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^0  por  ajuetarnos  áuD»  rntina,  de  que  no  bo- 
BunderotoB,  menoe  pamliacer  alarde  de  méritos 
qns  no  podemos  atribairnos,  iniciamos  con  estas 
UnesB  el  BolstÍn  de  1891.  TeDemoB,  debemos 
inexcQBablemeDte  hablar  de  gratitud;  pero  la  gra- 
titod  no  se  dA  sin  nn  favor  correlativo,  por  don- 
de forzoáameiite  nos  vemos  obligados,  aunque 
no  qiiiaiéranuw«  á  h^lar  de  éste  para  jostificar 
aqaélla.  La  aceptación  con  qne  son  recibidos 
nnestros  trabajos,  y  la  significada  estimación  qne 
se  granjean,  nu  los  soñamos  nunca,  no  allá  en  los 
oomienKoe  del  Bolbtík,  pero  ni  ann  mucho  tiem- 
po después,  cuando  nuestro  empeño  logró,  en  el 
dMcnrso  de  los  «fios,  el  sello  de  la  madurez  7 
distínt*  ;  característica  ñgnificaddD  dentro  de  la 
prensa  profesional. 

Y  por  eso  el  deber  iucitanos  hoy,  al  entrar  en 
el  yXTX  año  del  Bolstin,  i  hacer  manifesUción 
d«  Doeetro  reconocimiento  siucero,  y  á  la  protes- 
ta de  qne  á  la  lisonjera  acogida  correepondere- 
moe  siempre  cou  la  iusistenda  en  el  esmero  del 
IrmfcMjo,  y  de  que,  lejos  de  engreírnos  y  de  aban- 
3oammoñ  con  tales  demostraciones  de  aprecio, 
considatamos  nuestra  labor  tan  pequeña  é  íusig- 
D  i  ficante  al  lado  del  ralimiento  que  el  público  nos 
diapeusa,  qne  nuestro  anhelo  se  cifra,  ya  qne  no 
en  hacer  más,  qne  mis  no  podemos,  ni  aun  de- 
tMnuos,  á  meóos  de  desnaturalizar  el  carácter  de 
1*.  pnblicaciÓD,  en  hacer  siempre  lo  mismo,  aun- 
que procurando  aliflar  y  perfeccionar  la  obra  en 
los  detalles  para  su  mayor  utilidad  y  provecho. 

Al  craar  el  Boletíb,  no  fué  nuestro  intento 
Xki  entró  en  uoestrad  combinaciones,  presentes 
ui  fataras»  y  en  e»ta  idea  persistimoa  hoy,  dar 
«n  él  nn  pueato  á  iurestigaciones  doctriiuJes  ó 
«ientificaa-'^specto  qne  en  el  Diceionaño  de  la 
AámimtírtMÓó»  Ktpañola  tiene  no  lugar,  aunque 
«B  la  conveoiente  medida  y  subordinado  á  la  la- 
bor  práctica— sino  el  segnir  el  movimiento  legis- 
látiro  deade  «1  panto  en  que  le  dejamos  en  la  pri* 
Maní  fldúd^n  de  esta  obra,  y  mantener  siempre  en 
i^gor  «1  interés  7  U  utilidad  de  ella,  mediante 


complementos  anuales  en  los  que  se  registraran 
las  innovaciones  ó  reformas  de  las  leyes  y  demás 
disposiciones  legales  en  el  Diccionario  conteni- 
das. Aun  así,  después,  y  ateodiendo  á  las  insisten- 
tes y  cariñosas  excitacioDee  qne  en  el  sentido  de 
la  reforma  venfan  haciéndosenos  desde  muchos 
años  antes,  hubimos  de  dar  á  nuestra  primitiva 
idea  mayor  ensanche,  comprendiendo  en  el  Bo- 
lktIn  loa  fallos  del  Tribunal  Supremo  de  Jnati- 
cia;  ioDoraciÓQ  de  qne  Tenfa  retrayéndonos  la 
ooutrariedad  que  ofrecía  á  nuestro  plan  la  exteu- 
siÓD  de  tan  importantes  fallos,  difíciles  de  redu- 
cir á  extracto  sin  mucho  y  penoso  trabajo,  ó  la 
DO  menor  de  qne  publicándolos  Integros  ocnpa- 
rlan  anualmente  doa  ó  trea  abultados  volúme- 
nes. Optamos,  por  creerle  más  útil,  por  el  primer 
sistema;  y  á  partir  de  aquella  reforma  é  influ- 
yendo notablemente  en  ello  el  éxito  obteuido 
en  las  posteriores  ediciones  del  Diccionario^  la 
estructura  y  fondo  del  BoletIn  ha  ido,  como  por 
aluvión,  lenta  é  ineeaBiblemeute  modiñcándose  y 
perfeccionándose,  y  el  plan  qneioictamos  en  lü&í 
puede  decirseqoe  ha  llegadoen  estos  últimos  a&o* 
á  su  completo  desarrollo  y  crecimiento,  sin  qne 
nos  sea  posible,  aparte  de  las  desviaciones  acci- 
dentales, separarnos  de  él  en  lo  fundamental.  Lo 
que  empezó  por  ser  mero  Apéndice  al  Diccio- 
MARio  DB  LA  Administración  espaSula,  ha  ve- 
nido á  constituir,  sin  perder  aquel  carácter,  una 
verdadera  Biblioteca  general  y  razonada  d«I  De- 
recho en  9WI  distintos  órdenes,  eivif,  penal,  ctdmi- 
nistrativOt  eclesiástico,  militar,  judiciaHo  y  pro- 
cesa!; y  precisamente  esta  diversidad  que  el  lie- 
pertorio  general  alfabético  razonado  unifica,  da 
expreuÓQ  y  ann  personeUidad  propia  á  nuestro 
BoLETlK,  qne  se  conTertirta  en  periódica  mono 
grafía  de  Derecho  constituido  si,  como  algunos, 
aunque  pocos,  desean,  se  descompusiera  ó  des- 
prendiera en  tantos  volúmenes  como  son  las  iSec- 
oionea  qne  comprende,  ó  si  dejara  de  contenerlaa 
todas  en  uno  solo.  £1  Indice  general  por  Seca»- 
nes  que  acompaña  á  todas  las  entregas  y  qne  pn- 
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blicamos  con  loa  alfabético  ;  cronológico  al  final 
4»  loa  AHUAEiot,  ofrece  todas  las  ventajas  y 
IImb  üamp1idaffl«Dte  el  olijeto  de  esa  aeparaeiÓD 
<qae  te  pretende. 

Fidelidad  e-a  el  extracto  de  los  hechos,  y  en  la 
«prebíón,  en  los  epígrafes,  noaR  reces  del  conte- 
nido 6  conceptOiadelaeresolacioDes,  otras  del  axio ' 
niaqne  establecen  óconeagran;  escrnpalosoomda' 
do  eti  la  oonipilación  legielatira  para  no  omitir 
ntngÚD  docnmQDto  de  aplicación  ú  obserrancia 
general  ó  gne  sin  tener  interés  tan  lato,  afecte  á 
gran  númi  ro  individnoB,  dando  cabida  á  este 
efeclo  ¿  muL'linH  díspoBÍcionef!  qae  no  se  pnblicao 
en  la  Oace.t't;  itiianciosos  somarioe  alfabéticos  en 
toe  docDmwtoa  de  alguna  extensión,  y  en  los  de 
mayor  iai^lfluii^a  secnndaria  expresivos  resú- 
meapít  de  íoa  tüOMeptos  que  comprendan;  concor- 
dsDcia^  y  itotvH  aclaratorias  y  criticas  cuando  el 
iuteré-  r'j  U  trAhcendencia  de  lo  estatuido  ó  de- 
clarado lo  exijan:  tales  son  las  líneas  modes- 
tas á  ^qam^Qia  nnestra  tarea,  laboriosa  y  de- 
licada ^  verdad  por  la  abnodaoeia  de  los  fallos 
í«l  T.  S.  en  fi^B  tres  Salas  y  del  de  lo  conten- 
ciuÉO  ai]iiJiiiLs!ratÍTo,  qae  por  sí  solos  forman 
tiD  Liiizleo  iiiijiortante,  pero  qae  unidos  á  las 
regülucioDen  <le  competencias,  á  las  emanadas 
de  U  Dic^GCiiín  general  de  loa  Begistros,  y  al 
copioBMmo  fruto,  no  siempre  en  sazón,  de  dis- 
poíieioTjeá  b'síihlativas  que  diariamente  nos  brin' 
da  la  Gac':('i,  furman  una  soma  de  materiales, 
««ya  onk'imiiiin  sibtemátíca  exige  de  nneatra 
parte  pna(lili|;eacia  y  atención  do  escasas,  para 
qtift  h  o'btá'  traite,  si  no  enteramente  perfecta, 
lo  rniÍ8  (impura .la,  al  menos,  de  incorrecciones  qne 
aea  dable  á  uuestras  modestas  fuerzas. 

£1  RiPETiTomo  GBKKRAL  alfabAtioo,  parte 

ímp<3rt&t]te  dcí  DulbtIn,  da  unidad  á  las  distio  - 
tns  ^lecotoneB  qne  le  int^ran,  le  identifica  con  el 
Jiiccioniirfi^  deque  es  complemento,  y  facilita 
notablemetite  ta  consulta  desn  contenido  com- 
p^falmAi.  Poniendo  en  so  redacción  especiallsi- 
mo  cuidado  creemos  prestar  nn  útil  servicio,  por- 
que R^unlii  á  nrientarse  en  el  vasto  campo  de 
ime-^trn  lf>:M;ie¡ÓD  y  especialmente  déla  admi- 
xistrstivii,  qii(j  cada  día  complican  más  los  arran- 
queiif  ianoradores de  nuestros  gobernantes,  délos 
.  qo«  pttditfnmoB  decir,  utilizando  para  nuestra 


idea  una  frase  feliz  de  nn  documento  oficial,  que 
aspiran  generosamente  á  vivir  elevando  monu- 
mentos á  la  legislaclóo...  y  por  lo  común  sólo  se 
logra  que  vegetemos  á  la  intemperie  entre  mara- 
villas malogradas. 

La  precipitada  avalancha  de  disposiciones  lega- 
les, de  reformas  y  contra  reformas,  de  aclaracio  • 
nes  y  rectificaciones  qae  prodnce  de  continuo  la 
fecundidad  inagotable  de  loe  Ministeños,  vienen  á 
constituir,  y  no  bay  en  ello  el  mis  ligero  asomo  de 
hipérbole,  un  testimonio  imponente  de  la  activi- 
dad y  de  la  iniciativa  de  que  somos  capaces  loe 
espafSoles,  y  á  desmentir  por  tan  expresivo  modo 
la  fama  injusta  de  indolentes  de  que  gozamos  en- 
tre los  extrafios  y  con  la  cual  intentamos  nosotros 
con  usada  frecuencia  excusar  las  omisiones  del 
deber  6  atenuar  la  gravedad  de  nuestras  faltas. 

Cuando  atentamente  consideramos  este  fenó- 
meno de  lamentable  fecundidad  y  esta  continua 
ebullición  legislativa  y  vemos  sueederse,  al  po- 
ner nuestra  atención  en  la  Gaceta,  eea  serie  de 
derogaciones,  mediante  las  onales  se  hace  pasar 
á  vida  mis  sosegada  leyes,  reglamentos  y  dís  - 
posiciones  qne  apenas  si  cuentan  en  su  hoja  de 
servicios  dos  afios  de  legalidad,  y  se  reflexiona  en 
que  tan  breve  tiempo  apenas  sí  es  bastante  para 
qae  se  hayan  dado  cuenta  de  ellas  los  fancíona 
rioB  i  quienes  se  encomienda  la  función  de  apli- 
carlas, cuando  menos  para  que  produzcan  fruto 
alguno,  para  el  bien  A  para  el  mal;  instintiva- 
mente se  nos  ocurre  comparar  esta  actividad  da- 
ñosa, este  afán  reformista,  con  el  del  labrador 
que  se  entregara  á  la  faena  de  depoBÍtar  semillas 
eo  la  tierra  para  arrancar  el  fruto  cuando  roto  el 
germen  apenas  empieza  á  brotar  á  luz  la  planta. 
¿Cómo  podremos  esperar  por  este  camino  alcan- 
zar la  organización  perfecta  de  nuestro  régimen 
a  Iministrativo,  conseguir  el  ordenado  y  fácil  mo- 
vimiento de  todos  los  servicios  y  lograr  una  ges- 
tión ilustrada  y  eficaz  por  parte  de  los  funciona- 
rios administrativos?  Consolémonos  al  menos  con 
la  esperanza  de  qne  el  mismo  exceso  del  mal  ha 
de  provocar  fatalmente  una  reacción  favorable, 
•tcon  el  fin  de  qne  renunciada  la  presunción  de 
que  sea  nnestra  patria  la  primera  en  punto  i 
progreso  administrativo ,  tengamos  esperanza 
mis  razonable  de  no  quedar  á  la  postre  por  bajo 
de  los  últimos.» 
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«¿DlOOe,  LITXB,  BKlUtS  DKCBBTOS,  KBAT.I8  ÓRDS- 

wm,  KaoLunuitofl,  ihbtbvccioiw  t  gibco- 

UJtn  DK  LOS  CBSTBM  DIRBOTITOB. 

JtmismccioN  cx}ntbncio80  -  adminis- 

TRA,TAVA.— (fytM-fdfmínCo.)— R.  D.  de  29  de  Diciem- 
bre da  1890  aprobando  el  reelamento  ^neral  del 
procedimiento  á  que  deberá,  ajrstarM  la  enstancift- 
ción  de  los  pleitos  contencioso  adminiEtratíTcs  y 
mu  itacidmte^,  dictado  en  cumpUniieoto  del  art.  107 
dela^^de  13 de üeptiembrj  de  1888. (ApCedick, pá- 

;Pees.  del  Coss.  db  9f  INS.)  «Real  decreto. — De 
COTiforiDidad  con  lo  propnetto  por  el  Presidente 
de  mi  Consejo  de  Ministros;  de  acuerdo  con  el 
mifLiDO  Conaejo,  y  oído  el  de  Estado  en  pleno; 

En  nombre  de  mi  angosto  hijo  el  Key  D.  Al- 
fonso XIII,  7  como  Beina  Bebente  del  Beino, 

Vengo  en  decretar  lo  sigaienle: 

Articalo  único.  Se  aprueba  el  adjonto  regla- 
mento ffeneral  comprensivo  del  procedimiento 
&  que  deberá  ajastarse  la  snstanoiaciAn  de  lot 
asnntos  de  lo  contencioso  administrativo  y  sns 
incidentes,  dictado  en  camplimiento  de  lo  dis- 

gnesto  en  el  art.  107  de  la  ley  de  13  de  Sepbiem- 
re  de  1888. 

Dado  en  Palacio  4  29  de  Diciembre  de  1890.— 
Xmrl*  Cristiiia. — El  Presidente  del  ConsQjo  de 
Hioistroe,  Antonio  C&noToa  del  Oastillo. 

REtLAMENTO  6IREML 

f  ara  la  rjrcHctio  de  la  If  j  de  1 3  de  Septiembre 
de  4888  MBpreuife  del  procedimiento  á  que  deberá 
•jattme  le  sMlaB«lte!Ía  d«  I»  ueatts 
i«  te  CMtffMia**  adHiniitratho 
j  de  I»  taddnlM  (*). 


TITULO  PRIMBRO 

CoadlcloiiM  ffenerUM  del  noiino 
contenetoM-  admlaistrmttvo. 

Artionlo  1.*  La  Administración  y  loe  parti- 
enlares  pueden  interponer  el  recnrso  contencio- 
vo-administrativo  contra  las  resoínciones  qne 
cennai)  los  requisitos  expresados  en  los  arti- 
calos  1."  7  2.**  de  la  ley  de  IS  do  Septiembre 
aeíBBSíl). 

Art.  S."  Gansan  estado,  y  podr&n  ser  recla- 
■nadaa  sólo  en  vía  contenciosa  ante  los  Triba- 
njhlee  provinciales,  las  resoluciones  A,  qne  se  re- 
fiere el  articulo  anterior,  dictadas  por  los  go- 
bernadores de  provincia,  por  los  d^egedos  de 
Hacienda  y  por  cnalqniera  otra  autoridad  ó 
Corporación,  contra  las  onales  no  proceda  por 
ley  ó  reglamento  recnrso  de  aliada  en  la  vía 
gabamatÍTa  6  en  la  jadicial  (2).  . 


i*)  Téai«  al  Snal  del  reglamento  no  minncioso  Ré- 
p%i  lorio  úlfiibUU»,  formado,  como  todos  loa  que  apare* 
««n  en  el  BjlktIs,  por  la  R«dsooiÓQ  del  miamo. 

(1)  Coneoerda  ma  «|  hñ  de  ta  ley  orginica  del  Con- 
sejo de  Kstado  de  17  Agosto  1S60. 

CA)  CoDoaerda  co&  el  4."  de  la  ley  de  13  de  SepUem- 
tire  de  18^.  Le  sirven  de  complemento  los  arta.  4S  y  47 
de  la  ley  eitada  de  17  de  Agosto  de  Ifí60,  1.',  dliposi- 
Otón  awrto,  faonltad  8  ■  de  la  ley  de  19  de  Diolembr»  de 
lineal  \a  de  la  provincial  vigente  do  iaS2,  loa  6B  y  8i 
de  la  de  S  de  Septiembre  de  1883,  los  2H  y  »  del  Beal 
decreto  de  4  de  Bnero  de  1883,  el  stt.  IK  de  la  ley  de 
oontsbilldaddeSSde  Janio  de  1670,1»  B.  O.  deSOUs^o 
1880  los  arts.  1.*  k  3.*  de  la  de  80  Septiembre  de  1862, 
loa  88  &  90 d«  la  ley  de  6  de  Jallo  de  18W  reformada  en 
t  de  Marzo  d«  1868.  loa  £61  y  063  de  la  ley  de  asnas  de 
13  da  Janio  de  Itl»,  «1  69  d«  la  reforma  delaíegisli^ 


Art.  3."  Causan  estado,  y  podrán  ser  recla- 
madas en  vía  contenriosa  ante  los  Tribanalfs 
locales  de  IJltramar,  las  resoluciones  de  loe  go- 
bernadores generales,  autoridades  superiores  ó 
corporaciones,  siempre  aue  por  ley  ó  roglamen* 
to  no  proceda  contra  dichas  resoluciones  recur- 
so de  alzada  en  la  vía  gubernativa  ó  en  la  ju- 
dicial. 

Art.  4.'*  Corresponde  señaladamente  4Ia  po- 
testad discrecional: 

1.  "  Las  cuestiones  que  por  la  natnralesa  de 
los  actos  de  que  nacoan  ó  de  la  materia  sobre 
que  versen,  per tenescan  al  orden  político  ó  de 
gobierno  y  las  disposiciones  <ie  oarAeter  geno- 
ral  relativas  4  la  salud  ó  higiene  públicas,  al 
orden  público  y  4  la  defensa  del  territorio,  sin 
perjuicio  del  derecho  4  las  indemnizaciones^ 
que  puedan  dar  luj^ar  tales  disposiciones. 

2.  "  Las  resoluciones  denegatorias  de  conce- 
siones de  toda  especie  que  se  aoliciten  de  la  Ad* 
ministracióD,  salvo  lo  dispuesto  en  contrario 
por  leyes  especíales. 

8."  Lasque  niegan  6  regulan  las  gratifica- 
ciones  ó  emolumentos,  no  prefijados  por  una 
ley  ó  reglamento,  4  los  funcionarios  piiblicoa 
que  presten  serTÍcios  especiales. 

Art.  S."  No  son  materia  del  recnrso  conten- 
cioso administrati  vo: 

1.  "  Las  declaraciones  de  la  Administración 
sobre  su  competencia  ó  incompetencia  para  el 
conocimiento  de  un  asunto. 

2.  "  Las  correcciones  disciplinarias  impues- 
tas 4  los  funcionarios  públicos,  civiles  y  mili* 
tares,  excepto  las  que  impliquen  separación  del 
cargo  de  empleados  inamovibles  según  la  ley. 

Art.  6.**  Las  resoluciones  dictadas  por  un 
Ministro  de  la  Corona  no  podr4n  ser  reclama- 
das  en  vía  contenciosa  por  Ministro  de  distinto 
ramo.  Tampoco  podr4n  ser  reclamadas  las  re- 
soluciones administrativas,  ni  por  las  autorí- 
dadcÉi  inferiores,  ni  por  los  particulares,  cuando 
obren  por  delegación  ó  como  meros  agentes  ó 
mandatarios  de  la  Administración. 

Art.  7."  Transcurrido  el  tórmino  que  la  ley 
señala  para  utilizar  la  vf  a  contenciosa  sin  haber 
acreditado  en  autos  con  la  carta  de  pago  expe- 
dida por  la  correspondiente  Tesorería  de  Ha- 
cienda el  ingreso  4  que  se  refiere  el  art.  6."  de 
la  mísn^a  ley,  no  se  admitir4  justificación  algu- 
na posterior,  4  no  ser  la  de  que  aquélla  no  nudo 
ser  presentada  por  causas  independientes  de  la 
voluntad  del  que  interpone  el  recnrso  siempre 
Que  el  pago  se  haya  realizado  en  las  arcas  del 
Tesoro  dentro  del  plazo  señalado  por  la  ley  para 
la  interposición  del  mismo  recurso,  cesando  en 
otro  caso  la  competencia  dalajurif>dicción  con- 
tencioso administrativa. 

Art.  8."  Cuando  las  notificaciones  se  hagan 
en  el  extranjero,  los  plaaos  sefialados  en  el  ar* 
ticulo  7.*  de  la  ley  para  acudir  4  la  vía  conten- 
ciosa ser4n  los  siguientes: 

Si  dicha  diligencia  se  hiciere  en  nn  pala  de 
Europa,  el  mismo  plazo  que  si  tuviere  lugar  en 
la  Península.  Si  se  hiciese  en  otro  país,  el  otor- 
gado para  la  provincia  ó  posesión  ultramarina 
que  estuviese  m48  próxima. 

Art.  9."  Ldh  términos  señalados  en  el  articu- 
lo antwior  ser4n  también  aplieables  4  las  da- 


ción de  montes  deSds  Hayo  de  1881  y  «1 11  de  latay  da 
14  A  liril  de  1888.  Viaose  adeniáa  «I  Af.  de  1880,  péai- 
na  loo  art.  8.*,  88, 108,  IOS  y  187  AISO  del  reglamento 
de  procedimiento  del  Ministerio  de  Orseia  y  Justicia; 
en  lA  pág.  SSO,  el  art.  29  del  reglsraento  del  Ministerio 
de  Hacienda:  en  la  843,  el  77  del  de  26  de  Abril;  en  la 
751,  el  87  del  decreto  ley  de  IB  de  Oetnbre:  y  enlapá- 

Íiaa  890,  el  art.  88  dal  Boal  decreto  de  18  de  Diciembre 
eUM. 
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mandas  qae  se  interpongan  ante  los  Tribunales 
provinciales. 
El  término  para  interponer  la  demanda  ante 

]oB  Tribunales  tócales  de  Cuba  6  Puerto  Bico, 
uuando  la  persona  qae  haya  de  eer  ootificada 
resida  en  dichas  ísia^,  seró.  el  de  tres  meses. 

Art.  10.  Este  término  Ber&  también  aplica- 
ble &  Filipinas  cuando  la  demanda  haya  do  in- 
terponerse en  aquel  Tribunal  local  y  resida  en 
dicho  Archipiélago  la  persona  4  qmen  se  haga 
la  notificación. 

Art.  11.  Los  términos  señalados  en  los  dos 
artículos  anteriores  ser&n  de  cuatro  meses  si  se 
trata  de  nna  resoincidn  dictada  por  las  autori- 
dades de  Cuba  6  Puerto  Bico  y  la  persona  qne 
haya  de  reclamar  tenga  su  residencia  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes. 

8er&n  de  seis  meses  los  indicados  plazos, 
cuando  la  resolución  contra  la  cual  se  recurra 
se  haya  dictado  por  las  autoridades  de  Filipi- 
nas, las  Marianas  6  las  Carolinas,  y  la  persona 
que  hubiere  de  reclamar  resida  en  las  islas  de 
Coba  ó  Puerto  Rico,  en  las  posesiones  del  tiolfo 
dn  Guinea,  en  la  Península  ó  islas  adyacentes. 

Igual  plaao  de  seis  meses  se  entenderá  conce- 
dido o.aando  la  reaolación  objeto  del  recurso  se 
diotase  por  las  autoridades  de  Cuba  d  Puerto 
Rico,  la  persona  que  haya  de  reclamar  resida 
'  en  las  islas  Filipinas,  las  Marianas,  Carolinas  ó 
posesiones  del  (íolfo  de  Guinea.  Los  indicados 
plazo»  sdlo  se  estimarán  concedidos  cuando  la 
resolución  q  ue  orif^ine  el  recurso  sea  notificada 
eA  los  puntos  donde  resida  la  persona  que  haya 
de  reclamar. 

Art.  12.  Para  los  efectos  de  la  notificación 
de  que  hablan  los  p&rrafos  tercero,  cuarto  y 
quinto  del  art.  7."  de  la  ley,  si  no  constase  en  el 
expediente  el  domicilio  áel  interesado  6  de  su 
representante,  se  publiearfc  la  resolución  en  los 
periódicos  oficiales  &  que  se  refiere  el  p&rrafo 
aigoiente,  contándose  el  Mrmino  desde  la  fecha 
de  la  publicación. 

Art.  13.  Cuando  el  recurrente  no  haya  sido 
notificado  por  no  ser  parte  en  el  expediente 
administrativo,  comenzará  á  contarse  el  plazo 
para  interponer  el  recurso  desde  el  día  siRuien- 
ce  al  en  que  fuese  publicada  la  resolución  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia  ó  en  la  Qaceia  de 
Madrid,  ó  en  la  de  las  islas  respectivas,  según 

Srocedade  la  Administración  local,  provincial 
de  la  central,  ó  de  las  autoridades  de  Ul- 
tramar. 

Art.  14.  Las  Diputaciones  provincialesy  los 
Ayontamientos,  están  comprendidos  en  los  gra- 
dos de  la  Administración  A  que  se  refiere  el  út- 
titno  párrafo  del  art.  7."  de  la  ley  de  lo  Conten- 
cioso. 

Los  Ayuntamientos  adoptarán  sa  determina- 
oiÓQ  en  cuanto  á  la  declaración  de  perjuicio 
para  Ion  efectos  de  la  reclamación  contencioso- 
administrativa,  con  los  mismos  requisitos  que 
^ra  entablar  pleitos  exige  la  ley  monicipal. 

TITULO  II 

'  •  - '  r.  OrsftDlKUtta  de  los  Trlbimales. 

OAPITüLO  PBIMEBO.— i>úponeÍ0n«t 
gmerále». 

Art.  15.   La  jurisdicción  contencioso- admi- 
nistrativa será  ejercida  por  el  Tribunal  de  lo 
jOontencioso-administrativo,  por  los  Tríbnna- 
Iw  provinciales  y  ^or  los  locales  de  Ultramar. 
''\  Art.  16.  El  presidente  y  los  demás  ministros 
.  4el  Tribunal,  según  dispone  el  art.  9.**  de  la  ley, 
;  ii«»nuirrirán  con  voz  y  voto  á  las  deliberaciones 
.  loilel  Consejo  de  Estado  en  pleno: 

-1*^  Cuando  versen  sobre  competencias  entre 


V- 


la  administración  activa  y  las  autoridades  ju- 
diciales. 

2.**  Cuando  se  trate  de  reglamentos  ó  ins- 
trucciones generales  para  la  aplicación  de  la» 
leyes,  ó  sobre  cualquier  asunto  qne  produsco. 
decisiones  contra  las  cuales  no  proceda  recurso 
contencioso  administrativo. 

Art.  17.  La  concurrencia  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  á  las  deliberaciones  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  necesaria  en  loa 
casos  á  que  se  refiere  el  núm.  1."  del  articulo 
.  anterior,  lo  será  igualmente  cuando  lo  ordeno 
el  Gobierno  en  los  asuntos  especificados  en  el 
núm.  2.* 

Art.  18.  Debiendo  sustituir  el  presidente  del 
Tribunal  al  del  Consejo  de  Estado  en  los  casoft 
de  ausencia,  imposibilidad  ó  vacante,  se  absten- 
drá de  conocer  en  los  asuntos  sometidos  á  la  ju- 
risdicción de  dicho  Tribunal  cuando  sobre  és- 
tos hubiere  informado  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y  él  lo  hubiere  presidido. 

Art.  19.  Compete  al  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso administrativo,  según  el  art.  10  de  )a  ley, 
el  conocimiento  en  única  instancia  de  las  de- 
mandas que  se  deduzcan  contra  resolucionea 
dictadas  por  la  Administración  central. 

Art.  90.  El  mismo  Tribunal  de  lo  contencioso 
administrativo  conocerá  tumbién  de  los  recur- 
sos correspondientes  que  se  interpongan  contra 
las  decisiones  de  los  Tribunales  provinciales  y 
de  los  locales  de  Ultramar. 

Al  resolver  estos  recursos  podrá  hacer  á  sus 
inferiores  las  advertencias  é  imponerles  las  co- 
rrecciones oportunas  por  las  faltas  ú  omisione» 
qne  note  en  el  procedimiento. 

Art.  21.  Los  Tribunales  provinciales,  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art.  II  de  la  ley,  co- 
nocerán de  las  demandas  qne  se  entablen  con- 
tra  las  resoluciones  de  las  autoridades  provin- 
ciales y  de  las  municipales  cuando  proceda. 

Art.  23.  Los  Tribunales  locales  del  mismo 
orden  de  Ultramar  conocerán  de  las  demandas 
que  se  entablen  contra  las  resoluciones  de  los 
gobernadores  generales,  autoridades  adminis- 
trativas y  corporaciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 3  **  de  este  reglamento. 

Art.  23.   La  inspección  gubernativa  que  el 

firesidente  del  Consejo  de  Estado  ejerce  sobre 
as  Secciones  de  este  alto  Cuerpo  te  corresponde 
también  sobre  el  Tribunal  do  lo  Contencioso 
administrativo,  sin  perjuicio  déla  inmediata, 
que  es  propia  de  su  presidente.  En  su  virtud, 
podrá  proponer  aquél  á  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  oido  el  referido  presidente 
del  Tribunal,  ó  ésta  en  pleno,  según  requiera  la 
Indole  del  caso,  cuanto  conduzca  al  mejor  ser- 
vicio. 

Art.  94.  Constituyendo  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso'  parte  del  Consejo  de  Estado,  las 
disposiciones  del  reglamento  interior  de  éste  (S) 
serán  aplicables  al  presidente  y  demé«  minis- 
tros de  aquél,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  es- 
pecial organización  del  mismo,  al  ejercicio  de  la 
jurisdicción  que  le  está  delegada  y  álas  atribu- 
ciones qne  le  son  privativas  en  virtud  de  la  ley 
de  18  de  Septiembre  y  de  este  reglamento.  La 
correspondencia  oficial  sobre  todaolasede  aaun- 
tos  guDernativos,  excepto  la  que  se  derive  del 
ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa,  será  di- 
rigida al  Tribunal  por  conducto  del  presidente 
del  Consejo  de  Estado,  y  por  el  mismo  conducto 
elevará  el  Tribunal  á  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministres  y 
á  los  demás  Ministros,  las  oomunioaníones  que 


(B)  El  reglamento  que  boy  rige  m  el  d»  19  de  Jniilo 
18^7,  inserto  «n  al  Ar.  del  mismo  afto;  p>  9BB  da  la  1.* 
•dioión  y  14B  de  la  Mcanda. 
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^tims  co&Tenientes  sobre  asuntoa  qae  tsm'bíóii 
tengan  car&cter  gabernatÍYO. 

Ari.  dS.  En  consecaencía  de  lo  dispaesto  en 
el  actícalo  anterior,  el  presidente  del  Consejo 
de  Estado  podr&  designar  al  presidente  del  Tri- 
banal  de  lo  ContancioBO  ó  4  cualquiera  de  sus 
ministros _para  que  formen  pATte  délas  comisio- 
nes flweeialeB  de  que  tratan  el  art.  7."  3^  el  nú- 
mero 3."  del  46  del  citado  reglamento,  siempre 
que  el  asunto  se  relacione  con  el  servicio  que  es 
objeto  de  sns  tareas  especiales.  Cuando  el  pre- 

Í líente  del  Tribunal  sea  nombni^  para  alguna 
¡omisión,  la  preaídir&. 

Art.  26.  £1  presidente  del  Consejo  de  Esta- 
do, el  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  y  los  de 
las  Secciones  del  Consejo  formarin  la  Comisión 
permanente  establecida  &  los  efectos  previstos 
en  el  art.  89  del  indicado  reglamento^  y  consti* 
toúAn  también  el  Coosctjo  de  disciplinado  que 
trata  so  art.  4Ú. 

Art.  37.  Corresponde  al  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado  recibir  al  presidente  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administratívo  en  el  acto 
do  tomar  posesión  en  el  Consejo  pleno  el  jura- 
mento qne  ha  de  prestar  para  el  ejercicio  de  to- 
das las  fonoiones  que  la  ley  le  confiere. 

XiD»  ministros  jurar&n  como  tales  anímanos 
del  Residente  del  Tribunal,  sin  perjoicio  de 
efectuarlo  como  consejeros  de  Estado  ante  el 
preaideute  de  dicho  Cuerpo. 

CAP.  II. —  Tribunal  de  lo  ContenctoiO'atlmiut»» 

Irativo. 

Art.  28.  El  presidente  del  Tribunal  tendri  i 
su  cargo  el  régimen  interior  y  la  inmediata  ins- 
pección del  mismo. 

También  le  corresponderán,  adem&s  de  las 
atribuciones  y  obligaciones  ya  determinadas, 
las  siguientes: 

1.  "  Becibír  y  despachar  la  correspondencia 
ofi<aal  que  se  ¿erive  del  ejercicio  de  la  jarisdic- 
eidn  conienoiosai  autorizando  con  su  firma  la 
qne  se  dirija  4  los  Onerpoe  Oolegtsladores  y  al 
Gobierno  ae  S.  M.,  y  comonicarse  con  aquél , 
cuando  lo  crea  oportuno  para  la  más  ordenada 
marcha  de  los  asuntos  del  Tribunal. 

2.  '  Convocar  y  reunir  bajo  su  presidencia  el 
Tribunal  pleno. 

5.  '  Presidir,  siempre  que  lo  estime  oportuno, 
la  Sala  ordinaria  del  Trionnal,  ó  cualquiera  de 
Ku  Seoeiones. 

4'*  £ecibir  las  excusas  de  asistencia  al  Tri- 
1>ajial  de  loe  ministros,  secretarios,  auxiliares 
y  subalternos,  y  disponer  en  su  caso  anién  deba 
snatitoirlea  aooídentalmente  en  sus  lunoiones. 

6.  *  Ordenar  el  despacho  de  los  asuntos  en 
todos  los  días  útiles,  disponiendo  la  formación 
de  la  Sala  ó  de  las  Secciones. 

6.'  Llevar  en  estrados  la  palabra,  sin  que 
nadie  pueda  usarla  sin  su  permiso. 

T-*  Imponer  las  correcciones  disciplinarias 
que  se  determinan  en  este  reglamento. 

8."  Recibir  juramento  al  vicepresidente  y 
ministros  del  Tríbanal^  asi  como  &  los  secreta- 
rios del  mismo  y  á  los  funcionarios  del  Ministe- 
rio fiseftl  en  el  acto  do  posesionarles  en  sos  res- 
pcctjToo  eargcM. 

Distribuir  las  ponencias  entre  los  minis- 
tros del  Tribunal  y  acordar  el  orden  de^  los  se- 
fialamientos  de  vista. 

10.  Visitar  por  si  ó  por  delegación  todas  las 
dependencias  nel  Tribunal  para  asegurarse  del 
buen  orden  de  las  mismas,  dictando  cuantas 
xnadidassean  necesarias  para  afianzar  aqnól,  y 
corregir  las  faltas  ó  abusos  que  pudieran  come- 
terse. 

Guando  los  hechos  dignos  de  observación  pro- 
cedan de  los  funcionarios  del  Ministerio  fiscal 


en  el  desempeño  de  sns  deberes,  el  presidente 
loa  pondr&  en  conocimiento  del  fiscal  del  Trí* 
bunal,  ú  del  Gobierno  en  aa  caso,  para  los  efec* 

tos  que  procedan. 

Art.  29.  El  vicepresidente  sustituirá  al  pre- 
sidente en  los  casos  de  vacante,  ausencia,  enfer- 
medad, ó  en  el  previsto  en  el  art.  18  de  este  re- 
glamento, y  en  los  mismos  casos  el  Ministro 
más  antiguo  del  Tribunal  sustituirá  al  vice- 
presidente. 

Art.  30.  La  designación  de  los  Ministros  que 
han  de  componer  la  Sala  de  vacaciones  durante 
el  período  a  que  se  refiere  el  art.  106  de  la  le^  y 
la  de  los  auxiliares  que  han  de  prestar  servicio 
en  el  mismo  periodo,  corresponderá  al  presi- 
dente del  Tribunal,  oido  éste,  qne  la  hará  por 
riguroso  turno,  poniéndola  en  conocimiento 
del  presidente  del  Consejo  de  Estado. 

Los  ministros,  teniente  r  abogados  fiscales, 
secretarios  y  aaxiliares  del  Tribunal  que  salie- 
ren de  la  capital  durante  las  vacaciones  mani- 
festarán el  punto  donde  se  propongan  residir  ó 
el  pais  ó  paises  por  donde  piensen  viajar,  al  pre- 
sidente, el  cual,  á  su  ves,  lo  comunicara  al  del 
Consejo. 

Art.  31.  El  Tribunal  de  la  Contencioso  ad- 
ministrativo tendrá  de  palabra  y  por  escrito 
tratamiento  impersonal. 

Art.  32.  Los  ministros  tendrán  el  tratamien- 
to, honores  y  consideraciones  que  les  corres- 

fionden  como  conscñeros  de  Estado,  y  asarán  en 
as  audiencias  públicas  el  traje  ae  ceremonia 
establecido  por  Beal  decreto  de  22  de  Febrero 
do  1865  (4). 

Art.  33.  La  responsabilidad  civil  y  criminal 
de  los  ministros  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo  se  podrá  hacer  efectiva  por  las 
mismas  oausaay  en  igual  forma  qne  la  que  exi- 
jan las  leyes  a  los  magistrados  del  Tribunal 
Supremo. 

CAP.  III  Tribunalea  de  ^primera  imlaneia  dtlo 

Contencioio-admtniatrativo  (5). 

8e«clón  l.^~TribDnales  provinciales. 

Art.  34.  Previniendo  el  art.  15  de  la  ley  que 
los  dos  diputados  provinciales  que  deben  formar 
parte  de  estos  Tribunales  sólo  cononrrirán  4  la 
resolución  de  los  incidentes  sobre  excepciones 
dilatorias  y  al  fallo  definitivo  de  los  pleitos,  se 
sobreentiende  c^ne  el  presidente  y  los  dos  ma- 
gistrados adscritos  4  los  mismos  Tribunales, 
tendrán  4  sn  cargo  las  ponencias  y  la  tramita- 
ción y  resolución  de  los  recursos  de  reposición, 
del  recibimiento  4  pruebas,  y  en  general,  de 
todo  el  procedimiento. 

Art.  35.  En  casos  de  ausencia,  enfermedad, 
vacante  y  recusación,  serán  sustituidos  estos 
magistrados  por  los  que  designe  el  mismo  pre- 
sidente, y  en  su  defecto,  por  los  suplentes  de  la 
misma  Audiencia. 

Art.  36.  Las  listas  de  diputados  y  capacida- 
des á  que  se  refiere  el  art.  17  de  la  ley  se  expon- 
drán al  público,  y  se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  respectiva  provincia,  4  fin  ae  qne 
los  interesados  puedan  deducir  las  redamacio- 
nes que  estimen  convenientes. 

Art.  37.  Estas  reclamaciones  se  interpon- 
drán dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  pn- 


(4)  Véase  en  el  artionlo  Oosnjo  du  EUtado  del  Dte- 

eionario. 

(6)  Los  Tribauales  eontenoioio-adminiitrativossn 
lu  provincias  han  venido  siéndolo  las  Comisiones 
provinciatea  desde  la  ley  de  13  Diciembre  1876.  En  Ul- 
tramar. lonOonaejoB  de  Administración  de  Coba,  Faer> 
to  Bloo  7  Filipinas.— Véase  en  el  Díeciomario  Jouenio- 
oi6ii  ooNTKMcioBo  AnifiitiBTBATtTA:  JcBisniootóa  oo«m* 

OIOIO  ADHtRISTUnVA  MM  CliTBAMAB. 
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blicación  de  las  listas  ante  el  Tribnnal  provin- 
cia], el  cnal  resolverá  en  el  téruino  de  cinco 
días  sin  nltorior  recorso. 

Art.  38.  El  sorteo  qne  debe  hacerse  por  el 
Tribunal  provincial  respectivo  el  día  15  de  Di- 
ciembre de  cada  año  tendrá  lagar  en  aadiencia 
pública. 

Art.  89.  A  fin  de  qne  por  el  presidente  de  la 

Diputación  provincial  como  ordenador  de  pa- 
gos se  pnedan  acreditar  y  justificar  Jas  dietas 
que  concede  el  art.  18  de  la  ley,  los  presidenles 
de  los  Tribunales  provinciales  remítir&n  &  los 
de  la  Dipatación  respectiva  &  fin  de  mes,  certi- 
ficaciones expedidas  por  loa  funcionarios  que 
desempeñen  el  cargo  de  secretarios  de  Sala,  y 
visadas  por  ellos,  en  laa  cuales  se  acrediten  los 
días  de  cada  mes  en  que  constituyan  Sala  los 
diputados  ó  los  que  hagan  sos  veces. 

Art.  40.  Los  preBÍdentes  de  las  Audianoias 
territoriales  ó  de  lo  oriminal,  según  loa  casos, 
establecerán  el  turno  y  repartimiento  especial 
para  distribuir  las  demandas  contencioso  admi- 
nistrativas  y  los  demás  asuntos  correspondien- 
tes &  esta  jiirisdicoión  entre  los  auxiliares  nom- 
brados en  el  art.  31  de  la  ley. 

Art.  41.  También  corresponderá  á  los  presi* 
dentcs  establecer  el  turno  de  ponencias,  siendo 
potestativo  en  los  mismos  alternar  en  dichas 
poDoncian  con  los  magistrados. 

Art.  43.  Los  Tribunales  provinciales  ten- 
drán tratamiento  impersonal.  Los  magistrados 
ne  los  eonstitayan  usarán  en  estrados  el  traje 
e  ceremonia  que  lea  corresponda  por  la  ley  or- 
gánica de  Tribunales,  y  los  diputados  provin- 
ciales ó  vecinos  letrados  vestirán  la  toga. 

Art.  48.  Los  diputados  provinciales,  ó  en  sn 
caso  los  vecinos  á  quienes  corresponda  formar 
parte  del  Tribunal  provincial,  no  podrán  ejer- 
cer la  abogacía  durante  el  periodo  en  que  fue- 
ran sorteados  en  negocios  de  que  haya  de  cono- 
cer dicho  Tribunal. 

Sección        Trlbanalss  loeal«a  de  Ultramar, 

Art.  44.  OrganiiadoB  estos  Tribunales  por 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1888  (6),  sólo  les 
serán  aplicables  las  disposioiones  de  la  sección 
anterior  en  cuanto  sea  compatible  con  lo  pre- 
ceptuado en  los  arts.  15  y  18  de  dicha  ley. 

Art.  46.  Debiendo  los  magistrados  adminis- 
trativos del  Tribunal  local  concurrir  sóloá  la  re- 
Boluoii^  de  incidentes  sobre  excepciones  dilato- 
rias y  al  fallo  definitivo  de  los  pleitos,  en  todo 
lo  demás  entenderán  exclusivamente  el  presi- 
dente y  los  magistrados  de  las  Audiencias  terri- 
toriales &  que  se  refiere  la  ley,  auxiliados  por 
los  funcionarios  &  que  se  refiere  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  76  de  este  reglamento. 

Art.  46-  Los  Tribunales  locales  de  lo  Con* 
tencioso  tendrán  tratamiento  impersonal.  Los 
Boagiatradoe  de  Aadiencia  que  los  constituyan 
osarán  en  estrados  el  traje  que  les  corresponda 
según  las  disposiciones  vigentes  sobre  organi- 
■ación  del  Poder  judicial  de  Ultramar.  Los  ma- 
natrodos  admioietrativos  concurrirán  á  la  Sa- 
la con  el  mismo  traje  que  loa  de  la  Aadiencia. 

CAP.  IV.— Deí  Ministerio  fiscal. 

Art.  47.  El  fiscal  del  Tribnnal  de  lo  Conlen- 
sioso-administrativo,  además  de  las  atribucio- 
nes que  le  competen  por  laley,  tendrá  á  so  cargo: 

1.^*  Interponer  por  si  mismo  ó  por  medio  del 
teniente  y  abogados  fiscales  y  contestarlas  de- 
mandas que  se  sustancien  en  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso- administrativo,  signiándolas  por 
todos  los  trámites  y  utilizando  todos  tos  recur- 
«n  que  consientan  la  ley  y  este  reglamento. 


^  Ar*n>io>  de  1689,  pig.  10. 


2."  Beoibir  y  despachar  la  correaponddaoi» 
oficial,  autonaándola  con  su  firma,  y  llevar  m 
registro  detallado  de  los  asuntos  t^ae  careen  «a 
la  Fiscalía,  sin  perjuicio  del  especial  que  llera* 
rán  ignalmente  el  teniente  y  abogados  fiscales 
respecto  de  aquellos  asnntos  qne  se  les  confian. 

8  "  Dar  curso  con  su  informe  á  las  solicito* 
des  y  quejas  que  los  foncionarioa  qne  estén 
sus  órdenes  eleven  á  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros. 

4.  "  Dirigir  circularea  y  comunicar  imtnto- 
oiones  á  los  representantes  de  la  AdministrA- 
ción  ante  loa  Tribunales  provinciales  y  l«oat«s 
délo  Contencioso  administrativo,  'ngifandopor 
modio  de  estados,  6  de  la  manera  que  estima 
conveniente,  los  trabajos  qne  ante  los  indicados 
Tribunales  se  presten  por  los  representa&tos  de 
la  Administración. 

5.  "  Formar  on  reglamento  de  todo  el  aerTÍ> 
ció  interior  de  la  FisoaUa,  siriicítando  del  Oo> 
bierno  los  auxilios  materiales  necesarios  para 
el  desempeño  del  mismo  servicio. 

8."  Designar  por  riguroso  turno  el  teniente 
ó  abosados  fídcaies  que  hayan  de  actuar  ante  ta 
Sala  de  vacaciones,  poniendo  la  designación  en 
conocimiento  de  los  presidentes  del  Tribunal  y 
del  Consejo,  y  conceder  licencias  que  no' exce- 
dan de  quince  días  para  ausentarse  de  Madrid 

Sor  enfermedad  ú  otras  justas  cansas  á  sns  so- 
ordinados,  comunicando  á  los  expresados  pre- 
sidentes lasiioeneias  oonoedidas. 

7.  "  Convocar  Juntas  de  sos  subordinados  pa* 
ra  ei  estudio  de  cualquier  asunto  que  á  so  juicio 
lo  exija,  y  presidirlas,  teniendo  en  todo  caso  la 
facultad  de  disponer  lo  que  estime  conveniente, 
cnal()oiera  qoe  haya  sido  el  criterio  que  en  ^la 
reunión  hubiera  prevalecido,  dando  instroccio* 
nes  á  sus  subordinados  para  el  más  acertado 
despacho. 

8.  "  Amonestary  corregirdisciplinariamente 
á  los  funcionarios  que  están  á  sus  órdenes,  ele- 
vando en  oaao  de  reincidencia  ó  causa  grave  la 
oportuna  queja  á  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  y  proponiendo  la  suspensión,  si  la 
considerase  necesaria,  hasta  la  resolución  del 
expediente,  dando  al  mismo  tiempo  cuenta  de 
todo  á  los  presidentes  del  Oónscgo  de  Estado  y 
del  Tribunal  de  lo  Oontenoioso,  á  los  efectos  da 
la  ley. 

9.  °  Poner  en  conocimiento  del  Ministerio  de 
Hacienda  las  deficiencias  que  observe  en  cual- 

tuiera  de  los  abogados  del  Estado  en  la  defensa 
e  la  Administración  ante  loe  Tribunales  pro- 
vinciales: del  Ministerio  de  la  Gobernación  res- 
pecto de  ios  de  Benefloencia,  y  del  Ministro  de 
XTltramA  respecto  de  los  fiscales  de  los  Tribo- 
nales  locales. 

10.  El  ñscal  asistirá  personalmente  á  estra- 
dos, caso  de  no  tener  excusa  legitima,  siempre 
que  la  importancia  de  los  asuntos  lo  reclame; 
en  los  qoe  la  Administración  sea  demandante, 
y  on  aquellos  que  deban  verse  ante  el  Tribonal 
en  pleno. 

Art.  48.  El  fiscal,  en  las  aadienoias  públi- 
cas á  que  asistiere,  usará  la  misma  toga  qne  los 
ministros  del  Tribunal  de  lo  Contencioso. 

Art.  49.  RI  teniente  fiscal,  además  de  tor- 
nar con  los  abogados  fiscales  en  la  proporción 
y  forma  qne  el  fiscal  determine,  en  el  despa- 
cho de  loa  asuntos  contencioso  administrati- 
vos, sustituirá  á  óste  en  los  casos  de  ausencia, 
enfermedad  A  vacante. 

Será  á  su  ves  sostitoido  en  los  mismos  casos 
por  el  abogado  fiscal  más  antiguo  (7). 


(7)  ConoQsrda  oon  si  14  del  nglamsnto  de  10  Di- 
oismbrs  18W. 
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¡ámLBO.  Luego  qne  ee  orodiucft  nna  Ta- 
«inteeii  el  Caerpo,  el  fiscal  lo  pondri  en  oono- 
wnieato  del  Presidente  del  Consejo  de  Mínis- 
bet  por  coodnoto  del  presidente  del  Consejo  de 
Krtado  fc  los  efectos  de  la  ley. 

Acordado  qoe  sea  por  la  Presidencia  del  Con- 
««{jodeMioi&troaeiasoeiuode  los  qae  oonpen 
poeMos  inferiores  4 1*  Taoa&tet  h  oonsiderari 
antonsado  el  presidente  del  Oonsejo  de  Eatado 
para  ananciar  el  opcrtnno  ooneuno  en  Ift  Oa- 
Mte  dg  Madrid. 

^Art.  61.  £1  plazo  qne  bb  concederá  &  los 
•iVirantes  para  preeentar  sos  solicitudes  docn- 
nen^as  en  la  Seoretarla  del  Consejo  eeri  el 
de  teeinta  df  as. 

Una  ves  transcarrido  el  mismo,  se  rennirá  la 
Comisión  de  presidentes  y  examíoarA  los  do- 
eamentos  presentados  por  los  aspirantes,  for- 
mando nna  relaoíAn  por  orden  de  méritos  y 
■errioios  de  loe  qne  rennan  condiciones  para 
ooosar  la  plasa  raoante.  De  esta  relación  se 
dará  casnta  al  Coneejo  de  Estado  en  pleno  para 
qae  fwmole  la  oportnaa  terna  qne  ha  de  ele- 
wseA  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
acompafiando  además  la  relación  de  los  oalifi- 
udos  da  aptos  por  la  Comisión  de  presidentes, 
y  extracto  de  loa  expedientes  reapectiros. 

Art.  53.  El  Presidente  del  Consejo  de  Mi* 
niatroa  nombrará  el  qne  haya  de  serrir  la  plaza 
vacante  ó  devolverá  la  propuesta  al  Consejo  de 
Sitado,  si  creyese  qae  no  se  hallaba  ajostada  á 
loestableeido  en  la  le^  y  en  este  reglamento. 
En  este  caso,  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  for- 
laalaiá  nueva  prepuesta  en  el  término  de  qain* 
ve  dias. 

_Art.  58.  Son  jaetas  cansas  para  la  separa- 
ción á  qne  el  art.  22  de  la  ley  se  refiere  las  si- 
ffvrates: 

1.^  Habérsele*  impuesto  por  sentencia  firme 
peu  eorrecoioDal  6  afliotiva. 
,  2.*  La  falta  de  aabordinación  á  su  aaperior 
jsrárqaico. 

.  8.*  La«  repetidas  faltas  de  obediencia  á  las 
iBBtrnceioneB  del  fiscal,  como  superior  jerár- 
quico. 

4,  *  Cnando  hubiesen  sido  corregidos  disci- 
^ioariamente  por  hechos  graves,  que,  sin  cona  - 
titur  delitos,  comprometan  la  dignidad  de  en 
Bunisterio,  6  les  hagan  desmerecer  en  el  con- 
cepto público. 

5.  ^  Caande  por  sa  oonduota  viciosa,  por  bu 
cuaportamiento  poco  honroso  ó  por  su  habitual 
neglisancía,  no  sean  dignoa  de  coutinnar  ^er- 
ciflodo  Bos  fancionee. 

6-'  For  incapacidad  física  ó  moral. 

Art.  64.  Contra  el  Beal  decreto  de  separa- 
aón  del  teniente  y  abogados  fiscales  procederá 
•ate  el  mismo  Tnbaiuu  el  correspondiente  re- 
eSTso. 

Art.  55.  El  fiscal  y  el  teniente  ó  abogados 
Mwles  que  asistan  á  las  vistas  de  los  asuntos 
ute  el  Tribunal  ó  Sala  de  lo  Contencioso  ocu- 
parán un  lugar  preferente,  á  la  derecha  del 
Tnbunal  con  bufete  por  delante. 

El  teoiente  y  los  abogados  fiscales  usarán  el 
toáis  que  determina  el  art.  4."  del  Beal  decreto 
de 92  de  Febrero  de  1865(7  dap.). 

Art.  56.  El  Gobierno  podrá,  cuando  lo  esti- 
ns  ooDveniente ,  designar  un  eomisario  qne 
desempefie  las  funciones  del  fisoal  en  determi- 
nados nej[ocios. 

La  designaolAtt  del  comisario  4  qne  se  refiere 


O  ^n.)  Bl  B.  D.  de  S2  Psbrero  1865,  que  puede  verae 
*Bel  Díte,  tomo  II,  pág.  9U,  no  contiene  dimisión  en 
•raonloe  v  «e  Umita  á  dar  noeva  redaooión  al  8.*  del 
«•  D.  de  4  llajro  iSBS,  refereats  al  traje  ds  los  oonseje- 
TMijCtcsíy  secretario. 


el  art.  28  de  la  ley  se  hará  por  el  ministro  que 
hubiere  dictado  la  resolución  objeto  del  pleito. 

El  comisario  usará  en  las  vietas  á  que  asis* 
tiere  la  toga  de  letrado,  si  lo  fuere,  y  en  otro 
caso,  el  traje  de  etiqueta  d  el  unirorme  del 
cuerpo  á  qne  pertenesca  (8). 

Art.  57.  El  fisoal  ó  el  representante  de  la 
Administración  podrá  pedir  instrucciones  al 
Gobierno  6  autoridad  que  hubiere  dictado  la 
resolución  reclamada  para  la  mejor  defensa  de 
la  misma. 

Art.  08.  Al  hacer  oso  el  fisoal  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  24  de  la  ley  después  de 
haber  hecho  efectivos  los  requisitos  que  el  mis- 
mo establece,  dará  cuenta  al  Miuisterio  de  don- 
de proceda  la  resolución  reclamada. 

Art.  59.  Cuando  el  fisoal  haga  uao  de  este 
derecho,  el  Tribunal  seguirá  la  sustanciación 
del  recurso  con  las  demás  partes  que  interven- 
gan en  el  pleito,  y  podrá,  si  lo  estima  oportuno, 
poner  el  hecho  en  conocimiento  del  Ministro 
que  dictó  la  resoinción. 

Art.  60.  El  abogado  del  Estado  qne  en  cada 
litigio  ante  los  Tribunales  provinciales  ha  de 
representar  á  la  Administración  será  designa- 
do por  la  autoridad  ó  Corporación  de  quien 
proceda  la  resolución  reclamada  al  remitir  el 
expediente  gubernatÍTO.  En  igual  forma  serán 
elegidos  los  abogados  de  la  Benefíceocia,  cuan- 
do el  litigio  afecte  á  intereseB  de  esta  clase. 

Art.  61.  Los  representantes  de  la  AdmioiS' 
tración  en  los  Tribunales  provinciales  y  loca- 
les defenderán  por  escrito  y  de  palabra  á  la 
Administración  proviucial  y  de  Ultramar  (9). 

Alt.  63.  Tendrán  la  obligación  de  interpo* 
ner,  en  todo  caso,  los  recursos  establecidos  por 
la  ley  7  este  reglamento  contra  las  resolucio- 
nes de  los  mismos  Tribunales  que  fuesen  ooil' 
trarios  á  la  Adminíatracíón. 

Art.  63.  Recibirán  las  instrucciones  que  Ies 
comuniquen  las  autoridades  contra  cuyas  Dro- 
videncias  se  reclame  en  la  via  contenciosa.  Y  se 
dirigirán  al  fisoal  del  Tribunal  de  lo  Contencio- 
so-administrativo,  como  jefe,  para  cnanto  se 
relacione  con  estos  asuntos. 

Art.  64.  Además  de  pedir  al  fiscal  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  las  instrucciones  que  cre- 
yesen necesarias,  tendrán  obligación  de  remitir 
á  éste  nna  relación  mensual  de  todos  los  pleitos 
en  que  intervengan. 

Art,  65.  Igualmente  deberán  anunciar  al  fis- 
cal del  Tribunal  todos  los  recursos  que  ínter- 

Songan  contra  las  resoluciones  de  aquellos  Tri- 
nanales,  utilizando  el  primer  correo  siguiente 
al  día  en  qne  se  les  haya  notificado  el  auto  en 
que  se  admita  dicho  recurso. 

GAP.  y.— Z?«í  Éteretario  viayor  y  délo»  wcrttario» 
de  Sala. 

Art.  66.  A  las  órdenes  inmediatas  del  Tribu- 
nal habrá  un  secretario  mayor  y  diez  secreta- 
rios de  Sala,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  26  de 
la  ley. 

Art.  67.  El  secretario  mayor  es  jefe  de  la  Se- 
cretarla del  Tribunal,  y  además  de  las  obligacio- 
nes que  se  determinan  en  dicha  ley  y  en  este  re- 
glamento, le  corresponderán  las  siguientes: 

1.^  Asistir  diariamente  al  Tribunal  en  las 
horas  que  el  presidente  determine  para  las  ofi- 
cinas y  para  las  vistas  y  fallo  de  Iob  pleitos;  en- 
tender en  los  negocios  gubernativos  y  en  los  de 
carácter  contencioso  que  le  encomienden  el  Tri* 


(8)  CoDcaerda  oon  el  40  de  le  ley  de  IT  Ai;oeto  1860^ 
y  oon  el  U.p&irafo  aegondo  del  reglameatode  SODí- 
olembre  IHiR. 

(9)  Concnerda  con  el  U,  párrafo  primero  del  oUa' 
do  reglamento,  y  oon  el  88  de  la  ley  de  17  Agosto  1860. 
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bnnal  ó  sn  presidente,  j  vigilar  por  Si  el  más 
pronto  despacho  de  los  asuntos  en  cjae  entienda 
el  Tribunal,  asi  como  el  cumplimiento  de  los 
acnordos  qne  éste  ó  sa  presidente  adopten. 

2/  Asistir  &  las  reunioaes  qne  celebre  el  Tri- 
bunal pleno  para  el  despacho  ae  asuntos  guber- 
nativos, extendiendo  la  correspondiente  acta. 

8.*  Hacer  el  reparto  entre  los  secretarios  do 
Sala  de  los  asuntos  en  que  haya  do  conocer  el 
Tribunal. 

4.*  Llevar  el  libro  de  sentencias  originales  y 
autos  definitivos  y  expedir  las  certificaciones 
de  los  mismos  para  sa  remisión  &  los  Ministe- 
rios  corres t)On dientes,  no  dando  copias  autori- 
zadng  con  referencia  4  dicho  libro  sin  mandato 
del  Tribunal. 

6.'  Couservar  el  sello  del  Tribunal. 

6.  '  Sellar  y  registrar  las  ejecutorias  y  des- 
parbos  que  se  manden  librar. 

7.  '  Llevar  el  registro  general  y  adem&s  un 
libro  en  que  se  anoten  las  votaciones  recaídas 
en  los  autos  y  sentencias,  espresando  el  sentido 
en  que  cada  Ministro  hubiese  votado,  &  cu^o 
efecto,  el  secretario  que  intervenga  en  el  pleito 
facilitará  k  la  mayor  brevedad  la  conrespon* 
diente  nota  firmada. 

8.  ^  Autorizar  con  sn  firma  lanota  de  presen- 
tación de  los  recursos  que  se  deduzcan  ante  el 
Tribunal*  y  cuidar  de  sa  inmediata  anotación 
en  el  registro,  dando  recibo  &  la  parte,  si  lo  re- 
clamare. 

9.  "  Tener  &  su  cargo  el  libro  registro,  &  don- 
de anotará  todas  las  correcciones  disciplinarias 
impuestas  por  et  Tribunal,  á  cuyo  fin,  una  ves 
adoptado  el  aoaerdo,  se  le  pasará  nota  por  el 
secretario  qne  haya  aotnado  en  el  aennto  en 
qne  se  impusieron,  con  el  V.*B.*  del  presidente 
de  la  Sata. 

10.  Caidar  de  la  publicación  en  la  Gacela  y 
Colección  legislativa  de  las  sentencias,  autos  y 
resolaciones  del  Tribunal. 

11.  Formar  el  Indice  por  materias  de  todas 
tas  sentencias  y  autos  del  Tribunal  que  se  pu- 
bliquen durante  cada  aCo  en  la  Gaceta. 

Art.  68.  Itos  secretarios  de  Sala,  además  de 
las  obligaciones  que  les  imponen  la  ley  y  este 
reglamento,  cumplirán  las  siguientes: 

1.  *  Asistir  diariamente  al  Tribunal  en  las 
horas  que  expresa  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 67,  sujetándose  á  lasórdenes  é  instruccio- 
nes qne  éste  expida,  para  el  mejor  y  más  rápido 
despacho  délos  negocios,  asi  como  auxiliar  al 
Tribunal  y  á  los  ponentes,  en  los  términos  ^ue 
aquél  acuerde,  en  todo  lo  óue  se  refiere  al  ejer- 
cicio de  sus  tareas  respectivas. 

2.  *  Guardar  secreto  en  todos  los  aanntoe  en 
que  intervengan. 

3.  *  Beoibir,  sin  perjuicio  de  la  inmediata 
anotación  en  el  Begistro,  los  escritos  y  preten- 
eiones  qne  deduscan  las  partes  en  los  asuntos 
qné  les  estén  confiados,  anotando  en  ellos  el  dia 
y  hora  de  ta  presentación,  y  dando  cuenta  en  la 

Srimera  audiencia,  siendo  responsables  de  las 
ilaciones  q  oe  ocurran  por  su  culpa,  y  cuidar  de 
la  entrega  á  las  partes  de  las  copias  de  los  es- 
critos y  documentos  en  los  caaos  y  en  los  térmi- 
nos preceptnados  por  la  ley.  De  todo  escrito  se 
dará  recibo  á  la  parte  que  lo  reclamare. 

4.  *  Hacerse  cargo,  bajo  índice,  de  los  expe- 
dientes y  doonmentos  remitidos  por  los  diferen- 
tes centros  administrativos  para  la  sustancia- 
oión  de  los  pleitos,  firmando  recibo,  que  queda- 
rá en  la  Secretarla  Kayor,  y  cuidar  la  conser- 
vación de  los  rollos  de  loa  pleitos,  de  los  cuales 
no  podrán  desprenderse  sino  en  virtud  de  reao- 
Inción  del  Tribunal  que  lo  determine. 

.  5.*  Extender  fielmente  7  autorizar  con  su 
firma  las  providenoias,  antoa  y  diligencias  qoe 


pasen  ante  ellos  7  corregir  laa  prnebaa  de  Im 
aatoa  y  sentencias  qne  as  publiquen  en  la  Gaeé- 
la  y  Colección  legialaliva. 

6.  '  Formar  loa  extractos  para  las  vistas  de 
loa  pleitos  en  loa  ploaoa  qne  el  Tribunal  fijare. 

7.  '  Consignar  por  nota  los  defectos  qne  a4- 
viertan  en  el  procedimiento,  y  sí  los  autos  se 
hallan  ó  no  en  estado  da  poderse  fallar. 

8.  "  Poner  al  margen  de  las  providencias  7 
sentencias  la  nómina  de  los  ministros  que  los 
hubieren  dictado. 

9.  '  Asistir  á  la  vista  de  loa  preitos,  sus  inci- 
dencias y  diligenciasde  prueba,  así  como  al  des- 
pacho ordinario  en  la  forma  y  con  la  solemni- 
dad que  el  Tribunal  determine  en  sus  acuerdos 
relativos  al  orden  interior  del  mismo,  y  extei^ 
der  las  diligencias  de.  laa  vistas  de  los  pleito*, 
expresando  el  tiempo  ínTeriido  en  estos  actos  y 
los  nombres  y_  apellidos  de  los  defensores  qw 
hubieren  asistido  á  ellas. 

10.  Cuidar  de  que  no  quede  ninguna  provi- 
dencia sin  rubricar  ^or  el  presidente  de  la  Salo, 
ni  auto  ó  sentencia  ain  firmar  por  los  qne  deban  , 
autorizarloa. 

11.  Begnlar  laa  ooatoa,  según  arancel,  en^ 
caso  de  que  sea  alguna  parte  condenada  á  satis- 
facerlas. 

12.  Cuidar  de  qne  ae  folien  todos  los  doon- 
mentos 7  escritoa  4  medida  qne  ae  vayan  niüen- 
db  4  loa  antoa. 

IS.  Dar  en  loa  ocho  primu-os  días  de  cada 
mes  un  estado  de  los  pleitos  que  estén  4  su  car- 
go, expresando  la  situación  en  que  so  hallen. 

14.  Presentar  en  loa  quince  primeros  días  de 
cada  trimestre  un  estado  de  los  pleitos  que  ha- 
yan de  declararse  caducados  con  arreglo  al  ar- 
ticulo %  de  la  ley,  y  de  aquéllos  en  que  por  no 
haber  sido  halladas  las  partes  en  las  citkciones 
expedidas  puedan  ser  archivados,  con  devolu- 
ción del  expediente  al  respectivo  Ministerio. 

Para  el  m^or  desempeño  de  los  f anoionea  ex- 
presados en  este  articulo,  cada  nno  de  los  aecr» 
tarios  llevar4  un  registro  expresivo  de  los  asun- 
tos que  cursen  en  sn  respectiva  Secretarla  (10). 

Art  69.  Ocurrida  una  vacante  en  el  Cuerpo 
de  secretarios  de  Sala,  podr4n  solicitar  sa  re- 
sulta, durante  el  plazo  de  los  diez  días  aignien- 
tes  á  la  noticia  oficial  de  aquélla.  Iba  oflólale* 
del  Concejo  de  Estado.  Transcurrido  ese  plasot 
el  presidente  reunirá  al  Tribnnal  para  exami- 
nar si  conviene,  al  comunicar  la  vacante  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  proponer  la 
proviaión  de  dicha  resolta  entre  los  expresodtw 
fancionarioa  (11). 

Art.  70.  Coa^uiera  qne  aea  el  acuerdo  del 
Tribunal,  el  presidente,  por  conducto  del  del 
Consejo  de  Estado,  lo  pondrá  en  conocimiento 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  den- 
tro de  un  plazo  que  no  excederá  de  ocho  dios. 
El  presidente  del  Consejo  de  Estado,  al  cursar 
el  acuerdo,  informar4  lo  que  crea  oportuno. 

Art.  71.  Acordado  por  la  Presidencia  el  aa> 
censo  de  los  que  ocupen  puestos  inferiores  4  la 
vacante,  resolver4  la  propuesta  del  Tribunal 
sobre  si  la  última  plasa  que  resalte  sin  provew 
ha  de  proveerse  entre  loa  oficialea  del  Conseje 
de  Estado  ó  sacarse  4  oposición,  antoríaondo  en 
este  último  caso  para  hacer  la  oonvocatori*  al 
presidente  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  7S.  En  el  caso  de  que  la  plasa  resal- 
tante hubiere  de  proveerse  entre  oficiales  del 
Oonaejo,  el  Tribunal  examinará  las  solioitades 


ÍIO)  Véanse  los  srts.  481  y  i8S  d«  la  ley  org.  jnd.  so- 
bra obligsoíoneH  d«  los  lecretarioi  judioialea. 

(11)  <^noQ«rdaooa«tart  89,y  oonslpárrmfossgoa* 
do,  dlsjKMdeita  I."  troBsUotla  de  la  l«r  d*  lo  Oontatt- 

OiOBO. 

Digitized  by  GooQle 


ATtmncjt  SK  1891.  {Legisla^ 


■.ción.—Froeed.  eonf.  admín.) 


n 


^•doeasientos  preeeu lados,  formulando  en  sn 
-vista  la  proparata  en  terca  y  elevándola  por 
coadacto  del  presidente  del  Consojo  de  Estado 
tía  PrPsidenciB  del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  78.  Si  la  plaza  hobiere  de  proveerse 
fOF  opotficiAn,  ¿sta  se  ajnatarA  &  lo  qne  dispone 
«i  róela  mentó  del  Consejo  de  Estado  para  las 
de  oficiales  de  dicho  Cuerpo  con  las  modifica* 
tioeu  sijD^iente»: 

-1*  Et  número  de  vre^nntas  del  programa 
será  el  de  750,  en  vez  de  las  500  qne  fija  el  regla- 
«eato  expresado  en  sa  art.  79. 
■  Las  250  preguntas  qne  contendrA  este  pro- 
gyama.&niáe  de  las  fijadas  para  las  oposiciones 
^oficíale*!  del  Consejo  de  Bstado,  serán  de  le- 
;0Bl8CÍón  y  procedimientos  en  el  orden  civil  y 
édministrativo. 

2.'  El  plaso  de  ocho  días  qne  fija  el  art.  80 
del  reglamento  para  annnoiar  el  dia  y  hora  en 
qne  bajan  de  presentarse  los  opositores,  se 
amplia  A  qnince  días  para  esta  clase  de  oposi- 
eiones. 

'  3.*  Las  preguntas  &  qne  habr&n  de  contestar 
los  opositores  serán  qnince,  y  cinco  de  ellas  co- 
rresponderán á  Ifts  SCpO  qne  se  determinan  en  la 
regla  primera  de  este  artícnlo. 

4.  '  El  tercer  ejercicio  consistirá  para  estas 
oposiciones  en  el  despacho  de  nn  pleito  conten- 
eio8o-adminÍ9tratÍTo,del  cnal  formulará  el  opo- 
sitor el  extracto  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
Me  de  la  ley,  y  nn  proyecto  de  la  resolución 
qee  proceda,  según  su  estado.  Para  ello  se  Don- 
arán á  sn  disposición  dicho  pleito  y  los  libros 
qne  necesitare. 

5.  '  El  tiempo  máximo  del  primer  ejercicio 
sffá  el  de  hora  y  media. 

6.  *  "So  so  aplicará  á  los  opositores  á  plazas 
de  secretarios  de  Sala  lo  dispuesto  en  el  art.  90 
del  referido  reglamento. 

7.  '  Formarán  el  Tribunal  de  oposiciones 
para  secretarios  siete  consejeros  de  Estado,  de 
los  enales  tres  serán  ministroe  del  Tribunal, 
darignadoa  todos  por  el  presidente  del  Consejo 
de  &tado. 

8.  '  Elevadas  las  temas  á  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  por  conducto  del  presi- 
dente del  Consejo  de  Estado,  después  de  oído  el 
del  Tñbunal,  se  harán  por  aquélla  los  nombra- 
mientos. 

Art.  74.  Las  causas  porque  puede  acordar- 
se la  separación  de  sns  cargos  del  secretario 
mayor  y  los  de  Sala,  serán  además  de  las  deter- 
minadas para  la  separación  de  los  fiscales  en  el 
art.  53  de  este  reglamento,  la  falta  de  asisten- 
cia at  Tribonal  sm  excusa  legitima  en  las  horas 
^efijadas  y  la  de  desobedienoia  á  las  órdenes  é 
rostoncciones  del  Tribunal  6  ta  presidente.  En 
todo  caso  contra  dicha  separación,  procederá 
recurso  contencioso. 

Art.  76.  Los  secretarios  de  Sala  ocuparán 
en  las  TÍstss  un  sitio  inmediato  al  Tribunal, 
según  éste  determine,  teniendo  bufete  por  de- 
lante. Para  el  despacho  y  vista  de  los  negocios 
usarán  el  secretario  mayor  toga  con  TueKUos 
4v  encaje,  y  loa  demás  secretarios  la  toga  de  sn 
Itrofesión. 

Art.  76.  Las  fanciones  que  en  este  capitulo 
M  señalan  al  secretario  mayor  y  seoretarios  de 
Sala,  serán  desempeñadas  en  los  Tribunales 
provinoialee  por  los  respectivos  secretarios  de 
vóbíemo  de  las  Audiencias  territoriales  y  se- 
entaríos  de  Rala,  relatores  y  escribanos  de  Cá> 
niara  de  las  mismas,  ó  secretarios  y  vicesecre- 
tarios de  las  de  lo  criminal,  en  su  caso. 

Constituirán  el  personal  auxiliar  de  los  Tri- 
bunales locales  de  ültramar,  el  secretario,  ofi- 
eialae  y  demás  dependientes  de  los  Consejos  de 
Administración,  Interin  no  se  les  dote  de  per- 


sonal propio,  según  lo  determinado  en  la  Beal 
orden  de  17  de  Agosto  de  18H9. 

El  secretario  mayor  y  los  eocrotarioa  de  Sala 
del  Tribunal  de  lo  Contenrioflo-admiiiiatrativo, 
proi-edentes  del  Cuerpo  de  oSciale^»  dol  Consejo 
de  Estado,  disfrutarán  en  su  escalafón  dentro 
del  Tribunal,  y  con  la  categoría  y  sueldo  que 
en  él  les  corresponda,  los  mismos  derechos  que 
las  leyes  de  21  de  Julio  de  1876  y  17  de  Enero  de 
1888  reconocen  á  los  referidos  oficiales  del  Con- 
sejo (12). 

Para  estos  efectos  «e  \en  computará,  á  fin  de 
completar  los  diez  años  de  servicios  exigidos 
por  dichas  leyes,  el  tiempo  qne  hubieren  perte- 
necido á  la  escala  de  oficiales  del  Consejo  de 
EsUdo. 

CAP.  VI.— I>e  lot  vjieret  (13). 

Art.  77.  A  las  órdenes  del  Tribunal,  y  bajo 
la  dependencia  inmediata  del  secretario  mayor 
y  de  los  secretarios  de  Sala,  habrá  cuatro  ujie- 
res con  los  sueldos  doaignadoa  en  los  presa* 
puestos  generales  del  Estado. 

Art.  78.   Será  obligación  de  los  ujieres: 

1.  "  Hacer  personaTmentp  loa  oinptazamien- 
tos.  citaciones  y  notificaciones  recogidas  de 
autos  y  demás  diligencias  que  deban  practi- 
carse fuera  del  local  del  Tribunal,  y  cumplir 
las  órdenes  qne  les  dicten  el  mismo  6  sn  presi- 
dente. 

2.  "  Asistir  á  los  estrados,  siempre  que  por 
circunstancias  especiales  lo  mande  el  presiden* 
te  del  Tribunal  ó  de  la  Sala,  haciendo  que  los 
concurrentes  guarden  en  ella  orden  y  compos- 
tura. 

Art.  70.  Los  dos  ujieres  más  antigaos  ten- 
drán á  sn  cargo  cada  uno  el  servicio  de  dos 
secretarios  de  Sala,  y  los  dos  mM  modernos  el 
de  tres  secretarios.  Todos  ellos  recibirán  de  los 
secretarios  las  cédulas  correspondientes  á  las 
providencias,  autos  ó  sentencias  qne  han  de 
ser  notificados,  dando  recibo  de  la  cédula  y  ex- 
presando en  los  autos  la  fecha  de  la  devolución 
asi  como  las  demás  diligencias  que  les  corres- 
pondan, las  cuales,  lo  mismo  que  las  notifica* 
cienes,  tendrán  que  realizar  en  nn  plazo  qne  no 
exceda  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Art.  80.  Las  diligencias  que  por  orden  del 
Tribunal,  y  en  asuntos  en  que  intervenga  el 
secretario  mavor  hayan  de  practicarse,  corre- 
rán á  cargo  de  los  dos  ujieres  más  antiguos, 
por  riguroso  turno. 

Art.  81.  Para  ser  ujier  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  administrativo  se  requiere: 

1.  *  Ser  mayor  de  edad. 

2.  **  Estar  en  pleno  goce  de  los  derechos  ci* 
viles. 

3.  "  Beunir  alguna  de  las  condiciones  si- 
guientes: 

Ser  ó  haber  sido  ujier  del  Concejo  de  Estado, 
del  Boal  ó  del  Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
miniatrativo. 

Tener  declarada  su  aptitud  para  el  ejercicio 
de  la  fe  pública,  ó  ser  notario. 

Ser  ó  haber  sido  escribiente  del  Consejo  de 
Estado  durante  seis  afios. 

Art.  83.  Los  ujieres  formarán  un  cnerpo  de 
escala  cerrada,  en  e)  que  se  ascenderá  por  an- 
tigüedad, no  pudiéndose  entrar  en  el  mismo 
sino  por  la  última  plaza. 

Las  vacantes  se  proveerán  pasando  el  Tribu- 


(1^  Transa  «n  Cosawo  db  Estado  del  fyicHovatio. 

(18)  Kl  servioio  ds  los  ojleru  de  la  aotigaa  Sala  de 
lo  Contenoioso  estaba  regalado  en  los  arts.  0."  y  10  del 
reglamsnto  da  ].<>  Octnbra  I»5  ;S»á8l  dat  da  SO  Di- 
oitimbr»  1B16.— VdacBe  en  JoRisDiocidK  oosTiraoioso*»' 
MimiSTuTivA  del  Dletlotiano. 
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nal  relación  olasífioada  por  orden  de  méritos  de 
los  aspirantes  qne  retinan  las  condiciones  se- 
ñaladas en  el  articnlo  anterior  al  presidente 
del  Consejo  de  Estado,  para  qae  se  formule  por 
éste  la  oportuna  propuesta  en  terna,  que  con  la 
clasificación  heeoa  por  el  Tribunal  se  elévari 
á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  para 
el  nombramiento. 

Los  ojiares  que  han  sido  del  Consejo  de  Esta- 
do, y  desde  la  publicación  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888  desempeñan  como  interinos 
estas  funciones  en  el  Tribunal  de  lo  Contencio* 
so>adminÍ8trativo,  ocuparán  por  el  orden  de 
sus  respectiva  categoría  y  antigüedad  las  tres 
primeras  placas  creadas  en  este  reglamento, 
sin  que  para  ello  sea  necesario  observar  las 
formalidades  establecidas  en  el  párrafo  ante- 
lior. 

Art.  83.  Los  ujieres  podrán  ser  separados, 
previa  la  formación  de  espediente,  en  que  sa- 
tán oídos,  á  propnesta  del  Tribunal,  que  se  di- 
rigirá al  efecto  á  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  por  conducto  del  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Art.  84.  En  los  Tribunales  provinciales  y 
locales  de  lo  Coutencioso-administrativo,  los 
oficiales  déla  Sala  de  las  Audiencias  respecti- 
vas, ó  los  fancionarios  correspondientes,  des- 
empeñarán las  funciones  señaladas  en  este  ca- 
pitulo &  los  ujieres. 

CAP.  VII. — Detot  »$eribÍente$,poriero$ 
y  ordenanza». 

Art.  80.  Los  escribientes  al  servicio  del 
Tribunal,  que  QO  bajarán  de  13,  formarán  un 
solo  cuerpo  con  tos  del  Consejo  de  Estado;  in< 

f;re8arán  como  éstos  por  oposición,  y  tendrán 
os  mismos  derechos  y  oblifíaciones  aue  loa  del 
Consejo.  El  presidente  del  Tribunal  los  distri- 
buirá en  la  forma  que  eeti  me  más  oportuna  y 
conveniente  para  el  buen  servicie. 

Art.  86.  Por  conducto  de  la  Secretarla  ma- 
yor se  darán  tas  órdenes  al  escribiente  desif(- 
nado  como  jefe  acerca  del  método,  preferencia 
y  distribución  de  los  trabajos  entre  los  demás 
escribientes.  • 

Art.  87.  Para  el  servicio  del  Tribunal  ha- 
brá los  porteros  y  ordenanzas  al  efecto  desig- 
nados, los  que  con  los  del  Consejo  de  Estado 
formarán  una  misma  plantilla  y  alternaráu  to- 
dos en  el  servicio  de)  Tribunal  y  del  Consejo  en 
la  forma  que  disponga  el  presidente  de  este 
alto  Cuerpo,  al  cual  corresponderá  sn  nombra- 
miento. 

Art.  88.  Los  porteros  asistir&n  á  las  audien- 
cias públicas  del  Tribunal,  haciendo  en  Ollas 
guardar  el  orden  público. 

TITULO  111 

Dlepoaiclonea  comanes  á  todo 
el  procedimiento. 

Seecita  1.'— Del  despacho  o^aario. 

Art.  89.  Las  actuaciones  y  diligencias  en 
los  Tribunales  de  lo  Contencioso-administrati- 
vo  habrán  de  práoticarse  en  dias  y  horas  hábiles. 
Pero  las  vistas  y  cualesquiera  otras  actuacio- 
nes ó  diligencias  empezadas  en  horas  hábiles, 
podrán  continuarse  hasta  su  terminación  (14). 

Art.  80.  Son  días  hábiles  para  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso  y  los  provinciales  y  locales, 
todos  los  del  año,  menos  los  domingos,  fiestas 
religiosas  ó  civiles,  y  los  en  que  esté  mandado, 
6  se  mandare  que  vaquen  los  Tribunales. 


(14}  Art.  860  de  la  Urde  Boj.  etvU. 


Se  entienden  horas  hábiles  las  que  median 
desde  la  salida  á  la  pnesta  del  sol  (lo). 

Art.  81.  £1  presidente  del  Tribunal  podrA 
conceder  licencias  que  no  excedan  de  quince 
dias  para  ausentarse  de  Madrid  por  enurmo' 
dad  ú  otras  justas  causas  á  los  fnnoionarios  do 
la  Secretaria  y  al  personal  subalterno  (16). 

Art.  83.    Ningún  mioistro  del  Tribunal  do- 
lo Contencioso  administrativo,  y  ningún  indi- 
viduo que  forme  parte  de  los  Tribunales  pro- 
vinciales ó  de  los  locales  de  Ultramar,  podrá 
sin  justa  causa  dejar  de  asistir  á  la  audiencia. 

En  este  caso  lo  pondrán  en  conocimiento  de 
los  respectivos  presidentes  con  la  anticipación 
necesaria,  á  fin  de  que  puedan  avisar  &  los  que 
deban  sustituirles  (17). 

Art.  98.  La  vista  de  los  pleitos  y  de  los  in* 
cidentee,  asi  como  las  diligencias  de  prueba,  se 
harán  eu  andiencia  pública.  Del  mismo  modo 
se  hará  el  despacho  ordinario  do  sustanciación 
de  los  negocios  en  qne  lo  hubiese  solicitado  al- 
guna de  las  partes  (18). 

Art.  94.  Los  seoretaiios  darán  cuenta  del 
despacho  ordinario  por  el  orden  de  presenta- 
ción de  las  peticiones  en  sus  respectivas  Secre- 
tarlas, á  no  ser  qne  razones  de  nrgeneia  acón* 
sajaren  la  preferencia  en  algunas  de  estas  pe- 
ticiones (19). 

Art.  96.  El  Tribunal  de  lo  Contenoioso-ad- 
ministrativo  podrá  dividirse  en  dos  Secciones, 
si  lo  exigiese  el  despacho  de  los  asuntos,  á  jni- 
cio  de  su  presidente  (20). 

Cuando  el  presidente  y  el  vicepresidente  no 
concurrieren,  presidirá  el  ministro  más  anti- 
guo. En  todo  caso  será  necesaria  la  presencia 
de  siete  ministros  para  pronunciar  sentencias 
definitivas,  y  la  de  cinco  para  resolver  sobre 
excepciones  dilatorias,  incidentes  ó  práctica 
de  pruebas,  bastando  tres  ministros  para  dio 
tar  providencias  (21) 

Las  sentencias  relativas  á  asuntos  conten- 
cioso administrativos  en  qne  se  impugnen  re- 
soluciones administrativas  diotadas  á  consulta 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  las  qne  hayan 
de  dictarse  en  el  caso  de  discordia  previsto  en 
el  art.  6S  de  la  ley,  y  las  que  resuelvan  los  in- 
cidentes de  nulidad  en  la  sustanciación  &  que 
se  refiere  el  art.  68  de  la  misma  ley,  asi  como 
las  que  recaigan  en  los  recursos  de  revisión,  se 
pronunciarán  en  todo  caso  por  el  Tribunal  eu 
pleno  (22). 

Art.  86.  El  Tribunal  de  lo  Contencioso  ad- 
ministrativo en  los  casos  señalados  en  el  párra* 
fo  tercero  del  art.  98  de  la  ley  se  constituirá  en 
pleno  por  regla  general  con  los  11  ministros 
que  deben  componerlo.  En  el  caso  en  que  por 
vacante,  ausencia  autorizada  6  enfermedad  jus- 
tificada no  fuera  posible  completar  este  núme- 
ro, se  constituirá  con  los  ministros  hábiles,  sin 
qne  dicho  número  pueda  bajar  de  ocho. 

Art.  97.  La  división  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso administrativo  en  Secciones,  cuando 
sea  necesario,  el  número  de  las  en  que  haya  de 
dividirse  y  los  ministros  de  que  hayan  de  com- 


(16)  Arts.aB7va68daIal«.vdsBfi{.PÍvII. 

(I6i  Tomado  de  loa  arte.  910  *  W3  de  la  ley  erg.  jadl- 
oialdalHTO. 

(17)  LeyorR.  M.<l«lS70,arts.6!M7  6a6. 

(18)  Art.  619  da  la  ley  org.  jad.  y  art.  813  de  la  Isy 
de  Enj.  oivil. 

(16)   Ley  orfc.  ind.,  art.  66t. 

(SOj  Tomado  del  art  8.*  d«  la  Uy  adicional  d»  1889  á 
la  org.  jad. 

(2ti  Inspirado  este  párrafo  en  al  art  693  da  la  ley 

orz.  jad. 

Sai  Baprodnee,  adaptándolo  á  la  nueva  orgaaisa- 
oión,  el  art  18  de  la  Uy  de  17  Agosto  de  18B0. 
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pQMrse  cada  nna,  se  acordari  por  «1  piHÍden- 

te,  oído  el  Tribaaal  en  pleno. 

£1  mismo  presideute  diatribairfc  &  los  minis- 
ttos  BD  las  diferentes  secciones. 

SeceMa  *.'—De  las  ootifioaeionM,  oUaoionM, 
•mplaflamíentoB  y  requrimísnto*. 

Ar(.  98.  Todas  las  providencias  se  nobifíca- 
rin  en  el  mismo  dia  d  en  el  eigaiente  at  de  sa 
fecha  4  todoa  los  qae  sean  parte  en  el  juicio,  y 
las  autos  j  sentenoias  dentro^de  loa  cinco  dias 
aifruidntes  al  de  su  pablioacíón.  También  se 
notiñcar&D,  ouaado  asi  se  acuerde,  4  los  perao- 
ñás  &  quienes  ae  refieran  ó  puedan  parar  per- 
juicio (23). 

Art.  89.  Las  notífieaciones  íe  practicarán 
wir  los  secretarios  de  Sala  en  el  Xiibnnal  de  lo 
Pon lencioso' administrativo,  se^ún  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo^  art.  105  de  la  ley^  y  las 
qoe,  cou  arreglo  al  mismo  articulo,  hayan  de 
practicar  los  ajieres,  ae  efectuai&n  entregando 
¿  éstos  la  correspondiente  cédala,  de  la  onal 
£rouur&a  recibo  con  expresión  del  día  y  la  hora 
en  que  tuvo  Ingar  la  entrega,  anot&ndolo  en 
los  autos  el  secretario  de  Sala,  é  igaalmente 
fecha  y  hora  en  que  fué  devuelta  la  cólulades- 
pué«  de  cumplitueotada.  En  los  Tribanalea  pro- 
Tinciales  de  lo  Contencioso  administrativo  y 
locales  de  Ultramar  bar&n  las  notificaciones 
loa  oficiales  de  SaU  ó  el  fnneionario  &  quien 
corresponda.  £^  todo  caso' sa  efeotoar&n  le- 
j'eudo  integramente  la  resolución  que  sea  ob' 

Íeto  de  la  notiñcaciún  &  la  persona  &  qnien  se 
taga,  y  d&udolo  en  el  acto,  aunqne  no  lo  pida, 
copia  íiceral  de  ella  firmada  por  quien  notifi- 
q^ne,  expresando  el  asunto  &  que  haoe  referen» 
cía  el  proveído  (24). 

Art.  lOO.  Se  har&n  las  notificaciones  en  el 
domicilio  qae  teu^a  designado  la  persona  que 
deba  ser  notificada,  &  no  ser  que  ésta  se  presen- 
tase ea  el  local  destinado  6  este  fin  por  loe  Tti- 
bunales  respectivos  (25). 

Los  procuradores  que  tengan  asuntos  en  car- 
eo acudir&n  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  ad- 
ministrativo para  oir  las  notificaciones  y  cita- 
clones.  Cuando  no  comparezcan  en  el  local  des 
tinado  al  efecto  en  dicho  Tribunal,  se  les  har& 
iambiénlanotificaciéu  en  su  domicilio;  pero  en 
eete  caso  deberán  pagar  por  su  cuenta  dos  pe- 
setas en  el  timbre  especial  de  pagos  al  Estaao, 
que  se  unirá  al  rollo,  sin  que  puedan  cargar  eete 
gasto  á  BU  poderdante  (26). 

Art.  lOL  Las  notificaciones  se  firmarán  por 
el  foncionario  qne  las  practique  y  por  la  per- 
sona &  quien  se  nicieren.  Si  ésta  no  sapiese  ¿  no 

Sudiese  firmar,  lo  hará  á  su 'ruego  ud  testigo, 
i  no  quisiese  firmar  ó  preasntar  testigo  que  lo 
haga  por  ella,  firmarán  dos  testigos  requeridos 
al  efecto  por  el  funcionario  que  practique  la 
notificacióu.  E^tos  testigos  no  podrán  negarse 
4  serlo,  bftjo  la  multa  de  5  á  25  pesetas  (27}. 

Art.  103.  Cuando  no  se  halle  en  el  domicilio 
la  persona  qoe  deba  s^r  notificada,  se  entregará 
ia  copia  de  la  resolución  objeto  de  la  diligencia 
al  pariente  más  cercano,  familiar  6  criado  ma- 
yor de  catorce  años  que  se  hallase  en  la  habita- 
ción del  que  hubiese  de  ser  notificado,  y  sí  no  se 
encontrase  á  nadie  en  ella,  al  veoinu  más  pró- 
ximo que  fuere  habido.  Todas  estas  circunstan- 


<3S)    Art«.a60raat,  leydeEnj.  slvil. 

OU)  Arta,  «4  67  del  Beg.de  so  Diciembre  1816,  y  Se2 
;9B3, 1er  ^»  Saj-  civil. 

(S&)  Art«.  66.  pArr&fo  primero  del  Beg.  de  1816,  ;  281, 
párrafo  segando,  ley  de  Enj.  civil. 

(Í8)  Arb  201  de  loa  OrJenanzag  de  las  Aadienoias. 
IWdal  Bw. del  T.  a.  y  aaS  de  U  ley  de  Eoj.  civil. 

CB)  ArS.«B,leydsBpj.6ÍTÜ. 


cías  se  harán  constar  en  la  diligencia  que  se  ex- 
tienda en  los  autos,  asi  como  la  de  haoer  ente- 
rado á  la  persona  qoe  reciba  la  copia  déla  obli- 
gación de  entregarla  á  la  qoe  debió  ser  notifi- 
cada asi  que  regrese  i  su  domicilio,  ó  de  darle 
aviso  sí  sabe  su  paradero,  bajo  la  multa  de  6  á 
25  pesetas. 

Dicha  diligencia  será  firmada  por  el  fnneio- 
nario que  lleve  á  cabo  la  notificación  y  por  la 
persona  que  reciba  la  copia,  y  si  ésta  no  supiese 
ó  no  pudiese  firmar,  se  hará  lo  que  se  previene 
en  el  articulo  anterior  (28). 

Art.  103.  Cuando  se  ignore  el  paradero  del 
particular  demandante  ó  de  su  re  presentante  en 
el  mismo  punto  donde  el  Tribunal  resida,  lo 
consignará  asi  por  diligencia  elf  anoionario  que 
habieie  de  hacer  la  notificación;  se  practicará 
está  en  la  forma  prevenida  en  el  párrafo  pri- 
mero del  articulo  siguiente,  y  qnectará  en  sus- 
penso el  corso  de  los  autos  (i^). 

Art.  104.  Sí  por  ignoraras  el  domicilio  del 
particular  demandado  y  personado  ya  en  autos 
no  pudiera  practicarse  la  notifíoación,  se  hará 
ésta  por  medio  de  cédula  que  so  insertará  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  ai  el  pleito  se  sigue  ante  el 
Tribunal  do  lo  Contencioso  aduiiniatrativo,  y 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  ó  en  la  Ga- 
cela de  las  islas  respectivas,  cuando  el  pleito 
se  alga  ante  los  Trioanales  provinciales  ó  lo- 
cales de  Ultramar.  Loa  edictos  contendrán  la 
advertencia  al  demandado,  de  qne  si  no  señala 
su  domicilio  en  el  sitio  del  Tribunal  ó  no  se 

fiersooa  ante  el  mismo  su  representante,  no  so 
enotifi'^arán  las  ulteriores  providencias  (2*.l). 
Art.  105.  Las  disposiciones  que  preceden, 
relativas  á  las  notificaciones,  serán  aplicables 
á  las  citaciones,  emplazamientos  y  requerí' 
mientes  con  las  modificaciones  que  se  expresan 
en  los  artiouloa  siguientes  (80): 

Art.  106.  Las  citaciones  y  emplazamientos 
de  los  que  sean  ó  deban  ser  parte  en  el  juicio 
se  harán  por  cédula,  que  será  entregada  al  qoe 
deba  ser  citado  en  logar  de  la  copia  de  la  pro- 
videncia, haciéndolo  constar  asi  en  la  dili- 
gencia (80). 
Art.  Í07.   La  cédula  de  citación  expresará: 

1.  "  £1  Tribunal  qne  hubiese  dictado  la  pro- 
videartia,  la  fecha  de  ésta  y  el  asunto  en  qne 
haya  recaído. 

2.  ''  El  nombre  y  apellidos  de  la  persona  á 
quien  se  haga  la  citación. 

8.°  El  objeto  de  ésta,  y  la  parte  que  la  hu- 
biese solicitado. 

4.  "  El  sitio,  día  y  hora  en  que  debe  compare- 
cer el  citado. 

5.  °  La  prevención  de  qne  si  no  compareoíe* 
se  le  narai  á  el  perjuicio  á  qoe  hubiese  logar  en 
derecho,  terminando  con  la  fecha  y  la  firma  del 
ujier  ú  oficial  de  Sala.  Cuando  deba  ser  obliga- 
toria la  comparecencia,  se  le  hará  esta  adver- 
tencia, j  si  por  no  haber  comparecido  fuese 
necesaria  segunda  citación,  se  prevendrá  en 
ella,  que  si  no  comparece  ni  alega  justa  causa 
que  lo  impida,  será  procesado  por  desobedien- 
cia &  la  autoridad  (80). 

Art.  108.  La  citación  de  los  testigos  y  peri- 
tos y  demás  personas  qne  no  sean  parte  en  el 

Í'aicio  cuando  deba  practicarse  de  oficio,  se 
ará  por  medio  de  un  depeudiente  del  Tribu- 
nal. A  este  fin  el  ujier  ú  oficial  de  Sala  exten- 
derá la  cédula  por  duplicado,  y  el  dependiente 
entregará  un  ejemplar  al  citado,  el  cual  filma- 
rá su  recibo  en  el  otro  ejemplar  que  se  unirá  á 


(SS)  Art.  268  de  la  ley  de  Boj.  civil. 
(IB)  Art.  269  de  la  ley  de  Bnj.  civil. 
(80)  Lo»  arts.  105  á  111  reprodacen  las  870  i  279,  pá< 
rrofos  primero  y  segundo  da  la  ley  de  Boj.  oivll,.  - 
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los  autos.  También  podr&n  hacerse  estas  cita- 
cionee  por  medio  de  oficio  cuando  el  Tribunal 
lo  estime  conveniente  (80). 

Art.  109.  La  cédula  de  emplasamiento  con* 
tendrá  los  requisitos  exigidos  en  los  núme- 
ros 1.*",  2.°,  3."  y  5."  del  art.  107,  expresándose 
ademid  en  ella  el  término,  dentro  del  ouat  deba 
comparecer  el  emplazado,  y  el  Tribunal  ante 
quien  haya  de  verificarlo  (80). 

Art.  110.  El  requerimiento  se  hará  notift* 
cando  al  requeridiD,  en  la  forma  prevenida,  la 
provideucia  en  <}ue  se  mande  practicar,  expre- 
sándose en  la  diligencia  de  notifloacion  naberlo 
hecho  (30). 

Art.  111.  En  lae.  notificaciones,  oikacionesy 
emplazamientos  no  ae  admitirá  ni  coneignarA 

respuesta  alguna  del  interesado,  á  no  ser  gne 
se  hubie&e  mandado  en  la  providencia.  En  los 
requerimientos  »e  admitirá  la  respuesta  que 
diese  el  requerido,  consignándola  sucintamen- 
te en  la  diligencia  iSO). 

Art.  112.  Cuando  la  citación  ó  emplasa- 
miento hayan  de  hacerse  por  medio  de  exhorto 
ó  de  carta  orden  se  acompañará  al  despacho  la 
cédala  correspondiente  (30). 

Art.  113.  Las  cédulas  para  las  notificacio- 
nes, citaciones  y  empJaaamientoa,  se  extende- 
rán en  papel  común  (80). 

Art.  114.  Serán  nulas  las  notificaciones,  cita- 
ciones y  emplazamientos  que  no  se  practicaren 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  esta  sección.  Sin 
embargo,  cuando  la  persona  notificada,  citada 
ó  emplazada  se  hubiera  dado  por  enterada  en- 
el  juicio,  surtirá  desde  entonces  la  diligencia 
todos  sus  efectos  como  si  se  hubiese  hecho  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  anteceden  (80). 

0eeel4n  S.*— Da  loi  soplioatorlos.  «xhortoit  oarta 
órdenes  y  mSodamuntOB. 

Art.  115.  Los  Tribunales  de  lo  Conteticioso- 
administrativo  se  auxiliarán  mutuamente  para 
todas  las  diligencias  necesarias  en  los  asontos 
sometidos  &  su  jurisdicción  (81). 

Para  los  efecto»  de  este  articulo  se  conside- 
rarán de  la  misma  jerarquía  todnn  los  Tribu- 
naies  provinciales  y  los  locales  de  Ultramar. 

Art.  116.  Los  Tribunales  y  Juzgados  de  las 
demás  jurisdicciones,  y  en  especial  los  de  la 
ordinaria,  auxiliarán  también  á  los  Tribanales 
de  lo  Contencioso  administrativo  en  el  cumpli- 
miento de  las  diligencias  que  se  les  enoomen* 
daren.  ' 

Art.  117.  Igual  auxilio  deberán  prestar  á 
dichos  Tribunales  las  autoridades  y  funciona- 
rios del  orden  administrativo  cou  los  cuales 
podrán  comunicarse  directamente  en  forma  de 
oficio  6  exposición,  según  el  caso  lo  requiera. 

Art.  118.  Seemplearán  las  formas  de  supli- 
catorio, exhorto,  despacho  ó  carta  orden,  según 
la  categoría  del  Tribunal  á  qnieu  los  de  lo  Con- 
tencioso hayan  de  dirigirse  (82). 

Art.  119.  Eatos  podrán  encomendar  directa- 
mente 4  los  JosfraaoB  de  primera  instancia  ó 
municipales  la  práctica  de  las  diligencias  de 

ftrueba,  notificaciones  y  demás  diligencias  auá- 
ogae. 

Art.  120.  Las  diligencias  que  motiven  los 
exhortes  y  demás  despachos  se  extenderán  en 
papel  de  oficio,  sin  perjuicio  de  sn  reintegro  eit 
el  papel  sellado  correspondiente  cuando  se  unan 
A  los  autos. 

Art.  121.  El  Tribunal  qae  recibiere  nn  supli- 
catorio, exhorto  ó  carta  orden  extendido  en  de- 
bida forma,  acordará  sn  cumplimiento  sin  per* 


(81)   Art  SM,  1«T  ds  Knj  oivU. 

Art.  883,  párrafo  primero,  lej  de  Eqj.  oivlt 


joieio  de  lo  dispuesto  en  el  tat.  102  de  la  ley,  iBs* 

Í teniendo  lo  oondueente  para  que  se  practique»- 
as  diligenoias  que  en  Al  se  expresen  dentro  d«^ 
plaso  que  se  háblese  fijado  A  lo  más  pronto  pO' 
sible.  Una  vez  cumplimentado,  lo  devolverA  al 
Tribunal  de  que  prooeda  (83). 

Art.  193.  Cuando  el  Tribunal  ó  la  autoridad 
administrativa  á  quien  se  haya  encomendado 
la  práctica  de  diligencias,  no  pudiesen  ejecaiar- 
las,  las  podrán  delegar  en  la  autoridad  ó  fan- 
cionario  que  les  esté  subordinado,  remitiéndole 
el  exhorto  ú  oficio  original  si  no  le  fueren  pre- 
cisos para  practicar  sunnltAneamente  otras  di*' 
ligenoias  (84). 

Art.  183.  También  podrA  acordar  la  aatori- 
dad del  Tribunal  que  reciba  un  oficio  ó  exhorto,, 
que  se  remita  directamente  4  otra  del  mismo 
grado,  cnando  no  pueda  darle  oamplimieuto 

{>or  hallarse  en  territorio  de  otra  jurisdicción 
a  persona  con  ^uien  haya  de  entenderse  la  di- 
ligencia, participándolo  al  Tribunal  de  que  el 
exhorto  prooeda  (85). 

Art.  124.  No  se  notificarán  al  interesado  en 
las  diligencias  de  un  exhorto,  suplicatorio  6 
carta  orden  las  providencias  qne  se  dicten,  sino 
cuando  en  el  mismo  despacho  se  prevenga  ó 
cuando  fuere  necesario  requerirte  para  qne 
cilite  datos  ó  noticias  oon  el  objeto  de  cumpli- 
mentarlo (86). 

Art.  12S.  Coando  se  demore  el  cumplimien- 
to de  nn  suplicatorio,  ó  exlnirto,  se  reoordarA 
de  oficio  ó  A  instancia  de  parte  interesada.  Si  A 
pesar  del  recuerdo  continuase  la'^emora,  el 
exhortante  lo  pondrA  en  conocimiento  del  supe- 
rior inmediato  del  exhortado,  y  dicho  superior 
apremiará  al  moroso  con  corrección  disciplina- 
ria, sin  perjuicio  déla  mayor  responsabilidad 
en  que  pueda  incurrir.  Del  mismo  medio  de  co* 
mnnicación  se  valdrá  el  que  haya  expedido  un 
despacho  ó  carta  orden  para  obligar  á  su  in- 
ferior moroso  A  que  lo  devuelva  cumplimen* 
tado  (87). 

Art.  126.  Si  ana  aatoridad  ó  funcionario 
administrativo  demorase  el  cumplimiento  de 
un  oficio  despuAs  de  recordárselo  en  la  forma 
prevenida  anteriormente,  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso- administrativo  pondrá  en  conoci- 
miento del  snperior  jerárquico  del  moroso  la 
falta  cometida,  para  que  le  apremie  y  le  corri- 
ja disciplinariamente,  si  A  ello  hubiere  lagar, 
sin  perjuicio  de  la  mayor  responsabilidad  en 
que  pueda  incurrir  (68). 

■eeclén  4.^Del  modo  y  forma  en  qns  han  ds 
dictarse  las  rssolnoionss  de  los  Tribunalsa 

Art.  127.  Las  resolaciones  de  los  Tribuna- 
les de  lo  Oontenoioso-administrativo  se  deno- 
minarán: 

Providencias,  cnando  sean  de  tramitación. 
Antos,  cuando  decidan  la  admisión  ó  inadmi- 
sión de  las  excepciones  dilatorias,  el  recibí* 
miento  á  praeba,  su  denegación  ó  de  cualquiera 
diKgencia  de  la  misma,  la  sua^iensión  de  los 
efectos  de  las  resolaciones  administrativas  re- 
clamadas ó  la  denegación  de  la  suspensión,  la 
caducidad  del  recurso  contenoioso-administra- 
tivo,  los  incidentes,  las  recasaciones,  los  reoor- 
sos  de  reposición,  de  $úpliea  (89),  de  aolaraoión 
las  demás  resoluciones  determinadas  por  1a 
ey  y  este  reglamento. 


(M)  Art  S&í  d«  lalerd«Enj.oÍTÍl. 

(84)  Art.^. 

(3ñ|  Art.lW7. 

<S0}  An.2m. 

(VT)  ArtUe. 

(88)  Art.»». 

(881  Kt  reglamento  no  vaelve  A  hablar  del  reBUs» 
ds  snpUoa. 
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.IfeDUniús,  fioando  decidan  definitÍTamente 
1m  eoMtioiieB  del  pleito  en  únioa  instancia,  en 
KpelteiAB,  ó  en  los  reennot  de  reTiuón,  reeoi- 
nta  7  nntídad. 

.  BMteneiu  firmes,  ooando  no  quepa  contra 
sUm  recurso  alguno  ordinario  ni  extraordioa- 
ám,  ja  por  sa  natoralesa,  ya  por  haber  sido 
eiiÍHiitidsB  por  las  partes. 

'fijseatoris,  el  documento  en  qae  se  consigne 
US  saitencia  firme  (40). 

jPsra  distar  autos  en  el  Tribunal  de  lo  Con- 
tSBCÍQso  mdministratÍTo,  será  siempre  necesa- 
ria 1»  presenjcia  de  cinco  ministros  (41). 

Art.  IdS.  La  fórmala  de  las  providencias  se 
lim^tri  &  la  determinación  del  Tríbanal,  sin 
Bite  fuadamentos  ni  adioionSB  que  la  fecha  en 
q»  se  acnerde,  los  nombres  de  los  que  la  dio- 
tSD^la  rúbrica  del  qae  presida  y  ta  firma  del 
•seretsrio  qae  la  autorice  (42). 

Art.  129.  Loa  autos  se  formalar&n  fand&n- 
dotos  en  lesultandoB  y  considerandos  concretos 
j  limitados  unos  jr  otros  &  la  cuestión  debatida 
T  oaa  proceda  decidir,  expresando  el  lugar  y  la 
ischt;  serán  aatorizados  con  las  firmas  enterss 
de  los  individaoe  que  los  dioten  y  la  del  seore- 
tsrio  qae  los  autorice  (48). 

Art.  130.  Las  sentencias  se  formular&n  del 
modo  prevenido  en  el  art.  438  de  este  regla- 
mento. 

Las  sentencias  deben  ser  claras,  precisas  y 
congruentes  con  las  pretensiones  dedaoidas  en 
el  pleito,  haciendo  las  declaraciones  oportunas, 
condenando  ó  absolviendo  al  demandado,  y  re- 
Bolñendo  todos  los  puntos  litigiosos  que  hayan 
sido  fonnulados  en  la  demanda. 

Cuando  éstos  hubiesen  sido  Tarios,  se  har& 
COB  la  debida  separación  el  pronunciamiento 
oonespondiante  i-cada  uno  de  ellos  (44). 

Art.  131.  Las  ejecntorías  se  enoabeiar&n  en 
nombre  del  Sey. 

fin  ellas  se  insertaran  las  sentencias  firmes  y 
IsB  anteriores  sólo  cuando  por  referirse  las  fir- 
mes 4  ellas  sean  su  complemento  (45). 

Art.  183.  Coando  loe  Tribunales  hubieren 
de  fundar  la  sentencia  en  el  supuesto  de  la 
siistencia  de  nn  delito,  suspenderán  el  fallo 
dsl  pleito  basta  la  rea<rfuoión  del  Tribunal  com- 
petente (46). 

Art,  183.  Además  de  publicarse  en  la  Gaceta 
de  Mmdrid  las  sentencias  definitivas  y  los  autos 
resolviendo  sobre  excepeioDCB  dilatorias  que 
proanncie  el  Tribunal  de  lo  Contencioeo-admi- 
ntsttstivo,  y  los  votos  particulares  que  se  re- 
fieran á  unas  y  otros,  se  insertarán  en  la  Colee- 
fiónlegitlaiita  (47). 

•ceeláa  C— D«  los  ponentci. 

Art.  134.  Para  cada  pleito  habrá  nn  ponen- 
te, cayo  nombramiento  se  verificará  desde  gue 
>e  promoviese  cualquier  incidente  que  lo  exija, 
y  «a  todo  caso  eaando  se  pidiese  suspensión  de 
lawtolUQión  administrativa  reclamada,  se  alo- 
gus  alguna  excepción  dilatoria,  ó  se  solicitara 
el  reoibimiento  del  pleito  á  prueba. 

Hombrado  el  ponente,  continuará  en  este 
cargo  hasta  la  fewminaoión  del  pleito  (48). 

{»)  Art.MBdslaleydsEqJ.eÍviI,yarL09Sdela 
Mjr  orf.  tod. 

(41)  Tomado  del  art.  319,  p&rrafo  Meando  d«  la  ley 
¿•Enj. 

(U)  Art.  sra  de  la  l«y  de  Eoj.,  y  889,  párrafo  prime  • 
n  de  Ift  l«jr  org.  ind. 

(»)  Art.  871  da  Im  ley  de  Bi^.  dvU,  y  009,  párrafo 
■epindo  de  la  ley  ore.  jad. 

(U)  Art.ffiied«laT«rdeKiij.flivU. 

Mfi)  Art.  874  d«  la  Isy  de  Bqj.  «ivil. 

(«)  ArtaSá. 

fKt  tomño  del  arL  1.798  de  la  ley  de  SoJ.  elvll. 
(«)  Art.  888  ds  la  ley  de  Boj.  y  ert  de  U  orf.  jad. 


Art.  130.   Corresponderá  al  ponente: 

1.  '   Bedaetar  los  autos  y  sentencias. 

2.  "  Informar  al  Tribunal  sobre  la  proceden- 
cia de  las  reformas  ó  adiciones  del  apuntamien- 
to solicitadas  por  los  litigantes,  á  cuyo  efecto 
se  les  pasarán  previamente  los  autos. 

8."  Sxamínar  los  interrogatorios,  posiciones 
y  demás  proposiciones  de  prueba  que  presenta- 
ren las  partes,  y  calificar  su  pertinencia. 

4."  Presidir  la  práctica  de  las  diligencias 
de  prueba  y  recibir  cualesquiera  declaraciones 
que  el  Tribunal  acuerde,  sin  perjaício  do  lo 
diapnesto  en  el  art.  65  de  la  ley. 

6."   Autorizar  las  ratífícacionsB. 

6.  **  Leer  en  audiencia  pública  )aa  Bentencias. 
En  esto  caso  le  suplirá  el  presidente  cuando  no 
concurra  á  la  Sala  el  día  ec  que  se  haga  la  pu- 
blicación. 

7.  "  Todo  lo  demás  que' por  disposición  déla 
ley  sea  de  su  cargo  (49). 

Art.  136.  Será  también  obligación  del  po- 
nente examinar  sí  se  han  observado  las  fórma- 
las y  trámites  legales^  y  si  se  han  cometido 
faltas  en  la  suatanciacióa  del  juicio,  compro- 
bando las  que  hubiese  notado  el  secretario,  y 
en  caso  afirmativo,  llamará  la  atención  del  Tri- 
bunal, para  que  en  definitiva  pueda  acordar  lo 
conveniente  (4^j. 

•ecelén        Ds  las  rsonsaoloBes. 

Art.  137.  Gl  presidente,  vicepresidente  y  mi 
nistros  del  Tribunal  de  lo  Contencioso-adminís- 
trativo,  los  magistrados  y  diputados  provin- 
ciales y  los  letrados  qae  en  sa  caso  compongan 
loa  Tribunales  provinciales;  los  magistrados 
judiciales  y  admiDÍstrativoa  de  los  Tribunales 
locales  y  los  secretarios  y  auxiliares  de  los  Tri- 
bunales expresados,  en  todas  sus  clases  y  gra- 
dos, sólo  podrán  ser  reeosados  por  causa  leiri- 
tima  (50).  * 

Art.  138.  Son  causas  legítimas  de  recusa- 
ción: 

1.  *  £1  parentesco  de  consangainidad  ó  afini- 
dad dentro  del  ouarto  grado  civil  con  cualquie- 
ra de  los  litigantes. 

2.  ^  El  mismo  parentesco,  dentro  del  segundo 
grado,  con  el  funcionario  del  Ministerio  fiscal 
ó  coa  el  letrado  de  alguna  de  las  partes  que  in- 
tervengan en  el  pleito. 

Esto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  hacer  oum* 
plir  la  prohibición  que  tienen  los  abogados 

Sara  encargarse  de  la  defensa  de  asuntos  en  que 
eban  conocer  como  jueces  sus  parientes,  den- 
tro de  dicho  grado. 

8.  *  Estar  ó  haber  sido  denunciado  por  algu- 
na de  las  partea  como  autor,  cómplice  ó  encu- 
bridor de  un  delito,  ó  como  autor  de  una  falta. 

4.  '  Haber  sido  defensor  de  alguna  de  las  par- 
tes, emitido  dictamen  sobre  el  pleito  como  le- 
trado ó  intervenido  en  él  como  fiscal,  perito  d 
testigo. 

5.  *  Haber  oononrrido  á  dictar  sentencia  en 
el  pleito  en  la  primera  instancia,  cuando  la  re- 
cusación ae  proponga  en  la  segunda. 

6.  *  Ser  ó  haber  sido  tutor  ó  protutor  ó  cura- 
dor para  bienes,  ó  haber  estado  bajo  la  tutela  ó 
curaduría  de  alguno  que  sea  parte  en  el  pleito. 

7.  *  Ser  ó  haber  sido  denunciador  ó  acusador 
privado  del  que  recusa. 

8.  '   Tener  pleito  pendiente  con  el  recusante. 

9.  *  Teoer  interés  directo  ó  indirecto  en  el 
pleito  6  en  otro  semejante. 

10.  Amistad  intima. 


(4fl>  Arta.  888  y  W  ds  la  l«y  de  Boj.,  y  875  ds  U  or- 
Bánioa  jad. 

(fiOj  Art.  188  de  la  ley  de  BnJ.  7 10  de  la  org.  jad. 
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il.   Eoemístad  maniñesLa  (51). 

Art.  139:  Los  fancionaríos  áé  los  Tribona- 
1m  comurendidoB  en  el  art.  1S7,  en  quienes  con- 
cnrra  alguna  de  las  caaaaa  indicadas  en  el  an- 
terior, se  abstendr&n  del  conocimiento  del  ne 
gocio  sin  esperar  ¿  qae  se  Ies  recuse. 

Oontra  estas  resoinciones  no  habrfc  recurso 
alguno  (52). 

Art.  140.  Sólo  podr&Q  recusar  el  represen- 
tante de  la  Admínistracidn  y  los  que  sean  parte 
legítima  y  se  personen  ó  estén  personados  en  el 
negoc'O  á  qne  se  refiera  la  recusación  (58). 

Arl>.  141.   La  recusación  se  propondrá  en  el 

Srímer  escrito  gne  presente,  el  recusante,  onan- 
0  la  caasa  en  qne  se  funde  fuese  anterior  al 
pleito  y  tenga  conocimiento  de  ella. 

Cuando  fuese  posterior,  6  aunque  anterior  no 
hubiese  tenido  antes  conocimiento  de  ella,  el 
recusante  la  deberá  proponer  tan  luego  como 
llegue  &  su  noticia. 

No  jnstifto&ndose  este  extremo  serA  desestl- 
mada  la  recusación  (54). 

Art.  143.  Ea  ningún  caso  podrA  hacerse  la 
rennsacícSti  después  de  comenzada  la  vista. 

Art.  143.  La  recusación  deberá  hacerle  en 
escrito  firmado  por  la  parte. 

El  reoaaante  deberA  ratificarse  conjuramen- 
to en  di  ;ho  escrito,  aín  cuyo  requisito  no  se  le 
darA  cnrtio  (55). 

Art.  144.  Én  el  escrito  en  que  m  i»  oponga 
la  reculación  se  expresará  clara  y  concreta- 
nente  la  rausa  en  que  se  funde. 

Art.  140.  81  el  recusado  reconoce  oomo  cier- 
ta la  causa  alegada,  y  el  Tribunal  la  estima 
procedente,  se  oictarA  auto,  teniéndolo  por^re- 
eusado. 

Contra  estos  autos  no  babrA  otro  recurso  que 
el  de  nuHrlad  en  su  caso  (56). 

Art.  146.  El  auto  admitiendo  ó  denegando 
la  recuserión,  serA  notificado  solamente  al  re 
cúsante  (57). 

Art.  147.  Si  el  recusado  no  se  considera  com- 
prendido en  la  causa  alegada  para  la  recusa- 
oidn,  el  Tribunal  mandara  formar  pieza  sepa 
rada  A  costa  del  recusante  para  sustanciar  el 
incidente. 

Dicha  pieza  contendrá  el  escrito  original  de 
recusación  con  las  actnaoiones  en  su  virtud 
practicadas,  quedando  nota  expresiva  en  el 

pleito  (68). 

Art.  148.  Durante  la  snstanciación  de  la  pie- 
sa  separada,  no  podrA  intervenir  el  recusado  en 
el  pleito  ni  en  el  incidente  de  recusación,  y  ser  A 
anstitaldo  en  la  forma  correspondiente. 

Art.  149.  La  recusación  no  detendrá  el  cur- 
so del  pleito,  el  oaal  seguirá  sustanciándose 
hasta  la  citacidn  para  la  vista,  en  cuyo  estado 
se  suspenderá  hasta  que  se  decida  el  incidente 
de  recusación  (59). 

.  Art.  ISO.  lostruirA  las  piezas  separadas  de 
reculación,  el  individuo  del  Tribunal  que  éste 
deeisne  al  efecto. 
Art.  151.  Formada  la  pieza  separada,  se  te- 


(61)  Art.  |A9  de  la  Uy  de  Enj.  y  i99  ae  Im  org.  jnd. 
(52)   Art.  190  de  la  le;  d«  BdJ.  OÍtÍI  y  iíd  de  la  oigA- 
uíoa  jadinial. 
^1   Art.  191  d«  la  ley  de  Enj. 

(51}  Art.  19¿de  la  ley  de  Soj.y  130de  la  ley  orgiini' 
ea  isdinlal. 

(55)  Arta.  191  y  195  de  la  ley  de  Enj.  y  488  de  la  ley 
oraáDÍe»  judicial. 

(86)  Art.  191  de  la  ley  de  Bnj.,  y  106  ie  la  ley  orgáoi- 
oa  judltüal. 

(67;  Arta  19S  de  la  ley  de  Eoj.  y  «S8  de  la  ley  org^- 
tiioa  jndieial. 

(fiS)  Art  199  de  la  ley  de  Kdí. 

<f»>  Arts.aDld»laleydeE'<j.yUadBlalerorgAnI- 
ea  jsdidRl. 


eibirá  á  prueba  el  incidente  por  término  de  diea 
dias  improrrogables,  cuando  la  recusación -sé 
fundase  en  hechos  que  no  estuviesen  justifloa- 
dos  y  no  hubieran  sido  reconpoidos  por  el  re- 
cusado. 

En  todo  lo  demás  se  sustanciará  y  decidirA 
la  pieza  de  recusación  en  la  fortaaa  estableoida. 
para  los  incidentes  (60)' 

Art.  153.  DeoidirAu  los  incidentes  de  reen* 

aación; 

Caando  el  recusado  fuere  el  presidente,  vics- 
presidente  ó  un  ministro  del  Tribunal  de  lé 
Contencioso  administrativo,  el  mismo  Tribunal 

en  pleno. 

Cuando  fuese  el  presidente  ó  un  magistradcí 
de  Audiencia  de  on  Tribunal  provincial  de  1^ 
Contencioso  ó  un  diputado  provincial  ó  letrado^ 
en  su  caso,  loa  demás  magistrados  del  Tribunal, 
en  unión  del  magistrado  designado  para  ras 
tanciar  la  recusación. 

Guando  el  recusado  fuere  el  presidMite  ó  na 
magistrado  judicial  ó  administrativo  de  na 
Tribunal  local  de  ültramar,  los  demAs  magia 
trados  judiciales  del  propio  tribunal,  en  nni6n 
del  magistrado  de  la  Audiencia  territorial  res- 
pectiva, que  haya  instruido  la  pieza  de  reouaa- 
ción  (61). 

Art.  163.  La  declaración  da  haber  lugar  á 
no  A  la  recusación,  se  díctaiA  por  medto  de 
auto,  dentro  de  tercero  día. 

Contra  los  autos  ^ue  diotare  el  Tribunal  de  \o 
Contencioao-administrativo  no  sa  daiA  reoureo 
algunou 

Oontra  los  que  dictaren  los  Tribunales  prO' 
vincialea  ó  los  locales  de  Ultramar,  se  dará  el 
recurso  de  nulidad  para  ante  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso-administrativo  (62). 

Art.  154.  Cuando  por  virtud  de  'recurso  de 
nulidad  se  denegare  la  recusación,  se  devolverá 
el  conocimiento  del  asunto  al  Tribunal  de  don^ 
de  proceda,  el  cual  lo  continuará  con  arreglo  A 
derecho  en  el  estado  en  que  se  halle. 

Si  el  pleito  se  hallase  fallado  en  el  fondo,  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso,  una  ves  denegada 
la  recusación,  procederá  A  la  sustaociaoión  da 
los  demás  recursos  que  se  hubiesen  entablado 
oontra  el  fallo:  y  caso  d»  no  haberse  interpues- 
to más  que  el  de  nulidad,  devolverá  los  autos 
al  Tribunal  inferior,  para  que  se  proceda  A  la 
ejecución  de  la  sentencia  dici>ada. 

Art.  155/  Cuando  se  deniegue  la  recdsai^Ón » 
se  condenará  siempre  en  costas  al  que  la  bn* 
biere  propuesto  (63). 

Art.  156.  Además  de  la  condenación  en  cos- 
tas, se  impondrá  al  recusante  la  multa  de  lOd 
á  200  pesetaSj  cuando  el  recusado  fuese  indivi 
dúo  de  un  Tribunal  provincial  ó  local,  y  la  mul- 
ta de  200  á  400  pesetas  cuando  el  recusado  fues^ 
el  presidente,  el  vicepresidente  ó  un  ministro 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso- administrati- 
vo  (6á). 

Art.  157.  .Cuando  ^no  se  hiciesen  efectivas 
las  mutcas  A  que  se  refiere  el  aitioalo  antenior, 
sufrirá  el  multado  la  prisión  por  vía  de  susti- 
tución y  apremio,  en  los  términos  que  para  la* 
causas  por  delitos  establece  el  Xiódigo  pe- 
nal (65). 

Arl.  168.  Coando  se  otorgase  la  recusación 
el  presidente  ó  individuo  del  Tribunal  recusa- 


(60)  Art.  206  de  la  ley  de  Bnj.  eMl. 

(61)  Tomado  del  art  806,  ley  de  &aj.tS  átg  da  la  ley 

orK-  jad. 

(tt£>  Arts.aCI7ya08,leydeBnj.,y451,leyoxg^jad. 

(Si;  X.ey  dn  Eoj.,art.  Sil,  y  ley  org-,  art  lU. 

(«)  ArU.  81^  ley  de  Enj.  y  166  de  la  ley  org.  ja*. 

(flS)  Arti  813|  ley  de  Enj.,  y  457  d«  la  ley  or^.jna. 
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4o,  «ueduA  separado  del  conocimiento  de  los 
Htoa  (66). 

Art.  109.  Et  Becretario  mayor,  los  secreta- 
ríos  de  S&la  del  Tribunal  de  lo  Contencioso' 
administrativo,  los  secretarios  de  Sala  de  la 
^dteacia,  como  auxiliares  de  loa  Tríbanales 
poTÍDciales,  y  los  qae  lo  sean  de  los  locales  de 
Ultramar,  seráa  rocosa  bles  por  las  mismas  cau- 
sas estobleeidas  en  el  art.  (97;. 

Art.  160.  A  la  recoaación  de  losfancíona- 
ños  qoe  determina  el  articulo  anterior,  aer&n 
tpHoablee  las  disposiciones  de  los  arts.  189  y  si- 
iñientes  (67). 

ArL  161.  El  secretario  mayor  y  los  secreta- 
rios de  Sala  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  ad- 
■inisbrstivo  no  podrán  ser  recusados  durante 
la  priotica  de  caalqnier  actuación  ó  diligencia 
de  qoe  estuTÍeren  encargados  ((S). 

Art.  162.  Los  representantes  del  Ministerio 
fiscal  no  podrán  ser  recasados  por  las  demás 
partes;  pero  se  abstendrán  de  intervenir  en  los 
aagoáos  oonteneioso  administrativos  cuando 
eoocorra  en  ellos  alguna  de  las  cansas  señala* 
das  eo  el  art.  188  (69). 

<  Art.  168.  Si  concurriese  en  el  fiscal  del  Tri- 
bunal de  lo  Oontencioeo  administrativo  algana 
de  tas  cansas  por  rsaón  de  las  ooalea  deba  abs- 
traerse de  intervenir  en  un  asunto,  de  confor* 
■idad  con  lo  dispuesto  en  el  artloulo  anterior, 
designará  para  que  le  reemplace  a)  teniente  fls- 
eal,  ó  en  su  defecto,  &  uno  de  los  abogados  fis- 
cales del  mismo  Tribunal. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  seráapli- 
eable  al  teniente  ó  abogado  fiscal  que  ejersan 
Issfanciones  de  fiscal  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso administrativo  (70). 

Art.  164.  Todos  los  demás  funcionarios  del 
Hioisterío  fiscal,  en  loa  asuntos  oontencioso- 
administrativos,  harán  presentes  sos  excusas 
al  laperior  respectivo  y  serán  reemplazados 
por  los  que  ordinariamente  deban  sustituirles 
en  el  despacho  de  los  asuntos  (71). 

Art.  165.  Guando  loa  representantes  del  Mi- 
nisterio fiscal  no  ae  excasaren,  á  pesar  de  com- 
prenderles alguna  de  las  causas  establecidas  en 
el  BTt.  188,  podrán  los  que  se  consideren  agrá- 
▼iados  acQuir  en  qne^a  al  superior  inmediato, 
el  e&al,  con  audiencia  del  anbordinado,  deter- 
BÚnará  la  abstención  ó  intervención  del  mismo 
•nel  asDnto,  sin  ulterior  recurso  (72). 

Art.  166.  Si  fuese  el  fiscal  del  Tribunal  de 
lo  Contencioso  administrativo  el  cjue  diera  mo- 
tivo á  la  queja^  deberá  ésta  dirigirse,  por  con- 
ducto del  presidente  del  Tribunal,  al  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  quien  decidirá  so- 
Ine  la  misma. 

&t  qaien  diese  motivo  á  la  queja  fuese  el  su- 


te del  Tribunal  respectivo^  al  fiscal  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  administrativo  (72). 
'ecdéB  9.*— De  los  términoi,  apramios  y  r«b»ldiu. 

Art,  167.  Cuando  en  el  procedimiento  con* 
tMieioBO-administrativo  no  ae  fije  término  para 
las  aotaaciones  y  práctica  de  diligencias,  se 
entenderá  que  han  de  practicarse  sin  oila- 
nán  (TO). 

(NJ  Art. 915,  párrafo  primero,  ley  da  Bnj.  oivil, 

191)  Arta  tSB  y  291,  ley  de  Eoj.  otvil,  y  557  y  65H  de  la 
sr^nica  jodioial. 

(ni  Art.  atS.  ley  de  Enj.  oítíI,  y  561  de  la  org.  jad. 

(AB)  Art>  9S,  ley  de  Snj-  crim.  y  84Ó  de  la  org.  jad. 

(10)  Art.  97,  ley  de  Edj.  orim.y  B46  de  la  or«.)ad. 

(71)  Art. 99,  ley  de  Enj.  orim.  y  817  de  la  org.  jud. 

(TI)  Art.  9&.  ley  de  Boj.  orim.  y  fM9  de  ta  otx.  Jad. 
^  {^^^Axt.  atn,  párrafo  segaado,  ley  de  Bnjaloiamíen- 
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Art.  168.  Serán  prorrogabtes  los  términos 
cuya  prórroga  no  esté  expresamente  prohibida 

fior  la  ley  ó  por  este  reglamento.  Para  otorgar- 
a  será  preciso:  primero,  que  se  pida  antes  de 
vencer  el  término;  segundo,  que  se  aleg^ue  justa 
causa  á  juicio  del  Tribunal,  sin  que  sóbrela 
apreciación  que  haga  de  ella  se  dé  recurso  al- 
guno (74). 

Art.  168.  Transcurridos  los  términos  pro- 
rroga bles  d  la  prórroga  otorgada  en  tiempo  há- 
bil, se  dará  á  loa  autos,  á  instancia  de  la  parte 

contraria,  el  curso  que  corresponda  (75). 

Art.  170.  Si  los  autos  se  hallasen  en  poder 
de  algana  de  las  partes,  en  virtud  de  lo  estable- 
cido en  el  art.  291  de  este  reglamento,  luego  qne 
apremie  la  contraria,  se  recogerán  de  oficio, 
bajo  ta  responsabilidad  del  ujier  y  del  secreta- 
rio (7tí). 

Art.  171.  Transcurridos  que  sean  los  términos 
improrrogables,  se  tendrá  por  cadacade  de  de- 
recho y  perdido  el  trámite  o  recurao  que  hubie* 
re  dejado  de  ntilisarse,  sin  necesidad  de  apre- 
mio ni  de  acuse  de  rebeldía.  No  -se  admitirá  es- 
crito ni  reclamación  alguna  que  se  oponga  á 
esta  disposición,  y  si  fuere  necesario  recoger 
los  aatos  para  darles  el  carso  correspondiente, 
se  empleará  el  procedimiento  establecido  en  el 
art.  170(77). 

■ecelén       De  los  inoidsates  (78). 

Art.  172.  Las  cuestiones  de  previo  ó  espe- 
cial pronunciamiento  que  se  promuevan  en  to- 
da clase  do  recursos  contencioso  administrati- 
vos y  no  tengan  señalada  en  la  ley  ó  en  este  re- 
glamento sustanciación  especial,  se  ventilarán 
por  loa  trámites  establecidos  en  esta  Sección. 

Art.  173.  Dichas  cuostiones,  para  que  pue- 
dan ser  calificadas  de  incidentes,  deberán  tener 
relación  inmediata  con  el  asanto  principal  qne 
sea  objeto  del  litigio  en  que  ae  promuevan  6 
con  la  valides  del  procedimiento. 

Art.  174.  Los  Tribanales  repelerán  de  oficio 
los  incidentes  que  no  se  hallen  en  ninguno  de 
los  casos  del  articulo  anterior,  y  contra  esta 
providencia  no  se  dará  otro  recurso  qne  el  de 
reposición,  sin  perjuicio  de  que,  en  sn  caso, 
pueda  reproducirse  la  petición  en  la  segunda 
instancia. 

Art.  170.  Los  infidentes  qne  por  exigir  nn 

fironunciamiento  previo  sirvan  de  obstáculo  á 
a  continuación  del  juicio,  se  sustanciarán  en 
la  misma  pieza  de  antos,  qaedando  mientras  tan- 
to en  suspenso  el  curso  de  la  demanda  principal. 

Art.  176.  Se  considerarán  en  el  caso  del  arti- 
culo anterior  los  incidentes  que  se  refieran: 

1.  "   A  la  nulidad  de  las  actuaciones. 

2.  "  A  la  personalidad  do  cualquiera  de  loa  li- 
tigantes ó  de  su  representante,  por  hechos  ocu- 
rridos después  de  la  contestación  á  la  demanda. 

b."  A  cualquiera  otro  incidente  que  ocurra 
durante  el  juicio,  y  sin  coya  previa  resolución 
fuese  absolutamente  imposible,  de  hecho  ó  de 
dereelio,  la  continuación  del  pleito. 

Art.  177.  Loa  incidentes  que  no  opongan 
obstáculo  á  la  prosecución  del  pleito,  se  sustan- 
ciarán en  piesa  separada,  sin  suspender  el  ourao 
de  aquél. 

Art.  178.  Esta  pieaa  separada  se  formará  á 


(Tti  Art  306,  ley  de  Enj.  civil. 

iVi)   Art.  521.  pEirrafo  primero,  ley  de  Enj.  civil. 

|7t))    Art.        ley  de  Knj.  sivU. 

(77)    Art.bl¿,  id. 

(It)  Los  art.  172  á  141  de  este  reglamento  reprodu- 
cen, cou  l¡KerlHÍoias  Diii'liticnoloDea  ile  adaptación,  el 
texto  de  los  arle.  711  á  753  de  la  ley  da  Enj.  civil.— Los 
arta  185  y  183,  están  tomados  de  los  7H  y  709  de  la  mis* 
ma  ley. 
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cMfca  del  qae  haya  promoTÍdo  el  incidente,  con 
excepción  del  caso  ea  qae  lo  i>romneva  el  fieool 
ó  el  represen t&nte  de  la  Aduúnistraoión. 
Dicha  pieza  contendrá: 

1.  **  £1  escrita  original  en  que  se  promaeTa  el 
incidente,  que  nunca  podrá  contener  otra  pre- 
tensión. 

2.  *  Los  doonmentos  relativoi  al  incidente 
que  Be  hayan  presentado  con  dicho  escrito. 

S.**  Testimonio  de  los  particulares  que  con 
referencia  al  pleito  designe  la  parte  que  pro* 
mueva  el  incidente,  ÍDclu^endo  también  en  él 
los  qne  la  contraria  solicite  ^ue  se  adicionen, 
si  el  Tribunal  los  estima  pertinentes. 

Art.  179.  Esta  designación  deberá  hacerse 
por  el  que  promaera  el  incidente,  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  al  de  la  notificación  do  la 
providencia  mandando  formar  la  pieza  separa- 
dai  y  por  la  otra  parte,  dentro  d^  otros  tres  dias 
consecatívos,  á,  cuyo  fin  se  les  pondrán  de  mani- 
fiesto los  autos  en  la  Secretaria. 

Transcurridos  dichos  plazos  sin  haber  hecho 
la  designación,  la  Secretarla  llevará  á  efecto 
desde  luego  la  formación  de  la  pieza  separada, 
con  el  escrito  y  documentos  expresados  en  los 
números  1.°  y  2."  del  artlcnlo  anterior.  En  todo 
caso  se  hará  constar  por  nota  en  el  pleito  la  for- 
mación de  la  pieza  separada,  en  ésta  que  los 
representantes  de  las  partes  tienen  jnstifioada 
esta  cualidad  en  aquél. 

Art.  180.  Promovido  el  incidente  y.formada 
eu  su  oaso  la  pieza  separada,  se  dará  traslado  á 
la  parte  contraria  poi  término  de  seis  dias, 
para  que  conteste  conoretamente  sobre  la  cues- 
tión incidental. 

Si  fueran  varias  las  partes  litifantes  se  con- 
cederá dicho  término  á  oada  una  de  ellas  por  su 
orden. 

Art.  181.  Eu  el  escrito  promoviendo  el  inoi- 
dentey  en  el  de  contestación,  deberán  solicitar 
las  partes  que  se  reciba  &  prueba  si  la  estiman 
necesaria. 

Art.  182.  Si  ninguna  de  las  partes  hubiese 
pedido  el  recibimiento  á  prueba,  el  Tribunal, 
sin  más  trámites,  mandará  traer  á  la  vista  los 
autos,  con  citación  de  aquélla. 

Art.  183.  Se  recibirá  á  prueba  el  incidente 
cuando,  habiéndola  pedido  alguna  de  las  partes, 
la  estimare  procedente  el  Tribunal. 

Art.  184.  El  término  de  prueba  en  los  inci- 
dentes no  podrá  bajar  de  dies  días  ni  exced«r  de 
veinte. 

Este  término  será  común  para  proponer  y 
ejecutar  la  prueba,  observándose  en  lo  demás 
las  disposiciones  de  la  sección  sexta,  cap.  1." 
del  tlt.  IV  de  este  reglamento. 

Art.  185.  Transcurrido  el  término  de  prue- 
ba, sin  necesidad  de  que  lo  soliciten  los  intere- 
sados, mandará  el  Tribunal  qne  se  unan  las 

firuebas  practicadas  á  los  autos  y  se  pongan  á 
as  partes  de  manifiesto  por  tres  días  comunes 
á  todas,  para  que  dentro  deeste  término  puedan 
alegar  acerca  de  ellas. 

Transcurrido  dioho  término,  el  Tribunal,  sin 
señalamiento  de  vista,  resolverá  el  incidente 
dentro  de  cíqco  dias. 

Art.  186.  Las  disposiciones  que  preceden  se- 
rán aplicables  á  los  incidentes  que  se  promue- 
van en  los  recursos  de  los  capltoios  III  y  IV  del 
tít.  IV  de  este  regli^mento. 

Seeclán  •.■—De  la  saspcoaién  de  la  rciolndón 
reclamada. 

Art.  187.  Contra  las  resoluciones  de  los  Tri- 
bunales en  las  que  se  deniegue  la  suspensión  á 
qne  se  refiere  el  art.  100  de  la  ley,  no  se  dará  re- 
curso alguno. 

Art.  188.  La  suspensión  puede  pedirse  en 


onalquier  estado  del  pleito,  antes  de  estar  nUa^ 

lada  la  vista;  pero  los  planos,  cuyo  transcurso 
lleve  consigo  la  pérdida  de  un  derecho,  no  »• 
suspenderán  por  aquel  motivo.  Tampoco  podrA  . 
suspenderse  la  vista  si  estuviese  señalada. ' 

En  todo  caso,  cuando  el  Tribunal  lo  estiiaf.' 
oportuno,  podrá  disponer  que  se  forme  pieiyh 
separada  para  sustanciar  y  resolver  el  inciden^ 
te  de  suspensión  de  los  efectos  de  Ja  Beal  orden, 

Art.  189.  En  los  pleitos  que  se  encuentren 
en  grado  de  apelación,  sólo  podrá  pedirse  Ja 
suspensión  al  Tribunal  superior. 

Art.  190.   Si  hubiese  coadyuvante,  será  oido 
sobre  la  suspensión. 

Art.  191.  Los  representantes  de  la  Adminis- 
tración ante  los  Tribunales  provinciales,  no  p(t~ 
dr&n  allanarse  á  la  suspensión  sin  pedir  y  ob> 
tener  autorización  del  fiscal  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  ad  mínistr ati  v  o. 

No  necesitan  esta  autorización  los  fiscales  da 
los  Tribunales  locales  de  UUramai. 

En  loa  asuntos  que  afecten  á  un  interés  de  . 
carácter  general  Ó  al  del  Estado,  tanto  el  fisoal 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  admínistratiTp 
como  los  fiscales  de  los  Tribunales  locales 
Ultramar,  necesitarán  para  altanarse  á  la  sus- 
pensión,  la  autorización  del  Ministerio  del  ra- 
mo y  de)  gobernador  general  respectivamente. 

Art.  193.  Lafiania  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo primero  del  art.  100  de  la  ley,  consistirá  ne- 
cesariamente en  metálico  ó  valores  del  EstadQ, 
á  precio  de  cotización  del  dfa  eu  que  la  suspen- 
sión se  acuerde,  y  se  coustituirá  en  el  estable- 
cimiento público  que  el  Tribunal  designe. 

Art.  193.  El  acuerdo  de  suspensión  no  se 
llevará  á  efecto  hasta  que  lá  fianza,  en  la  cuan- 
tía que  el  Tribunal  designe,  esté  constituida  y 
acreditada  en  autos  con  el  oportuno  resguardo. 

Art.  194.   Acordada  por  el  Tribunaf  la  sua- 

fiensión  de  una  resolución  administrativa,  se 
o  participará  á  la  autoridad  que  la  haya  dic- 
tado- siendo  aplicable  á  los  acuerdos  de  suspen- 
sión lo  que  los  arts.  83  á  67  de  la  ley  establecen 
respecto  á  sentencias,  en  cuanto  lo  permítft  Ift 
índole  del  incidente. 

•eceléa  f       Ds  la  eadaeidad  ds  la  Instaura. 

Art.  195.  Para  los  efectos  del  art.  95  de  la 
ley,  se  imputará  al  demandante  6  recurrente  la 
detención,  cuando  la  jirosecuoidn  del  pleito  de- 
penda de  algún  trámite  ó  diligencia  que  deba 
evacuar  ó  ouraplir. 

Art.  196.  No  procederá  la  caducidad  cuando 
el  pleito  hubiera  quedado  sin  curso  por  fuerza 
mayor  debidamente  acreditada. 

En  este  caso,  se  contará  el  plazo  del  año  4 

3ue  se  refiere  el  art.  95  de  la  ley,  desde  que  el 
emandante  ó  recurrente  hubiese  podido  instar 
el  curso  de  los  autos  (79). 

Art..  197.  Será  obligación  del  secretario  dar 
cuenta  al  Tribunal  luego  que  transcurra  el 
plazo  señalado  en  el  art.  95  de  la  le^,  para  que 
se  dicte  de  oficio  el  auto  correspondiente  (80). 

Art.  198.  Cuando  el  pleito  radicase  desde  su 
principio  en  el  mismo  Tribunal,  éste  ordenaHL 
en  dicho  anto_  archivarlo  sin  ulterior  progreso. 

Cuando  radicase  en  el  Tribunal  de  lo  Conten* 
cioso- administrativo,  en  virtad  de  cualquierre- 
curso  interpuesto  ante  el  mismo,  se  mandará 
devolver  el  pleito  al  Tribunal  inferior  con  cer>- 
tifioaoión  del  auto  en  que  se  acordó  la  caduci- 
dad del  recurso  pendiente,  para  loa  efectos  opor- 
tunos (81). 


(79f  ■Art.iiadelaleydeEnj.eiTil. 
(»0)  Arkiia 
<8L)  Art.4UyAlB. 
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da  z«seiai6n. 

*Art.  199.  Transcurrido  el  término  dol  em- 
pí*i»!»ieato  sin  q^ne  el  demandado  ó  apelado  se 
persone  en  loa  autos,  se  le  declarará  en  rebel- 
4M,  &  instancia  de  la  parte  contraría,  la  cual 
psSri  acosarla  por  escrito  ó  de  palabra,  y  en 
ertftoaso,  extenderá  la  corres pondionte  diiiecen- 
«■el86''.retario,  firmándola  el  acusante  (32). 

Art.  200.  La  providencia  en  qne  se  acuerde 
«ta  deelaración  se  notificará  en  la  forma  ex- 
presada en  el  art.  l&l  (83J. 

Art.  tOfl.  Cnalqniera  qno  sea  el  catado  del 
plato  en  que  comiiareKca  el  demandado  en  re- 
ovldia,  será  admitido  como  parte  y  se  entende- 
ri^ooQ  ál  la  sostanciaciún  en  el  estado  en  qne 
Beíncncntre  (81). 

"Art.  308.  El  anto  ó  sentencia  qne  ponga 
Urmino  al  jaicio  en  rebeldía,  será  notificado  al 
demandado  rebelde  cnando  sea  conocido  su  do- 
micilio, ó  pueda  aqnét  ser  habido,  ai  así  lo  solí- 
citare  la  parte  contraria.  En  otro  caso,  se  hará 
la  notificación  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 101.  En  la  misma  forma  se  harán  las  co- 
tíficaetone»  de  la  sentencia  definitiva  que  es 
pronanrie  en  la  segunda  instancia  (85). 

Art.'S03.  Eí  demandado  rebelde  á  quien  se 
haya  notificado  personalmente  el  auto  ó  son- 
te&cía  definitiva,  sólo  podrá  utilizar  contra 
elk»  el  recurso  de  apelación  6  el  de  revisión, 
cuando  procedan,  ai  los  interpone  dentro  del 
término  legal.  Cúando  la  notiftoaoión  no  so 
fasTa  hecho  personalmente,  el  plazo  para  inter- 
poner estos  recursos  se  contará  desde  el  día  sí- 
gnente al  de  la  inserción  de  la  sentencia  ó  anto 
en  el  periMioo  oficial  {8fi). 

Art.  304.  El  demandado  rebelde  á  quien  se 
mya  emplazado  personalmente,  no  será  oído 
contra  la  senteocia  firme.  Exceptúase  el  caso 
«Kjue  acreditase  cumplidamente  que  en  todo 
el  bempo  transcurrido  desde  el  emplazamiento 
U8ia  la  sentencia  qud  hubiese  cansado  ejecu- 
toria estuvo  impedido  de  comparecer  en  el  jui- 
cio por  nna  fuerza  mayor  no  interrumpida  (87), 
_  Art.  205.  Para  que  pueda  prestarse  audien- 
cia- en  el  caso  del  articulo  anterior,  es  indis- 
poosabie  que  se  haya  solicitado  aquélla  y  ofre- 
ciao  la  jastiflcaeiÓQ  de  la  fuerza  mayor  dentro 
dvenakTO  meses,  coafeados  desde  la  fecha  de  la 
pBbllcactÓn  de  la  sentencia  en  la  Gaeela  6  Bole- 

Art.  20t3.^  Se  prestará  audiencia  contra  la 
*utaaoi»  dictada  en  sn  rebeldía  al  demandado 
que  InifaieBe  sido  emplasado  por  cédula  entre- 
^Kda  i  aos  parienfees,  familiares,  criados  6  ve- 
«aaB^KeonowrieseH  1m  dos  eirennstanéias  st- 
gBMMtes: 

1^  Que  la  pida  precisamente  dentro  de  ocho 
awaes,  contados  desde  la  fecha  de  ta  publicación 
a«la.s«BMiisía  en  la  Oaoeted  Boletín  oficial. 

Qnsaorediteonmplidamentequeunacan- 
(»BompafeabIe  al  mismo,  impidió  Qa«  la  cédula 
de  ampias  amiento  la  fuese  entregada  (89). 

Ari.  907.  £t  demandado  que  por  no  tener 
jj™g*lio  conocido  haya  sido  emplazado  por 
Miatos,  seri  oido  cotitra  la  sentencia  firme 
nudo  oouanrtaa  todas  1m  oircunsfeaneias  si- 


^  Arts  6a7;G38r810.1«7deE^i.eÍvU. 

(9)  An.      iuolM  Aliimo. 

íMt  ArtTM. 

í»)  Artn». 

{«»  Arta  771  y  772. 

^¡  Art  774. 

M  ArUTK. 


1.'  Qne  lo  solicite  dentro  de  nu  afio,  conta- 
do desde  la  fecha  de  la  publicación  de  la  ejecu- 
toria en  la  Oaceta  6  Bohtin  oficial. 

'¿.^  Que  acredite  haber  estado  constante- 
mente fuera  del  pueblo  en  que  se  siguió  el  jui- 
cio,-deBde  que  fué  emplasado  hasta  la  publica- 
ción de  la  sentencia. 

8.*  Que  acredite  asimismo  que  se  hallaba 
ausente  del  pueblo  de  su  última  residencia  al 
tiempo  de  publioarse  en  61  los  edictos  de  empla- 
zamiento (90). 

Art.  208.  En  todos  estos  oasos  la  pretensión 
que  deduzca  el  litigante  rebelde  para  que  se  le 
oiga  contra  la  sentencia  firme,  se  sustanciará 
por  los  trámites  establecidos  para  los  inciden- 
tes, y  con  audiencia  de  los  demás  interesados 
qae  hayan  sido  parte  en  el  pleito  (Bl). 

Art.  209.  Cnando  se  declare  no  haber  lugar 
á  la  audiencia  solicitada  por  el  litigante  conde- 
nado en  rebeldía,  se  impondrán  á  éste  todas  las 
costas  del  incidente  y  quedará  firme  la  senten- 
cia recaída  en  el  pleito  (!>2). 

Arfe.  sao.  Si  se  declarase  haber  lagar  á  la 
audiencia,  se  entregarán  los  autos  por  ocho  días 
al  litigante  á  quien  se  haya  concedido  para  qne 
exponga  y  pida  lo  que  á  su  derecho  convenga, 
en  la  forma  prevenida  para  la  contestación  á  la 
demanda.  En  lo  sucesivo,  la  tramitación  de  este 
recurso  de  rescisión  se  acomodará  al  de  los  in- 
cidentes (»8). 

Art.  211.  Si  durante  la  sustanciación  del  an- 
térior  recurso  el  litigante  á  quien  ee  otorgó  la 
audiencia  volviera  á  constituirse  en  rebeldía, 
se  sobreseerá  en  los  anfeoe  y  quedará  firme  la 
sentencia  que  puso  término  al  pleito,  sin  que 
contra  ella  pueda  darse  recurso  alguno  (94). 

Art.  31i2.  La  senteucia  dictada  en  rebeldía 
podrá  ser  (>jecutada  sin  perjuicio  del  derecho 
del  demandado  rebelde  á promover  el  recurso  de 
audiencia  ó  rescisión  de  que  tratan  los  anterio- 
res artículos  (95). 

Art.  213.  Estos  recursos  se  interpondrán  y 
sustanciarán  ante  los  mismos  Tribunales  qas 
hubiesen  diotado  la  sentencia  en  rebeldía. 

Sec.  ll.>-.-De  la  condena  en  oostas  y  tasación  de  las 
mismas. 

Art.  914.  Las  costas  A  que  se  refiere  el  ar> 
ticulo  98  de  la  ley  consistirán: 

1.  "  En  el  pago  de  las  cantidades  en  que  el  pá- 
rrafo tercero  del  art.  93  de  la  ley  regula  la  de- 
fensa de  la  Administración. 

2.  **  En  el  de  los  honorarios  devengados  por 
los  abogados  y  en  el  de  los  dOTechos  del  procu- 
rador cuando  intervenga. 

8.**  En  el  de  los  honorarios  de  los  peritos  6 
indemnizaciones  de  testigos  y  demás  gastos  quo 
origine  á  nna  parte  la  práotíoa  de  las  pruebas. 

4.*  En  el  reintegro  en  su  caso  de  todo  el  pa- 
pel sellado  de  oficio  empleado  en  las  actuacio- 
nes (96). 

Art.  316.  Cnando  la  Administración  sea  con- 
denada en  costas,  los  derechos  y  honorarios  por 
la  representación  y  defensa  del  particular  en 
cayo  favor  se  haya  hecho  la  condenación,  no 
podrán  exceder  de  las  cantidades  fijadas  en  el 
párrafo  tercero  del  art.     de  la  ley. 

Art.  216.   La  parte  coadyuvante  no  deven- 

{;ará  ni  abonará  costas  más  qne  por  razón  de 
os  incidentes  qne  promaeva. 
Arfe.  217.  Los  honorarios  de  los  peritos  y  da- 


(00  y  91)   Arta.  771y776,l«yd«Knj.  olvil. 

(92)  Art.7Hl, 
(99)  Art.  763. 
(94)  Att.7f>4. 

(06)   Art.  787.  párrafo  prlm«ro. 

^}  Arts.iai.  WyUldala^deKQi.erlu. 
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más  fttnoioDsrioB  que  no  estén  stijetoB  &  aVaa< 

cel,  se  regularán  por  los  mismos  interesados  en 
minuta  detallada  y  firmada,  que  presentar&D 
en  la  Secretaria  por  si  mismos,  sin  neceaidad  de 
escrito,  6  por  medio  del  procurador  ó  abogado 
de  la  parte  á  quien  hayan  defendido,  loe^o  que 
sea  firme  el  auto  á  la  sentencia  en  que  se  hubie- 
re impuesto  la  condena. 

£1  secretario  iaclnirá  en  la  tasacidn  la  canti- 
dad que  resulte  de  la  minuta  (97). 

Art.  S18.  No  se  comprenderán  en  la  tasaeifSn 
los  derechos  correepondientes  k  escrítos,  d^li- 
geneias  y  dem&s  aotuaoioneB  que  sean  inútiles, 
supérfluss  6  no  autorizadas  por  la  ley,  ni  las 
partidas  de  las  minutas  que  no  se  expresen  de- 
talladamente, ó  que  se  refieran  á  hooorarioB 
que  no  se  hayan  devengado  en  el  pleito.  Tampo- 
co Be  comprenderán  las  costas  de  actuaciones  6 
iaoidentés  en  que  hubiese  sido  expresamente 
condenada  la  parte  qae  obtuvo  la  sentencia, 
Anyo  pago  sera  siempre  de  cuenta  de  la  mis- 
tíia(9S).  ' 

Art.  219.  La  tasación  de  costas  se  practica- 
rá por  el  seoretario  que  haya  actuado  en  el  plei- 
to, incluyendo  en  ella  todas  las  que  comprenda 
la  condena  y  resulte  que  han  sido  devengadas 
hasta  la  fftchA  de  la  tasación  (99). 

Art.  220.  De  la  tasación  de  costas  se  dará 
vista  á  las  partes  por  término  ds  tres  días  á 
cada  una,'  principiando  por  la  condenada  al 

fiago,  y  el  Tribunal,  por  medio  de  anto»  deoidirft 
as  re&lamaciones  que  se  promuevan,  slñ  ulte- 
rior recnrso  (100). 

Art.  021.  Hi  los  l^otiorarios  de  los  letrados 
y  fnnciODarios  periciales  no  sujetos  á  arancel 
fueren  impugnados  por  excesivos,  se  oirá  por'el 
término  de  dos  días  á  la  persona  contra  quien 
se  dirija  la  queja,  y  después  se  pasarán  los 
autos  al  Colegio,  Academia  ó  gremio,  y  donde 
no  lo  hubiere,  á  dos  individuos  de  so  clase,  de- 
signados por  el  Tribunal  para  qne  diese  su  dic- 
tamen. SI  no  los  hubiese  en  el  lugar  del  juicio  ó 
estuviesen  todos  interesados,  podrá  recorrirse 
i  los  de  \M  inmediatos  (101). 

Art.  322.  El  Tribunal,  con  presencia  de  lo 
qne  las  partes  ó  Ids  interesados  hubieren  ex- 

Euesto  y  de  los  informes  recibidos  sobre  los 
onorarioa.  aprobará  la  tasacjdn  ó  mandará 
hacer  en  ella  las  alteraciones  que  estime  jas- 
tas,  y  á  costa  de  quien  proceda,  sin  nlterior 
carao  (102). 

Be<«l*n  l8.*~X)ela«oatn«la«t6n  daautw, 

Art.  223.  La  acumulación  de  autos  sólo  po- 
drá decretarse  á  instancia  de  parte  legitima. 
IjO  serán  para  este  efecto  los  que  hayan  aido 
admitidos  como  partes  litigantes  en  cualquie- 
ra de  los  pleitos  onya  aoanalaeián  se  preten- 
da (108). 

-  Art.  294.  La  aettmnlaoíón  deberá  decretar- 
se cuando  los  recursos  se  hayan  interpuesto 
contra  la  misma  reeolucién  administrativa  ú 
otra  que'la'reproduzca  ó  confirme. 

Art.  225.  La  acumulación  sólo  podrá  soli- 
citarse onando  emonrrw  los  dos  reqoisitw  si- 
gnientf'B: 

í."   Que  los  pleitos  pendan  .del  conocimiento 

del  mismo  Tribunal. 

'  2.°  Que  la  petición  de  acumulación  se  haga 


{97}  Art.  i2Q,  párrafo  segundo  de  la  Isy  dt>  Enjniela- 

ISiATlto  civil. 

(88)  Art.  42i. 
{m  Art4¿i. 
(lúú)  Art.  426. 
(101)  Art.  437. 
l\Oi)  Art.  43H. 
(lOt)  Art.lW). 


ante*  de  la  <^feacióu  para  sentueia  doAatei* 

va  (lOlJ.  - 

Art.  226.  Cuando  en  uno  de  ¡os  pleifces'eBt* 
alegada  exoe^ión  dilatoria,  no  ixMrfc  tmiiii- 
tarse  la  solicitud  de  aeummlación  hasta  qtt6>Pae 
caiga  auto  desestimando  la  ezcepcito. '  ■    ■ .  ^  tf 

Art.fi27.  Solioitadaqueseala aaixiMila«UB« 
el  Tribunal  dará  traslado  á  la  parte  ootftewift 

fior  térmiutís  de  tervero  día  para  qtie  expói*g& 
o  que  á  su  derecho  convenga,  y  transeurvido 
ese  término,  resolverá  el  inoidente  sin  nlterÍMT 
reúurtw  (MB). 

Art.  SbSB.  Besde  qae  se  pida  la  aoamnlMidft 
quedará  en  snspenso  la  saBtan<rfaoi4n  oAie<-l«|i 
pleitos  á  que  se  refiera,  salvo  lo  disvoeséo  ei^el 
art.  226  (106).  ■  ■■  -Iq 

Art.  S29.  Caando  se  acumulen  dos  ó  ikiM 
pleitos  se  suspenderá  el  ourso  del  que  esbuvierci 
más  próximo  á  su  terminación,  hasta  qae  lúa 
otros  se  hallen  en  el  mismo  estado  (107). 

Art.  280.  £1  seoretario  que  intervíaier» 
el  pleito  más  antiguo  de  los  aoamniadois,' tatao- 
vendrá  en  todos  éstoa,  una  ves  decretada  I» 
acumulación.  j 
Art.  881.  En  virtnd  de  la  aonraulación»  loa 
autos  acumolados  se  seguirán  en  nn  solo  jaicio 
y  serán  terminados  por  ana  misma  saaien- 
cia  (106). 

■eccim  »éfi~S>»  las  oomeelOBM  dliti^inasiaf. 

Art.  332.  Las  correcciones  disdplinariMi 
que  podrán  imponerse  por  los  Tribaoales  de  lo 
Uoniencioso-administrativo,  son  las  sigdientea: 

1.  *  Advertencia. 

2.  '  Apercibimiento  ó  prevención. 
8.*  Beprensión. 

d.'  Multa  qne  no  podrá  exceder  de  125  pese- 
tas cnando  se  imponga  por  los  Tribunales  pro- 
vinciales ó  locales,  DI  de  250  pesetas  cuando  fae- 
re  impuesta  por  el  Tribunal  de  lo  Contenclodó- 
adminietrativo. 

5.  *  Suspeosíón  de  empleo  con  privacióü  de 
Bueldo,  que  no  baje  de  ocho  días  ni  exceda  deon 
mes,  salvo  el  caso  de  reincidencia,  en  que  podr& 
extenderse  á  doa  meses. 

6.  '  Snspensión,  del  ejercicio  de  la  profesión 
en  los  Tribunales  de  lo  Contencioso  adminis- 
trativo, ta  cual  no  podrá  exceder  por  primera 
vez  de  tres  meses,  ni  de  seis  en  caso  de  reinci- 
dencia (109). 

Art.  233.  El  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo  podrá  corregir  disciplinaria- 
mente á  los  magistrados  y  funcióoarios  qae  for- 
man los  Tribunaies  inferiores  por  las  faltas  ^ 
omisiones  qne  hubieran  cometido  en  las  actúa- 
clones  en  que  aquél  conozca,  en  virtud  de  los  re- 
cursos que  para  ante  el  mismo  establece  la 
ley  (110). 

Art.  234.  Los  magistrados  y  fnnóiooaribs 
que  componen  loa  Tribunales  provincial^  lo- 
cales sólo  podrán  ser  corregidos  por  el  iSs  lo 
ContenciosO-administrativo  con  las  señaladas 
ea  los  nüms.  1."  y  2."  del  art.  2S2. 

Los  secretarios  de  Sala,  ujieres  y  personal  sn- 
balterno  que  intervienea  en  las  antnacioqes 
ante  el  Tribunal  délo  Contenciosc-administra- 
tivo,  asi  como  los  secretarios,  relatores,  escri- 
banos, oficiales  de  Sata  que  prestan  eorvicio  en 
los  Tribunales  provinciales  y  locales,  coú  las 


(101)  CoDonerdaests  segundo  párrafo  coa  «1  arl.  163 
de  tft  ley  áe  Enj.  civil. 

(105)  Arte  Úi  s  IT^i  pArrafo  primero  d»  dicha  Uy. 

(tOR)  Art.  1^1  de  la  misma. 

(107)  Art.  IKT,  párrafo  primero. 

ííOti)  Art  186.  ■ 

(109)  Art.44P. 

(110)  Arta.  UT  y  802. 
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49tBflMD<Ud«a.  SR  kw  cÜKo  primero»  púneioi  d« 
dicho  arfc.  por  las  faitea  qae  cooietaK  en  Ui 
MttaMÍooes  en  qae  ioterveagaa. 
^'Itft:  ttbO|ca<]oe.  y  procuradores,  asi  como  Ihm 
Mrt9*  emaodo  ee  presenten  por  éi  mismaB,  oon 
las  sefialai^ooKloBiiüms.  I.**,  2.**,  8.°,  4."  y  6." 
«H^B  Aa  «atidad  de  Ja  falta,  en  loe  casos  si- 

3>h*  .Caaodo  íaltAren  notoriamente  i.  las  pres- 
Mily«ioBe«de  la  ley  y  de  este  reglamento  ensu 
y  pefeieienes. 

2.*  Caando  on  el  ejercicio  de  su  profesión  y 
■CiHÍArwmotivo  faltaren  de  palabra,  por  escri- 
MtAgAe  «Sra  al  respeto  deMdo  al  Tribunal. 

Coandoen  la  defensa  se  extralimitea  em- 
puando  conceptos  ó  palabras  ofensivas. 
■>«4i"  -  Gfttndo  llamados  al  orden  en  las  alega- 
«ittum  «ralee,  no  obedecieren  al  qae  presida  el 
^iboBaKUI). 

Art.  23Q.  -  No  obstari  lo  ordenado  en  el  ar- 
McjbIo  anterior,  pera  que  llamados  al  orden,  y 
-f*di4a  y  obtenida  la  venia  del  qne  presida  e) 
«Dto, puedan  explicar  las  palabras  que  habieaen 
procnoeiado,  y  manifestar  el  sentido  ó  ioten- 
«á6Q  que  hubieren  querido  darles,  ó  satisfacer 
mmplidámente  al  Tribunal  (US). 

ÁA.  236.  Las  correcciones  expresadas  en 
loe  artículos  anteriores  se  decretar&n  siempre 
por  el  Tribunal  ante  el  cual  cursen  las  actaa- 
«ioMS  «a  que  m  hnbiesen  cometido  las  faltas 
D*r  los  anxiliares,  abogados,  procuradores  ó 
parles,  eaa.ndo  éstas  hayan  comparecido  por  st 
mismas  (113). 

Árt.  237.  Dichas  correcciones  se  impondr&n 
de  plafto  en  vista  de  lo  quo  resulte  de  las  actua- 
ciones sobre  la  falta  cometida,  y  en  sn  caso,  de 
io.conngnado  en  los  escritos  den  la  certificación 
«tíieen  el  acto  de  cometerla  hubiere  extendido 
el  secretario  de  orden  del  presidente,  tanto  de 
lo  queseronsidere  digno  de  corrección, como  de 
las  explinaciones  dadas  por  el  interesado  (114). 

Art.  238.  Contra  la  providencia  del  Tribn- 
&a]  imponiendo  alguna  corrección,  se  oir&  al 
interesado  si  lo  solicitare  dentro  de  los  cinco 
días  sígoientes  al  en  qtie  se  le  habíere  notifica- 
do 6  temido  noticia  oficial  de  aqnélla  (115). 

Art.  239.  La  audiencia  tendrá  lagar  ante  el 
Tribunal  qne  hubiere  impuesto  la  corrección,  y 
'no  seri  necesario  para  utilizar  este  recurso  va- 
lerse de  procurador  ni  de  abogado  (IIG). 
...Art.  240.  Para  sustanciarlo,  sino  estuvie- 
¡Vl  terminadas  las  actuaciones  en  que  se  haya 
Wpuesto  la  corrección,  se  formará  pieza  sepa- 
l|uu  con  certificación  de  lo  qne  el  Tribunal  es- 
'Jnme  conducente;  se  oir4  por  escrito  al  intere 
ttdOi  que  deberá  exponer  sus  alegaciones  den- 
tro de  los  cinco  dias  siguientes  al  en  que  le  sean 
entregadas  las  diligencias,  y  el  Tribunal  resol- 
.VQri'por  auto,  sin  ulterior  recurso,  dentro  de 
¿ttoa  cinco  dias  confirmando,  atenuando  ó  de- 
.Ittbdojín  efecto  la  corrección  (116). 

Art»  241.  También  podrán  ser  aplicadas  dis- 
«liíl&iáriamente  las  correcciones  señaladas  en 
Ips^einco  primeros  números  del  art.  232  &  todos 
1()t,^nc¡onarios,  auxiliares  y  subalternos  de 
^te'Xribooales  por  las  faltas  qne  cometan  en  el 
ItaiiaiíIíaiigDto  dá  sos  deberes,  aunque  no  sea  en 
.I^ttuciones  jndiciales,  tales  como  nefítigencia 
en  etcamp'imiento  de  las  órdenes  eruberoativas 
égidas  al  buen  orden  de  las  oficinas  de  los 


au>  Ar«a  446  y  4á8  de  la  ley  de  EnJ.  eivU. 

am  Art.  444. 
(ÍIS)  Art,44fl. 
aU)  Art  4SI. 


TribuBftles,  anseaoias  inja4tÍfioadaa,  falta  de 
reserva  y  otras  análogas. 

Los  corregidos  en  esta  forma  podrán  uttiisar 
el  mismo  recurso  concedido  en  los  demás  casos. 

Art.  342.  De  todas  las  correcciones  que  se 
impongan  en  virtud  de  los  preceptos  contenidos 
en  esta  sección,  excepción  aecha  de  las  qne  re- 
caigan en  la  misma  parte,  cuando  se  defiende 
por  si,  se  pasará  nota  al  secretario  mayor  por 
el  qne  haya  intervenido  en  el  asunto,  a  fin  de 
cumplir  lo  prevenido  en  el  párrafo  noveno  del 
articulo  67. 

Art.  Í343.  Los  qne  con  cualquier  carácter 
que  no  sea  de  los  mencionados  en  los  anterior» 
artioulAs  concurrieren  á  los  Tribunales  de  lo 
Contencioso  administrativo,  cuando  faltaren  al 
orden  y  respeto  debidos  en  los  actos  judicialef, 
serán  corregidos  disciplinarimente  en  la  forma 
que  previenen  las  disposiciones  sífi^uientes  (117). 

Art.  244.  Los  que  interrumpieren  la  vista 
de  algún  pleito  ú  otro  acto  solemne  judicis), 
dando  señales  sensibles  de  desaprobación  ó  de 
aprobación,  faltando  al  respeto  y  considera- 
ción debidos  álos  Tribunales  ó  perturbando  de 
cualquier  modo  el  orden,  sin  que  el  hecho  llegue 
á  constituir  delito,  serán  amonestados  en  el  ac- 
to por  el  presidente,  y  expulsados  del  Tribunal 
si  no  obedecieren  á  la  primera  intimación  (118). 

Art.  S46.  Los  que  se  resistieren  á  cumplir  la 
orden  de  expulsión  serán  arrestados  v  corregi- 
dos, sin  nlterior  recurso,  con  una  multa  que  no 
bajará  de  80  pesetas,  y  ño  cesará  el  arresto  has- 
ta qne  hayan  satisfecno  la  mnlta,  ó  en  sustitu- 
ción hayan  estado  arrestados  tantos  dias  como 
sean  necesarios  para  extiogair  la  corrección,  á 
razón  de  cinco  pesetas  cada  día  (H^- 

Art.  246.  Los  Tribunales  de  lo  Contencioso- 
administrativo  no  podrán  corregir  disciplina- 
riamente á  los  ropresentantes  del  Ministerio 
fiscal  por  las  faltas  qae  cometan  en  los  asnntos 
judiciales  en  qne  deban  intervenir,  sin  perjuicio 
de  las  facultades  que  competen  al  presidente 
para  mantener  el  orden  y  la  policía  de  los  es- 
trados, y  de  poner  en  todo  caso  la  falta  en  co- 
nocimiento del  superior  jerárquico  de  quien  la 
hubiese  cometido,  para  que  la  corrija  como  es* 
time  procedente,  con  sujeción  á  los  preceptos 
de  este  reerlamento. 

Art.  S47.  El  Tribunal  de  lo  Contencioso,  al 
fallar  en  definitiva  sobre  loe  asuntos  de  qne  co- 
nosca,  cuando  en  la  instrncción  de  los  exiiedien- 
tes  gubernativos  observe  faltas  ú  omisiones 
dignas  de  corrección,  las  pondrá  en  conooimien- 
to  del  Ministro  respectivo  por  medio  de  acorda- 
das, para  lo  que  proceda. 

TITULO  IT 

Procedimiento  contenefoeo  administrativo. 

CAP.  l.—De  Ja  única  instancia  ante  el  Tniunoí 
dé  lo  (iaiUettmoio-aíbniniatralivo. 

Seecl4a  I.*— De  la  oomparecsnoia  en  joloio 
y  del  papel  sallado. 

Art.  S48.  Sólo  podrán  comparecer  ante  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  los 
qne  estén  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos 
civiles. 

Por  los  qne  no  se  hallen  en  este  caso  compa- 
recerán sus  representantes  legitimes  ó  los  i^e 
deban  suplir  sn  incapacidadi  conforme  á  de- 

Por  las  corporaciones,  sociedades  j  demás 


<U7)   Art.  688.  le;  de  Enj.  civU. 

(118)  Art.  43& 

(119)  Art  438. 
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entidades  jaridioae,  comparecer&u  las  personas 
qtte  iegalmente  loe  representen  (120). 

Art.  249.  Las  partes  pueden  recurrir  por  si 
mismas,  conferir  sn  representación  &  an  procu- 
rador jadicial  Ó  valerse  tan  sólo  de  letrado  con 
poder  al  efecto  (121). 

Art.  iJ80.  Para  loe  efectos  del  párrafo  ter- 
cero del  art.  91  de  la  ley  se  entenderá  por  asan- 
toe  propios  los  del  mismo  litigante,  los  de  sn 
mujer,  relativos  4  bienes  cajra  adminietración 
corresponda  al  marido,  los  de  sus  hijos  no 
emancipados  v  los  de  sos  pnpiloe. 

Art.  301.  Cuando  el  interesado  qtiesnsoriba 
ta  demanda  no  resida  en  Madrid,  se  le  requeri- 
rá para  que  dentro  del  término  do  treiTrta  días 
apodero  letrado  O  procurador  que  le  represen- 
te para  las  actuaciones  suceeivas.  No  perso- 
nándose éstos  dentro  del  término  eeñalado,  y 
no  constando  qae  el  actor  haya  trasladado  su 
residencia  á  Madrid,  se  le  tendrá  por  apartado 
7*  desistido'de  )a  demanda. 

Art.  252.  8iu  perjuicio  de  las  incompatibi- 
lidades que  para  ejercer  la  profesión  de  aboga- 
do imponen  á  deteruiinados  funcionarios  pú- 
blicos las  leyes  y  disposicicoes  vigentes,  no 
podrán  comparecer  como  letrados  ante  el  Tri- 
bonal  dtt  lo  Contencioso  administrativo  en  oon- 
cepto  de  demandantes  vi  de  coadyuvantes,  los 
fonciooarloB  de  la  Administración. 

Loa  empleados  de  la  Administración  provin- 
cial y  xauuicipat  y  los  de  Ultramar,  tampoco 
podrán  actuar  como  abogados  en  los  pleitos 
qae  se  sustancien  ante  los  Tribunales  provin- 
ciales y  locales  de  lo  Contencioso  administra- 
tivo. 

Art.  £53.  Si  contraviniendo  á  lo  mandado 
.en  el  articulo  anterior,  alguno  de  los  funciona- 
rios i>  qae  el  mismo  se  reiiere  interviniera  como 
letrado  ante  los  Tribunales  de  lo  Contenoioso- 
administrativo,  éstos  sin  perjuicio  de  la  oorrec- 
oién  disciplinaria  que  proceda,  la  pondrán  en 
conocimiento  del  ministro  respectivo  ó  del  jefe 
de  la  oficina  en  qne  sirva  el  empleado,  á  los 
ofeetus  &  qne  haya  lugar. 

Art.  254.  Siempre  que  los  litigantes  estén 
representados  por  procuradores,  serán  dirigi- 
dos poT'  letrados  habilitados  legalmente  para 
ejercer  la  profesión.  Dichos  letrados  antorisa- 
ráu  cuantos  escritos  presenten  tos  procurado- 
res, no  proveyéndoee  á  ninguna  solicitud  que 
careioa  de  este  reqnisito  (1^). 

Art.  266.  Coando  las  partes  se  valgan  de 
procarador,  aceptará  éste  el  poder,  qne  deberá 
estar  oonsignado  en  escritura  pública,  y  en 
todo  caao  se  presumirá  aceptado  por  el  hecho 
de  usarlo  (tSA). 

Art.  866.  Onando  por  auMucía  ó  enferme- 
dad de  algún  procurador  presen  ten  sus  habili- 
tados ó  enstitutoe  cualquier  escrito,  deberán 
exhibir  necesariamente,  con  el  primero  que 
presenten,  el  documento  que  acredite  aquella 
ooalidad,  sin  ouyo  requisito  no  surtirá  efecto 
legal  sn  vestión. 

Art.  267.  Aceptado  el  poder,  queda  el  pro- 
curador  obligado; 

1.'  A  seguir  el  pleito  mientras  no  haya  ce- 
sado en  su  cargo  por  alguna  de  las  causas  ex- 
presadas en  el  art.  260. 

3."  A  oír  y  firmar  los  empla2amient08,  re- 
querimientos y  uotifloacionea  de  todas  clases, 
inclusas  las  de  sentencias  qae  deban  hacerse  á 
aa  parte  en  el  curso  del  pleito,  teniendo  estas 


<iaO)  ATt.9.<dela1eydsBoJ.olvil. 
asi)  Art.  fiS,  reslamento  80  DlBlambre  18¿6. 
(laS)  ArtlOdelalsydeBi^eML 
(US)  Art.5.<deUlsydeBiij.olvU. 


actuaciones  la  misma  fuerza  qne  si  intervíttrev» 
en  ellas  directamente  el  poderdante. 

5. ^  A  transmitir  al  abogado  elegido  por  sti 
-mandante  todos  los  documentos,  antécedentés 
é  instrucciones  que  se  le  remitan  6  pueda  ad- 
quirir. 

4.**  A  recoger  de  poder  del  abogado  que  ffgse 
en  la  dirección  del  negocio  tas  copias  de  Joti  es- 
critos y  documentos,  y  los  demás  antecedentes 
que  obren  en  su  poder,  para  entregarlos  al  qae 
se  encargue  de  continuarlo. 

6.  "  A  tener  á  su  poderdante  y  al  letr&do 
siempre  al  corriente  del  curso  del  pleito,  pas&n* 
do  al  segando  copia  de  todas  las  provideniíiaa 
qne  se  le  notifiquen. 

6.*  A  suministrar  desde  luego  el  papel  selUi- 
do  necesario  para  las  actuaciones  y  pagar  los 
gastos  que  á  su  instancia  se  cansen,  ínelnso  loa 
honorarioB  del  letrado. 

I."  A  cuniplir  con  las  obligaciones  que  les 
imponga  el  Tribnnal  para  acreditar  qne  se  ha- 
llan en  el  ejercicio  legal  de  su  cargo.  El  Ttibn- 
nal  no  admitirá  en  representación  de  ^las  par* 
tes  á  los  que  no  hicieren  constar  estas  circuns- 
tancias (124). 

Art.  268.  Cuando  las  partes  hayan  conferí* 
do  su  representación  á  un  letrado,  y  no  ¡ntet* 
venga,  por  lo  tanto,  proourador,  quedará  aqoAl 
obligado  á  cumplir  lo  que  expresan  los  núme* 
ros  f.°  y  2.",  y  lo  que  corresponda  del  5.'  y  6.* 
del  articulo  anterior. 

Art.  26&.  Guando  un  leirado  ó  un  procura- 
dor tengan  qne  exigir  de  su  poderdante  moroso 
las  cantidades  que  éste  adeude  por  honorarios, 
derechos  ó suplementoe,presentarán  ante  ef  Tri- 
bunal do  lo  Contencioso  la  correspondiente  mi- 
nnta  ó  cuenta,  y  jurando  que  le  son  debidas  y 
no  satisfechas  las  cantidades  que  de  ella  resal- 
ten, mandará  el  Tribunal  que  se  requiera  al 

Soderdante  para  que  las  pague  con  las  costas, 
entro  de  uu  plano  que  no  exceda  de  diez  dJas; 
bajo  apercibimiento  de  apremio. 

Si  el  poderdante  no  las  satisficiera  dentro  del 
térntino  expresado,  se  expedirá  al  letrado  6 
procurador  el  oportuno  mandamiento,  para 
que,  presentado  ante  el  Tribnoal  competente, 
proceda  éste,  desde  luego,  por  la  vía  de  apre- 
mio, según  lo  prevenido  en  la  sección  2.*,  t(to* 
lo  XV,  libro  2."  de  la  ley  de  Bujnicíamientd  ci- 
vil (125). 

Art.  260.  Cesarán  el  letrado  ó  el  procura- 
dor en  su  representación: 

1.  "  Por  la  revocación  expresa  ó  tácita 'del 
poder,  luego  que  conste  en  los  aatos.  Se  enten- 
derá revocado  tácitamente,  por  el  nombra- 
miento posterior  de  otro  letrado  é  procurador 
qne  se  persone  en' el  mismo  asunto. 

2.  "  Por  desistimiento  voluntario  del  apode- 
rado; por  cesar  en  el  ejercicio  de  la  profestón  A 
hacerse  incompatible,  si  es  letrado,  ó  por  cesar 
en  el  oficio  ei  es  procurador.  En  estos  casos  es- 
tarán obligados  á  ponerlo  en  conocimiento  de 
su  poderdante  por  medio  de  acta  notarial,  6  & 
solicitar  qne  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  ad- 
ministrativo dirija  carta  orden  al  jnes  de  pri- 
mera instancia  del  domicilio  de  aquél  para  nO- 
tiñcarle  que  cesa  el  apoderado.  Mientras  no 
acredite  el  desistimiento  en  los  autos  por  nuo 
de  estos  dos  medios,  y  se  le  tenga  por  desistí* 
do,  no  podrá  el  apoderado  abandonar  la  repre- 

'  sentación  que  tuviese. 

3.  "  Por  sustitución,  cuando  el  poder  conce- 
da esta  facultad. 

La  sustitución  podrá  hacerse  en  eseritnra 
pública  ó  por  diligencia  apttd  acta. 


(IIM)  Art.  S.*,  ley  de  Enf.  eivIL 
(116)  Arta",leydeKqj.elvU. 
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^  JS^todo  eagola  tramitación  del  preito  ao  po- 
dri'  retroceder,  ni  se  concederá  al  saetibato 

f tro  plazo  para  evacaar  ningiúi  br&mite  pén- 
ate, sino  ^ue  ÚDÍcanaente  podr4  atiliEar  el 
mino  qae  falte  del  qaa  antea  se  haj^a  oonce- 
dido  al  representante  qae  cesa. 
,  4*  Por  desistir  el  poderdaota  da  la  demanda. 
,  ,5.*  Por  habar  terminado  la  personalidad  con 
4«e  litigabasa  poderdante. 

6.*  Porhabarcoucloldo  el  pleito  para  el  oaal 
éxcIusÍTamente  ■«  diú  el  poder, 

7>*  Por  moecte  del  poderdante  ó  del  apode- 
rado- 

..  Su.  el  primero  de  estos  casos  estarán  obliga- 
dos al  letrado  6  el  nroooradori  enando  inter- 
.|«uan,  &  poner  «1  neoho  en  conocimiento  del 
,7ri£ana]  tan  pronto  como  llegue  &  bu  ootioia, 
para  que  se  tenga  por  terminada  su  represea- 
tación,  acreditando  en  forma  el  fallecimiento; 
y  si  tLO  presentase  nuevo  poder  de  loa  herede- 
ros 6  cansa -habientes  del  finado,  acordará  el 
ITiibanal  qae  se  las  oite  para  que  dentro  del 
término  que  se  les  señetle  se  personen  en  los^ 
autos,  bajo  apercibimiento  del  perjuicio  á  que' 
liara  lugar. 

-  Cuantu)  falleaca  el  letrado  mandatario  ó  el 
procoxador,  se  fauA  saber  al  poderdante  para 
que,  dentro  del  término  qae  se  señale,  y  bajo. 
¿1  miamo  apercibimiento,  apodere  ¿  otro  nue- 
vo (12tí). 

Árt.  261.  Caando  el  letrado  ó  el  procarador 
Stu  reprasente  al  demandante  tuviese  presen- 
tado en  otro  pleito  qne  radique  en.  el  mismo 
Txilmnal,  poder  que  sea  bastante  para  el  que 
seiaeoa,  podrán  solicitar  por  medio  de  otroai 
anese  expida  oertifioaciún  á  su  costa  y  se  una 
aljOtautos. 

Art,  d62.  Oon  al  escrito  interponiendo  el  re- 
cWKsM*naAade  los  documentos  qne  previene 
si  art.  35  da  la  ley,  deberá  presentarse,  en  oum- 
pMliiento  de  lo  prereiñdo  en  el  G.**,  el  dcwumen- 
to  orii^inal  qne  acredite  el  pago  éu  las  cajas  del 
Tisoro  público,  cuando  el  tfsunto  sn  re&era  &  la 
cobrauBa  do  contribuciones  y  dem&b  rentas  pú- 
liUcas  ó' créditos  dofiníbivamento  liquidados  en 
íavor  de  ta  Hacienda  pública,  á  no  ser  que  el 
Bctor  solicite  declaración  de  pobreza. 

Cuando  el  pago  se  hubiese  heiiho  durante  el 
eorso  del  expeaiente  gubernativo  y  en  él  cons- 
tase el  documento  qoe  lo  justifique,  se  manifes- 
tará por  medio  de  otroH  Qon  indicación  exacta 
oe  dicho  doonmento. 

-.  Artr  863.  Bl  anto  que  se  dicte  declarando  no 
h^ber  lagar  á  dar  curso  al  escrito  interponien- 
te el  recurso  contencioso  administrativo,  por 
«ireeer  de  algana  de  las  formalidades  á  que  se 
refiere  el  art.  35  de  la  ley,  se  notificará,  para  los 
«feotes  del  art.  65  de  dicha  ley,  al  actor  ó  &  su 
nvreswtante,  y  teanseorrido  el  término  para 
tf^Hignar  en  via  contenciosa  la  resolución  ad- 
wuuitrativa  de  que  se  trate,  se  mandarán  ar- 
piar las  diligencias  por  medio  deprovidencia. 
I*  TBpoñcii>n  de  ésta  eúlo  podrá  fundarse  en  no 
haberse  ccmpatado  bien  el  término. 

.Ajrt..304.  ;  Presentado  el  escrito  interponien- 
do il  recurso,  la  Secretarla  Mayor  del  Tribunal 
lo&drá  á  continuación  de  dicho  escrito  nota  del 
ola  y  hora  de  su  repreaentaeión  y  dará  recibo 
aa  qae  se  acrediten  estas  circunstancias,  pasan- 
de  al  recurso  inmediatamente  al  secretario  de 
Sala  á  quien  corresponda. 

Para  los  recursos  que  se  presenten  fuera  de 
las  horas  de  oficina,  se  establecerá  nn  busóu 
antomátioe  en  donde  las  partee  podrán  deposi- 
tar BUB  escTÜM  haalA  las  docft  de  la  noche,  á  cu- 
ya hora  quedará  cerrado. 


(BQ  Art.ft,%IaydeEi]J,alTU. 


Art.  265.  £1  Tribunal,  si  lo  consideras*  ne- 
cesario, oirá  á  las  par|«8  para  dar  repreaenta- 
oióu  en  el  juicio  á  los  que  comparezcan  en  eon* 
cepto  de  coadyuvantes  en  cualquier  estado  del 
recurso,  cuya  tramitación  no  podrá  por  esto 
retroceder  ó  interrumpirse. 

Art.  366.  Se  entenderá  por  administraoión 
para  los  efectos  del  art.  b9  de  la  ley,  tanto  la 
general  del  Estado,  como  las  corporaciones  que 
estuviesen  bajo  su  especial  inspección-  ó  iubri* 
cuando  litiguen  representadas  por  el  flsoal. 

Art.  S67.  EL  actor  usará  en  el  escrito  de  in- 
terposición del  recurso  la  alase  del  papel  sella- 
do que,  ásu^uicio,  deba  emplearse  en  el  pleito: 

Í cuando  existan  dudas  aceroa  de  este  punto,  el 
ribunal,  oyendo  al  fiscal  cuando  lo  orea  con- 
veniente, determinará  la  clase  de  papel  sellado 
que  haya  de  emplearse. 

Art.  268.  Fijada  la  clase  de  papel  sellado  se 
haráu  los  reintegros  délos  documentos  presen- 
tados por  las  partes  qne  no  gocen  del  beneficio 
de  pobresa  (127). 

Art.  268.  Se  extenderán  en  papel  del  sello 
que  determinan  los  artículos  anteriores,  todas 
las  providencias  ^  testimonios  de  autos  dicta- 
dos y  todas  las  diligencias  practicadas  á  instan- 
cia de  parte  que  no  sea  el  Ministerio  fiscal,  asi 
como  los  extractos  de  los  pleitos,  las  notas  á 
que  se  refiere  el  art.  7-1  de  la  ley,  y  los  ioBtimo- 
nios  de  las  sentencias  definitivas  onando  la 
Administración  no  sea  demandante  ó  recurren- 
te (128). 

Cuando  la  Administración  sea  demandante  ó 
recurrente  en  el  pleito,  los  extractos,  laa  noias 
á  qne  se  refiere  el  art.  71  do  Ja  ley,  y  los  testi- 
monios de  las  sentencias  definitivas,  se  exten- 
derán en  papel  de  oficio. 

En  el  mismo  papel  se  extenderán  todas  las 
providencias  y  testimonios  de  autos  dictadoB  y 
diligencias  praotieadse  á  instanoia  del  fisoal. 

En  los  testimonios  de  autos  y  diligenolas  que 
se  decreten  de  oficio,  se  empleará  por  mitad  el 
papel  sellado  correspondiente  y  el  de  oficio  (129). 

Art.  270.  Para  hacer  efectivo  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores,  deberá  la  parte  de* 
poeitar  bajo  recibo  y  en  poder  del  ujier  respee* 
tivo  10  pliegos  de  papel  sellado  correspondiente 
para  la  sustanciación  del  pleito,  cuya  entrega 
consignará  el  ujier  por  nota  en  loe  autos  á  ca- 
lidad de  devolver  bajo  la  más  estrecha  respon- 
sabilidad de  dicho  qjier,  al  interesado)  los  plie- 
gos (}ue  no  hubieran  sido  empleados  en  la  sus* 
tanciacidn  y  sentencia  del  pleito. 

Art.  271.  Cuando  se  agotase  el  depósito  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior,  el  ujier  lo 
hará  constar  por  diligencia  en  los  autos,  y  se 
requerirá  á  la  parte  para  que  suministre  el  pa- 
pel que  ee  conceptué  prudencial  mente  necesa- 
rio hasta  la  terminación  del  pleito;  bajo  aper- 
cibimiento de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  do  de 
la  ley. 

Art.  272.  Luego  que  el  litigante  suministre 
el  papel  necesario,  si  no  hubiese  transcurrido  el 
plazQ  marcado  en  el  art.  95  de  la  ley,  la  Sala 
mandará  reintegrar  á  costa  del  mismo  las  ac- 
tuaciones practicadas  desde  que  la  falta  se  hizo 
coDsttr,  acordando  lo  que  proceda  según  su  es- 
tado. 

Arfe.  278.  Cuando  al  terminarse  la  snstan- 
ciación  de  un  pleito  quedase  sin  emplear  una 
parte  del  papel  suministrado,  los  ujieres  lo  ha- 
rán constar  asi  por  diligencia  al  pie  de  la  últi- 
ma notificación,  bajo  su  responsabilidad,  con- 
signando haber  devuelto  el  sobrante  al  intere- 


(127)  Art.  11,  ley  dal  timbre. 
(188)  Art.  86,  1«t  del  timbro. 
(180)  Art.  áS,  párrafo  seBondo,  ley  dsl  timbre. 
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ndo,  el  OQal  flrnuii^  rwíbs  que  te  unirá  %  ios 

Avt.  974.  *  Oact«  njier  llevari  un  libro  sellado 
oori  el  M  'Fribanftl,  foliado  j  rubricado  por  el 
aeeretario' mayor,  eu  el  oaal  coa  la  separación 
debida,  asentará  los  pleitos  eo  sastanciacián 
con  el  número  que  les  correa|»onda  y  nombre 
del  iafeereeado,  cantidades  de  papel  sellado  de- 
poetiadd,  en  clase  y  fechas  do  los  depósitos. 

A  oonánoaeión  da  cada  asiento,  estampar&n 
en  ieibra  el  número  de  pliero»  sobrantes,  &  la 
torminaeiAn  del  pleito  é  iDdicaráa  haberse  prao- 
tieado  ta  devolnoión  d«  los  mismos. 

•ecelin  t."— Del  beneficio  d«  pobreza. 

Art.  875.  La  declaración  de  pobreaa  deber& 
solicitarse  por  medio  de  oíro(<  eo  el  escrito  de 
interposición  del  xeonrsp. 
.  Xa  continuación  del  pleito  i  que  se  refiere  el 
párrafo  qniato  del  art.  Ít9  de  la  ley,  se  entenderá 
únicamente  j}ara  el  casOk.en  que  el  interesado 
tenga  la  debida  representación. en  autos. 

Art.  276.  8Í  antes  de  incoarle  el  reeureo 
contencioso  se  hubiera  justificado  la  cualidad 
de  ppbreMi  y  hubiera  recaída  la  oportuna  de- 
claración del  Tribunal  6  antoridad  competente, 
bastará  qae  el  interesado  haga  mención  de  di- 
cho extremo,  y  si  resaltara  comprobado  en  el 
expediente  gubernativo,  podrá,  si  asi  lo  estima 
el  Tribunal  y  oído  el  fiscal,  gosar  de  este  bene- 
ficie BÍn  necesidad  de  nneva  justificación,  ealvo 
el  caso  de  oposición  del  litigante  contrario. 
.  Art.  S77.  Para  la  austanoiaeión  y  resolución 
del  incidente  de  pobreza,  el  Tribunal  delegará 
en  los  de  la  jarisdieción  ordinaria,  loe  cnales, 
una  vez  dictada  la  sentencia  s  declarada  firme, 
entregarán  certificación  al  interesado,  quien 
deberá  presentarla  al  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso. 

Art.  H7B.  El  incidente  de  pobressa  se  anstan- 
ciará  y  resolverá  en  la  forma  ^  con  los  recursos 
que  establece  ta  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  St7Q.  Kn  los  incidentes  de  pobreza  qne 
se  intenten  para  pleitos  ante  el  Tribnnal  de 
lo  Contencioso  administrativo,  ó  ante  los  loca- 
lef  de  Ultramar,  tendrá  siempre  intervención 
el  fiscal  respectivo,  qnien  delegará  al  efecto  en 
un  faucionario  del  Ministerio  fiscal  ó  abogado 
del  Estado  para  qae  intervenga  en  la  su^tan- 
oiación  de  dicho  incidente. 

Art.  S80.  La  delegación  á  qne  se  refieren  los 
artículos  277  y  279  cesará  desde  el  momento  en 
que  contra  la  sentencia  se  haya  interpuesto  al- 
¿ttno  de  los  recorvos  que  deba  resolver  otro 
Tribunal  soperior  en  jerarquía  al  qae  la  haya 
dictado,  eo  cayo  caso  el  foDcionario  que  haya 
interTenído  representando ála  Adminiscración, 
lo  po'ndrá  en  conocimiento  del  Bscal  del  Tríba- 
nal  de  lo  Contencioso  administrativo  para  que 
pueda  delegar  nuevamente  en  el  funcionario  á 
que  corresponda. 

Art..  281.  Otorgada  la  declaración  de  pobre- 
ta por  sentencia  firme,  el  que  haya  sido  decla- 
rado pobre,  podrá  valerse  de  Eibogado  de  bu 
elección  que  acepte  el  cargo  (180). 

Art.<2&2.  Si  Mte  no  lo  aceptara,  ó  el  decla- 
rado pobre  no  lo  designa,  el  Tribunal  dirigirá 
comunicación  al  decano  del  Colegio  de  aboga- 
dos de  Madrid  para  que  nombre  de  oficio  un  le- 
trado qne  represente  al  intereeadosin  necesidad 
de  poder  USO). 

Art.  ¡i63.  En  los  asuntos  de  que  conozcan  los 
Tribunales  provinciales  y  locales,  éstos  dirigi- 
rán la  comunicación  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  al  Decano  del  respectivo  Oolegio  de 
abogados. 


(UO)  Art  4^  ley  de  Bqj.  olTil. 


'Art.'  964r  fiá  deelaracióh  de  po%reka''^¡d9B 
para  un  pleito  no  pnede  utisarse  en  iPM 
ello  se  opusiere  la  parte  contraria.  8t  h&^Mi»- 
se,  deberá  "Mpetárae,  con  su  citación  y  «Umeft'* 
ola,  la  snstflm^ñacióu  del  incidente  hasta'  dfe^^ 
nueva  sentencia  sobre  la  pobreca  (ISl). 

Art.  -Steta  declaración,  hecha  en  fán^ 

de  eaalqnfer  litigante,  no  le  exime  de  la  olm^ 
gvbciffn  de  pagar  ns  costas  por  si  y  para  si  cau^ 
sadas  ó  en  quri  haya  sido  condenado,  v  de  rein> 
tegrar  el  papel  de  oficio  empleado  en  las  actuad 
cienes  si  resultasen  bienes  en  qne  hacer  efecti- 
vas dichas  responsabilidades  (192). 

Art.  386.   El  declarado  pobre  estará-  ea 
obligación  de  reintegrar  dicho  papel  y  do  piy 
rar  Tas  costas,  si  dentoo  de  tres  aflos  despule  ñS 
feneoido  el  pleito,  viniere  á  mejor  fortuna  {\íBfl 

Art.  287.'  La  sentencia  concediendo  ó  ne? 
gando  la  defensa  por  pobre  no  produce  los 
efectos  de  cosa  juzgada. 

En  caalquier  estado  del  pleito  podrá  la  par- 
te á  qui^  interese  promoTer  nuevo  incidenta' 
sobre  la  pbbrezá,  siempre  que  asegure,  á  satisJ 
facción  del  Tribunal,  el  pago  de  las  costas  en,' 
que  deberá  ser  condenada  si  no  prospera  su  pre' 
tensión. 

De  esta  fianza  estará  exento  el  fiseal  onando 

promueva  dicho  incidente  (184). 

aeeelé»  S.*— Se  la  demanda,  presentasfón  dh  doóñ- 
meotoa  r  dol  emprasamiento. 

Art.  288.  El  término  para  la  formaliaaciAn 
de  la  demanda  se  contará  eo  todo  caso  desde  al 
dia  sigwente.al  de  la  notificación  de  Ifi  provi- 
dencia en  que  se  mande  poner  de  jnáníAeeto.al 
expediente  gubernativo.  ... 

Art.  288.  Si  el  demandante  estimare  que.  «1 
expediente  gubernativo  se  halla  incompleto^ 
solicitará  concretamente  los  antecedentñ  qiv 
deban  reclamarse. 

Si  el  Tribunal  accede  á  esta  pretensión, -qjkQr 
dará  en  suspenso  el  término  concedido  parA 
formalizar  la  demanda,  á  contar  desde  la  fecha 
en  que  se  presenta  dicha  solicitud,  oompotj^xb- 
dose,  empero^  los  transcurridos  astea  da  9Kt» 
fecha.  -  ■ "  -  7 

Cuando  et  Tribunal  deses^masala  ceolanW- 
ción  de  antecedentes,  no  se  considftrará  sjupaiif' 
dido  ni  ampliado  el  plaso  fijado  paza  fonnauMtf 
la  demanda. 

El  Tribunal  resolverá  en. todo  caso  sobjre  a^^' 
tas  pretensiones  dentro  de  tercero  día. 

Art.  290.  Para  el  cumplimiento  deJl  art..99 
de  la  ley  se  entregará  el  extracto  del  «i^pediéñ- 
te,  si  bien  podrá  el  Tribunal  entregar  el  <#ÍM' 
diente  iotegro  cuando  lo  estime  oonveñirátesq 

A  este  efecto,  el  letrado  firmará  el  recib^aa 
el  Indice  de  documentos  de  dicho  expedifiUMí 
quedando  el  Índice  siempre  en  pod«r.  -del, Tri- 
bunal. ,  ,  ^.g 

Art.  291.  Los  autos  originales  se  con^erviy 
rán  en  la  Secretarla,  donde  podrás  é;íamlfi4iqf 
los  las  partes  ó  sus  defensores,  siempre  guau 
hallen  de  manifiesto.  Sólo  se  oomunícarán  o 
entregarán  los  autos  origínales  á  laá  parí 
en  el  caso  y  con  las  formalidades  qué  90  def 
minan  en  el  art.  92  de  la  ley  (185).  ^  ,  .i 

Art.  292.  La  declaración  de  caducidad  % 
que  se  refiere  el  art.  40  de  la  ley,  se  hará  por 
auto  motivado.  Contra  éste  podrá  cgeroitarse  A 
recurso  de  que  habla  el  art.  96  déla  Iqj,  eúyj* 


081)  Art  8R,  le;  de  EpJ.  eivU. 

(188)  Art.  86. 

(ira)  Art  89. 

(1S«)  Artas. 

(IflS)  Art  619. 
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ljft.'96  previeiie. 

Ca&udo  el  fiscal  ú  «1  representan- 
.'Administración  sea  deo^otlaaite,  de- 
.por  medio  de  atr«H  el.  dociúoÜio  del  de- 
¡o,  sí  io.ooDOciere. 
_y^{t.  204.  Las  demandas  se  eztesder&n  con 
Óplndad  j  praeÍBiói),  rpfiriéadoBe  sencilUtrnen- 
If  en  p&rrafos  numerados  loa  hechos  ao«  las 
IBotiTeD,  los  fondamentoB  de  darsoho  y  i»  pre- 
^uidujttiase  deduscs  (136]- 
/3jt.  295-  Se  coDsÍ£uar¿n  adem&a  con  ta  de- 
Kds  separación,  como  ordena  «1  art.  42  de  la 
r|iassJegaciones  relatÍTse  á  la  competencia 
1  j^rÍDunal,  á  las  condícionee  de  la  reeolaoión 
"ilamada,  qae  para  poder  ímpasr^arla  en  sa 
I  contenciosa,  exigen  el  tít.  I  de  la  ley  y  de 
«te  reglamento,  &  la  personalidad  del  deman- 
^tfite,  y  al  térnuno  en  que  el  reoarso  se  inter- 
ponga. 

S96.  Se  entenderá  que  el  actor  tiene  & 
^dÑpoaiciózi  los  documentos  que  deberá  acom- 
IPtftar  con  1»  denwnda,  siempre  que  existan  los 
origioales  en  ua  protocolo  6  archivo  público, 
del  qae  puede  pedir  y  obtener  copias  fehaoien- 
tM  (137). 

Art.  297.  La  preseniaiáán  de  documentos 
CDindo  sean  públicos,  podrá  hacerse  por  copia 
iíaaple  si  el  interesado  manifestase  ^ue  carece 
da  otra  fehaciente;  pero  no  prodacirá  ujuálla 
Biof^ún  efecto  si  dorante  el  táprnino  de  prueba 
no  se  llevase  á  los  autos  otra  copia  del  docu- 
nenteeon  tos  requisitos  necesarios  para  que 
hsn  ft  mv  juiíño  (188). 

Art.  098.  Con  la  demanda  se  anompañaráu 
Aeéeeariamente  tantas  copias  literales  de  la 
misma  en  papel  coiuúq,  cuantas  sean  las  otras 
jpKrtcslitig^antes,  cuyas  copias  deberán  auto- 
rfiHtr  el  letrado,  proenrador  ó  el  hiterosado  en 
kttisWo,  respondiendo  de  su  exactitud  (139). 

Art.  289.  En  la  misma  forma  se  acompaBa- 
yltttantas  copias  de  cada  documento  <^ue  se  pre- 
MMe  cuantas  sean  las  otras  partes  Iitíftautes. 

Osando  algún  documento  exc  eda  de  25  plie- 
gArtioserá  oblífratoria  la  in-esentación  de  co- 
pUn  del  mismo;  pero  se  admitirán  si  se  acom- 
peñasen. 

'Sé los  escritos  se  acompaflarán  siempre  las 
^jMfcs  necesarias ,  sea  cualquiera  su  exten- 

Art,  800.  ■  Para  los  efectos  del  art.  9Q  de  la 
li^WeoDsiderarán  como  una  sois  parte  los 
litíc|Qén  unidos  y  bajo  una  misma  direc- 

91.  Las  copias  de  los  documentos  se 
en  papel  común  y  suscritas  por  las 
f'i*tepectiTaB  ó  por  quienes  lleven  su  re- 
a^on,  respondiendo  de  la  exactitud  de 
[.^tti¿s  el  que  las  sascriba  (189).  - 
""Art.-3W2.  Las  copias  de  los  escritos  y  docu- 
'mratos^se  entregarán  á  la  parte  ó  partes  con- 
wQSIftnl  notificarles  la  providencia  que  baya 
A^FiloMi  el  escrito  respectivo  6  al  hacerles  la 
tSBfeíóir  ¿'emplazamiento  que  pfoceda  (142). 
lAí^  808.  La  omisión  de  las  copias  no  será 
■¡46^0  para  dejar  de  admitir  los  escritos  y  do- 
nÍBénfíjé  que  se  presenten  en  tiempo  oportuno. 
MMte  caso,  el  Tribunal  sefialará,  sin  ulterior 
ir^Ktirso,  el  plaso  improrrogable  que,  atendida 

.  hMf  Arta.  (01, 1«y  da  BnJ.  ^vlL  y  68  del  reglamento 
mv  MelelbbTe  IMB. 
(187)  Art.  SH,  párrafo  tareero  de  la  lé}  de  Hnjuioia- 

(138)  Art.  B06  d«  la  misma  ley. 
(UBI  Art.  6JS  dala  misma  ley. 
(HO)  Art.61& 

(Ul)  Alt.  6Utk  párrafo  Mgnndo. 


la  extensita.  del  escrito  y  dooBmenioa,  estiuM 
uecesaiio  para  extender  las  copias;  y  sinose 

r'eeentareB  en  dicho  písaoslas  mandará  librar 
costa  de  la  parte  qaeliubiese  dejado  de  aeom- 
pafiarlas,  ó  de  su  representante  si  lo  tuTÍere  od 
el  pleito  (148). 

Art.  304.  Transourrido  el  término  del  em* 
plazamiento  sin  que  hubiere  oomparaeido  el  de- 
mandado citado  en  la  forna  establecida  por  el 
art.  47  de  la  lej,  se  le  declarará  en  rebelaía  si 
el  aotor  lo  solicitare,  y  se  tendrá  por  ceutesta» 
da  la  demanda,  entendiéndose  las  notificacio* 
nessuceaivas  con  los  estrados  del  Tribunal  (14á). 

Art.  806.  Personado  en  término  y  forma  el 
demandado,  se  le  tendrá  por  parte  y  se  le  em- 
plasará  para  que  conteste  á  la  demanda  en  el 
plaso  fijado  por  el  art.  45  de  la  ley  (145), 

Art.  306.    Los  traslados  se  evacuarán  y  las 
demás  pretensiones  se  dedncirán  en  vista  de  las 
Inopias  de  los  escritos,  documentos  y  providen» 
cías  que  ee  entregarán  á  cada  parte. 
En  el  caso  que  por  exceder  de  26  pliegos  at- 

5ún  documento  no  se  haya  presentado  copia 
el  mismo  y  fuere  documento  que  no  tuviese 
matris,  se  Ies  pondrá  de  manifiesto  álas  partas 
en  la  Secretarla  del  Tribunal,  y  si  tuviese  ma< 
tris,  podrá  el  Tribunal  acordar  que  se  entre- 
gue á  las  partes  bajo  recibo  (146). 

Al  fiscal  se  le  entregarán  en  todo  oaso  los  do- 
camentoa  que  presMitaren  las  partes. 

Art.  307.  Contra  la  providencia  de  la  Sala 
denegando  la  entrega  de  autos  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  no  se  dará'  recurso  alguno. 

■eceléa  4.*-SxoepolenaB  dllatovlsa. 

Art.  308.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 4fi  de  la  ley,  el  demandado  y  sus  coadyu- 
vantes podrán  proponer  dentro  de  los  dics  olas 
siguientes  al  emplazamiento,  como  execciones 
dilatorias  las  siguientes: 

1.  '  Incompetencia  de  jurisdicción. 

2.  *  Fslta  de  personalidad  en  el  aotor  6  en  su 
represcntanle  y  en  el  demandado, 

8.*  Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la 
demanda  (147). 

Art.  309.  a\  escrito  en  que  se  aleguen  excep- 
ciones dilatorias,  se  redactará  expresando  con 
la  debida  extensión  las  razones  en  que¿e  funden. 

Art.  310.  Será  incompetente  la  jurisdiocióli 
contencioso  administrativa: 

1.  "  Cuando  por  la  indole.de  la  resolución  re- 
clamada DO  se  comprenda,  á  tenor  del  tit.  I  de 
la  ley  y  del  de  este  reglamento,  debtro  de  la  na* 
turalezay  condiciones  del  recurso  contencioso. 

2.  "  Cuando  éste  so  hubiese  interpuesto  ven- 
cidos los  plazos  determinados  por  el  art.  7."  de 
la  ley,  ó  se  formalice  la  demanda  fuera  del  que 
sefiala  el  art.  éO  de  la  misma. 

Art.  311.  Se  entenderá  que  existe'  falis  de 
personalidad  en  el  actor  ó  en  el  demandado, 
cuando  careciesen  de  las  cualidades  necesarias 
para  comparecer  ante  el  Tribunal,  según  el  ar- 
ticulo 248  de  este  reglamento,  ó  cuando  uo  acre- 
diten el  carácter  ó  representacií^a  con  que  re- 
elamen.  Producirá  falta  de  personalidad  en  los 
representantes  del  actor  ó  del  demandarlo  la  in- 
suficiencia y  la  ilegalidad  del  poder  (147). 

Art.  812.  Se  entenderá  que  existe  defecto  le- 
gal en  el  modo  de  proponer  la  demanda  coando 
se  hubiere  formulado  sin  les 'requisitos  estable- 
cidos en  la  ley  y  ei^  este  reglamento. 


Om  Art.  518,  l«y  de  Eqj.  civil. 

(IM)  Art.lU7. 

(146)  Art.  680,  párrafo  primero. 

(14S)  Art.  B20. 

(U7J  ArkOSOL 
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Art.  313.  Ea  virtad  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tioQlo  anterior,  euatir&  dicho  defacto  legal: 

1.  *  Oaando  no  se  hubiere  interjpaesto  el  re- 
CTirao  con  las  formalidades  prevenidas  en  el  ar- 
ticulo 35  de  la  ley. 

2.  *  Guando  el  escrito  de  formalización  de  la 
demanda  no  contenga  con  separación,  en  párra- 
fos numerados,  los  puntos  de  hecho  y  de  dere- 
cho en  que  se  fande. 

8."  Cuando  en  diiho  escrito  se  omita  cual* 
quiera  de  las  alegaciones  relativas  &  la  compe- 
tencia del  Tribunal,  &  las  condioíonea  de  la 
resolución  reclamada,  á  la  personalidad  del  de- 
mandante y  al  término  en  que  el  recurso  se  in- 
terponga. 

4."  Cuando  la  pretensión  po  resalte  formula- 
da con  claridad. 

Art.  314.  Si  en  el  pleito  se  hubiere  tenido 
por  parteáalgún  interesado  como  coadyuvante 
de  la  Administración,  y  el  fiscal  alegase  excep- 
ciones dilatorias,  se  emplazará  el  coadyuvante 
poniéndole  los  autos  de  manifiesto,  para  que 
dentro  del  término  de  diez  días  pueda  adherirse 
k  las  e:ic:epciones  alegadas  por  el  fisoal,  ó  pro- 
poner k  su  vez  las  que  estime  procedentes. 

Art.  316.  Si  el  necal  no  alegase  excepciones 
dilatorias  ó  el  coadyayaote  compareciese  des- 
pués de  desestimarse  las  alegadas  podrA  propo- 
ner las  demás  no  alegadas  t^ue  juzgue  oportu- 
nas dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  en  que 
fuea^  emplazado  para  contestar  &  la  demanda. 
El  fiscal  podr&  abstenerse  de  asistir  &  la  vista 
del  incidente  en  este  caso. 

Art.  316.  Si  el  escrito  en  que  se  aleguen  ex- 
copciones  resultare  presentado  después  del  dé- 
cimo dljk  det  em plaza miieuto,  el  Tribunal,  de 
oficio,  di(:ta.r¿  providencia  mandando  devolver- 
le &  la  parte  que  le  presentó,  y  sa  presentación 
po  interrumpirá  el  término  para  contestar  á  la 
demanda.  La  reposición  do  esta  procidencia 
sólo  podrÉ.  fundarue  en  no  haber  hecho  bien  el 
cómputo  del  plazo.  Sustanciado  el  incidente  con 
audieni'ia  de  las  partes,  el  Tribunal  resolverá 
Ib  qüe  estime  jualo. 

£d  caso  de  pedirse  repoaición,  se  suspejiderá 
el  término  del  emplazamiento  por  el  tiempo.que 
dure  la  fustanciación  del  incidente. 

Art.  317.  La  vista  sobre  excepciones  dilato- 
rias se  celebrará  en  todo  caso  con  audiencia  de 
las  partea  que  asistan ,  y  en  ella  harán  aso  de  la 
palabia,  primero  el  demandante^  y  después  el 
Dsoal  y  el  coadyuvante,  si  le  hubiere. 

Art.  318.  Si  estimadas  las  excepciones  dila- 
torias el  actor  presentase esctítos  ó  documentos 
para  subsanar  los  defectos  que  hubiesen  dado 
^Ufi;ar  á  ellas,  se  rechazarán  de  plano,  sin  per- 
juicio del  derecho  del  actor  para  deducir  nueva 
demanda,  silo  estima  conveniente,  cuando  no 
hubiese  transcurrido  el  término  señalado  para 
impugnar  en  vía  contenciosa  la  resolución  ad- 
ministrativa reclamada. 

eit>erl¿n        Ckint«8taoi¿D  ála  demanda.  . 

Art. 310.  La  oonteataeión  Ala  demanda  se 
redactará  en  la  forma  .prescrita  por  al  art.  61  de 
htMy,  sin  perjuicio  del  derecho  que  al  deman- 
dado y  sus  coadyuvantes  concede  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  48  de  la  misma  ley.  Le  serán 
aplicables  también  las  disposiciones  del  art.  48 
de  la  ley  y  los  arUcalos  29f>  y  S02  de  este  regla- 
mento. 

Art.  8S0.  Si  no  se  presentase  la  contestación 
á  la  demanda  dentro  del  término  concedido 

Sara  ello,  á  petición  del  actor,  se  declarará  al 
emandado  decaído  de  sn  derecho  para  presen- 
tarla y  se  dará  á  los  autos  el  onrso  oorrespon- 
díente(148). 

Art.Hl,loydeBiij.  oItU. 


Arb.  321.  Si^el  a^tor  no  hubiese  acusadle  Ijb 
rebeldía,  se  admitirá  el  escrito  de  coutestaeióci 
&  la  demanda,  aun  onando  se  presente  despnte 
de  tranacorrido  el  término  y  su  prórroga. 

Art.  322.  En  el  procedimiento  couMueiofO- 
administrativo  no  podrá  atilísarse  en  «inffíEui 
caso  la  reconvención. 

Art.  323.  Son  aplicables  al  demandado  y  & 
sus  coadyuvantes  las  prescripcionee  del  art.  44 
de  la  ley. 

l»eeeléB  «.^De  la  pravba. 

Art.  324.  Ai  hacer  uso  las  partes  del  dere- 
cho á  que  alude  en  su  prinoipio  el  art.  53  de  la 
ley,  expresarán  los  pantos  de  hecho  sobre  que 
habrá  de  versar  la  prueba. 

La  providencia  en  que  se  acuerde  el  nombra- 
miento del  ponente  á  que  se  refiere  el  art.  54, 
dictará  despnés  que  se  presente  el  último  esoti- 
to  de  contestación  A  la  demanda,  consignándose 
el  nombre  del  ponente  y  el  término  por  qa«  se 
le  pasán  las  actuaciones,  que  empezará  a  eon- 
tarse  desde  el  día  siguiente  al  de  la  última  noti- 
ficación de  la  providencia,  y  no  podrá  exceder 
de  ocho  dias. 

Art.  325.  Contralos  autos  de  los  Tribunalea 
provinciales  ó  locales,  ordenando  la  práctica  de 
pruebas,  no  se  da  recurso  alguno.  Contra  loe 
que  dicten  dichos  Tribunales  negándola,  se  po- 
drá interponer  el  de  apelaoián,  que  se  admitirA 
en  ambos  efectos  (149). 

Art.  326.  Si  alguna  de  Iils  partes  dejar* 
transcurrir  el  término  de  los  diez  dias  sin  arfei- 
colar  prueba,  se  entenderá  que  ha  renunciado  A 
ella,  y  asi  se  declarará  de  oficio. 

Art.  327.  La  prueba  que  se  proponga  se 
concretará  &  los  hechos  sobre  que  verse  el  ex- 
pediente gubernativo,  y  A  los  que  teniendo  re- 
lación con  él  hayan  sido  fijados  en  los  escritos 
de  demanda  y  contestación,  si  existiese  diecoB- 
formidad  entre  las  partes,  con  excepción  de  los 
que,  según  las  disposiciones  videntes,  deban 
acreditarse  únicamente  dentro  de  términos  es- 
peciales en  la  vía  gnbeniativa  (160). 

Art.  328.  Artiúolada  prueba  y  espirado  el 
término,  se  pasarán  los  autos  al  ponente  por 
tres  días,  y  el  Tribunal,  dentro  de  otros  tres, 
determinará  por  auto  las  pruebas  qne  niefcne. 
las  que  admita,  las  qne  en  sn  oaso  decrete  de 
oficio,  el  plaio  dentro  del  cnal  hayan  de  nracti- 
car8e,_  qne  no  podrá  exeeder  de  treinta  días,  y 
las  diligencias  de  ejeenoión  qne  estime  mu 
oportunas  (151). 

Art.  329.  La  Secretaría  del  Tríbonal  exten- 
derá, dentro  del  término  de  tres  días,  los  dooi}- 
mentos  necesarios  para  la  prActica  de  las  dilA- 

f encías  acordadas,  expresando  en  ellos  el  piase 
e  praeba  y  la  fecha  en  que  empiece  á  contar- 
se, consignando  á  la  ves  en  autos  nota  de  remi- 
sión de  los  mismos  ó  de  sn  entrega  A  las  partes. 

Art.  330.  Contra  los  autos  &  los  Xribom-' 
Ies  provinciales  A  locales,  determinando  las 
pruebas,  no  se  da  recurso  alguno.  Las  partes 
podrán  reprodúcir  en  la  segunda  instancia  las 
pretensiones  de  prueba  negadas  en  la  prime- 
ra (162). 

Art.  831.  El  fiscal  ó  el  representante  de  I» 
Administración  podrá  delegar  la  facultad  de 
intervenir  en  la  práctica  de  laa  pruebaa  en  el 
funcionario  del  Ministerio  público  ó  del  orden 
administrativo  que  tenga  por  conveniente  y  por 
conducto  del  respectivo  superior  jerArqnico. 

Art.  332.  Los  delegados^  al  praetiear  la  pror 


(148)  Art.  BST,  1«*  de  Enj.  otvil. 

(IM»  Art.  666. 

<I5I)  Art.86& 

(IND  Art.  667. 
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^bMmiMaj(i«tar6n  á  las  diepoiñciones  de  este 
■MfílKinnio. 

'  Arí.  388.  Toda  diliffenoí»  deprnebs  fle  prae- 
ticvt  flB  ttadiencia  publica  y  prería  citación 
de  U*  partes  con  T«intiotiatro  ñoras  de  antela- 
^fts,  (HM'  lo  menos,  padieitdo  concnrrir  los  liti- 
gantes y  sos  defensores  {iSO}. 
■'■  Ari.  884.  Para  las  prttebafl  qoe  hayan  de 
'firaAtiíarae  faera  del  lajear  en  qae  resida  el 
Tribnnal,  podrán  designar  las  partes  persona 
que  laa  presenci»  en  bu  repreBeataaión  (154). 

Art.  335.  La  desif^nación  á  que  se  refiere  el 
-toUealo  anterior  se  expresará  en  el  exhorto  6 
Aáespoebo  que  at  efecto  se  dirija  (iM). 

Art.  880.  Las  partes,  ó  tas  representantes, 
que  concurran  á  laa  dílif^eneiaa  de  prueba,  se 
-&tDjtAr&Q  á  presenciarlas  ▼  no  les  será  permiti- 
da otra  interveiseiOn  en  ellas,  que  la  que  se  ex- 
presará en  cada  clase  de  prneba.  El  que  falte  á 
«ta  preflorípciAíi  será  apercibido  y  podrá  sor 
priTade  de  presenciar  el  acto  si  insistiere  en 
perterbarlo  (IW). 

Art.  337.  Practicada  la  prneba  á  Instancia 
^  eada  un»  de  las  partes,  deberá  formarse 
piesa  separada,  que  se  unirá  después  á  los  an- 
cos {im}. 

Art.  838.  Transcurrido  el  término  de  prue- 
ba, RO  se  podrá  practicar  diligencia  alguna 
probatoria  (t5T>. 

Las- partes  tendrán  derecho  á  examinar  la 
praeba  practicada,  para  lo  cual  se  les  pondrán 
«enatiifiesto  las  actuaciones  em  la  Secretarla 
MT  seis  dfas  comoues  á  todas,  al  solo  efecto  de 
instmeción. 

Art.  339.  Finado  dicho  plazo,  y  sin  nuevos 
neriios  ni  alegatos,  se  mandará  formar  el  ex ' 
teeto  de)  pleito  y  se  procederá  &  lo  demás  que 
ieterirrína  el  art.  59  de  la  ley. 

Art.  340.  Para  mejor  proTcer  podrá  siem- 
preel  Tribanal  disponer  la  práctica  de  cual- 
qiiera  diligencia  de  praeba  antéfl  ó  despnás  de 
«elebrarse  la  vista  (156). 

Bn  ambos  casos  se  pondrá  de  manifiesto  el 
resoltado  de  las  diligencias  á  las  partes  por  tres 
41é8,  al  solo  efecto  de  insiruccián  en  el  prime- 
ro) y  en  et  segando,  para  qne  puedan  alegar 
por  eseríto  aeeroa  de  su  alcance  é  importancia. 

Art.  341.  Los  medioa  de  prueba  de  que  se 
podrá  hacer  uso  en  este  juicio,  serán  los  si* 
ementes: 

1.*   Confesión  en  juicio. 

í.'   Docamectoe  públicos  y  solemnes. 

S.°  Documentos  privados  y  correspondencia. 
'  41*  Los  !Íl»-o9  de  los  comerciantes  que  se  lio- 
ves'con  las  formalidades  prerenideB  en  el  Có- 
digo de  Comercio, 

o.*  Dictanmn  de  peritos. 
-  0."  Beeonoci miento  é  inspección  ooulftr. 

7.*  Teatigoe  (159). 
'  T  además  cualquiera  otro  medio  de  |irueba 
'íoe  el  Tribunal  eatime  eondnoente  ál  descubri- 
taiento  de  la  verdad  y  sea  compatible  con  las 
ieyes  vigenté». 

PAakAM  panmo.— i}*  ta  etmfeMn  m  futtí». 

.  Art.  342.  Desde  q^ue  se  reciba  el  pleito  á 
linxeba  hasta  la  citación  para  sentencia  en  pri- 
Verá  instancia,  todo  litigante  está  obligado  á 
4ÍKlárar,  bajo  juramento,  cuando  asi  lo  exigiese 

(KS)  Arti.  137  y  139  d»l  Be^I.  de  80  Dhdembre  1^ 
rnO.lBydcEDi  oítÍI. 

IIU)  Ait.&7i,  leydeEni.oivU. 

0S6)  ArLlÍ76d«laler^tada. 

aW)  Art  578. 

(K7)  Art  677. 

IIW)  ArtBUL 

m)  Artfiia  - 


el  contrario.  Estas  declaraciones  podráu  pres- 
tarse ÚDicamente  bajo  juramento  mdecisorio  y 
sólo  perjadicarán  al  confesante  (ItJO). 

Art.  343.  Para  Jos  efectos  de  los  párrafos 
tercero  y  cuarto  del  art.  5G  de  la  ley,  se  enten- 
derá Corporación  del  Estado  cualquiera  colecti- 
vidad onya  defensa  esté  atribuida  por  las  leyes 
ó  reglamentos,  en  tal  concepto,  al  flscal,  eu  de- 
fecto do  otro  representante. 

Art.  344.  Para  las  partes  que  no  tengan  el 
mencionado  carácter,  las  posiciones  spr&u  for- 
muladas por  escrito  con  claridad  y  precigión, 
numeradas  y  en  sentido  efírmativo,  y  deberán 
concretarse  á  hechos  que  sean  objeto  del  debato. 
Las  preguntas  que  no  reúnan  estos  lequisitos 
serán  repelidas  de  oficio.  Del  interrogatorio  que 
las  contenga  no  se  acompañará  copia  (liil). 

Art.  345.  La  parto  interesada  podrá  presen- 
tar las  posiciones  en  pliego  cerrado  que  conser- 
vará el  Tribunal  sin  abrirlo  hasta  el  acto  de  la 
comparecencia  para  absolverlas.  También  po- 
drá reservarse  para  dicho  acto  la  presentación 
del  interrogatorio  (162). 

Art.  346.  El  Tribunal  señalará  el  día  y  hora 
en  que  hayan  de  comparecer  las  partes  para 
llevar  á  efecto  la  absolución  de  las  posii'iones. 
El  que  haya  de  ser  interrogado,  será  citado  con 
un  día  de  anticipación  por  lo  meno».  ai  no  com- 

Sareoiese  ni  alegase  jaata  causa  que  ee  lo  impi- 
a,  se  le  volverá  á  citar  nara  el  dia  y  hora  que 
se  le  señale  nuevamente,  oajo  apercibimiento  de 
tenerle  por  confeso  si  no  se  presentase  (Hí3). 

Art.  347.  En  el  acto  de  la  comparoeencia,  el 
Tribunal  resolverá  previamente  sobre  la  admi- 
sión de  las  preguntas,  si  se  habieron  presen  Lado 
en  pliego  cerrado  ó  en  el  mismo  acto,  y  &  conti- 
nuación, se  examinará  sobre  cada  ana  de  tas  ad- 
mitidas á  la  parteqne  haya  de  absoh  eriaa  (lt)4). 

Art.  348.  El  declarante  responderá  por  sí 
mismo  de  palabra,  sin  valerse  do  borrador  de 
respuestas,  á  presencia  de  la  parte  contraria  y 
de  su  letrado  si  asistiere  (Uió). 

Art.  349.  Las  conteataoiones  deberán  aw 
afirmativas  ó  negativas,  pudiendo  agregar  el 
que  las  dé  las  explicaciones  que  estime  conve- 
nientes ó  las  que  el  Tribunal  Je  pida.  Si  se  ne- 
gase á  declarar^  se  le  apercibirá  de  tenerle  por 
confeso  si  persiste  en  su  negativa.  Si  las  res- 
puestas fueren  evasivaa  se  le  apercibirá  de  te- 
nerle por  confeso  sobre  los  hechos  respecto  á 
los  cuales  sus  respuestas  no  fueren  categóricas 
y  terminantes  (16B), 

Art.  360.  Cuando  álguna  pregunta  se  refie- 
ra á  hechos  que  no  sean  personales  del  que  haya 
de  absolverla,  podrá  negarse  á  contestarla. 
Sólo  en  este  caso  podrá  admitirse  la  absolución 
de  posiciones  por  medio  de  un  tercero  que  esté 
enterado  personalmente  de  los  hechos  por  ha- 
ber intervenido  en  ellos  á  nombre  del  litigante 
interrogado,  si  éste  lo  solicita,  aceptando  la 
responsabilidad  de  la  declaración  (167). 

Art.  361.  Cuando  concurra  al  acto  el  liti- 
gante que  haya  solicitado  las  posiciones,  am- 
bas partes,  no  siendo  de  las  á  que  se  refiere  el 

Eárrafo  teroero  del  art.  S6  de  la  ley,  podrán 
aoOTse  recíprocamente  por  sí  mismas,  sin  me- 
diación de  sus  letrados  ni  procuradores,  y  con 
la  venia  del  presidente,  las  preguntas  y  obser- 
vaciones que  éste  permita  como  oonvenientos 


<l«0)  Art.679,UTdeElÚ.0ÍvU. 

(161)  Art  681. 

(162)  Artesa. 

(I^)  Art  663. 

(IM)  Art  681. 

(165)  Artfiae. 

(166}  ArtSW. 

(167j  ArtGS7. 
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pur»  la  aTerígnación  de  la  Terdad  de  los  he- 
chos. TambUa  podrfc  el  presidenfeB  del  Tribaiial 
6  cualquiera  de  bqb  minietros,  pedir  las  explica- 
cioneB  que  estime  conducentes  í  dicho  ñn  (168). 

Art.  352.  £1  secretario  exiiender&  acta  de 
lo  ocurrido,  en  la  'que  se  ineertarA  1&  declara- 
ción, la  cual  podr&  leer  por  si  misma  la  parte 
que  la  haya  prestado.  En  otro  oaso,  la  leer¿  el 
secretario,  preguntándose  &  dicha  parte  sí  se 
rati&ca  en  eüaó  tiene  algoquea&adir  ó  variar, 

{'  extendiéndose  &  continuación  lo  que  dijere, 
a  firmará,  si  supiese,  oon  el  presidenta  y  las 
demás  partes  que  concurrieren,  autoria&ndola 
el  secretario  (169). 

Art.  363.  Cuando  dos  ó  mAe  litigantes  ha- 
yan de  declarar  sobre  onas  mismas  posiciones, 
el  presidente  del  Tribunal  adoptar^  las  medi- 
das necesarias,  si  lo  pidiese  la  parte  interesada, 
para  que  no  puedan  oomunicarte  ni  enterarse 
previamente  del  contenido  de  aquéllas  {VJO), 
.  Art.  354.  En  el  caso  de  que  por  enfermedad 
ó  por  otras  circunstancias  especiales  del  liti- 

finte  qne  haya  de  absolver  las  posiciones,  el 
ribnnal  lo  estimaBe  conveniente,  podrá  dele- 
gar en  uno  de  sne  miníetros,  para  que,  consti- 
tuyéndose con  elseeretario  en  la  casa  de  dicho 
interesado,  paeda  recibirle  la  declaración.  Ea 
tal  caso,  no  se  permitirá  la  concurrencia  de  la 
parte  contraria;  pero  se  le  dará  vista  de  la  con- 
fesión y  podrá  pedir,  dentro  de  tercero  día,  que 
se  repita  para  aclarar  algún  ponto  dndoso  so- 
bre el  cual  no  haya  sido  categórica  la  contes- 
tación (171). 

Art.  355.  Si  el  eomieionado  por  el  Tribunal 
al  .trasladarse  4  la  oasa  de  la  parte  que  se  hu- 
biere ezoosado  de  asistir,  averiguase  que  ha 
podido  comparecer,  diferirá  el  interrogatorio 
4  la  próxima  audiencia  pública,  y_  en  ella  será 
condenada  la  que  alegó  el  falso  impedimento 
en  una  multa  ^ue  no  podrá  bajar  de  2S  pesetas 
ni  exceder  de  2o0. 

Art.  856.  El  litigante  qae  resida  en  la  capi- 
tal en  que  el  Tribunúal  ae. baile  oonstitafdo  po- 
drá ser  obligado  á  comparecer  para  prestar  su 
declaración,  salvo  ei  se  lo  impidiese  cansa  jns- 
ba,  á  juicio  del  mismo  Tribunal.  Cuando  resida 
fuera  será  examinado  por  medio  da  despacho  ó 
exhorto,  al  qne  se  acompañará  el  interrogato- 
rio en  pliego  cerrado  despoás  de  aprobado  por 
el  Tribunal,  y  que  se  abrirá  al  tiempo  de  pres- 
tar declaración  (172). 

Art.  357.  8i  el  llamado  á  declarar  no  com- 
pareciese á  la  segunda  citación  sin  justa  cansa, 
rebasase  declarar  ój^ersiskiese  en  no  responder 
4  pesar  del  apercibimiento  que,  se  le  hiciere, 
podrá  ser  tenido  por  confeso  en  la  senten- 
cia (178). 

Art.  368.  No  podrán  exigirse  nuevas  posi- 
ciones sobre  hechos  que  hayan  sido  una  ves  ob- 
jeto de  ellas.  Tampoco  podrán  exigirse  más  de 
ana  ves  por  cada  parte,  despaás  del  tórmino  de 
prueba  (174). 

FIsiAvo  SMomo.— íhWsméKtol  ^tblteot  (ITC), 

Art.  369.  Bsjo  la  denominación  de  doon- 
mentos  públicos  y  solemnes  se  oompreuden: 

1."  Las  escritoras  públicas  otrargadas  con 
arreglo  á  derecho. 


(168)  Art  688,  l«y  d«  Enj.  civlL 

(169)  Aj-t.680. 

(170)  Art.  590. 

(171)  Art.69U 

(172)  Art.Gfia. 
(178)  Art.  B93. 
(171)  Art.  8U. 

(175)  Los  arta.  869  A  8U,  referentes  A  la  prueba  d«  do- 
eamentes  p&blieos.  rsprodueea  laai  i  la  letra  loe  ar> 
«Ionios  oeSA  «01  de  la  ley  de  Boj.  oitil. 


Sj"  Las  eartifisaciones  expedidas  por  Itié 
agentes  de  Bolsa  y  corredores  de  eomereio,  e<m 
referencia  al  libro  registro  de  sus  regpe«tivaa 
operaei<»es,  en  les  términos  y  con  las  solemni- 
dades q^ae  prescriben  el  art.  64  del  Oódi|^  dé 
Oomerno  y  laa  leyes  espeoialea. 

8.*  Los  docnmentos  expedidos  por  loe  fnii* 
cionarioa  público*  qne  están  autorizados  pará 
ello  en  lo  que  se  «refiera  al  ejercicio  de  sus  l^aii' 
ciones. 

4.'  Los  libros  de  actas,  estatntoe,  ordenan* 
sas,  registros,  catastros  y  demáe  docnmentos 

3ae  se  bailen  en  los  archivos  públicos  ó  depen^ 
euciasdel  Estado,  de  las  provincias  ó  de 

fiueblos,  y  las  copias  sacadas  y  antorisadas  por 
os  secretarios  y  archiveros  por  mandato  de  la 
autoridad  competente. 

6."  Las  ordenanzas,  estatatos  y  reglamentos 
de  Boctedades,  comunidades  ó  Asociaciones , 
siempre  (^ne  estuviesen  aprobados  por  aviori- 
dad  pública,  y  las  copias  autorizadas  en  la  for- 
ma prevenida  en  el  númesro  anterior. 

6.'  Las  partidas  ó  certificaciones  de  nMi- 
mieuto,  de  matrimonio  y  de  defunción,  dadas 
con  arreglo  á  los  libros  por  los  párrocos  ó  por 
los  que  tengan  á  su  cargo  el  Begistro  civil. 

7  .**  Las  ejecntorias  y  las  actuaciones  judi- 
ciales de  toda  especie. 

Art,  360.  Para  qne  los  docnmentos  públinos 
y  solemnes  sean  eficaces  en  jaicio,  deberán  ob- 
servarse las  reglas  siguientes: 

1.  *  Que  los  qne  hayan  venido  al  pledto  sin 
citación  contraria  se  ootpjen  con  los  origínales, 
previa  oitaoión  si  hubiere  sido  impugnada  ex* 
presamente  su  antentiuidad  ó  exactitud  por  la 
parte  á  quien  perjudiquen.  En  otro  caso,  ee 
tendrán  por  legítimos  y  eficaces  sin  neeeeidad 
del  cotejo, 

2.  '  Que  los  que  hubiejen  de  llevarse  á  loe 
autos,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  297  de 
este  reglamento,  ó  traerse  de  nuevo  en  los  ca- 
sos T>revÍ8tos  por  el  art.  SI  de  la  ley,  se  libren 
en  virtud  de  mandamiento  compulsorio  que  se 
expida  al  efecto,  previa  citación  de  la  parte  á 
quien  haya  de  perjudicar. 

8.'  Que  si  el  testimonio  que  se  pida  fuera 
solamente  de  parte  de  un  documento,  se  adi- 
cione &  él  lo  que  el  colitigante  seflalare,  si  lo 
cree  conveniente  Este  señatamíoiito  podrá  ha- 
cerse en  el  acto  de  librarFc  el  testimonio,  abo- 
nando el  aumento  de  gastos  la  parte  que  lo  so- 
licite, sin  perjuicio  de  lo  que  se  resaelva  ea  de- 
finitiva sobre  pagos  de  costas. 

4.*  Que  los  testimonios  ó  certificaciones  sean 
dados  por  el  encargado  del  archivo,  oficina,  re- 
gistro ó  protocolo  en  que  se  bailen  los  docu- 
mentos, ó  por  el  escribano  en  cuyo  oficio  radi- 
quen los  autos,  y  por  el  del  pleito  eo  otro  caso. 
Estos  testimonios  ó  certificaciones  se  expedi- 
rán bajo  la  responsabilidad  do  los  funcionarios 
encargados  de  la*cuatodia  de  los  nriginales,  y 
la  intervención  de  los  interesados  se  limitará  4 
sefialar  lo  qne  hajra  de  testimoniarse  ó  certifi- 
carse y  4presenciar  sn  cotejo. 

Art.  861.  Seráfi  eficaces  en  juicio,  sin  nece- 
sidad de  cotejo,  salvo  la  prueba  en  conlrario  y 
lo  dispuesto  en  el  art.  868: 

1.  "  Las  ejecutorias  y  las  certificaciones  ó 
testimonios  de  sentencias  firmes  expedidas  en 
legal  forma  por  el  Tribunal  que  las  hubiere 
dictado. 

2.  **  Las  escrituras  públicas  antiguas  qne  oa* 
rezc»n  de  protocolo,  y  todas  aquellas  cuyo  pro- 
tocolo ó  matris  hubiere  desaparecido. 

8."  Cualquiera  otro  documento  público  y  so- 
lemne qne  por  sn  índole  carezca  ae  original  .ó 
registro  con  el  qne  pueda  comprobarse. 

Art.  863.  El  cotejo  6  eomprobaeiúii  do  los 
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!lapTx«#ntQa  p&blioos  etnrsoaeoti^nles,  ae  pT«c- 
tíuT¿  por  el  «MreMrlo  cnuitlo  «1  árehivo  ó  lo- 
«»!  AqiU'te  Imlle  U  mfttjái  radiqoeen  el  pan- 
tff  T«0Ídeu(tÍ*  Aék  TribonaK  Ba  otro  caso  se 
lUUrwitt  la»o«rtas  ¿rdenee  ó  exhortoi  oportu- 
nos i  los  jaeces  de  primera  iBRttaseía  corretpon* 
'  4int>est  qoieiiet  previo  se&alamiento  de  día  y 
lieza  en  q^oe  beya  de  rerificarse  él  cotejo,  po- 
diiu  «oianionax'  &  loBaefca&rúm^ara  la  pr&eti* 
ca  de  dicha  diligencia  4  presencia  de  las  partes 
it4e»iB>  repreeouyintee,  si  eoncwrterea* 

ArWS6S.  iMedocnmeatfwotorffadosenotra* 
QfMáon««,  (endr*D  el  mismo  Talor  en  jnicio  que 
lot  antomados  en  Bspafia,  ñ  reanen  los  reqni- 
tUe«eixui««t«8: 

I.*  Qae  el  aannto  ó  mateiia  del  acto  6  con> 
trato  sea  licito  y  permitido  por  las  leyes  de  £8* 
paAa. 

■i.'  Qae  loa  otorganfees  tengan  aptitud  rea* 
oaoidad  l^^l  para  obligarse  con  arreglo  a  las 
Weedeaa  pwLs. 

o."  Qae  en  el  otorgamiento  n  bayan  obaer- 
nibo  las  formas  y  solemnidades  eatableoidas  en 
el  pais  donde  ee  hayan  Terifioado  los  actos  ó 
«en  tratos. 

A."  Que  el  deonmento  contenga  la  legalisa- 
<i6n  y  ios  dem&a  reqoíeitos  naoeearim  para  su 
autenticidad  en  España. 

Art.  804.  A  todo  dooamento  rodaotado  en 
«ttaiqnier  jilioma  qae  no  sea  el  oastellano,  se 
acompañarán  la  tradacoión  del  mismo  y  copias 
dasqoél  y  da  ésta.  DiafaatradaceíÓD  podr&  ser 
^^privadamente,  en  cayo  caso,  si  alguna  de 
la«  fiuBes  la  impngiMSB  dentro  de  tercero  día 
maiiifeitaitdo  que  no  la  tiene  por  fiel  y  exaotn, 
ae  reaiitirA  el  doeumento  á  la  Interpretación  de 
lengaas  parra  au  traducción  oficial  4  costa  de  la 
parte  qae  presente  el  documento. 

PiUAPonBctfto.—  Documento»  jfTÍoa'1o$,cortupo»átntía 
jl  libro»  de  lo»  comtTciaMt». 

M\.  365.  LoB  documentos  privados  y  Ja  co- 
trespoadencia  que  obren  en  poder  de  tos  lití- 

{ gantes,  se  preseutar&n  originales  y  ae  nnir4n  4 
oaañtus.  Cuando  formen  parte  de  an  libro,  ex- 
pecUeute  ó  legajo,  podrán  presentarse  por  exhi* 
bíción  para  que  se  certifique  de  lo  que  señala- 
feti  loa  interesados.  Esto  mismo  ae  Teri£car4 
respecto  de  loa  que  obren  en  poder  de  un  terce* 
fe,  si  no  quiere  desprenderse  de  ellos  (176). 

Art.  36o.  XjOB  documentos  privados  y  la  co- 
rrespondencia, serán  reconocíaos  bajo  juramen- 
to por  la  parte  4  quien  perjudiquen,  sí  lo  solici- 
tare la  contraria  (177). 

Art-  'ZQ7.'  Cuando  bayan  de  utilizarse  como 
.medio  de  |)raeba  los  libros  de  los  comerciantes, 
practifará  lo  qne  ordena  el  Código  de  comer- 
cio, verificándose  la  exbibición  en  el  despacho 
Q  Meritorio  donde  se  hallen  loa  libros  (173). 

PiauM-ci»sfo^OlH</oAMrw«(17e). 

i.  Aíf.  368.  I*odr4  pedirse  el  coteje  de  letras 

wemjjre  que  se  niepue  porla  parte  á  quien  per- 
jadiqtie  o  se  pon^a  en  duda  la  autentididad  de 
ñu  (loQfl.mento  privado,  ó  la  de  cualquier  ¿ocu- 
fliantff  público  que  carezca  de  matriz  y  no  pue- 
dft  ser  reconocido  por  el  funcionario  que  lo  hu- 
biere ex¡)oclido. 

yícliD  cotejo  ae  practicará  por  peritos,  con 
,nijOcí<iu  4  lo  que  se  previene  en  el  p&rrafo  quin* 
te  de  esta  aección. 


OWJ.  -ATt.60¿,)»rd«EDj.  nivil. 

ni?}  Art.  nm,  párrafo  primero,  Uy  de  SnJ.  eivil. 

ílTíl)  Art,  605. 

jm)  Lf>ii  «rt».  Sis  A  37J,  reproiluocn  el  texto  de  los 
M  á  é09  de  la  ley  de  Enj.  civil.  El  31á  del  reglamento 
aaampUaeldn  6  axtensite  del  18^  que  4  an  ves  xapro- 
deaaAMStedieha  ley. 


Art.  389.  La  persona  que  pida  el  cotejo,  de- 
signar4  el  doonmeato  ó  documentos  indubita* 
dos  con  que  deba  hacerse.  Si  no  loa  hubiere,  se 
tendr4  por  efioaa  el  documento  pAblico,  y  rea* 
peoko  del  privado,  el  Tribunal  apreoiar4  el  va> 
lor  que  mereioa,  en  combinaoidu  con  Ika  demia 
pruebas. 

Art.  870.  8b  considerarán  indabiiados  para 
el  ootejoi 

1.  "  Los  doeomentos  qne  las  partes  raoónoa- 
oan  como  talea,  de  oomAn  acuerao. 

2.  "   Las  eaontnras  públicaa  y  solemnes. 

8."  Los  documentos  privados  cuya  letra  6 
firma  hayan  sido  reconocidas  en  juicio  por 
aqu41  4  quien  se  atribuya  la  dudosa. 

4."  El  escrito  impa;;nado  en  la  parte  en  que 
reconozca  la  letra  como  suya,aquél  4  quien  per- 
judique. 

A  Taita  de  estos  medios,  la  parte  4  quien  se 
atribuya  el  documento  impugnado  ó  la  firma 
qae  lo  aatorioe,  -podr4  ser  requerida,  4  instan- 
cia de  la  contraria,  para  que  forme  nn  cuerpo- 
de  eaeritura  que  en  el  acto  le  dtctar4  el  aecíe- 
tario.  Si  se  negase  4  alio,  ae  le  podr4  eatimar 
por  confesa  en  el  reconocimiento  del  documento 
impugnado. 

Art.  371.  El  Tribunal  har4  por  si  la  compro* 
bación  después  de  oir  4  los  peritos  revisores,  y 
apreoiar4  el  resultado  de  esta  prueba  conforme 
i  las  reglas  de  la  sana  orí  tica,  sin  iener  qtiean- 
jetarae  al  dictamen  de  aquéllos:  ' 

Art.  373.  Si  de  las  diligencias  de  comproba- 
ción resultaran  indicios  que  hiciesen  indispen. 
sable  la  formación  previa  de  una  causa  orimi- 
nal  para  poder  fallar  el  pleito  contencioBO'ad* 
ministrativof  se  suepender4  el  curso  de  éste 
basta  la  terminación  de  aquélla. 

£n  todo  caso,  se  pasar4  al  jaes  competente  e) 
tanto  de  culpa  que  resulte  para  qne  proceda  4 
lo  que  haya  íugur. 

PiSRiFO  4DIXT0.— i}/ctd»u»  tf(  f  «rttH  (180>. 

'  Art.  378.  Podr4  emplearse  la  prueba  de  pe- 
ritos cuando  para  conocer  ó  apreciar  algún  ne- 
oho  de  inflQei.cía  en  el  pleito  sean  necesarios  ó 
convenientes  conooimieutós  eientificos,  artfsti- 
ees  ó  prácticos. 

Art.  874.  La  parte  á  qnien  interese  este  me- 
dio de  prueba,  propondr4  con  claridad  y  preci. 
sión  el  objsto  sobr*  el  ooal  deba  recaer  el  reco- 
nocimiento pericial.  En  el  mismo  escrito  mani- 
festará si  ban  de  ser  uno  ó  terea  los  peritos  que 
ae  nombren. 

Art.  876.  Dentro  de  loa  tres  días  sti^uientes 
al  de  la  entrega  de  la  copia  det  escrito  propo* 
niendo  dicha  prueba,  la  part«  ó  partes  contra- 
rias podrán  exponer  brevemente  lo  que  estimen 
oportuno  sobre  su  pertinencia  ó  ampliacidn,  en 
su  caso,  4  otros  extremos,  y  sobre  si  ban  de  ser 
nao  ó  tren  los  peritos. 

Art.  876.  El  Tribunal,  sin  m48  trámites,  re- 
solver4  lo  que  jazs^ue  procedente  sobre  la  admi' 
sión  de  dicha  prueba.  Si  la  estima  pertinente, 
en  el  mismo  auto  designará  lo  que  haya  de  ser 
objeto  del  reconocimiento  pericial  y  ai  éste  ha 
de  practicarse  por  uno  ó  tres  peritos. 

Sobre  esto  último  extremo  accederá  4  lo  que 
de  común  acuerdo  hayan  propuesto  las  partes, 
y  en  otro  caso  resolverá  sin  ulterior  recurso  lo 
que  crea  conveniente. 

Art.  377-  En  el  mismo  auto  admitiendo  la 
prueba  pericial,  mandará  el  Tribunal  que  com- 
parezcan las  partes  ó  sus  representantes  4  su 
presencia  en  el  día  y  hora  que  8enalar4,  dentro 
de  los  seis  siguientes,  para  que  ae  pongan  de 


<1S0)  Loa  arta.  878  4  861  ooaeaerdan  «aal  Uteralmen> 
ta  con  los  610  4  61B  da  la  ley  de  Bajuioiabiieato  oivU. 
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acaerdo  sobre  el  nombramieoto  de  perito  ó  pe- 
ritos. La  parte  qae  no  compareaoa,  ae  eotende- 
rk  que  se  conforma  con  los  designados  pot  la 
contraria. 

Art.  378.  Los  peritos  deber&n  tener  tltnlo 
de  tales  en  la  ciencia  ó  arte  &  qne  pertenesoa  el 
panto  sobre  que  han  de  dar  su  dictamen,  si  au 
profesión  está  reglamentada  por  las  leyes  ú  por 
el  Oobíerno.  . 

No  estándolo,  6  no  habiendo  peritos  de  aque- 
lla ciase  en  el  punto  donde  resida  el  Tribunal, 
si  las  partes  no  se  conforman  en  designarlos  de 
otro,  podr&n  ser  nombradas  cualesquiera  per- 
sonas entendidas  ó  prácticas,  aan  cuaudo  no 
tengan  tlbalo. 

Art.  879.  Caando  las  partes  no  se  pongan 
de  acuerdo  sobre  el  nombramiento  de  perito  ó 
peritos,  el  Tribunal  insaculará  los  nombres  de 
tres  á  lo  menos  por  cada  uno  de  los  qae  hayan 
de  ser  elegidos,  de  los  que  en  la  capital  paguen 
contriboción  por  la  profesión  ó  indastria  á  que 
pertenezca  la  pericia,  j  se  tendrán  por  nombra- 
aos  tos  que  designe  la  suerte. 

8t  no  hubiere  dicho  número,  quedará  á  la  elec- 
ción del  Tribunal  la  designación  del  perito  ó 
peritos,  cujo  nombramiento  verificará  dentro 
de  los  dos  días  siguientes  al  de  la  compare- 
cencia. 

Art.  380.  No  se  incluirán  en  el  sorteo,  ni  en 
su  caso  podrán  eer  nombrados,  los  peritos  que, 
en  el  acto  de  la  comparecencia  sean  recasados 
por  cualquiera  de  las  partes,  por  concariir  «b, 
ellos  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el  ar< 

tlCQlo 

Art.  881.  Hecho  él  nombramiento  de  perito 
ó  peritos^  se  les  hará  saber  para  que  acepten  el 
cargo  7  juren  desempeñarlo  bien  y  fielmente, 
dentro  del  término  que  el  Tribunal  señale. 

Art.  382.  Los  peritos  podrán  ser  recusados 
por  causas  posterioresá  su  nombramiento.  Tam- 
bién podrán  serlo  por  cansaa  anteriores  los 
designados  por  la  suerte  ó  por  nombramiento 
del  Tribunal  (ISñ. 

Los  peritos  podrán  ser  recusados  ipor  latí  mis- 
mas causas  señaladas  para  los  individuog  de  los 
Tribunales  en  el  art.  138,  con  citación  y  audien- 
cia de  las  partes. 

Art.  383.  Las  partes  y  sus  defensores  po- 
drán concurrir  al  acto  del  reconocimiento  peri- 
cial, y  hacer  á  los  peritos  las  observaciones  que 
estimen  oportunas. 

A  este  un  se  señalará  día  y  hora  para  dar 

firincipio  á  la  operación,  si  alguna  de  las  partes 
o  solicitare. 

Cuando  sean  tres  los  peritos,  practicarán  uni- 
dos la  diligencia  (182). 

Art.  884.  Los  peritos,  después  de  haber  con- 
ferenciado  entre  sí  á  solas  si  lueran  tres,  darán 
su  dictamen  razonado,  de  palabra  ó  por  eserito, 
seguD  la  importancia  del  asunto. 

En  el  primer  caso,  lo  harán  en  forma  de  de* 
claración,  y  en  el  segundo,  se  ratificarán  eon 
juramento,  verificándolo  en  ambos  casos  acto 
continuo  del  reconocimiento,  y  si  esto  no  fuera 
posible,  en  el  día  y  hora  que  el  Tribunal  se- 
ñale (183). 

Art.  385.  Las  partes  ó  sas  defensores  podrán 
aolíeitar,  en  el  acto  de  la  declaración  ó  rectifi- 
cación, qne  el  Tribunal  exija  al  perito  Ó  peritos 
las  explicaciones  oportunas  para  el  esolaréci- 
miento  de  los  hechos  (184). 

Art.  386.  Guando  sean  tres  los  peritos  y  es* 
tuviesau  de  acuerdo,  darán  A  extenderán  «n 


Art.  619  de  ta  Isr  d«  BuJ.  eifll. 
Art.  608. 
Art  0(7. 
Art.6lB. 


dictamen  sn  luw  aola  daolanuáta,  firmada  pvr 

todos.  '  13 

Si  estuviesen  m  diaeordia,  ae  ^ondrikk  por  < 
parado  tantaa  deobuuoiones  A  diotámenes  A  es- 
critos, cuantos  seati  los  pareceres  (185). 

Art.  387.   No  se  repetirá  el  reconocimiento 
pericial  aunque  se  alegue  la  inanfioieneia  dftl  - 
practicado,  ó  no  haya  resoltado  acuerdo  A  bo- 
tamen de  mayoría. 

Sin  embargo,  cuando  el  Tribunal  lo  ore».li»- 
cesario,  podrá  hacer  uso  de  la  facultad  que  )« 
concede  el  art.  57  de  la  ley,  y  aoordar,  para  me-  ' 
jor  proveer,  que  se  practique  otro  recoBoei*  - 
miento,  se  amplié  el  anterior  por  los  mismo*  pe- 
ritos A  por  otros  de  bu  elección  (186). 

Art.  388.  A  instancia  de  cualquiera  de  ta»  . 
partes,  el  Tribunal  podrá  pedir  informe  A  la 
Academia,  Colegio  6  Corporación  oficial  q^ue 
corresponda,  cuando  el  dictamen  pericial  exija 
operaciones  A  conocimientos  cientlflooa  eepc- 
ciales. 

En  este  caso,  se  unirá  á  los  autos  y  prodaoir4 
BUS  efectos  el  informe,  aunque  se  dé  o  reciba  des- 
pués .de  transcurrido  el  término  de  prueba  (187). 

Art.  389.   £1  Tribunal  apreciará  la  prueba  - 
pericial  según  las  reglas  de  la  sana  crítica, 
sin  estar  obligado  á  sujetarse  al  dictamen  da  los 
peritos  (188). 

Art.  390.  Las  partes^  sus  repreaentantea  y 
letrados  podrán  concivrnr  á  la  diligencia  de  re ' 
conocimiento  é  inspección  ocular,  y  hacer  de  pa- 
labra las  obsarvaoiones  qne  estimen  oportunas. 

También  podrá  acompañar  á  cada  parte  naa 
persona  práctica  en  el  terreno.  Si  el  Tribunal 
estima  conveniente  oir  las  observaciones  ó  do- 
claraciones  de  estas  personas,  Isb  recibirá  pre- 
viamente juramento  de  decir  verdad. 

Del  resultado  de  las  diligencias  extenderá  el 
secretario  la  oportuna  acta,  qae  firmarán  los 
concurrentes,  consignándose  también  «i  «lia 
las  observaciones  pertinentes  heohaa  por  una  y  • 
otra  parte,  y  las  deolaraeiones  da  los  práoti- 
cos  (180). 

Art.  391.  Caando  se  acuerden  el  raoonooi- 
miento  judicial  y  el  pericial  de  una  misma  oossi 
se  practicarán  simaltáneamente  estos  medios 
de  prueba,  conforme  á  las  reglas  establecidas 
para  cada  uno  de  ellos  (190). 

Art.  382.  Podrán  ser  examinados  los  testi- 
gos en  el  mismo  sitio,  y  acto  continao  del  reeo- 
nocímiento,  caando  la  inspección  A  vista  del  In-  - 
gar  contribuya  á  la  claridad  da  un  testimonio, 
si  así  lo  hubiere  solicitado  previamente  la  parte 
á  quien  interese  (191). 

PáuAPo  inTo.— n^e&a  dé  ttaUgei. 

Art.  398.  Sobre  los  hechos  probados  por 
confesión  judicial  no  se  permitirá  para  corro- 
borarlos prueba  de  testigos  á  ninguna  de  las 
partee  (192). 

Art.  304.  Al  escrito  Bolicitando  la  admisión 
de  este  medio  de  prueba  se  acompañará  el  inte- 
rrogatorio que  contenga  las  preguntas  á  cuyo- 
tenor  hayan  de  ser  examinadoe  los  testigos,  fas 
cuales  se  formularán  con  claridad  y  precisión, 
numerándolas  correlativamente  y  concretándo- 
las á  los  hechos  que  sean  objeto  del  debate. 

El  Tribunal  admitirá  las  preguntas  que  sean 
pertinentes,  deMohando  las  que  eatime  no  ser- 
lo (193). 

(1R5)  Art.  6«,  ley  de  £aj.  oirll. 

(188)  ArtWO. 

(ISIj  Art,  fBl. 

(18S)  Art.  Sita. 

(199)  Art.flB4. 

(190)  Art.6M. 

(191}  Art.6!ie. 

(188)  ArbOñ. 

(Snj  ArtB.HaBr639. 
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Art,  800.  Dentro  de  los  AiM  difts  siguientes 
■1  de  le  notificación  del  anto  admitiendo  dicha 
prasba,  presentará  la  parto  interesada  la  lista 
de  los  testigos  de  qae  intente  valerse,  expresan- 
do el  nombre  y  apellido  de  oada  nnodé  ellos,  sn 

ErofeñAa  ú  ofício,  sn  vecindad  y  las  seflas  de  sn 
sbitaciAa,  si  le  constase. 

De  Is  lista  se  dará  copia  4  la  parte  6  partea 
contrarias,  y  no  podrán  ser  examinados  otros 
tsrtigosqM  los  comprendidos  en  ajiaélla  (194). 

Art.  896.  Con  tres  dfas  de  anticipación,  por 
lo  uesos,  se  sefialarA  día  y  hora  en  qae  haya 
dejarse  principio  al  examen  de  los  testigos  de 
oads  parte 

Art.  397.  No  podrán  ser  examinados  como 
testigos  los  ascendientes,  descendientes,  her- 
Banes»  tíos  y  sobrinos  por  consan^oinidad  de 
ua  de  las  partes,  ni  sn  cocjanta  persona,  aun- 
qae  est¿  dtTorciado  de  ella  (196). 

Art.  308.  Los  testigos  qne  habiten  en  el 
ponto  donde  resida  el  Tribnnal  y  rebasen  pre- 
seatarse  Tolnntariamente  á  declarar,  serán  ci- 
tados por  oédnlas  con  dos  dfas  de  anticipación, 
por  lo  menos,  al  sefialado  para  su  examen,  si  lo 
K^eitase  la  parte  interesada. 

Contra  e!  tfietigo  inobediente  sin  jasta  cansa, 
acordará  el  Tribnnal,  también  á  instancia  de 
parte,  los  apremios  qne  estime  condocentes 
para  obligarle  á  comparecer,  inolnso  el  de  ser 
coadoeido  por  la  foersa  pública  (197). 

Art.  S0&.  Los  testigos  qne  sean  ob^i^ados  á 
comparecer,  conforme  al  artlcnlo  anterior,  ten- 
drás derecho  á  reclamar  de  la  parte  interesa- 
dalosaaxilioa  ó  la  indemnizaeión  qne  correa- 
pooda.  * 

No  habiendo  avenencia  entre  los  interesados, 
«IThbanal  fijará  la  cantidad,  sin  ulterior  re- 
enrse,  teniendo  en  consideración  las  ciroans- 
tabeias  del  caso. 

La  providencia  sobre  pago  de  la  indemniza- 
site  swá  ejeentiva  contra  la  parte  fc  cnya  ins- 
tafleiahabieeeeido  citado  el  tesdgo,  qnien  en 
todo  caso,  podrá  acadir  para  hacerla  electiva  á 
la  antoridad  del  faero  ordinario,  en  la  forma 
proeedeate  (198). 

Art.  40O.  Caando  nna  parte  solicitara  el 
examen  de  testigos  residentes  fnera  del  lagar 
en  qoe  se  baila  el  Tribnnal,  se  librará,  con  ci- 
taeuitdela  parte  contraria,  despacho  al  jaez 
det'donicilio  de  aquéllos,  con  los  insertos  nece- 
salios,  y  Sefialando  un  término,  dentro  del  cual, 
dslsadsvol  verse  diligenciado  (190). 

401.  En  el  caso  del  artíealo  anterior,  y 
al  tiempo  de  proveerse  la  remisión  del  despa- 
cho, las  partes  podrán  desigoar  personas  domi- 
ciliadas  en  la  residenoia  del  jaez  requerido  que 
las  repreiwnten  en  las  actuaciones  que  ante  el 
BÚunohü'an  de  praetiearae  (20O). 

Art.  W».  Los  litigantes  podrto  valerse  de 
cnutos  testigos  estimen  conveniente  sin  limi- 
tauéa  de  número;  pero  tas  costas  y  gastos  de 
los  que  excedan  de  seis  por  oada  pregunta  in- 
útil, serán  en  todo  caso  de  caentadela  parte  qae 
aya  presentado  (201). 

Art.  4oS.  Loa  teatágos  serán  examinados 
sspanda  y  •noesiwauite,  y  por  el  orden  en^ 


CtM}  -  Art.  e«\  ler  de  Soj.  olvU. 
a»>  Art.  642.  ' 

.098)  E«to  retsoión  de  parentssoo  as  motivo  de  ta* 
Aaok  el  Bnj.  tdvil.  Ttese  «2  art.  eOO  de  la  ley. 

(mi  ArCeis. 

(OSi  Art.e<i. 

(UB)  Art.  flW,  ley  de  EdJ.,  7  art.  165,  BskI.  90  Di* 
(flOei  Art.  18B,  B*gl.  de  18á6. 

ODt)  XateertloDlooontlenennerrornotoriodioien* 
U  Mttt  donde,  «in  dada,  debe  decir  «iL— Téass  el  ar- 
Ueile  «»  de  U  Ur  de  Bqj.  eiTU. 


qne  vinieren  anotados  en  la  lista,  á  no  ser  qae 
el  Tribunal  encuentre  motivo  justo  para  alte- 
rarlo. 

Los  qne  vayan  declarando  no  se  oomanicarátt 
con  los  otros,  ni  éstos  podrán  presenciar  las 
declaraciones  de  aquéllos  (202). 

Art.  404.  Antes  de  declarar  prestará  el  tes- 
tigo juramento  en  la  íorma  y  bajo  las  penas 
que  las  leyes  previenen.  Si  manifestase  igno- 
rarlas, ol  secretario  le  instruirá  de  las  señala- 
das por  el  delito  de  falso  testimonio  en  causa 
civil. 

Xo  se  exigirá  juramento  á  los  menores  de  ca- 
torce aAos  (208). 
Art.  405.   Cada  testigo  será  interrogado: 

1.  *  Por  su  nombre  y  apellido,  edad,  estado, 
profesión  y  domicilio. 

2.  *  Si  es  pariente  por  consaugainidad  ó  afi- 
nidad, y  en  qué  grado,  de  alguno  de  loa  liti- 
gantes. 

8,"  Si  es  dependiente  6  criado  del  que  lo  pre- 
senta, ó  tiene  con  él  sociedad  ó  alguna  otra  re- 
lación de  interés  ó  dependencia. 

4.°  Si  tiene  interés  directo  6  indirecto  en  el 
pleito  ó  en  otro  semejante. 

6."  Si  es  amigo  Intimo  ó  enemigo  de  alguno 
de  los  litigantes  (20J). 

Art.  4O6.  Luego  que  el  testigo  haya  contes- 
tado á  las  preguntas  expresadas  en  ol  artículo 
anterior,  será  examinado  &  tenor  de  cada  una 
de  las  contenidas  en  el  interrogatorio  y  admi- 
tidas por  el  Tribunal  (205).  Las  partes  podrán 
hacer  al  testigo  las  [¡reguntas  y  observaciones 
que  juzguen  convelientes  con  permiso  y  por 
medio  del  que  presida.  La  parte  qne  interrum- 
piere al  testigo  en  sa  declaración,  podrá  ser 
condenada  con  multa  que  no  excederá  de  50  pe- 
setas, y  en  caso  de  reincidencia  podrá  ser  ex- 
pnlsada  de  los  estrados. 

El  Tribanal  hará  á  los  testigos  las  preguntas 
que  estime  convenientes. 

En  cada  una  de  las  contestaciones  expresará 
el  testigo  la  razón  de  ciencia  de  su  dicho  (20(>). 

Art.  407.  Se  extenderá  por  separado  la  de- 
claración de  cada  testiguo,  pero  á  continuación 
las  unas  de  las  otras.  El  testigo  podrá  leer  por 
si  mismo  su  declaración.  Si  no  quisiese  hacer 
uso  de  este  derecho^  la  leerá  el  secretario,  y  el 
testigo  expresará  si  se  ratifica  en  ella  ó  tiene 
algo  que  afladir  ó  variar,  extendiéndose  á  con- 
tinnación  lo  que  hubíeae  manifestado. 

Acto  continuo  la  Armarán  el  testigo,  los  de- 
más concurrentes  y  el  secretario  (207). 
*Art.  408.   Los  testigos  cuyas  declaraciones 
parezcan  contradictorias  podrán  ser  careados 
entre  si  (206). 

Art.  4O9.  Caando  no  sea  posible  terminar 
en  ana  audiencia  el  examen  de  los  testigos  de 
ana  parte,  se  continnará  en  la  siguiente  o  en  la 
que  el  Tribnnal  sefiale  (209^. 

Art.  410.  Si  por  cualquier  motivo  no  se  pre- 
sentasen todos  los  testigos  en  la  audiencia  se- 
flalada  para  sn  examen»  hará  el  Tribunal  nuevo 
■eflalamiento,  notificándolo  á  las  partes  (210). 

Art.  411.  Si  por  enfermedad  ú  otro  motivo, 
que  el  Tribunal  estims  jasto,  no  pudiere  algún 
testigo  personarse ^en  la  audiencia,  podrá  reci- 
bírsele la  declaración  en  su  domicilio  á  presen" 


(BOS)  Art.  6«6  de  la  ley  de  EnJ. 

(30B)  Art.  647. 

(9U)  Arb048. 

(206)  Arts.  619  7  662. 

(206)  Art.  155,  r«glam«Qto  80  Dlalombrs  1816. 

(307)  Ait.651,  IsydeBQj.aivU. 

(»»)  Art.  1S7,  r«g.  de  18*6. 

{«»)  Art.  608  d«  la  1*7  d«  KqJ. 
Art.6M, 
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oia  de  Ua  partes  y  de  sus  defeneores,  á  no  ser 
que,  ateodidas  las  oiraniigtaneiaB  del  caso,  se 
orea  prudente  no  permitirles  qae  conoarran. 
En  este  caso,  podrán  enterarse  de  la  deolara- 
oiAn  en  la  Ssoretaria  (211). 

Art.  412.  Si  algún  teetigo  no  entendiese  d 
no  hablase  el  idioma  español,  serfc  examinado 
por  medio  de  iatérprefee»  oa^o  nombramiento 
se  harfr  en  la  forma  prevenida  pan  el  de  los 
peritos  (212). 

Art.  418.  Los  sordo  mudos  podrán  ser  ad- 
mitidos como  testigos  en  el  caso  de  qae,  por  sa- 
ber leer  y  escribir,  paedan  dar  sas  aeclaracio- 
nes  por  escrito  (213). 

Art.  414.  -Loa  Tribanalesde  lo  Cbntencioeo- 
administrativo  apreciarán  la  faerza  probatoria 
de  las  declaraciones  de  los  testigos  conforme  á 
las  reglas  de  la  sana  crítica,  teniendo  en  eon- 
sideraei6n  la  razón  de  ciencia  que  hubiesen 
dado  7  las  círonnstanoias  qae  en  ellos  con- 
cnrran. 

Sin  perjaicio  de  esto,  las  partes  podrán  pro- 
poner acerca  de  los  testigos  examinados  las  cir- 
eansbancias  conducentes  á  corroborar  ó  dismi- 
nuir la  fuerza  probatoria  de  sus  declaraoíones, 
circunstancias  que  apreciarán  los  Tribunales, 
conforme  á  las  mismas  reglas  citadas  (214). 

Art.  416.  Si  la  infoimación  ofreciere  indi- 
cios graves  de  falso  testimonio  ó  da  soborno  de 
loe  testigos,  el  Tribanal  mandará  sacar  el  tan- 
to de  colpa  que  corresponda  y  lo  remitirá  al 

1'aes  competente  para  que  proceda  ¿  lo  qae  haya 
ngar  (216). 

Fiatiro  etprtMQ.-~Steonocimlento  éiiupeeeián  owlar. 

Art.  416.  Cuando  pora  el  esclarecimiento  y 
aprecíAoión  de  los  hechos  sea  necesario  que  el 
Tribunal  examine  por  sí  algún  sitio  ó  la  cosa 
de  qae  se  trate,  se  decretará  el  reconocimiento 
6  ÍD^ección  á  instancia  de  alguna  de  las  par- 
tes. Éq  tal  supuesto,  aq[ael  examen  se  verifica- 
rá déla  macera  prescrita  en  su  caso  en  los  pá- 
rrafos precedentes  respecto  á  las  partes,  á  los 
peritos  y  á  los  testigos  (216). 

Secclén  «.•— De  las  vistas  ;  fallos- 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

FiBRAFO  PKIMKBO.— £)«  lat  VUtO». 

Art.  417.  La  copia  del  extracto  4  que  se  re- 
fiere el  art.  53  de  la  ley,  se  entregará  á  las  par- 
tes á  sa  costa. 

Art.  418.  Los  secretarios  formarán  los  ex- 
tractos siguiendo  el  orden  riguroso  de  las  fechas 
en  qne  se  nubíere  acordado  este  trámite  (217). 

Art.  410.  Conformes  las  partes  cou  el  ex- 
tracto, ó  propuestas  por  ellas  modificaciones 
en  el  mismo,  se  nombrará  el  ponente  si  antes 
no  estuviese  hecha  esta  designación,  y  se  le  pa- 
sarán las  actuaciones  por  término  dequinoe  días. 

Rl  Tribnnal,  ofdo  el  ponente,  acordará  lo  qne 
.proceda,  sin  ulterior  recurso  (218). 
-  Art.  ^0.  Ejecutado  el  acuerdo  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior,  en  el  término  de  ter- 
oero  día,  so  declarará  conclusa  la  discusión  eS' 
orita  y  se  señalará  el  de  la  vista  (218). 

Art.  4S1.  Cuando  á  propuesta  del  ponente, 
«1  Tribanal  juague  oportuno,  que,  en  el  acto 


*■>  --, 


(SU]  A  rt  tíiTi,  lay  de  EaJ.  olvil. 

{ai¿)  Art.S>7. 

(¿IH)  Art.B54 

i^M¡  Ait.b&9. 

t2ioj  Art.  15»,  Regí,  de  1816. 

(2lrtj  Art,.  tím,  ley  tl«  Soj.  civil  y  180  dal  reg.  de 

<]il7)  Art  3*0,  inciso  primero,  ley  da  Eoj,  uril. 

(SI»)  Atti>ff7Ly87ddelamitmaley. 


de  la  vista  se  trate  de  algñn  panto  qne  bq  lo 
haya  sido  en  la  disensión  escrita,  lo  pondrá  m 
conocimiento  délas  partes,  dictando  oportuna- 
mente providencia  al  efecto. 

Art.  4S3.  Los  pleitos  se  verán  en  el  día  ae- 
flalado.  Si  ai  concluir  las  horas  de  la  audiencia 
no  hubiese  finalizado  la  vista  de  algún  pleito, 
podrá  suspenderse  para  continnar  eldla  ó  dÍK» 
siguientes,  á  no  ser  qne  el  qoa  presida  prorro- 
gue el  acto  (219). 

Art.  4S8.  La  vista  de  los  pleitos  será  en  au- 
diencia pública.  (220) 

Art.  434.  Sólo  podrá  suspenderse  la  vista  da 
los  pleitos  en  el  día  señalado,  cuando  lo  acaer- 
de  el  Tribanal  por  justas  cansas  (220). 

Contra  la  providencia  acordando  ó  denegan- 
do la  suspensión  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  425.  La  vista  sospendida  volverá  á  se- 
ñalarse para  el  día  más  próximo,  cuando  haya, 
desaparecido  el  motivo  de  la  suspensión,  sin  al- 
terar el  orden  de  los  señalamientos  qne  ya  ea- 
taviesen  hechos  (221). 

Art.  426.  Para  la  vista  de  los  pleitos  é  inci- 
dentes se  constituirá  el  Tribunal  con  el  núme- 
ro de  ministros  necesario  para  dictar  senten- 
cia ó  auto,  conforme  á  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 98  de  la  1  y  y  los  correspondientes  de  este 
reglamento  (222). 

Art,  437.  Las  vistas  empezarán  con  la  lec- 
tura del  extracto  hecha  por  el  secretario;  y  en 
los  casos  en  que  no  se  haya  formado  extracto, 
con  una  relación  suciuta,  hooha  por  el  mismoy 
de  los  antecedentes  que  den  á  conocer  la  cues- 
tión que  se  ventila  (v23). 

Art.  428.  *Ba  el  acto  de  la  vista,  espondrá.n 
las  partes  6  sus  representantes  por  su  orden  sus 
pretensiones  y  los  fundamentos  legales  en  qne 
ae  apoyen. 

El  presidente  llamará  á  la  cuestión  á  las  par- 
ten cuando  lo  estime  necesario. 

Las  partes  ó  sus  representantes  Ó  defensores 
podrán  rectificar  brevemente  cualquier  error 
de  hecho  ó  de  concepto  que  se  les  haya  atri- 
-buldo  (223). 

Art.  429.  El  acto  de  la  vista  se  hará  constar 
en  los  autos  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  68, 
número  9.'  (224). 

FAsBiro  BKODKDO.— Z>e  l<u  votatíOMt  ffáUot. 

Art.  430.  Concluida  la  vista  del  pleito,  cual 
quiera  de  los  ministros  que  haya  concurrido  á, 
ella  podrá  pedir  los  autos  para  examinarlos  pri- 
vadamente; y  si  dos  ó  más  lo  pidieren,  el  presi- 
dente fijará  el  tiempo  que  haya  de  tenerlos 
cada  uno,  para  que  pueda  dictarse  la  senten- 
cia dentro  del  término  señalado  en  el  art.  61  do 
la  ley  (235). 

Art.  431.  Fuera  del  caso  á  qne  se  refiere  el 
articulo  anterior,  se  disentirán  y  votarán  los 
autos  y  las  sentencias  inmediatamente  después 

de  la  vista;  y  si  no  fuere  posible  por  impedirlo 
otras  atenciones  del  Tribunal,  determinará  el 
presidente  el  día  en  que  se  hayan  de  votar,  den- 
tro del  término  señalado  por  la  ley  (226). 

Art.  432.  Después  de  la  vista,  y  antes  de 
pronunciar  au  fallo,  podrá  el  Tribunal  acordar, 

Sara  me^or  proveer,  la  práctica  de  cualquiera 
iligencia  de  prueba,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 


(219)  ArtmieydeEnj.  oiviL 

i'iOJi  Arts.  Ote  y  S23,  ley  de  Eoj.  civU,  y  art.  12  del 
reglnmeato      I."  Ootabre  ISift, 

(mi)  Aít.  32*.  ley  de  Enj.  civil, 

(V^iij  Art.  3^5,  ley  de  Eni.  oiril. 

(223)  Arta.  830  y  SÜi,  ley  de  Enj.  civil, 

(iül)  Art.  331,  ley  citada. 

(2-J»>  A  rt.       ley  de  Enj.  civil. 

(SU8J  Art.  889. 
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WaQdop&ntafo  del  art.&7  de  U  ley  (227.) 
^sxt.  483.  Ea  la  misma  providencU  se  ¿jaxA 
íluo  dentro  del  caal  haya  de  ejecutarse  lo 
cordado  para  mejor  proveer;  y  ai  no  faese  po- 
uble  determinarlo,  la  Sala  cuidari  de  que  se 
necóte  sin  demora,  expidíQtxdo  de  oficio  las  ór- 
ag'pas  qat^  sean  necesarias  (223). 
,^  At(.  434.  En  estos  casos  quedará  en  saspen- 
90  el  término  para  dictar  sentencia,  desde  el  día 
en  que  se  aeaerde  la  providencia  para  mejor 
«OTear  hasta  qne  se  unieren  &  los  antos  la«  di- 
ligencias practicadas  (229). 

.  4Jt.  435.  Xa  discusión  y  TotaciAn  de  los 
satos  y  sentencias,  se  verifica!  á  siempre  k  puer- 
ta cerrada. 

Eaipezada  la  votación  no  podr&  interrumpir' 

ié  sin  motivo  que  lo  justifique,  &  juicio  del  ure- 
iideate{2S0). 

Art.  43iS.  El  ponente  expondrá  &  la  doUba- 
rabióu  de  la'  Sala  los  pantos  de  hecho  y  las  uiies- 
tiones  ^fundamentos  de  derecho  sobre  que  deba 
recaer  el  falto. 

Si  hubiere  disoasídn,  el  presidente  har&  un 
.Bficiato  resumen  de  ella  y  someterá  &  la  vota- 
ción los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  sobre  qne 
han  de  recaer  el  fallo. 

Votarán  primero  el  ponente,  y  después  loa  de- 
mis  ministros  del  Triounal  por  el  orden  inver- 
so de  su  antitíúedad,  y  el  último  el  presiden- 
te (231 }- 

.  Art.  437.  Cuando  el  voto  del  ponente  oo  sea 
conforme  coa  el  de  la  mayoría,  podr&  el  presi- 
dente de  la  Sala  encargar  &  otro  ministróla  re- 
dieciáu  de  la  sentencia  (232). 

Art.  438,  Para  qne  la  sentencia  reúna  todos 
lo»  requisito j  exigidos  por  el  art.  (il  de  la  ley, 
í8  estabiecerá-n  eii  ella,  por  medio  de  párrafos 
que  empiecen  con  la  palabra  Retultando,  los  he- 
eboB  que  aparezcan  en  el  expediente  adminía- 
trativo  y  demás  actuaciones;  se  expresará  des- 
pués de  los /íeMU^íando»  el  nombre  del  ponente, 
y  coa  la  palabra  Üoiitiderando  se  consignarán 
Ets  declaraciones  de  derecho  (jue  correspondan, 
transcribiéndose  á  continuación  con  la  palabra 
VUto  las  disposiciones  legales  citadas  por  las 
partea  en  lo  que  sea  estrictamente  pertinente, 
asi  como  laa  qne  sirvan  de  fundamento  á  la 
sentencia,  y  por  último,  se  pronunciará  el  fallo 
acerca  de  toaos  los  puntos  ooBtrovertídos  en  el 
pleito  (233). 

Art.  439.  Cuando  empezado  á  ver  un  pleito 
enfermase,  ó  de  otro  modo,  se  iohabilita^e  al- 
guno ó  algunos  ministros  del  Tribanal  y  no 
hubiera  probabilidad  de  que  el  impedido  ó  im- 
pedidos pnedan  concurrir  dentro  de  pocos  dtas, 
seproeeierá  á  nueva  vista,  completando  la  Sala 
con  los  que  deban  reemplazar  &  los  inhabili- 
tad<>a. 

Sí  no  obstante  la  inhabilitación  á  qne  este 
articulo  so  refiere,  quedara  el  Tribunal  con  su- 
ficiente número  de  ministros  para  dictar  sen- 
tencia, no  será  necesaria  la  suspensión,  ni  en  su 
oaso  la  celebración  de  nueva  vista  (2Ü4). 

Art.  440.  Cuando  después  de  fallado  nn 
pleito  se  imposibilitase  un  ministro  del  Tribu- 
Ul  de  los  que  votaron  y  no  pudiere  firmar,  el 

Íu  hubiere  presidido  I9  hará  por  él,  expresan- 
ft  él  nombre  da  aquél  por  quien  firma  y  po- 

(597)  Art.  340,  ley  de  KbJ.  civil. 
mi)   Art,  941. 

l»0]  Art. SIS. 

<»l}  Arta  SU  r  346,  Iny  d«  Boj.  Civil  y  4S  d«l  reela- 
ttMto  d«  L*  OotBbre  18*5. 

,  (*W)  Art.  8a&  aúm.  &•*  párrafo  segando,  Isy  de  En- 
jiifilaniento  oivil. 

(SR)  Art.  87-¿. 

CM)  Art.m 

BoLmvlr.  Aa.  ISGU 


niendo  después  las  palabras:  VobA  y  no  pudo 
firmar  (235). 

^  Art.  441.  Si  después  de  la  vista.se  imposibi- 
litare algún  ministro  del  Tribunal  y  no  pudie- 
re asistir  á  la  votación,  dará  su  voto  por  eacti* 
to,  fundado  y  firmado,  y  lo  remitir»  directa- 
mente al  presidente. 

Si  no  pudiere  esoribir  ni  firmar,.se  valdrá  del 
secretario. 

£1  voto  así  emitiiio  ae  unirá  á  loa  demás,  y 
con  el  libro  de  Benteucias  ae  conservará  por  el 
presidente,  rubricado  por  el  mismo. 

Cuando  ol  impaJido  no  pudiere  votar  de  este 
modo,  se  votará  el  pleito  por  los  demás  que  hu- 
biesen asistido  á  la  vista,  si  hubiere  los  necesa- 
rios para  formar  mayoría  absoluta;  y  si  no  hu* 
biese  votos  bastautca  para  constituir  mayoría, 
se  procederá  á  nueva  vista,  con  aaistencia  de 
los  que  hubiesen  concurrido  á  )a  autorior,  y  de 
aquel  ó  aquéllos  qoa  deban  reemplasar  A  los 
impedidos  (23^)). 

Art.  442.  Cuando  fuese  trasladado,  jubila- 
do, separado  ó  suspenso  algún  ministro  del  Tri- 
bunal, votará  los  pleitos  á  cuya  vista  hubiere 
asistido  y  que  aúu  no  so  hubiijifen  fallailo  (2B7). 

Art.  443.  El  Tribunal  no  podrá  variar  ni 
modificar  sus  sentencias  después  de  firmadas. 

Las  aclaraciones  Ó  adiciones  podrán  hacerse 
de  oñcio  dentro  del  dia  hábil  siguiente  al  de  la 
publicación  do  la  souteucia,  ó  á  instancia  de 
parte  presentada  dentro  de  los  tres  diaa  si- 
guientes al  de  la  notificación.  En  este  último 
,  caso,  el  Tribunal  resolverá  conforme  á  lo  dis- 
pneato  en  la  sección  2.',  capítulo  III  de  este 
titulo  (-iítS). 

Art.  444.  Redactada  la  sentencia  por  el  po- 
nente, conforme  á  lo  rlispueato  en  el  art.  Gl  de  la 
ley,  y  aproba.da  por  el  Tribanal, se  exteQderá  en 
papel  del  aello  de  oficio,  y  firmada  por  todos  los 
que  la  hubieren  dictado,  será  leída  en  andien- 
cia  pública  por  el  pouente,  y  en  su  defecto,  por 
el  que  presida,  autorizando  la  publicación  el 
secretario  á  quien  coireaponda. 

Este  pondrá  en  los  autos  certificación  literal 
de  la  sentencia  y  su  publicación  con  el  Y."  B." 
del  presidente,  el  cual  recogerá  y  cnatodtará 
la  original  para  formar  el  registro  de  senten- 
cias del  modo  prevenido  en  este  reglamento  (¿39). 

OAP.  II. — D»  la  pvittura  intlaneia  ante  loa 
Tribunales  jfovineialet  y  lócale» 
de  Ültramar. 

Art.  445.  La  interposición,  snstanciación  y 
decisión  de  los  recursoa  contencioso  adminis- 
trativos ante  los  Tribunales  provinciales  y  los 
locales  de  Ultramar,  se  acomodará  á  lo  precep- 
tuado en  el  art.  68  de  la  ley. 

Art.  446.  La  remisión  del  testimonio  de  que 
habla  el  art.  68  de  la  le^,  al  final  del  inciao  pri- 
mero de  su  número  primero,  se  hará  en  todos 
los  casos  de  oficio  una  vez  espirado  el  plazo  á 
que  el  mismo  texto  se  refiere,  sin  perjuicio  de 
qne  el  Tribanal  provincial  ó  local  practique 
cuantas  gestiones  crea  conducentes  al  objeto  de 
conseguir  la  pronta  remisión  del  expediente  ad- 
ministrativo, acudiendo  para  ello  directamente 
á  los  superiores  jerárquicos  de  la  autoridad  ó 
Corporación  de  quien  proceda  la  resolución  re- 
clamada. 

Art.  447.  Los  Tribunales  provinciales  7  lo- . 
cates,  al  expedir  y  remitir  el  testimonio  de  qne 
habla  el  articulo  anterior,  lo  pondrán  en  oono- 


Art.  866,  ley  de  Enj.  olvU. 
(ffifil   Art.  347. 
{^7}   Art.  846. 
im)   Art.  8^. 
{¡eO)    Art.  860. 
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cimiento  del  presidente  del  Tribanal  de  lo  Con- 
tenoioso  administrativo. 
Art.  Las  peticiones  de  íoclemnízación  & 

tae  se  refiere  et  segundo  p&rrafo  del  núm. 
el  art.  63  de  la  ley,  se  sustanciar&a  ea  la  forma 
establecida  para  los  incidentes,  con  audiencia 
del  representante  de  la  Administración  y  cita- 
ción de  los  que,  en  su  caso,  hayan  de  satisfacer- 
la. El  Tribunal  en  el  auto  resolutorio  del  inci- 
dente, fljarA  la  cuantía  de  la  indemnización. 
Este  auto  ser&  apelable  en  ambos  efectos.  De- 
clarado firme  dicho  auto  ó  el  del  Tribunal  de  Ío 
Contencioso  administrativo  en  su  caso,  se  fací- 
litari  al  demandante  testimonio  literal  del  mis- 
mo, para  qae  paeda  hacer  efectivo  su  derecho 
ante  los  Tribonales  ordinarios  y  por  la  via  de 
apremio. 

CAP.  III. — De  loa  reeunoi  y  reclamación^  eorUra 
loa  provideneiat,  autot  y  tetUeHeiat. 

Socein  I,'— Del  reoorsodereposioión. 

Art.  449.  Caando  se  entable  el  recurso  de  re- 
posición á  que  se  refiere  el  art.  64  de  la  ley ,  con- 
tra las  providencias  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso aamÍDÍstrativo,  de  los  provÍDciales  y  loca- 
les  de  Ultramar,  se  citará  el  articulo  de  la  ley  ó 
del  reglamento  á.  que  la  providencia  sea  contra- 
ría ó  que  se  suponga  por  ella  infringido  (240). 

Art.  460.  Si  el  recurso  se  formulase  fuera 
de  plazo  ó  sin  determinar  la  infracción  de  ley 
ó  reglamento  que  se  estime  cometida,  el  Tribu- 
nal declarará  de  plano  no  haber  Jugar  á.  pro- 
Tcer,  y  mandará  devolver  el  escrito  á  la  parte 
qae  lo  haya  presentado  (2K)). 

Art.  451.  Deducido  en  tiempo  y.  forma  el  re- 
curso, se  dará  copia  &  las  demás  partes  para  que 
expongan  dentro  del  término  de  tercero  día,  co- 
mún á  todas,  lo  que  estimen  procedente,  y  trans- 
currido dicho  término,  háyase  ó  no  presentado 
escrito  impugnaudoel  recurso,el  Trionnal,eQel 
plazo  de  otros  tres  dias  y  por  auto  fundado  é 
inapelable,  resolverá  respecto  de  este  inciden* 
te  (241). 

Art.  453.  Si  el  recurso  fuere  desestimado, 
no  se  interrumpirá  el  placoque  por  providencia 
se  haya  uoncedido  4  las  partes  para  STaeaar  al* 
giin  traslado  A  en  cualquier  otro  concepto. 

Secctán  S.^— Dal  rccarso  de  aolaraoióa. 

Art.  453.  Procederá  el  recurso  de  aclara- 
ción á  que  se  refiere  el  art.  65  de  la  ley,  cuando 
los  autos  ó  sentencias  que  dicten  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso  administrativo  6  los  provin- 
ciales y  locales  ofrezcan  en  su  parte  dispositiva 
ambigüedad  ti  oscuridad,  j  será  resuelto  por 
los  mismos  ministros  ó  magistrfidos  que  hayan 
dictado  el  auto  ó  sentencia  de  que  se  trate  (242). 

Art.  454.  El  ante  de  aclaración  ó  el  dene- 
gatorio de  ésta  formarán  parte  integrante  del 
auto  ó  sentencia  á  que  se  refieran,  se  publicará 
con  ellos  cuando  se  trate  de  autos  resolutorios, 
de  excepciones  dilatorias  ó  de  sentencias  defi- 
nitivas, y  se  tendrán  en  cuenta  para  su  ejecu- 
ción, no  dándose  contra  ellos  recurso  alguno. 

Art,  456.  £u  los  casos  en  que  se  pida  acla- 
ración de  una  sentencia  ó  auto,  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  precedentes,  el  tér- 
mino para  interponer  el  recurso  que  proceda 
contra  la  misma  sentencia  ó  auto,  so  contará 
desde  la  Dotificaeión  del  auto  en  que  se  haga  A 
se  deniegue  la  aclaración  (243). 


(210)    Art.  S76,  ley  de  Enj.  oiril. 
(241)   ArM.87-j  v  879. 

{•¿12)   Begl.  1."  O  itubre  18^,  art.  ffí,  M-m  30  Diciem- 
bre IVIS,  art.  227:  ley  de  Bni.  oivil,  art  UBi. 
i2a¡  Ley  de         art.  407. 


SeeeloD  S>'— De  la  nnlidad  de  aotnaeiones. 

Art.  466.  Las  reclamaciones  de  nulidad  de 
las  actuaciones  ante  los  Tribunales  provincia- 
les y  locales  de  lo  Conten cioso-administrativo 
á  que  aluden  los  artículos  06'y  siguientes  de  la 
ley,  se  sustanciarán  oyendo  A  las  partes,  y  se 
decidirán  previamente  y  con  suspensión  del 
curso  del  pleito  (244). 

Art.  457.  Cntfndo  la  resolución  del  Tribu< 
nal  de  primera  instancia  fuere  negativai  debe- 
rá reproducirse  la  reclamación  en  ta  segunda 
instancia  por  medio  de  otros!  en  el  escrito  de 
comparecencia  á  que  se  refiera  el  articulo  71  da 
la  ley. 

Esta  reclamación  se  sustanciará  y  resolverA 
juntamente  con  la  apelación  (245). 

Art.  468.  Si  la  falta  se  comete  ante  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso-administrativo,  la  re- 
clamación se  sustanciará  y  decidirá  por  el  Trí- 
.buDal  pleno,  á  tenor  del  articulo  68  de  la  ley,  por 
los  trámites  de  los  incidentes,  con  suspensión 
del  curso  de  la  apelación  A  de  los  autos  princi- 
pales (245). 

Art.  459-  Cuando  el  Tribunal  provincial  ó 
local,  ó  el  de  lo  Contencioso  administrativo  en 
su  caso,  estimaren  que  la  falta  cuyasubsanación 
se  solicita  se  cometió,  repondrán  las  actuacio- 
nes al  estado  que  tuvieran  al  ser  cometida,  sin 
que  contra  esta  resolución  quepa  ulterior  re- 
curso (246). 

Art.  460.  En  las  sentencias  en  que  se  decla- 
re procedente  la  nulidad,  se  decretará  la  de  la 
sentencia  del  inferior  y  actuaciones,  reponien* 
do  ¿atas  al  ser  y  estado  que  tuvieran  cuando  se 
causA  la  nulidad,  y  se  acordarán,  además,  las 
correcciones  y  prevenciones  que  correspondan, 
según  la  gravedad  de  la  infracción  (246). 

Art.  461.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar 
al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago 
de  las  costas. 

•eeelAn  4."— Bs  los  reoarsos  de  apelaoión  y  qu^m. 

Art.  463.  Cuando  el  apelante  esté  habilita- 
do para  defenderse  por  pobre,  se  le  tendrá  por 
personado  ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo,  si  dentro  del  término  del  em- 
plazamiento compareciere  solicitando  que  se  le 
nombre  do  oficio  abogado  que  se  encargue  de 
su  defensa. 

La  misma  pretensión  podrá  deducir  al  hacer- 
le el  emplazamiento,  en  cuyo  caso  lo  consigna- 
rá el  secretario  en  la  diligencia. 

En  estos  casos,  el  Tribunal  acordará  el  nom- 
bramiento si  resultase  justificada  aquella  ha- 
bilitación, y  se  entenderán  con  el  abogado 
nombrado  de  oficio,  todas  las  actuaciones  en 
representación  del  apelante  (217). 

Art.  463.  Emplazadas  las  partes,  los  Tribu- 
nales provinciales  y  locales  de  Ultramar  remi- 
tirán á  la  mayor,  brevedad  posible  el  expedien- 
te gubernativo  y  autuaciones  originales  al  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso-administrativo  (218). 

Art.  464.  Formada  la  nota,  se  pondrá  de 
manifiesto  con  las  actuaciones  y  el  expediente 
gubernativo  á  cada  una  de  las  partes  por  su 
orden,  para  instrucción,  por  lérmino  de  veinte 
días,  prorrogablea  por  otros  diez,  á. inicio  del 
Tribunal,  »i  se  tratare  de  sentencia  definitiva, 
y  de  seis  días,  prorrogables  por  otros  cuatro* 
si  se  tratase  de  un  incidente  (249). 


(SU)  Arti.  7tiyli\  núm.l.'.  ley  de  BbJ.  eivU. 

(¡;i^l  Art.  t«9,  Ify  de  Knj  ffivil. 

(•¿■iSi  Rfgl.  <te  1816,  art.  1Í68.  párrnfo  tercero. 

(-J47)  Art- N4  de  U  ley  He  Rni  civil. 

i2vii  Art.  !t>^  de  1»  ley  de  Knj  civil. 

UH9j  Art.  «50  de  la  ley  de  £□].  olvll. 
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Art.  46S.  Dentro  del  término  á  qno  se  re- 
fiere el  articulo  anterior,  las  partes  se  dar&n 
por  ioatroidas  y  manifeatar&n  eu  conformidad 
con  la  DOta,  ó  en  otro  caso,  las  adiciones  ó  rec* 
tíficacioDes  qae  crean  necesarias  (250). 

Art.  466.  Si  las  partes  dejaran  bianscarrir 
dicho  término  sin  hacer  alegacidn  alj^nna,  el 
Tribunal,  de  o&cío,  las  tendrA  por  ioslroldas  y 
por  conformes  con  la  nota. 

Art.  467.  Al  darse  por  inetraldo  el  apelado 
podri  adherirse  i  la  apelación  en  los  pantos  en 
qae  le  sea  perjadícial  la  sentencia,  siempre  qne 
se  habiese  personado  en  loa  autos  dentro  del 
término  del  emplazamiento.  Ni  antes  ni  des- 
pués  podri  Qtilízar  este  recurso  (^1). 

Art.  468.  No  se  admitirá  en  la  misma  ins- 
tancia de  apelación  ningana  pretensión  ni  ex- 
cepción nneva,  salvo  aquellas  que  no  se  hayan 
podido  proponer  en  la  primera  instancia.  EL 
Tribunal  para  mejor  proveer,  podri  ordenar  se 
practiquen  de  nnevo  ante  él  las  diligencias 
probatorias  da  primera  instancia  qae  estime 
Ticiosas  ó  insuficientes.  También  podrá  orde- 
nar cualquiera  otra  clase  deactaación  Ó  prue- 
ba que  no  se  hubiere  practicado  ante  el  infe- 
rior, &  cu^o  efecto  se  observari  lo  establecido 
en  la  sanción  (i.*,  capitalo  1."  de  este  mismo  ti- 
tulo (S2). 

Art.  469.  Instruido  el  apelado,  si  no  se  hu- 
bieren propneslo  modifícaciones  en  la  nota,  ó 
introducidas  las  que  el  Tribunal  acordase  de 
Us  propuestas  por  las  partes,  se  mandarán  pa- 
sar loa  autos  al  ministro  ponente,  expresándose 
el  nombre  de  éste  en  la  providencia  en  qae  asi 
se  acner<1e  (253). 

Art.  470.  Devueltos  los  autos  por  el  ponen- 
te, se  mandarán  traer  á  la  viste,  con  citación 
áe  las  partes  para  sentencia,  haciéndose  el  se- 
fialamiento  y  celebrándose  la  vista  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  00  de  In  ley  ('¿58). 

Art.  471.  8i  la  apelación  no  hubiese  recaído 
más  que  sobre  algún  incidente,  el  Tribunal 
proveerá  por  medio  de  anto  tan  sólo  acerca  de 
«1,  reservando  al  Tribunal  inferior  la  deoisión 
de  lo  principal  (254). 

Art.  472.  El  Tribnnal  no  podrá  fallar  sobre 
nio^ÚQ  puoto  que  no  se  habiere  propuesto  á  la 
decisión  de  los  Tribunales  inferiores,  salvo  si 
Retratara  de  cuestiones  de  incompetencia  de 
jurisdicción,  por  razón  de  la  materia,  con  arre- 
glo al  tit.  I  de  la  ley  (255). 

Art.  473.  Se  librará  por  el  Tribunal  ejecu- 
toria de  la  sentencia  definitiva  cuando  alKaua 
de  las  partes  lo  solicite  para  la  guarda  de  sa 
derecho. 

E3te  documento  se  expedirá  siempre  á  costa 
de  la  partA  que  lo  hubiere  solicitado  (25()). 

Art.  474.  Cnando  por  haber  sido  denegada 
una  apelación  interpusiese  la  Darte  el  recurso 
de  queja  establecido  en  el  art.  75  de  la  ley,  de- 
berá _el  Tribunal  provincial  ó  locfcl  emitir  en  el 
térinino  que  se  le  fije  el  informe  que  está  pre- 
venido, con  inserción  literal  del  auto  ó  senten- 
cia arlado,  del  escrito  de  apelación  y  de  las  ao- 
tnaciQDea  posteriores  (257). 

,Ar(.  475.  Llegado  el  informe  con  el  testímo 
nioó  certificación  de  dichas  aotuaoionea,  se  oirá 
fti  fiscal,  y  á  sa  instancia  ó  de  oficio  podrá  el 

m\  ArtffiTdelaleydeBej.  <dvil. 
(S6l)  Art.  tl5>id«  la  ley  d«Eoj.  civil. 
mi^  kru  310vOTl<l«lal«vaaBDj.cÍvll,vart3.St9 
y  WO.  Re^l.  d«  SO  DicÍADobr»  1*08. 
(i»ti  ArU  fl7lr87jdeUleyda£aj.  civil. 
<^ll  Art.«t2,B«Ktde  IBia. 

Art.  9U,  pAcraf»  primero  da  la  Uj  de  Brjal- 

■    l^)  Ari  tñi  de  la  Uy  d«  Bai.  civil. 

(«»  ArtaMrWOdelálflydeBnJ.eÍTil. 


Tribnnal  délo  Contenoíoso-administrativo  dis- 
poner que  por  el  de  primera  instancia  se  am- 
plien  los  datos  con  los  qne  estimare  necesarios 
y  en  el  término  que  crea  prudente  (257). 

Art.  476.  Ol  to  de  nuevo  el  fiscal,  en  este 
oaso,  el  Tribunal  decidirá  en  seguida  en  el  re- 
curso do  qa<?ja,  declarando  ésta  con  ó  sin  la- 
gar (257). 

Art.  477.  St  declarase  sin  logarla  queja,  «a 
entenderá  confirmado  el  anto  que  denegó  la 
apelación,  y  se  pondrá  en  conocimiento  del  Tri- 
bunal de  que  procela  el  recurso. 

Si  la  quej»  sa  declarase  con  luj^ar,  se  declara* 
rá  también  atmitiia  la  apelación  que  habla 
sido  denegada,  y  se  reclamarán  los  autos  y  ex- 
pediente gubernativo  del  Tribunal  de  primera 
instaacia  para  lasastanoiacióndel  recarao  (257). 

Seeelén 

Pi«a«ro  raiuMO.— Oct  reeurto  ordiñario  dé  reviiiSn. 

Art.  478.  Contra  las  sentencias  ñrmes  del 
Tribunal  de  lo  Contencioao  administrativo  y  do 
los  provinciales  y  locales,  se  podrá  utilizar  el 
recurso  de  revisión  en  la  forma  y  casos  que  es- 
tablecen los  arts.  7(i,  79,80,  81  y  82  de  la  ley. 

Art.  479. .  El  término  de  un  mes  que  conoe* 
de  el  párrafo  segando  del  art.  82  de  la  ley  para 
formular  este  recurso,  empezará  á  contarea  des- 
de la  lléicada  á  la  Península  del  primer  correo 
que  hubiere  salido  de  la  isla  respectiva  después 
de  notificada  la  sentencia,  sí  procediese  de  al- 
guno de  ina  Tribunales  locales  de  Ultramar. 

Art.  480.  Sí  el  recurso  se  fonda  en  algnno 
de  los  casos  8.',  4.",  5.'  y  6."  del  art.  79  de  la  ley, 
el  plaso  parra  interponerlo  será  el  de  tres  me- 
ses, contados  desde  el  día  en  que  se  descubrie- 
ren los  documentos  nuevos  ó  el  fraude,  ó  de«d» 
el  día  del  reconocimiento  ó  declaración  do  la 
falsedad. 

Art.  481.  En  ningún  oaso  podrá  interponer- 
se el  recurso  de  revisión  después  de  transcurri- 
dos cinco  aflos  desde  ta  fecha  de  la  notifica- 
oión  de  la  sentencia  que  hubiere  podido  moti- 
varlo (258). 

Art.  482.  Si  el  recurso  no  se  presentase  den- 
tro de  los  plasos  marcados  en  loa  tres  artículos 
anteriores,  según  los  casos,  se  rechazará  de 

oficio. 

Art.  483.  Kn  el  escrito  interponiéndolo  se 
citará,  cou  toda  precisión,  el  caso  ó  caaos  del 
artículo  respectivo  de  ta  ley  que  lo  autorice. 

Art.  484.  Para  que  pueda  tenerse  por  inter- 
puesto el  recurso,  será  requisito  indispensable 
que  con  el  escrito  en  que  se  solicítela  revisión 
acompañe  el  recnrrenie,  si  no  estuviere  decla- 
rado pobre,  documento  justificativo  de  haber 
depositado  en  el  establecimiento  destinado  si 
efecto  la  cantidad  de  2.000  pesetas.  Si  el  valor  de 
lo  que  fuere  objeto  del  litigio  ea  inferior  á  12.000 
pesetas,  el  depósito  no  excederá  de  su  sexta 
parte. 

Eatas  cantidades  serán  devueltas  si  el  recurso 
se  declarara  procedente.  En  caso  contrario,  ten- 
drán la  aplicación  señalada  al  importe  de  las 
costas  que  deban  abonarse  A  la  Administra- 
ción (259). 

El  fiscal  está  relevado  de  la  obligación  da 
constituir  el  depóáíto. 

Art.  485-  Interpuesto  en  tiempo  y  forma  el 
recurso,  el  Tribunal  mandará  unir  al  mismo  los 
autos  del  pleito  cuya  sentencia  se  impugne,  y 
el  expediento  gubernativo,  si  lo  juzgara  neoosa- 
rio,  y  emplazar  á  cuantos  en  él  hubieren  litiga- 


tiW)  Art  1.M0O  de  la  1er  de  Enj.  oÍtÍL 
(iSO)   Azt.  LTiA  de  la  ley  de  EoJ.  CtvU. 
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do  ó  á  sus  cauBa  habientes,  para  que  dentro  del 
tirmino  de  cuarenta  días,  comparezcan  &  sos- 
tener lo  qae  convenga  á  sa  derecho  (2(j0}. 

Art.  486.  Fersoaadas  tas  partes  ó  declarada 
aa  rebeldía,  los  tr&mites  sacesivos  se  sefrnirAn 
eonforme&Io  establecido  para  la  saatanciación 
de  los  inf.identeB  {2<íl). 

Art.  487.  Si  el  recurso  de  revisión  se  funda- 
se  en  el  caso  sexto  del  art.  70  de  la  ley,  podr&  so- 
licitarse al  interponerlo  la  suspensión  del  pro- 
cedimiento  hasta  tanto  que  la  acción  penal  se 
se  resuelva  por  sentencia  fírme. 

Art.  488.  Si  el  Tribunal  estimare  proceden- 
té  la  revisión  solicitada,  lo  declarará  asi  y  res- 
cindirá en  todo  ó  en  parte  la  sentencia  impug^- 
nada,  según  qtie  los  f  andamentos  del  recurso  se 
refieran  á  la  totalidad  ó  tan  sólo  &  ali^ano  de 
los  capítulos  de  la  misma  sentencia  (2G2). 

Art.  489.  Si  Ir  sentencia  reacindida  en  todo 
ó  en  parle  hubiese  sido  dictada  por  algún  Tri- 
banai  provincial  ó  local  se  mandará  expedir 
oertiñcación  del  fallo,  devolviéndose  los  aatos 
al  Tribunal  de  que  procedán  para  que  las  par- 
tes usen  de  su  derecho. 

En  este  caso,  servirán  de  base  al  nuevo  juicio 
las  declaraciones  ^ae  se  hubieren  hecho  en  la 
sentencia  de  revisión*  las  cuales  no  podrán  ser 
ya  discut  idas  (203}. 

Art.  490.  Si  la  sentencia  procediere  del  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso  administrativo,  éste, 
en  la  misma  deñnitiva  de  revisión,  proveerá  so- 
bre el  fondo  de  la  cuestión  controvertida  que 
haya  sido  objeto  de  la  resolución  rescindida. 

Cuando  el  recurso  de  revisión  sea  admitido 
por  la  contrariedad  de  dos  definitivas,  el  Tribu- 
nal rescindirá  la  última  en  fecha  y  mandará  lle- 
var á  efecto  la  primera. 

En  este  caso,  se  extenderá  por  el  secretario  á 
continaaoíón  de  la  minuta  de  la  resolución  pri- 
mitiva, la  de  revisión  que  sobre  ella  recaye- 
re (264). 

Art.  491.  Coando  el  recurso  de  revisión  se 
declare  improcedente,  se  condenará  en  todas 
las  costas  del  juicio  y  en  la  pérdida  del  depósito 
al  que  la  hubiere  promovido  (2(3). 

Art.  493.  Contra  la 'sentencia  que  recaiga 
en  el  recurso  de  revisión,  no  se  dará  otro  algu- 
no (266). 

FlEKArossousDo.— Dét  rtotrao  agtCrserdAMrJo  d< 
rtvttiÓn  (267). 

Art  493.  Si  el  fiscal  usando  de  las  atribnoio- 
nes  que  le  confiere  el  párrafo  primero  del  arti- 
culo 100  déla  ley*  requiriese  al  Tribunal  para 


{SHO}  Art.  1.S0I.  párrafo  segundo. 
(Wlj  Art.  l.HOa. 

(88^)  Art.  t.60r)(le  U  ley  deEnj.  civil  y  Si5  del  regla- 
mento de  80  de  Diciembre  de  IBM. 

(998)   Art.  1.B07,  ley  deBDj. 

(861)  Arto.  iUtt,  tM7  y       reglaouato  de  1616. 

^1  Aft.  l.fW9.1eyde£nj.olviI. 

(Sittl)  Art.  1.B10.  ley  d«  Boj.  oivtl. 

(807)  Este  reoario  txtraoréiMorio  no  tiene  preoe* 
dsntM,  ni  ba  podido  tenerlos,'  en  ningana  de  Ue  dis- 
posiciones que  han  regalado,  antes  de^a  ley  de  13  Sep- 
tiembre 16b8,  el  proaedimiento  oonteneioBO  adminis- 
trativo. Gomo  el  Gobierno  podta  rechasar  ó  no  con- 
formarse con  loB  proyectos  de  decisión  de  la  antigua 
Sala  de  lo  Cootenoioso.  era  innecesaria  y  ann  abear- 
da  la  garantía  del  art  106  de  dicha  ley.  Por  virtnd  de 
ella,  y  sobre  todo,  por  virtud  del  art.  £00  del  regla- 
mento que  amplia  más  allA  de  bus  términos  precisos 
el  aloauoe  del  recurso  extraordinario  de  reviBÍóo,  la 
Adminietracián  ó  el  poder  ad  minia trativo  por  medio 
de  los  fiscales  qae  ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso 
le  representan,  pudrM  arrancar  al  mismo  asuntos  qae 
en  rigor  sean  propios  de  en  jarisdioclón,  ó,  lo  qae  es 
mis  grave,  obligarle  á  conocer  de  otros  sometidos  á 
laeompeteocia  de  tos  Tribunales  ordinarios.  Véase 
en  el  Ap.de  1890,  p.777,  si  K.  O.  de  3í3  de  Noviembre  del 
mismo  ofio,  soya  psxtorbadora  doctrina  parees  inspi- 


qne  se  abstenga  de  conocer,  se  comunicará  co- 
pia de  su  escrito  á  cada  una  de  las  partes,  y  se 
consideraré  preparado  el  recurso  para  el  día 
oportuno. 

Dicho  escrito  será  firmado  precisamente  por 
el  fiscal  del  Tribunal,  quien  dará  conocimiento 
previo  de  su  propósito  de  entablar  el  requerí- 
mienbo  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  JUinÍ9< 
tros. 

Art.  494.   El  Tribunal  continuará  el  pleito 
por  todos  sus  trámites  y  diotará  sentencia*  en 
cual  hará  las  declaraciones  que  estima  proce- 
dentes respecto  á  su  competencia. 

Art.  495.  Preparado  en  tiempo  y  forma  el 
recurso  extraordinario  de  revisión,  y  lae^o  %xi» 
haya  recaído  en  el  pleito  sentencia  definitiva,  el 
fiscal  pedirá  las  instruooiones  oportunas  en  co- 
municación dirigida  al  presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Art.  496.  La  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, luego  que  reciba  la  mencionada  comu- 
nicación, la  trasladará  at  Ministerio  de  que  pro- 
ceda el  pleito,  el  cual  comunicará  á  la  Presiden- 
cia las  instrucciones  solicitadas  en  el  más  brove 
plaso  posible,  á  fin  de  que  el  fiscal  pueda  inter- 

fioner  el  reourso  dentro  de  los  treinta  días  seña- 
ado8  en  el  art.  103  de  la  ley. 
Art.  497.  Formalizado  éste,  el  Tribunal  lo 
elevará  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
con  los  autos  de  su  razón,  de  los  que  se  acusará 
el  corrospondíeote  recibo,  tramitándose  el  con- 
fiicto  del  modo  prevenido  en  el  art.  lúá  de  la  ley. 

Art.  498.  Los  Ministros  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  administrativo  no  concurrirán  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno  cuando  ae  trate  de 
competencias  que  se  refieran  á  la  de  aquel  Tri- 
bunal. 

Art.  499.  Pasados  los  tres  meses  á  que  se  re- 
fiere el  párrafo  tercero  del  art.  103  de  la  ley  sin 
haberse  recibido  eu  el  Tribunal  la  resolución 
del  Oonseio  de  Ministros,  quedará  firme  la  sen- 
tencia del  Tribunal. 

Art.  500.  Kesuelto  el  recurso  extraordinario 
de  revisión  y  recibidos  los  antos  en  el  Tribunal 
con  el  traslado  del  Real  decreto  correspondien* 
te,  se  publicará  en  Sala  y  se  notificará  eu  forma 
en  el  término  de  quinto  dia. 

Esta  tramitación  se  aplicará  á  los  recursos 
entablados  por  el  fiscal  que  se  funden  en  la  abs 
tención  del  Tribunal  de  conocer  en  un  asunto 

C  A.P.  ly. — Ejecución  de  las  aentencieu, 
Art.  601.   La  declaración  de  indemnización 
á  que  se  refiere  el  art.  84  de  la  ley,  se  hará  á  ins- 
tancia de  parte  y  se  sustanciará  como  los  inci- 
dentes. 

Art.  602.  Para  et  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  citado  art.  81  de  la  ley,  cuando  se 
trate  de  suspensión  de  sentencias  de  los  Tribu- 
nales provinciales  ó  locales,  las  autoridades  que 
la  hayan  acordado  darán  cuenta  al  (üobíertto  de 
S.  M.,sin  cuyo  acuerdo  no  podrá  tenerse  por 
efectiva  la  suspensión. 

Art.  603.  La  notificación  de  la  sentencia  á 
que  se  refiere  el  párrafo  secundo  del  art.  85  de 
la  ley,  se  entenderá  heüha  dea  le  el  dEa  en  qae  se 
acuse  el  recibo  expresado  en  el  artículo  81  de  la 
misma. 

TITULO  V 

!>•  las  caesUones  de  competencia  y  de  los 

recursos  de  quc^a. 
Art.  604.   Para  los  efectos  del  art.  101  de  la 
ley  se  entenderá  admitida  la  demanda  cuando 


rar  al  art.  600,  loelso  último,  del  reglampnto  arriba 
Inserto.— Del  recurso  ordinario  de  revisión  tratan  los 
arts.  65  y  79  de  la  ley,  y  178  y  slgs  ds  «sts  regUnanto. 
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^'de'sesttmen  las  ezeepoiones  dilAtorias  alega' 
aiu'«ti  tiempo  y  forioEi  ó  oaando  se  tenva  por 
contestada  la  demanda  por  todos  los  deman- 
dados. 

,Art.  SOS.  Cuando  ol  Tribanal  orea  oportuno 
^^aminar  sí  procede  el  reqneri miento  establecí- 
S,a  én  ei  art.  101  de  la  ley,  oir&,  con  easpensión 
3b  iodo  otro  procedimiento,  y  por  el  término 
improrroglabfede  cinco  días,  al  físcal  y  ¿  oada 
m19.de  los  qae  sean  parte  en  el  pleito,  y  resolve- 
ripbr  medio  de  aoto  lo  qne  estime  justo  ('¿68). 
"  Arfe.  506.  Si  estimare  qne  ha  la^ar  al  reque- 
rimiento, se  diri(|^r&  ofíoio  de  inhibición  aljoez 
P,  Tríbnnal  &  ^nien  se  repute  incompetente. 
'  A  dicho  ofínio  se  acompañará  certi1t<'.aci4n  del 
auto  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  de  loa 
escritos  referentes  &  la  competencia,  y  de  los 
dem&s  particulares  que  el  Tribunal  por  al  ó  & 
instancia  de  parte  estime  oportuno  (2^)s 

Art.  607-  En  el  caso  de  ^ne  e!  juez  ó  Tribu- 
nal sostuviera  su  competencia,  el  requírente  re- 
mitirá los  antos  6.  la  Presidencia  del  Consejo  de 
.Ministros  para  la  resolución  que  proceda  (Ü6B). 

Art.  SOS.  Los  Tribnnales  provinoiales  7  los 
locales  de  Ultramar,  snstaociar&D  las  competen- 
cias &  qne  se  reñeren  los  artículos  anteriores  en 
ignal  forma. 

£1  anto  en  qne  declaren  haber  ó  no  Instar  al 
requerimiento  de  inhibición,  serA  apelable  en 
ambos  efectos. 

Art.  509.    Para  los  efectos  del  art.  103  de  la 
ley,  se  reputará  firme  el  auto,  admitiendo  la  de- 
.  manda  en  los  casos  que  señala  el  art.  504  de  este 
reglamento, 

Art.  510.  £1  juez  ú  Tribunal  que  eleve  al  Go- 
bierno nn  recarso  de  qneja,  conforme  á  lo  dis- 
pnesto  en  el  art.  102  de  la  ley,  lo  pondrá  en  co- 
.nocimiento  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  que 
entienda  en  el  asunto. 

Art.  511.  Las  compelencias  de  jurisdicción 
tascitadas  por  el  Tribanal  délo  Coiltencioso- 
adminisLratÍTO,  y  los  recursos  de  queja  que  con- 
tra el  mismo  se  promuevan,  se  sustanciarán  y 
rssolverán  según  lo  dispuesto  en  el  art.  104  de  la 
ley,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  Beal  de- 
creto de  8  de  Septiembre  de  1887  y  en  la  ley  or- 
gittíca  del  poder  judicial  (270). 

Art.  512.  A  las  mismas  disposiciones  se  aco- 
nodará  ta  tramitación  de  las  competencias  que 
snsciten  tos  Tribunales  proviuciales  y  los  loca- 
les de  lo  Contencíoso-aaminialratiTo,  y  los  re- 
corsoa  de  qoeja  por  abaso  de  poder  que  contra 
dloa  entablen. 

Art.  513.  En  las  contiendas  k  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  dichos  Tribnnales  dar&u 
«nenta  sin  demora  al  de  lo  Contencioso  adminis* 
trativo,  con  testimonio  en  relación  de  loa  fun- 
damentos que  hayan  tenido  para  sostener  la 
competencia  ó  para  oponerse  al  recurso  de  queja. 

JkUdríd  as  «e  diciembre  4e  IMOO.— Aprobado 
por  8.  VL  Cánovas.*  (Gae.  31  Diciembre  1890.} 


■  (963)  DeMnvaslven  «itoi  artícnlMel  texto  del  10Í 
eshlajrds  lo  oontanaioao  Rdministrntivo,  que  mn- 
wIm  BattBDoialmeDte  loa  S7  de  la  lev  provincial  de 
lefiU  y  a.- del  B.  D.  de  S  Septiembre  msi.  La  faonlUd 
dBBU9cit«r  competencia  A  loa  TribaDalea  del  fuero 
común,  va  aoea  exclusiva  de  loa  gobemadorea  de  pro- 
,  ^bkcia.  Véanae  los  arts.  S5,  88  y  aa.  l«v  de  Boj.  civil, 
Be  donfie  «rtáu  tomados  los  60B  7  808  oel  reglamento 
de  \<i  ooDt«Doioflo. 
(366)  Art  19,  B.  D.  8  Septiembre  1667. 
(S?0}-      raro  que  no  se  eite  la  ley  de  Eaj.  civil,  ca- 
ro* arta.  116  a  liai  s«  refieren  a  la  propoaioión  7  aas- 
tonoiaoidti  de  los  reonraoa  de  qaeia,  reprodaoiondo 
Iw  ttO  j  aicnientea  de  la  le7  org,  jad. 
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niiultBta  caiit(;iicl»ii«>«duiialtfir«tlvu  U>. 
A 

Abúgaciai  Ahogador,  ^prohibición  de  ejercer  k  los 
diputadus  proviaciales  ó  Tecioos  que  forman 
parte  de  los  Tribunales  provinciales,  en  cuan- 
to á  los  negocios  de  que  éstos  hayan  de  cono- 
CP>t;  art.  ^¡1. 
— Expresión  en  las  diligencias  de  las  vistas  de 
los  pleitos;  68,  núm.  9. 
— Abogados  parientes  de  jaeces;  138,  núm.  2.°— 
Intervención  motivo  de  recusación;  188,  nú- 
mero 4." 

—Correcciones  qne  se  pueden  imponer  &  los 
abogados;  296. 

—No  son  necesarios  en  el  recurso  de  audien- 
cia en  justicia;  289. 

— Ititerveución  de  abogados  ante  el  Tribunal 
do  lo  OontencioBO-admioiatrativo;  249  y  251. 

— Ineomioatibilidades;  252  y  253,  y  260,  núm.  2." 

— Dirección, de  las  ecuiones  de  los  litigantes 
y  obligaciones  que  los  incumben  cuando  no 
hay  procurador;  254  y  25b. 

— Cueutaa  juradas;  2S9. 

— Formalidades  para  apartarse  de  la  repre- 
sptitaeión  que  ostenten;  2C0;  núm.  2.° 

— Relaciones  con  el  procurador:  257,  números 
8."  &  6  • 

— Deíeiisa  de  pobres;  281  &  288  y  46S. 
—Entrega  de  los  expedientes  y  extractos;  290: 
— Autorización  de  las  copias  de  la  demanda;  298. 
— Cunonrrencia  á  las  diligencias  de  prueba: 

sasydSB. 

— y.  Honorarios:  Otrosíes:  Poder. 
Ahogados  del  Estado  y  de  la  beneñeenciat  Denuncia 
de  sus  deficiencias;  47,  núm.  9.°— V.  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

— Designación  de  los  que  han  de  representar  & 
la  Administración  en  los  Tribunales  provin- 
ciales: Beberpfl,  etc.;  60  &  68,  64  y  65.— Inter- 
vención en  los  incidentes  de  pobreBa;279  y  280. 
—V.  Vigilancia. 
Absolución  de  posiciones;  846. — Por  medio  de  ter- 
cero; 350. 

Abstención  volantaria  de  faneionarios  judiciales 
cuando  existe  motivo  de  recusación;  139  y  160. 
— Del  fiscal  en  asuntos  que  uo  afecten  &  la  Ad- 
ministración; 58  y  59. —Idem  por  las  causas  de 
recusación  de  los  ministros  y  magistrados; 
162,  163,  164,  165  y  315. 

—Recurso  extraordinario  de  revisión  contra 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso  por  abstenerse 
indebidamente  6  no  abstenerse  debiendo  ha- 
cerlo; 498  y  siguientes  k  500. 

Academias,  colegios  y  corporaciones  oficiales: 
Informes;  8?d.— Y.  Corporaciones. 

Aceptación  de  poder:  obligaciones  qae  entraña, 
etc.;  255. 

Aclaración. -Y.  Recurso  de... 

Acordadas  en  los  casos  de  irregularidad  de  los 
expedientes  gubernativos;  247. 

Acta  de  la  confesión  judicial;  852. — Déla  prueba 
pericial;  890. 

Acta  notarial:  Desistimiento  déla  representa- 
ción conferida  k  los  letradosj  2()0,  núm.  2." 

Actas:  Libros  de  actas  de  archivos  ó  dependen- 
cias públicas;  359. 

Acto$  de  imperio:  Providencias  administrativas 
en  virtud  de  la  potestad  discrecional. — V.  Po- 
testad. 

Actuaciones  que  se  extienden  en  papel  sellado  y 
en  papel  de  oficio;  2G9. 
>-Las  inútiles  uo  devengan  costas;  218. 


(1)  Bl  ■amario  alfabético  de  la  lay  de  de  Sep< 
ticmbrs  de  1688  puede  oonsaltarse  ea  la  pig.  601  del 
ArÉMoicm  de  dioho  aflo. 


— Son  documentos  públicos;  859. 
—Reclamaciones  de  nulidad  de  aotuaciooes: 

456  á  4G1. 

Acuerdos  lesivos  4  los  Ayuntamientos;  14. 

AcuviutaciÓH  de  autos;  223  á  281. 
Acuse  de  rebeldía;  199  y  321. 

Adhesión  k  las  excepciouee  dilatorias  alegadas 
por  el  fiscal;  814.— A  la  apelación;  467. 

Administración:  Resoluciones  lesivas:  Alcance 
del  p&rrafo  último  art.  7."  de  la  ley;  14. — Tri- 
bunal competente  para  revisar  contenciosa- 
mente las  resoluciones  de  la  Administracióii 
central;  19.— Inspección  y  vigilancia  sobre  los 
representantes  de  la  Administración  en  los 
Tribunales  provinciales  ó  locales;  47,  núm.  4.**' 
—Derechos  y  honoraiios  que  abona  cuando 
es  condenada  en  costas;  215. — Los  fonciona- 
ríos  de  la  Administración  no  pueden  ejercer 
la  abogacía  ante  el  Tribunal  de  lo  Contencio- 
so; 252. 

—Sentido  legal  de  la  palabra  Administración; 
art.  266. 

— Representantes  de  la  Administración  gene* 
ral. — V.  Abogados  del  Estado:  OomiBario:  Mi- 
nisterio fiscal:  Nombramientos. 

—Idem  de  la  Administración  provincial;  60,  61, 

62,  63,  64  y  65. 
Advertencia;  Corrección  disciplinaria;  20,  232 
-  y  284. 

Agentes  ó  mandatarios  de  la  Administración 
(actos  administrativos  en  concepto  de)  no  son 
tales  actos  revisables  contenciosamente;  6.^ 

Agentes  de  Bolsa  y  corredores  de  comercio. — Véa- 
se Código  de  comercio. 

Alegación  de  prueba;  183  y  840. 

Allanamiento  k  la  suspensión  de  la  resolnoión 
reclamada;  191. 

Amistad  y  enemistad;  Motivo  de  recusación;  133. 
— Pregunta  &  los  testigos;  403. 

Amonestación  al  público;  244. — Y.  Correcciones 
disciplinarlas. 

Antecedentes  de  expedientes  incompletos;  289. 
— Ampliación  en  el  recnrso  de  queja;  476. 

Años  de  servicio. — Y.  Oficiales  del  Consejo. 

Apelación. — Y.  Recurso  de. 

Apercibimiento  ó  prevención  (corrección  diacl- 
plinaria);  232  y  231.— Apercibimiento  k  la  par- 
te que  perturbe  la  práctica  de  la  prueba;  896. 
—De  tener  por  confeso  al  litigante;  846,  819  y 

857. 

Apreciación  del  resultado  de  la  prueba  docu- 
mental, pericial  y  testifical;  871,  389  y  414. 

Apremios  para  el  cumplimiento  de  exhortos: 
etc.;  125  y  126.— Para  la  recogida  de  autos  l7(> 
y  171. — Contra  litigantes  morosos;  259. — Con- 
tra testigos  inobedientes;  898. — Para  hacer 
efectivas  las  indemnizaciones;  448. 

Aprobación  y  desaprobación  (demostraciones 
de):  prohibidas  en  los  Tribunales;  244. 

Apuntamientos:  135,  núm.  2.*'_y.  Extractos. 

Arancel.— y.  Costas. 

Archivo  de  autos  caducados:  108. 

Archivos  y  dependencias  del  Estado,  provin- 
cias y  pueblos:  copias  que  se  sacan  de  ellos: 
859. 

Arresto  de  los  que  asisten  fc  los  Tribunales;  245. 

Artículos  de  previo  pronunciamiento;  175  y  176. 

Ascensos  en  la  carrera  fiscal;  51. 
— En  el  Caerpo  de  ujieres  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso;  82. 

Asistencia  k  la  vista  de  los  pleitos,  inciden- 
cias, etc.:  Secretario  de  Sala:  GS,  núm.  9. — 
Obligación  de  los  ministros  del  Tribunal  é 
individnos  de  los  Tribunales  provinciales  y  lo- 
cales; 92.— Y.  Excusas  de... 

Aspirantes  al  Cuerpo  de  funcionarios  del  Mi- 
nisterio fiscal  en  el  Trib.  de  lo  Cont.;  51. — Al 
de  ujieres;  82.— Y.  Oposicicmef. 
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Ammíot  propios:  cQ&lea  «e  entiende  serlo;  250. 

Aitdieneia:  al  litigante  rebelde.— V.  Kecnrso  de 
rescieión:  Idem  de  apelación:  Idem  derevieión. 
—Contra  las  correcciones  discipliaariaa:  238, 
289,  240  y  241. 

Audie nciat  púhMcM:  asistencia  de  los  porte- 
roe;  88. —  De  loe  ministros  y  jaeces;  92. — Vis- 
tas y  pruebas;  98, 83S  y 
— Para  la  lectura  de  sentencias;  444. 

AudieneíoM  terrüorialñ$i  Secretarios  de  Gobier- 
no, de  Sata,  relatores  y  escribanos;  76. — Auxi- 
lio ¿  los  Tribunales  de  lo  eontenuioso  admi- 
nietratÍTo;  116. 

Aiuejieitu:  excusas  de  asiatencia;  28.  Snatitu- 
oión  de  maeistrados;  35.— Faltas  A  la  ofici- 
na; 241. 

Antoridadet  admiiiistrativas  de  ültramar;  8.° 

J'22. 

~De  Filipinaa,  Marianas  y  Carolinas:  térmi- 
no para  reclamar  de  sus  resoluciones  cuando 
el  interesado  resida  en  Cnba,  Puerto  fiico, 
Golfo  de  Guinea,  Península  6  islas  adyacen* 

teeiart.  II. 

Autoridades  locaUs  y  provinoiales;  recursos  con- 
tra sus  acuerdos;  21. 

AtUorizíMÓn:  para  allanarse  &  la  snspeneiún 
de  resoluciones  reclamadas  en  via  conten- 
cioaa;  191. 
— De  las  copias  de  la  demanda;  298. 

Auloa:  resolociones  que  loman  este  nombre, 
su  fórmula,  publicación  y  redacción  por'  el 
ponente:  127,  129,  183  y  185  núm.  1." 

—  De  recusación;  158. 

— Becogida  de  losAUtos  de  oficio;  170. 

— El  auto  es  la  forma  de  resolución  de  la  au* 

diencia  en  josticie;  240. 
— Autos  declarando  sin  curso  los  escritos  de 

interposición  de  recursos;  268. 

—  Autos  determinando  las  pruebas:  Becur- 
sos;  830. 

— Conservación  de  los  autos  oriKÍnates  y  casos 
de  entrega  &  las  partes;  291. 

—  Auto  declarando  caducado  el  recorso;  292. 
— Idem  acordando  ó  denegando  el  recibimiento 

Aprueba:  Recursos;  825. 
— Autos  para  mejor  proveer;  840,  387  ^4%. 
— Fijando  la  cuantía  de  las  indemnizaciones; 

448. 

— Sobre  req^uerimientos  inhibitorios;  505. 
—De  admisión  de  demanda;  609. 
—V.  Firma. 

Auxiliare»:  correcciones  que  se  les  pueden  im- 
poner; 234,  238  Y  241.  — V.  Eecaaaciones. 

Auxilio  de  los  Tribunales  de  lo  Contencioso  en- 
tre sf,  y  de  éstos  á  los  ordinarios  y  vicever- 
aa-;  116  y  117. 

AtoBtliúg  á  testifos;  899. 

Affuntamientor,  Términos  para  utilizar  el  recur- 
so contencioso  contrit  las  resoluciones  lesivas 
y  requisitos  para  acordar  la  declaración  del 
perjuicio  para  los  efectos  del  recurso;  art.  14. 
— V.  Autoridades  locales. 


Stiufieeneia. — V.  Abogadee. 
Menefieio  de  pobreza.— V.  Pobreza. 


Caducidad  de  pleitos,  recursos  é  instancias;  68, 
nóro.  14, 127,  171,  195  6  198  y  292. 

Capacidades:  Listas  de  los  que  &  falta  de  dip  ata- 
dos provinciales  han  de  formar  parte  de  los 
Tribunales  provinciales;  86. 

Careo»  entre  testigos;  406. 

Carta»  de  paeo  de  créditos  liquidados  á  favor  de 

la  Hacienda;  7." 
Carta»  órdene»  ó  despachos.— Y.  Despachos. 


Categoriai  de  empleados  V.  Oficiales  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Cau»a»  do  recusación  de  ministros  de  los  Tribu* 
nales  Conteucioso-administrativos;  187  y  si- 
jfuieDtes. 

C^íZiiíaí  de  notificación  y  citación;  79,  99,  lO-J,  lOfi 
y  ]07.-De  emplanamieato;  109,  112  y  llP. 

Ceríifieacione»:  deactos  corretiiblea  disciplinaria- 
mente; 237. — De  poder;  '¿til  De  sentencias  y 

autos  definitivos;  67,  re^la  4."  y  444.-  V.  Có- 
digo do  Comercio;  Presidentes  de  loa  Tribu- 
nales (irovinciales. 

C*/ade  iLfracciones,  neceaaria  en  los  recursos 
de  repoaicíón  y  reviaión:  449  y  488. 

Citacione»;  78, 100, 105, 106, 107, 111,  112, 113  y  114. 
—Citación  de  testigos,  peritos,  etc.;  106. 
—Para  sentencia  definitiva:  Cierra  el  lapso  de 
tiempo  para  pretenderla  acumulación  de  au- 
tos; 2'2ó. 

— Entrefca  de  copias  de  escritos  y  documentos 
al  citado;  802. 
—Para  diligencias  de  prueba;  388. 
—Pare  absolver  posiciones;  316. 
—Para  el  cotejo  de  documentos;  800, 
CoadyuvaiUer.  Son  oídos  aobre  la  auspensión  de 
laa'reaolucioues  recurridas;  190.— Costas;  216. 
— No  pueden  comparecer  como  letrados  en  tal 
concepto  los  fancionarioa  públicos;  252.— In- 
tervención en  el  pleito;  2ti5.   Excepciones  que 
pueden  alegar;  314  y  815.  — Presentación  de 
nocomeutoa;  823. 
Código  de  comercio:  Certificaciones  de  agentes 
y  corredores;         V.  Documentos  privados. 
Código  penal.— V.  Penas. 
Colección  legislativa. — V.  Caceta^ 
Colegio».— V.  Academias. 

Comerciante».—'^ .  Código  de  comercio:  Documen- 
tos privados. 

Coviiaario  del  Oobierno  en  determinados  nego- 
cios ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso;  56. 

Comisión  permanente  del  Consejo  de  Estado;  26. 

Cominiones  especiales  del  Consejo  de  Estado  para 
el  estudio  de  cuestiones  que  hayan  de  ser  ob- 
jeto de  sus  deliberaciones;  25. 

Compareeeiteia:  en  juicio  ante  el  Tribunal  de  lo 
contencioso  administrativo;  248  y  siguientes. 

—De  las  partes  ó  sus  representantes  para  acor- 
dar el  nombramiento  de  peritoa;  877  y  si- 
guientes. _  .   .  • 

Competencia  é  incompetencia  de  la  Administra- 
ción (declaraciones  sobre):  no  son  revisables 
contenciosamente;  5.°,  núm.  1." 

Competencia»  entre  la  Administración  y  las  au- 
toridades judiciales  (deliberaciones  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno  sobre);  16  y  17.  ^ 
—Caaos  en  que  el  Tribunal  de  lo  Contencioso 
no  se  abstiene  ó  se  abstiene  de  conocer  contra 
el  dictamen  fiscal;  493  i  500.  . 
—Cuestiones  de  competencia  entre  los  Tribu- 
nalesde  loGontencioao  administrativo  y  otros 
distintos;  504  á  518. 

Comunieaeionea  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
k  las  Cortes,  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Conducto  por  donde  han  de  elevarse; 
24  y  2o. 

—  Otras  comunicaciones.— V.  Exhortes:  Supli- 
catorios: Despachos. 

Conceaionea:  Providencias  denegatorias  de  con- 
cesiones que  se  pretendan  de  la  Administra- 
ción; 4.*,  núm.  2> 

Concuraos  en  la  carrera  fiscal;  50. 

Condiciones  generales  del  recurso  contencioso 
administrativo;  1.°  4  14.  .  . 

Confeaiún  enjuicio:  Absolución  de  posiciones; 
841  á.  358.— Litigante  &  quien  se  tiene  por  con- 
feso, 846,  &19,  857  y  870.-No  se  admiten  testi- 
gos sobre  los  faecnos  confesados;  398.- Y.  Po- 
aioiones. 
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Consejo  de  Etiado:  Concarreneia  al  pleno  del 

presidente  y  ministros  del  Tribnnal  de  lo  Oon- 
teucioso;  Ib,  17  y  498, 
— BosolucioneB  á  consalba  del  Consejo  en  ple- 
no. Las  sentencias  en  pleitos  contra  las  mis- 
mas se  pronuncian  por  el  Tribaual  pleno;  95 
y  Íí6.— \  .  Oficiales:  Presidente. 
Consf-jo  de  disciplina'^  2(í. 

Conupjo  de  Ministros:  resolncíón  del  recarso  ex- 
traordinario de  revisión;  499. 

Consejos  de  admÍDÍstración  de  Ultramar:  sos  da- 
dependientea  eonstituTen  «1  peraonal  aaxiliar 
de  los  Tribuitalee  locales;  76. 

Canaignación  necesaria  para  acadir  al  Tribnnal 
de  lo  Contencioso;  262. 

Conleriación  á  la  demanda;  819  &  828. 

Contestaciones  en  jaioio.— V.  Confesión  judicial. 

CotUrihncioites  y  rentas  públitías.  Vía  conteuciO' 
sa  en  estos  asuntos;  7."  y  262. 

Copio*:  De  providencias  que  se  notifican;  99. 
— Con  ref'ereacia  al  libro  de  sentencias  origi- 
nales y  autos  definitivos;  67,  regla  5.'— De  es- 
critos y  documentos;  68,  número  3.**,  297,  298, 
29!)  A8i>S,  806  y  819.— De  providenoias  que  se 
notifican;  99.~De  documentos  redaotados  en 
idioma  extranjero;  864.— Del  extracto  del  plei- 
to; 417. — Del  recurso  de  reposición;  451. 

Corporaciones:  administrativas  de  Ultramar;  8," 
y  22. — Sociedades  y  entidades  jurídicas:  com- 
parecencia ante  el  Tribnnal  de  lo  contencioso- 
administrativo;  248. — Corporaciones  que  com- 
prende el  concepto  Administración;  vaG. 
—Corporaciones  del  Estado:  qnese  entiende  por 
tales  paia  los  efectos  de  los  párrafos  8."  y  4.** 
del  art.  56  de  la  ley;  313. 
— V.  Academias, 

Correcciones:  disciplinarias  i  empleados:  Cn&les 
son  ó  no  revisables  contenciosamente;  art.  5.°, 
núm.  2."— A  los  Tribunales  inferiores  de  lo 
.   Contencioso  administrátivo;  20  y 

—Por  la  demora  en  el  camplimíento  da  exhor- 
tes, suplicatorios  y  oficios;  125. 

— Cuáles  pueden  imponerse  á  los  auxiliares  y 
anbalteruos,  abogados,  procuradorefl  y  públi- 
co que  asista  á  las  vistas,  recursos  contra 
ellas  en  su  caso,  etc.j  2S2  á  247. 

—A  individuos  del  Ministerio  fiscal;  47,  núme- 
ro 8.",  y  53,  núm.  4." 

— Apercibimiento  á  los  que  perturben  la  prác- 
tica de  la  prueba;  886. 

— Por  la  nulidad  de  actuaciones:  460, 

-V.  Libro. 

Corredores  de  Oomeroio — V.  Código  de  comercio- 

Correspondencia  oficial  del  Tribunal  de  lo  Oon- 
tencioBo;  24  y  28.-^De  sus  fiscales;  47,  núm.  2.° 
—V.  Documentos  privados. 

Cofo  juzgada:  no  se  produce  por  la  sentencia 
declarando  la  pobreza:  287. 

Costas:  Beffulación;  68,  níftu.  11. — Condena  y  ta- 
sación; 214  á  222. 
—  En  la  recusación:  155. 

— Costas  que  ha  dé  pasar  el  litigante  pobre; 
285,286  y  287. 

•*-De  las  copias  de  escritos  y  documentos;  908. 
■bastos  de  testigos  cuyo  número  pase  de  seis; 
402. 

— En  los  incidentes  de  nulidad;  461. 
— Costas  de  las  ejecutorias;  473. 
—En  el  recurso  ae  rescisión;  209. 
—En  el  de  revisión:  48-ly  491. 
Cotejo  de  documentos;  860,  361  y  862.— De  letras; 
^  9©á872. 

Créditos  á  favor  de  la  Hacienda;  justificación  de 
^ ;    su  ingreso.— y.  Hacienda  pública. 
{'  iOWa<í<w  —V.  Dependientes:  Parientes. 
VhC'bío  y  Puerto  Bico. — V.  Autoridades:  Tórmi- 

-  -JBOSI 

{'iwNtar  juradas  de  letrados  y  procuradores;  259. 


Cuerpo  de  eteritura  para  el  cotejo  de  letras;  SKK 
Cuerpo  de  secretarios  de  Sala:  vacantes,  asean- 
sos,  provisión  en  tomo  de  oposición,  «jeroi- 
oios.  Tribunal,  ternas,  etc.;  69  á  74. 
— De  ujieres;  82. 

Cuestiones  de  competencia. — V.  Competenoíaa. 
Cuestiones  previas  al  fallo  contencioso  adminiv^ 

trativo:  Delitos;  132,  872  y  487. 
Curador. — Y.  Tutores. 


Deeaimienlo  del  derecho  4  la  lifeia-contaata- 

ción;  820, 

Declaraciones — Cuándo  dictaminan  loS'pcvÜM 

en  forma  de  declaración ^SU4. 
— V.  Confesión  en  juicio:  Testigos. 
Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  demaa- 

da.—V.  Demanda. 
Defectos  en  el  [vooedimiento:  Los  secretarios 

de  Sala  deben  consignar  los  que  adviertan;  64, 

núm.  7.*" 

Defensa  del  íerrtíorior  Disposiciones  relatÍTWiá 
la;  4.°,  núm.  1.° 

Defensa  por  pobre. — V.  Pobreza. 

Defensas  con  palabras  ó  conceptos  Ofensivos: 
234  y  235. 

Defensores. — V.  Abogados. 

Defunciones. — V.  Matrimonios. 

Delegación  para  la  práctica  de  diligencias;  123. 
—Del  Tribunal  de  lo  Contencioso  en  los  ordi- 
narios; 277  y  280. — Para  la  prueba  deposicio- 
nes; 854  y  Siñ. 
—Delegaciones  del  Ministerio  fiscal;  277,  279, 
2S0,881y832. 

Delegados  de  la  Administración  (actos  en  concep- 
to de):  6.*  *^ 

Delegados  de'Haetendat  Yia  contenciosa  contra 
sus  resoluciones;  2.* 

Delitos:  Suspenden  en  su  caso  el  procedimien- 
to; 182. 

Demanda:  Términos  para  interponerla,  8.°  á  11. 

— Ante  los  Tribunales  provinciales:  Beparti- 
miento  entre  los  auxiliares;  40. 

— Ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso:  Interpo- 
sición y  contestación  por  el  fiscal;  47,  núm.  1." 

—Requisitos  y  solemnidades  de  las  demandas; 
288  y  siguientes — Forma,  contenido  y  alega* 
ciones;  2Ü4  y  siguientes. 

— Papel  sellado  en  las  demandas;  267. 

— Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda; SOS,  312  y  818. 

— Demandas  en  asuntos  de  contribuciones  y 
rentas  públicas;  7.Mr  2(^. 

—y.  Contestación:  Desistimiento:  Oopiaai  Po- 
der: Presentación:  Kebeldia:  Becibo. 

Denuncia  de  delitos  y  faltas,  motivo  de  reoDM* 
ción;  138,  núms.  8.*7  7." 

Dependientes  y  criados  de.  los  litigantes;  40S. 

Depósito:  de  papel  sellado;  270,  271  y  274. 
—De  cantidad  t)ara  recurrir  en  revisión;  484 
y  4Í)1, — V.  Consignación. 

Derecho  internacional:  Bequisitos  que  deben 
reunir  tos  documentos  otorgados  en  el  extran- 
jero para  su  eficacia  en  juicio;  363  y  864. 

Derecho»  de  notificación;  10l).-De  procurador;  214, 

Desistimiento  de  la  demanda:  251  y  200. 
—De  la  representación  ó  mandato  conferido  & 
los  abogados  y  procuradores;  260. 

Desobediencia  de  los  secretarios  del  Tribunal  de 
lo  Contencioso  á  las  órdenes  de  éste  ó  de  sn 

S residente;  74.   Apercibimiento  en  la  cédula 
e  citación;  107.— Abogados  y  procuradores 
desobedientes;  234. 

—No  remisión  del  expediente  gubernativo  al 
Tribunal;  446. 
Despacho  ordinario  de  asuntos;  08,  núm.  9.°  y- 

Despachos  ó  cartas  órdenes;  Comnnieaeifmea  da 


Digitized  by 


Google 


Avtaiaim  db  1891*  iL$gUlación. — Proced.  cont.-admin.  Suwtrio.) 


41 


loa  Tribuíales  soperioTes  4  lasiirferiorei;  112, 
imiai,  134  7  125. 

-^Piink  I»  prftotioa  de  prneliM;  8S5. 

— Confesión  por  medio  ds  despacho;  Ki6. 

— Para  el  examen  de  testigos  aueentes;  400. 

—  Paranofcifícar  la  cesación  de  apoderadoe;  260, 
Htm.  2.." 

IHat  y  huraa  háhilet;  89  y  SO. 

XUrtamuH  de  peritos:  Fuersa  y  efloaoia;  880.-- 

Y.  Peritos:  Be  con  o  i:í  miento. 
Dwleu  &  los  individaoB  que  consfcitayan  los  Tri- 
btmatoft  proTinoialeKt  Masera  de  acreditar- 
las; 3U. 

I>iii¿aneiaa  ¿e  las  TÍstaa  de  loa  pleitea;  68,  nú- 
mero 9.**— De  praeba;  68,  nüm.  9.°,  y  íffl.  -De- 
notifícaciÓD;  102  y  103.— Práctica  de  diligen- 
eiaa;  lid  y  sigaientes. — De  reconocimiento  é 
inspección  ocular  ;3&0y  siftiiientes  Y.  Firma. 

Dijmtmeione»  pToviaci»\eB;  términoB  para  utili- 
sar  el  recorao  eonteroíoso  contra  las  reaoln- 
ciones  lesivas;  14.— V.  Aatoridades  provin- 
etalea. 

JDiptttadoa  proTÍnciales:  Listas  de  loa  que  han 
de  formar  parte  de  los  Tribanales  provincia- 
l«s;  SQ. — Sil  iotervención  en  los  miamoa;  S4. — 
Hecasacionea;  187  y  sigoientea.— V.  Abogacía: 
MagistradoB. 
J>i»eerdiaa:  Las  sentencias  que  hayan  de  dictar- 
as en  caso  de  discordia  se  pronimoian  por  el 
Tribonal  pleno;  !>5  y  9C. 
— £q  dietAmenes  periciales;  386. 
Docnmentoa:  Admisión  d«  los  mismos  fnera  de 
loa  términos  legales;  7."— De  mis  de  26  plie- 
gos; 209  y  300 — Cnáles  deben  de  ai^omp&fiar  & 
la  demanda:  2!)6.    Presentación;  297,  299,  801  k 
303  y  306.— Caál(>s  han  de  acompañar  á  la  con- 
testaci^n;  819.— Oa&les  aon  admisibles  deapoés 
de  la  demanda  y  la  ccmtestaeión; 
Pocnmentos  pAblioos:  Disposioionfla  sobre 
prueba  de  los  mismos;  859  á  864. 
— OtorgadoB  en  el  extranjero;  968. 
— Bedaetados  en  cnalqnier  idioma  qae  no  sea 

el  castellano;  364. 
— Privados,  correspondencia  y  librea  de  co- 

mereiantea:  Prneba;  8%  h  367. 
-^Cote^o  de  letras;  868  á  872  —Y.  Copias. 
Domicilio  para  recibir  notificaciones;  100. — De- 
signación; 293. 
Domingoa.—y.  Dlas  y  hoTaa  hfcbilea. 

s: 

Bdiaict:  Notificación  por...;  104. 

Ejecución  de  sentencias  y  de  resolnoionea  recla- 
•madaa.— Y.  Sentencias:  Snapénsión. 

^ecul&ritu:  DefinieiAn  y  fórmula;  127  y  131. — 
Bon  deoumentoa  públicoa;  859  y  861  Expedi- 
ción; 473. 

Ejerdcioí  de  oposición.-^ Y.  Oposioionea. 
Rnolumenio». — Y.  Gmpleadoa. 
mnplazanieKtoa;  78,  105, 106,  107,  109,  111,  112, 
118,  114  y  485. 

— ^krega  de  copias  de  eseñtoa  y  doenmentos: 
BOa.-  Bebeldia:  804. 
—Del  demandado;  205. 
-^Al  apelante  pobre:  462. 

Empleado*  públicos:  Beaolnoionea  qae  niegan  ó 
xegnlaB  las  gratifloaciones  ó  emolamentoe  no 
prefijados  por  lina  ley  6  ref^lamento  ¿  loa  em- 
plflMoa  qae  presten  aerTÍoioa  especiales;  4.**, 
aúúi.  8."— Correcciones  dÍBciplinarias  qae  son 
ifr  no  revisables  contenciosamente;  6.°,  núme- 
ro 2.°— -No  pueden  ejercer  la  abogacía  en  los 
Tribanales  de  lo  Contencioso  administratiTo; 
85Qt268. 

Rtemt»tad.~V .  Amistad. 

Enfermedad:  Sastituoión  de  magiatrados  eaaode 
enfermedad;  85. — Declaración  de  teatigoa  en- 
farmoe:  411. 


EnjuictamieiUo  civil  (ley  de):  aplicación;  278.— 
Y-  Besponsabilidad... 

Enjuiciamiento  criminal.— V.  Besponaabilidad... 

Entrega  &  las  partes  de  copias  y  doonmentoa:  se 
bace  por  los  oficiales  de  Sala;  68,  núm.  8.* 

Eecalafón.~\.  Oficiales  del  Consejo. 

EacrUianos  de  Cimera  de  las  Aodienoias  territo- 
riales; 76. — Correcciones  qae  se  les  pueden  im- 
poner; 284. 

Egcribientea  del  Consejo  de  Estado:  pueden  ser 
ujieres;  til.— Del  Tribunal;  85  y  86. 

Eseritor.  de  recusación;  141, 148  y  144  De  excep- 
ciones dilatorias;  809  Copias  de  escritoB;299 

y  800.— Esoritos  solicitando  la  admisión  de 
prueba  testifical;  894.— Escritos  de  interposi- 
ción del  recurso  ordinario  de  revisión;  1^  y 
484.— Idem  del  de  reposición;  449.— V.  Benibo. 

E«crilura*  públicas:  Poderes  para  litigar;  '255. — 
Las  otorgadas  con  arreglo  á.  ley  se  compren- 
den bajo  la  denominación  de  dootmentos  pú- 
blicos y  se  consideran  como  indubitadas  para 
el  cotejo;  369  y  870. 
—Escrituras  antiguas;  861. 

Eatadiatica. — V.  Hegistro. 

Eatado!  Besolnciouesque  causan  estado;  2."  y  8." 

Eatadot  semanales  de  pleitos  e  o  sustanoiación; 
68,  núm.  18.— Quincenales  de  pleitos  que  hayan 
de  declararse  caducados  ó  qae  hayan  de  ar- 
cbivaise;  HU,  núm.  14. 

Eatatulo»  Y.  Ordenansas. 

Eatrado»!  Orden  y  policía;  246.  . 

Examen  de  la  prueba  practicada;  388. — Privado 
de  los  autos;  430.— De  testigos. — Y.  Testigos. 

Excepcione»  dilatorias:  incompetencia  de  juria- 

'  dicuióD;  falla  de  personalidad:  defecto  de  la 
demanda:  alegación,  definición,  sustancia- 
ción  y  decisión  de  estas  excepciones;  8Üb  i  818. 
—Número  de  ministros  necesario  para  resol- 
verlas; 95. 

—Se  resuelven  por  medio  de  auto;  127. 
— Obstan  &  la  acumulación;  226. 
— Cuándo  se  proponen  como  perentorias;  819. 
Excuaaa  de  asistencia  al  Tribunal  de  los  minis- 
tros,^ secretarios,  etc.,  etc.;  28  y  92.— De  los 
funcionarios  fiscales;  164  y  lí'^. 
.£vAor/o>.- Comunicaciones  entre  Tribunales  déla 
misma  categoría;  112, 118, 120, 121, 123, 124  y  126. 
—Para  la  prictica  de  prueba;  885. 
—  Confesión  por  medio  de  exhorto;  8S6. 
—Para  el  cotejo  de  docamentoe;  862. 
Expedientea  gubernativos;  aeordadae  sobre  fal* 
tas  que  en  ellos  se  adviertan;  247. — Expedien- 
tes incompletos;  289.— Sntrega  de  expedientes 
&  los  letrados;  2H0.— Bemesa  A  los  Tribunales 
provinciales  y  locales;  446  y  447.— Manifesta- 
ción caso  de  apelación;  464. 
Explieofionea  de  palabras  ó  conceptos  ofensi- 
vos; 235  y  237.— En  la  prueba  de  confesión  ju- 
dicial|  849  y  351— Del  dictamen  .pericial;  1^. 
Exposicionea:  Comunicaciones  qae  reciben  este 

nombre;  117. 
Expvlñán  de  ios  qna  a^ken  á,  los  Tribanales; 
244  y  245. 

Ekciractoa  de  los  pleitos;  68,  núm.  6."— Entrega 
de  los  del  expediente  al  letrado;  21)0 — Entrega 
de  la  copia  del  extracto  &  las  partes;  417.— 
Formación  y  modificaciones;  135,  núm.  2.°, 
389, 418  y  419. — Lectura  del  extracto  en  el  acto 
de  la  vista;  427. 

Extranjero  (Notificaciones  en  el...):  Efectos  de 
laamismas  en  cuanto  &  términos;  8.°,  9.**,  10 
y  11. — Examen  de  testigos  que  no  entienden  ó 
no  hablan  el  idioma  español;  412. 

Faeullad  discrecional:  Actos  de  mando  derira- 
doa  del  prudente  arbitrio  de  la  Administra- 
ción; art.  4.° 
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FactílladeB  coercitivas  del  Tribanal  Saperior  de 
)o  CoDtencioBo  administrativo  sobre  los  infe- 

riorea;  20. 

Falso  testimoDio,  testigos  perjoros;  401  j  415. 
Falta  de  personalidad;  806  r  311. 
Fallas  de  procedimiento. — V.  Defectos. 
Faltas  de  subordinación  ú  obediencia  de  los 

funcionarios  inferiores  4  los  saperiorea  del 

Ministerio  fiscal;  58. 
Faltas  de  asistencia  al  Tribunal  de  los  seoreta- 

rioa;  74. 

Fallo:  Cuestiones  qne  deben  fallarse  y  oailes 
no;  472 — V.  Votaciones:  Sentencias. 

Fuviiliare». — V.  Parentesco. 

Fianza  para  otorgar  la  snspensiÓQ  de  resolu- 
cioLos  recurridas  en  vía  contenciosa;  192  y 
108.— Para  reproducir  la  solicitad  de  pobre* 
za;  287. 

Filipinas. — V.  Autoridades:  Términos. 

Firma  de  diligencias,  autos,  sentencias  y  pro- 
videncias; 68,  núms.  5.'  y  10.— Fórmula  cuan- 
do algún  ministro  no  puede  snscribirlas;  440. 
—De  notificaciones;  101  y  102.— De  letrado:  es 

necesaria  siempre  qoe  hay  procarador;  254  

De  las  actas  de  confesión;  852. 

Fiscales.— y .  Ministerio  fiscal:  Ministerio  de 
Ultramar. 

Foliación  de  documentos  y  escritos  de  los  ro- 
Iloe;  63,  núoi  12. 

/'rfftrzo  mayor:  obsta  &  la  caducidad  de  la  ins* 
tangía;  19G.— £xtinj;ue  la  rebeldia;  204. 

Fuerza  pública:  su  empleo  contra  testigos  in- 
obedientes; 898. 

Funcionarios  públicos:  documentos  expedidos 
por;  art.  359.— V.  Empleados. 

G 

QiKtta  y  Colección  legülativa:  sesteneias  y  autos 
que  deben  pablicarse;  188.— V.  Pruebas  de  im- 
prenta. 

Gastos  judiciales  á  cArgo  del  procurador;  257, 
núm.  6.^— V.  Costas:  Cuentas  juradas. 

Qobernadoret  de  provincia  y  Ken^rales  de  Ul- 
tramar; yia  contenciosa  contra  sus  resoln- 
oiones:  art.  2.°,  8."  y  22.— V.  Autoridades  pro- 
vinciales. 

Gobierno  y  administración  de  las  provincias. — 

V.  Diputaciones:  Gobernadores. 
Oralificaciones. — T.  Empleados. 

Habilitados  y  sustitutos  de  procuradores;  256. 

Hacienda  publica:  Yfa  contenciosa  en  asun- 
tos sobre  contribuciones  y  rentas  públicas  ó 
créditos  liquidados  &  favor  de  la  Hacienda: 
Términos  para  acreditar  el  pago  á  que  se  re- 
fiere el  art.  6."  de  la  ley:  art.  7."  y  262. 

Hechos',  probados  por  confesión  jadicial;  898. 
—Hechos  &  que  ha  de  concretarse  la  prueba 
que  se  proponga  en  los  pleitos  contencioso- 
administrstivos;  827. 

Higiene  pública.— V.  Salud  pública 

Honorario»  de  letrados  y  peritos:  214,  217,  221  y 
222.— Pago  por  procurador;  257,^úm.  6.*  y  SS9. 

Honores  y  consideraciones  de  los  ministros  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso; 

Horsu  y  días  hábiles. — Y.  Días. 

X 

Impersonalidad.— y ,  Falta  de  personalidad. 

Impugnación  de  honorarios;  221  y  223. 

Inamovilidad  de  empleados:  Actos  de  la  Admi- 
nistración contra  la  inamovilidad. — V.  Sepa- 
raciones. 

Incapacidad  física  ó  moral;  58,  cansa  6.* 
Incidenies:  Calificación,  BttBtanoíación  y  deci- 
sión; 172  &  186. 


—Asistencia  &  la  vista  por  los  secretarios  da 
Sala;  68,  núm.  9." 

— Número  necesario  de  ministros  para  resolver 
sobre  incidentes;  95. 

—Incidentes  de  nulidad.— Y.  Nulidad. 

—Resolución;  127. 

— Sobre  indemnización;  448  y  501. 

—Apelaciones  en  los  incidentes;  471. 

— Tr&miles  aplicables  al  recurso  de  revi- 
sión; 486. 

— De  aoumalaeión— Y.  Aoamalaciones. 
—De  suspensión. — Y.  Suspensión. 
—De  recusación— V.  Becusación. 
—V.  Vistas. 

Incompatihilidadt*:  Incompatibilidad  relativa 
del  presidente  del  Tribunal  de  lo  Contencio- 
so; 18 — Y.  Abogacía. 

Incompetencia  de  jurisdicción;  808  y  810.~Ito- 
curso  extraordinario  de  revisión  por  no  de- 
clarar la  insompetencia;  498  y  sigoientes. 
—Por  rasón  de  la  materia;  472. 

Incomunicación  de  los  que  hayan  de  absolver 
posiciones;  353.— De  testigos;  408. 

Indemnixa<Áones  á  testigos;  214  y  899. — A  loa 
perjudicados  por  el  retardo  en  la  remesa  de 
actuaciones;  448. 

— En  caso  de  suspensión  de  sentencias:  BOl 

á  504. 

Indice  de  sentencias  y  autos;  67,  reg'la  11. — De 

expedientes;  290. 
Informét  sobre  los  recursos  de  queja;  474. — 

Periciales  Y.  Academias:  'Peritos. 

Iruaculticióni  cuándo  se  nombran  loa  peritos 

por  este  medio;  879. 
Inspección  gubernativa  sobre  el  Tribanal  de  lo 

Oontenoioso  admÍDÍBtrativo;28.— Yvigilanoia 

sobre  los  representantes  de  la  Administración 

en  los  Tribunales  provinciales  ó  locales;  47, 

núm.  4." 

Instancias  en  los  juicios  contencioso- adminis- 
trativos y  única  instancia;  19. — Segunda  ins- 
tancia; 20. — Tribunales  de  primera  inatancis; 
84  á  46.— Procedimiento  ante  los  Tribunales 
Contenciosos;  248  y  siguientes. 

Instrucción  de  autos  apelados;  465  y  466. 

Instriiceione»  para  el  recurso  extraordinario  de 
revisión;  495  y  496. 

7ní«r^en  el  pleito:  motivo  de  recusación;  188. 
—Pregunta  á  los  testigos;  406. 

Interesólos  en  resoluciones  administrativae:  pue- 
den recurrirpor  sf  mismos  ó  conferir  su  repre- 
sentación; 248  y  siguientes.  > 

Interpoiifñóa  de  demanda. — V.  Demanda. 

Intérpretes  de  declaraciones  en  idioma  extranje* 
ro;  412. 

Literrogatorios  de  testigos;  185^  núm.  1.",  y  894- 

— A  los  litigantes. — V.  Posiciones. 
Inlerrupcionea  i  testigos;  406. 

J 

Juicio  en  rebeldía  y  recurso  de  rescisión;  199 

á213. 

Juntas  de  individuos  del  Ministerio  fiscal;  47, 

núm.  7.» 

Juramento  del  presidente  y  ministros  del  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso;  27.  Del  vioepreai- 
dente,  miniatroa,  socretaríos,  etc.;  28. 

Juramento:  de  recusación;  148.— Indecisorio:  es 
el  único  admitido  para  la  confesión  judicial; 
842  Reconocimiento  de  documentos  priva- 
dos y  correspondencia;  866  De  peritos;  881. 

—De  prácticos  del  terreno;  890.— De  teeti- 
gos:  404. 

Jurisdicción  disciplinarla — Y.  Correcciones. 
Jurisdicción  ordinaria-— Y.  Audiencias;  Jusga* 

dos:  Tribunales  ordinarios. 
Juzgados  de  primera  instancia  y  municipal^; 

116  y  119. 
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Lectura  de  sentenciaB;  135,  DÚm.  6.°,  y  444.— De 

declararioBes;  S52  y  407.— Dal  extracto;  427. 
¿emvM. — y.  Acuerdos  lesivoi. 
LttTadoi. — T.  Abogados. 

Lelrtu.—V.  Cotejo  de. 

JÁbror.  de  seDteucias  originalee  y  antes  defini- 
tivos; 67,  regla4.*— Devotacioneii  67,  regla  7.' 
— fiegistro  de  correccioaep  disciDlinarias;  67 
niim.  9.°,  J  242.— Libros  qae  han  ae  llevar  ios 
ujieres;  274.— De  aentenoias;  441.— De  comer- 
ciantes.— y.  Docameotos  privados. 

lAetncia»  &  faneíoDarioe  de  los  TribaQales  Con* 
teocioso  administrativos;  91. — A  individuos 
del  MÍDÍsterio  fiscal;  47,  uúm.  6." 

Littat  de  testigos;  895  y  408.— y.  Capacidades: 
Diputados.  • 

LUia  contestaciÓn.~y.  Contestación  &  la  de- 
manda. 

Local  destinado  &  las  notificaciones;  100. 

MagiwtradoM  de  los  Tribunales  provinciales  y  lo- 
cales: CnMes  llevan  la  tramitación  de  los 
pleitos;  34.— Traje  en  estrados;  42  y  46  Ma- 
gistrados administiativos  de  los  Tribanalea 
locales  de  Ultramar:  45.  —  Magistrados  qne 
deciden  la  recnsación;  152. 
— y.  Diputados  provinciales:  Beeusaoiones. 

Mandarntentot  compulsarlos;  860. 

Mandatario»  ó  agentes  y  delegados  dñ  la  Admi- 
nistración (actos  admioistrativos  en  concepto 
de):  no  son  revisables  en  via  contenciosa;  ar- 
Ucttlo6."— y.  Personas. 

Manifutaeión  del  expediente  á  las  partee;  S8Q  y 
464. 

Matrijuoniog,  nacimientos  y  defoncioneflt  eertifi' 

cados;  859. 
Medio»  de  praeba;  841 . 
Mejor  proveer.— V.  Autos  para... 
Menore*  de  14  afios;  no  prestan  juramento;  401. 
Mtatty  dias,  afios.  En  la  palabra  Términos  regis- 

tramos_  cuantos  el  reglamento  comprende 

para  ejercitar  derechos,  evaonar  trámites, 

practicar  diligencias,  etc. 
Militare*. — V.  Empleador. 

Ministerio  de  la  OobernacíóD,  de  Hacienda  y  de 
Ultramar:  ^aejas  del  fiscal  del  Tribunal  de 
lo  CuDtencioso  contra  abogados  de  Beneficen- 
cia ó  del  Estado;  47,  núm.  9." 

Ministerio  fiscal:  intervención  fiscal  motivo  de 
recusación;  138,  nüm.  4.° — Allanamiento  á  la 
suspensión  do  la  resolución  reclamada;  191. 
—Sus  re^esentantes  no  pueden  ser  ooriegidoa 
■por  los  Tribunales  de  lo  Contencioso;  246. 
—Intervención  en  los  incidentes  de  pobreza; 
279  y  280. 

— Bntrega  de  documentos  &  los  fiscales;  806. 
—Caso  en  que  pueden  abstenerse  de  asistir  á  la 
TÍata;S15. 

— No  constituye  depósito  para  recnrrii' en  re- 
visión;^. 

— Recurso  extraordinario  de  revisión  cuando 
el  Tribunal  no  se  abstiene  de  conocer  á  ins- 
tancia del  fiscal;  498  y  siguientes, 
—y.  Abstención:  Comisario. 
Minittrof  da  la  Corona:  Las  resolnciones  dictadas 
por  uno  no  pueden  llevarse  A  la  vía  contea- 
oiosa  por  otro  de  distinto  ramo;  art.  6.° — De- 
signación del  comisario  que  el  Gobierno  pue- 
de nombrar  para  determinados  asuntos;  5G. — 
Intervención  en  el  recurso  extraordinario  de 
revisión;  4S8,  495  á  497. 
Ministros  del  Tribunal  de  lo  Contencioso:  Casos  en 
qne  concurren  &  las  deliberaciones  del  Conse- 
jo de  Estado  en  pleno:  16, 17  y  498.— Y  vocales 
de  loa  proTincIales  y  locales:  asistencia  &  las 


Audienciasj  92.— Nómero  necesario  para  dic- 
tar sentencia  ó  resolución;     96, 127  y  426. 

—Examen  jrrivado  de  loe  autos:  480. 

— Orden  en  que  deben  votar  los  autos  y  sen- 
tencias; 436. 

— Ministros  jubilados,  trasladados,  separadoa 
ó  Boapensos  después  de  celebrada  la  vista  y 
antes  de  la  votación;  412. 

— V.  Becusacioues. 
Minutas  de  hooorarioe;  217. 

Muerte  del  poderdante  ó  apoderado:  extingue  la 
representación;  2}0. 

Mvltas'.  en  notificaciones;  101  y  102  Al  recusan- 
te; 156  y  157 — Por  vía  de  corrección  discipli* 
naria;  282  y  234.— A  los  que  asistan  &  los  Tri* 
buaales;  245.-.AI  litigante  que  se  excusa  iu* 

motivadameate  de  la  confesión  judicial;  853  

Por  interrumpir  &  testigos;  406. 

Nacimientos,— Y .  Matrimonios. 

Negligencia,  conducta  viciosa,  etc.,  de  indivi- 
duos del  Ministerio  fiscal;  68,  núm.  5.°— De 
los  auxiliares  del  Tribunal;  241. 

Novibramittilos:  de  secretarios  del  Tribunal  de 
lo  CoutencioBo;  73,  regla  8.'— De  los  abogados 
del  Estado  Ó  de  Beneficencia  que  han  de  repro. 
sentar  &  la  Administración  en  los  Tribunales 
provinciales;  60 — De  funcionarios  del  Minis- 
terio fiocal;  50  &  52.— De  ujieres  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso;  82.— De  porteros  y  orde- 
nansas;  87. 

Notariado:  Los  notarios  pueden  ser  ujieres;  81. 

Notas  en  caso  de  apelación;  464,  465  y  466. 

Notificaciones,  citaciones,  emplazamientos  y  re* 
querimientoe;  98  &  114.— En  el  extranjero  ó 
Ultramar:  Términos  para  acudir  A  la  via  con- 
tenciosa; 8.",9.',  lOy  11.— PorloB  periódicos 
oficiales;  12.— Obligaciones  de  loe  ujieres;  78 
y  79. 

— Por  los  Juzgados  ordinarios;  119. 
—De  proveídos  que  recaigan  en  las  diligencias 
de  exhortos,  cartas  órdenes,  etc.;  124. 
— De  autos  de  recusación ;  146. 
—De  la  rebeldía;  200  y  202. 

—De  los  autos  declarando  no  haber  luear  &  ad- 
mitir los  escritos  de  interposición;  263. 

—  Entrega  de  las  copias  de  escritos  y  documen- 
tos al  notificar;  302. 

— Notificaciones  en  estradoe;  804, 

—De  sentencias;  508. 

Nulidad:  Incidentes;  95,  96,  176  y  493. — De  noti- 
ficaciones, citaciones  y  emplazamientos;  114. 
—La  de  actuaciones  se  decide  por  medio  de 
auto;  127. 

— Becurso  de  nulidad  contra  autos  de  recusa- 
ción; 145, 153  y  154. 

— Disposiciooes  generales  sobre  el  recurso  de 
□nlidad  de  actaaciones;  456  &  461. 
Número  de  ministros  necesario  para  pronunciar 
sentencias.— y.  Ministros, 


Obediencia.— y .  Faltas  de... 

Observaciones  á  testigos;  406. 

Oficiales  del  Consejo  de  Estado:  yacantes  en  el 
Cuerpo  de  secretarios  de  Sala  del  Tribunal  de 
lo  Contencioso;  69.— Categoría,  sueldo,  dere- 
chos en.  el  escalafón  de  secretarioa;  Cómputo 
de  afios  de  servicio;  76. 

Oficiales  de  Sala:  Desempeñan  las  funciones  de 
ujieres  en  los  Tribunales  provinciales;  84. — 
Notificaciones  que  hacen;  99. — Firman  las  cé- 
dulas de  notificación;  107  y  108 — Correcciones 
que  se  les  pueden  imponer;  234. 

Oficios:  Comunicaciones  que  reciben  este  nom- 
bre; 117,  123^  126. 

Oficios  de  citación;  106. 
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— De  inhibición  6,  Tribanates  extraños;  506. 

0)níñ(»i«»en  el  procedimiento. — Y.  Faltas. 

Opoaicionea  &  plazas  del  Cuerpo  de  secretarios 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso:  Segtas  ¿  qne 
han  de  ajustarse:  Pree;autas,  ejerciólos,  jara- 
do,  ternas;  artfl.  71474.— Fara  el  ingreso  en 
el  Cuerno  do  escribientes;  85. 

Orden  político  A  de  gobiernot  (Actos  admiuis* 
trativos  de...);  4." 

Orden  público:  Disposiciones  con  caricter  rc- 
neral  relativas  al  orden  público;  art.  4.",  nú- 

^  mero  1." 

Crtítifi:  enlasandiencias  públicas;  88.— P&ra  el 
despacho;  94.— De  prelacíón  para  el  despacho 
ordinario  de  negocios;  94. 

Ordenanzas  ó  mosos  del  Consejo;  87. 

Ordenanzas,  estatutos  y  reglamentos  de  colecti- 
vidades; ii^. 

OrffanixaeiÓH  de  los  Tribunales:  Disposiciones 
generales;  arts.  15  A  27 — Tribunal  de  lo  Con- 
.tencioso-administrativo;  28  &  88.— Tribunales 
de  prímeia  instancia:  provinciales:  locales; 
3á  &  46  Del  Ministerio  fiscal;  47  & 65.— Secre- 
tario maj^or  y  secretarios  de  Sala;  66  &  7(i. — 
De  los  ujieres;  77  á  84. — Escribientes,  porte- 
ros y  brdenanias;  85  &  68. 

Olroaies  de  los  esoritOB. — Sobre  certifieamones 
de  poderes  que  radiquen  en  el  mismo  Tribu- 
na) para  acreditar  la  representación  en  naevo 

Sieito;  261.~SQbr6  consignación  de  la  canti- 
ad  exigida  por  la  Hacienda;  262 — Para  soli- 
citar la  declaración  de  pobreza;  27o. — Para  el 
recibimiento  &  prueba;  324.— Para  designar 
el  domicilio  del  demandado;  299. — Reprodu- 
ciendo la  reclamación  de  nulidad;  457. 


Papel  sellado  y  ñmplet  El  i^apel  común  se  emplea 
en  las  cédalas  de  citación  y  emplazamiento; 
113.— Timbre  en  las  actuaciones;  257,  núm.  6.° 
Diaposiciones  sobre  el  que  debe  usarse  ante 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso;  267  &  274.— Pa- 
pel en  qne  han  de  presentarse  las  copias  de  es- 
critos y  documentos;  298  v  801. — Papel  de  oA- 
oio;  actuaciones qae  le  reclaman;  120.269  y  444. 
— Keintegros;  120,  214,  268,  272,  285  y  286. 

l'armteaeo:  Notificación  á  parientes,  familiares 
y  orlados;  102.^CanBa  de  reoosacióo;  188,  nú- 
meros 1.**  y  2.* — Parientes  de  los  litigantes 
que  no  pueden  ser  testigos;  897  y  405. 

Parte  legitima  para  pedir  la  acumulación;  223.— 
Comparecencia  de  las  partes  ante  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso  administrativo;  248.— Inter- 
vén  ción  en  la  iprneba;  838, 384  y  336  Pregun- 
tas y  observaciones  que  pneden  dirigirse;  851. 
—Pueden  concurrir  al  reconocimiento  peri- 
cial; 888  y  384. 

Pedimentos  punibles  correccional  mente; 

Penas  correccionales  ó  aflictivas.  Son  causas 
instas  para  la  separación  de  funcionarios  del 
Ministerio  fiscal;  58. — V.  OorreocioDes. 

Península  ó  islas  adyacentes.— V.  Autoridades. 

Peritos:  Citaciones;  108.— Motivo  de  recusación; 
133,  núm.  4.°— Cotejo  de  letras;  868  y  871.— Dic- 
tamen pericial:  procedencia  y  pr&ctioa  de  esta 
clase  de  prueba;  873  &  302. 

Perjifício'.- Notificación  de  las  providencias  &  las 
per9ooasque  puedan  resultar  perjudicadas;  98. 

Personalidad:  (Incidentes  sobre);  176.— Y.  Falta 
de:  Poderes:  Interesados. 

Personal  que  presencian  las  pruebas  fuera  del 
local  del  Tribunal;  38.1  y  ^.— Que  pueden 
comiparecer  en  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo;  248. — Bepresen tantee  de  los 
litigantes  en  las  pruebas;  401. 

Perturbación  del  orden  en  los  Tribunales;  244. 

Pieza  separada  para  sustanciar  la  recusación; 
147,  148, 150  y  151.— Para  los  incidentes;  177, 


178  y  179.— Pora  las  suspensiones  de  resoluoio- 
DOS  reclamadas  en  vía  contenciosa;  188.->Par* 
la  sustanciación  del  recurso  de  audiencia  vñ. 
justicia;  240 — Para  la  pr&ctica  de  la  prue- 
ba; 337. 
Plaf¡oa,—Y.  Términos. 

Pleiioa  pendientes:  Motivo  de  reeusaoíto:  188. 
núms.  8.»  y  d."— V.  JBstados:  Vistas. 

Pleno:  Consejo  de  Estado  y  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso en  pleno;  28  y  28.— V.  Ministros: 

Tribunal. 

Pliegos  cerrados  para  la  absolución  de  posícdo- 
nes;  845,  347  y  356. 

Pobreza  para  litigar;  262, 268,  275  &287. 
— Comparecencia  del  apelante  pobre  ante  el 
Tribunal  superior;  462. 

Poder  á  procurador;  249, 2o|^  y  255.— Revocación; 
260,  núms.  1."  y  3.°— Justificación  de  persona- 
lidad; 260.— Medio  legal  de  acreditar  la  perso- 
nalidad en  an  pleito  cuando  el  poder  obra  en 
otros  autos  que  radican  en  el  mismo  Tribu* 
nal;  261.— £1  defectuoso  da  lugar  á  la  faltado 
personalidad;  811. 

Poder  discrecional  día  la  AdministracnÓn.— V.  Fa- 
cultad. 

Ponencias.-  Ponentes:  Nombramiento  de  minia- 
tros  y  magistrados  ponentes  y  determinación 
de  sus  funciones  en  ios  Tribunales  provincia- 
les y  locales  y  en  el  de  lo  Contencioso;  84,  41, 
184  &  186,  324,  419,  421, 436, 437, 444  y  468. 

Porteros  y  ordenanzas;  87  y  88. 

Posesión  y  jnramento  del  presidente  del  Tribu- 
nal délo  GoQleocioso;  27. 

Posiciones:  Calificación  de  sn  pertinencia;  185, 
núm.  3.**-  Fórmula  de  estos  escritos;  344  y 
845.— Absolución;  346  y  siguientes — SoWe  he- 
chos ya  confesados;  SaS.— V.  Gonfésión:  Into* 
rrogatorios. 

Potestad  coercitiva  de  la  Administración..— Véa- 
se Correcciones  disciplinarias. 

Potestad  discrecional  de  la  Administración: 
cuestiones  que  corresponden  sedaladamente 
á  esta  potestad;  4." 

Práctica  de  prueba. — V.  Pruebas. 

Prácticos  del  terreno;  390. 

Preguntas.— y .  Interrogatorios:  Posiciones. 

Presentación  de  recurso  (nota  de);  67,  regla  8.'  y 
264.— (Becibo  de...);  67,  regla  8.^  y  264.— De  es- 
critos y  pretensiones;  68,  núm.  8.** 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  provisión 
de  vacantes  en  el  cuerpo  de  funcionarios  dol 
Ministerio  fiscal  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso, 50  á  52. 

—Id.  de  secretarios;  69  &  72,  y  78  núm'.  8.* — 
Id.  de  ujieres;  82. 

—Y.  Ministros  de  la  Corona. 
Presidentes  del  Consejo  de  Estado  y  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso:  Inspección  gubernativa 
sobre  el  Tribunal  de  lo  Contencioso;  iffi.— Co- 
rrespondencia oficial  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso y  comunioacionee  de  éste  á  las  Cor- 
tes, Mioistros,  etc.;  24  y  ^.—Comisión  perma- 
nente y  Consejo  de  disciplina  del  Consejo  de 
Estado;  26.— Juramento  del  presidente  y  mi- 
nistros del  Tribunal  de  lo  Contencioso;  27. — 
Concurrencia  al  Consejo  de  Estado  en  pleno; 

17  Abstenciones;  18. — Posesión  y  juramento; 

27.— Funciones;  28,  30,  91,  95  y  97.— Oa&ndo-lee 
las  sentencias;  135,  núm.  6.**,  y  444. 

—Nombramiento  de  los  porteros  y  ordenan- 
zas: 87. 

-Véanse  los  artlenlos  citados  en  ConSsario: 
Comisión. 

Presidentes  de  los  Tribunales  provinciales;  84  y 
35. — Certificaciones  mensuales  &  loe  de  las  Di- 

fiutaciones  délos  dias  en  que  constituyen  Sala 
os  diputados  ó  los  que  hagan  sus  veces;  39. 
—De  Audiencias:  Bepartimiento  de  negocios 
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entre  los  auxiliares  de  los  Tribanales  provin- 
•  'Cialeej40. — Tamo  de  {Kmenoiu;  41. 
JV«e«iM»rf».— V.  Apercibimiento. 
JMmátt  por  vía  de  sastítDoión  y  apremio;  157 

I*rocsdÍmiento  conkencioso-admÍDÍ9trativo:  Dis- 
posiciones comoDes  6  todo  el  pror.edimíeato: 
bel  despacho  ordiaarío;  8!)  i  í>7. — Notifloacio- 
nes,  citaciones,  emplazamientos  y  requeri- 
núeotos;  96  k  114.— áoplioatorios,  exhortes, 
carfcaB-drdenes  y  mandamientos;  115  4  12(>. — 
Modo  y  forma  en  que  han  de  dictarse  las  reso- 
ineiones;  127  k  183.— De  los  ponentes;  134  &  186. 
— Beaosacionea;  137  &  166.— Términos,  apre- 
mios y  rebeldías;  167  á  171 — locidwttes;  172  & 
ISB. — Saspansión  de  la  resoluoión  reclamada; 
l&l  &  194.- Caducidad  de  la  instancia;  105  & 
196. — Joicio  en  rebeldía  y  del  recurso  de  resci- 
sión; 199  &  218.— De  la  coodena  en  costas  y  ta- 
sación de  Ifts  mismas:  214  &  222 — Acumulación 
de  autos;  ^¿S  á.  2t)l. — Correcciones  discipHoa- 
rias;  23i  &  247 — Tramitación  de  los  pleitos; 
S4S  y  sift^aieotes. 
— Falta»  y  omisiones  en  la  primera  instancia: 
20  y  13G. 

—Defectos;  G8,  núm.  7." 

Procuradoret;  Conenrrencia  al  Tribunal;  100.— 
Oorreceioaes  que  se  les  pueden  imponer;  231 
y  -236 — No  bou  necesarios  en  el  recurso  de 
audiencia  en  jnsticia;  '289.— Intervención  ante 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso  admínistrati- 
vo;249  y  251.  — Necesidad  de  la  representación 
de  letrado  habiendo  procurador;  251. — Acep- 
tación de  poder^  manera  lecal  de  consignar- 
la; 255. — Sus  o blifif aciones;  257. — Habilitados  y 
sustitutos  de  estos  mandatarios;  2^.— Cuen- 
tas juradas;  2.39.— Cesación;  260.— Autoriza- 
ción de  las  copias  de  la  demanda;  298. 

Programat  para  los  ejercioios  de  oposición  A  pia- 
las del  Cuerpo  de  seoretarioa  del  Tribanal  de 
lo  Contencioso;  78. 

ProHunciamientot  que  ha  de  oontener  la  senten- 
cia; 180. 

Propaeitns. — V.  Ternas. 

Prórroga  de  términos;  168. 

iVoíttíor.— V.  Tutores. 

Providtíteiat:  Número  necesario  de  ministros 
para  dictarlas;  95.— Notificación;  98.— Defini- 
ción y  fórmula;  127  y  128.— Deneifando  la  en- 
trega de  documentos;  807.— Nombrando  mi- 
nistro ponente;  824.— Providencias  sobre  dis- 
ensión de  pantos  no  debatidos  en  si  pleito; 
421.— Reposición  de  las  de  mero  trámite;  449 
y  eijruientes. 
—V.  Firma. 

Provitión  de  vacantes  de  secretarios  de  Sala  en 

oficiales  del  Consejo  de  Estado;  (i9  y  70. 
Pruéba  en  el  juicio  contencioso-administrativo; 
Articulación,  fórmula,  medios  de  prueba  y 
término;  13i,  núm.  3.°  y  4.",  324  á.  341.— Confe- 
sión; Sii  á  358. — Documentos  públicos;  359  & 
8dá.—Doon mantos  privados;  365  &  367.— <Coteio 
de  letraft;  SfS  &  372. —Dictamen  de  peritos;  373 
i  892.— Testigos;  396  k  415.— Beconocimiento  é 
iDSpección  ocular^  416. 

— Número  necesario  de  ministros  para  resol- 
ver sobre  práctica  de  pruebas;  95. 

—Práctií-a;  119. 

—Se  admite  ó  rechaza  por  medio  de  auto;  127. 

— £a  las  recusaciones;  151. 

— £a  los  incidentes;  181, 183  k  185. 

— Para  mejor  proveerj  482. 

— En  secunda  instanoia;  468. 

— T.  Dilij^encias  de... 

JVtt^m  d*  imprentas  Corrección  de  las  pruebas 
da  lais  resolaeiones  del  Tribanal  de  lo  Conten- 
cioso qae  se  publiquen  en  los  periódioos  ofi- 
ciales; 8B,  núm. 


Publicidad  de  audiencias,  diligencias  de  prue- 
ba y  despacho  ordinario  de  negocios;  98. 

Público  que  acude  k  los  Tribunales  de  lo  Conten- 
cioso; correcciones;  243  &  245. 

Prtnto»  no  discutidos  por  escrito  y  que  conven* 
ga  dilucidar;  421. 

Puerta  cerrada;  se  exige  pora  la  discusión  y  vo- 
tación del  Tribanal;  485. 

Puerto  Sico — V.  Autoridades:  Término. 

Q  y  « 

Quejas  contra  la  no  abstención  del  Ministerio 

fiscal;  i(>5y  166.— V.  Recurso  de  queja. 
RaUfieaeiones:  autorisaoión;  135,  núm.  b.'^ — V.a 

la  recusación;  148 — En  las  declaraciones;  352 

y  407.— Del  dictamen  pericial;  884. 
Razón  de  ciencia  de  las  alegaciones  testificales; 

l()tiy414. 

Rebeldía',  declaración  de  rebeldía  y  medio  legal 
de  acosarla;  1!)9,  3i>l  y  32t.— Sí  el  actor  no  la 
acusa  se  admitirá  Ja  contestación  k  Ja  deman- 
da aun  después  del  término;  821— V.  Joioio  en 
rebeldía. 

Recibo  de  presentación  de  recursos;  67. 
—Debe  darse  de  todo  escrito  á  la  parte  que  lo 
reclamare;  68,  núm.  8."— Acuse  de  recibo  de 
las  cédulas  de  notificación;  79.— De  notifioa- 
ción;  99.— De  citaciones;  108.— De  exitedSentes; 
290.— De  sentencias  por  la  Administración; 
503. 

Reclamaciúa  de  honorarios;  259. 

Reclamacio-ne»  de  nulidad  de  actuaciones;  456  á. 

461. 

Reclamaciones  contra  las  listas  de  diputados  y 

capacidades;  8(t  y  37. 
Reconocimiento  i¡  ia9p6ac\6a  ocular;  390,  891,  ÍÍ92 

y  416 — Pericial:  concurrencia  de  las  partes, 

dictámenes,  etc.;  888  y  siguientes. 
—V.  Peritos. 

Reeonvmeióii:  prohibida  en  slprocedimiento 
contencioso  administrativo;  822. 

Recordaloriot;  125  y  126. 

Rectificaciones  en  las  vistas;  423. 

RecursoM  contencioso-administrativos:  actos  que 
no  constituyen  materia  oontencioso-adminis- 
trativa;  4."  ¿  6.°— V.  Cadncidadi  Demanda. 
—Contra  la  separación  del  teniente  y  aboga- 
dos fiscales  del  Tribunal  de  lo  Contencioso; 
54.— Idem  de  los  secretarios;  74. 
—Contra  resolneionas  de  los  Tribunales  'pro- 
vinciales contrarias  k  loa  intereses  de  la  Ad- 
miaistración;  62  y  65. 

Recurso  de  aclaración:  se  resnelve  por  auto;  127. 
-~Las  aclaraciones  pueden  hacerse  de  oficio  6 
a  instancia  de  parte;  443. — Casos  en  que  pro- 
cede, concepto  del  auto  de  aclaración  é  in- 
fluencia de  la  misma  en  el  término  para  re- 
currir contra  la  sentencia;  453  k  455. 

Recursos  de  apelación  por  el  demandado  rebel- 
de; 203. 

—Por  los  litigantes  en  rebeldía;  203.— Contra 
los  autos  denegando  la  iirneba;  825.— Contra 
los  autos  de  indemnización;  448.— Tnterposi- 
oióo,  sustanciación  y  decisión;  462  &  474. — Con- 
tra los  autos  dec  arando  haber  ó  no  lugar  al 
requerimiento  de  inhibición;  508.  --  No  se  ák 
recurso  contra  las  resoluciones  que  fijan  la 
indemnización  de  los  testigos;  399. 

Recurso  de  audieiicia  enjuilicia~Y.  Audiencia. 

Recurso  de  nulidad. — V.  Nulidad. 

Recurso  de  (¡neja  por  denegación  de  apelación; 
474  &  477. — De  los  jueces  y  Tribunales  de  otro 
fuero  contra  loa  de  lo  Contencioso* adminis- 
trativo; 510. 

Reeuno  de  reposición:^  diapoaioionea  generales 
sobre  au  procedencia,  reqaiaitos,  sustancia- 
eión  7  decisión  ante  loa  Tribanales  provin- 
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cíales  y  locales  y  el  Contnn ci oso- administra- 
tivo;  449  y  452. — Contra  las  providencias  re- 
chazando incidentes;  174.— Contra  el  archivo 
de  dili^eDcias;  268  &  265.— Contra  la  declara' 
ciún  de  caducidad;  292.— Contra  las  providen- 
cias rechazando  de  plano  el  escrito  de  excep- 
ciones dilatorias:  316. 
•1- Auto  para  decidir  los  recursos  de  reposición, 
súplica  y  aclaración;  127. 

£fciirso  dñreaciaián  contra  las  sentencias  dicta- 
das en  rebeldía;  204  &  213.— Y.  RescisidD. 

Securao  ordinario  de  reviaión  contra  las  sentón* 
cías  firmes  de  los  Tribnnalet  da  lo  Conteueio* 
so  administrativo;  478  &  493. 
—Este  recurso  se  ve  ante  el  pleno;  — Deman- 
dado rebelde;  208. 

Jiecursoa  de  revtñon,  reaciaión  y  nulidad:  se  deci* 
den  por  medio  de  sentencia;  127. 

Jleciirao  extraordinario  de  revitión  cuando  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso  administrativo  no  se 
abstiene  de  conocer  ó  conoce  indebidamente; 
493  é,  500. 

Jtecursos  acumulables;  224.— V,  Copias:  Estados: 

Presentación:  Becibo:  Quejas:  Términos. 
Jteeutaciottea  del  presidente,  vicepresidente  y  mi- 
nistros del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  ma- 
gistrados, diputados  7  demás  vocales  de  los 
provinciales  y  locales,  secretarios  y  auxilia- 
res; 137  á  1(!6. 
— Sustitución  de  magistrados,  caso  de  recnsa< 

ci<^n;  35  Resolución  de  este  incidente;  127. 

—Recusación  de  peritos;  ^  y  882. 
Hfdacción  de  aqtos  y  sentencias;  185. 
JRegiairo  de  asuntos  que  se  cursen  en  la  fiscalía; 
47 y  núcn.  2."— Registro  y  sello  de  ejecutorias 


JRehlamentos  é  inalrucúóa:  (deliberaciones  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno  sobre);  16  y  17.— 
Interior  del  Consejo  de  Estado:  Es  aplicable 
al  Tribunal  de  lo  Contencioso;  24.— De  servi- 
cio interior  de  ta  Fiscalía;  47,  nüm.  6.°— V.  Or- 
denanzas. 

Meincidfncia  que  prolonga  la  suspensidn  en  el 

ejercicio  de  la  profesión;  232. 
Reinlegroa.—^ .  Papel  SBliado. 
Melacion  sucinta  del  pleito;  427. 
Reiaiorta  de  Audiencia;  76  Correcoionee  que 

se  lea  pueden  imponer;  284. 
Itefitai  piihltcaa. — V.  Contribuciones. 
Jiemiiir.ia  de  la  prueba;  326. 

Repartimienlo  de  nej^ocios  en  los  Tribunales 
OootencioBO  administrativos',  40. 

fepoaición  V.  Recurso  de. 
epremión;  232  y  234. 
Requerimientoa;  105  y  110. 

\fi«»cm(}n  de  sentencias  por  el  recurso  de  revi- 
sión; 488  á  490.— T.  Recurso  de  Teseisión. 
Reterva. — V.  Secreto. 

ReÁdmáa  en  la  Península,  posesiones  de  ÜI- 
-  .  tramar  ó  extranjero:  Efectos  en  cuanto  al 
'   plazo  para  interponer  demanda  contenciosa; 
^     8."  A  11. 

^^etblmionaa:  que  causan  estado  y  que  son  recla- 
mables  ante  los  Tríbanales  provinciales;  2." 
^—tdem  ante  los  locales  da  Ultramar;  8.°— Dic- 
tadas en  virtud  del  poder  discrecional  de  la 
Administración;  4."— De  orden  político  ó  de 

Sobierno,  relativas  á  ia  salubridad  pública, 
enegatorias  de  concesiones,  gratificaciones, 
etbdtera;  4.'  —  Sobre  competencia;  5."  ~  De 
^£l»  Htnietroa  en  que  obran  éíitos  por  delega- 
^^An  6  óomo  meros  agentes  do  la  Ádmtnistra- 
Ij^g," — Dictadas  en  virtud  de  la  facultad 
"^itíva  de  la  Administración  sobre  los 
laries  públicos;  6.°— A  consulta  del 
Jo  dfl  Estado  en  pleno:  1m  sentencias 


relativas  á  los  pleitos  oomtra  las  mismas,  de* 
ben  pronunciarse  por  el  Tribunal  en  pleno; 

95  y  96. 

Reaolucionea  de  los  Tribunales  contencioso-ad- 
miniatrativos :  Modo  y  forma  de '  dictarlas; 
1274  183. 

Respeto  é,  los  Tribunales  (faltas  de);  234. 

Segponaabilidad  civil  y  criminal  oe  los  minis- 
tros del  Tribunal  de  lo  Contencioso;  33.— De 
los  secretarios  de  sala  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso; 68,  núm.  8." 

Reapuetta»  del  interesado  en  las  noti^caciones, 
eitaeiones,  emplasamientoa  y  tequerimiea- 
tos;  Itl. — V.  Contestaciones. 

Revisión. — V.  Recurso  de... 

Rollo»  de  los  pleitos:  Sólo  pneden  salir  de  la  Se- 
cretaría en'vírtud  de  resoluoión  del  Tribu- 
nal; 68,  núm.  8.0729I. 

Bala  de  vacaciones:  Desi^Kcidn  de  los  qne  han 

de  componerla;  80. 

Salas  del  Tribunal:  Presidencia;  28. 

Salud  públicat  Disposiciones  con  carácter  gene- 
ral relativas  á  la  salud  ó  higiene  públicas;  4.*, 
número  1.* 

Sana  critica  para  apreciar  las  praebas  de  doev- 

mentoB,  peritos  y  testigos:  871,  889  y  414. 

5onídod.— V.Salud. 

Secciones:  ■  división  en  secciones  del  Tribunal  da 

lo  Contencioso;  95  y  97. 

i9ecre¿aHa.- Conservación  en  ella  de  los  autos;  291. 

Secretario  mayor  del  Tribunal  de  lo  Contencio- 
so: Sus  atriouciones;  66  y  67. — Anota  las  co- 
recciones  disciplinarias;  67,  núm.  9.°,  y  242. 
— Secretario  mayor  y  secretarios  de  Sala:  68 
y  76. 

— Cansa  de  separación;  74.— Categoría,  aneldo, 
cómputo  de  años  de  servicio,  etc.;  76. — Sus  re- 
laciones con  los  ujieres;  77  y  79. — Licencias; 
91. — Orden  para  el  despacho;  94. — Turno  y  re- 
parto de  negocios;  89  y  40.— Providencias  qne 
notifican;  Espeoiatidad  respecto  á  ta  re- 
ousación  de  secretarios;  161.— Aavertencia  de 

la  caducidad;  197  Practican  la  tasación  de 

costas;  68  y  219. 

— Secretarios  de  pleitos  acumulados;  230. 

— Documentos  para  la  práctica  de  las  pruebas; 
829.— Actas  de  la  oonfeeión  judicial;  8^.— 
Autorisan  la  publicación  da  tas  sentencias;  444. 

— Correcciones  que  se  les  pueden  imponer;  281 
y  siguientes. 

—V.  Becusacionea. 

Secretarios  de  Oobierno  y  de  sala  de  las  Audien* 
cias  territoriajes;  76. — Vicesecretarios  délas 
Audiencias  de  lo  criminal;  7S. 

Secreto:  Deben  guardarle  los  oficíales  de  sala  en 
todos  los  asuntos  en  que  intervengan;  63,  nú* 
mero  2."   Faltas  de  reserva;  241. 

SfHo  del  Tribunal;  67,  regla  5.» 

Sello  y  timbre. — V.  Papel  sellado. 

Sentencia»  que  han  de  dictarse  por  el  Tribunal 
pleno;  95.— Definitivas:  Número  de  ministros 
necesario  para  pronunciarlas;  95  y  96.— Fór- 
mula, solemnidades,  requisitos  y  contenido: 
127, 180, 181, 188, 185,  núms.  1,"  y  6.»,  487  y  488. 
— Eq  pleitos  acumulados;  281. 
—De  declaración  de  pobreza:  Efectos;  281,  S85 
y  287. 

— Las  sentencias  no  pneden  modificarse  luego 
de  firmadas;  448. 

—Sentencias  en  que  se  declara  la  nulidad  de 

actuaciones;  460. 

—Firmes:  Procede  contra  ellas  al  recurso  da 

revisión:  478. 
—Rescindidas;  488  á  490. 

—Disposiciones  sobre  ejecución  de  Eenteucias: 
151, 212,  SOI  i  608. 
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—Suspensión;  501  á  503. 
— y.  Votaciones  y  fallos. 

Stparaciones  de  empleados  inamOTÍbles:  Son  re- 
TÍsables  contenciosamente;  5.°,  núm.  2.°— De 
fancionarioe  del  Ministerio  fisoal  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  admioistratívo;  58  y  51. 
— Del  secretario  mayor  y  secretarios  de  sala 
delTribanal  délo  Contflaaioso;74.— Ujieres;  88. 

Sohi>rao  de  testigos:  415. 

JiocUdadet,  comanidadei  ó  asociauottee:  Orde- 
nanzas, estatatos  y  refclamenfeos  de...;  859. 

Sordomudos:  Declaraciones;  418. 

Sorteo  de  dipatados  y  capacidades  &  qae  se  re- 
fiere el  art.  17  de  la  ley;  88.— V.  losaculacídn. 

SuhaUemoa  de  los  Tribanales:  Correcciones;  241. 

Subordinación.— \ .  Faltas  de... 

SubMatiación  de  defectos  motivo  de  excepción  di* 
latoria;  SIS. 

Sueidot  de  los  ujieres;  77. 

Suplenter,  85. 

Sápl  ico;  127. 

SHplicatorioi;  118,  m.  124  y  125. 

Suspenñón:  deindÍTÍdaos  del  Ministerio  fiscal; 
artículo  47,  número  8.'— De  resoluciones  re- 
clamadas: 187  é.  194.— Del  curso  de  los  au- 
tos: 103.— De  diligencias;  127  y  182.— De  actúa 
cíones  y  diligencias;  14ÍÍ,  228  y  229.— De  la  pro- 
fesión de  abobado  ante  los  Tribunales  de  lo 
Contencioso;  282  y  281— De  empleo  y  sueldo; 
232  y  231. — Del  juicio  por  la  formación  de  cau- 
sa crimioal;  182,  872  y  487.— De  vistas;  422,  424 
y  Dal  término  para  diotar  sentencia;  48 1. 
Del  pleito  por  recurso  de  nulidad;  45tí.— De 
recnrso  de  revisión;  497.— De  sentencias  fir- 
mes iudemnisando  á  la  parte;  501  4  508. 
Suatiluciones  por  vacantes,  ausencia,  etc.  28  y 
35. — Accidental  de  ministros,  secretarios,  etc. 
del  Tribunal;  28.— Ministerio  fiscal  del  Tribu- 
nal Contencioso  administrativo;  47  á  65. 

SuriitiUo9  de  abogados;  260,  núm.  8.°— Dn  proca- 
radores: requisitos  para  su  gestión;  256. 


TiuaeiÓH  de  costas:  funcionario  que  la  practica, 
reoarsos  contra  ella,  etc.;  219  y  siguientes. 
—V.  Costas. 

Teniéttte  fiscal  del  Tribunal  de  lo  Contencioso; 
47á65. 

TiíriNÍno*  judiciales  en  general;  167  y  siguientes. 
Término»  para  presentar  las  cartas  de  pago  ó 
ingreso  cuando  se  recurra  en  asuntos  sobre 
cobransa  de  contribuaiones  ó  créditos  &  fa- 
vor de  la  Hacienda;  art.  7." 
— Fara  acudir  &  la  vía  contenciosa  cuando  las 
notificaciones  se  bagan  en  «1  extranjero;  ar- 
.tículoea",  9.",  10  y  11. 

— Para  interponer  demanda:  Cómpnto  cuando 
la  notificación  se  baga  por  los  periódicos  ofi- 
ciales; art.  12 — Idem  cuando  el  recurrente  no 
haya  sido  notificado  por  no  ser  parte  en  el 
expediente;  18. 

—Para  interponer  y  resolver  las  reolamaeio' 
nes  contra  las  Ustas  de  dipatados  y  capacida- 
des que  ban  de  sortearse  para  formar  parte 
de  los  Tribnnales  provinciales;  87. 

— Para  solicitar  los  oficiales  del  Consejo  las 
plaaaa  vacantes  en  el  Caerpo  de  secretarios 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso;  69. 

— Dentro  del  cual  los  ujieres  babr&n  de  reali- 
zar las  notificaciones,  citaciooes,  etc.;  79. 

— Para  notificar  providencias;  98. 

— De  emplazamiento;  1Ú9. 

—  Para  el  cumplimiento  de  suplicatorios  y  ex- 
hortes; 121. 

— Para  formar  pieza  separada  de  incidentes; 
179.— P^raimpugnarlos;  180.» Para  probarlos; 
181— Para  alegar;  185.— Para  resolver;  id. 


Término»  (continuación). 

—De  prueba  en  las  recusaciones;  161.— Para 
decidirlas;  258. 

—Suspensión;  188  y  816. 

— Cómputo  en  caso  de  fuerza  mayor;  196. 

—En  el  juicio  en  rebeldía;  203. 

—Para  oir  ai  demandado  rebelde;  205, 20(!  y  207. 

—Para  examinar  la  tasación  de  coatas;  220. 

—Para  defender  honorarios  impugnados;  221. 

—Para  pedir  la  acumulación;  225  y  227. 

— De  la  suspensión  de  empleo  y  profesión;  282. 

— Para  solicitar  andiennia  contra  las  correc- 
ciones disciplinarias;  288. 

—Para  alegaren  el  recurso  de  audiencia  con- 
tra la  imposición  de  correcciones  y  para  de- 
cidirle; 210. 

— Para  pagar  &  los  abogados  y  procuradores 
gastos  soplidos  y  honorarios  deveaR^dos;  ^8. 

— Para  formalizar  la  demanda;  283  y  289. 

—Para  pedir  antecedentes  y  resolver  sobre  la 
petioióa;  289. 

— Para  el  recurso  de  reposición;  292. 

—Fara  presentar  las  copias  de  escritos  y  do- 
cumentos; 903. 

—Para  contestar     la  demanda;  305,  820  y  821. 

—El  trabsr.urso  justifica  la  excepción  de  in- 
competencia; 810. 

— Fara  adherirse  á  las  excepf'iones  dilatorias 
alocadas  por  el  fiscal;  814  y  315. 

—Para  alegar  excepciones  dilatorias;  316. 

— Para  el  pase  de  las  actuaciones  al  ponen- 
te; 824. 

—Para  artíoular  prueba;  826.— Para  admitirla 
rechazarla  ó  proponerla  de  oficio;  828. — Para 
practioarla;ia.— Para  expedirlos  documentos 
a  ella  net^enarioa;  8'2tl.— Eu  las  diligencias  de 
prueba;  338  y  838. — Para  examinarla  prueba 
practicada;  88S  y  810. — Para  absolver  posicio- 
nes; 816. — Para  alegar  sobre  la  prueba  dn  peri- 
tos; 875. — Para  nombrarlos;  87!).  — Para  presen- 
tar listas  de  testigos;  805, — Para  dar  principio 
al  exanlen  de  los  mismos;  iStUy,  3i)H  y  400. 

— Para  en  tregar  las  actuaciones  al  ponente;  419. 

— Para  declarar  oonoluaa  la  discusión  escri- 
ta; 420. 

—Para  votar  los  pleitos;  430  y  481. 

— Para  examinar  privadamente  los  aotos;  480. 

—  Para  dictar  sentencia;  480  y  494. 

— Para  practicar  las  pruebas  acordadas  para 
mejor  proveer;  433. 
—Para  aclarar  las  sentencias;  448. 

—  Para  pedir  reposición,  impognarlay  decidir* 
la;  450  y  451.— No  se  interrumpen  por  la  repo- 
sición desestimada;  4.52. 

-Cómputo  cuando  se  ha  pedido  aclaración  del 
proveído  contra  el^cual  ha  de  rer^.urrirsc;  455. 

—Términos  de  manifestación  de  pleitos  apela- 
dos; 464  y  465. 

—Para  interponer  el  recurso  de  revisión  con- 
tra sentencias  de  Ultramar  y  la  Península; 
479  ¿  4ffi. — Para  comparecer  en  él;  48.ñ. 

— Para  el  recurso  extraordinario  de  revisión; 
4ÍX;,  499  y  600. 

— Ea  las  cuestiones  sobre  requerimientos  de 

inhibición  &  Tribunales  extraños;  505. 
Terna»  para  la  provisión  de  vacante»  en  el  Caer- 

f)o  de  funcionarios  fiscales  del  Tribunal  da 
o  Contenoinso:  51.— Para  el  nombramiento  de 
ujieres  del  Tribunal  de  lo  Contencioso;  82. 
Tettigos  de  notificaciones;  101.— Citaciones;  108. 
—Motivo  de  recusación;  188,  núm.  4.*— Sobre 
el  terreno  dpl  reconocimiento  judicial;  892. — 
Prueba  testifical;  393  &  415. 
.  — V.  Indemnizaciones. 
Tetdmonios  de  documentos;  860.— En  caso  de  des- 
obediencia; 446  y  447. 
Tradueción  de  documentofi;  864. 
Traje  de  ceremonia  de  los  ministros  del  Tribu- 
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nal  de  lo  Ooatenctoso;  82  De  ceremonia  de 

los  maKÍstradoB  de  los  Tribunales  provincia- 
les; 42.— De  los  que  constituyan  los  Tribana- 
les  locales  de  Ultramar;  46,— De  los  fiscales 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  en  las  audien- 
cias públicas;  '18  y  55. — Del  comisario  que  nom- 
bre el  Gobierno  ^ara  determinados  asnntos; 
56. — Del  secretario  mayor  y  secretarios  de 
Sala  del  Tribunal  de  lo  Oontenoioao  para  el 
despacho  y  vista  de  los  negocios;  75. 

Tratados.— Y.  Documentos. 

Tratamiento  del  Tribunal  do  lo  Contencioso  y 
tratamiento,  honores,  traje  de  ceremonia  de 
sos  miuistros;  81  y  82 — De  los  Tribunales  pro- 
vinciales; 42.  — I>é  los  Tribunales  locales  de 
Ultramar;  4lí. 

Tribunal  de  opósicíoues  &  plazas  del  Cuerpo  de 
secretarios  del  Consejo;  73. 

Tribunal  de  lo  Contencioso  admiuialrativo',  15. — 
Su  competencia;  19  y  20.— Inspeooíáu  guber- 
nativa sobre  él;  23.— Aplicación  al  mismo  del 
refílamento  interior  del  Consejo  de  Estado;  24. 
— Tratamiento  del  Tribunal  y  de  sos  ministros, 
responsabilidad^acaciones, facultades  de  sua 
ponentes,  etc.;  28  4  88. — Tribunal  pleno:  Sen- 
tencias que  ha  de  dictar:  95, 96, 97  y  458.— Divi- 
sión en  secciones;  95  y  97. — Becasacionos  que 
decide;  152 — Correcciones  ¿  magis  tr  adc  a  y  f  ud- 
cionarios  inferiores;  233  y  281.— Unica  instan- 
cia ante  él ;  248  y  sif^uientes  El  pleno  sustan- 
cia y  decide  los  incidentes  de  nn  íidad;  453. 

Tribunales  locales  de  Ultramar:  Keclamaciones 
contenciosas  ante  los  mismos;  8." 
— Término  para  interponer  demanda;  9.°,  10, 
11  y  15.— Recursos  contra  sus  fallos  ú  resola- 
ciones;  20,  325,  380, 448  y  449  y  siguientes.— De- 
mandas de  que  conocen;  21.— Bepreseutantes 
de  los...;  61,  62,  63,  64  ^  6o.— Personal  auxiliar 
de  los  mismos;  76. — Ujieres;  84.— Ejercicio  de 
la  abogacía;  252  y  258. — Á^axilio  que  deben 

Íirestarse;  115.  -  Beousacíones  ¿sus  ministros; 
87  y  siguientes  Interposición,  sustancia- 

ción  y  decisión  de  los  recursos  ante  los  Tri- 
bunales locales;  445  &  448. 

—V-  Faltas  de  los  fiscales:  Mioisterio  de-Ultra- 
mar: Tribunales  provinciales. 
Tribunales  provinciales:  interposición^  sustan- 
oiación  y  terminación  de  la  primera  instancia 
ante  loa  Tribunales  provinciales  de  la  Penín- 
sula y  loa  locales  de  Ultramar;  445  4  448. 

— Beclamacionea  ante  los  mismos;  2." 

^Términos  para  acudir  4  los  mismos  cuando 
las  notificaciones  se  hagan  en  el  extranjero; 
9.°,  10  y  11. 

— Kecursos  contra  sus  fallos  ó  resoluciones; 
30,  S25,  830,  418  y  449  y  siguientes —Su  compe- 
tencia; 21.  — Su  composición,  ponencias,  re- 

f tarto  de  negocios,  tratamiento,  incompatibi- 
idades,  etc.;  34  448. 
— Bepresentantes  de  la  Administración  ante 
los...:  Nombramientos; 60, 61y^. 
— Secretario  mayor  y  socrebarios  de  Sala;  76. 
— Servicio  de  ujieres;  84. 

—Mutuo  ansiho  y  jerarq.ata;  115.— Comunica- 
ciones; IIG  y  siguientes. 

— Correcciones  qne  pueden  imponer,  y  aerlea 
impuestas;  232  y  284. 

— FuDCLonarioB  que  DO  pueden  abogar  ante 
ellos:  2.^2.— M4a  sobre  ejercicio  de  la  aboga- 
cía; 253. 

— Becusaciones  4  ana  miniitros;  137  y  siguien- 
tes. 

—Autos  ordenando  el  recibimiento  4prneba  ó 

negando  la  pr4ctiea  de  la  misma;  ^.— Idem 

determinando  las  pruebas:  380. 
— Bemesa  de  pleitos  apelados;  463.— Y.  Despa* 

cho  ordinario:  Ponentesi  Bepartimiento:  So- 

oretarioa. 


Tribunales  ordinariosi  son  los  que  sustancian  y 
deciden  la  solicitud  de  pobreza;  277. — Autori- 
zan la  via  de  apremio;  448.--y.  Keourso  dft 
revisión:  Suspensión. 

Tnrno  ó  repartimiento  especial  para  la  distri- 
bución de  asuntos  entre  los  auxiliares  de  loa 
Tribunales  Contencioso  administrativos;  40. 
De  individuos  del  Ministetio  fiscal  durante 
las  vacaciones;  47,  núm.  tí.*~Para  el  serTicio 
de  los  ujieres;  80. 

TtUorea,  protatores  y  curadores)  oansa  de  reca» 
aación;  188,  núm.  6.** 

XJ 

Ujieres  del  Tribunal  de  lo  Contencioso;  77  ^  8J. 
-Notificaciones;  99,  104,  107  y  103.— Libros 
qne  deben  llevar;  274. — Correcciones  que  se 
les  pueden  imponer;  234.— Se  deposita  en  ellos 
el  papel  sellado:  270  y  271. 

Ultramar. — V.  B^sidencia:  Términos;  Tribuna- 
les locales:  Tribunales  provinciales. 

V 

Vacaeione»:  designación  de  los  individuos  del 
Ministerio  fiscal  que  hayan  de  actuar  ante  ta 
Sala  de...;  47  núm.  6."- Período;  90.— V.  Sa- 
la de... 

Vacantes;  28  y  85.— En  la  carrera  fiscal;  49,  50  y 
51. — En  el  Cuerpo  de  secretarios  de  Sala:  as- 
censos, provisión  en  turnos  de  oposición,  de- 
rechos de  los  oficiales  del  Consejo,  ejercicios, 
ternas,  etc.;  60  4  74 — Provisión  de  las  que 
ocurran  en  el  Caerpo  de  ujieres  del  f  ribnnal 
de  lo  Contencioso:  rí2. 

Via  contenciosa.— y.  Demandas!  Becnrsos:  Be- 
solnciones:  Término?. 

Vigilancia  sobre  los  representantes  de  la  Admi- 
nistración en  los  Tribnnales  provinciales  6 
locales;  47,  núm.  4.** 

Vista»:  disposiciones  f^enerales  sobre  orden  y 
celebración  de  las  vibtas;  417  4  429,  63,  núme- 
ro 9.°;  89  y  93. — Comenzada  nopuede  hacerse 
recQsación;  142.  -Suspensión;  188. — Abstención 
del  Ministerio  fiscal;  3J5. — Vista  de  excepcio- 
nes dilatorias^  817.— Bepetición  por  .enferme- 
dad ó  inhabilitación  de  algún  ministro;  4S9 
y  441.— Vista  de  las  apelaciones;  470. 

Votaciones  y  fallos  de  los  pleitos;  480  4  411 — 
y.  Libro  de... 

Volot  partionlares;  183. — Por  escrito;  411. 


JURISDICCIÓN  Y  JUSTICIA  MÍLTTAR.-(C«))i- 
a*Jo  Supremo  de  Querrá  y  Harina.)— R.  H.  17  Diciembre 
1890  aprobando  el  reglamento  org4nÍeo  j  de  ré£i- 
men  interior  de  dicho  Caerpo. 

(QüBRRA.)  Exposición. — «Señora:  Al  publicar- 
se el  Código  de  Justicia  militar  (1),  se  hacfa 
preciso  modificar  el  reglamento  org4nico  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  trabajo 
que  se  encomendó  4  dicho  alto  Cuerpo  por  Real 
orden  de  16  de  Octubre  último,  qne  ha  des- 
empeñado con  la  actividad  y  acierto  qne  eran 
de  esperar. 

Ajustado  el  proyecto  de  reglamento  4  la  nue- 
va ley  y  reglamentos  anteriores,  con  ligerlsi* 
mas  variantes  que  en  nada  afectan  4  lo  esen^al 
y  con  las  pequeñas  modificaciones  que  este  Mi- 
nisterio ha  creído  conveniente  introducir,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  4  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  do  de- 
creto. 

Madrid  17  de  Diciembre  de  1890. 

Beal  decreto.- a  .propuesta  del  Ministro  de 


(1)  yéai»«nelApÉn»CBd«1890tpágs.nS404I. 
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Ik^erra,  y  de  acuerdo  ooa  el  Conaejo  de  Mi- 
Opitros; 

lia  nogibre,  eto.  Tengo  en  aprobar  el  adjun- 
to reglamento  org&níco  y  de  réximen  interior 
^1  Consejo  Sapremo  de  tíaerra  y  Harina. 

Dado  en  Palacw  A  17  de  Diciembre  de  1890.— 
María  Criatína.— El  Hiaistro  de  la  Gnerra, 
MftTcelo  de  Aic&rraga. 

iUBai.AianTTO  oroaitigo 

y  d*  récimen  Interior  dal  Consejo  Sapremo 
de  Qaerra  y  Marina  (*). 

TITULO  PBIMEBO.— Db  la  obqanizacióm  del 

CDXSEJO  SCntSHO  OB  aCEKBA  T  HABISA,  DB  BUS 
twrraDSNCIAS  T  plasta  DBL  PBBBOICAL. 

CAPITULO  FBIMERO.-itel  Co*t*}o. 

0ee.  ft.*— OrcaDlskoióa  y  prarrogfttÍTci  del  Consejo. 

Artieolo  1.**  (Beprodnoe  á  la  letra  el  art.  67 
ñA  Cód.  de  Jasfcicia  militar,  oon  excepción  del 
último  pirrafo  del  mismo  qae  en  el  reglamento 
■e  omite.) 

Axt.  3/  El  Consejo  goxa  de  laa  mismas  hon* 
tas  y  preemioencias  que  el  Tribanal  Sapremo. 
Sa  tratamiento  es  el  impersonal  (2). 
Art.  3.'   No  concurre  á  más  actos  públieos 

Íoe  k  los  de  cumplimentar  al  Bey  y  &  los  qoa  se 
»  mande  de  Beal  orden.  * 
Art.  4.°  Depende  del  Ministerio  de  la  Gue* 
xra,  y,  en  cuanto  4  su  orranísacióu  y  atribn- 
eiones,  lo  establecido  en  la  ley  de  su  oonstitu- 
eión  común  k  las  jorisdiooiones  de  Guerra  y 
Xarina. 

Se  entenderá  con  el  Ministro  de  Marina  en  los 
Montos  de  este  ramo  (8). 


(*}  Como  puede  observarse  por  las  oomparaoioass 
6  concordancias  que  ponemos  en  el  texto  o  por  nota, 

Sut  parta  de  las  disposieiones  del  reglamento  arriba 
lerto-^ra  dietar  el  oaal  so  párese  qae  k  ha  oído 
■ICoosejo  da  Setado  ea  oampllmiaoto  del  art.  46  de 
la  ley  de  17  Agosto  lS6i>~est&Q  tomadu  literalmente 
del  Código  Aejuttieía  militar  sin  citarle  expresamente 
eomo  ha  debido  haoerae;  otras,  no  (lOcas,  oonouerdAo 
eon  preceptos  de  éste,  sólo  snstanoialmenta  por  ha> 
be  rae  alterado  sa  redaooi6n  (las  IndioadaB  en  las  no- 
tas); y  en  algiuas  se  ha  modlfloado  el  texto  de  artlou- 
los  del  menoionado  Código,  sdioionAndolos  oon  parlo* 
dos,  inoísos  á  palabras.  Asi  snoede  oon  los  arta.  8.*^  19 
4Xy  otros,  esta  el  objeto  de  loe  reglamentos?  Apar- 
"la  de  que  las  adloiones  7  alteraciones  que  hemos  he- 
«ho  notar  ennislVen  una  cansara  impUoita  á  la  obra 
del  legislador  y  la  pratensUn  irraspelaosa  da  perfeo- 
•ionarlai  apatta  de  estOi  entendemos  qae  el  reglamento 
^ne  an  estera  propia  y  bien  definida  y  aae  no  deben 
Dsvarso  &  él  los  preoaptos,  los  principios  ae  la  ley,  sino 
4a  para  desenvolverlos  an  reglas  oomplemantarias  6 
faM  dednetr  de  ellos  las  ooasaoaanoias  paramente 
ssnnniisrias  y  de  orden  transitorio  qne  sean  indispen- 
sables para  en  mejor  ejeenoión  é  Inteligenoia.  A  esta 
doctrina  se  aiostan  todos  los  reelamentos  diotados 
básta  el  dia,  y  eomo  el  Altimo  de  ellos  eitaremos  el  de 
PremtfntfHifí  eontenclotO'odmiiiiarativo,  anteriormente 
flMéirto,  sn  el  cual  no  se  da  la  repetioidn  ni  da  nno  solo 
da  los  Kztleolos  de  la  ley  de  18  Septiembre  1B8S  para 
Mra  MSoasi6n  se  ha  dietado.  Adoptar  otro  orlterio, 
«Wiac  MS  reglamentos  «n  otros  moldas,  formarlos  de 
rfiasss  de  la  dlsposioión  fandameatal  para  oayacge- 
eoeMn  se  dictan,  no  es  hacer  an  reglamento,  sino  des- 
hacer la  la;  convirtlendo  sns  preoeptos  en  reglamen- 
tarios y  oeroanaodo  asi  la  autoridad  qne  revestían 
eamo  fnndamantales;  ea,  oomo  dioa  Vivien,  apropiarse 
la  obra  del  lecístadory  exponerse  al  peligro,  al  error 
Crave  de  modifloar  ó  alterar  por  reglamentos  ó  Reales 
•rdenee  preceptos  de  ley  qae  se  creyeron  reglamenta- 
rios por  estar  contenidos  en  an  reglamento. 

Jl  £¡st«  párrafo  es  el  art.  75  dal  Oód. 
I  SspetWón  en  snstanida  de  los  arts.  66  y  7S  del 

Sourria:  A«.  1801. 


Art.  6."  (Reproduce  el  art.  74  y  d  primer 
rrafodel76del06d.) 

9m.  St^De  la  oonstitaoión  del  Consto  para  los 
asuntos  de  su  competencia. 

Arts-e-'y?.-  (Son  loa  78  y  79  del  Oód.) 

ttee.  •.■—Del  Consejo  Pleno. 

Art.  8."  Componen  el  Conseja  Pleno  los  con- 
sejeros y  fiscales.  Ordinariamente  se  reunirá 
una  ves  á  la  semana,  que  aerd  ti  último  día  kdbil 
de  la  misma  (4). 

Art.  9.°  Se  exceptúa  la  época  de  Taoaoiones. 
en  que  no  ee  rennirá  sino  en  los  casos  en  que  el 
presidente  lo  juzgue  necesario  (5). 

Por  extraordinario  se  reunirá  el  Pleno  siem- 
pre qae  el  presidente  asi  lo  disponffft* 

Art.  10.   (Es  el  81  del  Oód.) 

So«.  4.*— Del  Consejo  Baanido. 

Arta.  U  y  12.   (Son  los  88  y  84  del  Cód.) 

See.  ».^De  la  Bala  ds  jnstlola. 

Art.  13.   Í^B  el  88  del  Cód.) 

Art.  14.    Formarán  la  Sala  especial  de  justi* 

cia  (contiDÚa  como  el  89  del  Cód.) 

Arts.  15  y  16.  (Son  los  90  y  91  del  Código, 
pero  el  15  del  Be^.  no  dice  Sala  de  justicia,  sino 
Sala  permanente  de  justicia.) 

«ec.  «."—De  la  Bala  de  gobierno. 

Art.  17.  (Es  al  94  del  Cód.) 

0ec.  V.*— Disposieiones  generales  relativas  á  las  oineo 
seeoionea  Attimas. 

Art.  18.  (Eb  el  96  del  Oód.,  pero  llama  á  la 
Sala  de  consejeroa  togadoSt  3ala  especial  de  oon* 
sejeros  togados.) 

Art.  19.  (Al  texto  del  último  párrafo  del  ar- 
ticulo 67  del  Códif  o,  añade  lo  si^aiente:  Sin  per- 
juicio de  que  pueda  hacerlo  tambtén  un  auditor 
neral  de  la  propia  procedencia  que  tuviere  tu  rm* 
dencia  en  la  corte.) 

Art.  20.    (Es  el  101  del  Cód.) 

Art.  31.  A  las  sesiones  del  Consejo  qne  sean 

Súblicas,  asistirán  de  uniforme  los  consejeroa 
e  la  clase  de  generales  y  el  fiscal  militar. 
Los  consejeros  togados  y  el  fiscal  de  la  propia 
otase  vestirán  de  toga;'pero  usarán  su  uniforme 
para  loa  actos  de  fuera  del  local  del  Consejo. 

Üuos  y  otros  deberán  llevar  pendiente  del 
cuello  una  medalla,  distintivo  peoaliar  de  la 
Corporación  (6). 

En  las  sesiones  que  no  sean  públicas  podrán 
osar  el  traje  de  paisano  con  la  medalla. 

Art.  33.  El  secretario  vestirá  de  uniforme 
en  las  sesiones  pAblicas.  En  las  qae  no  lo  sean 
podrá  usar  el  traje  de  paisano,  oon  fagln,  que 
señale  su  jerarquía  militar. 

Art.  23.  Los  primeroB  tenientes  fiscales, 
cnando  en  sustitución  de  sus  respectivos  jefes 
asistan  ai  Consejo,  lo  verifícarán  de  uniforma 
.  en  las  sesiones  públicas.  En  las  qne  no  lo  sean, 
podrán  asar  el  militar  el  traje  de  paisano  con 
fagin,  y  el  letrado  la  toga;  los  segundos  tenien- 
tes fiscales,  el  oficial  mayor  de  la  Secretaría,  ó 
en  defecto  de  éste,  el  primero,  cuando  sustituya 
al  secretario,  y  los  secretarios  relatores  vesti- 
rán de  uniforme.  Lo  propio  haráu  estos  ftincio- 
narios  y  los  demás  del  Consejo  en  todas  laa  se- 
siones públicas  á  que  deban  concurrir. 
Art.  24.   El  orden  de  colocación  de  los  con* 


(4)  Las  palabras  subrayadas  sirven  de  adición  al 
art.  80  del  Cód. 

(5)  Téase  el  art.  100  del  Cód.,  con  el  oaal  es  preouo 
eonoordwr  el  9.°  del  Begl. 

CSJ  Téase  el  art.  106  clsl  Cód.  ^ 
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«caeros,  fiioaloB  y  seoretario  en  élOonsojo  Ple- 
no, ser»  el  siguiente: 

Él  presidente  ocapar&  su  asiento  en  el  testero 
ó  centro  de  la  mesa. 

En  loa  sillones  de  la  derecha,  y  en  el  octavo, 
tSptimo  y  sexto  de  la  izquierda,  se  sentarán  los 
offoiales  generales  del  ejército  y  la  Armada, 

Srecedienao  los  de  mayor  graduación,  y  en  los 
e  una  misma,  el  m&s  antiguo  en  sa  empleo  mi- 
litar. 

En  los  cinco  primeros  sillones  de  la  ÍEqaierda 
se  colocarán,  por  el  orden  de  antigüedad  en  la 
toma  de  posesión,  los  consejeros  y  fiscal  toga- 
dos. 

Los  llamados  k  sastituir  por  falta  de  número 
de  consejeros,  se  colocarán  en  el  último  asiento 
délas  respectivas  clases,  á  no  haber  desempe- 
ñado antes  el  cargo  de  consejero,  en  cuyo  caso 
ocuparán  el  lugar  que  por  su  empleo  y  antigüe- 
dad les  corresponda  en  el  mismo  Consejo. 

Dando  frente  á  la  presidencia  se  sentará  el 
secretario,  y  á  falta  de  éste  el  oficial  mayor  ó 
el  primero  de  la  Secretarla  que  le  sustituya  (7). 

Art.  25.  Los  tenientes  fiscales,  cuando  asis- 
tan á  las  swiones  del  Pleno  en  sustitución  de 
sus  jefes,  se  sentarán,  el  de  la  fiscalía  militar, 
después  del  último  de  los  consejeros  aenerales, 
y  el  de  la  fiscalía  togada,,  después  del  más  mo- 
derno de  los  togados  (7). 

Art.  36.  El  orden  de  colooaoión  de  los  conse- 
jeros en  el  Bennido  y  en  las  Salas  de  justicia  y 
de  gobierno,  se  acomodará  á  lo  establecido  para 
el  Consejo  Pleno,  excepción  hecha  de  cuanto  se 
refiere  á  la  asistencia  de  los  fiscales. 

Art.  27.  Cuando  la  Sala  de  justicia  se  com- 
pusiese sólo  de  consejeros  togados,  se  colocarán 
estos  alternativamente  de  derecha  á  izquierda, 
según  su  antigüedad,  oonpando  el  último  lugar 
de  la  izquierda  el  auditor  general  suplente. 

Art.  28.  En  las  Salas  de  justicia  los  fiscales, 
y  en  su  sustitución  sus  tenientes,  ocnparáa  un 
asiento  en  el  estrado,  oon  mes*  delante,  á  la  de- 
recha del  Tribunal. 

Al  lado  izquierdo  se  colocará  el  asiento  para 
los  defensores. 

*  Erente  á  la  mesa  del  Tribunal,  á  distancia  de 
ella,  tendrán  los  procesados  sus  asientoSj  que 
consistirán  en  taburete  raso  para  los  oficiales, 
sus  asimilados  y  personas  no  militares  á  quie- 
nes se  conceda  la  prerrogativa  de  ser  juzgados 
por  el  Consejo  Supremo,  ó  por  el  Consejo  de 
Guerra  de  oficiales  generales;  y  en  un  banqui- 
llo sin  respaldo  para  los  individuos  de  las  cla- 
ses de  tropa  y  demás  enoausados  (7). 

Art.  jSO.  Uientras  se  esté  dando  cuenta  en  el 
Consejo,  no  podrá  interrumpirse  el  acto  por 
ningún  motivo,  ni  se  permitirá  la  entrada  de 
cartas  ó  recados;  sólo  en  casos  urgentes  ó  pe- 
rentorios podrán  dirigirse  al  presidente,  previa 
la  oportuna  venia. 

OAf.  TLi—Déla  ¿MombUa  ptrmMtid*  An  Za  AmI  y  JOUtar 
Orden  de  San  Hermentgildo. 

Art.  80.  Constituirán  la  Asamblea  perma- 
nente de  la  Eeal  y  Militar  Orden  de  San  Her* 
numegUdo,  el  presidente  y  los  consejeros  de  la 
^ase  de  generales  del  eiéroito  y  Armada  y  fis- 
esdmilitar,Begúntoe8taDÍeeidoen  el  art.  4.''del 
reglamento  de  la  Orden  de  16  de  Junio  de  1879. 

Art.  81.  Presidirá  la  Asamblea,  en  repre- 
sentación de  S.  M.,  jefe  soberano  de  la  Orden,  y 
«n  oonoepto  de  gran  canciller,  el  presidente 
Oons^j  si  fuese  caballero  Oran  Gruí,  y,  en  oaso 
MUftrano,  el  consejero  da  mayor  grado  ó  m&« 
asigno  en  su  empleo. 

íif-í'         '  " 

T4ase«iaEt.B707iosiu^UB7ii>atio¿aico. 


CAP.  m.—Dtlpr»»ideHtt  MOoma^o. 

Art.  83.  (Es  el  108  del  Cód.; 

Art.  38.  (Reproduce  el  prmoipio  y  los  seis 
primeros  números  del  art.  Üü  del  Códigtf,  y  lue- 
go añade:) 

7.  °  Fijar  Uu  horas  de  entrada  y  talida  en  la» 
depéndeneia4  del  Coruejo^  y  el  orden  y  forma  del 
dñpaeho. 

8.  *  I^eroer  la  alta  inspección  y  Tipn^l&noia 
sobre  todas  las  dependencias  del  Consejo,  y  dic- 
tar loM  medidat  necetariat  para  el  ¿»«n  orden  y 
eontervaeián  de  loe  Archivo»  y  Biblioteca*  del 
miamo. 

9.  "  Despachar  con  el  Secretario  y  firmar  la 
correspondencia  del  Consejo. 

10.  Nombrar  comisiones  y  ponencias  entre 
los  consejeros  para  facilitar  el  despacho  de  los 
negocios,  designando  á  las  personas  que  hayan 
de  componerlas. 

U.  Becibir  el  juramento  y  dar  posesión  de 
su  cargo  á  los  consejeros,  fiscales,  tenientes  fis- 
cales primeros  y  secretario  ante  el  Consejo  Fie- 
no,  y  ante  si,  á  los  tenientes  fiscales  segundos, 
secretario,  relatores,  oficial  mayor  de  la  Secre- 
taría y  archivero. 

12.  Conceder  lioenoiaaque  no  excedan  de  dos 
meses  á  los  empleados  del  Consto,  y  elevar  al 
Gobierno,  oon  su  informe,  las  instanoias  qna 
los  mismos  dirijan. 

18.  Celar  y  disponer  el  pronto  despacho  da 
los  negocios  pendientes,  cuidando  que  los  em- 
pleados llenen  exactamente  sus  deb  eras,  y  de 
que  por  todos%e  acaten  y  cumplan  los  acuerdos 
y  providencias  del  Consejo. 

14.  Cumplir  y  hacer  cumplir  este  reglamen- 
to y  todas  las  demás  disposiciones  inherentes 
al  desempeño  de  su  cargo. 

15.  Dar  cuenta  al  Gobierno  de  cuantas  va- 
cantes ocurran  en  el  Consto,  y  elevar  al  propio 
tiempo  las  propuestas  que  nagan  el  mismo  Con- 
sejo o  los  fiscales  en  los  casos  en  qne  respecti- 
vamente les  corresponda  formularlas. 

16.  Ejercer  todas  las  demás  facultades  pro- 
pias de  su  autoridad,  lo  mismo  en  lo  referente 
al  gobierno,  que  sobre  el  régimen  interior  del 
Consejo,  orden,  disciplina  y  policía  de  sus  de- 
pendencias. 

Art.  84.  En  ausencia,  vacante,  enfermedad, 
incompatibilidad  ú  otro  impedimento  legitimo 
del  presidente,  ejercerá  sos  funcionas  el  conse- 
jero de  la  clase  de  generales  del  ejército  ó  Ar- 
mada de  mayor  empleo  ó  antigüedad  en  él  (8J. 

CAP.  IT.— Di  lo»  eoiuefero: 

Arts.  85  á  38.   (Beproduoen  los  105  á  108  del 
Código.) 

Art.  39.  Cuando  los  oons^eros  individual- 
mente quisieren  provocar  una  resolución  del 
Consejo  en  asunto  no  pendiente  del  examen  de 
éste,  lo  harán  por  medio  de  escrito,  cuyo  enca- 
besamiento  será  «Al  Consejo». 

CAP.  T.-Oel  MiiU»t»ríoJt»eta. 

See.  fl.«— Délos  flsoalM. 

Arts.  40  y  41.   (Son  los  109  y  UO  del  Cód.) 

Art.  43.  Los  fiscales  son  los  jefes  de  las  res* 
pectivas  Fiscalías;  disfrutarán  las  mismas  con- 
sideraciones, tratamiento,  derechos  y  honores 
que  los  consejeros  d  euya  clase  pertenecen,  y  to- 
marán  aníento  entre  éstos  cuando  asistan  al 
Consejo  Pleno,  oonpando  el  lugar  que  por  anti- 
güedad en  el  empleo  les  oorresponda  (9). 


(9)  ConeD«Tda  oon  «1  art.  98  del  Gddigo.  , 
(9)  Lm  adiotón  de  lu  palabras  iabrsyatlas  «s  la 

únioa  diferencia  aae  hay  entra  «ate  artionlo  y  w  Ul 

delOód. 
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Art.  43.   (Ed  el  113  del  Gód.) 

Art.  44.  (Sólo  ae  diaUogne  del  114  en  qae  su 
núm.  8.**  habla  en  plural  de  Im  juritdiceione*  de 
Guerra  g  Harina.) 

Art.  45.  Los  fiacales  son  los  jefes  inmedia- 
tos y  directos  de  loe  empleados  qae  sirven  á  sas 
órden«a,  y  óstos  deben  obedecerles  en  lo  qne 
respecta  a  la  forma  y  pontoai  cumplimiento  de 
«os  oblisacioneB. 

Art.  46.  Las  propaestas  de  personal  qae  ta- 
Timen  qae  hacer  al  Gobierno,  en  aso  de  sos  fa- 
onltades,  las  dirigir&n  por  condaoto  dol  Fresí- 
cíente  del  Consejo. 

.Art.  47.  En  todos  los  negocios,  los  fiscales 
emitirán  so  informe  por  escrito,  aatorisándolo 
ooa  media  firma,  t  en  los  jndioiales  con  firma 
«Dtera.  Bobrioaran  soladlente  aqaellos  qne  He- 
Tsu  la  firma  de  an  teniente  fiscal  (10). 

Art.  48.  (Ej  el  2."  párrafo  del  art.  615  del  Oó- 
dixo). 

Art.  48.  Los  fiscales  darán  preferenoia  para 
«1  despacho  á  los  incidentes  de  competencia,  á 
las  caneas  en  qne  haya  reos  presos  y  á  los  de- 
más asantos  qne  se  pasen  &  sa  informe  con  ca- 
rácter urefente  (11). 

Art.  50.  Podrán  pedir  los  fiscales  la  nni6a 
el  expediente  de  caantos  datos,  antecedentes  y 
docamentos  consideren  necesarios  á  la  mejor  y 
más  pronta  ilaatracióa  de  los  negocio»  aometidot 
A  ra  examen.  (Beprodace  Inego  el  párrafo  2.*, 
ert.  617  del  Cód.) 
-Art.  61.   (Es  el  art.  618  del  Cód.) 

9c«.        D«  la  estadIsUoa. 

Art.  02.  Para  las  atenciones  de  la  estadísti- 
ca criminal  encomendada  á  la  Fiscalía  toteada 
por  el  cap.  II,  tft.  XXIII,  tratado  III  del  Códi* 
fgo  de  Jnstícia  militar,  habrá  ea  dicha  Fiscalía 
un  teniente  auditor  propuesto  por  el  fiseal  to- 
gado, elegido  dentro  de  la  plantilla  del  Consejo. 

Arte.  53  y  04.  (Soncopiadelos690  y  691  del 
Código.)    '         ^  ' 

0c«.  S.*— Pe  los  tenientM  fiscales- 

Art.  65.  (Beprodace  el  texto  de  los  arts.  69 
y  70  del  Cód,) 

Art.  66.  Disposiciones  especiales  determi- 
narán el  personal  auxiliar  de  clase  de  oficial  y 
asimilado  que  faabrá  en  las  Fiscalías. 

Art.  67.   (Es  el  116  del  Cód.) 

Art.  58.   (Es  el  117  del  Cód.) 

Art.  69.   (Es  el  115  del  Cód.) 

Art.  60.  Los  tenientes  fiscales  despacharán 
los  negocios  que  los  fiscales  les  encomienden, 
haciéndolo  bajosofirmayreeponsabilidad  caan- 
do mediare  delegación  de  éstos. 

En  este  caso  les  consaltarán  los  qae  coAside- 
ren  graves  ó  de  solnráón  difícil,  y  se  arreglarán 
en  todos  álaa  instrucciones  qae  aquéllos  les  eo- 
mnníquen. 

8i  las  estimasen  equivocadas  ó  contrarias  á 
las  leyes,  podrán  hacer  las  respetuosas  obser- 
Tacionee  conducentes  á  salvar  su  responsabili- 
dad, pudiendo  entonces  el  fiscal  encomendar  el 
SMOolo  á  otro  de  sus  subordinados  ó  retirar  la 
detégeción  paxa  hacer  suyo  el  dictamen  en  le 
forma  oomún. 

Caando  los  tenientes  fiscales  firmen  sus  diotá* 
menee,  lo  harán  con  firma  entera  y  la  antefirma 
da  «Por  delegación»  (12). 

Art.  6L  Los  tenientes  fiscales  oonourrir&n  á 
lácese  del  respectivo  flsoel  en  los  días  y  horas 


10)  Consnerda  oon  el  61S  del  Cód. 

11)  Oonenerdk  oon  el  6L6  del  Cód. 

W  Ksteartloelo  reproduce  «a  sustaneia  el  118  del 


que  éste  les  prefije,  para  darle  cuente  de  los 
asuntos  qae  les  haya  encomendado. 

Art.  63.  Para  el  despacho  de  éstos  podrán 
examinar  y  tomar  copia  y  apuntes  en  la  Secre- 
tarla y  Archivo  del  Consejo  de  las  causas,  ex- 
pedientes y  disposiciones  lef^islativas  que  como 
datos  ó  antecedentes  necesiten. 

Art.  63.  Caando  coacnrran  á  los  actos  pú- 
blicos del  Consejo  en  que  no  ejerzan  funciones, 
se  les  destinará  un  asiento  especial  en  el  es- 
trado (18). 

CAP.  VL— ZM  «wrttorfo  Oon$efo. 

Art.  64.  Será  secretario  del  Consejo  un  ge- 
neral de  brigada,  provevéndose  una  de  cada 
cuatro  vacantes  en  un  oficial  general  de  la  Ar- 
mada  de  la  misma  categoría.  Uno  y  otro  perte- 
necerán á  la  Orden  da  San  Hermenegildo  (14). 

Art.  66.  El  secretario  del  Consejo  lo  será 
también  de  la  Asamblea. 

Sostituirá  al  secretario  el  oficial  mayor  de  le 
Secretaria,  y  en  defecto  de  éste  el  oficial  pri< 
mero. 

Art.  66.  Corresponde  al  secretario: 

1.  °  Poner  á  la  firma  del  presidente.! as  comu- 
nicaciones del  Consejo  qne  se  eleven  al  Gobíer* 
no,  y  firmar  por  delegación  de  a^uél  todas  las 
demás  á  qae  se  extienda  su  autorisación. 

2.  ^  Beuibir  la  correspondencia  y  dar  cuente 
de  ella  al  presidente. 

8.*^  Dar  cuenta  de  los  negocios  al  Consejo 
pleno,  al  Reunido  y  á  la  Sala  ae  gobierno;  estar 
presente  á  su  discusión,  proporcionando  los  da- 
tos (|ue  pare  ello  se  neeasiten  ó  se  pidan  por  el 
presidente  ó  algano  de  los  consejeros;  tomar  las 
votaciones  y  redactar  las  actas,  en  que  se  hará 
mención  de  todos  los  acuerdos,  refiriéndose  á 
los  expedientes  donde  se  insertaren,  y  anotar  el 
margen  de  ellas  los  ai>etlidos  de  los  oonsejeroa 
que  asistan  á  cada  sesión. 

4.  *  Dictar  por  delegación,  y  á  nombre  del 
Consejo  Pleno,  del  Bennido  y  de  la  Sala  de  go- 
bierno, sinnecesidad  de  darlesouenta,  losaouer- 
dos  de  paro  trámite  para  instrucción  de  los  ex- 
pedí  en  tes. 

5.  "  Pasar  á  los  fiscales  los  expedientes  en  que 
el  Consejo  Pleno,  el  Beunido  ó  las  Salas  hayan 

disentido  en  todo  ó  en  parte  del  dictamen  de 
cualquiera  de  ellos,  para  que  se  enteren  de  las 
providencias,  sentencias  ó  acuerdos,  después  de 
cumplimentados  por  la  Secretarle,  á  la  que  se* 
rán  devueltos  oportunamente. 

6.  °  Custodiar  toa  libros  de  actas,  expedir  laa 
certificaciones  qne  correspondan,  y  llevar  coa 
especial  cuidado  otro  libro  de  acuerdos,  en  que 
se  escribirán  bajo  su  firma  los  que  dicte  el  Con- 
sejo para  sa  régimen  interior,  y  que  por  su  ín- 
dole y  objeto  deban  tener  aplicación  en  oasoe 
análogos. 

7.  "  Cuidar  de  que  se  coleccionen  con  separa- 
ción, y  estéu  sobre  la  mesa,  las  Reales  órdenes 
de  generalidad,  comunicadas  por  los  Ministe- 
rios de  Q-uerra  y  Marina,  que  hayan  de  tenerse 
en  onenta  para  los  acuerdos^  haciendo  que  sa 
pesen  copias  á  las  Fisoelíes,  si  no  estuviesen  in- 
cluidas en  las  Coleedonee  tegialativa»  para  sn  co- 
nocimiento y  disponer  asimismo  que  se  ooneer- 
ven  siempre  á  la  vista  laa  correspondientes  al 
semestre  anterior. 

8.  "  Cumplir  oon  exactitud  les  órdenes  que  le 
dé  el  presidente,  en  oso  de  sos  facaltadiae,  y 
consultarle  lo  qne  proceda  en  oasos  graves. 

9.  **  Poner  á  disposición  de  los  oons^eros  y 


(18)  El  este  artionle  el  AlÜmo  luoiio  del  art.  IW  M 

Código. 

(U)  BeproduotlMarta.6B7l91delCód. 


Digitized  by 


52 


trimaxm  di  1891.  (L^^aeiSn. — Oona.  Sap.  dt  Querrá  y  Marina.') 


fiscales  los  expedientes  j  antaoedenteí  que  le 
reclamen  para  sa  estadio. 

10.  Presentar  al  Consejo  un  estadio  clasifica- 
do de  entrada  y  salida  de  los  expedientes  en  el 
trimestre  anterior. 

11.  Llevar  los  correspondientea  libros  de  ac- 
tas por  separado  para  las  deliberacionett  de  la 
Asamblea,  en  la  misma  forma  establecida  para 
los  del  Consejo. 

Art.  67.  El  secretario  es  el  jefe  inmediato  j 
directo  de  la  Secretarla  y  Archivo,  y  en  tal  oon< 
cepto  lo  corresponde: 

1.  °  Dirieir  en  ambas  dependencias  el  orden 
y  forma  dfu  despacho  en  todos  los  asuntos,  se- 
gún crea  más  útil  al  interés  del  servioio. 

2.  **  Celar  la  exaota  asistencia  y  baen  desem- 
peño de  todos  sas  subordinados,  corrigiendo  las 
faltas  qne  notare  en  cualquiera  de  ellos. 

3.  °  Informar  todas  las  instancias  que  los 
mismos  promuevan,  y  conceptuar  las  hojas  de 
servicio,  para  lo  caal  llevará  nn  libro  reserva- 
do, en  que  anotará  las  faltas  que  cometan,  las 
correcciones  qae  se  les  impongan,  y  también 
los  servicios  especiales  que  presten  y  méritos 
particulares  que  contraigan. 

Art.  68.   Corresponde  además  al  secretario: 

1.  "  Ejercer  la  inspección  inmediata  sobre  el 
orden  interior  y  policía  del  edificio  en  qae  se 
halle  establecido  el  Consejo. 

2.  "  Autoriaar  la  inversión  de  los  fondos  del 
material,  é  intervenir  las  cuentas  que  rinda  el 
ujier  para  el  examen  y  aprobaoiúa  del  presi- 
dente. 

8."  Formar,  adicionar  y  conservar  en  bu  po- 
der loa  inventarios  de  todo  el  mobiliario  y  efec- 
tos del  Consejo,  anotando  en  ellos  las  bajas  que 
por  deterioro  ó  inutilidad  ocurran,  y  las  naevaa 
adquisiciones  qae  se  hagan. 

CAP,  y\X.^Dt  lot  $€cretarta»  rtíatoru. 

Art.  69.   (Es  el  71  del  Cód.) 

Arl.  70.  Para  auxiliar  sus  trabajos  se  asig- 
nará á  cada  Eelatoria  el  personal  del  Cuerpo 
Jnridioo  del  ejército  y  del  de  la  Armada  que  se 
considere  indispensable. 

Art.  71.  Los  secretarios  relatores,  y  sas  aa- 
xíliarea  serán  nombrados  á  propuesta  del  Con- 
sejo, con  sujeción  á  la  plantilla  consignada  en 
presupuesto. 

Art.  73.  Los  secretarios  relatores,  en  su 
asistencia  á  las  Salas^  se  sentarán  frente  á  la 
Presidencia,  y  en  pavimento  inferior  al  estra- 
do, con  una  mesa  delante.  Guando  den  cuenta 
lo  harán  sentados  (15). 

Art.  78.  Si  la  Sala  lo  estimase  conveniente, 
se  retirarán  mientras  ésta  delibera  y  resuelve 
acerca  de  la  cansa  de  qae  hayan  hecho  relación, 
volviendo  &  ser  llamados  por  orden  del  presi- 
dente, quien  les  enterará  de  la  providencia,  fa- 
llo ó  acuerdo  adoptado,  que  extenderán  en  todo 
«aso por  las  notas  recogidas,  ó  copiarán  si  se 
Ies  diese  formulado  por  escrito. 

Art.  74.  En  el  edificio  del  Consejo  se  desti- 
nará para  los  secretarios  relatores  v  auxiliares 
.  un  local  proporcionado^  con  todo  lo  necesario 
para  el  despacho^  sega'idad  y  oustodia  de  los 
.procesos  y  expedientes. 

'  Art.  76.  Los  negocios  de  su  competencia  los 
recibirán  los  secretarios  relatores  de  la  Secre- 
taria del  Consejo,  devolviéndolos  á  la  misma 
luego  que  estén  ultimados. 

Para  este  efecto  llevarán  un  libro  de  conoci- 
mientos en  que  anoten  por  el  orden  de  fecha  de 
-  n  recibo  las  causas,  samarlas  y  expedientes,  y 
,  ^  el  qae  oonsignarán  también  sa  devolución  4 
u  Sacretarfa. 


06)  Véase  el  art.  ISdslCódlco. 


Art.  76.  Los  secretarios  relatores  dax&n 
oaenta  de  los  negocios  jadiciales,  y  autorizar&n 
las  providencias  y  sentencias  que  en  los  mismos 
se  acuerden  en  la  forma  que  prescriben  los  ar- 
tículos 18S  y  187  (15). 

No  recibirán  de  los  interesados,  ni  de  otr» 
persona,  causa,  expediente,  instancia  ni  doca* 
mentó  alguno.  Sólo  darán  cuenta  de  los  que  les 
pase  el  secretario  del  Consejo. 

Art.  77.  Harán  entre  sf,  y  con  la  debld» 
igualdad,  el  repartimiento  de  loa  expedientas, 
causas  y  sumarias  que  la  Secretacia  les  pase 
para  que  den  cuenta. 

Los  ene  procedan  de  Tribunales  ó  autorida- 
des de  Marina,  se  pasarán  al  secretario  relator 
del  Caerpo  Jurídico  de  la  Armada,  rebajándo- 
sele, en  el  turno,  igual  número  de  los  demás. 

Art.  78.  Llevarán  un  libro  por  orden  al£ab¿* 
tico  de  materias,  donde  anotarán  las  resoiacio* 
nes  más  importantes  en  que  el  Tribunal  estA> 
blezca  doctrina  sobre  caaos  dudosos  en  la  apli- 
cactón  del  derecho.  Este  libro  será  cumüa  á  laa 
tres  Belatorias. 

Además  tendrán  los  libros  de  asiento  que  se 
necesiten  para  los  antecedentes  que  hayan  de 
uuir  en  sa  día  á  los  negocios  de  que  deban  dar 
cuenta,  y  para  todo  lo  que  interese  al  mejor 
orden  y  exactitud  en  el  servicio. 

Art.  79.  El  día  1."  de  cada  mes  entregarán 
al  presidente  del  Consejo,  un  estado  de  los  ex- 
peaientes,  causas  y  sumarias  que  hs^an  reoibi* 
do  en  el  anterior,  de  los  despachados  y  délos 
pendientes  en  sa  poder. 

Art.  80.  En  las  ausencias  ó  enfermedades  de 
los  secretarios  relatores,  se  sustituirán  entre  sí 
para  el  despacho  de  los  negocios;  mas  si  esaa 
causas  se  prolongasen^  el  Conscyo  podrá  desig- 
nar á  uno  de  los  auxiliares. 

OAP.  VIII.— Da  la  Seeretarta  y  Archivo. 
Seo.  I.'^-Dfl  la  SeorsUria. 

Art.  81.  Para  los  Negociados  qae  componen, 
la  Secretaría  del  Consejo,  habrá  el  personal  de 
oficiales,  cuya  plantilla  es  la  siguiente: 

Un  coronel,  oficial  mayor. 

Dos  tenientes  coroneles,  oficiales  primeros. 

Cinco  comandantes,  oficiales  segundos. 

Seis  capitanes,  oficiales  terceros. 

Art.  83.  Las  vacantes  de  estos  destinos  so 
proveerán  por  elección,  á  propuesta  del  Conse- 
jo, en  jefes  y  oficiales  del  ejército  ó  de  la  Arma- 
da, con  el  empleo  correspondiente,  que  lo  solici- 
ten y  reúnan  además  las  condiciones  de  probi- 
dad y  saftcieaeia  que  exige  el  buen  desempeílo 
del  cargo. 

Art.  83.  Losjefes  y  oficiales  del  ejército 
empleados  en  la  Secretaria,  figurarán  como  en 
situación  activa  en  las  escalas  de  las  armas  á 
que  pertenezcan,  y  cuando  oesen,  volverán  & 
prestar  servicio  en  la  saya  respectiva. 

Art.  84.  En  vacante,  ausencia,  enfermedad, 
ocupación  ú  otro  impedimento  legitimo  del  se< 
cretarío,  le  sustituirá  el  oficial  mayor,  y  á  éste, 
en  los  mismos  casos,  el  primero. 

Art.  85.   El  oficial  mayor  tendrá  á  su  cargo: 

1.  *  Abrir  la  correspondencia,  excepto  la  re* 
servada,  que  entregará  al  secretario. 

2.  "  Clasificarla  y  disponer  que  se  anote  toda 
por  orden  de  fechas  de  enerada  ó  aalidaj  y  que 

Sor  el  oficial  encargado  del  registro  y  cierro  se 
istribuya  la  que  se  reciba,  después  de  registra- 
da, á  los  Negociados  respectivos,  con  índicos 
que  los  oficialee  de  éstos  devolverán  rubricados, 
S.**  Examinar  los  expedientes  que  presenten 
para  el  despacho  los  oficiales  de  Negociado,  en- 
tregando aquéllos  al  secretario  para  qao  dd 


(16)  Véase  el  art  133  del  CódiEO. 
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éuenta,    los  enonentra  á  sn  vesHen  instrof  dos. 

4.  *  Hacer  extender  los  acnerdoa  que  recaye- 
ren en  los  mismos  expedientes.  • 

5.  '  Besolver  ó  someter  á  la  decisión  del  se- 
oretario  las  dadas  qne  se  les  ofrezcan  y  le  con- 
sulten para  el  despacho  de  los  asuntos  los  ofi- 
ciales de  Negociado. 

6.  *  Preparar  los  expedientes  qne  devuelvan 
los  fiscalesj  y  de  qne  deba  darse  cneuta  al  Con- 
scrjo  por  el  secretario,  y  extender  los  aonerdos 
qoe  en  aquéllos  recaigan. 

7.  *  Comunicar  las  ordenes  del  seeretario  que 
M  refieran  al  régimen  interior  de  la  Secretarla, 
y  celar  su  cumplimiento. 

8.  *  Desempeñar  todas  las  comisiones  y  en- 
c argos  que  le  dé  el  soeretario. 

Art.  86.  Son  deberes  de  los  oficiales  de  la 
Secretarla: 

1.  *  Anotar  en  el  Registro  especial  que  lleva' 
r4  cada  Negociado,  la  entrada  y  salida  de  todos 
loa  asuntos,  documentos  y  comunicaeionea  qne 
se  les  distribuyan,  rubricar  los  índices  con  que 
les  sead  entregados,  y  formar  otros  cuando  de- 
vuelvan los  expedientes  inatrnidos  para  el  des- 
pacho. 

2.  "  Extractar  con  precisión,  claridad  y  exac- 
titud los  asuntos  empezando  por  el  ptimer  do- 
cumento en  plieso  aparte,  y  continuando  del 
mismo  modo  con  los  aem&s,  por  el  orden  de  fe* 
chas  en  que  hayan  sido  anotados  en  el  Registro. 

8.*  Hacer  loa  pedidos  de  antecedentes  al  Ar- 
chivo para  unirlos  &  los  expedientes. 

4  "  Autorizar  con  su  ñrma  el  extracto,  y 
también  la  nota  en  los  expedientes  en  que  deban 
extenderla,  para  presentarlos  al  despacho  del 
oficial  mayor. 

5.  **  Extender  y  rubricar  las  minutas  de  las 
acordadas,  ó  de  las  certificación ea  en  que  haya 
de  insertarse  algntia  providencia  ó  sentencia,  y 
las  de  las  órdenes  ó  comunicaciones  con  que  és- 
ta* se  acompafien,  cotejándolas  después  de  pues* 
tas  en  limpio  con  los  originales. 

6.  "  Unir  y  anotar  en  el  respectivo  expedien- 
te la  Real  resolución  que  sobre  el  mismo  recai* 
1^,  pas&ndolo  después  al  Archivo. 

0ee.  a  «—Del  Archivo. 

Art.  87.   Forman  el  personal  del  Archivo: 
_ün  Archivero  primero. — Uno  tercero. — Un  ofi- 
cial primero.— Uno  aeguodo. — Uno  tercero. 

Art.  88.  El  archivero  es  el  jefe  inmediato 
del  archivo  bajo  la  dependencia  del  secretario 
del  Consejo,  y  le  est&n  subordinados  y  le  deben 
obediencia  los  oficiales,  escribientes,  mozos  y 
ordenansas  del  mismo. 

,Art.  89.  El  archivero  es  directamente  rea- 
ponsable  de  la  custodia,  conaervación  y  buen 
orden  de  los  papeles  y  libros  del  Archivo.  No 
consentirA,  por  lo  tanto,  que  se  extraiga  de  él 
doeamento  alguno. 

Art.  90.  Los  que  haya  de  facilitar  como  an- 
tecedentes &  la  Secretaria,  se  le  reclamarán 
por  papeleta  escrita  y  firmado  por  el  oficial  de 
la  Secretaria,  jefe  del  Negociado  que  haga  el 
pedido,  en  qite  se  expresará  el  expediente  á  que 
nan  de  nnirse  los  antecedentes;  el  pedido  se  en- 
carpetará en  el  lugar  que  ocupaba  el  documen- 
to entregado,  y  á  la  devolución  de  éste  se  reco- 

fsrá  é  inutilizará  por  el  oficial  que  lo  hubiese 
echo. 

Art.  91.  Los  consejeros  y  fiscales  pueden 
también  pedir  por  escrito  al  archivero  cual- 
quier expediente  ó  documento  qne  necesiten, 
qne  deberá  serles  facilitado,  quedando  en  de- 
volverlo en  los  términos  antes  expresados. 

Art.  92.  En  el  caso  de  qne  el  archivero  nota- 
se demora  en  la  devolución  de  algún  expedien- 
ta, lo  pondr*  en  conocimiento  del  secretario. 


Art.  98.  El  archivero  procurará  con  todo 
celo  y  eficacia  que  se  prosigan  y  no  se  parali- 
cen nunca  los  trabajos  de  formación  de  índices 
y  compilación  de  los  cedularioa,  que  son  la  cla- 
ve do  aquel  departamento .  Teudrá  especial 
cuidado  del  aseo  y  policía  de  los  estantes  y  ar- 
marios, de  la  clasificación,  encarpetado  y  pron- 
ta  colocación  de  todos  los  expedientes  que  re- 
mita la  Secretaría  ^ara  su  custodia. 

Art.  94.  El  archivero  expedirá  todas  las  cer- 
tificaciones Ó  copias  de  documentos  que  el  Con- 
sejo acuerde,  y  estos  certificados  han  de  llevar 
el  Visto  Bueno  del  secretario,  quedando  la  mi- 
nuta en  el  expediente  de  su  razón. 

Art.  96.  Ningún  día  se  retirará  del  local  del 
Ar<;hivo  sin  cerciorarse  por  sí  mismo  de  que  no 
queda  en  él  cosa  que  pueda  producir  incendio 
ú  infunda  temores  de  otros  peligros  para  los 
documentos  que  allf  se  custodian. 

CAP.  lX.-~Dtl  ujier,  portero;  tneeot  de  tttradot 
y  da  vfieioa  y  orienanam. 

(Comprende  este  capítulo  los  arta.  96  á  106.) 

TIT.  II. — Dk  las  atsisüciohcs  y  obdex 

DE  PROCEDER  UBL  COMBKJO. 

CAPITULO  PRIUEBC— i}l«jio«fcloiiM  ffessralM. 

Art.  107.  La  justicia  militar  se  administra 
en  nombre  del  Bey  por  los  Tribunales  de  Gue- 
rra y  de  Marina  (16). 

Art.  108.  Oteproduce  los  2.<*  y  8."  del  Cód.) 

Art.  109.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  tiene  en  el  ejército  y  eu  la  Armada  la 
suprema  jurisdicción,  además  de  las  funciones 
consultivas  que  le  confieren  ó  le  confieran  las 
leyes,  ordenanzas,  reglamentos  y  Reales  dispo- 
siciones (17). 

Art.  110.  En  los  expedientes  qne  el  Consejo 
consulte  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  leyes 
y  reglamentos  especiales  por  que  se  rigen  las 
Reales  Ordenes  de  San  Fernando  y  San  Herme- 
negildo, no  podíá  ser  oído  ningún  otro  Cuerpo 
delEstado,  ni  contra  las  soberanas  resoluciones 
qne  en  ellas  se  dicten  se  admitirá  recurso  eu  vía 
contenciosa. 

Art.  111.  Después  de  haber  dado  su  parecer 
sobre  cualesquiera  otros  asuntos  que  expresa- 
mente le  estén  encomendados,  sólo  podrá  ser 
oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Art.  lis.  En  la  clasificación  de  los  derechos 
de  retiro  y  sus  mejoras,  inválidos,  premios  da 
constancia,  viudedades,  orfandades  y  pensiones 
de  cruces  que  correspondan  á  los  oficiales,  sus 
asimilados  é  individnos  de  todas  clases  de  los 
divursos  Cuerpos  é  Institutos  del  ejército  y  de 
la  Armada,  ó  a  sus  familias,  aplicará  el  Consejo 
con  estricto  rigor  y  á  la  letra  las  leyes,  regla- 
mentos y  disposiciones  de  carácter  general  que 
las  adicionen,  con  exclusión  de  las  dictadas 
para  es  sos  especiales  y  jurisprudencia  estable- 
cida que  estén  en  oposición  con  el  texto  literal 
de  dichas  leyes,  reglamentos  y  disposiciones 
generales. 

Art.  113.  El  Consejo  está  autorizado  para 
pedir  directamente  á  todas  las  Corporaciones  y 
jefes  Buperiores  dependientes  de  los  Ministerios 
de  Guerra  y  Marina  los  informes,  datos,  ante- 
cedentes y  documentos  que  necesite  para  el 
mejor  desempeño  de  sus  funciones. 

Si  los  documentos,  antecedentes,  datos  ó  in- 
formes que  necesite  debieran  darae  por  otros 
Ministerios,  dirigirá  sus  pedidos  por  conducto 
del  de  la  Guerra  o  del  de  Marina. 

Art.  114.   El  Consejo  no  podrá  diotar  reglas  A 
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disposioioneti  de  carácter  general  acerca  de  1^ 
aplicación  é  interpretación  de  las  leyes,  orde- 
ñamas  y  ref^lameutos. 

Tampoco  podrá  aprobar,  censarar  ó  corre|rir 
por  8i  la  aplicación  é  interpretación  de  las  le- 
^es,  ordenaneas  y  ref^lamentos  hechos  por  sos 
inferiores  en  el  orden  jerárqnico,  sino  coando 
administre  justicia. 

Art.116.   (Es  el  599  del  Cód.) 

Art.  116.  Anotados  que  sean  en  el  Begietro 
de  Secretaria,  se  pasarán  al  secretario  relator 
más  antiguo  para  sn  distribnción,  acompañan- 
do el  parte  de  la  formación  del  procedimiento 

?ne  la  autoridad  judicial  debió  remitir,  en  con* 
ormidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  400  del  Código 
de  Jaslioia  militar  (18). 

Art.  117.  £1  secretario  relator  que  deba  co- 
nocer formará  expediente  ó  rollo  separado  para 
todo  lo  qae  se  actúa  en  el  Consejo,  poniendo  á 
fia  cabeza  el  parte  referido. 

Todos  los  demás  asuntos  que  no  sean  de  justi- 
cia también  los  recibirá  el  presidente  y  jasará 
á  Secretaria  para  BU  registro  y  distribución  en 
los  Negociados. 

Art.  118.  Siempre  que  el  Pleno  ó  el  Beunido, 
al  entender  en  asuntos  gubernativos,  encuen- 
tren que  se  interesa  ali^uno  de  caráoter  judicial, 
tomarán  las  proTÍdencias  que  sean  del  caso,  di- 
rigiéndose &  las  autoridades  de  este  orden. 

CAP.  Ih—IH  lai  alrtbtteiomf  y  ortfM  d*  proMdw 
MOmutJo  JPUmo. 

S««.  1.*— De  las  atriliDolones  del  Pleno. 

Art.  119.  (Es  el  82  del  Cód.) 

flee.  S.*— D«  las  diBansÍOD»i. 

Ari.  1J30.  Para  las  reuniones  periddioas  del 
Pleno  no  precederá  aviso  ni  convocatoria. 

El  secretario,  sin  embargo,  con  antelación  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  por  lo  menos,  á  la  cele- 
bración de  cada  Consejo  Pleno,  hará  pasar  á 
los  consejeros  y  á  los  fiscales  la  oportuna  rela- 
ción de  los  asuntos  qne  en  él  hayan  de  tratarse. 

Art.  101.  Para  las  reuniones  extraordinarias 
del  Pleno  serán  convocados  por  orden  del  pre- 
sidente, con  antelación  y  expresión  del  objeto, 
los  consejeros  y  los  fiscales. 

Art.  ÍSÍ2.  Constituido  el  Consejo  Pleno,  el 
presidente  declarará  abierta  la  sesión;  y  leída 
por  el  secretario  el  acta  de  la  anterior,  podrá 
cualquier  consejero  pedir  la  palabra  para  su 
corrección  ó  rectificación,  si  no  estuviere  clara 
ó  arreglada  á  lo  acordado,  pero  no  promover 
debate  sobre  el  asunto  ya  resuelto. 

Art.  123.  Aprobada  qne  sea  el  acta  de  la  se- 
fiión  anterior,  el  secretario  leerá  las  Beales 
órdenes  que  se  hayan  recibido,  ▼  dará  cuenta 
con  toda  extensión  de  los  expedientes  presen- 
tados al  despatüio  por  el  orden  que  designe  el 
presidente. 

Art.  124.  Sobre  cada  uno  de  los  asuntos  de 
qne  se  dé  cuenta  en  Pleno,  se  abrirá  discusión, 
si  hubiere  t^nicn  pida  la  palabra;  pero  después 
de  pronunciados  tres  discursos  en  pro  y  tres  en 
contra,  el  presidente  podrá  declarar  el  punto 
sufloientemente  discutido  y  que  se  proceda  á  la 
votación. 

Art.  13S.  Los  negocios  que  se  lleven  al  Ple- 
no irán  preparados  con  informe  escrito  do  los 
dos  fiscales;  exceptúause  aquellos  que  por  su 
urgencia  no  lo  permitan  ó  por  su  facilidad  ó 
sencillez  no  lo  requieran,  a  juicio  del  presi- 
dente. 

Art.  126.  La  discusión  versará  sobre  el  dic- 
tamen escrito  ú  oral  de  los  fiscales  ó  acerca  de 
ia  mooión  que  formule  algún  consejero. 


Copia  oasiUteral  del  art.  600  del  Oód. 


Art.  137.   Se  turnará  en  el  aso  de  la  palabra 

Sor  el  orden  en  que  ae  hobiere  pedido,  altenian- 
o  los  que  hablen  en  contra  y  en  pro  del  dietas 
men  puesto  &  discusión. 

Art.  12S.  Los  fiscales  no  estarán  sujetos  & 
turno  para  defender  sus  respectivos  dictámenes. 

Art.^9.  El  consejero  que  obtenga  la  palsr- 
bra,  podrá  renunciarla  ó  cederla  &  obro  qne  Ift 
baja  pedido  en  igual  sentido. 

Art.  130.  El  que  obtuviere  la  palabra  podri 
usarla  con  toda  amplitod.  El  presidente  harA 
respetar  este  derecho  sin  permitir  diálogos  qua 
desnaturalicen  la  discusión^  y  llamará  ála  cue»- 
tión,  si  notoriamente  se  saliese  de  ella,  6  al  or- 
den si  lo  hiciese  necesario  alguna  inoonvenien- 
oia  del  que  hable. 

Art.  131.  Los  consejeros  y  fiscales  en  soa 
discursos  se  dirigirán  siempre  al  Conspjo,  ha- 
blando en  impersonal,  ^  cuando  tengan  que 
referirse  á  alguno  de  sus  individuos,  usarán  del 
tratamiento  de  Señoría. 

Art.  132.  Siempre  que  el  asonto  lo  requier», 
el  Consejo  podrá  encargar  á  una  Comisión  de  ra 
seno  ó  á  nn  consejero,  que  formulen  ol  informe 
ó  resolución  acordados,  ó  que  redacten  un  pro- 
yecto  de  acuerdo. 

Tanto  el  consejero  como  la  Comisión  serán 
designados  por  el  presidente. 

Art.  133.  Bedactado  el  proyecto,  se  discuti- 
rá y  podrán  usar  de  ta  palabra  la  Comisión  6 
el  ponente  para  defenderlo  cuantas  veces  fuere 
impugnado. 

Art.  134.  Cuando  algún  consejero  pidiere  que 
se  suspenda  la  discusión  para  mayor  estudio  del 
asunto  qne  se  ventile,  se  aplacará  para  otra  se- 
sión, siempre  que  lo  permitiere  la  urgencia  del 
caso,  quedando  sobre  la  mesa  el  expediente  y 
facilitándose  por  Secretarla  los  datos  y  antece- 
dentes qne  acerca  del  mismo  se  req^uieran. 

Art.  13S.  También  podrá  pedir  cualquier 
consejero  la  lectura  integra  de  algún  documen- 
to ó  documentos  del  expediente  que  se  examine» 
ó  de  Beales  resoluciones  relativas  al  punto  qae 
se  disonta. 

Asimismo  podrá  pedirse,  y  el  presidente  de- 
berá conceder  en  cualquier  estado  de  la  disoa- 
sión,  la  lectura  de  uno  ó  más  artículos  de  esta 
reglamento, 

Art.  136.  Los  fiscales  podrán  retirar  los 
respectivos  dictámenes  en  cualquier  estado  de 
la  discusión  para  ampliarlos,  modificarlos  6 
variarlos,  aunque  sean  los  suscritos  por  sus  te- 
nientes. 

La  retirada  de  un  dictamen  fiscal  suspende  la 
discusión  hasta  qne  vuelva  á  darse  cuenta  del 
asunto  con  el  nuevo  dictamen. 

Los  tenientes  fiscales  no  podrán  nunca  bajo 
motivo  alguno,  retirar  los  dictámenes  suscritos 
ó  autorizados  por  sns  jefes. 

Art.  137.  £u  1»  discusión  de  reglamentos, 
proyectos  ú  otros  asuntos  en  aue  haya  articu* 
lado  ó  suma  de  pormenores,  deoerá  para  mayor 
facilidad  y  orden  en  los  acuerdos,  dísonttrae 
primero  la  totalidad  y  después  por  partes. 

See.  S.*— Da  lu  votaciones. 

Art.  138.  Terminada  la  disensión  de  cada 
asunto  se  procederá  á  la  votación,  qne  será  no- 
minal cuando  asi  lo  exija  la  naturaleza  del 
mismo,  á  juicio  del  presidente,  ó  lo  reclamare 
alguno  de  los  consejeros.  Empezará  por  el  más 
moderno  de  los  togados  y  seguirán  éstos  por  el 
orden  sucesivo  de  antigfledad,  y  después  los 
militares  en  el  mismo  orden,  terminando  en  el 
presidente. 

Cuando  la  votación  sea  nominal,  se  hará  cons- 
tar en  el  acta  el  concepto  en  que  cada  ano  haya 
emitido  su  voto. 
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Bb  lu  Totacionet  ordinarias  se  b&r&  coDstar 
tamban  el  TOto  de  caalqnier  consejero  qne  lo 

Art.  139.  Los  fiscales  tendrán  voto  en  los 
Flanoa  como  oonaejeros  cuando  no  hayan  infor- 
madoj  annqne  lo  nubiera  heoho  alguno  de  sus 
antecesores  ó  sustitutos. 

Los  tenientes  fiscales,  onando  snstitvyan  & 
loa  fiscales,  teudr&n  vos  pero  no  voto. 

Art.  140.  Antes  de  publicarse  por  el  secreta- 
rio el  resultado  de  la  votación,  nunoa  después, 
podría  los  eonsejerfm  reetifloar  ó  variar  sa 
veto;  pero  sin  permitirse  con  tal  motivo  ni  con 
ningún  otro,  nueva  discusión  sobre  el  panto  ya 
votado. 

Art.  141.  Cada  consejero  emitirá  su  voto  en 
honor  y  conciencia,  sin  limitación  algnna,  de 
palabra  ó  por  escrito.  El  secretario  anotará  los 
votos,  bará  despnÓB  el  resumen  de  ellos,  y  que- 
dará resuelto  lo  que  haya  acordado  la  mayoría. 

Art.  143.  Los  conseieros  que  disientan,  ó 
cualquiera  de  ellos,  podrán  formar  voto  partí* 
eiüar,  annoiándolo  asi  al  publicarse  por  el  se< 
eretario  el  rmnltado  da  la  votación. 

Todo  voto  partienlar  será  fundado,  y  se  pre- 
sentará firmado  por  su  antor  6  autores  en  Se* 
eretaria  dentro  de  los  tres  días  en  que  hubiere 
tenido  lugar  la  votación. 

Antes  de  su  entrega  podrán  adherirse  al  mis- 
mo los  demás  consejeros  de  la  minoría  que  quie- 
ran suseribirlo. 

Azt.  148.  Al  darse  lectura  del  voto  partíon- 
lar,  7  cuando  la  importancia  del  asunto  lo  re- 
quera y  lo  estimase  el  Consejo,  el  presidente 
iMsignará  á  uno  ó  más  consejeros  para  que  se 
encargue  de  refutar  el  voto  particular,  cuya 
lefatación  eorrerá  unida  &  éste. 

Art.  144.  Cuando  en  una  votación  ocurriere 
empate,  se  acordará  nueva  vista  del  asunto  con 
ma^or  número  de  consejeros. 

8i  en  la  segunda  ves  resultase  también  empa- 
te, se  decidirá  la  votación  por  el  voto  de  cali- 
da4  del  Presidente. 

Sec.  4.'— D«l  modo  d«  proosdcr  en  loe  eeantoi  de 
le  Beol  y  liilitar  Orden  de  San  Fernando. 

Art.  145.  En  los  expedientes  de  concesión 
de  cruces  de  la  Orden  de  8au  Fernando  y  sus 
incidencias,  procederá  el  Consejo  Pleno  con  es- 
tricta sujeción  á  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1862  y 
á  las  diaposioiones  de  este  capitulo  en  cuanto 
por  ella  no  esté  determinado. 

CAP.  IlL— i>«  lac  ttríbtttione»  y  oritñ  de  friteéátr 
M  Qmitjo  Bmntio. 

9ee.  a.^Da  las  atribaoloDea  del  Beonldo. 

Art.  146.  (EseieSdelCód.) 

Art.  147.  El  Consejo  Reunido  podrá  someter 
al  Pleno  los  asuntos  que  por  sn  importancia 
crea  que  deben  ser  de  su  oonoeimiento. 

Arte.  148  y  149.  (Reproducen  4  la  letra  el 
86  del  Cód.) 

Art.  150.  (Es  el  87  del  Cód.) 

0ee.         Del  modo  de  proceder  el  Bennido  en  los 
aenntoa  gabemativoe, 

Art.  161.  El  orden  de  colocación'de  los  con* 
scgeros  y  del  secretario  en  el  Consejo  Reunido^ 
el  proceder  en  el  despacho,  disensión  y  votación 
dé  las  resoluciones,  y  el  nom*bramieuto  de  po> 
nentes  y  Comisiones  para  proyectos  de  acner- 
do,  y  la  forma  de  éstos;  se  acomodarán  á  lo  ea- 
tablecido  para  el  Consejo  Pleno  en  el  capítulo 
anterior,  excepción  hecha  de  cuanto  se  refiere 
i  Ja  asistencia  de  los  fiscales. 

•ee.  S.^Del  modo  de  proceder  el  Bennido 
•a  asuntos  da  joatioia. 

Art.  109-  £1  Concejo  Bennido  prooederi  en 


la  misma  forma  establecida  para  la  Sala  de  jue- 
ticia,  cuando  cososoa  de  las  cansas  de  que  tra- 
ta el  cap.  I,  tft.  XVII  del  Código  de  JuBtiola  mi- 
litar. 

Art.  163.  Observará  en  los  negocios  judi- 
ciales de  que  conozca  en  única  instancia  los  mis* 
mos...  (Signe  como  el  art.  613  del  Cód..  tín  otra 
diferencia  que  haberse  suprimido  el  ultimo  pá- 
rrafo de  la  modificación  segunda.) 

Art.  164.  (Es  el  último  párrafo  de  la  modifi- 
cación segunda  del  art.  GIS  del  Cód.) 

CAF.  ir.— De  las  atribuciont»  y  ordt»  de  prseeder  de  la 
Sala  áejutticííi. 

9ee.  I.*— De  laa  atrlbnolones  ds  la  Sale  de  jastida. 

Arts.  165  y  166.  (Son  los  82  y  98  del  Cód.  de 
justicia  militar.) 

Sec.  s.*— Del  modo  de  prooeder  la  Sala  de  jestleia  sn 
los  asantos  de  sn  oompstenola. 

Art.  167.  De  los  negocios  judiciales  que  se 
eleven  al  Consejo  procedentes  de  los  ejércitos, 
distritos,  Departamentos  marítimos  y  Aposta- 
deros, se  dará  cuenta  en  Sala  de  justicia,  á  no 
ser  los  que  correspondan  al  Consejo  Bennido. 

Art.  168.  En  las  cansas,  una  ves  formado  el 
espediente  por  el  secretario  relator  y  persona- 
do el  defensor,  ó  nombrado,  en  sn  caso,  de  ofi- 
cio, para  lo  cual  se  dará  comisión  al  capitán 

f:eneral  de  Castilla  la  Nueva,  se  comunicarán 
os  autos  á  los  fiscales  y  después  á  las  defenaasf 
á  fin  de  que  aleguen  lo  que  á  su  respectíva  re- 
presentación convenga.  (Beproduoe  a  continua- 
ción este  articulo  el  último  párrafo  del  001  y 
todo  el  602  del  Cód.) 
Arts.  169  á  166.   (Son  los  606  á  610  del  Cód.) 
Alt.  167.  De  las  sentencias  dictadas  conúa 
oficiales  del  ejército  ó  Armada,  se  dará  oonoei- 
miento á  los  Ministerios  respectivos  (19). 
Art.  168.   (Es  el  612  del  Cód.) 
Art.  169.   De  las  correcciones  disciplinarías 
podrán  los  interesados  recurrir  á  la  misma  Sala 
ae  las  impuso  en  exposición  respetuosa ,  pi- 
iendo  sn  alsamiento  cuando  crean  que  fueron 
impnestas  sin  jostificados  motivos  (2u). 

Art.  170.  Para  las  disensiones  y  votaciones 
qne  no  sean  de  sentencia,  se  observará  en  la 
Sala  de  jnstioia  lo  estableoído  para  el  Consejo 
Pleno. 

Art.  171.  Los  consejeros  qne  disientan  do  la 
mayoría,  tendrán  el  derecho  de  consignar  su 
TOto  en  el  libro  reservado  que  guardará  el  pre- 
sidente del  Consejo  bajo  llave,  y  que  servirá 
también  para  el  Bennido,  cuando  funcione 
como  Tribnnal  (21). 

Art.  173.  La  Sala  especial  de  justicia,  com- 
puesta sólo  de  togados,  conocerá  también  de  los 
asuntos  pendientes  de  los  extinguidos  Juzgados 
de  Guerra  y  Harina,  con  sujeción  á  las  leyes. 

Art.  178.  La  Sala  permanente  de  jnstioia 
Gonstitiilda  según  corresponda,  procederá  en 
los  asuntos  de  qne  conozca  en  única  instancia, 
en  la  forma  prescrita,  para  el  Consejo  Bennido 
en  el  mismo  caso. 

CAP.  T.— 2>e  Uu  aMbueUme*y  orden  á$  pnwederdela 

Sala  de  gobUmo. 

Art.  174.   CEb  el  95  del  Cód.) 

Art.  175.   (Es  el  96  del  Cód.) 

Art.  176.  El  secretario,  antes  de  dar  cuenta 
á  la  Sala,  pasará  á  ambos  fiscales  para  su  infor- 
me los  expedientes  de  pensiones  del  llonteplo  y 
del  Tesoro. 


(19)  Es  el  611  del  CM.,  aonqne  ampliado. 

(20)  Inspirado  sn  el  áltimo  párrafo  del  art.  108  del 

lódlgo. 

OU)  Beproduoe  paite  del  art.  687  del  Oód. 
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Lo  hará  sólo  al  militar: 

Do  los  de  retiro,— De  inválidos.— De  invalida- 
ción de  notas.— Y  de  todos  aquellos  en  que  por 
ley,  ordenanza,  reglamento  o  Beal  disposición 
debe  eer  oído. 

Art.  177.  La  Secretaria  informará  los  expe- 
dientes pnramente  reglamentarios  y  de  poca 
importancia,  que  por  acuerdo  de  la  Sata  hayan 
de  resolverse  sin  audiencia  fisoal. 

Esto,  sin  embargo,  la  Sala  dispondrá,  cuando 
lo  tenga  por  oonveníente,  el  oir  á  ano  ó  á  los 
dos  fiscales,  cualquiera  que  sea  el  asunto  de  qne 
se  trate. 

Art.  178.  Se  acomodará  la  Sala  de  gobierno 
en  el  modo  de  proceder  para  el  despacho  á  lo 
establecido  para  el  Pleno  y  Bennido. 

TIT.  III.— De  las  resoluciones  del  coksejo,  su 

DSirOMIKACIÓS  Y  FOBXA  GK  QUE  HAH  DE  SZTEX- 
DBBSB  Y  COKDKICABSB. 

Art.  170.  Las  resolnoiones  del  Consejo  y  de 
BUS  Salas  se  denominarán,  aouiardos,  decretos, 
providencias  y  sentencias  (22). 

Art.  180.   Son  acuerdos: 

1.  **   Las  resolaoionea  del  Consejo  PJeuo. 

2.  °  Las  del  Benoido,  cuando  no  esté  consti- 
tuido en  Sala  de  justicia. 

S.**  Las  del  Beunido  y  de  la  Sala  de  justicia, 
que  tengan  por  objeto  ponsultar  en  favor  de  al- 
gún procesado  la  minoración  de  pena  ó  infor- 
mar sobre  peticiones  de  indulto,  rebaja  6  con- 
mntación. 

4.  "  Las  del  Bennido  de  la  Sala  de  justicia, 
qne  impongan  correcciones  disciplinarias  de 
que  debe  darse  conocimiento  al  Gobierno. 

5.  *  Las  resolociones  de  la  Sala  de  gobier- 
no (22). 

Art.  181.  Son  decretos  las  resoluciones  de 
mera  tramitación  en  lo  judicial  y  guberna- 
tivo (22). 

Arte.  182  á  184.  (Son los  622  á624  del  Cód.) 

Art.  185.  Los  acuerdos  sobre  negocios  gu- 
bernativos ó  consultivos  se  extenderán  en  Tos 
expedientes  en  que  hayan  recaído,  y  los  autorí- 
aará  el  secretario  del  Consejo. 

En  los  mismos  negocios,  los  decretos  para  la 
instrucción  de  los  expedientes  ó  de  puro  trámi- 
te los  dictará  y  rubricará  el  secretario,  por  de- 
legación del  Consejo  Pleno,  del  Bennido  ó  de  la 
Sala  de  gobierno;  pero  en  caso  de  duda,  dará 
cuenta  para  que  recaiga  el  que  proceda. 

Art.  186.  IEs  el  625  del  Cód.) 

Art.  187.  Las  sentencias  serán  fondadas  y 
extendidas  también  por  el  secretario  relator. 

Aprobada  qne  sea  la  redacción  de  la  senten- 
cia la  firmarán  los  consejeros  que  hubieren  asis- 
tido á  la  vista,  poniendo  la  media  firma,  y  la 
autorizará  e!  secretario  relator  con  la  soya  en- 
tera (23). 

Art.  188.   (Es  el  627  del  Cód.) 

Art.  180.  (Ea  el  628  del  Cód.) 

Art.  190.  Las  oomnnioaciones  en  qne  se  dé 
conocimiento  al  Gobierno  de  un  acuerdo  del 
Consejo  Pleno,  del  Beunido,  ó  de  alguna  de  las 
Salas,  se  llamarán  acordadas.  En  ellas  se  inser> 
tarán  literalmeote  los  dictámenes  de  los  fisca- 
les que  tengan  relación  oou  el  acuerdo  adopta- 
do, acompañando  los  votos  particulares  si  los 
hubiere  (24). 

Art.  191.  Se  extenderán  «n  forma  de  comuni- 
cación las  consultas  qne  por  acuerdo  del  Conse^ 
jo  Pleno  se  eleven  al  Gobierno  proponiendo  las 
reformas  que  convenga  introducir  en  la  admi- 
nistración de  justicia  an  Guerra  ó  Marina,  6 


<9a)  Oonca«rda  nonios  arta.  619  A  6¿1  del  Oód. 
qi)  OoDoaerda  oon  el  6»  d«l  Cód. 
Cononerda  un  el  638  dsl  Cód. 


en  las  leyes  y  reglamentos  aplicablee  á.  los  aaim- 
tos  gubernativos,  asi  como  la  resolación  de  las 
dudas  qne  se  ofrescan  en  el  despacho  de  los 
mismos  negocios. 

Si  preoeuere  mooión  ó  dictamen  de  los  fisca- 
les, se  insertará  en  la  consulta,  y  se  muriu 
tatabién  los  votos  partioolares  cuando  los  hu- 
biere (25). 

Art.  199.  Las  providencias  y  sentenoias  del 
Conscy'o  Beunido  y  de  la  Sala  de  justicia,  se  co- 
municarán  directamente  á  las  aatoridades  ju- 
diciales del  ejército  y  Artnada  4  qnienea  oorres- 
ponda  su  cumplimiento. 

Al  oficio  de  remisión  se  acompañará  certifl- 
cado  en  que  se  copie  á  la  letra  la  providencia  ó 
sentencia  qne  haya  de  ejecutarse,  con  los  iasei^ 
tos  que  In  misma  otdene. 

Art.  193.  En  la  parte  snperior  de  la  margen 
izquierda  de  las  acordadas,  consultas  y  comu- 
nicaciones, se  estampará  el  sello  del  Consejo, 
escribiendo  debajo;  «Pleno,  Bennido,  Sala  da 
Justicia,  Bala  de  Gobierno  6  Secretarla>,  según 
de  quien  proceda  el  contenido. 

AJ  margen  de  las  consultas  y  acordadas,  se 
escribirán  además:  iSefiores»,  luego  ■Presiden- 
te», y  después  los  apellidos  de  los  consejeros 

Sresentes  á  la  sesión  en  qne  se  adoptó  el  acner- 
o  por  orden  de  su  antigüedad. 
Cuando  no  asista  el  presidente  del  Consejo, 
se  afladirá  el  apellido  del  que  le  hubiere  reem- 
plaiado  á  la  palabra  «Presidente*. 

TIT.  IT.— Db  la,  asavblba  fbbhahbhte  dk  la 

REAL  Y  MILITAR  ORDBB  SB  BAV  HBEKKHKOILDO. 

Art.  194.  Corresponde  á  la  Asamblea. 

1.  **  Consultar  al  Bey  por  conducto  del  Bllnis- 
terio  de  la  Guerra  la  resolución  de  los  negocios 
graves. 

2.  "  Informar  las  instancias  de  los  aspirantes 
á  cualquiera  de  las  categorías  de  la  Orden,  y 
las  qoe  promuevan  los  Caballeros  en  solicitad 
de  alguna  ventaja  ó  mejora. 

8."  Celar  por  el  esplendor  de  la  Orden,  exa- 
minando con  el  mayor  detenimiento  las  cir- 
cunstancias de  los  aspirantes,  y  proponiendo 
razonadamente  la  exoneración  de  todo  Caballe- 
ro, sea  onalqniera  su  categoría,  que  se  hiciere 
indigno  de  ostentar  tan  honrosa  condecoración. 

4.**  Exponer  en  casos  dudosos  su  parecer  ra- 
zonado sobre  si  un  aspirante  ó  Caballero  ha  do 
ingresar  ó  permanecer  en  la  Orden. 

6.^  Elevar  consulta  razonada  de  si  podrá  ó 
no  ingresar  ó  permanecer  en  la  Orden  el  gene- 
ral, jefe  ü  oficial  qne  habiendo  sido  sumariado 
ó  encausado  por  delito  á  que  esté  señalada  pena 
de  mnerte,  de  privación  de  empleo  ó  de  presi- 
dio, no  fuese  absuelto  libremente  Ó  se  le  impu- 
siera algnna  corrección  disciplinaria. 

6.  *  Oonsnltar  igualmente  si  el  sumariado  6 
encausado  por  cualquier  otro  delito  ó  falta,  y 
que  no  obtenga  sentencia  completamente  abso- 
lutoria, deberá  ó  no  ingresar  ó  continuar  en  la 
Orden,  teniendo  en  cuenta: 

Primero.  La  es^cia  de  falta  ó  delito. 

Segundo.  Las  circunstancias  agravantes  ó 
atenuantes,  que  concurrieron  en  sn  comisión. 

Tercero.  Los  antecedentes,  servicios  y  con- 
ducta del  sumariado  ó  procesado. 

Cnartoi  La  pena,  por  leve  que  sea,  qne  se  lo 
haya  impneato. 

Y  quinto.   Si  ha  sido  reinoidente. 

7.  "  Acordar  la  formación  de  expediente  go- 
bernativo en  los  casos  que  determinan  los  ar- 
tículos 86  y  87  del  reglamento  de  la  Orden. 


(BB)  Bn  forma  deetepMfefAi,  dios  «1  art.  MOdsI  Cd- 
digo. 


Digitized  by 


ArkÉvum  ra  1891.  {LegitlaciÓH.—Cont.  Sup.  de  Guerra  y  Marina.) 


57 


&*  Conooer  de  todos  los  unntos  ordioarios 
Ab  la  mianw,  j  acordar,  ccmsnltar  ó  informar 
■obre  cada  uno  lo  que  proceda. 

9.  *  Coidar  del  gobierno  interior  y  económi- 
co de  la  Orden,  y  de  la  obserTancia  de  su  re- 
glamento. ■ 

10.  Formar  y  haoer  puUieu' anualmente  los 
esoftlafones  por  clases  y  antigüedad  de  los  Ga- 
bftUoroa  de  la  Orden. 

Art.  19fi.  En  los  asuntos  á  que  se  refieren 
los  siete  primeros  números  del  articulo  ante- 
rior,  serA  oído  el  fiscal  militar  del  Consejo. 

Art.  196.  Tanto  los  expedientes  que  se  ios- 
traywD,  como  los  testimonios  de  los  Tribuna- 
les, bio^afias,  hojas  de  sorvicios  y  de  hechos, 
roaolneiones  del  Qobierno  y  cuantos  documen- 
tos puedan  afectar  &  loe  Caballeros  de  la  Orden 

Íqne  se  relacionen  con  ésta,  se  archivar&n  en 
k  Secretaria  de  la  Asamblea,  constituyendo 
Bxpsdientes  personales  para  los  efectos  k  que 
hiLbiwe  lugar; 

TIT.  Y.— De  los  actos  db  j^sakuto  t  toma  de 
rosasióN. 

CAPITULO  FimCERO.— ÍM  furamnt»  p  tma  d«  jw*s* 
tión  d«  pretidatle. 

Art.  197.  El  presideute  del  Consejo  al  tomar 
posesión  de  su  cargo  prestará  juramento. 

El  dia  y  hora  señalados  para  este  acto  solem- 
ne, se  reunirá  el  Consejo  Pleno,  y  el  que  presi- 
diere nombrará  dos  consejeros,  uno  militar  y 
•tro  togado,  para  que  vayan  á  casa  del  presi- 
dente y  le  acompañen  al  Consejo.  A  su  llegada, 
el  ujier,  los  porteros  y  mozos  se  hallarán  en  el 
vestíbulo  del  edificio  formados  en  dos  filas  y  le 
precederán  al  subir  la  escalera. 

En  la  meseta  superior  esperarán  todos  los 
empleados  del  Consejo  colocándose  desde  la 
puerta  del  salón  del  Pleno,  en  el  orden  siguien- 
te: A  la  derecha,  primero  los  tenientes  de  la  Fis- 
calía militar;  segundo  el  mayor  y  oficiales  déla 
Secretaria;  tercero,  el  archivero  y  los  oficiales 
del  ArehÍTo.  A  la  iaquierda,  primero  los  te- 
nientes de  la  Fiscalía  togada;  segundo  los  se- 
cretarios relatores. 

£1  presidente,  llevando  á  su  derecha  al  con- 
sejero militar,  y  á  su  izc^uierda  al  togado,  se  di- 
rigirá al  salón,  y  anunciado  en  alta  vos  por  el 
secretario,  se  pondrán  en  píe  los  consejeros.  El 

f residente  pasará  desde  luego  al  lugar  de  la 
'residencia,  y  en  pos  de  él  entrarán  todos  los 
empleados  dei  Consejo,  colocándose  en  sus  res' 
pectivos  puestos  á  derecha  é  izquierda  del  es- 
trado los  que  tienen  en  él  su  asiento;  y  fuera  eu 
el  mismo  orden  antes  establecido,  se  oolooarin 
los  demás;  y  al  final  del  salón,  dando  Arente  A 
la  Presidencia,  el  ujier,  porteros  y  mozos. 

El  que  presida  se  cubrirá  y  ocupará  su  asien- 
to, ^  tomarán  el  suyo  los  consejeros  y  secre- 
tario. 

£1  nuevo  presidente,  continuando  en  pie,  pon- 
drá la  mano  derecha  sobre  la  peana  de  un  Cru* 
cifíio,  colocado  allí  al  efecto,  y  el  secretario  lee- 
rá la  siguiente  fórmula: 

¿Juráis  á  Dios  guardar  la  Conititueión  de  la,  Mo- 
narquía,  ser  fiel  al  Bey,  observar  las  leyes  del  Reino 
íf  Seailea  ordenartzas,  adminietrar  recta  Justieiau 
servir  bien  y  lealmsnte  á  cargo  de  presidente  de 
este  Consejo  Supremo  de  Querrá  y  Marina  que  Su 
Majestad  se  ha  dignado  conferiros? 
El  nuevo  presidente  contestará)  Si  juro,  yol 
ue  presida  dirá:  Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  ayu- 
e;  y  ti  no,  os  lo  demande.  Y  lue|:o  descubriéndo- 
se: Queda  reconocido  como  Préndenle  de  esie  Con- 
t^o  ¡Supremo  de  Queipa  y  Marina  y  en  posesión  de 
nt  elevado  cargOy  et  8*ñor  Don.... 
£1  presidente,  sentindose,  dirá:  ¡Desp^mí 


Tocará  la  campanilla  para  que  salgan  del  salón 
los  empleados  y  subalternos,  y  dirá  luego:  Con* 
tinúa  ta  sesión',  procediéndose  al  despacho  eu  la 
forma  ordinaria. 

CAP.  n.— DfliitrasMNto  y  tesia  de  pottsión  tfs  les 
«OMitf  erM,  fiscales,  írntenirt  fiseates 
primer 01  y  eeeretario. 

Art.  198.  Los  consejeros,  fiscales,  tenientes 
fiscales  primeros  y  secretario,  al  tomar  pose- 
sión de  sus  respectivos  cargos,  prestarán  jura- 
mento. 

Antes  de  este  acto,  se  presentarán  al  presi- 
dente del  Consejo  para  quePles  Resigue  el  día  y 
hora  en  que  baya  ae  tener  lugar,  y  visitarán  al 
presidente,  á  los  consejeros,  fiscales  y  secre- 
tario 

Art.  109.  El  día  y  hora  señalados,  constitui- 
do fll  Conseje  Pleno,  designará  el  presidente  un 
consejero  que  acompañe  al  que  haya  de Jnrar, 
el  cual  esperará  en  la  sala  de  descanso.  El  pre- 
sidente llamará  al  ajier,  j  le  dirá:  Se  va  d  pro- 
ceder al  juramento.  Comunicada  esta  orden  á  los 
empleados  del  Consejo  y  de  las  Eiscallas,  que 
han  de  estarla  esperando  reunidos  en  el  local 
ue  se  designe,  entrarán  en  el  salón,  y  en  pos 
e  ellos  los  subalternos,  colocándose  todos  en 
el  mismo  orden  prefijado  para  el  juramento  y 
toma  de  posesión  del  presidente. 

Art.  200.  El  consejero  nombrado  para  que 
acompañe  al  que  haya  de  jurar,  le  conducirá 
desde  la  sala  de  descanso  al  salón  de  sesiones 
hasta  colocarle  á  la  isqníerda  de  la  Presidencia. 
A  su  entrada  en  el  salón,  el  electo  saludará  al 
Consejo  y  luego,  bajo  el  closel,  hará  otro  salado 
al  presidente.  Este  se  cubrirá  y  recibirá  el  ju- 
ramento en  los  propios  términos,  y  bajo  la  mis- 
ma fórmula  que  establece  el  art.  197,  pero  al 
finalisar  el  acto,  dirá  cubriéndose:  «Queda  re- 
conocido y  en  poaesióú  del  cargo  de....  de  este 
Supremo  Consejo,  el  Señor  Don....» 

El  consejero,  fiscal  ó  secretario,  una  vez  veri- 
ficado el  juramento,  pasará  á  ocupar  el  asiento 
que  le  corresponda,  yendo  acompañado  del  que 
le  condujo  al  entrar,  y  el  presidente  tocará  la 
campanilla  para  que  despejen  los  empleados  y 
sabalternos,  oontinuañdo  la  sesión  con  el  des- 
pacho. 

Art.  SOI.  Coando  el  que  jure  sea  un  teniente 
fiscal  primero,  le  acompañará  hasta  el  cancel 
del  salón  del  Pleno  el  teniente  fiscal  segundo 
más  antigua  de  sa  misma  clase,  y  desde  allí 
hasta  la  silla  presidencial,  el  secretario  del 
Consejo. 

Lo  propio  se  observará,  siendo  á  sn  vez  el 
oficial  primero  de  la  Secretarla  y  el  mayor, 
respectivamente,  los  encargados  de  tal  cometi- 
do si  fuera  el  secretario  del  Consejo  el  que  pres- 
te el  juramento. 

En  todo  lo  demás  se  procederá  como  queda 
expresado  par»  los  consejeros:  pero  en  la  fór- 
mula del  secretario  se  omitirá  del  juramento 
las  palabras  administrar  recta  jfistieia, 

CAP.  Ul.—IHiposietones  commes  a  los  dos 
capÜtUot  anteriores. 

Art.  202.  El  Consejo,  antes  de  dar  posesión 
al  presidente,  consejeros,  fiscales,  tenientes  fis- 
cales primeros  y  secretario,  examinará  previa 
audiencia  del  Ministerio  fiscal,  si  reúnen  los 
nombrados  las  condiciones  necesarias. 

En  caso  negativo  ó  de  ocurrir  alguna  duda, 
suspenderá  la  posesión,  dando  cuenta  al  Go- 
bierno. 

F  ;E1  presidente,  los  consejeros  y  los  fiscales  qna 
hubiesen  prestado  una  ves  juramento  ante  el 
Consejo  en  cualquiera  de  esos  cargos,  no  nece- 
sitan prestarlo  otra  ves  sí  volviesen  A  ser  nom- 
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brados  j>ara  el  propio  OonBejo,  annqae  cambien 

de  destino. 

£1  secretario  sólo  estará  exento  de  reiterar 
el  jaramente  oaando  vuelva  k  desempeñar  el 
mismo  cargo. 

CAP.  IT.— Del  luramtiUo  d«  Io«  UmttmUtJU&UM 
tegundo»,  ^/Mal  moiror  4»  la  Sterttaria, 
«rtídntro  9  ««retarte*  retetefM. 

Art.  S08.  Los  empleados  del  Coosuo  oom- 
prendidos  en  el  epígrafe  dd  esto  capUnfo,  pres- 
tar&u  joramento  ante  el  presidente,  y  en  manos 
del  secretario,  qnei,  extenderá  oertifioaoión  del 

acto. 

ün  oficial  de  Secretarla,  de  grado  inmediato 
inferior  al  gne  jare,  le  acompañará  fc  la  sala 
designada  al  efecto,  7  dando  frente  al  presi- 
dente, le  saludarán  desde  fuera  del  estrado.  Su- 
birá luego  el  quéjatela  grada  del  estrado,  pon- 
drá la  mano  derecha  sobre  la  peana  del  Craoi- 
fijo,  colocado  en  la  mesa  al  lado  izquierdo  del 
secretario,  el  cual  le  tomará  el  juramento  en  la 
forma  siguiente:  ¿JuráU  á  Dio»  guardarla  Con»' 
titución  de  la  Monarquia,  aer  fiel  al  Rey  y  tervir 
hien  y  lealmenta  el  cargo  de...  de  este  Svipremo  Con- 
tejo para  que  habéii  «ida  nombrado  guardando  el 
debido  lecreio  en  lo$  negoeioe  que  »e  oe  eonfient  El 
nombrado  responderá:  «Si^nro»,  y  d  secretario 
dirá:  «Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os ayade^v  sino, 
08  lo  demande.  «El  presidente  ensegoida  dará 
por  terminado  el  acto. 

■    OAP.  T.— /M«pMtef9aff«MraI. 

Arts.  804,  Las  oertiñoaoionee  de  las  actas 
de  juramento  han  de  ser  expedidas  por  el  secre- 
tario del  Consejo.  « 

TIT.  VI— Db  las  vacaciones. 

Art.  206  y  S06.  (Beprodnoen  el  art.  100  del 

Código.) 

Art.  S07.  £1  presidente  elegirá  turno  para 
vacar. 

Art.  SOS.  Los  consejeros  qne  han  de  que- 
dar funcionando  se  designarán  por  el  orden  si- 
guiente: 

1,  "  Los  de  la  clase  respectiva  qne  hayan  dis< 
frutado  Real  licencia  por  dos  6  más  meses  del 

15  de  Julio  del  afio  anterior. 

2.  "  Los  que  desde  igual  fecha  hayan  tenido 
entrada  en  el  Consejo  por  primera  ves. 

8."  Los  qne  hubieren  vacado  en  el  último 
año. 

4."  Lon  más  modernos  como  consejeros,  en 
igualdad  de  circucstanoias. 

Art.  209.  Pueden  loa  consejeros  cambiar  en- 
tre si,  los  de  la  miama  oíase,  el  turno  de  vaca- 
ciones, ó  prestarse  á  llevar  en  todo  ó  en  parte 
el  servicio  de  los  qne  les  toque  quedar  funcio- 
nando; pero  acreditándose  asi  debidamente  en 
acia. 

Art.  210.  El  secretario  llevará  un  registro 
exacto  de  los  consejeros  que  vaquen  cada  año  y 
de  los  qne  queden  haciendo  servicio,  y  dará 
cuenta  en  una  de  las  primeras  sesiones  de  Junio, 
para  que  el  Consejo  acuerde  quiénes  han  de  for- 
mar la  Sala  de  vacacion<'B. 

Este  aouArdo  se  comunicará  al  Ministro  de  la 
Guerra,  á  fin  de  qne  se  tenga  presente  para  )a 
concesión  de  licencias  que  puedan  alterar  el  or- 
den establecido. 

Art.  SU.  Si  durante  las  vacaciones  cesara  ó 
enfermare  algono  de  los  consejeros  qne  queden 
funcionando,  dispondrá  el  presidente  que  se 
llame  al  que  siga  en  turno  de  los  que  se  hallen 
en  Madrid,  quien  cubrirá  el  puesto  de  aquél;  y 
si  este  servicio  pasa  de  treinta  días,  le  será 
oompatado  como  si  lo  hubiese  hecho  toda  la  va* 
eaoion;  pero  no  al  qne  deje  de  llenarlo. 


Art.  212.  Los  fiscales  vacarán  alternando 
con  sus  tenientes  primeros. 

Art.  218.  El  secretario  vacará  alternando 
oon  el  oficial  mayor  de  la  Secretarla. 

Art.  1KL4.  También  vacará  uno  de  los  seere* 
tarioc  relatores,  por  turno,  que  principiará  por 
el  más  antiguo,  y  los  qne  queden,  cubrirán  el 
servicio  délas  tres  Belatorías. 

Art.  216.  Los  fiscales  podrán  proponer  qne 
vaquen  alternativamente  los  tenientes  segun- 
dos. 

Lo  mismo  podrá  hacer  el  secretario  reapeoto 
á  los  oficiales  de  Secretaria  y  del  Archivo. 

Los  fiscales  y  el  secretario  fundarán  las  pro* 
puestas  en  la  consideración  de  que  no  resulte 
perjudicado  el  servicio. 

El  presidente,  con  presencia  de  loe  motivos 
qne  se  le  expongan,  acordará  ó  denegará  la  gra* 
oia,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  primer  caso. 

DISFOSICIÓH  TBAMSITOBIA 

En  tanto  que  no  sé  publique  la  ley  del  proce- 
dimiento para  los  Tribunales  de  Marina,  el  Oon* 
sejo  continuará  observando  y  respetando  las 
formas  del  eojaiciamiento  establecido  hoy  y 
que  practican  dichos  Tribunales,  siempre  qne 
no  se  opongan  á  los  principios  orgánicos  y  fnn* 
damentales  de  su  propia  constitución^  consigna- 
dos en  el  Código  de  Justicia  militar. 

Madrid  17  de  Diciembre  de  1890. — Aprobado 
pMrS.  M.— Aioárraga.»  (Qac$.  21  y  22  JHeiambré.) 


PRESUPUESTOS  DEL  ESTADO— ^mp*>M»./- 
R.  D.  33  Diciembre  1890  determinando  los  gastos  é 
ingresos  del  Estado  en  dichas  islas  dnr&nte  el  a2o 

natural  de  1891. 

• 

(ÜLTSAHAE.)  •Conformándome  00a  lo  propnes- 
to  por  el  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  oon 
el  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  angosto  hijo  el  Sey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Bmna  Begente  del  Seino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Los  gastos  del  Estado  en  las 
islas  Filipinas  durante  el  afio  natural  de  1691 
se  fijan  en  11.842.780  pesos  62  centavos,  distri- 
buidos por  secciones,  capítulos  y  artículos,  se* 

f:ún  el  pormenor  que  expresa  el  adjunto  estado 
etra  A.  De  esta  suma  se  destinan  811.896  pesos 
88  centavos  á  formalizar  obligaciones  satisfe- 
chas en  ejercicios  anteriores,  quedando  como 
gastos  líquidos  á  satisfacer  la  cantidad  de 
11.080.885  pesos  14  centavos. 

Art.  2."  Los  ingresos  para  cnbrir  las  obliga* 
ciones  del  Estado  en  las  mismas  islas  durante 
el  expresado  año,  se  calculan  en  11.208.701  pesos 
69  centavos,  según  el  pormenor  de  capítulos  y 
artículos  qne  comprende  el  estado  letra  B. 

Art.  8.*  Las  parroquias  establecidas  en  todo 
el  Archipiélago  se  clasificarán  con  arreglo  á  la 
base  de  población,  y  se  dividirán  en  las  cinco 
categorías  siguientes  y  dotaciones  que  también 
se  expresan: 
Primera  entrada,  de  1  á  6.000  almas,  600  pesos. 
Segunda  Id.,  de  6.001  á  10.000  Id.,  600  id. 
Primer  ascenso,  de  10.001  á  20.000  id.,  800  id. 
Segundo  Id.,  de  20.001  á  80.000  id.,  900  Id. 
Término,  de  80.001  en  adelante,  1.200  id. 
Art.  4."  Los  coadjutores  estarán  divididos 
entre  las  diócesis  dcu  Arohipiálago  en  la  pro- 
porción siguiente! 

Diócesis  de  Manila   1^ 

De  Nueva  Segovia   ^ 

De  Nueva  Cáceres  

De  Jaro   ]^ 

T  de  Cebú   ^ 

Total   M» 
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Hateá  uLemis  50  omdjatorM  sin  parroquia 
Jija,  coD  igual  dotación  anaal  de  200  pesos,  como 
loe  auberioree,  loe  cuales  serán  destinados  por 
loe  TMpectivos  diocesanos  á  los  distritos  que 
eoneeptúen  necesarios. 

Unos  y  otros  podrán  eer  trasladados  libre- 
mente por  loe  pvelados,  j  distribuidos  en  la 
forma  y  número  qne  exijan  Ise  necesidades  de 
las  respeotivas  parroquias. 

El  importe  de  los  haberes  de  los  referidos  60 
eoadjtttoree,  asi  como  las  asignaciones  que  co* 
irespwdan  á  las  parroquias  que  se  oreen  en  el 
transcnrso  del  ejereíoiOt  hasta  la  sama  de  15.000 
peeos,  por  ambas  atenciones,  se  satisfarán  con 
eargo  á  los  sobrantes  que  ofreaca  el  capítulo 
del  personal  del  Clero  por  raaóa  de  vacantes,  fc 
enyo  fin  se  consignan  los  oportunos  conceptos. 

Art.  5.*  Con  separación  de  las  parroquias, 
w  ooBsignarán  las  Misiones  vivas,  fijando  la 
dotación  de  los  Padres  dedicados  &  este  trabajo 
en  800  pesos,  y  en  400  la  de  los  Hermanos  coad* 
jutores.  Su  distribución  se  determinará  en  el 
respectivo  articulo  del  presupuesto. 

Art.  G."  Se  restablece  el  crédito  necesario 
para  la  Misión  de  los  Padres  Capnohinos  en  las 
lalas  Carolinas  y  Palaos. 

Art.  7.^  Las  cédulas  de  oapilación  de  chinos 
se  diligenciarán  fijándolas  un  sello  de  firmas  de 
8  pesos  en  las  Comandancias  de  Marina  al  em* 
barqna  y  desembarque  de  aquellos  que  proce- 
dan ó  salgan  para  el  extranjero.  Dichos  tim- 
bres serán  inutilizados  por  los  jefes  de  dichas 
oficinas,  con  sue  firmas,  fecha  y  sello  de  la 
misma. 

Art.  6."  Se  restablece  el  impuesto  de  reco* 
noeimiento  de  vasallue  de  remontados  é  infie* 
les,  el  cual  será  exigido  en  la  forma  anterior- 
mente establecida. 

Art.  y."  Los  derechos  exigidos  por  las  Adna* 
ñas  se  cobrarán  durante  los  meses  de  Enero, 
Febrero  y  Marso,  en  la  cuantía  y  forma  qne 
establecen  las  disposiciones  vigentes;  y  desde 
de  Abril  inclusive,  en  armonía  con  lo  que 
preceptuará  la  próxima  reforma  arancelaría  y 
de  las  Ordenansas  de  Adoanas,  en  la  cual  se 
suprimirán  los  impnestt»  de  recargo  del  50  por 
100  á  la  importación  de  consumos  y  de  carga  y 
descarga,  y  se  establecerán  nuevos  derechos  de 
importaraón,  el  de  carga  para  el  Comercio  exte- 
rior y  de  cabotaje,  el  de  almacenaje  y  el  de 
transbordo. 

Art.  10.  Los  productos  líquidos  de  jornales 
de  presidiarios  ingresarán  trimestralmente  en 
el  Tesoro  público. 

Art.  11.  Los  deudores  por  el  impuesto  de 
eódolas  personales  de  época  anterior  al  1."  de 
Enero  de  1890  ane  satisfagan  el  importe  de  sus 
atrasos  antes  de  1.*  de  Mayo  próximo,  queda- 
rán exentos  del  pago  del  recargo  en  que  hayan 
incurrido  por  su  morosidad. 

La  recaudación  qne  se  obtenga  por  tal  oon- 
eepte,  devengará  igual  premio  de  cobranza  que 
el  establecido  para  las  cédulas  de  época  co- 
rriente, abonándose  su  importe  á  los  percepto- 
res como  minoración  de  los  ingresos  que  se  rea- 
licen. 

Art.  12.  Los  impuestos  eetablecidos  en  el 
Archipiélago,  que  no  se  modifican  por  este  de- 
creto, seguirán  en  la  importancia  y  cuantía 
qva  hoy  tienen  por  disposieiones  vigentes. 

Art.  18.  En  ningún  caso,  y  á  no  mediar 
autorización  del  Ministerio  de  Ultramar,  que  á  " 
ser  necesario  lo  hará  cablegráficamente,  podrá 
habilitarse  papel  ó  efecto  timbrado  de  clase  y 
año  distinto  del  qne  corresponda,  entendiéndo- 
Be  qua  incurrirá  en  responsabilidad  la  autori- 
dad d  fioneionario  que  infrinja  este  precepto. 

De  igaal  modo  se  pTeviene  qne  las  oficinas  del 


Archipiélago  coiden  muy  especialmente  de  que 
en  todas  las  expendedurías  de  papel  y  efectos 
timbrados  exista  siembre  el  conveniente  surti* 
do  para  la  venta  pública,  asi  como  también  de 
que  antes  de  la  terminación  de  cada  aflo,  ae  re- 
mitan á  todas  las  dependencias  los  efeotos  ne- 
cesarios para  sustituir  los  que  deban  ser  reti- 
rados de  la  venta. 

A  estos  fines,  la  Administración  Central  de 
Loterías  y  efeotos  timbrados  redactará  y  remi< 
tirá  el  pedido  de  los  mismos  con  la  anticipación 
que  se  halla  establecida,  á  fin  de  que  la  Fábrica 
Nacional  del  Timbre  pueda  terminar  oportn* 
ñámente  la  labor  de  los  efectos.  Estos  serán  re- 
mitidos á  Filipinas  con  tiempo  bastante  que 
permita  su  envío  á  todas  las  provincias  del  Ar* 
chipiélago.  aun  á  las  más  apartadas,  antes  del 
oomienso  del  año  á  que  correspondan. 

Con  igual  anticipación  se  harán  los  pedidos 
parciales  de  las  clases  que  puedan  agotarse  en 
breve. 

Art.  14.  Los  efectos  timbrados  que  en  fin  de 
año  resulten  sobrantes,  se  remitirán  facturados 
y  taladrados,  por  clases,  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar, á  cuyo  efecto  se  dictarán  las  instrno* 
oiones  necesarias. 

Art.  15.  Desde  1."  de  Enero  próximo  cesará 
el  Estado  en  el  percibo  del  producto  de  Bulas  y 
mesadas  eclesiásticas,  cuyos  rendimientos  ad- 
ministrarán y  aplicarán  los  respectivos  dioce- 
sanos en  la  forma  que  acuerden. 

Art.  16.  Del  premio  de  cédulas  que  corres- 
ponda al  administrador  de  Manila,  ó  sea  el  1 
por  100,  el  50  por  100  ingresará  en  el  Tesoro. 

Art.  17.  Los  presupuestos  provinciales  y  mu- 
nicipales comprenderán  en  sus  obligaciones, 
además  de  las  que  tengan  sólo  carácter  local, 
las  de  sostenimiento  del  culto  de  la  Iglesia, 
construcción,  reparación  y  conservación  de 
templos  y  obras  públicas  de  todas  clases,  apro* 
badas  por  autoridad  competente. 

Este  precepto  es  aplicable  en  toda  la  exten* 
sión  á  las  obligaciones  de  la  misma  dase  corres* 

Eondíentes  á  los  Gobiernos  de  las  islas  Caro* 
ñas. 

Art.  18.  No  podrán  crearse  más  obligaciones 
en  las  islas  Filipinas  que  las  contenidas  dentro 
del  importe  de  loe  créditos  legislativos,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2¿  del  decreto 
de  Admioistración  y  Contabilidad  de  12  de  Sep- 
tiembre de  1870,  salvo  circunstancias  extraor- 
dinarias, siendo  personalmente  responsables  al 
Tesoro  de  las  islas  de  los  perjnicios  que  pudie* 
ran  irrogársele  por  la  infracción  de  lo  prescri- 
to los  jefes  de  los  diversos  ramos  ó  las  autorida- 
des que  dispongan  la  ejecución  de  los  servicios 
no  autorizados  en  presupuesto,  ó  que  excedan 
en  BU  importe  de  lo  que  permita  el  crédito  legis- 
lativo, á  cuyo  efecto  será  requisito  indispensa- 
ble hacer  constar  previamente  que  para  el  ser- 
vicio que  se  proyecte  existe  suficiente  crédito. 

Art.  19.  En  igual  responsabilidad  personal 
incurrirán  los  ordenadores,  contadores  ó  inter- 
ventores de  pagos,  sea  cualquiera  la  clase  y 
categoría  á  que  pertenesoan,  por  toda  obliga- 
ción que  reeonoBcan  ó  liquiden  sin  crédito  pre- 
tvio  suficiente,  v  por  los  pagos  que  se  ejecuten 
con  infracción  délo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, á  no  ser  que,  habiendo  hecho  presente 
por  escrito  su  improcedencia  y  las  razones  en 
que  la  fundan  al  jefe  del  Centro  respectivo  á 
que  corresponda  el  servicio,  éste  ordene  á  am- 
bos la  liquidación  ó  el  abono,  que  se  verificará 
entonces  bajo  la  responsabilidad  del  jefe  ó  au- 
toridad que  lo  ordene. 

Llegado  este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  Ministerio  de  Ultramar  para  qne  dicte  1» 
resolución  oportuna. 
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Art.  20.  ÜQícamente  en  loa  oftsos  de  exigirlo 
el  mayor  Bervioio  qne  pueda  producirse  por 

Srave  alteración  del  orden  público  O  caUmida- 
es  extraordinarias,  y  estar  iuterrampida  la  11- 
neft  telegr&fica,  el  gobernador  general  podrá 
conceder  créditos  supletorios  6  extraordinarios 
con  aplicación  al  prcsapnesto  qne  se  aprueba. 

En  los  dem¿8  casos,  y  antes  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  oarezoan  de  crédito  expresa- 
mente aatorisado,  ó  no  baste  el  legislativo,  se 
concretará,  i  remitir  al  Ministerio  ae  Ultramar 
los  expedientes  de  concesión  ó  ampliación  tra- 
mitados, con  sojeción  &  lo  dispuesto  en  la  ley  y 
reglameqto  de  contabilidad  vigentes,  y  Bealea 
órdenes  de  22  de  Febrero  de  1887  y  15  de  Septiem- 
bre próximo  pasado,  y  con  informe  del  Consejo 
de  Adminiatración  en  pleno.  Estos  créditos,  si 
fueran  de  los  ampliables,  ser&n  concedidos  pre- 
cisamente en  Consejo  de  Ministros;  pero  si  la 
atención  fuera  de  car&cter  extraordinario,  ó  no 
comprendida  en  la  relación  de  créditos  amplia- 
bles, ó  acordada  por  la  ley  de  presupuestos,  seri 
requisito  indispensable  oír  previamente  al  Con- 
sejo en  pleno. 

Art.  21.  No  podr&n  verificarse  transferen- 
cias de  crédito  m&8  ^ueentre  los  conceptos  com- 
prendidos en  un  mismo  articulo,  y  su  aproba- 
ción corresponde  al  gobernador  general,  previa 
formación  del  oportuno  expediente,  y  siempre 

fue  sea  de  acuerdo  con  el  informe  de  la  Inten- 
encia  de  Hacienda  6  del  Consejo  de  Adminis- 
tración, remitiéndose  en  otro  caso,  para  su  re- 
solución, al  Ministerio  de  Ultramar,  y  siempre 
para  su  conocimiento. 

Art.  22,  Probibidos  los  pagos  en  suspenso, 
sólo  se  autorisari  el  de  aquellas  cantidades  cu- 
yos justificantes  no  pueden  obtenerse  al  tiempo 
de  expedirse  el  libramiento,  con  aplicación  des- 
de luego  &  los  oapitulos  y  articuloa  correspon- 
dientes, quedando  obligados  &  la  justificación, 
en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los 
encargados  del  servicio  &  que  dichos  libramien- 
tos se  refiriesen.  Pasado  dicho  término  sin  ha- 
berlo efectuado,  se  exigirá,  de  quien  correspon- 
da el  reintegro  inmediato  de  la  cantidad  entre- 
gada. 

Art.  23.  Loe  derechos  que  con  arreglo  &  las 
disposiciones  vigentes  sareconozcan  y  liquiden 
por  las  oficinas  de  Hacienda  en  concepto  de 

Íiremios  de  expeudición  ó  recaudación,  se  satis- 
ariu  desde  luego ,  previa  la  justificación  co- 
rrespondiente, como  minoración  de  ingresos  de 
los  conceptos  respectivos. 

Art.  24.  Los  haberes  devengados  por  los  fun- 
cionarios de  la  Administración  del  Estado,  que 
se  reconoscsn  y  liquiden  con  posterioridad  al 
cierre  definitivo  del  presupuesto  de  que  proce- 
da la  obligación,  podrán  ser  satisfechos  en  con- 
cepto de  «GaatoB  &  formalizar»,  comprendién- 
dose el  crédito  necesario  en  el  capitulo  de  ejer- 
cicios del  proyecto  de  presupuesto  siguiente. 

Para  qne  se  verifique  el  pago,  será  preciso 
concurra  la  circunstancia  de  que  en  el  presu- 
puesto respectivo  figure  taxativamente  el  em- 
pleo ó  cargo  origen  del  devengo. 

Art.  25.  Las  obligaciones  que  con  posterío* 
ridad  al  cierre  definitivo  del  presupuesto  de 
gastos  &  que  pertenexca  el  servicio  ejecutado  se 
reconoscan  y  liquiden  con  arreglo  k  las  dispo* 
aieionea  que  sobre  el  particular  se  hallan  Tigen> 
tes,  no  podrán  ser  satisfechas  sin  que  previa- 
mente sean  incluidas  en  el  inmediato  presu- 

Suesto,  y  sin  que  preceda  resolución  especial 
el  Ministerio  de  Ultramar,  en  vista  de  los  jus- 
tificantes que  al  efecto  serán  remitidos  á  dicho 
Centro. 

Lo  prevenido  en  este  articulo  no  será  aplica- 
ble, sm  embargo,  i  las  obligaciones  de  personal 


de  que  trata  el  anterior,  ni  á  aquellas  otras  cuyo 
total  importe  no  excede  de  la  suma  de  1.000  pe* 
sos,  las  cuales  requerirán,  sin  embargo,  la  apro- 
bación de  la  Autoridad  superior  del  Archi- 
piélago. 

Art.  26.  Quedan  Aprobados  los  créditos  com- 
prendidos ea  los  respectivos  capítulos  de  resal» 
tas  de  las  secciones  de  este  presupuesto,  para 
obligaciones  qne  carecen  de  crédito  legislativo, 

fiero  sin  qne  por  ello  se  entienda  prejuzgada  la 
egitimidad  de  los  devengos  d  atenciones  de 
que  procedan,  ni  el  derecho  de  los  interesados 
á  sa  percibo,  pesando  la  responsabilidad  del 

Sago,  si  la  hubiere,  sobre  las  oficinas  liquida- 
oras. 

Art.  27.  Los  créditos  consignados  para  gas- 
tos de  material  de  escritorio  y  oficinas,  y^  las 
asignaciones  fijas  de  este  carácter ,  aexairán 
siendo  satisfechas  por  dozavas  partes  en  la  for- 
ma prevenida  por  instrucción,  suardándose  las 
formalidades  que,  respecto  de  la  intervención 
y  rendición  de  cuentas  de  esta  dase  de  fondos, 
previene  el  Beal  decreto  de  81  de  Mayo  de  1881. 

Las  atenciones  que  no  revisten  dicho  car£c- 
ter,  aunque  se  hallen  comprendidas  en  los  con- 
ceptos de  material,  sólo  podrán  ser  satisfechas 
después  de  acreditada  la  realización  del  gasto, 
y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  para  la  ejecución 
de  los  servicios  públicos. 

Art.  28.  El  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  de  la  Guerra,  dictará  las  reglas  nece- 
sarias á  fin  de  que  desaparezca  la  excedencia  de 
jefes  y  oficiales  por  corsecuencia  del  cumpli- 
miento de  los  arte.  I.*"  y  5."  de  la  ley  de  19  de  Ja- 
lio  de  1889,  sin  que  puedan  ser  alteradas  las 
plantillas  comprendidas  en  la  sección  cuarta, 
•Guerra>,  sino  en  virtud  de  una  reorganización 
decretada  por  el  Ministerio  de  dicho  ramo. 

Art.  29.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  hacer,  durante  el  periodo  de  ,este  presu- 

f tuesto,  las  modificaciones  y  economías  que  en 
a  mejor  ejecución  de  los  servicios  se  juzguen 
más  convenientes,  y  para  introducir  en  las  ren- 
tas é  impuestos  tas  reformas  que  reclame  el  in- 
terés y  crédito  del  Tesoro,  y  facilite  el  mayor 
desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Art.  80.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto 
en  el  art.'14  del  Real  decreto  de  25  de  Octubre 
del  afio  último,  aprobando  los  presupaestospara 
el  año  1890. 

Art.  Si.  Se  declaran  permanentes  en  la  can- 
tidad de  que  no  se  hubiere  hecho  uso  hasta  31 
del  actnal,  los  créditos  de  40.000,  9.000  y  25.000 
pesos  que  respectivamente  se  comprenden  en 
el  cap.  II,  art.  2.''|  y  cap.  FV,  art.  2.",  sección 
primera  «Obligaciones  generales»,  del  presa- 

Snesto  de  1890  de  las  islas  Filipinas,  para  aten- 
er á  los  gastos  de  ampliación  del  edificio  que 
ocupa  el  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  adqui- 
sición de  estantería  con  destino  al  Archivo  y 
'  Biblioteca,  y  páralos  que  ocasionen  las  obras 
proyectadas  en  el  edificio  del  Tribunal  de  Caen- 
tas  del  Beino,  para  la  instalación  definitiva  de 
la  Salado  Filipinas  y  posesiones  del  GÍnlfo  de 
Guinea. 

Art.  32.  Quedan  en  suspenso  los  efectos  del 
Beal  decreto  de  9  de  Mayo  de  1890,  creando  una 
Escuela  de  música  en  Manila. 

Art.  SS.  Los  Gobiernos  y  Comandancias  po- 
lítico militares  disfrutarán  los  sueldos  y  grati- 
ficaciones que  se  sefialan  en  las  respectivas 
plantas  at  personal  de  los  mismos. 

Art.  84.  El  tesorero  de  la  Administración  de 
Hacienda  de  Manila  y  los  cajeros  gnardaalma- 
cenes  de  las  provincias  de  primera  clase,  de  nue- 
va creación,  constituirán  para  el  desempeño  de 
BU  eargo  la  nansa  qne  previamente  se  les  seflale. 

Dichos  fanoionarios  propondrán  ios  aoxilia- 
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res  de  Caja  q^ae  Ies  correspondan,  afectoe  &  las 
miamas  Administraciones. 

Se  procederA  desde  luego  al  nombramiento 
del  personal  del  tesorero  y  cajeros  de  las  Admi- 
nistraciones, exigiéndoseles  las  condiciones  de 
aptitnd  fijadas  por  la  ley. 

'  Ajrt.  35.  Las  gratificaciones,  asi  civiles  como 
nñli tares  j  de  marina,  no  podr&n  exceder  del 
doble  que  en  la  Península. 

Iios  ordenadores  é  interventores  depAgos  se- 
rftn  responsables  personalmente  al  Tesoro  de 
Xas  talas  de  los  perjuicios  que  se  le  ocasionen  por 
i&fracciún  de  lo  prescrito,  aan  oaando  por  error 
figurara  en  el  pormenor  del  presupuesto  de 

rtstos  mayor  cantidad  qae  la  que  corresponda 
cada  funcionario. 

Art.  S6.  Se  considerar&n  ampliados  los  cré- 
ditos siguientes: 

1.  *  Loa  correspondientes  &  las  Secciones  de 
Gaerra  y  Harina  para  la  recomposición,  cons. 
trnecidn  de  buques  y  material  de  artillería,  por 
la  cantidad  q^ae  produzca  la  enajanaciéu  del 
material  inútil  para  el  eervicio. 

2.  *  Los  señalados .  en  la  sección  primera, 
■Obligaciones  j^enerales',  para  las  atenciones 
de  las  clases  pasivas,  por  las  nuevas  que  se  re- 
conozcan y  liquiden  durante  el  ejercicio  con 
arreglo  á  las  leyes. 

3.  **  Los  concedidos  ignalmente  en  dicha  sec- 
ción para  todas  las  atenciones  del  servicio  de 
la  Deuda  del  Tesoro  público,  por  la  mayor  ez- 
tenaión  que  puedan  alcauBar  con  arreglo  &  las 
leyes,  y  los  intereses  de  la  Caja  de  Depósitos. 

Art.  37.  Se  aatoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que,  durante  .el  ejercicio  de  este  presu- 
imesto,  pueda  contraer  Deuda  flotante  para  cu- 
brir provisionalmente  obligaciones  del  mismo, 
iiasta  el  25  por  100  de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  limite  queda  el  Gobierno  fa- 
cultado para  adquirir  samas  &  préstamo  ó  rea- 
lizar cnalquiera  operación  de  Tesorería.  Sólo 
en  el  caso  de  guerra  ó  de  grave  alteración  del 
orden  públioo ,  podr&  traspasar  el  m&ximum 
antes  fijado,  para  allegar  recursos  por  este  con- 
cepto. 

Art.  38.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará 
laa  disposiciones  convenientes  para  la  pantaal 
ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  &  33  de  Diciembre  de  1890. — 
María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  An- 
tonio María  Fabié-*  (Qae.  25  Diciembre.) 

(A  eontinuaciónpublica  la  Gacela  los  siguien- 
tes docnmentos:  Estado  letra  A:  Besumen  ge- 
neral del  presupuesto  de  gastos.— Letra  B:  Idem 
del  de  ingresos. — Relación  de  los  conceptos  del 
presupuesto  de  gastos  que  en  su  caso  y  en  debi- 
da forma  podrán  ser  ampliados  por  concesión  de 
crédito  supletorio.  — Estado  comparativo  por 
ñeciones  del  presupuesto  de  gastos  para  el  año 
IS91  con  el  de  1S90.— Id.  del  de  ingresos— Balan- 
ce de  los  gastos,  presupuestos  é  ingresos  calcu- 
lados pskra  el  ejercicio  de  1891.) 

He  aqni  los  resúmenes  generales  de  los  gas- 
tos 6  ingresos: 


OA3T08  JPsROS. 


8ec.  l»— Obligaciones  generales..  I.a59.903'38 

-  2. '-Estado   60  950 

-  Oracia  y  Justicia   1.2l5.007'ai 

-  4.»~Ouerra   3.393.14Q'79 

_  5.'— Hacienda   76l.07(;'62 

-  6.*— Marina   1.887.780'27 

-  7.'— Gobernación   2.076.096'43 

-  &*--Fomettto   689.417*79 


ToTAi.   lt.S^.780'62 


INGBESOS  Pwoa 


Cap.  1.  —Contribuciones  directas.  6.006.309'69 

—  2." -Id. indirectas." Aduanas.  8.285.000 

—  8."— Rentas  estancadas   989.130 

—  4.°— Loterías   719.000 

—  o.°— Bienes  del  Estado   222.8fS 

—  6."— Ingresos  eTentnales   81,900 


Total   Il.a03.701'ea 


mesnaien  «Usbéllco  áel  meiU  deerelo  «no 
I»reee4e. 

Adtnimstr ación  central  de  loterías  y  efectos  tim- 
brados; art.  13,  párrafo  8.° 

Adminialracionea  de  Haciendai  Nombramiento 
del  personal  de  teeoieros  y  cajeros;  34. 

Aduanaa  Y.  Benta  de... 

Asignaciones  para  material;  27. 

Ai/untamÍeHto».—V.  Presupuestos  municipales  y 
provinciales. 

Bulat  y  mesadas  eolesi&stioas:  Percibo  de  pro- 
ductos; 15. 

Buquea.-^y,  Marina. 

CapitaciAn,  de  chinos.— V.  Impuesto  de  cédulas. 

Carga  y  descarga.— V.  Benta  de  Aduanas. 

CoadjtdoTe$.—Y .  Parroquias. 

ComerrAo  exterior  y  de  cabotaje;  9." 

Concordatos:  Clasiíioacíón,  división  y  dotaciones 
de  las  parroquias  del  Archi()télago:  Coadju- 
tores adscritos  á  parroquias:  id.  síu  parroquia 
fija:  Facultad  del  prelado  de  trasladarlos  li- 
bremente; 8.°  y  4." — Misiones  vivas;  Dotación 
de  los  Padres  y  de  los  Hermanos  coadjutores; 
5.":  Misión  de  los  Padres  capuchinos  en  las 
Carolinas  y  Palaos;  6.°— Percibo  del  producto 
de  Balas  y  mesadas  eolealAsticas;  15. 
— V.  Presupuestos. 

Consumos!  Beoargo  &  la  importación  (supresión 
del);  9."  »       ■  «- 

Contadore».~Y,  Ordenadores. 

Cr¿ditoe:  Límite  de  las  obligaciones  del  Estado 
&  los  créditos  presupuestos:  Créditos  extra* 
ordinarios  y  supletorios:  Hequisitos  para  con- 
cederlos, pagos  en  suspenso,  etc.;  18  á  26. — Cré- 
ditos ampliables;  86.— Y.  Obligaciones:  Ser- 
vicios. 

Culto  y  clero. — Y.  Concordatos. 

Descuento  de  haberes  (impuesto  por  el  concepto 

de...);  30. 

Deuda  pública  (atenciones  del  servicio  de  la); 
Stí,  núm.  S."*— Deuda  flotante  para  cubrir  obli- 
gaciones del  presupuesto;  87. 

Dotación  del  culto  y  clero.— V.  Concordatos. 

JEconomias;  29. 

Edificios  públicos;  31. 

EfectoK  timbrados — V.  Sello  y  timbre. 

Ejército:  Gratificaciones;  85. —Excedencias  de 

jefes  y  oficiales;  28. 
Manteados:  Gratificaciones;  35.— Y.  Desonentos: 

Fiauzas:  Ha&eres. 
Escuela  de  música  de  Manila;  82. 
Excedencias. — V,  Ejército. 

.Fianza*:  Sueldos  y  gratificación  de  empleados: 
83A%. 

Gastos  del  Estado  en  el  Arcbipiélago;  1."— Yéase 
Corcordatos:  Gréditost  Obligaoiones  genera- 
les: Servicios,  etc. 

Gastos  de  material;  27. 

Gohernador  general:  Facultad  de  conceder  cré- 
ditos extraordinarios  y  supletorios  en  los  ca- 
eos que  se  marcan;  20. 

Gobierno  y  administración  de  las  provincias.— 
Yéase  Presupuestos. 

Saberes  de  empleados  reconocidos  y  liquidados 
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despaéa  del  cierre  del  presupaesto;  24.— Téase 
Descaento. 

Sacitnda  pública:  prohibición  de  otraB  obliga- 
ciones que  las  reoonocidaa  en  presapneetOB, 
y  responsabilidad  de  funcionarios  ó  agentes 
por  sa  infracción  ó  por  el  reconocimiento  y 
liquidación  de  créditos  no  autorizados;  18  y 
19 — Casos  en  que  podr&n  concederse  créditos 
extraordinarios  y  supletorios;.  20. — Expedien- 
tes de  ooncesióQ  ó  ampUacton  de  créditos; 

transferencias  de  créditos;  20  y  21  Abono 

de  créditos  en  suspenso;  22. — Exacción  de  pre- 
mios de  expendición  y  recaudación:  23.— Obli- 
gaciones  reconocidas  y  liquidadas  después  del 
cierre  definitivo  del  presopnesto;  24  y  25.— 
V.  Administraciones. 

Igleña — V.  Concordato. 

impuestos:  subsistencia  de  los  que  no  se  modifl* 
can_por  el  decreto;  12.~-Impue8to  de  cédalas: 
Capitación  de  chinos:  Condonación  de  recar- 
gos: Premio  de  cobransa;  7.**  y  11. — Impuesto 
de  reconocimiento  de  vasallajei  Bestablecí- 
miento;  S.**- Impuesto  por  el  concepto  de  des- 
cuento de  haberes  \  las  clases  activas  y  pasi- 
vas; 80.-rlmpae8to8  de  Aduanas:  Becargo  &  la 
importación  de  eonsnmoe:  De  carga  y  desear* 
ga;  9."— V.  Benta  de  Aduanas. 

Ingretoi  para  cubrir  las  obligaciones  del  Esta* 
do;  2." 

Intíruceión  pública — V.  Escuela. 
Interventore»  de  pagos. — Y.  Ordenadores, 
Jabilaaonet:  Clases  pasivas:  Crédito  para  aten* 

ciones  de...;  86. — v.  Impaesto. 
JurUdie^ón  eolesiistica. — V.  Concordatos. 
Lotertm. — V.  Administración  central. 
Marina  militar:  Construcción  de  buques;  86. 
Meaadaa  eclesiásticas. — Y.  Bulas. 
M%HÍ»terio  de  Ultramar;  13, 14  y  81. 
Miaitme»  religiosas.— Y.  Concordatos. 
Modiñeacionnvn.  el  presúpaesto:  Antoríiación 

a)  Ministro;  89. 
Obhgetcionei  generalet:  prohibición  de  orear  m&s 

?ue  las  contenidas  dentro  del  importe  de 
os  créditos  legislativos;  18.— Beconocimiento 
y  abono  de  oblieaciones  que  carecen  de  cré- 
dito suficiente:  Responsabilidad  de  ordenado- 
res, interventores,  etc.;  19.— Obligaciones  re- 
conocidas y  liquidadas  después  del  cierre  del 
presupuesto;  24  25. 
Ohligacionea  municipales  y  provinciales.— TóMe 
Presupaestos. 

Obrat  públicas;  17.— Y.  Edificios. 

Ordenadoret,  interventores  ó  contadores:  Bes- 
ponsabiliaad  por  reconocimiento  y  liquida* 
cíón  de  oblisraciones  no  aprobadas;  19. 

Parroq»iat.—V .  Concordatos. 

Premio»  de  expendición  y  recaudación:  28.— De 
cobranza  de  impuestos;  11.— I>e  cédalas;  16. 

Prendior.  jornales  de  preaidíarioa;  10. 

Pré$lamút  al  Tesoro;  87. 

PretuputtioB  municipales  y  provinciales:  Conte- 
nido: Obligaciones  de  carácter  local  y  soste- 
miento  del  culto  y  clero;  17. 

Renta  de  Aduanas:  Cuantía  y  forma  de  exac- 
ción: Impuesto  de  recargo  del  60  por  100  4  la 
importación  de  consumos  y  de  carga  y  des- 
carga: Comercio  exterior  y  de  cabotaje;  Al* 
macenaje:  Transbordoj  9." 

Jteapontabilidad  de  funcionarios  ó  agentes  ad* 
ministrativos;  18, 18, 19, 26  y  86. 

Sello  n  timbre:  Bequisito  necesario  para  la  hahí- 
litación  de  papel  ó  efectos  timbrados  y  res- 
ponsabilidad por  su  omisiónt  Surtido  para  la 
venta,  etc.;  18  y  14. 

ServiiÁoM  no  autorizados  en  presapaestos  (oje* 
cucióu  de):  Besponsabilidad  de  empleados  y 
agentes  administrativos;  18. 


Templot:  construcción,  reparación  y  conserva- 
ción; 17. 

Tribunal  de  Cuentas  (Créditos  para  las  obra* 

proyectadas  en  el);  81. 
Trtmtf^ew^  de  créditos;  21. 


ATUNTAIOIENTOS.  — f  JiiiíIaefoiiM  d  tnaUaSn 
flitmierpalM.J-R.  O.  23  Diciembre  189U  desestiman- 
do una  Instancia  del  Ayuntamiento  de  Madrid  en 
iúpUcs  de  aue  se  leffttimea  y  sancionen  las  conc*- 
sionas  de  jubilación  otorgadas  por  el  Aynntamiea* 
to  sin  atenerse  «I  A.  D.  de  2  Ma;o  1858,  e  invitando 
K  la  Corpomción  4  que  las  redusoa  t,  pensiones  ali- 
menticias para  no  sumir  en  la  miseria  &  los  qneban 
venido  úisfrutáJidolas.  Doctrina  dd  Coñudo  da  Es. 
.  tado  7  del  Gobierno  en  cnanto  á,  la  aprecTación  de 
la  coDducta  del  Ayuntamiento,  y  resolndón  que 
debe  dañe  al  caso. 

(Gob.|  «...La  Sección  de  Gobernación  y  Fo- 
mento ael  Consejo  de  Estado...  emite  el  siguien- 
te dictamen: 

Exemo.  Sr.;  El  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
miento de  esta  corte  expone  &  Y.  E.  en  instan- 
cia de  8  de  Abril  último,  v  en  cumplimiento  de 
nn  acuerdo 'tomado  por  el  mismo  el  día  2  ante- 
rior, que  con  motivo  de  la  que  elevó  en  81  de  Oe* 
tabre  de  1868,  expositiva  del  criterio  que  venia 
inspirando  &  dicha  Corporación  respecto  á  juhi* 
laciones  de  sus  empleados,  en  la  que  se  soiicita* 
ba  sanción  4  los  acuerdos  sobre  reconocimiento 
para  derechos  pasivos  de  los  servicios  prestados 
en  la  Diputación  provincial  y  en  ramo  de  poli- 
cía urbana  y  rural,  ya  de  nombramiento  de  la 
Corporación,  ya  de  la  Alcaldía,  se  sirvió  Y.  E. 
disponer  por  Beal  orden  de  15  de  Diciembre  úl- 
timo que  fuesen  desestimadas  en  todas  sus  par- 
tes dichas  pretensiones,  y  cuya  decisión  coloca 
al  Ayuntamiento  en  especiales  eiroonstaacias 
con  relación  4  la  clase  pasiva  de  que  se  trata: 

Que  si  bien  para  lo  sucesivo  tendré  presente 
la  Corporación  lo  dispuesto  en  la  misma,  es  lo 
cierto  que  hasta  fecha  tnuy  reciente  falto  el 
Ayuntamiento  de  una  resolución  4  que  atener- 
se, ha  venido  ^uiéndose  por  impulsos  generosos, 
no  del  todo  ajustados  al  Beal  decreto  de  2  de 
Mayo  de  1858,  y  hecho  merced  de  jahilaoiones  4 
los  empleados  de  policía  urbana  que  se  encuen- 
tran hoy  en  un  estado  de  hecho  coBteadictorio 
con  el  derecho  establecido... 

Que  como  la  cuestión  no  es  jurídica,  sino  de 
aspecto  social  y  humanitario,  espera  la  Alcal- 
día que  Y.  E.,  atendiendo  la  justicia  del  caso,  se 
dignaré  autorixar  ana  solución  conciliadora 
que,  respetando  la  vigencia  para  lo  sucesivo  de 
los  preceptos  del  Beu  decreto  de  2  de  Mayo  da 
1858,  consienta  4  la  ves  el  estado  de  cosas  crea- 
do por  las  jubilaciones  concedidas  con  anterio- 
ridadálaBeal  orden  citada,  mientras  la  Cor- 
poración municipal  estadía  el  arreglo  definiti- 
vo de  la  cuestión... 

Que  la  Corporación  municipal  en  sesión  de  29 
de  Hayo  de  1882  y  4  propuesta  de  la  Oomietón 
de  Hacienda,  acordó  nacer  extensivos  4  los  em- 
pleados y  dependientes  del  ramo  de  policía  ur- 
bana los  beneficios  que  las  disposiciones  vifren* 
tes  conceden  4  los  dem48  empleados  municipa- 
les en  materia  de  jubilaciones... 

Que  el  número  de  empleados  4  qnienes  se  hs 
concedido  jubilación,  asciende  4  75...  y  que  el 
importe  total  de  todas  ellas  asciende  4pooo  m4s 
de  85.000  pesetas  al  año: 

Que  en  81  de  Octubre  de  1888  dirigió  4  V.  E.  ta 
Alcaldía  una  instancia  suplicando  que  se  sir- 
viese sancionar  los  acuerdos  del  Ayuntamiento 
relativos  al  reconocimiento  para  efectos  de  ju- 
bilación de  los  servicio^  prestados  4  la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid  y  4  la  concesión  de 
derechos  pasivos  4  los  empleados  de  policía  oj^ 


Digitized  by 


Google 


trimacm  db  1891.  {LegU^eiám.) 


68 


ba.na,  reformando  en  estos  extremos  el  Beal  de- 
creto de  2  de  Mayo  de  1868... 
Y  sobre  esta  inatanou  recayó  Beal  orden  el 

15  de  Diciembre  último  desestim&ndola  en  todas 
•os  partes... 

La  Sección  pasa  4  emitír  sobre  este  asunto  su 
informe,  en  camplímiento  de  lo  qae  se  dispone 
an  la  citada  Beal  orden  de 21  de  Abril  último. 

En  diferentes  dictámenes,  y  mny  partioalar- 
mente  en  los  qae  sirvieron  de  f  andamento  t,  las 
Beal  es  órdenes  de  30  de  Ma^o  de  1877  y  1.°  de 
jimio  de  1886,  se  sentó  el  principio  de  qae  la  vi- 
amte  ley  mnnicipa)  no  se  opone  &  qne  el  Beal 
decreto  ae  2  de  Mayo  de  1858  sea  aplicado  como 
regla  en  la  materia,  teniéndose  hoy  por  deroga- 
do, ó  m&s  bien  modificado,  en  lo  que  se  refiere  4 

16  «itoridad  qne  habla  de  sntonaer  en  las  con- 
easxones  de  jabilación,  qae  antes  era  el  Oobier- 
no  ó  el  gobernador,  y  aunque  no  pnede  en  rea* 
lidad  decirse  qae  aquél  se  nalle  aosolntamente 
revocado  por  las  leyes  municipales  de  1870  y 
1877,  paesto  qne  éstas  únicamente  derogan  las 
le^es  y  disposiciones  relativas  al  régimen  mu* 
lucipal,  y  dicho  Beal  decreto  se  refiere  sólo  al 
modo  de  otorj^ar  pensiones  4  los  empleados  de 
los  Ayuntamientos  y  no  al  régimen  y  gobierno 
de  los  Manicipios,  no  puede  menos  de  conocerse 
la  necesidad  ae  que  los  Avantamientos  se  atem- 
peren 4  sus  preceptos,  si  la  concesión  de  pensio* 
nes  no  ha  de  hacerse  de  un  modo  caprichoso  y 
arbitrario  con  perjuicio  de  los  intereses  del 
Monícipio. 

Sentada,  pues,  la  vigencia  del  mencionado 
Beal  decreto,  en  el  que  se  dispone  que  los  em- 
pleados da  policía  urbana  y  rural  están  excep- 
tuados del  derecho  4  jubilaciones  que  otorga  & 
loa  demAs  empleados  municipales,  es  claro  qae 
el  Ayantamíento  de  Madrid  se  extralimitó  de 
sus  atribuciones  al  conceder  como  derecho  las 
pensiones  de  loa  individuos  de  que  hoy  se  trata, 
interpretando  en  su  rigor  absoluto  el  referido 
precepto  legal:  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  las  eita&s  leyes  de  1870  y  1877,  si  bien  no  se 
consignan  preceptos  relativos  4  la  concesión 
da  dichas  pHsnsiones,  tampoco  existe  ninguno 
qae  lo  prohiba,  antes  al  contrario,  domina  en 
eliaa  espirita  mayor  de  ampliación  de  faculta- 
des en  loa  Atontamientos  para  la  Administra- 
ción de  sus  intereses  que  el  que  se  contenía  en 
la  tey  de  1845,  en  armonía  con  cuyos  principios 
ó  preceptos  se  dictó  el  repetido  Beal  decreto  do 
18dS,  bí  se  considera  adem&s  qae  los  acuerdos 
tomados  por  la  Corporación  manicii^al  de  Ma- 
drid, respecto  de  esta  clase  de  pensiones,  han 
sido  aprobados,  6  debido  serlo,  por  la  Junta 
municipal;  qne  han  debido  también  haberse  pu- 
blicado en  los  BoUtinea  oSciatet^  en  cumplimien- 
to de  lo  que  determina  ei  articulo  109  d!e  la  ley 
hoy  TÍgMite;  aue  la  cantidad  iq^porte  de  dichas 
pensiones  ha  debido  asimismo  incluirse  an  los 
respectivos  presupuestos  municipales,  los  cua- 
les se  habr4n. remitido  al  gobernador  déla  pro- 
vincia, 4  fin  de  que  corrigiera,  con  arreglo  al 
art.  laO,  las  extralimitacíones  legales  qne  en 
ellos  se  encontrara,  lo  cual  no  parece  qae  haya 
tenido  efecto,  sin  duda,  porque  para  ello  enten- 
derla dicha  autoridad  que  no  existía  cansa  que 
justificase  tal  medida,  y  si  se  tiene  en  cuenta, 

Sor  último,  q^ue  contra  los  acuerdos  referidos 
el  Ayuntamiento  no  ha  hecho  aso  ningún  ve- 
cino del  reourso  de  aleada  que  para  oponerse  4 
ellos  concede  la  ley,  por  cava  rasón  han  creado 
4  favor  da  los  interesadoB  derechos  que  han  ve- 
nido disfrutando  quieta  y  pacificamente  al  am- 
paro de  los  mismos:  oree  la  Sección  qae  dichas 
eonsideracciones  ^or  si  solas  son  bástente  pode- 
rosas para  aconsejar,  como  caso  de  excepción, 
robuweido  por  la  in4s  juaUfioada  equidad,  el 


abono  de  las  jubilaciones  concedidas  4  loa  indi- 
viduos de  que  se  trata. 

No  desconoce  la  Sección  qae  la  Beal  orden  de 
15  de  Diciembre  último  recaída  en  la  primera 
instancia  déla  Alcaldía,  ósea  en  la  de  Si  de  Ju- 
lio de  1888,  fué  arreglada  4  la  mis  sana  doctri- 
na, paesto  que  tendía  4  robustecer  los  vigoro- 
sos principios  que  sobre  derecho  4  jubilaciones 
contiene  el  mencionado  Beal  decreto  de  1858¡ 
mas  DO  cabe  tampoco  dndar  de  que  los  concedi- 
das por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  después  de 
la  pablicación  de  aquél,  m&s  gas  jubilaciones, 
merecen,  por  el  espíritu  que  inspiró  la  conoe* 
sión,  el  nombre  de  pensiones  de  gracia;  y  asi  lo 
demuestra  el  hecho  de  no  atenerse  al  otorgarlas 
estrictamente  4  las  prescripciones  del  Beal  de- 
creto, f  la  Índole  de  los  servicios  prestados  por 
los  individuos  áqnienes  se  concedieron,  enti-e 
los  que  se  enouentran  empleados  ó  vigilantes  de 
consumos  ó  mangueros,  alguno  de  los  cuales 
habr4  quedado  acaso  inútil  en  el  cumplimiento 
de  su  deber;  y  se  demuestra,  adem48,  por  la 
aprobación  de  dichas  pensiones  por  la  Junta 
municipal,  por  la  aquiescencia  4  dichos  acuer- 
dos prestada  por  los  vecinos  de  Madrid  v  por  la 
no  existencia  en  los  presupuestos  municipales 
de  corrección  de  extra) imitación  legal,  qae  se- 

furamente  se  corregirla  por  el  gobernador,  si 
ubiera  entendido  que  en  aquéllos  existía.  Por 
otra  parte  es  indudable,  &  juicio  de  la  Sección, 
que  las  Corporaciones  municipales  tienen  atri- 
buciones para  conceder  pensión  4  los  empleados 
municipales  de  la  clase  de  que  se  trata,  y  soco- 
rrer á  sus  viudas  y  huérfanos  cuando  los  servi- 
cios -prestados  por  aquéllos  se  estimen  de  tal 
importancia  que  los  haga  acreedores  4  ello,  y 
macho  m&B  cuando  Be  trata  de  mangueros  ó  de- 
pendientes de  oonaumoB,  cuya  vida  se  halla  con- 
tinuamente en  peligro,  como  constantemente  lo 
demuestran,  por  desgracia,  infinitos  casos  prác- 
ticos; y  si  alguna  ves  puede  invocarae  y  consi- 
derarse perfectamente  aplicada,  pocas  lo  ser4 
tan  bien  como  en  el  caso  de  que  se  trata;  pero 
como  de  estas  atribuciones  pudiera  abasar  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses municipales,  cree  la  Sección  que  conven- 
dría que  los  acuerdos  qne  sobre  esta  clase  da 
pensiones  tome  en  lo  sucesivo,  adem4s  de  la  pu- 
blicidad que  exige  la  ley,  procurase  ponerlos 
or  todos  los  medios  posibles  en  conocimiento 
el  vecindario,  4  fin  de  que  si  no  los  creyera 
justos  ni  equitativos,  interpusiese  contra  ellos 
ios  recursos  que  creyera  oportunos. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  la  Sección 
opina: 

1.  "  Que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  viene 
obligado  4  observar  en  materia  de  jubilaciones 
de  BUS  empleados,  los  preceptos  contenidos  en 
el  Beal  decreto  de  2  de  Mavo  de  1853;  y  que,  por 
lo  tanto^stuvo  ajustada  al  mismo  la  Beal  orden 
de  15  de  Diciembre  último. 

2.  **  Que  las  jubilaciones  concedidas  por  dicha 
Corporación  4  los  empleados  de  policía  urbana, 
del  ramo  de  paseos,  Beneficencia,  consumos  y 
mangueros,  deben  considerarse  como  pensiones 
de  gracia  ó  socorro,  y  procede,  por  tanto,  que 
se  sigan  abonando  4  los  individaos  que  las  ob- 
tuvieron. 

Y  8.**  Que  cuando  por  servicios  notoriamen- 
te importantes  y  extraordinarios  acuerde  el 
Ayuntamiento  conceder  pensiones  ó  socorros  4 
algnno  Je  los  individuos  de  los  expresados  ra- 
mos, dé  4  sus  acuerdos  toda  la  pablicidad  posi- 
ble, además  de  la  que  la  ley  determina,  4  fin  da 
que  si  lo  creyesen  conveniente,  puedan  los  veci- 
nos de  Madrid  interponer  contra  ellos  loa  recur- 
sos que  estiman  oportunos. 

T.^.,  no  obstante,  con  S.  M.,  aoordarilomie 
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acortado.  Stofl  guarde  &  Y.  E.  muchos  años.  Ma* 
dridl4de  Jalio  de  1890.— Exorno.  Sf.iMPresi* 
dente  de  la  Sección,  G-.  M  úñez  de  Arce. 

Examinado  detenidamente  este  expedienta,  y 
considerando  qae  el  Consego  en  an  informe  re- 
conoce como  indndalile  qae  el  Ayantamiento  de 
Madrid  viene  obligado  i  observar  en  materia 
de  jabilaoionas  de  sos  empleados  los  preceptos 
contenidos  en  el  Beal  decreta  de  2  de  Uayo  de 
1858,  y  qae  estuvo,  por  tanto,  ajostada  a  ley 
y'derecno  la  Beal  orden  de  15  de  Diciembre  de 
18£@,  qae  negó  la  aprobación  &  loa  acuerdos  re- 
lativos al  reconocimiento  de  servicios  prestados 
entre  la  Corporación  municipal  y  &  ios  de  los 
empleados  de  polida  urbana  para  la  eonoesión 
de  naber  pasivo: 

Considerando  que  por  eso  mismo  no  cabe  re- 
oonooer  las  pensiones  otorgadas,  dándole  abora 
por  fundamentóla  faouitaid  del  llanicipio  para 
acordar  esas  mismas  pwisiones  como  gracias, 
porque  la  natoralesa  de  la  eonoesión  puede  ha- 
cer variar  su  cuantía  y  aun  su  declaración  i. 
favor  de  unos  ú  otros  individuos  y  no  aparece 
bastante  fundado,  por  lo  que  se  deliberó  y  acor- 
dó como  reconocimiento  de  derecho  se  macten- 

Sa  ahora  por  concepto  de  gracia,  sin  que  se  pue- 
a  a&rmar  que  la  Oorporaoióo,  que  asintió  4  lo 
primero,  estuviesa  diapuesta  A  owisentir  en  lo 
segando; 

Considerando  al  propio  tiempo  que  es,  en  el 
terreno  de  la  eooldad,  muy  digna  de  ser  esti- 
mada la  utoación  de  empleados,  sin  otros  me- 
dios de  subsistencia  que  sus  peuueflos  sueldos,  & 
los  que  se  indujo  &  error,  sin  duda  alguna,-  de 
buena  fe,  incliuindoles  &  solicitar  y  consentir 
una  situación  pasiva  qae  ahora  s»  anula,  su- 
miéndoles en  la  miseria  contra  toda  sa  rasona- 
ble  previsión; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Bei- 
aa  Begente  del  Beino.  se  ha  servido  acordar 

3ae  se  desestime  la  solicitud  del  alcalde  presi- 
ente para  que  se  sanoionwi  los  acuerdos  de  la 
Corporación  sobre  reconocimiento  de  los  dere- 
chos pasivos  &  sus  empleados  de  policía  urbana 
7  rural,  y  que  ae  excite  al  señor  alcalde  para 
que  proponga  &  la  Corporación  la  concesión  de 
pensiones  alimenticias  A  los  empleados  que  tu- 
vieran reconocidos  esos  derechos  en  la  lorma, 
condiciones  y  cuantía  qne  basten  i  cumplir  un 
deber  de  equidad  para  con  ellos,  atendidos  los 
hachos  consumados  y  la  situación  oreada  por  los 
acuerdos  adoptados,  y  que  se  excite  igualmente 
su  celo  para  que  se  complete  la  revisión  de  los 
haberes  pasivos  todos  que  hoy  satisface  el  Mu- 
nicipio, a  fin  de  disminuir^  en  cuanto  la  legisla- 
ción y  los  derechos  legítimamente  oreados  lo 
permitan,  la  carga  que  grava  su  presupuesto, 
formalizando,  si  lo  jujigau  oportuno,  un  infor- 
me ó  Memoria  especie^  sobre  ese  importante 
capitulo  de  su  administración  para  satisfacer 
cumplidamente  las  dudas  que  la  opinión  abriga, 
qniaá.  infundadamente,  sobre  ese  particular  (*). 
J>e  Beal  orden,  eto.— Madrid  28  de  Diciembre 


<*}  BIfimdameBtodslasepBelQsloDesdelOo&flsjode 
Estado  es  delosnabls  j  nos  parea»  tofiatioo:  Is  aqnles- 
oenoiade  1»  Janta  maololpal  y  del  gobernador  k  loi 
ftouerdos  abaaivos  adoptados  por  el  Ayuntamiento, 
sólo  slíniñon  qao  aquella  Asamblea  y  esta  autoridad 
provincial  ae  hicieron  aoUdarioB  de  las  eztralimitaoio- 
nss  oometidas.  La  peresa  del  vecindario  qae  no  ba  re- 
olamado  ooatra  los  aeaerdoa,  tampoco  pnede  legitl- 
marloa,  y  menos  si  se  adoptaron  eo  sesión  secreta, 
oomo  ■abemos,  y  no  se  pnblioaron  en  el  BoUl(»oflcial. 
Por  Altimo,  no  paedea  invoostse  como  disonlpa  impnt- 
sos  generosos,  qae  oaando  no  ae  satisfacen  oon  me- 
dios propios  del  qae  los  tiente,  sino  ooa  reooraos  aje- 
nos asstioadoa  por  la  ley  fc  objetos  distintos,  pueden 
úmc  margen  &  la  oo misión  de  verdaderos  delitos. 


de  1890 — Silvela.— Sr.  Gobernador  de  laprovin- 
cia  de  Madrid.»  (Qae.  30  Dieitmbre  1390 J 


OBRAS  PUBLICAS.-raMWt*wcefOMetf  ef«fIe#.f^Raal 
orden  de  26  de  Diciembre  de  1890  aprobando  nn 
nuevo  reglamento  de  construcciones  civiles  (•). 

■uoxn  ALVAsarico 


Academia  de  Bellas  Artes: 
art.16.  «  ' 

Admtmttínet&n  («iecnoión 
d«obraspor)il4. 

J^ro6«dM  de  proyectos; 

ArqutUe¿u;  8.",  i.»,  8.;  6." 
A 13.— Arquitectos,  auto 
resds  proyectos  aproba- 
dos: de  re  o  boa;  16. 

AgudamiM  faonltatÍToa;  9.* 

CoscMrfos  parala  adopción 
de  proyectos;  16. 

Condíciomt»  generales  de 
oonstruooión;  16. 

Contrato»:  obras  que  se 
realiiiarán  bajo  esta  ba- 
se; 16. 

CWerpoj  6  Comoraoíoaes 
qae  bao  de  informar  so 
bre  las  obras;  14, 15  y  16. 

DtUnea»tt$,  esoriblentes  y 
sobre8taDtss¡8.*,9.<*  y  10 

Derogación  de  dispoaioio- 
nea;  18. 

Dineeionet  generales:  Dl- 
zeooión  general  de  obras 
públíoaa;  2.'  ^  10  4  11. 

Z>letaff,indem  aizaoio  n  ea  de 
viaje,  etc,  i  los  arqaiteo 
toa  ÍDspectores  de  obras 
y  arqaitectoBaBxillarea; 
B.\ lOy  tl.-V.HonoraHos. 

Díroetore»  de  obras;  IH  y  16. 

£§cu»la  eapeolat  de  arqui- 
tectura; 

Formación  y  aprobaciónde 
proyectos;  5J.»,  6.*y  li. 

i7M0rartef ;  9.*,  10  y  tS. 


/NdanmfoocftHMt  de  TÜ^  jr 

estaocii^  IOl 
JitiUa»  de  oonstrusolonM 
civiles  y  Jontas  faealta- 
tivas  <  inspeotoraK8.'a 
7.»,  li  y  16. 
MoHiuMntor.  reststaraoióa; 

arfe.  1& 
Negociado  de  oonstrooolo' 

nes  civil  ea;  1." 
IfombramtentoM  de  los  indi- 
viduos de  la  Janta  de 
conatmocionea:  Id.  de  so- 
breatantea;  A.",  6  "  y  IIL  ' 
0&ra«id.o,7.*  U,  ISyUh 
Oftrosde  kadrUbe.* 
Pagadtírt»;  18. 
Personal  det  servicio  de 
oonstrucciones  civiles ; 
8»,  4.*,      8.»,  10  y  13, 
Prénioty  aoeéait  A  auto- 
res de  pro  y  setos;  16. 
Programat  de  obraa;  15. 
Proj/eeto»,  formaoió  a,  apro- 
baoión,  oto.;  &.*,  II.  ii y  16. 
Sobrettanta;  18.— V.  Dali- 
neantes :  nombramien- 
tos. 

Seerttario  de  ia  Janta  d» 

construooionea;  A." 
Sueldo»  de  los  arquitectos, 
de  los  individuos  de  las 
Juntas  de  conatrncoio- 
n«s  oíviles,  etc.;  4.*,9.^ 
10,  la  y  ts. 
Zyna»  para  la  vigilancia  é 
inspsaoión  ds  las  oons- 
tmooionM  civiles  i  8." 
y  18. 

(Fon.)  ....Vengo  en  aprobar  el  adjunto  regla- 
mento de  construcciones  civiles. 

Dado  en  Palacio  á  Í26  de  Diciembre  de  1800.— 
María  Oristiua — El  Ministro  de  Fomento,  Qui- 
tos de  Isasa. 

BSaLAHBNTO  DE  GONSTSUOGIONES  CIVILES. 

Articulo  1."  El  servicio  de  construcciones 
civiles  del  Ministerio  de  Fomento  constituye 
un  Negociado  común  &  todas  las  Direcciones 
generales  del  mismo  y  se  desempeña  bajo  la  de- 
pendencia de  cada  una  de  ellas,  aegún  el  ramo 
&  que  la  construcción  pertenesca. 

Art.  2.*  Las  facultades  atribuidas  i,  la  Di- 
rección general  de  Obras  públicas  en  las  dispo- 
siciones vigentes*  para  la  aprobación  de  proyec- 
tos, presupuestos,  cuentas  de  gastos,  expedi- 
ción de  libramientos  y  de  cualesquiera  otros 
documentos  relativos  4  construcciones  civiles 
de  su  dependencia  ser&n  extensivas  &  las  dem&s 
Direcciones  generales  en  lo  referente  á  las 
construooioneB  de  sus  respectivos  servicios. 

Art.  8.**  El  personal  asignado  &  oonstmocío- 
nos  civiles  se  oompondri: 


(*}  Dioe  el  señor  Ministro  en  el  preámbulo  que  las 
baaes  y  preoeptoa  m&s  importantes  del  regUmento 
de  l.o  de  Septiembre  de  ÍSüd  (ApCkdici,  pAft- 
exigen  reforma  ni  modificación;  pero  *la  experiencia  na 
beobo  notar  ain  embargo,  algunas  oontradiooiones  en 
la  organlsaciÓD,  omisiones  de  no  esoaao  intoréa  y  eiar» 
ta  limitación  de  faonltadea  en  la  direocuin  de  estos 
aaantoa  qne  conviene  suplir  4  reetífioar  A  tiempo,  an- 
tea de  continuar  obras  que  por  saos  defeotos  qou* 
sufrieran  paraUsaeión,  y  da  oomensar  otras  qne  las 
necesidades  pAbUcas  impwiosameube  exigen.» 
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L'  De  ana  Janta  faculta  ti  v^^eapeeial  qne  se 
denominará  de  Constroociones  civiles. 

2,*  De  Jan  tas  inspectoras  de  las  obras. 

8.*  De  los  arqniteotoB  directores  y  arquitec- 
tos anziliarea  que  fueren  neeesarios. 

4."  De  delizieanteet  eaeríbieates  y  de  sobres* 
tan  tes. 

Art.  4."  La  Junta  de  construcciones  civiles 
se  compondrái  de  tres  arquitectos,  qne  &  la  vez 
tseiu  inspectores  de  las  obras  en  ejecuoióu;  de 
on  profesor  de  la  Escuela  especial  de  arqaiteo- 
tara,  j  de  un  jefe  de  Administración. 

Presidirá  la  Junta  uno  de  los  arquitectos  ins- 
pectores designado  de  Beal  orden,  y  auxiliará 
SB*  trabajos  como  secretario,  asistiendo  á  las 
sesiones  con  vos,  pero  sin  TOto,  otro  arquitecto 
de  Beal  nombramiento  también. 

Los  arquiteotoa  inspectores  percibirán  7.600 
pesetas  en  concepto  de  honorarios,  2.000  cada 
nnodelos  otros  dos  vocales  por  rasóa  de  asís- 
tenóa,  y  2.G00  por  su  cargo  de  secretario. 

Art.  6."  La  Junta  informará  sobre  los  asun* 
tos  qne  las  Direcciones  fi^enerales  sometan  á  sa 
examen,  y  deberá  ser  siempre  oida  sobre  los 
proyectos,  presapnestos  y  liquidaciones  deobra 
eavo  importe  exceda  de  10.000  pesetas. 

Art.  6.*  Para  cada  obra  se  nombrará  por  la 
Dirección  arenera]  respectiva  una  Junta  inspec- 
tora compuesta  de  tres  á  cinco  vocales.  Estos 
cargos  serán  honoríficos  y  grataitos. 

Art.  7."  La  Janta  inspectora  empezará  á  fun- 
cionar desde  el  momento  en  qne  haya  de  comen- 
zar la  ejecución  de  la  obra  ¿informará  trimes- 
tralmente por  lo  menos  sobre  la  marcha  de  los 
trabajos.  Loa  certificados  de  obras,  presapnes- 
tos adicionales,  cuentas  de  gastos,  reclamacio- 
nes de  los  contratistas  y  demás  incidentes  que 
BQrjan,  cualquiera  que  sea  el  punto  sobre  que 
versen,  serán  previamente  examinados  é  infor- 
mados por  la  Junta  inspectora,  antes  de  ele- 
varlos á  la  Dirección  general.  Asistirá,  en  fin, 
i  la  recepción  de  la  obra  é  informará  acerca  del 
complinuentode  las  condiciones  desnejec  ación. 

Art.  a*  Para  la  saperior  inspección  atribai- 
da  á  los  arquitectos  inspectores  se  considerará 
dividido  el  territorio  de  la  Peninsala  entres 
senas  qaa  se  denominarán:  Central,  Norte  y 
Sor,  constituyendo  cada  nna  de  ellas  las  pro- 
Tineias  que  se  les  asignen. 

A  cada  zona  estará  afecto  uno  de  los  arqui- 
teetos  inspectores  que  girará  á  las  obras  de  su 
respectiva  demarcación  las  visitas  qae  sean  ne- 
cesarias, no  pudiendo  hallarse  faera  de  sa  resi- 
dencia por  este  motivo  sin  autorización  espe- 
<úal  m&a  de  treinta  días  al  aflo.  Darante  las  vi- 
sitas percibirán  las  dietas  de  40  praetas  diarias 
por  todo  el  tiempo  que  están  ausentes  de  su  do- 
micilio. 

Art.  9."  Se  nombrarán  para  las  obras  de  Ma- 
drid los  arquitectos  directores  qne  faeren  ne- 
cesarios con  los  honorarios  quese  les  eefialen, 
y  habrá  además:  dos  arquitectos  auxiliares,  de 
planta,  con  4.000  pesetas  cada  uno  en  igual  con- 
cepto; ocho  ayudantes  facultativos,  con  2.500 
pesetas  anuales,  y  12  delineantes  escribientes, 
á  1.500  pesetas. 

Art.  10.  Gn  provincias  habrá  ocho  arqaitec- 
toe  directores  de  obras,  los  cuales  se  encarga- 
Hn  de  las  que  la  Dirección  general  designe. 
Sos  honorarios  se  fijarán  de  Beal  orden,  á  pro- 
puesta de  la  Dirección  general  á  que  corres- 
ponda el  servicio,  teniendo  en'cuenta  la  impor- 
tencia  y  situación  de  las  obras.  Si  las  encomen- 
dadas á  los  arquitectos  directores  estuvieran 
feera  de  la  población  en  gue  aquéllos  tengan 
>n  domicilio,  percibirán  indemnizaciones  de 
Tuid  y  estancia,  según  cuenta  justificada. 
Completarán  el  personal  de  provincias  seis 
BoLarix:  Aa.  IWL 


arquitectos  auxiliares,  que  percibirán  2.000  pe- 
setas anuales  cada  uno,  y  ocho  delineantes  es- 
cribientes, con  1.250  pesetas.  Este  personal  se 
distribuirá  de  Real  orden  entre  las  obras  en 
ejecución  y  proyectos  en  estudio,  según  se  es- 
time conveniente. 

Art.  11.  Loe  arquitectos  auxiliares,  además 
de  ejecutar  los  trabajos  facultativos  que  los 
arquiteotoB  directores  les  encomienden,  ten- 
drán la  obligación  de  redactar  los  proyectos  y 
ejeontar  las  reparaciones  de  los  edificios  de- 
pendientee  del  Ministerio  de  Fomento,  siempre 
que  lo  disponga  la  Dirección  general.  Cuando 
para  desempeñar  los  servicios  de  eu  cargo  tu- 
vieren qne  salir  de  su  residencia,  percibirán  laü 
mismas  indemnizaciones  asignadas  á  los  arqui- 
teotea  directores  en  el  art.  10. 

Art.  12.  Los  sobrestantes  se  nombrarán  por 
la  Dirección  general,  previa  propuesta  de  los 
arquitectos  directores  de  lae  obras,  percibiendo 
BUS  haberes  por  cuenta  aprobada  por  la  misma 
Dirección  con  cargo  al  capitulo  correspondien- 
te á  obras. 

Art.  18.  Para  todas  las  de  la  zona  Central, 
habrá  un  pagador  qne  percibirá  2.000  poetas, 
por  las  que  se  hallen  situadas  dentro  del  perí- 
metro de  Madrid,  y  el  2  por  100  de  los  pagos  qne 
verifique  en  las  demás  de  la  2ona.  Para  las  de 
provincias  se  nombrarán  pagadores  especiales, 
qne  podrán  ser  loa  de  Obras  públicas  ú  otro 
cualquiera  que  la  Dirección  general  correspon- 
diente nombre  á  propuesta  de  la  Jnnta  ins- 
pectora. 

Art.  14.  A  la  ejeonción  de  obras  de  nueva 
construcción  ó  de  reparación  de  edificios,  ó  de 
restauración  de  monumentos,  con  cargo  al  eré* 
dito  de  construcciones  civiles,  comprendido  en 
los  presupuestos  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento,  habrán  de  preceder:  la  formación  del 

Sroyecto  y  su  aprobación,  previo  informe  de  la 
anta  de  constrncciones  civiles  y  demás  Corpo- 
raciones qae  la  Dirección  general  estime  con- 
veniente oír  cuando  el  presupuesto  pase  de 
10.000  pesetas.  La  aprobación  de  los  proyectos 
se  hará  por  Beal  decreto,  acordado  en  Consego 
de  Ministros,  cuando  el  importe  del  presupues- 
to exceda  de  100.000  pesetas;  por  Beal  orden 
cuando  esté  comprendido  entre  100.000  y  5.000, 
y  por  las  Direcciones  generales  en  los  demás 
casos. 

Art.  15.  Los  proyectos  de  construcción  de 
nuevos  edificios  se  anunciarán  á  concurso  con 
inclusión  de  los  programas  aprobados  de  Beal 
orden,  previa  consatta  de  la  Janea  de  construc- 
ciones civiles,  la  cual  propondrá  también  los 
honorarios  qae  ha^an  de  abonarse  al  autor  del 
proyecto  qne  se  elija,  y,  en  su  caso,  los  premios 
y  accésits  que  se  otorguen  á  los  concurrentes. 
EatOB  por  su  parte  cuidarán  de  sajetarse  estric- 
tamente á  las  condiciones  del  programa  y  de 
incluir  en  el  presnpneeto  correspondiente  el 
importe  de  tos  nonoraríos  prefijados  por  el  Go- 
bierno. Kl  autor  del  proyecto  será  director  de 
las  obras,  salvo  qne  el  Gobierno  designare  á 
otro  por  conveniencia  del  servicio. 

Art.  16.  Las  obras,  siempre  que  su  presu- 
puesto exceda  de  lO.CÍOO  pesetas,  se  realizarán 
por  contrata  con  las  formalidades  establecidas 
en  la  legislación  de  Obras  públicas.  8e  excep- 
túan las  de  restauración  de  monumentos  artís- 
ticos é  históricos,  cuando  la  Beal  Academia  de 
Bellas  Artes  aai  lo  proponga,  y  todas  aquellas 
cuya  urgencia  ú  condiciones  especiales  aconse- 
jen llevarlas  á  cabo  por  Administración. 

Art.  17.  Se  aplicará  á  las  construcciones  ci- 
viles el  pliego  de  condiciones  generales  para  la 
contratación  de  Obras  públicas,  aprobado  por 
Beal  decreto  de  11  de  Junio  de  1886. 

K 
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Art.  13.  Qaedan  derogadas  todas  las  diepo- 
sioiODea  que  bo  opongan  &  la  ejecución  de  este 
rearlamento. 

Sadrid  26  de  Diciembre  de -1890— Aprobado 
por  S.  H.~Saiitoa  de  leasa.»  (Oae.  ín  IHeiem- 
Ire  1890.) 


INSTRUCCION  PUBLICA  —(STaestrot:  Junta»  pro- 
vineíaU»  y  (nuiif(rfpaI««J— Circula.!*  del  Rectorado  de  la 
UniTenidad  Central,  de  16  de  Didembra  de  189U, 
dictando  dispoBicionaa  que  sarantican  á.  los  maes- 
tros interesados  en  loi  concursos  para  la  provisión 
de  escuelas,  la  oportuna  interposición  délas  recla- 
maciones qne  estimen  de  su  derecho. 

(Uhitbbsidad  ckntbíll.)  «Atendiendo  &  la  con- 
Teniencia  del  mejor  servicio,  para  qne  en  todo 
tiempo  conste  la  entrada  ^  Balida  de  dooumen- 
tos  en  esa  Junta  provincial,  y  ik  fin  de  qne  los 
maestros  interesadoe  en  Iob  concursos  para  la 
provisión  de  las  placas  vaooSites  en  las  escuelas 
públicas  de  esa  provincia  puedan  interponer 
oportunamente  las  reclamaciones  que  estimen 
de  su  derecho,  he  acordado  dirigirme  &  la  Cor- 
poración de  la  digna  jiresidencia  de  Y.  S.,  para 
qne  en  lo  sucesivo  se  sirva  dar  oamplimieuto  & 
lo  que  signe: 

1.  *  Desde  principio  del  afio  próximo  se  lie- 
Tar&n  en  la  Secretaria  de  esa  Junta,  bajo  la 
responsabilidad  del  jefe  de  ta  misma,  un  regis- 
tro de  entrada  de  documentos  y  otro  de  salida 
consignándose  an  ellos  respectivamente  el  or- 
den Homérico  por  cada  año  solar,  la  fecha  de  la 
entrada  y  salida  en  la  oficina,  la  del  documen- 
to, su  naturaleza  y  de  quiéa  se  reoibe  ó  &  quidn 
se  remite,  y  dej&ndose  una  casilla  para  ooser- 
vacionca. 

Dichos  registros  se  llevarán  al  día,  con  nume- 
ración correlativa  por  cada  asiento  y  sin  dejar 
lineas  en  blanco. 

Al  anotairse  todo  documento  de  entrada  se 
expresará  en  nn  extremo  del  mismo  la  fecha  y 
número  con  que  ha  sido  registrado,  ya  por  me- 
dio de  un  sello  al  efecto  ó  por  nota  manuscrita, 
poniéndosele  en  este  caso  la  rúbrica  del  secre- 
tario. • 

2.  "  A  los  que  presenten  documentos  en  el 
registro  de  la  citada  Secretaría  y  deseen  obte- 
ner recibo,  se  les  expedirá  en  el  acto,  fijándose 
en  él  un  timbre  móvil  de  10  céntimos  qne  faci- 
litará el  interesado,  expresándose  en  aquél  la 
clase  de  los  documentos  que  presenta,  la  fecha 
en  qae  lo  efectúa  y  el  número  de  orden  con  que 
se  anota  en  dicho  registro. 

S."  Las  instancias  de  los  maestros  en  solici- 
tud do  licencia,  tanto  para  acudir  &  las  oposi- 
ciones como  por  otros  motivos  ó  para  otros 
fines,  se  informarán  por  esa  Junta  con  toda 
preferencia,  y  con  la  mayor  brevedad  serán  re- 
mitidas á  este  Bectorado. 

Y  4-*  Las  propuestas  para  la  provisión  en 

Sropiedad  de  las  plasas  vacantes  en  escuelas 
e  primera  enseAansa  qne  acnerde  esa  Corpo- 
ración, cuidará  la  misma  ds  que  se  publiqnen 
en  el  número  más  inmediato  del  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  juntamente  con  la  relación  por 
orden  preferente  de  méritos  de  todos  los  aspi- 
rantes á  cada  una  de  ellas,  á  fin  de  que  los  que 
se  orean  perjudicados  tengan  ocasión  de  oono- 
oerlo  y  de  dirigir  al  Rectorado,  antea  de  que  se 
resuelva  sobre  dichas  propuestas,  las  reclama- 
ciones qne  estimen  oportunas. 

Madrid  15  de  Diciembre  de  1890.-B1  Bector, 
ICignel  Oolmeiro.— A  los  Sres.  Presidentes  de 
las  Juntas  provinciales  de  Instrucción  pública 
de  este  distrito  nniversitario  y  al  de  la  manicio 
pal  de  primera  enseñanza  de  esta  Corte.»  (Oace> 
ta  21  Diciembre  1^.) 


TELÉGRAFOS^  ^Ka;fU«rM  4e  íraMinMAt.)— Raal 
decreto  18  Diciembre  1890  creando  en  el  Cuerpo  de 
Telégrafos  laclase  de  auxiliares  (*)  de  traasnisiáB, 
dtTioida  ea  auxiliares  temporerosy  permansnfan. 

(GoB.)  «...Vengo  en  decretar  lo  signientet*^: 
Articulo  1."  Se  crea  en  el  Cuerpo  de  Telégra- 
fos la  clase  de  «auxiliares  de  transmisión»,  dtie 
se  divide  en  «auxiliares  temporeros»  y  'auziiift- 
res  permanentes». 

Art.  2."  Los  «auxiliares  temporeros»  serán 
varones  ó  hembras,  y  desempefiarán  sus  cargos 
cnaudo  para  ello  sean  llamados  por  la  Dirección 

Í general  del  ramo,  en  las  estaciones  de  las  loca- 
idades  donde  residan,  sin  que  en  ningún  caso 
ee  les  pueda  obligar  A  cambiar  el  ponto  de  su 
residencia. 

Árt.  8.°  Loa  «auxiliares  permanentes»  serri- 
rán  precisamente  las  estaciones  limitadas  que 
la  Dirección  general  designe,  sin  que  puedan  ser 
trasladados  á  otro  punto,  no  siendo  por  acceder 
á  BUS  deseos. 

Art.  4."  Los  deberes  y  atribnoiones  de  los 
«auxiliares  de  transmisión»  se  determinan  en  el 
adjanto  reglamento  especial. 

Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
adoptarán  las  medidas  necesarias  á  fin  de  qae 
el  nuevo  servicio  empiece  á  regir  el  1.**  de  Enero 
próximo  y  queda  definitivamente  planteado  al 
nnalisar  el  actual  ejercicio  económico. 

Art.  6."  Quedan  derogadas  cuantas  dispoü- 
oiones  se  opongan  al  cumplimiento  de  cate  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á  IB  de  Diciembre  de  1890.— 
María  Cristina.— El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Francisco«Silvela.*  (€hteeta  27  Dieitmhrs 
d9 1890.) 


VINOS.— (Pa&rícaef^M  de  «Mm  artffIeíaÍM  eh  Cufia.)— 
R.  O.  19  Diciembre  1890  dirigida  á  evitar  que  con- 
tinúen las  adulteraeionea  y  fálsiflcaciones  de  vinos 
con  perjuicio  de  la  industria  y  el  comercio  de  buena 
fe... 

(ÜLTRAHAB.)  Extrocto  Laméntass  el  Minis- 
tro del  desarrollo  que  en  la  isla  ha  adquirido  la 
fabricación  de  vinos  artificiales  que  carecen 
del  zumo  de  uva  ó  le  contienen  en  pequeñísima 
cantidad;  encarece  la  necesidad  de  que  el  Gobier- 
no general  de  Cuba  procure  extirpar  el  mal  de 
que  se  trata,  á  lo  que  podrá  contribuir  el  seve- 
ro oamplimieuto  de  la  B.  O.  de  28  Febrero  1860, 


(*)  El  rtglamtnto  de  auxüiare»  de  trantmiftSn  está  In- 
serto en  la  Oaeeta  de  9  de  Bnero  de  18B1,  p&g.  S6. 

(**)  Ea  el  preámbulo  dice  el  Sr.  Mioistro  que  el  «per- 
sonal dedicado  á  la  transmlaión  de  deapaohos  por  toa 
telégrafos  ordinarios  no  ha  menester  da  nn  modo  in- 
dispensable de  otros  oonooimlentoa  especiales  qne  los 
meramente  prácticos  que  supone  la  desembarazada 
mauipuIaciAn  de  los  sistemas  oon  qae  deban  operar... 
£1  personal  faoaltativo  no  debe  detenerse  en  estas  fon- 
oiones  más  qae  el  tiempo  necesario  para  adquirir  n&a 
práctica oompleta  de  ellas,  y  aa  geaeral,  la  maoipnla- 
oi¿a  constante  an  los  slstemu  ordinarios,  el  Morse 
prinoipalmeate,  debe  ser  desempeñado  en  cnanto  sea 
posible  por  auxiliares  temporeros,  onyo  número  va- 
rié en  rasón  de  las  exigrenolaa  del  tr&floo  en  oada  mo- 
mento;» T  añade  qae  «viene alendo  también  en  la  Ad- 
ministraolán de  onestra patria  oausade  inaoD7entea- 
tes  de  gran  transeendencla  el  sistema  ds  dotar  &  las 
estaolonea  subalternas  más  insigaiñoanteB  de  perso- 
nal facultativo  oon  la  misma  instracelón  téonloa  que 
el  que  presta  saa  aervioioa  en  loa  principales  centros; 
y  resulta  de  aquí  que  en  cada  ana  de  satas  odolnoa 
hay  nn  exceso  de  Intelifcenoia  y  de  oonooimlentoa  téo- 
niooa  que  la  Administración  no  aproreoha  sino  en  ca- 
sos rarísimos,  y  nn  casto  mnoho  mayor  qne  el  reqne  • 
rido  por  el  servicio  de  que  se  trata,  sin  qna  ni  el  Esta- 
do nt  el  pais  se  ntiUoen  de  él  sino  por  exoapslón,  y  eon 
alio  un  importante  gravamen  para  el  Tesoro,  que 
paade  fáoUnient»  obtener  el  mismo  serviolo  con  gaatos 
mucho  menores.* 
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diatftdApara  la  PeníitaaU  (Diecionarioit.  VIII, 
pkg.  lun»),  jla  psrMonoión  ante  los  Tribunales 
«a  loa  heeboa  coflstifcafciToe  de  delito;  conclu- 
yendo por  recomendar  &  dicha  aatoridad  la 
eonTomenoia  de  emprender  una  vigorosa  cam- 
paña qoe  haciendo  desaparecer  una  indQstria 
tan  inmoral,  restablesoa  en  esa  isla  la  normali- 
dad del  oomeroio  de  vinos,  sin  qae  pueda  llegar 
4  verse  profundamente  perturbada.  (&.  O.  de  19 
]>ÍQÍembral890.— (Ja<:.  21  id.) 


DE&AHORTIZACION.-(rettfm(mlo«  de  a«&Mbi.)— 
R.  O.  23  Septiembre  20  Noviembre  1890  recomen- 
dando &  los  escribanos  qae  intervienen  en  las  subas  ■ 
^as,qiie  expidan  loa  testimonios  dentro  delosplasos 
da  instrucción  7  encürgJmdoles  el  mayor  cuidado  en 
la  redacción  de  tales  documentos. 

(Hac.  y  Gbac.  t  Jd8t.)  «La  Dirección  general 
de  propiedades  y  derechos  del  Estado  da  onen* 
ta  ¿  este  Uioiaterio  del  retraso  que  por  algunos 
escriba-nos  se  expiden  los  testimonios  de  sabas- 
tas  de  fincas  de  bienes  nacionales,  asi  como  de 
las  omisiones,  raspaduras  y  enmiendas  sin  sal- 
var que  contienen  algunos,  lo  ooal  impide  que 
las  ad  j  udicaciones  se  nagan  4  sn  debido  tiempo; 
y  con  el  fin  de  que  el  servieio  te  lleve  eon  toda 
regnluidad  y  do  se  infieran  perjuicios  al  Teso- 
ro ni  4  los  particulares  que  desean  adquirir 
pronto  la  posesión  de  las  finuas  qne  remataron; 
el  Eey  (Q.  D.  G.),  7  en  su  nombre  la  Reina  Be- 
gente  del  Seino,  se  ha  servido  disponer  se  sig- 
nifique 6,  ese  Ministerio  la  neoesidad  de  que  por 
los  jaeces  respectivos  se  exija  de  los  escribanos 
que  intervienen  en  las  subastas,  expidan  los 
oportunos  testimonios  en  el  plazo  establecido 

Sor  los  arta.  133  y  131  de  la  Instrucción  de  81 
e  Mayo  de  1855  y  la  disposición  segunda  de  la 
Real  orden  de  25  de  Enero  de  1867,  ó  sea  dentro 
de  los  dos  días  sigaientes  al  en  que  la  snbasba 
hubiese  tenido  lagar,  encargándoles  al  propio 
tiempo  pongan  mayor  cuidado  en  la  redacción 
de  tales  documentos.»  (Bol.  ofic.  deLein.) 


ELECCTONES,— f  f7efí(*:ocí(Mi«  iudieiale9  d«  ineapa- 
«f4sd.}~Circ.  de  Id  Noviembre  1890  disponiendo  que 
las  certtflractones  k  qne  se  refieren  los  arts.  11  y  19 
da  M ley,  deben  expaairse  por  Iús  jueces  instmeto% 
ras  j  de  primera  instancia,  según  lo  que  consta  en 
sus  respectivos  Jusgadoa 

(Orjlc.  t  Jüst.)  <Eq  vista  de  la  B.  O.  expedi- 
da por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
con  fecha  8  del  actual,  transcribiendo  6  este 
Ministerio  la  oomonicación  de  la  Junta  Central 
del  Censo  electoral  fecha  4,  relativa  4  la  oon* 
aalfes  elevada  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
por  el  juez  de  primera  instancia  de  Colmenar 
viejo,  acerca  de  las  dificultades  que  se  le  ha- 
bían ofrecido  para  expedir  las  certificaciones 
de  incapacidad  &  que  se  refieren  los  arts.  11  y 
18  de  la  ley,  consulta  de  la  cual  se  acompaña 
copia  &  la  expresada  Beal  orden... 

Considerando  qne  t>ara  librar  dichas  certifi- 
caciones jr  listas  certificadas  según  la  ley,  los 
jaeces  de  instraccíón  disponen  de  los  datos  nO' 
««aaiios  en  sos  respectivos  Juzgados,  porque  si 
lAm  ee  cierto  qae  el  art.  936  de  la  ley  de  Enjai- 
eianiento  criminal  atribuye  la  ejecución  de  las 
sentencias  al  Tribnnal  que  las  dicta,  también 
lo  es  que  según  lo  prevenido  en  el  art.  253,  este 
Tribunal  remite  testimonio  de  la  parte  disposi- 
tiva al  juez  de  instraoción  del  lagar  en  qne  se 
hubiere  formado  el  sumario  y  que  estos  testi- 
monios  se  extracten  según  el  254  en  el  libro  qne 
ta  titula  Begistro  de  penados,  llev&ndose  ade- 
m&s  en  cada  Juagado  oferolibro  Registro  de  pro- 
cesados en  rebeldía  prevenido  por  el  art.  2»; 


S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  Q.)  Regente  del  Reino, 
en  nombre  de  su  augusto  nijo,  de  conformidad 
con  lo  acordado  por  la  Junta  Central  del  Censo 
electoral,  ha  tenido  6  bien  disponer  se  manifies- 
te aljuesde  instrucción  de  Colmenar  Tiejo,que 
debe  expedir  certificaciones  de  lo  que  conste  en 
su  Jnzgado  y  que  esta  resolución  se  traslade 
como  disposición  general  4  los  presidentes  de 
las  Audiencias  territoriales  para  su  oonooi- 
míento  y  el  de  los  jueces  de  instrucción  j  de 
primera  instancia  de  sos  respectivos  territorios 
y  efectos  consignientes. 

Madrid  IH  de  Noviembre  de  1890.— YUlavor- 
de.»  (Bol.  ofic.  dé  León.) 


DEUD4  PÚBLICA. —fCoNiMi-«(4n  «fe  tUvloa  mU- 
guo».)~R.  O.  i6  Noviembre  11i9U  díRponiendo  la 
conversión  de  una  lámina  del  5  por  lOU  pendiente 
de  reconocimiento,  liquidación  y  pago,  ea  títulos 
d^l  4  por  too  exterior,  al  tipo  de  43'75  conforme  & 
la  ley  de  2it  de  Hayo  de  1882,  y  mandando  que  esta 
resolución  se  aplique  como  general  en  casos  aji4- 
logos. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  i  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y  en  su  nombre  la  Keioa  Rngente 
del  Reino,  de  la  consulta  elevada  por  esa  Direc- 
ción general  sobre  modificacióa  de  la  Real  or- 
den de  20  de  Agosto  de  18S9  (*),  en  cuanto  í  la 
forma  para  el  abono  en  Deuda  exterior  del  50 

Sor  100  de  los  róiitos  devengados  desde  1."  de 
ctabre  de  1840  hasta  30  de  Junio  de  1S51,  por 
la  certificación  de  la  Deuda  consolidada  al  5 
por  100  no  transferible  núm.  3.793,  pertnneciente 
á  la  memoria  fundada  en  Sevilla  por  D.  Luis  de 
la  Puerta,  4  cargo  del  cabildo  déla  Catedral: 

Resultando  que  al  confirmar  la  mencionada 
Real  orden  el  acuerdo  de  ese  Centro  de  15  de 
Diciembre  de  1%7  sobre  conversión  y  abono  de 
intereses  del  crédito,  dispaso,  conforme  con  lo 
propuesto  por  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado,  que  por  no  ser  factible 
la  emisión  de  Deuda  del  8  por  100  exterior, 
dicho  50  por  100  se  abonase  en  la  del  4  al  tipo 
de  43'75  en  equivalencia  de  tas  1.885  pesetas  63 
céntimos  qne  importaba,  entregando  títulos  ó 
residuos,  según  proceda,  sin  exigir  renuncia  4 
abono  de  la  fracción  en  mis  ó  en  menos  para 
completar  el  valor  nominal  de  un  titulo:  ' 

Resultando  que  esa  Dirección  en  20  de  Enero 
último  elevó  de  nuevo  el  expediente  4  este 
Ministerio,  consultando  se  modificase  La  Real 
orden... 

Resultando  qne  pasado  4  informe  de  la  Inter- 
vención general,  lo  evacuó  en  el  sentido  de  que 
sí  bien  no  existe  una  disposición  que  prohiba 
emitir  Deuda  exterior  del  8  por  100,  publicada  la 
ley  de  29  de  Mayo  de  1882  sobre  conversión  ¿  la 
del  4,  que  dejaba  &  voluntad  para  los  tenedores 
extranjeros,  como  el.  propósito  del  legislador 
fué  unificar  todas  las  Deudas  antiguas^  y  que- 
dando muy  pocos  titulospor  canjear,  existiendo 
también  un  proyecto  da  ley  que  declara  obliga 
toria  aquella  conversión,  debe  mantenerse  la 
Real  orden  de  20  de  Agosto,  y  ann  convendría 
dictar  una  medida  de  oar&oter  general  para  qne 
no  aumentaudo  las  cantidades  en  circulación 
de  Deuda  exterior  del  8  por  100  seden  en  su  equi- 
valencia títulos  del  4  al  tipo  seflalado  en  la  men- 
cionada ley  de  1882,  liquidándose  por  separado 
los  intereses  que  correspondan  al  periodo  atra- 
sado del  3  por  100  con  las  alteraciones  autori- 
zadas: 

Resaltando  que,  tanto  la  Dirección  general 
de  lo  Contencioso  como  la  Sección  de  Hacienda 


(*)  No  sabemos  si  qa«rr4  aludirse  i  la  de  98  ds  Agw- 
to  de        inserta  en  «1  Artioioa  dsl  mismo  afto,  p. TIB. 
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7  tritramar  del  Consejo  de  Estado,  informan  de 
conformidad  con  la  Intervención  general: 

Considerando  que,  publicada  la  ley  de  29  de 
Mayo  de  1882,  que  convirtió  la  Deuda  del  8  en  4 
por  100,  parece  lógico  qne  la  Administración  se- 
cunde los  propósitos  del  legislador  no  entregan- 
do nuevos  títulos  del  3  por  100,  respetando  asi 
los  motivos  que  aconsejaron  la  conversión: 

GoDsiderando  que,  aunque  es  verdad  que  la 
oonverflión  era  obligatoria  para  ta  Deuda  inte- 
rior y  se  dejó  ¿  voluntad  de  loe  tenedores  el 
convertir  ó  no  los  títulos  de  Deuda  exterior, 
esto  se  biso,  &  no  dudarlo,  porqne  era  violento 
modifloar  los  compromisos  contraídos  con  los 
tenedores  extranjeros,  en  cuyo  poder  se  hallaba 
una  gran  parte  de  la  Deuda  exterior; 

Y  coQsiaerando  qne  no  sucede  lo  mismo  res- 
pecto &  los  que  tuvieran  uua  expectativa  de  de- 
recho, pues  esos  no  podían  ser  siquiera  consul- 
tados para  llevar  &  efecto  la  oonversión;  y  pues- 
to qne  en  la  ley  qne  la  disposo  sólo  se  dejó  en 
libertad  de  verificarla  ó  no  ilos  que  eran  tene- 
dores de  Deuda  exterior,  y  no  pueden  ser  consi- 
derados como  tenedores  los  qne  tuvieran  pen- 
dientes de  resolución  sus  expedientes  en  la  Di- 
rección de  la  Denda,  parece  lógico  que  se  les 
aplique  la  regla  general,  hacendó  asi  m&s  rea- 
lizables los  fines  Á.  que  respondía  la  ley; 

S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  Secriño  de  Hacienda  y  de  Ultramar  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  ha  servido  resolver  qne  no 
procede  modificar  la  Keal  orden  de  20  de  Agos- 
to de  1889  y  disponer  que  el  abono  del  60  por  lOO 
de  réditos  de  la  certificación  3.796  tenga  lu- 
gar en  títulos  ó  residuos,  aesrún  proceda,  del  4 

Íior  100  exterior  al  tipo  de  43'75,  establecido  en 
a  ley  de  29  de  Mayo  de  1882,  sobre  las  1.885  pe- 
setas 53  céntimos  que  resultan  de  3  por  100  exte- 
rior, abonindose  con  las  alteraciones  autori- 
zadas los  intereses  del  periodo  atrasado  de  8 

fior  XOO  por  medio  de  recibos  ¿  meté-lico,  como 
os  ebtablecidos  para  loa  intereses  del  S  por  100 
interior;  y  por  último,  que  esta  resolución  ten- 
ida carActer  general  para  todos  los  casos  qne 
ocurran  de  idéntica  naturaleza. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  18  de  Noviembre 
de  1890 — Cos  Gayón. — Sr.  Director  general  déla 
Deuda  pública.»  fOoc.  8  id.) 


ELECCIONES  MUÑI  CIPA  LE  S.--^Par-etolM;  Reno- 
vación bi€Ml.)—R.  O.  30  Diciembre  1880  dictando 
disposiciones  sobre  elección  parcial  de  Ayunta- 
inÍent'>B  v  marcando  el  criterio  con  arréelo  al  cual 
ha  de  alisarse  en  ol  mes  de  Hayo  próximo  la  elec- 
ción bfSDal,  cayo  efecto  se  determinan  las  opera- 
ciones que  &  este  fin  deben  praotlcaraa 

(GoB.)  *Expoiición.~SetoTK:  Reiteradamen- 
te ha  manifestado  el  Gobierno  de  Y.  M-,  aobre 
todo  en  la  Beal  orden  de  14  de  Agosto  y  en  el 
Beal  decreto  de  5  de  Noviembre  último,  el  pro- 
pósito que  le  anima  de  proceder  A  que  se  verifi- 
quen elecciones  parciales  para  sustituir  con 
concejales  propietarioa  todos  los  interinos  exis- 
tentes, antes  de  celebrarse  las  primeras  eleccio- 
nes de  dipuladoB  &  Cortes,  i  fin  de  que  éstas  se 
realicen  con  Ayuntamientos  de  elección  popu- 
lar, legítimamente  constituidos,  ya  que  no  na- 
bla  sido  posible  verificarlas  ea  el  momentosefla- 
lado  por  la  ley  por  no  existir  Censo  que  permi- 
tiera poner  en  prAotica  la  reforma  electoral 
promulgada. 

La  actual  división  de  los  pueblos  de  cierto  ve- 
cindario en  distritos  exige,  ó  que  el  Censo  tome 
por  base  esa  división  para  distribuir  ¿  los  elec- 
tores eu  secciones  dentro  de  la  unidad  del  dis- 
trito existente,  ó  alterar  la  actual  distribución 
oon  arreglo  A  la  qne  se  eligen  los  concejales  y 


se  nombran  los  tenientes.  Eato  último  pareci6 
al  Gobierno  expuesto  A  gran  confusión  para  los 
paeblos,  en  los  qne  importa  mantener  lo  ya  co- 
nocido  y  experimentado,  pues  sólo  et  tiempo  y 
la  pr&ctica  garantizan  el  exacto  cumplimiento 
de  este  linaje  de  funciones  públicas. 

A  este  fin,  apenas  terminadas  las  elecoiones 
provinciales  se  apresuró  el  Gobierno  A  dirigirse 
en  consulta  A  la  Junta  Central  pidiéndole  los 
datos  oficiales  indispensables  para  conocer  el 
estado  actual  del  Censo  electoral  en  España, 
con  el  correspondiente  y  autorisado  informo  de 
la  misma  Junta  acerca  de  las  deficiencias  qne 
hallase  en  él,  caso  de  que  hubiere  alguno  que  4 
enjuicio  no  estuviera  correctamente  ultimado, 
y  de  los  medi<M  mAs  prActicos  y  eficaces  parlb 
salvar  las  dificultades  de  la  elección  parcial. 

La  Junta  Central,  en  comunicación  dirigida 

Í>or  su  presidente  al  del  Consejo  de  Ministros  en 
8  del  corriente,  manifiesta  que  las  operaciones 
relativas  A  la  formación  del  Censo  estAo  termi* 
nadas  en  todas  las  provincias,  y  qne  han  remi- 
tido A  la  Central  las  listas  definitivas  todas  las 
Juntas  provinciales  con  líareras  excepciones  que 
no  son  oastantoa  A  impedir  que  puedan  venfl> 
earse  las  elecciones. 

Después  de  exponer  diversos  datos  sobre  el 
organismo  del  Censo,  propone  la  Jnnta  dos  so- 
Inoiones  para  salvar  la  difícnltad  consultada:  ó 
modificar  la  ley  municipal  ajnstAndola  A  la  di- 
visión del  Censo  de  cada  pueblo  en  secciones  de 
A  500  electores,  prescindiendo  de  los  distritos  en 
que  hoy  están  subdivididos  los  Municipios,  ó 
que  allí  donde  sea  necesario  para  celebrar  elec- 
ción parcial  municipal,  los  electores  que  cons- 
ten en  las  listas  copiadas  del  Censo  se  agrupen 
de  un  modo  distinto  sobre  la  base  de  los  distri- 
tos municipales,  siempre  que  en  la  nueva  divi- 
sión se  expresen  al  lado  de  cada  elector  la  sec- 
ción del  Censo  general  A  que  pertenezca,  y  el 
número  qne  en  la  misma  sección  le  corresponda. 

Las  primera  de  esas  soluciones  sería  quizAs 
la  mAs  ajustada  al  arl.  23  de  la  ley  electoral  en 
■a  letra  y  estricto  sentido,  si  se  prescindiera 
en  absolnto  del  art:  4.*  de  los  adicionales;  pero 
traerla  al  régimen  provincial  y  municipal  nna 
profunda  perturbación,  imposible  de  acometer 
y  de  dominar  en  las  actuales  circunstancias. 

El  segundo  medio  propuesto,  aunque  no  dé 
absoluta  satisfacción  A  la  vida  normal  de  las 
provincias  y  de  los  Municipios,  proporciona  al 
menos,  con  carActer  provisional,  una  solución  A 
las  dificultades  del  momento;  y  el  Gobierno,  de 
conformidad  oon  el  dictamen  de  la  Junta  y  acep- 
tando su  propuesta,  qne  considera  debe  hacer 
extensiva  A  los  inconvenientes  de  la  propiaindo  • 
le  qne  puedan  ocurrir  en  la  renovación  bienal 
que  ha  de  efectuarse  en  Mayo  del  año  próximo, 
tiene  la  honra,  etc.. 

Beal  obcreto. — En  atención,  etc.  Vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.**  En  todos  los  Ayuntamientos 
constituidos  con  coacejales  interinos,  en  los  que 
debiera  procederse  A  elecciones  parciales  con 
arreglo  a  la  ley  municipal  vigente  y  A  la  dispo- 
sición S."  transitoria  düel  Beal  decreto  de  5  de 
Noviembre  último,  y  cuyas  elecciones  no  se  han 
podido  verificar  pot  no  estar  formado  el  Censo 
electoral,  se  procederá  A  verificar  dicha  elec- 
ción dentro  del  término  que  los  gobernadores 
de  cada  provincia  señalen,  y  que  no  excederá  de 
quince  ulas,  A  contar  desde  la  pablioación  de 
este  decreto. 

Art.  2."  Los  Ayuntamientos  que  hasta  el 
presente  no  hubiesen  llegado  aún  a  determinar 
el  número  de  concejales  que  corresponde  A  cada 
distrito  de  su  término  municipal,  en  cumpli- 
miento de  lo  ordenado  en  los  artlcnloi  12  y  IS 
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?diuio8Íción  3.*  tranBÍtoria  del  Beal  decreto  de 
de  Soviembre  próximo  pasadOj  proceder&D  k 
efectuarlo  con  la  mayor  urgencia.  Despnés  de 
fijado  eae  número,  se  asignarla  proporcional* 
mente  j  por  sorteo  &  cada  distrito  los  conceja- 
les que  por  no  haber  cesado  en  138^  deben  ser 
CMmplaudoa  en  Mayo  de  1891,  asi  como  los  que 
%úa.  deben  coatinaar  en  sus  cargos,  por  manera 
^oe  en  dicba  renovación  bienal,  y  en  las  saoesi* 
TM,  concurran  A.  la  votación  todos  los  distritos, 
y  quede  al  propio  tiempo  determinado  el  distri- 
to en  qae  se  deoa  proceder  &  elección  parcial  en 
caso  de  vacante. 

Art.  3."  £u  el  caso  de  que  algún  Ayunta* 
miento  donde  haya  de  hacerse  elección  no  tu- 
viera formado  sq  Censo  electoral  sobre  la  base 
del  distrito,  procederá  desde  luego  y  sin  levan- 
tar mano  &  practicar  las  operaciones  necesarias 

Íiara  agrupar  los  electores  sobre  dicha  base  de 
os  distritos  municipales,  teniendo  en  cnenta 
las  prescripciones  de  los  artículos  12  y  13  del 
£eal  decreto  de  5  de  Noviembre  último  y  aj  us- 
jt&ndose  &  los  términos  y  procedimientos  pro- 
puestos por  la  Junta  Central,  6  sea  cuidando  de 
qae  en  Ja  nueva  división  se  expresen,  al  lado  del 
nombre  de  cada  elector,  la  sección  del  Censo 
general  é.  que  perteneica  y  el  número  que  en  la 
misma  sección  le  corresponde. 

Tan  pronto  como  la  operación  se  ultime,  se 
expouor&n  las  listas  al  público  por  término  de 
dos  días,  y  en  un  plaao  qne  no  exceda  de  cinco 
se  procederá  &  la  elección  parcial. 

Art.  4."  Los  Ayuntamientos  que  hubieren 
sido  declarados  da  constitución  ilegal  por  in- 
fracción de  los  artionlos  85  y  37  de  la  ley  muni- 
cipal, si  no  hubieren  dividido  ya  sn  término 
con  arreglo  á  la  ley,  procederán  lumediatamen- 
te  á  verificarlo,  con  sujeción  á  lo  que  ella  dispo- 
ne y  á  lo  prevenido  en  el  Beal  decreto  de  5  de 
Noviembre  antes  citado. 

Art.  b."  Si  por  consecuencia  de  las  operacio- 
nos  ordenadas  en  los  artículos  precedentes,  al* 

ñaua  elección  manicipal  ooiDcidlera  con  las  de 
b  elección  para  diputados  á  Cortes  ó  senado- 
res, se  aplazará  hasta  después  que  éstas  tengan 
luñr. 

Art.  6.*  El  Gobierno  propondrá  á  los  Cortes 
en  su  primera  reunión  un  proyecto  de  ley  con 
el  fin  de  que  los  concejales  que  entraren  en  ejer- 
cicio á  consecuencia  de  estas  elecciones  parcia- 
les se  consideren  como  elegidos  en  la  próxima 
renovación  bienal,  á  I09  efectos  de  la  duración 
j  cesación  de  sus  funciones. 

Art.  7.°  Las  prescripciones  del  art.  3.°  serán 
aplicables  para  la  renovación  bienal  que  ha  de 
efoctaarse  en  Mayo  venidero,  con  respecto  & 
todos  aquellos  Ayuntamientos  que  no  hayan 
formado  sa  Censo  sobre  la  base  de  los  distritos 
municipales,  y  á  este  fin  cuidarán  los  Ayunta- 
mientos respectivos,  tan  luego  como  efectúen 
las  operaciones  prevenidas  en  el  art.  2.°,  de  pre- 
parar y  llevar  &  cabo  en  tiempo  oportuno  la 
nneva  agrnpación  de  electores,  &  fin  de  que  con 
Sif  reglo  £  ella  se  realice  la  indicada  renovación 
.bienal. 

Art.  8.**  £1  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Car- 
ies de  este  decreto  y  de  las  reaoluciones  que 
dicte  para  sa  cumplimiento. 

Dado  en  Palacio  á  80  de  Diciembre  de  1890 — 
Haría  Cristina. — £1  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Francisco  Silvela.*  (Gaceta  31  Dicitmbrt 


INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y  ESTADISTICO. 
—ÍDirecciOn  del:  FacíUlacifin  ae  plano»  y  áocumentor. 
Tari/aa.J~R.O.  20  Diciembre  18»0  dictando  dlsposi- 
cionoB  eDcamlnadae  á  facilitar  la  expedición  ála 
Administración  y  A  los  parttco lares  de  copias  de  los 
trabajos  topográficos  llevados  á  cabo  por  dieha  Hi* 
rección  erenei  al.— Planos  de  parcelas,  itinerarios, 
términos  municipales,  poblaciones  ó  grupos  da 
manzanas  contiguas,  etc. 

(Fou.)  <...S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  an 
nombre  la  Beina  Begente  del  Baino,  ss  ha  sar* 
vído  resolver  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Para  obtener  una  copia  de  cnal- 
qnier  trabajo  de  los  que  se  expresan  á  conti- 
nuación, será  preciso  qne  sobre  la  petición,  he- 
cha de  oficio  por  las  autoridades  y  en  instancia 
por  ios  particnlares,  recaiga  acuerdo  del  Di- 
rector general  del  Instituto  Geográfico  y  Sstft* 
dístico. 

Art.  3.*  Las  copias  de  planos  se  facilitarán 
tan  sólo  en  el  caso  de  que  pertenezcan  á  traba- 
jos ultimados,  esto  es,  calculados,  oomprobadoe 
y  aprobados. 

Art.  3."  Si  se  presentara  algnna  peticióA  de 
trabajos  no  ultimados,  es  decir,  en  el  estado  en 
que  vienen  del  campo  y  sin  calcular  6  compro- 
bar, podrá  ser  atendida,  si  de  su  examen  resal- 
tare que  pueden  ser  utilizados  por  el  solicitan- 
te; pero  se  darán  las  copias  en  concepto  de  cro- 
quis ó  bosquejos. 

Art.  4.**  Las  tarifas  que  deberán  regir  para 
facilitar  las  copia*  de  planos,  se  sujetarán  á  lu 
siguientes  bases: 

Plano»  y  croqui»  ó  boiquejoi  copiados  á  mano. 

Base  1."  Por  copia  del  plano  de  ana  parcela 
rústica  ó  de  un  grupo  de  varias  parcelas  conti- 
guas, en  escala  de  1 :  2.000,  se  abonará  una  pese- 
ta por  parcela,  y  además  2.')  céntimos  de  peseta 
por  cada  hectárea  ó  fracción  de  hectárea  qne 
contenga  la  superfície  de  la  parcela. 

Base  Por  el  plano  de  una  parcela  urbana 
ó  varias  contiguas,  en  escala  de  1 ;  500,  se  abo- 
narán 2  pesetas  por  parcela,  y  además  5  cénti- 
mos de  peseta  por  cada  área  ó  fracción  de  área 
qae  arroje  la  saperficie  del  plano. 

BaseS.'^  Si  la  parcela  ó  parcelas  contuviesen 
el  detalle  completo  de  la  planta  de  un  edificio, 
se  aumentará  el  precio  en  10  pesetas. 

Base  4.'  No  se  podrán  facilitar  planos  de 
fracciones  de  parcelas,  á  no  ser  que  se  hallen 
comprendidas  entre  límites  naturales  ó  muy 
permBnen.tes,  marcados  en  el  plano  original.  En 
este  caso,  el  precio  ae  computará  con  arreglo  á 
lo  prefijado  en  las  bases  1.^  y  2.* 

Base  5.*  Si  se  soli<ñtasen  planos  de  parcelas 
en  escalas  distiutks  de  lu  citadas  en  las  bases 
anteriores,  pero  que  existan  en  el  Archivo  To- 
pográfico, loa  precios  serán  los  mismos  fijados 
en  dichas  bases. 

Base  6.'  Por  el  plano  de  un  itinerario  deter- 
minado por  una  carretera,  ferrocarril,  rio,  ca- 
nal, arroyo,  camino  ó  cualquier  otro  accidente 
notable  del  terreno,  sin  mas  detalles  que  la  li- 
nea de  itinerario  y  los  cruces  con  otros  cami- 
nos, ríos,  etc.,  y  dibujado  en  cualquiera  de  las 
escalas  en  que  estén  loa  planos  originales  que 
se  conservan  en  el  Archivo  Topográfico,  se  abo- 
nará &  razón  de  25  céntimos  de  peseta  por  kiló* 
metro  6  fracción  de  kilómetro. 

Base  7.'  Por  copia  del  plano  de  conjunto  de 
un  término  municipal  ó  parte  de  él,  en  escala 
de  1 :  25.000  hasta  6.000  hectáreas,  se  abonarán 
30  pesetas;  deS  á  lO.OOOliectáreas,  50  pesetaa;  de 
10  á  20.000  hectáreas,  80  peaetas;  de  20  A  40.000 
hectáreas,  120  pesetas,  y  de  más  de  40  hasta 
50.000  hectáreas,  computada  como  la  extensión 
máxima  de  cada  copia,  150  pesetas.  Si  la  exten- 
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ñón  del  plano,  cuya  copia  se  solicita,  es  mayor 
de  50.000  hectáreas,  para  fijar  sa  precio  se  con- 
aiderar&  como  la  reunión  de  varios  planos  de  las 
ezteosiones  fíjadas  en  la  presente  base. 

Base  8.*  Por  copia  de  nn  plano  de  población 
4  grupo  de  manzanas  oontieaas^  en  cualquiera 
de  las  escalas  en  que  est&n  dibujados  los  planos 
originales,  que  obran  en  el  Archivo  Topogrifi- 
oo,  sin  m&a  detalle  que  el  perímetro  de  las  man- 
»Bas,  con  lo  cual  qaedarin  determinadas  laa 
oalles  y  plaHB  que  formen,  se  abonarán  2  pese- 
tas, y  además  2o  céntimos  de  peseta  por  cada 
manzana. 

Base  9.'  Si  al  solicitar  copia  del  plano  de  un 
término  municipal  se  exigiera  el  plano  detalla- 
do por  manzanas  de  la  población  correspon- 
diente y  aldeas  ó  lugares  (^ue  pueda  contener, 
en  este  caso  se  abonará  su  importe  coa  arreglo 
á  los  precios  fijados  en  las  basee  7.*  y  8.* 

Base  10.  Los  precios  fijados  en  las  bases  an- 
teriores se  entenderán  siempre  por  las  copias 
de  los  planos,  sin  expresión  de  la  altimetria.  En 
el  caso  en  que  además  de  la  planimetría  se  soli- 
6ite  el  bosquejo  de  las  curvas  de  nivel,  se  les 
aumentaría  un  sobreprecio  de  un  10  por  100  del 
total  que  se  abone  por  la  copia  del  plano  solí* 
citado. 

Base  11.  Si  se  solicitase  el  plano  de  un  itine- 
rario qne,  además  de  reunir  los  datos  expresa* 
dos  en  la  base  6.*,  hubiere  de  contener  una  zona 
de  terreno,  cualquiera  que  sea  su  extensión,  á 
uno  y  otro  lado  del  eje  del  itinerario,  los  pre- 
oíoa  se  abonarán  con  arreglo  á  las  bases  7.*,  8.' 

?'  9.*;  y  si  se  solicitase  también  el  bosquejo  de 
as  curvas  de  nivel  correspondientes,  se  abona* 
rá  nn  10  por  100  más. 

Base  12.  Por  copia  de  un  oroqai$  6  bosquejo 
planimétrico,  en  escala  de  1:  '^,000  hasta  i6.0uO 
hectáreas,  se  abonarán  20  pesetas;  de  5  á  10.000 
hectáreas,  40  pesetasj  de  10  á  20.000  hectáreas,. 
60  pesetas;  de  20  á  40.000  hectáreas,  80  pesetas,  y 
de  más  de  40.000  hectáreas  hasta  50.000, 100  pese- 
tas. Si  la  extensión  del  croquis  ó  bosquejo,  cuya 
copia  se  solícita,  es  mayor  de  60.000  hectáreas, 
para  fijar  su  ^precio  sp  considerará  como  la  re- 
unión de  vanos  croquis  de  las  extensiones  fija* 
das  en  la  presente  base.  El  bosquejo  de  la  alti- 
metria ó  indicación  de  cotas  llevará  consigo 
el  aumento  de  un  10  por  100  sobre  los  preoios 
fijados. 

Base  18.  Si  se  solicitasen  copias  de  planos  en 
escalas  distintas  de  las  en  que  están  aibnjadoa 
los  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  será 
potestativo  del  director  general  acceder  ó  no 
á  la  petición  y  seflalar  el  sobreprecio  que  co- 
rreaponda. 

Base  14.  Las  copias  de  actas  de  deslinde  en* 
tro  dos  términos  municipales,  se  facilitarán  á 
los  Ayuntamientos,  Diputaciones  ó  autoridades 
que  puedan  necesitarlas,  siempre  gratis:  aiendo 
de  su  cuenta  las  pAlisaSi  timbres  y  sellos  co- 
rrespondientes. Si  las  oopias  de  actas  las  reela- 
maae  la  autoridad  Judicial  ó  la  gubernativa,  se 
extenderán  en  pajpel  del  sello  de  oficio.  Si  los 

S articulares  solicitasen  copias  de  actas,  además 
e  laa  pólizas  correspondientes,  abonarán  una 
peseta  por  cada  pliego  que  ocupe  la  copia  del 
acta  qne  soliciten. 

Base  15.  Si  se  solicitarea  datos  referentes  á 
la  superficie  de  un  término  municipal  ó  parte 
de  ér,  podrán  facilitarse  abonando  los  solici- 
tantes la  mitad  de  lo  que  importe  el  plano  co- 
rrespondiente, sin  el  bosquejo  do  las  curvas  de 
nivel. 

Base  16.  Los  precios  fijados  en  las  bases  an- 
teriores, ae  satíeiarán  precisamente  en  papel  de 
pagos  al  Estado,  quedando  ana  mitad  en  el  expe- 


diente respectivo,  y  entregando  la  otra  mitad 
al  solicitante  para  su  resguardo. 

Art.  6.'^  Los  directores  generales  de'todoa 
los  Mioisterioa  y  autoridades  superiores,  da- 
pendientes  de  los  miamos,  como  capitanes  gfl> 
nerales,  presidentes  de  Audiencias,  gobernado- 
res,  etc.,  pueden  solicitar  de  la  Dirección  gene* 
ral  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  co- 
pias de  toda  clase  de  trabajos,  que  les  serán 
facilitadas  natnítamente  con  solo  expresar  el 
servicio  del  Estado  en  qne  hayan  de  ser  utiliza* 
dos  y  haciendo  constar  su  procedencia. 

Copiat  en  aulografia. 

Art.  6."  Los  planos  autografiadoa  continua- 
rán facilitándose  al  público,  en  la  forma  y  á  lo» 

Ereoioa  establecidos  por  la  Beal  orden  de  24  de 
•ioiembre  de  1977,  que  son  los  signientes:  por 
un  plano  auto^añado  de  un  Ayuntamiento  d 
término  monicipal  sin  ourvas  de  nivel  bast» 
5.000  hectáreas,  5  pesetas;  de  más  de  5.000  hectá- 
reas á  20.000,  7  pesetas  con  50  céntimos;  de  má« 
de  20.000  hectáreas  hasta  50.000,  10  pesetas;  de 
más  de  50.000  hectáreas  hasta  100.000, 12  pesetas 
oon  50  céntimos:  de  más  de  100.000  hectáreas,  20- 
pesetas.  Todos  los  planos  antografiados  de  qne 
se  habla  anteriormente,  deberán  estar  dibuja- 
dos precisamente  en  escala  de  1 :  25.000,  y  los 
que  lo  soliciten  deberán  admitirlos  en  el  núme- 
ro de  hojas  en  que  haya  dispuesto  la  estampa- 
ción el  director  general  del  Instituto  Geográfi- 
co y  Estadístico  y  sin  derecho  á  poderlo' reda- 
mar en  ana  sola  hoja  ó  en  el  número  de  hoja» 
qne  le  oonvengan  al  peticionario. 

Copitu  al  ferro'pruñato. 

Art.  7.*  Podrán  facilitarse  copias  de  planos 
al  ferro- prusíato  á  los  precios  fijados  para  laa 
copias  autografiadas,  siempre  que  lo  permitan 
el  estado  de  los  planos  originales  y  demás  cir- 
cunstancias del  procedimiento. 

Art.  8."  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  la  or- 
den ministerial  de  25  de  Junio  de  187S  y  las  Bea* 
les  órdenes  de  5  de  Julio  de  1878  y  6  de  Enero  de 
1388,  haciéndolas  extensivas  á  toda  clase  de  da- 
tos, documentos  y  planos  que  existan  en  el 
Negociado  correspondiente  de  la  Dirección  ge- 
neral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,, 
siempre  que  los  solicitantes  se  comprometan  4 
cumplir  las  disposiciones  citadas,  y  particular- 
mente lo  que  preceptúa  la  base  4.^  de  la  orden 
ministerial  de  25  de  Junio  de  1873,  es  decir,  que 
el  solicitante  deberá  hacer  constar  en  las  co- 
rrespondientes hojas,  documentos  ó  libros  quft 
publique,  formando  parte  del  título  respectivo, 
en  un  carácter  de  letra  igual  al  del  nombre  del 
autor  y  á  continuación  del  mismo,  que  los  datos 

?[ae  sirven  de  base  á  la  pnblioaciónt  han  sido 
acuitados  por  la  Dirección  general  del  Insti- 
tuto Geográfico  y  Estadístico.  Las  autorizacio- 
nes á  que  este  artículo  se  refiere  se  otorgarán 
de  Beal  orden  y  en  atención  á  qne  las  publica- 
ciones en  que  ae  utilicen  los  datos  solicitado* 
sean  beneficiosas  para  el  público. 

Art.  8.**  Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones anteriores,  relativas  á  la  facilitación 
de  planoe  y  documentosj  procedentes  de  la  Di- 
rección general  del  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico, que  se  opongan  á  la  prMente  Beal 
orden. 

De  Beal  orden,  eto — Sladrid  90  de  Diciembro 
de  1690  Isasa.— Sr.  Director  general  del  Insti- 
tuto Geográfico  y  Estadfstioo.*  (Gmc,  1."  Enero 

de  1891.) 
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BXPOTECAB^tBtgittTaáa-e»délaproBiad»4:Jtibila- 
tióH  de  Uta  cstantM.)— Heal  orden  de  23  de  Diciembre 
de  1890  resulvieado  un  expediente  particular  eu  el 
sentido  de  que  Iob  registradores  de  la  propied  ad  ce- 
Butea  qM  bayan  cumplido  los  leaenta  años  j  re- 
usa  todM  loa  damM  reqnlkitos  «IgiltlM,  tienen 
d«ncJM  á  Jubitadón. 

rtrBAC.  T  Josx.)  .EsKÍracte.— Solicitada  jaMla- 
ciOn  por  D.  Torcnato  Carrasco,  registrador  de 
la  propiedad  qae  faé,  el  Negociado  correspon- 
diente de  la  Dirección  de  los  Begistros  mani- 
feBtó  en  sa  nota  que,  &  conseonencia  del  extra- 
vio del  expediente  qne  como  registrador  debía 
tener  el  suplicante,  resulta  acreditado  sólo  por 
los  docnmentoa  que  el  mismo  ha  producido,  que 
t\ké  veRÍstrador  oa  Gaadix  desde  el  19  de  Mario 
d»  1862,  en  qne  se  posesionó  de  su  cargo,  hasta 
«lita  cesó  por  sn  renuncia,  admitida  en  ííitS;  que 
HM  arUoulos  3&J  de  la  ley  j  S99  del  reglamento, 
Jiapoaieiwies  TÍgente*  respecto  *  jaoilaciones 
de  zeciatoadores,  se  refieren  á  dichos  funoiona- 
KÍfM  en  activo  servicio,  no  previendo  el  caso  de 
hallarse  cesante,  y  expresando  sólo  que  si  nn 
r^istrador  renunciase  su  cargo  sin  justa  causa 
6  Alese  removido,  no  tendría  derecho  al  abono 
da  los  ocho  años  de  carrera;  que  no  padíendo 
Tolver  al  swtícío  como  registrador  el  interesa* 
do  da  ^Q6  se  trata,  á  menos  qne  ingresare  por 
(^MMición  en  el  Cuerpo  de  aspirantes,  no  parece 
procedente  instrair  expediente  de  jubilación 
poi  imposibilidad  física;  maa  como  resalta  que 
a&dk»  interesado  tiene  sesenta  j  siete  aflea  de 
eiadj  puede  proponeree  la  jnbilaoión,  á  su  ina* 
tanda,  por  exceder  de  los  sesenta  años,  enten- 
diéndose con  derecho  al  haber  que  por  clasifi- 
cación le  corresponda,  &  tenor  de  las  disposi- 
oionee  vigentes,  entre  las  e nales  se  hallan  las 
anteriormente  citadas.» 

A  propuesta  de  la  Dirección  pasó  el  asunto  á 
hk  Seeeión  de  Estado  y  Oracia  y  Justicia  del 
Conaejo  de  Estado,  y  he  aquí  la  parte  sustan- 
cial del  informe  de  este  Cuerpo,  de  conformidad 
eon  el  cnal  resuelve  el  Gobierno. 

■lámifcaee,  por  tanto,  la  cuestión  c[ne  se  deba- 
te á  determinar  si  puede,  h  instancia  de  nn  re- 
gistrador cesante  que  haya  cumplido  loe  sesen- 
ta afios,  precederse  A  inatroir  sn.  expediente  de 
jobilación. 

I4K  Sección,  después  de  examinado  el  asunto, 
se  halla  en  nn  todo  conforme  eon  la  conclusión 
propuesta  en  la  nota  del  Negociado. 

Loe  artlcnloa  297  de  la  ley  hipotecaria  y  W9 
del  regiamente,  qne  son  los  qne  se  refieren  & 
Jttbiiaeiones  de  registradores ,  cierto  es  que 
parten  del  supuesto  de  hallarse  dichos  funcio- 
narioB  en  activo  servicioj  pero  de  una  manera 
indirecta  la  ley  ha  prevuto  la  jubilación  del 
refñstradtff  cesante,  sin  oponerse  A  ella,  según 
se  desprende  del  estudio  de  los  articules  2^  y 
908|  con  arreglo  &  los  que  puede  darse  la  hipo- 
teaui  deque  un  registrador,  removido  contra  sn 
Tcrfniitad,  ó -que  renunciare  sin  justa  cansa  sn 
eargo,  obtenga  la  jnbilaoión,  salvo  la  pérdida 
del  derecho  al  abono  de  los  ocho  afios  de  ca* 
rrera. 

Pero  ann  cuando  así  no  fuera,  parece  lo  mis 
natural  y  equitativo,  trat&ndose  de  una  mate- 
rSft  de  tan  delicada  índole,  no  establecer  res- 
tojIecioBes  allí  donde  la  leyi  de  una  manera  cla- 
ra 7  taxativa,  no  las  ha  establecido,  y  en  último 
término,  siempre  en  este  caso  debería  suplirse 
la  oscuridad  ó  deficiencia  de  la  ley,  bacien* 
do  aplicación  de  tos  principios  fundamentales 
ene  informan  nuestra  legulación  vigente  so- 
bre empleadoB  públicos,  que  no  imfiiden  al  fun- 
cionario cesante  obtener  sujnbilación,  si  renne 
los  demás  requisitos  exigibles,  creando  por  me- 
dio de  aqaélía  ima  situación  legal,  fija  y  defi- 


nitiva  para  el  empleado  que,  ya  cesante,  ya  en 
activo  servicio,  se  encuentra  en  condiciones  de 
solicitarla. 

En  su  virtud,  la  Sección  es  de  dictamen  qne 
procede  acceder  &  lo  solicitado  por  el  registra* 
dor  que  fué  de  Quadix  D.  Torcuato  Carrasco.* 
T  asi  se  resuelve.  (R.  O.  28  de  Diciembre  de 
1890.— Gaceta  2  Enero  1891.) 


irtimjftntét  dt  Soiamanca.)— R.  D.  2  de  Enero. 

(FoM.)  Extracto.— So  accede  &  la  instancia  de 
la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Salamanca  en  solicitud  de  que  se  reconozca 
oficialmente  su  constitución  en  CAmara  agrí- 
cola, qne  se  declara  oficialmente  organizMa. 
(B.  D.2  Enero  1891.— Gac.  3  id.) 


ACADEMIA  ESPAÑOLA.— (AU/tcfo  pafo-^-Real 
decreto  3  Enero  relatíTO  k  la  construcción  de  un 
edificio  para  Hsal  Academia  Española  «o  «1  solar 
destinado  á  este  ohjeto  poc  el  Hlniilerlo  de  Fo- 
mento. 

(FoH.)   «...Vengo  en  decretar  lo  signiente: 
Artíonlo  1.'  Be  construirA  nn  edificio  para 
Beal  Academia  Española  en  el  solar  destinado 
4  este  objeto  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.*^  La  construcción  se  hará  con  suje- 
ción al  proyecto  del  arquitecto  D .  Miguel 
Aguado,  aprobado  por  la  B«ai  Academia  de 
Bellas  Att«s  de  San  Fernando,  v  habrá  de  ee- 
tar  terminado  para  el  dia  80  ae  Septiembre 
de  1892. 

Art.  8."  Se  anunciará  la  subasta  por  el  tipo 
del  presupuesto  aprobado. 

Art.  4.°  La  cantidad  en  que  se  adjudique  la 
construcción  se  pagará  en  trea  anualidades, 
mitad  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ccxn  cargo 
al  capitulo  de  Construcciones  civiles,  21  del 
presupuesto  vigente,  y  mitad  por  la  Beal  Acá* 
demia  Española,  qne  satisfará  la  primera  anua* 
lidad  Integra,  quedando  de  cargo  del  Ministe- 
rio la  última,  y  dividiéndose  la  intermedia  por 
igual  entre  ambas  partes. 

Art.  5."  El  Ministro  de  Fommto  diotará  las 
disposiciones  conducentes  á  la  ejecución  de  este 
decreto.»  (B.  D.  8  de  Enero  de  VSdl.—Qae.  8  id.) 


TELEGRAFOS  Y  TELSFOtfOS.-dtutalatiO»  dé 
éitaeione»  ttltgráfieai  y  Ule/ónieat  y  eonitrueclón  de  lí- 
neas que  laa  enlacen  d  la  red  general.}— R.  O.  2  Enero. 

(GoB.)  -Ewírocío.- Por  esta  Beal  orden,  publi- 
cada en  la  Q<tceta  de  4  de  Enero,  se  adiciona  con 
nna  cláusula  el  pliego  de  condiciones  genera- 
les á  que  alude  el  B.  D.  de  1.**  de  Diciemore  de 
1890,  inserto  en  el  Apísdxcs  de  dicho  año,  pá- 
gina 874. 


INSTRUCCION  PUBLICA  EN  ULTRAMAR.- 

ÍOatedraa  de  la  Uniuereidad  de  la  Uabana.y—B..  O.  30 
)iciembre  1890  ordenando  la  provisión  en  propie< 
dad  de  las  que  actualmente  están  vacantes  y  dispo- 
niendo sobre  ejercicios  de  oposición,  convocatorias 
paralas  que  hayan  de  proveerse  por  concurso,  ncm< 
bramiento  de  Tribucalee  y  propuestas. 

(ÜLTB&HAB.)  Se  dispone:  'Primero.  Que  con 
arreglo  á  lo  que  previenen  tos  arts.  11  del  Beal 
decreto  de  18  de  Junio  de  1880;  2.",  10, 87  v  48  del 
reglamento  aprobado  por  Beal  orden  de  7  de 
Diciembre  del  mismo  afto,  y  el  8."  del  Beal  de- 
creto de  23  de  Septiembre  último,  se  provean  en 
propiedad  las  80  cátedras  que  en  la  actualidad 
existen  vacantes  en  la  Universidad  de  la  Haba- 
na, 16  por  oposición  y  14  por  concurso. 
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Seffundo.  Loa  ejercicios  de  las  oposiciones  ae 
Terincar&n  en  Madrid,  conforme  al  reglamento 
TÍgmte  de  2  de  Abril  de  1875,  j  en  la  Habana 
conforme  al  mismo  reglamento,  según  se  adop- 
tó para  aquella  isla  en  7  de  Diciembre  de  1880. 

Tercero.  Para  las  c&tedras  que  hayan  de 
proveerse  por  concarso  se  har¿n  las  convocato- 
rias por  la  Direoci<Sn  general  de  Administración 
7  Fomento  de  este  Ministerio,  en  la  misma  for- 
ana qne  se  hace  en  la  Península,  por  la  Direo- 
cidn  general  de  Instrucción  pública. 

T  cuarto.  El  nombramiento  de  los  Tribuna- 
les que  actúen  en  Madrid  lo  hará  por  Beal  or- 
den y  &  proftnesta  de  la  Dirección  general  de 
Administeaoión  y  Fomento,  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, observ&ndose  en  las  propuestas  respec- 
tivas lo  que  preceptúan  loa  arts.  6."  y  18  de  los 
citados  reglamentos.  Siendo  al  propio  tiempo  ]a 
Toluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  se  publi- 

Íae  integra  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  la  de  la 
[abana,  en  armonía  con  lo  que  prescribe  el 
Beal  decreto  de  5  de  Octubre  de  1868.  ■  (B.  O.  80 
Diciembre  1890  Oae.  4  Enera  18$1.) 


TELEGRAFOS.— CCmIraZM»!!  á»  moi^ee  de  eo»- 
ductorea  ieltgrd^teo».)~VL  0. 2  Lnero. 

(OoB.)  ^xíracío.— Adiciona  esta  Beal  orden, 

Sublicada  en  ta  Oacela  de  4  de  Enero,  el  pliego 
e  condiciones  unido  al  B.  D.  de  1."  de  Diciem- 
bre de  1890.  qae  puede  consultarse  en  el  Apén- 
dice de  dicho  año,  pág.  878. 


TELÉGRAFOS  Y  TELÉFONOS.-Mrriendo»  Oe 
tranimuien  UUgríftca  6  de  eonductorct  ItUgráfirot:  Con- 
wión  de  Ifiiea*  d  parttcvlartt:  Enpretaa  pfTtodí»ticaa.¡ 
— Reglamealo  de  2  Enero  para  la  aplicación  del 
R.  D.  de  18  Noviembre  lií90.  CApjckdicb,  p.  SlO.) 

Abonot  por  periodoe  de  tiempo:  SoUoitnd«s,  requisitos 
para  otorgar  el  abono  y  reglai  generales  sobre  I» 
ooncesidn;  arts.  1.*,  S.<>,6.S  7.<>,tt.*  s  IS.— Abonos  aoci- 
dentales;  a*  y  U.  -  Abonos  en  horas  extraordinarias; 
1.°— Fianzas  y  oaota  del  periodo  diarlo  de  abono;  6.", 
9.*  y  as. 

Adonoi pt>r  teriea  te  |>aI<ifrr(i«.-SollottndeB,  fiangas  j  con- 
diciones generales  del  arriendo;  arta.  10,  II  j  li. 

Tarjeta*  de  abono»,  tarifa»:  Forma  en^qne  ha  de  presen- 
tarse la  oorrespondenoÍB  para  toda  dase  de  abono; 
Dificnltades  6  imposibilidad  de  transmÍBián;  artícu- 
los 13  k  IH.— Pérdida  del  derecho  al  abono;  iíO  y  4o.— 
Abonos  permanentes  de  hilos,  dnración,  oaota,  et- 
cétera; 81.— Montaje  de  oondactorea  sobre  lineas  del 
BBtado;¡S  &  S4.— Instalaciones  independientes  para 
uso  partionlar;  86  &  II.— Gastos  de  ooneervaoióQ  y 
entretenimiento  de  lincas;  i2. — Canon  anuo  sobre  las 
lineas;  13  y  U.— Saspensión  de  los  servicios  y  dere> 
ohos  que  se  deriven  del  reglamento;  Ínoaataci¿n  de 
bienes  M.— Sobre  responsabilidad  ae  la  Administra* 
•Un; Oompaflias  extranjeras;  49. 

BEG LAMENTO 

PAaA  U  SPLMUOIÓH  DBL  UAI.  nBOKBTO 

I»  18  n  HovwiraBB  na  IffiO  sosra  aboso  ds  oomuuu* 

OIWIBS  TaLBOBATIOAS,  ABSiaSIMI  DM 

oomrOToiH  t  oosrasiós  »m  i.1sb&s  rAarioouxKs. 

Articulo  1."  Cnando  el  propietario  ó  repre- 
sentante de  cualquier  periódico,  Empresa  pe- 
riodística ó  Agencia  de  noticias,  desee  obtener 
un  abono  de  comunicación  telegráfica  i  precio 
reducido,  lo  solicilatA  de  la  Dirección  general 
de  Correos  y  Telégrafos,  haciendo  constar  en 
sa  instancia: 

1.  *  Sá  aceptacito  de  todas  las  disposiciones 
contenidas  en  el  Beal  decreto  de  18  de  Noviem- 
bre último.y  en  el  presente  reglamento. 

2.  "   La  estación  ó  estaciones  telegráficas  de 

ane  deba  partir  la  correspondencia  de  abono 
estinada  a  sn  peri6dioo  ó  agencia,  y  el  nombre 


y  calidad  de  )a  persona  antoriKada  en  cada  w> 
tación  de  partida  para  presentar  A  la  transmi- 
sión dicha  correspondencia. 

8.**  El  número  de  hoiss  diarias  por  qne  se 
abona,  advirtiendo  qne  este  tiempo  no  ha  ae  ba- 
jar de  media  hora. 

4."  La  duración  del  abono,  qne  nnnea  sar& 
por  menos  tiempo  de  nn  mes. 

Art.  2."  Se  admitirán,  no  obstante,  abonos 
accidentales  que  puedan  ser  hasta  por  ocho 
días,  cuando  ocurran  en  alguna  localidad  aeoit- 
tecimientos  que  llamen  la  atención  pública, 
pero  estos  abonos  se  regirán  por  las  tarifas  es- 
peciales que  se  fijan  en  el  art.  14  de  este  regla- 
mento. 

Art.  3.**  Para  qne  pneda  otorgarse  eA  abono 
solicitado  será  indispensable  qne  la  Adminis- 
tración disponga  de  conductores  directos  ó  de 
escalonados  que  puedan  habilitarse  como  tales 
entre  las  oficinas  que  hayan  de  comunicar,  y 
que  no  sean  precisos  para  el  curso  de  la  eorras- 
pondenoia  general  durante  el  tiepupo  por  que  se 
solicita  el  abono. 

Art.  4.'*  Si  la  comunicación,  cuyo  abono  se  so- 
licitare, hubiera  de  ser  en  horas  de  clausura  de 
las  estaciones  de  qne  se  trate,  será  de  cuenta 
del  abonado  ol  mayor  gasto  que  se  origine  por 
efecto  de  este  servicio  extraordinario,  &  jiu<^D 
déla  Dirección  general. 

Art.  5.°  En  caso  de  que  dos  ó  más  solicitan- 
tes deseen  abonarse  á  una  misma  comunicación 
6  circuito,  las  peticiones  se  despacharán  por 
orden  cronológico  riguroso  de  su  presentación 
en  el  Begistro  déla  Dirección  del  ramo,  sin  que 
deban  otorgarse  más  abonos  que  los  consenti- 
dos por  el  periodo  en  que  diona  comunicación 
pueda  hallar8elibre,y  por  los  elementos  deque 
disponga  el  Cuerpo  de  Telégrafos. 

Art.  Obtenido  que  sea  un  abono,  y  dea- 
tro  del  plazo  de  dies  dias,  á  contar  desde  la  fe- 
cha en  que  se  le  comunique  la  concesión,  debe- 
rá el  solicitante  constituir  en  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Deuda  pública  (Caja  de  Depósitos), 
ó  cualquiera  de  sus  sucursales,  una  fianza  desti- 
nada A  garantisar  el  pago  de  las  transmisiones, 

Íouyo  importe  será  de  500  pesetas  por  cada 
ora  diaria  de  abono. 

Art.  7."  Las  transmisiones  de  abono  se  veri- 
ficarán por  los  aparatoá  mfts  rápidos^  de  que 
disponga  la  Administración  en  las  oficinas  que 
hayan  de  comunicar,  y  siempre  que  lo  permita 
el  estado  de  las  lineas. 

Art.  8.**  Los  interesados  tendrán  A  su  dispo- 
sición los  conductores  durante  el  número  de 
horas  convenido  de  antemano,  y  dentro  de  ellas 
podrán  presentar  A  la  transmisión  las  series  6 
telegramas  que  deseen,  siempre  en  armonía  con 
la  rapidez  de  los  aparatos  de  qne  se  disponga, 
y  con  la  duración  del  periodo  diario  de  abono. 
Si  terminado  éste  no  se  hubiere  transmitido  to- 
das las  palabras  presentadas  por  el  abonado 
para  su  expedición,  podrA  continuarse  trans- 
mitiendo el  tiempo  necesario  para  terminar  la 
serie  6  series  pendientes,  ó  más  si  lo  desea  el  in- 
teresado, siempre  por  periodos  indivisibles  de 
cÍDCo  minutos,  y  con  cargo  A  su  cuenta  men- 
sual. Bien  entendido  que  no  podrá  exigirse  am- 
pliación de  transmisión  en  el  caso  de  que  los 
conductores  disponibles  estén  comprometidos 
para  servir  otros  abonos  á  la  misma  hora. 

Art.  9."  La  cuota  del  período  diario  de  abo- 
no, se  satisfarA  siempre  Integra  aunque  el  abo- 
nado deje  de  hacer  uso  del  conductor  durante 
una  parte  de  aquél.  Sin  embargo,  se  le  abonará 
en  cuenta  el  tiempo  del  periodo  en  que  no  haya 

fiodido  hacer  uso  de  aquél  por  mal  estado  de  la 
fnea.  Asimismo  quedarA  relevado  del  pago  del 
Uempo  en  que  el  servicio  quede  en  suspe&soi  en 
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«trtnd  del  dorcoho  que  1»  AdminÍBtrmci6n  le 
nMTTft  par  et  art.  7.*  del  Beal  decreto  &  que  >e 

contrae  este  reglamento. 

Art.  10.  Adem&s  de  loa  abonos  por  periodos 
áo  tiempo  de  que  se  ha  beoho  meucita,  se  ad* 
mitirán  por  series  de  palabras,  bajo  las  signien- 
i«B  coAdieiones: 

1.*  8e  soUeitarA  el  abono  de  la  Dirección  ge- 
Mal  de  Corraos  y  Telégrafos  en  instancia  en 
^neee  haga  constar  la  ÍDOondicional  adhesión 
4  las  disposiciones  do  este  reglamento,  las  esta- 
eioMe  de  origen  y  término  de  la  comunicación 
^m»  H  desea,  nombre  de  la  persona  autorisada 
pstra  presentar  las  correspondencias  en  la  de 
partida  y  número  de  palabras  por  que  se  abona, 
tmíendo  presente  que  no  podrán  bajar  de  cien 
diarias  por  circuito. 

ÍL"  ObtMiido  que  sea  un  abono,  y  dentro  del 
Y  laso  de  dies  días,  A  contar  desde  la  fecha  en 
que  se  oomunique  la  concesión,  deberé,  el  perió- 
oieo  interesado  constituir  en  la  Caja  general 
de  Depósitos,  &  disposición  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Correos^  Telégrafos,  una  fianza  des- 
dada á.  garantisar  el  pago  de  las  transmisio- 
nes, y  cuyo  importe  se  ajustará  á  la  escala  si- 
^oÍMite: 

Por  cada  abono  desde  100  á  500  palabras  dia- 
rias, 500  pesetas. 

Idem  id.  desde  500  á  1.000, 1.000  pesetas. 

Idem  id.  desde  1.000  á  2.000,  2.00O. 

Bu  caao  de  que  se  solicitase  y  pudiese  conce- 
derse un  abono  de  más  de  2.000  palabras  dia- 
rias, el  importe  de  la  fiansa  será  objeto  de 
acuerdo  especial. 

3.'  La  transmisión  de  estas  correspondencias 
se  verificará  precisamente  dufante  las  horas 
comprendidas  entre  las  nueve  de  la  noche  y  las 
siete  de  la  mañana,  por  el  orden  en  que  se  ha- 
yan depositado,  empesando  en  el  momento  en 
que  cursado  ya  el  servicio  general  queden  los 
«onduotores  en  reposo. 

Art.  11,  El  abonado  podrá  suspender  la  pre* 
■MitaeiAn  de  sus  correspondencias  de  abono  du- 
rante cinco  dias  seguidos  ó  escalonados  dentro 
de  cada  mes,  sin  abonar  el  importe  de  tarifa; 
pero  fuera  de  esta  tolerancia,  le  será  cargada 
en  unenta  por  cada  día  que  deje  de  presentar 
eorreqpoudenoias,  la  mitad  de  su  cuota  ordina- 
ría  de  abono. 

También  podrá  presentar  á  transmisión  co- 
rrespondencias cuyo  número  de  palabras  sea 
menor  que  el  de  su  abono  diario;  pero  pagando 
en  este  caso  la  misma  cuota  que  si  hubiera  uti- 
Usado  el  total  de  palabras  de  su  abono. 

Pf>^á,  finalmente,  presentar  corresponden- 
cím  cuyo  número  de  palabras  exceda  del  de  su 
abcHto  diario}  pero  este  exceso  de  palabras  sólo 
se  cursará  mientras  en  la  estación  expedidora  ó 
en  la  receptora  no  haya  depósito  de  otras  co- 
monioacioBes. 

Bi  exceso  de  palabras  que  haya  podido  cor- 
sacse  se  cargará  en  cnenta  al  peiiódico  intere- 
sado por  grupos  indivisibles  de  diez  palabras. 

Art.  13.  Los  jefes  de  los  centros  y  por  dele- 
gación, loa  directores  ó  jefes  de  las  estaciones, 
tomarán  las  medidas  necesarias  para  que  las 
teansniaiones  á  que  den  lugar  los  abonos  enu- 
merados, se  verifiquen  en  las  condiciones  mar- 
cadas y  de  un  modo  continuo  sin  más  interrup- 
ciones qne  las  que  dependan  del  estado  y  servi- 
eie  de  los  eonductores  y  aparatos. 

Arl.  id.  Xa  Dirección  general  de  Correos  y . 
Telégrafos  expedirá  á  favor  de  loa  abonados  en 
lasátAción  de  partida  tarjetas  que  les  acrediten 
ooao  toJea  y  qo*  deberán  exhibir  cada  vez  que 
iepoeiten  correspondencias  de  abono. 
¿rt.  Í4.  ■        tarifas  á  que  se  sujetarán  estos 


Por  media  hora  de  transmisión  11  pesetas. 
Idem  por  cada  hora  de  id.  SO. 
Idem  por  cada  periodo  adicional  de  cinco  mi* 
ñutos  2. 

.    Idem  por  cada  serie  de  cien  palabras  3. 

Idem  por  cada  grupo  indivisible  de  dies  pala- 
bras O'SO. 

En  el  baso  de  que  un  abono  haya  de  servir  & 
varios  periódicos  en  una  misma  localidad,  se 
pagará  una  sola  cuota  según  la  anterior  tarifa; 
más  una  peseta  por  copia  de  serie  ^e  SOO  pala- 
bras ó  ñracción  de  este  número. 

8i  el  abono  hubiese  de  servir  á  periódicos  de 
distintas  localidades,  se  satisfarán  tantas  cao* 
tas  cuantos  sean  los  puntos  de  destino. 

En  los  abonos  especiales  de  que  trata  el  arti- 
culo 2.'*  regirán  las  mismas  taiifas,  aumenta- 
das en  un  itU  por  lÚO. 

Art.  15.  Las  correspondencias  para  toda  cla- 
se de  abono  se  presentarán  en  la  estación  de 
partida  por  serie  de  cuartillas  numeradas,  es- 
critas por  una  sola  cara  y  cuadriculadas  en  for- 
ma de  que  cada  hueco  de  cnadricula  contenga 
una  palabra  para  que  el  total  de  éstas  pueda 
comprobarse  a  la  primera  lectura,  entendién- 
dose por  serie  la  compuesta  por  la  cuartilla  ó 
cuartillas  que  se  depositen  de  una  vez. 

En  cabeza  de  la  primera  cuartilla  de  cada 
serie  figurarán  el  nombre  del  destinatario  y  la 
estación  de  destino,  y  en  la  última,  como  firma, 
el  del  representante  expedidor,  entrando  estas 
indicaciones  en  el  cuento  de  palabras  de  cada 
serie.  El  nombre  de  la  estación  expedidora  y  la 
fecha  y  hora  del  depósito  se  transmitirán  de 
oficio. 

El  empleado  de  servicio  en  la  oficina  de  en- 
trada, después  de  leer  todas  las  cuartillas  de  la 
serie  y  contar  las  palabras,  la  anotará  en  el  He- 
gistroespecial correspondiente  al  periódicoabo- 
nado,  y  después  estampará  en  cabeza  de  la  pri- 
mera cuartilla  las  indicaciones  serie  1.^  (ó  la 
que  sea).  Palabras  «tantas»,  que  también  se 
transmitirán  de  oficio;  hecho  lo  cual  pasará  in- 
mediatamente la  serie  ála  oficina  de  transmi- 
sión. 

Art.  16.  Cuando  por  el  mal  estado  de  las  li- 
neas ó  por  incidentes  del  servicio  general  no 
pueda  darse  oportuno  curso  á  la  corresponden- 
cia de  abono  presentada  á  la  transmisión,  el 
empleado  de  servicio  en  la  oficina  de  entrada 
advertirá  de  ello  al  abonado,  anotando  eu  el 
Kegistro  especial  correspondiente  la  presenta- 
ción de  la  serie  y  la  causa  de  uo  haber  sido 
aesptada. 

Si  éste  insistiese,  no  obstante,  en  que  la  co- 
rrespondencia se  le  admita,  podrá  hacerse  así, 
pero  á  condición  de  que  aquél  consigne  por  nota 
en  la  serie  presentada  que  se  conforma  con  el 
retraso  y  con  la  falta  posible  de  transmisión. 

Art.  17.  Cuando  por  loa  motivos  indicados  en 
el  anterior  artículo  no  haya  podido  transmitir- 
se en  las  horas  hábiles  al  efecto  una  correspon- 
dencia de  abono,  la  estación  de  partida  pasará 
inmediatamente  aviso  de  ello  al  abonado  por  si 
desea  se  tase  y  trate  aquélla  como  un  tele^^ama 
de  prensa  ordinaria. 

Si  dicha  correspondencia  hubiese  quedado 
cortada  hallándose  ya  en  curso,  se  avisará  tam- 
bién de  ello  al  abonado,  y  sólo  se  cargará  en 
cuenta  al  periódico  la  cantidad  oorreepondiente 
á  la  parte  toansmitida. 

Art.  18.  La'  oficina  de  cierre  de  la  estación 
destinataria,  tan  luego  como  reciba  una  serie, 
la  inscribirá  en  el  registro  especial  del  periódi- 
co, y  la  remitirá  á  éste,  sin  aguardar  á  que  lle- 
guen las  demás  series  que  puedan  recibirse  para 
el  mismo. 

El  referido  registro  especial  contendrá  el 
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mismo  encasillado  que  el  de  la  estación  de  par- 
tida, mencionáudoiio  también  eo  ál  los  días  en 
que  baya  faltado  correspondencia  para  el  pe- 
riódico. 

Art.  10.   Los  registros  especíales  de  correa- 

fiondencias  de  abono  se  cerrarán  por  meses  coa 
a  fecha  y  firma  del  jefe  del  Centro  ó  de  la  es- 
tación, acouipaü&Ddone  al  de  la  estación  do  par- 
tida todas  las  series  originales  transmitidas. 

Dentro  de  los  tres  primeros  días  de  cada  mes 
se  remitir&n  los  registros  del  mea  auterior  por 
pliego  oñcial  certiñuado  á  la  Dirección  general, 
cargá  idoloá  al  Xegociado  tercero  si  la  corres* 
pondencía  da  abono  fuese  interior,  ó  al  Nego- 
ciado quinto  fii  fuese  internacional. 

Dichos  Negociados  compalsar&n  el  registro 
de  la  estación  destinataria  con  el  de  la  expedi- 
dora y  series  transmitidas  que  contengan  éste 
formando  después  la  cuenta  de  lo  que  adeude  el 

Íeriódico  por  todas  las  transmisiones  ó  cuotas 
su  cargo  en  el  mes  correspondiente. 
Dicha  cuenta  se  pasari  al  Negociado  séptimo, 
paia  que  éste  reclame  su  importe  del  intereaa- 
do  y  proponga  lo  necesario  para  el  ingreso  eu 
el  Tesoro  de  la  respectiva  cantidad. 

Art.  20.  £1  abonado  perderá  su  carácter  de 
tal,  sin  opción  á  que  se  le  devuelva  la  fianza  ni 
derecho  &  indemnización: 

1.  "  Cuando  dejase  de  pagar'  el  importe  de 
cualquier  cuenta  de  transmisiones  dentro  de  los 
cinco  días  siguientes  al  de  la  fecha  eu  que  se  le 
hubiese  comunicado  aquélla. 

2.  "  Cuando  se  compruebe  que  cede  ó  facilita 
BUS  correspondencias  en.  todo  ó  en  parte  para  su 
reproducción  en  otro  periódico. 

Art.  21.  Cuando  una  Empresa  periodística 
ó  Agencia  de  noticias  desee  el  abono  permanen- 
te de  un  hilo  para  su  servicio  exclusivo^  y  los 
elementos  de  que  la  Dirección  general  dispone 
permitan  acceder  á  la  petición,^  tendrá  derecho 
el  abonado  al  establecimiento  de  estaciones  en 
su  domicilio  y  en  el  de  sa  oorresponsal,  y  se 
concederá  el  abono  mediante  las  condiciones 
siguientes: 

1.  *  La  duración  del  abono  no  ser&  por  nn 
tiempo  menor  de  seis  meses. 

2.  '  Será  de  cuenta  del  abonado  la  construc- 
ción de  los  ramales  que  enlacen  sus  estaciones 
á  las  inmediatas  del  £stado¡  la  instalación  de 
estas  oficinas  con  cualesquiera  de  los  aparatos 
telegráficos  en  nso,  en  la  red  española,  y  la  de 
los  traslatores  necesarios  para  mantener  la  re- 
gularidad de  las  comunicaciones. 

3.  "  Satisfará  el  abonado  por  mensualidades 
adelantadas  una  cuota  de  SbO  peeetas  diarias, 
depositando  además  eu  la  Dirección  general  de 
la  Deuda  (Caja  de  Depósitos)  como  garantía  del 
cumplimiento  de  su  contrato,  el  importe  de  una 
mensualidad,  cu^o  depósito  quedarla  á  benefi- 
cio del  Estado;  si  en  los  tres  primeros  días  de 
cada  mes  no  satisficiese  el  importe  adelantado 
de  nn  periodo  de  treinta  días,  A  le  será  devuel- 
to al  finalizar  el  contrato,  previa  declaración 
de  Ib  Dirección  general  del  ramo  de  quedar  sol- 
ventadas las  cuentas  del  abono. 

Esta  fianza  quedará  asimismo  á  beneficio  de 
la  Administración  en  el  caso  en  que  por  el  abo- 
nado se  infrinja  alguna  délas  disposiciones  del 
Iteal  decreto  de  18  de  Noviembre  íiltimo  ó  de  las 
contenidas  en  este  reglamento. 

4.  '  La  Dirección  general  de  Correos  y  Telé- 
grafos facilitará  el  personal  necesario  para  el 
servicio  de  las  estaciones  del  abonado  y  su  co- 
rresponsal. 

5.  *^  £n  el  caso  en  que  la  comunicación  no 
fuere  posible  por  impauirlo  el  estado  de  la  linea 
ó  por  necesidades  del  servicio  general,  el  abo- 
nado no  satisfará  el  importe  del  tiempo  en  que 


aquélla  esté  interrumpida,  abonándossle  é«b» 
eu  cuenta  mensual  á  razón  de  15  pesetas  por, 
cada  hora  de  reposo  forzado. 

Art.  22.  £u  el  caso  en  que  al  abonado  convi- 
niera lenunciar  á  su  abono  antes  de  la  termi- 
nación del  plazo  fijado  en  el  contrato,  el  depó* 
sito  consignado  como  garantía  quedará  á  bene- 
ficio de  la  Administración. 

Art.  28.  Cuando  alg&n  particular.  Empresa, 
Sociedad,  Corporación  A  Oompaflla  desee  mon*. 
tar  un  nuevo  conductor  sobre  las  lineas  del  Es- 
tado, para  un  uso  particiilar,  la  solicitará  de  la 
Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos,  ex- 
poniendo los  siguientes  extremos: 

1.  "  Las  estaciones  entre  quienes  ha  de  esta- 
blecerse el  hilo. 

2.  °  El  objeto  á  que  se  destine  el  suevo  con- 
ductor. 

8-°  Las  estaciones  itarticnlares  que  deben 
montarse. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  1»  DireoeiAu 
informará  si  procede  otorgar  la  concesión.  La 
decisión  del  Ministro  de  la  Gobernación  se  co- 
municará al  peticionario,  para  que,  caso  de  ser 
afirmativa,  proceda  en  el  término  prudencial 
que  la  Dirección  señale  á  practicar  los  estudios 
necesarios  y  formación  de  los  presupuestos  co- 
rrespondientes para  la  realización  de  las  obras. 

Art.  24.  La  Dirección  aprobará  los  estudios 
y  presupuestos  si  los  encuentra  suficientes,  con- 
forme á  las  exigencias  del  servicio,  ó  los  devol- 
verá al  peticionario  con  los  reparos  que  estime 
oportunos  paia  que  corrija  los  defectos  de  que 
adolezcan. 

Art.  25.  A  solicitud  del  peticionario  podrá 
acceder  la  Dirección  á  que  los  estudios,  las 
obras,  ó  ambos  trabajos  se  practiquen  ^or  fun- 
cionarios facultativos  de  Tel¿gran)S,  siendo  de 
cuenta  de  aquél  el  pago  de  los  haberes  que  éstos 
devenguen  durante  el  tiempo  de  la  comisión, 
asi  como  de  las  dietas  que  dicho  Centro  directi- 
vo fije  para  cada  caso,  y  que  en  ninguno  bajará 
de  15  pesetas. 

£1  personal  de  vigilancia  que  ae  asigne  á  es- 
tas obras,  percibirá  del  mismo  modo  por  cuenta 
del  contratista,  sus  haberes  reglamentarios  y 
una  indemnización  que  no  bajará  de  5  pesetas- 
diarias  por  individuo. 

Art.  2G.   Cuando  las  obras  se  lleven  á  cabo 

Sor  el  concesionario,  ae  verificarán  siempre 
ajo  la  inmediata  inspecoíAn  del  Cuerpo  de  Te- 
légrafos, nombrándose  al  efecto  el  individuo  A 
tos  individuos  que  la  Dirección  considere  nece- 
sarios para  el  mejor  desempeño  de  este  cometi- 
do, y  cuyas  indemnizaciones,  conforme  á  lo  que- 
se  previene  eu  el  articulo  anterior,  satisfará 
asimismo  el  concesionario. 

Art  27.  Aprobados  que  sean  los  estudios  y 
presupuestos  por  la  Dirección  general,  ffe  auto- 
rizará al  concesionario  para  dar  comienzo  á  las 
obras,  debiendo  éste,  en  el  término  de  quince 
días,  después  de  comunicada  la  autoriaaoiónr 
depositar  en  el  Banco  de  España  A  en  la  sucur- 
sal del  mismo  que  se  le  designe,  el  importe  to- 
tal del  presupuesto  de  las  obras,  con  inclusión 
de  los  haberes  é  indemnizaciones  del  personal 
del  Cuerpo  que  haya  de  estudiar,  eonatroir  6 
inspeccionar  según  los  casos. 

Art.  28.  Caandola  Dirección  general  se  en- 
cargue del  montaje  del  conductor,  el  depósito 
de  que  trata  el  anterior  articulo  estará  á  dis- 
posición de  aquel  Centro  directivo,  áiin  de  que 
pueda  ir  retirando  las  sumas  necesaiias  para  el 
pago  de  las  obras,  á  medida  c|ue  se»  necesario. 

Art.  29.  Si  las  obras  corrieran  á  cargo  del 
concesionario,  dicho  depósito  estará  á  su  dis- 
posición; pero  no  podrá  retirar  más  que  las  par- 
tidas que  vaya  necesitando  para  el  pago  de  las 
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(vbru^  debidumente  justificadas,  j  siempre  con 
anfcoriBfteióa  expresa  del  fancionarió  encarga* 
do  de  la  inspeoeión  de  aqnéllas. 

'  Art.  80.  El  eonoesioaario  qae  no  termine  las 
obras  en  el  plaso  convetiido  con  la  Dirección 
e^neral,  ó  que  faltare  4  las  condiciones  estipu- 
ladas en  el  contrato  A  prevenidas  en  este  regla* 
mentó,  perderA  la  coneeaidn  de  la  linea  y  el  de- 
pósito, qae  qaedar¿  &  beneficio  de  la  Adminis- 
traeidn,  para  ser  aplicado  &  la  terminación  de 
las  obras,  y  la  linea  pasará  &  ser  propiedad  del 
Estado,  qne  podrá  libremente  disponer  de  ella 
sin  indemnisación  alguna  al  concesionario. 

Art.  8t.  Los  eondnctores  qae  por  tal  concep- 
to pasan  á  ser  propiedad  de  la  Adm,inistraoion 

Soorán  ser  decGoadoB  por  la  Direoción  general 
el  ramo,  bien  al  enrso  del  servicio  general, 
bien  al  servicio  de  abonados;  pero  en  este  caso, 
é{  concesionario  será  preferido  á  cualquiera 
otro  qae  en  igualdad  de  circunstancias  solicite 
un  abono,  annqne  sometiéndose  á  todas  las  con- 
diciones qne  este  reglamento  fija  para  los  abo- 
nados en  general. 

Art.  82.  La  vigilancia  y  conservación  de  es- 
tos conductores  será  de  cuenta  de  la  Adminis- 
tración, sin  ^oe  los  coocetionarios  tengan  que 
abonar  cantidad  atgona  por  este  servicio,  y  ob- 
tutdrán  por  medio  de  aquéllas  las  eomnnicacio* 
nes  qne  aeaeen  por  el  periodo  de  tiempo  diario 
qae  se  estipule  en  toa  convenios  por  la  cuota 
fija  de  10  jiflsetas  por  hora,  á  descontar  de  la 
cantidad  invertida  en  el  montaje  del  conductor. 

Al  efecto,  en  la  cuenta  que  se  abrirá  á  cada 
eoncesionarío  en  la  oficina  respectiva,  será  par- 
tida de  data  el  citado  importe  del  montaje  del 
conductor,  y  de  cargo  las  cuotas  correspondien- 
tes á  las  horas  en  qne  el  interesado  haya  tenido 
el  hilo  á  cu  disposición. 

Art.  83.  EzttDgnido  el  importe  del  condno- 
tor  en  enotas  dé  abono,  se  considerarán  termi- 
nados los  derechos  del  concesionario,  quedando 
sojeto  para  la  renovación  de  su  abono,  si  la  de- 
sea, á  las  condiciones  que  fija  este  reglamento 

Sara  los  abonados  en  general  según  Jos  casos, 
erá,  no  obstante,  preferido,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, á  cualquiera  otro  que  solicite  un 
abono  por  el  mismo  conductor. 

Art.  M.  Las  estaciones  extremas  de  estos 
conductorea  radicarán  en  los  domicilios  del  con- 
cesionario y  su  corresponsal,  ó  en  los  que  aquél 
designe  de  antemano  y  en  todo  caso  serán  ser- 
TÍdas  por  personal  del  Cuerpo  de  Telégrafos 
qne  percibirá  sus  haberes  de  la  Administración. 

Art.  B5.  Cnando  algún  particuiat',  Sociedad, 
Empresa  ó  Compañía  deseare  la  instalación  de 
mía  linea  telegráfica  independiente  para,  su  uso 

Sarticnlar,  la  solicitará  de  la  Dirección  general 
•  Correos  y  Telégrafos  en  la  forma  prescrita 
en  los  artlcnlos  del  2S  al  80  de  este  reglamento 
para  el  caso  del  colgado  de  nn  hilo  sobre  los 
postes  del  Estado;  pero  deberá  fijar  el  ítioerario 
preciso  qne  debe  seguir  la  línea  y  puntos  en 
qne  desea  instalar  las  estaciones  asi  extremas 
como  intermedias. 

Si  le  faera  concedida  la  autorización  podrá 
practicar  Los  estudios  necesarios,  para  formu- 
lar el  proyecto  completo  que  presentará  á  la 
aprobación  de  aquel  Centro  directivo;  y  ana  vez 
recaída  ésta,  podrá  comenzar  los  trabajos  de 
cons  tracción. 

Art.  8Q.  La  Dirección  general  cuidará  escrn- 
pnlosamente  de  que  el  trazado  de  estas  líneas 
sea  tal  que^  en  ningún  casopueda  perturbar  las 
eomnnicaciones  de  las  del  £stado,  especialmen- 
te las  telefónicas. 

Art.  87.    El  material  empleado  en  estas  lí- 
neas y  estaciones  deberá  ser  en  nn  todo  ignal  al 
QM  ]•  Administraoldn,  á  cayo  efecto,  tanto  I 


aquél  como  \of*  trabajos  serán  inspeccionados 
por  los  funcionarios  de  Telégrafos  que  la  Direc- 
ción designe,  y  cayos  haberes  é  indemnizacio- 
nes en  la  forma  que  determina  el  art.  25  serán 
de  cuenta  del  concesionario,  quien  depositará 
en  el  Banco  de  Espafla  á  disposición  de  la  Bíree- 
oión  general  del  ramo,  cantidad  bastante  á  sa- 
tisfacer los  qne  correspondan  al  tiempo  fijado 
para  la  construcción. 

Art.  38.  La  Dirección  podrá,  á  solicitad  del 
interesado,  encargarse  déla  constrnccíón  de  la 
línea  6  de  ia  formación  del  proyecto  en  condi- 
ciones análogas  á  las  expuestas  eh  los  arts.  25 
y  28  para  el  caso  del  colgado  de  hilos,  debiendo 
entonces  el  concesionario  depositar  previamen- 
te el  importe  total  de  las  obras  en  la  forma  y 
modo  que  previenen  los  citados  artículos. 

Art.  39.  Terminada  la  línea,  la  Dirección 
autorizará  la  apertura  oo  aquélla  al  servicio; 
en  vista  del  certificado  expedido  por  el  encar- 
gado de  BU  inspección,  designará  al  personal 
que  haya  de  vigilar  el  servicio  que  por  aquélla 
curse. 

Art.  40.  Loa  funcionarios  de  Telégrafos  en- 
cargados de  la  inspección  de  estas  nnoas,- po- 
drán entrar  libremente  en  todas  las  estaciones 
qae  de  aquélla  dependan  á  cualquiera  hora  del 
día  ó  de  la  noche,  para  cerciorarse  de  que  no  se 
.infringen  las  presoripciones  del  Beal  decreto 
de  18  de  Noviembre  último  ni  las  de  este  regla- 
mento. 

Art.  41.  Las  estaciones  de  estas  lineas  lleva- 
rán nn  registro,  donde  consten  por  orden  cro- 
nológico las  comunicaciones  que  cursen  por  la 
línea,  y  conservarán  durante  tres  meses  las  mi- 
nutas originales  de  aquéllas,  que  con  los  regis- 
tros de  que  se  ha  hecho  mención,  estarán  á  ais- 

Sosioión  del  delegadode  la  Dirección  encargada 
e  la  vigilancia  del  servicio. 
Art.  42.   Todos  los  gastos  de  conservación  y 
entretenimiento  da  las  líneas  y  estaciones,  asi 
de  personal  como  de  material,  serán  de  cuenta 
exclusiva  del  concesionario. 

Art.  48.   Estas  lineas  satisfarán  al  Estado 

Sor  trimestres  adelantados,  á  contar  desde  el 
la  de  su  apertura  al  servicio,  un  canon  de  125 

fiesetas  por  año  y  kilómetro.  Si  transcurridos 
os  diez  primeros  días  del  trimestre  correspon- 
diente, el  concesionario  no  hubiese  efectuado  el 
pago,  perderá  la  concesión  de  la  línea,  de  la  que 
se  incaatará  la  Dirección  general,  pasando  A 
ser  de  su  exclusiva  propiedad. 

Art.  44._  El  abono  de  este  canon  se  verificará 
en  la  oficina  de  Hacienda  que  se  fije  por  la  Di- 
rección general,  á  la  qae  deberá  el  concesiona- 
rio remitir  la  carta  de  pago  original  que  acre- 
dite haberse  hecho  aquel. 

Art.  45.  En  todos  los  casos  de  abono  previs- 
tos en  este  reglamento,  así  como  en  los  de  col- 
ado de  hilos  ó  construcción  de  lineas  indepen* 
lentes,  las  comnnicaciones  versarán  excínsi- 
vameute  sobre  el  panto  objeto  de  la  concesión 
que  con  toda  claridad  y  concretándolo  de  modo 
qne  no  deje  lugar  á  duda,  debe  consignarse  en 
la  petición  del  servicio  que  obtiene  el  concesio- 
nario. 

Este  precepto  es  terminante  y  absolnto,  y  su 
infracción  darla  lugar  despnés  de  dos  amones- 
taciones á  la  pérdida  de  todo  derecho  y  fianza  ó 
depósito,  sin  que  el  concesionario  pueda  enta* 
blar  reclamación  de  ningún  género. 

Art.  46.  El  Estado  se  reserva  siempre  el  de- 
recho de  suspender  en  todo  ó  en  parte  y  por  el 
tiempo  que  juzgue  conveniente  por  razones  de 
orden  público  ú  otras  todos  y  cada  uno  de  los 
servicios  y  derechos  que  se  derivan  de  este  re- 

£ lamento,  así  como  el  de  incautación  de  los 
tIoB  particnlares,  colgados  sobre  postes  de  la 


5 


Digitized  by 


76 


APivDioi  z>K  1891.  {LegUlaáón.—Teléfonoa.) 


Administración  y  de  las  lineas  independí  en  tes, 
y  osar  de  unos  y  otras  si  los  oreyere  necesario, 
por  el  tiempo  que  dnre  la  saspensíón  de  dere- 
chos, sin  qae  en  ningún  caeo  proceda  reclama- 
ción de  los  abonados  ó  conoesionarioa,  mindem- 
uización  alffnna  por  parte  del  Estado. 

Art.  47.  la  Administración  no  acepta  res- 
ponsabilidad alffuna  por  Jos  serricios  &  qae  se 
contrae  este r exclamen to,  ni  indemnizará  en  nin- 
gún caso  á,  los  interesados  por  loa-  perjuicios 
qae  le  resulten  por  el  retraso  ó  los  errores  en 
las  coman  ioaciones,  limit&ndose  &  corregir  las 
faltas  y  defootoe  ane  resnlteren  por  los  medios 
empleados  en  sns  uneas  y  estaciones. 

Art.  4?.  Las  comunicaciones  cambiadas  por 
los  hilos  particulares  de  que  queda  hecha  men- 
ción, ó  por  las  lineas  independientes,  lo  mismo 
que  las  que  se  originen  por  los  abonados  que  se 
Han  reglamentado^  est&n  sujetas  &  las  disposi- 
ciones que  se  previMien  en  el  reglamento  para 
el  régimen  y  seryioio  interior  del  Cuerpo  de  Te- 
légrafos. 

Art.  49.  Cuando  se  presente  á  la  Dirección 
general  de  Correos  y  Telégrafos  alguna  peti- 
ción de  servicios  en  el  que  deba  intervenir  una 
Administración  extranjera  ó  Compañía  explo- 
tadora de  cables,  por  aguel  Centro  directivo 
se  examinara  la  pretensión,  y  hallándola  con- 
forme en  cuanto  &  la  Administración  española 
s.e  refiere,  con  las  exigencias  del  servicio,  la 
trasladará  &  la  Administración  ó  Compañía 
con  quien  se  relacione,  y  de  la  resolución  de  ella 
dará  cuenta  al  interesado  para  que  proceda  en 
consecuencia. 

Madrid  2  de  Enero  de  1891.— Aprobado  por  Su 
Majestad— .Sil vela.»  (Qae.  4  Enero.) 


TELEGRAFOS  T  TELEFONOR-^Sínrfao  Í«Íí«. 
MicA  R.  0. 2  Enero  aprobando  el  reglamento  para 
la  secación  del  R.  D.  de  11  Noviembre  1890  (Apir- 
DtOB,  p&glna  784),  reorganizando  el  servicio  telefó* 
nlco. 

(GoB.)  Jteal  orden. — Aprueba  y  ordena  al  pro- 
pio tiempo  la  publicación  del  adjunto 

RBOX.AHBNTO 

PA.BA  LA  EJECUCIÓS  DEL  HEAL  DECBETO  DB  11  DK 
KOVIEMBBB  DE  1890,  BEOBGANIZAHDO  EL  E8TABLBCI- 
MIENTO  y  EXPLOTACIÓN  DEL  SsaviCIO  TELEFÓNICO. 

OAPITUTO  FBiyUBO.— fi«dwtel4/ttifeM 
explotada»  por  «I  Ettaio. 

Artículo  1,"  Para  e!  establecimiento  de  una 
red  telefónica  por  el  Estado  precederá  un  estu- 
dio, que  deberá  constar:  primero,  de  una  Me- 
moria en  que  se  detalle  la  importancia  de  la 
red  qoe  se  proponga  establecer;  población,  in- 
dustria, comercio  y  riqueza  en  general  de  la 
sona  que  haya  de  comprender;  segundo,  de  un 
plano  arreglado  &  escala  que  abrace  todo  el  te- 
rritorio a  que  ha  de  e^ctenderse  la  red,  señalan- 
do en  él  loa  puntos  más  convenientes  para  el 
emplasamiento  de  la  central  y  sucursales^  ter- 
cero, de  nn  presupuesto  aproximado  del  coste 
que  podrá  tener  ta  instalación  de  la  central  y 
sucursales  con  las  comunicaciones  necesarias 
para  unirlas  entre  si,  y  cuarto,  de  otro  presu- 
puesto del  coste  probable  de  la  instalación  de 
cada  estación  de  aoonado,  tomando  como  lon- 
gitud de  la  linea  la  mitad  del  radio  que  ha  de 
comprender  la  red. 

Art.  S.°   La  central  de  toda  red  telefónica 

Sue  haya  de  explotarse  por  el  Estado  en  punto 
onde  haya  estación  telegráfica,  se  instalará  á 
ser  posible,  en  el  mismo  local  que  ésta,  ó  en  uno 


próximo^  debiendo  los  dos  estar  nnidos  por  co- 
municación telegráfica. 

Art.  3."  Aprobado  que  sea  el  proyecto  de 
una  red  telefónica,  la  Dirección  general  de  €«• 
rreos  y  Telégrafos  adoptará  las  disposiciones 
oportunas,  para  que  su  instalación  ae  efectúe 
en  el  plazo  máa  breve  posible  y  se  ponga  en 
explotación. 

OAP.  II.—Btdet  Me/Snieat  inttalada»  y  tseplotada»  por 
Compañía»  ó  parttcularte. 

Art.  4."  Toda  Corporación,  Sociedad  ó  par- 
ticular podrá  solicitar  la  concesión  da  una  red 
telefónica,  acompañando  el  estudio  á  que  se 
refiere  el  art.  1."  de  este  reglamento,  y  una  car- 
ta de  pago  que  acredite  haber  consignado  en  la 
Dirección  general  déla  Deuda  pública  (Caja de 
Depósitos)  ó  en  la  sucursal  correspondiente  la 
fianza  provisional  con  arreglo  á  lo  que  deter- 
mina el  art.  15. 

Art.  6."  En  vista  de  la.  petición  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior,  el  Oobierno  decidirá 
si  le  conviene  establecer  por  su  cuenta  la  red 
de  que  se  trata,  y  en  caso  contrario  aprobará 
el  proyecto  ó  le  pondrá  loe  repwros  que  estime 
convenientes;  y  ana  vea  aprobado  definitiva* 
mente  el  proyecto,  otorgará  la  concesión  si  lo 
estima  conveniente,  ó  se  anunciará  una  subasta 
ó  concurso  que  versará  principalmente  sobre 
el  menor  número  de  años  por  que  haya  de  otor- 
garse la  concesión,  cuyo  máximum  será  veinti* 
cinco  años. 

Art.  6."  Si  el  Gobierno  prefiriese  establecer 
por  su  cuenta  la  red  solicitada  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  ó  si  otro  particular  ó 
Compañía  como  mejor  postor  en  la  subasta  ó 
concurso  obtuviese  la  concesión,  abonará  al 
peticionario  el  valor  de  los  estudios,  para  lo 
cual  deberá  manifestar  su  imparte  al  hacer  la 
petición,  cuya  tasación  podrá  admitirse  ó  re- 
chasarse  por  el  Estado;  pero  deberá  quedar  de- 
terminada antes  de  acordar  el  estableoimiento 
de  la  red  por  cuenta  de  la  Administración  ó  de 
anunciar  la  subasta  ó  concurso.  Si  en  la  licita- 
ción no  se  presentasen  proposiciones,  el  Gobier- 
no ofrecerá  la  concesión  al  peticionario  bajo  las 
bases  quo  hubieren  eervido  para  la  subasta  Ó 
concurso,  y  en  caso  de  no  aceptarla  perderá 
todo  derecho  á  percibir  el  importe  de  los  esta- 
dios y  la  fiansa  provisional  aun  en  el  caso  de 
que  en  una  segunda  licitación  hubiese  postor  ó 
se  otorgase  directamente  el  servicio  á  otro  par- 
ticular ó  Compañía. 

Art.  7.**  Las  redes  telefónicas  se  instalarán 
con  los  materiales  y  aparatos  más  perfectos 
que  se  conozcan  al  emprender  las  obras,  ájni' 
cío  de  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telé- 
grafos. 

Si  entre  los  descubrimientos  que  puedan  ha- 
cerse en  lo  sucesivo  hubiese  alguno  que  á  juicio 
del  Gobierno  fuese  beneficioso  para  el  servicio 
telefónico,  se  requerirá  al  concesionario  para 
ponerle  en  práctica  en  el  plazo  mínimo  de  dos 
años  y  máximum  de  cuatro,  según  la  Adminis- 
tración lo  estime  conveniente;  y  si  no  lo  efec- 
tuase, quedará  facultado  el  Gobierno  para  esta- 
blecerlo ú  otorgar  la  concesión  de  un  nuevo 
servicio  utilizando  loa  medios  que  pueda  pro- 
porcionar dicho  descubrimiento. 

Art.  8.**  El  Estado  se  reserva  el  dereoho  de 
incautarse  de  las  redes  y  lineas  telefónioaa, 
previa  indemnización,  si  procede,  cuando  el 
interés  del  servicio  ó  la  conveniencia  pública 
lo  demanden,  á  juicio  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, previa  audición  de  la  Sección  corres- 
pondiente del  Consejo  de  Estado. 

Art.  9."  En  el  caso  de  proceder  la  iudemni- 
aaoión  de  que  trata  el  articulo  anterior,  se  fija- 
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ri,  previa  tasación  pericia1|  y  teniendo  en  caen< 
ta  la  rebaja  proporcional  qae  corresponda  por 
el  tiempo  tranflcnrrido  desde  que  se  otorgo  la 

eonceaidn. 

Art.  10.  Transcnrrido  qae  aea  eí  plazo  por 
qne  se  otor^e  á  particalares  ó  Compañías  la 
eoncesióD  de  nna  red  telefónica,  quedará  ésta 
con  todo  su  material  y  aparatos  &  oeneñcio  del 
XMado,  sin  abonar  por  ello  nada  al  ooncesio* 
nario. 

En  el  caso  de  que  al  Gobierno  le  eonviniere 
contratar  de  nuevo  la  explotación  de  la  red,  se 
concederA  al  concesionario  el  derecho  de  tanteo. 

CAP.  JU..—Concttione9  dt  rtdté  por  eontrotacUím  directa. 

Art.  11.  Cuando  el  Gobierno  estime  conve- 
niente otorgar  la  concesión  directa  de  nna  red 
telefónica  á  cnalqoier  peticionario,  la  Direo- 
eión  general  de  Correos  y  Telégrafos,  teniendo 
en  oventa  lo  dispuesto  en  el  Beal  decreto  de  U 
do  Noviembre  üitimo  y  en  este  reglamento,  de- 
ferminar¿  las  bases  4  qae  haya  de  sajelarse 
dioha  eoneofiióa,  ajnstindoee  en  todo  lo  posible 
i  las  condioiones  qae  se  establezcan  para  las 
sabutas  6  oonenrsos,  enyas  bases  se  someter&n 
A  la  aceptación  det  peticionario.  Una  ves  acep- 
tadas por  éete,  se  le  otorgará  la  ooncesíóo,  y  en 
al  plazo  de  an  mes,  deberA  consignar  la  fianza 
definitiva,  qae  proceda  y  otorgar  el  contrato  6 
escritora  de  ooncesión,  siendo  de  sa  cuenta  to- 
dos los  gastos  cine  esto  ocasione  y  de  dos  copias 
yara  la  Dirección  general. 

Art,  13.  Todos  los  plazos,  tanto  el  de  dura- 
ción de  la  concesión  como  los  qae  se  fijen  para 
el  principio  y  terminación  de  los  trabajos,  em- 
pesarán  &  eoatarse  desde  el  di  a  del  otorgamien- 
to de  la  esoritara  ó  contrato  &  que  se  refiere  el 
arUculo  anterior. 

CAP.  ÍY  .—ConcétUn  d»  redét  por  tubatta  é  eonemrto, 

Art.  13.  Eq  los  pliegos  de  condiciones  para 
las  subastas  ó  concursos  de  redes  telefónicas, 
se  determinará,  según  los  casos,  el  plazo  en  que 
el  concesionario  debe  empezar  y  terminar  la 
instalación  de  la  Central  y  sacursales  corres- 
pondientes. Una  vez  instaladas  éstas,  deberá  el 
concesionario  establecer  las  estaciones  de  abo- 
no qae  por  los  particulares  se  soliciten  dentro 
del  plaso  de  un  mes,  á  contar  desde  la  fecha  de 
lapetioiAn. 

8i  el  concesionario  no  ejecutase  los  trabajos 
mareados,  ó  si  durante  treinta  días  consecuti- 
vos dejase  de  prestar  el  servicio  objeto  de  la 
concesión,  quedará  anulada  ésta,  con  pérdida 
de  la  fianza  exigida  como  garantía;  exceptuán- 
dose únicamente  los  casos  de  fuerza  mayor  de- 
bidamente justificados. 

Art.  14.  lias  subastas  ó  concursos  para  el 
establecimiento  de  redes  telefónicas  con  desti- 
no al  servir^io  público,  se  anunciarán  en  la  Ga- 
ceta  de  Madrid  con  treinta  días  por  lo  menos  de 
anticipación,  y  dentro  de  dicho  plazo,  pero  por 
lo  menos  diez  días  antes  del  señalado  para  la 
subasta,  en  el  JioUlin  oficial  de  la  provincia  á 
gue  corresponda  la  población  en  qae  haya  de 
instalarse  la  red,  y  el  acto  se  celebrará  en  Ma- 
drid y  en  la  capital  ó  capitales  correspondien- 
tes. 

Art.  16.  Las  fianzas  provisionales  para  to- 
mar parte  en  las  subastas  ó  concursos  y  para 
hacer  proposiciones  directas,  seráu  las  siguien- 
tes: 

Para  poblaciones  de  menos  10.000  almas,  600 
~  pesetas. 

Idem  de  10.000  á  20,000  Id.,  1.000  Id. 
Idem  de  20.000  4  50.000  Id.,  2.000  id. 
Idem  de  50.000  &  100.000  Id.,  4.000  id. 
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Idem  de  100.000  á  200.000  id.,  8.000  id. 

Idem  de  más  de  200.000  id..  10.000  Id. 

Esta  fíanxa  se  elevará  al  doble  de  dicha  can- 
tidad antes  de  otorgar  el  contrato  Ó  escritura 
de  adjudicación  del  servioio,  y  quedará  subsis- 
tente todo  el  tiempo  qae  dure  la  ooncesión  para 
responder  del  buen  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones estipuladas  y  del  pago  del  canon  corres- 
pondiente. 

Toda  concesión,  cuyo  canon  llegae  ó  exceda 
de  5.000  pesetas  anuales,  se  otorgará  por  escri- 
tora pública,  podiendo  hacerse  las  demás  por 
medio  de  contrato  privado. 

CAP.  T. — Sirtitít  d«  abonado». 

Art.  16.  Toda  Corporación,  Compañía,  So- 
ciedad ó  particular  puede  ser  abonado  á  la  red 
telofónica  de  una  poolación,  previo  pago  de  la 
cuota  de  abono  que  se  determine  en  las  tarifas 
correspondientes,  y  sujetándose  á  las  condicio- 
nes de  este  reglamento. 

Art.  17.  Todo  el  que  desee  ser  abonado  á 
una  red  telefónica,  deberá  solicitarlo  por  escri- 
to del  jefe  de  la  misma,  comprometiéndose  á 
sostener  el  abono  durante  seis  meses  por  lo  me- 
nos, transcurridos  los  cuales  se  considerará 
aquél  renovado  por  trimestres  naturales,  hasta 
ue  también  por  escrito,  solicite  el  abonado  la 
aja  antes  de  terminar  el  trimestre  que  tenga 
satisfecho. 

Sí  algún  abono  empezase  en  ana  fecha  inter- 
media del  trimestre  natural,  al  plazo  mlnimun 
comprenderá  lo  que  falte  para  completar  aquel 
trimestre  y  los  dos  sigaientes. 

Art.  18.  Todo  abonado  puede  pedir  que  se 
establezca  dentro  del  mismo  local  donde  tenga 
su  estación,  ó  en  otro  distinto,  el  número  de 
aparatos  que  considere  convenientes,  relacio- 
nándolos con  aquélla,  abonando  la  cuota  adi- 
cional que  determinen  las  tarifas. 

La  instalación  de  estos  aparatos  se  conside* 
rará  como  una  estación  saplementaria. 

Art.  19.  El  servicio  telefónico  será  perma- 
nente en  toda  red  que  esceda  de  cien  abonados. 
En  las  que  no  llegue  á  este  número  queda  en 
libertad  el  concesionario  de  establecerle  per- 
manente ó  completo,  siendo  este  último  desde 
las  siete  de  la  mañana  en  verano  y  desde  las 
ocho  en  invierno  hasta  las  diez  de  la  noche.  En 
las  redes  explotadas  por  el  Estado,  el  servicio 
telefónico  será  cuando  menos  de  la  misma  du- 
ración que  el  telegráfico  de  la  localidad,  salvo 
en  los  caaos  que  la  Dirección  general  acuerde 
horas  especiales. 

Art.  20.  La  interrupción  del  circuito  telefóni- 
co de  un  abonado  no  da  derecho  á  éste  para  exigir 
la  devolución  de  la  partede  cuota  que  correspon- 
da por  la  duración  de  aqnélla,  sino  cuando  haya 
excedido  de  tres  días  en  los  meses  de  Mayo  á 
Septiémbre  inclusive,  y  de  seis  en  los  restantes 
del  año.  Si  las  averias  se  repitiesen  con  frecuen- 
cia, podrá  el  abonado  rescindir  su  contrato  6 
reclamar  indemnización  al  concesionario. 

Art.  31.  Todo  abonado  tendrá  derecho,  á  pe- 
tición suya,  á  que  se  le  ponga  eu  comncicación 
con  los  demás  abonados  particulares  de  la  mis- 
ma red  durante  las  horas  que  esté  abierta  la 
Central  respectiva. 

Esta  coniuiiica^ón  se  facilitará  por  las  es- 
taciones á  que  estén  enlazadas  las  de  los  abo- 
nados. 

Los  abonados  podrán  ejercitar  los  derechos 
que  por  tal  concepto  les  correspondan  solamen- 
te en  la  red  á  que  estén  abonados. 

Art.  22.  Todo  abonado  puede  pedir,  en  oaso 
de  urgencia,  á  la  estación  central  dorante  las 
horas  que  ésta  tenga  designadas  de  servicio  el 
auxilio  de  la  policía  ó  servicios  de  incendios, 
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cuyo  aviso  se  comanioari  inmediatamente  &  la 
dependencia  que  corresponda. 

Las  eafcaoioneB  centrales  d  de  tervicio  público 
reoibir&n  y  transmitirán  gratis  dichos  htísos  y 
las  órdenes  referentes  al  mismo  asunto,  oaando 
sean  sascritas  por  los  dependientes  de  la  Auto- 
ridad. 

También  podr¿n  éstos  hacer  uso  de  la  esta- 
ción de  un  abonado  cualquiera  para  este  servi- 
cio previo  su  consentimiento. 

Art.  S3.  Los  concesionarios  tendr&n  en  su 
oficina  central  un  registro  de  abonados,  en  que 
conste  el  nombre,  apellido,  número  y  domicilio 
de  cada  uno,  la  longitud  t  número  de  su  res- 
pectivo circuito,  la  ucha  de  la  inscripción  y  la 
cuota  que  satisface. 

Art.  34.  Seri  obligación  del  concesionario 
entregar  &  cada  abonado  mensualmente  y  po- 
ner k  disposición  del  público  en  todas  las  esta- 
ciones telefónicas  una  lista  completa  de  todos 
los  abonados  &  la  red. 

CAP.  "Vl.—Bttactont»  v  Unta*  d«  Jai  rede». 

Art.  2S.  Dentro  de  la  zona  que  se  marque  & 
una  red  telefónica,  no  podrá  instalarse  la  Cen- 
tral de  otra  red  distinta  destinada  al.servici.o 
público,  pero  las  lineas  de  abonados  de  una  red 
cualquiera  podrán  penetrar  en  la  2on&  de  otra 
red. 

Art.  S6.  Las  redes  y  lineas  telefónicas  se 
considerarán  de  servicio  público  para  todos  los 
efectos  de  expropiación,  servidumbres  y  rela- 
ción con  la  propiedad  particular,  siendo  de 
cuenta  del  concesionario  los  procedimientos 
qae  sean  necesarios  para  hacer  valer  el  derecho 
y  el  abono  de  las  indemnizaciones  que  por  es- 
tos conceptos  correspondan. 

Art.  27.  Las  líneas  telefónicas  de  las  redes 


serán  precisamente  de  circuito  metálico  oon 
exclusión  de  tierra,  y  tendrán  la  conductibili- 
dad y  el  aislamiento  requeridos  por  el  buen  ser* 
vicio  á  juicio  del  delegado  de  la  DirecoiAn  gtt> 
neral  de  Correos  y  Telégrafos. 

Art.  S8.  La  estación  central  telefónio»  A  1m 
sucursales  correspondientes  tendrán  los  cna> 
droB  indicadores  necesarios  para  que  á  coda 
abonado  corresponda  su  número.  Estarán  pro- 
vistas de  los  conmutadores,  conexiones  y  todos 
los  accesorios  que  sea  preciso  para  establecer 
rápida  comunicación  entre  los  abonados  á  la 
red. 

Art.  29.  Sntre  la  central  y  las  sacursales 
como  entre  estas  últimas  se  estableoer&n  los 
conductores  necesarios  para  facilitar  sin  pér- 
dida de  tiempo  todas  las  comunicaciones  que  se 
pidan,  de  manera  que  en  niagún  caso  tengan 
que  hacerse  más  de  dos  conmutaciones  para 
una  comunicación. 

Art.  80.  Las  estaciones  telefónicas  ordina- 
rias  de  los  abonados  constarán  por  lo  menos  de 
los  aparatos  siguientes: 

Un  transmisor. 

Dos  receptores. 

Campanilla  y  pila  para  su  montaje. 

Art.  81.  La  instalación  de  las  líneas  y  esta- 
ciones se  efectuará  por  el  concesionario  de  la 
red  con  todo  el  material  necesario  al  efecto, 
cuyo  entretenimiento,  conservación  y  repara- 
ción estará  á  su  cargo.  Los  desperfectos  que  en 
él  ocasione  el  abonado  serán  de  su  cuenta. 

CAP.  TIL -Tarifa*  para  el  »eroMo  d€  ta*  rede». 

Art,  82.  Las  tarifas  máximas  de  abono 
anual  á  las  redes  telefónicas,  bien  se  exploten 
por  el  Estado,  A  por  on  oonoesionario,  serán  los 

signiences: 


POBLACIONES  t>E 

Henos 

De  10.001 

Be  20.001 

De  60.031 

De  100.001 

De  800.001 

de  10.000 

á  WOüO 

á  «.000 

á  100.000 

á  800.000 

en 

almas. 

almas. 

idmai. 

almas. 

almas. 

adelante. 

Paeta». 

Ftuettu. 

Futía». 

Paeta». 

Ptniat. 

* 

1.*   Por  cada  estación  particular 

dentro  del  radio  de  tres  kiló- 

metros de  la  central  ó  sucur- 

sal con  que  enlace  para  uso 

exclusivo  del  abonado,  su  fa> 

milia  y  dependientes  doméS' 

120 

140 

160 

180 

200 

250 

2.*   Por  cada  estación  particular 

dentro  del  mismo  radio  para 

el  servicio  de  comerciantes, 

almacenistas,  fabricantes  y  de 

140 

160 

180 

200 

220 

300 

8.*  Por  cada  estación  dentro  del 

mismo  radio  para  fincas  urba- 

nas ocupadas  por  varios  inqui- 

linos, padiendo  todos  hacer  uso 

160 

180 

200 

240 

280 

850 

4.*   Por  oada  estación  en  igualdad 

de  condiciones  para  casinos, 

circuios,  sociedades  de  recreo, 

fondas,  cafés,  teatros,  estacio 

nes  de  ferrocarriles,  en  qne 

puedan  hacer  uso  del  teléfono 

200 

890 

400 

600 

600 

800 

Si  la  estación  del  abonado  debiera  establecer- 
se á  más  de  tres  kilómetros  de  la  Central  ó  su- 
cursal con  quien  enlace,  satisfará  una  cuota  su- 
plementaria anual  de  8  pesetas  por  cada  100  me- 


tros de  linea  Ó  fracción  de  ellos  que  exceda  de 
aquella  distancia.  Esta  se  medirá  por  el  camino 
más  corto  practicable,  sin  tener  en  cuenta  el 
mayor  desarrollo  qne  por  oonyenienoia  del  oon- 
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MáoBkTÍo  7  por  faeititwr  1*  eonstrncción  pa- 
diera  darse  41a  lísea. 

Laseataoionesanplementariasde  qnetrafca  el 
■xi.  IS,  además  d«  la  cuota  ordinaria  de  abono 
delai^niúiwl,  satisfarán  otra  adioional,  según 
U  terifift  signiante: 


Por  nn  timbre  saetto  con  Ing  acceso- 
rios para  sa  montaje  dentro  del  mis- 
mo edificio  qne  la  estación  principal.  8 

Por  nn  oonmatador  de  dos  direooíones 
ídem  id   1 

Por  cada  dirección  más  en  el  mismo 
Ídem  Id   CSO 

Por  nn  micrófono  con  sas  dos  teléfo* 
nos,  timbre  y  pila   20 

Por  cada  100  metros  de  línea  ó  frac- 
ción de  ellos,  si  la  estación  suple- 
mentaria se  establece  en  distinto  edi- 
ficio  qne  la  principal   8 


Las  dependencias  del  Estado,  de  la  provincia 
6  del  Mnnícipio  disfratarán  una  rebaja  de  40 
por  100  sobre  las  cnotas  marcadas  en  la  tarifa 
Mgnada  y  en  las  suplementarias,  siempre  que 
los  aparatos  se  hallen  establecidos  en  las  ofici- 
nas y  para  el  servicio  exclasivo  de  éstas,  y  ade- 
más tendrá  obligación  el  concesionario  de  esta- 
blecer Ki'staitameote  las  estaciones  de  abono 
que  en  las  condiciones  de  cada  concesión  se  de- 
termine. 

Art.  33.  El  concesionario  tendrá  derecho  á 
exigir  de  los  abonados,  por  trimestres  anticipa- 
dos, el  pago  de  sas  cuotas,  y  si  la  entrega  del 
circuito  se  verifícase  dentro  del  transcurso  de 
un  trimestre,  sólo  percibirá  la  parte  correspon- 
diente al  tiempo  qne  medie  desde  el  día  de  la 
entrega  al  fin  de  aquél,  pero  no  cobrará  canti- 
dad alguna  mientras  no  esté  antorisada  la  aper- 
tura de  la  red. 

Podrá  además  el  concesionario  exigir  á  los 
abonados  que  consignen  en  la  sucursal  de  la 
Oaja  de  Depósitos  ó  del  Banco  de  España  nna 
fianza  de  75  pesetas  para  responder  de  los  apa* 
ratos  que  se  le  entregan,  la  cual  quedará  sub- 
sisteote  mientras  dure  el  abono. 

También  podrán  exigir  la  consignación  en  los 
miamos  establecimientos  de  la  cai^tidad  que  co- 
rresponda para  garantísar  el  tiempo  mtoimo  de 
abono  que  marca  el  art.  17,  'pero  esta  fianaa 
será  devuelta  tan  pronto  como  termine  el  plazo 
marcado,  quedando  luego  únicamente  como  gs* 
rantia  el  trimestre  adelantado  que  tiene  dere- 
cho á  cobrar  el  concesionario. 

OAF.  VlíL—DapatíMi$eoHftre»eUu  Méfóidcat. 

Art.  84.  lias  estaciones  centrales  y  las  sn- 
caréales  de  las  redes  estarán  habilitadas  para 
expedir  y  recibir  despachos  telefónicos  y  para 
celebrar  oonferanoias  con  arreglo  á  la  tarifa  si- 
gnieute: 

Psietas. 


Por  oada  despacho  depositado  en  nna 
eetaoión  pública  por  an  particular  no 
abonado  á  la  red  no  excediendo  de  20 

palabras   0'20 

Por  cada  cinco  palabras  más  ó  fracción 

de  ellas   O'Oo 

Por  cada  copia  suplementaria  en  los  dea- 
pachos  múltiples   O'IO 

Por  cada  tres  minutos  ó  fraoióu  de  ellos 
que  se  ha<ra  oso  del  teléfono  para  una 

conversación  particular   0'20 


Ea  las  anteriores  tanas  va  ccnprendído  el  im- 
porte de  U  eonlncoión  al  domicilio  del  destina- 
tario. 


Art.  35.  Los  despachos  telefónicos  deberán 
redactarse  en  español  ^  pero  se  admitirán  en 
cnalquíer  otro  idioma  sin  responsabilidad  para 
la  Empresa  ó  para  la  Administración  según  los 
casos. 

Art.  86.  Los  abonados  no  satisfarán  canti- 
dad alguna^  por  conferencias  qne  celebren  des- 
de las  estaciones  públicas  consn  propia  estación 
ó  la  de  otro  abonado  á  la  misma  red,  pero  si  tie- 
nen lugar  con  otra  estación  pública  satisfarán 
la  misma  cuota  qne  los  no  abonados. 
Art.  87.  También  podrán  los  abonados  ex- 
edir  despachos  por  teléfono  desde  su  domicilio 
las  estaciones  públicas  para  ser  conducidos  á 
otro  domicilio  particular  dentro  del  perímetro 
de  la  red,  en  onyo  caso  devengarán  estos  despa- 
chos una  tasa  máxima  de  15  céntimos  de  peseta 

fior  copia  y  conducción,  no  excediendo  de  20  pa- 
abras,  añadiendo  5  céntimos  por  cada  10  pala- 
bras más  ó  fracción  de  ellas. 

Art.  38.  Para  el  cómputo  de  palabras  de 
pago  en  los  despachos  se  contarán  todas  las  que 
el  expedidor  haya  escrito,  y  con  arreglo  á  su 
número  total  se  percibirá  la  tasa. 
_  El  nombre  de  la  oficina  en  que  se  hayan  depo- 
sitado, la  fecha,  hora  y  minutos  sa  transmitirán 
de  oficio  y  se  pondrán  en  la  copla  que  se  entre- 
gue al  destinatario. 

Art.  39.  Cada  despacho  recibido  será  escrito 
y  firmado  por  el  empleado  de  servicio  en  la  hoja 
qne  deispuós  de  registrada  con  su  número  de 
orden  se  remitirá  al  destinatario. 

Art.  40.^  Las  dadas  ó  cuestiones  que  surjan 
eu  las  oficinas  telefónicas,  en  cnanto  á  las  ta- 
sas, redacción,  transmisión  y  distribución  de 
los  despachos  se  resolverán  por  las  prescripcio- 
nes del  reglamento  para  el  servicio  de  Telé- 
grafos. 

Art.  41.  La  percepción  de  las  tasas  de  los 
despachos  ó  conferencias  se  verificará  en  la  ofi- 
cina de  la  estación  expedidora.  Si  el  expedidor 
faera  un  abonado  y  transmitiese  desde  su  do- 
micilio un  despacho  para  un  destinarlo  no  abo- 
nado, se  cargará  en  cuenta  ;al  primero  el  im- 
porte de  ios  derechos  de  copia  y  condacción  de 
qne  trata  el  art.  87. 

Art.  43.  En  las  redes  del  Estado  las  cuotas 
de  abono  y  las  tasas  de  los  despachos  deberán 
cobrarse  en  sellos  de  Oorreos  y  Telégrafos. 

Art.  43.  Para  el  servicio  de  transmisión  de 
despachos,  se  llevarán  en  todas  las  estaciones 
dos  registros: 

Primero,  de  los  despachos  espedidos  con  el 
número  de  orden  de  cada  uno,  el  de  palabras, 
la  fecha  y  hora  del  depósito,  la  firma  del  expe- 
didor, el  nombre  del  destinatario,  punto  del 
destino  é  importe  de  la  tasa  percibida;  y  segun- 
do de  los  despachos  recibidos,  en  que  conste  la 
estación  de  origen,  el  número  de  orden  de  cada 
nno,  el  de  palabras,  la  fecha  y  hora  del  depósi- 
to, la  firma  del  expedidor,  el  nombre  del  desti- 
natario y  la  hora  de  recepción. 

CAP.  IX.— Zterédtot  atrrupMdUnte*  al  ffttode. 

Art.  44.  Los  concesionarios  de  redes  telefó- 
nicas, satisfarán  nn  canon  anual  equivalente 
al  10  por  100  del  producto  liquido  que  se  obten- 
ga de  la  explotación,  como  derecho  de  regalía 
y  por  concepto  de  la  inspección  que  se  ha  de 
prestar  por  los  fnncionanos  del  Estado,  pero  el 
mlnimnm  de  percepción  por  este  concepto  no 
bajará  de  lo  que  establece  la  siguiente  tarifa: 

Pesetas. 


Por  cada  red  establecida  en  pobla- 
ción menor  de  10.030  almas   1.003 

Por  Idem  Id.  mayor  de  10.030  almas  y 

menor  de  2^.000   2.000 
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PsMtM. 

Fot  Idem  Id.  mayor  de  20.000  y  menor 

de  50.000   B.OOO 

Por  Idem  Id.  mayor  de  50.000  y  menor 

de  100.000   10.000 

Por  Ídem  id.  mayor  de  100.000  y  me* 

ñor  de  200.000   25.000 

Por  ideta  id.  mayor  do  200.000  en  ade- 
lante....  60.000 

IBi  número  de  almas,  so  referir*  A  toda  la  aona 
qae  comprenda  la  red. 

Art.  4o.  El  pago  del  oanon  de  que  trata  el 
articulo  anterior,  ae  efectuará,  por  trimestres 
nafearales  vencidos  dentro  del  plaao  de  dies  días 
después  de  la  terminación  del  trimestre,  faacien' 
do  la  entrega  de  su  importe  en  la  Tesorería  co- 
rrespondiente, y  presentando  la  carta  de  pago 
con  una  copia  de  la  misma  al  funcionario  de 
Telégrafos  encargado  de  la  inspección  del  ser- 
vicio, quien  después  de  confrontada  la  copia 
oon  su  original,  visará  aquélla  y  la  devolverá 
al  ooncesionario,  remitiendo  el  original  a  la  Di- 
reecdón  general  de  Correos  j  Telégrafos. 

OAF.  X.~lMapteeam  dtl  t^rvteto. 

Art.  46.  El  Oobierno  por  medio  de  emplea- 
dos de  Telégrafos  delegados,  vigilará  é  inspec- 
cionará la  ejecución  de  las  obras,  el  desempeflo 
del  servicio  telefónico  en  todas  ans  partes  y  el 
puntual  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  el  cbnceÜDilario  con  el  Estado  y 
oon  el  público.  Al  efeoto,  dichos  delegados  po- 
drán penetrar  á  cualquier  hora  en  las  oficinas 
telefónicas,  esaminar  todos  loa  materiales  y 
aparatos,  y  exigir  los  datos  y  noticias  que  esti- 
men convenientes,  limitándose  en  la  parte  refe- 
rente á  oofitabilidad  á  cerciorarse  de  que  se 
aplican  debidamente  las  tarifas  señaladas  para 
el  servioiOf  y  de  que  se  satisface  al  Estado  el 
canon  correspondiente. 

Art.  47.  Antes  de  abrirse  al  servicio  públi- 
co una  red,  deberá  ser  reconocida  por  el  indivi  ■ 
dúo  del  Cuerpo  de  Telégrafos  qne  al  efecto  de* 
signe  la  Cireooión  general  del  ramo,  y  si  se  ha- 
llase instalada  con  arreglo  á  las  bases  de  la 
concesión  y  reuniese  todas  las  condiciones  téc- 
nicas, expedirá  la  oertifioación,  en  virtud-de  la 
cual  se  autorizará  la  apertura  por  la  Dirección 
general. 

Si  por  consecuencia  del  reconocimiento  resal- 
tase defectuosa  la  instalación  de  la  red,  se  otor- 
gará al  ooncesionario  el  dIabo  de  un  mes  para 
que  pueda  corregir  las  faltas  ó  subsanar  las 
omisiones  cometidas. 

Art.  48.  Los  conductores  telefónicos  perte- 
necientes á  particulares  ó  Compañías  que  en- 
cuentren en  su  curso  los  telegráficos  ó  telefó- 
nicos del  Estado  ó  de  otro  concesionario  que  si- 
gan una  dirección  paralela  á  éstos  ó  los  crucen, 
no  se  colooarán  á  menor  distancia  de  dos  me- 
tros, ni  en  los  mismos  apoyos,  salvo  los  casos 
en  que  dos  ó  más  particulares  se  pongan  de 
Eoaerdo  para  qae  sus  lineas  vayan  4  menor  dis- 
tancia ó  en  loa  miemos  apodos. 

Esta  distancia  podrá  limitarse,  á  jnicío  de  la 
Dirección  general,  cuando  las  comaoíoaoiones 
se  establezcan  por  medio  de  cables. 

Los  delegados  de  la  Dirección  general  harán 
desmontar  inmediatamente  todo  conductor  qne 
no  reana  las  circunstancias  prefijadas. 

Art.  49.  El  Estado  tendrá  el  derecho  de  ins- 
pección sobre  todas  las  comanicaciones  que  se 
oambien  por  las  redes  ó  por  cualquiera  clase  de 
líneas  telefónicas  que  existan,  á  cayo  efecto 
tendrán  entrada-libre  los  empleados  nombrados 
oon  este  objeto  en  las  estaciones,  para  facilitar 
etservicío  e  inspeccionarle. 


Art.  60.   Ko  se  permitirá  cursar  por  los  U* 
neas  telefónicas  ningún  despacho  que  sea  coa- 
trario  á  los  leyes,  seguridad  pública  y  boeau 
h  costumbres. 

Art.  61.  El  empleado  de  la  Empresa  oonoo- 
sionaria  que  falte  al  sigilo  de  las  eomunioacio^ 
nes,  suplante  ó  transmita  por  teléfono  órdenes 
ó  avisos  falsos  ó  infrinja  el  artículo  anterior, 
será  separado  inmediatamente  por  aquélla,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  qae  haya  ooo- 
traido  con  arreglo  al  Código  penal,  á  cuyo  efso» 
to  será  considerado  como  empleado  público. 

Art.  62.  EL  delegado  qne  nombre  la  Direc- 
ción general  de  Correos  y  Telégrafos  para  ins- 
peccionar el  servicio  de  las  redes  telefónicMt 
ouidará:  primero,  de  que  el  concesionario  prin- 
cipie y  termine  la  instalación  de  la  red,  dentro 
de  los  plazos  que  marquen  las  condiciones  d^ 
oontrato  ^  este  reglamento;  segando,  de  que  las 
redes  se  instalen  oon  arreglo  á  todos  las  olAa- 
solas  de  la  concesión;  tercero,  de  qne  el  servieio 
se  preste  oon  toda  la  exactitud  y  precisión  po- 
sibles; cuarto,  de  que  esté  asegurada  la  invio* 
labilidad  del  secreto  de  la  correspondencia; 
quinto,  de  que  no  cursen  por  las  lineas  despa- 
chos cuyo  contenido  sea  contrario  á  las  leyeS| 
seguridad  pública  y  buenas  oostambres;  sextot 
de  que  trimestralmente  entregue  el  oonoesio- 
nano  en  Tesorería  el  canon  correspondiente;  y 
finalmente,  que  se  cumplan  por  el  concesiona- 
rio y  sos  empleados  todos  los  compromisos  con- 
traídos con  la  Administración  ;  con  el  público. 

Art.  68.  Estará  además  obligado  dicho  de- 
legado: primero,  á  dar  conocimiento  al  conce- 
sionario de  todos  las  faltas  qae  notare  en  el  ser- 
vicio, exigiendo  que  sean  corregidas  en  el  acto, 
en  caso  de  no  conseguirlo,  dará  cuenta  á  la 
ireoción  general,  proponiendo  lo  que  á  su  jui- 
cio proceda,  incluso  la  imposición  de  multa  ó 
penas  4  que  la  Empresa  se  haya  hecho  acreedo- 
ra con  arreglo  al  contrato,  y  segando,  á  resol- 
ver las  dudas  ó  solventar  tas  cuestiones  qne 
ocurran  respecto  4  las  tasas,  redacción,  trans- 
misión y  distribución  de  los  despachos,  oon 
arreglo  á  lo  que  dispone  el  art.  40  de  este  regla- 
mento. 

Art.  64.  El  delegado  atenderá  las  reclama- 
ciones que  hagan  los  particulares,  qae  deberán 
expresar  por  escrito  ó  consignarlas  en  nn  libro 
de  reclamaciones  que  se  tendrá  en  la  Delega- 
ción. Si  puede  solventarlas  por  si  mismo,  lo 
hará  en  el  más  breve  plazo,  ó  de  lo  contrario, 
dará  cuenta  á  la  Dirección  general. 

Art.  66.  El  concesionario  enterará  al  dele- 
gado de  cualquier  proyecto  formado  para  la 
instalación  y  reforma  de  ana  red,  edificios  des- 
tinados para  la  central  y  suearsales,  y  dia  que 
hayan  de  empesar  los  trabajos,  así  como  del  en 
que  esté  en  disposición  da  poderse  abrir  al  ser- 
vicio. 

El  delegado  visitará  lo*  edifloios  para  ver  si 
reúnen  buenas  oondieiones.  y  se  entendMá  del 
proyecto,  cuyas  obras  podrán  principiar  «n 
cuanto  tengan  sa  aprobación,  y  una  ves  termi- 
nadas, sera  reconocida  la  red  para  expedir  el 
certificado  de  qne  trata  el  art.  47  de  este  regla- 
mento, ó  para  conceder  la  prórroga  que  expre- 
sa el  seerando  párrafo  del  mismo. 

Art.  66.  Participará  igualmente  el  oonce- 
sionario al  delegado  y  le  pondrá  de  manifiesto 
el  material  que  destine  á  la  constracción  de  las 
líneas  y  montaje  de  estaciones  de  la  red,  para 

ano  sea  reconocido  antes  de  emplearle,  siendo 
e  sa  cuenta  los  gastos  que  esto  ocasione,  asi 
como  el  local  á  propósito  para  verificar  el  reco- 
nocimiento. Los  aparatos  especiales  para  ello, 
á  excepción  de  las  pilas,  serán  de  caenta  del 
Cuerpo  de  Telégrafos. 
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Art.  67.  Antes  de  abrirse  al  público  nna  red 
M^^itHh  *1  ooncesionario  someterá  la  Di- 
rWteita  ^nwal  de  Correoí  y  Telégrafos  para  su 
ayrobaciÓB,  las  tarifas  qae  proyecte  establecer. 

Art.  S8.   £n  los  diez  primeros  dias  de  cada  < 
tairnaatre  natural,  entrd^rA  el  concesionario 
•1  delegrado  para  la  inspeeoíAn  de  la  red  dos  re- 
taeionsa  completas  del  número  de  abonados  i,  la 
misva  al  finaliiai  el  trimestre  anterior. 

El  delegado  ffoardarA  en  sn  poder  una  de  di* 
<^ae  r^aoiones,  y  remitiri  la  otra  con  sa  Y.**  B.* 
*  la  Direcoiún  general. 

CAP.  ZL— L<Ma#  iMÍtrwrbana9  á  gran  iManeia, 

Art.  59.  SI  Gobierno  establecerá  las  lineas 
telefónicas  qae  crea  convenientes  entre  dos  ó 
más  poblaciones,  secún  lo  exijan  las  necesida- 
tfaa  del  servicio  y  lo  permita  la  consignación 
del  presapneeto,  las  cuales  se  explotarán  por  la 
Administración,  valiéndose  para  ello  de  los  fnn* 
cñonarios  del  Caerpo  de  Telégrafos. 

Art.  60.  ÍA  instalación  de  estas  oomnoioa* 
«iones  por  cuenta  Estado,  iradrá  hacerse  por 
ftlgono  de  loa  tistomas  de  transmisión  simnltá- 
nea  establecidos  en  otros  países  con  favorables 
resnsltados,  siempre  que  la  aplicación  á  naestras 
lineas  no  ofresca  difiooltades  qae  pndierau  per* 
tarbar  ó  perjudicar  el  servicio  telefónico,  para 
lo  enal  se  formará  antes  el  correspondiente  es* 
todio  ó  proyecto. 

Tambián  podrá  estableuerse  por  nuevaslineas 
completamente  independientes  de  las  telegráfi- 
oas,  sojetándose  para  ello  á  las  prescripciones 
vigentes  sobre  contratación  de  servicios  públi- 
cos. 

Art.  61.  Toda  Compaflla  ó  particular  podrá 
solicitar,  previo  el  oportuno  proyecto,  como 
para  las  redes  se  establece,  la  conoeeióu  para  el 
establecimiento  y  explotación  de  nna  linea  tele- 
fónica entre  dos  poblaciones  oualquierSf  en  las 
eondiciones  que  para  las  redas  se  determinan  en 
Im  artículos  anteriores  de  este  reglamento  que 
Man  aplicables  al  caso^y  el  plazo  máximo  por 
qne  se  hará  la  concesión  será  de  veinticinco 
añof. 

Art.  62.  El  Gobierno,  del  mismo  modo  que 
al  tratar  de  las  redes  se  consigna  en  eate  regla- 
mantOi  podrá  disponer  la  instalación  y  explota- 
ción por  su  cuenta  de  la  linea  pedida  ú  otorgar 
La  concesión  por  contratación  directa,  por  sa* 
tiasta  ó  concnrso,  según  lo  estime  conveniente, 
previas  laa  mismas  ftwm&lidades  que  para  las 
redesse  determina.  También  podrá  el  Gobierno, 
sin  necesidad  de  qne  preceda  petición  alguna, 
anunciar  subasta  ó  concuño  para  el  estableci- 
miento de  lineas  telefónicas  á  gran  distancia 
con  un  aimple  anteproyecto,  á  condición  de  que 
el  propouente  presente  el  proyecto  completo, 
pncMudo  el  Oobiemo  elegir  entra  los  que  se 
preeanten  el  que  orea  más  oonTeniente,  ó  no 
aceptar  ninguno. 

Art.  63.  Batas  lineas  podrán  nnirse  á  las  re* 
des  telefónicas  que  e^tan  en  las  poblaciones 
ten6  hayan  da  enlaur,  previo  aeuardo  entra  al 
eoaeasionario  de  las  primaras  y  los  de  las  se- 
ganffaw. 

Art.  64.  Las  líneas  telefónicas  á  gran  dis- 
tancia serán  de  circuito  doble  con  exclusión  de 
tierra,  y  la  conductibilidad  será  proporcional  á 
la  distancia  entre  los  puntos  extremos  que  enla- 
ean,  nmdo  an  todo  caso  la  snftcíeiite  para  que 
la  transmisión'  de  la  tos  se  efaotúe  en  parf actas 
eraidiciones. 

Art.  6S.  No  podrá  otorgarse  más  que  una 
soDcesión  para  el  establecimiento  de  líneas  te- 
lefónicas entre  dos  poblaciones  cualquiera,  pero 
ri  que  obtenga  la  concesión  quedará  facultado 
pwa  aumentar  el  número  de  conductores  hasta 
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donde  lo  estime  convaniente,  y  aun  para  cons- 
truir una  segunda  linea  si  fuera  preciso.  La 
instalación  de  estas  lineas  se  hará  adoptando 
cuantas  medidas  sean  necesarias  para  evitar 
las  corrientes  de  inducción  qne  puedan  perjudi* 
car  á  otras  próximas,  procurando  siempre  qua 
sea  posible  que  dicha  instalación  se  haga  con 
completa  independencia  de  las  líneas  existen- 
tes, salvo  el  caso  de  que  por  el  escaso  número 
de  hilos  con  que  éstas  cuenten,  por  su  buen  es- 
tado de  conservación  y  por  otras  circunstan- 
cias juzgas  la  Direooion  que  no  hay  inconve- 
niente en  que  los  hilos  telefónicos  se  cuelguen 
en  las  lineas  telegráficas. 

Art.  66.  Las  tarifas  máximas  de  las  confe- 
rencias qns  se  celebren  por  estas  lineas  serán 
por  oada  tres  minntos  ó  fracción  de  ellos  las  si- 
guientes: 

Pesstss. 


En  las  lineas  de  menos  de60  kilómetros.  0*50 


Idem  de  51  á  100  id   0*75 

Idem  de  101  á  200  id   V25 

Idem  de  aOl  á  300  id   1'76 

Idem  de  SOi  á  400  id   2*25 

Idem  de  401  áSOO  Id   2'75 

Idem  de  601  á  600  id   8'25 


Idem  de  601  en  adelanta  la  tarifa  aumentará 
en  la  misma  proporción  de  0*60  pesetas  por  cada 
100  kilómetros  Ó  fracción  de  100. 

En  estas  lineas  las  dependencias  del  Estado 
disfrutarán  ana  hora  diaria  de  conferencia  gra- 
tuita, otra  hora  con  la  rebaja  de  40  por  100  dala 
tarifa  marcada,  y  si  se  hiciese  uso  por  más  tiem< 
po  de  dos  horas  de  la  comunicación  talefónica, 
se  pagará  cón  arreglo  ála  tarifa  completa,  paro 
las  conferencias  oficiales  tendrán  siampra  pre- 
ferencia sobre  las  del  público. 

Art.  67.  El  canon  anual  qae  por  estas  líneas 
debe  satisfacer  el  conoasionario,  será  equiva- 
lente al  10  por  100  del  producto  liquido  qua  se 
obtenga  de  la  explotación  como  derecho  de  re- 

Salía  y  por  concepto  de  la  inspección  que  se  ha 
e  prestar  por  los  funcionarios  del  Estado,  pero 
el  mínimum  de  percepción  por  este  concepto  no 
bajará  de  20  pesetas  anuales  por  kilómetro  y 
conductor  completo.  Este  canon  se  pagará  por 
trimestres  naturales  vencidos,  haciendo  entre- 
ga de  su  importe  en  la  Tesorería  qua  se  designe 
al  hacer  la  concesión. 

Art.  68.  Las  lineas  intamrbanas  se  usarán 
en  comunicación  sencilla  telefónica,  y  podrán 
dedicarse  para  conferencias  ó  transmisión  da 
despachos  telefónicos. 

Sólo  en  el  caso  de  determinarse  expresamente 
en  la  concesión  podrán  atiliearse  en  comunica- 
ción simultánea  telegráfica  y  telefónica,  ntili- 
sándose  únicamente  la  primera  para  asuntos  del 
servicio  y  para  noticias  da  la  prensa  periódica, 
y  en  tal  caso,  el  canon  anual  será  doble  de  lo 
qne  marca  el  artículo  anterior. 

Art.  69.  La  flansa  provisional  que  debe  jVrea- 
tarsa  para  tomar  puta  an  toda  subasta  ó  oon- 
corso  da  linea  telefónica  á  gran  distancia,  será 
de  20  pesetas  por  kilómetro  de  longitud  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  hilos,  y  deberá  ele- 
varse al  doble  para  formalixar  la  escritura  de 
concesión. 

CAP.  Xn.— Lfoiof  ffMiMHtariu  en  amtmicaeU»  con  Iw 

PBIUEBA.  BUBDIVISIÓK 

Art.  70.  Podrán  establecerse  lineas  telefóni- 
cas secundarias  para  ser  explotadas  por  loa 
Aynntamientoa  ó  particulares  desde  una  pobla- 
ción que  no  twiga  estación  telegráfica  ó  de  nn 
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edificio  parti<jtilar  oaalqníera,  siendo  eobdioión 
ináispanBabla  que  se  pongan  en  comanieación 
directa  oon  una  estaoián  telegráfica  del  Estado. 

Art.  71.  Esta  clase  de  eetaoiones  podrá  esta- 
bleoerse  por  el  Estado  facilitando  el  Uanicipio 
los  snxihoB  en  metálico,  material  y  mano  de 
obra  que  se  estipnle  de  común  aoaerdo,  propor- 
cionando además  local,  mobiliario  j  personal 
para  servirlas.  La  conservación  de  la  linea  co- 
rrerá á  oar^o  del  Batado,  y  el  Municipio  aten- 
derá al  entretenimiento  de  la  estación,  asi  como 
al  servicio  de  la  misma,  quedando  á  sa  favor  el 
importe  de  la  tasa  telefónica  que  recaude,  y  elEs- 
taao  percibirá  la  tasa  telefónica  que  cobren  sos 
estaciones  por  los  telegramas  dirigidos  á  la  es- 
tación secundaria  y  el  importe  do  la  recanda- 
ción  total  por  el  trayecto  telegráfico  de  los  des- 
pachos procedentes  de  la  estación  secundaria. 

Art.  72.  También  podrán  los  Municipios  del 
mismo  modo  que  las  Empresas  ó  partionlares 
establecer  y  explotar  por  su  cuenta  y  riesgo 
esta  clase  de  estacionea,  empleando  el  material 
qae  les  convenga  y  en  las  condiciones  que  de- 
termina el  artloalo  17  del  Beal  decreto  de  11  de 
Noviembre  de  1890. 

Art.  78.  Las  Empresas  6  particulares  conce- 
sionarios de  esta  clase  de  estaciones,  satisfarán 
al  Estado  por  trimestres  naturales  adelantados 
en  sellos  de  Correos  y  Telégrafos  un  canon 
anual  de  10  pesetas  por  kilómetro  y  conductor 
en  el  concepto  de  regalía  y  por  derechos  de  ins- 

f ección  y  servicio  que  se  ha  de  prestar  por  los 
ancionarios  del  Estado. 

Art.  74.  Estas  estaciones  sólo  podrán  admi- 
tir despachos  para  el  interior  y  en  idioma  espa- 
Aol,  pero  les  será  permitido  celebrar  confe- 
rencias con  la  estación  de  enlace  en  cualquier 
idioma. 

Si  alguna  de  ellas  solicitase  que  se  la  habilite 

fiara  el  servicio  internacional,  podrá  otorgarse 
a  concesión  siempre  que  se  someta  á  las  dispo* 
■ícionesdelreglamentointemacionaltTquedan* 
do  á  salvo  la  responsabilidad  del  Estado  por  las 
faltas  oue  se  cometan  en  esta  clase  de  servicio. 

Art.  75.  Las  estaciones  secundarias  de  que 
tratan  los  artículos  anteriores,  podrán  estable- 
cer nna  sobretasa  para  el  servicio  de  sus  líneas, 
siempre  que  no  exceda  de  80  céntimos  de  peseta 
por  cada  despacho  de  15  palabras,  v  2  céntimos 
por  cada  palabra  más  cuando  los  despachos  no 
salgan  de  la  provincia,  y  de  60  céntimos  por  ca- 
da 15  palabras,  y  4  céntimos  por  cada  palabra 
más  cuando  se  dirijan  á  otra  provincia  distinta. 

La  OQOta  máxima  de  las  oonferenoías  será  de 
80  céntimos  de  peseta  por  cada  tres  minutos  6 
fracción  de  ellos. 

Art.  76.  Los  peticionarios  de  estas  estacio- 
Tiea,  al  solicitar  la  concesión,  fijarán  las  tarifas 
que  hayan  de  establecer  para  que  puedan  ser 
aprobadas  al  otorgar  la  concesión. 

Art.  77.  Las  sooretasas  que  se  cobren  en  la 
estación  secundaria  quedarán  Integras  á  favor 
del  concesionario,  pero  no  podrán  percibir  nada 

Sor  los  despachos  que  á  dicnas  estaciones  vayan 
BStinados,  que  quedará  á  beneficio  del  Estado. 
Art.  78.  Cuando  se  transmitan  por  estas  li- 
neas telegramas  que  hayan  de  Bef|*uir  su  curso 
por  las  del  Estado,  el  concesionario  deberá  sa- 
tisfacer el  importe  de  las  tasas  telegráficas,  oon 
arreglo  á  las  tarifas  vigentes,  reservándose  el 
25  por  100  de  ella  como  compensación  de  la  so- 
bretasa qne  se  perciba  por  los  despachos  expe- 
didos en  las  estaciones  telegráficas  con  destino 
A  las  secundarías.  Quedan  exceptuadas  de  esta 
reserva  las  estaciones  á  qne  se  refiere  el  articu- 
lo 71,  qne  satisfarán  integra  la  tasa  telegráfica, 
quedando  sólo  á  su  favor  la  sobretasa  telefóni- 
ca de  los  despachos  que  expidan. 


Art.  79.  Los  originales  de  los  despachos  ex- 
pedidos en  estas  estaciones  se  remitirán  men- 
snalmente  con  una  carpeta  registro  de  los  mis- 
mos, á  la  estación  de  enlace,  con  la  tasa  tele- 
gráfica correspondiente,  deducido  el  23  por  100 
de  qne  se  trata  en  el  artículo  anterior.  El  en- 
cargado de  la  estación  de  enlace,  después  de 
examinadas  las  tasas  y  puesto  el  conforme  en 
la  carpeta,  la  remitirá  al  jefe  del  Centro. 

Art.  80  Las  estaciones  que  soliciten  y  ob- 
tengan autorización  para  expedir  y  recibir  ser- 
vicio internacional  no  podrán  percibir  sobre- 
tasa alguna  por  estos  despachos  por  oponerse  á 
ello  el  correspondiente  reglamento.  Las  esta- 
ciones expedidoras  remitirán  estos  despachos 
mensualmente  á  la  estación  de  enlace  en  una 
carpeta  registro  con  los  sellos  correspondien- 
tes á  la  tasa  completa,  tanto  interior  como  ex- 
tranjera. Los  encargados  de  las  estaciones  de 
enlace  darán  á  este  servicio  el  mismo  onrso  que 
el  expedido  en  sn  estación. 

eSQÜHDA  SUBDIVISTÓS 

Art.  81.  Como  la  unión  de  las  líneas  telegrá- 
ficas de  los  ferrocarriles  oon  las  del  Estado  está 
fundada  en  las  prescripciones  de  la  ley  de  29  de 
Diciembre  de  1%1,  por  ahora  la  únioa  aplioacidn 
del  presente  reglamento  es  sustituir  los  apara- 
tos telegráficos  por  los  telefónicos,  sirviéndose 
éstos  por  f  ancionarios  del  Estado,  como  dioha 
ley  preceptúa. 

Podrá,  sin  embarffo,  gestionarse  oon  las  Eoa- 
presas  de  ferrocarriles  para  que,  daudo  en  este 
particular  á  sus  empleados  el  carácter  de  fun- 
cionarios del  Estado,  se  encarguen  del  servicio 
de  las  estaciones  de  enlace  en  las  condiciones 
qne  de  común  aoaerdo  se  estipulen  entre  el  Es- 
tado y  las  Compafiias. 

TaRClBA  SDBnmSIÓH 

Art.  83.  Las  estaeiones  actualmente  insta- 
ladas en  los  establecimientos  balnearios  onya 

recaudación  cubra  los  gastos  de  su  explotación 
y  servicio,  podrán  continuar  en  la  forma  que 
hoy  se  encuentran,  sin  más  diferencia  que  ser 
desempeñadas  por  auxiliares  del  Cuerpo  de  Te- 
légrafos. 

Las  estaciones  igualmente  instaladas  r  qna 
no  cubran  gastos  podrán  continuar  oon  el  apa- 
rato telegráfico  ó  sustituirle  por  el  telefónico, 
según  la  Dirección  general  estime  más  conve- 
niente, siendo  desempeñadas  también  por  au- 
xiliares de  Telégrafos,  cuyos  haberes  se  satis- 
farán, bien  por  el  Estado  ó  por  el  propieta- 
rio del  establecimiento,  según  previamente  sa 
acuerde  por  los  representantes  de  nna  y  otra 
parte,  quedando,  sin  embargo,  la  Dirección  ge- 
neral en  libertadi^de  levantar  w  linea  j  esteclAn 
si  no  conviniere  á  sus  intereses  oonservarlas. 

Art,  88.  Los  establecimientos  balnearios 
que  no  tengan  estación  telegráfica  podrán  Aita- 
bleoer  la  telefónica  por  su  cuenta  y  riesgo  en 
las  mismas  condiciones  que  se  fijan  en  los  artí- 
culos 72  y  siguientes  para  las  secundarias  mu- 
nicipales exentas  tamoiéu  del  oanon  anual  por 
regalía  A  derecho  de  inspección. 

OAP.  Xm — L{»écu  partlaiUwa. 

Art.  84.  Las  lineas  particulares  de  que  tra- 
ta el  art.  27  del  Beal  decreto  se  solicitarán  de  Ja 
Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  por 
conducto  del  gobernador  civil  de  la  provincia, 
mediante  instancia,  en  la  que  se  consignarán  los 
puntos  ó  edificios  que  han  de  unirse,  acompa- 
ñando un  eroquii  smeto  i  escala  del  trasado  de 
la  linea. 

Cualquier  variación  del  traiado  de  la  linea  ó 
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de  instahición  de  )oa  aparatos  deberá  solicitar- 
se también  con  las  mismas  condiciones. 

Art.  85.  Los  gobernadores  de  las  provinoiae, 
previo  informe  del  jefa  de  TelÓKrafoa,  y  caando 
alguno  de  los  edificios  esté  situado  en  plaia 
fuerte  de  la  autoridad  militar,  remitirán  dichas 
instancias  4  la  Dirección  general,  informando 
á  sa  Tez  respecto  &  ei  lo  solicitado  se  opone  á 
las  disposiciones  vigentes  sobre  póliza  y  sega- 
ridad  pública  y  soore  lo  demás  que  astimen 
conreníente. 

Art.  86.  Las  concesiones  ser&n  por  el  núme- 
ro de  años  qae  el  peticionario  solicite,  y  el  ca- 
non anaal  que  satisfar&n  estas  lineas  como  de- 
recho de  regalía  y  de  inspección  serfcn  de  5  pe- 
setas por  kilómetro  y  eondactor,  haciéndose  el 
pago  por  trimestres  natnralw  adelantados  en 
la  estación  telesrifica  mis  próxima  en  ¿ellos 
de  Correos  y  Telégrafos. 

Art.  87.  Las  estaciones  de  enlace  de  las  li- 
neas telefónicas  secnndarias  remitir&n  i  la  Di- 
rección general  en  los  qninoe  primeros  días  de 
cada  trimestre  natural  una  relación  de  los  co- 
bros hechos  por  el  canon  ó  derechos  de  regalía 
de  dichas  lineas,  acompañando  su  impotlie  en 
asilos  de  Correos  y  Telégrafos. 

Art.  88.  Del  mismo  modo,  todas  las  estaoio- 
nsB  telegráficas  eo  que  se  satisfagan  los  dere- 
chos de  lineas  particulares,  deberán  remitir 
también,  dentro  de  los  quince  primeros  dias  de 
cada  trimestre  natural,  la  relación  de  los  co- 
bro* hechos  con  los  sellos  correspondientes. 

Madrid  2  de  Enero  de  1891.— El  Director  ge< 
neral,  Javier  Los  Areos.— Aprobado.— Silvela.» 
(Gae.  6  Snero.J 


JUSTICIA.— ^Caducidad  de  Ueenda»,  jtrtfmfM,  fir 
mf«o«  potuorio»,  tic,  etc.,  emw«rlf'to«  d  lót  /tmámarü» 
da  orden  JwUtíal  y  ftecaL)—'R~  O.  7  Enero. 

{G«Ao.  Y  JcST.)  Extracto.— Con  motivo  de  la 
próxima  elección  de  diputados  á  Cortes  y  de 
senadores  se  dispone  por  esta  Real  orden  «que 
queden  cadacadas  todas  las  licencias  y  sus  pró- 
rrogas, términos  posesorios  ^  prórrogas  de  los 
mismos  concedidas  á  los  magistrados,  jaeoes  de 
instrooción  ^  de  primera  instancia  y  funciona- 
rios del  Uinisterio  fiscal,  y  que  dentro  del  tér- 
mino de  ocho  dias,  4  contar  desde  el  siguiente 
al  de  la  publicación  de  osla  Beal  orden  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  se  encarguen  de  sus  respecti- 
vos destinos.»  (B.  O.  7  Enero  1391.— CTae.  8  id.) 


SANIDAD- — i,M«reantXa»  cMteMoeM.)  — Circuliir  7 
Enero  levantando  las  restriceionas  opuestas  a)  trán- 
sito, tráfico  V  circulación  délas  proc'dentss  da  pun- 
tos de  naestra  Peninsnla,  últimamente  invadidos 
de  la  epidemia  colérica. 

(Dra.  GKS.  DB  BsR.  r  Sab.)  «Transcurrido  con 
exceso  el  plazo  de  cuarenta  días  que  como  ga- 
rantía para  la  salud  pública  establece  la  Beal 
orden  de  29  de  Octubre  de  1886,  respecto  de  las 
precauciones  que  deben  adoptarse  con  rela- 
ción á  las  mercancías  contumaces  procedentes 
de  punto*  qne  últim»menta  han  sufrido  el  có- 
lera en  nuestra  Península;  este  Centro  directi- 
vo ha  tenido  por  conveniente  disponer  se  re- 
cuerde A  V.  S.  aquella  soberana  disposición  á 
fin  de  que  desde  luego  se  levanten  en  todas 
Buestras  provincias  6  islas  adyacentes,  cuantas 
limitaciones  se  opongan  al  libre  tránsito,  trá- 
íloo  7  circulación  detrutos,  ropas,  pieles,  plu- 
mas, pelos,  lanas,  algodón,  lino,  cáfiamo,  papel, 
eaeroa  al  p«lo  y  de  empaque  y  todo  género  de 
BMreftneíM  contumaoM  aun  onutdo  procedui 


de  logares  en  que  la  epidemia  se  haya  snfirido 
durante  el  afto  último.  Lo  digo,  etc. 

Madrid  7  Enero  de  1B91.—Sree.  Gobernadores 
civiles  y  comandante  general  de  Ceuta.*  (Oace- 
ta  8  Enero.) 


ELG0CIONES.-(««M'  «ieetoraUt:  Jmtae  de  «mtm- 
tinfo.)— K.  O.  8  Enero  dictando  disposiciones  relatl- 
vas  &  las  Presidencias  de  las  Mesas  electorales  y  da 
lu  J  H  ntas  de  escrutinio  en  las  elecciones  de  diputa* 
dos  á  Cortes.  *^ 

(GoB.)  ....S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su 
nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  ha  tenido 
á  bien  disponen 

Artículo  1.**  Las  Mesas  electorales  en  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  serán  presidi- 
das por  las  personas  designadas  en  el  párrafo 
tercero,  art.  8tí  de  la  ley  electoral,  y  en  defecto 
de  ellas,  á  tenor  de  las  prescripoiones  del  párra* 
fo  tercero  del  art.  15  del  Beal  decreto  de  &  de 
Noviembre  último,  presidirán  los  suplentes  de 
alcaldes  de  barrio;  y  si  éstos  no  bastaran,  de> 
signará  el  alcalde  á  personas  que  hubieren  sido 
alcaldes  de  barrio,  y  á  ser  posible,  que  sean 
electores  de  la  Sección  cuya  Mesa  hayan  de  pra* 
sidir. 

Art.  2."  Las  disposiciones  contenidas  en  la 

Beal  orden  de  29  de  Octubre  sobre  intervento- 
res, y  en  la  de  27  de  Noviembre  de  IsOo,  dictadas 
ambas  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
Junta  Central  del  censo,  se  considerarán  suple- 
torias de  las  disposiciones  de  la  ley  electoral  en 
la  parte  qne  fuesen  aplicables  á  elecciones  de 
diputados  á  Cortes. 

Art.  8.**  Para  que  tenga  cumplido  efecto  lo 
dispuesto  en  los  arts.  G2  y  6S  de  la  citada  ley 
electoral,  el  día  1.°  de  Febrero,  que  es  el  sefiala- 
do  para  la  votación,  ó  antes  si  fuere  preciso,  las 
Salas  de  gobierno  da  Jas  Audiencias  territoría* 
les,  teniendo  en  cuenta  los  preceptos  de  dichos 
artículos,  y  consultando  las  conveniencias  del 
mejor  servicio  y  menor  perturbación  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  designarán  los  magis- 
trados de  la  propia  Audiencia  y  de  las  de  lo  cri- 
minal que  hubiere  dentro  de  la  provincia  res- 
pectiva, y  en  su  caso,  los  jneces  que  hayan  de 
presidir  en  todos  los  distritos  electorales  de  la 
misma  las  respectivas  Juntas  generales  de  es- 
crutinio que  habrán  de  celebrarse  el  jueves  si- 
guiente. 

En  las  demás  provincias,  las  Juntas  de  gobier- 
no de  las  Audiencias  de  lo  orimicai  de  la  capi- 
tal designarán  los  magistrados  de  la  misma  por 
orden  de  antigüedad  que  han  de  presidir  las 
Juntas  en  los  distritos  eleotorales  comprendi- 
dos en  ta  provincia,  y  si  ^or  causas  de  enferme- 
dad, dificultad  de  comunicaciones  ó  exigencias 
de  la  administración  de  justicia,  apreciadas 
prudentemente,  do  dispusieren  de  personal  bas- 
tante de  magistrados,  atenderán  por  lo  menos 
con  los  magistrados  y  jueces  que  de  ella  depen- 
dan al  territorio  de  su  demarcación,  é  invi- 
tarán con  toda  urgencia  á  las  Juntas  de  gobier- 
no de  las  demás  Audiencias  de  la  provincia, 
para  qne  designen  á  sa  vez  magistrados  y  jue- 
ces para  los  distritos  de  sus  territorios  respec- 
tivos. Las  Juntas  invitadas  no  podrán  rehusar 
el  cumplimiento  del  servicio  que  se  les  redame. 

Art.  4."  De  lo  disi)uesto  en  el  artículo  ante- 
rior se  dará  traslado  inmediato  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  á  fin  de  ijue  se  sirva  comuni- 
car las  oportunas  instrucciones  á  los  presiden- 
tes de  las  Audiencias  te^itoriales  y  de  lo  cri- 
minal. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  8  de  Enero  de 
189L>  (Qae.S%d.) 
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CENTEMARIO  DE  COLOH.-ÍI.D.  9  Enero  creen 
de  una  Jante  direcUre  del  -Centenavio  onerto  del 
deBcubrlmiento  de  América,  »in  perJnteiotfelaCo- 
niisíóa  tusbitalda  por  R,  D. da 38Febrero da  1 888. 

Í'  modificando  o  completando  laa  dispoBlciones  de 
os  dos  Reales  decretos  de  esta  facha  (AptBDicx,  p&' 

S'na  85),  sio  alterar  empero  sns  bases  eseaciales, 
ompOftlal6n  de  la  Janta:  !5actíones  «n  que  Ha  de  di- 
vidijr8e.-*'^cpos»ioaeB  j  fe8teioe.--FrañquicÍa  pos- 
tal y  telesrefica  fav^r  de  Ies  comonieeieiOTies  oft< 
ciaies  de  la  Junte* 

(Pbeb.  dkl  Cos.  i>B  MiMis.)  *Epepoa%ción, — Se- 
flore:  Por  respetos  iuexcosables  hacia  el  kÍo- 
KÍ080  pasado  de  la  patria  eometió  k  la  Beel 
»prob»oión  el  anterior  Gobierno  de  Y.  M.  los 
dos  decretos  de  28  de  Febrero  de  1888,  endereza* 
dos  &  conmemorar  dignamente  el  cuarto  oente- 
nerio  del  desoabrimiento  de  América.  De  haber 
podido  cumplirse  aquellas  disposiciones  inspi* 
radas  sin  dada^Mk  aentimientos  sinceros  con  la 
efinacia  y  rapidex  que  empresas  de  tal  linaje 
piden,  tendrian^os  ae¿nitivamente  trazado,  y 
aun  recorrido  en  gran  parto  el  camino  por 
donde  ha  de  llegarse  al  deseado  fío.  Pero  i.  pe- 
sar del  buen  Animo  de  todos  y  por  causas  que 
fuera  ocioso  investigar  ahora,  van  ya  transcu- 
rridos muy  cerca  de  tres  aflos  sinq^ueestó  todo 
dispueeto,  ni  aun  pensado.  Suma  importanoia 
atesoran,  no  obstante,  algunos  de  los  acuerdos 
en  via  de  ejecución,  que  la  celosa  y  respetable 
Junta  encargada  por  el  segando  de  los  aludi- 
dos Eeales  discretos  lleva  adoptados.  Deber&w- 
le  desde  luego  la  redacción  de  conoiensudos  11* 
bro»  <ia«  han  de  ilostrer  le  híatoria  del  descu- 
brimiento m4s  7  xnAo,  y  se  le  ha  de  deber  tam- 
bién que,  en  mayor  ó  menor  grado,  contribuya 
el  arte  A  la  conmemoración  de  aquel  hecho  sin 
par.  Pero  aun  contando  con  esto,  con  el  ex- 
traordinario certamen  poético  recientemente 
•cordado  por  la  Beal  Academia  Española  y  con 
otros  interesantes  proyectos  de  asociaciones 
particulares,  queda  mncho  por  hacer  todavía 

{r  en  plazo  ya  muy  corto.  A  facilitar  que  se 
lene  tal  vaolo  lo  mejor  posible,  tiende  el  pre- 
sente decreto  que  en  algunos  pantos  altera  lo 
dispuesto  anteriormente,  pero  respetando  sos 
bases  esenciales  y  completándolas. 

Bien  notorio  es  que  ei  Colón  rasgó  el  velo  que 
ocultaba  un  nuevo  mundo  al  anticuo,  pertene- 
ce &  nuestra  patria  el  honor;  que  si  la  Santa 
Ibeligión  Cristiana  ilumina  hoy  las  oonoienoias 
dosde  el  cabo  de  Hornos  hsAta  el  Seno  Üexicano 
4  los  españoles  se  debe;  que  si  los  europeos  dis- 
frutan de  las  riquexas  sin  cuento  de  lahermosa 
.  tierra  americana,  ante  todo  tienen  que  agra- 
decerlo &  loe  trabajes  inoreibles  y  al  valor  per- 
tinas  de  nuestros  antepasados.  Por  tamañas 
raaones,  aunque  el  aoonteoimiento  sea  de  Indol  e 
internacional  y  cosmopolita  ,  interesa  sobre 
tedo  é,  la  gente  híspana  por  ambos  hemisferios 
esparcida.  Tan  cierto  es  esto,  que  sofocando  las 
potencias  extrañas  los  requerimientos  de  su 
ftinor  MTopio,  tácita  ó  expresamente  reconocen 
hoy  &  Bspafia  el  derecho  de  llevar  la  iniciativa 
en  la  conmemoración  del  suceso.  T  admitirán 
todavía  con  mayor  motivo  de  seguro  esta  tal 
preferencia  los  pueblos  del  nuevo  continente; 
qne  la  tierra  española  es  como  la  casa  solarie- 
ga de  los  europeos  de  América,  aunque  no  todos 
tengan  nuestro  origen  mismo  ni  hablen  nuestra 
propia  lengua. 

Mas,  si  por  lo  dicho  no  declinaríamos  sin  hn* 
millante  desdoro  la  lisonjera  misión  que  nos 
toca,  temeraria  f uem  de  otra  parte,  que  desva- 
necidos quisiéramos  emular  en  tas  fj^igantescas 
manifestaciones  de  nacional  entusiasmo  y  or- 
gullo de  que  fuera  de  España  ha  habido  re- 
petidos ejemplos.  Por  oaosas  múltiples  y  harto 


sabidas,  no  estamos  en  disposición  de  entrí^ 
en  tan  costosas  rivalidades  al  presente .      ' '  , 

La  modestia  en  el  pueblo  que  ha  dejado  de 
tener,  cual  on  día  tuvo  en  sua  manos,  los  desti- 
nos del  mundoi  sienta  bien  á  su  dignidad,  que 
acaso  comprometerla  con  alardes  vanos. 

Semejante  convicción  hubo  ya  de  tenar  el  an* 
terior  Oobierno  de  Y.  U.  cuando  no  pensó,  <íómo 
algunos  pensaban,  que  el  cuarto  Centenario  del 
descubrimiento  debiera  en  Madrid  festejarse 
con  nna  Exposición  Universal.  Mas  ei  actual  va 
hoy  más  lejos,  y  no  se  propone  tampoco  ana  res- 
tringida Exposición  industrial  y  agrícola  de  los 
pueblos  hispanoamericanos,  que  en  los  suntuo- 
sos pabellones  por  ellos  levantados  en  Paris,  tie- 
nen dadas  reV^ientes  pruebas  de  su  común  y  ere- 
ciente  proeperided.  Nada,  por  tanto,  obliga  á 
que  festejos  de  esta  especie  figuren  entre  los  del 
próximo  Centenario.  Por  fortuna,  peninsulares 
y  americanos  poseemos  otros  elementos  que, 
samados  con  los  de  igual  índole,  que  consientan 
en  prestarnos  loe  extratneroa,  bastarán  para 
ofrecer  suficiente  y  formal  fundamento  á  ana  de* 
mostración  congruente  con  la  especial  natura- 
leza del  asunto.  Xingún  Estado  hispanoamerica- 
no deja  de  poseer,  como  posee  la  madre  patria, 
bien  en  Museos,  hien  en  manos  de  paiticulares, 
objetos  precolomblanoB  y  contemporáneos  al 
descubrimiento,  quejantes  enaltezcan  sus  co- 
munes recuerdos,  con  no  corto  provecho,  á  la 
par  de  ciencias  y  artes.  Partiendo  de  aquí  propó- 
nese  estimníar  y  organizar  el  Gobierno  de  Y.  M. 
ana  mera  Exposición  de  tales  objetos,  renun- 
ciando por  falta  de  medios  adecuados,  y  aun  de 
tiempo,  á  empresas  más  arduas.  Da  dicha  Ex- 
posición podrá  recoger  pingües  frutos  el  esta- 
dio de  la  antropología,  la  arqueología  y  la  his- 
toria sobre  todo,  si,  atendiendo  á  los  deseos  de 
Espafia,7  todavía  más  ála  ocasión  qnelos  inspi- 
ra, concurren  otras  naciones  también,  ya  que 
las  hay  que  custodian  abundantes  colecciones 
de  los  apetecidos  objetos. 

Sobre  otro  género  de  Exposición  había  co* 
mensado  á  discurrir  ya  la  Comisión  constituida 
en  Febrero  de  1888,  y  el  actual  Gobierno  se  apre- 
sura á  recoger  la  idea  para  ponerla  en  ejecu- 
ción. Trátase  de  reunir  la  mayor  suma  que  dado 
sea  de  producciones  debidas  al  trabajo  ibérico 
anterior  al  descubrimiento  de  América,  desde 
que  se  empezaron  á  formar  las  nuevas  naciones 
de  la  Península,  hasta  que  definitivamente 
triunfantes  dentro  de  ella  ouscaron  y  hallaron 
territorios  inmensos  por  donde  extenderse  á  tra* 
vés  de  los  mares.  No  sólo  posible,  sino  f&cü,  será 
comparar  de  esa  suerte  el  respectivo  estado  de 
cultura  que  en  el  panto  de  encontrarse^  eon- 
qaístadoB  y  conquistadores  alcanzaban,  sm  dis- 
tinguir entre  los  últimos  españoles  de  porta- 
gaeses,  aunque  ahora  vivan  separados  en  dos 
Estados  independientes.  La  fama  de  incompara- 
bles descubridores  por  manera  igual  nos  perte- 
nece, y  siempre  ha  contado  por  lo  mismo  Espa- 
ña con  Portugal  para  sus  presentes  intentos. 
Nadie  por  supuesto  ignora  que  las  catedrales  y 
las  antiguas  iglesias,  los  Museos,  las  casas  de 
nobleza  peninsular  y  machas  particulares,  po- 
seen aún  preciosas  obras  del  trabajo  ibérico  du- 
rante el  largo  tiempo  indioado.y  quizá  deseo- 
nocidas  en  sn  mayor  parte.  Puédese  esperar  da 
consiguiente.qaeestasegnndaExposiGÍon,  com- 
binada con  ím  primera,  realce  el  brillo  de  en- 
trambas. 

Mncho  importa  entre  tanto,  y  el  actual  Go- 
bierno no  lo  olvida,  que  estos  empeños  de  carác- 
ter oficial  no  coarten,  antes  bien  estimulen  el  ce- 
lo de  los  particulares  on  general  y  el  de  sos  va- 
rios é  independientes  centros  de  acción.  Todo  el 
qae  quiera  podrá  traer  lU  aoervo  común  bu  ¡n- 
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HHffencia  y  sns  esfuenos  con  la  espontanflitlad 

V  libertad  qae  le  caadre.  Mas  no  cabe  negar  qne 
conviene  qne  entre  los  elementos  particulares  j 
ioi  oficiales  se  establezca  suficiente  unión  para 
'ttttxiharse  eficazmente  anos  &  otros,  para  do  es- 
torbarse al  menos  en  sns  movimientos  reclpro- 
'eos,  para  qne  la  libre  acción  respeotÍTa  no  de- 
'genere  en  anarqnla.  Y  dicho  en  verdad  sea,  no 
'es  éste  el  menor  de  los  móviles  por  cnya  virtud 
propone  &  Y.  iS-  su  Oobierno  ahora  la  creación 
'ae,iina  Janta  directiva  q^ne  concentre,  coadyv* 
Ve' 5"  preste  Tigor  orgánico  al  conjunto  de  ele- 
mentos que  á  la  empresa  conenrran. 

Sn  suprema  dirección  no  puede  disputársele 
al  Oobierno  de  Y.  TA.  por  los  superiores  medios 
qne  4  su  alcance  tiene  y  sn  carácter  nacional; 
mas  no  empece  esto  para  que  se  ejerciten  cuan- 
tas particulares  iniciativas  coincidan  en  el  pro- 
pósito de  obtener  un  buen  éxito. 

Las  mencionadas  Exposiciones,  y  muchos  de 
\r}9  mayores  festejos,  han  dé  celebrarse  en  Ma- 
'drid  por  fnerza;  pero  el  Gobierno  anhela  tam- 
bién qne  el  apoyo  de  la  Junta'  directiva,  como 
el  de  la  Comisión  ^a  existente,  se  extiendan  á 
las  provincias  y  ciudades  qne  lo  reclamen  y  á 
aquellas  sobre  todo  que  poseen  más  ciertos  tí- 
tulos para  ser  principales  actores  en  la  celebra- 
ción del  Centenario.  Granada,  con  Santa  Fe, 
Talladolíd,  Barcelonaj  Sevilla  y  ciertos  luga- 
res de  Hnelva,  sin  disputa  se  cuentan  en  tal 
número  y  en  la  medida  de  sns  respectivos  re- 
cursos, probable  será  y  laudable  qne  con  Sfa- 
drid  se  asocien  á  esta  patriótica  manifestación. 
Pero  68  imposible  desconocer  qne  Huelva  con 
BU  i-nolvidaole  annque  modestísimo  Monasterio 
de  Santa  María  de  la  Bábida,  y  su  vecioa  playa 
más  bien  que  puerto,  de  Palos  de  Mogner,  don- 
de Cotón  halló  asilo,  alientos,  recursos  y  hom- 
bres que  le  acompafiasen  y  secundasen,  par- 
tiendo de  alii  asimismo  las  primeras  naves  que 
directamente  arribaron  al  Nuevo  Mundo,  me- 
rece de  parte  del  Oobierno  singular  atención. 
Logrado  está  ya  que  aquel  suelo  y  aquel  brazo 
de  mar  sean  recorridos  en  los  primeros  dias  del 
Centenariopor  los  doctos  miembros  del  Congre- 
so de  Amencanistas,  que  celebrará  entonces  sn 
nona  reunión. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  nacida  del  segun- 
do de  los  decretos  de  1883,  tantas  veces  citado, 
había  ya  pensado  en  ejercitar  sobre  tan  glorio- 
sos sitios  sn  iniciativa,  con  ocasión  del  Ceote- 
nario.  Tócale  al  Gobierno  ahora  que  tales  in- 
tenciones reciban  de  hecho  alguna  mayor  ex- 
tensión. T  á  poco  que  todo  lo  expuesto  se  me- 
dite bien,  claramente  aparecerá  lo  qne  tanto  jy 
ianto,  como  queda  aún  por  hacer,  para  cumplir 
'los  propósitos  del  anterior  y  del  actual  Gobier- 
no, fm^orioaamente  reclama  un  trabajo  asiduo, 
'  activísimo,  en  que  todos  los  elementos  combi- 
'^adoB  tomen  útil  y  pronta  parte,  que  es  el  fin 
4,ae  tiene  la  constitución  déla  Junta  directiva 

?ñe,  por  virtud  de  este  decreto,  se  va  á  crear. 
•n  particular,  los  Ministros  que  forman  parte 
.  jícrtrlnseca  de  ella,  de  aquí  adelante  no  tienen 
-momento  que  perder,  atento  que  por  necesidad 
tes  toca  la  realización  de  lo  más  complicado  y 
aiCteil... 

Heal  decrete. 

Atendiendo,  etc.  Vengo  en  tleeretar  lo  si- 
'  guíente; 

Articulo  La  Comisión  nombrada  por  el  se- 
gundo de  los  Beales  decretos  de  28  de  Febrero 
ue  188B,  con  ocasión  de  los  festejos  acordados 
.por  el  Gobierno  para  conmemorar  el  cuarto 
Centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, y  de  la  enal  forman  parte  las  más  altas  re- 
presentaciones del  Eatado,  continuará  funcio- 


nando eomo  hasta  aquí  poniéndtMe  por  obra  las 
resolneionee  qne  haya  adoptado  ya,  ó  en  lo  so^ 
eesivo  adopte. 

Art.  2.*'  Habrá,  por  separado,  en  adelante, 
una  Jnnta  directiva  del  Centenario,  compuesta 
de  los  tres  individuos  del  Gobierno  que  más  efl* 
casmente  puedan  intervenir  en  sa  celebración, 
de  varios  miembros  de  la  Comisión  referida,  y 
de  personas  que  se  desif^narán  después,  la  cual 
ha  de  atender,  en  primer  término,  a  la  ejecución 
de  los  proyectos  que  dieron  especial  materia  al 
primero  de  los  decretos  antes  citados,  ejeoneión 
encargada  entonces  á  los  Ministros  de  Estado, 
Guerra  y  ITltramar.  Al  propio  tiempo  servirá 
de  vinculo  esta  Junta  entre  el  Gobierno  en  9U 
conjunto,  la  Comisión  ya  existente,  y  cuantas 
Corporaciones  ó  Sociedades  coadyuven  volun- 
tariamente al  mayor  lustre  del  Centenario. 

Art.  S."  La  Exposición  de  objetos  america* 
nos  de  que  trata  ef  art.  2."  del  referido  primer 
decreto,  no  se  extenderá  ya  á  aquellos  que  en  la 
actualidad  caracterizan  la  cnitnra  délos  pue- 
blos de  América,  ni  á  otros  ninganos  de  la  mis- 
ma  región  que  sean  de  posterior  fecha  á  la  mi- 
tad del  siglo  XVI.  Limitaráse  por  tanto  ahora 
á  presentar  de  la  manera  más  completa  que  sea 

Soaible,  según  preceptuaba  la  primera  i-arte  del 
icho  art.  2.**,  el  estado  en  que  se  hallaban  por 
los  días  del  descubrimiento,  y  de  las  principales 
conquistas  europeas,  los  pobladores  de  Améri- 
ca, agrupando  al  efecto  oaantoa  objetos  conen- 
rran á  dar  idea  del  origen  j  progreso  de  su  re- 
lativa cultura. 

Art.  4."  Todo  lo  demás  dispuesto  por  virtud 
del  articulo  quc  lleva  este  mismo  número  en  el 
primer  decreto  mencionado  permanece  en  sa 
vigor,  oon  exclusión  de  la  misión  marítima  que 
el  anterior  articulo  prevenía. 

Art.  5.°  Juntamente  con  la  Exposición  defi- 
nida en  el  tercer  articulo  de  este  decreto,  se  ce- 
lebrará otra,  en  Madrid  también,  la  cual  ha  de 
comprender  las  manifestaciones  todas  del  tra- 
bajo y  la  cultura  peninsular,^  desde  prinoiplofl 
de  la  restauración  visigoda  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi. 

Art.  6."  El  Gobierno  adoptará  por  el,  y  des* 
de  luego,  cuantas  disposiciones  sean  necesarias 
para  qne  una  y  otra  Exposición  cuenten  con 
edifioios  iiúblicos  capaces,  y  bajo  todos  concep- 
tos apropiados  al  caso. 

Art.  7,"  Habiéndose  asimismo  de  celebrar  el 
próximo  Congreso  de  Americanistas  de  España, 
el  Gobierno  de  S.  M.,  á  quien  faa  quedado  con- 
fiada la  designación  de  ciudad  y  de  edifloio, 
acuerda  que  tenea  aquél  lugar  en  la  provínoia 
de  Huelva  y  su  Monasterio  de  Santa  Marfa  de 
la  Bábida,  inmediato  á  Palos  de  Mogner. 

Art,  8.**  De  conformidad  oon  la  precedente 
resolución,  el  Gobierno  tomará  sin  demora  tam- 
bién las  medidas  indispensables  para  la  conso- 
lidación, restauración,  apropiación  y  embale- 
cimiento  posible  del  anteoitado  Monasterio  y 
sus  alrededores,  haciendo  por  igual  manera 
más  accesible  el  embarcadero  de  Palos,  á  fin  de 
facilitar  las  visitas  que  ha  de  atraer  la  conme- 
moración del  grande  acontecimiento  en  aque- 
llos sitios  comeozado. 

Art.  9.*  ha.  Junta  directiva,  como  la  Comi- 
sión estableoida  tiempo  hace,  tendrá  por  pre- 
sidente al  del  Oonsej^o  de  Ministros,  y  sn  viee- 
presidenta  será  asimismo  miembro  de  la  última. 

Art.  10.  Formarán  parte  de  esta  Jnnta  los 
Ministros  de  Estado,  Fomento  y  Ultramar,  di- 
rectamente oblifcadoa  á  ejecutar  sus  acuerdos, 
el  alcalde  de  Madrid  y  los  dos  secretarios  de  la 
Comisión  varias  veces  citada,  sin  contar  oon 
Oteos  miembros  de  ella  que  por  distintos  eon- 
eeptos  sean  llamados.  Serán  partionlarmenta 
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invitados  &  compatir  los  trabajos  de  la  Junta 
el  ministro  pleDÍpotenciario  de  Portugal  y 
nno  de  las  Bepúblioas  hispano  americanas.  De 
isaal  modo  so  invitarA  k  los  presidentes  de  la 
Unión  ibero-americana,  desde  su  fandacidn,  & 
los  que  actualmente  lo  sean  del  Ateneo  cien- 
tifioo,  literario  y  artístico  de  Madrid,  del  Fo- 
mento de  las  Arten,  de  la  C&mara  de  Comercio, 
del  Glrcn)o  de  la  Unión  Mercantil  y  el  de  la  8o- 
eiedad  de  Escritores  y  Artistas.  Con  idéntico 
derecho  q^ue  los  demás  tomarán  asimismo  parte 
en  las  deliberaciones  de  dicha  Junta,  cuandolo 
soliciten,  los  alcaldes  de  Granada,  Yalladolid, 
Barcelona  y  Huelva,  y  el  presidente  de  la  So- 
ciedad Colombina  Onnbense.  Cuando  no  asuma 
aa  rspresentaoión  correspondiente  onalquiera 
de  las  personas  antecitadas,  podrá  hacer  sus 
Teces  la  que  legifeimamente  le  sostitaya  en  sus 
funciones. 

Art.  11.  BI  Qobierao  agregará  á  esta  Junta 
en  lo  sucesivo  á  los  representantes  autorizados 
de  cualesquiera  otras  Corporaciones  que  contri* 
bayan  á  las  fiestas  del  Centenario. 

Art.  12.  Tendrá  la  Junta  dos  secretarios  y 
dos  vicesecretarios,  escogidos  fuera  de  tas  men- 
cionadas categorías,  pero  con  voz  y  voto  como 
los  demás. 

Art.  13.  La  Junta  directiva  se  dividirá  en 
cuatro  Secciones:  una  que  el  Ministro  de  Estado 
preBÍdirA,y  ha  de  tener  ásucargolasneoesarifta 
gestiones  para  que  de  Apiérica  y  Europa  se  re- 
mita á  Madrid  el  mayor  número  posible  de  loa 
objetos  que  requiere  la  Exposición  de  Arqaeo- 
lo¿la  y  de  Historia  americana,  asi  como  todo  lo 
concerniente  á  su  prf^anixacióo;  otra  de  que  se- 
rá presidente  el  Ministro  de  Fomento  que,  á  la 
preparación  de  los  lugares  y  edificios  públicos 
consagrados  á  Exposiciones  y  festejos,  reunirá 
el  especial  encargo  de  estimular  y  disponer  la 
Exposición  del  trabajo  peninsular,  durante  las 
épocas  ya  determinadas;  otra  que,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Ministro  de  Ultramar,  entenderá 
en  todo  lo  referente  al  Congreso  de  America- 
nistas en  Huelva  á  los  festejos  oficiales  que 
en  aquella  provincia  se  celebren,  preparando  y 
ordenando  además  el  transporte  A  la  Península 
de  los  objetos  que  de  América  se  destinen  á  las 
Exposiciones;  otra,  por  último,  cuya  presiden- 
cia desempeñará  el  vicepresidente  de  la  Junta 
directiva,  y  que  ha  de  tomar  á  su  cargo  cuanto 
tenga  relación  con  las  Corporaciones  no  oficia- 
les que  bajo  cualquier  forma  tomen  voluntaria 
parte  en  la  conmemoración  del  Centenario. 

Art.  14.  Los  dos  secretarios  y  los  dos  vice- 
secretarios se  repartirán  entre  estas  cuatro 
Secciones.  Se  distribuirán  asimismo  los  vocales 
de  la  Junta  directiva  oon  la  proporción  posible 
entre  las  dichas  Secciones,  procurando  que  á 
cada  cual  pertenescan  los  que  representan  ele- 
mentos más  congruentes  ásn  especial  encargo. 

Art.  16.  A  cada  Sección  corresponde  el  nom- 
bramiento de  delegado  general  y  delegados  es- 
pecíales que  hayan  de  estar  al  frente  de  las  Ex- 
posiciones acordadas  y  de  los  demás  actos  y 
reataos  que  para  la  oonmemoraolón  del  Cente- 
nario dispongan. 

Art.  16.  Las  reuniones  de  la  Junta  direotiva 
como  de  la  Comisión  existente  se  convocarán 
por  su  presidencia  común,  la  cual  deb«r&  acor- 
darlas siempre  que  los  presidentes  de  Secciones 
lo  demanden. 

Art.  17.   Las  fiestas  de  Haelva  podrán  dar 

Srinoipío  el  8  de  Agosto  de  1892,  al  amanecer,  y 
ilatarse  hasta  el  8  de  Noviembre  del  mismo 
año.  Las  Exposiciones  y  festejos  de  Madrid  em- 
pesarán  con  iluminación  de  los  edificios  públi. 
coa  y  de  loa  de  loa  partiealarea  que  lo  tengan  A 


bien  en  la  noche  del  U  al  12  de  Septümbra  del 

año  citado. 

Art.  18.  La  Nueva  Junta  directiva,  así  como 
BUS  Secciones,  disArutarán  en  sus  eomuníoacio- 
nes  oficiales  la  franquicia  postal  y  telegrftftc» 
que,  tratándose  de  un  aerTleio  público,  correa- 
ponde. 

Art.  19.  A  la  propia  Junta  queda  especial' 
mente  sometida  la  reftlamentaoíón  general  de 
las  Exposiciones  y  de  los  festejos  combinados, 
y  desde  luego  irá  preparándola  para  su  oportu- 
na publicación. 

Art.  20.  Queda  derogado  el  primero  de  loa 
decretos  de  28  de  Febrero  de  1888,  en  cuanto  se 
oponga  á  las  presentes  dianoaiciones.  También 
se  entenderá  modificado  el  segnndo  si  en  algo 
se  opone  á  ellas. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Enero  de  1891.— María 
Cristina.— -El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Antonio  Cánovas  del  Castillo.*  (Qae,  lOde 
Enero.) 


ELECCIONES.— fIM  tenñdoréti  RevMdn  y  réetífleaa^ 
á»Utta».}-~fi.  O.  de  10  Enero  dictando  sobreesté  par* 
tlcuiar  algunas  prevenciones  para  el  oportuno  cnm- 

Elimiento  del  art.  26  y  Bieuieotes  da  la  ley  de  8  Fe. 
rere  1877,  7  para  la  practica  de  Jas  operaciones 
relacionadas  con  las  elecciones  de  senadores. 

(GoB.)  < Circular. —Como  la  formación  gene- 
ral del  nuevo  Censo  y  sos  rectificaciones,  asi 
como  las  elecciones  recientes  de  diputados  pro- 
vinciales, las  operaciones  preliminares  de  las 
próximas  elecciones  generales  de  diputados  A 
Cortes,  y  aun  en  algunos  Municipios  las  parcia. 
les  de  concejales,  tienen  hoy  absorbida  la  aten- 
ción y  actividad  de  las  Juntas  municipales  y 
provinciales,  fuera  fácil  que  pudieran  darse  al 
olvido  otras  disposiciones  de  índole  electoral 
también,  qne  si  no  envuelven  igual  carácter  de 
perentoriedad  y  apremio,  deben,  sin  embargo, 
cumplirse  en  plasos  que  la  ley  señala  dentro 
del  presente  mes.  La  más  importante  de  estas 
disposiciones  ea  la  referente  A  la  revisión  y  rec- 
tificación de  listas  para  la  elección  de  senado- 
res. 

Los  artículos  25  y  signientes  de  la  ley  de  8  de 
Febrero  de' 1877  prescriben  que  durante  los 
veinte  primeros  días  del  actual  mes  todos  los 
Ayuntamientos  han  de  tener  expuestas  al  pú- 
blico las  listas  rectificadas  de  los  capitularea 
y  mayores  contribuyentes  que  han  de  tener 
derecho  á  votar  los  compromisarios.  Muy  pre* 
visoramente  tiene  ordenado  la  ley  qne  esta 
operación  se  practique  todos  los  años  á  fin  de 
que  las  listas  se  hallen  ^perfeccionadas  y  en 
condiciones  de  poder  servir  para  las  elecciones 
que  puedan  ó  deban  hacerse  durante  el  periodo- 
en  qne  rigen.  Cierto  que  las  listas  que  han  de 
utilizarse  para  las  elecciones  generales  de  sena* 
dores  en  15  de  Febrero  próximo,  son  las  que  ■» 
rectificaron  en  1890,  puesto  que  en  dicho  año  s« 
dictó  el  decreto  de  convocatoria,  y  además  la 
votación  de  compromisarios  el  día  8  del  propio 
mes  de  Febrero  próximo,  no  podría  hacerse  ea 
la  mayoría  de  los  pueblos  sino  acudiendo  A  las 
listas  del  citado  ano  1890  oon  las  restricoionea 
señaladas  en  la  Beal  orden  diotada  en  4  de  Ja. 
lio  de  1881,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno. 

Unicamente  cabe  y  se  debe  introducir  excep- 
ción en  este  particular  respecto  de  aquellos 
Ayuntamientos  en  que  las  listas  hubieran  que- 
dado definitivas  por  no  haberse  presentado  re- 
clamaciones en  los  veinte  dias  primeros  del 
presente  Enero,  ó  en  que  las  reclamaciones  for- 
muladas hayan  sido  resueltas  por  los  Ayunta^ 
mientoB  7  ana  aeuardos  resaltaren  firmes  y  ej» 
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ealAriadoa  satea  del  7  de  Febrero,  paei  no  hey 
«ntonces  razón  alguna  qae  impida  atilisar  iaa 
nasTU  listas. 

Coa  estas  advertencias  qae  hago  ¿  V.  S.,  qno- 
darta  desvanecidas  las  dudas  y  difioultadee 
qtM  puedan  sneeitarse  respeoto  del  particular, 
y  conviene  qae  por  medio  del  Boletín  oficial  las 
pottita.  en  conocimiento  de  todos  los  Ayunta* 
mientoe  de  esa  provinoia,  i,  fin  de  que  las  ten* 
gan  mtty  en  cuenta,  tanto  para  el  oportano 
compUmiento  del  art.  26  y  signientes  ae  la  ley 
de  8  de  Febrero  de  1877,  cuanto  para  la  pr4cti- 
c*  de  las  operacionea  relaoionedaa  con  la  pró- 
xima elección  de  senadores  convocada  por  Beal 
decreto  de  29  de  Diciembre  último. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  10  de  Enero  de 
1S81.— SilTela.-^r.  Gobernador  déla  prorinoia 
do...»  (Gmc.  ti  Emero  y  rt^ificañán  deladtí  25.) 


RENTA  DS  ADUANAS.'rmya  áé  Orcptaa.)^ 
R.  O.  de  27  Diciembre  1890: 

(Bao.)  JBxtraeCe.—SehabilitalaplaTade Oro- 
pesa  (proTÍncia  de  Castellón  de  la  Plana)  para 

el  desembarque  de  maderas  det  pais  con  aoou- 
mentación  de  la  Adaana  del  Qrao  de  Castellón, 
y  bajo  la  vigilancia  del  resguardo  de  carabine* 
roe  establecido  en  aquel  punto.  (B.  O.  27  Di- 
ciembre 1890.— Oac.  12  £nero  Í8ífí.) 


ESTADÍSTICA  JUDlCIAL.-(fUm»a«  d*  tas  Au- 
4t»cta«;J>  Circular  de  10  de  Enero,  del  Qscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  reduciendo  k  límites  más  modestos 
el  servleio  de  la  formaeióa  de  la  estadística  crimi- 
nal encomendado  k  las  Fiscalías  de  las  Audiencias. 

(FLBCAI.ÍA  DKt  T.  8.)  iCircular. — Centralizado 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  el  servi- 
cio de  la  formación  de  la  estadística  criminal  y 
ordMwdo  en  términos  de  que  la  de  cada  afio  se 
publica  en  loa  primeros  meses  del  siguiente,  es 
necesario  librar  &  los  fiscales  de  las  Audiencias 
de  la  remisión  de  ciertos  estados,  que  sobre  no 
tener  personal  subalterno  que  los  coordine  y 
fomai  Bo  aon  hoy  precisos  en  esta  Fiscalía. 

Ss  de  reconocida  utilidad  dejar  A  los  fiscales 
todo  el  tiempo  posible  para  que  lo  dediquen  á 
la  inspección  y  dirección  de  los  sumarios,  A 
ctiidar  de  que  se  instruyan  con  rápidos,  A  es- 
tudiarlo  para  fijar  su  opinión  y  A  concurrir  & 
los  joioios  orales  y  por  jurados... 

Consideraciones  de  este  orden,  y  el  no  dupli- 
car trabajos,  me  han  movido  &  examinar  con 
detenimiento  los  "estados  que  en  la  Fiscalía  se 
reoíbeo,  y  resalta  que  los  fiscales  de  las  Au- 
dieneiae  remiten  en  m  aotoalidad  siete  estados 
mensaalea...  Trimestralmente  se  exije  an  Mta- 
do  demostrativo  de  los  sumarios,  cuya  dura- 
ción pasa  de:  tres  meses;  y  anuales  se  forman 
coAtrOj  relativos  dos  &  los  asuntos  civiles  y  gu- 
bernativos eo  que  el  Ministerio  fiscal  intervie- 
ne, y  los  reatantes  en  que  se  detallan  los  asun- 
to crimínales  claaificados  por  delitos  y  en  que 
§«.  expresan  las  causas  despachadas,  determi- 
nando loe  trabajos  que  ha  realisado  y  juicios  A 
que  ha  conourrido  cada  uno  de  los  foncionarioa 
del  Ministerio  fiscal. 

Si  se  exceptúan  los  estados  referentes  á  asan- 
toa  eÍTÍlee  y  gobernativos  y  el  que  determina 
la  parte  que  toma  en  los  trabajos  el  fiscal  y  los 
funcionarios  que  le  auxilian,  los  dem&s  no  con- 
tienen nada  que  no  conste  en  la  estadística  con 
mis  exaotitnd  y  fdaridad  que  en  los  remitidos 
&  la  FisoskUa,  en  la  qae  no  nay  por  cierto  per- 
sonal aoe  pueda  examinarlos*  desde  que  se  su- 
pziioió  Uk  Baocidn  da  empleados  que  en  ella  exis- 


tía para  el  servicio  de  estadística  y  el  de  revi- 
sión de  causas. 

Aunque  también  consta  en  la  estadística  la 
duración  de  los  samarios,  no  es  oportuno  por 
ahora  prescindir  del  estado  trimestral  que  tie. 
ne  el  propio  objeto,  porque  sobre  ser  sencillo,  es 
útil  tenerlo  frecuentemente  A  la  vista  para  vi- 
gilar el  curso  de  los  samarios  y  dictar  con  pron- 
titud las  medidas  necesarias,  excitando  A  los 
fiscales,  si  fuese  preciso,  para  que  reclamen  con- 
tra oaauto  detenga  loa  procedimientos,  y  para 
ayudar  y  fortalecer  las  reclamaciones  hasta 
coQaeguir  que  cualquiera  falta  que  se  advierta 
sea  debidamente  corregida. 

Sin  uecetiidad  de  otras  reflexiones,  y  no  olvi- 
dando ^ue  el  crédito  concedido  para  material 
A  laa  Fiscalías  es  reducido  hasta  el  pimto,  de 
que  A  la  mayor  parte  sólo  ae  las  conceden  475 
pesetas  anuales,  queda  demostrada  la  conve- 
niencia de  suprimir  todo  trabajo  qae  no  sea  de 
evidente  utilidad  para  que  de  este  modo  los  es- 
fuerzos del  Miníeterio  público  se  encaminen 
con  decisión  al  cumplimiento  de  aquellos  debe- 
roa  (jue  no  puede  aoandoDar  jam&s,  ni  tolerar 
siquiera  con  su  silencio  que  otroa  abandonen  ó 
cumplan  con  tibieza.  En  víata  de  todo  he  acor- 
dado maoifeatar  A  Y.  S.: 

1.  "  Que  en  lo  sucesivo  deje  Y.  S.  de  remitir 
los  siete  estados  mensuales  y  el  anual  referen- 
te A  laa  causas  despachadas  en  el  afio,  con  la 
clasificación  de  los  delitos  que  motivaron  su 
formación. 

2.  "  Que  siga  Y.  S.  mandando  el  estado  tri- 
mestral de  anmarioa  que  duran  m&a  de  tres  me- 
ses^  expresaodo  siempre  Is  fecha  de  la  última 
diligencia  practicada  y  los  tres  anualea  en  que 
se  da  cuenta  de  loa  asuntos  civiles  y  guberna- 
tivos en  que  la  Fiscalía  ha  intervenido,  y  el 
destinado  k  preaentsr  un  resumen  de  loa  asnn- 
toa  despachadoB  en  el  año,  las  vistas  celebradas 
y_  los  juicios  orales  que  han  tenido  lagar,  ha- 
ciendo constar  la  parte  que  en  dichos  trabajos 
ha  tomado  Y.  8.,  el  teniente  fiscal,  los  aboga- 
dos fiscales  y  los  sustitutoa,  según  ae  ha  hecho 
en  los  años  anteriores  y  aparece  en  el  penúltimo 
estado  de  los  publicados  con  la  Memoria  de  esta 
Fiscalía  de  lo  de  Septiembre  de  ltí90. 

8."  El  estado  trimestral  ha  de  remitirse  A  la 
Fiscalía  eu  los  primerea  cinco  dias  de  los  meses 
de  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre,  y  los  anua- 
les en  toa  diez  días  primeros  de  Julio. 

Espero  que  V.  8.  ouidarA  del  exacto  cumpli- 
miento de  cuanto  en  esta  circular  se  previene. 

Dios  guarde,  etc. — Madrid  10  de  Enero  de  1891. 
—Juan  de  la  Concha  OastaSeda. — 8t.  Fiscal  de 
la  Audiencia  de...«  (Oae.  12  Entro.) 


RENTA  DE  ADUANAS.— rAnfrar^wt  y  dfl««m(ar- 

qviU dt  mercanciat  6H PiáaU€áeumK)—B,.  O.  de  27  de  Di- 
ciembre 1890  sobre  autorisaclón  é  intervención  de 
lOB  miemos. 

(Hac.)  «...S.  M,  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Kegente  del  Beino,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  Y.  E.,  aeha  servido 
mandar  que  loa  embarques  y  desembarques  de 
frutea  y  efectos  d^l  país,  extranjeros  ó  colonia- 
les, adeudados  en  alguna  Aduana,  que  se  verifi- 
quen en  lo  sucesivo  en  Puentedeume,  aean  inter- 
venidos por  el  Besguardo  de  carabineros  de 
dicho  punto,  y  autorisadoa  por  la  Aduana  del 
Ferrol  con  la  documentación  oorreapondiente.* 
(B.  0. 27  Diciembre  V^.—QaG.  14  Entro  1891.) 
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srÉmiam  di  1891.  iliegitlaeiáit.) 


ENJUICIAMIENTO  CRIMINAL:  IMPUESTO 
SE  CCftEOHOS  REALES.— (HdmlamtoitMdí  embar- 
go: Homorario*  A*  UonMacUii  del  imptutto.) — Para  el 
efocto  da  qua  no  paaaan  kacena  afectivos  sioo  en  los 
caaos  del  ari,  121  da  la  la;  da  Cuj  iiiclamieuto  civil, 
se  asicBft  al  concepto  da  coataa  4  los  bocorartos  de 
liquidación  del  impuesto  da  derechos  reales  deven  ■ 
gados  en  los  mandamientos  de  embargo  que  se  ex> 

Íldan  an  los  procedimientos  criminales.— n.  O.  de  16 
lidembre  lb90. 

(HacO  Extracto, — Elevada  por  algunas  ofici- 
nas de  Hacienda  consulta  relativa  &  si  procedía 
la  snspensión  del  pago  del  itnpaesto  de  derechos 
reales  por  razón  de  dichos  mandamientos,  des- 

8a¿8  de  informar  las  Direcciones  generales  de 
ontribacioues  j  de  lo  Oontencioso,  la  primera 
de  acuerdo  con  la  resolación  de  esta  Beal  orden, 
y  la  segunda  en  el  «entido  de  qae  los  honora- 
rios devengados  en  tales  embargos  debían  set 
satisfechos  por  los  recaudadores  de  costas  &  de- 
ducir del  precio  del  remate,  se  pasó  el  expedien- 
te t  tas  Secciones  de  Hacienda  y  Ultramar  y 
Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Es- 
tado, cuyo  dictamen,  de  conformidad  con  el 
onal  resuelve  el  Ministróles  como  sigue: 

•X<a8  Secciones,  sin  embargó  de  lo  expuesto 
por  el  Centro  directivo  de  lo  Contencioso,  se 
inclinan  &  suponer  ciue  esto  entrañaría  una  no- 
vedad sin  justificación  bastante. 

Los  Jusgados  de  instrucción  remiten  de  oficio 
&  las  oficinas  de  liquidación  dal  impuesto  de 
derechos  reales  los  mandamientos  de  embargo 
de  bienes  de  los  presuntos  reos,  para  asegurar 
el  abono  de  coataa  y  multas  é  indemnización,  en 
su  caso,  fin  de  que  se  examinen  y  se  ponga 
en  ellos  la  nota  procedente,  requisito  indispen- 
sable para  que  pueda  tener  efecto  la  anotación 
preventiva  en  el  Begistro  de  la  propiedad. 

Las  oficinas  de  León  y  Santander  se  han  ne- 
gado A  despachar  dichos  documentos,  alegando 
jiue,  si  bien  es  cierto  que  no  se  hallan  sujetos  al 
impuesto,  han  de  ingresarse  previamente  para 
el  Tesoro  los  50  céntimos  que  por  extensión  de 
nota  y  como  honorarios  debe  percibir;  y  como 
quiera  que  en  las  causas,  ó  porque  todas  las  eos- 
tu  son  de  oficio,  hasta  que  recaiga  sentencia 
condenatoria,  ó  porque  no  hay  persona  directa- 
mente obligada  al  pago,  éste  no  se  ha  verifica- 
do, los  liquidadores  no  han  querido  despachar- 
los por  entender  que  no  les  aatorísa  el  regla- 
mento del  impuesto  para  aceptar  la  suspensión 
del  pago. 

Al  apoyar  esta  opinión  et  Centro  directivo  de 
lo  Contencioso,  ha  confesado  ^ue  ni  en  la  ley  ni 
an  el  reglamento  hay  disp^osición  alguna,  que. 
autorice  tal  suspensión,  sí  bien  aparte  de  la 
obligación  general  de  abonar  50  céntimos  por 
los  nonorarioa  de  extensión  de  nota,  tampoco 
existe  diaposición  que  resuelva  el  caso  consul- 
tado, en  el  qne  no  es  dado  desconocer  su  espe- 
cialidad y  las  razones  que  para  pasar  por  la  sus- 
pensión militan;  y  por  ello  aquel  Centro  invoca 
por  analogía  y  pretende  sea  aplicada  la  Beal 
orden  de  2  de  Agosto  de  1882,  dictada  sobre 
.pago  del  impuesto  en  las  informaciones  poseso- 
rias para  inscribir  fincas  embargadas  en  cansa 
criminal;  en  cuya  Beal  orden  se  resolvió  que  no 
puede  haberse  la  inscripción  de  la  información 
posesoria  sin  el  previo  pago  del  impuesto,  de- 
biendo satisfacerle  el  recaudador  de  costas,  sin 
perjuicio  de  reintegrarse  con  el  importe  de  loa 
bienes  qne  se  vendan,  ó  ananciarse  el  remate 
con  la  condición  de  que  el  rematante  abone  el 
impuesto  i  nombre  del  ejecutado,  deacont&n- 
dose  su  importe  del  precio  qne  haya  de  satis- 
facerse. 

Las  Secciones  encuentran  entre  el  caso  con- 
sultado y  el  que  dió  motivo  &  que  se  acordase 
esta  Beu  orden,  notables  diferencias  que  impi- 


den aplicar  la  misma  disposición  pw»  reBoW«p< 
las.  Sin  consignar  todas  aquellas  difer«tt«iM 
har&n  expresión  de  las  qne  estiman  bastante». 

Los  mandamientos  de  embargo  tienen  Ingatf 
al  principio  de  la  sustanciaoión  de  laa  oansaa, 
siempre  antes  de  dictarse  sentencia.  Las  ins- 
cripciones de  informaciones  posesorias,  otfando 
aquéllas  están  oonelnldas  para  la  ejecución  44 
la  sentencia.  Los  primeros  cuando  no  se  sabe  si 
el  presunto  reo  ser&  condenado,  ó  si  por  el  con- 
trarío, por  quedar  absuelto,  las  costas  sedeolaf 
rarán  de  oficio,  sin  que  tenga  obligación  de 
abonar  cantidad  slsuna  por  dicho  concepto. 
Los  segundos  cuando  se  na  condenado  ya,  y 
cuando  por  consecnencia  del  fallo  el  reo-tiene 
que  satisfacer  las  costas  causadas.  Losm&s  pne- 
den  quedar  sin  efecto,  porque  nadie  tenga,  ni  fü 
Estado  mismo,  el  derecho  de  reclamar  nada  de 
aquél  &  quien,  siendo  inocente,  se  instruyó  on 
proceso.  Las  otras  jam&a  pueden  quedar  sin 
efecto,  porque  se  inscriben  sólo  para  legaliiat 
la  personalidad  del  propietario,  obligado  ya 
como  delincuente,  y  en  todo  caso  al  abono  de 
ciertas  cantidades  para  lo  que  por  los  Tribuna- 
les se  enajenan  sus  bienes. 

Bespecto  de'los  primeros,  si  las  costas  se  de- 
claran de  oficio,  subsiste  la  razón  indudable  de 
ue  &  nadie  aprovechi^lo  tramitado,  porque  na- 
ie  queda  obligado  á  abonar  costas,  mientra* 
que  respecto  de  las  segundas,  como  la  tramita- 
ción ha  tenido  eficacia,  y  el  recaudador  de  cos- 
tas está  seguro  de  reintegrarse,  nuede  conve- 
nirlo abonar  el  impuesto  para  facilitar  el  cobro 
de  aquéllas. 

La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  no  ha 
tenido  en  cuenta  que  mientras  que  aconseja  se 
obligue  siempre  á  los  recaudadores  de  costas  k 
abonar  por  adelantado,  y  por  los  encausados 
los  honorarios  de  liquidación,  la  Beal  orden  de 
1882  no  obliga  &  dichos  recaudadores  al  abono 
del  impuesto  en  la  inscripción  de  las  informa- 
ciones posesorias,  sino  que,  por  el  contrario, 
preceptúa  que  deberto  satisncerlo  dichos  re- 
caudadores, ó  tn  otra  cato  anunciarse  el  remate 
oon  la  condición  de  que  el  rematante  abone  el 
impuesto. 

Y  tampoco  debió  tener  presente  aquel  Centro 
directivo  que  si  se  adoptase  su  criterio,  cuando 
las  costas  fuesen  declaradas  de  oficio,  el  recau- 
dador perdería  lo  satisfecho,  porque  contra  el 
Estado  no  tiene  acción,  y  al  presunto  reo  la  ab- 
solución le  ampara,  y  no  hay  razón  moral,  ni 
jurídica,  ni  económica  qne  justifique  la  obli- 

f ación  de  tal  adelanto  por  parte  de  los  reeanda- 
ores  de  costas,  y  el  nesgo  que  corren  de  per- 
der en  absoluto  lo  adelantado. 

Las  Secciones,  pues,  no  encuentran  justifica- 
da la  novedad  que  en  esta  materia  se  pretende 
introducir,  t  entienden,  por  el  contrario,  que  el 
interés  del  Estado  y  el  de  los  particulares,  qiie 
tiene  la  misión  de  amparar,  aconseja  que  no  de- 
jen de  anotarse  loa  mandamientos  de  embargo, 
porque  no  se  satisfagan  precisamente  lo850  cén- 
timos que  por  la  extensión  de  la  nota  de  excep- 
ción del  impuesto  se  deben  ingresar.  Dicho  se 
está  que  de  nadie  con  más  razón  que  de  loa  pro-' 
cesaoos  se  podrían  exigir  estos  50  céntimos; 
pero  ni  aun  de  ellos  es  dado  reclamarlos,  por- 
que el  art.  121  de  la  loy  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal, fundándose  en  consideracionea  cuya  efi- 
cacia seria  absurdo  desconocer,  consigna  qne 
los  procesados  no  tendrán  obligación  de  abonar 
otras  costas  procesales  que  las  que  sefiala,  á  no 
ser  que  á  ello  fueran  expresamente  condenados. 

Si,  pues,  esta  condena  no  recae,  laa  coataa 
son  de  oficio,  de  nadie  pueden  reclamarse,  y  en- 
tre ellas  no  pnede  dejar  de  comprenderse  loe  60 
céntimos  de  que  se  trata.  T  en  la  disyuntiva  de 
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MA  ftl  Tmoto  no  ree&ade  dichos  60  céntimos,  ó 
«0  \m»  por  ello  no  se  inscriban  los  mandftmien- 
Um  j  M  oeañAn  &  qne  se  pierdui  para  el  £&• 
t«€U»  todoA  los  derwnos  aae  poi  ps.pel,  mtd- 
te*iMB.tten£:ut  qne  satistacene  los  reos,  ade- 
má»  de  qae  queden  también  sin  abonar  los  de- 
MelU»  de  loe  curiales  j  las  indemnizaciones  que 
f*r-bM  Tribunales  se  aonerden,  no  es  dudoso 
^ofr  debe  f^fcuset  por  continuar  como  hasta 
mqjii  anotsmdo  aquellos  mandamientos  y  sns- 
pendiendo  el  pago  de  los  50  céntimos,  á  que  se 
anclare  por  los  Tribnnales  que  el  procesado  tie- 
sa el  deber  d«  satisfacerlos; 

Tirtad  de  Jo  expuesto,  las  Secciones 

Qae  los  boBoraxíos  de  liquidación  devenga- 
doe  en  loe  mandamientos  de  embarco,  expedidoB 
en  eaosae  oriminales,  deben  considerarse  como 
«ostas,  7  aue  sélo  habrá,  por  tanto,  derecho  & 
Mearlos  electivos  en  los  casos  qae  determina 
flart.  lai  de  la  ley  de  Bojaioiamiento  criminal.* 
V  asi  aa  resuelve.  (B.  0. 16  Diciembre  da  1890.— 
fias.  14  Enero  i89l.) 


HONORES  FUNEBRES.— (PruMeníea  y  nprertdtn. 
ü»  M  Comareso.)—B..  D.  14  Enero  determinándolos 

Se  han  de  tnhntarae  al  cadárer  del  Bxemo.  seBor 
Manuel  Alonso  Martines,  expreeldents  del  Con- 
ftresOi 

(Pbbs.  dbl  Covs,  db  MtK.)  «Atendiendo,  etcé- 
lera.  Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

ArticoJo  único.  Atendiendo  &  la  larga  carre- 
ra, el  personal  mérito,  y  los  servicios  sinffuia- 

Sea  prestados  al  Estado  por  D.  Manuel  Alonso 
Cartinez,  expresidente  del  Congreso  de  los  di- 
putados, y  en  la  actualidad  presidente  de  la  Co- 
misión especial  de  gobierno  interior  de  aquel 
Caerpo  Col^islador,  dorante  el  intervalo  par- 
lamentario, coadyuvará  i.  dar  mi  Gobierno  toda 
la  solemnidad  merecida  A  Ja  traslación  del  cadá- 
ver aJ  cementerio,  ajustándose  en  todo  lo  posi- 
ble aL  programa  acordado  con  ocasión  del  falle- 
cimiento del  presidente  efectivo  del  Congreso 
D.  Adelardo  íópez  de  Ayala,  salvo  que  Ja  con- 
currencia de  fuerzas  del  ejército  con  qne  en  di- 
cho programa  se  contaba,  se  sustituya  por  Ja 
del  decimocuarto  tercio  de  Ja  Guardia  civil. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Enero  do  1891.— María 
Cristina — £J  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
Iros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo.»  (Oac.  15 
IBnero.) 

(A  eontdnnación  publica  Ja  Oacétat\  Programa 
acordad*  por  ta  ComUión  permamenle  de  gobierno 
■imáermr  dtl  Congruo  de  lo»  dijmLadM  para  la  Iraa- 
(octdn  del  cadáver  al  cemeTUerio.) 


TRATADOS  INT£RNAOIONALES.-(C^fra&Bn- 
d»  «•  «I  BiOaeoa:  Benta  da  A4uantu.)-R.  D.  de  10  Ene- 
ro publicando  y  mandando  observar  ▼  cumplir  el 
con-venio  estipulado  con  Francia  en  lu  de  Mayo  de 
1890  para  asegurar  la  represión  del  contrabando 
en  el  Bidasoa<*J. 

"  (Estado.)  "5eaí  Jecreío.— Por  cuanto  el  día  10 
de  Hayo  deJ  afio  último  se  firmó  en  Bayona  por 
el.presidente  de  Ja_  Delegación  española  de  Ja 
Comisión  internacional  de  los  Pirineos  y  el  pre- 
sidente de  la  Delegación  francesa  de  Ja  misma 
Comisión  un  convenio  que  tiene  por  objeto  ase* 
^rar  la  represión  del  contrabando  en  el  Bida- 
sihL  cuyo  texto  literal  as  el  siguiente: 

jBl,  Gobierno  de  S.  II.  la  Boina  Begente  de  Es- 
Vft#«.y  el  Gobierno  de  la  Bepúblioa  ñ-ancesa, 


n  For&.  o.  delBdsSn•TO(0•e.27M:Xs•haapTo- 
Mló  «I  reglamento  para  la  efetutí^  del  BWswfe.— Véa- 
MBás  adalaat*. 


tueriendo  asegurar  la  represión  del  contraban* 
o  en  el  Bidasoa,  han  decidido  y  convenido  lo 
siguiente: 

Aittículo  1."  Las  mercancías  6  productos  ex* 
pedjftoB  de  unojátotro  pais  por  el  camino  de  hie< 
rroK>ntinnarálPpasando  por  el  puente  interna- 
ciofll  del  I^y^nh  conforme  á  los  reglamentos 
de  ^LaMigHH^BouvBnios  vigentes  en  ambas 

.^Rri!"  Las  mercancías  y  productos  que  se 
expidan  de  una  á  otra  nación  por  el  puente  de 
Benobiaj  ó  por  caalqnier  otro  ponto  debidamen- 
te  autorizado, cuya  procedencia  sea  de  tránsito, 
de  depósito,  ó  de  admisión  temporal,  como  asi- 
mismo las  mercancías  y  productos  expedidos  da 
nno  á  otro  país  con  primas  ó  devolución  de  im- 
puestos interiores  de  consumo,  yendo  por  ello 
acompañadas  de  documentos  de  Aduana  ó  de 
impuestos,  presentarán  éstos  en  el  momento  de 
Ja  iJegada  al  otro  país  de  las  mercancías  y  pro- 
ductos de  sn  entrega  en.  la  Aduana,  al  visado 
de  la  misma. 

En  la  exportación  común  ó  simple  de  una  na- 
ción á  otra  se  expedirá  certificado  de  salida 
ara  Jas  expediciones  de  tejidos,  sombreros  de 
eltro,  pasamanerías,  bisutería  falsa,  calzado 
depieJy  frutos  coJoníales  (azúcar,  cacao,  café, 
canela,  clavo  de  especia,  pimienta  y  té);  quedan- 
do excJuld&s  de  esta  formalidad  las  demás  mer- 
cancías. El  certificado  de  que  se  trata,  se  remi- 
tirá por  la  Aduana  exportadora  &  Ja  de  destino, 
por  medio  del  visado  en  un  cuaderno  de  regis- 
tro, si  ta  expedición  se  verifica  por  el  puente  de 
Behobia,  y  devolviendo  á  la  Aduana  de  salida  la 
lista  enumerativa  del  cargamento  bi  la  expedi- 
ción se  hiciera  por  barco. 

Art.  8.*  Los  barcos  qae  transporten  mercan- 
cías ó  productos  de  ana  á  otra  oriJla  del  Bida- 
soa, no  podrán  atracari  ni  en  uno  ni  en  otro 
paia,  más  que  á  los  puntos  que  para  ello  estén 
nabiliLados  por  la  Administración  respectiva. 
De  estas  habilitación  os,  así  como  de  la  supre- 
sión de  las  que  antes  pudiesen  haber  sido  conce- 
didas, ae  dará  noticia  á  la  Aduana  del  otro  país 
con  ocho  días  de  anticipación. 

Art.  4."  Las  citadas  embarcaciones  se  ma- 
tricularán en  Ja  Alcaldía  á  que  corresponda  el 
domicilio  de  sns  propietarios  y  IJevarán  un  nú- 
mero de  orden,  pintado  en  el  costado,  oomo 
también  eJ  liatón  prescrito  en  el  articalo  l.**  del 
Convenio  de  pesca  de  19  de  Enero  de  1S88.  (De 
color  amarillo  las  embareaoiones  espafiolaa  y 
de  azul  las  francesas.) 

Art.  5.°  Los  alcaldes  de  las  respectivas  loca- 
lidades de  ambos  países  formarán  y  cambiarán 
entre  sí  las  listas  duplicadas  de  estas  emtñrca- 
clones. 

Art.  6.**  El  patrón  irá  provisto  á  Ja  salida  de 
una  lista  comprensiva  de  todas  las  mercancías 
embarcadas,  cuyo  documento  someterá  al  visa- 
do y  conformidad  de  Ja  Aduana  exportadora, 

ftresentándolo  á  la  de  destino,  como  también  a 
os  jefes  de  Jas  falúas  de  Aduanas  qne  reconos- 
can  el  barco  durante  su  marcha,  según  lo  que 
más  adelante  se  previene.  La  expresada  lista  ae 
devolverá  á  la  Aduana  de  salida  por  la  de  entra- 
da, conforme  se  dispone  en  el  art.  2." 

Art.  7.**  Las  visitas  del  barco  durante  sa 
marcha  podrán  hacerse  por  las  Aduanas  de  ca- 
da país,  por  si  Bolas,  cuando  las  emlraroaciones 
pertenezcan  al  mismo;  pero  si  pertenecieren  al 
otro  y  se  considerara  necesario  hacer  eJ  recono- 
cimiento, deberá  solicitarse  el  concurso  de  la 
Aduana  extranjera,  para  proceder  de  acuerdo 
con  ella:  correspondiendo  en  este  caso  la  direc- 
ción de  la  operación  á  la  Aduana  del  país  áqae 
corresponda  el  barco  que  deba  reconocerse. 
Art.  8,*  En  el  caso  en  que  resalta  probada» 
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sea  por  ana  Aduana  ó  por  ambaB,  la  comisión 
de  una  falta,  se  persegoirá.  al  buqoe  delincuen- 
te por  la  Adminiatraoión  del  país  &  que  perte- 
nezca, y  según  las  leyes  y  reglamentoB  eapeei»- 
les  del  mismo 

Üsta  diapoBÍción  no  deroga  los  preceptos  ge* 
neralea  de  la  legislación  internacional;  y  por  lo 
tanto,  todo  barco  estacionado  en  las  aguas  de 
nno  de  los  dos  países  qnedari  sometido  &.  la  ju- 
risdicción del  mismo  con  arreglo  é,  los  tratados 
vigentes. 

Art.  9."  Ninguna  embarcación,  exceptúan- 
dojas  mencionadas  en  al  páurrafo  segundo  del 
precedente  articulo,  podr&  estacionarse  en  el 
curso  del  río  ni  abordar  ¿  otros  puntos  que  los 
autorizados  para  ello,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  8.°, bajo  pena  de  procedimiento  incoado  por 
la  autoridaa  de  nno  ó  de  otro  p¿iB  que  haya 
hecho  constar  la  infracción. 

Art.  10.  El  transporte  por  barco  de  un  pon- 
to ék  otro  de  la  misma  orilla  se  regirá  por  los 
reglamentos  vigentes  en  el  pais  k  que  la  orilla 

ftertenezca,  y  en  conformidad  para  ambos  de 
as  prescripciones  del  art.  6.*;  pero  las  mercan- 
cías eepeciucadas  en  el  art.  2."  no  podr&n  cir* 
calar  en  barco  dorante  la  noche. 
Art.  11.   Las  infracciones  de  las  disposiciones 

firecedentes  se  persigoir&n  y  castígar&n  según 
as  leyes  y  reglamentos  propios  de  cada  pais. 
Art.  12.  Las  Aduanas  deirún  y  de  Hendaya 
eentralizarin  todo  cnanto  en  lo  relativo  &  los 
casos  previstos  en  el  presente  reglamento  se  re- 
fiera k  sus  respectivos  nacionales,  y  cambiarán 
entre  si  las  comunicaciones  útiles  al  servicio  de 
eada  pais. 

Art.  18.  "El  presente  Convenio  tendrá  valides 
durante  tres  años,  y  continnará  siendo  obliga- 
torio de  año  en  ano,  hasta  que  una  de  las  dos 
partes  contratantes  haya  hecho  conocer  con  un 
año  de  antelación  el  propósito  de  hacerlo  cesar 
en  sus  efectos.  Queda  derogado  el  acuerdo  con- 
venido en  1872. 

En  fe  de  lo  cual,  el  Sr.  Marqués  de  Acapulco, 
ministro  plenipotenciario,  presidente  de  la  De- 
legación Española  de  la  Comisión  Internacional 
de  los  Pirineos,  y  el  señor  Ordega,  ministro 
plenipotenciario,  presidente  de  la  Delegación 
Francesa  de  la  Oomisión  Internacional  de  los 
Pirineos,  debidamente  autorizados  por  sus  res- 

goctívos  Gobiernos,  han  redactado  el  presente 
onvenio  que  han  firmado  y  revestido  ae  los  se- 
llos de  sus  armas. 
Bayona  10  de  Mayo  de  1890. 
Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  ra- 
zones que  me  ha  expuesto  mi  Ministro  de  Esta- 
do, y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  resolver  qne  el  presente  Convenio 
se  cumpU  y  observe  puntualmente  en  todas  y 
cada  una  de  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  A  10  de  Enero  de  1891.— Ma- 
ría Cristina.— EL  Ministro  de  Estado,  Carlos 
O'Donell..  (Qac.  18  Enero.) 


HARINA  MILITAR  Ó  DE  GVEKKA—lDivUUmeá 
navales  d«  lo*  departamento».)— R.  D.  16  Enero  apro- 
bando el  reglamento  de  preparación,  situación  y 
movilización  de  dicbss  divisiones,  y  lo  demás  que 
expresa. 

(Maeika.)  Meal  decreto, — «...Articulo  1."  Se 
aprueba  el  unido  reglamento  de  preparación, 
situación  y  movilización  de  las  divisiones  na- 
vales de  los  Departamentos. 

Art.  2.**  La  movilización  de  la  escuadra  se 
efectuará  por  Beal  decreto,  previo  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  8.*  El  Ministro  de  Marina  dará  cuenta 
oportunamente  &  las  Cortes  de  loa  gastos  neoe- 


serios  para  el  entretenimiento,  conservacióD-y 
movilización  de  las  divisiones,  quedando  anta^ 
rizado  para  introducir  en  el  adjunto  reglaman*. 
to  las  modi&caoionea  qne  aoons^a  m  expe* 
riencia. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Enero  de  1891.— Ha- 
ría Oristina.—El  Ministro  de  Marina,  José  Ma- 
ría de  Beránger.'  (Getc  18  id.) 

(A  continuación  se  inserta  el  Iteglamenio  dt- 
preparación,  aítuacián  y  movilizacxón  de  la»  dvñ' 
tione»  navalea  de  lo»  Deparlamento»,  en  el  ingreso 
del  cual  expone  el  8r.  Ministro  lo  siguiente:) 

f  El  carácter  de  las  guerras  modernas  requie- 
re la  más  pronta  disponibilidad  para  el  oomba- 
te,  de  todo  el  material  y  personal  útiles,  y  con- 
viene á  la  vez  sostener  aquél  durante  la  paz  coa 
la  mayor  economía  posible.  Ambos  extremos 
pueden  concillarse  conservando  los  buques  que 
no  sean  indispensables  para  el  servicio  activo 
en  la  sitoaoión  que  en  este  reglamentóse  de* 
talla. 

Esta  situación,  qne  por  vez  primera  se  orea 
en  nuestra  Armada  obedece  exclusivamente 
que  debiendo  ser  las  guerras  navales  instantá- 
neas, esté  la  flota  en  disposición  de  batiraet  y 
con  economía  para  el  Tesoro;  mas  no  debe  pres- 
cindirse  por  concepto  alguno  de  los  gastos  ne- 
cesarios á  la  perfecta  disponibilidad  del  mate- 
rial y  del  personal,  ya  que  ningún  dispendio 
sería  comparable  á  los  desastres  ae  una  campa- 
ña desgraciada  por  faltado  preparación. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  las  bases  prin- 
cipales que  en  este  reglamento  bb  proponen. 
Si  llegasen  tiempos  más  venturosos  en  qne 
nuestra  nación  pudiese  llevar  sus  esooadras  4 
los  confines  del  mundo,  y  si  el  engrandecimiento 
navarfuese  como  debe  de  ser,  acompañado  por 
el  desarrollo  y  riqueza  del  comercio  marítimo, 
España  alcanzarla,  no  sólo  el  respeto  de  loa 
pueblos  extraños,  sino  también  el  predominio 
que  sobre  el  mar  le  corresponde,  no  olvidando 
que  tan  honrosa  misión  desempeñaron  las  ee- 
cuadras,  y  qne  al  ver  hoy  nuestro  renacimien- 
to, el  entusiasmo  patrio  revive  á  la  idea  de  que 
nuestra  gloriosa  bandera  ondee  en  todos  los 
mares. 

La  organización  que  se  propone  representa 
aólouneafuerzoparaUenarlas  condiciones  prin- 
cipales con  el  fin  de  poder  tener  las  divisiones 
de  nn  modo  económico  prontas  para  el  combate. 

No  se  desconoce  que  pueden  existir  defectos, 
pero  siendo  este  reglamento  el  primero  que  ha 
existido  en  nuestra  Marina  para  la  organiaa- 
ción  del  material,  sólo  la  práctica  podrá  corre- 
girlos.» 

El  Beglamento  está  dividido  en  tres  capítu- 
los, cuyos  epígrafes  y  subdivisiones  son: 

Capítolo  fbiuero. — De  la  preparación  para  la 
tnovilizacián  y  situación  de  la»  divitione»  navale». 

Capítulo  II  Del  mando  y  división  de  las  dota- 
ciones navales — Del  Estado  Mayor.  Del  coman- 
dante general.  Del  ayudante  general  mayor  de 
división.  De  loa  oficiales  de  Artillería  é  Ingenie- 
ros. De  los  ofteiales  de  Adminiatoaoión.  De  los 
oficiales  de  Sanidad.  De  los  comandantes  de  loa 
baques.  De  los  segundos  comandantes.  De  los 
oficiales. 

Capítulo  III.— Z>c  la  moviliz€tcÍón. 


JURISDICCIÓN  CONTENCIOSO- ADUIMIS> 
TRATIVA.— tfl<Mfeii¿a  ptíbtUa:  StsaUicione»  reeaUat 
en  expedtatte»  admini»trativO'j»dtelale».)—'R.  0. 6  Enero 
declarando  qne  son  apelables  en  la  vía  contenciosa, 
pero  que  deben  ejecutarse  desde  luego  de  conformi* 
dad  con  el  art  d."  de  la  ley  de  34  de  Junio  de  1386. 
{Dteetonmrio,  cusu-ta  edldui,  tomo  V;  p.  521.) 

(Hác.)  'Excmo.Sr.iYista  la  consulta  elevad» 
á  eae  Centro  directivo  por  el  administradw  do 
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la'A¿nw»  de  Verln...  aeerea  de  ai  las  resolucio- 
nea  mínísterialeB  diotadas  en  expedientes  ad- 
ministratiTo  jadiciales  puedeb  ser  reoarrídas 
ea  Tift  oonteaeioao-adiuiDistrativa,  y  en  este 
caso,  si  es  procedente  dejar  de  transcarrir  el 

filaxo  de  tres  meses  qae  señala  el  art.  7."  de  la 
ey  sobre  organisación  de  aquella  jurisdicción, 
siD  hacer  entrega  de  las  maltas  reoandadas  & 
ningnn»  de  las  partes,  6  sí  por  el  coatrario,  no 
«tobett  eoneiderarae  apelables,  como  comprendi- 
da» ea  el  pirrafo  Begnado,  oaso  8.°,  art.  4.°  de 
la  referida  ley  de  19  de  Septiembre  de  1888... 

Vistos  los  informes  emitidos  por  eea  Direc- 
eión  general,  por  la  de  lo  Contenoioso  del  Esta- 
do ir  por  la  Sección  de  Hacienda  y  Ultramar 
dai  Consejo  de  Estado; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G-.),  y  en  ra  nombre  la 
K«iiia  Segento  del  Buno*  ee  ha  Berrido  dispo- 
nen 

1.  *  Qae  las  resoluciones  ministeriales  dicta> 
das  en  expedientes  administrativo  judiciales, 
■OB  reoorríbles  en  vía  contenciosa,  según  dis- 
pone el  art.  8.°  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de 
I888aobre  el  ejercicio aelajurisdiocíón conten- 
eioso-administrativa. 

2.  *  Que  estas  mismas^  dictadas  en  expedien- 
tes administrativo  jadiciales,  son  ejeontivas 
desde  luego  con  arreglo  k  lo  establecido  por  el 
art.  9.'  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885  (*). 

YS."  9^e  se  dé  i,  esta  disposición  car&cter 
general,  insertándola  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
el  Boteiin  oficial  de  este  Ministerio,  derogando 
la  £eal  orden  de  8  de  Enero  de  1887  y  las  demás 
qae  existen  y  se  opongan  &  la  presente»  De 
B«al  orden,  etc.  Madrid  8  de  Enero  de  1891.* 


CONTRIBUCION  CE  CONSUMOS.-M^«ilo  da 
offo^^mU  de  fafia  elaborado  tn  la  Ptn{Himla.)—R.  0. 29 
Ciciembra  1890  desestimando  una  instancia  de  al- 
g irnos  fabricantes  pretendieado  la  aplicación  del 
art.  3.-  de  la  ley  de  21  Junio  1 889  (  Ap.,  p.  440)  á  los 
aguardientes  de  caiía  de  elaboración  peninsalar,  y 
sobre  preparación  de  un  proíecto  de  ley  reforman- 
do el  art.  I.*  de  la  citada  en  el  sentido  de  nacer  extea- 
aíTO  el  régimen  eetablecido  en  el  citado  art.  3."  &  los 
acaarÉtentes  potables  de  fabricación  española. 

(H AC.)  «Exorno.  Sr.:  Pasado  &  informe  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno  el  expediente  instruido 
4  instaaoia  de  la  oasa  Faig  Hermanos  y  Com- 
pañía, de  Santander,  sobre  aplicación  del  ar- 
ticulo 3."  de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1889  k  los 
agnardientes  de  caña  de  menos  de  60  grados 
centesimales  elaborados  en  la  Feninsaiaj  dicbo 
alto  Cuerpo  le  lia  evacoado  en  los  feérminos  si- 
guientes: 

•X)xcmo.  Sr.:  Cumpliendo  el  Consejo  lo  dis- 
puesto en  Beal  orden  comunicada  por  el  Minis- 
terio del  digno  cargo  de  T.  E.,  con  fecha  19  de 
Jnlio  último,  ha  examinado  el  expediente... 

La  Dirección  general  de  Oontribuciones  indi- 
rectas, eonsiderando  que  con  arreglo  ¿  dioho 
art.  3.'  el  aguardiente  de  caña  importado  de 
las  provineias  españolas  de  Ultramar  y  los 
aguardientes  potables  extranjeros,  sólo  deben 
satisfacer  262  milésimas  de  peseta  por  grado 
centesimal  de  alcohol  puro  en  hectolitro,  no 
seria  josto  ni  equitativo  exigir  &  los  elabora- 
dos en  la  Península  las  25  pesetas  por  hectoli- 
tro que  BBfiala  el  art.  1.*  de  la  referida  ley,  por 


(*)  Pero  puede  suspenderse  sn  «jceaoión  en  el  easo 
reoB  laesolemnldades  mareadaa  en  dicho  árt.  9.*  de  la 
In.— Tésae  al  art.  100  del  de  la  de  18  de  Septiembre  de 
WS  (Amoicv,  p.  660)  y  los.  1S7  A  191  del  rmlamento 
MMfB  ^feetMoóa,  inserto  en  las  primeras  piginas  del 
MMCBaetatf. 


lo  que  propone  se  declare  que  al  aguardiente 
de  caña  elaborado  en  la  Península  se  le  aplique 
las  dispoeiciones  del  art.  8."  de  la  ley  de  21  de 
Junio  de  1889. 

£1  Consejo  ha  estudiado  con  detenimiento  la 
cuestión  que  ha  de  resolver  este  expediente,  y 
opina  que  en  rigor  de  derecho,  es  decir,  apli- 
cando el  literal  contexto  de  la  ley  de  21  de  Ju- 
nio, ya  citada,  no  cabe  aplicar  al  agaardiente 
de  oafla  fabricado  en  la  Península  el  beneficio 
establecido  en  el  art.  8." 

El  p&rrafo  segundo  del  art.  1.*  dice  textual- 
mente: oSe  consideran  alcoholes  de  industria 
en  la  fabricación  española,  todos  los  que  proce- 
dan de  materias  ó  de  mezclas  distintas  dei  vino 
y  de  los  residuos  de  la  uva.>  Y  el  párrafo  pri- 
mero del  mismo  articulo  grava  con  un  impueti- 
to  de  25  pesetas  por  hectolitro  los  alcoholes  de 
industria  que  ae  elaboren  en  España  é  islas  ad- 
yacentes, cualquiera  que  sea  su  graduación;  y 
siendo  alcohol  industrial  el  aguardiente  de 
caña,  porque  no  procede  del  vino  ni  del  residuo 
de  la  uva,  es  evidente  que  est&  gravado  con  las 
25  pesetas  por  hectolitro. 

£s  verdad  que  el  art.  8."  establece  una  excep- 
ción, pero  estfc  taxativamente  limitada  en  fa- 
Tor  del  aguardiente  de  caña  que  se  importe  de 
las  provincias  de  Ultramar  y  ae  los  aguardien- 
tes potables  y  toda  clase  de  bebidas  espirituo- 
sas que  se  importen  del  extranjero,  no  alcanza, 

?<ueB,  el  beneñcio  al  alcohol  industrial  que  se 
abrique  en  España,  el  cual  debe  regirse  por 
las  prescripciones  del  art.  1.** 

El  Consejo  no  ha  de  intentar  penetrar  las  ra* 
sones  que  pudieron  influir  en  el  Animo  del  le- 

Sislador  para  no  hacer  extetisivoalagnardiente 
e  caña  peninsular  el  beneficio  que  concede  el 
arl.  8."  al  que  se  importara  de  nuestras  provin* 
cias  ultramarinas,  y  aun  i  toda  clase  de  aguar- 
dientes potables  extranjeros,  porque  caalos* 
quiera  que  fuesen  esos  motivos^  el  precepto  legis- 
lativo es  claro  y  no  consiente  interpretaciones, 
pues  todo  lo  que  no  sea  sa  genuina  aplicación 
ha  dereeultar  necesariamente  arbitrario. 

No  &  titulo  de  interpretación,  sino  en  el  de 
modificación  de  la  ley,  podría  hacerse  extensi- 
vo al  aguardiente  de  caña  peninsular  el  benefi- 
cio concedido  en  el  art.  8."  para  los  de  otra  pro- 
cedencia, y  si  esto  fnera  conveniente,  sólo  por 
medio  de  otra  ley  podría  hacerse,  porqae  la 
ampliación  habla  de  llevar  consigo  la  reforma 
del  art.  1." 

El  Consejo  no  desconoce  la  desventaja  con 
que  han  de  luchar  los  fabricantes  españolea  de 
dichos  líquidos  porque  se  concede  al  productor 
ultramarino  y  al  extranjero  una  rebaja  impor- 
tante del  impuesto  especial  de  consumos  de  que 
aquéllos  disfrutan,  y  que  esa  desigualdad  de 
condiciones  harA  tal  ves  insostenible  la  com- 
petencia; pero  ante  las  disposiciones  de  la  ley, 
tan  claras  como  la  de  los  artlcolos  1."  y  S."  ae 
la  de  21  de  Junio  de  18^,  no  cabe  otra  cosa  que 
procurar  sa  cumplimiento; 

Opina,  pues,  el  Consejo:^!. "  Que  en  rigor  de 
derecho  no  procede  aplicar  las  disposiciones 
del  art.  8."  de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1889  al 
aguardiente  de  cafla  elaborado  en  la  Penínsu- 
la.—2.°  Que  si  y.  E.  lo  estima  necesario  ó  con- 
veniente, podría  prepararse  un  proyecto  de 
ley  púa  someterlo  en  su  día  A  la  aprobación  de 
las  Cortea,  haciendo  extensivo  el  régimen  esta- 
blecido en  dicho  art.  3."  al  aguardiente  de  caña 
y  demás  potables  de  fabricación  española. 

y.  E.  sin  embargo  acordará  con  S.  M.  lo  que 
estime  más  acertado.» 

T  conformándose  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  a.),  y 
en  BU  nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  con 
elpreinsBrto  botamen,  se  ha  servido  resolver 
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eomo  en  tíi  mUmo  w  propone.»  (B.  O.  29  Di* 
oiemtnw  ÜJBO.—Qaeeta  19  Enero  1891.) 


APREMIOS.— <ff«íracío  a3mMttratÍvo.)-'Ti.  O.  26 
Noviembre  1890  dictando  disposiciones  aclarato- 
riSB  dft  la  ley  de  20  de  Julio  de  18á8.  («.rranioa,  píi- 

StgDmíK.— Expreii¿a  «o  los  expedisnUt  de  li  se  han 
vendido  ó  do  por  «1  Estado  las  fincas  objeto  del  re- 
IraotOtir  oBflo  afirmativo,  sí  han  sido  íormalisadoslos 
débitoS'— Abono  por  los  retrayentes  «n  los  mismos 
plasos  y  proporoi^  que  el  débito  principal  de  los 
gastos  procedentes  de  la  ejeoaoión.— Forma lidade* 
para  el  ingreso  encaja  de  los  recibos  origen  del  des- 

'  cubierto — Aplicación  del  ingreso  de  la  parte  del  dé- 
bito eaando  no  resalta  formalisado. — Id.  del  ingreso 
dé  los  plasov,  costas  ;  recargos  onando  aqnéX  resnU 
ta  fomalinulo.— Id.  del  ingreso  de  las  costas  y  re- 
owrgos.  segúa  in  importe  haya  aido  ó  no  satisfecho 
por  el  Tesoro.— Dooamentos  qoe  han  de  entregarse 
a  los  xetrayentes. 

(Hac.)  «Exorno.  8r.:  Vista  una  oomanieaeión 
en  qne  la  Delegaoiún  de  Hacienda  en  Almería 
ha  expaesto  las  dudas  que  &  la  Administraoidn 
de  Contri  bueiones  de  aqneUa  proTincia  le  oen- 
rren  al  llevar  &  la  pr&otica  los  preceptos  de  la 
ley  de  20  de  Jalio  de  1868,  sobre  retracto  de  fin* 
cas  adjadic&das  al  Estado  en  pago  de  débitos 
de  contri bneiones... 

Resaltando  del  expediente  instrnido,  qne  la 
Delegación  expresada,  fcqnien  se  lestisoitan  las 
mismas  dudas  qne  k  la  Administración,  ha  con- 
saltado'el  oaso,  j  que  la  oficina  provincial  de 
Alicante  solicitó  también  instrucciones  para 
^arsmitar  las  instancias  de  retracto: 

Besoltando  que  el  art.  b."  de  la  ley  de  20  de 
Julio  de  1088  determina...  (Véase  en  el  AfAndice 
de  1888,  p&g.  445.) 

Resaltando  que  el  art.  G."  de  la  misma  ley 
previene...  (Id.) 

Resultando  que  cuando  se  publicó  la  repetida 
ley,  no  se  dictó  prevención  alerona  reglamenta- 
ria para  su  cumplimiento,  limitándose  ese  Gen- 
tro  Directivo  &  recomendar  &  )ob  delegados  de 
Hacienda  en  las  provincias,  qne  propagasen 
por  todos  los  medios  posibles  su  conocimiento, 
para  obtener  el  mayor  número  de  retractos: 

Resultando  que  desde  que  así  se  efectuó  hasta 
la  fecha  no  se  ha  producido  por  los  Administra- 
ciones provinciales  m¿s  que  ana  consulta,  ele- 
vada por  la  de  .Taén  en  9  de  Agosto  de  1888,  y 
relativa  á  si  debía  exigirse  &  los  retrayentes  el 
G  por  100  de  demora,  extremo  sobre  el  cual  la 
ley  gnarda  completo  silencio: 

considerando  que  la  dada  de  la  Delegación 
de  Almería  y  la  petición  de  la  Administración 
de  Contribuciones  de  Alioante  están  icdudable- 
meikte  Jostifioadaa,  porque  es  conveniente  ga- 
rantir por  medio  de  una  disposíoión  de  oaráoter 

f:enera1  loa  intereses  de  la  Hacienda  y  los  de 
OB  retrayentes:  . 

Considerando  qne  el  precepto  relativo  al  pago 
en  tros  plazos  de  Ins  fincas  que  se  retraigan,  es 
común  á  todos  los  grupos  de  retrayentes  á  quie- 
nes se  refieren  los  artículos  1.**,  2."  y  8."  de  la 
ley,  esto  es,  los  contribuyentes  deudores,  sne 
herederos,  los  condóminos,  los  parientes  de  los 
primeros  y  los  colindantes; 

Considerando  que  al  determinarse  que  en 
cada  plaso  satisfagan  los  que  retraigan  fincas 
la  tercera  parte  del  débito  por  que  hubiesen 
sido  adjudicadas  á  la  Hacienda,  no  se  habla 
concretamente  de  si  han  de  abonar  también  en 
igual  proporción  y  en  los  mismos  plasos  las 
costas  y  recargos,  pero  parece  dedncírse  del 
contexto  del  art.  6.  ,  que  sólo  atribuye  al  re- 
trayente  la  obligación  de  pagar  dichos  gas- 
tos, sin  exprés»  cuándo,  eí  mismo  propóeiso 


qtte  resplandece  ett  las  demás  disposiciones  de 
dar  faouidadee  al  retracto,  en  el  que  evidente; 
mente  se  inspiró  la  citada  ley: 

Considerando  ^ae  el  sentido  general  qne  in- 
forma la  disposición  de  que  se  trata,  induce  i 
adoptar  el  criterio  equitativo  de  que  las  costad 
y  recargos  se  abonen  por  terceras  partes  en  los 
mismos  tres  plazos  qne  el  débito  principal,  si 
bien  esta  resolución  no  debe  lastimar  el  de- 
recho de  los  acreedores  legítimos  al  cobro  total 
de  esas  costas  y  recargos,  pagaderos  por  el  Te* 
soro  apenas  se  verifique  el  retracto,  si  ese  abo- 
no no  se  hubiese  hecho  anteriormente: 

Considerando  que  el  pago  en  plasos  de  los  dé* 
bitos  de  contribuciones  por  retracto  de  fincas 
adjudicadas  á  la  Hacienda  y  no  vendidas  á  un 
tercero,  tiene  ya  precedentes,  pudiendo  citarse 
entre  ellos,  el  de  Ift  ley  de  17  de  Julio  de  1888, 
por  virtud  de  la  enal  los  retrayentes  tenían  1» 
obligación  de  ingresar  en  el  acto  de  retraer  tü 
importe  total  de  las  costas  de  ejecución  y  la 
mitad  del  débito,  y  un  a&o  después,  la  otra  mí* 
tad  de  éste: 

Considerando  que  con  aquel  motivo  se  diota- 
ron entonces  por  esa  Dirección  general,  en  cír- 
calar  de  28  del  propio  mes  y  año,  reglas  que, 
con  ligeras  vanantes,  pueden  ser  aplicadas  a  la 
resolución  de  las  consultas  que  se  mencionan, 
dándoles  carácter  general,  para  que  resulte  la 
unidad  necesaria  en  el  procedimiento;  una  de 
cuyas  variantes  consiste  en  qne,  como  quiera 
que  los  retrayentes  al  verificar  el  ingreso  de 
los  plazos,  recogen  las  cartas  de  pago  que  más 
tarae  entregan  al  canjearlas  por  los  recibos,  ^, 
como  para  sacar  éstos  de  caja  se  ha  de  expedir 
un  mandamiento  de  pago,  que  queda  sin  ^justi- 
ficación  desde  el  momento  en  que  se  efectúe  el 
canje,  natural  parece  que  se  nnan  á  los  expre- 
sados mandamientos  las  cartas  de  pago  recogi- 
das á  los  interesados: 

Y  considerando,  por  último,  que,  como  al 
formalizarse  la  adjudicación  de  las  fincas  re- 
traídas se  ha  consumido  crédito  del  presupues- 
to en  la  mayoría  de  los  caso6  por  el  importe  del 
débito,  costas  y  recargos,  puesto  que  se  han 
expedido  mandamient08dej>ago  conimputación 
á  la  cuenta  de  gastos  públicos  para  verificar  el 
ingreso  del  débito  y  satisfacer  las  costas  y  re- 
catgoB,  al  reintegro  de  dichos  gastos  procede 
aphoar  el  ingreso  de  los  plazos. 

8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  oído  el  parecer  de  esa 
Dirección,  y  conformándosexon  el  informe  emi- 
tido por  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado...  se  ha  servido  resolver 
que  se  observen  las  siguientes  reglas:  ' 

1.  *-  Las  solicitudes  de  retracto  se  unirán  des- 
de luego  á  los  respectivos  expedientes  de  adja* 
dioación  de  las  fincas  á  que  se  refieran,  hacien- 
do constar: 

Primero.  Si  se  han  vendido  ó  no  por  el  Esta- 
do las  qne  son  objeto  de  la  solicitud,  en  pública 
subasta,  con  arreglo  á  la  ley  é  instrucción  de 
bienes  desamortisados. 

Y  segando.  Si  de  no  haberse  vendido  han 
sido  formalizados  los  débitos,  objeto  de  la  ad* 
jadioooión,  en  la  forma  establecida  por  la  pre- 
vención 8.*  de  la  orden  del  Poder  Ejeoativo  de 
2  de  Agosto  de  1874,  y  abonado  ó  no  los  recargos 
correspondientes  á  los  comisionados  de  apre- 
mio, en  conformidad  4  lo  determinado  en  i* 
prevención  4.*  de  la  misma  ordes,  practicándo- 
se en  nno  ú  otro  easo  la  oportuna  liquidaeidn 
de  lo  (^oe  debe  satisfacer  el  contribuyente  pOr 
el  débito  principal,  recargos  y  costas. 

2.  '  Acordado  el  retracto  por  la  Administra- 
ción, se  exigirá  desde  luego  al  retrayente  la 
tercera  parte  del  débito  principal,  la  tercera 
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p»z;te  de  las  oostap  y  rdoargoB  y  sL  importa  In* 
tuxp  de  la.  contribaoiáa  qse  oocrespimd»  4  I» 
finca  desde  1.°  de  JdIío  da  1888. 

8."'  I40S  recibos,  exigen  del  desonbierto,  ten- 
dxfcjx  Ingreso  ea  Caja,  mediaute  factura  dupli* 
cada  de  sa  importe,  auborUada  por  et  admiuia- 
i^ador  X  con  el  conforma  del  interventor  de  Ha- 
cienda, firmando  al  pie  de  las  mismu  el  intere- 
sado la  obligación  de  satisfacer  las  cantidades 
que  Qoeda  adendando,  dentro  de  loe  plasos  sa* 
J&ataaos.  El  ii^eso  de  dichos  recibos  tendrá 
.efecto  con  aplicación  &  la  cuenta  de  operaoio- 
'ñes  del  TesorOj  concepto  de  •Becibos  de  la  con- 
fccibaeián  territorial,  cayo  cobro  está  en  sus* 
pénso  por  concesión  de  moratoriaB>,  en  confor- 
midad &  la  re^Ia  5.*  de  la  Beal  orden  de  28  de 
Qctabré  de  1875. 

Cuando  no  resulte  formalisado  el  débitoi 
bI  Ingreso  de  la  parte  que  corresponda  al  mis- 
mo se  efectuar&  en  el  Teeoro,  con  aplicación  4 
las  contribuciones  y  aftos  de  que  proceda,  qne- 
daiido  en  poder  del  interesado  lae  cartas  de 
pago  hasta  el  completo  abono  de  aa  descubier- 
ta» en  cnyo  acto  se  canjear4n  éstas  por  loa  reci- 
bos qne,  previo  mandamiento  de  pago  aplicable 
4  la  segunda  parte  de  la  cuenta  de  operacioDes 
del  Teeoro,  se  sacer4n  de  Caja  para  aioho  efec- 
to, justificándose  dichos  mandamiento!  con  las 
oartas  de  pago  recogidas  4  los  interesados. 
'  6.°  Si  resulta  formalizado  el  débito,  el  ingre- 
90  de  los  plasos  y  el  de  las  costas  y  recargos, 
ae  aplicaré  4  la  cuenta  de  gastos  públicos,  en 
concepto  de  reintegro  delcafiítulo  y  articulo  4 
cayo  cargo  se  babieso  expedido  el  mandamien- 
to de  pago  al  efectuar  la  formalizaoión,  siem- 
pre qae  ^ta  se  hubiera  verificado  coa  imputa- 
ción al  ejercicio  corriente  en  el  dia  en  que  se 
.ueve  4  cabo  esta  segunda  operación;  pero  si  se 
trata  de  ejercicios  cerrados,  entonces  el  Impor- 
te de  los  plazos,  costas  y  recargos,  se  efectaar4 
OMX  concepto  de  reintegros  de  ejeroiaios  cerra- 
dos de  época  corriente,  y,  por  tanto,  00a  apli- 
cación 4  la  cnenta  de  Bentas  públicas. 

6.*  El  abono  da  las  costas  y  recargos  por  los 
retrayentes  se  verificaré  en  tres  plazos  y  si- 
maLt4neamente  con  los  del  débito  principal.  Si 
el  importe  de  aquéllas  hubiese  sido  -satisfecho 
ya  por  el  Tesoro,  se  admitiré  su  ingreso  en  con- 
cepto de  reintegro  librándose  al  interesado  la 
carta  de  pago  correspondiente  4  cada  entrega. 
De  no  hallarse  aún  satisfecho,  se  admitirén  Tos 
ingresos  en  concepto  de  depósito,  con  aplica- 
ción 4  la  segunda  parte  de  la  cnenta  de  opera- 
ciones del  Tesoro,  concepto  de  «Fondos  destina- 
dos al  pago  de  costas  de  procedimientos  de 
apremio  para  )>ago  de  débitos*,  quedando  nní- 
das  4  los  expedientes  las  cartas  de  pago  del  in- 
greso, y  en^eg4ndo8e  4  los  interesados  certifi- 
cación en  su  equivalencia. 

Y  7.*  iias  AdministracioDOs  cuidarán  de  avi- 
sar.4  los  contribuyentes  quince  días  antes  del 
vencimiento  de  cada  plazo  la  obligación  que 
tienen  de  satisfacer  su  importe. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  26  da  Noviembre 
de  iaea>  (Oac  so  Enero  189Í.) 


-AtlKAS-.  CAZA  Y  PESCA.— (Uomcím  para  méot 
«mas  y  para  el  efereíelo  4*  la  eaca  y  pM«a.)— H.-  O.  *é 
■•rleMlire  lATO  dictando  disposiciones  aclarato- 
ríss  M  R-IJ-iO  Agosto  del  mismo  año.  ( VéRse  en  el 
Dteeionirrfo,  articulo  Abmai.)  Ctaslflcacion  de  las  ar- 
•aiie.— Personas  comprendidas  bajo  Im  denomina* 
cUn  iñfameiommrle»  a»  ta  AdndmtttraMn  dét  tttáMo.— 
'Otm  personas  á  quienes  poede  otorgsree  gratis  la 

Stórisacióa  de  uso  de  armas.— Intervención  de  la 
toridad  militar  en  este  serricio  en  ctisos  excep- 
eionales. 

(Gos.)  «...S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servi- 
do disponer  lo  si^piiente: 


1.  *  (^ue  las  Ucencias  de  la  dase  primera  qne 
determina  el  art.  S."  del  referido  Beal  deorato 
expedidas  para  uso  de  todo  género  de  armas, 
comprenden  asi  las  blancas  como  las  de  fuego, 
siempre  que  unas  y  otras  no  sean  de  oso  prohi* 
bído  y  tengan  aplicacíóa  conocida. 

2.  "  Que  para  los  efectos  del  art.  9."  se  consi- 
deran como  funcionarios  de  la  Administración 
del  Estado  4  los  que  jirestan  sus  servicio»  en 
despoblado,  tales  como  ingenieros  de  Caminos, 
Montes  y  Minas,  peones  oamineros,  celadores 
de  telégrafos,  guardas  de  ferrooarriles,  montes 
y  canales  y  otros  anélogos:  disfrutando  de 
ifínal  beoencio  los  alcaldes  debarrioy  pedáneos 
diputados  rurales,  recaudadores  del  Banco  de 
España  y  guardas  juramentadoa  de  propiedad 

£ articular;  entendiéndose  únicamente  autorisa- 
Ds  para  los  actos  de  sos  respectivos  servicios. 
8.'  Be  concederá  también  autorización  para 
usar  armes  4  todos  los  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  8  de  Junio  de  1803  sobre 
fomento  de  la  agricultura  y  población  rural. 

4."  Que  loa  rabadanes  y  pastores  y  cuantos 
se  ocnpen  de  la  custodia  de  ganados  deben  usar 
licencia  de  segunda  clase,  toda  ves  que  no  pue- 
den considerarse  como  guardas  joramentadoe. 

6."  Que  con  arreglo  al  art.  12,  ooando  una 
provincia  se  halle  declarada  en  estado  exoep* 
cional  y  dependa  laoooeervaoión  del  orden  pu- 
blico de  la  autoridad  militar,  podr4  ésta  reti- 
rar la  Ucencia  de  uso  de  armaa  4  las  personas 

tue  lo  creyere  conveniente;  pndióndoss  revaU> 
ar  las  mismas  licencias  al  oesar  et  astado  i» 
sitio. 

Y  6.°  Que  se  encargue  muy  particularmente 
4  las  autoridades  y  sus  delegados,  y  en  espe- 
cial 4  la  Guardia  civil,  el  m48  exacto  cumpli- 
miento de  lo  que  preceptúa  el  art.  19,  conside- 
rando como  de  ningún  valor  toda  licencia  que 
no  se  halle  extendida  en  la  correspondiente 
tarjeta  talonaria,  y  en  su  defecto  en  el  papel 
sellado  de  precio*  equivalen  te,  según  diapone  el 
art.  2."  adicional  del  mencionado  Beal  deorato. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  24  de  Noviembre 
de  187d.*  (Col.  Ug.t  tomo  íll^p.  735.)  ' 


ELECCIONESGENERALBS.-fDuIaraeíAideewi- 
Aidato$:  Pruídmtét  á»  la»  Juntat  provlneíalet  y  musleí- 
pale*:  I*,  da  liu  ffemerattt  de  femtMo:  CaR«iWa«,)— Real 
orden  32  Enero  determinando  el  medio  de  acredi- 
tar ti  carieter  de  exdiputado  y  exsenador  4  los 
efectos  dA  podar  solicitar  la  daelaraetón  da  candi- 
datos; seilalando  al  alcance  de  esta  facultad;  auto- 
rizando 4  los  presidentes  de  las  Junta3  provincia- 
les para  firmar  con  estampilla  en  los  casos  que  se 
expresan,  y  sobre  reclamación  de  actas  por  tas  Jan- 
tas  municipales  7  cómputo  de  votos  por  los  presi- 
dentes de  las  generales  de  escrutinio. 

(GóB.)  <...S.  M.  la  Beina  Begente,  en  nombra 
de  su  augusto  hijo  el  Bey  D.  Alfonso  XIII 
(Q.  D.  O.),  y  de  conformidad  con  varios  dict4* 
menes  de  la  refeiida  Junta,  se  ha  servido  dictar 
las  disposiciones  siguíentest 

1.  '  Que  para  acreditar  el  carácter  de  exdi- 
putado y  essenador  en  los  casos  en  que  este  ca- 
rácter se  ponga  en  duda,  no  es  indispensable  4 
los  efectos  de  poder  solicitar  la  declaración  de 
candidatos  presentar  certificación  de  la  Secre- 
taria del  Congreao  ó  del  Senado  respectivamen- 
te, puesto  que  las  Juntas  provinciales  disponen 
de  datos  auténticos  para  determinar  quiénes 
tienen  dicha  cualidad,  toda  vez  que  deben  exis- 
tir en  el  Archivo  de  la  Diputación  provincial 
los  documentos  de  las  antiguas  Juntas  inspec- 
toras del  Censo. 

2.  '  Que  si  esto  no  obstante,  se  presentaran 
por  los  interesados  los  referidos  dooomeirtoB, 
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DO  es  necesaxio  Hevea  lefpUíiaeiAn  ■Jgana  no- 
tarial. .     ,  . 

8.*  Qae,  con  arreglo  4  la  letra  y  espíritu  del 
art.  37  de  la  ley  electoral,  los  exdipataaos  &  Oor- 
tea  y  exsenadores  pueden  Bolicitar  la  declara- 
ción de  candidatos  nasta  para  todos  los  distri- 
tos de  la  provincia,  en  cayo  caso  teudr&n  dere- 
cho &  designar  interventores  para  todas  las 
Secciones  electorales  de  dichos  distritos. 

4.  '  Qce  una  misma  persona  pnede  aparecer 
como  apoderado  de  diversos  iodiTidaos  para  el 
nfecto  ae  solicitar  la  declaración  de  candidatos 
y  designar  los  respectivos  interventores. 

5.  *  Qoe  los  presidentes  de  las  Juntas  provin- 
ciales podr&n  firmar  con  estampilla  los  nombra- 
mientos de  interventores  y  las  oertiñeaeiones 
qne  pidan  éstos  y  loa  candidatos. 

6.  "  Qae  con  arreglo  á  lo  diapnesto  en  el  ar- 
ticnlo  20  de  la  ley  electoral,  los  presidentes  de 
las  Juntas  municipales  de  las  oabeaas  de  los  dis- 
tritos electorales  respectivos  tienen  la  obli^- 
cióu  de  reclamar  las  actas  de  los  escrutínu» 
parciales  qae  Ies  falten  y  que  han  debido  remi- 
tírseles k  tenor  del  art.  56,  &  fin  de  qae  estén  en 
su  poder  el  día  del  escratinio  general;  y  si  A  pe- 
sar de  esto  no  se  hubiesen  recibido  ese  día,  los 
presidentes  de  las  Jontas  «enerales  de  escruti- 
nio computarán  los  votos  de  las  actas  recibidas, 
y  en  último  caso  loa  qoe  consten  en  los  certifi- 
cados que  presentaren  los  interventores  de  las 
Secciones  cuyas  actas  no  se  hubieren  recibido. 

7.  *  Que  en  atención  4  la  diflonltad  de  las  co- 
municaciones inter-insnlares,  se  aplace  en  Ca> 
narias  hasta  el  dia  8  de  Febrero  próximo  él  es 
rrntinio  general  de  las  elecciones  de  diputados 
á  Cortes. 

De  Keal  orden,  eto.  Madrid  22  de  Enero  de 

1891..  (Gac.  23  id.} 


RENTA  DE  AI>UANAB.-(Fkm(«  dsOSonK  Ccrntr. 
tío  ié  lr4iM((o  MU  eortu9tt.)-K.  0. 87  Diciembre  1 890. 

(Hac.)  Extracto.— Be  dispone  que  quede  ha- 
bilitada-la Aduana  de  Fuente  de  Oñoro  para 
hacer  el  comercio  de  tránsito  con  Portugal,  en 
la  forma  que  estableoe  el  reglamento  para  faci- 
litar las  oomunioaoiones  entre  ambos  países, 
consignado  en  el  Apéndice  n&m.  16  de  las  Or- 
denansas  de  Aduanas,  y  según  los  casos  deter- 
minados en  el  mismo  reglamento.  (&.  O.  27  Di  - 
oiembre  1890.— Oac.  íl  Enero  1891.) 


MARINA  MILIT&R  Ó  DE  GUGRRA.  — ^>lfK>t' 
taátro  d«  FiUptniu:  8umi»iUlTo  d»  tnat«rtátea  por  pro- 
dutíore*  etpáMu.)—K.  O.  16  Enero. 

(Marika.)  Extracto.— Se  invitó  por  esta  Beal 
orden  &  todos  loa  productores  españoles  A  que 
manifestaran  al  Ministerio  en  el  plaso  de  trein- 
ta días,  &  contar  del  de  la  publicación  de  la 
misma,  los  precios  y  dem&s  condiciones  &  que 

fiodr&n  entregar  en  el  Apostadero  de  Filipinas 
as  mismas  clases  de  materiales  que  han  sumi- 
nistrado ó  suministran  actualmente  &  los  Arse- 
nales de  U  Península.  (B.  O.  16  Enero  1891— 


RENTA  BE  ADUANAS.— MAmha  dt  CoreUmn: 
CarfrOHwmAMrolM.)— R.  O.  16  Bb«v  estableciendo 
en  el  puerto  de  Coreublón  una  Aduana  de  segunda 

clase. 

(Hac.)  bracio.— Se  establece  en  el  puerto 
de  CuroubiÓn  una  Aduana  de  segunda  clase, 
cuya  dotación  se  determina,  habilitada  para  el 
despacho  de  carbones  minerales  extranjeros, 
con  independencia  de  la  Administración  subal- 


terna  de  Hacienda  que  existe  en  díoho  vnnto. 
(B.  0. 15  Enero  mi.—Gae.  27  id.) 


TRATADOS  INTERNACIONALES  ÍTramaíaf 

Ropntián  (M  eonb-oAnule  «a  A  ¿idato».)— R.  0. 19  d» 

Enero. 

(Hac.)  Por  esta  Beal  orden  se  aprueba  d  n* 

guíente 

BEQLAUENTO  ADHIHISTBATITO 
PUA  LA  MBSIMtÓM  T  OUMPCUmniTO  DBb  OtMVniO  Ism- 

saoiokal  rtiMAWi  roa  ssrAfiA  t  nAwoiA  h  10  db  kavo 

DB  1890,  PAU  U  KBPEUlOS  DHi  coiTaABAaoo  ■>  SL  afo 
BIDAIOA  (*). 

Articulo  1.**  Las  mercancías  v  productos  ex- 
pedidos de  uno  i,  otro  pais  por  el  camino  de  hie> 
rro,  continnarAn  pasando  por  el  puente  interna* 
oíonal  del  Bidasoa,  conforme  4  los  reglamentos 
de  Aduanas  y  al  Convenio  para  el  servioio  in- 
ternacional  de  loa  caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España  y  del  Mediodía  de  Francia,  de  8  da 
Abril  de  1864. 

Art.  2.°  A  los  efectos  prevenidos  en  el  artícu- 
lo 2."  del  Convenio  internacional  de  10  de  Mayo 
último,  para  la  represión  del  contrabando  en  el 
rio  Bidasoa,  queda  autorisado  el  punto  de  Be- 
hobia  para  admitir  ó  expedir  mercancías  ^  pro- 
ductos procedentes  ó  con  destino  &  Francia,  cu- 
ya conducción  se  haga  por  tierra;,  y  para  los 
fines  presoritos  en  el  art.  S.**  del  mismo  OonTe> 
nio,  se  habilita  este  mismo  punto  de  Behobis 
para  las  conducciones  de  mercadas  que  ae  ve* 
rifíquen  por  el  río;  sin  perjuicia  de  habilitar,  en 
adelante,  nuevos  puntos,  ai  laa  condicionea  to- 
pográficas de  la  orilla  española  del  mismo,  en 
relación  con  el  ficil  acceso  de  laa  mercancías  4 
la  Aduana  que  deba  deapacharlaa,  lo  hicieran 
neceaario  ó  conveniente. 

Art.  8."  La  Aduana  de  Behobia  despacharA 
desde  luego,  ó  remitirá  4  la  de  Irún,  sugón  pro- 
ceda, loa  bultos  que  por  ella  se  importenj^  y  en 
ano  y  en  otro  caso  y  siemps*  que  con  sujeción 
al  art.  2."  del  Convenio  deba  hacerlo,  acusará  4 
la  Administración  francesa  el  recibo  de  la  ex- 
pedición, 4  saber: 

(a)  Cuando  se  trate  de  mercancías  que  ven- 
gan acompañadas  de  documentos  de  Aduanas 
ó  de  impuestos,  por  aer  procedentes  de  tránsito, 
de  depósito,  de  admisión  temporal,  ó  exporta- 
das de  Francia  con  primas,  ó  con  devolución  de 
impuestos  interiores  de  consumo,  según  dispo- 
ne el  párrafo  primero  del  citado  art.  2.",  el  re- 
cibo se  firmará  en  los  mismos  documentos,  de- 
volviéndolos al  servicio  francés,  después  de 
anotar  la  expedición  en  un  libro  arreglado  al 
modelo  núm.  1.  El  recibo  ae  extenderá  bajo  la 
fórmula  siguiente:  Récibidot  en  etta  Aduma  loa 
bulto*  que  eomprande  la  preierUe  expedición .  Bebo  • 

bta  de  de  188.....  firma  del  admiaistrador 

y  sello  de  la  Aduana.  Sentado  al  núm   del 

Begistro.  Además  se  firmará  también  el  recibo 
en  un  cuaderno  de  que  será  portador  el  servicio 
que  escolte  la  expedición,  y  en  cuyo  cuaderno 
vendrá  ésta  anotada  sumariamente,  según  lo 
que  conste  en  loa  documentos  qne  la  acompañen. 

(b)  Cuando  se  trate  de  mercancías  de  simple 
exportación  de  Francia  y  que  por  ser  de  las 
mencionadas  en  ei  párrafo  segundo  del  mismo 
artículo,  vengan  acompañadas  del  certificado 
oonveniao,  el  recibo  se  firmará  en  el  mismo  cua- 
derno anteriormente  expresado,  que  también 
traerá  el  servicio  que  escolte  la  expedición  con 
la  anota<d6n  sumaria  del  envío,  según  lo  quB 


(*¡  Yéaae  el  Oonvsnio  en  la  pig.  ak 
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oooste  en  1»  oerbiñeaoión  que  acompañe.  Sata 
certificación  ser&  recogida  por  la  Aduana  de 
Behobia,  y  despnés  de  registrarla  en  el  libro 
arreglado  al  modelo  núm.  2,  se  anir&  k  la  nota 
de  panto  avanzado  qae,  por  sa  parte,  y  tanto 
en  esM  caso  como  en  todos  los  dem&s,  esti  obli- 
gado á  prestar  el  condaotor,  con  arreglo  &  la 
legislación  general  de  Adnanas  de  Sspaña. 

Si  los  bultos  han  de  remitirse  &  la  de  IrúD  para 
so  despacho  en  ella,  se  acompañará  también  la 
oertifieaoión  4  las  notas  de  punto  avaniado,  ha- 
ciendo eooetar  en  ellas  esta  cironnstanoia,  de- 
biendo aquella  Aduana  acusar  recibo  del  docu- 
mento en  Ja  nota  qae  devuelva  á  la  de  Behobia. 

Art.  4."  En  cuanto  A  las  conducciones  que  se 
verifiquen  por  el  rio,  ae  tendrá  presente  que  con 
arreglo  al  art.  6."  del  Convenio  internacional, 
todas  las  mercancías  en  tal  forma  transporta- 
das, deben  comprenderse  en  la  lista  enumera  ti- 
va  del  cargamento.  Este  documento,  arreglado 
al  modelo  núm.  3,  se  presentará  por  el  patrón 
del  barco  conductor  en  el  momento  de  su  llega- 
da á  Behobia*  T  después  de  registrado  en  el  li- 
bro,  cuyo  modelo  se  acompaña  con  el  núm.  4, 
se  devolverá  por  conducto  oficial  á  la  Aduana 
de  procedencia,  con  la  diligencia  de  recibo  de 
las  mercancías  que  el  mismo  modelo  indica. 

Art.  5.**  El  cnadérno  para  uso  da  servicio  de 
escoltas  á  que  se  refiere  el  art.  8.*  de  este  regla* 
mentó,  se  ajustará  al  modelo  núm.  5,  y  deberá 
estar  encuadernado;  y  tanto  dicho  cuaderno 
como  los  libros  cuyos  modelos  se  acompañan, 
tendrán  foliadas  y  selladas  sus  hojas  con  el  de 
la  Aduana  deirún,  la  que  habilitará  la  primera 
de  ellas  con  la  diligencia  correspondiente,  au- 
torizada por  el  administrador  A  Interventor  d« 
la  misma. 

Art.  6.**  En  las  exportaciones  por  tierra  que 
se  verifiquen  ¿  Francia  de  artionlos  compren- 
didos en  loa  párrafos  primero  y  segundo  del 
art.  2.'  del  Convenio  interBacional,  se  observa- 
rán exacta  y  reciprocamente  las  misma  pre- 
venciones, ó  sea  remitiendo  las  mercancías  de 
que  trata  el  párrafo  primero  con  la  factura  ó 
documento  respectivo  de  Aduana  en  que  la  Ad- 
ministración francesa  haya  de  firmar  el  recibo 
de  la  expedición,  y  que  será  siempre  el  que 
deba  conservar  la  oficina  expedidora  como  jus- 
tificante de  la  salida,  y  además  con  el  cuaderno 
eetableoído  para  el  servicio  da  escolta.  Guando 
se  trate  de  las  mercancías  enumeradas  en  el  pá- 
rrafo segundo,  acompañará  4  la  expedición  el 
mismo  cuaderno  y  además  la  certificación  que 
debe  entregarse  á  la  Administración  francesa. 
Este  documento  se  ajustará  al  modelo  núm.  6, 
registrándolo  en  el  libro  núm.  7;  todo  ello  sin 
peoguicio  de  la  habilitación  de  factura  de  expor- 
tación que  el  interesado  haya  presentado  con 
sujeción  á  la  regla  general. 

El  cuaderno  será  devuelto,  en  todos  casos,  á 
)a  Aduana  de  Behobia,  por  el  servicio  de  escol- 
ta, inmediatamente  después  qne  haya  recogido 
la  firma  del  recibo  de  cada  expedición. 

Art.  7.°  En  cuanto  á  las  exportaciones  por 
barco,  se  exift:irá  al  patrón  del  mismo  la  presen- 
tación de  la  lista  enumerativa  del  cargamento 
en  el  acto  en  que  haya  de  embarcarlo;  reoono- 
cíendo  la  mercancías,  antorisando  las  diligen- 
cías  que  el  mismo  modelo  indica  y  registrando 
la  lista  en  ol  libro  señalado  con  el  núm.  6:  todo 
eQo  sin  perjuicio  también  de  la  expedición  de 
U  factura  común  de  exportación  que  debe  pre- 
sentarse en  cumplimiento  de  las  reglas  genera- 
las de  la  lejrislación  española,  qne  en  nada  se 
alteran  por  las  disposiciones  especiales  de  este 
reglamento. 

Art.  8.*  Cuando  las  listas  enumerativas  de 
eargamantos  de  importación  no  se  presenten 


guardando  el  número  correlativo  de  tnacripoión 
ae  la  Aduana  expedidora  debe  estampar  al  pie 
e  ellas,  según  modelo,  la  de  Behobia  procederá 
inmediatamente  á  averiguar  la  cansa;  y  si  re- 
sulta que  ha  dejado  de  presentarse  alguna  ex- 
pedición pondrá  el  hecho,  sin  pérdida  de  mo- 
mento, en  conocimiento  de  la  ae  Irúu,  Ta  que 
con  toda  actividad  gestionará  de  la  de  Ilenda- 

Ía  lo  aclaración  del  caso,  y  procederá,  de  acuor- 
0  con  la  misma,  á  la  instrucción  de  las  diligon- 
eias  qne  procedan,  4  los  efectos  del  art.  8.^del 
Oonvenio  internacional  y  demás  disposiciones 
que  resalten  aplicables  al  caso. 

Keclprocamente,  cuando  la  Aduana  de  Beho- 
bia no  reciba  con  lo  oportunidad  debida  las  lis- 
tas de  cargamento  de  mercancías  exportadas 

Sor  el  rio,  devueltas  por  la  Aduana  francesa  de 
estino,  gestionará  la  aclaración  del  motivo,  y, 
caso  de  no  justificarse  éste,  oficiará  sin  pérdida 
de  momento  á  la  de  Irún,  á  fin  de  qne  ésta  avi- 
se, con  toda  actividad^  á  la  de  Hendaya,  para 
los  mismos  fines  anteriormente  expresados. 

Art.  9."  Para  el  trasporte  de  loa  fangos, 
cereales  en  gavillas  ó  espigas,  heno,  paja,  fo- 
rrajes verdes  y  demás  productos  inmediatos 
de  ambas  orillas  del  rio  y  propios  de  loa  ribere- 
ños, no  se  necesitará  documentación  alguna; 
pero  los  barcos  qne  conduzcan  estoa  productos, 
si  bien  exceptuados  de  la  lista  enumerativa  del 
cargamento,  no  podrán,  en  ningún  caso,  atra- 
car á  otros  puntos  que  aquéllos  en  que  existan 
destacamentos  del  resguardo,  qne  reconocerán 
esmeradamente  el  cargamento  de  las  citadas 
embarcaciones,  según  se  verifica  en  la  actuali- 
dad, quedando,  además,  sujetos  á  las  reglas  de 
visita  en  marcha  de  qne  trata  el  artículo  7.*  del 
Convenio. 

Art.  10.  Quedan  asimismo  vigentes  las  reglas 
establecidas  en  el  art.  184  de  las  vigentes  orde- 
nansas  de  Adnanas,  respecto  de  loa  mineralee 
de  hierro  que  se  condnsoan  por  el  rio  Bidasoa 
para  reimportarse  de  tr4nsito  por  Francia. 
(Nota  A.) 

Art.  11.  En  cumplimiento  de  cuanto  dispone 
el  art.  12  del  Convenio  internacional,  la  Aduana 
de  Irún  centralizará  como  principal  para  loe 
efectos  de  este  reglamento^  cuanto  se  refiera  al 
oumplímieoto  y  observancia  de  dicho  pacto  in- 
ternacional y  á  la  vigilancia  é  inspección  supe- 
rior de  los  servicios  á  que  se  refiere,  cuidando 
en  tal  concepto  del  exacto  camplimiento  de 
cuanto  disponen  los  artículos  8.*,  4.*  y  5.°  del 
mismo,  con  relación  al  último,  de  los  cuales  re- 
clamará de  las  respectivas  Municipalidades  co- 
pia autorizada  de  la  lista  de  embarcaciones  an- 
torizadas  para  el  transporte  de  mercancías  por 
el  rio,  y  cumplirá  además  todas  las  demás  pre- 
venciones que  le  conciernan,  según  este  regla- 
mento. 

KOTAS  ('). 

(Á)  Para  aplicar  la  franquicia  de  derechos 
á  los  minerales  dehierro  condacidoa  por  el  Bida- 
soa, para  reimportarse  de  tránsito  por  Francia , 
sera  preciso  que  el  jefe  de  carabineros  del  pan-- 
to  en  donde  se  embarquen  los  minerales  facilite 
un  pase  al  patrón  de  la  embarcación  qne  los 
reciba,  cuyo  documento  servirá  de  guía  de  tr4n- 
sito  hasta  qae  se  verifique  la  reimportación  en 
Esnaña. 

(B)    Art.  25  del  Tratado  de  Hmiles  entrt  E»pa' 
fia  y  Francia  de  2  de  Diciembre  de  1866. 
Todo  buqfie  que  navegue  ó  pesque  en  el  Bí  la- 


m  De  las  tras  mfM.  sólo  una,  la  primera,  apar«o« 
Indioada  en  el  texto  ofloial;  las  demás  no  ti«nsn  llama- 
das en  ningnno  da  los  artienlos  del  mismo. 
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soa,  qaedar&  Btgeto  exolnsivamente  &  la  ^nria- 
dicción  del  pata  &  c[ae  pertenece.  Sólo  en  tierra 
firme  ó  ifilas  sometidas  i  Bn  jarisdicoión,  podr&n 
la»  autoridades  de  cada  Estado  perseguir  los 
delitos  defraude,  oontravención  á reglamentos, 
ó  de  cualquiera  otra  natnratesa  que  cometan 
los  habitantes  del  otro  pais;  mas  opn  el  objeto 
de  evitar  abusos  t  las  difioaltades  qae  pudieran 
suscitarse  para  la  aplicación  de  esta  ol&usuia, 
se  ha  convenido  que  todo  buque  qne  se  halle 
amarrado  &  la  orilla,  ó  tan  próximo  &  ella  que 
desde  ésta  se  pueda  entrar  direotamente  A  su 
bordo,  se  considerará  como  si  se  hallase  situado 
en  territorio  del  país  &  qne  dicha  orilla  corres- 
ponda. 

fC)  Diapoñeionea  adicionales  al  Tratado  de  W 
mite»  convenida»  entre  Htpaña  y  fVancia  en  11  de 
Julio  de  1868: 

1.  "  Queda  prohibido  &  todo  barco  A  construc- 
ción flotante  cualquiera  qae  sea  el  país  &  que 

fiertenesca,  permanecer  de  an  modo  estable  en 
B.S  agnas  del  Bidssoa,  desde  Chapitelaooarrla 
hasta  la  rada  de  Higuer,  excepto  los^  casos  de 
arribada  forsosa,  competente  aatorizaoidn^  ú 
otro  motivo  suficiente  que  sea  bien  jnstiñ- 
oado. 

2.  '-  Toda  infracción  &  lo  estipulado  en  el  ar- 
ticulo precedente  se  conaiderarÁ  como  una  con- 
travención &  las  realas  de  policía  fluvial  y  se 
perseguirá  en  cAda  listado  con  arreglo  á  la  le- 
gislación existente  sobre  el  particular,  confor- 
mándose por  lo  tocante  á  la  competencia  de  ju- 
risdicción con  las  prevenciones  del  art.  25  del 
Tratado  de  limites  de  2  de  Diciembre  de  1%6. 

Madrid  18  de  Enero  de  1891.— Aprobado  por  Su 
Majestad.— Coa  Gayón.»  (Qae.  37  id,) 


SANIDAD  MARITIMA.— (S«crriartoa  d«  Ut  DlreC' 
etones:  VtH*tu éebtiqHét.)—R  O.  211  Enero  disponien- 
do que  dichos  funcionarlos  sólo  en  caso  de  necesi- 
dad y  con  las  formalidades  que  se  expresan  pueden 
delegar  sus  funciones  para  el  actd  de  visita  de  bu- 
ques, 7  tteñalando  el  tiempo  m&ximo  de  la  delega- 
ción y  las  facultades  de  los  delegados. 

(GoB.)  «Bt  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación con  fecha  de  hoy,  comunica  al  director 

feaeral  de  Beneficencia  y  Sanidad  la  Beal  or- 
en siguiente.— limo.  Sr...  S.M.  elBey  (Q.D.G.), 

Íen  su  nombre  la  Beina  BegeAte  del  Beino,  se 
a  servido  disponer  que  los  secretarios  délas 
Bírecciones  de  Sanidad  de  puertos  y  lazaretos 
sólo  podrán  delegar  sus  funciones  para  el  acto 
de  la  visita  de  baques  en  casos  de  absoluta  ne- 
cesidad justificada  con  el  informe  del  director 
de  la  dependencia,  previo  el  consentimiento  del 
gobernador  de  la  provincia,  el  qne  dará  conocí* 
miento  á  la  Dirección  general  del  ramo;  enten- 
diéndose que  esta  delegación  no  podrá  exceder 
de  un  mes^  limitándose  lae  facultades  delegadas 
únicamente  á  la  visita  y  al  testimonio  de  ésta, 
del  que  será  resiwnflable  el  empleado  en  quien 
recaiga  la  autorización. 

El  secretario  deberá  intervenir  siempre  en  los 
acuerdos  que  tome  el  director  sobre  admisión 
de  buqueB,  á  fin  do  que  pqeda  tener  cabal  cam- 
plimiento  lo  consignado  en  el  párrafo  tercero, 
apartado  III  del  art.  77  {*)fuera  de  los  casos  de 
enfermedad  justificada.— De  Beal  orden  lo  digo 
á  V.  I.  para  su  conocimiento.» 

Lo  qne  traslado  á  T.  S.,  etc.  Madrid  28  de  Ene- 
ro de  1891. -Señores  Gobernadores  délas  pro- 
vincias marítimas  y  comandante  general  de 
Ceuta.»  [Qae.  S9  Entro,} 


(*)  La  aaeeta  no  «zprssa  de  qué  dispoBÍcidn,  pero  ss 
qoiere  aludir  sin  doda  al  Reglamento  de  «anidad  marC- 
Mma  d«  Utde  Jonlo  d»  1687,  inserto  «a  •!  Arasoun  de 
diebo  año. 


ABASTO  S.-(í^>Ifcfa  áe:  OepeiidteUH  deponen  Ua~ 
drid.)— R.  O.  2S  Enero  aprobando,  en  concepto  ite 
adición  á  las  Ordenanaae  raunioipalsB  vigsnt^  el 
art  287  del  proyecto  de  reforma  de  las  mumas,  re- 
lativo á  la  olasifleaeión  del  pan  para  sa  veota  en 
dos  clases:  pan  de  lujo  y  pan  de  nmiUa;  aquél  ex- 
ceptuado de  peso,  y  declarando  obligatorio  este  re- 
quisito en  el  de  familia,  á  cuyo  fln  se  manda  que  ha- 
ya en  los  despachos  báBcnlas  y  pesas  contrastadas. 

(Gofi.)  «Exorno.  Sr.:  Vista  la  instancia  pre- 
sentada por  loa  fabricantes  de  pan,  fecha  26  de 
los  corrientes: 

Considerando  que  según  el  art.  76  de  la  ley 
municipal,  es  necesaria  la  audiencia  del  Conse- 
jo de  Estado  para  aprobar  las  Ordenanzas  mu- 
nicipales cuando  exista  divergencia  entre  el 
Municipio  y  la  Diputación  provincial: 

Considerando  que  en  el  panto  relativo  á  la 
elaboración  del  pan  que  constituye  el  cap.  3.°, 
artículos  del  283  al  296  inclusive  del  proj^eoto, 
la  Diputación  provincial  propueo  una  enmienda 
referente  al  pan  de  lojo,  adicionando  el  artlou- 
lo  en  términos  que  han  sido  aceptados  por  el 
Ayuntamiento: 

Considerando  que  esta  cironnstancia  permite 
aprobar  ese  extremo  sin  la  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  que  este  trámite  ha  de  ser  por 
la  índole  del  asunto  necesariamente  dilatorio: 
Considerando  que  los  exponentes  ofrecen  re- 
bajar el  pan  de  familia,  mediante  la  aprobación 
de  esta  parte  de  las  Ordenanzas,  que  permitirán 
distribuir  mejor  los  gastos  de  elaboración  y 
ajustar  ésta  más  exactamente  á  las  exigenciae 
del  consumo  sin  dafto  de  los  eonsumidores,  y 
ne  no  sería  conveniente  que  por  las  inevitables 
ilaciones  del  dictamen  qae  ha  de  recaer  en  tos 
demás  extremos  de  las  Ordenansas  se  retrasara 
ese  beneficio  que  se  espera; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  so  nombra  la  Bai< 
na  Begente  del  Beino,  ha  tenido  á  Men  aprobar 
el  art.  287  de  las  Ordonansas  de  Madrid  en  los 
siguientes  términos: 

<E1  peso  del  pan  de  cualquier  clase  será  el 
usual:  pan  de  un  kilogramo,  de  500  y  de  gra- 
mosi  En  todo  despacho  de  pan  habrá  báscula  y 
pesas  contrastadas  para  la  comprobación  del 
peso,  á  petición  del  interesado,  cuya  reclama- 
ción deberá  ser  atendida  en  el  acto  por  el  ven- 
dedor. 

El  pan  se  considerará  para  en  venta  y  peso 
en  dos  clases;  pan  de  lujo  y  pan  de  familia.  Sa 
entenderá  de  lujo  toda  pieza  que  sea  menor  de 
SOOgramos,  y  de  familia  las  piezas  de  500, 1.000, 
1.500,  etc.  Se  exceptúa  del  peso  el  pan  de  lojo; 
pero  será  obligatorio  pesar  el  pan  de  familia 
cuando  el  público  lo  exija. 

£1  comprador  tendrá  derecho  á  exigir  al  ven- 
dedor la  cantidad  de  100,  200. 300,  400  ó  más  gra- 
mos, que  éste  le  pesará  en  eí  acto,  cortando  al 
efecto  de  una  pieza  mayor  de  600  gramos  la  por- 
ción conveniente.  Sólo  en  el  caso  de  que  el  ex- 
pendedor no  tuviera  piezas  grandes  podrá  el 
comprador  exigir  que  sin  alteración  de  precio 
le  den  la  cantidad  pedida  en  piesas  de  las  consi- 
deradas de  lujo.» 

Ha  dispuesto  igualmente  S.  M.  que  esta  reso- 
lución se  publique  desde  luego  como  adición  á 
las  Ordenanzas  vigentes,  empezando  á  regir, 
sin  perjuicio  de  lo  que  en  las  Ordenanzas  defini- 
tivas  se  establezca,  y  que  el  expediente  pase  á 
informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  segre- 
gándose  de  él  la  propaeata  contenida  en  el  ar- 
ticulo 287  y  su  enmienda  formulada  por  la  Di- 
putación y  aceptada  por  el  Ayuntamiento. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  28  de  Enero  de 
1891.— Silvela.— Sr.  Gobernador  civil  de  esta 
provincia.*  (Qae,  81  id.) 
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CENTENARIO  DE  COLON.-(JhrM  dtreetivadeh 
MiÜeMitdMrttaeiome»  íie»9r<UeM.)~-R.  O.  29  Enero  auto- 
forízando  al  presideate  de  ésta  para  dtríKlrw  oD- 
cjalmeute  ^  las  Corporacionej  y  Autoridades» 

'  (Pbuid.  dbi.  Cova.  db  Mih.)  'Ezomo.  8r.:  Ea 
«tención  4  IftB  múltiples  exigencias  de  los  dife- 
rentes asuntos  encomendados  i,  la  Sección  de 
Bet&cionee  generales  de  la  janta  directiva  del 
coarto  Centenario  del  descabrimiento  de  Amé- 
rica; 

S.M.  el  Rey  (Q.  D.  O.},  y  en  sa  nombre  U 
BeinaSeeenle  del  Reino,  se  ha  servido  antori- 
nr  para  que  pueda,  como  presidente  de 

®eha  Seoolon,  dirigirse  ofloialmente  ¿  los  dife- 
rentes Gmtros  admínistratÍTOS,  aatoridades  y 
Corporaciones  en  cuantos  asuntos  con  su  cargo 
se  relacionen. 

De  Beai  orden,  etc.— Uadrid  29  de  Enero  de 


PRESlBIOS  T  PHI810NES.-{PK«rlo  MtoiOomflna. 
do*  emmptíMe*.^ — R.  O- 17  Huero,  dirigida  al  Kobema* 
dor  K^neral  de  Puerto  Rico,  Bobre  regreso  á  lo»  pun- 
tea de  aa  procedencia,  por  cuenta  del  Estado,  de  los 
aettlUBos  det  presidio  provincial  de  Puerto  Rico. 

(CiTSAMAR.)  -En  vista  de  las  raiones  expoes- 
tu  por  V.  E...  sobre  la  conveniencia  de  que  los 
eonñnados  que  vayan  oampliendo  sns  respeoti- 
Tas  condenas  en  el  presidio  provincial  de  esa 
Ma  y  sean  naturales  de  la  de  Onba  6  de  la  Pe* 
nfnsula,  regresen  por  cuenta  del  Estado  i  los 

E unios  de  su  procedencia;  8.  M.  el  Bey  (que 
líos  guarde),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  k  bien  aprobar  la  indicada 

Sropuesut;  pero  entendiéndose  que  los  interesa- 
os deberin  ser  previamente  invitados  á  solici- 
tarlo, puesto  que,  á  ienor  de  las  piescri pelones 
Ae  la  le/  fundamental  del  Estado  y  del  Código 
penal  vigente,  no  es  posible  imponerles  residen- 
cia obligatoria.»  <B.  0. 17  Enero  1891.— Gaceta 
atid,) 


HARINA  MILITAR  6  DE  OUERRA-<CMMla 
•sMljMwía*  Arefmma«.)-R.  0. 2S  Enero. 

(BCabiica.)  EsAracto. — Se  aprueba  el  programa 
reformado  para  los  ex&menes  de  oposición  á  in- 
gnso  en  la  Esonela  naval  flotante.  (R.  O.  28 
Eoaro  1881.— ffoe.  i."  Forero.) 


TBLÉGR 4 FOS.-(Tatlire$  rttl  OUerpa*  0/MaUt:  Opo- 
ttelAm  )— H.  0. 29  Enero  aprobando  el  programa  de 
materias  para  el  ingreso  ea  el  taller  da  rscomposl- 
ei6o  deaptratos  y  determinando  los  empleados  qoe 
han  de  ser  admitidos  desde  Inego  á  verificar  los 
ejercicios  y  los  derechos  qae,  caso  de  sw  aprobados, 
dis£nitarán  sos  plasas- 

(GoB.)  «Consignándose  en  el  art.  7.**  del  re- 
glamento org&nico  y  de  servicio  interior  del 
taller  del  Cuerpo  de  Telégrafos  4  que  se  refiere 
el  Real  decreto  de  5  de  Diciembre  último,  que 
las  p!asas  de  oficiales  mecánicos  y  ebanistas 
han  de  obtenerse  por  oposición; 

S.  U.  el  Bey  (Q.D.a.},yeasu  nómbrela  Rei- 
na Regente  del  Reino,  se  ha  dignado  aprobar 
tA  adjunto  programa  de  las  materias  sobre  que 
Tersará  el  examen;  disponiendo  que,  en  primer 
lugar,  sean  admitidos  desde  luego  á  verificar 
los  ejeroicios  puramente  teóricos,  los  actuales 
oficiales  de  plantilla  que  no  hayan  obtenido  las 
plazas  por  oposición,  y  loa  temporeros  que  lle- 
ven más  de  un  afio  de  buenos  servicios,  cuyos 
indívidoOB,  en  caso  de  ser  aprobados,  disfruta- 
rin  sos  plaias  con  todos  los  derechos  que  el  ci- 
tado reglamento  les  concede,  y  qae  en  la  aotua- 
lidad  disfrutan  los  oficiales  del  propio  taller 


que  ya  obtuvieron  sus  plazas  por  oposición,  y 
que  las~  que  resalten  vacautes  sean  objeto  de 
convocatoria,  qne  oportunamente  se  anuncia- 
rá en  la  (íacefa  de  Madrid.  ■  (B.  O.  29  Enero  ^1, 
— ffoc.  /.*  Febrero.) 

(A  continuación  publica  la  misma  Gace'a  el 
Prograna  para  ingreso  en  el  taller  de  recompon- 
ción  de  aparato*.} 


HACIENDA  PUSUCA.— (i&Drade«4«l  Alado:  Lt- 
wUte»á*i%afae»liadeB:  Áutoridadee  pretintíate:)—Re».\ 
orden  13  Diciembre  1890  declarando  que  sólo  los  de- 
legados deH&cienda  ó  quien  legalmente  les  represen- 
te podrán  pedirá  los  ahogados  del  Estado  qne  infor- 
men en  derecho  sobre  aquellas  cuestiones  en  q»e  lo 
estimen  coDvenlente^Doetriaa  sobre  dependenoia 
de  los  ahogados  del  Estado,  sobre  facultades  de  las 
autoridades  provinciales  para  reclamar  sn  Informe 
;  sobre  intervención  de  los  miamos  como  asesore';  en 
aquellos  actos  puramente  fleca  les  t  admiointrii  t'vos 
en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra. 

(Hac.)  «Exorno.  Sr.:  Visto  el  expediente  pro- 
movido á  virtud  de  consulta  elevada  á  la  Sub- 
secretaría de  este  Ministerio  por  la  Delegación 
de  Hacienda  en  Málaga  acerca  de  la  recta  in- 
tei  pretación  de  los  artículos  0."  del  Beal  decre- 
to ae  16  de  Marzo  de  1886  y  62  del  reglamento 
de  6  de  Mayo  del  mismo  ano  {*)  y 

Besallando  que  dicha  consulta  ha  sido  pro- 
ducida por  el  administrador  de  Contribuciones 
de  aquella  provincia,  ^ue  pregunta  si  tiene  fa- 
cultades para  pedir  directamente  al  abogado 
del  Estado  el  bastanteo  de  los  poderes  que  pre- 
senten los  contribuyentes  y  los  informes  que 
estime -precisos  para  el  despacho  de  los  expe- 
dientes ca^as  decisiones  constituyan  tan  &ólo 
actos  administrativos  por  exigirlo,  á  su  juicio, 
las  condiciones  de  brevedad  que  rec]UÍeTen  los 
asuntos  del  servicio,  asi  como  los  principios  de 
la  jerarquía  administrativa  y  las  prescripcio- 
nes del  art.  6.*  del  Beal  decreto  de  16  de  Marco 
de  1886  y  el  62  del  reglamento  de  5  de  Mayo  de 
ignal  afio: 

Considerando  que  siendo  numerosas  y  varia- 
das las  funciones  qne  las  disposiciones  vigentes 
encomiendan  á  los  abogados  del  Estado,  ha  de 
tenerse  en  cuenta  que  como  asesores  de  las  au- 
toridades provinciales  de  Haciendsj  el  Beal  de- 
creto de  16  de  Marzo  de  18S6,  disposición  fnnda- 
mental  que  rige  al  Cuerpo  de  abogados  del  Es- 
tado, sienta  el  principio  que  éstos  han  de 
prestar  sus  servicios  bajo  las  ordenes  inmedia- 
tas de  los  jefes  de  las  dependencias  á  que  están 
adscritos,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  abogado 
del  Estado  en  una  Delegación,  en  quedesempe- 
fla  funciones  de  asesor,  depende  exclusivamen- 
te del  delegado,  único  fanoionario  dentro  de  la 
oficina  con  atribuciones  para  reclamar  sn  in- 
forme: 

Considerando  que  ta  práctica  y  algunas  dis- 

Posiciones  administrativas  han  confirmado  esta 
ootrina,  única  admisible  si  ha  de  existir  un 
deslinde  de  atribuciones  dentro  de  la  Adminis- 
tración, porque  siendo  las  funciones  adminis' 
trativas  y  de  recaudación  completamente  inde- 
pendientes y  diversas  de  las  cuestiones  de  dere- 
cho que  envuelvan  las  reclamaciones  de  los  in- 
teresados, sólo  éstas  podrán  ser  objeto  del  in- 
forme facultativo  del  abogado  del  Estado,  quien 
en  su  carácter  de  asesor  para  nada  tíeno  que 
intervenir  en  aquellos  actos  puramente  fisca- 
les y  administrativos  en  la  Terdadera  acepción 
de  la  palabra.' 
Considerando  que  la  gestión  de  los  diferentes 


(*)   Véase  en  el  Apsmca  de  1888  bsjo  «I  epígrafe 
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serTÍoioe  enoomenáadoa  &  Ikb  oficinas  provin- 
ciales se  desempeña  por  fanoionaños  exclusiva- 
mente  destinados  &  los  miamos  y  qne  est&n  obli- 

§ado8  á  conocer  las  leyes  y  reglamentos  qae  de- 
en  aplicar  en  bus  propnestMi  ^  sólo  en  aijne- 
lloa  casos  en  ^ne  se  ventilen  caastiones  jaridicas 
deber&  pedirse  el  parecer  del  Asesor,  oa^o  in- 
forme oonslitUTe,  por  tanto,  una  excepción  de 
la  regla  general,  y  por  eso  el  art.  28  del  regla-  , 
mentó  orgánico  de  ese  Centro  preceptúa  que, 
cuando  un  expediente  pase  &  informe  del  mismo 
se  fijen  con  toda  precisión  loa  pantos  de  dere- 
cho k  que  debe  contraerse  el  dictamen: 

Considerando  qae  en  el  caso  de  qae  el  admi- 
nistrador de  Contribuciones,  el  interventor  ó 
cualquiera  otro  funcionario  de  la  oficina  pro- 
Tíncial  estime  pertinente  oír  el  parecer  del 
abogado  del  Estado,  deben  proponwlo  aif  -al 
delegado,  pues  este  tr&mite  no  ofrece  las  dila- 
ciones qne  en  la  consulta  se  suponen,  y  por 
otra  parte,  los  pocos  casos  en  que  sea  necesario, 
no  aatoriznn  ¿  modificar  las  reglas  y  pr&cticas 
establecidas: 

Considerando  qne  el  fundamento  aducido  en 
la  consulta  referente  &  los  principios  de  la  je- 
rarquía administrativa  no  es  admisible  tampo- 
co, porqne  este  Slinisterio  dislribuye  el. perso- 
nal del  Cuerpo,  atendiendo  i  las  necesidades 
del  servicio:  y  si  bien  en  la  Delegación  de  Ha- 
cienda en  Málaga  el  abogado  del  Bstado  tiene 
hoy  inferior  categoría  la  del  administrador 
consultante,  no  acontece  asi  en  otras  provin- 
cias, como  por  ejemplo  laa  de  Madrid  y  Barce- 
lona, en  las  que  el  aaministrador  de  Contribu- 
ciones es  jefe  de  Administración  de  coarta  cla- 
se y  de  Nejfociado  de  primera,  j  et  abogado  del 
Estado. es  jefe  de  Administración  de  tercera  y 
jefe  de  Administración  de  coarta  respectiva- 
mente, y  la  jerarquía  no  resulta  quebrantada 
en  niniTÚn  caso,  dependiendo  este  funcionario 
exclusivamente  del  delegado  de  Hacienda: 

Y  considerando,  por  último,  que  precisa  ade- 
más tener  en  cuenta  al  carácter  especial  qne 
los  abogados  del  Estado  tienen  por  las  disposi- 
ciones vigentes,  qne  no  atienden  en  ellos  á  las 
respectivas  categorías  de  que  pueden  disfrutar 
más  que  en  cnanto  se  relaciona  con  el  régimen 
interior  del  Cuerpo  que  constituyen,  toda  vez 
que,  fuera  de  este  punto,  equiparan  á  todos 
ellos  en  cuanto  á  competencia  y  desempeño  de 
funciones  se  refiere,  comprendiéndose,  bajo  la 
denominación  general  de  abogados  del  Estado, 
lo  mismo  á  los  que  han  alcanzado  la  categoría 
de  jefe  de  Administración,  qne  á  los  que  perte- 
necen á  la  de  oficiales  de  Hacienda; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Ot.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha 
dignado  acordar  que  se  conteste  á  la  Delega* 
oion  de  Hacienda  en  Málaga  que  sólo  el  dele- 
gado, 6  quien  legalmente  le  represente,  podrá 
pedir  al  aoogado  del  Estado  qne  informe  en  de- 
recho sobre  aquellas  cuestiones  en  que  lo  esti- 
me conveniente,  y  que  esta  declaración  sirva 
de  regla  general  en  casos  análogos.»  {&.  0. 18 
Diciembre  1890.— Gao.  S  F^bnro  Í$$1.J 

TELÉGRAFOS.— <AMryaK(sa«fAi  del  «erolefo  d»  lat 
atatímua  UUgrMetu.i—tL  D.  13  Enero  clasiflcando 
«o  cinco  clases  las  oficinas  telegráficas  abiertas  al 
serricio  público,  fijando  la  aplicación  i  las  mismas 
del  personal  de  las  distintas  categorías  j  los  caaos 
precises  de  traslación  de  los  lanctonarlos.  7  autorl- 
sando  al  Ministro  para  gestionar  la  cesión  al  Esta- 
do da  las  estacionas  telegráficas  municipales  de  las 
eabesas  de  partido  y  otras  poblaciones  de  relativa 
Importancia. 

(GoB.)  «SEpofieidn.— Señora...:  El  estadio  del 
carácter  7  eondioiones  de  nnesfere  pueblo,  y  el 


conocimiento  de  sus  necesidades  en  todas  1m 
relaciones  de  la  vida  social,  evidencian  que  el 
servicio  permanente  del  gran  número  de  esta- 
ciones que  hasta  hoy  se  na  mantenido  no  obe- 
dece á  ninguna  exigencia  de  buen  gobierno,  ni 
de  caracteres  peeuuares  de  las  localidade*,  ni 
á  extraordinario  moTÍmiento  mercantil  6  in- 
dustrial en  las  comarcas  donde  aquéllas  radi- 
can, asi  como  la  observación  de  lo  que  á  este 
respecto  ocurre  en  el  continente  europeo  y  en 
las  principales  naciones  de  las  otras  partes  del 
mundo,  patentiza  ana  tendencia  umversalmen- 
te asentida  á  mantener  las  estaciones  de  Mta 
categoría  dentro  del  número  indispensable  para 

f garantía  de  las  comunicaciones  intemacion*- 
es,  y  todo  lo  más  para  asegurar  aquéllas  inte- 
riores que  convengan  á  las  prudentes  previeÍA- 
nea  de  los  G-obiernos.  Fuera  de  estos  oaeos,  nin- 
guna Admioistración  se  cree  en  el  deber  de 
mantener  en  permanencia  el  servicio  telegráfi- 
co normal,  porque  su  rendimiento,  después  de 
cierta  hora,  no  es  sino  una  pequeñísima  parte 
del  gasto  que  exige,  y  porque  sólo  por  excep- 
ción llega  á  utilizarlo  el  público  en  la  gran 
mayoría  de  las  localidades,  7  00  es  lógico  aíoap- 
tar  los  principios  administrativos  de  un  paisá 
las  exigencias  de  la  excepción... 

Sería  imposible  mantener  con  las  mismas  con- 
signaciones la  actual  organización  de  nuestra 
telegrafía,  y  satisfacer  al  propio  tiempo  los 
justos  clamores  de  la  opinión,  que  reclama  una 
transformación  radical  en  este  servicio. 
Es  preciso,  pues,  castigar  severamente  los 

fastos  inútiles,  ó  qne  no  resulten  impresoindi- 
les,  7  dotar  convenientemente  con  las  econo- 
mías asi  alcanzadas,  otros  eervicios  del  mismo 
ramo  que  no  pueden  satisfácer  las  necesidades 
del  público  por  falta  absoluta  de  consignación. 
Tal  objeto  se  propone  conseguir  en  gran  parte 
el  Ministro  qne  suscribe  con  la  reducción  ae  las 
horas  del  servicio  en  gran  número  de  nuestras 
estaciones^  porque  esta  reducción,  sobre  pwmi* 
tir  la  rebaja  en  las  consignaciones  de  gastos  de 
administración,  facilitará  un  importante  con- 
tingente de  personal  de  diversas  categorías, 
con  el  que  podrán  completarse  los  cuadros  de 
todas  las  estaciones  sin  necesidad  de  aumentar 
las  plantillas,  imponiendo  al  Tesoro  sawifioios 
que,  sin  duda,  no  podría  soportar,  y  se  alivia  á 
los  funcionarios  del  Cuerpo  de  Telégrafos  de 
un  exceso  de  penosísimo  trabajo,  que  sólo  po- 
niendo á  tributo  su  abnegación  y  sácelo  nunoa 
desmentidos,  podrían  sufrir  por  más  tiempo. 
£n  cambio  de  estas  ventajas  indudables,  no 
pueden  presentarse  inoonvenientes  serios  qne 
aconsejen  desistir  de  la  reforma,  porque  al  es- 
tudiarla reducción  de  horas  deque  queda  hecha 
mención,  el  Ministro  qne  suscribe  ha  tenido  en 
cuenta  las  necesidades  de  la  gobernación  del 
Estado  y  las  exigencias  del  servicio  para  armo- 
nizarlas con  la  conveniencia  de  los  pueblos  y  la 
situación  del  Tesoro,  consiguiendo  que  la  rápi- 
da acción  del  Gobierno  quede  en  todo  caso  ase- 
gurada, normalisada  la  buena  marcha  del  ser- 
vicio, y  atendidas  las  necesidades  del  público 
en  laa  respectivas  localidades. 

No  paeden  alegarse  razones  de  seguridad  pú- 
blica en  pro  de  la  permanencia  de  tas  estacio- 
nes, puesto  que  nunca  existieron  permanentes 
todas  las  de  una  red,  7  cuando  está  dispuesto 
desde  un  principio  que  en  el  momento  en  que 
en  una  localidad  ocurra  suceso  alfjfuno  de  im> 
portancia  qaede  abierta,  y  á  disposición  de  las 
Autoridades  su  oficina  telegráfica.  La  ola  asura, 

Sues,  de  las  permanentes  no  será  nunca  ocasióin 
e  obstáculos  á  la  buena  marcha  del  Gobierno. 
Como  la  reduooiún  de  horas  en  estas  oflcioM 
no  es  más  que  el  espacio  comprendido  entre  1» 
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dBedn  noohe  y  la  apertura  del  servíoio  general, 
g^oadaB  tamblín  at«ndida*  lae  principales  nece- 
Budades  de  loa  pueblos  al  propio  tiempo  que  re* 
dvcidAs  eoosiderablemente  loa  gastos  de  la  ex- 
plotación. 

Bn  las  horas  en  qne  permanecen  abiertas  las 
Mtaciones  de  dia  completo,  no  ha  oreldo  el  Mi- 
nistro que  suscribe  deoer  introdaoír  variaciún 
«Iguna,  por  juzgar  que  loe  limites  fijados  res- 
pondan ¿  las  necesidades  del  servicio  v  4  las 
. exigencias  de  las  localidades.  No  asi  en  las  que 
presten  servicio  limitado,  á  muchas  de  las  que 
M  ha  fijado  hasta  aquí  un  tiempo  de  apertura  & 
todas  laces  excesivo,  con  gran  perjuicio  del 
•personal  que  las  sirve,  quien  desde  nace  once 
aflds,  viene  desempeñando  al  propio  tiempo  el 
Mr  vicio  postal,  sin  que  el  Estado  haya  retri- 
haido  sn  mayor  traMjo  con  remuneración  de 
BÍsguna  especie,  sin  embargo  de  representar 
impofftentisimag  economías  para  el  Tesoro,  y 
para  «1  fancionario  nn  saenfleio  digno  de  ser 
tenido  en  cuenta... 

No  en  todas  las  estaciones  limitadas  de  nnes- 
tra  red  se  puede  llevar  é.  cabo  la  redacción  de 
horas  de  serTicio  sin  perjuicio  para  ¿ste  ó  para 
el  público;  algnoas  hay  qne,  por  sn  especial  si- 
tuación en  la  líoea,  para  la  mejor  vigilancia  de 
Astas  y  localixación  de  las  averías,  ó  por  la  ím- 

Ctancia  de  las  poblaciones  donde  radican,  de- 
permanecer  abiertas  cada  día  todo  el  tiem- 
po que  ho_y  señala  el  reglamento.  Procede,  pues, 
para  obviar  este  inconveniente,  estableoer  dos 
categorías  de  estaciones  limitadas,  fijando  &  las 
primeras  las  mismas  horas  actuales  de  servicio, 
y  4  las  sefrnndas  las  que  se  fijan  en  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Cree  también  el  Ministro  qne  tiene  el  hon(»r 
de  dirigirse  4  V.  M.,  qne  la  Administración 
debe  unificar  la  marcha  del  servicio  armonisan» 
&o  en  lo  posible  la  clase  y  dependencia  de  las 
oficÍBas,  a  fin  de  que  la  distinta  natnralesa  de 
ellas  no  sea  cansa  de  perturbaciones  ni  difioal- 
tadmen  la  tramitación.  Desde  este  punto  de  vis- 
ta, es  conveniente  4  la  Administración  disponer 
de  las  oficinas  de  comunicaciones  en  todas  las 
eabesas  de  partido  judicial  y  otras  poblaciones 
de  relativa  importancia...  con  lo  que  se  conse- 
giiir4  unificar  la  red  general,  disponiéndola  de 
modo  ^ue  facilitando  la  aooión  del  Gobierno  en 
el  sarvicio  de  que  se  trata,  pueda  ooadynvar  efi 
Oftzmente  al  desenvolvimiento  de  las  redes  pro- 
vinciales. 

Es  también  de  importancia  sama  fijar  de  nn 
modo  definitivo  la  aplicación  del  personal  de  las 
distintas  categorías  4  las  estaciones,  en  armó- 
la con  las  disposiciones  dictadas  recientemen- 
te por  y.  M.  4  fin  de  qne  no  resulte,  como  hasta 
aqui  se  viene  dando  con  deplorable  frecuencia, 
qne  se  asignan  para  servicios  casi  mecánicos  ó 
q«e  exigen  limitada  suficiencia,  empleados  4 

Sienes  se  ha  exigido  conocimientos  téonioos  de 
portanoia  y  cuyas  aptitudes  no  utilisa  de 
ninguna  manera  la  Administraoión  con  grave 
daño  de  sus  intereses  y  sensible  desdoro  de  los 
mismoe  funcionarios. 

(Signen  otras  consideraciones  para  justiflcar 
las  reformas  que  se  plantean.) 


BBAL  UECBETO. 


-.Axt.  I."  Desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, Jas  estaciones  telegráficas  de  la  red  espa- 
ñoJa,  abiertas  al  eervioto  público,  se  clasifica- 
rán del  ^i^iente  modot 

Est«(áone«  permanentes:  servicio  constante 
de  di«  y  noche. 

jSstaciones  semipwmanentes:  desde  la  aper* 
tara  del  «errioáo  general  hasta  las  doce  de  la 
aochñ. 


Estaciones  de  día  completo:  desie  la  misma 
apertura  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

Estaciones  de  serviííio  limitado  prolongado: 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  doce  de 
la  tarde,  y  desde  las  dos  hasta  las  siete  de  la 
misma.  Los  domicgos  sólo  de  nueve  de  la  mafia* 
na  4  doce  de  la  tarde. 

Estaciones  de  servicio  limitado:  desde  las 
nueve  dé  la  mañana  hasta  las  once  de  la  misma, 
y  desde  las  tres  4  las  seis  de  la  tarde.  Los  do- 
mingos desde  las  nueve  de  la  mañana  4  las  doce 
de  la  tarde. 

Art.  2."  El  Ministro  de  la  Gobernación  de- 
signar4  las  estaciones  que  deben  corresponder 
4  cada  una  de  las  categorías  qae  quedan  indi- 
cadas. 

Art.  8."  Las  estaciones  de  las  dos  primeras 
categorías  serán  servidas  por  el  personal  facul- 
tativo que  determine  la  plantilla  general,  auxi* 
liado  del  número  de  temporeros  de  uno  n  otro 
sexo  que  requieran  las  necesidades  del  servicio. 

Las  de  día  completo  estarán  desempeñadas 

fior  un  oficial,  y  uno  ó  dos  temporeros,  según 
os  casos,  debiendo  pertenecer  éstos,  siempre 
que  sea  posible,  4  la  familia  de  aqaél. 

Las  limitadas  de  servicio  prolongado  estarán 
servidas  por  nn  oficial,  al  que  se  auxiliará  del 
mismo  modo,  si  así  lo  exigen  las  necesidades  del 
servicio,  con  un  temporero,  cuyo  nombramien- 
to recaerá  en  un  individuo  de  la  familia  de 
aquél,  siempre  que  esto  sea  posible. 

Las  estaciones  de  servicio  limitado  serán  des- 
empeñadas por  auxiliares  permanentes  de  la 
categoría  que  corresponda  4  su  importancia. 

Art.  4."  Por  la  Dirección  general  de  Correos 
y  Telégrafos  se  proceder4  desde  luego  4  anun- 
ciar las  estaciones  de  día  completo  y  de  servicio 
limitado  prolongado  (^ue  deban  ser  désempefia* 
das  por  oficiales  auxiliados  de  temporeros,  4  fin 
de  que  los  qne  aspiren  4  servirlas  puedan  soli- 
citarlo oportunamente. 

Art.  6.^  Los  actuales  aspirantes  que  deseen 
ocupar  plasa  de  «Auxiliares  permanentes,*  con 
los  deberes  y  las  atribuciones  que  corresponden 
4  éstos,  por  su  reglamento  especial,  lo  solicita- 
r4n  de  la  Dirección  general  del  ramo,  indicando 
la  estación  en  que  desean  prestar  sus  servicios. 

Art.  6.**  £i  Ministro  de  ta  Gobernación  ges- 
tionar4  la  cesión  al  Estado  de  las  estaciones  te- 
legráficas municipales  que  radiauen  en  pobla- 
ciones cabezas  de  partido  jadicial  y  en  aquellas 
qne  por  su  importancia  se  considere  convenien* 
te  para  el  mejor  servicio,  sajetándolas  4  dispo- 
siciones qne  se  contienen  en  este  decreto. 

Art.  7."  Por  la  Dirección  general  de  Correos 
y  Telégrafos  se  adoptar4n  las  medidas  necesa- 
rias para  el  inmediato  planteamiento  de  la  nue- 
va  organisación,  que  debe  quedar  ultimada  al 
comenzar  el  próximo  ejercicio  económico. 

Art.  8."  Planteada  que  sea  definitivamente 
la  organisación  4  que  se  refiere  el  presente  de- 
creto, los  fanoionarios  del  Cuerpo  de  Telégra* 
fo8_  no  ser4n  trasladados  m4s  que  por  las  si- 
gnientes  cansas: 

A  petición  propia,  cuando  las  necesidades  del 
servicio  permitan  acceder  4  los  deseos  de  los 
interesados. 

Por  ascenso,  cuando  el  favorecido  resalte  in- 
compatible por  su  nueva  categoría  eo  el  punto 
de  su  residencia  ó  deba  cubrir  vacante  natural 
en  otro  punto,  no  habiendo  voluntario  para  ello. 

Y  por  rasón  de  expediente,  eomo  correctivo  4 
faltas  graves  reglamentariamente  justificadas. 

Art.  9."  Qaedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones qne  se  opongan  al  cumplimiento  de 
este  decreto. 

Dado  en  Palacio  4 18  de  Enero  de  1891.»  (Qa  - 
etta  6  ÍVtrtro.) 
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TELÉGRAFOS  -(EitarUmea  dé  la  rtd  liítgrSJlca  m- 
paBúIa.i—R.  O-  13  Enero  «probando,  en  cumpli- 
miento del  R«sl  dacieto  anterior,  la  relación  ex* 
presiva  del  servicio  que  en  li>  sucesivo  ba  de  pres 
tar  cada  una  de  las  eaiaciones  telegráflcaB  de  la  red 
española,  abiertas  al  servicio  público. 

(OoB.)  •£!  Beal  decreto  de  esta  fecha,  qae 
fija  la  nueva  clasificación  en  orden  ¿  las  horas 
de  servicio  de  las  estaciones  telegr&ficas  abier- 
tas al  público,  previene  qoe  por.  este  Ministerio 
se  designen  las  oficinas  aotnales  de  la  red  qne 


corresponden  á  cada  una  de  las  cinco  eatego- 
rtas  señaladas. 

Ec  BQ  consecneneía,  8.  H.  el  Bey  (Q.  O.  GOi  S 
en  8u  nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  se  h« 
servido  aprobar  la  adjunta  relación,  propuesta 
por  y.  I.,  en  la  qne  se  determina  el  servicio  qaa 
en  lo  sacesivo  ha  de  prestar  cada  una  de  las_ es- 
taciones t»legr&fioas  de  la  red  española  abier- 
tas al  servicio  público. 

De  Beal  orden,  ete.'-Mjulrid  18  de  Enero  de 
1891.— SUvela. 


CLASIFICACION  DE  LAS  ESTACIONES  DE  LA  RED  TELEGRÁFICA  ESPAÑOLA 


BSU0l6v  Da  I.AS  nTAClOMM  oos 

BKBTlCtO  rSRHAanTB. 

Almería  (Almería). 

Badajoz  (Badajos). 

Barcelona  (Barcelona). 

Bilbao  (Vizcaya). 

Bnrffos  (Bnrffos). 

C&diB  (C&dís). 

Car  tafeen  a  (Murcia). 

Córdoba  [Córdoba). 

Cornfta  (Comfla). 

Ferrol  (Idem). 

Granada  (Oranada). 

J&vea  (Alicante). 

Madrid  (Madrid). 

Málaga  (M&laga). 

Murcia  (Murcia). 

Palma  de  Mallorca  (Baleares). 

Pamplona  (Navarra). 

San  Sebastián  (GuipúsooaJ. 

Sta.  Cruz  de  Ten.  (Canarias). 

Santander  (Santander). 

Sevilla  (Sevilla). 

Tarifa  (C&dis). 

Valencia  (Valencia). 

Valladniid  (Valladolid). 

Vigo  (Pontevedra). 

Vitoria  (Alava). 

Zaragosa  (Zaragosa). 

aSblOIÓB  DK  I.AS  SSTAOIOVaS  oo> 
■n  TI  CIO  SBMIPHMARUITB. 

Albacete  (Albacete). 

Aloafiis  (Teroel). 

Ale.  de  San  Juan  (Ciudad  Beal) 

Alsreoiras  (C&diz). 
Alicante  (Alicante). 
Almansa  (Albacete). 
AIsaaua  (Navarra). 
Antequera  (Málaga). 
Astorga  (León). 
Avila  (Avila). 
Benavente  (Zamora). 
Cabeza  del  Buey  (Badajos). 
Oáceres  (Cáreres). 
Oalatayud  (Zaragosa). 
CastelMn  (Castellón). 
Ciudad  Bsal  (Ciudad  Beal). 
Cuenca  (Cuenca). 
Gerona  (Gerona). 
Gijón  (Oviedo). 
Guadala.iara  (Ouadalajars). 
Haelva  (Haelva). 
Huesca  (Huesca). 
Irún  (Guipúzcoa). 
Jaca  (Kuesca). 
Jaén  (Jado). 

Jeres  de  la  Frontera  (C&dis). 
León  (León). 
Lérida  (Lérida). 
Linares  (Jaén). 
.Logroño  (Losrro&o). 
Lorca  (Marcia). 


Lugo  (Lugo). 

Madrid  Noroeste  (Madrid). 

Idem  Norte  (Idem). 

Idem  Este  (Idem). 

Idem  Sur  (Idem). 

Idem  Oeste  (Idem). 

Manzanares  (Ciudad  Beal). 

Mérida  (Badajoz). 

Miranda  de  Ebro  (Burgos). 

Orense  (Orense). 

Oviedo  (Oviedo). 

Falencia  (Falencia). 

Palmas  (Las)  (Canarias). 

Pontevedra  (Pontevedra). 

Beus  (Tarragona). 

Bivadeo  (Lugo). 

Salamanca  (Salamanca). 

San  Fernando  (Cádiz). 

Sangüesa  (Navarra). 

Sta.  Cruz  de  Múdela  (O.  Beal). 

Santiago  (Corulla), 

Santoña  (Santander). 

Segovia  (Segovia). 

Soria  (Soria). 

Tarragona  (Tarragona). 

Teruel  (Teruel). 

Toledo  (Toledo). 

TrujiUo  rCáceres). 

Tndela  (Navarra). 

Venta  de  Baños  (Falencia). 

VinarOB  (Castellón). 

Zamora  (Zaminra). 

KBUOtéS  DB  LIS  XSTAOIOMH  00> 

8BRV10IO  DB  dU  oauriiaTO. 

Aguilas  (Murcia). 
Alcalá  de  Henares  (Madrid). 
Alcoy  (Alicante). 
Alcira  (Valencia). 
Almadén  (Ciudad  Beal). 
Audújar  (Jaén). 
Aranda  de  Duero  (Burgos). 
Aranjuez  (Madrid). 
Avilés  (Oviedo). 
Ayamonte  (Huelva). 
Bermeo  (Vizraya). 
Carcagente  (Valencia). 
Castro  Urdíales  (Santander). 
Ciudad  Bodrigo  (Salama&ea). 
Denia  (Alicante). 
Don  Benito  (Badajoz). 
Escorial  (El)  (Madrid). 
Figueras  (Gerona). 
Gandía  (Valencia). 
Grao  (El)  (Idem.) 
Guadix  (Granada). 
Haro  (Logroño). 
Tbiza  (Baleares). 
Játiva  (Valencia). 
Lequeitío  (Vizcaya). 
Marión  (Baleares). 
Manresa  (Barcelona). 
Mazarrún  (Murcia). 


Medina  del  Campo  (Valladolid) 
Motril  (Granada). 
Oribuela  (Alicante). 
Panticosa  (Huesca). 
Portbon  (Gerona). 
Portngalete  (Vizcaya). 
Puerto  de  Sta,  María  (Cádiz). 
Bequena  (Valencia). 
Saulúcar  de  Barrameda(CádÍ3} 
San  Boque  (Idem). 
Sigüenza  (Guadalajara). 
Talavera  de  la  Beina  (Toledo). 
Tafalla  (Navarra). 
Tortosa  (Tarragona). 
Torrevieja  (Alicante). 
Tuy  (Pontevedra), 
übeda  (Jaén). 
Utrera  (Sevilla). 
Valencia  de  Alcánt.  (Cáceres). 
Vera  (AImpría). 
Vergara  (Guipúzcoa). 
Villagarola  (Pontevedra). 
Villan.  de  la  Serena  (Badajoz). 
Villena  (Alicante). 
Vivero  (Lugo). 
Zafk'a  (Badajos). 

■BLAdOa  DB  tiAi  BaTAaiOVBS-BBTJrB- 
TAB  LtMtTADAI  SBBVlOAt  POB  FBB80> 

II AI.  VACULTATIVO. 

Aguilar  (Córdoba). 
Albaida  (Valencia). 
Albufiol  (Granada). 
Alcalá  la  Beal  (Jaén). 
Alhama  (Zaragoza). 
Almagro  (Ciudad  Beal). 
Altea  (Alicante). 
Aracena  (Huelva). 
Arrecife  (Canarias). 
Artesa  de  Segre  (Lérida). 
Ateca  (Zaragoza). 
Baeza  (Jaén). 
Bayona  (Pontevedra). 
Baza  (Granada). 
Béjar  (Salamanca). 
Bél  mez  (Córdoba). 
Berja  (Almería). 
BetanzoB  (Oorufla). 
Borost  (Lérida). 
Bribiesca  (Burgos). 
Buitrago  (Madrid). 
Burriana  (Castellón). 
Cabra  (Córdoba). 
Canfranc  (Huesca). 
Cañaveral  (Cá<-,ereB). 
Gara  vaca  (Murcia). 
Carmena  (Sevilla). 
Carolina  (La)  (Jaén). 
Carril  (Pontevedra). 
Caspe  (Zaragoza). 
Cieza  (Murria). 
Cindadela  (Baleares). 
Oorcubión  (Cnrufta). 
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GhicUna  <C¿diz). 
Daimiel  (Ciudad  Aea)). 
Dalias  (Aluerla). 
Da  roca  (Zaragosa). 
KcijA  (Sevilla). 
Elche  (Alicante). 
Estepooa  (M&laga). 
Fra^a  (Haesca). 
Pre^eneda  (Salamanoa). 
Fne lites  de  Andalucía  (Sevilla) 
Fuentes  de  Cantos  (Badajos). 
Fuentes  de  Ofioro ^Salamanca) 
Oarachioo  (Canarias). 
Oraría  (Barcelona). 
GranoUers  (Idem). 
Guerníca  (Viscaya). 
Heüin  (Albacete). 
Igualada  (Barcelona). 
Isla  Cristina  (Huelva). 
Jumilla  (Marcia). 
La  Laf^una  (Ganariafi). 
Lebríja  (Sevilla). 
Leganés  (Madrid). 
Lerma  (Bargos). 
Loja  (Granada). 
Lora  del  Rio  (Sevilla). 
Lacena  (Córdoba). 
Lloret  de  Mar  (Gerona). 
Uanacor  (Baleares). 
Marchena  (Sevilla). 
Hartos  (Jaén). 
Matar  A  (Barcelona). 
Medinasidonia  (C&dix). 
Mondoftedo  (Lago). 
Holar  (El)  (Madrid). 
Mooreal  del  Campo  (Ternel). 
MontUIa  (Córdoba). 
Montoro  (Idem). 
Morón  (Sevilla). 
Motilla  del  Fa]ancar(Caenca>. 
Navalm.  de  la  Mata  (Cáceres). 
Novalda  (Alicante). 
Oíot  (Gerona). 
Onteniente  (Valencia). 
Orotava  (La)  (Canarias). 
Osuna  [Sevilla). 
Pajares  (Oviei3o). 
Palafragell  (Gerona). 
Fefia6el  (TalladoUd). 
Plasencia  (C&ceres). 
Fonferrada  (León). 
Fueateáreas  (Pontevedra). 
Fuente  Geoil  (Córdoba), 
fiedondela  (Pontevedra). 
Bibadesella  (Oviedo). 
Bibadavia  (Orense). 
Biela  (Zaragoza). 
Bipoll  (Gerona). 
Bonda  (M&laga). 
Sabadell  (Barcelona). 
Sagunto  (Valencia). 
San  Ildefonso  (Segovia). 
San  Clemente  (Cuenca). 
San  Juan  del  Puerto  (Hnelva). 
8ta.  Cruz  de  la  Pal.  (Canarias) 
Begorbe  (Castellón). 
Seo  de  ürgel  (Lérida). 
Sucursal  lotend.  (Barcelona). 
Tarancón  (Cuenca). 
Tarazona  (Zaragoza). 
Tardienta  (Huesca). 
Tarrasa  (Barcelona). 
Tolosa  (Guipúzcoa). 
Toro  (^mora). 
Torrelavega  (Santander). 
Torrijos  (Toledo). 
Totaaa  (Morci»). 
VaMepeflM  (Ciad*d  Beal). 


Valls  (Tarragona). 

Véjer  (CAdiz;. 

Véles  MAlaga  (M&laga). 

Verln  (Orense). 
Vicb  (Barcelona). 
Vilches  (Jaén). 

Villaft-.del  Panad.  (Barcelona) 
Villajojoaa  (Alicante). 
Yillan.  7  Geltrú  (Barcelona). 
Yitlarreal  (Castellón). 
Villarrobledo  (Albacete). 
Villaviciosa  de  Odón  (Madrid). 
Zumárraga  (Guipúzcoa). 

■■bAOioa  oa  LAS  nTAcions-WAra- 

TU  MUITADU  OU  FStMBU  CbAM 

■■■rtD^a  roa  aoxilubu  raviu- 

>CBTM. 

Adra  (Almería). 
Albarraoln  (Teruel). 
Alcorisa  (Idem). 
Alhama  (Almería). 
Almazio  (Soria). 
AoÍ2  (Navarra). 
B&ena  (Córdoba). 
Bailén  (Jaén). 
Barbastro  (Huesca). 
Belchite  (Zaragoza). 
Beniearló  (Castellón). 
Borja  (Zaragoza). 
Cartaya  (Huelva). 
Cervera  (Lérida). 
Cocentaina  (Alicante). 
Crevillente  (Idem). 
Deva  (GuipúBooa). 
Darango  (Vizcaya). 
Falset  (Tarragona). 
Gandesa  (Idem). 
Guardia  (La)  (Pontevedra). 
Gadifla  (La)  (Orense). 
Lnmbier  (Navarra). 
Marín  (Pontevedra). 
Mequinenza  (Zaragoza). 
Mogner  (Huelva). 
Montalb&n  (Teruel). 
INavalmorales  (Toledo). 
Nerja  (MAlaga). 
Ocafia  (Toledo). 
Orduña  (Vizcaya). 
Padrón  (Corufia). 
Palamós  (Gerona). 
Palma  del  Bio  (Córdoba). 
Peñaranda  de  Brao.  fSalam.>. 
Puebla  de  Sanabria  (Zamora). 
Puente  del  Arzobispo  (Toledo) 
Qointanar  de  la  Orden  (Idem). 
Santa  Olalla  (Huelva). 
Valcarlos  (Navarra). 
Vélez  Bub-.o  (Almería). 
VendreÜ  (Tarragona). 
Yeola  (Murcia). 
Zarauz  (Guipúzcoa). 

SCUOIAk  DV  LAI  EITACIOnS-MTArS 

TA*  uinTADAi  au  aseoiiDA  cusa 
aasTiDAS  poa  auziluus  wwbma- 

Alburquergue  (Badig'oa). 

Alcaudete/Jaén). 

Al  faro  (Logroño). 

Alhama  (Granada). 

Almúñecar  (Idem). 

Arcos  (Los)  (Navarra). 

Arévalo  (Avila). 

Arganda  (Madrid). 

Artá  (Baleares). 

Ayerbe  (Huesca). 

Alm.  del  Campo  (Ciudad  Baal). 

Aspeitia  (Goipúzcoa). 


Balaguer  (Lérida). 
Bañólas  (Gernoa). 
Bonillo  (El)  (Albacete. 
Buúol  (Valencia). 
Burgo  de  Dama  (Soria). 
Burguete  (Navarra). 
Caldas  de  Beyes  (Pontevedra). 
Calahorra  (Logroño). 
Campana  (La)  (Sevilla). 
Cangas  de  Ouls  (Oviedo). 
Cañete  (Cuenca). 
Cascante  (Navarra). 
Castuera  (Badajoz). 
Cúllar  de  Baza  (Granada). 
Chiva  (Valencia). 
Blizondo  (Navarra). 
Estella  (Idem). 
Estepa  (Sevilla). 
Felanitx  (Baleares). 
Gerri  (Lérida). 
Gibraleón  (Huelva). 
Oinzo  de  Limia  (Orense). 
Herrera  del  Bio  Pis.  (Falencia) 
Híjar  (Teruel). 
lUescas  (Toledo). 
Infiesto  (Oviedo). 
Lalln  (Pontevedra). 
Laredo  (Santander). 
Ledesma  (Salamanoa). 
Lillo  (Toledo). 
LogrosAn  (CAceres). 
Lnarca  (Oviedo). 
Lumbreras  (Logroño). 
Llanes  (Oviedo). 
Madridejos  (Toledo). 
Marbella  (M&laga). 
Marmotejo  (Jaén). 
Marquina  (Vizcaya). 
Masnou  (Barcelona). 
Monforce  (Lugo). 
Mieres  (Oviedo). 
Montblaneh  (Tarragona). 
Mora  (Toledo). 
Mora  de  Ebro  (Tarragona). 
Mora  de  Bnbieloa  (Teruel). 
Morella  (Castellón). 
Maro  (Alicante). 
Muros  de  Pravia  (Oviedo). 
Nava  del  Bey  (Valladolid). 
Navahermosa  (Toledo). 
Navalcarnero  (Madrid). 
Navascués  (Navarra^. 
Ofiate  (Guipúzcoa). 
OrgañA  (Lérida). 
Orgaz  (Toledo). 
Pasages  (Guipúzcoa). 
Fiedrahíta  (Avila). 
Pone  (Lérida). 
Porrera  (Tarragona). 
Puebla  de  Alcocer  (Badajoi). 
Puente  la  Beina  (Navarra). 
Puerto  Beal  (CAdiz). 
Pravia  (Oviedo). 
Beinosa  (Santander). 
Bibas  (Gerona). 
Biosecn  ( Valladolid). 
Boda  (La)  (Albacete). 
Sahagúo  (León). 
Salas  (Oviedo). 
Salvatierra  (Zaragoza). 
San  Feliú  de  Gnixolz  (Gerona). 
Sanlücarla  Mayor  (Sevilla). 
San  Mateo  (Castellón). 
S.  Pedro  del  Pinatar  (Murcia). 
S.'  Cruz  del  Betamar  (Toledo). 
Santa  Pola  (Alicante). 
BAnteiteban  (Navarra). 
S.*Dom.delaOal>.*(Logroflo) 
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S.  Vte.  delaBarq.  (Santander). 

SepúWeda  (Segovia). 

Sevilleja  (Toledo). 

Sitjes  (Barcelona). 

Holaiia  (La)  (Ciadad  Beal). 

Solsona  (Lérida). 

Tembleque  (Toledo). 

Tineo  (Oviedo)* 

Torrecilla  de  Oams.  (Logroño) 

Tremp  (Lérida). 

Utiel  (Valencia). 

Vega  de  Bibadeo  (Oviedo). 

Vera  (Navarra) 

Vicilvaro  (Madrid). 

Viella  (Lérida). 

ViUacañas  (Toledo). 

Villafranca  del  Bierzo  (León). 

Villalpando  (Zamora). 

Villaviciosa  (Oviedo). 

VitifQdino  (Salamanca). 

Víllalba  (Ln^o). 

Zamaya  (Guipúzcoa). 

■  ■LACI6II  DB  LAI  HTAaOVKI'BflTAra 
TA*  LIHIVADA»  DB  TUCH*  OI^B 
•BRVIDAS  rom  AVXIUUU  rBBHA" 

««mu. 

Alar  del  Bey  (Falencia). 
Alba  de  Tormes  (Salamanca). 
Atberiqne  (Valencia). 
Aloañices  (Zamura). 
Alayor  (Bateares). 
Alearas  (Albacete). 
Aleándote  de  la  Jara  (Toledo). 
Alcudia  (Baleares). 
Arenas  de  San  Praro  (Avila). 
Arsicas  (Oanarias). 
Atienxa  (Qnadalajara). 
Bañeza  (La)  (León). 
Barco  (Avila). 
Becerrei  (Lugo). 
Belmonte  (Goenca). 
Bellver  (Lérida). 
Beniganim  (Valencia). 
Bermiyo  de  Sayago  (Zamora). 
Besalú  (Gerona). 
Biescas  (HuesóB). 


Bisbal  (La)  (Gerona). 

Bol  ta  fia  (Hneeca). 

Buen  (Pontevedra). 

Calamocha  (Terael). 

Cambados  (FonBevedra). 

Candelario  (Salamanca). 

Cangas  de  Tineo  (Oviedo). 

Cafiisa  (La)  (Pontevedra). 

Carballino  (Orense). 

Carballo  (Coruña). 

Oastelfnllit  (Gerona). 

Castílbianco  (Badajoz). 

Oelaiiova  (Orense). 

Colunga  (Oviedo). 

Coria  (CAceres). 

Corral  de  Almagner  (Toledo). 

Cudillero  (Oviedo). 

Cherta  (Tarragona). 

Egea  de  los  Caball.  (Zaragosa) 

Elbar  (Guipúzcoa). 

Elgolbar  (Idem). 

Escalona  (Toleao). 

Eeterri  (Lérida). 

Estrada  (La)  (Pontevedra).  • 

Estrella  (La)  (Toledo). 

Escaray  (Logroño). 

Fermoselle  (Zamora). 

Faentesaúco  (Idem). 

Gallarta  (Vizcaya). 

Garrucha  (Murcia). 

Grado  (Oviedo). 

Guetaria  (Guipúzcoa). 

Guia  (Canarias). 

Herrera  del  Daque  (Badajoz). 

Herv&s  (Cácerea). 

Hoyos  (Idem). 

Icod  (Canarias). 

laaba  (Navarra). 

Jarandina  (C&ceres). 

Jódar(Jaén). 

Jnnqoera  (La)  (Gerona). 

Lepe  (Hnelva). 

Linea  (La)  (C¿diz). 

Malagón  (Ciudad  Beal). 

Miajadas  (Ciceres). 

Mignelturra  (Ciudad  Beal). 

Minglanilla  (Cnenea). 


Mota  del  Cuervo  (Caenca). 

iíapos  de  San  Pedro  (Coruña). 

Nijera  (Logroflo). 

Naval  (Caenca). 

Navamorcuende  (Toledo). 

Navia  (Oviedo). 

Noy  a  (Cor  aña). 

Oliana  (Lérida). 

OUvenza  (Badajoz). 

Orgíva  (Granada). 

Palma  (La)  (Hnelva). 

Pardo  (El)  (Madrid). 

Fiedrabuena  (Ciudad  Beal). 

Fobla  de  Segar  (Lérida). 

Pradoluengo  (Burgos). 

Puebla  de  Caramifial  (Cora&a). 

Puebla  de  Trives  (Orense). 

Fuente  Caldelas  (Pontevedra). 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias). 
I  Puerto  de  la  Lnz  (Idem). 
I  Paerto  del  Son  (Coruña). 

Pnerto  de  Mazarrón  (Murcia). 
I  Pnentedenme  (Coruña). 
I  Faigcerd&  (Gerona). 

Biaza  (Segovia), 
!  Boa  (Bnrgos). 
I  Boncal  (Navarra). 
[  Bosas  (Gerona). 
I  SacedÓD  (Guadal ajara). 

Santa  Marta  (Badajoz). 

S."  M.'  de  Ortigneira  (Coruña) 

8.  Yioente  de  Alo&n.  (BadajoB) 

Sarifiena  (Huesca). 

Santisteban  del  Paerto  (Jaón). 

Sisante  (Cuenca). 

Tamames  (Salamanca). 

Telde  (Canarias). 

üjíjar  (Granada). 

Vatmaseda  (Visoaya). 

Valverde  del  Júcar  (Cuenca). 

Villamayor  de  Santiago  (Id.). 

Villan.  délos Infantea(C.  Beal) 

Villarrubiade  los  Ojos  (Idem). 

Madrid  18  de  Enero  de  1801. 
— El  Director  general,  Javier 
Los  Arcos.  >  (Oae.  8  Febrero.) 


RENTA  DE  ADUANAS.— (TliiofHacfonalu  tlemiel- 
tOl  por  invendible»  ñt  Iv»  putrto» /rancoB  de  ta»  Ula»  Ca 
noria* ■)  ~- R.  O.  17  Diciembre  1S90  mandando  que 
saac  admitidos  con  bberiad  de  dereelios,  previa 
joBtificaclón  de  que  son  los  mismos  que  se  expi- 
dieron &  dichos  puertos. 

(Hac.)  íartrocío.— Confirmado  por  la  Junta 
arbitral  de  C&diz,  bas&ndose  en  la  disposi- 
ción 9.'  del  Arancel ,  el  aforo  oon  exacción  de  de- 
rechos de  un  vino  nacional,  devuelto  por  inven- 
dible de  las  islas  Canarias,  interpuso  el  intere- 
sado recurso  de  alzada  ante  el  Ministerio ,  el 
cual  resuelve  el  expediente  en  los  sígnientes 
términosi 

•Considerando  que  las  preaoripoiones  conte- 
nidas en  el  párrafo  coarto  de  la  disposición  9.* 
del  Arancel  referente  &  que  los  géneros,  frutos 
y  efectos,  oue  se  introdazcan  en  las  islas  Cana- 
rias procedentes  de  la  Península,  perderán  su 
nacionalidady  serán  considerados  como  extran- 
jeros si  fuesen  devueltos  á  la  misma  por  inven- 
dibles ú  otras  cansas,  es  igual  á  las  contenidas 
en  la  disposición  7.*  que  al  tratar  de  la  reim- 
portación de  artlcnloB  nacionales  devueltos  del 
extranjero  establece  que  las  mercancías  espa- 
ñolas perderán  sa  nacionalidad  cuando  se  reim- 
porten del  extranjero  y  se  les  exigirán  los  de* 
rechoa  de  Arancel; 


Considerando  que  esta  última  disposición  con* 
tiene  ciertas  salvedades  para  conceder  la  fran- 
quicia á  determinados  artículos  previo  el  cum- 

Slimiento  de  las  reglas  establecidas  en  las  Or- 
enauzas  de  Aduanas,  y  que  precisamente  una 
de  las  mercancías  que  gozan  de  este  privilegio 
es  el  vino,  deduciéndose  de  esto  que  el  vino  es- 
pañol devuelto  de  países  extranjeros  está  exen- 
to del  impuesto  de  Aduanas  y  el  mismo  artículo 
si  se  devuelve  de  una  provincia  española,  cua- 
les son  las  islas  Cananas,  tiene  que  satisfacer 
los  derechos  de  Arancel  como  si  inera  extran- 
jero, con  lo  cual  viene  á  hacerse  de  peor  condi- 
ción el  comercio  de  dichas  islas  que  el  que  se 
verifica  oon  los  otroe  paisas  extraños:  - 

Considerando  que  en  el  caso  que  ha  dado  ori- 
gen al  expediente,  resulta  justificado  que  el 
vino  importado  por  la  Aduana  de  Cádia  ea  el 
mismo  que  desde  dicho  punto  ae  expidió  para  la» 
islas  Canarias... 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sn  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  de  conformidad  oon  lo  in- 
formado por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valora- 
ciones, se  ha  servido  mandar: 

1."  Que  los  vinos  españoles  que  se  devuelvan 
por  invendibles  de  los  puertos  francos  de  laa 
islaa  Canarias  sarán  admitidos  o<m  libertad  d» 
dmrechos  siempre  que  se  justifique  en  1»  misma 
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forma  en  t^ae  ae  hace  para  los  vinos  devueltos 
de^  «xtran^ero,  qae  son  los  minuos  qae  se  expi- 
dieron 4  dicho  pnerto. 

2.**  Qae  se  aplique  esta  franquicia  al  caso 
presente. 

T  8."   Vae  M  MK^dere  eate  resalaclén  ««mi* 
c«rAct«r  geaeral  y  se  la  dé  la  debida  publi- 
cidad para  conocimianto  del  oomercío  y  de  las 
Aduanas.»  (B.  O.  17  de  Diciembre  1890.— Qoc.  5 
FtitreTo  d€  189J.J 


SBnVICIO  MILITAR. -rCimttit0eXM.;-R.  O.  cir- 
enlar  3  Febrero  llamando  al  serrieio  activo  de  las 
armas  Bt.500  bombre*  de  los  sortoados  en  las  capi* 
talidadflB  de  las  sonas  de  reelntamiento  déla  Pe* 
niosnla  é  islas  adyacentes. 

(01IBXBX.)  *CirevÍar. — Exemo.  Sr.:  La  Beina 
Recente  del  Beino,  en  nombre  de  ta  aagusto 
hijo  el  Rey  (Q.  D.  Q.ji  ha  dignado  resolver  lo 
sigoiente: 

Arttoalo  1.*  Se  Usman  al  servicio  activo  de 
las  armas  51.500  hombres  de  los  sorteados,  se* 

C;ún  Beal  orden  de  22  de  Noviembre  de  1890,  en 
as  capitalidades  de  las  zonas  de  reelntamiento 
de  la  Peainaula  é  islas  adyacentes,  habiendo  te- 
nido en  cuenta  para  señalar  ese  contingente  las 
42.747  bajas  que  han  de  reemplasarse  en  todos 
los  cnerpos  y  secciones  armadas  de  la  Penlosula 
é  islas  Baleares,  las  258  qae  han  de  cubrirse  en 
los  de  Canarias,  y  las  8.600  en  los  distritos  de 
Ultramar. 

Art.  2."  El  capo  de  mosos  con  que  cada  zona 
debe  eontribair  para  componer  el  contingente 
total,  se  determinará  en  la  fecha  designada  en 
el  art.  144  de  la  vif^ente  ley  de  reclutamiento, 
teniendo  presente  qae  dicho  capo  debe  eaardar 
con  el  número  de  mozos  sorteados  en  la  zona 
la  misma  relación  que  el  contingente  total  tie- 
ne  con  1»  masa  general  sorteada  en  todas  ellas. 

De  Seal-  orden,  etc.-'-Madrid  8  de  Febrero  de 
]891.>  (Otte.  5  id.) 


SANIDAD. — (OóUra  ncrbo:  Mtdido»  de  préatrvaeión: 
Imptcciontt  UmpcraXe».y~^  0. 3  Febrero  establecien- 
do Inspecciones  médicas  temporales  de  distrito  y  de 
región  «o  el  territorio  Invadido  «1  año  último  por 
la  epidemia,  señalando  los  deberes  ;  facultades  de 
loe  inspectores  7  dictando  otras  disposiciones  sobre 
nombramiento  de  los  mismos,  y  recursos  para  su* 
fta^ar  los  saetoM  que  el  servicio  ocasione. 

(OoB.)  «S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  Regenta  del  Beino,  se  ha  servido 
disponer  (*): 

Primero.  Be  crean  Inspecciones  m¿dicas  tem- 
porales para  loa  distritos  que  durante  el  afto 
ultimo  faeron  invadidos-por  el  cólera. 


(*)  En  las  breves  oonsidsraoionea  que  en  la  Boal  or- 
den pieoedsD,  dice  el  8r.  llinistro  qae  los  trabi^os  de 
dasinfeoclón  ;  de  vigilanoia  oonstante  por  parle  de 
loe  médleoa  y  autoridades  á  eoneeODeneia  de  la  Seal  or- 
den de  »  Noviembre  último  <  Ap.,  p.  89Sj,  «se  hacen  más 
■eeseairios  6  medida  qae  por  «1  traosourso  del  tíempo 
nos  aproximamos  &  aqDéiqae  mejores  oondieionea  eli' 
natológioss  reuoe  para  el  desarrollo  del  cólera,  y  cae 
por  ello,  y  ante  el  oonveDoimiento  de  qae  estos  traba- 
jos de  preservación,  por  ser  eomanes  É  machos  pontos 
y  efl^eeer  solidaridad  manifiesta,  neoeiitan  peía  ler 
nniMnosos  el  oarioter  de  uniforme  generalidad  y  de  la 
más  absoluta  oocstanoía,  se  impone  la  necesidad  de 
BÜUaar  los  organismos  administrativos  ya  oreados 
por  la  ley  y  establecer  inapeeoiones  temporalee  que, 
sbikreanao  las  regiones  en  el  añ6  último  invadidas, 
■irran  A  an  tiempo  de  estimulo  á  la  aooión  de  los  má- 
dieos  f  de  loe  habitantes  en  eada  localidad,  y  de  ga- 
nula  para  las  autoridades  provlneiales  que  por  su 
eoadneio  Juabsán  de  tener  oontinuo  y  exaeto  eonoei- 
stféBto  d»  toda  altexaeite  qna  se  observe  en  la  salud 


Segundo.  Estas  Inspecciones  serin  de  dos 
clases,  confiadas  unas  4  los  subdelegados  de 
Medicina  de  los  partidos  jadiciales  que  durante 
el  año  último  faeron  epidemiados,  y  eneomen- 
dadas  otras,  con  el  carácter  de  provinciales  ó 
regionales,  &  médicos  que  hayan  prestado  ser- 
vicios combatiendo  dicha  enfermedad. 

Tercero.  Es  deber  del  subdelegado  de  Medici- 
na, 4  quien  se  nombre  inspector  de  distrito: 

1.  "  visitar,  tan  pronto  como  reciba  dicho 
nombramiento,  todos  los  pueblos  en  los  cuales 
ocurrieron  casos  de  cólera  dentro  de  su  partido, 

f'  repetir  después  estas  visitas  de  modo  que  no 
legoe  &  transcurrir  un  mea  entre  ana  y  otra  de 
las  efectuadas  á,  los  pantos  en  que  la  enfermo* 
dad  llegó  ¿  adquirir  caracteres  de  epidemia. 

2.  **  Hacer  el  pedido  al  inspector  regional  de 
las  materias  desinfectantes  que  considere  nece* 
Barias  para  cada  localidad,  ejecutar  su  distri* 
bución  y  cuidar  de  qae  sean  oonvenientemente 
utilizadas. 

8."  Dar  reglas  k  las  autoridades  manicipalea 
para  que  se  ejecute  caanto  sea  necesario  en  be* 
nefício  de  la  higiene  pública. 

4.°  Comunicar  con  el  inspector  de  la  región 
4  que  corresponda,  dando  parte  quincenal  de 
todo  lo  efectuado  y  manifestándole  en  el  mo* 
mentó  cualquier  alteración  qae  observe  en  el 
estado  de  la  salud  pública. 

6.°  Comunicarse  en  casos  urgentes  con  el  go- 
bernador de  la  provincia  y  la  Dirección  general 
del  ramo,  dando  cuenta  &  la  Inspección  regio- 
nal acompañando  copia  de  los  documentos  re- 
mitidos. 

Cuarto.  Corresponde  &  los  inspectores  regio- 
nales con  el  car4cier  de  delegados  de  la  Direc* 
ción  general  del  ramo: 

1.  "  Fijar  su  residencia  en  el  punto  qae  se  se- 
ñale por  la  Dirección  y  visitar,  al  manos  una 
vez  cada  quince  días,  todos  los  partidos  ó  Sao- 
delegaciones  puestos  4  su  cuidado. 

2.  "  Conferenciar  con  los  subdelegados,  to- 
mando cuantos  antecedentes  sean  precisos  para 
conocer  con  exactitud  el  estado  de  la  salad  pú- 
blica. 

8.**  Dictar  las  medidas  qué  estime  oportunas 
sobre  el  régimen  sanitario  general  y  reconocer 
personalmente  los  pantos  en  los  cuales,  por  ha- 
ber sido  mayor  la  invasión  dorante  el  año  últi- 
mo, sea  más  temible  la  reaparición  del  cólera  eñ 
la  estación  próxima. 

4.**  Elevar  con  urgencia  á  la  Dirección  gene- 
ral el  pedido  de  las  materias  desinfectantes,  dis- 
tribuirlas 4  los  subdelegados  y  cuidar  de  su 
más  conveniente  aplicación. 

6.**  Elevar  un  parte  quincenal  al  gobernador 
de  la  provincia  y  á  la  Dirección  general,  reza* 
miendo  los  partes  de  los  subdelegados  y  lo  qne 
el  propio  conocimientq  y  observación  la  sugie- 
ra en  el  desempeño  de  sa  car^o. 

6.°  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  órdenes  que 
reciba  de  la  expresada  Dirección  y  del  goberna- 
dor de  la  provincia. 

QuirUo.  El  nombramiento  de  estas  Inspeccio- 
nes se  hará  por  la  Dirección  general,  debiendo 
satisfacerse  los  gastos  que  ocasione  dicho  ser- 
vicio, tanto  en  concepto  de  indemnizaciones  6 
dietas  como  de  traslación  de  personal,  adqaisi* 
ción  de  desinfectantes  ó  cualesquiera  otros  que 

Suedan  ocurrir,  con  cargo  á  los  créditos  conco- 
ides por  leyes  de  25  de  Julio  de  1883, 81  de  igual 
mes  de  1884  y  Reales  decretos  de  2  de  Agosto  de 
1885,  8  de  Marzo  de  1886  t  27  de  Jalio-de  1890 
para  atenciones  de  la  epidemia. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  8  de  Febrero  de 
1891.-SUvela.*  fOoc.  0  id.) 
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CARRETERAS.— (i*raii  anual  dé  obra$.}—R.  D.  6 
Febrero  autorixaiiclo  la  sobasta parala  codiIiuc- 
ción  de  las  que  se  expresan,  j  ordenando  el  estudio 

Inmediato  de  otras. 

(Fon.)  >Eq  virtnd  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tl<mIo  4.*  del  Beal  decreto  de  S  de  Diciembre  de 
ISSa  (*),  &  propuesta  del  Hinietro  de  Fomento, 
j  de  conformidad  con  el  Concejo  de  Ministros; 

Eo  nombre  de  mi  angosto  hijo  el  Bev  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Reina  Begente  del  Beino» 

Vengo  en  decretar  lo'siftuienfce: 

Articulo  1."  Se  anioriza  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  subastar  desde  luego  la  constrnc- 
oióa  de  las  carreterae  comprendidas  en  el  ad- 
junto estado  núm.  1  por  snS  respectivos  presn- 
puestos  de  contrata. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  que  se  proceda  at  estu- 
dio inmediato  de  las  carreteras  inolnidas  en  el 
estado  núm.  2,  también  adianto. 

Dado  en  Palacio  A  5  de  Febrero  de  1891. — Ma> 
ria  Cristina.— El  Ministro  de  Fomento^  Santos 
de  Isaaa.i  (Oac.  7  Febrero  id,) 

(A  continuación  publica  la  Gaceta  los  dos  es* 
tados.  El  primero  lleva  por  epígrafe  Subattaá  de 
carretera*,  j  el  segando  Eitudio  de  eetrretera*.) 


láIíiAS.—(ReivtndÍeaeÍÓHd  tía  propiedad  minrra!  Fa 
ailtade»  4e  lo«  gobernadores  tfe  provineta.¡—K.  0. 4  Fe- 
brero otorgando  ii  los  concesionarios  que  rennnria- 
roaaa  propiedad,  el  derecho  de  recobrarla  en  los 
casos  que  se  expresan  j  encomendando  6.  los  gober- 
nadores la  resolncito  délas  cuestiones  relativas  k 
la  nulidad  de  tales  renuncias. 

(FoMBRTo.)  «Según  If^  vigente  legislación  de 
minas,  soo  de  la  ezolosiva  competencia  de  loe 

f obernadores  civiles  de  las  provincias  actos  tan 
undamen tales  é  importantes  como  las  concesio- 
nes de  la  propiedad  y  la  caducidad  de  estas  mis- 
mas concesiones;  y  hasta  tal  puntóse  ha  llevado 
el  espirito  deseen tr alisador  en  cuestión  tan  ca- 
pital, que  contra  las  providencias  de  aquellas 
autoridades  declarando  la  caducidad,  no  cabe 
el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministerio,  y  sólo 
pueden  impugnarse  en  via  contencioso  adminis- 
trativa ante  los  Tribunales  provinciales;  por 
manera  que  lo  más  esencial  de  la  mioerfa,  el  co- 
mienso  y  fin  de  la  propiedad,  está  encomendado 
&  los  referidos  funcionarios. 

No  hay,  pues  raión  para  que  teniendo  tan 
amplias  atribuciones,  siendo  las  llamadas  & 
conceder  las  minas  que  se  solicitan  y  &  expedir 
loa  títulos  de  propiedad  de  las  mismas,  y  cono- 
ciendo, como  conocen,  de  las  renuncias  que  de 
esta  propiedad  se  hacen,  do  puedan  decretar  la 
nulidad  de  tales  renuncias,  si  se  tiene  en  cuenta 
sobre  todo  que  también  est&n  facultados  para 
rehabilitar  las  concesiones  de  los  que  habiendo 
dcgado  oadaoor  en  derecho  por  falta  de  pago  del 
canon,  satisfacen  antes  de  verificarse  las  subas- 
tas las  cantidades  que  adeudan.— Por  todo  lo 
expuesto; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.},  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen déla  Sección  de  Gobernación  y  Fomento 
del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  declarar 
qne  los  concesionarios  de  minas  que  renuncien 
■n  propiedad  sin  adeudar  nada  &  la  Hacienda, 
pueden  recobrar  sus  concesiones,  siempre  qne 
no  se  haya  creado  derecho  alguno  &  favor  de 
tercera  persona;^  qne  compete  4  los  ffobema- 
d«res  de  las  provincias  la  reeolneión  délos  cnes- 


.  '-<■)  Ttese  en  el  Apwmob  d«  1886  bajo  «1  eplsrafe 
JOBOU  rOaLiOAS,  pig.  fiM  da  la  prlmsraeAoidn  tUO  ám 
Wssganda. 


tiones  relativas  &  la  nulidad  de  dichas  rennn.* 

cías. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  4  de  Felvero  da 
1891.— Isasa.»  (Gac.  7  id.) 


ENJUICIAMIENTO  CIVIL.— (Bacfmda  ptíbUea.- 
Fago  áe  ta*  eottaa  e»  que  tean  conAtnadoe  lo*  abogado*  Aet 
Salado  énloa  recHrtoa  de  ea*acíón.)~H.  0. 19 Enero  dis- 
poniendo que  tales  costos  deben  abonarse  con  cargo 
al  fondo  de  depósitos  f  ormodo  con  orreglo  ol  ártica» 
lo  1.7M  de  la  ley  de  BnjnictamieBto  dvlL 

(Gbác.  y  JnsT.)  «Excmo.  Sr.:  Visto  el  exp»* 
diente  instruido  en  virtud  de  lo  comunicación 
dirigido  á  este  Ministerio  por  eso  Presídencio, 
solicitando  que  se  dicte  una  resolución  de  co- 
r&oter  general  que  establezca  la  monero  de 
camplimentor  los  sentencias  de  ese  Supremo 
Tribunal  relotivomente  &  lo  condeno  de  costas 
impuestas  &  los  abogados  del  Estado  cuando 
pierden  los  recursos  de  oosooíón  qne  A  nombre 
de  lo  Hociendo  interponen: 

Considerando  que  desde  el  regiomento  provi- 
sional  para  la  Administración  de  jasticia  de  26 
de  Septiembre  de  1885,  y  &  pesar  de  existir  en* 
tooces  el  fuero  especial  de  Hacienda,  los  fisca- 
les de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo 
entendían  en  todos  ios  asuntos  en  que  tenía  in- 
terés la  Hacienda  por  ser,  como  el  mismo  reglo- 
mento  provisionol  los  llomobo,  defensores  déla 
causa  pública: 

Considerando  qne  el  B.  D.  de  9  de  Abril  de 
1858  consigna  entre  las  atribocíones  de  los  fis- 
cales la  de  representar  al  Estado  en  todos  los 
negocios  civiles  y  criminales  en  que  tenga  inte* 
reses  que  defender:  y^  el  art.  838  de  la  ley  orgA- 
nica  del  Poder  judicial  les  confío  lo  de  repre- 
sentor  ol  Estodo  y  A  lo  Admínístroción  en  los 
asuntos  en  qne  sean  parte,  ya  como  demandan* 
teya  como  demandada: 

Considerando  que  ostentando  esta  represen- 
tación él  Ministerio  fiscal  se  publicó  lo  ley  de 
Enjaiciamiento  civil  de  1855,  consignAndose  en 
ella  que  la  mitad  del  importe  de  los  depósitos 
de  los  recursos  de  casación,  coya  pérdida  se  de- 
cretara, se  reservasen  para  pagor  las  costas  en 
qne  fuere  condenado  elMinisterio  fiscal  cuondo 
se  declarase  no  haber  tugar  A  los  recursos  qne 
interpusiero;  presotipoióu  repetido  en  lo  ley  de 
18  de  Junio  de  1870  ven  lo  últimamente  publioo- 
da  en  1&81: 

Considerando  que  en  tal  estado  de  derecho  se 
publicó  el  B.  D.  de  10  de  Marso  de  1886,  y  confi- 
riéndose en  su  art.  5."  A  los  abogados  del  £¡stado 
lo  representación  de  lo  Haciendo  ante  los  Tri- 
tíunales,  vinieron  aquellos  A  ejercer  en  los  casos 
de  que  se  trata  las  atribuciones  que  eron  pro- 
píos del  Ministerio  fiscol,  ol  onol  se  subrogaron 
en  lo  representooíón  y  defenso  de  los  interese* 
de  lo  Haciendo,  tonto  mis,  cnanto  qne  de  otro 
modo  vendría  A  imponerse  al  Estado  an  gravo- 
men  que  ontes  no  tenía,  y  los  fondos  de  loo  re- 
cursos perderion  oosi  en  absoluto  lo  oplicoeión 
que  tienen  desde  qne  se  pabUeó  lo  ley  de  Enjni- 
ciomiento  civil; 

S.  M.  la  Beino  (Q.  D.  G.),  Begente  del  BeIno, 
en  nombre  de  su  ougnsto  hijo,  de  acuerdo  con 
lo  informodo  por  el  Coneejo  ae  Estodo  en  pleno 
y  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  ha 
tenido  A  oien  disponer  que  las  oostas  A  cnyo 

Sogo  ftteren  condenados  loa  obogodos  del  Esta- 
o  cuando  se  deoloro  no  hober  lugar  A  los  re- 
cursos de  casación  qne  interponen  A  nombre  de 
ta  Hacienda,  deben  abonarse  con  cargo  al  fondo 
de  depósitos  formodo  con  orreglo  ol  ort.  1.184 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

De  Beol  orden,  etc.— Madrid.  19  de  Enero  de 
1891..  (Qae.  8  Forero.) 
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SIOXOT  TIMBRE.— (B^lvIHaMleato  elvll:  Oo 
péa»»*mplf9  4t  documeatM  fue  «e  producen  con  la<  át- 
m»»da»:  Prinvrat  eopiat  dé  t$tritmrat.)  —  R.  O. 
^««■•-■1  Jall*  »%99  determinando  el  papel  en 
que  deben  extenderse  las  copias  simples  que  se 
ftcom  paü&n  k  los  escritos  de  demanda  6  contestación 
con  arrearlo  al  art  5U6de  la  le;  de  Enjuiciamiitoto, 
j  qn«  no  están  sxji-tas  fcreinteero  las  primeras  eo 
pias  de  escrttuTM  públicas  que  se  unan  k  los  autos 
eaando  estén  extendidas  en  el  papel  correspon- 
diente. 

(Hac.J  «lia  Dirección  reneral  de  Contribn- 
ñonea  indirectas,  con  fecna  31  de  Jallo  último, 
me  comunica  lo  siguiente: 

EL  Escmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  lia  ser- 
yiio  comanicar  i  esta  Dirección  general,  con 
fecha  80  de  Junio  último,  la  Beal  orden  qae 
aigue: 

■Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  comunicación  del  jues  de  primera 
inatancía  de  Baena,  proTÍncia  de  Córdoba,  en 
la  que  dicho  funcionario  consulta: 


Considerando  que  la  Sección  de  Hacienda  y 
Ultramar  del  Cousejo  de  Estado  informa  de 
acuerdo  con  esa  Dirección  general  j  la  de  lo 
Contencioso  respecto  &  qae  Tas  copias  simples 
gne  se  acompañen  á  las  demandas,  deben  aatis- 
lacer  el  timbre  correspondiente  &  la  cuantía  del 
negocio  que  en  el  pleito  se  ventile,  puesto  que 
no  pudiendo  calificarse  dichas  copias  como  feha- 
cientM  de  earicter  probatorio,  su  presentación 
en  loa  autos  sólo  puede  estimarse  como  una  am- 
pliación ó  continuación  de  las  alegaciones  ex- 
puestas en  los  escritos  de  demanda  y  contesta- 
ción, y  en  tal  concepto  es  indudable  que  deben 
reintegrarse  con  el  mismo  timbre  que  se  hubie 
re  usado  en  dicho  escritos,  por  el  número  de 
pliegos  en  que  aquéllas  aparecen  extendidas- 
pero  que  en  cuanto  al  segundo  punto,  ó  sea  el 
relativo  al  reintegro  que  corresponde,  en  las 
primeras  copias  de  escritaras  unidas  &  los  aa- 
tos,  disiente  del  parecer  de  ese  Centro  directivo 
que  las  estima  como  certificaciones  expedidas 
por  los  notarios  y  aplica  la  Beal  orden  oe  26  de 
Mayo  de  1882,  que  exime  del  reintegro  del  qne 
corresponda  á  las  actuaciones  judiciales  y  sos- 
tiene que  deben  abonárselas  diierencias  que  re- 
sulten entre  el  papel  de  aquéllas  y  el  valor  del 
timbre  qne  se  hubiere  empleado  en  las  referidas 
actoaciones:  pues  opina  como  la  Dirección  ge- 
neral de  lo  Contencioso  del  Estado,  ó  sea  que  no 
procede  el  reintegro  de  las  expresadas  primeras 
copias  de  escritaras,  puesto  ^ue  siendo  expedi- 
das por  los  notarios  y  no  podiendo  surtir  efecto 
legal  ale  uno  sin  hallarse  extendidas  en  el  papel 
del  timbre  que  les  corresponde  y  que  la  ley  se- 
ñala 4  dichos  documentos,  no  seria  ;ja8to  ni 
•qaitatívo  que  lo  satisfagan  ^or  duplicado  ni 
que  se  les  considere  comprendidas  en  el  art.  87 
de  la  ley  del  timbre  que  no  las  menciona; 

Bl  Bey  (Q.  D.  O.},  y  eu  su  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  en  TÍsta  de  lo  propuesto  por 
esa  I>irección  general,  así  como  de  lo  informado 
por  la  de  lo  Contencioso,  y  de  conformidad  con 
el  dictamen  de  la  Sección  de  Hacienda  y  ültra- 
mar  del  Oonscgo  de  Estado,  se  ha  servido  de* 
darar: 

1.*  Qae  las  copias  simples  que  se  acompañen 
i  los  escritos  de  demanda  ó  contestación  con 
arreglo  &  lo  establecido  en  el  art.  505  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  deben  extenderse  en  la 
misma  clase  de  papel  que  los  escritos  de  los  in- 
tnwadoa  ó  ser  reintegrados  conforme  á  lo  dis- 
poesto  en  el  art.  86  de  u  vigente  ley  del  timbre; 

T  2.*  Que  no  debe  exigirse  reintegro  alguno 
pfvlas  primeras  copias  ae  escritoras  públicas 
que  se  iman  &  los  autos,  siempre  qne  se  encneo- 
uw  extendidas  en  el  papel  que  les  corresponda 


con  arreglo  al  capitulo  II  de  la  [expresada  ley. 

De  Beal  orden  lo  di^o  &  V.  E.  para  sn  inteli» 
gencia  y  fines  consiguientes.»  (Bol.  ofic.  d«  Ltáa 
18  Agoito  1890.) 


PARADAS.— (Crfd  caballar.)  -R.  O.  de  6  Febrero 
aprobando  el  cuadro  de  distribución  de  loa  caballos 
sementalb»  ael  Halado  para  la  cubrición  de  yeguas 
en  la  próxima  primaveia,  y  sobre  apertura  de  pa- 
radas. 

(Gdkbba.)  .8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  .en  su 
nómbrenla  Beina  Begente  del  Reino,  se  ha  dig- 
nado  aprobar  el  siguiente  cuadro  de  distribu* 
ción  de  los  caballos  sementales  del  Estado,  para 
la  cubrición  de  yeguas  en  la  próxima,  primave- 
ra, disponiendo  se  abran  al  yervioio  publico  del 
1."  al  10  de  Marao  entrante  las  paradas  que  en 
aquél  se  señalan  &  las  provincias  de  Cfcdis,  Se- 
villa, Córdoba,  Málaga  y  Extremadura;  del  10 
al  20  del  mismo  las  correspondientes  4  las  de 
Jaén,  Granada,  Murcia,  Albacete,  Ciudad  Beal, 
Toledo  y  Madrid,  y  desde  el  SO  del  referido  mes 
al  10  de  Abril  las  del  resto  de  ambas  Castillas, 
BargoB,  Vascongadas^  Navarra,  Aragón,  Balea- 
res, Asturias  y  Galicia. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  6  de  Febrero 
de  1891.'  (Oac.  ja  id.) 

(El  cuadro  4  que  se  refiere  la  precedente  Beal 
orden  se  inserta  en  la  pág.  460  de  la  misma 

Qaceta.) 


ATUMTAHIENTOS.— (Jjfimfamffiieoa  raupeniof  r«- 
int€ffradot  e»  tut  fmeíonet  con  motivo  de  lat  étecctont» 

da  dipMtaao».)~R.  0. 13  Febrero  declarando,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
que  los  AyuntamieutoB,  alcaldes,  tenientes  y  conce 
jales  suspensos  que  fueron  reintegrados  eu  sus  car- 

f:os  durante  las  elecciones,  eu  cumplimiento  de  la 
ey  electoral,  deben  volver,  lermloadus  éstas,  al  es. 
tado  legal  de  suspensión,  para  el  cumplimiento  de 
la  ley  municipal  —Doctrina  sobre  lutellgeaeia  de 
los  artículos  de  ésta  relativos  k  la  materia,  en  su  re 
lacloo  con  el  36  de  la  de  26  de  Junio  de  ItfíK). 

(GoB.)  *Real  orden  circtdar.  —  Verificada  la 
eleccióu  para  dipQtados  4  Cortes,  surge  en  casi 
todas  tas  provincias  una  grave  cuestión  de  go- 
bierno, relacionada  con  la  moralidad  de  la  Ad* 
ministraoión  municipal.  Sobre  este  partionlar 
el  gobernador  de  Sevilla,  en  4  del  corriente,  y 
en  Tos  días  inmediatos  otros  varios,  acuden  en 
consulta  nrgente  &  este  Ministerio. 

Manifiestan  que,  terminadas  las  operacio- 
nes de  elección,  parece  natural  que  los  Ayunta- 
mientos suspensos,  reintegrados  en  sus  puestos 
dias  antes  de  la  elección,  con  arreglo  &  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1800,  deben  Volver  4  sn  estado  de 
suspensión  para  que  los  procedimientos  de  la 
Administración  sigan  su  curso,  8a8tanci4ndo8e 
gubernativamente  los  expedientes  administra- 
ti  vos  incoados  ij^a,  continuando  loanrocedimien- 
toe  ante  los  Tribunales  4  qne  aquéllos  se  hallan 
sometidos.  Como  resolución  de  tales  dudas,  pi' 
den  que  se  lea  manifieste  el  día  en  que  los  Ayun- 
tamientos deben  volver  al  estado  de  derecho  en 
que  se  hallaban  antes  de  la  elección. 

El  art.  86  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1890  dis- 
pone en  su  p4rrafo  quinto  que  «las  suspensiones 
administrativas  de  alcaldes  y  concejales  contra 
quienes  no  se  hay  adietado  auto  de  procesamien- 
to ceBar4n  diei  alas  antes  del  señalado  para  la 
votación». 

Los  términos  poco  precisos  en  que  este  con- 
cepto aparece  consignado;  la  importancia  que 
en  las  necesidades  permanentes  de  la  práctica 
administrativa  ha  de  tener  la  solución  que  se 
adopte,  cualquiera  que  sea  la  oue  estime  proce- 
dente, y  la  neoesidad  en  que  el  Gobierno  se  en- 
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onentrs  de  esforzarse  por  conseeair  la  fiel  7  ún- 
cera  aplicación  de  eiita  7  todas  las  demfcs  dispo- 
siciones lej^ales  que  reculan  la  organización  y 
la  vida  jurídica  de  la  Nación,  son  motivos  que 
sobradamente  justifican  ta  conveniencia  de  di- 
rieirse  en  consulta  al  Consejo  de  Estado. 

Mientras  se  ha  tratado  excinsivamente  de  dic- 
tar disposiciones  en  cumplimiento  ds  la  ley  elec- 
toral, este  Ministerio  ha  dirigido  sus  consultas 
A  la  Junta  central  del  Censo,  pues  la  ie7  deter- 
mina del  modo  mis  explioito  que  corresponde 
en  casos  tales  el  conocimiento  exolosivo  de  és- 
tas A  la  eitada  Junta;  pero  como  no  se  trata  de 
ningún  asunto  electoral,  como  la  oonsalta  se 
refiere  4  la  concordancia  de  dos  preceptos  de  lev, 

S16  en  nada  se  refieren  &  los  pro  cedí  miéntoa  de 
eccíón  ni  &  los  resultados  de  ésta,  sino  que  to- 
oftn  única  7  exclusivamente  &  la  vida  ordenada 
7  legal  de  las  Corporaciones  populares,  la  com- 
petencia de  dicho  alto  Cuerpo  parece  en  el  caso 
aotaal  lam&s  abonada  paraevacuarla  consulta. 

Laa  suspenaiones  administrativas  de  alcaldes 
7  concejales  se  dictan  generalmente  en  virtud 
del  art.  189  de  la  ley  municipal  de  2  de  Octubre 
de  1S77.  articulo  que  por  el  lugar  que  en  la  ley 
ocupa  (cap.  2.°  del  tit.  5.°,  dependencia7  respon- 
sabilidad de  los  concejales  7  de  sus  agentes), 
7  por  au  propio  contexto,  revela  claramente  que 
su  fin  es  castigar  falbaa  graves  7  extralimita- 
oíones  de  importancia  en  la  gestión  administra- 
tiva de  los  Municipios. 

De  donde  se  sigue  que  ai  los  preceptos  de  las 
leyea  no  hau  de  ser  entre  sí  contradictorios,  no 
podrá  alzarse  definitivamente  la  suspensión  im- 

fmesta,  sino  cuando  se  demuestre. la  falta  de 
andamento  en  que  la  medida  se  apoyaba,  ó 
cuando  concretados  y  agravados  los  cargos,  la 
suspensión  acordada  se  convierta  en  separación 
gubernativa  ó  procesamiento  judicial. 

£1  p&rrafo  quinto  del  art.  86  de  la  nneva  ley 
electoral  dispone  que  las  suspensiones  adminis- 
trativas de  alcaldes  y  concejales  cesen  diez  días 
antes  del  señalado  para  la  votación:  y  en  la 
aplicación  de  este  precepto  surge  la  duda  de  si 
terminado  el  periodo  electoral  con  las  opera- 
ciones de  votación  y  escrutinio,  pueden  conti- 
nuar ejerciendo  ans  funciones  municipales  los 
alcaldes  v  concejales  suspensos,  oonsiderindoee 
lavados  de  toda  mancha  anterior  por  eate  pre- 
cepto de  la  ley  electoral,  ó  si  debe  limitarse  el 
levantamiento  de  las  suspensiones  adminiatra- 
tívaa  &  los  fines  electorales  &  que  la  ley  de  26  de 
Junio  se  contrae,  y  por  tanto,  si  después  det  es- 
crutinio general  recobra  la  ley  municipal  su 
imperio  continuando  suspensos  alcaldes  7  con- 
cejales, mientras  la  suspensión  no  cese  por  al- 
guna de  las  causas  que  los  artíoalos  lo9  7  si- 
guientes de  la  misma  ley  municipal  establecen. 

£sto  último  parece  la  solución  más  conforme 
con  los  fueros  de  la  j  asticia  y  con  las  convenien- 
cias de  la  Adminiatracióni  primero,  porqae  los 
fines  que  la  ley  electoral  persigue  ae  cumplen 
con  el  ejercicio  de  las  funciones  municipales 
por  los  alcaldes  7  concejales  suspensos  en  los 
días  de  la  votación:  segando,  porque  las  sancio- 
nes penales  que  la  ley  municipal  define  é  impo- 
ne, resultarían  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
ilusorias  por  la  aplicación  frecuento  del  art.  86 
de  la  ley  electoral  en  las  tres  clases  de  eleccio- 
nes, que  con  breves  intervalos  habr&n  de  conti- 
nuar verifloindoBe;  tercero,  porque  la  interpre- 
tación mis  racional  y  que  mejor  establece  la 
necesaria  concordancia  entre  ambas  leves,  con- 
siste en  reconocer  que  diez  días  antes  ael  seña- 
lado para  la  votación,  eesar&n  las  suspensiones 
administrativas  de  alcaldes  y  concejales,  con 
sujeción  al  articulo  86  de  la  ley  electoral,  7  que 
pasado  el  día  del  escrutinio  ooutiniiM&n  las 


suspensiones,  las  cuales  sólo  puedan  alsars»  de- 
finitivamente con  arreglo  ¿  los  artículos  139-y 
sigoieutes  de  la  ley  municipal. 

Es,  sin  embargo,  el  asunto  de  tan  capital  iu- 
terés  7  transcendencia,  que  el  Gobierno  desea 
oir  en  consulta  la  autorizada  opinión  de  la  Spe- 
ción  de  Gobernación  y  fomento  del  Consejo  d« 
Estado,  suplicándole  ia  urgencia  por  la  absola* 
ta  necesidad  de  hacer  inmediata  aplicación  del 
criterio  que  en  último  término  se  adopte,  te- 
niendo en  cuenta  q^ue  el  periodo  electoral  ter- 
mina en  15  del  comente,  a  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  6."  adicional  de  la  ley  de  26  de  Junio 
de  1890,  armonisado  coa  la  electoral  de  sena- 
dores. 

Remitida  &  informe  de  dicho  alto  Cuerpo  la 
anterior  consulta,  con  fecha  10  del  actual  ha 
emitido  el  siguiente  dictamen: 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Beal  orden 
fecha  9  del  actual,  la  Sección  ha  examinado  la 
consulta  que  el  gobernador  de  Sevilla  ha  diri- 
gido al  Ministerio  del  digno  cargo  de  Y.  E. 
acerca  de  si  los  Ayuntamientos  que  estando 
suspensos  y  sometiaos  á  los  Tribunales  ocupa- 
ron sus  puestos  diez  días  antes  de  la  elección  da 
diputados  4  Cortes,  han  de  cesar  de  nuevo  en. 
sus  cargos  pasado  el  período  electoral. 

La  Subsecretaría  de  ese  Ministerio  entienda 
que  los  A7untamientos  auspensoa  que  volvieron 
al  ejerció  de  aúa  funciones  A  la  fecha  que  expre- 
sa el  art.  36  de  la  ley  electoral  de  26  de  Junio^  da 
1890,  deben  continuar  sufriendo  la  suspensión 
que  les  fué  interrumpida,  4  fin  de  que  ya  pue- 
dan seguir  su  curso  los  procedimientos  adminis- 
trativos y  judiciales  y  no  quede  sin  efecto  1« 
responsabilidad  en  que  incurrieron  por  las  fal- 
tas que  cometieron  en  la  gestión  de  los  intere- 
ses qoe  la  ley  municipal  lea  confió,  puesto  qne  ¿ 
ello  no  se  opone  la  ley  del  sufragio,  y  tampoco 
es  de  la  competencia  de  la  Junta  Central  del 
Censo  la  aplicación  de  los  preceptos^or  que  se 
rige  la  administración  de  los  Muoicipios. 

Del  propio  modo  opina  también  esta  Sección 
del  Consejo  de  Estado,  tanto  por  laa  antedichas 
razones,  cuanto  porque  serla  contrario  4  toda 
noción  de  moral  y  justicia  que  los  pueblos  si- 
guieran administrados,  por  alcaldes,  tenientes 
7  regidores,  que  por  haber  faltado  a  sus  debe- 
res, merecieron  la  suspensión. 

Pero  coQvendr4  ante  todo,  fijar  é  interpretar 
los  términos  del  citado  art.  86  de  la  ley  de  26  de 
Jimio  de  1890. 

Dicho  artículo  expresa  que... 

Esto  ea,  que  loa  alcaldes,  tenientes,  regidores 
y  A7untamieDtos  tan  sólo  suspensos  pero  no 
procesados,  habri&n  de  cesar  en  la  suspensión; 
mas  los  suspensos  y  procesados,  únicos  que  en 
rigor  est4n  sometidos  4  los  Tribnualee,  jam&s 
hahr4n  de  volver  4  ocupar  sos  puestos,  llegase 
ó  no  el  día  décimo,  anterior  4  la  elección,  ínte- 
rin que  no  obtuvieran  en  el  proceso  auto  ó  sen- 
tencia firme  y  favorable  del  Tribunal,  porque 
lo  contrario  sería  atentatorio  4  los  fueros  de  la 
justicia  y  del  poder  judicial  7  4  lo  explícitamen- 
te declarado  en  el  susodicho  art.  86  de  la  Ie7 
electoral,  7  en  el  último  p4rrafo  del  art.  191  de 
la  le7  municipal. 

Si  4  pesar  de  lo  expuesto  algunos  alcaldes  f 
concejales  sometidos  por  auto  A  los  procedí* 
mientes  judiciales  hubieran  cesado  en  sus  sos- 
pensiones,  lo  cual  no  se  explica  en  derecho,  en- 
tonces se  les  deber4  separar  inmediatamente  de 
sus  cargos  con  remisión  de  los  nuevos  antece- 
dentes de  sos  hechos  4  lo»  Tribunales,  para  que 
estén  4  tas  resultas  del  fallo  que  recayere  en  su 
causa  criminal,  agravada  con  el  ^ereicio  ilegal 
y  usorpación  de  nmúoneB  que  hubiesen  come* 
tido. 
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'Tai  90  tnta  de  la  flitnacidn  legal  de  los  cue- 
l^meate  snapeneos,  las  mAs  sencillas  reglas  de 
hernxffiQéatiea  y  la  concordancia  que  siempre 
de%e  teinar  entre  las  lejes,  cnya  fácil  ejecación 
toen  pToonrar  al  Gobierno  de  8.  M.,  dan  pronta 
y  expedita  solnción  á  la  aparente  anda  qne,  á 
primera  vista,  presenta  la  frase  «cesar&n»  qne 
emplea  el  art.  m  de  la  ley  electoral. 

Atenta  ésta  á  bnscar  la  mayor  garantía  de  la 
siBceridad  é  intejcridad  en  cnanto  se  refiere  al 
saftagio,  se  propaso  impedir  qoe  las  suepensio- 
nee  de  las  Corporaciones  mnnicipales  inflnye- 
ra&  en  las  elecciones,  y  á  este  fin  prohibió  qne 
las  Meaaa  electorales  tueran  presididas  por  al- 
caldes, tenientes  y  regidores  interinos,  áno  ser 

3 de  los  snspensos  estuviesen  procesados,  y  man> 
6  qae cesara  la  saspensión  de  los  que  &  la  men- 
cionada fecha  de  la  Totación  no  se  hallaran  so- 
mefeidoa  al  procedimiento  jadicial,  pero  no  les 
remifciA  la  pena  6  corrección  administrativa  en 
qv»  ineorneron;  y  por  eso,  transcurrido  el  pe* 
riodo  electoral,  llenado  el  fin  de  la  ley,  han  de 
volver  ft  sufrir  las  consecuencias  de  dicha  co- 
rrección . 

La  palabra  >ceBar&n>  no  ha  de  tomarse  en  el 
sentido  de  cerrarse  el  término  de  la  snepensión 
y  quedar  éste  sin  efecto,  sino  como  sinónima  de 
nupenderse,  durante  el  periodo  electoral,  los 
efectos  de  la  suspensión,  la  caal  faé  interrum- 
pida durante  ei<e  periodo  por  et  art.  86,  para 
volver  &  ella  los  suspensos  laego  qae  ya  no  tu- 
viese objeto  la  restitución  transitoria  qae  esta- 
bleció dicho  articulo. 

Oaalqoiera  otra  interpretación  serla  opuesta 
i  las  prescripciones  de  la  ley  municipal  y  á  la 
potestad  disciplinaria  que  &  V.  E.  compete  en  el 
asonto,  como  jefe  supremo  que  es  de  loa  alcal- 
des y  Ayuntamientos; 

Opina,  paea,  la  Sección,  que  los  Ayuntamien- 
tos suspensos  que  fueron  procesados  por  los 
Tribunales  antes  del  período  electoral  no  es  de 
creer  que  hayan  sido  repuestos  para  las  elec- 
ciones, pero  si  alguno  lo  hubiese  sido,  deberi 
cesar  inmediatamente,  porque  el  art.  S6  de  la 
precitada  ley  sólo  previno  la  reposición  de  los 
no  procesados  que  no  están  sometidos  á  los  Tri- 
bunales; y  qae  respecto  de  éstos,  es  decir,  de  los 
que  fueron  objeto  de  simple  snspenaión  guber- 
nativa, deben  volver  á  quedar  nuevamente  en 
su  situación  de  suspensos  y  afectos  á  las  resal- 
tas de  sus  expedientes,  pasado  el  día  16  del  mes 
que  rige,  en  que  ternuna  dicho  período  elec- 
toral. > 

T  conformándose  8.  M.  el  Key  (Q.  D.  G.),  y  en 
su  nombre  la  Beina  Begente  del  Keino,  con  el 
preinserto  dictamen,  se  na  servido  resolver  en 
un  todo  como  en  el  mismo  se  propone^  y  en  sa 
virtud,  ha  dispuesto  que  las  suspensiones  ad- 
ministrativas de  Ayantamientos,' alcaldes,  te- 
nientes y  concejales,  qae  hubieran  cesado  dies 
días  antM  de  la  elección,  por  virtud  del  art.  86 
de  la  ley  de  26  de  Janio  de  1890,  vuelvan  en 
cnanto  termine  el  período  electoral  &  la  norma- 
lidad de  su  estado  de  derecho,  para  la  aplicación 
integra  de  los  preceptos  de  la  ley  municipal. 

De  Beai  orden,  etc.— Madrid  18  de  Febrero  de 
1891.— Silvela.»  (Oac.14  Febrero.) 


•  TELÉGRAFOS  T  TBLÉFONOS.-(lt«d  UU/óntea 
m  AurMML}—SL  O.  6  Forero  aprobando  el  pliego  de 
eoBáluoaes  para  su  astaMecimiento  y  explotación. 

(OoB.)  •...Zimo.  Sr.:  S.  H.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y 
m  su  nombre  la'Beina  Begente  del  Beino,  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  adjunto 
pliego  de  condiciones  para  el  establecimiento  y 
uplotación  de  una  red  telefónica  en  Bargoe, 


disponiendo  al  propio  tiempo,  que  con  arreglo 
á  dicho  pliego  se  proceda  af  anuncio  y  celebra* 
ción  de  la  correspondiente  subasta  para  la  ad* 

Í'udicación  del  mencionado  servicio.»  (B.  O.  6 
febrero  im.—Oac.  14  id.) 

(A  continuación  publica  la  Gaceta  el  pliego  de 
condiciones  á  que  alude  la  Beal  orden.) 


TRATADOS  INTERNACION  A  LES. -(Con  la 
Gran  Brelafiai  Htpreatóndtt  tráfico  deetelavos  a/rt- 
ea»or,  Dertcho  á*  vUtla  tobre  loa  buque»  mercante*.)— 
«Convenio  celebrado  entre  España?  la  Gran  Breta- 
ha.  en  2  de  J  ulio  de  1690  iratl&eado  en  33  de  Diciem- 
bre id),  derogando  el  de  loSS  íDiec,  articulo  Emola- 
viTVD),  y  reducieodo  la  apHeacióu  del  derecho  da 
visita  á  los  términos  convenidos  en  «1  acta  general 
de  la  Conferencia  de  Bruselas.! 

ftaaoHH. 

Alcance  d«l  eoBvanfo. — Sanción  para  los  bnqaei  qne 
intenten  «jaroer  el  tráfico  d«  Molavoa— Zona  de  re- 
presión del  tráfloo.— Buques  á  losonales  aloansael 
tratado — Jurisdioolónó  dereobode  visita  de  los  bn* 

Sues  de  guerra  sobre  loa  mercantes.— Prohibición 
el  derecho  matuoda  visita  sobre  los  baques  de  gue- 
rra.—Froeedi  miento  en  caso  de  detención  de  log  de- 
dicados á  operaciones  punibles  de  trifico.- CaasM 
contra  los  mismos.— Libertad  de  los  esclavos  á  bor- 
do.—Vigor  y  ratificaoión  del  tratado  r  deroganión 
de  loB  anteriores. 

(Estado.)  Cancillería.— tS.  M.  la  Eeina  del 
Beino  Unido  de  la  tíran  Bretaña  6  Irlanda,  Em- 
peratriz de  las  Indias,  y  8.  M.  la  Beioa  Begen- 
te de  JBspaAa,  en  nombre  de  su  aueusto  hijo  8a 
Majestad  el  Key  D.  Alfonso  XII^  igualmente 
animadas  del  sincero  deseo  de  contribuir  por 
todos  los  medios  posibles  á  la  supresión  del  trá- 
fico de  esclavos  africanos  en  los  lugares  en  que 
todavía  existe,  y  convencidas  de  la  necesidad  de 
derogar  sus  antiguos  tratados  vigentes,  reem- 
plazándolos por  otro  más  en  armonía  con  el 
estado  de  cosas  actual,  asi  como  con  las  dispo- 
siciones del  acta  general  de  la  Conferencia  de 
Bruselas,  han  resuelto  oonoloir  un  tratado  es- 
pecial, y  nombrado  al  afecto  por  sus  plenipo- 
tenciarios, á  saber: 


Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  yhallándolos  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes; 

Articulo  1."  8.  M.  la  Beína  del  Beino  ünido 
de  la  Gran  Bretafia  é  Irlanda,  Emperatriz  de 
las  Indias,  y  8.  M.  la  Beina  Begente  de  Espa- 
fia,  se  obligan  á  prohibir  todo  tráfico  de  escla- 
vos, ya  por  parte  de  sus  subditos  respectivos,  ya 
bajo  sus  respectivas  banderas,  ó  ya  por  medio 
de  capitales  pertenecientes  á  sus  respectivos 
subditos,  y  á  castigar  á  todo  el  que  se  ocupe  en 
dicho  tráfico  con  todo  el  rigor  que  permitan  las 
leyes  que  estén  ó  puedan  estar  en  vigor  en  uno 
ú  otro  país.  SS.  MM.  declaran  además  que  todo 
buque  que  intente  ejercer  el  tráfico  de  esclavos 
perderá  por  este  solo  hecho  todo  derecho  á  la 
protección  de  su  bandera. 

Art.  2.°  A  fía  de  conseguir  más  completa- 
mente el  objeto  del  presente  tratado,  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  convienen  de  común 
acuerdo  en  restriñir  todas  las  medidas  para 
la  más  eficaz  represión  del  tráfico  de  esclavos  & 
la  zona  marítima  en  que  todavía  existe,  y  que 
está  limitada  de  una  parte  por  las  costas  del 
Océano  Indico  (comprendidas  las  del  Golfo  Pér- 
sico y  del  Mar  Aojo)  desde  el  Belouchistan  has- 
ta la  punta  de  Taogalane  {Qnilimane),  y  de 
otra,  por  una  linea  convencional  qne,  después 
de  seguir  el  meridiano  de  Tangalane  hasta  el 
punto  de  unión  con  el  grado  26  de  latitud  Sur, 
■e  confunde  con  este  paralelo  y  rodea  al  Esta  la 
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isla  de  Hadagascar  4  tide  distancia  de  20  millaB  - 
de  aaa  costas  oriental  y  septeDtriooal  hasta  su 
intersecciÓQ  con  el  meridiano  de  cabo  Ambar. 
Desde  este  panto  el  limite  de  la  zona  queda  de- 
terminado por  una  linea  oblicua  que  va  &  unir> 
M  oon  la  CDBU  del  Belonohistan,  pasado  4  20 
millas  de  distaneia  del  cabo  Raz  el  Had. 

Art.  8."  Las  dos  Altas  Partes  contratantes 
están  igualmente  de  acuerdo  en  limitar  los  efec- 
tos del  presenta  tratado  4  los  buques  de  una  ca- 
bida inferior  4  500  toneladas,  re8erv4ndD8e  la 
facultad  de  revisar  esta  cl4usu1a,  si  la  experien- 
cia demuestra  que  es  necesario. 

Art.  4."  Además  de  las  medidas  adoptadas 
de  común  acuerdo  por  todas  las  potencias  sig- 
natarias del  acta  general  de  la  Conferencia  de 
Bruselas  para  prevenir  la  nsurpación  de  sus 
pabellones  respectivos  y  ejercer  una  vigilancia 
rigurosa  sobre  los  baques  indígenas  autoriza- 
dos 4  enarbolar  sus  banderas,  así  como  para 
poner  en  libertad  á  los  esclavos  y  comnnicar 
sin  pérdida  de  tiempo  los  datos  oportunos  para 
la  represión  de  dicho  tráfico*  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  convienen  en  que  sus  buques 
de  guerra  podrán  visitar,  dentro  de  ta  zona  que 
queda  definida,  y  después  del  examen  délos  pa- 
peles de  4  bordo,  á  todo  baque  mercante  de  ta 
cabida  especificada  en«l  art.  8.°,  perteneciente 
4  nua  ú  otra  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes, qae  con  fundados  motivos  pueda  dar  lugar 
4  sospechas  de  que  se  ocupa  en  et  tráfico  de  eS' 
clavos,  ó  de  haber  sido  equipado  con  el  mismo 
objeto,  ó  de  haberse  dedicado  á  dicho  tráfico 
durante  el  viaje  en  que  lo  encuentren  los  refe- 
ridos cruceros,  y  en  que  estos  cruceros  podr4n 
detener  y  enviar  6  conducir  dichos  buques,  4  fin 
de  que  puedan  ser  juzgados  del  modo  conveni- 
do a  continuación. 

Art.  6."  En  ningún  caso  se  ejercerá  el  dere- 
cho mutuo  de  visita  sobre  los  buques  de  guerra 
ó  pertenecientes  al  G-obierno  de  cada  una  de  las 
dos  Altas  Partes  contratantes,  pero  sus  cruce- 
ros se  prestarán  asistencia  recíprocamente  en 
tollas  las  circunstancias  en  que  pueda  ser  útil 
que  procedan  de  coocierto. 

Arb.  6."  Siempre  qae  un  buque  mercante  que 
navegue  bajo  la  Iwndera  de  una  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  haya  sido  detenido  por  un 
crucero  de  ta  otra,  conforme  á  las  disposiciones 
del  presente  tratado,  dicho  buque,  asi  como  el 
capitán,  la  tripulación,  el  cargamento  y  los  es- 
clavos ^ne  puedan  encontrarse  4  bordo,  serán 
conducidos  4  nno  ú  otro  de  los  lagares  designa- 
dos eo  este  articulo,  y  la  entrega  se  har4  a  las 
autoridades  constitaldaB  oon  este  objeto  por 
los  Gobiernos  respectivos,  4  fin  de  que  se  proce- 
da respecto  4  ellos  ante  los  Tribunales  compe- 
tentes de  la  manera  que  se  expresa  4  continua- 
ción. 

Todos  los  buquee  ingleses  que  puedan  ser  de- 
tenidos en  la  zona  arriba  mencionada  por  un 
crucero  español,  ser4u  conducidos  y  entregados 
4  las  autoridades  competentes  designadas  al 
efecto  dmtro  de  la  misma  sona  por  el  Gobierno 
de  8.  H.  la  Beina  de  la  Gran  Bret'afia,  ó  8er4n 
entregados  4  un  buque  de  guerra  inglés  si  su 
capitán  consiente  en  hacerse  cargo  de  la  presa. 

Todos  los  bnques  mercantes  españoles  que 
puedan  ser  detenidos  en  la  zona  por  un  crucero 
inglés,  serán  conducidos  y  entregados  á  la  au- 
toridad consular  que  el  Gobierno  de  S.  H.  la 
Seina  Begente  de  España  ha  de  establecer  en 
nno  ó  vanos  puertos  ae  la  misma  zona,  ó  serán 
entregados  á  un  buque  de  guerra  español  si  su 
capitán  consiente  en  hacerse  cargo  ae  él. 

Art.  7."  Todo  buque  mercante  perteneciente 
&  una  ú  otra  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
te* que  haya  visitado  y  detenido  en  el  mar  en 


virtud  de  las  disposiciones  del  preseote  trata- 
do, estará  en  eojidíeión  de  ser  cundeuado,  si  se 
presentan  pruebas  que  acrediten,  4  satisfacción 
del  Tribunal  nacional,  que  se  ha  dedicado  4  una 
operación  de  tr4fico  de  esclavos  en  el  curso  del 
viaje  durante  el  cual  ha  sido  detenido. 

Art.  8."  Las  autoridades  especificadas  en  «1 
art.  6."  procederán  inmediatamente  á  instruir 
y  juzgar  la  causa  de  todo  buque  detenido  en 
virtud  de  las  estipulaciones  contenidas  en  los 
artículos  60  4  69  inclusive  der Acta  general  de 
la  Conferencia  de  Bruselas,  cuyas  cláusulas  ge- 
nerales Ber4n  aplicables  también  4  todos  los  ca- 
sos no  previstos  espeoialmente  por  el  presente 
tratado. 

Art.  9.**  Las  dos  Altas  Partes  contratantes 
convienen  igualmente  en  asegurar  la  libertad 
inmediata  de  todos  los  esclavos  que  se  encaen- 
treu  á  bordo  de  los  buques  detenidos  en  virtud 
de  las  estipuiacioneB  que  preceden. 

Art.  10.  £1  presente  tratado  empezará  á  re- 
gir el  mismo  día,  y  continuará  en  vigor  el  mis- 
mo tiempo  que  el  Acta  general  de  la  Conferen- 
cia de  Bruselas,-  estando  de  acuerdo  las  dos  Al- 
tas Partes  contratantes  en  declarar  derogados 
sus  anteriores  convenios  sobre  este  asunto,  y 
principalmente  su  tratado  de  28  Junio  de  1E@5. 

Art.  11.  El  presente  tratado  será  ratificado, 
y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Bruselas  lo 
más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual  loe  plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Bruselas  4  2  de  Julio 
de  1890.— (L.  S.)— José  Gatíérres  de  Agaera. 
Este  tratado  ha  sido  debidamente  ratificado 

5 las  ratificaciones  canjeadas  en  Bruselas  el  día 
de  Diciembre  de  ia90.>  (Oae.  14  Febrero  189Í.) 


REGISTRO  DE  ACTOS  DE  ÚLTIMA  VOLUN- 
TAD.—K.  D.  19  Febrero  raor^antzando  el  Registro 
genersly  los  particulares, con  derogación  del  deere» 
to  de  14  de  noviembre  de  id«6,  que  ha  venido  ri- 
giendo ;  de  las  disposidonea  posteriores. 
BzsuMEv.— Dep«DdeuaÍa  del  lUgietro  genera),  deter- 
mioaiiión  de  an  personal  y  «otos  qae  hada  iaaoriblr; 
arta.  1.*  y  S."  — Begisbroa  partienlarea  de  los  Uolegios 
QOtarialea;  S.^—Hojas  impreau  de  loa  BegÍBtroa  ge- 
neral y  partiaulareH,  oaráet^r  reservado  de  «os  libros 
y  ceruáoaoiones  d«l  oontenidode  los  mismos;  4.*á 
b.*— ObligaoioDOS  d«  los  oanw  párroeoi  y  notarios 
que  ioterveDgan  m  sotos  do  última  volaotad,  yd* 
lus  agentes  ovnsalarea,  daoanos  da  Colegios  notaria- 
lea,  jueoea,  Tribacalaa  y  regiatradoraa  do  la  propie- 
dad, para  aaegnrar  y  faoiliuir  laa  inscripoionea  que 
prooedao;  7.*  á  10,  li  y  IS.— Deolaraoionea  de  falleci- 
mientos ¡Dteatadoa;  II.— DerogaoiÓD  del  deareto  da 
U  de  Noviembre  de  1896  y  ejeonolón  del  aotnal;  dis* 
poeioloDes  transitorias. 

(Gbac.  t  Jdbt.)   «De  conformidad  oon  lo  pro- 

Suesto  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (*}, 
e  acuerdo  oon  el  parecer  del  Consejo  de  Minis* 
tros; 

En  nombre  de  mi  ang^osto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  El  Begistro  general  de  actos  de 
úliima  voluntad  creado  por  Beal  decreto  de  14 
de  Noviembre  de  1886,  continuará  llevándose  en 
la  Dirección  general  de  los  Begisteos  civil  y  de 
la  propiedad  y  del  Notariado,  y  eonstitoirá  imo 
de  los  Negociados  de  la  misma. 


(*>  Beouerda  el  Hlolstro  on  el  pre4nbnlo  que  la  or* 
ganisaoidD  dada  al  Begistro  fué  provtsinnal,  dios  qos 
es  tiempo  da  eomplir  el  art.  4.*  áil  deorsto  do  sd  orea 
oióD  de  li  de  Noviembre  do  188ft<véaae  en  T»t*m««tos 
dol  Dice-},  y  aSadeqno  «puesto  en  vigor  «1  Oódlgo  oÍtU, 
es  neooaario  acomodar  a  sus  preceptos  las  anovas  dis* 
posiolonos.* 
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ConstitQÍr&n  el  personal  de  este  Negociado: 
Un  jefe,  oftoial  de  la  Dirección;  un  auxiliar  de 
la  Diue  de  onartoB  del  propio  Centro;  dos  escri- 
bientes oficíales  de  Administración  de  quinta 
clase,  con  el  sneldo  de  1.500  pesetas  cada  ano; 
tres  escribientes  aspirantes  de  primera  clase 
con  el  eneldo  de  1.250;  y  onatro  escribientes  as- 
pirantes  de  segnndft  con  tA  de  1.000  pesetas 
cada  uno. 

La  placa  de  anxiliar  se  proveerápor  oposición 
en  la  misma  forma  qnelo  han  sido  las  oem&s  de 
an  clase  que  existen  en  la  Dirección,  y  los  es- 
cribientes serán  nombrados  previo  examen  en 
la  forma  que  disponga  el  reglamento  que  se  dic- 
te al  efecto. 

Todos  ellos  formar&n  parte  de  la  plantilla  de 
la  Dijrección,  y  ocaparán  en  sa  escalafón  el  la- 
gar qae  les  corresponda. 

Art.  2,"  Además  del  Begístro  general  de  ac- 
tos de  última  voluntad,  continnarán  bajo  la  ins- 
pección de  la  Dirección  general  los  Begistros 
particnlares  qae  se  llevan  en  loa  Decanatos  de 
los  Colegios  notariales  de  la  Península  ó  islas 
adyacentes. 

Art.  3.*  En  el  Begístro  general  se  tomará 
razón: 

(a)  De  los  testamentos  abiertos  ó  cerrados, 
6  sus  respectivas  revocaciones,  de  las  donacio- 
nes moríiacauaut  y  en  general  de  todo  acto  rela- 
tivo á  la  expreaióD  ó  modiücación  de  la  última 
Tolnntad,  aatorizado  por  notario  do  la  Penln* 
sula  6  islas  adyacentes,  por  onra  párroco,  en  los 
puntos  en  qne  por  ley,  fnero  ó  costumbre  ten- 
gan esta  facultad,  6  por  agente  diplomático  ó 
consalar  de  Sspafta  en  el  extranjero. 

(b)  De  la  protocolización  de  los  testamentos 
ológrafos  y  de  los  abiertos  otorgados  sin  auto- 
rización de  notario,  de  los  testamentos  otorga- 
dos por  militares  con  arreglo  &  los  arts.  716  y 
717  del  Código  civil  y  de  los  otorgados  en  viaje 
marítimo. 

(e)  De  la  ejecutorias -qae  afecten  á  la  validez 
6  nulidad  de  los  testamentos  y  demás  actos  de 
últíma  voluntad. 

Art.  4.*  Tanto  el  Begístro  general,  como  los 
particulares  se  llevarán  en  hopas  que  conten- 
gan impresas  las  casillas  sigaieotes:  primera^ 
nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes;  segunda, 
su  naturaleza;  tercera,  vecindad  ó  domicilio; 
evarta,  estado;  quinia,  nombres  y  apellidos  de 
sus  padres;  sexta,  notario  ó  fancionario  qae  hnya 
aatorisado  ó  protocolizado  el  acto,  ó  juez  ó  Tri- 
bunal gue  haya  dictado  la  ejecaboria;  léptíma, 
población  en  que  tenga  lagar;  octava,  fecha;  no- 
vena, clase  de  actos  de  última  voluntad;  décima, 
observación  es. 

Art.  5.*  Et  Begístro  general  y  los  particnla- 
res de  cada  Colegio  notarial  serán  reservados,, 
bajo  la  responsabilidad  del  personal  destinado 
A  este  servicio  en  la  Dirección  y  Decanatos  de 
los  Colegios  notariales. 

Sólo  podrán  expedirse  certificaciones  de  lo 
que  resulte  del  Begístro  general  en  los  casos 
siguientes:  primero,  cuando  las  pidan  los  jneces 
ó  Tribunales,  ó  las  autoridades  para  asuntos 
del  servicio;  segundo,  cuando  las  soliciten  los 
mismoB  otorgantes,  acreditando  su  personali- 
dad; tereero,  cuando  se  pidan  por  onalquíer  per- 
sona, si  acredita  ó  consta  ya  aoredítaao  con  do 
eameoto  fehaciente  el  fallecimiento  de  aquella 
de  quien  se  desee  saber  si  aparece  ó  no  regis- 
trado alfTÚn  acto  de  última  voluntad. 

Art.  6."  Las  certificaciones  se  expedirán  por 
si  oficial  jefe  del  Negociado,  ó  por  el  auxiliar 
encaso  de  aasencia  le^aló  enfermedad  de  aquél, 
y  ae  autorizarán  con  la  firma  entera  de  uno  ú 
otro,  el  y."  B."  del  director,  el  sello  de  la  Direc- 
a6n  y  el  especial  de  salida  del  Negociado. 


Las  certificaciones  que  se  expidan  A  instancia 
de  particulares,  se  extenderAn  en  papel  blanco, 
al  cual  se  adherirá  un  timbre  móvil  de  la  clase 
11.'  que  deberán  facilitar  loa  solicitantes,  quie- 
nes además  acompañarán  á  la  instancia  un 
pliego  de  papel  de  pagos  al  Estado  de  la  clase  9.* 

Las  que  se  extiendan  de  oficio  ó  á  instancia 
de  los  que  disfruten  el  beneficio  de  pobreza,  se 
expedirán  en  papel  blanco  sin  exacción  de  de» 
rechos. 

De  toda  certiflcaeión  qae  se  expida  qnedarA 
archivada  la  minuta  correspondiente,  autoriza- 
da con  la  rúbrica  del  oficial  ó  auxiliar. 

Art.  7."  Los  curas  párrocos  y  notarios  de  la 
Península  6  islas  adyacentes  que  de  ctuJquier 
modo  intervengan  en  los  otorgamientos  ó  de- 
claraciones que  se  relacionan  en  el  art.  6.°.  di- 
rigirán dentro  de  tercero  día,  á  contar  desde  el 
otorgamiento  ó  protocolización  al  Decano  del 
respectivo  Colegio  notarial,  una  comunicación 
en  la  que,  por  párrafos  separados  y  numerados, 
se  consignen  las  noticias  determinadas  en  el  ar- 
tículo i.^  En  el  caso  de  no  poder  expresarlas 
todas,  manifestarán  comunicar  las  únicas  ad- 
quiridas. 

Los  agentes  consulares  de  Espafia  en  el  ex- 
tranjero remitirán  á  la  Dirección  general  la  co- 
municación que  expresa  el  párrafo  precedente. 

Los  decanos  facilitarán  á  los  notarios  del 
respectivo  Colegio  oficios  impresos  para  las  co- 
municaciones. 

El  jefe  del  Negociado  de  la  Dirección  y  los  de- 
canos acusarán  recibo  á  los  agentes  consulares, 
notarios  y  párrocos,  por  medio  de  ofleio  que 
éstos  deberán  conservar. 

Si  tranacurrido  el  tiempo  necesario  para  re- 
cibir el  oficio  no  llegase  a  poder  de  dicnos  fun- 
cionarios, repetirán  la  comunicación  hasta  ob- 
tenerlo. 

Los  jaeces  y  Tribunales  respectivos  consig- 
narán igualmente,  en  comunicación  al  decano 
del  Colegio  notarial,  los  datos  .necesarios  para 
llenar  las  casillas  en  las  hojas  á  que  se  refiere 
el  art.  4.°,  cuando  proceda,  según  los  casos.  Los 
decanos  acusarán  el  correspondiente  recibo, 
observándose  lo  prevenido  en  el  párrafo  ante- 
rior. 

Art.  8."  Tan  pronto  como  los  notarios  remi- 
tan la  comunicación,  lo  harán  constar  asi  por 
nota  al  margen  del  respectivo  instrumento,  de- 
vengando por  ella  una  peseta,  que  deberá  sa- 
tisfacer el  otorgante.  La  mitad  de  lo  que  los 
notarios  recauden  por  ese  concepto,  ingresará 
en  la  Tesorería  del  Colegio  notarial  respectivo, 
destinándose,  en  cuanto  sea  necesario,  á  costear 
los  gastos  que  origine  este  serTicio. 

Art.  9."  Inmediatamente  que  los  decanos 
de  los  Colegios  notariales  reciban  las  comuni- 
caciones A  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
dispondrán  que  se  consignen  los  datos  en  el  Re- 
gistro particular  que  ha  de  llevarse  en  el  De- 
canato. El  Begístro  particular  de  cada  territo- 
rio se  llevará  por  orden  alfabético  de  apellidos, 
en  hojas  encasilladas  formadas  de  papel  común, 
que  se  encuadernarán  anualmente,  quedando  á 
cargo  de  las  respectivas  Juntas  el  modo  de  lle- 
nar este  servicio. 

La  Dirección  facilitará  A  las  mismas  las  ho.iaB 
necesarias,  que  también  serán  de  papel  común, 
para  que  en  las  respectivas  casillas,  por  orden 
alfabético  de  apellidos,  ae  consisrnen  Inn  datos 
que  contengan  las  comunicacíoDea,  destinándo- 
se hojas  enteras  A  cada  letra  del  alfabeto. 

Art.  10.  En  los  días  1."  y  16  de  cada  raes  re- 
mitirán loa  decanos  de  los  Colegios  not^iriales 
de  la  Península  y  Baleares  A  la  Dirección  las 
hojas  que  estén  completamente  llenas,  mani- 
festando  en  la  comunioaoión  el  número  de  la» 
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qae  se  acompañan,  el  de  las  qae  qaedan  em- 
pezadas y  el  de  asientos  qae  contiene  cada  nna 
de  éstas,  con  expresión  de  la  letra  &  que  corres- 
ponde. 

Si  el  dfa  en  qne  deban  remitirse  no  se  hnliiese 
llenado  por  completo  ninguna  de  las  hojas  qne 
corresponden  &  una  letra,  se  aplazará  el  envío 
hasta  la  siguiente  qaincena,  y  entonces  se  ve- 
rificaráj  auntiae  do  está  llena  ningnna  hoja. 

La  Pirección  formará  el  Begistro  general 
con  las  hojas  qae  remitan  los  decanos  de  los  Co- 
legios notariales  y  coa  los  datos  qae  saminis- 
troD  loa  afi;enteB  consolares,  qne  habrán  de  con- 
signarse también  en  hojas  enteras,  destinando 
ana  para  cada  letra.  Además  se  llevará  an  Ín- 
dice rignroao  alfabético,  qne  facilite  la  basca 
de  los  asientos  en  el  Begistro  general. 

El  decano  del  Colegio  notarial  de  Canarias 
remitirá  las  hojas  en  ignal  forma  todos  tos 
meses. 

Los  agentes  consulares  remitirán  dentro  del 
mismo  plazo  de  un  m<i3  las  oportunas  comuni- 
caciones. 

Art.  11.  Siempre  que  se  solicite  declaración 
de  que  una  persona  na  fallecido  ab  iniestato,  ó 
la  aprobación  jadicial  de  particiones  practica- 
das en  virtud  de  cualquier  acto  de  última  to* 
luntad,  se  presentará  en  el  respectivo  Juzgado 
de  primera  instancia  certificado  de  los  que  cons- 
ten registrados,  6  de  que  do  consta  ninguno  del 
cansante. 

El  certificado  se  unirá  á  los  autos,  y  sin  per- 
juicio de  que  el  jues  en  su  vista  acuerde  lo  que 
estime  procedente,  cuidará,  al  hacer  la  declara- 
ción de  fallecimiento  ab  inteatato,  ó  al  aprobar 
las  particiones^  de  que  se  consigne  el  contenido 
de  la  certifioaoión. 

Art.  12.  Los  notarios  que  sean  requeridos 
para  dar  fe  de  actos  de  adjudicación  ó  de  parti- 
ción de  bienes  adquiridos  por  herencia  testada, 
exigirán  que  los  interesados  les  presenten  cer- 
tificado en  que  conste  si  existe  ó  no  registrado 
algún  otro  acto  de  última  voluntad  del  causan- 
te. El  certificado  se  unirá  á  la  matris  y  se  inser- 
tará en  las  copias  que  se  expidan. 

Art.  13.  Los  registradores  de  la  projiiedad 
harán  constar  brevemente  en  la  inscripción  de 
los  bienes  adquiridos  por  herencia  testada  6  in- 
testada el  contenido  de  la  certificación,  j  la 
saspenderán  por  defacto  subsanable,  sólo  en  el 
caso  de  qne  ésta  no  se  inserte  en  la  escritura  ó 
en  el  auto  de  declaración  ó  aprobación  judicial. 

Presentada  la  certificación,  podrán  verificar 
el  asiento  solioitado,  cualquiera  qne  sea  el  con- 
tenido de  aquélla. 

niSPOSICIOHES  TBÁHSiTOaiAS. 

Primera.  El  presente  Beal  decreto  empesa- 
rá  á  regir  desde  1.**  de  Marzo  del  corriente  año, 
en  que  quedará  derogado  el  de  14  de  Noviembre 
de  1885,  y  las  disposiciones  posteriores. 

Segunda.  Por  la  Dirección  general  de  loa 
Begistros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Ifotaria- 
do  se  diotarán  las  meaidas  oportunas  para  la 
ejAcueión  de  este  Beal  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  febrero  de  1891.— Ma- 
rta Cristina.— El  Ministro  de  Gracia  v  Justicia, 
Baimnndo  Fernándea  Villaverde.>  (Oae.  BS  id.) 


EJÉRCITO-— (Jeademfa  general  militar:  Programad» 
exámenes  de  lot  tndivíduoB  di  la  rla»e  de  tropa  que  aapi- 
rea  al  ingreio  en  la  miima,)—^.  0. 12  Febrero. 

(GuBRB*.)  ííxíroc/o.  —  Sa  aprueban  por  esta 
Beal  orden  los  textos  y  prot^ramas,  que  á  con- 
tinuación inserta  la  Qocela,  para  que  con  arre- 
glo á  elloa  se  verifiquen  en  la  Academia  general 


militar  los  exámenes  de  las  correspondientes 
asignaturas,  onyo  conocimiento  han  de  acredi- 
tar, según  se  previene  en  la  instrucción  qae 
acompaña  á  la  Beal  orden  de  18  de  Mario  del 
año  anterior,  los  individuos  de  clase  de  tropa 
que  aspiren  a  ingresar  en  el  referido  centro  ae 
instrucción.  (S.  O.  }2  Febrero  1891.— Oae.  i5  id.) 


EJéaoiTO.— (Jlrma  df  Artülerfa;  Kodifteaefime*.}  ~ 
R.  D.  18  Febrero  creando  un  batallón  de  Artillería 
de  plaxa  y  determinando  su  org^anizaeién  j  locatlM- 
cióD,  Bnprimiendo  la  plaza  d*  profesor  de  equitación 
de  la  Junta  central  de  Kamonta,  la  de  terceros  pro- 
fesores veterinarios  y  la  cría  especial  deeatMlIos  de 
tiro  7  aumentando  una  plaza  ae  teniente  en  cada 
regimiento. 

(GnsRRÁ.)   ■...Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1."  Se  orea  el  18.**  batallón  de  Arti- 
llería de  plaza,  que  se  organizará  en  la  misma 
forma  y  con  igual  fuerza  que  los  aotualea  de 
cuatro  compañías. 

Art.  2.**  £1  nuevo  batallón  se  formará  oon 
las  quintas  y  sextas  compañías  de  los  segundo 
y  tercero  de  plaza,  que  quedarán  reducidos  á 
cuatro  compañías,  y  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  suprimen  uno  de  loe  comandantes  que  hoy 
tienen. 

Art.  3.**  La  plana  mazor  del  13."  batallón  se 
sitaará  en  Málaga,  y  los  destacamentos  que  éste 
y  los  demás  batallones  de  plaza  darán  en  lo  su- 
cesivo serán  los  que  se  expresan  en  el  estado 
adjunto  núm.  1. 

Art.  4.*  Se  suprime  la  plaza  de  primer  profe- 
sor de  equitación  que  hoy  existe  en  la  Comi- 
sión central  de  remonta  y  los  veterinarios  ter- 
ceros asignados  á  los  regimientos  divisionario», 
de  Cuerpo  de  ejército  y  de  montaña. 

Art.  5."  El  primer  profesor  de  equitación  y 
los  veterinarios  terceros  que  se  suprimen,  per- 
cibiendo el  sueldo  entero  de  su  empleo,  conti- 
nuarán  prestando  servicio,  en  concepto  de  agre- 
gados, en  sus  actuales  destinos  hasta  que  los 
obtengan  de  plantilla. 

Art.  6."  Queda  suprimida  la  orla  especial  de 
caballos  de  tiro  que  se  halla  á  cargo  del  arma 
de  Artillería. 

Art.  7."  Se  aumenta  un  primer  teniente  en 
la  Eaenela  Central  de  Tiro,  Sección  de  Madrid. 

Art.  8."  Se  aumenta  en  oada  regimiento  de 
Caerpo  de  ejército,  divisionaiio,  de  montaña  y 
en  el  de  sitio  y  en  cada  batallón  de  plasa  un  pri- 
mer teniente  para  que  desempefi'e  el  cargo  de 
portaestandarte  ó  abanderado. 

Art.  9.^  El  personal  de  tropa  y  ganado  que 
ha  de  tener  cada  Caerpo  en  la  Península,  islas 
adyacentes  y  posesiones  españolas  del  Norte  de 
Africa,  y  las  gratificaciones,  que  se  modífloan, 
se  expresan  en  el  adjunto  estado  núm.  2. 

Art.  10.  Lae  precedentes  modificaciones  se 
introducirán  ea  el  proyecto  de  presupuesto 

Sara  el  año  eoonómieo  de  1891  á  1892,  procedién  ■ 
ose  luego  á  las  reducciones  que  se  establecen, 
á  fin  do  que  se  haga  la  transformación  sin  per- 
juicio para  los  intereses  del  servicio  y  del  pre- 
supuesto. 

Art.  11.  Et  Ministro  de  la  Guerra  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Febrero  de  1891.— Ha- 
ría Cristina.— El  Ministro  de  la  Gaerra,  Marce- 
lo de  Azcárraga.»  (Oac.  19  Febrero.) 

(A  continuación  publica  la  Gaetía  loe  do*  es- 
tados á  que  el  Real  decreto  alude.) 
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SERVICIO  MILITAR.— fX'tfmm)  ¿e  motoaeon  que  ha 
détnttrtimiremtta  aoma:  ConKtntratíó»  en  loa  eapUtO*».) — 
Rt  O.  G.  19  Feb(«ro  determiDando  el  numero  de  re- 
clatas  con  que  bi»  de  coatribuir  cada  una  de  las  68 
zonaa  d*  reclutamiento  inciuao  las  de  las  islas  Ca- 
sarlas; sobre  eonceotradón  en  Isls  oapítales  de  las 
mismas,  d«  los  que  deban  ingresar  en  si  ssrrlelo  ao* 
Uvo,  dlBtrlbaeton  del  coattng«nte,  etc. 

(GimaKA.)  «Bn  camplimiento  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  144  de  la  ley  de  reclatamiento  y 
reemplazo  del  ejército  de  11  de  Jalio  de  18B6,  ve- 
rificados en  los  dias  14  y  sucesivos  de  Diciembre 
del  uño  próximo  pasado  el  ingreso  en  caja  y 
«ort«o  de  los  mozos  del  reemplazo  de  sqael  año, 
coa  arreglo  &  lo  qae  disponen  los  capitalos  14  y 
ISde  la  mencionada  ley,  reformados  por  Beal 
decreto  de  20  de  Noviemore  de  1888,  y  después 
de  señalado  el  contingente  que  ha  de  servir  en 
activo,  serún  Beal  orden  de  S  del  actual; 

en  en  nombre  la  Beina 
S«gente  del  Beino,  ha  tenido  bien  resolver  lo 
sleoiente: 

1.  "  £<as  68  Bonas  de  red  ata  miento  oontribai- 
r4n  con  el  número  de  reolu  tas  para  la  Penínsu- 
la y  ITUramar  qne  se  detallan  en  el  estado  in- 
aerto  4  cootinnacién;  el  caal  ha  sido  formado 
diatribayendo  proporcional  mente  entre  todas 
ellas  loa  51.247  hombres  del  contingente  total, 
heeka  ladeduooión  de  las  bajasqae  han  de  reem* 

S laxarse  en  las  islas  Cananas,  con  relación  al 
e  mosos  sorteados  en  cada  sona,  inclnsoa  los 
eomprendidoa  en  el  art.  80  de  la  ley,  y  dedaci- 
das  las  bajas  ocurridas  desde  qae  tnvo  lugar  el 
sorteo,  sin  reputar  como  tales  las  de  redimidos 
4  metálico. 

2.  ^  Las  sonas  de  las  islas  Canarias  contribui- 
rán asimismo  con  el  número  de  reclutas  que  se 
detallan  en  el  mismo  estado,  para  cubrir  las 
bajae  de  los  cuerpos  allí  organizados  y  locali- 
saoos  con  arreglo  al  art.  20  de  la  ley. 

8.*  El  día  6  de  Marso  próximo  se  concentra- 
rán en  las  capitales  de  las  zonas  todos  los  reclu- 
tas sorteados  en  ellas,  qns  por  razón  del  núme- 
ro que  hayan  obtenido  en  el  sorteo  Ies  corres- 
ponda ingresar  en  el  servicio  activo,  según  el 
oapo  fijado  á  cada  ana;  en  ta  inteligencia  de  que 
los  que  sin  justificado  motivo  no  lo  verifiquen 
aarán  tratados  como  desertores. 

Xtpa  reclutas  de  las  provincias  de  Segovía,  Al* 
nsria,  Uálaga,  Falencia,  Oviedo,  Vizcaya,  So- 
ría  y  los  del  partido  judicial  de  Torrecilla  de 
Camwos  se  reconcentrarán  el  día  4  en  las  oam- 
fcales  de  las  respectivas  provincias  y  un  oficial 
de  oada  una  de  las  sonas  de  Madrid  número  2, 
Goadiz  44,  Loja  46,  Santander  60,  León  54,  Vito- 
ria 02  y  Goadalajara  7,  se  trasladarán  á  los 
lUneionados  pantos,  con  objeto  de  hacerse  car- 

f^ft  d0  los  reclutas  allt  reunidos  y  conducirlos  á 
as  capitales  de  las  zonaa. 

£sto>  oftoíales  comisionados  harán  uso  de  la 
▼la  férrea  per  cuenta  de!  Estado,  tanto  á  la  ida 
¿  los  pantos  indicados,  en  donde  se  hallarán  el 
día  4,  como  á  su  regreso  con  los  reclutas,  que 
procuraran  verificarlo  el  día  6  siguiente. 

La  distribución  del  contingente  llamado 
al  servicio  activo,  entre  las  nnidades  orgánicas 
de  la  Península  é  islas  Baleares,  así  como  la 
elaoaíÓB  para  Jas  armas  é  institutos  se  efectua- 
rá con  •ojeeión  4  las  reglas  ya  diotadas  y  que 
diete  e«fee  Ministerio. 

Gk*  ItOM  capitanes  trenerates  interesarán  de 
Ug  sQtorídadaa  civiles  la  inserción  de  esta  oir- 
oo/ar  en  los  Boleíinea  oficiales  délas  provincias 
psra  qne  tenga,  la  mayor  pablicidad. 
¿0  Seal  orden,  etc.— Madrid  16  de  Febrero 


Eitaio  general  éémottraUtó  dét  múmeró  de  kotnftrM  con 
que  kadeeontriltuíreadammaaélaeOitonaa  para  reem- 
ptoMoT  loa  baja»  át  Uu  urntiadea  orgánica»  del  ^éreiü, 
aat  i»  ta  PtHtntuUt  con»  dé  Ultramar,  y  la  partt  ee- 
tTMjKmtftoMU  á  lat  Utat  Oamaria*. 
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JUSTICIA.-f^j»fp«iíu  á  ta  ftááieatura  m  ti  duem- 
petlo  de  vieeieerttariot  áe  AtuHuuiaa  de  lo  erlminaU 
ifonbravñmtoi  sn  virtttd  ie  lag  diapotieionti  tranaitoríat 
dt  ta  leu  adicional;  DeaémptHo  de.  eargot  atimilado».)— 
R  O.  29  Eodro  detarmlnando  el  luffar  del  escalafón 
an  que  deben  florar  aquéllos;  que  no  son  de  apre- 
ciar los  servicios  anteriores  al  ingreso  en  la  carrera 
Judicial  prestados  en  destinos  que  constituyen  nie< 
dios  de  aetmllación  k  ella,  ;  qne  son  legales  y  definí- 
tivoB  los  nombramientos  nachos  con  arreglo  á  las 
disposiciones  transitorias  de  la  lej  adicional  mien- 
tras estuvieron  en  vigor. 

(G-BAo.  T  JnsT.)  *Ilmo.  Sr.:  Vista  la  instancia 
preséntada  por  D.  Bernardíno  Bodrigues  For- 
nos,  jaez  de  Caspe  en  la  actaalidad,  solicitando 
mejora  de  paestcen  el  escalafón  deantigüedad 
de  servicios  en  la  carrera: 

Besaltando  que  ana  de  las  reclamaciones  del 
solicitante  se  dirige  contra  los  nombramientos 
de  vicesecretarios,  hechos  &  favor  de  loe  aspi- 
rantes ft  U  jadioatar»,  con  arréelo  4  las  dispo- 
siciones transitorias  de  la  ley  adícioti&l  i  la  or- 
^Anica  del  Poder  jadicial,  coya  aplicación,  & 
joioio  del  recurrente,  debió  terminar  ana  vez 
constitaidas  láa  Audianoías  de  lo  criminal,  ado- 
leciendo, por  tanto,  aqaelloa  nombramientos  de 
nn  vicio  de  nnlidad  para  el  ingreao  definitivo 
en  la  carrera,  respecto  de  los  funcionarios  & 
ettyo  favor  se  hicieron; 

Beaultando  qae  el  mismo  interesado  reclama 
también  contra  el  abono,  que  como  tiempo  ser- 
vido en  la  carrera,  ee  hace  respecto  del  que  han 
prestado  en  Vioesecretariaa  de  Audiencias  de  lo 
criminal  los  aspirantes  &  la  jadioatara  qae  ha- 
biendo obtenido  número  posterior  al  sayo  en  la 
escala  del  Cuerpo  fneron  colocados  provisional 
y  transitoriamente  en  loa  referidos  cargos  de 
vicesecretarios: 

Besaltando  que  el  recurrente  solicita  asimis- 
mo tugar  preferente  é.  D.  Alfonso  Trabado  y 
Loste,  auxiliar  que  ha  sido  de  la  Secretarla  del 
Miniaterio  de  Gracia  y  Jnatioia,  en  racóti  4  qae 
eate  fonoionario  no  paede  serle  de  abono  el 
tiempo  que  permaneció  en  dicho  cargo  sin  ad- 
quirir la  categoría  de  jaes  de  entrada  qae  en  la 
actualidad  desempeña: 

Considerando,  respecto  al  primer  objeto  de  la 
reolamaciónj  que  ni  el  contenido  de  las  disposi- 
ciones transitorias  de  la  ley  adicional  A  la  or- 

ÍAnica  del  Poder  jadioiU,  m  el  art.  t."  del  Seal 
ecreto  de  8  de  Abril  de  1884  en  qne  se  declaró 
terminada  la  aplicación  de  aquéllas,  autorisan 
la  interpretación  qae  pretende  el  recarrente, 
siendo  perfectamente  legales  y  definitivos  en 
toda  su  extensión  caantos  nombramientos  se 
hicieron  mientras  estuvieron  en  vigor  las  refe- 
ridas disposiciones  transitorias: 

Considerando,  en  cuanto  &  los  servicios  pres- 
tados por  los  aspirantes  á,  la  jadícatnra  en  las 
placas  de  vicesecretarios  de  Audiencias  de  lo 
criminal,  que  es  clara  y  explícita  la  Keal  orden 
deiffide  Julio  del88ápara  que  puedan  ofrecerse 
dudas  acerca  de  sn  alcance  y  extensión,  puesto 
que  si  por  ella  se  dió  colocación  &  los  aspiran- 
tes, fue  provisional  y  transitoriamente,  &  fin  de 

2ue  los  nombrados  esperasen  su  colocación  de- 
nitiva  en  una  plaza  retribuida,  donde  adqni- 
rieaen  pr&ctica  conveniente  al  cargo  que  luego 
habían  de  desempeftar,  pero  todo  ello  sin  per- 
juicio de  los  derechos  adquiridos  mediante  la 
oposicíÓQ,  uno  de  los  cnales  es  el  ingreso  en  la 
carrera  por  el  rigaroso  orden  numérico  con  que 
figuran  en  la  escala  del  Cuerpo: 

Considerando  que  la  antigüedad  con  que  ha 
de  figurar  D.  Alfonso  Trabado  y  Loste  no  ha 
de  ser  obra  que  la  del  día  en  que  cumplió  los  re- 
quisitos para  sa  ingreso  en  la  carrera,  ó  sea  la 
de  1.°  de  Septiembre  de  1837,  determinada  en  la 
ooncesión  de  sa  oatagoria;  porque  no  son  de 


apreciar  como  servicios  prestados  en  la  carrera 
loa  anteriores  ¿  aquella  fecha,  que  constitayea. 
meaios  ó  condiciones  indispensables  para  obte- 
ner por  asimilación  un  cargo  jadicíal; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Begente  del  Beino, 
en  nombre  de  su  augueto  hijo  el  Bey  D.  Alfon- 
so XIIIj  oido  el  parecer  de  la  Sección  de  Estado 
7  Gracia  j  Justicia  del  Oons«jo  de  Estado,  ha 
tenido  A  bien  disponer: 

1.  "  Que  los  ñinoíonariosprooedetttes  del  Cuer- 
po de  aspirantes  &  la  judicatura,  qne  hayan  dea- 
empeflado  el  cargo  de  vicesecretarios  de  Au- 
diencias de  lo  criminal,  deben  figurar  en  el  es- 
calafón de  antigüedad  de  servicios,  con  arreglo 
&  la  fecha  de  su  ingreso  en  la  categoría  de  jue- 
ces de  entrada: 

2.  **  Qae  asimismo  la  antigüedad  correspon- 
diente &  D.  Alfonso  Trabado  y  Loste  es  la  de  1." 
de  Septiembre  de  1887  y  no  la  de  1."  de  Septiem- 
bre de  1885,  oon  que  actualmente  figura  en  dioho 
es<íalafón. 

7  8."  Qae  procede  desestimar  la  reclamación 
de  D.  Bernardíno  Bodrigues  Fornos  en  la  parte 
que  se  refiere  A  loa  fancionarios  de  la  carrera 
judicial  y  fiscal  nombrados  conforme  A  las  dis- 
posiciones transitorias  de  la  ley  adicional  A  la 
orgánica  del  poder  judicial. 

De  Beal  ordpn,  etc. — Uadríd  2B  de  Enero  da 
1391,.  (Qae.  Í5  F^nro.) 


EJERCITO.— (CtaeriMW  dé  ImUndmOa  p  dt  DUa***»- 
eUti!  Ouerpo  admíitUtratioo  del  «/¿reto.)— R.  D.  iS  Fe- 
brero determinando  la  constitución,  con  el  personal 
del  actual  Cuerpo  administrativo,  de  los  Cuerpos  de 
luteodencia  y  de  Intei-vención  en  cumplimiento  del 
art.  6.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889.— fiases  A 

Ítie  se  ha  de  ajustar.— Facultades  y  atribuciones.— 
lependencias  para  la  «jecuoiÓn  de  servieiOA  de  am- 
bos Cuerpos.— ^Separación  de  funciones-  Provisión 
de  plasas  — Pases  de  uno  A  otro  Cuerpo.— Reformas 
en  el  sistema  de  Contabilidad.— Administración  mi- 
litar.— Distritos  da  Ultramar. 

(OusBBA.)  <A«aI  (¿eí^eto.— Vengo  en  decretar 
lo  siguiente  (*)t 

Artículo  1.°  Los  Cuerpos  de  Intendencia  y 
de  Intervención  A  que  ae  refiere  el  art.  5.°  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1889,  adicional  A  la  consti- 
tutiva del  ejército,  se  oonslituirAn  oon  el/per* 
sonal  del  actual  Cuerpo  administrativo,  ten- 
drAu  una  sola  escala  y  estarAn  bajo  el  mando 
de  nn  teniente  generé,  que  serA  inspector  ge- 
neral de  Administración  militar,  v  ejercerA  las 
miamaa  funciones  qae  loa  de  las  demAa  Armas 
y  Cuerpea  del  ejército. 

Art.  2.*>  El  Cuerpo  de  Intendencia  tendrA  A 
sn  carKo: 

1.  "  La  dirección  y  gestión  de  los  servioioa 
de  subsistencias,  acuartela  miento,  alumbrado, 
oombastibie,  campamento,  transportes  de  per- 
sonal, material  y  ganado,  y  vestuario  y  equipo, 
en  todo  lo  que  no  esté  confiado  A  la  administra- 
ción interior  de  los  Cuerpos. 

2.  "  -La  adquisición  y  conservación  de  cuanto 
sea  necesario  para  loa  aervicioa  cuya  dirección 
no  le  ostA  encomendada  y  el  manejo  y  custodia 
de  loe  caudales  destinados  al  efocto. 


(*)  Para  numplimentar  el  art.  fi."  de  la  tsy  a(li[^Ioakl 
&  la  constitativa  del  eUrolto  de  19  de  Julio  de  IH88  «se 
formó  por  la  luspeoclón  general  de  AdminíatraoiAn 
militar  el  oorrespondients  proyecto  que,  informada 
por  el  Oonsejo  de  Bstado  en  pleno  y  modificado  de 
aoaerclo  oon  diAho  informe,  ha  venido  A  sentar  las  ba- 
tea de  la  orgaaisaBiÓD  de  los  citados  Cuerpos  de  In  • 
tendencia  y  de  Intervención,  de  oompteta  conformi- 
dad con  el  pensamiento  del  tegiilador  de  que  en  nln- 
ffúu  caso,  ni  aun  inoldentalmeate,  pueda  nn  mismo 
fodiridao  ser  gestor  é  interventor  de  ana  aotos».*  ( Cts- 
tracto  4*  la  AjgosteW»  ges  yracada  al  iterato.} 
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8.*  La  demostración  jaatifleada  de  todos  loe 
actoe  de  oar&oter  económico. 

4.  "  La  administración  da  todas  las  propieda* 
des  afectas  al  ramo  de  Gaerra. 

5.  *  La  estadlstioa  y  reqmBioión  de  todos  los 
elementos  apropiados  para  los  servioios  qoe  le 
corresponden. 

La  Ordenación  de  pagos  de  Ooerra  estará 
a£»ota  al  Oaerpo  de  Intendencia. 

Art.  8.**  Correeponde  al  Oaerpo  de  Interven- 
cíód: 

1.  "  FiseaUsar  todos  los  actos  que  prodazoan 
daraehos»  obligaciones,  ingresos  y  pagos  en  la 
administración  da  Guerra,  sajet&ndose  4  lo 
presento  en  la  ley  de  Administración  y  Conta- 
bilidad  de  Hacienda  pública,  las  de  preaupaes- 
tos  y  demás  disposiciones  vigentes. 

2.  Comprobar  en  todos  los  servicios  y  esta- 
blecimientos militares  la  existencia  y  movi- 
miento  de  caudales  y  efectos  del  Estado. 

3.  "  Examinar  y  liquidar  los  documentos  de 
haber  y  las  cuentas  ae  todos  los  servicios  del 
ramo  de  Guerra;  formar  las  generales  del  mis* 
mo  y  llevar  la  teneduría  de  libros. 

4.  *  Asumir  la  representación  de  los  intereses 
de  la  Hacienda  pública,  en  cuanto  ae  reftitoa  á 
derechos  y  propiedades  del  Estado. 

La  intervención  de  pagos  de  Querrá  estará 
afecta  al  Cuerpo  de  Intervención. 

Art.  4.**  Para  la  ejecución  de  los  serTÍoios  de 
ambos  Caerpos  existirán: 

1.  *  La  Inspección  general  de  Administración 
militar  con  su  Secretarla  y  la  Junta  faculta* 
tiva. 

2.  "  Las  Intendencias  de  ejército  y  de  distri- 
to, las  Subintendencias  militares  y  Direcciones 
en  loa  eerTÍoios  en  las  provincias,  plazas  j  pun- 
tee en  que  sean  necesarias  según  la  división  te- 
rritorial y  organiiaoión  del  ejército  activo. 

8."  La  Intervención  ^neral,  las  Interven- 
ciones de  ejército  ^  distrito,  las  de  los  estable* 
cimientos  y  servicios,  y  las  Comisarlas  de  Gne* 
rra  de  las  ptasas. 

Art.  5.*  Para  que  la  separación  de  funciones, 
•egún  previene  la  ley,  pueda  llevarse  á  cabo  de 
una  manera  efioas,  queda  prohibido  que  el  per- 
sonal de  un  Caerpo  ejerza  fancíones  del  otro. 
Las  sucesiones  de  mando  tendrán  lugar  preci- 
samente dentro  de  cada  Cuerpo;  pero  en  estos, 
un  solo  jefe  &  oftcial  podrá  asumir  las  mismas 
funciones  en  diferentes  establecimientos  y  ser- 
vicios, e 

Art.  6."  Formadas  y  aprobadas  que  sean  las 

Í)lantillas  de  los  Cuerpos  de  Intendencia  y  de 
ntcrvención,  se  constituirán  los  cuadros  de  los 
miamos,  formando  el  primero  el  personal  más 
antigua  de  cada  clase  en  el  número  qae  sea  nece- 
sario, y  el  resto  constituirá  el  Cuerpo  de  Inter- 
vención. 

Las  vacantes  definitivas  que  resulten  en  cual- 
quiera de  los  dos  Cuerpos,  se  cubrirán  en  la  es- 
cala general  con  sujeción  al  reglamento  de 
ascensos  de  29  de  Octubre  último.  Los  ascendi- 
dos pasarán  á  formar  parte  del  Cuerpo  de  In- 
tervención, y  las  vacantes  que  resulten  en  el  de 
Intendencia  se  cubrirán  por  los  más  antiguos 
de  su  clase  en  el  de  Intervención. 

Art.  7.*  Quedan  en  general  subsistentes  las 
categorías  de  los  jefes  y  oficiales  qae  consti- 
tuyen la  escala  única  del  Cuerpo  administrati- 
TO  del  ejército. 

El  ingreso  se  verificará  ezclasivamente  por 
la  clase  inferíor,8egún  sepractioaaotualmente. 

Art.  8.**  Ningún  jefe  ú  oficial  podrá  ser  des- 
tinado á  la  Intervención  general  sin  que  el  jefe 
de  esta  dependencia  manifieste  antes  por  escri- 
to á  la  Inspección  general  que  están  examina* 
ímb  j  oenaoradas  las  cuentas  que  haya  debido 
BousUr  As.  18BL 


rendir  de  la  gestión  de  los  servicios  por  él  des- 
empeñados. 

Art.  9."  Los  pases  de  uno  &  otro  Oaerpo 
serán  de  Real  orden,  á  propuesta  del  inspector 
general,  como  igualmente  loa  ascensos  y  des* 
tinos. 

Las  variaciones  de  cargos  dentro  de  cada  ejér- 
cito ó  distrito,  se  harán  por  los  intendentes  ó  in- 
terventores respectivos  en  lo  que  se  refiere  á  los 
oficiales  á^  RUS  órdenes,  dando  conocimiento  á 
la  Inspección  general,  debiendo  proponer  á  la 
misma  los  que  correspondan  á  la  clase  de  jefes, 
para  su  aprobación  por  dicho  Centro  ó  resolu- 
ción que  juegue  conveniente. 

Serán  nombrados  de  Seal  orden,  á  propuesta 
de  la  Inapecoíón  general,  todos  los  jefes  y  ofi* 
ciales  que  hayan  de  prestar  servicios  en  los  es- 
tablecimientos de  Artillería,  Kemonta  y  Orla 
caballar. 

Art.  10.  Se  formarán  y  someterán  á  mí  Beal 
aprobación  las  plantillas  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 6.",  armonizándolas  con  las  necesidades 
que  han  de  llenar  estos  Cuerpos,  y  procurando 
ue  no  sufran  aumento  los  cráaitos  consigna* 
os  en  presupuesto  para  el  administrativo  del 
ejército. 

Art.  11.  Beglamentos  especiales  determina- 
rán de  una  manera  clara  y  precisa  los  debe- 
res y  atribuciones  del  personal  gestor  é  ínter- 
ventor. 

Art.  12.  Se  estudiarán  las  modificaciones  que 
puedan  introducirse  en  el  actual  sistema  de 
contabilidad  administrativa  militar,  á  fin  de 
simplificarle  cuanto  sea  posible  para  reducir  loa 
trabajos  de  reclamación,  examen  y  ajaste  de  las 
obligaciones  de  Guerra,  tanto  para  el  servicio 
en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  campaña. 

Art.  18.  Cuanto  disponen  los  artículos  ante- 
riores es  extensivo  al  personal,  dependencias  y 
servicios  de  loa  distritos  de  Ultramar. 

Art.  14.  El  personal  del  Caerpo  auxiliar  se 
destinará  al  servicio  de  los  de  la  Intendencia  é 
Intervención,  con  arreglo  á  las  necesidades  de 
las  oficinas  y  establecimientos. 

Art.  15.  El  de  conserjes  y  ordenanzas^  cela- 
dores de  Administración  militar  constituirá  las 
plantillas  de  sus  clases  en  ambos  Onerpos  de  In- 
tendencia é  Intervención. 

ARTÍCITLO  TBAH8IT0B10 

Al  verificarse  la  organización  de  los  Cuerpos 
de  Intendencia  y  de  Intervención  continuará 
formando  parte  de  los  mismos  hasta  la  termina- 
ción de  los  plazos  reglamentarios,  el  personal 
que  hoy  desempeña  los  cargos  de  gestión  6  ín* 
tervención  que  tengan  señalado  tiempo  deter- 
minado, sin  más  variaciones  qae  aquéllas  que 
hiciere  necesarias  la  constitución  délos  cuadros 
de  dichos  Caerpos. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Febrero  de  1891  

María  Cristina.—  El  Ministro  de  la  Guerra, 
Marcelo  de  Asoirraga.»  (Oae.  í$  Febraro.) 


OBMENTERIOS^OMMiiterlM  jwtf-MeiiIqrM:  OMeen- 
tof.)— R.  O.  18  Febrero  autorisando,  con  vista  de 
todos  los  precedentes  legales  sobre  el  caso,  la  coos- 
trucclÓD  de  un  csmenterTo  particular  en  término  de 
Getafe,  donde  puedan  ser  inhumados  los  cadáveres 
de  los  religiosos  Trapenses  del  Monastorio  del  Val 
de  San  José. 

(GoB.)  Extracto. — Solicitada  por  el  prior  de 
la  comunidad  la  construcción  de  dicho  cemen- 
terio, ae  alegaron  en  apoyo  de  la  pretensión  los 
siguientes  fundamentos:  Que  todos  los  conven- 
tos de  la  misma  Orden  existentes  en  el  extran- 
jero tienen  su  cementerio  particular;  que  la  co- 
monidad  de  Trapenses  vive  en  rigiurosa  clau- 
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sora  bajo  la  salva^nardia  de  un  voto  especial 
llamado  de  Eatabiltdad,  y  qae  existe  &  200  me- 
tros del  citado  monasterio,  y  11  ó  12  kilómetros 
de  la  población  un  terreno  que  reane  inmejora- 
bles condiciones  para  la  construcción  que  se 
solicita.  El  Ministro  resuelve  en  los  siguiente^ 
términos: 

«Considerando  que  si  bien  no  es  posible  auto- 
rizar de  nna  manera  general  é  ilimitada  la  crea- 
ción de  cementerios  particulares  por  ínconve- 
niente  y  peligrosa,  existen,  sin  embargo,  y  se 
respetan  vanas  excepciones,  como  son:  la  que 
establece  la  Beal  orden  de  80  de  Octubre  de  1»35, 
confirmada  en  12  de  Mayo  de  1849,  y  en  la  de  2b 
de  Jalio  de  ISSSautorisando  la  oonatracción  de 
criptas  dentro  de  los  atrios  y  fanertos  de  los 
conventos  y  la  qoe  sanciona  la  Beal  orden  de  28 
de  Febrero  de  1872,  en  cumplimiento  de  lo  pre* 
venido  por  la  ley  de  29  de  Abril  de  18^,  en  fa- 
vor de  los  que  hubieren  profesado  en  vida  reli- 
gión distinta  de  la  católica  (1): 

Considerando  que  el  Real  decreto  sentencia 
de  19  de  Abril  de  ÍS88  (2)  declaró  subsistentes  los 

firivilegios  referidos,  ampliindolos  aun  Aaqaé- 
las  Ordenes  en  qne  no  se  guarda  clausura  per- 
fecta, suavizando  de  esta  suerte  el  criterio  de 
interpretación  restrictiva  establecido  por  la  ya 
citada  de  2Sde  Julio  de  18S8: 

Considerando  que  el  principio  de  que  es  licito 
conceder  autorización  para  construir  cemente- 
rios particulares  está  también  establecido  en 
casos  especiales,  por  la  Beal  orden  de  28  de  Fe- 
brero de  1872,  y  adem&s  que  por  la  de  18  de  Ju- 
lio de  1887  (8)  se  reservó  al  Gobierno  el  derecho 
de  conceder  excepción  para  hacer  inhumaciones 
en  iglesias,  panteones  y  otros  lugares: 

Considerando  que  el  terreno  elegido  para  el 
emplazamiento  del  cementerio  est&  á  mayor  dis- 
tancia de  poblado  qae  la  exigida  por  la  Beal 
orden  de  16  de  Julio  de  1888  (4)  vigente  en  la  ma- 
teria: 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  Beal  Consejo  de  Sanidad  y  lo  pro- 
puesto por  la  Dirección  general  del  ramo,  se  ha 
Bervido  conceder  &  Fray  María  Esteban  García 
de  Cáceres,  en  la  representación  qne  ostenta, 
autorisación  para  construir,  con  enjeoión  &  la 
Beal  orden  de  16  de  Julio  de  188S  (4)  y  dem&s 
disposiciones  sanitarias  vigentes,  el  cementerio 
particular  que  solícita.»  (B.  O- 18  Febrero  1891. 
—Qne.  Í9  id.) 


DEUDA  PUBLICA  DE  CDBAv-(S/<re«o:  ÁbowrU 
á  Jf/M,  üñeialtM  y  tíantt  de  tropm  dü  éjfreito  y  Arvwla.) 
— R.  O.  de  30  de  Febrero  aprobando  la  instruoclón 
para  el  paso  de  los  abonarés. 

(Ultbamar.)  «S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  T  en  su 
nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  ser- 
vido aprobar  la  adjunta  instrucción  redactada 
de  común  acuerdo  por  el  Ministerio  de  la  Gae* 
TTWk  y  éste  de  mi  cargo,  para  llevar  &  cabo  lo  dis- 

{laesto  en  el  art.  14  de  la  ley  de  presupuestos  de 
a  isla  de  Caba  de  18  de  Junio  último  sobre  pago 
de  abonarés  expedidos  A.  jefes,  oficiales  y  clases 
de  tropa  del  ejército  y  Armada  de  dicha  isla 
por  el  concepto  de  alcances  y  mitad  de  alcances 
anteriores  &  1.**  de  Julio  de  1882. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos 
eorresj)ondientes  y  A  fia  de  que  en  su  dia  remita 
dicha  instrucción  &  la  Junta  superior  de  la  Deu- 
da, que  con  arreglo  A  lo  dispuesto  en  la  men- 


(1)  Todas  las  dlsposioloasa  ape  arriba  se  ettan  pue- 
den oonsattarse  en  el  artloaloOnnsmioa  dal  DUtio- 
norto.  (8)  Ap.  del8S8;p.«SS.  (8)  Ap.  del887»p^. 
(4)  Ap.,p.«at. 


Clonada  ley  ha  de  constituirse  en  este  Minista* 

rio,  y  de  ia  cual  es  V.  I.  vocal  nato.  Dios,  ete  

Madrid  20  de  Febrero  de  1891.— Fabié— Sr.  Di- 
rector general  de  Hacienda  de  este  Minbfewio. 

iBStraeelén  para  llevar  4  tfeeto  to  ditontéto  m  á  ar- 
ticulo U  d9  ia  ten  de  ptetupuettot  de  la  isla  dt  Cuba 
de  18  de  Junio  lUtímo  aobre  pago  de  aAanarU  tmpedido* 
a  Je/e*,  i^datet «  date»  te  tropa  (M  eUretta  m  Arwtad» 
de  ta  ittdUt  Ma  por  el  «metpü>  de  oIcms»  s  mUad  O» 
ateaneu  anttHore»  d  l.«  dé  SMo  dt  188B. 
Articulo  1.*  Dada  por  el  mencionado  art.  14 
de  la  ley  de  presupuestos  de  Coba  de  16  de  Junio 
último  una  nueva  forma  de  pago  A  los  créditos 
convertibles  representados  por  abonarésy  ajus- 
tes rectificados  de  jefee,  oficiales  y  tropa  del 
ejército  y  Armada,  la  Znspeooión  da  la  Caja  ge- 
neral de  Ultramar  dejarA  de  remitir  desde  la 

Éoblioaoión  de  esta  instruoción  A  la  Junta  de  la 
'euda  de  Cuba,  creada  por  la  ley  de  7  de  JoUo 
de  1882,  las  liquidaciones  mensuales  de  los  cré- 
ditos presentados  A  conversión,  que  con  arreglo 
A  la  prescripción  6.'  de  las  instrnceiones  de  28 
de  Agosto  del  mismo  aflo  viene  dirigiendo  & 
dicha  Junta,  y  Jas  pasarA  en  lo  sucesivo  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar  para  que  en  su  día  sean 
examinadas  por  la  Junta  superior  que  ha  de 
nombrarse,  con  sujeoión  A  lo  prevenido  en  el 
apartado  4,."  del  art.  14  de  la  mencionada  ley  da 
18  de  Junio.  - 

Art.  2."  La  Jnnta  de  la  Deuda  de  Cuba  de* 
volverá  A  la  Inspección  de  la  Caja  general  de 
Ultramar  las  liquidaciones  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior,  que  hasta  la  fecha  haya  recibi- 
do, con  los  documentos  que  contengan,  toda 
ves  que  no  tiene  f  ne  entender  en  la  revisión  y 

Iiago  de  estos  créditos^ y  la  Inspección  de  la  Caja 
as  pasarA  al  Ministerio  de  Ultramar  despnésde 
relacionadas  oon  arreglo  A  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 5." 

Art.  8.'  Para  la  presentación  y  reconoci- 
miento de  los  créditos  pendientes  de  estos  requi- 
sitos se  ajustarA  la  Inspección  de  ta  Caja  gene> 
ral  de  Ultramar,  A  lo  prevenido  en  liMiya  cita- 
das instrucciones  de  28  de  Agosto  de  VBfSs  y  Bea- 
les  órdenes  de  4  de  Julio  ^  1884, 24  de  Harao  de 
1887  y  31  de  Octubre  de  1888. 

Art.  4.0  Ed  los  casos  de  extravio  de  abona* 
rés  y  expedición  de  dnplioados,  segnirA  la  Ins- 
pección elprocedimiento  que  determina  la  Beal 
orden  de  27  de  Octnbre  de  1^. 

Art.  5.°  Los  créditos  qne  obren  en  poder  de 
la  Inspección  de  la  Ca#a  general  de  Ultramar, 
asi  como  los  que  se  presenten  hasta  el  día  21  de 
Junio  de  1891,  y  los  qne  sean  devueltos  por  la 
Jnnta  de  la  Deuda  de  Cuba  con  las  liquidacio- 
nes A  que  ee  refiere  el  art.  2.^,  serAn  remitidos 
oon  BUS  dooumentoBjnstiftcativos  al  Ministerio 
de  Ultramar  en  relaciones  duplicadas  que  ex- 
presen los  números  de  los  expedientes,  los  de  los 
abonarés,  los  nombres  de  los  presentadores,  los 
Cuerpos  que  los  expidieron,  el  importe  del  capi- 
tal de  los  abonarés,  el  que  resulte  después  de 
reotificado,  la  facha  de  donde  arranca  el  deven* 

fo  de  intereses,  la  otase  de  Deuda  en  que  de- 
ió  ser  satisfecho  el  crédito,  el  tipo  del  interés 
anual,  el  tanto  por  ciento  devengado  hasta  80 
de  Janio  de  1891,  el  importe  de  los  intereses,  y 
el  total  del  capital  rectificado  y  de  los  intereses. 

Art.  6."  En  estas  relaciones,  qae  tendrAn  una 
numeración  correlativa,  empezando  por  el  nú- 
mero 1,  figurar An,  A  ser  posible,  todos  loa  indi- 
viduos de  un  mismo  Cuerpo,  y  si  después  de  re* 
mitidas  al  Ministerio  de  ultramar  se  presenta* 
sen  nuevos  orAdítoa,  se  inoluirAn  en  relaoltmes 
adicionaleB  A  las  de  los  mismos  Cuerpos. 

Art.  7.*  Al  final  de  cada  relación  se  baxA 
constar  que  loe  créditos  que  comprende  son  le- 
gítimos, onya  diligencia  serA  autoriiada  por  el 
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jefe  del  Negociado  de  oonversióii  de  la  Inspeo- 
dóo  de  la  Caja  general  de  Ultramar  con  el  visto 
baeao  del  inspector. 

Art.  8."  AI  espirar  el  plaio  para  la  presen' 
tación  de  créditos,  6  sea  á  las  doce  de  la  noche 
del  21  de  Janio  de  1891,  se  constitnir&n  en  la 
fospeoción  de  la  Caja  general  de  Ultramar  los 
anbseeretsrios  de  loa  Ministerios  de  la  Guerra  t 
Ultramar,  el  inspector  de  dicha  Caja  y  el  jefa 
del  Negociado  de  conversión  de  la  misma,  y  dis- 
pondrán  que  se  cierren  los  libros  de  recibo,  fir- 
mando todoB  ellos  esta  diligencia  en  los  libros 
mismos,  y  tomando  nota  del  importe  de  los  cré- 
ditos presentados,  paraoomanícarlo  oficialmen* 
te  4  los  dos  referidos  Ministerios.  Loa  créditos 
que  no  se  presenten  dentro  de  dicho  placo,  qne* 
darán  eadacadcw  con  arreglo  4  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  tercero  del  apartado  2."  del  art.  14  de 
la  ley  de  18  de  Janio  de  1890. 

Art.  S.*  lia  Inspección  de  la  Caja  general  de 
Ultramar  procederá  desde  laego  4  hacor  la  li- 
qnidación  de  loe  intereses  devengados  por  cada 
crédito  á  rasón  de  8  por  100  anaal  en  aquellos 

Sne  debieron  convertirse  en  Deuda  amortisa- 
1«,  por  el  tiempo  transonrrido  desde  qae  se 
biso  en  forma  la  reclamación  hasta  el  90  de  Ju- 
nio de  1891,  y  de  5  por  100  en  los  que  debieron 
pagarse  en  anaalidades.  Estos  intereses  se  acu- 
mnlarán  al  capital,  y  por  el  total  importe  de 
ambas  oosas  percibirán  loe  interesados  en  efec- 
tiro  el  tanto  por  ciento  correspondiente. 

Art.  10.  Beoibidas  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar las  relaciones  á  qne  se  refiere  el  art.  R.",  se 
tomará  rasón  de  ellas  en  el  Registro  general  de 
estos  docnmentos  que  llevará  la  Secretarla  de 
1*  Jnnta  anperior  de  la  Deuda  de  Cuba,  consig- 
nándose en  el  mismo  con  todos  sus  detalles  la 
tramitación  de'  que  esas  relaciones  sean  ob- 
jeto. 

^  ArU  11.  Independientemente  del  registro,  y 
nn  peijnieio  de  llevar  los  libros  auxiliares  qne 
orea  convenientes,  abrír4  la  Secretaria  otro 
libro  qne  semamar4  Copiador  de  rslaetoiuv,  y  en 
él  insertar4  integras  las  qne  se  reciban  du  Mi' 
nisterío  de  la  Guerra. 

Art.  12.  La  Secretarla  comprobará  las  reía* 
eiones  con  loe  créditos  qne  comprendan  y  sus 
dooamentos  justificativos,  y  sí  resultasen  coU' 
formes,  procederá  4  la  cancelación  de  aquéllos 
con.  la  debida  separación  de  Onerpos,  4  ouso  fin 
cada  nno  de  éstos  tendrá  nn  libro  especial  de 
cancelación. 

Art.  13.  Iios  trámites  de  la  oomprobaoión  y 
eanoolacíón  estar4n  aatorixados  por  losemplea- 
doe  qne  los  realicen,  en  notas  escritas  al  final 
de  ano  de  loa  ejemplares  de  las  relaciones. 

Art.  14.  £n  otra  nota  el  secretario  manifes' 
tará  si  los  capitales  é  intereses  consignados  en 
las  relaciones  están  conformes  con  lo  que  resul' 
te  de  los  mismos  créditos. 

Ari.  15.  Cumplidas  estas  formalidades  se  so- 
meterán al  acuerdo  de  la  Jonta  las  relaciones 
recibidas,  aeompafiadas  de  su  correspondiente 
indioe  y  de  los  docnmentos  justificativos  de  los 
eréditoe. 

Art.  16.  Los  acuerdos  de  la  Jnnta  sobre  re- 
eonooimiento  del  capital  é  intereses  de  los  abo- 
narás se  consignarán  íntegros  en  nno  de  los 
ejemplares  de  las  relaciones  de  los  mismbs  que 
quedará  en  la  Junta,  se  elevarán  4  la  aprooa' 
eión  dni  Ministro  de  Ultramar,  y  las  resolnoio* 
nee  de  évta  se  smidrán  de  Beal  orden  en  conooi- 
míMito  del  de  la  Gaerra,  el  cual  dispondrá  que 
se  publique  en  los  períódioos  oficiales  de  la  Fe- 
nlninla  y  Ultramar,  y  en  aquellos  otros  que  eú 
casos  semejantes  se  hayan  ntiUsado,  nn  extrae* 
to  80  Im  r^tueíonee  aprobadas  qne  comprenda 
loa  números  de  los  abonarés,  los  nombres  de  los 


interesados  y  el  importe  del  capital  é  intereses 
reconocidos. 

Art.  17.  Las  relaciones  definitivamente  apro- 
badas se  anotarán  una  á  una  en  nn  libro  que 
llevará  la  Secretaria  de  la  Jonta  con  el  nombre 
de  Resumen  de  relaeionet  aprobadas,  y  en  el  ooal 
se  harán  constar  los  números  de  las  relaciones, 
el  importe  del  capital  é  intereses  de  los  créditos, 
la  fecha  de  la  propuesta  de  la  Janta  y  la  de  ta 
resolución  del  Ministro  de  Ultramar,  comple' 
tándose  después  con  el  importe  liquido  efectivo 
de  cada  relación,  con  arrecio  al  tanto  por  cien* 
to  desisnado,  y  la  fecha  de  la  orden  de  remesa 
de  fondos  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  18.  Cuando  hayan  sido  aprobadas  todas 
las  relaciones  de  los  abonarés  presentados  en  la 
Inspección  de  la  Caja  reneral  de  Ultramar  has- 
ta el  día  21  de  Junio  de  1891  se  cerrará  el  libro 
Resumen  de  relañonet  aprobadas,  se  totalizará  el 
importe  del  capital  ó  lotereses  de  los  créditos 
presentados,  y  con  esta  suma  á  la  vista,  la  Jun- 
ta superior  de  la  Deuda  designará  en  el  expe- 
diente general  el  tanto  por  100  efectivo  que  co- 
rresponda entregar  á  los  interesados  en  el  caso 
de  ^ue  los  6  millones  de  pesos  que  para  esta 
obligación  se  destinan  no  alcancen  4  satisfacer 
el  85  por  100  sefialado  en  el  art.  14  de  la  ley  de  18 
de  Junio  de  1890  y  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  Ministro  de  Ultramar  para  que  lo  comuni- 
que al  de  la  Guerra,  4  fin  de  que  por  este  último 
departamento  se  hagan  las  puolicacioDes  co- 
rrespondientes. Si  los  6  millones  indicados  al- 
cansaren  4  satisfacer  el  So  por  100  lo  declarar4 
asi  la  Junta  y  lo  oomunioar4  igualmente  al  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Art.  19.  Con  arreglo  al  tipo  designado,  la 
Secretaria  de  la  Junta  hará  en  el  expediente 
general  la  liquidación  del  efectivo  que  deba 
entregarse  en  pago  de  cada  una  de  las  relacio- 
nes, y  pasará  dicho  expediente  á  la  Jnnta  para 
que  si  lo  tiene  á  bien  proponga  al  Ministro  de 
Ultramar  que  se  facilite  al  de  la  Guerra  los  fon- 
dos necesarios  para  el  pago. 

Art.  20.  Si  lo  acordase  así  el  Ministro  de  Ul* 
tramar,  su  resolación  se  pondrá  de  Beal  orden 
en  conocimiento  del  de  la  Guerra,  y  se  dará 
traslado  de  ella  á  la  Ordenación  de  pagos  del 
Ministerio  de  Ultramar,  encargándole  qne  ex- 
tienda el  correspondiente  libramiento  á  favor 
de  la  Caja  general  de  Ultramar. 

Art.  21.  Todas  estas  resoluciones  y  trámites 
se  conBignar4n  de  referencia  por  el  secretario 
en  el  ejemplar  de  las  relaciones  que  ha  de  que- 
dar en  la  Junta. 

Art.  22.  Con  la  Beal  orden  mencionada  en  el 
art.  20  se  devolverán  al  Ministerio  de  la  Guerra 
los  documentos  justificativos  de  los  créditos  y 
nno  de  los  ejemplares  de  las  relaciones  de  abona- 
rés después  de  hacer  constar  en  estos  últimos 
por  medio  de  nota  autorizada  por  el  secretario 
de  la  Junta  la  tramitación  que  hayan  seguido. 

Art.  23.  Tan  luego  cómala  Inspección  de  la 
Caja  general  de  Ultramar  reciba  los  fondos  ne- 
cesarios, proceder4  al  pago  de  los  créditos,  bajo 
BU  sola  y  exclusiva  responsabilidad,  con  arre- 
glo 4  las  prevenciones  siguientes: 

1.  *  Todo  poseedor  de  abonaré,  que  no  sea  el 
mismo  4  cuyo  nombre  se  halle  expedido,  justi- 
ficará en  el  acto  del  pago  su  perfecto  derecho, 
con  arreglo  á  lo  mandado  en  disposiciones  vi- 
gentes y  con  especialidad  en  la  Beal  orden  de  25 
de  Junio  de  1889  (C.  L.,  núm.  279),  que  tratan,  de  - 
los  poderes  notariales  que  deben  exhibirse. 

2.  *  Para  facilitar  el  cobro  á  los  jefes,  oficia- 
les y  tropa,  sin  dilaciones  ni  quebrantos,  pro- 
curará la  Inspección  de  la  Caja  general  nacer 
los  giros  convenientes  4  los  puntos  en  que  resi- 
dan  aquéllos,  ó  á  los  más  próximos;  por  ejemplo, 
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parft  los  que  que  residan  en  Iob  diatritos  de  ül' 
tramar,  paede  verificarse  el  pago  por  la  repre* 
Bentaoión  que  dicha  Caja  general  tenga  en  laa 
oapit^les  de  los  tnismoB^  para  los  que  residen 
en  la  Pooinsala  por  los  Depósito*  de  bandera  7 
embarqne  mis  cercanos,  con  lo  cual  se  evita* 
r&  én  lo  posible  qae  los  interesados  hagan  via- 
jea  y  los  gastos  consignientes  &  ellos. 

iut.  24.  I/Os  abonarés  7  los  dnplioados  expe- 
didos en  snsbitaoión  de  los  extraviadost  qaeaa* 
r4n  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  serAn  relacio- 
nados convenientemente  por  Onerpos  del  ejér- 
oito  y  se  procederá  4  sn  quema  cuando  el  Mi- 
nistro lo  disponga. 

Art.  25  El  acto  de  la  quema  tendrá  lugar 
ante  notario  y  &  presencia  de  tres  individaos  de 
la  Jauta  superior  de  la  Deuda  de  Cuba,  del  se- 
cretario de  la  misma  y  de  tres  funcionarios  del 
Ministerio  de  la  Guerra  que  designará  el  Minis- 
tro del  ramo. 

Art.  26.  En  el  caso  de  que  los  interesados  por 
no  presentar  los  documentos  jostificativos  de 
BU  derecho,  ó  por  cualquiera  otra  oircunstan- 
cia,  dejaren  de  cobrar  el  efectivo  correspon- 
diente á  los  créditos  que  hubieren  presenta- 
do^estas  cantidades  quedarán  á  diapoeicién  del 
Ministro  de  Ultramar.  El  plazo  de  caducidad 
del  derecho  de  los  acreedores  que  se  encuentren 
en  tales  casos,  se  fijará  por  ana  ley. 

Art.  27.  La  lospecolón  de  la  Caja  f?eneral  de 
Ultramar  remitirá  mensualmente  al  Ministerio 
de  Ultramar  un  estado  detallado  de  los  pagos 
que  realice,  indicando  en  él  los  números  de  las 
relaciones  en  que  se  hallen  comprendidos  los 
interesados. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1881  Aprobado  por 

S.  M.^Fabié.-  (tíae.  Sa  Febrero.) 


lotería  T  RlTAB.-fávUtrtMoeíSn  á  laBoettáad 

Unión  lbtr<fÁmerieina.l—H.  0. 14  Febrero  autorisán- 
dota  para  celabrar  rifas  k  fin  de  procurarse  recur* 
BOB  con  que  conmemorar  el  Centenario  de  Colón. 

(Hao.)  «Visto  el  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  general  con  motivo  de  una  instancia 
de  la  Junta  directiva  de  la  Soeíedad  Unión  Ibe- 
ro-Americana, creada  para  conmemorar  con  la 
posible  brillantes  el  cuarto  Centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  en  ta  que  para  atender 
á  los  gastos  que  origine  el  propósito  de  su  orea- 
oito,  solicita  se  la  permita  celebrar,  oon  earác* 
ter  de  utilidad  pública,  y  en  unión  déla  lotería 
nacional,  tantas  rifas  como  sorteos  verifique 
ésta  hasta  fin  de  1892,  con  billetes  á  peseta,  y 
premios  en  metálico  que  no  excedan  de  4.000,  y 
manifiesta  que  en  el  caso  de  conseguir  donati> 
vos  de  efectos  que  excedieran  del  valor  de  las 
4.000  pesetas,  para  rifarlos  pediría  autorización 
si  tuviera  que  elevar  el  precio  del  billete,  satis- 
faciendo á  la  Hacienda  por  unas  y  otras  rifas  el 
impuesto  del  4  por  100  y  el  del  timbre,  en  conso- 
nancia con  lo  que  disponen  el  art.  5."  del  dacre- 
to  ley  de  20  de  Abril  de  1876  7  el  178  de  la  107  de 
8i  de  Diciembre  de  1881, 7  sometiendo  todos  los 
procedimientos  á  las  disposiciones  vigentes... 

Considerando  que  las  rifas  en  cuestión  están 
comprendidas  en  el  art.  60  de  la  ley  de  presu- 

Suestos  de  11  de  Julio  de  1877,  que  permite  las 
e  premios  en  metálico  ó  en  efectos  cuando 
éstos  procedan  de  donaciones  gratuitas... 

S.M.  laBeina  Bésente  en  nombrede  su  augus- 
to hijo  D.  Alfonso  XIII  el  Bey  (Q.  D.  Q.),  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  Y.  E.  y  lo  in- 
formado i>or  la  Intervención  general  de  la  Ad> 
ministraaión  del  Estado,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver que  se  autorice  á  la  Sociedad  Unión  Ibero 
Amerioaoapara  celebrar  laa  rifas  que  pretende, 
en  los  términos  solicitados  por  la  misma;  en  la 


inteligencia  de  que  esta  aatorisación  oa>dnMr4 
en  Diciembre  de  1892,  si  antes  no  hobier*  nrMo- 
sión  de  anularla  para  poner  á  salvo deoiuuq,iiier 
perjuicio  los  intereses  del  Estado. 

De  Beal  orden,  ete.  Miádrid  14  de  Febttto  <l« 
1891.*  (€hu.  ae  id.) 


ORDENES  REALES  BE  FSPAÍ1A.~-{irartna:  Beal 

Í militar  Orátn  n^pal  de  María  Cn$tína.}—R.  D.  35  Fo- 
rero aprobando  el  reglamento  de  la  Orden  tutl- 
tnida  tn  oumpUmlento  del  art.  3.i>  de  la  ley  de  15 
deJnUodelt(§0(ArnP-421.)  . 

Bkbumbh.— Objeto  de  la  Orden;  art.  1." — Servicios  qno 
pnedeD  jostlfioar  esta  reoompen»  en  ti«mpo  de 

5 as;  ConoesiÓD  de  la  placa;  9.*  y  i.*— ProblbielAn 
e  otorgarla  á  fonelonarios  oiTiles;  á.*  —  Dútíati- 
vos;  6.°— Pensión  anexa  á  la  eondeooracióD;  7.*  4 IS. 
16, 10, 17  y  transitorio.— Compatibilidad  dedos  ó  má» 
oraees  de  la  Orden;  18.— Beales  cédalas  ds  eono»- 
sióDiU. 

(Mabiha.)  «A  propuesta  del  Ministro  de  Ma- 
rina, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  7- 
el  de  Estado  en  pleno; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Berna  Begente  del  Beino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Con  arreglo  á  lo  preoeptnadoen 
el  articulo  2."  de  la  ley  de  recompensas  par»  la 
Armada  de  15  de  Julio  de  1890,  se  instituye  1& 
Beal  y  militar  Orden  naval  de  María  Cristina, 
para  premiar  tas  jgrandes  hasañas,  hechos  he- 
roicos, méritos  distinguidos,  peligros  7  sali- 
mientos de  las  campañas  7  combates  navales,  y 
por  los  que  se  hagan  acreedores  4  ser  recompen- 
sados los  oficiales  g»neralea7  partioalares  y  nu 
asimilados  de  los  Cuerpos  é  Institutos  de  te 
Armada. 

Art.  2."  Se  aprueba  el  unido  reglamento  "por 
el  que  ha  de  regirse  la  mencionada  Orden. 

Dado  en  Palacio  4  25  de  Febrero  de  1891.— U4- 
rla  Cristina— Bl  Ministro  de  Marina,  José 
ría  de  Beránger. 

BEGLAMENTO 

DH  LA  BEAL  Y  UILITAR  ORDEN  NAVAL  DE  HABÍA 
CSISTIMA  IHSTtTülDA  BH  dTHFLIUIEMTO  DB  LA  LBT 
OB  15  DB  JULIO  DB  1890. 

Articulo  1.*  La  Beal  7  militar  Orden  naval 
de  María  Cristina  queda  instituid»  en  cumpli- 
miento á  lo  dispuesto  en  el  artículo  2."  de  la  ley 
de  recompensas  para  la  Armada  de  15  de  Julio 
de  1890  para  premiar  á  los  generales,  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  Armada  y  de  sus  Cuerpos  auxilíales 
por  sn  distinguidos  méritos  ó  actos  de  valor  en 
combates  al.irente  del  enemigo  6  en  las  oampa- 
fias  navales.  El  Bey  es  el  jefe  7  soberano  de  ia 
Orden. 

'Art.  2."  Ea  tiempo  de  paa,  sólo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  he- 
chos de  guerra  para  la  concesión  de  esta  oonde* 
ooración  los  sif^oientes: 

Que  un  individuo  de  la  Armada,  á  bordo  ó  en 
tierra,  sea  ú  no  jefe  inmediato  Ó  director  de  tro- 

fia  ó  marinería,  rebelde  ó  sedicioso,  la  sometai  4 
a  obedienei*  y  disciplina  con  gran  riesgo  de 
su  vida. 

Qoe  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  6 
hechos  de  armas  en  las  cuales  resulten  bajas, 
onmpla  el  individuo  sus  deberes  con  extraordi- 
nario valor,  acierto  y  abnegación. 

Aquellos  hechos  en  que  por  iniciativa  y  deci- 
sión de  un  individuo  en  lochas  y  combatea  en 
que  también  resulten  bajas  y  con  gran  riawo 
de  su  vida  mantenga  en  defensa  de  la  Kaoion, 
de  las  instituciones  ó  de  I4  disoiplin»,  el  IwBor 

Digitized  by  GooQle 


ArfareiOT  DE  1891.  (l,egiélacián  ) 


117 


4e  IM  «rmu,  1a  lealtad  de  laa  tropai  4  aoi  Arde* 
nee  y  1&  paz  pública. 

Aqaellat  acciones  extraordinarias  y  distin- 
goidísimas  de  mar,  en  qne  oon  grave  peligro  de 
■b  ▼ida,  áeí  boqae  ó  emoaroaelón  de  bq  mando 
Ó  destino,  se  haya  intentado  salTar  otro  baque 
ó  n&nfragos,  aunque  no  se  hubiere  conseguido. 

La  clasiñcación  de  los  casos  &  que  se  refiere 
este  articulo  la  har¿  el  Gobierno  medíante  Beal 
ilepreto,  y  previo  informe  del  Consejo  Superior 
de  la  UÁrioa  ó  Corporación  que  lo  sustituya. 

£1  Keal  decreto  y  el  informe  se  publicará  en 
la  Qaeeta  de  Madrid,  y  se  eiroalará  4  los  depar* 
tamentos,  apostaderos  y  escuadras,  sin  cuyo 
pe^nisito  no  podrá  otorgarse  esta  condecora- 
eUía  en  tiempo  de  paz. 

Si  ios  oasos  4  que  se  refiere  este  artionlo  hu- 
biesen tenido  lugar  en  el  plaso  que  media  entre 
la  vidente  ley  de  ascensos  en  la  Armada,  y  la  re- 
ciente de  recompensas,  ser&n  clasificados  por  el 
Gobierno  previo  informe  del  Consejo  Superior 
dfrla  Marina  &  Corporación  que  lo  sastitaya,  y 
•iempre  qne  no  hubieren  recibido  premio  algu- 
no sobre  el  mérito  contraído  y  l^ya  recaído  so- 
fauans  disponeidn,  mandando  tener  presente 
acjtiellos  hechos  que  son  recompensados  al  po- 
b  .icarse  el  presente  reglamento,  debiendo  publi- 
earw  en  la  Qaeata,  en  ios  departamentos,  apos- 
tMleroe  y  escuadrasj  asi  el  Beal  decreto  como  la 
Beal  orden  que  motive  el  informe. 

Art.  3.°  La  placa  de  la  Orden  naval  militar 
de  María  Cristina  se  concederá  á  propnesta  de 
los  eftpitanes  generales  de  los  departamentos, 
oomandanies  generales  de  los  apostaderos  ó  es- 
enadraa  y  oomandantea  de  división,  estaciones 
navales  ó  baques  surtos  dondeocurran  los  acon- 
tecimientos, previo  dictamen  del  Consejo  Supe* 
rior  de  la  Marina  ó  Corporación  que  lo  sustitu- 
ya, y  no  podrá  otorgarse  sin  que  ios  propuestos 
figuren  nominalmente  en  el  parte  detallado  de 
la  aeciÓD,  ó  en  el  de  los  hechos  4  que  se  refiere 
•1  artículo  anterior.  Al  parte  acompaflará  una 
relación  de  los  propuestos,  que  se  hárá  con  arre- 
glo al  adjunto  formulario,  la  cual  se  circulará 
en  la  Armada,  especificando  en  la  casilla  corres- 
pondiente todas  las  eirennstanoias  necesarias 
para  que  pueda  formarse  juicio  exacto  del  he- 
cho que  motivó  la  propuesta. 

Art.  4.*  También  podrán  ser  recompensados 
coa  esta  condecoración  los  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejército  cuando  el  mérito  contraído 
se&  m  funciones  marítimas  de  guerra,  en  eon- 
flUTMicia  eon  fuersas  de  la  Armada  v  á  las  ór- 
denes de  generales  6  jefes  de  ella,  y  xa  pensión 
será  coa  cargo  al  presnpoesto  del  Ministerio  de 
la  Querrá. 

Art.  &.°  Creada  la  Orden  naval  militar  de  Ma- 
rta OrisCina  para  premiar  distinguidos  servicios 
marineros  y  militares  prestados  por  oficiales  de 
la  Armada,  y  siendo,  por  lo  tanto,  una  condece 
ra«ión  esencialmente  marítimo  militar  con  de- 
rechos pasivos  para  los  interesados  y  sus  fami- 
lias, no  podrá  otorgarse  á  ningún  funcionario 

Súblico  del  orden  civil,  así  como  tampoco  á  in- 
ívidao  algnno  <)ue  pertenesea  A  este  estado, 
ikrt.  6.*  El  distintivo  d^  la  Orden  será:  las 
^aoas  representadas  en  la  adjunta  lámina  en 
sécala  natural,  siendo  la  de  primera  clase  para 
ofioiales  y  sus  asimilados;  la  de  segunda  para 
jefes  y  sus  asimilados,  y  la  de  tercera  para  ge- 
nerales y  sus  asimilaaos. 

La  placa  de  primera  clase  consistirá  en  un 
escndo  de  esmalte  oon  inscripción  de  oro,  craz, 
eorona  de  laurel  y  espadas,  de  bronce  mate,  flo- 
r»  de  lis  en  los  nrazos  horizontales,  y  en  los 
veriléales  Corona  Beal  de  oro  brillante  en  el 
saperior,  yanéi  inferior  anola  oon  esmalte  asnl 
ar^neo  y  oalabsota  de  oro,  iodo  este  con- 


junto montado  sobre  ráfagas  de  plata  abri> 

llantada. 

La  de  segunda  clase  consistirá  en  escudo  de 
esmalte,  eras  de  plata  mate,  flores  de  lis  en  los 
brasoa  horisontales  y  Corona  Beal  de  oro  bri> 
liante  v  anola  esmaltada,  con  arganeo  y  cala- 
brote de  oro  en  los  verticales  en  la  forma  de  la 
de  primera  clase,  coronas  de  laurel  y  espadas 
de  oro  mate  y  ráfagas  de  plata  abrillantada. 

La  de  tercera  clase  consistirá  en  escudo  de 
esmalte,  eras,  corona  de  laurel  y  espada  de  oro 
mate,  flores  de  lis.  Corona  Beal  de  plata  brillan- 
te y  anola  de  esmalte  azul,  oon  arganeo  y  oala- 
brote  de  plata  colocadas  en  la  misma  forma  que 
ara  las  de  primera  y  segunda  clase,  y  ráfagas 
e  oro  abrillantado.  Los  generales  condecora- 
dos eon  esta  Orden  asarán  además  una  eras  re- 
ducida eon  anilla  ajustada  al  modelo  que  se  in- 
dica, que  llevarán  colgada  de  la  banda.  Esta 
será  de  moaré  con  anchura  de  10  centímetros, 
dividida  en  tres  partes;  la  central  de  42  millme* 
tros,  con  los  colores  nacionales,  y  la  de  los  ooS' 
tados  blancas,  de  24  milímetros  de  ancho  cada 
una  y  filete  carmesí  de  cinco  milímetros 'de  an- 
cho. La  repetición  de  estas  condecoraciones  se 
marcarán  oon  pasadores  eu  la  forma  que  repre- 
senta el  dibujo,  siendo  éstos  de  oro  brillante  en 
las  placas  de  primera  y  segunda  clase,  y  de 
plata  brillante  en  la  de  tercen. 

Art.  7."  Esta  condecoración  llevará  anexa 
una  pensión  equivalente  á  la  diferencia  entre  el 
sueldo  del  empleo  en  que  se  obtenga  y  el  del  su- 
perior-inmediato, siempre  que  esta  diferencia 
sea  menor  que  la  pensión  máxima  que  está  asig- 
nada 4  la  Orus  de  San  Fernando  en  sus  distin- 
tas órdenes  y  en  los  diversos  empleos,  pnes  en 
caso  contrario  se  rebajar4  aquélla  hasta  igua- 
larse con  dicha  pensión. 

Art.  8."  La  pensión  se  computará  como  au- 
mento efectivo  del  sueldo  para  las  declaracio- 
nes del  retiro  de  los  interesados  y  derechos  pa- 
sivos de  sus  familias. 

Art.  9."  Dicha  pensión  caducará  al  ascender 
al  empleo  cuya  diferencia  de  sueldo  representa 
con  todos  sus  efectos,  conservándose  el  uso  de 
la  condeooraoión. 

Art.  10.  Cuando  algún  individuo  de  la  Orden 
fuese  privado  de  su  empleo  por  Tribunal  oom* 
pétente,  perderá  el  goce  de  la  oondeeoración  y 
pensiones  que  disfrute. 

Los  que  pasen  á  servir  en  otras  carreras  del 
Estado  ú  DDtengan  sus  licencias  absolutas  4  pe- 
tición propia  y  oon  buenas  notas,  continaar4n 
en  el  aso  de  la  condeooraoión,  pero  perder4n  el 
goce  de  las  pensiones. 

Art.  11.  Cuando  el  abono  de  estas  pensiones 
se  haga  4  los  que  sirvan  en  Ultramar,  se  oompu- 
tar4  en  igual  cantidad  4  la  que  corresponde  4 
los  empleados  equivalentes  del  ejército. 

Art.  12.  La  pensión  anexa  á  la  Orden  naval 
militar  de  María  Cristina  no  es  compatible  den- 
tro de  un  mismo  empleo  con  la  señalada  á  la 
Cruz  roja  del  Mérito  naval,  que  se  orea  para 
premiar  servicios  marítimos  militares.  Becom- 
pensa  segunda  del  tercer  grupo  de  la  ley  de  15 
de  Julio  de  1890. 

Art.  18.  Son  compatibles  dentro  de  un  mismo 
empleo  dos  ó  más  cruces  de  esta  Orden  siempre 
que  el  importe  total  de  las  pensiones,  más  el 
sueldo  de  los  eondeoorados  en  los  capitanes  de 
fragata,  tenientes  de  navio  de  primera  clase  y 
oficiales,  no  exceda  del  sueldo  correspondiente 
al  empleo  de  capitán  de  navio. 

La  primera  condecoración  que  se  obtenga 
tendrá,  como  se  previene  en  el  art.  7.",  una  pen- 
sión equivalente  á  la  diferencia  entre  el  sueldo 
del  empleo  en  que  se  eonoeda  y  el  saperior  in- 
mediasb. 
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La  segunda  pensión  serA  igual  í  la  diferencia 
entre  el  SQperior  y  el  sigaieate,  y  asi  sacesiva- 
mente  Iob  dem&sj  oien  entendido  que  cuando  el 
sueldo  y  Ja  pensión  ó  pensiones  de  esta  conde- 
coraciÓD  llegue  en  un  jefe  ú  oficial  &  ana  canti- 
dad igual  al  sueldo  de  capit&u  de  navio,  la  refe- 
rida condecoración  llevará  consigo  el  trata- 
miento de  Señoría.  La  caducidad  de  eada  una 
de  las  pensiones  tendrá  lugar  al  ascender  al  em  • 
pleo  cuyo  sueldo  represente. 

Art.  14.  Para  todas  las  clases  de  la  Orden  se 
expedirán  Beales  cédalas,  firmadas  por  S.  U.  y 
refrendadas  por  el  Ministro  de  Manna,  expre- 
sAndoae  en  ellas  ciroanstanciadameute  el  nom- 
bre del  agraciado  y  el  hecho  en  que  se  funda  la 
concesión. 

Art.  15.  El  abono  de  las  pensiones  lo  efectoa- 
r&  la  Administración  de  Marina  por  meses  com- 
pletos. 

Art.  16.  Los  generales,  jefes  y  oficiales  y  sus 
asimilados  que  obtuviereu  la  condecoración  no 
empezarán  &  disfrutar  la  pensión  hasta  el  mes 
siguiente  de  la  concesión  ó  aprobación  de  la 
propuesta,  y  llegado  este  caso  se  les  acreditará 
aquélla  en  el  extracto  de  revistas  6  nóminas  por 
donde  perciban  bus  haberes  corrientes,  acom- 

{>añaudo  en  el  primer  mes  copia  antorisada  de 
a  iReal  orden  de  la  concesión. 
Art.  17.  Los  generales  en  situación  de  cuar- 
tel^ sin  destino  o  de  reserva,  los  jefes  y  oficiales 
en  Igual  situación,  enfermos  en  hospitales,  sa- 
mariadofl,  con  Beal  licencia,  supernumerarios, 
sin  sueldo  y  todos  los  qae  se  hallen  en  situación 
por  la  que  no  cobrea  el  sueldo  entero  de  su  em- 
pleo, percibirán  la  pensión  por  completo,  des- 
contándose únicamente  &  los  responsables  de 
desfalco  la  parte  correspondiente- 

'artículo  TBAK8IT0BI0 

Los  jefes  y  oficiales  que  al  promulgarse  la  ley 
se  hallaren  en  posesión  de  empleo  personal  y  se 
hicieren  acreeaores  á  esta  condecoración,  ob- 
tendrán la  pensión  equivalente  &  la  diferencia 
entre  el  sueldo  del  empleo  personal  qae  disfru- 
ten y  e!  inmediato  superior,  y  una  vez  amorti- 
zado aquél,  la  pensión  se  regalará  por  la  dife- 
rencia entre  el  sueldo  del  empleo  ya  efeotivo  y 
el  inmediato  superior. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1891.— Aprobado  por 
S.  M.— José  María  de  BerAnger.>  (Oae,  27  Fe* 
hr«ro.) 


BOLETÍN  DE  JURISPRUDENOA 


JURISPRUDENCIA  CIVIL 

Bbhtbngus  db  la  Sala  1.'  dbl  tbibural  sü- 

PBEMO,  DICTADAS  BH  BBC0B80B  DI  OáBÁOIÓN  BM 

LO  OITIL  (*). 

—  I  — 

Abogada*  j  proevradorea.— (D¿^eti«a  yri^eitn- 
tUciOn  át  pobret  ó  de  e$tablccimieittot  banffieo»  que  día- 
frutan  el  btñffido  de  pobrtMO.) — Aceptada  voluntaria- 
mente por  an  abogado  la  defensa  de  tin  eetableoimien* 
to  beDéfioot  no  pnede,  por  ser  pobre  el  oliente,  exigir 
sos  honorarios,  mediante  «premio,  al  prooorador,  por- 
que éste  a  la  vns  oareoe  del  dereoho  oorrelativo  de 
pedir  habilitación  de  fondos;  y  et  auto  qae  desoono- 
oiendo  «ate  doetrina  aatoriaa  el  apremio,  infrisge  la 
lej  de  Ar  jaioiamiento  civil  y  la  de  Benefloenois. 

(19  Mayo  1880.)  Sn  unos  autos  ejecatiTos  de- 
dujo tercería  de  muor  derecho  el  Seminario 
Conciliar  y  Beal  Colegio  de  San  Carlos  y  San 


{*)  Alcansa  esta  Sección  hasta  las  ■antenoias  de  la 
Sala  1.^  del  T.  a,  pabUoadas  en  la  Qaetta  de  8  de  Uarao 
delBUilnolnsive. 


Ambrosio  de  la  Habana,  en  el  concepto  de  pobE«« 
que  no  fa¿  contradicho,  y  representado  por  el 
procurador  D.  Antonio  Díaz  del  Villar,  bajo  la 
dirección  del  letrado  D.  José  Miguel  García 
Lópes.  Este  pidió  á  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Aa- 
diencia,  donde  á  la  lasón  radicaba  el  aBUnto» 
que  apremiase  al  procurador  para  que  pagara 
al  letrado  los  honorarios  que  tenía  devengados^ 
solicitud  á  la  que  en  definitiva  accedió  la  SalA 
señalando  á  Vinar  elplazo  de  tres  diaa  para  sa- 
tisfacer la  minuta,  ai  Seminario  Conciliar  iu- 
terpuso  recurso  de  casación  por  conceptuar  qao 
el  mUo  infringía:  <1.'  £1  art.  17  de  la  ley  org4- 
nioa  de  Beneficencia  de  20  de  Junio  de  1^9;  al 
artículo  6."  de  la  instrucción  para  el  ejercioio 
del  protectorado  del  Gobierno  en  la  Beneficen- 
cia de  27  de  Abril  de  1875;  el  art.  14  de  la  ley  da 
Enjaioíamiento  civil,  en  ea  núm.  2.**,  y  la  4oo- 
trina  sentada  en  sentencia  da  este  Tribunal 
Supremo  de  17  de  Junio  de  1876,  según  la  cual, 
el  abogado  gu«  acepta  la  defenta  de  un  Htiganf 
pobre,  no  hallándote  en  tumo  para  levantar  cata 
carga,  se  entiende  que  la  acepta  en  la»  condicione» 
que  la  ley  le  impone,  pueato  que  tenia  libertad  partt 
renunciarla,  y  aólo  quedaría  relevado  de  esta  obli- 
gación  mediando  pacto  expreaó  por  el  que  el  liii' 
gante  ae  hubiera  obligado  d  pagarte  «t«  honorarios, 
cualquiera  que  fueae  el  éxito  del  negocio...  2."  £l 
articulo  12  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
por  indebida  aplioaoión...  Y  S."  Error  que  cons- 
ta de  documentos  auténticos  en  cine  incurre  la 
Audiencia  al  afirmar  que  el  Seminario  no  esta* 
ba  autorizado  por  ninguna  disposición  para  go- 
zar de  los  beneficios  de  pobreza,  y  que  habla 
venido  asando  indebidamente  de  un  papel  para 
el  que  no  estaba  autorizado,  porque  el  Semina- 
rio tenía'  autorización  para  litigar  como  pobre 
por  ser  establecimiento  de  Beneficencia,  decla- 
rado tal  por  el  Gobierno  general  de  la  isla  de 
Cuba  en  dos  decretos  fechados  en  19  de  Mayo  de 
1879,  y  el  segando  en  28  de  Febrero  de  1889,  pu- 
blicados respectivamente  en  las  Gaceta»  de  la 
Habana  de  28  de  Mayo  de  1879  y  2  de  Marso  de 
1889;  siendo  de  advertir  que  el  segando  aparece 
dado  precisamente  de  acuerdo  oon  el  parecer  de 
la  misma  Audiencia.* 

Siendo  ponente  D.  José  de  CAoeres,  casa  y 
sDula  el  T.  S.  el  auto  recurrido: 

«Considerando:  que  según  tiene  declarado 
este  Tribunal,  el  abogado  que  acepta  volunta- 
riamente la  defensa  del  que  litiga  como  pobre, 
no  hallándose  en  turno  para  levantar  la  carga, 
se  entiende  qae  la  acepta  en  las  condiciones  que 
la  ley  le  impone,  y  no  puede  por  tanto  exigir 
sus  honorariOB  por  la  vía  de  apremio,  á  no  ha- 
ber pactado  otra  cosa  con  el  que  le  nombró: 

Considerando:  que  eu  consonancia  con  esta 
doctrina  tiene  también  declarado  que  la  obli- 
gación que  la  ley  impone  &  los  procuradores  de 
pagar  los  gastos  que  se  cansen  á  su  instancia, 
incluso  ios  nonorarios  de  los  abogados,  aonque 
hayan  sido  nombrados  por  sus  poderdantes,  se 
relaciona  y  compensa  con  el  derecho  que  la  mis- 
ma ley  concede  de  poder  apremier  á  estos  para 
que  les  habiliten  de  los  fondos  necesarios  tu  se- 
guimiento de  loa  litigios,  obligaeión  y  dereoho 
que  sólo  caben  cuando  el  poderdante  se  defiende 
en  concepto  de  rico: 

Considerando:  que  conforme  á  las  disposicio- 
nes vigentes,  los  establecimientos  que  obtienen 
la  declaración  de  pertenecer  4  la  Beneficenoia, 
goaan  el  privilegio  de  litigar  en  oonoepto  de 
pobres: 

Considerando  que  el  auto  recurrido  infringe 
los  artículos  de  las  leyes  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil y  de  Beneficencia,  y  las  doctrinas  que  se  in- 
vocan en  los  dos  primeros  motiTos,  é  incurre  en 
el  error  de  hecho  seAalado  en  el  twcero,  portne 
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Siflndo  de  notoriedad  ofieíal  por  las  Gacttaa  de 
la  Habana  qne  el  Real  Colegio  Seminario  de 
San  Garlos  estA  declarado  establecimiento  de 
Beneficencia  ▼  reconociéndose  por  todos  (^ae 
venia  liti^aucto  como  tal  y  con  ios  priVUenos 
peculiares  4  los  pobres,  es  índndable  que  el  li- 
eenoiado  D.  José  Migael  López,  qne  aceptó  en 
direooión  en  el  Utif^io  bajo  esta  base,  y  no  ha 
alegado  pacto  especial  en  contrario,  se  entiende 

2ae  lo  hixo  en  las  condiciones  qne  la  ley  seAala 
tas  defensas  de  esta  clase,  y  carece  de  derecho 
para  reclamar  por  apremio  Sos  honot  arios,  y 
iBnolio  menos  del  proenrador  qne,  representan- 
do &  dicho  Oole^o  en  el  mismo  concepto,  care- 
cía &  aa  vea  de  recnrsos  para  exigir  de  bq  poder- 
dante la  habilitación  de  fondos  correlativa  & 
aquel  derecho,  y  lo  es  también  qne  al  acordarse 
el  reintegro  del  papel  inTertido,  se  contraviene 
al  privilegio  propio  de  los  establecimientos  be- 
néficos.» (Sent.  ICayo  1890.— 10  Sepli*m- 
bre,  p.  154.) 

— Otro  recurso  de  casación  interpuesto  por  el 
mismo  Seminario,  y  en  qne  es  recurrido  el  pro- 

S'o  letrado,  como  en  el  caso  anterior,  es  resnel- 
exactamente  i^nal  á  él  y  4  la  letra  se  estable* 
ee  la  mismadoctrins,  en  sentencia  también  de  19 
de  Hayo  de  1890,  inserta  en  la  p.  155  de  la  Oaeeta 
de  10  Septiembre. 

'  -  H- 

Afc— Iweléw  de  la  «¡enuBri*. — [Ai  el  modo  y  forma 
M  Aa  aido  propuata:  Aicumhm.}— CoagraeDoia  de 
laM&t«Deia«bBolatoria  y  procedencia  de  laoondición 
«en  el  modo  y  forma  ea  que  la  demanda  ha  sido  pro* 
puesta»  cuando  praseotaSa  á  oalidad  de  qn»  se  d«s1a> 
rase  pv«Tiam*nte  al  aetor  heredero  «hintestato  d»  eu 
■tadre,  no  joatifloópor  prueba  direata  haber  obtenido 
tal daolaraeida,  mediante  el  enmpltmiento  d«  loa  tr&- 
aitee  aetableoidoB  en  la  ley  de  Eojaiciamiento  oítíI. 

(IS  Diciembre  1890.)  J).  Silvestre  Qonz&lez 
Poentes  «atabló  demanda  contra  so  padre  don 
Jos4,  4  la  qne  aoompafió  la  partida  de  matrimo- 
nio del  demandado  con  doña  Ana  Faentes,  la  de 
defanoión  de  ésta  y  la  de  nacimiento  del  actor, 
tA.  cnal  pidió  oae,  previa  la  consiguiente  decía- 
ración  da  ser  neredero  de  la  finada,  se  condena- 
M  el  D.  Josd  4  entregar  4  D.  Silvestre  la  legíti- 
ma materna,  frutos,  etc.  £1  demandado  impug- 
nó la  demanda  diciendo  que  el  demandante  no 
Mveditaba  en  legal  forma  el  carácter  que  os- 
Mntaba  y  que  no  se  le  podían  admitir  los  doca- 
mentoe  en  qne  apoyaba  en  demanda  porque 
debió  haberlos  presentado  con  ella.  Absuelto  en 
definitiva  D.  José  de  la  demanda  contra  él  in- 
terparata  *en  el  modo  y  forma  en  que  lo  había 
■ido»,  interpuso  D.  Silvestre  recurso  de  casa- 
ción citando  como  infringidos  los  arfcs.  859,  481 
y  488,  núm.  1."  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
Wtivos  4  8.');  y  las  2.*,  tít.  VI,  libro  III  del 
Fuero  Eeal:  B,'  tít.  XIII,  Part.  3.',  y  1.*,  títu- 
lo XX,  lib.  X,  Nov.  Beoop.  con  la  doctrina  con- 
cordante (motivos  4."  4  6.°).  El  T.  8.,  siendo 
ponente  B.  José  Balbino  HaestrCi  declara 
kaker  lacar  al  reonrso: 

«Considerando  qne  no  es  de  estimar  el  moti- 
To  1.*  del  recurso,  porque  como  lo  tiene  decla- 
rado con  repetición  este  Tribunal  Supremo,  la 
sentencia  que  absuelve  de  la  demenda  resuelve 
todas  las  cuestiones  del  pleito,  y  no  puede  ser 
incongruente  en  Mi  acepción  con  qne  emplea  esta 
palabra  el  art.  %9  de  la  ley  de  Enjoiciamiento: 

Considerando  que  al  absolver  la  sentencia  re- 
eorrida  de  la  demanda  en  ti  modo  y  en  la  forma 
con  qne  ha  sido  propuesta,  tampoco  infringe  las 
leyea  invocadas  en  el  motWo  S.",  ni  incurre  en 
si  error  de  hecho  ó  equivocación  evidente  que 
•sle  impnte  en  el  tercero,  porqne  habiéndose 
jmietttado  y  admitido  la  demanda  4  calidad  de 


que  se  declarase  previamente  al  actor  heredero 
abintestato  de  su  madre,  estima  la  Sala  senten- 
ciadora, en  uso  de  sus  facultades,  que  no  se  ha 
justiftoado  en  forma  legal  tan  interesante  ex- 
tremo, por  no  ser  snáciente  al  efecto  la  simple 
enunciativa  de  la  partida  de  defunción  de  que 
falleció  sin  testar,  y  por  haberse  prescindido  en 
absoluto  de  los  demás  medios  probatorios  y 
formalidades  que  para  esta  clase  de  declaracio- 
nes juridicas  se  prescriben  en  la  sección  segun- 
da, tlt.  IX,  de  la  ley  procesal,  resultando  en  su 
ooneecnencis,  que  careciendo  la  demanda  de  su 
base  fundamenta),  ha  sido  rectamente  desesti- 
mada por  la  Sala  sentenciadora;  y  que  no  es 
racionalmente  posible  impugnar  como  errónea 
tal  apreciación: 

Considerando  por  lo  expuesto  que  tampoco 
son  de  apreciar  las  infracciones  de  leyes  y  doc- 
trinas alegadas  en  los  motivos  4.°,  5."  y  6.'^  por- 
ne  todas  parten  del  supuesto  de  haberse  jnsti- 
cado  los  derechos  hereditarios  y  legitimarios 
&  (^ae  aspira  el  recurrente^  siendo  asfque  ni  si- 
quiera ha  acreditado,  4  juicio  de  la  Sala  senten- 
ciadora, su  personalidad  para  promover  este 
litigio  en  el  modo  y  forma  que  lo  ha  hecho.» 
(Sent.  18  Diciembre  IWñ.—Qac.  28  Febrero  I8$l, 

p.  isa.) 

-  m  — 

Adolterlo.— (AieMíonu:  Ineopaeidad  da  o^tRíero.}— 
Caando  el  marido  agraviado  no  perajgae  el  adniterio, 
nadie  tiene  acoi6a  para  impagnar  la  oepaoidad  de  la 
mujer  en  el  orden  suoeaorio,  bajo  el  conoepto  de  qne 
ha  sido  adúltera.— Pleito  curioso  eobre  derecho  4  la 
herenoia  dejada  á  la  mujer  por  ao  segando  marido, 
annqaeapareoiera  demoetrado  qne  contrajo  tales  nup- 
cias viviendo  el  primero  y  se  reconociese  por  tanto 
que  no  pudieron  originar  más  que  relaoionea  adulte- 
rinas. 

(8  Julio  18fK).)  üna  sefiora  fué  instituida  he- 
redera por  su  segundo  marido  qne  falleció  bajo 
tal  disposición.  Los  parientes  abintestato  del 
mismo,  presentando  testigos  y  documentos  de 
los  qne  aparecía  que  el  matrimonio  se  celebró 
el  año  1850  y  qne  el  primer  marido  de  la  intere- 
sada murió  en  18S6,  impugnaron  el  testamento 
alegandolqueera  nulo,  jorque  el  titulado  segnn* 
do  matrimonio  habla  sido  nn  constante  adulte- 
rio y  la  adúltera  carecía  de  capacidad  para  su- 
ceder. Absuelta  la  demandada  en  dos  instan- 
cias, interpusieron  sus  adversarios  recurso  de 
casación,  alegando  haberse  cometido  error  de 
hecho  en  la  apreciación  de  las  pruebas,  y  citan- 
do además  como  infringidos  el  Concilio  do  Tien- 
to y  las  leyes  y  doctiinas  canónicas  y  civiles 
que  establecen  la  nulidad  del  segundo  matri- 
monio cuando  no  está  disaelto  el  primero,  y 
asignan  el  concepto  de  adulterio  4  la  relación 
con  el  nuevo  oónynge  4  sabiendas  de  que  el  pri- 
mero vive,  como  en  el  caso  de  autos  lo  sabía  la 
demandada.  £1  T.  S.,  siendo  ponente  D.  José 
Balbino  Maestre,  declara  ae  belMr  lasar  al  re- 
onrso: 

■  Considerando  qne  la  demanda  originaria 
de  este  pleito  para  pedir  la  nulidad  del  testa- 
mento otorgado  por  D  '4  favor  de  su  esposa 

doña  ,  se  funda  exclusivamente  en  el  delito 

de  adulterio  que  se  atribuye  á  los  cónyuges;  por 
cuanto  contrajeron  su  matrimonio  en  vida  del 
primer  marido  de  la  ,  y  por  existir  la  incapa- 
cidad legal  relativa  de  la  adúltera  para  suceder 
al  adúltero,  dednciendo  de  aqui  la  necesidad 
de  dimitir  la  herencia  en  favor  de  las  deman- 
dantes: 

Considerando  qne  eiltre  las  excepciones  opnea* 
tas  por  la  demandada,  figura  sn  primer  Ingar 
la  de  careoer  de  aeoión  la  parte  actora,  para  re- 
clamar derecho  ni  responsabilidad  alguna  que 
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se  derive  del  delito  de  adulterio;  toda  vez  ^ne, 
según  el  art.  449  del  Oódiso  penal,  el  ejercicio 
de  esa  querella  corresponde  exclusivamente  al 
marido  af^raviado;  y  asi  lo  tiene  sancionado  este 
Tribunal  Sapremo  en  diversae  decÍBÍones: 

Considerando,  por  lo  expuesto,  que  al  absol- 
ver la  sentencia  recurrida  de  la  expresada  de- 
manda &  doña  ,  no  in&inge  las  leyes  7  doc- 
trinas que  se  invocan  en  los  cuatro  motivos  del 
recurso,  porque  aun  cuando  por  el  estadio  com- 
parativo de  sus  fundamentos  con  los  de  la  Sala, 
hubiera  términos  hábiles  para  afirmar  la  exis- 
tencia de  un  verdadero  adulterio  y  la  falsedad 
de  un  segando  matrimonio,  no  serian  aplicables 
1^1  caso  las  disposiciones  legales  invocadas,  tra- 
tándose de  una  demanda  promovida,  no  por  el 
marido  agraviado,  sino  por  personas  completa- 
mente extrañas  al  asunto  y  sin  ningún  inte- 
rés legitimo  ó  amparado  por  la  ley,  que  no  pae- 
de  serlo  en  este  caso  el  aliciente  de  la  herencia 
bajo  ningún  concepto  moral  ni  jarfdícQ.»  (Sen- 
tencia 8  Jnlio  1890.— 0<(tc«.  22  y26X)ctuhre,p.  244.) 

—  IT  - 

Albaee»*.— AdmlniitraotfSn  de  lou  bisnM  heredita* 
rioa  con  arreglo  k  la  volontad  del  testador  é  improoa- 
daneía  de  la  reolamaoión  entablada  por  dos  da  Iob  al- 
baoaaa  contra  un  compaflero  de  albaoaaügo  por  «a  sea- 
tión  «a  los  bienes  de  la  teatamMitarla.  habiéadoae 
heoho  la  Institnsión  in  tolldiMi,  confiriendo  fc  todos  las 
mismas  facultades  i  icnal  autoridad. 

(21  Diciembre  1890.)  Dofia  U arla  Santos  Aba- 
día falleció  bajo  testamento  en  el  qae  instituyó 
por  heredera  usufruotaaria  á  su  criada  Maria 
de  Urbina,  ordenó  la  fundación  de  una  obra 
pia  de  instraooión  cuando  se  extinguiera  el  usa- 
firoeto,  deeigiió  ires  oabeialeros  encargados  de 
oamplir  su  voluntad  oonfiridndoles  amplio  po- 
der 7  absolata  &oaltad,  entre  otras  cosas,  para 
dar  y  tomar  7  ajastar  cuentas  exponiendo  y 
aclarando  los  errores  que  contuvieran  y  para 
practicar  todo  cuanto  ella  practicara  si  por  si 
misma  lo  hiciera,  ;f  por  si  la  testamentaría  se 
prolongaba  más  tiempo  que  el  de  la  vida  de  los 
eabeialeros,  antorisaba  á  los  que  sobrevivieran 
para  gue  nombreuen  otro  de  eonformidad,  y  ta- 
méndott,  lo  hicieran  cada  uno  del  tuyo,  elidiéndolo 
la  *uérte¡  pues  para  todo  lo  referido  y  lo  inciden- 
te 7  para  sustituir  dicho  poder  7  en  su  virtud 
daño  á  otras  personas,  «se  lo  confiero  y  &  cada 
uno  in  aolidMm,  con  libre,  franca  y  general  admi- 
ni$traci&nt  les  prorrogo  el  término  legal  hasta 
el  que  necesiten,  y  prohibo  que  cualquiera  juez 
se  mezcle  en  cosa  alguna  ni  impida  A  mis  alba- 
ceas  el  uso  de  las  amplias  facultades  que  les 
dejo  concedidas,  y  si  lo  intentase  por  caaíquiera 
medio,  por  fundado  qne  i>arecieBe,  mando  que 
reclamen  de  ello  al  superior,  en  raaón  de  que 
descanso  en  su  probidad,  todo  lo  fío  &  su  con- 
ciencia y  asi  es  mi  voluntad.» 

•Dicha  heredera  asofruotuaria  María  ürbina 
falleció,  dejando  por  heredera  A  dofia  Ildefonsa 
A^uirre,  oónsorte  de  D.  Andrés  Martínez  de 
Sojo,  administrador  que  habla  sido  de  aquélla, 
nombrado  después  testamentario  de  doña  Ma- 
ría Santos  Abadía  en  eJ  testamento  bajo  que 
falleció,  otro  albaoea  llamado  D.  Apolinario  de 
Savando.» 

El  cual  y  D.  Isidro  Martínez  Sojo,  para  ob- 
viar la  liquidación  de  cuentas  con  el  represen- 
tante de  la  heredera  usufructuaria,  D.  Andrés 
Martínez  de  Sojo,  7  respetando  los  arrenda- 
mientos hechos  por  éste  en  tal  concepto,  otor- 

fiaron  &  su  favor  un  documento  privado  d&ndo- 
e  en  arrendamiento  ó  concediéndole  por  vía  de 
compensación  por  cierto  tiempo  y  con  ciertos 
gravámenes  las  rentas  7  frutos  que  determina- 
ron de  las  finca*  que  no  aparaolan  arrendadas. 


Pero  obtenida  por  los  tres  testamentarÍM 
D.  José  Juana  Salaiar  y  D.  Isidro  7  D.  AaJgéa 
Martines  de  Sojo,  autoriaacíón  para  oonmoter 
por  de  Beneficencia  la  obra  pia  da  instracoite, 
instituida  por  doña  María  Santos  Abadía,  y 
para  vender  todos  los  bienes  fundacionaloa, 
opúsose  el  D.  Andrés  á  ello,  alegando  que  se 
contrariábala  voluntad  de  la  fundadora;  con 

Sosterioridad  á  euyo  hecho  sns  dos  compañaroe 
e  albaceasgoytel  administrador  delaobrapia 
entablaron  aemanda  contra  D.  Andrés  en  tA- 
plica  de  que  se  le  condenase  á  rendir  onenfeas  y 
abonar  los  frutos,  rentas  ó  atilidades  perúbi- 
das  durante  su  administración.- 

Sustanoiada  la  redamación  en  dos  instanaias 
y  absaelto  el  demandado  en  ambas,  ínterpoBW- 
ron  los  actores  reourso  de  casación  en  d  qae  in- 
vocaron, entre  otras,  las  BÍgnientofi  infraeoio- 
nes: 

■I.**  El  principio  de  que  la  voluntad  del  teaftsi- 
dor  es  ley  que  debe  onmplírse,  toda  ves  qne  Im 
volantad  de  la  fundadora  fué  terminante,  qne- 
riendo  que  llegado  el  caso  de  la  muerte  de  sa 
heredero  se  aplicasen  sus  bienes  á  una  funda- 
ción, y  no  obstante  haber  llegado  ese  caso  hace 
años,  y  q^ue  dos  de  los  testamentarios  actívan-el 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  la  testa,doraf 
obteniendo  todos  una  Beal  orden  de  conmuta- 
ción, está  todavía  sin  cumplir,  sin  qne  se  haya 
dado  excusa  alguna  de  ello  ni  pueda  imaginár- 
sela, porque  el  que  estaba  apoderado  de  los  bia* 
nes  se  reuete  alegando  anos  tardíos  esorúpnloa, 
y  la  Audiencia  la  absaalve  imponiendo  laa  eos- 
tas  á  los  recurrentes,  sancionando  asi  la  viola- 
ción del  testamento  y  la  perpetuidad  de  esta 
violación,  mientras  el  qae  disfruta  los  bienes, 
el  que  nombra  para  sneederle  en  el  albaoeazgo 

Íel  que  á  en  ves  nombre  éste,  quieran  segoir 
isfrntándolos,  que  será  probablemente,  y  atMi- 
didas  la  codicia  y  fragilidad  humanas,  por  los 
siglos  de  los  siglos;  de  donde  resalta  que  la  Au- 
diencia, no  sólo  sanciona  la  violación  del  testa- 
mento, sino  que  da  el  medio  para  que  la  viola- 
ción se  perpetúe  al  amparo  de  una  egecntoria,  7 
favorece  un  orden  de  cosas  inmoral  contra  el 
que  declara  impotentes  las  leyes  y  los  Tribu- 
nales: 

S.*  Que  al  decir  la  Sala  sentenciadora  para 
fundar  en  fallo  tic  voÍmH  teitaUtr,  enando  lo  que 
quiso  la  testadora  no  fué  ciertamente  que  sn  vo- 
luntad quedase  sin  cumplir,  como  viene  desde 
hace  más  de  dies  años  sucediendo;  nombrando 
tres  albaoeas,  no  para  hacer  depender  de  uno 
solo  el  cumplimiento,  pues  al  nombrarlos  in  to- 
lidum^JiO  pudo  qaerer  que  bastara  la  resistencia 
ó  malicia  da  uno  i>ara  impedir  la  acción  de  loe 
demás,  7  si  les  aerísoló  de  facultades,  fué  para 
que  cumplieran  su  voluntad,  fundando,  7.  no 
para  que  la  entorpecieran  y  dejaran  incumpli- 
da, es  evidente  qae  la  inteligencia  que  la  Sala 
sentenciadora  tiene  del  testamento,  según  la 
caal  no  hay  remedio  dentro  de  la  ley  para  la 
situación  que  crea  el  testamentario  apoderado 
de  los  bienes  que  ae  resiste  á  entregarlos  á  los 
que  quieren  oamplir  la  volantad  del  testador,  es 
una  inteligencia  que  infringe  la  ley  5.'  del  títu- 
lo XXXtíl  do  la  Part.  7,*,  en  cuanto  se  opone  á 
la  voluntad  caramente  contraria  del  fundador, 
y  la  regla  de  aerecho  contenida  en  la  misma  ley 
y  en  la  sentencia  de  este  Tribunal  Supremo  da 
2  de  Junio  de  1878,  según  la  cual  toda  interpre- 
tación que  conduce  a  un  absurdo  debe  ser  re- 
chazada: 

8.'  Porque  al  desentenderse  la  Sala  sentan* 
ciadora  de  las  palabras  contenidas  en  la  cláu- 
sula déoimaootava  del  testamento,  en  la  que,  al 
nombrar  los  albaceas,  lea  encarga  7  dice  tex- 
tualmente qne  den  7  tomen  7  ajosten  ooentas. 
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«cponiudo  y  aclarando  loa  a^rravíos  qae  con- 
'iengwi;  é  imaginar,  por  el  contrario,  qae  en  el 
-tOMuaenlo  ae  dice  qae  loe  albaceas  no  den  caen- 
tes...  infringe  la  ley  del  mismo  feeatamento  y  la 
dotttriBa  de  este  Tribunal  Sapremo,  y  la  ley  5.* 
«el  tí%.  XXXIII  dala  Part.  7.'... 

6."  Qae  aon  admitiendo  la  interpretación 
4*1  tMtamento  impnijnado  en  los  anteriores 
motivos,  procedía  la  casaciún  dela  sentencia  re- 
«nrrida,  por  infrineir  las  leyes  26,  27  y  81,  titu- 
la XII  de  la  Part.  5.'...  y  las  leyes  4.*  del  tlt.  II 
y  IB  del  tit.  VIII  de  la  Part.  o.'...;  paea  era  lo 
eiarto  qae  no  se  habla  demandado  á  D.  Andrés 
Martínez  de  Sojo  como  testamentario,  sino 
moma  n^tor  por  los  que  el  mismo  reconoce  que 
le  arrendaron...  y  le  mandaron  después  qae  se 
eneargaae  de  la  administracii^a  bajo  ciertas 
condiciones,  y  4  loe  qae  ha  debido  dar  cuenta  - 
del  arrendamiento  y  mandato,  por  lo  cual,  la 
Be  la  aentanoiadora,  que  no  ba  aceptado  esta  dis- 
tinotón,  hecha  desde  nn  |Drinoipio  por  el  deman- 
dado antee  del  pleito...  in&inge  las  leyes  cita- 
das 833  este  motivo,  y  además  la  2.*,  tlt.  XIII, 
.Part.  3.'... 

El  T.  S-,  siendo  ponente  D.  José  Balbino 
Maestre,  declara  eo  baaer  insar  al  recurso: 

«Considerando  los  albaceas  tieaen  tantas  fa- 
eultadee  cuantas  les  haya  conferido  el  testador 
dnitro  de  la  ley;  y  dofta  María  Santos  Abadía 
ae  las  dió  tan  amplias  &  los  qae  designó  eu  so 
testamento  y  4  los  que  éstos  nombraran  para 
sustituirlos,  que  facultó  4  cada  ano  tn  aohdvm 
para  la  libre,  franca  y  general  adminiüraciin  de 
sos  bienes;  prohibió  ttne  ningún  jaes  se  meacla- 
se  en  cosa  alguna  qae  impidiese  4  los  albaceas 
el  uso  de  las  absolutas  facaltades  que  les  conce- 
día, y  que  de  hacerlo  por  cualquiera  medio,  por 
pndado  ^luj^aredete,  quería  que  redamasen  de 
ello  al  snperior,  en  raiAn  if  que  dteeaneaba  en  la 
probidad  de  n»  albaeeae,  p  todo  lo  fiaba  á  la  con- 
rieneiu  de  éetoe: 

Considerando  que  el  demandado]  hoy  recarri- 
do,  D.  Andrés  Martínez  de  Sojo,  tiene  el  carác- 
ter de  albacea  de  la  testadora  doña  María  San- 
tos Abadía,  y  por  volaotud  de  éeta  qae  confirió 
4  todos  y  4  cada  uno  facultadee  amplias  é  tn  so- 
lidum,  no  puede  ser  demandado  por  sá  sestión 
en  los  bienes  de  la  testamentarla  por  los  co- 
alhsoeas  que  no  tienen  sobre  aquél  mayor  auto- 
ridad tti  relación  alguna  jurídica  de  qae  deriven 
el  derwho  de  qae  se  anponian  asistidos,  ni  la 
obligación  que  exigen  del  recorrido; 

Oonaiderando,  en  méritos  4  lo  expuesto,  qae 
al  absolver  la  sentencia  dela  demanda' 4  don 
Andr^  Martínez  Sojo,  interpreta  y  aplica  reo- 
tammtela  voluntad  clara^  expresa  y  terminan- 
te de  la  testadora,  careciendo,  por  tanto,  de 
fondamento  legal  los  motivos  1.°,  2.°,  3.°,  4.* 
y  6."  del  recurso^  todos  dirigidos  4  demostrar 

Sne  en  la  sentencia  reclamada  no  se  ha  guarda- 
o  y  cumplido  lo  dispuesto  por  la  testadora  en 
sa  última  voluntad...»  (Sent.  24  Diciembre  1890. 
'-Qaee.  88  y  29  Uñero  Í891^  p.  87.) 

—  V  — 

AHsseetes.— f  De  padre*  á  &(;o«.)— Innbsisteneia  de 
laol>]%acÍón  dal  padre  oaando  el  hijo  tiene  una  pro- 
fesión (abogado),  qae  puede  ntíliB&r,  y  •ptitnd  para 
dedicarse  a  trabajos  prodaotivoioompatiblaa  son  ella. 

(19  Junio  1890.)  D.  Juan  de  Dios  Cañada,  abo- 
gado de  los  Colegios  de  Madrid  y  Murcia,  aun- 

Suesin  ejercicio,  demandó  4  su  padre,  para  que 
» anmÍDistrase  alimentos  provisionales.  Negó- 
se el  demandado;  y  sostanciada  la  cuestión  en 
dos  instancias,  la  Audiencia  de  Albacete  le  ab- 
solvió dela  demanda.  El  actor  interpuso  reour- 
•ods  easaeidn  citando  eomo  infringidas  las  le- 


yes que  imponen  4  loa  padres  la  obligación  de 
alimentar  4  sus  hijos.  £1  T.  S.  declara  no  haber 
lugar  al  recurso,  siendo  ponente  el  magistrado 
D.  Francisco  Soler: 

«Considerando  qae  no  infringe  la  sentencia 
recorrida  la  ley  2.*,  tít.  XIX,  Part.  4."  ni  los  ar- 
tículos 63  y  85  (*)  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870, 
citadas  en  el  motivo  2.°,  porque  al  desestimar  la 
Sala  la  demanda  de  D.  Juan  de  Dios  Cañada  no 
desconoce  la  obligación  que  los  padres  tienen 
de  alimentar  4  sus  hijos,  sino  que,  reconocién- 
dola, declara  que  cesó  tal  obligación,  toda  ves 
que  consta  que  el  demandante  es  abogado  y  no 
est4  incapacitado  para  ejercer  la  profesión,  ni 
para  dedicarse  4  otros  trabajos  productivos  y 
compatibles  con  la  abogada,  y  en  este  concepto 
no  existe  la  necesidad  que  la  ley  reqniere  para 
que  el  padre  cumpla  con  lo  que  la  naturaleza 
demanda,  ni  ae  ha  demostrado  que  la  Sala  ha 
procedido  con  error  en  los  términos  prescritos 
en  el  núm.  7.<*  del  art.  1.692  de  la  ley  de  Eojai* 
ciamiento  civil  {**).»  (Sent.  19  Junio  1890.— Ú'aee* 
ta  13  Oetubre,  p.  809.) 

—  TI  — 

Allanamlenle  4  la  demanda.— ( r«rcer{M.}— La 
no  ooDtestación  del  ejeontante  y  el  ejeoutaiio  4  la  ter- 
oerla,  implioa  el  allanamiento  á  la  demanda,  A  tea  la 
eonformíaad  eon  la  solleitad  del  «eroeriata  que,  por  lo 
tanto,     preciao  estimar. 

(18  Junio  1890.)  Eo  autos  ejecutivos  promoví- 
dos  por  D.  Manuel  Guiñón  contra  D.  Enrique 
Pons,  dedujo  tercería  de  dominio  sobre  unos 
bienes  y  de  preferencia  sobre  otros  dofta  María 
Pellioer.  Emplazados  Secutante  y  ejecutado,no 
se  personaron  en  tiempo  y  se  tuvo  por  contes- 
tada la  demanda,  después  de  lo  cual  compareció 
Ouifión  y  la  contestó  en  el  escrito  person4ndo- 
se,  lo  que  no  se  le  admitió.  Sustanoiada  la  ter- 
cería en  dos  instancias  y  desestimada  en  defini- 
tiva por  la  Audiencia  de  Valencia,  interpuso 
doña  María  recurso  de  caaación  «citando  como 
infringidas  las  leyes  7.",  tít.  III,  y  2.',  tlt.  XIII 
de  la  Part.  8.*,  en  cuanto  ordenan  que  cuando 
el  demandado  otorgue  lo  que  ae  le  pide,  el  Juz- 
gado deber4  librar  la  contienda  por  lo  compen- 
sado, como  si  fuese  probado,  mandando  se  oum- 

Sla  dando  juicio  añnado,  el  art.  1.5ál  de  la  ley 
e  En  jai  ciamiento  civil,  quedice,  que  otro  tan* 
to  se  practicar4  cuando  la  demanda  no  fuese 
contestada,  y  la  doctrina  logtA  que  informa  la 
citada  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  contenida  en 
loe  arts.  505,  512,  642,  697  y  604,  ó  lo  que  es  igaal, 
que  el  demandado  debe  confesar  ó  negar  los 
hechos  de  la  demanda,  pues  so  silencio  puede 
estimarse  como  confesión  de  los  mismos,  y  que 
las  copias  simples  ^  los  documentos  simples  de 
los  documentos  privados  no  exigen  prueba  al- 
guna, ^  prueban  lo  gne  ^oen  si  la  parte  4  quien 
perjadican  no  los  imi>ugna.>  Siendo  ponente 
el  magistrado  Sr.  GarijoLaraieasarannIa  el 
T.  S.  la  sentencia  recurrida: 

•Considerando  que  la  no  contesiación  del  eje- 
cutante y  el  ejecutado  4  la  demanda  de  terce- 
ría, está  equiparada  por  el  p4rrafo  segando  del 
art.  1.541  d  e  la  misma  ley  procesal  al  allana- 
miento, que  en  sa  significación  y  alcance  juri* 


(*)  Asi  dloe  la  Gócete^  pero  el  recurrente  oltó  en  el 
motivo  fl."  del  reearso  los  artB.  68  y  75. 

No  era  tan  explícita  en  esta  punto  la  ley  de  ma- 
trimonio civil,  como  la  8.»  del  tit.  XIX,  Part.  4.»  que 
dispensaba  al  padre  de  la  obligación  de  alimentar 
cuando  elfifo...  ovleae  tal  mentéttr  porque  pvíAiete  guaree- 
e»r  luando  de  £1,  ein  mal  ettama  de  tí...  El  Código  civil 
(art.  IIA  núm.  S,"),  dispensa  de  la  obligación  «onando  el 
s^menústa  pueda  ejereer  un  oficio,  profesión  ó  Indus- 
tria ó  haya  adquirido  un  dMtino*i.» 
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(tico  eqaivale  &  la  conformidad  de  los  demanda- 
dos con  lo  solicitado  y  pedido  por  el  actor,  y  al 
no  dar  la  Sala  sentenciadora  al  citado  párrafo 
RegQndo  del  art.  1.641  todo  el  valor  y  eficacia 
que  tiene,  ha  inoarrído  en  el  error  de  derecho 
que  expreua  el  recurrente  en  el  mismo  motivo 
de  casación  alegado.*  (3ent.  18  de  Junio  1890.— 
Gac.  10  Octubre^  p.  204.) 

-  VII- 

ApremloaadmlalstralUoa.— (i49«Níef  p  reeauda- 
iwu  dti  Baaea  de  li«paBA/)— El  Banso  no  tenia  ex- 
pedito al  proMdimieDio  admiaiatrativo  do  apremio 
oontra  sos  «gentes  y  raaaadadorei  ana  ves  aprobadas 
4  loa  miamos  las  oaentas  de  su  cesUAní  ni  los  agentes 
nombcadoa  por  loa  raoaadadorea  pueden  reputarse  da- 
pendientea  díreotos  del  Banoo  y  aomatidos  4  laa  res- 
poaaabUidadea  propias  d«  los  aegnodoa  oontribayentes. 
—Pleito  promovido  contra  el  Banco  por  qd  recaudador 
para  conseguir  reparaoión  de  loa  perjuíoios  qne  le  cau- 
só un  apremio  administrativo  que  ae  le  siguió  indabi- 
daowDta.— ahsMteacla  e«Dgr«««le.— Condena  de  in- 
teresas oongrnante  «on  las  petietones  de  indemniaa- 
oión  de  perjuicios. 

(9  Junio  1890.)  D.  José  SCatlas  Jiménez  fué 
recaadador  sabalterne  de  contribuciones  en 
Ciudad  Rodrigo  y  agente  del  distrito  de  Seque- 
ros, terminó  en  tales  conceptos  su  gestión,  rin- 
dió cuentas  y  le  fueron  aprobadas,  reconocien- 
do el  recaudador  principal  del  Banco  un  saldo  & 
favor  de  Jiménez. 

Pero  como  luego  dicho  recaudador  principal 
apareciese  alcanzado,  el  Banco  pidió  y  obtuvo 
de  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia 
que  autorizase  diligencias  de  apremio  contra 
Jimánea  como  segundo  contribayente;  el  enal 

{lara  evitar  el  embargo  oonsirnó  ut  sama  que  se 
e  reclamaba  y  que  era  la  de  Ta  data  reconocida 
4  su  favor  por  el  administrador  principal.  Dea- 

Jués  entabló  pleito  contra  el  Banco  para  que  se 
eolarasen  nulas  las  certificaciones  de  alcance, 
motivo  del  apremio,  expedidas  por  el  Estableci- 
miento citado,  y  visadas  por  la' Delegación  de 
Hacienda^  ae  suspendieran  las  diligencias  eje- 
cutivas mientras  ae  tramitaba  el  juicio  y  ae  con- 
denase al  Banco  &  abonar  las  costas  de  aquéllas 
y  de  éste  y  ¿  indemnizar  al  actor  dafios  y  per- 
juicios. Sustanciada  la  demanda  en  dos  instan- 
cias y  con  iotervenoión  del  Estado,  dictó  sen- 
tencia la  Audiencia  de  Valladolid  declarando 
■in  valor  ni  efecto  las  dos  Certificaciones  expe- 
didas por  la  representación  del  Banco  de  Eapa- 
fia  en  Salamanca,  «base  del  nrocedimiento  de 
apremio  ^nese sigoió oontra  eidemandante  don 
Matías  Jiménei  por  4.178  pesetas  y  un  céntimo; 
y  como  consecuencia,  sin  valor  también  el  enun- 
ciado expediente  administrativo  de  apremio 
que  con  ese  objeto  se  sustanció,  devolviéndose 
al  Jiménes  las  cantidades  que  consignó  del  prin- 
cipal, costas  y  dietas  k  que  so  contraían  las  car- 
tas de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que 
tenia  presentadas,  debiendo  abonársele  tam- 
bién el  interés  legal  del  6  por  100  anaal  deven- 
gado por  estas  cantidades  desde  su  cooBigoa* 
ción  hasta  la  devolución  de  las  mismas...  El  abo- 

Sado  del  Estado,  invocando  los  dúqis.  1.°,  2.", 
y  7.*»  del  art.  1.682  de  la  lev  de  Enjuiciamien- 
to civil,  interpuso  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  y  de  doctrina,  citando  como  in- 
fringidos: 

L*"  La  ley  1.*,  tlt.  I,  líb.  X  de  la  Novísima 
Beco^ílación...  3.°  La  disposición  1.'  de  las 
transitorias  de  la  instrucción  de  20  de  Mayo  de 
1684,  y  la  Real  orden  de  22  de  Agosto  del  mismo 
afio...  3.*>  £1  art.  S.**  de  la  instrucción  de  8  de  Di- 
ciembre de  1869...  4.'  £1  art.  88  de  la  misma  ins- 
tracción...  Y  S.o  La  lev  16,  tit.  XXII  de  la  Par- 
tida 8.*,  el  art.  859  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 


civil,  y  la  doctrina  sostenida  eonstantement* 
por  este  Tribunal  Supremo,  entre  otras  muchas 
sentencias,  en  las  de  8  y  26  de  Octubre  de  18B3, 
80  de  Enero  y  28  de  Junio  de  1864,  25  de  Hayo  d« 
1867  y  10  de  Julio  de  1882,  de  que  la  sentencia 
debe  ser  congruente  con  la  demanda,  limitiu- 
dose  ¿  resolver  aquellos  puntos  que  han  sido  ob- 
jeto de  debate  en  el  pleito;  por  cuanto  el  fallo  de 
que  se  trata  ordena  que  se  abone  al  demandan.* 
te  el  interés  de  6  por  100  anual  de  las  cantidades 
consignadas  por  él  en  la  Caja  de  Depósitos  des- 
de que  se  hizo  la  consignación  hasta  que  tenra 
lugar  la  devolución,  panto  sobre  el  cual  ui  na 
haoido  la  menor  discosión  durante  la  larga  tra- 
mitación del  pleito,  ni  el  demandante  ha  hecho 
la  menor  petición...»  Siendo  ponente  D.  José  de 
Qarnioa,  declara  el  T.  8.  w  haber  Ingfkr  al  re- 
carso: 

«Considerando  que  la  sentencia  no  infringe  la 
ley  1.',  tít.  1,  lib,  X  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, porque  no  desconoce,  como  se  supone  en 
el  motivo  1.",  ni  por  nadie  se  ha  negado  en  el 
pleito,  que  subrogado  el  Banco  de  España  en  el 
lugar  de  la  Administración  pública  en  lo  relati* 
▼o  al  cobro  de  las  contribucionea^  son  aplica- 
bles en  favor  de  dicho  Establecimiento  las  dis- 

fiosiciones  vigentes  para  la  administración  de 
a  Hacienda  pública,  y  que  sus  empleados  por  el 
hecho  de  aceptar  sns  cargos,  quedan  stajetos  & 
dichas  disposiciones  y  4  las  especiales  dictadas 

for  el  mismo  Banco,  puesto  que  la  sentencia  se 
unda  esencialmente  en  que,  una  vez  aprobadas 
definitivamente  sin  reserva  las  cuentas  de  Ji- 
ménes como  recaudador  de  la  primera  eona  del 
partido  de  Ciudad  Rodrigo  y  como  agente  del 
de  Sequeros  por  sus  saperiores  inmediatos.  & 
quienes  incambta  esta  atribución,  no  ha  podido 
ser  apremiado  en  virtud  de  nuevas  liquidacio- 
nes practicadas  por  el  Banco  sin  sa  conformi- 
dad, ó  sin  ctue  haya  sido  vencido  en  el  corres- 
pondiente juicio  

Considerando  que  para  ser  segundo  contriba- 
yente, según  el  art.  8."  de  la  instrucción  de  3  de 
Diciembre  de  1869,  que  se  alega  como  infringido 
en  et  tercer  motivo,  se  requiere  resultar  deudor 
al  Tesoro  público  ó  entidad  subrogada  al  mis- 
mo, en  el  concepto  de  encargado  de  la  adminis- 
tración ó  cobranza  de  las  contribuciones:  y  que 
según  aprecia  la  Sala,  Jiménez,  en  ves  de  apa- 
recer deudor,  tiene  sus  cuentas  debidamente 
aprobadas,  sin  que  contra  esta  apreciación  se 
alegue  error  de  derecho,  ni  se  produzca  docu- 
mento que  demuestre  que  se  haya  faltado  4  la 
verdad  de  los  hechos,  y  como  recaudador  de  la 
primera  zona  del  partido  de  Ciudad  Rodrigo, 
que  es  4  lo  que  este  motivo  se  refiere,  no  era  en- 
cargado del  Banco  de  España,  sino  del  agente 
del  partido  D.  Francisco  Domínguez;  y  por  lo 
tanto,  que  al  estimar  la  sentencia  que  Jiménez 
no  tuvo  el  car4cter  de  segundo  contribuyente 
que  le  atribuye  el  Banco,  no  infringe  el  citado 

artículo  8.**  

Considerando  que  la  condenación  4  los  intere- 
ses de  6  por  100  de  las  cantidades  consignadas 
por  Jiménez  en  el  expediente  de  apremio,  es 
como  indemnización  de  los  perjuicios  origina* 
dos  por  aquella  consignación,  necesaria  para 
evitar  el  embargo  de  otros  bienes,  y  por  lo  tan- 
to, tal  condena  es  congruente  con  las  peticiones 
de  indemnización  de  perjuicios  sostenidos  en 
los  escritos  de  demanda  y  de  réplica,  4  tenor  de 
las  leyes  16,  tlt.  XXII,  Fart.  8>  y  art.  859  de  la 
de  Enjuiciamiento  civil  y  de  la  doctrina  de  este 
Tribunal,  que  se  citan  en  el  quinto  motivo.» 
(Sent.  8  Junio  fógO.-Gac.  6  ¿h;fii6re,  p.  189.) 
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-  Tin  - 

ArremúmmitmtQ.— (ñuto*  y  mtJora».)~í)9T96bo  del 
ftrrvadatario  Jaezado  da  la  fiooa  por  oamplimificto 
dal  término,  á  loa  frntoi  4  la  sasón  pandiantM,  y  al 
•boDO  da  laa  meiorat  qaa  haya  afaotnadoea  el  inmaa- 
bla  daranta  al  tiampo  dal  amando. 

(9  Junio  1890.)  D.  Pedro  Hermoia  llevó  ma- 
chos afios  en  arriendo  ana  finca  de  dofla  Isabel 

de  la  fuente.  Mari6  el  arrendatario,  y  bu  hija 
Carmen  recibió  como  pago  de  legitima  diversoa 
fratos  de  la  misma  heredad;  que  en  seguida 
tomé  en  arriendo  D.  Pedro  Menchaca,  marido 
de  doAa  Carmen.  Cumplido  el  término  del  con- 
trato, doña  Isabel  ejercitó  la  acoión  de  desahu- 
oio  contra  Menchaca  que  fué  lanxado  de  la  fin- 
ca;  por  io  coal  entabló  &  su  ves  pleito  ordinario 
contra  doña  Isabel  en  súplica  de  que  se  la  con- 
denase &  entdregarle  los  frutos  pendientes  en 
ella  el  día  del  lanzamiento,  y  enamorados  en 
acta  notarial ,  levantada  h  instancia  del  des- 
ahuciado, y  al  abono  de  las  mejoras  hechas  en 
la  finca.  Sustanciada  la  demanda  en  dos  instan- 
cias, la  Audiencia  de  Soreos  condenó  4  doña 
Isabel  &  que  pagara  al  D.  JPedro  Menchaca  el 
importe  de  las  hortalisas,  semilleros  y  forrajes* 
qae  había  en  la  finca  arrendada  el  día  en  que  & 
virtud  del  desahucio  foé  lansado  de  la  misma, 
teniendo  para  ello  en  cuenta  el  acta  notarial 

?[ne  acompañó  &  la  demanda,  y  aaimiaoio  el  va- 
or  que  tenían  los  árboles  y  cepas  de  vid  plan- 
tados por  él  durante  el  arriendo,  y  los  gastos 
que  le  originó  su  plantación,  todo  según  tasa- 
ción de  peritos,  que  caloalarian  estas  planta- 
ciones por  los  años  que  tuviesen  los  Arboles  y 
cepas:  y  absolviendo  4  la  misma  demandada  de 
lo  <^ue  fuera  de  esto  se  pedia  en  la  demanda,  sin 
perjuicio  de  que  pudiera  llevarse  el  demandan- 
te laa  plantas  de  flores  si. aquélla  no  las  quisie- 
ra y  se  las  pagase.  Doña  Isabel  interpuso  re- 
curso de  casación,  fund&ndolo  en  los  motivos 
■ignientes:... 

«2.°  Al  condenar  la  sentencia  &  la  recurrente 
&  pagar  á  Menchaca  el  importe  de  las  hortali- 
zas, semilleros  y  forrajes  que  habla  en  la  finca 
el  día  en  que  por  virtud  del  desahucio  fué  aquél 
lanzado^  infringe  la  ley  del  contrato,  la  1.',  ti- 
tulo I,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación,  que 
obliga  &  las  partes  ¿  cumplir  aquello  qne  con- 
tratan, y  dispone  que  de  cualquier  manera  que 
aparezca  que  uno  quiso  obligarse,  queda  obliga- 
do; j  la  doctrina  legal  sentada,  entre  otras  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo,  en  las  de  81  de 
Diciembre  de  185T,  15  de  Diciembre  de  1859  y  17 
de  Marzo  de  1868,  14  de  Enero  y  9  de  Marzo  de 
1S66,  3  y  24  de  Noviembre  de  1887, 28  de  Noviem- 
bre de  1888,  17  de  Diciembre  de  1859  y  17  de  No- 
viembre de  18^  y  otras... 

3."  Al  condenar  la  Sala  sentenciadora  k  la 
recurrente  como  consecuencia  de  haber  decla- 
rado antes  que  en  la  finca  existen  mejoras,  & 
pagar  el  valor  que  tenían  los  Arboles  y  cepas  de 
vid  plantados  por  Menchaca  durante  el  arrien- 
do, y  los  gastos  que  le  originó  su  plantación,  en 
vez  de  condenar  al  pago  de  éstos  solamente,  y 
al  so  declarar  qne  el  pago  se  entienda  sólo  has- 
ta el  dia  SI  de  Diciembre  de  1B86,  en  que  terminó 
el  contrato,  infringe  la  ley  24,  tit.  Vlll,  Parti- 
da 5.'>  £1  T.  8.,  siendo  ponente  D.  Bicardo  Gu- 
tlón,  doclara      haber  Iv^r  al  recurso: 

•Considerando  qne  no  infringe  (el  fallo)  las 
leyes  y  doctrinas  invocadas  en  el  motivo  2.**, 
paesto  qae  prescindiendo  de  la  adjudicación  de 
verduras,  semilleros  y  forrajes  que  se  hizo  & 
doña  Carmen  Hermosa,  como  heredera  de  su 
padre,  procede,  Begúu  manda  la  sentencia,  que 
se  abone  al  arrendatario  Menchaca  el  importe, 
niorado  por  peritos,  de  los  frutos  de  dicha  da- 


se que  habla  en  la  finca  cuando  fué  lanzado  de 
ella,  por  deber  considerarse  como  pendientes,  y 

Sor  no  haberse  pactado  en  el  contrato  que  que- 
asen  k  favor  del  arrendador: 
Considerando  que  tampoco  infringe  la  ley  24, 
tlt.  VIII,  Part.  5.',  citada  en  el  motivo  3.**,  por- 
que la  condenación  4  que  el  mismo  se  refiere  no 
se  extiende  4  lo  que  la  recurrente  supone,  sino 

?ue  se  reduce,  como  claramente  demuestra  el 
undamento  de  la  sentencia,  que  guarda  rela- 
ción con  este  extremo  de  su  parte  dispositiva, 
al  precio  ó  valor  qne,  según  dictamen  pericial, 
tuviesen  los  ¿rboles  y  cepas  al  plantarse,  y  de 
las  labores  que  la  plantación  exigió;  lo  cual 
constituye  las  múiioneí  de  que  habla  dicha  ley, 
y  lo  único  que  est¿  obligado  4  satisfacer  el  due- 
ño de  la  finca.»  (Sent.  9  Junio  ISdO.—Gaet.  26  g 
27  Septiembre^  p.  183.) 

-IX- 

Arreadamlcata.—  (¿•ritf«.)-Albaceaage.  —  Per- 
sonalidad de  lom  aibaoaas  dol  arrendador  para  pedir  y 
obtonec  la  resoisión  de)  oontrato  por  oaosa  de  lealdn 
enm&sdo  ta  mitad  del  jnsto  precio.- Paoto  oaaroso 
para  el  arrendador  ooneintienao  en  que  pase  la  pro- 
piedad del  inmueble  al  arrendatario,  cuando  noara 
el  primero  y  en  compensación  de  impsnsas  inneaesa- 
rias  y  anpueatas. 

(14  Junio  1890.)  Doña  Brígida  Bonet  y  don 
Francisco  Navarro  otorgaron  unaescritnra  por 
la  que  aquélla  dió  4  éste  en  arrendamiento, 
cierta  finca  por  el  precio  de  1.000  pesetas  anua- 
les y  con  la  condición  entre  otras  de  que  el 
arriendo  durarla  toda  ta  vida  de  la  arrendadora 
y  la  propiedad  del  inmueble  pasarla  4  Navarro 
cuando  falleciese  aquélla.  Marió  Doña  Brígida 
bajo  testamento  en  el  que  instituyó  por  herede- 
ra 4  su  alma  y  nombro  albaceas  4  D.  Salvador 
Almiez  y  otros  «4  todos  juntos  y  4  cada  uno  de 

Sor  sí.*  Ta]  suceso  determinó  la  presentación 
e  dos  demandas:  una  de  Almiez,  el  mismo  día 
del  óbito  de  doña  Brígida,  para  que  se  declarase 
lesivo  4  la  misma,  el  contrato  y  rescindido  por 
consiguiente,  y  otra  de  Navarro  contra  los  oe- 
rederos  de  la  finada,  fueran  los  que  fueran, 
para  que  se  declarase  que  el  arrendatario  habla 
cumplido  bien  y  fielmente  sus  obligaciones  de 
tal,  y  adquirido,  conforme  4  lo  pactado,  la  pro- 

Siedad  de  la  finca.  AcumulacUs  ambas  deman- 
as, recayó  sentencia  desestimando  la  de  Nava- 
rro y  declarando  haber  lugar  4  la  rescisión  del 
contrato  de  arrendamiento,  por  haber  mediado 
lesión  enorme  en  sa'precio,  quedando  sin  nin- 
gún valor  ni  efecto;  y  condenando  en  su  conse- 
cuencia 4  D.  Francisco  Navarro  4  que  dentro  de 
nueve  días  haga  entrega  del  huerto  de  que  se 
trata  41os  mencionados  albaceas  para  invertir- 
lo en  loa  fines  ordenados  en  su  testamento  por 
la  difunta  doña  Brígida  Bonet.  X>.  Francisco 
Navarro  interpuso  recurso  de  casación,  citando 
como  infringidos... 

•2."  La  doctrina  legal  consignada  en  las  sen- 
tencias de  3  de  Junio  de  1864,  15  de  Enero  de 
1866  y  6  de  Mayo  de  1871,  según  las  cualea  las 
facultades  de  los  albaceas  ó  testamentarios  pro- 
ceden de  la  voluntad  á»  los  testadores,  deola- 
radaen  el  testamento,  siendo  nulo  cnanto  hagan 
extralimit4udose  de  las  que  de  este  modo  les 
han  sido  conferidas;  porque  la  Sala  sentencia- 
dora ha  estimado  la  demanda  deducida  contra 
el  recurrente  por  D.  Salvador  Almiez  como  al- 
bacea  de  doña  Brígida  Bonet,  para  que  se  res- 
cindiera el  contrato  de  arrendamiento  de  12  de 
Diciembre  de  1888,  siendo  asi  que  dicho  albaoea 
no  estaba  facultado  por  doña  Brígida  Bonet, 
para  interponer  tal  demanda.. 

d."  El  art.  5."  del  Decreto  de  Cortes  de  8  de 
Janio  de  1818,  en  el  oonoepto  de  que,  habiendo 
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la  senlencia  declarado  resciodido  el  contrato 
de  arrendamiento,  hace  anptiesto  de  eata  decla- 
ración el  que  dicho  contrato  eabsietla  cnando 
los  albaceae  presentaron  la  demanda  pidiendo 
qne  se  rescindiera,  y  como  entonces  habla  con- 
cluido ol  tiempo  por  el  cnal  ae  celebró,  y  esto 
es  cansa,  con  arre£:lo  al  citado  Decreto,  de  la 
disolnoión  del  contrato,  resulta  qne  éste  estaba 
disnelto  y  qne  por  lo  tanto  no  podía  rescin- 
dirse... 

7.  °  Las  leyes  66,  tít.  V,  Part.  6.'  y  2.»,  títu- 
lo X,  lib.  Z  de  la  Nov.  Rec,  y  la  doctrina  de- 
clarada por  este  T.  S.  ensents.  de  26  de  Noviem- 
bre de  18fí6  y  1.**  de  Marzo  de  1871,  de  qne  para 
apreciar  la  lesiÓD  en  nn  contrato  ha  de  atender- 
ge  á  fecha  de  an  otorgamiento... 

8.  **  En  la  hipótesis  de  qne  estnviese  probado, 
como  entiende  la  Sala  sentenciadora,  que  en  el 
repetido  contrato  medió  engaño  y  lesión  en 
mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  y  dando  por 
supuesto  que  ¿pesar  de  la  naturaleEa  jarldico 
especial  de  las  condiciones  que  la  informan, 
fuese  Bueceptible  de  ser  rescindido  por  cansa  de 
lesión,  las  leyes  citadas  en  el  motivo  anterior, 
no  sólo  en  el  concepto  alli  expresado,  sino  en  el 
de  privar  al  recurrente  del  derecho  que  le  con- 
oecTen  esta  levos,  para  optar  por  satisfacer  la 
diferencia  del  precio  ó  devolver  la  finca...» 

£1  T.  S.,  siendo  ponente  D.  Manuel  de  Sando- 
val,  declara  ■•  haher  lagar  al  recurso: 

«...Considerando  que  tampoco  infringe  la  sen- 
tencia la  doctrina  legal  que  se  cita  en  ei  motivo 
segundo,  porque  auu  prescindiendo  de  que  el  re- 
curso de  casación  no  puede  fundarse  en  cuestio- 
nes uo  debatidas  oporiucamente  en  el  pleito,  y 
las  facultades  de  los  albaceas  testamentarios  de 
doña  Brígida  Bouet  no  han  sido  objeto  de  con- 
troversia, todos,  y  cada  uno  de  ellos,  tienen  en- 
cargos de  confiaosa  que  cumplir,  y  son,  ade* 
más,  los  únicos  ^  legítimos  representantes  del 
heredero  iostituido,  que  lo  es  el  alma  de  la  tes- 
tadora, y  han  podido,  por  lo  tanto,  promover  1a 
demanda  de  qne  se  trata; 

.  Considerando  qne  procede  también  desesti- 
mar el  motivo  8.°,  porque  en  este  caso  la  deter- 
minación del  arrendamiento  por  defunción  de  la 
propietaria  no  puede  impedir  el  ejercicio  de  la 
acción  rescisoria,  que  dura  cuatro  años,  toda 
ves  que  unido  k  dicho  contrato,  y  relacionado 
intimamente  con  él,  como  qne  constituye  su 
condición  más  onerosa,  hay  nn  pacto  de  cesión 
del  dominio  de  la  cosa  arrendada  que  se  trata 
ahora  de  hacer  efectivo,  y  al  cual  afecta  nece- 
sariamente la  rescisión  prentendida... 

Considerandoqueel  failoreclamadoqne  decla- 
ra rescindido  díeno  contrato  por  causa  de  lesión 
lejos  de  infrigir,  aplica  rectamente  las  leyes  y 
doctrinas  citadas  en  el  motivo  7.°,  porque  la  Sa- 
la sentenciadora,  apreciando  en  conjunto  las 

S ruabas  practicadas,  estima  evidenciado  ■que 
oña  Brígida  Bonet  fué  perjudicada  en  más  de 
la  mitad  del  precio  del  arrendamiento  que  la  fin- 
ca podía  producir  al  edebrorse  él  contrato;  siendo 
el  engafio  tanto  más  enorme  y  digno  de  repara- 
ción, cuanto  que  el  Navarro,  que  ni  aiquisra  pa- 
gaba la  mitad  de  la  merced,  aseguraba  la  propie- 
dad de  la  misma  finca  como  compensación  de 
mpueatos  sacrificios  que  hizo  creer  á  la  Bonet 

Jue  se  imponen  en  su  obsequio,  logrando  así  in- 
ucirla  á  la  celebración  del  contrato*: 
Considerando  que  m  irrealisable  en  este  caso, 
dadas  sus  especiales  circunsiancias,  el  derecho 
de  opción  á  que  se  alude  en  el  motivo  8.**,  y  que 
aparte  de  esto,  nunca  podría  estimarse  tal  mo- 
tiyo  como  fundado  en  una  cuestión  qne  no  se 
inició  oportunamente  ni  fué  discutida  en  el 
pleito.»  (Sent.  14  Jnnio  1880.— Oao.  10  Octubre, 
pág.  SOO.) 


-  X  - 

Arread  «Hílenlo.— (D<  a^ita*:  dweekoa  áél  dtwllfl  y 
loe  «rrenéatúirioe  reiroNtra. )— PoaealéB  preeartK^ 

(Arrmdatarto.)— El  ofraoim>«nto  de  las  agoas  de  tm 
rio  dorante  tiempo  determinado  ;  por  precio  oierto, 
aceptado  por  loe  regante!  y  constantemente  praa» 
tieado  por  el  qne  le  formula  y  ana  antepasaios,  en- 
vuelve el  derecho  de  propiedad  sobre  lai  a^as  4 
favor  del  primero  y  el  concepto  de  arrendatario*  da 
laa  miemas  en  losrecantes,  inenrriendo  en  eoatradi» 
oión  la  santenoia  qne,  no  obstante  reeo9oa«rle  «•!» 
impone  al  dnefio  la  oblieaoión  da  respetar  al  nao 
délos  arrendatarios  oon  oiertae  ;  determinadas  ook- 
dioíonea  no  pastadas,  y  bajo  et  snpneBto  de  qne  oa^n- 
tan  una  poseaión  qne  no  han  podido  adqnlrir. 

(S  Diciembre  1890.)  D.  José  de  Viftals,  duafto 
como  sus  antepasados  de  las  aguas  que  discn- 
rren  por  la  acequia  del  Ter,  fijó  un  aviso  en  80 
de  Mayo  de  1882,  anunciando  que  por  todo  el 
mes  de  Diciembre  próximo  cebenlin  haber  ps- 
gado  los  regantes,  por  vía  de  retribución,  «6  pe* 
setas  por  cada  be«ana  de  tierra  campa  qne  re- 
gasen, y  2'60  por  cada  cuarto  de  huerto,  no  md- 
mitiendo  el  paro  en  trigo  como  en  aflos  ante- 
riores...» Protestaron  algunos  regantes  contra 
el  aviso  y  no  enmplisronlo  prevenido  en  el  mis- 
mo, por  lo  c.ial  Vifials  entabló  demanda  contra 
los  regantes,  para  que  se  lee  condenase  á  sa- 
tisfacer el  precio  del  uso  de  las  aguas  á  rasón 
de  loa  tipos  señalados  en  el  edicto  de  30  da 
Mayo...  y  á  qne  se  abstuvieran  de  aprovechar- 
las mientras  no  obtuvieran  el  necesario  permi- 
so ó  concesión  de  la  casa  Vifials.  Sustanciada  le 
demanda  en  dos  instancias,  dictó  sentencia  la 
Audiencia  de  Barcelona  declarando  qne  á  don 
José  de  Viftals  le  corresponde:  1.**  La  posesión 
y  propiedad  de  la  presa  de  toma  de  aguas  del 
río  Ter,  de  la  acequia  general  que  conduce  di- 
chas aguas  por  los  términos  de  Celrá  y  Bor- 
dils...  en  el  modo  y  forma  con  que  los  viene  po- 
seyendo la  casa  de  Viñals.  2."  Que  igualmente 
le  oorreeponde  en  posesión  y  propiedad  «1  dere- 
cho de  derivar  y  conducir  las  aguas  del  rio  Ter, 
en  la  cantidad  y  por  los  medios  con  que  lo  ha- 
bla verificado  hasta  la  fecha,  por  las  expresa- 
das presa  y  acequia  para  el  movimiento  de  ar- 
tefactos y  riego  dj  tierras  propias  y  ajanas;  y 
8.°  Qne  asimismo  tiene  derecho  4  fijar  la  canti- 
dad ó  canon  anual  qne  debe  percibir  por  el  rie- 
go de  las  tierras  ajenas,  con  la  obligación  de 
respetar  4  voluntad  de  los  regantes  el  derecho 
4  usar  de  las  aguas  por  aflos  y  oon  las  condi- 
cioues  que  hasta  ahora  lo  han  realizado... 

Algunos  de  los  regantes  han  interpuesto  r^ 
curso  de  casación  en  cuanto  4  la  tercera  de  las 
declaraciones  contenidas  en  la  parte  dispositiva 
de  la  sentencia,  en  que  se  concedía  al  actor  el 
derecho  de  fijar  la  cantidad  ó  canon  que  debía 
percibir  por  el  riego  de  las  tierras,  pero  con  la 
obligación  de  respetar  4  voluntad  de  los  regan- 
tes el  derecho  4  usar  de  las  aguas  por  aftos  7 
oon  las  condiciones  que  hasta  ahora  lo  hablan 
realisado,  una  de  las  cuales  consistía  cabala 
mente  en  el  pago  del  canon  fijo  y  nunca  altera- 
do de  16  sueldos  por  cada  cuarto  de  besana  de 
terreno  huerto  y  un  cuartón  de  trigo  por  cada 
besana  de  terreno  campo,  alegando:  primero, 
qne  la  sentencia  infringe  la  doctrina  legal  es- 
tablecida por  este  Tribunal  Supremo  en  su»  sen- 
tencias, entre  otras,  de  80  de  Jnnio  de  1860,  S  de 
Marco  de  1866  j  1.*  de  Marzo  de  1872,  según  la 
cual  en  materia  de  oso  y  aprovechamiento  de 
aguas  debe  respetarse  el  estado  posesorio,  esti- 
mándose los  derechos  creados  por  el  uso...  y  se- 
gnndoj  qne  el  fallo  infringe  el  art.  859,  de  la  ley 
de  Eojuioíamíento  civil,  según  el  cual  las  sen- 
tencias deben  ser  claras,  precisasy  congrnwtes 
oon  las  demandas;  y  la  doctrina  legal  deolarada 
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por  Mbe  Tríbanftl  Supremo  relatíra  &  la  con- 
^nencia. 

D.  José  de  Vifials  ha  interpaeeto  también  re- 
Bttrao  de  oasaciAn  en  el  extremo  de  la  aentenoia 
en  ane  se  declara  qae  la  casa  de  Yiftals  tiene  la 
obli^raeidn  de  respetar  &  voluntad  de  los  regan- 
tes el  derecho  á  usar  de  las  aeuas  por  años  y 
eozL  las  condiciones  qae  hasta  ahora  lo  han  rea- 
lüado.  alwando:  1.**  Que  es  de  esencia  del  domi- 
nio 7  del  pleno  derecho  de  propiedad  j  oali^d 
eoBstítati'ra  del  mismo  según  doctrina  legal  in* 
diacntibley  declarada  repetidas  veces  por  este 
Supremo  Tribunal,  sentencias  de  3  de  Diciem- 
bre de  1^7, 25  de  Febrero  de  186d  y  7  de  Octubre 
de  18^,  que  aquel  &  quien  corresponde  puede 
disponer  libremeutede  las  cosas  que  le  pertene- 
cen 7  osar,  disfrutar  y  hasta  abasar  de  ellas, 
toy  8."¡j»Arrafo  primero,  Código  S.',  9."  y  ley  1.', 
Ut.  XXTUI,  Part.  3.\  leyes  y  doctrina  que  la 
■enfceneia  recurrida  desconoce  é  infringe  en 
cnanto  después  de  reconocer  que  D.  José  de  Vi* 
flato  tiene  ei  dominio  ó  propiedad  de  las  aguas 
T  de  su  derivacidn  para  el  movimiento  de  arte- 
raefcoe  y  riego  de  tierras  propias  y  ajenas,  le  im- 
pone una  obligación  de  respetar  ¿  lavor  de  los 
regantes  el  riego  en  las  mismas  condiciones  en 
qne  hasta  ahora  lo  hablan  realizado...  S.**  Que 
nendo  la  mayor  parte  de  los  redantes  simples 
•tTMidatarios  6  aparceros  de  tierras  que  no 
«ran  de  su  propiedad,  v  hallAndose  la  mayoría 
délos  demandados  en  idénticas  condiciones,  era 
evidente  que  la  parte  recurrida  del  fallo  infrin- 
ge la  doctrina  legal  que  dice:  'pTmdÁ.um  non  per- 
sena  sereit,  y  la  que  establecen  las  leyes  1.*,  Dt- 
gesto  De  eommuni  preediorum,  lib.  VIII,  tí  t.  IV, 
Ituütmtet,  lib.  II,  tit.  III  de  aervittUtbua  prcedio' 
rum,  párrafo  tercero,  según  la  cual,  no  puede 
constituirse  servidumbre  alguna  predial  mk» 

3ue  ék  favor  de  aquél  qne  tiene  un  predio...  3.** 
|ae«onfesando  y  reconociendo  los  demandados 

3ue  no  teuiau  titulo  de  sabestablecimiento  ni 
e  uinxaD»  clase  que  los  atribuyera  ser  posee- 
dores de  un  derecno  de  regar  ba^o  condiciones 
inalterables  y  fundando  la  suposición  de  que  la 
casa  de  Viñals  carecía  de  la  facultad  de  alterar 
las  coudieiones  de  riego  en  el  lar^^o  tiempo  que 
el  riego  venia  Teri£cá,ndose  bajo  las  mismas 
condiciones,  al  declarar  la  sentencia  bajo  este 
punto  de  vista,  que  había  la  obligación  de  res- 
petar 4  voluntad  de  loa  regantes  el  derecho  de 
UK  de  las  aguas  por  años  y  con  las  mismas  con- 
dioionee,  infringe  la  ley  14,  Digesto,  lib.  XIX, 
tft.  II,  que  establece  que  el  que  arrienda  por 
cierto  tiempo,  después  de  pasado  también  es  co- 
lono, la  doctrina  legal  que  dice  que  el  qne  posee 
ka  de  justificar  que  posee  por  titulo  distinto  del 
arrendamiento,  sentencia  de  18  de  Octubre  de 
fóS7;laque...  desciende  hasta  declarar  que  roñan- 
do ee  paga  cierta  cantidad  de  frutos, como  venia 
saoediendo  en  el  caso  de  este  pleito,  se  entiende 
que  se  tiene  por  arrendamiento,  á  menos  qne  se 
pruebe  qne  setiene  por  otro  titulo,  sentencia  ya 
eUadadelSde  OetiO»re  de  1867.. .4.°  (^ue  no  ha 
IMeado  tenido  otra  rasón  la  sentencia  para  su- 
poner que  habla  nacido  la  obligación  de  respe- 
tar un  derecho  k  favor  de  los  regantes,  que  el 
de  que  las  tierras  beneficiadas  coa  el  riego  ve- 
uiau  por  el  tiempo  de  la  prescripción  bajo  un 
mismo  régimen,  al  declarar  que  el  recurrente 
tenia  oblígaoiétt  de  respetar  a  volnntad  de  los 
regantes  el  derecho  de  asar  de  las  aguas  por 
años  y  con  las  eoadieionee  que  hasta  ahora  lo 
haa  realiaadcK  infringe  la  ley  14,  Digesto,  li- 
bro XIÁt  tít.  11,  citada  en  el  anterior  apartado, 
en  euanfeo  los  regentea  oontinoaban  siendo  oo- 
hom  por  raaón  del  etmtrato  qne  mediaba  para 
el  riego,  iM  leyes  8.*,  pftmfo  primero,  7  41,  Di> 
fsrtot  bJh  XU|  tít.  II,  qne  luioe  indispensable 


el  Animo  de  poseer  como  dueño  en  el  que  tiene 
ana  cosa  por  cuanto  era  evidente  qne  los  regan- 
tes carecían  de  este  Animo,  y  ¿  que  pagaban 
cuando  regaban  el  precio  ó  retribución,  lo  cual 
constituía  la  demostración  mAs  evidente  de  que 
reconocían  la  propiedad  y  dominio  de  la  casa 
de  Viñals,  las  leyes  25,  Digesto,  y  el  párra- 
fo duodécimo  de  la  citada  ley  8.*,  ambas  del  li- 
bro XLI,  tit.  II,  que  establecen  que  posoemos 
por  nuestros  colonos  7  arrendatarios,  y  por  los 
que  tienen  las  cosas  como  ajenas;  la  citada 
ley  3.*  del  Digesto,  lib.  XLI,  tit.  II,  en  sa  párra- 
fo déci  mono  veno,  y  la  ley  19,  Digesto,  del  mismo 
libro  y  titulo,  en  cuanto  prohiben  que  nadie 
puede  mudar  la  cansa  de  la  posesión  por  si  mis- 
mo, de  lo  cual  se  infiere  que  los  regantes  nunca 

Sudieron  empesar  á  poaeer  animo domini,  porque 
esde  el  primer  día  del  riego  disfrntarou  del 
agua  pagando  precio,  y  habían  continuado  de 
la  misma  manera  pagando  siempre  que  hablan 
regado;  la  ley  1,\  párrafo  sexto,  ín  fine,  Código, 
libro  VII,  tit.  XXXIX,  que  establece  que  nadie 
puede  prescribir  contra  su  titulo,  y  que  el 
arrendatario  ó  el  que  posea  tanquam  atiqtuijn 
debe  devolver  al  propietario  lo  que  en  su  nom- 
bre posea,  no  pnctiendo  oponer  ninguna  pres- 
cripción sea  cual  fuere  el  tiempo  que  poseyere; 
la  ley  23,  párrafo  primero,  Digesto,  lib.  XLI,  ti* 
talo  III,  en  cuanto  según  ella  era  de  necesidad 
que  hubiese  mediado  lo  que  en  el  lenguaje  de 
derecho  se  llama  interversión,  6  sea  un  acto  ex- 
terior, por  el  cual  hubiesen  demostrado  el  cam- 
bio de  ánimo  los  regantes,  la  ley  24,  Código,  li- 
bro III.  tit.  XXXIII,  y  la  ley  8.',  Oódi^,  li- 
bro VIII,  tít.  XXIII,  que  no  permiten  á  los  que 
carecen  de  justo  titulo  adquíiir  por  prescrip- 
ción, cuyo  titulo  deberá  ser  traslativo  del  domi- 
nio 6  del  derecho  que  suponga  desmembración 
del  dominio,  sentencia  de  16  de  Abril  de  ISUlñ, 
debiendo  además  ser  justificada  su  existencia 

ftor  el  poseedor;  ley  7.',  Código  De  praeacriptiona 
angi  tei>ipori$,  porque  en  este  pleito,  ni  se  habla 
invocado,  ni  siquiera  supuesto  la  existencia  de 
tal  título  traslativo;  la  Constitución  5.',  li- 
bro VII,  tit.  II,  de  las  de  Cataluña,  que  hace  in- 
dispensable la  cuasi  posesión  cuando  se  trata  de 
la  prescripción  de  derechos  limitativos  del  do- 
minio, la  cual  se  habla  demostrado  que  no  habla 
existilo;  y  la  ley  3.*,  Digesto,  lib.  XLI,  tit.  111, 
que  exige  para  que  sea  posible  la  prescripción 
que  la  poseúón  sea  oontíauada  por  el  tiempo  de 
la  ley,  en  cuanto  los  mismos  demandados  con- 
fesaban que  ninguno  habla  regado  por  el  tiem- 
po de  la  prescripción  las  míiimas  tierras  ni  la 
misma  porción  de  ellas,  y  que  algunos  años  ha- 
bían dejado  de  regar,  y  por  tanto,  también  la 
ley  5.*,  Digesto,  que  dice  que  el  que  dejó  la  pose- 
sión interrumpió  la  prescripción...  6.**  Que  ha- 
biendo equiparado  todas  las  alegaciones  de  las 
partes,  el  pret-Jo  6  retribución  que  se  satisfacía 
por  el  riego  á  las  demás  coudicioues  del  mismo, 
no  era  posible  que  sucediera  con  el  precio  la  me- 
nor cosa  que  fuera  distinta  de  las  demás  condi- 
ciones, y  Bin  embargo,  la  sentencíaque  habla  re* 
suelto  que  Viñals  tenia  el  derecho  de  fijar  aquél, 
le  había  negado  la  facultad  de  alterar  ésta  por 
lo  cual  infringía  bajo  este  concepto  la  doctrina 
legal  que  dice:  uhi  eadem  esi  ratto,  ihi  ett  eadevi 
dispaaitio^  además  de  haber  incurrido  por  la  mis- 
ma razón  en  notoria  oontradioeióa...> 

Siendo  ponente  D.  Antonio  Garijo  Lara,  ei 
T.  S.  falla  asi: 

«Considerando  que  es  improcedente  el  prime- 
ro de  los  motivos  alegados  por  los  recurrentes 
D.  Eduardo  Pérei  Vilallonga  y  consortes,  por- 
que el  anutujio  ú  oferta  qus  del  uso  de  las  aguas 
haola  Viñals  7  sus  ascendientes,  por  tiempo  de- 
terminado 7  precio  cierto,  7  U  aceptación  de 
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loB  regantOB  qne  lai  utilizaban  constituían  si 
contrato  de  arrendamiento  y  el  car&cter  de 
arrendatarios  con  qae  aquéllos  venían  asando 
de  las  agaas,  exclame  el  concepto  jurídico  de 
poseedores  de  las  mismas,  y  oomo  el  reonrso  en 
este  extremo,  parte  del  eqaiyooado  snpnesto  de 
estar  justificada  en  los  regantes  la  posesión  de 
ntUisar  las  agnas  del  rio  Ter,  cosa  que  la  Sala 
sentenciadora  no  tiene  por  probada,  y  antes  por 
el  contrario  estima  justificadala  posesión  y  pro- 
piedad de  las  mismas  en  D.  José  viñals,  es  visto 
que  et  recurso  en  este  primer  motivo  carece  de 
Xondamento: 

Oonsiderando  que  la  sentencia  no  infrige  el 
art.  QSQ  de  la  ley  de  Eojaiciamiento,  como  sos- 
tienen Péres  VilaUonga  y  consortes  en  el  segun- 
do y  último  de  los  motivos  de  sa  recurso,  toda 
ves  que  la  sentencia  resuelve  que  los  regantes 
qae  utilisaron  las  aguas  después  del  anuncio  de 
SO  de  Mayo  de  18B2,  vienen  en  la  obligación  de 
pagar  el  precio  ó  retribnción  que  tuvo  por  bien 
vifials  sefialar  en  aso  de  su  legitimo  derecho,  y 
esto,  y  no  otra  cosa,  es  lo  discutido  en  este 
pleito: 

Considerando  en  orden  al  recurso  de  D.  José 
Yiflals.  qae  la  declaración  que  hace  la  Sala  sen- 
tenoiaaora  de  que  &  éste  tocan  y  corresponden 
en  posesión  y  propiedad  el  cauce,  acequia  y 
aguas  que  se  derivan  del  rio  Ter,  y  la  limita- 
ción de  respetar  &  voluntad  de  los  regantes  el 
derecho  á  asar  de  las  aguas  por  años,  y  con  las 
condiciones  que  hasta  ahora  las  han  realizado, 
determinan  una  evidente  contradicción  en  que 
ha  incurrido  la  sentencia,  infringiendo  las  le* 
yes  y  doctrina  que  se  oifean  en  los  motivos  del 
reonrso,  porque  cuando,  como  aquí  sucede,  el 
dominio  no  esÜ  limitado  por  ningún  derecho 
real,  es  por  su  naturalesa  absoluto,  y  el  propie- 
tario está,  en  libertad  de  asar,  disfrutar  y  hacer 
de  la  cosa  que  le  pertenece  lo  qae  &  bien  tenga, 
sin  que  el  arrendamiento  de  las  cosas  por  más  ó 
menos  tiempo  pueda  prescribir  jamás  la  cosa 
arrendada  ni  ningún  derecho  real  sobre  ta  mis- 
ma, pues  el  arrendatario  no  tiene  m&s  que  el 
uso  y  disfrute  de  la  cosa  como  derechos  nacidos 
del  contrato,  pues  la  tenencia  y  posesión  no  la 
tiene  por  si,  la  tiene  &  nombre  del  arrendador; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpues- 
to por  D.  Eduardo  Péres  VilaUonga...,  &  qaie> 
nee  condenamos  en  las  costas  oeasioaadas  con 
motivo  del  mismo;  y  que  ha  lugar  al  deducido 
por  D.  José  de  Viñals  y  Pon,  y  en  sa  consecuen- 
cia casamos  y  anulamos  la  sentencia  qae  en  25 
de  Abril  de  18^  dictó  la  Sala  primera  de  lo  civil 
de  la  Audiencia  de  Barcelona,  en  cuanto  por 
ella,  y  en  la  declaración  designada  con  el  nú- 
mero B."  de  las  que  contiene,  se  determina  que 
•1  citado  D.  José  de  Tifiáis  tiene  la  obligación 
de  respetar  á.  voluntad  de  los  regantes  el  dere- 
cho i  usar  de  las  aguas  por  afios,  y  con  las  con- 
diciooesqne  basta  lAoralo  han  lealisado.»  (Sen; 
teneia  S  Díoiembre  ÍS00.—Oaa.  S3  y  27  id.,  pági- 
na 366.}- 

_  XI- 

Arrendaialeat*  ~(PrSrTOQa.-  Detahueio )— OuafliAn 
de  sentonoia  que  deaesbimó  an  deBShaoio  bajo  el  oon- 
oepto da  habars»  prorrogado  el  oontreto,  reputando 
con  error,  oomo  oricen  de  la  prArroea,  el  deaeo  meni- 
festado  por  el  preeiaeote  de  la  Sociedad  arrendadora 
al  de  la  arrendataria,  de  qna  ésta  do  deioeapara  de  an 
modo  violento  la  casa  alquilada. 

(la  Enero  1891.)  La  Sociedad  Centro  AMuria- 
no,  constituida  en  la  Habana,  adquirió  la  oasa 
número  1  de  la  o«l)e  da  San  Bafael  y  la  dió  en 
arrendamiento  al  Carino  Bipañol  por  el  precio 
de  840  pesos  oro  menraales  y  durante  eierto 


tiempo.  Cumplido  éste,  entabló  el  Centro  deman- 
da de  desahucio  contra  et  Catino,  á  la  cual  en 
definitiva  se  declaró  no  haber  lugar  por  haber 
demostrado  la  Sociedad  demandada  que  confe* 
renciando  su  presidente  oon  el  de  la  demandan- 
te, éste  manifestó  no  ser  su  deseo  que  el  Ctuino 
se  mudase  de  nna  manera  violenta,  sino  que 
por  el  contrario  quería  que  encontrase  un  looal 
conveniente  tomando  para  ello  el  tiempo  nece- 
sario. El  Centro  A$lurÍano  interpaso  recurso  de 
casación  alegando  haberse  intríngido... :  «3.* 
Por  aplicación  indebida,  las  leyes  4.',  12,  22;  ti- 
tulo XI,  Part.  5.*,  tlt.  XIV  de  la  misma  Partida; 
la  1.',  tlt.  I,  lib.  X  de  la  Novísima  Beoopilación 
y  demás  que  ¿  contínnaoión  citaba  la  sentencia; 
incurriendo  en  error  de  derecho  al  apreciar  las 

Eruebas,  ó  sea  la  declaración  prestada  por  don 
[annel  Valle,  en  el  sentido  de  q  ue  éste  prorrogó 
el  arrendamiento  por  todo  el  tiempo  que  el  Va' 
sino  Egpañol  estimase  necesario  para  bascar  y 
encontrar  un  nuevo  local  de  su  agrado,  pues 
esto  no  constituía  por  su  vaguedad  un  verdade- 
ro arrendamiento  ó  prórroga  del  término  por 
tiempo  indefinido,  y  cuando  no  se  determinaba 
el  periodo  de  duración,  tratándose  de  ana  finca 
urbana,  se  sobreentendía  que  era  por  meses  si 
el  alquilar  era  mensual,  como  sucedía  en  este 
caso,  puesto  que  se  habla  fijado  el  precio  de  840 
pesos  oro  cada  mes...>  Siendo  ponente  D.  ^an- 
cisco  Soler,  eaaa  y  Mala  el  T.  S.  la  sentencia 
recurrida: 

«Considerando  que  en  la  hipótesis  no  admisi- 
ble de  que  el  presidente  del  Centro  Asturiano  tu- 
viera facaltades  para  prorrogar  por  sí  solo  al 
contrato  de  arrendamiento,  la  manifestación 
que  hizo  al  presidente  del  Cañno  EapaAol  de  que 
no  era  su  deseo  qae  desocupara  de  un  mbdo  vio- 
lento la  casa  alquilada,  debe  estimarse  como  un 
acto  de  mera  consideración,  propio  de  las  bue- 
nas relaciones  que  existían  entre  ambas  Socie- 
dades, sin  que  pueda  dar  origen  &  obligación 
legal  alf^una  t^ue  baste  i  impedir  la  termina- 
ción del  inquilinato;  y  en  este  concepto  la  sen- 
tencia recurrida  infringe  por  su  indebida  apli- 
cación al  caso  del  pleito,  la  ley  1.',  tit.  I,  lib.  X 
de  la  Novísima  fiecopilación,  que  se  alega  en  el 
motivo  Q.'»  (Senfe.  12  Enero  1891.— Ooe*.  13  $  íS 
Febrero,  p.  I1S.J 

—  XII  — 

Arrea d«mleBto.—t€Mls«  clvllt  Proeadmefa  M 
deaahiteio  eon/ormt  á  lo  pactado.)— Si  en  el  contrato  aa 
establece  qne  dará  lagar  &  la  rescisión  del  mismo  la 
falta  de  pago  de  dos  menanatidades,  s¿lo  procede  el 
desahnoio  oaando  éstas  dejen  de  satisfacerse,  sin  qna 
pueda  producir  iffiial  efecto  la  omisión  de  noa;  y  la 
sentencia  qne  asi  lo  entiende  no  infringe  los  artlenlos 
«  SM,  I.MS  y  I.M»  del  Cadlfa  eirll. 

(12  Enero  1891.)  El  Centro  Aanriano^  de  la  Ha- 
bana, dió  en  arrendamiento  una  casa  al  Catino 
Español  por  el  precio  mensual  de  340  pesos  oro 
(cl&usala  8.^)  y  bajo  la  condición  de  qne  la  falta 
de  pago  de  dos  mensualidades  ocasionarla  la 
rescfsión  del  contrato  (olAusnIa  4.*)-  Bnjó  de 

Sagar  una  el  Carino  y  el  Centro  entabló  deman- 
B  de  desahucio  que  lué  desestimada  en  dt»  ins- 
tancias. 

La  Sociedad  demandante  interpuso  recurso 
de  casación  por  conceptuar  que  el  fallo  infrin- 
gía: .1."  El  art.  1.569,  regla  2.*  del  Código  civil, 
que  señala  como  cansa  de  desahucio  la  falta  de 
pago  del  precio  convenido,  no  habiendo  distin- 
gaido  entre  las  causas  de  rescisión  señaladas 
en  los  arts.  1.555  y  1.556,  y  las  de  desahucio:  9.* 
El  citado  art.  1.5S6  del  Código  civil,  por  aplioa> 
ción  indebida;  por  cuanto  se  resolvía  el  caso  de 
autos  cual  si  hubiera  solicitado  el  demandante 
la  rescisión  del  contrato  de  arrendamiento...: 
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8.*  La  ley  del  contrato...*  Siendo  ponente  don 
Frsneiaco  Soler,  deolara  el  T.  8.  m»  Hmher  logar 

al  recurso: 

«Considerando  qne  al  establecer  las  partes 
contratantes  en  la  clánaala  4.*  del  contrato  de 
uTcndamiento  qne  la  falta  de  pafijo  de  dos  men- 
sualidades darla  lnf[ar  h  la  rescisión,  no  se  re- 
servaron el  desahucio  camplido  un  mes,  porqne 
en  tal  caso  era  superfloa  la  elé.nsnla  indioaaa, 
única  qne  precisaba  el  término;  puesto  qae  la 
tercera  fijaoa  la  cantidad  meosual  del  alquiler, 
y  por  coDsecnencia,  al  no  dar  lagar  el  Juzgado 

la  demanda  de  desahucio,  fundada  en  el  no 
paeo  de  la  mensaalidad  de  Diciembre,  ajusta  el 
fallo  &  lo  convenido,  toda  vez  qne  consta  satis- 
fecho el  alqniler  correspondiente  &  Noviembre 
y  no  el  de  Diciembre  mencionado,  por  haber 
sido  retirado  el  recibo  qae  contenía  nota  refe 
rente  i.  prúrrog'a  del  arriendo;  de  modo  que  no 
pasaron  los  dos  meses  de  la  cliusala  cuarta  qae 
eran  precisos  para  la  reacisián  como  para  el  dea- 
ahneio  comprendido  en  aqaélla,  medio  más  efi' 
caz  j  r&pido  ejercitado  oportunamente  y  qne 
también  deja  ineficaz  el  contrato: 

T  considerando  que,  esto  supuesto,  el  auto 
recurrido  no  infrige  los  artículos  1.555,  1.556  y 
1^68  del  Código  civil,  ni  la  ley  del  contrato  qne 
•e  citan  en  los  motivos  l.*,  2.°  y  3."»  (Sent.  12 
Enero  1891.— Goc.  16  Febrero,  p.  114.) 

—  ■xm  — 

Jkmmenrtm.—(Té»t'tmentaría«:  RépretmtaeiSn  de  au- 
wxteff.)— Validez  j  eficacia  de  U  representHOjóii  del  Mi- 
nisterio fiseal  a  Qombr«de  sDieotea  en  ígrnorado  para- 
dorOk  y  oonsivoieii  temen  te  de  Isa  operaeiones  dfvigo- 
lias  praotioaaaa  lia  la  peraooat  intsrvenelón  de  los 
miamos.  • 

(18  Janio  1890.)  Promovido  el  juicio  de  testa- 
mentaria de  María  Josefa  Vallcanera,  se  habi- 
lita k  dofia  Matilde  Andrés  para  comparecer  en 
él  por  hallarse  ausente,  en  ignorado  paradero, 
sa  marido  D.  Juan  Latorre;  pero  no  pado  noti- 
ficársela el  acuerdo  por  haberse  ausentado  tam- 
bién dofia  Matilde  sin  qne  se  snpiera  é.  dónde. 
En  sa  Tirtad  continuó  el  jnicio,  dándose  inter- 
Tmeión  al  Ministerio  fiscal;  y  se  adjudicó  una 
oasa  á  J>.  Antonio  Vicent  como  acreedor  de  la 
herencia.  Latorre  y  sa  mnjer  entablaron  de- 
manda con  la  súplica  de  que  se  declarase  nalo 
todo  lo  actuado  en  el  juicio  universal  desde  que 
se  preseindió  de  la  intervención  de  marido  y 
mojer.  Denegada  tal  pretensión  en  dos  instan- 
cias, interpuso  Latorre  recurso  de  casación  por 
conceptuar  infringidos  los  arta.  417  y  418  de  la 
ley  de  Eajaíeiamieoto  civil  de  1855  aplicable  al 
caso  (1.(68  y  1.059  de  la  vigente).  El  T.  S.  decla- 
ra bal»«tr  lasor  al  recurso,  siendo  ponente 
D.  José  de  Garnica: 

■Oonsíderando  que  habiéndose  ausentado  de 
sa  domicilio  primero  Juan  Latorre  Gíner,  ma- 
rido de  Matilde  Andrés  y  padre  de  Josefa  Lato- 
rre, y  despnés  Matilde  Andrés,  partes  en  la 
testamentarla  necesaria  de  María  Josefa  Vall- 
canera, llamados  por  edictos  con  arreglo  al  ar- 
tlealo  417  de  la  ley  de  Eojaiciamiento  civil,  fue- 
ron debidamente  representados  en  el  juicio  por 
el  promotor  fiscal,  á  tenor  del  art.  418,  y  qae  la 
liquidación  y  adjudicación  qne  en  esta  forma 
se  hizo  del  caudal  hereditario  fué  válida  desde 
nn  liríneipío  como  practicada  con  la  represen- 
taflion  lej^l  de  los  ausentes;  por  cuya  razón,  la 
sentencia  recurrida,  al  absolver  á  D.  Antonio 
Tieent  de  la  demanda  de  nulidad  de  lo  actuado 
en  dicho  inicio,  no_  infringe  los  citados  arts.  417 
y  416  ni  los  principios  de  derecho  de  que  para 
oaofdir  sobre  los  derechos  de  ana  persona  debe 
dinsle  andxenoia,  y  de  que  lo  qae  es  nnlo  no 


oonTaleoe  por  el  transcnreo  del  tiempo.»  (Sen- 
tencia 18  Janio  1880.-000. 10  Octubre,  p.  197.) 

-  XIF  - 

MentMttmeim.-(lKbreta  para  litigar:  OoHef$iSndel 
btntfteto  á  tat  Diput^teionet  prooineiale*  cuando  ooran  en 
rtpreMenttteia»  dt  loé  utabtecimiemto*  6mi(/Teo«.)-Gasa- 
alón  de  se&tenoia  qne  denegó  1k  deíena»  por  pobre  á 
una  DipntaoiAn,  uo  obstante  litigar  en  interée  de  an 
Mtableoimiento  benéfloo  de  la  provínola.  lat'raoelón 
de  la  ley  é  instraeolda  da  benefloencia  y  del  arb  7i  de 
la  provinolal  vigente. 

(SL  Diciembre  1890.)  Habiendo  acordado  la 
Diputación  provincial  de  Zaragoza,  reclamar 
al  Ayuntamiento  de  La  Almunia  el  pago  de 
cierta  cantidad,  por  pensiones  censales  venci- 
das, que  hablan  de  ingresar  en  la  Caja  del  Hos- 
pital de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  aquella 
cindad,  dedujo  dicho  Arantamíento  demanda 
civil  ordinaria,  con  el  nn  de  qne  se  declarase 
nulo  el  mencionado  acuerdo,  y  qne  la  Diputa- 
ción uohabia  tenido  ni  tenía  atribuciones  para 
tomarlo.  La  Diputación  se  personó  en  los  autos, 
pretendiendo  por  un  otrosí  qne  se  la  autorizase 
para  litigar  en  concepto  de  pobre,  toda  vea  qae 
representaba  en  aquel  pleito  loe  derechos  del 
Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  euyo 

Satronato  y  administración  le  estaban  confia- 
os por  la  ley,  y  denegada  en  definitiva  tal  so- 
licitud, interpuso  recurso  de  casación,  al  oaal 
declara  el  T.  S.  hBber  lu^ar,  siendo  ponente 
D.  Manuel  de  Sandoval: . 

«Considerando  que  según  disponen  los  artícu- 
los 17  de  la  ley  de  20  de  Junio  de  1819  y  6."  de  la 
instracoión  de  27  de  Abril  de  1875,  los  estable- 
cimientos de  Beneficencia,  bien  sean  actores, 
bien  demandados,  litigarán  como  pobres,  asi  en 
los  negocios  contencioso  administrativos  como 
en  los  ordinarios;  y  que  conforme  á  los  números 
1."  y  3.**  del  art.  74  de  la  ley  orgánica  provincial 
de  29  de  Agosto  de  1882,  corresponde  ezolasíva- 
mente  á  las  Dipntaoiones  pronnoiales  la  admi* 
nistración  de  los  intereses  peculiares  de  las  pro- 
vincias respectivas,  y  en  particular  cuanto  se 
refiere,  entre  otros  oDjetos,  al  fomento  de  dichos 
establecimientos  benéficos  y  á  la  oastodia  y 
conservación  de  los  bienes,  acciones  y  derechos 
de  loe  mismos: 

Considerando  qae  la  demanda  deducida  por  el 
Aynntamiento  de  la  Atmanía,  en  solicitad  de 
que  se  declare  la  nulidad  del  acuerdo  tomado 
por  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza,  re- 
clamándole las  pensiones  de  nn  censo,  que, 
según  ella  estima,  resulta  constituido  en  favor 
del  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  no 
puede  menos  de  interesar  á  este  establecimiento 
benéfico,  toda  vez  que  el  demandante  niega  en 
primer  término  la  ezistenoia  de  la  carga  y  la 
obligación  de  pagarla;  y  qae,  aparte  de  esto,  la  ' 
misma  Diputación  demandada  na  manifestado 
en  su  escrito  de  contestación,  y  pedido  que  asi 
se  declare,  que  la  inteligencia  qne  quiso  y  quie- 
re dar  al  referido  acuerdo,  es  el  de  no  tener  más 
sentido  y  alcance  qae  el  de  ana  simple  reclama- 
ción, sin  carácter  algano  ejecutivo,  tal  y  como 
pudiera  hacerla  un  particular  qae  eslimase  ser 
acreedor  de  otro: 

Considerando  que  reducida  á  estos  términos 
la  cuestión  litigiosa,  es  obvio  que  la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza  no  defiende  acto  algano 

Sropio,  sin  relación  con  el  mencionado  Hospital 
e  Nuestra  Señora  de  Gracia,  resaltando  por  el 
contrario  que  ha  procedido  y  procede  en  dicho 
asante  á  nombre  y  en  interés  ezeinsivo  de  aqael 
establecimiento  de  Beneficencia;  y  qae,  en  tal 
concepto,  al  negarle  el  aato  rsenrrido  el  dere- 
cho de  utilizar  en  esa  rapresentacito  él  benefi- 
cio de  pobresa*  infringe  las  disposioiones  lega- 
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lefl  que  al  principio  se  invocan,  7  qne  aparecen 
ntadaa  en  los  dos  motivos  primeros  del  recnr* 
so.»  (Sent.  81  Diciembre  1890.^  Qac.  29  Ensro 
189í,p.  98.) 

-XT  - 

Bleaea  «dvenMeleB.— I>«r*oho  de  los  hijos  &  n- 
olamar  los  qaa  !«■  hayan  sido  vendidos  por  sos  padres, 
Blempre  que  «qnéUoe  renanoien  la  hereoflia  paterna. 

re  Jnlio  1890.)  Las  leyes  1.',  2.'  y  8.',  titn- 
loXIX,  Part.  6.*,  no  conceden  &  los  menoreB  el 
derecho  de  restitnoión  contra  bu  padre,  sino 
contra  sus  gaardadores  y  los  terceros  que  ha- 
yan podido  perjadicarles;  paes  sexún  la  ley  24, 
tltnlo  Xin  de  la  Part.  5.',  pueden  reintegrarse 
con  los  bieues  del  padre  6  reclamar  los  que  éste 
Ies  haya  enajenado,  siempre  qne  renuncien  pre- 
viamente la  nerencia  paterna  (*).»(8ent.  8  Julio 
1890.— Goc.  S2  Octubre,  p.  242.) 

-XTI- 

Bleaea  á»tmlcm.-~(Ánttgua  Mpoteea  é  favor  A  I« 
mtiw!  Dote  eon/'M ads.)— La  nipoleoa  general  táoita  es-  . 
tableeida  por  la  antigaa  leglelaolón  a  favor  de  la  mn- 
jc^r  sobre  fot  bienes  de  an  marido  y  en  garantia  de  la 
dote,  no  se  extiende  ni  paede  extenderse  &  los  pertene- 
cientes al  marido  bipoteeados  eon  anterioridad  al  ma- 
trimonio k  favor  de  nn  tercero.— La  simple  esoritora 
de  dote  confesada  sólo  perjndioa  al  marido,  pero  no  á 
teroeraa  personas. 

{12  Noviembre  1890.)  Así  se  establece  con  vis- 
ta de  las  leyes  28  y  33,  tit.  XIII,  Part.  5.',  decla- 
rando no  haber  lufa'  ^  i^*^  recurso  de  casación 
en  que  se  citaban  como  infringidas,  bajo  el  con- 
cepto de  que  al  desestimar  ana  tercería  de  me- 
jor derecho  entablada  por  la  mujer,  &  la  cual  se 
anteponía  el  acreedor  que  cou  anterioridad  al 
matrimonio  tenia  constituida  hipoteca  especial 
sobre  una  finca  del  marido,  se  desconocía  la 

E referencia  del  crédito  dotal.  (Sent.  12  Noviom- 
re  1890.— 6ae.  Í3  Dícwm&rs,  p.  84S.) 

-  XTII  - 

BtMM  parafensale».— Guales  bienes  te  entienden 
parafemales  con  arreglo  &  la  ley  17,  tit.  XI,  Part  4.* 

(14  Mayo  1890.)  -Según  la  ley.17,  título  XI, 
Partida  4.',  y  la  constante  jurisprudencia  de 
este  Tribunal  Supremo,  para  que  los  bienes 
del  marido  queden  obligados  &  la  seguridad 
y  reintegro  de  los  parafernales  de  su  mujer,  es 
requisito  indispensable  que  dichos  parafernales 
se  entreguen  geñaladamente  al  marido  con  inten- 
ción de  transmitirle  su  señorío,'  esto  es,  para  que 
los  posea  y  administra  durante  el  matrimonio 
como  los  dem&s  bienes  dótales,  pues  en  otro 
caso,  ó  cuando  hay  duda  acerca  de  la  entrega 
con  ese  objeto,  tiempre  finca  la  muger  por  teiíora 
delloa,  no  habiendo  entonces  lugar  al  expresado 
privilegio  (**0...>(Sent.  lélCayo  1830.— Oaeeta  10 
Septiembre,  p.  150.) 

(28  Junio  1890.)  Consiguientemente  no  cons- 
tando de  los  doeamentos  presentados  en  el  plei- 
to la  entrega  señalada  de  los  bienes  paraferna- 
les con  intención  de  que  los  administrara  el  ma- 
rido, la  sentencia  que  declara  el  derecho  prefe- 
rente de  su  mujer  a  reintegrarse  de  su  legitima 
materna,  aportada  como  parafernal,  con  el  ím- 


(*)  El  Código  civil  no  menoiona  la  facultad  estable- 
cida en  la  ley  M.  tit.  XIXI,  Part  6.*;  pero  exige  en  todo 
caso  qne  k  laanajenaeión  de  bienes  del  hijo  menor  por 
el  pMre  preoeda  expediente  de  necesidad  y  utilidad 
y  audlencua  del  Uloisterio  fiscal  (art  ISl). 

{**)  SI  art.  LSU  del  C&d.  oivit  determina  hoy  la  for- 
ma preoisa  en  qne  ha  da  hacerse  entrega  de  los  bienes 

f«rafeni»les  al  marido  para  que  ésttf  se  constltaya  en 
a  obligadón  de  asegurar  su  zslntsgro  oomo  si  mazan 
dótales. 


fiorte  de  los  bienes  del  marido,  infringe  diolut 
ey  y  la  doctrina  concordante  á  su  tenor  esta- 
blecida. (Sent.  28  Junio  1890.— doe.  Í9  Octubre  y 

p.  223.) 

(8  Noviembre  1890.)  La  cuestión  sobre  sí  la 
entrega  de  los  bienes  ee  hiso  ó  no  señaladamen- 
te, es  de  hecho  y  sometida  en  tal  concepto  A  la 
apreciación  del  Tribunal  sentenoiador.  (Qae,  lO 
IHáemhre,  p.  333.) 

—  xvm  - 

CapellaBias  7  p«troiui(oa.—(ir<iyorai^as.)— Fon- 
dación  ooastitativa  do  capellanía  laical  ó  patronato 
real  de  legos,  sajeta  4  la  ley  de  Iftffl  y  cayos  bleaes 
han  hecho  libres  por  el  fallecimiento  del  poseedor 
toal.- Castos. 

(14  Junio  1890.)  En  el  siglo  zyii  doAa  Marín» 
Martines  falleció  bajo  testamento  en  el  qua 
iustituyó  una  capellanía  pía  de  misM, •mera- 
mente lega  y  de  patronazgo  de  legos,  con  la 
obligación  de  cuatro  misas  cada  semana  perpe- 
tuamente y  un  responso  sobre  la  sepultura  da 
la  fundadora.  Designó  los  capellanes  que  ha- 
blan de  ser  nombrados,  de  entre  los  parientes 
de  doña  Marina,  y  los  que  habían  de  ejercer  el 
patronato,  entre  los  de  su  familia,  con  preferen- 
cia del  mayor  al  menor  y  del  varón  &  la  hembra. 

D.  Casto  Beltr&Q,  hijo  mayor  del  último  po- 
seedor, entabló  demanda  en  1887  en  súplioa  da 

3ae  se  declarase  haberse  hecho  Ubre  la  mitad 
e  los  bienes  de  la  fundación  en  su  antecesor  y 
la  otra  mitad  en  sus  herederos;  y  se  adjudicasen 
Aéstos  reservando  al  sucesor  inmediato  la  mitad 
que  hasta  el  fallecimiento  del  poseedor  aotual 
estuvo  vinculada.  Opúsose  el  abogado  del  Esta- 
do &  estas  pretensiones:  y  estimadas  en  definiti- 
va, interpuso  recurso  de  casación  por  oonoap- 
tuar  que  el  fallo  infringía; 

•l.<*  Los  artículos  I."  al  5."  de  la  ley  desvín- 
ouladora  de  11  de  Octubre  de  1820,  y  la  doctrina 
legal  sancionada  en  la  sentencias  dñ  este  Supre- 
mo Tribunal  de  10  de  Marzo  de  185S,  17  de  Di- 
ciembre de  1862,  7  de  Mayo  de  18f(G,  4  ele  Noviem- 
bre de  1872,  3  de  Octubre  de  1876,  27  de  Diciem- 
bre de  1879  y  otras,  relativas  &  que  las  fundacio- 
nes meramente  benéficas  ó  piadosas  no  están 
comprendidas  en  dicha  ley  des  vinculado  ra  de  11 
de  Octubre  de  1820...;  2."  La  doctrina  legal,  A 
mayor  abundamiento,  declarada  eu  sentencias 
de  este  Supremo  Tribunal  de  26  de  Mayo  de  18TO, 
20  de  Marso  de  18S0  y  otras,  de  que  eu  materia 
de  fundaciones  y  testamentos  la  voluntad  del 
instituidor  y  las  condiciones  lícitas  y  honestas 
que  imponga  son  leyes  supremas  que  deben  res- 

f tetarse  y  cumplirse  religiosamente...  T  3."  Las 
eyes  2."  y  3.*,  tit.  XIX,  Ubro  XI  de  la  Novísima 
Becopilación...» 

Siendo  ponente  D.  Baímundo Fernández  Cues- 
ta, declara  el  T.  S.  ao  Mker  lagar  al  recurso: 

«Considerando  que  la  capellanía  de  que  se  tra- 
ta, si  bien  contiene  algunas  disposiciones  mera- 
mente piadosas  es  por  el  patronato  antivo  y  pa- 
sivo que  estableo»,  y  por  al  orden  de  los  llama- 
mientos una  fundación  estatfleaida  principal- 
mente en  favor  y  utilidad  de  la  familia  de  la 
fundadora,  y  por  tanto  la  sentencia  reoarrid», 
al  calificarla  de  capellanía,  memoria  pía  de  mi- 
sas meramente  lega  y  de  patronato  de  legos  sa- 
jeta al  Patrimonio  Seal  (ste),  no  infrige  las  al4a- 
sulas  de  la  institución  ni  la  doctrina  establecida 
por  este  Supremo  Tribunal  en  las  sentencias 
que  se  alegan  en  los  motivos  1."  y  2."  del  reoor- 
Bo,  ni  menos  los  arts.  1.**  y  5."  de  la  ley  de  11  da 
Octubre  de  1820  que  también  se  invocan: 

Considerando,  respecto  al  tercer  motivo,  que 
la  modificación  hecha  en  la  sentencia  en  onan* 
to  i  los  frutos  produeidoa  por  los  bienes  de  la 
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oi^elluila,  no  favorece  &  la  parte  apelante,  á 
qaittB  nada  afecta,  pnes  el  £stado,  ni  estaba  ni 
pedia  Mr  condenado  4  pagar  dicho»  frutos, 
caya  razAu  tampoco  infringe  el  fallo  reoarndo 
las  leyw  2.'  j  8.*,  tit.  XIX,  libro  XI  de  la  Noví- 
sima Secopilación,  porqae  aa'nqiie  moderó  el  de 
primera  instancia  no  fué  en  pro  del  apelante.* 
CSent.  U  Junio  VSHO.—Qac.  10  Octubre,  p.  199.) 

—  XIX  — 

CarelIsBfas.— TBirae*  i*  e»ptUantu>  éxttmgui^a»  8 
r«rf«OidM>— DUtribaaiAn  v  adjadieaoi&n  de  loi  bienet 
•Btr»  lo»  paeiwBtMt  eoaiiao  m  ha  perdido  alsnn»  ó  U 
aMVor-paxt*  da  1»  dotación  de  1»  oapellania,  y  lom  ini- 
(UaUoces  «rigieron  tambUn  otras  fiuidaaíonsi  qae 
daban  anbsistir. 

(18  Jnnio  1890.)  Los  eónyagee  D.  Alonso  de 
Arendaflo  j  dofla  María  de  Escobar  otorgaron 
twtamento  en  1617  en  el  qne  ordenaron  la  fan- 
dAcidn  de  tres  eapellanUs  «n  1*  Iglesi»  de  San 
MiUta  de  Hadri£ 

Por  Mtttencia,  que  fní  ejecntoría,  la  Andien- 
eia  dd  esta  Oorte  declaró  en  1881  qae  los  bienes 
dótales  de  las  fandaoiones  correspondían  como 
Ubres  k  dofta  Alberta  ó  Antonia  S&nchei  Bra- 
vo, qae  deberla  cumplir  las  cargas  afectas  á  las 
mismas;  j  <^tio  estaban  subsistontea  otras  ins- 
titaeiones  piadosas  qae  ordenaron  también  los 
fandadores.  Ea  trámites  de  ejeoación  de  esta 
sentenoía  presentó  dofia  Antonia  an  escrito, 
haeieodo  notar  que  loe  bienes  dótales  de  las 
fnndeoiones  hablan  qnedado  rsdaoidoi  k  nna 
insignifloanciar  y  como  todos  respondían  man> 
eomanadamente  i  las  cargas  de  la  capellanía  y 
fandaciones,  y  no  era  posible  determinar  el  em- 

Eleo  qae  los  antigaos  patronos  vsnlan  dando  & 
is  reatas  de  loa  bienes,  ni  habla  datos  qne  jas* 
tifiearan  la  distribnoióa  hecha  por  lo»  fundado* 
ros,  parecía  lo  m4»  natural  dividir  por  mitad 
los  bienes  existentes,  dedicando  ana  en  concep- 
to de  libre  eomo  perteneciente  &  las  tres  oape- 
tlaniae  4  la  alegante,  y  la  otra  é,  tas  restantes 
fandaciones  declaradas  snbsisteotes  por  la  eje- 
evteria;  y  solicitó,  por  último,  que  asi  se  decla- 
rara, despuée  de  sustanciado  con  andiencia  del 
abogado  del  Estado  el  incidente  que  &  tal  efec- 
to promovió.  Oído  éste,  y  estimada  en  definitiva 
la  solicitad  de  la  actora,  se  adjudicó  ¿ésta  la  mi- 
tad de  la  dotación  hallada,  y  la  otra  mitad  &  la 
Jauta  de  Beneficencia  de  la  provincia.  Dicho 
abogado  interpuso  recurso  de  casación,  por  con- 
eeptoar  qne  tal  resolución  infringía; 

•1.'*  La  doctrina  legal  admitida  por  la  juris- 
pradencia  constante  de  los  Tribanales  y  con- 
signada por  este  Supremo...,  de  qae  los  fallos 
dietados  para  el  camplimíeoto  de  otro  ejecuto- 
rio,  ai  eoniraria  éste  o  extienden  sus  disposicio- 
nes á  mis  de  la  que  comprende  la  dispositiva, 
son  nnlos  de  dsreoho...  Y  3."  La  ley  6.',  títu- 
lo XTIZ,  lib.  X  de  la  Nov.  Bec.,  y  la  doctrina 
saaeionado  por  este  Tribunal  Supremo  en  repe- 
tidas sentencias,  y  entre  ellas  las  de  18  de  Enero 
de  I86S,  21  de  Mayo  de  1874,  y  96  de  Hayo  de  1875, 

7 oe  determinan  y  establecen  qae  trat&ndose  de 
aadaciones,  la  voluntad  del  fundador,  traduci- 
da en  sus  disposiciones,  es  la  ley  en  la  mate- 
ria...» Siendo  ponente  D.  Antonio  Oarijo,  decía- 
Ta  el  T.  S.  ae  haber  lagar  al  recurso: 

•Considerando  <iue  la  sentencia  no  infringe  la 
dootrína  que  se  cita  en  el  primer  motivo;  por- 
qae en  la  parte  dispositiva  de  la  de  8  de  Noviem- 
bre de  18B1,  que  declaró  que  los  bienes  qae 
neavtitalan  la»  tres  oapellanfas  fundadas  por 
D.  Alonso  de  Avendafio  y  dofta  Haría  de  Esco- 
bar correspondían  en  concepto  de  librea  A  dofia 
Antonia  Sánchez  Bravo  y  PelAez^  que  deberla 
enmplir  Jas  cargas  afectas  4  las  mismas,  y  que 
sstaban  subsistentes  la  demAi  fundaciones  oon- 
Sourrlw.  Ají.  ISBL. 


tenidas  en  la  última  voluntad  de  los  instituido- 
res, está,  comprendido  el  precepto  de  que  se  ha> 
bian  de  dividir  los  bienes  pertenecientes  á  una» 
y  otras  fundaciones,  lo  cual  se  ha  practicado  en 
la  única  forma  posible,  dada  la  pérdida  de  una 
parte  may  importante  de  la  masa  de  bienes  qae 
ara  el  expresado  fia  dejaron  los  fundadores,  y 
ada  también  la  indeterminación  de  los  qae  se- 
flalaron  á  cada  una  de  las  fandaciones. 

Considerando  asimismo;  que  es  improcedente 
el  segundo  y  último  motivo,  porque  al  sefialar 
la  sentencia  recurrida  la  parte  que  de  los  poco» 
bienes  existeutes  corresponden  &  las  capellaota (i, 
y  los  que  tocan  &  las  otras  fundaciones  que  de- 
clara subsistentes  la  sentencia  citada  de  8  de 
Noviembre,  se  atempera  hasta  donde  es  posible 
á  la  voluntad  de  los  fundadores»  (Sent.  18  Junio 
laao.—Gaet.  10  y  13  Octubre,  p.  204.) 

—  XX  — 

Ceasaa  y  Í9mn.—{0ant$»:  Lwátmio.)~'^Q  estando 
bian  determiiiHda  la  Datursleza  del  gravkmeii  oomo 
censo  enfitéutioo,  es  pruoedeDte  la  aeutenuift  que  ab- 
suelve al  tauedor  de  la  tierra  de  la  doutanda  en  an» 
as  exigían  de  él  el  pago  de  laudemin  y  U  deotaraoién 
ds  oomisn,  prsstaoioues  propias  de  la  euflteusls. 

(l.o  Hayo  1800.)  La  condesa  de  Villalc&sar 
entabló  demanda  contra  D.  Angel  Emperador 
en  súplica  de  que  se  declarase  que  )Jor  iio  haber 
satinfecho  las  cuatro  últimaB  pensiones  de  una 
enfiteusis,  cuyo  dominio  dire^ito  correspondía 
&  la  demandante,  hablan  caldo  en  comiso  las 
fincas  gravadas  y  que  se  condenase  al  demanda* 
do  á  pagar  como  laudemio  el  2  por  100  del  pre- 
cio en  que  tas  habla  ad(|uirido  del  Eatado,  y  el 
importe  de  dichas  pensiones  si  no  se  accediese 
al  comiso.  Opúsose  Emperador  alp^ando  qae  el 
gravamen  no  existía  y  sólo  resaltaban  de  sa 
constitución  indicaciones  íadirectas,  que  ade- 
m&B  DO  determinaban  si  era  cenHo  ó  foro.  Sustan- 
ciado el  pleito,  la  Audiencia  de  Valladolid  dictó 
sentencia  declarando  (]ae  el  dominio  directo  de 
las  fincas  objeto  del  juicio,  y  que  D.  Angel  Em- 
perador compró  &  la  Hacienda  pública,  corres- 
ponde &  la  demandante  doña  Juana  Fifteiro, 
condesa  de  Vitlalcázar  de  Sirga,  cuyo  dominio  y 
personalidad  había  acreditado  en  los  aatos;y  en 
su  consecuencia  condenó  al  demandado  D.  An- 
gel Emperador  Aparicio  á  que  en  el  término  de 
quince  días  pagara  &  aquélla  en  especies  967  fa- 
negas y  media  de  trigo  y  otra  tanta  cantidad 
igual  de  cebada,  &  que  ascendían  las  pensiones 
correspondientes  á  los  afios  de  1881,  1883,  1^, 
1885  y  1886,0  en  su  caso  en  mot&l ico,  según  el  pre- 
cio que  tuviera  en  el  mercado  en  la  época  do  la 

firesentación  de  la  demanda,  oon  los  intereses 
egales  del  6  por  100  que  hubiesen  devengado  di- 
chas pensiones  desde  la  contestación  a  la  de- 
manda, sin  perjuicio  de  admitirle  en  cuenta  las 
cantidades  qae  jastificara  tener  entregadas  en 
metálico,  sin  hacer  especial  condenación  de  cos- 
tas en  ambas  instancia». 

La  condesa  de  Villatc&sar  de  Sirga  interpuso 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y  de 
doctrina,  citando  como  infringidas: 
.1.»   La  ley  28,  tít.  VIII,  Part.  5.',  por  ambas 

S artes  citada  en  el  pleito,  y  la  doctrina  de  ella 
erivada  y  admitida  por  la  jurisprudencia,  se- 
gún la»  cuales  *si  el  señor  del  dominio  útil  re- 
tiene por  tres  años  la  renta  ó  pensión  qae  debe 
pagar,  y  pasado  este  plazo  no  porga  la  mora  del 
modo  iiae  la  misma  ley  establece,  el  señor  del 
dominio  directo  puede  tomar  la  cosa,  t  lo  que 
es  igual,  cae  ésta  en  comiso,  eonsolid&ndose  en 
ana  sola  persona  ambos  dominios»;  en  el  con- 
cepto de  ^ue  no  obstante  tan  expUcit'a  y  clara 

ÍrcBcripción  y  de  estar  plenamente  demostrado 
juicio  de  la  Sala  sentenciadora  qae  D.  Angel 
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Sinperador  retnvo  durante  m6fl  de  tres  afios  las 
pensiones  qne  venia  obligado  ¿satisfacer  como 
sefior  del  dominio  útil  de  los  coarterones  de. 
Villalo&zar  de  Sirga,  motivo  por  el  oual  la  re- 
currente pi^ó  en  primero  y  principal  término 
la  declaración  de  comiso  de  tal  dominio  y  el 
pago  de  las  pensiones  sólo  subsidiariamente,  Ó 
sea  en  el  caso,  &  todas  luces  improbable,  de  que 

Sor  razones  desconocidas  no  se  hiciera  aquella 
eclaración,  el  fallo  recurrido  deniega  ésta  en 
su  parte  dispositiva,  y  absuelve  al  demandado 
de  la  pretensión  sobre  el  comiso,  con  quebran* 
tamíento  por  tanto  bien  notorio  de  dichas  le^  y 
doctrina  legal  admitida  por  la  jurisprudencia: 

2.  *  La  ley  29  de  los  mismos  titulo  y  Pa.rtida, 
también  invocada  en  el  pleito,  y  la  doctrina  de 
elia  emanada  y  que  la  jarispradenoia  consagra, 
conforme  &  las  cuales,  «aquel  á  quien  por  enaje- 
nación se  transmite  el  dominio  útil  de  la  cosa 
dada  &  censo,  debe  pagar  al  señor  del  dominio 
directo  la  cincuentena  parte,  ó  2  por  100  del  pre- 
cío  en  que  la  enajenación  tuvo  lagar,  ó  de  su 
estimación  si  se  hace»:  derecho  del  oensaalista 
que,  como  es  harto  sabido,  se  denomioa  laude- 
mio  ó  laismo,  ley  y  doctrina  infringidas  en  ra- 
zón &  que  habiendo  pretendido  la  recurrente, 
como  señora  del  dominio  directo  de  los  ouarte- 
rones  de  YiUasirga,  la  declaración  de  semejan- 
te derecho  de  laudemío,  fundada  en  el  hecho  que 
el  Tribunal  a  qko  admite  y  nadie  ha  puesto  en 
duda,  de  haberse  vendido  la  cosa  acensuada,  sin 
satisfacerle  nt  la  cincuentena  ni  otra  parte  al- 
guna del  precio,  la  sentencia  recorridadebió  ha- 
cer aquella  declaración,  y  lejos  de  ello,  la  denegó: 

3.  *  La  ley  16,  tífc.  XXII,  Part.  8.';  el  art.  359 
de  la  de  Enjuiciamiento  civil,  sustantivo  en  este 
caso,  y  la  doctrioa  que  se  desprenide  de  ellos  y 
tiene  establecida  la  jurisprudencia  en  multitud 
de  fallos  uniformes  de  este  Tribunal  Supremo, 
entre  ellos  los  de  16  de  Octubre  de  1863, 18  de  Ju- 
do 1867,  22  de  Febrero  de  1872  y  8  de  Marzo  de 
1876,  según  los  cuales  el  jusgador  debe  resolver 
juxta  allégala  st  probata,  y  cuidadosamente  mi- 
rando por  ende  la  cosa  ó  materia  sobre  que 
contienden  las  partes,  en  qué  manera  hacen 
sus  demandas  y  qué  prueba  articulan  respecto 
&  ella,  para  que  el  juicio  ó  sentencia  qne  recai- 
ga, no  sólo  sea  claro  y  preciso,  sino  también 
armónico  ó  congruente,  asi  con  las  acciones  de- 
dncidas  como  con  las  excepciones  opuestas,  y 
decisivo  de  todos  los  puntos  litigiosoa  pnestos 
al  debate,  y  no  otros;  de  tal  suerte  que,  si  esto 
no  se  observa,  sí  se  deciden  cuestiones  no  plan- 
teadas y  aceptadas  por  los  litigantes  en  tiempo 
y  forma  h&biles,  como  materia  de  controversia: 
si  se  provee  acerca  de  extremos  no  alegados  ni 

Sor  el  actor  en  su  demanda,  ni  pot  el  demanda- 
o  en  contestación  ó  en  su  reconvención;  si,  en 
suma,  no  se  concreta  y  circunscriba  la  senten- 
cia ik  determinar^respecto  &  lo  que  el  interés 
privado  de  los  litigantes  lo  ha  sometido,  sino 
que  lo  hace  con  relación  á  algo  que,  sea  la  que 
quiera  su  importancia  jurídica,  se  reservaron  ó 
no  qnisieron  discutir  algo  equivalente  al  plan- 
teamiento y  resolución  de  una  cuestión  nueva, 
aquella  sentencia  no  es  valedera;  preceptos  le- 
gales y  jurisprudencia  infringidos  en  el  concep- 
to de  que,  no  habiendo  exoepcionado  Empera- 
rador  contra  la  petición  de  comiso,  sino  sólo  lo 
qne  resulta  de  las  sentencias  y  del  apuntamien- 
to del  pleito,  excepciones  fundadas  algunas  de 
ellas  en  las  mismas  leyes  que  se  invocaron  en  la 
demanda,  y  deseBtimfidas  por  referirse  &  la  exis- 
tencia del  gravamen  sobre  qne  se  cuestionaba 
y  ¿  la  personalidad  de  la  demandante,  extremos 
ambos  afirmados  por  la  Sala  sentenciadora, 
ésta^  sin  embargo,  deniega  aquella  declaración 
mediante  el  Au^amenlo,  en  orden  al  cual  nada 


dijeron  ni  discutieron  las  partes,  y  por  tanto 
enteramente  nuevo,  de  que  <es  dudoso  sí  se  tra- 
ta de  un  censo  enfiteutioo  ó  de  un  foro,  duda  que 
debe  resolverse  en  el  segundo  sentido,  por  ser 
lo  má.s  favorable  al  obligado,  y  doctrina  inoonr 
cusa  la  de  que  en  los  foros  no  se  da  el  comiso 
cuando  no  se  ha  pactado»;  doctrina  que  la  Sala 
extiende  también  al  laudemio,  y  que  aun  cuan- 
do tuviera,  lo  que  no  es  admisible,  ese  carácter 
de  inconcusa^  nunca  serla  aplicable  al  caso  de 
aatos,'no  utilizada,  como  no  lo  fué,  por  la  parte 
4  quien  incumbía  hacerlo,  y  á  quien  el  Tribunal 
sentenciador,  con  olvido  é  infracción  de  las  le- 

Jes  y  doctrinas  citadas,  ha  ayudado  y  favoreoir 
o  en  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  reoa- 
rrida,  absolviéndole  del  comiso  y  del  Inlsmo,  . 
gracias  ¿  aquel  fundamento,  i  ta  luz  y  por  te- 
nor del  cual  únicamente  cabe  entender  semejan- 
te parte  dispositiva  y  absolutoria:  pues  si  bien 
es  verdad  que  con  relación  al  landémío  se  citó, 
sin  razonar,  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1973,  no 
lo  es  menos  que  esta  ley,  derogada,  de  carácter 
administrativo,  miraba  al  porvenir,  refiriéndo- 
se &  los  foros  que  en  lo  sucesivo  se  constituye- 
ran y  &  las  redenciones  de  los  mismos,  por  lo 
cual  no  la  aplicó  la  Sala;  esto  aparte  de  que  no 
es  lo  mismo  la  cita  de  aquella  ley  para  librarse 
del  laudemio,  que  la  invocación  de  la  doctrina 
que  dicha  Sala  hace  con  el  mismo  fin,  pero  que 
no  hizo  el  litigante: 

4.**  Las  mismas  leyes  y  doctrinas  del  número 
anterior  y  por  iguales  rasones  6  conceptos,  en 
lo  que  mira  &  la  cironnstanpía  de  no  haberse  pe- 
dido en  el  juicio  de  conciliación  el  comiso  del 
dominio  útil  de  los  cuarterones  de  Yiüasirga; 
pues  el  demandado,  D.  Angel  Emperador,  tam- 
poco excepcionó  esto,  que  en  todo  caso  debía 
generar  otros  efectos,  según  la  ley  procesal,  y 
no  el  que  le  atribuye  la  sentencia,  cuya  resola- 
ción,  por  lo  que  6,  dicho  comiso  toca,  es  forzoso 
entender  también  con  arreglo  á  tan  inesperado 
fundamento,  concepción  exclusiva  de  la  Sala 
sentenciadora: 

Y  S.**  La  doctrina  legal,  que  es  al  propio 
tiempo  regla  de  interpretación  siempre  segui- 
da, de  que  'si  no  aparece  bien  lo  que  se  hizo,, 
será  lógico  admitir  lo  más  frecuente  en  la  locali- 
dad ó  región  respectiva»:  Sed  non  appareal  quod 
aetum  e$t,  erit  conaequgna  ut  id  tequamur,  guod,  in 
ea  regione  inqua  actumetí,  freqttentatur;  por  cuan- 
to aun  admitiendo  que  sarjan  dudas  al  hacer  la 
calificación  jurídica  de  lo  qne  se  realizara— guod 
aetum  esí— del  conveoio  que  primitivamente  ae 
celebrase  con  relación  á  los  cuarterones  de  Yi- 
Ualoázar  de  Sirga,  y  en  la  hipótesis,  asimismo 
inadmisible,  de  ser  doctrinas  inconcusas  la  de 
que  «en  tos  loros  no  se  da  el  comiso,  si  no  se  ha 
pactado,  ni  siquiera  el  laudemio*,  y  la  de  que 
•debe  aceptarse  lo  segundo  por  favorecer  más 
al  demandado*,  «siendo  asi  que  este  Tribunal 
Supremo  tiene  dicho  que  el  oriterio  lef^al  no 
puede  apoyarse  en  el  perjuicio  ó  beneficio  que 
pueda  resultar  á  las  partes  de  entender  tas  co- 
sas de  este  ó  del  otro  modo,  siempre  resultaiá 
infringida  la  doctrina  legal  invocada,^  por  ser 
los  foros  propios  de  los  reinos  de  Galicia,  Astu- 
rias y  León,  no  de  Castilla,  donde  no  tos  hay,  ó 
al  menos  son  muy  raros,  ó  por  todo  extremo  in- 
frecuentes; de  lo  que  prescinde  la  sentencia  re- 
currida al  declarar  á  D.  Angel  Emperador 
libre  del  comiso  y  del  laudemio  en  virtud_  de 
aquellas  razones,  que  constituyen  la  explica- 
ción y  premisa  que  conviene,  ó  de  que  es  conse- 
cuencia su  parte  dispositiva: 

Yisto,  siendo  ponente  el  magistrado  D.  Rai- 
mundo Fernández  Oaesta: 

Considerando  q  ue  el  comiso  establecido  en  la 
ley  28,  tit.  YUI,  Part.  5.*,  invocado  en  el  primer 
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motiro,  como  de  catéter  penal,  debe  ser  apli- 
osdo'de  Tin  modo  restiictivo  y  solo  en  los  casos 
en  Que  de  sa  recta  aplícaoidn  no  poeda  caber 
dada; 

Considerando  que  no  es  posible  estimar  como 
infringida  dicha  ley,  porqneno  habiendo  fien- 
Tado  en  autos  la  escritora  de  constitución  del 
censo  de  que  se  trata,  las  únicas  qae  &  41  se  re* 
6ffiren,  6  sean  la  de  recepción  de  dote  de  80  de 
AvQBto  de  1^,  presentada  por  la  parte  recu- 
rrente, ]e  titula  foro  contra  el  eomúa  y  vecino»  de 
VtUtair^a^  y  la  otorfíala  á  nombre  de  la  Hacien- 
da pábhoa  en  8  de  Abril  de  1880,  y  en  cara  vir- 
tttia  ésta  Tendió  i  D.  Ang;el  Emperador  los  161 
pedazos  de  tierra  y  dos  de  era,  expresa  qae  tie- 
ne la  carga  de  un  foro  ó  cen*o  enfitíulico;  quedan- 
do por  esta  variedad  de  denominaciones  lei^fti- 
ma  dada  acerca  de  la  Índole  del  derecho  de  qae 
so- trata;  por  lo  caal  no  pnede  declararse  el  co- 
miso como  si  se  tratase  de  una  indudable  y  ver* 
dadera  enfiteusis,  ó  como  ai  estuviera  expresa- 
mente pactada  esa  pena,  aun  no  siéndolo;  apar- 
te de  que,  pedido  alternativamente  en  la  deman- 
da el  comiso  ó  el  pago  de  las  pensiones,  la  Sala 
ha  podido  congruentemente  dar  éstas,  denegan- 
do aquél: 

Considerando  que  por  la  misma  razón  de  no 
est&r  determinado  ai  es  censo  en&téatico  ó  foro 
et  establecido  sobre  las  fincas  compradas  por 
Enperador,  tampoco  puede  eondeu&rsele  al 
pago  del  laudemio,  y  en  este  concepto  la  sen- 
tencia recurrida  no  mfrige  la  ley  29,  tit.  VIH, 
Partida  5."',  que  se  cita  en  el  motiro  2.°: 

Considerando  que  la  sentencia  recurrida  es 
congraente  con  la  demanda  y  con  la  di&cuaión 
habida  en  el  pleito,  paesto  que  niega  el  comiso 

el  landemío,  pedidos  por  la  demandante,  y  & 
os  que  se  ha  opuesto  el  demandado  por  enten* 
der  qne  ni  para  uno  ni  para  otro  tenia  acción 
aquélla,  por  más  que  no  alegara  alguna  de  Jas 
razones  en  qne  la  Sala  sentenciadora  funda  sus 
considerandos,  contra  loa  cuales,  m&a  qae  con- 
tra el  fallo,  se  dirigen  los  motivos  3."  y  4.°,  que 
por  esta  razón  no  oueden  estimarse...; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
no  l>«ber  layar  al  recurso  de  casación  inter- 
puesto por  dofia  Cristina  Piñeiro  y  Enheverrí, 
A  qnien  condenamos  en  las  costas;  y  líbrese  &  la 
Aadiencia  de  YalladoHd  la  certificación  corres- 
pondiente, con  devolución  del  apuntamiento 
qué  ha  remitido.»  (Sent.  1."  Hayo  1890.— (?ae. dO 

—  XTÍ  — 

C^emmmm.—(  PretcripciS^:  SteoMoeínUmí».)— SnbBlst«n- 
cÍMd«aa  oeoso  raMrvativo,  confesa'lo  por  at  posee- 
dor de  la  cosa  oensida.  adjadioa  lit  aI  mismo  coa  la 
nhUg^aíAn  de  pAsarlo,  qa«  él  no  impugnó;  por  lo  que 
in'srrampió  la  prasaripaión  y  nn  paad»  rsaUtlrsa  & 
solvantarsl  eomptomiso,  sin  contrariar  sns  propios 
actos  {'). 

(29  Octubre  1890.)  En  1801  dofta  Juana  de  la 
O.-ia  vendió  &  censo  reservativo  una  tierra  lla- 
mada Xonedad,  la  cual  ee  anexionó  &  un  potrero 
y  an  cafetal,  que  en  autos  ejecutivos  seguidos  & 
iQStancia  de  dofia  Dolores  Mora  contra  D.  Gre- 
enrío  González,  faeron  adjudicados  fc  D.  Mateo 
Gons&lez  Laur&n.  AI  efecto,  otorgóse  por  el  jaez 
escritora  á  nombre  del  deudor,  en  18  de  Marzo 
de  1887,  expresando  que  del  precio  «se  rebajaban 
Ui  cantidades  á  que  ascendían  los  censos  y  tos 
riiitos  iniicados  que  tendría  que  abonar  el  re- 
mitante  D.  Mateo  Gonz&les  Laur&n,  quien  se 
dió  por  entregado  de  los  bienes,  reconociendo 
expresa  y  formalmente  impuesta,  entre  otras 


reralarC>i^>deIOóaiiOei\a. 


cantidades,  la  de  loa  1.200  pesos  de  doña  Juanm 
de  la  Osa,  obligándose  y  comprometiéndose  k 
satisfacer  los  réditos  atrasados  y  pendientes  de 
abono  en  la  forma  explicada  en  la  liqui  dación 
del  remate  como  los  que  en  lo  sucesivo  vencie- 
ran En  sa  consecuencia  D.  Pablo  de  la  Oda, 

cansa  habiente  de  dofia  Juana,  dedujo  demanda, 
solicitándose  condenara  &  González  Laut&n  á 
que  te  pagara  la  sama  de  1.082  pesos  70  centavos 
en  oro,  liquido  que  resaltaba  de  los  réditos  de 
diez  y  naeve  años  y  un  cuarto  qne  le  reclama- 
ba de  los  veintinueve  afios  que  adeudaba  * 

Opuso  el  demandado  la  excepción  de  pres<-rip* 
ción;  y  estimada  por  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na la  pretensión  del  actor,  interpuso  Gonzálea 
recurso  de  casación,  citando  como  infringidas 
las  leyes  y  doctrinas  que  declaran  prescripti- 
bles Jos  censos.  El  T.  &.  declara  no  hiín^r  lugar, 
siendo  ponente  el  magistrado  D.  Francisco 
Soler: 

■Considerando  que  no  infringe  la  sentencia 
recurrida  la  ley  21,  tit.  XXIS,  Part.  3.*,  ni  las 
dem&sque  ae  citan  en  el  recurso,  porqne  la  Sala, 
al  condenar  &  £>.  Mateo  Gonz&les  al  pago  de  la 
cantidad  reclamada  por  O.  Pablo  de  la  O^in,  no 
desconoce  que  las  mencionadas  leyes  establ6t:en 
la  prescripción  como  medio  de  extinguir  la  ac- 
ción no  ejercitada  durante  treinta  afios,  y  sf 
sienta  en  méritos  de  hechos  probados  qae  tales 
leyes  no  son  aplicables  al  presente  pleito,  por 
cnanto  la  prescripción  ha  sido  interrumpida: 

Considerando  qae  el  juicio  de  la  Sala  desean* 
sa  en  el  escrito  expresivo  de  gravamen  presrn- 
tado  por  dofia  Dolores  Mora  en  loa  ejecutivos 
contra  D.  Gregorio  González,  poseedor  de  la  fin- 
ca Novedad,  sobre  la  que  se  impuso  en  1801  el 
censo  reservativo  á  favor  de  dofta  Juana  de  la 
Osa,  afirmándose  en  el  indicado  escrito  eatar  sa- 
tisfechas las  pensiones  del  censo  en  cuestión 
hasta  1881,  motivando  ello  la  deducción  dni  gra- 
vamen, cuya  cantidad  ae  retuvo,  no  el  ejecuta- 
do y  sí  el  rematante  comprador,  para  satisfacer 
las  pensiones  vencidas  y  corrientes.  Jo  cual  de- 
mostraba que  no  habfasido  olvidado  el  censo  y 
que  no  procedía  la  prescripción,  pues  no  existia 
morosidad  en  la  reclamación  objeto  de  la  de- 
manda: 

Considerando  qne  el  acto  del  comprador  y  de 
que  ae  ha  hecho  mérito  no  puede  estimarse  como 
un  simple  reconocimiento  del  eenao,  sino  que 
tuvo  y  tiene  mayor  alcance,  puesto  que  desde 
el  momento  en  qne  el  rematante  se  quedó  con 
la  cantidad  que  era  parte  del  precio  de  la  cosa 
que  adquiría  con  promesa  de  solventar  las  pen- 
siones vencidas  y  corrientes,  como  ya  ae  ba 
dicho  y  se  oonsignó  expresa  y  terminantemente 
en  la  escritura  de  18  de  Marzo  de  1337,  n&r.ift  una 
obligación  cuyo  cumplimiento  es  ineludible, 
pues  con  pleno  conocimiento  de  los  hechos  ofre- 
ció pagar  al  recurrente  lo  mismo  que  acababa 
de  percibir  con  sus  consecuencias,  y  bajo  este 
concepto  el  juez  de  primera  instancia  le  otorgó 
la  escritura  en  nombre  del  deudor,  documento 
cuya  validez  no  ba  sido  impugnada,  ni  el  acep- 
tante puede  contradecir  sus  propios  actos,  de 
loa  cuales  no  ae  deduce  t^ne  hubieran  transcu- 
rrido treinta  años  ain  utilizarse  el  derecho  de 
cobrar  las  pensiones,  cuando  admitió  eatar  pa- 
gados hasta  cierto  tiempo: 

Y  considerando  que  de  todo  lo  expuesto  apa- 
rece de  nn  modo  indudable  la  existencia  de  nn 
censo  reservativo  sobre  finca  y  poseedor  cono- 
cido, la  confesión  de  éste  con  la  obligación  de 

fiagar,  la  no  prescriptibilidad  déla  aci^ión,  qne 
a  Sala  no  ha  interpretado  con  error  las  i^yen  y 
hechoa  discutidos,  y  que  ea  improcedente  ni  re- 
curso.* (Sent.  28  Octubre  1890.— Ú'ac.  ^  Diciem- 
bre, p.  327.) 
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daje  lie  un  buque  fpañul  4  Hiio  «e(ra«/«rO')~ Competen- 
cia de  los  Tribanalea  de  España  para  eonooer  de  la 
iiidemnÍB«oíón  pedide  por  el  capitán  de  an  bntue  in 
slés  rL  d«  un  baque  español,  a  oonseoneDcia  de  abor- 
diije  oeusado  por  el  último  y  acaecido  en  las  aguss 
jarisdlociDiiHles  de  nuestra  q a oí6d.— Verdadera  uite 
ligeDoia  disl  art.  835  del  üódigo  de  Comersio,  y  garaa- 
tiae  pactadas  eo  el  tratado  coa  Inglaterra. 

(18  Octubre  1890.}  El  vapor  inglés  Lady  Aliñe, 
Borto  en  el  puerto  de  Bilbao,  atracado  y  ama- 
rrado, fué  abordado  el  8  de  Septiembre  de  1886 
por  el  buqae  Galea,  de  ta  Sociedad  marítima  de 
Vizcai/a,  que  entró  oa  la  ría  sin  auxilio  de  re- 
molcador y  sufrió  QDa  fuerte  «uidadara  al 
Sudoeste.  A  conaecaencia  det  choque,  Lady  Ali- 
ñe se  fué  i,  pique,  permaneciendo  debajo  del 
agua  hasta  el  19  de  Octubre,  en  que  pudo  ser 

£ oeste  fióte.  Al  día  siguiente  del  abordaje, 
I.  Guillermo  Bron,  capitAn  det  barco  inglés, 

firoteató  del  caso,  y  llevó  la  protesta  al  Cousa- 
ado  de  su  país,  y  laa  autoridades  de  Marina 
instruyeron  sumaria  declarando  que  habíala- 

Sar  &  la  formación  de  cansa  contra  el  práctico 
e  la  barra  de  Bilbao.  El  marqués  de  London* 
derry,  duefio  del  buq^ue  sumergido,  entabló  de- 
manda contra  la  Soet^dad  maritima  de  Vizcaya, 
y  alegando  que  el  accidente  fué  por  culpa^  ne- 
gligencia é  impericia  del  pr&ctioo  y  del  capit&n 
que  iban  sobre  el  paente  del  vapor  español,  pues 
dado  el  alto  bordo  del  mismo  y  demás  eirouns- 
tanoias,  debiera  haber  ido  con  marcha  menos 
precipitada  y  no  por  la  orilla  de  ia  ría,  sino  por 
el  medio  del  canee,  y  fundado  en  las  disposicio- 
nes de  tos  arts.  82G.  834  y  6áS  del  Oód.  de  Comer- 
oio,  suplicó  que  se  condenase  4  la  Sociedad  &  que 
como  naviero  del  Galea  pagase  al  demandante, 
dueño  y  naviero  &  su  veis  del  vapor  Lady  Aliñe, 
dentro  del  plazo  que  se  le  señalase  al  efecto, 
todos  loe  daños  y  perjuicios  que  quedaban  deta- 
llados y  se  le  ocasionaron  con  motivo  del  abor- 
daje, en  la  cantidad  que  tasasen  los  peritos  que 
se  nombrasen  judicialmente  en  el  término  opor- 
tuno, así  como  todas  las  costas  cansadas  y  que 
se  causasen.  Suatauciada  la  reolamación  por  sns 
tr&mites,  la  Audiencia  de  Burgos  dictó  senten- 
cia condenando  &  la  Sociedad  anónima  denomi- 
nada Marítima  de  Vizcaya,  &  que  como  naviero 
del  vapor  titulado  Galea,  de  aquella  matricula, 
pagase  al  demandante  D.  Carlos  Stewart,  mar- 
qués de  Londonderry,  dueño  y  naviero  4  su  vez 
del  vapor  nombrado  Lady  Altne,  dentro  del  pla- 
co de  aies  días,  la  cantidad  de  114.470  pesetas  y 
65  céntimos,  importe  de  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  al  último  vapor  nombrado  al  ser 
abordado  por  el  primero  en  8  de  Septiembre  de 
18S6,  sin  hacer  especial  condenación  de  costas. 
La  Sociedad  ha  interpuesto  recurso  de  casa- 
ción, por  haberse  infringido  &  su  juicio:  «1.**  El 
artículo  17,  tlt.  VI  y  los  arta.  118  y  119  y  120  del 
titulo  VII  de  las  Ordenanzas  de  Marina  de  1798, 
y  loa  arts.  215  y  siguientes,  tit.  VI  de  la  instruc- 
ción de  4  de  Junio  de  1873  para  ouniplimiento 
del  decreto  de  BO  de  Noviemore  de  1872,  que  es- 
tablecen que  corresponde  &  las  autoridades  de 
Marina  dilucidar  las  cuestiones  de  responsabili- 
dad en  materia  de  abordajes,  y  determinan  el 
procedimiento  que  han  de  seguir:  asi  como  el 
artículo  4.°  en  su  párrafo  doce  del  decreto  ley 
de  16  de  Diciembre  de  1868  sobre  unificación  ae 
fueros  á  que  la  citada  instrucción  se  refiere;  por 
cuanto  como  excepción  reservaba  á  los  Triou- 
nales  de  Marina  dichos  asuntos;  y  la  Audiencia 
de  Burgos^  al  declarar  culpable  de  impericia  ó 
negliffcncia  al  capitán  del  vapor  Gatease  habla 
excedido  en  el  uso  de  bus  facultades,  que  los 
precepto*  antee  consignados  limitaban  en  este 


punto.  2."  La  jurisprudencia  sentada  por  la  sf>n- 
tencia  de  este  Supremo  Tribunal  de  19  de  No- 
viembre de  186S2,  en  que  tratándose  de  un  caso 
idéntico  se  resuelve  que  competía  su  conoci- 
miento á  la  jurisdiocióu  de  Marina,  estimando 
preoíao  para  seguir  ante  ésta  on  juicio  formal 
para  declarar  la  culpabilidad  y  sus  consecuen- 
cias. 8.**  £1  art.  835  del  Código  de  Comercio,  se- 

fÚQ  el  cual,  la  acción  para  el  resarcimiento  da 
años  y  perjuicios  que  se  deriven  de  los  aborda- 
jes no  puede  admitirse  si  no  se  presenta  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  protesta  ó  declaración 
ante  la  autoridad  competente  del  punto  en  qae 
tuviera  lugar  el  abordaje,  ó  la  del  primer  puer- 
to de  arribada  del  buque,  siendo  en  España,  y 
ante  el  cónsul  de  España  si  ocurriese  en  el  ex- 
tranjero; artículo  que  se  interpretaba  errónea- 
mente, por  cuanto  el  capitán  del  vapor  inglés 
Lady  Aliñe  no  causó  protesta  alguna  ante  la  au- 
toridad competente  de  Bilbao,  única  competen- 
te, sino  que  se  presentó  al  cónsul  de  Inglaterra 
y  al  notario  D.  Calixto  de  Anauategni,  sin  que 
constara  de  un  modo  positivo  ai  lo  nizo  dentro 
ó  después  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
al  abordaje...  Y  4."  El  principio  de  derecho  nui> 
versalmente  reconocido  de  que  la  prueba  ir- 
oumbe  al  que  afirma,  no  al  que  niesa,  ley  3.*, 
título  líl,  lib.  XXII  del  Digesto,  y  el  principio 
de  jurisprudencia  universal  de  que  el  que  in  VO' 
ca  la  ley  de  un  paía  debe  probar  su  existencia  y 
alcance,  lo  cual  era  en  este  caso  de  absoluta 
precisión,  puesto  que  la  Audiencia  se  fundaba, 
con  error  notable,  en  que  según  la  ley  inglesa, 
y  en  virtud  de  la  reciprocidad,  el  cónsul  britá- 
nico en  Bilbao  era  autoridad  competente  pira 
recibir  la  protesta  ¿declaración  en  que  descan- 
saba la  acción  para  reclamar.» 

Siendo  ponente  D.  Francisco  Soler,  declara 
el  T.  S.  ne  haber  logar  al  recurso: 

«Considerando  que  según  el  art.  51  de  )a  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  la  jurisdicción  ordinaria 
es  la  única  competente  para  conocer  de  los  ne- 
gocios civiles  que  se  susciten  en  territorio  espa- 
ñol, entre  españoles,  entre  extranjeros  y  entre 
españolea  y  extranjeros,  salvo,  conforme  al  ar- 
tículo 52,  la  preveooión  délos  jaicios  de  testa- 
mentaría y  abíntestato  de  los  militares  y  mari- 
nos muertos  en  campaña  ó  navegación: 

Considerando  que,  bajo  tal  concepto,  la  sen- 
tencia recurrida  no  infringe  los  artícnlos  de  la 
Ordenanza  de  Marina  y  demás  disposiciones 
citadas  en  los  motivos  1.°  y  2, puesto  que  en  el 
presente  pleito  se  ejercita  la  acción  civil  t>ara 
obtener  la  indemnización  de  perjuicios  nacidos 
de  la  negligencia  é  imprudencia  del  capitán  da 
nn  buque  que  abordó  á  otro  en  la  ría  de  Bilbao, 
y  con  esto  se  demuestra  la  improcedencia  de  la 
incompetencia  alegada  en  los  motivos  expresa- 
dos: 

Considerando  que  tampoco  infringe  el  artícu- 
lo 885  del  Código  de  Comercio,  citado  en  el  moti- 
vo 8.*,  porque  no  pudiéndose  dudar,  por  ser  un 
hecho  no  negado  por  las  partes  interesadas,  que 
el  vapor  inglés  Lady  Aliñe  fué  abordado  por  el 
español  llamado  Gmea,  en  la  ría  de  Bilbao  en  el 
día  8  de  Septiembre  de  1888^  de  cuyo  aconteci- 
miento tuvo  noticíala  autoridad  de  Marina,  que 
instruyó  diligencias  en  el  propio  dia,  y  se  con- 
signó protesta  ante  notario  público  en  el  día  9, 
y  en  el  mismo,  y  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras aute  el  cónsul  inglés,  no  puede  el  recurrente 
excusar  la  indemnización  de  perjuicios  apoyán- 
dose en  el  mencionado  artículo,  toda  vez  que  la 
razón  fundamental  de  éste  no  es  otra  que  la  do 
evitar  abórdales  simulados  é  indemnizaciones 
indebidas,  pero  nunca  dejar  ilusorio  el  derecho 
que  asiste  al  perjudicado  por  un  hecho  patente, 
7  que  se  apresuró  4  hacer  constar  no  obstante 
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•1  KDjcnetioeo  térmÍDO  ya  indicado,  no  sólo  por 
acta  notarial  gino  por  medio  del  cóhbqI  encar- 

Sado  de  amparar  los  derechos  de  losÍDdindaoB 
e  BU  nación,  sin  prejuzgar  con  ello  ni  poner 
obstáculos  &  la  jarisdicción  de  Marina,  <)oe  es- 
taba  conociendo,  á  la  qae  con  dejar  consignado 
el  hecho  facilitaba  la  correspondiente  investí' 
gación;  y  al  apreciarlo  asi  la  Sala,  con  vista  de 
las  proenaB,  y  estimar  la  reciprocidad  estable- 
cida por  el  tratado  vigente  ooD  Inglaterra,  no 
ha  incurrido  en  el  error  qne  se  atnbaye  en  el 
motivo  ya  mencionada: 

Y  eiHisiderando  qaé  no  infringe  el  principio 
de  derecho  universal  que  se  invoca  en  al  motivo 
4.*,  ó  sea  el  de  qae  la  prueba  inonmbe  al  qne 
Afirma,  porque  la  Sala,  al  alegar  como  otro  de 
los  fundamentos  de  eu  fallo  la  reciprocidad 
otorgada  por  el  tratado  de  comercio  con  logia' 
térra,  vigente  en  1386,  la  estimaba  aplicable  al 
caso  que  se  discute  como  consignada  en  el  texto 
del  convenio,  ^ne  no  desconoce  el  recurrente, 
puesto  qne  únicamente  sostiene  el  incumpli- 
miento ^or  una  de  las  partes,  ó  dígase  loglate- 
rra,  y  siendo  esto  una  aseveración,  corresponde 
su  prueba  al  qae  la  deja  hecha,  estoas  á  la  Sooie 
da>i  Uaritima  de  Visoaya,  qne  ha  olvidado  el 
principio  de  derecho  antes  expresadcy  por  esto 
carece  de  fundamento  el  recurso.*  (Sent.  18  Oc- 
tabre  1880.  — Goct.  30  Octubre  y  6  Noviembre, 
pág.  283.) 

—  XXIIt  - 

CMHge^e  Conerele.— (Amp«mUIk  de  pane».)— In- 
CompaUbilidad  Asesto  Miado  con  al  da  qnlabra  i  in- 
-  aplieacíCn  oonaiguieoto  al  primero  de  laa  diapoaicio- 
naa  dlotadait  país  el  segando.— Dereohoi  de  los  acree- 
dor as. 

(4  Enero  1881.)  Con  arreglo  al  art.  870  de!  Có- 
digo de  Comercio,  el  estado  de  suspensión  de  pa- 
gos en  que  paede  eonstitairse  un  comerciante, 
oonstituye  un  estado  de  derecho  incompatible 
eou  el  de  quiebra  simultáneamente.  En  conse- 
cuencia, el  que  se  halla  enaqaél  no  puede  ser  de- 
clarado en  ésta  mientras  el  primero  no  termina 
en  forma  lef^al;  y  la  sentencia  que  entendién- 
dolo así  declara  improcedente  la  declaración  de 
la  quiebra  no  infringe  los  arts.  875  y  876;  ni  el 
873  ai  no  aparece  que  la  proposición  de  conve- 
nio f  a¿  reonasada  ó  qae  los  acreedores  no  se  re- 
unieron en  número  oastante,  únicos  casos  en 
qne  quedan  en  libertad  de  hacer  aso  de  sas  de- 
rechos. (Sent.  á  Enero  1881.— ^ae.  38  Febr9ro,pá- 
ffintk  157.) 

-  xxir  - 

C^Mpravent*. — (Forma  dd  eoNtroto.)— Ko  es  nece- 
saria esoritara  pública  para  la  validez  del  oon  trato  de 
compraventa  entre  «I  vendedor  y  al  comprador. 

(30  Mayo  1890.)  <E1  otorgamiento  de  escritu- 
ra pública  no  es  requisito  esencial  para  la  vali- 
des del  contrato  de  compraventa,  ei  cual  queda 
perfecto  y  es  obligatorio  para  los  contratantes 
desde  que  éstos  conviecen  en  la  cosa  y  en  el 
precio,  sin  que  la  falta  de  inscripción  en  el  Be- 
gistro  del  titulo  traslativo  de  dominio  altere  la 
Mturaleza  de  dicho  contrato,  ní  produzca  otro 
efecto  que  el  de  hacerlo  ineficaz  en  perjaicíode 
ftwoero,'  paos  la  «le^  14,  tít.  XII,  lihro  X  de  la 
IVovlsima  Beoopilaciún...,  ni  declara  la  nalidad 
del  contrato  de  venta  contenido  en  documento 
Mirado,  ni  sus  disposiciones  tuvieron  otro  ob- 

Cto  que  el  de  asegurar  ta  cobranza  de  las  alea- 
dlas ó  impuestos  fiscales  sobre  enajenación  de 
bienes  rafcoe  (*)■»  (Sent.  80  Mayo  1890.— Goc.  26 
S^Umhre,  p.  X73.) 


{*;  JSi»rt.X.4S0  del  Código  el  vil  declara  psrfaoelon*- 


—  XXV  — 

Co*tr«liaK4e  y  4lerra«dacl*B.— ( AMHfaoa  dé  m*** 
eUn¡iTt»potuabaidadJuáuiaL)—h^intr»,ooióa  d»l  Real 
deorato  da  oontrabando  y  darraadacíOn,  de  iHM,  no 

Saeda  motivar  al  raourao  de  osaaolón  por  infraoflOa 
e  ley.— Improcedencia  del  d«  reaponaabni<<Ad  uivil 
oontra  el  juee  qae  diatú  la  aeotoaoia  en  la  oauaa  por 
defrandaoión  cuando  no  se  utilUaron  eontra  el  fallo 
los  ra  o  u  reos  ordinarios. 

(23  Junio  1890.)  En  causa  por  defraudación, 
seguida  á  Bartolomé  Fernández  y  otros  cinco, 
el  abogado  del  Estado  pidió  que  se  condenara  á 
aqnól  y  se  absolviera  á  éstos,  á  lo  que  accedió 
el  juez  de  Algeciras  por  sentencia  qne  fué  fir- 
me. £1  snoesor  del  abogado  que  sostuvo  la  ac- 
ción, creyó  que  su  oompaúero  y  el  juez  hablan 
incurrido  en  responsabilidad  civil  por  no  baber 
solicitado  el  primero  y  dictado  el  segundo,  sen- 
tencia condenatoria  oontra  todos  los  reos;  y  en- 
tabló demanda  para  qae  asi  se  declarase. 

La  Audiencia  de  Sevilla  declaró  no  haber  la- 
gar 4  admitir  la  demanda,  y  contra  ente  aato 
interpuso  el  actor  recorso  de  casación  por  in- 
fracción de  varios  artículos  de  la  ley  de  Erijui-. 
oiamiento  civil  y  del  decreto  de  18  Jaoio  ltí62. 
£¡1 T.  S.  declara  no  haber  lugar  al  recurso,  sien- 
do ponente  D.  José  Marta  Alix: 

■Considerando  que,  como  tiene  declarado  este 
Tribunal  Supremo,  *la  infracción  delUeal  de- 
creto de  20  de  J  unió  de  1852,  por  el  cual  se  rigen 
las  cansas  por  delitos  de  oontrabando  y  defran- 
daoión, Qo  puede  dar  lugar  á  un  recurso  de  ca- 
sación de  los  que  esta  Sala  conoce,  una  vez  que 
sólo  entiende  de  los  referentes  al  derecho  civil, 
única  materia  de  su  competencia,  y  el  citado 
Real  decreto  es  de  Indole  y  naturaleza  penal», 
á  cuyo  orden  pertenecen  loe  recursos  de  casa* 
ción  y  responeabüidad  qae  el  Ministerio  fieoal 
puede  interponer,  con  arreglo  al  articulo  BB  del 
referido  Beal  decreto  (*): 

Considerando  que  son  inaplicables  y  por  ello 
no  han  podido  ser  infringidos  por  el  auto  reca- 
,  rrido,  el  art.  86  del  Beal  decreto  de  20  de  Junio 
do  IB6'Íy  los  de  la  ley  de  Enjucianiiento  civil  y 
doctrina  qae  se  citan  en  los  motivos  S.°,  4.**  y  6." 
del  recurso,  porque  si  bien  es  cierto  que  la  res-^ 
ponsabilidad  penal  lleva  consigo  la  civil  y  que 
una  y  otra  ^oeden  exigirse  junta  ó  separada- 
mente, también  lo  es  que  para  exigir  la  civil, 
como  en  el  caso  presente  se  pretende,  es  necesa- 
rio atenerse  á  las  leyes  que  establecen  y  rega- 
lan su  ejercicio,  lo  cual  no  se  ha  heoho  por  el  re- 
currente; 

Considerando  qne  se^án  el  art.  906  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  no  podrá  entablar  el 
juicio  de  responsabilidad  civil  el  qae  no  haya 
utilizado  á  su  tiempo  los  recursos  legales  contra 
la  sentencia,  auto  ó  providencia  en  que  se  su- 
ponga causado  el  agravio: 

Considerando  en  tal  concepto  que  el  auto  re- 
currido no  infringe  los  artículos  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y  dootrina'qne  Be  invocan 
eu  los  motivos  1."  y  2.*  del  recurso,  porque  enta- 
blada por  el  abogado  del  Estado  una  demanda 
de  responsabilidad  civil  en  materia  esencial  m en-, 
te  criminal,  como  lo  es  todo  lo  que  se  refiera  4 


da  1a  vrata  entre  el  comprador  y  el  vendedor  por  rt 
■Imple  oonientimíento  en  la  eosa  y  en  el  precio;  diapo- 
■ícíAd  qne  debe  KriDOnÍBarse  con  los  náma  1.*  y  6.*,ar* 
ttonlo  1 según  los  cualaa,  deben  eooatar  an  doon- 
mentó  públioo  los  acto»  y  contratos  qae  tienen  por 
objeto  1a  transmisión  de  derechos  reales  sobre  tilenra 
inmaebles;  f  por  «sorito,  annqae  sea  privado,  todos  l>ta 
contratos  en  qne  la  onantia  de  las  prestdoiones  exceda 
de  I GOO  pesstns. 

(*)  Véase  la  sentencia  de  8  Febrero  lB=£,an  el  Artm- 
DIO  dal  mismo  afto,  p.  7l9  de  la     adición  y  SOT  da  laSt.^ 
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los  dolitos  de  defraadación  A  la  Hacienda  pú- 
blica, sin  ntiUzar  antes  loa  recnrsos  legales,  el 
Tribanal  sentenciador  obró  coa  arreglo  &  dere- 
cho no  tramitando  una  demanda  qne  resultaba 
notoriamente  improcedente.*  (Sent.  28  Janio 
imi.—Gac.  16  Octubre,  p.  315.) 

— Otro  caso  exactamente  igual  al'anterior  y 
en  que  se  reprodace  ta  misma  doctrina,  en  sen- 
tencia de  7  Ootabre  1890.  (Qac.  7  NovienAre,  pá- 
gina S93.) 

-  XXTI  — 

Contwmiú».~( Í»l«rpretaei6»:  AmortíeteUn  de  obfíga- 
etO»e$  de  Sociedade».)  CláaBDlacxplicltk  y  olnrade  un 
contrato  qoe  no  a'lmite  Ínter prctaoióa  que  modifique 
•B  sentido  s  obtiffa  fc  ana  empresa  d«  forroearriles  & 
deitinar  eierfea  |iart«  del  capital  á  la  amortisacido  de 
obligaoione*  emitidas  para  la  compra  de  mioaa  da 
oarbóa,  ÍDdepeDtlieDtemente  de  las  oantídadei  qne 
debe  entregar  oomo  pago  del  preolü. 

(80  Janio  1690.)  Por  eacritara  de  28  de  Enero 
de  IbtíO,  la  Sociedad  Futión  carbonífera  y  melalif»' 
ra  de  JJélvtez  p  Etpiel  oedí6  á  ta  Carbonera  etpek- 
ñola  las  42  minas  qae  á  la  primera  perteneolan; 
la  aeganda  se  dió  por  pagada  de  toa  oréditoa 
qae  tenia  contra  la  Fuaxán,  se  obligó  &  satisfa- 
cer otras  deadas  qae  contra  la  misma  habla  y 
ae  cumprometió  &  pagar,  imponiendo  hipoteca 
sobre  todas  las  minas  y  emitiendo  para  ello 
oblij^aoíones  hipotecarias  al  portador,  <an  ca- 
noa ó  renta  perpetua  de  200  milésimas  de  esca- 
do  por  cada  tonelada  mótrica  de  carbón,  200  mi- 
lésimas de  escudo  por  cada  tonelada  métrica  de 
mena  de  hierro,  y  6Ü0  milésimas  de  escado  por 
cada  tonelada  métrica  de  mineral  plomiso;  y  sí 
éste  contiene  plata  en  mfca  de  media  onaa  en 
qaintal  de  mineral,  ae  aamentarA  el  canon  del 

Jrnpo  de  minas  de  donde  proceda  en  el  20  por  100 
el  valor  qae  é  la  Sociedad  adqaireate  se  aboae 

tior  la  plata  en  la  venta  respectiva. >  (OlAosn- 
a  16).  Ademés  se  expresó  en  la  19  que  -las  obli- 
gaciones hipotecarias  serán  amortisables  ana 
vez  al  año  por  sabasta  hasta  el  número  de  las 
mismas,  que  contando  desdo  los  tipos  m&s  bajos 
á  qae  édtas  seaa  ofrecidas  alcance  al  fondo  des- 
tinado á  cata  operación,  el  cual  conaistirA  en 
una  cantidad  igual  &  la  décima  parte,  por  )o 
menos,  del  importe  total  del  canon  en  et  afto 
próximo  anterior,  publicándose  para  ello  con 
antelación  el  oportano  anuncio.»  Subrogada  en 
lagar  de  la  Carbonera  la  Compañía  de  lo»  Ferro- 
carrilen  andaluces,  entabló  demanda  contra  la 
misma  D.  Xieopoldo  Miguel  solicitando  se  con- 
denara A  la  Compaflla:  primero,  A  que  le  satis- 
fi(ñera  la  cantidad  de  20  pesetas  oon73  céntimos, 
correspondientes  A  los  capones  32,  88  y  81:  de 
las  obligaciones  números  3.a32,  S.d83  y  3.681,  re- 
presentativas del  canon  qae  pesaba  sobre  las 
minas  de  carbón;  segando,  A  que,  respecto  al 
capón  núm.  85  da  las  mismas  obligaciones,  sa- 
tisficiera la  cantidad  que  proporcional  mente 
les  correspondíbra  como  A  las  de  todas  las  de- 
mA«  obligaciones,  A  rasón  de  50  céntimos  de  pe- 
seta por  cada  uoa  de  las  toneladas  métricas  de 
«larbón  de  piedra  que  durante  et  último  semes- 
tre se  hubiera  extraído  Ue  las  minas...  Opúsose 
A  tales  pretensiones  ta  parte  demandada,  y  sus- 
tanciado el  pleito  en  dos  instancias,  recayó 
sentencia  en  ambas,  por  la  que  se  condenó  A  la 
Compañía  de  los  Ferrocarriles  andaluces  A  que  ea- 
tisfaga  A  D.  Leopoldo  Migoel  los  cupones  núme- 
ros 82,  88,  81  y  85  de  las  obligaciones  núme- 
ros 8.682,  8  5S8  y  8.584  de  la  Sociedad  Carbonera 
-«apañóla,  A  razón  de  200  milésimas  de  escado,  ó 
^sean  5U  céntimos  de  peseta  por  cada  nna  de  tas 
toneladas  métricas  de  carbón  de  piedra  que,  A 
•a  respectivo  vencimiento,  apureeen  «xtraldas 
de  las  minas  que  perteneeieron  A  la  Sociedad 


Fuñón  carbonífera  y  motalifera  de  Bétrne*  If  Sf 
piel,  y  que  aotuatmente  pertenecen  A  dicha 
Compaflla. 

La  Compaflla  interpuso  recurso  de  casacióa 
por  infracción  de  ley  y  de  doctrina,  citando 
como  infringidos:  1." Xa  ley  del  pacto  contQiú- 
do  en  la  escritura  de  23  de  Enero  de  1868  y  la 
jurisprudencia  establecida  en  sen tenciasdefñ de 
Enero  de  188G.  14  de  Bioiembre  de  1871,  27  dbo 
Febrero  de  lb78, 11  de  Abril  de  1875,  22  de  Abril 
de  1876  y  25  de  Octubre  de  1878,  porque  la  ssq- 
tenoia  interpreta  ain  necesidad  <Ucho  cputrato^ 
desentendiéndose  de  ta  ai^nifioacidn  lisa  jr  llana 
desús  olAosulas,  que  debió  entender  como  sue- 
nan; según  la  citada  jorisprndencia,  pues,  |»or 
vía  de  precio  se  dan  por  pagados  de  un  impor- 
taate  crédito  los  representantes  de  la  Carbortt- 
ra  en  la  clAuaula  15,  y  A  seguida,  y  como  mAs 
valor  del  precio,  en  la  clAosula  16  se  obligan  A. 

fiagar  263.706  pesetas  81  céntimos  de  débitos  de 
a  Fuñón,  A  amortizar  4.968  acciones  del  conde 
de  Torres  Cabrera  y  A  pagar  el  canon  ó  renta. 

gerpetaa  de  200  milésimas  de  escudo  por  tone- 
kda  de  oarbón,  quedando  asi  consignadas  en 
estas  dos  clAasulas  en  que  se  fija  el  precio  las 
obligaciones  pecuniarias  que  contrajo  la  Com- 
pañía compradora,  y  que  son  el  precio  de  sa 
adquisición;  y,  por  tanto,  entender  que  la  Com- 
pañía rectirrente  no  tiene,  respecto  de  los  ac- 
cionistas, mAs  obligación  qae  la  de  invertir 
anaalmente  200  milésimas  de  escudo  por  tone- 
lada de  carbón  en  pago  de  cupones,  es  aplicar 
lisa  y  llanamente  la  ley  del  contrato;  mientras 
que  entender  que  la  obligación  de  la  Compaftia 
era  aplicar  2U0  milésimas  A  cupones  y  20  4 
amortización;  en  suma  220  milésimas  aplioadik» 
A  los  accionistas  no  es  ya  entender  lisa  y  llana- 
mente una  olAusula  en  que  al  fijar  esta  pacto 
del  precio  se  dice  que  serA  de  '¿00  mitósimaji, 
sino  interpretarla  para  infringirla:  2."  La  ju- 
risprudenoia  establecida  en  níUos  de  este  tsa- 
premo  Tribunal  de  18  de  Septiembre  de  IStjS, 
IG  de  Noviembre  de  1870,  28  de  Febrero  de  18;il 
y  otras,  tiue  ha  venido  A  ser  el  art.  1.2%  del 
Código  civil,  de  que  las  olAasalas  de  los  contra- 
tos deben  interpretarse  las  unas  por  las  oWa^^ 
atribuyendo  A  las  dudosas  el  sentido  que  resal- 
te de  todas...  3.°  La  misma  jurisprudencia  cita- 
da en  et  motivo  anterior,  qae  resulta  mAs  cla- 
ramente infringida  al  examinar  mAs  minucio- 
samente la  letra  de  tas  repetidas  clAosutas,  que 
contiene  la  ley  del  contrato,  porque  si,  como  la 
sentencia  recurrida  estima,  nabiera  dos  cAno- 
nes,  uno  para  distribuirlo  A  los  accionistas  su 
pago  de  sus  cupones  y  otro  para  amortizarte 
sus  acciones,  la  clAusula  16  no  hablarla  de  un 
solo  canon  de  200  milésimas,  sino  de  dos  ó  de 
uno  de  220;  tas  clAusulas  17  y  18  no  seguirían  re- 
firiéndose únicamente  al  canon  de  200  miléai- 
maSj  y,  sobre  todo,  la  olAusula  19  no  hablarla 
del  wiporte  total  del  canon,  frase  que  no  se  com- 
prende ni  es  propia  si  no  se  admite  que  el  canon 
es  un  total  compuesto  de  dos  partidas,  la  de  co- 
pones y  ta  de  amortización...  4.**  La  regla  de 
interpretación  declarada  en  sentencias  de  8  de 
Diciembre  de  1875, 20  de  Enero  de  1871  y  otras* 
admitida  en  el  art.  1.282  del  Código  civil,  de 
que  loa  actos  de  las  partes  contratantes  expík- 
caa  la  intencíóa  de  las  mismas  y  determinan  el 
valor  y  eficacia  de  tas  obligaciones  eontrata- 
das.  Y  5."  £1  axioma  de  derecho  anterior  A  Ja 
ley  9.*  del  Digesto,  en  la  que  vino  A  escribirle: 
sem^er  i»  obscuris  quod  mínimum  ut  tequilar,  ad- 
mitido por  este  Tribunal  Supremo  en  su  senten* 
cía  de  ^  de  Diciembre  de  1861  é  inctuido  entre 
las  reglas  del  art.  1.289  del  Código  civil,  de  que 
en  la  anda  ae  ha  da  interpretar  la  oblígaeióa  en 
favor  del  deudor...»  Siendo  ponente  B.  Manuel 
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dé  Sandova),  decían  el  T.  8.  hafeer  lacar 
ftl  recurso* 

-  «Considerando  que  enando  es  clara  y  termi- 
nante la  letra  de  nn  contrato,  sin  que  sa  inteli- 
éenda  oñreaca  dnda  al^na,  no  caben  interpre' 
Taciones  qae  alteren  A  cambien  sa  sentido  lite* 
ral  ni  estricto: 

--  Considerando  qae  en  el  caso  de  antos,  según 
'éBlima  la  Sala  sentenciadora,  las  palabras  de 
.M8  clfcosnlas  16  7  19  del  contrato  de  qne  se  tra- 
-tíK  demneetran  j  patentisan  qae  son  cosas  oom- 
¡ttetamente  distintas  el  canon  ó  renta  perpetua 
-estipulado  como  parte  del  precio  t  el  fondo 
aplicable  &  la  amortisación  de  las  obligaciones 
hipotecarias  qne  representan  dicha  renta  per- 
pataa;  pues  ¿sta  consiste  en  nna  cantidad  de- 
terminada por  cada  tonelada  métrica  de  carbón 
6  mineral  qne  se  extraiga  de  las  minas  vendi- 
das, 7  4  la  amortisación  de  las  obligaciones 
debí»  destinarse,  no  ana  porción  de  esa  renta 
perpetua^  como  snpone  el  recurrente,  sino  >una 
eemlidad  tguttl  4  la  dieima  parte,  por  lo  menot, 
iti  importa  total  del  canon  en  el  año  próximo 
anterior*: 

Considerando  qne  si  se  diese  las  palabras 
anteriormente  transcritas  la  ioleligenoia  qne 

Rretende  la  Compañía  de  loe  Ptrroearrile»  ando- 
icM,  resaltarían  amortisadas  las  obligaciones 
hipotecarias  con  el  caudal  propio  de  los  dueños 
de  ellas  7  sin  sacriScar  alguna  de  la  parte 
quien  afectan;  7,  lo  que  es  aún  más  atendible, 
como  ha7  un  limite  ^ara  lo  menos  7  no  para  lo 
más,  esto  es,  como  dicha  Compañía  puede  fijar 
la  sama  destinada  &  la  amortisación,  sin  otra 
redncrión  que  la  de  no  ser  inferior  á  la  décima 
-párted»!  importe  de  la  renta  perpetua,  es  evi- 
dente qae  si  se  tratara  de  an  solo  pago  7  no 
fneeen,  como  son,  obligaciones  distintas,  podría 
'dátae  «1  caso  de  invertir  todo  el  canon  an  ese 
-é^Mo,  haciendo  ilnsorio  por  completo  el  dere* 
eho  de  los  interesados  en  su  cobro: 

Considerando  que  de  lo  expuesto  se  deduce 
qüe,  ateniéndose,  como  se  atiene,  la  sentencia 
reclamada  al  literal  contexto  de  la  escritura 
ds  28  de  Enero  de  ISBSi,  ^  (and&ndose  además 
par»  declarar  la  diferencia  qne  existe  entre  el 
p%go  del  canon  7  la  amortisación  de  las  obli- 

faciónes  hipotecarias,  en  tos  asientos  de  los  li- 
ros  de  la  Compañía  recurrente,  apreciación  de 
prueba  que  no  ha  sido  impugnada  en  legal  for- 
ma, ni  resulta  infringida  la  167  del  contrato  in- 
vocada en  el  motivo  primero  ni  son  aplicables 
-1»  \^risprnd encía  7  reglas  de  interpretación 
que  se  citan  en  los  cuatro  motivos  signientes.* 
OSant.  80  Jnnio  1890.— Qae.  19  Octubre,  p.  2SS.) 

—  xxvu  - 

'  "Céairatea.— {OHíffocíolte»  «n  que  nc  te  fija  término  y 
<*  (t<>«  tHé  a  voluntad  del  díiidor.}— Debeo  oampllrsa  an 
al  pluo  qn*  discrMionalmante  y  segán  sn  prudente 
tffaadrlo  ñjm  los  Tribnoalaa,  paes  todo  oompromiso 
«•-•atiende  oontraJiio  viudamente  y  no  pueda  aban- 
donars*  sa  eMoaalón  &  la  •xolosira  volontad  del  obli- 
kado.  ' 

.  (57unio  1890.)   Kn  documento  privado  suscri- 
'     vdr  D.  Jerónimo  de  Francisco  &  12  de  Harso 
"ée  ISBS,  deelarddste  haber  recibido  de  D.  Va- 
iMitln  Boliredo  6.215  pesetas  *&  eondioión  de  es- 
tar 70  (Francisco)  obligado  i  devolvérselas 
-  todo  lo  mts  pronto  posible,  ya  sea  en  una  ó  m¿s 
■YeeeS,  poro  sin  plazo  limitado  para  ninguno  de 
los  casos.  Por  consiguiente,  no  podr&  Robredo 
tteltimsr  el  importe  de  este  documento,  por  es- 
tet  á  mí  volontad  la  fecha  en  qae  haya  de  veri- 
-Soar  ei  debido  cumplimiento. •  Robredo  dedujo 
dsmánda  en  súplica  de  qne  se  condenara  &  Fran* 
'fl&eo  -*  pa^ftrlfl  en  ana  ú  mAs  veces  dentro  del 


plazo  que  ^rudencíalmente  señalara  el  Juzga- 
do, la  cantidad  de  6.215  pesetas.  Opúsose  Fran- 
cisco 4  la  demanda,  7  además  reconvino  i  su 
.adversario  para  qne  se  declarase  nalo  de  nin* 
gún  valor  ni  efecto  el  documento  antedicho;  y 
sastanoiado  el  pleito  por  sus  trámites,  la  Aa- 
diencia  de  Madrid  condenó  al  demandado  á  que 
en  el  término  de  un  año  abonase  4  Robredo  la 
cantidad  de  5.215  pesetas  en  cuatro  plazos  igua- 
les. Francisco  interpuso  recurso  de  casación 
citando  como  infringidas,  en  el  primer  motivo, 
varias  leyes  referentes  á  la  apreciación  de  la 
prueba:  en  el  2.°,  las  12  y  18,  tlt.  XI,  Part.  6.*,  y 
en  el  8.^,  el  principio,  le7es  y  doctrinas,  según 
los  cuales,  las  obligaciones  deben  enmplirse  en 
loa  mismos  términos  que  se  contrajeron. 

El  T.  S.  declara  ■•  halH>r  Insar  al  recorso, 
siendo  ponente  D.  Manuel  de  Bandovali 

■  ...Considerando  que  procede  también  desesti- 
mar el  motivo  segundo,  porque  la  sentencia  re- 
clamada no  reconoce,  como  supone  el  recurren- 
te, que  la  obligación  de  qae  se  trata  sea  condi- 
cional, 7  porque  siendo,  como  es,  pura,  7  no  te- 
niendo ola  señalado  para  sn  cumplimiento,  lejos 
de  infringirla,  aplica  debidamente  la  \ey  18,  tí* 
tulo  XI,  Part.  8.^,  según  la  cual,  vale  tal  promi- 
sión maguer  non  tea  jmeeto  en  eUa  dia  cierto  i  el 
juez  del  logar  debe  atinar  legun  tu  alburio  f<tHa 
cuanto  tiempo  seria  cota  agüitada  para  poder  com^ 
plir  lo  que  prometió  aquel  que  te  obligó...: 

Y  considerando  ^ue  tampoco  infringe  la  sen- 
tencia las  le7es  7  jurisprod encía  invocadas  en 
el  motivo  tareero,  porque  toda  obligación  se 
supone  siempre  contraída  sería  7  formalments, 

f'  si  bien  debe  oomplirse  en  los  términos  estipa- 
adoB,  esto  debe  entenderse  7  se  entiende  cuan- 
do ha7  medios  hábiles  de  realizarla  7  no  se  hace 
depender  su  cumplimiento  del  arbitrio  ó  de  la 
exclusiva  voluntad  de  la  persona  obligada,  pnes 
en  el  caso  de  aotos  podría  ésta  creerse  autori- 
zada para  no  pagar  nunca  lo  prometido,  hacien- 
do ilusoria  la  obligación  y  burlando  por  com- 
pleto el  derecho  del  prestamista.  •  (Sent.  6  Julio 
1890.— <?ac.  Sí  Oetuhre,p.  238.) 

Goatvataa  de  •feraa;  EkJ.  civil.— ^A«cur«0  de  ape» 
taeUnt  üompttemcta  del  Tribunal  ad  quam.)— Brrorea  de 
dereoho  oonústeotes  «n  Imponer  al  daefio  da  la  obra 
pagos  qne  no  se  baila  obligado  á  satisracer  al  coas- 
trnotor  segAn  «1  contrato:  y  an  habar  nlodifioado  la 
santenoia  de  1.*  inataneiaan  nn  extremo  que  no  fué 
objeto  d»  apelaoióa,  ;  por  lo  tanto  causó  ejecutoria. 

(9  Octubre  1688.)  Doña  Juana  Elguisába), 
daefia  del  teatro  de  Variedades  de  Cácerea,  con- 
trató con  D.  Isidro  Floriano  la  ejecución  de 
ciertas  obras  en  el  edificio,  comprometiéndose 
Floriano  4  realizarlas  por  el  precio  que  se  con- 
certó, y  al  que  se  agregaría,  según  la  cl4uBa- 
la  4.*,  el  de  los  aumentos  que  hubiere,  «fijándo- 
se los  precios  antes  de  darse  principio  4  su  eje- 
cución y  eatamp4ndolo  en  este  minno  contrato». 
Acogiéndose  4  esta  estipulación,  entabló  de- 
manda Floriano  contra  doña  Juana,  pidiendo, 
entre  otras  cosas,  que  se  la  condenase  á  pagar 
15.351  reales  de  aumento  por  la  construcción  de 
palcos  en  vez  de  plateas,  7  600  por  la  de  dos 
escaleras  hechas  para  subir  4  las  gradas.  El 
Juzgado  de  Cáceres  denegó  la  primera  preten- 
sión y  accedió  4  la  segunda.  Apeló  Floriano 
para  ante  la  Audiencia  del  territorio  en  cuanto 
no  se  hablan  estimado  todas  las  pretensiones 

Jue  dedujo,  y  la  Audiencia  absolvió  4  doña 
uaná  de  una  7  de  otra.  Su  adversario  interpu- 
so recurso  de  casación  por  conceptuar  que  el 
fallo  infringía  las  reglas  17  v  tit.  84,  Parti- 
da 7.'  (motivos  1."  7  2.^,  7  laaleyes  14,  tit.  28,  y 
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16,  tlt.  22,  Fart.  8.*,  por  haberse  dado  seotencia 
sobre  cosa  de  qne  no  se  alzaron  los  litigauies  y 
respecto  de  la  caal  ano  y  otro  estavieroD  con- 
formes, por  lo  que  Is  dictada  adolecía  de  error* 
de  hecho  en  la  apreciación  de  la  prueba  (moti- 
TOS  3.°,  4.°  7  5.°).  El  T.  8.,  siendo  ponente  don 
José  María  Aliz,  cm»  y  «aal»  la  sentencia: 

■Considerando  qae  la  volantad  de  las  partes 
contratantes  es  la  ley  especial  4  que  hay  que 
atenerse  para  re/calar  sas  respectivos  derechos 
7  oblij^aciones,  siempre  qae  lo  convenido  esté 
conforme  con  las  leyes  y  la  moral: 

Considerando  qne  en  el  contrato  celebrado  en 
10  de  Noviembre  de  1HS6  entre  doña  Jaaua  St- 

Suizábal  y  D.  Isidro  Fioriano  para  la  ejecnción 
e  obras  en  el  teatro  de  Variedades  de  C&cerea, 
se  estipulé  de  ana  manera  expresa  en  so  cUusa- 
la  4/  qoe  seria  de  cnenta  de  doña  Juana  y  como 
m&s  precio  todas  las  obras  ó  aumentos  que  hu- 
biese, 6j4ndoleB  los  pracioa  antea  de  darse  prin- 
cipio &  su  ejeonoién  y  estampándolos  en  el  con* 
trato: 

Considerando  que  convenidas  las  obras  en  el 
precio  alzado  de  10.000  pesetas  y  las  maderas  del 
teatro  viejo,  no  hay  términos  h&biles  para  que 
al  constructor  se  le  abonen  los  15.S51  reales  qae 
pide  por  la  constracción  de  palcos  en  lugar  de 

fitateas,  ya  porque  no  cumplió  por  sa  parte  con 
o  convenido  en  la  oláosota  4.'  de  que  qaeda  he- 
cho mérito,  ya  también  porque  no  ha  probado  & 
juicio  de  la  Sala  sentenciadora  la  existencia  del 
contrato  privado  que  supone  modificó  lo  conve- 
nido en  un  principio  sobre  el  particular,  y  en 
tal  concepto  la  sentencia  recorrida  qae  absuel- 
ve de  la  demanda  respecto  &  dicha  cantidad  no 
infrige  las  rcKlas  de  derecho  qne  se  invocan  en 
los  motivos  1.**  y  2."  del  recurso: 

Considerando  qne  los  Tribunales  de  justicia 
no  pueden  resolver  otras  cuestiones  qae  las  qae 
las  partes  sometan  á  sa  conocimiento,  sucedien- 
do lo  propio  en  la  segunda  instancia  cuando  só- 
lo se  haya  apelado  de  la  sentencia  de  la  primera 
en  algunos  de  bu»  extremos,  únicos  de  que  debe- 
ría conocer  el  Tribunal  superior,  pero  no  de 
aquellos  qae  no  fueron  objeto  de  la  apelación, 
los  cuales  quedan  firmes  por  ta  voluntad  pre- 
sunta de  tas  partes: 

Considerando  en  tal  concepto  qne  no  habien- 
do sido  apelada  la  sentencia  que  pronunció  el 
juez  de  primera  instancia  sobre  el  particular  de 
la  cuenta  que  se  refiere  é  los  600  reales  de  qne  se 
ocupan  tos  motivos  8.°,  4.°  y  5.°  del  recarso,  no 
pudo  conocer  de  ella  el  Tribunal  superior  por 
haber  quedado  cjecatoriado  este  extremo,  y  por 
ello  la  sentencia  recurrida,  que  revoca  la  del 
jaez  y  absuelve  &  la  demandada  del  pago  de  di- 
cha cantidad,  infringe  la  ley  y  doctrina  que  se 
alega  en  el  motivo  tercero  de  que  queda  hecho 
mérito; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto 
por  D.  Isidro  Fioriano  Sánchez  en  cuanto  al  ter- 
cer motivo  en  que  se  funda,  y  no  haber  lagar 
respecto  de  los  dem&s,  y  en  sa  consecuencia  ca- 
samos y  anulamos  la  sentencia  qae  en  24  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  dictó  la  Sala  de  lo  civil 
de  la  Audiencia  de  Cáceres  en  cuanto  por  ella 
se  absuelve  &  doña  Jnana  Elgniz&bat  y  Legui- 
naz&bal  de  la  demanda  de  D.  Isidro  Fioriano 
Sánchez  en  lo  relativo  &  la  petición  de  600  rea- 
les por  las  dos  escaleras  hechas  para  sabir  k  las 
gradas.*  (Sent.  9  Octubre  1889.— ffacf.  12  No 
«temfrrc  y  10  Diciembre  id.,  p.  214.) 


-  acxTiit  - 

Cosa  Juagada.— ficcf  Al  civil  provitUtMte  de  lof  deU- 
toi  de  faUettad  y  eatafa;  Firmeta  de  ta  teutemeta  dictada 
en  la  canto  er(«Ual.)— La  senteaola  qa«  declara  vUi- 
daa  ;  sabsistentaa  las  hipotecas  oontenidas  en  Morl- 
toraa  declaradas  falsas  an  eanaa  crimiiiRl,  y  iialMi 
como  falsas,  anmieodaé  modifloael  fallo  diotado  on 
dioha  oanaa,  y  daioonoca  y  osroena  la  inviolabilidad 
de  la  oosa  juagada. 

(4  Julio  1890.)  Doña  Concepción  Lavifia,  ca- 
sada con  D,  José  María  Othón,  y  dueña  de  1& 
casa  núm.  88 de  la  calle  de  Jardines,  en  Madrid, 
confirió  dos  poderes  4  favor  de  D.  Diego  Conde, 
titulindose  viuda;  y  el  mandatario  levanto 
otros  tantospréstamos  con  hipoteca  de  la  finca; 
ano  por  IS.OOOy  otro  por  12.700  pesetas,  otorgan- 
do al  efecto  dos  escrituras  en  10  de  Noviembre 
y  12  de  Diciembre  de  1871,  4  las  que  cononrri6 
como  prestamista  D.  Bonifacio  Martines  Bolí- 
var, el  cual  entregó  4  Conde  dichas  cantidades. 
Más  tarde  doña  Concepción,  con  asistencia  y 
consentimiento  de  su  marido,  vendió  la  casa  & 
D.  Antonio  García  Fernández,  constituyéndose 
asi  en  insolvenoia,  sin  que  nadie  impugnara  en 
el  plazo  de  un  año  la  validez  de  esta  enajena- 
ción. Formada  cansa  contra  doña  Concepoidn, 
y  después  de  haberse  mostrado  parteé  interve- 
nido como  acusador  privado  Bolívar,  recayó, 
en  7  de  Julio  de  1876,  sentencia  que  fué  firme,  en 
la  que  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audienoia  de 
Madrid,  consignó  en  el  cuarto  considerando 
«que  toda  persona  responsable  criminalmente 
de  un  delito,  lo  es  también  civilmente,  y  com- 
prendiendo esta  última  responsabilidad  la  res- 
litación  y  la  indemnisaeión  de  perjaioios  recla- 
mados además  expresamente  por  el  actor  par- 
ticnlar,  no  podía  menos  de  ser  condenada  la 
doña  Concepción  4  restituir  4  D.  Bonifacio 
Martínez  las  27.700  pesetas,  importe  de  los  do» 
préstamos  obtenidos  con  engaño,  y  además  los 
intereses  de  aquella  suma  desde  que  se  constita- 
yó  en  mora  en  sentido  de  perjuicios  ocasionados 

fior  el  delito;  entendiéndose  los  intereses  lega- 
es  y  no  ios  estipulados  en  documentes  nulos  y 
de  ningún  efecto,  como  c[ae  entrañaban  crimi- 
nalidadj  debiéndose  realizar  la  sustitución  y  la 
indemnisaoión,  asi  como  las  dem4B  responsabi- 
lidades peoaniarias  de  la  procesada,  con  el  valor 
de  los  bienes  embargados,  salvas  tas  cnestiones 

fiendientes  con  el  registrador  de  la  propiedad  y 
09  derechos  de  que  se  creyera  asistido  el  com- 
prador de  la  casa  D.  An tocio  Qaroía  Fernández 
que  se  le  habían  reservado  en  la  pieza  separada 
de  embargo,  cuya  resoluoíóo  seria  objeto  de  los 
respectivos  procedimientos  legales  con  aadien* 
oia  fiscal  y  de  las  partes  ioteresadas,  si  4  éütas 
les  convenia  promoverlos,  y  haciendo  pot  últi- 
mo en  el  fallo  las  declaraciones  consiguientes, 
en  consecaencia  de  las  cuales  se  condenó  4  dofia 
Concepción  LaviAa  y  Berganza  4  la  pena  d« 
diez  años  y  un  día  de  prisión  mayor  y  2  000  pe- 
setas de  malta  por  cada  uno  de  los  dos  delitos 
dobles  de  falsedad  y  estafa,  y  4  la  de  ocho  años 
y  un  dia  de  ignal  prisián  y  1.000  pesetas  de  mal- 
ta por  el  de  falsedad,  con  las  accesorias  corres- 

Sondientes;  4  que  por  vía  de  restitución  é  in- 
emnizaeión  de  perjuicios  abonase  4  D.  Bonifa- 
cio Martines  Bolívar  las  27.700  pesetas  objeto 
de  las  estafas  realizadas  y  los  intereses  legales 
de  aquella  suma  desde  que  transnurrieron  los 

filasos  de  seis  meses  respectivos  sin  reintegrar 
os  préstamos  constituidos,  cir^as  responsabili- 
dades pecuniarias  se  harían  efectivas  en  la  for* 
ma  y  con  las  resorvaa  explicadas  en  el  conside- 
rando ouarto.> 

Sn  la  pieza  de  embargo  4  qne  el  anterior  fallo 
aladíB,  dedujo  demanda  de  tercería  de  dominio 
sobre  la  casa  daréis  Fernández;  j  estimada 
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for  la  Andienoift  de  Madrid,  Bolívar  qae  se  ha- 
la opaesto  &  ellAt  ioterposo  reearso  de  casa- 
cíÓD.  El  T.  S.  declaró  no  haber  lu^ar  &  él  por 
aenteacia  de  31  de  Diciembre  de  187B,  confirman- 
do ati  el  fallo  (}ae  deolaró  la  fioca  de  la  propie* 
dad  del  tercerista  y  consignando  qne  <no  por 
esto  podían  estimarse  perjadíoados  los  dere- 
chos de  Martínez  Bolívar^  tal  cual  los  reconocía 
la  sentencia  ejecntoria  recaída  en  la  cansa  cri- 
minal, ni  imposibilitado  de  ejercitar  todos  aque- 
llos de  qoe'se  creyera  asistido  aate  quien  y  en 
la  forma  qne  riere  convenirle.* 

InTOoando  todos  estos  antecedentes  y  después 
ám  Tariaa  vieisitadee,  qne  do  hacen  al  caso,  Bo- 
Ufar  entabló  demanda  contra  doña  Concepción 

J contra  D.  Antonio  García  Fern&ndez,  y  por 
efanción  de  éste  contra  sas  herederos,  en  sú- 
plica de  qae  se  declarasen  v&lidas,  obligatorias 
y  Bubsistentea  las  escritaras  de  préstamos  de 
l&7i,  y  en  so  cousecaencia,  validas,  eficaces  y 
subsistentes  laa  hipotecas  constitnídas  en  las 
toismas  esirritaras  sobre  la  casa  núm.  88  de  la 
calle  de  Jardines;  condenando  ¿  doña  Concep- 
ción LaviAa  al  cumplimiento  de  lo  pactado  y 
convenido;  y  si  por  sa  insolvencia  no  podía  ha- 
cerlo efectivo,  a  qne  los  herederos  de  García 
Fern&ndes  pagaran  las  deadas  ó  abandonaran 
la  finca.  Sastanciada  la  demanda  en  dos  instan- 
cias y  estimada  en  definitiva  por  la  Andiencía 
de  Madrid,  interpusieron  los  herederos  de  don 
Antonio  recurso  de  casaiíión,  por  conceptuar 
infirin^ida  en  el  motivo  B."  la  cosa  juzgada  en 
el  scnti'lo  de  qae  por  la  Aadiencia^  en  la  cansa 
criminal  en  que  foé  parte  <D.  Bonifacio  Martí- 
nez Bolívar,  se  condenó  &  la  prestataria  doña 
Concepción  Laviña  k  la  pena  de  diez  años  y  un 
dia  da  prisión  mayor  por  cada  uno  de  los  dos 
delitos  dobles  de  falsedad  y  estafa,  y  además  al 
reintegro  de  las  sumas  percibidas  por  virtud  de 
los  préstamos,  con  abono  de  losinteresea  legales 
y  no  de  los  pactados,  por  ser  nulos  los  ooutra- 
tos,  como  qne  entrañaban  criminalidad, 'y  la 
Sala  sentenciadora,  al  declarar  subsistentes  las 
hipotecas,  annia  y  deja  sin  efecto  parte  de  ese 
fallo  de  la  ca*asa  criminal,  sin  advertir  qne  la 
competencia  de  la  Sala  qne  la  dictó  con  arreglo 
las  prescripciones  legales  citadas,  alcanzaba 
&  rftsolver  sobre  todas  las  responsabilidades  ci- 
viles del  proaesado,  y  i^ae  esta  sencillísima  doc- 
trina habla  sido  precisada  aun  más  por  este 
Tribnüal  Supremo  en  la  sentencia  invocada.» 

Siendo  ponente  D.  Ricarclo  Gallón,  cmmm  j 
mmwam  el  T.  S  el  fallo  recurrido: 

«Considerando  qne  la  sentencia  firme  de  7  de 
Jaliode  1&76,  qne  recayó  en  la  cansa  criminal 
sefpiida  contra  doña  Concepción  Laviñs,  se 
fandó  en  que  ésta,  al  suponer  que  era  viuda  y 
de  congnieate  con  capacidad  jurídica  para  con- 
ferir los  poderes  á  D.  Diego  Conde  del  Rio,  con- 
traer los  préstamos  y  constituir  las  hipotecas  á 
f»vor  de  D.  Bonifacio  Martínez  Bolívar  come- 
tió dos  delitos  de  falsedad,  que  fueron  medio 
necesario  para  ejecutar  por  virtud  del  tal  enga- 
ño las  estafas  realizadas  á  Martínez  Bolívar  en 
cantidad  la  nna  de  15.000  pesetas  y  la  otra  de 
12.Í00: 

Considerando  qne  atendida  la  responsabilidad 

civil,  qae  es  consecuencia  de  la  criminal,  ha- 
biéndose solicitado  expresamente  por  el  acosa- 
dor privado  Martínez  Bolívar  la  declaración  de 
que  tan  tolas  obligaciones  hipotecarias  que  afec- 
taban á  la  casa  número  88  de  la  calle  de  Jardi- 
nes, como  la  parte  libre  de  la  misma  se  hallaban 
■qjetas  á  los  efectos  civiles  del  proceso,  salvo  los 
derechos  qae  pudieran  corresponder  al  compra- 
dor  contra  el  vendedor,  se  condenó  á  la  procesa- 
da, adem¿«  de  las  ^enas personales á  qae  por  vía 
de  rostífciicxóxi  é  indemniiaoidn  de  perjuicios 


abonase  á  Bolívar  las  27.000  pesetas  estafadas 
y  sos  intereses  legales,  no  los  estipulados  en  los 
contratos  que  por  entrañar  criminalidad  eran 
nulos  y  de  uiogán  valor,  debiendo  hacerse  efec- 
tiva la  indemnización  con  los  bienes  embarga- 
dos, si  bien  quedando  integras  las  cuestiones 

fiendieutes  con  el  registrador  de  la  propiedad  y 
os  derechos  que  asistían  al  comprador  de  la  fin- 
ca y  qae  se  le  hablan  reservado  en  la  pieia  se- 
parada: 

Considerando  que  ann  prescindiendo  de  la  ex- 
presada declaración  de  nulidad  de  los  contratos, 
es  indudable  que  al  imponerse  á  doña  Coaoep- 
oión  Laviña  todas  las  penas  é  indemnizaciones 
correspondiente  á  los  hecfaos  de  haberse  atri- 
boido  falsamente  una  capacidad  para  contratar, 
que  no  tenia,  y  de  haber  consumado  las  estafas 
áMartínez  Bolívar, ae  resolvió  ejecutoriamente 
laa  cuestión  relativa  á  la  indicada  nulidad  de  los 
préstamos  é  hipotecas,  cuestión  que,  dadas  las 
especiales  circunstancias  del  caso,  no  ha  lugar 
á  reproducir  en  la  esfera  civil,  sin  que  la  de- 
manda con  semejante  objeto  formulada  por  Bo- 
lívar pueda  cohonestarse,  ni  por  haber  dispues* 
to  la  citada  sentencia  de  7  de  Julio  de  lb7d  qne 
la  indemnización  de  perjuicios  se  hiciere  efec- 
tiva con  el  valor  de  loa  bienes  embargados, 

fiaesto  qae  terminantemente  se  dejaron  á  salvo 
oB  derechos  del  comprador  de  la  casa,  que  lo 
era  D.  Antonio  García  Fernández,  ni  tampoco 
por  la  reserva  consignada  en  la  aentencia  de  es- 
te Tribunal  Sapremo  de  81  de  Diciembre  de  1878, 
mediante  áque  por  el  fallo  ejecutorio  dictado 
en  aquel  pleito  se  reconoció  que  la  finca  perte- 
necía en  propiedad  y  posesión  al  referido  Gar* 
cía  Fernández,  mandando  levantar  el  embargo 
practicado  con  motivo  de  la  cansa  oriminti; 

Considerando  que,  por  oonsecaencía  de  todo 
lo  expuesto,  la  sentencia  recurrida,  al  declarar 
válidos,  eficaces  y  subsistentes  los  préstamos  é 
hipotecas  de  que  se  trata,  y  al  hacer  en  su  vir- 
tud las  oondeniCciones  que  expresa,  infringe  la 
cosa  juzgada,  por  estar  en  contradicción  con  lo 
que  halla  ejecutoriamente  resuelto,  según  be 
sostiene  en  et  motivo  fí."  del  recurso.»  (Sent.  4 
Julio  lÜDO.—Gac.  21  Octubre,  p.  231.) 

— La  doctrina  que  inspira  la  sentencia  ante- 
rior viene  á  reiterarse  en  otra  de  29  do  Diciem- 
bre de  1890,  estableciendo  que,  obsta  la  cosa 
juzgada  á  la  demanda  interpuesta  en  súplica  de 
que  se  declare  la  nulidad  de  un  contrato  bajo  el 
snpuesto  de  qae  fué  realizado  con  violencia  y 
en  fraude  del  deudor,  cuando  han  sido  idénticos 
los  fundamentos  en  qae  se  apoyaron  las  accio- 
nes criminal  de  estafa  y  civil  de  restítncióo  de 
bieneSj  ejercitadas  por  el  propio  demandante  y 
desestimadas  ejecutoriamente  por  no  haberse 
probado  tales  fandameutos.  (Qaea.  5  y  12  Febro' 
ro  mt,  p.  108.) 

—  XXIX  — 

CoNaJtisgnda.— (Pt-niioitM  de  een*o*.)— TerminaciAn 
de  los  autus  sobre  oohro  da  pensiones  cuitndo  quedan 
éstos  oonsignaitas  á  diaposíoión  del  aoreador  al  reqna- 
rírse  al  deador  al  pago  da  las  mismas;  y  procedencia 
del  anto  que  ssi  lo  daolsra  rMpetando  la  oosa  juzgada 
y  sin  perjuicio  da  que  se  disoata  en  otro  pleito  la  «UM* 
tión  sobre  legitimidad  de  la  redención  del  censo. 

(á-lXoviembre  1890.)  LaComunidad  de  Padres 
Escolapios  de  Monforte  de  Lemus  demandó  al 
duque  de  Alba  para  el  pago  de  las  pensiones  de 
cierto  censo.  En  definitiva  y  por  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  fué  condenado  el  duque,  y  al 
requerírsele  con  objeto  de  que  entregara  las 
cantidades  adeudadas,  satisfizo  todas  las  pen- 
sioncB  vencidas  y  luego  pidió  que  se  declarasen 
terminados  los  autos  por  haber  redimido  el  cen- 
so en  las  oficinas  del  Bttado  mediante  la  entre* 
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ga  del  capital  correspondiente.  El  jues  declaró 
terminados  los  aatos  reservando  A  la  Comuni* 
dad  los  derechos  que  la  asistieran;  la  Audiencia 
de  Madrid  conñrmó  el  anterior  aato  y  los  Pa- 
dres Escolapios  interpusieron  recnrso  de  casa- 
ción por  suponer  infrin^^ida  la  ejecutoría  y  las 
leyes  que  garantizan  su  eficacia.  El  T.  S.  de- 
clara n«  haber  Insar  al  recnrso,  siendo  ponen- 
te el  magistrado  Sr.  González  de  la  Peña: 

«Considerando  que  la  sentencia  diotada  en 
este  pleito  y  de  cuya  ejecución  se  trata,  quedó 
enteramente  cumplida  en  cuanto  al  pago  de  las 
pensiones  vencidas  dorante  sa  oarso,  desde  el 
momento  en  que  al  ser  conminado  el  deador  sa- 
tisfizo su  total  importe,  por  lo  que  el  auto  recu* 
rrido  en  que  esto  se  declara,  sin  prejuzgar  cues- 
tión alguna  sobre  la  validez  de  la  redención  de 
la  carga,  verificada  con  posterioridad  &  dicha 
sentencia,  y  antes  bien  reoervando  i  la  parte 
interesada  el  derecho  de  que  se  crea  asistida  en 
ese  punto,  no  infrige  las  leyes  13  y  19,  tlt.  XXII, 
Fart.  3.*,  ni  la  doctrina  legal  de  estas  leyes  de- 
ducida, sobre  la  eficacia  de  la  cosa  juzgada,  por- 
que dicho  auto  no  contiene  resolución  alguna 
contraria  á  lo  ejecutoriado;  y  qne  tampoco  in- 
fringe ni  ha  podido  infringir  ningana  de  las  de- 
más leyes  y  doctrinas  citadas  en  apoyo  del  le- 
curso,  porque  lejos  de  resolver  cosa  alguna 
sobre  las  cuestiones  k  que  dichas  alegaciones  se 
refieren,  dej&ronse  intactas  para  que  los  intere- 
sados puedan  ventilar  en  la  forma  correspon- 
diente.' (Sent.  24  Noviembre  1890.— ffau.  J3  y  16 
Diciembre,  p,  848.) 

-  XXX  - 

Cosa  Ínmgm4m.—(CatttUn  iobrepré/erenda  de  eridi- 
tm.-  Criaítot  pignoralieio»  rtconoeido»  por  ejtctLtoria.}— 
Casaoión  de  seobenoia  qua,  exteodienao  más  kIIA  de  bo 
verdadero  alcance  juridioo  la  preferencia  reoonooida 

fior  pjeoutoria  A  na  acreedor  prendario,  ordenó  que 
a  prenda  Be  destinase  ezclusivamente  al  pago  de  en 
crédito,  infringiendo  la  eosa  jnzgads  y  el  art.  l.US  del 
Código  de  Oomeroio  de  ]829,qae  sólo  concede  al  crédi- 
to pignoraticio  el  derecho  de  flgnrar  entre  loa  hipóte- 
Garios. 

(18  Noviembre  1890.)  Declarada  en  quiebra 
la  Sociedad  Luna,  Sala  é  Jturralde,  D.  Lucas 
Menéndez,  acreedor  de  la  misma,  con  garantía 
de  abonarés  expedidos  por  la  Ordenación  de 
Marina  del  Apostadero  de  la  Habana,  entregó 
estos  valores  á  la  Sindicatura.  Surgieron  cues- 
tiones sobre  clasificación  de)  crédito  de  Menén- 
dez, y  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  26  Octu- 
bre 1882,  dictó  sentencia,  qne  fué  firme,  decla- 
rando qne  debía  ser  reconocido  y  graduado  en 
el  lugar  correspondiente  entre  los  hipotecarios, 
en  cuanto  alcanzase  el  valor  de  los  abonarés 
dados  en  prenda  á  cubrir  dicho  crédito,  y  entre 
los  simples  valistas  por  el  resto,  quedando  en 
su  caso  á  favor  de  la  maea  lo  que  de  m&s  pudie- 
ran valer  dichos  abonarés.  Ea  ejecución  del 
fallo,  el  Juzgado  declaró  en  auto,  también  firme, 
dé  22  Junio  1883,  que  los  síndicos  debían  proce- 
der respecto  de  los  abonarés  lo  mismo  que  pro- 
cederían trat&ndose  de  otros  bienes  déla  quie- 
bra. A  instancia  de  Menéndez  acordó  en  1^  el 
Juzgado  que  se  enajenasen  los  títulos  para  ha- 
cer con  su  producto  pago  del  crédito  &  dicho 
interesado  hasta  donde  lo  peroiitiese  el  impor- 
te de  los  mismos;  y  aunque  la  Sindicatura  uti- 
lizó contra  tal  proveído  los  recursos  de  reposí- 
oión  y  apelación,  no  consiguió  resaltado  alguno. 
En  su  consecuencia,  interpuso  el  de  casación, 
por  conceptuar  infringidas  las  leyes  13  y  19, 
tit.  XXII,  Part.  3.'  y  el  art.  1.118  del  Código  de 
Comercio  de  1^,  aplicable  al  caso.  El  T.  S.  de- 
clara kalior  l(i(ar  al  recurso,  siendo  ponente 
el  8r.  Sandovalt 


'  «Considerando  que,  conforme  A  lo  díspaesto 
en  el  art.  1.118  del  Código  de  Comercio,  por  el 
cual  se  rigen  estos  autos,  los  acreedores  con. 
prenda  entrarán  en  la  clase  de  hipotecarios  hn. 
el  lugar  que  lee  corresponda  según  ta  fecha  de 
su  contrato,  devolviendo  4  ta  masa  las  prendas 
que  tuvieren  en  su  poder;  y  que,  oon  aire^lo  &l 
art.  1.129  del  mismo  Código,  el  repartimiento 
de  todos  los  fondos  disponibles  de  la  quiebra, 
entre  los  que  se  cuenta,  por  consiguiente,  el 
valor  en  venta  de  dichas  prendas,  debe  hacerse 

Sor  el  orden  de  clases  y  prelacíón  que  resulte 
e  los  estados  de  graduación  (*): 
Considerando  qne  la  sentencia  de  S6  de  Ootu- 
bre  de  1882,  de  cuyo  cumplimiento  se  trata,  no 
alteró  ni  podia  alterar  las  citadas  disposiciones 
legales,  otorgando  una  preferencia  indebida  al 
acreedor  prendario  D.  Lúeas  Uenéndes,  ha- 
biéndose limitado  A  declarar  que  el  crédito  de 
éste  debía  ser  reconocido  y  graduado  en  el  lu- 
gar correspondiente  entre  los  hipotecarios  en 
cuanto  alcanzase  ¿  cubrir  el  valor  de  los  abo- 
narés dados  en  prenda  y  entre  los  simples  va- 
listas  por  el  resto,  quedando  en  su  caso  &  favor 
de  la  masa  lo  que  pudiesen  valer  de  m&s  díohos 
documentos: 

Considerando  que,  en  tal  concepto,  al  estimar 
la  Sala  sentenciadora  que  el  importe  de  la  ven- 
ta de  los  abonarés  dados  en  prenda  ¿  D.  Lucas 
Menéndez  no  paede  aplicarse  4  níngAn  oHro 
pago  qne  no  sea  el  del  crédito  del  citado  aereé* 
dor,  por  suponer,  con  error  manifiesto^  que  esto 
fué  lo  resuelto  por  la  referida  ejecutoria  de^de 
Octubre  de  18^;  y  al  ordenar  en  su  fallo  cae 
dicho  precio  ó  valor  de  la  prenda  que  debió 
mandar  se  entregara  &  los  síndicos,  como  a4- 
miuistradores  y  liquidadores  de  todos  los  fon- 
dos de  la  quiebra,  para  su  repartimiento  seg^U 
los  estados  de  graduación,  se  exhiba  en  la  Bb- 
críbanía  del  actuario  para  darle  la  aplicaci<>n 
que  entiende  ser  la  correspondiente,  conforme 
á  la  misma  ejécatoria,  es  decir,  según  el  senti- 
do y  alcance  que  atribuye  i  ésta  y  que  antes 
consigna  claramente,  para  aplicarlo  al  pa^ 
del  acreedor  prendario,  provee  en  contradic- 
ción con  lo  ejecutoriado  en  la  mencionada  sen- 
tencia de  18^  y  en  el  auto  firme  de  22  de  Judío 
de  1888,  que  no  resolvieron  que  aquél  cobrase 
con  prelacíón  á  loa  acreedores  hipotecarios  de 
fecha  anterior,  y  menos  aún  &  los  comprendi- 
dos en  el  primer  estado,  entre  los  cuales  figa* 
ran  los  interesados  en  las  costas,  é  infringe, 
por  consiguiente,  en  loa  conceptos  que  se  expre- 
san las  disposiciones  legales  invocadas  en  loa 
dos  motivos  del  recurso. >  (Sent.  18  Noviembre 
1890.— Oac.  iO  Diciembre,  p.  339.) 

—  XXXI  — 

Cesa  iu%%mAm.—{Suaitone»:  Ooniena  d  dtmiltt  tó» 
btene»  que  mirgran  una  Aerrnefa.)— Onando  esta  eondeifa 
ee  ñrmei  el  obligado  por  ella  lo  eatá  &  abonar  lo  que 
por  cuenta  oorriente  en  nna  oasa  de  comercio,  perbe- 
necia  al  cansante  de  lasncesión: ;  asi  lo  exigen  el  con- 
tenido jurídico  de  la  aniversalidal  herencia  ;  el  signi> 
ñoado  gramatical  del  verbo  /aterrar.— Recurso  de  ca- 
sación en  los  autos  de  ejecución  de  sentencia. 

(4  Diciembre  1890.)  Por  sentencia,  que  causó 
ejecutoria,  D.  Cayetano  Boger  fué  condenado 
&  dimitir  en  favor  de  doña  Dolores  Sauri  los 
bienes  que  integraban  la  herencia  de  D.  Fran- 
cisco Sauri  con  los  frutos  percibidos  y  podidos 
percibir.  En  tr&mites  para  la  ejecución  de  esta 
sentencia,  se  declaró  qne  Boger  se  hallaba  obU- 


(*)  Lab  deolaraclones  de  los  artlenlog  que  sé  eftan 
del  Código  de  18^,  están  profundamente  modlñcadaa 
por  las  nnevKs  $  maj  importantes  del  art.  918  del  Vi- 
gente Código  d«  Comercio  de  168EÍ. 
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gado  &  abonar  lo  qne  doña  Dolores  le  reclama' 
a  por  rax6n  de  la  cuenta  corriente  que  el  cau- 
sante  D.  Francisco  habla  tenido  en  la  casa  Ma- 
.  aesoh  de  Barcelona.  Este  proveído,  diotado  por 
,  et  ioes  de  Areoys  de  Mar,  fué  confirmado  por  la 
,Aadienoia  de  Barcelona.  Roger  ioterpaso^  le- 
-Qarso  de  casación,  citando  como  iofrÍD^idas 
varias  leyes  y- doctrinas  sobre  ooDgrnencia  de 
ios  fallos  y  alcance  de  la  sentencia  nrme,  y  ale- 
.gando  además  (motivo  5.°),  que  se  había  faltado 
A  las  reglas  de  las  leyes  de  Partida  j  de  varios 
articules  del  Código  de  Comercio  al  apreciar  la 
/«erza  probatoria  de  los  libros  de  la  casa  de 
Ñaeesch.  £1  T.  S.,  siendo  ponente  D.  Bicardo 
GulIÓD,  declara      haher  lugar  al  recurso: 

«Considerando  que  habiendo  sido  condenado 
I>.  Cayetano  S-oger  por  la  sentencia  ñrme  de  cu- 
ya ejecución  se  traía,  de  acuerdo  en  este  panto 
eon  lo  solicitado  eu  la  demanda  de  doña  Dolores 
.áanri,  &  que  dimita  á  favor  de  ésta  con  los  fru- 
tos percibidos  y  que  ae  hayan  podido  percibir, 
los  bienes  que  integraban  la  herencia  de  don 
-Ifranoisco Sanri,  es  evidente  que  atendidas  la 
significación  de  estas  palabras  y  el  concepto  que 
entrañan,  está  obligado  el  recurrente  ¿  abonar 
lo  que  la  doña  Dolores  le  reclama  por  razón  de 
la  cuenta  corriente  que  el  D.  Francisco  leuia  en 
lacasa  Masesch  de  Barcelona,  no  solo  porque  en 
la  acepción  genérica  de  la  palabra  bienes  se 
.'comprenden  todat  lat  cota»  de  que  loa  orne*  se  «!>• 
wenité  aguda»,  muebles  y  raices,  corporales  é 
'  incorporales,  íungibles  y  no  fungibles,  no  sólo 
porque  el  verbo  integrar  equivale  ¿  formar  an 
todo  con  la  reunión  de  sus  partes  componentes, 
«ino  porque  la  universalidad  de  los  bienes,  dere- 
ahoa  y  obligaciones  de  nna  persona  que  no  se 
.«xtinguen  por  en  muerte,  es  lo  que  constituye 
!}a  herencia: 

^    Considerando  que,  por  consecuencia,  nó  son 

•  de  estimar  los  motivos  del  recurso,  puesto  que 
el  auto  impuj^nado,  al  acceder  i  lo  qne  doña 
X>oIoresSauri  pide  por  la  indicada  cuenta  co- 
rriente, extremo  quo  fué  objeto  de  prueba  espe- 
cial en  el  pleito,  lejos  de  desconocer  la  fuerza  é 
irrevocabilidad  de  la  cosa  juzgada,  de  innovar- 
la, de  incurrir  en  extra  limitación  6  error,  ni  de 
infringirla  eu  ningún  sentido,  decide  de  confor- 
midad con  lo  que  está  ejecutoriamente  resuelto 
y  debe  Llevarse  k  efecto:... 

Considerando,  respecto  del  motivo  S.**,  que 
»on  impertinentes  las  cuestiones  que  en  el  mis- 
mo se  indican,  toda  ves^que  el  recurso  de  casa- 

.ciAn  contra  los  autos  dictados  por  las  Audien- 
cias en  los  incidentes  sobre  la  etecución  de  sen- 
tencias, está  circuoscrito  por  la  ley  &  lo  resuelto 
acerca  de  puntos  sustanciales  no  controverti- 
dos en  el  pleito  ni  decididos  en  la  sentencia,  ó 
4  lo  prevenido  en  contradicción  con  la  misma, 

joada  de  lo  que  tiene  lugar  en  el  presente  caso.» 

tX^eni.  4  Diciembre  1890.— Ooe.  t9y30  Entro  Í891, 

-  XXXI»  - 

Casa  Jaagada^Efioaoia  t  aatoríclad  de  laejoooto- 
ste««b«*  todas  y  oada  nna  de  laa  eusstiones  dlacati- 
.  dsfi  ¡f  SASOcltas. 

(7  Febrero  1^1.)  Habiendo  versado  un  pleito, 
rMuelto  ejecutoriamente,  no  sólo  sobre  el  oum- 

ÍlimÍAUtode  una  obligación,  sino  también  so- 
re  el  pago  de  los  gastos  ocasionados  para  ha- 
cerla efeclÍTa,  no  puede  eficazmente  reproducir- 
se este  extremo  en  un  nuevo  juicio  entre  los 
mismos  litigantes,  porque  k  ello  se  opone  ta  vir- 
tod  da  la  cosa  joscada.  (Senfe.  7  Febrero  1881.— 
Oao.  3  Marzo^  p.  m.) 


-  XXXIII  - 

Castas.— Condena  al  pago  de  las  de  primera  Instan* 
ela  ouaade  «I  Trlbunat  apreoia  qne  ha  habido  tsine< 
ridad. 

(18  Octubre  1890.)  Son  exclusivas  las  faculta- 
des de  la  Sala  sentenciadora  para  imponer  las 
costas  de  la  primera  instancia  cuando  entiende 
que  ha  obrado  el  litij^ante  con  notoiia  mala  fe. 
(Sent.  18  Octubre  1890.— Oac.  ¿O  id.,  p.  315.) 

-  XXXIT  — 

Costas.— (Cosdesa  en  ta»  d»  primera  tnitaneta.)  -Ko 
puede  oondeuarae  «n  todas  las  costas  deis  primera 
instancia  al  demandado  oaando  las  pretensiones  dul 
aotor  son  en  parte  reob asadas. 

(23  Diciembre  1800.)  Siendo  ponente  el  magis- 
trado D.  Joaquín  Gonz&lez  de  la  Peña,  casa  y 
aoala  el  T.  S.,  una  sentencia  por  infracción  de 
la  ley  8.',  tít.  XXII,  Part.  8.'  y  de  la  doctrina, 
según  la  cual  no  puede  reputarse  como  litigan- 
te temerario  al  que  contradice  pretensiones  que 
no  prosperan  totalmente; 

Considerando  que  al  imponer  al  demandado 
<el  pago  de  todas  las  coatas  de  primera  instau* 
cia,  no  obstaute  que  las  pretensiones  del  de- 
mandante en  cuanto  al  abono  de  intereses  fue- 
ron en  parte  rechazadas,  infringióse  la  ley  8.*, 
tit.  XXII,  Part.  3.',  y  la  jurisprudencia  de  este 
Tribunal  Supremo  invocada  en  el  quinto  moti- 
vo, porque  la  facultad  de  los  jueces  para  apre- 
ciar la  mala  fe  de  los  litigantes  e8t¿  limitada 
por  dicha  ley  al  caso  de  ser  vencidos  en  juicio, 
no  pudiéndose  reputar  como  tal  &  quien  se  re- 
conoce, siquiera  en  parte,  derecho  á  sostener 
el  liiiftio.>  (Sent.  23  Dioiembre  1800.— Oae.  6  ^'a- 
brero  1891,  p.  101.) 

—  XXXV  — 

Oé4Uoa.— PrefersDoia  por  orden  de  antigüedad 
entre  los  meramente  personales,  sin  qne  ooncedíi  prio- 
ridad la  aentenoia  de  remate  dictada  en  autos  ejeuati- 
voa  al  aoreedor  qae  la  haya  obtenido. 

(19  Junio  18!i0.)  La  sentencia  que  entre  dos 
créditos  personales  declara  preferente  al  más 
antiguo,  no  infringe  la  ley  5.',  tít.  XXiV,  li- 
bro X  de  la  Novísima  Becopilaoión,  attu^ue 
alegue  equivocadamente  como  fundamento  que 
el  crédito  preferido  esti  amparado  por  senten- 
cia de  remate  dictada  en  juicio  ejecutivo;  al 
cual  no  puede  referirse  la  ley  11,  tit.  XIV,  Par- 
tida 5.*,  como  tiene  declarado  el  T.  S.  en  sen- 
tencias de  St  de  Marzo,  1."  de  Junio  y  ti  Octubre 
de  ItíeSfá  Y  21  de  Junio  y  81  de  Diciembre  de  1889. 
itíent.  19  Junio  1890.- Oa«.  13  Ocíti&re,  p.  ¡¡07.) 

-  XXXVI  - 

■epéalte  y  préstame.— ^PnxAa  d<  sw  exlstmoi»;  Be- 
oepdOnnon  numerata pecaai a.)— Pleito  sobre  devola* 
olón  de  UD  depósito  ó  ¿réatauo  á  que  se  refiere  dd  pa- 
garé snsQrito  por  el  demandado,  negando  óaie  liaber 
reoibido  la  cantidad  expresada  en  al  docurneutn;  esti- 
mando el  Tribanal  que  en  efecto  no  le  fué  facilitada, 
T  fauh'iéodoBtf  declarado  en  causa  criminal  qae  no  se 
aaseribióel  pagaré  por  intimidación  y  viulenoia- — Pro- 
cedencia de  la  exuapeión  del  dinero  no  entregado 
opuesta  con  éxito  por  el  titulado  deudor. 

(24  Diciembre  1890.)  D.  José  Benart  firmó 
en  ^de  Mayo  de  1882  tres  pagarés  k  favor  de 
Don  Agustín  Casteri  por  la  cantidad  total  de 
6  000  dar£>s.  A  los  pocos  días  Kenart  denunció  á> 
los  Tribunales  el  hecho  de  haber  sido  compelido 
&  suscribir  los  documentos  mediante  amenazas 
de  muerte  y  coacción  física  que  sobre  él  ejer- 
cieron Caster&  y  los  que  aparecían  como  testi- 

fo9  del  contrato;  coacción  qne  llegó  al  punto 
e  poner  é.  Benart  nn  puñal  al  cuello.  Siguióse 
causa  criminal  con  este  motivo,  y  en  ella  fue- 
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ron  absneltos  loe  reos,  por  no  rMuliar  aoredi* 
taifo  el  delito  ni  la  participación  de  loi  mia> 

mus;  &  loB  caaleB  se  neg6  la  pretensión  de  pro- 
ce  ler  contra  Benarc  por  dennocis  calumniosa 
y  se  lea  devolvieroQ  los  pagarés  unidos  &  los 
aotoB.  Apoyándose  en  el  contenido  de  losdocu- 
meulos,  qoe  expresaban  haber  recibido  Benart 
los  6.<j00  duros  en  depósito,  entabló  demanda 
CaeterA  para  qae  se  condenara  al  anterior  A 
qne  pagara  dicha  cantidad,  etc.  Opnso  el  de- 
mandado la  excepción  del  dinero  no  contado,  y 
en  definitiva  se  le  absolvió  de  la  demanda.  So 
adversario  interpuso  recurso  de  casación  fon- 
dado en  el  art.  1.692,  núms.  1.*  y  5.*  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  por  conceptuar  que  el 
fallo  infringía:  «I.**  SI  principio  de  derecho 
pacía  tunt  tervanda,  y  la  ley  1.',  tit.  I,  libro  X 
de  la  Novísima  Becopilación,  que  dicen  cómo 
de  cualquier  manera  «que  el  hombre  quiera 
obligarse  queda  obligado»;  pues  habiendo  reeo> 
nocido  Benart  en  los  documentos  privados  la 
existencia  de  un  contrato  de  depósito,  es  claro 
que  quiso  someterse  desde  luego  á  las  reglas 
que  rifren  este  contrato.  2."  Las  leyes  1.*,  2.V 
6."  y  a.',  tit.  III  de  la  Partida  5.',  que  define  el 
depósito  y  señalan  las  obligaciones  del  deposi- 
tario, a."  La  ley  9.',  tit.  I  de  la  Partida  5.'  y 
la  doolrina  sentada  por  el  Tribunal  Supremo, 
entre  otras  sentencias,  en  la  de  28  de  Julio 
de  lfj65,  de  que  la  excepción  non  numerata  peew 
nia  sólo  puede  alegarse  en  los  contratos  de 
préstamo  mutoo  y  no  en  los  demás...  4."  La 
ley  1 U,  tu.  XVIII,  Part.  8  ',  la  ley  119  del  mismo 
titulo  y  Partida,  la  ley  28,  tit.  XI,  Partida  5.'... 
6."  La  ley  9.',  tit.  I,  Partida  5.'...  6.'  En  el  su- 
puesto de  admitir  como  exacto  y  procedente  el 
que,  por  el  ejercicio  de  la  acción  penal,  queda- 
ra en  suspenso  el  término  para  deaocir  la  civil, 
el  art.  243  de  la  Compilación  general  reformada 
de  las  didpoBiciones  vigentes  sobre  el  Enjuicia- 
miento criminal  por  que  se  rigió  la  causa  se- 
guida contra  el  recurrente  &  instancia  de  Be- 
nart, que  es  el  112  de  la  vigente  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  segün  el  cual,  ejarcitaia  la 
acción  penal ,  se  entenderá  ntilisada  también 
la  civil,  á  no  ser  que  el  dañado  ó  perjudicado  la 
rcTservase  expresamente;  y  la  doctrina  sentada 

for  este  Tribunal  Supremo  en  sents.  de  23  do 
ebrero  da  18^  y  23  de  Marzo  de  18^,  de  que  la 
parte  porjadicada  por  un  herho  que  da  lugar  á 
proceai  miento  criminal  puede  ejercitar  ^unta 
o  separadamente  las  acciones  penal  ó  civil  que 
de  él  nacen,  y  sólo  en  el  caso  de  que  renuncie  ó 
se  reserve  expresamente  la  civil  se  entenderá 
no  ejercitada  juntamente;  tiene  que  sujetarse 
al  resaltado  del  juicio  á  que  se  sometió  volun- 
tariamente, y  no  puede  utilizar  después  en  otro 
jaíuio  la  acción  civil  fundada  en  la  misma  cau- 
sa á  razón  de  pedir  porque  le  obsta  la  cosa  jua- 
gada; por  cuanto  Renart  tenía  que  sujetarse  al 
resultado  del  juicio  &  que  voluntariamente  se 
sometió,  y  extinguida  la  acción  penal  por  el 
íallo  absolutorio,  quedó  igualmente  extinguida 
la  acción  civil  que,  lejos  de  reservarse  ex  presa- 
xnente(  como  requiere  la  ley,  utilizó  de  un  modo 
«iplloito,  según  el  mismo  afirma.  T  7.°  Al  ad- 
mitir la  sentencia  recurrida  )a  ex'íepción  de 
•  non  mtnerata  pecunia,  alegada  por  Benart  des- 
,piié9  de  haber  invooado  la  de  nulidad  del  con- 
trato por  haber  intervenido  faerza,  y  la  de  sí- 
''_  mnlaci^D  del  mismo  contrato;  )a  ley  7.?,  tit.  X, 
'.  '£*rtída8.*,  que  prohibe  poner  demandas  con- 
^ -^ráiliotoriafl,  y  la  doctrina  declarada  por  este 
'-tribunal  Supremo,  entre  otras  sentencias,  en 
de  21  de  Junio  de  1862,  de  que  no  pueden  pro- 
^jlduoir  efecto  alguno  legal  las  excepciones  que 
'^L'^M^-ezcloyen  la  una  á  la  otra,  pues  habiendo 
^'kfÉroitado  Benart  la  acción  criminal  fandada 


en  la  violencia  de  que  había  sido  Tloiima*  y 
más  tarde  la  excepción  de  simulación  del  con- 
trato, no  podía  invocar  luego,  sin  infringir  I» 
ley  y  doctrina  citada,  la  non  numerata  pecunia, 
contradictoria  de  las  anteriores;  pues  esta  últí 
ma  supono  la  existencia  de  un  contrato  licito 
pactado  libre  y  legalmente  por  las  partes  y 
coa  todas  las  condiciones  exigidas  por  la  ley 
para  su  validez,  faltándole  sólo  para  sa  efioft- 
cia  la  entrega  del  dinero.» 

Siendo  ponente  D.  Francisco  Soler,  deelarib 
el  T.  S.  mm  kaher  Ihc*'  *kl  recurso: 

•Considerando  que  no  infringe  la  sentenoi» 
recorrida  el  principio  de  derecho  pacta  funt  eer- 
vanda  ni  la  ley  1.*,  tit.  I,  libro  X  de  la  Novísi- 
ma Becopilación  citadas  en  el  motivo  1.°,  por- 
que para  la  aplicación  de  estas  disposiciones 
legales  es  preciso  aoreditar  la  existencia  de  no. 
acto  origen  de  nna  obligación,  lo  cual  no  apa* 
rece  en  el  pleito,  toda  vez  que  D.  Agustín  Cas- 
teri  reclama  á  D.  José  Benart  la  devolución  da 
la  cantidad  que  asegura  le  dió  en  depósito  sin. 
justificar  la  entrega  de  aquélla,  requisito  in- 
dispensable tratándose  de  un  contrato  real, 
como  lo  es  el  depósito,  y  sin  el  que  no  puede 
prosperar  la  demanda  ni  son  de  apreciar  el  prin- 
cipio y  la  ley  que  se  citan  en  su  apoyo: 

Considerando  que  en  este  concepto  la  Sala, 
al  absolver  á  D.  Jo^é  Benart  da  la  demanda  da 
D.  Agustín  Caiterá,  fonda  su  fallo  en  la  a  pre- 
.  oiación  de  las  pruebas  á  que  le  faculta  la  ley  do 
Enjuiciamiento  civil,  porque  sin  desconocer  el 
valor  que  las  leyes  114, 119  y  demás  expresadas 
en  los  motivos  2.**,  8."  y  4.°  conceden  á  los  paga- 
rés firmados  por  Benart,  como  documentos  pri- 
vados, declara  que  el  contenido  de  éstos  no  pue- 
de prevalecer  á  la  realidad  de  los  hechos,  toda 
vez  que  asi  lo  demuestran  las  pruebas  de  autos, 
y  ni  Casterá  ni  los  testigos  que  los  suscribeu 
afirman  la  entrega  de  la  cantidad  en  el  acto 
del  otorgamiento,  antes,  por  el  contrario,  et 
primero  asegura  y  no  praeoa  qne  las  cantida- 
des tas  dió  á  Benart  en  varias  ocasiones  en 
concepto  de  préelamo  ñn  interés  y  en  una  letra 
que  pagó,  extremo  que  no  aparece  probado;  y 
por  consecuenr^ia,  no  puede  sostenet"  que  el  Tri- 
bunal sentenciador,  al  juzgar  del  modo  expre* 
sado  y  tomar  en  cuenta  pruebas  que  las  leyes 
indícadaii  no  rechazan,  ha  cometido  error  de 
derecho  ni  de  hecho  en  los  términos  que  pres- 
cribe el  núm.  7."  del  art.  I.(f92  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil: 

Considerando  que,  no  probada  la  existencia 
de  un  depósito,  la  confesión  consignada  en  tos 
pagarés,  aun  apreciándola  como  préstamo,  como 
expresó  Casterá,  tampoco  puede  prosperar, 
puesto  qne  el  mutuo  es  contrato  real  y  exige  la 
efectiva  entrega  de  la  cantidad,  y  con  mayor 
razón  cuando  la  niega  el  firmante  de  los  doon- 
meutoB  y  hace  uso  de  la  excepción  de  dinero  no 
entregado,  establecida  por  la  ley  9.*,  tít.  X, 
Partida  5.*,  no  callando  dos  años,  sino  invo- 
cándola durante  éstos  al  denunciar  el  delito  de 
violencia  y  amenaza,  permaneciendo  en  suspen- 
so hasta  la  terminación  de  la  cauaa^  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  la  ley  criminal ,  como 
asienta  la  Sala  y  reconoce  el  demandante;  sien- 
do por  ello  de  rigorosa  aplicación  la  ley  men- 
cionada, sin  que  pueda  eludirse  por  la  alee:a- 
ción  de  la  nulidad  á  que  se  refiere  el  motivo  7.°; 
de  manera  que  el  fallo  absolutorio  está  ajosta* 
do  &  la  ley  y  no  infringe  las  citadas  en  loa  mo* 
tivos  S.V^-"  y  7."'  (Sent.  21  Diciembre  1890.^ 
Qac.  28  Febrero  1891,  p.  154.) 
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EMftieaaelAM  trmméc  d«  «ereeJorea  —(Céiío- 
NM  gralmita»  At  Estai  oesioaai  llevan  siempre 

te  presQDoidn  de  fraudulentM  y  son  revooablaa  en  tal 
ooncepto  siempre  qne  bayRD  peHndicado  á  los  acree- 
dores aaaqne  no  le  baya  segaiao  jai>:io  para  et  pago 
da  los  miamoa». 

(á7  Diciembre  1890.)  Don  Antonio  Gallart  se 
eoQt'esó  en  escritora  públioa  deador  de  D.  Fran- 
eisuo  Kives  y  le  Tendió  ana  finca  para  qae  con 
ella  hiciese  pago  de  alganos  créditos  y  retavie- 
ra  el  Bobrante  4  fin  de  TeÍDte<;rarse  de  lo  qae 
el  vendedor  le  adeudaba.  D.  Joaquín  Latorre, 
acreedor  de  Gal  lart,  pidió  q  ae  se  declarase  nnla 
la  anterior  escritura  yse  rescindiese  como  otor- 
en  fraade  del  actor.  Estimada  tal  solici- 
tad en  dos  instancias,  interpuso  Rives  recurso 
de  casación  por  conceptuar  qae  el  falto  lufrin' 
Kla  la  loy  7.*,  tít.  XV,  Part.  5.',  y  la  iurispra- 
denoia  sentada  por  este  Supremo  Tribunal  en 
lat  sentencias,  entre  otras,  de  11  de  Mayo  de 
1363.  22  de  Junio  de  1874  y  21  de  Junio  de  ISSí,  en 
la  que  se  establece  la  necesidad,  para  que  se  de- 
clare la  enajenación  hecha  en  fraade  de  aeree 
dores,  do  qae  el  deudor  hubiese  sido  condenado 
previamente  en  juicio  á  pa^ar  la  deuda;  que  la 
venta  hubiera  sido  de  todos  los  bienes,  y  que  el 
deudor  habieee  sido  declarado  ínsotTente;  y  el 

5rin'>ipio  sentado  en  la  sentencia  de  O  de  Marzo 
e  1874,  porque  el  fallo  recarrido  m>  declaraba, 
ni  podía  declarar,  qae  el  recurrente  sabia  que 
la  venta  se  hiciera  maliciosamente,  extremo 
qan  se  necesitaba  también  haber  comprobado. 

Siendo  ponente  D.  Raimundo  Fernández  Cues- 
ta, declara  el  T.  S.  ne  haber  layar  al  recurso: 
•  Conniderando  que,  según  tiene  declarado 
eete  Tribnnal  Supremo,  la  circunstancia  de  que 
el  deudor  haya  sido  condenado  en  juicio  antes 
de  la  enajenación  qae  seimpug:na,  como  dafiooa 
4  los  arreadores,  la  exigen  la  ley  7.*,  tlt.  XV, 
Part.  5.*  invocada  en  el  primer  motivo,  y  la  ja- 
risprndenoia  alegada  en  el  segando,  para  que 
poedan  ser  revocadas  las  enajenaciones  4  titulo 
onerosnj  pero  no  para  las  gratuitas,  como  la  de 
mte  pleito,  las  cuales  con  sólo  acreditar  que  han 
perjudicado  &  los  acreedores,  tienen  la  presun- 
ción de  fraudulentas  y  se  pueden  revocar  (*): 

Considerando  que  la  Sala  sentenciadora  de- 
claró qne  la  enajenación  hecha  por  Oallart  4 
Rives  filó  gratuita,  y  el  contrato  simulado  y  con 
falsa  causa,  y  que  esta  declaración  no  ha  sido 
ioipagnada,  por  lo  onal  la  sentencia  no  infringe 
ni  la  ley  ni  la  doctrina  alegadas  en  los  dos  ex- 
prosados  motivos.»  (Senl.  27  Diciembre  1890. — 
Gac.  S9  Enero  t89Í,  p.  M.) 

BaJnIclaialeaCo  «MI.— (Demanéa  1mproeed$»te.)-~ 
Si  improeadante  y  debe  ser  reobaaadade  plano,  lada 
manda  presentada  en  la*  dilisnncias  do  apr#miodena 

Íaioio  fjecatfvo,  por  «I  depositarlo  da  loa  hienas  «m- 
lanf adov,  para  snsnltar  cuestiones  da  preferencia  de 
erAditos,  qae  no  halla  en  aitaaoiÓD  de  provocar  por 
falta  de  derecho,  de  accidn  y  de  personalidad. 

{4  Junio  1890.)  En  autos  ejecutivos  seguidos 
4  instancia  de  D.  José  Erasti  contra  D.  Enrique 
Fernández  A Isina,  recayó  sentencia  de  remate 

Íse  requirió  4  la  Compafifa  de  los  ferrocarriles 
e  Madrid  4  Zaragoza  y  Alicante,  para  que  re- 
tuviese gruesas  cantidades  qne  debía  entregar 
en  épocas  fijas  4  Alsina,  4  disposición  de  Erasti. 
La  Compañía  dedujo  con  tal  motivo  demanda 
incidental,  en  súplica  de  que  se  dejara  sin  efec- 
to el  requerimiento  ó  se  declarara  nulo  como 
fondado  en  supuestos  gratuitos;  reBerT4ndose  4 
£rasti  el  aso  de  sus  derechos.  El  Juzgado  y  la 


(*)  Irf»  misma  presunción  estableo*  el  art.  1.S97  del 
C&difo  eiriU 


Aadiencia  declararon  no  haber  lagar  4  tener 

Sor  parte  4  la  Compafifa  en  et  expediente  y 
esestimaron  las  pretensiones  de  su  escrito 
mandándola  cumplir  lo  acordado.  La  Compañía 
iuterpuso  recurso  de  casación,  al  cual  declara 
el  T.  S.  na  haber  lagar,  siendo  ponente  D.  José 
de  Cáoeres: 

■  Considerando  que  no  es  aplicable^  por  lo 
mismo  no  ha  podido  el  auto  recurrido  infringir 
la  ley  20,  tít.  XXII,  Part.  3.',  citada  en  el  pri- 
mer motivo,  porque  además  de  no  tener  la  Com* 
pañia  recurrente  oar4cter  de  demandante  ó  de- 
mandada en  la  ejecnoióa  en  que  presenta  an  de- 
manda incidental,  sin  ostentar  preferencia  ni 
otro  derecho  que  la  autorice  en  concepto  de  me- 
ra depositarla  de  los  fondos  4  que  se  refiere  el 
litigio,  hace  que  no  paeda  entenderse  dictada 
en  su  contra  la  orden  que  contiene  de  entregar, 
en  la  forma  y  lugar  que  marca,  una  parte  de 
esos  fondos  (^ae,  perteneciendo  4  un  tercero  ven- 
cido en  el  jaiuio,  hablan  sido  objeto  de  retención 
judicial  aceptada  por  la  misma  Compañía: 

Considerando  que  no  ha  podido  infringir  la 
ley  5.',  tu.  III,  Part.  6.*,  que  invoca  en  el  segun- 
do motivo,  porque  no  habiendo  sascitado  cues- 
tión alguna  de  preferente  derecho  los  acreedo- 
res del  ejecutado,  y  no  pudiendo  suscitarla  la 
Compañía  recurrente  en  el  sólo  concepto  de  de- 
positarla, es  indudable  que  no  se  e8t4  en  el  caso 
4  que  dicha  ley  se  refiere: 

Consideraoao  qne  tampoco  infringe  la  doctri* 
na  que  se  cita  en  el  motivo  3.**  al  rechazar  4  li- 
mine  la  demanda  de  que  se  trata,  porque,  si  biea 
es  regla  general  de  derecho  que  esto  no  pueda 
hacerse  Bino  cuando  la  ley  lo  ordena  exprc^n- 
mente,  en  et  caso  del  recurso  existe  la  prohibi- 
ción claramente  consignada  en  el  art.  1.480  de 
la  ley  de  Eu^aicÍamÍento  civil,  se^ún  et  cual  no 
pueden  admitirse  en  el  procedimiento  ejecutivo 
otros  incidentes  que  los  de  acumulación  y  com- 
petencia, por  cuya  razón  no  cabe  dar  curso  4  di- 
cha demanda,  exolnsivamenteenoaminada  4sa«- 
citar  dentro  ya  de  la  vía  de  apremio  de  nna  eje* 
cución  y  de  un  modo  incidental,  cuestiones  de 

S referencia  de  créditos,  sin  otro  objeto  que  el 
e  salvar  tas  dudas  que  se  le  ofrecen  al  deposi* 
tarto  de  los  bienes  embargados.»  (Seat.  4  Jnnio 
1890.— Gac.  26  Septiembre,  p.  179.) 

—  XKXIX  — 

Eajalclamlentorlvllea  rUlptm»m.—( Récmrto»  if< 
túpben,  aptlofion  p  qutítu  Cíwa  fas^rarfo.)— Error<>s  d» 
derecho  eonsisteotas  en  habar  aesoonooido  el  Tribu- 
nal sentenoiador  nu»  et  auto  esUmando  la  qnaja  por 
la  no  admisión  de  la  ap«laoÍ6n  as  ajaoatorlo  y  no  pae* 
de  dejarse  ain  efeoto  di  modifioarso  á  virtud  del  reonr* 
so  de  súplioa  ni  d«  ot.ro  alguno;  y  qne  no  puede  conce- 
derse eficacia  á  las  aotnaoiones  praotloadas  oon  pos- 
terioridad 4  la  ni>«abiva  de  apelación  orinan  da  la 
qoeja.  mientras  la  Saperloridad  no  daoida  asta  reoarso 
extraordinario. 

(4  Jalio  1890.)  Declarada  en  quiebra  la  Socie- 
dad Jurado  y  ConipaMa,  4  instancia  del  Banco 
de  Hong  Kong  Shangkay,  de  Manila,  solicitó 
aquélla  reposición  del  proveído,  promoviendo 
al  efecto  un  incidente  en  el  que  se  mostró  parte 
el  Banco  oponiéndose  4  la  solicitud  de  Jurado. 
El  jues  de  Tondo  rechazó  la  del  Banco  y  ae 
negó  4  tenerle  por  parte,  A  proveer  4  ninguna 
de  BUS  pretensiones  y  4  admitir  tos  recursos  de 
apelación  que  entabló  contra  tales  providen- 
cias; por  lo  ca^  acudió  el  Banco  en  qneja  4  la 
Audiencia  de  Manila,  que  por  auto  de  17  de  No< 
viembre  de  1888,  declaró  qne  debían  haberse 
admitido  por  et  jues  y  otorgaba  y  admitía  en 
ambos  efectos  las  apelaciones  inter{)uestas;  y 
mandó  que  se  librara  4  dicho  funcionario  la 
correspondiente  certificación  para  que  remitie- 
ra los  aatos  originales  oon  citación  y  emplasa- 
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miento  de  la&  partes.  Mientras  se  tramitaba  el 
reoDrso  de  queja  continuó  la  sustanciación  del 
incidente  de  reforma  de  la  declaración  de  qaie- 
bra,  7  el  jaez,  por  anto  de  18  de  Ootnbre  del  ci- 
tado año,  dejó  sin  efecto  tal  declaración  impo- 
ttiendo  las  costas  al  Banco  de  liona  Kong.  Con 
testimonio  de  esta  resolnción  acudió  Jurado  & 
la  Aadiencia  y  solicitó  reposición  del  auto  de 
17  de  Noviembre,  reposición  que  otorgó  la  Sala 
en  6  de  Diciembre  porque  el  de  IS  de  Octubre 
anterior  era  firme  k  causa  de  no  haberse  inter- 
puesto recurso  alguno  contra  él.  Hong  Kong  in- 
terpuso el  de  casación  contra  el  anbo  de  6  de 
diciembre,  citando  como  infringidos: 

•I."  En  cuanto  la  Sala  sentenciadora,  por  el 
auto  de  6  de  Diciembre  de  18áS,  accedió  al  recur- 
so desúplicaqueel  procurador  de  Jurado  y  Com- 

£ afila  habla  interpuesta  contra  el  anto  de  17  de 
ÍOTÍembre  anterior,  resolutorio  del  recurso  de 
aneja,  la  cosa  jasgaaa  en  el  mismo  anto  de  17  de 
Noviembre,  puesto  que  contra  éste  no  procedía 
recurso  de  suplica  ni  otro  alguno  que  pudiese 
variar  su  decisión,  siendo  ésta,  por  lo  tanto,  sa- 
grada é  inviolable,  con  independencia  de  la  jus- 
ticia ó  injusticia  que  implicase;  tos  artículos  59 
al  65  de  la  Beal  cédula  de  80  de  Eoero  de  1655,  y 
la  doctrina  legal  autorizada  por  las  decisiones 
de  80  de  Diciembre  de  1858,  6  de  Dlsiepibre  de 
1862  7  15  de  Junio  de  1870,  que  excluyen  el  recur- 
Bo  de  súplica  contra  el  auto  de  17  de  Noviembre, 
revocado  sin  embargo  eu  el  de  6  de  Diciembre; 
el  art.  66  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de 
1%5...,  puesto  que  el  auto  de  17  de  Noviembre 
decisorio  del  recurso  extraordinario  de  qneja, 
DO  puede  ser  contado  entre  las  providencias  in- 
terloeutorias,  ni  es  susceptible  de  reclamación 
por  ningún  recurso  ordinario;  el  art.  75  de  la 
misma  ley  citada  de  Enjuiciamiento  de  1855, 
pues  excluyendo  al  apelado  de  ta  sustanciación 
y  deeiuón  de  la  queja,  condena  y  excluye  con 
mayor  motivo  la  impugnación  que  Jurado  y 
Compañía  hicieron  contra  el  auto  de  17  de  No- 
viembre, el  coal  por  lo  tanto  era  firme  y  ejecu- 
torio; y  por  último,  por  haber  sido  aplicados 
torcida  é  indebidamente,  suponiendo  que  auto- 
rizaban la  revocación  y  enmienda  do  tal  auto 
de  17  de  Noviembre,  la  ley  4.'  tit.  XXIII,  Par- 
tida 3.',  y  )a  doctrina  legal  que  fluye  de  la  sen- 
tencia de  26  de  Febrero  de  1850,  puesto  que  la 
queja  es  diversa  de  la  apelación...  2."  En  cuanto 
el  auto  recurrido  de  6  de  Diciembre  viene  á  ne- 
gar y  niega  la  admisión  del  recurso  de  apela- 
ción interpuesto  por  el  procurador  del  Banco 
recurrente  contra  los  proveídos  de!  jaez  interi- 
no de  Tondo  dictados  en  27  y  28  de  Septiembre, 
despojando  asi  á  la  entidad  apelante  todos  sus 
derechos,  y  poniendo  &  la  vez  respecto  de  ella 
término  aefinitivo  al  juicio;  la  ley  4.',  titu- 
lo XXII,  Part.  8.*  y  la  propia  doctrina  legal 
emanada  de  la  sent.  de  26  de  Febrero  de  1859, 
faera  de  ranón  invocadas  por  la  Sala  senten- 
ciadora, según  las  cuales,  puede  apelar,  Ao  sólo 
quien  haya  sido  parte  en  el  pleito,  sino  también 
el  que  sin  haberlo  sido  resulte  perjudicado  por 
la  decisión  judicial,  en  cuyo  caso  estaba  evi- 
dentemente el  Banco  de  Hong  Kong;  las  lev» 
13,  tit.  XXIII,  Part.  8.',  y  la  23,  tít.  XX,  Hb."XI 
de  la  Novísima  Becoj^lación...  la  ley  23,  tít.  Y, 
Part.  8.*.. .y  el  art.^35de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  de  1856...  T  3.**  El  principio  consig- 
nado en  el  art.  58  ue  la  Real  cédula  de  1855,  re- 
gulador de  la  competencia  de  los  Tribunales  de 
segundo  grado,  que  veda  é  éstos  decidir  y  fallar 
cuestiones  que  no  les  han  sido  sometidas  por 
medio  de  un  recurso  legal,  puesto  que  la  sen- 
tencia do  18  de  Octubre  habla  sido  dictada  des- 
pués de  la  negativa  det  juez  de  Tondo  ¿  admi- 
tir ü  apelación  que  dió  margen  al  recurso  de 


uoja,  por  si  se  entiende  resuelta  en  el  auto  deí 
de  Diciembre  la  cuestión  de  si  es  ó  no  firme  el 
fallo  de  18  de  Octubre;  y  la  ley  19,  tft.  XXII, 
Part.  8.*,  y  la  doctrina  legal  autorizada  por  lae 
decisiones  de  29  de  Febrero  de  1860,  14  de  Sep- 
tiembre de  1861  y  26  de  Diciembre  de  1883,  segna 
las  cnales,  la  sentencia  no  queda  firme,  ni  ad- 
quiere fuerza  de  cosa  juzgada,  si  en  tiempo 
hibil  se  interpone  contra  ella  recurso  de  als&- 
da,  como  se  interpuso  efectivamente  contra  I« 
sentencia  de  13  de  Octubre  de  1888.» 

Siendo  ponente  D.  Franeiseo  Soler,  eami  y 
annia  el  T.  S.  el  auto  recurrido; 

•Considerando  que  el  anto  de  6  de  Diciembre 
de  1888  infringe  los  artículos  59  al  65  de  la  Be»l 
cédula  de  80  de  Enero  de  18^,  conformes  en  lo 
esencial  con  los66  y  de  la  ley  de  Eojuiciamien- 
to  civil  del  propio  aflo,  violando  también  por 
aplicación  indebida  la  ley  4.",  tit.  XXIII,  Par- 
tida S.*,  que  se  citan  en  el  motivo  1.°;  porque  la 
Sala  sentenciadora,  desconociendo  elobjeco  del 
recurso  extraordinario  de  queja,  interpuesto 
por  el  Banco  de  Hong  Kong,  que  ya  habla  sido 
resuelto,  concedió  audiencia  é  Jurado  y  Oomp&- 
ñía,  olvidando  la  prohibición  expresa  de  la  ley, 
contra  la  caal  no  puede  prevalecer  como  funda- 
mento la  doctrina  legal  de  que  puede  apelar 
todo  aquel  &  quien  perjudique  la  decisión  judi- 
cial, puesto  que  en  el  presente  caso  no  se  trata 
de  un  recaiso  de  alzada,  y  sí  de  queja,  distinto 
por  la  causa  que  lo  motiva  y  sus  consecuencias: 
Considerando,  ademés,  que  el  auto  de  IT  de 
Noviembre  de  1888,  por  el  cnal  se  admitió  el  re- 
curso de  queja  y  se  mandó'  al  juez  de  Tondo  que 
remitiera  las  actuaciones  judiciales,  no  pudo 
Ser  8U)ilido  y  enmendado  como  lo  fué  por  ei  de  fi 
de  Diciembre  ya  expresado,  porqQe  no  siendo  el 
primero  providencia  interloeutoria  que  decide 
autos  de  la  segunda  instancia,  sino  resolucióa 
de  los  practicados  en  la  primera,  la  ley  procesal 
rechaza  la  súplica,  debiendo  cumplirse  lo  man* 
dado  al  admitir  y  otorgar  la  queja  sin  prejuzgar 
otras  cuestiones; 

Considerando  que  no  es  menos  notoria  la  in- 
fracción de  las  leyes  que  se  invocan  en  el  moti- 
vo 8.°,  porque  la  Sala  somete  sa  jut  isdii^ción  & 
los  actos  def  jaez  de  primera  instancia,  alegando 
que  no  la  tiene  ante  la  sentencia  dictada  por  el 
juez  en  13  Octubre  de  1888,  dejando  sin  efecto  la 
declaración  de  quiebra  de  Jarado  y  Compafiis; 
fallo  qne  la  Sala  estima  firme  y  que  no  puede 
anularse  por  el  recurso  de  queja,  con  lo  cual  ol- 
vida que  presentada  ésta  y  admitida,  los  proce- 
dimientos posteriores  á  la  denegación  de  la  ape- 
lación, motivo  del  recurso,  no  son  eficaces  ni 
alcanzan  la  calificación  de  firmes,  mientras  el 
Tribunal  Supremo  no  decida;  y  eu  este  concepto 
debió  y  debe  cumplirse  el  auto  de  17  de  Noviem- 
bre, sin  anticipar  resoluciones  y  menos  decla- 
rar cosa  juzgada  una  sentencia  que  no  fué  ni 
pudo  ser  fundamento  déla  queja,  puesto  qneat 
interponerse  ésta  no  estaba  pronunciada  ni  so- 
metida á  la  resolnción  Ue  la  Sala,  que  debió  li- 
mitarse a  lo  pedido  y  discutido.»  (Sent.  4  Julio 
1890— Cao.  ií  y  23  Oetubre^  p.  235.) 

-  XL  - 

enjnl^iamlenlo  elvlí.~l Acumulación  de  auto»:  lÁ-  ■ 
fíf  pend/ncfa  y  Uti»  con(e*eacit<N.)— Prooed«DOÍa  d«  ta 
szoepoión  dÜAtoría  de  litia  pendencia  si  la  oautléa 
proposita  ha  sido  objeto  do  demanda  anterior,  «na 
cuando  se  digcutü  sobre  la  competenoia  det  jnss  ante 
el  cual  Be  dedujo  para  conooer  de  elta.  La  ÍDterpost 
cÍ(Sn  de  dicha  demanda  anterior  jailtfloa  la  litis  pea* 
denote,  aun  ouendo  no  M  haya  prodooldo  el  SBOilto  da 
contestación  y  li  pedido  la aoamalaoión  de  nnay  otia 
demanda. 

(11  Julio  1800.)  Don  Bamón  de  Michelena  en* 
tabló  demanda  contra  D.  Andrés  Vidal  para 
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qóe  ae  declarase  qne  las  óparaa  Soberto  el  Diablo 
y  otra»  eran  de  cLodiídío  público  en  España  y 
no  pertenecían  al  demanaado.  Este  propaso  la 
declinatoria  de  jarisdiccida  en  el  Jachado  del 
Centro,  de  Madrid,  ¿  quien  se  repartió  la  de- 
manda; y  el  mismo  día  demandó  á  Michelena 
para  qoe  en  deñnitiva  se  declarase  ser  propie- 
dad esclasiva  del  actor  en  España  las  indicadas 
óperas.  Michelena  opuso  la  excepción  dilatoria 
de  litis  pendencia,  y  estimada  en  dos  instancias, 
iaterpnso  Vidal  recurso  de  casación,  por  con- 
ceptuar qne  el  fallo  infringía:  «I."  El  art.  533, 
ñúm.  5.**  de  la  ley  de  Enjaicíamiento  civil  y  la 
doctrina  que  constituye  un  verdadero  axioma 
jarfdico,  aanoi&nada  por  el  Tribunal  Supremo 
en  sentencia  de  SI  de  Mayo  de  1^1,  de  que  no 
paede  haber  litis  pendencia,  ni  procede  la  acu- 
mulación cuanto  por  cualquiera  causa  no  est¿ 
definida  la  competencia  del  juez  que  ha  de  eono- 
ear  del  primitivo  negocio...  2.°  El  mismo  articu- 
lo 533,  núm.  5."  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
7  la  ley  3.%  tlt.  X  de  la  Part.S.'.según  la  cual... 
no  hay  en  realidad  pleito  mientras  no  sea  traba* 
do  el  cuasi  contrato  que  nace  de  la  litis  contes- 
tación, ni  por  ende  litis  pendencia...  3.**  Las  le- 
yes 13r  19,  tit.  XXEI  de  la  Fart.  8.',  la  regla  82, 
tit.  XXXIV  de  la  Part.  7.",  el  art.  408  de  la  ley 
de  £ojaiciamiento  civil  que  garantizan  la  efica- 
cia y  subsistencia  de  ias  resoluciones  J  adiciales 
eoosentidas  por  las  partes,  y  la  doctrina  íncoo- 
cuaa  de  este  Tribanal  Supremo...  4.'*  La  doctri- 
na aanelonada  por  este  Tribunal  Sapremo  en 
varias  sentencias,  entre  ellas  las  de  27  de  Di- 
ciembre de  1878  y  17  de  igual  mes  de  1887...  Y  S." 
El  art.  lúdela  ley  de  Enjuiciamiento  civil...» 

Siendo  ponente  D.  José  de  Cá,ceres,  declara 
el  T.  S.  no  haber  lagar  al  recurso: 

•Considerando  que  el  auto  recurridono  infrin- 
ge el  núm.  5."  del  art.  533  de  la  1er  de  Enjuicia- 
miento civil  citado  en  el  motivo  1.',  en  el  concep- 
to de  que  no  habiéndose  deñnido  la  competencia 
del  jaez  que  ba  de  conocer  de  la  demanda  pre- 
sentada por  Michelena,  no  puede  darse  aquí  la- 
jear 4  la  excepción  de  que  se  trata,  porque  no 
discutiéndose  la  de  la  jarisdícción  ordinaria,  k 
la  cnal  pertenecen  así  el  juez  de  Alcalá  como  el 
del  Centro,  y  habiendo  presentado  ea  esta  corte 
el  mismo  Vidal  la^  otra  demanda  en  que  se  ha 
alegado  la  excepción  que  motiva  este  recurso, 
es  indudable  que  al  estimarla  no  desatiende  el 
objeto  primordial  que  el  legislador  se  propuso 
(alestableoerla)  de  evitar  duplicidad  de  litigios, 
sino  que  por  el  contrario  lo  secunda,  dando 

fiara  ello  ¿  los  conceptos  del  articulado  de  la 
ey  la  interpretación  que  mejor  conduce  &  la 
realisaoíAn  de  aquel  propósito; 

Considerando  que  tampoco  infringe  dicho  ar- 
ticulo ni  la  ley  de  Partida  que  ee  invoca  en  el 
motivo  2.*^,  en  el  concepto  que  el  mismo  expresa, 
porque  no  cabe  nunca  confundir  la  litis  contes- 
tación con  la  litis  pendencia,  pues  en  la  prime- 
ra exige  que  se  haya  trabado  el  cuasi  contrato 
que  producen  la  demanda  y  la  respuesta;  y  para 
qile  exista  la  segunda  basta  que  interpuesta  y 
admitida  la  demanda  se  haya  citado  y  emplaza- 
do con  ella  al  demandado: 

Considerando  qne  procede  también  desestimar 
los  tres  motivos  síenientes,  porque  la  acumula- 
ción pedida  por  Michelena  de  una  y  otra  de- 
manda, lejos  de  contradecir  viene  &  robustecer 
la  excepción  dilatoria  de  litis  pendencia  pro- 

fiuesta  por  el  mismo,  toda  vez  qne  ésta  y  aqué- 
(a  tienden  &  evitar  la  duplicidad  de  jaicios,  y 
que  sobre  un  mismo  asunto  recaigan  resolucio- 
nes distintas,  y  porque  la  cuestión  de  acamula- 
ei4a  iniciada  ante  otro  juez,  que  nada  habla  re- 
suetlo  acerca  de  ella,  no  podía  ser  obst&calo 
para  qoe  el  del  distrito  del  Este  decidiese,  como 


decidió,  dicha  excepción  dilatoria  sometida  4  su 
conocimiento.»  (Sent.  11  Julio  1890.— 0ac.  %B  Oc- 

-  XM- 

Eajulclanlente  elvll.-(0>>ldí(e»  partíemUru  eom- 
tra  AyuntamitntoM:  Séntsmeia  couffruwKfc)— Competanoia 
ezoluiva  da  los  Tribnnal»*  para  conooet  d«  ías  caes 
tloDM  sobra  liqoidaolón  j  pago  da  diohos  oréditos  y 
ooosignlenU  iosfioaaia  de  la«  órden»  mlnisteriaies 
«xistenoia  y  ajan  la  oaanUa  de  aqu6> 

(11  Julio  1890.)  Nombrado  D.  Natalio  Camu- 
ñas, comisionado  para  la  formación  de  un  re- 
partimiento vecinal  de  consumos  en  Mora,  con 
opción  al  3  por  100  de  las  sumas  que  se  recauda- 
ran y  ¿  los  recargos  de  instrucción,  pidió  Ca- 
muñas al  Ayuntamiento  que  le  pagase  7.743  pe- 
setas, A  lo  que  se  negó  la  Corporación;  por  loque 
el  interesado  apeló  en  vía  gubernativa  primero 
al  gobernador  y  luego  al  Ministro,  que  por 
fi.  O.  de  5  de  Enero  de  1887  declaró  que  Camu- 
ñas tenia  perfecto  derecho  al  cobro  de  la  canti- 
dad que  exigía  y  podía  acudir  4  los  Tribunales. 
El  Ayuntamiento  pidió  aclaración,  y  por  otra 
R.  O.  de  2tí  de  Septiembre  siguiente  se  declaró 
que  no  procedía  nacerla  porque  se  limitaba  la 
orden  de  6  de  Enero  4  declarar  el  derecho  de 
Camuñas  para  reclamar  el  abono  de  las  canti- 
dades que  considerase  corresponderle,  pndten- 
do  acudir  4  la  vía  judicial. 

En  ella  compareció  el  interesado  reprodu- 
ciendo sus  pretensiones,  que  resolvió  el  Juzga- 
do de  primera  instancia  de  Orgaz  labsolviendo 
de  la  demanda  al  Ayuntamiento  de  ta  villa  de 
Mora  en  cuanto  se  refería  4  la  reclamación 
de  7.745  pesetas  con  83  céntimos  que  hacía  el 
demandante  D.  Natalio  Camuñas,  estando  obli- 
gadas ambas  partes  4  practicar  nna  liquida- 
ción, abonando  al  demandante  el  3  por  100  de 
las  cantidades  que  hubiera  recaudado,  ingre- 
BáQdose  por  el  demandante  las  que  fueren  en 
las  arcas  municipales  rindiendo  la  oportuna 
cuenta  y  haciendo  entrega  del  expediente  que, 
como  tal  recaudador,  instruyera  4  la  Corpora- 
ción municipal  ea  donde  debía  conservarse.  . 

Admitida  en  ambos  efectos  la  apelación  qne 
interpuso  D.  Natalio  Camuñas,  dictó  sentencia 
la  Sala  segunda  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de 
esta  corte  absolviendo  al  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Mora  de  la  demanda  contra  el  mismo 
interpuesta  en  cuanto  se  refería  4  la  reclama- 
ción de  7.745  pesetas,  88  céntimos,  estando  obli- 
gadas ambas  partes  4  practicar  una  liquidación 
en  qne  el  Ayuntamiento  abone  tan  sólo  el  8 
por  100  de  las  cantidades  que  hnbiera  efectiva- 
mente recaudado,  y  el  importe  de  los  treinta  y 
un  días  invertidos  por  éste  en  la  confección  del 
reparto,  en  copias  y  extensión  de  recibos  para 
el  mismo  que,  según  la  cuenta  aducida  por  C*- 
muñas,  suman  274  pesetas,  50  céntimos,  y  en  la 
que  el  expresado  Camuñas  rinda  la  oportuna 
cuenta  de  las  cantidades  recaudadas  y  haga  en- 
trega del  sobrante,  si  lo  hubiere,  así  como  tam* 
bién  del  expediente  4  la  Corporación  municipal , 
siendo  de  cuenta  respectiva  de  las  partes  las 
coatas  ocasionadas,  y  entendiéndose  confirma- 
da la  sentencia  del  Juzgado  en  lo  qne  faeee 
conforme  con  ésta  y  en  lo  dem4s  revocada.  Con 
el  depósito  de  1.000  pesetas  interpuso  Camuñas 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  fun- 
dado en  los  nüm_s._2.^,  6.'  y  7.*  del  art.  1.6.92  de 
)a  Iffy  de  Enj'  civil  y  alegando  en  su  apoyo: 
1."  Que  la  sentencia  infringe  la  Keal  orden 
de  5  de  Ecero  de  1887...  T  2."  Que  la  sentencia 
infringe  el  art,  839  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  que  previene  qne  las  sentencias  han  de  ser 
claras,  precisas  y  congruentes  con  las  deman- 
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das.  El  recurrente  Camuflas  pidiA  qnesele  de- 
volviera el  depósito  que  tenia  coustituído  por 
simple  error  de  confusión  de  nombre,  toda  vez 

3U0  las  sentencias  diotadas  no  eran  conformea 
e  toda  conformidad  ni  congruentes,  petición 
qae  se  mandó  tener  presente  en  definitiva.» 

Siendo  ponente  D.  José  Balbino  Maestro,  de- 
clara el  T.  S.  n»  kaker  lauu-  al  roourao,  y 
manda  devolver  el  depósito  de  1.000  pesetas  ai 
recurrente: 

•Considerando  que  no  infringe  la  sentencia 
recurrida  la  Real  orden  de  6  de  Enero  de  1887, 
que  ae  invoca  en  el  primer  motivo  del  recarso; 

f)orqae  sobre  ser  doctrina  legal  inconcusa  que 
a  infracción  de  Eeales  órdenes  no  es  materia 
ateeable  en  casación,  es  además  ine&acto  j 
erróneo  el  concepto  de  cosa  juzí^ada  que  6l_  re- 
currente atribuye  k  la  citada  Real  orden,  limi* 
tando  la  facuibad  de  loa  Tribunales  A  prestarle 
cumplimiento,  toda  vea  que,  según  el  art.  172 
de  la  vigente  ley  municipal,  el  conocimiento  de 
dos  derechos  que  demanda  el-recurrente  corres- 
ponde &  la  jurisdicción  civil  ordinaria  en  su  to- 
talidad, y  asi  lo  reconoce  la  otra  Real  orden 
de  26  de  Spptíembre  d^  propio  año  que  explica 
y  sintetiza  el  verdadero  sentido  de  la  de  5  de 
Enero  invocando  el  precepto  terminante  de  la 
expresada  ley :  .  ~  ■ 

Considerando  que  tampoco  infringe  la  sen- 
tencia reclamada  el  art.  369  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  porque  sometida,  como  queda 
expuesto,  la  resolución  de  loe  derechos  en  que 
se  cree  lastimado  el  recaudador  Camuñas  A  los 
Tiibunales  de  justicia,  al  absolver  la  Sala  sen- 
tenciadora de  la  demanda  al  Ayuntamiento  de 
Mora  en  cnanto  &  las  7.746  pesetas  que  se  de- 
mandan, pero  declarando  la  obligación  del 
Ayuntamiento  de  abonar  solamente  el  8  por  100 
de  las  captidades  que  hubiese  efectivamente 
recaudado,  y  lo  demAs  que  expresa,  previa  la 
oportuna  liquidación ,  guarda  perfecta  con- 
gruencia con  las  pretensiones  délos  litigantes, 
siquiera  conceda  menos  de  lo  demandado.» 
(Sent.  11  Jolio  1880.— Ooe.  2S  Octubre,  p.  266.) 

-  XI.II  — 

Enjolclanilent*  el»ll.-ÍCodikrMoí  ié  laitutmet».} 
— Prooftdenci»  de  la  d«olaraoióo  d«  oadnoidad  ooando 
no  se  han  instado  las  actaadones  dantro  de  los  termf 
noa  legales.  '  - 

(26  Septiembre  1?90.)  ,  Declarado  en  senten- 
cia de  primera  instancia  dictada  el  año  1854  el 
derecho  de  doña  Vicenta  Valhermoso  A  los  bie- 
nes de  una  capellanía,  y  apelado  el  fallo,  pidió 
una  de  las  partes  que  se  suspendiera  el  curso  de 
los  autos  hasta  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
resolviera  lo  que  estimara  conveniente;  A  lo  que 
accedió  la  Sala  en  6  de  Noviembre  de  18^.  En  18 
de  Marzo  de  dió  cuenta  el  secretario  de  la 
misma  de  haber  transcurrido  dos  años  sin  ins- 
tarse el  curso  del  procedimiento,  por  lo  que  la 
Sala  señaló  el  término  de  diez  días  para  acredi- 
tar el  estado  del  expediente  administrativo. 
Impugnó  esta  providencia  el  fiscal;  pero  trans- 
currido el  plaio,  la  Sala  declaró  oulura^a  la 
instancia  y  consentida  la  sentencia  de  1854. 

El  abogado  del  Estado,  que  como  represen- 
tante de  esta  entidad  sustituyó  al  fiscal,  inter- 
puso recurso  de  casación,  por  conceptuar  que 
que  tal  declaración  infringi»:      „    ^  „  .  , 

.1.»  Las  leyes  18  y  19,  tit.  XXII.  Pert.  8.*,  y  la 
doctrina,  concordante...  puesto  que  siena^Jar- 
me  la  providencia  de  6  de  Noviembre  de  18&¿, 
que  acordó  suspender  el  oarso  de  los  autos  has- 
ta que  el  Ministerio  de  Hacienda  resolviera  lo 
que  estimara  procedente,  la  Sala  de  la  Audien- 
cift  no  ha  debido  prescindir  de  este  proTeido 


firme,  ni  admitir  de  consiguiente,  omno  eortUi^ 
un  término  que  estaba  en  suspenso,  por  esbnrto^ 
todo  el  curso  de  loa  autos...:  3."  Las  mismas 
yes  y  doctrina  citadas  en  el  motivo  anteriopi  etK 
relación  con  loa  arte.  411  y  412  de  la  1^  de  Bh< 
juiciamiento  oiril...  T  8."  El  mismo  art.  4tfi  d«f 
la  ley  de  Eojuicia miento  civil  y  la  providjsnei* 
de  6  de  Noviembre  de  1882,  toda  vez  que  hasCií 
resolverse  por  el  Ministerio  de  Hacienda  el  ex^ 
peálente  A  que  se  refiere  el  fallo  recurrido,  qia« 
era  la  causa  de  fuerza  mayor  que  motivó  l« 
suspensión  de  los  autos,  no  podían  las  partes 
instar  el  curso  de  ellos  con  arreglo  al  pracep>J:o 
filial  de  dicho  art.  413,  y  según  la  recordada  pro* 
videncia  firme...* 

Siendo  ponente  D.  Antonio  Gartjo  Lara,  d«* 
clara  el  T.  S.  no  haber  lugar  al  recurso: 

«Considerando  que  el  auto  recurrido  no  infrin- 
ge las  leyes  y  doctrinas  que  se  citan  en  los  tres 
motivos  alegados  por  el  abogado  del  Estado, 
porque  la  providencia  de  6  de  Noviembre  -14 
18b2,  qne  acordó  suspender  el  curso  de  loa  autos 
hasta  que  el  Ministerio  de  Hacienda  resolviera- 
lo  que  estimase  procedente  acerca  de  la  natu- 
raleza de  los  bienes  de  la  capellanía,  quedó  ru- 
bordinada  A  la  que  dictó  la  Sala  en  14  de  Mareo 
de  1885,  mandando  que  se  hiciera  ^aber  al  flsoal 
de  3.  M.  y  al  procurador  Dago,  que  en  el  término 
de  diez  alas  acreditasen  el  estado  ó  resultado 
del  expedieute  administrativo,  y  que  transf^a- 
rrido  este  término  se  diera  cuenta  para  acordar 
lo  que  procediera  respecto  A  la  caducidad  de  Ia 
instancia;  y  como  desde  el  27  de  Marzo  de  188-^) 
en  que  se  acordó  dar  vista  al  procurador  Dago 
del  escrito  presentado  por  el  Ministerio  fiscal, 
hasta  el  18  de  Septiembre  de  1880  en  qne  se  dic- 
tó el  auto  de  caducidad,  las  partes  no  hayañ' 
instado  el  curso  de  la  alzada,  no  habiéndo  me' 
diado  tampoco  nin^Qoe  de  las  causas  de  excep* 
ción  que  determina  la  ley  procesal,  es  evidente 
que  la  Sala  segunda  de  lo  civil  de  la  Audiencia 
de  esta  corte  no  ha  infringido  los  textos  lega>- 
lesy  doctrinas  que  se  invocan  por  el  recurren- 
te.» (Sent.  26  Septiembre  de  1390.— Qae.  28  OclU' 
hre,  pág.  274.) 

-  jcLin  - 

Eajnlelamlent*  civil.— (0(ro  «sfo  d«  eaáuaSei: 
Po'>rtxa  para  íftltrir.)— Importancia  prooeBal  d«  la 
lioitndila  pobreza  deducida  en  an  pleito  f  aban  dona 
de  la  aooion  anunciada  para  obtcaer  el  beneflolo,  ooaa- 
doRon  poaterioridad  tranaeorran  ooatro  aAos  sin  <!•• 
dnoine  solialiad  de  nlnsana  oíase. 

(29  Noviembre  1890.)  En  autos  ejecutivos  se- 
guidos por  el  conde  de  la  Quintana  contra  don 
Mariano  de  Rojas,  se  opuso  éste  A  la  eieouoióa 
manifestando  ser  pobre  en  sentido  legal,  y  ofre- 
ciendo formalizar  demanda  para  que  asi  se  de- 
clarase. Túvose  por  hecha  esta  manifrataaión 
y  se  mandó  formar  pieza  separada  para  sustan- 
ciar el  incidente.  Después  transcurrieron  mAs 
de  cuatro  años,  y  como  al  cabo  de  ellos  no  se  hu- 
biera deducido  reclamación  alguna,  el  juea  de 
Palacio^  de  Madrid,  y  en  apelación  la  Andien* 
oía,  tuvieron  por  abandonada  la  acción  de-B^^ 
jas  y  mandaron  archivar  la  pieza  incidental, 
sin  ulterior  progreso.  Rojas  interpuso  recurso 
de  casación  por  conceptuar  infrinf^idos  los  pr- 
ticulos  411,  414  y  419  de  la  ley  deEojatoiamieni'>o  - 
civilj  pues  la  instancia  exige  que  haya  juicio,  y 
el  juicio  que  so  presente  demanda;  y  se  declara* 
ba  caducada  la  instancia  para  la  pobreza,  tí  i 
embargo  de  no  haberse  formulado  demanda. 

El  T.  S.  declara  na  habpr  layar  al  reonrso, 
siendo  ponente  D.  José  de  Q-aruica: 

«Considerando  gue  la  solicitud  del  beneficio 
de  pobresa  en  pleito  pendiente  es  una  acción  in- 
cidental que  produce  efectos  desdo  qne  se  ioieia 
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ADD  fluando  no  se  haya  hecho  con  todos  los  re- 
qnisitos  de  ana  demanda,  y  por  lo  tanto,  qae  la 
Sala  santeaciadora,  al  estimar  en  la  pieza  se- 
p*radia  formada  para  sastanoiar  el  incidente  de 
pobreaa  ananoiado  por  el  demandado,  qae  por 
al  transonrso  de  onatro  a^os  sin  haberse  pre* 
Matado  en  ella  petición  hay  abandono  de  las- 
taooia  y  de  acción,  &  tenor  de  los  articnlos  411, 
414  y  419  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  apli- 
ca reetamente  dichos  articnlos.*  (Seot.  30  No- 
TÍembre  1880.— tfoc*.  10  y  ta  Dicitmbre  id.,p.  S^.J 
-  XLIV  _ 

3e«elavl(ad.  — fCsmprovjnte  de  negro: } —  Campll- 
■liento  por  parta  d«l  vandedor  del  contrato  celebrado 
antes  da  la  abolición  da  la  esolavitad,  4  paiar  del  he- 
•ho  posterior  da  la  snpraaián  da  la  mUms;  hacho  qne 
dúpansa  del  otorgamiento  da  la  «aoritnraan  qne  de- 
bió formalisaraa  la  enajenación  de  loé  esclavo*. 

(11  Jalio  1890.)  Según  doonmento  privado, 
otorgado  en  la  Habana  el  año  186S,  D.  Joaquín 
Xiimendoax  veodió  &  la  Sociedad  Moré  y  Aja- 
ría S7  negros  en  80  000  pesos,  pae&deros  15  000  al 
eontado  y  los  otros  15.000  en  Abril  de  1869.  El 
doca mentó  expresaba  qaeservirla  de  resguardo 
4  las  partes  ínterin  se  otorgaba  la  correspon- 
diente escritura.  Cedido  el  crédito  de  Limen- 
donx  4  D.'  Francisca  Crnoet  y  otros,  y  acrndi- 
tado  que  loe  esclavos  fueron  entregados  i  Moré 
g  Ajuria  según  lo  convenido,  entablaron  deman- 
da los  cesionarios  contra  el  conde  de  Casa  Moré, 
como  gerente  de  dicha  rasón  social,  para  que 
•e  le  condenase  al  pago  de  7.678  pesos,  resto  del 
precio  de  la  Tenta.  Impugnada  la  demanda, 
sostaoeiada  en  dos  instancias,  y  estimada  en 
definitiva  por  la  Audiencia  de  la  ciudad,  ínter- 
poso  el  conde  recurso  de  casación  alegando  que 
el  fallo  infringía  las  leyes  12  y  14,  tit.  XI,  Par- 
tida 5.'  y  doctrina  concordante,  pues  la  mitad 
del  precio  debió  entregarse  al  otorgar  la  escri- 
tara  de  venta,  que  no  llegó  4  otori^arse,  por  lo 

Siae  no  se  habla  cumplido  la  condición  de  qoe 
[apeadla  el  pago;  y  citando,  adem&s,  como  vio 
Isrflas  otras  varias  disposiciones  y  dootríDas. 
£1  T.  8.  declara  mm  haber  lagar  al  recarso: 

«Considerando  qae  la  sentencia  condena  al 
recurrente  al  pago  de  la  oantídad  que  se  le  re- 
clama como  parte  de  la  que  debió  satisfacer  al 
eontado  en  el  acto  de  otorgarse  la  escritora  de 
venta  de  los  negros,  fund&ndose  en  que  el  otor- 

f amiento  de  tal  escritura  es  imposible  por  ha- 
erse  abolido  en  la  isla  de  Cuba  la  esclavitud, 
y  en  qne  tal  escritnra  es  necesaria  por  haber 
surtido  sin  ella  el  contrato  todos  sus  efectos  y 
estar  del  todo  consumado,  excepto  en  la  entre- 
0a  de  la  parte  de  precio  qne  se  reclama,  según 
demaeetran  los  actos  de  las  partes;  habiendo 
manifestado*  además,  los  demandantes,  según 
expresa  la  sentenoia,  que  estaban  dispuestos  & 
ratificar  por  escritora  el  documento  en  que 
apoyan  sn  derecho: 

Considerando  que  la  Sala  no  infringe,  por  lo 
tanto,  las  leyes  12  y  14,  tit.  XI,  Partida  5.',  y 
la  jurispradencia  de  sa  tenor,  citadas  en  el  mo- 
tivo primero  del  reonrso,  que  establecen  la  efi- 
eaeia  de  las  oondioiones  anejas  &  tos  contratos, 
y  no  hace  más  qae  subordinar  el  de  Moró  y 
Ajuria  oon  Limendons  al  estado  legal  creado 
por  la  abolición  de  la  esclavitud  y  4  los  actos 
posterioras  de  los  contratantes... 

Considerando  qae  no  infringe  la  Sala  por  in- 
debida aplicación  la  regla  17,  tlt.  XXXIV,  Par- 
tida 7.',  paeeto  qae  estima  qne  el  contrato  ha 
sartido  todos  los  efectos  favorables  al  recu- 
rrente, y  qae  la  retención  de  la  parte  del  pre- 
cio qne  no  han  percibido  los  demandantes  has- 
ta que  ae  otorgue  la  escritura  de  la  venta  de 
McuTOS,  hoy  imposible  é  innecesaria  según  de- 
muestran la  conancta  de  las  partes  después  del 
BouTlai  Am.  UBI. 


contrato, enriquecería sinmoLívo  al  recurrente: 
Considerando  que  la  sflntenoia  no  infrinire 
las  leyes  1.'  y  2."  del  tít.  XIV,  Partida  8.*,  por- 
que se  fonda  en  el  documento  presentado  con 
la  demanda  y  reconocido  por  el  demandante, 
en  el  hecho  legal  y  para  todos  obligatorio  do 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba 

Íea  las  afirmaciones  de  las  partes...»  (Sent.  11 
alio  1890.— 6ae.  28  Octubre,  p.  268.) 

-  XLT  - 

rerreearrilea  ~{rar(/«4  dt  íí-aníporíe. )—Baonrso 
deoaeación  entablado  alo  éxito  por  una  Empresa  de 
ferroaarriles  oontra  Bantenoia  qna  U  condenó  á  la  da 
voluolón  da  deraohoa  axoasivoi,  exigidoa  por  el  trana- 
porte  da  artionloa  aomatldoa  á  tarifa  espacial  y  reduci- 
da, noderogadaenandotevarifiDaron  las  expediciones, 
y  cura  vigencia  tanta  reoonooida  oon  sna  actos  la  pro- 
pia Oompañla.  A  la  aoclóo  d^-rlvadadal  pago  hecho 
por  error  son  inaplicables  las  ezoepoiones  ae  prescrip- 
ción basadas  en  al  Código  da  Comercio  y  reglamento 
de  la  ley  de  poUola.. 

(11  Julio  1890.)  La  Compaftfa  del  ferrocarril 
de  Alar  á  Santander  ó  de  Isabel  If,  estableció 
una  tarifa  especial  para  el  transporte  del  cacao, 
café,  azúcar,  especias,  drogas  y  géneros  colo- 
niales. Pasó  la  linea  4  la  Compañía  del  Norte, 
la  cual,  no  obstante  haber  establecido  nuevas 
tarifas  de  precios^  devolvió  á  diversos  consigna* 
taríos  los  qae  exigió  por  el  transporte  de  mer- 
cancías entre  Atar  y  Santander,  traspasando 
los  limites  del  arancel  primitivo.  Ocurrió  esto 
el  afio  1886;  pero  luego  se  negó  4  dispensar  igual 
beneficio  a  varios  comeroiaotes  de  Valladolid 
que  le  solicitaron  por  las  expediciones  de  frutos 
coloniales  de  Santander  4  aquella  ciudad;  por 
lo  cual  los  interesados  entablaron  demanda  or- 
dinaria contra  la  Compañía  pidiendo  que  se  la 
condenase  4  la  devolución  de  lo  indebidamente 
cobrado,  ó  sea  de  la  diferencia  que  resultase 
entre  lo  satisfecho  por  cada  nno  de  los  trans- 
portes realizados  desde  1874  4  81  de  Diciembre 
de  1885.  Opúsose  la  Empresa  alegando  haber 
modiñoado  la  tarifa  especial  que  invocaban  los 
actores,  por  órdenes  de  14  Noviembre  1865  y  7 
Diciembre  1872;  y  adem4e  ananoió  al  público  y 
4  sus  empleados  en  18  de  Jalio  de  1886,  que  desde 
10  de  Agostó  siguiente  no  podrían  aplicarla  en 
caso  algnno.  Sustanciado  el  pleito  en  dos  ins- 
tancias, la  Audisncia  de  Valladolid  condenó  á 
la  Empresa  á  pagar  á  los  demandantes,  «previa 
liquidación  con  vista  de  los  libros  de  la  Oompa  - 
fila  y  de  los  datos  que  saministren  además  de 
los  compulsados,  la  diferencia  qne  resaltase  en- 
tre lo  satisfecho  por  cada  ano  de  los  transpor- 
tes de  bacalao,  asúcar,  café  y  cacao,  realizados 
desde  1874  4  8L  de  Diciembre  de  1885  por  las  lí- 
neas de  Alar  4  Santander  y  Norte  y  lo  que  co- 
rrespondiera, tasados  oon  arreglo  4  la  tarifa 
general  excepcional  0'55  y  0'60  reales  para  el  re- 
corrido de  Santander  4  Alar,  y  con  arreglo  4  la 
general  de  0*65  reales  en  cuanto  4  la  del  Norte 
por  tonelada  y  kilómetro.» 

La  Compañía  infcerpneo  recurso  de  casación 
por  haberse  infringido  4  su  juicio:  «1."  La  doc- 
trina legal  derivada  de  los  artlcoloa  81  al  3'5  de 
la  ley  general  de  ferrocarriles  de  8  de  Jnnio  de 
1%5,  arts.  125  al  190  del  reglamento  de  8  de  Jalio 
de  1859,  arts.  45  al  51  de  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877  sobre  clasificación  y  concesión  de 
ferrocarriles  y  arts.  180  al  186  del  reglamento 
de  8  de  Septiembre  de  1878,  conforme  4  la  qne 
cada  ferroearril  tiene  sus  tarifas  generales  ó 
máximas  que  son  las  aprobadas  por  el  Gobier- 
no, como  una  de  las  condiciones  esenciales  de 
su  concesión,  siendo  las  demás  tarifas  qne  den- 
tro de  estas  mismas  establesca  la  Empresa  con- 
cesionaria tarifas  especiales  excepcionales  ó  de 
aplioaeiún  qoe  la  misma  Empresa  puede  anular 
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4  modificar...  2. Los  arts.  8t  y  82  de  la  ley  de  8 
de  Janio  de  1855  y  125  del  reglamento  de  8  de 
Jalio  de  1859,  Iob  45  y  46  de  la  lev  de  23  de  No- 
viembre de  18T7  y  loa  130  y  181  del  reglamento 
de  8  de  Septiembre  de  1878...  3."  Los  ya  citados 
artículos  1^  y  126  del  reslamento  de  8  de  Julio 
de  1^,  y  130  y  131  del  de  8  de  Septiembre  de 
1878,  qneoraii tados  nnevamente  coa  otro  error 
evidente  de  hecho  y  de  derecho  al  estimar  con- 
tra sn  propio  texto  la  misma  circalar  de  17  de 
Septiembre  de  1860,  en  qae  Itt  Oompa&ía  de  Alar 
A  Santander  estabieoió  los  precios  excepciona- 
les cuya  aplicación  pretendían  los  demandantes 
y  les  conr-edia  la  sentencia  reoarrida...  4."  El 
articulo  86  de  la  ley  general  de  ferrocarriles  de 
9  de  Janio  de  1855  y  arte.  129  y  130  del  reglamen- 
to de  8  de  Jatio  de  1859...  5."  £1  mencionado  ar- 
tigólo 36  de  la  ley  general  de  ferrocarriles  de  8 
de  Junio  de  1855;  el  art.  129  del  rejclainenlo  de  8 
de  Jatio  de- 1859;  los  arts.  50  y  51  de  la  referida 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y  el  art.  185  del 
reglamento  de  8  de  Septiembre  de  1878...  S."  El 
precepto  contenido  en  los  artículos  qne  se  cita- 
r&n  en  este  motivo,  mantenido  de  modo  claro  y 
terminante  en  sentencias  de  este  Tribunal  Sa- 

Sremo  de  10  de  Abril  de  1875  y  81  de  Diciembre 
e  1887,  por  el  que  el  recibo  de  los  objetos  trans- 
portados y  el  pago  del  transporte  siu  protonta 
ni  reserva  extinguía  toda  acción  contra  la  Em- 
presa conductora  como  lo  expresaba  el  art.  150 
del  reglamento  de  policía  de  ferrocarriles  de  8 
de  Julio  de  1859,  de  conformidad  con  el  art.  207 
del  Código  de  Cnmercio  de  1829  y  del  art.  ÍPfí  del 
reglamento  de  8  de  Septiembre  de  1878...  Y  7." 
En  defecto  de  la  anterior  infracción  el  art.  951 
en  su  primer  párrafo  del  naevo  Código  de  Co- 
mercio...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  Garnica,  de-^ 
ciar  a  el  T.  S.  no  haber  luRar  al  recurso: 

«Considerandoque  la  Sala  sentenciadora,  apre- 
ciando los  hechos  que  aparecen  probados,  y  par 
ticulartnente  los  de  continuar  en  las  adiciones 
de  tarif AS  poateriorea  á  18G5  y  ú.  1872  del  ferroca- 
rril de  Alar  &  Santander,  la  de  reales  0'53y  O'GO 
por  tonelada  y  kilómetro  para  el  café,  cacao  y 
aiAcar  y  para  el  bacalao,  de  haberja  aplicado 
los  empleados  del  tr&fico  de  la  OoTipañla  del 
Norte  k  varias  expediciones  de  188Q,  de  haber 
atendido  la  misma  Empresa  las  reclamaciones 
de  los  remitentes,  que  solicitaron  la  devolución 
de  lo  satisfecho  de  más  por  ha.berlefl  exigido  loa 
portes  con  arreglo  á.  la  tarifa  combinada  6  ó  6 
bis,  y  de  haber  sido  expresamente  derogada 
aquélla  desde  10  de  Agosto  de  1886  por  el  anun- 
cio de  13  de  Julio  anterior,  estima  que  dicha  ta* 
rifa  excepcional  de  55  y  60  céntimos  de  real  no 
foé  deroerada  por  las  órdenes  de  14  de  Noviem- 
bre de  1865  y  de  7  de  Diciembre  de  1872.  como 

Eretende  el  recurrente,  y 'que  con  tío  aó  vigente 
asta  la  expresada  fecha  de  10  de  Agosto  por 
voluntad  de  las  Compañías  encargadas  de  la 
exolotación  del  ferrocarril,  y  por  lo  tanto,  es 
evidente  qne  carecen  de  aplicación  las  disposi- 
ciones que  se  citan  como  infringidas  en  los  mo- 
tivos 1.°,  2.°,  4."  y  5.'  en  los  conceptos  de  que  la 
Sala  haya  desconocido  la  facultad  de  las  Em- 
presas de  ferrocarriles  de  anular  ó  modifícer 
con  arreglo  &sn  legislación  especial  de  las  tari- 
fas excepcionales,  qne  establezcan  en  beneficio 
de  su  tr&fico  dentro  del  limite  ae  las  generales 
ó  m&ximas  de  "su  concesión,  de  ijne  haya  atri- 
buido el  car&cter  d«  tarifa  legal  invariable  k  la 
excepcional  otoreada  por  el  gerente  del  ferro- 
carril de  Isabel  II  en  1860,  para  el  aaüiar,  cafó, 
cacao  y  bacalao,  de  que  esta  tarifa  fué  opor- 
tunamente anulada,  y  de  qne,  habiéndolo  sido, 
DO  se  comunicó  su  reatableeimiento  &  la  Admi- 
nistración pública: 


Considerando  qne  la  oomunicaoión  de  la  Dx> 
rección  de  Obras  pilblícas,  que  se  invoca  en  el 
motivo  2."  para  demostrar  que  la  Sala  inoorre 
en  error  de  hecho  al  hacer  la  apreciación  expre- 
sada, no  produce  tal  efecto,  porque  no  es  en  el 
fondo  m&s  que  un  informe  de  ia  Inspección  Ad- 
ministrativa de  los  ferrocarriles  del  Norte  so- 
bre la  misma  cuesLión  legal  sometida  A  los  Tri- 
bunales, ó  sea  sobre  la  subsistencia  y  vigor  de 
la  tarifa  excepcional  de  1860,  después  de  la  or- 
den de  14  de  Noviembre  da  1865;  y  que  tampoco 
puede  estimarse  la  evidencia  de  tal  error  por  el 
texto  de  la  misma  orden  de  14  de  Noviembre  de 
1865,  que  la  Sala  aprecia  en  conjunto  coa  actos 
y  documentos  posteriores  de  la  misma  Empresa 
de  que  emanó,  y  que  son  por  lo  tanto  la  mejor 
explicación  de  so  significado  y  transcendencia: 

Considerando  qne  no  se  infringen  los  artícu- 
los del  reglamento  de  ferrocarriles,  ni  el  texto 
mismo  de  Ta  circular  de  17  de  Septiembre  de  1860, 
como  se  afirma  en  el  tercer  motivo,  porque  la 
sentencia  no  declara  aplicables,  como  supone  el 
recurrente,  fc  los  transportes  de  Santander  4 
Valladolid  los  precios  establecidos  en  dicha  cir- 
cular, sino  que  por  el  contrario  ordena  qne  las 
expediciones  se  tasen  por  ellos  en  el  recorrido 
de  Santander  &  Alar,  y  por  la  general  del  Norte 
desde  este  punto  á  Valladolid: 

Considerando  que  la  acción  ejercitada  en  este 
pleito  Qo  se  deriva  del  contrato  de  transportes, 
sino  del  pago  hecho  por  error,  según  estima  la 
Sala,  por  no  haber  dado  la  Compañía  conoci- 
miento &  loa  remitentes,  ni  tenido  ¿  la  vista  la 
tarifa  m&s  beneficiosa  y  que  ¿  esta  acción  no 
son  aplicables  las  excepciones  de  presoripoión 
basadas  en  los  artículos  de  los  Códigos  de  Co- 
mercio de  1829  y  de  1885  y  del  reglamento  de  la 
ley  de  policía  de  ferrocarriles,  que  se  citan 
como  infringidos  en  los  motivos  6.*  y  7.'»  (Sen- 
tencia 11  JuUo  1890.— GoM.  27 1/28  Oclubre,  juiat- 
na  260.) 

-  XLTI  - 

Hacienda  páhllea.— fConíMefofn;  PltUot  e*quépmt- 
da  tener  MerAa  el  Sitado  )—Bftoaoia  y  oonseoasnoias 
del  provelila  diotado  en  un  plsito  de  partionlar  &  par- 
tioolAr  ordea^ndo  la  oitación  ctal  repreaenlante  del 
Balado,  nara  el  omo  de  qne  pudiera  tener  atz&n  ¡ata- 
réi  la  Haeleoda  pública,  i  inaplieaclón  da  las  lejas 
dadas  para  los  litigios  sn  que  fisura  la  Haoienáa  cono 
demandanta  A  damandada. 

(11  Diciembre  1890.)  En  81  de  Marso  de  1877 
D.  Ambrosio  Baqoiola  entabló  demanda  contra 
D.  José  Tillavaso  para  que  se  declarase  prescri- 
ta la  acción  del  mismo  a  reclamar  los  intereses 
de  nn  cqnso  impuesto  sobre  una  casa,  sita  eu  la 

S laza  de  la  Lefia,  de  Madrid,  con  destino  &  la 
otación  de  ciertas  memorias  fundadas  pordofta 
Isabel  Herrera.  £1  Jusgado  de  Buena  vista  con- 
firió traslado  con  emplazamiento  al  demandado 
y  disposo  que  para  el  caso  de  qae  en  las  memo- 
rias tuviese  interés  la  Hacienda,  se  citara  al 
promotor  fiscal,  lo  que  tuvo  lugar.  No  compare- 
ció dicho  fanoionario  y  ea  defiuítiva  recayó 
sentencia  estimando  la  demanda.  El  abogado 
del  Estado  propuso  &  sa  vez  otra  contra  Baq nie- 
la para  qne  se  declarase  nula  dicha  sentencia, 
por  no  haberse  cuidado  Baqniola  de  hacer  qne 
el  Estado  fuera  parteen  el  pleito.  Denegada  en 
definitiva  tal  pretensión,  interpuso' el  Estado 
recurso  de  casación  por  conceotuar  infringidos: 
■I."  Las  leyes  18  y  19,  tít.  XXII,  Part.  8.",  y  la 
doctrina  legal  declarada  en  sentenr>ias  de  este 
Tribunal  Supremo  de  13  Mayo  1884,  16  Junio 
1883  V  I."  de  Junio  de  1886  y  otras,  qne  esUble- 
oen  la  fuerxa  y  autoridad  de  la  cosa  jusgada, 
declarando  qne  es  nulo  lo  quese  resuelva  contra 
dicha  cosa  jusgada,  toda  ves  que  habiendo  sido 
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firme  y  consentida  por  las  partes  la  providencia 
de  tí  de  Abril  de  1377,  dictada  en  el  pleito  sobre 
prescripción  ó  caducidad  del  censo  de  qae  se 
trata,  en  cuya  proTÍdencia  se  mandó  citar, 
como  se  ciló  en  efecto,  al  promotor  fiscal  del 
Jaleado  qae  conocía  del  pleito,  por  el  interés 
qae  la  Hacienda  pudiera  tener  en  el  litíg;io,  no 
podía  lej^almentelaSala  sentenciadora  discutir 
ni  resolver  ya,  como  lo  hace,  sobre  si  el  promo- 
tor debía  ó  no  haber  sido  citado  en  representa- 
eidn  de  la  Hacienda,  sino  sobre  si  la  oitaoiÓD 
que  se  le  biso  se  verificó  ó  no  en  forma  y  con  las 
condiciones  esenciales  para  qne  la  sentencia  alli 
dictada  obstase  al  Estado...  3."  El  principio  ja> 
ridíeo  declarado  en  sentencias  de  este  Tribanal 
Sapremo  de  16  de  J unió  de  1S30  y  otras,  rdlativo 
á  qne  nadie  paede  ir  ni  ale<;ar  v&lidamente  con- 
tra sus  propios  actos,  en  el  concepto  de  que 
tnuque  Baquiolaen  el  pleito  sobre  prescripción 
de)  censo  no  pidiera  que  se  citara  al  promotor 
fi»al  en  representación  del  Estado,  ó  de  la  Ha* 
oienda  por  el  interés  que  ésta  pudiera  tener  en 
el  litif^io,  y  aanqne  creyera  innecesaria  la  cita- 
ción, el  hecho  es  que  la  consintió...  3.**  Los  ar- 
tiealos  2.°  y  3.*  del  decreto  de  9  de  Julio  dei  I8'}9, 
y  el  art.  2°  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877,  se 
gun  los  cuales  no  se  reputará  debidamente  cita 
do  e)  Eitado  cuando  no  resulten  cumplidos  los 
requisitos  de  la  consulta  y  acit$e  de  recibo  citados 
eo  esas  disposiciones...  4.°  El  párrafo  segundo 
Aa)  art.  2.182  ele  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil... 
T  5."  Et  principio  legal  de  que  nadie  puede  ser 
condenado  sin  ser  antes  oido  y  vencido  en 
jdíiño...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  C&ceres,  de- 
clara el  T.  S.  no  hnber  lagar  al  recurso: 

•Considerando  gae  la  sentencia  recurrida  no 
infringe  las  doctrinas  que  se  invocan  en  los  pri- 
mero» motivos,  porque,  acordada  de  oñc.io  la 
citación  y  emplazamiento  del  promotor  fiscal 
con  (a  demanda  presentada  en  1877  por  D.  Am- 
brosio Bíqniola,  con  la  fórmula  de  vara  el  ca$o 
di  que  pwiiera  tener  algún  interna  la  fíae.ienda  pñ 
lliea  en  la$  memoria*  fundada»  por  doña  Iiahel 
ííamra,  de  que  formaba  parte  el  censo  cuya 
presoriftRióa  se  pretendía  en  dieha  demanda, 
esa  s:estiAn  qaa  no  antoríxahs-declaraeión  algu- 
na de  derecho  &  favor  del  Estado  ni  habla  pre- 
tAndido  el  demandante,  en  nada  esAucial  pudo 
alterar  las  condiciones  en  que  el  litigio  se  plan- 
teó, ni  engendrar  para  Baquiola  obligaciones 
especiales,  macho  m&s  cuando  ni  compareció 
tquel  funcionario,  ni  se  disoatieron  en  él,  ni 
fueron  objeto  de  sa  resolución  final  los  menoio- 
Dados  derechos: 

Oonsiderando  que  tampoco  infringe  las  leyen 
y  disposiciones  qne  se  ritan  en  los  motivos  8." 
7  4.",  porone  todas  ellas,  cuya  eficacia  no  pone 
en  duda  dinfaa  sentencia,  se  refieren  k  pleitos  en 
que  la  Hacienda  sea  demandante  ó  demandada, 
lo  cual  no  oonrrióen  el  iniciado  en  1877  por  Ba- 
quiola, ni  pudo  tampoco  ocurrir  en  aquella  épo- 
ca, toda  vez  que  el  derecho  que  ae  alega  en  el 
pleito  actual  arranca  de  una  neclaración  poste- 
rior en  diez  años  A  la  sentencia  qae  se  pretende 
anular: 

Considerando  qne  carece  de  fundamento  el 
último  motivo,  porque  sobre  no  serlo  de  casa- 
ción el  que  se  haga  ú  deje  de  hacerse  en  una  sen- 
tencia reserva  de  derechos  que  nade  modifican 
los  qne  puedan  asistir  &  los  ntigantes.  es  noto- 
rio que  la  recnrrida  no  condena  al  Eiitado,  como 
GA  supone,  &  estar  y_  pasar  por  lo  resuelto  en  el 
p)flíiode  presoripción,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, parte  de  la  base  de  que  no  tuvo  en  él  la  in- 
tenrenAÍAn  formal  de  derecho.»  (Sent.  11  Diciem- 
bre ISBO.— ffoe.  S5  Febrero  Í89I,  p.  146.) 


-  XbVII  - 

RereMClaa.— (((iiKetpo>  A  eiiefifa.}— Prooednneia  da 
l«  antrega  da  parte  d«  la  har«noia  al  faer«<l«ro  motas 
da  qn«  se  termineD  las  operaoionaa  dlvianrÍM  d«l  can- 
dal  haraditarlo,  oaamlo  consta  qaa  hay  bit-nes  bastaa- 
tat  «D  lataatameatarla  para  baoer  fraataá  laaoblisa 
oionet  qaa  puedao  afaotarla. 

(28  Diciembre  1890.)  La  marquesa  de  Manza- 
nedo,  hija  y  heredera  del  duque  de  Sautuña,  so- 
licitó qne  se  la  adjudioasea  valores  del  Estado 
en  la  cantidad  necesaria  para  completar  la 
suma  de  500.000  pesetas  que  necesitaba  para 
atender  á  los  gastos  de  boda  de  una  hija  suya. 
Opúsose  la  duquesa  viuda  de  Santoñs,  alegando 
que  hasta  que  terminasen  las  operaciones  de  la 
testamentarla  del  fioado  no  pealan  entregarse 
los  bienes  hereditarios  á  la  marquesa;  pero  es- 
timadas en  defíniti  va  las  pretensiones  de  la  mis- 
ma, interpuso  la  duquesa  viuda  recurso  de  ca- 
sación, alegando: 

•I."  Que  al  mandarse  entregar  &  la  marquesa 
de  Manzanedo  los  2o  títulos  de  la  Deuda,  perte- 
necientes &  la  testamentaría  de  su  difunto  pa- 
dre el  duque  de  Santofia,  cuando  los  bienes  de 
édta  no  hablan  sído  aún  liqaidadoa,  divididos  ni 
adjudicados,  se  infringe  la  doctrina  legal  con- 
signada en  las  sentenctas  de  este  Supremo  Tri- 
bifnai  de  80  de  Diciembre  de  1862  y  '¿ó  de  Mayo 
de  18t><),  de  que  no  hay  herencia  mientras  no  se 
satisfacen  todas  las  responsabilidades  del  fina- 
do, y  de  que  no  se  adquiere  por  los  partííñpes 
veríadero  dominio  sobre  los  bienes  heredita- 
rios, en  tanto  no  se  realiza  la  división  y  adjudi- 
cación de  los  mismos.  S."  Qne  al  disponerse  di- 
cha entrega  de  títulos  fc  la  Marquesa  para  aten- 
der con  su  importe  &  los  gastos  de  la  boda  de 
una  de  sus  hijas^  se  infringe  la  ley  8.*,  tit.  VI, 
Part.  6.'  eo  st  misma,  porque  el  caso  de  que  se 
trata  no  está  comprendido  por  su  letra  ni  por 
su  espíritu  en  ninguno  de  los  de  necesidad  ó 
apremio  que  dichaTey  establece;  y  en  relación 
con  las  leyes  2.'  y  4.»,  tlt.  XIX,  de  la  Part.  4.', 
porque  según  éstas,  la  obligación  de  atender  & 
dichos  gastos  era  de  D.  Francisco  Mitjáns,  y  no 
de  su  esposa  la  marquesa.  3.°  Qae  e)  auto  re- 
currido infringe  igualmente  el  art.  l.QSO  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  relacionado  con  el 
1.097  de  la  misma...  4."  Que  al  autorizar  é  la 
marquesa  para  vender  ó  pignorar  los  25  títulos 
expresados  sin  que  tuviera  licencia  de  su  mari- 
do, sa  infrige  la  ley  11,  tit.  I,  libro  X  de  la  No- 
vísima Becopilación.  6."  (¿ae  si  se  supusiera 
que  el  auto  contenía  autorización  judicial  á  la 
marc[uesa  para  la  tal  venta  y  pig uora'-.ión,  se  ' 
infringiría  la  ley  14,  tlt.  I,  libro  X  de  la  Noví- 
sima Recopilación.  6."  Y  que  al  no  citarse  & 
los  interesados  en  la  testamentarla  ¿junta  para 
resolver  la  venta  de  bienes  de  ésta,  se  había  in- 
fringido el  art.  l.OSl,  en  relación  con  el  IXffl  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.* 

Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  Gamiea,  de- 
clara el  T.  8.  no  habrr  lugar  al  recurso: 

■Considerando  que  la  sentencia  no  infrige  la 
doctrina  invocada  en  el  primer  motivo  del  re- 
curso, de  que  no  hay  herencia  sino  en  lo  que 
reste  del  cendal  del  difnnto  después  de  satisfa- 
cer las  cargas,  porque  dispone  simplemente  un 
anticipo  &  la  heredera  á  cuenta  de  lo  que  la  co- 
rresponde, y  sobre  el  fundamento  no  impugna- 
do de  quedar  superabundan  temen  te  asegura» 
das  todas  las  obligaciones  conocidas  de  dicho 
caudal: 

Considerando  que  no  tienen  aplicación  al  plei- 
to actual  las  leyes  en  que  se  apoya  el  motivo 
2.°,  porque  no  se  está  en  el  caso  He  una  herencia 
sometida  al  beneficio  de  deliberar,  sino  por  el 
contrario  aceptada,  ni  en  tal  caso  excluirla  di- 
eha ley  que  el  heredero  nombrado  atendiese  con 
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el  eaiadal  hereditario,  j  en  proporciúo  al  Diiam(?i 
í  loB  ^astOB  do  matrimonin  da  una  hija  á  meta 
Atjí  testadur;  y  fiurqiio  ub  hA  (lorlidoFL&r  materia 
ds  esta  incidento  3a  cuenLióu,  quA  üuÍQacieiite 
IntaciM  A  los  o^nyuROV  Uit^A.ns  Manzemedo,  de 
la  parte  con  <ine  cada  ano  ao  eUos  ieiba  oootri- 
TaTiir  &  los  g-astow  tlf>l  matriciQnin  do  sai  hijo»: 

ODnflÍLlcrLi.ii'i()  qne  el  art.  l.(SO  qna  cita  ei  mo- 
tivo d."  permite  la  6üAjeDbCÍAD  de  biaDCS  invea- 
tariadoe  para  laR  atuieLoiiAB  da  aliotestato,  y 

ane  aotre  é»toa  de'ben  contarsQ  la  lüimfltfilaelAii 
e  ios  heraderoB  y  laa  ueeeiidaám  da  familia; 
«Dando,  eomo  estima  la  Sala  eeatenoiadora, 
pvedeb  cabrir&e  sin  perjuicio  de  las  deiidaelie 
roditarias,  j  qne  las  foimiaUdade^  qiio  ni  efecto 
flBtabíeue  el  art.  1  Oííi,  á  que  ee  redero  ál  lUútiva 
6."  no  ptiodou  o&tiniar&e  ifu  casat^ión  de  fondo 
por  ear  do  piirr  prnredÍTDÍeiitü: 

Cnnsideratido        flp  ÍTivoraii  sin  oportunidad 

BTi  los  liinlivnp  L"  y  "k,*  las  IpJPS  11  y  l-l,  tlt.  I, 
liijro  X  d,o  la  Ni>vlaima  Kecapilactóof  porqaela 
■olicitud  de]  anticipo  eDtu)e(lid4BftlilBi>1^*oiaa- 
juente  por  D.  Franciaao  de  P.  MitJI^D*,  oomo 
uañdo  de  dofla  Josefa  Manzanedo,  y  en  el  auto 
reeurrido,  accediendo  ¿  dicha  petici¿a,noae  ex- 
preaa  tampoco  qne  la  exiajeDaeióu  ú pignoración 
do  loi;  título^  h^ya  hacerse  por  la  martgaeBa 
de  Maitzanedo  ?oc  iiid?peDdeiiRÍa  de  marido, 
cnestiún  que  no  ha  aído  debatida,  y  i^ae  qo  pue- 
de Bar  por  lo  tanto  mai.eria  da  caiiacióD.»  {Sea- 
tonetih  2S  DiqieiE|]n4  1890,— ^m.  9S  jekaru  iSSi, 

Atini'uta't.  I  -  A  iirt.'rjnr'-ii'iii  ¡le  \nff  prnF'bH.B  d9  ly  paberni* 
Ah'X  iii^'urHl  no  riTiiniii-jiLA  |'nr  iirnH-eoiiPiir'iit  da  Ini 
tmuíh  9  H(í  ini  i'iiTi"  Jil  7>Hiírp  Ih  r>lili|¿;H»iúti  ilft  recotioner 
m,\  Ijíjo.  D'i>r4H!^]ii;  i)r  lii  mriitri'  ñ.  Her  rciiitef^l'A.ilA  its  las 
EH^Uia  fie  1a  orianifi  del  Lijo  cuauild  £>]lae9  pcil^re  y  el 
|iadre  riico. 

(í)  Diciflmbrf!  leW.)  ílu  pleitn  cntabladn  í^ou  la 
súplica  do  1]  lio  iít»  liOudBEasp  al  d^miiijil  B,d  ij  á  re- 
conocer colUD  Lijo  uatural  sayo  el  de  U  deman- 
dante, preeeniAéBta  oartae  y  teatt^os  para  acre- 
ditar  lae  relaeionea  que  ocaeionaron  el  naei- 
mientn  AM  ii'le\o;  y  STistaoriada  el  pleito  en  dos 
ÍQBtn,iii-iai4,  ro^íB-já  nectQucia  en  la  nasuda  do 
clarando  que  el  niño  erabíjo  uataral  del  deman- 
dado y  «wiÍBSM*íí  A  k 

Sreitarte  «SmAiitóe  y  4  relatSKimT  da  aeraan- 
atito  lo8  ffn*trjfl  de  la  í'^riatiaa  y  pdufariín  Ao). 
hijo.  El  dñUiAiida'in  iiitoi  piiao  rrcurso  dn  c.fm-a- 
ciórijpor  cnu^epLiiBi:  une  la  aeiitojioia  a|jro<nRl)a 
con  error  de  derecho  la  proeba  tcatilii-íil  y  pp. 
TÍRÍal  faltando  it  las  reglas  de  la  aana  r-rltii^a  y 
adom&aqne  ÍiifrÍD};Ia  ¡a  ley  2.%  tdt.  XIX,  Par- 
tida 4.*-  El  T.  S.,  Riendo  ponenLe  el  magütrado 
fir.  Roler,  !ÍP4--lnra  nn  haber  In^ar  al  recoran: 

«CtjnsiriprFLrnl'i  que  no  infruiBO  Ie^  «PllteDcia 
recarrida  la  ley  lia^tit-  XVIIJ,  Part.  8.',  ni  los 
*rtB.609  ▼jBBSde  la  de  Eiijaiciamiento  civil^  ni' 
'  IkS3,  tlfe.  XVr,  Partida  indicada:  ni  por  i^ltimo, 
la  primera,  tit.  V,  Hb.  X  da  la  Novfsinna  íter^o- 
pilar.iAn,  citadas  en  loa  motivos  2.°,  iJ,"  y  l,"; 
porqne  la  Sala,  al  declarar  probado  que  el 
Difib  F.  T.  a.,  baatisado  en  14  de  Afi:oato  de  1865, 
era  hijo  nattural  de  dofla  O.  T.  y  D.  Y.  B.,  en- 
aoelitfa  el  rfloonooimiento  por  ente,  no  Bólneri 
1«  prueba  teatifiea^l  eoafirmatoria  do  lod  he- 
rhos  ?DDFif!;nad(>«en  1b«  carta*  prepetitadaü  por 
doña  C,  bíuo  qae  también  en  el  oonTenrimiooto 
formado  por  el  Tribnnal  aentenoiador;  hecha 
por  el  mismo  la  comprobaeiAnfioa  ú'trMitl.dnbi^ 
Í»daB,  medio  de  prueba  4  que  bo  w  opinwn  Imi 


<i32,  bíd  ijae  el  recurrente  haya  demostrado' nae 
el  criterio  de  la  Sala  ha  sido  formado  olvidaudo 
las  r(3glas  de  la  sana  critica,  no  padiendo  por 
coDsecuencia  prevalecer  el  jaicio  particular  al 
del  Tribaual,  toda  vez  que  éate  no  cometió  error 
en  loa  tér  míaos  que  exige  el  núm.  7."  del  ar  ti  sa- 
lo do  la  ley,  siendo  por  ello  improcedente 
el  roíiiirjtr>: 

Conaiderando  que  declarado  por  la  Sala  que 
el  niño  F.  T.  O.  era  hijo  uataral  de  doña  C.  T.  y 
de  D.  P.  B.,  la  ley  a.»,  tlt.  XIX,  Parí.  4.',  citada 
en  el  motiro  5.**,  impone  &  éstoa  la  obligación  da 
Oíiar,  educar  y  alimentar  al  primero,  y  especial- 
mente 6  la  madre  durante  los  tres  primeros 
añoa,  salvo  el  caso,  según  determina  la  ley  S.*^, 
titulo  y  Partida  expresada,  de  ser  pobre: 

Y  <;onBÍ4erando  que  si  bien  doña  C.  lactA  y 
caidú  á  su  hijo,  tales  actos  personales  y  propios 
de  U  Biujer  no  acreditan  que  pado  llenar  toios 
Iqs  deináa  deberes  déla  crianza  y  edQcaoi<^a, 
que  requieren  medíoBdegne  carecíala  doña  C, 
y  aBÍ  lo  demuestra  la  precaria  sitnaoidn  al  ad- 
mitir peqnefias  oantidades  para  sostenerse  en 
Madrid  durante  el  embarazo,  y  la  declaración 
dejpobre  obtenida  en  el  pleito;  por  cuya  razón, 
la  Sala,  al  condenar  á  D.  F.  al  abono  de  lo  gas- 
tado por  doña  C,  según  consta  en  la  ejeoaci6a 
de  eentencia,  ajusta  su  fallo  y  no  infringe  la  Iat 
A-  qo»  acoge  el  recurrente  (*).»  (Sent.  9  Di- 
oieinibtv  1690.-r;ae.  ao  Enero  ÍÍ91,  p.  44.) 

-  XLIX  - 

■ipotccna.-r(ffN  gwanHa  At  la  áoíM— Efloaela  y 
taaalAii  de  la  hipoteca  legal  tácita  estahleoida  en  be- 
níficlo  de  Ihs  mnjereB  oasadu  antea  de  1888,  y  que  Sab- 
•  litn  nnnqaeelaiaridootoreaeefloritara  oonBtitnyendo 
blpoteeA  «apeoial  a  favor  de  la  mujer,  ai  el  docnmanto 
so  lleirn  A.  i  ascriblree  en  el  KegU  tro  .—Dote  confesada. 
~C(>8tfts      primera  inetanoia. 

(I."  Mavo  1890.)  Por  escritora  de  20  de  Di- 
ciembre ÍB  1862,  D.  Diego  Guerrero,  que  habla 
contraído  matrimonio  con  dofla  Candelaria  del 
E.I0  en  Julio  de  aquel  aflo,  eonfesA  tener  reotbi- 
dos  determinados  bienes  en  concepto  de  dote 
iooí^timada  y  consignó  que  no  habla  hecho  de- 
clarar.ión  de  los  mismos  por  no  haber  rendido 
antea  caectas  de  sn  administracidn  el  carador 
de  doña  Qandelaria  é  ignorarse  el  liquido  de  la 
fortuna  dé  ésta.  Ea  diversaa  ocaaiones  vendió 
la  miama  valiosas  fincas  y  entregó  el  precio  4 
su  marido;  renunciando  por  entonces  4  exigir 
del  mismo  la  constitución  de  hipoteca  que  la 
aapgurasa  el  reintegro  de  sus  aportaciones; 
rjtiG  sarantiaó  Guerrero  por  escritura  de  2  de 
Mmrnn  de  1875  constituyendo  hipoteca  dotal  so- 
bri>  las  dehesas  de  so  propiedad  nombradas  Oa* 
Viaiiupln.8,  Navas  de  las  Abejas  y  Carra  Oraja- 
ne  jní*.  E-<Le  documento  no  fue  xnsorito  en  el  Be- 
gÍHtro  de  la  propiedad. 

(!nj<rrero  se  constitayA  deador  del  marqués 
de  Yíllaoiejor  por  ana  fuerte  sama,  y  seguida 
ejerución  con  tal  motivo,  dednjo  tercería  de 
prfiFeronc^ia  doña  Candelaria,  logrando  que  en 
definitiva  se  reconocieee  su  mejor  derecho  á 
hacers^e  pago-de  la  dote. 

Por  consecuencia  de  este  pleito,  que  resolvió 
en  casación  el  T.  S.  por  sentencia  de  22  de  No- 
viembre de  1886  (•♦),  el  marqués,  &  oaien  se  ha- 
blan adjudicado  mochos  bienee  del  Recatado, 
tavD^qflconsignar  el  preño  de  los  mismos.  So- 


{*)  El  CMigo  civil  no  permite  por  regla  general  laa 
inveatig«rinnea  de  paternidad  j  maternidad.— Véanse 
loa  arta.  1»^.  180,  140  y  Ul  y  la  nota  de  la  pig.  7K  de 
nnaabra  edioióa  «apeolal  páralos  aoaoritocea al  Bo- 

^  jtfflP.ier. 
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/bre  este  precio  se  trabó  embargo  por  D.  José 
Paalaledn  de  ^oazua,  onyas  pretensiones  die- 
ron lugar  &  otra  tercería  de  preferencia  ínter- 
Iruesta  por  doña  Candelaria,  qae  obtavo  de  la 
Audiencia  de  Madrid  el  reconocimiento  de  su 

,  ^^e^or  derecho.  Znazoa  interposo  recurso  de  oa- 

'  sacián  alegando  qae  el  fallo  infringía:  1.'  y  S." 
La  ley  14,  tít.  XVIII,  Part.  8.',  y  el  art.  855  de 

Jm  hipotecaria.  3."  Las  leyes  2S  y  8S,  tít.  XIII, 
Partida  5.*  y  la  dootrina  concordante.  4."  La 

:Uj  2.-,  tu.  XIII,  Part.  3.*  Y  6.»  Bl  recto  signi- 
ficado de  los  hechos  qne  no  permitían  reputar 
como  temerario  al  recurrente  para  el  efecto  de 
imponerle  las  costas. 

£1  T.  S-,  siendo  ponente  el  magistrado  señor 
,Alix,  declara  mo  baber  lugar  al  recurso: 

«Considerando  que  la  eenteaeia  recurrid*  no 
iofrioge  el  articulo  855  de  la  ley  hipotecaria  ni 
la  ley  114,  tit.  XVIII  de  la  Part.  8.",  que. se  in- 
vocan en  el  motivo  I."  del  recurso:  porqué  la  hi- 
poteca especial  que  el  marido  de  aoña  Candela- 

.  ría  del  Bio  constituyó  en  la  escritnra  de  2  de 
Marzo  de  1875  sobre  las  dehesas  nombradas  Ca- 
bañuelas, Nava  de  las  Abejas  y  Garra  Granja- 
uejos,  si  bien  garantizó  la  parte  de  la  dote  con- 
sistente en  bienes  muebles;  como  quiera  que  di- 
cha escritura  no  fué  inserta  en  eí  Begistro  de 
la  propiedad,  no  llegó  &  tener  eficacia  para  des- 
virtuar los  efectos  jurídicos  de  la  hipoteca  ge- 
neral tácita  que  la  doña  Candelaria  tenia  sobre 
todos  los  bienes  de  su  marido  para  la  seguridad 
de  sus  bienes  dótales: 

Considerando  que  tampoco  infringe  el  fallo 
recurrido  el  articulo  de  la  ley  hipotecaria  y 
dootrina  le^al  que  se  citan  el  motivo  2.*,  por- 
que, como  tiene  dicho  este  T.  S.  en  seut.  de  2i 
de  Noviembre  de  1886,  la  advertencia  hecha  por 
los  notarios  y  la  renuncia  formulada  por  doña 
Candelaria  en  las  enajenaciones  realizadas  con 
poMeriwidad  A  su  matrimonio  y  i  la  observan- 
«¿a  de  la  ley  hipotecaria  se  limitan  al  derecho 
establecido  por  ésta,  y  no  se  refieren  ni  paeden 
entenderse  al  derecho  otorgadoy  garantido  por 
leyes  anteriores; 

OoosiderandOt  en  cnanto  4  los  motivos  8.**  y 
4.*,  que  no  infringe  la  sentenoia  las  leyes  y  doc- 
trina que  en  ellos  se  citan,  ni  incurre  en  el  error 
de  hecho  que  snpone  el  recurrente,  porqae,  co- 
mo ya  se  dijo  en  la  sentencia  de  que  queda  he- 
cho mérito,  al  resolver  esta  misma  cuestión  en 
oferos  antes,  bien  la  escritura  de  20  de  Di- 
eiambre  de  1952  es  una  confesión  de  dote  inesti- 
mada hecha  por  D.  Diego  Guerrero  después  de 
casado,  no  es  menos  cierto  que  si  la  dote  no  se 
constituyó  antes  ó  al  tiempo  de  celebrarse  el 
matrimonio  fné  por  el  obstáculo  de  carácter  ju- 
rídico que  expresa  dicha  escritara>,  siendo  un 
hneho  apreciado  entonces  y  no  desvirtuado  aho- 
ra que  la  entrega  de  1(»  bienes  dótales  al  mari- 
do torvo  lugar,  y  que  4  todoe  aloansa  el  privile- 

Éio  qne  á  ellos  concede  la  legislación  anterior  A. 
i.  ley  hipotecaría: 

Ooaaiderandoj  por  último,  que,  coulo  tiene  de- 
darado  eifee  Tribunal,  es  propio  de  la  Sala  sen- 
tenciadora apreciar  si  un  litigante  ha  procedido 
toa  buena  ó  mala  fe  ó  con  temeridad,  sin  que 
per  esta  apreciación  y  la  imposición  de  costas 

£neda  alegarse  la  infracción  de  la  ley  8.*,  tXtu- 
>XXII  de  la  Part.  8.',  razón  por  ta  qae  la  sen- 
tencia recurrida  no  infrige  dicha  ley,  citada  en 
el  motivo  5."  del  recurso.»  (Sent.  1."  Mayo  1890. 
—OtKB.  30  Agotio  y  3  Septiembre  id.,  p.  Í27.) 


—  Ij  — 

BIpoteca».— ^Ofcfilffii  de  una  finta  para  emulitutr 
do»  o  ma<.;— Segregado  de  ana  Ador  parte  d«l  tsrrane 
que  Is  integraba  ¿  intorita  eo  el  Begistro  con  náiBa> 
ro  diferanta,  la  bipoteoa  «onatitulda  eobra  esta  parta, 
no  grava  la  otra,  como  detarminadameni*  oo  ■«  eeta- 
blesea,  y  ana  enando  hayan  venido  4  parar  ambas  4 
poder  del  primitivo  poaaador  y  saa  ésta  al  qoa  oonstt* 
tayó  la  garantía. 

(7  Hayo  1890.)  Segregadas  de  nna  finca'  de 
ocho  fanegas  y  once  celemines,  sita  en  el  porti- 
llo da  Embajadores,  de  Madrid,  tres  fanegas  y 
once  celeminea,  que  se  inscribieron  como  finca 
distinta,  doña  Isabel  Ampié,  autorizada  por  su 
marido  D.  Francisco  Martínez  Morales,  vendió 
de  las  cinco  fanegas  restantes,  una  y  media  4 
D.  Jnli4n  Fern4ndez  Argente  con  pacto  de  ra* 
tro  y  por  escritura  de  28  de  Julio  de  1879,  ina- 
oribiéndoae  como  otra  finca  4  nombre  del  com- 
prador la  porción  vendida.  £n  uso  del  retracto 
estipulado,  y  por  escritura  de  22  de  Enero 
de  1882,  Martínez  readquírió  la  fanega  y  media 
de  terreno.  Coa  fecha  9  de  Febrero  sigoienta 
el  propio  Martínez  Morales  Qtorgó  otra  esorí- 
tara  constituyéndose  en  deudor  de  D.  Handalia 
González  Leal,  y  después  aseguró  el  pago  «con 
hipotecas  sobre  las  antedichas  cinco  fanegas.. .» 
M4s  tarde,  Martínez  vendió  la  tierra  de  ^uega 
y  media  4  D.  Lorenzo  Agudo;  pero  embargada 
á  instancia  de  tíonzález  Leal  en  autos  ejecuti- 
vos contra  el  deudor,  propuso  Agudo  tercería 
de  dominio,  que  en  definitiva  faé  estimada. 
González  Leal  interpuso  recurso  de  casación 
por  conceptuar  que  el  fallo  infringía:  1."  La 
sección  2.',  tlt.  V  de  la  ley  hipotecaria,  qae 
trata  de  las  hipotecas  voluntarias,  y  con  eepe* 
cialidad  los  artículos  13!),  1-ÍO,  146,  147  y  148. 
3."  Los  artículos  24  y  25  del  reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley  hipotecaria.  Y  8."  Loa  ar- 
tículos 127,  128, 129  V  130  de  la  ley  hipotecaria... 

Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  (ínllón,  de* 
clara  el  T.  8.  no  baber  Ingar  al  recurso: 

•Considerando  que  no  se  han  infringido  los  ar- 
tículos 139, 140,  14tí,  147  y  148  de  la  ley  hipote- 
caria, citados  en  el  motivo  primero  delrecurso, 
porque  la  sentencia  no  desconoce  en  manera  al- 
guna el  derecho  de  D.  Francisco  Martínez  Mo- 
rales para  gravar  sus  bienes,  ni  la  validez  de  la 
hipoteca  que  constituyó  en  garantía  del  présta- 
mo de  D.  Sandalio  Qonz41ez  Leal,  ni  los  efectos 
de  la  misma,  ni  su  cancelación  por  los  medios 
en  la  ley  establecidos^  sino  que,  aparte  de  otras 
razones,  se  funda  principalmente  en  que,  por 
haberse  segregado  de  la  nnoa  núm.  789,  de  cin- 
co fanegas  de  cabida,  la  fanega  y  media  de  te- 
rreno 4  que  se  refiere  la  escritura  de  23  de  Julio 
de  1879,  por  haber  pasado  4  ser  este  terreno  una 
finca  distinta  y  separada  de  la  otra,  inscribién- 
dose en  tal  concepto  en  el  Begistro  con  el  númA* 
ro  8.258,  y  haciéndose  constar  la  segregación 
por  nota  marginal  en  la  inscripción  de  la  pri- 
mera por  no  aparecer  que  4  ésta  se  reincorpo- 
rase en  la  forma  correspondiente  aqnel  inmue* 
ble  cuando  Martines  Morales  lo  recobró  de  don 
Jali4n  Fern4ndez  Argente  en  virtud  de  la  es- 
critura de  22  de  Enero  de  1882  por  no  resultar 
snjeto  4  carga  alguna  y  por  haberse  vendido 

Í'  adioiatmente  como  libre,  no  puede  afectarle  la 
lipoteca  constituida  en  la  escritura  de  9  de  Fe- 
brero de  dicho  año  4  favor  del  recurrente;  sin 
que  para  estimar  lo  contrario  baste  que  ambos 
predios  perteneciesen  de  nuevo  en  aquella'fe- 
cha  4  su  antiguo  dueño,  y  qae  éste  señalase  4 
aquél  sobre  que  únicamente  se  haya  impuesto 
el  gravamen  la  extensión  que  habla  tenido  an- 
tes de  desmembrarse  ó  la  que  tendría  si  los  dos 
se  hubiesen  refondido  legalmente  en  uno  solo: 
Considerando,  reapeoto  del  motivo  laganda. 
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que  la  resolacióa  impa^nada,  lejos  de  infrin- 
gir, 86  ajusta  á  lo  que  disponen  los  artículos  24 
y  25  del  reglamento  para  la  ejecación  de  la  ley 
nipobecaria,  toda  ves  qne,  seftÚD  se  ha  expues- 
to ooa  referencia  &  las  oertiñcaoiones  expedi- 
das por  el  registrador,  cuando  se  dividió  la  fin- 
ca núu).  789  se  iosoribió  con  número  diferente 
la  porción  de  fanega  y  media  que  se  separó  de 
ella,  anol&ndose  e«la  circunstancia  al  margen 
de  la  inscripción  antigua;  jr  &  pesar  de  que  la 
nueva  ñoca  uú.in.  8.259jVoItíó  &  poder  de  Mar* 
tlues  Morales,  siguieron  las  dos  figurando  en 
el  Begistro  como  diversas  6  independientes  con 
sus  respectivos  námeros  é  inscripciones,  sin 
que  para  los  efectos  de  la  ley  hayan  llegado  ¿ 
reuDÍrse,  siendo  los  indicados  hechos,  no  poste- 
riores, como  supone  el  recurrente,  sino  ante- 
riores &  la  constitución  de  hipoteca,  que  no  se 
inscribió  por  lo  que  toca  al  inmueble  núme- 
ro 3.253... •  (Sent.  7  Majo  ISSO—Oac,  8  Sepile»- 
bre,  p.  134.) 

—  LI  — 

BIpateeas.— '  jtfercetfe*»  áonadonei realet,)~Ovae«- 
laoióu  üe  la  lasoripción  de  derechos  afectos  al  eargo 
de  «loai'Ie  utorgado  &  loo  primogénitos  de  cierta  fami- 
lia; piir  haber  dejado  de  exfatir  el  ufíoio  qne  los  lleva- 
ba codbíko  ;  sor  aplicable,  por  lo  tanto,  el  art.  79,  qQ- 
mero  )i.'>  de  la  le;  hipotecaría,  infringido  en  la  sen- 
tencia. 

(11  Junio  1890.)  La  familia  de  Meneos  obtuvo 
por  f'ouoesiones  de  los  Beyes  Felipe  III  y  Feli- 
pe IV,  primero  por  cierto  tiempo  y  loego  i.  per- 
petuidad, la  Tenencia  Alcaidía  de  la  casa  y 
Palacio  Beal  de  T^faU^  J  de  la  torre,  jardín  y 
cenadero...  Incautado  el  Estado  de  tales  bienes 
como  de  la  Nación,  alegó  D.  Joaquín  María  de 
Meneos,  conde  de  Guendulaín,  que  le  asistía  so- 
bre ellos  el  dominio  útil;  y  se  negó  ¿  qae  se  can- 
celara la  inscripcióD  de  los  derechos  hecha  en 
el  Begistro  de  la  propiedad  y  otorgados  en  las 
cédulas  de  concesión.  £1  Ministerio  fiscal,  á 
nombre  del  Estado,  entabló  demanda  contra  el 
conde  en  súplica  de  que  se  acordara  la  cauce- 
lacíóo;  solicitud  que  impugnó  el  demandado. 
Absuelto  éste  en  dos  instanciaB,  interpuso  el 
abogado  del  Estado  recurso  de  casación,  ale- 
gando en  et  motivo  9.^,  que  por  no  haberse  apli- 
cado en  el  fallo  para  eslimar  la  demanda,  &  pe- 
sar de  que  se  habla  extinguido  por  completo  el 
derecho  inscrito  por  el  conde  de  Gaendulain,  se 
habla  infringido  el  art.  79,  núm.  2."  de  la  ley 
hipotecaria...  El  T.  8.  caaay  Manlael  fallo  recu- 
rrido, siendo  ponente  el  magistrado  8r.  Alix: 

«Considerando  qne  la  merced  hecha  &  los  con- 
des de  Oaandolaín  f  sus  antecesores  de)  cargo 
de  alcaide  del  palacio  de  Tafalla  y  de  otros  bie- 
nes qne  los  Beyes  D.  Felipe  ITI  y  D.  Felipe  ZV 
tenían  en  dicha  ciudad,  fué  un  títalo  denonor 
retribuido  en  la  forma  que  determinan  las  Bea- 
les  cédulas  de  concesión,  por  cuya  gracia  no  se 
desprendieron  aquellos  Monarcas  del  dominio 

Eleno  qne  siempre  les  correspondió  sobre  los 
ienes  qne  estaban  afectos  &  la  Alcaidía  de  que 
■e  ha  hecho  mérito: 

Considerando  j)ue  habiendo  dejado  de  existir 
el  cargo  de  alcaide,  cesaron  las  mercedes  y  de- 
rechos anejos  ¿  la  Alcaidía, como  accesorios  que 
eran  de  dicho  cargo,  y  en  tal  concepto  se  extin- 
guió por  completo  al  derecho  inscrito  por  el  de- 
mantudo  en  el  Begistro  de  la  propiedad,  y  pro- 
cedente déla  cancelación  total  de  la  inscripción, 
rasón  por  la  que  la  sentencia  recurrida,  que 
desconoce  lo  c[ue  gneda  expuesto  y  absuelve  de 
la  demanda,  infringe  el  num.  2."  del  art.  79  de 
la  ley  hipotecaria  que  se  invoca  en  el  motivo  9." 
del  recurso.*  (Sent.  11  Junio  1880— fiac.  6  Oclu- 


-  LII  - 

Mpmtocmm.—lBe»ponfabüidad  d»lo»regUtradort».J — 
Osbaoiún  do  sentencia  qae  declaró  iaoareo  en  respon- 
sabilidad civil  á  un  r^Kistrador  bajo  el  snpaesto  d« 
baber  oomelido  sqaivoeaoión  al  inscribir  una  esorisn- 
ra  de  préstamo  oon  hlpotsoa;  y  estableciendo  qae  «I 
fallo  oontiene  oaatro  errores  a«  derecho:  1.*  Derivan 
la  inezaotitad  atribuida  4  la  Inseripoióo  del  ooMjo  d* 
ésta  ooD  la  esorltara  matris  y  no  oon  la  primera  copia. 
— iL'  Apreciar  como  de  oonoepto  dicha  iaexactitad  qa« 
ea  material  puesto  que  no  altera  el  sentido  del  oon- 
tratú.— U."  Bepatar  qae  el  poseedor  de  la  flaca,  qaa  im» 
fué  parte  en  él,  tiene  acción  contra  si  registrador. —  x 
V  Cunttiderar  esta  subsistents  habiendo  iirasorito  oon- 
forme  al  art.  BS2  de  la  ley. 

(11  Octnbre  1890.)  D.  José  Biarge  recibió  ea 
préstamo  60.000  pesetas  de  D.  Gregorio  Oorriz« 
y  &  la  seguridad  del  reintegro  hipotecó  72  fincas. 
Según  la  escritura  matriz,  de  o  de  Octubre  d* 
ISS,  el  prestatario  te  obligó  &  devolver  el  capi- 
tal «al  término  de  ocho  años  contados  des^e 
hoy,>  conviniendo  por  la  cl&usnla  4.'  en  que  i& 
falta  de  puntual  pago  de  los  intereses  concede- 
rla derecho  al  acreedor  para  reclamar  en  cual- 
quier  tiempo  lo  que  se  le  adeudara,  aun  cuando 
po  hubieran  transcurrido  los  ocho  afitM.  Presen- 
tada la  primera  copia  del  documento  al  regis- 
trador de  8ariñena,  D.  Antonio  Calvo,  la  lus- 
cribió  en  el  Begistro,  aunque  poniendo  en  lugar 
de  al  término  de  ocho  nfto*,  en  el  lérmiM  de  ocho 
añot.  De  esta  iosoripción  expidió  certificado  li- 
teral en  7  de  Enero  de  1884  &  instancia  del  duqae 
de  Solferino,  el  cual  compró  en  25  del  propio 
mes  á,  Biarge  casi  todas  las  fincas  bipotecadasi 
reteniendo  el  comprador  la  mayor  parte  del 
precio  hasta  cancelar  las  obligaciones  que  t>e> 
Baban  sobre  los  bienes.  Biarge  primero  y  el  aa- 
que  de  Solferino  después, quisieron  qne  el  acree- 
dor Gorriz  y  sus  herederos  admitiesen  la  devo- 
lución de  las  50.000  pesetas  del  préstamo  4  lo 
que  se  negó  el  acreedor,  por  no  haber  transoa- 
rrido  los  ocho  aflos  pactados;  yses^uido  pleito 
con  tal  motivo  entre  el  mismo  y  Biarge,  diot6 
sentencia  el  T.  8.  en  1."  de  Marxo  de  1887  (*)  ab- 
solviendo al  demandado.  El  duque  tuvo  qne  sa- 
tisfacer los  intereses  devengados  durante  la 
eastanciación  del  pleito  y  además  réditos  de 
mora  por  el  no  pago  de  aquéllos;  por  lo  cual 
entabló  4  su  ves  demanda  contra  la  hija  y  here- 
dera del  registrador  D.  Antonio  Calvo,  en  sú* 
plica  de  que,  declarAndoae  la  responsabilidad 
civil  de  éste,  se  condenara  &  aquélla  A  pagar  al 
actor  las  cantidades  qne  por  intereses  de  las 
50.000  pesetas  tuvo  que  satisfacer  el  daqoe. 
Oomo  fundamento  alegó  que  el  registrador  in< 
ourrió  en  error  al  inscribir  la  escritnra  de  prés- 
tamo, pues  según  ésta,  no  se  podían  pagar  las 
50.000  pesetas  hasta  pasados  ocho  afios  y  según 
la  inscripción  se  podían  pagar  cuando  se  qui- 
siera; bajo  cuyo  equivocado  snpaesto  compró  el 
demandante  las  fincas  hipotecadas.  Sustancia» 
da  la  demanda  en  dos  instancias  la  Audiencia 
de  Zaragoza  dictó  sentencia  de  acuerdo  con  las 
pretensiones  del  duque.  La  demandada  do&a 
Fetra  Calvo  interpuso  recurso  de  casación  adu- 
ciendo loe  siguientes  motivos:  <1.**  Que  la  sen- 
tencia infringe  el  núm.  8.**  de  la  ley  S.*,  titu- 
lo XVI,  libro  X  de  la  Novísima  Becopilaoión  y 
el  art.  8.°  de  la  ley  hipotecaria,  explicada  y 
aclarada  por  la  resolución  de  la  Dirección  gene- 
ral de  2  de  Abril  de  1864;  pues  no  siendo  inscri- 
bible la  escritura  matris,  sino  i  a  primera  copia 
ó  las  subsiguientes  expedidas  con  arreglo  4  la 
ley.  es  indudable  que  el  error  del  registrador 
de  la  propiedad  de  Sarifiena  sólo  podía  demos- 
trarse eotejands  la  insoripción  oon  la  copia  dft 


(*)  AF.,p.6nL 
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la  eacritora  que  sirvió  para  verificarla,  y  de 
ztingúa  modo  por  virtad  del  ootpjo  de  la  eacri- 
tnra  matzis  coa  la  inserí  poióu;  por  lo  caal  iu> 
enrre  tembíén  al  Tribouai  a  quo  en  error  de  de- 
recho en  la  apreoiación  de  prueba  é  infracción 
de  la  ley  U4,  %lt.  XVIII,  Part.  8.'...  Ü."  Infrac- 
ción de  los  articnloB  818  y  814  de  la  ley  hipote- 
caria qne  establecen  como  base  de  la  responsa- 
bilidad del  registrador  que  sea  so  error  causa 
del  perpoicio;  preceptos  en  armonía  con  los 
prinoípios  ffeneralee  del  derecho,  contenidos  en 
los  leyes  2>  y  8.*  del  tít.  XV,  Part.  7.*,  y  la  doc- 
trina sentada  por  este  Tribanal  Supremo  en 
sentencias  de  80  de  M.ay o  de  1865  y  de  ^  de  Eue  - 
ro  de  1864,  de  qae  no  hay  obligación  de  reparar 
daftoa  cuando  el  hecho  en  que  se  fanda  la  ia- 
deaaniaatúón  pedida,  no  pndo  ser  causa  próxima 
del  perjuicio  ocasionado  al  que  la  reclama;  le- 
yes y  dootrinas  que  infringe  el  fallos  aun  admi- 
tÍMido  la  existencia  de  la  equivocación,  pues  ¿ 
más  de  que  las  expresiones  en  el  término  y  al  tér- 
nimt  son  equÍTalentes,  el  pensamiento  del  con- 
trato de  debi torio  quedó  perfectamente  explica- 
do... 8.*  Porque  infrinse  las  mismas  leyes  y 
díHíirinaB  citadas  en  el  fandamento  anterior  y 
el  priuoipto  universal  de  derecho  damnum  g»od 
gux»  ano  culpa  teatU,  «u&í  et  non  alteri  debet  impu- 
tahi;  inonrriendo  al  mismo  tiempo  la  sentencia 
en  error  de  hecho,  que  consta  de  documento  au- 
téntico, ona)  es  la  escritura  de  compraventa  de 
24  de  £aerode  1684,  según  la  cual  el  dnqae  de 
Solferino  retuvo  la  casi  totalidad  del  precio 
para  levantar  las  cargas  que  i>esaban  sobre  las 
fincas  compradas...  4.*  Infracción  del  art.  817  de 
la  ley  hipotecaria  que  explica  completa  el  oon- 
tenido  del  818  de  la  misma,  diciendo  qniéues  tie* 
nen  derecho  para  reclamar  civilmente  los  per* 
jálelos  ocasionados  por  el  error,  la  negligencia 
ó  la  malicia  del  registrador,  porqne  como  el 
duque  de  Solferino  no  se  encuentra  en  niognoo 
de  los  casos  señalados  en  el  referido  art.  817, 
pues  no  ha  perdido  ningán  derecho  real  ni  la 
acción  para  reclamarle,  ni  la  hipoteca  de  una 
obligación,  es  claro  que  carece  de  acción  y  de 
derecho  para  reclamar  del  registrador  abono 
de  perjuicios,  sin  embargo  de  lo  cual  la  senten- 
cüb  le  reconoce  ese  derecho.. .> 

£1  T.  S.  eaMk  j  mmwlm  la  recorrida,  siendo  po- 
nente el  magistrado  D.  Antonio  Garijo  Lara: 

•Considerando  que  no  es  prueba  directa  y 
conolnyente  del  error  ó  inexactitud  cometidos 
por  el  regiistrador  de  la  propiedad  en  la  iusórip- 
eiAn  de  an  contrato  el  cotejo  de  la  matris  de  és- 
te con  la  inscripción,  sino  con  el  mismo  docu- 
mento presentado  é  inscrito,  porqne  con  rela- 
ción 4  este  ha  de  existir  e)  error  qne  determina 
la  responsabilidad  civil  del  registrador,  no 
oon  relación  i  la  matriz  qne  no  tavo  &  la  vista, 
y  por  tanto,  al  estimar  la  Sala  sentenciadora 
como  pruba  del  error  de  que  deriva  su  acción  el 
duqne  de  Solferino,  el  cotejo  de  la  inscripción 
que  faiao  el  registrador  de  Sarifiena  del  contra- 
to eacriturario,  con  hipoteca  de  72  fincas  con  la 
Mcritara  matris,  incurrió  ea  las  infracciones 
legsles  comprendidas  en  el  primer  motivo  del 
recurso: 

Considerando  qne  aun  dado  por  cierto  el  cam- 
bio que  hiciera  el  registrador  deSariftenaen  la 
inscripción  de  la  partícula  a  por  la  de  «»  que 
rige  al  sustantivo  Mnnino,  enia  firase  cuya  in- 
teligencia ha  sido  materia  de  estejaicío,  su  sen- 
tido sería  el  mismo  en  cnanto  A  la  fijación  de  la 
fecha  convenida  para  la  devolución  de  la  can- 
tidad dada  en  préstamo,  y  elerior  ó  inexactitud 
habría  sido  material  en  todo  caso,  y  no  de  con- 
cepto qae  altere  el  sentido  del  contrato:  vinien- 
do A  disipar  toda  dnda  acerca  de  la  inteligencia 
de  Jft  it»^  dieoutida  la  condición  cuarta  del 


contrato,  que  integra  y  literal  se  copia  en  la 
inscripción,  según  aparece  del  certificado  de  la 
misiua  que  dió  el  registrador  de  SariíieDa  al 
apoderado  del  duque  de  Solferino,  y  en  la  cual 
se  dice,  que  no  obstante  lo  pactado  en  la  oIAu- 
sula  anterior  el  acreedor  podra  pedir  por  falta 
de  pago  de  los  réditos  no  sólo  éstos  sino  también 
el  priucipal,  sin  esperar  al  vencimiento  de  los 
ocho  afios;  prueba  evidente  de  que  la  voluntad 
de  las  partes  fué  fijar  el  plazo  de  ocho  aflos  para 
la  devolución  de  las  50.CHX)  pesetas,  en  que  con- 
sistió el  préstamo,  y  en  este  concepto  es  tam- 
bién procedente  al  recurso  por  el  segundo  de 
-BUS  motivos; 

Considerando  que  concediendo  qne  esté  legal- 
mente detaoslrado  el  error  en  la  inscripción,  y 
aceptando  que  éste  sea  de  concepto  y  haya  oca- 
sionado da&Ds  y  perjuicioB  todavía  el  duque  de 
Solferino  cerecería  de  acción  contra  el  registra- 
dor de  Sarifiena,  parque  siendo  indiscutible  qne 
el  adqnirente  de  una  finca  que  inscribe  oportu- 
namente su  derecho  uo  responde  de  otros  gravá- 
menes qne  de  aquéllos  que  del  registro  resultan 
el  duque,  que  uo  fué  parte  en  el  contrato  de 
préstamo  con  hipeteca  entre  Qórriz  y  los  cón- 
yuges Biarge  y  Fabana,  en  cuya  inscripción  se 
^.upone  cometido  el  error,  nada  puede  pedir 
coutra  el  registrador,  porque  el  gravamen  ó 
derecho  real  A  qne  están  afectas  las  fincas  qne 
adquirió  no  puede  ser  mayor  ni  menor  que  el 
contenido  en  la  inscripción  anterior  A  la  del 
dominio  que  adquirió  de  las  mismas,  y  en  este 
concepto  es  igualmente  procedente  el  tercero 
de  los  motivos  alegadosi 

Considerando  que  según  declara  la  sentencia 
recorrida  el  duque  de  Solferino  conoció  el  sfto 
de  lb84  el  error  que  habla  cometido  el  registra- 
dor de  Sarifiena  en  la  inscripción  del  contrato 
-hipotecario  de  mutuo,  y  de  cuyo  error  deriva  la 
acción  de  daños  ;¡r  perjuicios  que  da  origen  á 
e&te  pleito  deducida  tres  años  después;  y  como 
el  ejercicio  de  este  derecho  dura  sólo  uu  año,  A 
contar  desde  la  fecha  en  que  fueron  conocidos 
los  perjuicios  ocasionados  ^or  el  supuesto  error 
del  registrador,  como  previene  el  art.  882  de  la 
ley  hipotecaria,  es  demostrado  une  ya  estaba 
prescrita  la  acción  cuando  la  dedujo  el  duque 
de  Solferino;  y  al  no  estimarlo  asi  la  Sala  de  lo 
civil  de  la  Audiencia  de  Zaragoza  ha  incurrida 
en  la  infracción  legal  que  le  atribuye  el  recur- 
so en  el  cuarto  de  sns  motivos;  sin  que  pueda 
sostenerse  que  los  perjuicios  reclamados  no  le 
fueron  conocidos  hasta  que  no  recayó  sentencia 
firme  en  el  pleito  de  Biarge  con  Oórriz,  porque 
ni  en  aquél  pleito  fué  parte  el  duque,  ni  alU  se 
trató  del  error  en  la  inscripción,  ni  menos  de  si 
hubo  ó  no  perjaicÍDB  por  cansa  del  mismo.»  (Sen- 
tencia 11  Octubre  1890  Qae.  13  Noviembré^  pá- 
gina 80i.) 

-  ItlII  - 

■Ipetoeas.— CDérecAo*  de  (erctro.^— Subsiatenoia  de 
laenajeuaciún  au^a  ntilidad  sa  pretende  en  oaacto  oí 
tercero  qae  ha  inaorito  4  la  nombre  la  finca  vendida, 
y  qne  ha  adquirido  aal  un  derecho  respetable  oonfor* 
me  al  art.  tM  de  la  lay  hipotecario,  que  limita  el  al- 
calice del  prinoipio  según  al  onal  lo  que  es  nulo  «n  an 
oriKea  no  paade  oonvalidane  por  el  tzansoorso  del 
tiempo. 

(8  Noviembre  1890.)  El  año  1825  D.  Francisco 
Pulgar  compró  al  Ayuntamiento  de  Oviedo  un 
pedazo  de  terreno,  sobre  el  cual  se  levantó  una 
casa,  que  la  dueña,  doña  Pilar  Soárez,  vendió 
en  1886  con  un  pequeño  solar  en  abertal  A  don 
Bamón  Valdés.  Pidió  éste  licencia  A  la  Hnnici- 
palidad  para  edificar  en  el  solar,  y  como  le  fue- 
se denegada,  entabló  demanda  para  que  se  de- 
clarase que  el  actor  podía  destinar  el  twreno  & 
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lOB  USOS  qae  le  conviniera,  y  se  condenara  al 
Ayuntamiento  á.  que  do  le  pusiera  estorbos 
para  aprovecharlo...  Eatimadas  estas  preten- 
siones, interpuso  la  Corporación  municipal  re* 
curso  de  casación  alegando  cuatro  motivos,  los 
tres  primeros  derivados  del  supuesto  de  que  el 
Ayuntamiento  no  pudo  enajenar  el  terreno  y 
el  último  fondado  en  la  infracción  del  princi- 
pio quod  ab  initio  vitiotum  e»t  tractu  tevtpori»  con- 
valescere  non  ptfteat. 

El  T.S.,sieud<f  ponente  e)  magistrado  Sr.  San- 
dovat,  declara  no  babcr  lagar  al  recurso: 

Considerando  que...  <la  cuestión  capital  del 
pleito,  única  que  entraña  una  importancia  de- 
cisiva, no  es  la  de  si  el  Ayuntamiento  de  Ovie- 
do estaba  ó  no.facnltado  para  enajenar  el  rin- 
cón^ó  trozo  de  calle  qnú  vendió  eu  1825  &  don 
Francisco  Pulgar,  sino  la  de  si  puede  ó  no  in- 
validarse dicha  venta  en  perjuicio  de  tercero 
^ue  ad<)idrió  ese  terreno  por  titulo  oneroso  é 
inscribió  su  derecho  en  el  Begistro: 

Considerando  que,  en  tal  concepto,  concu- 
rriendo, como  concurren,  en  D.  Ramón  Taldés 
todas  las  circunstancias  que  señala  el  art.  84  de 
la  ley  hipotecaria,  en  que  funda  principalmen- 
te su  demanda,  toda  vez  que  por  escritura 
p&blica  de  15  de  Febrero  de  1886,  que  fué  ins- 
crita en  el  Rej^istro  de  lá  propiedad,  compró 
et  terreno  litigiOBo  k  '  oña  María  del  Pilar  Sana, 
que  aparecía  en  dicho  Begistro  como  dueña 
del  mismo,  la  sentencia  recurrida  que  se  limita 
i.  reconocer  y  declarar  su  dominio  y  el  derecho 
que  le  asiste  para  hacer  en  el  expresado  terre- 
no las  obras  que  le  convengan,  con  sujeción  & 
las  Ordenanzas  moniuipales,  no  infringe  ni 
puede  infringir,  por  no  ser  aplicabl.e,  las  dis- 
posiciones legales  invocadas  en  los  tres  prime- 
ros motivos  del  recurso: 

Y  considerando  que  procede  también  desesti- 
mar el  motivo  cuarto  porque  el  principio  jurídi- 
co de  que  lo  que  es  nulo  desde  su  orín^en  no 
puede  convalecer  por  el  transcurso  del  tiempo, 
no  es  ilimitado  ó  absoluto,  y  sólo  debe  enten- 
derse aplicable,  seg&n  tiene  declarado  este  Tri- 
bunal Supremo,  cuando  la  ley,  dadas  ciertas 
circunstancias,  no  reconoce  ó  crea  un  derecho 
que  hay  que  respetar,  como  sucede  en  este 
caso.*  (Seut.  8  Noviembre  XfSO.—Qaca.  9yi0  Di- 
etem&re,  p.  331.) 

—Otro  cáso  sobre  eficacia  de  las  adquisicio- 
nes hechas  á  favor  de  tercero  é  inscritas  en  el 
Begistro  de  la  propiedad,  conforme  al  art.  84  de 
la  ley  hipotecaria,  en  sentencia  de  ^  de  No- 
viembre de  1690.  (Qac.  23  Diciembre,  p.  353.) 

-  MV  — 

■ndemalaaelén  de  p<>rjnlel«a.  — (AríedAt.-  Sen- 
l€neu»  CON ffrtHNtf.)— Error  de  dftr«cho  consistente  en 
haber  oompi-endido  entre  los  perjniolOB  abonahlei  si 
comprador  de  ana  finca  oaya  venta  se  deolaró  ania, 
los  gastos  judiciales  qne  se  le  ocasionaron  después  de 
personado  él  vendedor  oltado  de  eviaoiónj  j  en  haber 
Omitido  todo  proDttQoiamlento  referente  4  la  redac- 
ción de  pensiones  de  an  ofoso,  pedida  y  disoatida  en 
el  pleito. 

(14  Mayo  1890.)  Por  escritura  de  12  de  Marzo 
de  1861  el  Estado  vendió  ¿  D.  Miguel  Massauet 
la  casa  núm.  23  de  la  calle  de  San  Bamón,  en 
Barcelona;  y  habiendo  entablado  demanda  en 
18^  D.  José  Xifré  contra  los  causa  habientes 
del  comprador  en  suplica  do  i^ue  se  Ies  condena- 
se á  reconocer  el  dominio  directo  del  deman- 
dante sobre  la  finca  y  A  abonarle  las  pensiones 
Tencidas  y  no  satisfechas...  los  demandados, 
además  de  contestar  i  la  demanda,  pidieron  por 
medio  de  otrosí  que  se  citara  de  evicción  al  jBs- 
tado,  lo  i^ue  tuvo  lugar.  Suspendido  entre  tan- 
to el  juicio^  compareció  el  abogado  del  Estado  y 
pidió  también  la  absoluoión  de  la  demanda.  En 


el  escrito  de  réplioa  el  aotor  modificó  av  primá- 
tiva  petición  con  el  particular  de  que  la  «olí- 
citud  en  ella  deducida  sobre  el  pago  da  las  pMk- 
siones  del  censo,  debia  entendaree  mediani»-^ 
descuento  ó  rebaja  oorresj^ondiente  por  rasén 
de  cOntribucióú...  Sustanciado  el  pleito  aa.<iaa 
instancias,  la  Sala  primera  de  lo  civil  deía  Aa> 
diencia  de  Barcelona  dictó  sentencia,  oomtlh 
nando  4D.  Andrés  Alény  Teixidó,  en  represan- 
tacióu  de  sus  hijos  menores  doAa  Marta  d«  ím 
Mercedes,  doña  María  del  Pilar  y  D.  Joeé  AUm 
y  Massanet.  dueños  y  poseedores  de  la  casa  so- 
mero 23  de  la  calle  de  San  Bamón  de  aqaall» 
ciudad,  á otorgar  escritura  pública  deoonleaite 
ó  reconocimiento  del  censo  de  pensión  aniia4 
de  67  libras,  7  sueldos  y  9  dineros  equivalenÉas 
&  179  pesetas  55  céntimos  é  que  esté  afecta  diobA 
casa  é  favor  del  actual  demandante  D.  Mi^^nai 
Faraeols  y  Armengol,  como  habiente  dereob* 
del  primitivo  aotor  D.  José  Xifré  y  Hamal»  yiA 
reconocer  y  confesar  al  nombrado  Parastns 
la  misma  escritura,  eldominio  mediano  sobreJ» 
parte  de  la  expresada  fiaca,  que  al  otorgasae  el 
establecimiento  de  81  de  Octubre  de  1791,  no- ta- 
ñía completo  el  número  de  dueños  medianñ 

Sermitido  en  aquella  ciudad,  siendo  de  ciuaifca 
el  demandante  Paraseis  los  gastos  de  la  rai^ 
rida  escritura  de  reconocimiento  ó  confesMu; 
condenando  además  á  D.  Andrés  Alán,  en  repM- 
sentación  de  sus  citados  hijos  menores,  á  satis- 
facer al  mismo  Paraseis  las  pensiones  del  pro* 

fiio  censo  vencidas  desde  el  aflo  1878  indnsiTa  ar 
as  que  vencieren  en  lo  sucesivo,  absolviéndoM 
de  las  demás  peticiones  de  la  demanda,  sin  ex- 
presa condenación  de  costas:  y  declarando  que 
viene  á  cargo  del  Estado  indemnizarle  el  capi- 
tal del  mismo  censo,  las  pensiones  que  haya  de 
satisfacer  hasta  el  día  que  Je  sea  indemnizado 
el  expresado  capital  y  los  gastos  de  este  pleito; 
con  la  reserva  á  favor  del  Estado  de  los  dere- 
chos que  le  correspondan  para  reclamar  ígaat 
indemnización  contra  la  Administración  del 
hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona. 

El  abogado  del  Estado  interpaso  recorso  da 
casación  por  infracción  de  ley  y  de  doctrina^ 
citando  como  infringidos: 

1,"  Las  leyes  8.'  60  y  70  Digesto,  De  evictioe 
nibui;  la  17  Codicit^  del  mismo  titulo,  y  la  dociEÍ> 
na  legal  declarada  por  este  Tribunal  Snpren* 
en  sentencias  de  8  de  Febrero  y  18  de  AbriL  da 
1868,  81  de  Mayo  de  1879  y  otras  relativas  4 
el  saneamiento  por  evicción  comprende,  no  sólo 
la  indemnización  de  lo  principal^  sino  tamfai¿a 
la  de  los  daños  y  perjuicios  sufridos  por  el  que 
citó  de  evicción;  infracción  padecida  porqaa 
con  arreglo  A  estas  leyes  y  doctrina,  la  &aia 
sentenciadora  no  ha  debido  condenar  al  Estado, 
respecto  á  los  gastos  hechos  en  el  pleito  por  la 
parte  de  Alén,  más  que  al  pago  de  esos  gastos 
hasta  el  momento  en  que  el  Estado  se  peroon^ 
en  autos  por  la  citación  de  evicción  que  se  la 
hisoyse  le  tuvo  por  parte,y  no  pueden,  de eonii- 
guíente,  oompreuderseen  lós  perjuicios  los  gas- 
tos posteriores  hechos  por  la  mencionada  parta 
de  Aléu,  toda  vez  que  resultan  voluntarios  é  in<- 
necesarios  desde  que  el  Estadosalió  á  la  eviocita: 
Y  2.»  La  ley  16,  tít.  XXII,  Part.  3.»,  el  ar- 
tículo 859  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civU,  y  la 
doctrina  legal  declarada  en  sentencias  de  eeta 
Tribunal  Supremo  de  6  de  Mayo  de  1865, 5  de  Di- 
ciembre de  1870  y  14  de  Marzo  de  1879,  relativas 
&  la  congruencia  que  debe  existir  entre  el  fallo  y 
las  peticiones  oportunamente  deducidas  por  laa 

S artes,  sin  que  pueda  otorgarse  más  de  lo  pedi* 
o,  ni  dejar  de  pronunciarse  fallo  sobre  las  cues* 
tienes  debatidas;  infracción  padecida,  porque 
habiendo  el  demandante  pedido  expresamente 
en  la  réplioa  q,iw  al  pago  d«  las  pensionas  dal 
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enso  que  reolftnwbn  se  entendiera  mediante  el 
d«se«eDto  ó  rebaja  correspondiente  por  ratán 
de  eoBtribaciÓD ,  la  Sata  sentenciadora  ha  con- 
■^Bumán  al  pago  de  las  citadas  pensiones  de  1B78 
daekiidve  en  adelante,  eín  baoer  esa  rebaja  de 
«HtferibneidD. 

-I  -Tisú»,  siendo  poneateel  magistrado  D.  Auto- 
■■brQarijo; 

-  rOoftsideirando  qne  desde  el  momento  en  qne 
«■t*do  de  evicción  el  vendedor  de  una  cosa  vie- 
aeal  pleito  k  defender  los  derechos  del  compra- 
^OTf  laa  eoebas  7  gastos  qae  en  adelante  ae  ori- 
^BaD4  ¿ate,  no  pueden  comprenderse  como  los 
auteiÍOTes  en  la  indemnización  de  daños  7  per- 
goíeiosT  porque  éstos  no  tienen  para  él  el  carie- 
<Mr-dft  neoeearioB,  y  han  de  estimarse  como  vo- 
Mnfcuioei  toda  ves  que  personado  en  el  pleito 
«LTaadedorAdefonder  la  cosa  sastHaye  la  per- 
•OBaÜdad  del  comprador,  quedando  &  sa  arbi- 
trio desde  eete  momento  seguir  6  abandonar  el 
iÉtigioT  según  sn  conveniencia  partícolar  se  to 
«aossejei 

Oomaderando  en  eete  concepto  que  al  com- 
-prender  en  los  perjaieios  qoe  debe  indemnizar 
«i  fistado  á  Aléa  en  representación  de  sas  me- 
■imtis  hijos  las  costas  y  gastos  cansados  por  el 
■ósmo  despnéa  qae  se  presentó  en  et  pleito  el 
abogado  del  fielado,  infringe  ta  ley  17,  lib.  YUI, 
-ttt.  XltV  del  Código,  únioa  atinente  qoe  se 
«Ha  en  al  primer  motivo  del  recarso,  porqne  la 
expresada  disposición  legal  no  comprende  otros 
daftoe  y  perjaieios  que  aqnellos  que  realmente 
se  han  causado  al  comprador,  y  no  los  que  pne- 
da  ezpwimentar  por  actos  de  sn  exclusiva  vo- 
luntad, como  es  el  de  continuar  inner^e^sria- 
nute  en  el  pleito  después  de  salir  &  la  defensa 
de  la  cosa  enajenada  el  vendedor: 

Considerando  que  modificadon  tos  términos  de 
la  demanda  en  el  esorito  de  réplica,  en  cnanto  A. 
qne  de  las  pensiones  vencidas  y  reclamadas  ha- 
uadededaeirie  la  oontribaoíón  eorrespondien- 
A  las  mismas,  la  sentencia  <^ne  se  ocupó  de 
esta  novedad  en  ano  de  sas  conaiderandoa  debió 
aa  sn  parte  dispositiva  expresar  la  reducción 
da  las  pensiones,  según  lo  habla  pedido  el  de- 
mandante y  la  habla  aceptado  el  demandado,  y 
al  no  verificarlo  infringe,  por  falta  docongrnen- 
OÍA  con  lo  pedido  por  las  partes,  la  ley  IC,  titu- 
lo XXII,  Part.  S.",  qne  oportunamente  invoca 
■I  reenrsoea  el  segando  y  último  de  los  motivos 
alegados: 

Fallamos  qne  debemos  declarar  y  declamos 
fcBkerlnsar  al  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  interpuesto  por  la  representación 
4*1  Eetado,  y  en  su  confiecuencia,  cMNamon  j 
«aalamaa  la  sentencia  qae  en  1."  Je  Junio  de 
1SB9  dictó  la  Sala  primera  de  lo  civil  de  la  Au- 
diencia de  Barcelona,  únicamente  en  cuanto  al 
deolararse  en  ella  qne  los  sastos  ocasionados  en 
•ete  pleito  A  D.  Andrés  Alea,  en  representación 
de  sos  hijos,  vienen  A  cargo  del  Estado,  no  se 
«xelayen  los  oaasados  &  instancia  de  aquél  des- 
de qne  el  mismo  Estado  se  presentó  en  los  autos, 
y  en  ooanto  no  manda  deducir  de  las  pensiones 
(tol  oeoao  el  importe  de  la  contribución.'  (Seu- 
taaoa  14 Hayo  1890.— 0OC.  10  Septiembre,  p,  Í48.J 

-  tv  — 

■■Sealera*  de  mlmmm.—( ProhlbieiSn  de  inttreiarte 
t»*tgoei«»  minero»!  Aleante  dé  loe  arta.  81  v  64  del  re- 
gkmemtú 4tl Om«rpo.)—B»tm  prohibioián, meramente  ra- 
llanentaría, 7  onjasfloaeia.  por  lo  tanto,  no  pnede 
amparar  na  r««ano  d»  easaetén  por  iafraoeion  de 
hy.  so  inoapaoUa  al  ingeniero  para  adquirir  praple- 
dadra  mineras,  sino  que  le  conmina  Bon  ler  expulsado 
del  Cnerpo  si  1m  adqaiere:  lo  oaal  do  afecta  A  la  vali  < 
datda  }*  adqaiflioién  ni  i  la  de  la  transmisión  de  ta- 
1m  propiedadM  a  un  teroero. 

(SOMMyolSOO.)  Don  Garlos  Franeelius,  dne&o 
á$  Ja  miM  Séin  Carloe  j  de  tres  demasfae  anejas, 


cedió  la  mitad  de  sns  derechos  sobre  una  7 

otras  en  1880,  y  para  paeó  de  servicios  profe- 
sionales, &  D.  Eduardo  de  los  Royes,  auxiliar 
facultativo  del  Caerpo  nacional  de  Minas  en  la 
provincia  de  Murcia,  donde  radicaban  las  que 
se  hadan  objeto  del  contrato.  Beyes,  A  sn  ves, 
vendió  en  27  de  Mayo  de  1867  la  mitad  de  dicha 
mina  y  sus  demasías  A  D.  Agustín  SAenz  de  Ju- 
bera,  el  oual  solicitó  el  18  de  Octubre  siguiente 
ta  posesión  judicial,  A  la  qne  se  opuso  Frauce- 
lias.  En  sil  consecuencia,  Jabera  dedujo  de- 
manda contra  él,  ejercitando  la  acción  reivin* 
dicatoria  y  pidiendo  se  condenara  al  demanda- 
do A  dejar  A  diaposición  del  demandante  la 
mitad  de  la  mina  y  de  sus  demasías.  Sustancia- 
dÓ*el  jnicio  en  dos  instancias,  7  estimadas  las 
pretensiones  del  actor  en  la  segunda,  interpuso 
FranceliÚB  recurso  de  casación  por  conceptuar 
qne  el  fallo  infringía:  •1."  El  art.  81  del  regla- 
mento orgánico  del  Cuerpo  facultativo  de  Mi' 
ñas  de  1."  de  Febrero  de  1865,  en  relación  con 
el  54  del  mismo,  en  cuanto  por  la  sentencia  se 
niega  la  aplicación  de  su  texto  al  caso  presen- 
te, y  lo  interpreta  arbitrariamente  y  contra 
derecho,  pues  supone  vAlidos  los  contratos  por 
los  cuales  loa  individaos  del  Oaerpo  facultativo 
de  Miuas  se  interesan  en  las  explotaciones  mi- 
neras, aun  dentro  de  la  demarcación  en  que 
sirven,  A  pesar  de  que  el  reglamento  org^Anico 
les  prohibe  otorgarlas...  9."  El  principio  incon- 
cuso de  derecho,  de  moral  7  de  buen  sentido, 
según  el  cual  todos  los  actos  prohibidos  por  las 
leyes  son  nulos...  3.°  La  ley  1,',  tit.  XI,  Parti- 
da 5.*,  según  la  cual  paeden  contratar  aquellos 
A  quienes  non  es  defendido  seAaladamente... 
4."  El  art.  51  dfl  la  Constitución  del  Estado,  que 
da  carActer  obligatorio  ¿  las  disposiciones  le- 
gales emanadas  del  Poder  ejecutivo...  0."  Los 
artículos  B3  y  81  de  la  ley  hipotecaria,  al  negar 
la  nulidad  de  los  contratos  de  venta  de  Franoe- 
lini  A  Reyes  7  de  éste  A  Jabera,  fundada  en  la 
incapacidad  de  Reyes...  Q."  La  ley  28,  tit.  XI  de 
la  Partida  5.'...  Y  7."  La  ley  39,  tit.  XXVIII  de 
la  Partida  8.',  según  la  cual  el  poseedor  de  bue- 
na fe  hace  sayos  los  frutos  hasta  que  el  pleito 
fué  comenzado  por  demanda  y  por  respuesta...» 

Siendo  ponente  et  magistrado  D.  José  B.  Maes- 
tre, declara  el  T.  S.  no  haber  l«sar  al  recurso: 

«Considerando  que  al  declarar  la  sentencia 
recurrida  que  la  mitad  de  la  mina  litigiosa  y  de 
9U8  tres  demasías  pertenecen  en  posesión  y  pro- 
piedad al  demandante,  en  virtud  de  las  escrita» 
ras  de  cesión  7  venta,  respectivamente  otorga- 
das en  19  de  Febrero  de  1880  7  27  de  Ma70  de 
1887,  no  infrige  los  artículos  84  y  54  del  regla- 
mento del  Caerpo  facultativo  de  Minas  que  se 
invoca  en  el  motivo  1."  del  recarso,  porque  si 
bien  prohiben  A  los  funcionarios  del  ramo  inte- 
resarse en  empresas  mineras,  conminAndolos 
con  la  expulsión  del  Cuerpo,  no  tiene  esta  pro- 
hibición otro  carActer  qae  el  de  una  regla  de 
conducta  encaminada  A  prevenir  abusos  en  el 
ejercicio  de  su  cargo;  pero  ni  la  letra  ni  el  espí- 
ritu de  dichos  artículos  permiten  atribuirle  el 
alcance  de  restringir,  ^  menos  annlar  la  capa- 
cidad de  aquellos  fancionarios  para  contratar 
7  obligarse;  qae  siendo  una  emanación  del  Po- 
der legislativo,  no  puede  estar  subordinada  A 
disposiciones  del  ejecutivo,  meramente  regla- 
mentarias 7  de  segando  orden,  ou7a  infracción 
en  caso  ni  ann  constituirla  materia  de  casa- 
ción, según  lo  tiene  declarado  este  Tribunal 
Supremo: 

Considerando  que  resuelto  asi  el  problema  ja- 
rldico  qne  sirve  de  base  fundamental  al  recur- 
so, lo  estAn  también  los  qne  bajo  su  respectivo 
punto  de  vista  se  desenvuelven  en  los  cinco  mo* 
tivoa  siguientes,  como  que  todos  parten  del  su- 
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puañta  viflÍD  de  nolidad  atribaldo  i  los  contra- 
tos de  ce^iún  y  veuta  por  falta  de  L^&paoidad  en 
el  cuuLrayBiite  E.  Elaardo  de  loa  Rejes,  y  CU 
tftl  wiicot'tiD  00  es  de  eetiinar  la  iaiVauciiiu  ale- 
eada  en  el  segundo  oioLÍto,  [icriiue,  ae^úa  que- 
da dií'ho,  no  pxUtia  leiy  prítpiai/Li^ute  dicha  q^ua 
prohibiera  al  D.  Eduardo  acepLar  ló  cbbÍSd  qua 
oti  pago  de  sus  tiervicitiít  le  gtorgó  D.  CarloH 
B'raDcaliai),  ni  tampoco  pertiaente  It^  iofrac^ 
«úa  de  U  iey  l.»ídebe  sor  4.'),  tit.  Xr,-P»rt.  &.', 
ínvOoBidaBn  et  tUbtivu  3.°,  porque;  16JO0  de  haber 
sido  !r  IrÍHííHlft,  ecitiauiaeite  lib  que  notiéa- 

gra  c]  U  i  tM  iiodo  lilm  coiitratucióii  l-,íví1  y  la 
capBi:i'Ji'L<l  -tf^l  U.  Kinardo  para  obliear^c,  enU 
Taa  ddiii-i  lili  LKi'lii-;  tTjír  f'p^jioiipa,  eu  laa  que  iio 
halla  iiotj^prí-üili  líj,  ui  laa  ale^acicinúH  uautaci 
das  en  el  mqLÍvg  4-^i.|wniiei  refutadas  jft  60. 
lériuiiioa  g^eLeraLea  póx-  Bi  i^«idera»do  I'")  son 
además  luadraiaiblen;,  por  cmatito  al  uiuntener 
1b8  hoy  el  lecufreiite  Frain-cliiií,  vs.  oii  pl'acLf> 
CObbra  BUB  propiaaaotoB,  rach&zAnilo  iioiiio  nulo 
lo  q,ao  en  JSSQ «atípU^l!^ OQOP  válido,  y  ha  cOrro 
borado  deapoés  DDtfBa  ■líauoÍD  y  nquieBceneia 
por  i!£>pa''Ío  df*  siete  afioa,  ni  los  i\rLíi::iiLod  33  y  84 
lis  3a  ley  liificiteíiaría  iuTíiüados  en  ol  lactivo  5.", 

eorqiie  BÉendo  cierta  la  capa-cidad  del  repetido 
.  Eduardo  para  acepLar  la  ceaiAn  da  1880^  M 
obvio  que  aparecía  en  al  Eegistro  como  daofio 
de  lo  cedido;  y  oondereoliD  perfecto  para  traoa 
farirto  á.  B.  A^nitln  Sáeof  da  Jabera,  romo  lo 
tranAGrió  por  filtnlo  ouetoao,  6u  2^!  ¡ie  Muyo  de 
1387,  r^uedanda  así  oatd  contrato  ni  ¡ibri^O  de 
toda  Dl&se  de  nulidad,  Bef;&D^loa  propio^articu- 
ipsiaroeados:  y  no  es  de  eatíimFbeOr último,  la 
in^aedAn  de  la  ley  28,  tít.  3!ldATfc  Parí.  S.^  ate- 
gfiAa.  f^n  6\  a\{itiva  D.°,  porqu^i  eii  rttti^aijioii  do 
4Mtíkt¡to  i|ue(la  expueatO)  tío  ¿ay  tánninf)?!  hábi- 
Len  para  impugnar  loe  ooutratost  disoutiJos  no- 
mo coutrarioB  &  la  ley  ui  á  las  baetiaa  ca^tiim- 
brea,  ni  coako  producto  de  nna  eauea  ilícita: 

Oonaidafabdo,  rsapecta  del  dépumo  motivo, 
C|Ua  la  apreciauión  da  la  btiana  ú  I&ala  fe  dñ  Iofi 
Utifi^aticea  e«  de  la  exclusiva  <!otnpDt(<iEc.ia  do  la 
Salo. s&Dteuoiadora,  y  habietkdo  f^-ix.:i.  ¡li^.  lufüilo 
TÍrcaalmeate  que  la  baena  fa  de  FracHcliud  ter- 
mÍD6  duda  ane  ititerpelado  jadÍQÍalinr>íjt&  eu  18 
do  Oetabre  da  1687  sobre  la  poaoBión  de  la.  miaa, 
so  opiian  tí  físta  iiiata  Bo'iiíifcii'l,  no  iut'riti^o  la 
eorn.oji-;ia  la  lüy  J!^  tit,  XXVJII  de  la  Part, 

aue  se  cita,  porque  dentro  de  su  con  cesto  selLa- 
«BlnaQto  d«  partida  ufialado  para  ol  aboao 
iñtsviotnü  aprovulkiaiiiriaiito  de  la  mina..^*  fSe»- 

—  tvi  — 

■■torete»  ilol  Mpltal.— (Cojin  jueuníín  l  -  Al  rnula- 
euhi'  ift  ilt!VL..|«K'i>'-ii  iio  un  L'A^itHl  y  lio  L'j^  iiLrtui-QBeii  Aii 
mata  deiivikHlu-B  il-cil  mi  amo,  a  a  «ntimiJit  q^Lie  e!  ui^reailor 
lo»  Tenanci»  y  quoda  ípííAbilitAdo  de  pcapuMr  oIto 
plaito  puti  fie  le  coacadani  y  la  mDbmala  qa*  loff 
otorea  dBieoDuoe  la  faerzade  la  r«cftlda  »n.ñl  prioH- 
lO  y  por    tanta  la  ooia  jtk£{tad«. 

(31  No^D^bvA  iSBO.)  Doña  Oarmen  Horcado 
entabló  dm^nda  uautra  D~  Kom&n  Morencoa 
UL  aúplíoa  da  que  »e  le  (loiideuaae  á  pftj^ar  ¿la 
aotora  90.572  paaetaa  que  la  adeudaba  como  res- 
to de  capital  prestado  &  Muraacoa  y  no  devuelto 
por  ósto,  y  lá.lSÜIi  poaetaa  por  interedOB  al  9  por 
loOsegáalD  pactado.  TermiDáel  litij^io por  aan' 
teneia,  qoo  oaniú  ejeoaLorta,  DOudeuaDao  Mo- 
reocos  ni  pMO  4^  a,  njrúoeir*  4b  «rtu  oas^bida- 
á&f^  y  abaot^áaifgifc  aa  4ft^  tor4ii*ww»  4*  B 
por  100. 

'  J>)Mll!»,'Cari;iicii  prortujo  n%evft4,BiiM]ida  oobir* 

g unraario  para  qve  ao i«  aaadenan  iabosar 
té««liw.júaí«  da   por  M|)<shC9  lw,.9(Ma8 


jLiii'^io  s,iitsrL'jr  L&ata  tuyo  ItlgKr  fll  nln%#^' 
gro  de  dicho  capital. 

£BtÍD3ada  ou  deficitíva  tal  aolicitiid  por 
Aadieaoia  de  Bareeloua,  interpuao  Moreaoofl' 
reouTBO  de  oaBaaiúu,  por  uoncepeaar  iofriuKidjfc' 
la  ooaa  jugada,  la  ley  19,  tit.  XXII,  FaTG.£.*^  af^ 
la  doctrina  i!oiicordauti>.  Ü^l  T.  S.,BÍeodA|NMl!A>^ 
tf)  el  ma^isLrado  D.  Autoiiio  Uafi^o  CtfHfClatfft^ 
y  anuiM,  la  seotOQcia  recurrida: 

■ConaiderandoqaflloaiatereBea moratorioati  ^ 
excepción  de  loB  qae  son  Tsanlcada  de  la  oonvari'- 
cióij,  hall  de  aer  dem&bdado9'  al  mismo  tipmpn 
que  el  priucijjal,  y  cuando  na  ñ&  hai^e  atil  y  al 
aijreedüi'  deuiandá  y  t^obrú  i^tAo  la  dsuda  no  puc' 
d»  rcc^Umar  eti  nuevo  juL<jiolo:4ÍQtereaeB  Legales 
que  pudo  pedir  y  no  pidiá  oportunaraenH;  par- 
que resuelta  la'&aciÚD  priaoipaiiLanb^|^i|i|iBV 
separadamaiiEe  y  cod  provvolto  la  1J^4Vf  fiOfiJ'^'^ 
to  y  dependieute  de  éala: 

Ooii^uteraudo  ^ue  e&  este  concepta  doTirt  Unr- 
meu  Hurtado  no  puede  hoy  pedir  loa  ¡ut«ire(ie* 
moratorioa  que  no  reolaoLú  en  el  pleito  en  i^na 
demaudú  al  pai^a  d^l  priitcipal,  bíd  qne  obiitarq 
al  egercifdo  de  l»  arjción  por  iiiteresea  legales  el 
hecbo  de  haber  pulido  eu  aqu^L  pleito  Ioh  que 
Qiayó  oonvaDidoia,  porque  bien  loa  podo  deotan- 
dax  pasa  el  caáo  en  gue  uo  prospararafLlw 
OOberrOf  ealimO  pavCadog: 

OQDaidcraDdo  que  estingaicto  el  derecho  üe 
doüa  Carmeo  Hiirtado  ¿  percibir  intereses  leg-a- 
les  por  lio  habftrlo  ejercitado  cuandu  pidió  el 
pajíCi  ddl  pri.iliMjjEi.1,  la  sfínl.eiitria  ejsi^iitoria 
recayó  sobra  aquoL  pLeito  produce  en  ésta  la 
oBpcíóa  de  CDBB  juagada;  y  al  no  eatimarlD  4aid 
la  ¡jala  fleatenoíadora  infriare  la  ley  y  dooiriaa 
que  se  ritan  en  pI  ¡irimer  uiodvo  del  redurao  de 
ií,  Rucri^ü  M.Ori''in-(is:... 

Fallamos  que  detmmoa  der^lnrar  y  dealara- 
moe...  que  ha  lavar  al  dedaoidc  por  £>.  Bomán 
Morencoa  Arauz;  y  en  su  oonaacueocia  caBamoa 
y  aaulamoB  la  SRUtcinci&qDean  11  de  Noviembre 
de  dictó  la  tíala  aej^^unda  de  lo  oiviL  de  J& 
AuilienEiia  de  B>irc:olona,  en  i-uauto  por  e11a  SO 
lo  c:ooiÍ6iia  á  pairar  A  doña  CiirriLOU  Hurtado  la 
cantidad  de  ili.QJl  reales  A  qua  aaceodlan  loa  in- 
taracea  por  mora  ¿  rai6n  del  6pOFU]0aiiQ9lpoF 
el  capícal  de  20.ST2  peeelaa  desda  14  d«  Abril  do 
183-t,  fesha  de  la  Rnuteatacidn  iL  ]a  demanda, 
haaba  pl  18  de  Julifi  de  ítS^T,  eu  que  bb  verificó  la 
devolucióndel  misrnocapical.f  (Seat. 21  Nonem- 

—  Lvrr  - 

ln<(ír<llr(0"-— ('É^Cí-Jiíí'írí  f!f(  Juicio  OTdi'^arSo  prttH- 
ríiir  ai  iminSiri')  fie  ítcíjÍ' rur.;  —  H rijceiienciji  ti bI  ^üípío 
or^intrid  (.rilii(jl!iir.  [jiir  £ii  áiiífl-;  C  Oltra  pí^Sfieiliir 
c)b  muía  Jn  qiiti  (jbt.ava  aoto  ruHtituliirii}  «n  «1  ínter' 
liiíihQ;  ik  cjirijo  clol  oaal  pospador  ííebft  correr  lo  «ikr*«. 
gado  |iur  coataa  eo  dlcbd  jalalO  nmario  s  Ja  ind^iattl* 
fSAoión  d«  dafiiM  r  parjnlMira  WQWla»  con  la  WMVK 
■iui6a  dal  milluo.— P«ae«tAia— BBqalBttaB  uamomÍ^* 
para  smnmr  la  onvuióa  y  1»  cenan  ü»  ¿trooba.,.. 

(16  OatubreÍBÉ(fc:^>  JBuBlGi^iioOaTafa  enla- 
bió iaterdioto  ñi  reoobFaF  Ta  poBeBifiB  do  una 

tierra  al  eitio  rio  la  Mooja,  térmiao  de  l'or' 
lillio,  de  la  qual  s.^  de.;i4  iJi^^pojado  por  haberla 
arado  Pablo  Uúmee  después  de  sembrada  por 
Oarcla.  Dictada  eenteccia  restitutori»,  ijur  fué 
Cúnaentída  por  las  p&rtes,  ¡nterpoao  C-;¿rnpz  de- 
manda  oontra  García  alej^ando  y  probando  que 
el  actor  era  marido  de  dona  Mori-odos  Martio, 
que  4  ésta  se  le  habla  adjudicado  en  las  partí- 
oionea  de  sn  abuela  la  tierra  al  sitio  de  la  Mon- 
ja; y  que  dicha  abuela  poseyó  constautemeate, 
7  J^  bltalo  imorito,  ift  fiiMM^.oDno  duefta  y  bíd. 
a<m|lWlIeeiflD;  por  lo  OQalftntoÜtiiI  qaa  ae  denla- 
ini|»4á4affiU]lja-i  fiitrvtr  da^toffia  MorcBdea)  as  da- 
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áeuaae  4  Garol»  4  devolver  la  poseaiAo  que 

indebidameate  obtavo  y  4  la  iademnizaoióa  de 
^stae,  daños  y  perjuicios.  Impugnada  la  de- 
lEtanda  y  saataiiciado  el  pleito  en  dos  instancias, 
dictó  sentencia  la  Audiencia  de  Madrid  «decla- 
rando que  dofla  Mercedes  Martin  es  doeAa  por 
título  iusoríto,  y  como  heredera  de  su  abuela 
do&a  Olalla  Diaz  Guerra,  de  la  media  fanega 
de  tierra  al  sitio  de  la  Monja...  y  que  debe  que- 
dar aÍB  efloaaia  en  cuanto  4  la  posesión  eu  ella 
reconocida,  la  seotencia  diotada  en  el  juicio  de 
interdicto  promovido  por  Mariano  García  Ma- 
roto  oontra  Pablo  Gómes,  en  virtud  de  la  cual 
venía  poseyendo  aquélla  la  mencionada  finca, 
condenando,  por  tanto,  al  citado  Mariano  Gar- 
cía Maroto  4  restituir  en  el  plaso  de  cinco  días 
4  Pablo  Gómez,  en  represen caoióu  de  su  mujer 
María  de  las  Mercedes  Martin,  la  antecitada 
media  fanega  de  tierra  con  los  frutos  produci- 
dos por  la  misma  desde  que  se  llevó  A  efecto  la 
sentencia  de  interdicto,  absteniéndose  en  losn- 
eeeivo  de  perturbarle  en  la  posesión  de  dicha 
finca;  declarando  igualmente  que  no  es  proce 
dente  la  revocación  de  la  sentencia  dictada  por 
el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Tornjos 
como  tal  sentencia  de  ínl«rdicto,  absolviendo, 
por  tacto,  al  anteoitado  Mariano  García  Maro- 
to de  las  restantes  pretensiones  de  la  demanda, 
imponiéndole  la  mitad  de  las  costas  causadas  4 
su  contrario  en  la  primera  instancia  y  decla- 
rando las  restantes  4  cargo  de  cada  una  de  las 
partea  respectivamente.» 

Don  Pablo  Gómes  interpuso  recurso  de  casa- 
ción, al  cual  declara  el  T.  8.  hwtoer  Iwgar,  sien- 
do ponente  el  magistrado  D.  José  de  Garnica: 

•Considerando  que  ios  artículos  1.6ñS  y  1.694, 
núm.  3."  de  la  ley  de  Bajuioiamíento  civil,  y  la 
jar isprad encía  constante  de  este  Trib  nal  es- 
tablecen que  sobre  todo  lo  resuelto  en  las  sen> 
tencias  de  interdicto  cabe  disensión  m4s  am- 
plia y  resolución  definitiva  en  juicio  plenario 
posterior  sobre  la  propiedad  ó  posesión: 

Considerando  que  la  posesión  y  la  tenencia 
derecha  no  se  ganan  por  fnersa,  ni  por  hurto, 
ni  por  precario,  que  sólo  debe  ser  amparado  en 
ellaa  quien  las  haya  con  titulo  y  buena  fa  y  por 
tiempo  de  afio  y  día,  4  tenor  de  la  ley  3.*^  titu 
lo  Vm,  lib.  XI  de  la  Novísima  Kecopilaoión;  y 

tae  cuando  no  concurren  estos  elementos  pue- 
e  el  dueño  cobrar  la  posesión,  según  dispone 
la  ley  10  del  tít.  XXX  de  la  Partida  8.*: 

Considerando  que  la  sentencia  recurrida  que 
4  pesar  de  declarar  que  la  media  fanega  de  si- 
tio de  la  Monja,  qne  linda  por  Mediodía  con 
o4ra  de  doña  victoria  Martin,  es  del  domÍDÍo 
de  doña  Mercedes  Martin;  que  esto  era  notorio 
&  JIfariano  García  Maroto,  que  venia  labrando 
dicha  tierra,  como  otras  de  la  misma  proceden- 
cia, por  ser  mulero  de  la  casa,  y  que  García 
Maroto  entabló  el  interdicto  sin  tener  la  pose- 
bíóu  y  careciendo  de  buena  fe,  absuelve  de  la 
demanda  en  cuanto  4  la  devolución  de  lo  entre- 
f^ado  por  coetas,  daños  y  perjuicios  en  el  inker> 
dioto  y  del  paso  de  los  menoscabos  y  de  los 
fratos  prodaciaos  y  debidos  producir  hasta  qne 
se  verifique  la  restitución  de  la  finca;  infringe 
las  disposiciones  legales  citadas  en  el  concepto 
de  dar  valor  definitivo  4  una  parte  de  las  sen- 
tencias de  interdicto  y  conceder  los  beneficios 
ití  amparo  da  la  poseaión  en  perjuicio  del  dne- 
fio,  4  io  qae  se  declara  ser  ana  intrnaión  sin 
tltolo  oilbaena  fe.>  (Sent.  16  Octabre  1890.— 
006.  e  Noviembre,  p.  285.) 


-  léJíUM.  — 

■nCerdle<M.—(jrif««oftr«efd«  recobrar.}— Posesión. 
~{l^ri»to»  pnrcibuUí*:  Mtjorat  i  <mpeitfa«.)— Obiigaoióu 
d«l  qa«  obtavo  iadebldamentc  laa«ntaQoÍa  r«scituto< 
nado  devolver  losfrutoi  peroibidoi,  iademaisar  da- 
ños y  perjuiuíoB  y  rsinMgrar  las  oostai  del  iaierdioto 
é  imprueed«ucia  de  la  roelamaoidn  de  laa  majoraa  úü- 
leu  y  ueottaanaa. 

(18  Octubre  1890.)  Eu  autos  ejecutivos  segtji- 
dos  contra  D.  Antonio  Benito  Gordón  se  embar* 
gó  4  éste  en  1874  una  viña;  que  luego  fué  vendi- 
da eu  pübliua  subasta  por  el  Jusgado  del  Salva* 
dor  de  Uevilla  4  D.  Nicolés  Gallego.  D.  Iracas 
Miguel  Descalco,  títul4ndose  poseedor  de  la  fin- 
ca por  donación  que  dijo  tenerle  otorgada  Gor- 
dOu,  entabló  interdicto  de  recobrar  la  posesión 
de  ella  en  que  se  reputaba  perturbado  por  Ga- 
llego. Dictada  senteuciarestitutoria,  acudió  Ga- 
llego al  juicio  ordinario,  en  el  cual  dictó  senten- 
cia la  Audiencia  de  Cáoeres  declarando  tocar  y 
pertenecer  la  vij^a  4  D.  Nicol4s  Gallego,  conde- 
nando 4  Desoalso  4  devolverla,  y  si  eato  no  fuese 

fiosible,  al  reintegro  de  su  valor;  al  abono  de 
ss  costas  del  interdicto,  4  la  devolución  de  loa 
frutos  que  haya  percibido  con  desoueuto  del 
valor  del  barbecho  de  que  quedaba  hecha  refe* 
reucía,  4  la  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios, y  al  pago  de  las  costas... 

D.  Lucas  Miguel  Desoalso  ha  interpuesto  re- 
curso de  casación  citando  como  infringidos:  1.* 
Las  doctrinas  legales,  tan  conocidas  y  aplica- 
das todos  los  días  por  este  Tribunal  Suprema, 
de  que  el  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  los 
frutos  hasta  la  contestación  de  la  demanda, 
doctrina  fundada  en  la  ley  89,  tít.  XXVIII,  Par- 
tida 3.',  también  infringida...  2."  La  doctrina 
legal  de  que  la  mala  fe  no  se  presume...  3.**  £¡n 
cuanto  diuha  sentencia  sólo  manda  descontar  4 
favor  del  recurrente  el  importe  del  barbecho 
hecho  en  la  viña,  las  leyes  41  y  44,  título  tam- 
bién XXVIll,  Part.  3.*,  y  tas  doctrinas  legales 
de  que  el  poseedor  de  buena  fe  tiene  derecho  4 
las  mejoras  necesarias  y  útiles  que  haya  hecho 
en  la  finca,  y  de  que  hay  mejoras  que  deben 
igualmente  abonarse  al  poseedor  de  mala  fe, 
hasta  el  punto  que  no  puede  ser  privado  de  la 

Sosesión  ó  tenencia  mientras  no  le  sean  abona- 
as...  4."  Acerca  de  la  condena  al  repetido  re- 
currente en  las  costas  cansadas  en  el  interdicto 
anterior,  el  art.  1.651  de  la  ley  de  Bajuiciamien- 
to  civil,  en  relación  con  la  jurisprudencia  sen- 
tada por  este  Tribunal  Supremo  en  diferentes 
sentencias,  especialmente  en  la  de  13  de  Marzo 
de  1873,  según  la  cual,  si  bien  las  que  se  dictau 
en  los  interdictos  no  tienen  el  carécter  de  eje- 
cutorias ni  producen  excepción  de  cosa  juzga- 
da, no  se  deduce  de  esto  que  siempre  que  queda 
desvirtuada  é  ínefinas  la  sentencia,  debe  esti- 
marse la  devolución  de  costas  é  indemnización 
de  perjuicios...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  José  de  C4ce- 
res,  declara  el  T,  S.  na  habor  lugar  al  recurso: 
«Considerando  que  la  sentencia  re<íurrida  no 
infringe  las  leyes  89,  41  y  44,  xit.  XXVIII,  Par- 
tida 8.*,  ni  las  doctrinas  qne  se  invocan  en  los 
tres  primeros  motivos  al  imponer  al  recurrente 
la  obligación  de  devolver  los  frutos  percibidos 
é  indemnizar  los  daños  y  perjuicios  y  no  conce- 
derle derecho  4  reclamar  las  mejoras  útiles  y 
necesarias,  porque  sobre  no  haber  justificado 
niuftnna,  es  indudable  que  el  pleito  actual  ha 
tenido  por  objeto  restablecer  la  perturbación 
de  derecho  originado  por  el  interdicto  que  si- 
guió contra  el  recurriob,  y  no  cabe  suponer  que 
otro,  al  hacerlo  de  buena  fe,  puesto  que  la  po- 
sesión que  combatía  la  habla  dado  el  Juzgado, 
previa  subasta  y  remate,  para  pago  de  débito  y 
coates  que  pesaban  sobre  el  qne  aparecía  de 


Digitized  by 


156 


á.rtmvm  db  1891.  (JuHsp.  <dvil.— Reo.  de  cas.) 


hecho  y  de  derecho  único  dneflo  de  la  finca,  y 
como  tal  la  tenia  embargada  desde  1874,  cir- 
oonatancias  que  do  podía  desconocer  y  qne  la 
colocan  en  el  caso  qne  sefiala  en  sa  parte  final 
la  segunda  de  las  leyes  citadas,  ó  sea  en  e)  de 
sólo  poder  llevar  ende  aquello  que  y  metió  ó  labró: 
Considerando  que  tampoco  infringe  la  doctri- 
na que  se  cita  en  el  cuarto  motivo  al  imponerle 
el  abono  de  las  costas  del  interdicto,  porqne 
siendo  la  autoridad  judicial,  según  queda  indi- 
cado, la  que  habla  dado  la  posesión  del  inmue- 
bie,  no  puede  invocarse  acto  alguno  de  violen- 
cia QÍ  siquiera  de  la  iniciativa  del  recurrido  que 
desautorice  dicha  condena... >  (Sent.  18  Octubre 
1890.— <?ae.  ZO  Noviembre,  p.  314.) 

—  I.IX  — 

Jernales.— <S<f#tiefdN.)— El  jornal  d»l  obr«To  es  un 
d«r«cbo  realizable  s«gAnf«lflODtr«to,  comprendido  en 
el  art.  1.447  de  lalsy  a»  Bnjaiaiamwntoslvil,  y  embar- 
gablfl  por  consisnirats. 

(9  Junio  1890.)  T>.  ItamAn  Cienfaegos  deman- 
dó &  D.  Job6  Fern&ndes  el  p4go  de  una  deuda. 
El  demandado  reooQooió  ¿sta,  pero  impnguó  la 
demanda  alegando  qne  é)  no  tenia  m&s  bienes 
qne  su  jornal  y  éste  no  era  embargable  por  no 
hallarse  comprendido  en  la  enumeración  del  ar- 
ticulo 1.447  de  la  ley  de  Enjaciaciamiento  civil. 
EL  JuKgado  de  Fola  de  Lena  y  la  Audiencia  de 
Oviedo  dictaron  sentencia  declarandoque  el  de- 
mandado adeudaba  al  demandante  las  3.500  pe- 
setas reclamadas,  y  que  no  procedía  retenerle 
para  hacerlas  efectivas  la  cuarta  parte  del  jor- 
nal eventual  qne  ganaba  óomo  operario  de  la 
f&briea  de  Hieres.  Cienfaegos  interpuso  recur- 
so de  casación  citando  como  infringido  et  refe- 
rido articulo  de  la  ley  de  Enjuiciamiento.  El  Tri- 
bunal Supremo  «•«•  y  »nala  el  fallo  recurrido, 
siendo  ponente  el  magistrado  D.  Josó  de  Oar- 
nica: 

«Considerando  que  el  jornal  que  el  obrero 
debe  percibir  en  pago  de  su  trabajo,  es  un  de- 
recho &  su  favor  nacido  del  contrato  de  locación 
de  servicio,  realizable  en  el  momento  que  por  el 
mismo  contrato,  y  en  su  defecto  por  la  costum- 
bre del  lugar,  esté  establecido;  derecho  por  lo 
tanto  comprendido  en  el  núm.  10  del  art.  1.447 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  la  lista  de 
orden  de  los  bienes  embargables: 

Considerando,  ^or  lo  tanto,  que  al  declarar  la 
sentencia  recurrida  que  no  procede  embargar 
al  deudor  la  cuarta  parte  de  los  jornales,  cuya 
importancia  no  consta,  que  gane  como  operario 
déla  f&brica  de  Mieres,  aunque  carezca  de  otros 
bienes,  infringe  el  citado  art.  1.447  por  la  inter- 
pretación errónea  de  que  en  ¿1  se  determinan 
laxativamente  los  bienes  embargables  y  de  que 
no  comprende  los  jornales.»  (Sent.  9  Junio  1890. 
— Gac.  é  Octubre,  p.  192.) 

-  tx  - 

IiegadoM  en  CaCalaña.— (Cuarta/aleídfa.)— No  ea 
«xigiblfl  Ift  cnarta  faloídia  conforma  k1  dereeho  roma- 
no vigente  en  Catalnfia  oaftndo  el  heredero  ha  pagado 
Integros  los  legados  ó  se  ba  comprometido  a  pagarlos, 
rannaeiando  asi  &  ■«  dereobo.  ApreoiaslÓn  de  los  aotos 
dsl  heredero  oonstitntivos  de  larsnnn<da. 

(27  Septiembre  1890.)  Al  contraer  matrimo- 
nio D.  Vicente  Cuyás,  su  padre  D.  Pablo  le  hizo 
donación  y  heredamiento  universal  de  bienes 
-con  la  reserva  de  «donar  y  dotar  así  entre  vivos 
como  en  última  voluntad  á  los  dem&s  hijos  é 
,  hijas  qne  entonces  tuviese  conforme  mejor  le 
..BBreciera,  podiendo  donar  &  cada  uno  de  ellos 
',»finca  ó  fincas  de  su  patrimonio  que  mejor  le 
..acomodasen».  Murió  D.  Pablo  bajo  testamento 
que  nombró  heredero  &  D.  Vioente  y  ordenó 
'  Ifliversoa  legados  4  favor  de  los  otros  aijos;  los 


cuales  en  unión  de  dicho  heredero  forn>alisa* 
ron  el  inventario  del  caudal  relicto.  Despoée 
D.  Vicente  entabló  demanda  contra  sus  herooft- 
nos  en  súplica  de  que  se  declarase  el  derecho  del 
actor  &  detraer  la  cuarta  falcídíft  del  caudal 
hereditario,  y  se  condenase  A.  sus  herinaDoe, 
como  legatarios.  &que  «redujeran  proporcional- 
mente  sus  legados  y  le  entregasen  los  que  por 
sí  se  hubieran  posesionado  de  los  bienes  en  qiM 
consistian  los  propios  legados,  la  parte  que  te 
correspondiera  hasta  completar  dicha  cuarta». 
Sustanciada  la  demanda  en  dos  instancias  y  ab* 
sueltos  los  demandados  en  la  segunda,  interpa* 
90  el  demandante  recurso  de  casación  por  con- 
ceptuar infringidas  las  leyes  del  derecho  roma* 
no  vigente  en  Cataluña,  que  conceden  al  haro* 
dero  la  cuarta  parte  de  la  herencia  distribuida 
en  legados.  El  T.  S.,  siendo  ponente  et  magia- 
trado  D.  Joaquín  Qonz&lez  de  la  Peña,  declara 
na  haber  Ip^ar  al  recurso: 

«CoQSÍderando  que  conforme  &  las  leyes  46, 
tít.  II,  lib.  XXXV  del  Digesto,  1.'  y  19,  tifc.  L, 
lib.  vi  del  Código,  j  Novela  1.%  cap.  III,  pierde 
el  heredero  su  derecho  &  la  cuarta  lalcidia  cuan- 
do paga  integramente  alguno  ó  todos  los  lega- 
dos, y  cuando  promete  pagarlos,  dedooióndose 
de  ello,  así  como  de  la  índole  y  objeto  de  ese  de- 
recho, ^ue  es  por  su  naturalesa  renuuciable  an 
beneficio  de  los  legatarios  y  en  obsequio  al  mié 
exacto  camplimieuto  de  la  voluntad  del  t«»- 
tador: 

Considerando  qne  en  el  caso  presente  ha  me- 
diado esa  renuncia  expresada  por  actos  del  re- 
currente transcendentales  al  éxito  de  la  acción 
entablada,  porque  adem&s  de  haberse  confor- 
mado Vicente  Cuy&s,  al  tiempo  en  qne  au  padre 
le  hizo  heredamiento  por  cansa  de  matrimonio, 
con  la  facultad  que  el  mismo  se  reservó  para 
donar  y  dotar  sin  limitación  alguna  &  los  demAs 
hijos  que  tuviera,  así-por  acto  entre  vivos  como 
por  última  voluntad,  lo  que  presuponía  la  facul- 
tad de  testar  libremente  de  las  tres  cuartas  par- 
tes de  su  caudal,  formalizó  Vicente  después  de 
muerto  el  padre  común  inventario  de  la  heren- 
cia sin  protesta  ni  reserva  alguna,  y  antea  bien 
de  acuerdo  con  sus  hermanos,  no  obstante  qne 
á  la  sazón  hablan  tenido  tan  cumplido  efecto 
los  legados,  como  que  sería  precisa  (4  juicio  del 
recurrente]  la  restitución  de  una  porción  alí- 
cuota de  los  mismos  para  constituir  la  cuarta 
parte  de  la  herencia,  todo  lo  cual  implica  la 
aprobación  del  reparto  de  ella,  y  por  lo  mismo 
la  renuncia  de  los  beneficios  de  la  ley  fatoidia 
en  el  supuesto  caso  de  que  tales  beneficios  le  hu- 
bieran correspondido,  conforme  á  la  legislacióa 
particular  de  Cataluña...»  (Sent.  27  Septiembre 
1890.— <?ae.  28  Oolubre,  p.  275.) 

-  LXI  - 

Ij»terim.—(PartieÍpaet6n  en  billete»  prfl«i«4lo»J— Dis- 
tribaoián  del  premio  oaando  el  tenedor  del  biileto  diA 
partioipaoián  en  éste  A  diversaa  personee  y  I»  Sala 
aproóla  el  derecho  <!•  todas  i  una  parte  proporoional 
por  el  resaltado  de  ta  prueba  y  no  admite  que  hablar» 
Bolameute  el  propósito  de  hacerlas  ana  douaoíón  qaa 
no  llegó  A  efeotnarse. 

(26  Mayo  1800.)  Los  empleados  de  Telégrafos 
de  Albacete,  j  entre  alloa  D.  Bafael  Palat,  ja- 
garou  un  décimo  4  la  lotería  de  Navidad  de  1888 
y  formaron  una  lista  de  las  personas  que  tenían 
parte  en  el  billete,  que  f  uó  adquirido  por  Palet, 
,  el  cual  incluyó  en  la  relación  de  participes  a 
«Margarita Ferrer,  AlfoositoyEafaelita».  cada 
uno  por  cinco  pesetas.  En  la  extracción  corres- 

fiontueron  al  décimo  60.000  reales;  y  muerto  Pa- 
et,  doña  Margarita  Terrer  demandó  &  la  here- 
dera del  mismo  para  que  se  la  condenara  4  en- 
tregar 4  la  actora  IS-OOO  reales  qne  como  premio 
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eorreapoDdfan,  en  trnidn  de  sos  hijos  Rafaela 
y  AlfoDSO.  Sastanoiáda  la  demanda  en  dos  íds- 
''tensías,  y  estimada  en  la  segunda,  inlerpuso  la 
parto  demandada  reonrso  de  casación  'tiorqae 
sehan  infrini^ido  la  lej  S.^  tít-  I,  lib.  X  de  la 
Norlsima  Kecopilaoióo  y  las  dem&s  leyes  no 
«íit^as  por  la  seatenoia,  pero  que  se  presumen 
'tal  «I  faUo,  al  saponer  4  D.  Bafael  Patefe  y  hoy 
A  Boa  herederos  oblifc^dos  por  virtud  da  con- 
testo &  entregar  &  la  Marf^arita  Ferrer  la  par- 
'^eqae  ae  sapoofa  corresponderle  del  premio  de 
IMerla,  enando  no  resalta  quo  entre  ellos  hu- 
biera, oomo  se  sapone,  ana  asociación  para  ja- 
-gar,  sino  sAlo  an  propósito  en  Palet  de  dona- 
eíón  DO  eonsamada  ni  realÍEada.> 
'  Siendo  ponente  el  magistrado  D.Franciaoo  So- 
l6r,  declara  el  T.  8.  no  kabrr  lugar  al  recurso: 

«Considerando  que  no  infringe  la  sentencia 
reonrrida  la  ley  8.*,  tlt.  I,  lib.  X  de  la  Novísima 
SeeopilaeiÓD,  ni  la»  demíU  que  b»  presumen,  tegán 
te  cotuigna  en  el  motivo,  porgue  siendo  éstas  des- 
conocidas, no  son  de  estimar,  y  respecto  & 
la  S.",  la  Sala  declara  probado  que  D.  Bafael 
Patel  adqairió  para  si  y  otras  persouas  uu 
'trbmero  de  la  lotería  que  fué  premiado,  con- 
táttdoee  entre  aquéllas  do&a  Margarita  Ferrer, 
ereando  para  ésta  un  derecho  y  una  obligación 
en  Palet,  tenedor  del  número,  y  no  un  propósi- 
to de  donar  &  la  Ferrer,  como  sostiene  la  recu- 
rrente; y  en  este  concepto,  no  impugnado  en 
loa  términos  que  exige  el  niim.  7."  del  art.  1.692 
déla  ley  de  Bajuiciamieato  civil,  el  juicio  de. 
la  Sala  formado  con  vista  de  las  pruebas  doca- 
toental  y  testifical  la  ley  expresada  qne  no  se 
refiere  4  la  prueba  que  era  lo  pertinente  y  si 
ordena  se  cumpla  lo  convenido,  no  contradice 
la  resotaoíón  de)  Tribunal  al  dar  derecho  & 
4ofta  Xargarita  Ferrer  para  percibir  la  parte 
-  proporciona!  de  la  cantidad  alcanzada.*  (Sen- 
-teneiaaSMayol890.— 6a«.  Í4  8eptiembre,p.  170.) 

-  - 

Mmmúmt9. — (Arrendamientos  por  mtdio  de  apoiera- 
do.>— Kl  podar  pftrs  admÍDÍacrar  y  fiBlebrar  »rrea'l&- 
noMutOE  no  faoulta  al  mandatario  pura  anolar  y  xan- 
dificar  aiueltoB  que  tuviera  otargai|os  direotameDte 
»I  mandante  por  largo  nbmero  de  años  y  en  oondlaio- 
natt  nxMpnionales,  ni  para  rtiap«nsar  al  arrendatario 
-•1  eanoplimi«Bt«  da  laa  en  silos  paatadas.  Sentencia 
iaaoaffravDte  por  haber  dejado  de  proveer  sobre  la 
indeuQÍaación  da  daüoa  y  parjuioioa  pedida  por  el 
doeAo. 

(2t  Junio  1890.)  Por  escritura  de  81  de  Diciem- 
bre de  1873  B.  Santiai(o  de  Angulo  dió  en  arren- 
damiento fc  D.  Luis  Pía,  por  término  de  diea  y 
iraeTe  años,  el  corcho  de  varias  fincas,  sitas  en 
'  «1  ]>u*tido  de  Navalmoral  de  la  Mata  y  perte- 
necientes &  Angulo,  obligándose  Fia  por  la 
cláusula  10  &  emplazaelar  todos  tos  alcornoques 
de  manera  que  quedasen  separados  ocho  varas, 
oaando  menos,  por  todas  partea  del  resto  del 
moabe,  evitando  así  las  matas  consecuencias  de 
mialqaíer  incendio;  y  qne  la  operación  debería 
q^oédar  terminada  antes  de  Mayo  de  1874,  y  en 
1100  afloB  sucesivos  siempre  que  fuese  necesario 
4jtiic¡o  del  dueño  de  las  dehesas^  el  cual,  en  17  de 
Viarso  de  1875  dió  en  arrendamiento  al  mismo 
PIft,  por  término  de  dies  y  ocho  años,  los  prO' 
déetoedepaeio  y  labor,  leñas  y  carboneo  de  laa 
Blismafl  fincas,  fin  1884  Angulo  confirió  poder 
4  D.  Indalecio  Encina  para  qne  «administrara, 
dírígiara  y  gobernara  los  bienes»  que  le  perte- 
■eelan  y  padieran  corresponderle  en  el  partido 
de  NaTalmoral*  «arrendando  los  inmnebles,  co- 
bnrasue  rentas  y  productos...  formalisando  los 
eoniratos  de  arrendamiento  públicos  y  priva- 
4oB  qae  procedieran...*  £noinai  diciendo  obrar 
•n  nao  del  poder,  y  D.  Lnú  Pía  acordaros, 


en  8  de  Octubre  de  dioho  año,  rescindir  el  arren  ■ 
damiento  de  1875  y  qae  Pía  quedara  relevado 
de  cumplir  la  condición  10  del  de  1873,  y  en  su 
lugar  comprometido  emplazuelar  todos  los 
alcornoques  en  la  extensión  indicada  en  la 
ol&uanla  repetida  por  ana  sola  vez  darante  el 
término  del  arriendo  de  la  corcha».  Laego  el 
apoderado  celebró  nuevos  arrendamientos  so- 
bre las  fincas,  y  noticioso  de  lo  ocurrido  don 
Santiago  de  Angulo,  revocó  el  poder  y  entabló 
demanda  contra  D.  Luis  Pía  en  súplica  de  que 
se  declarase  que  las  obligaciones  y  derechos 
constituidos  por  las  escrituras  de  1878  y  1875  no 
podían  ser  anulados,  modificados  ni  cancelados 
sino  por  sentencia  firme  ó  por  voluntad  de  los 
otorgantes  ó  ans  apoderados  con  facultad  es- 
pecial; qne  se  declarase  nula  la  rescisión  acor- 
dada entre  el  demandado  v  Encina  y  cuantos 
actos  se  hubieran  ejecutado  en  su  consecuen- 
cia, y  qae  se  condenara  ¿  Pía  4  restituir  loa 
arrendamientos  al  catado  qae  tenían  antes  de 
In  rescisión,  con  abono  de  las  rentas  que  había 
dejado  de  pagar  é  indemnización  de  daños  y 
perjaicios.  Opúsose  Pía  4  la  demanda,  y  al  re- 
plicar, el  actor  pretendió  qae  se  pagaran  las 
rentas  con  arreglo  al  contrato  de  arrendamien- 
to que  debía  restablecerse  con  los  interesoa  4 
ellas  correspondientes  en  el  tiempo  que  Angulo 
dejó  de  percibirlas.  Sustanciado  el  pleito  en 
dos  instancias,  la  Audiencia  de  Madrid  dictó 
sentencia  declarando  «que  D.  Indalecio  Encina, 
como  apoderado  ó  mandatario  de  D.  Santiago 
de  Angulo,  carecía  de  laa  faoultadea  necesarias 
para  otorgar,  como  otorgó,  la  escritura  de  res- 
cisión de  3  de  Octubre  de  1884,  de  loa  arrenda- 
mientos que  el  D.  Santiago  tenía  hecho  4  don 
Luis  Pls  de  sus  fincas  sitas  en  el  partido  de 
Navalmoral  de  la  Mata  por  la  escritnra  de  17  de 
Marzo  de  1875,  y  q^ne  en  su  virtud  era  nula  y 
de  ningún  valor  ni  efecto;  qne  ello  no  obstan- 
te, el  mismo  apoderado  Encina,  tenia  faculta- 
des para  modtfic^ar  ó  renovar  la  cl4uBala  10.*  de 
la  escritura  de  81  de  Diciembre  de  1873  en  lo  re- 
lativo al  emplazuelamiento  de  los  4rboles  exis- 
tentes  en  las  fincas,  y  oue  por  ello  debía  sulñis- 
tir  en  esta  parte  la  modificación  que  se  estable* 
cía  en  la  escritura  de  rescisión;  y  condenando, 
en  su  consecuencia,  4  D.  Luis  Pía  4  que  resti- 
tuyera ó  restableoiera  el  arrendamiento  forma- 
lizado por  la  escritura  de  17  de  Mayo  de  1875  al 
estado  que  tenía  al  tiempo  del  otorgamiento  de 
la  rescisión  de  8  de  Octubre  de  1834,  liquidando 
y  dando  cuenta  del  producto  de  las  reatas  por 
el  tiempo  que  Angulo  dejó  de  percibirlas  en  la 
forma  <^ue  en  dicha  escritura  se  determinaba, 
con  loa  intereaea  correspondientes  al  saldo  que 
resultara  deade  que  quedase  aprobado  defioiti- 
vamente,  teniéndose  para  ello  presente  las  ean- 
tidades  percibidas  por  los  nuevos  arrenda- 
mientos formalizados  por  Encina  después  de  la 
escritura  de  rescisión,  y  absolviendo  4  £>.  Luis 
Pía  del  extremo  de  ta  demanda  en  que  ae  pre- 
tendía qne  también  quedara  sin  efecto  la  oí¿.n- 
sula  de  la  misma  escritura  de  rescisión  que 
nova  la  décima  de  la  de  1878,  referente  al  em- 
plazuelamiento de  los  árboles  existentes  en  las 
fincas;  entendiéndose^  en  efecto,  novada  dicha 
cláusula  por  la  repetida  eseritura  de  rescisión 
de  3  de  Octubre  de  1884,  subsistente  en  este 
particular. 

Don  Santiago  de  Angulo  interpuso  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley  y  de  doctri- 
na por  los  motivos  siguientes:  1."  La  ley  16» 
titulo  XXII,  Partida  3.',  la  jurisprudencia 
eabablecida...  y  el  art.  359  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil...,  pue?  habiendo  sido  dos  las  de- 
claraciones qne  pidió  el  recurrente,  la  una  re- 
ferente 4  la  permanencia  y  4  la  manera  en  qua 
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f odian  modificarBa  los  derechos  dicnanadns  de 
as  eacriturafl  de  1873  ^  1875,  dada  fia  couiiicíón 
dnineeritaaen  al  BeKifttfa  da  la  propiadad,  y 
la  sQfcnnda  la  de  vnlicínd  do  la  osoritqrft  de  3  de 
Octubre  de  1884,  qae  modifica  en  nn  solo  par- 
ticular de  mucboB  la  eacritura  y  ree^iii' 
de  la  de  1ST5,  la  Síla.  sentanKiadúra  ha  atendido 
caparte  esta  segnuda  patioíúit  y  ha  declarado 
Ihtiniídad,  sip  que  por  ello  paeda  deciríB  qae 
La  Tsaaolto  implícitamente  sobre  el  primer 
extrema,  aanqne  ein  hacer  sobre  él  declarat^ióa 
alalina;  ptiAstn  qtie,  al  anulAr  usa  eat^ritiirai  qUE^ 
súlij  rÉ-Si.'iiidH  la  de  l^Tfj  y  aólo  afpütta  A  uno  de 
los  deraohoB  oonsignadoa  ao  la  de  1873,  no  es 
daoUrar  aqe  todos  los  daraehoi  y  oblív'h'ii'on^w 
etmititaldLOB  por  las  dos  asarítnraB  de  1878  y  V&lé 
nt>  podÍB.n  ser  dpfiíiitÍ7fimpnT.0  Aiinlfuina  ni  mn- 
dificada  y  paiicolU'^Li  sii  iii7iTÍ|i-,ííin  ai  ti  o  por 
cODsentimieiilo  d^  loa  contratantes  ú  por  ^au- 
iNttOtfr-flriCDOi  dsto  es  lo  qao  b«  pedía  que  ge  de- 
ilMl^teexplloitia  y  fcerminantemeate...  3."  For- 
aius'lftwatedcia  contiene  diapasicionea  nantra 
«ufifeDfiftfl,  pneato  qne  ftl  prineifiio  del  fallo 
declara  nula  y  de  ninj^üa  valor  ni  pfetíto  la  ps- 
Tritura  de  'A  do  C  tubre  de  18''^!  y  hoco  dPFtpaés 
dtce,  reñri^iLddíio  al  ooiplaKuelamiento  d«  los 
aloornoqueB.  que  debe  sub^ijitGir  en  esta  parte 
la  modiGcaci^n  que  se  establArte  en  la  eiKn-it-rnra 
de  reacisión  do  3  dn  O.  tahr-o  do  S."  Por- 
que infrinjo  la  doctriim  sobra  niilidíil  de  i'Cjti- 
tratos  de  quQr  declarada  ésba^  ae  baa  de  raati- 
tatr  Jaa  coeai  al  «tedo  qne  tenían  antoe  de 
celebrareo  el  contrato  nnlo,  oooBideranda  éste 
como  si  no  hobiera  exUfcíHn;  doctrina  qnn  Ir. 
de  las  leyes  1.*  y  2.*,  tit.  XXV,  Parti  iaS/,  y  1.» 
y  8/,  tib.  XtX,  Partida  6,"  ..  4."  Porqrip  tam- 
bién infringe  la  sentencia,  b.^jo  otro  aspei^to, 
]as  lejos  y  doctrina  citadas  eti  et  motilo  ante- 
rior, y  adaniiii  la  d«  Ja  ley  68,  tit.  P4rti- 
da  6.^  Poí  infr^n^ir  i^aalmente  las  leyes 
sobre  mora,  esperiialmont&  Ir  3.",  ttt.  II,  Partí  ■ 
da  y  la  dootritih  da  qao  un  c-a^n  de  oiorosilad 
dolu  ptkgaTSB  iatereaaB;  puesto  que  si,  oomo  ra 
iHte^Ht^dQi  los  arraudaoueatoa  nvavos  deben 
fioaindéT&rvoles  ootno  no  ocnrridasi,  el  arrenda- 
tario ha  ?&s;ui'Io  siendo  siempre  D.  Luis  Pía, 
q'iiar  ha  debido  pai^r  de  renta  una  oaatidad 
íija,  lüiQida,  flor  lo  tanf.o,  en  t^nin.  tífin  y  ñ.  má3 
eii  dfiteímiim  íihs  ii^ns  init  n..|ii-j  In  i;;in!Hi''ÍHiJ  (i  os 
p-cí^BU  Uquirlajiii^n,  y  un  habíeD<ia  cacado  las 
oautidales  Ugoidast  la  Bala  sentenciadora,  sin 
eoibar^o,  no  Te  condena  al  pajcode  los  intereses 
flia  e11aa,..  6.°  PorqTia  aí  no  condenar  on  daAos 
y  piírjuicinft,  además  do  aer  la  síiQl.en'-ia  iueon- 
erueute,  como  se  daja  aleicado,  infrinve  laa 
leyes  y  dootriiia  oitadss  en  el  Tootivo  R."  y  la 
doctrina  da  Ub  8.'  y  B.',  tit.  VI.  82.  tit  V.  SÍ.  tí 
tuloViri,  13 y  35,  tit.  Xf,  Partidan.V..Y?.'* Por- 
rina, finalmente,  Ifi  sentencia  !!if/-¡ni:r'  las  Inve* 
19,  tit,  V,  Partida  S."  y  la  do.-tríiia  do  este  Tri- 
bunal Sapramo:;  punf  r"*! lioitin  ilí^l  lienho  d« 
qaa  los  poderes  con  que  Etii-iiia  ciontrató  y  dejfi 
BÍn  efecto  la  ohli/3;aci¿a  referente  &  Rniptazne- 
laT  los  alcornoques  eran  hAId  para  administrar 
y  no  lo  facultaban  par^  resí'indir  rt  dfviar  sin 
nfecto  Ins  acto3  do  verdadero  d'KSHtiio  eiprrilos 
por  BQ  poderdante,  como  la  oblij^aciAn  paulada 
léate  era  de  emplasnelar  por  pricaera  vea, 
t^asi  Inmediatamente,  y  despuds  Gdantaa  veces 
fuoea  tieoesario,  y  la  obUsaciún  novada  i^ra  de 
pinpíazaplar  ana  vez  sola  y  pudieudo  ha^.erlo 
ni  todo  el  lar»-o  t-^rmino  del  arrendamiento;  y 
romo  de  eTni)ln.v;iii>lar  una  vez  ó  varia^t,  de  ha- 
i'ñrIcJ  inraúdiatamonte  6  OOU  tüüa  holgara  en 
muahos  aCio?,  va  diferencia  en  los  gasCoH  del 
arrendatario  y  coii8Í>iraientemente  en  las  ntili- 
rt«deB  y  n.  al  nreno  del  «neii|d#n}ia«^  un 


daa  en  cuenta  tojas  estas  consideraciones,  qne 
en  la  no7aoiAQ  heuha  por  al  apodarado  EqeiD» 
da  nna  obli^aaió'n  asbipnlada  por  9W  poderdan* 
ta  iba  enyttelta  una  r«baja  en  el  precio  del 
arreodamiento  ó  mi  !).iinii«T!to  i>i]  la?  ^ananr^ÍHia 
áai  arreadatario,  y  <1>?  loÁui  (no  loa  un  arto  da 
dominio  qtie,  se fc  11  u  laa  layes  y  doctrinas  «rita' 
das,  no  podfa  afeoCQav  el  adminislradur  ea  uso 
da  8na  BtribDoionea.  Tiuia  Pl»  Ínter  jjuso  tam- 
bién recurso  da  casiaci^i!,  citando  como  itifria- 
Kidas:  1."  La  doctrina  de  este  Tribtina.1  SaprB- 
mo  BU  santeufiiftíí  de  13  da  Septiembre  do  ISIJl 
y  ¿l  de  M-iyo  do  ISiíi;  ae^ün  laa  rúales,  un  poder 
gaooral,  cuaudo  c^ompreude  Otros  objetos  dfl- 
tarmínadoe,  deb»  eoaeÍdetari«  «apenitl  púa 
ellos,..  B."  Lan  leyea  30  y  34,  Mt.  XII,  Parti- 
da 5  ",  Vr),  tu.  V,  P-ifTÍda  *.  7.',  tit.  XIF  Par- 
tida 5  *,  y  !a  dft  -triai  dñ  e-^t-fi  "l'i'j  biinal  Supre- 
mo... 3."  EL  priacMpio  do  dorec^ho  de  qao  á  lo 
impoiihln  nadie  se  halla  obligado,  y  la  re^la  iri, 
tIL  XXXIV,  Partida  T.*,  como  Bolamente  qs 

f osible  lo  qae  de  d'ircfiho  podciui>a,  pacato  que 
i  senten>_la  condal. a  ¿  D.  Luis  Pía  A.  que  reslí- 
ttiya  el  arrandamiunta  al  ser  y  estaio  q  uo  ta- 
nia  cuando  fuú  oLnriru.'ia,  la  esf^ritura  de  r?Ait- 
siún ,  ooa  lo  cual  le  impone  una  obligación 
imposible  de  i^ninpUr,  porque  ol  dueño  tiene 
arrendadas  Ta*  Aneas  &  otra»  peraonaa  desde 
que  aqiiú!  fué  desposeído  da  sIIm.^í.  Y  4."  L* 
ley  vil.  ric,  VI[f,  PartJdft  S.*,^  Jft  doetrio*  da 
este  Trjbuaal..,» 

Siendo  ponAoUralmaeiHtradoB.  JoaA  de  04oq- 
reSf  declara  el  ^.  S.  haker  ivfur  en  par  be  al  re- 
curso de  ¿ofafnlo: 

lOonsiderando,  an  cnanto  al  rcourBo  intnr- 
pnesbo  por  Angulo,  qne  la  sentencia  no  ín- 
frin)fo  las  íoyea  y  doctrinas  que  ae  ÍDvrji;an  ea 
loa  motivos  S."  y  4.°,  porque,  seRÚa  explina  en 
BUS  fundamentosi  no  cabe  resolver  etL  aate  liti- 
gio la  valide!  6  iiQlidad  de  Joi  qneie  flmiaán 
arrc^nda^ijiieotos  nnevoe,  porqne  ni  ae  lian  dis- 
cutido tji  han  sido  oldoe  IOS  interesadoa  en  ellos, 
¿coDtianaeniíia  deKaWae  diri^E^o  In  demanda 
súlo  úfffig'ü^^iKaj^  |0^!M#4Miaelve  roa  acier- 
to el  abedn  aa«tí^fe«  le«  o&ntidadea  qnab^ 
yaH  flD^fl^do  diohoe  arrendatarin.'^r 

Considerando  qne  tampo'iD  infi-ín^n  Ins  tfHibf 
seiuvopianen  el  motivo  5.",  piiA-it.o  i|iip  (il  con- 
dpiiar  á  P!a  á  uno  liq  uidc  y  de  imicd ta  d  pro- 
duc;to  d6  íns  rnnbas  por  el  tiempn  que  Angulo 
dejú  de  persistirías  tm  la  forma  qua  la  es  -ritura 
decermiaa  con  loa  íotereses  rorríapnia  lientas, 
ae  ha  ajustado  ¿  lo  podido  pn  la  lí^  nanda: 

nricí^idi'rando  quñ  la  mencíonaiFL  t.eri'íi& 
in triiii^ri  laB  leyea  y  doc::triuas  quo  íie  cita  i  en  el 
motivo  < t  ^  en  relai'irtQ  cton  losaoterioroi,  paea> 
tn  que  pn  lL'ía  expresamente  en  la  deffl«nia  la 
condena  A  aboTiar  dañoi^  y  jtí'r.iíiínios,  n-nda  ro- 
Bu."!  ve  BU  el  jiartirtilar: 

Conflidoraiidf)  que  también  irifr¡ni;?í  la  ler  y 
dfi  '.trina  'j  •la  sfj  in  voO'i  en  el  rantivo  f,"^  pa  rola- 
cirVn  coa  el  1.'°  y  2.",  porque  sioo  lo  da  mi\ admi- 
ni<ttraci6n  el  poder  qne  Angulo  O'^nfiríó  á  Gaoi- 
na  ojL  17  da  Junio  de  !8St,  no  cabe  nnooner  qaa 
lo  auborisaba  para  aunlar  y  lundlíi  ar  1  rn  ¡Ltrcn- 
damiantos  qua  de  Ins  hiruBij  h[ti.íi  Jiü.hi.a  ( i  admi- 
nistrar tenia  otorgados  el  uil^uio  taau  lante  ea 
nflo  de  sus  darechoa  domiaíoalei  por  lari^o  nú' 
m^ro  de  añüft  y  en  aondloione^  excepnionaleB, 
tanto  má>4  cuanto  qae  para  transiifir  a'^cínnesy 
dereolios  exinr^  iustranoiones  previa?  del  poder- 
dante, no  pedidas  ni  dadas  en  este  caso,  ala  ano 
porsn  parta  Be  haya  ratifirwdo  tampooo  lit'M' 
cribara  de  8  d&  Ootnbre  de  1S)4: 

Oonsid orando,  en  oíianto  al  i-aeimointerpnee> 
to  por  Pía,  que  le  venfeenoia  no  infriojre  Jas 
üeyas  y.  doetrijuM  «ae^tii  íutowb  en  loQniDtiToe 
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conferido  4  Eacma  uo  contiene  cl&nsula  al^a- 
Qft  qae  le  autoríoe  para  modi&oar  los  contratoa 
de  arrendamiento  celebrados  por  Angulo  en  oso 
de  9U9  derechos  domiaíoalea,  y  ademÁs,  porque 
no  puede  tenerse  por  desposeído  al  arreodata* 
río  que  sa  desprende  voluntariamente  de  la  cosa 
arrendada,  valiéndose  de  un  conlrato  nulo: 

Considerando  qae  tampoco  infrio ja;e  las  que  se 
citan  en  el  motivo  8  °,  porque  el  restablecimien- 
to del  arriendo  de  17  de  Marzo  de  1879  k  que  le 
condena  dicha  sentencia,  no  tiene  ni  puede  te- 
ner otro  significado  y  alcance  en  este  caso,  que 
el  del  abono  de  las  rentas  vencidas  y  no  satisfe- 
chas &  Anj^alo,  lo  cual  uo  es  posible  de  oamplir 
para  el  demandado: 

Fallamos  qae  debemos  declarar  y  declaramos 
haber  lasar  al  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  interpoesto  por  D.  Santiago  de  An- 
gulo contra  la  sentencia  que  en  24  de  Mayo  de 
18^  dictó  la  Sala  segunda  de  lo  civil  de  la  An- 
dieooia  de  esta  corte,  en  cuanto  por  ella  se  ab- 
suelve &  D.  Iiuis  Pía  del  extremo  de  la  demanda 
en  qae  se  pretende  que  también  quede  sin  efeo- 
to  la  oláosala  de  la  misma  escritura  de  resci- 
sión, que  nova  la  décima  de  la  de  1Q73,  referen- 
te al  emplazuelamiento  de  los  Arboles  existen- 
tesen  las  ñacas,  y  en  cuanto  deja  de  resolver 
respecto  de  la  petición  de  dafloe  y  periaicios 
contenida  en  la  demanda,  en  cuyos  extremos  ca> 
eamos  y  analamos  dicha  sentencia,  y  declara- 
mos uo  haber  la^ar  á  losdem&s  particulares  con 
qae  se  funda  el  recurso  interpu<>eto  por  Angulo, 
ni  el  interpaesto  por  D.  Luis  Pía,  condenando  A. 
éste  último  al  pago  de  la  mitad  de  las  costas 
ocasionada*  A  Angulo  en  estos  recursos-»  (Sen* 
tencia  21  Junio  18ÍK).—  Oacs.  13  y  16  Oetabrf, 
pég.  210.) 

-  bXIII  - 

Mmmémí». — tli'traw  Os  eamVo:  Bxo^dlei'in  4  nomibr» 
di  s/niw)— Srror  de  dereefao  oemetlilo  eonclenaiido  k 
nnn  Oompafiia  al  pago  de  las  letrAS  nambio  qna 
eir6  sn  rapresentante  en  Espaflit,  tin  obstante  nn  ha- 
liarra  faeiilta<1o  para  «lio  en  el  poder  qae  leeitaba 
conferido  por  la  Sosisdad. 

(2S  Diciembre  1890.)  D.  Antonio  Ramives  de 
Agnirre,  representante  en  España  de  la  Compa- 
ñía francesa  El  Fíhíx,  giró  dos  letras  con  la 
antefirma  de  su  cargo  &  la  orden  de  D.  Alejan- 
dro Bacqné  y  cargo  de  D.  Franciar-.o  Pavía  que 
las  aceptó,  pero  no  las  pasó;  verificándolo  por 
honor  &  la  firma  de  Bacqué  la  casa  José  María 
Artola.  Beiotegrada  ésta  de  las  80.825  pesetas 
del  giro,  gastos  de  protesto,  etc.,  entabló  de- 
manda contra  El  Fénix  con  la  pretensión  de  que 
se  condenara  i.  esta  Compañía  &  abonar  el. im- 
porte de  las  letras.  Bstímada  en  definitiva  la 
pretensión  por  la  Audiencia  de  Madrid,  ioter- 
paso  El  Fénix  recurso  de  casación  por  concep- 
tuar que  el  fallo  infringía...;  <3."  El  art.  2S6del 
Código  de  Comercio,  por  la  aplicación  indebida 
qae  de  él  hace  la  sentencia,  puesto  que  estando 
limitadas  las  facultades  de  Ramírez  de  Aguirre 
A  lae  qae  el  poder  consigna,  el  fallo  se  empeña 
en  que  como  factor  6  representante  general  po- 
día f^irar  letras,  suponiendo  comprendida  esta 
operación  en  tas  inherentes  al  contrato  de  se- 
guros contra  incendios,  lo  cual  ne  advierte  dea- 
de  laego  que  es  inexacto...  4.*  £1  art.  443  y  pá- 
rrafo oetavo  del  444,  que  de  una  manera  precisa 
define  como  mercantil  el  giro  de  lae  letras  de 
cambio,  exigiendo  que  el  librador  que  obra 
como  apoderado  tenga  poderha»tante  para  hacnr 
ol  giro;  pues  la  sentencia  considera  que  Agai- 
rre,  por  sa  carácter  de  factor  ó  representante 
general,  tente  facaltades  para  girar  letras,  & 
nesar  de  Qoe  ií  una  palabra  de  este  contrato 
¿iean  lo»  itouerdos  del  Consejo  de  administra- 


ción, ni  el  poder  conferido...  6."  El  art.  447  del 
Código  de  Comercio,  que  exige  poder  expreso 

ftara  que  el  librador  pueda  pooer  su  firma  en 
etras  de  cambio  4  nombre  de  otro,  faonltad 
que  sólo  se  entiende  conoedida  A  los  adminis- 
tradores de  compañías  por  el  hecho  de  su  nom- 
bramiento... 1."  La  doctrina  constantemente 
sostenida  por  este  Tribunal  Supremo  en  sus 
sentencias  deiS  de  Febrero  de  1865, 18  de  Enero 
de  18B6,  23  de  Heptiembre  y  29  de  Noviembre 
de  1K71, 27  de  Diciembre  de  1878,  20  de  Octubre 
de  1883  y  9  de  Mayo  de  1884,  según  la  oaal  el  po- 
derdante sólo  queda  obligado  por  los  actos  que 
ejecute  su  apoderado  dentro  de  loa  faeuUadea  que 
expreiamente  se  le  hayan  conferido  en  el  mandatOf 
nieodo  necesario,  según  la  sentencia  de  29  de 
Noviembre  le  1871,  poder  etpeeial  para  girar  le- 
tras de  cambio  á  nombre  de  otro...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Manuel  de 
Sanioval,  cae*  j  «Mía  el  T.  B.  la  sentencia  re- 
currida: 

«Considerando  qae  según  dispone  el  art.  447 
del  Código  de  Comercio,  ampliando  lo  prescrito 
en  el  p&rrafo  último  del  444,  todos  los  que  pu- 
sieren firmas  á  nombre  de  otro  en  letras  de  cam- 
bio como  libradores,  endosantes  ó  aceptantps, 
deber&D  hallarse  atttorixádoe  para  ello,  con  poder 
de  las  personas  en  cuya  representación  obrasen, 
expresándolo  asi  en  La  antefirma,  no  estable- 
ciendo otra  excepción  que  la  de  los  administra- 
dores de  Compañía,  los  cuales  se  entenderAu  au- 
torizados por  el  sólo  hecho  de  su  nombramiento: 

Cousideraodo  qae  D.  Antonio  Raralrex  de 
Aguírre,  librador  de  las  letras  de  cambio  de 
que  se  trata,  no  era  administrador  de  la  Com- 
pañía francesa  de  seguros  contra  incendios  ti- 
tulada El  Fénix;  que  el  poder  que  ésta  le  confi- 
rió al  nombrarlo  sn  representante  general  en 
Ejpaña^  no  le  autorizaba  expresamente  para 
girar  dichas  letras  &  nombre  de  la  misma,  y 
que  limitada  su  representación  &  los  floes  qae  el 
mandato  señala,  no  cabe  estimar  esos  giros  co- 
mo una  atribución  peculiar  4  inherente  al  ejer- 
cicio de  su  cargo: 

Considerando  que  nada  Importan  en  contrario 
los  anteriores  libramientos  realizados  por  Ra- 
mírez de  Agairre>  en  connivencia  ó  con  asen- 
timiento del  inspector  de  la  Compañía  D.  Alber- 
to Bouquet,  porque  éste  tampoco  estaba  facul- 
tado para  ello,  y  no  se  ha  demostrado  ni  Inten- 
tado siquiera  acreditar  que  esas  otras  letras  de 
cambio  fuesen  giradas  para  pago  de  ningún  si- 
niestro; y  porque  la  Sala  sentenciadora  se 
limita  &  declarar,  y  esto  sólo  para  justificar  la 
buena  fe  del  demandante,  que  bátala  algún 
tiempo  que  tales  letras  venían  aceptadas  por 
casan  respetables  de  esta  corte;  pero  no  estima 
también  probado,  como  en  todo  caso  serla  pre- 
ciso, que  la  referida  Compañía  háblese  aproba- 
do dichos  giros  en  términos  expresos  ó  por  he- 
ohos  positivos,  tal  y  como  dispone  con  respecto 
A  los  factores  el  art.  286  del  citado  Código  de 
Comercio: 

Y  considerando  que,  conforme  &  lo  expuesto, 
la  sentencia  recurrida,  qne  condena  A  la  Com- 
pañía demandada  al  abono  A  D.  Alejandro  Bac- 
qné de  la  suma»  que  éste  reclama  como  importe 
de.las  cinco  letras  de  cambio  que  giró  A  su  fi.- 
Tor  el  representante  general  en  España  de  di- 
cha Compañía  D.  Antonio  Bamlres  de  Aguírre, 
y  qne  fueron  protestadas  por  falta  de  pago,  in- 
terpreta con  orror  manifiestoel  poder  conferi- 
do al  citado  Ramírez,  é  infringe,  en  el  concepto 
qne  se  oxprMa,  les  artículos  del  Código  de  Co- 
mercio q'ie  se  invocan  en  los  motivos  3.",  4."  y 
G.**  y  la  acetrina  legal  consignada  en  el  7.**,  se- 
gún la  cual,  «para  que  los  actos  del  mandatario 
sean  eficaces  y  obligatorios  para  el  mandante» 
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deben  ajastarse  A  los  términos  precisos  del 
mandato.»  (Sent.  23  Pioiembre  1890— ffae.  S  Fe- 
brero 139i,  p,105.) 

—  — 

■■■yarasBea.— (CapeUaMfaf  merelegat  Ó  patronatot 
rtolei  d«  lego»:  FitniaMn  agnatícia.)—FB,troattto  Se  ag- 
nación  an*  oonoede  prefereote  d«r«oho  al  daaoflndien> 
te  por  ltn«a  d»  varón  sobre  el  desoeodieote  por  linea 
de  beubra,  ano  cuando  el  Attimo  sea  presbítero  ;  al 

8 rimero  aegUr  r  la  fnndaolón  Mtableclera  la  priori* 
ad  de  los  olérÍKOs;  cireanstaDoia  la  del  estado  eole- 
siiatioo  qne  b«  perdido  toda  importanoia  al  cesar  las 
oapeltanias  en  qae  tenia  sa  razón  sofioieote. 

(10  Julio  1890.)  Mosén  Mateo  é  Isabel  Martí- 
nez fundaron  el  siglo  xviiao  patronato  de  le- 

Sos  y  nombraron  «por  primer  patrtin...  A  Juan 
Lartlnes  Bolinobes,  presbítero,  nuestro  sobri- 
no, con  los  oargofl  y  condiciones  arriba  referi- 
dos de  la  celebración  de  dichas  misas  y  después 
de  la  muerte  de  Hosén  Juan  Martínez  &  Mateo 
Martínez  y  hijos  de  aqaél  varones  y  faltando  el 
dicho  Mateo  Martínez  y  sas  hijos  &  Pedro  Mar- 
tínez y  hijos  de  aquél  varones  y  muriendo  dicho 
Pedro  Martínez  y  hijos  de  aquél  &  Junepe  Mar- 
tlnez  y  hijos  de  aquél  varones  j  &  Francisco 
Martínez  y  hijos  de  aqnél  con  condición  que  si 
hubiere  clérigos  éntrelos  hijos  de  dichos  nues- 
tros sobrinos  Pedro  Martínez,  Mateo  Martínez 

ÍJusepe  Martínez  y  Francisoo  Martínez  guar- 
ando  mayoría,  sea  preferido  &  todos  aunque 
sea  el  dicho  clérigo  de  los  üUimos  por  nosotros 
nombrados  y  si  de  los  hijos  de  Mateo  Yalléa, 
Juan  Vallés  y  Vicente  Vallés  hubiesen  ó  tuvie- 
sen al^iin  hijo  clérigo  no  habiendo  clérigo  de 
los  hijos  de  los  dichos  Mateo  Martínez,  Pedro 
Martínez,  Jusepe  Martínez  y  Francisco  Marti- 
nes en  tal  caso  sea  patrón  y  señor  de  los  bienes 
de  dicho  patronato  con  las  condiciones  arriba 
referidas  el  que  fuese  clérigo  y  hijos  de  los  di- 
chos Mateo  "Vallés  y  Vicente  Vallés  y  faltando 
lo  que  Dios  no  quiera  los  dichos  nuestros  sobri' 
nos  é  hijos  de  aquéllos,  en  tal  caso  sea  patrón  y 
señor  de  dicho  patronato  el  pariente  m&s  cerca- 
no de  nosotros  dichos  testadores  por  vía  de  va- 
rón 7  no  habiendo  por  vía  de  varón  se»  por 
hembra,  deudos  y  parientas  de  nosotros  testa- 
dores.» 

'  Poseyó  loB  bienes  delpatronato  B.  Mateo 
Martines  desde  18S0  á  1887 en  que  murió;  y  en- 
tonces se  disputaron  el  derecho  &  ellos  confor- 
me &  las  cl&usnlas  fundacionales,  D.  Francisco 
Martínez,  quinto  nieto  de  D.  Francisco  Martí- 
nez Bolinches,  por  línea  fecta  de  varón  en  va- 
rón, y D.  Jaime  Teruel,  presbítero,  descendiente 
de  Í>.  Mateo  Martínez  BoUnches  por  linea  de 
hembra,  y  pariente  en  sexto  grado  del  último 
poseedor.  La  Audiencia  de  Valencia  declaró  in- 
mediato sucesor  en  el  vlnoulo  &  D.  Francisco 
Hartínei  que  tenía  derecho  á  la  mitad  reserva- 
ble  de  los  bienes  que  le  dotaban.  Teruel  inter- 
puso recurso  de  casación,  al  cual  declara  el 
T.  S.  liAbfir  losaij  siendo  ponente  el  magis- 
trado D.  Baimando  Fernández  Coeata: 

•Considerando  que  para  el  patronato  de  legos 
fundado  por  Mosén  Mateo  é  Isabel  Martínez, 
después  de  señalar  éstos  las  cabezas  de  línea  se 
llama  siempre  &  los  varones  hijos  *de  varón,  dan- 
do preferencia  al  qne  fuese  clérigo,  v  sólo  en  el 
caso  de  gue  faltasen  sobrinos  délos  fundadores 
7_  sus  hijos  se  da  entrada  4  los  demás  parientes 
siempre  por  via  de  varón  y  no  habiendo  por  vía 
de  varón  »ea  por  via  de  hembra  deudae  y  parientas 
de  noiotroa  testadores,  lo  cual  demaestra  clara- 
mente qne  la  voluntad  de  los  fundadores  fué 
crear  un  vlncnlo  de  agnación  pura,  y  que  sólo 

Sara  el  caso  de  extinción  de  las  líneas  llama- 
as  era  permitida  la  obtención  del  patronato 


para  los  parientes  que  pTOTÍnieran  por  vía  ^ 

hembra: 

Considerando  que  esto  supuesto,  la  sentenma 
recurrida,  al  declarar  la  preferencia  de  Don 
Francisco  Martines  y  Martínez,  descendiente 
de  uno  de  ios  llamados  por  rifcorosa  linea  de 
varón,  sobre  el  recurrente  D.  Jaime  Teruel,  que 
desciende  por  vía  de  hembra,  aunque  de  línea 
anteriormente  llamada,  no  infringe  la  ley  de  la 
fundación  ni  las  5."  y  9.',  tít.  XVII,  libro  X  de 
la  Novísima  Recopilación,  que  se  alegan  en  el 
primer  motivo  del  recnrso,  las  cuales  se  aplican 
rectamente,  sin  qne  á  ello  se  oponga  la  oircuna- 
taucia  de  ser  clérigo  D.  Jaime  Teruel  y  seelar 
D.  Francisco  Martínez,  porque  como  este  Tri- 
bunal Supremo,  tiene  declarado  en  variaa  sen- 
tencias, entre  otras  de 30  de  Marzo  de  18&J,23  da 
Marzo  de  1877  y  17  de  Junio  de  1680,  la  preferen- 
cia accidental  otorgada  á  los  parientes  presbí- 
teros, cesó  necesariamente  al  extinguirse  por 
las  leyes  desviuculadoras  las  capellanías  en  que 
dicha  circunstancia  tenía  su  razón  snficiente:  . 

Considerando  que  las  doctrinas  legales  conte- 
nidas en  las  seuteaoias  de  este  Tribunal  Supre- 
mo que  se  alegan  como  infringidas  en  los  moti- 
vos 2."  al  9.*'  del  recurso,  constituyen  verdade- 
ras reglas  de  interpretación  de  laa  clánsalas  de 
loa  mayorazgos  y  otras  fundaciones  análogas 
que  en  tanto  son  aplicables  en  cuanto  la  volun- 
tad de  los  fundadores  expreaada  de  un  modo  le- 
gal, que  es  la  primera  y  suprema  ley  á  que  debe 
atenderse,  necesita  interpretación,  lo  cual  no 
ancede  en  este  caso  y  por  consiguiente  no  han 
podido  ser  infringidos,*  (Sent.  10  Jallo  1880.— 
Qae.  27  Octubre,  p.  257,) 

-  IXV  - 

Mmjarmw,g»M.—(  DeeamortiMtMn:  ÍMUíitetÓa  4  favor 

de  un  Ao«pííaí.j— Validez  del  legado  beabo  &  favor  de 
nn  bospítal  por  no  envolver  la  prohibición  de  enaja- 
nar,  nota  carao  te  ristíoa  de  la  vinonlaoión,  y  haber  de 
realizarse  despnéa  de  la  ley  de  itíoo  qae  permitió  la  ad- 

Ínisioión  de  bienes  k  las  manos  masrtas,  modl&eando 
a  ley  de  1H20  en  este  partionlar. 

(3  Noviembre  1890.)  D.  Carlos  Tomás  Grillo 
y  su  mujer  otorgaron  testamento  de  mancomún 
en  Jerez  de  la  Frontera  el  año  1846  instituyén- 
dose reciprocamente  herederos,  disponiendo  que 
&  la  muerte  del  supérstite  pasaran  los  bienes  4 
sus  sobriuos...  y  á  la  de  éstos,  fueran  las  fincas, 
los  individuos  que  compusieran  entóneosla  Jun- 
ta de  Beneficencia  de  aquella  ciudad,  para  qne 
bajo  su  dirección  fueran  administradas,  prepa- 
radas y  conservadas  aatiafaciendo  sus  censos  y 
demás  pensiones  que  debieran  sufrir  y  gravita- 
sen sobre  ellas,  diatribuyendo  elaobrante  desús 

S reductos  y  rentas  por  terceras  partes,  aplioan- 
o  dosde  ellas  &  ta  expreaada  Junta  municipal  de 
Beneficencia,  á  la  manutención,  asistencia,  be- 
neficio, aseo  y  limpieza  de  los  poores  del  Hospi- 
tal  general  de  Santa  Isabel,  establecido  en  el 
exconvento  de  la  Merced,  de  aquella  ciudad, 
bajo  la  precisa  circunstancia  de  que  en  el  caso 
de  hallarse  en  dicho  asilo  algunos  enfermos 

Srocedentea  del  Beino  de  Cerdeña,  fueren  aten- 
idos r  asistidos  con  preferencia  á  los  que  hu- 
biese de  otro  punto:  y  Ja  otra  tercera  parte  res- 
tante la  invertirla  la  misma  Junta  en  la  aplica- 
ción de  misas  rezadas  que  se  celebrarían  en 
dicho  Hospital  en  altar  determinado  por  devo* 
ción  de  los  testadores  y  á  beneficio  de  sus  almas, 
formalizando  asi  esta  institución  por  carecer 
de  herederos  forzosos,  y  porque  asi  era  su  vo- 
luntad.* 

D.  Carlos  falleció  en  1847,  y  su  consorte  en 
1863.  Doña  Manuela  Kosso,  Bobrin^carual  de  la 
testadora,  dedujo  demanda  con  la  solicitud  de 
que  se  declarase  nula  la  cláusula  9.*  del  testa- 
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mnto  otoreado,  en  cuanto  por  ella  ae  disponía 
ffie^lAs  finoas  á  que  se  refería  pasasen  en  pro- 
siedai^j  posesión  y  usufraofco  al  Hospital  de 
sktrat  iMbel,  para  que  sus  rentas  Be  dístribnye- 
í'an  perpetuamente,  parte  en  el  onlto  divino  y 
barte  en  las  atenciones  de  dicho.  Hospital;  de- 
clarando en  sa  oonsecaencia  qae  dichas  fincas 
(Correspondían  k  la  demandante  como  parienta 
Íd&s  cercana  de  la  testadora,  sin  perjuicio  de 
tercero  de  igaal  6  mejor  derecho...  Sasbancióse 
tí  jnicio  con  el  alcalde  de  la  ciudad  como  presi- 
dente de  la  Beneficencia  municipal;  y  dictada 
sentencia  ahsolatoria,  interpaso  doña  Manuela 
recarao  de  casación  por  conceptuar  qae  el  fallo 
infringía:  'I."  La  ley  tit.  Ill  de  la  Part.  6.', 
en  cuanto  que  necMitando,  según  ella,  loa  here* 
deros  y  los  que  reciben  algo  por  virtud  de  tes- 
tamento, si  son  extraños,  capacidad  al  tiempo 
de  la  institución,  de  la  muerte  del  cansante  y  de 
la  adiciÓD,  y  no  concurriendo  en  el  Hospital  de 
que  se  trata,  la  primera  ni  la  seganda  circuns- 
tancia en  cnanto  al  testador  y  cansante  D.  To- 
más Grillo,  fallecido  en  1848,  ni  la  primera  res- 
pecto &  la  testadora  doña  Maedalena  Alberto, 
núes  el  testamento  fué  otorgaao  en  1846,  cuan- 
do se  encontraba  en  todo  su  vigor  el  art.  15  de 
la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820,  se  considera  sin 
embargo  como  justa  la  adquisición  de  la  casa 
de  que  se  trata  por  la  Junta  de  Beneficencia  de 
Jerez  de  la  Frontera  y  se  le  absuelve  de  la  de- 
manda. S."  La  ley  12,  tít.  XVII,  libro  X  de  la 
Novisima  Seoopilación,  y  ta  jurisprudencia  sen- 
tada por  este  Tribunal  Supremo  en  sentencias 
de  11  de  Diciembre  de  ]86d  y  otras,  por  cnan- 
to habla  dispuesto  aquélla  qae  en  adelante  no 
sólo  no  se  pudieran  rondar  mayorazgos,  sino 
que  tampoco  se  pudiera  prohibir  perpetuamen- 
te la  enajenación  de  bienes  raices  ó  establea... 
S.*  El  art.  14  de  la  ley  de  11  de  Ostnbre  de  1820... 
Y  4.*  El  art.  15  de  la  misma  ley...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Baímundo 
Fernández  Cuesta^  declara  el  T.  S.  do  kaber  lu- 
gar al  recnrso: 

«Considerando  que  no  habiendo  sido  heredera 
sino  leeataria  de  doña  Magdalena  Alberto  la 
Junta  de  Beneficencia  de  Jeros  de  la  Frontera, 
ninguna  aplicación  tiene  4  este  pleito  la  ley  22, 
tlt.  III,  de  la  Pat.  6.*,  que  habla  de  los  tres  tiem- 
pos en  que  es  necesaria  la  capacidad  del  herede- 
'9)  y  po<^  consiguiente  no  ha  podido  ser  infrin- 
gida por  la  sentencia  esa  ley  invocada  en  el  mo- 
tivo 1.': 

Considerando  respecto  al  2."  y  3.*,  que  según 
tiene  declarado  este  Tribunal  Supremo,  espe- 
oial  mente  en  su  sentencia  de  29  do  Diciembre  de 
1966,  el  car&cter  esencial  de  la  vinculación  de 
bienes  consiste  en  la  prohibición  absoluta  de  an 
enajenación;  y  que  esta  condición,  como  contra- 
ria 4  la  natural  libertad  de  las  cosas  para  loa 
efectos  déla  contratación,  no  puede  presumirse 
y  debe  reconocerse  tan  sólo  en  los  casos  en  que 
explícitamente  se  halla  establecido;  lo  cual  no 
•acede  en  el  caso  actual,  pues  si  bien  destina  el 
testamento  la  renta  de  laa  easas  en  beneficio  de 
hm  pobres  del  Hospital  de  Jeres  de  la  Frontera, 
no  prohibe  de  modo  alguno  que  puedan  aque- 
llas enajenarse,  por  cuya  razón  la  sentencia  no 
infringe  la  ley  y  doctrina  alegadas  en  dichos 
motivos: 

Considerando,  respecto  al  último,  qne  la  Jun- 
ta de  Beneficencia  de  Jerez  no  fué  heredera,  co- 
mo ya  se  ha  dicho,  sino  legataria;  qne  en  este 
eonoepto  le  bastaba  tener  capacidad  para  serlo, 
según  la  ley  1.%  tlt.  IX,  Part.  6.*,  4  la  mnerte 
de  la  testadora,  y  q^ue  acaecida  ésta  en  1863,  pu- 
do legalmente  admitirse  el  legado  hecho  al  hos- 

a'tal  por  haberse  modificado  las  disposiciones 
1 1«  ley  de  1820,  citada  en  eafee  motivo  por  la 

«eiavla:  Aa.  UM. 


de  1.**  de  Mayo  de  18^.*  (Sent.  8  Noviembre  1890. 
—Oac.  34  Enero  ¡891,  p.  50.) 

~ LXTI - 

Mlnaa.— (¿rrsMda«l«(o:  lMá*mitlM»et6n  dt  perfHieiot.) 
— OaBaoIón  de  «•ntenoia  qas  lofrloglendo  «I  oontrato 
de  arrendamiento  de  una  mina  y  1m  reglas  da  clers- 
oho7.>;2a,  tit.  XXXl?,  Part.  7.*,  oondBDÓ'nl  arren- 
datario &  afttisfftoer  perjnioioa  al  propietario,  ea  el  aa- 

fiaeato  de  qae  la  explotaoión  fuá  defeotnoaa  ó  irrega- 
ar,  cuando  ejeoatadabajo  direoaión  facultativai  con- 
forma i  lo  pactado,  el  derecho  del  dae&o  eataba  limita* 
do  á  iuterveniria  por  medio  ds  otro  perito  A  teroero  en 
so  «aso. 

(80  Bnero  1891.)  Dofla  Francisca  Campoy, 
duefia  de  la  mina  Etperanza,  la  cedió  en  arren- 
damiento 4  D.  Ignacio  Figueroa,  marqués  de 
ViUamejor,  quien  se  comprometió  4  verificar  el 
laboreo  bajo  la  dirección  de  un  ingeniero  del 
ramo  (cI4asula  4.*)  y  4  consentir  que  la  propie- 
taria interviniese  en  la  explotación  y  nombrase 
otro  ingeniero,  que  ai  no  eataba  conforme  con 
el  del  marqués,  someterla,  en  anión  de  su  com- 
pañero, la  resolución  definitiva  4  un  tercero 
(cláusula  9.')  Entre  uno  y  otro  contratante  sur- 

Íieron  onestiones  varias  sobre  el  cumplimiento 
el  oontratOj  y  por  no  haberle  observado  en  sus 
extremos  principales  fué  condenado  Villamejor 
4  pagar  daños  y  perjuicios  4  doña  Francisca 
por  sentencia  de  la  Sala  1.*  de  lo  civil  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  cuyo  fallo  confirmó  el  Tri- 
bunal Supremo  en  16  de  Junio  de  1888.  Para 
cumplirle  sometió  el  marqués  la  explotación  4 
la  dirección  de  un  ingeniero;  no  obstante  lo  cual 
doña  Francisca  entaoló  nueva  demanda  contra 
el  arrendatario,  alegando  que  éste  usaba  mal 
de  la  mina,  al  panto  de  estarse  inundando  la 
misma  sin  que  el  demandado  lo  impidiera;  y  pi- 
diendo que  se  le  condenase  4  pagar  nuevoa  per- 
juicios por  este  concepto.  Estimadas  en  defini- 
tiva tales  pretensiones  por  sentencia  de  la  pro- 
pia Sala  1.*  de  la  Audiencia  de  Madrid,  inter- 
puso el  marqués  recurso  decasación,  aduciendo: 
il."  Que  la  aentencia  infringe  la  ley  del  con- 
trato contenido  en  la  escritura  de  7  de  Koviem- 
bre  de  1872,  y  en  consonancia  con  ella  la  ley  1.*, 
tlt.  X,  Ub.  X  de  la  Novísima  Becopilacíón,  y 
singularmente  las  cl4asula8  4.*  y  9.'  de  dicho 
contrato,  en  el  concepto  de  que  determinándose 
en  la  4.'  ^ue  el  laboreo  de  la  mina  se  verificarla 
bajo  ta  dirección  de  un  ingeniero  nombrado  por 
Figueroa,  dándosele  el  desarrollo  qae  indicase 
el  mejor  aprovechamiento  de  los  filones  y  avan- 
zando gradualmente  4  medida  que  lo  permitie- 
ran los  beneficios  obtenidos,  era  claro  que  por 
dicha  cláusula  ni  por  ninguna  otra  Figueroa 
no  tomo  sobre  si  responsabilidad  alguna  perso- 
nal que  se  originara  en  la  manera  de  hacerse 
los  trabajos  ó  laboreo,  fuese  baena  ó  mala,  ni 
menos  la  de  indemnizar  doña  Francisca  Campoy 
perjuicios  por  tal  concepto;  y  esto  era  en  sus- 
tancia á  lo  que  condenaba  la  sentencia  á  Figue- 
roa, extendiendo  sus  obligaciones  á  casos  y  co- 
sas no  estipuladas,  con  infracción  de  la  doctri- 
na establecida  en  multitud  de  sentencias,  entre 
ellas  las  de  80  de  Junio  de  1863, 11  de  Noviembre 

Í80  de  Diciembre  de  1864  y  otras;  obligaciones, 
eberes  y  responaabilidadea  además  expresa- 
mente eludidas  por  D.  Ignacio  Figueroa  en  el 
mismo  contrato  de  arrendamiento  al  resignar 

Sor  la  clánaala  4.*  en  an  ingeniero  del  ramo  la 
irección  de  los  trabajos  de  explotación,  y  esta- 
blecérsela intervención  de  doña  Francisca  Cam- 
poy por  la  9.',  haciéndola  asi  solidaria  de  cual- 
quier perjuicio  que  pudiera  ocasionar  el  modo^ 
manera  ó  forma  de  verificarse  los  trabajos  de 
explotación...  8."  Qne  al  hacer  la  sentencia  res- 


Digitized  by 


162 


APÉNDiOB  DB  1891.  (Juisp.  cItU.— Reo.  de  eas.) 


ponsable  únicamente  al  recnrrente  y  no  &  dofta 
Francinca  Campo^  de  la  manera  de  haberse  ve- 
rificado los  trabajos  de  ezplotaciún,  ai  pndiera 
haber  otra  responsabilidad  en  esta  materia  qae 
la  del  ingeniero  director...  infringía  el  princi- 
pio de  iarispradencia  contenido  en  la  regla  7.', 
tit.  XXXIV  de  la  Part.  7.',  que  establece  qne  el 
que  ve  facer  mal  aquel  &  quien  lo  pnede  ve- 
dar, ai  no  lo  veda,  semeja  qne  lo  consiente  é  qne 
es  aparcero  en  ello,  asi  como  las  22  del  mismo 
titulo  7  Partida,  que  dice:  que  el  daño  que  borne 
recibe  por  sn  culpa,  que  k  ai  mismo  debe  culpar 
por  ello,  y  no  podía  caber  duda  de  qae  doña 
Francisca  Campoy,  visto  que  las  advertencias 
oficiosas  de  sus  encargados  &  los  de  Figoeroa 
no  daban  resultado,  debió  diñgirse  &  éste  para 
hacer  uso  del  derecho  qne  le  otorgaba  la  cláu- 
sula 9.",  como  lo  hizo  para  otro  motivo,  ó  sea 
para  la  construcción  de  un  pozo  de  desagüe,  y 
no  habiéndolo  hecho  para  enmendar  la  manera 
ó  fqrma  de  haoer  los  trabajos  de  explotación, 
consintió  lo  qne  se  hada,  siendo  respousable  de 
ello,  y  si  le  viniera  algán  daño,  &  sí  mismo  de- 
bió culparse... 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Manuel  de 
Sandoval,  declara  el  T.  8.  haber  Ingar  al  re> 
curso: 

«Considerando  que  en  el  contrato  de  arrenda- 
miento de  que  se  trata  uo  se  establecieron  re- 
glas ó  condiciones  sobre  la  forma  ó  manera  de 
explotar  la  mina  arrendada,  ni  se  impuso  al 
arrendatario  m&s  obligación  acerca  de  ese  ex- 
tremo qne  la  de  verifloar  el  laboreo  bajo  la  di- 
rección de  un  ingeniero  del  ramo,  nombrado  por 
él;  y  que  si  bien  se  reservó  i,  la  propietaria  de 
la  mina  el  derecho  de  intervenir  y  de  inspeccio- 
nar ta  explotación,  el  medio  estipulado  para  ha- 
cerlo efectivo  fué  el  de  nombrar  por  sn  parte 
otro  ingeniero  qne  examinase  la  dirección  fa- 
cultativa de  los  trabajos,  y  en  el  caso  de  no  es- 
tar de  aenerdo  ambos  peritos,  el  de  elegir  éstos 
nu  tercero  para  resolver  en  definitiva! 

Considerando  que  es  un  hecho  probado  reco- 
nocido en  la  sentencia  recurrida,  que  la  explo- 
tación de  la  mina  Esperanza,  en  la  época  &  que 
este  pleito  se  refería,  se  practicó  bajo  la  direc- 
ción de  un  ingeniero  del  ramo,  nombrado  al 
efecto  por  D.  Ignacio  de  Figueroa,  resultando 
cumplida,  ^or  consiguiente,  la  obligación  que 
éste  contrajo  en  la  escritura  de  arrendamiento; 
-  j  que  si  esa  dirección  facnltativa  ha  sido  irre- 
gular ó  defectuosa,  si  no  se  ajustó  &  las  pres- 
cripciones que  la  ciencia  prescribe  para  el  buen 
laboreo  de  tas  minas,  y  si  por  ello  se  han  segui- 
do daños  y  perjuicios  á  la  propietaria  doña 
Francisca  Campoy,  ésta  pudo  haberlo  impedido 
6  remediarlo  en  la  forma  convenida,  ó  sea,  nom- 
brando, desde  un  principio,  otro  ingeniero  que 
examinase  los  trabajos  y  se  opusiera  &  los  qne 
no  estimase  procedentes,  y  empleando  en  su 
caso  los  medios  adecuados  parala  elección  de  pe- 
rito tercero  qne  es  el  llamado  por  la  loy  del  con- 
trato 4  dirimir  la  discordia  de  los  nombrados 
por  las  partes: 

Oonsiaerando  qne  no  habiendo  la  propietaria 
de  la  mina  ejercitado  sn  derecho  en  la  forma 
eatinnlada,  carece  de  acción  para  reclamar  da- 
fios  y  perjuicios  por  el  supuesto  incumplimien- 
to del  contrato,  sin  que  importe  nada  en  oon- 
.trario  lo  resuelto  por  este  Tribunal  Supremo 
en  la  sentencia  de  16  de  Junio  de  1888;  porc^ue 
en  aquel  otro  pleito  resultaba  manifiesta  la  in- 
firaoeión  del  mismo  contrato  por  parte  del  arren- 
datiirio  por  no  haber  nombrado  ingeniero  qae 
dirÜitiese  el  laboreo,  y  porque  el  fallo  actual  no 
nda  en  esta  parte,  como  el  anterior,  en  la 
...de  dicho  ingeniero  director,  sino  median- 
•ta,  en  la  manera  imperfecta  y  desordenada 


en  que  estima  practicada  las  labores,  lo  cnal  es 
bien  distinto : 

Considerando  que  de  lo  expuesto  se  deducá 
que  la  sentencia  recurrida,  en  el  extremo  qne 
condena  &  D.  Igaacio  de  Figueroa  &  la  indeuii- 
nización  de  dichos  daños  y  perjaicios,  iofringe 
la  ley  del  coatrato,qne  es  la  especial  en  la  ma- 
teria, invocada  en  el  motivo  1.°,  y  las  reglas  de 
derecho  7."  y  22,  tit.  XXXIV,  de  la  Part.  7.». 
qne  se  citan  en  el  tercero.»  (Sent.  80  Enero  1891. 
—Gaet.  91  y  95  Fehrtro,  p.  141.) 

—  LXTII  — 

Otteloa  eiUkleiiailM.— (AeHfranfat  dé  aetitaeUtmM.) 
—Derecho  dal  propistarfo  d«  ana  Eseribanla  adquirida 
da  Ift  Corona  &  tltnlo  oneroso  para  paets^  la  ratribn* 
oióa  qne  haya  do  darle  el  qae  1k  sirva  por  el  daeflo,  y 
valides  7  efioscis  del  contrato  o«Iebrado  al  efecto,  oon 
arreglo  a  la  ley  del  Notariado  derogatoria  d«  las  re- 
oopiiadas  qae  probibiao  talM  oonveDios.— No  oblifra 
como  jarispradeneia  la  dootrlna  eonsisnada  en  nn  sólo 
fallo  del  T.  S. 

(25  Junio  1890.)  Por  Beal  cédula  de  22  de  Mar- 
zo de  163S  se  concedió  perpetuamente  por  jaro 
de  heredad  &  D.  Pedro  Alvares  de  Murías  una 
escribanía  de  actuaciones,  que  por  defunción 
de  D.  Fabíin  Sftins  de  la  Lastra,  propietario  de 
ella,  se  adjudicó  &  sn  hija  doña  Luisa,  la  cual  la 
aportó  como  dote  4  sn  matrimonio  con  D.  José 
García  Lastra.  Sste  celebró  nn  contrato  en  1868 
con  B.  Pedro  Gargantiel,  cediéndole  el  ejercicio 
de  la  fe  judicial  como  sustituto  de  Lastra  por 
la  snma  de  12.000  reales  anuales. 

Desde  JSBS,  hasta  1881  en  que  fué  separado  del 
cargo,  no  satisfizo  Gargantiel  4  Lastra  cantidad 
alguna;  por  lo  qae  fue  demandado  al  pago  de 
de  48.9^  pesetas^  intereses  y  costas,  que  impor- 
taban las  annahdadea  vencidas.  Opúsose  Oar- 

Santiel  &  las  pretensiones  de  su  adversario,  y 
^  ictada  sentencia,  conforme  con  la  demanda, 
interpuso  el  demandado  recurso  de  casación  por 
conceptuar  que  el  fallo  infringía: 

«1.*  Las  leyes  8.',  9.',  y  11.",  tít.  VI,  libro  VII 
de  la  Novísima  Becopilación,  y  la  B.'  y  12.'*  ti- 
tulo VIII,  libro  VII  ael  mismo  Código,  que  pro- 
hiben del  modo  más  terminante  la  enajenación, 
arriendo  (que  no  otra  cosa  es  la  sustitución  re- 
munerada) y  la  cesión  ó  renuncia  en  que  medía- 
se d4diva  ó  algú.0  lacro...,  de  todo  lo  cual  se  de- 
duce, pnesto  que  se  hallan  vigentes  tas  leyes  re- 
copiladas citadas  en  este  motivo,  que  D.  José 
García  Lastra  pudo  continuar  ejerciendo  por  sf 
aquel  cargo  ó  por  sustituto,  si  por  cualquier 
causa  le  convenía  nombrarlo;  pero  sin  que  di- 
cha sustitución  pndiera  entrañar  enajenación, 
arrendamiento,  d4diva  ó  promesa^onforme  se 
consigna  en  la  sentencia  de  este  Tribunal  Su- 
premo de  17  de  Noviembre  de  1870,  que  en  sn  se- 
gundo considerando  declara  que  las  leyes  Be<-o- 

Siladas,  y  especialmente  la  7.*,  tit.  VI,  libro  VII 
e  la  Novísima  Beoopilacióu,  prohibe  estipular 
renta  ó  hacer  arrendamiento  de  los  oficios  de 
procura,  que  era  lo  qne  se  litigaba;  siendo  de 
observar  que  la  Sala  sentenciadora,  al  desen- 
tenderse de  este  ¿Itimo  y  decisivo  argumento, 
y  de  la  fuerza  que  para  la  cuestión  presente  tie- 
ne siu  duda  la  sentencia  de  casación  citada,  di- 
ciendo que  no  le  estima  por  ser  uno  solo  y  refe- 
rirse 4  un  caso  idéntico,  incnrre  en  inexactitud, 
porque  si  bien  aqnel  caso  litigioso  se  refería  ft 
una  procura;  era  ooDsider4ndola  como  oficio 
enajenado  por  la  Corona,  qne  tenía  el  car4oter 
de  vitalicio,  onyas  circanstancias  renne  la  es- 
cribanía de  aotnaciones  de  D.  José  García  Las- 
tra... 2.**  Gomo  oonseonenoia  de  la  anterior  doo- 
trina,  y  por  no  ser  aplicable  al  caso  la  ley  del 
contrato,  y  la  1.*,  tít.  I,  Iib.  X  de  la  Novísima 
Beoopilaoión...  8."  La  jurispradencia  estable- 
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cida  por  este  Tribanal  Supremo,  consíj^oaila 
también  en  la  sentencia  ya  citada  de  17  de  No- 
Tiembre  de  1870,  al  expresar  qae  la  aquiescencia 
de  l&B  partes  no  paede  ser  safioieilte  fandamen- 
to  para  considerar  v&lido  y  licito  an  contrato 
prohibido  por  derecho  y  nnlo  en  su  principio... 
X  4.°  En  el  sopoesto  de  <}ae  no  fnsran  proce- 
dentes los  motivos  anteriores,  al  condenar  la 
sentencia  al  reonrreote  &  pagar  renta  por  el 
,  tiempo  en  que  consta  que  no  ejerció  el  cargo, 
ni  percibió,  por  tanto,  sas  derechos  (ansenoias 
y  enfermedades),  la  ley  48,  tf t.  II  de  la  Part.  8.', 
hasta  el  mismo  contrato  celebrado  por  los  li- 
tifiantes... 

Siendo  ponente  el  magistrado  8r.  Sandoval 
declara  el  T.  8.  ■•  habvr  l«sar  al  recnrso: 

•Considerando  qae  son  en  este  caso  inaplica- 
bles y  no  han  podido  infringirse  las  leyes  reco- 

S liadas  qae  se  citan  en  el  primer  motivo, porque 
eclarados  revertibles  &  la  nación  por  conse- 
«nencia  de  la  abolición  de  los  señoríos,  todos 
los  oficios  enajenados  de  la  Corona,  yentre ellos 
las  Elscribanlas  qne  se  hallaban  en  poder  de 

fiarticalares  4  título  de  dominio^  y  pablioada  la 
ey  sobre  constitución  del  notariado,  que  modi* 
£có  esencialmente  la  legislación  anterior,  ae 
estableció  an  nnevo  estado  de  derecho,  que  es  * 
«i  vigente  en  la  materia: 

Considerando  qne  al  reíneorporarse  &  la  na- 
ción dichos  oficios  enajenados  de  la  Corona,  se 
declaró,  como  era  justo,  la  necesidad  de  indem- 
nisar  en  la  forma  conveniente  &  los  poseedores 
de  ello  por  título  oneroso,  siendo  reconocidos 
como  acreedores  del  Eatado  por  el  art.  1."  del 
decreto  da  12  de  Junio  de  182-i,  restablecido  en 
SQ  faersay  vigor  por  la  ley  de  10  de  Mayo  de 
1837;  y  qne,  respondiendo  al  mismo  fin,  se  diota- 
rou,  entre  otras,  las  Beatee  órdenes  de  22  de 
Eoero  de  1886, 2  de  Marco  de  1889  y  11  de  Marso 
-  de  ldl8,  por  virtud  de  las  onales,  y  mientras  no 
se  otorgase  &  los  daefios  de  Esoribantas  la  debi- 
da indemnizaciÓD,  se  les  conservó  la  propiedad 
de  sos  oficios  y  la  facultad  de  nombrar  tenien- 
tes, se  lesdieroQ  preferencias  y  ventajas  en  la 
provisión  de  las  vacantes,  y  se  disposo  tex- 
tnalmente  «que  los  que  no  sirviesen  por  si  el 
oficio,  pudiesen  pactar  la  relribnción  que  habría 
de  darles  el  que  le  desempefiase»: 

Considerando  que  la  citada  ley  org&níca  del 
Notariado  y  el  reglamento  general  para  su  eje- 
eactóa,  respetando  de  igual  modo  los  derechos 
adquirid!»,  ordenaron  expresamente  ene,  no 
obstante  la  incompatibilidad  estableoidTa  entre 
las  fanciones  del  notario  y  la  del  escribano  de 
actuaciones,  los  qne  desempeñasen  &  la  sazón 
ambos  cargos,  continuaran  en  el  ejercicio  de 
nno  y  otro  mientras  no  vacaran  natural  ó  legal- 
mente; que  los  notarios  que  se  hallasen  en  eae 
easo  poori^n  renunciar  4  intervenir  en  lojndi- 
cíal,  proponiendo  persona  cine  los  sustituyese 
«n  esa  parte;  y  4)ne  si  el  sustituto  falleciere  ó  de- 
jare por  cualquier  causa  deservirla  Escríbanla, 
pudiera  al  sustituido  proponer  otro  ú  otros  su- 
eesivos  en  iguales  términos,  siempre  qne  fuese 
duefio  del  oficio  de  donde  traía  origen  su 
derecho: 

Considerando  qne,  conforme  4  lo  expuesto,  y 
toda  vez  que  la  Sala  sentenciadora  estima  pro- 
bado y  consigna,  sin  que  su  apreciación  en  esta 
parte  haya  sido  impugnada  en  legal  forma,  que 
I>.  José  García  Lastra...  obtuvo  titulo  de  propie- 
dad de  la  Gsoribaniade  que  se  trata,  siendo  di- 
cha ^eribanía  la  misma  qne  ñor  juro  de  here- 
dad, y  mediante  el  pago  4  la  Corona  de  600  du- 
eados,  fué  ooooedida  perpetuamente  4  D.  Pedro 
Alvares  de  Marias,  segiio  Beal  cédula  de  22  de 
lUrso  de  y  que  por  defunción  de  D.  Fabi4n 
'8iÍBM  dé  i*  lÁ^trai  anterior  propietario  de  ella, 


por  título  también  oneroso,  pasó  al  dominio  de 
su  hija  doña  Lnisa  S4ins,  que  la  aportó  en  dote 
estimada  4  sn  matrimonio  con  dicho  García 
Lastra;  es  obvio  de  todo  ponto  que  el  contrato 
celebrado  por  éste  y  su  sustituto  en  la  Esorilñ* 
nia,  D.  Pablo  Gargantíel,  fué  v4tÍdo  y  eficas  en 
derecho,  y  ha  debido  surtir  todos  sus  efectos 
legales; 

Considerando  que,  dada  la  validez  de  dicho 
contrato,  no  impugnado  por  el  recurrente  en  el 
tiempo  en  qne  se  aprovechó  del  mismo  sirviendo 
la  Escribanía  y  dísñrutando  sus  rendimientos,  j 
sólo  cumplido  en  parte  respecto  al  pago  de  la 
retribución  eatipulada,  la  sentencia  que  conde- 
na 4  Gargautiel  4  la  eutrega  de  la  suma  restan- 
te, lejos  de  infringir,  aplica  rectamente  las  le* 
yes  y  doctrina  citadas  en  los  motivos  2."  y  8.', 
»ia  que  nada  importe  en  contrario  lo  reBii.elto 
por  este  Tribunal  Supremo  en  la  sentencia  que 
también  se  invoca  de  17  de  Noviembre  de  1870» 


be  alegar  ni  puede  haber  jurisprudencia  infrin- 
gida: _ 

Considerando  qne  procede  también  desesti* 
mar  el  motivo  4.",  porque  celebrado  el  contrato 
por  una  cantidad  anual  determinada  y  fija  no 
sujeta  4  disminución  en  los  casoa  de  ausencia  ó 
enfermedad  del  sustituto,  nunca  imputables  al 
BustitQido,  ni  la  demanda  de  éste  contiene  plm 
petición,  ni  es  aslicable'de  modo  alguno  la  ley 
48,  tit.  lí,  Partiaa  8/,  limitada  4  disponer,  que 
aunque  el  demandante  no  pruebe  todo  cuanto 
puso  en  su  demanda,  valga  ésta  en  aquéllo  qua 

S robase,  y  en  lo  dem48  se  dé  por  quito  al  deman- 
ado.*  (Sent.  25  Junio  189a— ú^.  16  Octuhrt  pá- 
gina 216.) 

-  bXVIII  - 

Pokresa  para  IHIsar.— rCaptUiNifst.;— OoneMrite 
del  bsneSnio  de  pobrssa  4  ana  oapallania  onros  me- 
dios á»  ssIstSDBia  no  aloansan  «1  imports  dsl  doUe 
jornal  de  nn  bracero  en  la  looalidad. 

(24  Noviembre  1890.)  Don  Servando  Arboli 
solicitó  qne  se  le  habilitara  del  beneficio  de  po- 
breza, como  administrador  general  de  las  ca- 
pellanías del  arzobispado  de  Sevilla,  para  re- 
clamar loa  réditos  de  dos  censos  pertenecientes 
4  una  determioada.  Sustanciado  el  incidente, 
la  Audiencia  de  Sevilla  declaró  pobre  en  sentí* 
do  legal  4  la  capellanía.  El  abogado  del  Estado 
interpuso  recurso  de  casación  por  oonoeptnar 
que  el  fallo  infringía:  •1.°  El  art.  18  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y  la  doctrina  jurídica  de- 
clarada en  sentencia  de  este  Tribunal  Supremo 
de  14  de  Junio  de  1881  y  otras,  relativa  4  qne  la 
defensa  por  pobre  es  un  derecho  que  corres- 
ponde 4  las  personas  en  quienes  concurren  las 
condiciones  de  la  ley;  en  el  concepto'  de  qne  la 
caoellanía  de  qne  se  trata  en  los  autos  princi- 
pales, DO  es  una  persona  jurídica,  y,  por  lo  tan- 
to, no  ha  podido  legalmente  ser  declarada  pobre 
para  litigar.  3."  Él  art.  20  de  la  misma  ley  de 
Bajuiciamiento  civil  y  la  doctrina  jurídica  de- 
clarada en  sentencias  de  29  de  Diciembre  de  1888 
y  otras,  relativa  4  que  el  beneficio  de  pobresa 
sólo  se  concede  para  litigar  derechos  propios  y 
es  nn  benafleio  individual,  siendo  preciso  p»ra 
q  ue  loaloanoe  una  colectividad  que  se  justifique 
que  08t4n  en  condiciones  de  ntilizarlo  todos 
sus  partícipes...  Y  3."  El  art.  15  de  la  misma 
ley,  en  su  conjunto  ó  totalidad,  porqne  no  ha- 
biendo demostrado  ni  intentado  demostrar  el 
demandante  D.  Servando  Arboli  que  se  halle 
en  las  condioiones  legales  para  ser  declarado 
pobre  ni  que  lo  sea  el  arzobispo  de  Sevilla  A 
persona  para  quien  sean  los  frutos  ó  rentas  da 
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los  bienes  de  la  capellanía  ea  cuestión,  no  cabe 
otorgarla  pobreea  eolicitada,  por  no  hallarse 
el  actor  que  la  pide  en  ninjfuno  de  los  casos  se- 
flftlados  en  dicho  articalo.* 

Siendo  ponente  el  maeiatrado  Sr.  Fern&ndez 
Cuesta,  declara  el  T.  8.  no  halfter  Usar  al  re- 
curso: 

•Considerando  qne  la  capellanía  de  que  se 
trata  es  una  fnndación  destinada  4  sostener 
eiertas  cargas  piadosas  y  que,  seg^n  declara  la 
Sala  sentenciadora,  los  medios  con  qne  para 
ello  cuanta  no  llefc^u  al  importe  del  doble  jor* 
nal  de  nn  bracero  en  la  localidad: 

Considerando  que  estas  oiroanstancías  colo- 
can &  dicha  fundación  en  1*8  oondiciones  pres- 
critas en  el  art.  15  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  y  debe  ser  declarada  pobre  con  arreglo 
al  art.  IS,  cuyos  artículos  por  la  misma  rasón 
no  se  infringen  en  la  sentencia,  como  se  eostie- 
ne  en  el  primero  y  tercer  motivo: 

Considerando  qne,  aunque  el  beneficio  de  po- 
Iweia  sólo  se  concede  para  litigar  derechos 

fiTopioB,  según  lo  diapone  el  art.  20  de  la  citada 
ey  invocado  en  el  segundo  motivo,  los  dere- 
chos de  que  aquí  se  trata  son  los  de  la  capella- 
nía &  quien  se  declara  pobre,  y,  por  tanto, 
tampoco  se  infringe  el  meneionaao  articulo  ni 
la  doctrina  con  ¿1  invocada.»  (Sent.  24  Noviem* 
bre  1690.— Goe.  S5  Febrero  1891,  p.  146.) 

-  - 

Paaealén.— //MfornacUa  pa»r»oríax  SutetiSn  6  Múto 
i*  A^rmeio^— I>a  tao»sÍón  «n  la  pousión  Insorit».  do 
wmflsT*  el  domiaio  al  sueeaor,  niño  la  mera  potMÍón 
^ua  ara  «I  dsraeho  qas  asistía  al  snosdido. 

(89  Enero  1891.)  La  información  de  posesión 
supletoria  del  dominio  para  los  efectos  de  la 
inscripción  en  el  Begistro,  no  se  convierte  en 
título  de  dominio  por  haberse  transmitido  al 
recurrente  por  herencia  de  la  persona  &  cuyo 
nombre  se  híKo.  (8ent.  80  Enero  1891 — Oac.  19 
JV&i*«ro,  p.  133.) 

—  tXX  — 

Pre^e*!*'  iMdnHlrial.— ( P/í(rfI<fffo  de  invención.)— 
KeonrBode  caiaoiáu  tmtabtado  tia  ¿xitoooDtra  lasen- 
tanoia  qn»  declaró  sabsistente  an  privll«gio  de  Inveo- 
elón.  impQgnado  bajo  el  anpiiesto  de  qne  no  babta  no- 
wdad  algana  aoe  le  jaatlfloara,  caaodo  «I  runltado 
4*  laapruabaa  deatrnye,  ajnioio  de  la  Sala,  «ata  apr»* 
dación  de  hecho  y  no  ae  demaattra  error  oometido 
|»or  alia.— Aloanee  da  las  aantanoias  dfotadas  anterior- 
manta  en  cansa  orimlnal,  abaolviando  4  los  paraagoi- 
doa  por  al  Invantoz  como  usurpadoras. 

(8  Bnero  1891.')  Don  Silveetre  Pnjós  obtuvo 
del  Gobierno  en  20  de  Noviembre  de  1884  privi- 
legio de  iuvención  para  un  nuevo  resultado  in- 
dustrial, consistente  en  trenca  plana  de  yute  y 
o4flamo^  fabricada  mec4nicamente.  Parece  que 
hubo  quien  la  produjo  por  el  medio  objeto  de  la 
patente;  lo  cual  dió  lugar  4  que  por  dentincia 
de  PnjM  se  siguieran  tres  causas  criminales 
contra  loa  pretendidos  usurpadores,  las  cuales 
terminaron  con  sentencias  absolutorias  ó  con 
autos  de  libre  sobreseimiento.  Con  tales  ante- 
cedentestD.  Luis  Anglés,  alegandoqaela  paten- 
te otorgada  4  Pnjós  se  refería  4  un  nrocedi- 
niento  conocido  y  practicado  en  el  Mediodía  de 
Francia  desde  el  afio  1876,  entabló  demanda 
contra  dicho  industrial  en  súplica  de  que  se  de- 
clarase nula  la  patente  que  le  habla  sido  conce- 
dida. Combatió  Pnjós  esta  pretensión;  y  recibi- 
do el  pleito  4  prueba,  practio4ronse'  copiosas 
'  diligencias  por  los  litigantea,  encaminadas  4 
demostrar  la  novedad  del  invento,  ó  la  igno- 
.  rftucia  de  que  en  1884  existieran  iguales  fabri- 
'/Cftciones,  y  por  el  contrario,  la  antigüedad  de 
■      iuTonoión  7  el  ejercicio  de  la  industria  en 


Francia  y  aun  en  £spafia  desde  antes  de  1884. 
Apreciando  el  Juigaao  del  Parque  de  Barcelo- 
na y  la  Audiencia  del  territorio  el  resaltado  da 
las  probansas,  pronunciaron  sentencia  absol- 
viendo al  demandado.  Y  su  adversario  intarpu* 
so  recurso  de  casación  fundado: 

.1."  En  la  infracción  de  los  artículos  S.*,  9.* 
y  5.0,  y  48  de  la  ley  de  80  de  Julio  de  1878;  lo* 
tres  primeros  en  el  concepto  de  declarar  v4lid« 
la  patente  de  autos,  cuando  según  los  8.*  y  9.", 
es  necesario,  para  que  un  resultado  ó  producto 
industrial  pueda  ser  objeto  de  patente,  que  sea 
nuevo,  y  sólo  se  considera  como  tal  por  el  5.**,  lo 
que  no  ee  conocido  ni  se  halla  practicado  en  los 
dominios  españole» ni  en  el  extranjero...  3."  £a 
error  de  hecho  en  la  apreciación  de  las  pruebai), 
resaltante  de  documentos  auténticos  demostra- 
tivos de  la  equivocación  evidente  del  jusgador; 

fiorqne  versando  la  cuestión  de  autos  acerca  de 
a  existencia  de  un  hecho,  el  de  si  al  conoederae 
4  D.  Silveetre  Pujós  la  patente  de  invención  de 
20  de  Noviembre  de  1884,  el  producto  indnstrinl 
sobre  que  recala  era  ó  no  nuevo;  esto  es,  si  era 
ó  no  conocido,  ó  ee  hallaba  ó  no  establecido  6 

{>aesto  en  pr4ctica  en  España  ó  en  el  extranjero, 
a  Sala,  en  la  sentencia  recarrida,  ai>reoia  ^ne 
era  nuevo  y  no  conocido  en  España  ni  en  el  ex- 
tranjero; apreciación  errónea:  resultando  el 
error  del  auto  firme  diotado  por  la  Audiencia  de 
lo  criminal  y  de  la  sentencia  firme  de  la  Sala  de 
lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Barcelona  «n 
causas  promovidas  por  el  mismo  Pojós...  Y  3." 
En  la  infracción  del  final  del  p&rrafo  dies  y  seis, 
tit.  III,  líb.  ly  de  las  Inalitucionet  de  Ju$tinia 
no...,  de  la  doctrina  contenida  en  la  ley  8.',  ti- 
tulo XV,  Part.  7.*.-,  y  de  la  4octrina  estableci- 
da por  esta  Sala  en  sentencia,  entre  otras,  de  27 
de  Diciembre  de  168^  según  la  cnal  existe  la 
obligación  de  índemniiar  los  perjuicios  que  se 
ocasionen  cuando  los  que  se  reelamsji  proceden 
de  actos  voluntarios,  practicados  en  utilidad  y 
beneficio  del  que  los  causó...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  C4oeras,de> 
clara  el  T.  S.      kaltor  lagar  al  reoursoi 

■Considerando  que  el  motivo  1.**  del  recurso  es 
inadmisible,  porque  hace  snpuesto  de  la  cues- 
tión, y  dando  por  cierto  qne  la  ra4quina  y  treu- 
sa  plana,  objeto  delprivilegio  obtenido  por  Don 
Silvestre  Pujós  en  20  de  Noviembre  de  1884,  ca- 
recen del  requisito  esencial  de  novedad,  seflAla 
como  infringidos  artículos  de  la  ley  de 80  de  Ja- 
lío  de  1878,  inaplicables  desde  el  momento  que 
la  sentencia  recnrridat  por  el  conjunto  de  la 
prueba  testifical,  pericial  y  documental  practi- 
cada, absnelve  de  la  demanda  por  estímar  que 
el  recurrente  no  ha  demostrado  qne  dichas  m4- 
quina  y  trenaa  caresoan  de  tan  primordial  re- 
quisito: 

Considerando,  respecto  al  motivo  2.°;  que  el 
único  error  que  habría  podido  cometer  la  sen- 
tencia recurrida  al  no  tomar  en  cuenta  las  de  lo 
criminal  que  señala,  seria  en  tal  caso  el  de  de- 
recho y  no  el  de  hecho,  que  es  el  alegado;  y  que 
acerca  de  éste  no  cabe  suponer  sn  existencia, 

fiorquo  adem4s  de  que  la  simple  lectura  de  aqiu6- 
la  muestra  claramente  que  la  Sala  senfceooiado- 
ra  taro  presente  dichas  sentencias,  y  las  «pre- 
ció como  estimó  procedente  para  diotar  sa  lia- 
lio,  es  indudable  que  las  repetidas  sentencias 
sólo  declararon  sobre  la  existencia  de  usurpa- 
ción y  sus  responsables,  y  qué  pena  é  indemni- 
zación debían  sufrir  y  abonar  con  arreglo  4  los 
artículos  ^  y  50  de  la  ley  de  80  de  Julio  de  1878, 
y  por  tanto  no  pudieron  resolver  sobre  la  anli- 
aad  y  subsistencia  del  privilegio  de  SO  de  No- 
viembre de  1884,  cu^a  declaración  reservan  ex- 
presamente 4  la  jurisdicción  civil  tos  artículos 
54,  &5  7  66  de  dicha  ley,  diferencia  que  ha  venid  o 
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A  reooBOcer  el  recurrente  ea  el  hecho  de  promo- 
ver este  pleito  cuando  todavía  estaba  pendiente 
le  CAOS»  en  que  se  le  soasaba  como  nsarpador: 
Y  considerando  qae  no  ha  podido  infringir  las 
leyes  j  doctrinas  que  so  citan  en  el  motivo  3.°, 
referentes  k  perjoioios  y  sn  abono,  porqae  tam- 
bién se  parte  para  esta  alegación  del  supuesto 
de  ser  nulo  el  privilegio,  es  decir,  de  lo  contra- 
rióle lo  estimado  y  resuelto  en  la  sentencia  re- 
«arñds.>  (Sent.  3  Enero  I8dl.—Qae.  13  Ftbrn-o, 
pág.  ÍÍO.} 

—  di^.  — 

méhm».~-(Tt»aiio».)—DeTOgñoiónpOT  ti  art.6S9  ds 
la  I«y  á«  Kmaioíamtsato  oivit  -le  todai  lat  praaorlp- 
«iones  dictadas  sobre  apnolaclóa  de  la  prwba  tsatin- 
eaL—ties<B'**>— (/«tenaet (ta mera.)— Cooform*  al  De- 
tMho  rooiaao,  virante  «n  Catalnfta,  no  m  daban  late* 
TM«s  al  (agaterio  por  el  -no  paco  dal  lagadc  da  oantl- 
«lad,  desde  ia  mnarte  del  tostador,  sino  dasds  la  con- 
testaeión  k  la  damandk 

(4  Octabre  1890.)  Contra  sentencia  qae  con- 
denó 4  loe  herederos  de  D.  Francisco  Planas  & 
-pagar  an  legado  de  10.000  pesetas  é.  dofla  Con- 
eepeión  Vileila  y  los  iotersses  legales  de  dicha 
entidad  desde  el  2  de  Febrero  de  1883,  en  qae 
-fiillecid  el  cansante,  entablaron  dichos  herede- 
ros recurso  de  casación  por  conceptuar  infrin- 
gidas varias  leyes  del  Derecho  romano,  referen- 
tea  á  la  prueba  de  testigos,  y  las  1.*  y  4.',  li- 
bro VI,  tit.  XLVII  del  Código  de  Umna  et  frite- 
HI>Ht;  en  las  caalee,  y  sobre  todo  en  la  última,  se 
£spona  qae  loe  intereses  de  los  legados  y  fidei- 
comisos s^lo  se  deben  desde  la  contestación  fc  la 
demanda,  y  nunca  desde  la  muerte  del  testador, 
disponiendo  lo  mismo  el  art.  834  del  nuevo  Có- 
digo civil;  y  la  doctrina  legal  de  qae  el  poseedor 
de  buena  fe  sólo  debe  los  intereses  desde  la  con- 
testación á  la  demanda;  sentencias  de  6  de  Fe- 
brero de  1862, 80  de  Junio  de  1864,  12  de  Diciem- 
bre de  18B5,  26  de  Enero  de  1886  y  otras. 

Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  Oonsfclea  de 
la  Pefia^  emmm  el  T.  8.  por  este  último  motivo  la 
sentencia  recnrrida: 

•Considerando  qae  ni  la  volantad  del  testa- 
dor ni  las  leyes  romanas  relativas  al  campli- 
miento  de  los  legados  condicionales,  citadas 
como  fundamento  del  recurso  en  sus  motivos  1." 
y  2.*,  pueden  reputarse  violadae  sin  contrariar 
abiertamente  la  apreciación  de  la  Sala  senten- 
eisdora,  respecto  al  hecho  decisivo  de  la  cues- 
tíóa  litigiosa^  ó  sea  respeoto  4  la  permanencia 
de  la  leeataria  dofia  Concepción  Vileila  consa- 
grada al  servicio  y  coidado  de  doña  Josefa  Lle- 
dAs,  qo  obstante  hallarse  accidentalmente  sepa- 
rad* de  ella  el  día  en  que  ocurrió  la  muerte  del 
testador  D.  Francisco  Planas: 

Considerando  qne  tampoco  se  han  infringido 
las  leyes  ^  doctrinas  relativas  al  valor  de  la 
ooofesión  jadícial,  citadas  ea  el  tercer  motivo, 
porqae  la  Sala  sentenciadora  no  ha  fallado  el 
pleito  por  el  solodicho  del  confesante,  sino  tam- 
hiéa  por  el  resaltado  de  la  prueba  testifical  sa- 
ttiioistrada  por  ambas  partes  litigantes;  y  que 
iMbióndose  ajastado  para  apreciar  esta  prueba 
-A  la  facultad  qae  según  el  art.  6al9  de  la  ley  de 
Sojaieiamiento  civil  le  compete  de  estimar  la 
faersa  probatoria  de  las  declaraoiooes  confor- 
toe  4  las  reglas  de  la  sana  critica,  no  ha  come- 
tido violaeión  algana  de  ley,  ni  menos  la  infrao- 
«ión  de  las  leyes  romanas  citadas  en  el  coarto 
metivo;  que  como  todas  las  de  naestro  antiguo 
Derecho  relativas  al  valor  de  la  prueba  testifi- 
eel,  bsn  sido  derogadas  por  dicho  articulo,  se- 
gia  r^tídamente  tiene  declarado  este  Tnba- 
atlSopremo:  ,       ,  . 

CóDSiderando  qao  If^  sentencia  recurrida,  en 
cauto  condón»  4  los  herederos  de  D.  Francisco 


Planas  al  pago  de  los  intereees  de  la  cantidad 
legada,  4  contar  desde  la  muerte  del  testador, 
intring  -  las  leyes  1."  y  4.'.  lib.  VI,  Ut.  XLVII 
del  Código,  puesto  qae  según  ellas  no  se  deben 
intereses  desde  esa  época  en  los  legados  de  can* 
tidad,  sino  desde  la  oonteAtacióo  41a  demanda.* 
[Sent.  4  Octubre  l&iO.—Gaceta»  de  la  Sala  8.'  (*) 
de  34  del  minao  mét  y  año,  p.  143.) 

-  liXXK  - 

Praefcas  ea  los  Jálele*.— fgfror  de  koriko.;— Oasa- 
oión  da  aantanai»  qu«  spreoid  oon  aqnivoeaeión  avl- 
denta  on»  nota  d  expraaióaooniigosdaeQ  eieriaoDaa- 
ta  é  ímpató  la  rMpoDiabÍlid*d  d«  la  anma  eomo  dands 
4  qai«D  no  rasnlta  por  modo  algnno  obligado  k  su 
pago. 

{9  Mayo  18Ü0.}  Don  Sergio  Navarro  encargó 
la  construcción  de  ao  hotel  al  maestro  albaúU 
D.  Luis  Martin,  contra  el  cual  entabló  después 
demanda  en  súplica  de  qae  rindiera  cuenta  de* 
tallada  y  justificada  de  las  cantidades  que  ha- 
bla recibido  para  atender  4  la  edificación  j 
entregase  et  saldo  que  resultara.  Con  tal  moti* 
vo  se  exhibieron  los  documentos  que  obraban 
en  poder  de  demandante  y  demandado,  y,  por 
consecuencia  de  ellos,  la  Audiencia  declaró  qae 
Martin  era  en  deber  4  Navarro  el  saldo  de 
6.016  reales,  ó  sean  L504  pesetas...  La  parte  de- 
mandada interpuso*  ecarso  de  casación  alegan- 
do en  el  primer  motivo  qae,  «no  trat4naosa 
aquí  de  la  apreciacióii  de  un  conjunto  de  prue- 
bas hecha  también  ea  conjunto  por  la  Sala 
sentenciadora,  ésta,  que  reconoce  en  uno  de 
sas  fundamentos  la  verdad  de  que  Martin  gas- 
tó 77.947  reales,  y  en  otro  que  recibió  de  Nava- 
rro los  59.049  que  expresa  el  recibo  de  22  de 
Julio  de  1883,  supone  qne  ademés  recibió,  pues 
tanto  vale  decir  que  son  aumento  de  su  cargo 
otros  24.914  reales,  con  lo  cual  desconoce  la 
fuerza  probatoria  del  mismo  recibo  para  acre- 
ditar que  los  59.049  reales,  y  no  mayor  suma, 
fué  la  recibida  por  Martin  ó  atribuye  4  la  nota 
firmada  por  éste  al  pie  de  dicho  documento  un 
sentido  contrarío  4  su  propio  texto  literal;  y  si 
es  lo  primero,  la  Sala  sentenciadora  incurre  en 
error  de  derecho  en  ta  apreciación  de  la  prne- 
ba  oon  infracción  da  las  leyes;  y  si  lo  segundo, 
incurre  en  error  de  hecho  que  evidencian,  como 
documentos  auténtinos,  en  primer  lagar,  el  re- 
cibo mismo  que  sólo  expresa  como  cantidad 
entregada  4  Martin  la  de  59.019  reales;  en  se- 
gundo término,  la  nota  puesta  á  sn  pie,  qne 
claramente  dice  qae  los  24.914  reales  de  las  fao- 
toras  que  menciona  los  pagó  D.  Sergio  Nava- 
rro por  «i  mismo  y  de  au  dinero,  lo  caal  excluye 
la  idea  de  que  Martin  recibiera  esa  suma,  ni 
sea  aumento  de  su  cargo,  ni  tenga  que  datarse 
de  ella;  y,  finalmente,  la  cuenta  ó  liquidación 
presentada  por  Martin,  entre  cuyas  partidas ' 
de  data  no  hay  una  sola  que  concnerde  con  las 
dies  de  ladrillos  que  la  nota  referida  menciona 
ni  qae  corresponda  4  hierro  de  los  sótanos.» 

El  T.  S.  falla  el  recurso  así.  Siendo  ponente 
el  magistrado  D.  Manuel  de  Sandavali 

■Considerando  que  la  Sala  sentenciadora  da 
por  justificadas  todas  las  partidas  de  cargo  y 
data  que  comprende  la  cuenta  ó  liquidación 
presentada  por  el  demandado  D.  Lois  Martin, 
que  importan  respectivamente  las  sumas  da 
reales  vellón  69.049  y  77.947;  y  que,  al  estimar 
que  exista  un  saldo  en  favor  del  demandante 
D.  Sergio  Navarro  por  valor  de  6.016  reales,  4 


(■)  Batft  sentanais  diotada  por  la  Sala  1.*  dal  Tribu- 
nal Sapramo  aagún  se  propio  oontenldo,  *  lo  qoa  sn 
diligencia  d«  pnblloaaión  sn  Sala  axpresa,  ha  sido  pn- 
blieada  en  la  Ooesta  entre  las  ds  la  Sala  8.>  dal  propio 
TribunaL  ^  , 
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cayo  pago  condena  é,  los  herederos  del  Martín, 
se  funda  exclusivamente  en  la  nota  puesta  por 
éste  4  continuación  del  recibo  f^eneral  de  22  de 
Julio  de  188S,  en  la  que  manifestó  que  las  diez 
oaentaa  de  ladrillo  de  que  hace  expreatón,  que 
eoaiuolasión  del  hierro  de  los  sótanos  forma- 
ban la  cantidad  de  24.914  reales,  aunque  fí&:ura- 
ban  &  nombre  snyo,  las  habla  parado  el  don 
Sergio  por  si  mismo  y  con  dinero  de  sa  perte- 
nencia: 

Considerando  que  la  parte  demandante  que 
en  su  escrito  de  réplica  ¿jó  el  cargo  del  deman- 
dado en  la  cantidad  de  fí4.3i9  reales,  preten- 
diendo un  aumento  de  5  300  reales,  que  la  sen- 
tencia no  estima  procedente,  no  ha  impugnado 
ninguna  de  las  partidas  de  la  data  en  el  sentido 
de  hallarse  comprendida  en  la  onenta  de  gastos 
Bnplldos  ú  pagados  por  ella  misma,  ó  sea  por 
estar  incluida  en  la  suma  de  los  24.914  reales  4 
que  se  refiere  la  nota  del  recibo  general  antes 
oítado;  que  las  dies  facturas  de  ladrillo  que  en 
esa  nota  se  mencionan  importan  en  junto  rea- 
les 18.114,  y  las  once  cuentas  de  igaal  material 
que  figuran  en  la  liquidación  del  demandado 
Moienden  4  24.568  reales,  no  habiendo  entre 
anas  y  obras  partidas  la  menor  relación  ni  con- 
cordancia; que  el  hierro  invertido  en  los  sóta- 
nos, 4  que  alude  la  nota  referida,  debió  impor- 
tar b.6Upreale8,  para  completar  con  los  18.114  rea- 
les ds  las  diei  cuentas  de  ladrillo,  que  la  misma 
nota  expresa,  los  24.914  reales  pagados  por  el 
actor;  y  que  en  ese  supnesto,  como  las  dos  úni- 
cas partidas  de  dicho  metal  que  comprende  la 
liquidación  ascienden  únicamente  4  la  suma 
de  688  reales  y  no  indican  de  modo  alguno  qae 
•e  destinase  a  los  sótanos,  resalta  evidenciado 
igualmente  que  se  trata  de  gastos  distintos  que 
tampoco  concuerdan  entre  sí: 

Considerando  que,  en  tal  concepto,  al  decla- 
rar la  Sala  sentenciadora,  apreciando  con  evi- 
dente equivocación  los  expresados  documentos, 

ane  el  cargo  de  D.  Luis  Martín,  importante 
).049  reales,  debe  aumentarse  con  los  29.914 
reales  que  menciona  la  nota  del  recibo  gene- 
ral de  2*2  de  Julio  de  1883;  y  al  condenar  en  su 
eonseouencia  al  mismo  demandado,  hoy  sus  he- 
rederos, al  pago  del  saldo  que  oon  tal  aumento 
resalta  4  favor  del  demandante,  siendo  así  que 
aquella  segunda  cantidad  se  refiere  claramente 
4  gastos  de  materiales  no  comprendidos  en  la 
cuenta  que  sirve  de  fundamento  4  la  reconven- 
ción, incurre  en  el  error  de  hecho  que  Be  invoca 
en  el  primer  motivo  del  recurso: 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
haber  losar  al  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  interpuesto  por  los  albaceas  testa- 
mentarios de  D.  Lais  Martín  Gómez,  en  cnanto 
al  primer  motivo  en  qae  se  funda;  y  en  su  con- 
secuencia, casamos  y  anulamos  la  sentencia 

3ae  en  27  de  Mayo  de  1889  dictó  la  Sala  segunda 
e  lo  civil  de  la  Audiencia  de  esta  corte,  única- 
mente en  caanto  condena  4  los  causahabientes 
de  D.  Luis  Martin  Gómea  4  abonar  4  D.  Sergio 
Navarro  como  saldo  de  las  cuentas  entre  ambos 
la  cantidad  de  1.604  pesetas.»  (Sent.dMayol890. 
— ^oct.  4y8  Septiembre,  p.  140.) 

—  IaTLILU.  — 

Pracbasenlos  |alela*.— (Con/a*fAi  dtl  ejeintioAo 
«Mmdo  te  tutettaMcte  dé  tereeris.)— Sólo  poede  afectar 
asta  oonfasión  ai  mismo  qas  la  rinde,  pszo  no  favoreoe 
«1  tsresrlsta  para  anteponer  sa  orédito  al  del  ejecu- 
tan t«. 

(29  Mayo  '1890.)  Según  lo  repetidamente 
declarado  por  este  Tribunal  la  confesión  que 

Sesta  el  demandado  como  deudor  común  al 
rcerista  que  alega  preferencia  y  al  otro  acree- 
dor qae  U  oontndioe,  sólo  pnede  afeotar  al 


mismo  confesante,  cualquiera  que  sea  el  con- 
cepto en  que  la  haya  prestado*  (bajo  juramento 
decisorio  ó  indeoisorio.)  (S^nt.  29  Mayo  1890. — 
Goce.  14  y  26  Septiembre,  p.  171.) 

—  liXXIU  - 

Pruebas  en  loa  Juicios.— (Srror  dé  Juchó:  Aprécía  - 
eíún  dé  un  coH)unto  dé  prMeba«.J— Demoitraoión  del 
«rrorde  heoho  oom«tido  por  lasentenoia — La  apr»* 
oUción  do  on  oonjanto  do  praebaa  no  pnoda  Impus- 
narso  oombationdo  soparadamento  sus  elemoutos  in* 
tesranfces. 

(9  Junio  1890.)  «Con  arreglo  4  lo  preceptuado 
en  el  núm.  7."  del  art.  1693  de  la  ley  de  Bojai- 
ciamiento  civil,  para  que  pueda  alegarse  como 
motivo  de  casación  el  error  de  hecho  en  la 
apreciación  de  las  pruebas,  es  indispensable  que 
la  existencia  del  mismo  resulte  de  un  docnmen- 
to  ó  acto  anténtico  por  modo  tan  claro  y  mani- 
fiesto que  patentice  la  equivocación  del  jaiga- 
dor,  pues  sólo  así  puede  esta  ser  evidente,  según 
exige  la  mencionada  disposición  legal.» 

La  sentencia  que  estima  en  conjanto  relacio* 
uando  unas  con  otras  las  pruebas  practicadas, 
no  puede  atacarse  impugn4ndolaB  separada- 
mente y  ateniéndose  4  una  parte  mayor  ó  me- 
nor de  ellas...  (Sent.  9  Junio  1890.— Gaw.  26  y  27 
Septiembre,  p.  183.) 

— Má»  sobre  apreciación  de  un  conjunto  de  pnté' 
&<u.— Apreciadas  las  pruebas  en  coejanto  y  la 
resultancia  de  autos  por  la  Sala  sentenciadora, 
no  pueden  impugnarse  útilmente  algunos  ele- 
mentos aislados  de  los  que  forman  la  prueba. 
(Sent.  2  Julio  1890,  considerando  2."— Oac.  19  Oc- 
tubre, p.  3S7.) 

—Otros  casos  en  sentencias  de  5  Jalio  1890, 
(considerando  l^-Gac.  22  Octubre,  p.  23S);  28 
Septiembre  1890  (Gac.  28  Octubre,  p.  272);  18  Oo- 
tubre  1890  (Gac.  13  Noviembre,  p.  805.) 

—La  misma  doctrina  sobre  apreciación  de  un 
conjunto  de  pruebas  en  el  último  considerando 
de  la  sentencia  de  29  Noviembre  1890. — Gac».  15 
y  19  Enero  1891,  p.  82):  en  el  2.*  de  la  de  7  No- 
viembre 1890.— Soe.  24  £¡nero  1891,  p.  62.) 

.   —  liXxir  - 

l*r«ebas  es  leaJulelM.— ^DmiumiiIo*  MiMfeo*  )— 
Bfleaoia  do  los  mismos  y  faoaliados  de  loa  Txibnnaloa 
para  apreciar  sn  oontñiido. 

(15  Noviembre  ^90.)  Sn  concurrencia  un  do- 
cumento público  con  otros  igualmente  eficaces 
y  oon  diversos  medios  de  prueba  queda  someti- 
do 4  la  critica  judicial.  £1  valor  de  las  certifi- 
caciones se  limita  4  la  cortesa  del  hecho  4  que 
se  refieran,  pero  no  aloansa  4  determinar  ea 
significación  legal  sí  el  fanoionario  aatoriiante 
no  tiene  competencia  para  ello.  (Bent.  15  No- 
viembre 1890.— CToe.  10  iHeiembretP.  886.) 

—  I.XXV  — 

Pruebas  ea  les  Julclaa.— <Arr«r  de  heelM  Adeamf- 
taeiOn  d»  ptrinlao».) — £rror  de  heoho  eomstído  por 
ana  «entonóla,  eondeoando  por  vía  de  indamnisación 
al  pago  de  ana  eantldad  mayor  que  aqnéUa  «n  qa« 
eonsisto  el  porjntoio  Indemnisable — Aeclanes.— Indi- 
oaeiAn  ó  deeermina^ón  do  la  qao  so  ojeroita  «n  la  do- 
manda. 

(2  Diciembre  1890.)  Declarado  en  quiebra. 
D.  Fernando  Campos,  los  síndicos  entablaron 
demanda  contra  S.  Dionisio  Castaños...  en  la. 
que  •utílisando  las  acciones  correspondientes,, 
sin  perjuicio  de  las  dem4s  que  pudieran  asistir- 
les», solicitaron  se  declarasen  nulas,  ineficaces, 
ó  rescindidas,  y  resueltas  dos  escrituras,  una  de 
ellas  otorgada  por  Campos  y  D.  Dionisio  Casta- 
ftoe,  en  la  ooal  éste  ee  oonstitoyó  en  aoreedor- 
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de  Campos  por  U  Boma  de  50.000  pesetaB  y  ob- 
tuvo la  garantía  del  crédito  con  hipoteca  de  la 
titoiada  fibrica  de  ÜBausolo.  Fond&baBe  la  de- 
manda en  qne  )o8  documentos  babian  sido  otor- 
gados en  irande  de  acreedores;  y  se  demostró 
qn«  la  f&brica  hipotecada  k  Castaflos,  lo  habla 
sido  anteriormente  á  D.  Felipe  Abaitúa;  qne 
fué  vendida  em  pública  subaata  i  instancia  del 
mismo  ▼  qoe  dÍBspnés  de  satisfecho  el  débito 
motivo  de  fa  enajenaeidn,  qoedó  un  sobrante  de 
pesetas  56  céntimos.  Sustanciada  por  sus 
tr&mites  la  demanda  de  la  sindicatorat  el  Juz- 
gado de  Bilbao  dictó  senteucía,  que  confirmó  la 
Audiencia  de  Borj^os,  deolarand!o  nula  la  escri- 
tura de  hipoteca  4  favor  de  Castaños  y  conde- 
nando á  éste  indemnisar  las  60.000  pesetas  del 
supuesto  débito,  etc.  Caatafios  interpuso  recur- 
so de  casación  por  conceptuar  qne  el  fallo  in- 
fringía los  arts.  8S  de  la  ley  hipotecaria  y  859 
de  la  de  Enjuiciamiento  civil,  ó  incurría  en 
error  de  hecho  en  la  apreciación  de  las  pruebas, 
(art.  1.692  núm.  7.°)  «por  condenarse  i  Castaños 
al  pa^o  de  50.000  pesetas  como  indemnización  á 
la  quiebra  de  Campos,  siendo  asi  que  caso  de 
deber  condenársele  é.  indemnización  de  perjui- 
eios,  debería  ser  deducida  la  cantidad,  porque 
la  finca  estaba  ya  hipotecada  en  primer  termino 
eoando  lo  fué  al  recurrente,  habiendo  entendi- 
do con  equivocación  la  Sala  sentenciadora  que 
constituida  la  hipoteca  en  garantía  de  un  cré- 
dito de  50.000  pesetas,  la  finca  hipotecada  valla 
esa  cantidad,  deducción  errónea  por  no  des- 

S Tenderse  de  garantiaar  una  cosa  el  pego  de 
eterminada  cantidad,  valer  aquélla  la  garan- 
tizada, ocurriendo  esto  en  el  presente  caso, 
pues  al  constituirse  la  hipoteca  objeto  del  plei- 
to, la  finca  dada  en  garantía  i  X>.  Dionisio  Cas- 
tatfios  estaba  afecta  en  escritura  de  10  de  Di- 
ciembre de  1685,  según  constaba  en  autos  por 
testimonio  de  certificación  del  Begistro  de  la 
propiedad,  4  ana  hipoteca  por  20.000  pesetas  de 
capitalj  con  el  interés  de  upor  100  4  favor  de 
D.  Felipe  Abaitúa  respondiendo  además  de 
otras  1.000  por  costas  y  gastos-en  su  caso;  y  se- 

Suido  juicio  ejeontivopor  dicho  primer  aeree- 
or  hipotecario,  obtuvo  la  venta  en  pública  su- 
basta, según  apareoia  de  testimonios  de  dili- 
gencias judiciales  incoadas  al  efecto,  por  pre- 
cio de  51.649  pesetas  32  céntimos,  quedando  des- 
paée  de  satisfecho  el  principal,  interés  y  costas 
del  jnicio  que  origino  la  subasta,  un  sobrante 
de  2t)-902  pesetas  y  66  céntimos,  cuya  suma  pasó 
4  disposición  del  juicio  ejecutivo  de  Trocios; 
hechos  apreciados  erróneamente  por  la  Sala, 
según  aparecía  de  documentos  auténticas  como 
son  los  testimonios  de  diligencias  judiciales 
qoe  habla  tenido  4  la  vista,  por  cuanto  de  haber 
condena  de  perjuicios,  debió  ésta  limitarse  al 
valor  de  la  finca  hipotecada  en  el  momento  de 
constituirse  la  hipoteca  4  favor  de  Castaños, 
dado  DO  haber  tenido  la  anterior  vicio  alguno 
qne  invalidase  sxis  efectos  para  la  masa  de  la 
quiebra  de  Campos. 

El  T.  S.  falla  asi,  siendo  ponente  D.  Francisco 
Soler: 

•...Considerando  que  tampoco  infringe  el  arti- 
culo 859  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ni  el 
8S  de  la  hipotecaria,  sosteniendo  la  incongruen- 
cia del  fallo  con  la  demanda,  porque  en  ésta 
se  ejercitaron  las  acciones  correspondientes, 
sin  perjuicio  de  las  demás  que  procedieran, 
contra  D.  Dionisio  Castafios,  llen4ndose  con 
eDo  el  precepto  del  art.  621  de  la  de  Eojuicia- 
mianio  eivíl,  que  no  eñge  la  determinación 
eonoreta  de  la  aooión,  siendo  snfioíente  deda- 
efrla  de  la  relación  de  loe  hechos  y  fundamen- 
tos de  derecho;  y  como  en  los  autos  aparece  dis- 
Mitida  la  iodemxúsación  de  perjuicios  y  la  apli* 


cación  del  artículo  de  la  ley  hipotecaria,  no 
puede  Csstafios  alegar  que  no  ha  sido  oido,  ni 
negar  que  con  haber  admitido  la  hipoteca  que 
Campos,  ;^a  en  suspensión  de  pagos,  le  otorgó 
y  transmitidola  4  D.  Santiago  Trucios,  cuyo 
derecho  como  4  tercero  le  ha  sido  respetado,  es 
el  causante  del  daño  ocasionado  4  los  acreedo- 
res de  la  quiebra,  y  no  puede  eludir  la  obliga- 
ción de  inaemnizar,  apoy4ndose  en  una  supues- 
ta incongruencia. 

Y  considerando  que  la  Sala  incurre  en  el 
error  que  se  cita  en  el  motivo  6.°,  al  condenar 
4  D.  Dionisio  Castaños  al  pa^o  de  60.000  pesetas 
en  concepto  de  indemnización  4  la  quiebra  de 
Campos,  porque  constando  que  la  finca  hipote- 
cada fué  vendida  4  instancia  de  acreedor  prefe- 
rente, que  qnedó  pagado^  dejando  un  sobrante 
de  26.902  pesetas  o6  céntimos,  esta  cantidad  y 
no  otra  es  de  la  que  queda  privada  la  quiebra 

Sor  la  escritura  v41icfa  del  tercero,  y  estimán- 
ola  como  daño  y  no  el'mayor  valor  qne  sa  le 
diera  al  gravar  la  finca,  ^a  debido  limitarse  la 
condena  4  las  26.902  pesetas  56  céntimos,  y  no 
sucediendo  así,  es  procedente  el  recurso  en  este 
particular: 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos... que  ha  lagar  4  dicho  recurso  en  el  parti- 
cular 4  que  se  contrae  el  quinto  y  último|  y  en 
su  virtud  cNMMiea  y  «■■lames  la  sentencia  que 
en  16  de  Enero  del  corriente  año  dictó  la  Sala 
de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  Burgos,  en  cuanto 
por  ella  se  condena  al  D.  Dionieio  Castaños  4 
que  en  el  término  de  dies  días  indemnice  y  haga 
entrega  4  los  síndicos  demandantes,  en  la  repre- 
sentación que  ostentan,  de  la  fiantidad  de  49.666 

Sesetas  67  céntimos,  y  adem48  el  resto  de  888  y 
}  céntimos,  hasta  el  completo  pago  de  60.000  en 
moneda  corriente;  y  devuélvase  al  reonrrente 
el  depósito  que  ha  constituido.»  (Sent.  2 Diciem- 
bre 1890.— Oae.  19  Enero  1891,  p.  36.) 

-  LXXVI - 

Pruebas  ea  les  Juicios  (7'uUffo«.)~ApTseiaoíAa 

d«  la  [<ravba  ds  taseigos  qa»  eoasta  aa  dtlíganolas  ja- 
díúiates  traídas  al  pleito  por  testimonio:  No  pneds  ser» 
vir  «1  doonmento  para  demostrar  la  sqiiivooaoión  del 
juzgador. 

(12  Enero  1891.)  «La  prueba  testifical  no  cam- 
bia de  naturaleza  aunque  por  traerse  4  unos 
autos  de  otro  pleito  anterior  aparezca  conteni- 
da en  un  documento,  de  donde  se  sigue  qoe  el 
certificado  de  la  declaración  prestada  por  el 
testigo  carece  de  los  caracteres  propios  de  la 
prueba  documental,  y  no  puede  por  ello  servir, 
con  arreglo  al  núm.  f."  del  art.  1.692  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  para  demostrar,  y  menos 
aún  por  modo  evidente,  el  error  de  hecho  atri- 
buido 4  la  sentencia  recurrida.»  (Sent.  12  Enero 
1891.— Goe.  Xe  Febrtr0,p.  115.) 

-  I.XXVXI  ' 

tnlebras.— C2M  tutavuntariat.'h-'Bñ  improcedente 
eolnraoión  ds  qolebra  d«  una  teatsmeatarla  ya  ter- 
minada aangoa  se  solioitara  antas  da  aa  oonolnsión;  al 
entonces  loa  aoraedoras  no  campliaroD  los  requisitos 
qae  su  petioión  dsbia  Tsanlr  oonfomw  4  la  lej  ds  Bn- 
joieiaDueato  eivil  j  al  CAdl^o  de  Oomereio. 

(17  Octubre  1890.)  La  rasón  social  Quemada 
hermano»  y  Martina  y  D.  Bernabé  Bubio,  solici- 
taron que  fuera  declarada  en  quiebra  la  testa- 
mentarla de  D.  Fernando  García  San  Mitl4n. 
Esta  solicitud,  presentada  en  10  de  Marzo  de 
1884,  fué  desestimada  por  el  Juzgado  de  Toro 
por  no  haber  acreditado  los  interesados  su  per- 
sonalidad, con  testimonio  de  ejecución  despa- 
chada 4  su  instancia  ó  con  documento  fehacien- 
te de  «n  crédito,  etc.;  requisitos  exigidos  por 
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los  arts.  1.825  dfl  la  ley  de  Eojmoiamiento  civil 
y  874,  875  y  876  del  Código  de  Comercio.  Conti- 
naada  la  tramitación  de  la  testamentaria  y 
aprobadas  la  liquidación  y  partición  del  caudal 
relicto,  por  auto  de  23  de  Aoril  sigaiente,  pre- 
•entaroo  los  acreedores  citados  varías  cartas  y 
papeles  dirieidosA  subsanar  los  defectos  que  mo- 
tivaron la  denegación  de  su  solicitud  de  10  de 
Marso.  El  Juzgado,  en  vista  de  ellos,  declaró  en 
quiebra  &  la  testamentaria.  Opusiéronse  k  este  . 
auto  los  herederos  y  sustanciada  su  oposición 
en  doB instancias,  fuérevocadoporla  Audiencia 
de  Valtadolid.  Los  acreedores  interpusieron  re- 
curso de  casación,  al  cual  declara  el  T.  8.  no  ha- 
ber iMfsr,  siendo  ponente  I>.  Joaquín  Gonsilez 
de  la  Peña: 

«Considerando  que  para  declarar  la  quiebra 
de  una  testamentaria,  conforme  al  art.  1.053  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  es  preciso  que 
osa  entidad  jurídica  tenga  existencia  legal  al 
tiempo  en  que  la  declaración  se  promueva  en 
debida  forma: 

Considerando  que  la  solicitud  deducida  por 
los  acreedores  del  difunto  D.  Fernando  García 
San  Millán  en  10  de  Marco  de  1^8,  para  que  su 
testamentaria  se  declare  en  estado  de  qaiebra, 
aunque  presentada  oportunamente  por  hallarse 
k  la  sazón  pendiente  ese  jnicio  universal,  ni 
puso,  ni  pudo  poner  obstáculo  &  su  continua- 
ción y  terminación,  porque  habiéndose  desesti- 
mado por  falta  de  un  requisito  esencial  i  su 
admisión,  quedó  consentido  este  proveído,  y 
por  lo  mismo  sin  efecto  alguno  la  solicitud  en 
el  orden  legal: 

Considerando  que  la  calidad  de  por  ahora  con 
que  fué  denegada,  no  otorgó  ni  pudo  otorgar  & 
los  acreedores  un  derecho  que  anteriormente 
no  tuvieran,  ni  por  tanto,  la  facultad  de  utili- 
sar  un  nuevo  plazo  para  subsanar  la  falta  co- 
metida por  ellos,  en  cuya  virtud  resultaron  ex- 
temporáneas, y  por  lo  mismo  inatendibles,  las 
gestiones  practicadas,  después  que  la  testamen- 
taria terminó  por  el  auto  de  23  de  Abril,  en  que 
se  aprobó  la  liquidación  y  partición  del  caudal 
relicto: 

■  Considerando  que,  tratándose  en  el  caso  pre- 
sente de  si  los  acreedores  promovieron  ó  no 
oportunamente  la  declaración  de  quiebra,  son 
dfi  todo  pnnto  inaplicables  y  oo  han  podido  por 
ello  ser  infringidas,  asi  la  ley  20,  tlt.  XXII, 
Partida  8.',  que  se  refiere  A  los  efectos  de  la 
cosa  juagada  respecto  A  terceras  personas,  como 
las  doctrinas  derivadas  de  la  propia  ley,  que  se 
invocan  en  apoyo  del  segundo  motivo  del  re- 
curso: 

Considerando  que  la  denegación  de  este  moti- 
vo implie»  la  desestimación  del  recurso,  puesto 
que  asi  la  materia  del  primer  motivo  que  se  re- 
fiere &  la  congruencia  entre  lo  pedido  por  los 
acreedores  y  Yo  acordado  por  el  juez,  como  la 
del  tercero  que  se  refiere  A  los  requisitos,  para 
que  el  comerciante  se  constituya  en  estado  de 
quiebra,  presuponen  que  la  declaración  de  este 
estado  se  naya  pedido  en  tiempo  y  forma.  ■  (Sen- 
tencia 17  Octubre  1880.— Ooc.  9  ÍHmmbrg,  pági- 
na 825.) 

-  I.XXVIII  - 

^Mtrmm.—ÍDtOúieaetá*  é  Imttameía  é*  atruéer  6 
MTMdorsf,}— La  deolaraeiún  de  qaiebra  oaando  no  ha 
recaído  mandamiento  de  embargo  oootra  los  bienea 
del  deodor.  pnede  faaeerie  á  inatanoia  de  an  s6lo  acree- 
dor, pQ«s  la  palabra  aeretiorta  qao  contiene  el  Bcsaa 
do  párrafo,  art.  (176  del  Código  de  Oomereio  no  stgnlfiaa 
la  pluralidad  de  loa  misoaos. 

(6  Noviembre  1890.)  Declarado  en  quiebra 
D.  Antonio  Bius  A  instancia  de  la  razón  social 
Olaldt  y  Compaliiat  pidió  reposición  del  proveí- 


do; y  como  le  fuera  denegada  apeló  sin  resalta* 
do;  por  lo  qne  interpuso  recurso  de  casación 
alegando  en  los  dos  únicos  motivos  del  mismo 
que  el  auto  infringía  el  párrafo  segundo  del  uf> 
tlculo  87G  del  Código  de  Comercio,  que  no  per- 
mite hacer  la  declaración  de  quiebra  A  instan- 
cia de  un  solo  acreedor, 

£1  T.  S.,  siendo  ponente  D.  Antonio  Oarijo 
declara       haber  lagar  al  recurso: 

■  Considerando  que  la  sentencia  recurrida  no 
infringe,  ni  en  su  letra  ni  en  «u  espirita  el  pA- 
rrafo  segundo  del  art.  876  del  Código  de  Comer* 
cío  como  sostiene  la  representación  de  D.  Anto- 
nio Bius  y  JuliA  en  los  dos  únicos  motivos  del 
recurso,  porque  el  plural  acreedore»  no  quiere 
decir  que  la  declaración  de  quiebra  la  soliciten 
dos  ó  mAs,  sino  cualquiera  ó  cualesquiera  de  los 
acreedores  que  justifique  su  título  de  crédito,  y 
qne  el  comerciante  ha  sobreseído  de  una  mane- 
ra general  en  el  pago  corriente  de  sus  obliga- 
ciones, ó  que  no  ha  presentado  su  proposición 
de  convenio  en  el  caso  de  suspensión  de  pagos, 
dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  872  no  pa- 
diendo  ser  otra  la  inteligencia  del  expresado 
plural,  ya  se  atienda  A  qne  el  citado  art.  876,  es 
explicación  y  ampliación  del  núm.  2."  del  875qae 
dice:  que  procederA  la  declaración  de  quiebra  A 
lolicitudd»  acreedor  legitimo,  ya  se  tenga  en  cuen- 
ta que  en  igual  sentido  se  usa  del  plural  acree- 
dores en  distintos  artículos  de  la  misma  Sección 
segunda  del  tít.  I,  lib.  lY  del  Código.*  (Sent.  & 
Noviembre  1890.— Qae».  21  Novitmbrey  6  Dieiom' 
bre,  p.  324.) 

-  l^XXIX  - 

Habaaaa  merto.— Analogía  oon  «1  arrendamiento 
y  extensión  de  loe  derechos  del  arrendatario  ó  rabas- 
■aire  cuando  el  daefto  ajerolta  oon  pxoveebo  la  aeeión 
de  deaahooio. 

(80  Diciembre  1890.)  Don  Hateo  Parell»d» 
dió  á  rabaa$a  morta  por  cincnenta  aftos  una  tie- 
rra A  D.  José  -Torrente,  el  cual  la  cultivó  hasta 
su  muerte.  Su  hijo  D.  Juan  dejó  de  pagar  A  Pa- 
reliada  el  canon  anual  estipulado  en  el  contra- 
to, por  lo  t^ae  Parellada  propuso  contra  el  es- 
tabilien te  juicio  de  desahncio,  al  que  se  aoeedió 
en  dos  instancias.  Torrents,  A  su  ves,  demandó 
á  Parellada  para  que  le  devolviera  la  tierra  ó 
le  indemnizara  los  perjuicios  que  el  de&ahnoio 
le  irrogó.  Desestimada  su  pretensión  en  doe 
instancias,  interpuso  recurso  de  casación  por 
conceptuar  que  el  fallo  infringía:  La  ley  del 
contrato  y  el  principio  general  de  derecho  pacía 
tunt  aervanda,  asi  como  la  ley  1.',  tít.  I,  li- 
bro X  de  la  Novísima  Becopilación,  porque  en 
el  caso  de  autos  no  se  ha  tenido  en  cuenta  lo 
estipulado  en  la  escritura  de  12  de  Octubre 
de  1861,  al  declarar  caducado  el  contrato  de  ra- 
bassa  morta  por  la  falta  de  pago  de  la  contri- 
bución, cuando  terminantemente  expresa  aquél 
los  dos  únicos  casos  en  que  puede  terminar  el 
contrato  que  son:  primero,  cuando  no  se  culti- 
vase el  terreno  A  uso  de  bnen  labrador,  y  se- 
gundo, cuando  se  llevase  el  recurrente  algún 
iruto  de  la  rabassa  sin  dar  al  duefio  la  parto 

?ue  le  corresponde.  Y  2."  Lo  dispuesto  en  las 
nstituciones,  párrafo  segundo  de  verborwn 
oblÍ0atione,  porque  el  tiempo  por  que  se  entregó 
la  tierra  fue  el  de  cincuenta  afios...» 

Siendo  ponente  D.  Antonio  Qarijo  Lara,  de- 
clara el  T.  8.  no  hnher  logar  al  recurso: 

«Considerando  que  la  sentencia  no  infringe 
las  leyes  y  doctrinas  que  se  invocan  en  los 
números  1.^  y  2.*  del  recurso,  porque  el  contra- 
to ó  establecimiento  A  rabassa  morta  equivale 
al  de  arrendamiento ,  según  jurisprudenoia  de 
este  Tribunal,  y  cuando  el  colono  deja  de  pagar 
el  precio  oonvenido,  que  eajotiUgación  que  se 
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deriva  de  esencia  v  naturaleza  de  este  con- 
trato, y  el  daeño  de  la  finoaejarcita  con  prove- 
cho la  acciAa  de  desabacio,  el  contrato  de  arren- 
damiento  ha  ooaolaldo  j  no  pueden  invcoarse 
por  el  arrendatario  A  rebassaire  para  darle 
vida,  dereohoa  que  m  han  extineaido.»  {Sen- 
tencia ao  Dioiombre  1890.— Ú'ac  29  JBnero  1891, 
página  91.J 

-  - 

BMwnade  MMeM«.— (OmMaraaitM  dt  ta  «en- 
tmteím  rwMTMa.)— No  m  ák  oootra  elloa  el  reeorvo. 

El  recnrso  de  casación  se  da  contra  ta  parte 
dispositira  de  las  sentencias  7  no  contra  los 
considerandos  de  ellas,  y  para  combatir  loserro- 
res  que  en  los  mismos  puedan  haberse  cometido. 
Esta  doctrina,  repetidamente  establecida  por 
el  T.  S.,  ae  reitera  en  sents.  26  Jnnio  1890  (Oa- 
cela*  16  y  19  Octubre,  ps.  219  y  222):  8  Julio  1890 
(Oac.  ^  Octubre,  p.  2^}  y  U  Jalio  1890;  (Oac.  28 
Octubre  1990,  p.  268.) 

-  I^XXXI  - 

Recwreo  tfe  easaeléa  (F-ndammIo»  de  ta  «m(en- 

eia  rwamda.J— No  proceda  vi  recargo  oootra  los  «rro< 
m  de  do«triña  ó  inaisotitadoa  en  la  oita  d«  loyes  qae 
M  eometan  en  la  parte  expoaitiva  de  las  BeiitaDoiai. 

(3  Febrero  1891.)  Así  se  establece  en  esta  sen* 
tenci»  publicada  en  la  Qaeeta  de  25  de  Febrero, 
pA«.  1«. 

-  IiXXXII  — 

Keai^BMbllldad  elvll  e«atr«  J«eeea  j  ma|¡la- 
trmAmm, — i2na€wmíMaeU>iip«riugUgtmeí»nuceeuMablt.¡— 
IfrocMtaDeia  de  la  Indemniiacldn  a  eargo  del  ja«  que 
por  sn  IncxoDsable  ne|iig»DAla  en  el  eamplimiento  de 
vum  ejeaatoria  da  lugar  á  la  inaolvenela  del  deador 
prerUte  por  su  adversario. 

(L"  Octubre  1890.)  En  juicio  verbal  celebra- 
do entre  D.  jManuel  LiA&n  y  D.  Francisco  Mar- 
tínez, el  jaea  municipal  de  Palma  del  Bío  don 
Manuel  Almenara,  oondenA  Martínez  al  paeo 
de  168  pesetas  75  céntimos.  Pronuuciúse  el  fallo 
eo  16  de  Junio  de  18S7  y  el  21  del  mismo  mss  pi- 
dió Liñán,  por  medio  de  comparecencia  que  se 
declarase  firme  la  resolución  y  se  ejecutara  por 
la  via  de  apremio.  Nada  proveyó  el  jaez  é,  esta 
solicitud;  por  lo  que  el  día  25  presentó  Liñ&n  un 
escrito  manifestando  que  si  en  aquel  mismo  día, 
y  aun  cuando  para  ello  fuese  preciso  habilitar 
las  horas  de  la  noche,  no  se  decretaba  el  embar- 
go del  triffO  que  el  deudor  tenía  en  el  Llano  de 
iitan  Francisco,  único  bien  que  poseía,  era  posi- 
ble lo  recogiara  y  ocultara  6  malbaratara,  de- 
jando ilusoria  y  sin  efecto  la  acción  de  la  jns- 
úoia...  Con  fecna  28  proveyó  el  citado  jaez  Ba> 

ntte  D.  Manuel  Almenara,  que  de  conformi- 
¿  lo  pretendido  en  la  comparecencia  y 
escrito  del  demanálante  Liñ¿n  declaraba  firme 
la  sentencia  dictada,  y  decretaba  el  embargo  de 
loe  bienes  del  deudor,  cnya  diligencia  se  practi- 
có an  30  de  dicho  mes,  dando  por  resoltado  qne 
el  deador  Martínez  no  tenía  en  su  domicilio 
in¿8  que  unos  cuantos  muebles  en  muy  mal  es- 
tadOf  que  había  levantado  de  la  era  del  Llano 
de  San  Francisco  el  grano  que  tenia,  según  ma- 
nifestación de  los  dueños  de  las  eras  contiguas, 
y  qne  no  se  habían  encontrado  otros  bienes  per- 
tenecientes 4  dicho  deudor...  Con  testimonio  de 
loe  particnlares  del  juicio  verbal  que  se  han  re- 
ferido y  nn  recibo  de  14  pesetas  50  céntimos  sa- 
tisfechos al  secretario  del  Juzgado  municipal 
d*  Palma  del  Bío  ^or  los  derechos  devengados 
ea  el  indicado  juicio,  dedojo  D.  Manuel  Liñ&n 
en  el  Jusgado  de  primera  instancia  de  Posadas, 
demanda  de  responsabilidad  civil  contra  el  juez 
municipal  sóplente  B.  Manuel  Almenara,  con 


la  solicitad  de  que  se  le  condenara  al  pago  de 
1&8  pesetas  35  céntimos  de  que  se  habla  hecho 
responsable.  Sastanciada  la  reclamación  en  dos 
instancias  y  condenado  en  ambas  Almenara 
de  acuerdo  con  las  pretensiones  del  demandan- 
te, interpuso  recurso  de  casación,  citando  en  su 
apoyo  como  infringidos: 

1 "  El  art.  81  de  la  Constitución  del  Estado 
de  80  de  Junio  de  1876...  2."  Los  arts.  260  y  262  de 
la  ley  orgAnice  del  Poder  judicial...  3.'  El  ar- 
tículo 316  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil... 
4.°  La  regla  14  de  las  del  derecho  enumeradas 
en  el  tít.  XXXIV  de  la  Part.  7.*...  B."  La  ley  4.', 
tit.  XIV,  Part.  7."  ..  Y  6.*  La  ley  8.*  tít.  XV, 
Part.  7.'... 

Siendo  ponente  D.  Francisco  Soler,  declara 
el  T.  S.  ito  hakei*  lusar  al  recorso: 

«Considerandoque  noinfringela sentencia  re- 
currida los  arts.  260,  262  y  816  de  las  leyes  orgá- 
nicas del  Poder  judicial  y  de  Enjuiciamiento  ci- 
Ttlj  ni  tampoco  las  de  Partida  que  se  citan  en  el 
recnrso,  porque  la  Sala,  al  condenar  k  D.  Ma- 
nuel Almenara,  juez  municipal,  al  pago  de  lüñ 
pesetas  25  céntimos  &  D.  Manuel  Liñin  en  con- 
cepto de  perjuicios  4  éste  cansados,  ajusta  su 
fallo  al  resultado  de  los  autos  y  k  las  leyes  que 
en  el  mismo  se  expresan;  toda  vez  i)ue  en  aque- 
llos aparece  probada  la  negligencia  inexcusa- 
ble con  qne  procedió  el  recurrente  en  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  condenatoria: 

Considerando  que  tal  afirmación  se  deduce, 
recordando  que  en  15  de  Junio  de  1887  D.  Ma- 
nuel Liñán  demandó  en  jaicío  verbal  k  Francis- 
co Martínez  al  pago  de  la  cantidad,  v  k  ella  fué 
condenado  en  el  16,  siendo  notificadas  las  par- 
tes en  el  mismo  día;  y  aun  cuando  en  el  21  per- 
sonalmente, y  el  25  por  escrito,  se  solicitó  la  eje- 
cución del  fallo,  expresándose  la  urgencia  para 
evitarla  insolvencia,  el  indicado  juez  no  proveyó 
hasta  el  28,  qaedando  sin  cumplir  por  carecer  de 
bienes  suficientes  el  deudor.,  y  no  encontrarse  el 
trigo  que  existía  el  25,  y  que  debia  ser  embar- 
gado; todo  lo  cual  sirve  de  fundamento  al  re- 
curso de  responsabilidad  que  conceden  los  ar- 
tículos 260  y  262  déla  mencionada  ley  orgánica, 
siendo  improcedente  el  de  casación,  puesto  que 
es  notoria,  como  se  ha  indicado,  la  morosidad 
del  juez  municipal  en  proveer,  y  la  obligación 
de  reparar  los  daños  ocasionados,  según  pres- 
cribe la  ley  8.',  tit.  XV,  Part.  7.".  (Seut.  1.*  Oc- 
tubre 1890.— Ose.  7  Noviembre,  p.  291.} 

-  tiTCTLlLm  — 

Re8|»oiisabllldatf  civil  eantra  jHeees  y  nisfllN- 
trsdss,— f  ttecMrio  de  £a«aet^. )— D«DegacÍóD  de  de- 
manda de  reaponsabitidsd  entablada  «d  aoompaflarse 
testimonio  del  acto  ó  sentencia  diocadoe  en  el  proeq- 
dimiento  donde  se  enponen  oometidas  las  fkltu  ort- 

5 en  de  la  reclamación,  y  4  las  oaales  en  oierto  modo 
ió  logar  al  propio  reonrrente-,  Xis  easaoión  no  se  da 
eontra  los  ooosiosTandos  d«  las  ssntsnoias. 

(4  Diciembre  1890.)  Don  Cándido  Arango  en- 
tabló demanda  ejecutiva  contra  D.  Manuel  Al- 
varez  y  doña  Ramona  Travieso.  D.  Manuel 
consignó,  en  metálico  y  billetes,  la  mitad  del 
débito  que  le  correspondía  pagar,  ^  acordado 
por  auto  firme  que  ae  la  consignación  se  abo- 
nase á  Arango  la  parte  hecha  en  metálico,  pro- 
movió Alvarez  demanda  incidental  pidiendo 
que  se  formara  pieza  separada  y  en  definitiva 
se  ordenase  la  entrega  de  toda  la  suma  consig- 
nada, y  que  en  la  ejecución  se  persiguiera  en 
primer  termino  una  finca  especialmente  hipo- 
tecada. El  juez  de  Qastropol,  D.  Cayetano  Me- 
sas, tuvo  por  presentada  la  demanda  y  mandó 
formar  la  pieza  separada.  Arango  utilizó  con- 
tra el  proveído  el  recurso  de  reforma,  qne  le 
fué  denegado;  y  luego  el  de  apelación,  que  la 
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Audiencia  de  Oviedo  resolvió  revocando  la  re- 
solución del  juez  y  declarando  que  debía  ser 
entregada  &  D.  Cándido  Araneo  la  cantidad 
consignada  en  met&lico  por  D.  Mannel  Alvares 
y  que  el  joei  no  debió  admitir  la  demanda  inci- 
dental promovida  por  éste;  condenando  al  eje> 
cutado  Alvares  al  pago  de  las  costas  causadas 
en  primera  instancia  con  motivo  de  este  inci- 
dente, y  reservando  al  ejecutante  Araneo  el 
derecho  de  que  se  creyera  asistido  por  el  im- 
porte de  las  costas  de  aquella  sef^unda  instan- 
cia para  que  lo  ejercitare  contra  el  juez  que 
había  admitido  la  demanda  incidental. 

Durante  la  tramitación  de  esta  última  alzada 
continuaron  sustanciándose  los  autos  ejecuti- 
vos, y  medíanle  á  haberse  hecho  entrega  al 
acreedor  Arango  en  9  de  Noviembre  del  mismo 
año  18b8  de  toSÁ  la  cantidad  debida  por  prioci- 
pa)  é  intereses  hasta  aquella  fecha,  dictó  pro- 
videncia el  Juzgado  en  el  mismo  día  mandando 
suspender  todo  procedimiento  en.  cuanto  á  la 
cantidad  principal  é  intereses  reclamados  por 
confesarse  satisfecho  de  dichas  sumas  el  acree- 
dor Arango,  y  mandando  practicar  por  el  ac- 
tuario la  oportona  liquidación  de  costas. 

Con  certificación  de  la  tasación  de  las  costas 
ocasionadas  á  D.  Cándido  Arango  en  la  apela- 
ción, que  importan  563  pesetas  %  céntimos,  y 
de  otro  testimonio  en  que  se  insertan  los  ante- 
cedentes relacionadas,  excepción  hecha  de  la 

Erovídencia  de  9  de  Noviembre  de  18PS,  dedujo 
I.  Cándido  Arango^  ante  la  Sala  de  lo  civil  de 
ta  Audiencia  de  Oviedo,  demanda  de  responsa- 
bilidad civil  contra  D.  Cayetano  Mesas,  juez 
de  primera  instancia  de  Castropol,  que  dictó 
todas  las  resoluciones  referidas  diciendo  que 
ncilizaba  la  reserva  establecida  y  pidiendo  se 
condenara  en  definitiva  al  juez  demandado  á 
satisfacerle  las  56S  pesetas  con  95  céntimos  á 
que  ascendían  las  costas  sasodiohae,  conde- 
nándole además  al  pago  de  las  qae  se  ooosiona- 
ran  por  esta  demanda. 

Mesas  la  impugnó  pidiendo  se  desestimara 
con  imposición  de  costas  al  demandante,  ale- 
gando para  ello,  entre  otras  consideraciones, 
que  el  art.  904  de  la  ley  de  Bojoicíamiento  civil 
disponía  que  la  demanda  de  responsabilidad  ci- 
vil no  poaia  interponerse  hasta  que  quedara 
terminado  por  sentencia  ó  anio  firme  el  pleito 
ó  cansa  en  qne  se  supusiera  causado  algún 
sgravioj  y  qne  el  juicio  ejecutivo  que  Arango 
promovió  no  habla  terminado  por  sentencia  ni 

fior  auto,  y  no  había,  por  consiguiente,  posibi- 
idad  de  exigir  al  demandado  Ta  responsabili- 
dad civil...  La  susodicha  Sala  dictó  sentencia 
declarando  haber  lugar  á  la  demanda  de 
responsabilidad  civil  y  absolviendo  de  ella  á 
D.  Cayetano  Mesas  como  jaet  da  primera  ins- 
tancia del  partido  de  Castropol  eon  imposición 
de  todas  las  costas  á  dicho  demandante. 

Don  Cándido  interpuso  recurso  de  casación 
por  infracción  de  lev,  qne  ^or  su  defunción  han 
continuado  su  viuoa  é  hijos,  citando  en  su 
apoyo  como  infringidos:  1."  Por  haber  sido  in- 
terpretado de  una  manera  errónea  el  art.  904  de 
la  ley  de  Enjuioiamiento  civil,  qne  la  sentencia 
'  cree  aplicar,  pero  qne  aplica  con  error  eviden- 
te... 3."  Como  relacionado  íntimamente  con  el 
anterior  y  también  por  intelinncia  errónea  el 
art.  907  en  su  oaso  8.*...  8.*  El  u-t.  808  de  la 
misma  ley...  4.<*  El  art.  1.480...  Y6.* Los  artícu- 
los 908  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  vigen- 
te y  262  de  la  orgánica  del  poder  judicial... 
-  Siendo  ponente  el  magistrado  Sr.Garijo  Lara, 
declara  el  T.  S.  no  haber  l«sar  al  recurso: 
-  «Considerando  que,  según  tiene  declarado 
eon  repetición  eete  Tribnntí  Supremo,  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  aa  da 


contra  la  parte  dispositiva  de  las  sentencias  y 

no  contra  sos  fundamentos,  y  por  tanto  no  pue- 
den invocarse  con  provecho  para  la  casación 
los  errores  de  doctrina  que  la  sentencia  recu* 
rrida  haya  podido  cometer  al  estimar  en  bus 
considerandos  i}ae  en  el  juicio  ejecutivo  por  sa 
naturaleza  los  jueces  no  pueden  incurrir  en  la 
respoosabilidad  civil  qne  determina  el  art.  908 
de  la  ley  de  Enjuioiamiente  civil,  y  en  este 
concepto  es  improcedente  él  recurso  por  el  pri- 
mero de  sus  motivos: 

Considerando  que  también  lo  es  en  cuanto  al 
segundo  y  tercero,  porque  el  juicio  em  que  na- 
cieron las  incidencias  de  que  se  hace  mérito  en 
la  sentencia  recurrida  fué  el  egecutivo,  y  sí  en 
éste  recayó  auto  ó  sentencia  oue  pusiera  térmi* 
no  al  mvBiOi  se  debió  acompañar  á  la  demanda 
el  testimonio  que  exige  el  núm.  8.°  del  art.  907, 
que  no  es  sólo  un  precepto  rituario  y  formal. 
Bino  esencia),  que  na  de  tenerse  en  cneuta  en 
definitiva,  si  por  acaso,  como  aquí  aconteció, 
se  admitió  la  demanda  sin  expresado  testi- 
monio: 

Considerando  que  asimismo  es  improcedente 
el  recurso  por  el  cuarto  motivo,  porque  la  soli- 
citud que  nízo  el  deudor  D.  Manuel  Alvares 
para  que  se  le  devolviera  la  cantidad  QQ  me- 
tálico que  habla  eonsif|[nado,  más  que  un  inci- 
dente del  juicio  ejecutivo,  era  una  derivación 
inmediata  de  la  que  antes  formuló  y  se  trami- 
tó, haciendo  la  consignación  total  de  la  deuda 
que  á  él  correspondía,  y  pidiendo  que  se  tuvie- 
ra su  crédito  por  solventado  y  se  liberara  el 
inmueble  que  estaba  afecto  al  pago;  y  como 
sólo  se  aceptara  parte  de  la  consignación  y  no 
se  viera  libre  de  ios  procedimientos  que  con 
ésta  quería  evitarse,  de  aquí  qne  creyera  con 
fundamento  Alvares  y  el  Juzgado  que  debía 
admitirse  y  tramitarse  la  pretensión  de  aquél 
dirigida  á  que  se  le  devolviera  la  cantidad  ex- 
presada, toda  ves  que  la  consignación,  hija  de 
sn  libre  y  espontánea  voluntad,  no  tenía  el  fin 
práctico  que  él  se  propuso: 

CoQsiderando  que  tampoco  es  de  estimar  el 
quinto  y  último  motivo,  porque  en  él  se  hace 
supuesto  de  la  cuestión  sosteniéndose  qne  el 
juez  de  Castropol  incurrió  en  responsabilidad 
civil  por  auto  manifiestamente  injusto,  lo  cual 
es  tanto  como  sobreponer  al  juicio  de  la  Sala 
sentenciadora  el  criterio  pr(n>Ío  del  recurren- 
te.» (Sent.  4  Diciembre  1890.— Oae.  26  Enero 
dé  1891,  p.  66.) 

-  - 

■•«ráete  gendllcle  (Bienéa  vendido»  fudieialmnt» 

t«.)— La  venta  heob*  en  virtad  de  apremio  jadioial, 
«orno  oonssooenoia  del  prooedimiento  segnido  oontra 
una  persona  y  despaés  d»  fallecida  ésta,  no  da  al  bers 
dero  qv*  aeeptó  la  hsranota  á  bsnaflolo  ds  Inventarlo, 
otros  dsreofaos  qas  los  qae  tavisra  el  finado  dsodor, 
ni  earáoter  patrimonial  á  la  Snoaasl  enatJsBada,  ni  por 
lo  tanto  aoeidn  al  h^Jo  ds  dioho  hsrsdsro  para  retraer- 
la como  pariente. 

(28  Mayo  1890.)  Seguido  juicio  ejecutivo  por 
D.  Juan  Oalián  contra  D.  Nicanor  Ochandatay 
se  embargó  una  tierra  de  éste,  que  murió  poco 
tiempo  después;  por  lo  que  su  hija  doQa  Ana, 
que  aceptó  la  herencia  á  beneficio  de  inventa- 
rio, fué  requerida  para  intervenir  en  las  dili- 

f^enoias  y  luego  declarada  rebelde.  Subastada 
a  ñnoa  y  adjudicada  A  D.  Antohio  Marcos  y 
D.  Miguel  Ortís,  D.  Nicanor  Agoirre,  hijo  de 
dofia  Ana,  consignó  el  precio  derremate  y  soli- 
citó á  título  de  pariente  el  retracto  de  la  finca 
como  de  patrimonio  ó  abolengo.  Estimada  la 
demanda  en  dos  instancias  interpusieron  los 
compradores  del  inmueble  recurso  de  casación 
al  cual  declara  el  T.  S.  haber  tacar,  siendo  po- 
nente D.  JosA  de  Garnieai 
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«Comiideraiido  que  doña  Ana  Ochandatay  no 
heredó  de  bu  padre  el  dominio  pleno  de  la  finca 
sobre  la  qae  pretende  por  eete  concepto  el  re- 
iraoto  gentilicio  sa  hijo  B.  Nicanor  Aguirre, 
porqne  embargada  aquélla  jadícialmente  &  Don 
Nieaner  Ochandatay  y  anotado  el  embargo  en  el 
Sagistro  da  la  propiedad,  no  pudo  adquirir  res- 
pecto de  ella  como  heredera  m&s  derecho  que  el 
qee  aqnél  tenia.  6  sea  el  sobraqte  del  precio  de 
bB  remate  6  &  librarlo  pagando  la  deuda  que  la 
«feotaba,  jorque  no  se  comprende  en  general  en 
Je  herencia  y  menos  en  la  aceptada  &  beneficio 
de  inventario  k  tenor  de  la  ley  8.',  tlt.  XXXIII, 
Fart.  7.*  las  deudas  ni  las  cosas  ajenas,  y  porque 
loe  gravámenes  y  los  actos  traslativos  de  domi- 
nio posteriores  k  las  anotaciónes  preventivas 
no  perjudican  &  los  derechos  asegurados  por 
éstas,  según  di8[)OBÍción  de  los  articulo  70  y  71 
de  la  ley  hipotecaria: 

Considerando  que  por  esta  rasdn  la  venta  que 
en  virtud  de  apremio  judicial  hizo  doña  Ana 
Oobandatay,  máxime  siendo  heredera  á  benefi- 
cio de  inventario,  la  realizó  no  de  cosa  propia 
^trimonial  ó  de  abolengo,  sino  en  representa* 
ciÓD  de  en  oeneante  qne  la  había  adquirido  por 
contrato  y  comprometido  después  en  el  juicio, 
que  dejó  pendiente  &  su  muerte,  y  que  por  des- 
conocerlo la  sentencia  recurrida  al  estimar  el 
retracto  gentilicio  infringe  la  ley  1.',  tit.  XIII. 
lib.  X  de  Ta  Novísima  Becopilaoíon,  citada  en  el 
motivo  &°  del  recurso  qne  limito  el  retracto  en 
favor  de  los  parientes  &  las  cosas  heredadas  de 
un  tronco  común,  y  las  leyes  mencionadas  en  el 
considerando  aiiterior  comprendidas  en  el  mo- 
tivo 4.-  (•)..  íSent.  28  Mayo  Í890._Gac.  14  Sep- 

-  z.xxxr  - 

Betracte  de  ceiBaner««.—{7írmíiiO-}*  Cómputo  de 
loe  nusTS  Alas  sefialados  por  la  lay  para  antaolar  La 
damaad*  i»  retracto,  onando  la  venta  ss  ba  oaultado 
malieiosainenta;  y  no  Inolosión  «n  el  tirmlso  ds  los 
días  Üsrlados. 

[18  Junio  1890.)  Adjudicada  pro  ÍhcUví$o  á  los 
hermanos  T>.  José  Juan  y  D.  Ssteban  Jeribar 
la  caseria  Merquelín,  D.  Antonio  Borda  siguió 
juicio  ejecutivo  contra  D.  José  Jnan,  y  eu  él  fué 
embargada  la  mitad  de  la  finca.  Verificóse  la 
subasta  de  la  misma  el  día  14  de  Febrero  de 
1888,  sin  licitadores;  y  el  15  se  quedó  con  dicha 
mitad  O.  Antonio  Borda  por  las  dos  terceras 
partea  de  la  tasación,  otorgando  al  efecto  es- 
critura de  enajenación  el  jaes,  ¿  nombre  del 
ejecutado  el  7  de  Marzo.  Eu  13  la  presentó  Bor- 
da al  Registro  de  la  propiedad  de  San  SebastiAu 
qne  era  el  lugar  del  juicio;  y  en  22  del  propio 
mes  Esteban  Iribar,  vecino  de  Hernani,  preten- 
dió el  retracto  como  condueño.  Estimada  su 
preteoBÍÓn  en  dos  instancias,  interpuso  Borda 
recurso  de  casación,  alegando:  «1.°  Qne  se  han 
inñringido  el  art.  1.618  de  la  ley  da  Enjuicia- 
múnto  c7-iminal  (**)  y  las  leyes  1.',  2.',  8.*  y  7.*,  ti- 
tulo XIII,  lib.  X  de  la  Novísima  Becopilaoión, 

Íne  fijan  el  término  de  nueve  días,  &  contar  des- 
e  el  otorgamiento-  de  la  escritura  de  venta, 
para  retraer...  2."  Que  se  ha  infringido  asimis- 
mo el  art.  1.620  de  la  misma  ley  de  Enjuiciamien- 
to arinUmU  qne  determina  en  su  p&rrafo  pri- 
mero que  ai  la  venta  se  hubiera  ocultado  cou 
malicie,  el  término  de  los  nueve  dios  no  empe- 


(*)  SI  Código  civil  ha  saprimido  «I  retracto  gentlli- 
olstan  oontraHoA  los  buenos  prinoipioa  «oonómioos  j 
4  la  sanridad  y  «floaeia  dolos  oontratos. 

(*')  Ij»  OaetiA  cita  siempre  «n  «ata  tsotenoia  la  ley 
és  Bojoiefeiníento  ctíwiímm,  so  vez  de  citar  la  de  Bn- 
fidolemieiita  «taO.  "Lo  advertimos  para  qne  no  as  etsa 
toe  ea  anrav  noastro. 


seré  A  correr  hasta  el  siguiente  al  en  que  se 
acreditara  qne  el  retrayente  había  tenido  cono- 
cimiento de  ella;  articulo  que  había  sido  inter< 
pretado  erróneamente  por  la  Sala  sentenciado- 
la,  porqae  la  ocultación  maliciosa  se  refería  4 
los  contratos  que  se  celebrasen  entre  particula- 
res, pero  no  é  aquellas  ventas  qne  se  verifica- 
sen en  pública  subasta  y  se  adjudicasen  judi- 
cialmente j  con  la  mayor  publicidad  posible.  3.* 
Que  se  ha  infringido  por  aplicación  indebida  el 
párrafo  segundo  del  mismo  art.  1.6'20  de  la  ci- 
tada ley...  4."  Que  le  sentencia  ha  cometido 
error  de  hecho  al  apreciar  la  prueba,  pues  de 
los  edictos  y  anuncios  publicados  en  los  perió- 
dicos resultaba  acreditada  de  un  modo  eficaz  la 
imposibilidad  de  qne  el  recurrente  pudiera 
ocultar  maliciosamente  ana  venta  hecha  uou 
tales  medios  de  publicidad,  la  cual  resultaba 
igualmente  acreditada  por  el  acta  de  la  subas- 
ta, el  escrito  pidiendo  la  adjudicación  y  el  auto 
que  la  acordó.  Y  6."  Que  se  ba  cometido  error 
de  derecho  el  apreciar  la  prueba,  con  manifies- 
ta infracción  de  las  leyes  qne  la  regalan,  y  es- 
pecialmente las  114  y  115,  tlt.  XTIII,  de  Ja  Par- 
tida 8.*,  sobre  la/'aersa  j  eficaeia  de  las  escri- 
turas, y  los  artíonloB  587^ y  6H8  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento erimiaal  sobre  los  dooumentoe 
públicos. 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Francisco 
Soler  declara  el  T.  S.      haber  losar  al  recurso: 

«Gonsiderando  que  si  bien  el  art.  1.6LS  de  la 
ley  de  Et^juieiamietüo  erimínaí  (**)  establece  que 
para  prosperar  la  acción  de  retracto  ha  de  ejer- 
citarse dentro  de  los  nueve  días  contados  desde 
el  otorgamiento  de  la  escritura  de  venta,  no  es 
menos  cierta  que  el  1.619  concede  un  día  méa 
por  cada  80  kilómetros  al  retrayente  qne  resi- 
da en  pueblo  distinto,  y  el  i.&¿0  dispone  que  si 
la  venta  se  hubiera  ocultado  con  malicia,  el  tér- 
mino de  los  nueve  días  no  empesari  &  contarse 
hasta  el  siguiente  al  en  que  ae  acredite  que  el  re- 
trayente  tuvo  conocimiento  de  la  enajenación^ 
estimándose  ésta  maliciosa  cuando  no  se  hubie- 
se inscrito  oportunamente  en  et  Begistro  de  lo- 
propiedad: 

Considerando  que  , bajo  tal  concepto,  al  acce- 
der la  Sala  á  la  demáuda  de  D.  Esteban  Iribar, 
comunero  en  la  finca  vendida,  no  inflinge  loa 
artiealos  citados  ni  las  leyes  que  se  mencionan 
en  los  motivos  1.',  2.°,  8.*  y  4.°,  porqae  el  Tribu- 
nal sentenciador,  apreciando  como  de  su  com- 
petencia los  actos  practicados  por  D.  Antonio 
Borda,  recurrente,  declara  que  éste  adquirió  la 
finca,  no  con  la  publicidad  que  ofrece  la  subas- 
ta efectaada  en  14  de  Febrero  de  1889^  en  la  que 
no  hubo  postor  y  pado  pedir  la  adjudicación  en 
pago,  sino  qne  la  solicitó  y  se  le  concedió  en  el 
día  15,  ó  sea  cuando  las  actuaciones  judiciales 
no  eran  conocidas  de  las  personas  extrañas  al 
pleito,  y  no  obstante  que  se  le  otorgó  la  escri- 
tura en  7  de  Marzo  siguiente,  demoró  con  mali- 
cia en  presentación  en  el  Begistro  hasta  el  IS, 
evitanao  la  publicidad  que  podía  perjudicarle, 

Sero  no  el  que  la  demanda  se  incerpueiera  en  el 
la  22,  ó  sea  dentro  de  los  nueve  días,  puesto 
que  el  17  era  feriado  (*),  y  el  pueblo  de  residen- 


(*)  Pueitoqu»  et  17  tra/eriaio.  Coa  estas  palabras 
qae  constituyen  ana  mera  inciden oia  del  raionamien- 
to,  parece  qae  resaelve  el  T.  S  nna  oaestíÓD  importen- 
tUima  sobre  la  cual  no  habla  declaración  preoÍB»dft 
jorisprudenoia  ni  contenían  dispoaiolón  oapaa  de  re- 
solver la  dada  los  arts.  I.6L8  y  signieates  de  le  ley  de 
E ni aioia miento,  como  tampoco  la  oostiaae  al  IJbH  dei 
Código  civil;  la  onestiÓD  sobre  si  en  el  término  de  tos 
nnave  dias  oonoedido  para  retraer  debían  incluirse  ó 
no  los  festivos.  Gomo  al  término  no  ara  propiamente 
jiüUeial,  ni  comprendido  por  le  tuito  en  el  art.  SU  de 
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ftia  aumentaba  nn  dia  mis  en  favor  del  deman* 
dante: 

Y  ooDuderando  que  el  jaióio  qae  merescan  los 
hechos  6Xpae8to8  no  se  destruye,  como  se  pre- 
tende en. el  motivo  5.°,  citando  la  ley  114,  titulo 
XVIIl,  Part.  8.',  porque  la  Sala  no  desconoce 
el  valor  del  documento  público  juatifieativo  de 
la  adjadieacidn  en  paf^o,  sino  que  teniendo  pre- 
senté  et  alcance  def  mismo,  estima  que  no  pae- 
de  impedir  la  interposición  de  la  demanda  de 
retracto,  toda  ves  que,  oomo  se  ha  espresado, 
tuvo  lugar  dentro  del  termino  legal  y  no  ae  ha 
demostrado  que  la  apreciación  sea  errónea  en 
los  términos  que  exige  el  número  7."  del  ártica- 
lo  1.692  de  la  ley  de  Evjuieiamieiito  criminal.» 
(Sent.  18  Junio  1890.— Gao.  13  Octubre,  p.  206.) 

—  I^ILXXVI  — 

Megnraa  (PMta:  I»Atmitttaei6n  al  a»egiiTaSa.)—'SB 

valida  y  attoas  la  pólisa  qne  exije  la  prosba  doonmen- 
tal  de  loi  objetos  saegnradoa  eo  el  momento  del  inoen- 
dio,  s  oonmina  ood  la  perdida  dé  todo  dereofao  k 
icdemoisación,  al  qae  toa  exagere  ó  anmeate,  Ó  se  val- 
ga de  madloB  engañosos,  etc. 

(29 Noviembre  1890.)  Don  Felipe  Casado  ase- 
guró en  la  Oompafila  francesa  El  Fénix,  un  es- 
tablecimiento de  antifcüedades,  suscribiendo  la 
póliza  cuya  cláiUsala  17  obligaba  al  asegurado, 
caso  de  siniestro,  4  justificar  con  documentos  y 
no  de  otra  manera,  la  existencia  y  valor  de  los 
objetos  en  el  momento  del  incendio,  así  como  el 
importe  de  los  daños  ocasionados  por  ¿ste;  y  la 
privaba  de  toda  indemnización  sí  supusiera  des- 
truidos por  el  fuego  objetos  que  no  existieran, 
ú  ocultase  el  todo  ó  parte  de  los  salvados  ó  em- 
pleara como  prueba,  medios  ó  dooumentos  en- 
gañosos d  falsos  ó  causara  el  incendio  volnnta- 
riamente.  Sobrevino  éste  y  reclamó  Casado  la 
indemnisaciÓD,  j>rimero  confidencial  y  luego 
judicialmente;  siendo  absuelia  la  Compañía  de 
la  demanda,  conforme  k  la  clausula  17,  por  no 
haber  justificado  el  actor  documental  mente  la 
«xisteuoia  y  valor  de  los  objetos  qne  hablan  pe- 
recido en  el  incendio  (objetos  que  no  se  quema- 
ron, ni  existían).  Casado  interpaso  recurso  de 
casación  alegando  que  el  fallo  infringía  las  le- 
yes y  doctrinas  de  jurisprudencia  que  niegan 
eficacia  4  las  condiciones  imposibles,  ó  contra- 
rias &  la  equidad,  ó  4  la  ley  ó  fc  la  moral  y  bue- 
'  ñas  costumorea;  en  cuyo  caso  se  encontraba  la 
17  de  la  póliza. 

El  T.  S.,  siendo  ponente  el  magÍ8trado*Sr.  Gu- 
llón,  declara       haber  In^r  al  recurso: 

•Considerando  que  son  inaplicables  y  no  han 
podido  infringirse  las  ley  esy  doctrinas  citadas... 
ya  porque  el  art.  17  de  la  póliza  est4  redactado 
oon  perfecta  claridad  y  no  se  presta  4  la  menor 
duda,  ya  porque  lo  estipulado  en  él  no  es  impo- 
sible de  cumplir,  ni  contrario  4  las  leyes,  4  la 
moral  ó  4  las  buenas  costumbres,  sino  que  tiene 
por  objeto  evitar  engaños  y  fraudes,  ya  porque 
.no  se  opone  al  avalúo  de  los  daños  practicado 

Sor  peiitos,  para  el  cual  se  atiende,  entre  otros 
atos  y  pruebas,  4  las  documentales  que  debe 
suministrar  el  asegurado,  ya  poique  el  pacto 
de  que  se  trata  figura  como  iloito  en  casi  todas 
■  üs  pólizas  de  seguro,  habiéndose  llevado  4  eje- 
«ueióu  en  casos  an41ogos  al  presente,  ya,  en  fin, 


la  ley  sitada,  la  dnda  sargia  oon  fand amento.  Nosotros 
tovimos  haoe  algunos  años  ooasiÓD  de  dar  naeatra 
opinión  en  este  pnnto;  y  por  cierto  qae  la  emitimos  en 
sentido  contrario  k  la  decisión  inserta,  secáa  pneda 
-versA  en  Ba-ntAOTo,  del  Dice,  nota  d«  la  p.  G8S,  t.  VIII. 
JIoy.  con  el  citado  art.  1.691  del  Código  civil  k  la  vista, 

«el  que  DO  hay  IndioaoiÓD  eoneordante  oon  «I  801  d» 
(!•  BnjaloiamlBDto,  «zisten  todavía  más  rasonss 
.  IMira  in^ür  •&  la  doetrlna  qo»  henos  sostantado. 


porque  no  se  ha  impugnado  por  el  recurrente  en 
el  curso  de  pleito  bajo  el  aspecto  Ó  en  los  con- 
ceptos en  que  hoy  lo  verifica: 

Considerando  que  tampoco  ha  podido  infrin- 
girse la  ley  del  contrato...,  toda  vez  que  el  recu- 
rrente, según  coasigna  la  Sala  sentenciadora, 
no  sólo  supuso  destruidos  por  el  fuego  objetos 
qne  no  existían  en  su  establecimiento,  y  exage* 
ró  el  importe  de  los  daños,  exageración  qne, 
dadas  las  circunstancias  del  caso,  no  pudo  me- 
nos de  cometer  4  sabiendas,  sino  que  inourri6 
en  la  sanción  del  oitado  art.  17,  por  emplear 
oomo  prueba  de  aquéllos,  documentos  engañont» 
en  lugar  de  los  verdaderos  y  fehacientes  que, 
or  razón  del  comercio  4  que  se  dedicaba,  le 
ubiera  sido  f4oil  presentar,  de  ser  .ciertas  sos 
afirmaciones.»  (Sent.  29  Noviembre  1S80. — Goce- 
tai  IB  y  i9  Enero  1891,  p.  32.) 

—  LXXKVn  - 

SeBleaelacoBKrMeBte.— Oasaolón  ds  an  fallo  qaa 
condenó  al  pago  de  cantidad  no  pedida  ea  la  daaoabd* 

ni  diacatida  «n  el  pleito. 

(2  Janio  1890.)  Don  Juan  Pérez  Calero  enta- 
bló demanda  contra  los  hijos  y  herederos  da 
D.  Alejandro  Péres  en  súplica  de  que  se  les 
condenase  4  pagar  al  actor  4.719  pesetas  91  cén- 
timos... La  Audienoia  de  Sevilla  les  condenó  al 
abono  de  esta  cantidad  y  al  da  l.fiOO  pesetas  que 
tos  demandados  tenían  confesado  haber  reoibi- 
do  en  actuaciones  judiciales  anteriores...  Los 
herederos  de  D.  Alejandro  interpusieron  recur- 
so de  casación  f  andado  en  los  motivos  sígnien- 
tesi  «1."  En  que  la  sentencia  adolece  del  motivo 
de  casación  señalado  on  el  núm.  8."  del  articu- 
lo 1.692  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ¿  in- 
fringe la  ley  16,  tít.  XXII,  Partida  3.',  en  cuan- 
to condena  en  1.500  pesetas  ui4b  de  lo  que  se 
habla  pedido  en  la  demanda...  2."  Porque  incu- 
rre la  Sala  sentenciadora  en  el  segundo  de  los 
motivos  del  mismo  art.  1.692,  con  infracción 
igualmente  de  la  16,  tít.  XXII.  Partida  8.',  en 
cuanto  que  al  condenar  en  1.500  pesetas  no  de- 
mandadas, la  sentencia  es  incongruente  con  lo 
pedido  y  litigado...» 

Siendo  ponente  D.  Antonio  Oarijo,  declara 
el  T.  S.  hakev  tasar  el  recurso: 

«Considerando  que  la  sentencia  infringe  tas 
disposiciones  legales  citadas  en  los  motivos  1.* 
y  2.°,  porque  se  condena  &  la  recurrente  al  pago 
de  1.500  pesetas  no  pedidas  en  la  demanda,  y 
sobre  cuya  cantidad  nada  se  ha  discutido  en  u, 
pleito.»  (Sent.  2  Junio  18B0.— One.  80  Setiembre, 
página  177.) 

—  I.XXKTni  - 

S«Bleitela  eaasnicnte. — {Sentemeia  qué  conetéé  me- 
NOt  <U  lo  yidtáo.) — Ifia  congruente  coa  lo  demanda. 

(10 Noviembre  1890.)  La  condenación  en  cosa, 
cantidad  ó  concepto  m4s  limitados  que  los  esta- 
blecidos en  la  demanda  es  congruente,  y  este 
Tribunal  Supremo  ha  sentado  con  repetición 
que  la  sentencia  que  tal  hace  no  infringe  las 
leyes  8.'  y  16,  tit.  XXII,  Part.  8.»,  ni  el  art.  859 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  (Sent.  10 No- 
viembre  1890.— CToe.  14  Enero  1891,  p.  17.) 

—  IXTLILVX.  — 

Sentcnela  eangraente,— Sentencia  qne  absnelve 
de  la  demanda. 

(7  Noviembre  1890.)  «Según  constante  juris- 
prudencia de  este  T.  8.  la  sentencia  qae  absuel- 
ve de  la  demanda  decide  de  nn  modo  cierta  y 
terminante  todas  las  cuestiones  suscitadas  en 
el  litigio  y  no  puede  menos  de  ser  eongraent« 
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oon  la 

Oaeeta24 


■).'  (Sent.  7  Noviembre  1890.— 
Í891,  p.  52.) 

— Xta  misma  doctrina  en  el  último  eotuidéran- 
do  de  la  sentencia  de  SO  de  Dioiemiure  de  18U0. 
(Gac  29  Enero  ISSÍ,  p.  31,) 

-  XO  - 

'  SerrMwaBferM.— (Z>«  txeM  y  vittar.  PreteripeUn.)— 
CoBeaptoda  loi  hueoot  abiartos  w  pared  propia  sobre 
SMiD  «aisle  aieno*  y  eómo  pueden Ihfar  4  oonstitnlr 
■erviaaiabn  por  mi  iranaenno  del  ttemito. 

(31  Kayo  .^90.)  Como  tione  declarado  este  Tri- 
banal  Sapremo  «los  haeoos  abiertos  en  pared 
propia,  en  correspondencia  coa  suelo  y  cíelo 
ajenoa,  son  de  mera  tolerancia,  salvo  pacto  en 
eootrario,  y  no  pneden  ganarse  por  preecrip- 
oión  sino  computando  ésta  desde  la  cijecnoión 
de  algún  acto  obstatívo  qae  tienda  i  privar  al 
dueño  de  la  finca  á  qne  afecte  de  la  facultad  de 
edificar  sobre  la  misma,  acto  obstativo  que  no 
ha  tenido  lugar  en  el  caso  presente,  según  de- 
alara  la  Sala  sentenciadora,  y  por  ello  no  ha  po- 
dido empesar  4correr  el  tiempo  necesario  para 
nreseribir  (•*).'  (Sent.  81  Mayo  1880.— OcKcto  26 
SvUembre,  p.  174.) 

aervtdatnlir«a.— ( AoííNcfifN.)— Aotos  reanitantss  ds 
doenmenloi  páblioos  no  impngnados,  demostrativos 
d«  bab«r  qnodado  «xtiDgaida*  las  servidambres  qa« 
utnita  MO«r  valer  na  posblo  sobre  anos  montes  ven- 
didos per  el  Kstado. 

(27  Septiembre  1890.)  El  Ayuntemiento  de 
Sid-iflena  entablú  demanda  oontra  los  compra- 
dores y  dueños  del  monte  La  Plana,  en  súplica 
de  que  se  declarase  que  el  vecindaiio,  justicias 
y  singulares  personas  y  habitadores  del  pueblo 
tenían  sobre  la  finca  las  servidumbres  de  hacer 
lefia,  arrancar  esparto,  etc.,  como  resaltaba  de 
ana  escritura  de  1G40  en  que  el  Concejo  vendió 
La  Plana  4  los  monjes  de  la  Cartuja  de  Las 
Fuentes  y  ee  reservó  aquellos  derechos.  Opuso 
la  parte  demandada  que  el  monte  fué  subastado 
para  pago  de  deudas  del  pueblo,  no  obstante 
la  eaeritura  de  1640;  y  adquirido  como  libre  por 
la  misma  Cartuja  &  virtud  de  otra  de  1677,  y  en 
tal  concepto  pasó  en  eete  siglo  al  domioio  del 
Estado;  y  desestimada  la  demanda  por  la  Au- 
diencia de  Zaragoza,  interpaso  el  Ayuntamien- 
to recarso  de  casación,  alegando  que  la  senten- 
cia adolecía  de  error  de  hecho  y  de  derecho  en 
la  apreciación  de  la  prueba  é  infringía  diversas 
leyee  referentes  &  las  servidumbres  qae  la  de- 
manda mencionaba. 

El  T.  S.  declara  ne  haber  lugar  al  recurso, 
siendo  ponente  el  magistrado  Sr.  Sandoval: 

«Considerando  que  es  infundado  sostener  qae 
la  T«ftia  Yerifioada  por  la  villa  de  Sarifiena  en 
eecritara  pública  de  20  de  Diciembre  de  1B40, 
comprendió  únicamente  una  parce  del  monte  de 
La  Plana,  y  que  lo  vendido  por  mandato  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza  en  otra  escritara  de  19 
de  Cnero  de  1677,  fué  la  porción  restante  de  di- 
cho monte,  porque  no  obstante  las  deficiencias 
que  se  notan  en  ano  y  otro  título,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  serondo  de  ellos,  aparece  clara* 


(*)  BI  T.  B.  ha  «stímado  alanos  easos,  y  oon  ra- 
séti,  qns  la  sentenoia  qoe  absolvía  d«  la  demanda  no 
Ma  oonrrnente  oon  ésta  — TéaoM  los  fallos  insertos 
M  AMOboctó*  DB  L*  DVII4IDA,  del  DittUMKrio. 

(**)  Bn  efooto,  es  dootrin»  reiteradamente  estable- 
«Ha  por  «1  T.  8..  oumo  pUede  verse  «n  SasvioDHsaas  ua- 
MáMmM.  del  iWee.  Bl  Oddigo  eivil  I»  ha  elevado  k  ley,  ine* 
finodo  en  ella  eos  arts.  CBS  y  061. 


mente  que  ambos  se  refieren  &  la  totalidad  de  la 
misma  finca,  única  qae  existe  con  ese  nombre 
en  el  término  de  la  referida  villa  de  Sarifieni^ 

Considerando  que  si  bien  en  la  última  de  esas 
escrituras  se  dijo  que  se  exceptuaba  de  la  venta 
la  porción  que  la  sentencie  adjudicó  ó  reservó 
jure  domini  i,  la  Cartuja  de  las  Faentea,  esa  lo- 
cución, m&s  ó  menos  propia,  se  explica  f&cil- 
mente  si  se  tiene  en  cuenta  que  al  venderse  en 
1640,  no  ana  parte  del  monte  de  La  Plana,  como 
supone  el  recurrente,  sino  el  término  y  partida 
de  ese  nombre,  y  por  consiguiente  la  totalidad 
de  ese  monte,  se  impaso  sobre  el  mismo,  y  eobre 
todos  BUS  pastos,  lefias,  casas  y  cualesquiera 
otros  usos,  un  capital  de  censo  importante 
G.OÜO  libras jaquesas, reservándoselos  vendedo* 
res  los  derechos  de  servidambres  qae  hoy  se  li- 
tigan; que  algunos  años  después  en  el  proceso 
foral  instruido  á  instancia  de  Marcela  Yirto 
de  Vera  oontra  ta  villa  de  Sarifiena  y  sus  bienes, 
se  dió  apellido  de  aprehensión  contra  el  citado 
monte  de  La  Plana,  exceptu&udose  ó  dejándose 
é  salvo,  como  era  justo,  los  derechos  pertene- 
cientes &  dicha  Oaituja;  y  que  pnesto  en  venta 
pública  la  finca  aprehenaida,  fué  rematada  por 
Pedro  Alegre  Luna  en  la  suma  de  11.500  libras 
jaquesas,  y  la  recobró  el  mismo  convento  de  las 
Fuentes,  por  virtad  de  la  moderación  de  que 
hiso  uso,  viniendo  é  quedar  único  y  absoluto 
dueño  de  ella,  sin  las  servidumbres  ni  la  carga 
censal  fc  qae  estaba  antes  afecta: 

Considerando  que  la  diligencia  de  posesión 
del  mencionado  monte  de  La  Plana,  en  la  que  se 
hiso  constar,  como  señal  del  libre  y  pleno  domi- 
nio correspondiente  ¿  la  Cartuja  de  lasFuentes, 
que  en  aquel  acto  el  procurador  ó  representan- 
te del  convento  fjeeutó  y  apenó  4  dos  vecinos  de 
Sariñena  que  estaban  haciendo  lefia;  la  demar- 
cación practicada  en  el  mismo  año  1677  de  )a  li- 
nea que  divide  ó  separa  dicho  monte  de  La  Pla- 
na del  llamado  Moacailón,  propio  éste  de  la  vi- 
lla de  Sarifiena,  y  la  renovación  en  1764  de  los 
hitos  y  mojocea  que  ae  hablan  destruido,  la  cual 
fué  instada  por  loa  dueños  de  ana  y  otra  finca, 
para  evitar  invasiones  y  que  cada  parte  disfru- 
tara de  BUS  respectivos  derechos,  y  finalmente, 
la  incautación  por  el  Estado  en  1821  del  primero 
de  esos  montes  como  consecuencia  de  la  supre- 
sión del  exprOBado  convento  Ó  monasterio,  y  la 
venta  pública  de  los  cuatro  cotos  ó  cuarteles  en 

3ne  aquél  faé  dividido,  en  el  concepto  de  libres 
e  toda  carga,  y  sin  opoaicíón  alguna  del  Ayun- 
tamiento demandante;  todos  esos  actos  resul- 
tantes, de  dooumentOB  auténtícos  que  no  han 
sido  impugnados,  confirman  y  patentisan  que 
las  servidumbres  de  que  se  trate  quedaron  ex- 
tinaruidas,  según  queda  dicho  en  el  citado  afio 
1677,  y  que  no  ha  lugar  4  pedir  su  dísfratet 

Considerando,  4  mayor  abundamiento,  que 
aun  en  la  hipótesis  de  que  en  la  escritura  de  1640 
sólo  se  hubiese  vendido  nna  parte  del  Monaste- 
rio de  La  Plana,  y  la  restante  en  la  otta  escri- 
tora de  1677,  siempre  obstarla  para  que  la  de- 
manda prosperase  en  los  términos  que  ha  sido 
formulada  la  circunstancia  de  no  haberse  jus- 
tificado, como  era  obligaeióndel  Ayuntamiento 
recurrente,  qué  cuartel  ó  ouarteles  de  los  cua- 
tro en  que  se  dividió  dicho  monte  al  procederse 
4  sa  enajenación  por  el  Estado,  se  hallan  com- 

Srendidoa  en  la  porción  del  mismo  monte  que  se 
ice  fué  vendida  primeramente  y  en  la  cual  ee 
supone  que  están  vivas  las  servidumbres  recla- 
madas.» (Sent.  27  Septiembre  1890.— OoeeÍM  28 
y  80  OdbAre^p.  276.) 
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^9rviéntaibnm.—(Preaarípei6n:  Cota  juzgada:  Uto 
iln  la  teniAumbre  de  pato  por  la  puerta  de  un  convenio.)— 
Nec«BÍ<liul  de  iK  bnenn  fe  «n  la  oonstitaoiiSn  de  la  Bsr- 
Titlambrs  para  que  éata  llega»  A  eitablecerse  por 
pTeaorípoión.— La  ejaoatoria  sobre  olansara  da  una 
puerta  que  daba  aooeao  k  un  monasterio  no  ooneti- 
vaso  ooea  joagada  an  cnanto  al  pleito  aobra  aao  de 
diaha  puerta  como  aervldnmbra  da  paio.— Sabordina 
oidn  del  ejercicio  de'  la  miama  i  la  situación  de  los 
predios  y  A  la  necesidad  de  abrir  al  pAbllco  lalglesla 
y  el  convento. 

(18  Noviembre  1890.)  SI  año  1840  vendió  el 
Estado  k  D.  Francisco  Daranf^o  una  casa,  que 
es  la  núm.  72  moderno  de  Ifr  calle  del  Arco,  en 
Yalladolid,  oonti}^aa  al  convento  de  las  Comen- 
dadoras de  Santiaf^o;  las  cuales,  el  año  1841,  si- 

finieron  pleito  con  el  comprador  sobre  que  se 
e  obligara  &  cerrar  una  puerta  que  daba  sali- 
da al  patio  de  la  iglesia,  siendo  aosuelto  el  de- 
mandado en  dos  ioBtanoias.  D.  Bamón  Moreno 
adquirió  después  la  casa  &  titulo  de  compra- 
venta, 7  como  daefio  de  ella,  siguió  pleito  con- 
tra D.  Casimiro  Escacho,  sacrist&n  de  las  mon- 
jas, para  qae  se  le  condenara  i  conservar  las 
puertas  grandes  de  dos  hojas  por  donde  se  en- 
traba al  patio  del  convento  libres  y  ^peditas, 
rec»yenao  auto  en  22  de  Mario  de  1869  por  el 
que  se  condenó  al  demandado  A  reatitair  &  Mo- 
reno en  la  posesión  <de  la  entrada  y  salida  li- 
bremente por  las  puertas  del  patio  que  daban, 
i  la  calle  de  Santiago,  enumeradas  con  ^1  74,  y 
en  sa  consecuencia,  A  que  Escacho  abriera  in- 
mediatamente las  puertas,  teniéndolas  asi  todo 
el  día  y  hasta  el  anochecer,  y  el  portillo  hasta 
pasadas  las  dies  de  la  noche,  &  fin  de  que  dicho 
¡a.  Hamón,  sos  inquilinos  y  dem&s  personas  que 
coocurrieaen  &  su  casa  pudieran  hacer  uso  de 
las  puertas  libre  y  desembaraiadamente  en- 
trando y  saliendo  y  oondooiendo  ol^etos  &  pie 
ó  k  caballo,  coa  carro  ó  carretoncillo...» 

Con  los  antecedentes  expuestos  y  otros  que 
no  es  necesario  referir,  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo de  TalladoUd  entabló  demanda  contra 
D.  Samón  Moreno  «en  la  qae,  ejercitando  las 
acciones  reales  reÍTÍndio»toria  y  nesratoria  de 
servidumbre,  la  mixta  finium  régundorum  y  la 

KRrsonal  de  dafiosy  perjuicios  contra  D.  Bamón 
[oreno,  pretendió  que  se  declarase  hallarse 
édte  obligado  k  dejar  libre  y  k  disposición  del 
demandante,  en  su  calidad  de  prelado  y  repre- 
sentante de  la  iglesia  de  la  diócesis,  el  terreno 
que  excedía  de  los  pies  enajenados  por  el  Estado 
al  propietario  que  fué  de  la  primera  agresión 
en  1840  de  la  oasa  que  hoy  lleva  el  núm.  72  de  la 
calle  de  Santiago,  y  que  al  tiempo  de  la  com- 
pra en  subasta  lieeha  por  D.  Franoisoo  Doran- 
ffo,  no  le  tenía,  en  la  btalar  del  Arco,  i>or  ser 
accesión  del  convento,  k  cuya  puerta  principal 
correspondía  el  número,  declarando  también 
no  tener  el  referido  convento  servidumbre  de 
entrada,  salida  para  aguas,  vistas,  luces  ni  otra 
alguna  4  favor  de  la  casa  propiedad  del  deman- 
dado, y  en  faersa  de  tales  declaraciones,  con- 
denar A  éste  k  que  restableciera  las  paredes  de 
su  oasa  al  ser  y  estado  que  tenían  el  20  de  Fe- 
brero y  14  de  Agosto  de  1840,  reduciendo  su  pe- 
rímetro actual  A  los  1.900  pies  que  le  fueron 
vendido*  A  sus  oaneantes,  y  cerrara  por  mnro 
ó  pared  de  ordenan»  todas  las  puertas,  balco- 
nes y  ventanas  que  había  abierto  posterior- 
mente para  entrar  y  salir  por  el  patio  y  puerta 
principal  del  convento,  que  lleva  el  núm.  74,  to- 
mar luces  y  recibir  vistas  del  lado  y  superficie 
de  dicho  convento,  asi  como  reoofj^er  las  aguas 
que  vierten  sobre  el  Area  del  edificio.»  Impa^nó 
Moreno  la  demanda;  y  evacuados  los  tramites 
de  réplica  y  dúplica,  se  practicó  amplia  y  co- 


piosa prueba,  cuyo  conjunto  apreció  el  jnagador 
en  primera  y  segunda  instancia,  recayendo 
sentencia  en  la  última,  por  la  que  la  Sala  de  lo 
oivíl  de  Ja  Aadienoia  de  Valladolid,  estimando 
la  acción  reivindicatoria  propuesta  en  cnanto 
al  deevAn  y  tejado  de  la  fachada  de  la  calle  da 
Santiago,  declaró  que  dicho  desvAn  y  teijado 
corresponden  al  convento,  al  qne  se  restituirAn 

Sor  los  herederos  de  D.  Bamón  Moreno,  enten- 
iéndose  como  limite  la  pared  que  le  separ» 
del  tejado  mAs  bajo  que  cubre  en  parto  los  dos 
huecos  del  segando  piso  de  la-  oasa  de  éstos, 
practicándose  en  el  interior  del  desván  las 
obras  convenientes  para  la  separación  de  loa 
dos  predios  á  costa  de  ambas  partes;  se  deolar» 
asimismo  que  el  patio  de  entrada  por  la  o&ll* 
de  Santiago  es  de  la  propiedad  exeliisiva  todo 
él  de  la  iglesia  y  del  convento,  y,  por  lo  tanto, 
de  las  poseedoras  hoy  de  estos  edificios,  cuyo 

fiatio  y  edificios  no  deben  otras  servidumbres  A 
a  oasa  núm.  72,  de  los  demandados,  qne  las  qne 
aparecen  constituidas  al  verificarse  su  segre- 
gación y  venta  por  el  Estado  en  1840,  que  con' 
sisten  en  las  vistas,  luces  y  vertientes  de  los 
tejados,  en  cuyo  disfrute  y  posesión  se  les  man- 
tiene y  confirma  A  dichos  demandados;  pero 
entendiénlose,  asi  las  vertientes  como  las  vis- 
tas y  luces,  en  la  forma,  situación  y  dimensio- 
nes que  tienen  en  la  actualidad;  y  estimando 
en  consecaenoia  abusiva  la  colocación  del  bal- 
cón y  apertura  de  los  dos  huecos  constroidoe 
con  posterioridad  por  orden  de  D.  Bamón  Mo- 
reno en  el  sotabanco  que  mira  al  patio,  so 
manda  qne  en  el  término  de  quince  dias,  desdo 
que  la  misma  sentencia  sea  firme,  practiquen 
los  demandados  herederos  de  aquél  las  obras 
necesarias  para  retirar  dicho  balcón  y  tapiar 
los  dos  huecos  que  dan  acceso  al  mismo;  se  de- 
clara igualmente  con  perfecto  derecho  A  los  de- 
mandados para  conservar  la  puerta  aoccAnria. 
en  la  situación  y  con  las  dimensiones  que  hoy- 
tiene,  en  fuerza  de  la  ejecutoria  de  1.'  de  Marso 
de  1840,  que  en  Juicio  contradictorio  asi  le  h» 
reoonooido,  limitando  el  oso  de  dicha  puerta 
por  el  patío  y  puertas  de  entrada  A  la  iglesia  y 
al  convento,  señalados  con  el  núm.  74,  al  paño 
y  tránsito  de  personas  á  pie  durante  las  hora» 
que  á  loa  poseedores  de  la  iglesia  y  convento 
conviniese  tener  abiertas  las  indicadas  puertas 
ó  el  postigo,  prohibiendo  en  absoluto  A  los  de- 
mandados todos  los  demás  usos  y  servicios  abu- 
sivos que  sin  derecho  venían  ejercitando.  Los 
causah ablentes  de  Moreno  interpusieron  con- 
tra el  fallo  recurso  de  casación  alegando  en 
los  cinco  primeros  motivos  que  la  sentencia 
infringía  diversas  leyes  y  doctrinas,  que  el 
Tribanal  Supremo  declara  inaplicables  al  caso 
de  autos,  porque  sólo  podrían  invocarse  útil- 
mente  si  la  Sala  sentenciadora  hubiese  cometi- 
do error  de  hecho  ó  de  derecho  en  la  aprecia- 
ción  de  la  prueba,  lo  oual  no  se  demnestra  por 
los  recarrentes.  Estos,  en  el  motivo  6.**,  alega- 
ron como  infringida  la  regla  de  derecho  14,  ti- 
tulo XXXIV  de  la  Partida  7.',  que  dic«:  qn» 
non  fa'-.t  lv,trio  á  oiro  guien  v.»a  do  tu  derecho,  y 
las  leyes  2.',  14  y  15,  tlt.  XXXI.  Parti  la  3.*;  ofi 
el  7.'  las  leyes  18  y  19,  tít.  XXII  de  la  Parti- 
da  3  sobre  guando  non  vale  el  segundo  jaida 
que  fue  dado  contra  eü  primero  y  qué  futna  km  eí 
juicio,  y  la  jurisprudencia  constante  y  repeti'1& 
de  este  Tribanal  Supremo  sobre  la  faena  de  la 
cosa  juzgada,  y  en  el  8."  la  doctrina  establmti- 
da  por  este  Tribunal  Sanremo  en  sentencias 
de  14  de  Septiembre  de  1867  y  7  de  Junio  y  7  de 
Noviembre  de  1888,  sobre  que  lo  dispuesto  en 
la  ley  14,  tít.  XXXI  de  la  Partida  8.',  qne  trata 
de  como  se  constitoyen  las  servidumbres,  no  «o 
opone  al  principio  de  que  al  vendene  parte  de 
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na  tarreoo  6  Mpararse  dos  predios  qae  entre  si 
preafeaban  eerTicios  establecidos  por  el  propie- 
uirio  de  amboe,  sin  que  se  pacte  en  el  contrato 
sa  modo  de  dísfraie,  se  entiende  sabsistir  la 
servidambre  para  Teriñcarto,  y  qae  el  signo 
apaléate  de  ella  es  titulo  para  gne  continúe  si 
al  Ciampo  de  aeparane  las  dos  nocas  no  se  ex- 
presa lo  oontrario,  y  el  principio  inconcaso  de 
derecho  de  qae  la  servidambre  es  una  limita- 
eiAn  del  dominio  sobre  el  predio  sirviente,  paes 
Mgftn  la  definieiAu  de  la  ley  l.\  tft.  XXXI, 
Partida  8.*,  »ervidufnbre  et  derecho  é  uto  que  orne 
Aa  M  ío*  ediSeioa  ó  en  la»  heredadee  ajena»  para 
mrviree  de  ella*  en  f/ro  de  loe  euyat,  y  coa  arreglo 
al  art.  ^0  del  Código  civil,  <la  servidambre  es 
Ba  gravamen  impuesto  sobre  an  inmaeble  en 
beneficio  de  otro  perteneciente  &  distinto  due- 
AOi>  per  tanto,  ese  gravamea,  ese  derecho 
coDstitaldo  en  cosa  ajena  inmueble,  que  signi- 
fica obligaeión  de  permitir  ó  de  no  hacer  en  el 
dnefto  de  éste,  no  puede  ni  debe  depender  en  su 
vso  7  ejercicio  de  la  conveniencia  y  voluntad 
del  obligado,  que  es  lo  declarado  en  este  punto 
por  la  sentencia  recurrida;  al  limitar  en  fa  for- 
ma que  lo  ha  hecho  et  uso  de  la  puerta  acceso- 
ria de  la  casa  de  los  recurrentes.  ..> 

Bl  T.  S.  declara  haber  lagar  al  recurso, 
siendo  ponente  el  magistrado  D.  Joaquín  Gon* 
sUes  de  la  Pefia: 

«Considerando  que  la  regla  84  (ñe)  del  dere- 
cho citada  en  apoyo  del  sexto  motivo  del  recur- 
so, bajo  el  concepto  de  que  D.  Bamón  Moreno, 
daefio  déla  casa,  no  constituyó  naeva  servi- 
dumbre, sino  que  ejercitó  sus  derechos  domini' 
ealaa  al  abrir  on  niloón  y  dos  ventanas  en  el 
cuerpo  del  edificio  que  construyó  sobre  la  pared 
medianera  entre  la  casa  y  el  patio  del  convento, 
tampoco  se  ha  infringido  por  la  sentencia  que 
manda  eerrar  dichos  huecos  de  balcón  y  venta- 
na, porqne  aun  cuando  entre  ellos  y  el  área  del 
patio  dfltjara  vacio  el  grueso  de  la  pared,  esa 
obra  creó  ana  servidumbre  evidente  de  vistas  y 
luces  qua  pesa  sobre  el  patio  vecino*,  y  como 
quiera  que  este  hecho  revela  por  el  mismo  que 
Moreno,  lejos  de  considerarse  con  derecho  para 
establecerla,  sabia  que  no  podía  hacerlo,  invoca 
en  balde  la  presoriiioión  pera  subsanar  el  vicio 
original  de  la  servidumbre,  porque  el  presori- 
bente,  conforme  ¿  la  lev  15,  tit.  XXXI,  Farti 
da  5.*  (ñc^t  ha  de  tener  la  buena  fe  que  nace  de 
la  crveneia  contraria,  y  contar  con  el  expreso 
A  fc4csito  consentimiento  del  duefio  del  predio 
sirviente;  qae  tampoco  concurre,  &  juicio  de  la 
Sata  sentenciadora;  de  suerte  que  no  resultan 
infringidas,  ni  dicha  ley,  ni  menos  la  14  del  pro- 
pio titulo  y  Partida,  alegada  también  en  el  mo- 
tivo 6.": 

Considerando  qae  la  virtud  y  eficacia  de  la 
eoaa  juagada  no  se  desconoce  sino  cuando  la  se- 
Xanda  sentencia  es  contraria  &  la  primera,  & 
pasar  de  existir  entre  ambos  litigios  la  más 

Krfeota  identidad  entre  las  cosas,  las  causas, 
I  personas  de  los  litigantes  ▼  la  calidad  con 
que  lo  faeren,  coyas  identidades  no  coneorrea 
en  al  caso  presente,  faltando  las  relativas  á  las 
da  cosas  y  causas,  porque  la  eijeentoria  de  1844 
•e  limitó  á  absolver  al  entonces  daefio  de  la 
eaaa,  de  ta  demanda  contra  el  mismo  interpues- 
ta para  que  cerrara  é  inutilizara  la  puerta  que 
tiene  con  salida  al  patio  del  convento,  sin  que 
por  aatonoes  se  resolviera  nada  respecto  á  las 
eiustiones  qae  pudieran  surgir  sobre  et  uso  de 
esa  puerta,  de  modo  que  la  sentencia  recurrida, 
respetando  como  respeta  lo  anteriormente  eje- 
cutoriado, ha  podido  resolver  libremente  sobre 
los  puntos  tratados  en  este  pleito,  que  han  snr* 

Sido  en  parte  por  lo  indeterminado  de  la  servi- 
ambre,  atenudo  su  origen,  y  en  parte  por  he- 


chos posteriores  á  la  epeontoria  de  1844,  como  lo 
es  el  auto  restitutono,  dictado  al  parecer  en 
1869,  según  el  cual  podrían  los  moradores  de  la 
casa  entrar  y  salir  por  las  puertas  del  convento 
y  pasar  por  el  patio,  no  sólo  á  pie,  sino  también 
&  caballo,  en  coche  y  con  carros  á  todas  las 
horas  del  dia  y  gran  parte  de  la  noche;  y  fal* 
tando  entie  ambos  litigios  esas  identidades,  y 
respetándose  lo  anteriormente  ejecutnritido,  no 
se  han  infringido  las  leyes  18  y  19,  tlt.  XXII,  Par- 
tida 8.*,  ni  tampoco  la  doctrina  establecida  de 
conformidad  con  estas  leyes  que  se  aducen  en 
apoyo  del  séptimo  motivo  del  recurso,  ni  menm 
aún  la  ley  14,  tlt.  XXXI  de  la  propia  Partida,  y 
la  doctrina  legal  citada  en  ei  8.°^  porque  con- 
forme á  estas  disposiciones  y  á  lo  juzj^ado,  lejos 
de  negarse  se  reputa  subsistente  la  servidum- 
bre medíante  la  enajenación  de  ta  casa  con  el 
signo  ostensible  de  su  existencia: 

Considerando  que  al  subordinarse  por  la  sen- 
tencia recurrida  el  uso  de  la  servidumbre  de 
paso  4  las  horas  en  que  á  los  poseedores  del  con- 
vento conviene  retener  abiertas  las  puertas  que 
dan  acceso  al  patio  é  iglesia,  no  ha  negado  ni 
hecho  ilusorio  el  derecho  constituido  en  favor 
del  predio  dominante,  y  bajo  tal  r^oncepto  no  ha 
infringido  la  ley  1.*,  tlt.  XXXI,  Partida  8.',  «n 
que  se  define  lo  que  es  servidumbre,  ni  podido 
infringir  la  que  da  el  nuevo  Código  en  su  arti- 
culo 530,  cuyas  disposiciones  se  supone  vulnera- 
das en  el  octavo  motivo  del  recurso;  porqne  la 
regla  del  uso  en  tal  forma  establecida  se  refíere 
á  la  situación  actual  de  ambas  fincas,  y  no  á 
cualquiera  otra  que  pueda  sobrevenir,  de  suerte 
que  como  la  apertura  de  las  puertas  del  con  ven- 
to no  depende  del  mero  capricho  de  las  religin- 
sas  que  le  ocupan,  sino  de  la  forzosa  necesidad 
de  dar  acceso  al  público  que  concurre  á  la  igle- 
sia y  al  convento,  resulta  la  servidumbre,  asi 
regulada,  eficaz  para  los  moradores  de  la  casa, 
sin  perjuicio  de  los  fines  &  que  el  establfci mien- 
to religioso  está  consagrado.*  (Sent.  18  Noviem- 
bre 1890.— Gao.  Sfit4  Minero  1891,  p.  10.) 

-  XCITI  - 

«oeledad  nalversal  de  ganaaelas.— Constltn- 
al6Dd«  eompañia  poresaritara  pública  otorgada  entre 
an  matrimonio  y  la  madre  de  la  minsr,  disaolta  por  la 
muerte  de  la  etpoaa  ;  qne  da  dereoho  ásn  madre  para 
participar  d«  lo*  sanancias  obtenidas;  pnsi  no  fué  «I 
contrato  an  simple  aónerdo  familiar  d«  ▼tvir  todos 
anidos,  lino  una  verdadera  estlpaUeiAn  d»  soaieAa-t, 
ajnitada  á  lae  leres  7.>  y  18,  tlt.  X,  Parb  6.<^  ^oirin- 
gidoa  por  la  seiiteaoia. 

(14  Noviembre  1890.)  Por  escritura  otorgada 
á  14  de  Enero  de  1860  entre  dofia  Ignacia  Miran- 
da, su  hija  dofia  Amalia  Mori  y  el  marido  de 
ésta  D.  Pedro  Cotarelo,  acordaron  los  tres  re- 
unirse formando  una  sociedad  tácita,  permanen- 
te é  indisoluble,  contribuyendo  doña  Ignania 
con  el  caudal  de  65.000  y  pico  reales.  Está  seño- 
ra además  mejoró  á  su  hija  doña  Amalia  en  el 
tercio  y  residuo  del  quinto  de  aa  haber,  <  ponien- 
do todo  en  la  masa  común  á  fin  de  que  hubiera 
mayores  fondos  con  que  atender  4  las  negocia- 
ciones que  se  emprendiesen,  bajo  la  dirección  y 
denominación  del  D.  Pedro  Cotarelo;  y  tanto 
éste  como  su  mujer...  se  obligaron  en  justa  re 
compensa  á  cuidar  y  sostener  á  dofia  Ignacia  on 
toda  su  vejez  y  enfermedades  y  vivir  siempre  4 
su  pan  y  mantel...» 

Parece  que  D.  Pedro  Ootarelo  obtuvo  en  nns 
negocios  cuantiosas  ganancias.  En  1877  qnedó 
viudo  y  continuó  entregándose  á  eltot),  y  sn 
suegra  viviendo  con  él.  En  1880  contrajo  nuevo 
matrimonio  D.  Pedro  y  9n  18SÍ  dofia  Ignieia  ne 
alejó  de  su  oompaftia  y  entabló  después  deman- 
da en  «Apliea  de  qne  se  condenara  a  Ootarelo  4 
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liquidar  la  aooiedad  constítaida  en  1860  y  á  en- 
tregar la  demandante  la  tercera  parte  de  laa 
ganancias  hasta  1882  en  qae  de  hecho  qaedó  di- 
saelta la  compañía.  Opúsose  el  demandado  ala- 
gando qae  la  pretendida  sociedad  nanea  exis* 
tió,  sino  qne  faé  an  pacto  familiar  qae  asegu- 
rase &  doña  Ignacia  la  compañía  de  sus  hijos; 
manifeatando  hallarse  dispaesto  4  devolverla 
las  samas  qae  le  entregó  el  año  1860.  Falleció  la 
actora  darantelasostanoiacíóD  del  pleitoy  con- 
tinuado por  sa  heredero  D.  Emilio  Cotarelo, 
hijo  del  demandado  D.  Pedro,  le  resolvió  la  Aa- 
diencia  de  Oviedo,  absolviendo  A,  este  señor  de 
la  demanda.  D.  Emilio  interpaso  recurso  de  ca- 
sación por  conceptuar  que  el  fallo  infringía: 
l."Laleyl.',tlt.X,Part.  5.'...  2.»  El  precepto 
eontenido  en  la  ley  7.',  tlt.  X,  Part.  5.*,  porque 
habiéndose  constituido  la  Sociedad  en  la  forma 
establecida  en  dicha  ley , esto  es  «simplemente... 
diciendo  asi:  seamos  compañeros,  non  nom- 
brando nin  señalando  que  la  ficiese  sobre  todas 
sos  cosas...  entonce  se  entiende  que  deven  par- 
tir entre  si,  egualmente  todas  las  cosas,  que  ga- 
naren de  aquel  menester  ó  de  aquella  mercadu- 
ría que  asaren^...  3."  La  ley  X  de  los  mismos 
titulo  y  Partida  ya  repetida...  4.**  Las  leyes  11 
y  18  del  propio  tlt.  X,  Part.  5.%  por  cnanto  en  la 
sentencia  referida,  absolviendo  al  demandado, 
se  declara  no  haber  lugar  &  la  liquidación  soli- 
citada, y  según  la  ley  11  cuando  alguno  de  los 
compañeros  non  se  pagase  de  la  Sociedad  pue- 
de la  desamparar,  si  quisiere;  y  con  arreglo  & 
la  ley  18,  'departida  seyendo  la  Compañía», 
por  algana  de  las  rasones  expuestas  en  las  leyes 
anteriores  deben  partir  entre  si  todas  las  ga- 
nancias ó  las  pérdidas»... 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Joaquín 
Oonz&lea  de  la  Peña  eum  y  aimla  el  T.  S.  la 
sentencia  recurrida: 

«Considerando  que  la  Sociedad  constituida 

Íor  la  escritora  pública  otorgada  entre  doña 
guacia  Miranda,  su  hija  doña  Amalia  Mori  y 
el  marido  de  ésta  D.  Pedro  Cotarelo,  ha  sido 
erróneamente  calificada  en  la  sentencia  recurri- 
da como  un  simple  acuerdo  de  vivir  los  asocia- 
dos en  común  sin  qne  al  par  se  asociaran  en  in- 
tereses; porque  semejante  calificación  se  opone 
al  texto  del  documento,  según  el  cual,  lejos  de 
reservarse  para  si  doña  Ignacia  los  bienes  qae 
eoDStitulan  su  capital,  loe  aportó  íntegramente 
A  la  Sociedad  y  los  entregó  é.  su  yerno,  tanto  la 
porción  de  ellos  que  asignó  en  el  mismo  acto  por 
via  de  mejora  A  su  hija;  como  la  qne  le  quedó 
libre,  cuya  aportación  y  entrega  se  efectuó  no 
ya  para  su  administración  ó  usufructo,  sobre  lo 
que  nada  pactaron,  sino  con  el  fin  expresamente 

5 de  común  acuerdo  consignado  en  la  escritura 
e  qne  hubiera  en  el  acervo  ó  capital  social  ma- 
yores fondos  con  qne  atender  4  las  negociacio- 
nes que  se  emprendieran  bajo  la  dirección  del 
mismo  D.  Pedro,  lo  que  basta  para  dar  4  la  So- 
ciedad el  carAoter  jurídico  de  Compañía  univer- 
sal de  gancíaa,  puesto  ^ne  los  interesados  ade- 
más de  unirse  para  vivir  jautos,  bajo  cuyo  as- 
pecto crearon  relaciones  puramente  familiares, 
también  se  unieron  en  intereses  con  un  objeto 
de  lucro,  haciéndolo  genéricamente  y  sin  pac- 
tar expresamente  la  comunicación  de  sus  priva- 
tivos bienes,  qne  es  lo  que  oónstituye  la  esencia 
de  ese  contrato,  con  arreglo  4  las  le^es  1.*  y  7.* 
del  tlt.  X,  Part.  5.',  y  como  su  validez  no  est4 
sabordinada  al  cumplimiento  de  los  requisitos 
exigidos  por  el  antiguo  Oódif^o  de  Comercio 
para  la  constítuoión  ae  laa  Sociedades  mercan- 
tilee,  por  no  ser  de  esta  especie  la  constituida; 
ni  tampoco  depende  de  que  las  partes  describie- 
ran por  entero  sns  aportaciones  ó  dejaran  de 
haoerlOi  ni  de  qne  éstas  faeran  ó  no  igoales,  ni 


de  que  la  actitud  de  los  socios  fuera  semejante 
ó  diversa,  ni  en  fío,  de  que  fijaran  ó  no  bases4e 
liquidación  para  lo  futuro,  oirconstaacias  toda* 
ellas  qae  son  accidentales,  dado  que  el  contrato 
se  perfecciona  por  el  mutuo  consentimiento 
que  recaiga,  como  aqnl  recayó,  sobre  el  prop6> 
sito  de  unirse  con  un  objeto  lucrativo;  y  como 
por  otra  parte  los  actos  ulteriores  de  ios  iota* 
rosados  guardan  conformidad  con  la  existeneift 
del  contrato,  pnes  doña  Ignacia  no  le  descono- 
ció aunque  4  su  nombre  se  gestionara  la  co- 
branza de  los  dos  créditos  por  ella  aportados,  y 
en  cambio  le  reconoció  D.  Pedro  en  la  corres* 
pendencia  que  mantuvo  con  su  hijo  sobre  la  II' 
quidación  de  la  Sociedad,  debió  la  sentenci» 
atribuirle  el  car4cter  político  de  que  e8t4  re^ 
vestido,  y  no  haciéndolo  infringió  las  dos  men- 
cionadas leyes  que  se  citan  en  apoyo  de  los  ffio> 
tivoa  1.°  y  2.**  del  recurso: 

Considerando  que  la  calidad  de  permanente  é 
indisoluble  atribuida  por  los  interesados  A  la 
Sociedad,  caso  de  no  ser  tan  inconsoienie  como 
el  calificativo  de  t4cita,  qae  también  se  le  diA, 
&  j>esar  de  lo  expreso  defacto,  no  se  refiere  ai 
contrato  de  Compañía,  por  ser  de  sayo  disolu- 
ble, sino  al  orden  de  relaciones  familiares  que 
crearon  al  propio  tiempo  de  celebrarle,  4  cuya 
clase  corresponde  el  propósito  de  vivir  juntof 
los  tres  asociados  4  una  mesa  y  mantel,  asi  como 
la  obligación  contraída  por  los  cónyuges  de  té* 
ner  en  su  casa  4  la  demandante  por  todos  loa 
días  de  sa  vida,  so  pena  de  nulidad  de  la  escri- 
tura, en  lo  qne  los  mismos  interesados  llamaroa 
la  parte  donativa  del  documento;  de  suerte  que, 
siendo  aquellos  calificativos  propósitos  y  obli- 
gaciones ajenos  al  pacto  constitutivo  déla  Com- 
pañía, mal  puede  haberse  previsto  por  ^los,  ^ 
caso  de  su  prorrogación  entre  los  supervivien- 
tes desde  que  faltó^ doña  Amalia  Mori,  ni  haber* 
se  infringido  la  ley  10  del  propio  titulo  y  Parti- 
da que  se  cita  en  apoyo  del  tercer  motivo  del 
recurso: 

Considerando  que  disaelta  la  Compañía  por 
muerte  de  dicha  Señora,  reputada  en  el  contra- 
to como  uno  de  los  socios,  no  pndo  llegar  el  caso 
de  que  posteriormente  se  disolviera  por  volun- 
tad de  doña  Ignacia;  y  por  tanto  no  se  infringió 
la  ley  11  del  mismo  título  y  Partida;  pero  si  la 
13  que  juntamente  se  cita  con  la  anterior  en  el 
cuarto  motivo  del  recurso,  en  cnanto  que  la  di- 
solución trajo  como  conseonenoia  precisa  la  li- 
quidación  y  partición  de  la  Compañía... 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto 
por  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  en  cuanto  4  los 
motivos  1.°  y  2."  y  al  4.*  en  loreiativo  4  la  ley  18, 
tit.  X,  Part.  6.'  que  en  él  se  cita:  sin  haber  la- 
gar 4  dicho  recarao  por  los  demás  motivos  del 
mismo;  y  en  su  consecuencia  ««••■«•■  j  sania- 
mo»  la  sentencia  que  en  8  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado  dictó  la  Sala  de  lo  civil  de  la 
Audiencia  de  Oviedo,  en  cuanto  en  ella  se  da- 
niega  la  liq^oidación  de  la  Compañía  conefeitui- 
da  por  escritura  de  14  de  Enero  de  1860,  que  se 
disolvió  por  muerte  de  doña  Amalia  Mori;  y  de- 
vaélvase  4  la  parte  recurrente  el  depósito  qa# 
ha  constituido  (*).»  (Senfe.  14  Noviemwe  1890.— 
Qae,  3  Enero  Í891tp.  Í.V 


(•)  V¿sse  loa  arta  1.665  v  slgraientes  del  06dlffo  ei- 
vil,  7  m&a  Befialodamant»  los  art*.  1.678  k  1.670;  rela* 
tiyoB  4  la  ■ooi«dad  anivarsal  d»  todos  toa  bteoM  pr»« 
aantes  jr  4  la  sociedad  aul versal  de  mañanólas.  Tlen^ 
este  Altimo  eonespto  al  «éntralo  de  soeitdad  univer- 
sal ealebrado  sin  determinar  sn  especie. 
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-  xciv  - 

'•«eMl«Bea.— (üutítHcUii  de  htrtdero»  JldtieomUa- 
HtK  AeBitctfM  4*  le*  «Uf  mo«.>— Vftlld«i  de  U  tnatitu- 
■ida  sttBqa*  «n  i«  eláainl*  no  apftrexoa  «1  nombre  del 
taatítaido,  ai«mpT«  qo*  reaalu  aMlgnftdo  d*  una  mR- 
mer*  indudabl*.— Couido  el  tMtador  ord«oa  la  lover- 

d«  aoa  bienes  en  fioee  ben6fiooe  A  piadoKW, 
nidifiareata  que  llama  herederoe  fldeioomuarioe  4  los 
qfiie  propiamente  lo  eon  ñdnoiario*,  loe  oaales  pne'len 
«mder  loa  bienes  gin  subasta  ni  interrenoidn  extraña. 

(21  Hayo  1890.)  D.  Bvariato  BUdco  falleció 
Hajo  testamento  en  el  que  ordenó  diferentes  sa- 
Jbagios;  dijo  qne  sai  testamentario»  no  se  olvi- 
Anau  <ie  vendar  todos  los  bienes  raices  qae 
Itaeran  precisos  «pAra  oabrir  todos  loa  gastos  y 
érilar  qae  el  GoDÍemo  se  apoderase  de  ellos; 
XtombrÓ  por  sus  testamentarios  inTentaríado- 
1^,  contadores'  y  distribaidores  de  todos  sas 
Uenes,  dereehcw  y  acciones  y  fatoras  sucesio- 
n»  al  doctoral .qae  era  6  faeae  de  aquella  Santa 
Iflesia,  magistral  D.  Braulio  Lobo  Ligero,  y 
enantre  D.  Agustín  Pío  de  Llanos,  enoargán- 
Soles  mny  especialmente  el  establecimiento  de 
una  casa...  para  el  establecimiento  en  ella  de 
(mbres  ancianos,  como  la  qne  existió  en  Taleo- 
eia;  por  ultimo  legó  y  mandó  á  su  sobrino  don 
Lope  Blanco  la  propiedad  que  le  pertenacia  en 
los  paeblos  de  Fobladura,  San  Adrián,  La  To- 
rre, Paladinos  y  Saludes,  y  la  cueva  y  vasijas 
vdemAü  que  le  pertenecían  en  Pobladora;  á  su 
sobrino  D.  Higinio  Blanco,  las  cuatro  hereda- 
ses qne  le  pertenecían  en  Gomonte,  y  &  sus  so 
brtnos  doña  Nemesia,  doña  Jnlia  y  D.  Casto, 
lijos  de  su  hermano  D.  Korberto,  las  heredades 
de  Qairnelas  y  Colinas,  que  distribuirían  en  si 

eon  i^aldad,  rog&ndoles  le  mcomendasan  k 
iNoa,  y  auxiliasen  en  cnanto  les  fuera  posible  á 
Ibs  sénoree  herederos  fideicomisarios,  que  eran 
tós  anteriormente  nombrados.» 

'  13.  Casto  Blanco  Téllez,  uno  de  los  sobríoos, 
dedujo  demanda,  en  lá  que  sostuvo  que  no  ha- 
Ua  nombramiento  de  heredero,  habiéndo  dis- 
puesto de  parte  de  sus  bienes,  distribuida  en  le- 
liados  de  piedad,  caridad  y  especie;  y  suplicó 

Íae  se  emplazase  para  coatestar  &  los  deman* 
ados  D.  Pedro  Domínguez,  D.  Braulio  Lobo 
Ligero  y  D.  Agustín  Pío  Llano,  doctoral,  ma- 
Cistral  y  chantre  de  aquella  Catedral,  y  en  su 
Bfa  declarar  que  en  el  testamento  cerrado  otor* 
ttdo  por  D.  'Evaristo  Blanco  Costilla  no  había 
institución  de  heredero;  que  se  abriera  la  suce- 
sión legítima  del  mismo,  y  faeran  herederos  los 
llamados  por  la  ley  &  la  sucesión  intestada,  en- 
tre los  que  se  encontraba  el  demandante;  y  con- 
denar h  los  demandados  &  que  se  abstuvieran 
de  gestionar  como  herederas  y  atribuirse  esta 
enalidad.  Sustanciada  la  demanda  en  dos  ins- 
tancias y  absaeltos  los  demandados  en  ambas, 
interpuso  el  actor  reéurso  de  casación  por  con- 
depifnar  q^e  el  fallo  infringía: 

«...2.  £t  principio  díeate  teslator  ét  erit  lex... 
8.*  SI  principio  de  derecho  qtiotieg  non  apparet 
«sis  lueret  inttitutUB  sit,  in  tifutio  non  valet;  y  las 
leyes  6,"  y  10,  tít.  IH,  Part.  6.'  confirmada  por 
seiiLtencía,  entre  otras,  de  18  de  Junio  de  1^7, 
puesto  que  ni  se  designaba  al  heredero  por  su 
sombre  ni  por  otras  señas  qne  bastasen  &  carac- 
terizarle y  distinguirle.  4."  La  ley  14,  tít.  VI, 
Partida  6.*...,  y  la  ley  8.",  tít.  XXXIII,  Parti- 
da 7.V..  6.°  La  líy  1.",  tit.  XVIII,  libro  X  de  la 
Hovlsima  Beoopilación...  Y  7."  Las  leyes  2.'  v 
4.»,  tit.  X,  Partida  6.*,  y  la  1.',  tít.  XII,  lib.  X 
4*' la  Nov.  Sacop.,  en  consonancia  eon  la  62, 
1M.  XVIII  déla  Partida  8.*.... 
'  Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Antonio  G-a- 
fi^j  declara  el  T.  S.      haber  lu^ar  al  recurso: 

'«  Considerando  que  son  también  improce- 

dmtes  1m  motivos  2.^  y  8.°,  porque  al  invocar 
loi  prin^^os^  der^^o  qae  en  ambos  se  citan 


se  hace  supuesto  de  ta  cuestión,  partiendo  de 
que  en  el  testamento  no  hay  institución  de  he* 
redero,  y  porque  las  leyes  6."  y  10,  tít.  III,  Par- 
tida 6.  ,  que  también  se  citan  como  infricgidas, 
no  lo  estftu:  pues  éstas  han  de  entenderse  en  re- 
lación con  lo  dispuesto  en  la  18  del  mismo  título 
y  Partida  y  con  la  doctrina  constantemente  ad- 
mitida de  qne  es  v&lida  la  institución  de  herede- 
ro, aunque  en  la  cl&uanla  no  aparezca  su  nom- 
bre, siempre  que  el  testador  haya  expresado  su 
intención  de  tal  manera  quesea  imposible  toda 
duda  acerca  de  la  persona  &  quien  se  refieran 
sus  palabras,  y  esto  sucede  ciertamente  en  el 
testamento  otorgado  por  D.  Evaristo  Blanco 
Costilla,  en  el  cual,  al  hacer  i  sus  legatarios  él 
ruego  de  que  le  encomienden  d  Dioa  y  auxilien  en 
cnanto  les  fuera  posible  á  los  señores  herederos 
fideicomisarios  que  eran  lo^  anteriormente  nom- 
brados, estableció  la  institución  de  herederos 
fideicomisarios,  refiriéndola  forzosa  y  necesa- 
riamente, y  sin  que  de  lo  contrario  quede  en  el 
¿nirno  la  m&s  ligera  duda  al  doctoral  que  era  6 
fuese  de  la  Oatearal  de  Astorga  y  al  magistral 
y  chantre  de  la  misma  D.  Braulio  Lobo  Ligero 
y  D.  Agustín  Pío  de  Llanos,  &  quienes  había 
nombrado  antes  testamentarios,  inventariado- 
rea,  contadores  y  distribuidores  de  sus  bieneS, 
y  les  había  dado  los  encargos  de  confianza  de 
que  se  deja  hecho  mérito,  otorgándoles  en  el 
hecho  de  no  imponerles  ninguna  limitación,  am- 
plitud do  facultades  para  realizar  los  mismos: 

Considerando  que  tampoco  infringe  la  sen- 
tencia las  leyes  14,  tít.  V  (no  VI,  como  dice  el 
recurso  con  error),  de  la  Partida  6.*,  y  la  8.', 
titulo  XXXIII  de  la  Part.  7.',  que  se  citan  en 
el  cuarto  motivo;  porque  si  bien  la  primera  que 
tiene  por  objeta  definir  y  autorizar  las  sustita- 
ciones  fideicomisarias,  supone  la  existencia  de 
dos  personas,  una  que  tiene  la  comisión  ó  encar- 
go de  entregar  la  herencia,  y  otra  que  adquiere 
el  derecho  de  recibirla,  esto  no  está  en  oposi- 
ción con  las  facultades  que  tiene  el  testador 
para  que  invierta  los  bienes  hereditarios  en  ob- 
jetos o  fundaciones  piadosas  ó  de  beneficencia, 
siendo  de  todo  punto  indiferente  en  tal  caso  que 
los  llame  herederos  fiduciarios  ó  fideicomisa- 
rios, ni  menos  cae  la  sentencia  en  error  con  in- 
fracción de  la  ley  8.*,  tít.  XXXIII,  Part.  7.',  al 
estimar  el  fideicomiso  como  universal,  toda  Vez 
que  &  los  fideicomisarios  los  llamó  herederos  el 
testador,  y  el  fideicomiso  para  los  fines  antea 
expresados  recayó  sobre  la  herencia  íntegra  sin 
otras  deducciones  qne  las  mandas  de  misas  y  los 
legados  que  hizo  4  sus  sobrinos...: 

Considerando  que  tampoco  es  de  estimar  el 
motivo  1."  y  áltimo,  porque  no  son  aquí  aplica- 
bles,  y  que  no  han  podido  por  tanto  infringirse 
las  leyes  que  en  él  se  citan,  toda  vez  que  los  de- 
mandados, hoy  recurridos,  tienen  el  doble  carác- 
ter de  testamentarios  y  heredemos  de  confianza, 
con  esta  última  personalidad  ni  están  obliga- 
os á  hacer  en  pública  licitación  la  venta  délos 
bienes  hereditarios,  ni  nadie  puede  intervenir 
ni  residenciar  su  gestión  encaminada  á  cumplir 
la  voluntud  del  testador;  porque  si  otra  cosa  se 
admitiera,  sería  tanto  como  mermar  las  facul- 
tades y  atribuciones  que  les  da  su  condición  de 
herederos  de  confianza.»  (Sent.  21  Mayo  1890. — 
Qae.  14  Septiembre,  p.  265.) 

—  xcv  - 

»uwml»mtm.—(SHtUfictón  pulgar,)— Cudnom  la  msti. 
tDoión  ana  ves  que  el  primer  heredero  Inatitnldo, 
acepta  la  herencia;  y  maerto  éste  deapaés  de  haberla 
aceptado  no  hay  posibilidad  legal  de  exigir  al  saatita- 
to  el  cumplimiento  de  obligaoionea,  que  solamente  la 
oomprsnaerlan  si  hubiera  Ilefado  a  ser  heredero. — 
CasaoiAn  ds  senteneia  qne  infrmBíó  esta  doctrina. 

(24  Bnero  1890.)  Dofla  Luisa  Uagón,  madre 
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de  Dofla  Laiaa  Casaax,  monja  capuchina,  otor- 
gó testamento  en  el  que,  recordando  qne  aa  hija 
tenia  renunciados  todos  sus  bienes  presentes  y 
futuros,  nombró  por  heredero  fideioomissrío  en 
'  la  cláusula  7/  &  D.  José  María  Caaaox,  hermano 
.  de  la  testadora  «y  eu  el  caso  de  que  falleciese 
mi  hermano  antes  que  yo,  sin  haber  nombrado 
sustituto,  nombro  como  albacea  y  heredero  fidei* 
comisario  mío  á.  D,  Francisco  Oneto,  con  las 
mismas  facultades...*  Murió  la  testadora  bajo 
la  anterior  disposición  y  bu  hermano  declaró 
en  escritura  pública  la  voluntad  de  la  misma, 
reducida  á  que  todos  los  bienes  relictos  perte- 
necieran al  D.  José  María.  Falleció  también 
éste  y  entonces  la  monja  doOa  Iiuisa  Magón, 
entabló  demanda  contra  Oneto  en  ■Aplica  de 
que  se  declarase  nula  la  instítaoíón  de  heredero 
fideicomisario,  contenida  en  la  cláusula  7.*  y 
heredera  universal  y  legitima  á  la  demandante. 
El  demandado  opuso  que  no  teola  el  carácter  ó 
representación  con  que  se  le  demandaba  y  pidió 
que  se  le  absolviera  de  la  demanda. 

En  definitiva  y  sucesivamente  el  Juzgado  de 
San  Antonio,  día  Cádis,  y  la  Audiencia  de  Se- 
villa, dictaron  sentencia  estimando  la  deman- 
da en  todas  sus  partea.  Oneto  interpuso  re- 
curso de  casación,  alegando  en  el  motivo  1." 

Íne  el  fallo  infringfa  «las  leyes  1.*  y  2.*,  tlt.  Y, 
'artida  6.^,  que  al  definir  la  sustitución  here 
dítaria  disponen  que  no-será  heredero  el  segun- 
do, si  el  que  fuese  establecido  primeramente 
hubiese  tomado  su  herencia  ó  se  haya  otorgado 
por  heredero,  porque  habiendo  nombrado  doña 
Luisa  Casanx  y  Viñalet,  albacea  y  heredero 
fideicomisario  al  recurrente  para  el  caso  en  que 
falleciese  antes  D.  José  Casaux,  instituido  en 
primer  lugar,  sin  haber  nombrado  sustituto,  y 
habiendo  el  I).  José,  no  sólo  sobrevivido  á  la 
testadora,  sino  otorgádose  por  heredero  de 
ella,  es  evidente  que  el  recurrente  ni  es,  ni  fué, 
ni  puede  ser  albacea  ni  heredero  de  la  referida 
testadora,  no  pudíendo  por  consecuencia  ser 
demandado  á  cansa  de  una  herencia  de  que  no 
tiene  representación,  y  con  la  que  no  le  liga 
Tlnonlo  jurídico  de  ninguna  clase...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Joaquín  Oon- 
lálec  de  la  Peña,  ««MyMala  el  T.  8.  la  sen- 
tencia recurrida: 

•Considerando  que  la  sustitución  vulgar  ca- 
duca una  vez  que  el  primer  heredero  instituido 
acepta  la  herencia,  porque  entonces  falta  el 
motivo  que  le  da  vida;  lo  qne  sobre  hallarse 
expresamente  determinado  en  la  ley  4.*,  tit.  V, 
Partida  6.*,  es  una  condición  necesaria  de  la 
institución  tal  como  se  define,  y  en  parte  regula 
por  las  leyes  1.'  y  2."  del  propio  titulo  y  Partida 

3tte  B«  invocan  en  apoyo  del  motivo  primero 
el  recurso;  cuya  doctrina  es  aplicable  á  la  sus- 
titución de  los  herederos  de  confiansa,  salvo  lo 
que  el  testador  dispusiere  Iloitamenta  en  con- 
trario: 

Considerando  por  ello  que  tan  luego  como 
1).  José  Casaux,  primeramente  llamado  por  Ja 
testadora,  bajo  la  denominación  de  albacea  y 
heredero^  fideicomisario,  no  sólo  aceptó  la  he- 
rencia, sino  que  además  declaró  la  parte  secre- 
ta de  su  voluntad,  reducida  á  que  nieran  para 
el  mismo  heredero  sus  bienes,  con  lo  que  la  ins- 
titución hecha  en  su  favor  se  convirtió  en  libre, 
caducó  por  entero,  sin  haber  llegado  á  tener 
efecto  y  sin  que  ulteriormente  pudiera  tenerlo 
el  nombramiento  de  D.  Francisco  Oneto  y  Ei- 
vero,  dispueato  por  la  propia  testadora  para  el 
caao  de  que  Au  primer  heredero  muriese  antea 
que  ella  sin  nombrar  sustituto: 

Considerando  que  despojado  por  tales  actos 
D.  Francisco  Oneto  del  carácter  de  heredero 
perdió  toda  aooión  y  dweoho  emanado  del  tes 


tamento,  y  por  lo  mismo  no  llegó  á  eoeonárar 
obligación  alguna  exigíble,  bajo  cuyo  concepto 
debió  ser  absuelto  de  la  demanda  contra  él  en* 
tablada,  y  no  habiéndolo  sido,  es  visto  que  «e 
infringen  las  dos  leyfis  de  Partida  invoeadas  en 
el  primer  motivo  del  reouraoi 

Considerando  que  estimado  ese  motivo  os  de 
todo  punto  ocioso  ocuparse  de  los  seflaladoa  oosi 
los  números  2."  y  8."  que  le  están  subordiasdos; 
y  seria  impertinente  ocuparse  de  los  demás  que 
ae  refieren  á  la  capacidad  civil  de  la  demandas- 
te, porque  su  solución,  cualquiera  que  fuese,  do 
afecta  al  derecho  del  reoarrente.>  (Sent.ai£ite* 
ro  1891.— ^ac.  »8  Febrero  y  3  Marzo,  p.  1S$.) 

—  XCVI  — 

Torcerte  de  daHial*.— (^nufra  del  mÍ$mot  ámtm- 
ei6n  jireveneívo,)— Imposibilidad  d«  admitir  la  terceri» 
•u  perjaiolo  da  teroaro  canudo  no  se  f^nda  «n  no  titu- 
lo Inscrito  7  aobordinaoióa  de  las  inaoripciooss  de 
cierto!  aproveobami«Dtoa  é  la  anotación  pr«ventlva 
hacha  aobre  los  mismos  ooo  antarioridad  4  favor  del 
aoraedor  ejaoutanta.— A^ndleaeléa  tfe  blenea  ea 
paga  de  deuda». —Obligaoión  de  los  baredaroa  oaia- 
do  readqaieren  los  bienea  qae  le  adjadicaron  en  pago 
de  daudaa,  da  aatlafaoer  laa  qua  no  nayau  «ido  satis- 
fechas. 

(21  Mayo  1890.)  Declara  el  T.  S.  iMher  In- 
g«r  á  un  recurso  de  casación  interpuesto  por 
I).  Nicanor  y  Doña  Ciriaca  Boncero  contra  sen- 
tencia  que  desestimó  la  tercería  de  dominio  en- 
tablada á  nom!>re  de  loa  mismos,  sobre  riert&s 
fincas  hereditarias  adjudicadas  á  doña  Marina 
Garrido  para  el  pago  de  deudas  de  su  finado  es- 
poso D.  Manuel  Romero,  y  transmitidas  des- 

Sués  por  la  adjudicatario  á  loa  terceristas.  Es 
e  advertir  que  entre  dichas  dendas  figuraba  Ia 
que  produjo  el  juicio  ejecutivo  donde  se  inter* 
puso  la  tercería  de  dominio.  He  aquí  los  funda- 
mentos del  fallo  del  Tribunal  Supremo. 

«Considerando  que  las  tercerías  de  dominio, 
para  tener  eficacia  legal  y  poder  perjudicar  .4 
tercero,  deben  probarse  en  un  título  que  baya 
sido  inscrito  en  el  Registro  de  la  propiedad  y  al 
cual  no  afecte  carga  alguna  anterior: 

Considerando  que  la  demanda  actual  no  reúne 
dicha  circunstancia,  porque  en  lo  tocante  á  lae 
participaciones  en  las  dehesas  nombradas  Cerro 
de  la  Venta  y  Jarílla  y  á  los  pastos  de  la  de  Bor- 
bollón, los  terceristas  carecen  de  titulo  inscri- 
to, y  porque  respecto  á  los  dweehos  dominioa- 
les  que  ostentan  en  otros  aprovechamientos  d« 
la  última  de  las  expresadas  dehesas,  la  inscrip- 
ción á  su  favor  es  posterior  á  la  anotación  pre- 
vUta  (tic)  del  embargo  decretado  á  instancia 
del  acreedor  ejecutante:  - 

Considerando  que,  aparte  de  esto,  lasacciones 
ó  derechos  en  las  fincas  referidas  se  adjudica- 
ron á  doña  Marina  Garrido  para  pago  de  deu- 
das de  la  herencia  en  la  partición  de  bienes  de 
BU  marido  D.  Manuel  Roncero,  y  es  claro,  por 
cooaigniente,  que  al  ceder  ó  enajenar  esos  dere- 
chos en  favor  de  sus  hijas,  ó  sean  las  demandan- 
tes, sin  tener  satisfechas  dichas  deudas,  les 
transmitió  implícitamente  la  obligación  de  pa- 
garlas, obligación  que  en  todo  caso  pesarla  so- 
bre ellos  como  únicos  herederos  de  su  padre...» 
(Sent.21  Mayo  1890.— Ooes.  12  y  14  Sepliaabra, 
.pág.  m.) 

—  XCFII  - 
Tercerían.— (ProhfbMAi  d*  tnterptmvr  tma  te/paidA 

Mobre  lo»  mitmoa  hienr»  ohjfto  dr.  otra  interior:  Ootfa*.)— 
La  probibiolón  del  art.  1  l^de  la  le;  de  Enjniclam'anto 
civil  es  absoluta  y  aplicable  ann  cuando  la  primara 
terearia  haya  sido  de  prefareoola  y  la  aeganda  d«  do- 
minio, debiendo  imponerse  las  costas  en  todo  oaso  al 
tercerista. 

(1.**  Diciembre  1890.)  En  autos  Aieeutivoa  se- 
guidos á  instancia  de  D.  Silvino  Bsneybo  ctmr 
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!*m<Z>.  liannel  Qaxai»  Bonc&l,  dedujo  doña  Do- 
Jares  Bonet,  majar  del  Recatado,  teroerfa.  de 
mejor  derecho  pwsoobrsr  Badote  preferente- 
'  saeate.  Estimada  tal  reelamamón  por  sentencia 
qoe  faé  firme,  entabló  doña  Dolorea  otra  terce- 
ría de  dominio  sobre  algunos  de  los  bieoee  em- 
bHTgsdoe  al  deador.  Beeerto  promovid  iociden- 
ts  psra  qae  por  los  trámites  de  las  excepciones 
díla-torias,  se  declarase  no  haber  lo^r  4  admi- 
-tir  seta  naeva  demanda.  Bechasada  eo  efecto 
ftor  le  Audiencia  de  Valencia  con  imposición  de 
•«odas  las  costea  i  Do&a  Dolores,  interpaso  ésta 
■Meorao  de  casación  por  oonceptaar  infrinfridas 
las  le:^  1  XXVIII,  Part.  8.',  2.',  tít.  XIX, 
libro^I  de  is  Not.  Kecop.,  y  la  de  Eoj.  civil,  en 
ea  art.  1.583. 

El  T.  8.  siendo  ponente  el  maj^istrado  D.  José 
deOamica  declara  «e  haber  lugar  al  renarso: 

«Considerando  qae  el  precepto  del  art.  1.53S  de 
la  lej  de Enjaiciamieñto  civiles absolnto,  tanto 
res  pee  to  de  repelar  Isssegondss  tercerías,  como 
■de  is  imposición  de  costas  al  qne  las  dednsoa,  y 
por  oonsigniente  Qoe  la  sentencia,  al  declarar 
qoe  no  ha  lagar  á  la  demanda,  sin  dar  mérito  & 
que  ésta  sea  exclusivamente  de  dominio,  é  impo- 
ner todas  las  costas  al  demandante,  sin  ezoep- 
taar  las  de  segunda  instancia  en  qae  tnvo  &  su 
favor  la  sentencia  de  la  primera,  aplica  recte> 
mente  dicho  artículo  y  no  infrinire  la  ley  2.', 
tlt.  XlXjIib.  XI  déla  Novísima  Recopilación, 
m  la  jarisprndencia  de  su  tenor,  qne  no  rigen 
finando  hay  en  la  ley  de  Enjaiciamiento  civil 
disposición  especial: 

Considerando  ^ue  no  son  del  caso  las  defijii- 
eioQP!)  dnl  señorío  que  contiene  la  ley  1.*, 
■tít,  XXVIII,  Part.  8.  ,  puesto  que  lo  sometido 
i  ladeclsiónjadicialessimplementesi  lademan- 
da  es  ó  no  admisible  en  tercería,  después  de  ha- 
berse resaelto  la  anterior  que  se  ha  expresado 
y  por  lo  tanto,  que  la  sentencie,  ciñéndose  como 
ae  cifte  i.  su  materia  propia  no  ha  podido  iiifrin- 
'^ir  dit'ba  ley.»  (Sent.  1."  Diciembre  1890.— Oace- 
ta  se  Enero  1891,  p.  65.) 

-  xoriii  — 

Tereeráa  <e  dvmialo  —(Título  á& propiedad qHt  ha 
dé  atompallarat  coa  eU«i.)— B*te  titulo  no  «■  nen«BarÍo 
praeb*  snapUdannent»  el  datninio,  basKando  para 
qa»  ta  dsmanda  admita  qae  Ka*r>lc  oon  ella  la  ne- 
«««aria  con k rueño!» .  sin  perjaiaio  de  la  defiaitiva 
apreoiseión  qae  se  haga  para  fallar  la  oneetiAn. 

(4  "Diciembre  1S30.)   Ea  tramites  de  ejeennión 
de  sentencia  dictada  contra  D.  Laareano  Villa, 
4  inebancia  de  D.  Salnstiano  Avnllo,  dednjo 
tercería  de  dominio  doAa  A.ns'ela  Mora,  mujer 
del  ejecutado,  alegando  ser  de  sa  propiedad  las 
re^es  embargadas  existentes  en  el  pobrero  An- 
gvtita,  por  haberlas  heredado  la  tercerista  de 
•a  primer  marido  D.  Siaouel  E^pífteira;  y  acom- 
pasó la  escritara  de  partición  de  loa  bienes  re> 
'lietos  al  falleeimiento  del  mismo,  consistentes 
mnebies,  alhajas...  y  el  potrero  AngeJ'ila. 
Dictada  sentencia  estimando  la  tercería,  inter- 
puso el  ejecutante  recurso  de  casación,  por 
conceptuar  que  el  falloinfringf»  el  art.  1.^5  de 
1%  1er  de  En.iuiciamiento  civil  de  Cuba  y  Puer- 
to %ieo(l.^  de  la  Península),  por  cuanto  la 
demandante  «presentó  con  su  escrito  la  división 
y  adjadícación  de  bienes  hecha  &  la  muerte  de 
sa  primer  marido  D.  José  Manuel  Espiñeira 
con  el  propósito  de  demostrar  que  después  de 
sa  segando  matrimonio  nada  más  ha  adquiri- 
do y  qoe  por  tanto,  cnanto  existe  en  el  potre- 
ro'Ímí/íí»  y        eiJo  embargado  para  pa^ar 
«Irecnrrentfl  es  suyo,  y  era  de  su  propiedad 
antes  do  cootrftor  matrimonio  con  el  deudor 
Villar-  vrealmoute,  esa  división  yaíjadioación 
nía  prueban  ni  pnsden  ser  titulo  para  fanda- 


mentar  la  tercería,  paes  prueban  únieaments 
que  doña  Angela  Mora  recogió  ana  sania  1* 
muerte  de  su  primer  marido,  pero  ni  siquiera 
se  puede  saber  por  ellas  el  número  de  cabezas 
de  ganado  que  había  entonces  en  el  potrero 
Angelito,  dato  indispensable,  porque  sin  él 
nadie  puede  afirmar  enfrente  de  la  afirmación 
del  recnrrente  qae  hoy  no  baya  mis  oabesas; 
hallándose  informadas  las  sentencias  de  este 
Tribunal  Supremo  de  19  de  Enero  de  1870  y  8  de 
Enero  de  1876  por  el  mismo  precepto  y  doctrina 
consignados  en  el  artículo  citado.» 

£t  T.  S.,  siendo  ponente  el  magistrado  don 
Joaquín  Oons&lez  de  la  Peña,  declara  Mliaher 
lu|t«r  al  recurso: 

•Considerando  qne  el  art.  1.535  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
invocado  en  apoyo  del  primer  motivo  del  re* 
oarso,  requiere  para  qne  se  dé  oarso  4  ana  de- 
manda de  tercería  la  presentación  del  tltnloen 
que  se  funde;  pero  no  exige  ni  podía  exigir  qne 
por  tal  titulo  se  probase  cumplidamente  la  de- 
manda, ni  menos,  aunque  en  ese  tr&mite  del 
pleito  se  haya  de  graduar  su  fuerza  prohato* 
ría,  con  riesgo  de  preiasj^ar,  sin  bastante  cono- 
cimiento de  causa,  ef  jaioio  definitivo,  por  lo 
cual,  lejos  de  infringirse  dioho  precepto  legal, 
díósele  cnmpUmionto,  toda  ves  que  entre  la 
demanda  deducida  por  doña  Angela  Mora  y  el 
título  con  ella  presentado  existe  la  necesaria 
congruencia  para  qne,  oampliéndose  el  objeto 
de  la  ley,  no  pudiera  rechaiar  por  caprichosa, 
temeraria  y  desprovista  de  todo  racional  fun- 
damento...>  (Snnt.  4  Diciembre  lB90.~0ae.  iS 
Enero  1891,  p.  68.) 

—  XCIX  - 

Tercería  de  émmlmtm.—(  ÁmotaetS»  prtvntita  éa 
en>6ar(ro.H-GaaaoÍdD  de  senteoela  qae  acordó  la  oanoe- 
1«oIAd  de  la  snotaciAn  de  embargo  pretendida  en  ol 
jaioio  fljeoutivo  por  qnlen  no  fué  parte  en  ¿1,  y  como 
oonseeueai^ia  A%  la  propiedad  qne  atribula  sobre  los 
biauee  embargados,  f  qusaia  embargo  no  propaso  por 
el  ÚDlontne<lio  admisible,  ó  sea  por  la  oportaoa  teres - 
rte  de  dominio, 

(18  Diciembre  1390.)  En  autos  ejecutivos  se- 
guidos en  Madria  k  instancia  de  D.  Felipe  Alon- 
Bo  contra  D.  Juan  Francisco  de  la  Oras,  se  em- 
bargaron  al  demandado  las  casas  núms.  43  y  57 
de  la  calle  O'Beilly,  de  Matanzas  (Cuba),  y  se 
anotó  preventivamente  el  embargo.  D.  Antonio 
Guerreiro  acudió  al  Juzgado  donde  se  tramita- 
ban los  autos  en  súplica  «de  que  se  alsasen  todos 
los  embargos  decretados  sobre  las  casas  men- 
cionadas por  ser  éstas  de  su  propiedad,  librán- 
dose al  efecto  el  oportuno  exhorto  al  jaez  deca- 
no de  los  de  la  ciudad  de  la  Habana  para  qne 
dispusiese  lacanoelacióu  délas  anotaciones  pre- 
ventivas hechas  por  error  por  el  registrador 
de  la  propiedad  de  aquella  ciudad,  con  motivo 
de  los  referidos  emb&rgos...» 

Sustanciada  la  anterior  pretensión  en  dos 
instancias,  la 'Sala  primera  de  lo  civil  de  la 
Audiencia  de  Madrid  la  resolvió  «declarando 
haber  lugar  &  la  cancelación  de  la  anotación 
preventiva  del  embargo  de  las  dos  casas,  núme- 
ros 43  y  57  de  la  calle  de  O'Beilly,  en  Matanzas, 
mandando  en  sa  consennencia  que  el  jaez  de 
primera  instancia  del  Norte  de  esta  capital  di- 
rigiera el  oportnno  exhorto  al  de  Matanzas, 
d&ndole  comisión  en  forma  paraque  hiciese  can- 
celar en  el  Begistro  de  la  propiedad  de  aquella 
ciudad  la  anotación  preventiva  del  embargo  de 
las  do?  casas  referidas,  &  las  resaltas  de  la  de- 
fnanda  ejecutiva  promovida  por  D.  Felipe  Alon- 
so contra  D.  Francisco  de  la  Cruz,  y  no  haber 
lugar  &  los  dcmfcs  extremos  de  la  demanda  iu- 
ci  lental.  D.  Felipe  Alonso  ha  interpuesto  reoor- 
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so  do  casación  por  infracción  de  ley  apoyado  en 
108  8ÍgnÍenteB  Jfandamentos:       Ai  estimar  la 
sentencia  recurrida  1»  cancelación  de  las  anota- 
cloneB  y  no  el  alzamiento  de  Iob  embargo»  qne 
Ua  motivaron ,  daba  lugar  al  recurso  con  arreglo 
kl  núm.  4.°  del  att.  1.692  de  la  ley  de  EDiuicia- 
miento  civil  que  le  autoriza,  cuando  el  íaiio 
contonea  dieposiciones  contradictorias;  e  in- 
fringía el  art.  S59  do  la  propia  le^r,  que  deter- 
mina loB  requisitos  que  deben  reunir  las  senten- 
cus.  exigiendo  seaü  precisas  y  congruentes;  y 
juntamente  con  esto  preceptoinfringiaelnüme- 
{•02."  del  art.  42  de  la  hipotecaria  do  la  Penln- 
■nla,  50  de  la  de  Cuba,  que  concede  la  anotación 
preventiva  &  los  que  hubieren  obtenido  A  an 
favor  mandamiento  de  embargo;  el  43  de  dicha 
ley  hipotecaria  de  la  Penlnsu  a,  51  de  la  de 
Cuba,  que  declara  obligatoria  la  anotación  M 
Mte  calo,  y  el  1.458  de  fa  ya  citada  doBnanicia^ 
miento  civil,  que  manda  se  tome  anotación  de 
loa  enunciados  embargos  en  el  Registro  de  la 
wropiedad...  2.'  Al  estimar  la  propia  sentencia 
fas  cancelaciones,  daba  logar  al  recurso,  de 
conformidad  al  núm.  I."  del  art.  l.ettó  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil ,  infringiendo  loa  de 
esta  ley  y  de  la  hipotecaria  citados  en  el  ñamo- 
ro  anterior,  en  el  sentido  en  qne  lo  hablan 
sido,  iuntamento  con  el  1.532  de  aquélla,  según 
el  cual  las  reclamaciones  de  dominio  ó  de  me- 
íor  derecho,  han  de  sustanciarse  en  el  corres- 
pondiente juicio  de  tercería;  porque  wendo  la 
Motación  preventiva  y  el  embargo  términos 
correlativos  de  la  constitución  de  la  garantía, 
Y  no  pudiendo  levantarse  los  embargos  amo 
por  medio  de  la  tercería,  no  había  podido  tam- 
poco decretársela  cancelación  sin  infringir  los 
nreeeptOB  invocados.  > 

El  T.  S.  MHT^BvIa  la  sentencia  recurri- 
da, siendo  ponente  el  magistrado  D.  Kioarao 

^^'íconeiderando  que  la  demanda  de  D.  Antonio 
Guerreiro,  en  la  que  literalmente  pide  que;  le 
olcm  todot  loa  e-mhargoa  decretado»  en  la»  casas  nu- 
mero»  48  y  57  la  calle  de  O^RetUy,  en  Matanzas, 
»or  ser  de  mi  propiedad,  Hbi-ándose  al  efecto  el 
oportuno  exhorto  al  juez  detono  dé  los  de  prtmera 
instancia  de  la  Habana,  para  que  dtsponga  la  can- 
telación  de  lat  anolacione»  prevenlwas,  hechas  por 
«rror  por  el  registrador  de  la  propiedad  con  mdíi- 
«o  de  lo»  referidos  embargos;  entraña  la  cuestión 
de  dominio  de  laa  citadas  fincas,  no  siendo  lo 

Salmeóte  posible  para  estimar  on  extremo  y 
Bseatimar  otro,  como  hace  la  Sala  sentenciado- 
ra, aeparar  lo8  dOB  que  comprende  aquella  pre 
tensión,  loB  cuales  forman  un  todo,  cuyas  par 
tes  están  íntimamente  relacionadas  entre  si, 
porque  la  anotación  es  el  complemento  del  em- 
bargo de  un  inmueble  y  al  medio  de  anerio  efi- 
caz, como  viene  &  reconocer  el  mismo  p.  Anto- 
nio Guerreiro  al  solicitar  el  alzamiento  do  os 
acordados  y  la  consiguiente  cancelación  de  las 
anotaciones  verificadas:  i  ,  ^on  j„ 

Considerando  que  prohibiendo  el  art.  1.4B0_do 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  que  en  los  juicios 
eiecutivos  se  admitan  otros  incidentes  que  los 
ano  nasoan  de  las  cneationes  do  competencia  ó 
le  acumulación  á  nn  juicio  anivereal,  y  orde- 
nando el  1.532  y  1.534  que  laa  reclamacioneB  for- 
muladas sobre  dominio  de  loa  bienea  embarga- 
dos constituyen  una  tercería  que  se  auatanoiara 
en  el  juicio  declarativo  correspondiente  a  su 
cuantía,  es  indudable  que  la  demanda  de  «ue- 
íreiro  no  ha  debido  tramitarse  en  la  forma  en 
qne  lo  ha  sido,  y  que  en  manera  alguna  justib- 
«n  ni  el  art.  99  de  la  ley  hipotecaria,  inaplica- 
ble al  punto  litigiosa  de  que  se  trata,  entre 
otras  razones,  por  referirse  &  1»  J»l>'l>ÍJ^o  J« 
la  anotación ,  sino  de  la  cancelación,  ni  Umpoco 


los  otros  artículos  en  que  se  apo;^a  la  Bala  aen- 
tanciadora,  porque  el  procedimiento  especial 
que  en  algunos  de  olios  ae  establece,  sólo  tiene 
lugar  en^Ds  casos  taxativamente  marcado»» 
siendo  indispensable  en  todos  los  dem&9  a^^- 
perarse  &  las  reglas  y  trimiteB  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento: ,    ,  . 

Considerando  que  por  lo  expuesto  la  senten- 
cia recurrida  que  ha  decidido  el  incidente  for- 
mado, y  que  accede  &  la  cancelación  de  la  ano- 
tación preventiva,  denejíando  el  alzamiento  del 
embargo,  infringe  las  disposiciones  legales  <me 
se  citan  en  loe  motivos  ^^  y  2.»»  (Sent.  18  Di- 
ciembre 1890.— Goe.  S7  Enero  189i,  p.  77.) 

—  C  — 

Terceria  de  dMalBls^SMIaiMtacftftt.)— Érror  d* 
der«obo  oomeüdo  por  an  auto  deolaraado  qa«  no  pra- 
oetlla  dar  onrso  á  una  damonda  de  t«ro«ria  de  dominio 
á  la  oQkl  Bft  acompañó  el  tltalo  qae  la  strvla  a«  landos 
mentó,  ó  sea  el  te<tament«  del  padre  de  la  teroeríst*. 
— InfracoiÓD  de  losarte,  l.f&iy  1.687  de  la  ley  deKnjn»- 
oiamiento  oí  vil  y  de  la  doetiina  oonoordadte. 

(5Febr6rol891.)  D,  EamónValls  fallociflbaj* 
testamento  en  el  que  dejó  el  usufructo  de  su» 
bienes  &  su  mujer  doña  Dolores  Riera  y  nombr* 
herederos  á  ans  hijos,  sustituyendo  &  los  unos 
con  los  otros.  D.  Manuel  March,  com¿  acreedor 
de  la  viada,  promovió  autos  ejecutivos  contr» 
ella:  y  embargados  algunos  bienes  dedujo  ter- 
cería de  domuio  sobre  ellos  doña  Con8ola<nott 
Valle,  alegando  qoe  procedían  de  su  padre  don 
Bamón,  y  que  por  haber  fallecido  los  nerederoa 
instituidos  en  lugar  preferente,  le  correspoa- 
dlan  &  la  demandante  con  arreglo  al  testamento 
del  que  acompañó  cobia  fehaciente.  El  juzgaao 
del  Parque  de  Barcelona,  tuvo  por  deducida  la 
tercería.  March  pidió  reposición  de  esta  provi- 
dencia; y  denegada  la  reforma,  apeló  para  ante 
la  Audiencia,  que  declaró  no  procedía  dár  curso 
t  la  demanda,  con  reserva  del  derecho  que  aeis- 
tiera  á  la  tercerista,  para  utilizarlo  d6nde  y  ¡sn 
la  forma  que  correspondiera.  Dofla  Consolación 
Valls  interpaso  recurso  de  casación  por  concep- 
tuar infringidos  los  arts.  1.532  y  1.537  de  la  ley 
de  En  j.  civil  y  las  sentencias  de  18  de  Diciembre 
de  1880, 18  de  Abril  de  1880  y  27  de  Febrero  de 
1883,  que  determinan  que  se  infringe  la  ley  al 
denegarse  de  plano  la  admisión  de  la  demanda 
de  tercería  sin  defecto  legal  insubsanable... 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Raimundo 
Fernandez  Gaosta,  casa  y  aanla  el  T.  S.  el  anto 
recurrido:  ,   ,        ^   ,       ,  . 

•Considerando  que  la  demanda  formulada  por 
doña  Uaría  de  la  Consolación  Valls  se  ajusta  4 
lo  prevenido  para  las  de  su  clase,  y  está  funda- 
da en  el  testamento  de  su  padre  D.  Bamón 
Valls  y  Pascual,  de  cuyos  documentos  se  acom- 
paña copia:  _  .   ,  . 

Considerando  que  el  examen  délas  accione» 
que  la  demandante  ejercita  y  el  aniliais  del  tí- 
tulo que  se  acompaña  y  su  alcance  legal  son  la 
materia  del  juicio  y  de  la  sentencia  definitiva* 
y  no  debe  ser  prejuzgado  en  el  primer  tr&ntite 
del  juicio  como  lo  haoo  la  Sala  sentenciadora  al 
denegar  la  admisión  de  la  demanda,  por  cuya 
razón  la  sentencia  recurrida  infringe  los  artí- 
culos de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y  la  doc- 
trina que  se  alega  en  loa  dos  motivos  del  recur- 
so (•)..  (Sent.  5  Febrero  1891.-GaM.  S5yS8  F*- 
hrero,  p.  ISS.) 


(*)  Véanse  otros  eiemplos  de  esta  mtsma  doctrina 
en  el  artloolo  TzkoxkIas  del  Dice.  La  sentenoia  más 
ezplloita  es  )a  de  27  Febrero  189^  oLtada  por  la  rroa- 
rrente  dofia  Ooneolaoión  Valls  y  que  puede  verse  «n 
U  p.  888,  t.  VIU  de  diehaobra. 
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■-^*Te«t«»ie«t«ri««  — f/iiKeiiíarffl.J— Oonteniflo  legal 
dflt  i&Tvntariw  del  eandal  relíeto  eo  el  que  deben  flgn- 
nr  todos  bionas  «xíMobUb  al  oearrir  el  falleolmiento 
4st  úosaiit*  «n  la  «asa  de  éete;  pero  no  loa  que  oon 
aatorisaeidn  y  en  vida  del  mismo  eniü*»^  ¿  transfirid 
SB  iBii}«r  «a  uso  de  los  poderes  de  que  se  bsUsba  in- 
Vestidá.— ApreoiaoiÓD  de  la  prueba  referente  A  laexls- 
tflDCia  y  desaparición  de  bienes  inventarisbles.— Cues 
tton«ssobrer«mo«16a  ó  separación  del  administrador 
ittAieial  ds  la  testamentaria.  -Uiteréa  4el  eapIMI. 
«"CssasUn  da  ssatsmeia  por  no  haber  eondenado  4  la 
lAelosiAn  «n  el  inventario  ds  los  intereses  de  eierta 
cantidad.  Infringiendo  el  art.  8.*  ds  la  Isr  ds  li  ds 
Mano  do  iíS6. 

(11  Diciembre  1890.)  Haerto  el  duqne  de  San- 
to&B,  su  híia  la  marquesa  de  Manzanedo  enia- 
aemaaflut  contra  la  dnqnesa  nuda.  Contenía 
|a  demanda  cinco  capítulos.  En  el  primero  re- 
«onocla  la  actora,  qae  la  demandada  tenia  li- 
ceaeia  marital,  qae  le  fué  concedida  por  el  fina- 
■4o  en  SO  de  Jolio  de  1879,  para  administrar  los 
bienes  da  su  pertenencia  y  disponer  de  ellos 
.«orno  le  plngoiere,  alegó  qne  haola  trasladado 
Asa  cuenta  corriente  oon  el  Bauoo  de  Castilla 
T  transferido  á  D.  Fernando  Molina  mediante 
la  expodición  de  talón  ó  cheque,  64.500  pesetas 

vida  del  daqne;  y  que  moerto  éste  expidió 
otro  talón  importante  1.750.000  &  la  orden  de 

Safael  de  la  Cruz,  el  cual  consignó  tal  can- 
.iidad  en  sos  libros  como  propia  déla  duquesa, 
^oien  por  este  medio  la  sustrajo  ¿  la  testamen- 
.urla;  j_  pidió  qae  se  condenara  &  la  duquesa  ¿ 
.xestitoir  nnit  y  otra  cantidad  con  sns  intereses. 
JBn  el  oapitolo  segundo^  solicitó  que  se  la  con- 
denase iintalmente  á  reintegrar  &  la  testamen- 
-iaxlÁ  1.7G7.500  pesetas,  valor  de  bonos  del  Teso- 
ro depositados  4  nombre  de  dicha  señora,  y  de 
loa  cuales  habia  dispuesto  en  vida  también  del 
cansante.  £a  los  capítulos  tercero  y  cuarto, 
a&rmó  que  la  duquesa  viada  que  habia  tenido 
depositadas  en  el  Baneo  de  España  alhajas  de 
gran  valor  eu  tres  cajas  distintas,  las  retiró  del 
establecimiento,  muerto  ya  el  duque,  ocultó  las 
Joyas  que  más  valianjCntre  ellas  un  gran  ade- 
reso  comprado  en  300.000  pesetas  según  factura, 

Jr  mandó  4  an  carpintero  cepillar  las  tapas  de 
os  Mtuohes  donde  estaban  colocados  los  blaso- 
nes é  iniciales  de  la  casa;  que  adem48  sastrojo 
machos  y  valiosos  objetos  de  plata  labrada 
para  el  servicio  de  mesa,  los  cuales  no  se  encon- 
traron apesar  de  revelar  su  existencia  las  co- 
rrespondientes facturas  de  los  Sres.  Christofle, 
de  París;  y  pidió  que  se  condenase  &  la  duquesa 
4  llevar  al  inventario  las  alhajas  y  la  plata,  ó 
•u  estimación.  Por  último  en  el  capitulo  quinto, 
y  aduciendo  que  la  viuda  se  lutbía  hecho  indig- 
na de  continuar  desempeñando  la  administra- 
etón  judicial  de  la  testamentaría,  pidió  que  se 
la  xelevase  de  elita.  La  Sala  segunda  de  Ya  Au- 
diencia de  Madrid,  fallando  el  juicio  en  apela- 
ción declaró  haber  lugar  á  incluir  en  el  inven- 
tario  de  la  testamentaria  1.750.000  pesetas  im- 
porte del  talón  del  Banco  &  que  se  refería  el  ca- 
¿Italo  primero;  que  no  procedía  la  inclusión  de 
-1.767,50o  pesetas,  valor  atribuido  4  los  bonos  del 
<  !Feaoro  en  el  capítulo  segundo;  y  qne  debía 
figurar  en  aquella  operación  el  gran  aderezo  ó 
■  •a  valor,  y  la  plata  labrada  ó  su  estimación, 
eotaprendida  en  las  facturas  de  la  casa  Chrittoñe 

Íno  hallada  en  ninguna  parte;  y  absolvió  4  la 
oqnesa  del  eapítulo  quinto  de  la  demanda. — 
La  marq^uesa  de  Mansanedo  interpuso  recurso 
de  casación  alegando,  respecto  del  capítulo  pri- 
mero,caatro  motivos  en  los  que  citaba  como 
Tioladas  la  ley  10,  tít.  XIV,  Part.  8.',  la  regla 
Ut.  XXXIV,  Part.  7.*.  las  leyes  20  y  21,  titu- 
lo XII,  Partida  5.'  y  el  art.  8.^  da  1*  de  14  de 
Harso  de  1856;  respecto  del  capitulo  segundo, 


dos  motivos  en  que  citaba  como  infringidas  las 
leyes  mismas  invocadas  en  los  caatro  anterio- 
res y  el  principio  de  que  las  cosas  produceni 
crecen  y  se  disminuyen  para  sus  dueños.— Bes- 
peoto  de  los  capítulos  tercero  y  cuarto,  que  la 
sentencia  infringía  las  citadas  ley  10  y  regla  2Si 
de  Partida;  y  en  cuanto  al  quinto,  adujo  tres 
motivos  de  casación  citando  como  infringidos: 
eu  el  primero,  la  doctrina  de  que  los  adminis- 
tradores judiciales  pueden  ser  removidos  sin 
forma  de  juicio:  en  el  se>$ondo,  los  arts.  1.016  y 
1.097  de  la  ley  ae  Enj*  civil  y  en  el  tercero  la 
1.',  tít.  XVltí,  Part.  6.*  y  las  6.*  y  7.*,  tit.  VI, 
Partida  7." 

También  interpuso  recurso  de  casación  la  du- 
quesa viuda,  fundándolo  en  cuanto  al  capltiilo 

S rimero  de  la  demanda  en  tres  motivos,  4  saber: 
Cometer  la  Sala  error  de  hecho  y  de  derecho 
al  ordenar  la  inclusión  en  el  inventario  de 
1.750.Ü0Ü  pesetas.  2.''  y  3."  Infracción  de  las  leyes 
19,  tit.  XXII,  lOÜ,  tít.  XVIII,  Part.  3.'  y  5.', 
tít.  VI,  Part.  tí.' — En  cnanto  al  capitulo  tercero 
de  la  demanda  dijo  la  duquesa  c^ue  al  disponer 
la  inclusión  del  gran  aderezo  se  infringía  la  ley 
1.'',  tit.  XIV,  Part,  8.'j  y  por  lo  que  se  refiere  4 
la  resolución  del  capitulo  cuarto,  la  duquesa 
sostuvo  que  el  fallo  infringía  la  ley  15,  tit.  II, 
Part.  8.*  y  la  doctrina  de  ciue  para  pedir  la  res- 
titución es  necesario  designar  con  exactituda 
claridad  y  precisión  lo  que  se  reclama. 

£i  T.  S.  siendo  ponente  D.  Manuel  de  Sando- 
val  falla  los  recursos  de  una  y  otra  litigante  en 
los  sigoientes  términos: 

■Considerando  que  son  inaplicables,  y  por  lo 
tanto  no  han  podido  infringirse  las  leyes  de 
Partida  que  se  citan  por  la  Marquesa  de  Man- 
zanedo en  los  motivos  de  sa  recurso  referentes 
4  las  tí4.5UO  pesetas,  importe  del  talón  expedido 
por  la  duquesa  de  santofia  á  la  orden  de  D.  Fer- 
nando Molina,  porque  no  se  ha  demostrado  que 
esa  suma  que  figuraba  con  otra  mayor  en  im 
cuenta  corriente  que  tuvo  en  el  Banco  de  Casti* 
lia  dicha  duquesa,  hubiese  vuelto  á  poder  ó  4 
disposición  de  ésta,  como  sucedió  con  la  reatan- 
te, porque  tampoco  consta  'que  la  referida  can- 
tidad hubiese  sido  prestada  ó  dada  en  guarda  4 
la  mencionada  duquesa  por  su  marido;  y  final- 
mente, porque  según  estima  la  Sala  sentencia- 
dora, sin  que  contra  su  apreciación  se  haya  ale- 
gado error  alguno  de  derecho  ó  de  hecho,  la 
misma  duquesa  dispuso  de  las  expref>adaa  64.500 
pesetas  en  vida  de  su  esposo,  única  persona  que 
en  todo  caso  habría  podido  pedirle  cuenta  de  su 
inversión,  según  el  texto  claro  y  terminante  de 
la  escritura  de  poder  30  de  Julio  de  1879: 

Considerando  que  no  son  de  estimar  las  in- 
fracciones  alegadas  por  la  duquesa  viuda  deSan* 
toña  en  orden  al  1.750.000  pesetas  que  la  senten- 
cia recurrida  manda  incluir  en  el  inventario 
general  de  bienes  de  la  testamentaría  del  difun- 
to duque,  porqae  disnelta  la  sociedad  conyugal, 
y  debiendo  precederse  4  su  liquidación  es  forzo- 
so apreciar  y  tener  en  cuenta,  sin  que  por  ello 
se  entienda  lastimado  ningún  derecho  privati- 
vo del  cónyuge  sobreviviente,  los  'bienes  todos 
correspondientes  4  dicha  sociedad'...,  y  porque 
la  recurrida,  que  no  prejuzga  cuestión  alguna 
de  propiedad,  se  funda  principalmente  en  el  re- 
sultado de  las  pruebas  practicadas,  de  las  que 
se  deduce  con  toda  evidencia,  se^ún  consigna  la 
Sala  sentenciadora,  que  la  mencionada  cantidad 
obraba  en  poder  de  la  duquesa  demandada  al 
fallecimiento  de  su  marido,  puesto  que  al  sacar- 
la D.  Bafael  de  la  Crnz  del  Banco  de  Castilla  en 
virtud  del  endoso  extendido  por  aquélla,  pasó 
incontinenti  4  disposición  de  la  misma  duquesa, 
en  otra  cuenta  corriente  oon  la  casa  comercial 
del  endosatario: 
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Ooniiderando  que  obligada  como  esti  la  da< 
qneia  viada  de  8*ntofia  4  incorporar  al  inven- 
tario para  loi  efectos  oportaoos  todos  los  bie- 
nes obrantes  en  sn  poder,  que  integraban  el 
acervo  común  ¿  oaaaal  propio  de  la  Sociedad 
conyugal  en  el  momento  de  sa  disolución,  es  ob- 
tío  que  al  dejar  de  entregar  cuando  fné  Ínter* 
pelaoa  judicialmente  con  ese  objeto  el  1.750.000 
pesetas  que  indebidamente  retiene,  se  constitu- 
yó en  mora  y  quedó  responsable  al  pago  de  in- 
tereses, con  sujeción  &  lo  dispuesto  en  el  art.  8.** 
de  la  ley  de  14  de  Mano  de  1866;  y  que  en  tal 
TÍrtad  la  sentencia  recurrida,  que  la  absuelve 
del  extremo  de  la  demanda  refeiente  al  abono 
de  dichos  intereses  de  demora,  infringe  la  cita* 
da  disposición  legal  en  el  concepto  en  que  ha 
silo  invocada  por  la  marquesa  de  Manzanedo 
en  el  motivo  último  de  sa  primera  reclamación: 

Oonsiderando,  con  relación  i  la  segunda  de 
las  cuestiones  planteadas  por  la  marquesa  de 
Manzanedo  en  su  recurso,  ó  sea  respecto  á  los 
8-685  bonos  del  Tesoro,  estimados  en  1.767.500 
pesetas  nominales,  que  la  Duquesa  de  Santofta 
jH>r  endoso  de  sa  marido  letiró  del  Banco  de  Es- 
pafia  en  1879,  que  carecen  ignalmente  de  aplica- 
ción y  no  han  podido  ser  infringidas  las  leyes 
citadas  por  la  recurrente;  porque  no  está  justi- 
ficado que  la  demandada  dispusiese  de  esos  va- 
leres en  provecho  propio,  con  ni  sin  la  voluntad 
de  su  esposo,  siendo  distintas  en  uno  y  otro  ca- 
so las  acciones  adecuadas  que  han  podido  ejer- 
citarse, y  porque  adem&s  tampoco  na  llegado  & 
demostrarse  que  dichos  bonos  6  su  valor  equi- 
valente obrasen  en  poder  de  la  duquesa  al  fa- 
llecimiento de  su  marido  con  independencia  de 
otros  bienes  inventariados  ó  mandados  inventa- 
riar, afirmando  por  el  contrario  la  Sala  senten- 
ciadora, sin  que  esta  afirmación  haya  sido  im- 
pugnada en  la  forma  debida,  que  hay  motivo 
fundado  para  presumir  que  el  importe  de  tales 
bonos  se  compensó  eon  las  cantidades  que  tenia 
la  expresada  duquesa  del  producto  de  sus  bie- 
nes privativos  en  la  Caja  de  su  consorte,  y  qne 
aumentado  por  negociaciones  sucesivas,  en  vir- 
tud de  las  facnltades  que  le  habla  este  conferi- 
do en  la  referida  escritura  de  poder,  llegó  ¿ 
constituir  la  suma  que  la  misma  demandada 
tuvo  en  cuenta  corriente  en  el  Banco  de  Casti- 
lla, como  antes  qneda  dicho: 

Considerando  que  son  también  improcedentes 
los  motivos  alegados  por  dicha  marquesa  de 
Manzanedo  para  respetar  ($ic)  los  extremos  del 
fallo  relativos  &  los  cap.  8."  y  4."  de  su  demanda, 
porque  la  Sala  sentenciadora,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades, sólo  estima  debidamente  acreditada 
la  desaparición  de  la  alhaja  y  plata  labrada  que 
manda  incluir  en  el  inventario,  y  hay  que  estar 
y  pasar  por  esa  apreciación  de  prueba,  toda  vez 
que  tampoco  &  sido  impugnada  en  la  forma  le- 
gal correspondiente: 

Considerando  que  de  igual  modo  son  inaplica- 
bles las  leyes  citadas  por  la  duquesa  viuda  de 
Santofta  en  los  motivos  4.°  y  5.°  de  su  recurso, 
porque  la  sentencia  da  por  probado  que  la  re- 
currente, poco  después  del  fallecimiento  de  su 
marido,  retiró  del  Banco  de  Espafla  tres  cajas 
de  alhajas  que  tenía  depositadas,  las  que  susti- 
tuyó primero  con  otras  dos  dejando  más  tarde 
reducido  el  depósito  &  una  sola  de  ellas:  porque 
también  estima  acreditado  que  entre  las  alha- 
jas que  resaltan  inventariadas,  no  figura  en  to- 
do ni  en  parte  el  gran  aderezo  que  su  esposo  la 
regaló,  valorado  en  SOO.OOO  pesetas,  habiendo 
desaparecido  igualmente  la  plata  labrada  pro- 
cedente de  la  casa  Christofle  de  París,  que  deta- 
llan los  peritos;  y  porque  siendo  como  era  la 
misma  dnqnesa  la  natural  y  única  guardadora 
de  aquella  valiosa  joya  y  de  la  plata  destinada 


al  servicio  de  sa  casa,  y  no  habiendo  justifleado 
de  modo  alguno  la  causa  de  su  desaparición,  ni 
lo  que  es  aun  más  importante  y  decisivo,  la  ran- 
zón que  hubiese  tenido  para  alterar  el  depósito' 
de  dichas  tres  cajas  reduciendo  su  número,  es 
por  todo  evidente  qne  viene  obligada  á  presen-, 
tar  la  alhaja  y  plata  referidas  ó  el  valor  que  ta- ' 
viesen  el  efecto  de  su  inclusión  en  el  inventario, 
que  ningún  derecho  lesiona  ni  nada  prejnigai 
según  ya  se  ha  ezpoeeto  sobre  lo  caeatión  dtt 
propiedad: 

Oonsiderando,  en  cnanto  &  los  motivos  del  re-' 
curso  de  la  marquesa  de  Manzanedo,  referentes 

al  último  capitulo  de  su  demanda:  que  es  tam- 
bién inaplicable  el  art.  867  de  la  ley  Eojuieía- 
miento,  citado  en  primer  lugar  como  infringido, 
porque  este  articulo  se  refiere  al  abintestato,_y 
el  nombramiento  de  administrador  en  el  juicio 
de  testamentaria,  se  regala  por  las  disposicio- 
nes de  los  artículos  I.0S7  siguientes  de  diehft' 
ley  procesal;  qne  tampoco  es  oportuna,  con  re- 
lación á  este  primer  motivo  la  cita  del  artícu- 
lo 1.0^7,  porque  las  reglas  que  en  su  caso  man- 
da observar  son  las  establecidas  en  la  sección 
cuarta  del  tlt.  IX  de  la  misma  ley,  y  el  referido 
art.  957  corresponde  á  la  sección  primera  dft 
aquel  titulo,  y  que  aun  en  la  hipótesis  de  que 

firocédiese  su  aplicación,  dependiendo  de  la  vo* 
uníofj  del  juez  que  conoce  del  t^inlaiafo,  la  re- 
moción del  depositario  administrador,  al  no 
acordarla,  no  puede  infringirse  la  disposición 
ionl  que  le  confiere  esa  faonltad: 

Y  considerando,  respecto  á  los  motivos  2."  y 
8.°,  qne  ninguno  de  los  cargos  que  han  sido  es- 
timados contra  la  duquesa  viuda  de  Santofta  se 
refiere  á  sus  actos  como  administradora  del  cau- 
dal tsstamentario,  que  es  cuando  podrí*  tener 
alguna  aplicación  al  art.  1.016  de  la  expresada 
ley  de  Enjuiciamiento;  qne  las  leyes  que  se  citan 
de  la  Part.  7.*,  aon  de  carácter  pena),  y  no 
están  en  observancia  por  hallarse  modificadas 
por  otras  posteriores;  y  que  aparte  de  esto,  tan- 
to dichas  leyes  como  la  de  la  Part.  6.',  que  tam- 
bién se  invoca,  no  han  podido  infringirse  por 
tratar  de  caaos  bien  distintos  del  qne  sirve  de 
fundamento  á  esta  última  reclamación; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
kaber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto 
por  la  marquesa  de  Manzanedo  contra  la  sen- 
tencia que  la  Sala  segunda  de  lo  civil  de  la  Ai^- 
diencia  de  esta  oorte  pronunció  en  6  de  Julio 
de  ISSd,  en  el  extremo  referente  al  motivo  4.**  de 
su  primera  reclamación;  declaramos  también 
D*  haber  lagar  4  los  demás  motivos  de  dicho  re- 
curso ni  á  loe  formulados  en  el  suyo  por  la  du- 
quesa viada  de  Santofta,  y  en  sa  consecuencia 
cafiaittoa  y  aanlamas  la  mencionada  sentencia 
en  cuanto  por  ella  se  absuelve  á  dicha  duquesa 
del  abono  de  los  intereses  de  demora  correspon- 
dientes al  1.730.000  pesetas  mandadas  incluir  etf 
el  inventario,  7  la  condenamos  en  las  costas 
ocasionadas  con  motivo  de  su  recarso,  que  se 
regalan  en  la  mitad  del  total  de  las  causadas 
en  este  Supremo  Tribunal  por  la  marquesa  de 
Manianedo.»  (Sent.  11  Diciembre  U90.— Ottot.  9 
y  6  Enero  1891,  p.  4.) 

-  CII  - 

TestaneataHaa.— ( JuMo  vcXuntario:  DiUatMda» 

r<rtoe»tivat¡  InUrveneiUn  de  lot  men^re».)— Fftoult&d  d« 
OB  menores  para  intervenir  en  el  jaioio  voluntario  do 
1»  teetameotarla  aan  cuando  no  estén  representados 

Sor  Boa  padres,  é  Imposibilidad  legal  de  praationr  los 
iligenoiKS  establecidas  para  la  prevención  del  juicio, 
ouando  han  transoorrido  máa  de  treinta  dtaa  desde  la 
maerte  del  testador. 

(8  Mayo  1890.)  El  año  1840  murió  D.  Domin- 
go Domlngaes  bajo  testamento  en  el  que  insti- 
tuyó heroaeros  fc  sos  hijos  Antonio  7  Manatí* 
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Bite  último  fallecíA  en  1^,  también  con  testa- 
manto,  en  el  qne  nombró  herederos  &  sos  cinco 
hijosi  y  en  1S77  ocurrió  el  óbito  de  dofia  Toma- 
sa Acevedo,  viuda  del  D.  Domingo;  la  cual  dejó 
por  heredero  &  aa  hijo  D.  Antonio  y  á  sus  me- 
lca los  hijos  de  D.  Manuel,  que  eran  menores 
de  ad^d.  A  nombre  de  éstos,  en  1888,  se  promo- 
vió el  juicio  voluntario  de  la  testamentaria  de 
D.  Domingo  v  doña  Tomasa  oit&ndose  al  don 
Aiktoaio  y  al  Ministerio  fiscal;  juicio  q^ue  se 
iavo  por  prevenido,  y  en  el  «jae  se  practicó  el 
ÍBTantvio  de  los  bienes  rehotos.  D.  Antonio 
solieitó  qae  se  sobreyese  en  el  juicio,  Interin 
las  partes  qae  lo  hablan  promovido  no  acredi- 
tasen ea  el  ordinario  correspondiente  el  carác- 
ter de  herederos  <de  los  petracios  de  cuya  su- 
cssióa  so  trataba,  íoadado  en  que  los  deman- 
dantes se  supoafan  nietos  legítimos  de  D.  Do- 
mingo Domiagnez  y  doña  Tomasa  Acevedo  por 
haberlos  calificado  ésta  en  sa  testamento  de 
hüos  de  sa  difunto  hijo  D.  Manuel,  siendo  de 
aovertir  qae  eran  menores  de  edad  y  que  en 
uno  de  loa  Juagados  de  Madrid  pendía  pleito 
entra  D.  Antonio  Domíngaea  -Acevedo  y  los 
demandantes,  en  el  cual  se  disentía  la  legitimi- 
dad de  éstos  que  aquél  les  negaba,  terminando 
coa  la  pretensión  de  que,  ó  bien  se  resolviera 
como  quedaba  pedido  al  ingreso,  declarando 
nulo  todo  lo  actuado  en  la  testamentaría,  ó 
bien  con  i^aal  declaración,  que  debía  acomo- 
darse &  los  tramites  establecidos  para  el  juicio 
necesario.  Impugnada  esta  pretensión,  y  nega- 
dos por  loe  oausahabientes  de  D.  Manuel  los 
hechos  en  que  se  fundaba,  dictó  sentencia  la 
Aiulieacia.  da  la  Coraña  desestimando  la  de- 
manda inoidental,  declarando  en  sa  virtad  no 
haber  logar  4  sobreseer  en  el  juicio  volantario 
de  testamentarla^  y  mandando  en  su  conse- 
coeocia  que  este  siguiera  adelante  por  sas  tra- 
mites legales: 

Don  Antonio  Domínguez  ha  interpuesto  re- 
corso de  casación  por  haberse  infringido  á  su 
jatcio:  1.*  Bl  art.  1-088  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  porqae  disponiendo  qae  son  parte 
legitima  para  promover  juicio  volantano  de 
testamentaria  los  herederos  testamentarios,  no 
dice  ni  paede  entenderse  como  comprensivo  de 
todoa  loa  qae  se  crean  ser  herederos,  sino  de  los 
que  real  y  efectivamente  lo  sean...  3.**  La  doc* 
Úina  legal  constante  y  un&nime  en  sostener 
esta  misma  apreciación  y  este  mismo  modo  de 
comprender  el  signifícaao  del  art.  1.033,  pues 
en  contra  de  lo  que  sostenía  la  sentencia  reoa- 
rrida  había  declarado  repetidas  veces  este  Su- 

Sremo  Tribunal  en  las  sentencias,  entre  otras, 
e  20  de  Enero  de  1866, 29  de  Septiembre  de  1877 
y  28  de  Enero  de  1^9,  que  no  basta  creerse  he- 
redero, SIDO  que  es  preciso  serlo...  Y  3."  Al  de- 
eburarse  procedente  el  juicio  voluntario  dc)  tes- 
tunentaría,  el  art.  1.041  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil...,  siendo  así  qae  por  la  condición 
de  menores,  por  no  estar  representados  por  el 
padre  y  por  no  haberlo  prohibido  el  testador, 
procedía  la  declaración  del  juicio  necesario  con 
arreglo  ft  lo  terminantemente  dispuesto  en  di- 
cho artículo.* 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  José  Balbi- 
no  3faestre,  declara  el  T.  8.  ■•  kaber  losar  al 
reenrso: 

«Considerando  qae  la  sentencia  recurrida  no 
infringe  el  art.  1.0S8  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to eívu  en  el  concepto  que  se  invoca  en  los  dos 
prímerm  motivos  del  reenrso,  reducido  &  qne  no 
basta  creerse  heredero,  sino  que  es  necesario 
serlo;  porque  los  recurridos  lo -son  en  efecto, 
pues  como  herederos  testamentarios,  4  qaienes 
eJ  articulo  citado  concede  la  facultad  de  pro- 
morer  el  juicio  volontario  de  testamentaria, 


figuran  en  los  testamentos  obrantes  en  los  au- 
tos, documentos  públicos  y  fehacientes  que  ga- 
rantizaran su  derecho  y  su  personalidad  para 
dicho  efecto,  Interin  por  otros  medios  legales 
no  se  demaestre  su  ineficacia,  lo  cual  no  ha 
realizado  el  recurrente  en  estos  autos,  que  es 
donde  hacerlo  correspondía,  toda  ves  que  ni 
las  indicaciones  indeterminadas  y  vagas  qae 
consigna  acerca  de  la  ilegitimidad  de  los  hijos 
de  su  hermano  D.  Manuel  ni  la  nulidad  del  tes- 
tamento de  éste,  que  con  igual  vaguedad  se 
dice  haber  alegado  por  vía  de  reconvención  en 
otro  juicio  pendiente  eu  esta  corte,  ofrecen 
méritos  legajes  para  contrarrestar  la  fuerza 
probatoria  de  aquellos  documentos  ni  para  me* 
noscabar  el  derecho  ejercitado  en  su  virtud  al 
amparo  de  la  ley: 

Considerando  qae  tampoco  infringe  la  sen- 
tencia el  art.  1.0a  de  la  citada  ley  al  declarar 
procedente  el  juicio  voluntario  de  testamenta- 
ría, como  se  pretende  en  el  tercero  y  último 
motivo,  porque  si  bien  uno  de  los  casos  bu  que 
se  debe  prevenir  de  oficio  el  necesario  es  cuan- 
do los  herederos  ó  onalquiera  de  ellos  sean  me- 
nores, no  es  tan  absoluto  y  de  tan  rigorosa 
aplicación  este  precepto  qae  excluya  &  los  me- 
nores de  la  facultad  de  promover  e  intervenir 
en  el  juicio  volantario,  aunque  no  se  hallen  re- 
presentados por  el  padre,  como  se  desprende 
del  art.  1.056  que  les  reconoce  esa  intervenoión; 
y  en  este  mismo  sentido  no  es  posible  desenten- 
derse: primero,  de  que  en  el  caso  de  autos  se 
trata  de  bienes  relictos  por  testadores  falleci- 
dos hace  cincuenta  años  el  uno  y  trece  el  otro; 
segundo,  de  que,  según  el  art.  1.095,  una  vea 
practicadas  las  diligencias  necesarias  para  la 
seguridad  de  los  bienes,  libros,  papeles,  etc.,  4 
qne  se  refiere  el  1.012j  se  acomodará  el  juicio 
necesario  á  los  tr&mites  establecidos  para  el 
voluntario  con  ciertas  modificaciooea;  y  terce- 
ro que,  según  el  1.062,  no  podrá  decretarse  la 
intervención  del  caudal,  ñno  limitada  á  formar 
judiciiUmentB  log  inventario»  cuando  se  solicite 
después  de  treinta  dio»  de  la  muerte  del  testador/  y 
en  coDsecneucia  de  lo  expuesto,  que  habiendo 
transcurrido  aquí,  no  sólo  treinta  días,  sino  los 
numerosos  años  de  que  se  deja  hecha  mención, 

Í resultando  adem&s  practicado  con  citación 
el  recurrente  el  inventario  judicial,  primera 
modificación  á  que  se  refiere  el  art.  1.095,  la 
aplicación  de  las  demás  seria  extemporánea  y 
antilegal,  según  el  1.062,  que  marca  y  limita  la 
oportanidad  de  la  enunciada  actuación.»  (Sen- 
tencia 8  Mayo  lSdO,—Qae.  4  3ept%embr«,p.  139.) 

—  OIII  - 

TestameatariM.— (fVomociAi  del  Juicio:  Derecho  áe 
los  hijos  ea  CaCatHBo.)— Los  hijoB  auD  onaBdo  do  hayan 
Bido  nombrados  heredaros  por  el  pa<tr«,  ti«non  dere- 
cho á  prODQOTer  «I  juicio  d«  testamontaria  del  mismo, 
no  obstando  que  hayan  pasado  al^anoB  afio^  desde  ti 
fallecimiento,  siempre  qae  la  acción  no  haya  prssorl- 
to;  ni  que  los  intereaadot  peroibiaran  alimentos  del 
designado  heredero  por  al  eansante. 

JW  Enero  1891.)  D.  José  Alemany  falleció  en 
1868  bajo  testamento  en  el  que  dejó  el  nsufruoto 
de  sus  bienes  á  su  viuda,  nombró  heredero  &  su 
hijo  D.  Enrique  y  legó  1.000  libras  catalanas  4 
cada  uno  de  los  otros  hijos.  Dos  de  éstos  qae  ha- 
blan vivido  en  casa  del  D.  Enrique  algún  tiem- 
po y  percibido  además  una  pequeña  pensión 
que  el  testamento  ordenó,  promovieron  en  Sep> 
tiembre  de  1881  ante  el  Juagado  de  Santa  Oolo- 
ma  de  Farnés  el  j  aicío  de  testamentaría  del  tes- 
tador alegando  que  todos  los  bienes  quedados 
al  fallecimiento  del  mismo  los  había  ocupado 
D.  Enrique;  y  qae  laa  1.000  libras  del  legado  no 
alcanzaban  a  oubrir  la  coarta  parte  de  los  ble> 
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nea  del  cansante,  en  qne  consistía  la  legítima  de 
los  descendientes  en  Catalafta.  El  jnez  tuvo  por 

Sromovído  et  juicio  dictando  anto  cnra  nnli- 
ad  solicitó  B.  Enriqae.  No  accedió  el  Juzgado, 
ni  en  apelación  la  Aadiencía  de  Barcelona,  por 
lo  qne  acudió  dicho  interesado  en  recarso  de 
casación  ante  el  Tribunal  Supremo,  por  ooncep- 
taar  qaa  al  tenerse  por  promovido  el  jaioio  ae 
testamentarla  se  violaban!  1."  Los  arts.  405, 414 
y  415  de  la  anterior  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
y  1.037,  1.054  y  1.055  de  la  vigente...  8.*  La  doc- 
trina legal  declarada  con  repetición  en  este  Su- 
premo Tribunal  y  aplicada  en  sentencias  de  20 
de  Febrero  de  1874^  4  de  Mayo  de  18S3  y  28  de 
Enero  de  según  la  cual  la  promoción  del 
jaicio  de  testamentarla,  sea  voluntaria  ó  necO' 
saria,  debe  tener  lugar  al  tiempo  del  falleci- 
miento del  testador,  según  presupone  la  ley  en 
otros  artículos,  y  denotan  bien  ostensiblemente 
el  412  y  413,  ahora  63,  regla  5.*,  de  la  vigente, 
por  cnanto  en  el  caso  presente  se  instó  la  pre- 
vención del  juicio  en  16  de  Septiembre  de  1861,  se 
hubo  por  prevenido  en  auto  de  10  de  Marzo  de 
1882,  y  se  citó  al  recurrente  para  que  se  perso- 
nase en  él  en  18  de  Jonio  de  1883,  cuando  hablan 
transcurrido  más  decatorce  a&oe  desde  el  falleci- 
miento del  testador,  que  ocnrrió  en  1868...  3."  El 
principio  joridico  de  que  la  ley  carece  de  efecto 
retroactivo,  por  cuanto  se  concedía  á  los  doman- 
tes el  derecho  de  promover  la  testamentarla  & 
los  catorce  afios  de  fallecido  el  testador,  supo- 
niendo qae  lo  aatorisaba  la  actual  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil;  caando,  aunqne  asi  faera,  que 
no  lo  era,  no  podían  tenerse  en  cuenta  en  este 
punto  en  el  caso  de  autos  sus  prescripciones,  si 
eran  contrarias  &  las  de  la  anterior,  que  era  la 
que  regla  al  ocurrir  el  falleci miento...  4.**  £1 
principio  legal  de  que  ninguno  pnede  ir  eficaz- 
mente contra  sus  propios  actos  que  ha  ejecuta- 
do con  perfecto  derecho,  coosiernado  en  senten- 
cia de  27  de  Septiembre  de  1873  y  otras;  y  tam- 
bién la  regla  8.',  tlt.  XXXIV,  Part.  7.',  «de  qne 
non  querer  es  en  poder  de  ai^nél  que  queriendo 
la  coaa  la  pueda  facer  cumplir»,  por  cnanto  los 
demandantes,  lejos  de  promover  la  testamenta- 
ria, si  á  esto  tenían  derecho,  permitieron,  sien- 
do mayores  de  edad,  qne  administrara  y  usn- 
fraotaara  la  herencia  la  viuda  nsn fructuaria,  y 
fallecida  ésta  el  heredero  como  dueño  pleno  y 
único;  y  no  sólo  permitieron  esto,  sino  qne 
coadyuvaron  directamente  al  cumplimiento  da 
las  disposiciones  del  testamento,  percibiendo 
alimentos,  cobrando  un  legado  y  percibiendo 
partidas  de  dinero  para  sufragar  gastos  de  ca- 
rreiraj  infringiéndose  también  la  regla  83  De  re- 
guli8juri3,  y  la  ley  75,  Digesto,  titulo  y  libro  úl- 
timos, que  establecen,  ^ue  no  se  pnede  mudar 


Part.  8.*,  j  blutatg»  4.»,  tít.l,  lib.  VIII,  vol.  I, 
de  las  Con»tÍtueione$  de  Coíaluftd;  el  principio  ju- 
rídico universal  de  que  nadie  puede  ser  conde- 
nado ú  obligado  ¿  entregar  ó  á  nacer  cosa  algu- 
na sin  ser  antes  oido  y  vencido  en  juicio,  consig- 
nado en  sentencia  de  26  de  Diciembre  de  1870  y 
otras,  ni  privado  de  una  cosa  que  est&  poseyen- 
do, sin  que  preceda  aquel  requisito,  sentencias 


{*■}  SI  rsoarrente  añadía  en  este  motivo,  ann  cuan- 
do el  T.  S.  no  lo  expresa,  qaa  loa  actos  de  sob  herma- 
nos demostraban,  aún  m^or  qne  las  palabras,  sa  con- 
formidad y  asentimiento  k  lo  dispneeto  por  el  testa- 
dor T  i  qne  se  oompliera  extrojadíeiolmente,  lo  que 
le  verífioA  poniindose  los  bienes  en  poder  del  herede- 
ro y  oo os titayi  adose  nn  estado  legal  da  oosoe  inalte- 
rable, amparado  por  los.diepoaiciottes  del  CereohOTo- 
ZQono,  qne  oitó  oomo  ínCr  incidas. 


de  12  de  Diciembre  de  1850,  5  de  Octubre  de  18BÍk 
24  de  Febrero  de  18%,  26  de  Octubre  de  1867, 
de  Diciembre  de  ISJl,  etc. ,  ni  aun  vencido  pim4b 
desposeerse  al  poseedor  de  buena  fo,  ña  q«e  fUN^ 
viamente  se  le  abonen  las  impensas  neoesavk* 
y  útiles,  leyes  88,  tlt,  I,  lib.  VI,  Digesto,  y  44,  tl^ 
tulo  XXTIII,  Part.  8.\  y  sentenoias  de  sa  d» 
Diciembre  de  ÍSñi  j  14  de  Septiemlwe  de  18B8; 
por  cuanto  siendo  un  hecho  iaoontrov0rtibl«  Ift 
posesión  del  recurrente  en  los  bienes  da  la  he- 
rencia, sin  emplazar  ni  oir  al  recurrente  se  ha- 
bla diotado  el  auto  de  prevención  de  juicio  de 
testamentarla, cnyosefectoB  le  privarían,  ooaa> 
do  menos,  de  la  libre  administración  y  usu- 
fructo que  hacía  m&s  de  veintiúu  afloe  que  es- 
taba poseyendo  ooo  justo  título  y  buena  f», 
6."  El  principio  de  derecho  de  que  toda  inter^ 
pretación  ó  inteligencia  de  la  ley  que  condoaoft 
al  absurdo,  deberechasarse,  porque  absurdo  ecm 

3ue,  cuando  según  dispone  el  art.  1.6SB  da  la  lay 
e  Enjuiciamiento  civil,  ni  mi  heredero  nombnk- 
do  en  ei  testamento  ni  al  declarado  jndieialmea* 
te  heredero  ab  intestato,  caracteres  que  por 
otra  parte  tampoco  reunían  los  demandantM, 
les  era  posible  conseguir  judicialmente  la  pos*^ 
sión  de  la  herencia  por  medio  del  interdicto  dfi 
adquirir,  que  era  el  juicio  instituido  expresa  y 
especialmente  para  ello,  si  los  bienes  cuya  po- 
sesión se  solicitaba  estaban  poseídos  por  otiro 
&  título  de  dueño  ó  de  usufructuario,  lo  puedan 
alcanzar  burlando  la  ley  los  demandantes  por 
medio  de  un  juicio  de  testamentarla,  oomo  año- 
ra sucedía...  7.*  Bl  art.  406  de  la  anterior  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  y  l.OSSde  la  vigente  en  BU 

fiarte  sustantiva,  y  las  doctrinas  contenidas  én 
as  sentencias  de  este  Supremo  Tribunal  de  90 
de  Enero  de  1866, 29  de  Septiembre  de  1877,  22  de 
Junio  de  1880, 28  de  Enero  de  1887  y  otras,  d_e 
que,  según  aquellos  artloalos,  son  paste.le^t¡- 
ma  para  promover  el  j  aicio  voluntario  de  basta- 
mentarla  los  herederos,  pero  no  los  que  se  orean 
con  derecho  &  serlo,  y  lo  mismo  denla  decirse 
de  los  legatarios  de  parte  alícuota,  que  eran 
parte  legitima  los  que  lo  eran,  pero  no  los  que 
se  creyeran  serlo...  8.°  Los  arts.  l.OoG  y  1.058  del 
Código  civil,  que  tienen  fuerza  de  ley  en  Cate- 
luña,  como  exposiciones  qne  robustecen  y-aola- 
raa  la  de  los  arts.  1.050,  p&rrafo  segando,  1.056 
y  otros  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil... Y  9."  El  principio  de  derecho  de  que  toda 
inteligencia  ó  interpretación  de  la  ley  que  con- 
duzca al  absurdo  debe  rechazarse,  por  cuanto 
absurdo  era  que  sin  prescribirlo  la  ley  se  diera 
lugar  &  la  testamentaría  &  instancia  de  los  le- 
gitimarios demandantes,  caando  legalmente  de 
nada  podía  servirles  hoy  después  de  más  da 
veintiún  aftos  del  fallecimiento  del  padre.v.  - 

Siendo  ponente  el  mafñstrado  D.  Antonio  Qa- 
ri  jo  L»ra,  deoiara  el  T<  a.  mm  hafeev  ing/tw  al  ve- 
curso*. 

«Considerando  G[ue  no  puede  estimarse  el  pri- 
mero de  los  motivos  de  casación  alegados  en 
este  recurso,  porque  D.  Joaquín  y  doña  Josefa 
Alemany  y  Angelgrin  son  parte  legitima  para 

S remover  el  juicio  voluntario  de  testamenbuia 
e  su  difunto  padre,  con  arreglo  á  lo  que  se  dis- 
pone en  el  art.  1.088  de  la  ley  de  fhijiüeiatnléa- 
to,  y  que  al  reconocerlo  así  el  auto  recurrido 
no  infringe  los  artículos  que  se  citan  da  la  an- 
tigua ley  procesal,  por  no  estar  vigente,  y  ^li- 
oa  rectamente  loe  de  la  actual  ley  d«  Bn^uieía- 
miento,  qne  se  señalan  como  infnngidon 

Considerando  que  no  existen  las  infracoiwles 
de  doctrina  legal  que  se  invocan  en  los  moti- 
vos 2.*,  8."  y  4.°,  porque  la  acción  que  ejercitan 
los  recurridos  para  la  liquidación,  divÍ8Í(!>ji  ^ 
pago  de  BUS  respectivos  haberes  no  ha  preaori- 
to,  por  no  liaber  tranaeiirriáo  mAs  qae  eatoroe 


VA 


Digitized  by 


Google 


árkmtam  nm  1891.  (Joflsp.  elvU.— Rae.  da  ou.) 


185 


MAsk  desde  la  muerte  del  teatador,  porqae  la  ley 
yrúeaaal,  apUe&ble  &  «ate  juioio.  es  la  aotaai, 
%iML  «ataba  rigente  al  tiempo  ae  deducir  la 
-MeiAn  loalierraasM  Alemany,  7  no  la  qae  regia 
CBSBdo  morió  aqaél,  que  en  esta  parte  es  if^aal 
4.  I*  aetoal;  y  porque  el  haber  dejado  pasar  al- 
alinos aftos  sin  ^ercitar  su  derecho  y  haber  re- 
okbtdo  alimeatoa  del  recurrente,  no  extingue  la 
acaióD' mientras  ¿ata  no  haya  presorito: 

-^Canaiderando  que  tampoco  infringe  la  senten- 
cia -Ím  leyes  y  doctrina  citadas  en  los  moti- 
Toa  6.*,  B."  y  7.*,  porqae  el  juicio  de  testamenta* 
ci»  es  el  adecuado  para  conocer  y  hacer  efacti- 
Tm  el  derecho  de  los  interesados  en  la  herencia, 
«üadoparte  lefritima,  como  ^ase  ha  dioho,  para 
prononr  el  joioio  voluntario  de  testamentarla, 
m^ún  et  art.  1.1^8,  los  herederos  y  legatarios  de 
parte  alícuota;  y  porque  no  tienen  aquí  apli- 
Mción  las  leyse  que  &  la  posesión  se  refieren  y 
aa  citan  como  infringidas;  ya  se  atienda  4  que 
tlblLarenoia  indivisa  esti  poseída  en  común  por 
loa  heredaros  para  los  efectos  legales  annque 
WkO  sea  el  tenedor  de  la  cosa,  ya  se  tenga  pre- 
aante  que  no  se  trata  en  fiste  pleito  de  la  pose- 
«ióa  de  los  bienes  testamentarios,  sino  de  la 
Hjrte  qoe  eu  éstos  oorfesponda  i  cada  uno  de 
loa  herederos  {*): 

Considerando,  por  último,  que  son  igualmen* 
te  improcedentes  los  motivos  o.**  y  9.°,  porqae  el 
naoTO  Código  civil  no  estaba  vigente  cuando 
faUeei¿  X).  José  Aleman^y  y  Bomaní,  y  porque 

el  caráeter  que  éstos  tienen  les  da  ef  dTerecho 

eoaairniente  &  que  se  conozca  la  importancia  de 
.an  haW  por  los  medios  que  la  ley  de  Enjuicia- 

Btíeoto  civil  tiene  establecidos.»  (S«it.  W  Ene- 
ro 1881.— Goe.  i9-Febrero,  p.  131.) 

,  -Olliaap.  - 

y— iMiaeotee.— (ja  «untonct  ^Hgro  Js  mmrté  6  en 
Mtm^aé»  «|rtd«nl•.^- Estos  tasUmsntoi  han  de  esofl* 
Itics*,  siendo  posibis,  y  si  «■  poaÍbl«  esoribirlos  y  no  se 
asorflMn  carsoen  da  validas,  eonfurm»  «t  art.  9*t  en 
relanlÓD  con  ]oaM4,  «•■  y  «a*  Atsí  Céaicu 

etvil.  Ija  oasBtiAn  de  si  ha  sido  6  no  posible  anmpTir 
't»l  TBiainto,  el  de  hacho  r  sometida  k  la  apréelaoiAn 
é»  ta  Sala  sen  twioiadora,  salvo  error  legal.  Signifloado 
icaal  4m  Hb  palabras  »MmiutÍáad  y  /oñaaXtdai  qae  el 
-  0¿digo  amplea  iadistintanwDta. 

(16 Febrero  1891.)  «Resultando  queD.  Manuel 
£scamitla  A^nílar,  á.  nombre  de  do&a  María 
Almonacíd  Jiménez  y  con  fecha  8  de  Noviembre 
de  IS^  acudió  con  escrito  al  Juzgado  de  prime- 
ra instancia  de  Cañete  exponiendo:  que  hall&n- 
dase  enfermo  D.  Federico  Buiz  Lópes  en  su  casa 
tLabitaci6n,  situada  en  Laúdete,  y  en  ocasión  de 
'encontrarse  junto  &  sa  lecho  la  doña  Haría  Al- 


'  (*)  Sentimos  so  haber  podido  reprodosir  4  la  letra 
todos  Va»  Aotivos  d»  oaaarión  alagados  por  al  rsca- 
rrenta.  Lo  inserto  basta,  empero,  para  revelar  nnaeon- 

.tFBdieaióQ  flagrante  en  la  seotenoia  del  Tribunal  8a- 
pfAiDO,  s  i>  naestro  bTrniildfl  inieio,  la  jnstiScaoIóndel 
ZMnrsn.  Consigna  dicho  Trtba&al  que  )■  Iny  proaesal 
spli<*able  es  la  ae  Enjaioiamiento  efvil  de  iml  ó  sea  la 

'  vigente,  y  ftnda  el  derecho  de  los  promovedores  da  la 
••■tamentarla  de  D.  José  A.1eaiany  en  el  art.  1.068  de  la 
misBia,  sin  embargo  ds  que  aqnélloa  no  son  herederos 
testamentarios  puesto  que  «1  tostador  no  loe  ¡natitnyá 

•  aamo  tales' en  en  testamento,  no  son  legatarios  de  par- 
te altonota,  pacBto  qae  se  limitó  &  concederles  la  can- 

'fidad  prdvia  de  1  000  libras  catalanas,  y  no  Son  tampo- 
do  acreedores  del  finado  por  titulo  ssorito  qae  de- 
Mtteslre  «a  deveoho  ¿Caai  es,  pass,  «1  oonospto  qne  les 
aleanaa  d«l  art.  t.OSb?  El  haredero  tínico  bmúd  el  tes 
taawoto  es  D.  Enriqua  Alemany.  SI  ana  liermanos 
éraian  qae  el  legado  de  oantidad  espeoiñoa  no  impor- 
taba la  coarta  parta  proporeioaal  de  los  bienes  relio- 
tos,  fsgitímade  los  hijos  en  Catalnfla,  pudieron  solici- 
tar m  juioio  ordinario  el  oorraspondiante  saplomento, 
pero  no  promover  la  testamentarla  onando  no  Iss  al- 
«aaaaaiaffiaiadelaseapTSBlo&ssdel  x«petidoart.U)Í98. 


monacid  Jiménez,  su  esposa,  D.  Joaquín  Jimé- 
nez, D.  Bicardo  Mingues  y  otras  personas  en  la 
madrucrada  del  día  6  de  Octubre,  manifestó  el 
D.  Federico  «n  decidido  propósito  de  arreglar 
sus  negocios  de  este  mundo  y  del  otro,  rogándo- 
les al  efecto,  con  insistencia,  llamasen  al  nota- 
rio y  cura  párroco  de  la  población;  y  habiendo 
acudido  el  notario  D.  Nicasio  Sánchez^se  acer- 
có á  la  cama  en  que  se  hallaba  D.  Federico,  el 
que  le  manifestó  naberle  mandado  llamar  con 
el  objeto  de  hacer  su  testamento;  para  lo  cual 
invitó  á  £n  de  que  sirvieran  como  testigos  del 
otorgamiento  á  D.  Bicardo  Mingues,  Fernando 
Valle,  Francisco  Huerta,  D.  Fedro  Begalado 
Clemente  y  Dols  y  José  Acebrdn,  todos  vecinos 
de  Laúdete,  que  con  otras  personas  se  hallaban 
allí  presentes;  y  preguntado  el  enfermo  por  el 
notario  en  qué  forma  quería  disponer  de  «us 
bienes,  contestó  D.  Federico  clara  y  distinta- 
mente que  los  dejaba  todos  á  la  Maria,su  mujer; 
entendiéndolo  asi  los  testigos  que  estaban  vien- 
do al  testador;  ante  cuya  manifestación  expU- 
cita  y  absoluta  le  advirtió  el  notario  sí  se  los 
dejaba  en  usufructo  ó  sin  condición  alguna; 
contestando  el  interrogado  qoe  se  los  dejaba 

Sara  que  hiciese  de  ellos  lo  que  quisiera;  afia- 
iendo  que  sí  la  María  quería  dar  algunos  4  su 
hermano,  cuyo  nombre  no  expresó,  que  se  los 
diera;  y  preguntado  también  por  el  notario  qué 
era  lo  que  quería  disponer  respecto  á  su  funeral 
y  bien  de  alma,  nombramiento  de  albaceas  y 
demás  de  costumbre,  contestó  el  enfermo  que 
dejaba  el  funeral  á  elección  de  su  esposa,  desig- 
nando por  albaceas  ¿  D.  Joaquín  Jiménez  y  á 
D.  Bicardo  Minguez,  qae  asimismo  presencia^ 
ron  el  acto  juntamente  con  los  predichos  testi- 

Sosy  otras  personas;  que  al  tiempo  de  expresar 
K  Federico  su  anterior  voluntad  testamentaria 
7  siendo  sobre  las  dos  de  la  madrugada  del  in- 
dicado día  9,  se  hallaba  en  el  completo  uso  de 
su  razón,  como  tuvieron  ocasión  de  observar 
todos  los  que  estaban  presentes;  mas  como  quie- 
ra que  el  enfermo  habla  tenido  anteriormente 
&  aquel  acto  algún  delirio  que  eclipsó  la  lucidez 
completa  de  su  inteligencia  por  efecto  de  la  en* 
fermedad  tifoidea  que  paaocía.  y  le  constaba  al 
notario  por  manifestación  de  la  familia,  v  por 
el  médico  de  cabecera,  se  habla  indicado  fa  ne- 
cesidad de  una  consulta,  para  la  que  habían 
sido  llamados  otros  facultativos  con  el  propósi- 
to de  dar  más  garantías  de  solemnidad  al  acto 
realizado,  y  cediendo  el  notario  4  un  exceso  de 
delicadeza  profesional,  dejó  aplazada  ta  sus- 
cripción del  testamento  hasta  la  llegada  de  los 
médicos,  á  reservado  consignar  siempre  verbal- 
mente  la  expresión  de  la  voluntad  del  testador, 
si  éste  experimentara  algún  ataque  ó  sucumbie- 
se antes;  razón  por  la  que,  y  además  por  haber- 
se presentado  en  aquel  momento  el  cura  párro- 
co, no  se  suscribió  el  testamento  en  el  acto;  que 
concluida  la  confesión  y  sobre  las  tres  y  medía 
de  la  madrugada,  coótinuando  el  enfermo  com- 

filetamente  tranquilo  y  despejado,  repitió  ante 
as  ya  referidas  personas  sns  manifestaciones 
anteriores  acerca  del  destino  de  sus  bienes  y 
demás  dispoaicionea  testamentarias,  añadiendo 
que  deseaba  que  si  tocaba  la  suerte  de  soldado 
al  hijo  de  su  mayoral  de  TTtiel,  el  Bullo,  le  redi- 
miera Haría,  si  lo  tenia  &  bien,  del  servicio  mi- 
litar; continuando  T).  Federico  eu  su  estado  de 
lucidez  hasta  las  seis  de  la  madrugada,  en  que 
le  sobrevino  nu  ataque  perdiendo  por  completo 
el  coDocimieuto;  en  cuvo  estado  continuó  hasta 
la  una  y  media  ó  las  aos  de  la  madrugada  del 
día  6  del  mismo  Octubre,  en  que  falleció;  por 
virtud  de  todo  lo  cual,  y  acompañando  la  certi- 
ficación que  acreditaba  el  fallecimiento,  solici- 
tó que,  previo  examen  del  notario  y  testigos  al 


Digitized  by 


186 


ÁFisDioB  DE  1891.  (JnrUp.  eivl!. — Rn.  d6  cas.) 


tenor  de  loe  hechos  expuestos,  y  resaltando  de 
SQB  declaraciones  el  propósito  deliberado  de 
otorgar  D.  Federioo  ea  última  Tolaatad  y  las 
demás  oiroanstancíae  preveDidas  en  el  art.  1.953 
de  la  ley  de  Enjaiciamiento  civil,  se  declarase 
teetamento,  sin  perjaicio  de  tercero,  lo  qae  re- 
sultase de  las  dealaracioues  de  dichos  notario  y 
testigos;  mandando  protooolisar  «1  expediente 
en  la  Notarla  de  Cañete  A  oargo  de  D.  José  Do- 
mínguez Saos: 

Beaultando  que  ratificado  el  solicitante  en  el 
referido  escrito,  y  después  de  haber  presentado 
la  partida  do  casamiento  de  D.  Feaertoo  Bnis 
eon  doña  María  Almonacid,  fueron  examinados 
ante  el  Juzgado  el  notario  D.  Nicasio  Sánchez 
y  los  cinco  testigos  D.  Ricardo  Mingues,  don 
Pedro  Regalado  Clemente,  D.  Fernando  Valle, 
D.  Francisco  Huerta  y  C  José  Acebrón,  decla- 
rando el  notario  su  absoluta  conformidad  con 
las  manifestaciones  que  ya  quedan  menciona- 
das, y  añadiendo  que  la  concnrrenoia  de  oinco 
testigos  fué  debida  &  requerimiento  expreso  del 
testador,  que  no  contrarrestó,  porque  sobre 
constituir  m&s  solemnidad  podría  servir  para 
prevenir  cualquier  eventaalidad  como  la  ocu- 
rrida; que  consideraba  con  capacidad  é.  O.  Fe- 
derico en  aquel  acto,  pero  que  no  esoribió  el 
testamento  por  creer  qoe  le  darla  tiempo  para 
hacerlo  con  fas  mayores  solemnidades  y  garan- 
tías; DO  teniendo  el  declarante  ningún  escrúpu- 
lo para  escribir  el  testamento  en  lo  que  se  rela- 
cionaba con  la  capacidad  iuteleotaal  del  testa- 
dor; y  que  las  manifestaciones  referidas  las  hizo 
el  D.  Federico  en  un  sólo  acto,  sin  m&s  interrup- 
ción que  la  qae  medió  mientras  se  confesó;  ab- 
solviendo también  D.  Bicardo  Mingues  en  la 
misma  forma  las  referidas  manifestaciones  re- 
lacionadas con  el  propósito  deliberado  del  en- 
fermo de  otorgar  el  testamento,  para  lo  que  fué 
requerido  igualmente  que  los  aem&s  testigos: 
reconoció  la  anidad  del  acto  y  la  capacidad  del 
enfermo,  expresándolo  asi  en  el  doble  concepto 
que  tenia  de  médico  encargado  de  su  asistencia, 
y  contestó  á  otros  particulares  que  se  le  pre- 

f yantaron  relacionados  con  la  situación  del  en- 
ermo,  la  de  los  testigos  y  tiempo  invertido  en 
la  expresión  de  la  última  voluntad;  y  loa  otros 
cuatro  testigos  absolvieron  también,  de  confor- 
midad entre  si  y  con  los  dos  anteriores,  las  ma- 
nifestaciones relacionadas  con  la  voluntad  últi- 
ma del  testador,  su  capacidad,  expresión  en  un 
solo  acto  y  cuantas  más  preguntas  se  le  hicie- 
ron referentes  A  la  posición  del  enfermo,  habi- 
tación y  cama  que  ocupaba,  asi  como  la  que 
respectivamente  tenían  ellos: 

Resultando, que  el  jaez  de  primera  instancia 
dictó  auto  por  el  que  acordó  no  habla  lucai  á 
declarar  testamento  y  por  consiguiente  á  elevar 
á  escritura  pública  las  manifestaciones  hechas 
por  D.  Federico  Buiz  López  ante  el  notario 
Sánehea  Inza  y  los  cinco  testigos  que  le  aeom- 

f tañaban  en  el  referido  acto;  é  interpuesta  ape- 
ación  por  el  apoderado  de  doña  María  Almo- 
nacid, tramitada  la  alzada,  la  Sala  de  lo  civil 
de  la  Audiencia  de  Albacete,  en  auto  de  17  de 
Mayo  del  año  próximo  pasado,  confirmó  con  las 
ooetas  y  sin  perjuicio  de  tercero  el  apelado: 

Besultando  que  contra  este  auto  se  ha  inter- 
puesto por  la  representación  de  doña  María  Al- 
monacid Jiménei,  con  el  correspondiente  depó- 
sito, recurso  de  eaeaoión,  alegando  oomo  infrin- 
gidos: 

1."  El  art.  700  del  Oódigo  civil,  que  no  exige 
en  el  peligro  inminente  de  muerte  más  solemni- 
dad para  que  pueda  otorgarse  el  testamento 
abierto  que  el  que  lo  sea  ante  cinco  testigos 
idóneos;  en  cuanto  que  en  el  caso  de  autos  había 
peligro  de  muerte  cuando  se  llamó  precipitada- 


mente á  notario  y  confesor,  y  tanto  que  á  la* 
pocas  horás  falleció  el  enfermo,  que  dispuso  att 
testamento  ante  cinco  testigos,  requerido*  4 

idóneos: 

2.0  El  art.  702  del  propio  Oódigo,  por  enten- 
der la  Sala  sentenciadora  que  aquél  estableoe 
una  solemnidad,  siendo  asi,  que  sólo  es  nnafoiS 
malidad,  y  no  para  todo  caso;  pues  para  qse  «I 
testamento  lo  sea  basta  que  se  cumpla  con  l4L 
prescripción  del  art.  700,  que  dispone  esa  solem- 
nidad; y  la  falta  de  cumplimiento  del  702  cona- 
tituirá  una  infraooión  y  un  defeoto;  pero  no 
todas  las  infraocioueB  y  defectos  implican  na- 
lídad; 

Y  8.*  Los  arts.  ^  y  705  del  expresado  Códi- 
go que  determinan  las  causas  de  la  nvltdad  ea 

feneral  de  todos  los  testamentos,  y  en  especial 
e  los  abiertos,  siendo  nulos  aquéllos  en  que  no 
concurren  las  solemnidades,  y  no  los  ea  que  hay 
defecto  de  formalidades: 

Visto,  siendo  ponente  el  magistrado  D.  Ma- 
nuel de  Sandoval. 

Considerando  que  según  el  art.  691  del  Código 
civil,  el  testameuto  abierto  deberá  ser  otorgado 
ante  notario  hábil  para  actuar  en  el  lugar  del 
otorgamiento:  y  tres  testigoe  idóneos  que  veaik 
y  entiendan  al  testador,  y  de  los  cuales  uno  á  lo 
menos  sepa  y  pueda  escribir;  que  como  úuieas 
excepciones  de  esta  regla  general  que  modlfic* 
nuestro  antiguo  Derecho,  se  dispone  en  los  ar- 
tículos 700  y  701  de  dicho  Código  que  puede  otor- 
garse testamento  ante  los  testigos  que  respeo- 
tivamente  señalan,  y  sin  necesidad  ó  sin  inter- 
vención de  notario,  si  el  testador  se  hallare  en. 

Seligro  inminente  de  muerte,  ó  en  oaso  de  epi- 
emia;  y  que  comprendiendo  ^mbos  easos  4» 
excepción,  te  eetablece  en  el  art.  702  qne  se  sr* 
eribirá  el  testamento  ñendo  poeible;  y  no  siáadolo 
el  testamento  valdrá,  aunque  los  testigos  no 
sepan  escribir: 

Considerando  que  conforme  estima  la  Sala 
sentenciadora,  sin  que  contra  au  apreciación  so 
cite  como  infringida  ley  ó  doctrina  Upál  algu- 
na (*)  fvíé  potible  eacribir  y  no  se  esoribió  el  tes- 
tamento de  que  se  trata;  que  era  formalidad  de 
la  escritura,  de  la  que  no  oabe  prescindir  sino  en 
el  caao  extremo  de  imposibilidad  material,  üen- 
de  á  impedir  qae  pueda  falsearse  la  voluntad 
del  testador  oon  arreglo  ó  confabalaoionei  ni* 
teriores,  dando  al  acto  del  otorgamiento  mayo- 
res garantías;  y  que  en  tal  concepto  la  falta  en 
este  caso  de  ese  importante  requisito  no  puede 
menos  de  afectar  a  la  validez  del  testamento, 
toda  Tes  que,  según  prescribe  el  art.  637  del 
mismo  Código  civil,  será  nalo  el  otorgado  sin 
observarse  las  formalidades  respectivamente 
establecidas  en  todo  aquel  capítulo: 

Y  considerando  por  lo  tanto  qae  la  sentencia 
recurrida,  tejos  de  infringir,  aplica  rectamente 
los  artículos  del  referido  Oódigo  que  ae  invo- 
can por  la  parte  recurrente,  porque  los  dos  pri- 
meros, ó  sean  los  ya  citados  700  y  702,  guardan 
entre  sí  Intima  relación  y  hay  que  apreciar- 
los juntamente;  porque  el  6S7  que  es  además 
el  aplicable,  pues  el  Ido  trata  del  testamento 
antorizado  por  notario,  se  refiere  precisamente 
á  la  inobservanoia  de  las  formalidade»  estable* 
cidas  para  cada  oaso,  y  finalmente,  porque  La 
ley  no  distingue  entre  dichas  formAidadtt  y  las 
toítmnidíuU»  propias  de  los  testamentos,  sino 


(*>  Le;  ó  doctrina  legal  dioe  el  T.  S.  A  pesar  da  su 
aatoridftit  y  sin  dejar  de  respetarla,  ineiatimoa  en 
naestr»  opinión  de  qne  no  hajT)  trat&ndose  del  C&d.  ol* 
TÍl,  doctrina  le^al  eapas  de  autorisar  el  reonrao  da  oa* 
•ación  por  infraooión  del  mismo.  Véanse  las  notas  6 
y  7  y  605  de  nnastra  adioión  «spociol  pora  les  sosoxito- 
res  alBoLnls,  pa  81. 6S  y  4D8L 
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qw  por  el  eontrario  emplea  indistíntamente 
na»  y  otra  palabra  por  «er  Bínúnimas  y  referir- 
se aieba*  A  la  forma  A  modo  de  hacer  el  otorga- 
Biiento,  como  así  lo  demuestra  el  art.  699  de  la 
miama  seeoión; 

Faltamos  que  debemos  declarar  y  deolaramos 
■•liai»«p  lagar  al  reoarso  de  casación  inter- 

Saeato  por  doña  María  Almonaoíd  y  JiméDes,  á 
qae  oondeoamoe  é,  la  pérdida  de  la  mitad  del 
depAsito  eoastitaído,  devol viéndosele  la  otra 
mited  por  no  haber  parte  eootraria  qae  tenga 
danoho  &  percibirla;  sin  haeer  deolaraoión  res- 
peo  (o  4  ooetae:  y  Ubreae  i  la  Aadiencia  de  AI- 
bae«te  la  certificación  oorrespondieate  con  de- 
ToliiciÓQ  del  apuntamiento  qae  ha  remitido.» 
(Seal.  16  Febrero  1891.-<3ae.  27  Mano,  p.  184.) 

-CIV  - 

Veetaaseatae.— ( eltfMnIa  deTog>itoHa.y~9n.ht\u 
tanoia  del  t«at«m«Dl»  qa«  oootion*  elánanla  especial 
d*B>catoria  A  ad  eamttíom,  ti  en  «1  post«tioriD«Bt« 
otorgado  reroeando  loe  antetlores.  anoqa*  0ODtDT]c< 
raa  eioha  oláaaiüa,  no  se  la  mancioBó  exprManeDt*. 

(7  Oetnbre  1890.)  Oontra  sentencia  que  de* 
clarA  nolo  el  testamento  etd  eavddam  ordenado 
por  dofla  Nafcisa  Bernabé  i  8  de  Julio  de  1880, 
y  «¿lido  el  qne  otorgó  4  10  de  Julio  de  1886,  re- 
Toeaodo  los  anteriores  que  tuviera  otorgados, 
aen  cuando  llevasen  olAusula  especial  deroga- 
toria, y  el  que  de  mancomún  suscribió  con  su 
marido  en  25  de  Septiembre  de  1860,  interpu- 
■ienm  loa  herederos  inetitoidos  en  el  de  1880  re- 
curso de  casación  por  conceptuar  que  el  fallo 
io^Bgla:  La  ley  2-3,  tít.  I  de  la  Part.  6.'... 
0.*  La  doctrina  contenida  en  la  sentencia  de 
este  Tribunal  Supremo  de  18  de  Junio  de  1866, 
porqm  la  testadora  no  dijo  en  su  -testamento 
de  £lda  señaladamente  que  revocaba  el  de  AH- 
caatct,  y  por  tanto  aa  derogación  no  debía  esti< 
marse  v&lida  ni  eficaz...  7.°  La  doctrina  legal 
contenida  en  las  sentencias  de  22  de  Febrero 

Í26  de  Noviembre  de  1868,  7  de  Diciembre 
e  1889.  4  y  27  de  Noviembre  de  1872,  7  de  Enero 
de  1873  y  18  de  Junio  y  80  de  Octubre  de  1877,  en 
el  sentido  de  qne  todas  ellas  declaran,  de  acner- 
do  00&  las  anteriormente  relacionadas,  que  es 
índxspeBsable  para  que  el  tbstamenbo  posterior 
anule  el  anterior,  en  el  caso  de  qne  exista 
cMasDla  derogatoria,  que  esa  revocación  se 
faft^a  de  una  manera  señalada  y  no  vaga,  &  fin 
de  que  no  deje  logar  á  dudas  de  ninguna  espe- 
cie y  se  cumpla  terminantemente  la  voluntad 
del  testador...» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Manuel  de 
Saudoval,  tmmm  r  ««ala  el  T.  S.  la  sentencia  re- 
csrrídai 

■  Considerando  que,  según  la  ley  22,  tit.  I, 
Partida  6.*,  para  qne  sea  válida  y  eflcas  la  re- 
vocación de  un  testamento  con  ul&nsula  dero- 
gatoria ó  ad  cavtélam,  es  esencial  la  concnrren- 
CÍA  de  dos  requisitos,  h.  saber:  que  el  testador 
lo  revoque  ó  anule  señaladamente,  esto  es,  de- 
signándolo de  un  modo  concreto  y  especial,  y 
qtte  diga  además  que  no  dañen  al  nuevo  testa- 
mento.las  palabras  consignadas  en  el  anterior, 
amque  no  las  mencione  literalmente: 

Oonsiderando  que  al  testar  doña  Nioolasa 
Bernabé  en  10  de  Julio  de  1886,  si  bien  manifes- 
tó que  revocaba  toda  otra  disposición  testa- 
mentaria que  en  cualquier  modo  y  forma  hu- 
biese otorgado  anteriormente,  aunque  contu- 
vieran cláusulas  especiales  derogativas,  que  no 
recordaba  ni  tenia  presentes  sus  palabras,  sin 
*]ue  el  no  consignarlas  fuese  obsiíáculo  para  la 
validez  de  aquel  testamento,  no  mencionó  <eAa- 
ladanenle  el  qae  otorgó  en  la  ciudad  de  Alican- 
te con  fecba  8  de  Julio  de  1880,  siendo  su  omi- 
aóü  tanto  más  notable  otwnto  que  revocó  de 


un  modo  especial  el  que  había  otorgado  en  1860 
ante  el  notario  de  Petrel,  D.  José  Péres  Lópes; 
y  que,  en  tal  concepto,  no  habiéndose  cumplido 
coa  el  primero  de  los  requisitos  antes  indica- 
dos, y  estando  viva  y  subsistente,  por  lo  tanto, 
la  ciansula  derogatoria  eontenida  en  el  segun- 
do de  dichos  testamentos,  debe  éste  tenerse 
por  válido  y  eficas,  no  obstante  la  revocación 
general  é  indeterminada  en  cuanto  á  él  del  tes* 
tamento  posterior: 

Y  considerando  que,  al  no  estimarlo  aei  la 
sentencia  recorrida  y  declarar  anulado  el  tes- 
tamento de  1680  por  el  de  1886,  infringe  la  cita- 
da ley  de  Partida  y  la  doctrina  legal  invocada 
en  los  motivos  1.",  5."  y  7.*  (*).»  (Sent.  7  Ootu» 
bre  1890.— ^«c.  30  id.,  p.  279.) 

—  cv  - 

Testamentos  «n  CataluBa. — {IiutUuelón  de  Aer«* 
dero.,'— Valides  de  la  heolia  a  f«vor  de  las  pobrea  y  es- 
tablaoimlentoB  benAticoa  y  oonsigDUDtflmenta  del  tas* 
tamento,  impugcado  bajo  la  falla  bis6t«ii«  de  qae  sa 
aator  murió  parte  testado  y  parte  intealadoilo  onal 
no  puede  ocurrir  legalmente  oonforme  al  Dereoho  ro- 
mano rigente  «a  CaUloAo. 

(7  Octubre  1890.)  Cnando  el  testador  dispone 
de  todos  sus  bienes  distribuyendo  una  parte  de 
ellos  eu  legados  y  mandando  qne  el  remanente 
líquido  de  la  venta  de  los  restantes  se  distribu- 
ya entre  los  pobres  y  establecimieutoa  de  Bene- 
ficencia de  un  pueblo,  establece  á  favor  de  anos 
y  otros  verdadera  institución  de  heredero,  y  el 
testamento  no  puede  redarsüírse  de  nalo  por 
los  sucesores  abiotestatos,  bajo  el  sapaeato  de 
que  el  causante  falleció  parte  testado  y  parte 
intestado;  paes.no  es  preciso,  conforme  á  las 
leyes  15  y  26.  tít.  XXIII.  Hb.  vl  del  Código  de 
Justiniano,  designar  al  heredero  con  palabras 
formularias;  bastando  que  conste  la  voluntad 
explícita  del  testador  á  que  principalmente 
debe  atenderse  en  esta  materia.  (Sent.  7  Octu- 
bre 1890.— Gocí.  e  y7  Noviembre,  p.  287.) 

—  CVI  - 

Testamentoa  — f  firroru  eomtítdot  por  el  tettador: 
Bient»  gaHancÍalt9.)—h^  manifeBtaoión  en  un  testa- 
mento de  que  en  el  aiatrimonio  del  testador  no  ha  ha- 
bido gananoíaUs,  no  obliga  á  loa  testamentarios  coao- 
do  aparece  desmentida  por  pruebas  ofloaces. 

(18  Octubre  1890.)  La  declaración  que  con 
error  hace  un  testador  en  su  última  votantad 
consignando  que  en  su  matrimonio  no  ha  habi- 
do gananciales,  no  puede  perjudicar  al  cónyuge 
superviviente;  ni  esta  declaración,  desmentida 
por  otras  pruebas,  han  de  aceptarla  los  testa- 
mentarios que  sólo  vienen  obligados  á  cumplir 
la  voluntad  del  testador  en  cuanto  las  disposi- 
ciones de  éste  se  conformen  con  las  leyes  y  no 
lesionen  derechos  de  tercero.  Apreciadas  tales 
pruebas  sin  error  de  hecho  ni  de  derecho  y  prac- 
ticadas las  operaciones  divisorias  del  caudal,  no 
pueden  impugnarse  bajo  el  concepto  de  que  in- 
fringen la  voluntad  del  testador  y  las  leyes  que 
sancionan  su  eficacia.  (Sent.  18  Octubre  169().— 
Gac».  20  y  2t  Noviembre,  p.  316.) 

-  CVII  — 

Tos  (a  me  n  tos  .—/'OOn/'ftor  dtl  teitaior  en  «u  úUlraa 
enfermedad.)— h&  prohibíoióa  de  dejarle  herencia  6  le- 

5ado  no  paede  aplicarse  cuando  el  testador  se  confesó 
OB  meses  antes  de  su  falleoimíeato  en  la  iglesia  del 

Sueblo  y  para  onmplír  el  precepto  Pasenal,  aun  onan- 
o  ya  padeciera  la  enfermedad  qne  le  ocaaioDÓ  la 
muerte.— Significado  legal  de  la  palabra  deudo. 

(25  Octubre  1890.)  Don  Manuel  Franco  Her- 
mida  falleció  en  Junio  de  1888  bajo  testamento 


(*>  Conforme  al  art.  7S7  del  Código  civil,  se  tienen 
hoy  por  no  pnwtos  las  oláusolas  especiales  derogato- 
rias. 
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otorgado  en  Abril  del  mismo  año,  en  el  qne  es- 
tableció na  legado  &  favor  del  p&rrooo  de  Gen- 
da,  30.  Franoisoo  Oaviña,  hizo  participe  de  la 
manda  al  coadjutor  de  la  propia  iglesia  y  legó 
ft  la  misma  10.000  reates.  Dofia  María  Camiña, 
prima  del  testador,  impugnó  el  testamento 
oomo  contrario  i.  la  ley  lo,  tít.  XX,  lib.  X  de  la 
Ñov.  Recop.  y  4  la  Keal  cédula  de  80  de  Mayo 
de  1830,  y  pidió  que  se  declarase  al  oaasanle 
muerto  abinteetato,  y  heredera  &  la  actora 
como  pariente  más  inmediata.  Opusiéronse  el 

S&rroco  D.  Francisco  Ouvifia  y  el  coadjutor 
I.  Manuel  Dut&d,  alegando  y  probando  que 
franco  Hermída  falleció  de  un  padecimiento 
orónico;  y  que  confesó  dos  meses  antes  de  su 
muerte  en  ta  iglesia  del  pueblo  y  para  cumplir 
el  precepto  Pascual,  sin  sospechar  entonces  la 

Sroximidad  de  su  &n.  Sustanciado  el  pleito  en 
os  instancias^  la  Audiencia  de  la  Cornña  abeol- 
Tió  &  los  demandados.  La  demandante  interpu- 
so recurso  de  casación,  alegando  ((ue  el  fallo 
infríogfa:  «I."  Por  rasón  de  violación  é  inter- 
pretación errónea,  el  auto  acordado  tercero,  ti- 
tulo X,  lib.  Y  de  la  Nuera  Becopilación,  inserto 
y  mandado  observar  por  la-  ley  15,  tít.  XX,  li- 
bro X  de  la  Novísima  Recopilación,  ambos  con- 
firmados ó  interpretados  por  las  sentencias  de 
este  Tribunal  Supremo...,  cuyas  disposiciones 
establecen  que  no  valgan  las  mandas  que  fueren 
hechas  en  la  enfermedad  de  que  uno  muere  bu 
confesor,  sea  oléríxo  ó  religioso,  ni  á  deudo  de 
elloB,  ni  a  su  iglesia  ó  religión,  en  el  coneepto 
de  que  la  Sala  sentenciadora,  aceptando  como 
hechos  probados  que  B.  Manuel  Franco  Hermi- 
da  86  confesó  estando  atacado  de  una  enferme- 
dad de  pronóstico  fatal  que  le  [irodajo  la  muer- 
te, con  D.  Francisco  Oavifia;  que  pocos  dias 
después  de  la  confesión  otorgó  testamento,  de- 
jando él  dicho  señor  un  legado  de  gran  parte  de 
su  fortuna,  y. que  bajo  Mte  testamento  falleció 
al  mes  de  haberlo  otorgado,  no  declara  la  nuli- 
dad de  dicho  legado  so  pretexto  de  que  la  ley 
no  pudo  referirse  &  uu  caso  como  el  presente  en 
que  el  testador  salla  de  casa  y  se  dedicaba  &  sus 
ocupaciones,  siendo  difícil  que  fuese  sugestio- 
nado por  el  confesor  para  obligarle  &  otorgar 
testamento  en  la  forma  qae  lo  hizo;  siendo  tan- 
to m¿B  notable  esta  infracción,  cuanto  que  las 
palabras  de  la  ley  impiden  bascar  interpreta- 
ciones innecesarias  é  ilegales  y  si  á  su  espirita 
hubiera  que  acudir,  no  resaltarla  éste  el  que 
supone  la  Sala  sentenciadora,  sino  el  que  muy 
claramente  se  contiene  en  la  misma  ley,  de  cuya 
lectura  se  desprende  qae  no  sólo  no  es  benigna 
para  casos  como  el  presente,  sino  qne,  por  el 
contrario,  es  rigorosa,  y  al  mandar  qne  se  ob- 
serve literalmente,  no  lo  hace  por  coartar  su 
aplicación^  sino  por  el  contrario,  para  exten- 
derla y  evitar  que  deje  de  aplicarse  bajo  pre- 
textos insignificantes,  como  lo  hace  la  Sala  sen- 
tenciadora: 3.*  La  lev  16,  tít.  XX,  lib.  X  de  la 
Novísima  Becopilación...  3.*  La  ley  15,  tit.  XX, 
libro  X  de  la  Nov.  Becop..  en  cuanto  la  senten- 
cia declara  igualmente  v&lido  el  legado  de  10.000 
reales...  Y  4."  La  Beal  cédula  de  30  de  Mayo 
de  1880... « 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Bicardo  Gu- 
Uón,  declara  el  T.  S.  no  kaber  lagar  al  recurso: 

•Considerando  que  se  halla  declarado  por  este 
Tribunal  Supremo  que  la  ley  lo,  tit.  XX,  lib.  X 
de  la  Nov.  Becop.  y  la  Beal  cédula  de  80  de 
Mayo  de  1880,  no  tuvieron  por  objeto  limitar  el 
derecho  de  loe  testadores  para  disponer  de  sus 
bienes  con  arreglo  4  las  leyes,  y  se  refieren 
únicamente  á  las  mandas,  herencias  y  sufragios 

Sor  el  alma  que  se  dejaren  al  confesor,  ¿  su 
eudo,  iglesia  ó  religión  en  la  enfermedad  de  que 
uno  mtwrs,  ó  sea  en  tranoe  de  muerte,  qne  es 


cuando  aquél  puede  influir  m4s  en  el  Animo  d^ 
testador,  aemostr&ndose  qne  asi  debe  entender- 
se la  prohibición  de  que  se  trata  por  las  inism— 
palabras  de  la  ley  al  consignar  que  por  Mtme^ 
jante  providencia  no  se  restringe  la  libertad  d« 
las  personas  piadosas  y  devotas  gue  podrán  íw 
eer  aichas  manda»  en  todo  el  ditcurao  di  ra  vida, 
*i  nuQoraten  de  la  enfermedad  (*). 
'  Oonaiderando  que,  por  consecuencia,  el  fallo 
recurrido,  al  declarar  válido  en  todas  las  pu» 
tes  el  testamento  de  B.  Manuel  Franco  Harsii» 
da,  aplica  directamente  las  citadas  dispoMcio* 
nes  legales,  qae  se  suponen  infringidas  «n  lo€ 
motivos  1.°,  S.**  y  4."  del  recurso,  toda  ves  (fOtt 
establece  que  el  párrocc  JD.  Francisco  Ouvi&» 
no  puede  ser  oonsiderado  como  confesor 
Franco  en  su  última  enfermedad,  fandándos* 
para  ello  en  que,  si  bien  la  padecía  ya  cuuidj» 
se  confesó  con  aquel saoerdote,_  lo  verificó  eerc* 
de  dos  meses  antes  de  su  falleoimiento  y  no  pov 
racón  del  peligro  de  muerta  en  que  estaviese, 
sino  en  cumplimiento  del  precepto  Pascual,  con- 
curriendo al  efecto,  oomo  los  demás  fíeles,  4  1& 
iglesia  del  pueblo,  y  hallándose  en  estado  qa« 
le  permitía  salir  de  casa,  atender  á  sos  ocupa- 
ciones y  trasladarse  á  la  capital  del  partido 
para  otorgar  el  expresado  testamento,  el  oo&l 
por  el  espíritu  piadoso  qne  lo  informa  está  en 
consonancia  con  los  qne  anteriormente  habí» 
otorgado: 

Considerando  que  tampoco  incurre  la  senten- 
cia en  la  infraooión  áqne  se  refiere  el  motivo  2.", 
porque  D.  Manuel  Darán,  qne  no  tiene  paren- 
tesco alguno  con  D.  Francisco  Ouvi&a,  no  puede 
ser  calificado  de  deudo,  palabra  qae,  en  la  acep- 
ción gramatical  y  en  el  sentido  en  que  la  usa  m 
ley,  equivale  á  pariente.  >  (Sent.  25  Octubre  18B0. 
—Qae.  21  Noviembre,  p.  321.) 

—  CVIU  - 

Tentamento  mht«>rt:—(TeiUgo».)Sulláñi  dsl 
teitamento  otorgado  ante  notario  y  tres  toBtigoa 
onADdo  QDO  de  éstos  DO  «8  v«oÍDO  ni  habitual  rMidcn» 
te  d«)  luRar  donds  se  ordena  el  dooumento.^  PeM- 
■lén.— ( jVato*  «I  poeuéor  dé  ^mm/c.)— OaaaoiAn  d« 
un  fallo  por  oo  reeonooor  el  derecho  dal  poseedor  de 
nna  bereooia  al  abono  de  los  frutos  hasta  la  oontes- 
tación  á  la  demanda. 

(81  Diciembre  1890.)  Don  Wenceslao  Suáras 
murió  en  Cartagena  bajo  testamento  en  el  que 
instituyó  por  herederas  á  sus  hermanas  dofta 
Balbina  y  dofia  Elvira.  Entró  ésta  en  posesión 
de  la  herencia,  pero  doña  Carmen,  también 
hermana  del  finado,  alegando  que  uno  de  los 
testigos  del  testamento  no  era  vecino  ni  tenía 
residencia  habitual  en  Cartagena,  sino  que  se 
encontraba  accidentalmente  en  la  ciudad  cuan- 
do el  acto  se  verificó,  pidió  que  se  declarase 
nulo  el  testamento  y  se  reconociese  á  doña 
Carmen  derecho  4  una  parte  de  herencia  al 
igual  de  sos  hermanas  y  se  le  abonasen  los  fira- 
tos  de  su  porción  desde  la  muerte  del  causante. 
Estimadas  estas  pretensiones  en  dos  instancias, 


la  doctrina  según  la  cual  los  residentes  tienen 
el  carácter  de  vecinos,  y  la  ley  39,  tit.  XXVin, 
Partida  3.' 
£1 T.  S.,  siendo  ponente  el  magistrado  D.  Joa- 


(*)  Eq  efeoto,  al  T.  S.  reprodnoe  en  este  coneide- 
rando  doctrina  anteriormente  eetablecida.  T¿aia  so 
eeotencia  de  2i  Diciembre  18S4  en  el  IMec  t.  VIII,  pá< 
ginm  818  s  819  y  en  el  Ap.  de  1885.  p.  707. 

£1  Código  civil  contiena  la  misma  prohlbioión  que 
las  leyes  xeoopUadas,  y  qne  la  Beal  cédala  de  1980,  en 
el  art  758. 
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qnin  Oons&lu-de  U  Peña,  declara  haber  lucar 
«Lreenrao  por  lainfraeoión  de  esta  última  leyi 
«Conñderando  que  para  la  valides  del  testa- 
■ftBto  nanoapativo  otorgado  ante  notario  pú- 
bUeckBarequiereoonformeálaleyl/jtit.XVIlI, 
Ub.  X  d*  la  Novísima  Becopilaoión,  la  preaancia 
de  tres  testigoa  qaa  tengan  la  calidad  de  veci- 
Boa  del  lagar  donde  se  otorgae,  y  qae  si  bien  la 
jarispradencia.de  este  Tribunal  Sapremo  ha  re- 
oCHMcido  esa  calidad  en  los  testigos  que  habí- 
taalounbe  residen  en  el  mismo  lagar,  annqae 
esreaean  de  ella  bajo  el  aspecto  administrativo, 
no  asi  en  los  qae  por  encontrarse  alU  acoiden* 
talmente  merecen  propiamente  hablando  la  ca- 
lifieacián  de  transennteB,  qae  constitayen  la 
elaae  de  testigos  no  vecinos  i  qae  la  mencionada 
l«y  se  refiere,  por  lo  cual  no  se  tan  cometido 
•B  U  MBfcenoia  recBrrida  las  infraooiones  ale- 
en  loa  motivos  1.*  y  2.*  del  recurso,  al  de- 
la  nulidad  del  testamento  que  D.  Wen- 
eeslao  Suárea  otorgó  en  Cartagena  ante  tres 
fcsstigoe;  uno  de  los  cuales  carecía  de  la  Qondí- 
cite  de  vecino,  por  tener  su  residencia  en  Ma- 
drid 7  hallarse  accidentalmente  en  el  lagar  del 
otorgamiento  (*): 

Goasiderando  que  el  poseedor  de  buena  fe, 
eanforme  A  lo  dispuesto  en  la  ley  84,  tlt,  XVIII, 
Part.  S.',  hace  suyos  los  frutos  percibidos  ó  dea- 
podidos  procedentes  de  la  heredad  de  que  fue- 
se vencido  enjuicio  hasta  que  el  pleito  comen- 
sase  por  demanda  ó  por  respuesta,  cuyo  precep- 
to «s  aplicable  por  su  generalidad  al  caso  en 
que  lo  poseído  fuere  una  herencia,  con  tanta 
mayor  razón,  cuanto  que  lo  mismo  sustancial- 
mente  se  halla  dispuesto  para  dicho  caso  en  la 
lay4.',tife.XIV,Part.  6.',  y  por  ello  la  sentencia 
raenrrida  infringe  aquella  ley  aducida  en  apo- 

;o  del  tercer  motivo  del  recurso  en  cuanto  con- 
ena  4  doña  Elvira  Su&res  al  abono  de  los  fru- 
tos, rentas  é  intereses  de  la  porción  hereditaria 
que  debe  devolver,  por  ella  percibidos  hasta  la 
eo&testaeión  de  la  demanda,  no  obstante  que  se 
Ift  reputó  como  poseedora  de  buena  fe  en  el  me- 
ro heícho  de  reconocerse  que  sin  temeridad  man- 
tuvo el  litigio  (**); 

fallamos  qae  debemos  declarar  y  declaramos 
fcafcer  his«r  al  reoarso  de  casación  por  infrac- 
cdón  de  ley  interpaesto  por  ^oña  Elvira  Su&rez 
Ponte  y  Fernindes  Cuevas  respecto  al  tercer 
motivo  en  que  se  funda,  y  mm  haber  iMgar  A  los 
otros  dos;  y  en  sa  consecuencia  «««ames  y  anu- 
-luMB  la  sentencia  que  en  20  de  Marzo  del  co- 
rriente afto  dictó  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Au- 
dieaeia  de  Oviedo,  únicamente  en  euanto  por 
ell»  se  condena  4  doña  Elvira  Su&res  Ponte,  & 
entregar  á  la  demandante  los  frutos,  renta  ó 
intereses  de  la  parte  correspondiente  &  la  miS' 
ma  en  J)a  herencia  del  hermano  de  ambas  don 
Wenoeelao  desde  el  fallecimiento  de  éste,  y  de* 
-rnélvaae  4  la  reoorrente  el  depósito  de  1.000  pe- 
setas  qne  ha  oonstitaldo.»  (Sent.  81  Dioiembre 
1B9D.— 0ae.  »9  Enero  18$l,  p.  9».) 

-  CIX.  _ 

.  Teataasentoa.— (/ntUlucUii  eondteionoL-  CMUiSn  lo- 
tre  inteligeneía  de  una  ddunta  iMtameiilarta.)— Condi- 
eión  licita  y  preoiaa  eitableoida  en  ns  testamento,  y 
d*  la  que  no  u  dabla  preisiodir  aoogÍ4ndos»  h  la  >ig- 
nifleaoión  Oslada  de  alganas  de  laa  pidabrai  madas 
el  testador  onaado  la  voluatad  del  miamo,  &  la 
qae  hajr  qae  atender,  cfaA  otra  qae  non  oomo  snanan 
Jee  palabras  qse  están  eseritas.» 

(4  Febrero  1891.)  Don  Joan  Pedro  Hiraborn 


(*)  Bl  art.  681,  a.*  3.*  del  Código  oivil.  exige  qne  los 
tasugos  sean  vecinos  6  domioUiadoa,  aa  decir,  raaiden- 
tea  en  el  térnüno  manieipiü,  sagAn  sa  infleze  de  la  te- 
Umia  de  esa  artlonlo  oon  loa  U  7  18  da  ta  ley  mnai> 

XI  poseedor  de  boma  fe  base  suyos  los  foutos 


falleció  bajo  testamento  en  el  que  ordenó  un 
legado  de  10.000  escudos,  6  500  de  renta  anual  A 
doña  Maria  Sorret,  «que  recibirla  anualmente, 
ó  aquellos  100.000  reales-,  A  elección  de  su  esposa 
doña  Maria  LestAn,  cuando  doña  María  Sorret 
se  separase  de  la  compañía  de  aquélla  ó  con- 
trajese matrimonio,  siempre  qne  éste  ó  la  sepa- 
ración, sí  la  intentase  en  estado  de  soltera,  se 
ejecutare  con  el  conocimiento  de  la  misma  doña 
María  LestAn  y  de  doña  Antonia  Hiraburu, 
hermana  del  otorgante.  Sí  no  se  veríñcaba,  ni 
la  separación  en  el  consorcio  durante  la  vida 
de  la  esposa  del  testador,  ó  verificada  una  ú 
otra,  ésta  eólo  diese  A  doña  María  Sorret 
los  500  escudos  anuales  por  vía  de  interés  al  ci- 
tado capital,  éste  le  percibiría  íntegro  al  falle- 
oimiento  de  doña  María  LestAn;  que  también 
mandaba  por  vía  de  legado  A  la  referida  doña 
Haría  Sorret,  realiaados  su  separación  ó  casa- 
miento en  los  térmíuos-qae  se  decían  en  la  clAu* 
sola  anterior,  el  usufructo  del  primer  piso  de 
la  casa  que  poseía  en  la  calle  G-rande,  usufruc- 
to que  cesarla  al  fallecimiento  de  doña  María 
LestAn.  Nombró  A  ésta  heredera  usufructuaria 
de  todos  sus  bienes  que  quedaren,  cumplido 
cuanto  consignaba  en  las  precedentes  clausu- 
las; y  era  su  voluntad  que,  fallecida  su  esposa 
y  cumplido  lo  dísfiuesto  en  laa  clAusulas  ante- 
riores, su  herencia  la  recibiera  su  hermana 
doña  Antonia  Hiraburu,  con  la  obligación  de 
hacer  de  los  bienes  dos  partes  iguales  y  entre- 
gar  una  A  la  mencionada  doña  Marfa  Borret  ó 
BUS  descendientes,  y  la  otra  A  los  hijos  de  la 
misma  doña  Antonia  Hiraburu  ó  A  quienes  le 
sucedieran,  siendo  su  voluntad  que,  al  hacer  la 
división  en  dos  partes,  se  incluyeran  en  ella, 
tanto  los  10.000  escudos  legados  A  doña  María 
Sorret,  sí  ya  los  hubiera  recibido,  como  la  suma 
igual  mandada  A  doña  Maria  Puyol  al  tiempo 
de  BU  casamiento,  con  objeto  de  que  no  sufrie* 
ran  perjuicio  alguno  entre  sí  los  hijos  de  doña 
Antonia;  que  si  ésta  muriese  antes  que  la  espo- 
ea  del  otorgante,  la  herencia  de  éste  quería  se 
dividiera  en  la  propia  forma  que  se  consignaba 
en  el  párrafo  anterior;  es  decir,  fallecida  doña 
María  LestAn  se  partiría  entre  doña  Maria 
Sorret  ó  sus  desoendientes  legítimos  y  los  de 
doña  Antonia  Hirabura,  conforme  quedaba 
consignado;  que  también  era  su  voluntad  que 
si  doña  María  Sorret  falleciese  sin  snoesión 
legitima,  volvieran  los  bienes  que  hubiese  re- 
cibido por  aquel  testamento  A  la  herencia  del 
otorgante,  la  citada  doña  Antonia  ó  A  loa  hijos 
y  sucesores  de  ésta  si  ya-  hubiese  muerto,  ex* 
oeptuAndose  do  esta  condición  los  10.000  escu- 
dos de  la  cláusula  9.*,  de  que  doña  Marfa  Sorret 
podía  diaponer  libremente  si  ya  los  hubiese  re- 
cibido antes  de  la  muerte  de  doña  María  Les- 
tAn.» Haciendo  uso  ésta  del  derecho  de  opi^ón 
que  la  concedía  el  testamento,  abonó  A  la  So- 
rret 5.000  reales  anuales  hasta  el  aflo  1884,  en 
que  ocurrió  el  fallecimiento  de  la  viuda.  Tiem- 
po después,  doña  María  Sorret,  que  se  hallaba 
casada  con  D.  Antonio  Camena,'  entabló  de- 
manda coUtra  doña  Antonia  Hiraburu  en  la 
que,  invocando  las  disposiciones  del  testamen- 
to, pidió  ae  declarase  que  la  actora  «tenía  dere- 
cho A  percibir  en  propiedad  ó  pleno  domi- 
nio 10.000  escudos  en  metálico  en  concepto  de 
legado  relicto  por  D.  Pedro  Hiraburu,  oon  el 
interés  de  6  por  100  desde  la  muerte  de  su  viuda, 
y  el  resto  hasta  la  mitad  de  los  bienes  indica- 
dos, en  propiedad  también,  A  menos  que  no  de- 


mientrKa  00  se  Interrumpe  le^almenta  la  posesión  6 
sea  mientras  no  se  le  cita  |adloial  mente  por  conseouen- 
oía  de  ella,  segAn  loa  arta.  i6l  y  1.915  del  Código  oivil 
que  oomo  se  va  han  modifloade  la  ley  d«  Fartiua. 
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jasa  descendientes,  con  las  rentas  prodacidaey 
debidas  prodaoir  dorante  el  mismo  tiempo, 
hechd  deducción  de  las  cargas,  viniendo  en  eu 
virtud  obligados  &  la  entre);a,  qne  de  obra  suer- 
te haría  el  Tribunal  con  arreglo  i  derecho. 

OoDtflBtando  4  la  demanda,  doña  Antonia  Hi* 
raburu  expaso...  qne  los  testamentos  se  hablan 
de  interpretar  lisa  y  llanamente,  conforme  al 

fenuino  y  natural  significado  de  sos  palabras, 
e  donde  se  infería  que  toda  frase  c[ne  apare- 
ciera precedida  de  conjunción  condicional  ha- 
bía de  entenderse  coudicionalmente,  por  cuan* 
to  los  conceptos  condicionados  ó  dependientes 
de  que  se  realice  ó  no  un  suceso  futuro  se  ex- 
presan gramatical  y  literalmente  por  frases  y 
oraciones  condicionales  también'  ó  sea  acom- 
pafiadaa  de  la  conjunción  lí  ó  de  alguna  otra 
an&loga;  y  como  el  testador  Hirabura  ordenó 
qne  loe  bienes  que  doña  Haría  Sorret  recibiera 
por  virtud  da  su  testamento  habían  de  volver  á 
los  hijos  de  doña  Antonia,  si  aquélla  falleciese 
sin  hilos,  era  visto  que  esta  cl&usula  era  condi- 
cional y  habla  de  entenderse  sencillamente 
como  tal  condición  expresa,  y  del  mismo  modo 
se  ordenó  por  el  teetador^  que  se  exceptuase  de 
esta  cláusula  reetitutoria  el  legado  de  la  So- 
rret, si  loe  hubiese  recibido  en  vida  de  doña 
Haria  Lestán,  frasea  evidentemente  condicio- 
nadas por  la  conjunción  gramatical  referida; 
pero  como  la  Sorret  no  recibió  el  legado  en 
vida  de  la  viuda  dofia  María,  no  estaba  excep- 
tuado de  la  cláusula  precedente  por  ser  ese  el 
gennlno  significado  y  la  interpretación  natu- 
ral de  dichas  elaciones  condicionales;  que  cuan- 
do las  cl&osnlas  de  un  testamento  parecieran 
de  algú.n  modo  opuestas  entre  sí,  era  regla  de 
critica  racional  eit  materia  de  testamentos  qne 
había  de  prevalecer  la  última,  porque  ésta  era 
la  última  voluntad  verdaderamente  del  testa- 
dor, su  último  pensamiento  y  su  última  aten- 
ción, porque  de  otro  modo  se  podría  venir  & 

tarar  ai  absurdo  de  qne  la  última  voluntad 
el  testador  estaba  derogada  por  otra  cláusula 
anterior  ó  precedente,  contra  la  razón  que  ense- 
fia  que  lo  posterior  deroga  á  lo  anterior,  y  ma- 
cho más  debía  estimarse  así  cuando  del  con- 
texto ▼  de  las  palabras  explícitas  y  terminan* 
tes  del  testador  así  se  deducía;  y  como  la  última 
cláusula  del  testamento  de  Híraburu  era  cate- 

fórica,  expresiva  y  terminante  al  decir  que  los 
ienes  que  pudiera  recibir  la  Sorret  volvieran 
á  los  hijos  de  doña  Antonia  ei  aquélla  fallecie- 
se sin  sucesión,  esta  cláusula  era  la  que  había 
de  prevalecer  sobre  las  anteriores  relativas  á 
la  Sorret,  y  habla  de  tomarse  como  fundamen- 
to supremo  para  la  división  de  los  bienes  eu 
cnanto  se  refería  &  la  misma  demanda;  que  por 
lo  que  hacía  á  la  herencia  que  debía  percibir 
por  mitad,  estaba  evidente  la  eficacia  de  dicha 
cláusula  18, 7  asi  lo  reconocía  la  parte  deman- 
dante, y  por  lo  que  se  refería  al  legado  tenía 
qne  estarlo  también,  porque  en  la  misma  cláu- 
sula se  expresaba  que  sólo  sería  exceptuado  de 
la  reversión  en  el  caso  concreto  de  que  doña 
María  Lestán  hubiese  entregado  el  capital  á  la 
legataria  Sorret,  y  no  habiéndolo  entregado, 
era  visto  que  también  el  legado  estaba  sujeto  á 
la  condición  restitotoria  impaesta  por  el  mismo 
testador  en  dicha  cláusula...  y  pidió,  en  conclu- 
Bión,  que  se  le  absolviera  de  la  demanda.  Sus- 
tanciado el  pleito  ]por  sus  trámites  y  en  dos 
instancias,  la  Audiencia  de  Burgos,  desesti- 
mando la  demanda  «en  cnanto  se  refería  á  la 
entrega  de  la  mitad  de  los  bienes  y  rendiciones 
decuentfti),  se  condena  á  la  demandada  doña 
Antonia  Híraburu  á  poner  &  disposición  de  la 
demandante  dofia  María  Sorret,  y  hoy  de  sn 
viudo  y  heredero  D.  Andrés  Camena,  la  mitad 


de  dichos  bienes,  anteudiéi^ose  los  dejados  noar 
D.  Pedro  Hirabaru  con  las  cuentas  y  prodab- 
tos  de  su  administración,  sin  que  aquel  falto 
tuviera  otro  alcance  y  extensión  qne  á  las  par- 
tes litigan teSt  sin  aleaosar  en  lo  más  míoiim}  A 
los  derecho*  de  los  hijos  de  dofla  Antonia,  here- 
deros fideioomisarios,  los  ouales  quedaban  iat«* 
groe  é  intactos,  toda  ves  qne  no  habían  aído 
parte  en  el  pleito;  absolviendo  á  dofia  Antoni» 
de  loa  demás  particulares  de  la  demanda...  ' 

Son  Andrés  Camana,  como  heredero  de  sn 
difunta  espraa  doña  María  Sorret,  ha  inter- 
puesto recurso  de  casación,  alegando: 

1."  Que  al  absolver  á  la  demandada  doft« 
Antonia  Hirabaru  de  la  entrega  á  doña  MarlA 
Sorret  del  legado  de  10.000  escudos  en  metálico, 

Íirimero  y  principal  objeto  de  la  demanda...  la- 
ringe, por  víolaoión  é  interpretación  errónea, 
las  leyes  11,  8.'  y  84,  tlt.  IX,  Part.  6.%  los  artt- 
oulos  881  y  884  del  Código  civil  y  la  doctrina 
legal  consignada,  de  acuerdo  con  sus  disposi- 
ciones, en  numerosas  sentencias  de  este  Supre- 
mo Tribunal...  según  la  qne  en  los  legados  que 
no  son  condicionales,  la  propiedad  y  el  dominio 
de  las  cosas  legadas  corresponde  a  loa  legAa- 
ríos  desde  la  muerte  del  testador,  transmitiendo 
&  sus  herederos  esos  derechos  dominicales  y  d^ 
hiendo  serles  entregadas  las  cosas  legadas  cuan- 
do las  reclaman:  2."  Que  infringe  la  ley  5.',  ti- 
tulo XXXIII,  Part.  7.%  que  previene  se  entién- 
danlas palabras  del  testador  llanamente  y  como 
sueñan,  ain  aometerlas  á interpretaciones  cuan- 
do son  claras;  y  el  art.  675  del  Código  civil,  sa- 

fúQ  el  que  las  dispoeiciones  testamentarias  de- 
en  entenderse  eu  el  sentido  literal  de  sos  pa- 
labras, á  no  ser  qae  aparezca  claramente  ijae 
fué  otra  la  voluntad  del  testador;  y  la  dootrioa 
legal  consignada  en  numerosísimas  seatenoia«, 
entre  ellas  las  de  24  de  Enero  y  7  de  Febrero  da 
1887,  de  que  las  palabras  del  testador  deben  «nr 
tenderse  y  aplicarse  llanamente  y  como  soa- 
nan...  Y  3.°  Que  al  absolver  de  la  demanda  -4 
doña  Antonia  Hirabaru,  heredera  fiduciaria  da 
su  hermano  D.  Pedro,  en  cnanto  atañe  &  ta  en- 
trega de  plenos  dominios  del  legado  correBpon<- 
diente  á  doña  María  Sorret,  fundándose  en  qua 
la  recta  y  acertada  interpretación  del  testa- 
mentó  prescinde  de  que  el  importe  de  dicho  1^ 
gado  no  pertenecía  en  pleno  dominio  é  irrero- 
cablemecte  á  la  legataria,  sino  que  estalw  so- 
jeto  á  ser  revertido  á  los  demás  bienes  del  tes- 
tador, en  el  caao  de  que  doña  María  Sorret  mu- 
riese sin  sucesión  legítima,  infringe  la  ley  5.% 
tít.  XXXIII  de  la  Partida  7.%  en  cuanto  pre- 
viene que  cuando  del  testamento  resaltase  qu« 
las  palabras  escritas  no  se  armonizan  bien  con 
la  que  ciertamente  pareciese  la  voluntad  del 
testador,  debe  observarae  ésta;  el  art.  6S5  (debe 
ser  676)  del  Código  eivili  en  oaanto  prescribe 
que  en  la  interpretación  de  los  testamentos,  en 
caao  de  dada  se  observará  lo  que  aparezca  rokm 
conforme  á  la  voluntad  del  testador,  según  el 
tenor  del  mismo  testamento;  la  ley  del  testa- 
mento... y  la  doctrina  legal  que  eetablece  qne 
si  fuere  preciso  interpretar  la  voluntad  deltea- 
tador,  deberá  hacerse  rectamente,  proouran'lo 
que  se  observe  cumplidamente: 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  José  de  04- 
oeres,  declara  el  T.  S.  ae  haher  lagar  al  reonrecK 
«Considerando  que  la  sentencia  recurrida  na 
infringe  las  leyes  1.',  8.*  y  8t,  tít.  IX  Part.  6.% 
ni  las  doctrinas  que  se  invocan  en  el  primi^r 
motivo,  haciendo  supuesto  de  la  oaestión,  por-' 
que  prescindiendo  en  absoluto  de  la  cláusula  13 
del  testamento  en  que  D.  Juan  Pedro  Hirabara 
disponé  qne  muriendo  sin  sucesión  dofia  Marta 
Sorretj  vuelvan  á  los  hijos  de  su  hermana  dofla 
Antonia  todos  los  bienes  que  le  d^ja,  exoep- 
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tOMiclo  de  esta  regí»  loe  10.000  esondoa  del  leg*- 
ám  objeto  del  reeurflo,  pero  en  el  solo  oeso  qne 
-ymitiiálixft  oon  las  frases  de  si  ya  lo»  hubiéte  re- 
cibido antea  de  la  mturte  de  doña  Maria  Lettán,  an 
▼inda,  frasea  qae  entrañan  una  condición  licita 
y  tan  praoiaa  qae  fundada  la  demanda  en  la  no 
entrej^a  de  aquella  suma  durante  la  vida  de  di* 
cha  I^stán,  demuestran  sin  la  menor  duda  qae 
la  sentencia  se  ajusta  &  la  última  de  las  leyes 
citadas  mi  absolver  en  el  partioolar  relativo  i 
Ift  Mctemaoión  del  legado  y  ras  intereses: 
■ .  T  considerando  qae  tampoco  infringe  la  ley 
5.*,  tít.  XXXin,  Part.  7.*,  ni  las  doctrinas  que 
«•  invocan  en  los  motivos  2."  y  8.",  porque  si 
faieo  es  clara  la  frase  en  pleno  dominio^  empleada 
al  constitair  el  legado,  no  es  lícito  aislarla  del 
raeto  de  la  ol&Dsula  qne  integra,  y  muchomenos 
del  conjunto  del  testamento  que,  según  lo  ex- 
puesto en  el  considerando  qae  precede,  cíemue«> 
ira  eitrtamente  que  ta  voluntad  del  teiladoT  fui  otra 
fu»  ntm  como  tuenan  lat  palabras  que  ntán  etcri- 
(Seat.  4  Febrero  mi.—Qae.  S5  id.,  p.  149.) 

-CX- 

fotela  T  evnitela.— (Oirador  aA  lítem.)— NnlidAd 
del  Dombramieoto  de  onrador  ad  littm.  h«aho  «n  per. 
•osa  qae  no  tuvo  relacióo  klgana  de  afecto  con  «1  pft- 
diadel  menor,  ooa  Baeaospreoio  de  In  preferenoi»  esta- 
blMlda  «n  el  ark  1^  de  la  ley  de  EnjafcUmiento  olvtl 
esfkvor  de  loi  p»rientes  del  miamo  T  d«  los  smigoa 
iatimofl  de  Ift  fkmitia — iDapagnar  1»  valideE  del  nom- 
ttramiento  no  ei  Bolíoitar  la  remoción  del  carador. 

Octubre  1890.)  Maerto  D.  Gregorio  Cru- 
■ada  Villamil,  dejando  an  hijo  natural  del  mís- 
mo  nómbrense  formaiisaronlM  operaciones  di- 
TÍsoriae  de  la  herencia  qae  consintió  la  madf-e 
dofia  Teresa  BlagUetta  en  representación  del 
hijo:  pero  creyendo  luego  que  ¿ste  resaUú  per- 
judieado  y  qae  ella  no  podía  representarle,  im- 
pugnando loa  actos  en  qae  intervino  y  que  san- 
cionó, pidió  qne  se  le  nombrara  curador  ad  litem 
indicando  para  deaempefiar  el  cargo  &  D.  Ma- 
Boel  &uÍE  Muñoz,  qae  le  obtuvo  por  acuerdo 
judicial.  Las  hermanas  de)  finado  pídíeroQ  qne 
se  declarase  nnlo  el  nombramiento  alegando 

3De  el  niño  tenia  muchos  parientes  por  parte 
a  sn  padre  y  ademáj  mantuvo  éste  Intima  ¿ 
iaalterable  amistad  con  D.  Segundo  Abadía; 
qae  Roiz  Muñoz  no  conoció  al  causante  y  su 
amistad  con  doña  Teresa  era  reciente.  Sastan- 
ciada  la  pretensión  de  nulidad  en  dos  instan- 
eíM  7  deneg^ada  en  definitiva  por  la  Sala  segun- 
da de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  Madrid,  bajo 
•1  anpaesto  de  que  no  podía  prosperar  conforme 
al  art.  1^  de  la  ley  de  Enj.  civil,  interpusieron 
las  hermanas  del  difunto  recurso  de  oasaoidn 
por  conoeptoar  infringido  el  1.^  y  el  1879,  ya 
citado. 

£1  T.  6.  declara  habnr  lacar  al  recarso  y 
teMs  7  «Bala  el  fallo  reclamado,  siendo  ponente 
D.  Francisco  Soler: 

«Considerando  qae  infringe  la  sentencia  re- 
eorrida  el  articulo  1.855  de  la  ley  de  Eojaicia- 
nüento  civil  citado  en  el  motivo  1.°,  porque  al 
discernirse  &  D.  Manuel  Bnis  Hufloz  el  cargo  de 
curador  ad  litem  por  la  menor  edad  de  B.  Grego- 
rio Grnsada  y  Maglietta,  existían  doña  Vicen- 
ta, dofia  Luisa,  doña  Marcela  y  doña  Yíctorina, 
tía»  naturales  del  menor,  el  primo  de  éste  don 
Bamón  Luis  de  Oancio  y  Cruzada  y  D.  Segundo 
Abadia  y  Serma,  íntimo  y  de  la  confianza  de  la 
familia,  y  en  tal  concepto  la  Sala  ha  desoono- 
<»do  en  en  fallo  la  preferencia  establecida  por 
la  ley  en  favor  de  las  personas  indicadas,  entre 
Jas  cuales  el  D.  Segundo  Abadía  reúne  la  capa- 
cidad ientj  ya  qae  no  los  parientes  por  estar  en 
eontradieoion  snaderechos  con  los  qae  el  menor 
pretende  ntíUaar: 


Considerando  qne  también  por  aplicación 
indebida  infringe  el  art.  879  de  la  ley  que  se  oi< 
ta  en  el  motivo  5.°,  porque  no  se  trata  de  la  re- 
moción del  curador,  sino  de  la  nulidad  de  su 
nombramiento,  hecho  en  acto  de  jurisdicción 
voluntaria  qae  no  puedeímpedir  lareclamación 
fandameoto  del  pleito  (*):  ' 

Considerando  que,  casada  la  sentencia  por  los 
motivos  mencionados,  no  hay  para  qué  discutir 
los  dem&s.»  (Sent.  22  Octubre  1890.— Qact.  7  g  12 
Novitn^r»,  p.  S9S.) 

-  CXI  - 

rsHflniCte.— (ObueAto.)— Obllsaolón  del  usnfrao- 
tnario  da  afianKar  la  deTolnnión  de  la  oosa  aanfrao* 
tnada  en  el  eetsdo  que  laraeibió  conforme  i  la  ley  80, 

tit.  XXXI,  Part.  8.' 

(20  Mayo  1890.)  D.  Ignacio  Pedroso  falleció 
el  año  1869  bajo  testamento  en  el  que  nombró 
heredero  4  su  hijo  D-  Fernando  y  osufraotnaria 
del  quinto  de  sus  bienes  á  doña  Isabel  Pedroso, 
mujer  del  testador.  Casó  ésta  en  segundas  nup- 
cias con  D.  Ignacio  Peflalver,  y  entonces  don 
Fernando  entabló  demanda  contra  su  madre 
para  qae  se  la  condenase  &  constituir  hipoteca, 
que  asegurase  el  derecho  del  actor  soore  los 
DÍenes  cuyo  usafracto  le  transmitió  su  primer 
marido.  Conforme  la  demandada  en  otorgar  la 
garantía,  falleció  sin  constituirla;  por  lo  que 
Peñalver  á  nombre  de  sas  menores  hijos,  here- 
deros de  doña  Isabel,  solicitó  que  se  declarase 
no  haber  lugar  k  continuar  el  pleito,  toda  ves 
que  el  asufructo  y  ¡a  propiedad  se  habían  con- 
solidado en  el  demandante.  Continuada  por  éste 
su  reclamación  y  sastaaciada  en  dos  instancias, 
dictó  sentencia  la  Andiencia  de  la  Habana,  ab- 
solviendo &  dofia  Isabel  y  por  defunción  do  la 
misma  &  sus  sucesores.  Don  Fernando  Pedroso 
interpaso  recurso  de  casación  por  infracción  de 
la  ley  20,  tit.  XXXI,  Part.  8.»  y  el  T.  8.  cawi  y 
■nula  el  fallo  recurrido,  siendo  ponente  el  ma- 
gistrado D.  José  María  Alix: 

«Considerando  que,  con  arreglo  i  la  ley  20, 
tit.  XXXI  de  la  Part; 8.',  el  9ue  tieneel  usnfruo- 
to  de  una  cosa  debe  dar  primeramente  recábdo 
que  la  cota  en  que  kd  el  usufructo,  non  gepierdantn 
se  empeore  por  su  culpa,  n\n  por  cobdicia  quel  mue- 
va á  esquilinarla  ma$  de  lo  que  conviene,  debiendo 
el  usufractaario  devolverla  una  vezconclaldoal 

?ae  otorgó  el  usufructo  della  ó  dtut  heredero»  si  él 
□ere  finado  (**}: 

Considerando  que  demandada  dofia  Isabel  Pe- 
droso para  que  constituya  &  favor  de  su  hijo 
D.  Fernando  hipoteca  expresa  especial  en  bienes 
inmuebles  bastantes  &  garantir  ta  devolución  del 
imj>orte  del  quinto  que  la  legó  en  uaufrncto  su 

f rimer  marido  D.  José  Ignacio  Pedroso,  mani- 
estó  al  contestar  la  demanda  que  estaba  dis- 
puesto k  afianzar  la  devolución  del  quinto  tal 
como  lo  habla  recibido,  lo  cual  no  tuvo  lugar  k 
pesar  de  la  conformidad  de  la  parte  demandada, 
y  en  tal  concepto  la  sentencia  recurrida  que  ab- 
suelve de  la  demanda  &  doña  Isabel  Pedroso,  y 
por  sa  defunción  &  sus  sucesores,  infringe  la  ley 
de  que  queda  hecho  mérito,  que  se  invoca  en  el 
motivo  1.°  del  recarso.»  (Sent.  20  Mayo  1680. — 
Oac.  12  Septievibre,  p.  157.) 


(*)  El  Código  oítíI  no  permite  el  Dombranisn^A  Hit 
oaradoresi  pero  si  el  de  def-iniorea  jadioiales  en  oasos 
oomo  el  de  aatos.— T¿ase  «1  art.  166. 

(**)  Ijo  mlimo  viene  4  disponer  el  art.  491,  del  que  es 
ezospoión  eliBidel  Código  eWiL 
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KES,    BKQLAIIBBIOB,   INBXBaCClONSa   T  OIBCC- 

ifUU  m  LOS  aMVTam  disboutob. 

AGUAS  EN  CUBA.— y  R.  D.  9  Enprti-  mnn 
dando  qup  ríjít  In  ¡slíi  la.  lay  íje  I  3  JiiniolíS7'J  r  ím 
lu  modilic&cioued  coDie-nid&a  ed  el  texto  adjunto, 
7  «u»el  Hipirtra  dldolft  iiutnuHlÓii  pan  la  qjacu- 

(UtTHAMAR.)  «A-teDctieudo  A  lu  ri.zoiies(  que 
me  ha  expuesto  al  MídíbI^o  ám  tTUracaar  (*), 
Ukndo  d«  la  AiitdrizacíAn  c|nfl  concade  a.)  G-a- 
bilhrno  el  Rrt.  -S!*  [lo  Iíí.  O'.iiisl  if  iiciún  da  la Monat- 
qq£A,y  de  acuerdo  con  to  iuíormftdo  por  el  Con- 
Mtáo  de  Ealado  «n  pleno; 

.  SD  Domlira  de  mi  nug^aabo  Lijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  7  como  Rf^ina  Hespente  del  Beino, 

YenE^o  en  daorritarlo  si^uieute: 

ArtÍL'iilo  í."  Re^i''^  como  lej  en  la  íbIk  de 
Cuba  la  do  i-kiihj  promaljfada  par»  la  Penln- 
aula  an  iS  d«  Jimia  de  lfiT9,  bLd  otras  nodifioa- 
oionH  OTiBlmi  contanidu  en  el  texto  adjuiato. 

Axt.  a*  El  Miniatro  da  Ulbrmntu:  dictarfr  U 
i&Btracoiúii  pnra  la  Cij^cQoiún  de  la  ley,  y  dar& 
cuenta  i.  Ies  Cortea  dol  presenta  deoreto. 

Dado  en  Palaaio  4  &  de  £!Dero  de  1S91.— aria 

■^KÍtBK.aMmik9  PAva  K.a  1191,4  OE  Cvaa 
■■]i§irmhm^»  par  el  ■nferlar  D. 

ittf  i*  »pf  odnaimoa  pMqvA  en  lo  mismo  quo 
ta  Tiganke  b&  1»  Benliúiila  de  U  da  Jnnio  de 
(ÍKoo.  t.  I,  jr,  SWO).  Oonanerdañ  en  una  7 
útn  la  divísiAn  y  e]>igi«iéa4*  loa  tltiüQ»,  upi- 
toloa,  j  aeooionei;  f  lá  niUiiüiíaoidn  y  oonteoido 
de  los  artloDloa;  ei  bien  la  de  Cuba  oonita  de 
nnn  méJi,  el  Sfffl  qao  OS  cOtapletameiiie  nqavOf 

Las  reformaa  introducirlas  su  loa  rttetan- 
tes,  son  taa  iP9Í|rniScantBa  por  su  ailmero  y  Bu- 
tidadf  qa.e  i\o  justíficah  naova  ediciún  dB  la 
ley  para  aplicarla  &  la  Gran  AntíUa;  cuando  en 
beueñcío  da  la  unidad  del  derecho  naciooal,  ha 
debido  dsclaTaTBQ  vidente  en  Ceiba  la  Isy  de  IS 
de  Judío  de  187!),  y  delerminareBr  caso  nocesa- 
TÍo,  oúmo  hablan  de  entenderse  eu  la  isla  los 
«rUoiUtu  %na  aw  han  waAifitm4íi.  &on  lo»  ü- 

Aít;d.°  BtiMtítQopftrtaf^^ariiui^irMttínrir 
en  alsada  e^  ^oboruador  de  la  jacititíifuáá, 

Art.  2Z.  Adioiúna  el  tasto  del  artioulo  pe- 
ninsular cou  iKfl  8Íg:iueDtQa  palabras:  *iíabÍ€ndo 
el  racursa  de  a¡~ada  titile  fl  ijwerucultír  general  de 

"Artfi'53,  61,  162,  241,  347  y  349.  Confieren 
todofi  Oíttijs  artÍBulcJ9  al  yahernadjr  j/rneraJ  ile  la 
iila,  las  funciones  que  eatáti  atribuidas  ea  la 
ley  do  la  Peolnsula  al  Miniatro  de  Fomento. 

Arrs.  65,  57,  08,  50,  63.  75,  140,  167.  173, 
180,  192,  196.  201,  202,  204,  212,  214,  226  y 
¡¿48:  Sólo  diñeiron  da  loa  uiiacnos  artic.ulciíi.  tío 
la  ley  de  la  Feninaula,  en  qae  atribuyen  aV  Mi- 
nutro  6  al  JHiiMff^ie^:  inMttai(9r^3W  AaAeiOnaa 


<*)  Hatán  radtiotdM  A ! 
«n  lo  H«Lbla  la  hi 


«-Ala  d«  acimiUr 
iiQbtaa  pAUioas  ds  la 


Jue  aqnélla  confía  al  Sfiniilro  d  al  Mitiiilerio  de 
'omeiiKi. 

Art.  es,  Cita  las  arta.  6}  ¡iCSde  la  lea  aeneral 
de  Obrns  piihUí-tit,  aluílien  lo  sin  duJa  á,  la  apro- 
bada en  lU  de  Abril  da  itií8S  y  qca  eompara>4K 
cou  la  de  la  Paníosnla,  de  da  Abril  u  1807, 
hemos  injertado  en  el  ZKee.  t.  TH^  p.  TS0. 

•  Art.  76.  Si  ol  acueducto  linbieae  de  atravo- 
BB,r  via»  comunaleít  coocederi  el  permitió  ^1  al- 
calde, y  cuando  necesitare  atraTeur  uíot  de  ín^ 
terit  proDineiaí:  d  oauces  ^áblioos,  lo  concederá 
el  gobernador  da  la  ^^OTinoia  en  la  forma  qae 
proBarlbe  el  re^laiae&tD,  Cuando  tarieae  qo» 
Cruzar  viaa  de  inttrit  amera},  oanales  de  nava- 
gación  ú  rioi  navogabías  y  ílotablea,  otorgar*, 
el  periuiso  el  G^obierno.» 

Art.  78.  El  recurso  do  alsada  lia  de  iuterpo' 
nersa  ^atUt  úl  gobernador  general  de  la  itifl  an  af 
plazo  de  treinta  días,  y  anle  el  Uinitlra  dt  UUro' 
mar,  dentro  de  ígicttt  término,  ti  dichas  reaoliicio- 
nes  fue.tfn  .■t^Hfirnid'lai.- 

Art.  106.   Adiaiona  el  texto  del  qne  ripean 
la  Península  00a  laa  liKuieuEea  palabraw 
anté  ti  gúhBrnMior  pm»ral      lo  Uta,  e»  ta  mil  " 

Art.  107,   No  dice,  acaso  por  error  makiria-lf 

precia  ta  correipaiidienfe  iíid&nmisut^UnfWitUli'fn* 
via  la  correspOüdientB  antarizaeión. 

Art.  133.  Ha.  primor  inciso  QO  dii?i'  ii'.''í.Ian  jf 
fñqiiea  an  ella  nm  redfs,  sino  Botamente  tittkdaKr 
tM»  r^din.  Et  sej^undo  faculta  par^aal^^UHWjM^- 
servidumbre  de  trámsito,  no  al  s^£«ritáj^«\na<)r 
al  Sübern<i-for  fffnfra!  de  la  i/iln. 

Art.  135.  Clonliero  al  ¡ítitnnuidúr  ¡jpiu  i-íif  ti,-  la 
üla  las  funcionan  i^uo  ou  le  PetUasula  ejerce  el 
gobernador  de  la  prpTÍ«j^ 

Art,  130.  Dtc«,  por  error  evidente,  todo  al 
quo  no  sea  dueño;  y  habla  de  harens,  no  de  har^ 
cus  de  pn»a. 

Art.  156.   CLta  el  art.  B')  ie  U  ley  general  da 
obraa  piiblioaS' 
Art,  I71r   8a  ultimo  punto  dice:  ^Cuandú  itt» 

/líf/n.r-'  a-r'ierdoae  oirá  al  Cfinsejo  d«  adminitlra- 
c'iijií  di-  !'i  ií'a  j  resolverá  ti  Ministro  de  Ultramar.» 

Art.  133,  Hac^d  nec;e!<aria  la  aiitorÍE»cián  dal 
^gobernador  ffenei'al  de  ta  i^fa  par  delegaciúií  del 
Afiniitro  de  L'Ü'H'nar  ó  del  gobernador  da  la 
provincia,..' 

Art.  186.  Sagún  f]  primer  pflrrafo,  u  aoadv 
en  alzada  nf  <)ohr rundir  (feniTal  de  lu  i»la  u  ai 
Áliiiiatro  de  Ultramar,  /:u  xii  cato, 

Art.  lS7t   Al  ñnal  no  dice  la  jírua,  sino  la 

gentñ  an  uta  úla-.lkAiKSa  1.*  do  Jonio  do  1633» 
como  hamos  indíiliadb  Üi  el  iXo.,  t,  II  p.  288. 
Faede  v-erae,  compatada  con  la  de  la  Pctulusa- 
lar      bI  A]>.  de  dicho  año,  p.  53.S. 

Art,  SIS.  No  habla  do  río»  navegables  y  flola- 
bles  y  do  los  que  no  lo  tea»,  bíqq  do  vita  uaTega- 
bles  y  ñotablBB  y  da       que  no  lo  sean. 

Art.  2^1,  Sií  lia  de  recurrir  por  la  vía  admi- 
nistrativa -anU  fl  golíeraa<lcr  fjerietal  de  la  iala 
y  aiUe  el  Miitiélerio  de  Ultramar,  «n  ra  coto,  á  por 
ía  conÍMMúM  eiutndo  ^padE«  tmit  Im  IHbmatm 
corUenoioto  adminittrafiwn,» 

Art.  2Q3-  Al  ÜTial  del  núm.  3."  no  dios  jior 
fjiía  k¡/,  sino  por  la  letf. 

'Art.  290.  El  gobernador  ^oueral  de  la  iftia 
padr&  anticipar  las  coocieaionea  de  toda  clase 
do  obras  y  aprovocliamientoe  qua,  COQ  arreglo 
&  la  prosante  lay,  competen  al  Ministerio  da 
Ultramar,  como  delegaao  da  éste,  sin  perjnitilai 
y  k  roserva  de  la  resaluaión  deñuttiva  que  pro- 
ceda fli  ki3  iiitoroáidün  aceptan  oata  coudiciOq, 
y  aiompre  quo  no  exista  opesicidn  d  duallsDia 
aljEanq  entre  !«■  OotiiwmÍu^m  ¿  <BmiottÍHrí«i 
iaionaantea;  debienda  liamO*^  wt  caso  «m^ 
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¿¿'iTttfsiiuir  el  expediente  respeotivopara  la  re- 
■olDcián  eorreepondiente.»  (Qac.  11  Muro  1891.) 


A  OU  Aa—í  OBpeáitnUa  ée  aprtntehtmimto.)—^.  O- 13 
aprobando  la  instruccióo  para  tramitar  los 
expedientes  de  aproTechamiento  ae  afua*  pAbllcas 
en  Cska. 

'  .(ÜKT.)  «En  enmptimiento  i  to  dispuesto  en  el 
■apealo  2."  del  Beal  decreto  de  9  del  corriente 
iM^reeoWiendo  qne  rija  como  ley  en  la  isla  de 
QoibaladeaKaas,  promulgada  por  laPenineala 
Janio  de  1879,  coa  las  correspondieatea 
DMidifioaciooes,  y  de  conformidad  con  lo  infor- 
maétt  porr  el  Goose.io  de  Bstado  en  pleno; 

Et  Bey  (Q.  D.  G.)i  7  en  sa  nomore  la  Beina 
Btt^ente  áal  Beioe,  se  ha  servido  disponer  qne 
M  aprueba  la  instraooión  qae  es  adj anta  para 
l»4^eoaBÍ6n  de  la  citada  ley. 

De  B«al  orden,  etc.— Madrid  18  Enero  1801. 

iMtrBMlAM  PARA  TKAMITAK  LOB  CXPKDIXRTSS  DB  APRO> 
.VXOaWWVO  OW  AflOAS  PÜBblOAB  BK  LA  laL*  DB  CUBA, 
ATBua*»*.  POR  KBAIt  OBPBM  OC  BSTA  rBOtt*. 

Iy«.  insiracción  es  copia  literal  de  la  de  14  de 
Janio  de  18S3  vigente  ea  la  Peotnsala,  é  inserta 
en  el  £Hee.,  t.  I,  p.  292.  Sólo  difieren  los  arte.  I.", 
2.*  y  9ñ.  Veamos: 

Artiealo  1.**  Oopia  el  primer  panto  de  la  ins- 
tooootOn  de  la  Peninsala.  Et  segando  dice  aai: 
•La  instauoia  se  dirigirá  al  gobernador  general 
d»  la  isla  6  al  gobernador  de  la  pronncia,  se- 
gún corresponda  al  Mlniatro  de  Ultramar,  ó  di- 
cha autoridad  proTÍncíal  otorgar  le  concesión 
6'a«corí>acÍón.> 

Art.  2."  Cita  los  arts.  1^  y  184  del  reglamen- 
ta d«.^'  Airil  1883,  dictado  para  la  ejnoución  de 
1»  ley  de  obras  públicas  dn  19  del  miamo  me»  y 
aflo. — Véase  en  el  Dice.,  t.  VÍI,  pé.g.  759  y  en  el 
Aa¿Bfotcit  de  1883,  pe.  227  y  229. 

■  Art.  25.  Si  la  aatorización  compete  al  Mi- 
nittro^d»  ÜltraTluxr,  el  gobernador  remitirá  expe- 
diente al  Qobitmo  general  de  la  iala  con  sn  pro  pió 
iiotacaea  en  an  término  qae  no  excederá  do  tpío- 
ttt  4ia«.  Bl  fffhtrnador  general,  oyendo  á  la  Trutpec- 
ñón  ffeneral  d«  Obra«  públi-^aa  y  á  la  Junta  eormd 
tina  del  rama,  qne  deberán  evaoaar  sa  informe 
sobre  todos  y  cada  nno  de  los  pontos  qne  onm- 
pveDda  el  expediente,  proponiendo  la  concesión 
d  la  negativa,  y  en  el  primer  caso  las  condicio- 
nes con  qae  paeda  hacerse,  lo  elevará  al  Minis 
tro  de  Ultramar  para  la  reaolacióa  correspon- 
diente, previa  aadienciade  la  Jnnta  coosnltiva 
de  oaminos,  canales  y  puertos;  y  si  se  acuerda 
la  eonoesiÓD,  se  comaotcará  al  Gobierno  gene- 
ral de  la  isla  con  inserción  de  las  oondicioneg 
aprobadas  para  conocimiento  del  peticionario, 
procediéndose  comeen  e)  caso  en  qae  la  reaola- 
eiÓD  competa  al  gobernador.  La  resolución  que 
8«  dicte  se  pnblicará  en  la  Gaceta,  y  se  oomnni- 
cará  á  los  gobernadores  y  á  los  ingenieros  jefes 
reapeetivos.  Los  gobernadores  mandarán  po- 
Wicar  en  los  Boletinea  oficiales  las  resoluciones 
y  además  las  notificarán  directamente  al  peti- 
cionario y  á  los  opositores,  haciendo  constar  la 
fecha  de  la  notificación  para  qae  éstos  pnodan, 
m  lo  estiman  oportaso  osar  de  los  reoorsos  que 
las  leyes  conceden.*  {Otte.  16  Eaero.) 


JtrSTICTA  — (OfffiMízrteMn  de  loe  T'fbanálfe  de  Í7Í- 
— R.  D.  de  5  de  Enero  aprobando  la  adj'mta 

4SsaiHÍ*e*^*'*l*l*'"'*P*"**'l***>^'<  ergánlcaK  do 
la  «ilalnfrortáiT  de  JnatlelM  nn  Imh  prnvlnelae 
j  9amtmtmmrm  ultr^raarlNaB,  mandando  publicar- 
la «od  el  carácter  fuera»  de  loy  qoe  le  otorgó  ti 
uttXSáB  lá  de  Id  Jaoiold90  (ApaRDiCK,  p  436)  7  dls- 
poilleiTdo  qna  Empiece  á  regirá  los  velóte  días  de  su 
fespeetiva  promulgación. 

(Üi^TRAMAB.)  -Teniendo  preséntelo  dispuesto 
an  al  art.  25  de  la  ley  de  preeapuestos  para  la 


isla  de  Caba,  fecha  18  de  Junio  último,  por  el 
cual  se  ordenó  que  mi  Gobietno,  oyenao  á  la 
Oomisión  de  Codificación  de  las  provincias  de 
Ultramar,  procediera  á  compilar  y  unificar  las 
diepoaiuiones  vigentes  sobre  reorganización  de 
la  adaiinistracíón  de  justicia  en  las  provincias 
y  posesiones  ultramarinas,  aplicando,  con  las 
modiñoactonee  que  estímase  acertadas,  cuales- 
quiera  otras  que  rijan  en  la  Península,  y  otor- 
gando en  favor  de  los  naturales  y  residentes 
en  aquellos  territorios  las  consideraciones  j 
aptitudes  que  se  estimaran  convenientes; 

Cooform&ndome  con  el  adjunto  proyecto  re- 
dactado por  la  Comisión  de  Codificación  cita- 
da, á  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de 
acuerdo  son  el  parecer  de  mi  Con&ejo  da  Minis- 
tros; 

Eu  nombre  de  mí  an^usto  hijo  el  Bey  don 
Alfonso  XIII,  y  como  Beina  Regente  del  Beiao, 

Vengo  en  decretar  lo  siguienle: 

Articulo  I."  Se  aprueba  la  ailjunta  Compila- 
ción de  laa  disposiciones  orgánicas  de  la  admi- 
nistración de  ]tisticta  en  las  provincias  y  pose- 
siones  nltramarírias,  formada  por  la  Comisión 
de  Codificación  de  Ultramar. 

Art.  2."  Se  publicará  en  la  Gacela  de  Madrid 
y  en  las  Oaeelas  oficiales  de  las  provincias  y  po- 
sesiones ultramarinas  esta  Compilación  con  el 
carácter  y  fuerza  de  ley  que  la  otorgó  el  ar- 
tículo 25  de  la  de  18  de  Junio  ya  citada. 

Art.  8."  Esta  Compilat^ión  legislativa  prin- 
cipiará  á  regir  a  los  veinte  dias  de  sus  respec- 
tivas promulgaciones,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  art.  1.*  del  Código  civil. 

Art.  4."  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cor- 
tes de  este  decreto  y  de  la  Compilación  legisla- 
tiva que  se  acompaña. 

Dado  en  Palan.io  á  5  de  Enoro  de  1891. — María 
Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Antonio 
María  Fabié.> 

CoMpllaeléa. 

La  Compilaoión  aprobada  por  el  anterior  de- 
creto constituirla  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial de  las  provincias  y  posesiones  ultramari- 
nas si  en  ellas  el  Cuerpo  de  jaeces  y  magistra- 
dos forntara  un  verdadero  Poder.  Pero  someti- 
dos unos  7  otros  á  la  autoridad  del  gobernador 
general  de  la  isla  respectiva  en  muchos  casos, 
á  los  jefes  snperioresde  la  Hacienda  en  algunos, 
y  siempre  al  incondicional  arbitrio  del  Minis- 
tro de  Ultramar,  los  funcionarios  del  orden 
judicial  son  una  variedad  de  los  demás  emplea- 
dos de  la  Administración  general  del  Estado,  y 
empleados  se  les  llama  con  gran  llaneza  en  ma- 
chas prescripciones  de  la  Compilación,  y  jefes  á 
los  respectivos  superiores  jerárquicos.  Para  no 
ser  más  prolijos,  citaremos  lolamente  los  ar- 
tlcalos  12á,  499,  602  y  609. 

A  medida  que  el  criterio  filosófico  de  loa  ju- 
risconsultos y  hasta  el  común  sentir  de  los  hom- 
bres amantes  de  la  justicia,  afirma  como  nece- 
sidad imperiosa  el  establecimiento  y  práctica 
de  la  inamovilidad  judicial,  ese  funesto  depar- 
tamento de  Ultramar,  que  cuando  no  cercena 
la  autoridad  de  las  leyes  peninsulares,  las  mu- 
tila, transforma  y  retoca  á  su  antojo,  viene  con- 
culcando tiempo  ha  la  elemental  y  sana  doctri- 
na, éiniciando  y  entronizando  otra  perturbado- 
ra 7  singularísima,  que  desenvuelta  en  deter- 
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minaciones  ooneretas  y  obligatoriaa,  impide  & 
la  JoBtisift  oumplir  «a  perdurable  misión— «uui» 
(pM^fié— la  Qolooa  &  la  deTooión  ó  serrieío  del 
Poder  ejeontivo,  amenaia  oonstantemente  la 
segaridad  del  jugador  y  pone  siempre  en  el 
alma  del  culpado  la  fondada  esperansa  de  la 
impunidad,  y  ante  los  ojos  del  litigante  de  mala 
fe  la  lisonjera  perspectiva  del  ¿xito. 

Antes  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1870 
que  tan  sabiamente  dló  realidad  precisa  la 
noción  pura  de  la  ifaamovilidad  jadicial,  nn  Mi- 
nistro de  Ultramar  (*)  proclamaba  en  el  preám- 
bulo del  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1869  que 
la  primera  cualidad  que  se  requiere  en  el  encar- 
gado de  administrar  justicia,  es  la  independen- 
cia, que  no  se  concibe  sin  la  inamovilidad;  y  que 
el  precepto  constitucional  que  la  establecía  be- 
bía sido  letra  muerta... 

Veinte  años  despaés,  el  mismo  Ministro  con- 
signaba en  la  Beal  orden  de  1.°  de  Abril  de  1890, 
la  peregrina deolaraoión de  que  «para  mantener 
la  independencia  no  es  necesaria  la  luamovili- 
dad,  principio  dogm&tioo  un  día  de  escuelas  de- 
terminadas y  objeto  al  presente  de  discusión  y 
oontroTersia  dentro  de  ellas  mismas,  y  de  mny 
dudosa  oonTeoieneia  siempre  que  esté  reempla- 
zado por  condiciones  de  estabilidad...*  ¿Ser&n 
acaso  las  que  ofrece  el  art,  62  del  decreto  de  26 
de  Octubre  de  1888,  en  el  que  se  consigna  que 
todos  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  y 
fiscal  podr&n  ser  trasladados  libremente  por  el 
Gobierno? 

Para  nosotros,  no  hay  duda  ni  materia  de 
duda;  porque  en  libros,  folletos,  periódicos  y 
discursos,  por  políticos,  legisladores  y  juriscon- 
sultos, en  Sspafla  y  fuera  de  España,  siempre 
hemos  visto  proclamado  como  principio  incou' 
enso  y  como  garantía  indispensable  de  jnsticia 
la  inamoTÍlldad  de  los  jueces;  y  los  pocos  escri- 
tores, algunos  en  verdad  de  mucha  valla,  que  la 
han  considerado  funesta,  no  han  logrado  con- 
vencernos,  toda  vea  que  únicamente  han  tenido 
en  cuenta  las  consecuencias  de  mantener  en  sus 
puestos  al  jues  prevaricador  ó  al  inepto,  olvi- 
dando que  no  tiene  tal  alcance  la  inamovilidad; 
que  es  su  fin  el  asegurar  la  independencia  de  los 
jueces  frente  á  las  invasiones  indebidas  del  Po- 
der ejecutivo,  y  que,  dentro  del  principio  de  la 
inamovilidad  judicial,  tienen  conveniente  co- 
rrectivo las  arbitrariedades  de  los  jueces,  los  de- 
fectos de  sus  cualidades  personales,  la  misma 
ineptitud,  la  prevaricación,  el  soborno  y  cual- 
quiera otro  abuso  que  pueda  cometer.  No  conce- 
bimos el  Podar  juditdal,  inamovible  ó  no,  sin  el 
correctivo  de  la  responsabilidad.  Pero  lo  que  de 
todas  suertes  no  puede  ofrecer  discusión  es  la 
virtualidad  y  eficacia  del  art.  80  de  la  Constitu- 
ción, vigente  en  Cuba  y.Pnerto  Bioo  por  obra 
del  Beal  deoreto  de  7  Abril  lesi^  y  que  formu- 

i*)  BÍ8r.I>.]UnnslBteerra. 


la  como  precepto  de  aplicación  inpMdiata  y  mm-.i 
como  anuncio  de  realisación  futura,  que  los  ma-i 
gistrados  y  jueces  serin  inamovibles.  ' 

La  Compilación  vuelve  la  espalda  4  este  impe» , 
rativo  precepto,  y  merced  &  tal  deadén,  el  Coar- 
pO  judicial  ya  no  tiene  en  laa  provincias  ulira^ ' 
marinas  ni  aun  la  apariencia  de  sacerdocio;  ya , 
estft  por  entero  tecvlarixado,  y  el  Ministro  que 
suscríbela  Compilación,  menospreeianda  las  fioB>' 
ciones  puramente  especulativas  impuestas  por'' 
los  altos  respetos  que  &  la  legalidad  se  deben  y,, 
los  convencionalismos  que  pudiéramos  llamar, 
estéticos,  no  ha  querido  hacer  una  ley  inútil,' 
una  vana  y  mentirosa  exposición  de  principios, 
sino  una  ley  que  pueda  fácilmente  aplicarse  y 
4  la  altura  de  nuestras  desdichadas  costumbres 
políticas.  Habri  quien  orea  digna  de  aplauso: 
esta  franquexa  que  en  el  deoreto-Compúaoióuse 
ostenta;  pero  nosotros  lo  vemos  de  otra  manerai. 
pareciindonos  que  puede  traer  graves  conse- 
cuencias esa  libérrima  facultad,  que  se  deja  4, 
los  Ministros,  de  prescindir  de  formalidades  y 
trabas  que  la  conciencia  del  país  raprnentada 
en  el  precepto  conslátucional  ha  considerado' ' 
neoesario  oponer  &  las  audacias  del  cacíquiBmo 
y  &  las  intemperantes  exigencias  de  la  política.  ■ 

Tampoco  hemos  avanzado  un  solo  psiso  en  la 
obra  de  la  Unificación  de  las  disposiciones  or- 
gánicas de  los  Tribunales  de  Ultramar.  El  ar- 
tículo 25  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  1)8 
de  Junio  de  1890,  se  propuso,  según  se  dedsds ' 
de  su  literal  expresión,  que  la  Compilación  sus- 
tituyera por  entero  á  las  disposiciones  compi- 
ladas, sin  duda  para  evitar  la  diversidad  de 
textos  y  las  difionltadee  de  su'  aplicación  simul- 
tánea y  acabar  con  la  anarquía  legislativa  en 
materia  tan  principal.  Pero  la  Compilación  re* 
presenta  nn  documento  más  y  ninguno  menoe> 
ya  que  su  disposición  final  declara  derogadas 
todas  leu  qut  m  opongan  á  lo  prevenido  en  al  da- 
crato-ley,  ó  lo  que  es.igual,  confirma  el  imperio 
de  las  que  no  se  opongan.  Mucho  nos  tememos, 
que  las  vacilaciones,  las  incertidumbres  y  las 
contradicciones  que  origine  el  deslinde  en  cada 
caso  de  lo  derogado  y  lo  vigente,  sea  el  único  y 
daftoso  fruto  del  nuevo  Código. 

COMPILACIÓN 

4e       dlapealoleaes  ersáBlcaa  de  la 
««■ilBlslra«UM  «le  J«a(lel« 
eHlMpr«TlBelMrpHesleMaMl«rHiHrlMa(">  ■ 

TITULO  PBIMESO.— Da  la  plasta  t  oaoAai- '. 

SAOIÓH  DE  LOS  JUZOADOS  T  TBIBUHALEB. 

capítulo  fRIllBItO.-O«l«dMMAittrrif0rlsl«alr 

•Articulo  1."  El  territorio  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar  se  dividirá,  para  loa 
efectos  judiciales,  en  distritos,  partidos  y  tér- . 

(*)  Pora  «vítor  repetíeionu  twtJotOM  m  ^artpnimttítm 
de  tos  ttasu»  eonpüado»,  noi  parteé  eonmimUltúetrtM 
$ígmimUt  «dverteBelast 

1>  Lat  /mtelom»  «m  tegú»  Im  U$m     la  PeKÍmmU 
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nciatíd  ttvnicñpales,  oon  las  Áadiennías  tt^rrito- 
rü^l«4T<  Aodienoias  de  lo  eriminal,  Juzgados  de 
primera  instancia  é  instnieoión,  Jaagadoa  de 
instrncción  y  Juzgados  manicipales  o  de  pai 
boy  extwtentea  (1). 

▲ru  Loe  grados  del  orden  jadioial  de 
OÜ^Twnu  son  los  sigoientes: 

Xx*  Preeidente  7  presidentes  de  Sala  de  la 
AUdidncia  de  la  Habana. 

MaeisferadoB  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na y  ^esidsotM  7  pxMidentei  de  Sala  de  las 
eerñtpTÍales. 

5.*  Ha^strados  de  Aadiencias  territorial  ea, 
praslfl'entea  de  Andienoia  de  lo  criminal  y  jae- 
ce»4frla  Habana. 

Magistrados  de  Andieneia  de  lo  eriminal. 
Jaeces  de  término. 
Jaeces  de  asceoso. 

T.**   Jaeces  de  entrada. 

JBl  ordea  jerárquico  de  la  carrera  fisoal  es  el 
sigw^te: 

I."   Fiscal  de  la  Aadiencia  de  la  Habana. 

Teniente  fiscal  de  la  Aadiencia  de  la  Ha- 
ball&  7  fiscales  de  Aadiencia  territorial. 
Su*  Fisoalee  de  Aadiencia  de  lo  criminal. 

4.  "  Tenientes  fiscales  de  Aadiencia  territo- 
rial y  abogados  fiscales  de  la  Audiencia  de  la 
Habiana. 

5.  *  Abogados  fiscales  de  Aadiencia  territo- 
rial y  tenientes  fiscales  de  lo  criminal. 

6.  *  Abogados  fiscales  de  Aadiencia  de  lo  cri- 
minal j  promotores  fiscales,  de  término,  en  las 
islas  Filipinas. 

7*  Promotores  fiscales,  de  ascenso,  en  di- 
chas islas. 

6.*  Promotores  fiscales,  de  entrada,  en  las 
mismas  islas. 

Art.  S.'  Los  tres  primeros  cargos  de  la  ca- 
rrera iodieial  y  fiscal  se  corresponden  exaeta- 
meato;  el  cuarto  de  la  carrera  judicial  se  oo- 
rreapondecon  el  cuarto  déla  fiscal  y  Secretaria 


^trvsaSMtoirtnHisl  KkUtttri»  fia  XbiUtn  i»  Oraeía 
V^MCfalab  las  deumpdUaMt  —gÉ»  la  OmpÜmeU»,  al  ITf- 
miHtrio  é  MOnítlro  de  UUrammr. 

Lo»  ortfCMlN  4a  le  by  org.  del  P.J.  64»tu  oéteío- 
mat  Se  ka&fan  del  Tribunal  Supremo  y  de  la»  Au^ 

éiimetaM,  n  q»e  te  han  reprodnetdo  n  la  Compilación,  tólo 
almSm  *m  Ma  é  la»  ÁmdttmHa».  Bxteptiotut  lo»dSlt  417 
qmt  eammvdam  gmUrawttntt  coa  lo*  781  v  »ig».  de  ta  lejf 
9rg4mít»  4«l  P.  J.  s  eoatfmm  la»  wUma»  re/trenela»  que 
4«te  ai  TribvMol  SMpréww. 

3.  "^  Domdé  ta  ley  org.  del  P.  J.  dies  «sta  l«y,  «e  Im  an  la 
CmpOatióm  eflt«  deoreto-Ier. 

4.  *  La»  atribueione»  propia»  de  le»  Tribnnaletde  pdr- 
ttdo  9  da  »u»  pre»id»*te»,  legú*  ditha  ley  org.  de  1870,  ta» 
tíerKm  en  Ultramar  te»  Ju»gado»  gjuécu  de  primtra  fna- 
lamria 

ft.'  Lo»  /MMfOMsrlet  qu»  tjéftm  a«  Ultramair  la»  atri- 
ttmc^mmtncfíwtmüiiñnt  tnlti  fVitftiiwfii  if  tfítjwcet  mwnf 
tífoMé»  MMt  los  joaess  manicipales  en  Caba  y  Fnarto 
Siao,  t  lo»  JneoM  d«  pas  sn  Filipinas. 

%*■  La  eaUgorta  da  la  Áudieneia  de  Madrid  y  ía  rt/e- 
rfrtirf  tosaltsM  ea  Isa  lairaa  da  la  fíraCNanls  M  ftaea  aa 
te  OM^pOsefAi  d  la  ^«d<esela  da  le  Baibana. 

t.^  La»  efCoa  6  n/eremeia»  de  deUmtmado»  orHoiIoa 
tm  ta»  UH»  dt  la  PeniiutAa  eatUndau»»  ftacAo*  aa  la  Oom- 
pitaoin  d  lo*  coMordanfa*  de  étta. 

(1)  ÍAt»  tros  artfoaloa  qns  flst«  capitulo  oompreode 
Mtta  iiwpiradoB  en  loa  11  d«  Is  ley  org^nioa  jtidi- 
eial  da  4ó  S«p«í*mbr«  1870, 14  de  la  adicional  de  14  Oo* 
tobñ  188i.  Í7  del  B.  D.  de  86  Ootabre  1898  y  2.",  8.«  y  4.» 
dalalsr  di>  19  Affosto  1685.— Véauae  en  el  artiealo  Jos* 
mt»,  áü  iMtaft.  r  on  si  AF.de  18»,  p.  w. 


de  gobierno  de  la  Audiencia  de  la  Habana;  el 
quinto,  con  el  q_ainto  y  Secretaria  de  Sala  de  1» 
misma  Audiencia;  el  sexto,  con  el  sexto  y  Secr«* 
tarías  de  Sala  y  gobierno  de  las  Audiencias  te* 
rritoriales;  el  séptimo,  con  el  séptimo  y  secre- 
tarios y  vicesecretarios  de  Audiencia  de  lo  cri- 
minal y  secretarios  de  J uagados  de  instruocidn, 
y  el  octavo  de  la  carrera  fiscal  no  tiene  equiva- 
lencia en  la  carrera  judicial. 

CAP.  II.— Dfl  la*  Audieneía»  y  Jungado»  00. 

Art.  4."  Habr&  en  la  isla  de  Cuba  seis  Au- 
diencias, que  residirán  eu  la  Habana,  Puerto 
Principe,  Santiago  de  Coba,  Santa  Clara,  Ma- 
tanzas V  Pinar  del  Bío. 

Las  dos  primeras  ser&n  territoriales  y  lasde- 
mia  délo  criminal,  conservando  la  de  la  Haba- 
na la  categoría  de  ascenso  que  tiene  con  rela- 
ción &  las  demás  de  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  6.*  Cada  Andienoia  cqerceri  su  juris- 
dicción en  el  territorio  de  los  Jnzgados  que  le 
estén  asignados. 

Art.  6.°   La  Audiencia  de  la  Habana  se  oom- 

Sondrá  de  un  presidente,  dos  presidentes  de 
ala,  nueve  magistrados,  un  fiscal,  an  teniente 
fiscal,  cinco  abogados  fiscales  y  dos  secretarios, 
uno  de  gobierno  y  otro  de  Sala. 

Art.  7.*  Habrá  en  la  capital  tres  Juzgados 
de  primera  instancia,  que  se  denominarán;  del 
Este,  del  Oeste  y  del  Centro;  y  cuatro  de  ins- 
trucción, con  los  nombres  del  Este,  Oeste,  Cen- 
tro y  Audiencia,  con  la  categoría  de  magistr»' 
dos  de  Audiencia  territorial. 

Art.  8."  En  el  territorio  de  lamisma  Aadien- 
cia habrá  además  seis  Jasgados  de  primera  ins- 
tancia ¿  instrucción,  qae  residiráu  en  Bqjacal, 
Gnanabacoa,  Güines,  Jaruoo,  Marianao  y  San 
Antonio  de  los  Baños,  todos  con  la  categoría 
de  entrada. 

Art.  9.*  En  cada  uno  de  los  Jnzgados  de  ins- 
trucción de  la  Habana  habrá  dos  secretarios 
judiciales  oon  la  categoría  de  juea  de  entrada. 

Art.  10.  La  Aadiencia  territorial  de  Puerto 
Principe  se  compondrá:  de  un  presidente,  an 
presidente  de  Sala,  cuatro  magistrados,  un  fis- 
cal, un  teniente  fiscal,  un  abogado  fiscal  y  un 
secretaiio  de  gobierno  y  otro  día  Sala. 

Art.  11.  Dicha  Audieocia  comprenderá  nn 
Juagado  de  primera  instencia  é  instrucción, 
que  residirá  en  y  se  denominará  ds  Puerto  Prin- 
cipe, y  otro  que  residirá  en  Morón;  el  primero 
de  término  y  el  segundo  de  entrada. 

Art.  xa.  La  Audiencia  de  lo  criminal  de  Ma- 
tanzas se  compondrá  de  uo  presidente,  dos  ma- 
gistrados, an  fiscal,  un  teniente  fiscal,  un  secre- 
tario y  un  vicesecretario,  y  comprenderá  los 
cinco  Jnzgados  siguientes:  Norte  de  Matanzas, 
Sur  de  Matanzas,  Cárdenas,  Alfonso  XII  y  Co- 
lón; los  tres  primeros  de  ascenso  y  los  dos  Al- 
timos  de  entrada. 

Art.  18.  La  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Pinar  del  Rio  se  compondrá  de  igual  número  y 
clase  de  funcionarios  que  la  anterior,  y  com- 
prenderá coatro  Juzgados  de  primera  instancia 
e  instrucción,  que  residirán  en  Pinar  del  filo, 
Guanajay,  Guanes  y  San  Cristóbal,  el  primero 
de  ascenso  y  los  últimos  de  entrada. 

Art.  14.  La  Audiencia  de  lo  criminal  ds 
Santa  Clara  se  compondrá  de  igual  número  y 
clase  de  funcionarios  que  las  dos  anteriores,  y 


(2)  GoncueTdaa  las  diaposloiones  de  este  oapItaTo 

ave  comprende  loe  arta.  4  •  A  81,  oon  los  17  4  19,  89  y  41 
e  la  ley  orgAnica  jadioial  de  1^70. 1."  de  la  adicional  ii 
laroiBina,  l.>,  S.>  A  Q/'y  8  *  álO  del  B.D  de  &S  Mayo 
18(9,  i."  á  8.»  del  de  5»  Febrero  1886  y  1.",  2  3  "  y  82  det 
de  38  Ootabre  1898.— V.  Jdstiou  y  Jdstiou  aa  Ui.tba- 
MAS,  del  Diccionario. 
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compreader&  sais  Jazgados  de  primera  ÍDstaii- 
Cta  é  iuBtraccióD,  que  reaidirin  eo  Santa  Clara, 
GiaufuegoB,  Sagaa  la  Grande,  Saa  Juan  de  los 
Bemedios,  Sancti-Spiritas  y  Trinidad;  de  bb- 
eeuHo  ios  don  primeroa  y  los  últimos  de  en- 
trada. 

Art.  16.  La  Aadiencía  de  lo  criminal  de  San- 
tiago de  Coba  se  compondrá  de  igual  número  y 
clase  de  fanoionarios  qne  tas  tres  anteriores,  y 
comprenderá  siete  Juzgados  de  primera  inatan- 
cia  e  inatracoión,  qne  residirán:  dos  en  Santia- 
so  de  Cuba,  que  se  denominar&n  Norte  y  Sur; 
Baracoa,  Bayamo,  GuaiitAnaoio,  Hblguln  y 
Mansanillo;  loa  dos  primeroa  de  termino  y  loa 
últimos  de  entrada. 

Art.  16.  Eu  la  isla  de  Puerto  Bico  habr&  tres 
Audiencias;  la  territorial,  que  residirA  en  San 
Juan,  y  dos  de  lo  criminal,  una  en  Fonceyotra 
en  Mayagücs. 

Art.  17.  La  prinierft  de  las  citadas  Audien- 
cias se  compoodrA  de  nn  presidente,  uu  presi- 
dente de  Sala,  cuatro  magistrados,  un  fiscal ,  nn 
teniente  fiscal,  un  abogado  fiscal  y  un  secreta 
rio  de  gobierno;  y  comprenderá  dos  Juzgados  de 
término,  en  la  capital  de  la  isla,  ano  de  primera 
instancia  y  otro  de  instrncoión.  Este  último 
tendrá  dos  seeretarioa  judiciales.  Comprenderá 
además  tres  Juzgados  de  primera  instaricia  ó 
iostr acción,  de  entrada,  que  residirán  en  Huma- 
cao,  Ve.ia  Baja  y  Cayey. 

Art.  l8.  La  Audiencia  de  lo  criminal  de  Pon- 
ce  se  compondrá  de  un  presidente,  dos  magis- 
trados, un  fiscal,  na  teniente  fiacal,  un  abogado 
fiscal  y  nn  secretario.  Dícba  Audiencia  com- 
prenderá tres  Juzgados  de  primera  instancia  é 
instrnccióD,  residentes  en  Ponce,  Coamo  y  Gua* 
yaina;  el  primero  de  término  y  los  últimos  de 
entrada. 

Art.  19.  La  Audiencia  de  lo  criminal  de  Ha- 
yagüez  se  compondrá  de  nn  presidente,  dos  ma- 
gistrados, un  fiscal,  an  teniente  fiscal,  un  abo- 
gado fiscal  y  un  secretario;  y  comprenderá  cua- 
tro Juzgados  de  primera  instancia  é  instrac- 
cióu,  une  residirán  en  Mayagües,  Areeibo, 
AgnadiUa  y  San  Germán;  los  dos  primeros  do 
ascensofl  y  ío»  últimos  de  entrada. 

Art.  20.  Habrá  en  Filipinas  dos  Audiencias, 
ambas  territoriales,  que  residirán  en  Manila  y 
Cebú. 

Art.  2Í.  La  Audiencia  de  Manila  ae  compon- 
drá de  un  presidente,  dos  presidentes  de  Sala, 
ocho  magistrados,  nn  fiacal  y  un  teniente  fiscal, 
tres  abogados  fiscales,  un  secretario  de  gobier- 
no y  dos  secretarios  de  Sala.  Dicha  Audiencia 
comprenderá  cuatro  Jazgados  de  primera  ins- 
tancia en  la  capital,  denominados  Binondo,  In- 
tramuros, Qaiapo  y  Tondo;  y  además,  fuera  de 
ella,  los  de  Albay,  Batangan,  Bulacán,  llocos 
Norte,  llocos  Snr,  Lae:ona,  Pangaainán  y  Pam- 
panga,  de  término;  Bataan,  Camarinea  Norte, 
Camarines  Sur,  Nueva  Ecija,  Tayabaa,  Unión, 
Zambales  y  Mindoro,  de  ascenso;  y  Abra  Caga- 
yán,  Cavite,  La  laabela.  Islas  Batanes,  Islas 
Marianas,  Nueva  Vizcaya  y  Tarlacj  de  entrada. 

Art.  33.  La  Audiencia  territorial  de  Cebú 
ae  compondrá  de  un  presidente,  nn  presidente 
de  Sala,  cuatro  magistrados,  un  fiscal,  nn  te- 
niente fiscal,  un  abogado  fiscal,  un  secretario 
de  gobierno  y  otro  de  Sala. 

Dicha  Audiencia  comprenderá  los  Juzgados 
de  primera  instancia  de  Cebú  é  Iloilo,  deasceu- 
80;  y  Antique,  Barotac  Viejo,  Bohol,  Calamia- 
nes,  Cápiz,  Isla  de  Negros,  Leyte,  Misamis,  Sá- 
mar,  Surigao  y  Zamboanga,  de  entrada. 

La  organización  actnal  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  y  de  paz  en  las  isl&a  Filipinas 
se  conservará  mientras  no  ae  haga  extensiva  á 
1m  mismas  la  ley  de  Eojaiciamieuto  criminal 


vigente  en  la  Penininla  y  en  las  islas  de  Oab» 

y  Puerto  BÍoo. 

Art.  23.  &n  cada  Aadiencia  territorial  ha- 
brá una  Sala  de  gobierno  y  las  de  josticíft  qu* 
señala  este  decreto  ley. 

Art.  24.  La  Sala  de  gobierno  se  compondrA 
del  presidente,  los  presidentes  de  Sala  y  el  fi^o^ 
de  cada  Aadiencia. 

Art.  3S.  En  las  Audiencias  de  la  Habaaa  y 
de  Manila  habrá  dos  Salas  de  justicia,  una  de  1* 
civil  y  otra  de  lo  criminal,  y  en  las  Audiencias 
de  Puerto  Príncipe,  Puerto  Bico  y  .Cebú,  nnA 
sola  Sala  será  para  lo  civil  y  criminal. 

Art.  26.  No  habrá  otra  precedencia^  entre 
los  magistrados  qae  constitayan  lasSalas  de  las 
Audiencias,  que  la  correspondiente  á  «a  cargo 
y  antigüedad. 

Las  Salas  de  lo  civil  y  de  lo  criminal  se  auxi- 
liarán mutuamente  en  el  despacho  de  los  neffo* 
cios  de  su  respectiva  competencia  oaando  faarA 
necesario. 

Los  magistrados  de  unas  y  otras  Salas  que  no 
fueren  indispensables  para  constituirlas  supli- 
rán á  los  de  las  otras  qne  estuviesen  aosentM  ó 
impedidos  de  asistir  á  ellas. 

Én  los  casos  en  qne  la  aglomeración  de  canVM 
criojiinales  en  alguna  Audiencia  lo  hiciere  nece- 
sario ó  conveniente,  se  podrá  formar  otra  Sal», 
qüe  tomará  el  número  siguiente  á  la  última  de 
las  de  planta,  para  auxiliar  á  ésta,  si  hubiere 
bastantes  magistrados  para  constituirla. 

Art.  27.  Las  Audiencias  administrarán  jas* 
ticia  en,  la  capital  del  distrito. 

Alt.  28.  En  aasencia  del  presidente  de  1» 
Sala,  presidirá  el  magistrado  más  antiguo  de  la 
misma. 

Art.  39.  Con  arreglo  á  la  división  judicíftl 
existente,  no  podrán  aumentarse  ni  disminuirse 
los  distritos,  toa  partidos  ni  los  términos  muni- 
cipales, ni  eegregarse  territorios  de  unos  distri* 
tos  para  agresfarlos  á  otros,  ni  cambiarse  la  ca- 
pital del  distrito  ni  la  cabeza  de  partido  ó  tér- 
mino municipal  sino  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  siguiente. 

Art.  30.  Tampoco  podrán  separarse  de  loe 
partidos  y  términos  municipales  unos  pueblos 
para  agregarlos  á  otros,  ni  suprimir  ni  aumen- 
tar las  poblaciones  en  que  puedan  coostitairse 
las  Salas  ordinarias  ó  extraordinarias  de  An  - 
diencia  sino  concurriendo  las  circunstancias  y 
al  tenor  de  las  reglas  siguientes: 

1.  *  Que  existan  motivos  de  conveniencia  pú- 
blica suficientemente  justificados  eo  el  expe* 
diente  que  se  instruirá  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

2.  '  Que  se  dé  audiencia  en  dicho  expediente 
&  los  Arnntamieotos  de  los  pueblos  interesados 
y  á  la  Diputación  provincial. 

3.  *  Qne  los  jueces  de  piimera  instancia  de  los 
diatritoB  interesados  y  la  Salado  gobierna  de  la 
Audiencia  respectiva  informen  sobre  la  utili- 
dad, ventajas  ó  inconvenientesde  la  alteración. 

4.  '  Qne  en  ningún  caso  ae  reúnan  en  un  mia- 
mo  partido  pueblos  que  correspondan  á  diferen- 
tes provincias. 

5.  ^  Que  se  oiga  al  Oonsojo  de  Estado. 

6.  '  Quo  se  acuerde  por  el  Consejo  de  Ui- 
nistros. 

Art.  31.  El  Beal  decreto  en  que  se  e<itab1ez- 
ca  la  alteración  será  refrendado  por  el  Ministro 
de  Ultramar. 

CAP.  111.— DfllMjMCM  V  magUtrado»  nplérntu. 

Arta.  33  4  40.  (Beproduoen  los  66  á  ^  y  el  77 
de  la  ley  org.  judicial,  á  saber:  el  83  de  la  Com- 
pilación es  el  65  de  la  ley  orgánica  de  1870;  ni 
83,  el  66;  ni  34,  el  67:  el  36,  el  68:  el  36.  el  69;  el  37, 
el  70;  el  88,  el  71,  el  88,  el  72  y  el  40,  el  77.  Casi 
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todos  loa  citados  artlcalos  de  la  ley  org&Qica 
MtAii.  reprodacidos  también  en  loe  6."  4 18  del 
Beal  decreto  de  15  de  Enero  de  1B84,  ineerto  en 
Justicia  ks  üitauiab,  del  Diccionario.) 

Art.  41.  El  caigo  de  magistrados  suplentes 
de  ]aa  AodieDcías  sólo  podr¿  recaer  en  los  ma- 
giBirados  de  los  Tribunales  locales  de  lo  conten- 
eioso  administrativo,  en  quienes  hayan  sido  de- 
«anos  de  los  Colegios  de  Abogados,  y  &  falta  de 
vnos  li  otros,  en  letrados  que  hayan  ejercido  su 
BTofeeión  dorante  mayor  tietD()0,  con  buen  cré- 
dito, pagando  las  cuotas  m&s  altas. 

Los  su  píen  tes  de  los  magistrados,  cuando  asis- 
tan &I  Tribunal,  gosarán  de  igual  considera- 
«íAn  y  teodr&n  las  mismas  insignias  que  los  ma- 
gistrados propietarios, 

A  los  letrados  que  obtengan  dichos  nombra- 
mientos lea  eer&  de  abono,  para  derechos  pasi- 
vos, la  tercera  parte  del  tiempo  que  tuvieran  el 
ear&oter  de  suplentes,  ó  el  mayor  que  realmen- 
te airvaii;  y  ai  «jercieran  la  profesión  de  aboga- 
dos, se  lee  considerará  como  si  pagaren  las  pri* 
meras  cuotas,  mientras  permanezcan  siendo  su- 
plentes, á  ñn  de  adquirir  las  condiciones  que  se 
necesitan  para  ser  nombrados  magisLrados  de 
Andienciae  de  lo  criminal  y  territoriales,  6  fun- 
«ionarios  asimilados  fc  éstos  en  el  tnrno  de  los 
letrados  (3). 

TIT.  II.— De  Z.AS  COHDIOIOKSS  KBCBSABIAS  PARA 
IXQRBSAB  Y  ASGEltnBB  BH  LA  JDDICATOBA,  HAOIS- 
TBATITBA  y  HISIBTBBIO  FISCAL,  T  DB  LAS  C0HUSB8 
T  BflPKClAI.Be  i  LOS  DISTINTOS  CABQOB  JUDICIALES. 

CAPITULO  PBIHRBO.— Da  la»  eondMonM  nec€tnría» 
parm  im§rt»ar  y  ««emUr  ss  la  Jadjutere,  JTa^tnitic 
ra  ■  MmiMUrioJlMeal. 

Art.  42  {4}.  El  ingreso  en  la  Judicatura  y 
Uinisterio  fiscal  tendrá  lagar  por  las  catego- 
rías siguientes: 

1.'  Jueces  de  entrada,  promotores  fiscales  de 
ascenso,  secretarios  de  Juzgado  de  instrucción, 
secretarios  y  vicesecretarios  de  Audiencia  de  lo 
«riminal. 

Y  íi.*   Promotores  fiscales  de  entrada. 

Art.  43.  El  ingreso,  ascenso  y  provisión  de 
Tsoautes  de  cualquiera  categoría  y  clase  ae  ve- 
rificará en  la  forma  j;  con  sujeción  á  Jo  qne  las 
leyes  tengan  establecido  ó  estableciesen  para  la 
Peniosula,  en  cuanto  á  ello  no  se  oponga  la  es- 
pecial organisación  de  Tribunales  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Art.  44.  En  el  caso  de  verificarse  oposicio- 
nes, 80  observará  lo  que  reepecto  ¿  las  mismas 
se  establece  en  los  artlonlos  siguientes. 

Arta.  45  á  49.  (Son  los  2."  á  6.»  del  S.  D.  de 
31  Octubre  1890.) 

Art.  50.  Para  ser  admitido  á  los  ejercicios 
de  oposición  se  necesita  ser  español,  de  estado 
seglar,  y  lioenoiado  en  Derecho  por  Universidad 
costeada  por  el  Estado,  y  haber  cumplido  vein- 
titrés años  antes  del  dia  en  qae  empiecen  los 
^ercicios: 

No  podrán  ser  admitidos  á  los  citados  ejerci- 
ólos: 

1.  "   Iios  impedidos  ñsioa  ó  inteleotualmente. 

2.  "   Los  procesados  por  cualquier  delito. 

S."  Los  condenados  á  cualquier  pena  correo- 
•cional  ó  aflictiva. 
4.*  Los  que  hayan  sufrido  y  complido  eual- 


0}  Este  articulo  oonouerda  con  los  IB  de  la  lev  or- 
Céniea  indielal  dsltflD,aoii  «1  B«al  daorsto  d*  SOAhril 
vmiKr^  p. 87A} y  oon  1m arta  U  r  W del  dsSBde  Oo- 
tabre  de  lte& 

(4)  ViaM  el  art.  4t  de!  decreto  1«v  de  96  de  Ootutire 
de  186»,  el  1.*  de  81  de  Oatabreda  1880  (Ar.,  p.  771),  t  el 
párrafo  segando  de  la  le;  de  10  de  Agosto  de  1885. 


quier  pena  que  haga  desmerecer  eu  el  concepto 
público. 

6.°  Los  que  hayan  quedado  sujetos  á  un  so* 
breseimieoto  provisional  en  causa  criminal  an- 
tes (}ue  por  el  transcurso  del  tiempo  aquél  no  se 
hubiere  convertido  en  libre  (5). 

6.  **  Los  quebrados  no  rehabilitados. 

7.  °  Los  concursados  mientras  no  sean  decla- 
rados inculpables. 

8.  "  Los  deudores  &  fondos  p&blicos  como  se- 
gundos contribuyentes. 

9.  °  Los  que  hayan  ejecutado  actos  ú  omisio- 
nes que,  auuque  no  |)eiiable8,  hagan  desmerecer 
en  el  concepto  público. 

Arts.  51  á  56.  (Son  1  os  8."  á  18  de  dicho  Beal 
decreto  de  81  Octubre  ISÍ».) 

Art.  67.  Kl  mismo  dia  en  que  se  publique  la 
convocatoria  de  las  oposiciones  en  el  correspon- 
diente periódico  oficial,  se  publicará  también  el 
nombramientodel  Tribunal  que  ha  de  juzgarlas. 

El  Tribunal  redactará  el  programa  de  las 
oposiciones  dentro  de  los  veinte  días  siguientes 
á  dicha  publicación,  dando  preferencia  á  los 
derechos  civil,  penal,  mercantil  y  de  procedi- 
mieutoB  y  publicándolo  también  en  la  Gaceta 
oficial  (6). 

Arts.  58  y  60.    (Son  los  15  y  Ifi  de  dicho  B.  D.) 

Art.  60.  El  primer  ejercicio  consislirá  en 
contestar  sin  preparación  previa  á  dies  pregun- 
tas de  tas  materias  acordadas  por  el  Tribunal 
y  en  la  proporción  que  éste  designe. 

El  término  parala  eontestadión  á  estas  pre- 
guntas no  podrá  exceder  de  hora  y  media  (7). 

Arts.  61  á  64.  (Son  los  18  á  21  del  mismo 
H.  D.  de  1890.) 

Art.  66.  Sio  embargo  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  43,  existirá  un  tnrno  preferente,  en  el  qne 
serán  nombrados  promotores  fiscales  de  entra- 
da los  cesantes  de  igual  categoría  con  buena 
nota  que  lo  hayan  solicitado  (S). 

Art.  66.  Síd  embargo  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  48,  existirá  un  turno  preferente,  en  el  que 
serán  nombrados  para  las  placas  de  categoría 
de  juez  de  entrada  los  promotores  fiscales  de 
entrada  más  antiguos  que  lleven  nu  afio  en  su 
cargo  (8). 

Art.  67.  Las  plazas  de  juez  de  entrada  y  sus 
similares  y  las  Promotorias  fiscales  de  entrada 
que  corresponda  proTeer.en  opositores,  se  dis- 
tribaírán  en  la  forma  signiente: 

Las  primeras  entre  los  opositores  qne  oonpen 
los  primeros  números  del  escalafón  por  orden 
rigoroso,  y  las  segundas^  eu  igual  forma,  en 
los  demás  opositores  á  quienes  corresponda,  sin 

fierjuicio,  en  ambos  casos,  de  lo  prevenido  en 
os  artículos  48,  65  y  66  de  este  decreto  ley  (9). 

Art.  68.  (Ed  el  2o  del  E.  D.  de  81  de  Octubre 
de  1890.) 

Art.  69.  Los  funcionarios  que  pasen  de  un 
orden  á  otro  conservarán  en  el  último  la  anti- 
güedad qne  les  corresponda  según  su  categoría; 
y  si  fuesen  nombrados  en  comisión  para  cargos 
de  categoría  inferior,  ocnparán  el  primer  lugar 
entre  los  funcionarios  de  ésta. 

Los  nombramientos  que  se  hagan  en  comi- 
sión no  consumirán  turno  (10). 


íTi)  SA]o  en  la  rei]aoDÍ¿n  de  este  nám.  5.**  dfñere  el 
art,  &(i  de  la  Gompilaciún  de  Ultramar  det  7.*  del  Beal 
decreto  de  81  Octubre  1800.— Véase  tambiéa  et  art.  74 
de  esta  Compilaolúo  y  el  110  de  ]a  ley  org.  jad.  de  ItfTO. 

(6)  Oononerda  eete  artioalo  con  el  14  del  K.  D.  de  BL 
Oetabre  IW). 

(T>  Gonenerda  este  artionlo  con  el  17  de  dicho  de- 
creto de  1890L 

<B)  T4ase  •!  art.  89  del  S.  D.  de  81  Ootnbre  ISBOw 

(9;  Véase  el  art.  84  Id. 

(10)  Véase  el  art.  S.»,  pir.  %f  del  decreto  ley  de  18  Oe* 
tabre  1890.  (Ar.,  pig.  747.) 
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Art.  70.  Por  el  Mini»terio  de  Ultramar  ae 
llevarán  loa  libros  convenientes  de  personal 
con  la  distribución  oportuna  de  categorías  y 
turnos  y  aaotación  exacta  de  las  Tacantes  co- 
rrespondieutea  á  cada  uno  de  ellos. 

También  se  llevarán  los  libros  concernientes 
&  funcionarios  cesantes,  en  que  se  anoten  las 
solicitudes  de  los  que  pretendan  volver  al  ser- 
vicio,  con  distinción  de  los  que  aspiren  ¿servir 
en  las  Antillas  ó  en  Filipinas,  y  los  de  funcio- 
narios activos  que  no  deseen  ascender  fuera  de 
las  Antillas  6  de  Filipinas,  en  donde  rMpeeti- 
Tamente  se  hallen  prestando  sus  servieios,  y 
abogados  que  tengan  solicitado  ingreso  en  el 
turno  correspondiente. 

Art.  71.  Si  no  hubiere  en  uno  ó  más  tarnos 
foDcionarioa  con  la  aptitud  legal  necesaria 
para  ocupar  el  cargo  qae  haya  de  proveerse, 
se  considerará  cubierto  dicho  turno  y  constará 
aal  en  el  libro  respectivo,  pasándose  para  la 
provisión  de  la  vacante  á  los  turnos  siguientes 
por  su  orden. 

Art.  72.  Los  fonoíonarios  de  las  Antillas  á 
quienes  corresponda  tamo  de  ascenso  en  Fili- 
pinas y  viceversa  podrán  tener  de  antemano 
renunciado  dicho  ascenso  por  comunicación 
oficial  al  Ministerio,  para  el  caso  de  que,  por 
virtud  del  mismo,  tengan  que  pasar  de  uno  á 
otro  punto  de  los  dos  citados,  y  el  Gobierno 
tendrá  en  cuenta  su  manifeetación,  si  lo  consi- 
dera oportuno,  al  llegar  et  turno  respectivo,  y 
sin  perjuicio  de  la  facultad  de  trasladar  de 
unos  á  otros  destinos  de  igual  categoría  en 
oaalquier  panto  á  los  funcionarios,  según  en- 
tienda eoDTenir  al  mejor  serrieio. 

CAP.  XL— De  Itu  eoHdieünu*  eonumét  d  todot  lo»  targo» 
iudttíatet. 

Art.  73.  (Bg  el  109  de  la  ley  orgánica  judi- 
cial de  1870.Í 

Art.  74.  No  podrán  ser  nombrados  jueces  ni 
magistrados  los  comprendidos  en  cualquiera  de 
loe  casos  del  art.  50  de  este  decreto  ley  (11). 

Art.  76.   Los  cargos  de  jueces  y  magistrados 
serán  incompatibles: 
.  1.*   Con  el  ejercicio  de  cualquiera  otra  juria- 
dicciÓD. 

2.°  Con  otros  empleos  ó  cargos  dotados  ó  re- 
tribuidos por  el  Estado,  pov  las  provincias  ó  por 
los  pueblos  (12). 

8.'  Con  los  cargos  de  dipatados  provinciales, 
de  alcaldes,  regidores  y  onalesquiera  otros  pro* 
vinciales  ó  municipales. 

4."  Con  empleos  de  sabaltemos  de  Tribuna- 
les ó  Jusgadofl. 

Arts.76á79.  (Son  los  112  á  US  de  la  ley  or- 
gánica del  P.  J.) 

OAV.  m.— /te  lua  eemUtfmM  eominief  dlMiiMeu4«te*< 
mucttf  a,  dé  prfsMra  (Mímela  V  mof fttnulM. 

Art.80.   Nadie  podrá  ser  ji}ez  de  instrucción, 
de  primera  instancia  ó  magistrado  de  Andien-. 
júá  á  cuya  jurisdicción  pertenezcan: 
~  1.**   El  pueblo  de  su  naturaleza  Ó  de  su  mujer, 

alvo  el  caso  en  que  el  nacimiento  haya  sido  de- 
arado accidental. 

.  (Signen  loe  demás  n&ma.  2.**  4  6.°,  que  repro- 
dncen  los  mismos  del  ait.  117,  ley  org.  jud.) 

.  Ajrt.  SI.  Las  disposiciones  contenidas  eu  el 
Articulo  que  antecede  no  serán  aplicables  á  los 
.cargos  de  jueces  ó  magistrados  que  caerían  sus 
.fnnoiones  en  la  Habana  (18). 

GonAuarda  sste  artlcnlo  eoo  si  UO  de  la  ley  or- 

del  P.  J. 

fiólo  en  este  número  hay  diferencia  entre  el  ar- 
M  arriba  inserto  y  el  Ul  de  la  ley  org  jad. 
.  Bqaivalsnte  este  artienlo  al  U8  de  la  Uy  otaiñ 
jadidal. 


Art.  83.  No  podrán  ejeroer  por  si,  ni  por  mts 
mujeres,  ni  á  nombre  de  otro,  industria,  comer- 
cio ni  i^ranjerla,  ni  tomar  parte  en  Empresas  tai 
en  Sociedades  mercantil^  como  socios  oolecti* 
TOS  6  como  directores  gestores,  administradote» 
ó  consejeros: 

1.  "  Los  jueces  de  instraoción  6  de  primuia 
instancia  ef¡  la  circunscripción  4  qne  se  exKa- 
diere  su  jnrtsdiccidn. 

2.  **  Los  magistrados  de  Andienoias  deotn» 
del  distrito  á  qne  se  extendiere  su  juri«U«- 
cióa  (14). 

Art.  88.  <Es  el  120  da  la  propia  ley.) 

CAP.  ly.—Dt  lat  cOHdíefOsM  ««pedales  d  Ioff>HWW 
munteiptUet  6  dt  pag. 

Arte.  84  y  80.  (Son  los  121  y  122  de  la  ley  or- 
gánica del  P.  J.J 

TÍT.  III. — DSL  HOUBBAHIBHTO,  JUBAMBKTO  T  PO- 
SESIÓN, axtigOedad  y  pbbcbdbAcia,  plazos,  FBV* 
RROGAS  DE  KHBARUUG  V  TOIU  DB  POSESIÓS  PKBSO* 
KAL,  HONORBS,  TRAJE  T  DOTACIÓS  DE  LOS  FUSCIP- 
NABIOS  DKL  OBDKN  JUDICIAL. 

CAPÍTULO  PBIHBBO.— Oet  noaU>ramt»todtlo»fna» 
mnitUipale*  6  de  pag, 

Arts.  86  á  93.  (El  art.  86  de  esta  Compila- 
ción es  copia  del  147  de  la  ley  org.  del  P.  J.:el87> 
del  148;  el  S8,  del  149:  el  89,  del  130;  el  90,  del 
151;  el  91,  del  152,  y  el  92,  del  158.) 

Art.  98.  Los  nombramientos  de  los  jueces 
municipales  ó  de  paz  se  insertarán  por  relación 
en  las  Gaceta»  oficíales  de  Cuba,  Puerto  Bico  y 
Filipinas  respectivamente  (15). 

Arte.  94  á  97.  (Son  los  155  á  158  de  la  ley  or- 
gánioa  del  P.  J.) 

Art.  98.  Antes  del  15  de  Julio,  él  presidente 
de  la  Audiencia  decidirá  todas  las  reclamaoid' 
nes  que  haya  pendientes,  ^  mandará  publicar 
en  la  respectiva  6ae«ta  oficial  las  rectificación^ 
hecha*  definitivamente  (16). 

Arts.99á103.  (Son  los  160  i  164  data  ley  or- 
gánica judicial.) 

Art.  104.  Los  presidentes  de  laa  Audíenciu 
remitirán  los  nombramientos  de  jueces  monitd' 
palee  ó  de  paz  y  sus  suplentes  á  los  jueces  de 
primera  instancia,  los  cuales  los  pondrán  ek 
conocimiento  de  loe  Joigados  mnnioipales  ó  de 
pai  respeetiToa  y  en  el  de  loa  nombrados. 

CAP.  II.— Del  Nomftromfsate  d*  jMjuaee»  dé  Brip«^S  *rt- 
ta»eia  i  initneetón,  BUfftttrodM  y  Jwafa^sactowwiy 

dtl  orátnjudiciaL 

Art.  109.  Los  nombramientos  de  los  fanoio- 
narios  del  orden  judicial,  desde  magiatrmdoi  de 
Audiencias  de  lo  criminal  inclusive  en  adelan- 
te, se  harán  por  Beal  decreto. 

lios  demás  nombramientos  se  harán  .por  Bssl 
orden. 

En  todos  los  nombramientos  comprendidos 
en  este  articulo  se  expresarán  las  condioioBeB 
especiales  en  virtud  de  las  ()ue  se  verifiquen  los 
ingresos  ó  ascensos  respectivos  (17). 

Art.  106.  No  se  podrán  hacer  nombramie*' 
tos  de  fnncíonarios  del  orden  judicial,  de  bobvo 
ingreso,  sin  qne  previamente  se  forme  el  opor- 
tuno expediente  en  i^ue  se  acredite  que  el  aaiu. 
rante  renne  los  requisitos  exigidos  por  este  de- 
creto-ley, haciéndose  constar  por  el  interesado^ 
con  documentoa  públicos  y  solemaea,  ans  eu- 


(U)  Conenerda  este  art  M  oon  el  119  de  la  Isy  orgá- 
nica jadioIaL 

(15}  Cononerda  eete  artienlo  oon  «1 161  de  la  lay  or< 
gánioa  del  P.  J. 

(le)  Cononerda  este  artloolo  eon  el  ICe  de  1>  Bu*" 
ua  ley.  ' 

(17)  Táaseslart.8BdrtB.D.d*tOOotabreiaaa 
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a0awi»ii«ÍM  |>*r»  ingrMar  en  la  carrera  j  lot 
.  mteito»  eepeoiales  que  le  reoomienden  y  paedan 
prefer«&eja  U8). 
Atb.  107.   EL  Gobierno  dar&  cuenta  de  los 
.sooitbvailiMBtoe  de  loe  fanoíonarios  del  orden 
jadicíal  &  los  respectÍToe  jtobernador  eeneral  y 
ij»EMÍd«Dt«  de  la  Aadieneia  terrítoriar,  4  ñn  de 
WM)  haoiAadolo  saber  éete,  en  aa  oaeo,  al  da  la 
Andiencia  &  qoien  corresponda  recibir  el  jora* 
napJK)  y  dar  A  mandar  dar  la  posenAn  a  los 
-Jimbrados,  tenga  teta  efecto. 

También  oomanioará  el  Qobiema  &  los  nom* 
brados  8«  respeetivoa  nombramientos. 

Art.  108.  Las  Audiencias  territoriales,  en 
pleno,  coDservar&n  la  facultad  de  acordar  el 
oumplimienfco  de  los  nombramientos  de  jueces 
■y  maKBStrados,  y  al  efecto,  los  presidentes  man- 
darán  pasar  todo  nombramiento  al  Ministerio 
fiscal  para  que  informe. 

Evacuado  el  informe  por  el  Ministerio  fiscal, 
8B  dar&  cuenta  al  Tribunal  respectivo,  el  cual, 
si  encontrare  legal  el  nombramiento,  acordar! 
sn  cumplimiento. 

Si  las  Audiencias  negaren  el  cumplimiento, 
■  SHuifestarin  reverentemente  al  Gobierno  los 
motivos  que  le  hayan  obligado  á  ello,  y  el  Go- 
bierno, oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
acordará  en  el  de  Ministros  lo  que  conceptúe 
Con  veniente.  En  este  último  oaso,  el  Tribunal 
prestará  obediencia  á  la  resolución,  sin  per^ai- 
oio  de  la  responsabilidad  ministerial  si  hubiere 
lii£ar  á  ella. 

Art.  109.  Los  jueces  municipales  A  de  pas 
.yiteatarán  el  jaramente  de  estilo  para  tomar 
.  posesión  de  sos  cargos  en  la  forma  sigoientei 
:/  Loa  de  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  parti- 
do, ante  lo»  jueces  que  cesen,  y  en  sn  defecto 
ante  sus  suplentes,  en  el  Ingúr  destinado  á  las 
Audiencias  del  Juagado. 

Los  de  pueblos  eabesa  de  partido  y  ana  sn* 
I^ADtee,  ante  el  jaes  de  primera  instancia  res- 
pectivo (19). 

Act.  110.  Los  jueces  municipales  ó  de  paz  y 
.#as«aplantea  de  pueblos  en  que  no  residan  jne- 
ffH  da  cimera  inatanoia^  temarán  posesión  de 
sns  careos  en  el  acto  mismo  de  prestar  jura- 
mento. Los  que  lo  sean  de  pueblos  en  que  reei- 
d*  el  Juagado  de  primera  instancia,  lo  tomarán 
"después  de  baber  prestado  el  juramento,  cons- 
tituyéndose al  efecto  en  el  lagar  designado 
para  la  Audiencia  del  Juzgado  y  consi^nándo- 
M  «n  la  oportuna  acta  (20). 

Art.  111.  Loa  jueces  de  primera  instancia  é 
instrucción  y  magistrados  prestarán  juramen- 
ta, loe  primeros  ante  la  Sala  de  gobierno  de  la 
Audiencia  territorial  á  que  pertenezcan  los 
Juzgados  para  que  hayan  sido  nombrados,  y 
Im  magistrados  ante  los  Tribunales  oonstitni- 
doa  en  pleno,  y  en  audiencia  pública,  con  asis- 
tencia del  Ministerio  fiscal  y  á  presencia  de  to* 
ikw  los  auxiliares  y  subalternos. 

Art.  TÍ2.   (Es  el  18S  de  la  ley  org.  jad.) 
:  Art- 118.   Los  funcionarios  del  orden  judicial 
toBsarán  posesión  de  sus  cargos  en  el  lugar  res- 
péo4ivament«  señalado  para  su  residencia  (21). 

Art.  114.  J>ai^n  la  posesión  á  los  jueces  de 
primera  instancia  6  instrucción  los  q^ue  estu- 
vieren ejerciendo  las  respectivas  jurisdicciones. 

Los  magiatradoa,  oaafquiera  que  sea  su  cate* 


(18)  YéM»  el  art.  196  de  la  Isf  org.  jad.  de  1870. 
(ld>  Conenerda  este  artioalo  son  el  1S8  de  la  ley  or- 
Ciníea  jodieial. 
Qí3)  idi  eea  el  m  de  la  misma. 


f^oria,  tomarán  posesión  en  el  acto  de  prestar 

juramento  (21). 

Art.  116.  A  la  prestación  del  juramento  y 
toma  de  posesión  de  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias asistirán  los  jueces  municipales  ó  de 

Saz  y  Comisiones  de  los  Colegios  de  Abogados, 
[otarios  y  Procuradores  (21). 

CAP.  IT.— De  la  antigHtiad  y  precedencia  de  lot  fundo- 
narto*  del  orden  indieial, 

Art.  116.  I<a  posesión  personal  es  la  que  da 
derecho  al  sueldo  y  sobresueldo  y  considera- 
ciones  anejas  á  los  cargos  de  la  carrera  judi- 
cial. 

Entiéndese  por  posesión  personal  la  que  se  dé 
por  los  respectivos  jefes  y  antoridades. 

Art.  U7.  Los  funcionarios  del  orden  jndíoial 
que  se  embarquen  en  la  Península  ó  en  el  ex- 
tranjero ó  en  ooal<juier  provincia  de  Ultramar 
para  hacer  viaje  directo  á  la  de  su  destino,  go- 
sarán  desde  el  dia  en  que  lo  verifiquen,  previa 
la  oportuna  justificación,  el  sueldo  personal  de 
la  clase  destino  para  que  fuesen  nombrados, 
y  adi^uirirán  la  antigüedad  eu  la  categoría  res- 
pectiva y  todos  los  demás  derechos  que  lea  co- 
rrespondan como  empleados  de  Ultramar,  siem- 

Sre  que  tomen  la  posesión  personal  de  suoargo 
entro  de  los  plazos  marcados  en  este  decre* 
to  ley. 

En  caso  de  fallecimiento  en  viaje  ó  travesía 
ó  á  la  llegada  antes  de  la  toma  de  posesión  per- 
sonal, ésta  se  reputará  tomada  el  día  del  em- 
barq^ae,  con  opoión  á  todos  los  derechos  que  de 
la  misma  procedan. 

Art.  118.  Entre  los  que  se  embarquen  en  un 
mismo  dia,  será  el  más  antiguo  en  la  categoría 
aquel  cuyo  nombramiento  sea  anterior  en  fe- 
cha-8i  los  nombramientos  tuvieren  la  misma 
fecha,  será  más  antiguo  en  la  clase  respectiva 
el  que  antes  tome  posesión  personal  del  cargo, 
y  en  igualdad  de  oircnnstanetas,  el  que  tuviere 
más  años  de  servicio  en  la  categoría  inmediata 
inferior. 

Si  también  fueren  ignales  en  este  concepto,  se 
determinará  su  antigüedad  respectiva  por  el 
mayor  tiempo  que  cada  uno  hubiese  servido  en 
el  orden  judicial  ó  fiscal. 

En  el  caso  que  estos  servicios  sean  iguales, 
será  considerado  como  más  antiguo  el  de  mayor 
edad. 

Art.  119.   (Es  el  197  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

CAP.  T.— i)e  loe  pIiMMvprtfrroffM  de  embargue 
y  toma  de  ptuettún  ptr&imal. 

Art.  120  (22).  Los  plazos  dentro  de  los  que 
han  de  verificar  su  embarque  los  funcionarios 
del  orden  judicial  destinados  á  las  provincias 
de  Ultramar  seajnstaráná  las  sigaientes  reglas: 

1.  *  Los  funcionarios  de  naevo  ingreso  en  la 
carrera  que  hayan  de  verificar  su  embarque  en 
Europa,  jastificarán  por  la  Capitanía  del  puer- 
to ó  Consulado  respectivos  haberlo  veriueado 
en  el  plazo  de  cuarenta  y  cinco  ó  sesenta  días 
improrrogables,  contados  desde  la  fecha  del 
nombramiento,  según  vayan  destinados  respec- 
tivamente á  las  Antillas  ó  Filipinas. 

2.  '  Los  destinados  á  isla  distinta  de  aquella 
en  qne  se  hallen  residiendo  ó  prestando  servi- 
cio, se  embarcarán  para  su  nuevo  destino  en  el 
plazo  de  treinta  dias,  qne  podrá  ampliarse  por 
otro  igual  Improrrogable,  y  que  se  concederá  á 
juicio  del  gobernador  general  respectivo,  habi- 
da cuenta  á  las  oiroonstanoias  espQoíalei  de 


(21)  Loi  artfl.  113,  Uiy  116  están  tomados  de  los  169^ 
183  y  1»  de  la  ley  oig.  del  F.  J. 

(88)  TAass  el  art.  7B  del  deoroto  1er  de  Uds  Octubre 
delUO. 
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o&da  caso.  Dicho  primer  plaso  se  computará 
desde  el  día  siguiente  4  ai{nél  en  qoe  se  habieae 
puesto  el  cúmplase  á  la  disposioida  que  motive 
el  embarque. 

Los  faucioaarios  ¿  quienes  se  refiere  el  párra- 
fo anterior  podráa  permanecer  en  la  Penfaaala 
por  los  plasos  qae  ae  sefialan  enelart.  126  de 
este  decreto  Iny. 

Art.  131.  Cuando  la  falta  de  medios  de  oo- 
mnnicacióQ  impida  en  absoluto  cumplir  lo  pre- 
venido en  este  decreto  ley,  respecto  á  plazos  de 
embarque  y  toma  de  posesión  personal,  el  go- 
bernador general  señalará  el  plaso  que  con 
arreglo  &  las  oircunstanoias  considere  necesario 
para  que  puedan  los  funcionarios  presentarse  á 
servir  sua  desr.inos. 

Art.  123.  Eq  los  traslados  de  los  nombra- 
mientos que  se  hagan  por  el  Ministerio  de  ÜI> 
tramar  se  fijará  siempre  el  término  para  el  em- 
barque, conforme  á  lo  prevenido  en  la  regla  1.* 
del  art.  120. 

Art.  123.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  loa  nombrados  podrán  ser 
obligados  al  embarque  dentro  de  cualquier  otro 
plazo  menor  que  los  sefialados  cuando  circuns- 
tancias especiales  asi  lo  requieran. 

£1  anterior  precepto  podrá  igualmente  ser 
aplicado  á  los  plazos  que  se  concedan  para  la 
toma  de  posesión  persooal. 

Art.  124.  El  empleado  ascendido  ó  traslada- 
do que,  dentro  del  plazo  de  presentación,  pasa- 
se á  situación  pasiva,  percibirá  el  sueldo  del 
destino  anterior  hasta  la  fecha  en  que  se  le  de- 
clare cesante  ó  jubilado. 

Art.  125.  Los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial tomarán  posesión  personal  de  su  cargo 
dentro  del  plazo  de  treinta  días  desde  el  siguien- 
te á  aquel  en  que  ae  ponga  él  cúmplase  á  la 
Beal  disposición  ó  al  del  desembarque  del  fun- 
cionario en  la  isla  á  qne  fuese  destinado,  según 
procedan  ó  no  los  nombrados  de  la  isla  á  que 
se  les  destine. 

El  plazo  señalado  en  este  artibolo  será  pro- 
rrogable  por  otro  i^ual  improrrogable,  y  qne 
se  concederá  á  juicio  del  gobernador  general 
respectivo  coando  cansas  anfieientemente  jus- 
tificadas asi  lo  aconsejen. 

Art.  126.  Los  funcionarios  trasladados  de 
Filipinas  á  las  Antillas,  ó  viceversa,  podrán 

Sermanecer  treinta  días  en  Europa,  desde  el 
la  de  su  desembarque,  con  opción  al  eneldo  de 
su  nuevo  cargo  desde  el  día  de  su  embarque  en 
el  punto  de  residencia  del  que  anteriormente 
desempefiaban,  eiempre  que  lleguen  á  tomar 
posesión  de  aquél. 

Pasado  este  plaso  sin  continuar  su  vii^s,  se 
entenderá  que  renuncian  á  la  carrera,  á  no  ser 
que  se  les  autorice  por  el  Gobierno  para  per- 
manecer por  treinta  días  más,  fundándose  en 
la  imposibilidad  de  seguir  su  viaje  el  funciona- 
rio por  razón  de  enfermedad  ó  por  enalquier 
otra  causa  debidamente  iustifícada,  en  cuyo 
caso  continuará  percibiendo  el  sueldo  personal. 

Art.  127.  Cuando  los  funcionarios  se  hubte 
ran  excedido  en  los  respectivos  casos  de  los 
plazos  que  se  fijan  en  este  capitulo,  quedarán 
sin  efecto  los  nombramientos,  declarándolos 
cesantes  cuando  asi  proceda,  y  á  reserva  en 
este  caso  de  darles  nueva  colocación  en  ocasión 
oportuna  en  el  turno  de  cesantes  (2S). 

OAP.yi.— DelMhMOTMdelMjswef  vmagíMredoa  . 

Arta.  128  y  129.  (Son  los  196  y  199  de  la  ley 
orgánica  jadicial.) 


(83)  Oonenerda  este  artíoalo  con  el  74  del  B.  D.  ds 
18  Ootnbre  18B0, 


Art.  130.  Los  magistrados  y  presidentes  de 
Sala  de  las.  Audiencias  tendrán  el  tratamiento 
personal  de  ee&orla  (24). 

Are.  131.  Los  presidentes  de  las  Audiencias, 
territoriales  y  los  de  Sala  de  la  Habana  el  de 
señoría  ilustrínima  (24). 

Arta.  132  á  136.  (Son  los  202  á  aCS  de  la  ley- 
orgántca  judicial.) 

GAP.  Vil.— Del  tr<^)é  ds  los  juéeea  y  magistradot. 

Art.  136.  Los  jueces  municipales  y  sus  sa- 
plentes,  cuando  los  reemplazareu,  usarán  en  to- 
dos los  actos  en  que  ejerzan  jurisdicción  Ó  & 

3ne  coocurran  como  tales,  las  insignias  propias 
e  su  cargo  (25). 
Arts.  137  á  139.   (Beprodneen  respeotira- 
mpnte  los  arta.  207, 208  y  211  de  la  ley  orgáaiea 
delP.J.) 

CÁP.  VIII.— la  dotaeiSn  de  tot  funebmartat 

del  orden  Judíciat, 

Art.  140.  (Es  el  212  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

Arl.  141.  Losjueces  de  primera  instancia  de 
entrada  y  demás  funcionarios  de  su  categoría, 
disfrutarán  el  sueldo  de  750  pesos  y  1.125  de  so- 
bresueldo. 

Los  jueces  de  primera  instancia  de  ascenso  y 
demás  fancionarios  de  su  categoría,  900  pesos 
de  sueldo  y  1.850  de  sobresueldo. 

Los  jueces  de  término  y  demás  funcionarios 
de  su  categoría,  1.100  pesos  de  sueldo  y  1.650  de 
sobresueldo. 

Loe  magistrados  de  Audiencia  de  lo  criminal 
y  demás  funcionarios  de  su  categoría,  1.400  pe* 
sos  de  sueldo  y  2.100  de  sobresueldo. 

Los  magistrados  de  Audiencia  territorial  y 
demás  funcionarios  de  su  categoría,  1.700  pesos 
de  sueldo  y  2.550  de  sobresueldo. 

Los  magistrados  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na y  demás  funcionarios  de  su  categoría,  2.000 
pesos  de  sueldo  y  8.000  de  sobresueldo. 

Et  presidente  y  presidentes  de  Sala  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  2.800  i>e8os  de  sueldo  y 
8.450  de  sobresueldo. 

Art.  142.  Los  magistrados,  auxiliares  y  sa- 
balternos  de  las  Andieocias,  cuando  salgan  del 
punto  de  residencia  de  las  mismas  para  cons- 
tituirse en  Sala  de  justicia,  percibirán  las  die- 
tas siguientes: 

Los  magistrados  6  pesos  diarios. 

Los  secretarios  8  pesos. 

Los  algnaciles  y  porteros  nn  peso. 

Este  anmento  no  se  tomará  en  cuenta  para 
los  derechos  pasivos. 

Art.  148.  Ningún  sustituto  percibirá  otro 
haber  que  el  de  sii  destino  titular. 

Aquello<4  cargos  que  no  puedan  sustituirse 
reglamentariamente,  se  conferirán  en  concepto 
de  interinos,  á  funcionarios  activos  ó  cesantes, 
y  á  los  particulares,  cuando  la  oonTenleooia  del 
servicio  asi  lo  exija. 

En  tales  casos  disfrutarán  los  interesados, 
ya  sea  la  plaza  que  ocupen  la  vacante  primera, 
ya  la  derivada  ó  producida  por  resultas,  el 
sobresueldo  solamente  ó  el  sueldo  y  sobresuel- 
do señalados  en  presupuesto  al  cargo  que  sir- 
van, según  qne  la  vacante  sea  accidental  ó  de- 
finitiva. 

Art.  144.  Todas  las  interinidades  en  destino 
de  nombramiento  Real,  ae  someterán  á  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  14S.  El  tiempo  de  servicio  preatadooon 
carácter  de  interinidad  por  fancionarios  cesan- 


(U)  Coaouerdan  «stos  arttonlos  con  los  900  y  901  de 
i  Inr  orv.  d«I  P.  j. 

i»)  Viaseslart  ilOBdelale7  0^.Jnd. 
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(es,  8er4  de  aboco  para  bu  ntaiifilcación  pasiva, 
BÍampre  qae  la  interinidad  faese  aprobada  de 
fieal  ordoD. 

Arb.  146.  Todos  los  fuooionarios  del  orden 
jadicial  y  fiscal  tendr&n  derecho  at  abuno  de 
pasaje  en  la  forma  y  condiciones  establecidas 
«n  la  legislación  vigente  en  la  materia. 

TIT.  IV.— Db  la  TBASLACIÓir,  BCSPBNSIÓN,  BKP&BA* 
CIÓ>  Y  JUBILACIÓN  OB  LOS  FVHOlOBaBlOS  OBL  OB* 
DBB  JUDICIAL. 

CAPITÜLO  PBTMERO.— De  ra  trattació». 
Art.  147.  Iiosfoncíonarioadelordenjadicíal, 
&  excepción  de  los  qne  desempefien  aa  cargo  en 
la  Habana,  serán  necesariamente  trasladados: 

1.  *  Coando  lleven  ocho  años  de  residencia  en 
una  misma  población. 

2.  '  Cuando  por  actos  ajenos  &  sas  propios 
hachos,  faabiere  algano  de  aquéllos,  ó  su  mujsr, 
ó  BQB  ascendieutes  ó  descendientes,  ó  los  de  su 
mojar,  ó  sos  parientes  colaterales  dentro  del 
euarto  grado  ue  consanguinidad  ó  segando  de 
afinida  l,  adquirido  bienes  inmuebles  en  la  de- 
marcación k  que  se  estieada  la  jurisdicción  del 
Juzgado  ó  Tribunal  á.  que  corresponda. 

3.  ^  Cuando  por  alguna  circunstancia  que  no 
8«a  la  expresada  en  el  art.  152  se  reunieren  en 
un  Tribunal  ó  Audiencia  dos  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  seguado 
de  afinidad,  en  cuvo  caso  procurará  el  Oobior- 
no  que  la  tTaalacíon  ae  haga  dentro  de  cuatro 
meses. 

4.  *  £a  los  casos  expresados  en  el  art.  152,  de 
biendo  entonces  hacerse  la  traslación,  siempre 
que  fuere  posible,  dentro  de  un  año  desde  que 
comenzó  la  soepensión  (2(5). 

Art.  148.   (Ea  el  235  de  la  ley  org.  jad.) 

CAP.  n.—  DetaiH»peniiS*. 
Ari.  149.  La  suspensión  de  los  funcionarios 
del  orddB  jadícial  tendrá  lagar  por  auto  del 
Tribanal  competente  on  los  casos  siguientes: 

1.  "  Cuando  se  hubiere  declarado  haber  lugar 
á  proceder  criminalmente  contra  ellos  por  deli- 
tos cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

2.  **  Cuando  por  cualquier  otro  delito  se  hu- 
biere dictado  contra  ellos  auto  de  prisión  ó  fían- 
la  equivalente. 

5.  "  Cuando  sin  preceder  prisión  ní  fianza  se 
pidiere  contra  ellos  por  el  Ministerio  fiscal  una 
pena  afiiotiva  ó  correccional. 

4.  *  Cuando  hubieren  sido  corregidos  díacipli* 
nariamento  por  hechos  graves  Que,  sin  consti- 
tair  delitos,  comprometan  la  dignidad  de  sn 
ministerio  ó  los  hagan  desmerecer  en  el  concep- 
to públioo, 

5.  "   Caando  se  decretare  disciplinariamente. 

También  los  presidentes  de  Audiencia  territo- 
rial podrán  suspender,  bajo  su  responsabilidad, 
y  oyendo  á  la  Sala  de  gobierno,  á  un  jaez  de 
instrucción  ó  de  primera  instancia  previo  expe- 
diente, en  qae  conste  reclamación  para  ello  del 

Sobernador  general  ó  del  superior  jerarquice 
»1  interesadoócaalqaieraotro  motivo  suficien- 
te á  su  jaicio. 

El  expediente  será  remitido  inmediatamente 
con  sa  informe  al  Gobierno. 

En  este  caso  podrán  recaer  nna  de  estas  tres 
determinación  es: 

1.  '   Levantar  la  suspensión. 

2.  *   Acordar  la  traslación  del  interesado. 
8.*   Decretar  la  separación. 

En  este  último  caso,  se  procederá  del  modo 
preceptuado  en  el  art.  156  (27). 


(SS)   Véaae  el  art.  SH  de  la  ley  onc.  dsl  P.  J. 
(27)  y¿a««  el  art.  ittT  ds  la  Imj  org.  jad.,  eon  el  qoe 
«oneaerda  el  arxibaliiisrbk 


Art.  IDO.  (Es  el  art.  228  de  la  ley  orgánica 
del  P.  J.) 

Art.  151.   La  saspeosión  durará: 

En  los  casos  i."  2."  y  8."  del  art.  149  hasta  qne 
recaiga  en  la  causa  sentencia  de  absolución  li- 
bre ó  se  haya  dictado  sobreseimiento. 

En  el  caso  4.°  basta  que  se  hubiere  declarado 
ó  desestimado  la  absolución. 

En  el  caso  5.°,  todo  el  tiempo  por  el  qae  se  hu* 
biere  impuesto  la  correccióu  disciplinaria  {2S). 

Art.  153.  Procederá  la  suspensión  discipli- 
naria de  los  funcionarios  del  orden  judicial,  á 
excepción  délos  qae  desempeñen  su  cargo  en  la 
Habana  hasta  que  sean  trasladados  á  otras 
placas: 

1.  "*  Cuando  se  casaren  con  mnjer  nacida  den* 
tro  del  partido,  distrito  ó  término  municipal  eu 
que  ejersan  sus  funciones^  á  no  haber  sido  de* 
clarado  accidental  el  nacimiento  por  el  Minis* 
terio  de  Ultramar;  6  oon  la  que  estuviere  esta* 
blecida  en  aquél  ó  poseyere  en  el  míame  bienes 
inmuebles,  ó  los  poseyeren  sus  parientes,  en 
linea  recta  ascendente  ó  descendente  ó  en  el 
segando  grado  de  la  colateral. 

2.  "  Cuando  por  actos  propios  6  de  su  mujer 
hubieren  adquirido  en  el  mismo  territorio  bie* 
nes  inmuebles,  pero  no  cuando  los  tuvieren  por 
sucesión  ó  por  actos  de  un  tercero  (¿8). 

Art.  163.  La  suspensión  en  los  casos  del  ar- 
tículo anterior  sera  decretada  por  la  Sala  de 
gobierno  del  Tribunal  Supremo,  cuando  los 
comprendidos  en  aquél  sean  magistrados,  y  por 
las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias  cuando 
se  trate  de  los  demás  funcionarios  del  orden  ja* 
dicial. 

Eu  ambos  casos  so  constituirán  al  efecto  en 
Salas  de  justicia,  citarán  á  los  interesados,  y 
si  comparecieren,  los  oirán  por  escrito  á  oral- 
mente (28). 

Arts.  164  y  155.  (Son  los  232  y  293  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

CAP.  m.— la  upsraeUm. 

Art.  166.  Procederá  la  separación  caando  á 
jaício  del  Gobierno  el  funcionario  de  que  se  tra- 
ta se  mezcle  en  asuntos  políticos  qusnoseanla 
emisión  del  voto  electoral. 

Eu  todo  caso  se  instruirá  expediente  en  qae  se 
oiga  al  gobernador  general  y  al  presidente  y 
fiscal  respectivos. 

Si  se  tratare  de  un  magistrado,  será  oída  ade- 
más la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo. 

Procederá  siempre  la  audiencia  del  interesa- 
do, el  cual  además  tendrá  derecho  á  la  conce- 
sión del  término  prudencial  necesario  para  an 
justificación. 

Hasta  que  el  funcionario  no  se  declare  per- 
sonalmente destituido,  la  medida  adoptada  con 
el  mismo  se  considerará  ana  mera  suspensión. 

CAP.  IT.— Os  taJtOtOaetán. 

Art.  167.  (Es  el  238  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

Art.  168.  Podrán  ser  jubilados  á  sn  instan- 
cia ó  por  reeolaciÓQ  del  Gobierno; 

Loa  magistrados  qne  hayan  oamplido  soten* 
ta  años. 

Los  demás  funcionarios  qne  hayan  onmplido 
sesenta  t  cinco  (29). 

Art.  159.   (Es  el  240  de  la  ley  org.  jud.) 

Art.  160.  Los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial tendrán  por  jubilación  la  que  les  correspon- 
da, atendidos  sus  afios  de  servicio,  en  los  mis- 


tas) Loa  arts.  tSl,  íBi  y  IfiS  oonanerdan  con  loslBS,  890 
y  Sül  da  la  ley  org.  del  P.  J. 

(29)  ConeaaTdassteartÍonloeonsl839aelalsyor- 
gániea  jadioial. 
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mos  términos  que  los  que  tienen  iguales  aneldos 
en  Jas  dem&s  carreras  del  Estado,  compatfrudo- 
les  el  aumento  de  ocho  años  que  por  razón  de 
carrera  les  corresponde  (80). 

Arts.  161  y  16S.  (Son  los  2£¡  y  248  de  la  ley 
firginioa  del  F.  J.) 

TIT.  V,— Dk  la  BE8P0HSAB1LIDAD  JUDICIAL. 

CAPITULO  P;BJMBRO.~Dé  lareapímaaMidQacrtvañat 
de  W»  funcionario*  del  ortU»  Judicial. 

Art.  183.   (Es  el  245  de  la  ley  or^.  jad.) 

Art.  164.  El  jaicio  de  responsabilidad  crimi- 
nal contra  los  ínncionarios  del  orden  jadícial 
sólo  podrá  incoarse: 

1.  **  En  virtad  de  provídeacia  del  Tribunal 
competente. 

2.  "   A  instancia  del  Ministerio  fiscal. 

8."  A  instancia  de  persona  h&bíl  para  com- 
parecer en  juicio  (81). 

Arts.  165  &  168.  (Son  los  ^7  *  250  de  la  ley 
orf^&nica  del  P.  J.) 

Art.  169.  La  Beal  orden  en  que  se  excite  al 
ICinisterio  fiscal  para  incoar  los  procedimientos 
expresará  el  hecno  A  hechos  que  deban  ser  ob* 
jeto  de  las  actuaciones  judiciales  (82). 

Art.  170.  Cnando  la  Beal  orden  mande  pro- 
ceder contra  un  funcionario  det  orden  jadícial, 
se  trasladará  al  fiscal  de  la  Audiencia  que  co- 
rresponda el  oonocimiento  de  la  causa  (92). 

Art.  171.  Et  fiscal  del  Tribunal  Supremo, 
cuando  tuviere  conocimiento  de  al/tiin  hecho 
que  dé  lagar  á  exigir  la  responsabilidad  de  al- 
gún funcioDario  de  loa  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo anterior,  mandará  proceder  contra  él  di- 
xígiéfidMe  al  fiscal  de  la  Aadiencia  respectiva 
con  las  instraooionea  que  estime  convenientes, 
dando  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar  {S¿). 

Arts.  172  á  176.  (El  art.  173  es  copia  del  255 
de  la  ley  ore.  jud.;  el  173,  del  256;  el  174,  del2W: 
el  17J5,  del  m,  y  el  176,  del  259.) 

CAP.II.— De  la  r$tponiabilidad  civil  d¿  lot /uttcionarioi 

del  orden  fudMal. 

(Comprende  este  capitulo  los  arts.  177  á  182, 
que  son  copia  de  los  BÍgnientes  de  la  ley  orgá- 
nica judicial:  el  177,  del  260;  el  178,  del  261:  el 
179,  del  262;  el  180,  del  268;  el  181,  del  265,  y  el 
182,  del  266.) 

TIT.  VI.— Db  las  ATBIBUCIONKS  DB  LOS  JUZGADOS 
Y  TB1BUKALB8. 

CAPITULO  PRLUERO.-Atribuctontt  dé  lotjutat 
municipale»  6  dt  pas. 

Art.  183.  Corresponderá  á  los  jueces  mani- 
eipales  ó  de  país  en  materia  civil; 

1.  *  Intervenir  en  la  celebración  de  los  actos 
de  cenoiliaciún. 

2.  **  Ejercer  la  jorisdicciAn  Toluntaria  én  los 
casos  para  que  expresamente  les  autoricen  las 
leyes. 

S.°  Conocer  en  primera  instancia  y  en  jaicio 
verbal  de  las  demandas  ooyo  objeto  no  exceda 
de  200  pesos. 

4.°  Dictar  á  prevención  las  primeras  provi- 
dencias en  las  testa rneutarlas  6  sucesiones  in- 
testadas, cuando  proceda  según  las  leyes,  en  los 
pueblos  donde  no  hubiere  Juzgado  de  primera 
instanoia,  hasta  qne  éste  tome  conociouento  de 
ellas. 


<B0>  Gonaucrda  este  artioulo  con  •!  211  de  la  ley  or- 
Cánica  del  P.  Jí. 

(81)  CoDoaerda  este  artloolo  oon  el  216  d*  la  le;  or- 
gánica jadlúaL 

(BSÍ)  Conaaerdan  reipaetlvamente  los  arta.  tM^  If  • 
r  itl  de  la  OonnUa^a,  eon  los  861. 938  j  USA  d»  la  ley 
orsánloajadieiaL 


Se  entenderá  por  primeras  providencias  para 
los  efectos  de  este  articulo  las  (^ae  tengan  por 
objeto  poner  en  seguridad  los  bienes  de  las  ne- 
renoíai  y  proveer  á  todo  lo  que  no  admita  dí* 
lacíón. 

Cuando  los  jaeces  monicípales  ó  de  paa  inter- 
vengan en  estas  actuaciones,  lo  pondrán  inme- 
diatamente en  conocimiento  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia,  al  que  remitirán  las  diligencias 
que  hubieren  practicado. 

5.  *  Adoptar,  en  los  casos  que  reciuiaran  nna 
determinación  que,  sin  daño  de  lós  interesadle, 
no  pueda  diferirse,  providencias  interinas,  da^- 
do  cuenta  al  Juzgado  de  primera  inatancia  coa 
remisión  de  los  antecedentes. 

6.  *  Desempeñar  las  comisiones  anxiliatotias 
qne  los  jueces  de  primera  instancia  ó  las  An- 
diencias  les  confiaran. 

7.  "  Conocer  de  los  demás  juicios  que  se  lea 
encomienden  por  las  leyes  (33).  ^ 

Art.  184.  Corresponderá  á  los  jueces  monic»- 
palea  ó  de  pai  en  materia  penal:     _  ^ 

1.  °  Conocer  en  primera  instancia  de  los  ¿oí- 
cioB  de  faltas. 

2.  **  Instruir  á  prevención  las  primeras  dili- 
gencias en  las  causas  criminales. 

S.°  Desempeñar  las  comisiones  auxiliatorias 
que  los  jueces  de  instrucción  de  primera  instaa- 
cia  Ó  las  Audiencias  les  confieran  (33). 

CAP.  IL—Dt  lat  atribiteione»  de  lotjuecet  de  tHttmceilSn 
If  de  primera  íntlaneia, 

Art.  185.  Corresponderán  á  los  jueces  de  ins- 
trucción y  de  primera  instancia: 

En  lo  civil,  desempeñar  las  funciones  que  ex- 
presamente les  atribuyan  las  leyes  y  las  cepii- 
BÍones-que  para  la  práctica  de  determinadas  di* 
lijgencias  les  confieran  las  respeetivaa  Audien- 
cias. 

£n  lo  criminal,  instruir  las  samariAs  4ft  iM 

causas  y  las  demás  diligencias  qae  les  enoat* 
guen  las  Audiencias. 

En  lo  civil  y  criminal,  desempeñar  las  comi- 
siones auxiliatorias  que  por  conductode  la  res* 

gectiva  Audiencia  les  dirijan  otros  jaeoes  ó  Trí- 
unales  (84). 

CAP.  IIL— D«  ta»  atribuetme»  de  Uu  Áuditnela».  ' 

Art.  186.  Corresponderá  á  las  Salas  daloei* 
vil  de  las  Audiencias: 

1.  "  Decidir  las  competencias  qae  se  susciten 
en  materia  civil  entre  los  jueces  maníoipales  ó 
de  paz  de  su  distrito  qae  correspondan  á  dife- 
rentes partidos. 

2.  "  Decidir  las  competancias  en  materia  eivu 
entre  los  jaeoes  de  primera  instanoia  de  su  dis- 
trito. 

8.  "  Conocer  de  los  reoorsos  de  f aersa  qtt*  sB 
promuevan  contra  los  jueces  eolesiásiicoe,,  sa- 
fragáneos  ó  metropolitanos  en  matarla  civil- - 

4. ^  Conocer  en  úuioa  instanoia  de  los  inci- 
dentes en  asuntos  civiles,  cuando  versen  sobre 
reonsaeión  de  sos  magistrados. 

5.  *  Gonocer  en  primera  instancia  de  los  ro- 
careoe  de  responsanilidad  civil  que  se  pnratM» 
van  contra  jaeces  manioipalea  ó  da  paa  y 
primera  instancia. 

G."  Conocer  en  segunda  instancia: 
De  los  juicios  y  de  los  negocios  civiles  de 
habieron  oonooido  en  primera  los  jaeoea  de  pri- 
mera instancia  de  sa  territorio. 


iW)  LoB  arte  ISS  y  194  arriba  insertos,  rsfTOC^* 
oen  los  BIO  y  an  de  la  ley  org^  jad.,  pero  Keformsodo 
■os  reepeoUvosnúma&«y8.*uonoaardantanbUnMa 
losarta.41rAadelILD.deUXaerolBciá.  ,  , 

^)  OoDonerdaesteartloaloeon  los  an  ySMasM 
ley  org.  jad. 
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^'  Dtf  los  ineldentea  de  reoasfteión  de  jueces  de 
'li^intarii  instancia. 

- -'7.*  Auxiliar  4  la  adminietracióii  da  jasticia 
'«n  lo  civil,  siempre  qoe  seaa  requeridos  al  efec- 
to por  otros  jueces  ó  Tribunales  (35). 
^"  Art.  187.   Además  de  los  incidentes  para  cuyo 
~%oBocimiento  atribule  competencia  la  ley  de 
'fEfaimcta miento  criminal    las  Salas  y  Aadien- 
^-tíiui  de  lo  criminal  y  Audiencias  territoriales, 
eonocei&D  también: 
Ias  Balas  y  Audiencias  de  lo  criminal,  de  to- 
■Hw  las  causas  por  delitos  cometidos  dentro  de 
'M"r«apeetiv«  provincia  6  oiroansoripoidn  que 
'ttótnpetan  4  la  jurisdicción  ordinaria,  con  excep- 
ción de  aquellas  de  que  actualmente  conoce  el 
'''Vyibitiial  Supremo,  y  salvo  lo  dispuesto  en  este 
décreto-ley  6  en  leyes  especiales. 

Las  Salas  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  te- 
'>ritoriales,  de  las  cansas  referentes  4  delitos 
cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  den- 
tro tle  sn  respectivo  territorio; 
.  1.**    Por  diputados  provinciales. 

-  2.*  Por  concejales  de  Ayautamíento  de  las 
i^pitalesde  provincia  y  poblaciones  donde  haya 
^rttdJencia. 

.3.**  Por  autoridades  administrativas  de  las 
''-Áiismas  poblaciones,  con  excepción  de  los  go- 
feerbadores  civiles  y  militares. 

I<as  Audiencias  territoriales  en  pleno,  de  las 
jpaoau  por  toda  clase  de  delitos  que  opmetan  los 
aiixillaras  del  Atinisterio  fiscal  de  las  Andien- 
cías  de  lo  criminal  (36). 

I'IT.  Vil. — Da  LOS  ÁUZIUAKBS  DE  LOS  JUZUADOS 
Y  TBIBUaXLSS. 

-  'Art.188.  Bajoladenominaoióndeanxiliares 
-de  lo»  Jasgados  y  Tribunales,  se  comprenden: 

-  Loe  seeretarios  judiciales. — Los  archiveros 
judiciales. — Los  oficiales  de  Sala. — Los  escriba- 
«OB'áe  aetnaoiones.— Los  actuarios  testigos  de 
Misteneía  (87;. 

p^PiTULO  faiU£KO.-Da  loB  »eereiari0t  jMdiciate». 

Art.  189.   Habr4  secretarios: 

De  Jasgados  municipales  ó  de  paz!~De  Jnz- 

ñados  de  instrucción. — De  Salas  de  justicia  da 
is  Aodieucias  territoriales.— De  gobierno  de 
las  Audiencias  territoriales. — Habr4  también 
aaeretarioe  y  vioeseotetarios  de  las  Andiencias 
de  lo  criminal  (8&). 

tfén  f     Ds  las  oondiciones  oomanes  á  los  sserstarlos 

jadioialei. 

Art.  190.  (Reproduce  el  párrafo  inicial  y  loe 
toes  primeros  números  del  art.  474  de  la  ley  or- 
g«nio«delP.  J.) 

Arte.  191  4  194.  (Son  los  475  4  478  de  la  pro- 
vía  ley.) 

.  Art.  195.  Los  jueces  ó  la*  Salas  correspon- 
dientes darátfi  poseeióit  de  su  cargos  4  los  se- 
•orctartos  4  cantinaaolón  de  haber  prestado  ju- 
ramento (89). 
Art.  196.   (&s  el  481  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

-  Ark.  107.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  de 
«sferaoción,  y  los  de  Sala  de  justicia  de  las  An* 
dienciaa,  así  como  los  escribanos  de  actuacio- 
nes, además  de  las  obligaciones  prescritas  en  el 
articulo  anterif»-,  cumplirán  las  siguientes;  (Si- 
^ne  como  el  482  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 


(3&)  Ests  artloalo  reprodOM  el  Ü7B  de  la  ley  orgáni- 
oa  jadinUI,  pero  reforma  loa  náms.  i.*  y  6,"  del  mismo. 

Eaiá  tomado  este  artionlo  del  18  del  K.  D.  de  !» 
Oatabv»  WBS. 

<ffr>  Amplia  este  artlanlo  el  texto  del  478  de  la  ley 
ftw 4QÍe«  del  P.  J. 

ÍK)  Véase  «I  art.  478  de  la  ley  erg.  jad.  oon  el  que 
«•aentrda  di  arriba  inserfeo, 

(U)  TteB«»lart.480delalayorg.jiid. 


Art.  198.  Los  secretarios  judiciales  residi- 
rán en  el  pueblo  en  qne  ejersan  sus  funciones. 
No  podrán  ausentarse  de  ellos  sin  la  licencia 
que  les  dará  el  juea  ó  el  presidente  del  Tribunal 
respectivo. 

Los  que  se  ausentaren  sin  licencias  serán  co- 
rregidos disciplinariamente,  y  si  estuvieren  au- 
sentes por  tres  meses  ó  más,  ú  llamados  no  se 
presentaren,  perderán  el  cargo  (40). 

Art.  199.    (Es  el  484  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

Art.  300.  Serán  los  secretarios  judiciales 
trasladados,  suspensos,  separados  desús  cargos 
ó  jubilados,  por  cualquiera  de  las  causas  expre- 
sadas en  el  tit.  IV  de  este  decreto  ley  (41). 

Art.  901.   (Es  el  492  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

Art.  202.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  de 
instrucoióa  usarán,  en  las  vistas  de  los  pleitos 
y  causas  y  en  todos  los  actos  solemnes,  traje 
negro. 

Los  secretarios  de  las  Audiencias  usarán  siem- 
pre la  toga  de  abogado,  sin  otro  distintivo  (42). 

9ee.  t.*— De  los  seeretarios  de  los  Josgados  tnnnioi pa- 
les ó  de  paz, 

Arts.  S03  4  906.  (Reproducen  literalmente 
los  48  á  46  del  R.  D.  de  16  £nero  18tí4.— Véanse 
en  el  Dice.,  t.  VI,  p.  1089.) 

•ec.  S.*— De  los  aaoretarioa  de  los  Jasgados 

da  inatraoción.  (43>. 

Art.  807.  Habrá  ocbo  plazas  de  secretarios 
judiciales  para  lo  criminal  en  la  Habana  y  dos 
en  San  Jaan  de  Puerto  Rico,  destinándose  dos 
secretarios  á  cada  Juagado  de  instrucoión. 

Estos  funoionarios  tendrán  la  categoría  y  do- 
tación de  jueces  de  primera  instancia,  de  en- 
trada. 

Las  costas  que,  de  do  estar  dotados,  debieran 
percibir  con  arreglo  4  Arancel,  ÍDgresar4nen  el 

Tesoro  público  á  medida  que  se  hagan  efectivas 
en  el  papel  correspondiente  de  pagos  al  Estado. 

Art.  208.  Los  secretarios  de  Juzgados  de 
instrucción  se  reemplazarán  unos  á  otros  en  los 
casos  de  vacante,  enfermedad,  ausencia,  incom- 
patibilidad, recusación  ú  otro  impedimento  le* 
gitímo. 

Art.  209.  Los  escribanos  qne  actúan  en  los 
Juzgados  de  primera  instancia  desempeñarán 
las  funciones  de  secretarios  de  instrucción,  y 
las  vacantes  seguirán  proveyéndose  según  las 
diaposiciones  vigentes. 

See.  4."^De  los  ssoretarioa  da  las  Audiencias  terríto- 
.   ríales  (U). 

Art.  210.  En  cada  Audiencia  habrá  un  secre- 
tario de  gobierno  que  loserá del  Tribunal  pleno, 
de  la  Sala  de  gobierno  y  da  la  Presidencia  (45). 

Arts.  2U  y  313.  (Son  los  514  y  515  de  la  ley 
org.  de!  P.  J.) 

Art.  213.  (Es  el  párrafo  segundo  del  arb.  517 
de  la  propia  ley.) 

Arts.  314  4  316.  (Son  los  51S  4  QQO  de  la  ley 
org.  del  P.  J.) 


(40)  Conoaerda  «sts  artloalo  eon  el  488  de  la  ley  or- 
gánioa  del  P.  J. 

(41)  Ea  aaatanoialmente  el  486  de  la  lev  or^  del  P.  X 
(tí)  OonoDarda  eate  artloalo  con  el  198  da  ia  ley  or- 

gánioa  del  P.  J. 

(13)  Loa  tres  artloaloa  de  eata  aeooión  eat&a  toma- 
dos de  lose.»  y  7.*  del  R.  D.  de  11  de  Jaliede  l«b7  y  del 
nAm.  9."  de  la  R.  O.  de  igual  fecha.  Bl  SOT  oononerda 
ademáia  oon  el  art.  13  del  A.  D.  de  2U  Ootnbre  de  IMB. 

(44)  Bn  loa  arttaalos  oonoordantas  da  eata  aeooión 
habla  la  ley  orft.  del  P.  J.  de  los  seeretarioa  de  las  Au* 
dlenelas  y  del  T.  S. 

<46)  Goaooarda  este  articulo  oon  al  BIS  de  la  ley  or» 
ginisajadieiaL 
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8«e.  ft.''— r>e  !n(i  sprmnriiiB  y  vipeatn-ii'ptBricia  do  las 
A  ibiU«fu-¡iiS  ilú  lo  iirirjijnul 

Arb.  raria  AudipEcia  de  lo  f.riuiínftV 

bftbnfc  un  ^^^-TL-t  ^rio  y  un  vicesecretario  cuando 
IUJCte6e9Í<lEL<ii^^  dt>l  nerTÍcin  lo  requieran. 
^A!ttk,31Sy  21Q.    (Son  Los  32;  flS  dal  B,  D.  da 
WjffT Octubre  de  IBSbtO 

ittt.  &8d.  Bit U« AtldféiidM «n aae  el  Oabier- 
no  lo  f  atiiunre  ueiíe^iario  ú  conTenlente,  atendi- 
da la  iniportniuáa  y  cxt.cusiáada  aoB  ArcbÍTOB, 
liabrá,  au  archivero,  tiou.  ios  itjifVaáiwntM 
nunlofl  psra  J*  Aiutodíq,  orat^írAviAli;  Hrroglo 
4»  lo»  aoBtmiento»  (4S). 

Art.  LoB  archiveros  Hard.11  propuestos 

-étt  terna  por  la  Sala  de  K^bierao  del  Tribun&l 
rBflp«otÍTo,  y  nombrados  por  el  Uiuisterio  do 
Uitüamar  (4\']). 

Astl.  222  é.  S3S.    ^Tteprodacen  Iqa  633  ¿  olL 

CAr.  Ul.^DtloM  a/leiatoMdñ  Sala. 

Art.  j:?2G.  En  ti>^laMuii(Ueiui¡a9]Ml<;&  oñ- 
oialea  de  SaU  (47). 

Art,  ^7.    (Es  el  ^13  de  la  Icvy  orf .  d«l  F.  JO 

Avi«,  9S6y329.  ¡Son  loíifia  y  65  del  Be»l  de- 
creto de  2H  de  Octubrfl  dfl  1H88.) 

Art.  330.  Los  oñi-ialo^  do  tiala  prestarán  jo.- 
lamento  en  audiencia  pública  ante  el  Tribunal 
respectivo 

Art.  231.     L&  fúrmala  del  juramento  qas 

{itra^r¿u  lOB  oñciales  Je  Sala  s&rá,  Ifr  de  ier 
flfl  al  Hey,  RT'^ardár  la  CDH^tLtu'jión  y  las  leyes 
y  camplir  bieu  las  Dblii*-Rí;ione9  Jp  su  cargn  l\H>.. 
Art.  232.  (Es  el  5ríí(  <£o  la  Ipy  orjí- íIcI  P.  .1) 
Art.  333.  LosofiuialeadflSaU  no  saldrán  do 
fft  Capital  Bino  Bn  rava'de  que  ae  cqoibi^nyan 
fti^t't-a  tío  ellft  9aJai  de  audiencia  ó  Salsa  eJctra- 
orHirjiM  !:)3,  y  siempre  pOT  disposición  espreAA 
(li'l  jjrr::ni  Ic^iitH  de  la  Audiencia  (M). 

Art.  234.  La  suapenfliAn  y  separacióii  de  loa 
«fimales  de  Sala  y  8ecretari<H  de  JusKaioe  mu- 
nicipales ó  de  pas  podrá  aeordnrse  respectiva- 
mente  por  el  presidenta  de  la  Audiencia  ó  juez 
de  primara  íi^íitabt^ia  del  partido,  con  RüJ'^fióa 
A  lo  di'apiiPRto  on  los  cap?.  II  y  T[[  det  tit.  IV  do 
Bafe  derppto  loy. 

íioü  pre»idonte8  de  las  Audiencias  dsrárn  cuen- 
ta al  Miniflterip^UUnkmar  del  nao  qw  hayan 
hacho  daítttt  a/imiSA,  para  reaoLTer  en  deftai- 

CAPITULO  IT. 

Aba  1.'— De  \om  HArthauos  d«  aotnaatoMUi 

da  Oaba  f  Poerto  Rico. 

Art.  335.  Carla  Juz^ali^  iiriniPrft  inatun- 
cia  dii  túriuiiic],  iIé!  la  i^la  dft  O  iibí^,  taiidrA  tsomn 
minimam  ireía  fisoribaiiCna  de  ar^tuacinne»,  tr^e 
los  de  aacenío  y  do»  loa  de  oiitrada,  sin  perjui 
cío  rte  '^u&  ftumente  dicho  námero,  previo  ex- 
peilit^iit.^,  e:i  que  por  el  juex  ó  por  la  Sala  de  go 
hieroo  respectiva  se  acredítela  necesidad  de 

En  Puerto  EÍPO,  el  iiú^maroií(ilu^afiTÍbanlai 
en  i-riJfl  .t  uzeado  do  priinnra  iDitanoiat  de  iiéiT' 
tullid,  ¿ark  c-noiQ  niluimum.  de  CrM).y  «n  ImííÍ! 
aaceiiKo  v  pnCradA^el  dedos. 

Art.  236.  Subüintirá^D  laB  aotoalea  Baoñ'ba' 
nlaa  aunque  eifcediMi  dsl  número  anteriormente 


a^}  Ln"  líTlf.  ít»  y  «ti  -^íjUínerlfiii  cípu  \íis  gao  y 
SSl  do  I»        cr-g.  ti.  l  ]■,  J 

 (♦H)    Iiua  Util.  ISOy  ISl  ooBDoacdaD  oan  loa  tAÍ  y 

ta»  I  MMda  00a  *l  fiH  d  t  U  ^ilea  il^ . 


maro.n^do;  pero  aa  amortisarin lae  vacantea qv» 

vayan  oi-nrri^tido  en  udolante,  hasta  f\uü  b61o 
quede  e)  u  muero  que  hb  pieñja. 

LosatiautOB  pauitientea  tramitar?:ióii  cu  la 
Escribanía  ú  J^^cribanlas  que  en  adelante  varea- 
ren, se  paBar&D,  previo  iQveutarioi  al  raparti- 
mieato  general  de  negoeioi  otvjlfpy^iuKtvidafl 
archivo  en  la  Secpetarla  de  pímwttaáél  7aiga- 
do  a  q^ne  nnrrPspoDdan. 

Art.  037-  Kn  ¡att  |mbla<^iotiea  sn  ^J^ln  hayn  va- 
rioa  JnsgadoBj  ai  allano  de  ástoit  tuviera  esiiri- 
banoa  exeedantaa  en  mÉa  de  nna  olaaa  ai  n&me* 
To  axiatanbe  en  lo*  demia  Jugadoi  de  la  misma 
poblacióQ,  la  Sala  de  jfobierBade  la  AudÍÉ-ac^ia 
traalad&ra  al  que  de  ftfttOi  tenga  menor  uú  mero 
el  escribano  iná«^  moderno  de  lo»  excedentes 
menoxaiiados t  qnian  aeguírA  actuando  Aa  loa 
asnntoa  que  ya  ea  le  hayan  repartido  y  eatén  en 
curso. 

De  dic^haa  traAlncir^nps  dnrk  OTienta  al  prati- 
deute  de  la  AuilieDci}^  á  \a.  Diretecidn  general  Aa 
OrBiiia  y  .Tiiati'  iH.  del  Ministerio  rurdiimT-. 

Arts,  238  y  239.  VSoü  reapectiv^tm^ui-o  Ion 
arta.  1."  y  ^.  del  Heal  decreto  de  14  de  A^o^to 
de  laaí.  — Véase  en  el  Din.,  t.IV,  p.  988.) 

Art.  240.  EatimadflüBpe&aria  la  provisión  lifl 
una  Etirribaiiia  da  ac^tuarinnes,  &a  nninuniunrii 
la  f  eaaluciúu  al-presideule  de  la  Audiencia  para 
que  la  aunnole  ft  oonoorao  en  loa  periAdiaDa  ofl- 
(iialea  de  la  isla  k  que  corresponda  el  Jniffadó 
dotide  exista  In  vacante,  ú.  ña.  de  qiie  loa  qne  as- 
piren A  obtenarla  preseiLten  en  el  téraiiao  Ai 
treinta  dlaa,  ¿  cnntnr  d?9ttEi  la  publicacldn  áli 
BiiiiiK'to,  aua  eoIÍL^ir.iiLÍ9s  dociimeiitn.<iaa  id^tlICI 
de  primeara  instancia  del  partido  (.^^i. 

Art.  241.  Si  la  vacante  no  exceJiefie  del  nA- 
liiero  fijado  A.  cada  JuKj^ado  en  el  art,  2:15,  el  pre- 
siilpiite  dala  Audieucia  publicará,  ilosde  InejIO 
el  niiiincio  jjH.ra  el  cpoenrao  en  la  ip i f ma ÍÍM(fllíí> 
que  determina  el  arélenlo  anterior. 

Art.  S4S.  Paraaerworibani:»d«««tiiaoiaii«F 
aa  requierar 

1.  *   a^r  español,  do  pstftdo  aa^lar. 

2,  '*  Me^or  de  veinticinco  años. 
S."   De  buena  condacta  moral. 

4."  Tener  la  cnalidád  de  letrado  ú  haber  ottr- 
sado  loa  estndide  que  oenetituyen  la  aarrara  del 
Notariado^  y  obteníilo  el  corroepondionteoartl* 
ftcado  ia  apLitu<l  para  oí  cjerni'^io  rtp  la  fe  pu- 
blica, ó  haber  aidu  esirlbauo  iiiTi^riiii»  le^  artua* 
oionei  durante  do-í  iiiQH  i^l). 

Art.  243.  Podrán  tacabiác  aspirar  e.1  onri;0 
de  escribaiiofl  de  «^it^aeionaa  lea  que  care^nnA 
do  las  oondieidtie^  eftiRÍdaR  en  el  nátn.  4."  t^f' 
procedente  artirnln;  pero  sMo  serAu  nombi'a'íofl 
&  falca  de  aií{>i  rautí?!'  iiie  laa  reuuan,  y  lo  de»- 
empeñarán  üuicamen  be  haata  queeoliciDa  la  pla- 
za alguno  qna  las  bengai  ^iMi^Kiine  ae  anQBOta 
de  nuevo  la  vaoaute,  ai  ae  eAÍtna  eonveniepte. 

Art.  244.  M"o  podrán  eernombrados  pscriba- 
no»  de  aetaaolonee; 

1.  "  Loa  fallidoB  A  concnraadoa  qtie  ua  hayan 
obtenido  BU  rehabiEitaoión. 

2.  "  Loadendorea  al  Estado  ú  á  fondos  ^mM- 
coa  oomo  BejtnndoQ  eootri  huyen  tea  A  pür  3,U-a-U- 
ce  de  oTientat. 

8.'  Lo»  procesados  criminBlinBnte,  mientrae 
4ú  estuvieren. 

4:.*  Loa  condenadas  á  ^enas  aflictivas,  utim- 
traa  no  obtengan  rehabilitación. 

Art.  245.  Los  oat-KOfl  de  escribanos  de  s*:- 
tuaííiíifii>3  naráa  incompatiblsB:  cotí  p1  de  'lijiií' 
tft-lri  i  C'irtos,  diputado  provintrt&l,  .iiifí  iinini- 
cipal  ó  Je  paz,  6  aseaor  del  miaino  en  t-l  ejorfi'^io 


<60}  OQDDUarda  aoD  «I  arl.  4."  d«l  B.  D.  da  <>* 
'^^S^^fláf^aÉO*  UÉL  iZ&*  del  propio  K«al  OseMih 
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de  jaes  de  primera  instancia,  alcalde  ó  indiví- 
dao  del  Ayautamiento,  con  el  ejercicio  de  la 
abogacía  y  con  caalqaier  carfco  ó  empleo  qae 
lleve  aneja  jurisdiociáa  6  esté  dotado  de  fondos 
del  £stado,  de  la  provincia  ó  del  MaDÍcípío,  ó 
les  oblieae  k  residir  fuera  de  su  domicilio  (52). 

Art.  246  &  S48.  (Son  los  7.°  &  10,  inciso  pri- 
mero del  Beal  decreto  de  14  de  Acostó  de  1^.) 

Art.  300.  El  escribano  electo  aeberft  tomar 
poaecúón  en  el  término  de  sesenta  dias,  sin  per* 
juicio  de  rednoir  este  plaso  ai  la  conveniencia 
del  servicio  asi  lo  reclama,  ó  de  conceder  &  los 
iateresados  las  prórrogas  que  soliciten,  si  la 
misma  conveniencia  del  servicio  lo  consiente; 
sieiido  bastante  para  la  toma  de  posesión,  una 
TM  comanieadas  tas  órdenes  de  nombramiento, 
\^  presentación  de  la  credencial  qae  se  entrega 
al  interesado.  £1  qae  do  se  presente  k  tomar  po* 
•esiún  dentro  del  expresado  término,  se  enten* 
der¿  que  renuncia  al  cargo,  á  no  justificar  do> 
eamentalmente  sa  imposibilidad  para  verificar- 
lo, en  oayo  caso  se  le  concederá  la  prórroga  qae 
se  eetimc  suficiente. 

Art.  asi.  En  caso  de  cadncirlad  de  un  nom- 
bramiento por  no  i>reseDtarBe  el  electo  &  tomar 
posesión,  sia  oecesidad  de  nuevo  expediente  se 
procederá  por  el  Ministerio  de^  Ultramar  al 
nombramiento  de  otro  de  los  aspirantes  inclui- 
dos en  t^rna. 

Art.  262.  Los  escribanos  deactneciones  elec- 
tos, antes  de  tomar  posesión  de  sus  cargos,  pres* 
tar&n  ante  los  respectivos  jaeces  jaramento  de 
fidelidad  al  Bey,  y  de  cumplir  todas  las  obliga- 
oiones  qoe  las  leyes  les  imponen. 

Una  vez  prestado  joramedto  no  se  exiftir^ 
otro  nuevo  para  el  desempeño  de  ana  Escríba- 
iiia  de  aotaaciones. 

De  haberlo  prestado  y-de  la  toma  de  posesión 
se  expedirá  al  interesado  certificación  con  el 
-visto  bueno  del  jaex,  y  éste  lo  partii^ipará  al 
presi'lente  de  la  Audiencia,  el  ^ue  darfr  cuenta 
á  la  Uirscción  eeneral  de  Oracia  y  Justicia  del 
Ministerio  de  Ultramar. 

En  igual  forma  sa  hará  constar  la  cesación, 
expresando  la  causa. 

Art.  253.  Los  escribanos  de  actuaciones  se 
8a8titoirá.n  anos  &  otros  en  los  casos  de  vacan- 
te, Mifermedad,  ausencia,  incompatibilidad,  re- 
«Bsación  ú  otro  impedimento  legitimo.  En  cada 
Josgado  ae  llevari  nn  turno  para  estas  sustitu- 
ciones. 

Art.  254.  17o  percibir&n  los  escribanos  de 
aetnacionea  otra  retribución  qne  la  que  lea  co- 
rresponda con  arreglo  á  los  Aranceles  judi- 
ciales. 

Art.  255.  Los  escribanos  de  actuaciones  po- 
drán ser  destitaídoB,  previo  expediente  y  con 
audiencia  de  los  interesados,  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.  °  Guando  hubieren  incurrido  en  alguno  de 
los  casos  de  incapacidad  que  establece  el  ar- 
tfoolo  243,  ó  en  aleuna  incompatibilidad  de  las 
expresadas  en  el  244. 

2.  *"  Cuando  hubieren  sido  corregidos  disci- 
plinariamente poi  hechos  graveo,  qae  sin  cons- 
tituir delitos  comprometan  la  dij^tiídad  de  an 
cargo  ó  los  hagan  desmerecer  en  el  concepto 
público. 

'A."  Coando  hayan  aido  deolaradoa  responsa* 
bles  civilmente.  • 

4.'  Cuando  por  su  conducta  viciosa,  por  su 
comportamiento  poco  honrosoó  por  su  habitual 
aeicliganoia  no  sean  dignos  de  continuar  ejer> 
oendo  aoB  cargos. 


(63)  Oooeaerdan  los  arts.  y  VIS  de  Is  Compila- 
sen eea  hw  110  y  illdelalsroiBánieadelP.  J. 


Art.  256.  El  presidente  de  la  respectiva  Au- 
diencia, si  lo  creyese  conveniente,  y  en  vista  de 
loa  informes  y  noticias  que  adquiera  sobre  lit 
exactitud  de  ios  hechos  alegados,  podrá  conce- 
der á  los  escribanos  de  actuaciones  hanta  cua- 
tro meses  de  licencia.  SÍ  la  licencia  fuese  solici- 
tada para  ausentarse  de  la  isla  ó  por  mayor 

Slaio,  sólo  podrá  concederse  por  el  Ministerio 
e  Ultramar  ó  anticiparse  por  el  gobernador 
general  en  caso  de  urgencia,  y  coa  loa  requisi- 
tos prevenidos  para  las  de  loa  fanoionarios  do 
la  Adoiiniatración  de  justicia. 

El  gobernador  general,  y  el  presidente  de  la 
Audiencia  en  su  caso,  darán  cuenta  al  Ministe- 
rio de  Ultramar  ó  á  la  Dirección  general  de 
Gracia  y  Justicia  del  mismo  de  las  licencias  quo 
anticipen  ú  otorguen,  expresando  las  causas 
que  tas  motiven,  y  de  las  que  nieguen,  con  igual 
expresión  del  fandamento  de  su  negativa. 

Art.  267.  Loa  notarios  que  sean  también  es- 
cribanos de  aetnacionea,  por  estar  dempeñando 
nn  oficio  de  las  enajenados  de  la  fe  pública,  con- 
tinuarán ejerciendo  el  cargo  bajo  las  reglas  es- 
tablecidas en  en  el  presente  decreto,  conservan- 
do la  facultad  de  renunciar  la  fe  judicial  en  fa- 
vor del  Extado  (58). 

Art.  258.  Asimismo  oontinuarán  ejerciendo 
sus  cargos,  con  el  carácter  de  interinos  y  con 
estricta  sujeción  á  las  disposiciones  de  este  de- 
creto-ley, los  escribanos  de  actuaciones  que  se 
hallan  desempeñándolos  en  la  actualidad  oon 
este  carácter. 

Art.  259.  En  los  expedientea  de  provisión  de 
Escribanías  que  se  encuentren  en  tramitación 
en  los  Juzgados  ó  en  las  Aadiencias  á  la  publi- 
cación de  este  decreto  ley,  se  guardarán  las 
prescripciones  contenidas  en  el  ratsmo,  eleván- 
dolos en  su  día  al  Ministerio  de  Ultramar  con  la 
correspondiente  propuesta  en  terna  (54). 

Art.  260.  Los  escribanos  de  actuaciones 
usarán  como  distintivo  para  los  actos  de  su  pro- 
fesión una  medalla  de  plata  más  pequeña  que  la 
de  los  jueces,  pendiente  de  un  cordón  negro,  con 
pasador  negro  con  hilo  de  plata,  y  que  ostente 
en  el  anverso  los  atribatoa  de  la  Juatiria  y  en  el 
reverso  la  inscripción  «Fe  pública  judicial'  (55). 

Art.  261.  Los  escribanos  de  actuaciones  ten- 
drán la  faoaltad  de  designar  á  la  Sala  de  go- 
bierno de  la  Audiencia  territorial  respectiva, 
por  conducto  del  mismo  Jasgado  en  que  sirvan 
y  justificando  ante  el  mismo  la  necesidad  de  la 
habilitación,  persona  qne  les  auxilie  en  el  des- 
empeño de  su  cargo,  y  que  habrá  de  reunir  laa 
condiciones  de  aptitud  que  para  desempeñarlo 
en  propiedad  se  exigen  en  este  det^reto  ley. 

DiohoB  auxiliares  serán  habilitados  por  la 
misma  Sala  de  gobierno,  sí  estima  bastante  la 
aptitad  y  necesaria  la  habilitación,  para  auxi- 
liar al  escribano  de  que  se  trate,  bRjo  la  garan- 
tía 7  responsabilidad  de  éste,  siendo  de  su  cuen- 
ta la  remuneración  del  servicio  y  con  facultad 
en  el  actuario  para  separarlos  libremente  y  de- 
signar otros,  tanto  en  el  caso  de  separación  y 
renuncia,  como  en  el  de  fallecimiento. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  territoria- 
les darán  cuenta  á  la  Dirección  general  de  Gra- 
cia y  Justicia  del  Ministerio  de  Ultramar  de  los 
nombramientos  y  separaciones  de  los  auxilia- 
res de  esoribanos  de  aetnacionea. 


(53)  Gonoaerda  uta  ertlsnlo  eon  la  dtaposloión  pri- 
mer» tranaitoría  de  la  ley  del  Notariado  de  28  Hayo 

de  1H62. 

<641  Rl  arf,  259  reprodní^e  el  Altlmo  inoiso  del  art.  13 
del  R.  n  de  U  de  AKosto  de  1HS4. 

(65)  Es  «I  distintivo  eaUblsoido  en  la  B.  O.  de  St  de 
Jallo  ds  18». 
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•  -Sm.  S.*^I>«  loM  MoribanoB  de  aotaaeioBfi 
da  FlUpinaa. 

Art.  36S.  IiOB  notorios  que  actnalmente  dei- 
empeñan  ambaa  fes  en  concepto  de  propietarioe 
de  ofíoioB  enajenados  mediante  el  correspon 
diente  titnlo,  continuarán  ejerciendo  las  Escri 
banlas  de  aotnaciones  en  loa  pantos  asignados 
á  sas  oñcios  por  saa  respectivos  titalos,  mien- 
tras no  vacaren  natural  ó  legalmente,  o  se  les 
admita  la  rennnoia  de  la  fe  jadieial  qnepodr&n 
hacer  (56). 

Art.  S63.  Los  notarios  nombrados  con  arre- 
frío  4  la  ley  de  15  de  Febrero  de  1889  ó  al  decreto 
de  16  de  Septiembre  de  1874,  podrán  ser  antori- 
KadoB  por  las  Audiencias,  dando  onenta  at  Go- 
bierno, conforme  k  la  disposición  5  *  transitoria 
de  dicha  ley,  para  servir  en  comisión  é  interina- 
mente las  Bectibanlas  de  loa  Jnzgados  de  prime* 
ra  intanoia  en  que  radique  su  Notaría  y  en  qne 
la  necesidad  lo  exija  (56). 

Art.  364.  Los  notarios  que,  conforme  &  lo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior,  hayan  obte- 
nido dicha  autorización,  serán  relevados  de  di- 
chas Escribanías,  siempre  que  á  juicio  de  las 
Salas  de  gpbieruo  de  las  Audiencias  respectivas 
puedan  ser  reemplazados  oon  persooas  qne 
hayan  terminado  la  carrera  del  Notariado  en  la 
Universidad  de  Manila  ó  en  onalqnier  otra  del 
Beino,  y  reúnan  las  titea  primeras  condioíones 
del  art.  242. 

A  falta  de  dichas  personas  podrán  ser  reem- 
plazados oon  las  que  reúnan  la  condición  4.^ 
dol  ATpresado  artionlo,  ó  en  su  defecto,  las  del 
248  (57). 

Art.  336.  Dichos  nombramientos  se  har&n 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  respectiva  con 
Ja  denominación  de  escribanos  interinos,  te- 
niendo.en  cuenta  las-necesidades  de  cada  Jas* 
fcado,  y  fijado  el  número  para  cada  uno  da  eUos, 
dará  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  266.  Donde  no  existan  propietarios  de 
oficios  enajenados  6  notarios  públicos,  ni  fnese 
posible  verificar  los  nombramientos  de  interi- 
nos &  que  se  refiere  el  artionlo  anterior^  ser&n 
sustituidos  en  el  ejercicio  de  la  fe  jndicial  por 
testigos  de  asistencia,  conforme  á  las  leyes  y 
disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 

Art.  367.  Bespecto  á  la  organización  y  régi- 
men de  las  Escribanías  de  actuaciones,  el'perso- 
nal  de  Filipinas  estará  sujeto  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  correspondientes  de  la  seooión  an- 
terior. 

CAP.  Y.— D«  lo*  aetMartot  téttigo»  áé  <ut$tt»eia. 

Art.  368.  En  las  islas  Filipinas,  los  jaeces 
de  pas  y  los  gobernador  cilios  en  sn  caso,  ejer- 
cerán su  cargo  por  ante  un  testigo  de  aaisten- 
nia,  mayor  de  edad,  que  esté  en  el  goce  de  sus 
derechos  civitea  y  sepa  leer  y  escribir  en  caste- 
llano. 

Art.  369.  Loa  testigos  de  asistencia  desem- 
peñarán el  cargo  de  actuarios  de  loa  Juzgados 
de  paz,  con  aujecióu  á  loa  prescripciones  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  ser&n  nombrados 
por  los  mismos  jaeces  ó  gobernadoreillos,  pu- 
diendo  designar  uno  distinto  para  cada  negocio 
en  qne  entiendan. 

Art.  370.  Los  actuarios  testigos  de  asiaten; 
oia  percibirán  los  derechos  que  señale  el  Aran- 
cel vigente  ó  el  que  rigiere  en  lo  sucesivo. 


(fi6)  a«pn>daeol4nsiistanolaldelasdlspoainÍonMl.* 
V  bfi  transitoria  de  la  \vj  del  Koterlado  de  Filipinos 
•tf»15de  F«bT8n>dBl68e(Ap.,p.aW). 

157)  Tiaae  el  art.  6.'  del  B.  O.  d«  U  Agosto  ds  UBi. 


TÍT.  YIII.— De  los  BaBA.t;vntiios  di  tos  msttittoií* ' 

T  TB1BVR1,LB8.  ^  -.1 

CAPXTITLO  ÜNICO.  T 

Arts.  371  á  387.  (Reproducen  los  aris.  965  ft.  ^ 

582  de  la  ley  org.  del  P.  J.)  ■  b 

TÍT.  IX. — DbL  OOBtBSRO  T  B¿QI1EBS  DS  LOS  TBI-^^ 
BCMALXS.  •  " 

CAPITULO  P&XHRRO— 0«  loa  prutdemté»  de  tma  Am- 
(HMeta*  terrU»rf<il«f . 

Arts.  388  y  389.  (Son  los  S88  y  684  da  la  le» 
org.  delP.  J.)  .  (.. 

Art.  390,   Los  presidentes  de  laa  Andienoias  .  u 
tendrán  además' la  facultad  de  pedir  por  sf  di> 
rectamente  á  los  jaeces  de  primera  instancia  é 
instruoción  y  municipales  de  su  distrito  los  1 
pleitos,  cansas  ó  expedientes  que  estuvieras  tar^ 
minados^  ó  lleradoa  eomplatsÁieute  á  ejecución 
cuando  interesa  á  la  Administración  de  jnstí- 
cia  ó  al  Estado,  devolviéndolos  al  Tribanal  4 
Juzgado  de  que  procedan  tan  luego  como  astá"' 
hecho  el  examen  que  hubiese  motivado  su  rcr- 
clamaciAn. 

Podrán  igualmente  disponer  visitas  de  io» 
pección  para  examinar  el  estado  de  la  adminls-'-l 
tracíón  de  justicia  en  determinado  Tribunal  ó 
Juzgado,  cuando  haya  motivos  fondados  para 
hacerlo,  después  de  oir  á  la  Junta  de  golñer-  •'^ 
no  (58).  " 

Arts.  391  á  296.  (Son  los  667  á  691  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

Cap.  II.~Da  lo»  pTéHientea  dé  Sala  dt  lat  Audiemtía». 

Arta.  396  y  397.  (Son  los  592  y  SOS  de  la  1er '  - 
orgánica  del  P.  J.)  ■  | 

CAP.  UI.— Del  régimen  y  goHtmo  dt  lo*  AudUiulm»  «« . 
lo  mMsot  y  AálM  ^  le  maitosi  ds  JeálMcto*  iarrtC»> 

Art.  898.  (Es  el  17  del  B.  D.  de  98  de  Oota- 
bre  de  1888.) 
Art.  399.  (Es  el  18  del  mismo  decreto.) 
Art.  300.  (Es  el  16  del  repetido  deerato 

de  1888.) 

Art.  301.  (Es  el  21  del  decreto  de  1888,  re- 
producción á  su  vez  del  a**  de  la  ley  adicional 
á  la  org.  del  P.  J.) 

Art.  303.   (Es  el  22  del  deoreko  de  188S  v 
el  9."  de  la  ley  adicional.) 

Art.  303.  (Ks  «I  23  del  decreto  de  1898  y  . 
el  10  de  la  ley  adicional.) 

TIT.  X.— Db  la  oomTiTüCiÓH  r  atbibüoiohbb  db 

LAS  AUDISBOIAS. 
CAPITULO  UNICO 

Art.  304.   (Es  el  595  de  la  ley  org.  del  P.  J.). 

Art.  306.   Se  constituirán  las  Audienciae  en 
pleno,  como  Salas  de  jnstioia,  en  los  casos  ex-  ' 
presamente  establecidos  en  este  decreto  ley  (691.  ' 

Arts.  306  y  307.   (Son  los  598  y  599  de  ía  ley 
orgánica  del  P.  J.)  ^ 

_  Art.  308.  Las  Audiencias  sólo  podrán  cons- 
tituirse en  {lleno  para  aotos  qne  no  tanjan  ca-  r 
rácter  judicial: 

1."   Para  acordar  lo  procedente  respecto  al 
oamplimíeoto  del  nombramiento  de  los  distin-  | 
tos  fancionarioB^recibirles  juramento  y  dables 
posesión  de  sos  cargos  respectivos.  (Signen  los  ' 
números  2.**  á  4.°,  como  en  el  art.  600  de  la  ley  ' ' 
orgánica  del  P.  J.) 

Arts.  809  á  828.  (Baproduoan  otros  da  la  ' 


(W  OenoDwrda  eon  losfiSS  jRSdelaUr  orcáBioa 
dsl  P.  J. 

0)8)  CuieusrdaeonsIBSBdslalsrosc.dslP.J'. 
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itVOTg.iel  P.  J.,  &Mber:  «1  S09  déla  Oompi- 
lación  es  coDÍa  del  601  de  la  ley  ore.;  el  310, 
del  602;  el  311,  del  606;  el  313,  del  604;  el  313, 
del  605;  el  314.  del  eM;  el  315,  del  607;  el  316, 
d4l  608:  el  317,  del  609;  el  318,  del  610;  el  810, 
del  611;  el  320.  del  612;  el  831,  del  618;  el  829, 
del  614,  y  el  333,  del  615.) 

TIT.  XI. — Db  íÁ.a  aiLis  db  oobibbmo  ds  lás 

_;^inEnUCClAa  FABA  H&OOCIOS  OUBISHAllITOfl* 

CAPITULO  UNICO 

Arte.  384  á  830.  (Son  copia  de  los  616  i  622 
de  la  ley  orff.  jad.,  á  saber:  el  334,  del  616; 
al  «OS,  del  617:  el  836,  del  618;  el  837,  del  619: 
el  888,  det  699;  el  839,  del  621,  y  el  330,  del  622.) 

TIX'  XJJ, — Del  hodo  db  coNSTtTTTtasE  lob  juzga.- 

D09  r  SAiAS  DB  JUSTICIA  DB  LOS  TBIBÜKALBS. 

CAPITULO  UNICO 

Arte.  331  &  338.  (Son  los  6^  &  634  de  la  ley 
orrAaica-  del  P.  J.) 

Ajpt.  334.  Caando  no  pneda  aeistir  4  la  aa- 
diencia  an  jnei  mnnicipal  ó  de  pax,  lo  aTisari 
4  SQ.  sapiente  con  la  anticipación  neoesaria, 
pacft.qae  no  deje  de  abrirse  el  Juzgado  ni  se 
sowend»  el  despacho  de  los  negoaios. 

el  caso  de  qae  la  falta  de  asistenoia  pasa* 
re  de  ^jico  días,  lo  pondr&  en  oonoúmionto  de 
la  Audiencia  respectiva  (60). 

Ari.  880.   (Es  el  636  de  la  ley  org.  jad.) 

Art.  336.  Caando  los  jaeces  de  primera  ins- 
tancia ó  de  instrnccíón  no  pudieren  por  mis 
de  (ñaco  días  celebrar  aadiencias  públicas,  lo 
pOQdr4n  en  oonooimiento  de  la  Audienoia  res- 
pectiva (61). 

Arte.  387  T  388.  (Son  los  688  y  689  de  la  ley 
ovgAftioK  .Inaictal.) 

Art.  839.  Su  todos  los  casos  en  qne  la  ley 
no  exija  determinado  número  de  magistrados, 
bastaran  tres  para  formar  Sala  (62). 

Arto.  840  y  341.  (Son  los  641  y  642  de  la  ley 
oreánica  jadicial.) 

Art.  343.  Caando  no  haya  en  nna  Sala  el 
número  de  magistrados  necesario  para  coosti. 
tnirl»  para  la  vista  de  pleitos  ó  cansas,  y  deba 
completarse  con  los  excedentes  de  otras  6  con 
snplentes,  en  conformidad  á  lo  prevenido  en 
este  decreto  le^,  se  snspenderA  el  despacho  or- 
dinario ó  las  vistas  hasta  qne  se  complete  el 
número  necesario  (63). 

Arte.  343  &  347.  (Son  los  644  &  648  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

TIT.  XUI. — Db  lab  aüoibscia9  t  policía  db  bb- 

TKADOS  BH  LOS  JUZ0AD08  7  TBIBUHÁlAB. 
CAPITULO  UNICO 

Arta.  848  k  360.  (Son  copia  de  los  649  á  661 
de  la  ley  ore.  del  P.  J.,  &  saber:  El  348,  del  649; 
el  349,  del  650;  el  350^  del  651;  el  3S1,  del  652; 
el  3S3,  del  658;  el  368,  del  664;  el  354,  del  655; 
el  355,  del  656;  el  396,  del  657;  el  857,  del  658; 
el  3ÍÍ8.  del       el  859,  del  660,  y.  el  860,  del  661. ) 

Art^861.  Lo,s'qae  se  resistieron  4  onmplir 
)a  oídeü'  de  expulsión  ser4n  arrestados  y  corre- 
ados sin  olterior  recarso,  con  nna  malta  qne 
no 'exceda  de  10  pesos  en  los  Juzgados  mamci* 
p»Tes  6  de  paz,  de  15  en  los  de  instraeción  ó  de 

Íiriilíietll  instancia,  de  20  en  las  Aadiencias  de 
o  i^iinÍBal  y  de  80  en  las  territoriales;  y  no 
aaldrin  del  arresto  hasta  qae  hayan  satisfecho 
la  malta,  6  en  sastitaoión  hayan  estado  arres- 


ta)) Con8aerda0onel696delaleyorg.  delF.  J. 
tUji  Idsm  oOB  el  837. 
(H)  IdaraoonslWO. 
tfS)  Idem  een  el  fltt. 


tados  taDM>s  días  como  sean  necesarios  para 
extins;air  la  correocióo,  4  razón  de  dos  pesos 
50  centavos  cada  día  (04). 

Arta.  363  4  366.  (Son  los  663  4  666  de  la  ley 
org4nioa  del  P.  J.) 

TIT.  XIV.— Ds  LA  1»8PBCCIÓIÍ  T  VIOILASCIA  SOBBR 
IaÍ  ADMINISTRACIÓir  DB  JUSTICIA. 

CAPITULO  UNICO 

Art.  866.   (Es  el  709  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

Art.  367.  Ejercerán  la  inspección  y  vieilan- 
cia  el  presidente  del  Tribanal  Sapremo,  los  de 
las  Aadiencias  y  los  jaeces  de  instracoión  y  de 
primera  instancia,  en  virtud  de  las  atribacío- 
nes  y  deberes  qne  les  «Bt4n  seflalados  (65). 

Arte.  368  4  376.  (El  art.  868  de  la  Compi- 
lación de  Ultramar  reproduce  el  7U  de  la  l«>v 
ors;4nica.1adioial:  el  369.  el  712:  el  370,  el  7]!t: 
el  371,  el  714:  el  372,  el  716;  el  878,  el  716  el  874 
el  717,  y  el  378,  el  718.)  •  «"?t 

Art.  376.  La  elección  de  visitador  recaeHk 
en  fancionario  de  categoría  soperior  4  la  de 
los  qne  hayan  de  ser  visitados  (66). 

Art.  377.   (Es  el  721  de  la  ley  org.  jnd.) 

Art.  878.  Ea  los  casos  de  delegación  expre- 
sados en  el  artienlo  anterior  se  entenderán  los 
jaeces  y  magistrados  nombrados  para  la  visita 
coa  el  presidente  de  la  Audiencia  respectiva  en 
todo  lo  qne  4  la  visita  se  refiera  (67). 

Art,  879.  Eq  este  servicio  tnrnar4n  los  ma- 
gistrados de  Aadiencia  sin  distinción  entre  tos 
que  compongan  las  Salas  de  lo  civil  y  crimi- 
nal. De  ¿1  ester4n  exentos  Iob  presidentes  de 
Audiencia  y  de  sus  Salas.  No  se  admitir4n  ex 
cusas  para  eximirse  de  este  eervicio,  no  están- 
do  fundadas  en  la  imposibilidad  de  prestarlo. 
Los  presidentes  de  las  Audiencias  las  estima- 
r4n  según  su  prudente  arbitrio,  y  las  elevar4a 
con  informe  razonado  al  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  380.   (Es  el  7^  de  dicha  ley.) 

Art.  381.  Podr4n  las  visitas  de  inspección, 
en  los  casos  en  que  lo  ordenen  expresamente 
los  presidentes  de  las  Andieneias  ó  del  Tribu- 
nal Supremo,  comprender: 

1.  *   El  Registro  civil. 

2.  "   El  Registro  de  la  propiedad, 
8.**   Los  de  las  Notarlas. 

4."  La  confrontación  de  la  exaotitod  de  los 
estados  anuales  (68). 

Arts.  382  4  384.  (Son  los  727  4  729  de  la  ley 
'org4nica  del  P.  J.) 

Art.  386.  Para  desempefiar  su  comisión  se 
facilitar4n  4  los  visitadores  el  secretario  y  de- 

S endientes  necesarios,  los  oaales  ser4n  pagados 
el  crédito  que  para  estos  casos  se  consignare 
en  los  presupuestos  de  la  isla  respectiva  (69). 

TIT.  XV.— Db  la  jiraisniooióa  disciplihabia. 
CAPITULO  VNIOO 

Arts.  386  4  888.  (Son  respeetivamento  los 

731,  782  V  738  de  la  ley  org.  jad.) 

Art.  389.  Loa  jaeces  y  magistrados  ser4n 
corregidos  disciplinariamente:  (Siguen  los  nú 
meros  1."  al  7.°  del  art.  784  de  la  ley  org.  jnd.) 

8.°  Cuando  dirigieren  al  Poder  ejecutivo.  4 
fnnoiouarioB  pdblioos  6  4  Gorporactones  ofitua- 
les  felíeitaoíones  ó  censaras  por  sus  actos. 


(64)  Conoaerda  eoa  al  683  de  la  lej  org.  del  P.  J. 

(65)  Idem  oon  et  7ia 
(flS]  Idsm  oon  el  TM>. 

(67)  Idsm  oon  el  79. 

(68)  Coonnerda  «ste  artloalo  oon  «1 798  de  la  ley  or 

Shnioa  del  P.  J.,  pero  no  habla  de  la  vliltaal  R^glstrn 
•  dlaeemimientoi,  hoy  de  tutelas.  TAanse  los  artlou 
los  ase  4  EN  del  Código  dvIL 
(09)  Oonauerda  oon  el  780  de  la  1^  oxi.  Jad. 
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9*  Cundo  tomaMn  máa  parte  que  la  de 
emitir  su  voto  personal  en  las  elecciones  popa- 
lares  del  territorio  en'  que  cgerzan,  sus  fan- 
oiooea. 

Esto  DO  obstante,  ejercer&n  laa  fanciones  y 
cnmplir&n  loa  deberes  que  por  raión  de  sos 
cargos  les  imponen  Jas  leyes. 

10.  Cuando  se  mezclaren  en  renniones,  ma- 
nifestaoioneB  ú  otros  actos  de  carácter  político, 
annqne  sean  permitidos  &  los  demás  españoles. 

11.  Caando  concurrieren  en  cuerpo,  de  oficio 
ó  en  ttaje  de  ceremonia  á  fiestas  ó  actos 'públi 
eos,  sin  más  excepción  qne  caando  tengan  por 
objeto  cumplimentar  al  Monarca  ó  al  Begente 
del  reino,  ó  cuando  el  Gobierno  expresamente 
lo  ordenare. 

12.  Cuando  sin  autorización  del  Ministerio 
de  Ultramar  publicaren  escritos  en  defensa  de 
au  conducta  oficial  ó  atacando  la  de  otros  jae- 
ces ó  masrÍAtrados. 

Arts.  390  á  394.  (Son  los  785  &  789  de  la  ley 
orf^ánira  judicial.) 

Art.  395.  A  los  jueces  municipales  sólo  se 
impondrán  las  correcciones;  * 

De  represión  {*)  simple. 

Multa  que  nanea  bajará  de  12  pesos  ni  exce- 
derá de  120  (70). 
Arts.  386  á  398.  (Son  los  741  i  748  de  dicha 

ley-) 

Art.  398.  La  postergación  consistirá  en  no 
poder  ser  ascendido  por  término  de  seis  meses 
á  nn  año. 

Este  término  se  contará:  * 

Para  los  ascensos  de  antigüedad  rigurosa, 
desde  el  dia  en  que  les  correspondiere  el  ascen- 
so por  el  fallecimiento  de  )a  persona  que  dé  la- 
gar al  turno  ó  cualquier  otra  cansa. 

Para  los  ascensos  en  que  el  nombramiento 
pueda  recaer  en  personas  que  estén  en  deter- 
minada parte  de  una  escala  ó  en  toda  ella,  des- 
de el  dia  en  que  el  corregido  acusare  el  recibo 
la  comnnioaoión  en  que  se  le  hiciere  saber 
la  resolurión  del  Tribunal  (71). 

Arts.  400  á  403.   (Son  tos  745  á  747.) 

Art.  403.  Las  correcciones  impuestas  á  los 
jueces  moDÍcipales  ó  de  paz  y  de  primera  ins- 
tancia é  instrucción  serán  reolamables  para 
ante  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  i  aquel  en 
que  hubiesen  sido  comanicadas  á  los  corre- 
gidos. 

Las  Salas  de  gobierno,  uniendo  á  los  antece- 
dentes los  que  les  presentaren  ó  remitieren  di- 
rectamente los  interesados,  confirmarán  sin 
formada  jnieio  la  corrección,  si  la  estimaren 
jasta,  y  en  otro  caso  la  alzarán,  atenuarán  ó 
agravarán,  según  estimaren  procerlente  (72). 

Arts.  404  á  406.  (Son  tos  749  á  751  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

Art.  407.   Las  correcciones  qne  podrán  im- 

Eonerse  á  los  auxiliares  de  los  Juzgados  y  Tri- 
anales  serán: 
Advertencia. 
Apercibimiento. 

Multa  qne  no  exceda  de  20  pesos  en  los  Juzga- 
dos municipales  ó  de  paz,  de  40  pesos  en  los  de 
instrucción  ó  primera  instancia,  de  48  pesos  en 
las  Audiencias  de  lo  criminal  y  de  100  pesos  en 
las  Audiencias  territoriales. 

Beprensión  á  puerta  cerrada  por  el  juez  ó  por 
el  presidente  del  Tribunal  en  que  «yerciere  sn 
cargo  el  corregido. 


(♦>  Será  rípremtión. 

<T0)  Concuerda  con  el  710  de  la  ley  orr.  ind. 
(71)  Idem  ooQ  el  7<1. 
<78)  Idem  oon  si  748. 


Beprensión  á  puerta  carrada  ante  el  Triboaalt 
ó  Sala  á  que  corresponda  el  corregido. 

Suspensión  de  empleo  y  privación  de  snel^Qr' 
y  de  emolumentos  que  no  exeeia  de  seis  lueaeA' 
ni  baje  de  tres;  en  caso  de  reincidencia  en  actos 
déla  misma  clase,  podrá  exteu'lerae  áaaa¿a. 
Durante  la  suspensión,  el  sueldo  y  emolumen-' 
tos  serán  para  los  que  desempeñen  sus  o«x*) 
gos  (73). 

Arts.  408  á  417.  (El  art.  408  de  ta  Compi- 
lación de  Ultramar,  reproduce  el  75S  de  la  ley 
orgánica  judicial;  el  409,  el  7Ó4;  el  410,  el  755:' 
el  4U,  el  758;  el  412.  el  757;  oí  413,  el  753:  el  414», 
el  7511;  el  415,  el  7fi0;  el  416,  el  761  y  el  417, 
el  762.) 

TIT.  XVI.— Del  misibtkrio  pi9c*l. 

'Art.  418.   (Es  el  763  de  la  ley  erg.  jud.) 

Art.  419.  (Es  el  párrafo  primero,  art.  764  dct 
la  propia  ley.) 

Art.  430.  El  Gobierno  podrá  aumentar  el 
número  de  abogados  fiscales  ouando  el  servicio, 
lo  requiera,  ^  disminuirlo  cuando  pueda  cain- 
plirae  el  servicio  con  menor  número  que  el  de- 
signada á  la  sazón  á  cada  Tribunal. 

En  uno  y  otro  caso  deberá  preceder  expedien- 
te, en  qne  se  oiga  á  la  Sala  de  gobierno  y  at  fis- 
cal del  Tribunal  respectivo. 

En  todo  oaso  se  oirá  á  la  Sección  de  Hacieadát 
y  Ultramar  del  Consejo  de  Estado  (73).  * 

CAPITULO  PRIUEBO.— D«I  «emfrramtaito  ds  les 
/NMfmarfoa  <M  UMaterio/UeaL 

Art.  421.   (Es  el  81  del  B.  D.  de  26  de  Octubre 

de  1888.) 

Art.  422.  Para  la  elección,  incapacidades, 
excusas,  reclamaciones,  decisiones 'le  actas,  pro- 
visión de  vacautes  y  publicación  de  lo?  nombra- 
mientos de  los  fiscales  munioipales  ó  de  paz  y 
BUS  suplentes,  se  estará  á  lo  prevenido  en  este 
decreto  ley,  respecto  á  los  jueces  municipales, 
sin  más  excepción  qne  la  siguiente: 

Las  atribuciones  que  se  dan  y  los  deberes  que 
imponen  á  los  presidentes  de  las  Auiiencias  se 
entenderán  dadas  ó  impuestas  á  los  fiscales  de 
las  misma!)  (75K 

Art.  423.  [Es  el  69  del  B.  D.  de  26  de  Octu- 
bre de  188a.) 

Art.  424.  Los  nombramientos  de  los  funcio- 
narios del  Ministerio  fiscal,  en  los  distintos 
casos,  se  ajustarán  á  las  disposiciones  contení* 
das  en  el  oap.  II,  tít.  III  de  este  decreto-ley. 

OAP.  IL—JH  la»  eoñMeUmtt  gtrneralt»  para  MU»  la§  ear- 
go*  M  JRalilef'io  fiecM. 

Art.  425.  (Es  el  771  de  lá  le^-  erg.  del  P.  J.) 

Art.  426.  Las  incompatibilidades  estableci- 
das en  el  art.  8Ü  serán  también  extensivas  á  Irtg 
que  correspondan  al  Ministerio  fiscal.  . 

Exceptúanse  de  lo  establecido  en  el  párrafo 
que  antecede: 

1.  "  Los  fiscales  de  los  Juzgados  municipales 
ó  de  paz  y  sus  suplentes. 

2.  "  Los  suplentes  de  abogados  fiscales  de  Isa' 
Audiencias. 

8.°  Los  que  accidental  ó  interinamente  des* 
empeñasen  cargos  del  Ministerio  fiscal. 

4.*  Los  que  ejerciesen  fanciones  del  Minis^ 
terio  fiscal  en  la  Habana. 

Las  prohibiciones  que  para  los  fancionarios 
del  orden  judicial  establece  el  art.  82,  f^ompren* 
derán  &  los  que  obtuvieren  cargo  del  Ministerio 


(73)  CononerdaoonelTRSdelaleyorK&Bioftjndiolal. 
f71i   Gononerda  ooa  el  766  de  la  ley  org.  jnd. 
(75)  Gonoasrda  con  el  arU  780  de  la  lej  orgáaiea 
delF.J. 
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misoioB  Tribanales  y  dentro  del 
torio;  lo»  coatraventoreB  inourri- 
I*  MaeiÓQ  penal  qne  establece  el  art.  83. 
ptóanae  loa  qne  eitén  oomprendidoB  en  loe 
primeros  números  del  artfoalo  anterior  (76). 
Arta.  427  ▼  488.  (Son  loa  774  y  775,  ley  orgi- 
nioa  dal  F.  X) 

O&P.  in. — !>•  IM  tomUOmua  upteM*»  para  ttr  Ittealf 
de  Juzgado*  wuade^alét  6  éé  poM. 

Ajts.  429  y  430.  (Son  lo*  776  y  777  de  la  ley 
orc4iuc«  del  P.  J.) 

OAB.  rV. — Del  juranunto  y  pottríón  dé  Im  fun^omariot 
<UI  MtuiéUrioJtteaL 

Art.  431.   (Es  el  798  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 

Art.  433.  Los  fiscales  de  las  Andienoias  de 
la  Habana,  délas  territoriales  y  de  lo  criminal, 
jurarán  y  tomar&n  poaesida  de  sos  caraos  ante 
sos  respeotÍTos  Tribaaales  con  asistencia  de  los 
jneees  de  primera  instancia,  de  instrncción  y 
fflnnicipates  de  la  población  y  de  los  anxiliares 
y  sabalternoB  de  las  Audiencias. 

Loa  tenientes  fiscales  de  las  mismas  Atidien- 
eíaa,  &  excepción  de  los  de  las  de  lo  criminal, 

{'orarán  y  se  posesionarán  en  igual  forma  qne 
os  magistrados  de  las  mismas. 

Los  abobados  fiscales  de  dichas  Andíenciasy 
tenientes  fiscales  de  las  de  lo  criminal,  jararán 
ante  la  Sala  de  gobierno  de  la  territorial  res- 
pectiva, tomando  posesión  ante  el  Tribunal  oo- 
Trespondiente  (77). 

Arfc.  4S3.  Lo  prevenido  en  este  decrebo  ley, 
respecto  al  juramento  y  posesión  de  los  jaeces 
manicipales  ó  de  pas,  ser&  iiraalmente  aplica* 
ble  á  los  representantes  del  Ministerio  fi4oal  en 
los  mismos  Juzgados. 

CAP.  "7 .—Dé  lo»  plattis  y  prírroga»  dé  embar^  jf  toma 
dé  potetiám  pertonal. 

Art.  434.  Serán  aplicables  á  los  funciona- 
ríos  del  Ministerio  fiscal  las  reglas  dictadas  en 
este  decreto  ley,  para  los  del  orden  jndícial  en 
lo  referente  á  plaztw,  prórrogas  de  embarque  y 
toma  de  posesión  personal. 

CAP.  Yl.—D»ta  amttgü«dai,prtei£éHeio,kMoré»tír»fé 
dél  MMétértoJUeat. 

Art.  485.  Para  computar  la  antigüedad  de 
los  funcionarios  del  Ministerio  fiscal,  se  obser- 
varán las  reglas  establecidas  en  este  decreto- 
l«y  pajTA  los  del  orden  judicial  en  los  distintos 
casos. 

Arta.  436  k  438.  (Son  los  808  á  806  de  la  ley 
orgánica  del  P-  J.) 

Art.  439.  (Es  el  809  de  la  propia  ley.) 

Art.  440.  Los  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal  tendrán  el  mismo  tratamiento  que  aus  si- 
milares en  el  orden  jadicial  (73). 

Arta.  44X  y  442.  (Son  loa  8U  y  812.  ley  or< 
gánica.) 

Art.  448.  Los  dem&s  que  correspondieren  al 
Ministerio  fiscal,  cnalesquíera  qne  sea  sa  clase 
y  categoría,  usarán  en  los  actos  á  que  se  refiere 
si  art.  137  de  este  decreto  ley  el  traje  de  cere* 
monia. 

El  traje  de  ceremonia  será  para  los  fanciona- 
ríoa  del  Ministerio  fiscal  en  su  respectiva  cata- 

Sorla,  el  mismo  que  usan  los  jueces  y  magistra- 
08  á  que  están  asimilados. 
Arts.  444  y  445.   (Son  los  614  y  815,  ley  or- 
gánica judicial.) 


(78)  Cononerda  oon  Im  772  y  773, 1«y  or(f.  jad. 
(17)  VésM  el  aru  8S  d«l  R.  D.  X  Ootabre  1683, 
i«)  Tias*  la  asimUaolóa  en  «1  art  4.*  de  ta  ley  de  19 
Atesto  18».  . 

VoLSTlK  As.  UBL 


CAP.  -Vil.- Dotación  dél  KlnUterío  flécal 

Art.  446.  Los  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal  disfrutarán  anualmente  los  haberes  si- 
guientes: 

Los  promotores  fiscales  de  entrada,  600  peaoa 
de  sueldo  y  900  de  sobresueldo. 

Los  promotores  fiscales  de  ascenso,  750  pesos 
de  sueldo  y  1.125  de  sobreeueldo. 

Loa  promotores  fiscales  de  término  y  aboga, 
dos  fiscales  de  Audiencias  de  lo  criminal,  800 
peaos  de  sueldo  y  1.860  de  sobresueldo. 

Los  abogados  fiscales  de  Audiencia  territo- 
rial y  tenientes  fiscales  de  lo  criminal,  1.100 
pesos  de  sueldo  y  1.650  de  sobresueldo. 

Loa  abogados  fiscales  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  y  tenientes  fiscales  de  Audiencias  te- 
rritoriales, 1.400  pesos  de  sueldo  y  2.100  de  so- 
bresueldo. 

Loa  fiscales  de  Audienciaade  lo  criminal,  1.700 
pesos  de  sueldo  y  2.550  de  sobresueldo. 

Los  fiscales  de  Audiencia  territorial  y  tenien* 
te  fiscal  de  la  de  la  Habana,  2.000  pesos  de  aual< 
doy  S.000  de  aobreaueldo. 

£1  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  2.800 
pesos  de  sueldo  y  8.550  de  sobresueldo. 

Art.  447.  Los  tenientes  y  abogados  fiscales 
qne  salieren  del  pneblo  de  su  residencia  para 
actuar  en  las  Salas  extraordinarias  de  las  Aa* 
diencias,  tendrán  un  sobresueldo  de  5  pesos  por 
cada  día  que  estén  fnera  de  su  domicilio. 

Este  aumento  no  se  computará  para  los  dere- 
chos pasivos. 

GAP.  Tin— ¿te  te  IrasteetAÉ,  mupenHám,  t^araeU*  ■ 
JitbiUuUm  Éé  toé/mmetonariot  dd  MUHétorwJIéñt. 

Art.  448.  La  traslación,  suspensión,  sepa- 
ración y  jubilación  de  los  funcionarios  del  Mi- 
nisterio fiacal  se  ajustará  en  un  todo  á  la  forma 
y  reglas  establecidas  en  el  tit.  IV  de  este  decre- 
tO'ley  respecto  á  loa  del  orden  judicial. 

CAP.  IX.— Os  te  rééponéabiUdad  di  toé  fímeiommrtOé  Sét 
MimtétériofléCoL 

Arta.  440  á  451.  (Son  los  885  á  887  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

OAP.  X.— Dtte«aM6«e«MHt<él  jrfNbterfo^eal. 

Arts.  453  y  463.  (Son  los  888  y  8S9  de  la  ley 
orgánica  del  F.  JO 

Arts.  454  y  456.  (Reproducen  el  texto  del 
art.  80  del  B.  D.  de  28  Octubre  1888.) 

OAP.  XI.— Os  te  HuModjr  A^sadMcte  dél  JrfsMerfo 

Arts.  456  y  457.  (Son  los  28  y  29  del  Beal 
decreto  de  26  Octubre  1888.) 

Arts.  458  á  460.  (Son  los  8é2  á  844  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

CAP.  XII.— Oe  Jat  eorreeeionié  di»eÍplÍMarta»  dé  lotftm- 
dOMTtot  dtl  Uínítlerio  Jiteal. 

Arts.  461  á  465.  (Son  los  850  á  854  de  la  ley 
orgánica  del  P.  J.) 

TÍT.  XVII.-Ds  LOS  ABOGADOS  Y  PROCURAHORES. 

CAPITULO  FRlIÍEnO.—DUpoéietonéé  comuneé  á  toé 
abogadeé  y  procuradoreé. 

Arts.  466  á  477.  (El  art.  466  de  la  Compi- 
lación de  Ultramar  es  el  859  de  la  ley  orgánica 
jadicial:  el  467,  el  860;  el  468,  el  861:  el  468,  el 
862:  el  470,  el  8(Í3;  el  471.  el  861;  el  472,  el  865;  el 
473,  el  «66:  el  474,  el  867;  el  475,  el  868,  inciso 
primero:  e!  476,  el  869;  y  el  477,  el  870.) 

Art.  478.  El  juramento  señalado  en  el  ar- 
ticulo anterior,  lo  prestarán: 

En  las  poblaciones  en  que  haya  Audiencia  te- 
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rritorial,  ante  las  Salas  de  gobierno  de  las 

mismas. 

Doúcte  hnbiere  Atidíencia  de  lo  criminal,  ante 
ésta. 

Donde  no  hnbiere  Andienoia  de  lo  criminal, 
ante  el  jaez  de  primera  instancia  é  inafcracoión, 
si  lo  hubiere,  y  en  otro  caso  ante  un  jaez  muni- 
cipal (79). 

Art.  479.  (Es  el  872  de  dicha  ley.) 

Art.  480.  Los  abogados  cine  pretendan  ejer- 
cer sn  profesión  en  las  provincias  y  posesiones 
de  Ultramar,  presentar&n  sos  títulos  debida- 
mente tegalizados  6  con  la  antorisaoión  de  le- 
gitimidad declarada  por  el  Ministerio  de  üt* 
tramar. 

OAP.  II.— Oe  loa  abógadot  en  ejercicio. 

Art.  481.  (£s  el  ^8  de  la  ley  org.  del  P.  J.) 
Art.  482.  No  podr&u  ojercer  ia  Abogada: 

1.  *  Los  que  estén  desempeflando  cargos  judi- 
ciales ó  de  Mitiisterio  fiscal. 

Exceptáanae  de  esta  regla  los  jueces  y  fisca* 
les  mnnicipales  ó  de  pas. 

2.  '  Los  que  desempeflen  empleos  de  la  carre- 
ra de  la  Administración  general  del  Estado. 

8."  Los  anxiliares  y  dependientes  de  los  Tri- 
bunales (ai). 

Arts.  483  &  485.  (Son  los  875  á  877,  ley  or- 
gánica indicial.) 

Axt.  486.  (Bs  el  880  de  la  propia  ley.) 

CAP.  in — Dtlo$  proeurndortt, 

Alt.  487.   Para  ser  procurador  se  requiere: 

1.  *  Acreditar  pericia  en  el  orden  y  tramita- 
ción de  los  jnioios  y  en  las  obligaciones  que  las 
leyes  imponen  4  bu  profesión. 

Esta  capacidad  la  aoreditar&n  en  la  forma 
qne  prevengan  los  reglamentos. 

Exoeptúanse  de  este  sjer<noio  los  que  sean 
abogados  ó  hayan  concloldo  los  estudios  y  ten- 
gan la  habilitación  qne  se  exige  para  los  nota- 
rios. 

2.  "  Beunír  las  condiciones  señaladas  para 
los  abogados  en  los  n&meros  1,",  8.*  y  4."  del 
art.  m. 

i."  Para  los  que  ingresen  en  lo  sucesivo  por 
virtud  de  este  decreto  ley,  constituir  como  ga- 
rantía un  depósito  en  met&lico  ó  en  papel  del 
Estado  al  tipo  de  cotización  oficial,  t^ne  cubra 
la  cantidad  efectiva  que  A  continuación  se  ex* 
presat 

Oinoo  mil  pesos  en  la  Habana. 

Mil  quinientos  en  las  demás  poblaciones  en 
que  haya  Audiencia  territorial. 

Mil  donde  haya  Audiencia  de  lo  criminal. 

Quinientos  donde  haya  Josgado  de  instroe- 
oión  ó  da  primera  instancia. 

Doscientos  en  los  demás  pueblos. 

Esta  fianza  podrá  prestarse  .también  en  fincas 

Sor  el  triple  del  valor  que  respeotivamente  que- 
a  mencionado  en  la  anterior  escala. 
En  todo  caso  podrá  constituirse  la  garantía 
de  la  quinta  parte  de  las  sumas  indicadas,  agre- 

Sando  á  ella  la  propiedad  de  un  ofleio  enajena* 
o  de  la  misma  clase,  mientras  no  se  haya  reali- 
sado su  reversión  al  Estado  (81). 

Arte.  488  á  490.  (Son  los  882  á  684  de  la  ley 
orgánica  judicial.) 

Art.  491.  Los  procuradores  de  una  misma 
población  se  sustituirán  mnfcnamente  en  los 
oasos  de  licencia,  enfermedad  ú  otro  impedí* 
mentó  legitimo. 
Sn  las  poblaciones  en  qne  no  haya  número 


(79)  (Tonoaerda  aoq  el  B71,  ley  org.  jad. 

(80)  Con«a»rda  ood  «1  ftti  de  dicha  ley. 

(81)  OoBonerda  con  si  8St,  Isy  org.  jad. 


b.  496.  (Beproduce  los  906  j  907  de  la 

oioa  jadiciaf.) 


suficiente  de  proenradores  para  1«  reycBnná»uoi> 
ción  de  las  partes  6  para  sustituir  i  nn  préMinir) 
rador  con  otroj  podrá  la  autoridad  jadiáÍ«li}o 
nombrar  provisionalmente  persona  que  A  laS'áiJ 
indispensables  condiciones  de  edad  y  moraüde¿>  os 
renna  algunos  conocimientos  que  acrediten  aftl 
aptitud  para  desempeñar  la  procnca,  antendiétUEei 
dose  que  este  encareo  ha  de  ser  eiempre  eefui'ílL 
cial  y  para  negocio  determinado. 

Árt.  492.  Se  prohibe  terminantemente  álaaBíl 
procuradores  el  desempeño  de  toda  fonaiéal  6b 
auxiliar  en  las  dependencias  de  loa  Jozgades'^ion 
Tribunales  (82).  .uñas 

TIT.  XVIII.— Dk  lab  vacacioses,  i-rcEí(clA8;'i^/' 
Y  comsioiiKS  DEL  aeKVicio.  -^hum 
CAPITULO  L-ZtolM  «a*«»««4vacMle«7WMuZa/.ti 

Art.  498.  Los  Jnsgados  y  Tribunales  v»<í*^-,J,°5 
rán:  ' .  , 

l.o   Eq  los  días  de  fiesta  entera.  '.1,,. 
2."  En  los  dfae  del  Rey,  Reina,  Regente  itíl^l 
Reino  y  Principe  de  Asturias.  "t  ^ 

8."  En  el  jueves  y  viernesdetaSemanaSanti, 
4."  En  los  días  de  fiesta  nacional  (82  dnp.)^'t  ,'  _ 
Arts.  494  y  495.  (Son  los  890  y  891  de  h  l^jf,^ , 
orgánica  judicial.)  ;,  ^¡ 

CAP.  U.~D$  íat  UMMctat.  < 

Art. 
orgánica  ^ 

Art.  497.   (Es  el  908  de  la  propia  ley.)  .. 

Art.  498.   No  podrán  los  jueces  de  instruo^^j, 
ción  y  de  primera  instancia  ausentarse  de  lol  - 
distritos  en  qne  egersan  sus  funciones,  ni  los 
msgistradoB,  cualquiera  qne  sea  sa  cate^orlaf, 
de  las  poblaciones  en  que  residan  los  Tribuna-^  ., 
les  á  qne  pertenezcan,  sin  licencia.  '.^.j 
-   Exceptaanae  de  lo  dispoesto  en  el  párrafd-'^ , 
anterior  los  que  lo  hicieren  en  cumplimiento  dé ' 
su  deber  ó  para  practicar  alguna  diligencia  ds  ,' 
la  administración  de  justicia  (8S). 

Art.  499.   No  se  concederá  licencia  algOna-  ; 
sino  á  solicitud  del  empleado,  careada  por  su. 
inmediato  jefe.  Cuando  se  fundase  en  falta  de  .  , 
salud,  habrá  de  justificarse  debidamente.  Cuan- 
do  fuere  para  asuntos  propios,  el  jefe  inmediato,  't 
al  darle  curso,  deberá  exponer  si  de  la  conce- 
sión se  sigue  perjuicio  al  servicio  público. 

Será  Obligatorio  dar  curso  á  toda  licencí* 
cuando  al  solicitarla  haya  justificado  el  intere* 
sado  los  extremos  prevenidos  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Art.  SOO.   La  concesión  de  las  licencias  se 
ajustará  á  las  siguientes  reglas; 

1.  '   Será  condición  indispensable  para  optar 
á  las  licencias  haber  permanecido  sin  interrup* 
ción  en  el  servicio  activo  en  alguna  de  las  pro-  . 
vincias  de  Ultramar  tres  años  consecutivos. 

2.  *  El  tiempo  máximo  é  imftrorrogable  de  IsS 
licencias,  se  acomodará  ¿  la  siguiente  escala:  ^ 

Seis  meses  á  los  funcionarios  de  las  islas  Fili- 
pinas y  cuatro  á  los  de  las  islas  de  Cuba  y  Fuer- 
to  Rico  qne  se  hallen  en  la  oondioión  que  fija  la  ..i 
regla  anterior;  nueve  meses  y  seis  meses,  res- . 
pectivamente,  á  los  funcionarios  de  las  mismMj>. 
procedencias  que  hayan  permanecido  en  iX^  sy. 
condición  que  la  establecida  por  la  regla  l.*dJL-.  ,,7 
rante  seis  afios  consecutivos;  doce  meses  y  ochó  . 
meses,  respectivamente,  á  unos  ú  otros  funoitM  ; 
nariosj  si  la  condición  de  permanencia  no  inte* . . , 
rrumpida  en  servicio  activo  llegare  al  plaso  w  :e 
dies  afios.  y  . 

8.*  El  nso  de  nna  Ueenoia,  sea  onalqnisra  n  _ 


(SS)   Conoaerda  con  la  R.  O.  dn  96  Jallo  187& 
(Mdop)  Coaoa«rdaooBel8H(ldelalejors>jaa> 
ifB)  Cononsrda  eon  si  609. 
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«ob#Mb  «k  qtw  M  obteiif;a,  inhabilita  al  fon* 
oioauioiQM  la  knbiAse  di&fratado  p^ra  optar  í 
«trinmvn,  ibasta  tanto  se  hayan  llenado  tam< 
biéBidesaeTo  las  eondioíones  qne  segdn  el  caso 
se  Bbptoifioan  en  las  refinas  1.*  y  2.' 

i.f  -  Za» licencias  se  solicitarán  por  los  inte- 
rsudsB,  BU  la  forma  y  por  oondacto  debido,  al 
Hiskon  de  Ultramar. 

5.*  Sólo  en  el  caso  de  enfermedad  fcrave,  jas- 
tifiwia  debidamente,  y  en  qne  peligre  la  vida 
de  fettioleresados.  podr&n  los  gobernadores  ge- 
Der^Mátitieipar  lieenoias  para  Europa  por  la 
mitad  del  tiempo  qne  respeotivamente  ee  6ja  en 
Is  nglk  2.'.-  i>revia  la  formación  de  expediente, 

?at  se  inatrnirá  por  los  jefes  inmediatos  de  los 
Qncionarios. 

6>  .Santo  para  la  formación  de  tos  expedien- 
tes en  qae  se  jnstifiqne  la  razón  que  origina  la 
Ueñteik,  como  para  el  abono  de  haberes  daran- 
te  el  uo  de  ella,  segi&n  se  conceda  por  cansa  de 
fl&famedad  ó  para  asantes  propios,  se  tendrá 
«n  «nenta  lo  preceptuado  por  la  regla  anterior, 
i     j  edep^  que  es  obligatorio  dar  curso  á  toda  li- 
¡     eeDraa;(iaando  al  pretenderla  justifique  ol  inte- 
res^^SD  faltft  de  salad,  y_  que  sólo  se  le  abo- 
I    BaréÜI  Baeldo  personal  asignado  á  sa  deetino 
¡     aesde  el  dia  en  que  cese  hasta  que  Thelva  á  pres- 
I  tuMrTÍcio(84), 

I      Act.501,  (GeelSOdelB.  D.delSdeOotnbre 
deia9(X) 

Art.  S02.  (Beprodnoe  el  párrafo  inicial  y  las 
reglul.' i6.*  del  art.  51  del  repetido  decreto 
del30ctabrel890.) 

Art.  903.  (Es  la  regla  8.'  del  art.  51  del  cita- 
do 8.  IXjt 

Alt.  fi04.  De  toda  licencia  qne  por  las  anto- 
ridaoei  de  Ultramar  ee  eonceda  á  dichos  f  nnoio- 
nsrios,  se  dará  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar 
periq^H  haga  constar  en  el  expediente  per- 
son»!  respectivo  (85). 

Art,  BOS,  No  8é  considerará  inteirnmpido  el 
plsso  de  residencia  á  que  se  refieren  las  reglas 
!•*  del  art.  500  por  la  obtención  de  las  Hoen- 
ciu.á  qne  el  mismo  se  contrae,  ni  por  el  viaje  y 
residmeia  en  la  Península  á  qne  se  hallen  od1i< 
esdoi  los  funcionarios  qne,  por  disposición  del 
Oolñenio,  ee  trasladen  de  las  islas  Filipinas  á 
1m  de  Cnba  y  Paerto  Bico,  y  viceversa  (86). 

Art  506.  (Es  el  párrafo  primero  art.  61  del 
B.  D.  de  13  O  )tabre  1880.) 

Art.  507.  No  se  concederá  licencia  para  la 
Penftisnla  simaltáneamente  á  dos  magistrados 
de  nn  mismo  Tribunal  por  cada  Audiencia  de  lo 
^Bíinal,  ni  A  más  de  la  tercera  parte  en  las  te- 
rritoriales, incluso  la  de  la  Habana.  Tampoco 
pe^a  disfrotar  licencia  al  mismo  tiempo  dos 
individaoB  del  Ministerio  fiscal  de  un  mismo 
TribODal,  ni  el  juex  y  promotor  del  mismo  dia- 
tritQ:  Sólo  en  la  Audiencia  de  la  Habana  podrán 
usr  iñmaltáneamcnte  de  licencia  para  la  Pe- 
Biii8«lt.dos  iadividnos  del  Ministerio  fiscal. 

la  obtención  de  licencias  en  estos  casos, 
svá.  preferido  el  fancionario  qne  lleve  más 
maíúó  sirt  haberla  disfrutado. 

An.  508.   (Es  el  55  del  mismo  B.  D.) 

An.  009.  Para  el  cnmplimiento  de  las  obli- 
xsomñtt  qae  en  situación  de  licencia  haya  de 
Oen^el  fancionario  que  la  disfrute,  se  atendrá 
4ste'á  Íq  preceptuado  en  las  signientes  reglas: 

LVJpos  enipleadós  que  estén  en  uso  de  licen- 
eiaamrán  acreditar  su  embarque  de  regreso 
UtMde  terminar  el  plaso  por  el  qne  se  les  na^a 
*<a^ido  aquélla.  £sta  mroonatanoia  la  justifi* 


BU  EaU  artlealo  oonenard»  oui  A  la  letra  son  el  49 

L  D.  d«  U  de  OotQbre  da  1660. 
W  OoMoasdaoon  el  68  del  repetido  deoreto. 
09  Coneoerds  eon  el  BB  del  mismo. 


oarán  por  medio  de  certificación  del  capitán  del 
paerto  de  embarque  de  la  Península  ó  del  cón- 
sul español  en  el  punto  del  extranjero  en  el  que 
emprendan  el  via^e. 

También  acreditarán  la  llegada  al  ^unto  de 
BU  destino  con  certificación  del  capitán  del 
puerto. 

Ambas  eertifieacionea  se  expedirán  por  dupli- 
cado, y  ona  la  dirigirán  al  Ministro  de  Ultra- 
mar y  otra  al  intendente  ó  director  de  Hacien- 
da de  la  provincia  en  que  sirven. 

2.*  Toda  detención  ó  interrupción  volunta- 
ria del  viaje  comensado  para  regresar  á  su  des- 
tino, despnés  de  haber  usado  de  la  licencia,  cau- 
sará la  pérdida  del  empleo. 

8.*  Siempre  que  al  terminar  el  piase  de  las 
licencias  no  se  hubiese  justificad  o  por  los  emplea- 
dos á  quienes  se  concedieron  el  reenibarque  pa- 
ra el  punto  en  qne  tengan  sus  destinos,  se  les 
declarará  cesantes,  A  contar  desde  la  fecha  eu 
que  concluya  el  plazo  de  lá  Ucencia. 

4.'  Caducarán  las  licencias  de  qne  no  se  hu- 
biese hecho  uso  á  los  dos  meses  de  haber  sido 
comnnioadas  á  los  interesados  cuando  sea  para 
Europa  y  entre  Asia  y  América,  y  al  de  uno  pa- 
ra dentro  de  cada  isla  ó  para  las  inmediatas,  ya 
de  las  Antillas  ó  del  Archipiélago  filipino. 

Caducarán  también  las  concedidas  á  emplea* 
dos  que  obtengan  nuevo  destino,  estén  éstos  A 
no  en  uso  de  ellas. 

Y  5.*  Por  ningún  concepto  se  abonará  pasa- 
je á  los  empleados  en  nao  de  licencia,  sea  cual 
fuere  el  motivo  que  la  ooaaioney  el  punto  á  qne 
aquéllos  se  dirijan  (87). 

CAP.  XII.— De  luj  Comt»Ume$. 

Art.  510.  (El  el  57  del  B.  D.  de  18  Octubre 

de  1890.) 

Art.  611.  Dichasooncesiouessólopodráneon- 
ferirse  por  el  plaso  improrrogable  de  cuatro  me- 
ses, contndos  desde  el  desembarque  en  un  puer- 
to de  la  Penfosula,  y  después  de  viaje  directo 
del  punto  de  su  destino,  A  los  presidentes  y  fisca- 
les  de  Audiencias  territoiialee,  con  derecho,  du- 
rante todo  el  tiempo  de  la  comisión,  al  saeldo 
personal  del  destino  que  sirvan  en  propiedad  y 
una  mitad  más,  y  al  abono  de  los  gastos  de  vía- 
ge,  tanto  de  ida  como  de  vuelta,  debidamente 
justificados  (8S). 

Arte.  513  á  616.  (Son  los  69  á  62  del  B.  D. 
citado.) 

Art.  616.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artt- 
culo  5l4,  los  funcionarios  de  las  carreras  judi- 
cial y  fiscal  podrán  ser  agregados  A  la  Comisión 
de  codificación  de  las  provincias  de  Ultramar, 
por  término  máximo  de  cuatro  mesM  improrro- 
gables. A  dichas  agregaciones  sólo  podrán  des- 
tinarse funcionarios  que  tengan  categoría  efec- 
tiva de  magistrados  de  Audiencia  territorial,  y 
en  la  proporción  de  uno  por  cada  una  de  ellas  y 
dos  por  la  de  la  Habana. 

El  número  de  agregados  no  podrán  exceder 
de  tres. 

Art.  617.  El  término  de  los  cuatro  meses  sa 
contará  desde  la  fecha  del  desembarque  en  ta 
Penlneala  par»  los  fonoionarios  que  obtuvieren 
comisión,  hallándose  en  el  acto  de  conferírseles 
en  las  provinoias  de  Ultramar;  y  desde  la  fecha 
de  la  Beal  orden  eu  que  se  declare  la  comisión, 
para  aquellos  qne  residen  en  la  Península  al 
tiempo  de  concedérseles. 

Art.  918.  El  funcionario  que  en  cualquiera' 
de  las  situaciones  A  que  se  refiere  este  capitulo 
no  hubiere  acreditado  su  embarque  dentro  del 


(Bt)  Oonenerda  con  «1 M  de  id. 
(88)  Oononerda con sllte. 
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ptftso  por  que  se  le  confirieie  IaoomÍ8ÍÓQ,aeea- 
tenderi  qne  haee  dejaeidn  de  su  destino  y  serA 
deelaradfi  cesante. 

Art.  610.  Los  preceptos  de  este  titulo  se  ha- 
cen extensivos  &  los  f  ancionarios  del  Ministerio 
fieoal. 

Disposición  rVKAXM. 

Quedan  derogadas  todas  la  disposiciones  lega- 
les qae  se  opongan  &  lo  prevenido  en  este  decre- 
to ley. 

Madrid  5  de  Enero  de  1891.— Aprobado  por 
8.  M.— Fabié.>  (Qac$.  13  y  13  EntroT) 


CORREOS.— marta*  4t  valoriif  tftdara^.)— Circu- 
lar 16  Enero  1S90  á,  los  administradores  de  Correos 
astablectentto  como  obligatorio  el  precinto  en  las 
eartnsde  valores  declarados  que  consienta  ^  aato 
risa  el  píirr.  4  *,  srt.  86  del  reglsmento  vlgeute  del 
ramo,  a  cuyo  fln  se  acompasan  los  modelos  para  su 
exposición  al  publico. 

(DiR.  OEM.  oe  CoRRBoa.)  >Este  Centro  direoti- 
To  viene  observando  hace  tiempo  qne  mnchss 
eatrlias  de  valores  declarados  se  confian  al  correo 
especialmente  en  las  AdmiQÍstracíonessabatter- 
nae,  cerradas  de  qq  modo  defectuoso  que  fácil- 
mente pnede  confundirse  con  una  fractnra  in* 
tencionada,  y  cuya  causa  es  la  calidad  6  cantí- 
dad  de  lacre  empleado  con  tal  objeto  ó  la  for- 
ma de  estampar  el  sello  con  el  dietintivo  propio 
del  imponente  que  garantisa  y  demuestra  la 
«ntrega  al  destinatario  de  loa  mismos  valores 
qne  41a  Administración  foeron  confiados. 

Con  el  fin  de  disminuir  la  responsabilidad  que 
wta  correspondencia  imponed  la  Adminiscra- 
ciAn  7  &  los  empleados  qoe  la  manejan  dificnl 
tando  la  posibilidad  de  que  toa  valores  puedan 
■er  austraidos,  y  teniendo  en  cuenta  procedi- 
mientos cuya  eficacia  demostró  la  pr¿otica  en 
otros  países,  ha  resuelto  este  Centro  directivo, 
establecer  como  obligatorio  el  precinto  en  las 
oartae  de  vhlores  declarados  que  consiente  y 
antorisa  el  párrafo  4.*  del  artículo  86  del  regla- 
mento vigente. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  todas  las  cartas  con 
valores  declarados  ó  con  fondos  públicos  que  k 
contar  desde  el  día  I."  de  Marzo  próximo  hayan 
de  expedirse  por  esa  oficina  se  precintarán  por 
los  imponentes  con  arreglo  á  nao  de  los  dos 
procedimientos  que  enseñan  los  modelo»  adjun- 
tos, que  esa  oficina  mostrará  á  loa  interesados 
cuidando  de  reponer  aquéllos  con  otros  seme* 
jantes  en  caso  de  deterioro. 

Laa  cartas  de  poco  volumen  y  cuyo  contenido 
pueda  taladrarse  sin  inconveniente,  se  precinta- 
rán por  el  interior  en  la  forma  indicada  por  el 
modelo  núm.  1,  que  respecto  á  seguridad  ofrece 
ventajas  indndablea  sobre  el  precinto  por  la 
parte  exterior  según  el  modelo  núm.  2;  este  se 
aplicará  á  las  cartas  ile  ma^or  volumen  que  no 
puedan  ser  atravesadas  fácilmente  ó  sin  dete- 
rioro del  contenido.  Debo  advertir  á  Y.,  para 
qne  lo  haga  á  los  interesados,  qoe  la  Dirección 
general  del  Tesoro  público  y  el  Banco  de  España 
no  ban  paesto  inconveniente  en  la  parte,  que 
respectivamente  les  concierne,  á  que  se  pasen 
con  nna  aguja  y  seda  ó  hilo  los  billetes  de  la  Lo- 
tería Nacional  V  los  del  Banco  que  puedan  ser 
remitidos  por  el  correo  como  valorea  declarados 

Íse  precinten  por  el  primer  sistema  de  loa  cita- 
os anteriormente. 

Todae  tas  operaciones  relacíonadaa  con  el  cie- 
rre de  esta  clase  de  correspondencia  deben  lle- 
varlas' á  cabo  los  miamos  imponentes  á  cuyo  fin 
recuerdo  á  Y.  lo  dispuesto  en  los  artloolos  15  y 
o2  del  reglamento  y  lo  prevenido  en  el  66  res- 
pecto á  qne  estas  cartas  deben  cerrarse  con  cin* 


00  sellos,  por  lo  menos,  sobre  lacre  debqe'ñ»  lUb!- 
lidad,  con  una  marca  uniforme  en  tedes '¡ifltoá 
que  sujetarán  también  el  precinto  esfcabMcrifl^ 
como  obligatorio  por  esta  orden.»  (Circular  li> 
Enero  iSSO.—Bóletin  oficial  de  Vaüadolid.J  ^ 

H01ITEBPÓBLiaOS.-(Sen>fefo  dt  ía^OraemaÜfáíéü 
dé  lo»  míiHiM.)— Orden  31  Diciembre  1890,  aprobattafr 
las  inetruceiones  para  dicho  servicio.  Aunque  lar'or- 
dan  no  lo  expresa,  oomo  k  nuestro  juicio  debiste 
hacerlo,  se  dictan  estaa  instrucciones  para  cuflSBJdt* 
miento  del  R.  D.  de  9  de  Mayo  de  igual  aio  (A^t» 
Diw,  p  Sil',  que  ordenó  un  estadio  de  los  planes  os 
ordenación  y  formuló  las  bases  k  qce  hablatr'm 
«justarse  las  instroccioDert  para  el  servicio.  "VMHb 
el  art.  é."  de  dicho  Real  decreto. 

{DiREC.  OES.  DE  AOBIC,  IkD.  Y  CoM.)     «S.  M,^ 

Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Beína  Rega- 
te del  Beino,  na  tenido  á  bien  aprobar  las  lujC- 
jnntas  instrncciones  para  el  servicio  deliw  Qc- 
denaciones  de  montes  públicos.  '  ^ 

De  orden  del  Sr.  Ministro  lo  comnníco  k  V.  o. 

Bara  su  conocimiento  y  efectos  consiguiente^, 
ios  gusrde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  St.^p 
Diciembre  de  1890.— El  director  general,  M.  ^ 
Aguilar.— Sr.  Jefe  de  la  Sección  directiva  4m>#' 
peotora  délas  Ordenaciones  de  montes  púb^m. 

INSTRUCCIONES 

pin  el  servicio  de  h%  Oriteii»¡oces  de  ]«  moelei  pvbl.¡CDl^. 

PARTE  PRIME  RA.— Fonnaoldn  de  lo»i 
proyectos  de  OFdenatdén.        "-'  * 

TÍTULO  PBIMEEO.-lHVKSTAar*/'^;' 

CAPITULO  PBIUKRO.-aíadoíííoL, 

Articulo  1."  En  el  estado  legal  del  monte-  se 
tratará  de  la  posición  administrativa  de  Arté, 
de  su  pertenencia,  de  soa  aervidambres  y  deMe 

Umitee. 

Art.  2.*  En  la  posición  administrativa  '«e 
designará  la  provincia,  partido  judicial,  tóraA- 
no  municipal  y  pedanía  en  que  está  situad»  <sl 
monte,  haciendo  notar  si  hay  ó  no  probabilida- 
des de  que  en  lo  sucesivo  siga  aquél  en  la  misma 
posición  administrativa,  en  vista  del  lugar  ciile 
ocupa  reapeoto  k  otra  pedan! a^  término  munict- 
pal,  partido  .iudíoíal  ó  provincia. 
Art.  8.**  En  la  pertenencia  se  expTeaar¿(3'-4 
nién  pertenece  el  monte  y  cómo  pasó  á  manos 
e  sn  actual  dueño,  procurando  aclarar  fcotfós 
loa  puntos  oscuros  de  anteriores  transmisionea, 
con  el  fin  de  demostrar  los  grados  de  firtteea 
que  ofrece  la  presente  posesión. 
Art.  4."  En  la  servidumbre  se  examinarán  :* 

1.  "  Si  por  los  docnmentos  que  atestigua  VtL 
existenoia  resaltan  legítimas  ó  ilegitimas.  '  * 

2.  "  En  el  caso  que  resulten  legitimas,  «E  ol 
uso  de  ellas  se  halla  cirounsorito  4  las  condíeio- 
nea  con  que  fueron  establecidas.  : 

Y  8."  £1  punto  hasta  donde  puedeser  sn  ejer- 
cicio compatible  ó  incompatible  coa  la  oonsvr- 
vación  y  mejora  del  vnelo  del  monte.  -t 

Art.  5."  En  los  limites  se  expresarán  loeoon- 
fines  del  monte  con  relación  á  los  pnnitos  oardi* 
nales  de  la  tierra  y  de  las  propiedades  coliadatb- 
tea,  y  se  describirán  el  perímetro  y  la  mojoawa^ 
atestiguando  la  reseña  eon  doonmentoa  de  pro- 
piedad ó  con  apeos  de  deslinde  que  anteriormou- 
te  se  hubiese  practicado.  Sí  algún  lado  Ó  parta 
del  perímetro  se  viera  indeterminado,  se  jasti- 
ficará  la  necesidad  de  su  determinación  median» 
te  el  deslindo  correspondiente,  y  trazando,. 4n 
tanto,  la  linea  más  desfavorable  para  el  doisfio 
del  monte,  se  prosegoiri  el  inventario,  «iii  p«r- 
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j^j^to  que  VMoltM*  4,e  dioho  expadienie  de 

OAp.  IL -£>ta<o  MteniL 

Art.6.'  El  esUdo  nataral  de)  monte  com- 
prenddri  el  eftadio  de  la  posición  DAtaral  del 
^Qj;HDQi  el  de  sa  eaelo,  stu  zorinu,  Tegetaoióc  y 
general. 

^<¿itL7.°  Ea  la  poeíoión  natnral  se  coneigna- 
vtalilleagitud  y  latitud  de  an  punto  notable 
M^onte,  cnando  esta  dato  fuere  conocido  por 
^Sléeei^o  directiva  de Ordenaoioaes,  y  et  aiaie- 
jaa  ijerdillera  6  derivación  de  montafias  en  que 
«frialle  eoclavado. 

Art.  8.**  En  el  estadio  del  Ruelo  ee  har&n  bre- 
,Tes,.paro  precieae  indicaciones  respecto  4  la 
jnaposíción  geogndsiica  del  subsuelo  y  deteui- 
'<ja[ttsineii  de  la  capa  térrea  que  lo  revista,  sin 
<^  P0T  esto  se  entienda  que  ha  de  protioarse 
SDansis  alguno  de  au  natoralesa  míoeralógioa 
ni  orgiaica. 

4lrt.  g."  Las  formas  del  terreno  se  describi- 
Ht^  con  la  ayuda  del  plano  general  de  que  se  ha- 
Ustn  el  art.  12,  y  en  el  que  eehallar&n  bien  de-' 
twtbiiiadas,  por  lo  menos,  laa  lineas  de  reanión 
yae  diviaión  de  aguas,  y  las  acotaciones  de  los 
pontos  más  important&s  de  esas  líneas.  A  la  des 
cnpcióa  de  las  formas  del  terreno  irá  unida  la 
de  tu  aguas  que  nacen  en  el  monte  ó  discurren 
MI  ¿1,  haciendo  notar  especialmente  el  caudal 
os  ellas  y  los  caracteres  de  sos  cauces,  siempre 
qae  se  hallen  ó  puedan  ser  destinadas  á  la  saca 
deloain-adaotoft  del  monte.  Bespeoto  á  la  vege- 
taeiós,  Be  deei^narán  por  sus  nombres  siatemá- 
tices  las  especies  leñosas,  limitando  las  indica- 
desea  de  las  que  cmutitnyan  los  pastos  &  las  de 
iBsprineipalea  familias  naturales  y  géneros  no- 
tables que  entren  en  su  formación. 

Ari.  10.  Al  propósitodel  eatndiodel clima  ge- 
neral, evaado  bnbiera  algún  observatorio  ó  es- 
tacita  nMleoroIógica  en  el  monte  ó  cerca  del 
mente  se  recogerán  de  la  estación  ú  observato- 
ríalos  datos  qne  conduioan  al  conocimiento  de 
aieboclima;  pero  exiata  ó  no  tal  establecimien- 
to, siempre  se  anotarán  á  los  fines  de  ese  cono- 
oiiBÍM)to  y  como  de  observación  propia  del  in- 
geoiero  ordenador,  en  cnanto  sea  posible,  y  refi- 
tiándoae  ^ra  los  reatantee  á  informes  fidedig- 
BMteeogidoa  en  la  localidad,  los  siguientes: 

L*  Días  cubiertos  y  descabiertos  en  cada  es- 
taeióQ  y  en  el  aAo. 

i."  Llnviaa,  nieblas,  nieves,  hielo,  escarcha, 
"•sipo  ea  que  durante  el  año  permanezca  la  nie- 
va aft  el  monte  6  en  las  alturas  más  próximas 
a 

S-**  Tientos  reinuites  en  oada  estación,  y  lo 
qu  perlo  común  enuncian  reapeoto  á  los  fenó- 
■BfDOB  acnoaoa  de  la  localidad,  «a  fuersa  y  efec- 
toa  qne  oaoaan  sobre  la  vagetasión  arbórea  del 
«unta. 

V  £speeiaB  vegetalea  mia  notables,  porte 
con  que  vegetan  y  aspecto  que  presentan. 

&"  'Meaes  6  parte  ae  meses  en  que  tiene  lagar 
monte  la  foliación,  defoliación,  floración 
ouetifioaeiAn  y  diaeminaoidn  de  sus  eapeciea 
arbAteaa. 

&*  Algnnoa  reanliados  zilométriooa  y  apido- 
ntMeoa  que  mejor  idea  den  del  poder  del  olima 
«Dwe  laa  masas  arbóreas  del  monte> 

X  7.*  Carácter  del  oultivo  agrario  en  laa  cer- 
Malas  del  monte. 

CAP.  ITL—Xtlado  fcr$atat. 

^^1.11.  El  aatado  forestal,  baa&ndose  en  el 
wnntamiento  del  plano  general  del  monte,  y 
seftalamiento  de  rodales,  incluirá  el  plano 
«pwnal,  el  de  rodalea,  el  apeo  de  éatoa,  y  las 
MBdioionei  extrínseoaa  del  monte. 


Art.  12.  El  plano  general  comprenderá  la  d«> 

terminación  del  perímetro  general  del  monte, 
del  de  los  enclavados,  si  los  hay,  las  divisorias, 
laa  vaguadas,  los  caminos  y  las  veredas  de  con- 
dición permanente,  las  acotaciones  de  que  habla 
el  art.  9.°,  la  situación  de  los  ediñcios  que  radi- 
qaen_  en  el  monte  y  todos  los  demás  detallea 
propios  de  un  buen  trabajo  planimétrico.  A  este 
fin  se  aprovecharán  todos  los  trabajos  topogrA- 
fícos  que,  referentes  al  monte  de  que  se  trata, 
hubieran  sido  anteriormente  practicados,  y  ea- 
pecialmente  los  procedentes  de  la  rectifícamón 
del  catálogo  y  deslindes  de  los  montes  públiooe. 
Art.  18.   La  construcción  de  este  plano  ae 

rífioarA  en  eaeala  de  -g-^  •  y  el  ingeniero  m- 

cardado  de  la  formación  del  proyecto  de  orda* 
nación,  conservará  eonvenieutemente  arregla* 
dos  para  los  aotoa  de  comprobación  que  ae  oTra- 
ciesen,  todos  los  registros  que  hubiesen  servido 

á  dicha  construcción. 

Art.  14.  EL  señalamiento  de  rodales  se  reali- 
zará demarcando  sobre  el  terreno  los  períme- 
tros parciales  de  todas  las  paites  del  monte  que 
se  diferencien  entres!,  por  la  especie  arbórea 
que  forma  sa  vuelo,  por  la  edad  de  éste,  por  la 
calidad  ó  por  el  estado  en  que  se  hallan. 

Art.  15.  Para  loa  efectos  de  ese  señalamien- 
to, ae  entenderá  que  doa  poreionaa  oontignas 
del  monte  se  diferencian  por  la  eapacie  arbórea» 
y  que,  por  consiguiente,  constituyen  rodales 
distintos  cuando  el  vuelo  de  ambas  se  halle  for- 
mado por  dos  distintas  especies  de  las  conside- 
radas como  de  primer  orden,  en  rasón  á  los  pro- 
ductos primarios  que  suministran,  y  también 
cnando  esas  mismas  dos  especies  se  encuentran 
en  cualquiera  de  las  dos  porciones,  una  de  ellas 
sola  ó  casi  sola,  y  en  la  otra  visiblemente  mes- 
ciadas. 

Art.  10.  La  edad  se  apreciará  por  daaea, 
comprendiéndose  bajo  la  primera  de  éstas  en 
monte  alto,  las  maaas  arbóreas  formadas  per 
pies  de  uno  A  veinte  años,  y  en  monte  bajo,  las 
maaas  de  brotes  arbóreos  de  uno  A  cinco  aflos, 
y  siguiendo  el  orden  sucesivo  de  ellas,  de  veinte 
en  veinte  años  en  monte  alto,  y  de  einoo  en  oin- 
oo  en  monte  bajo. 

Art.  17.  En  la  apreciación  de  olaaes  de  edad, 
no  se  imputará  á  una  masa  arbórea  la  clase  de 
edad  más  dominante  en  ella,  ni  tampoco  la  edad 
media  deducida  del  cálculo,  y  por  lo  tanto,  si  los 
árboles  que  constituyen  dichas  masas  no  se 
hallan  todoa  6  casi  todoa  dentro  de  la  misma 
dase  de  edad,  se  hará  oaso  omiso  de  ésta  en  el 
señalamiento  de  rodales,  annqne  para  otros 
fines  haya  más  adelante  necesidad  de  averiguar 
la  edad  media. 

Art.  18.  Mientras  no  se  halle  establecida  una 
escala  general  de  calidades,  formada  en  vista 
de  experimentos  practicados  en  los  montes  da 
todos  los  distritos  forestales  de  la  nación,  las 
clases  de  calidad  serán  sólo  relativas  á  la  pro- 
dnctibilidad  de  las  diversas  partee  del  monte  ea 
que  se  actúe,  y  para  determinarlas  se  observa- 
rán las  reglas  aiguiantee: 

1.  '  En  los  montea  donde  haya  maaaa  aroA- 
reaa  de  espesara  normal  adelantadas  en  su  dea- 
arrollo,  que  no  muestren  signo  de  haber  sido 
perturbadas  en  su  natural  modo  de  ser  y  que 
correspondan  á  la  misma  cl%se  de  edad,  ae  eata- 
blecerán  dichas  clases  da  calidad,  según  los  re- 
sultados zilométricos  que  por  hectárea  arrojen 
dichas  masM-  Cuando  no  se  ofresoa  desde  luego 
bien  señalada  en  la  masa  la  clase  de  edad,  ps 
aplicará  para  los  efectos  del  presente  párrafo 

S rimero  w  que  resulte  calculada  por  el  proco- 
imiento  del  Crtcimiento  medio. 

2.  *  Detorminadaa  de  este  modo  las  clases  de 
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calidad  ea  las  parles  del  monte  acondicionadas 
«Q  su  vaelo  déla  manera  expresada  en  la  recría 
anterior,  en  las  ^ae  no  se  encuentren  en  tales 
condiciones,  se  fijarán  dich&s  clases  por  las  ana- 
logías que  en  sn  suelo,  pendientes,  exposición  y 
«cbitud  ofrezcan  con.  las  primeras. 

Y  8.*  Cuando  no  existan  en  todo  el  monte  ni 
en  ningano  de  sus  colindantes  ó  á  él  ceroanosi 
masas  adecuadas  para  el  c&lculo  indicado  en  la 
regla. primerai  las  clases  de  calidad  se  dispon- 
dráo  con  arreglo  ¿  los  signos  de  fertilidad  que 
se  observen  en  el  sitio  que  se  estudia,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  de  aa  suelo,  pendien- 
te, exposición  y  altitud. 

En  ningún  caso  el  número  de  clases  de  calillad 
que  para  cada  monte  se  establezca,  excederá  de 
cinco. 

Art.  19.  Se  entenderá  que  deben  hacerse  dos 
partes  separadas  en  razón  &  su  estado  respectí- 
TO  cuando  no  pudíendo  distinguirse  esas  dos 
partes  contiguas  del  monte  por  los  caracteres 
relativos  &  la  especie  arbórea,  ¿la  edad  de  ésta 
ó  &  la  calidad  del  sitio,  se  diferencien  notable- 
mente por  el  grado  de  espesura  del  vuelo,  y 
también  siempre  que,  aun  siendo  el  mismo  gra- 
do de  espesura  en  ambas,  se  halle,  sin  embar- 
gOi  el  Vuelo  marcadamente  más  deteriorado 
en  la  una  que  eu  la  otra.  El  grado  de  espesura 
se  expresará  con  la  conocida  relación  de  espa- 

-  «iamiento  de  los  árbolee  «E  =     :»  y  si  llegara 

Sor  defecto  hasta  el  punto  de  impedir  la  repro- 
uccióu  natural  del  rodal,  constituirá  éste  un 
claro  para  los  efectos  de  los  arts.  22  y  80. 

Art.  20.  Con  el  fin  de  evitar  una  parcelación 
protija  y  excesivamente  dispendiosa,  no  se  de- 
terminará rpdal  eu  parte  alguna  cuya  exten- 
sión sea  menor  de  cinco  hectáreas,  aunque  esa 
parte  difiera  claramente  de  sus  contiguas  por 
SQ  especie  arbórea,  por  la  edad  de  ésta,  por  su 
calidad  ó  ^or  su  estado. 

Art.  21.  Todas  esas  partes  diferentes,  pero 
deficientes  en  extensión  para  formar  por  si  mis- 
mas rodales,  serán  consideradas  como  subroda- 
les  é  incluidas  en  las  contiguas  que  mayor  afi- 
nidad tengan,  con  ellas,  y  tomadas  en  eoneide- 
ración  en  el  artículo  Estado  de  la  descripción 
del  rodal  á  que  pertenezcan. 

Art.  22.  Señuados  los  rodales  sobre  el  terre- 
no, se  procederá  al  levantamiento  del  plano  de 
los  miemos  y  á  su  representación  sobre  el  plano 
general,  9ne  desde  el  momento  que  estose  cum- 

Ela  cambiará  su  nombre  por  el  de  Plano  eapeeial, 
ajo  el  que  aparecerá  en  el  inventario. 
Art.  28.  La  representación  de  cada  rodal  so- 
bre el  plano  especial,  se  ha  de  expresar,  además 
de  por  su  perímetro,  por  el  número  que  á  su  si- 
tuación en  el  plano  corresponda,  por  su  especie 
arbórea,  por  la  edad  de  ésta,^  por  su  calidad  y 
por  su  estado,  mediante  las  siguientes  conven- 
ciones: 

1.  '  La  numeración  se  practicará  empezando 
ifbr  el  rodal  más  septentrional,  al  que  se  le  pon- 
drá el  núm.  1,  y  siguiendo  por  el  Este,  Sur  y 
Oeste,  de  los  más  exteriores  hasta  colocarse  de- 
bajo del  1. 

2.  *  La  especie  arbórea  se  representará  por 
las  letras  indicatorías  de  sn  nombre  sistemáti- 
co, y  cuando  el  nombre  especifico  tenga  dentro 
del  mismo  género  la  misma  letra  inicial  en  dos 
especies  del  mismo  monte,  como  sucede,  verbi 
gracia,  con  el  Pinut  pinatter  y  Pifiua  pinea,  de- 
berá añadirse  á  la  inicial  específica  su  letra 
¿nal,  y  escribir  Ppr  y  Ppa,  en  vea  de  Pp. 

8.*  Lss  clases  de  edad,  donde  tas  haya,  se  in- 
dicarán de  menor  á  mayor,  con  números  roma- 
nos de  color  aznl,  designando  la  primera  por  I, 
la  segunda  por  II,  j  an  sncesivamente. 


4.*  Las  clases  de  calidad  se  represenUiirán 
también  por  números  romanos  de  color  oarroln» 
y  se  tomará  como  primera,  con  el  núm.  I,  !Ui¡in* 
ferior,  siguiendo  la  convención  generalmjuifee 
establecida  en  este  particular. 

Y  b.*  El  estado  del  rodal  se  indicará  de  IJtJaal 
modo  que  su  calidad,  sin  otra  diferencLaan» 
la  que  consista  en  encerrar  aqnf  entre  paréf  te* 
sis  el  número  expresivo. 

Asi  el  núm.  III,  por  ejemplo,  expresa^  la- 
tercera  clase  de  calidad,  cuyo  vuelo  forma  zaasa 
en  espesura  completa,  y  el  núm.  (III)  el  dentro- 
rodal  que,  en  espesura  completa,  producirla  lo 

3ne  el  primero,  pero  que  no  se  baila  en  tat  era- 
o  de  espesura.  , , 

Art.  24.  Del  plano  especial  se  dedaoir&j  (ins- 
truyéndole en  escala  de  el  denoutbíada 

plano  de  Bodales,  en  el  cual  irán  representa- 
das las  especies  arbóreas  por  aguadas  pli^a» 

de  los  colores  oae  se  'dirán  en  el  artlcnfb  si- 
guiente, y  las  edades  por  gradación  de  int^si- 
dades  de  esas  mismas  ajanadas.  Donde  no  haya 
clases  de  edad  que  distinguir,  se  indicará  'tain 
sólo  la  especie  con  una  aguada  del  color  cOvtes> 
pendiente  y  de  intensidad  media. 

Art.  25.  Los  colores  qne  han  de  usarse  |^a 
la  expresión  de  la  especie  arbórea  en  m(intft 
alto  serán  los  qne  determinan  las  insiruccí^nea 
de  servicio  de  28  de  Julio  de  18SI.  Cuando  Espe- 
cies, cuya  representación  requieran  distintos 
colores,  se  hallen  mezcladas  en  un  mismo  ro- 
dal, se  pondrá  el  color  correspondiente  á  tá'^ne 
mayor  área  ocupe  en  dicho  rodal,  indican^  la 
existencia  de  la  otra  con  los  signos  usados  en 
el  dibujo  topográfico  para  la  representaci^  de 
los  árboles  dibojados  con  el  oolor  correspon- 
diente. 

El  monte  bajo  formado  por  matan  de  estibe» 
arbóreas,  asi  como  el  matorral  formado  pOTar* 
bustos  ó  ar bolillos,  que  son  ó  pueden  ser  ófpeto 
de  formal  aprovechamiento,  se  expresará  siem- 
pre con  tinta  verde,  y  las  distintas  edadek  do 
eu  vuelO;  por  gradación  de  iateneidadeSt  de  la 
propia  tinta. 

Los  calveros  iráu  en  blanco,  bien  sean  rasos 
en  los  que  domine  la  vegetación  herbácw,  A 
bien  matorrales  formados  de  subarbustos  o  ar- 
bostillos,  oayas  lefias  no  sean  ni  hayan  de  ser 
en  el  monte  en  qne  se  hallan  objeto  de  formal 
aprovechamiento. 

Art.  20.  A  la  constraoeióu  de  los  phuios  an- 
tedichos seguirá  el  apeo  de  rodales,  ó  mtí^  la 
descripción  completa  y  sncesíva  de  ellos;,'  di- 
ciéndose de  cada  uno  su  situación,  sn  suete^  aa 
cabida,  BU  especie  arbórea,  la  edad  de  égta,j  su 
calidad,  sn  estado,  las  existencias  que  contiene 
y  modo  como  han  sido  caleuladas.  Por  lo'titie 
respecta  á  loe  productos  secundarios,  sólo  ee 
harán  constar  éstos  en  el  caso  de  qne  trata  la 
nota  del  modrio  núm.  1  y  en  la  forma  alli  pre- 
venida. 

Este  apeo  se  ajustará  en  ea.redaooi6n  al  mo- 
delo núm.  1  ó  al  1'  ó  1",  según  cual  fueeeel  mé* 
todo  que  se  hubiese  empleado  en  la  a-VBri((aa- 
eión  de  existencias.  \> 

Art.  27.  En  todas  las  operaciones  dendro- 
métrioas  qne  sobre  troncos  limpios  y  rectos  se 

Sracttoaren  para  la  averiguación  de  existencias 
e  los  rodales,  se  hallarán  los  coeficiente^  mór- 
fieos  del  tronco  y  de  la  totalidad  del  árbol,  te- 
niendo cuidado  de  anotar  en  cada  caso  la  Espe- 
cie arbórea  sobre  que  se  ejeeuta  la  mediciou, 
la  edad  de  la  misma,  el  grado  de  espesura  del 
rodal  en  que  vegete  el  árbol  y  la  calidad  de 
este  rodal.  La  manera  con  que  los  resaltados 
de  estas  operaciones  se  han  de  exprMar  va 
presorita  en  los  modelos  nAmeros  1,  r  y  1". 
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.  „A.rt.  2B.  No  Be  efectaar&  operación  alaiana 
-"^^dométrica  coa  el  desigcío  de  deducir  el  ere- 
■^ri^íeato  medio  anual  más  que  en  rodales  ó  par- 
.0».  de  rodal  qae  en  su  aspecto  muestren  que  su 
^''^cMciuiiento  no  lia  sido  interrumpido  por  extra- 
Aa  caqsa,  para  que  las  mediciones  y  o&Icnlos 
güíají  efecto  se  verifiquen  puedan  ser  conside- 
niif.9  como  cabal  resultante  de  tas  fuerzas  na- 
t&rues  que  libremente  obrasen  en  el  sitio  en 
r  actúe. 

Iblos  rodales  de  espesura  normal,  pero  de 
4iWuDiento  visiblemente  retrasado  &  causa  de 
dañosos  efectos  producidos  sobre  ellos  por 
SStlquier  accidente,  la  averiguación  de  los 
crecimientos  se  contraerA  &  la  de  los  corrientes 
^^para  Jos  efectos  que  se  previenen  en  el  art.  58, 
"il  propósito  de  la  determinación  de  la  posibili- 
■-■t-tMa  para  el  primer  plan  espeoial  de  la  ordena- 
_,.^?ióii. 

jg^'  4Tt.  29.  Cuando  se  trata  déla  ordenación  de 
.j.  mentes  cuyas  existencias  no  den  base  para  la 
.jg^j|adBCOÍón  de  la  posibilidad,  como  sucede  en 
¿^^liellos  montes  altos  claros  que  no  presentan 
^g^ju  vuelo  níufuna  verdadera  masa  arbórea, 
i  en  lós  montes  huecos  y  bajos,  de  vuelo  reco- 
kídoy  anómalo,  se  prescindirá  en  el  inventa- 
^^^0  de  la  medición  y  aforo  de  dichas  existen- 
,j  .cías,  j  la  expresión  de  lo  que  en  cada  afio  haya 
gg^de  cortarse  en  tales  montes  quedará  i  cargo 
.^  a^l  ingeniero  á  quien  se  confiare  la  ajecucióa 
g.^jflel proyecto  de  ordenación. 

^  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
^jjj^lerior  loa  alcornocatesj  en  los  que,  por  malo 
Mpitea  su  estado,  es  indispensable  medir  todo 
i^irnelo  par*  averiguar  todas  las  existencias 
corcho,  que  constituyen  siempre  en  tales 
.Q^sapates  el  producto  verdaderamente  principal. 

.'Art.  SO.  Concluido  al  apeo  de  rodales  se  har& 
gg-,.^l^s«mQa  del  mismo,  arreglado  al  modelo  nú- 
.^^lUar^^Z  T  dé  e«te  resumen  se  sacará  la  oabida 
Qjg6^SiÍju$AoatB  en  estaform^: 

•en':  íT...  I  Poblada  

ib  tímitmata^.i  Claros  

<1 I  Oalvsros  

«Oí-  SüMA   ~  " 

^^^¿'Jlréaüiforestal  

iJix-.-J-         Abki.  totaz.  dkl  homtk..,.   ■ 

■•:b  v  Azt.  ai.  Del  mismo  resumen  del  apeo  de  ro* 
■  í  ^ea  se  aacari  el  apeo  de  las  elaaea  de  edad,  si 
•i  lashabiese,  y  el  de  laa  elBMs  de  calidad,  dis- 
Vi  pteiindolos  conforme  al  moddo  núm.  8. 
~  .  -  Art.  S2.  Sespeoto  de  loa  productos  secunda- 
■ii^'-ñoa,  se  hará  el  estudio  necesario  al  fin  de  obte- 
^-JUt  ios  datos  precisos  para  formalizar  todos 

tea  qna  se  indican  en  el  modelo  núm.  4. 
•   -  Art.  88.    Se  terotinará  el  inventarío  oon  la 
' '  ezpositúóa  de  las  condiciones  extrínsecas  del 

monte,  con  mención  precisa  de  las  vlaa  de  co- 
'  -manieaeián  con  que  se  cuenta  y  de  lae  faoilida- 
"^idea  ér  difionltades  que  hayan  ó  puedan  hallar 
'<LÍMrfn>dnotOB  primarios  de  aquél  para  tea  con- 

ouddos  á  meroadoB  de  reconocida  importancia. 

H.  II.— OrdBSACIÓK  PEOPIAHBÍTTE  DICHA. 

CAPITULO  PBIMSBO.-fVeUnriiiarM. 

.^'  .Át%.9Í'  Serán  objeto  de  estos  preliminares 
...  Jljt  formación  de  los  cuarteles  de  corta  y  de  las 
■jVSa^ÍDbés  de  ordenación,  ta  elección  de  especie 

atarea,  la  elección  del  método  de  beneficio  y 

^  eideción  del  turno. 
I"  kJ^^'  cuarteles  dé  corta  ee  formarán, 

f,  unfatidQ  en.  cuenta: 

1*  r^oe  tos  rodales  que  entren  en  cada  uno 


de  ellos  han  de  ser  en  lo  posible  afines  en  clase 
de  calidad,  y  siempre  contiguos. 

2.^  Que  han  de  comprender  área  suficiente, 
para  que  en  cualquiera  de  ellos  pueda  desen* 
volverse  la  ordenación,  cual  si  por  si  solo  cons- 
tituyera el  monte. 

Y  8.°  Que  conviene  que  revistan  aquella  uni- 
dad que  requieran  las  formas  del  terreno. 

En  los  caaos  én  que  el  cumplimiento  de  la  pri- 
mera de  estas  tres  eondioiones  se  avenga  mal 
oon  el  de  las  otras  dos,  se  dará  la  preferencia  á 
éstas. 

Art.  86.  La  extensión  qae  hayan  de  compren- 
der los  cuarteles  de  corta,  se  determinará  apli- 
cando las  tras  reglas  del  articnlo  precedente, 
con  el  criterio  de  no  reducir  demasiado  dicha 
extensión  para  evitar  tos  inconvenientes  de  la 
multiplicidad  de  cortas  dentro  de  un  mismo 
monte,  y  en  la  inteligencia  de  que  habrá  en 
cada  cuartel  incluidos  tantos  tramos  como  pe- 
riodos tenga  el  turno  definitivo  que  se  eligiere. 

Art.  S7.  Las  secciones  de  ordenación  se  cons- 
tituirán pOT  dos  ó  más  cuartetes  de  corta,  se- 
gún lo  exijan  las  formas  del  terreno;  y  donde 
existan  cuarteles  administrativos  de  antiguo  se 
procurará  conservarlos  Integros  ó  con  las  me- 
nos alteraciones  posibles  en  lá  nueva  división 
dasocrática  del  monte. 

Art.  88.  La  separación  de  las  secciones  entre 
sí,  se  verificará  por  medio  de  calles  de  cinco 
metros  de  ancho,  y  la  de  los  ouartelea  de  corta 
por  otras  de  cuatro  metros. 

Art.  S9.  Desde  que  queden  constituidas  y  se- 
paradas cada  una  de  las  secciones,  se  las  desig. 
Dará  con  números  ordinales  correlativos,  sin 
perjuicio  de  añadir  el  nombre  que  lleve  el  sitio 
más  notable  de  tos  que  en  ellas  figuren^  y  los 
cuarteles  de  corta  qué  forman  cada  sección,  se- 
rán denominados  por  letras  mayúsculas  del 
alfabeto,  empesandb  en  todas  las  secciones  por 
la  A. 

Art.  40.  Siempre  que  la  situación  de  cual, 
quiera  de  las  partes  del  monte  aconseje  mante- 
ner en  ella  una  faja  constante  de  masa  arbórea 
para  defensa  de  la  misma  parte,  ó  de  alguna  6 
algunas  de  sus  confinantes,  contara  aludes,  hu- 
racanes 6  torrentes,  se  liarA  de  dicha  faja  un 
cuartel  separado. 

Art.  41.  La  elección  de  especie  arbórea,  la  de 
método  de  beneficio  v  la  del  turno,  se  referirá 
siempre  á  cada  uno  ae  los  cuarteles  de  corta, 
como  si  formara  parte  por  separado. 

Art.  42.  La  elección  de  especie  arbórea  po- 
drá hacerse,  bien  entre  la  ó  las  que  dominen  ao- 
toalmente  en  el  cuartel  de  corta,  y  otra  ú  otras 
que  tengan  escasa  ó  no  tengan  ninguna  repre- 
sentación en  él,  6  bien  entre  especies  que  en  el 
momento  en  que  se  actúe  compartan  mezcladas 
6  en  rodales  distintos  el  área  del  cuartel;  pero 
no  se  propondrá  en  el  primer  caso  la  sustitu- 
ción de  la  especie  arbórea  dominante  en  el  cuar- 
tel de  corta  por  otra  que  no  se  halle  en  él  ni  en 
el  monte;  ni  en  el  segundo,  la  exclusiva  de  una 
de  las  mezcladas,  sin  el  estudio  de  ensayos  ó  de 
hechos  ( imitares,  que  aseguren  con  la  posible 
certeza  el  buen  éxito  del  cambio  proyectado. 

Art.  48.  En  la  elección  del  método  de  benefi- 
cio, se  estará  advertido  de  que  á  los  efectos  da 
estas  instrucciones  dirigidas  á  la  ordenación  de 
los  montes  públicos,  no  se  discutirá  por  lo  co- 
mún si  un  monte  alto  deberá  convertirse  en  ba- 
jo ó  medio,  sino  lo  contrario.  En  este  supuesto, 
al  hacer  dicha  elección  se  tendrá  en  considera* 
cióD,  no  sólo  la  entidad  poseedora,  sino  también 
el  grado  de  jierantoriedad  de  las  necesidades 
qne  bajo  el  vigente  método  se  satisfacen,  y  la 
extensión  de  los  sacrificios  témporales  que  a  los 
actualés  goaantes  impondrán  la  converAión  del 
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monte  bajo  en  alto,  k  iozgar  por  el  estado  en 
que  se  flnuaentre  el  vuelo  dol  ooartel  para  ser 
sometido  á  la  conversión. 

Art.  44.  La  elección  del  turno  en  monte  alto, 
se  har&  por  lo  que  exija  la  cortabilidad  técnica 
en  la  oíase  de  calidad  dominante  del  ooartel  de 
«orta.  La  inTestigaoión  del  oreeimiento  medio 
anual  miximo  qoe  determina  dicha  cortabili- 
dad, se  efectnari  precisamente  en  rodales  ó 

S artes  de  rodal,  qne  se  hallen  formados  por  pies 
e  la  misma  clase  de  edad  y  en  espesara  normal. 
Donde  no  se  ofrecieren  masas  asi  acondiciona- 
das, en  el  enartel,  en  la  sección,  en  el  monte,  ni 
•n  ningnno  otro  oeroano  &  éste,  se  adoptará  el , 
turno  correspondiente  &  la  cortabilidad  técnica 
que  se  da  á  la  especie  de  qne  se  trata  en  obras 
6  monografías  bien  repatadaa. 

CAP.  II.— Trocada  Í4  ta  ordémattó». 

Art.  45.  M  trazado  de  la  ordenación,  como 
la  elección  de  especie  arbórea,  método  de  bene- 
ficio y -turno,  tendrá  lugar  cuartel  deiiorta  por 
opartel  de  corta. 

Art.  46.  E¡n  atención  á  la  irregularidad  con 
que  por  lo  común  se  presenta  el  vuelo  de  los 
montes  altos  españoles,  el  método  de  ordena- 
eión  que  ha  de  emplearse  en  ellos  será  el  más 
sencillo,  el  conocido  con  el  nombre  de  ordenar 
ir atu formando,  excepto  en  los  cuarteles  de  que 
se  habla  en  el  art.  40,  qne  serán  tratados  ex(un- 
sivamente  por  cortas  de  entresaca. 

£n  los  montes  bajos,  siempre  que  oircunstan- 
oiaade  localidad  ó  razones  legales  no  lo  impi- 
dan, se  usará  el  método  de  áreas  inversamente 
proporcionales  4  In  prodaskibilidad,  en  divíaiÓB 
directa  ó  indirecta. 

Art.  47.  El  trazado  de  la  ordenación  en  mon- 
te alto,  según  el  método  indicado  en  el  artionlo 
anterior,  se  dividirá  en  dos  partes:  nna  qne 
comprendeel  plan  general  de  aprovechamientos 
para  todo  el  turno  de  transformación  qne  se 

Erescribej  y  otra  referente  al  plan  especial  qne 
a  de  regir  dorante  el  número  de  años  qne  se 
fije  por  lo  dispuesto  en  el  art.  66. 

£n  loe  montes  bajos,  sólo  constará  dicho  tra- 
zado del  plan  general  de  aprovechamientos. 

Art.  48.  El  plan  general  de  aproveshamien-  . 
tos  se  empezará  dividiendo  cada  cuartel  de  cor- 
ta en  tantos  tramos  como  periodos  de  años 
comprenda  el  turno  definitivo,  elegido  según  se 
ha  preceptuado  en  el  art.  41;  entendiéndose  qne 
el  número  de  años  de  cada  periodo  en  monte 
alto,  habrá  de  ser,  por  lo  menos,  de  veinte,  y 
cuando  más  de  treinta,  7  en  monte  bajo,  el  qne 
corresponda  á  la  cuarta  ó  quinta  parte  del  tu- 
no definitivo  expresado. 

Art.  49.  La  división  en  tramos  dequesehabla 
en  el  artículo  anterior,  se  practicará  en  monte 
alto,  teniendo  preeente  en  onanto  á  la  dirección 
que  haya  de  dárseles,  las  formas  del  terreno,  la 
conveniente  orientación  de  las  cortas  para  ase- 
gurar el  repoblado  natural  y  la  protección  que 
necesita  el  diseminado;  y,  en  cuanto  á  sus  res- 
peotivas  áreas,  igualdad  de  prodnctos  en  corta 
qne  deberán  llevar,  atendiendo  á  su  calidad, 
enando  en  virtud  de  la  Ordenación  ejecutada, 
se  halle  el  vuelo  de  todos  los  tramos  del  cuartel 
de  corta  en  espesura  normal.  También  se  tendrá 
presente  que  cada  rodal  debe  entrar  entero  en 
el  tramo  de  que  forma  parte,  á  menos  que  razo- 
nes muy  jasbfloantes  no  obliguen  álocontrario. 

Art.  SO.  Asi  en  monte  alto,  como  en  el  b^o, 
Im  formas  de  los  tramos,  cuando  no  venga  bien 
limitarlos  por  lineas  naturales  del  terreno,  se 
procarará  qne  tengan  toda  la  regularidad  com- 
patible con  los  fines  á  qne  ta  área  ha  de  ajustar- 
se, según  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior. 
Axt.  61.  La  división  entre  tramo  y  tramo  se 


verificará  por  medio  de  callejones  de  á  8  metaos 
de  ancho,  y  el  trazado  de  estos  callejones  y*«l 
de  las  calles  que  limitan  las  seoeiones  y  imsiáni 
les,  será  referido,  primero,  el  plano  eepeoial|-y 
después  á  su  derivado,  el  plano  de  rodalea. 

Eíeotoada  separadamente  esta  segunda  raf»- 
reneie,  se  tendrá  lo  que  se  llama  olplamodmira* 
mo*  que  se  unirá  bajo  este  nombre  al  proyaet^ 
de  Ordenación.  En  este  plano,  loe  rodalea  d  pav^ 
tes  de  rodal  que  constituyan  el  tramo,  apareosnb 
rán  con  la  denominación  de  subtramoe  deeigasM 
dos  respectivamente  por  las  minúsculas  a,¿,c..^. 

Art.  d2.  -Como  en  cada  cuartel  de  corta  se 
obre  para  los  efectos  de  la  Ordenación,  oial  ai 
por  si  solo  formara  monte,  cada  uno  de  dicho» 
cuartelee  tendrá  sus  tiamos  números  1, 2,  ^.^"y 
todos  estos  tendrán  sus  subtramos  a,  6.....  z 

Art.  68.  Dispnestoa  ya  los  tramos  m  elegiiA 
el  turno  de  transformación  qne  reclame  ed  es  tar- 
do del  vuelo  del  cuartel  de  corta  en  general,  ^~ 
el  del  que  queda  dentro  de  cada  tramo  en  partí* 
oular.  Se  pondrá  gran  cuidado  en  no  adoptar 
turno  que  por  demasiado  corto,  impida  varifi^ 
cardesemlwrazadamente la  transformación  que 
se  busca,  ó  que,  por  demasiado  largo,  impUt 
que  excesiva  pérdida  de  prodnotos  maderabla«> 
Nanea  se  deberá  perder  de  vista  en  esta  elaa*-' 
ción,  que  al  finalizar  el  tamo,  los  tramos  dat. 
cuartel  tienen  que  presentar  bien  marcada  la- 

fradación  de  clases  de  edad,  en  términos  qne  tS. 
estinado  al  último  periodo  del  turno  debe  oaai 
sólo  cubrir  en  el  cuartel  la  posibilidad  «1  pro^ 
ductos  prineipalee. 

Art.  &á.  A  la  elección  de  turno  de  transfvrf 
mauón  seguirá  el  destino  de  eada  tramo  al  pcFr 
rlodo  correspondiente  de  su  aproveohamisnM 
en  dicho  tnrno,  es  decir,  al  periodo  en  que  en  el 
tramo  dado  se  hayan  de  localizar  las  eortae  4m 
reproducción.  Esta  distribución  de  los  tramoer 
en  loa  periodos  del  turno  de  transformación  es- 
hará  de  modo  que  por  la  dirección  qne  lleven 
las  cortas  quede  asegurado  el  repoblado,  y  por 
el  estado  actual  qne  muestre  el  vuelo  de  nn  tra* 
mo,  se  deduzca  que  en  el  periodo  á  qne  éste  va 
destinado,  serán  oportunas  las  cortas  de  reprc»* 
ducción  en  todos  ó  en  la  mayor  parte  de  loe  sab- 
tramen  qne  le  cottiponen.  Donde  ninguna  de- 
estasdos  circunstancias  preferentes  se  opongan 
á  ello,  se  cuidará  que  el  tramo  destinado  á  nn 
periodo  quede  contiguo  á  los  destinados  respec- 
tivamente al  inmediato  inferior  ó  al  supwior. 

Art.  65.  Una  vez  terminado  el  destino  de  loa 
tramos,  se  procederá  al  apeo  de  tramos  y  al  re-- 
sumen  general  de  existencias,  en  la  forma  quO' 
señalan  los  modelos  números  6  y  6  respeotivan 
mente,  dándose  con  eeto  por  concluido  el  plan 
general  de  aprovechamientos. 

Art.  56.  El  plan  especial  se  contraerá  al  pri* 
mer  periodo  del  tnrno  de  transformación^  ai 
dicho  período  no  es  mayor  de  doce  afloe,  y  es. 
caso  contrarío,  á  la  primera  mitad  del  períodov 
Art.  57.  Constará  el  plan  especial:  de  plan  de : 
COI  tas,  plan  de  productos  secundarios  y  plan  de 
mejoras. 

Art.  68.  Al  plan  de  cortas  se  dará  prinoipwi- 
por  la  determinaoíótt  de  la  cantidad  de  produot-, 
tos  primarios  de  cuyo  aprovechamiento  as  ha  ■ 
de  disponer,  y  al  efecto,  se  procederá  4  la  ave- 
riguación de  la  posibilidad  de  la  manera  el*- 
mental  que  se  prescribe  en  las  tres  reglas  ^- 
gnientes: 

1.*  En  vista  del  turno  de  transfwmaoión 
adoptado  se  tomará  la  masa  qne,  según  el  ia>  • 
ventárioj  resulta  oortable  en  cada  cuartel  den- 
tro del  dicho  turno,  despreciando  para  el  oáloa*' 
lo  de  que  se  trata,  todos  los  produotoa  inmade* 
rabies  que  por  via  de  clara  se  hnbierwi  de  obt»> 
nar.  Bs  decir  qne  «i  vsr&tffnrito,  ti  inmo  deflni- 
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tvKMS  de  eies  aflos  y  el  de  transformación  de 
«as^nte^  no  se  ineloir&n  en  el  c&lonlo  m&s  tiae 
lem^ie»  que  toviwen  más  de  cuarenta  afios,jas- 
gando  por  «1  diAsietro  normal  que  presenten. 

2.*  Sft  Itt  impatará  &  Mt4  masa  oortabla  un 
«MÍiBiaBto  fieBfcwimal  deduoido  del  corriente, 
y^ooando  4at«  no  habiera  sido  hallado,  ae  la  sa- 
ptmdrá  en  so  Ingar  otro  bajo,  qae  en  ningún 
easo  habrA  da  exceder  del  8  por  itX)  de  ella,  pti- 
dMndo  descender,  por  el  contrario,  hasta  el  1 
Mr  ifiO  en  los  coárteles  de  corta  de  inferior 
caliatad. 

-CP-A.*  Seealealará  este  crecimiento  progre- 
«ramente  mutuante,  desde  el  principio  hasta 
«1  fia  del  tamo  de  transformación,  por  las  fór- 
malas naadaa  para  ello,  y  el  resaltado  se  sama- 
rá eon  el  volnmsn  que  arroje  aclaalmente  la 
mtmm  oortable.  DÍTÍaida  la  suma  por  el  número 
daeAoa  del  tomo  de  transformación,  se  tendrá 
}^  posibilidad  y  con  ella  la  masa  en  rollo  de  pro 
uratos  príBianos,  de  qne  ha  de  disponer  an  el 
vIhb  de  cortas  dnranfis  los  aflos  en  qne  éste 
■Me  de  regir. 

Arfc.S6.  Pijada  la  cantidad  da  producios  qne 
ba  de  comprender  el  plan  de  cortas,  se  estable- 
cerá tete  bajo  las  siguientes  reglas,  siempre  qne 
le  masa  arbórea  del  coarte!  se  ostente  sensible- 
aun  te  oon  las  mismas  condiciones  de  mesóla  de 
ajases  de  edad  y  espesura  en  todos  los  tramos 
del  mismo: 

-1.*  Se  tomará  en  el  tramo  destinado  al  pri* 
mev  periodo  y  previa  revisión  del  cátenlo  de  sus 
existencias,  toda  sa  masa  cortable,  en  el  caso  de 
qes  el  plau  especial  abarqae  el  periodo  entero, 
y^  el  qee  no  comprenda  más  qne  medio  perio- 
do la  mitad  de  ella. 

2.^  Loa  productos  principales  que  falten  á  la 
mese  cortable  de  que  se  habla  en  la  regla  ante- 
rior para  cubrir  la  posibilidad,  se  extraerán  de 
antresaeas  practicadas  en  los  demás  tramos, 
eelculeedo  el  número  de  pies  de  árbol  por  heo- 
tireaa  y  de  menos  á  más,  desde  el  destinado  al 
sef^fOBdo  periodo  basta  el  destinado  al  último. 

Se  graduarán  igaatmente  de  menos  á  más 
lea  claras  de  manera  qne  la  que  en  el  tramo  des- 
tieedo  al  segundo  periodo  no  será  más  que  una 
sasregaeión  de  pies  débiles  y  ahilados,  habrá  de 
ser  en  el  último  clara  formal,  y  en  casos  muy 
fuerte. 

▲rt.  60.  Ouando  la  masa  arbórea  del  cuartel 
de  corta  no  se  presente  en  la  aproximada  igual- 
dad de  condicioDes  sapuestas  en  el  articulo  an- 
terior, ee  procederá  del  modo  prescrito  en  la 
regle  1.'  de  dicho  articulo  respecto  al  tramo 
dwtíiiAdo  al  primer  periodo;  pero  en  cnanto  á 
toe  demás  tramos  se  obrará  según  lo  aconseje  el 
estado  de  la  vegetación  arbórea  de  sos  respeo- 
tívw  Bubtremoe. 

Art.  61.  En  atención  á  la  atMmalla  que  sue- 
IsB  ofraeer  de  ordinario  nuestros  mercados  de 
madera,  de  pagar  á  igual  ó  menos  precio  la  mi- 
tad de  les  piesas  superiores  del  marco  qne  las 
de  laa  inferiores,  se  prescindirá  por  ahora  de 
toda  clasificación  comercial,  en  la  inteligencia 
qee  le  coatracción  habrá  de  verificarse  bajo  el 
sicdo  tipo  del  metro  cúbico  tomado  en  rollo  y  con 
corteea  de  todo  tronco  de  árbol  que  en  el  inven- 
tarío, y  por  consiguiente  en  ni  plan  eapeoial, 
vangé  considerado  como  cortable  y  maderable. 

Art.  68.  Sarán  tambián  incluidos  en  el  plan 
sepeoiel  el  eproveohemiento  de  todos  los  pro- 
ductos secundarios  del  cuartel  de  corta;  pero  de 
estos  productos  no  serán  objeto  de  aistematisa- 
da  distribocíón  más  que  aquéllos  cuyo  beneficio 
afi»cta  á  la  producción  primaria,  como  acontece 
tim  los  pastos,  les  brozas,  los  jugos,  las  plantas 
ladasteieleay  elgonos  frutos. 

Art.  0&.  Mi  eprovechemieuto  de  «stos  pro- 


ductos secundarios  ó  el  de  cualquiera  de  ellos, 
excepto  el  de  corcho  cuando  flgare  como  el  pro- 
ducto principal  del  monte,  se  subordinará,  ea 
todos  los  casos,  al  de  proauotos  primarios,  y 
cuanto  deba  decirse  de  tales  prodTuctos  seean> 
darlos  en  el  plan  especial,  quedará  reducido  A 
sebalar,  en  consonancia  oon  lo-prevenido  en  el 
plan  de  cortas,  el  área  y  la  forma  en  que  han  de 
ser  aprovechados,  y  lo  que  cada  uno  de  ellos 
haya  de  producir  en  especie  y  en  dinero, 

Art.  Qi.  Siempre  que  el  aprovechamiento  de 
los  productos  seoandarioB  referidos  proceda  de 
servidumbre,  se  propondrá  el  medio  que  más 
adecuado  se  creyere  para  redimir  al  monte  Ó  al 
cuartel  de  corta  de  esa  servidumbre;  y  cuando 
el  que  aprovecha  aquellos  productos  sea  el  mis- 
mo  doefio  del  monte,  se  propondrá  asimismo  le 
localización  de  su  aprovschamientoen  términos 
que  no  impida  el  fomento  y  recría  de  la  produc- 
ción primaria. 

Art.  65.  £1  plan  de  aprovechamientos  del  cor- 
cho en  los  alcornocales  se  dispondrá  en  la  mis- 
ma forma  que  se  dispone  el  plan  de  aprovecha- 
mientos de  un  monte  bajo;  pero  como  las  seccio- 
nes y  cuarteles  de  corta  y  tramos  consignados 
á  la  producción  primaria  han  de  regir  también 
en  los  aprovechamientos  de  corcho,  se  hará  de 
modo  que  el  turno  asignado  á  éste  sea  exacta* 
mente  parte  alícuota  del  definitivo  adoptado 
para  los  productos  maderables. 

Art.  66.  Kl  plan  de  mejoras  comprenderá,  no 
solamente  las  siembras  y  las  plantaciones  ex- 
traordinarias que  se  hayan  de  ejecutar,  sino 
también  cualquiera  otro  trabajo  de  mejora  ó  de 
oonservKción  del  cuartel  de  corta  qne  se  juaga- 
se necesario  y  conveniente  y  consistirá  en  decir 
de  cada  uno  de  dichos  trabajos  lo  que  es,  cómo 
ha  de  llevarse  á  cabo  j  con  qué  ooste,  deducien- 
do de  todos  los  beneficios  que  su  ^ecución  debe 
reportar. 

Art.  67.  Las  siembras  y  las  plantaciones  se- 
rán consideradas  como  meras  operaciones  de 
conservación  ouando  tengan  por  objeto  cubrir 
las  marras  que  haya  dejado  la  reproducción 
natural,  ó  reproducir  por  si  solos  el  snbtramo 
en  loa  casos  excepcionales  en  que  la  corta  se 
lleva  á  hecho.  En  los  casos  en  que  dichas  siem- 
bras y  plantaciones  hayan  de  repoblar  cal  veros 
ó  reponer  claros,  constituirán  estos  trabajos  de 
mejora  y  entrarán  en  el  verdadero  objeto  del 
plan  de  mejoras. 

Art.  68.  Esos  trabajos  y  cualquiera  otre, 
como  apertura  de  calles  y  callejones,  vías  expre- 
sas de  saca,  proyectos  de  casas  de  guarda,  ete., 
deberán  referirse  nada  más  que  altiempo  qne 
ha  de  durar  la  ejecnción  del  plan  especial,  del 
cual  formarán  parto  iotegrante. 

Art.  €9.  Constituirán  las  piezas  del  plan  «»• 
peoíal  un  plano,  en  el  cual  vengan  demareádoB, 
sobre  el  piano  de  tramos,  los  subtramos  que 
queden  afoctos  al  plan  de  cortan  y  cuatro  esta- 
dos, referentes:  el  primero  al  plan  de  cortas  y 
deducción  de  la  renta  en  especie  y  en  dinero;  el 
segundo  al  aprovechamiento  de  los  productos 
secundarios  y  su  importe  pecuniario;  el  tercero 
al  plan  de  mejoras,  y  el  cuarto  al  resumen  de 
los  exiremos  culminantes  de  los  tres  anteriores. 
Estos  cuatro  estados  serán  respectivamente  de 
la  forma  señalada  en  los  modelos  números  7, 8, 
9  y  10. 

Art.  70.  Cuando  los  planes  espsciales  de  to- ' 
dos  los  cuarteles  de  corta  del  monte  compren- 
dan igual  número  de  años,  se  hará  un  resumen 
general  de  los  productos,  gastos  y  liquido  del 
monte,  ajustado  al  modelo  núm.  11.  En  los  casos 
en  que  el  número  de  años  de  dichos  planes  sea 
diferente  pare  todos  ó  para  alguno  de  los  euar- 
telo»  de  corta,  le  renta  enael  llqnide  del  monte 
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Be  dedacirá  por  la  Boma  de  las  rentas  Uqaidas 
de  cada  cuartel. 

Art.  71.  La  Memoria  general  que  relate  el 
projecto  de  ordeoacióo  tiene  por  objeto  explt- 
car  lo  qae  do  paede  explicarse,  qí  en  el  lenguaje 
gráfico  de  los  planos,  ni  en  el  articulado  de  los 
estados.  En  esta  inteligencia,  se  guardará,  en  la 
redacción  de  ella  toda  aquella  sobriedad  com- 
patible cím  g1  esclarecimiento  de  los  diversos 
puntgia  ú.  quo  i^e  Taya  refíriendOj  evitando  diaer- 
tAcioues  qua  prolonguen  indebidamente  el  tra- 
bajo. 

^I^AAItS  SBGDNDA.— BJecaclón  de  los  pro- 
*  yectos  de  ordeaaolAn. 

TÍ^tT¿ÍJ  ÚNICO.— PtABES  AMUALaS 

Y  REVISIONES. 

CAFITl  I.n  PKlUBHO.-FormaiHSn  de  toM  pJanet 
i¡  iiUtUe»  ae  apTOveehamienlo. 

Art.  T¿.  l'el  mismo  modo  que  el  plan  general 
7  el  eepei^ial  del  proyecto  de  ordenación,  los 
plansfl  anaalaase  for  mar  fcn  separa  da  mente  por 
cada  cuartpl  de  corta,  y,  en  consecuencia,  la 

f trímera  0}it< rabión  por  donde  Iiabr&  de  iniciarse 
a  ejecución  de  dicno  proyecto,  será  por  el  re- 
planteo total  de  las  calles  y  callttjones  que  de- 
marcan lae  seocionea,  cuarteles  de  corta  y  tra- 
mos Gu  fi\i0  ha  de  quedar  dividido  el  monte. 

Art.  Tií.  La  apertura  de  las  callea  y  callejo- 
nes ie  i.¡uQ  sa  hace  mérito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  verificará  &  medida  que  sucesivamente 
lo  deti^rmiueii  loe  primeros  planes  anuales  co- 
rreepoi^ieptM  al  primer  plan  especial. 

Ax%.  lo0  extremos  de  las  calles  que 

limibatt  seationes  6  cuarteles  de  corta  se  coloca- 
rán poates  de  dos  metros  de  alto,  y  en  la  parte 
Boperior  da  éstos  una  tablilla  donde  ee  halla  es- 
crito al  noicubre  ó  la  letra  de  la  seeoiÓD^Ó  cuartel 
de  corta  que  denotou.  Tamfiién  se  colocarán  en 
lea  cvirEMim^  de  los  callejones  otros  postes  de  un 
metrcj  I-.'  u.1  lum  y  en  ellos  el  número  del  tramo  á 
qae  Lorn'iííioiiden. 

Art.  lü.  planes  anuales  de  aprovecha- 

ndentos  constarán  también,  como  el  plan  espe- 
cial del  proyecto  de  ordenación,  de  plan  de  cor- 
tas ^  plan  de  apr  o v  echamientos  de  prodootos 
Becundarios  y  plan  de  me^'oras. 

Art.  7iv.  la  formación  del  plan  de  cortas 
Be  olis>ervBrá.n  los  preceptos  siguientes: 

1.  **  Se  designarán  los  tramos  y  subtramos 
donde  respectivamente  se  hayan  de  practicar 
oortea  de  reproducción,  cortas  de  entresaca, 
cortas  de  lurjopa  ó  claros. 

2.  "  V.n  ~  subtramoa  que  sean  objeto  decor- 
tsB  d  '  1     I  "  lucción  se  distíngairá  si  la  corta  es 

Íre       I '  <  M  .\,  diseminatoria,  aclaratoria  ó  final , 
meaos  (^^ií-  por  excepción  no  ae  conceptúe  ser 
mejor  verifi^;ar  la  corta  á  hecho,  y  repoblar  des- 
pués, artiíitialmente,  el  subtramo  cortado,  ex- 
CBpf.ión  que  se  deberá  advertir  y  justificar. 
ü'"   Eii  la»  cortas  de  mejoras  se  hará  también 
.  La  debida  distinción  entre  claras  y  limpias. 
i.°   En  todas  las  cortas  de  reproducción  y  de 
anireFaca,  ae  expresará  el  número  de  árboles 
qoe  ñu  carta  Bubtramo  se  ha  de  cortar,  y  el  vo- 
lumen do  elloB^  justificado  oon  el  correspondien- 
te estada  de  onbicaoiones. 

Y  5.*'  £n  las  cortas  de  mejora  no  se  expresará 
m&e  qui?  f>l  número  de  metros  cúbicos  del  volu- 
meo  '\ni}  ha  de  extraerse  por  hectárea. 

La  vaiuratión  de  los  prodactos  maderables 
que  en  ca<la  cuartel  se  señalaren  al  aprovecha- 
miento anual,  se  efectuará  por  metro  cúbico  en 
rollo  y  con  cortesa,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  sjrt.  (¡1  de  estas  instrucciones. 
_J^^,7i[.  Eii  todos  los  aproTSchamientos  de 


productos  secundarios  se  sacará  lo  que  al  a(o  4 
que  se  refiere  el  plan  anual  corresponde  por  lo 
ya  prescrito  en  el  plan  especial,  exproBando, 
respecto  á  cada  uno  de  ellos,  los  tramos  y  sab* 
tramos  en  que  han  de  tener  lugar,  la  estación  6 
estaciones  y  forma  en  que  han  de  TerlGoareOt 
asi  como  su  cuantía  é  importe  pecuniario,  po- 
niendo sumo  cuidado,  cuando  da  pastos  se  tra* 
te,  de  seúalar  con  precisión  y  seguridad  los 
tramos  y  subtramos  que  quedaran  vedadoa  efi> 
cazmente  á  la  entrada  del  ganado. 

Art.  78.  Del  plan  de  mejoras  incluido  en  el 
plan  especial,  se  tomarán  para  el  plan  anual  loa 
que  en  el  año  correspondiente  á  éste  se  crea  que 
deban  ser  ejecutados,  completando  con  detalles 
que  el  plan  especial  no  puede  dar,  tanto  lo  que 
en  éste  se  refiere  á  siembras  ó  á  plantaoiouee, 
como  4  cualquiera  de  las  mejoras  que  redamen 
mayor  pnntualisaeión  antes  de  empexar  4«je- 
cutarse. 

Art.  79.  El  estadoqueacompaflael  plan  anual 
de  mejoraa  será  de  igual  forma  que  el  del  mode- 
lo núm.  9. 

Art.  80.  De  un  cuarto  estado,  reaumen  da  los 
productos  y  gastos,  así  de  mejora  como  de  con- 
servación del  cuartel  de  corta,  y  que  será  de  la 
forma  del  modelo  núm.  10,  sa  aedncírá  ta  reut* 
líquida  del  cuartel  de  corta,  y  con  la  de  todos 
los  cuarteles  la  total  del  monte. 

Art.  81.  En  el  plan  anual  vendrán  también 
designados  los  caminos  por  donde  ha  de  efec- 
tuarse la  saca  de  los  productos,  la  entrad*  del 

fañado,  los  sitios  en  que  ha  de  apilarse  la  ma- 
era  y  todos  los  demdús  detalles  de  policía  que 
tengan  relación  oon  la  oostodia  del  monte  jf  or- 
den de  las  operaciones  que  en  él  han  de  ejeon- 
tarse.  ,  , 

OAP.  TL~BwlsUm«». 

Axi.  82.  Las  revisiones  tendrán  lugar  al  Sual 
del  último  afio  de  los  en  qne  rige  el  plan  espe- 
cial, á  no  ser  que,  por  alteraciones  inopinadaB 
acaecidas  en  el  vuelo  ó  en  los  límites  del  monte, 
por  notorios  errores  advertidos  en  el  proyecto 
de  ordenación,  ó  por  cualquier  otro  grave^coí- 
dente,  se  crea  necesario  adelantarlas. 

Art.  88.   Para  preparar  las  reTisiones: 

1.  **  Be  tomará  nota  de  cuanto  en  el  monte 
vaya  aconteciendo  desde  el  día  en  que  empiece 
la  ejecución  del  proyecto  de  ordenación  hasta 
el  en  que  haya  de  darse  principio  á  la  revisión, 
consignándolo  todo  en  un  libro  que  se  titulará 
Crónica  del  monte,  y  cuyo  modelo  es  el  seftalado 
con  el  núm.  12. 

2.  °  Se  abrirá  asimismo  un  libro  que  se  deno- 
minará Conteüiilidad  del  monte,  ajustado  al  mo- 
delo núm.  18,  y  en  el  que  se  líevará  la  cuenta 
de  lo  que  subtramo  á  subtramo  vaya  dandp  el 
monte,  en  todo  el  curso  del  plan  especial, 

Art.  84.  En  viata  de  lo  que  Be  manifieste  en 
los  dos  libros  de  que  se  habla  en  el  articulo  an- 
terior y  del  proyecto  de  ordenación  se  recorre- 
rá y  comparará  toda  la  materia  de  qne  en  este 
úlumo  se  tratará,  desde  el  estado  legal  del  mon- 
te, hasta  el  plan  especial  de  aprovechamieiitos, 
y,  todo  lo  que  de  este  examen  comparativo  re- 
sulte qne  debe  renovarse,  será  renovado,  menos 
el  plan  general  de  aprovechamiento  coya  reno- 
vación, si  fuere  necesaria,  se  Tarificará  en  la 
época  que  determina  el  art.  88. 

Art.  85.  Hecha  ta  renovación  dispuesta  en  el 
artículo  anterior  de  todas  las  piesas  del  pro- 
yecto de  ordenación  aue  la  requieran,  se  prcoe* 
derá  sobre  el  renovado  á  formar  el  nuevo  plan 
especial,  bajo  iguales  reglas  qne  las  qne  sirvie- 
ron para  el  anterior,  salvas  las  modifioaoiones 
que  aconseje  ta  practicada  revisión. 

Art.  as.  El  segundo  plan  especial  será  «jecu- 
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^"Méo  fl«  iganl  modo  qae  el  primero,  el  tercero 
'^'^lomñmo^qaeel  segQDdo,  y  «al  saoesivamente. 
¡o.  .  Art.  67.    Los  xesaltadoa  que  arrojen  los  Jibroa 
dtfcontaibilidad  correspondientes  &  la  ejecooión 
"  -dé'tos  planes  especiales,  se  trasmitirán  &  otros 
'^-=9e  igaal  forma  qae  ellos,  llamado  el  Libro  ma- 
'^".gar,  qué  ha  de  comprender  los  de  todo  el  proyeo- 
'''lio  de  la  ordenaciAn  periodo  por  periodo. 
^?''  ■  Art-  88.'  Al  terminar  el  primer  periodo  se  re* 
''^-'fb^Hí  el  plan  g^eneral  de  aprovechamientoa,  é. 
la  los  de  lo  que  dicten  las  revíaiones  de  los  pla- 
.titee  eapoeiales;  7  si  la  reviaión  denanoiare  may 
'"-ffrftTes  defectos  en  sa  fcrazado.se  har&n  también 
''-  en  éste  las  cousigoieútes  moaifícacionea. 

PARlTB  TERCERA.— OrsanlzacidD 
del  servido  de  ordenaotooes. 

-í,  ÚNICO.— Pboybotos,  bjbouoionbb,  bk- 

^  VISIONES  i  IHBFBCCIONBS. 

■        CAPITULO  PBIlíEBO.— £)«  los  prowtot. 

Art.  89.   Todos  los  montes  públicos  españoles 
ftfcitildos  en  el  Catálogo  de  los  exceptaados  de 
-'' la  desamortización  y  cuya  propiedad  no  esta* 
^'  líieee  díspatada  por  interés  alguno  privado  ó 
■^-;pártiealar,  serán  ordenados  con  arreglo  á  eatag 
^^'iBstroccíODes,  á  medida  que  lo  permita  el  per* 
.  sonal  de  ingenieros,  con  que  para  ello  se  onanta 
"  Ttea  demás  atenciones  del  servicio  del  ramo. 
Arfe.  90.   El  orden  de  preferencia  que  para 
ovnplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
t«ior  y  dentro  de  los  limites  señalados  por  el 
'''■"'Beal  decreto  de  9  de  Mayo  último  ha  de  segnir- 
'  se,  sérá  el  siguiente: 

' '  i.*   Montes  cuyo  vuelo  se  halle  eonstitoldo 
por  verdaderas  masas  arbóreas,  en  ana  exten- 
sión, por  lo  m<Hioa»  de  600  hectáreas. 
%*   Montes  que  tienen  buenas  condiciones 
^-meroihMUes,  y  en  los  que,  aunque  en  \uelo  no 
'^'jtedrfa  las  condiciones  exigidas  en  el  párrafo  an- 
^  ^trior.  es,  sin  embargo,  susceptible  de  ser  res- 
1"  '  tasraao  por  virtud  de  regularizados  aprove- 
'.'  ehamientos,  acompañados  y  segoidos  de  veda 
rigorosa  á  la  entrada  de  ganado  en  los  sitios 
aprovechados. 
8.*   Montes  qne  por  su  deteriorado  vuelo  no 
^'  pueden  ser  comprendidos  entre  los  referentes  al 
p4mfo  primero,  ni  por  sos  imperfectas  condi- 
"''eiones  mercantiles,  entre  los  clasiñcados  en  el 
veeando,  pero  qne,  j>or  afinidades  orográñcas  ó 
" ;  tóposráfieas  de  su  situación,  se  manifiesta clara- 
^i  -teAm  qae  son  meras  porciones  separadas  por 
nn  calvero  de  algún  6  algunos  de  los  montes 
^q^e  revisten  los  dos  caracteres  señalados  en  el 
"'■'-pélrrafo  primero. 

^'   ' - T  4."  Todos  los  demás  qae  se  hallen  ftaera  de 
'  %u  condiciones  expresadas  en  los  tres  párrafos 
anteriores. 

' '  Art.  91.  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
''-  el  art.  4."  del  Real  decreto  de  9  de  Mayo  último, 
"' '  la  Sección  directiva  designará  en  cada  distrito, 

empesando  por  loa  de  Jaén  y  Cneoca,  ^  previo 
-"«n&men  de  las  Memorias  de  reconocimiento  qne 
^"'hw  ingenieros  ordenadores  la  remitieren,  los 

mvmfieii  que  deben  ser  objeto  inmediato  de  orde- 
^'"naeidn,  siguiendo  el  orden  de  preferencia  seña- 
",'--lá((oen  el  articulo  anterior. 

-AieiiSZ.   Cada  una  de  las  Memorias  de  reco- 

nooimiento  á  que  se  hace  referencia  en  el  ar- 
*'  Utalo  precedente  abarcará  en  sa  redacción 
'  toda  una  masa  de  montes  oae  deba  ser  objeto 

da  ella,  á  juioio  de  la  Sección  directiva,  7  con- 
''  tendrá: 

I.*  Todas  las  noticias  de  orden  legal  que 
'  sean  necesarias  para  dar  á  conocer  cuáles  de 
los  montes  de  qae  trata  pueden  ser,  desde  lue- 
go, eomprendidos  entre  lOB  designados  por  el 


art.  89  para  au  ordenación:  cuáles  ofrecen  oa* 
rácter  dudoso  en  este  sentido,  y  caátes  los  que, 
sin  duia  alguna,  se  hallan  fuera  de  lo  dispaes- 
to  en  dicho  art.  B9. 

2.  *  Reseñas  de  estado  natural  y  forestal  que 
sean  suficientes  para  dar  á  conocer  en  cuál  de 
los  cuatro  grupos  especificados  en  el  art.  90 
debe  ser  inoiaido  cada  uno  de  los  montes  resé* 
fiados. 

3.  "  Bosquejo  referente  á  las  relaciones  de 
posición  que  guarden  entre  si  los  montos  men* 
oionados,  ilustrado,  si  esto  faera  dable,  por  nn 
croquis  de  conjunto,  formado  da  trabajos  to< 
pográficoB  que  con  anterioridad  se  hubieren 
practicado  sobre  dichos  montes. 

4.  °  Indicaoionea  relativas  al  aervioio  antual, 
asi  en  lo  qne  concierne  á  los  trabajos  faculta* 
tivos  de  sefialamiento,  marqueo  y  contadas  en 
blanco,  como  en  lo  que  se  refiere  á  dístribaoióa 
de  la  guardería  general  y  loeal,  por  montes  y 
cuarteles  administrativos. 

5.  °  Relación  de  los  aprovechamientos  que  se 
han  verificado  en  los  últimos  diez  años,  con 
distinción  de  los  efeotaados  por  antorisación 
competente  7  de  los  realizados  fraudalenta* 
mente. 

G.**  Relación  de  loa  daños  cansados  á  los 
montes,  ya  por  las  cortas  fraudnleutas  de  que' 
se  aeaba  de  hacer  mérito,  ya  por  incendios, 
pastoreo  abasivo,  ete^  y  de  las  denanoias  en- 
tabladas con  ocasión  de  dichos  daños. 

7."  Designación  de  las  vías  terrestres  y  ñu- 
viales  por  donde  se  extraen  los  diversos  pro- 
ductos de  los  montes,  de  los  centros  do  consu- 
mo adonde  van  dirigidos  y  de  las  reglas  de  po- 
licía que  se  observan  en  evitación  de  incendio 
y  de  los  abusos  del  pastoreo. 

Y' 8."  Exposición  razonada  referente  á  los 
puntos  de  residencia  que  loa  ingenieros  orde- 
nadores deben  tener  durante  sus  trabajos  de 
campo  7  durante  los  de  gabinete. 

Art.  98.  £t  ingeniero  á  quien,  en  virtnd  de 
lo  mandado  en  elart.  6."  de  dicho  Real  decreto, 
se  encomendase  la  ordenación  de  un  monte,  se 
entenderá  con  el  ingeniero  jefe  del  distrito  en 
qne  actúe  caando  haya  de  solicitar  su  auxilio 
ó  el  del  gobernador  de  la  provincia  para  remo* 
ver  cualquier  obstáculo  que  las  autoridades  de 
los  pueblos  opusieren  af  cumplimiento  de  sn 
cometido,  ó  en  cnanto  concierna  á  deslindes  y 
denuncias  referentoa  at  expresado  montej  pero 
en  el  curso  normal  de  su  especial  servicio,  de- 
penderá solamente  de  la  Dirección  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  de  la  Sec- 
ción directiva  de  Ordenación.  Siempre  que  el 
ingeniero  jefe  del  distrito  se  creyere  en  el  caso 
de  disponer  de  los  aervicioa  del  ingeniero  orde- 
nador, al  propósito  de  los  deslindes  y  denuncias 
á  que  se  alude  en  el  presente  articulo,  lo  verifi- 
cará dando  previo  aviso  de  ello  á  la  Comisión 
directiva  de  ordenaciones. 

Art.  94.  El  ingeniero  ordenador  acompañará 
con  la  Memoria  de  reconocimiento  que  remita 
á  la  Sección  directiva  el  presupuesto  de  gastos 
prescrito  en  el  art.  11  del  expresado  Real  de- 
creto para  la  formación  del  proyecto  de  orde* 
nación  de  cada  nno  de  los  montes  incluidos  en 
dicha  Memoria,  y  en  la  reseña  justificativa  de 
esos  presupuestos  se  fijará  aproximadamente  el 
plaso  dentro  del  cual  ha  de  quedar  entregado 
el  inventario  del  monte,objeto  del  presupuesto, 
en  manos  de  la  Seeoíóo  directiva. 

Art.  95.  En  el  tiempo  qne  media  entre  la  re* 
misión  de  los  presnpuestos  y  la  resolución  qne 
acerca  de  ellos  recayere,  el  ingeniero  ordena- 
dor procederá,  según  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 4.*  del  Real  decreto  do  9  de  Mavo  último,  & 
la  formacdón  del  plan  provisional  de  apreve- 
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chamantos  del  monte  qae  para  sa  ordenaaidn 
se  desigoaae,  con  arreglo  á.  las  diaposíciones 
vigentes  sobre  esos  planes,  salvo  en  lo  que  con- 
cierne  al  tiempo  de  sa  remisidn,  qae  dependerá 
del  en  que  debe  ser  formado  por  lo  mandado  en 
el  presente  articulo. 
Árt.  96.   El  ingeniero  ordenador  dirigirá  al 

f 'residente  de  la  Sección  directiva,  dentro  de 
os  primeros  seis  días  de  cada  mes,  parte  de  to- 
das las  novedades  ocurridas,  operaciones  de 
campo  practicadas  y  trabajos  de  gabinete  rea- 
lisadOB  durante  el  mes  inmediatamente  ante- 
rior al  de  la  fecha  del  parte,  bajo  la  misma  for- 
ma en  que  remiten  actualmente  &  la  Junta  los 
jefes  de  distrito,  y  el  presidente  de  la  Sección, 
con  el  informe  de  ésta,  lo  elevará  i  la  Dirección 
general  de  Aericultara,  Industria  y  Oomeroio 
para  sn  aprobación. 

Art.  97.  Concluido  qae  sea  el  inventario^  el 
ingeniero  ordenador  lo  remitirá.  &  la  Sección 
directiva,  proponiendo,  además,  en  consulta 
todo  lo  relativo  á  la  formación  de  cuarteles  de 
corta  y  secciones,  á  la  elección  de  es{>eciea, 
método  de  beneficio  y  turno,  y  á  la  división  de 
los  cuarteles  en  tramos,  é  Interin  recae  la  apro- 
bación de  la  Sección  directiva  sobre  el  inven- 
iiario  y  acuerdo  de  la  misma  sobre  lo  demás 
consaltado,  el  ingeniero  ordenador  redactará 
otro  plan  proTÍsional  de  aprovoohamientOB,  de 
conformidad  con  lo  que  qneda  advertido  en  el 
art.  96. 

Art.  9S.  En  cuanto  la  Sección  directiva 
apruebe  el  inventario  y  acuerde  acerca  de  los 
demás  extremos  especificados  en  el  artículo  an- 
terior, se  devolverá  el  expediente  al  ingeniero 
ordenador,  quien  replanteando  inmediatamen- 
te sobre  el  terreno  los  tramos  destinados  al  pri- 
mer periodo  en  cada  cuartel  de  corta,  y  repi- 
tiendo en  ellos,  y  solamente  en  ellos,  el  cálculo 
de  las  existencias  cortables,  procederá  á  la. 
formación  del  primer  plan  especial  de  la  or- 
denación. 

Art.  99.  Examinado  el  proyecto  de  ordena- 
ción de  un  monte  con  el  plan  especial,  el  inge- 
niero ordenador  lo  remitirá  á  la  Sgccíón  direc- 
tiva, y  sn  aprobación  se  verificará  por  loa  trá- 
mites y  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  9."  del 
Beal  decreto  de  9  de  Mayo  último. 

Arl.  100.  A  la  ves  que  el  proyecto  de  ordena- 
ción, el  ingeoiero  ordenador  remitirá  asimismo, 
á  tenor  de  lo  dispaeato  en  el  art.  11  del  antes  ci- 
tado Beal  decreto,  el  presupuesto  de  ejecución 
referente  al  mismo  proyecto;  pero,  en  la  inteli- 
gencia de  qae  dicho  presupuesto  ha  de  limitar- 
se al  tiempo  oomprendido  para  la  ejeeaoión  del 
primer  plan  especial. 

CAP.  n.— J^wMelds,  rtvttümé»  í  tm§pteeioma$. 

Art.  101.  Aprobado  de  Beal  orden  el  proyecto 
y  nombrado  el  ingeniero  que  lo  ha  de  ejecutar, 
según  el  art.  10  del  repetido  Beal  decreto,  se 
sacarán  de  una  vez  á  pública  subasta  todos  los 
productos  primarios  en  pie  del  monte,  compren- 
didos en  el  plan  especial  del  proyecto  de  orde- 
nación, y  los  secundarios  que  eatuviesen  pre- 
oisamente  ligados  al  aprovechamiento  de  aqué- 
llos, con  sujeción  al  pliego  de  condiciones  que 
redactará  el  ingeniero  encargado  de  la  ejecu- 
ción del  proyecto  y  aprobará  el  Ministerio  de 
Fomento,  oida  laSeooión  direstiva.  De  loa  demás 
produotos  seenndarios  comprendidos  en  el  plan 
especial,  se  ocupará  el  ingeniero  encargado  de 
la  ejecución  de  éa.te,  en  los  planea  anuales  de 
aprovechamiento  qne  fuese  sncesivamente  re- 
dactando, ain  que  por  esto  se  entienda  que  le 
está  prohibido  proponer  cnanto  acerca  de  ellos 
entienda  ser  eonveniflnte  en  al  pliego  de  oondi- 
cionea  indioado  en  el  presente  artloolo. 


Art.  102.  En  consecuencia  de  lo  disfioestoaA 
el  artículo  anterior,  todas  las  incidencias  de  or^* 
den  técnico  qne  surgiesen  en  ia  ejecución  det 
proyecto  de  ordenación ,  sobre  ínter pretatúóB 
del  pliego  de  ooudioiones,  serán  reeaelfeas  par 
el  Ministerio  de  Fomento  i  oida  la  Sección  d» 
reotiva. 

Art.  108.  El  ingeniero  encargado  de  la  ejesa- 
ción  del  proyecto  de  ordenación  cumplirá  pnnt 
tualmente  cuanto  se  previene  en  la  parte  eegmH 
da  de  estas  instrucciones  acerca  desa  cometido^ 
desde  el  replanteo  de  las  calles  y  callejoDOB'taraE* 
zados  en  el  proyecto  hasta  la  formación  del  anb* 
siguiente  plan  especial,  y  como  los  ingenieros 
ordenadores  y  para  iguales  efectos  remitirá  mi 
presidente  de  la  Sección  directiva,  en  loa  sei« 
primeros  días  de  cada  mes,  parte  detallado  áé 
todas  las  novedades  oenrridas,  operaciones  prao  - 
tioadas  y  trabajos  de  gabinete  ejecutados  en  cíl 
mes  anterior. 

Art.  104.  A  cada  uno  de  los  planes  anules 
que  el  ingeniero  ejecutor  del  proyecto  de  orde- 
nación remitiese,  acompañará  el  presupuesto  de 
gastos  correspondiente,  subordinándole,  en  lo 
que  con  ello  tuviese  de  común,  á  lo  que  se  hubis^ 
se  resuelto  respecto  del  presupuesto  de  ^eoa> 
ción  formado  por  ingeniero  ordenador,  según 
lo  preceptaado  en  el  art.  100. 

Art<  105.  Las  visitas  de  inspección  sobre  los 
montes  en  qne  se  está  estudiando  ó  ejecutando 
un  proyecto  de  ordenación,  serán  practicadas 
por  uno  de  los  inspectores  que  constituyen  la 
Sección  directiva,  siempre  que  ésta  lo  dispongs 
en  oso  de  las  faonttadea  que  le  están  otorndas 
por  el  art.  11  del  Beal  decreto  de  9  de  Mayo 
ultimo,  y,  necesariamente,  en  los  aflos  que  to- 
que hacer  la  revisión  de  qne  se  trata  en  el  ar? 
tfculo  82.  En  estas  visitas  acompañará  al  in»> 
peotor  que  las  ejecutase  el  secretario  da  la  Sttb- 
secoión  correspondiente. 

Art.  106.  Además  de  las  visitas  de  inspeeoión 
de  qne  habla  el  artieolo  precedente,  podrá  la 
Sección  disponer,  á  propuesta  del  inspector  jefe 
inmediato  del  mismo,  que  nn  secretario  de  Bab- 
sección  evaene  en  el  monte  donde  se  esté  estu- 
diando ó  ejecutando  un  proyecto  de  ordenación 
cometidos  determinados  qoe  tengan  por  objete 

Sroveer  al  más  exacto  y  puntual  cumplimiento 
e  los  indicados  estadios  ó  ejecución. 
Art.  107.  Podrá  igualmente  la  Sección  comu- 
nicarse directa  mente  con  todos  los  Centros  y.de- 
pendencias  de  la  Administración,  siempre  que 
orea  que  dichos  Centros  y  dependencias  pueden 
suministrarle  noticias,  datos  ó  documentos  qne 
oondasoan  al  m^or  éxito  del  servicio  que  le  es- 
té encomendado. 

CAP.  IIL— JSeeartaf  ff  OorntabUUaO. 

Art.  IOS.  Para  el  fin  de  sastifacer  los  gastos 

inherentes  al  servicio  propio  é  inmediato  de  la 
Sección  directiva,  le  será  asignada  una  consig- 
nación fija  de  material  de  oficina  y  escritorio, 
comprensiva  de  todos  los  conceptos  que  deter- 
mina el  articulo  8."  de  la  instraoción  de  Conta- 
bilidad, aprobada  por  Beal  decreto  de  24  de  Oc- 
tubre de  1884.  Y  para  cumplimiento  del  mismo 
fio,  bajo  el  concepto  de  «  Demás  gastos  de  ofici- 
na», que  incluye  el  pago  de  salario  del  personal 
temporero  de  escritorio  y  delincación  y  el  del 
alquiler  de  local,  será  señalado  á  dicha  Sección 
otro  crédito  anual,  librado  por  dozavas  parteri, 
á  justificar  con  oportuna  rendición  de  cuentaÍB 
mensuales  y  en  armonía  con  el  contenido  de  los 
artloalos  4.°,  9."  y  10  de  la  citada  instrucción  de 
Contabilidad. 

Art.  109.  Los  presupuestos  de  gastos  que  ha* 
brán  de  originar  los  estudios  de  proyectoa  de 
ordenación  y  loa  de  los  que  se  hallan  en  tím  da 
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aprobsción  y  de  ejeonoidn,  Ber4n  calculados  y 
fornmlAdos  en  oaojanto  por  !»■  Sección  direoti- 
vs  en.  vista  de  ios  que  le  hayan  sido  presenta- 
Asa  ;xiT  loa  ioKeaieroa ordenadores  y  ejeoatoret, 
á  tenor  de  lo  diapaesto  en  tos  artículos  lOOj  107 
y  111  de  1m  preaanles  instrnccionea,  y  remitidas 
«n  fe&l  íbcina  para  sa  aprobación  4  i»  Dirección 
ganerml  de  Agricoltiira,  Industria  y  Oomercio. 

Art.  110.  ¿probados  que  sean  los  antedichos 
larevipaestoa,  se  libraran  los  créditos  consí- 
pñeates  A  favor  de  la  Sección  directiva,  que 
OBÍdarA  de  la  procedente  distribución  de  los 
BÍamoa.  A  estos  efectos  har4  dicha  Sección,  con 
la  anticipación  mandada  en  el  art.  14  de  la  ci- 
tada iBStruooión  de  Contabilidad,  los  pedidos 
iBeBsaalas  dalos  fondos  qne  le  sean  necesarios; 
Hwinieado  oportunamente  4  los  ingenieros  or- 
denadorea  y  ejecatores  qne  le  remitan  dentro  de 
loa  oofao  primeros  días  de  eada  mes  la  relación 
Os  las  oaotidadea  qne  oalenlen  serles  precisas 
para  cubrir  sus  respectivos  servioios  durante 
el  mes  sabaiffuiente. 

Art.  111.  La  Sección  directiva  rendir4  4  la 
Diroeoión  f^eneral  de  Ag^ricnltnra,  Induxtria  y 
Oomsreio  ta  cuenta  mensual  correspondiente^  y 
para  este  fin,  los  intreoieros  ordenadores  y  eje* 
cato  rea  caidar4n  de  enviarle  4  su  debido  tiem- 
po loe  doeumenloa  justificativos  de  la  inversión 
total  ó  parcial  de  las  cantidades  que  hayan  re* 
oibido  para  pafco  de  las  atenciones  de  sus  serví* 
oíos  en  el  mes  de  que  se  trate. 

Arto  112.  Los  pedidos  y  cuentas  de  qne  tratan 
lesarts.  110  y  111,  que  anteceden,  se  lormalisa- 
r4n  con  arref^lo  4  lo  que  dispone  la  referida 
tutrocoión  de  Contabilidad. 

Art.  113.  Todos  los  libramientos  d«  fondos 
4&ror  da  la  Sección  direotíva  é  inspectora  de 
laa  cffdenacioDes  se  ezpedir4n  4  nombre  del  ha- 
bilitado de  la  misma  que  la  superioridad  nom- 
bre. Este  habilitado  ser4  también  depositario 
responsable  de  dichos  fondos,  con  cargo  á  los 
Boaiea  verificar4  los  pa^os  que  le  fueren  orde- 
■adpe  por  al  inspector  jefe  de  la  expresada  Seo  ■ 
•ión. 

Axt,  114.  Se  exceptúan  de  la  manera  de  li- 
brar y  distribuir,  prescrita  en  el  art.  110,  asi 
como  tambiéu  de  cuanto  va  prevenido  en  los 
111, 112  y  118,  las  cantidades  que,  aunque  com- 
prúdida»  en  loa  presnpttesios  de  iraslos  de  con- 
junto de  qne  habla  el  art.  100,  se  hallan  destina- 
das 4  aatnfacer  obras  por  contrata  y  sujeta, 
por  consiguiente,  4  lo  dispuesto  en  el  artlcnlo 
SO  da  la  mencionada  instrnecíón  de  Contabili- 
dad y  el  cap.  Y  del  Beal  decreto  de  5  de  Octubre 
de  1883  4  que  el  artienlo  40  de  la  misma  instruc- 
o^n-taaoa  referencia. 

Disposiciójf  OENSBAC.  Art.  116.  Con  arreglo  4 
lo  mandado  en  el  art.  14  del  Beal  decreto  de  9 
de  Hayo  último,  quedan  derogadas  cuantas  ins- 
bücciones  relativas  4  ordenaciones  de  montes 
blicoa  hubiesen  sido  dictadas  con  anteriori- 
d  4  las  presentes,  y  en  consecuencia,  &  los  pre- 
oeptoa  técnicos  qne  constituyen  la  primera  y 
■agiluda  parte  de  estas  instrnccíoues,  deberán 
smetarse  en  lo  sucesivo  todos  los  estudios  de 
onenación  de  montes  públicos^  practicados  por 
cuenta  de  individuos  ó  compaAlas  particulares, 
an  virtud  deeoncesiones  otorgadas  al  efecto  por 
aft  Hioisterio  de  Fomento. 

■  Madrid  31  do  Diciembre  de  1890.— Aprobadas 
1^  Beal  orden  de  esta  fecha.— El  Director  ge- 
neral de  Agricultura  Industria  y  Comercio, 
KarqnéS  de  Aguilar.»  (Gae.  16  Enero  Í89Í.) 

(A  eontinoaoión  publica  la  misma  Qaeeia  loa 
modelos  para  la  ejecución  del  servicio.) 


HONbDA.  — (4d«Mtfit  dé  Imfraneeta  m  Cafaapú' 
Mico*.»— R.  0. 14  Febrero  sobre  admisión  en  las  Ca> 
Jaspúbllcfts  dflreino  por  20yl0  pesetas  resMcti- 
vamente,  da  las  monedas  de  oro  francesas  de  20  jr  10 
francos  aeuBadasen  las  mismas  condiciones  que  lu 
esp^^olns  de  20  y  10  pesetas,  las  cuales,  4  sn  v«t,  se 
admltir4n  en  iguales  casos  en  la  Tecina  r^Abltea, 

(Hác.)  >Exomo.  Sr.:  Por  virtud  de  las  ges- 
tiones que  el  embajador  de  S.  H.  en  Paris  ha 

Sracticado  cerca  de  aquel  Gobierno,  se  ha  veoi- 
o  4  un  acuerdo  entre  los  de  ambos  países,  me- 
diante el  cual  desde  1.*  de  Marzo  próximo  las 
Cajas  de  loa  mismos  admitan  reciprocamente 

Sor  su  valor  representativo  las  monedas  de  oro 
e  20  y  10  francos  y  de  20  y  10  pesetas,  debiendo 
publicarse  en  el  día  de  matlanael  oportuno  anun- 
cio en  los  diarios  oficiales  de  las  dos  naciones. 
Ea  su  consecuencia  S.  M.  el  Bey  {Q  D.  G.),  y  en 
su  nombre  la  Beina  Begante  del  Beino,  se  ha 
servido  mandar  que  por  esa  t)Íreocióa  general 
se  ponga  en  conocimiento  del  público  que  desde 
dicno  día  1."  de  Marso  próximo  en  todas  les  Ca- 
jas públicas  del  Beino  ser4n  admitidas  por  20 
y  10  pesetas  respectivamente,  las  monedas  de 
oro  francesas  de  20  y  10  francos,  acuñadas  en  las 
mismas  condiciones  que  las  españolas  de  20  y  10 
pesetas.  De  Beal  orden  lo  digo  4  V.  B.  para  su 
cumplimiento  v  4  fia  de  qne  comunique  laa  opor- 
tunas 4  loa  delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias para  que  lo  prevengan  4  las  Csjas  res- 
pectivas, y  lo  anancieu  también  al  público  por 
medio  de  los  Boleline»  oficialet  de  las  mismas.^ 
(B.  O.  14  Febrero  1891.— A>í.  ofie,  de  León  de  2 
Marzo  id.) 


AYUNTA  MIBNTOS.-(i4kf«rjila4  eompeUfU  para 
dtetáir  »nhr»  la  eontUttifiAn  tUgat  de  iM  AgmmtiwUímtoa.) 
— R.  0. 30  Febrero  astableetendo,  contr  a  el  dictamen 
de  la  Seceién  de  Oobemación  y  Fomento  del  Coaee 
jo  de  Estftdo.qiie  4  la  Adininiscración  cenlral  ;  no  4 
los  gobernadures  compete  la  resolución  de  los  expe- 
dientes relativos  41a  constitución  ilegal  dsAynn- 
tamieutos. 

(QoB.)  ^xírocío.- Denunciado  el  heobode  que 
varias  Corporaciones  municipales  de  la  provin- 
cia de  la  Comba  no  estaban  legalmente  cons- 
tituidas en  rasón  4  que  las  elecciones  de  1887  no 
se  hablan  efectuado  con  el  número  de  Colegios 
determinado  en  la  ley  y  haber  sido  luego  pre- 
sididas las  celebradas  en  1."  de  Didembre  de 
1889  por  los  elegidos  en  aquéllas,  el  gobernador 
de  la  provincia,  con  viata  de  los  doonmeatos 
justificativos,  declaró  mal  constituidos  dichos 
Ayuntamientos  4  quienes  sustituyó  por  otros 
interinos  compuestos  de  individuos  que  en  su 
elección  no  tenían  aquel  vicio^  y  con  vecinos 
inscritos  en  el  Censo  como  elegibiea  en  aquellas 
en  que  no  existia  número  bastante  de  exconce- 
jales, orden4ndole8  qne  procedieran  4  cumplir 
las  formalidades  legales,  4  fin  de  reponer  el  es* 
tado  de  derecho  perturbado  en  los  mencionados 
pueblos. 

Beclamada  la  gestión  del  gobernador  ante  el 
Ministerio,  pasó  el  asunto  4  informe  de  la  Sec- 
ción de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de 
Estado  y  este  alto  Cuerpo  oon  vista  de  los  ar* 
ticulos  19  y  20  de  la  ley  provincial  emitió  dicta- 
men en  este  sentido:,  «que  no  cabe  duda  que  la 
autoridad  recurrida  obró  dentro  del  circulo  de 
sus  atribuciones^  al  declarar  mal  constituidos 
dichos  Ayuntamientos,  tan  pronto  como  le  fué 
conocido  el  esencial  defecto  habido  en  su  eleo* 
ciÓn^  comprobado  ademés  oon  los  documentos  ó 
certificaciones  de  qne  se  deja  hecha  referencia, 
y  una  vez  que  en  repetidas  Beales  órdenes,  es- 
pecialmente en  la  de  2  de  Enero  de  1888  (*}  y 
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otrasf  que  por  lo  oouooidas  es  oqíoso  citar,  se 
halla  declarado  que  los  AynDtamientos  en  qaie- 
nes  concurra  la  falta  indicada,  han  de  proceder, 
mediante  nombramiento  de  OorporacioaM  inte* 
rinaa,  ¿bu  legal  constitación. 

Por  otra  parte,  j  aan  prescindiendo  de  si  el 
gobernador  ha  sido  ó  no  competente  para  dio- 
tar laa  referidas  ijroTidenciae  desde  el  momen- 
to en  qne  es  conocida  de  Y.  E.  una  infracción  te- 
gal,  se  halla  en  el  deber  imprescindible  de  co- 
rregirla, en  virtud  de  la  alta  inspección  qne  le 
encomienda  el  art.  190  de  la  lev  de  29  de  Agosto 
de  1682; 

Por  lo  tanto,  la  SeooiAn  opina: 

Qae  procede  confirmar  las  providencias  del 
gobernador  de  la  Oorufia,  por  las  caales  declaró 
mal  oonstitoidoB  los  Ayuntamientos  de  Oates, 
Abe^ondo,  Cerceda,  Maflón  j  Santa  Marta  de 
Ortigo  eirá.  ■ 

£1  Ministerio  resuelve  el  recurso  de  alaada 
en  los  siguientes  términos: 

«Visto: 

Y  considerando  qne  resalta  comprobado  por 
las  certificaciones  unidas  4  los  excedientes,  qae 
las  elecciones  en  dichos  Ayantamientos  se  veri- 
ficaron en  1887  con  menor  número  de  Colegios 

?ue  los  señalados  por  la  lev,  7  qae  las  de  1889 
aeron  presididas  por  aquellas  Oorporacíonea, 
ilegairaente  constituidas,  7  qne  por  lo  tanto, 
en  el  fondo  la  providencia  del  gobernador  esti 
perfectamente  ajustada  i  la  ley  y  ¿  la  doctrina 
reiteradamente  consignada  por  el  Consejo  de 
Estado  en  eos  consaltas:  que  esto  no  obstante, 
en  cuanto  á  si  esta  declaración  ha  de  hacerse 
por  el  gobernador  6  por  el  Gobierno  central, 
surgen  dudas  fundadas  qne  han  dado  lúgar  &  di- 
ferentes interpretaciones  en  casos  análogos,  y 
bien  acredita  la  existencia  de  esa  oscnri  dad  en 
la  legislación,  el  hecho  de  que  la  pr&otioa  sea 
varia,  y  qae  el  Consejo  estime  acomodada  &  la 
ley  la  resolución  definitiva  por  el  gobernador; 
qae  ante  esas  dndas,  y  en  la  necesidad  de  dictar 
una  medida  qne  las  ponga  término,  parece  mis 
ajustado  &  la  doctrina  mantenida  hasta  ahora 
reservar  al  Gobierno  central  las  decisiones  so* 
bre  constitución  ilegal  de  los  Ayuntamientos, 

fiues  la  misma  gravedad  de  estos  expedientes, 
OB  muchos  intereses  y  derechos  &  que  afectan, 
inclina  4  la  interpretación  que  pueden  ofrecer 
■mayores  garantías  para  los  pueblos,  por  los  trá- 
mites y  procedimientos  que  median  para  tales 
declaraciones; 

En  méritos  de  lo  cnal,  8.  H.  el  Bey  (Q.  D.  O.). 
▼  en  sa  nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  se 
ha  servido  resolver) 

1.  "  Declarar  nulas  las  elecciones  municipa- 
les verificadas  en  los  expresados  Ayuntamien- 
tos en  Mayo  de  1887,  por  infracción  de  los  ar- 
tículos 84  7  85  de  la  lev  mnnicipal,  7  las  celebra- 
das en  1."  de  Diciembre  de  1^  por  haber  sido 

f resididas  por  A7untamientoeílegalmenteoon8- 
italdos. 

2.  *  Que  en  aaao»  igualai  d  los  de  quf  té  trata,  ins- 
truidos que  sean  los  oportunos  expedientes,  pre- 
vios los  trámites  legales,  se  remitan  4  este  Mi- 
nisterio para  la  resolución  qae  sea  procedente. 

8.*  Qne  eumolidas  qne  hayan  sido  las  pres- 
cripciones del  Beal  decreto  de  SO  de  Diciembre 
del  aflo  último  por  dichos  Apuntamientos,  pro- 
ceda Y.  S.  á  convocará  elección  parcial  en  aque- 
llos en  que  no  habíesen  tenido  efecto  para  reem- 
plazar á  lOs  interinamente  nombraaos.*  (Beal 
orden  20  Febrero  1891.-&ac.  21  id.) 


•1  mismo  ArtRDica  la  Bsal  orden  ds  8  de  Fsbruo  y  la 
■Ota  á  la  misma. 


RBGISTRO  CE  ACTOS  DB  ÚI.TUUI  VOLONv 
TAD.— f 0(nnu»ieaeiimet  notariaUi 4»  arntofimtién  úpr*^ 
tocoUsocf At:  Soitcitmáá»  ds  eert^leacíow.J- Circo  lar  d» 
la  Dirección  de  los  Registros  de  28  Febrero  dictan-, 
do  reglas  para  el  eumplimisnto  del  R.  D.  de  19  del 
mismo  mea  (Véase  en  la  pig.  lOd.)- Obligaciones 
de  los  decaaos  de  los  Colegios  notariales  7  da  loe 
notarios.— Conducto  por  donde  Im  partlcolaree  Ihu 
de  BoUeitar  certificacioDes  del  Registro  y  dato*  7 
requisitos  que  la  solicitad  debe  contener. 

(DiB.  QBN.  DB  LOS  Bkoibtros.)  «Debiendo  «m- 
pesar  á  regir  desde  1."  de  Marco  próximo  el 
Heal  decreto  de  19  del  actual,  por  el  que  se  or* 
ganisa  definitivamente  el  Begistro  general  d« 
actos  de  úlUma  voluntad,  en  el  que  tan  díree* 
ta  intervención  se  atribu7e  á  los  decanos  d« 
los  Colegios  notariales  y  á  los  notarios,  y  dero> 

fándoae  por  el  mismo,  no  sólo  el  Beal  d!eor«lo 
e  14  de  Noviembre  de  18%,  sino  también  todas 
las  disposiciones  posteriores,  esta  Dirección 
general  ha  acordado  que  en  lo  sucesivo,  y  para 
el  debido  cumplimiento  del  expresado  Real  de* 
creto  de  19  del  actual,  se  observen  las  signiea» 
tes  reglas: 

1.  *  Los  notarios  que  autoricen  ó  protoooli* 
een  algún  acto  de  última  voluntad  de  los  qos 
enumeran  los  apartados  primero  7  segundo  del 
art.  3."  del  Beal  decreto  de  19  del  corrient», 
cuidarán  bajo  sa  responsabilidad  de  remitir 
dentro  de  tercero  día  al  respectivo  decano  la 
comunicaciónimpresa  prevenida  en  el  art.  7.*dB 
dicho  Beal  deot-eto. 

Si  por  cualquier  cansa  carecieren  de  comuni- 
caciones impresas,  las  extenderán  manoscritas. 

2.  '  El  decano  del  Colegio  notarial  acusará  á 
correo  vuelto  el  recibo  de  la  oomnnioaoión  por 
medio  de  oficio  al  notario. 

Si  éste  no  lo  reúbiere  en  tiempo  opwfennOi 
repetirá  hasta  obtenerlo  la  indicada  eomanioa- 
cion,  ezpoesando  á  su  margen  que  es  duplicada 
por  no  haberse  recibido  dicho  oficio.- 

Los  notarios  conservarán  los  oficios  debidas- 
mente  ordenados  en  un  legajo  especia). 

La  falta  de  algún  oficio  será  motivo  baaten* 
te  para  una  corrección  gobernativa. 

S.'  En  campUmiento  de  lo  que  dispone  et 
citado  art.  7.°,  los  decanos  cuidarán  de  provew 
á  los  notarios  con  la  anticipación  debida  de  ofi- 
cios impresos  con  loa  claros  consignientes  para 
expresar  todos  los  datos,  en  forma  análoga  4 
la  de  los  oficios  que  venia  facilitando  la  Direo« 
ción. 

El  coste  de  dichos  oficios,  eomo  el  de  todos 
los  gastos  que  sean  de  cuenta  de  los  Dec«na> 
tos,  se  satisfará  por  éstos  ooireargo  al  íngreao 
que  se  les  concede  por  el  art.  8.* 

4.'  Los  particulares  que  quieran  proveeraa 
del  certificado  en  que  conste  sí  aparece  regis- 
trado ó  no  algún  acto  de  última  voluntad  da  ' 

Sersona  que  hubiese  fallecido  con  posteriori> 
ad  al  81  de  Diciembre  de  1886,  podrán  solici- 
tarlo por  conducto  del  mismo  notario  que  haya 
de  aatorisar  la  escritura  de  adjudicación  ó  par- 
tición de  bienes  adquiridos  por  herencia  ó  le- 
gado. 

La  soUoitnd  deberá  expresar  con  la  debida 
claridad  los  siguientes  datos  con  relaoióa  al 
causante  de  la  herencia: 

1.  "   Nombre  y  apellidos. 

2.  "   Su  naturalesa  y  última  vecindad. 
8.*>  Sa..estado  civil. 

4.  *  Nombres  de  sus  padres. 

5.  *  Día  y  lugar  en  que  ocurrió  el  falleoi- 
miento. 

6.  *  Las  noticias  adquiridas  acerca  de  si  ha- 
bla otorgado  ó  no  algún  acto  de  última  volan- 
tad,  y  caso  afirmativo,  en  qni  fecha  7  aaie  q«é 

notario. 

Oott  ia  solieitQd  entregarán  además  un  tim* 
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bredBUtde  laclase  11.*  y  qd  pliego  de  papel 
de  p*KO»  &t  Estado  de  la  clase  9.*,  y  acompaña- 
rás «I  certifioado  de  fallecimiento  al  solo  efeo 
to  d'd  que  bl  notario  qae  la  dé  carao,  despnés  de 
e«re£orwse  dala  exactitud  de  los  datos  expre- 
sados en  la  iastaneia,  ponga  al  pie  de  ésta  una 
nota  rodaiotada  en  los  sigaienteg  términos: 

Noo-A.  Yisfeo  el  certificado  de  defancién  de 
D...f  4  qnían  se  refiere  la  procedente  instancia, 
as  d«(r«elT«  aqn41  al  interesado  y  se  remite  ésta 
k  la  S>ic«eción  K«Beral  con  ana  póliia  de  la  cla- 
se 11>  y  tin  plie^  de  papel  de  pagos  al  Estado 
de  laietesaB." 

(Fecha  y  firma.) 

Ni  por  esta  nota  ni  por  la  remisión  A  la  Di- 
rección fpanaral  se  devengaran  derechos. 

Por  el  primer  correo,  y  sin  necesidad  eo- 
manieaoión  algiina,  remitirá  el  notario  &  la 
I>ireo«l6B  la'  solicitad,  timbre  y  papel  de  pagos 
bajoraobre  de  ofloÍD,  en  enya  cabierta  expresa- 
rá qoe  el  oontamdo  es  para  qae  sarta  efecto  en 
el  Begistro  de  actos  de  última  Totontad. 

5.'  No  pndiendo  expedirse  certificaciones 
mieniTM  no  se  reciban  en  la  Dirección  los  da- 
tos oompletoe  de  los  actos  de  última  volnntad 
otorp^ilce  con  aateriorídad  á  la  fecha  del  falle- 
eimiMte  de  la  persona  á  qae  aqaéUas  hayan  de 
refecirs»,  y  estando  dispuesto  en  el  art.  10  del 
Keal  deereto  de  19  del  actual  qae  esos  datos  se 
remitan  por  los  decanos  en  los  días  1."  y  16  de 
cada  mes,  los  notarios  cuidarán  de  no  dar  cur- 
so á  las  solicitudes  que  se  lea  entreguen,  si  el 
falleuiaáento  fuere  tan  raoienta  que  no  sea  po- 
sible que  en  la  Dírsoeión  obren  todos  los  datos 
neeeearíoa  para  que  pueda  expedirse  el  certi- 
ficado. 

Tampoco  darán  curso  á  las  solicitudes  que 
no  oontangan  los  datos  expresados  en  la  re- 
gla é.*"*  ú  constaren  en  el  certificado  de  defnn- 
üón,  ni  á  las  que  no  se  acompañen  el  timbre  y 
el  pa^I  de  pagos  del  Estado. 

¿'  Si  á  los  ocho  días  de  enviada  la  solicitud 
á  la  Dtreoción  no  recibiese  el  notario  el  eertifi 
cado  6  aviso  del  jefe  del  Negociado  participán- 
dole el  motÍTo  de  no  expedirse  inmediatamente, 
lo  pondrá  dicho  notario  en  eonocimiento  del 
expresado  jefe,  indicando  el  día  en  que  envió 
la  solicitad  y  el  nombre  y  apellidos  del  difanto. 

Lo  digo  á  V .  S.  para  su  conocimiento  y  el  de 
los  notarios  de  ese  Colegio,  á  quienes  deberá 
advertir  qae,  á  contar  desde  1."  de  Mario 
prAximo,  aonqne  se  hayan  enviado  en  los  dtas 
mnteriorést  no  se  dará  curso  en  el  respectivo 
Negociado  á  las  solicitudes  que  por  conducto 
de  notarios  se  remitan,  si  no  aparece  cumplido 
cnanto  se  previene  en  la  regla  4.'  de  la  presen- 
te nireatar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aftos.— Madrid 
23  de  Febrero  de  1891.— Bl  director  general, 
Antonio  MoUeda.— Sefior  decano  del  Colegio 
notarial  de...»  (Qae.  26  Febrero,) 


JUBlI.ACI0NES.--(9«rtrfelMm  ÜUramar wmUrtaréM 
4UUg  d«96  de  jMKio  dé  Isaay-R.O.  6  Mano  deela- 
raa'lO'qiwesta  leijr  no  tiene  efecto  retroactivo,  j  eon- 
sicnientemeote,  qne-los  derechos  pasivos  de  los  em- 
pleados queenenten  servicios  anteriores  álamis- 
■la  se  reenlarán  por  el  reglamento  de  3  de  Junio 
de  1866. 

(TJltbauab.)  «Vistas  las  instancias  promovi- 
das... exponiendo  sas  temores  de  qae  las  reglas 
dictadas  para  las  declaraciones  de  haberes  pa- 
Nvot  |H>r  la  ley  de  23  de  Junio  de  1888  paedan 
Miottar  los  derechos  que,  por  virtud  de  anterio- 
res disposiciones  tienen  adquiridos  al  aumento 
i»  ana  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo  que 
ea  fB  dia  se  les  reeonosoa,  y  solicitando  se  dicte 


alguna  resolución  qoe  desvanezca  toda  duda 
respecto  al  asante: 

Considerando  que  la  regla  2.V  art.  14  de  la 
mencionada  lejr,  donde  se  eataMeee  aná  escala 
gradual  de  bonificaciones  sobre  los  haberes  pa- 
sivos en  relación  con  los  años  de  servicios  efec- 
tivos prestados  en  ÜUramar,  que  es  la  disposi- 
ción á  qoe  los  recurrentes  aluden,  no  paede  te- 
ner efecto  retroactivo,  pues  en  la  misma  se  ex- 
presa qae  la  referida  escala  será  aplicable  en  lo 
giieetivo,  y  ain  perjuicio  de  loi  derecho»  adquiridoti 

3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.),  y  en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  se  ha  servido  declarar. 

ae  los  mencionados  cuatro  funcionarios,  y  loa 

em&s  qae  cuenten  como  ellos  en  las  provincias 
de  Ultramar  servicios  anteriores  á  la  promut- 
gacióQ  de  la  repetida  ley,  tienen  derecho  al  au- 
mento de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasi- 
vo qae  por  claBÍficación  les  corresponda,  si  re- 
únen, ó  para  cuando  reanan,  seis  años  de  aorví- 
eios  efectivos  ea  dichas  provincias,  según  se 
determina  por  el  párrafo  segundo,  art.  106  del 
reglamento  de  las  carreras  civiles  ae  Ultramar, 
aprobado  por  Real  decreto  de  8  de  Janio  de 
1806  (*),  y  qae  forma  la  legislación  á  cuyo  am- 
paro obtuvieron  sus  nombraoiientos. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  tí  de  Marzo  de  1891. 
— Fabié.— Sr.  Gobernador  general  de  las  islas 
Filipinas.»  (Gae.  $  Mano.) 


SERVICIO  fÍÍLJTXn.-(Va»eongaaaa:  Bxencián  i» 
loe  kifoe  de  loa  qu»  dtfemdiero»  la  cauta  te  ta  teaitimi- 
dad.)—R,.  O.  33  Febrero  determinaiido  la  manera  de 
acreditaren  los  expedientes  de  exención  loe  servi- 
cios prestados  por  los  voluntartos  armados,  j  qns 
se  suspenda  el  ingreso  en  caja  de  los  hijos  de  los 
mismos  que  tengan  reclamación  pendiente. 

(OoB.)   «Bémitida  á  informe  del  Omiscño  da 

Estado... 

La  Sección  (de  Oobernaotón  y  Fomento)  ha 
examinado  la  instancia  promovida  por  los  sa- 
fiores  diputados  electos  por  la  provincia  da 
Ouipóscoa,  á  fin  de  qoe  se  publique  en  loa  Bo- 
letines oficiaU»  de  las  Provincias  Vascongadas 
el  nuevo  requisito  que  se  exige  para  iustifiear 
qae  en  los  expedientes  de  exención  del  servicio 
militar  de  los  hijos  de  los  qne  defendieron  en 
la  última  guerra  civil  los  derechos  del  Bey  le- 
(timo  y  de  la  nación,  formando  parte  de  los 
iversos  cuerpos  de  voluntarios  armados,  y  da 
ae  se  ordene  que  los  que  tengan  incoado  expe- 
iente  de  exención  y  les  haya  correspoadido 
servir  en  el  ejército  activo  como  procedentes 
del  reemplaso  de  1890,  no  ingresen  en  caja  ni 
presten  servicio  basta  tanto  qae  se  resuelva  sa 
expediente; 

La  Sección,  en  vista  de  los  abasos  á  que  po- 
día dar  lagar  la  justificación  de  los  servicios 

{irestadpa  por  los  Toluntarios,  puesto  que  en 
as  certificaciones  se  referían  unas  veces  á  me- 
ras relaciones  de  los  jefes  de  los  caerpos  y  otras 
á  listas  que  obraban  en  el  Ayuntamiento,  ereyó 
oportuno  proponer  á  Y.  E.  en  diversos  expe- 
dientes que  en  las  justificaciones  se  refiriesen 
á  las  listas  de  revista  que  debian  existir  de  to- 
das las  fuerzas  que  se  movilizaron  ú  prestaron 
servicios  contra  los  carlistas.— Esto  no  es  óbioa 
para  que,  sí  V.  E.  lo  estima  oportuno,  se  haga 


(•)  El  art.  11,  regla  9 .■  de  U  le;  de  preinpaestos  de 
Cnba  de  SO  de  JodIo  de  \SS9  (Ar.,  p.  100;  qne  se  cita  en 
los  fnndamentos  de  esta  reioInolAD,  oonoaerda  literal- 
mente oon  la  regla  tL^  del  art.  8°  de  la  ley  de  presa- 
paestoi  de  Puerto  Rleo  de  la  misma  feena  (i£.  40Í1. 
Bespeoto  al  reglamento  de  las  carreras  olvilss  de  Ul- 
tramsr  téngase  presente  la  Beal  orden  de  89  de  No- 
viembre tle  18SB.  Hoy  rige  el  decreto  Ia]>  ds  18  de  Oe- 
tabre  de  1890  (Ar.,  p.  747>.  »  .  «  w  w 
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fi&ldie#  4<n  loa  BolaUne»  o^ciaU»  la  neoesidad  de 
'vúit  '4  lós  e:xpedjentM  dichos  documentos,  ni 
para  que  suspenda  el  ingreso  en  filas  de  los 
Tñczoa  qufi  tRiip;aQTaQlamaeión  pendiente  hasta 
qtie  ACa.  resuelta.- 

T  a.Bi  Éú  resuelve.  (B.  O.  28  Febrero  1881.— 
Qac.      Marzo  .) 


JVHTICIA. —(liKompaUbitídada  d«  fumeionaríoa  de 
^gnftffn  fudlHAl  p  JUeat.)—R.  O.  aUTehrero  sobre 
nñt>16n  al  Hlctst-rio  de  declaraciones  comprensl- 
■Vaa  ia  Ins  m<:rmpAtibilidade8  qo»  teDgaa  para  el 
desmapcño  6c  bus  cargos, 

(fIttAc.  y  JiüT.)  illiao.  Sr.:  S.  M.  laEeina(que 
Dios  ifuardB),  IL^gBntedel  Reino,  en  nombre  de 
BU  angosto  hijo  el  Bey  D.  Alfonso  XIII,  ha  te* 


nido  í  bien  disponer  que  todos  los  fnnoionaños 
de  la  carrera  jadicial  7  fiscal  qne  sirven  en  loa 
Tribunales  y  Jas^ados,  remitan  á  este  Míníste- 
rio,  por  condaoto  del  presidente  de  la  Audien- 
cia territorial  &  que  pertettesesn,  deolaracióB 
comprensiva  de  las  inoompatibilidades  qne  ten* 
gan  para  el  desempefio  de  sns  cargos,  con  arre*, 
glo  al  estado  qne  se  acompaña,  el  qne  firmado 

Sor  los  interesados,  deberán  devolver  los  presi- 
entes de  las  Aadíencias  á  este  Ministerio  en  «1 

f reoiso  término  de  nn  mes,  4  contar  desde  la 
echa,  caidando,  bajo  sa  responsabilidad,  reda- 
mar dichos  presidentes  las  declaraciones  de' 
aqaellos  fonoionarios  de  sn  territorio  qne  por 
cualquier  cansa  demorasen  el  cumplimiento  da. 
lo  prevenido  en  la  presente  circular.  (B.  O.  Cir*-! 
calar  28  Febrero  labl.—Qac  6  Manto.) 


ESTADO  A  QUE  SE  REHERE  U  RUL  ORDEN  ADJUNTA 

D...  declara  bajo  su  responsabilidad  que  es  inoompatible  para  ejercer  cargos 
en  los  Juzgados,  Audiencias  y  provincias  que  á  continuación  se  expresan  (1). 


Cor  arrojólo  ú.  lo  diapuesto  en  las  Beales  ór- 
denes de  IS  dq  Octubre  de  1890,  14  de  Fe- 
brero de  13t39  y  Keal  decreto  de  25  de 
Af  osto  de  IS^,  en  relación  con  lo  preve- 
nido en  los  DúmeroB  primeros  de  los  ar- 
tlouloB  1L7  da  Is^lev  provisional  sobre 
ornniiaoioiL  del  Poaer  jadicial  y  29  de  la 

JUZGADO 
dal.'instanoU 
de 

PROVINCIA 
da 

AUDIENCIA 
de  lo  criminal 
ds 

AUDISNCIA 
Urzítoxial 
ds 



Idem      Éi$.  iaAÍA  Wescríto  en  el  núm.  2." 



1 

( 

1 

Idem  id.  id.  en  los  niims.  8.**  del  art.  117 y  4.° 

ídeto  i^j.  l3i>  M.lM  VAmeros  qníntos  da  los 

ldMaid.iárMiie«sftiaero8  sextos  de  id.  id. 
IdtTQ  id.  id.  con  lo  Qstablecido  en  el  núm.  1." 

Idem.  id.  id.  en  loa  nilms.  2.°  y  8.**  del  art.  29 

Oonforme  6  lo  dispuesto  en  el  núm.  4."  del 

1 

1  ' 

Cotí  nrre°;lo  A  lo  prevenido  en  el  art.  114  de  la  mencionada  ley  provisional,  declara  que  tiene 
jarenteepo  crm  U.-  q.tte  desempefla  el  cargo  de... 

Declara  Mimiama  no  estar  comprendido  en  ninguno  de. los  casos  &  que  se  refiere  el  art.  111  de 
dwuhlay. 

(Fecha  y  firma.) 

(1)  Loa  iiiteresAiinu  c.oQt«8tar&n  &  todoa  loi  oaaos  de  inoompfttibilidAd  qne  Se  expressn  en  eats  hois,  ya  po- 
siendo  lot  bfinabreade  Idb  Ja>»doi,  proTÍnoiaa  y  Aadienois»  en  qne  resalten  incompatibles,  ó  baoisnaoeonstar 
«n  la  vaUb>a  ■Sucasa»  los  diferentes  oasos  en  qne  no  lo  sean. 
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Amm  í»aeU»tem.)—R.  O.  da  4  Jatto  18á9  20  Febre- 
ra tjt9l.d»olaraa<lo,  coa  naotiTo  de  haber  estimado 
wM  Juacado  un  interdicto  de  recobrar  la  posesión 
4boía*w  procedimieato  iadaetrial.qae lai reclama 
rvilBri  '•iTilas  j  crlminalee  en  tal  materia  deberán 
iniatftrse  &  In  preceptuado  en  el  arU  65  de  la  ley  da 
pataotee  (de  30  da  Julio  de  1878). 

■fFov.  7  GsAC.  T  Jo8T.)  «limo.  Sr.:  Por  el  Mi- 
itinerio  de  Fomento  se  oomaninó  á  éste  de  Gra- 
dl*  y  Joetiftia,  coa  fechft  4  de  Julio  de  1839,  la 
gígraienbe  Roai  orden: 

'^'«Bseoio.  Sr.:  Vista  nna  instancia  promovida 
{fiar  D.  Rafael  Benvenuty  y  Garvey  golicitando 
Mdioie  por  este  departamento  ana  resolacidn 
q*efije  y  determine  por  modo  claro  el  procedi- 
miento en  materia  de  patentes  en  las  reclama- 
ciones, asi  civiles  como  orimioales,  qae  se  ven- 
tilen ante  loa  Tríbanales  ordinarios: 

Resaltando  qae  con  fecha  8  de  Agosto  fné 
eonoedida  á,  D.  Antonio  Gaerrero  ana  patente 
4e  ioTeación  por  an  naevo  procedimiento  de 
eonstraceión  de  salinas  en  las  costas  del  At- 
Itetico  7  mar  de  la  China: — Resultando  qae 
habiendo  adquirido  &  fines  del  año  da  1887  don 
Rafael  Benveuatr  nuas  marismas  en  término 
de  la  ciadad  del  l*aerto  de  Santa  Haria,  y  qae 
empelados  los  trabajos  para  la  oonstraccidn  <le 
salinas  introdajo  el  agaa  por  medio  de  m&qni- 
nas  de  \apor  y  oombas  centrlfai^as,  sin  sospe- 
ehar  qae  elerar  aquélla  por  este  ptocedimiento 
de  todos  oonooído  faera  objeto  de  patente:— 
Resaltando  que  D.  Antonio  Gaerrero  acudió 
al  Jtts^ado  de  primera  iustanoia  interponiendo 
damanoa  de  interdicto  de  recobrar  contra  el 
propietario  Sr.  Benvenaty,  la  que  faé  estima- 
da, mand¿adose,  en  su  ooneeoaencia,  suspen- 
der todos  loe  trabajos  y  otras  pr&otioaa: 

Coneiderando  que,  seeún  lo  terminantemente 
dlepueeto  en  el  art.  55  de  la  ley  de  patentes,  las 
reclamaciones  civiles  le  ajostarén  &  la  trami- 
tación prescrita  por  la  ley  para  loa  incidentes 
en  juicio  ordinario,  y  las  criminales  á  lo  qae 
preriene  la  ley  de  procedimiento  criminal:— 
Considerando  que  eete  precepto  de  la  ley  se 
inspira  en  un  principio  de  estricta  jastr^iia, 
enal  es  el  impedir  ^ne  los  concesionarios  de  pa- 
tentes que  las  obtienen  sin  ninguna  garantía 
del  Gobierno,  en  cnanto  á  la  novedad,  conve- 
niencia ó  utilidad  del  objeto  sobre  que  recaen, 
puedan  pettOEbar  los  industriales  en  el  ejer- 
eicio  sus  industrias,  ni  mucho  menos  impe- 
dírselo sin  ser  éstos  oidos  y  vencidos  enjuicio: — 
Oonsiderando  que  en  el  presente  caso  se  ha  in- 
frinicido  la  citada  ley  al  admitir  el  interdicto 
en  euesfeidn,  pues  dada  la  Indole  especial  de  es- 
toe  joieioe,  qae  no  es  otra  qae  decidir  momen- 
t&neamente  acerca  del  hecho  de  la  posesión, 
sin  <iue  los  Tribunales  puedan  dar  valor  ni  ad- 
mitir las  prnebas  que  á  su  favor  presente  la 
parte  demandada,  viene  á  anteponerse  un  dere- 
cho alMtracto  que  nadie  garantiza  al  sagrado 
derecho  de  propiedad  garantido  por  la  ley; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D._G.),  y  en  sa  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  Dirección  general  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  ba  tenido  &  bien 
disponer  qne  todas  las  reclamaciones  civiles 
promovidas,  Ó  que  se  promuevan  ante  los  Tri- 
Donales  ordinarios  en  materia  de  patentes  de 
invención,  se  sustanciarán  en  la  forma  preve- 
nida en  la  ley  de  Eu^aiciamiento  civil  para  loa 
incidentes,  y  las  acciones  criminales  se  ajusta- 
rin  al  procedimiento  de  este  nombre,  según 
terminantemente  se  preceptúa  en  el  art.  5^  de 
la  ley  de  patentes  de  80  de  Julio  de  1878;  y  que 
esta  desolación  se  publique  en  la  Oaceta  con  el 
carácter  de  regla  general  aoluatoria  del  texto 
BounUiAs-iaU. 


del  citado  art.  55  para  que  tensa  el  debido  can* 
plimiento  por  los  Tribunales  de  justicia.» 

Y  de  conformidad  eon  el  dictamen  emitido 
por  la  Sala  de  Gobierno  del  Tribunal  Supremo 
y  el  parecer  del  Consejo  de  Miniatros: 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.},  Regente  del  Reino, 
en  nombre  de  sa  augusto  hijo,  na  tenido  é  bien 
diaponer  se  traslade  á  V.  I.,  como  de  su  Real 
orden  lo  ejecuto  para  su  conocimiento  y  efeo* 
toa  que  en  la  misma  se  expresan.  — Dios  guarde 
á  y.  I.  muchos  aQ,os.  Madrid  20  de  Febrero 
de  1891.— Fern&ndes  Vil  la  verde— Señor  presi- 
dente de  la  Audiencia  de...>  (Qae.  11  Mor- 
zo.)  (•). 


JUSTICIA.-<niMlMarle«.>-R.0. 14  Mano  dispo- 
niendo que  se  remitan  los  expedientas  de  los  funcio- 
narios de  las  carreras  judicial  y  fiscal  para  lus  efee* 

tos  que  Be  dicen. 

(Grac.  y  Just.)  «limo.  Sr.r Gl  Real  decreto  de 
6  de  Febrero  de  1883,  al  orear  la  Junta  califica- 
dora del  poder  judicial,  confirió  á  la  misma, 
entre  otras  importantes  atribaciones,  la  de  exa- 
minar los  expedientes  de  los  funcionarios  de  las 


(*)  No  debsmol  ooaltar  la  «xtraAes*  qae  nos  ha 
oansado  uta  Beal  orden.  Se  manda  pnbliaar  en  la  Qa- 
ctta  oomo  aelaratwia  dal  art.  66  de  la  i«r  de  pateotea 
lio  «mbarao  d«  no  aolarar  nada,  pnea  Umita  4  re- 
prodaoír  la  daolaraolón  del  meooionado  preoepto. 
aonqne  omitiendo  la  fraae  en  Juicio  ordinario  en  él 
oooBignada,  «lenoial  tilma  para  el  objeto  h  qae  tiende 
la  Beal  orden.  Adem&s  le  Imprime  4  ¿«ta  el  aaráoter 
de  retía  general,  f  aqai  noestra  extrsñcia  traáoase 
en  oonfasión,  porque  ¿4  qaé  se  da  oaráoter  de  regla 
general?  ¿hl  prinoipio  de  qne,  en  materia  de  paten- 
tes, las  reolanaoionee  oiTilea  deberán  ajnatarse  4  la 
tramttaoión  preeerita  en  la  ley  de  Bnjuioiamiento  oi- 
vil  para  loa  inoídentes.  y  las  criminales  al  proeedl* 
miento  de  este  nombre?  No  oiertamente,  porqne  esto 
regla'general  es  yadieléodolo  la  ley  de  patentes,  y 
eon  mas  oorreoolón  y  olaridad,  annqne  pese  A  laa  pre- 
tenaionea  aolaratoriaa  de  la  Real  orden.  T  no  alendo 
asi,  porque  tanto  valdría  como  negar  A  la  referida 
ley  el  oarAoterde  regla  general,  neaeiario  ea  oonve- 
nir  en  que  la  frase  en  eaeatión  va  dereoba  A  todos  loe 
jaeces  y  Tribanaiea  para  qae  tomen  aota  de  la  Beal 
orden  j  tengan  presente  lo  resaelto  en  ella  para  su 
apUoaoien  fc  los  casos  de  natoralesa  idóntioa.  ¿T  es 
eorreota  esta  prAotioa  de  diotar  nna  dieposioión  re- 
cordando A  todos  loa  fanoionarios  jndiotaies  el  anm- 
plimiento  exacto  de  ana  ley,  sólo  porqae  nn  fanoiona* 
rio  la  haya  descouooido  ó  apüeado  toretdamente? 
Ko  oreemos  qae  el  aloanee  de  la  disposloión  Ilegoe 
basta  anular  la  seateneia  reeaida  en  el  ínterdíeto  in- 
coado por  D.  A.  G^uerrero,  porqae  eso  sólo  serta  proce- 
dente, en  sa  oaao,  por  medioa  jadiolalea.  ó  por  la  pro- 
vooaoión  de  nna  cuestión  de  oompctenoia,  ai  A  ella  bn* 
biere  Ingar;  y  porqae  los  jaeces  no  pneden  variar  ni 
modiñoar  saa  sentenaíaa  daapaés  de  firmadas;  pero,  aun 
redaoido  el  alcance  de  la  Real  orden  al  qne  de  sas  tér  ■ 
minos  a«  dedaoe,  aanqne  no  tenga  inflaeocia  algnoa  en 
lo  qne  hace  al  dereoho  del  particalar  promovedor  de  la 
Ínstancia,todavia,oefiidaAloB  modestos  limites  de  sim- 
ple recuerdo  de  an  precepto  legal,  nos  parece  impro- 
eedente  y  violenta.  ¡Extraña  y  singalar  novedad  serla 
esta,  que  en  embrión  ahora  se  nos  manifiesta,  do  que 
los  litigantes  agraviados  por  la  resoladón  ilegal  de 
an  juzgador  aondieran  4  los  llinlsterios  pretendiendo 
que  fijaran  y  pantaatÍEaran  el  sentido  de  la  ley  in- 
fringida por  los  Tribonalas  de  inetioiai  y  extrafio  y 
aingnlar  espeotAcuio,  de  generaliaarae  el  ejemplo  de 
eata  Real  orden,  el  qae  nos  ofrecerían  los  departa- 
mentos ministeriales  dictando  4  troche  moobe,  y  por 
obra  y  gracia  de  litigantes  descontentos,  Bealea  Órde- 
nes dirigidas  A  los  presidentes  de  laa  Aadienoiaa  re- 
cordando 4  los  fnnotonarioB  jodioiales  el  cnmpitmian- 
to  de  determinados  preceptos  de  ana  ley,  lólo  porqne 
nn  jaea  no  la  tnvo  presente  oomo  debiera!  No;  contra 
loa  agravios  qae  cansan  las  resolnoiones  judiciales, 
recarsos  legales  ofrecen  las  leyes  de  Enjaicíamiento, 

5 deolmos  legales,  porqae  el  niedíoatilizado  en  el  oaso 
e  la  Beal  orden,  sobre  ser  inefioas  para  el  dereoho 
del  querellante,  es  improcedente  y  violento.  Si  otros 
argumentos  y  rasónos  qne  fAoilmente  ocurren  no  de* 
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carrersB  jaáíi^^  T^fBcal  para  expoher  en  su 
vieta,  y  con  Iwiá  Hauaita  ane  pudiese  adquirir, 
cnanto  oacBÍderua  procedante. 

EstA  húnroao  enc&rqo  vino  &  ser  ratificado 
por  el  artíanlo  10  del  Real  decreto  de  24  de  Sep- 
tiembre  de  ]3Sd,  y  mi9  tarde,  con  el  fin  de  evitar 
q,aB  iil  BopríinirBe  alcanas  A.adiencia8  de  lo  crí- 
mlni^  quedaran  excedentes  fancionarioa  de  mé- 
MIa  raaiscntible,  ¿  la  vez  qae  continaasen  en 
BUS  cargos  otros  á  quienes  pudiera  favorecer 
iqtiijns  iofuruio  ¿a  1k  Janta,  ae  mandó  por 
£eai  orden  de  11  ds  Janio  de  1890  que  Be  pasa- 
ña  á  U  múma  desde  luego,  reoomend&ndola  su 

Konto  daapaolio,  los  expedientes  de  todos  aque- 
_  II  snya.  aptitad  y  oircnti citan cias  fuera  conve- 
ni 6a te  doporari  aampreDdiéndose  con  más  ra- 
s6n  en  este  ntimero  los  que  tuvieren  alguna 
Oota  desfavorable  4  aa  concepto. 

Tomando  en  aonudereeiAn  tales  anteceden- 
tes, y  reconociendo  tma  vex  m&e  la  importancia 
ente  tan  delicado  eómO'  {troveehoso  trabuo  de 
depnrac^íAn  y  calificación  que  en  plazo  no  leja- 
no puedp  ?er  más  Tirf  csdrio  sí  por  reducirse  el 
número  de  I&b  Audiencias  de  lo  criminal  6  & 
oonsecnencia  de  nueva  ar^ranisación  de  Tribu- 
Balea  se  ííoiioDe  la  necesidad  de  la  excedencia; 

S.  M-  la  Reina  ^Q.  D-  G.)  Kefrente  del  Beino, 
pn  nombro  Hp  s-u  iLiigiiRto  hijo  el  Bey  I).  Alfon- 
ao  XIII,  ha  tenido  k  bien  disponer  se  remitan  k 
}m  Jontao^lifloadoTa  non  w^encia  los  expedien- 
tnparacaiKfñ  A  qae  le  refirió  la  Beal  orden  de 
11  de  Jnnio  de  lS90y  onantos  adem&s  la  misma 
Junta  reclame,  A.  fin  de  que  en  interés  de  la  ad- 
ministración de  jostiaift  MS  examine  é  informe 
h.  o^tQ  MiniaíPTio  MAt^ -de  ellos  en  el  plaio 
mé.5  breva  pnaible. 

De  BpaI  orden,  etR.!MadrÍdl4  de  Mano  de  1891. 
— Villaverds.— Sr.  Sabsecretario  de  este  UínÍB* 


CRIA  CABALLAR.— (0]-j7anteaeíAi  del  aervlHo.)— 
K.  í>.  i\  M&r-xo  cretindo  unn  Junta  que  estudie  y 
prapoDga  lo  idel.^  cúiivúnienle  k  dicho  objeto. 

{GDBnnA.l  Extrncto-—^^  crea  una  Junta, cuya 
cotnpoHÍcián  ae  detentttna,  «en  la  que  se  halía- 
T¿n  representados  los  Ministerios  de  la  Guerra 

SáeFomentQi  para  que  estudie  y  propon^  al 
obiernolo  mii  conven iau  te,  &  fin  de  organizar 
et  lerrioio  de  la  cria  caballar,  en  armonía  con 
\mm  neoesidadaa  gener^lf^d.  del  país,  atendiendo 
4  loe  impajtanteB  ñco»  ñs\  ejército  y  para  esta- 
W^ttvX  el  siatequa  decoDaervación  y  aiatribnción 
Í9j^^Ni;^igflg;g  «nnnitfles.»  ^.  D.  11  Mar- 


UANICOMTOS.— (Snni<rnif:  Subdeleaadot  de  Kedíet- 
fML  //pncn-AFioi,)— R.  o.  5  Maimo  declarando  que  di- 
nhOE  proreecrei  no  tienen  derecho  á  peretblr  hono 
rnrioB  por  bu  intervención  en  los  expedientes  sobre 
liHpitalldad  de  demeiitfle  j  en  el  servicio  de  inspec 
el6n  de  m&aicarnios,  anlvo  la  indemniBarión  corres- 

Kndieuteen  el  caso  de  radicar  el  establecimlanto 
ora  del  térmiao  masicipal  de  bu  jurisdicción. 

(Gos.)  -Dada  cuenta  i  íí.  M.  del  expediente 
instruido  por  virtud  de  la  consulta  elevada  4 
este  Ministerio  pnr  D.  üaliztode  Batoy  Booes, 
Bubdeleg^ado  da  Medicina... 

Besallando  qn«  el  aabdelegado  referido  pre- 
tende que  todo  aervicÍD  que  no  tenga  relación 


anacieran  «sta  MaprneadenoiR,  dirlftlo  bien  elaro  «1 
UlWrioBO  p>nMW>,;^iirVi»1w  tenido  qneoMarla  Beal 
«edenf  pa««  dMUa  en  1M,  XH>  ae  ha  pablioado  ni  eir- 
Mlado4lB*AQdt«nBlli«lui«ta>*leDTrUnte  afin,  y  «go 
dsannia  de  la  dlaereta  oonaalta  del  sefior  Hiniitro 
4e  OCMla  j  jBstUa  A  la  Bala  de  Bobierno  del  Tribunal 
SapiMBCh 


con  los  de  estadística  y  vaennaciAn  debe  ear  re' 
tribuido,  fundándose  para  ello  en  qae  cuando 

Be  encomienda  A  tales  funcionarios  alguna  obli- 
gación de  laa  que  no  lea  asigna  el  reglamento 
por  qaf  se  rigen  ni  la  ley  de  Sanidad,  se  les  se- 
ñalan justos  honorarios,  citando  como  ejemplo 
lo  que  ocnrre  oon  la  inapección  de  los  embalsa- 
mamientoa,  y  sacando  la  conseonencia  de  qee, 
encontrAndose  en  un  caso  semejante  los  dos  de 
que  se  deja  hecbo  mérito,  deben  aaign4rselea 
nonorarioB  por  cumplimentarlos: 

Considerando  que  según  determina  el  art.^ 
de  la  ley  de  Sanidad,  el  cargo  de  snbdelefade  es 
honorífico  y  tiene  por  única  recompensa  el  du 
opción  A  loB  destinos  del  ramo  y  servir  de  méri- 
to en  la  carrera,  y  que  precepto  tan  terminante 
no  permite  interpretaciones,  debiendo  atenerse 
A  lo  que  en  el  mi«mo  tan  olaramente  se  asta* 
bleoe: 

Considerando  que  sí  ni  la  ley  ni  el  reglamento 
consignan  entre  las  obligaciones  de  los  aubde- 
legados  las  dos  de  que  se  deja  hecha  referencia, 
no  es  eata  una  razón  para  suponer  que  deban 
ser  retribuidas,  ai  las  diapoeicioneB  legales  ¡lue 
las  establecen  nada  dioen  qae  ni  de  cerca  ni  da 
lejos  quiera  indicar  que  deban  retribuirse: 

Considerando  que  no  es  pertinente  aducir 
como  ejemplo  lo  que  ocurre  con  el  servicio  de 
asistir  &  loa  embalsamamientos,  porque  ademAs 
de  ser  de  una  naturaleza  especialÍBima,  existe 
ana  disposición  legal,  que  es  la  Seal  orden  de 
29  de  Mayo  de  1878,  en  la  que  se  consigna  el  pre- 
cepto de  que  los  subdelegados  eobrarAn  honora- 
rios por  prestarlos  como  igualmente  snoede  oon 
aquellos  A  que  hace  referencia  la  Beal  ocdñds 
18  de  Junio  de  1867: 

Oido  el  Beal  Oonaeyo  de  Sanidad,  y  eonfor* 
mAndose  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  ge- 
neral del  ramo; 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  se  ha  servido  resoWen 

1.  "  Loa  subdelegados  de  Medieinano  podrin 
percibir  derechos  por  visar  las  oertifieaeionas, 
en  que  se  acredite  la  conveniencia  ó  necesidad 
de  recluir  A  un  demente. 

2.  "  El  servicio  de  inspección  de  manicomios, 
yaaean  del  Estado,  la  provincia,  Manicipio  ó  de 
particulares,  serA  gratuita  cuando  el  eataUe* 
cimiento  objeto  de  la  inepeooión  radique  en  al 
término  monícipal  en  qae  resida  el  aondelega* 
do  que  deba  realizarla. 

8.'  La  inspección  de  manicomios  Bitnsdos 
fuera  del  término  municipal  en  que  resida  el 
subdelegado  A  quien  oorresponda  dicho  servi- 
cio, dará  lugar  &  indemnÍEaeidn  en  la  forma  que 
determina  la  Beal  orden  de  18  de  Junio  de  1867  (*), 
aiendo  de  cuenta  de  la  Oorporación  ó  particmar 
A  que  el  establecimiento  corresponda.»  (Beal 
orden  6  Mano  1891.— ti^.  12  id.) 


IMPUESTO  SOBRE  SUELDOS  Y  ASIGNACIO- 
NES.—(Cubai  IwítídM  rettradc»  por  inutÜleaáM  I* 
campóla.-  Ptntiemitta*  á*  cnett  por  inuUUda4.)—f<-  O.  * 
Harxo  haciendo  extensivo  k  la  isla  de  Cuba  el  ar- 
tiento  3.*  de  la  instrucción  de  31  Diciembre  l8dl  vi* 
gente  en  la  Península  (Dice,  t.  VI.  p.  IStt). 

(ÜLT.)  £b:íracío.— Se  desestima  un  recursoda 
D.  Alfonso  Bodrignez,  inutilizado  en  oampafi* 
y  residente  en  Cuba,  contra  acuerdo  de  la  In- 
tendencia general  que  le  negó  la  exención  dal 
impuesto  de  haberes,  por  ajustarse  este  acu^- 
do  A  las  disposiciones  ae  la  lustrncoión  de^lO  da 
Junio  de  1881  (es  la  vigente  para  la  administra- 


(*)  Véale  ea  «1  arttoalo  Sabioad  d«I  Dice.  1'*^'^ 
Kayo  1878  qna  ae  cita  en  los  fnndamentos  d«  la  arrie* 
inserta,  no  ae  ba  pnblioado  ofloialmante. 
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eiSa',  imposición  y  eobranE»  del  impuesto  en  la 
iri«>  (*).  en  la  que  no  aparece  1%  exención  estm- 
Wecida  en  la  Penlnsnla,  y  &  la  vez  j  conaide 
rando  de  equidad  qae  la  exención  de  la  Penfn* 
•ata  se  eafeableBca  en  la  isla,  se  dispone  que  «se 
fcagra  extensivo  4  esa  isla  el  art.  8."  de  la  ins 
tmeoión  de  81  de  Dioiembre  de  18S1^  diotada 
tiara  llevar  4  efecto  en  la  Peninsala  el  impuesto 
sobre  haberes  y  aaijrnaciones...»  (B.  O.  9  Marso 
ttOL-^oe.  Id  id.) 


HACIBlffDA  PUBLICA,.— <PreiildlMi  RteurM 
mnadtmtn  4e  ta  Msts  áépmUioi  v  deteutnloi  dé  ki- 
itñ»  44  ío»  «MvtMdM.}— R.  O-  10  Febrero  mandando 
Ingresar  en  el  Tesoro  público  como  recurso  de  pre 
nipnesto  las  cantidades  procedentes  de  la  venta  de 
•dífteios  y  terrenos  del  ramc^e  Establecí  míen  tos 
pésales,  el  remanente  que  resulta  de  la  liquidación 
definitiva  de  las  obras  de  la  C&rcel  Modelo,el  Imnor 
to  da  alquileres  del  edlSdo  de  la  Casa  Galera  de  Bar> 
eeloaa  y  otras  eaatldades  qae  se  expresan,  existen 

SI  todaa  4  disposición  de  la  Dirección  general  de 
labledmientos  penales. 

(GaAC.  T  Jdst.)  cExomo.  Sr.:  Vistas  las  leyes 
de  21  da  Octubre  de  1869,  28  de  Jalio  de  1878,  81 
de  Jnlio  y  28  de  Diciembre  de  1686;  art.  19  de  la 
de  preenpaeetos  de  21  (**)  de  Janio  de  1887;  ar- 
tlonlos  4.**  de  la  ley  de  2  de  Agosto  de  1886,  9.* 
del  Beal  deorelo'de  29  del  mismo  mes  y  aflo,  y 
6.*  de  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de 
1890;  y  exatninaaos  los  diversos  expedientes  que 
obran  en  piexas  seuaradas,  relativos  4  las  can- 
tidadee  obtenidas  ae  la  venta  y  alquiler  de  edi- 
ficio* y  por  otro*  oonoeptos  del  ramo  de  pe* 
nales: 

Considerando  que,  sí  bien  por  las  leyes  de  21 
4e  Octubre  de  1869  y  23  de  Julio  de  1878,  se  des- 
tinaron 4  nu  objeto  especial  los  recursos  qae  se 
obtuvieran  de  la  venta  de  presidios,  la  vif^ente 
ley  de  presupuestos  de  80  de  Junio  último,  al 
ordenar  eo  sn  art.  6.°  qae  el  producto  de  la  ven- 
ta de  edificios,  terrenos  y  material  inútil  para 
el  servicio  del  Estado,  cualquiera  qae  sea  su 
procedencia  y  objeto  4  que  por  la  ley  esté  des- 
tíeado,  ingrese  en  el  Tesoro  público  eomo  re- 
curso del  presupuesto,  no  admite  en  su  genera- 
lidad excepción  de  ninguna  clase: 

Considerando  que  por  lo  qae  se  refiere  4  loa 
elonileres  de  edificios  públicos  y  descuentos  de 
haberes  de  los  empleados,  ds  qne  se  deja  hecho 
Mérito*  sa  importe  debe  ingresar  siempre  en  el 
Tesoro,  como  cualquier  otro  de  los  recursos  or- 
dinarios del  mismo,  sin  perjaioio,  eo  cuanto  4 
los  descuentos  de  los  sueldos,  de  la  resolución 
qne  recaiga  en  la  reclamación  entablada  por  los 
empleados  que  fueron  de  la  Jnnta  de  obras  de 
1»  ofcreel  Modelo  acerca  de  la  procedencia  de 
tal  exacción: 

Considerando  qne  la  cantidad  de  2.185  pesetas 
87  céntimos,  importa  de  las  obras  ejecutadas  y 
no  satisfechas  de  la  G4rcel  Modelo,  sólo  debe 
ingresar  en  el  Tesoro  público  en  concepta  de 
depósito  4  las  resultas  de  dicho  pago: 

Considerando  qne  no  obstante  la  cesión  de  la 
cantidad  entregada  por  el  Ayuntamiento  de 
Chinchilla  en  concepto  de  subvención  para  el 
establecimiento  de  una  Penitenciarla  en  el  cas- 
tillo de  dicha  ciudad,  como  qniera  que  por  con- 
dición expresa  del  donante,  si  por  cualquiera 
circunstancia  de  interós  público,  la  Dirección 
general  de  Establecimientos  penales  reformase 
■B  proyecto  y  desistiera  de  la  instalación  de  la 


(*)  T<asaelartIon1oHAaun>arAat4<u 
<•!  BteHúwatio,  i.*  edicidn. 

(*^  LalajdepresnpQestosdel88TtisneIafoohadtt 
»<»  Janio. 


expresada  Penitenciarla,  viene  coDStitnfda  en 
la  obligación  de  devolver  4  dicho  Ayuntamien- 
to, adem4s  del  castillo  con  sus  terrenos,  la  can- 
tidad cedida  con  los  intereses  que  devenga,  se- 
gún lo  estipalado  en  la  escritura  pública  co- 
rrespondiente; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  sn  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  na  tenido  4  bien  dis- 
poner lo  que  sigue: 

1.  "  Qae  se  ponga  4  disposición  del  Ministe- 
rio del  digno  cargo  de  Y.  para  sn  inmediato 
ingreso  eo  el  Tesoro  público,  la  cantidad  de 
450.616  pesetas  50  céntimos,  qae  existe  4  dispo- 
sición de  la  Dirección  general  de  Estableci- 
mientos penales  como  producto  de  la  venta  de 
edificios  y  terrenos  del  ramo,  cnidándose,  4  fin 
de  aalvar  el  destino  que  debían  recibir  tales 
fondos,  de  consignar  en  el  proyecto  de  presn- 

{ tuesto  de  1891  92  y  en  los  sucesivos,  en  sa  caso, 
os  créditos  necesarios  para  nuevas  obras  ó  re- 

Sareeiones  extraordinarias  dentro  del  importe 
e  la  cantidad  ingresada,  con  arreglo  al  art.  6.* 
de  la  vigente  ley  de  presupuestos. 

2.  °  Que  se  ponga  asimismo  4  disposición  del 
Ministerio  de  Hacienda  para  su  ingreso  en  el 
Tesoro  público,  con  la  aplicación  correspon- 
diente como  recurso  del  presupuesto,  la  suma 
de  76.888  pesetas  78  céntimos,  que  proviene, 
como  sobrante,  de  la  lianídación  definitiva  de 
las  obras  de  la  C4rcel  Modelo;  y  dése  también 
ingreso  en  el  Tesoro,  en  concepto  de  depósito, 
4  disposición  de  la  Dirección  general  de  Esta* 
blecímientos  penales,  4  la  snma  de  2.186  ¡lesetes 
87  céntimos  afectas  al  pago  de  obras  igeenta* 
das  y  no  satisfechas. 

8.**  Qae  se  dé  igualmente  ingreso  en  el  Teso- 
ro público,  como  recurso  del  presupuesto^  con 
la  aplicación  que  proceda,  4  las  cantidades  de 
26.766  peseua  84  céntimos,  importe  de  los  alqui- 
leres percibidos  por  el  edificio  de  la  antigua 
Casa  Galera  de  Barcelona,  y  las  de  10.884  pese- 
tas 76  céntimos  y  19.066  pesetas  4  céntimos,  que 
provienen  de  descnento  de  empleados,  sin,  per* 
juicio  de  lo  qne  por  ese  Ministerio  se  resuelva 
acerca  de  las  reclamaciones  promovidas  por  los 
interesados  en  estos  descuentos. 

4.**  Qae  ingresen  de  igual  modo  en  el  Tesoro 
público  los  intereses  devensrados  por  todos  los 
expresados  depósitos  y  los  alquileres  que  se  ha- 

Ían  devengado  también  por  el  arrendamiento 
e  la  antigua  Casa  Galera  de  Barcelona, 
ó.*  Que  se  diaponga  por  ese  Ministerio  la 
forma  en  que  hayan  de  llevarse  &  efecto  por  el 
habilitado  de  la  Dirección  general  de  Estable* 
cimientos  penales,  bajo  la  inspección  del  direc* 
tor,  loa  ingresos  de  qne  se  trata,  uniéndose  4  sn 
respectivo  expediente  las  correspondientes  car- 
tas de  psKo,  ana  ves  realisados  los  ingresos. 

T  6."  Que  continúe  depositada  en  la  Caja  ge- 
neral, Interin  otra  cosa  no  se  disponga  por  este 
Ministerio,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  la 
cantidad  de  127.820  pesetas  20  céntimos,  cedida 
condicionalmente  por  el  Ayuntamiento  de  Chin- 
chilla para  el  establecimiento  de  una  Peniten- 
ciarla. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  10  de  Febrero  de 

1891.*  (Qae.  14  Marxo.) 


PROPIEDAD  INDUSTRIAL.— riTarnu  y  tOHlos 
<ttdM»epfalM.>— R.  0. 13  Mano  desestimando  la  soli- 
citud deD.  Francisco  Martines  Rivat  pretendiendo 
el  registro  de  una  marca  de  comercio  para  distln* 
gulr  vinos,  denominada  Vudelo,  por  haberse  opuesto 
4  ella  el  marqués  de  este  titnlo,  y  dando  csr4cter  ge- 
neral 4  la  resoluelón. 

(Fox  )  «Dmo.  Sr.:  Vista  nna  instanoia  pre- 
sentada en  el  G-oblerno  civil  de  Madrid  por  don 
Francisco  Martines  de  las  Bivas,  solicitando  el 
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registro  de  dos  marca*  de  ooraercio  para  distin- 
guir «VinoB»  denominadaB  •Bítu»  y  «Madela* 
r  edpecti  va  m  ente; 

Beaultando  que  &  la  concesión  de  la  marca 
«Múdela*  se  opuso  el  Sr.  Marqués  de  Modela 
por  creer  que,  en  rigor,  es  61  la  única  persona 
que  pueda  nacer  uso  de  ella: 

Considerando  que  es  justa  la  reclamación 
presentada  contra  la  coof^esión  de  dicha  marca 
por  el  actual  marqués  de  Múdela,  por  ser  éste  el 
titulo  con  el  cual  han  adquirido  reputación  en 
el  mercado  los  vinos  de  bus  bodegas: 

Considerando  quede  oonoederse  e!  registro  de 
la  denominación  «Múdela*  pudiera  inducirse  & 
error  ¿  los  consamidorest  oonfandiendo  en  an 
mismo  Dombre  cosas  realmente  dÍRtintas: 

Y  considerando  que  el  nombre  «Modela»  sólo 
pertenece  al  reclamante; 

8.  M.  la  Heina  Begente,  en  nombre  de  sa  au- 
gusto hijo  D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G  ),  ha  tenido 
A  bien  desestimar  lo  solicitado  por  D.  Francisco 
Martínez  de  las  Bivas  en  cuanto  se  refiere  ¿  la 
marca  «Mndel^*;  siendo  asimismo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  esta  resolución  tenga  carácter  ge- 
neral y  se  aplique  A  toáos  los  casos  da  la  Indole 
de  que  se  trata. >  (B.  O.  13  Mario  ISdl.—Oaceta 
14  id.) 


EMPLEADOS  PÚBLICOS— (/Nínricre*  vOtmA»  em- 
jrieadM  ffrultativo»  04  Fonttnlo:  BtniH»  e»  Madrid.^— 
R.  0. 14  Hnrzo  declarando  que,  salvo  los  casos  de 
oposición  directa  6  concurso  reglnmentarfo,  dichos 
erapleidos  no  podrán  ser  dsstÍoiid<ra  &  Madrid  sino 
después  de  haber  servido  cuatro  años  en  provincias. 

(FoH.)  <Bq  vista  de  las  frecuentes  pretensio- 
nes de  los  ingenieros  y  otros  empleados  facul- 
tativos de  los  diversos  ramos  de  esas  OireocíO' 
nes  generales  en  solicitud  de  ser  colocados  en 
esta  corte  al  salir  de  sus  respectiva»  Escuelaa: 

Considerando  que  en  todas  las  carreras  se  es- 
tima como  un  ascenso  el  servíoio  en  Madrid: 

Considerando  qne  la  oonoeKtón  de  esta  venta- 
ja, dispensada  4  los  más  modernos,  lastima  el 
respeto  debido  &  los  antigaos  qoe  han  prestado 
servicio  en  provincias;  y 

Considerando  que  este  servicio  conviene  al 
interés  público,  y  aun  4  los  fanoiooarios  mis- 
mos que  en  los  cargos  de  Madrid,  por  sn  índole 
especial,  no  siempre  adquieren  la  enseñanza 
práctica  necesaria  en  todas  las  carreras; 

B.  M.  el  Bey  (Q.  D.  6.),  y  en  su  nombre  la  Bei- 
na  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  disponer 
que  los  ingenieros  y  demás  empleados  facalta- 
tivoB  de  los  diversos  ramoe  dependientes  de  esas 
Direociones  generales,  no  puedan  ser  destina- 
dos 4  empleo  alguno  con  residencia  en  esta  cor- 
te, sino  después  de  haber  servido  en  provincias 
cuatro  afios  por  lo  menos  en  cargo  activo  de  sn 
instituto  sin  otra  excepción  qne  ta  de  aquellos 
qoe  obtuvieren  plaza  por  virtud  de  oposición 
directa  ó  por  coucorso  reglamentario. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  14  de  Marao  de 
1891.>  (Qoe,  16  Manto.) 


PESAS  T  MECIDAS.— fProp«0<ic<tfn  da  aiaUma  mi' 
trico  decimal.)— R.  O.  28  Febrero  recomendando  una 
activa  vigilancia  para  que  no  sa  tolete  el  uno  de 
otras  pesas  y  medidas  que  las  oflcinlmeate  contras 
la^ts  del  sistema  legal  y  se  corrijan  las  faltas  que 
se  adviertan;  y  mandanao  que  en  lo  sncesivo  se  re- 
dactan por  partidos  indldales  tos  partes  trimeatra* 
les  de  los  fieles  contrastes. 

(FoM.)  «Pocos  Bervioios  intereBfm  de  modo 
tan  directo  A  todas  las  clases  sociales  como  el 
de  pesas  y  medidas... 

Seguir,  pues,  con  verdadera  atención  el  desen- 
Tolvimiento  del  sistema  métrico  deoimalt  pres- 


crito  por  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849,  y  cnanto 
se  relaciona  con  la  manera  de  garantir  la  wAh 
perfecta  legalidad  en  las  operaciones  de  pesar 
y  medir,  deber  es  de  este  IGlnisterío,  al  qoe  ha 
dedicado  y  dedicarA  en  adelante  especial  prefe* 
rencia...  Los  resultados  aleansados  en  el  plui* 
teamiento  del  sistema  métrico  deoimal  dorare 
el  tiempo  que  lleva  de  obligatorio,  difieren  rao» 
cho  de  anas  á  otras  provincias,  siendo  en  alga* 
ñas  de  éstas,  como  en  Barcelona,  Madrid  y  Vai 
lenoia,  notablemente  manifiesto  el  progreso  sa 
lA  propagación,  del  sistema,  en  tanto  qne  «■ 
otras,  como  Segovia,  G-ranada  y  Aímeria,  sa  di- 
fusión escasísima,  según  se  desprende  del  corto 
número  de  pesas  y  medidas  contrastadas  en  es* 
tas  provinciaB  durante  el  aflo  de.1889. 

Esta  escasa  propagación  del  sistema  métrica 
decimal  perturba  y  dafia  A  la  iudustria  y  al  co< 
mercio  de  buena  fe,  y  es  cansa  de  gravea  perjni* 
oioB  qne  se  reflejan  en  todas  las  ciases  sociaiesi 
particularmente  en  la  jornalera,  por  cnanto  el 
empleo  de  las  antiguas  pesas  y  medidas,  que  poc 
su  coadición  de  ilegales  no  paeden  ser  contras* 
tadas,  se  presta  A  los  abasos  que  el  comercio  po- 
co esorupotoBo  qoiera  cometer,  especialmente 
en  las  ventas  al  pormenor  de  q^ue  aqaeUa  olaie 
tiene  qne  valerse... 

En  virtud  de  estas  rasones,  S.  3C.  el  Bey<qne 
Dios  guarde),  y  en  sa  nombre  la  Beina  Bagents 
del  Beino,  se  ha  servido  disponer  que  se  excite 
el  celo  de  los  gobernadores  civiles,  paraqne,  exi- 
giendo 4  los  fíeles  contrastes  el  exacto  cumpli- 
miento de  su  misión  y  A  losalcaldesdesaprovin' 
cia  una  activa  y  continua  vigilancia  sobre  las 
oficinas  y  dependencias  públicas,  sobre  los  esta* 
bleoimientos  particulares  y  sobre  las  piases  y 
mercados,  no  toleren  el  uso  de  otras  pesas  y  me- 
didas qoe  las  del  sistema  métrico  decimal  oficial- 
mente contrastadas,  y  procuren  la  oorreooíÓQ 
de  las  faltas  que  desenbran  portes  medios  ordi- 
narios q  ae  competan,  según  las  leyes  y  disposi- 
oiooes  vigentes. 

Es,  asimismo,  ta  voluntad  deS.  M.  qnelos  par- 
tee trimestrales  qae  tos  fieles  contrastes  debes 
dar  A  esta  Ministerio  de  las  pesas  y  medidas 
comprobadas  en  cada  proTÍncia  con  sojseión  A 
lo  prescrito  en  el  art.  46  del  mencionado  regla> 
mentó,  se  redacten  en  lo  sttoesiTo  por  partidos 
judiciales  con  objeto  de  poder  apreciar  con  &> 
cilidad  si  el  sistema  métrico  deoimal  se  difon^ 
por  ellos  en  igual  proporción  qne  en  las  capi- 
tales. 

Lo  qae  de  Beal  orden,  etc.  Madrid  28  de  Febre- 
ro 1891.>  (Qae.  16  Manto.) 


JU8TI0IA..^£te«Ne(a«  s  prtfnvffAS  4  AmdossrfH 
fwUei«lM>-R.  O.  de  16  de  Marzo  determinasde 
las  condiciones  A  qne  habrá  de  ajustares  la  conos- 
sión  de  licencias  y  prórrogas  de  ellas  y  de  tos  térnü- 
noB  posesorios,  á  fio  de  evitar  abitaos  y  que  se  per- 
turba la  marcha  regular  y  ordenada  ow  los  Tnbn- 
nales. 

(Grac.  V  JusT.^  «La  frecnenoia  con  qae  les 
funcionarios  de  fas  carreras  jadioial  y  fiscal  so- 
licitan  de  este  Ministerio  licencias  y  prórrogas 
de  términos  posesorios  y  el  número  excesivo  de 
las  que  (por  costumbre)  vienen  do  autigoo  con- 
cediéndose, introducen  en  la  marcha  regalar  y 
ordenada  de  los  Tribanales  gran  perturbación, 
A  la  cual  es  argente  buscar  remedio.  Fandéodo- 
se  tales  peticiones  en  motivos  de  salud  fAcües 
de  justificar,  ordinariamente  utilizan  alguno* 
funcionarios  una  y  otra  prórroga,  ya  de  HW°* 
oías,  ya  de  plazos  posesorios,  permaneoisodo 
por  tanto  alejados  de  sus  puestos  más  tiempo 
del  que  las  necesidades  del  servicio  y  el  presti- 
gio mismo  de  la  Uagistratara  consienten;  7 
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4*  notar  que  forman  el  mayor  número  de  los 
qaaaDÜeítan  tale*  pr^offat  loa  trasladados  6. 
BB  ÚBsteJiciat  y  los  promondoa  i  oarsos  de  sape- 
rior  catef^orla,  qne  debieran  oonsiderarBe  m&B 
oMif{ado8  ¿  tomar  posesión  sin  demora  de  sas 
Boaros  destinos.  Otros  al  llegar  al  término  de 
nía  Jio encías  6  espirar  el  plaio  poaeaorio,  no  ae 
■resaaten  4  servir  aa  cargo;  y  ampar&ndose  de 
los  arte.  187  y  919  de  la  ley  proTisional  sobre 
«KganisacióD  del  Poder  jadicial,  jastifican  má.a 
Aneaos  campIidamenteiaimpoBibilidad  de  pre- 
sentarse y  de  pedir  en  tiempo  hábil  nnera  lioen* 
eim  La  costumbre,  también  por  qdb  coDaidera* 
«i4n  aubl  entendida,  ha  introdnoído  cierta  am* 
plitad  en  la  inteligencia  y  aplicación  de  estos 
■riianloBf  oonvirtiendo  asi  nn  precepto  reserva- 
do para  oasoe  excepcionales  en  medio  ordinario 
dai^aliEar  situaciones  irregnlares.  Ya  con  nn 
ñgBToee  examen  de  los  expedientes  particnla- 
Ms  de  lieenoias  y  prórrogas,  viene  atendiéndose 
pov  earte  Ministerio  4  cortar  tales  abosoa,  pero 
ea  preciso  ponerles  término,  evitando  qne  dege- 
neren en  oensnrable  oorraptela,  con  daño  evt- 
dcAta  del  servicio  y  con  jnatifioado  disgaeto  de 
la  Magistratura,  qne  por  lo  general  permanece 
en  BUS  puestos,  atenta  aiempre  al  cumplimiento 
de  su  deber.  Y  aiendo  todo  esto  f&oil  de  lograr 
mediante  la  aplicación  de  algunae  reglaa  aeve- 
ms  y  precisas; 

8.M.ia  Iteina  (Q.  D.  G.),  Regente  de!  Beino; 
en  nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XEU,  ha  tenido  4  bien  disponer  lo  eiguiente: 

-I.*  Ko  se  concederá  licencia  ó  prórroga  de 
ella  m  tampoco  de  los  términos  posesorios  sin 
^us  el  interesado  lo  solicite  en  instancia  dirigi- 
da 4  este  Ministerio,  acreditando  con  certiñoa- 
fliún  facnltativa  la  imposibilidad  en  que  se  en- 
mientra  de  desempeflar  su  cargo  por  motivos  de 
enfermedad. 

2.  °  Las  instancias  solicitando  licencia  ó  pró- 
rroga de  la  misma  se  cursarán  exclusivamente 
por  «l  conducto  debido,  cumpliéndose  los  requi- 
sitos y  formalidad  wprevenidaa  en  la  Beal  orden 
de  34  de  Julio  de  187B,  eiroulada  por  el  Ministe- 
rio de  Haciendal  para  llevar  4  efecto  los  dispues- 
to en  el  art.  48  de  la  ley  de  presupuestos  del  mis- 
mo afte  (**).  Las  solicitudes  de  prórroga  de  loa 
términos  poseeorio8Becursar4n  siempre  por  con- 
dneto  del  presidente  ó  flaoal  de  la  Audiencia  en 
que  el  funcionario  haya  servido  últimamente. 

3.  "  Los  funcionarios  de  laa  carreras  judicial 
y  fiscal  ^ne  faeren  promovidos  y  Iob  traslada- 
dos &  ea  instancia  no  podrán  solicitar  más  qde 
nna  prórroga  de  ({uince  días  del  término  poseso- 
rio. 8i  transcurrido  el  término  y  la  prórroga  en 
fu  easo  no  se  presentasen  4  tomar  posesión  de  au 
«argo  y  no  jastifioaren  esta  itpposibttídad  en  la 
ferma  establecida  por  los  arts.  187  y  797  de  la  ley 
pvtyvisional  sobre  organisación  del  Poder  judi- 
fti4l.  se  les  considerará  como  rennuciantes,  de- 
jando de  figurar  en  el  escalafón. 

4.  "  Los  funcionarios  que  se  ausentaren  sin  li- 
eenoia,  ó  al  espirar  ésta  6  su  prórroga,  no  se 
■preeentasen  4  encargarse  de  su  destino,  serán 
eonsideradoa  igualmente  como  renanoianteB, 
Miftqne  tuvieren  solicitada  nueva  prórroga  ó 
Horatáa,  salvo  los  oasos  previstos  en  los  artlou- 
loe^lS  y      de  la  miama  ley. 

$.*  Llegado  alguno  de  los  casos  previstos  en 
los  citados  artloulosi  los  funcionarios  que  en  él 
ee  encuentren  justificarán  la  imposibilidad  de 
Vresentarse  y  de  pedir  nuera  licencia. 
-  8i  espor  rasón  de  enfermedad,  ésta  se  jnetifi- 
4Wl  uíediante  reoonoeimiento  del  médico  fo- 
«MM,  si  le  bnbier»  en  el  distrito  ó  localidad  en 


<*)  Téase  en  BiiPi>«Ai>ospi»Bt.to(Mdel  IMedosorfi». 


que  se  encuentren,  ó  á  falta  de  aquél,  del  médi- 
co  titular  del  pueblo.  Sata  jnstl&oación  deberá 
elevarse  al  Ministerio  por  conducto  del  presi- 
dente ó  fiscal  de  la  Audiencia  territorial  ó  délo 
criiniDal  respectivas,  con  informe  de  éstos  cada 
uno  en  so  caso. 

^6."  Los  presidentes  y  fiscales  de  las  Audien- 
cias no  concederán  licencias  verbales  por  nin- 
gún motivo. 

7."  Todos  los  meses  se  publicará  en  la  Oaeétm 
de  Madrid  relación  de  las  licencias  y  prórrogas 
concedidas  en  el  mes  anterior  expresando  el  mo- 
tivo por  qne  ae  hayan  otorgado. 

DeReal  orden,  eto.  Madridltíde  Marsode!S91. 
— Villaverde.— Sr.  Subsecretario  de  este  Mini»' 
terio.*  (Qae.  17  Marzo.) 


JURISDICCION  CONTENCIOSO' ADMimS- 
TRa'I  IVA. — (IVttunal  d«  le  coHtentí090  admtmttratlwK 
tir.eción  d«  atunto*  utratadot:  8eeretarto».)—R.  O.  de  14 
Harzo  creando  en  la  Secretaría  del  Tribunal  una 
bección  de  asuntos  atrasados,  á  cuyo  aervicio  se 
asigaan  los  aspirantes  Incluidos  en  las  ternas  de  las 
últimas  oposiciones,  4  los  que  se  da  derecho  á  las 
vacantes  qne  s«  pi  odnacan  en  la  ciase  de  secretarios 
durante  el  plazo  de  dos  aQos,  y  aptitud  para  ser 
nombrados,  pasado  «se  término,  smpleados  de  la 
Administración,  etc. 

(Pbrsidbnoia.)  «Vista  la  comunicación  en 
que  el  presidente  del  Tribunal  de  lo  contencio- 
Bo  administrativo  con  el  fin  de  remediar  el  con- 
siderable atrasoquesufren  loa  asuntoaque  pesan 
sobre  aquel  Tribunal,  propone; 

1.  °  Que  ee  organice  en  el  Tribunal  una  Sec- 
ción dedicada  á  la  preparación  de  los  pleitoa 
anteriores  ása  constitución,  asignándose  á  ella 
el  número  de  secretarios  de  Sala  qne  por  esta 
Presidencia  se  determine. 

2.  "  Qae  se  nombren  auxiliares  de  la  misma, 
sin  sueldo,  á  los  aspirantes  incluidos  en  t«rna 
en  laa  oposiciones  verificadas  últimamente  para 
cubrir  dos  Secretarlas  vacantes  en  el  Tribunal 
referido,  y  que  no  han  obtenido  plaza,  suspen- 
diendo á  este  fin  temporalmente  los  efectos  del 

Éárrafo  sexto  del  art.  78  del  reglamento  de  29  de 
liciembre  de  1890. 

8.**  Que  se  reserve  á  los  mismos  el  derecho  á 
cubrir  las  vacantes  qne  ocurran  on  el  Cuerpo  de 
secretarios  de  Sala  durante  dos  aflos,  á  contar 
desde  la  celebración  del  concurso,  en  la  forma 
que  para  la  provisión  de  las  plazas  de  aspiran- 
tes del  Consejo  de  Estado  determina  el  art.  90 
del  reglamento  interior  del  mismo  de  1<>  de  Ju- 
lio de  1887,  y  que  á  los  que  en  este  periodo  no 
tuviesen  colocación  como  secretarioa  de  Sala, 
se  les  declare  opción  preferente  á  ocupar  deatí- 
nos  en  la  Administración,  y  4  los  qae  ya  foeren 
funcionarios  4  nn  ascenso  dentro  de  la  capaci- 
dad legal  que  para  ello  tengan  los  interesados: 

Conaiderandc:  Primero,  que  es  de  evidente 
necesidad  procurar  la  disminución  del  atraso 
existente  en  el  despacho  de  los  pleitos  conten- 
cioso administrativos,  el  cual  ocasiona  graves 
perjuicios  á  loa  interesados  y  á  la  Administra- 
ción en  general,  y  motiva  frecuentes  quejas  de 
parte  de  los  litigantes: 

Considerando:  Segundo,  qne  el  derecho  á  ocu- 
par las  plazas  de  secretarios  de  Sala  que  vaca- 
ren en  el  término  de  dos  años,  cuya  declaración 
se  propone,  está  juBtificada  con  sólo  la  conside- 
ración de  que,  habiéndoae  verificado  las  oposi- 
ciones  con  sujeción  á  lo  que  dispone  el  regla- 
mento interior  del  Consejo  de  Estado,  en  el  que 
se  consigna  este  mismo  derecho,  no  seria  justo 
aplicarles  rigurosamente  las  diaposiciones  que 
hoy  rigen,  sometiéndoles  á  lo  estricto  y  nerjn- 
oicial  y  no  en  lo  favorable  4  los  interesados: 

Considerando:  Tercero,  qne  la  suspensión  qne 
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f <roi>one  el  Tribanftl  de  lo  conteacioso  adminia- 
rativo  del  párrafo  aexto  del  art.  78  de  sa  regla- 
mento, es  temporal,  y  en  tal  oonoepto  no  impli- 
ca la  reforma  del  mtsmo: 

Oonsiderandot  Cuarto,  que  la  opción  prefe- 
rente  á  ooapar  deBlinos  en  la  Administración  y 
&  obtener  el  ascenso  inmediato  los  que  ya  fue- 
ren funcionarios  públicos,  que  se  pretende  para 
loB  interesados,  ea  perfectamente  legal,  pues  ha 
de  atemperarse  á  1&  capacidad  qaa  para  ello 
reúnan  tokoa  y  &  lo  que  preceptúen  las  diaposi- 
oioues  vigentes  en  la  materia. 

T  considerando:  Quinto,  que  de  ocasionarse 
nuevas  dilaciones,  no  podría  contarse  con  el 
ooncarso  de  los  interesados  para  el  desempeño 
de  los  empleos  auxiliares  coya  creación  se  pro-* 
pone,  porque  dedicar&n  seguramente  &  otras  ta- 
reas au  actividad  y  cooperación; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G..),  y  en  sa  nombre  la  Bei- 
na  Begente  del  Reino,  sena  servido  disponer: 

1.  "  Que  ae  organice  en  la  Secretarla  del  Tri- 
bunal de  looontenoioso  administrativo  una  Seo- 
oi6n  dedicada  A  la  preparación  de  loa  pleitos 
anteriores  h  la  constitución  del  miamoi  asig- 
nándose 4  ella  el  número  de  tres  secretarios  de 
Sala. 

2.  "  Que  se  nombren,  en  concepto  de  auxilia- 
res, aecretarioB  de  Sala  del  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso, sin  sueldo,  á  los  cuatro  aspirantes  ia- 
claldoa  en  las  ternas  para  proveer  las  vacantes 
de  esta  claae  en  él  último  concurso,  y  que  no  han 
conseguido  cubrir  plaza. 

8.°  Que  se  reserve  &  los  miamos  el  derecho  á 
oenpar  las  vacantes  de  secretarios  cnartos  qne 
ocurran  en  el  término  de  dos  aflos,  en  la  forma 
que  previene  el  articulo  90  del  reglamento  de  16 
de  Junio  de  1887. 

.  Y  4."  Que  á  los  que  en  este  periodo  no  tuvie- 
ren colocación  como  secretarios  de  Sala  podrán 
ser  nombrados  para  plaxas  vacantes  en  la  Ad- 
ministración del  Bstado  con  arreglo  4  su  capa- 
cidad legal  según  las  disposiciones  vigentes,  si 
no  fueren  funcionarios  públicos,  y  ascender  en 
su  carrera  si  tuvieren  esta  calidad  (*). 

De  Beal  orden  etc.— Madrid  14  de  Marzo  'de 
1891.— Antonio  Gánovas  del  Oaatillo.—  Sr.  Pre- 
sidente del  OottSQjo  de  Estado.*  (Qae.  20  Mano.) 


(*)  Con  asombro  li«mos  leído  la  Re^I  orden  arriba 
inserta,  maDÍfutaoi4n  lolemne  de  nn  grave  estado  de 
cosas  perjodioisllsimo  para  los  derechos  oonoaloados 

Íror  la  Ads^tnistraolÓD  y  qae  esperan  del  Tribnnal  de 
o  Contencioso  reparación  y  amparo  Hacinados  en  las 
Secretarins  de  éste  pleitos  y  mka  pleitos,  uo  ha  basta- 
do la  creación  del  nuevo  y  oostoslsimo  organismo  que 
fandÓ  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  188S,  para  impri- 
mir rapides  á  los  procedimientos  administrativos.  ¿Se- 
rá porqae  el  Tribunal  no  desplioga  en  el  despacho  de 
loa  pleitos  toda  aquella  aotivldaa  incesante  qae  se  de- 
bía esperar?  Ba  los  Tribanales  ordioarioa,  en  el  Trí- 
bnoal  Sapramo,  por  mnchos  que  los  asnntos  sean,  no 
hay  ni  poade  haber  tan  tristes  demostraolones  de  la 
lentitud  de  los  procedimientos  ó  de  la  tranquilidad 
inmutable  de  los  servidores  del  pats.  ¿Tan  difíciles 
someter  &  la  misma  severidad  á  los  jusgadores  de  lo 
contencioso  administrativo?  El  mal  es  grave,  lo  repe- 
timos; pero  el  remedio  ideado  para  combatirle  no  ha 
de  protfncír  (y  nos  üompiaoerA  equivocarnos)  resalta- 
do alguno;  porqae  no  puede  exigirse  macho  á  quien 
no  se  recompensa  con  nada;  porque  no  es  medio  iógi' 
oo  de  lograr  el  apetecido  deseo,  librar  de  la  osrga 
abrumadora  al  que  tiene  obligaoión  de  levantarla, 
arro|Andola  sobre  hombros  más  débiles;  yporqaala 
aptitmd  para  desempeAar  destinos  de  la  Administra- 
ción y  obtener  ascensos  no  otorgando  itrétho  4  ellos  k 
los  noevos  auxiliares,  no  aonoode  á  los  mismos  nada 
qne  no  «staviera  ya  otorgado  k  todos  los  eapa&oles, 
según  su  capacidad,  por  el  art.  S7  de  la  Constitación  y 
por  los  S6  y  DT  de  la  ley  de  prwapoestos  de  81  de  Julio 
de  1S16. 


JURISDICCION  CONTENCIOSO-  ADHnn»- 
TRATlVA.— fOMto*  oats  bu  rrtówKUu  tU  lo  «OMs»- 
etoam  «dsiMfltratívo.*  DéneMo$  do  lo»  miuoiUmrto  f  cutelw 
(eraos  dt  tot  ordinario».}— R.  0. 20  Marao  adicioiMindo 
el  art.  214  del  reglamento  oon  un  número  en  el  que 
se  comprende  como  eostaaol  50  por  100  de  los  dere- 
chos de  los  auxiliares  y  subatteroos  de  los  Tribu- 
nales de  justicia  Bojetos  á  arancel. 

(Pbbsidgncia.)  *En  el  expediente  instraido- 
con  motivo  de  la  instancia  de  los  moretarira  y 
oficíales,  relator  y  escribano  de  c4mara.  de  1k. 
Audiencia  territorial  de  esta  corte,  en  solici- 
tud de  que,  dada  la  omisión  que  existe  en  el  ar- 
tlcnlo  214  del  reglamento  de  29  de  Diciembre 
último  para  la  ejecución  de  la  ley  de  13  de  Sep- 
tiembre de  1888,  y  no  contando  con  más  retribu- 
ción que  ta  conaignadaen  los  aranceles  vigentes 
para  los  negocios  civiles,  se  declare  que  Tos  dm- 
reehos  arancelarios  de  los  qne  desempeñan  di- 
chos cargos,  así  como  de  loa  demás  subalternos 
en  las  Audiencias  territoriales,  deben  iaoloirso 
en  la  tasación  de  costas  qne  en  sa  caso  lu,  d» 
practicarse. 

Yiato  ei  art.  93  de  la  citada  ley  y  el  214  del 
reglamento  para  au  aplicación,  aaí  como  el 
tlt.  II,  lib.  I  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
y  el  art.  423  de  la  misma: 

Considerando  que,  dada  la  organización  de 
los  Tribunales  de  lo  contencioso-administratí- 
vo  en  las  Aadienoiaa  territoriales  en  donde 
sirven  funcionarios  qne  no  perciben  máa  dere- 
chos que  los  que  el  arancel  les 'señala,  no  puede 
obUgárselea  á  intervenir  de  oficio  en  los  asun- 
tos de  aquella  índole  y  á  satisfacer  por  su  cuen* 
ta  los  gastos  necesarios  para  el  despacho  de  los 
mismos,  obligación  que  no  les  ha  impuesto  ia 
ley  desde  el  momento  en  que  en  su  art.  98  de- 
termina  que  las  costas  sean  reguladas  con  arre- 
glo al  tlt.  11^  lib.  I  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  previniendo  el  art.  428  de  esta  misma  qae 
se  regularán  con  sojecídn  4  los  aranceles  los 
derecnos  que  correspondan  4  los  funoionaiioa 
que  á  ellos  eatán  aujetos: 

Considerando  que  en  el  caso  de  qne  por  haber 
condena  de  costas  se  proceda  á  su  tasación,  4 
los  efectos  del  art*  ^1  y  siguientes  de  la  ley  de 
Enjuioíamiento  civil,  en  ella  deberán  consig- 
narse como  comprendidos  en  la  pena  y  deven- 
gados hasta  la  fecha  de  efectuarse  aquélla,  los 
derechos  correspondientes  4  los  auxiliares  y 
sabalternos  de  loa  Tribunales  de  justicia,  cuan* 
do  se  hallon  sn^etos  4  uancel,  puesto  que  viene 
obligada  á  satisfacerlos  la  parte  condenada,  4. 
quien  no  puede  exigirse  más  costas  que  laa 
comprendidas  en  la  tasación: 

Considerando  qne  la  aplicación  de  los  aran- 
celes para  los  negocios  civiles  de  4  de  Diciem- 
bre de  1883  á  loa  oisantos  de  que  se  trata  dstrla. 
por  resultado  la  oobrania  de  derechos  excesi- 
vos en  relación  con  la  naturaleza  é  importan- 
cia de  loa  pleitoa  en  que,  por  regla  general,  ha- 
brían de  conocer  los  Tribunales  provinciales- 
de  lo  contencioso  administrativo,  lo  cual  ea 
muy  de  tener  eu  cuenta,  puesto  qne  el  espíritu 
do  la  ley  de  18  de  Septiemore  de  1838,  conforme 
con  el'príncipio  que  informaba  la  legislación 
anterior,  ea  el  de  que  el  procedimiento  conten- 
cioso administrativo  sea,  si  no  gratuito,  pooo- 
gravoso  para  las  partea: 

Y  considerando  qne,  hallándose  dotados  oon 
sueldo  del  Estado,  y  no  cobrando,  por  lo  tan- 
to, derecho  alguno  el  secretario  mayor,  los  se*^ 
cretaríos  de  Sala  y  los  ujieres  del  Tribunal  de 
lo  contencioso  administrativo,  nocesariamente 
ocasionará  más  gastos  el  procedimiento  segoi* 
do  en  primera  instancia,  y  aun  en  ésta  habrá 
diferenúa  según  que  el  Tribunal  se  constituya 
«n  capitales  de  proTÍucia  donde  existan  Andien^ 
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ema  tenifeorí&lcs  Ó  en  aaaellu  otru  en  que 
§ói0  la  haya  de  lo  orimiiial,  y  cuyos  aaxílÍRreB 
y  sabaltwrnoe  disfratan  loeldo  fijo; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sa  nombre  la 
Beísft  Bebente  del  Beiao,  de  aoaerdo  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
con  asistencia  del  Tribanal  de  lo  oontencioso- 
administratÍTo,  se  ha  servido  disponer  qae  se 
idieione  el  art.  214  del  reglamento  para  la  eje* 
evraón  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1868  en 
iMñgatmaic  forma: 

•&*  Itoe  derechoa  de  los  auxiliares  y  sttbal- 
tantos  de  loe  Tribanales  de  jasticia  qae  no  es* 
téa  retriboldos  con  saeldo  del  Estado,  y  en  sa 
eonaecnencia  se  hallen  sujetos  &  arancel. 

Batos  derechoa  eonsistirin  en  el  50  por  100  de 
Im  mareados  para  los  negoeiiM  ciTiles  en  el 
UiDoal  Tifíente.» 

Lo  quede Beal  orden,  etc.  Madrid  20  de  Marzo 
de  1881. — Antonio  Cánovas  del  Castillo.— Señor 
jnñdeate  del  Consfgo  de  Estado.»  (Oac.  S2  de 


AYUNTAMIENTOS.— (AutulfMamInito;  miceto- 
M«S  liuuo  tltí:U)Tat:  ConttUiciOn  d€  AjpintamUnUu:  Bé- 
rtsaacmi4J  g  prolMta»;  Acutrdoa  d*  la»  üoniMíont»  pro- 
vtecialf«:  CanaidatoB.)-K.  C  24  Marco  dictando  dls- 
positíones  aclaratorias  para  completar  los  prscep* 
toe  de  la  ley  electoral  con  relación  al  emptidrona- 
laiBBtey  listas  deelds>l>lM,reclaniacioDe8,EiroteBtas 
7  aetoa  posteriores  a  la  pródamación  daluseoncs- 
J^ea  hasta  la  eonstitactóa  da  los  mwTOS  Ayunta* 
Btieutoa:  Bxpoaiclon  de  motivos. 

<6oB.)  «Seflora:  Conformándose  con  la  pro- 
puesta de  la  Janta  central  del  Censo  electoral, 
el  Gobierno  optó  por  el  procedimiento  de  adap- 
tación casi  liberal  de  los  preceptos  de  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1800,  qae  se  hizo  para  las  eleccio- 
nes  de  diputados  provinciales  y  de  concejales. 
Mas  este  método  de  adaptación  seguido  en  el 
Beal  deoreko  de~6  de  Noriembre  último,  traía 
oomo  inevitable  resultado  el  que  quedaran  fue- 
ra de  la  economía  del  expresado  Heal  decreto 
algunas  materias  de  carácter  reglamentario  de 
la  legielación  municipal,  relacionadas  con  el 
•istema  electoral.  Imbónese,  por  tanto,  como 
eonseenenoia  de  ello,  la  necesidad  de  aclarar  y 
completar  loa  preceptos  de  la  misma,  con  rela- 
oidu  al  empadronamiento  y  listas  de  elegibles, y 
eapeeialmeute  respecto  á  los  actos  posteriores  á 
la  proclamación  de  los  concejales,  hasta  que  el 
Aynntamiento  quede  debidamente  constituido. 

£n  efecto,  los  preceptos  de  la  ley  electoral  de 
20  de  Agosto  de  1870,  que  se  mandaron  observar 
sobre  eate  último  punto  por  la  ley  de  2  de  Mayo 
do  1889,  dictada  para  la  aoterior  renovación 
bienal  de  los  Ayuntamientos,  han  quedado  mo- 
dificados en  su  mayoría  por  virtud  de  laa  díapo- 
súnones  de  la  nueva  ley  electoral,  pues  laa  Jun- 
tas de  asorutínio  general,  una  vea  neoha  la  pro- 
^maeión  de  loa  concejalea  elegidoa  y  de  los 
I^eanntoB,  quedan  disueltas  y  carecen,  por  tan- 
to, de  facultades  para  realizar  el  sorteo  en  caso 
de  empate  y  resolver  por  si  solas,  ni  en  unión 
eon  el  Ayuntamiento.  laa  reolamacionea  sobre 
valides  6  nulidad  de  la  eleooión  y  la  iuApaci- 
dad  de  los  elegidos. 

De  aquí  que,  á  menos  de  orear  organismos 
nuevos  en  sustitución  deles  antiguas  reuaíoues 
de  los  comisionados  de  laa  Juntaa  de  escrutinio, 
se  haga  preciso  reservar  á  laa  Comisiones  pro- 
vinciales la  resolución  de  los  recursos  y  protes- 
tas de  esta  especie,  conservando  en  los  Ayon* 
tanientos  la  preparación  ó  instrucción  de  los 
upedientea. 

Uegado  parece  también  el  momento  de  poner 
alÜmite  de  racional  presc\^ipci6n  á  los  vicios  de 
Muutítaeián  que  pudienui  tener  noestraa  Cor* 


poracionea  municipales,  y  que  vienen  dando 
lugar  á  qae,  á  titulo  de  la  alu  inspección  del 
Gobierno  y  en  cumplimiento  forsoso  de  la  ley 
de  2  de  Mayo  de  m89,  ae  declarara  en  cualquier 
tiempo  y  por  extemporánea  que  sea  la  reclama- 
ción, ilegalmente  constituidos  á  los  Ayunta- 
mientos, dándose  hasta  el  caso  de  haberlo  hecho 
con  Corporaciones  cuya  vida  legal  estaba  pró* 
xima  á  extinguirse. 

La  normalidad  de  la  Administración  exige 
que  cese  este  estado  de  perturbación  y  de  inoer* 
tidambre,y  á  eate  proposito  reaponde  el  aeftalar  . 
up  término  preciso  para  formular  laa  reclama- 
ciones sobre  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones 
municipales,  transcurrido  el  cual  quede  legiti- 
mada ipto  jure  la  elección,  sin  que  puedan  lua- 
truirae  en  ningún  caso'  expedientes  de  eata 
Indole. 

Expuestos  someramente  los  dos  puntos  prin* 
oipalea  que  informan  el  criterio  del  Gobierno  en 
tan  importante  materia,  el  Ministro  que  suscri- 
be tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  24  de  Mario  de  1881.— Seflora:  A  los 
Beales  pies  de  Y.  M.,  Franeiaeo  Silvela. 

BBAI.  DECBSTQ. 

De  aoaerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ápro- 
pueata  del  Miniatro  de  la  Gobernación; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Belno, 

Vengo  en  deotetar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Los  Ayuntamientos  continua- 
rán formando  los  empadronamientos  y  efec- 
tuando las  rectificaciones  de  los  mismos  en  la 
forma  y  plazos  establecidos  en  los  caps.  II  y  III, 
tlt.  I  de  la  ley  mnoicipat  vigente.  Mientras  el 
Gobierno  no  dicte  nuevas  disposiciones  sobre  el 
modo  y  forma  de  llevar  el  empadronamiento,  se 
considerarán  supletorias  las  de  los  arts.  17  al  19 
y  21  al  25  del  reglamento  aprobado  por  el  Oon* 
sejo  de  Estado  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
1870,  puesto  en  vigor  por  Beal  orden  de  6  de 
Mayo  de  1871. 

Loa  gobernadores  de  provincia  cuidarán  may 
especialmente  de  reclamar  el  resamen  clasifica- 
do del  número  de  habitantes  de  cada  término 
municipal  que,  por  su  conducto,  ha  de  remitirse 
todos  loa  años  a  la  Diputación  provincial  res- 
pectiva, exigiendo  reaponsabilidadá  loa  Ayun- 
tamientos que  dejaren  tranacnrrir  el  último 
mes  de  cada  año  económioo  ain  verificarlo.  Una 
vez  recibidoa  loa  resúmenes,  loa  remitirán  á  ta 
Diputación,  conservando  en  sn  poder  copia  li- 
teral. 

Art.  2."  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  art.  42,  párrafo  segundo,  de  la  ley  municipal, 
cuando  haya  de  tener  efecto  la  rectificación 
del  Censo  general  de  electores,  los  alcaldes  de 
los  pueblos  de  más  de  400  vecinos,  al  publicar  el 
día  10  de  Abril  las  listas  que  ordena  el  art.  12  de 
la  ley  de  26  de  Junio  de  1890,  cuidarán  de  que 
en  las  listas  1.*  y  8.*  se  contenga  una  casilla 
más,  donde  se  exprese  el  carácter  de  elegible  ó 
no  elegible  para  cargos  concejiles  que  correspon- 
da á  cada  elector,  con  arreglo  á  las  prescripoio- 
nea  del  art.  41  de  la  citada  ley  municipal. 

Las  Jantaa  municipaleay  las^rovinciales  del 
Censo  electoral  y  las  Audienciaa  territoriales, 
conocerán  y  reaolverán  todas  laa  reclamaciones 
que  sobre  eate  particular  ae  formulen  en  los 
mismos  plazos  y  á  tenor  de  los  demás  requisi- 
tos y  trámites  que  prescribe  la  referida  ley  elec- 
toral para  la  rectificación  anual  del  Cenao. 

En  lo  sucesivo  el  libro  del  Censo  electoral  y 
las  listas  definitivas  de  electores  en  los  pueblos 
de  más  de  400  vecinos,  contendrán  una  casilla 
adicional  en  que  se  exprese  ai  cada  elector  tiene 
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el  ear&cter  de  elegible  para  cargos  manioipales. 

Art.  9."  Hecha  la  proclamación  de  couceja- 
1m  en  la  form»  que  oíspoiio  el  art.  50  del  Beal 
deoreto  de  6  de  Noviembre  de  1890,  y  reAÍbida 
en  la  Jtanta  mnnioípal  del  Ceneo  el  acta  i  que 
■e  refiere  el  art.  52,  si  hnbiere  empate,  el  Ayun- 
tamiento Tirocederi  inmediatamente  en  cada 
distrito  al  sorteo  entre  los  concejales  presun- 
tos; y  el  resultado  del  mismo,  con  la  lista  de  los 
denuitivamente  elegidos  en  todo  el  Municipio, 
se  expondrá  al  público  en  el  mismo  dia,  en  la 

fiarte  exterior  del  local,  en  el  sitio  destinado  & 
a  publicación  de  adictos. 
La  exposición  al  público  tendrá  lugar  por  es- 
pacio de  ooho  dias. 

Art.  4.*  Los  electores  del  término  municipal 
podr&n  presentar  por  escrito  ante  el  Ayunta- 
miento las  reclamaciones  que  crean  procedentes 
sobre  la  nulidad  de  la  elección,  y  en  su  caso  del 
aorteoy  sobre  la  incapacidad  de  los  proclamados 
durante  los  ooho  días  de  exposición  al  público 
que  se  mencionan  en  el  artículo  anterior.  Du- 
rante ese  mismo  periodo,  y  otros  ocho  dias  más, 
podrán  los  elegidos  presentar  también  los  docu- 
mentos que  aleguen  en  su  defensa,  y  las  excusas 
que  estuvieren  fundadas  en  haber,  sido  sonado- 
res, diputados  4  Cortes,  diputados  provinciales 
ó  concejales  en  los  dos  años  precedentes. 

Las  excusas  fondadas  en  la  edad  ó  en  impedi- 
mento físico  podrán  presentarse  en  ooalqnier 
tiempo. 

Art.  5.*  Al  día  siguiente  de  flnaliiado  el  pla- 
co que  determina  el  articulo  anterior,  los  alcal- 
des elevarán  el  expediente  de  reclamaciones  y  el 
electoral  del  término  municipal  á  la  Comisión 
provincial  respectiva,  entregándolos  ^n  la  Ad- 
ministración de  Correos  ó  Estafeta  más  cerca- 
na bajo  sobres  cerrados  y  sellados,  ^  recogiendo 
el  correspondiente  recibo.  Los  administradores 
los  remitirán  inmediatamente,  certificados,  á 
los  presidentes  de  las  Comisiones  provinciales. 

Cuando  se  trate  de  capitales  de  provincia,  la 
entrega  de  loa  expedientes  en  la  Secretaría  de 
la  Diputación  se  hará  constar  también  bajo 
recibo. 

La  negligencia  de  los  alcaldes  en  la  remisión 
de  los  expedientes  en  el  plazo  señalado,  será 
corregida  con  multa  de  60  á  100  pesetas.  Sin 
perjuicio  de  esta  multa,  la  Comisión  provincial, 
tan  luego  como  note  la  falta,  deberá  disponer 
también,  bajo  en  responsabilidad,  que  inmedia- 
tamente se  recójanlos  expedientes  por  comi- 
sionado especial,  á  costa  del  alcalde  negligen- 
te, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  8."  del  cita- 
do Eeal  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1890. 

Art.  6.**  La  Comisión  provincial,  una  vez  re- 
cibidos los  expedientes,  resolverá  dentro  del 
término  de  quince  días  todas  las  reclamacio- 
nes, protestas  y  excusas  formuladas,  debiendo 
publicar  sus  acuerdos,  á  más  tardar,  dentro  del 
quinto  día  en  el  Boletín  oficial  de  la  proVineia, 
sin  perjuicio  de  cuidar  que  se  notifiquen  á  los 
interesados  en  la  forma  prevenida  por  las  dis- 
posiciones administrativas  vigentes. 

Art.  7.**  Los  vocales  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales, salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  serán 
responsables  del  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  precedente,  incurriendo  en  una 
multa  de  100  á^O  pesetas  cada  uno  de  aquéllos 
si  para  el  dia  20  de  Junio,  como  plazo  máximo, 
no  hubieren  resuelto  los  expedientes  electora- 
les de  todas  clases.  Transcurrido  este  día  sin 
haberse  resuelto  diohos  expedientes,  la  Oomi- 
sión  provincial  será  requerida  en  debida  forma 
por  el  gobernador  para  el  cumplimiento  de  este 
servicio  público,  notificándolo  la  mn!ta  en  qce 
nuevamente  incurre  oada  nno  de  sus  vocales,  á 
raión  de  20  pesetas  por  oada  dia  de  retraso  en 


la  resolución,  y  dando  inmediatamente  ooeaM 
al  Gobierno,  á  los  efeotos  de  los  artículos  188  y 
siguientes  de  la  ley  provinoial  y  882  y  416  del 
Código  penal. 

Art.  8."  Cuando  por  causas  extraordínariafl 
los  expedientes  de  reclamaciones  y  protestad 
electorales  no  hubieren  sido  resueltos  para  «I 
día  en  qúe  haya  de  constituirse  el  nuevo  Ayonp 
tamiento,  los  elegidos  tomarán  posesión  de  siu 
cargos,  á  reserva  de  lo  que  por  la  ComisiAtt 

Srovincial  se  resuelva,  y  entendiéndose  qaal» 
eclaraoión  de  nulidad  que  ésta  pudiera  acor- 
dar no  implicará  la  nulidad  de  los  actos  adsú- 
nistratívos  que  hubiera  llevado  á  efecto  la  Cor- 
poración. 

Art.  9.*  Los  acuerdos  de  las  Comisiones  pror 
vincialcB  en  materia  de  validez  ó  nulidad 
elecciones  municipales  y  demás  actos  con  ellas 
relacionados,  así  como  sobre  la  capacidad  ó  in^ 
capacidad  y  excusas  de  los  elegidos,  s«-án  ejar 
cativos,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  inter«* 
sados  para  apelar  ante  el  Ministerio  de  la  Oot 
bernaeión  dentro  del  término  de  diez  dias, 
según  dispone  el  art.  146  de  la  ley  provincial. 

£1  recurso  de  apelación  se  presentará  á  la 
Comisión  provincial  ó  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, como^presidente  de  la  misma,  qnien  aea> 
tro  del  término  de  tercero  dia  lo  remitirá  til 
Ministerio  con  todos  los  antecedentes  que  for- 
men el  expediente.  La  alzada  se  resolverá  defi- 
nitivamente y  en  última  instancia  en  los  sesen.- 
ta  días  siguientes  al  de  su  ingreso  en  el  mismo. 

Art.  10.  Pasado  el  plazo  de  los  sesenta  dlM 
señalado  en  el  último  párrafo  del  artículo  an- 
terior sin  qne  se  hubiere  dictado  resolución  al- 
guna, se  considerarán  como  definitivos  los 
acuerdos  adoptados  por  las  Comisiones  provijir 
cíales,  y  se  devolverán  los  expedientes  al  go- 
bernador, para  que  éste,  á  su  vei,  los  remita  y 
se  archiven  en  los  respectivos  Ayuntanii^toa. 

Art.  11.  En  ningún  caso  ni  por  razón  algu- 
na, después  de  la  época  y  plazo  de  ocho  días 
señalado  en  los  artículos  8."  y  4.°,  podrán  entib- 
blarse  ni  admitirse  por  el  Ayuntamiento  recl»^ 
maciones  de  los  electores  aoore  valides  ó  nuli- 
dad de  la  elección  ó  del  sorteo,  ni  sobre  la  ca> 
paeidad  ó  incapacidad  de  los  elegidos  por  oaosas 
que  pnedan  afectarles  al  tiempo  de  su  eleooíAn 
ó  por  los  motivos  que  se  expresan  en  el  art.  18 
del  Beal  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1890. 

Las  que  se  formulen  por  causas  de  incapaei* 
dad  sobrevenidas  después  de  la  elección,  se  in* 
coarán  ante  los  Ayuntamientos,  y  se  sustancia* 
rán  en  la  misma  forma  y  plaioe  establecidM 
en  los  artículos  precedentes. 

Art.  12.  Cuando  algún  concejal  hnbiere  sido 
elegido  en  condiciones  de  incapacidad  ó  incu- 
rriere en  ella  después  de  elegido,  aun  cuando 
no  se  haya  suscitado  reclamación  alguna,  el 
G-obieruo  podrá  ordenar  la  instrucción  de  expe- 
diente especial  en  depuración  de  esta  extremo, 
ouvo  expediente  se  sustanciará  con  andíenei» 
del  interesado  é  informe  de  la  Comisión  provin- 
cial, resolviéndose  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

£1  asuerdo  que  se  dicte  no  será  ejecutivo  si 
el  interesado  acudiere  en  alzada  al  Ministerio 
de  la  Q-obernación  dentro  del  término  de  qoin  ■ 
ce  días,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  nO* 
tificación  de  aqnél.  Kstas  alzadas  deberán  re* 
solverse  necesariamente  en  el  plazo  máximo  dé 
sesenta  dias  desde  su  ingreso  en  dicho  Minia* 
terio. 

Art.  18.  Los  Ayontamientofl  se  constítuir&n 
en  la  época  y  forma  que  preceptúa  su  ley  or> 
gánica.  Los  concejales  electos  presentarán  sna 
oertiflcaeíouM-oreJeueialee  expedidas  por  la 
Junta  de  eseratinio  ¿eneiral,  en  la  Seoreturla 
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M  Ayankamíeoto,  tres  diu  aoteB,  por  lo  me- 
aoB,  de  »qaet  an  qae  deb»  tener  lugar  la  cons' 
títtioíÓQ;  los  que  dejaren  de  oampUr  este  rsqni- 
aitOi  ó  qae  no  asistieseii  el  dia  señalado  por  la 
Inr  par»  eonstitairse  la  Corporación  sin  acre- 
énmit  la  oansa  juta  de  su  ausencia,  inoarrirán 
M  ta  mnita  qae  señale  el  gobernador,  con  arre* 
al  art.  184  de  la  ley  maDÍcipal. 

X*oe  conoejalea  eleetoree  qae  reinoidan  en  esta 
filte  j  dieren  lugar  por  ella  qne  la  Corpora- 
•Stovo  se  constituya  en  el  día  qae  para  el  efec- 
to se  lee  eite,  inoarririn  en  la  doble  malta  qae 
eBCprefta  este  artionto. 

Si  por  tareera  ves,  y  iirevia  nae7a  citación, 
d^asen  de  concsrrir  impidiendo  qae  el  Ayunta- 
nxMDto  pneda  oonstitairse,  se  considerarán  va- 
«Wititee  STW  cargos,  oabriéadoae  éslos  interina- 
Bente  por  el  gobernador  en  iodividaOB  que  re- 
naan  las  condiciones  legales,  hasta  tanto  qae 
a4)a611oe  se  provean  por  elección  en  la  forma  y 
tiempo  qne  establecen  las  disposiciones  vigen- 
tes^yain  perjoieio  de  dar  oonooimienbo  4  los 
Tribnnalea  de  jasticia  de  la  resistencia  al  des 
empefio  de  fanciones  públicas,  &  los  efectos  de 
toa  articolos  888 y  416  del  Código  penal. 

Az  t.  14.  Si  por  cualquier  motivo  no  se  habie- 
•e  nombrado  el  nuevo  Ayuntamiento  para  el 
primar  día  del  primar  mea  del  año  económico, 
seguirá  el  del  aflo  anterior  hasta  que  la  elección 
verifique  y  haya  tomado  posesión  el  nueva- 
mente nombrado. 

DISPOeiCIOXES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Los  expedientes  hoy  en  trámite  re- 
ferentes &  la  valides  ó  nalidad  de  elecciones 
municipales,  incapacidades  y  excasas  de  los 
concejales,  aeguir&n  sustanciándose  hasta  su 
tormiuación  con  arreglo  A  las  disposicione  has- 
te  ahora  en  vigor. 

Segunda.  Para  la  renovación  bienal  de  los 
Ayuntamientos,  que  habrá  de  efectuarse  en 
Hayo  próximo,  se  observarán  las  reglas  siguien- 
tea:  - 

1.  *  En  las  poblaciones  de  más  de  400  vecinos, 
los  individnos  que  soliciten  la  declaración  de 
candidatos  para  concejales,  con  arreglo  á  los 
n&meros  1."  y  2.",  letra  b  del  art.  16  del  Real  de- 
creto de  5  de  Noviembre  de  1890,  y  los  dos  elec- 
tores que  han  de  presentar  personalmente  las 
propuestas  de  candidatos  en  los  casos  del  núme- 
ro S."  de  la  citada  letra  y  artícalo,  habrán  de 
acompafiar  á  la  solicitud  6  á  la  propuesta  ante 
la  Junta  municipal  del  Censo  el  documento  que 
acredite  hallarse  el  interesado  en  las  condicio- 
nes de  elegible  qae  marcan  el  art.  41  de  la  ley 
municipal  y  el  8-"  del  referido  Beal  decreto. 

Dichos-documentos  estarán  extendidos  en  pa- 
pal eomún. 

2.  *  Si  los  interesados  ó  los  electores  presen- 
tantes de  la  propuesta  no  pudieran  jastificar 
ante  la  Junta  municipal  del  Censo  el  carácter 
á««le0ÍbU  del  candidato,  por  alguna  cansa  qae 
aa  el  acto  alegaran,  no  será  esto  obstáculo  para 
la  declaración  como  tal  candidato,  ni  para  que 

Eueda  ejercitar  su  derecho  á  desigoar  interven- 
jrm;  pero  la  Junta  mnnicipal  cuidará,  bajo  su 
raspcHosabilidad,  de  que  á  continuación  de  la 
lista  de  ^eotoreS]  qne  ha  de  estar  colocada  en 
el  lugar  más  ftcilmente  visible  del  Colegio,  á 
tenor-  del  art.  7.%  párrafo  tercero,  del  citado 
Keal  decreto  de  5  de  Noviembre,  se  haga  cons- 
tar dicha  falta  de  justificación,  á  fin  de  qne  sir- 
va de  advertencia  á  los  electores. 

8.*  Eb  la  lista  que  habrá  de  exponerse  al  pú- 
Uico  de  los  concejales  definitivamente  elegidos, 
isgún  lo  prescrito  en  el  art.  8.*  de  este  deurebo, 
n  hará  eonstar  además  el  doeumento  qne  ios  íc> 
tarMuIos  htai  presentado  para  jastificar  sa  ca- 


rácter de  elegible  ó  la  cirennitattoia  de  no  ha- 
berlo hecho. 

Los  que  se  hallen  en  este  último  caso  serán 
además  requeridos  para  qne  acrediten  su  capa- 
cidad dorante  los  dies  y  seis  días  que  compren* 
de  el  párrafo  primero  del  artículo  4.",  y  la  Oo- 
misión  provincial  resolverá  en  su  vista  lo  que 
sea  pocedente,  eu  los  términos  prevenidos  y 
bajo  las  responsabilidades  marcadas  en  los  ar- 
tículos 6.*  y  7.*  este  decreto. 

Dado  eA  Palacio  á  24  de  Mario  de  1891.— Ma- 
ría Oristina.— £1  Ministro  de  la  G-obernación, 
Francisco  Sllvela.»  {Oae,  S6  Marzo.) 


JUBILACIONES.— <j4pIfeaefA«  del  R.  D.  á»  'JS  Bnero 
lfiW.)-H.  U.  22  Uarso  1»»»  dictando  las  ioetrncclo- 
nesfc  que  debe  ajustarse  la  Juuta  de  clases  pasivas 
eo  la  aplicación  del  H.  D.  29  Enero  del  mismo  año: 
bobre  el  abODO  de  los  ocho  años  de  eHiudios:  Sobre 
los  dos  a&os  servidos  en  cargo  incorporado  &  Mon* 
tepto  }  en  otros:  Sobre  pensiones  del  Tesoro;  Valor 
de  les  alteraciones  beonss  por  Reales  órdenes  m 
las  leyes:  Expedientes  sujetos  á  revisión,  etc.  {'}. 

(Hac.)  «Vista  la  comunicación  en  que  V.  I.  da 
cuenta  de  haberse  comenzado  la  revisión  gene- 
ral de  expedientes  de  clases  pasivas  fallados  en 
defloitiva  antes  de  la  fecha  del  Keal  decreto  de 
2i^  de  Enero  último,  sin  exceptaar  más  que  los 
resueltos  en  vía  contenciosa,  y  consulta  acerca 
de  la  extensión  con  que  deben  aplicarse  laa  re« 
glaa  2.',  4.',  7.',  10.*  y  11.»  del  art.  1."  del  men- 
cionado Beal  decreto:  Visto  dicho  art.  1."  y  los 
antecedentes  legales  de  cuanto  en  el  mismo  se 
previene;  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de 
saaugus.to  hijo  el  Bey  D.  AlfonsoXiII  (Q.  D.  O.), 
se  ha  servido  disponer  que,  como  resolución  a 
la  precitada  consulta,  se  comuniquen  á  V.  I.,  4 
fin  de  que  sirvan  de  norma  á  la  Junta  en  los  ca- 
sos á  qne  aquélla  se  refiere,  las  instrucciones  si- 
guientes: 

Primera. — Para  la  aplicación  de  la  regla  2.' 
del  art.  I,"  del  Beal  decreto  de  que  se  trata,  con- 
viene tener  presente  que  el  plan  de  estudios  de 
14  dé  Octabre  de  182-1,  vigente  al  pablicarse  la 
ley  de  presa  pa  es  tos  de  1635,  que  en  su  prescrip- 
ción ¿GooDoedíó  ocho  años  por  razón  de  estu- 
dios á  los  catedráticos,  no  reconocía  derechos 
pasivos  á  otros  profesores  4jae  á  los  que  desem- 

f leñaban  las  cátedras  de  Universidades,  excepto 
»s  inferiores  de  latinidad  y  las  de  instituciones 
filosóficas.  Dada  tal  circunstancia  y  la  de  que 
niog&n  precepto  legal  de  fecha  posterior  ha  dis- 
puesto que  los  años  de  carrera  se  abonen  á  otros 
catedráticos,  se  ve  que  dicho  abono  sólo  ha  de 
hacerse  á  los  mencionados  de  Facultad  de  las 
Universidades,  y  que  debe  seguirse  acerca  del 
particular  la  jarisprudencia  establecida  por  las 
Real  ea  órdenes  de  5  de  Agosto  de  1864,  29  de  Sep- 
tiembre de  lb72,  80  de  Noviembre  de  1874, 14  de 
Julio  de  1877,  27  de  Julio  de  1886  y  16  de  Mayo 
de  1888,  y  el  Beal  decreto  sentencia  de  20  de 
Mayo  de  1885.  Por  otra  parte,  dicho  abono,  lo 
mismo  sí  se  trata  de  loa  catedráticos  de  TTuiver- 
sidades,  (^ue  de  jaeces  y  ministros  de  los  Tríbu- 
nalee.  Ministerio  fiscal  y  registradores  de  la 
propiedad,  á  quienes  las  leyes  han  declarado 
igQal  derecho,  sólo  alcanza  á  los  que  hubteaen 
comenzado  á  desempeñar  su  cargo,  ó  tuviesen 
adaeirido dicho  derecho  antes  déla  publicación 
de  la  ley  de  preaupueatoa  de  15  de  Julio  de  ÍSS&, 
qae  en  su  art.  11  dice  textualmente:  «desde  la 
publicación  da  esta  ley  sólo  aerd  de  abono  para 


(*]  Esta  Beal  orden  no  le  hemos  visto  pnblloads 
bosta  ahora  ni  en  Is  Otteeta  ui  el  Boletín  de  Bacíenda, 
En  laOoMta  del  )U  de  Uarso  de  l€ei  b»  inserta  cono 
oitada  SB  nn  informe  del  Consejo  de  Estado. 
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dereehoB  pasivos  el  tiempo  que  se  sirva  en  des- 
tinos de  planta  cuyos  sueldos  figuren  en  el  pre- 
supuesto*. No  procede,  pues,  abonar  tiempo  al- 
guno por  razóQ  de  estudios  &  los  mencionados 
f  anciouarios  qne  oomeosaran  &  prestar  servicio 
despaés  del  15  de  Julio  de  18%,  porqae  dioho  ar- 
ticulo 11  continúa  vigente,  sin  que  pueda  indu- 
cir &  dudarlo  la  regla  9.'  del  art.  6."  del  decreto 
del  Oofaíerno,  después  ley,  de  22  de  Octubre  de 
1868,  al  expresar  que  <el  aboco  de  ocho  años  de 
carrera  de  que  tratan  las  leyes  de  1835  y  1862, 
se  liarA  únicamente  6  aquellos  funcionarios  ex 
presamente  determinados  en  las  mismas,  siem- 
pre que  hubiesen  desempeñado  en  i>ropiedad 
sus  empleos  con  los  requisitos  prevenidos  en  la 
regla  1.'  de  este  artioulo».  Y  no  puede  este  pre- 
cepto dar  lugar  4  la  duda  de  si  el  expresado  abo- 
no ha  de  haoerse  sólo  k  los  que  antes  de  la  pu- 
blicación de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865  tenían 
adquirido  derecho  6  Ól,  ó  debe  haoerse  también 
4  los  de  fecha  posterior,  porque  mal  pudo  pre- 
tender derogar  un  precepto  legal  qne  respondía 
al  principio  de  justicia  de  no  contar  como  tiem- 
po servido  en  La  Administración  ocho  años  qne 
no  son  de  servicioa  al  Estado,  la  misma  dispo- 
sición que  decretaba  una  revisión  general  de 
expedientes,  fundándose  en  qne  la  anterior  re- 
visión de  1849  puso  de  manifiesto  abusos  de  todo 

5 ¿ñero,  en  que  se  hablan  dictado  repetidas  ór- 
enes  en  oposición  abierta  A  la  letra  de  los'pre- 
oeptoa  legales  ó  4  su  espíritu  eaeneialmeote  res- 
trictivo, y  en  la  necesidad  de  dar  una  satisfac- 
ción al  pala  y  &  la  ley.  Y  no  es  racional  presu- 
mir que  se  quiso  autorizar  un  abono  que  estaba 
en  oposición  abierta  con  los  preceptos  legales, 
en  la  misma  disposición  qae  denunciaba  y  cen- 
suraba el  abuso  de  haberlo  hecho  en  repetidas 
órdenes;  ni  el  país  podia  quedar  satisfecho  ai  se 
abonasen  servicioa  que  no  se  prestan,  ni  tam- 
poco podía  satisfacer  4  la  ley  vigente  de  1865 
que,  contra  el  texto  expreso  oe  la  misma  y  con- 
na  el  espíritu  esencialmente  restrictivo  de  que 
habla  el  decreto  de  186S,  éste  hubiera  derogado 
lo  hecho  por  las  Cortes  y  sancionado  por  la  Co- 
rona, restableciendo  el  precitado  abono  de  los 
ocho  años  por  razón  de  estudios.  I>e  tales  ante- 
cedentes se  deriva  qne  al  emplear  la  frase  *gue 
hubiesen  desempeñado»,  y  no  la  de  *que  desempe- 
ften»,  aquélla  gramaticalmente  ligada  4  todo  lo 
pasado,  y  ésta  4  todo  lo  futuro,  en  el  decreto  se 
omitió  añadir  «antes  de  la  publicación  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1865»,  porque  se  estimó  que 
no  había  necesidad  de  decirlo  para  que  asi  se 
entendiera,  toda  ves  que*  de  Mitender  lo  con- 
trario, resultarla  la  regla  9."  del  art.  G-**  de  que 
se  trata  en  contradicción  absoluta  con  la  letra 
y  el  espíritu  de  la  exposición  de  motivos  y  de 
todos  los  dem4s  artículos  y  reglas  del  mencio- 
nado decreto  ley. 

Adem48^  y  aun  admitiendo  que  ha^a  podido 
en  algún  tiempo  interpretarse  de  distinto  modo 
la  repetida  regla  9.*  del  art.  6.**  del  decreto  lev- 
de  22  de  Octubre  de  1868,  desda  que  el  1."  do 
Mayo  de  1876  presentó  el  Gobierno  en  el  Senado 
el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  los  artículos 
297  y  SOS  de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciem- 
bre de  1869,  y  en  la  exposición  hacía  constar 
qne,  asimilados  los  registradores  4  ios  jaeces  de 
primera  instancia  para  los  efectos  de  jubilación, 
se  consignaba  en  el  articulo  297,  para  evitar 
dudas  en  lo  sucesivo,  la  declaración  de  abono 
de  los  ocho  años  de  carrera  A  los  registradores 

?ue  estaban  on  posesión  de  ana  cargos  antes  de 
5  de  Jnlio  de  1865:  desde  qne  el  Senado,  en  29 
del  miamo  mea  de  Mayo,  aprobó  el  proyecto  de 
ley  en  qne  además  se  consignaba  qne  loa  regis- 
tradores de  la  propiedad  tienen  el  carácter  de 
ínucionarios  púbUooB  para  todos  los  efectos  la* 


gales;  desde  que  el  Congreso,  donde  se  UjA  éL 
dictamen  de  la  Comisión  correspondiente,  al  SB 
de  Junio  del  mismo  año,  no  sólo  se  mostró  d« 
acuerdo  con  el  pensamiento  del  G-obierno  y  del 
Senado,  sino  que,  para  aclararlo  mím  todavía, 
añadió  qne  no  perdían  su  derecho  al  abono  da 
los  ocho  años  dé  carrera  aquellos  registrado* 
res  qne,  teniéndolo  adquirido  con  antericffidad* 
hubiesen  ingresado  en  el  Cuerpo  después  de 
1885;  desde  que  en  21  de  Jnlio  de  1876  el  pro3reo- 
to  quedó  elevado  4  ley  del  Beino,  previoien*' 
do  que  para  la  jubilación  de  los  r^istradores. 
servir4  de  abono  el  tiempo  qne  hubiesen  des* 
empeñado  dicho  cargo,  y  ocho  años  por  rasón 
de  carrera  á  loa  que  ingresaron  antes  de  15  de 
Julio  de  1865,  ó  4  los  que,  habiendo  ingresado 
después,  tuviesen  adquirido  este  derecho  con 
anterioridad;  en  fin,  desde  que  el  Poder  ^jeeu' 
tivo  y  el  legialativo,  para  igualar  4  los  regia- 
tradorea  y  juecea  en  sus  derechos  pasivos,  de* 
clararon  que  los  primeros  tienen  derecho  4  ese 
abono  si  comenzaron  4  desempeñar  ana  cargos, 
ó  lo  habían  adquirido  en  otros,  antes  del  lo  de 
Julio  de  1865,  en  que  el  art.  11  de  la  ley  de  pre* 
supuestos  de  la  misma  fecha  previno  qne  sólo 
'será  de  abono  para  derechos  pasivos  eltiempo 
que  se  sirva  en  destinos  de  planta  cuyos  sueldos 
figuren  en  el  presupuesto;  las  dependencias  todas 
de  la  Administración,  que  tienen  el  deber  de  su- 
bordinar sn  criterio  al  de  ambos  Poderes  supre- 
mos, están  obligadas  4  considerar  como  única 
interpretación  auténtica  de  ta  legislación  la  de 
que  continúa  vif^ente  el  art.  11  de  la  ley  de  pre- 
supuestes de  18^,  en  virtud  del  cual  desde  di- 
cha fecha,  ni  á  catedráticos,  ni  á  jueces,  ni  á 
ministros  de  los  Tribnoales,  ni  al  Ministerio 
fiscal,  ni  4  los  registradores  debe  abon4rselei 
en  clasificación  más  tiempo  que  el  que  día  por 
día  hubiesen  servido  al  Estado. 

Se£runt¿a.— Relacionado  con  la  regla  4.'  del 
Beai  decreto,  puede  darse  el  caso  de  que  un 
funcioDarío  no  haya  desempeñado  dos  años 
cargo  incorporado  4  determinado  Montepío; 
pero  que  reúna  más  de  dos  años  en  diferentes 
cargos,  unos  incorporados  4  nn  Montepío  y 
otroa  4  otro.  Cuando  eato  suceda  no  ha  de  en- 
tenderse que  no  deja  derecho  4  pensión  alguna 
de  dicha  clase  por  no  haber  completado  en  uno 
solo  de  dichos  cargos  los  dos  años  exigidos  por 
la  ley  de  presupuestos  de  Sñ  de  Julio  de  1865,  ni 
que  lo  ha  adquirido  al  Montepío  superior,  por* 
que  resolviendo  caaos  particulares  se  dictaran 
las  Beales  órdenes  de  16  de  Noviembre  de  1866, 
24  de  Agosto  de  1872  f  22  de  Octubre  de  1882, 
que  concedieron  pensiones  de  Montepío  de  Mi- 
nisterio á  doña  Agustina  Torres,  4  doña  Car- 
men Larrasa  y  4  doña  Luisa  Serrano  y  Bedon- 
do,  cuyos  cansantes  no  hablan  desempeñado 
dos  años  cargos  que  tuviesen  tal  incorporaci*^, 
sino  qne  del  mismo  modo  que  por  virtud  de  la 
citada  ley  de  presupuestos  de  1855  el  tiempo 
servido  con  un  sueldo  qne  no  pueda  ser  base  de 
señalamiento  de  haber  pasivo  por  no  haberse 
disfrotado  dos  años  se  acumula  al  tiempo  in- 
vertido en  otro  empleo  inferior,  siendo  regula- 
dor el  sueldo  de  aquel  en  que  loa  dos  años  se 
completen,  asi  el  tiempo  servido  con  derecho 
al  Montepío  superior  debe  acumularse  al  aer- 
vido  en  otro  que  lo  tenga  al  inferior  para  el 
efecto  de  completar  loa  dos  años.  £s  decir ,_pura 
dejar  derecho  4  pensión  del  Montepío  privUs* 
giado  de  Ministerios  y  Tribunales,  es  indisp»' 
sable  en  absoluto  hacer  servido  dos  años  día 

f'or  día  el  cargo  incorporado;  pero  para  d^ar- 
o  4  la  pensión  menor  de  Montepío  oe  oficinasi 
bastará  que  al  tiempo  de  servicio  en  cargo  in* 
oorporado  al  mismo,— un  año  y  seis  meses,  por 
«jemplo,— se  le  agreguen  para  sumar  los  do* 
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a£oB  otro*  seis  mesea  de  servicios  que  tengan 
incorporacióa  mi  Montepío  de  Correos  6  al  de 
Ministerio  qoe  conceden  mayores  pensiones, 
poMto  qoe  el  mayor  derecho  debe  aoumnlarse 
al  menor  para  complementarlo,  según  la  doo- 
tx-in»  establecida  en  el  mismo  articulo  de  la  ci- 
tad» ley  de  presupuestos  de  18%,  que  exige  los 
doe  aftos  pura  que  un  sueldo  sirT*  de  regulador 
de  penoián  de  Montepío. 

lia  regla  anterior  no  tiene  excepción,  como 
taapoco  la  tiene  la  de  que  no  deja  ningún  de- 
reefao    pensión  á  su  viuda  ó  huérfanos  el  em- 

Sleado  qne  se  casa  después  de  oamplir  la  edad 
s  sesenta  años.  Bste  último  punto  quedó  fija- 
do para  el  Montepío  militar  por  Beal  resolu- 
eidu  de  28  de  Mayo  de  1779,  para  no  defraudar, 
•por  nn  derecho  particular  mal  entendido,  el 
betoeficio  común  (ugno  de  la  mayor  atención»: 
per  otra  Heal  orden  de  24 de  Septiembre  de  1784, 
sahiao  extensiva  la  medida  al  Montepío  de  ofl- 
eiaasi  por  recelarse  que  las  contrayentes  pres- 
taban sn  oonsentimiento  con  el  solo  fin  de  dis* 
frutar  la  pensión  que  habia  de  dejarles  el  que 
se  casaba  en  edad  avanzaday  decrépita:  por 
otra  d«  2  de  Diciembre  de  ITw  se  aplicó  &  los 
dependientes  de  las  Beales  Casa,  Capilla  y  Ca* 
baUerisas  y  A  los  incorporados  al  Montepío  de 
Ministerio:  y  en  7  de  Noviembre  de  1790  se  in- 
olnyó  en  el  cap.  4.**  del  Montepío  de  corregido- 
res y  alcaldes  mayores.  La  instrucción  de  26  de 
IHciembre  de  I8S1,  reguladora  de  los  casos  no 
pvviscos  en  tos  reglamentos  de  cualquier  Mon- 
tepío desde  qne  el  decreto  ley  de  22  de  Octubre 
de  1868  mandó  aplicarla  &  la  revisión  general 
de  expedientes  acordada  en  su  art.  1.°,  repro- 
duce el  mismo  precepto;  y  lo  propio  hizo,  con 
carácter  jceneral,  onando  ya  ningún  empleado 
estaba  sojeto  &  descaento  para  los  Montepíos 
el  art.  50  del  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas 
de  30  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  la 
ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1664.  Las 
Cortes  después  han  venido  fc  declarar  tácita- 
mente en  1880  que  ni  las  viadas  é  hijos  de  tos 
Ministros  de  la  Corona  estoban  excluidos  de  la 
regla  general,  al  ocuparse  en  nn  proyecto  de 
ley  concediendo  &  doña  Isabel  de  la  Esoosara  y 
Covonel,  para  si  y  su  hijo  D.  Emilio,  la  pensión 
qne  le  hubiera  correspondido  como  viada  del 
exministro  de  la  Oobernación  D.  Patricio  de  la 
Escoenra,  si  éste  no  hubiera  contraído  su  ma- 
trimonio cuando  ya  pasaba  de  los  sesenta  a&os 
de  edad.  Y  en  Beal  orden  de  80  de  Diciembre 
de  1^8,  diotada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  se  ha  negado  derecho  á  pen- 
sión 4  dofia  Adela  Antoine,  viuda  del  exmini8> 
teo  de  Estado  D.  Joan  Alvares  de  Lorensana, 
por  estimar  qae  no  hay  términos  h&biles  den- 
tro de  las  prescripciones  vigentes  para  oooce- 
dar  pensión  &  la  que  se  casa  con  lancioDario 
público  que  pase  de  la  edad  sexagenaria;  de 
todo  lo  cnal  se  deduce  que,  sin  distinción  de 
jerarquías  ni  cargos,  el  empleado  qae  contrae 
matrimonio  después  de  haber  camplido  la  cita* 
da  edad  no  deja  derecho  &  ningnna  clase  de 
pensión  ¿  su  viada  ni  &  sus  hijos,  sí  los  ta  viere. 

Terfgra. — En  cuanto  á  pensiones  del  Tesoro, 
la  regla  7.*  del  art.  1.-°  del  Beal  decreto,  de 
araerdo  con  la  jurisprudencia  uniforme  de  vein* 
toafloBsegnídos,  previene  que  no  sirven  pnra 
regaladores  sueldos  aloansados  con  posteriori- 
daid  al  decreto  ley  de  1868,  que  dejó  en  suspenso 
la  legislación  de  aquéllas;  pero  como,  en  virtud 
del  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  28  de 
Febrero  de  1873,  el  decteto  ley  carece  de  faersa 
rstattactiva  con  respecto  A  los  derechos  funda 
^  en  leyes  anteriores,  dicha  regla  no  dice  ni 
poiU  decir  que  deje  de  abonarse,  para  graduar 
Mf  jieiuione**  «1  tiempo  que  oon  fecha  poste- 


rior los  funcionarios  hayan  continuado,  con 
interrupción  ó  sin  ella,  prestando  servicio  en 
oargo  que  reúna  los  requisitos  exigidos  para 
que  se  abone  en  clasificación.  Obatleoe  esto  ft 
que  los  sueldos  y  los  servicios  son  semejantes 
en  qne  ambos  se  dividen  en  dos  clases;  sueldos 
que  dan  derecho  á  pensión  7  sueldos  que  no  lo 
dan;  servicios  qne  son  de  abono  7  servicios  que 
no  lo  son^  pero  al  mismo  tiempo  son  dos  cosas 
muy  distintas  en  todo  lo  demás,  tan  discintas, 
que  los  primeros  cambian  según  se  mejora  de 
clase  ó  categoría,  y  producen,  sin  variar  el 
tiempo  de  servicio,  pensiones  que  van  siendo 
mayores  á  medida  que  se  hace  mayor  el  rega- 
lador, y  el  tiempo  servido  no  cambia  jamás  sa 
carácter  de  abonable  ó  no  abonable,  y  se  cuen- 
ta lo  mismo  y  produce  siempre  iguales  efectos 
desde  el  primer  día  hasta  el  último  de  la  carre- 
ra, sea  el  aue  quiera,  grande  ó  peque&o,  el  suel- 
do que  se  aisfrate.  Por  dicho  motivo,  y  porque 
en  virtud  del  art.  49  del  proyecto  de  ley  de  20 de 
Mayo  de  1862  y  el  20  de  la  ley  de  presupuestos 
de  8  de  Agosto  de  1866,  todo^  empleado  que  an- 
tes de  la  publicación  del  decreto  ley  de  22  de 
Ootnbre  ae  1868  disfrutase  con  los  requisitos 
requeridos  el  sueldo  mínimo  de  2.000  pesetas, 
tenia  4  la  sasón  adquirido  para  su  viuda  y  huér- 
fanos el  derecho  de  que  se  lee  asignase  pensión 
del  Tesoro,  oon  arreglo,  por  una  parte,  al  suel- 
do mayor  que  ya  hubiese  comenzado  á  disfru* 
tar,  si  completaba  después  en  él  los  dos  aftos 
que  marca  la  ley  de  presupuestos  de  ÍSS5,  y 
por  otra  parte  oon  sujeción  al  tetal  de  los  ser- 
vicios que  también  nubiese  ya  comenzado  á 
prestar,  si  después  completaba  los  necesarios 

fura  cualquiera  de  los  grados  en  que  se  divide 
a  escala  de  pensiones  vitalicias  del  Tesoro, 
toda  ves  que  lo  contrario  seria  dar  al  precita- 
do decreto-ley  el  efecto  retroactivo  qoe  le  qui- 
tó la  ley  de  presupuestos  de  1878;  es  indudable 
que  dichas  pensiones  han  de  regalarse  por  el 
total  de  los  afios  de  servicio  de  cada  funciona- 
rio, según  se  dispuso  en  Beal  orden  de  6  de 
Agosto  de  1876,  referente  á  do&a  Manuela  Iba- 
seto  y  Crespo,  y  por  el  mayor  eneldo  obtenido 
antes  de  quedar  en  suspenso  la  legislación  de 
las  pensiones  de  qae  se  trata,  si  se  disfrutó  du- 
rante dos  aúos;  y  es  asimismo  indudable  que  los 
sueldos  obtenidos  después  no  sirven  para  mejo- 
rar de  reguladores  y  consiguientemente  de  pen* 
siones  del  Tesoro,  y  que  á  los  funcionarios  que 
en  la  fecha  del  decreto-ley  no  hablan  prestado 
servicios  de  los  qne  son  abonables  en  clasifica- 
ción, ni  disfrutado  sueldo  de  los  que  dan  dere- 
cho á  esas  pensiones,  no  puede  declarárseles 
tales  pensiones  por  servicios  ni  sueldos  poste- 
riores; porqae  de  lo  que  se  comenzó  á  tener 
cuando  ya  estaba  en  suspenso  dicha  lef^islación 
no  ha  podido  nacer  por  virtud  de  la  misma  nin* 
gún  nuevo  derecho  en  contra  del  Estado. 

Cuarta.— Declarado  por  la  regla  10  del  Beal 
decreto  de  29  de  Enero  último  que  desde  la  pn* 
blioaoión  de  la  ley  de  presupuestes  de  18S5,  pri- 
mera que  despuM  de  establecido  deñninitiva- 
mente  el  sistema  constitucional  dictó  preceptos 
acerca  de  Clases  pasivas,  sólo  por  otras  leyes 
han  podido  otorgarse  derechos  á  dichas  clases 
6  alterar  los  que  ya  disfrotosen  los  funciona- 
rios  públicos  oon  relación  lE  la  situación  pasiva, 
y  que  en  su  consecuencia  se  considerarán  sin 
ningún  valor  ni  efecto  las  incorporaciones  ó 
asimilaciones  á  cargos  incorporaaos  á  Monte- 

Sío  de  fecha  posterior  que  no  hayan  sido  acor- 
adas por  las  Cortos,  ninguna  dincnltad  pnede 
ofrecer  en  la  práctica  disposición  tan  clara  7 
terminante.  Fuente  de  derecho  eran  los  acuer- 
dos de  los  Beyes  dentro  del  sistema  absoluto, 
porqae  en  ellM  residían  tf>dos  los  poderes,  7  en 
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este  ooDoepto  hay  qae  considerar  con  faerza  de 
Uy,  derogables  sólo  por  otras  leyes,  las  dispo- 
BÍciones  emanadas  del  TroDO,  antes  de  la  ^ro- 
malgación  del  Estatuto  Real  de  10  de  Abril  de 
1881,  en  que  se  convocó  á  las  Cortes  que  elabo- 
raron la  ley  de  presapnestos  citada  de  18S5.  De 
aqtil  se  deriva  qae  tales  disposiciones  con  faer- 
za de  ley  no  han  podido  ser  alteradas  ni  modi- 
ficadas dentro  del  sistema  consliCacional  por  el 
FodezTejeDativo,  y  qne  adolecen  de  TÍoioae  nu- 
lidad las  alteraciones  y  modificaciones  introdn- 
cidae  en  las  mismas  administrativamente  sin  el 
eoDcurao  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y  la 
sanción  de  la  Corona,  ya  se  haya  tratado  de 
asimilar  ó  incorporar  á  cargos  incorporados  é, 
Uontepio  é,  funcionarios  que  carecían  de  ese 
derecho,  ó  ya  de  quitar  la  incorporación  &  los 
que  la  obtuvieron  del  Jefe  Supremo  del  Estado 
antes  del  citado  10  do  Abril  de  1884.  Esto  mismo 
dice  y  significa  en  su  esencia  la  mencionada 
regla  10,  &  la  oaal  hay  que  atemperarse  en  todos 
los  casos,  sin  tener  en  enenta  lo  qne  en  sentido 
contrallo  pueda  l^aber  resuelto  alguna  Real 
orden,  aunque  se  le  haya  dado  carácter  de  me- 
dida general,  dictada  en  el  periodo  comprendi- 
do entre  la  fecha  del  Estatuto  y  la  del  reciente 
Beal  decreto. 
Quinfa. — A  fin  de  poder  determinar  sin  ambi- 

füedades  dónde  comíensa  y  dónde  acaba  la  Beal 
elegación  para  los  efectos  del  abono  de  servi- 
cios &  que  se  refiere  la  regla  11  del  articulo  1.° 
del  Beal  decreto  de  29  Aé  Boero,  conviene  recor- 
dar: 1.°  Que  el  decreto  org&níoo  de  7  de  Febrero 
de  1827  declaró  de  Beal  nombramiento  A  todos 
los  empleados  de  las  cuatro  clases  en  que  divi- 
dió la  carrera  civil  de  la  Beal  Hacienda,  qa& 
abarcaba  desde  consejeros  hasta  oficiales  undé- 
cimos, disfrutando  éstos  el  sueldo  anual  de  750 

Jasetas,  y  comprendió  en  otra  clase  denomina- 
a  de  «Subalternos  de  Real  Haeíouda>,  sin  de- 
recho &  ningún  salario  si  dejasen  de  servir, 
cualqniera  que  fuese  el  motivo,  pero  con  goce 
mientras  sirvieran  de  las  gracias  y  exenciones 
que  ya  tuviesen,  ó  tuvieran  en  lo  sucesivo,  los 
empleados  de  Hacienda  en  general,  4  los  escri- 
bientes y  meritorios  de  las  oficinas  de  todas  cía* 
Bes,  advirtiendo  qne  serían  de  nombramiento 
de  las  Dilecciones  ó  autoridades  superiores  de 
las  rentas  en  que  sirviesen.  2.°  Que  los  srts.  11 
y,  12  del  Beal  decreto  de  3  de  Abril  de  1828  pre- 
vienen: el  primero,  en  su  regla  6.',  qne  el  tiem- 
po de  servicio  deberfc  contarse  desde  que  los 
empleados  en  propiedad  por  Beal  nombramien- 
to cumplan  la  edad  de  dies  y  seis  años  hasta  el 
día  en  que  se  determine  su  jubilación;  y  el  se- 
gundo, qne  en  el  tiempo  contado  de  eete  modo 
se  comprender&  el  qae  los  empleados  efectivos 
hubiesen  servido  en  dase  dé  meritorios,  aun 
cuando  lo  sean  sin  aueldo,  siempre  que -hayan 
sido  admitidos  con  Beal  aprobación  ó  en  plasa 
de  reglamentoj  pero  do  el  qae  hayan  servido 
sin  estos  requisitos.  8."  Que  por  Seal  orden 
de  1."  de  Diciembre  del  mismo  afio  1828  se  man- 
dó que  á  las  viudas  y  huérfanos  de  empleados 
de  Beal  nombramiento  no  incorporados  &  Mon- 
tepío, ya  muriesen  en  activo  servicio,  ya  ce- 
santm,  se  lea  abonasen  dos  mesadas  de  supervi- 
venoia,  y  se  declaró  qne  no  tenían  derogo  al 
abono  de  esas  mesadas  las  viudas  y  huérfanos 
de  empleados  subalternos  que  no  hubieran  ob- 
tenido nombramiento  en  propiedad  por  S.  M., 
pues  que,  según  el  art.  12  del  Beal  decreto  de 
clasificación,  tampoco  ellos  lo  tienen  en  vida  & 
ningún  salario  si  dejasen  de  servir,  cualquiera 
que  fuese  el  motivo.  4."  Que  la  Beal  orden 
ae  12  de  Mayo  de  18S1,  que  determina  las  dife- 
rentes olasee  de  papel  sellado  en  qne  se  deben 
extender  loa  Reales  despachos  y  títulos  para 


los  empleados  de  la  Beal  Hacienda  civil,  coii'^' 
forme  al  decreto  org&nico  de  7  de  Febrero 
de  1827,  no  incluye  entre  éstos  &  los  escribien- 
tes, meritorios  y  demé.s  subalternos  nominal- 
mente  comprendidos  en  el  art.  9.°  de  dicho  de> 
creto.  5.°  Qae  por  Beal  orden  de  12  de  Octabre* 
de  1881,  dictada  á  consecaencia  de  consulta  de 
si  pueden  tener  derecho  &  Montepío  los  escri- 
bientes de  las  oficinas  que  disfrataban  dotacio- 
nes superiores  4  las  de  1.250,  1.000  y  750  pesetM, 
de  los  oficiales  novenos,  décimos  y  undéoimotl' 
do  Beal  Hacienda,  se  resolvió  qne  los  escri-': 
bicDtee,  cualquiera  que  sea  su  dotación^  bo  tie. 
neu  derecho  a  los  goces  de  Montepío  ni  &  otra 
consideración  que  &  la  que  se  les  da  por  el  Real 
decreto  de  7  de  Febrero  de  1827.  d.^  Que  por 
Real  orden  de  11  de  Noviembre  de  1833  se  dis- 
puso que  no  se  proveyeran  las  vacantes  de  es- 
cribientes y  meritorios  en  la  Administración, 
provincial  de  Hacienda,  y  que  los  respectivos, 
jefes  eligieran  y  pagasen  de  eu  cuenta  y  riesg^a 
&  los  que  hnbiesen  de  desempeñarlas,  bajo  el 
concepto  de  que  no  han  de  tener  la  considera- 
ción de  empleados  ní  alegar  por  ello  derecho  ft 
los  goces  de  tales,  sino  que  se  considerar&u' 
como  unos  dependientes  particulares  de  loa' 
mismos  jefes.  7."  Que  el  pirrafo  5.*  de  la  pre- 
vención 26  de  la  ley  de  presupuestos  de  26  de 
Mayo  de  18^,  reencargando  lo  mandado  en  el 
Real  decreto  de  8  de  Abril  de  182S,  previno  qne 
el  tiempo  do  servicio  se  contase  desde  que  los 
empleados  en  propiedad  hayan  tomado  pose-' 
sión  de  sus  destinos  con  nombramiento  Beal  ó 
de  las  Cortes,  cumplida  la  edad  de  diez  y  sais 
años,  antes  de  la  cual  no  se  abonará  servicio 
alguno.  8."  Que  por  Reales  órdenes  de  19  de 
Mayo  y  17  de  Octubre  de  1838  se  mandó  distri- 
buir entre  los  escribientes,  por  nómina  parti- 
cular, la  sama  integra  sefialada  en  los  presa- 
puesboa  para  ellos,  disponiendo  &  la  vez  que  los 
intendentes  expidiesen  los  nombramientos,  sin 
que  por  esto  adquirieran  carácter  do  emplea- 
dos. 9.*  Que  ^1  art.  7."  del  Beal  decreto  orgánico 
de  la  Administración  central  y  provincífií  de  la 
Hacienda  pública  de  28  de  Mayo  de  1845,  qae  uo 
alteró  la  clasificación  de  empleados  establecida 
en  18OT,  dice  textualmente:  <£d  adelante  >¿Io  me 
r^ervo  nombrar  los  empleados  hasta  la  clase  de 
oficiales  terceros  de  Hacienda  inclusive;  los 
jefes  de  provincia,  de  Aduanas  y  de  fábricas; 
los  oficiales  primeros  que  deban  sustttnirlosjlos 
oficiales  inspectores  y  los  vistas  de  Aduanas. 
Loa  demda  serán  nombrados  por  los  directores  y 
contador  general  ó  por  los  jefes  de  provincia, 
según  determinen  los  reglamentos  especiales, 
excepto  los  empleados  de  los  Juzgados,  que  lo 
serán  por  el  Ministro  en  calidad  de  saperioten- 
dente  general.»  10.  Que  el  Beal  decreto  orgánico 
de  la  Administración  activa  de  18  de  Junio  de 
1852  modificó  la  clasificación  de  funcionarios  pú- 
blicos establecida  en  1827,  dividiéndolos  en  cin-. 
co  categorías^  que  comprenden  desde  jefes  sn* 

Seriores  A  aspirantes  á  oficial,  y  declaró  que  los 
e  esta  última,  ó  sea  la  5.*,  no  tendrán  optñón  4 
sueldo  de  cesantía  ó  jubilación  ni  á  pensión  de 
Montepío  para  sus  familias,  salvo  los  derechos 
adqnindos;  pero  que  se  abonarán  para  cesantía 
y  jubilación  los  anos  servidos  en  caraos  corres- 
pondientes á  dicha  5.'  categoría,  disponiendo 
además  que  el  nombramiento  pará  empleos  de 
las  dos  primeras  se  hará  por  Real  decreto;  para 
los  dos  siguientes,  por  Real  orden,  y  para  los  de 
aspirantes  á  oficial  por  los  respectivos  jefes,  y 
qne  los  subalternos,  á  cuya  clase  corresponden 
todoB  los  que  con  diferentes  denominaciones 
sólo  presten  un  servicio  materia?,  onalqníera 

S[ue  sea  la  asignación  ó  premio  que  ae  les  sefta- 
e,  uo  tienen  el  carácter  de  empleados  públioos. 
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«dbsloB  dflreehoB  adquirido!.  11.  Qaeet  art.  1.* 
del  Seal  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1857  dioe 
^ne  'en  lo  sacesivo  noae  har&  abono  alguno  de 
altos  de  servicio  que  no  estén  determinados  por 
ima  le^  y  no  hayan  sido  ganados  en  el  desempe- 
ño de  empleos  de  nombramiento  Real  directo  ú 
por  Beal  deleA:aeión>,  siendo  ésta  la  primera 
Tesqoese  dispaso  el  abono  de  los  servicios  pres- 
tados con  nombramiento  de  Seal  delegación,  ú 
sea  de  los  de  oñciales  cuartos,  qnintos,  sextos, 
séptimos,  octavos,  novenos,  déoimos  y  undéci- 
inOB, hechos  por  las  Direcciones^  por  el  contador 

feneo-al  6  por  los  jefes  de  provincia,  desde  1846 
^S2.  12.  Qae  el  decreto  ley  de  ^  de  Octubre 
de  1859  declaró  explícitamente  qae  en  lo  sacesi- 
vo no  ser&  de  abono,  ni  como  base  de  carrera  ni 
como  continaación  de  servicios,  sino  los  qae  se 

S estén  con  nombramiento  Beal  ó  de  las  Cor- 
I,  de  la  Kegencia  del  Heino  ó  del  Gobierno 
provisional,  en  destino  en  propiedad,  de  planta 
reglamentaria,  con  saetdo  detallado  en  loi  pre* 
sapaestos  del  Estada  y  con  cargo  al  personal. 
T  18.  Qne  el  art.  10  de  la  ley  de  presapaestos  de 
8S  de  Febrero  de  1878,  determina  qae  lo  dispaes- 
to  en  el  decreto  ley  de  22  de  Ootabre  de  1868 
tendt4  pnntual  cumplimiento  desde  sa  pablica- 
ción;  pero  sin  qae  en  ningún  caso  pueda  d&rsele 
efecto  retroactivo  con  respecto  á  los  derechos 
nacidos  de  leyes  anteriores  y  al  abono  de  ser- 
vicios por  nombramiento  de  autoridad  compe* 
tentemeate  delegada,  en  empleos  de  planta  con- 
signados en  loa  presupuestos  ^nerales  del  Es- 
Udo. 

Haciendo  aplicación  de  las  citadas  disposioio- 
nM,  puede  declararse: 

1.*  Que  en  niognno  do  los  decretos  org&ni- 
COB  de  1S27, 1815  y  1%2,  ni  en  ningún  precepto 
legal,  se  ha  concedido  &  los  escribientes  el  ca- 
rácter de  empleados  públicos  efectivos,  y  en 
cambio  el  Beal  decreto  de  8  de  Abril  de  1823 
manda  que  sólo  se  abonen  en  clasificación  los 
servicios  de  Beal  nombramiento  y  el  de  loa  me- 
ritorios que  obtuviesen  Beal  aprobación  ó  pla- 
sa  de  reglamento;  por  la  Beal  orden  de  11  de  Ju- 
lio de  1865,  y  que  si  se  ha  desempeñado  después 
concurra  ademas  la  circunstancia  de  estar  cou- 
BÍcpado  el  sueldo  en  el  presupuesto  del  Estado. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  para  la 
recta  aplicación  de  la  misma  regla  11  del  arti- 
culo 1."  del  Beal  decreto  de  29  del  próximo  pa- 
sado Gnero,  el  caso  en  que  los  aspirantes  á  oft- 
cial  de  primera,  segunda  ó  tercera  clase  vinie- 
sen desempeñando  su  cargo  al  publicarse  el  de- 
ereto  ley  de  22  de  Octubre  de  1868  y  coutiuaasen 
deeempeft Andolo .  Gaando  esto  suceda,  en  vez  de 
Cftrtar  el  abono  de  los  servicios  en  dicho  22  de 
Oetnbre,  debe  entenderse,  á  semejanza  de  lo  re- 
suelto en  los  Beales  decretos  sentencias  de  15  de 
Enero  de  T834  y  8  de  igual  mes  de  18%,  referen- 
ias  á>  0.  José  Ijémos  y  D.  Antonio  del  Barrio, 
due  el  decreto  ley  no  pudo  interrumpir  ni  anu- 
ur  el  derecho  nacido  de  disposiciones  anterio- 
rMi  y  lo  procedente  seri  declarar  de  abono  todo 
iX  tiempo  que  los  interesados  continuasen  sin 
ÚBterrupciAn  sirviendo  en  la  misma  clase  y  con 
&  mismo  titulo  que  tenían  &  la  sasón,  cortando 
abono  el  dfa  en  que  por  ascenso,  dentro  de  la 
úiopia  categoría  de  aspirantes  &  oficial,  los  que 
^fuesen  de  segunda  ó  tercera  clase,  ó  por  ce- 
vantlá,  se  haya  dejado  de  desempeñar  el  cargo. 

JSexta. — Falta  sólo  consignar  que  esa  Junta  na 
interpretado  con  acierto  el  art.  2."  del  Beal  de- 
Oreto  de  29  de  Enero  último  al  entender  q^ue  no 
déleo  ser  objeto  de  revisión  los  expedientes 
éSMptaados  por  elpárrafo  segundo  del  art.  1." 
W  &creto  ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  y  que, 
lúlurado  por  dicho  art.  2.^  del  mencionado 
JhÍ|í  deoreto  qae  los  efectos  de  la  eontinoaoióa 


de  la  revisión  general  se  contarán  desde  su  fe- 
cha, parece  innecesario  indicar  qae  todas  las 
resoluciones  administrativas  de  fecha  anterior 
están  sajetaa  á  ser  revisadas. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  22  de  Karzo  de 
1889.— Gonsáles.— Sr.  Presidente  de  li^  Junta  de 
Clases  pasivas.»  (Qae.  M  Marzo  1891.} 


JUBILACIONES.— ^8evfri<fM  dé  fxpedtmtñt  ie  etatet 
pativot,)—^  O.  de  7  Oetnbre  1890  rpsolvlcndo  Du« 
no  están  sujetas  á  i-eviBi¿n  guberoativa  Ins  decla- 
raciones d»  derechos  pasivos  posteriores  al  22  ds 
Octubre  de  1868,  sin  perjuicio  de  que  se  pidaea  vía 
contenciosa  la  revocación  de  las  que  sean  lesivas  al 
Estado... 

(Hi.c.)  £xjracío.—J ahilado  D.  Locas  Carran- 
za con  el  haber  pasivo  de  1.500  pesetas,  por 
acuerdo  de  II  de  M.a^o  de  1881,  la  Junta  del  ramo 
revisó  la  clasificación,  y  entendiendo  que  se 
hablan  abonado  á  Carranza  servicios  que  no 
debieron  computársele,  le  declaró  sin  derecho 
á  jabilación.  Apeló  el  interesado  contra  tal 
acuerdo:  y  remitido  el  asunto  áinforme  del  Oon* 
sejo  de  £stado  en  pleno,  consultó  este  Cuerpo  lo 
siguiente: 

«La  cuestión  que  oon  motivo  de  este  expedien- 
te ha  sido  tratada  por  los  Centros  que  lo  han  in- 
formado, se  reduce  á  si  deben  abonarse  ó  no  en 
la  clasificación  de  Carransa  los  servicios  que 
prestó  como  escribiente... 

Pero  el  Consejo  estima  oportano  hacer  obser- 
var que  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  res- 
pecto de  la  dada  indicada  se  sostenga,  es  indis- 
pensable examinar  antes  si  cabe  admitir  qne  la 
Junta  de  clases  pasivas,  invocando  el  art.  2.*  del 
Beal  decreto  de  29  de  Enero  último,  revise  los  ex- 
pedientes de  individuos  á  quienes  se  ha  recono- 
cido y  declarado  derechos  pasivos  con  posterio- 
ridad al  22  de  Octubre  de  1868;  y  el  Consejo  des- 
de luego  manifestará  á  T.  E.  que  su  opinión  en 
este  pnnto  concreto  es  contraria  i  la  supuesta 
facultad,  y  mucho  más  al  deber  de  ejecutar  la 
citada  revisión. 

Eq  efecto,  el  art.  2."  del  Beal  decreto  de  29  de 
Enero  de  1889, dioe aal:  la  Junta  de  clases  pasivas 
eonlitiuard  cun  toda  actividad  ]Areviñóa  general 
de  expedientes  decretada  en  2í£  de  Octubre  de 
1868,  y  añade:  loe  resultados  de  la  revisión,  favo- 
rables ó  contrarios  á  cada  interesado,  oomenea- 
rán  á  contarse  desde  la  fecha  del  presente  de- 
creto. 

Examinando  por  ahora  la  primera  parte  de  es- 
te articulo,  se  deduce  sin  género  alguno  de  duda 

{''  sin  qae  en  esto  quepan  interpretaciones,  que 
a  Janta  «no  ha  de  comensar unanueva revisión, 
sino  que  ha  de  continuaría  decretada  en22  de  Octu- 
bre de  1868,  y  como  ésta,  según  el  texto  del  arti- 
calo  1.°  del  decreto  ley  de  esta  fecha  que  la  de- 
cretó, es  la  de  los  expedientes  relativos  á  indivi- 
duos que  pertenecían  en  aquella  época  á  clases 
pasivas,  y  cuya  revisión  habrá  de  producir  sus 
efectos  desde  la  publicación  de  dicho  decreto  ley , 
es  forzoso  concluir  afirmando  que  la  Junta,  hoy , 
por  virtud  del  decreto  de  29  de  Enero  de  1889,  só- 
lo pnedeYevisar  los  expedientes  de  los  indivi- 
duos que  pertenecían  á  clases  pasivas  en  22  de 
Octubre  de  1868,  ó  sea  los  expedientes  en  que 
hasta  esa  fecha  se  hubiesen  reconocido  y  decla- 
rado derechos  pasivos. 

.  Además  de  que  es  patente  qne  el  Beal  decreto 
de  29  de  Enero  no  ha  ordenado  una  nueva  revi- 
sión sino  que,  según  sus  palabras,  manda  conti- 
nuar la  decretada  en  1868,  y  de  qne  es  no  menos 
patente  que  entonces  sólo  se  ordenó  la  de  los  ex- 
pedientes relativos  áindividuosque  pertenecían 
á  clases  pasivas,  es  claro  que  aparece  de  todo 
i  improcedente  suponer  qne  eu  1868  se  mandaban 
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revisar  expedientes  que  no  existí ftn,  ni  podían 

rir  tanto  referirse  á  individaos  que  pertenecían 
dichas  clases. 

Por  si  esto  ofreciese  todavía  alsana  dada,  vie- 
ne &  deevaneoerla  el  art.  28  del  iñcreto  de  10  de 
Mayo  de  ISIS^  següin  el  onai  las-deolaraoiones  de 
derechos  pasivos  verificadas  por  la  Janta,  sepa- 
bUcará.n  detalladamente  en  la  Oaceta  por  medio 
de  relaciones  quincenales,  y  los  respectivos  ex- 
pedientes estarán  sujetos  á  examen  y  fiscalisa* 
ción  4  virtud  del  nnevo  reconocimiento  de  alffu- 
noB  de  etlos,  que  dispondrá  el  Ministerio  da  Ha- 
cienda en  vista  de  las  expresadas  relaciones  y 
de  las  noticias  qne  adquiera  ó  estime  convenien- 
te pedir,  eetando  tal  facultad,  si  no  hace  nso  de 
ella  en  el  placo  de  tres  meses.  Sia  embarco,  en 
todo  tiempo  podrán  ser  revisados  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda  aquellos  expedientes  en  qne  se 
presuma  falsedad  en  algnufis  de  los  documentos 
en  que  estuviesen  fundados  los  acuerdos  de  de- 
claración de  derechos  pasivos.  Yése,  pues,  que 
los  expedientes  en  que  se  hubieren  declarado  de- 
rechos pasivos  hasta  22  de  Octubre  de  1868,  que- 
daban sujetos  á  revisión  ffeneral  en  esta  fecha 
acordada,  y  qne  desde  10  ae  Mayo  de  1878,  las 
declaraciones  de  derechos  pasivos  sólo  están  su- 
jetas en  cuanto  á  su  revisión  á  lo  que  dispone  el 
decreto  de  esta  fecha.  ¿Cómo  ha  ae  entenderse 

este  decreto  ?  Su  texto  no  es  dudoso:  aparece 

perfectamente  claro  y  terminante. 

Las  declaraciones  de  derechos  pasivos  han  de 

Snblicarse  detalladamente  en  la  Oacéta  por  me- 
io  de  relaciones  quincenales,  y  el  Ministerio, 
en  vista  de  estas  relaciones  ó  de  noticias  qne 
adquiera  ó  pida,  podrá  disponer  la  revisión  de 
alguna  de  aquéllas,  cesando  esta  facultad  si  no 
la  ntilisa  en  al  plaso  de  tres  meses,  de  modo  qne 
en  este  plaio  el  Ministerio  puede  acordar  la  re- 
visión de  los  expedientes;  pero  pasado  el  mismo, 
las  declaraciones  de  derechos  pasivos  verifica- 
das por  la  Junta  quedan  firmes  y  no  pueden  ser 
objeto  de  revisión,  salvo  el  caso  en  que  se  presu- 
ma falsedad  en  alguno  ó  algunos  de  los  docu- 
mentos en  que  estuvieren  fondadas,  porque  en 
estos  caeos  la  revisión  puede  llevarse  4  oaho  en 
todo  tiempo. 

Fijando  la  atención  en  1»  segunda  parte  del 
art.  2.*  del  Beal  decreto  de  29  de  Enero,  se  ob* 
serva  que,  según  el  mismo,  los  resultados  de  la 
revisión  acordada  en  186B  comeniaron  á  contar- 
se desde  la  fecha  de  dicho  decreto.  Esto  es,  sin 
dada,  lo  que  ha  podido  hacer  inonrrir  en  el 
etTOT  de  suponer  que  la  Junta  debía  revisar 
todos  los  expedientes  sin  distinción  de  fechas. 
Pero  esta  parte  del  art.  S.**  del  Beal  decreto, 
que  contradice  la  primera  del  expresado  artícu- 
lo y  que  está  en  abierta  oposición  con  el  decre- 
to ley  de  1868,  ni  autoriza  la  revisión  intentada, 
ni,  en  último  término,  puede  derogar  lo  eetable- 
oido  en  a^uel  decreto  ley.  Esto  no  obstante,  á 
la  Administración  lees  dado  utilizar  otro  recur- 
so para  obtener  que  no  queden  lesionados  los 
intereses  del  Tesoro  por  declaraciones  de  dere- 
chos pasivos  que  hayan  sido  hechas  sin  sujeción 
á  las  leyes  que  rigen  en  la  materia.  Esta  recurso 
es  el  contencioso  adminiatrativo  que,  según  el 
art.  7."  de  la  ley  dó  18  de  Septiembre  de  1888, 
podrá  intentarse  en  el  placo  de  tres  meses,  con- 
tados desde  el  día  signiente  al  que  por  quien 
proceda  se  declare  lesiva  la  resolución  impug- 
nada, y  según  el  onal,  sólo  cuando  hubieren 
trascurrido  cuatro  afto»  desde  qne  tal  resolu- 
ción se  dictó,  cuyos  cuatro  aftos,  para  los  expe- 
dientes resueltos  con  anterioridad,  correrán 
desde  el  día  siguiente  al  en  que  por  quien  pro* 
ceda  se  declare  lesiva  la  reeoluoión  imputada, 
se  tendrá  por  prescrita  la  aooíón  adnunistratí- 
Ta.  ütilisaiido  este  reonrao  en  loa  expedientes 


de  Clases  pasivas  posteriores  i  1868  en  que  & 
Administración  croa  qne  se  han  lesionado  los 
intereses  del  Tesoro,  puede  hacer  estas  declara- 
ciones durante  el  plazo  de  cuatro  años,  é  inter- 
poner en  los  tres  meses  siguientes  el  recurso 
contencioso  administrativo;  en  la  inteligencia 
de  que  pasados  estos  plazos  sólo  podrán  ser  re- 
visados los  expedientes,  como  se-ha  dicho,  cuan- 
do se  presuma  falsedad  en  los  documentos. 

Por  ello,  lo  qae  el  Consejo  entiende  qne  pue- 
de hacerse  para  no  ir  contra  las  disposiciones 
citadas,  y  conformarse,  sin  embargo,  con  el  cri- 
terio que  puede  creerse  presidió  al  redactar  el 
art.  2."  del  decreto  de  29  de  Eaero,  es  qne  la 
Junta  de  clases  pasivas  revise  los  expedientes 
resneltos  con  posterioridad  al  22  de  Octubre  de 
18^,  para  examinar  si  dichas  resolaciooes  aon 
lesivas  4  los  intereses  del  Tesoro;  y  en  caao  aftr* 
mativo,  para  que  se  utilice  contra  la  misma  el 
recurso  contencioso  administrativo,  entendien- 
do el  Consejo  al  mismo  tiempo  oportuno  hacer 

Sreseote  la  conveniencia  de  que  la  revisión  in- 
ioada  se  termine  antes  de  10  de  Septiembre  de 
1892,  en  cuya  fecha  concluyen  los  cuatro  años 
en  que  es  posible  interponer  contra  aqnellas  r»- 
soluciones  el  recurso  administrativo.  Por  todas 
estas  consideraciones,  el  Consejo  opina; 

1.  "  Que  en  la  esfera  gubernativa  no  cabe  re- 
vocar ni  modificar  á  título  de  revisión  general 
las  dásificaciones  y  declaraciones  de  derechos 
pasivos  posteriores  al  22  de  Octubre  de  1868: 

2.  *  Que  por  consisfuiente,  procede  atender  la 
alzada  de  D.  Lucas  Carranzay  Pablos,  mante- 
niéndole en  el  disfrute  del  haber  que  le  fué  de- 
clarado en  11  de  Mayo  de  1831; 

8."  Qae  puede  continuar  la  revisión  de  todos 
los  expedientes  de  esta  clase,  á  fin  de  qne,  res- 
pecto á  los  posteriores  á  1868,  la  Junta  propou- 
ga  á  V.  E.  que  declare  lesivas  las  concesiones  de 
derechos  que  ae  hayan  hecho  con  infracciones 
legales,  dándose  por  la  Dirección  de  lo  conten- 
cioso las  instrnociones  necesAias  al  fiscal  del 
Tribunal  correspondiente  para  que  entable  laa 
oportunas  demandase' 

4."   Que  debe  excitarse  el  celo  de  la  Junta 

Sara  que  termine  esta  revisión  antes  del  18  de 
eptíembre  de  1893,  que  es  la  fecha  en  que  pres- 
cribe esta  facultad  de  la  Administración.» 

T  conformándose  S.  M.  la  Beina  Begente  an 
nombre  de  su  augusto  hijo  el  Bey  B.  Alfon- 
so XIII  D.  G-.},  con  el  preinserto  dictemen, 
se  ha  servido  resolver  como  en  el  míftrao  se  pro^ 

Soné.— De  Beal  orden,  etc.— Madrid  7  de  Ocia- 
re de  1880.-  {Oae.  SS  Mano  t8Sl.) 


JUBILACIONES.— (iir<Mifrfs«Um(oad«aittorMa<C0»- 
pUvaU  iá*g»dtt,  nñ'triortt  al  dMtreto  I<ff  ^  SB  (U  OeMrt 
dé  18S9.)-R.  O.  7  Octubre  1890  rasolviendo  un  expe- 
diente b^o  el  criterio  de  que  tales  nombra  ¡atentos, 
cuando  se  r«>fleran  4  empleos  de  pUnta  v  consigna- 
dos en  los  presapiiestos  generales,  son  sbonab'ee  en 
la  claslfloa«Íón  pasiva  del  empleado,  y  mandando 
qne  esta  decisión  sirva  da  regla  general  para  casos 
análogos. 

(Hac.)  «Bemitido  4  iniPorme  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno...  ha  examinado  el  expediente 

Sromovido  por  D.  Bamóo  FarnánJes  yTemán^ 
ez,  ujier  jubilado  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Beino,  en  solicitud  del  abono  de  servicioe  que 
prestó  como  mozo  de  oficios,  subalterno,  porte- 
ro y  ujier  de  dicho  Tribunal  desde  1^1  á  1869! 

Resulta  de  antecedentes:  Que  la  mayoría  de 
de  la  Junta  de  clases  pasivas,  en  sesión  de  8  de 
Junio  último,  reconoció  4  D.  Ramón  Fernán- 
dez, treinta  y  dos  aflos,  cuatro  meses  y  nueve 
días  de  servietoa,  y  le  declaró  con  derecho  al 
haber  pasivo  de  l.fiOO  pesetas  anuales,  tres  quin* 
tas  partes  del  sueldo  ae  2.600  que  le  sirve  de  re- 
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Mtodor.  Bl  Tooal  secretario  de  dicha  Jauta 
nrmoló  Toto  particular  en  sentido  de  qne  no 
'procedía  el  abono  en  la  clasificación  de  los  ser- 
TÍcios  qae  el  interesado  prestó  desde  21  de  Sep- 
tiembre de,^l  i  9  de  Noviembre  de  1869,  en  los 
destinos  de  moao  de  ofloios,  portero  y  njier  del 
Tribanal  de  Cuentas,  con  nombramiento  de  di- 
cho Tribunal,  porque  el  abono  de  dichos  servi- 
cios poArna  ooQ  el  texto  de  la  regla  6.*  de  la  Beal 
ordea  de  22  de  Marzo  último,  en  qne  se  explicó 
el  Beal  decreto  de29de  Enero  próximo  pasado... 

I<a  Sección  de  Hacienda  y  Ultramar  de  este 
Consto  emitió  dictamen  proponiendo  que  se 
eonifirmara  el  acuerdo  de  la  Junta  de  clases  pa- 
sivas, y  se  reconociera  iD.Bamóu  Fern&udes  el 
derecho  á  jubilación  en  los  términos  que  dicho 
acuerdo  expresa...  La  duda  ha  surgido  con  oca- 
ü&n  del  Beal  decreto  de  89  de  Enero  de  1889  y  de 
la  orden  de  22  de  Marco  del  mismo  aflo. 

Coo  efecto;  como  el  vocal  secretario  de  la  Jau- 
ta de  clases  pasivas  que  formuló  voto  particn- 
lary  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  dan 

entender  en  sns  informes,  se  opone  &  la  soli- 
^tud  de  B.  Bamón  Fern&ndes  el  texto  de  la 

£arte  dispositiva  de  la  prevenoión5/  de  aquella 
leal  orden,  según  la  que,  desde  184&  &  18  de  Jn* 
nío  de  1S52,  es  de  abono  el  tiempp  servido  en 
empleos  de  planta,  consignados  en  presnpues* 
tos  generales  del  Estado,  con  nombramientos 
iMchos  «n  concepto  de  autoridad  delegada  por 
¡•s  Direcciones  generales,  el  contador  general 
y  los  jefes  de  provincia,  para  los  carf^os  de  ofl* 
cíales  cuartos,  quintos,  sextos,  séptimos,  octa> 
▼os,  novenos,  décimos  v  undécimos,  correspon* 
dientes  ú  empleados  efectivos  covos  nombra- 
mientos dejaran  de  ser  de  Beal  orden  en  la  pri* 
mera  de  las  citadas  fechas;  yque  desde  1,7  de  Ju- 
nio de  1852  enque  cambiada  la  orfanizaciónde  la 
Administración  de  Hacienda  púnlioa  desapare- 
dMronlos  nombramientos  de  Beal  delegación,  no 
son  de  abono,  fuera  de  los  servieios  de  uombra- 
Aianto  Beal  dir«Dto,  m^s  que  los  que  hasta 
de  Octubre  de  1868  hayan  prestado  los  aspiran- 
tes  A  oficial  de  primeraj  sefijunda  y  tercera  cla- 
se, qne  en  neo  de  sus  atribuciones  propias  hayan 
nombrado  los  jefes  de  los  diversos  ramos  de  la 
Administración,  es  decir,  los  directores  genera- 
les ó  el  jefe  superior  de  un  Centro  directivo, 
siempre  que  se  naya  desempeúado  el  cargo  en 

Sropiedad  antes  de  la  ley  de  presupuestos  de  15 
e  Julio  de  1865. 

£a  evidente,  pues,  que  según  el  texto  de  la 

Srevenoíón  6.'  de  la  Beal  orden  de  22  de  Marso 
Itimo,  oomo  los  cargos  qne  desempeñó  D.  Ba- 
món Fernándes  no  fueron  de  los  taxativamente 
eonsignados  en  la  misma,  únicos  que  con  arre- 
cí í  ella  dan  derecho  á  abono  de  servicios, 
|voeeder&  denegar  la  solicitud  de  aquél. 

Has  por  otra  parte,  como  tol  Beal  decreto  de 
29  de  Enero  y  la  Beal  orden  de  33  de  Mario  son 
disposiciones  de  oarioter  puramente  reglamen* 
taño,  que  sólo  á  recordar  las  leyes  vigentes  y 
i  uniformar  su  aplicación  van  encaminadas,  y 
es  sabido  que  en  materia  de  pensiones  no  se 
paede  legislar  por  disposiciones  gubernativas, 
es  forsoao  reconocer  qne  al  enumerar  los  nom- 
IntuBÍentoe  de  Beal  delegación  qne  desde  1843 
-fcasta  18  de  Junio  de  1852  producen  servicios  de 
abono,  y  reducirlos  ¿  los  nombramientos  he- 
chos por  Ids  directores  generales  ó  los  jefes  su* 
periores  de  los  Conteos  directivos,  han  omitido 
otro*  nombramientos  en  virtud  de  atribuciones 
ftjclAmentarias,  qne  como  loa  que  obtuvo  don 
Bamón  Fernéndes,  del  Tribunal  de  Cuentas, 
han  «manado  de  Cnwpos  ó  autoridades  4  quie- 
ñas  no  paaden  negarse  las  consideraciones  qne 
fttafaow  ea  conceden  &  los  directores  generales 
dftios  Oen.trc»  administeativos. 


Por  esta  diversidad  de  origen  de  los  nombr£- 
mientoB,  y  por  las  dificultades  que  para  resol- 
ver los  asuntos  d»  Clases  pasivas  ofrecía  el  que 
cada  caso  faese  objeto  de  un  distinto  criterio, 
fué  por  lo  que  se  acudió  &  una  regla  general,  i 
la  que  se  ajustaran  todas  las  deolaraeiones  que 
eu  esta  materia  debieran  hacerse,  y  esta  regla 
fué  la  consignada  en  el  decreto  ley  de  22  da  Oo> 
tubre  de  18^  según  la  que  es  de  abono  todo 
servicio  prestado  en  destino  en  propiedad,  de 

filante  reglamentaria,  con  sueldo  detallado  en 
os  presupuestos  generales  del  Estado,  con  car- 

go  &  personal  y  con  nombramiento  Beal,  de  las 
ortes  ó  de  la  Begeucia  del  Beino,  del  Gobierno 
provisional,  y  después  de  cumplida  la  edad  de 
dies  y  seis  aflos. 

Desde  entonces  ya  no  se  procura  en  los  ezpe* 
dientes  de  esta  clase  otra  oosa  sino  es  precisar 
si  los  servicios  prestados  reúnen  ó  no  las  cir- 
cunstancias dichas,  y  declararlos  de  abono  en 
el  primer  caso,  y  lo  contrario  en  el  segundo. 

Cierto  que  los  prestados  por  Fern&ndez  antes 
de  1869  no  tenían  la  de  ser  por  nombramíeuto 
Beal,  de  las  Cortes,  de  la  Beg^encia  del  Beino  ni 
del  Gobierno' provisional,  sino  que  lo  fueron 

Sor  nombramiento  del  Tribunal  de  Cuentas, 
[as  el  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  1878 

ftreceptuó  ijne  serán  estrictamente  cumplidas 
as  disposiciones  del  decreto  ley  de  1869,  &  con- 
tar desde  la  fecha  del  mismo;  pero  sin  qne  en 
ningún  caso  puedan  tener  en  su  aplicación  efec- 
to retroactivo  con  respecto  é.  derei^hos  funda- 
dos en  leyes  anteriores,  y  á  los  abonos  de  servi- 
cios por  nombramiento  de  autoridad  competen- 
temente delegada,  y  en  empleos  de  planta  con- 
signados ea  presupuestos  generales  del  Estado. 

Éste  articulo,  qne  lo  es  de  una  ley,  se  ha  ve- 
nido entendiendo  y  aplicando  constantemente, 
abonando  los  servicios  prestados  antes  de  1888, 
siempre  que  lo  hayan  sido  en  empleos  de  planta 

Í consignados  eu  los  presupuestos  generales 
el  Estado,  aunque  el  nombramiento  no  fuera 
Beal  directo,  sino  de  autoridad  que  deba  consi- 
derarse competentemente  delegada.  Y  oomo  es- 
tas oírcnnatanoias  concurren,  segúa  la  Junta 
de  Clases  pasivas  ha  consignado,  y  no  ha  sido 

Sor  nadie  neceado,  en  los  servicios  que  prestó 
I.  Bamón  Ferné-ndes,  el  Consejo  opina  qne  pro- 
cede confirmar  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas  y  reconocer  al  interesado  el  derecho  é 
jubilación  en  los  términos  qne  dicho  acuerdo 
expresa. 

Y  conformándose  S.  M.  la  Beina  Begente,  en 
nombre  de  su  augusto  hijo  el  Bey  D.  Alfon- 
so XIII  (Q.  D.  G.},  con  el  preinserto  dictamen, 
se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  pro- 
pone, y  disponer  que  esta  decisión  sirva  de  re- 
gla fteneral  para  casos  análogos. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid?  de  Ostubre  da 
1890.  >  (Qoe.  Sa  Mareo  189L) 


JUBILACI0NEaW5srvtefafj>rMla4M  por  UMábra~ 
nU»to  d»  atiioridad  dale^wk.)— A.  O.  7  Octubre  1890 
reiterando  la  doctrina  de  la  anterior,  annqne  no  ss 
manda  aplicar  eu  casos  análogos. 

(H&c.)  Besuelve  el  expediente  de  clasifica- 
ción de  D.  Jnan  Constantino  Conder,  en  el  sen- 
tido de  que  le  son  abonables  los  servicios  que 

§ restó  como  escribiente  de  la  Comisaria  de  los 
autos  Lugares,  desde  1.*  Abril  1849  4  16  Ootu- 
bre  1^2,  con  nombramiento  del  comisario  gene- 
ral y  con  sueldos  inferiores  á  1.500  pts.  Adóptase 
la  resolución  de  acuerdo  con  el  dictamen  ae  las 
Secciones  de  Hacienda  y  Ultramar  y  Estado  y 
Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  qne 
además  de  aducir  los  fundamentos  doctrinales 
da  la  anteriormente  inserta,  consignaron  qne 
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lOB  aervicios  presfcadoB  por  nombramiento  de 
aatoridad  delégada,  antes  del  22  de  Octabre  de 
1868,  Be  abonan  «porqae  ninguna  diapoBición  lo 
prohibe  do  an  modo  concreto,  indudable  y  bas- 
tante, y  porqae,  en  cambio,  otras  lo  aatori- 
laban. 

Con  efsoto,  el  art.  12  del  B.  I>.  de  18  de  Abril 
de  1828,  según  el  que  es  de  abono  el  tiempo  ser- 
TÍdo  por  los  empleados  efectivos,  aunque  sean 
meritorios  y  sin  sueldo,  siempre  que  haya  sido 
admitido  con  Real  aprobación  ó  en  plaza  de  re- 
glamento; el  Beal  decreto  de  1."  de  Bnero  de 
1844,  or^anieando  el  Cuerpo  de  Administración 
provincial,  segdn  el  que  se  oreó  las  clases  de 
aspirante  A  que  denominaba  subalbernos  de 
dicho  Cuerpo,  y  cuyos  servicios  declaraba  de 
abono  el  Beal  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845  y 
el  11  de  Junio  de  1817,  que  encomendó  4  los  di- 
rectores generales  la  facultad  de  nombrar  em- 
pleados de  su  dependencia  hasta  oficiales  onar* 
toa  inclusive;  el  Beat  decreto  de  organización 
de  la  Deuda  pública  de  l.'^de  Noviembre  de  1851, 
que  entre  las  atribaoioues  del  jefe  del  departa- 
mento de  liquidación,  enumeraba  los  de  nom* 
brar  y  expedir  loa  titule»  &  los  escribientea  de 
su  dependencia;  el  Beal  decreto  orgánico  de  la 
administración  activa  de  18  de  Junio  de  1652, 
qae  en  la  quinta  categoría  incloye  loa  aapiran- 
tea  con  auoldoe  de  750  é,  l.!£0  pesetas,  y  con  nom- 
bramientoa  de  los  directorea  generales,  sin  em- 
bargo de  todo  lo  que  mandó  abonarles  el  tíem- 

So  de  servicios  si  llegaban  á  oficíalea;  el  Beal 
eoreto  de  21  de  Diciembre  de  1857,  que  permite 
el  abono,  tanto  de  loa  servicios  prestados  por 
nombramiento  Beal  directo,  como  por  Beal  de- 
legación; el  art.  11  de  la  ley  de  20  de  Mayo  de 
1^,  que  declara  de  abono  el  servicio  prestado 
en  destino  de  planta  con  sueldo  que  figure  en 
presupuestos;  el  Beal  decreto  orgánico  en  las 
oarreraa  civiles  de  Adminiatración  de  4  de  Mar- 
io de  1866,  cayo  art.  6."  tiene  por  empleados,  se- 
gún las  categorías  que  por  aneldos  les  corres- 

Sonda,  los  auxiliares  v  escribientes  de  planta 
e  laa  Seoretarias  del  despacho,  aunque  lo  aeau 
por  nombramientos  de  los  jefes  de  los  Centros, 
siempre  que  por  la  índole  de  bus  funciones  no 
deban  ser  considerados  subalternos;  la  ley  de  8 
de  Agosto  de  1866,  cuyo  art.  17  ordena  que  laa 
disposiciones  del  anterior  Beal  decreto  no  po- 
drán alterarse  sino  por  una  ley;  y  por  último, 
et  art.  10  de  la  ley  de  preaupueatoa  de  28  de  Fe- 
brero de  1873,  eoQ  arreglo  al  ooal  el  decreto  de 
22  de  Octubre  de  1868  no  puede  tener  efecto  re- 
troactivo con  respecto  al  abono  de  servicios  por 
nombramiento  de  autoridad  competentemente 
delegada  en  empleos  de  planta  consignados  en 
loa  preaupueatoa,  son  dispoaicionea  qae  joatifi- 
oanla  conducta  seguida  por  la  Jauta  de  clases 

S asirás  y  por  eae  Ministerio  faaata  29  de  Enero 
e  18B9  u  abonar  en  claaifloaoión  ciertos  aervi- 
oioa  que  rennan  laa  condíoionea  expresadas, 
aun  caando  no  sean  de  los  q  oe  taxativamente  y 
como  únicas  señala  como  ae  abono  la  Beal  or* 
den  de  22  de  Marioúltimo  enea  prescripción  5.'» 
(B.  O.  7  Octubre  1800.— Ooe.  2S  Mar»o  1891.) 


JUBILACIONES.— <Pm«fon««  del  TVtoro.)— R.  O.  7 
Octubre  1IÍ90  reconociendo  el  derecho  á  pensión  ea 
favor  de  una  viuda  cuyo  marido  sirvió  menos  de 
dos  auos  con  anterioridad  al  decreto  l-^y  de  22  Oc- 
tubre ld6i,  accediendo  &  quese regule  dicna  pensión 
por  el  mayor  sueldo  del  causante  después  de  esa  fe 
cha,  y  mandando  que  lo  resuelto  sirva  de  regla  ge- 
neral . 

(Hac.)  Muerto  D.  Gregorio  Mijares,  gober- 
nador que  fué  de  diversas  provincias,  su  viuda 
doña  Trinidad  Condado  solicitó  pensión  del  Te- 
■oroi  qae  la  Jauta  de  ClaBea  pasivas  regaló  por 


el  mayor  aneldo  del  caneante  antes  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868.  Apeló  la  interesada  en  aúpliea 
que  se  tomase  como  regulador  el  sueldo  de 
10.000  pesetas  que  disfrutó  Mijares  deapuAa  do 
esa  fecha;  y  aunque  la  Dirección  de  lo  Conten- 
cioso  creyó  que  la  recurrente  carecía  de  todo 
derecho  &  pensión  del  Teeoro  porque  au  marido 
aólo  airvió  dos  meaea  y  ooho  díaa  en  la  época 
ue  media  entre  la  promulgación  de  la  ley  ae  K 
e  Junio  de  1864,  que  creó  diehiaa  pensiones,  y 
el  decreto  ley  de  m  de  Ootabre  de  1868,  qae  laa 
auprimió;  la  Sección  d«  Hacienda  y  Ultramar' 
de!  Consejo  .de  Eatado  emitió  el  siguiente  dio* 
tamen: 

'Considerando  que,  según  la  regla  2.*  de  la 
Beal  orden  de  7  de  Agosto  de  1875,  mandada  ob* 
aervar  por  el  art.  1."  de  la  ley  de  16  de  Abril  de 
1888,  las  viudaa  y  haérfanoa  de  loa  fnneiouaHoa 
no  incorporadoa  &  Montepío  tienen  derecho  4 

Sensión  del  Tesoro,  aunque  so*  maridos  ó  pa- 
res fallecieran  antes  de  pnbliearse  la  ley  d«  25 
de  Junio  de  1864: 

Considerando,  por  lo  tanto,  qae  la  cirenn»- 
tancia  de  no  haber  completado  D.  Gregorio  Mi- 
jares dos  años  de  servicio  durante  el  tiempo  que 
medió  entre  la  publicación  de  dicha  lev  y  el  de- 
creto de  2:^  de  Octabre  de  1868,  no  puede  obstar 
ft  los  derechos  de  doAa  Trinidad  Condadoi 

Oonaiderando  que  eatos  derechos  han  de  re- 
gularse por  el  mayor  aneldo  alcanzado  por  el 
cansante  y  disfratedo  durante  dos  años  ouaodo 
menos,  aunque  fuera  con  posterioridad  al  repe- 
tido decreto  ley;  pues  según  las  declaraciones 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  administrativo 
y  el  dictamen  de  esta  Sección  expuesto  en  oca* 
siones  diversas,  tal  derecho,  fandado  en  la  ley 
do  25  de  Junio  de  1864  y  no  revocado  por  ningu- 
na posterior,  no  puede  ceder  ni  oscurecerse  ante 
laa  disposiciones  del  Beal  decreto  de  2tf  de  Boe- 
ro  de  1889,  ^ne  por  aa  índole  y  condición  oareee 
de  la  autoridad  necesaria  para  liaütar  ó  negar 
derechos  declarados  en  laa  leyos; 

La  Sección  opina  que  procede  revocar  el 
acuerdo  apelado  y  regular  la  pensión  de  doña 
Trinidad  Condado  por  el  mayor  aneldo  diañra* 
tado  por  su  difunto  marido  durante  dos  aftos, 
despuéa  del  decreto  ley  de  ^  de  Octnbre  de  1888. 

y  conformándose  S.  M.  la  Beina  Begente,  an 
nombre  de  su  augusto  hijo  el  Bey  D.  Alfon- 
so XIII  (Q.  D.  Q.),  con  el  preinserto  dictamen, 
ae  ha  aervido  resolver  como  en  el  mismo  se  pro- 
pone, y  disponer  que  esta  deoísión  sirva  de  re- 
gla general  en  casos  análogos. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  7  de  Octabre  de 
1890.— Cos-Gayón. — 3r.  Presidente  de  la  Jont» 
de  Clases  paaivaa.»  (Oae.  22  Marzo  1891.) 

Dictamen  del  Coruejo  de  Eilado  en  plenOf  en  que  i* 
trata  del  cumplimiento  de  loa  tenteneiaa  del  Tri- 
bunal Contenciosa  adninietrativo  d  que  te  refiere 
el  de  la  Sección  de  Hacienda  y  Ultramar,  in»erío 
en  la  Real  orden  anterior. 

(Está  inserto  eate  dictamen  con  la  Beal  orden 
que  produjo  de  8  de  Enero  de  1890,  en  el  ApAh- 
nicB  del  miamo  afio,  pa.  891  y  aigs.) 


JUBILACIONES.— CJfínijtrM  de  la  Coronn:  Derechót 
pattvotdetusf¡mili<u.)-R.0.7  Octubre  1890  declaran- 
do bien  concedida  1»  pensión  de  Montepío  á  los  bl< 
jos  de  un  Ministro,  por  reputar  el  cargo  incorpora* 
do  &  aquel  beuéñco  establecimiento,  y  mandando  que 
tal  resolución  se  aplique  en  casos  análogos. 

(Hac.)  Extracto — Muerto  en  18S4  D.  Eduardo 
Gasset  y  Artime,  Ministro  que  fué  de  ültramar, 
se  asignó  á  sus  hijos  la  pensión  de  Montepío  de 
8.750  pesetas.  Promulgado  el  B.  D.  de  29  Enero 
de  18^,  la  Junta  de  clases  pasivas  revisó  el  expe* 
diente  y  declaró  caducada  la  penaión  por  no 
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fekQMrsa  el  cArco  d«  Blioistro  de  la  Carona  in- 
«arpon>do  4  MoDte[>io.  Apelado  el  acuerdo  y 
MBiitido  al  aauoto  4  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, wnitiA  el  diciamen  siffaíenta: 

•Z»a  eiMsiión  promovida  no  es  otra  süio  la  dé 

4  peear  de  lo  diepneato  en  la  reffla  iO  del  ar- 
tlflfUo  I."  dal  Beal  decreto  de  29  de  Éaero  Altimo, 
en  oonfermidad  con  el  art.  15  de  la  loy  de  pre- 
•apaestoe  de  2&  de  Joqío  de  1864  y  p4rrafo  2." 
dd  art.  12  da  la  de  22  de  Octubre  de  1868.  según 
las qae, desde  la  pablicaoión  déla  ley  de  pre- 
npaaetoe  da  1^5,  sólo  por  ley  han  podido  otor- 
garse dweolios  pasivos  ó  alterar  los  declarados; 
y  á  pesar  de  qoe  ansa  eonsecnencia  han  de  con 
siderarsesin  valor  ni  efecto  las  asimilaciones  é 
iacorporaoiones  4  Montepío  de  fecha  posterior 
%U  no  hayan  sido  acordadas  por  las  Cortes, 
poedan  ó  no  ios  Mioistros  de  la  Corona  ó  secre* 
Unos  de  Kstado  estimarse  incorporados  4  di- 
ehoe  piadosos  establecimientos.  No  es  dado  ne- 
gue  qae  ni  laa  Cortes  han  déclarado  taxativa- 
jaeate  ineorporados  á  Montepío  los  oarj^os  de 
Bserafcaríos  de  Estado,  ni  de  loe  reglamentos  de 
los  diversos  Montepíos  aparece  qne  hayan  teni* 
do  eu  elloe  cabida  aqaellos  oarjjfos. 

Pero  es  notorio  qae,  como  sin  excepción  se  ha 
reooDooido  en  el  expediente  por  Beal  orden  de 
lo  de  Abril  de  1834,  se  dispuso  qne  las  viadas  y 
hn^rfauas  de  los  secretarios  descacho  goza- 
ran en  lo  saceaivo  la  pensión  de  20.000  reales  por 
las  fondos  de  Tesorería  general,  con  sujeción  4 
las  reglas  o  ae  se  observan  en  los  Montepíos;  y 
aoraoesta  disposición  fa4  emanada  del  Tesoro 
k  épooa  «n.  qae  no  r^la  el  sistema  constitu- 
flional,  la  asimilaoíóu  y  derechos  por  ella  otor- 
gados tienen  la  fuersa  de  los  concedidos  por 
ley,  cen  arreglo  4  los  principios  y  &  la  jorispra- 
denña  sentarla  por  el  Tribunal  Sapremo  en  va- 
rias seutenciafi,  y  entre  ellas,  en  las  de  5  de  No- 
nembre  df  1853  y  12  de  Febrero  de  1858. 

A  lo  expuesto  debe  agregarse,  como  ya  ne  ha 
dicho  en  los  informes  aludidos,  que  los  Minis- 
tros de  ta  Corona  formaban  parte  del  Con8(>.io 
Beal  y  lo  forman  del  Consto  de  Bst^'lo,  sakúq 
disponen  las  leyes  de  6  de  Julio  de  1845  y  17  de 
Agosto  da  1880,  en  su  art.  2.*,  implicando,  por 
tanto,  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona  el  de 
consejero  da  Estado;  y  si  las  viadas  y  hnérfaoos 
daéstoe  tienen  derecho  4  pensión  de  Montepío 
de  Uinisterios,  no  es  procedente  neg4r8ela  & 
Iaa.de  loe  Ministros  de  la  Corona. 

Por  lo  expuesto,  el  Consejo  opina  qne  debe 
resolverse  este  expediente  revocando  el  acuerdo 
sp^ado  7  declarando  el  derecho  que  pretenden 
loahairtanos  de  D.  Bduardo  Gaaset  y  Artime. 

Y  conform4adose  S.  M.  la  Beína  Bngente,  en 
nombre  de  sn  angosto  hijo  el  Bey  D.  Alfon- 
so XITt  (Q.  D.  Q.),  con  el  preinserto  dictamen; 
de  acuerdo  eon  lo  propuesto  por  la  Subsecreta- 
ría de  este  Ministerio,  y  lo  informado  por  la 
Birecoión  £*eneral  de  lo  Contencioso  del  Estado, 
se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  pro- 
pone, y  disponer  que  esta  decisión  sirva  de  re- 
gla general  para  casos  análogos. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  7  de  Octubre  de 
lífiO. — Cos-Gayón. — Sr.  Presiiente  de  la  Junta 
«•Glasea  pasivas.»  (Oae.  SS  Marzo  Í89i.) 


JOBILACIONCB.— f9u«rftKro«  dtapadtraifít  dtcla- 
M*  »a«iM«.)  -R.  O.  de  30  Enero  autorisando  4  los 
•todarados  de  clases  pasivas  que  estfca  matricula 
on  tal  oon^epto,  para* nombrar  snstit'itos  bnjo 
sttssponsabllida  l..  Condiciones  ds  los  nombrados. 

(Hac.)   «Vista  la  instancia  dirigida  4  este  Mi* 
iHterio  por  diferentes  individuos  de  la  ooleeti* 
vidad  de  Clases  pasivas,  y  habilitados  otros  de 
Ua  mismas  en  esta  corte,  solicitando  se  autori- 
Bobwrls]  As.  IML 


ce  4  los  apoderados  de  ésta  4  nombrar  bajo  sn 
responsabilidad  un  sustituto  qne  los  represente 
en  los  casos  de  enfermedad  ó  ausencia,  fundán- 
dose en  el  conflicto  que  en  momentos  dados  po* 
drlan  originarse  4  la  cifra  elevada  de  percepto- 
res  qne  les  han  dado  sn  representación,  si  por 
grave  dolencia  de  alguno  de  aquéllos  no  les  uis- 
se  dado  acudir  4  la  Pagaduría  para  la  firma  da 
nóminas  y  percibo  de  haberes^  y 

Considerando  que  la  petición  no  afecta  di* 
rectamente  4  los  intereses  del  Tesoro,  si  bien 
debe  garantisar  debidamente  los  de  los  percep- 
tores; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  (}.),  y  en  sn  nombre  IaBei< 
na  Begente  del  Bsíud,  se  na  servido  disponer  lo 

siguiente: 

Primero.  Los  apoderados  de  Clases  pasivas 
qae  estén  matriculados  y  satisfagan  al  Tesoro 
la  correspondiente  contribución  industrial  por 
tal  concepto,  teDdr4n  el  derecho  de  nombrar 
bajo  su  responsabilidad  nn  sustituto  que  los 
represente  en  los  eaaoa  de  ausencia  ó  enferme- 
dad, pero  aereditandosiempre  la  conformidad  de 
los  perceptores  con  esta  sn^titución  de  poder, 
excepto  en  los  casos  en  ane  aqnél  baya  sido 
otorgado  ante  notario  dúdIíoo  con  posteriori* 
dad  i  la  publicación  del  vigente  Código  civil, 
cuyo  art.  1.721  autorisa  ya  la  sustitución. 

Segando!  Los  sustitutos  de  los  apoderados 
de  Clases  pasivas  deber&n  reunir  la  cnalidad  de 
ser  mayores  de  edad  y  vecinos  del  punto  donde 
hayan  de  ejercer  sus  fnncionM  de  sustitatos. 

Tercero.  Los  apoderados  ser4n  responsables 
para  eon  sns  poderdantes  de  los  actos  y  gestio- 
nes de  sos  snstitntoB,  enando  éstos  desempeñen 
las  funciones  por  ausencia  ó  enfermedad  del 
apoderado  4  quien  snstitayan. 

Cuarto.  Los  apoderados  que  deseen  tener 
sustituto  dirigirán  una  solicitud  al  presidente 
de  la  Junta  de  Clases  pasivas,  proponiendo  4  la 
persona  que  tengan  por  conveniente,  con  tal  da 
que  reúna  los  requisitos  marcados  en  el  preeep* 
to segundóse  esta  Beal  orden.  Dicho  presidente, 
previa  la  constancia  de  conformidad  de  los  per- 
ceptores y  del  sastitato,'deber4  aprobar  al  nom- 
bramiento de  éste;  dando  traslado  de  dicha 
aprobación  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Beino  y 
conocimiento  4  ta  Contadnria  y  Pagaduría  de 
la  Junta. 

Quinto.  Et  sastitato  podr4  ser  removido 
siempre  que  lo  solicite  el  apoderado,  y  siu  que 

Sara  esta  remoción  se^  precisa  la  conformidad 
e  aquél. 

Sexto.  Para  que  el  sustituto  pueda  represen- 
tar al  apoderado,  es  indispensable  qne  éste  dé 
conocimiento  previamente  al  contador  de  la 
Junta  de  clases  pasivas  de  la  causa  qne  motive 
la  sustitución  en  cadt  ves,  dando  parte  también 
4  aquella  oficina  onando  cese  el  motivo  de  la 
sustitución  y  vuelva  el  apoderado  4  encargarse 
de  la  gestión  de  sus  poderes. 

Y  séptimo.  Quedan  modificados  los  precep- 
tos de  la  instrucción  de  26  de  Febrero  de  1885 
sobre  ordenación,  intervención  y  pago  de  esta 
clase  de  haberes  que  se  refieren  al  asunto  en  el 
sentido  que  se  expresa. 

De  Bnal  orden,  etc.— Madrid  SO  de  Enero  de 
1891.— Cos  Gayón.  —  Sr.  Sabsecretario  de  este 
Ministerio.*  {Qae.  22  Marzo.) 


JUBILACIONES.— ^DondcflfacrfAi  de  háberer.  Bt»t~ 
deneia  dé  to$  p«reeptore».)~R.  O.  de  30  Enero  autori- 
sando 4  los  perceptores  de  Imberes  pasivos  para  re- 
sidir donde  lo  tengan  por  conveniente,  tin  que  por 
ello  se  bwlade  la  consignación  dal  pago. 

(Hac.)  «Vista  la  instancia  dirigida  4  esta  Mi- 
nisterio por  algunos  individuos  del  Centro  ge* 
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neral  de  Clases  pativai  de  esta  eorte,  por  si  y 
en.  nombre  de  sos  numerosos  oompa&eros  la 
colectividad  que  representáis  en  solicitad  de 
que  se  les  conceda  el  dwecho  «e  residir  en  coal- 
qniw  pnnfco  de  la  Peninsolm  é  islas  adyacentes, 
sin  que  la  traslación  de  residencia  origine  la  de 
la  consignación  del  pagoda  sos  haberes,  sino 
en  el  caso  de  propia  pétíoión  del  interesado,  y 
teniendo  en  cuenta  que  se  trata  del  otpr^ amien- 
to de  un  beneficio  que.  lejos  de.  perjudicar  los 
intereses  del  Tesoro,  tiende  4  garantir  mejor  la 
justificación  necesaria  para  el  pago  de  dichas 
clases; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).  7  «i  su  nombre -la 
Beina  Begeute,  de  conformidad  con  lo  propues- 
to por  y.  I.  y  lo  informado'por  la  Junta  de  Cla- 
nes pasivas,  se  ha  servido  disponer  lo  siituieMe: 

Primero.  Que  los  individuos  de  Clases  pasi- 
vas podrán  &  su  ingreso  en  las  nóminas  consig- 
nar el  pago  de  bus  haberes  en  la  provincia  que 
4esean,  y  que  cuando  ésta  no  sea  la  de  su  resi- 
denoia,  jostiflouáit  preriamente  en  aqnAlLavu 
existencia  en  la  del  punto  en  que  residan  con 
oertíttoaeión  del  Juzgado  municipal. 

Segnndo.    Tendrán  los  individuos  de  Clases 

S asi  vas  el  derecho  de  residir  en  cualquier  punto 
e  la  Península  é  islas  adyacentes,  sin  que  esa 
residencia  origine  el  traslado  de  sus  haberes, 
sino  en  el  caso  de  propia  solicitud*  del  intere* 
sado. 

Tercero.  Las  fes  de  vida  ú  ofieios  jnstifican- 
tes  de  los  perceptores  se  expedirán  y  fecharán 
precisamente  en  los  puntos  de  residencia;  y 

Sara  comprobar  sn  exactitud,  asi  la  Contaduría 
e  la  Junta  de  Clases  pasivas  como  los  inter- 
VMttores  de  Hacienda  de  las  provincias,  podrán 
dirigirse  en  demanda  de  informes  &  los  jaeces 
municipales  ó  alcaldes  respectivos. 

Coarto^  Por  este  Ministerio  se  interesará 
del  de  Oraeia  y  Justioía  disponga  que  los  Jus- 

Kdos  municipales,  tanto  de  Madnd  como  de 
I  demás  poblaciones  del  Beino,  den  conoci- 
miento á  la  Junta  de  Clases  pasivas  cuando  al- 
guno de  los  perceptores  hubiese  fallecido  en  su 
respectivo  distrito  ó  perdido  su  aptitud  para  el 
Qobro. 

T  quinto.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones que  se  opongan  á  estos  preceptos, 
entendióndoae  modificados  en  dicho  sentido  los 
que  hacen  referencia  al  asunto  eñ  la  instruc- 
ción de  W  de  Febrero  de  1886. 
.  De  Beal  orden,  etc.  Madrid  80  de  Enero  de 
18B1.— Oos-Gayón.— Sr.  Subsecretario  de  ests 
Hinisterio.>  (Qae.  SSiíarzo.) 


JUBILA  OroHBS.—/'a«ffuIarM  Me&iw(ra4ef  J-Real 
«rdea  de  7  Octubre  manteniendo  las  conseeuenclas 
de  un  acuerdo  mediante  el  cnal  el  recurrente  dis- 
fruté la  pensión  de  5  rsfiles  diarios  desde  que  oiim- 
pll6  cuarenta  saos,  7  la  de  6  desdn  q  ie  llegó  á  los 
■esenta.  conforme  al  art.  2i  la  ley  de  29  Ja- 
lio 1837,  rectamente  Intsrpretado;  7  mandando  que 
esta  resolución  se  aplique  como  regia  general  en 
oasos  análogos. 

(Hac.)  ííríracío.— Don  Manuel  GüftU  nació  el 
»flo  1814,  entró  en  el  convento  de  Trinitarios 
Calcados,  de  TUlafranea  del  Panadés,  y  sufrió 
la  exclanstración  en  18^.  La  Junta  de  clases 
pasivas  en  1852  le  declaró  con  derecho  á  las 

Sensiones  sucesivas  de  4,  6  y  6  reales,' debien- 
o  entrar  en  posesión  de  la  de  5  al  cumplir  los 
onarenta  afios  de  edad,  y  en  la  do  6  al  llegar 
4  los  sesenta.  Cumplido  el  acuerdo,  le  revisó 
dicha  Junta  el  año  1889,  y  redujo  la  pensión  del 
exolaustrado  A  ana  peseta  diana.  Fray  Manuel 
Odell  se  alzó  contra  esta  determiiutoión,  y  re- 


mitido el  asunto  «1  Oonseijode  B»t»dvaiii  fWno, 

informó  este  altoi  Cuerpo  lo^signinite:'-  -  >  i'U<> 

«Vistos  los  artfcrulos  15^  Iñ,  VI  y  23  de  'la'  tt» 
de  aupreBtón'demonastenosy  conventos  dé 29  A 
Julio  de  18S7.  Vistas  las  demás  disposiúion^^ 
gales  vigentes  acerca  de  pensiones: 

Considerando  que  la  cuestión  Aniea  á  qúe^da 
lagar  el  recurso  de  aisada  de  D.  Manuel' 
y  Mílá,  es,  si  debe  entendek-ss  el  arb.-  SS  i%*tk 
ley  de  29  de  Jnlio  de  -1837;  de  modo  qM-la-^pM- 
sión  que  hubiera  de  disAratar  «ad»  «xalaafltMi^ 
do  faese  ana  sola,  inalterable  durante'  t»di¿^ 
vida,  determinada  en  la  cuantía' por  las^ootadt' 
ciones  canónicas  y  la  edad  del  inter««a4o^ 
acordarse  la  exclaustración  en  8  dé  <  Marso 
de  1836,  ó  habría  de  -variar',  areeieBde  'OOtf  (|k 
edad,  dentro  del  BSbtMho-  mdxiimtm'-t¡W  'ñjb 
aquella  ley: 

Considerando  que,  en  defecto  de-  mis''OtBék 
expresión  del  texto  de  dicha  ley  acere*' ^ds'-ftltf 
cuestión,  corresponde  interpretarlo  slguienA» 
las  regla«  de  la  eritioa  racional  -  que  «egüin  etftd, 
toda-  Tes  que  el  fin  que  el  legislador  se  prap«s» 
faé  atender  á  la  decente  sustentación  de  t<de 
exclaustrados  que,  por  haber  recibido  las  órde- 
nes sagradas,  no  pueden  dedicares  á  las  faetiái 
agrícolas  ni  á  oficios  ú  ocupaciones  de  ciertas 
industrias  y  granjerias;  que  á  medida  que  au> 
mentan  loa  aftos  de  edad,  desde  los  cuarenta  en 
adelante,  disminuyen  las  faenas  físicas  y  la 
aptitud  para  ganarse  la  subsistencia* d«ntro  de 
lo  licito  á  un  sacerdote,  y  .son  maVores  lpf 
achaques  y  las  necesidades^  pareoe  dadaeÍMe 
con  toda  olacidad-  que  con  la  edad  debe  «seov 
la  pensión  dentro  de  la  r«ducida  eseats  tftm 
marca  la  ley,  tanto  más  cuanto  que,  come  es 
bien  notorio,  se  ha  encarecido  notablemente 
vida  de  medio  siglo  á  eata  parte;  de  modo 
el  interesado,  que  estaba  ordenado  }n  aaeri$,.y 
se  encontraba  en  la  edad  inenor  de  cuareuM 
alios  al  acordarse  la  excla^straciÓD  ^n  él  Baa^ 
decreto  de  8  de  Marzo  de  1336,  perciba,  cuando 
haya  cumplido  esa  edad.  Ja  pensión  de  5  reales 
diarios,  y  que  luego  que  haya  llegado  á  .la  d^ 
sesenta  afios  ascienda  á  6  reales,  qaé  es  1% 
máxima:  .   '  ^ 

Considerando  que  aplicado  este  CTÍtitío-  ál 
'óaso  de  D.  Manuel  OfXell  y  Milá,  ^ue, nació 
el  8  de  Marzo  de  1814,  y  cumplió  en  igual  d|á 
de  1874  los  sesenta  años,  debe  percibir  desdf»  M 
la  pensión  de  una  peseta  y  50  céntimos,  later^ 
no  obtenga  otra  renta  ó  beneficio  eclesiástico, 
ó  fallezca,  criterio  que  presidió  en  el  acuerd^ 
de  la  primitiva  Junta  de  clases  pasivas  de  13  d^ 
Diciembre  de  1852,  sin  que  por  ello  se  vayañoi)^ 
tra  el  art.  4.''-del  decreto-ley  de  22  de  Octubre 
de  1863,  que  se  limitó  &  mandar  que  se  cumpla 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  29  de  Jalio  de  1837;  .  -  , 

S.  M.  la  Reina  Begente,  en  nombre  dé.  su  ati* 
gusto  hijo  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  (Q..D-'  Q.]^ 
conformándose  con  lo  propuesto  por  la'  Subaj^ 
cretaria  de  este  Ministerio  y  lo  informado  por 
la  Dirección  general  de  lo  Oontenoioao  del  fis- 
tado,  se  ha  servido  reformar  el  acuerdo  apela- 
do de  esa  Jauta,  y  declarar  que  D.-Ofennel 
.Güell  y  Milá  tiene  derecho  á  eoivliÍauar-«n^«l 
disfrute  de  la  pensión  diaria  de  una  peS'^tft  30  btífi- 
timos  desde  (fue  cumplió  la  Sdad  desesentuailt^ 
Interin  no  disfrate  otra  renta  ó  fallQXcat,.y 
poner  que  eata  resolución  sirva  de  regla  ^jc/i^ 
neral.  •  - 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  7  de  Octu)>re 
de  1390.— Cos  Gayón.— Señor  presilente  d0  \% 
Junta  de  clases  pasivas.»  (Qtte.  B2  Marzo  199i:f 
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DE  CÉINILA8  P&RSONALSS^fJi»' 
-iCncDH  ya— toaifcw.)— R.  O.' de  28  Ed«ro 
fo-qne  ni  presen lo*  próximos  presu- 
ji.tasQor^s  »prO0oog&qiielot  peasloitie- 
cruces  «0  A'«>wa  obligadu*  i  proveerse  4e 
pMVonitl  ds  11  <da*e. 

«[)^4<c^  .  «Yistft  um- ínstanoí»  prtymovida  por 
It»úlñjU».)oetKlnil  de  izLdtvidaoe  de  Olkses  puí- 
jMt  Oflt  aoiicifcad  de  qaa  &  los  peroeptorea  de 
■VtlfswinM  4Í«  «raeee  qae  prooedeo  de  la  «Use  de 
4mi»jdAt  «járcibo  j  Armada  no  ae  les  exija  otra 
sávthi'  iNBTaoiutí  q«e  la  de  11.*  oíase,  eo  ves  de 
44AblQÁqii0  se  lee  MÍgoa  por  rasóa  de  los  ha* 
lbei!)4«,%a»>e«mo  bales  peosionistaa  peroiben: 
DiíÜito'lB.  l*y<Íe  81  de  Diciembre  de  1881  y  re- 
^IimenAft  de  27  da  Alejo  de  1881  que  rigea  el  im- 
«ft»«Mvd«  eMoifts  p«rsoneie«... 

S.  m.  el  B.<^J  (Q.  D.  ».).  7  ea  su  nombre  la 
Aataar&^fCeiiceT  se  ha  servido  resolver  que,  al 
^irsftnter  lee  preeapaestos  para  el  próximo  afio 
dMaAatioo  áa  1891  4  se  proponga  al  Poder 
Jbiswl^tkvo  4)ae  los-peosiODistas  por  ornees  sálo 
«■ftéo^Uerraos  4  proveerse  de  cédula  personal 
^  iU^  elAse. 

orden,  eto.— Msdrü  28  de  Eoero  de 
SftOi.T-Gas  fiarán.— Sr.  Blreotor  jrsDerat  de  Oon< 
AÓ^aio&as  direotas.»  (&ae.  S9  Marzo.) 


lék.ftn>i*  '**^'*ttarñot.¡—H.  D.  18  Marzo  oi<deaando 
tina.  «ufifScaciÓD  general  de  lo«  generales.  Jefes  y 
MbatteMos  y  sn*  asirai>ades  de  todos  loa  Cnerpos 
ditt'I'  ikrawda.'y  eneonendaado  tal  OlasIBraelón  al 
•^aiimiito,  asinido  4e  una  Junta  eonsultiTa. 

'"''(VÁSiq».)    'En  TÍata  de  lo  expuesto  por  el 
^raÍBtTt>.de'MarÍDa;  de  conformidad  con  el  Cod' 
Injo  ^plsrior  de  la  Marina,  de  acuerdo  con  el 
Croni^  de  Miniatroa; 
~  Bn  %)m^re  de  mí  augusto  hijo  el  Rev  !>■  Al* 
como  BeÍDA  RageaLe  del  Reino, 
sretar  lo  siguiente: 
Se  procederá  &  nna  claaíBRacidn 
gsü^rftl  de  los  ofloiftles  generales,  jefes,  oficia- 
fes' so  baltercoa  y  aus  aeimiladoB  ae  todoa  los 
Cnerp^os  de  la  Armada. 

'  A.rt.'  Para  ll.evar  &oa'bo  esta  claRifícación 
fdoói'íarreglo  &  lo  qñe  preceptúa  et  art.  31,  trata- 
f^a  X  Ordenanza  de  1793,  se  formari 

fa  jante  presidida  por  el  almirante  de  1»  Ar- 
inai^áV cayos  vocales  de  la  clase  de  oñ'^iales  ge- 
^^^t^iek  nombrados  6,  propuesta  del  mismo,  le 
uj^tíriu  sólo  con  voz  connultiva,  puesto  que  la 
9s^£Bri^ii(aoión  ha  de  ser  únicamente  del  almi- 

¡A^.S."  El  Ministro  de  Marina  dietari  todas 
fiuk  oispó^ciones  qae  sean  necesarias  para  el 
^mp^íofiento  del  presente  líecreto. 
'"Dado  6n  Palacio  i  18  de  Marso  de  1831.— Ma- 

tCrintina.— El  Ministro  de  Marina,  José  Ma* 
B0r&nger.>  (Gae.  19  Marxo.) 


leHUkkNA  DE.  GUERRA^IfimtM,  éatHnM  y  ««- 
iMaieu-CoMB^  M^or  ^s  la  Jl«rta«.;— R.  D.de  18 
4larsft  ¿etermiiiAndo  loS'  manetos,  destinos  y  corai- 
síaiiea  iKu»  de  i»>oveerae  á-propueata  del  almi- 
Inatá  'de  ifc  Armada  y  del  vice  presidente  del  Conato 
inIkHot  de'  la  if  arina,  y  toi  casos  en  q'ia  ssrA  nece- 
aría I*  Ulstenela  de  aquél  é  las  delibwaelonw  de 
e«to  Cuerpo. 

^JÓtfaikAit}  «Bu  vista  de  lo  expueato  por  el 
fttústro  ¿«  MarinA,  de  oonformidad  con  el  Con- 
•qó  Sapéribr  de  la  Marina,  de  acuerdo  con  el 
Oeosejo  da  Ministros; 

Sn  nombra  da  mi  angntto  hijo  el  Bey  D.  Al> 
ftanso  XIII,  7  como  Saina  Regente  del  Reino, 


Tengo  en  decretar  lo  siguiente; 

ArtionJo  1."  Losmandos,  destinosy'oomisle- 
nea  de  loa  -jefea  y  ofioinles  se  conferirán  A  pro- 
puesb»  en  terna  del  alniiraiite  de  la  Armate,  4 
quien  se  dará  con  asta  oltiato  inme^co  «oKo- 
oimieuto  de  las  imonntes. 

Art.  2.°  Loa  mandos,  destinos  y  oomieio&es, 
tanto  reglamentarios  como  especiales  de  loa  oñ- 
oiales  generales,  asi  como  de  loa  jefes  y  oficiales 
de  la  Beoretarla  y  Direcciones  generalee  del 
Mioiaterio,  sarán  de  la  exolosiva  obmpetenoin 
del  Mioialro. 

.  Art.  8.*  Loa  correspondientes  al  Consejo  8a> 
perior  de  la  Marisa  y  Seoretarla  del  mismo,  se- 
rán á  propneatá  de  an  vicepresidente. 

Art.  4."  Será  preciea  1*  asistencia  del  almi- 
rante al  Consejo  Superior  de  la  Márioa,  onando 
éste  aee  consultado  in>r  el  Ministro  para  la  con- 
cesión de  premios  ó  imposición  de  correcciones 
goberoetivaa. 

Art.  £1  Ministro  de  Marina  diotará  las 
disposiciones  oonvanientes  para  la  ejecnai6a  da 
cnanto  se  previene  en  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Marao  de  1801.— Ha- 
ría Cristina.— El  Ministro  de  Marina,  José  Ma- 
ría de  Beránger.»  (Gmc.  19  id.) 


EJÉRCITO.— (Paa<  d  Ultramar  y  rtffrtto  d  ta  Ptnk^ 
»tUa.)~R.  D.  Itt  Marao  aprobando  et  reslamsnto 
para  el  pasedejeféay  oflcialasy  aua  asimilados  del 
ejercito  á  loa  distritos  de  Ulti  amar,  psrioanencla en 
los  mismos  y  regreso  á  la  Peninsula. 

(OusKBA.)  «Vengo  es  aprobar  el  adjunto  ra- 
glamento  para  el  pase  de  loa  jefes  y  oftoiales  y 
aus  asimilados  de  las  armas  y  Cuerpoa  del  cjér 
cito  4  los  distritos  de  Ultramar,  permanencia 
en  los  mismos  y  regreso  á  la  Península  (■). 

Dado  an  Palacio  4 18  de  Marso  de  1891.— Ma- 
ría Orístina.— El  Miniatoo  de  la  Gnarn,  Maréa- 
lo de  Ascárraga. 

para  el  paae  «le  lee  jRfee  y  eflelales  y  mmm  aslnsl- 
ladeadeleJéreUe  Alee  diatrltee  de  tllf  remar, 
^rmaatwelM  en  lee  nsUases  y  reareeo  m  im 
Peni ■■ala. 

TITULO  PRIMEEO.— Paoviaiós  »«  tac*st«8. 

Articulo  1.°  Anualmente  se  fijarán  las  plan- 
tillas de  personal  de  jefea,  oficiales  y  sn!«  asimi- 
lados del  «ejército,  necesario  para  aatisfacer  las 
exigencias  del  servicio  en  los  distritos  de  Ul- 
tramar. 

Art,  2."  Las  vacantes  de  Jefes  y  oficiales  de 
todas  las  armaa,  cuerpos  é  inatitutoa  del  ejérci- 
to que  por  cualquier  concepto  ocurran  en  las 
plantillas  de  loa  distritos  de  Ultramar,  se  on- 


(*)  Bn  1»  flzposieióa  que  al  B«al  d«oreto  preaade, 
dloe  el  Sr.  Ulnistro  lo  sigaienls:  <UoD  arreglo  á  )a  ao- 
toriaaeión  que  eona«d«  al  Ch>bÍM-Do  «1  art.  80  d«  la  lar 
de  presapnestos  d«  Caba  da  18  d»  Janlo  d«  1^90,  pata 
diotar  los  noeasarios  raglas  k  Ba  d«  que  desaparezea  la 
•zoadanoia  ds  joíaa  y  ofloialaa  á  qoa  da  lugar  la  Mtrie- 
ta  obsArvanoia  d«  loa  arta.  1.*  y  o."  de  la  de  19  de  JaliO 
da  1689,  ae  ha  redactado  el  proyecto  de  res)  amento 

Sara  el  paea  de  la  ofloialidad  del  ejército  &  loa  diitritos 
a  Ültramar,  peimanaooia  «d  loa  miamos  y  regreso  á 
la  PenlDanla. 

Habiendo  amltide  aearea  del  miamo  esteBsos  y  In- 
mieoaos  informes  la  InapeooMia  ganaral  de  Adminie- 
traoién  militar,  le  Jnata  Superior  Oonaaltiva  de  Gae- 
rra,  y  por  último  al  Coosejo  da  Estado  en  pleno»  pue- 
de aaegnrarae  qae  el  reglamento  de  que  ae  trata,  obje- 
to también  por  mi  parte  de  miunoloao  examan,  ooaoilia 
Iss  axicaaelaa  del  sarviolo  ea  naaatrea  posaatones  ni- 
tramaxiaasy  el  faitsmls  dsL  Estado.» 
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brir&n  oon  sujeción  exAotm  &  lo  qna  previene 
«•te  reglanieiito. 

£n  loB  oasoa  extraordinario*'  en  que  eea  i>re- 
cieo  proveer  plazas  qae  excedan  de  la  plantilla 
normal^  el  Qobierno  adoptará  el  medio  m&s 
equitativo  para  verificarlo. 

A  los  iodieadoB  efectos,  los  capitanes  genera- 
les de  los  distritos  A  que  se  hace  referencia  da- 
rin  noticia  al  Ministerio  de  la  Gaerra,  precisa- 
mente por  el  primer  correo  de  cada  mea,  de  las 
Tacantes  qae  qaedan  en  aquellas  plantillas  en 
fin  del  anterior. 

Art.  S."  Son  condiciones  de  aptitad  iodís- 
pensablea  en  todo  aspirante  para  obtener  des- 
tino de  su  empleo  en  Ultramar: 

Primera.  Ho  ser  alumno  de  una  Academia 
de  aplicación. 

Seganda.  Haber  merecido  buenas  notas  de 
concepto  en  su  hoja  de  servicios  que  guarden 
i&moola  con  los  antecedentes  que  consten  en 
su  expediente  personal. 

Tercera.  lío  estar  sujeto  A  procedimiento 
judisíal. 

Caarta.  Faltarle  por  lo  menos  seis  aAoe  de 
edad  para  camplir  la  de  retiro  forsoso  el  dia  en 
que  se  prodojo  la  vacante. 

Art.  4."  Todos  los  jefes  y  oficiales  que  en  su 
propio  empleo,  Ó  con  ascenso,  aspiren  &  cubrir 
Tacaotes  en  los  diatrítos  de  Ultramar,  solicita- 
r&n  por  conducto  de  sus  jefes  é  inspector  gene- 
ral respectivo  su  inclusión  en  las  escalas  de  as- 
pirantes,  que  radicarAn  en  el  Ministerio  de  la 
Qaerra. 

Los  que  deseen  pasar  A  cualesquiera  de  los 
distritos  de  Ultramar,  sin  fijar  uno  determina- 
do, serAn  incluidos  en  las  listas  de  aspirantes 
correa  pundien  tes  A  cada  uno  de  ellos. 

Los  Que  fijen  uno  ó  dos  distritos figurarAn  en 
1»  escala  ó  escalas  respeotivas. 

Arfe.  5."  Los  capitanes  generales  de  Ultra- 
mar remitírAn  por  el  primer  correo  de  cada 
mes  relación  de  aspirantes  para  ocupar  vacan- 
tés  en  aquellos  distritos,  expresando  termioan- 
temente  ai  los  interesados  reúnen  las  condicio- 
nes de  aptitad  que  se  establecen  en  el  art.  8." 

Por  separado  remitirAu  también  relación  de 
los  que  sólo  opten  al  ascenso  dentro  del  distri- 
to en  que  sirven,  sujetAndose  A  las  prescripcio 
nee  de  la  ley. 

Art.  6.*  Los  inspectores  de  las  armas,  cuer- 
pos é  institutos  examinarAn  ai  los  solicitantes 
reúnen  las  condiciones  de  aptitud  que  exige  el 
reglamento,  y  en  su  vista  formarin  dos  rela- 
ciones generales  de  los  que  tengan  derecho  al 
pase:  una  de  loe  que  deaean  efectuarlo  en  su 
mismo  empleo,  y  otra  de  aquellos  que  solicitan 
el  empleo  inmediato,  cursándolas  antea  del  úl- 
timo ala  del  mes  en  que  hubiesen  recibido  las 
instancias. 

£1  Ministerio  de  la  Guerra  publicarA  dichas 
relaciones  en  el  Diario  ofieittl  en  la  primera  de- 
cena del  mes  siguiente. 

Art.  7."  Para  el  orden  de  preferencia  en  las 
relaciones  se  tendrA  en  cuenta  la  antigüedad 
que  disfruten  en  sus  respectivos  empleos  den- 
tro de  cada  arma,  cuerpo  A  instituto  los  que 
aoliciten  el  pase  (*). 

Art.  8.*  Las  reclamaciones  acerca  de  inclu- 
sión ó  exclusión  en  las  relaciones  generales  de 
aspirantes  se  harAn  también  por  conducto  de 
los  jefes  respectivos. 

Art.  9."  Los  aspirantes  que  hayan  figurado 
en  relación  de  nn  mes  aeguIrAn  comprendidos 
en  los  sucesivos,  en  la  intelij^encía  de  que  se 
oonsiderarAn caducadas laasolioitudes  si,  trans 


(*)  AJastanoa  loa  arte.  7.*  7 10  A  la  reotiOeaoión  que 
wdena  la  Ooctto  de  SB  de  Maño. 


cnrrido  un  año  desde  la  fecha  en  que  fueron 

f>romovidas,  no  hubieran  sido  reiteradas  por 
os  interesados. 

Para  la  provisión  de  vacante»  serA  vaiedo» 
la  última  relación  de  las  publicadas  en  el  Dia' 
rio  oScial,  teniendo  .en  cuenta  las  reolamaoiaf- 
nes  ae  inclusión  y  exolnsión  qiM  se  hayan  pro* 
ducido  7  las  resoluciones  que  sobre  cUsS'.vflt- 
oaigan. 

Art.  10.  Si  hubiere  voluntarios  del  mism(> 
empleo  A  que  corresponda  la  vacante  oeurrida^ 
con  las  condiciones  que  marca  este  reglamento^ 
se  adjudicarAn  por  turno  las  dos  terceras  par'* 
tea  de  vaoantee  A  la  mayor  anti^ftedad  eo  A 
empleo,  y  la  otra  tercera  se  cubrirA  por  oleo» 
ción.  ^ 

El  turno  para  la  asij^nación  de  vacantes  co* 
mensarA  por  el  de  antigüedad  (*)■ 

Art.  11.  La  elección  para  oaorir  las  temaras 
vacantes  se  harA  preeisamente  entre  los  qu« 
figuran  en  las  listas  de  aspirantes  que  existan 
en  el  Ministerio  de  la  Gaerra. 

Art.  1Í3.  Cuando  haya  de  proveerse  vacante 
de  jefe  principal  de  arma,  cuerpo  é  instituto^ 
se  formará  una  terna  por  el  respectivo  iospoe- 
tor  general  que  se  elevarA  al  Ministerio  d«  la 
Guerra  para  la  resolución  de  S.  M.,  incluyendo 
únicamente  en  dicha  terna  A  los  que  hubieraik 
solicitado  la  expresada  vacante  y  reúnan  las 
condiciones  de  aptitud  indispensables. 

Art.  IS.  Al  aspirante  A  quien  se  adjudiqae 
la  vacante  de  su  propio  empleo,  se  le  eonceder4 
la  mitad  del  tiempo  que  sirva  en  Ultramar 
como  abono  para  los  efectos  de  retiro. 

Art.  14.  Cuaudo  no  hubiere  aspirantes  del 
propio  empleo,  se  adjudicará  la  vacaste  al  mAs 
antigao  de  los  voluntarios  det  inferior  inme- 
diato, siempre  que  reúna  las  condiciones  qn* 
marca  el  art.  8."  y  cuente  dos  afios  de  efeeti- 
vidad.  * 

A  los  segundos  tenientes  y  sus  asimilados  de 
las  armas,  cuerpos  é  institutos  que  tengan  esta 
categoría  f  aera  de  las  Academias,  no  se  les  exi? 
girAn  los  dos  afios  de  eféetívidad  en  su  emplea, 
pero  sf  las  demAs  oontlioiones  indicadas  en  el 
articulo  8.* 

Art.  16.  El  aspirante  A  quien  se  adjudique 
vacante  de  empleo  superior  al  suyo,  serA  ascen- 
dido A  este-empleo. 

Art.  16.  Una  ves  aprobada  la  propuesta  d* 
pase  á  Ultramar  de  un  aspirante,  se  oonsídM'a- 
rá  definitivo  su  destino,  y  sólo  eo  casos  muy 
especiales  y  jastifioados,  podrA  solicitar  de  Sa 
Majestad  el  que  quede  sin  efecto. 

Asimismo  deberA  presentar  certificado  de  la 
Caja  general  de  Ultramar  en  qae  coñete  c^ue  no 
ha  recibido  pagas  en  coacepto  de  auxilios 
marcha,  ó  bien  de  haberlas  reintegrado. 

Igualmente  se  entenderA  que  por  el  acto  de 
la  renancia,  ana  vez  admitida  y  deolarado  nulo 
el  destino  A  Ultramar,  habrA  permanecido  el 
interesado  en  situación  de  reemplaso  todo  el 
tiempo  que  faé  espectaute  A  embarque. 

Si  ef  Gobierno  de  3.  M.  estimara  atendible  el 
caso  y  accediera  A  ello,  ee  conaider&rA  comOBO 
cubierte  la  vacante  que  díó  origen  al  destino 
renunciado,  y  ae  procederA  A  cubrirla,  en  la 
forma  eabablecida,  como  nueva  vacante. 

Art.  17.  En  todos  los  casos  de  provistón  de 
vacantes  en  los  distritos  de  Ulfs-amar  con  vo- 
luntarios, serán  preferidos  los  del  propio  em- 
pleo, y  únicamente  cuando  no  los  hubiere,  sa 
adjndioarAn  las  vacantes  A  loa  dM  empleo  inme- 
diato inferior. 

Art.  18.  De  no  haber  voluntarios  se  outoi- 
rán  las  vacantes  por  sorteo mtre  los  individnos 
del  empleo  inmediato  inferior  qne  tengan  dos 
a&os  de  efectividad  y  buenas  notas  de  conecto. 
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.  Pu*  todas  las  vacaalcM  que  en  an  mUmo  em- 
pleo  7  feohá  oonrran  «n  los  distrítM  de  Ultra- 
s»r,  le  vañ£earA  un  solo  lorteo. 
-  Art.  19.  Gada  vacante  que  ha^a  de  onbrirse 
«oxAorteo,  se  annnciari  en  el  Dxario  ofieieU  del 
Ministerio  de  la  Gaerra  para  los  diiitritos  de  la 
JBsBiBSBla,  7  telegráficamente  pora  los  de  Ul* 
tramar^  dando  nn  plaso  de  treinta  días  para 
qoKlas  interesados  en  el  sorteo  ezpoogan  á  sns 
jshpentiffa»  Inspecoionea  generales  sas  reola- 
mssBOBMS,  haciéndolo  por  conducto  de  sas  jefes 
en.  la  form»  expuesta  en  el  srt.  8."  Al  terminar 
tt(^oa  treinta  dias  nnos  7  otros  jefes,  tanto  en 
Ja  Peninsola  eomo  en  Ultramar,  darán  oaenta 
k  las  Inspecciones  generales  de  las  reclamaoio- 
ñas  presentadas,  haciéndolo  por  oficio  los  de  la 
Peeinsnla  7  por  telégrafo  los  de  Ultramar. 

Quinoa  dias  después  del  en  que  termine  el 
plasode  los  treinta  días  referidos,  se  verificará 
•liortao  sin  que  deje  de  tener  caráctu*  legal  sí 
se  retrasa  algunos  alas  por  causas  jostificadas. 

Art.  30.  Para  computar  los  que  deban  com- 
prenderse  en  cada  sorteo,  se  tomará  la  escala 
la]  como  estQTÍeee  el  día  qne  te  prodajo  la  va- 
cante, incla7endo  á  los  individaos  que  la  for* 
men,  7a  sirvan  ó  residan  en  la  Peniosnla,  en 
Ultramar  ó  en  el  extranjero,  7  cualquiera  que 
■ea  so  sitnaoion,  eliminando  de  ella  únicamente 
aquellos  á  quienes  les  hubiese  correspondido  el 
ateenaoen  la  Peninsala  al  empleo  superior,  con 
feebs  anterior  á  la  vacante  que  motiva  el  sor- 
teo 7  no  ascendieron  hasta  el  mes  siguiente;  in- 
clajendo  en  cambio  los  que  oorrespondíéndoles 
awesder  antes  de  ocurrir  la  referida  vacante 
en  Ultramar  á  la  categoría  de  la  escala  que  ae 
sortea,  no  tn vieron  la  posesión  del  empleo  has- 
ta el  mes  inmediato.  Del  ndmero  total  que  re- 
salte para  la  escala,  se  tomará  la  segunda  mi- 
tad, y  si  apareciese  fracción  se  excluirá  del 
sdrteo  al  individao  en  quien  recaiga. 

Art.  2L  De  eeta  mitad  sortea  ble  se  excluirán 
sotes  de  proceder  al  acto  del  sorteo,  los  qne  en 
ia  Sacha  en  que  se  prod^jo-la  vatfante^  las  falte 
seis  A  menos  afios  de  edad  para  cumplir  la  del 
retiro  forsoso  asignada  al  empleo  correspon- 
diente  4  la  vacante. 

También  ae  exclairán  del  sorteo  los  qne  el  día 
en  qoe  éste  se  verifique  «e  hallen  comprendidos 
en  alguno  de  los  casos  de  exención  siguientes: 

1.  *  Bstar  sirviendo  destinos  de  las  plantillas 
de  UllramaJT. 

2.  "  Bstar  propuestos  reglainen teñamente 
para  servir  destinos  en  las  plantillas  de  Ul> 
trsmar. 

8.*  No  contar  dos  aflos  de  afeotívidad  en  sus 
empleos. 

Los  segondos  tenientes  7  sas  asimilados  en- 
trarán en  auerte,  aun  cuando  no  cuenten  los 
dos  aflos  de  efectividad. 

4.*   £st»r  postergados  para  el  ascenso. 

9^"  Hallarse  sujetos  á  procedimientos  judi- 
«iales. 

Haber  regresado  de  Ultramar  después  de 
servir  ssi»  afios  en  aquellos  distritos,  y  no  lle- 
varigual  plazo  de  residencia  en  la  Península. 

7."  Haber  regresado  de  Ultramar  por  enfer* 
nedad  7  hallarse  imposibilitado  da  volver  á 
Servir  en  aquellos  distritos. 

Los  jefes,  oficiales  ó  sas  asimilados  qne  tnvie- 
ean  esta  exención  deberán  solicitar  de  las  anto- 
ndades  militares  la  observación  7  el  reconoci- 
nisnto  fiMinlfeativo  para  justificar  debidamente 
qse  están  enfermos.  Producirán  la  instancia 
oni  la  urgencia  posible,  cuando  se  anuncie  ofi- 
oielmente  la  vacante,  7  presentarán  el  certifi- 
*Wdodal  reconocimiento  antes  de  preceder  al' 
•efeo  del  sorteo. 

8-*  I<os  oficiales  de  cualquier  arma,  cuerpo 


ó  ioBtitnio,  que  ssan  alumnos  de  las  Academias 
da  aplicación,  7  loa  primaros  tenientes  de  Es- 
tado  Ha7or  en  prácticas  militares,  qnedaráa 

exentos. 

Art.  33.  El  acto  del  sorteo  será  pAblioo  7  lo 
presidirá  el  inspector  general  respectivo,  pu- 
díendo  delegar  en  el  general  secretario. 

Asistiráá  dicho  acto  el  jefe  del  Negociado  dal 
personal  de  la  Inspección,  actuando  como  seortt' 
lario  el  jefe  que  designe  el  presidenta.  Se  levan- 
tará acta  del  sorteo,  7  en  ella  so  expresarán  da- 
talladamente  onantaa  oparaeionas  e  incidentes 
ocurrieran. 

Podrán  presenciar  el  sorteo,  ademis  de  los  in- 
teresados que  se  hallen  en  Madrid,  los  jefes7  ofi- 
ciales que  lo  deseen. 

Art.  33.  Se  inscribirán  todos  los  nombrea  da 
los  que  hayan  de  ser  sorteados  en  papeletas  qne 
ae  introducirán  en  unas  bolas,  7  éstas  en  nna 
arna;  en  otra  se  pondrán  igual  número  de  pape- 
letas blancas,  menos  tantee  como  vacantes  ha- 
an  de  cubrirse,  las  cuales  contendrán  las  pale- 
ras Ouba,  Puerto  Bioo  A  Filipinas,  según  sea  el 
distrito  donde  ocurra  la  vacante. 

He  sacará  simnltáneamente  una  bola  de  cada 
urna,  7  los  nombres  qne  salgan  eou  las  papele- 
tas que  contengan  la  palabra  Cuba,  Puerto  /íí«o 
ó  Filipina»,  serán  los  designados  para  cubrir  las 
vacantes.  Gomo  comprobación  a  la  legalidad 
del  acto,  se  continuarán  extrayendo  las  bolas 
que  resten  en  las  urnas. 

Art.  34.  El  jefe  ú  oficial  á  quien  hubiese  oo* 
rrespondido  papeleta  en  que  se  halle  escrito  el 
nombre  de  alguno  de  los  distritos  de  Ultramar, 
cubrirá  vacante;  pero  si  después  del  sorteo  se 
justificase  debidamente  que  se  hallaba  coiQpren- 
dido  en  alguno  de  los  casos  de  exención  marca- 
dos en  el  srt.  21  al  verificarse  aqaél,  quedará 
exontOj  aun  cuando  dicho  motivo  de  exención  no 
haya  sido  conocido  en  el  acto  del  mismo.  Bn  es- 
te  caso,  se  prooerá  á  nuevo  sortso,  considerando 
como  Qo  cubierta  la  vacante  origen  del  inciden- 
te; pero  sí  las  demás,  si  en  al  primero  se  hnbie- 
ran  comprendido  otras. 

Art.  35.  El  jefe  ú  oficial  á  quien  por  suerte 
correspondiese  servir  en  Ultramar,  no  podrá, 
en  tiempo  de  guerra,  pedir  la  licencia  absoluta 
ó  el  retiro  antes  de  tomar  posesión  del  destino 
para  el  cual  fué  sorteado. 

Cuando  este  caso  ocurra,  se  considerará  la  ba- 
ja del  jefe  ú  oficial  como  una  vacante  nueva, 
que  habrá  de  cubrirse  por  nn  nuevo  sorteo. 

Art.  36.  Las  contingencias  que  ocurran  con 
el  individuo  designado  para  cubrir  la  vacante 
después  de  terminar  los  plazos  reglamentarios 
para  el  embarco,  ó  después  de  verificado  éste,  7 
que  den  lugar  á  que  aquélla  no  se  cubra,  serán 
consideradas  como  caso  de  vacante  nueva  7  se 
procederá  á  cubrirla  por  nuevo  sorteo. 

Art.  37.  Cuando  después  de  verifioadounsor- 
teo  se  presentase  algún  jefe  ú  oficial  voluntario 
para  ocupar  la  vacante,  se  le  concederá,  siem- 
pre qué  reúna  las  condiciones  reglamentarias 
que  marcan  los  arts.  8."  7 14,  según  que  el  volun-^ 
tario  fuese  del  mismo  empleo  A  del  inmediato 
inferior  á  la  vacante,  7  se  le  otorgarán  las  ven<- 
tajas  que  marcan  los  arts.  18  ó  15,  según  el  caso 
en  que  se  encuentre,  sin  que  esto,  bajo  ningún 
concepto,  se  considere  como  permuta. 

Art.  38.  Queda  prohibida  toda  clase  de  per- 
mutas entre  jefes  y  oficiales  que  sirvan  en  los 
distritos  de  Ultramar  con  los  ae  la  Península. 

Art.  39.  El  orden  de  los  sorteos  para  Ultra- 
mar será  el  correlativo  á  las  fachas  en  que  oonf . 
rran  las  vacantes. 

Art.  30.  Las  vacantes  de  subalternos  de  la 
última  categoría  de  las  diferentes  de  cada  arma, 
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ooerpo  d  ÍQBtibato,  Ber4n  cabiertas  con  los  que 
del  {sisnio  empleo  lo  aolicitoD. 

Art.  31.  Al  volaotario  qae  cjalxriese  la  va- 
cante se  reconoeder&  una  «ola.de  las  dos  venta 
^  URiiieniee: 

1.  *.  Mitad  del  (tempe  aervido  Ultramar, 
como  abono  para  los  efectps  del  retiro. 

2.  *  Saeldo  del  empleo  superior  inmediato. 
^Art.  32.  ¡  Sí  Qo  hubiese  volni^tarios  ser&n  en- 

biertae  laaTaeantea'porsorteOtaujetindoseéste 
fc  las  preHoripoionea  establecidas  enlos  wrts.  19, 
aO,  21,  22.  28,  24,  25  y  26. 

Art.  83.  Al  subalterno  de  la  oate^oria  infe- 
rior sorteado  que  cabriese  una  vacante  de  Ul- 
teunar,  se  le  otorgarán  las  dos  venteas  si- 
gaientef: 

1.  '  Mitad  del  tiempo  servido  en  aquellos  dis- 
tritos, como  abono  para  los  efectos  de  retiro. 

2.  '  Sueldo  del  empleo  superior  inmediato. 

TIT.  II.— Pasks,  fbKmxhbiioia  x  eeobbbo. 

Art.  34.  líos  destinados  4  Ultramar,  caando 
so  reciban  orden  especial  acerca  de  la  fecha  de 
sa  embarco,  se  preaentar&n  en  el  puerto  antes 
de  terminar  los  dos  mesee  siguientes  al  de  su 
baja  en  la  Península,  cuyo  tiempo  se  conside- 
rará como  de  preparación  para  el  viaje. 

Art.  85.  Durante  los  expresados  dos  meses 

Sadrán  dedicarse  á  sus  asuntos  partienlaTcs  en 
oude.más  les  convenga,  sin  otro  requisito  que 
hacer  consbar  en  el  pasaporte  la  ruta  que  se 
proponen  seguir^  y  continuarán  cobrando  Jos 
sueldos  da  su  antiguo  amnleo,  al  respecto  de  los 
de  anzolase  en  la  Peolnsniaj  por  la  Administra- 
ción militar  de  la  misma,  con  cargo  á  la  nómina 
de  es^iectantes  á  buque  del  puerto  de  embarque. 

Ai-t.  36.  Al' jefe  ú  oficial  que  estando  desti- 
nado á  Ultramar  soUcitase  licencia  por  enfer- 
medad, previo  reconocimiento  facultativo,  des- 
pués de  pasados  los  dos  meses  reglam cetarios 
en  espectación  de  embarco,  podrá  concedérsele 
por  un  mes,  con  medio  sueldo,  con  cargo  &  la 
nómina  de  espectaotes  á  buque.  Si  al  terminar 
est»  pla«o  continuase  .enfermo,  podrá  dársele 
prórroga  de  otro  mes  sin  haber. 

Art.  37-  Tambián  podrá  ooncederscj  termi- 
nados loados  meses  á que  hace  referencia  el  ar- 
ti4Mtlo  86,  prórroga  extraordinaria  de  embarco, 
por  asuntos  prouos,  que  no  exceda  de  un  mes, 
sin  goce  de  sueldo  siempre  que  se  halle  suficien- 
temente .instifioado  el  motivo. 

Art.  38.  La  obligatoria  residenoia  mínima 
para  los  jefes  y  oficiales  que  sirvan  destinos  de 
piantilla  en  Ultramar  será  de  seis  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  aa  embarco  en  la  Peninsu- 
'  la;  «  estuviesen  sirviendo  en .  nao  de  aquellos 
distritos,  dicho  plaso  se  contará  desde  el  día  en 
qaesa  le  adjudique  la  vacante  para  servir  en 
otro. 

Art.  89.  I>a  residencia  máxima  sin  interrup- 
ción en  uno  cualquiera  de  los  distritos  de  Ul- 
tramar será  de  doce  años. 

£1  Gobierno  podrá  limitar,- cuando  lo  estime 
6onveniente,  el  tiempo  de  máxima  residencia 
de  cualquier  jefe  ú  oficial,  j  disponer  sa  regre- 
so á  la  Península. 

Todo  jefe  ú  oficial  al  cumplir  el  plaso  mínimo 
de  residencia  podrá- negresar  á  la  Península,  si 
Iq  desea,  para  lo  enal  lo  solicitará  por  conducto 
de  BUS  jefes.  Sí  no  hubiera  recaído  la  Real  reso- 
lución á  ta  instancia  de  los  interesados,  dentro 
de  un  plaso  prudencial,  podrán  los  capitanes 
generales  de  los  distritos  de  Ultramar  antici- 
parles el  regreso,  previa  solicitud  de  aquéllos. 

Art,  40.  AI  regresar  los  jefes  ú  oficiales,  sea 
cual  faere  la  causa,  perderán  el  empleo  supe- 
rior condicional  que  se  les  otorgó  para  servir 


en  Ultramar,  si  no  les  hubiera  ootirespondid» 
el  ascenso  en  su  escala;  .ud  .tiA 

-Art.  41.  Si  el  regreso,  antes  de  vawfpüt  akl 
plazo  reglamentario  :de  permanenoiay'fvOTeaNHe 
tivado  por  causa  de  enfermed^,  en  debáAaAml 
ma  joatificada,  ee  lea  oonoeder4  la  mitadridcÉa 
tiempo  aervido  en  Ultramar- como  abono 
los  efeetoe  del  retiro.  '  :,\h 

Art.40.  Losqaeees«nporre£6rawdep)Bn»b 
tilla  <(nadarán,  st  atl  lo  deáisan,  en  snaueapaná»!) 
voa  distritos  en  concepto  -de  eseedeMeav'  ásiÉi 
todo  el  saeldo,  para  cubrir -las  primeraa-nacHi^s 
tetí  de  en  empleo,  á  menos  que  prefieran,  volfverb 
á  la  Península,  sujecándose  á  las  condiuionas<i 
de  los  qae  lo  verifican  por  enfermos. 

Art.  43.  Los  regresados  de  Ultramat^  paña 
cualquier  concepto  ocuparán  preoisanwBte  látai, 
primeras  vacantes  qae  ocurran  de  fla-eaipt^ad 
en  la  Península,  entendiéndose  qae  dicbast-v^íl 
cantes  han  de  oorreBpfmdBr.iüi  turno  Sé  emA- 
dencia.  ■  •■  -íaizia 

6i  al  regresar  un  jéfe  ú.  oficial  á  la  PeniiisilBvx 
no  hubiera  excedencia  en  sa  clase,  aerá^ndecMl 
do  en  activo  en  la  tercera  vacante-  qaií'Oonna^a 
y  si  hubiese  excedencia',  ocupará  al  -pibaHeAob 
gar  correspondiente  á  ésta.  -  ■  "^t-'^-jxo 

8i  antee  de  obtener  colocnoidn  intfiwawifilm.l 
jefe  á.  oficial  de  la  misma  eategorláj-oatipaJráfalq 
lugar  inmediatamente  posterior  á  aqaályyiMáb 
sucesivamente.  t-<'  .iiA 

Art.  44.  £1  jefe  ú  oficial  que  en  la-saoBSWoA 
pase  á  servir  en  Ultramar  en  «o  emplea'y-defcM'p 
rresponda  el  ascenso  regiaaieiitarío.,'debQc&ta8»« 
gresar  á  la  Península,  aunque  no  hnbíAea4)mte- 
plido  el  plaso  de  mfmbitt  residencia,  afteniéndag 
se,  por  lo  que  respecta  al  pago-  de  ■  paeajéii  éi  1— 
que  se  preceptúa  en  el  art.  67.  --n'^oUm  «J 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  regla  á  lo» 
qae  fuesen  ascendidos  por  mérlftbb  d#  ¿oí&HC, 
les  cnales  ocuparán  las  primeras  vacantes  d» 
BU  ^uevo  empleo  que  ocurran,  en  a,qu^UpSidia- 
tritoB.  -11 

Art,  45.   Sí  durante  la  permanencia  ^  Ú 
jefes  y  oficiales  en  Ultramar  se  les  otorg» 
algún  empleo  por  méritos  de  gnérjra,  a;e-  enf^e 
derá  que  ha  de  ser  el  eaperíor  que  les  (^ojti 
ponda  sobre  el  que  disfruten  en  la  Pealnetf 
en  la  escala  general  de  su  clase,  pudiendo  d^q 
tal  momento  regresar  en  posesión  de  sá  nV 
empleo,  sí  asi  lo  desean.  ^  , 

Art.  46.  A  los  qae  habiendo 'paBado  cpn '<iff 
empleo  superior,  voluntariamente  ó  sorteadoL 
les  correspondiera  dicho  ascenso  reglamenta.^ 
rio,  continuarán  desempeñando  el  deutiao  hatf-^ 
ta  cumplir  los  seis  años  de  permanencia  oblí-^ 
gatoria. 

Art.  47.  A  los  jefes  y  oficiales  dé  cnalqüiei 
clase  y  categoría  qne  fuesen  nombrados. por  i 
Oobierno  para  desempeñar  comisiones  en  \\ 
distritos  de  Ultramar  por  plazo  indetermics.^ 
se  les  concederá  la  mitad  del  tiempo  qne  dtíjfft, 
la  comisión  como  abono  para'lós  electos  del 
tiro;  pero  en  ningún  caso  pertenecerán  al  ejof- 
cito  que  guarnece  aquellos  distritos,  á  no^fu^ 
que  reglamentariamente  obtuviesen  destinó  df^ 
plantilla  cu  los  mismos.  ~  , 

Art.  48.   Queda  subsistente  y  en  t'odá^ 
fuerza  y  vigor  lo  legislado  hasta  áliorá  sor' 
licencias  para  asuntos  propir     "  - 
dad,  en  cuanto  no  se  oponga 
ne  en  este  reglamento. 

Art,  49.   tos  jefes,  ofiéialee  y  snB  asimil»^ 
que,  sirviendo  en  los  distritos  de  Ultramar',  fiL^ 
Uncieren  ó  quedasen  iuntilizados  en  actos 
servicip,  debidamente  jastificados,  Jegarw^A 
B^s  familias  ó  disfrutarán  ellos  mismos  lor^V* 
rechos  pasivos  oorrespondientes.  '  > 


propios  y  poi-  enfetoi#^ 
ponga  álo  que  so  preyj^^ 
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Áxt.  50.  Los  jefes  7  ofioúdes  qna  sirrsn-  en 
láe  dü^ñktn  «bi  til  bramar  -y  deaeeu  paiar  á  la 
utMaiéBilaaTipan^mararicw  sút  eneldo»  lo  bo- 
lioíAsteídto  £.  7  los  oapitanea  genersles 
eáibaJkáai  «Da  bu  informo  las  instanoias  p«ra  la 
la—fcp  iri  dtt-iine  proceda. 

Art.  61.  A  los  jefes  7  oficiales  qne,  arrien' 
Aoii^jnif— mar,  ■oUed.ken  pssar  á  la  sitoaeidn 
déjMnsBnmmersrio  sin  eneldo,  no  se  les  conba- 
rfcai  ttOTf>i  ij[no  pormanesean  en  dicha  eitaa' 
cíte.'inra.axteBgnir  loe  piases  re^lamentaiios 
deeoMs^atoxia  ájnAxima  residencia  7  pago  de 
pasKje.  ^  - 

Art.  63.  No  -M  coneederá  pasar  A  la  sitas- 
eñftai  dnisapernnmeraria  sin  sueldo  A  ningún 
ieM  á..«£«i»l  qne  siria  en  Ultramar,  Interin  no 
hsyiwpiBado  doo»  revistas  de  presente  en  aqne- 

-dkste  S8.  JPjWa  Ja  oonoetidn  4  los  jefes  7  ofi- 
eiales  qae  sirvan  en  Ultramar  del  paae  4  saper* 
DjD^iBiixM»  sin  sneldo  se  tendrS  en  cuenta  que 
las'  vkaftses  qne  prodnsean  han  de  cubrirse 
cfmeaoediMiteB  en  las  islas  ó  con  voluntarios 
d«jla  Sari  ix»  ni  a,  7,  por  tantoi  onando  no  hs7S 
excedente  o  i  solicitante  para  cubrir  las  Tacan- 
t«s4iM^pned»n  resultar  con  tal  motivo,  no  se 
ptadMicnnceder  el  pase  &  la  indicada  situación 
dtesnyeiñán  merario. 

Art.  64.  Los  que  hnbieren  solicitado  pasar 
áoie» Tinten  Ultrjtmar,  7  esperando  loante 
4«edsfa^'«a  skvación  de  snpernameTwio  sin 
•«stéofto  «ntenderi  renuncian  al  pase. 

-Arfc-iSft.  Al  sotieiiar  los  jefes  ñ  oficiales  sn- 
poÉnsÉrararios  sin  sueldo  la  vnelta  al  servicio, 
■■tshtt^  na-ci  tuno  que  les  corresponda  para 
Ift  eolocación. 

,XÍ-X«;j(%r-'XaiK«roBTKfl  snTBB  i4h.  pbmímsula 
«b  t».';i£:  a  ^       T  OtlSAHAB. 

*Xrt?tMÍ.'  Tienen  deredho  A  ser  transportados 
ementa  del  Estado  los  oficiales  generales, 
^  V  ól^cíales  del  ejército  7  sas  asimilados 
¡T^nad'os  A  los  distritos  de  Ultramar. 

ti  6?.  Siendo  el  plazo  rejclamentsrio  de 
itt^éjjLcia  en  sqaeDos  distritos  el  de  seis 
u<,''._li0feBita,rAn  toá  jefes  3^  oficiales  para  le- 
Jf£¿T  6\  pasaje  de  ida  servir  alH  la  mitsd  de 
uñó  período,  adquiriendo  opción  al  de  regre- 
p.al  cumplir  los  seis,  üniesmente  en  los  casos 
re^f0?'ns<S*^  contraída  en  el  país  por  tos  ri- 
'ris  aél  clima  declarada  incurable,  7  previa- 
i^^stificada  con  las  certificaciones  facul- 
Ivas  que  deben  constituir  el  expediente  que 
t'd'a  formarse  en  cada  caso,  ee  facilitarA  pa- 
ratis  A  los  qne  do  lo  ba7an  legitimado, 
siempre  sujetos  al  reintegro  del  de 
-e^;el  caso  de  contar  menos  de  tres  afios  de 
¡■í^ío  en  Ultramar. 

"i:  'Íf&.    Los  aytidantes  de  campo  tienen  de- 
>4'ips  dos  pasajes  en  el  caso  de  regresar 
^^^b.ío  verifiquen  sas  respectivos  generales; 
ro'dé^ntinaal*  AírViendo  allí,  qnedarAn  su- 
'^-■'■í  nhs' condiciones  establecidas  para  los 
Jéfés  y  oficiales. 

,  6&>  .Las  comisiones  del  servicio  qne  se 
'"      iu  virtud  .d®  Beal  orden  llevarAn 
,,'^1  ab<nio  del  pasaje  de  ida  7  vuelta;  7 
^'¿n  ¿Qi  DO  regresar  los  interesados  A  sa 
oés^Hés  de  terminada  la  comisión,  qne- 
n  oblieftdQS  4  safragárse  et  pasaje  de  re- 
r^^ip  hnbMsdii  permanecido  sIU 


tres 


'Z1O0  alamnos'  de  las  Academias  pre- 
AtjMUfHl^é  de  )A0  provincias  de  Ultramar  que 
^  IM  ádCAs  de  oonceptó  obtengan  la  califica- 
y¿L  de  ftprobndb  eon  plato  en  la  Academia  ge* 


neral  militar,  se  trasIadarAn  A  la  Peoinsula, 
abooAndoieles  el  pasaje  por  cuenta  del  Estado, 
7  también  el  de  regreso  a  aqnellos  qtte  por  «an- 
sas iodepenc^ientes  de  en  voinntad  no  padieraa 
continuar  los  estndlos.- 

Art.  61.  £1  pacaje  que  deber  A  faoiliCarseAi'IOB 
'  oficiales  generales,  jefes,  oficiales,  sus  asimila- 
dos 7  alumno»,  serA  en  primera  clase. 

Art.  6S.  Loe  capitanes  generales  7  tenientes 
generales  nombrados  para  desempeñar  el  mamSo 
snperior  de  aquellas  provincias,  disfrntarin  A 
bordo,  de  piso  de  cinco  literas,  de  tres  loe  de< 
mAs  oficiales  generales  7  sus  asicoilados,  sin  in- 
cluir la  correspondiente  al  pasaje  reglamen- 
tario. 

Art.  08.  El  Oaerpo  de  Administración  mili'* 
tar  aolicitarA  oportunamente  de  la  Compaflla 
TransatlAntica  el  número  de  literas  Aque  tienen 
derecho  los  oficiales  generales  y  sus  familias 
según  sus  categorías,  cuando  vayan  A  Ultramar 
ó  regresen  A  la  Península. 

Art.  04.  Las  saftoras  de  las  referidas  otases 
optarAn  también  al  mismo  beneficio,  entendién- 
dose qne  deberA  ser  de  su  cnenta-el  abonar  A  la 
Empresa  la  mitad  del  importe  oficial  correspon- 
diente A  una  litera,  satisfaciendo  el  Estado  la 
mitad  de  todo  el  piso  de  litera  qne  disfiraten  sus 
espbsoB. 

Art.  66.  -  A  las  señoras  de  los  jefes  y  ofieiales 
se  abonarA  la  initad  del  pasaje  al  tipo  de  contra* 
ta;  debiendo  satisfacer  ala  Empresa  el  cabeza 
de  familia,  de  su  peculio  partienlar,  la  otra  mi* 
tad  antes  del  embarque.  Los  hijos,  tanto  legllti- 
mos  como  adoptivos,  así  como  las  madres  Tíadas^ 
tienen  dereofao  al  abono  de  raoión  y  media  de  ar- 
mada, A  rasón- de  2' pesetas  on»,  oayo  iúporta 
total  es  el  sigoiente: 

hi^forU  i*  la»  raefmM. 
Peteta: 


DISTBITOd. 


Filipinas.   480 

Cuba....   •  150 

Puerto  Bico   1*20 

La  Empresa  eonoesionaria  debe  percibir  el  to» 
tal  importe  de  las  raeiones'de  armada  por  loa 
hijos  basta  la^ad  de  cinco  afios;  de  ósta  A  la  de 
diez,  la  di^rencia  qae  existe  entre  dichas  racio- 
nes 7  medio  pasaje,  7  de  diez  en  adelante,  pasa*' 
je  entero,  deducidas  la  repetidas  racionss. 

El  abono  de  raciones  se  entenderA  siempre  A 
la  familia  tal  como  ésta  se  halle  constituida 
cuando  el  cabesa  de  ella  emprenda  el  viaje. 

En  el  caso  especial' de  qne  la  snbsifftenoia  de 
la  madre  viada  dependa  exclasivamentedelhijo> 
se  le  abonar  A  el  pasaje  por  completo. 

Art.  66.  Siempre  qne  ha7a  de  concederse  4 
la  madre  viuda  de  algún  jefe  ú  oficial  abono  de 
pasaje  para  ir  A  cualquiera  de  los  distritos  de  Ul- 
tramar ó  para  regresar  de  ellos  A  la  Peninsnla, 
se  procederá  A  una  información  testifical  faeoba 
ante  nn  fiscal  militar  para  comprobar  que  aqnév 
Ha  no  percibe  pensión  alguna  del  Estado,  v  qne 
SQ  anbsistenoia  depende  exclusivamente  del  hijo 
ó  hijod  militares  qae  hayan  adquirido  derecho 
al  pasaje. 

Art.  67.  Las  familias  de  los  generales,  jefes 
7  oficiales,  onando  no  embarquen  con  éstos,  oon- 
servarAn  el  derecho  al  abono  de  pasaje  para  in<- 
corporarseal  cabeza  de  familia  darante  todo  el 
tiempo  que  ■  óstfe  ■permanesoa  ó  sirva  en  el  dis- 
trito de  Ultramar  para  el  cual  se  embarcó;  trans- 
corrido dicho  plazo  perderá  la  familia  eidero* 
cho  al  abooo  de  pasaje;  mas  si  la  baja  del  gene^ 
ral,  jefe  ú  oficial  en  aquel  distrito  fuese  produ- 
cida por  pase  reglamentario  A  otrode  Ultramar, 
conserVarA  la  faioitia.el  dereoho  A  pasaje  para 

Digitized  by  Google 


248 


APAvmt»  DB  1891.  iLefjitíatíá»^ — Sjéreito:  Pote  á  VUramar^ 


io^corporarse  al  jefe  de  ella.  Tambiéo  podrán 
recesar  con  los  benefioioB  de  la  parte  regla- 
mentaria del  paeaje,  attn  oaando  el  jefe  ú  ofloial 
de  quien  dependan  do  lo  verifique,  siempre  qne 
étftos  ha^an  camplido  los-  plasos  de  forsosa  per- 
máneuoa,  con  ezóepcidn  de  loa  casos  do  enfer- 
medad, en  qne  se  les  aplicará  las  disposiciones 
qve  ri^en  en  la  materia  para  los  jefes  y  oñeiales. 
Sí  el  jefe  ú  oficial  no  habiera  cumplido  los 

Í lasos  de  qae  antea  se  trata  at  embarcarse  su 
amilia  Ó  algún  individao  de  ella,  se  entenderá 
qae  conserva  derecho  á  los  enunciados  abonos 
para  cuando  llegara  4  cumplir  el  tiempo  de  re- 
sidencia. 

El  abono  de  estos  pasajes  se'  entenderá  tan 
sólo  respecto  de  loa  individuos  que  compongan 
la  familia,  tal  como  ésta  se  hallaba  oonstitalda 
el  dia  que  el  cabesa  de  ella  se  embarcó,  mas  no 
comprenderá  á  las  personas  que  después  de  la  . 
indicada  fecha  hubieran  venido  á  formar  parte 
de  dicha  familia,  coq  la  sola  excepción  de  los 
hijos  que  nasgoan  después  de  la  partida  del  padre. 

Art.  68.  Las  sefioras  que  contraigan  matri- 
monio por  poderes  no  tienen  derecho  al  pasaje 
de  ida,  optando  únicamente  al  de  vuelta,  en  la 
parte  reglamentaría,  siempreqne  al  verifíoar  el 
viaje  haya  perfeccionado  su  marido  este  derecho 
por  rasón  del  tiempo  de  permaneucia. 

Art.  69.  Los  ofíciales  f^enerales,  jefes  y  ofi- 
ciales qoe  hallándose  sirviendo  en  los  distritos 
de  Ultramar  deban  regresar  á  la  Peninsala,  ya  ■ 
sea  en  el  caso  de  habérseles  admitido  la  dimi- 
sión de  los  cargos  que  ejercieran,  ópor comisión 
del  servicio  que  seles  hubiese  conferido  de  Beal 
orden,  ó  por  reforma  de  plantilla,  tienen  dere- 
cho á  ser  transportados  por  cuenta  del  Estado. 

Oaando  viajan  en  uso  de  licencia  ó  para  asan- 
tos  propios,  será  de-cuenta  de  los  interesados  el 
abono  de  los  pasajes  de  venida  y  regreso,  que 
satisfarán  al  precio  de  contrata,  si  lo  verifiuan 
en  buques  de  Empresas  coosign atarías,  las  coa- 
les se  lo  facilitarán  á  los  precios  señaladt»  en 
loe  contratos;  en  el  concepto  de  que  su  importe 
deberá  descontarse  previamente  de  las  pagas 
de  marcha,  y  en  los  casos  en  que  éstas  no  deban 
ó  no  puedan  facilitarse,  se  deducirá  á  los  inte 
resatioa  del  primer  devengo  que  perciban  á  sa 
llegada  é  incorporación  á  sa  destino. 

Art.  70.  A  los  generales,  jefes  y  oficíales  de 
los  distritos  de  Ultramar  que  halluidoae  en  aso 
de  licencia  en  la  Península  se  les  confiriese  des- 
tino en  la  misma,  les  será  abonado  el  importe 
de  pasaje  de  regrebo,  siempre  que  el  viaje  lo 
hayan  efectuado  en  ouqae  de  la  Bmpreaa  oon* 
oesionaria. 

_^Ait.  71.  Los  que  hallándose  en  uso  de  licen- 
cia por  asuntos  particulares  en  la  Península, 
quedasen  definitivamente  en  ella  á  solicitad 

Sropía,  no  tendrán  derecho  al  abono  del  pasaje 
e  veúida;  excepción  hecha  del  caso  de  tener 
cumplido  el  tiempo  mínimo  de  residencia  forso- 
•a,  en  el  que  se  les  hará  dicho  abono  sí  hubiera 
efectuado  el  viaje  m  buqae  de  )a  Empresa  con- 
cesionaria. 

Art.  72.  Cuando  regresen  en  neo  de  licencia 
por  enfermos^  queden  definitivamente  en' la 
Península  por  imposibilidad  física,  tendrán  de- 
recho á  la  devolación  del  pasaje,  quedando  sn- 
jetoa  alpa^o  del  de  ida,  si  hubieran  servido  en 
aquellos  ejércitos  menos  de  trea  afios;  enten- 
diéndose siempre  que  para  dicho  reintegro  la 
enfermedad  ha  de  revestir  el  carácter  que  deter- 
mina el  art.  57  de  eate  reglamento. 

Loa  que  fallecieaen  hallándose  en  aso  delícen- 
oía  por  enfermedad  en  la  PenínsulAi  tienen  de- 
recho al'  abono  de  pasaje  de  venida  por  cuenta 
del  Estado,  siempre  que  debidamente  se  justifi- 
que haber  tenido  la^far  el  falleeiniento  á  con> 


secuencia  de  la  enfermedad  qae  originó  la  lie 
cía  concedida  al  interesado  para  la  PeníoMilsb.. 

Art.  73.  El  transporte  de  los  caballoa  da 
propiedad  de  los  generales  y  jefes  será  de  eiun« 
ta  de  los  interesados,  oon  éxcepción  de  los  <m- 
sos  especiales  en  que  asi  se  determine. 

Art.  74.  A  los  jefes  y  oficiales  qae  ae  halla» 
sen  en  la  Península  y  obtengan  bu  retiro  patf^ 
cnalqaiera  de  las  provincias  de  Ultramar  y  pm* 
sen  á  fijar  su  residencia  en  laa  mismas,  se  lee  fa* 
oilítará  pasaje  por  entero,  por  ana  sola  ves,  aaL' 
como  á  sus  familias  en  la  parte  reglamentan», 
es  decir,  en  las  miamaa  condiciones  en  qae  um 
verifica  con  los  qae  encontrándose  en  activid&d 
pasan  á  prestar  sus  servicios  en  aquellos  disfcri* 
tos;  entendiéndose  qne  dicho  abono  de  pas^ai 
comprenderá  tan  sólo  á  loa  individuos  qAO  cóm*' 
pongan  la  familia,  tal  como  ésta  sehallaoa  cons* 
titulda  el  día  qne  el  cabesa  de  ella  obtuvo  mu. 
retiro. 

Art.  76.'  Los  jefes  y  oficiales  del  CoerpO 
inválidos  qne  pasen  á  las  Secciones  del  MÍimo 
en  Ultramar,  optarán  por  una  sola  ves  al  paM- 
je  reglamentario,  así  como  sos  familias. 

Art.  76.  Las  viadas  délos  generales,  jefes  y 
oficiales  residentes  en  la  Península  que  sean, 
naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  tienan 
opción,  al  fallecimiento  de  sos  esposos,  á  ser 
trasladadas  con  sos  hijos  por  cuenta  del  Sstado 
á  sa  país  natal,  aloanaando  laa  familias  euro- 

Kas  los  mismos  beneficios  cuando  el  cabesa  Ca« 
«ca  allí;  en  el  concepto  de  qae,  tanto  en  uno 
como  en  otro  caso,  si  no  quedase  viuda,  y  aX 
hijoa  y  madre,  ae  lea  abonará  4  éstos  el  pM^a 
por  entero,  y  si  fuesen  sólo  faaár&nos,  paaaja 
completo  á  todos  ellos. 

El  plazo  seflalado  para  eolieitar  estos  pasajes 
ha  de  tenar  lag^ar  dentro  de  los  dós  años  poste- 
riores al  fallecimiento  del  eausante. 

Art.  77.  Siempre  que  los  oapitanes  g^oer^ 
les  de  los  distritos  anticipen  la  conceuón  da 
abono  de  pasaje  para  regresar  de  algunas  de  Ims 
provincias  de  Ultramar  á  las  viudas  de  loa  ^a* 
ueralea,  jefes  y  oficiales  en  activo  qae  lo  solioi» 
ten  por  ser  naturales  de  aquellos  países,  al  dstr 
cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  la  apro' 
bación  deS.  M.,  acompañarán  los  documentos 
necesarios  para  joatifloar  el  derecho  al  abono  de 
eatcA  paaajea,  y  conocer  además  por  ellos  si  1«> 

Setición  está  hecha  en  el  plaso  mareado,  onyoa 
ocumentoa  deben  aer  loa  siguientes:— Partida- 
de  casamiento.— Idem  de  defunción  del  lurida. 
—Idem  de  nacimiento  de  la  intereeada.— Idem: 
de  cada  uno  de  loa  hijos  que  deban  verifioar  al 
viaje. 

Art.  78.   En  el  caso  de  qne  las  interesadaa 

no  pudiesen  en  tiempo  hábil  procorarse  diehort 
documentos,  ae  suplirán  con  íaformaeiónde  tea* 
tigoe  bastantes  á  comprobar  el  derecho  de  lo« 
interesadoB,  cuyas  informaciones  se  remitir4a 
originales  ó  en  oopia  autorisada  al  Miniaterio 
de  Ta  Q-nérra  para  la  aprobaoión  de  abono  da 
pasaje. 

Art.  79.  Los  jefes  y  oficiales  qué  paaen  da 
unos  á  otroa  distritos  de  Ultramar,  á  petioite 
propia,  deberán  oostearse  el  pasaje  si  no  hmn 
cumplido  el  plaso  de  aeia  afioa  de  residentáa  on 
el  que  ae  haUasen  sirviendo,  abonándoseles  en 
eatos  casos,  como  auxilio  dé  maroha)  cundo  ae 
trasladen  de  ano  á  otro  de  los  de  América,  ó  de 
éstos  á  Filipinas  y  viceversa,  las  dos  6  las  tres 
pagas  de  navegación,  á  cuyo  anticipo  tienen  da> 
recno. 

Art.  80.  Los  jefes  y  oficiales  separados  dri 
servicio,  tendrán  derecho  al  pasaje  qne  les  oo- 
rresponda  para  regresar  á  la  PeníDsnla,  si  hu* 
biesen  camplido  en  Ultramar  los  aeia  afioe  A» 
obligatoria  residencia  en  aervioio  aotivoi  y  no 
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bnhiefa  sarrido  cliohoB  acia  «floi,  se  lea  abona- 
F*  aáío  la  mitad. 

■Art.  81.   Tanto  en  loa  düiritos  de  la  Fenln- 
snbíeainveu  loa  de  Ultramar,  laaprobaoióa  de 
ioBtnneportea  marHimosoorresponde  al  Minia-' 
torio  de  la  Goepra.  siempre  qne  los  interesados 
asan  f^aBeralee,  jefes,  ofioiales  y  sob  animilados 
(M  ejéroito  en  aotívo  servicio,  cualquiera  qne 
0««  su  aitoaoiónT  asi  como  para  sus  familias;  y 
eadeia  eompetenoiadel  Ministerio  de  Ultramar 
la  eoBoeaión  de  estos  transportes  enando  loa 
nonaies,  jefes,  oficiales  y  sos  asimilados  ijae 
«soUcitau.  se  li&ilen  en  la  situación  de  retira- 
doe;  debiendo,  en  mn  eooseoaeneia,  los  que  se  en- 
enoitreo  en  esfee  último  easo,  7  las  respectivas 
fcKÍtiaa,  promover  ans  instancias  acompañadas 
de  kw  dooamentos  jastiftcatiTOs  ^ne  acrediten 
8H  derecho^  Jaa  enales  ser&n  remitidas  por  los 
oiqiitaBea  generales  al  Ministerio  de  la  Gaerra, 
que  Jas  carsar&  al  de  Ultramar  para  sa  resolu- 
¿6q,  sin  que  deban  entre  tanto  las  autoridades 
aútisareB  anticipar  diehos  pasajes. 

Art.  89.  Toaos  los  jefes  y  oficiales  separa- 
dos del  servicio  deberán  verífioar  su  embarco 
dantro  del  plaso  de  tres  meses,  a  contar  desde 
SD  baja  en  el  ejército;  pues  en  el  caso  contrario 
sewtaiLdar4  que  renuncian  i  este  benefloio. 

TIT.  Y.— Embarcos. 

Art.  83.  IL<a  intervención  del  servicio  de 
transportes  militares  marítimos  en  lo  referente 
aLpersooal  del  ejército,  queda  encomendada  al 
Gaerpo  administrativo  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes los  eomisaríoB  de  Guerra,  inspectores 
de  tvanaportes  en  los  respectivos  pnertos  habi> 
litados  para  el  embarco. 

Art.  84.  Xjos  jefes  y  oficíales  destinados  ¿,  los 
ejteoUes  de  Ultramar,  deberán  promover  ins- 
tancia A  los  oapitapee  generales  respectivos,  so- 
liñtaíBdoaas  pasaporteSf  en  la  ([ue  expresarán, 
bajo-palabra  de  honor,  la  familia  que  les  acom- 

EAs,  conei^nando  sus  nombres  y  edad  de  los 
}f»,  asi  como  el  puerto  en  que  se  proponen 
veñ&ear  sn  embarco. 

Doa  ves  expedido  dicbo  documento,  se  dirisi- 
rán  A  Loa  puertos  de  embarco  con  la  necesaria 
anticdpacaon  al  día  señalado  para  la  salida  del 
bnqna,  verifioando  su  presentación  al  goberna- 
dor militar  de  la  plaza,  el  que,  con  presencia  del 
pasaporte  y  Keal  orden  de  destino,  ordenará  al 
«omisario  de  Q-uerra  enoareado  del  servicio  de 
iransportea  reclame  de  la  Gmpresa  oonceaiona- 
xia  los  billetes  de  pasaje  que  correspondan  en  la 
ferma  que  está  prevenida. 

Art.  86.  Cuando  las  familias  hayan  de  in- 
ewpsHirae  al  eabesa  de  ella,  será  éste  el  que 
hMrk  la  petíción  del  abono  del  pasaje,  con  ia  ez- 
preeión  prevenida  anteriormente,  bajo  la  pala- 
bra de  honor;  y  en-  el  caso  de  que  hubieran  de 
ser  laa-  mismas  familias  las  qne  lo  soliciten, 
acreditarán  el  derecho  de  cada  uno  de  loe  indi- 
vidnos  qne  deban  sm  transportados  por  el  Es 
tado  en  la  parte  que  les  corresponda,  oon  las 
partidas  de  casamiento,  viudedad  ó  nacimiento, 
mgún  los  casos. 

-Art.  86.  Al  recibir  los  correspondientes  bi* 
Hetas,  serA  de  cuenta  del  jefe  ú  oficial  el  satis- 
fiMw  en  el  acto  A  la  Empresa  la  diferencia  que 
•xisia  SBtra  el  importe  de  la  parte  reglamenta- 
ria que  el  Sstado  abona  por  las  familias,  y  la  de 
las  tarifas  oficiales  señaladas  en  los  pliegos  de 
eondicíones.  En  el  acto  del  embarco  entregarán 
al  consignatario  dos  ejemplares  de  jastifíoautes 
da  revista  y  copia  del  pasaporte  aebidam.eDLe 
•■fcarisada,  facilitándose  á  ios  interesados  por 
el  eemísario  de  transportes  certificación  de  em- 
bano,  pura  loa  efectos  de  asignación  en  la  Caja 
da  Ulteamar. 


Art.  87.  Coando ona expedición  detropaaaa 
componga  de  individuos  que  no  pertenezcan  ft 
cuerpo  determinado,  el  gobernador  militar  en* 
cargará  el  mando  de  ia  fuerza  al  jefe  ú  oficial 
más  caracterizado  de  los  qne  se  euoaentrea  A 
bordo,  quedando  ta  obligación  de  éstos  limitada 
á  vigilar  la  policía  y  calidad  de  los  ranchos,, 
asi  como  á  la  instrucción  de  las  sumarias  que 
hubiera  necesidad  de  formar  con  motivo  de  de- 
serciones ¿  otros  delitos;  pues  en  lo  que  reapeo- 
ta  al  orden  y  disciplina  que  deba  observarse  en 
el  buque,  corresponde  al  capitán  del  mismo,  á 
quien  prestará  todos  los  auxilioaque  lereclame. 

Art.  88.  El  encargado  de  cada  expedición 
recibirá  relaciones  filiadas  de  todos  los  iadivd- 
duos  que  haya  de  conducir,  certificando  ol  ha* 
ber  eiabaroado  todos  ellos  ó  haciendo  las  salve- 
dades oportunas  y  que  puedan  sorgir  en  el  mo- 
mento del  embarco. 

Art.  89.   El  jefe  ú  oficial  encargado  de  la  ex- 

ftedición,  una  ves  hecho  cargo  de  ella,  adquirirá 
a  responsabilidad  consiguiente  á  la  ooúdao* 
ción  de  tropas  hasta  desembarcar  en  el  punto 
de  destino,  dando  parte  á  su  llegada  de  las  no- 
vedades ocurridas  durante  la  navegación. 
*  Art.  90.  £tt  las  expediciones  que  hagan  es- 
cala en  la  isla  de  Puerto  Bioo,  serán  revistados 
todos  los  iudividnos  escrupulosamente  por  el 
encargado  de  ellos  4  su  llegada  al  puerto,  y  an- 
tes de  la  salida  del  buque,  dando  parte  á  la 
plaza  en  el  caso  de  que  hubiere  ocurrido  alguna 
novedad. 

Art.  91.  En  las  expediciones  á  Filipinas,  en 
el  caso  de  que  en  alguno  de  los  puertos  de  esca- 
la ocnrriese  deserción  ú  otra  novedad  digna  de 
tomarse  en  cuenta,  el  encargado  de  la  expedi- 
ción dará  el  paite  prevenido  al  cóusul  ó  vice- 
cónsul si  lo  hubiese,  y  en  otro  caso  uoticiaiá  el 
hecho  oiiurrido  al  consignatario  de  ios  vaporea 
en  aquel  puerto. 

Art.  93.  El  encargado  de  la  fuerza  cuidará 
de  asegurarse  durante  el  viaje  de  que  ésta  SS' 
halle  bien  atendida  y  disciplinada,  informándo- 
se de  las  novedades  que  ocurriesen. 

No  permitirá,  como  medida  general,  que  de8<i 
embarque  individuo  alguno  de  tropa  en  los  pun- 
tos de  eecalaj  á  no  ser  que  cirounstaacias  espe- 
ciales lo  exijAn,  ó  eu  algún  caso  determinado 
por  la  salubridad  de  la  tropa,  oreo  ó  limpieza 
de  los  buo^ues,  y  cualquier  otro  excepcional,  A 
juicio  del  jefe  de  cada  expedición. 

Bennirá  la  fuerza  al  fondear  el  buqne  en  el 
puerto  de  desembarco  y  en  debida  forma  la  en* 
tregará  al  jefe  á.  oficial  del  depósito  de  bandera 
del  punto  díe  llegada,  dejando  constancia  de  las 
novedades  qae  hubieran  oeorrido,  7  verificado 
el  acto  recibirá  el  ojiortano  resguardo  para  sal- 
var BU  responsabilidad  desde  aquel  momento. 

Art.  93.  En  las  expediciones  de  regreso  á  la 
Península  se  observarán  las  mismas  reglas  que 
quedan  Establecidas.  ' 

Art.  94.  El  oficial  más  antif^uo  de  los  del' 
ejército  que  vaya  con  destino  á  Ultramar  ó  re- 
grese  definitivamente,  será  á  quien  correspon- 
da cumplimentar  lo  ordenado  en  las  reglas  pre- 
cedentes, considerándose  los  demás  que  viajen 
en  el  mismo  barco,  como  A  las  órdenes  de  aquél 
para  ayudarle  en  el  desempeño  de  este  servicio. 

En  el  caso  de  qae  no  haya  en  la  expedición 
jefes  ni  oficiales  del  ejército  en  el  concepto  ex< 
pilcado,  deberán  encargarse  de  la  fuerza  en  las 
mismas  condiciones^  los  que  con  cualquier  otro 
objeto,  incluso  con  licencia,  se  encuentren  ¿bor- 
do, debiendo  elegirse  en  último  término  los  que 
lo  efectúen  en  uso  de  licencia  por  enfermo,  sin 
que  ni  unos  ni  otros  tengan  derecho  por  este 
servicio  á  pasaje  ni  otras  ventajas. 

Al  ocurrir  algAn  suceso  extraoK  diñarlo  en  loa 
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f ftporiBa  cocreos,  tomará,  el  mando  de-la  faerxa 
el  pi&s  caracterizado  en  absolato,  poDiéndoae 
los  demás  &  saa  Órdenes  para  secrondar  las  dís- 

JowcioD^  qv^e  el  oapitAn  del  barco  adopte,  &  fin 
B  restablecer  la  normalidad. 
Art.  95.  En  el  caso  de  embarcar  enfermo  al- 
gún, general,  jefe  ú  oficiad  deberé  presentar 
antes  de  -verifLcarlo  un  certificado  expedido  por 
el  médico  de  Sanidad  del  puerto,  y  dicho  docu'. 
mentó  se  entregará  al  facolcatívo  de  á  bordo,  i, 
fin  de  qae  paedan  cumplirse  las  leyes  sanitarias 
al  llegar  al  puerto  de  deatino, 

Art.  96.   (Marca  los  precios  en  pesetas  de  los 
pasáies  oficiales  en  viaje  de  ida  y  vuelta.) 
Ua4rid  18  de  ^farso  de  ISOLw  (Qae.  20  id.) 


-RENTA  DE  ADUANAS  EN  ULTRAMAR.— 
(Flllpl>a«t  Arametl  d»  *mp€rtaeión,)--R.  D>  7  Cuero 
poniendo  en  vigor  el  Arancel  para  todas  laa  mar 
canciae  extranjeras  que  ce  importen  en  si  Archl> 
piél.i¿o  flUpiao  en  cualquiera  clase  de  bandera.— 
bupresión  del  gravamen  del  50  por  lOO  «n  concep- 
to de  recargo  a  Iob  impueetos  de  descarga,  consumos 
y  nave^aciÚD.— Mercancías  exceptuadas  sn  el  Aran* 
cel  y  lequisitos  para  hacer  efectiva  la  exención.— 
Alcotiolud  y  aguardíeates.  — Uerecboe  de  exporta- 
c.^a  sobre  el  tabaco.— Impuesto  de  carga  — Mercan 
c'as  prücetíeates  del  comercio  de  altura:  Berectio  de 
trasbordo.— Disposiciones.  Dotas,  repertorio  y  apén- 
diced  para  la  aplicación  del  Arancel. 

(.P'LTaAUAa,)  f  £«j>ostcí¿tt.— SelU>r^:  £n  la  re- 
daooión  del  Arancel  que  el  Kinistro  quesusLcri- 
be  tiene  la  honra  de  presentar  &  la  aprobación 
de  V.  fif .,  ée  ban  tenido  -en  cnenia  toes  hechos 
eaeuoiales'vla  necesidad  de  reftH-ur  les  ingresos 
del  Estado  en  las  islas  Filipinas,  que  por  diver- 
sas circanatao  cías  se  encuentran  hoj  en  8Ítaa> 
ción  precaria;  conveniencia  de  proteger  el 
oomek-oio  y  la  industria,  tanto  de  la-  Península 
como  del  Archipiélago,  imposibilitado  de  adqui- 
rir el  desarrollo  de  su  riqneza  por  la  competen- 
cia que  le  hacen  los  productos  extranjeros,^  y 
las  condiciones  de  aquellas  islas,  muy  superio- 
res boy  &  las  «iae  tenia  en  1870,  oaasao  se  pro* 
mulgó  el  Arancel  vigente  de  Adúanas.  Be  en- 
tonce ahora  han  sido  varias  las  tentativas  del 
(iobierno  de.la  Nación  para  imponer  &  los  pro- 
ductos extranjeros  mayores  derechos  que  los 
que  ftatisfacianf  como  lo  prueban  el  impuesto  de 
consumos  creado  por  Real  decreto  de  25  de  Julio 
de  18H5  y  la  reforma  establecida  en  el  de  Agosto, 
de  1889,  que  impuso  un  gravamen  de  50  por  ICO 
sobre  los  derechos  liquidados  &  la  importación, 
nn  derecho  de  consumo  al  arma,  alcoholes  y 
aguardientes  industriales,  y  el  impuesto  de 
carga  y  descarga  en  condiciones  iguales  á  como 
se  había  planteado  en  la  isla  de  Cuba,  dejando 
subsistentes  los  derechos  sobre  exportación  del 
tabaco  en  rama  y  elaborado.  La  práctica  de  esta 
reforma  durante  un  afio  ha  demostr-ado  los  in- 
oonvenientes  de  ella,  puesto  que  aceptó  el  me- 
•canismo  del  actual  Arancel  y  la  jurisprudencia, 
formada  por  las  oficinas  provinciales  de  Filipi- 
nas, en  términos  de  que  sm  causa  racional  fun- 
dada, muchas  mercancías,  .más  de  la  mitad  de 
las!  que  se  importan  en  aquellas  provincias, 
quedan  exen  tas  de  gravamen,  constituyendo  un 
anómalo  privilegio  en  contoa  de  los  demás  pro- 
dttctos  extranjeros:  admitió  los  aforos  al  ava- 
lúo, origen  de  continna's  complicaciones  entré 
el.comercío  y  la  Administración  en  perjuicio  de 
los  intereses  del  Estado,  no  descargó  &  las  bebi- 
áwfi  y  sustancias  alimenticias,  luroduoto  de  la 
maére  patria,  delimpaeato  de-oonenmos  y  au- 
mentó las  dificultades  de  la  liquidación  y  co- 
branKa  del  impuesto  arancelario,  estableciendo 
nna  variedad  en  las  clases  y  nomeaclatora  del 


No  es  posible  en  loe  m,om9Q>oB  KtSW^<fW%I> 
traerse  á  la  reacción  qué  en.todos  loa,  P^f^f^ifín  i 
oloso  en  Espaíia,  sal»  v^iiido  des'aríQriwd^J^; 
favor  de  una  prudente  protección  dé  i9f  íAVÁf^a 
Bes  nacionales^  ni  hacer  caso  omiso  de  «a 
sidad  que  siente  nuestra  patria  de  Giw»nQAft£b 
sus  mercados  para  contrarrestar  por  Ib  nge^jóm, 
los  perjuicios  que  podrían'caasaroos'la^.^fK^fj 
siciones  adoptadas  por  ciertas  nacioResj  .y.  e^ 
este  sentido  Filipinas  puede  ofrecer  A  lott  'ijífp^ 
reses  peninsulares  un  aucho  campo  d<e  de^orri^i^ 
lio  y  un  porvenir  seguro,  impulsando  ál  míiwpff^^ 
tiempo  los  suyos  de  una  manera  notable-/'  .  'i.'o  [ 

tales  razones  mueven  ál  Ministro  que  »nsó^'¿ 
be  á  derogar  el  Arancel  de  1870  j  las  dispósic^o- 
nes  posteriores  que  le  han  ampliado  ó  corxQ£^g 
do,  y  á  establecer  un  impuesto  único  de  ei^^í%a¡t¡^^ 
en  el  que  se  refunden  los  qué  actualjnenté  ^1^5 
ten  de  importación,  50  por  100  de  reoargo,^ 
consumos  y  Af  descarga  y  navegación,  cre,ej 
derechos  módicos  4  las  mercancías  que  se  htlij 
exentas  de  él,  admitiendo  del  sistema  actúa  1^,^^ 
franquicia  para  los  productos  españoles  co'n^^^ 
cidos  en  bandera  éspafiola,  y  suprimiendo  I^.^ 
derechos  de  exportación,  en  sustitución  df^  Jjp^ 
cuales  se  conserva  el  impuesto  de  carga  c'pyfl^^ 
modicidad  asegura  lo  fácil  desa  recauaecíqi^^^^ 

Los  derechos  de  exportación  sobre  el  taoac^^ 
no  deben  susbsistir  desde  el  momento  en  ffñs  ^e^^ 
ha  reconocido  la  franquicia  de  los  mismó^  ' 
aquol  produelo  procedente  de  laa  colpnías'ag 
colas,  y  ellliniattro  ha  creído  más  justo  y  o] 
equitativo  extender  el  beneficio  ¿  t.ddos  los.c, 
tívadorea  de  tabaco,  y  tambiép  &  iodos 
puesto  de  carga,  que  desde  I."  de^ Abril  ,dp  ^'^^^ 
año  satisfarán  las  mercancías  filipinas  q<j^%J^| 
exporten  para  el  extranjero  y  la  Peníníúl^,f.j(,-j 

Un  impuesto  de  carga  se  establece  ea^étlJ^^ 
guíente  nroyect.o  dé  decreto  á  Jas  mercanpiytfi 
tanto  delpals  como  peniusulares  y  extrap^jeci^^ 
que  se  exporten  de  los  puertos  del  Archj.^j|l^¿^ 

go,  con  excepción  de  los  de  Joló,  MaríanaJs  Xil 
arolinas,  por  comercio  de  cabotaje,  impi^s^ 
módico,  puesto  que  el  tipo  de  gravamen e§/etdft^ 
pesos  0'50  por  tonelada  de  peso  bruto  de  l-^QCfÁ 
kilogramos.  El  comercio  de  cabotaje  saha  veri-., 
ficado  y  se  efectúa  eu  aquellas  islas  con  tina^U^g 
bertad  casi  absoluta,  favorecida  por  el  sistéin%{, 
de  que  las  mercancías despachadaspor  las  Adfia^f, 
ñas  no  necesitan  de  formalidad  alguna  |>Bf^. 
transportarse,  bien  por  mar,  ó  bien  jpor  u  Wfi- 
rior,  da  un  punto  á  otro  del  Arclupiélae0,,,fi)^„ 
consecuencias  de  este  sistema  de  absotu^  tj^^Is 
rancia,  han  sido  principalmente  las  dé  flú^i 
desconozca  por  completo  la  importación 'oiel 
ferido.  comercio,  y  que  se' earesoa ,  4o 'liQ'ív^flíh 
estadísticas  tan  necesarias  4  la  AdmÍ8tfac|<^|^_t 
como  á  los  pnebloB,  para  conocer  en  sua  detáUf^ 
el  desarrollo  material  de  Ips  mi^moa.  Por 
ordenanzas  provisionales  .de  esta  misma  fcf?^ 
para  Filipinas,  se  atiende  y  se  reglaqienit,  e4i^, 
servicio  tomándolo  de  las  de  la.Fenf  nsula,  y.  ooib, 
objeto,  no  sólo  de  atender  4  los  gastos  que  lk^Í)]U^,| 
ocasione,  sino  también  para  deducir  con  ins^^j 
causa  las  responsabilidades  que.prúcedan,  fib,  1^-^ 
diversos  funcionarios  que  tienen  que-intervepi^ 
en  el  despacho  de  cabotaje,  asi  como  para^Áj^'^ 
mentar  los  ingresos  del  Tesoro,  el  MíniéiriOL' go 
ha  dudado,  á  semejanza  de  lo  que  oéui^re  é^Mftci 
Península,  establecer  este  impuesto  cuya.c'ui^^k 
es  proporcionalmeote  menor  que  lo  guetas  ñjij^j 
canelas  transportadas  por  cabotaje  saiisfáppjL 
en  Espafia....       ,  .  ^ 

BBáL  DBOfiSTO.       -  -        -  ^''-'•■V 

A  propnest»!  etc.— Tengo  .ep.  d«^tftv'Ti^^ 
*  Art,       Se  declara  en  vigor,  áefd^  é1[  .ÍHj^^'S 
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dmH^ftgf  élidinnto  Arancel  de, 

jfllS'íí^íüíiíaBOrtea  ea  ©1  Archipiélago  filipi- 
áSrattti'a't^tUera  oíase  de  bandera. 
'ftift:„£^  '.A  póD;^  desde  la  misma  fecha  qne- 
d2fr«i^[ñ^lnáidos  los  grav&metiet  que  se  imponen 
efi^^fctüalidad  &  las  mercancías  oon  el  nombre 
áífpSvof^lpO  de  recargo  á  impuestos  de  dmcar- 
g82cén«^^tboB  y  navegación. 

'SfV.ífl^  -'^l  referido  Arancel  se  aplicará  &  to- 
dift'Il^^éyQanclas  qne  condúzcanlos  baqnes 
fiftittéktloé  en  ioü  puertos  del  Archipiélag-o  el  dia 
L?  de  Al^l  del  a£o  referido,  y  á  lod  que^leenen 
A'^lípínái  coñ  poaterioridad  &  aqnella  fecha, 
"i&rt.  4."'  No  Bér&  aplicable  el  Arancel,  y  por 
mente  se  conuderan  dispensados  del  pa- 
lere.chos,  i  los  productos  espaflotes  oon- 
»  direotákmente  A  Filipinas  en  bandera 
iflola  desde  loa  paertoe  de  la  Penlnsala,  islas 
Iftaúim^  Antillas  espafiolas,  extendiéndose 
i, excepción  i.  los  mismos  prodoctos  qae  se 
_  dé«can  ,4  aquellas  islas  por  la  ría  de  Soez, 
aímqÚ9  transborden  en  el  tr&nsilo  k  bandera 
^iuaiu^ra ,  siompre  que  habieron  Balido  de  los 
pSiortád  españoles  en  bandera  nacional,  lleguen 
cA^i^  ftiístna  al  poerto  de  transbordo,  y  sus 
merá|Dpta_s  vayan  condecidas  en  los  propios  en- 
"  con  las  mismas  marcas  qae  tenían  al  ser 
liádas  por  las  Aduanas  de  salida. 
¡Intikcer  efectiva  la  exención  de  dérechos 
eé&Wédd,Ds  á  favor  dé  los  productos  españoles 
«n^^esebte  articulo,  será  preciso  qne,  tanto 
A'ia'ntíida  de  las  referidas  mercancías  de  los 
p^^tiSa^de  la  Península,  islas  adyacentes  y  An- 
tffl&'eBbaaolas',  como  durante  el  viaje  y  4  la 
lA|r£dá  i  ios  ynertos  filipinos,  se  cumplan  las 
forin^yíjfideB  y  requisitos  que  establecen  las 
(ñmj^d&i'é'  inít^r acciones  de  Adnanas. 
'Brtñ&Sil&zi  de  cualquiera  de  estas  formslida- 
.-BjnArn«n  "ítoB,  produciri  el  pago  como  si  fue- 
raal&B  mercancías  objeto  de  aque* 

.  fíA  Exceptuados  de  la  firanquióia  de  dere- 
'dá'^intpbrCación  que  han  de  gozar  por  este 
_  __Eatt/]as  mercancías  españolas,  los  alcoholes 
j^j^^frtllent€fít  industriales  que  no  se  hallen 
ero^Q^cinente  compuestos  da  alcohol  vínico  ó 
^  ^jf^iiiaos  dé  la  uva,  aunque  sean  producto 
P^iítítxtlA,  islas  adyacentes  y  Antillas  es* 

-'í&atfdan  suprimidos  los  derechos  que 
zpii^^tb  de  éxportacidn  satisface  el  tabaco 

--.f!R..''.T^B.a  mercancías  dé  todas  clases  que 
sjPl^ifttíó'-pói'  los  puertos  del  Archipiélago 
dBHratH'Hiv'.l.*' de  Abril  del  corriente  año,  sa- 
iS!lih:wMú'poao-par  toiie\a,Att  de  1.000  kilogra- 
rSfMdíáí  Btt'  concepto  de  impuesto  de  carga, 
jDÍiiinnrotl  de  punto  de  destitio  ni  de  bandera. 
iit:  fj""  liaS  mercancías,  tanto  nacionales 
nfó  ilet'.igáftft  y  extranjeras  qae  se  transporten 
i'mi'páérrto  ¿  otro  del  Arch  piélago,  esté  Ó  no 
tííSo  poi-  ét  comercio  de  cabotaje,  satísfa- 
jSk  concepto  de  carga  la  cantidad  de  pesos 
l^fitíti^lAám  dé  pese  bruto  de  1.000  kilogra- 
t,  Wla  forma  que  se  determina  por  las  Or* 

Lft.'9.*'''  Lías  mercancías  procedentes  del  co- 
loMe'á'ltu^,  tanto  de  la  Península,  islas 
''^¿.¿étrv'.Añtillas  espaffolas,  como  del  ex* 
'^'tftra^ transborden  de  tránsito  para  los 
ín^oilítadoB  del  Archipiélago  y  los  puer- 
tos  (raucos  de  Joló,  satisfar&n  en  el  puerto  dé 
^aosbordo  pesos  O'SO  por  cada  1.000  kilogramos 

-^'nío¿ún  caso  podr&n  concederse 
rebajas  de  derechos  4  favor  dé- 
lebiibiea'to  ^blicb,  sooieibid  ni 


persona  de  eualquiere  clase  qne  sea,  excepto  IcTs* 
que  aparecen  consignadas  en  las  disposiciones 
de  esce  Arancel. 

lios  efectos  que  pagados  con  fondos  del  'Esta- 
do se  destinen  para  el  servicio  del  mismo,  y  los 
matef  iales  de  todas  clases  para  obras  qne  se  eje- 
cuten por  Administración,  y  no  por  contrata, 
quedar4n  exceptuados  de  los  dereenos  de  i'm|>or-' 
tación,  snjetándose  4  las  formalidades  que  se 
determinan  en  las  ordenanzas. 

Los  dem&s  efectos,  aanque  se  destinen  A  obras 
de  utilidad  pi^blioa^del  Betado,  de  la  provincia 
ó  del  municipio,  satisfar4n  los  correspondientes 
derechos  de  Arancel. 

Art.  10.  Todas  las  disposiciones  que  compren- 
de el  actual  Arancel,  deberán  interpretarse  en 
su  literal  contexto,  y  las  dudas  que  se  i>resenten 
parasnaplicaciónsereBoIvwAn  exolusivamente 
por  el  Gobierno  de  S.  Sf .  por  conducto  del  Minís- 
tro  de  Ultramar. 

Art.  11.  Se  declaran  vigentes  las  disposicio- 
nes, notas,  repertorio  y  apóndices  que  acompa- 
ñan 4  los  adjuntos  Aranceles,  debiendo  sojetar* 
se  4  ellos  las  Aduanas  del  Archipiélago  para  Ja 
exacción  de  los  derechos  arancelarios  4  las  mer- 
cancías que  comprende. 

Art.  12.  Quedan  derogados  cuantos  precep- 
tos se  opongan  virtual  ó  expresamente  4  lo  dis- 
puesto  en  este  Beal  decreto. 

Dado  en  Palacio  4  7  de  Enero  de  1891.— Haría 
Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Antonio 
MaTla  Fabié.»  (Oatt.  8  Enero.) 

(A  oontiauaeiAtt  publica  1*  mima  Qatutattka 
disposloionee  para  la  aplíoaeiAn  it«l  Araneel^  el 
Arancel,  y  las  notas  y  el  Indice  para  su  aplica- 
ción. £1  Arancel  j  algunas  disposiciones  del 
mismo,  aparecen  reotificadaa  en  la  Qactta  de  10 
de  Febrero  siguiente.) 


RENTA  DE  ADUANAS  EN  ULTRAHAR.-(VI- 
llplnajit  Arbitrio  con  itettino  al  tattetimíento  de  la»  obrat 
proi/eetadat  para  et  putrta  de  Manila.) —R.  D.  7  Enero 
extendiPDdo  4  todas  las  Adnanas  del  Archipielagó 
el  arbitrio  4  que  estaban  sujetas  las  meruaaci&a  y 
barcoaquesedeipachasea  por  laide  Maulla,- esta.. 
Mecido  para  subvenir  á  ios  gastos  que  oessioaa  la 
coustrucición  del  puerto,  modificando  los  tipos  da 
Imposlciña  del  meuciooado  impuesto,  encomendan- 
do á  los  runctonarios  de  las  Aduanas  su  liquida  cióu' 
y  recaudación,  determinando  el  destino  que  ha.  de- 
darse  4  los  rendimientos,  y  sobre  excepciones  del 
pago  del  impneste. 

(Ult.)  «...Vengo  en  decretar  lo  siguiente  (*):' 
Articulo  1."  Los  derechos' para  las  obras  del 
puerto  que  en  la  actualidad  satisfacen  las  mer- 
cancías que  entran  ó  salen  por  la  Aduana  de 
Manila,  se  extenderán  4  las  demás  del  Archi- 
piélago desde  el  dia  1."  de  Abril  del  corriente 
año. 

Art.  2.*  Las  cuotas  para  la  exacción  de  este 


(•)  <  Los  Reales  decretos  de  2  de  Enero  y  8  de  Febre- 
ro de  1860,  y  laa  Reales  órdenaa  de  17  de  Agoeto  del 
miamo  sfio  y  de  6  de  Febrero  de  1868,  eetableaieroD  y 
regularon  na  «rbítrio  paca  las  Dracoanoiaa  y  baieoa 
que  se  despaqhaean  por  la  Aduana  de  Manila  eoa  des- 
tino al  sostenimiento  de  laa  obras  proyeotadai  par» 
el  pnarto  del  miamo  nombre.  Este  arbitrio  ae  lialfa  en 
■as  baae*  fandamentalea  asentado  en  loa  miamos  prln. 
oipioa  que  rigen  la  togtaUoíón  arancelaria'  aetdal  del 
Archipiélago  filipino,  y  al  variar  Aata,  ea  Idgieo  y  ne- 
ceaario  modiftaar  laa  bases  de  iroportaoión  de  aqail, 
para  que  no  aalgan  perjadioadoa  ni  los  ioteresea  del. 
oomeroio  ni  los  dei  £stado>~>  «Una  reforma  esenoial 
se  introdDoa...  y  es  la  de  baoerae  extensivo  el  arbitrio 
4  las  demfcs  Adaanas  del  Archlplélaso;  de  este  modo 
ss  aumenta  la  íoante  de  ingresos  oon  que  hoy  se  ónen- 
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imptiesto  en  todai  lu  Adnftnu  de  aquellas  is- 
las ser&D: 

,  El  10  por  100  sobre  el  total  importe  de  los  de- 
rechos liquidados  en  cada  nota  declaratoria 
para  todas  las  mercancías  de  importación  qoe 
se  despachen  con  destino  al  consamo. 

Cincoenta  cdnlimos  de  peso  por  tonelada  bro- 
ta de  1.000  kilogramos  de  todas  las  mercancías 

tae  se  destinen  A  la  exportación,  sin  distinción 
e  panto  de  destino  ni  de  bandera. 
Los  productos  espafloles  qne  por  el  Arancel 

?ne  80  declara  vigente  en  Beal  orden  de  esta 
echa  se  hallan  exentos  de  los  derechos  arance- 
larios, aatisfar&n  también  el  10  por  100  de  las 
cantidades  que  por  importación  satisfacían,  si 
no  goEaren  de  la  referida  franquicia. 

Art.  S."  Los  derechos  para  las  obras  de  puer- 
tos se  liquidar&n  por  los  funcionarios  respecti- 
vos de  las  Aduanas  al  hacer  la  comprobación 
de  las  notas  declaratorias  y  facturas  de  expor- 
tación, y  se  recaudarán  por  el  cajero  recauda- 
dor al  mismo  tiempo  que  los  de  Adaanas,  depo- 
sitándose en  caja  separada  y  haciendo  las  en- 
tregas del  importe-  en  la  Tesorería  general  de 
Hacienda  con  las  formalidades  y  justificación 
que  hoy  existen  para  los  de  las  obras  del  puer- 
to de  Manila. 

Quedan  suprimidas  las  plazas  que  en  esta 
Aduana  sostiene  la  Junta  de  obras  del  puerto 
de  oficiales  liquidadores,  recaudador  y  escri- 
bientes para  la  cobranza  del  arbitrio  destinado 
t,  las  mismas. 

Art.  4.°  La  mitad  del  importe  de  la  recauda- 
ción de  los  mencionados  derechos  se  destinará 
al  sostenimiento  de  loa  gastos  que  ocasione  la 
construcción  de  faros  y  el  valizamiento  de  las 
costas  de  Filipinas. 

La  restante  mitad  del  importe  de  la  recauda- 
ción se  empleará  en  Manila,  como  hasta  aquí, 
en  la  construcción  ^  mejora  del  puerto,  y  en 
los  demás  del  Archipiélago  se  reserva  para  el 
sostenimiento  de  los  gastos  que  origine  la  mejo- 
ra ó  construcción  délos  puertos  donde  los  de- 
rechos se  recauden. 

Mientras  estas  obras  de  mejora  ó  constrac- 
oión  no  se  verifiquen,  las  cantidades  qne  perci- 
ban las  Adnanas  ingresarán  en  la  Tesorería 
general  de  Hacienda,  reservándose  para  em- 
plearlas en  aquellas  obras. 

Art.  5."  Solamente  quedarán  exceptuados 
del  pago  del  impuesto  para  obras  de  puerto  los 
efectos  qne  á  su  vez  gocen  de  franquicia  por 
las  disposiciones  arancelarias. 

Art.  6.**  Quedan  derogadas  cuantas  disposi- 
ciones se  opongan  explícita  ó  implícitamente  á 
lo  preceptuado  en  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  &  7  de  Enero  de  1S91.— María 
Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Antonio 
María  Fabié.»  (Qae.  8  Enero.) 


SERVICIO  MILITAR— {R«^í»rt4n.-  PrSrrogadepla- 
*oparaefeetuaTla.)—R.O.&  Febrero. 

(GüERBA.}  EaOraeto—VrotTOgó  hasta  el  5  de 
Uarso*  inclusive  el  plazo  que  para  redimirse  á 


ta  «n  el  Aroblp]él«so  para  «obvanir  á  los  eastos  qa« 
ocasiona  la  oonstraooión  de  faros  v  el  valizamlanto 
do  las  oostas,  obra  de  grandísima  impoTtanola  y  dB 
suma  tranaoendenoia  para  la  oaveKaoión  aspafiol»  y 
extranjera  por  aquellos  mares;  se  naoe  desaparecer 
la  anomalía  de  qne  pvodaotos  destinados  para  oonsn- 
mlrae  en  la  isla  de  LoBÓn  so  deepaaben  por  Aduanas 
diitintas  de  la  de  Manila,  oreando  derrotéroe  fietioios 
al  comercio,  y  se  «stableoe  nn  fendo  de  reaerva  para 
que  el  Estado  pneda,  sin  tocar  4  los  demás  lnt[reitos, 

Íiensar  en  mejorar  los  pnertos  de  Ilotlo  y  OebA...> 
&tfraetod6la  ExpoHti^.vu  pnetdt  tU  iUal  átcrtto.) 


metálico  concede  la  ley  y  que  espiraba  el  14 
Febrero.  (E.  O.  5  Febrero  mL-Oae,  6  id.) 


CORREOS. -(Pa^tMíM  porntata  «Ntre  la  P»9Ím»nU  y 
Ultramar:  ttetxpediciÓH  de  paquetea' dmtro  lie  to»  tfatfiet 
d6  la  FetifnÉHla  ó  de  lo»  de  uuba,  iberio  Bica  y  Filiptmátí 
— R.  D.  9  Enero  derogando  el  segundo  punto  dé  m 
base  lU  de  las  aprobadas  por  R.  U  de  de  UctnbÁI 
de  1^  O,  que  impuso  á  fas  üompaüias  de  ferroca- 
rriles la  ojaiigación  da  transportar  gratnítamenu 
los  paquetesveexpedidos  dentro  dsltairitoria  de  la 
Penmsula  . 

(ÜLTBAUAB.)  •  Vengo  en  ddoretar  lo  si- 
guiente (**): 

Artículo  único.  Queda  derogado  el  segando 
punto  de  la  base  10."  de  las  aprobadas  por  M 
Seal  decreto  fecha  12  de>Octubr«  de  1888,  par*' 
el  aervioio  de  los  paquetes  postales  entra  ia  P4* 
nlnsula  y  las  provincias  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Enero  de  18»í.»  (Gae.  ti 
Enero.) 


BALDÍOS  Y  COLONIAS  AGRÍCOLA8.-(Cbbntf^ 
KuciOn  de  nilpliiNii.>— R,.  O- 14  Enero  autonsando  la 
constitución  de  una  Sociedad  anónima,  conoandttB,} 
ría  Ó  en  otra  forma  legal,  al  propósito  de  reuDÍr  loa 
capitales  necesarios  para  llevar  á  cabo  la  explota^ 
cióo  concedida  á  un  particular  con  el  fin  de  coloni* 
sar  una  parte  de  ta  Isla  de  Paragua 

(Üt.T.)  Extracto. — Previa  solicitud  de  D.  Fa* 
lípe  Canga  Argüelles,  y  de  conformidad  con  lo 
-consultado  por  los  Consejos  de  Estado  y  de  Fi- 
lipinas, se  autorísa  á  dicho  interesado  para  1* 
explotación  de  la  isla  de  Paragua,  en  la  forma 
que  el  epígrafe  expresa,  y  ateniéndose  en  un 
todo  á  lo  dispuesto  en  la  B.  O.  de  coDoesión  (30 
Agosto  1888)  y  en  la  de  24  Mayo  1^  (***),  y  esn 
que  la  Sociedad  que  se  forme  pueda  disfratav 
de  otros  derechos  que  los  qne  disfrutarla  D.  Fe- 
lipe Can^a  Argüelles  sí  por  si  solo  aprovechase 
la  concesión.  La  representación  de  la  Compaftie 
que  se  constituya  no  sólo  ha  de  recaer  siempre 
eu  un  BÚbdíto  es^afiol,  sino- que  el  representan- 
te ha  de  ser  precisamente  el  concesionario  mis> 
mo,  entendiéndose  que  los  extranjeros  que  per- 
tenezcan á  la  misma  renuncian  á  su  nacionali- 
dad para  cuanto  se  relacione  con  la  conoesidH 
y  con  la  explotación  otorgadas,  y  no  se  atende* 
rá,  por  lo  tanto,  si  llegase  el  oaso,  &  reclamaoito 
alguna  qne  no  sea  presentada  ante  las  .autori- 
dades ó  ante  los  Tribunales  de  la  nación.  Ade* 
más,  se  prohibe  la  enajenación  parcial  ó  totel 
de  la  propiedad  del  terreno  objeto  de  la  coa- 
cesión  hasta  que  transcurran  veinte  años  y  ae 
hayan  cumplido  las  demás  condiciones  fijadas 
en  la  BeaL  orden  de  concesión,  y  el  función»» 
miento  de  la  Sociedad  hasta  que  el  Ministerio, 


(*)  El  Real  deoreto  y  la  instrnooióo  adjnnta  almia- 
mo,  véanse  en  la  pAg,  638  del  ApShdici  de  IMjS,  y  laa 
bases  en  la  p&g.  840. 

(**\  Las  Compañías  de  ferrooarrileB  sostienen  que 
la  base  10.*,  en  sa  segundo  punto,  es  lesiva  a  sos  Inte* 
reses.  «Por  sn  parte,  el  Uiaisterio  de  la  dob^rnaelAs^ 
que  comprenda  del  mismo  modo  el  asunto.  ti«n«  m^ 
nifestado  que,  para  que  pueda  ponerse  en  vigor  por  en- 
tero el  convenio  con  las  Compañías,  exista  al  eomprO' 
miso  moral  de  derogar  el  racarido  segundo  panto  d* 
la  base  10.'  No  se  comprende,  en  efecto,  ta  rasóo  4e 
qne  los  paquetes  reexpedidos  dentro  de  los  UmitMde 
la  Peninsnla,  ó  de  los  de  Coba,  Puerto  Bioo  y  FUlpi- 
ñas.  hayan  de  quedar  ezMptnados  del  pago  da  portM, 
siendo  asi  qne,  cuando  «n  so  nexpedieión  atraTiieaw 
de  nuevo  el  mar.  se  eobran  estos  portes:  pues  al  es 
justo  que  se  cobren  en  este  oaso,  no  puede  menos  de 
serlo  qne  se  cobren  también  en  »1  anterior.»  f  XMrscto 
de  Za  &Bpoaiei6n  que  precede  al  A.  D  ) 

í***}  Véase  en  el  Ap*iíi>iob  de  1^  P>W7,  la  lmpo>- 
tuite  B.  O.  de  at  Hayo  ISM 
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qfPD  vistA  de  Ift  escritnr»  social  y  estatutos, 
Apruebe  sn  constitación.  (B.  0. 14  Eoero  1881. — 
(Ueeia  6  Febrero.) 


"  feX.tGKXVOS  7  TELÉFONOS. -(OmcMlAi  tf« 
fi3t*M  uXtftmiftttM:  Cte&lw.)— R.  0. 1-*  Febrero  iot«rpre- 
tC¿4b  la  base  7."  ¿el  R.  X>.  de  13  Junio  látte  (véase 
do  •(  ArsuDicB  da  dicho  aüo),  en  el  sentido  de  que  los 
óitiles  que  se  inatalea  para  el  serricio  telefónico 
toas  eabterr&neoB. 

•  {6o«0  «Visto  el  expediente  prumoTÍdo  por 
eaa  Direooión  general... 

Y  coBiidorando  que  al  disposer  la  base  7.*del 
meocioDado  Real  decreto  (el  de  IS  Jqdío  86)  qae 
•Qilaa  redes  que  pasen  de  200  abonados  se  esta- 
Ueacan  cable»  y  Hneat  aéreas  en  tas  condíAiones 
^ae  determine  el  pliefi^o  de  sobasta,  se  dedace 

Sne  aq  oí  línea  aérea  se  halla  en  contraposición 
B  cable,  y  qne  en  eate  ponto  lo  opuesto  4  aéreo 
mmhierránéOt  debiendo  por  lo  tanto  los  cables 
ser  tubtcrrdaeot! 

Considerando  qae  la  palabra  aéreae  no  paede 
refór  4  los  dos  tórmioos  cablee  y  lineen^  porqae 
méretu  as  famenino  y  sólo  rige  4  íineos,  pues  si 
ñcÍMa  4  loe  dos  se  hubiera  empleado  en  masen- 
lino  porqae  oable  lo  es,  y  a*l  hubiera  dicho  ea- 
M«t  y  Hneaa  aéreos,  y  no  cable»  y  tineat  aérea»,  te- 
aparece  en  el  texto: 
Contiideraado  que  en  la  condición  5.'  de  las 
generales  se  conaij^na  que  «los  apoyos  que  sos- 
teuKÁn  los  oondnctoree  aéreos  tendr&n  las  di- 
menmoaes,  forma  y  resistencia  necesarias  para 
los  kil9»  qne  deban  sostener  y  el  esfaerEO  que 
4ebaa  sutrir>,  de  donde  se  desprende  que  al  ha- 
blar de  apoyos  para  los  conductores  aéreo»  sólo 
M  refiera  1»  eondioión  4  los  kilo»,  6  sea  4  la  re- 
i£atMK»a  de  aquéllos  para  éstos,  y  nada  se  men- 
(ñona  con  respecto  4  los  cables,  lo  que  indica 
qae  siempre  al  redactarse  las  bases  del  contrato 
•e  tOTo  fija,  la  idea  de  qne  los  cables  fuesen  sub- 
terr^Uieae,  y  por  eso  nada  prosoribió  para  la  re* 
•isteneia  de  los  apoyos  de  los  cables... 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  0.)t  7  en  su  nombre  la  Bei- 
u  Bebente  del  Beino,  de  aonerdo  con  lo  pro* 
puesto  por  la  Sección  de  Q-obernación  y  Fotnen- 
feodei  Consejo  de  Estado,  se  ha  dit^nado  dispo- 
ner: 1.*  Que  se  interprete  el  Beal  decreto  de  13 
4e  Junio  de  1888  y  pliego  do  condiciones  faéne- 
nlos de  l*t  misma  fecha,  diotados  para  et  serví- 
cso  telefónico,  en  el  sentido  de  oblifirar  4  tos 

Krtíonlares  ó  Comnaflias  concesionarias  áque 
I  cables  qae  instalen  para  aquel  servicio  sean 
•Bbterr4oeos.  Y  2.*  Que  se  nomaniqne  esta  re- 
■oVneióa  4  la  Sociedad  de  Teléfonos  de  Madrid, 
■uuiÍf'esfc4ndoIa  que,  por  raaón  de  equidad,  se 
lapermifce  que  continúen  en  serviciólos  cables 
aAreos  qne  tenga  establecidos,  Interin  no  sea 
HBoesario  sustitnírlos ,  pero  que  llegado  este 
caso,  la  sustitución  tiene  que  hacerla  con  ca- 
bles también  sabterr4neos.*  (B.  0. 1.**  Febrero 
ieBt.—&ae.  tS  id.) 


LAWOOSTA  Y  OTRáS  PLAGAS  DELA  AGRI- 
GOLTU  RA. — CFtlox»ra:  (Hrculneien  dé  la  vid  « la»  plan- 
tm  vivo*.)— Orden  23  de  Enero  disponiendo  qne  se 

r muevan  las  gentiones  oportunas  para  qae  Espa- 
te  adhiera  al  Convenio  internacional  de  Bema 
de  1881,  ({tie  se  antorice  la  circulación  de  plantas 
vivas  por  el  interior  de  la  Peninsuln  cuando  proco- 
Oan  de  terrenos  donde  no  se  haya  cultivado  ni  cnltf- 
Vslavid,  Acuyo efecto  sedisponen  visitas delnspec- 
el6n  por  los  tusenleros  de  las  comisiones  ambulan- 
tes, V  qne  para  la  aircalaelón  de  esta  planta  Se  aplt- 
•M  r)iK>roeaniento  lo  dispuesto  en  la  ley  de  18  d)B 
Amieiie-lttSe. 

V  0«.  «KK.  DK  Acnio.,  Imd.  t  Oox .}  «Visto  et  in- 
forme emitido  por  la  Comisión  central  de  defeti- 
MeObtt»  1*  ftloxerAt  4  propósito  de  la  interpre- 


tación qne  la  Direooióo  general  de  AgricuLtu- 
ra»  Industria  y  Comercio  entendió  debía  darse 
4  los  arts.6.*7  6.*  de  la  ley  de  18  de  Junio  da  18B5: 
Considerando  qne  el  art.  8.*  del  Convenio  in- 
ternaoionaL  de  Berna,  por  aquélla  citado,  no 

Baede  ser  otro  que  el  consignado  en  ta  última 
ooferencia  de  8  de  Noviembre  de  1881,  en  et  que 
se  dispone  que  las  plantas,  arbustos  y  todo  ve- 
getal qne  no  sea  la  vid,  procedentes  de  viveros, 
jardines  y  estafa»,  podrAn  oircolar  libremente 
entre  los  Estados  contratantes  si,  estando  sóli- 
dameote  embalados  de  manera  qne  permitan  sa 
fácil  registro,  van  acompafiados  de  una  decla- 
ración del  remitente,  visada  pot  la  autoridad 
looal  del  pueblo  ó  provínola  de  donde  procedan , 
en  la  qne  conste: 

1.**  Qae  proceden  de  terrenos  en  donde  no  s» 
cultiva  la  vid,  separados  de  otros  en  que  exista 
este  cultivo  por  una  fajado  terreno,  cuya  exten- 
sión no  podrA  ser  menor  de  20  metros  2."  Que 

en  estos  terrenos  no  existían  depósitos  de  dicha 
planta.— Y  8.**  Que  en  ningún  tiempo  hubo  ce- 
pas filoxeradas;  y  caso  de  haberlas,  que  se  ha 
efectuado  la  extracción  radical  ó  se  han  verifi- 
cado operaciones  tóxicas  repetidas  durante  tres 
años,  y  adem&sse  hau  hecho  tas  investigaciones 
qae  asegnran  la  destrnoción  completa  del  in> 
seoto  y  de  las  raices. 

Considerando  que  en  15  de  Abrit  de  1889  se 
cambió  entre  los  Estados  contratantes  una  de- 
claración completando  lo  dispuesto  en  el  art.  6.* 
anteriormente  citado,  en  la  cual  se  hace  constar 
que  en  las  transacciones  entre  los  Estados  con- 
tratantes, el  certificado  competente  del  país  de 
origen  no  serA  necesario  cuando  se  trate  de  en- 
víos de  plantas  procedentes  de  un  estableci- 
miento qae  figure  en  las  listas  pubíicadas  con 
arreglo  al  art.  9.°,  pArrafo  sexto  del  Convenio, 
en  el  cual  s  previene  la  necesidad  de  llevar  por 
dichos  Estados  y  comunicar  entro  si— con  «1  fia 
de  facilitar  sa  comunidad  de  acción-alistas  lle- 
vadas al  día  de  los  establecimientos,  escuelas  y 
jardines  hortícolas  y  twtAnicos,  qne  estando  so- 
metidos 4  inspecciones  frecuentes  resalten  no 
estar  dedicados  al  cultivo  de  la  vid: 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  di8< 
poner: 

1.  "*  Que  por  el  Ministerio  de  Estado  se  pro- 
muevan las  gestiones  oportunas  para  que  Espa- 
ña se  adhiera  al  Coavenio  internacional  de  Ber- 
na de  8  de  Noviembre  de  1881. 

2.  °  Qae  se  aatorioe  la  circulación  de  plantas 
vivas  por  el  interior  de  la  Península,  siempre 
que  éstas  procedan  de  jardines  y  estufas  donde 
no  se  ha^a  cultivado  ni  cultive  la  vid,  para  lo 
cual  los  ingenieros  de  las  Comisiones  ambulan- 
tes procederAn  inmediatamente  A  la  formación 
de  listas  donde  conste  el  número  de  horticultor 
res  y  floricultores  <^iie  en  sus  respectivas  pro- 
vincias se  hallen  dedicados  al  comercio  de  plan- 
tas vivas,  con  el  fin  dh  qae  una  vez  conocidos 
sus  nombres  pueda  la  Dirección  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  dirigirse  4 
los  mismos  manifestAndolea  la  obligación  que 
tienen  de  permitir  las  visitas  de  inspección  qne 
en  las  épocas  mAs  convenientes  realisar  An  aque- 
llos fuacionaríos  para  averiguar  si  en  los  cita- 
dos establecimientos  se  cultiva  la  vid,  y  en  este 
caso  impedir  la  circulación  de  todos  sos  pro- 
ductos. 

Y  8."  Que  para  la  circulación  de  la  vid  sub- 
sistir A  7  se  apltoarA  con  todo  rigor  lo  dispuesto 
en  la  vigente  ley  de  defensa;  permitiendo  sola- 
mente su  importación  entre  provincias  total- 
mente filoxeradas  y  partidos  ó  distritos  qae  se 
bailen  en  el  mismo' cAso.»  (O.  Oiré.  28  Enero  1891. 
—Gae.  18  Febrero  id.) 
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.■  EJÉRCITO.-^S«eoinpMM«eiiH«mpod«j|w«rfa4e&>« 

D.  18  Febrero  aprobimdo  «1  nglameoto  pwtk  1» 
ooDcesión  de  IM  tniema?. 

snonn 

Taoftiitei  en  tiempo  d»  gnsri'»;  «rlCS.*— DetarntlnsclAn 
"  ci«VMrr*Aontpei)Bat  personaleBiS."— B^oompensfisoO' 
leativMa;!.'— Bmplao  superior  .inmediato  por  méri' 
l»>B de fíuarra,  jaieio  de  votftMóa  para  obtenerle-y 
,  cooneaiAn  de  la  ^r&oia;  3.'^  núms.  í  "  k  í.*,  5",  9  "  &  13, 
14,  tS;  IR.— Empleo  iomeaisto  &  loa  qae  no  ten^ftil 
onerpo  fijo;  13  y  18.— Propuestas  do  renompeatafl;  15.— 
Esfiftlit  Kradaal  de  reonmpénass;  17,  30,  SI  y  22  — Re- 
oOApeasfts  «xoInldM  de  la  escala  y  permatas  de  re- 
oompsnss»;  Ifi,  29.  v  80.— Üeiapatlbtlidad  de  reaom- 
peniMí  94  y  íía  — Heobos  en  tiempo  de  pa«  qa«  sa 
oonsideraa  como  de  sQArri^  ^  y  S'í.— Cruz  de  Sao 
Fernando;  d.*,  QÚm.  1.*,  W  y  19.— De  Uarla  CrietlQs; 
8.*,  núm.  8.",  17,  nAm.  i.*  22.  25  y  26  .-Del  Mérito  Mili 
tarí8.«  ndus.  4.-  y  6.»,  17,  nftms.  2.»  y  3.»,  22  y  35.— 
Fensionea  de  ornoas  y  su  oadaoldad;  8-*,  nAms.  8,*  j 
4.*— .Ooodeooraoionea  sin  pensión  y  abono  do  dobló 
tiem^  de  oampañm  A.' 

(GüKBRA.)  <A  propuesta  del  Ministro  de  la 
Goerra:  de  aonerdo  con  el  parecer  de  mi  Con- 
sejo de  Ministroa.,  ofdo  él  Consejo  de  Estado  en 
pleno; 

En  nombre,  etc.,  vengo  en  aprobar  el  regla- 
knento  de  recompensas,  en  tiempo  de  gaerra, 

f»ara  los  generales,  jefeS  y  oficiales  y  sos  asimi- 
ados  del  ejército. 
Dado  en  Palacio  fc  18  de  Febrero  de  1891.— Ma- 
ría Cristina. — EL  Uinistro  de  La  Guerra,  Marce- 
lo de  Aaoárranra. 

BBSX.A!flEIfTO 

de  rccompeMflM  en  Uimhj»*  do  (nerra  dn  los 
"  |t«*rralrhi,  JefM  t  •flelafes  y  su»  asInilladOK 
Sul  cjércitá,  - 

Artlcnlo  L"  En  tiempo  de  gnerra  las  reoom- 
pensas  de  los  generales,  jefes  y  ofloiales  y  de 
sns  asimilados  de  todas  las  armas,  cuerpos  ¿ 
institutos  del  ejército  se  concederán  con  estríe 
ta  sujeción  &  las  preseripcionas  de  este  re- 
glamento. 

Art.  S.**  Las  vacantes  que  ocurran  por  cual- 
quier oonoepto  durante  el  citado  periodo  do 
guerra,  las, cubrirán  en  primer  término  los  ss: 
candidos  por  méritos  de  campaña,  asigB&ndose 
las  restantes  &  la  antigüedad.  Si  terminada,  la 
eampafta  hubiera  excedente,  se  aplicar*  &  su 
nmortizaoiÓD  el  60  por  lOÚ  de.  todfis  las  vacan- 
tes, quedando  el  otro  60  para  el  ascenso  por  an- 
tigüedad. 

Art.  3..'*  Las  j^randes  hazañas,  los  hechos 
heroicos,  los  méritos  extraordinarios  y  los  pe- 
ligros arrostrados  y  penalidades  sufridas  en 
las  campañas,  ser&n  premiados  en  interés  del 
Estado  y  en  consideración  &  los  merecimientos 
de  loa  oficiales  generales  y  parbicalaras  y  sus 
asimilados  de  los  cuerpos  e  institutos  del  ejér- 
(¿to  con  lai  recompensas  siguientes: 

1.  *  Crui  de  San  Femando,  oon  sujeción  &  lo 
preceptuado  en  sns  estatutos. 

2.  *  Empleo  inmediato  del  arma  ó  cuerpo  á 
que  pertenezca  el  ascendido,  hasta  el  de  coro- 
nel, y  de  éste  en  adelante  cd  da  oficial  general 
que  corresponda. 

8."  Crus  da  la  Orden  de  María  Cristina  con 
nna.pensión  equivalente.  &  la  diferencia  entre 
el  sueldo  del  empleo  en  que  se  obtenga  y  el  del 
superior  inmediatOt  Esta  pensión  se  considera- 
r4  como  aumento  efectivo  del  sueldo  para  la 
.deelaración  de  derechos  pasivos  &  los  interesa- 
dos y  sos  familias,  y  caducará  al  ascenso  del 
que  la  disfrute,  bien  tenga  lugar  ésto  en  pas  ó 
en  guerra;  pero  seguir*  osando  el  condeoorado 
el  distintivo  de  la  Cruz.  ■ 

Los  jefes  y  ofioialea  que  al  promalgarse  U 


ley  que  motiva  estereglameQto,.aeiiallai-9A«ft 
posesión  de  empleo  personal,  obtendrA^.ia.OrH 
con  la  pensión  equivalente  *  U  diferfltt&ifk  «fr 
tre  el  sueldo  del  referido  empleo  y  al  ipuadiiM 
superior;  una  vez  amortizado  aquél,  la  peiuifeto 
se  regular*  por  la  diferencia  entre  aneldo 
del  empleo  ya  efectivo y,el  inmediato bbpobwk 
Ninguna  pensión  de  la  Croi  de  la  Ój-9»n.-.4» 
María  Cristina  podr*  exceder  de  la  mázíisaiqM 
est*  asignada  *la  Cmi  da  SjsnS'ernaa44iMSa> 
distintas  clases,  y  segAn  los  ampleoa  AeMiMi  oolb' 
decorados  con  ésta.  _  :  ;  /.ng^i 

4.  '  Cruz  del  Mérito  militar  con  disUMin 
rojo,  pensionada  con  la  semídíferenoiat<e4Aff4^ 
sueldo  correspondiente  al  empleo  que  Q47«A.d 
condecorado  y  el  inmediato  superior.  EUtA-Jwte 
sión  caducara  al  ascenso,  conservando  el  eot^ 
decorado  el  uso  de  la  Cruz,  y  para  loe  .qúexse 
hallen  en  posesión  de  empleos  peisoaala9«vfia% 
r*  eh  cnanto  al  goce  de  dicha  aemidiferenvía^ 
establecido  en  el  párrafo  segundo  de  .l4reg.laift^ 
respecto  *  los  agraciados  con  Orna  pensiona- 
da de  la  Orden  de  María  Cristina  qneeiaoiwtlIHk 
tren  en  idéntico  caso.  ■  .«o 

5.  *  La  misma  Cruz  del  Mérito  Militar  , 
pensión  según  lo  preceptuado  por  elieglarntan;- 
to  de  la  Orden.  .m 

6.  '   Mención  honorífica.  . 

Art.  4.°  Las  recompensaa  colectivas  ó  de  ca- 
r*cter  general,  que  podr*a  concederse  al  e^ó^ 
citó  ó  *  cualquier  unidad  org*aioa  del,  ««Wí^ 
en  tiempo  de  guerra  ser*n  lasj}ig.uiente8;  -.^ 
,  1.*  Medallas  conmemorativas  d^  las  oampfir 
ñas  y  oiieraoíoQeB  m&s  notables. 

2.*  Condeoorafuonessin  pensión  délas  Orde- 
nes mencionadas  ó  distintivos  que  perpetiúoam 
las  banderas  y  estandartes  los  becpos  de  Arwsf 
m&s  brillantes  de  cada  C-aerpo.  . 

8.*  Abono  de  doble  tiempo  de  oam.paña.s¡éjí¿- 
pre  que  el  Gobierno  de  S.  M.  asi  lo  determine 
por  la  importancia  de  ésta  *  los  qué  hayan  as^ 
tido  *  las  operaciones  de  la  misma.  ,. 

Art.  6.°  Para  obtener  ascenso  por  mérito 
goerra,  ser*  indispensable  haber,  ejercido  ^ 
mando  del  empleo  inferior  inmediato,  pero  sin 
la  limitación  de  que  haya  sido  por  dos  año^,  pre» 
ceptuada  por  el  reglamento  de  ascensos  %n  tiaii^ 
po  de  paz.  Esta  recompensa  es  permutable  uf 
cualquiera  de  las  seftaladas  en  las  reglas  3.\ 
4."  5:*  y  6."  del  art.  8." 

Art.  6.'  La  recompensa  señalada  en  lUt  ta- 
gla  2.'  del  art.  3.**,  ó  sea  el  empleo  superior  in- 
mediato, podr*  obtenerse  solamente  mediaotíV 
juicio  de  votación,  abierto  dentro  de  las  euar 
renta  y  ocho  horas  siguientes  al  hecho  q^i^e  1§ 
motiva,  sin  esperar  la  orden  de  formacíf^n.da 
propuesta.  En  este  juicio  tomar*n  parta  an 
mer  término  los  jefes  de  la  Sección,  Cuerpi^  co- 
lumna, brigada  o  división  que  habiendo  coao%- 
rrido  al  hecho  de  armas  en  que  se  haya  cgotrs^ 
do  el  mérito  que  se  trata  de  aquilatar  j  reeóm- 

fiensar,  tengan  que  dirigir al8aperiorÍDmeaía,t^ 
s  primera  relación  dersuceso.  Cuando  lft>  pi^Or 
puesta  se  formule  se  unir*  *  ella  preoisaiueptA 
el  expediente  de  juicio  dé  votación.  Cuando. qú§ 
tropa  en  operaciones  sostenga  una  serie  daco»i 
bates  sin  interrupción  que  naga  posibla-alv^ 
dentro  del  plazo  marcado  el  juicio  de  %obaá^ón 
resi^ecto  *  cada  uno  de  ellos,  dichos  juicipO'  f^ 
abrir*n  *  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haberse 
verificado  el  último  hecho  de  armas.  En.  .^q4$9 
los  casos  el  número  mínimo  de  jefes  que  h^a  4f 
concurrir  al  juieio  de  votación  ser*  cinco.  .  .  ■ . 

Art.  7.*  Guando  se  trate  de  áquilatár  el.m^ 
rito  contraído  por  oficiales  generales  ó  so»  asir 
milados  en  hechos  de  ,armas  ú  operaciones  ,de 
campafia,  ordenar*  la  apertura  del  juicio  de  -vq^ 
tacion  7  la  presidir*  el  general  en  jefft,  y  ene» 
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ri*A«M-»(-|FMeráI  nftsokracteric&do  del  ejérci- 
Wa«4M^'Ue&ay«n  presenciado  aq^aéllaa,  sien- 
*í  todoB  los  qne  »e  encaentren  en  if^aal 

«Mtf'jfMMMn'ile  categoría  sn-perior  &  la  dol  inte- 


o{^K«j(éiM'riii  jefe  «levará  al  Ooijíertio  de  Sa 
IWMUkd  «t  expedieate  del  jaioio  de  votaéión, 
wcUlM  «endr^-may  en  oaenta  para  la  reeo- 

«i^eiHin^'el'^eeeral  en  jefe  mande  abrir  el  jni- 
tfift^  p0átk  delej^r  la  presidencia  de  él  en  otro 
censal  del  <g¿rcito,  ^aien  le  remítiri  el  expe- 
ItMfft^vBa  vez  tetmiuado  eon  sat  propias  ob- 

l''Arl.'9,*'  El  juicio  de  votación  para  obtener 
«t^ftSfHeo  iuibeaiato,  hasta  el  de  coronel  iuclu- 
ii*a  ^tm  MíiUilados,  se  mandará  abrir: 
fl.^i:*  fFor  el  oomandante  ft^neral  del  onerpo  de 
^loftitú'^er  inieiativa  propia  A  h  propneiCa  de 
IntfínfetTOree  jdrárqnieos,  enaBdo  estime  haya 
n»&ritb  para  conoeder  aqnella  recompensa. 
.8{t*i-'Pt(r  el  geneíal  de  división  i  qae  parte* 
<Wte«m-taB  feropae  qae  hayan  llevado  á  cabo  la 
operacida  ó  hecho  de  armas  qae  lo  tnotive,  si 
Bíín  óperado  precisamente  bajó  sn  dirección,  7 
-^3[»e»-«l  reénltado  obtenido  ó  por  el  comporta- 
mianto  observado  considera  que  hay  mérito 
para  esta  recompensa. 

■■'"8.*  Por  el  ífeneral  de  briptada  que  opere  in- 
^(feptoadienfee  ó  qne  no  pneda  ponerse  ea  comn* 
Mención  cotí  flu  ihmediato  superior  con  la  ur- 
Kencia  necesaria  para  qae  el  juicio  se  abra 
ÁDlaro  de  lae  cuarenta  y  ocho  horas  sigaientes 
alhecho  qae  lo  motiva. 

"^4r*  Por  el  jefe  de  cuerpo  ó  de  columna  que 
Welfe  álélado  y  qne  haya  observ&do  durante  el 
Ambafea  im  comportamiento  digno'de  esta  re- 
eoGftpensa  en  alguno  ó  al^s^únoa  de  sas  aubordi- 
luaftás,  ñempre  que  no  sea  posible  que  sas  supe- 
^Qwei  jerárquicos  tengan  conocimiento  del  ne- 
iriioé-impertanoia  del  miamo  con  tiempo  safl- 
cíente  para  abrir  el  jaicid  de  Totación  dentro 
Sel  placo  mareado,  porqae  en  tal  caso  será  á 
HiOB  á  quienes  corresponda  la  iniciativa. 

5.*  Por  el  gobernador  de  ana  plaza  de  gne- 
rtikcaya  fraarnioión  en  la  defensa  de  la  misma 
0  bB  lae  salidas  que  verifique,  contraiga  méri- 
ftf»  importantes  dignos' de  esta  recompensa. 

"Por  el  comandante  de  un  fuerte  avansa- 
do  6  panto  fortificado  atacado  por  el  enemigo 
se  «Bcnentre  en  el  caso  de  la  regla  anterior. 

T.*  Por  «l  jefe  ó  comandante  de.  faerzas  que 
Mtarte  separadas  ó  libiren  combates  eon  el  ene* 
1$^,  biea  sea  en  reconocimientos,  marchas, 
ééntoyee,  etc.,  en  que  tenga  el  mando  y  res- 
l^ttéabilictad  del  hecho  y  se  distinga  notable- 
iHHtta  allano  de  sos  subordinados. 
'"^'SjU  facultades  qne  se  conceden  á  los  respec- 
-Ovos  jef<e«  en  los  easoe  fi.",  6.*>  y  7."  tienen  la 
ttiisi^  limitación  establecida  en  el  caso  4.** 
-'^Ájti,  O,"*  El  juicio  de  votación  favorable  es 
SéMieión  necesaria  para  obtener  empleo  por 
ittUHIfO  de  gnerra,  pero  no  conatitnyé  derecho 
fisáfiieatibra  para  alcanzarlo;  quedando  siempre 
APfeitei^Kl  en  jefe  en  libertad  de  proponer  lo 
rf^ke'^Mme  más  conveniente  al  Gobierno  de  Sn 
]mé8tád,eegAn  sn  propia  apreciación  y  jnicio. 
'i'-Art:  10.  Para  abrir  el  juicio  de  votación'  se 
dMMrrar&ií  las  reglas  siguientes: 
''-lf«:-']Sljefec[ae  mande  cuerpo  6  fracción  in> 
«MOfidnke  redactará  el  parte  del  hecho  de 
áliiics  expresando  la  hora  y  sitio  en  que  se  ve- 
rificó, faersas  á  sus  órdenes  que  tomaron  parte 
rin  el  mismo  tiempo  qne  doró  el  cembate,  y 
etlántos  detalles  sean  dignos  de  mencionarse; 
«speeMeará  las  bi^as  vistas  ¿  identificadas  que 
■eluiyan  cansado  al  enemigo,  y  nnméricamen- 
HUw  9ite  Iwy*  tenido  la  tropa  á  sos  órdenes 


en  muertos,  heridos,  eontasoe,  prisionera»  y 

extraviados;  designará  nominalmeate  lee  jefe«^ 
olioiales  y  clases  que  se  hayan  distiugaído, 
bien  por  sa  valor  en  el  combate  ó  por  su  peri* 
cia  y  dotes  de  mando,  haciendo  constar  taxati. 
vamente  sí  alguno  de  ellos  ha  realixado  aceita 
nes  notables  que  en  su  concepto  las  hiciera 
acreedores  at  empleo  inmediato,  y  proponión- 
dolea  por  lo  tanto  para  ser  sometidos  al  jaieío 
de  votación,  por  si  no  hubiera  ninguno  que  se 
hallase  en  este  caso. 

2.*  üna  ves  redactado  el  parte  y  elevado  al 
superior  inmediato,  se  ordenará  por  éste  ó  por 
quien  corresponda,  c-hd  arreglo  al -ark.  8."  de 
este  reglamento,  la  a^^rtura  del  juicio  de  vota- 
ción, ezclnsivamente  para  los  propuestos  para 
ello  en  el  referido  parte. 

8.'  Para  verificar  e^te  juicio  ite  reaniráa  en 
junta,  bajo  la  presideu'-.i«  del  jo  fe  ó  general  de 
mayor  graduación,  todos  loa  jefes  que,  habien- 
do asistido  al  hecho  de  armas,  deban  eoaourrir 
en  cada  caso,  según  se  especifi,ca  á  continua- 
cióo. 

A  loa  juicios  de  votación  para  obtener  lop 
empleos  de  teniente  y  de  capitán  asistirán  todos 
los  jefes  del  mismo  Cuerpo  del  interesado,  pre- 
sididos por  el  j^fe  principa).  Para  obtener  loa 
empleos  decomandaote  y  tenieüte  coronel  to- 
dos los  coroneles  r  generales  que  perteijezoaa 
á  la  misma  brigada,  presididos  por  el  jefe  de 
ésta. 

Para  obtener  el  de  coronel  todos  los  gene^alev 
que  pertenezcan  á  la  división  ó  cuerpo  de  ejér- 
cito, presididos  por  el  de  mayor  categoría  ó  an- 

tigQadad. 

ai  la  fracción  que  ha  tomado  parte  en  no  he- 
cho de  armas  aislado  fuese  menor  que  la  uQidad 
org&nica  de  regimiento  ó  batallón,  formarán  el 
juicio  de  votación  todoa  los  jefes  del  cuerpo 
que  asistieron  al  hecho,  y  en  sa  defecto  los  ca- 
pitanes más  antigaos,  hasta  componer  el  núme- 
ro de  cinco  votantes,  presididos  por  el  jefe  ú 
oficial  de  mayor  gradaaoióu  ó  antigüedad. 

Art.  11.  El  preaideute  hará  dar  cuenta  sepa- 
rada y  nominatmente  de  los  quá  se  sometan  al 
juicio  de  votación,  previa  le-^tura  del  parte  de- 
tallado de  la  acción  y  de  la  orden  para  abrirlo, 
disponiendo  segaidamente  emitan  por  escrito 
individual  y  separadamente  todos  los  vocales 
su  voto,  en  el  que  oonaigaaráu  tan  sólo  sí  lo 
oreen  ó  no  merecedor  del  empleo  inmediato,  en* 
tregándolo  al  presidente  et  m&s  moderno,  y  des- 
pués el  que  le  siga  en  antigüedad,  y  así  suneai- 
vamente,  hasta  llegar  al  que  la  tenga  mayor. 

Art.  12.  Terminada  la  votación  dispondráel 
presideute  se  retiren  los  vocales,  quedando  sólo 
el  jefe  que  le  siga  en  antigüedad  y  el  más  mo- 
derno. Entre  los  tres  procederán  al-eserntinio, 
haciendo  constar  el  resaltado  en  el  acte  que  i«e 
redactará  expresando  solamente  el  número  de 
votos  favorables  y  adversos,  rompiéndose  des- 
pués laa  papeletas  individuales  de  ta  votación 
y  firmándose  el  documento  por  los  tres.  E-«ta 
acta  será  elevada  con  oBnio  por  el  presidénte  á 
su  superior  inmediato.  Bo  esta  comunieación 
podrá  exponer  cnanto  se  le  ofrezca  respecto  al 
particular,  acompañando  los  partea  detallados 
y  órdenes  de  apertura  de  los  juicios.  Del  resal- 
tado de  la  votación  se  guardará  absoluta  re- 
serva. 

Art.  13.  Los  jefes  y  oficiales  que  por  sus  car- 
gos en  campaña  no  tengan  cuerpo  fijo  como  son 
loa  ayudantes  de  campo,  jefes  y  ofif^iates  de  Es- 
tado Mayor,  comandantes  de  artillería,  inge- 
nieros, oficiales  dol  tren.  Administración,  Sani- 
dad militar  y  Clero  castrense,  que  formen  parte 
de  una  columna,  brigada,  división  ó  cualquier 
unidad  de  combate  y  contraigan  méritos  en  ao- 
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oión  de  gaerra  qae  les  hagan  aereedores  al  em- 
pleo inmediato^  y  por  coaaigaieote  deban  ser 
sometidos  al  jaioio  de  voLación,  podr&a  ser  pro- 
puestos por  sus  jefes  natarales,  si  hau  presen* 
oiado  los  heohos  6  por  los  jefes  de  cualquiera  de 
los  cuerpos  que  bau  asistido  al  combate,  quie- 
nes debe>r&n  en  todo  caso  dar  cuenta  &  bus  in- 
mediatos aaperiores  de  todos  loa  aotos  distín- 
ftnidoB  que  hayab  tenido  ocasión  de  observar, 
sea  en  oficiales  de  su  propio  cuerpo  eomo  queda 
establecido  en  el  art.  10,  sea  en  oficiales  de  otros 
y  k  quienes  las  peripecias  del  combate  hayan 
oblifrado  &  combatir  eu  puesto  diferente  al  que 
habitnalmente  ocupan. 

8i  los  expresados  jefes  y' oficiales  á  otros  cua- 
lesquiera del  ejército,  contrajesen  méritos  qoe 
sAlo  faere  dado  apreciar  &  los  generales  de  bri* 
gada,  de  división,  comandante  general  de  ejér* 
cito  ó  general  en  jefe  por  haberles  encomendado 
reconocimientos,  colocación  de  avanzada,»,  es- 
tablecimiento de  campamentos,  parlamentos 
con  el  enemigo  ú  otras  comisiones  especiales  se 
pnbliearftn  en  la  orden  general  del  ejército  ó 
cuerpo  de  ejército  para  conocimiento  de  todos, 
designándose  en  ella  loa  generales  y  jefes  qne 
han  de  concurrir  al  juicio  de  votación,  por  ha- 
ber presenciado  el  hecho  que  se  trata  de  pre- 
miar. 

Si  el  servicio  prestado  faese  de  índole  reser- 
vada, cuya  publicación  en  la  orden  general  sea 
inconveniente,  ae  ordenará  la  apertura  del  jai- 
eio  pretic ludiendo  de  ella. 

Art.  14.  Los  asimilados  á  la  categoría  de  ofi- 
cial general,  jefes  y  oficiales  de  Administración 
y  Sanidad  militar  del  Caerpo  jarf  dico,  del  Otero 
castrense  y  demás  Caerpos  auxiliares,  no  po> 
drán  concurrir  á  los  juicios  en  que  se  trate  de 
recompensar  servicias  prestados  por  jefes  ú  ofi- 
ciales de  las  armas  del  ejército;  pero  si  tendrán 
derecho  á  asistir  á  los  mismos  en  unión  de  éstos 
y  á  emitir  su  voto  cuando  se  trate  de  juagar 
servicios  prestados  por  los  individuos  del  cuer- 
po á  que  pertenescan. 

Art.  15.  Ea  las  propuestas  de  recompensas, 
cuya  formación  se  ordene  jpor  los  generales  en 
jefe  &  los  de  divisidn  6  brigada  por  hechos  de 
armas  concretos,  cada  anidad  orgánica  de  éstas 
nnirá  á  la  propuesta  un  estado  numérico  por 
olases  de  las  bajas  que  haya  tenido  en  el  comba- 
te, con  especificación  de  muertos  jr  heridos,  y  lo 
mismo  se  harA  constar  en  cualquiera  otra  pro* 

Ínesta  qne  se  formule  por  exígna  que  sea  la 
uerza  que  deba  ser  recompensada,  sirviendo 
este  dato,  no  sólo  para  la  más  equitativa  distri- 
bación  de  Us  reoompenaas  á  las  tropas  que  más 
hayan  sofrído  en  el  combate,  sí  que  también,  y 
muy  principalmente,  para  recompensar  á  los 
jefes  y  oficiales  que  por  sos  diapoaioiones  tácti- 
cas ó  medidas  de  previsión,  hayan  obtenido  con 
menos  pérdidas  mayores  ventajas  sobre  el  ene- 
migo. 

Art.  16.  Por  el  jefe  de  Estado  Mayor  general 
del  ejercito  se  formará  una  relación  por  clases  y 
hechos  de  armas,  en  la  qne  figuren  loa  jefes  y 
oficiales  aigoíficados  en  miólo  de  votación  para 
obtener  el  empleo  Inmediato,  la  cual,  en  unión 
de  los  partea  de  las  acciones  á  que  ee  refieren, 
número  de  vacantes  que  deban  proveerae  é  im- 
portancia y  resultado  de  los  combates  que  die- 
ron ocasión  á  dichos  juicios,  servirá  al  general 
en  jefe  para  proponer  ó  conferir,  sí  el  Gobierno 
deS.  M.  te  concediera  estas  facnltadez,  la  re- 
compensa expresada  á  los  que  á  su  entmder 
considere  merecedores  de  ella. 
,  Art.  17.  El  orden  en  que  se  otorgarán  las  re- 
oompensas  en  escala  gradual  lerA  el  siguiente: 

1.  *  Mención  honorífica. 

2.  *  Oras  del  Uéñio  Militar  de  I»  oafcegorla 


del  agraciado,  designada  para  premiar  sewl» 

oíos  ds  guerra,  según  el  reglamento  de  laOrdüUk. 

3.  '  Cruz  del  Mérito  Militar  en  igual  forask* 

Jeneionada  con  la  semidiferencia  entre  Al  anat* 
o  del  empleo  del  agraciado  y  el  del  inmediaft-tt 

superior. 

4.  '  Cruz  de  María  Cristina,  pensionada  «m 
la  diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  qae 
ejerce  y  el  del  inmediato  superior  con  los  dersr 
ohoB  pasivos  anexos  &  la  misma. 

Art.  18.  Las  recompensas  determinadas  «a 
las  reglas  1.*  y  2.'  del  art.  S.*  no  figorsA  en.  1* 
escala  gradaal. 

El  empleo  superior  inmediato  puede  ser  otOKs 
gado  por  el  Oonierno  de  S.  M.  ó  por  el  general 
en  jefe,  si  está  autorizado  para  ello,  siempreqov 
el  juicio  de  votación  sea  favorable  al  interoM- 
do,  aun  cuando  no  haya  obtenido  otras  reoom^ 
pensas  de  las  consignadas  en  la  escala  gradual, 
y  el  agraoiado>podrá  permutar  el  empleo  por 
cualquiera  de  las  recompensas,  enameradas  en 
la  a*,  4.»,  5.*  y  6.*  del  art.  8.* 

Cuando  á  pesar  de  ser  favorable  el  juicio  ¿4 
votación  no  considerase  oportuno  el  G-obierno 
ó  el  general  en  jefe,  según  loe  casos,  otorgar  M 
empleo  inmediato,  podrá,  si  lo  estima  conv6* 
niente,  conceder  al  propuesto  cualquiera  de  las 
recompensas  establecidas  en  las  reglas  8.',  4.* 
y  6.-  del  art.  8.« 

Art.  19.  La  Cruz  de  San  Femando  podrA 
otorgarse  al  mismo  tiempo  que  el  empleo  super 
rior  inmediato  ó  cualquier  otra  recompensa  de 
las  consignadas  en  este  reglamento  por  un  mú- 
mo  hecho  de  armas. 

Art.  30.  No  obstante  la  escala  gradual  esta- 
blecido como  regla  general  para  las  oampafias 
de  larga  dtiracióa,  si  el  G-ODÍerno  do  S.  M.,  4 
propuesta  del  general  en  jefe,  creyese  jos^Q 
otorgar  cualquiera  de  las  recompensas  estable- 
cidas en  este  reglamento,  podrá  verificarlo 
siempre  qne  los  agraciados  reonen  las  eircuab- 
tanciaa  prevenidas  en  él. 

Arb.  21.  Las  recompensas  primera  y  segunda 
del  art.  17  podrá  proponerlas  el  general  en  jefe 
al  Gobierno  de  S.  H-,  sin  más. limitación  que  el 
juicio  que  le  merezca  el  servicio  prestado. 

Art.  83,  Para  obtener  las  recompensas  ter- 
cera y  cuarta  del  art.  17,  ó  sea  ta  Cruz  pensio- 
nada con  la  semidiferencia  ó  diferencia  del  suel- 
do, será  necesario  que  los  propuestos  figuren  en 
el  parte  detallado  de  la  aooion,  consignándose 
en  él  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
qne  pueda  formarse  juicio  del  hecho  que  motive 
la  propuesta.  Este  parte  será  redactado  en  la 
forma  prevenida  en  el  art.  10  por  el  jefe  qae 
mande  las  fuerzas  que  hayan  concurrido  al  com- 
bate, y  remitido  á  su  superior  jerárquico,  el 
cual  lo  adicionará  al  transcribirlo,  calificando 
la  importancia  del  hecho  de  armas.  Con  este  io^ 
forme  se  remitirá  al  general  en  jefe,  qne  dis- 
pondrá su  public&oión  en  la  orden  general  del 
ejército. 

Art.  23.  El  mérito  contraído  por  an  general, 
jefe  ii  oficial  que  haya  ejercido  el  mando  en  jefe 
.al  efectuar  una  operación  de  guerra  ó  hecho  de 
armas  coa  las  tropas  á  sos  órdenes,  le  apreoiar4 
el  superior  jerárquico  á  quien  dirija  el  parte  del 
fluceao,  quien  lo  conaignará  al  tranacribirlo  41a 
Autoridad  correspondiente. 

Art.  34.  Son  compatibles  por  un  mismo  he- 
cho de  armas  las  recompensas  individuales  que 
obtengan  ios  jefes  y  oficíales  con  las  colectiva* 
qne  haya  merecido  el  Cuerpo  ó  anidad  org4ni- 
ca  en  que  haya  combatido. 

Art.  30.  Son  incompatibles,  dentro  de  an 
mismo  empleo,  las  penstonee  establecidas  en  ímm 
reglas  8.*  y  4.*  del  art.  8.** 

Art.  86.  Pueden  oonferizw  dentro  dd  mis- 
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OiO  empleo  dos  6  rata  ornees  pensionadas  de  las 
pvereeidftB  en  ja  regla  S.'  del  art.  8.°,  siempre 
quB  el  totat  de  las  peusionee,  más  el  saeldo  del 
osadM(w»do,  BO  exeeda  del  sueldo  correspoa- 
£aa%ñ  mA  «mpl»o  dé  coronel,  teniendo  presente 

E»  tod»  pensión  eadaoa  at  ascender  el  qae  te 
lie  en  posesión  de  ella  al  empleo  onyo  sueldo 
repreaeote. 

Art.  S7.  £a  tiempo  de  cas,  y  sólo  en  casos 
mvy  extraordinarios,  podran  oonsiderarseoomo 
heonoe  de  g^aerra  para  la  concesión  de  lae  re- 
eompensas  establecidas  en  este  reglamento  loa 
«esos  si  gatee  tes: 

Primero.  Que  el  militar,  sea  ó  no  jefe  inme* 
diato  ó  directo  de  an»  tropa  rebelde  ó  sedioio- 
■a,  le  eometa  4  la  otaedieneía  ó  diaeiplina  con 
gren  rieego  de  sa  vida. 

Seonado.  Qoe  al  surgir  oolialones  armadas, 
combates  6  hechos  de  armas,  cumpla  el  militar 
Bom  deberes  con  extraordinario  valor,  acierto 
y  ebnei^reníÓD . 

Tercero.  Y  aquellos  en  que  por  sn  iniciati- 
va y  decisión  en  hechos  y  combates,  y  con  grran 
riesgo  de  su  vida,  mantenida  un  militar  en  de- 
fensa de  la  naaiÓQ,  de  las  instituciones  6  de  la 
fiflciptina  el  honor  de  las  armas,  la  lealtad  de 
le  trop»  4  eos  órdenes  ó  la  pai  p&bliea. 

Art.  28.  La  daaífloatúón  de  loe  casos  4  qne 
eeeontrae  el  articulo  anterior  la  har4  el  Go- 
Memo  de  S.  M.  mediante  Beal  decreto,  previo 
Informe  de  la  Junta  saperíor  coDsnUiva_  de 
Querrá,  publioAndose  en  la  Oaceta  d»  Madrid  y 
Orden  general  del  ejército,  sin  cuyo  retinisito 
no  podrá  otorgarse  en  tiempo  de  paa  ninguna 
de  las  recompensas  señaladas  en  este  regla- 
mento. 

Art.  S9.  Qaeda  prohibida  la  permuta  de  re- 
eompeosas  que  no  estén  autorizadas  por  este 
reglamento*  aunque  se  hayan  obtenido  varias 
de  una  misma  clase  dentro  del  empleo. 

Art.  80.  lias  permatas  de  recompensas  auto- 
risadas  por  este  reglamento  podrán  solicitarse 
en  on  ptaso  Ae  tres  meses,  si  loe  recurrentes  re- 
siden en  la  Peoinsula,  y  de  seis  sí  se  hallan  en 
Últramar,  que  se  oontari  desde  el  día  en  qne  se 
publique  en  el  Diario  oficial  del  iíinxtterio  de  la 
Ounr»  la  oonf^e8ión  de  aquéllas.  Estas  peticio* 
ses,  y  enalqaier  reclamación  relativa  &  recom- 
peDeas,qaedar4n  sin  curso  transcurrido  el  men- 
cionado placo. 

ABTfcnLO  TBAiTstTOBio.  tuteriu  DO  te  amorti- 
cen todos  IfM  empleos  pertonelet  de  qne  están 
actualmente  en  posesión  algunos  jefes  y  oficia- 
les  de  las  armas  y  cuerpos  en  qne  exiatla  el  dna- 
Hsmo,  todos  aquellos  que,  disfrutando  empleo 
6  sueldo  superior  al  que  ejercen  en  el  arma  ó 
cuerpo  á  que  pertenecen,  deban  ser  recomgen- 
sedos  con  el  empleo  inmediato,  mediante  juicio 
de  votación,  con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley 
de  19  de  Jnlio  de  1889,  podrán  optar  libremente 
entre  el  empleo  inmediato  al  que  ejerzan  en  el 
arma  ó  cuerpo  á  que  pertenecen  6  la  Cruz  de 
María  Cristina,  pensionada  con  la  diferencia 
•■tro  el  sueldo  qne  disfruten  y  el  correspon- 
dente al  empleo  inmediato  taperior. 

Kadrid  18  de  Febrero  de  1891.— Aprobado 
p«r  8.  H.— Asc&rraga.>  ^oe.  SO  id,) 


EJERCITO.— <OrM4M  SHMfoftre*  «  «fmfeis*  prepa- 
rmt»n»a  pAra  U»  minwu.)— R.  D.  18  Febrero  aproban- 
áo  el  reciamente. 

(SiTKRBA.}    ■...Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1."    Se  aprueba  el  adjunto  regla- 
vento  de  grandes  maniobras  y  ejercicios  pre- 
pevBtorios  para  las  mismas  en  tiempo  de  paz. 
Art.  2.*   Anualmente  se  conaignarán  en  los 
«MBxlaiAs  ISBL 


presupuestos  de)  remo  de  Onerra  lot  cróditos 
necesarios  para  verifioar  los  referidos  ejerci- 
cios y  maniobras. 

Art.  S.°  El  Slioistro  de  la  Guerra  queda  en- 
oarirado  de  dietar  las  iustreociones  para  la  eje- 
oación  de  lo  dispuesto  en  dicho  reglamento  (*). 

Dado  en  Palacio  4  18  de  Febrero  de  1891.*  (ém- 
ceta  »0  id.) 

(A  continuación  publica  la  misma  Gaceta  el 
reglamento  4  que  el  Keal  decreto  se  re&ere.) 


lNSTRUCCIÓNPÚBU0A.-/AeM«lMp<6ttea«.-7«- 
iM4une  é*t  c»trpo  4«  «ar^ineroe  i  híjoa  4e  lo»  nttemot.) 
■~R.  O.  32  Eaero  disponiendo  que  sean  admitidos 
gratuitamente  ee  las  escuelas  publicas, 

(FoH.)  «Vista  la  comnniaacidn...  solicitando 
que  se  hiciese  extensiva  4  dicho  cuerpo  la  con- 
cesión que  obtuvo  el  de  la  gnardia  Civil  por 
Beal  orden  de  25  de  .Tunio  de  1859; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  ofdo  el  Consejo  de 
Instrucción  públic^a  y  de  conformidad  con  su 
dictamen,  ha  tenido  4  bien  resolver  que  los  in- 
dividuos del  cuerpo  de  carabineros  y  sos  hijos 
sean  admitidos  gratuitamente  en  las  escuelas 
públicas.»  (B.  O.  22  Enero  1891.— Gaceta  SS  Fe^ 
brero.J 


MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS. 
(StfitUera  para  eoniervar  h»  resto»  de  i'^,ttAbol  Cotón; 
Srécetón  de  km  monwiunto  eommenutrnUva  d*t  drembri- 
niMitcodtf  la*  ÁmfriiMe.)~R,  O.  26  Febrero  abriendo 
nn  eoDcurso  pAbItco  para  dichas  construcciones. 

(Ultrauah.)  Extraclo.^Se  destinan  50.000  pe- 
tos 4  la  construcción  de  nn  sepulcro  en  el  cru- 
cero de  la  Catedral  de  la  Habana  donde  se  con- 
serven lot  r>.ttos  de  Cristóbal  Colón  y  lOO.OúO  4 
la  erección  en  el  Parque  Central  de  la  ciudad  de 
la  Habana  de  un  monumento  conmemorativo 
del  descubrimiento  de  América;  se  abren  al 
efecto  concursos  públioos  entre  artistas  espa- 
Aoles;  se  confia  á  la  Real  Academia  de  8an  Fer- 
nando la  elección  y  proposioióo  al  Gobierno, 
entre  los  modelos  presentados,  del  que  conside- 
re de  mérito  preferente  y  digno  de  ejecutarse; 
se  sefiala  el  mes  de  O  -tubre  de  1892  como  plato 
máximo  para  concluir  los  monumentos,  y  te 
fijan  el  carácter  t  las  condiciones  artísticas  de 
ambos.  (B.  O.  26  Febrero  1891.— Chic.  37  id.) 


(*)  BI  tndii»  general  d«I  refftam«nto  61  como  sisae: 

iHtroátcctíín.  I.  DaflnÍDÍoti«i;r  prAvenoionea  genera- 
let.— II- OonetitaciCa  de  1m  anidades  de  maniobras  v 
de  eafl  Planas  mayores.— III.  Uaiforme  y  eqaipo.— IV. 
Servioios  enoomendadoa  al  Oaerpo  admínlatrativo  del 
ejároito.— T.  Servioio  sanitario.— VI.  ÜomaDlcaoiones 
poatalea  y  telegráñoes.— VII.  PrecaDoiones  para  con- 
servar al  orden  y  evitar  dafioe  ¿  innidentes  desgracia- 
dos.—VIII-  Premios  y  oastigoa— IX.  Espectadores  con 
«aráotsr  ofloial.— X.  Director  de  operaoianss  y  juaeet 
de  sampo.— XI.  Distintivos  de  los  bandos  y  ssftaUs 
para  las  funoiones  d«  saarra. 

Prtesereperte.— £¡^ercMMyar(feMlsre*.  LEsousla 
de  orientado.— II.  Servioio  avansado  de  severidad.— 
111.  Seivinio  avanzado  de  exploración-— IV.  Harebas. 
— T.  Castrametación.— VI,  Bjeroicios  tico t coa .—VII. 
Ataqne  y  defensa  de  pantos  fortificados.- VIII.  Expe- 
diolones  de  Estado  Hayor. 

•egende  parte.— ^arcMos  y Merol^s  ó  grmiea  ma- 
niobra». L  Preparación  de  las  grandes  maniobras. — 
IL  Instraoeiones  generatea  para  la  ejeonoión  de  las 
grandes  maniobraa.- 1 II.  Basps  de  operaciones.— IT. 
Sarvioio  avanzado  de  exploración  y  de  segarldad.- V. 
Uarobas.— VI.  Instalación  da  las  tropas.— TU.  Simo- 
lacros.— VIII  Operaciones  especiales  de  guerra.— IZ. 
Trabajos  Anales. 
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Artmaoa  db  1891.  {l^gialación.') 


TELÉGRAFOS.— (Aed  ttbmarina  d  nvettnu  po$t»io- 
NU  dtí  Norte  de  A/rica  y  d  la  vtnst  de  Tánger:  Perioniú 
ifa  la*  S(f>icfon».)~R.  D.  1 0  Febrero  aprobando' Xa 
plantlll»  d»l  personal  para  las  Estaciones  telegráS 
cas  de  la  red.  ssñnlando  la  retrtbucióu  del  mismo  ; 
detenninanijo  «obre  el  servicio  (^uehan  de  prestar 
las  Estaciones,  dependencia  de  estas,  ptgo  de  los 
gftstos  de  iQstftUcton  j  entretenimiento,  etc ,  etc. 

(GoB.)  «...TeiiKo  en  decretar  .lo  siRaiente  (*}: 
Artienlo  1.**  Se  aprueba  la  adjunta  plantilla 
de  personal  para  las  estaciones  telegráficas  de 
Alborftn,  Amaceinas,  Centa,  ChafannaSt  Meli- 
lla,  T&n^er  y  Vélez  de  la  Oometa,  y  amarres  de 
los  cabios  de  Afrina. 

Art.  2."  El  personal  de  telí^rafoa  que  sirva 
en  las  estaciones  de  Ceata,  Melilla  y  T&nger 
disfrotará  de  an  sobresneldo  igual la  mitad 
de  su  haber.  El  que  preste  sus  servicios  en  las 
islas  de  Alborá,n,  Chafarinas,  Alhucemas  y  Vé- 
Ies  de  la  Gomera  disfrutará  del  mismo  sobrs- 
eaeldo  y  además  de'nna  f^ratíficación,  por  razón 
de  residencia,  de  960  pesetas  anuales,  los  encar- 
ados de  las  estaciones;  800,  los  auxiliares  de 

Srimera  clase;  240,  los  de  segunda  y  tercera,  y 
e  2U0,  los  celadores  y  ordenanzas. 
Art.  8.^  Todas  las  estaciones  de  esta  red  sub- 
marina prestarán  servicio  permanente,  y  sus 
empleados  se  harán  cargo  de  las  oficinas  de  Co- 
rreoe  de  las  localidades  respectivas,  oonforme  á 
lo  que  se  previene  en  el  Besl  decreto  de  14  de 
Octubre  de  1879  (••). 


(")  ■Laiadndable  j  trasoendantal  Importancia  qne.„ 
Uraan  los  sables  snbamrinai  qab  aetenilerán  en  oce- 
ve  á  nnestras  poMsionaa  del  Norte  d»  Africa  y  á  la 
plasR  de  TAnger,  en  el  veeioo  impnrio,  exige.,  medidas 
previaoraa  que  tiandan  á  dejar  aatablesldas  las  oomu* 
Dfeaolone*  en  «I  momeóte  en  que  quedan  tendidos  lOs 
cables,  y  á  eBe^ararlas  en  la  posible  contra  laa  even- 
tnalldad^B  que  pudieran  ser  un  obatáeolo  al  fnneiona> 
miento  regular  de  laa  nuevas  lineas.— Tr¿ ta ae,  «in  efec- 
to, de  plasas  importantísimas  que  se  bailan  anolava- 
das  en  pala  donde  loa  bumoa  deapoa  y  ezoelentea 
propósitos  de  ana  autoridadfa  no  resaltan  siempre 
sarantia  snñeienteinente  sólida  para  la  tranquilidad 
cutinestras  posesiones,  y  qoe,  por  su  especial  altuaoión 
en  el  Mediterráneo,  son  pontoi  eatratégioos  an  cuya 
Mcuridad,  garantida  contra  todo  evanto.  están  tan  in 
teresados  el  honor  como  la  integridad  de  ta  patria, 
«sonaidaraeionea  qae  impnlsaron  tan  acertadamente 
á  T.  II.  ft  decretar  en  14  de  Agosto  último  (Apardicb, 

{láglnaBM}  el  eatableoimiento  de  la  eomnnioaoiáo  te- 
a^ifina  submarina.  Tiene  estared  el  exntaaiTo  carác- 
tar militar  sin  que  pueda eaperarae,  anteada  plantear 
la  amplianión.  .  que  laa  nnevaa  lineas  sabnuannas  pro- 
dnsoao  al  Tosoro  mfts  que  rendimientos  absolutamen- 
te inaigoiHnantes.  Atendiendo  4  esta  oí  ron  nst  a  neta, 
tan  importante  desde  el  punto  de  viata  enonómioo,  y 
a  la  neoeaidail  de  qae  todaalas  esbaoiones  de  los  cablea 
presten  servicio  permanente,  por  exigirlo  asi  el  oa- 
rhoter  eseneialmante  militar  de  la  red  submarina,  el 
lilnistro  qaa  tiene  el  bonorda  diriglrga  4  V.  H.,  ha 
Mtadiado  el  modo  de  obtener  las  comonicaeionea  tan 
constantes  como  pnedan  necesitarse  y  en  laa  condioio- 
Bes  econAminaa  máa  favorables  para  los  iotereaaa  del 
Erario,  aln  olvidar  por  eso  las  oonaideraaiones  qne  la 
AdmIniátraoiAn  deba  tener  para  coa  ana  empleados, 
■agúnlanaturateza  delosservicioa  qae  las  encomienda. 

Los  que  hayan  de  servir  las  eataotones  de  estos  ca- 
blea, además  de  prestar  el  servicio  permanente,  stem- 

Sra  penoso,  han  de  vivir  en  condiciones  mnoho  mis 
asfavorables  qae  los  demás  fnnolonarioa  de  la  red  el- 

Saflola.  y  algnnos  da  ellos,  loa  daatinados  á  Alborin, 
hafarinas,  Alhaoemas  y  Véles  de  la  Gomera,  en  nn 
•lalamiento  tal  con  el  resto  del  mundo  oivilisado,  y 
oon  tantas  privaoioaee'  de  cnanto  máa  poede  baoer 
agradable  la  vida  del  hombre,'qaeel  Hiniatro  qae  aas- 
erlb*  ha  oreldo  deber  sayo  el  onldar  preferentemente 
de  reoompeaaifr  de  algún  modo  •Isaonficle  qae  han  de 
Imponerse.  Ano  siando  eviilants  qoe  «1  Eatado  tiene 
derecho  4  ^xislr  de  sos  empleados  qoe  sirvan  alli  doo- 
ds  la  patria  tiene  necesidad  da  sas  servidos,  no  puede 
f/l  Ulniatro  qas  snserllm  deaoono<»r  qae  los  de  esta  In- 
dole merecen  mavor  retrlhación...»  ( fytraeto  da  ta  £«• 
porttUn  del  R*al  decreto.) 
(•«j  Ar.dsl«9,p.6«i,yi»ee..4.>sdÍeiÓD,t.IXI,p.a08L 


Art.  4."  Eq  cada  una  de  estas  estaoioñéa 
br&SDlameutennÍDdivÍdaDltaiHiltaclvodelOátlt° 
po  de  telégrafos  y  el  número  de  a«xllift^p#  f4tj 
manentee  á  temporeros  qne  determina  leí 
jauta  plantilla.  El  Ministro- de  la  OoberanMAtf 
podrá,  sin  embargo,  aumentar  Mte  u6fflet<b<  W 
circunstanoias  excepiHoul«B  y  pov  A  tm/Míf 
que  éstas  lo  exijan.  "l  u-tab 

Art.  5.°  Los  aotaalea  aspirantes  y  tem^mQ 
ros  del  Ouerpo  de  telágrafos podrán  optar  Vnif 
plazas  de  auxiliare»  de  las  eetaolonee  de' Al^fti.^ 
rán  y  de  la  oosta  de  Africa,  conforme  á  4^pf^ 
venido  en  el  reglamento: d«  anziliarea  áaVl^fftf-'! 
misión.  "'■'J  á 

Si  no  hubiese  voluntarios  para  estas  pla^sA^í'j 
la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos  no  plidi¿''! 
ra  disponer  por  el  momentode  personaleBfitfiw< 
tómente  apto  para  cubrirlas,  serán  nombrados 
loa  auxiliares  necesarios,  concediéndoles  un 

filase  de  tres  meses  para  que  adquieran oo  mq»* 
Las  estaciones  la  suficiencia  requerida.  ' 

Art.  6."   Las  estaciones  estafetas  de  Cenia  j 
Tánger  dependerán  para  los  efeotos  rq^bimen- 
tarios  de  la  Dirección  de  ta  Sección  de  Gádis, 
en  lo  que  respecta  al  servicio  telegráfico,  y  d^ 
la  Administración  priucipal  de  la  mismii  pire* 
vincia  en  lo  concerniente aLservioio  postal .  La* 
de  Alborán,  Alhucemas,  Chafarinas,  Hel^lla^ 
Yélez  de  la  Gomera  dependerán  de  la  Seocio^  jE» 
Administración  de  Almería  respectivameB4e>'.a> 
Art,  7.**  I«o8  gastos  de  inatalaoión  y  «ntrvMa'i 
nimiento  de  loe cablesy  bus  amarree-y  «Bteei9*=* 
nes  se  satisfarán  por  lo  qne  resta  de  ejerciólo 
económico  con  cargo  á  los  créditos  correep^Uf^ 
dientes  del  Ministerio  de  la  Gobernacióo.  f  ar^,, 
los  ejercicios  sucesivos  los  Ministros  de  la  fiuA-^ 
rra  y  de  la  Gobernación  designarán,  de  cpmji^i^; 
acuerdo,  la  parte  de  estos  gastos  qne  deba, (fa^'v 
tiafacerse  con  cargo  á  los  prosupuestoa  de  ñ" 
respectivo  departamento.  .  •  ■  t  t 

TBáBBlTOUO.  '  -"t" 

No  se  abonará  al  personal  de  las  estacionas 
de  Africa  el  sobresueldo  y  la  gratificación  pw 
residencia  de  que  trata  el  art.  2.°  mieutras  aque- ' 
lia  disposición  no  sea  aprobada  por  las  Cortes. 
Entre  tanto,  dicho  personalserá  consideradores- 
comisión  del  servicio,  conforme  á  lo  qué  ^V9-  ~ 
viene  el  reglamento  para  el  régimen  y  eexyuao,. 
interior  del  Cuerpo  de  telégrafos. 

Dedo  en  Palacio  á  10  de  Febrero  de  1891.— Mat 
ría  Cristina.— El  Ministro  de  la  Gobarnacíóo*. ; 
Francisco  Sitvela.>  (&ac.  2  Marzo.)  .  , 

(A  continuación  publica  la  misma  0*c4^  la 
plantilla  del  personal  que  ha  de  servir  laaest*-  - 
oionesy  puntos  de  amarre  de  los  cables  %e\t^in'i 
fieos  snbmariaos  de  la  Península  á  las  pmmmh 
nes  espaftolas  del  Norte  de  Afriea  y  A  TAb^W^-. 


ORDEN  CIVIL  DE  BENEFICBNClA.-(VUr»-.. . 
mar.)— R.  D.  27  Febrero  haciendo  extensivo  á  Iss 

Srovlncias  de  Ultramar  el  de  i2  Junio  18tf6  expedji-  , 
o  para  la  Península,  pero  ampliando  su  ari.  l.*  éá- 
el  sentido  de  autoriaar  la  ooaeastÓB  d»  la  Ornh  ft'to^ 
das  las  cQleetiTtdades. 

(Ult.)  «...Vengo  en  decretar  ló  siguiente !i 
Articulo  1.*  Se  hace  extensivo  i  las  prpf 
cías  de  Ultramar  el  Beal  deoreto  de  12  de.Jt 
de  1986,  expedido  para  la  Península  por  el 


(*)  En  el  preámbulo  de!  Baal  decreto  se  exprSa^qHa 
beehoe  azteaalvoe  á  tTItramar  et  R.  D.  y  reglMneote 
dsROde  Di<dembr«  de  IS67  f  Oite.,  artlento  Oiañnéi^A 
om  Baasriemoia)  videntes  sn  la  Península,  eonviana 
baier  lo  mtsroo  eoa  el  de  11  da  Janio  de  188B,  afUn 
ampliaodo  sa  aloanoe  ufí  el  sentido  qoe  «ai  «1  «pt^aff' 
se  espresa. 
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iH9Íi^lS:de  Ifk&obonwmóa,  imt  o\  cual  te  aato- 
rátiLGobiariio  «MoMoritarel  titoto  deBené- 
^  ;J%Cr«a«Ui*Ordanoivilde  BanafioeDoia 
fUfaratHet  «radoa  4  Ul  Corporación» 
^Dimtftloo  FíWOTmüalcui  que  se  distins;an  por 
ra-|r|)jiieg»cióii  y  herofamo  oon  mobivo  de  inan- 
£«10068,  inoendíoB  ó  oaalquier*  otea  ealamidad 

'í^K^-'  Zfft  reoompoiMft  espreiada  en  el  ar* 
UhIk^?  del  eibado  fieal  decreto  |w>dTA  otorgar- 
a%Ltf)M0  4«s  «oieetWidadet  6  Cuerpos  de  Ul- 
'T^JTT  fto*  por  ms  serviños  seaa  acreedores 

e&  Pjblaoio-  *  37  de  Febrero  de  1891.— 3£a- 
ri«t¿s*>-— £1  Ministro  de  Ultrama.  Antonio 

"'"BOLFrlN  DE  JURISPRUDENOA 
^MUSPRODENCIA  ADMIRISmTirA 

jfcjttiifllng  dtctftdM  por  el  Trlbnnal  de  lo 
■,B  '   iUNiteneloso  admlnlstratlTO  (*). 

1kH*4  T  tmtamm  —l  ATumbramiento  áe  airwiM  tubUrré' 
Proeode  la  r«vonKo¡dn  de  loi  que  le  bayanotor* 
mdéeoti  Hrrcglo  k  Ih  l^Klslaoión  <io  minaa,  porque  á 
MMtMoaeflf 'MiM  SDloamente  «■  apIlfKMs  lads  acaas, 
eoBÍ»BO>a  L  la  R.  -O.  áa  6  d»  Junio  da  1888. 

Abril  1890.)  D.  Antonio  de  Boaell  acndió 
aV^^bliierQo  civil  de  Tarrafrona,  solicitando 
bÉTOsl  aomT>re  de  Pepífa  ao  re(i;¡atro  mioero  de 
aniHS  Btibterr¿neas  qae  le  faé  otorRado  bd  de- 
fiaitíva  por  el  f^obernador,  naya  concenión  con- 
fi'rffitf'de  Ht-al  orden  et  Ministerio  de  Fomento. 
Ef  ^A'jniQtaniiehto  de  San  Jaime  deis  Domenys 
y  a)f;ano8  vecinos  del  pueblo  impngnaron  en 
Wa  eoDteociosa  la  Beal  orden  qneet  Tribunal 
FSToea,  sin  perioício  de  lo  qae  proceda  en  con- 
fdríuldad  &  lo  aíspaesto  en  la  ley  de  agaas  vi- 
gnite:  * 

jiConsí Aerando:  qne,  por  tratarse  de  alambra- 
miento  de  a^oas  sajelas  y  regidas  por  ana  le- 
pilacídn  especial,  ésta  y  no  la  eeneral  de  minas 
es  ta  aplii^able,  segila  se  ha  dn'ilarado  por  Keal 
orilen  de  5  de  Janío  de  1853:  (Dir.,  1. 1,  p.  288.) 

Coiiaíd erando:  qne  instraido  el  expediente  ad- 
mifltítratívo  con  arreglo  á  la  ley  i^eneral  de  ba- 
seipara  la  les^ifllación  de  minas,  pronede  la  re- 
vocaeiAn  da  la  Bnal  orden  que  en  él  ha  recaído 
po^  haberse  debido  ajastar  la  instmooión  del 
reftrido  expediente  A  las  leyes  vigentes  en  ma- 
t^rix  dfl  agnas: 

Oottatderando:  qne,  en  casos  como  el  de  qne  se 
tratlb.lamisnut  Administración  activa  ha  esti- 
nudo  procedento  el  allanamiento  del  fiscal  &  ta 
demanda,  en  virtnd  de  la  antorisaoión  concedi- 
ds  flftr  ta  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio 
■Ifl^Ttmianto  en  19  de  Octnbr,a  de  18S3,  que  tiene 
csciMer  de  .generalidad,  pues  si  bien  recayó  en 
«IwiDedjMQte  instraido  por  varios  regantes  y 
propietarios  del  término  da  MoUet  sobre  demar- 
eseiAn  de  la  mina  Previsora,  se  ordenó  qne  se 
^jl^^^  i^oal  modo  i  toaos  los  oasoa  3e  di 

,G^pf^6l-atidb-.  qne  esta  doctrina  se  ^alla  repe- 
hdtot^te  sancionada  por  la  jurisprudencia  en 
Keslaa  daeretos  sentencias  de  4  de  Diciembre  de 


(^MewuM  «sta  SseeiAn  las  senteneiaa  del  Tribu- 
■««•toCoataneiosopubUeadas  hasta  la  Osesto  de  7 
«sAbrildalflBL 


l^f¡nmm.~{8ert)tdumbT€/ort<Mú  de  aMeilweto.)— Proe«- 
d«Doia  ds  la  imposiolán  da  asta  sarvidumbre  para  il 
eatablaoimianto  de  rlegoi  d«  interéa  privado,  ooaade 
Ing  impngDadores  dul  gravamen  qo  justiRoan  sa  opo- 
•íaiAn  damoatrando  la  oonoorrancia  da  algalia  da  las 
canias  oomprandidas  an  loa  aru.  S9  y  83  da  la  laj  de 
aguas,  invocadas  por  diohoa  Intaraaadoa. 

(27  Octubre  1890.1  Solicitada  la  ooncesidn  de 
nna  servidumbre  de  acueducto  para  el  riego  de 
tierras  de  propiedsd  particular,  se  baila  com- 
prendida en  el  núm.  1.",  art.  77,  de  la  ley  da 
aguas  de  18  de  Junio  de  1879  ]¡  jio  pneduo  pros- 
perar contra  ella  las  oposiciones  formuladas 
pqr  los  propietarios  interesados,  u,  aunqna 
comprendidas  en  los  arta.  SO  y  83,  «xuedan  sin 
demostrar  por  no  desvírtaarse  la  afirmación  jf 

Smcba  de  que  el  concesionario  oa  propietaria 
el  terreno  que  intenta  regar;  por  haber  infor- 
mado los  peritos  no  ser  cierto  que  el  acueduoto 
atraviese  una  huerta,  sino  «basa  de  campiña  de 
primera  y  segunda  calidad*,  y  por  no  habar 
comprobado  los  opositores  que  la  servidumbre 
pudiera  establecerse  sobre  otros  pruiios  oon 
Iguales  ventajas  para  los  regantes  y  menores 
inconvenientes  para  los  propietarios  que  faa* 
hieran  de  safrirla.  (Sent.  27  Octubre  18!».— 0a- 
ceta  25  Diciembre  id.,2>,  Íl3.J 


Asaaa.— (OaiRUflídadw  dt  rtaantea:  Ordenantat.)  — 
GnaatiAo  aobra  ai  el  daraoho  de  nombrar  regadoras 
para  oiartoi  braaalaa,  da  mondarlos  r  daabroaarlaa 
exolnya  *  loa  míimoa  da  la  comanídad.  da  regantast  r 
da  las  ordananiaa  por  qaa  éata  aa  gobiaraa. 

(17  Diciembre  1890.)  £st¿  en  su  lugar  la  de- 
claración de  que  se  respete  6  un  parcioular  an 
el  derecho  reconocido  &  sa  favor  por  los  Tribu- 
nales de  nombrar  regadores  para  dos  brasales, 
de  mondarlos  y  desbrosarlos;  ya  qne  á  la  Ad- 
ministración activa  incatnbe  sólo  en  mataría 
de  agfaas  respetar  y  hacer  que  se  respete  el  es- 
tado posesorio,  sin  perjuicio  de  las  aetlaraoio* 
nes  que  sobre  la  axistanoia  de  esos  mismos  de- 
reuhos  puedan  hacer  los  Tribunales  6  autori- 
dades competentes.  Pero  el  respeto  &  la  posesión 
da  los  citados  derechos  so  es  razón  suficiente 
para  qna  se  exolnyan  los  dos  brasales  del  pro- 
yecto de  ordenansas  de  la  acaqnia  deade  el  mo- 
mento que  las  disposiciones  da  las  mismas  pae> 
den  aplicarse  sin  inconveniente,  excepto  en  el 

Sunto  concreto  de  nombramiento  de  regadores, 
esbroce  y  monda,  cajra  posesión  aparece  de- 
mostrada. (Sent.  17  Diciembre  1800  diotada  oon 
vista  del  art.  257  de  la  ley  de  ^oo-  ?  .Afrrtl 

t891,  p.  378.) 


Arrendamlente  de  eaana  para  eHeInaa  pdhll- 

caa. — iJnrttdteetenconttnetoto  admMatraiiot.i  Laouas- 
tión  sobra  inteilg«ncta,  oampihntento  y  afaotoa  de  los 
oontratoa,  qne  do  tienaD  por  objeto  obras  ó  servi> 
oíos  públicos,  y  an  ^na  ta  Ad m lo ist ración  interTiena 
como  parsooa  jarldiea.  no  puedan  propunersa  ante  la 
jarísdieclón  contencioso  administra  ti  va,  sino  anta  los 
Tribunales  ordinarios.  Ed  «aa  conoapto  eit&  el  con- 
trato da  arraadamiento  de  edifloios  para  ofloinai  p4- 
blioaa. 

(12DicÍ6mbrel8EK).)  El  marqué  deRetortilIo 
díó  en  arrendamiento  nna  casa  da  su  propiedad 
&  la  Administración  para  almacén  de  efectos 
estancados.  Ocurrieron  caestiones  varias  solwa 
indemnización  de  perjaioios^qoe  el  dneñodeola 
habar  sufrido,  y  pago  de  ciertos  alquileres  k 
que  se  consideraba  con  derecho:  pero  sus  pre- 
tensiones fueron  denegadas  por  Keales  órdenes, 
contra  las  cuales  acudió  el  interesado  por  la 
via  contenciosa.  Opuesta  por  el  fiscal  la  excep- 
ción de  incompatenoia  como  perentoria,  el  Tri- 
bunal falla  declarando  haber  imm»'  ^  «U**  oon 
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vista  de  los  arta.  4."  y  5.*  de  1»  ley  de  18  de 
Septíembre  de  J888: 

*OonBÍderando  qne  la  competencia  atribuida, 
aBi  por  la  legislación  anterior  cerno  por  la  ley 
d6 18  de  Septiembre  de  1888,  ft  la  jarísdicoión 
conteDoioso  administrativa,  para  entender  de 
lae  oaestiones  relativas  al  comptimiento,  inte- 
ligencia, rescisión  y  efectos  de  los  contratos 
oelebradoB  por  la  Administración,  se  limita  á 
los  qae  tienen  por  objeto  xm  servicio  i>úblioo  ó 
una  obra  de  esta  clase! 

Considerando,  por  tanto,  qne  los  contratos 
en  qae  la  Adminislx'ación  intervenga,  y  que  no 
versen  de  ana  manera  directa  é  inmediata  so- 
bre la  ejecQción  de  ana  obra  ó  servicio  público, 
no  tienea  carácter  administrativo,  y  en  sacón- 
seenencia,  obrando  en  ellos  la  Administración 
como  persona  jurídica,  el  conocimiento  de  las 
cnestiones  á  que  den  lugar  corresoonde  á  la  ja- 
risdiocióD  ordioaria,  según  tiene  aeolarado  oon 
repetinióc  la  jurisprndencia: 

Considerando,  adem&s,  qae  el  contrato  de 
arrendamiento  de  ana  casa,  para  establecer  en 
ella  alguna  dependencia  del  Estado,  no  paede 
estimarse  como  nn  contrato  administrativo  so- 
bre Bervicios  públicos,  porque  en  él  obra  la  Ad- 
ministración como  persona  jurídica,  y  no  puede 
confundirse  el  objeto  á  que  se  destine  la  cosa 
arrendada  con  lo  qae  verdaderamente  consti- 
tayon  los  servicios  públicos,  según  declaracio- 
nes establecidas  también  por  la  jurisprudencia, 
nonmgnadas  entre  otros  en  el  Beal  decreto  sen* 
tenoia  de  2L  de  Diciembre  de  18H0,  recs  Ido  en  an 
caso  an&loco  al  presente  (*)■>  (Spnt.  12  Dioiem- 
ht»  1£O0.-~Gae.  1."  Ahrü  Í891,  p.  S7Í.) 


AynntMnilent«Ni  Clehierna  y  «dmlnlatraclAn 
Aala«  |»r«vliiel««  -(Rf.pamriónyrdijtm'i'^ndetemplo»; 
Ltmttaeíiin  de  la  rffpottMablHdad  de  lo»  rom^^faifs  por 
*KU^'Ht»ÍI*gaiM.)—So  eitaado  atrtbnitlalsTApsTaolón 
y  «dlfiMaióD  de  t«n)ploBála«oinpet«neIaMelaaÍTSde 
loe  ArnntamieDtos,  los  gobemsoorM  pn«i1*Q  lUmHr 
asi  los  UMdisntM  Bnbr«  «stos  Mnntns  y  resolverloB, 
Miando  nales  los  aoaardos  de  dlobM  OArponteionen  si 
no  sa  pidió  f  obtovo  para  olios  aatorlsBoiÓD  d«l  Go 
Ucrno  oonfbrmoat  art^fiRde  la  l«y  mnnietpsl;  aonqne 
la  responesbiltdad  ds  loBeoDO«jafes«esadMdeqae 
Robernsdnr  aproaba  Iob  presopoestos  donde  so  oon* 
Blgnon  Im  partidme  noeosarias  para  ol  pago  do  los 
gastos  (**;. 

(88  Diciembre  1889.)  El  Aynntamiento  de 
Vigo  acordó  la  adquisición  de  1.&00  metros  de 
terreno  para  construir  en  él  la  Iglesia  parro- 
quial de  Santiago;  y  otorgada  la  correspondien- 
te escritora  de  compraventa,  y  satisfechos  al 
vendedor  losdos  primeros  plazo?, el  gobernador 
déla  provincia  llamó  &  si  el  expediente  y  decla- 
ró nulo  el  contrato  ó  incursos  ¿los  concejales  en 
la  responsabilidad  consiguiente.  Confírmala  de 
Seal  orden  la  anterior  resolución  entablaron 
demanda  los  concejales  interesados  con  la  sú- 
plica de  «que  se  anule  ó  revoque  y  se  declare  en 
na  lugar  qae  los  demandantes,  como  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Vigo,  no  est&n  obligados 
4  reintegrar  al  Hnnicipio  las  oantidadee  anona- 
das por  conseeneneía  del  contrato  aprobado  ni 
han  inoarrido  en  responsabilidad  alguna.*  He 
aqal  la  sentencia  del  Tzibnnal: 


(*)  Téue  el  B.  D.  B  de  31  do  DIfltembro  de  1880  sn 
el  Ap*bdi«s  del  mismo  afio.  pág.  B8B.  bs)o  pI  epígrafe 
Owakuefo,  y  an  »1  artloolo  OriouAS  rtaLiOAS  do  la  onar- 
ta  edioí^n  Arí  nttxíonario. 

<*•>  Liia  Reales  órdenes  de  »  de  Abril  y  10  de  Jallo 
He  1%79  que  ae  oltan  eo  tos  considerandos  de  rata  fallo 
•stAn  loíorlas  on  las  pAga.  902  y  411  del  ApSkdios  do 
dicho  afio  y  roapeetivamonto  en  los  artlrnlos  Pbopios 
T  ooMtma  y  Costutos  AoauiBTKATiTos  dol  Díccíonmrie. 


_  «Considerando:  que  las  cuestiones  qae  se  yao- 
titan  en  este  pleito  son  tres  exclusivamente  en- 
lazadas entre  si:  primera,  si  el  gobernador  tuvo 
competencia  para  revisar  y  anular  el  acaerdó 
adoptado  por  el  Ay  ontamiento...  segunda,  ax  jón 
la  adopción  y  cumplimiento  de  este  aoueroo  ao 
llenaron  los  requisitos  que  establece  la  ley  mu- 
nicipal y  disposiciones  que  la  interpretan-  7 
aclaran;  y  tercera,  si  por  conaecuenoia  de  olio 
son  ó  no  .responsables  personalmente  los  coiuea- 

Í'ales  qae  adoptaron  et  acuerdo  anulado  por  ím^ 
teal  orden  impugnada: 

Considerando:  en  cuanto  al  primer  extrema» 
que  el  acuerdo  adoptado  por  el  Ayuntamiento... 
no  recayó  en  asunto  de  su  exclusiva  competen- 
cia, por^ae  la  ley  no  atribuye  4  las  Corporacio* 
nes  muittoipales  la  misión  de  atender  4  la  repa- 
ración y  edifioación  de  los  templos,  ni  las'aato- 
riza  para  disponer  libremente  de  sos  fondos  én 
favor  de  tales  objetos:  , 

Considerando:  que  por  esta  rasón,'y  por  sér 
aplicable  al  caso  presente  el  ari.  ITü  de  la  ley 
municipal,  el  gobernador  pudo  llamar  4  bí  el  ex- 
pediento, revisar  y  revocar  el  acuerdo  citado, 
por  estimarlo  ilegal  y  gravoso  al  Erario  mam- 
cipa!,  y  el  Ministerio  na  conocido  del  asunto 
con  competencia,  no  adoleciendo  por  tanto  ]jt 
Keal  orden  impugnada  de  vicio  que  pueda  iuva- 
lidarla: 

Considerando:  respecto  del  segundo  extremo, 
que  tanto  en  la  adopción  del  acuerdo  referiydo, 
como  en  la  celebración  del  contrato  d^  adqoiei* 
ción  del  terreno  destinado  para  la  coustruociáu 
de  an  templo  parroquial,  no  se  han  observado 
las  formalidades  y  requisitos  prevenidos,  tanfc'o 
por  el  art.  85  de  la  ley  municipal,  como  en  las 
Reales  órdenes  de  25  de  Abril  y  10  de  Jalio  ao 
1879,  toda  ves  que  no  se  solicitó,  y  menos  bq  ót)- 
tuvo,  la  aprobación  del  Gobierno,  y  la  omisiólu 
de  estos  requisitos  constituve  on  vicio  esen- 
cial de  nulidad  qne  lo  invalida: 

Considerando:  que  tampoco  se  atavo  el  Aymi- 
tamiento  en  su  citado  acuerdo  4  lo  que  previe- 
ne el  art.  88  de  la  ley  mnnicipal,  por  no  lleúar 
los  requisitos  y  camplir  con  las  disposiciones 
que  rigen  tanto  en  materia  de  erección  de  tom- 

5 los  como  en  la  de  obras  públicas,  y  que  la  fi^ia 
e  tales  requisitos,  hoy  insubsanables,  Ue^a 
consigo  la  nulidad  del  acuerdo  referido: 

Considerando:  en  cuantó  4  la  tercera  dé  las 
cuestiones  planteadas,  y  qoe  es  la  principal  de 
este  pleito,  qne  la  responsabilidad  de  los  de- 
mandantesque  adoptaron  el  acuerdo  de  17  de 
Mayo  de  18^.  cesó  desde  el  momento  en  que  el 
gobernador  de  la  provincia  prestó  su  aproba- 
ción 4  los  presupuestos  municipales  correspQta- 
dientes  4  loe  afios  1882  4  88  y  1S88  4  81,  en  los 
que  iban  consignadas  las  partidas  necesarias 
para  satisfacer  el  importe  del  primero  y  secun- 
do plazos: 

Y  considerando:  que  en  tal  concepto  no  pto- 
cede  exigir  4  los  demandantes  la  responsaolli- 
dad  4  que  les  declara  sujetos  la  Real  orden  Xm- 
pugnada. »(3ent.  28  Diciembre  1889.— Oae.  i.*  A'o- 
visn&rs  Í8$0t  p.  S62.) 


Ayaataaslente».  —  (Acb»  emMrvato«''oe  da  mmí- 
dmmbreapábUeat.) — Procodenoiadel  aenercto  reparador 
dala  Intmaión  en  qd  oamioo  pAblioo,  adoptado  por 
el  Ayuntamiento  á  oonseonenoia  de  dannnoia  proda. 
cida  contra  el  aaorpador  antea  de  qaa  habíera  braua- 
eurrido  an  año  y  an  día  daade  la  introsíón. 

(26  Noviembre  1890.)  D.  Gregorio  Santiago, 
dnefio  en  Foentes  de  Nava  de  una  fiaoa  rústica 
lindante  con  el  eaminoqoedirige  4  Oarrevaqne- 
rln,  la  separó  del  mismo  por  mmio  de  nna  oerea 
6  tapia  qae  construyó  en  el  mes  de  Harso  de 
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TflST  7  qoft  'dex)nnci6  xm  venino  al  Ayantamiento 
ééf  Pheutoi  en  Jonio  del  mismo  afio  como  levan- 
tada^ en  terreno  pertenecienka  ^a  al  indicado 
eámtno.  La  Corporación  practicó  prnebas  di- 
TenaaparB  acreditar  el  hecho  y  elevó  lo  actaa* 
^o'sl  gobernador;  quien  lo  devolvió  al  Ayunta- 
>ú5éii'to  para  que  resolviera,  lo  oaal  verificó  el 
inj^Bina  en  17  de  Febrero  de  1689,  acordando  re- 
'^^erir  4  Santiago  para  qne  en  término  de  ter- 
cero dta  repasíera  las  cosas  al  ser  y  estado  que 
teñÜHi  antes.  Apelado  tal  acuerdo  y  confirma- 
do, eo  aisada  por  la  Comisión  provincial  de  Pa- 
'lan^,  acadio  en  demanda  Santiago  ante  el  Tri- 
Imaal  conté  ocioso-ad  ministra  ti  vo  déla  provin- 
^ae  dictó  sentencia  dejando  sin  efecto  el 
'ác^rdo  mnnicípal  y  la  providencia  confirma- 
del  mismo.  A  sn  ves  el  Tribunal  de  lo  cod- 
teneiosQ  administrativo  revooa  en  apelación  la 
^fitencia  de!  provincial,  con  vista  del  art.  72  de 
Ja  ley  mnnioipal; 

-  '«Considerando:  qne  presentada  en  ^  de  Jnnío 
tfb  2SS7  la  denuncia  contra  la  intrusión  llevada 
ámbo  por  D.  Oregorio  Santíafco  en  terreno  ó 
cÁaono  público  por  la  constrncción  qne  en  él 

'  hirtHa  hecho  de  unas  tapias  en  Mayo  del  mismo 
kilo/  Otf  evidente  que  dicha  denuncia  se  hizo  an- 

'Yeé  do  haber  trandcnrrido  el  plaso  de  afto  y  dia 
Señalado  porla«  leyes  para  qne  la  posesión  no 
pueda  ser  perturbada  por  loe  actos  administra- 
f|vos: 

Conñderando  qne  interrumpido  en  tiempo  el 

Íítaap  para  la  prescripción,  no  puede  ser  estíma- 
la la  excepción  que,  fundado  en  ta  posesión  de 
'«l!Í0.y  día  alegó  en  su  favor  D.  Oregorio  San- 
Itjáfo,  y  qne  ha  admitido  la  sentoucia  apelada 
'Mn  revocar  el  acuerdo  del  gobernador  de  1." 
aa  Mayo  de  1889,  qne  confirmó  el  del  Aynnta- 
iníénto  de  Fuentes  de  Nava  de  17  de  Febrero  de 
~dÍi*.ho  afto: 

Considerando,  respecto  al  fondo  del  asunto, 
i^pe  de  la  praeba  practicada  en  el  expediente 
Ifabernativo,  y  en  las  aetuacioneede  eete  pleito, 
aparece  qne  se  ha  cometido  por  Santiago  una 
intmsión  en  servidumbre  ó  camino  pdblico, 
fsomo  lo  revela  por  una  oarte  el  informe  emitido 
iür  el  Ayuntamiento,  al  qne  debe  prestarse  cré- 
yBtQ,  y  por  otra  el  del  jterito  fecultativo,  qne 
áespnea  de  haber  practicado  una  medición  'del 
«Aoxino  afirma  categóricamente  qne  es  cierta  la 
denuncia,  y  qne  se  interceptó  el  paso  con  moti- 
lo dé  las  tapias  construidas  por  Santiago: 

Considerando:  qne  es  de  la  exclusiva  compe- 
teaeia  de  tos  Ayuntamientos,  conforme  al  ar- 
t^loTZde  ta  ley  municipal,  el  ajproveohamien- 
~  .fe  ^conservación  de  todos  los  bienes  del  Mani- 
oipjb,  asi  como  la  composición  y  oonserv^ción 
de  IOb  caminos  vecinales,  por  lo  cnal  fué  ajas 
'tcdo  4  derecho  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
'  Toeátes  de  Nava  de  17  de  Febrero  de  1889,  en 
ane  se  resolvió  se  requiriese  &  D.  Gregorio  San* 
^j$ó  para  que  en  término  de  tercero  día  repu* 
"]pera  láe  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes 
"de  ejecutar  las  obras  de  edificación  de  paredee 
é  cercas  en  el  camino  de  Carrevaquerfn: 

Considerando:  que  por  lae  raaones  expuestas, 
procede  revocar  la  sentencia  apelada  y  confir- 
mar en  todas  sns  partes  el  decreto  del  goberna- 
''fl(fr  .fle  Falencia  de  1.*  de  Hayo  de  1689,  qne  &  sn 
^ynt  DOOÜrmA  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
riaeútes  de  Nava  de  17  de  Febrero  de  1889.  >  fSen* 
.  teuafle  Kovíembro  1890.— Goc*.  24y  26Ftbre. 
nmí,p.  »60.) 


ArmtamleDtaH.— (ilcfo*  eoiuertratorfo*.)— LasoeiAn 
da  ia  autoridad  munioipftl  pars  relvindioar  por  ■!  lo* 
d«i«ohoa  da  Ja  oumnoictad  ascA  limitada  A  luaoacDSds 
intrnaionas  raoianta*  y  de  fAoil  oomprobaoiou. 

(17  Diciembre  1890.)  Se  mantiene  y  confirma 
la  del  Consejo  administrativo  de  Puerto  Rieo 
que  revocó  i>rovidencÍa  del  gobernador  general 
confirmatoria  4  su  ves  de  acuerdo  del  Ayunta- 
miento de  Afiasco,  dirigido  4  recuperar  la  po- 
sesión de  un  camino  público  que  se  decía  usur- 
pado; y  como  fundamento  se  consigna:  que  el 
camino  estaba  cerrado  desde  el  año  1878,  y  en 
1888  el  Ayuntamiento  carecía  ya  de  derecho 
para  recuperar  administrativamente  su  pose- 
sión, «toda  vez  que  esa  facultad  sólo  existe  en 
las  Corporaciones  manicipales  cuando  se  tra- 
ta de  intrusiones  ó  abusos  recientes  y  de  fácil 
comprobación,  ó  sea  cuando  no  ha  trascorrido 
un  afio  y  un  dia  desde  el  hecho  de  la  nsurpa* 
ción.*  (Sent.  17  Diciembre  1690.— Ooe.  7  Abrtí 
189Í,  p.  S7$.) 


AyvBlamteala».— (ffmpbatfM  immMpalu;  Arlfdie- 
Hfi»  c»«t«Mcto*«  atimfiiUtranva.}— Las  provideneias  da 
loa  sobarnadorM  sobr*  nombramUnto  r  saparaoite 
da  amplaados  mnoioipales  terminan  la  v|a  lubama- 
tiva  y  DO  son  raolamablsa  sn  aleada  ante  «1  Uinistorlo, 
sino  oontauoiosamente  anta  la  Comisión  provlnoiaL 

(38  Noviembre  1890>}  Asi  se  establece  revo- 
cando una  Beal  orden  qne  dejó  sin  efecto  acuer- 
do municipal  y  providencia  confirmatoria  del 
mibmo  resolviendo  separar  de  su  cargo  al  ins- 
pector de  carnes  de  San  Feliu  de  Guixols.  Como 
fundamento  consigna  el  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso administrativo  que  el  «acuerdo  dictado 
por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Gerona 
confirmando  el  del  Ayuntamiento...,  puso  fin  4 
la  vía  guberuaiiva  y  causó  estado,  como  todos 
los  de  esla  clase  que  recaen  sobre  acuerdos  dio- 
tados por  las  Corporaciones  municipales  en  ma- 
teria de  sn  competencia;  y  en  tal  virtud  proce- 
día el  recnrao  contencioso  administrativo  ante 
la  Comisión  provincial,  única  competente  para 
resolver  dicho  acuerdo.»  (Sent.  28  Noviembre 
1890  pronunciada  con  vista  del  are.  78  de  la  ley 
manicipal  y  de  la  Beal  orden  de  26  Mayo  1860. 
—Oae.  8  Mano  189Í,  p.  ÍSS.) 


MaldíaM  r  ralaalMi  mgríe*lmm.~(ÁplteatíS»  precita 

de  la  Ug  atÜJttnui  iMtlj— UenogaciÓD  da  los  beneSoios 
de  ooloniaa  agrlaolaa  prabeodidos  para  dua  ñooaa  no 
oomprendidan  aa  el  art.  I.**  da  diab»  ley  por  do  estar 
una  de  ellas  habitada  ni  ser  habitable  y  por  oareoer 
la  otra  da  oaa«~ 

(24  Febrero  1890.)  Concedidos  4  D.  José  Alen- 
da por  el  gobernador  de  Alicante  los  benefioioe 
de  la  ley  de  1868  para  dos  fincas  tituladas, Bioón 
de  Narro  y  Cabezos  de  Santa  Bárbara,  acudió 
en  vía  contenciosa  contra  el  privilegio  el  Aynn- 
tamiento  de  Salinas. 

El  Tribunal  provincial  de  lo  contencioso  ad- 
ministrativo de  Alicante  dictó  sentencia  revo- 
cando la  providencia  del  gobernador  y  decla- 
rando que  D.  José  Aleuda  no  tiene  como  dueño 
de  las  nocas  derecho  4  las  exenciones  y  venta- 
jas concedidas  en  la  ley  de  IStíñ.  Dicho  interesa- 
do apeló  del  fallo  y  el  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso administrativo  desestima  el  recurso  y 
confirma  la  sentencia  aceptando  los  fundamen- 
tos de  derecho  de  la  misma,  qne  dicen  asi: 

•Considerando:  que  el  art.  1."  de  la  ley  de  8  de 
Junio  de  1868,  concede  los  beneficios  taxativa- 
mente determinados  en  ella,  4  los  que  constru- 
yan una  ó  m4s  casas  en  el  campo,  ó  hagan  en  él 
otraa  edificaciones  con  destino  4  la  agricnltnra 
6  4  otra  indnstriat  los  que  las  habiteoi  las  in> 
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dottñaa,  profesiones  y  ofieios  qne«n  ella  se  «a- 
t«rblazoan  y  las  tierras  que  les  estaviesen  afeo- 
tM  7  que  no«xcedaii  4e  )X)0  heot&read; 

Coa»i4erandoi  q.u«  ealft&aoa  titulada C«bezO' 
de  Santa  Bárbara,  si  bien  desde  el  año  d«  iSñá, 
eaiMte  uaajeaaaalbergae-para  loe  trabajadores» 
no  tian*  la  condioión  pieoita  de  estar  ooatinoa* 
mente  habitada  ni  aún  de  ser  habitable,  sLrTien- 
do  úDicameste  para  guarecerse  del  sol  y  la  11a- 
TÍa  segújl  jaatifioa  por  la  diliffeaeia.  de  recono- 
«imieuto  judicial  7  manifestactones  de  los  tes- 

tixps.» 

'  Considerando:  qne  D.  José  Aleada  en  la  ñaca 
titalada  Bio0n.de  Najrro  se  ha  limitado  ¿  haoer 
alcanas  mejoras  en  la  casa  habitación  que  en  la 
misma  existía  cuando  adquirióla  Anea^  6  levan* 
tar  cuatro  paredes»  con  á.QÍmo,  segiin  dice,  de 
construir  una  bodega  capaz  para  ia48  de  80.000 
cántaras  de  TÍno^  4  edificar  enadras  y  eocheras 

Íamplíae  el  cultivo  con  plantaciones  de  almea* 
roa  y  vifXedo,  según  se  comproeba  por  la  dili- 
gencia del  reconocimiento  judicial  y  deolara- 
cionee  de  los  testigos...  no  siendo  suñoientes  es- 
tas reformas  para  pretender  la  concesión  de  las 
exoepoíones  y  veutaj&s  que  determina  la  ley  da 
8  de  Junio  de  í(iS8,  tanto. respecto  de  la  finca  ti* 
talada  Bicón  de  Narro,  por  faltar  Ja  condición 
primera  de  la  ley  de  haber  construido  casa  en 
ella,  como  de  la  llamada  Cabezo  de  Santa  Bár- 
bara, por  no-ezistir  en  la  misma  más  que  on  al- 
bergue, sin  las  condiciones  preceptoadas  en  el 
segundo  apartado  del  núm.  6."  del  art.  1."  de  la 
citada  ley.>  (Sent.  21  Febcero  1890.—  Gao.Í5  ífo- 
vt§mbr«  üL,  p.  4Í.) 


'  Mmt4Í9m.—fCMeetíSn  tácUa  dé  loa  benffleioi  d«  la  lev 
eSN/onn«  at  art.  26  de  la  mí«ina.)— ApeUdo  para  ante  el 
Míñlstwio  al  aouardo  dbl  gobsroador  denegando  á 
nna  flnsa  los  bcnefioloa  ds  la  ley  de  Sde  Junio  da  IMH 
y  tnuscwridos  saMDta  dÍM  «in  qa«  dicho  departa- 
manto  resnolv»,  la  quedan  ipao  Jure  oooasdidoa,  sin 
neoesidad  de  gestión  ni  BoUcitud  algnna  dal  latera- 
sado. 

(24  Marzo  1890.)  D.  Gaspar  Torres  solicitó 
del  gobernador  de  Huesca  los  beneficios  de  la 
ley  de  8  de  Junio  de  1868  para  ana  finca  llama- 
da Cuarto  ba¿o  de  OriUena.  FaUe  denegada  sa 
psetensión  por  dicha  Autoridad;  contra  enya 

Eovideooia  apeló  el  interesado  para  ante  el 
ínisterio  de  Fomento,  al  cual  se  remitieron 
los  antecedentes  en  18U1.  £n  18  de  Dioiembre 
de  1884  expidió  B.  O.  dicho  departamento  con- 
firmando ía  resolución  recurrida.  Invocando  el 
art.  2ü  de  la  citada  ley,  acudió  Torres  &  la  via 
oontenciosa.  El  Tribunal  revoca  dicha  B.  O.  y 
declara  que  el  demandante  tiene  derecho  4  que 
le  sean  reconocidos  los  beneAoios  de  la  citada 
ley  para  su  finca: 

•Considerando:  que  la  única  oaeetión  qne  de- 
be resolverse  en  este  litigio  consiste  en  determi* 
Bar  si  D.  Gaspar  Torres  SolaQot  tiene  derecho 
áqueleeean  ccmcedidos  los  beneficios  estable- 
oiaos  por  la  ley  de  8  de  Junio  de  1668,  4  la  finca 
denominada  Cuarto  bajo  de  Orillena,  sita  en 
término  de  Lanaja, 'provincia  de  Huesca,  en  ra- 
■ón  4  haber  transcurrido  m^s  de  60  dias  des- 
de que  interpuso  recurso  de  aleada  contra  la 
providencia,  del  gobernador,  que  le  denegó  los 
expresados  beneficios  haata  qne  recayó  la  reeo* 
luoión  del  Ministerio: 

Considerando:  que  aunque  el  plazo  de  sesenta 
dias  marcado  en  el  art.  26  de  la  mencionada  ley 

Sara  decidir  acerca  de  la  reclamación  formula- 
a  contra  la  resolución  del  gobernador,  deba 
contarse  desde  la  fecha  en  que  se  remite  el  ex- 
pediente al  Ministerio,  lo  cierto  es  que  en  el  pi  e- 
•ente  caso  consta  que  fné  remitido  el  expedien- 


te en  26  de  Febrero  de  1881,.  y.  qo?  4  -pjj .. 
esta  fecha  transcurrió  con  exceso  notorio'  i 
zo  antes  indicado,  sin  que  et  MiniatierM, 
mentó  resolviese  sobre  la  alesda  hasta'  eh 
Diciembre  de  1884:  '  uífaiv 

Considerando:  que  el  transcurso  del  plasf^fim* 
do  en  el  citado  arv.  96  produce  la  conseeueiraa 
de  (jue  por  ministerio  de  la  ley  se  entienda:  ^fi^ 
cedida  la  petición  y  el  propietario  rectatña^kM 
entre  eu  el  pleno  disfrute  de  los  beneflciM  ertttt 
aquélla  otorga,  según  los  haya  solicitadü:  ' 
'  Considerando;  que  la  letra  y  el  espíritu  úff^ 
citada  disposición  son  sin  duda  alguna  cbntH^ 
rioB  4  que  deba  preceder  solicitad  de  parte 'en  m 
vía  gubernativa  para  que  el  transcarso  delt'4r; 
mino  produzca  el  efecto  de  reputarse  otorjtúfiK 
la  concesión,  porque  esto  impiiearia  la  necei^f 
dad  de  que  la  Administración  declarase  d  pótfíf^ 
rioñ  en  tiempo  indeterminado  la  adquisición  de' 
un  derecho  que  en  plazo  fijo  declara  la  ley  e<tm; 
ferido  por  si  misma  al  propietario  interesado:'^' 

Y  considerando:  que  en  virtud  de  lo  expaé^i^ 
no  ha  lugar  4  examinar  si  la  finca  de  que  se  ¥r4'{ 
ta  reúne  las  condiciones  debidas  para  obteú<^ 
loa  privilegios  de  colonia  agrícola,  porque  eiítf 
examen  4  c|ue  en  todo  caso  deber4  sujeta^w 
pera  la  revisión  ordenada  en  la  ley  de  18  de  Jh-J 
uio  de  1885,  debió  hacerse  dentro  de  término  poir 
la  Administración,  y  4  consecuencia  de  nó  ha- 
berlo verificado  es  de  aplicar  el  precepto  qci^ 
declara  concedidos  por  sólo  el  lapso  del  tietróo 
los  expresados  beneficios,  cuya  aplicadión  m 
sido  la  cuestión  resuelta  por  la  Beat  orden  r^^ 
currida  y  planteada  en  la  vía  contenciosa;^ 
(Sent.  24  Marzo  16H0.— ^ac.  18  Noviembre,  p.  lff.l 


■  ,  O 

BeBefleenda.— fAtedaofoNMeiitrsjn^MlfelsUttpi» 
ctatt  if  no  eapirítuaLy—Ea  el  patronato  ds  «staa  laoMn 

oione»,  cuando  los  oargos  aolasiistioos  qae  la  tleVabui 
anejo  ban  sido  sapriinldoa,  suaede  la  reapectiva  JiIB^ 
ta  de  Baneñoaneia  y  no  al  prelado  de  la  dióoMls.^ 
Institneióa  para  dotar  doooallas  pobraa. 

(12  Hayo  1890.)  Absuelve  el  Tribunal  4  la 
Aamiuistracióu  general  del  Estado  de  demanda) 
entablada  4  nombre  del  reverendo  Obispo  Sfi 
Madrid  contra  una  Beal  orden  de  Gobernación 
que  confirió  4  la  Junta  provincial  de  Banefi-, 
cencía  de  Madrid  el  patronato  sobre  una  fuét; 
dación  ordenada  por  I).  Juan  de  Herrera: 

«Considerando:  que  la  única  cuestión  que'^h. 
este  pleito  se  discute  se  contrae  4  determioÁr 
si  la  sucesión  en  el  patronato  anejo  4  cargos 
eclesiásticos  que  han  sido  saprimidos,  por  lo 
que  se  refiere  4  la  fundación  de  T>.  Juan  de  He* 
rrera,  corresponde  al  prelado  dfl  la  diócesi 
la  Junta  provincial  de  Beneficencia: 

Considerando:  que  del  testamento  de  t).  Íí»tb 
de  Herrera,  si  bien  resaltan  cargos  de  d&ráetsr 
espiritual,  es  lo  cierto  que  aparecen  destinados 
los  bienes  del  mayorazgo  que  poseía,  y  q'Qff'W 
el  mismo  testamento  detalla,  4  dotar  doneeM^ 
supuesto  que  las  capellanías  tenían  su  dQwrttldB'' 
propia,  de  escasa  cuantía  en  relación  ¿ó4  >o^ 
bienes  del  mayorazgo:  -  '^  ' 

Considerando  que,  4  virtud  de  lo  expuSKM, 
es  indudable  qae  el  objeto  principal  de  la'ftlh'l 
dación  es  puramente  civil,  y  por  tanto,  lAñt 
arreglo  4  lo  prevenido  en  la  Keal  orden  de  1^9^ 
Octubre  de  1862,  la  sucesión  en  el  patronato  -á^ 
que  se  trata  correspondCj  no  al  reverendo  |ntl* 
lado,  sino  4  la  Junta  provincial  de  Benefidetti^t 

Vista  la  Beal  orden  de  16  de  Octubre  de 
fallamos  que  debemos  absolver  y  absolraBtfli, 
etcétera.»  (Sent.  12  Mayo  1860.— C^oet.  M  y  W 
NovUmbr*,  p.  104.}  ',' 
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''£ifir((«Íl  4¿'|á»«lel«.— (Caducidad.)— Proo«de  dacla- 
Hbc  ¿«4Q«utM  l»B  (;*TgM  de  juBtioia  onando  do  se  han 
hiaJé       Umloa  orig-inatea  da  egreilón  ó  laa  c¿- 
WioL  d«'0«aftrmaQÍ6n  an  el  plaxo  fijado  por  la  Baal 
orden  de  80  de  Mayo  de  1655. 

"jtfeSff  'iftmbre  1890.)  Confirma  el  Tribunal  de 
Ii^C9%|encioso  adnuQÍstrativo  una  Beal  orden 
^fA^-McJaró  la  oadacidad  de  cierta  carK<t  de 
^i3ti«a  raoJamada  por  el  duque  de  Coeda  y 
pfoeaaaftta  de  las  alcabala»  del  Abadengo  de 
^ptío  ¡y-  el  CoDcojo  de  Laoiana,  cedidas  4  los 
aytepag^aoa  del  actor  k  titulo  oneroso.  Sirve 

t^'aÓ^.lá  carga  da  juacicia  de  que  en  el  presen* 
WiP^av^o  se  trata  reconoce  por  origen  las  alca- 
^dfji.eócrespondíeutes  4  dos  grupos  distintos 
da,fn^Io#T4  saber  el  Abadengo  de  Torio  y  «1 

ÉC^^i^o  de  Ijaciana: 
ai^acto  al  primer  grupo  ó  sea  al  Abadengo 
orio)  <)ue  se  presentó  en  tiempo  hábil  el 
o  origiuml  de  egresión,  constituido  por  la 
o¿4jiXí^deD.  Felipe  III  de  i8  de  NuTÍem- 
tf^4f^.l0L7,  pero  no  la  cédula  de  confirmación, 
H»0aiito  óoe  la  delBej  D.  Felipe  V,  fecha  1.°  de 
^S/cHAú  yllOy  que  obra  en  ei  expediente,  ae  re- 
fiere «»p  aáio  i  la  confirmación  de  las  alcaba- 
If^a.del  Concejo  de  Laciana,  Interin  la  casa  del 
O9|lde-d0  Luna  estuviera  despojada  de  loa  Con- 
'■  'Á»  Cangas  y  Tineo,  Llanes  y  Bibadesella: 
.  Al' Ih .  virtud  de  lo  expuesto,  es  indudable 
^  .jorlo  ^ue  respecta  4  esta  parte  úe  la  car> 
n-4aÍBeibioia,  no  se  ha  presentado  el  segundo 
de^m  docunentos  que  exige  la  Beal  orden  de 
dOrie  STayo  de  1855,  y  de  consiguiente  procede 
íá  caducidad: 

Bespecto  4  las  alcabalas  correspondientes  al 
Concejo  de  Laciana,  que,  si  bien  hay  noticia  de 
M-Miic¿*Miií  &  la  casa  del  conde  de  Lana,  por 
llttBh^<?Wa  qtie  se  hace  en  la  Beal  cédula  de  1710 
^j^ituit^Jio  se  ha  presentado  el  titulo  original 
de '«gc«sioB,  ni  se  presentó  tampoco,  como  el 
demandante  eapone,  en  los  pleitos  4  que  ae  re- 
fiere la  certificación  de  1879,  de  la  cual  aparece 
^e  el  '^ico  documento  aoompafiadoen  aque' 
m  fee^.  filé  la  citada  Beal  cédala  de  confirma- 

consecuencia,  (^ue,  respecto  de  esta 
pa^^'de  la  carga  de  jasticia,  falta  el  primero 
délos  dbcamezitos  que  exige  la  Beal  orden  pre- 
citada^  y  procede  también  la  caducidad.»  (Sen- 
^^t«  Noviembre  1890.— fiToc.  16  tehrvro  18$1, 


'^feiM«  <e  ^felael¿n.— RAotifloaoianes  en  el  que 
taro  Jogar  la  noche  delBl  de  Diciembre  de  lt#>7  al  1." 
AiKMra-da  1888,  y  pago  por  lo»  reipeoÜToa  Ayanta* 
iiésiiliiail<i  lili  gastos  ^asaqaéllaa  originen. 

¡,,  y.  ■  .  . ! , .. 

.',^<S^j<[oTÍerabre  1890.)  Yeiifísado  e?  empadro- 
iW0ÍÍ«titi(}. general  4  que  ae  refiere  el  epígrafe  y 
^(t7W<>?.4la  Bireooión  del  Instituto  geográfico 
v-^M^dfstieo  los  datos  reoogidos,  advirtió  el 
Centró,  al  examinar  los  de  Slanresa,  que  la  ins- 
(;^«í^'ftdQleeia  de  omisiones  importantes  en 
SMfpfif4,  f  jl  se  oomparaba  su  resultado  oou  el  del 
QHÍ^,%9.t¿prior  y  acordó  la  repetición  da  la  dili- 
gffie^y  .fj^ne  earriesen  4  cargo  del  Ayuntamien- 
U[J9e£*4t*'  1°^  nuevos  trabajos;  aufcorisan- 
d^jtara  ^varj^oar  éstos  4  la  Junta  provincial  de 
"  ¡el^ÚilJt  oual  remitió  4  la  Dirección  el  re- 
^do  relativo  al  nuevo  Censo,  en  que  se  asig- 
^.A-MiAsresa  22.685  habitantes  de  hecho  y 
^,.J3fiB  derecho,  haciendo  constar  en  oficio  de 
rMÜBidn,  y  ea  la  Memoria  relativa  4  los  resul- 
tados obtenides.  que  si  desistir  del  envío  de  vi- 
■itat  de  iaspeeeión  4  las  loealidadesi  que  hubie* 


ran  sido  infruotnosa»  por  la  resistencia  de  las 
Juntas  municipales,  se  había  adoptado  como 
norma,  dedicando  4  ello  el  pereooal  necesario, 
la  comparación  detallada  de  ambos  censos,  cé- 
dula por  cédula  para  desentrafiar  las  ocultacio- 
nes; que  se  hablan  aumentado  laseifrasacusadas 
por  la  Junta  municipal  de  Manresa;  y  que  se  de- 
bía reclamar,  como  reclamó  el  gobernador  al 
Ayuntamiento  el  abono  de  loB  gastos  ocasiona* 
dosqueasoendian  4  l.OUOptas.,  importe  de  los  jor- 
nales de  escribientes  empleados  eu  la  revisión 
de  los  documentos  censales,  cuya  cantidad  ha- 
bla sido  adelantada  por  el  Tesoro,  habiéndose 
puesto  en  conocimiento  del  Juagado  las  ooulta- 
ciooes  4  loa  fines  procedentes,  según  los  arta.  72 
y  76  de  la  instrucción,  por  estimarlas  malioio- 
saa  y  con  el  objeto  sin  dada  de  que  no  excediese 
la  ciñra  censal  de  2U.O0U  almas. 

El  Ayuntamiento  y  Junta  municipal  del  cen- 
so de  Manresa  acudió  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, suplicando  que  se  declarase  ñuto  el  padrón 
adicional  formado  por  el  jefe  de  trabajos  esta- 
dísticos de  la  proTinoia...  y  el  Ministerio  expi- 
dió B.  O.  en  S  de  Julio  de  IBM!),  por  la  cual  des- 
estimó la  reclamación  de  la  Junta  municipal  del 
censo  de  Manresa,  declarando  firmes  los  acuer- 
dos de  la  provincial,  sin  perjuicio  de  eliminar  en 
la  adición  hecha  al  censo  los  nombres  de  los  in* 
divídaos  que  de  una  manera  clara  y  evidente  se 
compruebe  que  constan  ya  inscritos  eu  ésfee».  El 
Ayuntamiento  de  Manresa  acudid  en  via  con- 
tenciosa contra  la  anterior  Beal  orden  qne  es 
declarada  firme  y  sabaietente: 

■Considerando:  que  el  art.  G¡i  del  Beal  decreto 
é  inatracción  de  20  de  Septiembre  de  ¿887  facul- 
tó 4  las  Juntas  provinciales  para  apurar  cuan- 
tos medios  de  rectificación  supieran  dentro  de 
las  facultades  de  loa  gobernadores,  presidentes 
de  las  mismas,  4  fia  de  depurar  la  exactitud  de 
las  inscripciones  de  habitantes  en  el  censo  de 
población,  verificado  en  la  noche  del  81  de  Di* 
clembre  dé  1887,  al  I.**  de  Enero  de  1888.  y  por  lo 
tanto  han  sido  procedentes  y  arregladas  4  ins- 
trucción las  diligencias  que  para  rectificar  el 
empadronamiento  en  Manresa,  ha  llevado  4  efec- 
to la  Junta  provincial  de  Barcelona,  sin  acudir 
4  la  visita  de  inspección,  que  sólo  eu  último  tér- 
mino aatorisa  el  art.  tí9  mencioaado: 

Considerando:  que  la  Beal  orden  impugnada, 
que  asi  viene  4  declararlo,  previene  ademas  la 
eliminación  de  los  nombres  que  aparezcan  du- 
plicados en  el  censo,  salvedad  que,  en  todo  caso, 

ftaede  ntilisar  el  Ayuntamiento  para  obtener 
as  reotiñoaciones  definitivas  que  procedan  por 
el  concepto  expresados 

Y  considerando;  en  ouanto  al  abono  de  las 
1.000  pesetas  invertidas  en  las  rectificaciones 
del  empadronamiento  que  motiva  el  pleito,  que 
el  Ayuntamiento  de  Manresa  es  el  obligado  4 
satisfacerlas,  por  deiberninar  el  art.  70  de  la  ins- 
trucción citada,  de  cargo  4  los  fondos  munici- 
pales, los  gastos  de  inspección  y  rectificación  i 
qne  dieren  lagar  las  ocultaciones  y  defeotes  co- 
metidos al  verificarse  la  inscripción; 

Vistos  el  Beal  decreto  4  instrucción  de  20  de 
Septiembre  de  1867,  para  llevar  4  efecto  el  cen- 
so general  de  población  de  España  que  dispone 
en  el  art.  60...  Visto  el  79  que  preceptúa... 

Fallamos:  que  debemos  absolver  y  absolve- 
mos 4  la  Administración  general  del  Estado  de 
la  demanda,  etc.»  (Sent.  27-28  Noviembre  1800. — 
&ae».-26  Febraro  y  S  Marzo  189J,  p.  SUS.) 
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C*nc»rda<e«i  Bouda  p«blle».~(CiiMUAi  aobrt 
AtdtmiMHcfOM  d  wna  OomuniúaA  dé  ■  BtligiOM»  por  9emta 
MMida  d«  «H  cMiPMt".)— Se  deolara  qaa  no  ba  lagar  á 
la  permntaAiAn  del  Monasterio  por  bailarse  exento 
de  la  iucaataaión  y  venta  por  el  Sitado;  y  qne  la  Co' 
maoidad  tiene  dereebo  &  ser  indemnÍEada  del  velor  en 
venta  del  eiiiñoio,  en  tltalos  de  la  Deuda  qne  deveu- 
imtn  intereaesi..,  de  los  oaales  babrAn  do  desoontarse 
los  ra  peruibiilos  por  el  prelado  en  representaoión  ds 
las  relig  loses. 

(14  Febrero  1890.)  Sa  1868  laa  religiosaa  Mer- 
cenarias de  la  Asunción  de  Sevilla  faeron  ex> 

falsadas  de  bu  convento,  qne  VMidió  el  Estado. 
II  muy  reverendo  arsobispo  pidió  qne  ae  iodem- 
uisase  &  laa  monjaa  el  valor  que  en  la  venta  al- 
canzó el  edificio;  resolviéndose  en  R.  O.  de  16 
Diciembre  1879,  qae  se  indemnizase  al  prelado 
en  láaninas  intransferibles  de  la  Deuda  el  precio 
de  la  enajenación.  £1  arsobispo  pidió  qne  la  in- 
demnización se  efectuara  en  met&lico  ó  valores 
equivalentes,  pues  los  intransferibles  no  permi- 
tían &  laa  moujas  adquirir  otro  convento.  De- 
negóse la  instancia  por  B.  O.-  de  20  de  Abril 
de  1881,  reaervindoae  &  la  Oomanidad  loa  dere- 
ohoB  de  que  se  creyera  asistida  y  se  emitió  & 
nombre  del  prelado  una  inscripción  intransfe- 
rible con  intereses;  después  délo  cnal,  D.  Frau- 
oisco  Martínez  de  la  Pefia,  mandatario  de  la 
Comonidad,  pretendió  qne  se  abonase  la  mis 
ma  en  valores  del  Estado  lo  qne  la  perteneciese 
por  adición  &  lo  recibido  ya  con  arreglo  fc  las 
leyes  y  á  lo  acordado  en  el  expediente.  El  Go- 
bierno, por  £..  O.  de  16  de  Octubre  de  1886,  des- 
estimó tal  solicitad;  y  la  Comunidad  acudió  ¿ 
la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  da  Estado,  el 
cual  informó  qne  era  de  admitir  la  demanda 
entablada,  fundándose  en  no  aparecer  compro- 
bado en  el  expediente  gubernative  que  las  reso- 
luciones qae  cita  la  Beat  orden  reclamada  deci- 
dieran de  on  modo  definitivo  sobre  la  solicitud 
que  por  la  Comunidad  presentó  Martínez  de  la 
f  bfia,  puesto  ^ne  diclias  rasolnoiones  se  diri- 
gían a  la  autoridad  eclesiástica  de  la  Metrópoli, 
y  en  una  de  ellas  se  hace  reserva  del  derecho  á 
reclamar  por  parte  de  la  Comunidad. 

No  habiéndose  proveído  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  eobre  la  procedencia  de  la  vía  conten- 
ciosa, se  remitió  el  expediente  al  Tribunal  de 
este  orden  con  arreglo  á  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  168Ó;  y 
la  Oomanidad  formalizó  la  demanda  con  la  su- 
plica de  que  se  revocase  la  referida  Beal  orden 

Jse  declarase  el  derecho  de  aquélla  &  ser  in- 
emniaada  de  las  251.178  pesetas  qae  ingresa- 
ron en  las  arcas  del  Tesoro  como  precio  del  con- 
vento, entregándole  en  sa  virtud,  conforme  á  lo 
dispaesto  en  la  Beal  orden  de  16  de  Diciembre 
de  1879,  inscripciones  intransferibles  A  nombre 
de  la  misma  Comunidad  de  la  renta  consolidada 
al  8  por  100,  convertida  en  la  del  d  por  100  y  en 
cantidad  bastante  á  que  los  títulos  representen 
al  precio  corriente  de  cotización  en  la  focha  de 
las  respectivas  ventas,  un  valor  efectivo  igual 
al  importe  de  los  precios  de  las  mismas,  ó  sean 
pesetas  251.178;  y  en  el  inesperado  caso  de  que  á 
esto  no  hubiese  ingar,  que  la  indemoísaoióncon- 
aíatíesa  tan  sólo  en  pesetas  251.178  nominales, 
con  los  respectivos  intereses  en  uno  y  otro  caso 
desde  las  fechas  de  las  ventas  y  la  consiguiente 
recogida  de  la  inscripción  expedida  á  nombre 
del  arsobispo,  y  deducción  de  loa  intereaes  por 
ella  satisfeclios.  Sustanciado  el  pleito,  se  deci- 
de asi: 

■Considerando:  qne  el  convento  de  Kaestra  Se- 
ftora  de  la  Asunción  de  Sevilla  estaba,  como  to- 
dos los  de  su  clase,  exceptuado  de  la  incanta- 
ción  y  venta  por  el  Estado,  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  6."  del  convenio  ley  de  26  de 
Agosto  de  1868,  y  en  el  art.  7.*  del  Beal  decreto 


de  21  de  Agosto  de  1861,  j  por  eonsignieute  4Mr 
podía  en  modo  alguno  estimarse  comptendido 
en  la  permutación  de  bienes  del  Clero,  á  qne 
cen  referencia  las  mismas  disposiciones:  -  -  ■ 
Considerando:  que  por  haber  cometido  la  Ha* 
cienda  nn  evidente  error  al  vender  el  menciolMi> 
do  edificio  en  perjuicio  de  su  legitimo  daefto  y 
poseedor,  procede  indemnisar  á  éste,  ó  sea  á  Ik 
Comunidad,  del  valor  en  venta  qne  ha  tenide 
la  finca: 

Considerando:  que  esta  indemnización  se  bttk 
lia  acordada  en  principio  de  una  manera  firme 
y  ejecatoria  en  la  vía  gnbernativa  por  la  TTiial 
orden  de  16  de  Diciembre  de  1679,  y  para  Ileva>^ 
la  á  cabo  deben  entregarse  á  la  parte  perjsfdtM- 
da  los  tltalos  de  la  Deuda  pública  correspon* 
dientes,  con  sujeción  á  las  leyes  y  demás  dlsw9>- 
siciones  que  rigen  ta  materia,  en  caBti«B4 
bastante  á  representar  el  valor  de  la  finca  en*^ 
jenada; 

Considerando:  que  lo  único  en  que  la  AdmttetSK 
tración  activa  se  ha  fondado  para  resolver  qjM 
loa  títulos  en  el  presente  caso  no  devenguen  in- 
terés, consiste  en  que  las  inscripciones  inkrmBM^ 
feríbles  de  la  Deuda  que  se  emiten  en  represetf* 
tacíón  de  los  bienes  sujetos  á  permutación  iax> 
los  devengan,  fundamento  que  en  absoluto  que- 
da destrnldo  si  se  tiene  en  cuenta  qne  no  eaá4 
incluido  entre  dichos  bienes  el  edificio  de  que  «tt 
trata,  y  que  la  indemnización  no  existiría  si  n« 
se  entregase  á  la  Comunidad  el  valor  en  veDt4 
de  la  finca  de  su  pertenencia  con  los  interesas 
desde  qne  el  Estado  realisó  indebidamente  1* 
enajenación: 

Considerando:  que  según  lógicamente  se  in- 
fiere de  lo  consignado,  los  títulos  tan  solo  po- 
dían expedirse  á  favor  de  la  Comunidad,  porqtte 
siendo  la  única  perjudicada  con  los  actos  de  )a 
Administración,  precisamente  á  su  nombre  de- 
bían emitirse  los  valores  qne  la  índemnísarMi 
del  perjaicio  sufrido. 

Considerando:  que  no  es  para  esto  obstáeolo 
la  Beal  orden  de  16  de  Diciembre  de  1879,  qae 
dispuso  se  indemnizase  al  prelado  del  valor  del 
convento,  pnesto  qne  no  puede  suponerse  que  la 
Administración  hubiese  querido  conceder  el 
prelado  mi¿a  de  lo  qae  pedia,  ó  sea  que  por  mn 
conducto  y  con  su  intervención  se  Índemniia>« 
á  la  Comunidad: 

Considerando:  que  la  manifestación  del  Pre- 
lado, formulada  en  su  escrito  de  90  de  Abril  4e 
1880,  respecto  á  no  estar  conforme  con  la  indem- 
nización acordada  por  ser  las  láminas  intrane- 
feribles,  emitirse  á  su  nombre  y  destinarse  á  le 
dotación  del  Clero,  dió  lugar  á  la  reserva  de  de- 
rechos en  favor  de  la  Comunidad  contenida  ext 
la  Beal  orden  de  20  de  Abril  de  1881,  reserva  en 
que  principalmente  fundó  su  informe  el  Conee- 
jo  de  Estado  para  proponer  la  admisión  de  eeta 
demanda: 

Considerando:  qne  la  Administración  active 
después  de  hecha  la  indicada  reserva  reconoció 
la  personalidad  directa  de  la  Comunidad  como 
antes  había  reconocido  la  representación  del 

firelado,  instruyendo  por  consecuencia  de  la  eo- 
ioitnd  de  aqnélla  las  ailigencias  qne  motivaron 
la  Beal  orden  impugnada,  la  cnal  se  notificó  4 
D.  Francisco  Martines  de  la  Peña,  como  apode- 
rado de  la  Comunidad,  y  en  enya  reeoiuoidn 
final,  no  sólo  se  decide  lo  relativo  el  ftondodel 
asunto  reclamado  por  Martines  de  la  PaAe  en 
nombre  de  le  Comunidad,  sino  lo  concerniente 
á  la  anterior  representauón;  esto  es,  le  del  pre- 
lado: 

Considerando:  qne  la  Comunidad  no  está  obli- 

f;ada  por  la  Beal  orden  recurrida  4  ingresar  en 
as  cajas  del  Tesoro  oantidad  alguna,  y  eandue 
n  ooueeptúe  al  prelado  pertede  aquella  entlded 
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f«n«l>flfeotodel  reintej^  de  los  intereses  co* 
rroipondientes  á  la  l&mina  qoe  recibió^  como  la 
^Mcián  ae  debate  coa  la  Comanidad  misma  por 
la  reaerv»  de  derechos  repetida,  y  el  reintegro 
lUadidoBft  impone  al  prelado,  requiere  una  1Í- 
^o4MÍ6a  previa,  y  deriva  de  la  decisión  sobre 
at  debe  otorgarse  en  definitiva  6  la  Comanidad 
tik  údemaisación  ó  la  permutación;  y  de  consi- 
(oieote  lee  títulos,  con  d  sin  ínteróe,  no  se  en* 
tiende  aplicable  al  caso  el  preoepto  inToeado  de 
i*lef  d«  25  de  Junio  de  lt*70: 
.  Gcoaiderando:  qae  de  todo  lo  expaesto  se  des* 
imnde  claramente  que  el  asunto  es  susceptible 
déla  vía  contenciosa,  y  este  Tribunal  el  único 
«BKpetente  para  conocer  de  él; 
.  Yisto  el  are.  6.°  del  convenio  de  25  de  Agosto 
Mandado  observar  por  la  ley  de  4  de  Abril  de 
IñQLqae  dice:  «Quedar&n  exentos  de  la  permu- 
taeimi  y  de  propiedad  de  la  Ia:Iesia  los  bienes 
enumerados  en  los  arts.  81  y  ^  del  Concordato 
delS&l,  y  entre  ellos  los  edificios  qae  se  hallan 
dMtiBadcM a,l  usoy  habitación  del  Clero  regular 
dff  ambo*  sexos.  Ninjcano  de  estos  bienes  enume* 
radoB  en  este  articulo  podrá  imputarse  en  la  do- 
tación prescrita  para  el  culto  y  olero  en  et  Con* 
««rdato>: 

Visto  el  art.?."  del  Beal  decreto  de  21  de  Af^os- 
to  de  1860,  que  dispone:  <No  serán  incluidos  en 
los  inventarios  de  los  bienes  sujetos  &  permuta- 
eite.....  quinto,  los  edi&cioa  i^ue  sirven  en  el  día 
para  el  culto  ó  se  hallen  destinados  al  uso  y  ha- 
aitaoiÓQ  del  Clero  regalar  de  ambos  sex'os»-, 

Fallamos  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  de  16  de  Octubre  de  18S6,  y  decla- 
ramos: primexo,  que  no  ha  Inftar  &  la  permota- 
cíÓBen  el  rtaso  de  autos;  segundo,  quelaComu- 
.vdtkd  de  Beligíosas  Mercenarias  calcadas  de 
Jíuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Sevilla  tiene 
djsreebo  ¿  ser  iodemuisada,  en  los  títulos  de  la 
Deud»  pública  correspondientes  con  arreglo  4 
las  leyes  é  instrucciones  vigentes,  del  valor  en 
qu  por  el  Eatado  se  enajenó  el  convento  de  su 
propiedad,  y  á  los  intereses  desde  la  fecha  de 
MS  respectivas  ventas:  tercero,  que  por  consi- 
guiente, so  anula  la  lámina  intransferible  de 
Deuda  perpetua  interior  por  capital  de  pesetas 
109.690  y  87  céntimos  emitida  &  favor  del  arco 
bispo  de  Sevilla;  y  cuarto,  que  este  prelado  no 
se  halla  obligado  4  reintegrar  al  Tesoro  los  io- 
tareees  qae  percibió,  las  cuales,  por  pertenecer 
■  4  la  Comanidad,  deberin  ser  descontados  de  los 

Íue  hayan  de  satisfacerse  &  la  misma.»  (Sent.  14 
ahrero  1890.— lí  y  14  ¡Noviembre,  p.  31.) 


Ceneerdates.— {CastaiffM  de  Wtnmur:  CmHtfe  *o 
ftn  abono  d«  habartt  iurarnt*  el  títmpo  d«  Mhneto  «t*  la 
fMsmlOa  am/orwu  á  fu  U^u  itl  raine  p  á  toa  eánone» 
éa  Osarilio  4e  r^^sfo-)— Dsolarada  vaoanta  d«  lUai  or- 
den Qoa  MDonglk  por  ftbsndono  dsl  pr«bQD(lndo,  so- 
■tttida  en  deflaitiv*  la  etloaais  de  la  retolnoióD  al  re- 
saltado del  ezp«dl«at«  oaDúDioo  proosdente,  y  recono- 
dda  en  el  mismo  la  irreRponaabüidad  del  interesado, 
tiene  éete  dereobo  á  la»  doi  teroeras  partea  de  la  do 
taeión  del  oargo  en  la  Fenlnsala  deada  que  Be  diotó  la 
sitada  Beal  orden... 

(14  Julio  1800.)  Don  Bernardo  Molerá,  canó- 
nigo de  Merced  en  la  catedral  de  Fnerto  Bico, 
Muoitó  y  obtuvo  licencia  para  la  Peninanla,  y 
de<puÓ8  prórroga.  Espirado  el  plazo  de  una  y 
otn  sin  volver  á  su  destino,  el  Gobierno,  por 
Beal  orden  de  8  de  Julio  de  1876,  declaró  vacan* 
te  la  canon gia,  sin  perjuicio  de  que  se  instruye- 
ra expediente  canónico  por  abandono  de  desti- 
no. InstroyÓMtp  en  efecto,  ante  el  reverendo 
obispo  de  la  diócesis;  pero  el  muy  reverendo 
■mobispo  de  Santiago  de  Cuba  anuló  todo  lo 
aetaado  en  él»  declaró  A  Molerá  impedido  para 


residir  en  su  prebenda  mientras  subsiatieien 

las  Beales  órdenes  declaratorias  de  la  vacan- 
te y  de  la  provisión  de  la  misma  en  otro  cid* 
rigo,  levantó  i  aquel  interesado  la  pena  de 
suspensión  y  declaró  las  costas  de  oficio.  Acor- 
dáronse estos  pronunciamientos  el  año  1882,  y 
contra  ellos  preparó  apelación  el  sufragáneo 
de  Puerto  Bico  para  ante  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad; pero  no  llegó  4  formalizar  el  recurso. 
Entre  tanto,  y  4  petición  del  sefior  arzobispOt 
se  declaró  en  suspenso  el  propio  aflo  IStfiJ  ta 
de  6  de  Julio  de  1876,  comnnicáudose  la  saspen- 
alón  &  Puerto  Bico  en  Julio  de  138J.  Enl8t^fué 
nombrado  Motera  chantre  de  dicha  catedral,  y 
se  posesionó  del  cargo  eo  Enero  de  1884.  Luego 
solicitó  el  abono  do  la  dotación  asignada  4  la 
canongia  de  Merced  deade  que  dejó  de  servirla 
hasta  que  ae  posesionó  de  la  plaza  de  chantre. 
Denegada  su  solicitud  en  vía  gubernativa,  la 
reprodujo  en  la  contenciosa.  He  aquí  los  fun- 
damentos y  fallo  del  Tribunal  de  lo  contencio- 
so administrativo: 

«Considerando  que,  declarado  desierto  por  el 
vicario  capitular  do  la  diócesis  de  la  Habana, 
el  recurso  de  apelación  interpuesto  por  el  reve- 
rendo obispo  de  Puerto  Bico  ante  el  de  dicha 
ciudad  debe  estimarse  como  firme  la  sentencia 
dictada  por  el  Tribunal  ooleaiáacico  de  la  dióce- 
sis metropolitana  de  Santiago  de  Coba,  y  libre, 
por  consiguiente,  D.  Bernardo  Molerá  de  toda 
responsabilidad  canónica  por  su  falta  de  resi- 
dencia: 

Considerando  que,  en  este  supuesto,  y  tenien- 
do ademát  presente  que  al  declararse  vacante 
por  la  Beal  orden  de  8  de  Julio  de  187tí  la  ca- 
nongia que  servia  Molerá,  se  mandó  tnatroir 
contra  éste  el  oportuno  expediente  canónico, 
demoslr4ndo8e  con  ello  que  aquella  declaración 
no  debía  estimarse  como  definitiva;  y  que  m4s 
tarde,  por  Beal  orden  de  14  de  Mayo  de  1882,  ae 
acordó  quedara  en  suspenso  hasta  la  termina- 
ción de  dicho  expediente: 

Considerando  qun  la  ley  1.*,  tít.  XI,  lib.  I  de 
la  Becopilación  de  Indias,  al  prescribir  que  se 
dieran  por  vacantes  las  prebendas  de  los  que 
vinieran  4  la  Península  sin  licencia,  ó  que  se 
detuvieran  m48  tiempo  del  ae&alado  en  la  mis- 
ma, no  tuvo  por  objeto  alterar,  sino  dar  mayor 
fuerza,  4  las  disposiciones  canónicas;  en  vir- 
tud de  las  cuales  los  prelados  deben  instrnir 
los  expedientes  por  falta  de  residencia  de  los 
beneficiados  y  acordar  la  privación  del  ofloio 
en  tos  casos  que  proceda: 

Considerando  que,  terminado  en  sentido  fa- 
vorable para  Molerá  el  expediente  canónico 
instruido  contra  el  mismo,  de  cuya  resolución 
pendía  la  subsistencia  ó  ineficacia  de  la  Beal 
orden,  en  virtud  de  la  cual  quedó  privado  en 
forma  interina  ó  provisional  de  la  canongia  de 
Merced  que  disfrutaba,  parece  lógico  que  debe 
considerársele  como  en  posesión  de  ta  misma  4 
los  efectos  canónicos  durante  el  tiempo  que 
medió  desde  que  se  dictó  la  Beal  orden  ae  8  de 
Julio  de  1876  naeta  que  tomó  posesión  de  la  dig- 
nidad de  chantre  que  le  fué  conferida: 

Considerando,  por  otra  parte,  que  no  porcjue 
las  disposiciones  canónicas  tengan  establecido 
que  4  la  posesión  del  oficio  ecleaí43tioo  va  ne- 
cesariamente unido  el  derecho  al  beneficio  ó 
disfrute  de  las  rentas  asignadas  al  mismo,  pae- 
de  entenderse  que  sea  justo  ni  legal  el  abono 
de  haberes  4  Molerá  en  la  forma  que  lo  solicita: 

Considerando  que,  según  las  diaposiciones  que 
se  citar4o,  está  reconocida  la  necesidad  de  la 
residencia  de  los  beneficios  preoeptuados  en  el 
Concilio  de  Trento,  y  el  ning&n  derecho  que 
para  el  cobro  de  sos  £rntoB  ^  rentas  pueden 
alegar  aquellos  que  sín  causa  justificada  y  ein 
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H  oompetoDbe  ■.ntorizacíóii  ó  lioenoüi  dejan  de 

servirlos: 

Considerando  qae  D.  Bernardo  Molerá  so 
baila  en  este  caso,  respecto  al  tiempo  transca* 
rrido  desde  q,ae  terminó  la  prórroga  de  so  li' 
cencía  hasta  que  se  expidió  la  Real  orden  de  8 
de  Julio  de  18r6,  puea  aparte  de  que  resulta  que 
preseutó  fuera  de  tiempo  su  soliuitud  de  nueva 
prórroga,  es  lo  cierto  que  la  mera  presentación 
de  esta  instancia  no  le  daba-derecho  para  per- 
manecer en  la  Feninanla  cuando  la  causa  que 
alegaba  para  obtenerla  podía  ser  desestimada, 
como  lo  fué,  quedando,  por  consiguiente,  en  ei- 
tuaoiÓD  anticanónica  é  ilegal  que  no  le  permi- 
tía la  percepoión  de  la  renta  de  bu  beneficio: 

Considerando  que,  por  el  contrario,  D.  Ber- 
nardo Molerá  tiene  dereoho  al  abono  de  habe- 
res desde  la  fecha  de  la  expresada  Real  orden 
de  8  de  Julio  de  1876  hasta  el  dia  16  de  Enero 
de  18S-J,  en  qoe  tomó  posesión  de  la  dignidad  de 
chantre,  para  la  que  fué  nombrado  por  Real 
decreto  de  16  de  Noviembre  de  1883;  porque  la 
precitada  Real  orden,  que  declaró  vacante  la 
cauoDgfa  de  Merced  que  eervia  Molerá,  debe 
estimarse  de  conformidad  con  la  sentencia  ca- 
nónica como  causa  suficiente  y  justificada  de 
la  falta  de  residencia  de  éste,  y  porque  una  vea 
ábsuelto  en  el  expediente  canónico,  procede, 
no  sólo  que  se  le  reconozca  como  canóuigo  dur 
rante  el  expresado  tiempo,  eino  coa  derecho  í 
la  coD^rua  sastentacióo  que  le  corresponda: 

Considerando,  respecto  de  la  cuantía  de  ésta, 
que  la  única  A  que  tiene  derecho  Molerá  por  el 
periodo  de  tiempo  expresado,  no  es  la  total 
asiffnada  é,  la  prebenda  de  Puerto  Rico,  sino  la 
equivalente  ¿las  dos  terceras  partes  de  la  asig- 
nación que  disfrutan  en  la  Pealosala  los  canó- 
nigos de  Merced  de  las  iglesias  sufragáneas^ 

Eprque  no  habiendo  residido  su  beneácio,  si 
íen  contra  en  voluntad,  perdió,  con  arreglo  & 
las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento,  el  de- 
recho a  una  tercera  parte  de  la  asignación,  y 
habiendo  permanecido,  por  el  contrario,  en  la 
PeninsDla,  no  lo  tenia  al  sueldo  de  Ultramar, 
sino  loe  que  se  disfruten  en  aquélla,  eegúu 
previenen  la  Real  cédala  de  20  de  Abril  de  1^ 
y  la  Real  orden  de  I.**  de  Mavo  de  18S4: 

Vistas  la  sesión  14,  cap.  XII  de  reformatione 
del  Concilio  de  Trento  y  la  ley  8.',  lit.  XI,  li- 
bro I,  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  pres- 
criben que  los  prebendados  tienen  la  obligación 
precisa  de  asistir  al  coro  y  servicio  de  su  igle- 
sia, y  de  no  verificarlo  en  las  horas  canónicas 
pierdan  las  distribuciones  cuotidianas,  consis- 
tentes en  la  tercera  parte  de  los  frutos  ó  rentas: 
Vistas  las  Reales  órdenes  de  26  de  Mayo 
de  1874  y  de  5  de  Septiembre  de  1876,  que  tratan 
de  la»  formalidades  del  expediente  que  debe 
instruirse  para  otorgar  Hoenoima  y  autorisan 
&  los  vioerreales  patronos  para  que  puedan  am- 
pliar las  informaciones  apreciadas  por  la  auto- 
ridad eclesiástica: 

Vista  la  Real  orden  de  8  de  Enero  de  1868,  c|ue 
declara  que  no  son  aplicablee  &  los  eclesiisticos 
las  dispofitiiones  sobre  concesión  de  licencias  & 
los  empleados  públicos,  y  dispone  que  el  ejerci- 
cio de  la  facultad  de  otorf^arlas  &  aquéllos  que- 
dará &  la  discreción  del  vicerreal  patrono: 

Vista  la  Real  cédula  de  20  de  Abril  de  1658, 
que  determina  que  las  dotaciones  del  clero  dio- 
cesano t  parroquial  de  Puerto  Rico  quedaran 
reduoidas  á  las  de  igual  categoría  en  la  Penín- 
sula, cuando  residan  en  ésta  con  licencia,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo  en  que  se  funde: 

Visto  el  Real  decreto  de  2a  de  Abril  de  1882 
sobre  jubilación  de  los  prebendados,  en  el  qoe 
8B  dispone  qae  en  el  caso  de  no  proceder  aquélla 
•e  continúen  por  loe  prelados  los  expedientea 


por  falta  de  residencia  para  «cor4*r  te  Taeanr 

te  con  arreglo  ¿  los  cánones:  - 

Vista  la  Real  orden  de  I.*"  de  Mayo  dfl  1684,  en 
que  se  dispone  que  los  individuos  deLclere.'dq 
Ultramar  que  obtengan  licencia  disfrntariov 
Interin  usen  de  ella,  del  suoldo  aeij^iMkdo-SBB'la 
Península  A  loa  de  análoga  oategoria;  '  eí 
Fallamos:  que  debemos  declarar  y  .deelaa^ 
mos  que  D.  Bernardo  Molerá  tiene  dereiihdA 
que  se  le  abonen  las  dos  terocorae  partee-jde  Im 
asignación  que  disfrutan  en  la  P«n<iwnla:  toe 
canónigos  de  Merced  de  Jas  igleeiae  sofrac^ 
neas,  pero  sólo  desde  el  dia  8  de  Julio  de  187<> 
hasta  el  16  de  Enero  de  lii84.>  (Sent.  14  Jais* 
1890.— Ooc.  Í7  Diciembre,  fi.  18S.)  •    v  - - 


CoBtraton  ad  nilBlstrall  *•«.—{ AtMixMr»  M  NiA^ 

quitiat  V  caldera»  á  u»  cañonero.)— £e vocación  ds  le, 
malta  impaestaá  la  casaoonitrnolora  por  no  babeCM 
el'eotaado  las  pruebas  üe  la  maquinaria  oou  SnjeoJ<^ 
al  pliego  de  ooBdieiones  y  no  poderse  por  tanto  deter< 
misar  si  oarae*  d«  las  qu«  el  mismo  axigla. 

(20  Diciembre  1889.)  La  Oompafiia  anúaiva 
Navegación  é  Indwiria,  contrató  con  el  Miaiae»< 
rio  de  Marina  la  constrnceión  de  las  mAquBU 
y  calderas  para  el  oafloDero  Elcatto,  y  oolooadai 
en  el  mismo,  el  Ministerio  de  Marina  diotó  Real 
orden  en  li  de  Agosto  de  18btí  deolarándolaa-de- 
finitivaipente  admitidas;  pero  impuso  á  la  Bo* 
ciedad  una  fuerte  multa,  conforme  al  e4Hi trato, 
por  la  falta  de  80  caballos  en  la  fuerza  de  cada 
una  de  las  máquinas;  deficiencia  que  aparecía 
de  las  pruebas  practicadas.  La  CompaAía  im* 
pugnó  tal  resolución  en  vía  oonjteacioeft  y  pidió 
además  que  se  la  abonasen  interesas  de  la  sttnM< 
que  indenidaiAente  dejó  da  percibir  y  ae  la  ñb' 
demnizasen  daftos  y  perjnioios.  SI  Tribtittu' 
falla  el  pleito  en  los  signientes  térmínot: 

«Considerando:  que  las  pruebas  de  las  máq'of- 
ñas  del  cañonero  Elcana  verificadas  en  10  de 
Octubre  de  1885  infringieron  la  eondición^del 
contrato,  porque  se  verificaron  nó  antenna  CO' 
misión  designada  al  efecto  por  el  Minister-io  del 
ramo,  sino  ante  el  comandante  de  Mariofi  da, 
Barcelona,  ^ue  no  resulta  del  ezpedieate  tuvte-. 
ra  designación  especial  para  ello,  y  ante  otras 
personas  nombradas  por  aquella  aatoridad.7  BO 
por  el  Ministerio: 

Considerando:  además,  qae  aon  en  el  aupiuwto 
de  que  tales  prnebas  hubieran  reunido  todas  las 
condiciones  del  contrato,  no  pueden  estimarse 
como  definitivas,  porque  mandó  hacer  otras  la 
RmI  orden  de  7  de  Noviembre  de  1885>  que  lO^- 
consentida  por  los  demandantes,  y  hoy  09  irro-' 
Tocable: 

Considerando:  que  las  pruebas  pvaotioadaa 

Sara  dar  cumplimiento  á  esta  Beal  ordM  en  tt- 
e  DieieDxbre  da  18%,  tampoco  reúnen  las  eotr- 
diciones  del  contrato¡  en  razón  á  que  sólo  dora- 
ron dos  horas  y  media  en  lugar  de  las  cuatro 
qae  exige  la  condición  2.*,  y  no  se  hicieron  Mi- 
mar tranquila,  como  taxativamente  exig*  lá 
condición  26: 

Considerando:  que  en  las  pruebas  verificadas 
en  24  de  Febrero  y  en  17  de  Mareo  de  1886pyr4l 
inspector  de  ingenieros  D.  Oasimiro  do  Bona,  no 
puede  afirmarse  que  se  obeervaran  las  condieie*  - 
nes  tantas  veces  citadas,  porque  aquél  se  limité 
á  remitir  al  Ministerio  un  crecido  número  de 
diagramas  y  áoomunicar  sus  observacionee  téc- 
nicas sobre  el  funcionamiento  y  la  fuerza  de  1» . 
máquinas;  pero  omitió  consignar  en  el  acta,  qas 
exige  la  condición  26,  todos  loa  datos  qa»  de- 
mostraran el  cumplimiento  del  contrato,  y  por 
tanto  no  resolta  comprobado  ni  el  tíetapo  asa 
doraron  las  pruebas,  ni  el  «atado  del  mar,  af«" 
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^pñmm,  mé  M'wtfootmieDto  i  loa  contratistas 
de  qaa  tales  praebas  i'ban  k  efeotoarse: 
aC*tfsider«Bdo:  que  por  no  haberse  practicado 
pteebH  alfVDa  obsraTando  «striotameute  las 
90Bitidion«»d«ieoBtrato,  do  procede  dÍ  U  admi- 
mXtm  •áv  1m-  iD4^alfi««  ni  la  imoosicíAfi  de  la  muí  • 
ta  qae  la  eomSiel^n  &'  sefiafa  para  el  caso  de 

rs;la8-m4qninaft  tOTÍeran  fuerza  menor  de  80Ú 
b^UoB,  -poro  superior  4  270,  dato  que  natural- 
■áenie ««' n»bia  de  hacer  constar  observando  ea- 
•Dépuíoa»meute  las  condiciones  que  al  efecto  se 
fbMtotí  en  el  oontrato: 

.•'BbioñderaDdo:  eu  cnanto  k  las  pretensiones 
ééLai:tíor  relativas  al  abono  de  intereses  de  da- 
ños y  perjuicios,  que  la  Administración,  según 
la  jariapradencia  constante,  no  debe  intereses 
sino  eaando  se  pactan,  j  en  este  caso  no  resal- 
tan pactados;  y  que  los  daños  y  perjuicios  no 
rMstnados  en  vía  gabomativa  no  pueden  ser 
njeto  de  resolución  en  la  contenciosa: 
l^^ta  la  escritura  pública  de  21  de  Marzo  de 
$69»  (}ue  contiene  entre  otras  las  sigaieutes 
eonatciotiea...  t'allamos  que  debemos  revocar  y 
reTOcAiDOS  la  Beal  ordeu  impugnada  de  14  de 
AifMto  da  1886,  declarando  que  no  procede  im- 
pñiier  muHa  alguna  k  la  Sociedad  anónima  Na- 
vegacióa  é  Industria  mientras  no  se  ef(^ctúen 

Ívaabas  da  las  mAqninas  del  cafionero  Elcauo 
ML  ekvera  «ajaeiAn  á  las  condiciones  del  con- 
teato  y  rasoUen  deficientes,  según  la  oondíoión 
Sit^del  míMuo,  y  no  ha  lugar  k  las  demás  preten- 
•ioaes  d«t  demandante.»  (Sent.  20  Dioiemhre 
WOk—aac.  É»  Oetubre  1890,  p.  643.) 


■Éa<a<»»wHg«.>— Ijs  onestida  sobrs  valides  4  nalidad 
^«[Sy^r^  mimioipat  nombrando  médico  titalar  y  la 
eonmtnifaU)  da*fioaoiad«l  oontrato  oalebrado  para 
la  Miat«noia  de  loa«nfermoB  pobres  del  termino,  ao 
pQsd*  sein«t«rs«  en  sisada  gubernativa  al  UiolBtsrío, 
|Ries  >•  BVovidflBela  del  gobernador  oansa  estado  y 
ckatra  alia  aólo  proeede  el  reearao  oonteoeloao  admi- 
nisiraÉivo  mutm  «a  Oomisión  provineiat 

[20  ll?oviembre  1890.)  Formúlase  la  doctrina 
fin  epígrafe  en  esta  sentencia,  publicada  eu  la 
Gaejeta  de  17  Febrero  189i,  p.  241,  y  reproduc- 
^Od  de  la  establecida  en  otras  varias  dectaio- 
nes  eomo  el'B.  D.  S.  de  12  Octubre  1888  (Apéudi- 
CB  de  1888,  p.  78)  y  la  sent,  de  17  Noviembre  del 
mf^mo  año  (Id.,  p.  904). 


^^«(r>*a>  admlalstratlvoa.  — (ile«cí<<¿»  por  ía* 
catojill lAi ex to  dtl  contraifííd.;  — Acordada  la  rescisión 
otmórme  al  arL  G9  del  pliego  de  oondlcionea  genera- 
las de  10  J  alio  1661,  el  dereo&o  del  contratista  se  limi- 
tad reoi&mar  el  importe  de  laa  obraa  pt'eotivatnente 
<ÍSB»te(las  V  DO  le  táene  4  loe  intaveses  del  capital  em- 
Itlfado  Ai  a  las  iadamuiaaeioaea  da  dallos  y -perjolelos. 

fSfíJU  Noviembre  1890.)  Así  se  establece  en 
eSlá-sentencia,  confirmando  otra  apelada  de  la 
OtHQTsión  provincial  de  Cuenca.  (Cíac.  24  Febre- 
r^'lSM,  p.  243.) 

? -  j 

jfc|»Mffrllka«l4o  de  «•■«umea.— (Z^ccM  de  aptcU» 
üilos'ttf^rot  de  atpósito»  ¡obre  laa  que  it*.ben  t$tO»  ttner 
mMM  MVweafa  ffrfnrímúireiíva.)— Kace  hecho  panible 
SMtwatsar  art.  164  4e  la  instrneoiAn  de  81  de  Diciem- 
hté.dm  I0M,  apllaabt*  al  oaso,  oo  está  comprendido  en 
tsL4ispQ«Íoi4n  Bt  da  lagar  4  xespoasabilidad  oaando' 
SBarepe  oontradioho  todo  propósito  da  frande,  y  ladi- 
(ñ^aeta  se  debe  á  la  imparioia  da  los  aforadores. 

•iflOSt  Diciembre  1689).  Así  se  establece  de- 
judo  sin  efecto  la  Seal  orden  que  impuso  la 
iMponMlálidad  al  daefio  de  las  especies.  He 
•lai  4  la  letra  loa  fundamentos  de  la  aenteaciat 


«Considerando:  que  la  cuestión  del  presente 
litigio  esta  reducida  4  determinar,  si  dada  la  di* 
ferencia  entre  el  primitivo  aforo  y  el  pericial  de 
comprobación,  D.  Antonio  Martínez  Torrecilla 
ha  incurrido  en  la  responsabilidad  que  la  Beal 
orden  impugnada  le  impone  haciendo  aplicación 
al  caso  del  p4rrafo  cuarto  del  art.  162  de  la  ins- 
trucción de  consumos  de  81  Diciembre  de  1881t 

Considerando:  que  es  un  hecho  demostrado  en 
el  expediente  que  cuando  se  verificó  el  primitivo 
reconocimiento  estaban  llenas  todas  las  tinajas 
eai»tentes  en  el  depósito  del  demandante,  y  que 
éste  por  sa  parte  no  cometió  ocalta<dón  al^na, 
haciendo  constar  por  contrario  en  su  cuenta  ad- 
miulstrativa  las  extracciones  autorizadas  que 
practicó,  la  diferencia  entre  los  distintos  aforos 
no  pnede  en  manera  alguna  obedecer  al  nropó* 
sito  de  defraudar  por  parte  de  Martínez  Torre* 
cilla,  sino  únicamente  4  la  falta  de  alptitud  en 
los  aforadores  que  debiendo  ser  peritos  con 
arreglo  al  are.  So  de  la  misma  instrucción  care- 
cían de  semejante  reo^uisito: 

Considerando:  que  si  bien  el  p4rrafo  cuarto 
del  art.  1&2  impone  ana  multa  equivalente  al  va- 
lor de  la  especie  y  pago  de  dobles  derechos  por 
las  especies  que  resultan  de  exceso  en  los  depó- 
sitos según  la  cuenta  administrativa,  tal  dispo- 
sición únicamente  puede  referirse  al  caso  en 

Sne  se  trate  de  ee^eeies  que,  introducidas  en 
etermioada  cantidad  declarada,  resulten  ea 
los  depósitos  en  cantidad  superior,  pero  no  al 
de  discordancia  de  aforos  motivada  por  imperi- 
cia de  los  aforadores  y  errores  de  calculo.»  (Sen- 
tenoia  2(181  Diciembre  18H9.  — Chie.  35  Octul>re 
1890,  p.  549.) 

—Otro  caso  muy  análogo  en  sentencia  de  18 
de  Noviembre  de  líiOO  ^ue  absuelve  de  la  penali- 
dad por  no  etftar  acreditado  el  propósito  de  fraa- 
de.  (Qac.  15  /"'ebrero  1891,  p.  233.} 


CaatrHhiClé*  tmáam%rlmt.-'(Ci}mptt'&ía» de  étffurct.) 
—Kl  10  por  lOJ  exigible  &  estas  OompaAlav  es  por  las 
atUidadea  que  reaulten  de  laa  operaciones  de  eegnro 
y  por  las  oantidadea  tomadas  del  fondo  d«  reserva  para 
repartir  k  los  aoeioniataa;  no  doblando  ooosiderarae, 
como  atilidades  los  iotereses  del  eapltal  de  garantía 
invertido  en  electos  públicoa. 

(20  Suero  1890.)  £sta  sentencia,  recalda  en 
pleito  incoado  por  la  Compañía  de  seguros  re- 
unidos La  Untán  y  M  Fénix  Etpaiiol  contra 
Beal  orden  de  W  de  Noviembre  de  MSÍ,  después 
de  reiterar  en  loa  seis  primeros  considerandos  y 
cuasi  literalmente  la  doctrina  de  la  de  13  de  Ju- 
lio de  1B89  (Ap.  de  1890,  p.  714)  diotada  en  recur- 
so promovido  por  la  misma  Sociedad,  establece 
lo  siguiente: 

•  Y  considerando  qae  en  cambio  procede  la 
exacción  y  pago  de  la  contribución  por  las 
12(1.000  pesetas  tomadas  del  fondo  de  reserva, 
porque  formado  éste  de  las  utilidades  que  todos 
los  años  aporta  4  él  la  Sociedad,  y  no  habiendo 
satisfecho  al  Estado  el  10  por  100  que  hubieran 
pagado  si  se  hubiesen  repartido  4  los  acelonls* 
tas,  es  lógico  y  natural  qae  lo  satisfagan  oaan- 
do como  en  el  caso  presente  una  parte  de  ese 
fondo  se  ha  repartido  4  los  accionistas.*  (Sen- 
tencia 20  £nero  1&90,  considerando  7."— Qae.  8 
Noviembre  id.,  p.  4.) 


CanCvllmelén  \mém^r\mH.~-{Prt»Ukmíat'i$  qvé  epc> 
rOMea  dlaUetoe  tocofetií  e«taMMÍmentoa.)--OebeD  pa^ar 
la  oontribación  eorrespondiente  &  cada  ano  de  ellos 
inoarriendo  en  defraadaoión  si  no  la  satisfaoen. 

(15  Harso  1890.)  D.  José  Dordal  se  anunció  en 
loa  periódicos  eomo  prestamista  sobre  sueldos 
en  Madrid,  y  sa  calle  de  la  Magdalena,  núm.  24. 
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Personados  en  el  local  los  inspectores  del  sub- 
sidio, resultá  que  Dordal  no  se  habla  dado  de 
alta  para  el  ejercicio  de  sa  profesión  ni  abona- 
ba oontiibaoióu  por  ella;  y  si  que  obraba  por 
cuenta  y  &  oombre  de  £>.  José  Celada,  que  tenia 
otras  dos  casas  de  préstamos,  una  en  la  calle  de 
la  Oava  Alta  y  otra  en  la  de  Luisa  Fernanda. 
Exigido  k  Dordal  en  via  ^nberuatÍTa  el  abono 
de  las  cuotas  no  satisfechas  y  además  el  reoar- 
ao  anual  se&alado  en  el  núm.  24,  tarifa  2.*,  aon- 
dió  el  interesado  &  la  contenciosa,  donde  se  ab- 
suelve  ft  la  Adminiairaoián  de  ta  demanda,  visto 
el  núm.  24,  tarifa  2.*  de  las  anidas  al  reglamen- 
to  de  18  de  Julio  de  1882,  y  . 

•Considerandoi  que,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  art.  27  del  reglamento  de  la  contribu- 
ción industrial,  el  comerciante  comprendido  en 
la  tarifa  2.*,  debe  pa^ar  tantos  cuantos  sean  los 
locales,  escritorios  u  oficinas  en  que  se  verifi- 
quen sus  transacciones: 

Coneiderando:  que  está,  acreditado  en  el  expo- 
diente  que  por  la  casa  de  préstamos  establecida 
en  la  calle  de  la  Magdaleba,  núm.  24,  tercero,  no 
se  satisfacía  cuota  de  contribución  ni  por  Dor- 
dal ni.  por  sa  poderdante  Celada,  por  lo  oaal  el 
hecho  en  la  defran  ■ación  resalta  evidente: 

Y  considerando:  que  la  Administración  sólo 
puede  exigir  las  cuotas  y  recargos  de  la  persona 
que  aparezca  ser  el  propietario  ó  inquilino  del 
local  en  que  la  industria  se  ejerza,  sin  perjuicio 
de  qne  ésta  pueda  hacer  uso  de  sus  acciones 
contra  aquél  ó  aqaéUospor  oaya  cuenta  opera- 
se.» (Sent.  15  Btarco  1890.— ffae.  17  Noviembre^ 
pág.  68.) 


Con(rlbuel¿ii  Industrial  ~iContinuiKi6n  itinda»- 
triaa  ftabUrinat  ó  t$tabUctmtetito  4t  otra»  nuevai.)— 
Gonflrmaclóa  de  ona  Seal  orden  qae  d«ol«ró  obligado 
A  nn  prest  amista  al  psgo  de  la  cuota  qae  le  rué  rennr 
tide,  por  entender,  apreeianJo  reotamente  los  beoooi, 
qae  la  b«ja  del  indaetrial  «o  «I  sabeidio  y  et  alta  soli- 
oitada  por  sa  hermano  atx  looal  distinto  sólo  tuvieron 
por  objeto  oontrlbnlr  oon  arreglo  k  la  onuta  ilja  y  no 
4  la  proporcional,  mAe  elevada. 

(4-6  Junio  18900  80  de  Junio  de  1884  don 
Manuel  G-arría  Gutiérrez,  due&o  de  la  casa  de 
préstamos  Dinero  verdad,  Pez,  6,  Madrid,  dió 
parte  &  la  Hacienda  de  haber  cesado  en  el  ejer- 
cicio de  su  industria;  y  en  1.*  de  Julio  siguien- 
te, sa  hermano  D.  Cristóbal,  presentó  ana  de- 
olaraoión  de  ejercer  la  de  prestamista  en  la 
casa  núm.  18  de  la  Puerta  del  Sol;  anunciando 
en  La  Corrapoitdeneia  de  JSapaiia  que  i>ín«ro 
verdad,  se  habla  trasladado  h  la  Faerta  del  Sol, 
18,  donde  los  inspectores  del  snbsidio  encontra- 
ron al  D.  Manuel.  En  consecuencia,  la  Admí* 
nistración  activa,  asignó  é,  D.  Cristóbal  la  cuo- 
ta gremial  repartida  S  su  hermano^  y  no  la  fija 
correa  pendiente  &  un  nuevo  industrial,  por  creer 
que  se  trataba  de  una  cesión  de  industria.  Im- 
pugnada esta  resolución  ante  el  Tribunal  de  lo 
contencioso  administrativo,  es  absaelta  la  Ad- 
ministración de  la  demanda: 

•  Considerando:  que  los  datos  que  aparecen  en 
el  expediente  gubernativo,- y  especialmente  el 
ananoio  pablioado  en  La  Corré»pondmeia  d»  Ea- 

Íialla  del  día  15  de  Julio  de  1884,  comprueban  que 
a  casa  llamada  «Dinero  verdad*  establecida  en 
la  calle  del  Pez,  núm.  6,  continuaba  con  la  mis- 
ma denominación  sus  operaciones  de  préstamo 
en  la  Pherta  del  Sol,  número  13,  y  q  ue  el  cambio 
4e  nombre  de  industrial  Garoia  Gutierres  ree- 

Íiondió  al  intento  de  procurarse  una  rebaja  en 
a  cuota  asignada  por  contribación: 
^  Y  considerando:  qne  si  bien  esta  sustitución 
de  nombres  no  puede  legalmente  ser  reputada 
como  caso  de  deñ-aadaoión  según  el  reglamen- 
.to  de  IB  de  Julio  de  1882,  tampoco,  aan  oaando 


constituyera  una  cesión  de  industria,  oabrl^ 
estimarla  como  válida  y  efioas  para  lograr  onit 
disminución  de  pago  en  perjuicio  de  los  inter*^ 
ees  del  Tesoro,  ba;|o  cuyo  concepto  es  procedefir 
te  la  resolución  ministerial  qne  así  lo  ha  deere^ 
tado.>  (Sent. '4^6  Junio  VSXi.—Gai¡.  i.*  iKetMnbrn 
pdg.  130.) 


CantrlbaelAn  Indnatrlal  eií  irUmmar.— f Ad«*«- 
tnat  no  •ímitere*  y  ipt»  te  tJrrcem  en  toealet  »ép»9Mát 
oHitque  m»  MH  mt»ma  edí^cío.)— Debe  oonCribair  oáda  imtt 
por  ea  oonoepto  reapeotivo. 

(11  Octubre  1890.)  Asi  se  establece  revocando 
un  fallo  de  la  Sección  de  lo  eontencioéo  del  Con- 
seje  de  Administración  de  Cuba,  por  los  funda- 
mentos siguientes:  ^ 

■Considerando  que  las  industrias  establect- 
das...  constituyen  las  de  café  cantina  y  casa  do 
baños  i^ue  por  sa  diferente  naturaleza  exigen 
necesariamente  locales  distintos  para  sa  ejer- 
cicio; y  que  por  ello  es  inaplicable  al  caso  de 
autos  el  precepto  del  Beal  decreto  de  1."  de  Ju- 
lio de  citado  en  la  sentencia  recurrida, 
pues  ann  enando  determine  que  á  los  que  en  un 
mismo  almacén  ó  tienda  vendan  efectos  perte- 
necientes k  dos  ó  más  indnstrias  se  les  impong» 
solamente  la  cuota  mayor  respectiva  á  la  clase 
más  alta  de  las  que  constituyan  sa  comercio,  no 
hace  extensivo  ei  beneficio  al  ejercicio  de  indas- 
trias  no  similares  y  en  locales  separados,  como 
lo  son  en  este  caso,  á  pasar  de  hallarse  en  nn 
mismo  edificio.»  (Sent.  11  Octubre  1890. — Qae^  tO 
XHeiembre^  p,  195.) 


DesamertlaacliD.  — <  JrrcRdamfeiifot  «■f^Net.) — 
Frooedenola  del  reoODoolmieDto  del  dominio  útU  fc 
tavor  de  los  arrendatarios  de  flnoas.  y  de  la  reden- 
oióo  oonaigoiente  del  directo.  —  AproDÍaoión  de  laa 
proebss  de  la  llevanza. 

(il'12Diciemhre  1889.)  DomingoOftlreiayotnB 
vecinos  de  la  parroquia  de  San  Juau  de  Caba 
acudieron  en  1885  al  gobernador  de  Lugo  mani- 
festando que  eran  llevadores  en  foro  de  varios 
bienes  por  los  que  contribuían  al  convento  de 
la  Concepción  de  Viverq  con  720  reales  anuales, 
y  suplicaron  la  rolenoión^  presentando  como 
comprobantes  un  testimonio  de  escritora  de 90 
de  Enero  de  1782  constituyendo  el  arrendamien- 
to de  las  fincas  á  favor  de  García  y  consortes, 
una  información  de  testigos  para  justificar  que 
desde  la  fecha  de  la  escritura  precitada,  siem- 

Sre  anduvo  entre  los  descendientes  de  Domingo 
taróla  y  de  Domingo  Juan  y  Francisco  de  In- 
súa  el  lugar  de  Esoonrldo,  hasta  qoe  vino  á 
recaer  en  los  reclamantes  como  herederos  de 
aquéllos;  un  testimonio  de  otra  escritura  otor* 
gada  por  la  abadesa  del  convento  de  la  Concep- 
ción en  24  de  Julio  de  1880,  arrendando  á  Joan 
Antonio  García  y  Domingo  Franco  el  Ingar  ▼ 
caserío  de  Esoonrldo,  cuyos  bienes  se  determi- 
nan á  continuación;  una  información  ds  testi- 
gos ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Vivero,  aprobada  en  5  de  Julio  de  lBti4,  y  en  la 
que  tres  afirmaron  varias  preguntas  formula- 
das por  Domingo  y  Cipriano  Garda ,  ManiMl 
Franco  y  Bernardo  Insúa  al  mismo  objeto  qae 
en  la  practicada  ante  el  alcalde  en  el  afió 
un  árbol  genealógico  y  24  certificaciones  de 
otras  tantas  partidas  saeramantales.  Faéles  de- 
negada ta  redención  en  cuanto  á  algunos  bie- 
nes, pero  respecto  de  otros,  la  Admioistratnón 
económica  la  concedió  en  1Í374^  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  interesados  y  sin  perjuicio.  Los 
interesados  apelaron  contra  el  acuerdo  denegia* 
torio,  y  el  Ministerio  le  confirmÚT  anulando 
además  la  redención  acordada  en  1S74.  Bntabla- 
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do  pleito  aafceel  Coneejo  de  Sstado  oombatíea* 
io  la  Beal  ordea  qae  tal  diapuBo,  el  Tribunal 
£klla  lo  Bif;aiante,  oou  vista  del  art.  281  de  la 
ioBtraoción  de  31  Majo  1S55,  2.°  de  la  ley  de  27 
EahreJTo,  y  13  de  la  ioatrocciún  d«  11  Jallo  1856, 
2,*  de  la  lay  de  2  Septiembre  1872  y  orden  9  Mar* 
10  1869: 

•Considerando:  qae  otorgada  la  redención  de 
los  bienes  objeto  del  pleito  en  el  año  de  1874,  en 
«Leqoivocftdo  concepto  de  tratarse  de  un  oenso 
n»  gravwft  fincas  propias  de  los  reolamantes, 
né  eomecaencia  natarat  de  dicho  error  la  nn- 
lídad  que  de  aqaeL  acuerdo  declaró  legalmente 
laresolaciún  ministerial  qae  se  impugna: 

Couaiderando:  en  cnanto  al  reconocimiento 
del  dnmiiiio  útil  y  redención  del  directo  solici- 
tado en  diptinto  expediente  por  los  demandan- 
tes como  llevadores  ó  arrendatarios  de  las  fin- 
cas del  lagar  de  Escoorido,  qae  está  acreditado 
oportanamente  aqnel  car&cter,  no  sólo  con  do- 
comentos  de  los  primeros  años  de  este  siglo 
como  son  los  reoiooB  de  rentas  eoniprobados  y 
apoyados  por  el  resaltado  de  las  información  es. 
testificales  correspondientes,  sino  con  la  esori- 
tnra  otorgada  en  el  año  1830  por  la  snperiora 
del  convento  de  que  proceden  los  bienes  qae  re- 
conoce la  llevansa  en  que  de  los  mismos  venían 
ios  reclamantes: 

CoDsideraado  qae  por  haberlo  efectuado  asi, 
ser  safieiente  la  praeba  practicada  ante  la  Ad- 
ministracióa  activa  é  innecesario  apreciar  la 
presentada  despaés  en  la  via  contenciosa,  exis- 
tea  méiitos  bastantes  para  estimar  las  preten- 
ñones  Boateaídas  en  la  demanda,  en  relación 
con  el  extremo  de  qae  se  trata... 

Faliamoe  qae  debemos  declarar  y  declaramos 
iCipríano  García  Lópes  y  litis  sooioB  co^  dere- 
cho mi  reconocimiento  del  dominio  ñtil  y  reden- 
MÓn  del  directo  de  los  bienes  que  constitayen  el 
lugar  de  Ssoonrido,  sobre  qae  versa  el  pleito, 
revocando  la  Seal  orden  impugnada  en  cnanto 
se  opone  á  estas  declaraciones,  y  confirmándola 
en  todo  lo  dem&s.>  fSent.  11 12  Diciembre  188y.— 
OmetUt  a3  Oettibn  1890,  p.  539.) 


«Me  A^xMoiiM  »0^re  írantntMtfN.)— lDtT«DSaiÍBlb[lid»d 
d*  lo»  MBflos  «olMiastiooi  6  oargM  espiritnalea  »t»n- 
tMak  bianss  d»  ma  mor  tai  da  misM,  nomo  oompracdi- 
daa  en  bI  eoDvanio  lay  de  SI  Junio  1867  v  4  toa  otiKlaa 

5raT&m«nM  aa  ÍDftp1ioabl» al  arU  9"  da  la  le;  d«  ti  da 
alio  de  VfK,  relativo  ftnieamaota  4  loa  cenaos  daa 
Mortizadoa  qae  aoa  propiedad  del  Estado. 

(5  Febrero  1690.)  Con  licencia  de  la  aatori- 
dad  eclesiástica,  la  cofradía  del  Sacramento, 
Animas  benditas  y  santos  mártires  San  Cos- 
me y  San  Damián,  invirtió  en  ciertas  fincas  de 
su  propiedad  el  capital  propio  de  ana  memoria 
da  misas  fundada  en  la  referida  parroquia,  cons- 
titayendo  sobre  tales  fincas  especial  hipoteca  á 
1*  eecnridad  del  censo  que  estableció  á  favor  de 
ilieha  memoria.  El  capital  referido  procedía  del 
4e  nn  censo  que  redimió  el  eonde  de  Villarquí- 
Bft  propio  de  la  referida  memoria,  cuyas  cargas  ■ 
eoiuistea  en  la  celebración  de  800  misas  anuales 
y  una  fiesta  religiosa. 

D.  Juan  Gonzáles  Bernal,  acompañando  la 
oportuna  certifi'jación  del  ^Registro  de  la  pro- 
piedad, eolicitó  en  1886  la  transmisión  dnl  refe- 
rido oenso  cuyos  iniereseB  no  percibe  el  Estado 
y  que  gravita  sobre  nna  casa  de  esta  norte;  á 
enva  pretensión  se  opusieron  D.  Laie  Prender- 
net,  alegando,  que  la  carga  en  cuestióa,  pesa- 
H  sobre  nna  casa  propiedad  de  su  mujer,  y  el 
Goasejo  da  Administración  de  la  díócesia  de  Ma- 
drid A(e»lA(  por  oonaiderar  comprendido  el  cen- 
so ni  loa  arta.  6.'  y  7.*  del  ijonvenio  ley  de  21  de 


Janio  de  1867.  Entimada  la  pretensión  de  Bernal 

ftor  la  Delegación  de  Hacienda,  de  acuerdo  con 
08  informes  de  la  Administración  de  propieda* 
des,  del  Abogado  del  Elstado  y  de  la  Interven- 
ción y  anulada  la  transmisión  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  (B.  O.  17  Septiembre  l»f7),  de  con- 
formidad con  lo  propaesto  por  las  Direcciones 
generales  de  propiedades  y  de  lo  Contencioso, 
recorrió  el  interesado  en  vta  oontenniosa  con- 
tra esta  resolución,  y  el  Tribunal,  siendo  po- 
nente el  consejero  ministro  D.  Cándido  Marti- 
nes, absuelve  de  la  demanda  á  la  A  Imioístra- 
oión  del  Estado,  con  vista  de  las  diapostciones 
que  invoca  en  los  fnndamentos  del  fallo,  qae 
son  como  sigue: 

«Considerando:  qae  la  cnestíón  que  en  el  pre- 
sente litigio  se  discute  se  contrae  á  determinar 
sí  D.  Juan  Gonsález  Bernal  tiene  ó  do  derecho 
á  que  el  Estado  le  transmita  el  censo  de  1.000  du- 
cados de  capital  qne  grava  la  casa  sita  en  la  ca- 
lle de  Zurita,  números  12  y  14  de  esta  Corte: 

Considerando:  que  por  destinarse  los  réditos 
del  expresado  censo  á  la  celebración deSOO  misas 
anuales  y  una  función  religiosa,  no  se  halla 
comprendido  en  las  leyes  desamortisadoras, 
puesto  qae  se  trata  de  bienes  de  dominio  parti- 
cular gravados  con  cargas  eclesiásticas,  á  los 
cuales  se  refiere  el  art.  7."  del  convenio  celebra- 
do con  la  Santa  Sede  en  2i  de  Junio  de  1887: 

Considerando;  que  de  conformidad  con  lo  pre- 
venido en  el  art.  o."  del  citado  convenio,  dichas 
cargas  eapiritaales  se  redimen  entregando  al 
respectivo  diocesano  títnlos  de  la  Deada  conso- 
lidada por  todo  sn  valor  nominal,  á  fin  de  con- 
vertirlas en  nua  inscripción  intransferible: 
Y  conaiderando:  que,  en  su  consecuencia,  no 

Srocede  la  transmisión  de  dicho  censo  qne  el 
emendante  solicita,  porque  la  ley  dn  11  de  Ja- 
llo de  1678,  en  su  art.  que  sirve  de  fundamen- 
to 4  la  pretensión  de  Bernal^  se  refiere  única- 
mente a  loa  o.ensos  desamortisados  qne  ron  pro- 
piedad del  Estado.»  (Sent.  5  Febrero  1890.— G^oee- 
ta  11  Noviembr»  id,,  p.  t9.) 


Besamorllaaclánt  Jarlarfleelán  eemtenclean- 
•dmlnlKlratlva.— r  Inct'ltncta*  de  aiiAuía.)— onaa- 
tiÓD  da  validas  6  nulidad  da  la  vanta  como  inoiftaotat 
da  la  aabaata  es  hoy  de  la  oompetencia  da  loa  Triba- 
nalaa  ordiaarioa.  íBato  no  ea  obatánalo  «para  qna  la 
Admlaiatraeión  oontioAe  fnatrnyendo  talr-a  expedían- 
tea  hasta  diatar  la  raaolaoióo  qae  ponca  ña  4  la  via 
gabernativa  y  eaoaa  astado,  la  oaal  prodaoa  los  afeo- 
toa  del  acto  da  oonoiliaotÓD..* 

(7  Febrero  1890.)  En  este  fallo,  inserto  en  la 
Oaceta  de  11  de  Noviembre,  pág.  25,  se  reitera  la 
doctrina  establecida  en  los  considerandos  2." 
á  10  del  de  4  de  Jalio  de  1889  (^Ap.  de  1890,  pági- 
na 717),  literalmente  transcritos  en  el  actual. 
Tan  transcendental  declaración,  anntada  porel 
Gobierno  por  Beal  decreto  de  22  de  Noviembre 
del  pasado  año  (Ap.,  pág.  777),  se  formuló  por 
VBB  primera  en  et  fallo  de  1.**  de  Diciembre 
de  1888,  inserto  en  el  Ap.  de  1839,  pág.  909. 


■eaaaanrilsaeláa  —f  Denunetai:  IVmto  ité  íhvmK- 
gaeU*.) — El  oorreapondieote  4  la  ioTasMKaoión  da  ña- 
oaa  amillaradas  ea  «1  6  por  100  del  valor  da  las  mu> 
maa,  ora  eaté  hecho  el  amiUaraniabto  4  nombra  del 
poaaedor  ó  de  loa  arrendatarios. 

(15  Marzo  1890.)  Denunciada  como  del  Esta- 
do, por  D.  Francisco  Fernández  déla  Tega,  una 
finca  denominada  Campo  de  Jenút,  qae  habla 
sido  legada  en  testamento  otorgado  en  1863  con 
destino  á  la  celebración  de  nna  misa  diaria,  y  á 
condición  de  no  ser  vendida  en  ningún  tiempo, 
el  Ministerio  de  Hacienda  declaró  en  definitiva 
procedente  1»  denuncia  y  con  derecho  á  Vega 
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al  premio  de5  pot  100*  señalado  en  la  Beal  or- 
den de  21  de  Mayo  de  1961.  Los  herederos  del 
denunoiador  aondierou  &  la  Tía  contenciosa  con 
la  súplica  de  qne  se  dejara  sin  efecto  la  anterior 
resolucidin  y  se  declarase  <qae  el  premio  que  eo- 
rreepondia  al  denonoianfae  era  el  20  por  100  es- 
tablecido en  el  art.  81  de  la  iostroooiAn  de  81  de 
Mayo  de  1855.»  Con  vista  de  las  anteriores  dis- 

Sosiciones  y  del  art.  2."  de  la  Keal  orden  de  10  de 
nnio  de  185t>,  el  Tribanal  absuelve  k  la  Admi- 
niatracián  de  la  demandat 

■Considerando  qae  coa  arreifrlo  a  las  disposi- 
ciones legales  antes  citadas,  para  qne  el  inves- 
tigador tenga  derecho  al  20  por  100  de  premio 
es  necesario  que  la  fínea  no  se  halle  incluida  en 
los  amillaramientoB,  y  como  esto  no  sucedía 
con  la  denominada  Oampo  de  Jeaúa,  es  indudable 
que,  eacontrfcndo8e.é8ta  amillarada,  faltaba  an 
requisito  esencial  pan  qne  se  pudiera  conceder 
el  citado  premio: 

Considerando  ^ne,  no  estableciendo  ta  legis* 
laoión  vigente  diferencia  alguna  entre  el  caso 
de  qne  la  finca  esté  amillarada  4  nombre  del 
poseedor  ó  de  los  arrendatarios,  carece  de  f  aer- 
za  el  t^rgamento  qae,  apoyindose  en  ese  hecho, 
alega  la  parte  demandante: 

Considerando  que,  teniendo  el  5  por  100  que 
se  concedió  i.  D.  Francisco  Fernandes  de  la 
Vega  el  carácter  de  remuneración  por  los  gas- 
tos y  trabajos  del  expediente,  no  procedía  niu' 
gún  otro  abono  al  investigador  por  e|  referido 
concepto.»  (Seat.  15  Marso  1890.— Ooc.  17  ¡fo- 
viem&rc,  p.  59.) 


daa  itídvftíte  potrowabK)— Son  dala  oompatenoia 
da  los  Tribanales  ordinarios. 

(9  Abril  1890.)  El  marqués  de  Alcaftices  acu- 
dióal  Ministerio  de  Fomento  exponiendo  que  en 
el  convento  do  la  Concepción  de  Faensaldafia, 
fundado  por  sus  progenitores,  ee  guardaban 
tras  pintnras  de  Babens  que  hablan  sido  trasla- 
dadas &  Talladolíd  sin  conocimiento  ni  permiso 
del  patrono  recurrente,  y  solicitó  que  «e  resti- 
tuveran  al  monasterio. 

Pasóse  el  asunto  al  Ministerio  de  Hacienda, 
el  cual  desestimó  la  reclamación  y  declaró  ser 
propioa  del  Sstado  los  cnadros  objeto  de  la  mis- 
ma. Contra  esta  resolución  se  alzó  el  marqués 
en  vía  contenciosa,  donde  el  Tribnnal  declara 
incompetente  Ala  jarisdicción  administrativa 
para,  resolver  sobre  la  demanda  propuesta,  con 
vista  de  los  arts.  l.'de  la  Beal  orden  de  20  Sep 
tiembre  1^  y  4.*de  la  ler  de  18  Septiembre  1888: 

«Considerando:  que  el  actor  funda  los  dere- 
olios  que  pretende  ejercitar  en  su  calidad,  no 
justificada  hasta  el  presente,  de  patronodel  con- 
vento é  iglesia  de  la  Concepción  de  Fuensalda- 
fia,  titulo  de  oar&cter  esencialmente  civil,  que 
sólo  puede  produeir  acción  &nte  los  Tribunales 
del  fuero  ordinario: 

Considerando:  qne  &  ello  no  se  opQue  lo  resuel- 
to en  la  Beal  orden  que  se  impugna,  puesto  que, 
según  se  ha  declarado  en  casos  análogos,  la 
resolufttón  que  pone  término  i  reclamaciones, 
como  la  intentada  por  el  marqués  de  Alcaflioes 
en  este  pleito,  no  tiene  otro  alcance  qne  cerrar 
la  discusión  administrativa,  y  equivale  al  acto 
de  conciliación  qne  en  general  debe  preceder  & 
todo  joieio; 

Y  considerando:  que  las  cuestiones  de  compe- 
tencia, como  de  orden  p&bÜco,  pueden  plantear- 
se y  resolverse  en  cualquier  estado  de  litigio.» 
(Seat.  9  Abril  1890.-000.  22  Novitmbre,  p.  8i.) 


'Beumertlsavléii.— f&bfún-dVfM  Anm^o^to^'m,  la, 
conproltactón é«  terrétMdtmvneiadot.)  -OorrAa  i'oárnr 
del  denunoiador  y  no  dal  BsUdo,  qtt«  debé  er>pA" 
mió  eorrespondisnte  Ala  donidu^  «nado «staMiCtfu 
clara  procedente.  '  '  ^oq 

(1."  Julio  1890.)  Denunciados  como  de!  ^«t^.: 
do  unos  terrenos,  practicó  la  medición  de  Toi^ 
mismos  el  perito  I>.  Juan  Martín;  quien  sOlict' 
de  la  Administración  el  pago  de  más  de  21,00^ 
pesetas  en  concepto  de  honorarios. Denegada  mt 
solicitud  en  via  gubernittiva,  la  reprodvgo  e¿jA° 
contenciosa,  donde  se  absuelve  &  la  Á.átaiúi^t'Á- 
ción  con  vista  del  art.  81  de  la  instruccídn  qe  3ut^ 
de  Mayo  de  1865  y  regla  17  de  la  de  2  de  BUCTtn 

de  dni 
■Considerando;  c^ae  T>.  Juan  Martín  Oonsfilifr, 
fué  nombrado  perito  para  la  comprobación  de 
terrenos  denunciados,  y,  por  lo  tanto,  al  pX'Ad; 
ticar  las  operaciones  eonaiguientes  no  podlp.^ 
ignorar  que  el  pago  de  sus  honorarios  corrla.V 
según  práctica  constante,  &  cargo  del  denuncia- 
dor  y  no  del  Estado,  que  no  reconoce  el  abono  j 
de  otro  gasto  en  tales  expedientesque  el'del  pv^l.'t 
mió  señalado  por  tas  leyes  desamortizadoras'  (f^ 
iostrnociones  dictadas  para  su  aplicación: 

Considerando:  que  sí  el  Estado  pagase  en  ^á'  * 
les  casos  los  honorarios  de  los  peritos  darf&  In  ' 
gar  &  múltiples  abusos  é  incalculables  gastos,"^ 
pues  abundarían  las  denuncias  injustificadaf 
al  solo  objeto  de  que  nn  tercero  ó  copartícipe  . 
percibiese  dichos  honorarios  de  los  fondos  0A- 
bUoos.>  (Sent.  1.**  Julio  1890.— 6ac.  11  i>ici«in6r«,'j 
pdg.  168,)  ^ 


Venaniertlaneléa.—  OUfaMfAi  ««I  StMo  cwmmÉY 
lo»  TribMolt»  deOarñu  l^mOld»*  dx ta  vcMia  H-Bl  W> 
tacto  estA  en  la  obllgaolóo,  an  tal  esto,  de  ia4einaismr>  < 
al  poseador  da  los  terrenos  que  se  ve  privado  de  alUa  .11 
y  al  onal  no  pnede  mantener  en  la  posesión.  , 

(7  14  Julio  1890.)  Vendido  por  el  Estado  A  don  " 
Cayo  Bubio,  en  186'^  un  terreno  procedente  4el  - 
Hospital  general  de  Madrid,  D.  Martin  Fran-  ' 
cisco  de  Erice  acadió  A  los  Tribanales  ejeíci-  ' 
tando  la  acción  rei vindicatoria,  como  dueño  4e 
la  finca,  contra  el  comprador  de  la  misma.  En 
definitiva  y  por  ejecutoria  del  T.  S.  de  6  Jalío 
1880  fué  estimada  la  demanda.  El  comprador 
habla,  A  su  vez,  vendido  el  terreno  A  Dj  Jeeé-dtfi 
Salamanca;  y  muerto  éste,  sns  herederos  y 
baceas  solicitaron  de  la  Hacienda  que  les  retta-''^ 
te  grase  las  sumas  A  cuyo  pago  fueron  condena-'  T, 
dos  por  ta  citada  sentencia,  y  que  rapreseata' 
bao  el  valor  de  la  finca.  Denegada  tal  solicitad. 
en  vfa  gubernativa,  la  reprodojeros  anta  »l 
Tribunal  de  lo  contencioso  administrativo, 
accede  A  ella: 

«Considerando:  que  la  cuestión  del  presettt;^., 
litigio  está  reducida  A  determinar  si  por  et  _h^-' 
cho  de  haberse  declarado  de  propiedad  par£ica-'''f 
lar  por  ejecutoria  de  los  Tribunales  una  pari*''/ 
de  tos  terrenos  vendidos  por  el  Estado  en  18Q2  A  . 
Don  Cayo  Bubio  está  ta  Hacienda  en  la  ohliea-  \  . 
ción  de  indemnizar  á  la  testamentarla  de  D.  Jo-'",; 
sé  de  Salamanca  como  última  poseedora  de  los 
mencionados  terrenos;  '', 

Considerando:  que  cuando  el  vendedorno  ^ulí}  . 
de  mantener  al  comprador  en  la  onsa  vendidá,\ 
Uñado  et  de  tomorls  ti  prttio  que  retsihiÓ  dit¡  con"^ 
todos  los  dafioB  y  menoscabos  que  le  vinieron 
por  esta  razón,  según  disponen  las  leyes 82y90, 
tlt.  y,  de  la  Fart.  6.",  y  por  consiguiente  la  Ad  " 
ministración  tiene  que  cumplir  con  las  presorip: 
cienes  legales  mencionadas,  toda  ves  que  noes-  .,, 
tAn  revocadas  por  ninguna  disposición  ftspeefkl|  .1' 
según  ha  declarado  la  jurisprudencia,  sntre  . 
otras,  en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
9  de  Junio  de  1871: 
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^nñderwdo:  q,ae.ea  un  hooho  erídenie  qae 
JLHtdend&^no  hA  podido  mantener  al  compra* 
aor'ea  pQaeúón  de  todo  el  terreno  qne  fn^  ooj»' 
tajAeiATAatareaUBada  en  1882,  y  que  declarada 
por  ■entenci&  del  Tribanal  Supremo  de  6  de  Ja- 
liojlft.  ÍSBO  de  propiedad  de  los  herederos  de  Eri- 
ceÁnApArte  de  eae  terreno  en  extenaidn  de  una 
fj^D^ga,  Qoeve  estadales  y  20  piás  oaadrados^ 
eMiyalentas  &  3.500  metros  cuadrados,  la  misma 
Byt^cíenda  oet&  obligaba  &  devolver  al  compra* 
d%^p  cbn  arreglo  k  las  dispeeioiones  legales  antes 
eiuais.  la  parte  de  precio  que  satísQxo  por  la 
p«CMa  de  terreno  de  qne  ha  sido  privado,  oou 
sOH'Iw  costo»  y  gastos  del  pleito  i  qae  puso  fin 
la  me'noLonada  sentencia  como  dafto  y  manoS' 
cabo  qqe  viaq  por  coosecuenoia  de  haber  veu- 
dfiió  itqa  cosa  que  no  era  suya... 
Vonsiderajado:  por  lo  que  se  refiere  al  plaso  en 

Ef a  reclamación  se  ha  hecho,  que  no  puede 
aplicación  al  caso  el  art.  0."  del  B.  D,  de  10 
mo  de  18G5,  toda  vez  que  el  comprador  no 
ovíó  la  Dulídad  de  la  veata^siao  qne  ésta 
iitdsaltado  como  co'osecaenoía  de  la  demanda 
da  re  vindicación  interpuesta  por  Erice,  y  de  la 
■nitencia  obtenida  por  los  herederos  da  éste,  .y 
sitada  de  evieción  la  Hacienda,  el  comprador 
cnbiplió  coa  la  única  obligación  que  en  todo 
ca^  tendría  con  arreglo  ¿  dioho  Beal  decreto, 
sig.'qne  por  tanto  bayapresorinto  su  derecho: 

Tieta  la  ley  S2,  tít.  7  de  la  Fart.  6.'...  Tísta 
la  iby  3^  del  mismo  título  y  Partida...  Visto  el 
art.  &.*  del  Beal  decreto  de  10  de  Julio  de  18(»... 
Fallamos  qae  debemos  revocar  y  revocamos  la 
Beal  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  23  de  Julio  de  1886,  y  en  sn  lugar  de* 
el^u^moa  qae  la  testamentaria  de  Don  José  Sa- 
lavattfla^  como  oausa  habiente  del  primitivo 
eo^rador  D.  Oayo  Bubio,  tiene  derecho  &  qne 
le^BM  dfevoelto  el  precio  qne  satiEifizc  por  la 
parte  de  terreno  que  por  sentencia  del  Tribanal 
St^reiaa  de  6  de  J  nlio  de  1880  ha  sido  deelarada 
dajxxkpíedad  MTiisiriar,  eon  m&s  las  eostas  y 
gastos  del  pleito  &  qne  paso  fin-  la  referida  eie- 
entoria.»  (Senb.  7  14  Jnlio  1890.— ^a««.  í3ytS  Di- 
eimfbrñ,p*  175.) 


eoMM  «I  BMaé».'  attpamtaMiOad  ti  S»to§  rutnttan  tUgí- 
lta9«'.>^K0  peed*  «Kiclrsa  fclos  heredaros  del  sompm 
de^^  bisDss  subastados  Mnforme  tí.  reglamsnto  da  8 
deSbptUubre  da  1B90,  Ta  repoaícióa  de  los  eréditos 
eB^nr«4os  en  pago  y  que  ae  declaran  ilegitimo!  tardía 
4  isopi^rtunaménte,  es  decir,  dexpaés  de  otorgs'la  la 
•svitaca  «le  snaisnaoldn  por  el  Estado  y  de  tranimi- 
tidat)H>s  bteasa  k  tscoero. 

{|1  JjiUol890.)  Ea  la  época  de  1820  &  1823,  don 
Jai^  Ajitonio  Méndes  compró  4  la  Nación  una 
ea^aen  Sevilla  y  su  barrio  de  Triana  y  entregó 
en^pago  un  crédito  expedido  por  las  ofttsinas 
militares,  del  ejército  de  Andalucía.  Méndez 
ensjjeaAila  finca  &  un  tercero;  y  después  de  mu- 
ehoe  aftoBfla. Administración  declaró  ilegitimo 
el  ^idi%o  referídoi  y  como  eonseenencia.  decla- 
ró también,  por  B.  O.  de  18  Febrero  de  1889,  qne 
el  nroc^mieato  para  haeer  efisotivo  el  crédito 
de^li^^Lrigirsa  exclusivamente  contra  los  here- 
d^i^  de  £).  Joan  Antonio  Méndez.  La  nieta  del 
rnia^^  dóüa  Celia  Méndes,  en  tal  concepto  de 
hei^^deraj  .impugnó  eu  vía  oontenciosa  la  ante- 
rior jesolpaionu  He  aquí  el  fallo  del  Tribunal: 
•Cutjuderando:  que  las  operaciones  concer- 
nisQteaai  examen  y  reconocimiento  de  los  eré- 
tos  para  el  pago  de  bienes  nacionales  subasta- 
dc^segúcf  lo  prevenido  en  los  arts.  16  y  17  del 
regUmantó  de  8  de  Septiembre  de  1820  y  lo  de- 
cuinKlo  en  el  Beal  decreto  sentencia  de  16  de  Oo- 


tabre  de  1866,  deben  preeeder  A  la  orden  para  el 
otorgamiento  de  la  eseritara  de  rentat 

Considerando:  qne  no  pudo  dudarse  del  otor- 
gamiento de  la  escritura  de  venta  de  las  casas 
mencionadas  en  favor  de  D.  Juan  Autocio  Mén 
des,  puesto  que  éste,  como  dueño  de  ellas,  las 
enajenó  &  terceros,  otorgando  á  su  ves  los  docn- 
mentó»  correspoDdiautes  en  favor  de  los  com- 
pradores: 

Considerando:  qne,  en  atención  &  lo  expnesto, 
tampoco  pudo  la  Administración  activa  volver 
sobre  sus  resoluciones  relativas  al  examen,  re- 
conocimiento y  d()Rlaraeió&  de  legitimidad  del 
crédito  qne  entregó  en  pago  i  D.  Jnan  Antonio 
Méndes,  y  á  la  orden  consiguiente  expedida 
ara  el  otorgamiento  de  la  eserilnra,  porque 
ichas  resolncioues  cansaron  estado,  y  por  do 
haber  sido  reolamadas  qaedaron-flrmes  y  snb- 
sistentds: 

Considerando:  qae,  por  lo  tanto,  no  ha  debido 
imponerse  á  la  demandante  la  obligación  de  re- 
poner el  crédito,  qne  fué  reputado  como  legiti- 
mo antes  de  otorgarse  el  contrato  con  su  abue- 
lo, ^  declarado  ilegitimo  sin  citación  y  cono- 
cimiento de  la  parte  interesada,  después  de 
transcarridos  dies  y  siete  aftos,  por  virtud  de 
cuya  irregular  declaración  se  instruyó  el  expe- 
diente de  reintegro  á  los  caarenta  y  cuatro,  y 
se  contrajo  por  la  Beal  orden  impugnada  la 
responsabilidad  oontra  dofla  Celia  Méndes  &  lós 
sesenta  y  seis: 

Considerando:  que  la  aceptación  &  henpflcio 
de  inventario  de  la  herencia  de  D.  Juan  Anto- 
nio Méndez,  y  por  ser  un  acto  de  índole  civil, 
no  puede  apreciarse  para  el  efecto  administra- 
tivo qae  se  persigue,  sino  en  cnanto  robustece 
el  jnioio  moral  sobre  la  irresponsabilidad  de  los 
descendientes  de  aquél: 

Considerando:  que  el  Estado  no  tiene  el  deber 
de  satisfacer  intereses  que  no  estípula,  ooandu 
no  existe  disposición  legal  que  lo  preceptúe: 

Visto  el  art.  10  del  reglamentodeSdeSeptiem  • 
bre  de  1^,  aprobado  por  decreto  de  las  Cortes 
de  la  misma  fertha,  que  dice:  <Et  comisionado 
principal,  con  intervención  de  la  Contaduría, 
remitirá  los  citados  créditos  y  testimonio  &  )» 
Janta,  para  qne  ésta  disponga  so  examine  laJe- 
gitimidad  de  aquéllos  ó  qae  se  repongan  oKros 
iguales  en  el  caso  de  no  hallarlos  legitimoee:  - 

Visto  el  art.  17  del  propio  reglamento,  el  onal 
dispone,  qae;  «Practicado  este  examen  y  reco- 
nocido legítimo  el  pago,  ia  Junta  dará  la  orden 
oportuna  para  que  se  otorgue  la  correspondien- 
te eseritara  de  venta  en  favor  del  comprador  en 
ingresos,  que  se  arreglarán  al  intento  por  el  jnes. 
de  la  subasta  y  por  ante  el  escribano  de  la  mis- 
ma qne  hubiese  entendido  en  ella.  En  la  copia 
ue  se  dé  al  oooiprador,  deberá  ponerse  la  toma 
e  razón  gor  la  Contaduría  del  crédito  público 
de  la  provincia,  y  además  deberá  presentarse  en 
el  oficio  de  hipotecas  en  los  términos  y  tiempo 
qne  está  mandado»; 

Pallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  de  13  de  Febrero  de  1889,  y  en  sn 
lagar  declaramos  qae  doña  Celia  Méndes  y  Del> 
gado,  marquesa  viuda  de  la  Pnebla  de  Abando, 
no  está  obligada  á  ta  reoosicíAn  del  crédito  en- 
tregado por  su  abaelo  B.  Jaan  Antonio  Méndes 
en  pago  de  las  dos  canas  compradas  á  la  Nación 
en  los  a&os  de  1820  á  23,  mandando  se  devuelviui 
á  la  misma  las  cantidaaes  que  por  tal  concepto 
ingresó  en  las  arcas  del  Tesoro.»  (Seot.  11  Julio 
iadO.--Qaa.  ÍS  y  17  Diciembre,  p.  183.) 
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■CMmsrtIsaeléM.— (^wlfelad  tlé  vtttat:  T»eompeten- 
eia  de  la  ádmutUirmeíóH  para  acordarla  )— Improo«d«n- 
«i«  d*  !•  Beal  ordsn  qa«  anal»  I»  venta  d«  au  tsrreno 
TMidi  lo  pur  el  Betado,  adquirido  por  an  partienlar  é 
inaorito  en  el  Begíabro  de  la  propiedad  i  nombre  del 
comprador.  Loe  titulo*  de  derecho  civil  que  haya  ada- 
oido  an  Aya  atamiento  para  qne  ae  exceptúe  al  terreno 
de  la  deBamortisaofón  como  de  aprovf  ofaamlento  oo* 
nanal,  no  aon  apreoiablea  ante  la  joriadicoióD  admi- 
nJatrativa,  aÍno  ante  la  ordinaria.- 

(21  Ootobro  1890.)  El  año  1878  Don  Bamón 
Cortés  compró  al  Estado  el  monte  Carrascal 
como  procedente  de  ios  piopioa  de  Paones,  y 
le  inscribió  en  el  Begiatro  de  la  propiedad. 
Kadie  reclamó  contra  la  enajenación;  pero  4 
conseoaenr.ia  de  tener  aolicitado  el  pneblo  des- 
de el  año  1871  qae  se  exceptuasen  de  la  desamor- 
tización,  como  de  aprovechamiento  común  y 
dehesa  boyal,  1.182  hect&reas  de  terreno  qhe 
pertenecían  al  Unnícipio...  se  dictó  Beal  orden 
en  16  de  Jnlio  de  18^  declarando  uala  la  venta 
del  monte  en  sn  totalidad,  concediendo  al  pue* 
blo  de  Faenes  y  sn  agregado  Círoela  la  oxoep- 
ciÓD  de  94  hectáreas,  nn  área  y  66  centi&reas, 
qae  constituyen  el  cuartel  de  la  Boza,  con  des- 
tino al  sostenimiento  de  los  ganados  de  labor; 
y  se  mandó  proceder  A  la  inmediata  enajena- 
ción del  resto  del  monte,  así  como  la  dehesa 
boyal,  de  la  qae  no  se  habían  presentado  títu- 
los de  propiedad  y  de  cualesquiera  otros  terre- 
nos qae  poseía  el  pueblo  y  no  hubiesen  sido 
objeto  de  esta  determinación.  D.  Bamón  Cortés 
interpnso  demanda  con  la  súplica  de  qne  se  re- 
voque la  Beal  orden  de  16  de  Julio  antes  citada, 
se  deje  sin  efecto,  y  en  sn  consecuencia  válida 
y  eficas  la  venta  del  monte  Carrascal  y  la  es- 
critura otorgada  á  favor  de  Cortés  en  10  de  Fe- 
bt  ero  de  1878  por  el  inex  de  primera  instancia 
del  Congreso,  de  Madrid,  y  se  condene  al  Esta- 
do al  amino  de  daños  y  perjuicios  ocasionados 
al  comprador  por  los  abasos  cometidos  en  la 
finca. 

«Considerando:  qne  la  enestión  sobre  qne  ver- 
sa el  pleito  se  reduce  á  determinar  si  la  venta 

Í'adíoial  otorgada  por  el  Estado  á  favor  de  don 
lamón  Cort^y  Alcalde  en  escritura  de  10  de 
Febrero  de  1878  del  monte  Carrascal,  del  distri- 
to municipal  de  Paones,  en  la  provincia  de  So- 
ria, ha  podido  ser  anulada  en  virtud  de  la  solí- 
oitnd  de  excepción  qae  en  concepto  de  aprove- 
chamiento común  dedujo  aquel  Ayuntamiento 
en  loa  años  de  1861, 1862  y  18^,  y  que  en  parte 
ha  venido  k  estimar  la  Beal  orden  impugnada 
de  16  de  Julio  de  1887: 

Oottsiderandoi  que  la  finea  vendida  A  Cortés, 
y  qne  an  el  expediente  se  designa  como  un  mon- 
ee Carrascal  que  pertenece  á  los  propios  de 
Paones,  de  500  hectáreas,  ocho  áreas  de  cabida, 
fué  inscrita  á  su  favor  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad del  partido  de  AlmasAn,  quedando  por 
ello  dueño  absoluto  y  reconocido  de  dicha  finca 
sa  comprador,  qaien  satisfiso  el  total  importe 
del  precio,  según  la  certificación  qne  en  20  de 
Julio  de  1868  expidió  el  interventor  de  la  Admi- 
nistración de  Hacienda  pública  de  la  provincia 
de  Soria,  y  que  obra  en  autos: 

Considerando:  que  las  soUoitndes  de  excep- 
ción formuladas  con  anterioridad  A  la  venta  de 

Íie  se  trata  y  con  notoria  confusión  por  el 
ynntamiento  en  20  de  Julio  de  1871  y  20  de 
Marzo  de  1872,  si  bien  se  dirigían  fc  obtener  la 
de  loa  terrenos  de  aprovechamiento  común  y  la 
del  monte  del  pueblo  destinado  en  otras  épocas 
4  la  dehesa  boyal,  no  mencionaron  expresa- 
mente el  monte  Carrascal,  y  en  la  de  19  de  No- 
viembre de  1875  tampoco  se  qíeo  expresión  con- 
creta del  Carrascal  al  solicitar  la  anulación  de 
los  remates  anunciados  hasta  aquella  feohat 
Considerando:  que  ooatr»  el  celebrado  poste* 


riormente  de  la  finca  que  motiva  el  pleito  no 
aparece  que  se  dednjese  por  el  Ayuntamiento 
de  Paones  reclamación  alguna»  ni  qne  la  venta 
se  hiciera  con  condición  resolutoria  ó  depea* 
diente  de  lo  que  el  Gobierno  resolviera  sobn 
las  Bolicitades  de  excepción  formuladas  por  el 

Eueblo  referido,  por  todo  lo  cual  D.  Baméo 
ortós  diafrató  quieU  y  pacíficamente  la  finca 
Carrascal  en  pleno  dominio  desde  10  de  Fehre^o 
de  1878,  en  que  se  le  otorgó  la  esoritnra  de  ven- 
ta de  la  misma  hasta  16  de  Julio  de  1887,  en  qu 
ha  silo  anulada  la  enajenación: 

Oonsídurando!  que  al  decretar  la  Administra* 
ción  activa  la  nulidad  de  dicha  venta  qua  otor- 
gó el  Edtado  como  persona  jurídica,  altera,  «n 
competencia  para  ello,  la  situación  de  laa  par- 
tes en  el  juicio  que  pudiera  suscitarse,  alendo 
además  de  Indole  civil  loa  títulos  que,  como  la 
escritura  otorgada  por  el  Bey  £>.  Felipe  Veo  el 
año  17^,  aduce  el  Ayuntamiento  para  joatificar 
BUS  derechos  4  los  terrenos  cuya  excepción  ha 
solicitado  y  obtenido,  tan  sólo  4  los  Tribunales 
del  fuero  ordinario  correspondería,  en  suceso, 
decidir  sobre  el  mejor  derecho  que,  en  virtud 
de  unos  ú  otros  tltolos^  asiste  al  pneblo  de  Peo- 
nes para  hacer  efectiva  la  excepción  qae  U 
Beal  orden  recorrida  le  concede,  ó  al  compra- 
dor del  monte  Carrascal  para  snbsistir  en  el 
dominio  y  posesión  de  la  expresada  finca: 

Considerando:  que  por  haberse  diotado  Ta 
Beal  orden  que  anula  la  enajeuación  de  qae  sa 
trata,  usando  la  Administración  de  las  facid- 
tades  que  la  corresponden  para  resolver  sobre 
loa  expedientea  de  excepción  de  la  venta  decre- 
tada por  las  leyea  desamortizadoras,  compete 
4  la  jurisdicción  de  lo  contencioso  administra- 
tivo el  restablecimiento  del  estado  de  deieobo 
conculoado  por  la  expresada  resolución  en  el 
extremo  que  es  objeto  det  pleito: 

Y  coQ&iderando!  qne  respecto  4  la  indemniza- 
ción de  perjuicios  solicitada  en  la  demanda,  do 
es  posible  resolver  al  presente  por  ser  una  pre- 
tensión no  disentida  ni  resuelta  en  la  vía  guber- 
nativa: 

Visto  el  art.  4.*  de  la  ley  de  18  de  Septiembr* 

de  1888... 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
sin  efecto  la  Beal  orden  impugnada  de  16  de  Ju- 
lio de  1887,  en  cuanto  por  ella  y  al  declarar  ex- 
ceptuados de  la  desamortisación  ciertos  terre- 
nos de  aprovechamiento  común  del  pueblo  de 
Paonea,  se  anula  la  venta  del  monte  Carrascal 
otorgada  4  favor  de  0.  Bamón  Cortés  y  Alcal- 
de, y  se  dictan  diaposiciones  aoeroa  de  la  citada 
finca;  y  no  ha  lugar  4  resolver  sobra  la  iadam- 
nisación  de  perjuicios  solicitada  en  la  deman- 
da.» (Sent.21  Octubre  U90.—<ffae.  SlDiéitmbre, 
pág,  305.) 


Bea4a  páblleai  Preee4lnleat*  mémtmUtr^»*- 

vo — ( Otít»tioiié$  tobre  eonvtrtiUn  y  tmdneidad  4a  crM"**-' 
ifutídad  a*  txpedtentM  por  dtfeetúS  mtamctafet  tnlatra- 
n«aeMa.)-Inapltea^aderart.  7.*  de  ta  ley  di  81  da 
Julio  de  I8TS  &  loe  er¿illtos  antlcooe,  oaya  liquideoiea 
y  conversión  Be  ba  solivitado.  Nulidad  di*  expediente 
por  no  haberse  dado  traslado  ni  interesado  det  repare 
opaesto  áau  personalidad  por  laFiaoall»  da  le  Dea<U, 
trámite  aaencial  preaorito  por  los  arts.  8  ■  de  le  la;  ds 
19  de  Jallo  de  1869  y  23  de  la  Inatruooidn  par»  an  eom- 

Elimieoto,  yonyaomisiAn  determina  la  insfloaeia  de 
u  aetnaoiones  posteriores  á  dicho  defecto. 

(6  Febrero  1890.)  Solicitada  en  1862  la  Hqm* 
dación  y  conversión  de  no  crédito  procedente  de 
tres  14minaB  del  5  por  100  no  negociable  expedi- 
das en  los  años  1882  y  1831  4  favor  dfi  tres  tan- 
dacionea  instituidas  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia,  de  Palma  de  Malloroa,  el  Negociado  de 
Deudas  antiguas  del  Departamento  de  Effliuo'' 
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qse  el  crédito  era  le^límo,  qae  apare- 
nten abonados  loe  intereses  Teaoidos  hasta  fio 
de  Dieiembre  de  1824,  y  canceladas  las  láminas 
eoli  arr«gIo  á  lo  prevenido  en  ta  orden  de  28  de 
BtoerO  de  186B;  ▼  propaso  la  procedencia  de  la 
Itítttclaeióii  de  loe  intereses  devengados  desde 
l:*  de  Enero  d«  ^5  i  80  de  Septiembre  da  1841: 
■nfiAcatcle  Ift  Denda  en  1870 expresó  en  sa  ceo- 
tfani,  ijae  no  podía  reconocerse  al  apoderado  de 
Va  Comonidad  de  presbíteros  de  Santa  Eulalia 
personalidad  para  gestionar  mientras  no  jas* 
ti&eara  hallarse  al  efeofeo  eompetentemente  aa- 
Cesfxado  por  la  totalidad  ó  mayoría  de  los  in- 
Avidaos  qae  la  componen,  cnyo  dictamen  no  se 
(Í<l8inaieó  «1  interesado;  y  seguido  el  expediente 
|n|V»rD»tivo  por  ene  trAmites,  la  Janta  de  la 
Beada  aoordA  la  caneelacián  y  definitiva  amor- 
thmción  del  orédito  en  caestión.  Publicado  este 
l^emrdo  bu  Is  Oaceta,  se  interpaso  &  nombre  de 
IvComanidad  de  presbíteros  reo nr so  de  aleada, 
neajrendo  en  él  Real  orden  confirmando  la  de- 
terminación apelada.  Llevado  e!  asanto  &  la  via 
contenciosa  coa  la  súplica  de  que  se  anolara  la 
caducidad  decretada  y  de  que  se  ordenase  la  li- 
^idaeióa  y  -conversión  de  dichas  l&mínas,  el 
Tribnnal  de  lo  contencioso,  siendo  ponente  don 
Joe¿  MaHa  Valverde,  deja  sin  efecto  la  resoln- 
eión  impugnada  y  manda  reponer  el  expediente 
Él  estado  en  qae  «e  hallaba  cuando  el  fiaoal  de 
ta  Deada  emitió  sn  censara: 

•...Considerando:  qae  si  bien  por  el  art.  7."  de 
la  ley  de  21  de  Jalío  de  1876  se  díspaso  la  eadn- 
éidad  da  ciertos  créditos  en  caso  ae  no  comple- 
tarse en  el  placo  fijado  las  iastifioaciones  de 
pOTónalidad  preceptuadas,  esta  disposición  se 
refiere  en  sa  p&rrafo  segando  )k  loa  créditos  no 
presentados  a  conTersion,  en  cayo  caso  no  se 
eocnwtra  el  de  qae  se  trata;  y  en  el  tercer  pá- 
rrafo manda  aplicar  ia  cadncidad  á  los  nré'litos 
comprendidos  en  el  art.  11  de  la  ley  de  28  de  Fe- 
brero  de  1878,  el  cual  establece  como  oaosa  de 
eadosídad  para  los  expedientes  en  tramitación 
la  falta  de  pruebas  y  el  no  desvanecer  cumplí- 
'  damente  loe  reparos  qae  se  hicieren  á  las  pre- 
sentadas: 

Considerando:  qae  en  virtad  de  esta  última 
disposÍRÍóD  legal,  y  conforme  á  lo  prescrito  en 
el  art.  3  "  de  la  ley  de  19  de  Jalio  de  1869,  es  trá- 
mite indispensable  para  la  caducidad  por  falta 
délas  jastificacionea  necesarias,  que  las  ofioi- 
aasde  la  Deuda  reclamen  á  los  interesados  los 
AmUMj  noticias  é  informaciones  que  jaignen  ne- 
«■ShnOB  para  acreditar  el  derecho  de  los  mismos: 

Considerando:  que  los  reparos  puestos  por  el 
fiscal  de  la  Dirección  general  de  la  Deada  en  su 
eensnra  de  11  de  Abril  de  1870  debieron  ponerse 
en  conocimiento  del  reclamante,  según  termi- 
BaatAmente  se  dispone  en  el  párrafo  segando, 
art.  23  de  la  instrucción  de  8  de  Diciembre  de 
1889  para  el  cumplimiento  de  la  referida  ley  de 
Vde  Julio  del  mismo  afio,  entregándole  nota 
áocpreaiva  del  documento  ó  docnmeatos  qneha- 
Ikla-de  presentar  y  fijándole  el  término  en  que 
¿aUera  presentarlos: 

- '  49eiisiderando:  que  la  omisión  de  trámite  tan 
MMcial,  en  qae  resnitá  se  ha  incurrido,  invali- 
da todas  actuaciones  posteriormente  practica- 
¿w  en  el  expediente  Kobernativo: 

T  considerando:  que  es  jnrispradencia  cons- 
tantemente seguida  en  el  procedimiento  conten- 
(doso  administrativo,  cuando  en  nn  expediente 
se  notan  vicios  de  nulidad  que  privan  de  efica- 
cia á  los  trámites  posteriores,  reponer  el  expe- 
ALsnte  al  estado  en  qne  se  encontraba  cuando  ol 
defecto  ó  la  omisión  se  cometió  (*).>(Sent.  6  Fe- 
brero 1890.— Qae.  11  Noviembre  id.^  p.  22.) 


O  Se  dlsu  al  fikllo  ofun  visU  da  lós  arta.  7.'  de  la 
BjLBTtKAa  18BL 


Meada  púW\cm.~tCad>»/riánd  6*  crMftM.)— Gaios 
preoiaos  «a  proeede  la  deoIarftotóD  de  eadaeidad 
cuando  loa  oréditoa  ía«ron  pre-votadog  á  oonvwrsldn 
•u  IsApooaoportan»:  JusclfluaoiDoefl  d*  personalidad. 

(12  A.bril  1890.)  Vistos  los  arts.  11  de  la  ley 
de  28  de  Febrero  de  1673  y  7."  de  la  de  21  de  Ja- 
lio de  1876,  se  revoca  ana  Real  orden  que  decla- 
ró la  caducidad  de  ciertas  láminas  de  la  Deuda 
pertenecientes  á  la  Comunidad  de  presbíteros 
de  San  Feliú,  de  Geroaa,  y  se  resuelve  que 
vuelva  el  expediente  á  la  Dirección  general  del 
ramo  para  qae  )o  sustancie  y  termine  con  arre- 
sto á  derecho.  Reprodúcese  á  la  letra  en  este 
fallo ioeetableoido  en  los  de  14  de  SCaraoy  7-ia'de 
Mayo  de  1^  sobre  doctrina  en  que  están  basa- 
das las  leyes  de  amortisacióo  y  cancelación  da 
la  Deuda  pública  (Ap.  de  1890,  págs.  261  y  479), 
y  se  afiade,  por  lo  que  se  refiere  al  caso  del 
pleito,  «que  está  reoonooido  por  ambas  partes 
que  loscrélitos  fueron  presentados  á  conver- 
sión en  época  oportuna;  y  según  resalta  del 
expediente,  la  Direocíóo  de  la  Deuda  no  biso 
otra  cosa  que  acordar  en  3  de  Agosto  de  1867 
que  el  asanto  quedara  en  suspenso  basta  que 
se  resolviera  una  consalta  freneral,  sin  pedir  al 
reclamante dooumentoalfcauo,  ya  para  ampliar 
la  justificación  de  la  legitimidad  de  los  crédi- 
tos, ya  para  completar,  si  lo  esMmaba  necesa- 
rio, ta  información  de  personalidad  de  los  inte- 
resados ó  de  reproseotacióo  de  sus  apoderados.^ 
(Sent.  12  Abril  1890.— Gac.  22  NovUmbn  id.^  pá- 
gina  83.) 


Venda  pábllca.— <Cr/dltoa  por  juro»:  Tiptdéeavtía- 
IfMCidM.)— Kd  si  6  por  100,  ano  onando  las  esorltaras 
de  imposición  ssfiaUn  oiro  distinto. 

(!£^d0  Mayo  1890.)  «Atendido  el  sentido  gra- 
matical del  art.  16  del  reglamento  de  17  de  Oc- 
tubre de  1851,  debe  estimarse  que,  tanto  loa  ja- 
ros qae  tienen  determinado  iuter^  como  los 
que  no  lo  tienen,  han  de  capitalisarse  al  5  por 
100,  según  las  bases  establecidas,  asi  en  la  Real 
cédula  de  8  Octubre  de  1821  como  en  los  decre- 
tos de  9  de  Noviembre  de  1820  y  10  de  Febrero 
de  1821.  Por  tanto,  el  indicado  precepto  com- 
prende á  los  jaros  qae,  según  las  escrituras  da 
imposición ,  debieran  capitalisarse  á  an  tipo 
determinado.»  (Hant.  S2-80  Mayo  1890.— Goc.  25 
NonUvAr»  %d.,p.  109.) 


•leamee.— (TVrefa*  rtnle»:  OvesliSn  tobrt  tniUmníMa- 
eión  á  partteipeK  Irgo».} — Gndacidwl  del  derseho  4  In- 
dnmniBaciÓn  por  no  apareoor  qne  oí  lítalo  origen  dit 
privilegio  fuera  on«roso  y  hfther  raionss  para  oresr 
qa«  a»  debió  k  la  mera  liberalidad  da  ta  Corona;  ;  por 
no  hRberao  formalisado  la  reolamaelAn  dentro  dsl 

SUzn  de  dos  aflos  prefijado  an  la  lay  de  80  de  SCarao 
e  16ia 

(22-28  Bnero  1890.)  En  1842  D.  Eduardo  Valla- 
dares incoó  UD  expediente,  que  no  tuvo  curso 
por  carecer  de  toda  documentación,  y  que,  se- 
gún parece,  se  inició  coa  el  objeto  de  conseguir 
la  iaaemniBación  de  tercias  reales  qae  pertene- 
cían á  dicho  interesado.  Los  herederos  del  mis- 
mo acudieron  á  la  Dirección  de  la  Deuda, 
en  ISfíti,  recordando  aquellos  antecedentes,  pi- 
diendo  qae  se  remitieran  á  la  superioridad  y 
acompaflando  varios  documentos,  entre  ellos 


ley  de  81  d«  Julio  de  1S76,  párrafos  2.<>  y  S.»;  II  de  la  de 
ÍH  de  Febrero  de  167»;  3.°  de  la  da  19  de  J  alio  de  1869  y 
S8.  pArrafo  2."  de  la  Instruonión  de8  de  Dioiembre  d« 
W69;  disposiciones  todas  inolni  tas  en  »l  artlonlo  Dbb- 
DA  rúHUCA  del  Dieeifmarío.—  yéMao  en  si  ArSsDicB 
de  lWO,  páes.  9SI  y  17(^  las  sentencias  de  U  de  Harao  y 
7>16Hayod«ltltie. 
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OH  privilegio  de  X>.  Jaan  II,  del  qne  resaltaba 

Sae  D.  Eoriqae  III  habla  hecho  merced  k  don 
naD'KodilgaeE  para  si  y  sae  sucesores  de  las 
tercias  reales  del  Obispado  de  Zamora,  en  aten- 
olAtt  A  Boe  largos  serrieios  y  4  loe  heredamien- 
tos qne  haUa  perdido  en  Portngal.  Acredita- 
ron, adem&s,  qne  el  derecho  &  las  tercias  estuvo 
afecto  al  mayorazgo  de  Portocarrero,  y  que 
éste  pertenecía  &  la  familia  Valladares.  Eleva- 
do el  expediente  al  Ministerio,  se  desestimó  la 
reclamación,  en  cnanto  &  algunas  de  las  tercias 
por  aer  de  origen  gracioso,  y  en  cuánto  á  otras 
^or  no  haberse  producido  la  instancia  en  tiem- 
po  hábil.  Los  Valladares  impugnaron  la  ante- 
rior Real  orden  en  vía  contenciosa,  y  el  Tribu- 
nal absuelve  A  la  Administración  delademanda, 
vistos  los  arts.  4."  y  6."  de  la  ley  de  20  de  Uarzo 
de  1846,  4."  de  la  instrnecidn  de  28  de  Mayo  de 
igual  afio,  10  del  K.  D.  de  15  de  Hayo  de  1^  y 
OTden  ministerial  de  8  de  Febrero  do  1870  {*): 

«Considerando:  qne  la  cuestión  que  se  ventila 
en  el  presente  litigio  estA  reducida  y  determinad 
si  el  derecho  A  indemnización  por  las  tercias 
reales  A  que  el  expediente  se  refiere  y  ^ne  los 
desundantee  reclaman  estA  vivo  y  snosistente, 
A  si  por  el  contrario  loa  créditos  que  de  tal  de- 
recho traen  su  origen  no  deben  ser  reconocidos 
por  la  naturaleza  del  titulo  primitivo  de  egre- 
sión, y  caducados  por  no  haberse  formulado  la 
reclamación  en  tiempo  hAbtl; 

■OoiíslderanJoi  por  lo  que  se  refiere  al  tltnlo 
de  egresión^  tjue  la'  mera  lectnrá  de  éste  persua- 
de de  qtfe  las  donaciones  hechas  por  los  Beyes 
D.  Joan  II  y-  Enriqne  III  A  Jaan  Bodriguez, 

aue  después  vinieron  A  oonstitnir  el  mayorazgo 
B  Portocarrero,  «n  atención  Asus largos  servi- 
cios y  A  los  heredamientos  qne  había  perdido  en 
Portugal,  tienen  nn  carActer  de  j)tira  liberali- 
dad y  gracia,  puesto  que  en  el  privilegio  no  se 
expresan  oircanstaóciadamente  onAles  fueron 
los  servicios  prestados  y  los  sacrificios  hechos 
por  dicho  JuanBodrlgnes,  requisito  tanto  mAs 
indispensable  cnanto  qne  se  trata  de  una  época 
de  la  historia  de  Espafia,  en  qne  las  liberalida- 
des de  los  Monarcas  fueron  muy  frecnentes: 

Considerando:  en  cnanto  %\  tiempo  en  qne  se 
hiso  la  reclamación,  qne  ésta  no  se  formalizó 
dentro  del  plazo  de  los  dos  años  que  bajo  pena 
de  caducidad  señaló  el  art.  5-**  de  la  ley  de  20  de 
Marzo  de  1846  para  que  los  participes  hicieran 
valer  sn  derecho  en  la  vía  gubwnativa,  ó  en  su 
caso  en  la  judicial,'  ni  menos  cumplieron  los  in- 
teresados con  et  precepto  del  art.  4.**,  presentan- 
do los  títulos  de  sn  dérecUo  para  sá  oporttina 
calificacióD: 

Considerando:  que  el  propósito  de  la  referida 
ley  so  fué  otro  que  el  de  que  en  un  plaso  breve 
ao^jeimn  los  participes  los  títulos  en  que  funda- 
ron sft  derecho  para  resolver  definitivamente 
aoercadel  mismo,  comolo  comprueba,  uosólo  los 
referidos  arts.  4."  y  5."  de  la  misma  ley^  sino  el 
4."  de  la  iostrncoiÓD  dada  para  sn  cumplimiento 
en  2B'de  Mayo  del  mismo  afto,  qne  después  so  oi- 
tu^yenyo  precepto  va  también  encaminado  al 
mismo  fin  y  ann  el  art.  10  del  Boa)  decreto  de  15 
de  Hayo  delSSO.disposioión  promulgada asimis' 
mo,  seg¿n  se  lee  ea  sn  preAmbulo,  «con  el  fin  de 

Sne  terminasen  lo  mAs  pronto  posible  los  expe- 
ientes  de  isdemnizaoión  de  participes  legos, 
regntarisando  su  marcha  A  instrucción,  y  com- 
pintando  y  aclarando  las  disposiciones  dadas 
para  )a  ^eoueión  de  la  ley  de  20  ae  Marzode  1846*: 
Consiaeiando:  que  A  los  anteriores  razona- 
mientos DO  se  opone  en  lo  mAs  mínimo laoircnns- 
■  tonoi»  de  que  I>.  BdnorSo  Valladares  adqjera 


(*)  Véanse  los  dlsposMons*  eitadas  en  el  arttonlo 
DtaSHOs  del  iMeeioMrts, 


sn  primera  reclamación  en  18tí,  perqne-jM^Af 
do  aparece  en  el  expediunte  gubernacív^l|blf 
quedó  sin  curso  por  lodocn  mentado,  y  ei  SMMko 
de  que  el  expediente  hubiera  soArido  e«Mv«« 
en  las  oficinas  de  la  Deuda  no  en  obelAenle  >lt^ 
ra  que  hnbiera  repetido  la  reelmmaotóA  dlHf(iV 
de  los  piases  marcados  por  las'citadas  dfs^itfafe 
clones,  y  sin  embargo  no  lo  biso  ni  se  prSMpílMl 

S ostión  alguna  hasta  1866  por  el  repreSMitUICrf 
e  BUS  herederos: 

Considerando:  qne  por  las  rasones-e^UMVAtt^ 
la  Bsal  orden  impugnada  resulta  «jnettuláAllw 

disposiciones  que  rigen  en  la  materia  y  b«'^« 
vulnerado  derecho  alguno  preexistMité  estable- 
cido en  favor  de  los  demandantes...*  (Seutenol» 
22-28  (•)  Enero  Vm.—Qac,  8  ffoe«em6rtf  ^ 

■   I  -r,iit 


EJérelle.— f4M«iuo 
oho  de  los  ntgtmtot  d 

de  alférez  eoiiform»al  B.  D.  d«  W  Julio  18Bt  9111 
aereditaron  sn  aptitud  roediante  «samen,  y-la  i 
sión  d«  las  demás  oooJioionea  oeoMarias  oatssda  _ 
comenzase  4  regir  el  de  27  Ootnbre 

(17  Abril  1890.1  Dámaso  Diez,  Yietoriano 
García  y  Manuel  Castro,  sargentos  pirtt^tlrta 
del  ejército,  on  Puerto  Rico,  fueron  esamínftJR*" 
por  el  Tribunal  competente,  deiilarado»  ajtlj 

Jara  ascender  A  oficíales  en  SO  d«  Abril  d«íf^ 
incluidos  por  elcapitAn  general  de  U-isl* 
la  propuesta  reglamentaria  correspondiente  »! 
mes  de  Marzo  de  1888.  Bl  Ministro  de  Ik  One  ' ' 
declaró  gue  no  podían  ser  ascendidos;  y  hA^ 
do  acudido  en  via  contenciosa  los'intereBI^ 
contra  la  Real  orden  que  tal  resolvió,  el  Trj 
nal  la  ¿evoca  declarando  que  los  demandU 
deben  ser  ascendidos  al  empleo  de  alférez  di 
fanteria  con  la  antigüedaa  de  i."  de  MarzQ;fi 
1888.  ProDÚQCiase  la  sentencia  con  vista  de  M 
articulós  15  y  16  del  reglamento  aprooado 'p< 
Beal  orden  de  !.«  de  Mario  de  1867, 14  del  M 
de  Abril  del  misiiao  año,  44  y  45  del  B.  p.  d«,S 
de  Julio  de  1885,  21  y  27  del  de  27  de  Octubre  Í4} 
1886  y  reglas  8.'  y  18  áe  la  B.  O.  de  21  de  EoefA', 
de  1888.  Los  fundamentos  del  fallo  son  (¡OQiV 
siguen:  ■  ,,k 

•Considerando;  que  la.  cuestión  debatidla'  «pT 
este  pleito  se  reduce  A  determinar  si  la  propifMR' 
ta  reglamentaria  para  el  ascenso  al  empl^  c^' 
alférez,  hecha  por  el  capitAn  general  de  Paerl 
Rico  eu  favor  de  los  demandantes,  pudo  tefil 
eficacia  A  ^esar  de  qne  sn  fecha  es  posterfofi^  ] 
dé  la  pahlicAción  en  aquélla  isla  de  U  Beal  t) 
den  deS4  de  Enero  de  1888,  por  la  qne  se  hio{é^.< 
extensivos  A  las  provincias  de  ITl tramar. Ids  '  " 
ceptos  del  Beal  aecreto  de  27  de  Octubre  dé  l.^-^- 
qne  restriogieton  las  ventajas  ofremda^ 
,  clase  de  sargentos  por  los  artíoolos  Ai  S  ^  9AI 
Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1^,  en  Ipé  aflrfií] 
citada  propuesta  se  fnndaba:  . 

Considerando:  qne  amparados  los  de^ád 
tes  por  las  prescripciones  de  dicho  Raajd 
de  VSSS,  cumplieron  con  la  condición  A 
prescripciones  les  obligaban  mucho 
tes  dé  que  faeran  alterados  por  el  de  2?  ^ 
tabre  de  1886,  puesto  que  íprobaroo  la  "ij 
exigida  para  el  ascenso  mediante  el  dél}$do^c 
men  en  30  de  Abril  de  18S8,  esto  es;  cuando', 
solamente  faltaba  mucho  mAs  de  no'  afl'<>,'Üa 
qne  rigiesen  en  las  provincias  de  Ultrámafi. 
aisposioiones  del  citado  Beal  decreto  dS'^yS 
sino  que  ni  aun  siquiera  se  hablan  pnbi**' 
aún  oficialmente  en  la  Península,  ptor  lo  d 
evidente  que  estaba  eu  toda  su  faersa 


(•)  OonsstssdosISehasestApvbUeadalai 
SB  laSoests. 
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w¡i^9Sf>40¡9u3áo  de  1885»  cayos  preceptos  abonan 
jjastiflwB-ia.aolíoitaa  de  los  demandantee: 
~^($9^i4wiVndo:«ae  ait*  ves  nuido  el  dereoho 
49:-i»bOB.  pcir  1»  enoaaia  de  diclios  preceptos  7 
pf^  jtiSWLdtel  eumpUmiento  de  la  oondicioD  qae 
tmfSSdvpi  ^M>*  dañaitdantes,  no  pndo  qaedar  la 
epm^jmci»  4»  Me  derftohc  á  merced  del  plaio  de 
tKWjW!  m  ilQe  se  hicieae  la  propuesta  reg^lassen- 
tUOig-tnir*  iQportanidad,  sin  amenroar  en  nada 
«1  aeirecho  adquirido,  debió  ser  y  toé  sin  daia 
'ñmdAcaik  víate  de  diversas  rakones  propias 
Mimeio  por  el  eapifeán  general  de  Taerto 

rmad0i  i^e  por  el  art.  16  del  mismo 
Iftgjftgwwito^  M  diapon*  que  la  antif^üedad  de 
S^VMQWSoaooiaienod  fc  eontara»  deaoe  el  pri- 
mer día  del  mes  en  que  se  hiciera  la  propuesta, 
7,  por  lo  tanto,  proñde  que  se  cuente  4  los  de- 
mandantes la  aniigaedaa  en  el  empleo  de  alfé- 
le  ^fanterla  desde  el  1.*  de  Uarzo  de  1888, 
Id  <jue  la  propuesta  res;Iammitarta  se  hixo 
•A«4  4la  8  de  este  mes.»  (Sent.  17  Abril  1890.— 


g$:f/Ívr*Um.-~(Pa»é  át  (Imrpo  át  itodUdot  dt  R*iM$ 
~"  r4iÓ0  «btíardcot.)  —Lúa  ladívidaos  d«l  Resl  Caer- 
|if  MLiat)aíd«ro«  iDatiUsftdoB  en  aoton  del  ■arvicio, 
jfm^ea  pasar  a  tnvátidos  son  •!  empleo  de  ftlféree, 
tkM«  ¿  Mpitia,  qne  BÓlo  se  les  reoonooe  k  los  efeú- 
 '  ras  A  SM  4  los  de  so  retiro  personal. 

[jtjtíí  1890.)  D.  Dami¿D  Peña  Palomar, 
ifce^e  ejército  para  los  efectos  de  retiros 
4^gL^  det  Keál  Caerpo  de  alabarderos,  so- 
\A^P  b6  le  cODcediára  el  paae  al  Caerpo  de 
jtfOS  .clase  de  oficial,  en  atención  &  qne 
'  f0Í:Ai4^el  21de  A-gosbo  de  18»G,  hall&ndo4e 
lAdo  el  servicio  de  oeatiaela  ea  el  postigo 
^ W^OAtta  prÍDCÍpat  de  Palacio  eo  el  Beal  Si- 
_0;a'«,SM'IIdefonso,  sufrió  un  enfriamiento 
t^IjíHw^ódt^b  iui%  enfermedad  y  la  pérdida  de 
|jC^.ia|ita^n  ef  fcraosoarso  de  ires  días,  sin  haber 
p^'llQQ  recobrarla.  Denegada  su  solicitud  ea 
¿[t^ernati  va,  la  reprodujo  en  la  contenciosa 
dpnde  támbién.se  deseátima: 

ivotislderanido:  qne  el  empleo  de  teniente  que 
'úhointereeado  disfrnbaba  en  el  Beal  Caerpo 
nlafíjoalr'leros,  y  con  el  cual  solicita  su  pase  al 
Aibli&.Ud'^^       paramente  para  los  efectos  del 
liixóytf'aea  para  rq  sitaación  pasiva,  pero  de 
manera  pneieaurtir  efecto  tratándose 
^  tía  Cnerpoque  se  considera  en  sitaa- 
'A6tiva  como  es  el  de  inválidos»  segdu  se 
>^ftÁde  'Se  las  disposiciones  contenidas  en  el 
""á'  llO  del  reglamento  orgánico  del  Beal 
L de  alabarderos  y  $^al  orden  aolarato- 
J.r'de  Ecsro  de  1831: 

fl9^eraado:  que  por  ea'ta  razón  no  paele 
séree  &  D.  Damián  PaDa  el  derecho  qae 
.,"iii  cabe  pr^uzgar  eo  esi-e  pleito  si  lo 
tiuia  4  ¿fsar  al  Cuerpo  de  iaválidos  en  clase  de 
BCn^l^Wi^ue  é^a  el  empleo  que  dUfrataba  en 
tedaa  .como  guardia  del  Beal  Caerpo  da 
l^aMoi  jorque  acerca  de  este  extremo  no 
la':^«Mielio  nada  por  la  Admioistracióa  ao- 
'  p'tttr,  cOUsigitlentenada  {laede  resolverse 
f|a;Á>&tencii>flaÍ  sin  peuuioio  de  que  el 
|9(^a|íavaler  ansderienosdondeycomo 

,  i¿t.  1^      reglamento  orgánínn  del 
rUo  dd^'guardias. alabarderos...  Vista 
jPfS&n  de  1."  de  Enero  de  1881...  Visto  el 
ío  í.   oel  reglamento  del  Cuerpo  v  caar- 
/:Hi^\IÍ4o»  dé  21  de  Julio  de  1S9Q...  Visto  el 
*ttR¿lo-^^él  mismb  reglamento...  Visto  el  ar- 
ttcalo  20... 

JálitMátt  <VW  Attbamof  «.bsolver  y  absolvemos 
iUXlmiDisto*é¡6n  general  del  Datado...»  (Sen- 


tencia 10  Mayo  1890.— 0«.  a4  ViMiiiinhre  id.,  pé- 
ffinm  98.) 


da  dereobo  lossaraeoMs  qaeaan^ae  prubarou  su  aptí> 
tad  té  :tiiaa  para  el  ascenso  jawllaiita  el  B«o«a»rio  esa- 
msn,  no  contaban  oobo  años  de  servioíoa  y  dos  de  soU- 
gOedad  en  sa  amplso  con  anterioridad  al  ducrecu  d«  gt 
Oetabre  1886 

(1.*  lUCayo  1890.)  El  sargento  primero,  Ante- 
Dio  Pérez,  opi^  por  la  ventaja  8.^  del  art.  2é  del 
Beal  decreto  de  27  O  Jtubre  ó  sea  el  ascenso 
áalfüres,  para  cuyo  empleo  fae  declarado  apto, 
previo  examen  que  sufrió  en  l-°  de  Uarao  de 
1B87.  Propuesto  para  dicho  ascenso,  acudió  al 
Ministerio  de  la  Guerra  solicitando  ser  nom- 
brado, á  lo  cual  no  accedió  dicho  Dupartamen* 
to.  En  su  consecuencia,  el  interesado  recurrió 
á  la  vía  contenciosa,  y  con  vista  dei  ai t.  10  del 
reglamento  de  81  Agosto  18t)6, 18  del  d»  '¿Q  Abril 
1S67  y  de  los  21, 28  y  24  del  E.  D.  de  27  O^tabr* 
188G,  el  Tribunal  absuelve  A  la  Admiuisuraeión 
de  la  demanda: 

•  Considerando:  que  cuando  Antonio  Pires  y 
Morales  optó  por  la  ventaja  tercera  del  art.  2d 
del  Beal  decreto  de  27  de  Octubre  de  I886,  y  fué 
aprobada  su  aptitud  ^ra  el  ascenso  4  alférea 
en  el  examen  que  snfnó  en  1.*  de  Marzo  de  18S7, 
no  reunía  los  requisitos  indispensables  para.ob- 
tener  el  derecho  que  pretende,  pues  que  no  con- 
taba con  ocho-afios  deservicio  por  Ip  menos  y 
dos  de  efectividad  en  su  empleo  de  sarsftuto  pri- 
mero qae  exigU  el  art.  10  del  reglamento  d«  SI 
de  Agosto  de  1866  y  el  18  del  de 29  Abril  de  1867t 

Considerando:  que  al  cumplir  el  iuteresadq  ea 
SOdeMirzo  de  1883  loa  dos  añosen  su^mpleo  de 
sargento  primero  regla  en  toda  su  integríiad  el 

Srt.  21  del  mencionado  Beal  decreto  de  27  de 
'ctubre  de  1^6,  que  le  privaba  ascender  mien- 
tras que  no  se  ajustase  4  las  exigenoias  de  la 
nueva  legislación  y  reuniese  el  req.uÍBitq  de  ha* 
ber  cursado  en  la  Academia  general  militar  ó 
eu  la  especial  de  sargentes  los  estudios  preveni- 
dos, sí  bien  le  respetaba  el  art.  23  los  derenlu» 
adquiridos  que  f  cesen  compatibles  con  el  n  nevo 
sistema  de  asnenso  á  alférez.»  (Sent.  1.°  Mayo 
189Ü.-Gfac«.  23s24eU  Nopíémbre  id. ,  p,  96.) 


íHmniUato,  por  la  org-i*Ís»ci6m  de  batUlomu  éK^tttt 

£ laxo*  Jl¡adi-a  en  ti  Hent  orden  dé  S8  dt  Junio  d^iSfíi.Jh' 
Brecho  de  oa  t«nieata  el  ampleo  de  ca.iitan,  ecufár* 
me  k  la  praaorlpolAo  ds  dioh»  Beal  orden. 

(18  Noviembre  1890.)  El  alférez  de  infantería 
D.  Juan  Lópee  Herrero  fná  destinado  al  bata- 
llón expndi'úonario  de  Cuba  uAm.  20,  eu  Agos^ 
to  de  1876.  Ea  It^,  y  siendo  ya  tanienbe'eu  Vi- 
lipinas,  pidió  Herrero  que  se  le  concediera  el 
empleo  de  capitán  invocando  la  Beal  orden 
de  18  ó  23  de  Junio  de  1876,  en  la  que  se  diapuso 
■  que  los  jefes  y  oficiales  de  los  veinte  batal  Iones 
expedicionarios  que  se  creaban  para  el  ejér(dto 
de  la  isla  de  Cuba  que  organizasen  bu<«  batallo- 
nes, compañías  ó  secciones  respectivamente  pa- 
ra la  revista  de  Septiembre  ó  antes,  ohcendrian 
el  empleo  íameiiato;*  y  alegando  «que  habiéndo- 
sele destinado  de  alférez  ai  batalron  expedíido- 
nario  núm.  90,  que  tuvo  la  suerte  de  organíiara» 
antes  de  la  fecha  oitada,y  habiendo  contribuido 
&  BU  organización,  se  creía  acreedor  al  emoleo 
inmediato  con  arreglo  al  art.  6.**  de  di'-.ha  Beal 
orden,  oorrespondiéndole  el  de  capitán  por  ha- 
llarse ya  en  posesión  del  de  teniente».  Denega- 
da tal  Boli'tilad  eu  via  gubernativa,  la  repro- 
dujo en  la  oonteni^osa,  donde  se  aooede  4  ellas 

c  Considerando;  que  es  un  keobo  no  contradi' 
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eho  eu  el  expediente  gobernativo  ni  en  la  vía 
contenciosa,  sino  antea  bien  reoonoóido  y  acep- 
tado por  ambaB  partes  litigantes,  qae  el  bata- 
llún  expedicionario  núm.  20,  á  i^ae  D.  Jaan  Ló- 
pes  Herrero  faé  destinado,  j  en  ene  prestó  los 
servioioB  qne  le  hacen  acreedor  &  la  gracia  qne 
solicita,  quedó  organizado  en  la  totalidad  de 
sas  secciones  y  compafiias  dentro  del  plazo  que 
la  steaoionada  Be&l  orden  de  28  de  Jnnio  de 
18G6  (*)  determinaba,  y  «jne,  por  oonsigaiente, 
Be  oomplió  la  única  condición  que  eBta  sobera- 
na disposición  requería  para  que  se  concediera 
el  empleo  inmediato  &  loa  jefes,  capitanes  y  an- 
baíternoa  que  lo  conatitolan: 

Considerando:  que  en  nada  puede  afectar  al 
derecho  del  recurrente  la  oirounttanoia  de  c|ae 
obtuviera  el  grado  de  capit&u  por  pase  al  ejér- 
cito de  Cuba,  porque  esta  recompensa,  conce- 
dida como  medida  y  regla  general  &  todoa  los 
oficiales  destinados  &  Ultramar,  es  indepen- 
diente de  la  espaei*I  &  que  este  litigio  se  lefie- 
re,  y  que  fué  creada  también  para  premiar  nn 
servicio  especial  y  extraordinario  qne  el  inte- 
resado ha  prestado... 

Considerando:  por  lo  expuesto  qne  el  intere- 
sado tiene  perfecto  derecho  al  empleo  de  capi- 
t&n  con  la  antigüedad  que  ae  le  hubiera  acre- 
ditado, de  haberle  sidp  concedido  en  tiempo 
oportuno,  y  que,  por  tanto,  debe  quedar  ain 
efecto  la  Beal  orden  reclamada,  así  en  cuanto 
deniega  la  concesión  de  la  mencionada  gracia, 
como  en  lo  que  se  refiere  4  la  amonestación  im- 

Saeata  al  recurrente  en  el  equivocado  supuesto 
B  ser  infundadas  las  raaones  alegadas  por  el 
mismo  en  apoyo  de  sn  derecho.»  (Sent.  18  Ko* 
Tiembre  JS&O.—Qae.  17  Febrero  Í891,  p.  237.) 


Cserlkaaes  4e'«ctaael»Be«.— (AwtfüitM  Oetút 
profif elarloa  de  antiguo»  o/lrft».)— Loa  «iiBtíttitoi  qa«  «d- 

qnirifaroa  la  plaza  a  titulo  oneroio  tienen  derecho  & 
eoDtionar  desemp^flándola,  ana  oaando  el  propíata- 
ri^^e  sitTS  ana  Notarla,  asa  trasladado  de  la  looa- 

<5  Julio  1890.)  D.  Mariano  Bódenas,  notario  y 
escribano  de  Xovelda,  cedió  este  último  cargo 
4  D.  FranciBCo  Canicio,  por  2.250  pesetas,  quien 
le  sirvió  hasta  qne  con  motivo  de  haber  sido 
trasladado  Bódenas  4  una  Notarla  de  Valencia, 
ae  declaró  vacante  su  Escribanía.  Contra  este 
acuerdo  de  la  presidencia  de  la  Audiencia  terri- 
torial, acudió  Canicio,  sin  resultado,  en  vía  gu- 
bernativa. En  la  contenciosa  el  Tribunal  decla- 
ra el  derecho  del  demandante  4  continuar  des- 
empeñando la  Esoribanfa  de  aotnaoiones  del 
Jasgado  de  primera  instancia  de  Novelda: 

■Considerando:  que  la  cuestión  del  presente 

Eleito  se  reduce  4  determinar  si  D.  Francisco 
anicio  y  Bioo  tiene  derecho  4  continuar  dea- 
empeñando  la  Escribanía  de  actuaciones  del 
JuEgado  de  Novelda  que  renunció  en  su  favor 
D.  Mariano  Bódenaa,  4  pesar  de  qne  éste  fué 
trasladado  de  la  Notarla  que  desempefiaba  en 
Novelda  4  otra  de  Valencia: 

Considerando:  que  Canicio  como  poseedor  de 
la  Escríbanla  de  actuaciones  por  titulo  oneroso 
ojerda  la  fe  judicial  oon  entera  independencia 
del  renunciante  Bódenas,  y  con  nn  derecho  per- 
fecto del  que  no  es  posible  desposeerle  por  otras 
causas  que  las  faltns  propias  ó  el  fallecimiento 
del  renunciante,  4  tenor  de  lo  diapuesto  en  la 
Beal  orden  de  10  de  Septiembre  de  1866: 

Considerando;  adem4s,  que  esta  Beal  orden 
expresa  que  por  falleciinieiilío  de  los  notarios 


(*>  Asi  dion  la  Oaceta,  pero  se  quiere  alodir  aln  dada 
4  la  de  88  de  Janio  de  1816,  citada  por  el  demando&te 
y  «n  los  tfUtot  del  fallo. 


instituidos  qa&dsa  sin  efecto  los  nombra^inieD* 
toa  y  Beales  cáial49  de  los  a^crib^sos  cu  aujo 
favor  se  hubiese  hecho  la  renuncia  de  la  Éa  íol- 
dicial,  y  como  la  expresada  dispoidtdOii  ~xu» :aito- 
termina  que  Ja  traslación  del  notorio  swUtoMA 
produzca  también  la  cancelación  del  titulo  del 
escribano  sustituto,  es  evidente  que  no  iMtBit» 
atribuírsela  semejantes  efectos: 
Considerando:  que  admitida  la  renuncia  heoh» 

Sor  Bódenas  en  nvor  de  Canicio  por  la  Baal  or- 
en de  9  de  Marzo  de  1883  la  legislación  antarior 
4  esta  fecha  es  la  aplicable,  y  con  arreglo  A  ellmv 
según  queda  indicado,  no  paede  eatimorstt  oá* 
la  traslación  de  Bódenaa  de  la  Notoria  de 
velda  4  la  de  Valencia,  dé  lugar  4  la  cesacióm 
del  Canicio  en  la  Escribanía: 

Considerando:  que  las  disposiciones  del  Boól 
decreto  de  12  de  Agosto  de  1884  son  notoriajiiaii- 
te  inaplicables  al  caso  actual,  porque  da  ofcx^ 
modo  se  laa  darla  efecto  retroactivo,  cuando  Aal 
texto  del  mismo  decreto  y  del  espirita  que  le  in* 
forma,  consignado  eu  sa  pre4mbulo,  se  deduce 
claramente  el  propósito  del  legislador  de  rea|aa- 
tar  en  toda  sn  extensión  loa  derechos  adqai- 
ridos:  . 

Visto  el  art.  2.°,  p4rrafo  segundo  del  Apéndice 
del  reglamento  de  SO  de  Diciembre  de  1862...  Via* 
la  la  Beal  orden  de  10  de  Septiembre  da  186ü_. 
Visto  el  art.  12  del  Beal  decreto  de  12  de  Agosto 
de  1884.>  (Sent.  5  Jallo  18BO.--£7ac.  íí  Dieimbt» 
idemj  pdg.  172.)  ,  : 


Ezpreplaelén  fttneM.— ^PfrfodM  4t  lo»  nr^affim 
té»  de  expropiación  y  eonateutneia»  dt  «h  «ttlMOcMa  fW 

píctiiMi.)— DietiDgaiendo  la  ley  de  1896,  oomo  la  vig«ii¡te 
de  i879,  caatro  perLodoe  en  loi  ezpedientei  de  expro- 
piaaidD,  no  es  lleito  acordar  la  priotica  de  dtlicensíaa 
oorres^ondieoteB  &  loa  terminados  cuando  ba  Iterado 
la  ooAiiAn  de  abrir  ó  oontlnnar  loa  posteriores,  ancqua 
los  procedimiento*  se  incoaran  con  arregla  k  la  pri- 
mera de  laa  oíradas  leyes  y  los  interesados  sa  aoogi*' 
ran  4  la  saganda;  lo  enal  aólo  afeotar4  4  las  aetoaejo- 
nes  snoasivaB,  pero  do  paade  alterar  las  definitíTia- 
menta  nllimadaa. 

(3  Junio  1&90.)  D.  Bioardo  Baños,  daefto.de 
unos  terrenos,  acudió  al  Juzgado  de  Cartagea» 
en  súplica  de  que  le  indemnizara  D.  Antonio 
Martínez  Bernal  el  perjuicio  que  le  ocasionó 
ooap4ndolo8  para  la  explotación  de  la  mina  Vic- 
toria. Declaróse  el  jaez  incompetente  y  pasó 
los  anteoedentes  al  Gobierno  de  Murcia,  donde 
constaba  presentada  una  solicitud  de  Bernal, 
fechalé  Mayo  1877,  pretendiendo  que  se  aplicara 
la  ley  de  expropiación  forzoaa  4  la  adqoiaieióa 
del  terreno  de  Baños,  necpsario  para  explotar  la 
mina  Victoria  propia  de  Bernal.  £1  gobernador 
declaró  en  22  Julio  1879,  de  utilidad  públioa.lá 
ocupación  de  loa  terrenos  de  D.  Bicardo  Baños 
para  la  explotación  de  la  mina.  Deolavada  firme 
y  ejecutoria  tal  providencia, se op aso  Bañoa4]a 
expropiación;  pero  el  gobernador  declaró  U  ne* 
cesidad  de  la  ocnpaoion  de  los  terrenos  en  1,"  do 
Abril  de  18^,  y  su  acuerdo  fué  confirmado  por 
Beal  orden  de  SO  de  Janio  de  1886.  Después  de 
esto  se  invitó  4  las  partes  4  que  nombraran-BB- 
ritos,  se  tuvo  por  nombrados  4  los  que  las  ouis* 
mas  desigoaron,  y  ae  acordó  por  el  gobernador, 
en  22  de  Septiembre  de  1888,  señalar  día  poTa 
dar  priucipio  4  laa  operaciones  4  que  se  refisren 
los  arta.  22  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879  ySSde 
so  reglamento.  Habiendo  informado  uno  d&los 
peritos,  se  señaló  término  4  los  dueños  de  ta 
finca  para  qae  eligieran  otro,  y  en  II  de  No* 
viembre  Gjó  el  gobernador  nuevo  día  para  proo* 
tioar  el  justiprecio;  basta  que  el  representante 
de  Martínez,  alegando  qae  sólo  por  error  podo 
citar  el  art.  22  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  V¡B% 
porque  las  operaciones  4       se  refiere  son  pre* 
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Ixaniiares  del  periodo  de  la  necesidad  de  ta  ocn- 
nacdóa,  periodo  que  en  este  expediente  se  ha- 
ítmbtk  wrmÍBado  ejecatoria mente  por  decreto 
del  gobernador  de  Abril  de  1885  y  por  la  Beal 
«Sden  de  30  de  Janio  de  18S6,  que  le  confirmó, 
4}aado  como  necesaria  la  ooopación  de  90.729  me* 
troa^  snplioú  se  hiciera  saber  á.  los  peritos  que 
•ii'AÍBtúc  debia  concretarse  á  justificar  el  refe- 
rido número  de  metros  caadrados  de  terreno. 
AfiMáió  el  gobernador  &  esta  pretensión  por 
ámtíMo  del  día  17,  qae  reformó  el  del  11;  pero 
ÉMpoé»,  j  teniendo  en  enenta  que  no  era  posi- 
büicvet'eer  al  imperio  de  la  legislación  antigua 
ahaBdenada  por  las  parteí  de  común  aonerdo, 
^<bet  denreio  de  11  de  Noviembre  ee  limitó  4 
KÓpTadacir  lo  que  venia  mandando  con  asenti- 
nueaM  de  las  partes  v  aprobación  de  la  supe- 
feüuidad,  habiendo  adquirido  en  tal  concepto 
«uparte  diapositiva  carácter  firme  y  ejecutorio; 
•cftfela  medición  ^  fijación  del  terreno  son  ope- 
MoiOBee  dependientes  y  posteriores  á  la  decía- 
nuñte  de  la -necesidad  de  Ja  ocapación  y  prepa- 
ratorias del  justiprecio,  y  que  no  nombrados 
loe  peritoe  con  arreglo  á  la  ley  de  1879,  habla 
dejado  de  cumplirse  un  trámite  esencial  pres- 
crito por  el  reglamento  de  1858,  declaró  en  29  de 
Diciembre  de  1888  la  nulidad  del  decreto  de  17  de 
Noviembre  mandando  que  se  oamplíera  lo  or- 
■deoado  en  11  del  mismo  mee. 
<  De  esta  providencia  se  aisó  para  ante  el  Mí- 
aieterio  de  Fomento  la  representación  de  Mar- 
tisez,  y  el  Ministerio  desestimó  el  recurso  de 
aluda  T  confirmó  la  resolución  apelada. 

DoD  Anhmio  Martines  dedujo  demanda  suplí- 
iwde  ^ne  se  revo<{iie  dicha  Beal  orden  y  se  de- 
clare que  la  ley  aplicable  al  caso  no  es  otra  que  la 
A  IT  Julio  183By  su  ret^lamento,  y  que  habiendo 
por  firmes  y  ejecutorios  I09  dos  periodos  de  uti- 
lidad y  necesidad  de  la  ocupación,  siga  ésta  aa 
eurso  sin  más  diligencias  preliminares,  apro- 
Ivando  la  tasación  7  ordenando  el  pago  de  la 
iademniaaeiÓD,  sin  perjuicio  de' que  se  nombre 
tercer  perito-^  ee  practiqoe  lo  demás  que  pre- 
viene el  art.  i."  de  la  ley  citada,  si  los  dueños 
de  las  fincas  no  se  conformasen  con  el  justipre- 
cie dri  perito  del  demandante.  Snstanoiada  la 
demanda,  se  reeaelTe  asi: 

«Considerando:  que  lo  mismo  con  arreglo  á  las 
dispoeieitmee  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  188G  que 
i  lo  prevenido  en  la  de  10  de  Enero  de  1879,  en 
todo  expediente  de  expropiación  forzosa  se  dís- 
^ingaen  ojtafcro  períodos,  á  saber:  deolsración 
dMntdiidad  pública;  declaración  de  la  necesidad 
'dala  ocupación;  jostiprecio  délo  qúe  haya  de 
Aajenaree,  y  pago  del  precio: 

CoBsiderando:  q^oe  en  el  caso  de  autos,  el  prí- 
'XMVjMríodo  terminó  definitivamente  á  virtud 
iiA  Moreto  del  gobernador  de  Murcia,  feeha  22 
-4a  Jntio  de  qne  fué  consentido  y  quedó  fir- 
«e.  deolarando  á  los  efectos  de  la  ley,  de  confor- 
tniaadoon  el  dictamen  déla  Comisión  provincial, 
la  atiHdod  púbHea  de  la  expropiación  de  los  te- 
rrenos neeesarioa  para  la  explotación  de  la  mi- 
na Vieioria!  ■ 
■  -  Oemiderando:  que  el  segundo  periodo  quedó 
tuiMén  terminado  irrevocablemente  en  vía  sa- 
■beraativa  por  la  Beal  orden  dictada  por  el  Mi- 
dsterio  de  Fomento  en  80  de  Junio  de  1886,  con- 
Innando  el  decreto  del  gobernador  de  I.**  de 
lAhril  de  1885,  por  el  que  se  declaró  la  necesidad 
dl^l*  ooopaeión  de  90.729  metros  cuadrados  dé 
laftaca  propia  de  B.  Bicardo  Bafios,  los  cuales 
fasreo  delimitados  y  amojonados  por  elingenie- 
li  Alcolado  en  20  de  Diciembre  de  1877: 

Oonsiderando:  qne  si  bien  conforme  á  lo  que 
méeptáa  el  art.  61  de  la  ley  de  10  Enero  de  1879, 
MI  expedientes  que  á  la  pnolicaoión  de  la  mis- 
ÚM  iiallarAn  en  enrso,  pnedeu  regirse  por  los 


procedimientos  que  en  ella  se  establecen,  en  el 
caso  de  que  las  partes  asi  lo  acuerden,  es  induda- 
ble que  cuando  tal  opción  tenga  lugar,  deben 
entenderse  en  la  situación  en  que  el  asunto  se 
halla,  sin  que  en  ningún  caso  la  sustanciacióu 
haya  de  retroceder,  quedando  sin  efecto  resoln 
ciones  administrativas  anteriores  que  hubieran 
causado  estado: 

'  Considerando:  <)ae  en  el  caso  actual  no  pnedo 
entenderse  que  existia  acnerdo  de  las  partes  para 
la  aplicación  de  la  citado  ley  de  1879,  hasta  que 
el  gobernador,ajusiándose  áella, dictó  la  provi- 
dencia de  22  de  Septiembre  de  1SS8,  corroboran- 
do expresamente  el  demandante  su  propósito  de 
regirse  por  dicha  ley  al  preseutar  su  escrito  de 
29  del  mismo  mes  y  año  en  el  que  solicita  qne 
se  lleven  á  cabo  trámites  establecidos  por  la 
misma: 

Oonsiderando;  que,  en  tal  situación,  termina- 
dos definitivamente  en  via  gnbnrnativa  los  pe- 
riodos I."  y  2.°,  es  evidente  que  ni  por  voluntad, 
de  las  partes,  ni  por  acuerdo  del  gobernador, 

Suede  quedar  sin  efecto  la  Beal  orden  de  80  de 
anio  de  1886,  y  de  consiguiente  no  pudieron  le- 
galmente decretarse  operaciones  que,  como  el 
reconocimiento  y  la  medición  del  terreno,  pres- 
critas en  el  art.  22  de  la  ley  de  10  de  Enero  de 
1879,  corresponde  al  segundo  periodo,  antes 
bien,  procedía  entrar  desde  laego  en  el  tercero 
para  justificar  la  parte  de  la  finca  cuya  ocupa- 
ción estaba  declarada  necesaria: 

Y  considerando:  que  en  consecuencia  de  lo 
expuesto,  son  nulos,  por  oponerse  á  resolucio- 
nes anteriores  firmes,  todos  los  acuerdos  del  go- 
bernador de  Murcia,  á  partir  del  de  22  de  Sep- 
tiembre de  1888,  que  se  refieren  á  operaciones 
correspondientes  á  un  periodo  ya  terminado, 
y  también  la  tasación  pericial  verificada  para 
cumplir  el  de  17  de  Noviembre  de  1888,  en  rasón 
á  que  cuando  ésta  se  dictó  se  regia  el  expedien- 
tepor  la  ley  de  1879: 

Vistos  el  art.  4.°  de  la  ley  de  17  de  Julio  de 
1836...,  el  art.  5.°...,  la  sección  2.',  tit.  II  de  la 
ley  de  10  de  Enero  de  1879...  y  el  art.  64...  Fa- 
llamos que  debemos  revocar  y  revocamos  la 
Beal  orden  reclamada  de  I."  de  Marzo  de  1889, 
mandando  que  el  expediente  vuelva  al  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Murcia,  para  qne  en  la 
forma  -determinada  por  los  artículos  26  y^  si- 
guientes de  la  ley  de  10  de  Enerode  1879,  comíen- 
oe  el  tercer  período,  ó  sea  el  de  justiprecio  de 
los  90.729  metros  cuadrados  que  el  ingeniero  de- 
limitó en  20  de  Diciembre  de  1877.>  (Sent.  8  Ju- 
nio 1890.  —  Qaa,  80  Noviembre  y  1."  i>iewinir«, 
pág.  127.) 


■  Ferroearrlles  7  tranvías.— (Obn»«fonM  no  mitorf  • 
tadat:  Xy«H(atRf«ii(o«.)-— La  rasolaoldn  que  oTcl«ns  des- 
trnir  ana  via  «stabUoida  sin  autoTisAción,  do  pneda 
inferir  agravio  á  los  dsreohos  del  Ayontamiento  de  la 
localidad,  «QD  ouaodo  eijaua  fundamentos  daclareds 
dominio  público  loa  terrenoi  atraTeeados  por  los  oa> 
rriies.  Alcance  j  BÍKiiifio*do  deesta  deolaraeión  eon* 
forme  á  la  leglalaoióD  de  ferrooarriles. 

(17  Junio  1880.)  Por  Beal  orden  de  6  de  Agos- 
to de  1884  se  mandó  al  gobernador  de  Murcia 
«qne  inmediatamente  hiciera  cesar  la  explota- 
ción del  ferrocarril  ó  tranvía  de  Bolandi  Spo- 
torno  en  la  parte  que  afectaba  á  la  calle  y  ram- 
bla atravesadas,  destruyendo  las  obras  en  talea 
sitios  ejecutadas;  que  si  querían  disfrutar  de 
epa  Tía,  debían  solicitarlo  en  la  forma  y  con  los 
requisitos  prevenidos  en  la  ley  y  reglamento  de 
ferrocarriles...,  fundándose  en  qne  ya  se  clasifi- 
que la  obra  construida  de  ferrocarril  ó  de  tran- 
vía, es  lo  cierto  qne  atraviesa  calles  públicas  y 
canees  A  ramblas  del  dominio  público,  7  que 
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bvjo  Eiobos  conceploB)  y  ma^omtBtrat&ndosa 
del  empleo  del  vapor,  nao  debido  observarse  las 
formalidades  prescTÍtaB,  ■aanetiendo  toe  proyec- 
tos 4  la  aprobación  del  í>obierbo  ó  dal  goberna- 
dor, y  obtener  en  debida  forma  la  conceoióo;  y 
en  4ne  no  habiéndose  hecho  asi,  no  podía  con- 
teniirte  que  la  explotación  continuara  en  lo  que 
afecta  b«.  4  las  calles  y  terrenos  ó  ramblas  de  do- 
minio públioo,  mientras  do  se  pidiera  y  obtn> 
viera  en  furma  la  competente  aatorización.  El 
Ayuntamiento  de  Cariagena  acudió  &  la  via 
contenciosa  contraía  anterior  Beal  orden,  y  el 
Tribunal  absuelve  A  la  Administriición  de  la 
demanda: 

■Cousiderando:  qne  la  Real  orden  impngnada 
ningúu  agravio  infiere  en  au  parte  dispOBÍtiva 
al  Ayuntamiento  demandante,  puesto  que  se  li- 
mita A  didpouer  la  destrucción  de  la  vía  del  fe- 
rrocarril o  tranvía  de  qno  ee  trata  en  la  parte 
que  afecta  &  la  calle  y  rambla  atravesadas,  y 
^or  cODBÍf;niente,  si  algún  perjuicio  causa  es 
únicamente  &  los  que  la  construyeron,  y  para 
éstos  ha  q  uedado  firme  y  consentida  la  mencio- 
lada  resolución: 

Considerando!  que  si  bien  el  Ayuntamiento 
de  Cartagena  hace  derivar  su  derecho  do  la  de- 
claravi^^n  contenida  en  los  fundamentos  de  la 
misma  fteal  orden  de  ser  de  dominio  público,  aal 
la  rambla  de  San  Juas,  como  la  calle  de  las  Ja- 
bonerias,  la  jarisprndencia  tiene  declarado  que 
el  fundamento  ó  las  razones  en  qne  se  apoya 
UDft  providencia  gubernativa  no  pueden  ser> 
vir  de  motivo  j^ara  reclamar  contra  ella,  si  en 
BU  parte  relativa  no  contiene  nn  perjniraio  ó 
agravio: 

Oonsideraado:  por  otra  parte,  que  la  declara- 
ción de  ser  tales  terrenos  de  dominio  público, 
tampoco  produce  perjuicio  alguno  al  Ayunta-' 
miento,  porque  no  le  priva  de  los  derechos  que 
cúD  «rreglo  A  las  leyes  pueda  tener  sobre  ellos, 
ni  tiene  otro  alcance  qne  al  de  declarar  que  su 
uso  es  público  6  general,  ch'onnfltancia  que,  con 
arreglo  A  los  arts.  68  y  66  de  la  ley  de  ferroca- 
rriles y  aJ  72  del  reglamento  bastaba  para  que 
laconoesióQ  fuera otqrgada  por  el  Ministeriode 
Fomento  si  había  de  adquirir  valides  legal  (*):> 
(Sent.  17  Junio  1890.— Oao.  J.*  IHeiembrB  id.,  pa- 
gina m.) 

V^rroearrllea.— fAtkafifUtoefAi  cohcmÍohm.]— 
Xféotvt»  de  la  rebabJlltacMn. 

(12  Julio  1890.)  Uno  de  los  efectos  de  la  reha- 
bilitación, es,  adem&s  de  que  se  vuelva  A  contar 
el  plazo  para  la  construcción  de  la  vía  férrea  A 

ftartir  de  ta  fecha  de  la  ley  que  concede  lare- 
labilitación,  el  que  desde  dicho  día  comience 
también  A  computaise  el  de  usufructo  de  la 
cODcesión  rehabilitada  y  por  consiguiente  el  dA 
amortización  de.  las  obligaciones  que  por  la 
Compañía  demandante  hayan  de  emitirse.  (Sen- 
tencia 12  Julio  ISüO.— Gac.  17  Diciembre,  p.  185.) 


Batiente  púlilira.— jOrédjtw  contra  el  Sttaio:  Ha- 
btrtt  <«  tolaiuv  dieláraiát  imati¡et.)—Bólo  procede  el 
abono  ds  loa  oerresnondlantei  A  olneo  afios  aoterioret 
A  la  fautanola  Tsolamando  let  haberei,  oonform»  al 
artlfiolo  19  <!•  la  ley  de  contabilidad  de  26  J  nnio  1870 
y  DO  obstante  las  órdeoes  mimaterialeB  iBBpiradaa  «a 
dfetinio  (iriterlo  v  dictadas  en  17  Uarso  1874,  6  Jnljio 
im  y  19  Jnlioim. 

(11  Marzo  1890.)  Asi  se  eetableoe absolviendo 
A  la  A^Diiiiistración  de  nna  demanda.  (Oac.  17 

Noviembre  id.,  p.  55.) 


i*)  Se  dicta  el  fallo  oon  vista  de  los  arts.  6B  y  68  de 
la  le*  de  frrroearrilM  de  V  de  Hovlnnbra  de-  IStl  j 
del  n  Ab(  BeBlamento  datt  de  Mayo  de  1H8L 


Impuesta  do  tfereckea  r^f>lrm.—(éw»p«i^i^  áj¡^ 
platoa  reftenentafiOfj— He  pvodaee  alem^M' iqdv  F»- 
tteDBmisíán  se  faaga  Utisioea  j  paal^ulen  qoasM^Ilf.' 
oíase  de  litigio  que  aeeutable-^sa  sica.         .  diL;,.bf 

(S  Mayo  1890.)  Muerto  el  marqués  da  "V.iibtó 
aolicilaron  la  prevención  de  la  testameílial 
los  síndicos  del  ooncurao  del  marqués  dé 
lobar,  y  se  accedió  A  la  pretensión'^  Pero  Vf 
lobar  apeló  de  la  providencia,  y  stispétidid| 
curso  de  la  alzada  A  instancia  de  las  parte^i,^ 
licitó  el  albacea  de  Tinent  la  suspensión  de^.i 
dos  los  plazos  qne  para  liqnidar  señala  el  Ái^^^. 
del  reglamento,  cuya  solicitud  fué  dene^i 
por  la  Delegación ,  y  recurrido  el  anterior  ac t 
do,  se  dictó  por  el  Ministerio  de  Haciesda  S. 
orden,  en  la  cual  se  resolvió  gue  procedía  c< 
firmar  el  fallo  de  la  Delegación  de  Haciení 
denegando  la  suspensión  de  plazos.  '  - 

Contra  esta  Real  orden  presentaron  en  ni 
po  demanda  los  albaceas  del  marqués  de  V hi 
con  la  súplica  de  que,  se  declare  que  la  litÍ8[^e 
dencia  promovida  en  la  testamentarla  del;m^ 
qués  de  Vinent  por  los  síndicos  del  concursá;. 
acreedores  de  los  marqueses  de  Villalobar  "1 
dejado  eu  suspenso  los  plazos  para  la  Iiqui¿ 
cióu  del  impuesto  de  derechos  reales  qae'^ 
vengue,  del  propio  modo  que  el  concedido  A  tos 
fiduciarios  pbra  publicar  la  voluntad  del  ieertí^^ 
dor,  los  cuales  corrérAn  de  nuevo  desde  qnd 
dicha  litispendencia  recaiga  sentencia  firúiéi* 
El  Tribunal  de  lo  Contencioso  acéede  i' 
pretensiones:  ''■  ^^*í 

«Considerando:  que  con  arrei^^lo  &  lo  dispuéstfi^ 
en  el  art.  61  del  reglamento  dé  81  de  Dicienitiil^ 
de  18B1,  Quando  la  transmisión  de  bienes' ¿or 


causa  de  muerte  adquiera  «1  carActér  de  litri^ 
sa,  se  consideran  en  suspenso  todos  Ips  pbtái 
eetable^idoa  por  el  níismo  reglsméñto,  no  empof 
zando  A  correr  dé  nnevo  hasta  "qne  rocajgk' aw^' 
tencia  firme:  '3; 

Considerandoi  que  la  prescripción  del  oitat^ff 
articulo  es  terminante,  sin  que  quepa  distxb^ 
guir  entre  una  y  otra  clase  de  litigios  nimen)^ 
establecer  una  diferencia  entr^  los  juicios  gn» 
tengan  por  objeto  determinar  la  personalíilaat 
del  heredero  y  los  que  no  tengan  ese  carActra';' 

Y  considerando:  que,  por  lo  expuesto,  laaj^.^ 
oaeíón  del  articulo  referido  no  puede  ofreeiftv 
duda  de  ningún  género,  dadas  sus  términaúiVaV ' 

Ealabras,  pues  aun  cuando  la  ofreciese  ésta  de^, 
erla  ser  resuelta  eu  favor  del  contribuyeíit^* 
según  dispone  la  legislación  vigente  sobrA'  bI'' 
particular.»  (Sent.  fTMAyo  1890.— ¿Tac.  »4  Jj^P-j' 
viembre,  p.  98.)  '    t'  ' 

■  í-r 

iMpseata  de  dere«hea  realea.— ( revoliteíftti 
abiMaáo  ftr  to  od^sdteaefda  de  Mcmm  para  vago  d«  ^teí- 
da«.>— Procedencia  de  ladevolaoión  ODaBaoaesolRiKA'' 
dentro  de  tm  afio  A  oootar  deade  la  feeba  de  iaueaeriKi 
tara  de  enajeoeoióD  de  las  bienes  adjadiaadop  f^  rum 
saltan  éatos  veodidoa  dentro  de  otro  pl^so  ig^^m¿ 
partir  de  la  fecha  de  la  adjudicación.  ^  . 

(29  Mayo  1890.)  Muerto  en  quiebra  D.  A»t»o' 
nio.Ortiz  Vega,  el  Juzgado  de  la.AndieniJÍardb 
Vallad  olí  d,  por  auto  de  19  de  IMQÍeaDbtje^dq.l87B|:> 
adjudicó  A  D.  DAmaso  Marcos  en  oomieiówA  enei 
cargo  para  el  pago  de  deudas  variaa  finoafe-rdi^i 
ticas  y  urbanas.  Por  aata adjudicación  aatí^fi:^! 
Mareos  el  8  por  100  oomo  imniMata  dadataAo»! 
reales.  Sacadas  A  pública  licitación,  ■^ankúañm' 
las  fincas  y  celebradas  las  aubaattaa  efa  fiSodb 
Septiembre  de  1888  ,  80  de  Diciembre  de  ISWp: 
21  de  Septiembre  y  80  de  DioíraalM»  de  ipSS  y>¡ 
20  de  Eoero  de  1877,  otorgó-el  adjadicaitariO''kis« 
correspondientes  escritoras  de  enajenaraétf -Af 
favor  de  los  respeetívos  remirantes  «tt4k  dA  Bi<- 
ñealu»  de  J^SB,  U  y-S»  d«  Marnoya  AéAbriit 


Digitized  by 


Google 


iPftHOiCB  DB  1891.  (Jmrlap.  adaln.— Coat«neloao.) 


279 


jSg,  44vÁ£P^to  y  2S  áa  Diciembre  de  1881;  y  en 
^oÍi^SlÍxiX  4»  1885  solicitó  qa«  se  le  reíate- 
9naA:'ttL8^c  100  que  habla  Mtisfecho  por  la 
»dJadíc«cióD  at'reonrrenfce  de  todas  las  fincas 
qae.lu^tHa  veodido  ea  las  enumeradas  licitacío- 
061.^14%  J)elegacióa  de  Hacienda  de  la  provia- 
-^''  '^j^^  alzadA'el  Uinisterio  del  ramo.deses- 
>i¡oi^^  1«  soUcitod  de  D.  Dfcmaso  Marcos; 
|qI^:|Ú^4Á<^  ^  1a  '^í^  contenciosa  contra  )a 
defiegaboria  de  sus  pretensiones. 
pon.  vista  do  los  srts.  5.**  y  175  del  re- 
isp^^  a¡e  H  de  Enero  de  1878,  qne  cononer- 
tí.90A40B  5.*  y  144  del  vigente  de  81  Diciembre 
CC'l^luii  el  pleito  en  los  sígoientes  términos: 
ESp^jttderaDdo:  qne,  oonforme  á  los  preceptos 
^ÍV  vigente  cuando  se  devengó  sí 

^¿n^Kto  de  derechos  reales  de  que  se  trata,  pa- 
.  qbé  sea  procedente  la  devolución  de  las  oan- 
lA^AS^Mtóafechas  en  aquel  concepto  por  la  ad- 
jil«l^afaon  de  bienes  nara  pago  de  deudas,  son 
d^ei^íaa dj>8  condiciones,  ¿saber;  qne  ladevo* 
hi^aán- se  solicite  dentro  de  un  afio,  á  contar  des* 
qg^a.féf^i*  déla  eicritora  de  enajenación  de  los 
u.ené9^b^<>di<x^dos,  7  que  4stoi  resalten  vendi- 
da 4antro  de  TUL  año  desde  la  fecha  de  la  adju 
d)mci6n: 

^Donsidarando:  ijue  cuando,  como  en  el  caso 
Etj^^nte^SDa  vanos  los  bienes  adjudicados,  y 
^liajá  vendido  separadamente,  el  termino  de  un 
■kPf>.paTa  áoUcíLar  la  devolución  debe  contarse 
B^A^caáft  óno  de  ellos  desde  la  fecha  de  la  res- 
píMin'va  escritura  de  venta,  en  conformidad  cen 
1^  Dün^ienido  ea  la  circular  de  la  Dirección  gece- 
r|Jjq[f9.jEfoBtrib aciones  de  5  de  Febrero  de  1877: 
,|Cs>a$udéran4o:  qne  &  virtud  de  lo  expuesto, 
QhWJCíMm  actor  diferentes  escrituras  de 

^^e  los  bienes.de  que  se  trata  en  5  de  Di- 
-  a  de  1888. 14, 29  y  31  de  Marzo  y  8  de  Abril 
.e^ifidadable  que  la  solicitud  de  devolu- 
shada  en  25  de  Abril  de  1685  fué  presenta- 
djkfASpecto  de  ellas  y  de  las  anteriores  f  aera  del 

Éf p  fie  on  año,  y  por  tanto  no  es  procedente  la 
^nciÓQ  que  se  pretende; 
i^Sara-ndo:  que  respecto  de  las  escrituras 
a^^M^^BL  de  Agosto  y  23  de Dísiembrsde 
J)b  4^T0lucióu  resulta  solicitada  en  tiempo 
^nsi^juento  es  necesario  examinar  si  las 
n^Us)^  a  qikó  se  refiersn  fveron  6  no  enajenadas 
'  -    -  \f¡i  jjfio  de  la  adjudicación: 

l,erando;  que  según  resalta  de  las  escri- 
bimamenbe  citadas,  dichas  fincas  fueron 
iaa  y  adjudicadas  respectivamente  &  los 
wmp^^orj^én  21  de  Septiembre  de  1875  y  20 
u  Baero  de  1S77:  es  decir,  aquélla  antes  de  la 
adjudicación,  y  ésta  dentro  del  año  contar  del 
auto  de  19  de  Diciembre  de  1876,  en  cuya  virtud 
faw-^f^Kfy  adicadas: 

-Cww49K*44o:qtieel  contratodeoompraventa 
cwKo.eaBsanaaal,  queda  perfeccionado,  aunque 
B»— e»tr»ntte  la  vosa  ni  el~  precio,  desde  el  mo- 
nm^tDw^u.C'MibaB  partes  consienten  en  cnanto 
á^riAiSós  «xlíremos;  conseatimieoto  que  en  el 
caso  presente  se  manifestó  e&  el  acto  de  la  su- 
baMaA  .'^.1'-.. 

'AoaaideihKAosan  sn  ounseonenoia  qn»  las  fln- 
ofkCtíqiteEdBSMeñtnras  de  que  se  trata  se  refle- 
rsBy  fg—OBíyeacMa»' dentro  d^  térmiooquese- 
ftaliiioliMfe  Sb^'del  reglamento  da  14  de  Enero  de 
mBígFjaftivde«d«n4>»«i  cuanto  4  elloB  la  devo< 
l«Báte>dtf  Js.'caatsdaá  qne  como  derechos  reales 
■•£sfiao«l  ootow- 

AiUlÍiÍerMidas-«Be'«i  bien  el  art.  42  del  regla* 
BfMBDdbfli'de;  Diciembre  de  1885  dispone  que 
hig  éijnedieHbeo «obre  deroluoión  de  cantidades 
wwnfitshae  por  impuesto  de  derechos  reales  se 
•iiÉBtaeiwrriiis  informando  el  liquidador,  la  omi- 
tiéS  dé  eeb»  ««qnisita  no  es  motira  da  nulidad, 
tatito  juA*  awuito  que  en  el  caso  actual  resolta 


comprobado  en  el  expediente  el  pago  de  los  de- 
rechos cuya  devolución  se  pretende:... 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
qne  D.  Dámaso  Marcos  Abad  tiene  derecho  4 
que  se  le  devuelva  la  cantidad  que  satisfizo  por 
derechos  reales  en  concepto  de  adjudicación 
para  pa^o  deudas,  relativos  k  los  bienasá  que 
se  reneren  las  esoritnras  de  venta  otorgadas  en 
81  de  Agosto  7  28  de  Diciembre  de  18Sá.»  (Senten- 
<a»  28  Mayo  lStíO.~Oac  30  NovUmbn,  p.  121.) 

—Reitérase  )a  doctrina  de  la  sentencia  ante'* 
rior  en  otra  de  7  Junio  1880.  (Qae:  W  ¡/  8  Dieiem' 
bre,p.m.) 


impaeste  ssbre  mu«Mmm.—(Letrado$  rntánieipále*.) 
— L>ia  bkberes  «nnales  asignado!  4  los  «bogados  oon* 
aistorialsa  están  sujetos  aTdsseaento  de  10  ¡fow  1U>. 

(30  Diciembre  1689.)  Denegada  en  via  gober> 
nativa  una  solicitad  de  D.  José  F.  de  la  Ho«, 
D.  Luis  Silvela  y  D.  Manuel  Maria  Mariano, 
letrados  consistoriales  de  Madrid,  en  súplica  de 
que  se  declare  que  las  asignaciones  qae  perci- 
bían no  se  hallan  sujetas  al  impuesto,  aoodie* 
rota  los  interesados  i>  la  via  contenciosa,  donde 
SQ  absuelve  &  la  Administración  de  la  demanda: 

«Considerando:  que  al  rebajarse  al  10  por  100 
el  impuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones  del' 
Estado,  se  dispuso  por  la  misma  ley  qne  sita 
rebaja  fuera  extensiva  &  los  que  percibieran 
sus  haberes  de  los  presupaestos  provinciales  y 
municipales: 

Considerando:  que  la  instrucción  dictada  para 
el  camiplimiento  de  dicha  ley,  aplica  esto  a  los 
empleados  del  Estadot  tanto  civilas  como  mili- 
tares, en  BUS  sueldos,  aaignaoiones  y  pensiones, 
entendiéndose  por  tales  cuantas  cantidades  per- 
ciban como  retribnción  de  su  esrvicio  personal, 
aunqae  éstas  no  se  hallen  detalladas  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  ó  afecten  &  los  del  material: 

Consideraudo:  que  en  la  aplicación  de  la  ley. 
&  la  provincia  y  al  Municipio,  menciona  la  ins-* 
trucciÓD}  no  sólo  &  los  empleados  provinciales 
y  municipales,  sino  también  &  los  individoos' 
que  perciban  sueldos  ó  remuneraciones  de  di- 
chas  cajas  por  sus  servicios  personales,  aun, 
cuando  las  cantidades  no  estén  consignadas  en 
los  presupuestos  de  gastos  ó  afectpii  4  los  del 
material,  tal  como  se  establece  para  los  emplea- 
dos del  Estado: 

Considerando:  que  l<ts  abogados  que  prestan 
los  servicios  de  su  profesión  al  Ayuntamiráto 
de  Madrid,  aan^ae  no  tengan  el  carfccter  de 
empleados  municipales  con  todas  las  oircuñs- 
tsneias  que  concurren  en  estos  funcionarios, 
perciben  como  retribución  de  sus  servicios  nn' 
haber  anual  oon  asignación  á  los  fondos  del 
Maciuipío,  &  cuyo  haber  son  aplicables  las  dís* 
posicioces  vigentes  que  regulan  el  descuento, 
no  hallándose  comprendidas  esas  asi^naci<Hies' 
en  ninguno  de  loe  casos  reglaméntanos  de  ex- 
cepción: 

vista  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881,  cuyo 
art,  1.*  dice...  Vista  la  instrucción  dictada  en  la 
misma  fecha  para  la  administración  y  cobransa. 
del  impuesto  sobre  sueldos  y  ssignaolones  enye 
cap.  1,  que  trata  de  los  sueldos  y  asignaciones 
que  afectan  al  presupuesto  del  Estado,  contiene 
el  articulo  4."  que  dice...  Visto  el  segundo  capi- 
tulo de  la  expresada  instraocióo  que  lleva  por 
epígrafe:  «Haberes  que  afectan  4  tos  presupues- 
tos provinciales  y  municipales,  cuyo  ea^tnlo 
contiene  los  arUoulos  siguientes:  Art.  20...  Ar- 
ticulo 22...; 

Fallamos  que  debemo»  a'bsolvftr  y  abBolv«mos 
4  la  AdminastraeiÓB  .ganaral  de  U  demaad&i 
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etcétera.»  lS»nt.  80  Diciembre  1889  Oae.  1." 

JS'oviembre  1890,  p.  563.) 


'  Impurat»  de  flerecb»a  r^mlem.~( Ltgadoa  dt  cati- 
(Idud.)— Pruceilaucia  dti  la  •X&coióa  del  impnesto  co- 
rrMpondi«ai«  á  «atoi  iagsdoi,  aan  oaando  «1  importe 
d«  los  muinoi  is  hubiera  aatiafeebo  á  loa  legatarioa 
vendiendo  papel  de  la  Deada  inglesa  en  al  reino  bri- 
tAnico... 

(5  Jatio  1890.)  Maerta  dofia  Susana  Beoftes 
bajo  testamento  en  el  qae  ordenó  nn  legado 
de  5.000  pesos,  otro  de  2.000  y  dos  de  1.000,  k  fa- 
vor de  distintas  personas  que  no  eran  parientes 
de  la  finada,  se  airó  la  liquidación  de  9  por  100, 
como  derechos  de  transmisión  de  dominio,  so- 
bre el  importe  de  las  cantidades  respectiva- 
mente legadas.  Impaniaida  la  exacción,  ain  re- 
soltado, en  la  vía  gobernativa,  acudieron  los 
legatarios  &  la  contenciosa  pidiendo  qne  se  de- 
clarase la  exención  de  dichos  legados  «en  aten- 
ción  4  haber  sido  satisfechos  con  el  importe  de 
tltolos  de  la  renta  inglesa,  por  cuyo  acto  se  ha- 
bla satisfecho  &  Inglaterra  el  correspondiente 
imptiesto.*  Yiato  el  art.  38  del  reglamento  de 81 
de  Diciembre  de  1881,  el  Tribonalabeoelve  ála 
Administración  de  la  demandat 

«Considerando:  qae  atendido  el  texto  expreso 
de  la  disposición  testamentaria,  otorgada  por 
dofia  Susana  Benltes,  no  poede  quedar  doda  de 
que  los  legados  en  ella  constituidoe  en  favor  de 
los  demandantes  son  de  cantidad,  y  como  tales 
sehaltan  sajetos  al  impaesto  de  derechos  reales: 

Considerando!  que  para  la  procedencia  del 

Sago  de  este  impoesto  no  obsta  la  oiroanatancía 
e  que  estos  legados  se  hayan  satisfecho  con  el 
importe  de  la  venta  de  los  valores  de  la  Deoda 
inglesa,  porqoe  adem&s  de  qoe  este  hecho  en 
modo  alguno  puede  considerarse  comprobado, 
serla  preciso  para  la  declaración  de  exención 
qoe  los  legados  hubiesen  consistido  en  dichos 
valores  y  no  en  cantidad  en  metálico,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  que  los  legados  fuesen  específicos 
y  no  de  cantidad: 

Considerando:  adem&s,  que  de  la  escritura  y 
Carta  de  pago  de  los  legados  aparece  qtie  se  pa- 
learon íntegros  por  medio  de  talones  contra  la 
oaenta  corriente  que  la  testamentaría  tenía  en 
el  Banco  de  España,  sin  hacerse  la  menor  indi- 
cación de  que  ios  fondos  que  en  la  misma  cuen- 
ta existían  procedieran  exclusivamente  de  la 
venta  de  los  titules  de  Deuda  inglesa,  ni  que 
los  legatarios  sufriesen  descuento  alguno  en 
I'OB  legados  para  el  pagcde  derechos  de  trans- 
úiisión  pagados  en  Inglaterra; 

Considerando:  por  lo  expuesto  que,  siendo  los 
legados  de  cantidad,  no  habiéndose  dejado  en 
calidad  de  tales  legados  los  mismos  títulos  de 
la  Deuda  inglesa  ni'  habiéndose  adjudicado  és- 
to* directamente  é  los  legatarios,  no  se  puede 
invocar  con  fundamento  el  precepto  del  artícu- 
lo 88  del  reglamento  del  impnesto  de  derechos 
reales.»  (3i>nt.  5  Jnlio  18S0.— Oac.  12  Videm- 
bra  id.,  p.  171.) 


laetraccléii  pública.— (CbíedfdHco*  dt  Ultramar 
fmt  poMn  por  ctmcwM  á  la  P«iifti«M(a.)— Los  catedráti- 
cos qae  por  oononrao  paaan  de  loa  loititotoB  da  Ultra* 
Siar  á  las  UnivarBidades  de  la  Peninaala,  no  paedeo 
tener,  «n  eoneepto  de  profciorea  de  Pacnltad,  otra  an- 
tigttedad  qoe  la  determinada  por  la  fecha  de  poaealón, 
''^■•eoaenoia  del  oonoarto.  y  no  por  el  tiempo  qae 
tejrfn  servido  en  loa  Inatitutos. 

.  {97  Enero  1890.)  D.  José  María  Villafafle,  pro- 
jMor.con  el  titulo  de  agrimensor  público,  de  la 
jMouela  general  preparatoria  de  Saoitiago  de 
:fliiba,  desde  1859,  recibió  el  grádo  de  doctor  en 
^Juncias  en  ISSIf  y  en  1882  obtuvo  por  ooneorsa' 


una  cátedra  en  la  Universidad  de  Valeaeia^fCo* 
locado  en  el  escalafón  de  profesores  de  Ümvsr- 
sídad  con  la  antigüedad  que  le  daba  la  poMsiftn 
tomada  en  1382,  pidió  que  se  le  declarase  la  fle 
27  de  Noviembre  de  18^2  en  que  fué  nombrado 
catedrático  numerario  de  la  Escuela  prepara- 
toria de  Santiago  de  Cuba.  Den«gada  so  instan- 
cia en  vía  gubernativa,  la  reproduje  al  iafem- 
sado  en  la  contenciosa,  donde  ss  aosnslTS  árla 
Administración  de  la  demanda,  vistos  el.art.m) 
de  la  ley  de  instroeoión  pública  y  el  B.  D.  ds9 
de  Abril  de  1871: 

«Considerando:  que  el  derecho  de  D.  José  Ma- 
ría Villafafle  &  ser  nombrado  catedrático  dsla 
i'eninsnla,  nació  y  se  biso  efectivo  con  arreglo 
é  las  disposiciones  contenidas  en  el  Beal  dettc 
to  de  9  de  Abril  de  1871,  que  dió  4  los  professssa 
de  la  isla  de  Coba  el  derecho  é  optar  por  oon- 
corso  é  las  vacantes  que  se  provean  por  este 
medio,  siempre  que  reúnan  Um  mismas  oirsaas- 
tanciasqae  s6  exijan  &  los  déla  Península,  jmo- 
pando  en  los  escalafones  de  sus  respectivas ela- 
aea  el  lugar  qne  Ies  corresponda  por  en  anti- 
güedad en  el  profesorado  oficial,  y  fijándose 
esta  antigüedad  mediante  lasrsglM  qne  para 
los  de  la  Península  se  apliquen: 

Considerando:  que  nombrado  «1  demandante 
catedrático  de  Ineütoto  y  no  de  Faenltad^  á  vir- 
tud de  tales  disposiciones,  adquirió  los  mismos 
derechos  qne  los  catedráticos  de  Instituto  de  la 
Península  tienen  con  arreglo  á  la  ley  de  ñs- 
trnocién  pública  y  demás  aisposieiones  vigen* 
tes,yasíoomoáaqaélloB  no  selesreconoescuaB- 
do  pasan  á  ocapar  cátedras  de  Facultad  oen 
arreglo  á  las  bases  aprobadas  por  el  Consejo  da 
Instrucción  pública  de  4  de  Febrero  de  1876,  otra 
antigüedad  qoe  la  que  Ies  dé  la  posesión  en  sá- 
tedra  de  Universidad,  tampoco  ha  podido  reco- 
nocérsele otra  á  D.  José  María  Villafafle  f  H- 
fiale: 

Considerando:  qoe  al  consentir  éste  su  nom* 
braraiento  de  catedrático  de  Instituto  sin  pro- 
testa ni  reclamación  algona,  se  sometió  por  este 
solo  hecho  á  las  disposiciones  de  la  misma  ley 
de  Instrucción  pública  de  que  ee  hace  aplica- 
ción en  la  Beal  orden  impugnada,  sin  que  pos- 
da  servirle  de  base  para  el  reconocimiento  de 
la  antigüedad  que  reclama  la  eircanstanoia  ds 
que  el  art.  278:del  plan  de  estadios'de  U  de  Fe- 
brero de  1888  le  considerara  como  eatedrátuo 
de  Facultad  por  la  asignatu-a  qne  desempsfio 
en  la  Escuela  de  Santiago  de  Cuba,  porqo*  V 

Sromalgarse  esa  disposición  no  estaba  rennoi- 
o  el  profesorado  de  Ultramar  con  el  de  la  POTÍft- 
sula,  y  por  consiguiente  tal  precepto  legal,  úni- 
camente podría  servirle  para  desempeflar  cáta< 
dra  de  Facultad  en  Ultramar  y  para  qne  ss  1» 
reconociera  al  pasar  á  ella  la  antigüedad  co- 
rrespondiente: 

Considerando:  qoe,  aon  prescindiendo  dáta- 
les raiones,  nunca  podría  reconoowss  al  danan- 
dante  como  catedrático  de  Faoultad,  In 
güedad  de  27  de  Noviembre  de  1862,  porqoe  en 
esta  fecha  no  tenia  más  titulo  que  el  de  P«^" 
agrimensor,  ^  carecía,  por  consiguiente,  de  los 
que  la  ley  de  instrucción  pública,  en  su  artíoa- 
lo  220,  exige  para  ser  nombrado  oatsdráfaoo« 
Facultad,  prescripción  qne  tiene  que  sor  nsoe- 
sariamente  aplicada  al  interesado  por  ^V^* 
como  queda  dicho,  su  derecho  á  ocupar  oáts^ 
en  la  Península  dei  decreto  dedds  Abrildeloa 
y  exigir  éste  en  su  art.  2."  que  los  profesoras  os 
Ultramar  qoe  pasen  por  concurso  á  la  P'^j"?"' 
la,  tengan  las  mismas  eireunstanoists  4^^s  i«* 
de  ésta  ss  sxigen.>  (S«nt.  27  ünsro  1880^'W'*'- " 
Noviembré,  p ,  lt.J 
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tiém  pMtneM,—{líaéttrot:  BeMbueíimi»  d» 
'■■Bof  pn^ iCT*ty.>— Peraeho  de  loB  mmtxot  mi  pío- 
(•*»>  ae  iM'ntribooionvs  d»  loa  oiñoa  qa«  puedan 
y^arl—  «onform*  «1  ut.  192  d*  U  l»y  <1«  iao7,  y  liqni- 
4»fiAn  de  la  aama  *boD»bl«  en  tal  concepto,  con  ■nje- 
«Tón  &  la  orden  d«  13  de  Oatnfare  de  lts71. 

:<.(4^  Octabre  1890.)   D.  CoDat&ntÍDo  Lafarga, 
BMMtrode  primera  enseñanza  en  Caape,  solioi- 
M  M.  direofior  fceneral  de  lufctruooída  pública 
'jlwmtdeoMBñ  le  faera  Mtisfeefaa  por  el  Ayunta- 
MieAtode  dicha  ciadad  la  anma  de  8.479  pesetas 
79  céntimos  que  le  adeudaba  por  el  concepto  de 
jré^baciones  escolares  devengadas  desdeel  año 
308  faatta  90  do  Junio  de  1882;  y  remitida  esta 
•nlieitad  *  informa  de  fat  Jauta  provincial  de 
''¿MtmooidD  pAblioa  de  la  provincia  de  Zarago- 
"vat^keaneaó  manifestando  que  hasta  el  año  1858 
Jos  maestros  en  Caspe^  además  de  su  sueldo,  per- 
cibían de  los  niños  asistentes  &  sus  escuelas  dos 
•cuartos  semanales,  quedando  de  ellos  al  profe- 
■moT,  dedaoidos  gastos,  400  pesetas  prdximamen- 
^ka;  que  al  asignarse  la  cuarta  parte  del  sueldo 
(M  maestro  para  material,  quedó  dicho  ingreso 
con  «I  carácter  de  retribuuioDea  escolares,  7 
desapareció  inmediatamente;  que  á  la  reclama- 
ción de  los  profesores  para  que  se  estableciera 
Biuva  forma  de  retribución,  el  A;anMmiento 
eeflalá  500  pesetas  para  cinco,  y  no  pareoiéodo* 
lee  bastante,  continuaron  sus  gestiones  sin  re- 
saltado T  sin  percibir  cantidad  alguna  por  el 
capresado  concepto...,  7  que  por  todo,  la  Junta 
•va  de  parecer  que  el  interesado  Cenia  derecho 
4-qBe  se  le  satisficiesen  las  retribuciones  que 
dnñate  el  periodo  desde  1859  á  1."  de  Julio  de 
'26811iabfA  dejado  de  percibir,  las  cuales  podrían 
AÚQsiatir  en  la  cuarta  parte  del  sueldo  anual, 
.«onoTeniasucediendo  desde  dicha  ultima  fecha. 

lia  Direooión  general  comunicó  al  eoberna- 
dar  de  la  provincia  de  Zaragosa  una  orden,  pre- 
Tinidodofe  que  inmediatamente  procurase  la 
pronta  solvencia  de  los  débitos  reclamados.  Los 
individaofl  del  Ayuntamiento  y  Junta  local  de' 
Instrucción  pública  dp  Caspe,  aeadierotf  á  su 
Tea  á  la  Dirección  general...  suplicando  que  se 
'  reamase  la  orden...,  y  el  Ministerio  de  Fomen- 

-  te,  en  vista  del  recurso  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito, y  después  de  oir  el  parecer  del  rector  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  conforme  con  el  de 
la  Jnnt»  provincial  de  Instrucción,  expidió  la 
B«al  orden-de  IB  de  Julio  de  1884,  por  la  cual  se 
eonfiraa  el  aonerdo  de  la  Dírooeión  de  1.*  de 
Febrero  del  mismo  afio  desestimando  el  recnrso 
del  Ayuntamientof  quien  acudió  al  Tribunal 
de  lo  contencioso  administrativo,  que  dicta  la 

-  aigoiente  sentencia: 

«Oobsidarando:  que  aegñn  él  art.  192  de  la  ley 
de  inatnieoión'  pública  de  9  de  Septiembre  de 
1867,  eonftrmatorio  de  lo  resuelto  en  el  plan  de 
instrneción  primaria  á  que  se  refiere  la  ley  de 
Sa  de-Jalio  de  1838  en  su  art.  18,  los  maestros  y 
maestras  de  las  escuelas  percibirán,  además  de 
'  sn  eneldo  fijo,  el  producto  de  las  retribuciones 
de  los  niños  que  pnedan  pa^^rlaa,  los  cuales  en 
el  caso  presente  aparece  que  hasta  1868  se  ha- 
"Uan  fijado  en  dos  cuartos  semanales  por  cada 
niño,  eon  los  que  atendían  al  pago  del  material, 
quedando  al  profesor  la  de  400  pesetas  anuales 

KAxúnamente;  y  que  por  tanto  el  abono  de 
ohás  retribuciones  desde  la  fecha  de  la  citada 
ley  de  9  de  Septiembre,  constituye  un  derecho 
que  no  ha  sido  modificado,  sino,  antes  por  el 
contrario,,  especialmente  recomendado  en  dis- 
posiciones poeteriores: 

Considerando:  que  este  derecho  á  las  retribn- 
eienes  es  independiente  de  la  asignación  de  la 
coarta  parte  del  haber  de  los  maestros,  señala- 
da por  Beal  orden  de  15  de  Diciembre  de  18&7, 
para  gasto*  del  material  de  las  escuelas,  no 


obstante  la  entrega  de  su  importe  de  los  profe- 
sores, porque  estaba  destinada  la  mitad  de  ese 
fondo  á  la  adquisición  de  libros  y  objetos  de  en- 
señanza para  ios  niños  pobres,  7  la  otra  mitad 
á-los  demás  gastos  del  material,  debiendo  aqué- 
llos dar  cuenta  documentada  de  su  inversión  & 
los  A.yuntamientos  respectivos: 

Considerando;  que  perlas  alteraciones  intro- 
ducidas en  esta  materia,  el  Ayuntamiento  de 
Caspe,  confundiendo  las  retribuciones  con  los 
fondos  del  material,  y  señalando  como  importe 
aquéllas  una  suma  anual  de  5üO  pesetas  para 
ciuüo  maestros,  que  éstos  no  aceptaron,  quedó 
suprimido  de  hecho  el  pago  de  los  dos  cuartos 
semanales  de  los  niños  pudientes  y  á  la  ves  pri- 
vados los  profesores  del  importe  de  las  retnbu* 
clones  escolares  hasta  1.*  de  Julio  de  1881,  según 
parece  se  les  ha  señalado  por  ese  eonoepto  la 
cuarta  parte  de  sus  sueldos: 

Considerando:  que  por  efecto  del  cáraoter  6 
naturaleza  eventual  de  la  asignación  para  re- 
tribuciones y  de  la  involncración  de  conceptos 
ó  confusión  introducida  en  la  materia  al  cum- 
plirse por  el  Ayuntamiento  de  Oaspe  lo  dispues- 
to en  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1857 
antes  citada,  no  es  posible  determinar  la  verda* 
dera  suma  que  corresponde  á  los  profesores  por 
retribuciones  escolares  desde  18^  hasta  1."  de 
Julio  de  1881; 

Vista  la  ley  de  9  de  Bepliembre  de  1857,  que 
en  su  art.  192  dispone...  Vista  la  Beal  orden  de 
15  de  Diciembre  de  1657,  que  preceptuó...  Vista 
la  Real  orden  de  13  de  £uero  de  1872,  que  previo* 
neen  sunúm.4.''...-Vista  la  orden  del  presidente 
del  Poder  ejecutivo  de  la  Bepública  de  18  de 
Octubre  de  1874,  que  expresa  en  la  regla  7.'... 
y  en  la  8.V.. 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos 
que  D.  Constantino  Lafarga  tiene,  derecho, 
como  profesor  de  instrneción-  primera  elemen- 
tal de  Caspe,  al  abono  del  importe  que  por  re- 
tribuciones escolares  se  le  adeude  del  tiempo 
que  haya  servido  dicha  escuela  previa  la  liqui- 
dación oportuna,  y  teniendo  presente  lo  dis- 
puesto en  la  orden  de  18  de  Octubre  de  1874;  con- 
firmándose la  Beal  orden  impugnada,  en  la  par- 
te que  esté  conforme  con  estas  declaraciones  y 
dejándola  sin  efecto  en  lo  demás.»  (Sent.  4-6  Oc* 
tubre  iSSO.—Qae.  20  Diñembre,  p.  X99.) 


JnbllaeleBee.— (Airm'o'ot  dé  eaminoi.)—Ijoa  ssrvi* 
eios  prestados  por  loe  logmieros  á  Smpresae  partían* 
lares,  misatraseitnvoen  vigor  el  art. «del  reglamen* 
to  de  ib  Ootubre  1803,  son  abonables  en  la  olasiñcaelóQ 
pasiva  de  loa  intereeados. 

(81  Diciembre  1889.)  Decretada  la  jubilación 
de  D.  Andrés  Mendizábat,  inspector  general  de 
primera  clase  de  caminos,  canales  y  puertos,  se 
le  negó  el  abono  del  tiempo  que  sirvió  á  impre- 
sas particulares,  por  R.  O.  de  21  ó  25  Febrero 
1889,  que  además,  mandó  aplicar  lo  resuelto  en 
otros  casos  análogos.  Mendizábal  dedqjo  de- 
manda suplicando  «que  se  revoque  ta  expresada 
Beal  orden,  declarando  de  abono  al  actor  para 
clasificar  sujubilación  los  cinco  primeros  años, 
que  con  autorización  del  Qohierno  y  como  tal 
ingeniero  estovo  al  servicio  de  Empresas  par- 
ticulares, y  con  derecho  por  lo  mismo  al  haber 
pasivo  de  8.000  pesetas  anuales  desde  el  6  de 
Agosto  de  1887,  aoonándoíe  lo  que  haya  percibí- 
do  de  menos,  disponiendo  á  la  vez  que  la  resolu- 
ción sirva  de  regla  general  en  los  casos  aná- 
logos.» He  aquí  la  sentencia  del  Tribunal: 

■Considerando:  qne  la  cuestión  que  en  este 
pleito  se  discute  se  contrae  á  determinar  isi  don 
Andrés  de  Mendizábal  tiene  ó  no  derecho,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  Beal  decreto  de  19  ds 
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Marzo  de  1862,  al  abono  para  ans  derechos  pa- 
sivos de  cinco  afios  que  prestó  bob  servicios  á 
em  presas  parbioulares  con  antorisaoión  del  Go* 

bierno: 

Considerando:  que  el  citadó  Beal  decreto  acor* 
dado  en  Consejo  de  Ministros  y  expedido  por  el 
MÍDÍaterio  de  Fomeuto  para  determinar  las 
coudicloaea  dentro  de  las  cuales  prestaban  los 
ingenieros  SQ8  servicios ,  faé  confirmado  en  la 
parte  que  á  este  pleito  hace  relación  por  el  ar- 
tlcalo  24  del  reglamento  del  Caerpo  de  28  de 
Octubre  de  18G3,  y  estuvo  vigente  sin  contra- 
dicción alguna  hasta  que  fue  denegado  por  el 
art.  11  de  la  ley  de  preaupuestos  de  15  de  Julio 
de  1865: 

Considerando:  que  este  mismo  articulo  decla- 
ra de  abono  los  servicios  prestados  hasta  su 
promulgación,  con  arreglo  á  laa  disposiciones 
anteriores,  precepto  que  confirma  y  aclara  el 
art.  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  1867  ¿  68,  en 
el  sentido  de  que  los  derechos  adquiridos  serán 
lOB  servicios  prestados  en  cargos  que  tuviesen 
concedido  el  abono  de  tiempo  para  la  clasifica- 
ción; 

Considerando:  qqe  en  el  caso  presente,  por  no 
tener  efecto  retroactivo  el  Beal  decreto  de  19  de 
Marzo  de  1B62,  no  procede  abonar  al  demandan- 
te el  tiempo  durante  el  cual  antes  de  esa  fecha 
prestó  sus  servicios  &  empresas  particulares} 
pero  si  es  de  abono  el  que  media  desde  la  publi- 
cación de  dicho  Beal  decreto  hasta  que  en  17  de 
Mayo  de  18G4  volvió  á  ingresar  al  servicio  del 
£«tado,  después  de  hallarse  al  de  laa  Compañías 
de  ferrocarriles  de  Cataluña: 
_  Considerando:  que  ladesignación  del  haber  pa-: 
sivo  &  que  con  dicho  abono  tenga  derecho  el  de- 
mandante corresponde  &  la  ^dmÍDÍstra«ión  ac- 
tiva en  el  periodo  de  ejecución  de  la  presente 
sentencia: 

Y  considerando:  que  &  este  Tribunal  corres- 
ponde tan  sólo  pronunciar  eentencia  en  los  ca- 
eos partioulares,  pero  en  ningún  caso  sentar 
reglas  generales  para  que  se  resuelvan  los  casos 
an&logos: 

Visto  el  Beal  decreto  de  19  de  Marso  de  1862, 
onyo  art.  4."  previene...;  el  art.  24  del  reglamen- 
to de  28  de  Octubre  de  lti68...;  el  art.  11  de  la  ley 
de  presupuestos  del  5  de  Julio  de  1865...;  y  el  19 
de  la  ley  de  presupuestos  de  2!)  de  Junio  de  1867, 
que  confirma  la  prescripción  del  art.  11  de  la 
de  1805... 

Fallamos  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  impugnada  de  21  de  Febrero  de 
1889,  y  declaramos  que  &  D.  Andrés  Mendisibal 
es  de  abono  para  su  jubilación  el  tiempo  que 
media  desde  que  se  puolii^ó  el  Beal  decreto  de  19 
d'e  Marzo  de  18^  hasU  17  de  Mayo  de  1864,  y  no 
h»  lugar  4  las  dem&s  pretensiones  de  Ib  deman- 
da.» (Sent.  81  Diciembre  lti89.— Ooe.  i."  .tfomem- 


Smlttlmelomem.— (Hija»  eataéa»  e»  vida  de  mu  pa- 
«IrrK  — Lsa  bDérfaiiiaBoftiSilasen  vidad«  «os  padres  no 
ban  «HMido  sanen  bu  '|>oBMÍ6n  del  d«r«cbo  d«  percibir, 
ni  t<ytHln>eotfl  ni  oomo  coparfluipes,  pensionas  de  or- 
faadad;  dersoho  que  e^le  se  reentioee  k  las  hijas  qne 
•Dvlnda»  osando  antMi  da  eontraer  matrimonio  han 
dlsft-aiado  de  la  pensión  misma. 

Enero-27  JiUio  1890)  (*).  Con  vista  del  ar- 
ticulo 21  de  la  instrucción  de  26  Diciembre  IfSl 
y  del  art.  12  del  decreto  ley  de  22  Octubre  1868, 
se  establece  en  este  fallo  la  dor-trina  del  epígra- 
fe reiterando  &  1»  letra  el  B.  D.  8.  de  lü  Marco 


(*)  Con  estas  dos  bobas  aparsee  si  £tlle  sn  la  Om<> 
-  lo,  naa  al  ptlneiplo  x  otra  al  fin. 


1888,  inserto  en  el  Apímbicb  del  mwnoftfta.  pA- 
gina  661  (•).  {Qae.  $  Noeiembn  1890,  p,  tf  J  ~ 


Jnbllaclonea.— (/%iiríone«  de  Uontipíe  maiíar:  0fom 
nMmraltg  Ugiitma4oB  por  Subsiguiente  matniaottio:  Ar- 
lícuto»  IIU  y  IVS  del  ÜCdtgo  clvífO-l^erfioho  á  pensián  de 
UuDtepiu  militar  de  la  hija  natnrat  leftitímada  por 
snbBÍguienbe  matrimonjo,  oayo  padre,  A  U  Iteba  de  1* 
oblBbr&oiOa  de  ¿atei  distcntaba  9I  empleo  de  oapit4a. 
Bttvocaciáo  de  Bsal  orden  qaa  negd  a  la  baérfaoa  i$X 
beoafieio tnndándose en  qae 4 so  oaelmiento, fftohaí 
la  poal  bátala  qae  retrotraer  la  legitimai^An,  no  fosa- 
ba a*u  el  oansanta  ite  dloba  oaSeBurla  (*•>.  ■' 

(80  Bnero  1890.)  Dofia  Antonia  MiguSle;L 
hnórfaua  de  un  capitán  de  infantería,,  aoUoitq: 
que,  por  fallecimiento  de  su  madre,  se  lá  trsoift^ 
mitiera  la  pensión  de  Montepío  militar  que  óst»', 
habla disfrucado.  Denegada  esta  pretensión  por 
Beal  ordeu  de  16  Julio  1888  dictada  de  couior- 
midad  cou  el  acuerdo  del  Consejo  Supremo  dft 
Guerra  y  Marina  que  fundó  su  dictamen  en'  ^ 
motivo  expresado  en  el  epígrafe,  recurrió  la>  in-. 
teresada  a  la  vía  contenciosa,  en  la  cual  se  der 
clara  4  la  recurrente  cou  derecho  4  pensión  da. 
Montepío  como  huérfana  del  capitán  de  ijifan-. 
terla  D.  Oabriel  Mignólei: 
_  ■Considerando:  que  la  cuestión  del  presen^ 
litigio  e6t4  reducida  4  determinar  $i  por  el  her 
che  de  haber  aido  legitimada  por  el  subsiguien- 
te matrimonio  de  sus  padres,  la  demandante, 
dofia  Antouia  Miguélez  tiene  derecho  4  la  pen-. 
sión  del  Moutepió  que  reclama,  4  pesar  de  que 
BU  cansante  no  era  m48  que  teniente  cuando 
tuvo  lugar  el  nacimiento  de  aquélla:  .  ,  . 

Considerando:  que  para  resolver  esta  oueet4ón 
se  hace  necesario  acudir  4  las  dispoeicionea  de|. 
derecho  civil  que  determina  las  consecuentuae. 
de  la  legitimación  de  los  hgqs.  naturales  por-, 
subsiguiente  matrimonip  de  sus  padres,  y  los' 
derechos  qaeadqaieren  los  hijos  asi  légitin^adosf. 

Considerando:  qne  el  art.  122  del  Código  civui 
dice:  «que  los  hijos  legitimados  por  sabsigqion-. 
te  matrimonio  tfisfrutar4n  de  los  mismos  dere-.~ 
chos  que  los  hijos  legitimes»,  y  por  tanto,  con, 
arreglo  4  esta  disposición,  es  indudable  el  aerar, 
cho  de  la  demandante  4  la  pensión  queraclanii^ 
como  lo  serla  si  hubiera  nacido  de  Jegitinib  nuk.-. 
trímonio,  porque  cuando  se  verificó  disfrattabia- 
ya  su  causante  el  empleo  de  capitán:  ~  .  ' 

Considerando:  que  loa  efectoe  de  e4faB<  legí-; 
timación  no  pueden  retrotraerse  4  la  facha  aeíT' 
nacimiento  de  la  interesada,  no  sólo  porque  la, 
jurisprudencia tienedeclaradoen  este  puntoqua 
semejante  ficción  legal  sólo  puede  autorisaisei 
eu  lo  que  sea  favorable  4  los  hijos  legitimados,, 
pero  no  en  lo  que  les  perjudique,  sino  también,, 
porque  el  art.  123  del  mismo  Código  civil  ~dic^ 
terminantemente  que  la  legitimación  surtir^, 
sus  eferrtos  en  todo  caso  desde  la  fecha  del  iBft-T, 
trímonio:  , 

Considerando:  que  por  estas  razones,  y  de- 
biendo reputarse  como  legitima  para  todos  los 
efectos  legales  4  dofia  Antonia  MigM.éteK,,ef|Í9- 
dudable  su  derecho  4  pensión  de  Uontepío  qMa. 
de  el  dia  siguiente  al  del  falleoimieuto.dam» 

  ■"-'I 

■"  -  ...[ 

I*}  Téanneenel  Apftoiosdeieeeiasrwlasl^^ya^' 
art.  l.<  del  B.  D.  de  ^  Enero,  las  Ra.  Orrte.de  4 Ostttfen^ 
\\ts%,  1  ■  Prbreroy  18  Junio  1809 (|ifl. («7,  laSvlAnet^sM' 
ileoreto  seKtenola  de  SI  Agoelo  168»  (p.  QlBi  s  iMT-sen*' 
t«noias  del  Trtbanal  de  lo  oonteoolosode  ^r  í^OoM*^ 
bre  Hj8H  .p».H(»  y  810).  ■  ■  "■ 

TéHBeenel  DKv-,  4.>  odieMn,  t.  TI,  p.  08Sy«a-« 
Apkkoics  de  1679,  p.  8U,  el  &  D.  S.  de  "i  da  Julio  da  di- 
obo  año,  sobre  penaioues  &  hijos  neturates  naoldosan- , 
tea  de  •sumpUr  su  padre  sesenta  efius  y  legitimado* por/ 
snbsignlente  mairlmenlo  después  teeomplid»  Aisha' 
edad. 
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j  «n  qM  ^n0d^  vaeftnto  (Sent.  80  Eaero 


^am!Mmri»m9m.—(Pen4io%u  da  Taoro  4  Imárfatuu 
IÍBMucnaii(i«.;  — Carecen  del  derecho  k  1«  totalldul  d* 
uoxP^I'*'!  lo4  iuckpaoiiftdos  que  «ates  d*  dUfrautrl*, 

«<Í4  febrero  1800;}  El  carador  de  D.  Antonio 
'"ttikjio  pidiA  que  se  coocediese  4  éste  la  peQ> 
Tesoro  de  1.500  pesetas,  comobaérfano 
jlj^cibado,  lagar  M  la  4a  lil<mtapl«  de825, 
qñé  Venia  diafrataaoo.  Denegada  (al  solicitud 
•B  ^ia  gabernativa,  porque  el  interesado  era 
xif'tnájor  de  veintidós  aflos  oaaudo  se  puso  on 
mbt-  el  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  18(i¿, 
n^prodnjo  e)  gnardador  en  la  cootencioaa, 
mtide  se  absuelve  &  la  Administración  de  la  de- 
3Í&ñda,  vistos  losarts.  6¿y  6Sde  di^o  proyecto: 
'«Considerando:  que  la  cuestión  del  presente 
OTeíto  se  reduce  A.  aetermíoar  ei  el  ioeapacitado 
CP.  Antonio  Qaintano  y  Elias  tiene  derecho  & 
p^dbir  la  totalidad  de  la  pensión  del  Tesoro 
d%  l.SbO  pesetas  ó  tóÍo  la  mitad  de  la  misma, 
ebmo  sé  lia  resuelto  por  la  Eeal  orden  que  se 
imbugna: 

.  Considerando:  que  el  art.  62  del  proyecto  de 
léjf  de 20 de  Uavo  de  18S¿,  puesto  en  vigor  por 
la  iey  de  *25  die  Judío  de  1861,  expresó  termioau* 
témante  que  tienen  derecho  á,  continuar  en  el 
(íbblro  de  la  tutalidad  de  la  pensión  los  hoérfa 
nos  varones  que,  al  cumplir  los  veintidós  aílos, 
Akallen  iucapacitados  física  ó  moralmeule: 

(hñsiderando:  tjae  en  este  caso  nu  pueda  eati- 
narse  comprendido  al  recurrente  Quintano  y 
flHas,  que  no  sólo  no  disfrutó  la  pensión  antee 
díale^r  &  dicha  edad,  sino  que  tenia  ya  cum- 
Aldos  los  veintidós  años  y  se  hallaba  íncapaci- 
Udo  i.  la  poblicacidn  de  la  expresada  ley: 

'OoBsideraudo:  que  D.  Antonio  Quíatano,  al 
($tar  entre  la  pensión  de  Mon  teplo  de  825  pese- 
tas, que  viene  disfrutando,  y  la  del  Tesoro  que 
pretende  correaponderle,  cesaría  en  el  cobro  de 
sqaéila  v  ueceaitarla  una  declaración  nueva  de 
ra  derecho,  posterior  &  la  fecha  en  que  cumplió 
la  édad  de  veintidós  años  y  &  su  estado  de  inca- 
pacidad, por  lo  cnal  sólo  podía  percibir  la  mi- 
tád  de  la  pensión  del  Tesoro,  con  arreglo  al 
pMeepto  del  art.  63  del  citado  proyecto  do  ley, 
que  por  evidente  analogía  deoe  considerarse 
aptieable  al  caso  presenta: 

^OoDsí  I  erando:  que  por  las  razones  expuestas 
Mieda  demostrado  que  el  recurrente  Quintano 
ctitBi'e  de  derecho  &  la  totalidad  de  la  pensión 
^-Tesoro  de  1.900  pesetas,  y  procede  confir- 
oñtr  'a  Beal  orden  impugnada  que,  al  deeesti- 
nrar  Su  pretensión,  se  funda  en  que  la  mitad  do 
l¿  pcusióu  del  Tesoro  que  pudiera  correspon- 
dtníe  es  inferior  &  ta  de  Montepío  qae  viene 
dftÍfrutaD4o.>(8ent.l4FebrerolS80.^6ac.i4^o- 
«t«^R&r«  *(£.,  p.  33.J 


MIÚlmrtpmem.~{ Haber  paHvo  dt  lo»  f.o»tt}*ro»  de 
M^u,t—fM  r-ffla  &1  de  la  ley  de  96  de  Ueyo  de  1»W 
eMMénlendú  aiMnaouBejeroael  haber  mínimo  d«7JiOO 

Keetss,  eaalquiara  qae  fuese  si  tiempo  de  dseempaflo 
1  Bsrgo,  ba  sido  mwaifloada  por  otraa  postoriores  que 
t^^-fllj^roieíO'  da  todo  dettloo.  y  por  lo  tanto,  del 
df^iWiMjcireí  por  término  d«  dos  »ñoa— Voto  partica 
Mir-qT-l»vda  la  axisMoeia  aetaal  d«  las  oesaetlae  k  les 
'fljV-^td't  da  toda  alaee  soa  nombramiento  iKwtttrior 
i-  la  jl*3r  ()#  iM  Mayo  de  38i&-  Otro  voto  partienlar 
eitlmando  eabsisteote  et  privilritio  d«  la  cesantía  da 
TjWi  yertas  a  favor  de  los  «seoosejeros. 

J^^I^Tebrero  1890.]  El  marqués  de  Betorti- 
lfe,ftWeBipeft¿  dorante  oaatro  meses  el  carg,o 
wiwiaMero  de  Estado^  y  aolioitó  que  le  faer* 
neonoeido  por  tel  oiremutanoia  el  derecho  4 1» 


eesantfa  de  7.S00  pesetas  conforme  í  la  regla  23 

de  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835. 
Denegada  la  pretensión  en  ta  vía  gabernatira. 
y  reprodncida  eu  la  contenciosa,  el  Tribunal 
absuelve  &la  Administración  de  la  demanda  por 
los  fundamentos  siguientes: 

•Considerando  que  en  virtad  de  lo  establecido 
en  el  ari.  14  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de 
Julio  de  1855,  y  en  el  B.°  del  decreto-ley  de  2*2  de 
Octubre  de  IfctSS,  para  que  pueda  servir  de  tipo 
regulador  el  sueldo  de  un  empleo  en  las  decía* 
raciones  de  haber  de  cesantía,  jubilación  ó  Mon- 
tepío, es  necesario  que  el  cargo  se  haya  desem-' 
peñado  en  propiedad  por  espacio  de  m&s  de  dos 
años;  doctrina  declarada  por  este  Tribunal  ea 
la  sentencia  de  12  de  Noviembre  de  18H8,  resol- 
viendo un  Caso  de  excepción  referente  &  la  pen- 
sión solicitada  por  la  viuda  de  un  consejero  de 
Estado: 

Considerando:  que  D.  José  Luis  Betortíllo 
s^lo  ha  ejercido  el  cargo  de  consejero  do  Edta* 
do  cuatro  meses^  tres  días,  y  que  por  tanto,  se 
halla  comprendido  en  las  prescripciones  men- 
cionadas: 

Considerando;  qne  sin  entrar  en  la  cuestión 
de  si  la  regla  22  do  la  ley  de  presupuestos  de  26 
de  Mayo  de  1U35  08t&  derogada  ^or  otras  poste- 
riores de  carácter  general,  ó  vigente  en  aten- 
ción 4  que  dicha  regla  constituye  una  excepción 
en  favor  de  los  consejeros  de  Estado,  y  las  ex- 
cepciones, según  la  doctrina  sancionada  en  el' 
Beal  decreto  sentencia  de  2  de  Septiembre  de 
1888(*}j  no  se  reputan  derogadas  t&citamente  por 
disposiciones  generales;  es  lo  cierto  que  la  cita- 
da regla  eaC4  modificada  por  el  precepto  conte- 
nido so  et  art.  14  de  la  ley  de 25  de  Julio  de  1855, 
y  en  el  8.°  del  decreto  ley  de  22  de  0<;tubre  de 
1868..  (**).  (Sent.  21-22  Febrero  1890.— Goc.  Í4  Na- 
viembrtid.,  p.  37.) 


(*>  Véase  el  B.  D.  H.  de  9  de  Septiembre  da  i»S  *a  et 
Apekdk'r  de  IÍM),  p.  71  bajo  el  epígrafe  CoaIrtbacI** 
InrtMatrlal. 

(**>  V»l4ta  parlleularea.— Ga  e«te  pleito  formuló 
votopartloular  elconaejero-niÍDi8troO.  Juande  CArde- 
usa,  ooiaojdiendo  en  la  procedencia  da  absoWer  &  la 
AduiaissrseiAa,  pero  creyendo  qa«  el  falto  debía  fun- 
daree:«n  que  derogadas  feodaslasdisposioionssdatalsp 
detBHayo  1S85  porol  art.8.*ds  ia  de 9B  Hayo  IBU  para 
losempleadoedenombramieoto  posteriorfcla  nisna, 
qnedaroD  exclngaides  respecto  de  ellos  las  oesantles 
sin  ezcepciÓD  algODai  en  que  los  consejeros  de  tUtado 
son  empleados  públicos  «por  corresponder  este  carác- 
ter k  loda  persona  destinada  por  el  Gobierno  al  servi- 
cio pAblloo>¡  en  qUH  Uetortillo  no  obtuvo  su  primsrem- 
pleo  hasta  después  de  la  ley  da  1815;  «en  qoa  la  ley  de 
preiRpnestos  d*^  26  Julio  de  ItfiS  y  la  de  2:1  de  Ootnbra 
de  l8tH,  que  reprnilnjeron  lo  dispuesto  en  el  segundo 
párrafo  del  arC.  8 if«  ta  de  1816,  respecto  a  exigir  dos 
años  fD  el  desampefio  de  qd  empleo  para  que  el  sueldo 
del  mismo  pueda  servir  de  tipo  regulador  del  baber  pa- 
sivo, es  aplieabis,  en  onaoto  4  oesaotias,  i  los  qne  ten* 
gao  derecho  adquirido  i  ellas;  pero  no  á  los  que  oomo 
el  demanJanta  oareoeo  de  ese  oerecbo  y  están  priva» 
dos  da  podarlo  adquirir,  aunque  hayan  desempañado 
6  desempeñen  un  destino  dos  6  mis  años,  y  en  que  si 
se  oouoeptÚB  modifloado  el  art,  3:j  de  La  ley  da  ltti6  por 
las  citadas  de  )666  y  Iti&i,  en  euanto  por  las  mismae  sa 
exigen  los  dos  afios  referidos  en  el  desempeüo  de  un 
destino  para  que  sirva  so  sueldo  de  tipo  ragaladopdel 
haber  pasivo,  también  debe  entenderse  que  antes  fuá 
modificado  en  igual  saatido  dioho  artioolo  por  la  ley 
da  184A.  y  si  respecto  4  este  extremo  biso  la  indicada 
modiñoaoidD,  do  existe  rasón  para  negar  qna  modiftoó 
tambi¿BÓ  derogó  el  mencionado  art.  3¿  al  extlognir 
para  lo  sucesivo  los  dereobos  4  oesantias.» 

Los  consejeros  ministros  D.  Aogel  Maria  Dacarrete 
y  D.  Pedro  de  Madraso  también  formularon  voto  par- 
ticular en  el  sentido  de  que  procedía  acceder  k  las 
pretensiones  de  Betortíllo  reconociéndole  derecho  al 
haber  de  oesantla  de  7.fiOO  pesetas.  Como  fandamento 
adnjaron:  qna  el  Consejo  de  Bstadth  reorganlsado  en 
1895,  no  Aló  suprimido,  sino  snipsndido  nuramsnta  en 
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'  Jabllaclonr».— ^ P«nrttmei  de  JfotUépfoJ— Servido  an 
destino  iocorporado  k  Hontapio  menoi  ae  dos  nfioi,  y 
completados  en  otro  do  iooorporado,  ea  aonmolable  «1 
tiempo  di  loe  dog  pura  oonceder  &  la  familia  del  inte- 
naado  ta  penaión  oorreapondiente  al  aneldo  del  pri* 
mero. 

(8  31»rB0  1890.)  En  esta  sentencia,  que  ab- 
■nelve  á  dofia  Antonia  Gámis  de  nna  demanda  . 
oe  contra  la  miima  interpaso  el  Mioietorio 
Boal  impugnando  la  pensión  de  Montepío  qne 
la  fué  concedida  como  viuda  de  un  gobernador 
de  provincia,  qne  lo  faé  menos  de  dos  años  y 
completó  este  tiempo  con  posterioridad  en  el 
cargo  de  director  general  de  Beoefícencjay  Sa- 
nidad, reproduce  el  Tribunal  &  la  letra,  con 
TÍsta  de  loa  arta.  14  de  la  ley  de  presupuestos 
de  25  de  Julio  de  1855,  8.°  y  12  del  decreto  ley 
de  22  de  Octubre  de  1868  y  diapoeición  2.',  sec- 
ción &.%  letra  C,  de  la  citada  ley  de  1855,  los 
considerandos  qae  sirven  de  fundamento  al 
Beal  decreto  sentencia  de  24  de  Agosto  de  18S8, 
inserto  en  el  Ap.  de  1890,  p&g.  821.  La  sentencia 
de  8  de  Marzo  de  1890  se  ha  publicado  ea  la  Ga- 
ceta de  17  de  Noviembre  del  mismo  afio,  p&g.  5S. 


JuWMelomcm.— (Montepío  de  Correoa.)~LtM  fami- 
lias de  Jos  empleados  de  Correos  que  diafrataron  anel- 
do inferior  &  1.100  pesetas,  no  tienen  deraobo  á  pensión. 

(81  Marzo  1890.)  Doña  Engracia  ügarte,  viu- 
da de  D.  Juan  Fernández,  ayudante  de  la  Ad- 
ministración principal  de  Correos  de  Granada, 
con  1.000  pesetas  de  sueldo,  pidió  pensión  de 
Montepío,  que  le  fué  denegada  en  via  guberna- 
tiva. La  interesada  repro  :ujo  su  pretensión  en 
la  contenciosa,  ^onde  el  Tribunal  absuelve  ¿la 
Administración  de  la  demanda: 

■Cou&íd erando:  que  las  Beales  órdenes del7 de 
Uayo  y  27  de  Agosto  de  1806  reproducidas  por 
otra  expedida  en  1829,  modificaron  el  primitivo 
reglamento  de  Montepío  de  Correos  de  1785  al 
disponer  que  sólo  tuvieran  derecho  &  pensión 
las  familias  de  los  empleados  que  hubiesen  dis- 
fratado  un  aneldo  de  1.100  pesetas  en  adelante: 

Considerando:  que  debiéndose  aplicar  con  es-, 
tricto  rigor  y  ¿la  letra  loa  reglamentos  de 
Montepíos,  según  previene  terminantemente  el 
decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  y  forman- 
do parte  integrante  del  de  Correos  las  Seales 
órdenes  enumeradas  de  1806  y  182i),  que  lo  mo- 
difican, es  evidente  que  éstas  son  las  que  regu- 
lan el  derecho  de  los  comprendidos  en  dicho 
Montepío,  y  por  tanto  que  ea  requisito  indis- 


Si  de  Uarso  de  1884,  continaando  sn  ex!a te Doi a  virtual 
no  obstante  )a  oreaoión  del  Consejo  Beal  y  del  Tribn 
nal  contencioso  administrativo  en  1846,  U  y  86;  qne  la 
ley  de  17  de  Agosto  de  1600  no  biso  más  que  rehabili- 
tarle respondiendo  á  la  necesidad  constan  temen  ta 
•antida  y  satiafecba,  k  lo  qae  parece,  deade  el  tiempo 
de  loa  Rayes  Catolíooa,  de  revestir  al  Poder  Supremo 
de  nna  Arme  garantía  da  acierto,  en  ras  relaciones  ex- 
tarlorea,  enfrenta  del  Podar  ««lasitatioe  y  en  la  deci- 
sión de  los  asuntos  oomplajoB  da  la  goberoaoJón  y  ad- 
ninistraslón  Interion  qae  tan  alavada  «a  boy  la  oate- 
■orla  del  Conaejo  de  Estado  oomo  en  Ifííi  y  1&U;  y  no 
sabiéndose  ex  ti  ng  nido  diobo  alto  Gnerpo  deapuáa  de 
ese  último  «fio,  subsiste  el  privilegio  de  la  ley  de  1^86 
á  favor  de  todos  loa  ministros  y  nonsejeros;  paes  la 
diaposiclda  28  en  qne  eati  consigaado,  no  faé  alterada 

Sor  el  art.  S  *  de  la  ley  de  184fi,  ya  qae  ni  aqoélloa  ni 
itos  eran  tenidoa  por  empleados  públicos  ó  sea  ínn- 
cionarioa  del  Estado,  constituidos  en  eeeala  jer&rqni- 
«a  y  asoenaó . gradual;  y  que  dloba  ley  de  WB&  sólo  aa- 
frió  alteración  por  la  ae  80  da  Abril  da  1866,  aplioable 
bor  Identidad  da  oansa  tanto  4  los  ministros  como  k 
los  oenaejerus;  la  cual  exige  para  goaar  la  cesantía  de 
KUlOO  reales,  ó  qainoe  afloa  de  aervioios  al  Batado,  y 
Batortillo  jaatliloa  tañerlos,  6  dos  en  al  ejercicio  del 
nargo  de  ministro  d  oonscjaro,  ó  haber  sido  aenador  ó 
diputado  sn  tres  «laeoiones  ceneTale» 


pensable  para  poder  optar  &  pensión  por  él,  (jne 
el  causante  haya  disfirutado  el  saeldo  nduimo 
de  1.100  pesetast  '•>  ^ 

Considerando;  qae  el  cansante  de  1«  itttevBM^ 
da  sólo  disfrutó  el  sueldo  de  l.OOO  pesetas  por  «I 
oargo  de  ayudante  de  la  Administración  prin* 
oípat  de  Correos  de  Granada,  único  que  h»  Mr«* 
ditado  haber 'desempeñado: 
,  Considerando:  &  mayor  abundamiento,  cjii»  no 
es  aplicable  al  caso  actual  la  instrucción  dtt 
26  de  Diciembre  de  1831,  porque  las  disposioio* 
nes  de  éata  se  encaminan  a  regular  los  deréchos 
pasivos  de  loa  empleados  de  Tas -Corperaoionea 
dependientes  del  Mioistro  de  Hacienda,  y  el  es- 
poso de  la  demandante,  por  sa  cargo  de  ayu- 
dante de  Correos,  no  dependió  nanea  de  diebo 
Ministerio,  y  porque  sus  ^reoe^tos  se  dirigen  4 
establecer  asimismo  qué  individuos  tienen  de> 
recho  4  gosar  de  los  beneficios  del  Montepío  de 
Úfieínaa,  distinto  en  un  todo  del  de  Correos 

Considerando:  que,  por  virtud  de  la  ley  Aé 
1."  de  Agosto  de  1842,  el  Bstado  se  subrogó  tan 
sólo  en  la  obligación  de  satisfacer  las  pensio- 
nes del  suprimido  Montepío  de  Correos;  pero 
teniéndose  que  atener  pera  conoederlfs  «I  re- 
glamento de  dicho  establecimiento  benéfico  y 
órdenes  posteriores  que  lo  mo4ifioarou.>  (Sen- 
tencia 81  Mario  1890.— ffa«.  19  Novitvibre,  p.  76.^ 


<«bllacl«Bea.—(  PflUbmet  del  Tetero:  8«nritío$  t» 
DUramuur:  ea§»  da  oCroMS.] — No  puada  servir  de  rac^- 
Ikdor  da  los  dereohos  da  la  familia  del  can»anta  «1 

sueldo  de  ésta  en  Ultramar  onando  la  viuda  d  hnérfa-' 
noB  residen  habitual  y  coastantemeSte  en  la  Fenlnali- 
la;  ni  pueden  abonarse  rots  de  cinco  años  de  atrasos 
ooDforme  &  la  ley  de  contabilidad  de  1870. 

(9-10  Abril  1890.)  Muerto  enCnba  D.  Joan  Or- 
tega, oapitAn  de  infantería,  sn  viuda  doña  Ma- 
ría Áivarez.  solicitó  pensión  del  Tesoro,  y  le 
fué  concedida  de  Beal  orden  la  de  750  pesetas, 
cuarta  parte  del  sueldo  de  3.000  asignado  al  em- 

Eleo  del  causante.  Doña  Maria  acudió  al  Xit* 
anal  de  lo  oontenoioso  alegando  qae  debió  con- 
cedérsela un  aumento  de  la  tercera  parte  sobre 
la  pensión  asignada  por  tratarse  de  un  servidor 
del  £dtado  en  Ultramar,  y  que  procedía  embo- 
narla la  viudedad  desde  qae  murió  D.  Juan  Or- 
tega y  no  desde  'los  oinoo  años  anteriores  4  Isr 
pretensión  de  la  recurrente.  El  Tribunal  ab- 
suelve 4  la  Administración  de  la' demanda: 

«Considerando:  que  para  qne  puedan  servir  de 
reguladores  lossaeldos  disfrutad  os  en  Ultramar, 
ea  requisito  indispensable  que  los  interesados 
residan  en  aquellas  islas  y  perciban  sus  haberes 
por  las  Cajas  de  las  mismas,  eircaastancias  qae 
no  concurren  en  la  demandante,  paesto  qae  tí** 
ne  su  residencia  habitual  y  constante  bu  la  Pd- 
ülnsnla,  según  en  la  misma  demanda  se  recono- 
ce y  declara: 

Considerando;  que  por  esta  raióii  no  h^.pfKll- 
do  tomarse  como  regulador  más  sdeldo  qoa  el 
de  S.OOO  pesetas,  que  es  el  oorrespondiente  al  em- 
pleo de  capitán  ea  la  Peninsula,  y  coa  arreglo 
4  dicho  sueldo  no  corresponde  a  la  interesada 
ot|ra  pensión  que  la  de  750  pesetas  que  la  Beal 
orden  impugnada  le  reconoce,  ó  sean  los  25  cén- 
timos de  dicho  regulador: 

Considerando:  que  tampoco  tiene  derecho 
doña  Marta  Alvares  Bojas  al  aumento  de  una 
tercera  parte  sobre  la  mencionada  pensióngaor- 

3ne  el  art.  25  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
e  13  de  Julio  de  1886,  en  qne  se  funda  al  soliei* 
tar  semejante  beneficio,  se  refiere  4  las  olasinM' 
oiones  que  se-hagan  con  posterioridad,  pero  de 
ninguna  manera  4  las  anteriores  4  sn  promul- 
gación por  carecer  en  absoluto  de  efecto  retro- 
activo: 
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Considerando:  en  cnanto  ft  la  época  desde  la 
cual  tiene  la  ínterMada  derecho  4  loe  atrasos 
de  la  pensíAn  qne  te  ha  sido  ooncedidai  qne  no 
pvede  retrotraerse  m&s  qne  4  los  oinoo  aftos  an- 
teriores 4  la  fecha  de  bq  solioitnd,  como  en  la 
Beal  orden  impognada  ae  declara,  porqae  to- 
das sns  anteriores  gestiones  se  refirieron  ez- 
dnsivameate  4  aolicitar  qne  le  fuera  concedida 
la  paosióD  de  Montepío  y  no  la  del  Tesoro: 

TíBto  et  art.  25  de  la  ley  de  presavaestos  de  la 
ui*  de  Caba  de  1885... 

Visto  et  p4rrafo  tercero  del  art.  106  del  regla- 
nento  de  8  de  Jnnio  de  186&.. 

Visto  el  art.  19  de  la  ley  de  Contabilidad...» 
(8»at.  910  AbrillSBO.— Oaw.  J^yitS  Noviembre, 


J«M1««loBfla.-(  Deatínoi  retríbuUto»  eo»  forntet  Htla 
UfuiUnHcta  jMrticMior.)— Son  d»  abono  en  la  olvifios' 
«lÓD  puÍT»  del  «mplando,  oonforms  al  art.  74  d* ta  Uy 
a«  pr«anpautoa  da  1877. 

{80  Abril  1890.)  Asi  se  establece  confli  man- 
do acuerdos  de  ta  Janta  de  clases  pasivas,  que 
declararon  de  abono  tales  servicios  y  qne  fue- 
ron impa^nados  en  vía  contenciosa  por  el  fiscal 
como  lesivos  al  Estado.  GI  Tribunal,  como  fan* 
damp-Dto  de  sa  fallo  qne  pablina  la  Gaceta 
de  23  de  Noviembre  de  lÉf90,  pi^.  94,  reproduce 
easi  4  la.letra  los  considerandos  3.°,  4,"  y  5.",  ó 
sean  loe  tres  últimos  de  la  sentencia  de  80  de 
Marso  de  18S9,  que  con  su  nota  puede  verse  en 
el  Ap.  de  1S90,  p4gs.  481  y  482. 


MHiMiaBea.— (Aerf6feirie«  avmiUareM  del  Kíititte- 
Ha  it»  Htciétidn ) — ^Ho  son  abonables  loa  aervioios  proa- 
%tAc»  «u  aatos  oargos. 

(16  Mayo  1890.)  Don  Ceferino  Suires  fué 
nombrado  por  et  subsecretario  de  Hacienda  es- 
cribiente auxiliar  del  mismo  departamento  en 
4  de  Enero  de  18j5.  La  Junta  de  clases  pasivas 
le  declaró  en  18S7  sin  derecho  4  haber  pasivo 
como  cesante,  por  no  ser  su  base  de  carrera 
anterior  4  la  pablicación  de  la  ley  de  28  de 
Hayo  de  18fó.  Confirmado  este  acuerdo  de  JEteal 
orden,  acudió  el  interesado  al  Tribunal  de  lo 
eon'tencioso-administrativo,  qne  también  le 
TOofirma,  vista  la  regla  5.*,  disposición  ^  de  la 
ley  de  26  de  Mayo  de  1845,  el  art.  8."  de  ta  de 
preeupaestos  de  28  del  propio  mes  y  año,  tos 
arte.  1.*  y  6.*  del  decreto  lev  de  22  de  Ontubre 
de  1868,  el  10  de  la  de  28  de  Febrero  de  1873  y  Ja 
regla  5."  de  la  Beal  orden  de  22  Marzo  1889  (•): 

«Considerando:  que  no  procede  en  clasifica- 
ción para  derechos  pasivos  el  abono  del  tí^po 
tranecarrido  en  el  deaempeAo  de  la  plaza  de  es- 
eribiente  auxiliar  del  Ministerio  de  Hacienda, 
por  no  reunir  los  requisitos  qne  al  efecto  exi- 
gen las  disposiciones  vierentea.  4  saber:  qne  el 
oestino  sea  de  nombramiento  Beat  Ó  de  las  Cor- 
,tMy  esté  comprendido  en  planta  reglamentaria 
tsbn  sneldo  detallado  en  los  presupaestoa  y  car- 
go al  personal: 

Considerando que  no  puede  conceptuarse 
dicho  nombramiento  de  escribiente  auxiliar 
haclio  por  autoridad  delegada,  porque  tal  dele* 
gaciÓQ  no  exMtió  antes  de  la  ley  de  presapues- 
fc08delS45: 

Considerando:  qne  si  bien  los  precedentes 
aducidos  por  el_  demandante  resolviendo  distin- 
tos casos  particalares  se  hallan  en  completa 
oposición  con  los  invocados  en  la  Beal  orden 
oontrovertída,  no  constan  hubiesen  sido  some- 
tidos 4  rerisión  y  rectificación  en  la  vía  gaber- 


(*)  Véase  en  este  Ariaoics  de  18B1,  p.  233. 


nativa  ni  4  discosióa  en  la  contenciosa.»  f Sen- 
tencia 16  Mayo  ISRO. -Oac.  iSNovitmbr*  t89L 
pdg.  107.)  * 


JaMtaelMea.-(Fs»tloiiMd«(  Tetoro,-  SWíMo  í-e«t/a. 
dor.)-aegpla  «taa  peoBÍonea  el  mayor  aOAldo  dlifrn- 
Udo  por  el  oaoMDte  durante  do«  eQoi  «nando  menoa, 
aunque  corresponda  á  deatico  obtenido  deepaés  deí 
decreto  ley  de  82  de  Octubre  de  1888  y  no  obarente  |o 
declarado^  contrario  por  el  B««l  decreto  de  89  de 

(23  Mayo  1890.)  Asi  se  establece  en  esta  sen* 
tencia  publicada  en  las  Gaceta»  de  25  y  29  de  No- 
viembre de  1890,  p.  112.  Es  doctrina  ya  prOcla. 
mada  en  las  de  80  de  Septiembre,  18  y  26  de  No- 
viembre de  qne  pueden  oonsoltarse  en  el 
Apéhdics  de  1890,  p.  727. 

.~í'*.^'*°^*  doctrina  en  sentencia  de  8  de  Jn- 
nio  de  1880.  (Qac.  í.*  DicUmbre,  p.  129.) 


S^*»mmfM.-{VÍMdat  tlmfr/anM  de  reUtwe*  dé 
rslatorea  mnertoa  deade  !.•  de  Enero 
de  IWS  dejen  ásna  femiliaa  penalón  de  Uontepio.coa 
*'r5Í°^*  ***  de          porque  esuñ 

•similadtMi  4  loa  jueoea  de  prim-r»  tnakancf  a  de  térmi- 
no  por  el  Beal  deoreto  de  18  de  Díolembra  de  iM7. 

(7  Junio  1890.)  Esta  sentencia,  publicada  en 
la  Gaceta  de  1."  de  Diciembre  de  1890,  p.  13o,  re- 
voca la  Real  orden  denegatoria  del  derecho  4 

Sensión  alegado  por  un  relator,  y  establece  la 
octrina  del  epígrafe,  reproduciendo  casi  4  la 
letra,  los  fandamentos  de  los  Reale»  decretos 
sentencias  de  16  de  Agosto  de  1883  fDie.,  t.  VI 
PiS-,^^  y  p.  777),  8  de  Agosto  dé 

1887 (Ap.,  p.  765)  y  80  de  Jinio  del888  ( Ap.,  p.  656); 

Jvfcllarisnes.— (ÍTItMM  paeivat  mttUaru:  Viuda»  dé 
oflaalee  tubalUmoe  graduado»  de  Mpiírt». )— Eatae  tíu- 
daa  tienen  derecho  A  penai6o,  pnea  basta  para  preda- 
oírle  el  irrado  det  oaueante  ano  enando  no  tuviera  el 
empleo  de  capitán  (*). 

(9  Junio  1890.)  Dofia  Isabel  Andren,  viuda 
del  comandante  graduado  capitén  D.  Luis  San 
Joan,  con  quien  contrajo  matrimonio  cuando 
tenia  D.  Luis  el  grado  de  oapit4n,  pidió  qne  se 
la  asignase  pensión  del  Montepío  militar.  Dene- 
gada tal  solicitud  en  vía  gubernativa,  la  repro- 
dujo la  interesada  en  ta  contenciosa,  donde  sa 
accede  4  ella,  estableciendo  la  importante  doc- 
trina del  epígrafe  en  tos  siguientes  términos: 

•  Considerando:  que,  4  tenor  de  lo  diapuesto  en 
el  art.  2.",  capítulo  VIII  del  reglamento  de  Mon- 
tepío militar  aprobado  por  Real  cédula  de  1."  de 
Enero  de  179ti,  tienen  derecho  4  pensión  las  viu- 
das y  huérfanos  de  los  oficiales  que  hubieren 
contraído  matrimonio  disfrutando  4  lo  menos 
el  grado  de  capit4n: 

Considerando:  que  las  dudas  4  que  el  aso  de 
ta  palabra  grado  pudiera  dar  lugar,  por  supo- 
nerla sinónima  de  empUo,  desaparecen  con  la 
explicación  que  ^ra  el  cómputo  de  antigüedad 
establece  el  tít.  XXVI,  tratado  2.»  de  las  orde- 
nanzas aprobadas  por  el  Roy  D.  Carlos  HI  el 
año  1763,  en  las  que  se  hace  una  perfecta  distin- 
ción entre  ambos  significados: 

Considerando:  que  demostrada  así  la  existen- 
cia de  los  grados  como  diferentes  de  los  empleos 
en  el  ejército,  con  anterioridad  al  reglamento 
del  Montepío  militar,  es  evidente  que  al  exigir 
éste  cuando  menos  el  grado  de  capit4n  para  po- 
der legar  derecho  4  pensión  da  viudedad  ú  or- 

l*;  Bata  doctrina  obatari  4  la  aplicación  de  la  Real 
orden  general  de  14  de  Febrero  de  1680  (4r.,  p.  IBi),  ' 
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fandad,  ne  refirió  &  dieho  grado  oomo  tal,  y  no 
al  empleo  oaya  jerarquía  representa  aquél: 
.  Considerando:  qué  tal  criterio  se  halla  eanoió- 
nado  por  el  Beal  decreto  de  80  de  Octabre  de 
18&5,  que  al  prevenir  para  en  adelante  qae  se  li- 
mitase la  concesión  de  las  pensiones  &  los  caasa 
habientes  de  toa  militares  que  hubiesen  disfru 
tado  el  empleo  efectivo,  y  no  el  srado  de  capi- 
tán, respetó  sin  embargo  las  declaraciones  he- 
chas con  anterioridad  en  observimoia  del  regla- 
mento: , 

Considerando:  qae  el  decreto  ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  18G8,  al  mandar  en  sa  art.  12  qae  se 
ablicasen  con  estricto  risor  y  á  la  letra  los  re- 

g lamentos  de  Montepío,  derogó  el  precepto  pro- 
ibítÍTo  del  Beal  decreto  de  .80  de  Octubre  de 
porque  si  hicui  el  eppiritn  del  expresado  de 
creto  ley  fué  el  de  aminorar  en  lo  posible  las 
cargas  del  Tesoro  por  el  concepto  de  Clases  pa- 
sivas, y  evitar  las  incorporaciones  &  los  Monte- 

filos  por  disposiciones  qae  no  Cavieran  carácter 
egisiativo,  esto  no  paede  ser  razón  bastante  & 
sostener  en  justicia  que  hayan  de  quedar  ñrmes 
aquellas  otras  diaposiciones  <iue  también,  sin 
carácter  legislativo,  fueran  diotadas  en  |»erjai- 
oio  de  fanciooarios  qae  tenían  rBopnocido  eu 
derecho  en  los  mismos  reglamentos  cuya  estric- 
ta observancia  se  preceptúa: 

Considerando:  qne  el  no  haber  obtenido  Beal 
licencia  para  contraer  matrimonio  cuando  este 
requisito  se  osígia,  no  paede  tampoco  oponerse 
á  la  concesión  de  derechos  de  viudedad,  desde 
que  por  el  art.  \i  del  mismo  decreto  ley  se  de- 
clara relevados  hasta  de  la  obliicanión  de  pedir 
indaltp  á  los  fancionarioR  qno  hubiesen  incurri- 
do en  la  omisión  de  aquella  formalidad  ya  de- 
rogada: 

Visto  el  reglamento  de  Montepío  militar,  qne 
dispone  en  su  cap.  YIII,  art.  2.°:  «Igual  derecho 
(4  pensión)  tendrán  en  sas  respectivos  caeos  las 
Viadas,  huérfanos  y  madres  viudas  de  o&eialas 

Í Ministros  políticos  inolosoa  en  el  Monte,  que 
Bspués  de  su  establecimiento,  y  obtenida  mi 
Beal  licencia^  hayan  efectuado  ó  cootrajeren 
tus  matrimonios  teniendo  A  lo  menos  el  grado 
de  capitán  en  la  earrerá  militar,  ó  el  sueldo  de 
40  esfíUdos  (ne)  de  Vellón  an nales  en  las  demás 
clases'  políticas»:  « 

Yistas  las  ordenansas  S.  M.  para  el  régi- 
men, disciplina,  sabor  dina  ni  ófi  y  nervirño  de  sos 
ejércitos,  que  en  el  trat.  S.",  tlt.  XXVl^  art.  I.", 
párrafo  teroero,  consignaron:  *Lo9  oficiales  c^ae 
tuvieren  grado  superior  al  empleo  de  ejercicios 
que  sirvieren,  gosarán,  cuando  sean  promovi- 
dos al  empleo  de  su  grado,  la  antigüedad  oo- 
rrespoodiente  al  graao  que  tenían  eeg&n  la 
data  de  él*: 

Visto  el  art.  2.°  del  Beal  decreto  de  80  de  Oo* 
tobredel855... 

Visto  el  decreto  ley  de  22  de  Octubre  de  ISGS... 

Fallamos  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  la 
Oñerra  en  21  de  Abril  de  1883.  declarando  en  su 
luear  el  derecho  de  Dofia  Isabel  Audréuy  Mer- 
cadal  á  obtener  la  pensión  que  corresponda  en 
concepto  de  viuda  del  capitán  D.  Luía  San  .luán 
PíaDter.>  (Sent.  9  Junio  1890.— Ú^oc. 3  DicUmbre. 
pÜjg.'iSl.) 


J«Mlael«Bea.-rPfliMfo«M  eMiMil/4«ii  por  a  dMtrrto 
ét^U  Oovtti  de  28  Octnhrt  IBtI.)— Íjr  TÍaftes  A*  lus  hijas 
d*  IKtIdadoi  ó  milicianoB  mQprtna  aa  tt«nlAn  d«  Runrra 
no  9bsta  A  qa«  aa  las  traasmita  la  pcnaiAn  aalRoaila  A 
aoA  -Aiadru  y  disfrutada  por  las  mismas  hasta  sn  fa- 
Ufdmieato. 

Janio  1890.)  Besolvieudo  nn  pleito  nao* 
Asmate  igual  al  fallado  en  la  eentenoia  de  28  de 


Noviembre  de  1888(ApáHDic«  de  1889,  p: 
produce  el  Tribunal  de  lo  eontwoeioevvdmiÉSeb 
trativo  literalmente  y  sfa  modífi«taeiiSn  a^giácil 
los  fundamentos  que  entonces  lavocxS  para  aetwq 
dar  la  revocación  de  la  Beal  orden  dftnpxiifearitt) 
de  la  pensión  de  orfandad.  (Sent.  12  Jatiio  IWÑIM 
— Qae.  3  Dieiembre, p.  146.)  -^qA 

■  "Oí 

  ■  ob 

'  JabllarI  ffatplM*  aanriltf*  eom  (tMtfrraMawtw 

Kvhvfpor  «ea(deIií*eMii.}— HoalfvsndstesaAapeaAh 
qa»  da  carrera  iWTo.son  abonables  en  lavlaaMoaaidai 
pasiva  dal  emplaado.»  • 

(24  Junio  1890.)  D.  Mannel  MarHnek  dé  VAJ 
lasco;  que  desempeftó  dnrante  mis  de  dos  mlÍ<W^ 
destinos  de  Beal  nombramiento  dotados  eo^ 
1.500  y  8.300  pesetas,  sotíoitó  que  se  ehisifl<»rán^ 
sus  servicios,  á  lo  cual  accedió  la  Junta  de  Olea- 
ses pasivas,  comprendiendo  entre  los  abonable 
los  que  prestó  desde  1."  de  Marco  de  lA^  ft 
Febrero  de  1875;  pero  el  Ministerio  de  Harfeod*} 
que  tuvo  ocasión  de  conocer  del  ex  podiente',  olí ' ' 
minó  tales  servicios  de  la  olaeiflcaóión  paálV^^ 
del  empleado  por  haberlos  obtenido  éste  A  vir>'* 
tud  de  nombramiento  del  director  ganeral  Aé^ 
Correos  y  hallarse  dotados  con  menos  de  B.i30fi 
reales.  Velasoo  acudió  al  Tribunal  d«  lo  eOn- 
tencioso-adminístrativo  contra  la  decisión  rtS-" 
nisterial;  y  «i  Tribunal  falla  el  pleito  ftsl:  ' 

«Considerando:  que  el  tiempo  qne  sirvió  Doñ'~ 
Manuel  Martines  de  Velasoo  de  meritorio  se-' 
gando,  meritorio  nrimero  y  oficial  tercero 
cuarto  en  el  ramo  de  Correos  en  el  perlo'lo  que 
media  desde  1.*  de  Marso  de  1858  á  %  de  Febre>'' 
ro  de  1675,  le  es  de  abono  en  sa  clasificación,  cóo^ 
arreglo  &  las  díspoeioiones  -viseiitee,  por^ni'* 
aquello»  destinos  reconocen  las  oondieioni^  éi"* 
ser  de  nombramiento  del  dtreolor  general,'  por" 
Beal  delegación,  de  planta  reglametttaria  ypa¿" 
gados  de  los  presupuestos  del  Bstado:  " 

Considerando;  que  dichos  servicios  le  fueron  ' 
reconocidos  por  la  Jnnta  de  Clases  pftftlvasj  en  '' 
su  acuerdo  de  19  de  Noviembre  de  iSíff,  si  bien 
declarándole  sin  derecho  á  señalamiento. del 
haber  pasivo  en  concepto  de  cesante,  porset^sli 
base  de  carrera  pdstenorá  la  pablicarión  4ela,^ 
ley  de  presnpaestos  de  23  de  Mayo  de  1815:  .s 

Visto  el  Beal  decreta  de  18  de  Junio  de  IBS&ff 

3ae  dispone  en  sn  art.  6.*...  Visto  el  Beal  dvoratv: 
e  21  de  Diciembre  de  ^7,  que  dispone  «n  stf" 
art.  1.°...  Vista  la  ley  de  presupuestos  de  Ifi-de 
Julio  de  1865,  que  en  sn  art.  11  establece...  Vil'ít, 
el  art.  19  de  la  ley  de  pres'apoestos  de  29  de  Ja- , 
nio  de  1867...  Visto  el  art.  10  de  »a  ley  de  presu-- 
pneatos  de  28  de  Febrero  de  1873...  Fallamos^/: 
qae.debemos  revocar  y  revocamos  la  B^al  (krdea>t 
de  11  de  Septiembre  de  1889,  en  cnanto  á \on  sernb 
vicios  qae  prestó  D.  Mannel  Martines  de  VelaA^t^ 
co  como  meritorio  segundo,  meritorio  nrttnero 
y  oficial  tercero  y  cuarto  en  el  ramo  de  Correos, 
cnyo  tiempo  le  será  abonado  en  olaaiftnweittab 
conforme  con  et  acuerdo  de  la  Janta  d*0(aíMi>^ 

Íssiva»  -io  19  de  Noviembre  de  l'VtT..  YSéM.'fK  ' 
unió  1890.— tfocv  4  Diciembre,  p.  15S:j  ^ 

.  '    '.  ■  ..'Tí 

Smhltmrioncm:—! Penatnntt  dtl  Tetara:  Sh^14o  ryfar 
ior:  Mannade  fffrra.)— El  analdo  rAgatailnr  rt» 
paasioDsa  «a  «I  asignado  al  ampl«o  paraonal  dsf<Uii^'^ 
aaotMt  y  do  ta  dotaoión  d«  uno  da  loa  «ar^na  a^rriéae"' 
por  al  miamn.  Cur>atión  sobre  penSiOo  d«  la  rfa^e 
no  eontraal mirante  de  la  Armada  qae  dMemAéAal>Í' 
cargo  de  oomandants  general  del  AiKWMlera.d«.1f 
Habana.  '  .  -m 

(3-14 Jallo  1800.)  Muerto D.UanaeldBla^g««S 
da,  contraalmirante  de  la  Armada  y  oomáBdan**!* 
te  general  del  Apostadero  de  la  Habaaa.dava*^ 
te  más  de  dos  aflos,  sa  viada  doAftOeflUtaiSa^ 
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ateMMeiid'pénaióDdel  T«ioro.  Asif^nósela  la 
d«&SoQ -pauta»  «naalee,  derivada  del  sueldo  de 
IMB^«stKtuilo  .al  «mpUo  de  oontraal  miranfee; 
pera  eU&t  crey^Kdote  eon  derecho  &  la  de  6.000, 
cenraBpondÍBBta  la  dotación  de  80.000  pesetas 
pc^a  dal  carso  de  aoiDandante  general  del 
Apoatadero  de  la  Habana,  aoadid  4  la  vía  oon- 
taneiou,  donde  ae  absuelve  &  la  Adminietración 
de  la  demanda: 

..Cai^idar«ndo:  qae  el  heoho  de  qae  D.  Manuel 
a»W.fias»4a,  dantro  de  su  empleo  de  «ontraat- 
níiairta,  dManiivaaM  por  mu  de  doa  afloa  t 
eon  «neldo  especial,  el  mando  del  Apostaderó  de 
la  Habana,  no  puede  inflair  en  la  desígnaeíAn 
dé  «oaldo  raf^tüador  para  lo*  dereolkos  puivos, 
porgue  el  eneldo  que  da  mariden  &  estos  dere- 
<¿M  ee  el  ^n^o  al  empleo  personal  en  el  ejéroi- 
\á6 en  Axmada,  y  uo  el  seíialado al  deatiao 
u  deumpefta: 
CoDBÍd»candoi4iae  este  es  el  espirita  y  la  ver* 
dadora  interpretación  de  la  ley,  por  cnanto  que 
lo  que  d«  orü;en  y  sirve  de  base  para  el  derecho 
4  -babw  pasivo  es  el  empleo  qae  se  disfruta  en 
él  ft^&roifco  6  4a  Armada*  pero  no  et  dutino  A 
d^tinos  qae  dentro  de  su  empleo  pueda  desem- 
p«i«r*- 

.  jCoDsiderando:  qne  el  proyecto  de  ley  de  ola- 
eas  pasivaa  de  20  de  Mayo  de  18(í-2,  qne  es  la  ley 
que  regnl»  las  pensiones  del  Tesoro,  establece 
en«u  art.  7.^,  párrafos  cuarto  y  quinto,  precep- 
to» darop^y  jerminantei  que  se  hace  preciso 
respjatax;  - 

jCpoaideraDdo:  que  OOQ.  arreglo  4  lo  dispuesto 
terfbiaanteiiieate  en  «1  párrafo  quioio  de  dicho 
agüenlo  9."  no  puede  eompatarss  como  sueldo 
^MC9so  «n  los  do  los  jefés  y  oficiales  del  ejér- 
1^10,  de  loa  que  están  señalados  4  lu  respeeti* 
vsÁclasea  en  el  arma  de  infantería  por  lo  que 
si^aaduo«,^e  el  sueldo  que  debe  tomarse  y  ser- 
vir como  refl^tador  es  st  del  empleo  y  no  el  del 
dastÍAp.><6ent.814  Julio  1890.— 9ao.  15  Dieiem- 


4mhUmctmm»».—(8KrwMoi  prutadoi  «en»  mhm/m-s 
pf^tmetaL) — ¡r»  «oa  aboaablM  al  íatsresado  ni  proda 
om-pmi6a<l«lT>»s'ira  á  tmvor  d«  la  familia,  sanqoe 
•1  Mi^o  MáH«  tiombrAmiantalt-i»!  y  ae  <1einmpe&srK 
B^sdidMafi^.  pnrqas  no  tsnia  Hsfffnii'lo  ansldo  de 
pkantaM  InaoraaoipaMtoa  ;  il  Anioament*  U  gratifl- 
eai^n  4*  liMOO  «sales  «ooaleB. 

Jíl  Jnffo  1990^)  Aal  sa  establece,  coufirmando 
la  B«at  ofdeD  impugnada  qae  declaró  do  tenor 
la ^ama atlante  derecho  allano  á  peaaiÓD,  con 
v¡tttíaal''art.  9.'  del  proyecto  de  ley  de  20  da 
ItMffi  49  ratifí-íado  en  los  arts.  11  de  la  ley 
dm^e  Jallo  lel<«5yl9de  la  de  20  'le  Junio 
díTBBf.  (9oBt.  11  Jdtio  1890.-ffoc.  15  Diciembre, 


Ms.-^f8it«M0  ref^lador  de  tot  e-npU<u1o$ 
iapfiÜfrMM*''/ "-ffo  pneda  contpqtarss  para  compl«>tar 
•Ipar^UWx  daraote  das  afios  «n  on  destino  y  adoptar 
como  réffaTador  at  aneldo  del  mitoai,  al  tiempo  da  li- 
eaiiAia  qna  'tiafrató  el  smplaaio  por  enfarmo,  pnes  lo 
yrohiba  la  Raal  orden  de  11  d«  iHoismbre  de  iwt,  qoe 
ao  ha  «ido  derogada. 

QÍ^O  ii^^rA  1330.)  Jubilado D.  Federico  Ta- 
pÍ4rtoa(.er:aa«iéJr  d^  ^00  pesos,  Ares  qniutas  par- 
tsaAsl ■jsgntadar  de  1.000,  solicitó  que  se  adop 
>a<b pfcffa ^ as  derechera  el  sueHo  de  1.500  que 
d^Cr^U^'f^b,  ocho  méses  y  seis  días,  y  que 
lelMlliv6i'udlii43  asignado  durantn  otros  o>-.ko 
luaes  que  usó  de  licencia  por  enfermo.  Done- 
Xada«n  scrtldivod  en  via  gabéraativa,  la  repro- 
a^H4a  eoiktMÍ«iosa,  donde  se  absuelve  a  la 
AitrtniittKidn  d«  1»  demanda  p6r  los  sigoien- 


cOonsiderando:  que  la  onestión  del  presente  li- 
tigio est4  reducida  4  determinar  si  D,  Federico 
Tapia  y  Horcego  tiene  derecho  q  ae  se  adopte 
como  sueldo  regulador  en  su  clasíñcacíón  et  de 
oficial  primero  de  Sección  de  Telégrafos,  segun- 
do de  Administración  cÍTÍl^compat4ndoleáeste 
efecto  los  ocho  meses  de  Ucencia  por  enfermo 
qttedisfratócnando  llevaba  en  el  inaioado  sueldo 
un  afio,  seis  meses  y  ocho  días: 

Oonsiderando:  qne  4  la  computación  pretendi- 
da se  opone  de  un  modo  terminante,  en  lo  que 
al  sueldo  reaulador  w  refiere,  la  Beal  orden  de 
11  de  Dioiemore de  1661,  en  la  oual  se  declara  que 
no  es  acumulable  en  el  cómpato  de  los  dos  años 
necesarios  para  el  goce  de  haber  regulador,  el 
tiempo  qaese  abona  4  los  empleados  de  Ultramar, 
que  usan  de  licencia  por  enfermos,  porque  el  es- 
píritu restrictivo  de  la  legislación  vigente  re- 
chasa  aquella  acomutación: 

Oonsiderando:  que  con  posterioridad  4  esa  dis- 
posición y  en  contra  de  la  doctrina  por  la  mÍ9* 
ma  establecida,  no  se  ha  dictado  precepto  alga- 
no  legal  qne  expresamente  la  derogue: 

Oonsiderando:  por  lo  que  u  refiere  4  la  pre- 
tensión subsidiaría  formulada  en  la  demanda, 
que  no  habiendo  sido  objeto  de  resolución  en  l4 
Tia  gubernativa,  no  puede  hacerse  acerca  de  la 
misma  pronunciamiento  alguno  en  la  conten- 
ciosa: ' 

Vista  la  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1861, 

Sor  Ir  que  contestando  4  una  consulta  de  la 
unta  de  clases  pasivu,  se  resolvió  con  carleo- 
ter  de  generalidad  qne  no  es  acumulable  en  el 
cómputo  de  los  dos  años  necesarios  para  el  goce 
de  haber. regulador  el  tiempo  que  se  abona  4  los 
empleados  de  ültraraar  que  disfrutan  licencia 
por  enfermos  en  la  Península,  porqae  el  espíri- 
tu restricltvo  de  la  legislación  vigente  rechasa 
aquella  acumulación; 

Fallamos:  que  debemos  absolver  y  absolve- 
mos, etc.>  {Sent.  27-29  Octubre  1890.-~(7ac,  35  i>i- 
ciembre,  p.  215.) 


«abllaelemee.— í  JAoso  dt  ocAo  a1lo«  ié  corrara.)— 

Caastióo  sobre  ai  es  ó  oo  abonable  á  los  fuaoionarios 
jadioiales  y  fisoales  qne  ingresaron  eo  la  carrera  des- 
pués de  la  ley  de  prasopaeatoa  de  1865  et  tiiimpQ  de  loS 
oel\o  añoa  da  estadios,  7  retolaoi6D  del  Tribanat  en 
santido  afirmativo,  no  obstante  la  Raal  orden  da  jü  de 
Uarso  da  I8B9,  qae  oaraoe  de  aatoridad  contra  al  its- 
ereto  ley  d«  üit  de  Uotubra  da  1668  y  la  orgánica  del  Po- 
der jadioial  de  1870. 

(18  Diciembre  1890.)  Jubilado  el  jaez  de  pri- 
mera instancia  de  Pravia,  D.  José  Marta  Fol- 

f ñeras,  que  ingresó  en  la  carrera  el  año  1871,  la 
unta  de  Clases  pasivas  le  declaró  sin  derecho 
4  haber  alguno  por  no  reunir  los  años  de  servi- 
cio necesarios,  ya  que  do  le  eran  de  abono  ocho 
de  carrera, 

Ea  solicitud  de  que  se  declarase  que  se  le  de- 
bían computar,  apeló  el  interesado;  y  denegada 
su  pretensión  por  el  Ministerio,  acndió  4  la  via 
contenciosa,  donde  se  declara  «que  D.  José  Ma- 
ría Folgueru  tiene  derecho  4  que  se  te  compu- 
ten en  su  clMtficación  los  ocho  años  de  carrera 
de  abogado».  Dictase  la  sentencia  con  vista  de 
los  arts.  26  de  la  ley  da  26  de  Mayo  de  1835, 11  de 
la  de  4  de  Mayo  de  1862,  11  de  la  de  15  de  Julio 
de  1865,  19  de  la  de  29  de  Julio  de  1867,  I."  y  6." 
del  decreto  ley  de  23  de  Octubre  de  1866,  Sfl  de 
la  org.  del  P.  J.,  297  de  la  hipotecaria  y  1.°,  re- 
gla 2.'  del  R.  D.  de  29  d©  Eoero  de  1889: 

'Considerando:  que  la  cuestión  ^ne  se  ventila 
en  el  presente  litigio  e8t4  reducida  4  determi- 
nar si  D.  José  María  Folgueras.qae  ingresó  en 
la  carrera  judicial  en  1871,  tiene  ó  no  derecho  A 
que  10  le  oomputen  los  ooho  áftoa  de  oarrera. 
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con  arref^Io  á  lo  prescrito  en  el  decreto  ley  de 
23  de  Ootubre  de  1868: 

OoDsiderando:  qoeannqoe  en  el  art.  1.°  de  este 
decreto  ley,  informado  en  an  espíritu  reatricti- 
vo,  fie  inculca  la  esorapnlosa  observancia  de  las 
leyes  generales  vigentes  en  materia  de  clasifi- 
eacióD,  con  exolasion  de  las  Reales  Ardenes  dic- 
tadas pura  casos  especiales  y  de  la  jarispraden- 
cia  establecida  qne  estavieren  en  oposición  con 
el  texto  y  letra  ae  dichas  leyes,  es  lo  cierto  qne 
por  la  regla  9.*  de  su  art.  6."  se  manda  hacer  el 
abono  délos  ocho  aflos  de  carrera  qne  concedie- 
ron las  leyes  de  1836  y  1862  &  los  jaeces  y  minis- 
tros de  los  Tribunales  y  fc  los  fnnoionarios  del 
MÍDÍBterÍo  fiscal,  siempre  qne  hubiesen  desem- 

Señado  en  propiedad  sus  empleos,  siendo  éstos 
e  planta  reglamentaria,  con  sueldo  sefialado 
en  ios  presQpaestos  generales  del  Estado,  y  con 
nombramiento  Real  de  las  Cortes,  de  la  Regen- 
cia del  Reino  ó  del  Gobierno  provisiona  I ,  y  des- 
pués de  cumplida  la  edad  de  aiez  y  seis  años; 

Considerando:  qne  aun  admitido  el  heuho  de 
que  las  leyes  de  1865  y  1867  que  limitaron  el  abo- 
no  de  los  ocho  afios  de  carrera  &  los  jaeces,  ma- 
gistrados y  fiscales  nombrados  antesdel865coa- 
tuvieran  ana  derogación  t&cita  de  las  leyes  an- 
teriores, en  el  punto  concreto  &  que  este  litigio 
se  refiere,  siempre  habrá  que  estimar  los  precep- 
tos de  ésta  como  nuevamente  puestos  en  vigor 
por  voluntad  expresa  del  legislador,  claramente 
manifiesta  en  la  referida  regla  noveaadeldecre- 
to  ley  de  22  de  Octubre  de  1868: 

Conaiderando:  qne  siendo  este  el  estado  de  de- 
recho al  promultrarse  la  ley'  provisional  sobre 
organisariÓD  del  Poder  judicial  de  15deSeptiem 
bre  de  m70,  ¿  él  tenia  qae  referirse  necesaria- 
mente la  prescripción  eoatenida  en  el  art.  241  al 
establecer  que  A  los  jaeces  y  magistrados  se  tes 
compute  en  sus  clasifieacioneB  el  aumento  de 
tiempo  qae  por  razón  de  carrera  les  corres- 
ponda: 

Considerando:  qae  por  haber  ingresado  D.  Jo^é 
Haria  Polgueraa  en  la  carrera  judicial  en  1871, 
7  aclarada  en  los  términos  expuestos  en  el  con- 
siderando  anterior  la  referencia  contenida  en  el 
art.  241  de  la  ley  org&nica  del  Poder  judicial,  es 
innegable  su  derecho  al  abono  de  los  ocho  años 
da  carrera: 

Considerando:  qae  esto  noobstante, habiéndo- 
se fundado  la  Administración  para  negar  el  de- 
recho del  demandante  en  el  criterio  adoptado  al 
reformar  el  art.  Wl  de  la  ley  hipotecaria,  según 
la  de  21  de  Jalio  de  1876  y  en  la  Real  orden  de^ 
de  Marzo  de  1889,  aclaratoria  del  Real  decreto 
de  29  de  Enero  del  mismo  afio,  se  hace  necesario 
examinar  el  alcance  de  dichas  disposiciones  en 
relación  con  el  derecho  deque  ae  trata: 
.  Considerando:  en  cuanto  al  art.  297  de  la  ley 
hipotecaria,  que  si  bien  reconoce  únicamente  el 
derecho  al  abono  de  los  ocho  años  de  carrera  & 
los  registradores  de  la  propiedad,  que  insroBa- 
ron  en  el  Cuerpo  antes  de  15  de  Julio  de  1865,  6 
&  los  que  habiendo  ingresado  después  tuviesen 
este  derecho  adqairiiío  con  anterioridad;  tal 
dísposícióa  no  se  hizo,  en  igual  forma,  extensiva 
A  los  jueces,  magistrados,  individuos  del  Minis- 
terio fiscal  y  catedráticos,  como  en  todo  caso 
serla  necesario  para  que  dicha  limitación  les 
faera  aplicable: 

Considerando:  que  recientemente  ha  recono- 
cido el  legislador  la  eficacia  y  virtualidad  del 
decrf^to  ley  de  Octubre  de  1868,  y  de  laa  leyes 
de  1885  y  Í8(i2  á  que  aquél  se  refiere,  al  conce- 
der por  el  art.  14  de  la  ley  de  13  de  Septiembre 
de  1888  el  derecho  al  abono  de  los  años  do  carre- 
ra de  abogados  á  los  ministros,  fiscales  y  secre> 
tarios  de  este  Tribunal,  por  la  analogía  de  las 
'/anoiones  propias  de  aquellos  cargos,  con  loa  áe 


la  carrera  jndíoial  y  fiscal,  preoepto  qae  no  te«- 
dria  justificación,  ni  podría  explicarse,  dada  Is 
vaguedad  con  que  aparece  redactado,  sí  no  esfea> 
viesen  subsistentes  laa  disposicionee  4  t^oien  ia*' 
dadablemente  alude,  las  cuales  deternunanqoe 
son  los  ocho  afios  de  servicio  qae  por  rasón  de 
carrera  deben  abonarse;  y 

Considerando:  por  lo  que  se  refiera  4  la  Real 
orden  de  22  de  Marzo  de  1^9,  qoa  sobre  no  har< 
berae  publicado  en  la  Gaceta  dt  Aíadrid,  no  tiene 
más  alcance  qne  el  de  una  instroooión  dada  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  á  la  Junta  de  Clases 

Sasivas,  como  aclaración  al  Real  decreto  da  Sí 
e  Enero  anterior,  que  ninguna  disposición oan* 
tiene  respecto  de  esta  materia,  sino  la  da  no 
comprender  el  abono  de  los  ocho  aflos  4  los  oa* 
tedrátícos  de  Institutos,  ámáadeqaeeoTnodJa- 
posición  interpretativa  no  puede  prevaleoer 
contra  la  letra  y  espirito  de  los  preoaptoa  lega- 
les á  que  se  refiere.»  (Sent.  18  Dioiembr*  ISBA— 
Oacs.  1."  y  7  Abrü  ¡891,  p.  Í76.J 


«arlsdleelAn  eeateaeleeo-admlnlatrallva.— 

(  RmoImiomm  eomflrauUoruu  d*  otras  contra  foa  c-alu  mt> 
é»  tnténtó  rt^rto  eoMtencioto-admlnittriUtvo:  RtítrotMttt- 
(are«.)— Declarado  por  Baal  ordon  á  na  ÍDg«oÍ0ro  Í9 
primera  oIma  de  U  flsoala'pr&obica  oon  diatintlvo  de 
oapitAn  de  navio,  sin  derecho  i  loe  benefloioe  del  er 
ttonlo  L"  déla  ley  de  retiros  de  H  de  JdHq  de  1865  y  pro- 
movido eoDtra  diwha  reeolaoida  reonrso  gnbemsÁtvp 
por  término  del  onat  reoae  otra  Real  orden  eoaSv- 
mando  la  reclamada,  ésta  no  es  ravísable  en  vía  ooo- 
tenoiosa,  por  ser  reprodoeolAn  deaqn¿lta  qneesiuA 
estado  y  fnA  eoneenilda  por  at  Interesado  en  el  befliio. 
de  no  reclamar  oportunamente  oontra  ^la  anW  'la 
jnrisdiocióa  oontanoioso-administraUva. 

(di)  Enero  1830.)  >  La  doctrina  del  epígrafe  ss 

establece  en  sentencia  de  esta  fecha,  estimando 
piocedente  la  excepción  de  incompetencia  ale- 
gada como  perentoriapor  el  Ministerio  fiscal  y 
con  vista  de  los  arts.  83  y  86,  caso  8.**  del  regla- 
mento de  80  de  Diciembre  de  1816  y  del  4.%  nu- 
mero 8.°  de  la  ley  de  18  da  Septiembre  de  1888. 
(Sent.  80  Enero  l&OO.— fioe.  9  Novxtmbtt^  p.  16.) 


Jarlsdlcelóa  coBtcneleae-admlalalratUai  J« 

MtmcÍanK».—l  ActotdíacreeíoimUtiU  la  Adntaiitrt^im: 
Seroieíot  ae  attxilíare»  m  AdnlHUO'aciOHt»  provI^eiaUt 
<U  HtiCítmia:  Htat  deertto  ae9de  Uaj/o  <<<  1838.  >-  Kl  abo  ■ 
DO  de  eñoB  de  servieio  qne  regnia  esta  dieposfolén  no 
■e  es!ableoi6  oomo  dereoho  sino  como  gracia,  y  «n  tal 
sentido  no  ea  reelamable  en  vía  oootenoioea,  cw'mo 
aeto  emanado  de  ta  potestad  dlscreoional,  la  denega- 
ción da  dicho  abono;  Improcedeneia  da  la  Real  ora*n 
denegatoria  en  cnanto  resuelve  sobre  ai  estáo  eoM' 
prendidos  dichos  servioloa  entre  los  benefioisdoi  por 
el  prediebo  Beal  decreto  /  sobre  si  la  dotaei¿n  de  Icf 
mismos  se  halla  eomprenuda  en  presnpnasM;  PVS)* 
tales  oneatlones  son,  ea  sa  eaw^  de  la  eompetsaowoa 
la  Junta  de  alases  pasivaa 

(S 10  Febrero  1890).  Don  José  Oánoras  U»»' 

tesinos,  auxiliar  de  segunda  clase  del  Tribu* 
nal  de  Cuentas,  aolicitó  que  le  fueran  defl)*- 
rados  de  abono  en  su  futura  clasificación,  como 
continuación  de  servioioa,  los  que  prestó  aofSB* 
te  máa  de  dos  años  en  loa  destinos  ae  auxiliar  de 
varias  Administraciones  provincialea,  con  a> 
auetdo  de  1.250  pesetas,  pagadas  del  fondo  de 
premios.  Informada  favorablemente  aa  instsB- 
cia  por  la  Dirección  general  de  OontribaeiODff 
y  por  la  Junta  de  pensiones  civiles,  y  desesti- 
mada por  el  Ministerio  de  Ha'iienda,  se  atsó  si 
interesado  en  vía  contenciosa.  £1  Tribanal  de 
este  orden  declaraimprocedentelademandaeon 
vista  del  art.  1."  del  Real  decreto  de  9  de  U*7« 
de  1858  (Dic,  articulo  Jubilaciores}: 

cConsideraudo:  que  para  resolver  esta  enef* 
tíón  en  la  actualidad,  es  improcedente  exami- 
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BMVeamo  To  Teríflos  la  Beal  orden  impns;nada, 
mJm  Aümiaiatrfteieoefl  provinciales  de  Haoiea- 
da:ea-i{*ie  prestó  sos  servicios  el  demandante, 
debea  eatimar«a  equiparadas  &  las  Ooiporaoio- 
atm  4  qa«  m  refiere  la  dieposioión  mencionada, 
la  dofeAoiÓD  de  loa  destinos  de  qae  se  trata 
Mhsdl&aoDsiffaadR  en  preeapaeetoa,  porque  es- 
tas aoD  onesiiones  que  en  aa  oaao  haoia  de  re- 
■alwar  1»  Jtmt*  áe  olasee  parivaa  onando  el  in- 
teresado Bolieitara  su  jubilación: 

Qranderaado:  que  la  Beal  orden  resuelve  so- 
bra iiB|iaHto  que  es  materia  de  gracia  y  qae  per* 
ttnttr  por  oonsifl^uiente  á  la  potestad  discrecio- 
nal ée  I»  Administración,  toda  ves  que  la  dispo- 
líeiin  uites  eitada  no  establece  derecho  alguno 
tu.tm.vor  dat  demandante  ni  de  los  que  se  hallen 
■iran4loKaA  eircunatancias,  &  que  se  les  abonen 
leaservieioB  prestados  en  dichos  destinos,  sino 
qna  újúeamente  autoriza  &  oonceder  este  abono 
«amo  reoompansa,  4  propuesta  de  la  Oorpora- 
nóm  Mspaotiva: 

T  considerando:  que  esta  oonoesión  de  oar4o- 
ter  discrecional  ee  precisamente  lo  que  se  ha 
negado  en  la  Beal  orden  reclamada  de  20  de 
Agosto  de  1885,  de  lo  cual  no  corresponde  oono- 
<Mr  BOT  tanto  4  la  juriadinción  oonteocioso  ad- 
mtmstr»tUa.*  (Sent.  8 10  Febrero  189a— Ú'oo.  11 
Jfeei— itrf,  p.  i9.) 


^■visdleelte  eenteaeleMe-adHialatrailva.— 
(BstlMcWa  9«<  ordMi  el  «KmpUmímto  <té  otradtiAnraia 
flniuir  •ítevtortaJ— La  ratolaeióQ  limitada  &  disponnr 
aL.astiwto  eiiaiplimt«olo  de  otra  anterior  d«a)arada 
fimeTSÍMaftonaea  viaeontanirfosa,nopudelnrorlr 
Mrano  ni  as  «nSosptibU  de  xevoeaoUn. 


I  «nSespti 

(92  Baero  1800.)  Asi  ss  «tablees,  ahsolvien- 
d*  4 1»  Adatinistraoión  de  una  demanda.  (Qace- 


#arlaiillcel4n  eeatenelefle-adailnletratlva.— 

(Oarrwwitmu  <U«eiptMarfa*.)— La  Beal  orden  que  orde- 
Bft  tastrair  expedieata  pkra  Impoiier  oorreeoidn  dlsel* 
plloari*4  nnemplea'lo  no  e«  deflnitíva  en  onantoi  le 
eerreeeión  at  reviseble,  por  lo  tanto,  en  vía  oonten- 
slos»-OesaatÍadnraata  lasostanoiaeión  da  una  ososa 
erisiinal. 

'fiWfArwúiSBO.)  Por  Beal  orden  de  27  de  Ju- 
ba d*  1882  del  Ministerio  de  Hacienda,  se  reaot- 
naaue  se  faftbta  cometido  el  delito  de  defrau- 
daotmkporel  barcoespaftol  AfoWa;  que  procedía 
íi^oBer  al  consignatario  D.  3f  anuel  Baeda  y 
•ImaE^eado  de  la  Aduana  de  Bilbao  D.  José 
1W<b]«  mancomunada  y  solidariamente  la  mnl- 
£jt  aqnivateate  al  valor  oficial  y  derechos  de 
Museal  de  los  géneros  4  que  se  oon^me  el  expe 
fiante,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
art.  fl08  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas;  que  es 
tusbMn  de  apreciar  la  existencia  del  delito  co- 
■aso  de  alteración  de  doonmentos  pAblioos,  por 
■t  p.— 1  han  podido  incurrir  los  reos  en  pena 
innienal;  que  se  pase  copia  del  expediente  y  de 
•■likiteaolBoión  al  Juz^sdo  de  primera  iustan- 
"  — speetivo:  que  sin  perjuicio  del  procedí* 
.  »jadieial  se  instruya  expediente  j^uber- 
|vo  en  averigoaeión  de  la  respoosabilidad- 
IstrtttiTa  en  que  bajran  incnrrido  el  aiixi- 
_j  TÍst»  D.  José  Pareja  y  dem4s  fonoiona- 
\4il  ramo  que  intervinieron  en  el  despacho; 
«MiM  llame  la  atención  sobre  el  poco  celo  que 
■MÍM  intereses  del  Estado  han  demostrado 
mi  4i»fláonario»  del  ramo  por  la  apreciación 
9  Jiii^^  administrativa  con  res- 

wmttilú  «¿ciliar  de  vistas  D.  José  Pareja,  que 
«^íi  taego  resalta  ten«r  una  intervención  di- 
'  M  el  deapaoho  orijien  del  expediente,  y 
~  r  Ms«.nte  al  referido  D.  José  Pareift  has- 


ta  que  sea  resuelto  el  expediente  jadiciol  por  el 
Tribunal  respectivo. 

Contra  la  anterior  Beal  orden  interpuso  de- 
manda D.  José  Pareja,  y  en  el  escrito  de  amplia- 
ción aoompaflú  certificación  del  auto  de  sobre* 
seimiento  dictado  por  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Bilbao  en  la  causa  seguida  contra 
D.  Manuel  Baeda  y  D.  José  Parida  y  Pareja, 
por  alteraciones  hechas  en  documentos  públi* 
eos,  en  cuya  certificación  se  hace  constar  que, 
elevada  la  causa  en  consulta  4  la  Andiencia  te- 
rritorial correspondiente,  fué  devuelta  para  su 
archivo.  El  Tribunal  de  lo  contanotoso  absuel- 
ve 4  la  Admioistr ación: 

«Considerandoi  que  el  objeto  primordial  del 
expediente  4  que  pone  fin  la  Beal  orden  impug- 
nada ha  sido,  m4s  bien  que  el  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad de  loa  fanoionarios  que  intervi- 
nieron en  el  despacho  de  las  dos  cajas  de  algo- 
dón da  que  se  tirata,  el  de  depurar  el  alcance 
del  hecho  realisado;  por  lo  cual,  si  por  una  par- 
te se  manda  pasar  el  tanto  de  culpa  4  los  Tri* 
bnnales  ordinarios,  por  otra  se  imponen  4  don 
José  Pareja  las  correcciones  gubernativas  qua 
la  Administración  activa,  en  uso  de  sos  fiioul- 
tades,  estimó  procedentes: 

Considerando :  que  esta  apreoíaoión  se  corro- 
bora por  el  hecho  de  que  la  misma  Beal  orden 
en  el  caarto  de  los  extremos  de  su  parte  dispo- 
sitiva ordena  que,  sin  perjoioio  del  procedió 
miento  judicial,  se  instruya  expediente  guber- 
nativo en  averigaaoión  de  la  responsabilidad 
administrativa  en  que  hajra  incurrido  el  auxi- 
liar de  vista  D.  José  Pareja  y  dem48  funciona- 
rios del  ramo  que  intervinieron  en  el  despaldo 
de  las  dos  cajas  de  algodón  referidas: 

Considerando:  que  por  estas  rasones  la  Beal 
orden  que  se  impugna,  por  no  ser  definitiva  en 
cuanto  4  las  correcciones  impuestas  4  D.  José 
Pareja,  no  ha  podido  producir  4  éste  un  verda* 
dero  agravio  de  derechos,  mucho  més  cuanto 
que  no  ha  sido  separado  de  su  cargo,  síuo  de- 
clarado cesante  durante  la  sustanciaoión  de  la 
causa,  por  lo  cual,  una  ves  terminada  ésta,  ha 
podido  y  debido  gestionar  el  interesado  su  vuel^ 
ta  al  cuerpo,  sin  perjaioio  de  la  corrección  que 
en  definitiva  se  le  impusiera  en  el  expediente 
mandado  instruir  para  depurar  la  responsabi- 
lidad en  que  administrativamente  .haya  inon- 
rrído:  _ 

Considerando:  quehall4ndoBe,  por  oonsignien-' 
te,  el  asunto  bajo  la  jurisdicción  de  la  Admi* 
nistración  activa,  no  cabe  hacer  en  el  mismo 
declaración  alguna,  y  la  Beal  orden  resulta 
diotada  en  uso  de  las  faoaltades  que  4  la  Ad- 
ministración competen  para  la  oorreootón  de 
sus  subordinados.*  (Sent.  8  Febrero  IfiBO. — G'a- 
ceta  II  2foviembr»t  p.  27.) 


Jnrlsdlcelén  eenteBelese-admlnlatratlva.— 

(De/teto  légal  en  modo  dé  proponer  lat  demanda*.)— 'So 
pneati  oponerm  tel  exoepoida  4  las  diri^ldiB  4  le  aoti- 
gaa  Sala  de  lo  eonteaoioso  y  oava  ampliaoidn  fai  re- 
nanalade  antss  de  la  nueva  ley  de  ISSB.  Kl  no  oumpU- 
miento  del  art.  M  del  reglamento  de  BO  de  Dieiembre 
de  1816  dejando  de  fornolar  la  demanda  en  heohos  y 
fondamentoB  de  derecho,  no  antorlaaba  ezoepolón  di* 
latorie  eo  el  entJgao  procedimiento  ni  implicaba  la 
pirdida  del  derecho. 

(17  Febrero  1890.)  Asi  se  establece  en  senten- 
cia de  17  Febrero  1890  desestimando  la  excep- 
ción dilatmia  de  defeoto  legal  en  el  modo  da 
proponer  la  demanda,  aleada  por  el  fiscal  como 
perentoria,  fffoe.  14  ífovxembre,  p,  B5,} 
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AFÍVDiOB  DE  1891.  (Jnplsp.  admin. — Contencioso.) 


JarhidleelAn  coiilcael«M-  «dmlBlMlratlva.— 

(Ineompetmtei  i:  Qmtribueión  ds  ommbu)*  )— Kb  iaeompa 
tent«  tk  jnritdiooiÓDeonteiioios»  para  raTísar  la  nega- 
tiva á  nn  paablo  de  bija  en  sa  enoabesamiento  A»  con- 
■amo0.--A(lmitiÓQ  da  la  exoapoida  de  iaoompeteoola 
en  ooalqaier  «atado  del  pleito. 

(26  Uarzo  1890.)  Denegada  de  Seal  orden  al 
Ayantamiento  de  ValdepeAaa  rebaja  en  el  capo 
de  conaamos  qne  Le  habla  sido  se&alado  para  el 

año  ecoQómioo  de  1882-88,  acadió  &  la  vía  con- 
tenciosa. Admitida  la  demanda,  contestada  por 
el  fiscal  y  señalado  día  para  la  vista,  dicho  re- 
presentante de  la  Administración  propnso  en  el 
acto  de  aquélla,  como  perentoria,  la  excepción 
dilatoria  de  incompetencia,  qne  el  Tribunal  de- 
clara procedente,  mandando  archivar  el  rollo  y 
devolver  el  expediente  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda: 

«Considerando:  qne  la  resolución  impugnada 
no  es  sasoeptibLe  de  revisión  en  la  vía  conten- 
cioso administrativa,  por  tratarse  de  nn  acto  de 
gobierno  qne  por  sa  naturaleza  y  la  mateiía 
sobre  que  versa  pertenece  á.  la  potestad  discre- 
cional y  se  halla  expresamente  excluido  de  la 
jnrisdición  contenciosa  por  el  p&rrafo  primero 
del  art.  4."  de  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1888: 

Considerando:  que  las  onestionea  relativas  & 
la  competencia  de  jnrisdicción,  por  ser  de  orden 
público  pneden  aoscitarse  y  deben  resolverse  en 
oualqoíer  tiempo  ó  tr6mite^nsráa  lo  tiene  reite- 
radamente declarado  este  Tribunal.»  (Sent.  26 
Marxo  ^90.— Ci'ae.  Í8  Noviembre,  p.  71.) 


Mrladicciéa  eenleaeleM-aiiiiilnlatratlTa.— 

IProeaáimtnto  oate  lo$  TrtítvmnU»  taeaUt  dé  OuramarJi 
—No  pneden  éstos  daelarar  de  plano  qae  no  ha  lagar 
A  la  adinisiÓD  de  la  demanda  «naado  al  aetor  ■«  ha  U 
mitado  k  iniciar  al  raonrao  oontenDiofio  mediante  la 

Sreaeutaoión  del  eaoríto  oorrespondienta;  debiendo  re- 
notraa  loa  jasgadorea  4  reolamar  el  ezpsdiante  gn 
bernativo  j  publioar  los  anunoioa  dal  oaso» 

(81  Marzo  1890.)  La  rasón  social  Dunag  y 
Compañía  dedojo  en  18  de  Agosto  de  18PQ  recur- 
so contencioso  administrativo  ante  el  Tribunal 
de  este  orden  de  Cuba;  el  cual  por  primera  pro 
videncia  declaró  no  haber  Ingar  &  la  admisión, 
por  no  causar  estado  la  resolución  oombatida. 
Pidió  reposición  de  tal  proveído  el  recurrente, 
j  le  fué  denegada.  Ap^ó  y  el  Tribunal  local 
admitió  el  recurso.  Elevados  sos  antecedentes 
al  de  lo  contencioso  administrativo,  deje  sin 
efecto  las  providencias  objeto  de  laaUada;  man- 
da devolver  loe  autos  al  Tribonal  local  para  qne 
loe  sustancie  y  termine  con  areglo  &  derecho,  y 
lo  acordado.  He  aquí  los  f  andamentos  de  la  reeo 
Inoión: 

«Considerando:  que  interpuesto  el  recurso  ori> 

gen  de  estos  autos  por  la  Sociedad  Da>isag  y 
ompañia  cuando  ya  se  hallaba  en  vigor  laley 
de  18  de  Septiembre  de  1888,  aplinada  i  üttra> 
mar  por  Beal  decreto  de  28  de  Noviembre  si- 
guiente, sn  tramitación  ha  debida  ajustarse  en 
nn  todo  á  las  disposiciones  de  esa  misma  ley: 
.  Considerandoi  que  suprimido  por  la  nueva  le- 
Bslaoión  el  tr4niite  previo  de  admisión  de  la 
demanda,  el  Tribonal  local  de  Oaba  caréela  de 
competencia  para  declarar  de  oficio  la  improoe 
dencia  del  recorso  contencioso  administrativo, 
euando  no  estaba  m^  que  iniciado  por  medio 
^del  escrito  &  qne  se  refiere  el  art.  84  de  la  ley, 
y  cQando  en  tal  estado  lo  único  procedente,  con 
#rr*glo  al  p&rrafo  segundo  del  art.  86,  era  re 
«lámar  el  expediente  gubernativo  y  publicar 
los  anuncios  á  qne  esta  última  disposición  se 
Infiere: 

"  Cons'derando:  que  aun  en  el  supueeto  de  que 
■to  resolución  impugnada  por  la  rasAn  social  de- 


mandante no  hubiera  causado  estado,  ni 
por  tanto  susceptible  del  recurso  conten(nose< 
administrativo  ooino  se  sostiene  en:  las  pro^- 
deocias  apeladas,  el  Tribunal  estaba  en  el  debsr 
de  dar  &  las  actuaciones  el  oarso  correspondien- 
te, y  sólo  en  el  caso  de  qne  en  el  tr&mite  de  con' 
testación  ¿  la  demanda,  y  una  vez  formalixads 
ésta,  se  hubiera  alegado  por  el  fiscal  excepeiÓD 
dilatoria  con  arreglo  al  art.  46  de  la  ley,  podrís 
dejarse  sin  curso  la  demanda  y  declararse  si 
Tribunal  incompetente  para  conocer  de  ella: 

Considerando:  qne  por  las  rasónos  expaastu 
los  proveídos  son  contrarios  al  espirita  y  4  la  le- 
tra de  la  ley,  y  deben  if  uedar  por  tanto  sin  efee* 
to  con  arreglo  &  lo  solicitado  por  la  parte  ape- 
lante y  por  el  fiscal,  adherido  4  la  apelación  en 
tiempo  oportuno.»  (Anto81  Marso  1890. — Oao»- 
la  19  Noviemhre,p,  77.) 


Jarlsdlcclen  coNtencleae-arisslalatralIva.— 

(PfoMdeactea  eaaa«attdu«  át  autartéadte  prowík€tmU».Í— 
Careos  da  eonpeMaoia  el  Oobiemo  para  reveeariM 
siendo  ñola  la  resolaoida  que  las  d«|a  sin  aCaote. 

(2S  Mayo  1880.)  A  instancia  de  D.  Lúeas  Oaf 
da  BodrlKues j  acordó  el  gobernador  de  Segevta 
en  27  de  Marzo  de  1880  declarar  responsable»  i 
todos  los  individuos  que  oonstitnfan  el  Ayun- 
tamiento de  Yegansones  durante  el  ejeroide 
de  1874  75,  de  na  descubierto  exigido  por  la  vfi 
de  apremio  4  dicho  interesado,  aloatde  que  fdi 
del  pueblo  en  la  indicada  ¿poca.  D.  leidro  A  ira- 
dos, rematante  de  los  bienes  de  Oarcia,  pidióal 
gobernador  qne  reformase  su  providencia.  Ato 
cual  no  accedió  dicha  autoridad.  "Ra  ejecución 
de  lo  resuelto  se  practicaron  diversbs  dilij^n* 
oias  7  se  suscitaron  cuestiones  que  en  defioití- 
va  fueron  elevadas  en  queja  al  Ministerio  deis 
Gobernación,  el  cual,  entre  otras  cosas,  aeordA 
que  García  devolviese  la  cantidad  que  hubiera 
recibido  como  devolución  de  sos  bienes,  i  vir- 
tud de  la  providencia  de  27  de  Marso  oe  1880, 
que  quedaba  sin  efecto.  Gareia  Rodrigues  aeu- 
dió  4  la  vía  contenciosa  contra  la  aotediobs 
Beal  orden,  qne  el  Tribunal  de  lo  cootenoíoso 
declara  nula,  con  vista  del  art.  146  de  la  ley 
provincial,  reservando  4  D.  Isidro  Adrados.se 
derecho  para  que  lo  ejercite  en  la  vía  y  (oraM 
qne  viere  convenirle.  He  aquí  los  fondamenfeoi 
del  fallo: 

«Considerando:  qne  la  única  cuestión  qne  pns' 
de  ser  objeto  de  decisión  por  parte  de  este  Tri- 
banal  en  este  pleito  es  la  de  si,  dado  el  estado 
qne  tenia  ya  el  expediente  administrativo,  bs 
tenido  el  Ministerio  de  la  Gobernación  compe- 
tencia para  entrar  en  la  resolución  del  fondo 
del  mismo  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  por  vt^ 
tud  del  recurso  de  queja  promovido  por  D.  Isí^ 
dro  Adrados  y  dictar  la  BeaJ  orden  impugnada 
en  estos  autos: 

Considerando;  que  limitado  dicho  renurso  dS 
queja  4  exponer  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción las  vejaciones  y  extralimitaciones  qne,  en 
concepto  de  Adrados,  se  venían  con  él  come- 
tiendo por  las  antoridades  encargadas  de  Ja 
ejeouoion  de  la  providencia  dictada  por  o' 1^' 
bernador  de  la  provinoia  de  Segovia  en  27^* 
Marzo  de  1880,  solo  para  corregir  esas  vejacio- 
nes, si  es  qne  existían,  tenia  competencia  el  rs- 
ferido  Centro  ministerial,  pero  no  para  rases- 
ver  en  la  forma  que  lo  ha  hecho: 

Considerando:  qne,  transcurrido  el  plazo  que 
la  ley  marca  sin  qne  ni  Adrados  ni  Gareia  Be- 
drlguea  apelaran  de  la  provideneia  del  gober- 
nador de  Mareo  de  1880,  adquirió  el  oarieter  ds 
firme  y  ejecutoria,  y,  por  lo  tanto,  no  pudo  wr 
revocada  en  manera  alguna  por  haber  oaosad^ 
estado: 
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.j!(ÍVWiderftiido:  por  lo  taotOi  qae  el  Miaisterio 
^'JáOoborñacíoii  oarecia  ja  de  jariscticcíón  y 
Í¿  ciompeteacta  para  dejar  síq  efecto,  oomo  )o 
!^  h«cho  en  la  B^al  ordea  impa^aada,  nna  pro 
Tidancia  consentida  y  no  apelada,  j  qae  lo  q.ae 
tíu.  fiooopetaacia  A  sio  poder  «a  determiaa  eare 
ee  de  afl^sacía  y  es  nal  o,  se^da  tieae  wntado  ea 
íepatidos  caeos  la  jariepradeacia: 
'  X  eonstderaado:  qae  esto  no  obsta  para  qae 
tí  D. 'Isidro  Airados  lo  creyere  ooavenier.te 
"pnfAA  hacer  aso  de  sa  derecho  en  la  via  y  for- 
maqOQ  viere  convenifle.»  (Sent.  23  Mayo  1890. — 
9aé«  tS  Noeiemhre^  p.  U4.) 


.  JnrlMlleelén  e*iit«iiel««»«<lmlBl»trallva.  — 

tSit»m  «U  mUiÓm)-~D—paha  de  1»  le;  de  IS  de  8op< 
«mbre  da  ISNS  ao  ptwda  f  andarse  este  ceonrao  en  qae 
ta  definitiva  ha  raeaido  sobrs  oosas  no  padtdas. 

(6  Janio  1890.)  «Bl  reoarso  de  revisión  sólo 
prttsadaan  los  casos  oae  taxativamente  estab'e- 
eeal«rt.  79  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  18^, 
•M  qae  paeda  ateaderse  4  nini^úa  otro  ni  oienoa 
estioukrae  vieentes  las  disposieiooes  anteriores 
•obva.prooedimieoto  oontenoioso,  expresamen- 
te-derioiradaa  por  dicha  ley,  y  qae  sólo  son  apli- 
fablee  como  sapletortas  (*). 

,  '  Por  lo  expaesto,  no  paede  estimarse  oomo  nan- 
sa 4a  revisión  el  qae  la  definitiva  haya  recaído 

f^b^e  «osas  oo  pedidas,  pues  si  bien  coa  arre- 

51o  al  D4a&.  2.*  del  art.  2ffi  del  reglamento  de  30 
,a  ñioieiiLbre  de  184B,  era  esta  cansa  bastante 
vara  fondor  aqael  reoarso,  dicha  dispo^tnidn  no 

Soede  invocarse  últimamente  por  naber  silo 
erogada  porlalAv  de  11  de  Septiembre  de  1BS8.» 
(Seat.  6  Junio  1890,  declarando  do  haber  laarar 
4  un  recorso  de  revisión  y  condenando  ¿  la  par- 
te reiarrante  al  paf^o  de  todas  las  costas  v  &  la 
l^r^da  dal  depósito.— {Tac  i."  JDleitmbn  1890.— 


AuiwUeeléM  caateDelMa-adnelnlalratlva. — 

49eñ(r««^  revUfrfn.)  -Gaaatto  el  Tribanel  no  ae  eonei- 
•ra  enmpetnnte  para  deniilir  la  aaeatlón  planteada  es 
Impraee  tente  el  reoarso  fandadn  ea  qae  la  eantennia 
daiadfl  raaolver  eohre  el  Toado  del  pleito  Lm  eanten- 
eiaeqaedeolaran  ta  inoompeteoQia  del  Tribnnal  y  la 
•onetiniiente  Dolidad  de  loaotnadu,  no  motivan  tam- 
pooe  dieho  reoarso. 

(10  Janio  1890.)  Sargrida  caeetión  entre  los 
Ayootamientos  de  Alameda  de  la  Sa^r^a  y  Oo 
'beja  sobre  deslinde  y  maneomanidad  de  nnoa  te- 
neaM,  la  resolvió  el  gobernador  de  Toledo, 
taya  providencia  impascoó  Alameda  en  vía  con- 
ten<*-{os&  ante  la  Oomision  provincial. 
'  BT  i^obernador  declaró  procedente  la  vfa  oon- 
tea(dosa,  y  emplazado  Oobeja  para  contestar  & 
H  demanda]  promovió  artículo  para  c^ae  se  de- 
efotaee  Asta  inadmisible.  La  Oomisión  dictó  aato 
«1  90  de  Diciembre  de  IS&i  declar&ndola  bien 
admitida.  Tramitada  luego  ante  dicho  Tribnnal, 
dictó  eontencia  el  miiimo  recooociendo  la  man* 
«ottttaidad  de  los  pueblos  en  los  terrenos  obje- 
tvVlel  lltigrio.  Gobeja  interpuso  recurso  de  ape- 
H^6nj  nalidad,  y  elevados  los  autos  al  Tribu- 
da  lo  «ontencíoflo  administrativo,  éste  dif^tó 
lenteittsía  en  80  de  Octubre  de  1888  declarando 
nulo  todo  lo  actuado  y  firme  y  sabsiatente  la 
providencia  del  gobernador  impaenada  en  la 
miaaDda,por  no  baberaeéste  entablado  dentro 
del  tórauno  preciso  de  treinta  dias.  Alameda 


Klaoaffomosnplatoriasoreemesqnorefflránd'e- 
As4a««l  rMt^mento  Keneral  de  90  de  Diciembre  de  1SK> 
«eerto  «n  las  primeras  p4<lnas  de  este  A.w.  de  1891.— 
JÍtaH  los  arta  íVi,  107  j  108  de  la  lay  ds  a  de  Sspttsm- 
Hn  Os  1088,  sn  el  de  SB  afio,  p.  B80. 


propaso  el  reoarso  de  revisión  contra  el  fallo,  y 
por  an  otrosí  manifestó  que  no  era  necesaria  la 
coastitación  de  depósito  alsano;  pero  laeffo 
efectuó  el  de  2.000  pesetas       £1  Tribunal  ra- 

suelv;  asi: 

«Consiierando:  en  cuanto  al  primero  de  los 
motivos  ea  que  se  funda  el  recurso  de  revisión 
interpuesto  por  el  Ayantamiento  de  Alauieda 
de  la  Satura,  ó  sna  el  de  no  haberse  resuelto  en 
la  sentencia  de  BJ  de  Ojtubre  de  Í*iñ8  las  caes- 
tiooos  planteadas  on  la  demanda  y  contesta- 
ción, que  el  precepto  de  la  ley  de  13  de  Septiem- 
bre de  dí<:ho  año  consignado  en  el  núm.  I.**  de 
BU  art.  79  es  evidente  se  refiere  al  caso  en  q  ue  al 
dictarse  sentencia  sobre  el  fondo  del  asunto  no 
se  resolviesen  las  indicadas  cuestiones,  p(>ro  no 
al  caso  de  qne  se  trata,  en  que  no  han  podido  ni 
debido  resolverse  por  estimarse  el  Tribunal  sin 
competencia  para  decidir  sobre  el  fondo  del 
pleito: 

Considerando:  qae  el  segundo  motivo  del  re- 
carao  se  funda  eu  la  contradicción  que  se  alega 
resulta  entra  el  aato  de  la  Oomisióu  provincial 
de  Toledo  de  80  de  Diciembre  de  t^2,  que  decla- 
ró bien  admití  la  la  demanda  del  Ayuntamiento 
de  Alameda  de  la  Sagra,  y  la  sentencia  impug- 
nada, qne  declaró  nulo  todo  lo  actuado  en  el 
pleito  por  incompetencia  de  la  jurisdicción  con. 
teacioso  administrativa  para  conocer  de  dicha 
demanda  interpaosba  fuera  del  plazo  determi- 
nado por  la  ley: 

*  Oonsideraodo:  que  las  resoluciones  contrarías 
entre  si  que  dan  lagar  al  recamo  de  revitiiiSu,  se* 

fún  eluúji.  2.°  del  citado  art.  73  son  también  las 
lutadas  en  sentencias  sobre  el  fondo  dxl  pleito, 
y  no  las  q^ue  se  limitan  4  declarar  la  iot-ompe- 
teucia  de  jurisdicción,  y  eu  sa  eonseonencia  la 
nulidad  de  lo  actuado,  pues  de  no  ser  asi  resul- 
tarla este  Tribunal  sometido  &  los  inferiores, 
obligado  k  conocer  del  asante  é,  pesar  do  esti* 
marse  sin  jurisdicción,  por  haber  aquéllos  re* 
saelto  lo  ooatrarío,  y  sin  poder  declarar  sa  in- 
competencia no  obstante  estar  obligado  á  hacer- 
lo de  oñ<;io  ó  &  instau'^ia  de  parte,  cualquiera 
ue  sea  el  eittado  del  pleito,  según  la  juri-iiira* 
encía  del  Oonspjn  de  Bdtado,  del  Tribunal  Su- 
premo y  de  este  Tribunal  de  lo  contencioso  ad- 
ministrativo... 

Visto  el  art.  79  de  la  ley  do  19  de  Soptiombra 
de  13S8...;  el  82  de  la  misma  ley...;  el  1.809  de  la 
ley  de  Etijuicíamiento  civil.,.,  Fallamos  qne  dá- 
bamos declarar  y  declaramos  impiocedeote  el 
recurso  de  revisión,  deducido...  a  nombre  del 
Ayantamiento  de  Alameda  de  la  Sagra,  4  quien 
condenamos  4  la  périlida  del  depósito  de  2.000 
pesetas  y  en  lafc  costas...»»  (Seat.  10  Junio  1890. 
— Ooet.  Íy3  DieUnAre, p.  143.) 


jarladleclén  eenteacleae-adml»lNtra<lv«.— 

IRñCHrM  d*  revfHt«.t— Bl  «atraor diñarlo  «Alo  le  pBoda 
Interponer  el  HialstsHo  flsoal  y  nanea  los  int-reeada^ 
j  el  ordinario  do  pronede  ooatra  loe  aatoa  sin»  aola- 
mente  contra  Ipm  senr«nBiao  ano  ooando  aqaAlkHi  lA- 
yaa  paoito  término  al  pleito. 

(30-21  Noviembre  189a)  Declarada  sin  corso 
nna  demanda  entablada  4  nombre  de  la  Ccno»- 
fiiadel  ferrocarril  de  Almansa4  Valenc  ia  y  Ta- 
rragona, por  estimar  el  Tribnnal  de  lo  conten- 
eioso- administrativo  en  anto  de  2i  de  Junio  da 
1690  tas  excepciones  de  inoom peten i^ia  de  jnrie- 
diooión  y  falta  de  personalidad  aleganng  por  el 
fiscal, la  Compafila  interpaso, según  su  frnpe, re- 
curso ea^raardinarin  de  revisión  qu«  fondó  en  el 
artículo  79,  núm.  2.**  de  la  ley  de  18  Septiembre 


(*)  Ea  Ind'Spaasable  eonstitntrlo.  «^n  arreglo  al  av> 
tíeolo  494  dsl  reglamente  de  10  de  Diciembre  de  ISBO. 


í 
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1888.  El  Tribunal  declara  qae  no  procede  el  re- 
curao  j  oondoDa  &  la  Sociedad  A  la  pérdida  del 
depósito  coDstitnldo  para  su  interposición  y  al 
paffo  de  todas  las  costas  del  juicio: 

«Considerando:  que  el  recurso  extraordinario 
■dereviaiÓD.  únicamente  pnede  ser  interpuesto 
por  el  fiscal  del  Tribanal  de  lo  contencioso  ad- 
iiiÍDÍBtraiÍTO,  en  la. forma  y  tiempo  qae  determi- 
na el  art.  108  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de 
1838,  por  lo  cual  formulado  el  presenteoon  la  de- 
nominación de  extraordinario  de  revisión,  es 
inadmisible  en  este  concepto: 

Considerando:. que  si  se  estima  deducido  con 
arreglo  &  los  preceptos  invocados  del  cap.  IT,  tí- 
ÍdIo  III  de  la  ley,  tampoco  procede  admitirlo, 
porqne  en  aqaét  tan  sólo  se  comprenden  los  re- 
cursos de  aclaración  y  revisión  contra  las  sen- 
tencias de  este  Tribunal,  pero  ni  en  el  mismo 
capitulo,  ni  en  otro  alguno,  se  autoriza  el  de  re- 
TÍsfón  para  los  autos: 

Considerando:  que  este  criterio  halla  sit  eon* 
firmaoión  completa  en  el  texto  claro,  explícito 

J opuesto  &  interpretación  diferente  del  art.  65 
e  la  ley,  al  expresar  qne  contra  los  autos  del 
Tribunal  de  lo  contencioso  administrativo  no 
■e  dará  más  recnrso  que  el  de  aclaración,  y  que 
oontra  sus  sentencias  podrán  atilisarse  loa  de 
aclaración  y  revisión  en  la  forma  determinada 
por  los  arts.  77  y  siguientes  de  la  misma  ley: 

Y  considerando:  que  ante  una  distinción  tan 
terminante,  establecida  entre  los  autos  y  las 
sentencias,  no  cabe  equiparar  éstas  con  aquéllos 
al  efecto  de  i^ae  se  trata,  ann  cnando  pongan 
término  al  juicio,  pues  de  otra  suerte faabrlaqne 
suponer  oon  el  mismo  carácter  que  las  senten- 
cias, no  sólo  á  los  autos  que  resuelven  la  admi> 
■ión  de  excepciones  dilatorias,  sino  á  todos  los 
qne  declaran  la  cadacidad  de  demandas  por  al 
transcurso  de  plazo  para  formalisarlas  ó  por 
otras  causas,  calificación  notoriamente  contra- 
ria, asi  al  texto  como  al  espíritu  de  la  ley^tan- 
tas  veces  citada.»  (Sent.  20  21  Noviembre  loBO. — 
Oae$.  17  y  24  Febrero  Í891,p.  242.) 


JvrlHdlealáa  eanteaelaa**  «dMlalatralIva.— 

PUso  para  impagnar  en  vía eontenolosa  las  providw 
oias  de  los  goberaadorM. 

(7  Jnlio  1890.)  Se  declara  nula  una  sentencia 
d«  la  Comisión  ivovinoiat  de  Cuenca  proveyen- 
do á  demanda  i^ne  se  interpaso  &  los  treinta  y 
«n  dias  de  notificada  la  provideneia  que  juir 
•lia  S8  impa^A.  (Sent.  7  Julio  iSBO.—Qae.  12 
*eUmbr»,p,  174.) 


SnHmMfx\%m  coateaelM*  — Bdnilalstmitivai 

Av^mn.~-(OttaetÓn  p  auditneia  dtta  A4mMttraetón.¡— 
_  Halidad  da  Isa  aetoaoionas  postarioraa  &  la  Admisión 

da  ana  damanda,ÍDoliiio  de  la  Bantanola  raoalda,  onan- 
,  do  aqaéila  «a  tntarpaao  ooatra  «1  soDoasIooarlo  da  un 

Bprovaobamianto  da  asnas  y  no  oontra  la  Adminia- 
'  traalóD  qna  ta  oto^ó,  j  qna  as  la  Tardadora  parta  da* 

atoandada.  pnas  «1  parlioalar  sólo  pado  iaterveniit  en 

al  eoBoapto  da  eeaülynvuite. 

;  (10  Julio  1890.)  Por  decreto  de  2  de  Octubre 
de  1885,  el  «robernador  de  Santander  oonoediA  & 
D.  Carlos  Cabello  el  aprovechamiento  de  800  Ii< 
tros  de  agaa  por  aegnndo,  derivados  del  rio  Pi- 
■nefta.  P.  Antonio  Barreda,  qne  se  consideró 
agraviado  por  la  providencia,  acudió  oontra 
•lia  ^n  vía  contenciosa  ante  la  Comisión  pro- 
^>iociaI.  Admitió  ésta  la  demanda  y  emplazó  á 
^bello,  que  se  opuso  k  ella;  y  después  de  los 
«rasladoB  de  réplica  y  düplica  y  déla  práctica 
de  la  praeba  que  las  partes  propusieron,  dictó 
•Mtencia  dicho  Tribunal  absolviendo  á  Cabello 
ido  1«  demanda,  «to.  Oabello  intwpiuo  los  re- 


cursos de  apelación  y  nulidad,  qno  el  Tribanal 
de'lo  contencioso  administrativo  re8neÍT«,as^ 
«Consíderándo:  que  la  demanda  deducida  por 
D.  Antonio  Barreda  y  Saro  no  se  entablé  hi 
pudo  entablarse  oontra  D.  Carlos  Oabelloyskio 
contra  la  Administración  qne  dictó  el  deereto 
de  2  de  Octubre  de  1885,  en  que  se  oonoe^lkA 
aquél  el  aprovechamiento  de  800  litro*  de  agu 

Sor  segundo,  derivados  del  rio  Pianefta,  oon 
estino  á  un  molino  harinero,  y  qae,  este  m 
obstante,  se  ha  resuelto  el  pleito  en  primara 
instancia,  sin  audiencia  del  reiiresentants  ib 
la  Administración,  á  qnien  debió  emplacarse, 
confiriéndole  traslado  de  di<^a  demanda  pava 
^ue  defendiera  la  resolución  administratira 
impugnada: 

Considerando:  que  la  citación  y  audiencia  ds 
la  parte  demandada  en  el  juicio  oonteDoioso- 
admioistrativo  es  requisito  tan  eaonoial  qneeA 
omisión  produce  necesariamente  la  nnliwdde 
todo  lo  actuado,  pues  no  es  posible  dictar  sas- 
tencia  sin  que  el  demandado  haya  tenido  eoao- 
oimiento  de  la  reclamación  oontra  él  dirigida 
para  que  pueda  osar  de  su  derecho  de  defeosáe 
Considerando:  que  el  vicio  sustancial  de  qua 
adolecen  las  actuaciones  no  puede  estimarse 
subsanado  porqne  se  diera  traslado  de  la  de- 
manda á  D.  Carlos  Cabello  en  el  concepto  ds 
demandado,  porque  éste  sólo  tiene  derecho  i 
ser  oido  como  coadyuTante  do  la  Admtmskn- 
oión;  y 

Considerando:  que  es  jurispradenoia  constaa- 
tómente  seguida  en  el  procedimiento  contea- 
cioso  administrativo  cnando  se  notan  vicios  de 
nulidad  que  privan  de  eficacia  á  loa  trámites 
posteriores  reponer  el  asunto  al  estado  en  qne 
se  enconbraba  cuando  el  defecto  d  la  omieidaw 
cometió: 

Visto  el  art.  218  de  la  ley  de  agoas  de  18  de 
Junio  de  1879...;  vista  la  orden  del  M.ÍDÍsteri*Jt#- 

Íencia  de  24  de  Enero  de  1875...;  visto  el  art.  25 
e  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  que  dice 
asi...  Faltamos  qne  debemos  deolarar  y  dssls- 
ramos  nula  la  sentencia  diotada  por  la  Oca»- 
sión  nrovinciat  de  Santander  en  18  de  JoUo 
de  1887  y  nulo  todo  lo  actuado  desde  que  se  ad- 
mitió la  demanda,  y  disponer  como  disponemos 
q  ue  se  devuelvan  los  antos  al  Tribunal  provin- 
cial para  qne  los  snatancie  y  termine  coa  arre- 
glo ádereebo.-  (Sent.  10 Jnüo  1880.— Om.  16 2h- 
ciambrttp.  177.) 


Jarludleelén  eootenclone-admlalstratlvs.— 

(CHtHContt  de  dertcho  civil.}— 'Stxliámd  de  lo  aetuMdo  n 
lavia  Kabernativa  y  en  la  contanoioaa,  para  obtaiwr 
dann  Ajrnntamianto  la  IndemnUaaidn  dalos 
oíos  ooaaionados  á  una  oaaa  oon  la  reforma  da  I*  *» 
p&bitea;  paas  at  aoaardo  mnnioipal  orivoD  dal  agrano, 
aolamanta  pnada  oombatiraa  por  maoio  da  danaBda 
ordinaria  anta  al  Jugado  oempatante,  oobÍhm  w 
art,  179  da  la  loy-mnaiaipal. 

(11  Julio  1890.)  D.  Gregorio  Ortega,  coiM 
presentante  de  la  sucesión  de  doña  JaoobaUM* 
seti,  solicitó  del  Ayuntamiento  de  Vigo  iodeia- 
nisaciÓn  de  los  perjuicios  que  los  herederas  « 
dicha  señora  hacían  sufrido  con  la  eltfraeióüy 
la  rasante  de  la  calle  de  la  Victoria,  porhajoOT* 
seles  ocupado  una  porción  de  terreno  y  1M 
bérseles  cedido  una  parcela  qne  les  oorréspon- 
dfa  como  duefios  colindantes.  DoeostiMad*** 
instancia  por  la  Municipalidad  y  en  alsada  per 
el  gobernador  de  Pontevedra,  apeló  Ort^k'al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  por  B.O'Bs 
5  de  Noviembre  de  1U88  declaró  el  derecho  d«-»» 
herederos  de  dofia  Jacoba  4  ser  indení**"*- 
Contra  esta  B.  O.  dedujo  recurso  contenca<*0' 
administrativo  el  Ayuntamiento  de'Tiger7  ^ 
Tribunal  dMlara  U  nulidad  da  lo  aetaado  <«n 
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pottuiotidad  ■!  sonerdo  mnDÍcipftl  determi* 
npdo  ia  elevacián  de  la  ramnt«  7  d«ja  aio 
«feet*  la  S.  O.  impagnada: 

vCoctaiderando:  que  la  Beal  orden  impugnada 
duestim»  las  reolamaeiones  que  en  vía  gubef- 
AatKva  dedujo  D.  Gref;orio  Ortega  Bobre  pago 
daioB  terrenos  ooapadoB  por  el  unta  miento, 
f  la  isdemaisaciún  eoUoiiada  de  Iob  perjuioioB 
«viginadoa  dot  la  venta  de  la  parcela  contigua 
Aitaioasa  ealle  de  Vel&aques  Moreno,  declaran* 
4ift  adeaatoel  dmeelio  i  la  indemnisaoión  por  los 
Astea  QM  4  dicho  inmueble  hayan  podido  ooa- 
risBBBr  laa-reformas  de  la  vía  publica  que  se  fija- 
ná  por  peritos,  compenBando  los  perjuicios  con 
loa  Deneficios  qoe  por  dichas  reformas  hubiesen 
obteaüdo  loa  herederos  de  doña  Jaooba  Masseti: 
-  'Co&nddrando:  que  ti  bien  la  primera  parto  de 
la  fieal  orden  que  se  impugna  en  nada  perjudi- 
có leadereohos  del  Ayuntamiento  de  Vigo,  pues 
■wn  todo  oaso  vulneraria  los  de  Ortega,  que  no 
-combate  dicha  resolución  la  segunda  parte  de 
lá  mencionada  Beal  orden^  en  cuanto  declara  el 
4ei«oho  de  Ortega  á  ser  indemnisado  por  los 
perjoicioe  qu  Ala  oasa  de  su  propiedad  hayan 
oeuioHdolaa  obras  referidas  puede  perjudicar 
Ids  derechos  del  Ayuntamiento,  tanto  mis  cuan- 
to qoe  éste  alega  que  la  Administración  activa 
•arvef a  de  competencia  para  adop  tar  semejante 
«nurdo: 

Considerando:  que,  con  efecto,  las  reclama- 
eimiea  de  Ortega  resueltas  por  el  acuerdo  del 
Ayvntannesito  de  12  de  Agosto  de  18S7,  son  de 
earicter  fmramente  civil,  como  emanadas  del 
-<I«f»^!m>  de  propiedad,  y  por  tanto  contra  dicho 
wmsrdoinrooedla  el  recurso  &  que  alude  el  ár- 
danle 173  de  la  1^  municipal  ante  el  Juagado 
competente,  y  en  manera  alguna  el  de  aleada 
Alta  ei  gobwnador  y  el  Ministerio,  que  es  el  que 
mtiUa6  dieho  interesado: 

OoMÍderaDdo!  además,  que  las  cuestiones  pro- 
iMTidu  sotwe  dafloa  y  perjuicios  ocasionados  & 
Mreer«  en  soa  derechos  de  propiedad  por  la  ejO' 
eaeión  de  obras  públicas  son  de  la  exclusiva 
oompeiencia  de  la  jurisdicción  ordinaria,  se^ún 
•1  preeepto  del  art.  121  de  la  ley  de  obras  públi- 
^eaeda  18  de  Abril  de  1877: 

Ooniderando:  por  lo  ezpnesto,  que  la  Admi- 
siatraoión  activa  ha  procedido  con  iooompeten* 
oia  en  todo  lo  actuado  con  posterioridad  al 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Vigo  de  12  de 
Agosto  de  1887,  y  aue  por  lo  tanto  carecen  de 
vaior  y  eficacia  dicnas  actuaciones: 
VT^tb  el  art.  172  de  la  ley  municipal  de  2  de 
\inbré  de  1877...,  y  el  art.  121  de  la  ley  de  obras 
■títlioM  de  13  de  Abril  de  1877—  Fallamos,  eto.» 
i.  U  Julio  1890.— <3ae.  15  Dieianhre,  p.  Í81.) 


MHüMeeMM  eeaSeBeleM-admlalstraUva.— 

^ZHetmp€Umeia:  índgmnüattóR  d»  psi^^efcfo*.}— Ls  indem 
Bjución  pntflDdida  por  los  arrsndatariofl  del  ooroho 
as.ia dsheas boyal  áa  nn  paeblo,  de  los  perjalaiof  qoe 
'  Mis  ÍBflrri«raD  Im  rosas  v  qoemas  «jaootada*  por  alga 
Mawoiaea,  no  pa«d*deolararae  por  la  Administra- 
^6n.«faio  par  ios  Tribanalss  ordinarios;  si«ndo  el  oon- 
3to))#DS9-a4aiiiii*tratÍvo  el  ftnioo  aatorisadnpara  ann< 
JífJI  iom  -proesdionientos  ssgnidos  ante  aqoAlia  por  In* 
pain**fi^^V^,  de  la  misma. 

'  J-  Q^lhraembre  1890.)   Por  acuerdo  oomuoícado 
eaLAySBtuniento  de  Castilbiaoco  en  18  de  Judío 
:df  lmt.el  gobernador  de  Sevilla  mandó  que  se 
'  ínAMtBisaXa  4  D.  Jaime  Barris  y  otros  arren- 
'■datarún  del  corcho  de  1»  dehesa  boyal  de  la 
iiUfai,.el  Tftlor  de  loa  pwjnioios  qoe  sufrieron  A 
rtMSSuuMttrí»  de  lae  quemas  y  rozas  practicadas 
■ilo»«fios  1874  y  1876.  Para  cumplir  la  resolu- 
Ixiétt  90  idearon  arbitrios  diversos  cuya  roalisa- 
'óóojadgiBÓ  dificultades  ^ne  fiowon  sometidas 
t^mbiéa  4 1*  propift  aatorid«d  ptovinoíal;  quien 


determinó  la  deuda  que  por  indemnisación  de 
los  perjuicios  tenia  contraída  el  Ayuntamiento 
con  los  arrendatarios.  Confirmada  de  Beal  or- 
den tal  providencia,  se  alsó  la  Municipalidad  en 
Tía  couteucioSR,  donde  el  fiscal  opaso  como  pe- 
rentoria la  excepción  dilatoria  de  incompeten- 
cia; y  el  Tribunal  falla  en  los  términos  que  4 
continuación  transcribimos: 

«CooMderando:  que  la  cuestión  sobre  que  ver- 
sa el  pleito,  y  que  ha  sido  objeto  del  expediente 
se  refiere  al  derecho  que  pueda  asistir  h  los  re- 
matantes del  aprovechamiento  de  los  corchos 
de  la  dehesa  boyal  de  Castilblanco  para  que,  en 
virtud  de  lo  que  pactaron  en  el  contrato  celebra- 
do con  el  Ayuntamiento,  se  les  indemnice  de  los 
perjuicios  que  suponen  causados  por  las  rosas  y 
quemas  efectuadas  en  los  años  de  1874  y  1676  por 
vec^íoos  de  aquel  término  municipal: 

Considerando:  que  ya  se  repute  la  indemnin- 
oión  pretendida  consecuencia  y  efecto  del  con- 
trato de  Indole  civil  que  otorgaron  los  rematan* 
tes  y  el  Ayuntamiento,  ya  obligación  exigible 
de  los  que  causaron  los  dafios  en  la  dehesa,  en 
concepto  de  responsables  criminal  y  civilmente 
es  lo  cierto  que  no  &  la  Administración,  sino  4 
los  Tribaoales  del  fuero  ordinario  compete  re- 
solver sobre  la  reclamación  referida  en  el  juicio 
y  previos  los  tr&mites  y  jostificaoiones  corres- 
pondientes: 

Considerando:  en  su  virtud,  que  todo  lo  aotiw» 
do  eu  el  expediente  gubernativo  adolece  de  un 
vicio  sustancial  de  nulidad,  desde  que  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Sevilla,  ooo  notoria  in- 
competencia, dictó  BU  acuerdo  condenatorio  co- 
muLÍcado  al  Ayuntamiento  de  Castilblanco  en 
18  de  Junio  de  1881,  puesto  que  contra  la  resolu- 
ción que  aquella  Corporación  aceptara  en  el 
asunto  con  motivo  de  las  reclamaciones  de  los 
contratiataa,  debieron  intentar  el  recurso  á  que 
se  refiere  el  art.  172  de  la  ley  municipal  vigente: 

Considerando:  que  por  haber  adacido  el  actor 
en  tiempo  oportuno  ante  la  suprimida  Sección 
de  lo  contencioso  del  Consejo  oe  Estado  los  do- 
cumentoB  que  acreditaban  el  cumplimiento  de 
loa  reqnisibos  qoe  la  referida  ley  exige  para  li- 
tigar á  los  Ayuntamientos,  no  ea  de  estimar  la 
excepción  perentoria  por  el  fiscal  formulada  de 
defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda: 

Y  coDsiderandot  por  último,  que  tampoco  es 
admiaíble  la  de  incompetencia,  en  el  concepto 
en  que  la  alega  el  representante  de  la  Adminis- 
tración general  del  Estado,  porgue  si  bien  debe 
reservarse  &  la  jurisdicción  ordinaria  laresola- 
ción  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  motivó  el 
expediente  al  Tribunal  de  lo  contencioso- admi- 
nistrativo, incumbe  en  todo  caso  el  restablecer 
el  orden  de  procedimientos  conculcados  por  la 
irregular  é  improcedente  tramitación  qne  se  ha 
aeffuido  en  eate  asunto: 

Visto  el  art.  172  de  la  ley  de  2  de  Octubre  de 
1877...,  y  el  4."  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de 
1888...  Fallamos:  que  debemos  declarar  y  decla- 
ramos nulo  lo  actuado  en  el  expediente  4  qne 
ha  pnesto  térmico  la  Beal  orden  de  27 de  Diciem- 
bre de  18H8,  impugnada  en  este  pl^l^">  JfO'  00* 
rresponderla  deoiaión  del  asunto  a  los  Tribuna- 
les oriíinarios...s  (Sent.  7Koviembr«U90.— Soos- 
tal3  Fvbnro  ía$l,p.  2S9.J 


Jnrlsdlcelóa  «•■(«nelese-admlnlAtratlva.— 

(Reeurgnt  cadueaifoi.j—Ho  prooede  la  deolaraolón  de 
oadaoKIad  d»l  pleito  ooatsnoioso-adminiatrativo  ooaa- 
do  ta  dstenolóa  ds  éste  no  ss  dsbida  i  ealpa  átl  ds* 
mandante  6  reonrrents. 

SO  Junio  1880.)  Don  Saturnino  Sinchei  en- 
ló  demanda  anta  U  Comisión  provincial  da 
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U&laga  contra  nn  acuerdo  de  la  Diputación. 
Declarada  procedente  la  via  contenciosa,  se 
emplazó  k  la  Dipatación  para  qae  contestara 
la  demanda,  como  lo  verinuó,  acordando  la  Oo- 
miaióD  eu  29  de  Noviembre  db  16U7  qae  se  diera 
traslado  &  la  parte  actora  por  término  de  seis 
dlaa,  providencia  qae  no  consta  notificada. 
En  del  mismo  mes  de  1889  el  Tribunal  pro- 
vincial dii;Có  auto  declarando  caducada  la  do- 
manda  y  conaentido  el  acnerdo  gubernativo 
que  se  reclamaba,  fundándose  para  ello  en  que, 
conforme  á.  lo  prevenido  en  el  párrafo  6."  de  la 

Eirimera  de  las  disposiciones  tranaitorias  de  la 
ey,  lo  dispueato  en  el  art.  95  tendrá  aplicación 
&  loa  negocios  pendientes,  contándose  el  año 
desdo  la  techa  de  la  publicación  de  la  ley  de  lo 
contencioso,  y  en  el  caso  presente  el  asunto  se 
bailaba  en  «uspenao  por  culpa  de  loa  deman- 
dantes desde  2  de  Diciembre  de  1887.  Ejercita* 
dos  sucesivamente  contra  el  auto  los  recursos 
de  reposición  y  apelación,  el  Tribunal  de  lo 
coDteucioso  admini8tratÍTO  revoca  la  declara- 
oióu  de  caducidad; 

■Considerando:  que,  á  tenor  del  último  párra- 
fo de  ta  diaposicion  primera  tranaitoria  da  la 
ley  de  IS  de  Septiembre  de  1688,  eu  relación  con 
el  art.  95  de  la  misma,  únicamente  pueden  de* 
olararee  caducados  ó  tenerse  por  abandonados 
los  pleitos  incoados  con  anterioridad  á  aquella 
Fecha,  cuando  á  contar  desde  data  haya  estado 
detenido  an  curao  durante  un  año  por  culpa  del 
demandante  ó  recurrente: 

Considerando:  que  á  loa  efeotos  del  menciona- 
do art.  95  do  dicha  ley,  y  rectamente  interpre- 
tado SQ  espíritu  y  alcance,  no  puede  imputarse 
al  demandante  la  detención  del  pleito  más  que 
cuando  la  larosecnción  del  mismo  dependa  de 
algún  trámite  ó  diligencia  que  aquél  deba  eva- 
onar  ó  cumplir: 

'  Considerando:  qae  en  el  presente  caso  nada 
tenían  qna  baner  por  su  part<f  loa  heiederos  de 
D.  Saturnino  Sánchez  de  las  Heras,  pues  si  bien 
después  de  contestada  la  demanda  por  la  Dipa- 
tacióu  provincial  se  dictó  providencia  en  28  de 
Noviembre  de  1887  mandando  dar  traslado  á  la 
parte  autora  por  término  de  seis  diaa,  eata  pro- 
videncia no  fué  notificada  á  dichos  herederoa, 
ni  aun  siquiera  hablan  sido  éstos  tenidos  por 

Sarte,  no  obstante  haber  hecho  la  manifestación 
a  que  habla  fallecido  el  primitivo  demandan  te: 
Considerando:  que  la  dilígenoía  de  2  de  Di- 
ciembre de  1867,  en  la  que  se  hace  constar  qne 
las  partes  no  han  snministrado  el  papel  necesa- 
rio para  las  actuaciones,  &  pesar  de  naber  sido 
requeridos  al  efecto,  tampoco  puede  tomarse 
como  punto  de  partida  para  la  computación  del 
plaKo  del  año,  porque  dicho  requerimiento  no 
aparece  en  loa  autos  ni  consta  la  persona  4 
quien  ae  hiciera  ni  la  providencia  del  Tribunal 
á  que  en  todo  caso  y  para  ser  procedente  debia 
obedecen 

Considerando:  qne  los  proveídos  diotados  dea- 

SuÓB  de  constituido  el  Tribunal  provincial  de 
[álaga  en  16  V  20  de  Octubre  de  1888  y  en  28  y 
29  de  Agosto  ae  18B9,  tampoco  aparecen  notifi- 
cados ni  existe  diligencia  alguna  que  acredite 
haberse  practicado  lo  que  la  ley  dispone  para 
averiguar  el  domicilio  de  los  herederos  de  don 
Satnrnio  o  Sánofaes  de  las  Heras,  sino  el  de  este 
interesado  cayo  fallsoimiento  constaba  ya  en 
lo-«  autos: 

Considerando:  qae  personado  en  tal  estado  el 

Brocurador  D.  Miguel  Jimónes,  á  nombre  de 
K  Bernardino  Sánchez  y  consortes,  en  21  de 
Noviembre  de  1689,  era  á  todas  luces  improce- 
dente la  caducidad  del  reourso  por  las  raiones 
expnestas,  y  debió  darse  i  los  autos  el  cnrso 
qne  ooneapoadiwa  oon  arreglo  á  la  ley: 


Considerando)  que  si  bien  los  reonraos  qoe  ^ 
interpongan  contra  loa  autos  de  oaduuidád  m 
pueden  fundarse,  oon  arreglo  al  art.  96  da  la 
ley,  máa  que  en  el  supuesto  de  haberse  proce- 
dido con  equivocación  ai  declarar  transcurrid» 
el  término  legal,  ae  hace  necesario  ezaminfir-ai 
ha  habido  ó  no  culpa  por  parte  del  demandan* 
te,  toda  ves  que  únioamente  en  el  oaao  de  qu 
haya  habido  empiesa  á  correr  dicho  término  f 
perjudica  á  la  parte  qne  incurre  en  ella.>(A.nM 
90  Junio  1890.~-ffoe.  11  Diciembre,  p.  166.) 


Joriaillcelin  eeatcBcleea-adMlMlaCralIni.  — 

(iMum^ftSMCU!.-  Ba%oa  y  o^m*  mAi«rule«.)~l'a  doSAiU* 
maciOo  da  la  ezcepcUn  d«  Inoompstsoola  d»  jarlMlt». 
afón  proposita  por  si  flsoal  no  obsta  4  qua  Trib&fMl 
■e  dacliire  iooompetente,  cuando  la  resolaoi6n  raen* 
rrida  es  de  oaráatar  genaral  y  diotaJaaa  oso  da  las 
faoDltadea  de  alta  ÍDSpeooiÓD  y  (coblerno,  propiaa  da  lá 
Admiuistraoián;  oaso  en  que  saeDonentra  la  Beal  or> 
d«ii  de  16  de  Pubraro  de  ItibSiAr.,  p.  166>  sobre  baflosf 
igaaa  minerales. 

(6  Diciembre  16900  Contra  la  Beal  orden  de 
16  de  Febrero  de  1889  citada  en  el  epígrafe,  va> 
rios  propietarios  de  bafios  dedujeron  demanda 
eu  via  üoutencioaa, combatiendo  la  clasificación 
de  habitación  y  mueblaje  de  los  eatableciauaa- 
tos  formulada  en  el  núm.  l.^'de  dicha  resolución. 

El  fiscal  opuso  la  excepción  dilatoria  dein* 
competencia  de  jurisdicción,  que  fué  deaestimsf 
da;  y  emplasado  para  que  contestara  á  la  da- 
manda,  produjo  escrito  reqniriendo  al  Tribunal 
para  que  se  anstuviera  de  conocer  de  ella  de- 
clarándose incompetente,  ó  de  lo  contrario  tu- 
viera por  preparado  el  recurso  extraordinario 
dereviaiÓD.  El  Tribunal  se  declara  incompeten- 
te para  conocer  de  la  demanda; 

«Cousiderando:  que  sí  bien  se  declaró  este  Tri- 
bunal competente  para  conocer  de  este  pleito» 
lo  fué  tan  sólo  para  con  mayor  detenimiento 
poderapreoiar  ai  el  Gobierno  obró  dentro  del  eir< 
culo  de  sus  facultades  al  dictar  la  Beal  orden  de 
16  de  Febrero  de  1889: 

Couaiderando:  qne,  esto  no  obstante,  el  Tri- 
bunal debe  limitarse  en  este  asunto  á  ínhibirio 
de  su  conocimiento,  porque  al  dictar  el  Gobier- 
no la  referida  Real  orden  no  tuvo  que  atenerse 
á  legislación  alf^ana  qne  hubiese  de  aplicar» 
sino  que  no  existiendo  ninguna  disposición,  as* 
tabléela  reglas  que  habrían  de  aplicarse  enJo 
sucesivo,  y  en  tal  concepto,  usaba  de  sus  faool* 
tades  de  alta  inspección  y  de  gobierno: 

Considerando  que  sentado  que  el  Gobierno 
obró  dentro  del  circulo  de  sus  facultades  al 
dictar  la  Beal  orden  que  se  impugna,  y  qae  es- 
tas facultades,  de  que  hizo  uso,  corresponden  á 
las  discrecionales  ó  de  gobierno,  ae  deduce  lógi- 
camente que  eate  Tribunal  carece  de  competen- 
cia para  conocer  de  este  género  de  diaposicio* 
nea,  y  expresamente  exetaldas  de  revisión  eal> 
via  cou  benoioea,  por  el  art.  4.*  de  la  ley  de  U  w 
Septiembre  de  1886: 

Considerando:  qne  aun  en  la  hipótesis  dff4<io 
la  resolución  impugnada  fuera  de  las  que  dwta 
el  Gobierno,  en  virtud  de  facultades  regUdas, 
tampoco  aeria  susceptible  de  revisión  por  le 
contencioso  administrativa,  por  ser  una  ^^^P" 
sioión  de  carácter  general,  extensiva  á  todos 
los  establecimientos  balnearios  de  Elapsfis/^ 
comprendida  en  las  prescripciones  dm  *^\?':, 
de  la  referida  ley,  toda  vea  que  con  arreglas 
los  preceptos  de  este  articulo  sólo  son  susoep*^- 
bles  de  en  revisión  las  resoluciones  qne  fls  (W- 
ten  como  oonseenencia  d«  alguna  dieposioióv^* 
carácter  peneral: 

Y  conaiderando:  que.  por  lo  expuesto,  props* 
de  el  requerimiento  de  inhibición  propneatopw 
el  fiscal.»  (Senfc.  ODioiembra  1S90  dictada  o» 
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«fiUdelos  arts.  ^  y  63 del  reglamento  de  12  da 
m*yo  (t«  1874,  y  8.",  4.",  60  y  108  de  la  ley  de  18 
é9  Septiembre  d«  1888  (*).— Oom.  S  Mar*o  «  i.** 


SmnUfim  em  VUrmm»r.~(8tparaeían  dé  funtUma- 
rfe«  j^aacuüt*  tfiMla.y—LÍ\t9rt»A  dal  Oobi*rDO  para 
MiBbrAr  j  Mpkru  libr«m*at«  á  loa  faDoionarioB  d« 
JM tedum ^ndiaialv  Awal, eonforme al  B«al  dMreta 
d«  U  d»  Abiil  de  anS,  apUoabU  al 
tanpToaedMMia  d*  la  vía  eontusloM  para  úupBgDar 
la»  MparaeioiMS. 

(a-lX  Julio  1800.)  Separado  D.  Joeé  á.1magro 
por  BTeal  decreto  de  19  de  Boero  dn  lt£9  del  car- 
go de  fiscal  de  la  Aadiencia  de  Manila  qae  ob- 
tavw>  aa  5  de  Abril  de  ltj87,  acadiá  en  vía  con- 
taocioM  en  súplica  de  que  se  le  reposiera.  El 
^ibaaal  absuelve  á  la  Administraoión: 
-  ^Considerando:  qae  con  arreglo  al  art.  68  del 
jEta&l  decreto  de  26  de  Octubre  de  1888,  los  fun- 
eiouarioB  del  orden  judicial  y  del  Ministerio 
fiscal  de  Ultramar  pueden  ser  separados'por  el 
€K>blernOj  bien  A  virtud  del  dictamen  de  la  Co* 
mxsiAn  revisora  de  expedientes,  ó  bien  por  vía 
deeorreeoiAa  propaesta  por  sa  jefe  inmediato, 
^«vlo  expediente  en  que  se  oiga  al  interesado, 
y  que  la  mera  redacoión  de  este  artloalo  per* 
soade  de  que  dicha  audiencia  únicamente  es  ne* 
csesaria  cuando  la  separacíó  se  acuerda  &  pro< 
puesta  del  jefe  inmediato  del  funcionario  de 
qae  ee  trate: 

Considerando:  qne  aun  cuando  asf  no  foera,  la 
regla  gfeneral  establecida  en  el  mencionado  pre- 
cepto DO  ha  derogado  la  legislación  vigente 
cuando  se  dictó,  y  eon  arreglo  A  ella,  y  especial 
mente  i  los  artisalos  26  derBeal  decreto  de  12 
de  Abril  de  1875  y  7.*  del  de  29  de  Mayo  de  1886, 
Isa  plazas  de  fiscal  y  presidentes  de  Aadiencia 
■on  de  libre  provisión  del  G-obieroo,  determi 
nando  únicamente  el  primero  de  dichos  precop* 
tos  las  condiciones  que  en  todo  caso  han  de  re- 
unirlos  nombrados: 

CoQsiderando:  qae  en  correlación  con  esta 
Hbre  facultad  de  nombrar,  establece  también  el 
Art.  17  del  mencionado  Real  decreto,  de  12  de 
Abril  de  19^,  qne  el  Gobierno  podrA  separar 
libremente  á  los  funcionarios  de  los  ordenes  ju- 
dicial y  fiscal,  sin  determinar  formalidad  algu- 
na A  qae  la  separación  haya  de  a  jnslarse,  y  sien- 
do pi>r  consiguiente  enteramente  libre  en  el 
Sobiemo: 

^Considerando:  qne  con  arreglo  A  esta  disposi- 
ción ha  podido  D.  José  Almagro  ser  separado 
Hbremente  por  el  G-obierno  del  cargo  de  fiscal 
Ae  la  Audiencia  de  Manila  qne  venia  desempe* 
fiando,  y  por  consigoiente,  el  Beal  decreto  im- 
imgnado  no  infringe  disposición  algnna,  j  re- 


(*)  8hi|nilarl*in>ae'  la  dootrlos  que  af  rv»  de  apoyo  A 
la  At^laracjóo  d«l  fallo.  Caando  el  fisoal  propone  la  ex 
eepoióo  da  incoen  petenoia  oomo  dilatoria,  el  Tribunal 
daba  apnoiarlaampliRy  daflnitivainente,«xamÍDaD(lo 
si  la  rasolaoión  reonrrida  es  enaneptibte  de  impadna- 
^6a  am  Tia  oontenoloaa  y  si  saJia  rcolamado  an  tiem 

J»;  SSgAn  at  art.  4S  ds  la  ley  sn  raladón  con  loa  t.*  k  I." 

"m  M  Trlboaal  deaaatlma  la  asoepoión  deelara  ipto 
/ttcat  qna  la  «esolnaidD  raonrrida  se  ha  oombatido  en 

-ttonino  bAUl  y  eatA  sometida  por  in  naturalasa  y 
•iroBastauaiaa  A  la  Bonflrmaoióa  ó  revooaoiAn  ao  vía 

Sntraoioaa.  Declarar  deapués  qae  el  Tribunal  no  pne- 
laminarla  ea  ana  oontradiocióo  flagrante  élneape- 
rtM  qne  no  oabe  cohoneatar  oon  el  argocnento  pne- 
«9d*  qae  la  üen«gaoi4n  de  nnaeseepoinn  dilatoria  es 
nrovtsMMi  y  no  abata  Amamea  mAs  det-snldo  qne  pro 
flosea  reaolBaiOD  eontraria.  Y  cuando  la  exeepoidn  de 
iaeooipeteDoia  ae  admita,  ¿aerA  Cambiio  ain  perjuicio 
iaotro  «f  tadio  mAa  datamdo  qo«  Alapoatre  origine 
,n  poaibiltdad  de  revocar  al  aonardo  y  snstanoiar  la 
taandaf— Véase  an  la  p.  800  U  sent.  da  19  Kayo  1800. 


salta  «justado  A  las  que  se  dejan  citadas.*  (Sen- 
teocia  ¡MU  olio  JH  Z>iatemir«,  Í69.) 


JímbUcU  ea  fUIranuir.— (A«r<(arlo  d«  gobUmo  i* 
la  Aud'ttKia  at  Nanita^— Bafea  ñinoionario  aatA  ooita» 
prenOldo  entra  loa  joaoaa  da  aaaenao desde  la  ley  de  19 
de  Agosto  d«  IMfi,  qUe  debe  aplicarse  al  qne  obtavo  el 
cargo  antea  de  ella  pero  ae  pos«aionú  despuéa  de  ba- 
beree  decretado  en  Filipinaa  el  oompumianto  da  la 
miema. 

(8  Noviembre  1890.)  Nombrado  D.  Andrés 
Aveliuo  del  Bosario  secretario  de  gobierno  da 
la  Aadiencia  de  Manila  en  12  de  Agosto  de  1885 
y  posesionado  del  cargo  en  SI  de  Octnbre,  ftié 
incluido  en  el  escalafón  entra  loa  jaeces  do  as- 
censo. Pidió  figurar  entre  los  de  término  y  como 
le  fuera  denegada  tal  pretensión  en  la  vía  ga* 
bernativa,la  reprodujo  en  la  contenciosa,  cU>iid0 
se  absuelve  A  la  Administración  de  la  demanda, 
con  vista  de  los  arts.  4.*  y  18  de  la  i«y  de  19  de 
Agosto  de  18&5: 

•Considerando:  que  si  bien  el  interesado  fué 
nombrado  por  Real  orden  de  12  de  Agosto  de 
1885  para  el  cargo  de  secretario  do  gobierno  de 
la  Audiencia  de  Manila,  que  A  la  sazón  tenia  la 
oateiforia  de  Juzgado  de  primera  instancia  de 
término,  es  lo  cierto  que  por  el  art.  1.**  de  la  ley 
de  19  del  mismo  mes  y  aAo  el  mencionado  cargo 
quedó  redaeido  oomo  todos  los  de  su  clase,  ex- 
cepción hecha  de  los  de  Madrid  y  la  Habana,  4 
la  categoría  de  Juzgado  de  primera  instancia 
de  ascenso: 

Considerando:  qae  por  no  haber  tomado  pose* 
sión  el  demandante  de  la  Secretaria  de  la  Aa- 
diencia de  Manila  hasta  81  de  Octubre  de  1885, 
ó  sea  cuando  ya  se  habla  decretado  al  cúmplase 
de  la  ley  de  lU  de  Agosto  anterior  en  Filipibaa, 
no  pudo  reconocérsele  otra  categoría  que  la  qae 
legalmente  tenia  el  cargo  de  que  se  posesiona* 
ba,  sin  que  en  contra  de  esta  apreciación  pue- 
da alegarse  por  el  demandante  derecho  algono 
perfecto,  porque  seirún  tiene  reconocido  y  de* 
clarado  la  jurispradennia,  la  categoría  se  ad- 
quiere únicamente  por  la  poseiión  y  no  por  el 
nombramiento.-»  (Sent.  8  Noviembre  1890. — Qa* 
ceta  15  Febrero  1891^  p.  SS8.) 


Marina  de  gaerra.— <4aeM«o#  es  la  Meóla  dé  rasar- 
*a.>— Jmposibtiided  legal  de  ooooeder  el  aacans»  an  la 
•seala  de  reserva  a  uu  ofluial  A  quien  no  hubiera  eo- 
rrespunilido  A  ooutionar  «a  la  activa— A loaaoa  dal 
Ittiat  deoteto  seotenola  qoa  determinó  al  lugar  y  aa" 
raotar  ood  que  el  iutoreaado  dobla  figurar  an  la  prima- 
ra de  eatHS  «aoalaa. 

(28  Febrero  1890.)  Por  Beal  decreto  sentencia 
de  2  Julio  1878  se  declaró  que  D.  Pelayo  AlcalA 
Galiano  y  otros,  tenían  derecho  A  figurar  en  la 
escala  especial  é  independiente  de  reserva  man- 
dada establecer  por  Real  orden  de  22  de  Marzo 
de  1875  para  los  teuieutes  de  navio  de  primera 
clase  con  oarAoter  de  jefes,  en  la  antigüedad 
que  les  corresponda  desde  que  obtuvieron  dicho 
carAoter  por  el  decreto  del  Aimirantasgo  de  10 
de  Junio  de  1878;  ano  no  hay  derecho  para  eli- 
minar de  esta  escala  A  los  qae  estaban  en  la  re- 
serva como  tenientes  de  primera  clase»  sí  éstos 
han  reclamado;  que  sos  números  ea  la  misma 
deben  ser  anteriores  A  los  qne  siendo  tenientes 
de  segunda  han  ascendido  A  primera  después  de 
la  Beal  orden  ya  citada  de  Marzo  de  1875,  y  qae 
tienen  asimismo  derecho  A  las  venfealas  y  OMise* 
onencias  legales  que  de  su  colocación  en  la  es- 
cala debió  resultarles  para  los  ascensos  por  an- 
tigüedad. A  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  anterior 
Beal  decretO'sentencia,  ascendió  Galiana  en  18 
de  Agosto  de  1618  al  empleo  de  oapitáa  de  fi** 
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gata,  y  por  B.  O.  de  28  de  Aeosto  de  1888,  á  o»p^ 
t^n  de  navio  el  de  fragata  D.  JaaD  SoUouo,  y 
creyendo  AlcalA  Oaliaoo  qae  &  él  le  eorrespou- 
dia  la  jpromooióii,  aolioitó  primero  en  via  gu- 
bernativa y  luego  en  la  oontenoiosa  qae  se  le 
confiriese  el  empleo  qae  Solloeso  obtuvo  iode- 
bidamenLe.  £1  Tribunal  absuelve  á  la  Adminis- 
tración de  ta  demanda: 

«Considerando:  que  la  única  oaestídn  que  en 
este  pleito  corresponde  resolver,  por  ser  la  úni- 
ca resuelta  en  la  Beal  orden  reclamada,  ae  con- 
trae á  determinar  si  el  capitán  de  fragata  de  la 
escala  de  reserva  D.  Pelajo  Alcali  0-alÍano  te- 
nia ó  no  condiciones  leales  en  28  de  Agosto 
de  1886  para  ascender  ai  empleo  de  capitán  d.e 
sikTÍo: 

Considerando:  que  el  derecho  al  ascenso  que 
pretende  no  se  deriva,  como  el  demandante  su- 
pone, de  las  declaraciones  que  contiene  la  parte 
dispositiva  del  Beal  decreto  sentencia  da  2  de 
Julio  de  1878,  porque  ¿ste  se  limitó  A  resolver 
acerca  del  lugar  y  carácter  con  qae  Alcalá  Qa* 
liano  debía  fif^urar  en  la  escala  de  reserva,  y 
quedó  cumplido  con  el  ascenso  que  el  mismo 
obtuvo  por  virtud  de  sus  preceptos  al  empleo  de 
capitán  de  fragata;  pero  no  resolvió  m  podo 
resolver  acerca  de  los  fritaros  ascensos  del  in- 
teresado, ni  menos  que  para  otorgar  ¿stos  se 
prescindiera  de  las  disposiciones  vigentes: 

Considerando:  que  et  Beal  decreto  de  6  de  Fe- 
brero de  1877,  con  la  misma  autoridad  legal  que 
el  Beal  decreto  que  «probó  el  reglamento,  pro- 
vino 4^ue  desde  su  fecha  se  exigiera  además 
como  indispensable  para  el  ascenso,  que  éste 
hubiera  ya  correspondido  en  la  escala  activa, 
caso  de  haber  continaado  en  ella  el  jefe  ii  oficial 
á  qaien  corresponda  ser  promovido  al  empleo 
sáperior,  circunstancia  qae  no  concurre  en  el 
demandante,  que  ocupaba  en  la  escala  activa  el 
número  S8  de  sa  clase: 

Visto  el  reglamento  de  16  de  Julio  de  1870...  y 
el  Beal  decreto  de  6  de  Febrero  de  1877...,  Falta- 
mos qoe  debemos  absolver  y  absolvemos,  etc.» 
(Sent.  28  Febrero  189a— Oae.  15  Ifovitmbrv,  pá- 
gina 47. J 


Marina  <le  (Berra.— fSnplsajM  de  Ultramar:  JMt- 
Uuiema.)  -  Los  jefss  y  oflelaUs  de  la  ArmMa  qae  na- 
vegan en  los  maros  de  las  Antillss  6  de  FiliplDat  uo 
ttüea  la  eonsidaraeión  de  empleados  ds  Ultramsr. 

(6  Octubre  1890.)  «La  circunstancia  de  que 
los  buques  del  Estado  presten  servicio  en  los 
mares  de  las  Antillas  ó  en  tos  de  las  islas  Fili- 
pinas no  basta  para  reconocer  á  los  jefes  y  ofi- 
oialesque  mandan  y  tripulan  los  citados  baques, 
la  consideración  de  empleados  de  Ultramar.* 
(Sent.  6  Octubre  1890  absolviendo  Ala  Adminis- 
tración de  ana  demanda,  con  vista  délos  arts.106 
del  Beal  decreto  de  8  Junio  1866,  25  de  la  ley  de 
presapuestbsde  13  Jalio  1885, 14  de  la  de28  Janio 
1888  y  leyes  de  8  Agosto  1888  y  80  Junio  1887.— 
Ofwt.  SO  $  8Í  Diciembre  1890,  p.  SOO.) 


tiva  y  ejeoutorismente  la  lagaUdsd  de  nn»  d«muia 
conexa  á  nuK  oonoeaión.  qaedB  tambiéa  prejaz^ad», 
d«  mftaeTa  Irrevocable,  I»  legalidad  de  la  ooBoesión  4 
qáe  se  refiere  la  demasía,  y  sobre  la  oaal  legalidad  no 
cabe  volver. 

(21  Junio  1890.)  £1  jg^obernador  de  Vizcaya, 
por  decreto  de  14  de  Dioien^bre  de  1877,  declaró 
oáneeladoel  registro  minero  Princeta,  acuerdo 
que  modificó  el  Ministerio  de  Fomento  por  Beal 
orden  de  1."  de  Marso  de  1888,  mandando  que 
continaara  tramitándose  en  forma  legal,  siem- 
pre que  resultase  la  procedencia  de  las  caduci- 


dades y  cancelaciones  soliiútadas  por  J>.  ICaaael 
Allende,  dueño  del  registro  Prineaea.  Afeotstev 
aqaéUas  al  mismo  terreno  objeto  de  la  demMW 
cación  Princesa,  pretendido  por  D.  Cirilo  MaataT 
Ustera  con  el  nombre  de  San  Antonio.  En  ooit- 
souancia  con  la  Beal  orden  de  1."  de  MarsiT 
de  1888,  se  declaró  nulo,  por  Beal  ordm  de  84* 
Agosto  de  1888,  todo  lo  actuado  en  el  expedi— 
te  San  Antonio  desde  que  fué  apelado  al  doorntir 
de  14  'de  Diciembre  de  1877;  por  lo  cual  aeadM^ 
Ustera  al  recurso  contencioso  admioisüracivo: 
en  súplica  de  que  se  reconociese  la  legalidad  d«- 
sa  concesión,  que  no  podia  ser  suspendida,  •&-< 
mondada,  discutida  ni  revocada. 

Como  fundamento  adujo  y  probó  que  por  RmI 
orden  de  29  de  Julio  de  1882  se  ai^udicó  A  Uat*o 
ra  una  demasía  á  la  mina  San  Antonio^  ^LP^' 
Beal  decreto  sentencia  de  18  de  Junio  de  188o ee 
absolvió  A  la  Administración  de  la  demanda;, 
entablada  por  B.  Manuel  Allende  contra  diate^ 
Beal  orden,  la  onal  fué  declarada  firme  y  mfca» 
sistente.  El  Tribunal  de  lo  contencioso  ulla  «I- 
pleito  promovido  por  Uatera  en  loa  ngaioBtM-* 
términos:  ^ 

tConeiderando:  que...,  la  cuestión  del  presan-' 
te  litigio  está  reduci'ia  A  determinar  si  una  vas  i 
dictada  la  Beal  orden  de  29 de  Julio  de  1832,  eom-'- 
firmada  por  el  Beal  decteto  sentencia  de  18  de' 
Junio  de  1886,  qae  paso  fin  al  pleito  contra  aqaá^^ 
Ha  promovido  por  D.  Manuel  Allende,  ha  podi- 
do legalmente  declararse,  cumo  la  Beal  ordoK-! 
impugnada  lo  hace,  la  nulidad  del  expBdiaBM-> 
San  Antonio  desde  que  por  el  registrador  deis 
Princesa  fué  apelado  el  decreto  diota&o  per  el^' 

f:oberaador  de  Viscaya  en  14  de  Dioiemor*  d*^ 
877  en  este  último  expediente:  ''•í^ 
Considerando:  que,  si  bien  la  referida  Beai& 
orden  de  29  de  Julio  de  1882  ee  refiere  á  la  eonoe-  • 
sión  de  la  demasía  A  la  mina  San  Antonio,  quodó-* 
con  ella  prejuigada  la  legalidad  de  la  mism»! 
mina,  porque  al  disponer  et  art.  18  del  deocet» 
bases  de  ^  de  Diciembre  de  1868,  que  onando ' 
entre  dos  ó  más  concesiones  resulte  nn  espacio 
ftranco,  se  concederá  á  aquél  de  los  daeflos  de 
las  minas  limítrofes  que  primero  lo  solit^Uiy 
impone  la  necesidad  de  examinar  y  resolver_si¡- 
exiate  concesión  legal  de  la  mina,  y  si  el  petieio-  : 
nario  de  la  demasía  es  dueño  de  aquélla,  sin'  - 
cuyos  requisitos  ésta  no  puede  concederse: 

Considerando:  que  en  el  presente  caso  la  nece*,  ' 
sidad  de  examinar  la  lexatidad  de  la  mina  San  ' 
Antonio,  al  otorgar  la  demasía  paradla  misma 
solicitada,  era  tanto  más  precisa,  cnanto  quil- 
las oposiciones  formuladas  A  la  concesiAn-de  la 
demasía  se  fundaban  en  qae  la  de  la  mina  «mi*-  ^ 
tenia  vicios  de  nulidad  por  los  cuales  prooodiik'-- 
su  caducidad;  y  por  estaraEón,i>eKÚnenlaiin*<.- 
ma  Beal  orden  de  23  de  Julio  de  1882 se  exprés»^ {.< 
se  examinó  el  expediente  de  la  demasía,  jant«K  p 
mente  con  el  de  la  concesién  de  la  mina,  non  Aé»'S 
tonto,  cuyo  titulo  fué  expedido  en  9  da  DúimbU 
bre  de  1878,  resolviéndose  que  por  este  aiOto-)i%>'3 
bla  quedado  legalisada  dicha  oonceaión,  qaa  eb^ 
expediente  de  demasía  tampoco  contenía  vinibn. 
alguno  de  nalidad,  y  que  por  lo  tanto  praaadte'q 
adjudicar  A  Ustara  la  demasía.  i  /  j'^v 

Considerando:  que  de  esta  manera acnediUdai» 
la  legalidad  de  la  mina,  y  adjudicada  la  d«taia»>n 
sla  con  arreglo  A  los  principios  genaraka  da:» 
derecho  administrativo  y  A  los  espeeialv  estifr 
bleoidos  en  materias  de  minas  por  las  Beatev^^ 
ordenes  de  20  de  Mayo  de  1882  y  15  de-^fieptino^l 
bre  de  1884,  contra  la  de  29  de  Jaita  da  wgMÜ  j 
año,  no  cabla  máa  recurso  qne  al  oonfcen«mfr> 
administrativo,  y  utilizado  este  por  D.  Manoebb 
Allende,  al  ser  confirmada  dicha  resoluciAn  por.' h 
el  Beal  decreto  sentwcia  de  ]8de  JanioéélflBQ^'l 
quedó  para  él  firme  j  ejeoatoriala  noniMñAad*>i 
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Bt  nimU  y  aa  demaalB,  ain  ae  pudiera  utilis&r 
amtmim  roeonos  gabéruatavoa  contra  solacio- 
Mi  j^ns  «ran  Tsrdadwrat  «jeoatorias  admiais* 

Oonaiderando:  que  la  fieal  orden  impuf^iada 
dflSda  Affosto  de  1883,  al  declarar  la  nulidad  de 
Mllo  la  «otilado  en  el  expediente  San  Antonio 
doadft-qse  por  el  reaistrador  del  Princesa  taé 
•9«1b4o  et  deoreto  del  gobernador  de  Visoaya 
ds  lA  de  Diciembre  de  1877,  ha  infringido  de  un 
moéx>  mamfieBto  los  citados  principios  y  dispo- 
sicáoBes,  volviendo  gobernativamente  sobre  re* 
•olBcimiea  qae  aran  ejeoatorias,  y  oontradioien* 
do  lo  que  estaba  ya  definitivamente  jaigado: 
•íhiiiaMarAiido:  que  no  eab«  invocar  en  contra 
dftjBBta  apreciación  lo  dispuesto  en  el  expedien- 
t«ifVv»c«M  por  la  Beal  orden  de  1."  de  Marzo  de 
188ik  no  sálo  porque  esta  resolaoión  era  oondi- 
eioiúL  y  aa  cumplimiento  dependía  de  la  proce- 
deAsáa  en  todo  A  en  parte  de  las  cadaoidades  y 
ea&oelaoionea  solicitadas  por  el  registrador, 
sinatMnbión  porque  las  resolaoioues  adminis- 
tntñaa  daban  entenderse  de  modo  qne  no  re- 
solte contradicción  entre  ellas,  é  interpretada 
la  BmI  orden  de  1.*  de  Mano  de  1888  como  la 
isfeerpreta  la  que  en  este  litigio  se  impngna, 
apnreoa  en  abierta  oposición  con  la  de  W  de 
Jmiodal8B2,  qae  terminantemente  declara  la 
leoMidad  de  la  mina  San  Entonto  y  su  demasía... 

Tiato  el  párrafo  segando  del  art.  8S  del  regla- 
mento de  84  de  Jaoio  de  1868...;  el  art.  18  del  de- 
cMtottaaea  de  39  de  Diciembre  de  1868...;  la  Beal 
oMbb  deflOde  Mayo  de  1882...;  y  la  Beal  orden 
daldde  Septiembre  de  1884...  Fallamos  que  de- 
bátaos revocar  y  revocamos  la  Beal  orden  de  8 
de  Agosto  de  1^,  y  declaramos  qne  no  ha  po- 
diáo  volverse  gobernativamente  sobre  la  lega- 
lidad de  la  miiMi  San  Antonio  y  su  demasía,  de- 
fiotommantft  resoelta  por  la  Beal  orden  de  29 
da  Jolio  da  18B3  y  Beal  decreto  sentencia  de  18 
daJnttfO  da  ISaS.»  (Sent.  21  Jnnio  1880.— G<Keía  2 
IXiiémévty-p,  138.) 


mnmttm  pñblleoN.— CDeflted««.-  OiutHoné»  dé  derecho 
et»f(.>— E«Tooaolda  de  ana  aetiteiioia  d«  la  Comiaidn 
pr^rlaeial  de  Alioante  qae  al  aoordftr  «t  deslliide  de 
o*. pío n te  públíeo  niADdando  eliminar  del  mismo  oier- 
tM  poTcionee,  enye  propledMlie  atribata  un  parti- 
enlfr,  resolvió  implioitamente  ana  ooestión  de  dere- 
eno  ef  vil  sometida  k  loa  Tribunkles  ordinuios. 

(18  Febrero  1890.)  Aprobado  por  el  goberna- 
dor de  A-Uoante  el  deslinde  del  monte  público 
Cato  de  JioBÓvar,  B.  Francisco  Terdú  recorrió 
aMbala  Oomin^n  proviocial  contra  la  providen- 
cial :da  la  autoridad,  con  la  súplica  de  qae  se 
mandara.'  iiacer  nuevo  deslindo  por  un  perito 
distinto  «llevándose  &  cabo  la  operación  de  modo 
qwqnede  ^mtaada  de  la  oabida  de  dioho  mon- 
te4á  vareda  de  las  Casas  del  Señor,  y  trazada  la 
Usna  divisoria  del  mismo  y  ea  colindante  La 
Camrrasa,  da  manera  qoe  resalte  este  último 
coB  laa  SSd  faeetireaaSd  Areasy  92  centi&reas  de 
cafaba  qoe  le  fueron  asignadas  en  el  anoocio 
pgbbaarfb  ^ra  sa  subasta  y  en  la  escritora  de 
veota  qae  otorgó  el  Josgado  de  primera  instan- 
eiafdaAMeante  el*dis  26  de  Febrero  de  187(X,  to- 
mandafpt  iMse  el  terreno  que  viene  poseyendo 
«l'demuidaata  desde  baee  más  de  dies  aflos.> 

Bsftinsada  la  demanda  en  todas  sus  partes,  in- 
teepBBOÜa-AdiBinistraoidn  loe  recaraos  de  ape- 
laoiite  y  nulidad,  qóe  el  Tribonal  de  lo  conten- 
cibsck  veaael  ve  as(: 

^loBsiderando:  que  el  art.  86  del  reglamento 
deií^Uayode  2865,  diotado  parala  ejecución 
dala  ley  de  montee  ordena  que  corresponden  á 
loi^hiMuialaa  ordinarios  las  onestiones  de  de- 
ntíim       qae  «o  suseitan  oon  motivo  del  des- 


linde  y  amojonamiento  de  los  montes  pertene* 
oientes  al  Estado,  4  los  pueblos  ó  á  los  estable* 
oimientos  p&blieos: 

Oonsiderando:  que  al  determinar  la  sentencia 
apelada  qoe  se  practique  el  noevo  desliude  por 
on  perito  distinto,  de  forma  qoe  quede  elimina- 
da del  monte  Ooto  de  Monóvar  la  vereda  de  las 
Gasas  del  Señor;  implícitamente  resuelve  oná 
cuestión  de  derecho  civil,  puesto  qoe  reconoce 
Japropiedad  yposesión  enqoe  pretende  hallarse 
de  dicha  vereda  la  esposa  del  demandante  Verdú; 

Oonsiderando:  que  el  mismo  alcance  tiene  la 
resolución  contenida  en  la  sentencia  apelada, de 
que  la  linea  divisoria  del  monte  Ooto  y  del  Oava- 
rrasa  se  trace  de  manera  que  resulte  este  último 
con  las  520  hectáreas,  9Ü  áreas  y  92  ceotiJ^eas 
qoe  le  están  asignadas  en  el  anuncio  poblicado 
para  so  subasta,  y  en  la  escritora  de  venta  que 
otorgó  el  Jusgado  de  primera  instancia  de  Ali* 
cante,  tomando  para  ello  por  base  el  terreno 
que  en  la  actualidad  posee  el  demandante  Don 
Francisco  Verdú: 

Oonsiderando:  que  la  sentencia  recurrida  debe 
ser  revocada  en  lo  que  se  refiere  á  estas  declara- 
ciones, porque  si  subsistieran,  quedarían  pre- 
juzgadas cuestiones  de  propiedad  y  de  Índole 
civil  que  sólo  á  los  Tribunales  de  lajorisdioeión 
ordinaria  corresponde  apreciar  y  réaolver: 

Considerando:  que  por  las  rasones  ezpuestas 
procede  confirmar  la  sentencia  apelada,  tan  sólo 
en  la  parte  que  dispone  se  practique  nuevo  des- 
linde del  monta  Ooto  por  perito  distinto,  el  cual 
podrá  llevarse  á  cabo  teniendo  en  cuenta  las 
pruebas  que  ofrescan  los  interesados;  y  por  lo 
que  hace  al  limite  de  dicho  monte  y  el  Cavarra* 
sa  con  presencia  de  los  linderos  y  cabida  fijada 
á  éste  en  el  anuncio  de  subasta  v  en  la  escritura 
de  venta  otorgada  por  el  Estado... 

Fallamos  qoe  debemos  declarar  y  declaramos 
que  procede  se  lleve  á  efecto  por  un  noevo  peri- 
to el  deslinde  del  monte  Coto  de  Monóvar,  tenien- 
do en  cuenta  las  pruebas  que  hayan  aportado  at 
expediente  los  dueños  de  los  predios  colindan- 
tes, y  en  especial  el  anoncio  de  subasta  y  la  es- 
critora de  venta  otorgada  por  el  Estado  del 
monte  Oavarrasa  para  fijar  los  limites  de  éste 
y  del  monte  Coto,  y  confirmamos  la  sentencia 
apelada  tan  sólo  en  cnanto  se  halle  conforme 
con  esta  declaración.»  (Sent.  18  Febrero  1S90.— ' 
Gae.  Í4  Noviembre,  p.  36.) 


Mantés  púklleas.— <(V««CT-fpcffii  de  dtHto»  y  falta» 
foTeiU>U».)—PKt%  qae  ae  predaeoB  la  presorlpcfÓD,  oon- 
forme  al  art.  ISl  de  lae  OrdsnanzM,  es  preoieo  qae,  ao- 
measada  la  inetraDoiOa  de  diligenoiae,  braneonj-ran 
tres  meaefl  sin  oontiuaftr  el  prouedimiento.— Bevooa- 
oión  delasentenoiade  primara  iostanoía  ^ae  cometió 
error,  declarando  presaritae  las  faltas. 

(4  Marzo  1890.)  Sorprendido  el  ganado  lanar 
de  doña  Felisa  Ortega  en  un  monte  público  y  de- 
nunciado el  hecho  en  22  de  Mayo  de  1888,  el  go- 
bernador de  Cuenca  dictó  providencia  el  8  da 
Agosto  imponiendo  á  doña  Felisa  800  pesetas  de 
multa,  el  reintegro  de  5  por  el  pasto  consumido 

Jel  de  10  por  el  daño  cansado.  En  22  de  Julio 
el  propio  año  se  prodojo  otra  denuncia  igual 
contra  la  misma  señora  á  quien  en  24  de  Agosto 
impuso  el  gobernador  1.225  pesetas  de  multa  á 
más  de  los  resarcimientos  correspondientes.  No- 
tificóse la  providencia  del  día  8  de  Agosto  á  la 
interesada  por  el  alcalde  de  Fuentes  en  19  de 
Noviembre;  y  la  del  dia  24  de  aquel  mes  en  26  de 
éste.  Doña  Felisa  acodió  en  vía  contenciosa, 
ante  la  Comisión  provincial  con  la  súplica  da 
que  se  revocaran  las  providencias  del  goberna- 
dor, y  estimada  sa  pretensión  á  causa  de  haber 
prescrito,  en  stintir  de  dioho  Ooerpo,  las  UlX%» 
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origen  da  las  repreatonefl,  apoló  del  fallo  el 
abogado  del  Estado.  Visws  los  arta.  184  191 
de  la»  Ordenausas  de  moutes,  diota  el  Tnban' 
ai  de  lo  couLeuuioso  la  siguiente  sentencia: 

«Coneideraudo:  qae  la  sentencia  recurrida  se 
fuud&  ex  elusiva  mente  en  haber  prescrito  la  ac- 
oión  para  penar  administrativamente  las  faltas 
de  que  se  trata  por  el  transcurso  del  tiempo  se- 
fialado  en  el  art.  184  de  las  Ordenan sas  de  moa- 
te»,  en  raeón  á  que  la  austanciacióu  de  los  expe- 
dientes duró  cinco  meses  y  veiutidiete  dias,  y 
cuatro  meses  y  ooatzo  dias  respectivamente: 

Considerando;  que,  aparte  de  lo  que  la  juris- 
piudeuuia  tiene  declarado,  la  prescripción  esta- 
blevida  en  el  art.  181  de  las  Ordenansas  de  mon- 
tes, sólo  poede  aplicarse  ouandO'Comensada  la 
instrucción  de  diligenoíM  trauscnrren  los  tres 
meses  sin  ooutinaar  el  procedimiento,  es  lo  cier* 
to  que  en  el  caso  presente  las  resoluciones  del 
gobernador  de  Cuenca  aparecen  dictadas  antes 
de  sspirar  tres  mases  desde  la  fecha  de  las  res- 
pectivas denuncias: 

Conbiderando:que,  portantO;  aanouando  pre- 
tendiera aplicarse  el  artículo  citado  en  su  sen  ti* 
do  más  estricto,  no  puede  «n 'manera  algana  de- 
clararse  prescrita  la  acción^  porque  resueltos 
lo»  expedientes  retrasara  injustificadamente  el 
alcalde  de  Fuentes  la  notificación  de  lasproTÍ- 
denoias  reoaidast 

7  considerando:  «n  cuanfco  al  fondo  del  asun- 
to, qne  dichas  providencias  resultan  ajustadas 
A  derecho,  ñn  que  la  liarte  ho^  apelada  haya 
demostrado  lo  contrario  «n  primera  ni  an  se- 
gunda instancia... 

Fallamos  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  sentencia  qne  en  11  de  Octubre  de  1886'dictó 
la  Comisión  provincial  de  Cuenca,  declarando 
firmes  y  subsistentes  las  providenciaB  del  go- 
bernador de  8  y  24  de  Agosto  de  188S.>  (Sent.  4 
Marao  1890.— Ooo.  17  Noviembre,  p.  60.) 


Meatn  piifelICM.— ^PretcHpHAt  8t  accione»  y  con. 
trt^meimta.) — luonrre  en  error  la  sentencia  qu«  evti' 
ma  la  presoripaido  auando,  peraegatdM  laa  fallas  fo- 
tMtalM  aolas  d«  loa  tres  mews  da  «onstidaa,  w  in- 
vierta máa  da  Mta  tiampo  aa  la  laaianoiaeida  y  tarmi- 
naoion  da  las  dilicaaoias.  Sin  sospsndar  el  onrso  d»  las 
mismas. 

(28  Mayo  1890.)  Los  días  12  y  22  de  Mayo  de 
18b8  fueron  sorprendidos  diversos  ganados  de 
D.  José  Escudero,  doña  Celestina  Chavarrla  y 
D.  Fernando  Villar  pastando  en  la  dehesa  de  la 
casa  del  Hospital  de  Fuentes.  Denunciados  los 
het  hos  al  alcalde  y  practicadas  sio  dilación  al- 
guna diligencias  para  su  comprobación,  fueron 
elevadas  ál  gobernador  de  Cuenca,  quien  las 
devolvió  &  la  autoridad  local  para  que  las  am- 
pliara. Asi  se  hizo  en  efecto,  y  remitidas  de  nue- 
vo al  gobernador  en  2S  de  Agosto,  étite  condenó 
A  los  dnefioB  de  las  reses  A  pagar  e)  importe  del 
dafio  que  las  mismas  causaron  y  las  multas  co- 
rrespondientes. Los  interesados  entablaron  de- 
manda contra  tales  providencias  ante  la  Comi- 
sión provincial  qne  las  revocó.  Apelado  el  fallo 
por  el  abogado  del  Estado,  el  Tribunal  de  lo 
contencioso  revoca  A  su  ves  la  sentencia  de  la 
Comisión  provincial  y  declara  firmes  y  subsis- 
tentes las  providencias  del  gobernador,  vistos 
los  artluulos  184  y  191  de  las  Ordenanzas  de 
montes;  y 

«Considerando:  que  la  disposición  del  art.  184 
de  las  Ordenansas  de  moutes  de  1833,  al  ordenar 
que  las  acciones  y  contravenciones  prescriben 
por  tres  meses  contados  desde  el  día  de  la  pri- 
mera diligencia  sumaria,  cuando  sean  conoci- 
dos loü  contraventores,  es,  y  se  entiende,  según 
lo*  principios  generales  de  presoripciónt  si  eo* 


nocido  el  contraventor  á  incoadas  las  díligen* 
cías.  Astas  se  abandonaran  y  quedaran  parall- 

zadas  Ó  en  suspenso;  pero  no  cuando  siguiendo 
el  curso  natural,  por  las  dilaciones  necesarias 
en  el  expediente  para  llenar  los  requisitos  qm 
las  leyes  señalen  en  la  suatanoiAoíAu,  no  Mrmf* 
nara  el  procedimiento  antes  de  los  tres  naetws: 

Considerando:  que  siendo  ésta  la  verdadera  y 
geuuina  interpretación  da  dicho  articulo,  cae 
por  so  base  el  principal  fundamento  sobre  qae 
descansa  la  sentencia  impugnada  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Cnenca,  por  cuanto,  segAn 
resalta  del  expediente,  las  diligencias  guberna- 
tivas instruidas  no  quedaron  paralisadas  ni  en 
suspenso,  antes  bien  el  transcurso  del  términp 
obedeció  A  la  mayor  instrucción  que  ^  go'ber* 
nador  acordó  se  diese  A  las  mismas: 

Y  considerando;  respecto  del  fondo  del  uMifeo 
qae  las  providencias  dictadas  por  el  gobernar 
dor  de  la  provincia  de  Cuenca  en  23  de  Agosto 
de  1883  resultan  ajustadas  A  derecho,  sin  que  se 
haya  demostiado  lo  contrario  ni  en  primer*  ni 
en  segunda  instancia.*  (8ent.  2B  Mayo  1880.— 
Gaceta  29  NovUmbr»,  p.  Ít3.) 


Otro  etuo  de  pa$toreo  abaaivo. — Por  sentenciA 
de  4  6  de  Octubre  de  189U  revoca  el  Tribunal  dtt 
lo  contenoioso-adminiatrali\o  una  sentencia  de 
la  Comisión  provincial  de  Cnenca  que,  A  su  vdz, 
dejó  sin  efecto  una  providencia  del  gobernador 
imponiendo  A  D.  Juan  Antonio  Ortega  una  mal- 
ta de  772  ptas.  por  pastoreo  abusivo.  Fáudase  el 
fallo  de  dicho  Tribunal  de  lo  contencioso  ad^ 
mínistrativo  en  que  «por  la  denuncia,  ratificada 
previo  juramento  por  los  guardas  mnnicipalas 
de  la  villa  de  Fuentes,  asi  como  por  la  eoofe* 
sión  del  pastor  Lorénso  Blanco,  aparece  coni- 
probado  el  hecho  que  motivó  la  multa  impues- 
ta por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cuenca 
A  D.' Juan  Antonio  Ortega,  sin  que  la  prueba 
practicada  en  contrario  ante  la  Comisión  pro- 
vincial baste  para  demostrar  la  inexactitud  d^ 

Sastoreo  abusivo  denunciado  ni  la  del  número 
e  cabezas  de  ganado  A  qne  la  denuncia  se  re- 
fiere.» (Sent.  4-6  Octubre  1890,  diotada  con  vÍ«U 
del  art.  191  de  las  Ordeuausas  de  montes  y 
del  121  del  reglamento  de  17  Mayo  1866.— Ooci* 
ta  20  J)iciembre,  p.  196.) 


Hetsriada — (VaeauU»  de  Notaría*  por  oftaadoM  é« 
eir^o.)— Qaedó  vacante  ana  Notarla  eayo  notarlo  df>J¿ 
deaarviH»  para  lavantarta  ea  amas  contra  «t  w>. 
bierno  InoorporAadosa  4  loa  oarliataa  an  la  Alllms 

Snerra  civil,  aan  onando  al  tiasBpo  da  sa  rabalUa  ss 
aliase  faeoltado  para  asar  lieaneia  qns  la  fai  eooo» 
dida  por  motivos  da  salad,  ato. 

(19-29  Mayo  1890.)  Don  José  Ignacio  Miravd^ 
notario  de  Vich,  pidió  y  obtuvo  eeia  meses  ím 
licencia  para  restablecer  su  salad;  «e  fa¿  con 
los  carlistas,  cayó  prisionero  y  oportunamente 
se  acogió  A  indulto,  que  le  fué  concedido.  Por 
Beal  orden  de  10  de  Febrero  de  1876  se  declaró 
vacante  la  Notarla  y  se  mandó  recoger  y  cai^ 
celar  el  titulo  de  Miravet.  Aondió  Ate  «n  vf^ 
contenciosa  contra  la  Beal  orden,  y  suBtanffi#i* 
do  el  pleito ,  se  absuelve  A  la  AdanníatmeioDi, 
vistos  los  arts.  44  de  la  ley  y  S.*  d«L  rogluMlAs 
del  Notariado: 

«Considerando:  qu«  la  onestita  del  jrtseiile 
litigio  estA  reducida  A  determinar  si  D.  José 
Ignacio  Miravet  abandonó  su  cargo  en  el  sen- 
tido legal  de  la  palabra,  y  se  halla  por  consi- 
guiente dentro  de  las  prescripciones  del  ar- 
ticulo del  reglamento  general  para  la  dl^gtf 
niiación  y  régimen  áni  Notariado: 

Oonaideranao:  que  es  un  hecho  acreditado  so 
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•i  ^pediente  gabernativo,  y  no  eoQtradícho 
f9T  el  demandaote,  el  de  que  Miravet  se  afilió 
T^iautarianLeute  &  la  facuióo  carlista,  levan- 
fatAidoee  en  armas  contra  loa  poderes  constituí- 
do*,  desJig&ndoaa  de  loa  vinnuloa  qne  con  éstos 
Iftunian,  abandonando  su  cargo  en  la  forma 
náa  publica  y  manifiesta  en  que  podía  hacerlo: 
-.'  Considerando:  qne  en  nada  dismiun^e  la  gra- 
vedad de  este  heoho  la  circunstancia  de  que 
iodo  «I  tiempo  que  permaneció  en  la  faooidn  se 
liaLIara  disfrutando  de  las  licencia!  qae  le-  ha- 
nían  sido  concedidas  y  desempeflada  la  Nofc  irla 
sor  su  eastitoto,  porqne  no  es  posible  suponer 
a|  interesado  al  mismo  tiempo  dentro  y  fuera 
a»,Ja  legalidad,  ni  cabe  qne  licencias  concedi- 
das exclnaivamente  por  motivo  de  salud  se  nti> 
para  fines  ilícitos  y  contrarios  á  los  de- 
^ae  todo  fonoionario  público  tiene  que 
a^unpUr: 

^Considerando:  que  abandonada  la  Notarla  de 
Vicli  por  hechos  explícitos  y  voluntarios  de 
Itírarett  la  deelaraeión  de  haber  quedado  va- 
cante es  nna  conseoaencia  Idffioa  de  los  mismos 
é  indndibte,  con  arreglo  at  num.  6.*  del  art.  5.° 
del  reglamento  del  Notariado,  &  pesar  de  haber 
«ido  indultado  del  delito  de  rebelión,  ))orque, 
bau  exento  de  toda  responsabilidad  criminal, 
¿a  Administración  podia  imponerle,  en  neo  de 
^a  atribociones,^  la  penalidad  en  que  adminis- 
dativamente  habla  incurrido  por  su  conducta! 
'  Considerando:  qne  el  citado  reglamento  tuvo 
por  objeto,  según  se  dice  en  ao  pre&mbulo,  com- 
pletar la  organización  y  régimen  del  Notaria- 
QOf  dictando  al  efecto  las  disposiciones  qne  la 
experiencia  reclamaba  como  necesarias  en  bien 
del  servicid  público,  siendo  nna  de  éstas  la  qne 
ftotoriza  al  Gobernó  para  declarar  la  vacante 
por  abandono: 

.  Considerando:  qne  en  ninguno  de  sus  artícu- 
los exige  la  audiencia  del  interesado  para  de- 
clarar la  vacante  de  la  Notarla*  y  qne  limitada 
I%Beal  orden  &  hacer  esa  declaración,  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  ol  núm.  5-°  del  ar- 
tículo 5.°,  no  tiene  aplicación  al  caso  el  art.  44 
de  la  ley  del  Notariado  de  88  de  Mayo  de  18G2, 
ane  la  representación  del  demandante  invoca 
m  so  favor,  según  se  ha  declarado  en  B^ales 
aécretos  sentencias  de  16  de  Noviembre  de  1878 
y  15  de  Enero  de  1884.>  (Sent.  19*29  Mayo  1890.^ 
Orne.  25  ¿Tovísm&rs,  p.  108.) 


«alff •  g  M*máa  wta»  44  «ommieacAha.;— Lbs  proTÍd«noÍas 
4b1ss  sobarnadorcs  en  estM  onastionea  ponen  t¿rmi- 
•O'k  i*  vía  ffaberaatiTa,  y  adol«oea  da  nnlidail  todas 
1m  a*itnacÍODM  prodnoidas  y  aenerdoi  adoptados  pos- 
toriormeute  en  la  misma  «síera;  porqae  el  Aoioo  re- 
aran procedente  es  el  oontencioso  adminiatrativo 
aliMel  Tribunal  provincial  de  primer»  instanoia,con- 
imne  a  lo»  arta.  Ti  de  la  lej  muaiolpal  y  SBds  ladeSIB 
í^fta^Ueotbrade  1803 y  alas deolaraeionss d« la Bsal 
ardan  da  «B  de  Hayo  de  ISea 

Harto  1890.)  Tal  es  la  doctrina  que  se 
%(ni*ígua  en  esta  sentencia,  inserta  en  la  Oaeela 
fib  iTde  Noviembre  de  1890,  p.  62,  reiterando  y 
''¿^ntínaando  la  jurisprudencia  establecida  en 
IMi'Bealee  decretos  sentencias  de  12  de  Octubre 
A>  1888  (ApénoicB  de  1889,  p.  71),  y  5  de  Julio  del 
mismo  año  (  Apímoice  de  1890,  p.  141)  y  á  la  sen- 
l^t^a.del  Tribunal  de  lo  contencioso  adminis- 
tl^tivo  de  2  de  Harso  de  1889  (Apíndicb  citado 

Otros  aas<M  en  sentencias  de  18  Noviembre 
J$9/4i>e^l7  Febrero  1891,  p.  299).  y  S8  Noviembre 
USO  (tíac.  8  Marao  1881,  p.  m). 


Preaapneetoa  y  apkltolea  mmmMpm\em.~( Sair» 
putttoi  fiuAiicM.^— llatfitiaiida^l  de  loa  arbltrioa  aobra 
pueatos  públiuos  que  ae  eatableoen  no  ea  terrenos  det 
VQoiudarlii,  sino  en  oíros  de  propiedad  partioulan  9 
htibiéndoae  de>'lara.io  Improcedente  la  oxaomóa 
por  Kval  decreto  aenteueia  qne  oanaA  pjeeatoria.— 
CHeadéa  iMpartanliMlasa  swbre  si  en  maiena  da 
arbitrios  muiiioipalea  procede  la  aliada  gatieruattva 
contra  lea  pruvideooiaa  de  loa  gobernadores  d  el  re* 
eurao  oouteooioso  ante  el  Tribunal  provincial.  Unte* 
rio  ooiitrario  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  del  Tribu- 
nal  de  lo  oontenoioau  nilmlDietrativo,  Interpretando  la 
Btjal  orden  de  «  d»  Hayo  de  IttO. 

(28  Mayo  1&90.)  En  1887  el  Ayuntamiento  7 
vocales  asociados  de  San  JaHer  acordaron  el 
ÍBstableoimiento  daarbitrios  sobre  puestos  p6^ 
blicos,  etc.  El  conde  de  Boche,  duefio  de  la  finca 
Loa  Alcdearea,  &  la  cual  va  la  población  en  rome* 
ria  todon  lod  afios  y  en  la  9ue  se  instalan  pues- 
tos con  tal  motivo,  acudió  at  gobernador  d* 
Murcia  eu  súplioa  de  que  ordenase  al  alcalda 
que  se  abstuviera  de  exigir  exacción  alguna  por 
ellos.  Invocaba  el  condecí  Beal  decreto  senten* 
cia  de  a  de  Octubre  de  1885  (Ap*roicb  de  188(j, 

gágina  688  de  la  1.'  edición  y  19  de  la  2.').  que 
abia  resuelto  la  cuestión  en  el  sentido  que  pro* 
ponía  el  recurrente;  pero  el  gobernador  deses* 
timó  la  instancia.  Él  conde  propuso  demanda 
contra  la  providencia  de  dicha  autoridad  ante 
la  Comisión  provincial;  y  mientras  se  tramita* 
ba,  se  promulgó  la  ley  de  IB  de  Septiembre  de 
&  consecuencia  de  la  cual  pasaron  at  Tri- 
bunal provincial  de  lo  contencioso  los  antecn- 
deutea  del  caso.  Dicho  Tribunal,  oonaideraiido 
lo  dispuesto  en  la  Beal  orden  de  ¿7  Mayo  18b7, 
confirmatoria  y  explicativa  de  lo  preceptuado 
en  la  Beal  orden  de29de  Juniodel8!i5,  reglad.* 
y  en  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1S78,  articulo  ÍH;  que  el  decreto  del  gobernador 
atentaba  6,  la  cosa  Rasgada,  contenida  en  el 
Beal  decreto  sentencia  de  3  de  Octubre  do  1885; 
que  las  iodustrias  establecidas  en  propiedades 
particulares  no  pueden  ser  objeto  de  arbitrio, 
según  el  art.  137j  regla  1.'  de  la  ley  municipal  y 
la  doctrina  de  dicho  Beal  decreto  sentencia,  & 
la  cual  regta  están  subordinadas  las  4.'  y  6.'  det 
propio  articulo...,  revocó  el  decreto  del  gober- 
nador y  declaró  nulos  los  acuerdos  del  Ay  anta* 
miento  y  Junta  municipal.  Dos  de  los  mdivi* 
dúos  delTribunal,  formularon  voto  partioularf 
cuyos  foudamentoB  no  constan,  proponiendo 
(fQe  se  absolviera  á  la  Administración  y  ee con- 
firmara el  decreto  del  gobernador. 

£1  Ayuntamiento  de  San  Javier  apeló  de  la 
sentencia,  y  su  letrado  propuso  en  el  acto  de  ta 
vista  la  excepción  de  incompetencia.  El  Tribu- 
nal de  lo  contencioso  confirma  la  sentencia  a  pe* 
lada,  aceptando  sus  fundamentos  de  heoho  y  de 
derecho,  y  además: 

•Considerando:  que  trat&ndose  en  el  presente 
litigio  de  arbitrios  establecidos  por  un  Ayunta- 
miento, es  indudable  qne  la  materia  sobre  qne 
versa  tiene  carácter  administrativo,  y  por  con- 
siguiente es  inadmisible  ta  excepción  de  incom- 
petencia alegada  en  el  acto  de  la  vista  por  el 
representantedelaCorporacióo  municipal,  toda 
ves  que  el  derecho  Tulnerado  no  es  de  índole 
civil: 

Y  considerando:  que  admitido  y  sancionado 
por  el  Beal  decreto  sentencia  que  paso  término 
al  pleito  anteriormente  promovido  «obre  idén- 
tico objeto  por  el  Conde  de  Boche,  que  contra 
el  acoerdo  del  gobernador  procedía  el  recnrso 
contencioso  administrativo,  no  es  posible  ana- 
lar  su  derecho  por  nn  supuesto  error  en  el  pro- 
cedimiento, tanto  más  qne  ni  de  los  términos  de 
la  Beal  orden  de  26  de  Sayo  de  1880.  ni  de  su  es- 
píritu puede  dedacine  que  sólo  en  loa  asuntos 
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A  que  la  misma  ee  refiere  quepa  el  recurso  oon- 
teuoioeo.» 

El  consejero  ministro  D.  Cayo  López  formuló 
vote  pardeulKr  en  el  seniiáo  de  que  ee  declara* 
ra  <la  nulidad  de  todo  lo  aotaado  con  posterio- 
ridad al  decreto  del  gobernador,  por  no  haberse 
agotudo  la  vía  «ubernativa  interponiendo  en 
contra  el  oportuno  recurso  que  en  la  misma 
procedía,  y  carecer  de  eomI>etencia  por  lo  tan- 
to para  conocer  en  la  contenciosa  de  la  deman- 
da presentada  el  Tribunal  inferior...»  Citó  en 
apdjfo  de  su  voto  los  arts.  1.»  y  2."  de  la  Beal 
OI  dau  de  26  de  Mayo  de  1880,  82,  88  y  84  de  la  ley 
de  li5  de  Septiembre  de  1863, 153  de  la  ley  muni- 
cipal, 1,°  y  46  de  la  de  13  de  Septiembre  de  1888 
y  Ja  disposición  9.',  párr.  5."  de  la  de  16  de  Sep- 
tiembre (debe  de  ser  Dieietnbre)  de  1876.  £u  los 
oonnderaudoa  del  voto  adujo  el  consejero  disi- 
dente: 

•Que  las  resolucionee  de  los  gobernadores  ci- 
viles recaídas  en  alzadas  ó  apelaciones  de  los 
acuerdos  de  Ayuntamientos,  sólo  tienen  el  ca- 
rácter de  definitivas  y  oauaau  estado  cuando 
recaen  sobre  las  materias  que  expresan  los  ar- 
tículos 82,  88  V  84  de  la  ley  de  26  de  Septiembre 
de  18H8,  restablecida  por  ía  de  16  de  Septiembre 
de  l«7íí,aeKúut-e  determina  y  expresa  en  la  Real 
orden  de  26  de  Mayo  de  1880,  dictada  de  confor- 
midad con  e:  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  con 
et  ^arerer  del  de  Ministros,  que  tiene  la  fíiersa 
de  interpretación  auténtica,  por  fijar  la  inteli- 
eeucia  y  aplicación  de  las  cuadas  leyes,  en  re- 
lación con  la  de  Ayuntamientos  y  de  gobierno 
y  admiuistración  provincia),  uniformando  la 
jarwptudencia  y  poniendo  término  &  las  dudas 
'Buauiladas  y  contradicciones  advertidas: 

Que  fijadas  por  la  ley  las  materias  sobre  que 
ñau  de  recaer  los  acuerdos  municipales  para 
que  las  resoluciones  en  alzada  de  los  mismos, 
dictadas  por  los  gobernadores  civiles  sean  fina- 
lea  en  la  vía  gobernativa,  es  forzosa  consecuen- 
cia que  Tersen  sobre  alguna  de  las  taxativa- 
mente enumeradas  en  aquélla,  dejando  de  serlo 
euando  &  otras  distintas  se  refieran,  en  cuyo 
caso  son  susceptibles  de  revisión  por  el  superior 
jerárquico  en  la  vía  gubernativa,  mediante  la 
in  tPrpoBicióo  del  recurso,  procedente  eu  tiempo 
y  forma  por  quien  tenga  capacidad  para  ello... 

Qae,  eegÚD  lo  dispuesto  en  el  art.  IS8  de  la  ley 
municipal  de  2  de  Octubre  de  1877,  las  reclama- 
ciones pobre  arbitrios  municipales  serán  resuel- 
tas por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo 
al  de  Hacienda  y  al  Consejo  de  Estado  cuando 
lo  estime  opwtuno,  cuyo  precepto  se  desarrolla 
en  la  Real  orden  de  27  de  Uarao  de  1887,  consti- 
tnyenlo  una  manifiesta  infracción  del  mismo, 
atribuir  á  los  decretos  de  los  gobernadores  re- 
solutorios de  alsadas  interpuestas  de  acuerdos 
munioipalps  que  á  tal  materia  se  refieran  el  ca- 
rácter de  finales  en  la  vía  gubernativa... 

Que  carecía  de  competencia,  por  lo  tanto,  el 
iribunal  de  lo  contencioso- administrativo  de 

f trímera  instancia  para  conocer  en  dicha  vía  de 
a  resolución  del  gobernador,  por  no  estar  com- 

S rendida,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1." 
e  la  ley  de  la  de  Septiembre  de  1888,  dentro  de 
1»  naturalesa  y  condiciones  del  recurso  do 
aquella  especie: 

Por  último:  que,  según  el  espíritu  de  dicha 
loy  y  jurisprudencia  constante,  las  cuestiones 
<ls  «competencia,  como  de  orden  público,  puede 
y  d<4>e  apreciarlas  el  Tribunal  eu  cualquier  es- 
tado deljuioio.»  <Sent.  y  voto  particular  de  2& 
Mayo  iaS0.--Qae.  29  l!Tovinnhr»,p.  m.) 


Prepicted  ■■SelCCtMl.-(/Merí2>etonu  áfavmr  it 
Jot  hereiUrM  dtt  eiUor.)— Las  que  aalortsa  «1  art.  41  det 
raglamrato  no  paedan  efMtnarsa  legalmente  si  ei  h*' 
redero  no  las sMieltó  dentro  del  aflosefialadoeaela^ 
tleolo  se,  á  paitir  debde  que  ss  aanneió  en  Ja  Oaete  ái»- 
liarse  organisado  el  Kegiatro:  sin  perjaioio  d«  las  de- 
olaraoiooss  qne  hagan  los  Tribanalei  ordinarios  pobre 
la  propiedad  d«  lai  obras.— lotposibil id m1  de  Mtinar 
la  excepción  de  iDaomp«tenola  como  perentoria  enan- 
do  se  ha  reohaxado  oomo  dilatoria. 

(19  Mayo  1890.)  Transmitida  la  propied*ddf 
varias  obras  por  D.  Antonio  Gil  de  2árate  a 
D.  Manuel  Delgado,  é  inscritas  á  nombre  da 
éste  en  el  Registro  de  la  propiedad  ioteleetnal 
el  año  1886,  la  hija  única  del  autor,  llamada 
doña  Adelaida,  acudió  al  Ministerio  de  Fomea- 
to  en  1889,  exponiendo  que  I>.  Antonio  había  fa- 
llecido hacia  más  de  veinticinco  años,  invocan- 
do los  arts.  6.°  de  la  ley  y  41  del  reglamento  de 
propiedad  intelectual  y  pidiendo  que  se  inscri- 
biesen en  el  Registro  a  nombre  de  dicha  safio* 
ra.  Accedióse  de  Real  orden  á  esta  pretensión, 
por  lo  cual  Delgado  acudió  á  la  vía  contencio- 
sa para  qne  se  respetase  la  eficacia  de  las  ins- 
cripciones hechas  á  su  favor  respecto  de  al(ca* 
ñas  de  las  obras.  Opuso  el  fiscal  la  exoepótAn 
dilatoria  de  incompetencia,  qne  fné  desestima- 
da; y  requerido  para  contestar  á  la  demanda, 
lo  verificó  con  la  súplica  de  que  se  declarase 
incompetente  el  Tribunal  de  lo  contencioso,  y 
si  á  ello  no  hubiere  lugar,  absolviese  á  la  Aa- 
ministración  de  la  demanda;  y^  por  un  otrosí 
pretendió  que  el  Tribunal  se  sirviera  tenerse 
por  requerido  para  abstenerse  de  continuar  co- 
nociendo de  este  pleito,  y  en  caso  negativo  hu- 
biera ^or  preparado  el  recurso  extraordinario 
de  revisión  á  los  efectos  del  art.  108  de  la  ley 
de  IS  de  Septiembre  de  1888.  Continuada  la  soft- 
feanciación  del  pleito,  se  falla  asi: 

«Considerando:  que  por  haberse  desestimada 
por  el  auto  de  80  de  Septiembre  de  1689  la  excep- 
ción dilatoria  de  incompetencia  de  jurisdicción 
propuesta  por  el  fiscal,  es  improcedente  é  inad- 
misible dicna  excepción  que,  como  perentoria, 
ha  vuelto  á  proponer,  pues  en  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  el  art.  48,  párrafo  2.*  dé  la  ley- 
de  13  de  Septiembre  de  1888,  las  excepciones  di- 
latorias sólo  pueden  ser  propuestas  como  peren- 
torias cuando  no  se  hubieren  utilizado  en  el 
primero  de  dichos  conceptos: 

Considerando:  que  la  facultad  que  al  r^l^ 
mentó  para  la  ejecución  de  la  ley  de  10  de  Ene- 
ro de  1879  otorga  al  heredero  necesario  de  nn 
autor  de  obras  literarias,  pasados  veiuticinoo 
años  después  de  la  muerte  de  éete,  de  pbtanw 
la  inscripción  de  las  mismas  en  el  Registro  4e 
la  propiedad  intelectual  y  la  obligación  de  la 
Administración  á  otorgarla  se  hallan  subordi- 
nadas al  precepto  establecido  en  el  mismo  re- 
glamento, que  señaló  á  dicho  fin  el  término  de 
un  año  para  las  obras  ya  publicadas,  á  contar 
desde  el  dia  eu  que  la  Gaceta  d«  Madrid  anon- 
ciase  quedaban  organisados  los  Registros: 

Considerando:  qne  inserto  aquel  anuncio  en 
el  periódico  oficial  citado  correspondiente  al  2H 
de  A^o  de  1885,  y  solicitada  en  81  de  Euavo 
de  1889  por  el  representante  de  doña  Adelaida 
Gil  la  inscripción  de  las  obras  de  D.  Antonio 
Gil  de  Zárate,  publicadas  con  anterioridad'álA 
primera  de  dichas  fechas,  y  respecto  de  alga- 
ñas  de  las  cuales  existían  otras  inscripoionea 
hechas  dentro  del  término  señalado  al  efecto-  4 
favor  de  D.  Pedro  Manuel  DelgadO|.es  evidente 
qne  no  pudo  acceder  4  la  pretenúto  de.  qne  ee 
trata  sin  infracción  manineeta  del  menoionMO 
precepto  reglamentario: 

Y  considerando:  que  ni  el  art.  88  de  la  ley,  al 
exigir  la  previa  inscripción  para  poder  disora* 
tar  de  loa  benefloioe  que  la  misma  concede,  si 
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Lm  resolaciones  qne  el  Miakterío  de  ^011161110 
i9Íete'e<meedÍéncIo1a  6  negándola^  Begún  resulte 
6  no  sjastaila  la  Bolicitad  k  las  disposiciones  de 
ear&cter  administrativo  vigentes  en  la  mate- 
■M,  prejasgan  en  modo  alguno  tas  cuestiones 
qne-onedan  promoverse  entre  partionlaresante 
lerTribanales  del  fuero  ordinario  sobre  pro- 
^édftd  de  las  obras  literarias  y  en  virtua  de 
Utnloe  de  car&cter  civil: 

Yista  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879...  Visto  el 
trb.  88...  Visto  el  reglamento  de  8  de  Septiembre 
te  18B0  para  la  ejecncidn  de  la  ley  anterior,  que 
ftibj^ne  ett  en  art.  41;...  Visto  el  art.  69...  Visto 
^  annaeio  publicado  en  la  Qiieeta  de  Madrid 
SeSde  Hayo  de  1885,  en  el  qae  se  consigna: 
■Ministerio  de  Fomento.*— Dirección  la^eneral 
lie  Infttrneeión  pública.— Propiedad  inteleo- 
uñl. — Bn  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  ar- 
Ueuto  S8  <te  la  ley  de  propiedad  intelectual 
d^  lOde  £oero  de  1879,  qneaa  definitivamente 
fivstalado  en  este  Hiníeterio  de  Fomento  el  Be- 
gísl^o  de  la  pro(ñedad  intelectual.— Lo  que  ee 
pone  en  conneimiento  del  público  para  los  efec- 
tos del  art.  88  de  )a  referida  ley  y  S9  del  regla- 
ttento  para  la  pjeen<a¿n  de  la  misma.— Madrid 
&7  de  Mayo  de  1886: 

'  Fallamoe  qae  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beat  orden  impugnada  de  19  de  Febrero 
fte  1989^  declarando  nulas  y  sin  valor  ni  efeoto, 
tal  1m  tnseripciones  hechas  en  el  Begiitro  de 
la  nropiedad  intelectual  i  favor  de  dofia  Ade- 
laioa  OU  de  Albacete,  por  lo  que  &  las  obras  li- 
terarias sobre  que  versa  el  pleito  se  refiere, 
como  Its  notas  ae  cancelación  4  que  l^an  dado 
t^ar,  sin  perjnicio  de  lo  que  en  su  día  resael- 
Tten  los  Tribunales  del  fnero  común  en  el  pleito 
atie  aparece  promovido  entre  la  heredttra  de 
S.  Antonio  Gil  de  Z&rate  y  D.  Pedro  ManneL 
Delgado  ante  el  Juzgado  del  distrito  del  Sur 
de  esta  capital. >  {Sent.  19  Mayo  18B0.— C^cm.  34 
SfovieiKbre,  p.  100.} 


<P0MMa4«  «irrmprclkMilmlMaaaiWMUf .*  /«rf««W«ii  em- 
twrta»«,)— Bo  «aaetiones  sobra  uso  y  distriliaoiAn 
fl«  tales  aprov«ohatnf«ntoB,  la  providenoia  d»l  gobor* 
nador  poQ«  t¿rraiuo  k  la  vía  gnberiiAtiTa  y  es  nnla, 
)por  Id  tanto,  la  B«ftl  ord«n  que  la  ravosa;  pnes  el  Hi- 
■ditoríod«  la  Gob«rDaoiAD««ree«d«  oompeteneiapara 
«oooMT  dfl  asonto  «Mnfsrai»  al  art.  8S  d*  la  1«y  ne  9K 
^gygtlambre  de  186B  y  i  lafiealorden  de 98  de  Hayo 

(29  Mayo  1890.)  Prohibido  &  D.  Jerónimo  Del- 
^  lo^  vecino  de  Santitlana,  el  uso  de  los  pastos 
^~iuales  de  Sotobafiado,  que  habla  venido 
veofaando  &  en  decir  oonetantemente,  acn- 
tÓal  gobemadorde  Falencia;  quien  acordó  am- 
"MürMie  en  el  estado  posesorio  que  invocaba, 
'jpi  XMtoae Herrero,  vecino  de  Sotobaflado.eealzó 
'w  lü  «Aierior  providencia  para  ante  el  Uiniste- 
'MiT'Ae  I*  €l«%érnaeiótt;  el  onal  invocando  la  ley 
'MrfiMs  Septiembre  de  186S  y  qne  la  cuestión  era 
oonténeíoéo  administrativo,  revocó  la  resolu- 
^d^Oft^lada,  ein  perjcicíode  qne  pudiera  aca- 
""^rtm  oonfara  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  4  la 
<>^ir'eoBÍeneioea  ante  la  Comisión  provincial  res- 
y>éW<.  Belgado  impugnó  ante  el  Tribunal  de 
'M«Mi4eneíoao'adminÍ8trativo  la  anterior  Boal 
^n^ftj'  que  diefao  Tribunal  revoca  declarando 
-flra&v  7  sabíísfteiite  el  acuerdo  del  gobernador: 
^"'^^OiMMidarando  qne  según  declara  la  misma 
-'BettIfHrdM  iapnguada,  lacnestiún  de  fondo  one 
'•it-^ste'  pleito  Se  discute  se  refiere  al  uso  y  ais- 
'"Mlmción  de  Ids  aprovechamientos  comunales 
«4  pueblo  de  Sotobafiado,  provincia  de  Pa- 
,  lencia: 

'-  ObaslderMido:  que  conforme  4  lo  prevenido 
art.  8B4e  !•  ley  de  9&  de  Septiembre  de  1868, 


la  decisión  y  fallo  de  tale*  oueitiones  oorrea- 

poode  4  los  Consejos  provinciales,  después  Oo- 
misíones  provinoiates,  como  Tribunales  conten* 
cioso-administrativos  en  primera  instanciat 

Considerando:  que  los  acnerdos  de  los  Aynn* 
tamientos  en  las  materias  4  que  se  refiere  el  ar* 
tionlo  88  antes  citado,  son  reolamables  ante  el 
gobernador  de  la  provincia,  y  contra  la  resola- 
oíón  de  éste  procede  la  vía  contenciosa  ante  1» 
Comisión  provincial,  según  4  mayor  abunda* 
miento  lo  declara  la  Real  orden  de  26  de  Mayo 
de  1880j  acordada  en  Consejo  de  Ministros: 

Considerando:  que  en  virtud  de  lo  expuesto, 
el  acuerdo  del  gobernador  de  Falencia  de  22  da 
de  Febrero  de  1688,  paso  en  este  caso  término  4 
la  vía  gubernativa,  y  do  habiendo  sido  recla- 
mado en  tiempo  ante  la  Comisión  provincial  por 
la  via contenciosa  en  primera  instancia,  es  indu- 
dable que  quedó  firma,  sin  qne  el  mismo  Gobier- 
no taviese  ya  competencia  para  diotar  el  de  14 
de  Abril  del  mismo  afio  de  1888: 

Considerando:  que  la  Beal  orden  reclamada  se 
dictó  con  manifieHta  inoompetenoia,  porque  se* 

f;ún  las  disposiciones  vigentes,  al  Ministerio  de 
ü  Gobernación  no  norreapondie  entender  en 
asunto.»  fSent.  29  Mayo  1890.— CToe,  90  i/bví«M* 
hrtt  p.  1Í3.J 


raerles.— (CtmcMtoiM  i*  puqutria»,  alsiedniftM,  ce- 
fTOlM  |i  iMT^iiM  para  ta  cria  y  prop  tgaeUn  ác  «lortoeof.) 
—Son  Dolas  estas  ooBoesioDes  en  terreóos  de  domioio 
pAblioo,  eono  son  los  esteros  ó  beftadoa  pnr  el  mnr,  si 
no  preoede  la  andienola  del  Hloisterio  de  Pamemo. 

(26  Junio  1890.)  Accediendo  4  una  solicitad 
de  la  duquesa  de  Sesea,  el  Ministerio  de  Marin* 
expidió  Beal  orden  en  19  de  Diciembre  de  1886 
por  la  cual  la  concedió  una  parte  del  estero 
de  la  Mojarra,  distrito  de  Ayamonte,  para  ex- 
plotar la  piacionltora  y  oBtrionltura.  £1  Aynn- 
tamiento  de  Ayamonte  recorrió  en  vía  conten- 
ciosa contra  la  anterior  Beal  orden;  qne  el  Tri- 
banal  de  lo  contencioso  administrativo  d^'a  sin 
efecto,  4  fin  de  que.  repuesto  el  expediente  al 
estado  en  qne  se  hallaba  antes  de  s^r  dicta  la  la 
mencionacfa  resolución,  pase  al  Ministerio  de 
Fomento  4  los  efectos  de  los  arts.  51  de  la  ley  de 
7  de  Mayo  de  1880  y  10  de  la  instrucción  de  30  de 
Agosto  de  1888: 

«Considerando:  qne  la  ley  de  1837,  si  bien  re' 
conoció  la  posesión  y  propiedad  del  Ayunta- 
miento de  Ayamonte  sobre  la  isla  de  Canela,  no 
biso  ezpreaión  de  los  terrenos  bañados  por  el 
mar  ó  esteros;  que  la  legislación  general  ha  res- 
petado siempre  como  de  dominio  público,  sino 
que  BU  objeto  fué  conceder  el  reparto  de  los 
aprovechables  entre  los  braoeros  pobres  de  la 
localidad: 

Considerando:  qne  este  criterio  se  halla  con- 
firmado por  la  disposición  del  art.  1.**  de  la  ley 
de  puertos  de  7  de  Mayo  de  1880,  qne  atribnye 
al  Estado  la  vigilancia  y  los  aprovechamientoB 
de  la  sona  marítima  que  oífle  las  costas  de  Bepa- 
fia  con  sus  abrigos  ntUisables  para  la  peso»  y 
navegación: 

Considerando:  que  conforme  el  art.  48  de  la 
ley  citada  y  al  24  del  reglamento  para  la  propa- 
gación y  aproveohamientodelos  mariscos, apro- 
bado por  Beal  decreto  de  18  de  Enero  de  1876, 
corresponde  al  Gobierno  el  otorgar  por  el  Minis- 
terio de  Marina  las  concesiones  como  la  qne  es 
objeto  del  pleito,  si  procede  con  arreglo  4  lae 
prescripcionea  que  rijan  y  con  la  condición  de 
que  preceda  4  la  concesión  la  audiencia  del  Mi* 
nÍ8tro  de  Fomento,  cuando  ae  trate  de  estable- 
cimientos permanentes  ó  en  terrenos  da  dominio 
público: 

Y  considerando  qne  por  no  aparecer  onmpUdo 
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en  el  caeo  actual  este  último  requisito,  que  exige 
el  art.  10  de  la  InstrunoiÓD  de  W  de  Agosto  de 
1883,  7  amplía  el  art.  61  de  la  ley  de  7  de  Mayo 
de  1880,  la  coacesión  otorgada  á.  la  duquesa  de 
Sesea,  sin  la  iutervencióD  del  Miuipterio  de  Fo- 
mento adolece  de  un  vicio  sastancial  que  la  in- 
valida y  hace  ineficaz: 

Vista  la  ley  especial  de  19  de  Avosto  de  1887, 
en  la  cual  se  consigna  que  las  Curtes  se  han 
servido  señalar  ái  la  isla  Cristina  por  término 

Í'urisdiccional,  toda  la  extensión  que  comprende 
a  isla  de  aquel  nombre  (con  los  límites  y  condi- 
ciouee  que  expresa),  y  sin  perjudicar  en  manera 
Algnna  A  l&posesiáa  inmemorial  y  propiedad  de 
4-yamonte  sobre  toda  la  isla  llamada  Canela, 
que  desde  luego  deber&  repartirse  sejtiin  las  ór- 
denes vigentes  entre  los  braceros  de  aquella 
ciadad  que  gimen  en  la  miseria  por  la  decaden- 
cia de  la  marinería  y  por  los  perjuicios  y  que- 
brautos  qae  les  ocasionó  la  invasión  francesa, 
la  revolución  de  Portugal  y  61  «ólera  morbo 

3ue  afligid  crnetmente  ft  aquella  hermosa  oio' 
ad: 

Vista  la  Beal  orden  de  25  de  Abril  de  1888, 
antorisando  al  Ayuntamiento  de  Ayamonte 
para  que  los  agraciados  en  el  repartimiento 
timamente  hecho  del  terreno  de  la  isla  de  Cane- 
la, comprendido  en  la  demamar.ión  de  la  Torre 
de  dicho  nombre,  puedan  fabricar  poq^ue&as 
casas  de  labor,  cercar  sus  posesiones,  abrir  zan- 
jas y  plantar  arbolado: 

Visto  el  reglamento  para  la  propafración  y 
aprovechamiento  de  los  maríneos  nnrobadn  por 
Beal  decreto  de  18  de  Enero  de  l@76,'aTt.  24  .... 
Vista  la  ley  de  puertos  do  7  de  Mayo  dn  iRHO, 
que  dispone  en  su  art.  I."...  Vj^to  el  art.  4G  de  la 
misma  ley...  Visto  el  art.  51...  Vi*>bA  la  ÍDstrn'v 
oión  apronada  por  B.  D.  de  20  le  Asesto  de  1883, 
sobre  la  forma  de  los  expedientes  en  que  se 
otorjrne  los  particulares  las  cour^eaíoDes  de 
que  trata  el  cap.  VI  de  la  ley  de  puertoH,  nnyo 
articulo  10  consigna...  Fallamos  que  debemos 
dejar  y  dejamos  sin  efecto  la  Bpal  orden,  etc.* 
(Sent.  26  Junio  &SO.  —  Qaeeta  4  Dtei»mbr«t  pá- 
gina 169,) 


Menta  4b  A<l«aaaii.— <ir>bilc«  umiM  de  oHaen  »• 
irafj0M>  vroetiéMét  de  (TItrsmar.i— Nn  aloanBnn  ti»  be- 
BeflAÍ  -B  oe  la  Isy  d«aOde  Jnnio  de  IMS  4  los  metalMde 
oriffsn  «ztranj«ro  qa«  resaltan  da  lns  dMKrbos  é  inoti* 
liiaoióD  d«  m&qniitaa  adquiridas  «a  Ultramar. 

(24  Enero  1890.)  Declarado  por  Beal  orden  de 
28  de  Septiembre  de  1685  qne  se  aplicaran  los 
derechos  de  la  seicnnda  colnmna  del  Arancel  & 
nna  partida  de  hierros  forjados  inútiles  qae 
presentó  a)  aforo  en  la  Aduana  de  Barcelona  la 
Sociedad  M.  Casanovas  y  Compañía,  dedujo 
ésta  contra  dicha  disposición  demanda  conten- 
cioso administrativa  solicitando  ee  declarase 
la  franquicia  de  los  hierros  de  que  «e  trataba 
conforme  al  art.  2."  de  la  ley  de  30  de  Junio 
de  1882.  El  Tribunal  de  lo  contencioso  absoelve 
h  la  Administración  de  la  demanda  por  los  si- 
{rnieutes  fundamentos: 

«Que  ese  precepto  (el  art.  2."  de  la  ley  citada) 
no  puede  alcansar  en  modo  alguno  &  los  meta- 
les  de  origen  extrao,íero  qne  resultan  de  tos 
desechos  ó  inutilisación  de  m&qninas  adquiri- 
das en  Ultramar,  qne  no  son  ni  pueden  apreciar- 
«0  como  productos  del  snelo  6  de  la  industria  de 
las  Antillas  espaftolasi 
.  Que  esta  doctrina,  adem&s  de  bailarse  ajusta- 
al  espíritu  yletra  de  la  citada  ley  y  de  los  ar- 
Mpulos  106  y  106  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas, 
Sa  sido  aceptada  en  la  Beal  orden  de  car&cter 
»ñaeral  de  7  de  Enero  de  1885  publicada  en  la 


Gaceta  de  25  de  los  mismos  mes  v  afio  (*).>  (9añ- 
tencia  24  Enero  1890.— Ooc.  9  Noviembre,  y.'  f^f 
— Literal  mente  se  eonsiena  la.  misma  do-it^ 
na  en  dos  sentencias  de  6  Febrero  IfiSO.  (Omot  tí 
Novien^rg  id.,  ju.  23  y  S4.) 

—Otro  naso  snetaneialmente  Íira»1  «1  ««teriofi 
en  sent.  10  Mayo  1880.  fOae.  g4  Nopiambrtt  pM< 
na  IOS.)  -fí'-F'^ 


meala  de  lkéum»mm.--{Be9pon»ébÜidnd  ám  o^mím.- 
Oonuahit»  m'.rea-tilea.)  -La  reepooaabiUdad  d*l  odsa- 
do  &  cargo  de  an«  Suoiedod  disasUo,  oo  pueda  azigiim 
4  otra  qae  nn  tiaoa  la  reprassntaotóa  da  I»  «Dt«nor,ñl 
ha  ooncraido  relaoiAo  qae  la  oompromctOi  ui  ba  ll*gil> 
do  *  ajeroer  et  sargo  di>  liquidadora  de  la  obtícoda. . 

(15  HCarzo  1890.)  Importadas  varias  partidsf 
de  sombreros  y  cnatro  pianos  por  la  Aduana  ds 
la  Habana  á  nombre  de  Oattriüón  Herauinoa,  or- 
denó el  administrador  de  la  oficina  la  detenniOn 
de  raemaderlas  consignadas  4  CattriUán,  Arásl 
g  CompaAia  para  realisar  los  derechos  corres- 

Sondientes  4  aquellas  introducciones,  estiman* 
o  que  dí^uelta  la  primera  razón  social,  las*' 
gouda  se  habla  encargado  de  oonttnoar  loe  ne- 
gocios y  hacer  la  liquidación.  Opásose  CtulriUóm 
y  Briol  en  via  gubernativa,  donde  fueron  dene- 
gadas sus  pretensiooes,  por  loque  asndíé^la 
coatenciosa  ante  el  Consejo  de  Administra<»4a 
de  Coba;  el  cual  declaró  queCsstriUAo,  BrioJy 
Oompafila  no  era  responsable  del  adeudo  y  de- 
bía devolvérsele  la  sama  en  qoe  consistía;  sal^ 
el  derecho  de  la  Hacienda  para  haeerle  efectivo 
en  los  liiieoes  de  quien  resnltase  responsahlsi 
Apeló  el  fidoal  coutra  esta  sentencia,  y  el  Trh 
buual  de  lo  contencioso  la  confirma  en  lodas 
sus  partes  aceptando  sus  fandantentoa.  He  aqoi 
los  de  derecho: 

«Vistos  los  artinalos  296  del  anterior  Oódige 
de  OomArcio,  el  174  del  vigente^y  loeqaeanoM 
y  otro  Cóligo  se  refieren  4  la  liquidación  de  So* 
ciedades  mercantiles: 

ConsiderK  ndo:  que  denpacbadas  en  nombre  de 
la  sociedad  Caa^trillón  Hermanos  las  mer^w^iclse 
cuyos  derechos  de  importación  persisue  la  Ha: 
cienda,  á  esa  So'íiedad,  ó  4  c|uieu  legítimamente 
le  haya  sustituí  lo  en  el  ejerci^iio  de  sos  darcp 
chos  y  en  et  cumplimiento  de  sns  abUgaoíonflii 
cabe  exigir  di'^ho  adeudo: 

Considerando;  que  disneltaya  la  Booiedad  de 
Oastrillón  y  H-^rmaoos,  coando  la  Administrar 
oión  de  la  Aduana  trató  de  realissr  el  io<u< 
cado  crédito  fi^i^al,  oo  pudo  dirigirse  para  elle 
sIdo  coutra  quien  tuviese  la  reprBsentaoi(>a-ex* 
presada: 

Considerando:  que  en  este  oasono  apareseqnt 
se  halle  la  Sociedad  de  Castríllón,  Briol  y  Ook- 
paftia: 

Considerando:  en  efecto,  qne  según  es  de  VM 
en  la  escritunt  de  su  constitución,  si  bien  sacar 
dió  en  todos  s'is  derechos  y  obligaciones  * 
Castrillón  y  Onmoaftla,  ninguna  relación  i<vt> 
diea  resulta  directamente  establecida  en  cs«  do- 
cumento entre  aquélla  y  la  de  Castrillón  y  Her- 
manos: ^ 

Consi  lerendo:  qne  tampoco  se  ha  creado  ssf 
vinculo  de  un  modo  indirecto,  ó  sea  ep  oOiaiito 

f ludiera  existir  entre  lan  Sociedades  de  CsstiTí 
lón  Hermanos  y  la  de  Castrillón  y  Compawtí 
pues  aunque  esta  última  era  liquidadora  da 
primera,  no  consta  que  llegara  A  ejercer  a'*^ 
gOj  y  por  oooni^nieate  no  le  alcausarla  ooal- 

3uier  responsabilidad  que  de  sa  desempsfto  pot 
iese  nacer: 


(•)  A>«wDtOT  de  1686,  p.  m  y  afecfwwrtft 

tonioVm,p.to& 
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'  "CbDflderáadot  qae  esa  liquidación  aparece 
one  la  tavieron  &  su  cargo  los  socios  de  la  de 
Oa«trílI4o  y  Oompaflla  y  d«  Oastrillón,  Brío)  y 
Cbmpaftia.  D.  FMerico  3.  Oaatrillón  y  D.  Joan 
Bautista  üliaee  Cafltrillon,  y  qae  ea  todo  caso 
Im  rvapoeeabilidadee  qae  por  tal  ooncepto  ha- 
jvt  «OBtraidoMD  puramente  personales  y  no 
oblisaa  4  las  entHadns  expresada»  »  (Sent.  15 
lUrso  mO.-Qme.  17  ÍFovÍ9i»bré,  p.  58.) 


Ifeeata  é«  Aémmmm».—(0'nlMiú*u  €*  Im  maniflettot 
Jf  Ib*  tmfftam»m  dé  ttm^w  )~Lm  expresión  M  el  muai 
ÉMto  d«  iBVDOr  nttiD*ro  d«  boltos  qa«  Ins  importados 
«ftr  el  hnqaa  no  m  pauible,  por  faltar  la  Entenoión  d« 
dafrmii'lar,  «Dando )»  mercanoia  (laT«Dg»  por  «1  peao 
total,  y  DO  por  onidadM  d*  ToLainea,  s  el  pMo  total 
a<»  se  ha  ooaltado. 

fl4  0stabre  1890.)  Esta  dootrina,  sastaDoial 
nprolaeniÓQ  de  la  establecida  en  )a  sentencia 
teaSda  Octubre  de  1889  (Ap.  de  1890.  p&i;.  735), 
eslaquestrre  de  fandameoto  al  Tribaoal  de 
lo eontanciosD  administrativo  para  decidir  an 
easo  exa^bameote  igaal  al  entoaoea  resuelto. 
(Qm.  Él  DUUmhre  1890,  p.  »03.) 


qsMtMqw  baa  da  rranlr  los  oertiOoaios  de  origen 
yaraqne  pilada  apUoerse  k  las  mernanolas  4  qn»  ee 
Taftac*Bal  Araoasld*  la«  naolonM  son  venidas  — Baoa- 
lao  noroafo  Importado  autes  del  tratado  de  IHHS. 

(GUtoriaoibre  1890.)  AbsaeWe  el  Tribanal  de 
lo  ovateaoioso  administrativo  h  la  Almiaistra- 
oión  de  oea  demanda  deducida  &  nombre  de  la 
•ocielad  Basterra  á  Hijos,  deBilbao, contra  ana 
Bwl  orden  qne  ofwflrmA  el  aforo  por  el  Aran- 
eel  de  naciones  no  convenidas  de  ana  partida 
ú%  bacalao  procedente  de  Norae^a  y  presenta' 
da  en  la  Adnaaa  de  Saotandnr.  Df'itase  el  fallo 
eoB  vista  de  la  disposición  12  del  Arancel,  de  la 
]>artid%  236  del  minmo  v  del  convenio  con  8ae- 
«la  y  Nnrnesía  ratificado  por  la  ley  de  7  de  Ja- 
llo d»  1889  Los  fandamentos  de  la  sentencia  son 
los  Biffoieates: 

<€ooeiderando:  qne  por  tratarse  de  aforo 
ivaetioado  en  Diciembre  de  13^2,  no  es  de  apli* 
«ar  4  Mte  oaso  el  convenio  celebrado  con  Sue* 
«ia  r  Norasfca  en  7  de  JaHo  de  1883,  cayo  art.  4." 
«xofaye  del  certificado  de  orillen  al  bacalao  qae 
dlreotamente  proceda  de  los  pnertos  de  Norae- 

Sy,  por  tanto,  conforme  &  lo  prevenido  en  la 
posioiÓQ  12  del  Arancel,  y  en  raaón  &  estar 
Bureada  eon  la  letra  C  en  el  cuerpo  del  mismo 
la  mercancía  de  qae  se  trata,  es  indadable  qae 
•ara  i^osar  los  derechos  de  nación  convenida 
aeWa  presentarse  certificado  de  orive»: 

Considerandoi  que  en  este  snpaesto  la  única 
enestión  qae  en  el  presente  pleito  se  disonte  se 
reénee  4  determinar  ai  el  certificado  qna  los 
dMoaadantes  presentaron  al  praotinarBe  en  la 
Aihtaaa  de  Santander  el  reconocimiento  de  la 
mereanofa  de  qoe  se  trata,  renne  ó  no  las  condi. 
«dones  exiaridas  por  la  retrla  1.*  de  la  citada  dis- 
posición, por  ser  esta  la  única  legal  aplicable 
al  «aso: 

Oonsiderando:  qoe  la  re^la  citada  exisre  qne 
fd  eertifteado  sea  expedido  por  el  productor  ó 
iiftbrinaate,  6  persona  aatorísada  por  ¿I,  ante  la 
mtorídad  local  det  punto  de  proda<íoiAn  6  de 
(topósito,  de  qne  las  mercancías  á  quA  se  refiere 
«I  oertiffoado  son  de  sn  fAbñca  ó  producto  de  sn 
iadostrla: 

Considerando:  qne  en  el  caso  presente  el  oer* 
tifloado  est4  expe-iido  por  el  exportador,  sin  ex- 
presarse qne  sea  fabricante,  ñique  represente 
ifibrlcante  algrnoo;  no  afirma  de  oonsiicniente 
^ub  «1  bacalao  M  haya  onrado  y  preparado  en 


su  f&brioa  sino  en  el  P^is;  y  tampoco  parece  li- 
brado ante  la  autoridad  local,  sino  qae  ésta  1»> 
gálica  las  firmas  de  diuho  eertifioado. 

Considerando*,  qae  por  lo  expuesto  dicho  oer< 
tificado  no  renne  todos  tos  requisitos  qneexifre 
la  citada  resla  l.V  y  por  tanto  conforme  &  la 
reff  la  7.*  de  dicha  aisposición  12,  es  nato  y  pro* 
cede  exig:ir  los  derechos  de  las  naciones  no  ood' 
venidasi 

Considerando:  qne  el  segundo  certificado  pre* 
sentado  por  los  demandantes  con  su  escrito  de 
defensa  en  el  expediente  gobernativo  como  da* 
plisado  del  primero,  no  lo  fué  al  tiempo  del  des* 
pacho,  sino  coa  macha  posterioridad  al  mis- 
mo.» (Sent.  6  Noviembre  1890.— Ú^oc.  13  Febrero 
1891,  pág.  SS$.) 


mrtirea.— (jTael-fot  d«  lo»r«tiradoa  eon  arregto  á  tu» 
aflo»  de  «aroldo.)  — BeotifloaoiÓD  del  error  cometido  al 
tomar  oomo  baae  an  oAmero  de  afiot  distinto  del  que 
verdaderamente  es  oompatable,  y  derenho  al  haber  d» 
retiro  desde  la  focha  «n  qae  se  pretendió. 

(30  Enero  1890.)  El  coronel  D.  Tícente  García 
Valdivia  pidió  su  retiro  que  le  fuó  otorgado;  y 
luego  solicitó  qae  se  suspendiesen  los  efectos 
del  mismo  hasta  finde  Jnuio  de  18'í7  para  com- 

Eletar  24  revistas,  «puesto  que  so  petición  la 
abla  hecho  en  la  creencia  de  que  tenia  la  anti- 
güedad necesaria  en  el  empleo  de  coronel  para 
obtener  el  sueldo  regulador  correspondiente  a} 
mismo  con  treinta  y  cinco  afios  de  servicios... 
Por  Beal  orden  de  12  de  Agosto  siguiente,  se 
desestimó  la  solicitad  del  interesado  por  tener 
el  car&cter  legal  de  definitiva  toda  situación  de 
retiro...  y  por  otra  Beal  orden  de  20  de  Septiem- 
bre se  modificó  el  sueldo  provisional  qne  otorgó 
otra  de  29  de  Marsn  del  mismo  afto,  y  sn  asignó 
en  definitiva  los  72  céntimos  del  sueldo  de  sa 
empleo,  ó  sean  414  pesetas  mensuales,  qne  pop 
sus  afiosde  servicio  lecorrespondlan...  D.  Tícen- 
te Garcia  Taldivia,  presentó  demanda  ante  el 
Consejo  de  Estado,  pidiendo  la  revocación  de 
las  referidas  Beales  órdenes  de  12  de  Agosto  y 
20  de  Septiembre  de  1887,  ya  confirmando  en 
todas  8u»  partea  la  Real  orden  de2!)  deMarao  del 
mismo  ano,  ya  si  mejor  procede  dej^tndo  sin 
efecto  el  retiro  concedido  por  ésta  y  otorgAodo- 
sele  4  partir  desdo  fin  de  Junio  de  18S7;  nn  uno 
y  otro  caso  dcKslarar  el  derecho  de  D.  Vicente 
García  Valdivia  al  retiro  oon  el  sueldo  correa* 
pendiente  &  su  empleo  de  coronel  y  abono  de 
treinta  y  cinco  aflos  de  servicios,  ó  sea  con  el  ha- 
ber mensual  de  517  péselas  50  céntimos.  He  aqal 
la  sentencia  del  Consejo  de  Estado: 

«Considerando:  que  al  concederse  el  retiro  al 
corone)  D.  Vicente  Garcia  Valdivia  en  29  de 
Marzo  de  1S87  se  incurrió  en  el  error  de  estimár- 
sele con  condiciones  de  quo  carecía  para  obte- 
nerlo oon  las  ventajas  que  se  le  otorgó: 

Considerando:  qae  en  virtad  de  lo  que  dispone 
la  Beal  orden  de  90  de  Koviembre  de  1886,  la  «i- 
taacióu  de  retiro  es  definitiva,  salvo  los  nasos 
en  que  resalte  haber  habido  error  manifiesto  en 
cualquiera  de  las  condiciones  en  qae  se  funde, 
y  resultando  qne  lo  hubo  ea  el  concedido  al  re- 
currente, tiene  éste  derecho  á  que  se  deje  sin 
efecto  dicho  retiro  y  la  asignación  del  sueldo 
qne  en  tal  concepto  se  le  ha  hecho: 

Tistoel  art.  1.'  de  la  ley  de 2  de  Joüo de  18«S...; 
el  caso  4.°,  regla  8.*,  art.  1.*  de  la  ley  de  9  de 
Enero  de  1867..^  el  2,*  de  dicha  ley...  y  la  Beal 
orden  de  80  de  Noviembre  de  1896.  por  la  que  se 
declara  qne,  salvo  los  nasos  en  qne  la  n'asifiea- 
oión  hecha  por  el  Conse^jo  Supremo  de  Gnerra  y 
Harina  resulte  que  haya  habido  error  manifiea- 
to  en  cnalqniera  de  las  condiciones  en  qne  sé 
f  andó  el  retiro,  éste  Ber4  definitivo  desde  el  mo*^ 
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mentoque  los  interesados  oauBen  baja  en  el  ejAr* 
•ito  por  pase  &  dicha  sitaaciún,  BÍn  qoe  paedan 
volver  af  servicio  activo  en  tiempo  de  pas; 

F'tllamoB  qae  debemos  revocar  y  revocamos 
lae  Beales  órdenes  impofirnadas  de  12  de  Agosto 
y  iV)  de  Septiembre  de  1887,  y  declarar  sin  efed* 
to.el  retiro  oonoedído  al  coronel  £>.  Vicente 
Garda  Valdivia  j  la  asignaoidD  del  saeldo  qne 
•n  tal  connepto  se  le  otorRú,  debiendo  proceder- 
se  por  el  Ministerio  de  ta  Oaerra  k  concedérse- 
le de  nuevo  cnn  la  fecha  qne  lo  pretendió  por  sa 
inetanoia  de  21  de  Mayo  de  1887  en  la  forma  qne 
corresponda;  y  no  ha  lagar  á  lo  demta  qae  se 
pretende  en  la  demanda.»  (Sent.  80  Enero  1890. 
— Goc.  9  Noviémbré,  p.  i4.) 


m^iivm.—(Bnpleo  regnkíior:  Strvieto»  m  UUramar.) 
— Mo  pa«'te  tonasraa  oomo  basa  ditl  retiro  el  emplBO 
deaemp^fiado  en  Ultramar  menos  de  seis  aflos,  ^  ade- 
mA«  se  pretende  el  abono  de  los  neoetarloa  para  oom- 
pletar  3R  de  servicios,  i>orqae  entonoei  ee  obtendriao 

C>r  no  solo  eoneepto  doi  Tentajas  diatintas,  eontra  la 
r  de  9  de  Enero  de  1687. 

(17  Febrero  1890.)  Se  absuelve  &  la  Adminis- 
trac-idn  de  ana  demanda  entablada  &  nombre  de 
I>.  Delfín  Bas.  y  con  vista  de  los  arte.  1."  y  2.° 
de  lá  ley  de  9  de  Enero  de  1887,  se  ooneignan  los 
fandamentoB  sigaientes: 

«Considerando...  qne  la  única  onestión  qne  en 
¿I  Be  dÍBcnte,  ne  contrae  &  determinar  si  Don 
Delfín  Bas  y  Cortés  tiene  derecho  4  qae  sa  ha 
ber  de  retiro  se  regale  por  el  saeldo  correspon- 
diente al  empleo  de  oomandante  ó  por  el  qne 
está  señalado  para  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel: 

Considerando;  qne  si  bien  el  actor  pasó  al 
ejército  de  Filipinas  en  1888  con  el  empleo  de  te- 
niente coronel,  es  lo  cierto  qne  por  no  haber 
permanecido  en  »q  aellas  islas  durante  seis  a&ot, 
no  legalizó  la  posesión  del  referido  empleo: 

Considerando:  qae  si  para  legalixarle  se  pre- 
tendiera acnmalar  ái  los  eaatro  años  de  perma- 
nencia efectiva  en  Ultramar  los  naatro  afios  de 
«bono, según  el  caso 4.*jreg1a S.',  art.  1.** de  1» 
ley  de  9  de  Enero  de  1887,  resaltaría  qae  Bas  y 
Oortés  obtendría  &  la  ves  dos  ventajas,  á  saber; 
la  qae  le  concede  el  citado  oaso  4.^  ó  sea  el  abo- 
no del  tiempo  qne  le  faltaba  para  completar  85 
aftos  de  servicios,  y  la  qae  otorga  la  regla  1.* 
del  citado  artioalo  1.°,  ó  sea  el  saeldo  de  retiro 
del  empleo  de  qae  estaba  en  posesión,  sin  tener 
los  dos  afios  de  efectividad  en  «I: 

Considerando:  qne  por  prohibir  el  art.  2.*  de 
la  misma  ley  qne  se  obtenga  mka  de  ana  de  las 
ventajas  qne  el  art.  1.**  concede,  es  imposible 
•n tender  en  esta  easo  qne  el  abono  de  los  onatro 
aflos  de  servioios  alcansa  &  legaliaar  para  el  de- 
mandante la  posesión  del  empleo  de  tentonte 
coronel.*  (Sent.  17  Febrwo  1880.— GFoc.  14  No- 
viétnbre,  p.  34.) 

KeMrM.— (Otam  jMaftM*  «MHIorsf:  8«rwMo§  m  tn- 
triHier.)— lia  B.  O.  de  6  Septiembre  1BB9,  haeiendo  ez- 
teasivo  4  las  olases  de  Onerra  v  Harina  el  reglamento 

deS  Janloda  leWenyoart.  lOsoonoede  41ofl  emplea- 
dos paaivoa  de  Ultramar  et  aamento  de  ana  ternera 
ptvrte  iiobre  el  haber  qne  lee  corresponda  por  olasifioa- 
eiÓB,  foA  derogada  por  la  orden  de  la  Beeenoia  de  S 
Jnnio  1870;  y  aonqne  el  art.  85  de  la  le;  de  18  Jallo  1S8B 
Otorga  los  beaefioios  del  mismo  reirlamento  4  las  ola- 
aes  pasivas  militares,  esta  dealarKoión  no  tiene  faene 
retroaotiva,  rige  para  lo  neetivo  j  es  aplicable,  por 
tanto,  sotamente  á  las  olaiifloaofones  que  se  bagan 
despaés  dé  sn  pnblioaolAn. 

(20  Marzo  1890.)  La  doctrina  del  epígrafe,  es 
1*  qae  se  estnbleoe  en  esta  sentencia,  pablirada 
•ninílaesfa  de  17  Noviembre  1890,  p.  61,  fallo 
qne  roprodnoe  textulntent*  los  oonndenndos 


qm  sirven  de  f andamento  ni  de  fit  d*  Jtnjv  te 

1889,  inserto  en  el  Ap.  de  1890,  p.  787i  <• 

— Otros  casos  exactamente  igaales  en  dos  wmtír 
tenniaa  de  28  Marzo  1880.— (Tac,  17  Noviembre 

1890,  ps.  68  y  61;  y  en  sentenoias  de  8  AbrilISBo. 
—GtK.  19  Noviembre,  p.  79. 


KeMres.— {ITartna  miUUr:  MmpUmtM  ta  ¿toante  <e 
premUfé  de  la  Armada.)— Los  empleados  de  esta  Ooimr)m 
tienen  derecho  a  qne  ee  Ies  ooaeeda  el  retiro  por 
saeldo  percibido  en  el  Onerpo  doranto  más  de  dos  aflie^ 
annqne  sea  mayor  qne  el  oorrespendtente  4  saosepls» 
persoaaL— Iios  benefieios  de  la  Uy  d«  9 Snoro  UmMK 
extensivos  4  las  elases  selmiladM  del  ajéreito  y  Ar- 
mada. 

{V  Abril  1890.)  D.  Adolfo  Herrera,  contador 
de  navio  de  la  Armada  y  oficial  de  Ñegooi&do 
del  Consejo  de  premios  de  la  Marina,  pretendj.ó 
le  faese  concedido  el  pase  4  sitaación  de  ret^ 
rado  en  el  segando  de  ambos  conceptos,  y  tat- 
viendo  de  regulador  el  saeldo  de  5.000  pesetas 
disfrutado  nías  de  dos  afios.  Denegada  esta  so- 
licitad en  vía  gabernativa,  la  reprodujo  el  inte- 
resado en  la  contencioBa.  El  Tribnnal  la  resuel- 
ve así: 

«Considerando:  qne  la  ley  de  26  de  Enero  d* 

1864,  gue  reformó  la  constitutiva  del  Consejo  de 
premios  de  Marina,  concedió  4  tos  empleados  eft 
a^nel  Cuerpo  los  derechos  pasivos  correspon- 
dientes 4  uiB  años  de  servicio,  concesión  qae 
vino  4  ser  confirmada  por  la  ley  de  2  de  Julio  de 

1865,  al  otorgar  á  los  jefes  y  oficiales  cayos  *net- 
doB  fueran  distintos  de  los  disñrntados  en  el  tw 
vicio  activo,  qna  arreglasen  sa  retiro  4  la  pro- 
porción centesimal  qae  correspondiera  sc^n 
sa  habert 

Considerando:  qne  el  contador  de  navio  don 
Adolfo  Herrera,  desempefló  el  cargo  de  oficial 
de  Negociado  ea  el  referido  Consejo  por  más  de 
dos  anos^  coa  el  eneldo  de  5.000  pesetas  en  cada 
uno,  distinto,  y  snperior  al  qne  le  correspondía 
por  BU  empleo  en  la  Administración  de  la  Ar- 
mada,  por  lo  oaaly  con  arreglo  4  las  disposi- 
ciones de  qae  aaeda  hecho  mérito,  debe  serla 
aquél  compntaao  en  la  proporción  qne  proceda 
sesrún  el  tiempo  total  de  Berviciofl  que  acredite: 

y  considerando:  que  el  actor  tiene  también 
opción  4  los  beneficios  de  la  ley  de  9  de  Enero 
de  1887  para  aloanaar  el  retiro  que  soUmtA, 
puesto  qne  aquéllos  son  aplicables,  igualmente 
que  &  las  armas  é  inatitatos  generales  del  ejér- 
cito y  Armada,  4  las  clases  asimiladas,  por  el 
fin  que  la  ley  se  propaso  de  dar  movimiento  4 
todas  las  escalas  en  la  forma  y  con  la*  condi- 
ciones que  en  la  misma  se  fijaron: 

Visto  el  articulo  11  de  la  ley  de  26  de  Enero 
de  1864,  reproducida  en  la  de  24  de  Juniode  18Í3T... 
Visto  el  art.  6  *  de  la  de  2  de  Julio  de  1865...  Vis- 
ta la  ley  de  9  de  Enero  de  1887...  Fallamos  qne 
debemos  declarar  y  declaramos  el  derecho  del 
contador  de  navio,  D.  Adolfo  de  Herrera  j 
Cbiesanova,  demandante,  4  obtener  cl  retiro, 
sirviéndole  de  regulador,  al  efecto,  el  sueldo  de 
6.000  pesetas  que  disfrutó  por  m4s  de  dos  afiOS 
en  el  Consejo  de  premios  de  Marina,  y  con  taa 
ventaias  determinadas  por  la  ley  de  9  de  Enero 
de  1887...*  (Sent.  1,"  Abril  1890.— Ooc.  1»  ífovUn- 
hre,p.7€.} 


Rellroe.— (fftttro  premMommf:  Leu  dé  pTMwpasMst 
Oé  1086.1— Bt  retiro  provisional  no  crea  derechos  4  »• 
vor  del  que  le  obtiene,  y  al  doflaitivo  rsgolado  con 
anreriorldad  4  la  altada  ley  no  aon  apUoablee  los  be- 
nefloios  de  ésta. 

(18  Diciembre  1890.)  Bl  retiro  )>rovi8ion«l  no 
es  m48  qae  nnn  sitaación  transitoria  qnn  no 
ore»  dareoho  algnno  hMtn  la  eoaeesida  del  4«&> 
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■Itir«k  !•»  de  vrerapUMtM  de  18  de  Julio 
d»i8áB  Bo  tiene  efecto  retooaotÍTo,  ni  paede, 
lo  tanto.  utiUxane  pMC»  obtener  q.ae  le  re- 
BW  Ua  oluifioneionai  heehas  oon  ftntwioii- 
[  *  sn  pnbli.  aoíAn.  (Sant.  18  Diciembre  1890. 


\m  «■  mUblettmHMtoé  d*  cofMrefo.)— Loi  iwi- 
gBM4o«  zs^roautAtiToa  d*  aoeionM  sooUIm  einitidot 
mtwm  da  la  tey  d«t  timbra  da  18S1  no  eatabfta  anjatoa 
•ISaMpnaate  dal  a«lIo,  paro  al  laa  acolono*  eqnlralentaa 
— Ibiin.1  tí  mn.  7.*  d«l  R.  D.  da  186L— Lu  fibratu  «n- 
^mfmAmm  4  lo*  inminaBtaa  <la  1»  0^  da  akorroa  hipo- 
ta«Mi*  da  a»  BoaiadAd,  daban  aatlniAraa  ulBula- 
^■^«a  obligMionaa  hlpoteeulM  A  loa  afaetoa  dal 

'  (10  Febrero  1890.)  Qir&da  ana  Tisit»  de  ina- 
wacción  por  doa  TÍaitadorea  del  sello  al  Banco 
nArioo,  advirtieron  la  falta  de  54  tímbrsa  mó- 
lilea  de  10  eéntímoa  en  otroa  tantoa  reagnardoa 
^pre8«ntativoa  de  8.000  acoionea  de  600  pesetaa; 
^  carencia  de  8.O0O  aelloa  de  4  doa  peaetaa  eo- 
zTeapondientea  4  ígaal  número  de  acoionea  emi- 
tidaa,  7  la  falta  de  todo  sello  en  165  libretas  res- 
amardos  de  depósito,  con  interés  4  los  imponen- 
fu.  En  aa  oansecaeDcia,  se  instruyó  expediente 
cae  en  últioia  instancia  gabernativa  resolvió  el 
ministerio  de  Hacienda  por  B.  O.,  declarando 
ooe  el  Banco  venia  obligado:  1.**,  al  reintegro  de 
1^  timbres  de  10  cénts.  de  peseta  correspondien- 
te 4  los  reagaardos  expedidoa,  que  ascienden  4 
&*40  peaetaa;  2.°,  al  reintegro  de  6.000  pesetaa, 
oorreapoodieute  4  las  8.000  acciones  representa- 
dsa  por  diobos  reagnardos;  8.",  al  reintegro  de 
loa  166  timbres  proporcionales  de  laa  libretas 
jlftdM  4  loa  imponentes^  cuya  cantidad  se  deter- 
Bkúuu:4  por  la  I>elegacióa  de  Hacienda,  tenien- 
4a  4 1*  vista  loa  antecedentes  Deoesarios,  y  4.**, 
jaiu  se  exija  al  Banco  una  multa  de  200  pesetas, 
.vÁíaodo  en  caenta  la  entidad  de  las  faltas  co- 
'^tidas.  El  Banco  impugnó  la  Beal  orden  en  vía 
OAtttencíoaa,  v  el  Tribunal  reaaelve  el  pleito  del 
ngoienbe  modo: 

cOonai'lerando:  que  ta  Beal  orden  reclamada 
ÍBpoiia  al  Banco  Ibérico  reaponsabilidades  por 
|pa  aigaientes  conceptos:  primero,  por  haber 
oqútido  51  timj)res  de  O' 10  pesetas  en  otros  tan- 
(oaresgoardos  proviaionales  representativos  de 
la#  aooloues;  segundo,  por  el  importe  de  8.O0O  96- 
X¡4»  4*  4  2  pesetaa,  oorreapondientea  4  igual  nú* 
Mwo  de  acciones  emitidas;  y  teroero,  por  no  ha* 
Ver  Qjnpleado  el  timbre  proporcional  de  laa  li* 
1^«taa  dadas  4  loa  imponentea  de  la  Oaja  de  Abo* 
rros  bipoteoaria: 

Oonaideraado:  en  cuanto  al  primero  de  loa  ci- 
tftdoa  extremos,  que  la  emisión  de  loa  reagoar- 
4«á  provisionales  representativos  de  las  accio- 
|Ma  tuvo  lagar  en  29  de  Octubre  de  1881,  según 
fasolta  de  la  eacrii>ara  pública  de  27  del  mismo 
' jñeÉ  y  aAo;  ▼  por  tanto  no  son  de  aplicar  &  este 

Briioalar  las  prescripciones  de  la  ley  de  81  de 
alambre  del  citado  año  1881,  8|no  las  vigentes 
41a  fecha  de  la  emisión,  ó  sea  el  Beal  decreto 
M 12  d«  Septiembre  de  1861,  el  ooal  ni  menciona 
.'Sobos  dooomentos  ni  lea  sxigs  de  oonaigvieiibe 
ffiu)Hí«  alganoi 

'  Considerando:  en  lo  relativo  4  las  acciones 
«nitidaa,  qae  repreaentadaa  éstas  por  reagnar- 
dos proTiaionalea  4  la  fecha  de  la  publicación  de 
•  I»  l«v  de  81  de  Diciembre  de  1881,  con  arreglo  al 
'tiiilBS  de  la  misma  aólodeben devengar  el  tim- 
Ice  vigente  en  la  fecha  deán  emisión,  y  portan' 
te  al  siSjIo  proporcional  que  determina  el  artícu- 
lo 7.*  del  oitsao  Beal  decreto  de  1861: 

1)oañAvtuná.o:  en  cnanto  4  las  libretas  entre- 
■adma  4  lo*  imponentea  de  la  Oiga  de  Ahorros 
Gbat*a»riSi  4™  emitidas  Ua  que  ae  hsA  anido 


4  loa  autos  de  1862,  es  indudable  Que  deben  r»- 
girae^r  laa  preacripoionea  de  la  oitoda  ley 

Oonaiderando!  que  ai  bien  diebas  Ubretaa 
no  aon  propiamente  obligaoionee  hipotecarias, 
es  indiutable  que  con  estos  documentos  tienen 
grandes  aemejansas  en  el  fondo,  y  por  tanto, 
como  la  Beal  orden  reclamada  determina,  est4tt 
sujetos  al  timbre  proporcional,  según  el  arti- 
culo 128  de  la  ley  citada,  debiendo  determinar- 
se BU  cuantía  por  las  oficinas  provinciales  de 
Hacienda,  oon  vista  de  los  antecedentes  nece- 
sarios... 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  deolaramos! 
primero,  qae  los  reaguardos  provuionalea  emi- 
tidoa  ^or  al  Banco  demandante  antea  de  la  pa< 
blioación  de  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881  no 
eat4D  sujetos  al  impnesto  del  timbre:  segundo, 
que  las  acciones  repressntadas  por  dichos  res- 
guardos deben  llevar  el  timbre  proporcional, 
según  el  Real  decreto  de  1861;  y  tercero,  que  laa 
libretas  entregadas  4  loa  imponeutea  deben  aa* 
tiafacer  el  timbre  oon  arreglo  4  la  sácala  da  la 
ley  de  1881. 

£n  cuanto  con  estas  declaraciones  esté  con- 
fórmela Beal  orden  reclamada,  la  confirmamos, 
/  en  lo  ana  no,  la  revocamos.»  (Sent.  10  Febrero 
.890.— Oóe.  ti  Novi*mbntp.  »9.J 


•en»  7  tlaikre.-(irMlla«p0r/BUM.-  e/nrw  enatm. 
eioto  contra  rétolutíonts  I*»ívm  para  el  Atada.)— Proea- 
daoolB  da  U  malta  impaasta  por  falta  da  sallo  as  los 
libroa  Ó  regiatroa  de  Tiiyaroa  da  Isa  fondas,  7  da  la  ra* 
olamaclÓD  oontanolosa  oootra  loa  aonardoa  do  loa  da» 
lagradoa  oondonando  la  assoclóD,  para  lo  ooal  «araoan 
da  faooltadaa. 

(22  Marso  1890.)  Por  esta  sentencia,  publica- 
da en  la  Oaetla  de  18  de  Noviembre,  pág.  65,  se 
revoca  un  deoreto  del  delegado  de  Hacienda  de 
Murcia  oondonando  4  los  descendientes  de  don 
José  Gonz4le8  Uarfu,  laa  doa  terceras  partes  de 
la  mnlta  que  fué  impuesta  al  causante,  por  fal- 
ta de  timbre  en  el  libro  de  viajeros  de  la  posada 
titulada  Metán  del  Puente.  Los  fundamentos  de 
la  sentencia  son  4  la  letra  y  sin  variación  algn- 
na,  los  que  conti«e  la  de  8  de  Octubre  de  1»8, 
icaerta  en  el  Apímdiob  d«  Ü80,  p.  806. 


•emiaarlea  eoBelllaraat  Selle  7  Mnakre.— ftfa- 

SrunttaeUn  d»  lo»  8eminarU>a!  i^peUta»  dé  imamm-}— 
eraonalidad  dal  raotor  y  viflorreotor  da  ao  Samtnsrio, 
oomo  delegadoB  dal  obispo,  para  rapraaantar  al  asta- 
blaoimtanto  eo  lavlagabaraativa  v  nn  la  oootanoioia. 
—Loa  SaminarioB  no  aat&a  obllgadoa  4  llevar  pápela- 
taa  da  azaman  para  el  da  ana  uamnos^y  por  lo  tanto 
la  omisión  an  laa  mismas  del  sallo  dal  Jmads  na  pro* 
dnoa  rvsponaabiUdad  administrativa  al  justifica  la 
Imposioión  da  malta  alguna. 

(80  Octubre  1890.)  Declarado  de  Beal  orden 
que  el  Seminario  de  Mondoftedo  incurrió  en  el 
reintegro  de  12  pesetas  y  mnlta  de  1.200  por  la 
Abita  de  190  timbres  en  otras  tantas  papeletaa 
de  examen  que  debió  haber  facilitado  para  el 
de  BUS  alumnos,  acudió  el  establecimiento  con 
demanda  representado  por  su  rector  y  vicerrec- 
tor. El  ^oal  opuso  como  perentoria  la  excep- 
ción dilatoria  de  falta  de  personalidad  y  subsi- 
diariamente pidió  que  se  absolviera  4  la  Admi- 
nistración de  la  demanda.  £1  Tribunal  de  lo 
oontancioBO  Mía  el  pleito  en  los  siguientes  tér- 
minos! 

•Considerando:  que  ai  bien  ea  cierto  que  coa 
arreglo  4  los  o4nonea  y  deoretoa  del  Ooncilio  de 
TreutOj  incumbe  4  tos  obispos  y  entra  dentro  da 
losUaites  de  un»  joriwliocióa ordinaria  7  pro- 
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pia  todo  lo  que  «e  refiere  at  régimen  y  enseflan* 
sa  de  los  Semiparios  de  «os  reapeofcivas  dióoeñs, 
no  lo  es  meao4  que  lea  aBÍste  la  faooltad  reoMio- 
cida,  entre  otras  disposioiouea,  en  el  Beal  decre- 
to de  21  de  Majo  de  1852,  de  nombrar  el  rectAr. 

Ílo8  catedr&iicos  de  dicnos  establecí  míen  toe  y 
e  removerlos  y  suspenderlos  libremente  de  sos 
deatinos: 

Considerando:  que  los  rectores  asi  nombrados 
ejercen  por  delegación  todas  la  faooitades  que 
respecto  á  loa  Seminarios  competen  &  los  prela- 
dos*  y  que  por  lo  tanto,  iuterpoeeta  la  proaente 
demanda  por  el  rector  y  vieerractor  def  8emii^ 
rio  de  Slondofiedo,  y  no  habidndoaa  puesto  en 
duda  el  car&cter  y  la  representación  oon  que 
han  comparecido  a  ris.ta,  ciencia  ^  paciencia  del 
prelado,  es  innegable  su  personalidad  enautos... 

Consiaerando:  que  el  Seminario deMondoñedo 
no  se  halla  Incorporado  &  ningún  esta  bleoimien' 
to  oficial  de  enseñanza,  por  lo  oual  los  estadios 
que  allí  ae  hacen  no  tienen  valides  académica)  y 
que,  como  todoe  los  de  en  clasOi  ae  rige  por  re- 

f las  especiales  emanadas  de  la  autoridad  de  la 
glesia  y  concordadas  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  español,  sin  que  en  ninguna  de  ellas 
se  preceptúe  la  obligación  de  exigir  4  toa  alum- 
nos papeletas  de  examen;  y  no  estando  ordena- 
da  por  dispoBioión  alguna  sustantiva  la  necesi- 
dad del  documento,  no  puede  tampoco  ser  ezigi- 
ble  el  empleo  del  sello,  que  evidentemente  pro- 
flupone  la  existencia  de  aqoéh 

.Coneiderando:  qae  el  art.  SI,  núm.  12,  de  la 
ley  de  81  de  Diciembre  de  1881,  establece  nna. 
verdadera  diatinción  entre  los  establecimientos 
de  ensefiansa  del  Estado,  de  Diputaciones,  de 
Ayuntamientos,  SeminarioM.  y  Colegiot  ineorpo- 
rado»  4  ta  etueHanxa  oficial  y  loa  qae  no  estén  sos- 
tenidos por  el  Estado  ni  por  las  mencionadas 
corporaciones,  exigiendo  respecto  de  loa  prime- 
roa  que  el  sello  grave,  asi  las  papeletas  de  exa- 
men como  las  matrlculaa,  y  refiriéndose  taxati- 
va j  &nio*mente,  por  lo  toeante  4  ios  segundoa, 
4  las  inaoripoiones  ó  matrioulaa: 

Considerando:  qae  aparece  comprobado  qne 
en  las  matrículas  de  loa  alumnos  del  Seminario 
de  Moadofiedo  existía  el  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos, y  por  consecuencia  al  expresado  estable- 
cimiento cumplía  en  todo  caao  oon  la  única  obli* 

f;ación  qae  oonoeptoaba  estarle  impuesta  por 
a  ley: 

Considerando:  qae  no  hallándose  obligado  el 
Seminario  de  Mondoñedo  4  llevar  papeletas  de 
examen,  no  ha  podido  exigíraele  reaponsabili* 
dad  alguna  por  no  hgtber  uaado  en  las  mismas 
el  sello  móvil,  y  que  por  consecnenoia  es  tam- 
bién improcedente  la  malta  qae,  haoiendo  ftpli- 
caoióñ  del  art.  K  de  U  ley  del  timbre,  le  ha  sido 
inopuestat 

Visto  el  art.  1.**  del  Beal  deoreto  de '21  de  Mayo 
de  el  art.  2."  del  mismo...,  el  art.  81  de  1» 

ley  de  81  de  Diciembre  de  1881...  y  el  artt  88  de 
la  misma  ley..^  Fallamos:  qae  no  na  lagar  4  la 
excepción  de  falta  de  personalidad  en  la  parte 
actora,  alegada  como  perentoria  por  el  fiBcal;y 
que  debemoB  revocar  y  revocamos  la  Beal  or- 
den expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
10  de  Septiembre  de  1886.  3^  en  su  lugar  dedara- 
moB  que  no  ha  podido  exigirse  al  Seminario  con- 
ciliar de  Santa  Catalina  de  Mondoñedo  respon- 
sabilidad alguna  por  faltas  en  el  aso  del  sello 
del  Gstado,  y  debe  devolvérsele  la  cantidad  de 
liilS  pesetas,  qne  por  reintegro  y  multa  satisfl- 
«o.>  (8ent.  80  Octabre  1890.— (?ac3i  Dieitmbre, 
pdg,Sí7.J 


#ervlela  Mllltar.-(Í)woIiKlAi  M  preda  ié  rtter- 
eWA.)— Prooed«n<iÍa  del  r«bi«mo  4' loa  noKik  ibrtM^'. 
dos  oou  orraclo  &  Ja  l«r  de  lnS;awdlmldoa.4  matUAs- 
y  qa«  reialtaroB  esoedantes ds sapo.  ■   -  '-f-i-^ 

(80  Junto  1890.)  Bn  esta  sentencia,  inserta  ¡ear 
la  Gaceta  de  11  de  Diciembre  de  1830,  p.  1^  nar 
ne  4  resolverse  un  caso  ígaal  al  que  decidio.cil. 
Beal  decreto  sentencia  de  21  de  O-itubre  de  1888 
(ArfiRDioB  de  laso,  p.  821)  y  se  reitera  la  doi^ii, 
na  entonces  eatableoida.  ..^i^i, 

•erridamkree  péhUmmm.—tOmwtlmot  rurmiet-it 
CUhe.)— Sandaa  de  oar4ot6r  privadeé  impostbiiidsa  d« 
rftputor  aarventiM  oaminos  qiu  no  ponen  en  oonmnl- 
oaeión  varios  fvadoa  y  son  Kaontarrayu  rnaastraj  m- 
tsbleoidos  pora  et  s^ttíoÍo  partioalar  y  privado  de  U 
flnoa  qne  auravleMui. 

(24  Oetabre  1890.)  D.  Salvador  Otamendi  se^ 
licitó  dtfl  Ayuntamiento  de  doanabacoa  qoB 
autorizara  el  cierre  de  on  paaaje  A  aerventík 

3ue  atravesaba  el  potrero  Jeoús  María,  propio 
el  reclamante.  Accedió  la  Municipalidad  4  la 
solicitud,  por  acaerdo  que  confirmó  en  apela- 
ción el  Gobierno  de  la  provincia;  pero  habiendo 
apelado  para  ante  el  general  de  la  isla  la  orar- 
quesa  de  Casa  Montalvo,  fué  revocada  la  deter- 
minación recurrida,  deolar4ndo8e  en  «a  logar 
que  no  procedía  el  oiwre  del  camino.  Otamendi 
entabló  demanda  eontra  la  anterior  moviden-. 
eia  ante  el  Conaejo  de  Adminis^ación  de  14  isla, 
que  la  confirmó.  Apelada  tal  aentencía  paü^ 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso  administra- 
tivo, éste  4  sa  ves  la  revoca  7  declara  firmey', 
auboistente  la  providencia  del  gobernador  eivu: 
de  ta  Habana: 

•  Considerando:  que  ni  en  el  expediente  ádoá: 
niatrativo  ni  en  las  actuaciones  de  la  primtitA 
instancia,  ae  ha  justificado  que  el  camino  qOé  ' 
atraviesa  el  derruido  ingenio  Jesús  y  M&rla, 
tenga  el  car4oter  de  servidumbre  pública,  antis 
por  el  oontrorio,  resalta  probado  que  diehe  ca- 
mino, ya  se  atendiera  4  su  origen,  ya  4  aa  indo* ' 
le,  ya  al  aso  qae  de  él  se  ha  venido  haciendo,  M 
una  vía  interior  de  oar4etw  paramente  prt* 
vado: 

Considerando:  que  dicho  camino  tampoco  rtf-, 
une  las  condiciones  que  para  ser  connders'lo^ 
como  serventía  pública  requiere  el  art.  de  las 
Oraenansas  rurales  de  la  isla  de  Caba,  por  oaan-' 
to,  no  sólo  no  pone  en  comunicación  varios  fea* 
doB,  aino  que  ea  sólo  ana  guardarraya  mae«tr« 
eatablecioa  para  el  servicio  párticntar  y  priva- 
do de  la  finca  que  atraviesat 

Oonaíderando:  qne  si  alguna  dad*  coplera  ret- 

Secto  de  la  interpretación  del  art.  ^  ae  las  Or<  . 
enansas  rurales  eitadas,  ésta  debe  desaparee^' 
desde  el  momento  en  que  por  la  oircalar  de  1.  ^, 
de  Abril  de  U88  se  declaró  el  verdadero  sentido  , 
de  dicho  arUcralo: 

Considerando:  qne  en  este  eoneepto,  y  tratfo- 
dosede  un  camino  qne  no  tiene  el  car4cter  de 
servidumbre  pública,  el  acaerdo  del  Ayunta- 
miento de  Gnauabacoa,  y  la  provideuoia  del  go- 
bernador civil  de  la  Haoana,  confirmatoria  ns 
dicho  acuerdo,  se  eneaentran  ajustados  4  Us, 
disposiciones  legales  vigentes: 

Cousiderando:  qnb  en  la  tramitación  del  fl'^:- .  - 
diente  administrativo  se  han  observado  k»  tr4'^ 
mitos  y  requisitos  que  previene  el  reglamento^, 
de  22  cto  Diciembre  de  1885:  ,  - 

Y  oonsidwandot  que  por  las  rawBesexpvéi-.. 
tas,  procede  la  revocación  de  la  sentencia  ape' 
lada  y  la  confirmación  de  lo  reanelto  por  el 
bernador  civil  de  la  Habana,  en  en  providelic»- 
de  1.°  de  Junio  de  1887:  . 

Visto  el  art.  68  de  las  Ordenansos  ruraw  ae 
la  isla  de  Cuba  de  6  de  Septiembre  de  lw7.»-< 
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etlkrf;  X  *  Afi  rAfc1ftnt«nto  de  22  de  I>ioieiit- 
Iire4e48%—  Visto  el  ark.  del  laismn  rerla- 
oienio...  Vista  la  orden  eirenlar  de  1.*  de  Abril 
de  1880  aoUrandó  las  presoripRÍones  del  art.  68 
dé  l#s  OrdenansftS  rurales...  Fallamos:  qne  de* 
bettros  Tevnoar  y  reTOoamos  la  sentenuia  dinta 
dü'Mr  el  Tribunal  km»!  de  lo  contencioso  ad 
mliaSkiraf  rro  de  l«  isla  de  Coba  en  2B  -le  Octubre 
dé  IfiS?,  7  declarar  como  declaramos  firme  y  sub- 
sistente la  prOTidenoia  dictadapor  el  goberna- 
dor eivit  de  la  proñneta  de  la  Habana  en  1."  de 
Junio  de  1887.>  (Sent.  Si  Ootnbre  lBaa.—0mc.  35 
X3¡kíÍhAre,  p.  SIO.) 


VMtaB»!  de  le  e«B(mielaB«-a4lmHifair*('lTe.— 

(Pravíttfi»  áé  StereUtritu  de  Soto.)— Con flroi anión  ds 
JImI  ordm  ^ne  dMlaró  dMlerto  «1  eontinmo  abier- 
tojfntro  loaoftaialM  dnl  Cossttjo  d»  Botado  parK  pro- 
veer do«  plasM  d«  Morstarlus  primeroi  d«l  Tribunal. 
fin  no  haber  en  los  aspiraatas  ni  en  niBjrAn  oficial  del 
voitaño  autitnd  legal,  no  obstante  la  oummíhíAo  4.* 
tniamOTia,  ptrrMo  2.%  da  la  Uj  de  IS  de  Sspklsmbre 
da  IttSi 

fí7  Tnnio  1890.)  Abierto  cono nrso  pare  la  pro- 
TÍÍdOn  de  dus  placas  de  secretarios  de  Sala  de  la 
elwe  de  primeros  del  Tribunal  de  lo  oontencio- 
•o-idminietrativo,  presentaron  sas  solicitudes 
oineo  ofi<úales  jtrimeroe  del  Oonseiío  y  dos  exce- 
dentes de  la  misma  oate«orÍa,  y  la  sasAu  se- 
cretarios secundoB,  D.  Juan  Mcria  del  Hivero 
y  B.  Juliáu  Qons&lez  Tamaño.  El  Tribunal  en 

Sle'no  propuso  4  loe  dos  últimos;  pero  la  Prosi- 
encía  del  Consejo  de  Ministros,  por  Beal  CH-dea 
de  8  de  Bnero  de  1889,  y  en  atención  &  qne  nin- 
guno de  loa  aspirantes  disfrutaba  sueldo  inme* 
aiaiAtnente  inferior  al  de  las  plasas  vacantes, 
mandA  correr  la.  escala  entre  los  secretarios 
del  Tribanai;  lo  cual  se  cumplió  eonftriéndose 
«n  SU  virtud  dichos  cargos  4  Kivero  y  Gonsáles 
Tamayo.  Dos  de.  los  oficiales  del  Consejo  que 
hablan  acudido  al  concurso,  D.  Antonio  Me- 
néodes  Valdéa  y  D.  Luis  de  Montalvo,  entabla* 
ron  demanda  solicitando  la  revocación  de  la 
Beal  orden  en  cuanto  le  declaró  desierto;  qne 
se  uialaran  los  nopabramientos  hechos  y  c[ne  se 

Sroposier*  A  los  que  se  considerasen  m4s  digno* 
*  obtenerlos  de  los  oficiales  del  Consejo  que  as- 

SrfcroD  si  cargo.  El  fiscal  opneo  la  excepción 
latoria  de  incompetencia  de  jurisdicción  oomn 
perentoria,  y  el  Tribunal  la  desestima  y  absnel 
ve  k  la  Administración  de  la  demanda,  vistos 
los  áxts.  29  y  29  y  la  disponción  4/  transitoria 
de  la  iBjjT  de  18  de  Septiembre  de  1888: 

«Considerando:  que  las  cuestiones  objeto  de 
deiMbte  en  el  presente  litigio  versan  sobre  si  los 
demandaotes  tienen  acción  para  disentir  en 
via  contenciosa  la  resolvolón  administratíva 
de  qne  se  trata  sobre  si  el  acuerdo  en  la  misma 
'^anaerito  es  procedente,  y,  por  último,  si  la 
formft  do  nroviaión  de  las  plasas  de  secretarios 
primeros  de  Sala  ordenada  en  dicha  resolución 
e*  6  Ao  Justa: 

Coiiáiaerando:  en  cnanto  lo  primero,  que  pres- 
erítoei^  el  párrafo  2.'  de  la  disposición  4.'  tran* 
ñtMia  de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  lo 
eontencioto; administrativo,  que  al  plantearse 
éste  ]•«  plaias  de  secretarios  de  Sala  <|ne  resul- 
ten sin.  proveer  serüui  cubiertas  mediante  con- 
eorso  entre  los  oficiales  del_  Consejo  de  Estado 
de  sqeldi)  inmediatamente  inferior^,  les  deman- 
dan,W  q,tie  en  la  escala  del  Oonseio  disfrutan 
de  rálsiieldo  ane  M  el  inferior  al  de  7.S00  pese- 
tes^  los  oficiales  mayores  del  mismo  Consejo, 
piidftti)n  entender  qne  se  les  daba  acoeao  al 
«oii9Br*oi>*r»  «ecretarioe  de  Sala  primeros,  y 
eatíolM  •oplie»  de  sn  demwd»  m  dirige  4  qn« 
it  JUtttaBg*  est*  forma  de  provisión,  no  puede 


sostenerse  en  abeolate  que  carecía  de  acción 
para  combatir  un  acuerdo  contrario  i  ta  expre- 
sada disposición,  y  que,  por  lo  tanto,  pueda 
aplicárseles  la  extjepoión  que  con  carácter  da 
perentoria  propone  «1  fiscal  para  rechinar  U 
demanda: 

Considerando:  respecto  al  acuerdo  objeto  de 
la  Beal  orden  por  el  oual  se  declaró  desierto  el 
concurso  i^oe,  aun  cuando  al  adoptarlo,  se  apar- 
tó la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  de 
la  propuesta  hecha  por  este  Tribunal,  nopuode 
menos  de  estimarse  que  dicho  acuerdo  es  justo 
y  procedente,  porque  la  simultánea  concurren- 
cia al  oomsorso  ds  ofisiales  del  Consejo  de  Es- 
tado y  ser-retarios  de  Sala  del  Tribitoal,  asi 
i'Omo  el  disfrute  por  los  mismos  de  diver«oe. 
s'ieldos,  desigualaba  las  con-tícionea  de  los  con- 
currentes, y  además  porque  ínvatilaba  el  aoto 
la  posibilidad  de  que  oficiales  del  Consto  da 
Estado  non  o.OOO  pesetas  Ha  nivlao  pudieran  ser 
seoretarios  de  Sala  con  7.R0().  r-uando  la  disposi- 
ción 4.'  trannitoria  de  la  ley  favorece  tan  sólo 
el  asfíenso  gradual  en  los  sueldos  eslableoidoa 
parft  los  senretarioa  de  Sala  del  Tribunal: 
^  Y  considerando;  por  último,  que  «n  la  ímpo- 
sibitidad  de  qne  acudieran  al  concurso*  oficia  les 
del  Conaejo  de  Estado  con  sueldo  de  6.0ÜO  pese- 
tas, que  era  el  iiimckdiatameQta  inferior  al  da 
tas  plasas  qne  se  hablan  de  proveer,  el  enbrir* 
las  por  medio  del  aseenso  era  el  único  medio  le- 
gal,  ya  por  ser  el  generalmente  establecido 
para  todoa  los  rarsfos  públicos,  ya  tsmbién  por 
ser  el  especial,ordenaao  en  el  art.  28  de  la  ley 

Sara  las  vanantas  que  se  produscan  ó  resultan- 
o  en  el  Cuerpo  de  secretarios  de  Sala,  sin  que 

Sara  estos  ascensos  haya  de  observarse  la  rerla 
e  haber  servido  dos  anos,  pot  lo  menos,  plasa 
de  sueldo  inferior,  puesto  que  se  trata  ae  un 
Cuerpo  de  escala  cerrada  en  el  que  se  ha  de  in- 
gresar previa  opoxi^ión  por  los  últimos  pues- 
to», y  también  porque,  regido  por  una  ley  es- 
pecial que  omite  dit-.ha  circunstancia,  debe  en- 
tenderse derogada  para  eslos  casca  la  regla  de 
ascenaos  establecida  para  los  funeionariofl  ad- 
ministrativos en  general: 

Vistos  los  arte.  28  v  24  de  la  ley  de  ÍS  de  Sep- 
tiembre de  1888...  y  la  di^posieion  4.*  transito- 
ria... Fallamos  qne  debemos  declarar  y  decla- 
ramos ote.  (■}.>  (Sent.  17  Junio  18B0.— OÍm:.  A  ZM- 
eiembre,  p.  ISO.) 


(*)  Onn  el  remato  qna  noa  ioapiran  siempre  las  dq- 
(■Uinnea  de  loa  TriboDalen  a-lvertiremoa  qne  por  este 
fallo  daeautorisa  en  alerto  moita  el  ds  le  ^ntencdoso- 
ad  mioistrativo  sus  propios  sotos.  Oenstítnido  en  ple- 
no, propaao  para  ta  provislAn  <t«  las  vaoantes  dees- 
oror-arioB  primeros  á  dos  vflctal^s  exoadantea  del  Con- 
sejo, por  eot^ndflr  qoe  connorrian  aptitudes  légalos  en 
los  conoorsante-t;  y  no  obstante  dealarar  la  Bual  orden 
impnifnada  en  el  pleiM,  que  nininino  d«  pHos  poftfa  ser 
nombrado  a  virtud  del  conoorso,  e)  Trihanal  confirm» 
V  inantienfl  tal  r«aolnelAn,'recoDuoleDdri  ast  l«  il«i;a- 
lidad  de  sa  propnest*.  Qne  ¿ata  no  debió  renaer.oomo 
rt'fiayA,  en  ofloEalss  excedentes  del  Consejo  de  Estado, 

Sareoe  Indndablei  si  se  reonerda  qne  según  el  ari 
e  la  ley  dn  17  de  Ruern  de  16%,  los  de  era  clase  solo 
tianea  el  dereofao  de  flararar  en  el  escalafón  como  en- 
pamamersTios,  aseeaJer  sn  ^1  oomo  si  se  hallaren 
l^rastando  sns  sowioioa  an  al  CoDMjo,  y  onupar  la  (cri- 
nera vallante  qne  doepuéa  de  solioitar  su  vaelta  al 
mismo  ocnrríaae  en  la  categoría  oon  qne  eo  el  esoala- 
fón  flicnreu  Pero  dwlarar  sf n  dareelio  á  los  oBolalea 
primaros  del  Consejo  oou  B.000  pesetas  de  dotación, 
para  optar  a  las  plasas  de  seoretarlos  dol  Tribnnal 
oon  7.S00,  por  no  ser  aquel  sueldo  el  ipmedíatauHnte 
interior  A  ésta,  oondnce  i  la  oonseeapneiadehaDor  en 
teramente  ilasorio  y  sin  sentido.  prfcotí«o  el  p4rrafo 
SfíKUQdn,  disposl  'Mn  i.*  r.ransitorla  de  la  ley  de  13  de 
Septiembre  de  V*fi,  usfoaaabdo  i  la  vas  el  imparto  de 
los  arta.  90  r  HO  ds  la  orgántra  del  Ounsslo  de  Estado, 
oon  arreglo  4  los  enaiss  el  sueldo  Inmediatamente  ia- 
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Competenetas  de  jnrtsd)cclón  y  atríbaoloues 
«ntre  las  autoridades  adminlstrtetlvas  y 
loa  TrÜHinales  ordinarios  y  especiales. 

Afc«c«doiii  Ab«jC«das  del  Kñimé^.  —  iPrmariem- 
elAi.>--B.  O.  ao  Abril  dMUruido  qa*  no  bft  debido  tos- 
eiterM  oompstenois  «n  1»  cfttua  M^nid»  ooutn  xva 
«bocado,  por  hsbor  dirigido  ti  un  partioal«r  an  inoi- 
doBt*  d»  pobres»  «n  qno  dicho  profesor  tenl»  la  de- 
Anw  del  Kitsdo,  como  sbog«do  del  mismo. 

(Extracto.)  En  eaoBS  Bes^ida  por  el  Jnsf^ado 
de  primera  iúBtanoia  de  Oaetioa  contra  Jesúa 
Ambas  y  eeis  más  por  el  delito  frustrado  de 
falsedad  ea  dooameuto  público,  se  dietó  senten* 
cía  por  la  Aadíeoeia  de  lo  criminal  de  la  capi- 
tal indicada,  en  la  qoe  entre  otros  partionlares, 
Be  acordó  deducir  testimonio  de  varias  de  laa 
declaraciones  prestadas  en  la  sasodioha  cansa 

Sara  qne  unido  al  inoidente  de  pobreta  y  expe- 
lente  de  jariadicoián  voluntaria,  promoTÍdos 
por  Jesús  Arribas  Cano  con  motivo  déla  eleva- 
ción á  escritura  públto»  del  testamento  verbal 
otorgado  por  dofla  Ceferina  flernani  Oalleja, 
se  remitiera  todo  al  Jnigado  &  fin  de  que  proce- 
diera á  lo  que  hubiere  higar  por  lo  que  se  refe- 
ria al  doble' carácter  que  nabla  tenido  en  el  ci- 
tado incidente  de  pobresa  el  letrado  D.  José 
Oarota  Agalló,  dirigiendo  Jesús  Arribas  y  re- 
pr68eDtaado  al  mismo  tiempo  como  abobado  del 
Estado  loe  intereses  de  la  Hacienda  públioa. 

El  gobernador  de  la  provincia  soscitó  com- 
petencia al  Jazgado  alegando  que  ta  interven- 
ción de  Agalló  nié  como  abobado  del  Estado  y 
no  como  letrado  colegiado  ni  inscrito  en  la  ma- 
tricula: y  citaba  los  arts.  5."  y  S."  del  B.  D.  de 
16  ds  Mario  de  1886, 42  y  S6  del  reffUmento  de 
fi  de  Marso  del  mismo  afio;  50,  M  y  66  ds  la  Oons- 
titneión,  y  8.°  y  4.*  de  la  ley  orgánica  judioial. 
Formaliiada  competencia,  as  decide  que  no  ha 
debido  auBcitarse; 

«Considerando;  1."  Que  el  sumario  que  motiva 
la  preseote  contienda  jurisdiccional  se  instruye 

Ereeísaments  á  oonieoneneia  de  lo  ordenado  en 
i  aenteneia  ya  eitada  de  la  Audiencia  de  la  cri- 
minal de  Oaenoa,  y  para  depurar  ta  respoosabi* 
lidad  en  qae  haya  podido  incurrir  D.  José  Qar* 
ola  Agulló  por  su  doble  intervención  como  abo- 
gado del  Estado  y  como  letrado  partioular  en 
el  incidente  de  pobresa  de  qne  antsriopnumts  se 
ha  hecho  mérito,  no  tratándoM,  per  tanto,  de 
juzgar  su  conducta  ni  eos  aetos  oomo  tal  ftuúno- 
nano  administrativo. 

2.*  -  Que  en  tal  ooneept»,  los  hsohos  nacidos 
de  esa  doble  representación  de  Gterola  Agalló 
pudieran  ser  consiitativos  del  delito  dsflnido  y 
penado  en  el  art.  873,  transcrito  del  Código  pe- 
nal, sin  que  nada  influya  para  la  deeieión  de  la 
competencia  la  excepción  alegada  de  no  hallar- 
•e  el  interesado  inscrito  oomo  letrado  en  el  Co- 
legio de  abogados  de  Oaenoa,  toda  vei  que  esto 
no  desvirtúa  la  naturaleza  jariedlooional  del 
Munto  que  en  el  conflicto  se  discute. 

8.*  Qae  por  no  haber  roBervado  la  ley  el  co- 
nocimiento de  tales  h<>obos  4  la  AdniiniBtraoión, 
nr  existir  tampoco  cuestión  alguna  previa  que 
deba  por  la  misma  ser  deoidida  y  de  la  onal 

Sueda  pender  el  fallo  que  en  su  día  hayan  de 
ictar  los  Tribunales  ordinarios,  ea  indudable 
que  no  «e  estA  en  ninguno  de  tos  dos  nasos  de 
exeépoiótt  A  que  se  oontnke  él  art.  8.*  del  Seal 


Csrior  asaOOO  realas,  dentro  de  «se  alto  CtMrpo,  M  «1 
ds  aO.OOO.  Bl  Tribnnel  habrá  desdsfiajo  astas  sereri- 
dades  de  la  dootriaa,  oootempUndo  aoaso  qa«  por 
virtad  da  1»  Real  orden  qae  confirma  •  qae  reebasó 
sa  pTopsasta,  han  venido  á  raeaer  las  piaaas  da  saera- 
tanos  primaros  en  les  sbÍsbos  dee  pistendisntas  i 
qsleaes  Indleó  para  dasecnjeflailaB. 


decreto  de  8  de  Septienibre  de  1837» "y'qv^ 
eonsigaiente,  á  lagarisdiooión  ordinaríáco,. 
ponde  conocer  de  los  mismoiK  pf>9;ún  precéti^ 
el  art.  10  citado  de  la  ley  de  £l  jtiiciamiento  <^ 
rainal.»  (B.  D.  20  Abril  1891  declarando  quftiM 
ha  debido  euscitarse  la  competencia,  con  Vnét 
de  los  arts.  872  del  Código  penal,  10  de  la  lejr^e 
Enjaioiamiento  criminal  y  8.*  de  la  orgánica  m* 
dimal.-É?«!.  26  Abril)  .    .  •        , ;  T 


Aiprenies  «dmlBleirsUlTos -Kd^tuos  de  agmu 
^ecaUvot.)— Beal  deoreto  4*  U  de  Enero  astablMtsb» 
qae  ea  la  oaasa  seguida  contra  no  agenta  momcmkl 
por  delitos  cometidos  en  el  expedienta  da  api'enlb 
contra  los  deadoros  al  presopoesto,  hay  úmd  ooasUda 
preria  admiatstratiTa,  da  la  anal  depende  dIfSlU  jMI* 
cial,  y  referente  á  s!  el  procesado  obró  6  no  daatpi^ilsl 
eiromo  de  iOi  atribooiones. 

(Extracto.)  Incoada  oauBa  crittinaleontn^I 
ágente  ejecutivo  de  Mondoñedo  D.  José  Betdeil 

Sor  haber  penetrado  en  casa  de  D.  Balada  Vttr- 
o  4  fin  de  nacer  efectivo  un  descubierto  adai' 
cipal,  cuyo  cobro  habla  acordado  «I  Ayunta- 
miento, el  gobernador  de  Lugo  suscitó  oomp^ 
tencia  &  la  Aadiencia  de  la  Oornfia,  qne  no  ac- 
cedió al  requerimiento  inhibitorio.  Vistoa  loa 
arts.  S."*  del  Heal  deoreto  de  8  de  Septiembre  de 
1887  y  21,  78.  79  y  80  de  la  instmedón  dé  Iftde 
Mayo  de  1888,  se  decide  el  conflicto  4  favor  déte 
Administración:  ' ' 

«Considerando:  1."  Qne  denanoiadoB...  co^o 
constitutivos  de  delitos,  hechos  ueoutados  iiór 
el  agente  ejecutivo  del  Ayuntamiento  da  atoa- 
dofledo,  en  el  expediente  de  apremio  quesMe- 

Jala  4 1>.  Bamón  Pardo,  como  deudor  a  lodln- 
os  municipales,  es  iudndable  que  oompete'^a 
Administración  determinar  si  et  dicho  á^Sttte 
acosado  obró  ó  no  dentro  del  limite  de  tfut  ftivi- 
buciones,  al  ejecutar  los  actoe  por  los-^US'bs 
sido  deaanciado. 

2."  Qae  de  no  decidirse  previSmenteMtSMes- 
tión,  invadirla  el  Tribunal  ordinario  las'stri- 
buciones  de  la  autoridad  administrativa  el  jai- 
gar  sobre  la  mayor  ó  menor  prooedeusiá  ^-J" 
providencias  diotadas  por  ésta  al  instrtur  los 
expedientes  de  apremio.  "  ' 

8."  Qae  así  lo  díapone  el  art.  80  de  la  ioatréc* 
cíón,  al  mandar  qaelas  aotoridades  admibiat**- 
tivas  remitan  al  Tribunal  competente  «1  ''I^' 
taño  tanto  de  culpa,  por  los  delitoB  que  se  Ini- 
hieren  cometido  en  los  expedientes  de  apiwno, 

Íque  esta  inteligencia  ae  ha  venido  dando, 
cetrina  conatante,  á  la  misma  dísposicióB  oeo* 
tenida  en  el  art.  91  de  la  inÉtmoclón  ds  iO-A» 
Mayo  de  1884..  (B.  D.  14  Enero  18»1.— Oa«.  íf  *^-) 

—Otra  decisión  idéntica  i  la  ftnterior  «n 
deoreto  ds  20  de  AbrU  de  ]£91.  (Cfofi.  ÍS 


AyoBtassIeataa.— (MiUm  éspaofa»  s 
g<!ordoda*  por  las  afeal        B.  D.  UlOatnbre- 
bleoiendo  qne  á  la  Admlniatraoidn  tuna'éuui>t_ 
imposición  da  las  multas  se  sJastA  A  noála  'v'u 
elpaltyqnelos  Tribnnales  deban  eonoear  vrí^vrir 
manta  del  delito  de  detaaoión  arbitraria,  po'  bo 
tironestiónpravia  quaresolTac  .  tuiajf 

(Extraclo.)   En  causa  seguida  al 
Ontur,  por  habar  impuesto  algunas  '^Hf^r'l 
formalidad  legal  y  eobr&dolM  en  fsej^HM^Y 
por  haber  detenido  4  varias  personas 

vo  y  con  fátilea  pretextos,  suscitó  oo<?£S^i|!, 
el  gobernador  de  Albacete  al  JosgaSo  «"^^li:!. 
Vistos  loa  arts.  8."  del  B.  D.  de  8  de  SefltwgE'S 
de  1887, 77  y  114  de  la  ley  municipál, 
del  Código  penal,  se  decide  el  eon&K^..^íf'''^ 
signieutes  términoBi  ^  '    .":  Ai-^t- 

cOonsiderandot  1.*  Qae  &  ta  AdsaWiW"^" 
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f ^^asMude  eBaminar  si  las  mnltafl  impnastafl 

fj^  tatéUtt  dé  Outar  lo  fueron  con  arreglo  4 
ffifíulXAÍ&s  qae  &  dicha  aatoridad  atriba^ela 
qiimicipal,  podiendo  ta  reaolaciún  admmis- 
sTAjáTa  qbe  se  dicte  sobre  ese  ponto  infloir  en  el 
faíXo  «j^ue  los  Tribunales  hubieren  de  pronnn- 

:  Que  nb  sucede  lo  propio  reapeoto  al  otro 
Etecnti  denunciado,  6  Sea  el  relativo  á  las  deten  - 
eionee  acordadas  y  llevadas  á  cabo  por  el  referi- 
do alcalde,  extremo  sobre  el  cnal  la  Administra- 
^n.  no  tiene  qae  resolver  cuestión  alj^na  pre- 
'^^aHábdose  lofi  Tribunales  en  posesión  de 
[^los  necesaciospara  apreciar  ios  oaraete- 
.  hecho  y  determinar  si  constituye  ó  no 

bdl&tó,-  dadas  »as  QÍrounstancias  y  la  responsa- 
■ittida4  en  «{ue  hubieTe  incurrido  el  autor  del 

Ven^o  en  decidir  esta  competencia  &  favor  de 
ílArAdmiuetraoión,  en  cuanto  la  denuncia  se  re- 
.Aefre  4  imposición  y  exacción  de  multas,  y  &  fa- 
-Tíft  de  la  autoridad  jadicial  respecto  k  los  de- 
]aiAa~:heehoa  denunoladoa. 

«ciSMo  en  San  Sebasbi&n  &  19  de  Octubre  de 

i  i.  i  - 

9b 


itenleatea.— <DeaUi*d€  d*  Urmínot  nuniclva- 
<»feitt— &  0.  li  Ebuo  Mtablselwtdo  qoe  la  r»etUÍeauóD 
j(4a  loalimitM  joriadioeíonajea  m  asunto  enoomendado 
aiA  Aaminutrftoióa  y  loa  aouerdoe  nunioipalM  rela- 
'-.y,'^  a6lDopued«B  sor  contrariado!  porta  vía  de  lu- 


lo t,  '.i 

'cc  ^Orofio.}   Practicado  un  deslinde  de  los  tór- 
-esvaat  mnj^jLoipaleB  da  AMeanueva  y  Frádena, 
-dTt*íaS  fTA<aoop  de  Albendígo  acudieron  al  Jos- 
sljg»^.de  Atiensa  con  interdicto  de  recobrar 
ijQOfijbra.amboB  Ayuntamientos,  alegando  qne  al 
rtáMtfcaV'la  diligencia  de  rectificación  de  la  mo* 
£  JOMora,  los  actores  quedaron  privados  de  algu- 
nos terrenos  da  su  propiedad.  El^obernador  de 
-sCiiia<taJejag»  snsoító  competencia  a  dicho  Jue- 
.  f|iad«,  y  eastaitciada^or  sus  trámites,  se  decide 
-va  lSaver  d^  la  Admíniatraoión,  visto  el  art.  89  de 
bJkitox  B^onicipal,  y 

SO:  ^lOoBSiderando:  1.°  Que  la  rectificación  de 
loa  limites  jurisdiccionales  de  los  Ayantamien- 
;>tas «s, aaoivto  qne  está  encomendado  &  la  Admi- 
■  «siMriHáóa.,  y  que  al  llevar  &  efecto  el  de  los  pue- 
-lUoerdft  f  e4dena  y  Aldeanueva,  obraron  estas 
-zTWHgMtraciaaes  dentro  del  olronlo  de  las  atribu- 
que:Ies  corresponden;  y  si  se  eztralimí- 


lotantn.  de  las  realas  que  le  f  oeron  establecidas, 
•^•6W*li^]AulmitustracióQ  corresponde  enmendar 
3Í^!0Íoñ»tP-r  loe  abnisoa  qne  se  hubiesen  cometido.' 
;.r-St*  iQue.Qdirando  las  Oorporaoiones  munici- 
'  nal^  dentro  de  bus  atribuciones,  no  ha  podido 
nrdBÜdD  admitirse,  ni  darse  curso  al  interdic- 
to mooadopor  Vicente  Bedondo  Castillo  y  otros. 

S."   Qae  esto  no  obstante,  si  los  actores  en  el 
interdicto  creen  jterjndicados  sus  derechos  con 
iode  praetrcado,  pueden  ejercitar  sus  ac- 
^jñila  ría  7  forma  por  la  ley  establemda.» 
U  U  Enero  l8Bl.->-t3ae.  ÍS-i^ 


Anataaileatea.— <'4<w«rdM  iUgáUt  y  punibU».)— 
tidy^  ICaxso.wtableoiendo  Qne  declarad»  la  nulidad 
'  saé^dO  municipal  por  la  Admlolatracidn,  no 

  %Ui  sosolter  «ompetf>a«Ía  i  los  Tribnnal«s 

\  qwíiniWu  éatiaa  «ala^e  se  hada  dataradnarsi  lo 
-[^Mb^idar«ai>ctítajai.*aed«ltto« 

"  '^'^"fáfra^o.J  Cinco  concejales  dé  VaMefuentM, 
lU^de  twmíUadá  una  sesión  ordinaria,  ce- 
ai  otra  acordando  separar  é,  D.  Antonio 
. ,  _-„_io  de  ene  cargos  de  alcalde  y  concejal  y 
stup^dcr  al  algoacil  del  Ayuntamiento.  Decía- 
j.'  1^1^  nsl*  por  el  gobranador  de  Cáoerw  este 


segunda  sesión,  acudió  Holgado  á  los  Tribuna- 
les denunciándola  como  constitutiva  de  delito. 
Comentada  cansa  por  el  Josgado  de  Montáu- 
chéz,  el  gobernador  de  Oáceres  le  requirió  da 
inhibición,  y  el  Gobierno  declara  en  definitiva 
que  no  ha  debido  sascítarae  la  competencia,  vis- 
toa  los  arU.  8.°  del  S.  D.  de  8  Septiembre  ltí87  ▼ 
843  del  Código  penali 

«Considerando:  1."  Qae  el  proceso  de  qne  w 
trata  tiene  por  objeto  averiguar  si  los  heohoa 
ejecutados  por  D.  Isidro  Liévaua  como  alcalde 
de  Valdefuentes  revisten  ó  no  caracteres  de  de- 
lito, y  caso  afirmativo,  el  conocimiento  y  cas* 
tigo  de  los  mismos  corresponde  4  lo*  Tribuna- 
les ordinarios. 

2."  Que  la  ¿mioa  cuestión  previa  que  pudiera» 
como  fundamento  de  la  inhibición,  consistiría 
en  determinar  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  loe 
acuerdos  tomados  por  D.  Isidro  Liévana  y  otros 
concejales  en  la  eontinuaoión  de  la  sesión  de  28 
de  Febrero  del  corriente  año. 

8."  Que  resuelto  ya  por  la  Administración 
ese  extremo,  no  existe  singana  otra  cuestión  de 
la  cual  dependiera  el  fallo  que  los  Tribunales 
hubieren  de  prononeiari  estando  los  mismos  en 
posesión  de  todos  los  datos  necesarios  para 
apreciar  los  hachos  que  han  dado  origen  A  la 
causa.-  (B.  D.  17  Mareo  1891.-Oafl.  30  id.) 


dé  mm 

(auMU  atcoirfc.}— a.  D.  1»  Hairao  esUbleoisndo  qn«  en 
laeania  aegaidaá  an  ooneiual  por  baber  proloocado 
indabidamanta  «as  foaaioDaa  d«  tañíante  alo^da,  daba 


raaolvar  la  AdBÜnistraolón  praviamaots  si  ha  ó  no  la> 
(ar  A  pasar  al  tanto  da  eolpa  A  loa  Tribnnalse. 

(BxtraetoJ  En  escrito  de  2  de  Enero  de  IflBO 
D.  Bamón  Baró,  ooncejal  deSort,  acudió  al  Jus- 
gado  de  instrucción  denunciando  los  siguientes 
hechos:  «que  al  tratar  de  constituirse  el  nuevo 
Ayuntamiento  en  la  sesión  inaugural  intentada 
el  dia  anterior,  ocupó  la  presidencia  el  concejal 
D.  José  Haguet,  qne  hasta  dicho  día  habla  tb* 
nido  regentando  la  Alcaldía  por  anspensión  de 
D.  José  CervÓs,  y  después  de  haberse  dado  cuen- 
ta del  nombramiento  de  alcalde  comunicado  por 
la  Superioridad  y  conferido  de  Beal  orden  A 
favor  de  P.  Mariano  (lualter,  asi  como  también 
de  la  falta  de  concurrencia  de  éste  por  causa  de 
enfermedad,  el  referido  Haguet,  en  calidad  de 
presidente,  y  de  acuerdo  unánime  con  los  demás 
concejales  electos  y  preseutes,  declaró  que  ce- 
saban en  el  cargo  de  tales  ios  qne  constituían 
el  Ayuntamienlo  saliente»  y  confirió  la  posesión 
de  sus  cargos  A  los  nuevamente  electos,  cuyos 
nombres  se  determinaban;  que  conferida  la  po- 
sesión A  los  concejales  electos,  y  presentes  és- 
tos, se  extendió  la  oportuna  acta,  á  fin  de  pro- 
ceder en  otra  cesión  á  la  elección  de  teniente 
alcalde  sindico  y  demás  que  preceptúa  la  ley 
municipal,  y  el  denunciante,  como  presidenta 
por  haber  sido  el  que  obtuvo  mayoría  de  votos 
en  la  elección  y  ser  de  mayor  edad...,  requirió  A 
los  concejales  Haguet  y  Ctarríga  para  que  no  se 
ausentaran  del  local  de  sesiones  Interin  y  hasta 
tanto  se  hubieran  llenado  los  requisitos  expre- 
sados antes*  A  pesar  de  cuyo  requerimiento  Im 
nombrados  Huguet  y  Oarriga  abandonaron  el 
local,  y  por  falta  de  número  de  concejales  no 
pudo,  tomarse  acuerdo  por  los  que  quedaron; 
que  la  ley  municipal  previene  que  el  primer  dia 
del  año  económico  qae  en  el  actual  bienio  había 
de  ser  el  primero  del  año  natural,  se  oonstitu* 

Írera  elnuevo  Ayuntamiento,  y  distinguía  «itre 
08  dos  casos  de  que  el  alcalde  sea  nombrado  por 
el  Bey  ó  deba  ser  elegido  por  el  Ayuntamiento; 
que  en  al  primero»  elnoevo  alcalde,  después  de 
•poseaionaao  de  su  cargo,  ha.  de  dar  la  posfuión 
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en  el  suyo  respectivo  &  lo»  teuí«nteB  y  conceja- 
les; qae  en  el  segando  caso  habia  de  prooederse 
4  TOtaoiáu  entre  loi>  concejales,  pero  en  ano  y 
otro  debía  conferir  la  pooesióii  de  sus  respecti- 
vos cargos  á  los  concejales  el  uaevo  alcalde  pre- 
sidente; q,ae  por  no  haber  asistido  éste,  debió 
ocupar  la  presidencia  de  la  sesión  el  denuncian- 
te, que  era  el  Uavado  por  la  ley,  y  proceder  i  la 
elecuidn  de  teniente  alcalde  sindioo  y  dem&s,  lo 
cual  no  pudo  llevarse  á  efecto  por  la  marcada 
oposicióu  del  cuuuejal  Huguet,  que  abandouó  el 
local  sin  duda  para  continnar  ejerciendo  de 
teniente  alcalde,  como  continuaba  haciéndolo 
ain  eiobargo  de  haber  sido  despojado  de  ese  car- 
go en  ei  mero  hecho  de  haber  cesado  en  las  fun- 
eiones  de  y  haberse  conferido  la  posesión  al 
naevo  Ayuntamiento,  del  seno  del  cual  habla 
de  salir  si  había  de  ser  ó  no  nombrado  tal  te- 
niente de  alcalde,  caso  que  no  había  llegado, 
estando,  por  consiguiente,  fuera  de  la  ley  las 
faneiones  que  ejercía,  y  siendo  punibles  con 
arreglo  al  Código  peual...>  Oomeuzada  causa 
contra  Hu^uet,  el  gobernador  de  Lérida  suscitó 
oompetencia  al  Jusgado,  que  sostuvo  su  juris- 
dicción. El  Oobiemo  decide  el  conflicto  k  favor 
de  la  Administración: 

«Considerando:  1.**  Que  la  presente  contienda 
jurisdioional  se  ha  suscitado  con  motivo  de  la 
causa  criminal  seguida  contra  D.  Josó  Hnguet 
por  prolongación  de  funciones  como  teniente 
alcalde  del  Ayuntamiento  de  Sort. 

2.**  Que  por  ser  la  constitución  de  los  Ayun- 
tamientós  ae  naturaleza  esencialmente  adminis- 
trativa, ese  mismo  carácter  reviste  la  respon- 
sabilidad en  que  hubieran  podido  incurrir  loa 
concejales  al  tratar  de  verinearse  dicha  oonsti- 
tiu^Dt  y  en  en  coneeonenoia,  de  ella  debe  cono- 
cer la  Administración  eon  arreglo  4  lo  jireveni- 
do  en  el  art.  181  citado  4e  Ia  le^  municipal. 

8.*  Que  en  tal  supuesto  y  miencras  que  por 
la  autoridad  administrativa  no  se  decide  si  ha 
Jugar  ó  no  á  ;)asar  el  tanto  de  culpa  &  loe  Tribu- 
nales ordinarios,  existe  la  cuestión  previa  A  que 
se  contrae  el  art.  8.*  del  Beal  decreto  de8  deSep- 
tíemhrc  de  1887,  y  se  MtA,  por  tanto,  en  ano  do 
los  eaeos  en  que  los  gobernad c»-es,  por  excep- 
ción, pueden  provor>ar  oompeteueias  en  loa  jui- 
QÍos  criminales.*  (B.  D.  80  llarao  ISBL—Oac.  10 
Mrih) 

Kea^aeeacla.  —  ( JMAiMraferM  dt  6bra$  ptan 
Apr>mtM.}-&  D.  l.«  Abril  decidiendo  á  favor  do  la 
autoridad  jndiolal  ana  oonpstenela  iosoltada  oon  mo' 
Uto  d*-  la  aoamolaoión  deeretada  4  bierto  Joinlo  de 
testaiiMutarla  de  las  dÍlÍg«neiaB  de  a^ reiDÍe  eontr»  el 
cansante  de  la  mi»ma,  como  eilminutrador  da  una 
obra  pía,  porque  laa  oaeHtloaes  qae  surjan  para  haoar 
•fvOtiToa  loe  dereehue  qne  naecan  de  la  faudaoión, 
deben  ▼estllarae  ante  los  Trlbnnalea. 

(Extracto.)  Instruido  expediente  para  hacer 
efectivo  el  descubierto  en  que  se  encontraba 
D.  Matías  Po8ada,_como  patrono  de  la  obra  pía 
fundada  por  D.  Vicente  Aojas,  consistente  en 
una  escuela  de  primera  ensefianza  en  el  pueblo 
de  Brea,  Ayuntamiento  de  CaoialiAo,  se  pasa- 
ron al  Justado  ninnipipal  las  diligencia»  prao> 
tioadas  por  la  Administración  para  que  las  com* 
pletara,  procediendo  por  la  vía  de  apremio  con- 
tra los  bienes  del  deudor:  y  fallecido  éste, 
D.  Matías  Qutiérres  acudió  al  Juzgado  como 
acreedor  del  X>.  Matías  Posada,  solicitando  se 
previniera  el  juicio  de  testamentarla,  citando 
para  ello  en  forma  4  sus  herederos,  y  asi  se 
acordó'  Seguidos  los  procedimientos  de  este 
juieSo  nnivf  rsal,  el  Juagado  mandó  librar  des- 
pacho al  juez  municiparde  CamalíAo  para  que 
remitiera  las  actuaciones  que  ante  el  mismo  se 
practicaban  contra  loa  bi«iws  del  finado  Poaada 


pitra  reintegrar4ia-«sottela'0brapivdelprtblo 
ae  firez,  4  fin  de  acumnlarlaa  al  jaíQiif  tt^  t^iVi- 
muuLaria;  y  habiendo  tenido  lugar,  el  gót^mk- 
dor  de  Santander  requirió  al  Juzgado  parlL^ua 
a»  inhibiera  de  conocer  eo  las  diligencias  reifit* 
rentes  al  patronato  de  Sc^as,  fiiiid4adMfeivi 
que  correspondiendo  ai  gobernadoar  et  .protMitIo* 
rado  sobre  la  benefieenoia  particular,  «p»  me* 

Í;lo  al  art.  12  de  la  instruoiudu  de  27  d«  Abnl,<te 
tl75  y  4  las  Juntas  provinciales  facilitar.  laae- 
cíón  del  miamo,  era  evidente  que  la  Admiias|a¿- 
cióo  pudo  adoptar  las  disposicionee  oendueottMW 
para  reintegrar  4  la  obra  pía  de  que  se  trata^ 
las  cantidades  qne  le  dejó  adeudando  el  D.Mit 
tias  Posada,  inelnao  el  apremio  decretadnj  en 
que  esto  cala  bajo  la  acción  administrativa, 
ou>  o  carácter  no  podía  hacerLoa  perder  Ía>Q>r- 
cunstancia  de  haber  entendido  al  Jaitgadb.BUfr 
nicipal  de  Camalifio.  El  juez  dictó  autodeola- 
rándoee  competente,  y  elevados  al  Gobierno  ^ 
antecedentes  del  conflicto,  et  resulto  4  favot  m 
la  autoridad  judicial: 

«Visto  el  art.  8.**  de  la  instrucción  de  '3?  di 
Abril  de  1875...  Tísto  el  núm.  4.°  del  art.  m 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil... 

Considerando:  1.*  Que  la  presente  contieni$k 
de  cooapetflncia  se  ha  suscitado  con  motivo  "dé 
la  acumulación,  decretada  al  juicio  detestameiir 
tarla  de  D.  Matías  Posada,  de  las  diligeuoias  d« 
apremio  que  se  estaban  siguiendo  en  el  Juzgado 
municipal,  remitidas  por  la  Administraciótl 
para  hacer  efectivo  en  los  bienes  del  citado  Po- 
sada el  descubierto  en  que  éste  se  encontraba 
para  con  la  obra  pía,  eBonela  de  níAosi  fondada 
por  D.  Vicente  Bojasi  por  el  tiampa  en  qne  ltd> 
ministró  aquélla.  .         .>  u 

2."  Que  limitadas  las  faooltadfla  del  pnM^ 
torado  4hacer  que  se  cumpla  la  Voluntad'' del 
fnudador,  laa  cuestiones  que  suijan  para  bftaer 
efectivos  los  derechos  que  nazcan  dé  la  fwKM* 
ción  deben  ventilarse  ante  los  TribonalaK.-dal 
fuero  común,  como  asi  se  ha  entendido  'ea  «I 
presente  caso,  al  solicitar  la  Junta  loeal  de  Be^ 
nefiuencia  y  conceder  el  Gobierno  le  aotorisa* 
ción  necesaria  para  hacer  la  reolamaeioueacen* 
siguientes  4  tales  descubiertos  ante  los  Tribttr 
nales  de  justicia.         •  -    -  < 

8."  Que  el  juicio  de  testamentaría  es  de  lori 
univeraalee,  que  atrae  4  ai  todos  los  demás 
se  refieran  a  los  bienes  intervenidoB,  -y  ea.  Mt 
concepto  el  juez  pudo  decretar  la  e«umnte<í<^° 
y  conocer  de  los  derechos  qne  invoq'nen.  los  4Bfi 
reclaman  el  reintegro  4  la  obra  pla.>  (Kt-J3>4/ 
AbrU  1801.— Ooc.  iS  id.)  _  . 

Competenela  admiatatrativa.  — <iluiMrí«M;S 
tnhttHU'rio  de  la  antoríiad  adminfatraHoo.)— Real  a«<>¡9^ 
tojle  U  d*  Enere  reiterando  la  doetrlna  de  na.»  ttA 
aaantu  jadioial  en  qae  se  suscite  eompeteaoi»  P*"^'** 
Ailminintraolón,  ha  da  ser  objeto  da  un  reqaeABMMS 
dietinlo. 

(Extracto.)  «Según jurisprudencia  ooñBjirbt^i 
no  se  entiende  cumplido  el  texto  del  aH.o.  Ji^ 


Beal  decreto  de  8  de  Septiembre  de  18^,  en  < 
to  que  por  la  autoridad  gubernativa  ii°~''?<trTj 
rija  especial  requerimiento  en  cada  uno  djí'nW 
asuntos  de  que  conozca  ia  jurisdicción  ordiaa' 
ria,  sin  que  sea  bastante  4  subsanar  dicha  falta 
en  el  procedimiento  la  mayor  ó  menor  i^*^^ 
qn*  puedan  tener  entre  sí  al  efecto  dé  WÍsWÍ' 
ciarse  dos  negocios  ett  un  sólo 
competencia.»  (Beal  decreto  de  14 |!«araia^^ 
clarando  mal  suscitada  una  «(napatenaia>>««"' 
eeta  17  Enero.)  .     .  ... 

-Otro  caso  igual  en  B.  D.  iT  MaruiaSU. 
cttaSlid.)  <■  . 
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do  IhoinnJvrt  de  UBO. 

y-lj/Manmeio.)  «Es joTiflpradeneiaooQBtftntaqne 
-w  |»tt«4e  ^atenderse  cumplido  el  precepto  re- 
«l«HMB*aTÍojF^  art.  a*  del  B.  D.  de  8  de  Sop- 
ttoitf)t«'de  V3Bf)  oon  sólo  iarocar  «qnellae  dis- 
Mltuienu^qoe  eólofikealtan  k  los  gobernadoree 
pw»~msestar  oontíendas  de  oompeteoeUi  en 
-MW  ^tBo  «iHvetttn  Ift  eita  del  número  1.°, 
-■m<C^4ei  r«glamento  de  1868,  qne  fija  toa  oa- 
*Mt4ttxatir08  en  que  pnede  promoverse  la  com- 
■mMfici»  en  los  jaíeios  oriminales.-  (Beal  decre* 
■wiñ  Dioiembre  1890.— €áe.  2  Envro  i89í.) 


Jraclo.)  Se  declara  mal  formada  ana  com- 
.^cú  entre  el  gobernador  de  Almería  y  el 
i^ado  iustrnctor  de  Vera;  qae  uo  ha  logar  & 
-,-OMÍrla,  y  lo  acordado;  con  vista  del  art.  17  del 
seal  decreto  de  8  de  Septiembre  de  1888,  7  oon- 
aderando  «qoe  ni  en  la  comnnicaeión  del  gober- 
Ii#d9r  ,cla  Almeriar  icsistiendo  en  la  competen- 
indica  baber  oído  antes  á  la  Oomisióti  pro- 
'pjuú&l,  ni  en  el  expediente  gabernativo  consta 
¿O?  Jbaya  cumplido  la  autoridad  gabernativa 
oen  dicno  requisito,  exigido  por  el  artieolo  an- 
teriormente oiUdo.»  (B.  D.  81  M*rso  1881.— aa> 
«cTff  9  MtrO.) 

«  «MipfSewta  m*m%m\m%rm.t\twL.-{AiUorUad  Judt- 
M^dabé  guétaMCtar  eíeoftjtítíoiJkieto»  defaltat.)— 
M.  D.  W  Abril  dMUrando  mal  romada  ua  eompetui* 
^•pM  haberla  niftaaeiado  el  ioea  mnnWpal  y  no  el 
i^nrnetor  «na  eonoela  ds  toa  aataa  en  apalaeióa. 

'■'(Mmlnait*.)  Elevados  al  Josgado  instructor 
d«  l»-D«ireoha,  de  Oórdoba,  en  apelación,  los  an- 
tseedentns  de  an  joieio  de  faltas  de  que  conoció 
*B  primara  inetamria  el  Josgado  mnnicipal  del 
mismo  «ombre,  el  gobernador  de  la  provincia 
■wteA  «ompetenoia  á  dicho  Jasgado  instrtic- 
tor,<iaftpaa4  el  requerimientolnhibltorioal  mu- 
nloipal;  qaien  sastaneió  el  incidente  declarán- 
doaeeompetente.  Remitidos  los  antecedentes  de 
Ifc  eontíenda  al  Oobíerno,  la  declara  mal  forma- 
4á,  Tirto  el  art.  5.*  del  Beal  decreto  de  8  de  Sep. 
tietoWe  de  1887,  y 

íKOeMidftratido:  1.*  Que  dirigido  por  el  gober- 
Mdor'et^ofieio  de  reqaerimtento  af  Juzgado  de 
iütraemón  de  la  Derecha  de  Córdoba,  cuya  iu- 
risdiceión  conocía  en  grado  de  apelación  del 
juicio  de  faltas  seguido  ante  el  jues  municipal 
d^  dicho  distrito,  es  indudable  que  á  aquella 
•.rffotidttd  jndidal  correspondía  naber  sustan- 
'¡Mfii>  <ü.  incidente  de  competencia,  eon  arreglo 
Uaepif i:iia  y  letra  del  art.  5.°  citado  del  Beal  de- 
<M*ei¿a  8  de  Septiembre  de  1867. 

2.*   Que  el  haberse  sustanciado  indebídamen- 
te.iME^  jaes  municipal,  que  careóla  de  juris- 
Mtá  pijrá  entender  ya  del  asunto,  envuelva 
f^^jO  sQBtanoi^  en  el  prooedimieato  qne  im- 
.       ahora  la  resolúción  del  presente  o(u> 
1.  o;  0}  Aliril  1891.-OM.  Í3  id.) 


,  ««■ilalatntUva.-(4«l«rMa<  fud*. 

^  -  ha  dé  MrifTte  at  «y««Mrteitei«lo.)- Casado 

ttjaigmiio  eúDooe  del  ■amerlo  por  delegación  de  la 
AMfUépeÍA  a  aoian  oarresiioude  instmirlo,  el  reqoeri- 
WMO'faftdeM  Üriglree  al  jaea  delegado,  sino  4  la 
AiSoBite  doleffMkle.-B.  IX  «0  AbriL 

nSxtrmefo.)  Suscitada  por  el  gobernador  de 
Ornóte  eompeifeencia  en  cierta  causa  al  Juzga* 
io  inetraetor  de  Bate,  que  procedía  en  el  suma- 
rio por  d«l«^oióii  áb  tm  Auoieaeia  de  Montillai 


á  quien  tocaba  instruirlo  por  dirigirse  contra 
autoridades  administrativas,  etc.,  el  Gobierno 
declara  mal  formada  la  contienda  y  que  no  ha 
lugar  4  decidirla,  oen  vista  del  art.  5>  del  Beal 
decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887: 

•Ooneiderando:  I."  Que  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Córdoba  dirigió  el  requerimiento 
objeto  del  presente  conflicto  al  jnez  d^ínstruc- 
eióD  de  Bute,  que  conocía  en  el  sutáario  por 
delegación  de  la  Aadimeia  de  lo  orimiñalde 
Montilla,  y,  en  tal  eoncepto,  carecía  de  juris- 
dicción en  et-proceso,  aunque  éste  estuviera  en 
el  período  de  sumario. 

S."  Que  el  art.  6.°  del  Beal  decreto  de  8  de 
Septiembre  de  1687,  anteriormente  transcrito, 

J reviene  de  ana  manera  terminante  que  cuan- 
o  los  jueces  ó  Tribunales  conoscan  por  dele- 

r ación,  se  dirigirán  los  requerimientos  al  Tri- 
anal  delegante,  que  en  el  presente  caso  lo  era 
la  Audiencia  de  Uontilla. 

8.°  Que,  por  lo  tanto,  sostenida  en  esta  con- 
tienda la  jurisdicción  por  el  jues  de  instrucción 
de  Bute,  q^ue  carecía  de  ella  aon  en  el  período 
del  sumario  de  la  causa,  hay  necesariamente 
que  declarar  la  competencia  mal  formada  por 
ahora,  y  mientras  el  requerimiento  no  se  dirija 
al  Tribunal  delegante,  según  y  como  eatebleoe 
la  disposición  reglamentaria  antes  transcrita.* 
(Boal  decreto  20  Abril  1881.— «^oc.  S4  id.) 


Cam^teaela  admlaletrailvai  Mepartlail»- 
Cos  nmalelpalesi  Palaedades  *  esaeitlenes  He- 
galeo.<— (JtruaWva  tf  rmttttrir  de  (iiAfbüMM.)— Beal  de- 
ereto  de  17  de  Uarao  deoidiendo  eompetenoia  i  fkvor 
de  la  aotoridad  jadioial  j  esteble^endo  qoe  los  go* 
beroadorei  no  pnede»  volver  sobre  loe  aeaardos  en 
qoe  deolftraD  no  haber  logar  &  rtqaarlr  de  iahibloióo; 
qae  en  los  detltoS  de  falsedades  y  exMoloaes  ilegales 
ni  poede  la  Admiaiatraelón  Invocar  faoaltAdet  qae  1» 
aatorloea  para  oooooer,  ni  existe  cneatión  previa  al 
fallo  jodiotal;  y  ene  oaa  ves  resaelle  le  qne  pudiera 
originar  la  ilegalidad  ds  ciertos  repartimientos  mñil- 
elpales.  ao  pueda  adaolria  tasapoeo  el  gobermadac 
para  fundar  sa  requeximianto. 

(Extracto.}  Girado  un  reparto  manioipat  en 
Seotmanet,  varios  vecinos  acudieron  en  recur- 
so de  agravios  4  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona,  que  le  desestimó^  sin  perjuicio  de 
las  faoultades  de  los  Tribunales  de  justicia  para 
conocer  de  la  falsedad  del  expediente  alegada 
por  loe  reolamanies.  Dos  de  éstos  acudieron  al 

fobertiador,  afirmando  que  se  les  hablan  exigi- 
o  sumas  ouantiosaa  y  no  repartidas,  valiéndo- 
se del  atropólo,  la  coacción  y  la  violencia,  y  el 

Soberoador' remitió  los  antecedentes  al  Jnsga- 
o.  El  secretario  manicipal  de  Sentmanet  soli- 
citó de  aquella  autoridad  provincial  que  susci- 
tara competenoia  4  ta  judicial;  y  denegada  tal 

firetensióD,  la  reprodujeron  varios  exconceja 
ee  r  repartidores.  Entonces  et  gobernador  ac- 
e«u6  4  ella  y  dirigió  el  requerimiento  4  la  Sala 
de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  la 
Cual  se  declaró  competente.  Insistió  el  gober- 
nador, y  elevados  4  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  los  autecedentes  de  la  cuestión,  se 
decide  así,  con  vista  de  los  arts.  2."  y  8.*,  núme- 
ro 1.*,  del  Beal  decreto  de  8  de  Septiembre  de  188? 
y  198  de  la  ley  municipal: 

«Considerando:  1.*  Que  sí  bien  4  los  goberna- 
dores de  provincia  está  encomendada  la  facul- 
tad de  Buacttar  contiendas  de  competencia  4  los 
Tribunales  ordinarios  ó  especiales  en  los  aeni^ 
tos  oayo  conocimiento  Ies  oorresponda  6  4  la* 
autoridades  que  de  ellos  dependan,  ó  4  la  Ad- 
ministración pública  en  general,  las  providen- 
cias que  sobre  tales  asuntos  dioten,  sólo  pueden 
Ser  revocadas  por  la  saperioridad,  y  en  ¿ánbra 
alguna  por  los  gobtraadores  migmoe. 
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2.°-  Qae  en  t»!  concepto  dictada  poc  el  gober- 
nador de  Bi^roelona  previdencia  declarando  do 
liaber  losar  4  requerir  A  loa  Tríbanales  de  jua- 
tieia  para  toolaaxar  de  loe  piismoa  el  conoci- 
taiento  de  la  eaosa  qae  ahora  se  pretende,  ea 
indudable  aue  aquella  providencia  no  j)ado  re- 
Tooajrae^  mientras  .el  superior  jer¿rqmco  ño  la 
duara  sin  efecto,  ya  fuera  en  virtad  de  apela- 
ción intfirpueata  por  los  interesados,  ó  ya  por 
llamar  &  si  el  conocimiento  del  asunto  después 
de  haber  resuelto  el  gobernador. 
■  3."  Que  el  derecho  qne  ooncede^l  art.  2."  del 
Beal  decreto -de  8  de  Septiembre  de  18S7  &  los 
interesados  de  proponer  la  inhibitoria  al  gober- 
laador  «0  uno  de  los  medios  legales  por  donde 
puede  Uepar  &  oonooimiento  ae  la  autoridad 

Snberuativa  que  la  judicial  se  halla  entendien- 
o  en  UD  asunto  de  la  competeuuia  de  la  Admi- 
nistración; pero  debiendo  hacer  los  requeri- 
mientos de  oficio,  cuando  se  ha  declarado  no 
haber  logar  al  que  se  pretende,  no  es  ya  licito 
>ltecar  est»  declaración. 

4.*  Que  &  mayor  abundamiento,  tratiudose 
.de  perseguir  debtos  de  falsedades  y  de  exaccio- 
nes ilegales,  no  est&  encomendado  A  los  funcio- 
nario* de  la  Administración  el  castigo  de  tales 
hechos,  ni  existe  tampoco  cuestión  alcona  pre- 
via que  deba  resolverse  por  la  Admiaistraiaón, 
y,  por  lo  tanto,  no  se  encuentra  el  presente  caso 
en  ninguno  de  los  dos  en  que  por  excepción  pne- 
den  los  gobernadores  suscitar  contiendas  de 
competencia  en  loe  jnioios  oriminales. 

6.**^  Qae  resuelta  además  por  la  Diputación 
prorinclakl  la  cuestión  previa  administrativa, 
■reepeeto  de  las  dam&s  cuestiones  que  ae  venti- 
lan, con  respecto  A  las  reclamaciones  de  agra- 
vios hechos  por  los  interesados  oontra  el  repar- 
'.to  vecinal  de  que  se  trata,'  carece  ya  la  Aami- 
-nisfcraoión  de  competencia  para  reclamar  en 
ningún  sentido  el  conocimiento  de  la  cansa  in* 
ooad*  ante  los  Tribunales  del  fuero  común... 

Vengo  en  decidir  esta  competencia  k  favor  de 
la  autoridad  jttdiciali  sin  perjuicio  de  las  facnl- 
(aAesqne  pnaieran  corresponder  A  la  Adminis- 
iradión  para  entender  en  aquellos  extremos  de 
qne  se  ha  inhibido  la  Audiencia. 
...  £>ado  en  Palacio  4 17  de  Morao  da  1881.»  (Qa- 
neta  B9  id.) 


.  H&s  sobre  eompfltenoia  «xoltuiva  ds  los  Trlbnntíes 

«ara  eonoosr  de  las  ncaudaoloues  latlsbidaa  ora  aons- 
Ituyán  BxaeeiAa  ilegal  0  estala.— Bsaidsoisto  da  17  de 
-Mano. 

'  Jlíxtrvtto,}  "^d  li4  ^debido  suscitarse  la  oon- 
iioLda  de  competencia  promovida  con  motivo 
de  E&  cauá&  criminal  seguida  4  un  alcalde  y  un 
diputado  provicRLal  por  haber  recaudado  de 
los  .coutribuf  «^ute^  da  un  pueblo  el  25  por  100 

'  deldescubierCoquepor  contribución  territorial, 
indnatrial  y  empréstito  teulán  con  la  Hacien< 
da,  y  sobre  lá  base  de  que  el  abono  de  di- 
chik  cantidad  pto^iKtirla  la  condonación  del  75 
por  100  reatante;  pues  va  constituya  el  hecho 
.exacción. ilegal  ó  esfcaia,  no  hay  competencia 

.  en  la  Administraoión  para  conocer  de  él  ni  de- 
pende 'el  fallo  Judici^  de  ninguna  cuestión  pre* 
Tía.  (Beal  decreto  17  liarxo  188L— (hie.  80  id.) 


■  (TOBlrlbnelte  4e  K«mma^*m.~(  9xMtUmuÜagaUM 

Íotro»  tiutot:  Vuuttón  previa.}— B,  D.  tO  Ootabn  HOO 
•oidiendo  oompvtcnoift  &  favor  d«  I«  Adminutraaión 

Íozgas  los  hechos  dentutoiados  como  dsUtos  dep«nd«n 
e  oasitionei  previas  adminUtratlvu  sobra  forma  de 
reoaadar  «1  liopaesto  ;r  ai  m  ha  b«oho  á  los  oontriba- 
yantes  la  bo&inoaoidn  qae  corresponda. 

(Extracto.)  Denunciados  al  Juagado  instrao- 
tor  de  Aliar is  los  hechos  de  haberse  cobrado  en 


Junquera  de  Ambia  4  algunos  eontribuyei^i^ 
cuotas  mayores  de  las  legitimas,  4  conseeuefacStf 
de  no  habérseles  hecho  la  debida  bonifieaeifliF 
en  el  cuarto  trimestre  de  1888  89,  y  comeas^ 
con  tal  motivo  cansa  criminal,  el  gobernadorifii 
Orense  requirió  de  inhibición  al  Juzgado.  PM^ 
malizada  competencia  con  tal  motivo,'  se  dé^AícM 
¿  favor  de  la  Administración,  vistos  los  arts'.  Sfl 
del  B.  D.  de  8  de  Septiembre  de  1887  y  198  d«K 
ley  municipal:  -''Tí 

«Considerando:  1.*  Que  4  la  AdminístrlcQMi 
corresponde  resolver  acerca  de  las  informalias^ 
des  denunciadas  respecto  A  la  forma  de  reea^ 
darse  el  impuesto,  y  sobre  si  se  ha  hecho  4  loé 
contribuyentes  la  bonificación  correspondieiltéi 

2."  Que  el  acuerdo  que  la  Adxainiatrsei6á 
dicte  sobre  esos  partíenUree  no  puede  menoa  ds 
inñoir  en  el  fallo  que  los  Tribunales  hub^wn 
de  pronnnciar.  '  ,  ^ 

8."  Que  los  recursos  que  establece  el  arCj» 
de  la  ley  municipal  no  pueden  entablarse  sioni- 
t4neamente  eu  un  mismo  negocio  cuando,  eooH 
ocurre  en  el  presente  caso,  existe  nna  cueeti^ 
previa  administrativa.»  (B.  D.  10  Octubre  Iw- 
—Oac.XSid.}  . 

—Otro  caso  muy  an41ogo  ai  anterior  en  Ba&l 
decreto  de  la  misma  fecha,  inserto  en  la  Qg^tíf 

de  14  de  Octubre.  ■• 


C^rédltea.— (CtoeiUon<«  »úbrtvr»fert»ctta  Aiftsfvfi  i 
ml»Í9traUv»  «  íuáMoLi-^  D.  80  J  aUo  1860  establ<  ' 
do  qna  onando  los  Menas  embarsadoB  por  la  Adi 
traoiÓQ  para  el  cobro  de  oontribncionea  lo  «atto 
jodioialmenta  á  inatanoia  de  an  parllonlar,  deba  ^ 
dir  la  Haeianda  á  la  vía  jadiolal,  proponlando  layiw* 
ranoia  da  sa  or6dlto  ai  prooadiera.,.  £l 

(Extracto.)  Solido  procedimiento  adtajtilít' 
trativo  de  apremio  contra  José  Antonio  farola 
Ib4ñe2,  para  hacer  efectivo  un  descubierto  8^1 
mismo  por  contribución  territorial,  acordósé  el 
embargo  de  ciertos  bienes:  pero  como  resultara 
que  con  anterioridad  habían  sido  objeto  deati- 
loga  traba  en  juicio  ejecutivo  incoado  contra 
el  aeudor  por  su  acreedor  particolar,  D.  /n%B 
José  Andrés  García,  el  gobernador  de  Albaoéw 
requirió  de  inhibición  al  Juzgado  de  la  capitíl, 
que  habla  acordado  el  embargo,  6  invocó  en  el 
requerimiento  el  derecho  pruerente  de  la  Ha* 
cienda  para  hacerse  cobro  de  su  crédito.  ElJ^- 
gado  soatovo  su  competencia,  y  elevados  fofl 
antecedentes.de  la  contienda  al  Oobienio,'^e 
decide  4  favor  de  la  autoridad  jndiciaL 
el  art.  2."  de  la  Inst.  de  24  de  Mayo  de  Ifi»  IMi- 
cable  al  oaso,  y  ' 

«Considerando:  1."  Que  la  presente  contu^wt 
de  competencia  se  ha  suscitado  con  motive  del 
embargo  hecho  por  el  comisionado  ejecutor 
de  la  Hacienda  sobre  bienes  pertenecientes  A 
José  Antonio  García  Ib4fles  para  haeei<emu- 
va  la  onota  de  la  contribución  territoriaípi^  $>* 
aquél  se  encontraba  eu  descubierto,  f 
bienes  hablan  sido  con  anterioridad  eisW^' 
dos  por  el  juea  de  primera  instancia  para-ssi* 

Jonder  4  la  ejeonoion  que  ante  el  mismo  sii^^ 
uan  José  Andrés  Garda  contra  el  t^f^" 
García  Ibúfiez  sobre  pago  de  cierta  oantfdCMr 

2.*  Que  si  bien  las  disposicionos  vigtíia^»^' 
terminan  que  tas  reclamaciones  qne  tenga*A°* 
hacer  contra  el  procedimiento  administrativo 
de  apremio  por  terceras  personas  no  Oblíghilas 
para     "  --  •  -  ^-.t* 

ante! 


maciones  . 
dos,  ó  ya  eu  el  mejor  derecho  para  reinteg^U** 
de  sus  créditos,  esto  no  quita  la  oompeteñeMo^ 
los  Tribunales  ordinarios  para  conocer  dfl0t>pw 
de  la  teroeria  que  oorreeponda*-  ' 
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g^^-j^oA  axL  el  proaante  caso  no  se  trata  délas 
^Spjtfawméa  ijue  puedan  hacer  los  patticala< 
xfÑ  S4br4  el  dominio  ó  mejor  derecho  en  los  bie- 
lda que  BS  trata,  sino  de  an  embarco  practi- 
/por -1*  Hauíeuda  sobre  bienes  qne  lo  esta- 
jt¿  eos  anterioridad  por  al  JasK'^^f  7 
^_  «fáaoti  no  puede  tener  lagar  la  reclamacidn 
p^TÍa  ea  la  'via gubernativa,  sino  que  la  Ha- 
Viwit*  debe  solicitar  de  la  autoridad  judicial  la 
préfereDcia  de  su  cobro  si  procediera  con  arre- 

correspondiendo  la  resolación  de  ta- 
Jfiaa#re<^os  ¿  la  jurisdicción  ordinaria,  es  indu- 
^^Sje  que  i  la  luisma  compete  conocer  de  la 
g^gc^^asciteda.»  (B.  D.  W  Julio  1S9Q.—Qaee- 

AL.t«/iiea»'M'Uda.)—ItD.9D  Abril  dMidicndo  aompe- 
ffeMB-A  flivor  4s  la  AdmiDittraelóB,  por  «orrasponasr 
-HMtiMta  datocÉslaac  la  sstsnslAn  r  UMltM  da  la  fln- 
«■«•ndUa. 

^^fyfraelo.)    Tion.  Jenaro  Ordúñes  compró  al 
'fótíado  dos  trosos  de  tierra  procedentes  de  los 
propios  de  Bevetga;  y  cedió  las  fincas  k  don 
loPés^Tio  Haedaleno,qae  recibió  la  posesión  del 
iÉl«lLlde  d«  la Tooalidaid  por  encargo  del  delega- 
do  de  Hacienda  de  Falencia.  D.  Pedro  Gonidles 
Centeno,  suponiéndose  perturbado  en  la  pose- 
sión de  un  terreno  qne  habla  disfrutado  quieta 
-y  pafAfleamenteBiQ  interrupción,  entabló  ínter- 
^^iito  de  recobrar  contra  Magdaleno,  qne  aon- 
jAni  M  gobernador  para  que  requiriese  de  inhi- 
ilíieíAial  Juagado.  Asilo  qíso  dicha  autoridad, 
«MrjuUaada  eompeteDeia,  se  deoide  4  favor  de 
la  Administración,  visto  el  art.  1."  de  la  Beal 
.nn^de  20  de  Septiembre  de  1852: 

Vy^^ideraudo:  1."  Que  la  presente  contienda 
«l^piniketeDaia  se  ha  suscitado  con  motivo  del 
Inflicto  incoado  por  D.  Pedro  Oonzilei  Cen> 
~  ~'£,pousécuencia  de  los  actos  de  posesión  lie* 
^  <f  &  cabo  por  el  demandado  en  ttna  finca 
^comprada  al  Estado. 

.  3.*  -Que  &  la  Administración  corresponde  de- 
gtermioar  la  extensión  de  la  finca  vendida  v  re- 
rl|olver,  por  lo  tanto,  sobre  las  incidencias  de  la 
-'vénta  hasta  que  el  comprador  ó  adjudicatario 
.^Cé  puesteen  posesión  pacifica  de  los  bienes 
.  .comprados,  y,  por  lo  tanto,  traticdose  en  el  ^re- 
..>eate  caso  de  determinar  la  extensión  v  limites 
>¿e1iiB.kroaoii  d»  tierra  qne  fueron  vendidos  por 
^lltaacíenda  &  D.  Jenaro  Ordófiez  y  transferidos 
.j|ior,.6ste  A  D.  Gregorio  Hagdaleno,  es  induda* 
oTé'qne  tal  asunto  estA  reservado  al  conoci- 
'  aito.áela  Administraeión.»  (B.  O.  20  Abril 


n]JMWeaM4f,-  McKtf4  púbUco$.}—a,  D.  18  Diotembre  1890 
%^rBndo  oompstenbia  i  fftvor  d»  U  aatoridad  Jadi- 
mku^-qtúen  corrssponde  decidir  si  debe  mftBtensrse 
•  *8PémK#r|pp  trmSado  aubre  loe  espartos  de  ddob  terrenos 
-eHoasM^aa'  Miya  prnptedad  pertenece  k  partioalares 
ilasssvtiAftMÍDBMdel  Begistco.eontradiobRSpor 
k(^mi«nW  del  tdrmino,  qas  sostÍBOe  ser  aqné- 
j%prov»0b»miento  oomAn  y  estar  exceptuados 
míummórtlzaolóii;  iresolvitodose  la  contienda  en 
■'mMÍCiÓn  de  domuiib  BOmettda  A  los  Tribunales 

Hfifc/'SSi^«c¿-Í,  Seguido  juicio  ejecativo  contra 
q'lL^faiicásco  Bom¿n  6,  nombre  de  D.  Manuel 
■sS^^f'^^f*  P^S<*  do  9.000  pesetEB,  designó  para 
» le  f OAran  embargados  los  espartos  de  algu- 
'£q«a«  qa«  le  pertenecían  en  propiedad  y  se 
'        íiMcritas  i.sa  nombre  en  ul  Begístro. 

lU^'ventancia  da  remate,  el  Ayonbamiento 
^beruu  a9üdi6»l  gobernador  de  la  provin- 


cia en  súplica  de  qne  requiriese  de  inhibición  al 
Jnagado  de  la  capital  que  oonooia  del  juicio;  lo 
que  verificó  dicha  atitoridad  alegando  que  imt 
fincas -de  qué  procedían  los  espartos  emoarga» 
dos  eran  del  común  aprovechamiento  de  los  Ve- 
cinos de  la  Tilla,  y  en  tal  concepto  hablan  sido 
exceptnadás  de  la  desamortisaclón  por  Beal 
orden  de  19  de  Diciembre  de  1688.  Bl  Jnsgade 
no  accedió  4  la  inhibición,  y  formatísada  ooi^ 
tienda  de  competencia,  se  da^e  A  favor  de  la 
autoridad  judicial,  vistos  los  arta.  8.*  de  la  ley 
orgánica  judicial,  61  de  la  de  Ei^niciamionto 
civil,  15  del  reglamento  de  17  de  Mayo  de  1865 
y  2.0  r  8.*  del  Heal  deoreto  de  8  de  Septiembre 
de  ISSí: 

*Cousiderande:  1."  Qne  la  presente  contienda 
jurisdiccional  se  ha  promovido  con  motivo  del 
embargo  acordado  en  el  juicio  ejecutivo,  Begoi* 
do  4  instancia  de  D.  Manuel  Lópea  (utaroia  cott- 
tra  Francisco  Bom&n  Lópes  soNe  pago  de  can- 
tidad. 

2."  Que  el  eoBOcimiento  de  loe  juicios  «jeea' 
tivos  corresponde  4  la  jorisdioción  ordinaria* 
ante  la  cual  pueden  utíliiar  loe  recursos  corres- 
pondientes aquéllos  que  se  crean  con  preferente 
derecho  4  los  bienes  embargados  por  medio  de 
las  correspondientes  tercerías  de  dominio  ó  de 
mejor  derecho. 

8.°  Que  la  demanda  interpuesta  por  D.  Ua- 
noel  Lópes  Oarela  se  ftinda  en  nn  título  de  d«* 
reofao  civil,  y  va  dirigida  eo&tra  nn  particelar, 
el  cual ,  al  designar  bienes  da  su  perten.oncia,-  lo 
hizo  de  los  espartos  prooadentea  da  Us  flncas  de 
que  se  trata. 

4.  "  Que  la  oueetión  eBt4  en  definitiva  redu- 
cida 4  saber  si  los  terrenos  de  qne  proceden  los 
espartos  embargados  pertenecen  al  dominio 
privado,  ó  son  bienes  comunales. 

5.  "  Que  contra  la  manifestación  que  hace  ti 
Ayuntamiento  de  Tabernas  de  hallane  en  po- 
sesión de  loa  montes  de  qne  se  trata,  existen  las 
certificaciones  del  Begistro  de  la  propiedad  de 
Gérgal,  que  acreditan  hallarse  inscrito*  aque- 
llos terrenos  4  favor  de  particulares. 

6.  "  Que  4  los  Tribunales,  y  no  4  la  Admlnis- 
traoiÓQ,  corresponde  resolver  la  ouesGión  de  Ib- 
dolé  esencialmente  civil,  relativa  4  determinar 
la  preferencia  del  tltnlo  alegado  por  el  Ayun- 
tamiento y  por  los  que  se  consideren  duefios  de 
los  montea  de  qne  preeeden  los  espartos  embar- 
gados. 

7.  *  Que  no  tiene  aplicación  al  presente  mbo 
el  art.  Il  del  reglamento  de  17  de  Mayo  de  1885, 
no  sólo  porque  la  declaración  que  la  Adminis- 
tración hiciera  de  que  dichos  productos  perte- 
necen 4  montes  del  común  de  vecinos  de  Taber- 
nas, envolverla  la  resolución  de  una  cuestión 
de  propiedad,  sino  porque  no  se  trata  de  la  po- 
sesión de  los  montes,  toda  vez  que  no  es  ese  el 
objeto  del  juicio  eiíeeutivo  ni  el  embargo  ha  re- 
caído sobre  aquéllos,  y  si  sobre  productos  cuyo 
dominio  se  discute.-  (B.  B.  ]S  Diciembre  1890.— 
Gac.  í.°  Enero  1891.) 


EnJnlelaBileBte  crlmlml.— (CiMXtu  ««ntefantM.- 
ZJMCMbtOT'to*.)— B.  D.  18  Dioiembm  18B0  eBtableoWado 
qne  la  oausa  enmiBal  inooeda  A  inatanoia  de  algnnós 
exooooBj^BS  por  babiraBlss  exigido  oiBcta  cantidad 
como  desanhiarto  prooBdsntB  da  eontrlbaeiones  no  ra- 
eandadas  enaodo  pertsaselan  aquAllM  al  Asntnta- 
mientOr  depende  de  onestión  previa  administrativa  so- 
bre letalidad  del  proosdíimento  f  dodoeoión  ds  tanto 
de  onlpa  en  sa  oaao. 

(Extracto.)  A  instancia  de  vario»  exconc^a- 
les  de  Vimianzo,  se  incoó  causa  criminal  contra 
los  que  actualmente  forman  la  Municipalidad, 
por  naber  exigido  4  los  primeros  6.000  pesetas 
como  desottbierto  de  eonúibnciones  oorrespon- 
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diuute  &  la  época  en  qne  los  deuTuiciantei  des* 
empefiaron  el  cargo,  no  obstante  haber  sido  de- 
clarado ÍDoobrable  el  crédito  y  fallida  la  partí* 
da  que  le  representaba.  El  gobernador  de  la 
Corufta  suscitó  competeuoia  al  joss  de  Corea- 
bida.  El  Gobierno  la  decida  4  favor  de  la  Admi- 
n;stracidn,  visto  el  art.  8.*  del  Beal  decreto  de  8 
Sertiembre  186)7;  y 

«Considerando:  I."  Que  la  presente  contienda 
jurisdicuional  se  ha  susoitado  con  motivo  de  la 
denanoia  criminal  xormalada  por  varios  exeon* 
cejaltis  del  ¿.yuntamienio  de  Vimianso  contra 
el  segundo  teniente  alcalde  del  mismo,  D.  Anto- 
nio Fera&udes  Blanco,  sobre  abusos  ó  heelios 
relacionados  con  el  prouedimieato  administra- 
tivo seguido  para  reintegrarse  dicha  Corpora- 
oión  municipal  de  la  cantidad  de  &.000  pesetas 
poi"  aóbitoB  de  contribaoi<io  de  años  anteriores. 

2-  Q^e  en  tanto  no  se  resuelva  por  la  autori> 
dad  administrativa,  ni  dicho  prooedimiento  se 
ha  sustanciado  con  arreglo  &  los  que  las  viden- 
tes disposiciones  legales  determinan  sobre  la 
materia,  y  aparecen  ó  no  méritos  suficientes 
para  deducir  el  tanto  de  culpa  correspondiente 
en  su  caso,  existe  una  cuestión  previa  que  re- 
solver, de  la  cual  podr&  depender  en  su  dia  el 
fallo  que  los  Tribunales  ordinarios  hayan  de 
proQUQoiar. 

8.*.  Que  se  esti,  por  tanto,  en  uno  de  las  ea- 
«os  en  que,  por  excepción  y  con  arreglo  fc  lo 
preceptuado  en  el  apartado  1."  del  art.  8.*  del 
B<3al  decreto  de  8  de  Septiembre  de  pueden 
los  gobernadores  provocar  contiendas  de  oom- 
potencia  en  los  juicios  criminales.»  (B.  D.  18Di- 
ciemhre  mO.-^Ztac,  i  I!n$ro  189L) 


tf  CM*  mmj  MBál«sa  en  B.  D.  W  Kan»  UU. 

(Extracto.)  Sttsoilada  competencia  entre  el 
gobernador  de  Córdoba  y  el  Juagado  instructor 
de  Bute  en  la  causa  que  éste  seguía  é.  varios 
concejales  de  Palenciana,  por  malversación,  y 
al  depositario  municipal  por  pérdida  de  canti- 
dades del  Municipio,  se  resuelve  á  favor  de  la 
Administración,  en  cuanto  &  la  responsabilidad 

3ue  haya  de  exi^rse  &  los  concejales,  y  &  favor 
e  la  aat6ridad  judiciali  en  cuanto  Á  los  otros 
heohoB,  considerando  «que  el  examen  de  las 
cuentas  municipales  del  Ayuntamiento  de  Pa- 
lenciana corresponde  &  la  Administración,  y  es 
necesario,  para  saber  si  ha  habido  ó  no  malver* 
saoión  de  los  fondos  de  di  tha  Corporación  y 
exigir  en  su  consecuencia  la  responsabilidad 
que  proueda  &  los  concejales;  y  que  respecto  i, 
los  otros  hechos  que  son  también  obj^o  del  su- 
mario y  que  se  reOwen  4  la  pérdida  del  dinero 
por  el  depositario  D.  Franeisco  Clemente  Ara- 
gón,  la  Administración  no  tiene  que  reaolver 
cuestión  alguna  previa.»  (B.D.  90  Mario  1891. 
~€htc.  9  Abril.) 

—La  misma  doctrina  en  B.  D.  80  Mario  ^1. 
-Gao.  U  Abril. 


B«|al«lmiilMito  «tImImU.— (AtMífottM  previa»: 
OkMVttHriMto  dt  rtaitiivtimu  mMrfsrM.-  8»»pe»9tfin  Oe 
eomeMttO-V^  D.  17  Mario  dMidisado  oampatMioia  4 
fikvor  d«  la  AdmfDlatraoido,  porqae  »n  la  oania  for- 
mada por  no  habnr  oamplido  on  alcalde  oisrta  ord«n 
min.aifríal  y  |Mir  ettar  an  oono«jal  dssefflpsfiando  «I 
cargo,  no  ohBtanM  hallarse  inAntnBo  del  mismo,  «to-, 
hay  BD»ition«s  previas  que  resolver. 

(Extracto.)  Dos  vecinos  de  Fuentes  denun- 
ciaron aute  los  Tribunales  los  siguientes  he- 
ehos:  1."  Que  D.  Zoilo  BCartlnei»  aloatde  ante- 
rior, hoy  teniente  aloalde,  r  D.  Santiago  Villar, 
ftlealde  aotnal,  habían  dejado  de  oamplir  «a 


Beal  orden  de  8  de  M«^  da  1886,  por  la  euaím 
dispuso  que  el  depositario  G.  eatarmn^M 
Olmo  ingresara  en  arcas  munioipfcLab  I^íoanU- 
dad  de  11.000  posólas^  de  qU»  era  deadjsi'4>)H 
fondos  de  la  Corporaoión,  4  pamr  de^pia  •!•«■• 

Slimianfeo  de  dicha  Beal  orden  hatada  «ido  ador- 
ado posteriormente  también  por  alam  orddndsl 

foberuador  de  la  proviuoia  de  16  da  Noviembira 
e  1887,  resultando,  por  tanto,  un  gravBpstiaí- 
cio  para  loe  contribuyentes,  toda  vés  ^•i'M 
formarse  el  presupuesto  oorrxenfee,  s«;«na 
prescindido  de  aquella  cantidad  coiáé  pifrtnh 
de  ingresos.  2.**  Que  el  oimccjal  D.  Bafi¿o  Gátoo 
veuia  ejerciendo  ese  cargo  desde  1.*  de  Emio 
del  corrieabe  año,  4  pesar  de  hallarsa  man^mtn 
por  auto  del  Juagado  de  27  de  Junio  de  188Bv  bvj» 
ei  pretexto  de  que  habla  sido  elegido  ooiioqpd 
en  las  últimas  «leooiones:  los  dwmaoiantea  ipil* 
nifestaban  que  loa  referidos  heohos  podían  oont 
tituir  los  delitos  de  desobedienoia  grave  jr<de 
usurpación  y  prolongación  de  fouoionea.  Bl  ^o- 
beriMdur  de  Coeuúa  suscitó  oompetanoia  al  Jü» 
gado  de  la  capital  que  conocía  del  ásnnto,  y 
formalisaJa  oontienoa  de  jurisdiooióii,  oom  tal 
motivo,  se  decide  4  favor  de  la  AdminiatraHóii, 
Qon  vista  de  los  arts.  8."  del  B.  P.  da  8  de.Sep* 
tiembre  de  1687, 179  4  181  de  la  ley  mnonipil  f 
87  4  89  de  la  electoral  de  1870: 

«Considerando:  1."  Que  en  cuanto  al  hech»de 
no  haberse  llevado  4  efecto  la  Beal  orden  de  8 
de  Mayo  de  1886,  existe  una  cuestión  previa  que 
debe  ser  resuelta  por  la  Administráoióni  y  qae 
consiste  en  apreciar  si  la  Alcaldía  de  Faeü^ 
ha  practicado  ó  no  las  ditigeneias  opbrtat^ 
para  conseguir  el  ingreso  en  las'aroas  munliq^ 
pales  de  la  cantidad  de  que  se  trata.  ,  ^ 

2."  Que  también  existe  una  cuestión  previa 
respecto  al  otro  hecho  denunciado,  puesto  ase 
4  la  Administración  corresponde  resolver  *opn 
la  incapacidad  que  puede  tener  D.  Bufino  04b<I 
al  Mft  elegido  para  detempeflar  el  carf;ode  e<tb* 
cejat,  por  la  circunstancia  de  haber  sido  decla- 
rado suspenso  por  auto  del  Jusgado. 

Dado  en  Palacio  4  17  de  Marao  de  189i.> 
cétm  81  id.) 

Baeaatel*  péihtU:—(Aetóa  eontraHo»  S  la  maral  ■ 
fraMO*  fiMlMmArMi  Art.  82  d«  la  Isy  ptoHtttíaQ  ' 
decreto  de  19  de  Ootabre  de  IWOdéalaraudoVM •<>>■• 
dehido  susoitarse  ana  oompstenoia,  vorqw  «s  excM* 
sWa  la  ds  los  Trlbnaat«s  para  eoooeer  os  setos  (w¡ 
grava  sseándalo  desatados  sn  im  sitió  p4bUeo>j  ftv^ 
pndlendo  «onstltolr  el  dsllto  del  art.  «6  del  OMige 
penal,  no  están  comprendidos  entre  los  qae  debea  ct^. 
rreglr  los  gobernadoras,  o«nformsjaart.U(lsla»r 
provincial. 


(Extracto.)  Dos  agentes  de  Tigilanefa, 
León,  auxiliados  por  Tos  serenos,  sorprenditf^ 
4  las  diei  de  la  noche  del  29  de  Agoito  drlaBj^ 
en  los  Jardines  la  plaia  de  San  Mam^t'"'^ 
D.  E.  B.  y  4  D.  E.  B.  en  el  momento  de  esUá^ 
cometiendo  actos  inmorales.  El  Koberiiadoriin<* 
vooando  el  art.  ^  de  la  ley  provincial,  impast- 
en el  mismo  dta  4  los  individuos  antea  relatado*^' 
la  multa  de  25  pesetas  4  oada  uno;  perorip*^;^ 
de  la  Audiencia  entabló  querella  oontra  AibMS^ 
individuos  por  entender  que  se  trataba -defip'' 
delito  comprendido  en  el  art.  4fiB  del  0ódi9tf*^ 
nal.  El  gobernador  suscitó  competencia lAw- 
Audiencia  de  la  capital  cuando  aa  elevó  4  Mv> 
el  proceso-,  y  tramitado  el  iMBaiimiMit««>''^ 
malisóse  oontieuda,  que  él  GNrfnatno dodA&ai»- 

ha  debido  BUBcitarsei  -'  '^  Li^' 

•Visto  el  art.  456  del  Código  pvial...  Yisto^ 

art.  22  de  la  ley  provincial...  Visto  el  art.8.a«t 

Beal  dei^ato  de  8  de  Saptíembro  de  IMBÍ^ 
Oouid«rand«  1.*  Qn*  la  pMsuito  eo»«M**, 

da  oompotanoia  so  ha  woitado  om  ■tottff»-** 
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mtM  c«&tF«TÍcM  á  la  moral  y  &  las  baenaa  coe- 
Mo^rár  itovadoB  4  «abo  en  la  plaia  de  San 
-líaMial  é»  Ja  «iadad  de  Leftiit  de  cnyo  hecho 
ftfefeeadiw  «onooer  Uw  áulm^adeB  eoulendien- 
■ittat  wL  pneento  eonflioto. 
■zi2,i  Que  si  bies  es  oierto  qne  los  gobernado- 
MBidB;|iro¡viaoia  pueden,  con  arresto  la  ley 
fnnriBeial,«brre<ir  oon  maitaa  los  actos  oon- 
4xkBÍaB''4  m  moral  y  4  la  decencia,  esta  facultad 
■Afeatede  autenderee  limitad*  4  aquello*  he* 
•naqtte,  eni  eer  oonstitativo»  de  delitos,  pae- 
Aü-pEDdnoir  e»o4ndalo  público. 

.^íoe  en  al  caso  presente,  el  hecho  que  mo* 
éñsla  iacoaei6n  de  procedimientos  criminales 
■oadA  astaue  comprendido  en  laa  di^KMiotone* 
«fl'lSSd^o  panal,' cuya  oorreooiónyuaatigo  eet4 
jrtjwmandaoo  4  los  Tribunales  encargados  de 
IscBwtioia  penal,  y,  por  lo  tanto,  excluido  de 
imétcultmúvñ  que,  uon  arreglo  4  la  ley  provin* 
iásk  eovp«ten  4  los  gobernadoree. 

'  '  'toB  ao  existe  tampoco  ninguna  cuestión 
pmt ia  «dmiaianrativ»  que  rasolver,  y  no  en- 
inniiÉMliiiiii  él  eaao  de  que  se  trata  comprendí- 
oooBtiini^iuio  de  los  doc  en  que,  por  excepción, 
puedan  kMj^obernadores  suscitar  contiendas  de 
-emHtenesa  en  los  jaiuios  oriminales,  ee  inda- 
Mi»  %am  no  ha  podido  suscttaree  el  prennte 
eonflicto.>  (Beal  decreto  19  Oetubre  XBBO^-Qa- 


.  t.J'^H.  ik- 17  Hars.»  sslabteeiaiído  qns  o»a> 
•tteivao  pavUeoler  pare  la  eonstmaelóa  de  ana 
k  sin  qa«  prckeedfsxa  la  ÍDstraoei4n  d«l  opor- 
»4laota  deexpropiaoióQ,  ónasio  oompIiT  el 
sniaalo  &*  de  la  ley,  esta  «□  tu  lugar  el  tnt«rdioto  de 
MMtar  entablado  pe*  el  dneflo,  ooaforme  al  srt.  i.' 

^&}^iKto.J  Decidiendo  ecHupetmeia  4  favor 
MU^antoridad  jttdioial^se  eataolece  la  doctrina 
'T^íilKrafe,  reprodoAoión  de  la  establecida  ya 
'■eriormeate  en  otras  machas  decisiones. — 
LQse  las  de  8  de  Octabre  de  1S89  y  24  de  Fe* 
brerdelSSOea  el  ArÉaoics  deeete  ultimo afto, 
P¿g8. 129  y  139.  La  de  17  de  Dlarso  de  1881  se  pu- 
blica en  la  QoctUt  de  27  de  Mano. 


 JrrflOK— fJVjnfteiyM  «  Juicio»  ^eeuHvo».)— 

K0.B  4br<t  dsuldiendo  A  favor  d«  la  Admiaistraoión' 
i^'eeuj)«teiiaia  entre  el  gobernador  general  de  Cabft 
ira'&edieooíá  de  la  Rabana,  y  estableciendo  qae  estA 
•A^ñ  Jagar  el  reqoerimieiita  oe  ieblMoión  psr*  qae  sa 
■MÉitt»  el  embargo  trsbsdo  sobre  todos  lo»  produutos 
tel.ÉttiftIle  de  no  ferrooari'íl  -U  anrvloio  públioo;  no 
oISwkIo  k  la  deolsiÓD  del  ooufltoto  ni  qae  «I  Jasgsio 
sImi»  el  embargo,  st  se  apsló  tsl  proTsldo,  ni  qae  el 
■^^^uMtido  al  aeordarle  AMra  subsaausble  en  si 

Z&XnKí».)  Deducida  demanda  ejecutiva  ante 
ttJ  sSflpsdo  de  primera  instancia  de  Trinidad  por 
IfcA^fao  84«wh«s  CaetellanoB  contra  la  fimpre- 
MidelrlévEocarTil  de  Trinidad,  en  reelamaciónde 
flwJBpeeoe  en  oro,  se-despachó  la  «jecución  y 
MUrabo  embargo  en  los  productos  del  muelle 
dfcyrdpfatdad  de  la  referida  Empresa,  nombr4n- 
dssesn  depoeitario  recaudador  designado  por 
Ikpaete  aúora^  seguido  el  pleito,  se  dictó  sen- 
tsñ^an  11  da  Julio  de  MSB,  declarando  no  ha- 
bet  lugar  4  pronunciar  senteucia  de  remate  y 
andahda  lav«ita^  el  embargo  practicado,  con- 
traáuyaeeatenoia  apeló  el  ejecutante  para  ante 
U  Aadieitoia  d»  la  Habana.  Bn  tal  estado,  el 

ÍDbsmador  general  requirió  da  inhibición  al 
bgad»  da  primera  instancia  de  Trinidad,  y 
liiagO  '4  Ja  :  Audiencia,  sosteniendo  que  corres- 
ponde 4  hfc  Adminifltraeión  activa  vigilar  el 
wqpWfniaBta  tela»  disposiciones  que  amparan 
AwwttiiBaa  ÜfinM»  para  que  no  eean  ohíeto  da 


embargo  ni  remates,  y  citaba  el  requirente  los 
artículos  1.446  y  116  de  (a  ley  de  Sojaioiamieuto 
civil,  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  iSSd  sobra 

Suiebras  de  los  ferrocarriles  y  el  Beal  decreto 
e  9  de  Junio  de  187ti  sobre  atribuciouee  del  Ga- 
bitfno  general. 

La  Bala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  dictó  auto 
declarando  tener  competeuoi*  para  auteuder  en 
el  asunto  en  aMi<.ión  4  no  ser  administrativa, 
sino  civil  la  mAturia  del  juicio,  puesto  que  la 
acción  del  actor  «e  dirigió  contra  la  Empresa 
del  ferrocarril  eu  cobro  de  su  crédito  personal, 
4  que  til  litigio  no  versa  sobre  el  embargo  de 
talleres,  almacenes,  terrenos,  ediflcioti  y  dem&s 
bienes  oom|>reudidos  en  la  ley  de  12  Noviembre 
de  1869,  y  citaba  la  Audiencia  los  artículos  61  y 
1.446de  la  ley  ae  Eújuioí amiento  civil  y  el  15  del 
reglanieutu  de  competencia  de  4  de  Juliode  18Q1. 
Ue  aquí  loe  fundamentos  de  la  decisión  del  con- 
flicto 4  favor  de  la  Administración: 

■Vistos  el  art.  S.*  del  Beal  decreto  de  10  Di- 
oiembre  de  1858...;  el  cap.  T  del  propio  Beal  de< 
oreto...;  loe  artículos  82  y  ftjdel  pliego  de  oondi> 
cienes  generales  para  la  concesióu  de  ferroca- 
rriles eu  Cnba.de  la  expresada  fecha...:  el  Beal 
decreto  de  10  de  Agoeto  de  18B2  hacienuo  exten- 
siva 4  las  i^ovincias  de  Ultramar  la  ley  de  IS 
de  Noviembre  de  lbi&,  sobre  procedimiento  en 
las  quiebras  de  las  Gompaflf  as  ooutíesionarias  de 
ferrocarriles,  ^  los  artículos  3.°,  7,"  y  6  "  de  la 
misma  le^— ;  ei  art.  1.446  de  la  ley  de  Enjui-úa* 
mienta  civil  de  Ouba,  que  reproduce  textual- 
mente lo  prevenido  en  el  art.  8.*  de  la  citada  ley 
de  12  de  Noviembre  de  IStlB...^  los  Beales  -lecrtt' 
tos  de  decisión  de  competencias  Je  24  de  Marzo 
y  14  de  Abril  de  lci7(>,  y  6 de  Noviembre  de  I8&1.. . ; 
el  Beal  decreto  de  9  de  Junio  de  1879,  que  cou- 
signa  entre  las  atribaoionee  del  gobernador 

f general  de  Caba  la  de  hacer  que  se  ojeoauu  ea 
as  provincias  de  su  maudo  las  leyes  y  diMposi* 
clones  de  car4ot6r  geueral;  la  de  suspender  la 
ejecución  de  los  acuerdos  diotados  por  Jas  auto- 
ridades subordinadas,  aunque  fuesen  de  la  oom- 

Seténela  de  éstas,  ^  la  de  mauteuer  la  iutegti* 
ad  <U  la  jurisdicción  administrativa...;  el  regla* 
monto  de  5  de  Julio  de  18G1  y  el  art.  81  del  Beal 
decreto  de  23  de  Septiembre  de  1888,  de  los  cua- 
les, este  último  modificando  expresamente  los 
preceptos  correspondientes  da  aquel  reglamen- 
to, dispone  que  las  contiendas  da  competeuoia 
entre  una  autoridad  civil' y  otra  judicial.  ser4u 
resueltas  por  la  autoridad  superior  común  mÍA 
iome-liata  4  las  que  contiendan,  remitiendo  el 
expediente  al  {gobernador  geueral  con  su  infor- 
me, oido  el  Catisejo  de  Administración,  4  la  re- 
solución del  Qobieroo  Supremo: 

Considerando:  1."  Que  no  puede  obstar  4  la 
oportunidad  y  decisión  de  esta  contienda  la  oir- 
cuustancia  de  haberse  dictado  senteucia  por  el 
Juzgado  en  el  sentido  de  la  anulación  del  em- 
bargo trabado  en  los  productos  det  muelle  ier* 
miual  áel  ferrocarril  de  Trinidad,  porque  di- 
cha sentencia  se  halla  pendiente  de  apelaoión 
ante  la  Audiencia  det  territorio,  y  adem4s  e8t4 
repetidamente  declarado  que  las  sentencias  de 
remate  no  son  de  las  ejecutorias  4  que  se  refie- 
re el  art.  6."  del  Beal  decreto  de  4  de  Julio  de 
1861,  ni  ponen  término  al  negocio,  quadandóco- 
mo  queda  abierta  su  terminación  en  el  oorres- 
ponfiiente  jui(-io  ordinario. 

2.**  Que  tampoco  puede  obstar  la  considera- 
ción de  que,  aun  cuando  no  se  hubiese  atempe- 
rado al  decretar  el  embargo  4  las  disposiciones 
rigentes,  el  error  es  snbsanable  en  tiempo  y 
forma;  por  cuanto  no  pudiéndose  hacer  esta 
subsanación  dentro  det  procedimiento  civil  sino 
mediante  lo  alegado  y  probado  por  las  partes, 
h»7  que  tenar  prineipumauto  an  cuanta  qoa  los 
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conflicto*  de  eompetenoift  son  oneationea  de  or- 
den p&blieo  y  no  es  dftble  abandonar  aa  resoln- 
ol4n  &  la  Plantad  ó  aquieBcen.da  de  loa  intere- 
BBdos,  conforme  establecen  las  leyes  y  lu  joris- 
pradeiicias. 

8.**  Que  jozgada  ya  en  el  expediente  y  anboa 
motivo  de  eate conflicto laprouedeDciadetaapli- 
cación  al  caso  de  la  ley  de  12  de  Noviembre  de 
1869,  el  JnsG^ado  no  debi6  trabar  desde  Inego 
embarso  en  los  prodnctossin distinción  del  mae- 
lle  de  Casilaa,  oorrespondiente  al  ferrocarril  de 
Trinidad,  de  servíoio  público,  sino  limitarse  & 
decretar  la  representación  por  la  Compaflía  de- 
maodante  del  estado  &  qne  ae  refiere  el  art.  i." 
de  In  citada  ley  y  embargar,  en  aa  caso,  los  pro- 
ductos líquidos  de  ferrocarril;  y  que,  por  tanto, 
el  g>'beraador  general  de  la  isla  de  duba  obró 
dentro  ríe  loa  limites  de  aa  competencia  y  délas 
facultades  qae  le  est&n  conferidas  para  procu- 
rar y  exigir  el  cumplimiento  de  la  referida  ley, 
en  atenuion  al  car&cter  público  del  mencionaao 
ferrocarril  y  &  loa  derechos  que  ostAn  reserva- 
dos al  Gutado  sobre  todos  los  caminos  de  hierro. 

4."  Qae  la  decisión  del  presente  conflicto  no 
habri  de  coartar  en  modo  alpono  la  acción  de 
loa  Tribnnales  ordinarios  en  el  ajeroicio  de  las 
facultades  que  por  las  leyes  Ies  est&n  concedi- 
das, toda  ves  qae  tan  laego  como  la  Administra- 
ción levante  el  embargo  pendiente  sobre  los  pro- 
dnotos  del  mencionado  muelle,  la  Audiencia  po- 
drá fallar  el  pleito  y  seguir  los  Tribunales  cooo* 
cieudo  del  aSnnto  con  arreglo  A  derecho.*  (B.  D. 
8  Abril  m.-ffoc.  6 


Mentes  públleoa.— ^/iimsíAi  áé  ganaSoM:  CutatiSn 

r'toÍa.}—n.  D.  90  Julio  1690  daeidiendo  competencia 
tftvor  da  U  Adaitniitreoión  porqn«  U  falt»  a«  daflos 
en  et  monte  por  le  irrupoUit  indebida  d«  gkniwlaa,  pen- 
de de  1a  vallan  4  nnliaBd  de  la  ubesta  oe  n  eprove- 
chamiento,  oDestlóo  sobra  la  oval  debe  deoidir  el  go- 
beruaJor»  '  ' 

(Extracto.}  Subastado  por  el  Ayuntamiento 
de  Gaatejón  de  Monegroa  el  aprovechamiento 
de  paatoa  del  Monte  Jubierre,  adjudicándose 
algunos  de  ellos  &  D.  Mariano  Mayoral,  denun- 
ció éste  al  Juagado  municipal  el  neoho  de  ha- 
llarse pastando  200  reses  de  D.  Juan  Alcmdo,  en 
los  terrenos  cuyo  aprovechamiento  estaba  ad- 
jndioado  á  Mayoral.  Condenado  el  denanciado 
en  primera  instancia,  apeló  para  ante  el  Jazga- 
doiDStrnctor  de  Sariñena,  al  que  requirió  de  in- 
liibicióa  el  gobernador  de  Huesca.  Formalisada 
^oneatión  de  competencia,  sedecide  á  favor  ds  la 
Administración,  visto  el  art<  lOOdel  reglamento 
de  17  de  Mayo  de  1865;  y 

«Considerando  que,  según  el  texto  transcrito 
los  gobernadores  deben  aprobar  las  subastas  de 
aprovechamiento  de  montes,  y.  hallándose  pen- 
diente  de  laresolnción  del  gobernAdordeHues<^a 
Ja  cuestión  sobre  validez  o  nulidad  de  la  subas 
;ta  de  loa  aprovechamientos  de  pastee  del  monte 
,  1? acierre,  es  indudable  que  existe  ana  cnestióu 
previa  qne  debe  resolverse  por  la  Administra 
-ción,  y  de  la  cual  depende  eí  fallo  que  hayan  de 
fl^otar  los  Tribunales.»  (B.  D.  80  Julio  1880.— 


"  '  ^Wentea  púhne<tm.  —  (DttlMe;  Uturpadfyt  de  pro 
)>fMa4.  j  D.  7  Diciembre  18G0  eatableñlendo  que  el 
.«aUto  de  osarpaeián  qae  atapone  cometido  al  prao 
-  tiw  el  desiiade  de.nn  monte  p&bltoo,  depende  de  ana 
.aiMBtl&n  previa  administrativa,  ósea  de  ia  aprobación 
^  4Íoha  diligescia  de  dealínde— 

'  '  '¡r^Ss^aeto.)   Excluidos  del  catálogo  de  montes 
'públicos  el  titulado  Huelga  de  Utrera  ó  Soto 
'  US  Despierna  Gaballos,  propio  del  marqués  de 
-^ibdttt,  se  ordenó  el  deslinde  administrativo  de 


la  finca,  y  practicada  la  diligencia,  si  jef^dal 
puesto  de  la  Guardia  civil  de  Santiago  qo^Xh^^t 
pada  denunció  el  hecho  de  haberse  fijada  lUatr 
tes  distintos  de  los  verdaderos  é  ineiuida*e:aM 
el  perímetro  del  marqués  ana  faja  de  tecroM 
que  siempre  habla  sido  del  Estado.  Con  táf  iñti^ 
tivo  comenzó  diligencias  aamarialeíi  el  juez'fnS- 
trnotor  de  Oroera,  al  cual  susaiió  comptSwAOia 
et  gobsrnador  de  Jaén.  Elevados  «1  CMbaeimd 
los  antecedentes  del  caso,  se  deáde  la  eontfeai» 
da  á  favor  de  la  Administraeión,  vistos  les  ar» 
tlcalos  17  y  83  del  reglamento  de  17  de  KaM 
d6l885,y 

«Considerando...  Que  el  delito  de  morpafiiéA 
no  puede  ser  olúeto  de  conocimiento  dmí  óUMg^ 
do,  porque  sienao  de  la  competencia  -dé  la  Jíaif 
miniatraoión  el  deslinde  de  los  montes  pátaüaoi^ 
y  hallándose  pendiente  de  la  aprobaosda  del 
gobernador  la  operación  practicada  en  loene^ 
tes  de  Huelga  de  Utrera  y  Soto  de  Beepóena* 
Caballos,  es  evidente  que  mientras  esta  Mpro* 
bación  no  recaiga,  y  queden  por  virtud^da  elte 
determinados  los  limites  del  monte,  no  |Mie4p 
decirse  que  se  ha  cometido  el  delito,  cuya  exú^ 
tencia  depende  da  la  resolnoión  del  ponto  qae 
debe  declarar  previamente  la  antoridad  ít^md- 
nativa.  i 

Que  se  está,  por  consiguiente,  en  ano  de  1m 
casos  en  que,  con  arreglo  ^1  art.  8."  del  Beal  de* 
oreto  de  8  de  Septiembre  de  Í33SJ,  pnedon  lea  9*- 
bernadores  suscitar  contiendas  decompeMaiB* 
en  los  juicios  criminales.)  (B.  D.  7  B&ieaAn 
ím.-€h»e.  Í8  id.) 


Heatee  aúhlleaa.— (lMlo«  mv«  eMeeOeWlUMtf 

2mpMtaé,}—BL.  D.  18  DíeiMabra  UBO  asleblariqrifci 
que  es  competente  la  AdminieicaoiAnf  j  no  losíTil- 
banalei,  para  caetigar  tales  dafioa- 

(Exíraeto.)  Formada  eauea  oontra  J%s4s 
Urreftarazu  y  Florentino  Paliia,  por  habar 
sido  sorprendidos  en  el  monte  pAblíee  d»  S<A- 
vietio  labrando  cinco  piés  de  roble  qae  aUl  ha- 
blan oortado,  el  gobernador  de  Santander  sus- 
citó competencia  á  la  Audiencia  de  la  e^ital 
que  conocía  de  la  causa.  Este^ríbunal  defendió 
su  competencia  alegando  que  el  hecho  revMtfa 
caracteres  de  hurto,  bien  f  aeracon8aalado,írq|S• 
,  trado  ó  tentativa.  Xl  Gobierno  1»  deoide  &  lavar 
de  la  Administración,  oou  vista  de  kw  arta,  d** 
y  40  del  B.  D.  de  8  de  Mayo  de  188^ 

■  Considerando:  1."  Que  la  presente  contienda 
jurisdicional  se  ha  suscitado  con  motiva  de  la 
causa  seguida  contra  Jesús  Urrestaraau  y  9t0- 
rentiuo  Paliza  por  haber  éstos  cortado  varíes 
árboles  en  el  monte  de  SoWiejo,  perteneoiante 
al  pueblo  de  Prado,  término  municipal  de  Soba- 

2."   Que  según  ae  oompueba  en  el  expedienlM 

f'  en  loa  autos,  los  productos  de  qae-se  tratado 
legaron  á  ser  extraídos  del  monte,  ni  la>  (mftp^ 
de  loa  dafios  cansados  llega  A  2.600  pesetea  por 
lo  que  es  evideute  que  el  oonoeímíénto  4s, ^Mt^* 
chua  denunciados  corresponde  á  la  Adotii^stn- 
ción,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en.  los  j^^tei  A," 

S 48 del  Beal  decreto  de 8  de  Mayooitadq.;»<BMl 
ecreto  18  Diciembre  1^.-Gac.  6  StMro  ISH-) 

—Otro  caso  idéntico  en  Beal  decreto  de  IT  de 
Marzo  de  1891  decidiendo  competencia  á  fkvor 
de  la  Administración,  y  estableciendo  qtie  dfls- 
de  el  momento  en  que  aparece  que  los  prodao- 
tos  no  ftaeron  extraídos  del  monte  con  ánioo 
de  lucro  no  puede  apreciarse  la  existencia  de 
delito  ni  puede,  por  tanto,  atribuirse  el  conoci- 
miento del  hecho  á  los  Tribunales.  (B.  D.  17 
Mano  1861.— ta.  S6  id.) 
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jriáietfé.y^^Sít-ul  d9ar«to  de  U  a»  Snsro  estsbUuiAiido 

£»-«Bái(a«^l«v  pr»AMt(M  cM  monte  dood»  n  ej»cnt4 
daftolwiiaUoewtmdM  ñor  loa  d»fi»dorea,  «I  be- 
aW^t  «bnMtMo  Im  TiunuMlee  de  jneUoia  «orna 
MMtatvtivQ  d»  deUta  n  n  oMO|  oonibxme  al  art.  7.* 
da  ¡m'xpíovmm  de  I««  Ordananiaa- 

y¡(  BrtroHlftJ  Seguida  eaua  oonira  Antonio 
Giiita.'9«T  aabar  éostraldo  del  monte  público 
dr Burtfo  de  £br6  alg^nnoe  volquetes  de  tierra, 
eKisaliao  dafios  en  Im  hierbas  y  en  el  canee  del 
ttot^  sobornador  de  Zara^osa  ansoitó  compe- 
tmicia  á  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Andieucia 
delrtaf  siborio  qne  eonooia  de  la  cansa,  invocan- 
teel'p&rrafo  2.*  del  art.  T.**  del  Beat  deoreto 
d»B  de  Bfayd  de  IQM.  Acocándose  al  párrafo  8." 
Aai^ilcbpíoaTtíoiiIo,  sostnvo  la  Andieneia  sn  ja- 
hiádmeiéo;  y  elevados  los  anteeedentes  del  con* 
4iBtofal  Qt>DÍenio,  lo  decide  4  favor  de  la  auto- 
attoAiiafioialt 

-^■«CDartdera-nd*;...  qne  interpretado  el  art.  7.* 
AiSÁal  decreto  de  8  de  Mayo  de  1884  con  arre- 
■^iaiat  asplribn  de  sns  dem&s  disposicipnes  y  al 
-«ezto'd*  tos  artículos  qne  qtiedan  copiados,  tie- 
sa ao*  «atenderse  en  sentido  de  que  cuando  los 
ftrooQctM  han  sido  sacados  del  monte,  corres* 
ponde  el  conocimiento  del  asunto  i  los  Tribu* 
«aloe  de  jnstíeia. 

'  'Qae  si  bien  los  gobernadora  están  facnlta- 
■AoB  para  imponer  multas,  sus  atribacioQSB  es- 
aéanmitedaa  4  tos  casos  en  que  el  hecho  de- 
maeiado  no  deba  ser  apreciado  por  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

Qne  los  actos  ejecutados  por  Antonio  Girón 
pueden  constituir  un  delito  definido  en  el  Códí- 
•-aOf  soya  aplieaeión  corresponde  á  los  Tribuna- 
(isk  aatonÍB  eualee  podrá  el  interesado  alegar 
-t»^*B  eetime  oportuno,  ya  por  lo  que  hace  4  la 
intención  que  tuviera  de  lucrarse,  ya  en  cuan- 
otp  M  dMtúio  que  dió  á  la  tierra  extraida,  y  ya, 
90:41  tino,  respecto  4  las  demás  circunstancias 
%ae  í*  sean  favorables. 

-  <^iQ.no  existe  tampoco  ninguna  cuestión  pre- 
-iria  400  deba  ser  resnelta  por  la  Administra- 
¡nte»^  (Baal  doorato  14  Suero  iSBL—Gac.  Í9  id.) 


*  tMicia  urhmmm,—(7»ttr4iett»eotUrartM4  aeiurdM 
SiÉw<cíyg»es.)-a.  D.  18  MoienbTs  1890  dsoídisodo  &  fa* 
^fordoTi»  AdmioistnMUa  oompetsnela  sosoltada  en  an 
latenHetO'  «ntablade  oontra  aoosrdo  mnsloipal  que 
ofdsoó  la  eoessrvaeióa  r  dsdlnds  ds  ana  ealla  pá> 


^  fSeiraeto.)  'Adoptado  el  acuerdo  4  que  se  re- 
'Aaire-et'epl¿rafe  por  el  Ayuntamiento  de  Cello- 
>,  doAa  Petra  de  Soberón  dedujo  ante  el  Jus- 
r  de  Potes  interdicto  de  retener  una  era  en 
pose^ón  se  érela  perturbada  por  dicho 
lo.  El  gobernador  de  Santander  snsoitó  4 
MAorídad  judieial  competencia,  qne  es  detñ- 
*4iAñ  4  favor  de  la  Administración: 
*>'  ^OM^derando:  1."  Que  la  presente  contienda 
'ifew  aa  origen  en  el  interdicto  propuesto  por 
'4Ma'  PWra  'de  Soberóa  contra  un  acuerdo  del 
ñrSamieuto  de  CMIorigo,  que  deslindó  la  via 
llea  ^tí  la  pérte  que  limita  con  la  era  de  la 
«ñidanto,  «n  enyá  posesión  se  dice  pertnr- 

^e  «I  citado  aooerdo  versa  sobra  on 
Hiiio  $B  policía  urbana,  materia  encomanda- 
-.eítetvsí  va  mente  á  la  competencia  de  los 
hmieo)ttOSt  y  por  tanto  no  puede  ser  con- 
9  jMT  \*  vía  del  interdicto. 
.    ^. .   4^  esto,  no  obstante,  pusde  la  interesa* 
-'laiaeer  valer  sns  derechos  civiles,  en  la  forma 
sstábléctda  por  la  ley,  si  los  considera  lastima- 
dos po»  el  acuerdo  del  Ayuntamiento.»  (S.  D.18 
Diciembre  1800.— tfoe.  5  Atero  Í89t.) 


Pallcia  arhmam.—{Otslón  iU  terremo»  iobrantt»  d(  lá 
(Ka  fíMea:  />»í«ivIicto.)-B.  D.  L*  Abril  «■tabUotsndo 
qa«  la  poMsiAn  c1«l  terreno  por  psrt«  del  osnioniuio  no 

1<ii«d«  aer  oontritriada  eo  la  via  de  interdicto,  paas  Ip 
mplde  «l  artioalo  W  de  la  ley  mnniolpal  qne  prohibe 
aoatoariar  ds  esa  modo  los  aoosrdos  ds  los  Af  anta* 
mlsatoa 

(Sxtraeto.)  D.  Atanasio  Alvares  solicitó  del 
Ayuntamiento  de  RiaAo  que  le  concediera  un 
pedazo  de  terreno  sobrante  de  la  vía  pública;  y 
el  Ayuntamiento,  sin  perjuicio  de  rCAolver  en 
definitiva,  autorisó'  al  reclamante  para  hacer 
una  era  en  el  terreno  cuya  propiedad  uo  por  eso 
adi^niriría  entonces.  Htzola  en  efecto  Alvares, 

f'  smtiéndosn  molestado  D.  Baltasar  Alonso  en 
B  ponesión  de  ana  finca  de  su  propiedad,  propu- 
so interdicto  de  recobrarla.  Et  gobernador  ,de 
LeóD  requirió  de  inhibición  al  Juzgado,  y  lusci* 
tada  competencia,  se  decide  4  favor  de  la  Admi* 
nistración,  con  vista  de  los  arts.  72  y  89  de  la  ley 
municipal: 

•  Considerando  1,*  Que  al  ceder  el  Ayunta- 
miento de  Biafio  á  D.  Atanasio  Alvares  et  te* 
rreno  de  que  se  trata,  pertenecieote  al  com¿n 
de  vecinos,  en  la  forma  que  queda  expuesta,  lo 
hiso  dentro  del  circulo  de  sus  atrtbuciooes. 

2.*  Que  el  interdicto  propuesto  por  D.  Balta- 
sar Alonso  Diez  tiene  por  objeto  recobrar  la 
posesión  en  qae  el  actor  se  cree  perturbado  por 
actos  ejeontados  por  Alvares  en  virtud  de  la 
autorisación  que  le  otorgó  la  Corporación  mu* 
ni'^ipal. 

8.  Que  en  tal  concepto  el  interdicto  tiende 
4  dejar  sin  efecto  el  acuerdo  del  Ayuntamiento, 
lo  cual  está  prohibido  por  el  artf  89  de  liv  ley, 
rounicipAl,  sin  perjuicio  de  que  Dies  pueifla  ha* 
cer  usó  del  derecho  de  que  se  orea  asistido,  an 
la  forma  que  determinan  las  leyee.>  (B.  D.  1.* 
AbrU  189I.--0ae.  18  id.) 


JUniSPnUDERCU  RiroTECHIIlA  Y  ROTáRlU 

EWOLüCIOKn  DE  LA  DIBBOOIÓV  CnRrSftAL  I>S  LOt 
BmMTnOS  01  VIL  T  DB  LA  PBOPIBIUD  t  DBL  BO- 
TABlADO. 

mieaea  de  aieaerafl.— (SBUNc<te  psr  «I podrs A4«* 

T4ch09  realu  coaatUufioa  á  favor  d«  lo*  hijoa:  Lieeitet» 
^Mf leial.)  —  BmoI.  16  Beptísmbre  1S80  mauMniendo  la 
negativa  de  nn  registrador  á  oanoelar  oíarta  hipoteca 
ooDStitnida  á  favor  d«  meaores  y  extinguida  por  el 
padre  de  los  mismos  sin  ta  previa  y  naeesaria  lloenoia 
jQdieial,  de  qae  no  poede  presolaalrsa  aan  enaado  la 
madre  ditposiera  lo  oontrarto  sn  na  tsatanento  qne 
no  puede  oaroenar  losdsrsehosds  los  heredaros  nr- 
sosoa.. 

(Extracto.)  Doña  Susana  Mingaíll  falleció 
MI  Castellón  de  Amporias  bajo  testamento  en 
el  que  instítayó  por  nerederos  4  sus  hijos  y  fa- 
cultó 4  sa  nuuriao  D.  Joaquin  BatUe  para  que 
«sin  necesitar  aatoriaacíó&  judicial,  pueda,  en 
representación  del  hijo  ó  hijos  que  sean  meno- 
res  de  edad,  otorgar  cuantos  actos  y  contratos 
crea  beneficiosos  4  sus  comnnes  hijos. . .  y  cobrar 
cuantos  créditos  deje  pendientes  la  testadora, 
aunque  sean  hipoteaarios...»  BatUe  otorgó  es- 
critura por  ante  el  notario  D.  Bioardo  Climéut 
d4ndose  por  pagado  4  nombre  de  sus  hijos  de 
cierta  cantidaa  que  les  adeudaba  Anastasia 
Tiussa  y  que  se  hallaba  asegurada  oon  hipóte* 
ea.  Presentado  el  documento  al  registrador  de 
Figueras  para  la  cancelación  de  u  Mrantfa, 
fue  denegada  la  pretensión,  por  no  haber  obte* 
nido  Batlle  licencia  judicial.  El  notario  C1Í* 
mént  recurrió  :-ontra  la  calificación,  que  fué 
confirmada  por  el  jues  delegado;  cuya  providen* 
oia  íevoeó  el  presidente  déla  Aadxenoia  de  Bar* 
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oelona,  que  deela^rA  no  haber  In^r  k  resoWAr 
por  careuer  de  personaHdad  el  notario  para  pro* 
mover  e'  reaarso.  Apelado  flete  acuerdo  para 
ante  laDireooiáu  general»  reaaelve  la  misma  lo 
sigmente: 

■Visto»  el  art.2jrao  de  la  ley  de  Ed jaíoiamiento 
civil  y  la  reaolaoidn  de  este  Centro  de  6  de  No- 
viembre de  18S7: 

OoDBideraodo  qne  el  articulo  citado  exige  en 
térmiuos  absolutoa  y  sin  ezceprióo  algaua  la 
licencia  judicial  para  la  e%.tinoión  de  dereohos 
realpa  fiertenecientes  &  menores: 

CoDtjiilerando  qae  admitida  la  necesi-lad  de 
esta  licencia,  la  oaestión  qae  ha  de  resolverse  en 
este  recargo  se  redane  é>  deci'lír  si  la  facoltad 
concedida  por  ta  testadora  al  padre  de  los  meno- 
res, sai  hijoB,  para  oobrar  «réditoa  hipotecarios 
y  cancelar  lae  nipotecas,  sin  necesidad  de  auto- 
rízafidn  jndioial,  le'  exime  de  cumplir  el  precep- 
to legal  qoe  exige  la  li<-.encia  eo  estos  nasos: 

CoDsi'leraDdo  que  si  bien  la  resolución  de  este 
Centro  de  5  de  Noviembre  de  lí^  declara  qne 
produce  este  efncto  la  voluntad  del  testador  ma- 
nifestada solemnemente  en  su  tetitamento,  deja, 
sin  embargo,  limitada  esta  doctrina  4_l08  casos 
en  qoe  se  trate  de  herederos  6  legatarios  Tolnn- 
tariop,  romo  lo  revela  bien  claro  el  último  de  sus 
consí-lerandos: 

Considerando  que  en  el  caso  presentn  se  trata 
de  herederos  forzosos  con  dere'^ho  indisputable 
¿  legitima  en  una  parte  de  la  herencia,  según  la 
legislación  de  Cataluña,  por  lo  oaal  es  evt'lente 
que  sólo  pneden  eer  reputados  herederos  volunr 
taiios  en  aquella  otra  porción  de  que  el  padre 

Sudo  disponer  libremente  según  la  misma  legia- 
kción: 

Considerando  qae  no  estando  formalicadaolas 
operacíoues  de  testamentarla  ni  hechas  k  los  he* 
rederos  laa  adjudicaciones  de  bienes  por  la  parte 
de  herencia  que  les  corresponda,  todos  ellos  tie- 
nen por  derecho  de  legítima  una  participación 
en  el  crédito  hipotecario  perteneciente  al  caudal 
y  de  cuya  cancelación  se  trata;  y  siendo  heredo- 
ros  necesarios  eo  esta  parte,  es  vi^to  qne  no  se 
encuentran  en  elcasoa  queflerefiere  la  resolu- 
ción citada,  ni  phede  ella  tener  aquí  rigurosa 
aplicación  en  el  presente: 

Considerando  qne  la. hipoteca  eonetítuHa  en 
garantía  de  nn  préstamo  es  un  derecfaoreal  para 
cuya  extinción,  cuando  pertenece  é  menores,  se 
han  de  observar  la  mismas  formalidades  esta- 
blecidas para  la  venta  de  sus  bienes,  siendo  la 
primera  de  ellas  la  licencia  judicial,  previo  el 
oportuno  expediente,  conforme  4  los  arts. 2.011 
al  2.014  y  2.030  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil: 

y  considerando  qae  no  se  han  cumplido  en  el 
presente  caso  dichas  formalidades;  esta  Direc- 
ción general  ha  acordado  revocar  la  providencia 
apelada  y  confirmarla  nota  del  reari^trador  de 
Figneras.*  (Besol.  16  Septiembre  1890.— ffoe.  13 
Eturo  J89Í.J 


mirmwi  de  miwarM.— (Aa/moeMi  per  ti  Mor  coa 

arreglo  al  C4dlge  rivfli  Ofmnefo  A*  /añifta.]— BMnln  - 
oidnSOScptiemhre  1800  eoofimando  la  negativa  del 
registrador  d«  Kales  á  ínstirlblr  ana  «noritora  de  ven- 
ta otorsada  por  el  cardador  4  nombr*  «^al  papito, 
previa  lieenoia  del  juee  de  primera  instaboia  y  no  del 
ooDSfei''  de  familia.  &  qaien  tooa  otoritarla  ante  todo, 
oonforme  k  loa  arta.  Wi  y  810  del  Gódlso  fWil,  apHna 
bles,  tanto  A  loa  tntorpv  qae  venlHii  dnaemi^eAando  el 
«argo  aot««  del  1.*  de  He  yo  de  t8t)8,  como  é  loa  qne  lo 
obtavl«n>ii  despoéii.  t  ora  rija  para  «1  oaao  la  primera 
é  la  wgnada  «oioiAn  de  diobo  Código. 

(Extraelo.)    Vicente  Arenés,  curador  de  la 
soüte  Quiteria  Sectuoi,  pidió  autorización  al 
n^ado  en  81  de  BCayo  de  18H9  para  enajenar 
i^gimos  bienes  da  aq«éUa<  Previo  el  onmpli- 


miento  d«  los  triAnítes  seflalados  en  Ik  léf  ft^ 

Enjuiciamiento  civil,  fuele  otorgada  la  antcAn-; 
zación,  usando  de  la  cual  vendió  dos  fiacas.Oé 
la  menor  4  otros  tantos  compradores.  Fres^: 
tadas  las  escrituras  de  enajenación  al  regristí'a- 
dor  de  Nales,  denegó  éste  la  inscripción  'ttfias 
mismas,  por  no  haber  antorizado  la  venta  el 
consejo  de  familia,  oonforme  al  Códi^:»  civiU 
D.  Félix  Cruzado,  notario  autorizante  de  ú». 
escrituras,  promovió  contra  las  notas  d«{  re-, 
gistrador  el  recurso  qne  previene  el  art.  57 
reglamento  hipotecario,  y  pidió  se  declare  qm 
aquéllas  no  adolecen  de  defecto  alguno,  y  en' 
tal  concepto  son  inscribibles,  pretensión  qae 
fundó:  en  qae  las  ventas  se  han  ejecatado  co^  , 
sujeción  4  los  preceptos  de  la  ley  de  E(gai(n4- 
miento  civil,  no  derogada  en  su  tit.  XI  por  el 
nuevo  Código,  y  el  curador  de  la  menur  se  ttík 
limitado  4  elevarlas  4  escritura  púbíica,  oQmv., 
pliendo  un  mandato  de  la  autoridad  judicial; 
qae  si  4  tenor  del  art.  810  del  Código  son  apelá- 
bles  las  decisiones  del  .consejo  de  familia  para 
anteeljues  de  primera  instancia,  y  cabe.'ppr'-. 
tanto,  que  éste  autorice  una  enajenación  anné*- 
gada  por  aquél,  claro  es  c|ue  carece  de  funda-  .  ¡ 
mentó  legal  la  calificación  del  regís tradori 
caando  no  hay  consejo  de  familia,  ni  existe, 
acaso  posibilidad  de  constituirle;  qne  la  menor, 
por  el  medio  empleado,  ha  obtenido  mayor  sa- 
ma de  garantías  que  las  qne  podía  suministrar- 
le el  consejo  de  familia,  y  por  último,  qae  ei  * 
trénsito  del  antiguo  al  moderno  derecho,  pnta- 
vo  virtnalmente  en  suspenso  dMde  la  ley  de  26 
de  Mayo  hasta  e)  Beal  decreto  de  24  de  Jnlio^ 
en  que  se  mandó  publicar  en  la  Oaeáta  la  nnerií 
edición  del  Código,  y  precisamente  en  ese  tiem- 
po se  incoó  el  expediente  de  autorización,  por 
onya  razón,  cuando  el  Juzgado  la  concedió,  no  I 
■a  nabia  diotado  la  disposición  B.*  de  las  transí-  \ 
torías  adicionadas  en  esa  segunda  adición. 

El  registrador  informó  q^ne  la  cuestión  qne 
aqui  se  debate,  queda  redufiida  4  determiaar  el 
solicitada  la  autorización  judicial  por  el  tutor, 
rigiendo  ya  la  primera  edición  del  Código  que  ' 
no  contenía  reglas  de  derecho  transitorio,  d^ja 
de  ser  aplicable  el  caso  6."  del  art.  2(í9,  escrito 
de  igual  manera  en  ambas  ediciones;  qne  aSi 
planteada  la  cuestión,  resulta  índndable  qoe  , 
en  el  caso  origen  del  recurso  debió  observarse 
el  precepto  del  citado  art.  269,  no  sólo  porgue 
Isa  reglas  de  transición,  caso  de  ser  oraitidan.. 

Eor  el  legislador,  deben  sobrentenderse  por  el 
uen  sentido  de  la  ciencia  jurídica  y  la  jarís-  . 
prudencia  de  los  Tribunales,  sino  también  por- 

Jne  el  referido  texto  legal  no  aparece  modifija* 
o  en  la  segunda  edición  del  Código;  y  ftiM}*' 
mentCj  que  es  una  argucia  sostener  qne  per---^ 
estar  investido  el  Juzgado  de  la  &cnltad  de  re*"  ' 
formar  en  grado  de  apelación  los  acuerdos  del' ' 
consejo  de  familia,  es  también  competente  para  • 
presmudir  de  ellos  y  resolver  en  primera  iofr 
tancia.  i 

El  jues  delegado  declaró  no  haber  lagar  4  a^  - 
mitirel  recurso  por  considerar  que  el  Código 
civil  esté  vigente  desde  1.**  de  Mayo  del  afto  pri^^  . 
ximo  pasado;  q^ue  no  es  licito  eludir  el  termf-!'.' 
naote  precepto  de  sn  art.  299,  recabando  de 
Tríbanal  ana  aatorisaolón  privativa  del  eonset 
jo  de  familia;  <iae  no  obsta  al  valor  Ae  lo  pre^.. 
ceptnado  en  dicho  articulo  la  cirnunstanHa  dé 
haberse  omitido  en  la  primera  edición  del  Códi- 
go las  disposiciones  transitorias,  mayormenfr^. 
cuando  una  de  éstas  declara  «qae  los  tutoreé  y 
curadores  nombrados  bajo  el  régimen  de  la  I»" 
gisl  ación  anterior,  deben  aiaroerlICB  oon  snje* 
ción  4  lo  dispuesto  en  el  Oócugo»,  y  qoe  flb 
cede  estimar  los  rasonamiwitos  aonoidos  por  el, 
notario  Sr.  Grasado  por  ooaato  todoé  M  redo*- 
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4  ipaistir  ea  goe  tiene  el  Josarado  atribaolo* 
qtíe  deade  l.'^de  Mayo  de  1889  paaarou  k  ler 
e4AApefcaacL&  del  oonsejo  de  familia. 

ElerMlo  el  reoarao  4  la  Preaidenoia  «n  virtud 
de^tfiiaJa  del  notario  reoorrente^  fné  eonfirma" 
d^.elauto  apelado  por  eae  propios  fondamen- 
tdt,  T  adem4a  porque  &  la  fecha  en  que  se  cele- 
bli^J*  van  ta  y  se  otorgaron  las  eBorttorat  eata- 
btnpabliuada  la  segunda  edición  del  Código 
ciVui  y  por  tanto  se  hallaban  ea  vigor  las  dispo- 
~  Idoea  que  el  registrador  cita  en  apoyo  de  su 
'>tiva-  Apelada  la  providenoia,  resuelve  asi 
treccióo  general: 

rivtos  los  artfculoa  368  (debe  ser  208),  810  y 
_  6  de  la  primera  edición  del  Código  civil  que 
eiñesó  i  regir  en  1."  de  Sf ayo  de  18^ 

OensMerando  que  el  núm.  6.^  del  citado  artl- 
eidoSSB,  q^ae  impone  al  tutor  el  deber  de  obte- 
ner, autoruaoión 'del  consejo  de  familia  para 
enftjenar  bienes  de  los  menores  que  estén  bajo 
ta  gnatd%)  no  distin^ae  entre  los  tutores  que  4 
kpiibiloaeióu  del  Código  estaban  ya  en  posa* 
ñjtt  de  sus  cargos  y  los  (joe  obtuvieran  el  nom- 
bramiento con  posterioridad  4  su  vígeoeia,  por 
lo^ue  es  indudable  que  tal  precepto  obUg»  4 
QiiOe  y  otros: 

Considerando  que  contra  tal  doctrina  no  es 
liato  alegar  la  falta  de  ana  declaración  expre- 
sa del  legislador,  porque  bastaba  en  todo  caso 
la  jeroKaciÓn  contenida  en  el  ari.  1.049  del  Oó- 
di^  de  todos  los  cuerpos  legales  que  coostitu- 
yen.el  derecho  civil  común,  en  todas  las  mate- 
riat  que  son  ohjeto  de  aquél  para  estimar  que 
los  tutores  hablan  de  atenerse  4  las  presen pcio- 
Bstd^  04iigo  y  no  4  las  de  la  ley  de  Enjuicia- 
míflnto  eiviL  en  cuanto  al  ejercicio  de  sus  fan* 
eienet  se  refiere: 

(>nimdnraudo  que  si  bien  es  cierto  que  el  ar- 
ttoaloSIOdel  Código  concede  al  juei  facultad 

Esrfc  modific&r  los  acuerdos  del  consejo  de  fani- 
s,  y  ea  defiuitiva  puliera  wr  é\  quien  oonce- 
diera  la  aucorisaeión,  eso  mismo  prueba  que  es 
in::ompnteQte  para  conceder  tal  aatoriaaoión, 
mí«Qtrs«  Qo     niegue  el  consejo  de  familia: 

C^ai-terando,  por  último,  «jne  la  autorización 
n  virtal  de  la  qne  se  procedió  al  otorgamiento 
de  tu  escritoras  de  venta^  se  solicitó  y  obtuvo 
del  7as)^ado  'de  primera  instancia  cuando  ya 
wUba  vigente  el  Código  civil,  en  ves  de  haber- 
HioUeit^o  y  obtenido  del  consejo  de  familia^ 
eonureelo  4  lo  preceptuado  en  el  mismo; 

Bsta  Ihreooión  genñral  ha  acordado  oonflr- 
our Ja  provideniúa  apelada.»  (Besol.  2D  Septiem* 
linl8B0.-Oae.  Í4  Entro  1891.) 


Mpsieeas.— <  garantía  dé  HÍhIm  oí  portador:  Om* 
«'•cNa)-.aMoI.  80  SspticmbM  ISBO  oonflrmando  la 
Tiirtajhytainii  la  de  eaneelaeión  de  una  bipotAsa  qns 
«wm»lia  ^rtae  obUfaoteoes  soelalM  al  portador, 
Mr  09 litfaarse  proauaeiado  la  dsolaraoióa  jadioial  d« 
uuVM  Mtlncoiloo  las  oempromiaos  Rersotlindos, 
nu^mi^ta  segAn  el  art.  Bd  d«  la  Isy  hÍpot««aria  4 
■V»  nioxoso  eumplimlente  ne  obsta  el  79  dsl  regla- 


(JSttraeto.)   LaSooiedad  anónima  de  metalur- 
3  áonstraccíónes,  denominada  Vizcaya,  oons- 
^^ifiji  lúpoteca  en  garantía  de  6.000  obiigaoio- 
^Miloertador  que  emitió.  Ea  acta  notarial  de 
»  a«  jiülo  de  ISBd  se  coneignó  que  por  convenir 
*  I^Míedad  recoger  tas  obligaciones  que  tenia 
fn^áetón  4  fin  de  hacer  ana  emieión  m48 
la  hipoteea  anterior,  se  habían  re- 
s  las  dichas  obligaciones,  sin  ezoep- 
.    ^-  sol»;  bisóse  oonatar  por  el  notario 
■'VteiriAate  quot  en  eÍMtOf  se  hallaban  inutili- 
7  que  tanto  éstas  oomo  las  recogidas  de 
>>Nttguad6tt,  por  ser  yaÍBitUesi  habían  sido 
4a«Mu  en  aa  preMDoi». 


Solicitada  en  en  virtud  por  la  representación 
de  que  se  ha  heoho  mérito  la  «anoelación  de  la 
hipoteca  constituida  ea  garantía  de  las  referi- 
das obligaciones,  no  la  admitió  el  regisnadur 
porque  conforme  4  la  letra  de  los  p4rrafos  ter- 
cero y  onario  del  art.  88  de  la  ley  bipotenaria, 
parece  preeiso  que  4  la  eaneelaeión  solicitada, 

S receda  la  declaración  jadieíal,  que  el  primero 
e  los  citados  p4rrafos  exige. 
D.  Joaquín  de  las  Bivas,  mí  nombre  de  la  So- 
ciedad anónima  Vixeaj/a,  promovió  recurso  gu- 
bernativo contra  ta  antedicha  calificación  que 
impugnó,  alegando:  que  no  son  de  aplicación  al 
caso  ios  preceptos  de  los  p4rrafos  tercero  y 
cuarto  del  art.  83;  primero,  porque  los  edictos 
que  establecen  tienen  por  objeto  llamar  4  los 
que  se  orean  con  derecho  4  oponerse  4  la  cance- 
lación, y  en  la  actualidad  por  lo  que  se  refiere 
4  las  obligaciones  hipoteearias  en  cuestión,  na- 
die gose  de  tal  derecho;  segundo,  porque  ha- 
biéndose reservado  la  Sociedad  el  de  anticipar 
la  amortiaeoión,  asftndo  de  él,  recogió  y  pagó 
todoB  los  títulos  que  tenía  en  cirenlación,  y 
acreditado  por  acta  notarial  su  destrucción  to- 
tal, es  evidente  que  nadie  puede  oponerse  4  la 
canoelar^ión;  y  tareero,  porque  si  los  llamamien- 
tos judiciales  carecen  de  objeto  según  queda 
dicho,  no  puede  cumplirse  la  citada  diflposioión 
legal;  y  qne  no  obstante  todo  esto  no  huelga  el 
precepto  legal  del  art.  82  que  tiene  explicación 
satisfactoria  cundo  las  Compañías  que  omiten 
títulos  al  portador  no  se  reservan  el  derecho  de 
adelantar  la  amortiaación,  lo  cual  no  ocurre  en 
el  caso  que  nos  ocapa. 

£1  registrador  informó  que  ee  procedente  su 
calificación,  y  confirmada  éata  por  el  juez  dele- 

gado  y  por  el  presidente  de  la  Aadienuia  de 
urgos,  pasó  el  asunto  4  informe  de  la  Sección 
de  Estado  y  Oraoia  y  Justicia  del  Consejo  de 
Estado,  que  informó  en  igual  sentido.  La  Direc- 
ción general  resuelve  asft 

«Vistos  los  arts.  83  de  la  ley  hipoteoaria  y  72 
del  reglamento  para  sa  ejeooción: 
Considerando  que,  según  los  párrafos  tercero 

S cuarto  del  citado  art.  82,  las  inscripciones  de 
ipotecas  constituidas  con  el  objeto  ais  garanti- 
sar  titules  al  portadornopu<«f0n  cancelarse  sino 

Sresent&ndose  testimonio  de  la  declaración  ju- 
icial  de  qnedar  extini^idas  todas  las  obliga- 
oionea  aeegmadas,  previos  los  correspondientes 
edictos,  llamando  4  los  que  tuvieren  derecho  4 
oponerse  4  la  oanoetación: 

Considerando  qne  trat4ndoee  de  una  disposi- 
ción esencialmente  civil  de  procedimiento  y  oa- 
r&oter  estrictamente  prohibitivo,  es  regla  de 
interpretación  jurídica  que  debe  entenderse  se- 
gún su  letra,  y  qae  4  ella  ha  de  ajustarse  su 
exacto  cumplimiento  si  se  ha  de  llenar  el  fin  qne 
el  legislador  se  propuso; 

Considerando  que  si  bien  el  art.  72  del  regla- 
mento declara  qne  la  misma  escritora  en  virtad 
de  la  que  se  haya  hecho  una  inscripción  de  una 
obligaoión,  ser4  títnlo  suficiente  para  oanoelar- 
la  si  resnttaeede  ella  6  de  otro  documento  feha- 
ciente la  caducidad  ó  extinción  de  laobligacióo, 
no  es  legalmente  posible  estimar  comprendido 
en  esa  regla  general  el  caso  que  ha  motivado 
este  recurso,  porque  adnnés  de  las  razones  que 
(puedan  expuestas,  el  acta  notarial  de  18  de  Ju- 
lio de  1886,  en  que  ni  se  da  fe  del  conocimiento 
de  los  acreedores,  ni  se  acredita  la  legitimidad 
de  Tos  títulos  presentados,  no  prueba  la  extin- 
ción de  la  obligación; 

Esta  Dirección  general,  de  conformidad  con 
lo  consultado  por  la  Sección  de  Estado  y  Ghraoia 
▼  Justicia  del  OtMisejo  de  Estado,  ha  tenido  4 
bien  eonflrmar  la  proviitencia  apelada.»  (Beso- 
IncidiL  80  Septiembre  13ñO,—0«e.  ¡S  Ehwto  1891.) 
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■IpatMM.—í^iMorarjOf  de  lo»  régUtrtüloreé  »egün 
Arancel  m  loa  ventas  que  hace  «I  Ettado.¡ — BeBoI-20  Uar- 
£o  TMolviendo  asa  oonanlta  del  ngiitr»dor  de  Santo 
Domingo  d«  U  Calxadft  sobre  tres  pantos  distintos:  1." 
Honorarios  por  la  insoTÍpai6n  de  fincas  enajenadas 
onyo  precio  quede  aplasado.— id."  Coálesson  los  prooe* 
dentes  en  las  transmisiones  4  titulo  laor^tivo  oaando 
las  oargas  exceden  del  vajlor  de  la  flnoa.— 8."  Derecho  & 
ezif  ir  ti  oertifioado  del  valor  de  los  bienes  oaando 
h»jtk  motivo  para  saponer  qne  M  oonlta. 

«yuta  Ift  oonaolta  formulada  por  el  registr*' 
dor  de  la  propiedad  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  acerca  de  los  sigoientes  extremos;  pri- 
mero ,  q^aé  honorarios  dehen  cobrarse  por  la 
inscripción  de  fincas  enajenadas  ^or  el  Estado 
eomo  pianes  nacionales  cayo  precio  qaede  apla- 
lado  7  garantida  con  hipoteca;  secando,  caales 
ion  los  procedentes  en  las  transmisiones  &  titu- 
lo lucrativo  caando  las  cargas  exceden  del  va- 
lor de  la  ñnoa;  y  tercero,  ai  es  indispensable  en 
todos  los  casos  en  que  hay  motivo  fondado  vara 
suponer  qae  se  ocaltan  fofl  verdaderoB  Talores 
de  las  fincas  inscritas,  exigir  el  certificado  qne 
previene  el  art.  SOS  del  reglamento  hipotecario: 

Besnltando  qae  las  dadas  qae  abriga  el  con- 
sultante acerca  de  cada  ano  de  esos  tres  pantos, 
son:  respecto  del  primero,  qae  si  bien  el  núm.  7." 
del  Arancel  da  &  entender  en  sos  primeras  pa- 
labras qae  los  honorarios  se  cobran  por  cada 
inscripciún,  como  &  continuación  aftade:  «por 
cada  finca  ó  derecho*,  surge  la  duda,  trat&ndose 
de  asientos  como  los  de  la  pregunta  que  contie- 
non  tres  d6reoho8,  posesión.  Tanta  é  hipoteca, 
li  eerA  licito  cobrar  por  oad»  uno  de  éstos,  ó  si 
tan  sólopodr&n  percibirse  honorarios  por  razón 
de  an  asiento;  con  relación  al  segundo,  que  apli- 
cada en  su  rigor  la  regla  8.'  del  Arancel,  hay 
que  inscribir  gratis  esos  títulos,  lo  cnal  no  es 
equitativo,  sobre  todo  si  los  interesados  consig- 
nan en  ellos  que  las  fincas  est&n  libres  de  toda 
earga  y  en  el  Begistro  aparecen  gravámenes 

Í[ne  absorben  todo  el  valor  del  inmueble;  y  en 
o  que  concierne  al  tercero,  qae,  aunque  parece 
no  debe  haber  inconveniente  en  prescindir  del 
certificado, — evitando  así  el  perjuicio  qne  oaa- 
san  los  Ayuntamientos  demorando  su  expedi- 
ción, ó  el  qae  se  origina  á  los  interesados  apla- 
zando el  despacho  de  sus  títoloa, — siempre  qne 
en  inscripciones  anteriores  conste  ya  el  valor 
déla  finca  por  la  capitalísación  del  imponible 
amillarado,  tal  practica  no  puede  adopterse  ín- 
terin no  sea  oficialmente  aprobada; 

Besnltando  que  el  delegado  dudando  acerca 
de  la  solución  que  ha  de  darse  &  las  tres  consul- 
tas, las  resuelve  de  este  modo:  la  primera,  in- 
clinándose ik  qae  deben  percibirse  honorarios 
por  los  tres  derechos  de  posesión,  venta  é  hipo- 
teca, determinándose  el  valor  del  primero  por 
el  precio  de  tasación,  el  del  segundo  por  el  del 
remate,  y  el  del  tercero  por  el  importe  de  la  hí- 

Eoteca;  la  segunda,  decidiendo  que  la  base  para 
k  percepción  de  honorarios  debe  ser  el  titulo, 
li  en  él  se  dios  que  la  finca  no  tiene  cargas,  aun- 
que las  tenga,  según  el  registro;  si  por  er  con- 
brario  se  enumeran  en  el  documento  oargas  que 
'Talen  más  que  la  finca,  el  número  aplicable  es 
el  inferior  de  la  escala  del  núm.  7.**  del  Arancel, 

Íesto  asi,  por  equidad;  y  la  tercera,  en  sentido 
B  que  es  justa  la  solución  que  el  registrador 

firopone,  mas  no  la  antorisa  ningún  precepto 
Bgal  fuera  del  caso  previsto  por  el  art.  6."  del 
Beal  decreto  de  22  de  Diciembre  de  1887: 

Besultando  que  el  presidente  hace  suyo  el  in- 
forme del  delegado: 

Vistos  el  número  7.*  7  la  regla  8.*  del  vigente 
Arancel  de  los  honorarios  que  devengan  le»  re- 
j^istradores  de  la  propiedad,  y  los  arts.  20  de  la 
ley  hipotecaria  y  806  del  reglamento  para  su 
iljecuoidni 


Considerando,  en  cuanto  al  primero  de  loe  ex- 
tremos consaltados,  qae  los  honorarios  qae  se- 
ñala el  núm.  7.*  del  Aranoel,  se  devengan  por  la 
inscripción  d  anotación  de  cada  finca  o  derecho, 
según  claramente  se  infiere  de  los  términos  en 
que  está  redactado,  por  lo  cual  es  evidente  que 
en  el  caso  de  qae  los  registradores,  ateniéndose 
4  lo  dispuesto  en  la  resolución  de  90  de  Octubre 
de  1871,  comprendan  en  una  sola  inscripción  la 
transmisión  del  dominio  de  aoa  finca  y  la  cons- 
titución de  un  derecho  real,  Ó  la  de  dos  derechos 
reales,  devengan  honorarios  por  la  inserip-^ión 
de  la  transmisión  del  dominio  de  la  finca,  é  in- 
dependientemente por  la  de'  la  constitución  del 
derecho  real: 

Considerando  que  para  ^nehaya  derecho  al 
cobro  de  henorarios  es  indispensable  qae  medie 
intcripción  propiamente  dicha  de  la  finca  ó  dere- 
cho, ya  qne  el  núm.  7.**  no  es  aplicable  oaando 
sólo  Be  menciona  nn  derecho,  no  cuando  óon 
arreglo  al  art.  20  de  la  ley  y  en  el  naso-  en  «1 
mismo  previsto,  se  expresan  las  circunstancias 
esenciales  de  las  adquisioiones  antñiores  á  1.* 
de  Enero  1868: 

Considerando  por  ello  que  en  el  caso  del  prí- 
mero  de  los  extremos  consol  tados  no  procede  el 
devengo  de  honorarios  por  la  referencia  qae  se 
haga  en  la  inscripr^ión  de  venta  de  bienes  otor- 
gados por  el  Estado  de  la  posesión  en  que  éste 
se  hallaba  al  verificar  la  venta;  pero  si  las  que 
correspondan  por  la  inscripción  de  ésta  y  por 
la  de  la  hipoteca,  si  ea  que  teta  se  ha  soUeitado: 

Considerando,  respecto  al  segundo  extremo 
de  la  consulta,  qae  si  bien  ta  regla  8.*  del  Attín- 
oel  declara  que  cuando  la  transmisión  se  verifi- 
que á  titdlo  gratuito  ha  de  entenderse  dismi- 
nuido el  valor  de  la  finca  con  el  qae  representan 
los  gravámenes  que  tenga  para  el  efecto  de  co- 
brar los  honorarios,  da  ^or  supuesto  que  »1gúa 
valor  habla  de  tener  el  inmueble  aan  deepnée 
de  hecha  esa  deducción,  por  lo  que  no  es  posible 
aplicar  dicha  regla  cuando  residte  que  la  flnea 
no  tiene  valor  alguno: 

Considerando  que  por  no  ser  aplicable  ditih» 
regla  ni  ninguna  otra  del  Arancel,  ni  ser  tam.- 
poco  justo  qae  el  registrador  preste  un  servicio 
y  el  interesado  reciba  un  beneficio  sin  retribu- 
ción alffuna  para  aquel  funcionario,  la  equidad 
aconseja  que  se  aplique  el  primer  gnAo  de  la 
escala  del  núm.  7.*,  como  ya  lo  resolvió  esto 
Centro  en  otros  casos: 

Considerando  que  esto  se  entiende  en  el  caso 
de  que  el  adquirente  de  la  finca  á  titulo  lucra- 
tivo no  reconozca  qne  la  finca  está  exenta  de 
gravámenes,  porque  si  así  le  reconoce,  no  es 
tampoco  aplicable  la  citada  regla  8-*,  ya  ana 
basta  la  propia  confesión  de  aqaél  que  solo  á  61 
podría  perjudicarle: 

Considerando,  en  cuanto  al  último  extremo 
de  la  consalta,  qne  siendo  susceptibles  de  va- 
riación los  amillaramientos  en  cnanto  4  la  va* 
loraoión  de  las  fincas^  no  basta  para  tener  por 
cumplido  lo  qne  previene  el  art.  808  del  regla- 
mento el  qne  conste  en  inscripciones  anteriores 
el  valor  de  la  finca  por  la  capitalización  del  im- 
ponible amillarado; 

Esta  Dirección  general  ha  acordado  resolver 
la  consulta  declarando:  primero,  que  por  1»  ins- 
cripción de  venta  de  fincas  del  Estado  que  que- 
dan hipotecadas,  y  en  la  que  se  hane  constar 
que  el  transmitente  est4  en  posesión  de  las  mis- 
mas desde  antes  de  !■*  de  Enero  de  18^,  proce- 
de que  se  deTengnen  honorarios  por  la  transmi- 
sión del  inmueble,  teniendo  en  enenta  el  ^eoío 
del  remate,  y  por  ta  hipoteca  con  relación  4  la 
qne  quede  subsistente,  siempre  que  ésta  se  ins- 
criba 4  petición  de  parte  leglthna,  y  no  oaamlo 
iólo  se  mencione;  segundo,  400  la  regla  8.*  del 
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no  tiene  «plicMiAn,  oiutndo  rebajado 
Ttftlor  dado  A  on*  finca  transmitida  &  ticalo 
itivo,  «1  importe  de  los  grav&menes  qae 
_    resolte  <}ae  queda  sin  valor  ala^ono,  ni 
.'saaHdo  el  adqairente  declara  qae  la  flaca  eat& 
Ubre  de  gravámenes  annqae  otra  cosa  aparezca 
.  Ael  Be<EÍ8tro;  j)rooediepdo  ea  el  primer  caso  qne 
M'dAveoflíbea  los  honorarios  seftalados  en  el 
'jttlmer  grado  de  la  escala  del  núm.  7.*,  y  en  el 
'Morondo  los  correspondientes  al  valor  qne  se 
'liaya  dado  al  inmueble,  sin  rebaja  alcana  por 
"Msda  de  los  gravámenes  que  aparezcan  en  el 
/Jtcnrietro;  j  tercero,  qae  aiémpre  qae  el  regís 
'  trmaor  teoga  motivo  fondado  para  suponer 
ooaltaciAn  en  el  verdadero  valor  de  la  finca,  es 
j  Kdiapensable  exigir  el  certificado  que  previe* 
^oe  el  art.  80B  del  reKiftmento  para  atenerse  fc  lo 
g,ne  de  aquél  resalte  al  fijar  los  honorarios. 
Xio  comanino  á  Y.  I.,  etc.— Sladrid  20  ds  llar* 

6odal8»l.— El  Director  general,  Antonio  Mo- 
:éda.— Sr.  Presidente  de  la  Audiencia  de  Bar- 
l  gtm.'  (Qae.  7  Mayo.) 


«■flOCDOIOim  DS  LA  NHBOOIÓV  OBVIBAL  VE  OEA- 

'"  tíiA  T  JUHTiou,  Mesoolado  de  loa  Ho^totrot 
'  ctvtl  y  de  la  propiedad  j  del  Notariado, 
',  del  Minieterio  de  Uitramar. 

-  -  aaatarlé^  preventiva.— (O* '«n'wtaMtgiMMpf'fs 
■•  la  mmluamt  4*  wmm  MMcetoelM  44  Upo(«e«.>— BmoL  9S  F» 

bvevo  r*«o«aiMlo  la  n«c«tlva  d»I  regtstrulor  A  snolar 
vnvsDtivMaeats  ladvoianda,  v  6«tabUoÍ*Ddu  qas  ni 
ftftMte  fiiodarss  la  oaltfio«ei4n  denosatorU  «n  el  arb  98 
o*  te  t«J  *^l>*i  *>1  poeds  si  rsKUtrador  smnlDar 
abé  nadaowntos  de  Ib  provldeneia  jadióla!  qae  asordó 

-  ■la4Wetaetón. 

'  (Extraclo.)  El  jaes  de  Gaanabaooa  admitid 
una  demanda  entablada  jpor  D.  Joan  García 
IC^Mquera,  y  en  que  solicitaba  éste  que  se  de* 
elara&e  nala  la  oanoelanién  de  una  hipoteca 
eonstitalda  4  sa  fávor  sobre  el  iogeoio  San 
Pablo  4  indebidamente  cancelada;  y  dearetd 
también  la  propia  antaridsd,  4  instancia  del 
actor,  la  anotación  preventiva  de  la  demanda, 
eonforme  al  art.  50  de  la  ley.  El  registrador  del 
partido  no  admitió  la  anotacióo,  conforme  al 

,  art»  2B,  p4rrafo  4.**,  porque  dicha  finca  constaba 
Snoorita  4  Cavor  de  persona  distinta.  Mosquera 
recnrrid  gober nativamente  contra  la  califica- 
món,  y  confirmada  ésta  por  el  presidente  de  la 
Aadiencia  de  la  Habana,  apeló  4  1»  Dirección 
general,  que  resuelve  aai: 

«Considerando  que  el  art.  28  en  que  ftinda  el 
rogiatrador  su  negativa  se  refiere  tan  sólo,  se- 

.  na  claramente  lo  expresa,  4  las  inscripciones 
oanotaoiones  de  Ututo»  en  que  te  traiufiei^a  ó  gra- 
vs  «I  domiiúo  y  la  anota'-.ióa  de  una  demanda, 

,,ao.,  narteneoe  4  esa  clase  de  títulos,  y  es  por 

'  tanioinaplioable  dicho  articulo  al  caso  que  se 
.Wntila; 

'  Opnaiderando  que  en  todo  caso  el  derecho  real 
.  j^eoatido  en  el  pleito  coustaba  inscrito  4  favor 
dtl  demandante  con  todos  los  requisitos  lega- 
les, sin  que  en  realidad  pueda  tener  influencia 
decisiva  en  el  pleito  el  hecho  de  ene  la  finca  se 
,  JbeUe  ioecrita  a  favor  de  persona  aistlnta,  pues* 
.VIp  noe  aun  en  ese  supuesto  puede  decretarse  la 
*  jiilidán^  de  una  cancelación  con  arreglo,  entre 
l'obCQS  artícaloe,  al  113  de  la  ley  hipotecaria,  y  el 
,  .aareobo  que  al  tercero  asegura  el  art.  42  de  la 
'.Imao  es  tan  absoluto  qae  prevaleioa  aun  con- 
- 1^  loe  «Atioe  nulos  que  hayan  d^ado  claros  ras 
tiras' en  el  Síegístro,  oueettones  todas  que  no  se 
«dan  prejaagar  ahora,  que  se  tratar4n  en  el 
uto,  y  ea  las  que  nada  influye  la  anotación  de 
j^OMJida,  significando,  ñor  el  contrario,  la  de- 
BogaeiAu  de  ésta  qae  se  deeide  la  onestión  so- 
SeuHK  As.  un. 


metida  4  los  Tribunales,  pues  se  hacen  ilusorias 
las  acciones  ejercitadas  ante  ellos  y  qne  la  ley 

coacede  expresamente: 

Gon^iderandot  por  lo  expuesto,  que  debió  to- 
maree  la  aaotaoióa  en  el  Begistro,  porque  ade* 
más  de  no  ser  aplicable  el  articulo  28  en  que 
fuadó  BU  negativa  el  registrador,  no  podia  apo- 
yarse en  la  iuaplicabiliaad  del  art.  60  para  man* 
tener  dicha  negativa,  yaquesus  faoaitadee acer- 
ca de  los  mandamientos  ordenando  la  anotación 
de  demanda  se  limitan  4  poder  calificar  las  for- 
malidades extrínsecas  qne  deba  reunir,  y  no 
puede  negar  la  anotación  por  el  motivo  de  no  es- 
tar comprendida  en  el  citado  art.  SO;  paea  carece 
de  competencia  para  examinar  lus  fundamen- 
tos de  las  providencias  jadiciales  que  la  orde- 
nan, según  se  declaró,  entre  otras,  en  la  resolu- 
ción de  19  de  Enero  de  1877: 

Cousiderando  qae  es  de  aplicación  al  caso  el 
art.  50 en  su  núm.  1.",  porque  al  propio  tiempo 
que  se  pide  la  nulidad  de  unas  oan<*efaoíones,  sa 
solicita  expresamente  en  la  demanda  la  declara- 
ción de  los  derechos  reales  corres pondieotes; 
esta  Dirección  general  ha  dispuesto  qne  se  haga 
la  anotación  preventiva  ordenada  por  el  juei  de 
primera  instancia  de  Ouanabacoa  en  su  auto  de 
81  de  Mayo  de  1889. 

Lo  que  con  devoTai>ión,  etc.— Madrid  28  de 
Febrero  de  1801.— El  Director  ^eupral.  Fermín 
Hernández  Iglesias.— Sr.  PresidAnte  de  la  Aa- 
dienoia  de  la  Habana.»  (Qae.  7  Marzo.) 


BOLETÍN  LFGISLATIVO 

CdDIOOS,  MTn,  BBAU8  DSORnOS,  bSALM  ÓBDB- 
un,  BMLAVEirTOB,  IHBTRUROIOBBS  T  OIBOÜ- 
LARU  Da  LOS  0SHTB08  OIBBOTIVOS. 

Mspwteloaee  a»  laaeHa*  ea  la  Claeeto, 

FIA.NZAB  OE  EUPLEA.DOS.— <Jtwn'«ra#.U-Reat 
orden  29  Abril  1S90  r-formando  la  reala  18  da  la 
R  O.  de  27  Harso  187<t,  de  eonfonntdad  con  el  ar^ 
ticulo  1  260  del  Código  civil  (*}. 

(Hac.)  «Vista  la  oonenlta  dirigida  por  V.  S.  4 
este  Miaisterio  acerca  de  la  contradinnión  qne 
se  nota  entre  la  Real  orden  de  27  de  Marso  de 
1878,  relativa  4  flaozu  de  empleados  pftblioos» 
y  el  art.  1.360  del  Código  civil; 

El  Bey  (Q-  D.  G.),  y  en  su  nooibre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  de  cooformida  1  con  lo  pro- 
puesto por  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio 
y  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  del  Estado,  se  ha  servido  reformar 
la  redacción  de  la  regla  18  de  la  citada  Beal  or- 
den de  27  de  Marzo  de  18^  cu  loe  términos  si- 
guientes: 

«Si  los  otorgantes  fuesen  casados  deber4n 
concurrir  los  consortes  mancomanadamente  al 
otorgamiento,  y  en  e^te  caso  se  har4  constar  la 
venia  marital  prevenida,  ta  de  -laración  de  que 
no  se  ba  hecho  uso  de  violencia  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio  y  la  de  qne  renuncian  todos 
los  privilegios  que  las  leyes  les  coaceden.» 

Do  Beal  orden,  etc.— Madrid  29  de  Abril  de 
1890.— EgníUor.— 9r.  Delesr^do  de  Hacienda  en 
la  provincia  de  Madrid.»  (Bol.  de  Sae.) 


(*)  Bl  art.  1.980  del  Cádlffo  oivildioe;  *yoiéa^Utra 
juramtitto  »n  Im  eontrata».  Sí  »é  Mcftf-é  te  tetutrá  por  mo 
pueato.*  Ko  «r»,  por  t»nto,  de  neoeaidftd,  reformar  di- 
cha rrsla  qne,  en  ves  de  dftíaraeUn  de  que  no  se 
ha  heeno  nso  de  violencia,  »xÍKÍa  JitramtuTo.  Sobre 
tndOi  puAoenoe  qae  no  reforma  toda  la  regla  18,  san- 

Íine  asi  lo  dice,  nao  ánioamente  el  segaodo  ponto  de 
andsBM, 
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LOTKRIAB.-(<<parta<fMdeftfH«i««.)-Cire.  29  Abril 
1890  dletudo  réglai  para  la  «luoripción  6  apartado 
dvbilUtés. 

-  (DiB.  BKn.  DBi.  TxsoBO.)  c...E«fee  Oeatro  di- 
rectivo ha  Mtimado  útil  y  oportuno  par»  la 
m&s  ordenad»  maroh*  del  servioio  aoordu  lo 

1.  '  Loi  administradores  qne  tengan  billetes 
apartados  remitirAn  k  esta  Direooión  dentro  del 
placo  de  dies  días,  &  contar  desde  aqnel  en  qae 
reciban  la  presente  circalar,  ana  relación  com- 

Srensiva  del  verdadero  número  de  a[iartados  y 
el  nombre  del  sascriptor  de  cada  billete  ó  de 
cinco  ó  nuks  fraociones  de  billete;  en  la  inteli- 

fencia  de  qae  en  ningún  caso  tendrán  derecho 
qae  se  les  reserven  como  apartados  constituí  - 
dos  en  fracciones,  mayor  número  de  billetes  qae 
la  tercera  parte  de  los  qae  hubiesen  vendido  en 
el  último  sorteo  similar  verificado  en  la  fecha 
en  qae  se  haga  la  distribaoidn  general  correa 
pendiente. 

2.  *  Dichos  administradores  fijar&n  en  sn  ofi- 
cina, en  el  sitio  más  4  propósito  para  qae  el  pú- 
blico se  entere  fácilmente,  las  dispoBiciooes  re- 
lativas á  apartados  qae  acompañan  á  la  presen- 
to circalar.  Los  miamos  funcionarios  pueden 
Bolícítar  en  igual  forma  qne  otra  persona  oual- 
qniera.  la  sascripeión  de  ano  ó  más  billetes, 
teniendo  en  onenta  que  de  cada  ano  de  éstos  no 
se  les  admitirán  más  de  cinco  fracciones  en  los 
qae  devaelvan  como  anulados  por  sobrantes,  y 

?[ae  tales  apartados,  unidos  4  los  de  los  partiou- 
ares  qae  no  estén  suscritos  4  billetes  enteros, 
no  han  de  exceder  de  la  tercera  parte  de  la  ven- 
ta de  qae  habla  la  regla  anterior. 

3.  *  A  todos  los  administradores,  antes  6  des- 
pués  de  distribuida  la  consignación  general  de 
oada  sorteo,  y  sin  perjuicio  de  la  segunda,  ter- 
cera 6  más  remesas  que  ha^an  de  hacerse,  si  las 
necesitan,  en  la  forma  ordinaria,  se  les  facilita- 
r4,  mienlíras  lo  consientan  las  atenciones  del 
aervioio,  y  en  el  concepto  de  que  no  tendr4n  de- 
recho 4  incluirlos  en  la  devoluoidu  por  sobran- 
tes, los  billetes  <^ue  reclamen  presentando  carta 
de  pago  que  justifique  haber  hecho  oreviameote 
el  ingreso  de  su  importe.  Oaando  los  adminis- 
tradores no  lo  sean  de  Madrid,  ser4  preciso, 
para  que  se  les  envíen  los  billetes,  que  el  dele 
gado  de  Hacienda  de  la  respectiva  provincia 

Sarticipe  4  esta  Dirección  la  fecha  e  importe 
el  ingreso. 

4.  *  Xa  Sección  de  Loterías  cuidará  de  que  las 
facturas  y  registros  de  apartados  se  reotínquen 
oon  la  posible  brevedad,  en  vista  de  las  relaoío 
nes  menoionadaa  en  la  regla  1.*,  y  de  que  no  se 
omita  operación  ó  trab^o  alguno  que  pueda 
conducir  al  más  exacto  cumplimiento  de  cuanto 
queda  prevenido. 

Del  recibo,  etc.— Madrid  29  de  Abril  de  1890. 
— El  Director  general,  Olegario  Andrade.— Se- 
fior  Administrador...»  (Bol.  de  Hac^ 


LOTERfA8.-(  OírtfidM  <léIraMft;-R.  0. 11  Hayo 
189U  fijando  en  quiénes  y  cómo  resida  la  cualidad  da 
delegado  de  Loterías:  Cuándo  reside  eo  los  alcaldes. 

(Hac.)  «Visto  el  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  general  sobre  la  necesidad  de  que  se 
&je  de  un  modo  conereto  en  quiénes  y  cómo  re- 
side la  onalidad  de  delegadoa  del  ramo  de  Lote- 
rías: 

La  Beina  Regente,  en  nombre  de  sa  augusto 
hijo  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  O.),  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  ge- 
neral y  lo  informado  por  la  Intervención  general 
de  la  Administración  del  Estado,  se  ha  servido 
disponer  lo  ligaiente; 


1.  "  Los  delegadoa  de  Hacienda  de  lu  provin- 
cias lo  serán,  como  basta  aqnl,  de  la  renta  de 

loterías  respecto  4  los  administradores  de  las  ca- 
pitales, sin  perjuicio  de  las  facultades  que  como 
aatoiidad  superior  eoonúmica-de  la  provincia 
respectiva  tienen  sobre  todos  los  del  ramo  en  la 
misma. 

2.  **  En  lo  referente  4  tas  Administraciones 
establecidas  en  puntos  donde  existan  subalter- 
nas de  Hacienda,  ejercer4n  las  funciones  de  de 
legados  de  la  renta  los  expresados  administra- 
dores subalternos. 

8.*  Bespeoto  4  las  Admtnistraoionaa  situadas 
en  localidades  en  que  no  exista  sabalterna  de 
Hacienda,  corre8ponder4  el  eargo  de  tales  dele- 
gados á  los  alcaldes  respeotivos,  como  siempre 
na  venido  verificándose. 

4."  En  cuanto  á  las  Administraciones  subal- 
ternas de  Hacienda  y  en  lo  relativo  al  ramo  de 
Loterías^  ejercerán  los  interventores  lasfancio- 
nes  propias  de  en  cargo,  determinadas  en  el  pá- 
rrafo 9.''  del  srt.  78  del  reglamento  orgánico  de 
la  Administración  económica  provincial  de  11 
de  Mavo  de  1888,  en  virtud  de  las  cuales  exigi- 
rán á  dichos  snbalternosi  en  laTÍspera  de  oada 
sorteo,  la  entrega  de  los  billetes  anulados  por 
sobrantes  ó  el  parte  de  no  haberlon,  con  las  for- 
malidades prevenidas  en  el  art.  198  de  lainstruo- 
ción  del  ramo  vigente,  para  remitirlos  4  la  supe- 
rioridad; advirtiendoaladministradorlas  faltas 
que  notasen  en  estos  servicios  4  fin  de  que  las 
corrija,  y  poniéndolas,  en  el  caso  de  que  aquél 
no  lo  verinuase,  en  conocimiento  del  delegado 
de  Hacienda  de  la  provincia  para  los  efectos  qae 
estime  procedentes;  pero  sin  qne  esta  fiscaliss- 
eióu  reglamentaria  seeatiendaqaelleveeuvael- 
to  carácter  alguno  de  delnvaoion,  au  el  sentido 
que  lo  determina  el  cap.  XX  de  la  repetida  ins- 
trnoción  de  8  de  Diciembre  de  1882. 

De  Real  orden,  etn.  Madrid  11  de  Mavo  de 
1890.— Egnilior.— Sr.  Director  general  del  Teso- 
ro p&bUoo.»  (Bol.  dé  Stu.) 


DESAMORTIZACIÓN. -rS-nif/l'iseJl»  por  mntlelp» 
iépUvut.í  ~R  O.  A  JiintolS90  reformando  al  oroca- 
dlmiento  para  oonslffnaraa  cuentas  la  booiflraeiéu 

Sor  daacnanto  de  plaios  que  anticipan  los  '■ompra- 
orea  de  bienes  desamortizadoB.—'Y'  circular  de  la. 
InierveaelÓn  general  de  37  del  infamo  mes,  dictan- 
do disposiciones  para  oí  cumplimiento  de  la  Keal. 
orden, 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  4  S.  M.  de  la  consul- 
ta elevada  por  Y.  E.  4  este  Ministerio,  en  la 
que,  en  previsión  de  las  reformas  proyectadas 
en  las  leyes  de  preenpuestns  y  de  Admínistrs- 
ción  y  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  j 
con  el  propósito  de  simplificar  cnanto  sea  posi- 
ble las  operaciones  de  este  ramo,  armooisando 
las  cuentas  que  ha^an  de  rendii  las  diferentes 
oficinas  de  la  Administración  económica,  pro* 
pone  y.  E.  se  reformen  los  procedimientos  que 
Tienen  practie4ndose  para  consignar  en  cuen- 
tas la  bonificación  por  descuento  de  plasos  que 
anticipan  los  compradores  de  bienes  desamorU- 
zados,  y  los  derechos  correspondientes  4  los 
partícipes  por  reoargoe  sobre  las  oontribneio- 
nes  y  rentas  públicas. 

Ensn  vista,  y 

Resaltando,  en  cnanto  al  primero  de  dicho* 
ceneeptos.  que  la  bonificación  por  anticipo  «e 
plasos  se  lleva  parcialmente  4  las  enenua  as 
gastos  públicos  de  las  respectivas  provin<t)s>i 
oon  separación  de  los  conceptos  oorrespondíao- 
tes  al  presupuesto  del  Estado,  y  qae  ana  ves 
hecha  la  redacción  de  esas  cuentas  por  cana 
ejercicio,  la  Intervención  general  por  af{<*e^ 
de  contrapaso  traslada  4  la  de  Rentas  púhhoM 
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4!ÍJMÍnMO(  los  resaltados  qae  debeu  imputarse 
««BK«  dAVOlnción  en  minoración  de  ingresos  de 
losreferidoa  prodaotos  de  bienes  desamortisa- 
doi{  y  resaltando  con  relación  4  los  partícipes 
qas  üi  ea  las  eaentas  de  Bentas  p&bltcas,  como 
•o  Ims  de  Gastos  pAblicos  se  comprendan,  eon 
separaoiAa  tainMen.de  los  reoarsos  y  obligacio- 
nes propias  de  los  presapaestos,  los  qae  corres- 
ponaea  4  los  participes  de  las  rentas  y  coutri- 
oufíionBd,  que  son  independientes  de  aquéllos: 

Conaiderando  que  la  boaifíoación  &  .os  com- 
pradores qae  anticipan  plazos  de  bienes  des- 
amortisadoB,  eonatitoye  en  realidad  una  dismi- 
na<^ÍÓn  del  producto  de  los  mismos  bienes,  im- 
putable &  la^  cuenta  de  RentM  públicas,  en  la 
que  debe  lacir  directamente,  sin  necesidad  de  la 
aplicación  provisional  qne  ahora  se  da  &  ese 
eoneepto,  y  por  oonsigaiente  evitando  el  eon* 
trapaso  que  la  Intervención  general  practica: 

Considerando  que  no  hay  necesidad  de  man- 
tener en  las  cneutas  parciales  de  Beutas  públi- 
cas y  Gastos  públicos  los  conceptos  que  aaemAs 
de  loa  referentes  &  presupuestos  se  les  agregan 
para  hacer  constar  los  derechos  y  obligaciones 
Afectos  &  los  partleipps,  que  si  constituyen  un 
fondo  especial  emanado  de  las  mismas  leyes  de 
presapaestos,  no  representan  derechos  y  obli 

5 aciones  afectos  Atoa  presapaestos  generales 
elEatadoi 

Consilerando  qae  las  reformas  propuestas 
por  V.  E.  responden  i  la  símplifl  lación  de  ope- 
raciones de  contabilidad,  armo»is&ndose  con 
los  principios  de  orden  v  método  A  qae  debe  su- 
bordinarse la  contabilidad,  como  aai  lo  reoono- 
«e  el  Tríbanal  de  Caentas  en  el  diotaoiett  qae 
«corea  de  esos  extremos  ha  emitido: 

Y  coosidarande,  por  último,  qae  las  reformas 
de  qne  se  trata  paeden  adoptarse  sin  iooonve 
níeute,  ann  en  el  caso  <]ne  se  mantuviesen  loa 
procedimientos  administrativos  A  qne  aotual- 
inente  se  sojeta  la  reoandanióo  de  los  recargos 
para  los  partícipes,  porqne  si«m|>re  resnltarA 
qne  de  loe  fondos  de  esa  pronedencia  qae  la  Ha* 
cienda  recaade,  el  Tesoro  sólo  serA  an  deposi- 
tario, obligado  A  entregarlos  A  los  respecuvos 
partt»ipes; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)i  7  en  sa  nombre  la 
Beina  BAfpente  del  Beino,  oonformAndose  con 
lo  propaesto  por  V.  E.  y  lo  informado  por  el 
Tribanal  de  Oaeutas,  ha  tenido  A  bien  disponer 
lo  siguiente:  ~ 

Primero.  Desde  1.'  de  Julio  próximo  los  des- 
cneotos  por  anticipación  de  plasos  de  ventas  ó 
re-lenciones  de  ^bienes  desamortisados  se  Uqai* 
darAa  y  formalisarán  con  aplicación  al  respec- 
tivo concepto  de  ingresos  de  Ies  Rentas  públi- 
ca», cousider&odose  como  minoración  6  devolu- 
ción de  dichos  ingresos  y  produciendo  en  las 
referidas  caeataael  oargo  por  devolución  y  la 
baj%  eoosigoiente  «n  redacción  de  los  productos 
Uo'iidados. 

Segando.  Por  consecaencia  de  dicha  aplica- 
ción dejarAn  de  incluirse  en  las  cuentas  de  Gas 
toii  públicos  los  nonceptos  que  para  formalizar 
dichos  descuentos  han  venido  comprendiéadose 
hasta  ahraa. 

Teroero.  DejarAn  de  formar  parte  deede  el 
«jeroiiío  del  presnpnesto  de  1890  91  en  las  cuen- 
tas de  Beatas  públicas  y  Gastos  públicos  los 
recargos  para  los  participes  de  las  rentas. 

Coarto.  Los  créditos  qne  A  favor  de  dichos 
participes  resalten  al  liquidarse  en  80  de  Junio 
actual  las  resoltas  de  ejercicios  cerrados  por 
participes  y  en  31  de  Diciembre  próximo  los  re 
eúgos  correspondientes  A  los  mismos  por  el 
presBpnesto  de  1889-90,  se  datarán  eo  las  res- 
peetivas  cuentas  en  concepto  de  bajas  jnstifica- 
das,  dooamentftndo  esta  data  eon  certifioaoio- 


ues  que  acrediten  que  en  los  libros  anxiliaras 
respectivos  constan  como  saldos  en  la  fecha  A 
que  la  operación  se  refiera  iguales  partidas,  de> 
tallando  en  el  centro  de  la  certificación  el  por- 
inenorcorrespondienteAcada  corporación,  para 
lo  onal,  eon  la  anticipación  debida,  se  practioa- 
rA  ana  revisión  de  las  cventas  parciales  y  de  las 
de  Rentas  públicas  y  de  Gastos  públicos,  A  fin 
de  establecer  la  necesaria  y  debida  oorrespon* 
dencia  de  resultados. 

Quinto.  Los  créditos  A  favor  de  los  partíci- 
pes que  resulten  pendientes  de  pago  en  las  men- 
cionadas caentas  de  Gastos  públicos  por  resol- 
tas de  eiercicios  cerrados  y  por  el  presnpnesto 
de  1889  90  en  las  épocas  se&aladaa  en  la  regla 
precedente,  se  llevarán  A  figurar  A  la  segunda 
parte  de  la  cuenta  de  0pera<fione8del  Tesoroen 
concepto  de  aumcutos  juitifioadoa  y  con  apliea* 
ción  al  epfgrafe  qne  al  efecto  se  oomprenderA 
de  fondoi  eipecialei  por  participe»  de  leu  rentat, 
j US bífi dándose  este  cargo  eon  oertifiitación  qne 
exprese  que  las  mismas  partidas  representan 
los  créditos  dalod  de  baja  en  las  cuentas  de 
Gastos  públicos  de  qne  aqnellos  saldos  proce- 
dan y  detallando  las  partidas  en  aqnóllas  data- 
das qae  habrAn  de  convenir  con  el  cargo  qne  se 
haga  en  Ism  Operaciones  del  Tesoro. 

Sexto.  Desde  1.*  de  Julio  próximo,  por  lo 
respnctivo  A  resultas  de  ej;^roicios  cerrados  por 
partícipes,  y  desde  1.*  de  Enero  de  1891  por  lo» 
saldos  del  presapnssto  corriente  qae  se  trasla* 
den  de  las  cuentas  de  Gastos  púbiKíos  A  las  de 
Operaciones  del  Tesoro,  ae  impotarán  A  esta 
última  cnenta  los  ingresos  y  pagos  que  hayan 
de  verifloarae  por  fondos  de  partícipes  de  las 
rentas. 

De  Real  ordeo,  etc.— Madrid  0  de  Jnnio  de 
1890.— Ggutlior. — Sr.  Interventor  general  da  Ift 
Administración  del  Estado.» 

La  Intervención  general  de  la  Adminittranón 
del  Eitado,  ai  tranfadar  á  lo»  delegado»  la  ag- 
rior Real  orden,  Ui  dice; 

■  Annqne  la  Real  orden  qne  inaerta  precede  ea 
anflcientemente  explícita  en  sus  disposiciones, 
eeta  Intervención  general,  al  trasladarla  A  V.  6. 
para  qae  cuide  de  su  exacto  cnmplimiento  por 
las  oficinas  de  eaa  provincia,  ha  creído  oonve- 
nienti*  '-onsignar  las  siguientes: 

1.  '  Que  el  deeuaento  por  anticipación  de 
plasoe  á  los  compradores  de  bienes  desamorti- 
sados  en  lo  referente  A  las  ventas  y  reilenciones 
q  ne  »ft  hagan  con  arreglo  A  la  ley  de  21  de  Jalio 
de  1876,  se  continuará  aplicando  en  la  cnenta  de 
Operaciones  del  Tesoro  al  fondo  especial  oons* 
titnl'lo  con  el  importe  de  las  mismas  ventas. 

2.  '  Que  mientras  siga  el  actual  sistema  de 
recaudación  por  la  Hacienda,  los  derechos  A 
cobrar  para  los  participes,  no  obstante  qne  de- 
jarán de  figurar  en  laa  cuentas  de  Bentas  piü- 
blioas  en  tas  épocas  eu  que  la  Real  orden  deter* 
mina,  se  continuarán  compr<9ndiendo  en  loa 
libros  auxiliares  de  las  contribuciones  ^  rentas 
de  qne  procedan,  anotándose  en  los  mismos  la 
recaudación  que  ooo  aplicación  A  las  coeatas  de 
Operaciones  se  verifique, con  indicación  bastan- 
te A  qne  ae  puedan  comprobar  los  asientcm, 
siempre  qne  sea  neeeaario,  con  loa  Diarios  de 
Intervención. 

8/  Que  en  los  impresos  para  relaciones  y 
cuentas  de  Operaciones  del  Tesoro  que  remitirA 
esta  Intervención  general  se  com prenderán  los 
conceptos  necesarios  para  que  ae  incluyan: 

Los  arbitrioa  eapeniales  ae  Aduanas  para  las 
obras  de  determinados  puertos  que  los  tienen 
antorizados. 

Los  recargos  sobre  tas  contribuciones  y  ren- 
tas públicas,  con  distinoiAu  desa  prooede&oia 
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por  ooDtribaciones  ¿  impnestoB,  pero  sin  detalle 
ae  loe  aftos  de  qae  procedan. 

Los  partícipes  por  rentas  de  los  bienes  del 
Clero. 

'  4.*  Que  por  lo  tanto,  ten^n  presente  esas 
ofioinaa  la  advertencia  anterior  para  la  exten- 
^ón  de  loe  doonmentos  qne  hayan  de  prodaoir 
inK^Moe  y  pagos  por  fondos  correspondientes  & 
loe  partícipes  de  las  Beotas  públicas,  y 

6.*  Qae  si  algana  dnda  ooarriera  en  la  apli- 
oa'-ión  de  los  preceptos  contenidos  en  la  Beal 
or  ten  y  en  las  adrerteuoias  precedentes,  la  oon- 
•n're  la  ofiniDa  respectiva  por  conducto  de  esa 
í>«>IPKación  á  eaca  Intervención  jreneral. 

D»l  recibo,  etc.— Madrid  27  de  Junio  de  1890.— 
A.  O.  de  la  Peña.— Sr.  Delefrado  de  Hacienda  en 
la  provincia  de...>  (Bol.  dé  U<u.) 


CONTRIBUCIONES  TERRITORIAL  É  INDUS- 
TRIAL—(ilpr<«fo«.)-R.  O  aJuHo  1890  disponiendo 
qae  los  «Kentes  ejecutivos  no  devengaeo  premio  de 
eobraasat  confome  al  artículo  16  da  la  ley  de  presu- 
puestM, 

(Hao.)  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos 
de  29  de  Junio  de  eete  aflo,  publicada  en  la  Oa- 
««ía  del  80,  deroga  el  número  primero,  base  dé> 
eima  del  art.  1.°  de  la  de  12  de  Mayo  de  1888,  su 

Srimiendo  para  lo  sucesivo  el  premio  de  eohranxa 
e  entre  las  retribuciones  que  k  los  agentes  ^e- 
ontivos  concedía  esta  ley,  por  las  oaotidades 
que  hicieran  efeoüvas  de  las  eontribucionea  de 
uimnebles,  ooltivo  y  f^naderla  é  industrial  y 
de  comercio. 

Ed  an  vista,  y  para  prevenir  omisiones  y  difi- 
enltad»  en  el  cumplimiento  de  este  arttcnlo,  el 
Bey  (Q- OOi  y  en  su  nombre  la  Beina  Besen- 
te  del  Beino,  se  ha  servido  dictar  las  reglas  si- 
gfttientAs: 

1.  *  Las  Agencias  ejecutivas  no  devengarán 
premio  d«  cobranza  por  las  cantidades  que  hagan 
efectivas  en  la  vía  coercitiva  de  que  están  en- 
«argadsB,  procedentes  d&  los  cargos  que  se  les 
formen  en  lo  sucesivo  &  contar  desde  i."  del  co- 
rriente mes  por  dichas  contribuciones  de  in- 
muebles, cultivo  y  ganadería  é  industrial  y  de 
eomercio,  ni  percibirán  otra  retribución  qne  la 
marcada  taxativamente  en  el  citado  art.  16  de 
la  ley  de  29  de  Junio  último. 

2.  *  Lo  mandado  en  la  regla  anterior  es  apli* 
cable  en  todo  caso  á  dichas  Agencias,  aun  cnan- 
do  interinamente  las  desempeQen  loe  recauda* 
doree  de  ta  cobransa  voluntaria. 

De  Bpal  9rden,ntc.— Madrid  2de  Julio  de  1890. 
— Egoilíor. — Sr.  8obseoretario  de  este  Ministe* 
vio.*  (Bol.  dt  Hae.) 


IMPUESTO  DE  CÉDULAS  PERSONALCS.-(>n* 
■I<m4"<.)— R.  0. 14  Julio  U90  dictando  recias  pare  la 
recaudación  de  las  eédnlas  á  los  pereeptores  de  ha* 
iMres  del  Estado. 

(H&cJ  *Por  Keat  orden  de  11  del  actual,  y 
oon  el  fin  de  facilitar  la  recaudación  y  expendi- 
eión  de  oAdnlas  personales  4  los  perceptores  de 
haberes  del  Estado  de  todas  clases,  se  ha  dis- 
puesto que  dicho  servicio  se  realice  por  los  ha* 
Dilitados  de  éstas,  directamente  oon  las  oficinas 
de  Hacienda  de  las  respectivas  provincias,  en  la 
misma  forma  qae  se  ha  verificado  en  afloa  ante- 
riores. 

En  su  virtad,  lo  comunico  á  V...  para  su  cono- 
cimiento y  efectos  correspondientes,  debiendo 
advertirle  que  dicho  servicio  ha  de  sujetarse  á 
las  reglas  que  se  ooneignan  al  margen,  qne  son 
las  <itie  le  nan  regulado  en  tií  aflo  económico 
próximo  pasado. 


Dios,  etc.-Madrid  14  ^  JoUq  áa.  lSeik-iBft* 
món  Oros.— 

Regla»  á  que  te  refiere  la  a-nler^or  circvXar. 

La  cobransa  de  las  cédulas  personales  á  laa 
clases  activas  y  pasivas,  partleipeadeearjtud* 
justicia,  funcionarios  &  promioi  ftoao  adníaí^ 
tradoresde  loterías,  y  &cmsM»pWÁÍb«*.lut|M*^ 
res  del  Estado,  s«  Bnfetiltft.NMfitfM'riCMfe' 
tes:  ■ 

1.  '  Ikm  jefes  de  lae  dfpvndeneiaa  de  qna  pw- 
ciban  haberes  6  premibe  eoídaria  4c  f üi  mmv^ 

Eor  duplicado,  relaciones  expresivasdelasBcnK- 
res,  edades,  domicilios  y  aneldos  de  los  pareap- 
tores,  de  la  clase  é  impone  de  la  cédala  de  isaaa 
uno  y  de  la  suma  del  de  tod&s. 

2.  *  Loa  jefes  de  dichas  dcpendeucias  y  oleí- 
nas interventoras  cuidaráa  do  (¡ue  al  pagarsa 
los  haberes  correspondienLea  al  mns  actual,  in- 
grese su  importe  en  el  Banco  da  Etipaña  d  ana 
Sucursales,  como  producto  del  impaesto^  ó  por 
movimiento  de  fondos,  remesas  de  otras  Cajas^ 
según  tos  casos. 

8.*  Para  evitar  la  daplioaeióq  á  los  qna  ne- 
cesiten por  otro  concepto  cédala  de  mayor  pra- 
do, sedarán  de  baja  en  la  expresada  relaoióq 
las  cédulas  respectivas  á  los  haberes,  y  da  aJta 
las  que  baya  menester  por  conceptea  másalipiñ* 
dos,  cayo  extremo  debetá  eíiolarecerae. 

4.  *  Formalisadaeqaa  asan  las  oartas  de  pago 
del  movimiento  de  fondos  donde  correspoDdaT 
las  defiaitivaa  aplicadas  al  impuesto  y  ejt  preai- 
vas  al  dorao,  de  las  personas  y  cé  lalas  k  que  eo 
refiera,  se  presentarán  á  los  adiuiuÍBiradoroa  de 
contribuciones,  qoiene»  «K  SQ  vista  dispondtin 
se  entreguen  á  los  habilitados  respeativos  tas 
cédalas  en  blanoo,  cuyo  importe  representan 
laa  cartaa  de  pago. 

5.  "  Los  haoilitados  extenderán  Taa  cédalas 
á  los  respectivos  intereaadoa,  consignaeido  los 
nombres,  catef^orias,  cargos  y  sueldos  de  los  in- 
teresad oa,  y  exigiéndolea  qne  firmen  las  oédulaa 

Ílas  matrices,  les  entredirán  aqttáílaa  segrega- 
as  de  éstas. 

6.  *  El  recargo  municipal  qne  sobre  el  valor 
de  las  cédulas  establescan  Ioa  Ayuntamientos 
dentro  del  llmittf  del  60  por  100  se  reosodari  al 
propio  tiempo  qne  el  importé  de  las  cédulas,  irt- 

f;reaando  en  el  Banco  de  España  b  sus  Sa^iirsa- 
ea  con  la  aplicación  corréspondienta,  haciándo- 
se  constar  al  dorso  el  pago  de  las  célalas  mu- 
los habilitados,  coya  natft  Mita#M«fn.«at;d««l>- 
da  forma. 

7.  *   Las  matrices  de  laa  cédulae  que  se  entr*- 

fuen  en  blanco  á  los  habilitados  aa  devúlvurátt 
laa  Administraciones  de  contribaoiC'neBt  "^a 
veE  requisitadas  en  forma,  con  lA  «U^^b^^OjA* 
diente  relación  antorisada. 

8.  *  Las  Administradi^QW  de  oontríbuoloDq* 
darán  de  baja  en  tos  paaroñiSqae  han  de  entre- 
gar á  los  recaudadores  las  céiuisK  qae  hubiesen 
entregado  á  los  habilitados  de  loa  perceptores 
de  haberes  del  Estado,  y  comprenderán  ah  rela- 
ciones adicionales  á  loa  padrones  lae  de  loa  indi* 
vidnos  que  no  estén  comproDiidos  en  ellos. 

9.  *  Laa  cédalas  qne  se  entreguen  á  loe  haM- 
litadoa,  previa  orden  délas  administrad  orea  da 
contribución  es  j  intervenidae  par  la  Tuterven- 
ción  de  la  provincia,  y  aboco  na  sn  imparte^  se- 
rán descargo  de  ta  cuenta  del  depositario  pega* 
dor.>  (Bol.  de  Hac) 

dea  drenlar  de  16  JullolBOO  limitando  a  las  am* 
gsctones  de  Hadenda  pUlfllca  el  nao  del  talégrafe^ 

(Hác.)  <La  frecnenda  con  qne  algunaa  Dele- 
gaciones se  dirigen  i  esta  UimttMíü»  |mc  1»  vte 
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en  MQntM  de  eacM»  itnportanoift  7 
JdadoH  orijeneM;  y  en  otros  qae  por  exponer 
ndu  y  solioitu  interpretMionee  de  les  dispO' 
•iaionee  vif^niee  son  de  imposible  resolución 
«nendo  no  se  e<Hiocea  todos  loe  detalles  del  caso 
qtte  las  provoca,  hace  indiepensable  redneir  el 
veo  del  tet6grafo  4  eoe  jaiMM  limites;  no  em- 
p toándolo  sino  esando  se  hallare  diapaesbo  por 
este  Ministerio  ú  por  loe  Centros  generales  del 
miemo;  asi  como  en  toda  clase  de  partes  de  re* 
eudaoión^  7  enando  ocurran  hechoe  que  por  su 
ímportauoia  deban  ser  conocidoe  6  en  los  cuales 
la  brevedad  pueda  ser  necesaria;  y  teniendo  ade- 
mém  eoteodido  que  el  telegrama  sólo  es  un  acto 
previo  que  en  manera  alguna  excusa  de  dar  en  el 
mismo  dia  explicaciones  detiJladas  por  correo 
sobre  el  hecho  que  lo  motiva  7  que  de  ningún 
■odo  exime  de  reeponsabilidad  al  funcionario 
que  aei  no  h)  practique. 

De  Seal  orden,  etc.— Madrid  15  de  Jalio  de 
J^BO.— £1  Snbsnwetario,  Campo  Grande.— SeAor 

Delegado  de  Haiñenda  en  la  provinoia  do  > 

(Bol.  de  llac.) 


AnaUlTECTOB.-rO*nud(I  «ModoJ-R.  O.  aUn- 
lio  levo  deeiarando.  como  medida  de  carfceter  ce* 
aeral,  qve  |>ara  trabajos  del  Est%do  s6lo  se  nombre 
no  ai  quitecto,  salvo  en  caeos  de  Kiee  responsabili 
4tad  7  gravee. 

(Hac.)  «Vista  la  instancia  elevada  i  este  Mi- 
nisterio en  24  de  Abril  último  por  los  arqaiteo- 
tos  de  Hacienda  D.  Híginio  Cacha  vera  v  D.  Bq- 
riqae  F>>rt,  reclamando  5.688  pesetas  7  96  cénti- 
mos, i  tnporte  de  sus  honorarios  por  el  proyecto, 
planos  7  presupuestos  que  formaron  en  de 
Mavo  7  14  de  Junio  de  I088,  para  la  traslación 
de  la  Caja  general  de  Depósitos  ai  local  que 
ocupan  aotulmente  las  oficinas  de  la  Deuda 
púbii'^a-.. 

8.  M.  la  Boina  Begente  del  Beino,  en  nombre 
de  su  augusto  hijo  el  Be7  D.  Alfonso  Xni(qne 
Dios  guarde),  de  cooformidad  coa  lo  propuesto ' 

Íor  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio  7  lo  ia- 
ormado  |>or  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado,  se  ha  servido  disponer 
que  con  cargo  al  erédito  que  para  «Gastos  im- 
previstos 7  eventuales  en  general»  figura  en 
el  cap.  XII,  art.  8.",  sección  8.'  del  presupuesto 
de  188&-90,  boy  en  ampliaoióu,  se  satisfagan  A  los 
arquitectos  Oachavera  7  Fort  las  5.682  pesetas 
96  céntimos  que  importa  la  cuenta  por  ellos  pre- 
sentada 7  de  que  va  hecho  mérito. 

Al  mismo  tiempo  ha  tenido  4  bien  acordar, 
como  medida  de  carácter  general  para  lo  suce- 
aivD,  que  sólo  en  casos  de  gran  responsabilidad 
y  de  j^avedad  suma,  en  la  que  fuera  preciso 
apreciar  la  opinión  de  distintos  arquitectos,  se 
nombre  más  de  nno  para  el  estudio,  presupues 
'to,  planeamiento  7  dirección  de'  los  proyectos, 
y  que  éstos  eviten  el  levantamiento  de  planos 
cuando  se  trate  de  obras  ó  reconocimiento  para 
loe  que  no  sean  de  necesidad  tales  trabajos. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  21  de  Jnlio  de  1890. 
Oos  Gayón.— 8r.  Director  general  del  Tesoro 
pftblioo.>  (Bol.  de  Sao.) 

ATUHTAMlENT0S.-(2WU(ef  «fnMOtfof.) -Real 
oreen  22  Jalio  le90, 

(Hac.}  Extracto. — Se  dictan  reglas  relativas 
á  la  aplicación  de  IfM  beneficios  que  el  art.  21  de 
Is  vigente  le7  de  presupuestos  de  29  de  Junio 
títiau},  concede  4  los  Ayuntamientos  durante 
el  afio  económico  para  extinguir  sus  débitos 
strasaidos  con  la  Hacienda,  con  la  bonificación 
MSOÓ  d«l  25  por  ion  según  los  casos.  (Está  ín- 
sarta  ea  0I  Somtn  o/hial  de  Httcíenda.) 


DEUDA  PUBLICA.— (nf«lMjwrd<áM«  n>&040».)— 
R  O.aSJaliolotfOdeolarandoqoenopnedenexpa* 
dlrss  titules  duplicados,  en  equivalencia  da  otros 
que  íusron  robados, 

(Hac.)  «Vista  la  reclamación  que  por  con- 
ducto del  embajador  de  Inglaterra  en  esta  cor- 
te, trasmitida  por  Y.  E.  á  este  Ministerio  en  7 
de  Marso  de  ha  hecho  Mr.  W.  J.  Bobinson, 
vecino  de  Dublln,  solicitando  que  se  le  expidan 
dos  títulos  de  Deuda  exterior  en  equivaienráa 
de  loe  del  8  por  100,  númeroe  7.508  7  U.026,  de  Li- 
bras 1.020  cada  uno,  que  le  fueron  sustraídos, 
en  un  coche  del  ferrocarril  en  el  término  de 
Broadstone,  el  24  de  Diciembre  de  1878,  4  cam- 
bio de  nna  indemnisación  por  su  parte  contra 
reclamaciones  futuras  de  cualquier  poseedor  de 
los  documentos  sustraídos; 

Ounsiderando  que  los  títulos  de  Denda  espa- 
fióla  al  8  por  100  sustraídos  á  Mr.  Bobinson  tie- 
nen el  caráuter  de  documentos  al  portador,  7  si 
se  emitieeen  otros  nuevos  en  su  equivalencia  se 
correrla  el  riesgOt  mucho  m4s  negociándose, 
como  se  negocian,  en  el  extranjero,  de  que  en 
un  momento  dado  se  reclamase  legitimameute 
el  pago  de  los  sustraídos  4  la  ves  que  el  de  los 
expedidos  en  equivalencia  de  éstos,  ocasiou4n- 
dose  con  ello  perjuicios  al  Tesoro: 

Considerando  que  la  Administración  no  viene 
obligada  4  expedir  duplicados  de  los  títulos  al 
portador  que  se  hallan  en  circulación,  y  los  úni- 
cos deberes  qoe  tiene,  oon  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  art.  2.*  de  la  ley  de  80  £  Mareo  de  1881 

Í orden  del  Gobierno  de  28  de  Ma^o  de  1878  cuan- 
o  se  trata  da  pérdida,  sustracción  ó  robo,  son 
los  de  prestar  4  las  autoridadee  los  auxilios  ne- 
cesarios para  las  investigaciones  convenientes 
y  la  identificación  de  las  personas  que  verifi- 
quen la  presentación  de  aquéllos  en  las  oficinas: 
T  considerando  que  esta  prohibida  la  expedi- 
ción  de  duplicados  cuando  se  trata  de  documen- 
tos al  portador,  por  orden  del  Poder  ejecutivo 
de  20  de  Febrero  de  1874;  por  enya  raseUf  por 
Beales  Órdenes  de  16  de  Mayo  y  w  de  Julio  de 
1888  se  negaron  reclamacdones  an4logas  he- 
chas por  la  Sociedad  The  Mariné  Ineurañee  Cb«> 

f anp  y  por  D.  Ernesto  Brandrath,  residente  en 
nglatorra: 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Bei' 
na  Begeate  del  Beino,  de  conformidad  oon  lo 
informado  por  la  Direeoión  general  de  la  Dea- 
da,  se  ha  servido  desestimar  la  peticidn  de 
Mr.  W.  J.  Bobinson. 

De  Beal  orden  lo  digo  4  Y.  E.  para  que  pueda 
oomunioarlo  al  repreeentante  de  Inglaterra  en 
esta  eorta.  Dios  guarde  y  Y.  E.  muchos  aftos. 
Madrid  28  de  Julu>  de  1880.— Oos-Gaydn.— Sefior 
Ministro  da  Estado.»  (Bgl.  de  Hae^ 


CONTRIBUCIONES  TERRITORIAL  t  INDUS- 
TRIAL.— (ttMawfaeUhi.}-CircuIar  3d  Julio  le90  dis- 
tando rSRlas  pera  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  la  R.  0. 4e  11  del  mismo  sobre  eobranaa  de  les 
recargos  délas  contribuciones. 

(DiB.  OBH.  DI  CoHT.  DisBCTAs.)  «Psra  quc  las 
disposiciones  preins:;rta8  (las  de  dicha  B.  O.  de 
11  de  Julio,  inserta  en  la  p4g.  420  del  ApAkaiob 
de  1890)  tengan  exacto  cumplimiento,  7  de  con- 
formidad con  las  circulares  telegr4ficas  que  oon 
fecha  8  7  10  del  corriente  comunicó  4  V.  8.  este 
Centro,  ne  resuelto  dirigir  4  esa  Delegación  las 
prevenciones  siguientes! 

1.'  El  día  1  *  de  Agosto  inmediato  debe  que- 
dar abierta  la  cobranea  del  primer  trimestre  de 
las  contribuciones  territorial  é  industrial  del 

firosente  afio  económico,  siendo  exigible  desde 
a  misma  fecha  la  cuarta  parte  de  las  cuotas 
comprendidas  en  los  repartimientos  y  matri- 
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culsfl,  que  coD  los  reoargoa  muDlcipales  exce- 
dan de  6  pesetas,  j  la' mitad  de  las  que  excedan 
de  8  7  no  llegnen  &  6. 

2.*  Desde  el  I."  de  Noviembre  ae  llevará  & 
efecto  la  cobransa  de  la  segaoda  cuarta  parte 
7  de  la  última  mitad,  respeutivamente,  de  las 
expresadas  cuotas,  y  se  nar&n  efectivas  tam 
bien,  pero  de  una  sola  vez,  todas  aquellas  que 
en  nttiúu  de  loe  recargos  no  lleguen  4  8  pesetas. 

8.'  La  recaudación  de  loa  dos  trimestres  men- 
cionados se  practicará  en  la  misma  forma  que 
hasta  aquf,  mediante  los  recibos  talonarios  que 
en  en  dia  remitió  este  Centro  &  las  provincias  y 
en  los  cuales  van  comprendidos  loe  recargos  de 
los  Maiiitiipios  7  las  cuotas  del  Tesoro. 

4.  *  £a  el  tercer  trimestre  la  cobranza  de  las 
cuotas  se  realisari  con  separación  de  los  recar- 
gos, para  lo  cual  dispondrá  Y.  S.  que  la  Admi- 
niatración  de  Contribuciones  reclame  desde  lue 
go  de  los  Ayuntamientos  nnevas  listas  cobrato- 
riae,  doplicadas  y  arregladas  A  los  modelos  ad 
jantes.  Estas  listas  servirán  también  para  el 
coarto  trimestre,  por  ser  igual  su  importe  que 
eo  el  tercero,  debiendo  comprenderse  en  ellas  la 
cuarta  parte  únicamente  de  las  cuotas  que,  en 
unión  de  los  recargos,  excedan  de  6  pesetas, 
seKÚQ  los  repartimientos  y  matriculas. 

5.  '  Como  verá  Y.  S.  por  el  modelo  de  las  listas 
que  hau  de  formarse  para  la  contribación  de  in- 
muebles, bastará  comprenderen  ellas^  por  medio 
de  columnas,  el  número  del  repartimiento,  y  los 
nombres  y  apellidos  de  los  contribayentes  que 
fijguran  con  cuotas  exigibles  en  loa  cuatro  ven- 
cimientos trimestrales,  la  cuarta  parte  de  estaa 
caotas  con  inclusión  de  todo  recargo,  la  cuarta 
parte  del  recargo  municipal,  y  la  diferencia  en- 
tre ambas  cantidades,  ó  sea  el  liquido  importe 
que  corresponde  recaudar  al  Tesoro  en  cada  uno 
de  loe  dos  últimos  trimestres. 

6.  '  En  las  listas  cobratorias  de  la  contribu- 
ción industrial  habrá  que  deducir,  no  solamente 
la  coarta  parte  del  recargo  municipal,  bíqo  tam 
bién  el  6  por  100  de  bu  importe,  figurando  cada 
conoepto  en  columna  separada  para  que,  totali- 
sadas  después,  aparezca  en  último  término  la 
totalidad  liquida  que  ha  de  percibir  el  Tesoro. 

7.  "  Parala  formación  y  remisión  de  dichas 
listas,  dispondrá  Y.  S.  quela  Administración  de 
Contribuciones  señale  á  los  Ayuntamientos  los 

5 lasos  couTenientes.  Becibídos  los  expresados 
oenmentos,  examinados  y  confrontados  con  los 
repartos  y  matriculas  de  su  referencia,  y  apro- 
bados cuando  resulten  exactos  y  conformes,  la 
Administración  devolverá  al  Ayuntamiento  un 
ejemplar  antoriiado  de  cada  lista  y  facilitará 
el  otro  al  recaudador  de  la  sona  respectiva  para 
que,  con  arrf-glo  al  mismo,  llene  los  recibos  ta 
lonarius  del  tercero  y  del  cuarto  trimestre,  con- 
signando en  ellos  el  importe  liquido  del  Tesoro, 
seicún  la  última  columna.  La  dependencia  refe 
rida  confrontará  los  recibos  con  las  listas  cobra- 
torias, y  después  de  subsanar  los  errores  que 
oontetigan,  los  autorizará  con  el  séllo  destinado 
á  este  objeto  y  los  entregará  en  su  dia  á  la  re 
caudación,  oon  los  plieigoa  de  cargo  correspon- 
dientes. 

8.  *  En  vista  del  ejemplar  de  lá  lista  eobrato- 
ria,  que  aprobado  por  la  Administración  se  de- 
vuelva á  los  Ayuntamientos,  estas  Corporacio- 
nes adquirirán  por  su  cuenta  los  recibos  talona- 
rios impresos  qne  sean  necesarios  para  hacer 
efectivos  sos  recargos;  diapondrto  qne  sean  ca 
bíerios,  consignando  en  ellos  las  cantidades  que 
eu  la  penúltima  columna  de  las  referidaa  listas 
ápareician  á  su  favor,  y  remitirán  á  la  Admínia 
trafión  de  Contribuciones  los  recibos  con  sus 
matritifls  y  las  listas  cobratorias.  Dicha  oficina 
oonfirontará  estos  dooamentos  y,  si  loe  hallase 


conformes,  estampará  el  sello  en  los  talones  y 
los  devolverá  á  los  Ayantamientos  para  que 
procedan  á  la  eobransa,  bien  por  medio  de  agen- 
tes especiales  ó  contratando  libremente estesef 
vicio  con  los  recaudadores  de  la  Hacienda. 

tí.'  Cuando  se  trate  de  cuotas  no  comprendi- 
das en  los  repartimientos,  ni  en  las  matriculáis 
ó  sea  de  altas,  patentes  y  demás  que  consiita;aa 
la  cobranza  accidental)  la  Administración  de 
Contribucionee  formará  listas  adicionales  para 
deducir  ó  rebajar  en  ellas,  y  en  los  recibos  del 
tercero  y  cuarto  trimestre,  el  importe  delosre- 
cargos  municipales  queya  estuviesen  liquidados 
y  su  €  por  100  de  cobranza,  parttdae  fallidas,  etc. 
En  laa  liquidaciones  de  alta  y  patentes  qoe  se 

firaetiquen  de  aquí  en  adelante  se  comprenderá 
o  que  corresponde  al  Teaoro,  con  separación 
completa  de  lo  que  pertenece  á  loa  Ayuntamien» 
tos,  y  aa  dará  conocimiento  á  éstos  para  qoe 
puedan  recaudar  la  parte  ^nelesconeierne. 

10.  Al  entregar  la  Adminiatra<áón  de  Contri* 
buciones  á  los  agentes  ejecutivos  loa  recibos  del ' 
primero  y  del  segundo  trimestre,  que  sean  de- 
vueltos por  los  recaudadores  como  pendientes 
de  cobro,  expresará  en  loe  pliegos  de  cargo  la 
parte  que  correspouda  al  Teaoro,  alrecargomo^ 
nicipal,  y  en  su  caso,  al  6  por  100  de  oobraoia  y 
partidas  fallidas  sobre  dicho  recargo.  Los  agen- 
tes formarán  las  liquidaciones  periódicas  da 
dichos  trimestres  con  aeparaoión  siempre  de  las 

Sue  rindan  por  lo»  trimestree  aigiüente»,  y  al 
nal  de  los  mismos  descompondrán  en  total  ím- 

fiorte  en  los  conceptos  expresados,  guardando 
a  misma  proporción  que  la  que  resulte  de  los 
pliegos  de  cargo.  Delasoantidadeeque recaudes 
entregarán  la  parte  alícuota  á  los  respectivos 
Ayuntamientos,  y  los  recibos  ó  cartas  de  pígo 
qne  recojan  de  estas  Corporaciones  los  presen- 
tarán á  tormalisar  en  esas  oficinas. 

Este  Centro  directivo  recomienda  á  Y.  S.  el 
exacto  cumplimiento  de  la  Beal  orden  de  11  del 
actual,  asi  como  el  de  laa  precedentes  instruc- 
cionee... 

Dios,  etc.  Madrid  28  de  Julio  de  18B0.— El  Di- 
rector general,  Bamón  Oros.— 8r.  Delegado  de 
Hacienda  en  la  provincia  de.*>  (Sol.  d»  Soc) 


OONTRIBUCJÓN  TERRITORIAL  -(Otóla*  fré- 
carga».)— H.  O  3lJullo  IddO  declarando  qne«I  p«r> 
dón  de  contribución  concedido  á  una  pri/Vinrla  al- 
canza á  los  rec  rgos  muaiclpites;  no  a  las  cantida- 
des repartidas  para  partidas  fallidas» 

(Hac.)  *...E1  Bey  (Q.  D.  G.)  y  en  au  nombre 
la  Ueiua  Begente  del  Beino,  conformándose  con 
lo  propoesto  por  la  Intervención  general  de  la 
Ad!^uaíuistración  del  Estado,  se  ha  dignado  re- 
solver: 

Primero.  Que  elperdón  concedido  por  Ik  ley 
de  2  de  Junio  de  1889  comprende  las  cantidades 
correspondientes  á  cuotas  para  el  Tesoro  y  los 
recargos  municipales  impuestos  por  razón  de 
las  mismas. 

Secundo.  Que  dicho  perdón  no  alcanza  á  Is* 
cantidades  repartidas  para  cubrir  partidas  fa- 
llidas declaradas  en  afios  anteriores  al  en  qao 
ocnrrió  la  calamidad  causa  ocasional  del  perdoDt 

Tercero.  Que  para  indemnisar  á  los  oontn* 
buyentes  que  hayan  satisfecho  los  recibos  en 
que  les  resaltaran  impuestae  las  cantidades  per- 
donadas, ae  proceda  con  arreglo  á  lo  que  dispo- 
nen loa  p&rrafoe  3.*  y  4.*  del  articulo  96  del  re- 

S lamento  de  territorial  de  80  de  Septiembre 
B  1886,  según  que  el  individuo  i  quien  sb  baya 
de  indemnuar  oontínúe  6  no  aiendo  eonfenbn' 
yente:  y 

Cuarto.  Que  cualquiera  que  sea  la  forma  en 
que  la  indemnización  se  verifique,  el  importe  de 

Digitized  by  Google 


I 


APinioi  ra  1891.  i£tgi§laciáñ¿) 


827 


itidadet  4  qoe  aloanoe  el  perdón,  m  eon- 
tn  bajas  definibivaa  en  la  oneata  de  Bentai 
bas,  y  que  por  lo  tanto  la  oi/ra  qae  la  re- 
_  ^  mte  no  sea  4  m48  repartir  en  el  aÁo  econó- 
mi-o  tiicaiente  ni  en  nlng&u  otro. 

De  Beat  ordeD»  etc.— Madrid  81  de  Jalío  de 
USO.— Oo8  Oaydn.— Sr.  Director  «eneralde  Ooa* 
tríbnoionee  direetae.>  (Bol.  de  Sae.) 


FUNZAS  DE  EMPLEADOS  -(4<MMKr««ar#«M* 
ft«u«n»o«.)— R.  0. 6  Arosto  1K90  modlffoasdo  las  re- 
cias para  la  preitaeioa  de  Sansaa. 

(Hao.)  «El  Bey  (Q.  D.  a.)<  7  «Q  nombre  la 
Beiaa  Be((ente  del  Keino,  le  ha  servido  modifi* 
ear  las  reglas  dictadas  por  la  Beal  orden  de  25 
del  mismo  mes  de  Mayo  acerca  de  la  preetaeidn 
de  fiaDsae  de  los  admioistradores  eobalternoB, 
disponiendo  en  sn  oonseoneDoia  qae  en  lo  sace- 
siró  loe  qae  sean  nombrados  para  el  eargo  de 
adminiatrador  en  sabalternas  de  primera  y  se- 
ftanda  clase,  eoostitoyan  para  irerantir  sa  des* 
tino  la  fiansa  de  5.000  pesetas,  4.000  los  qae  lo 
sean  para  las  de  tercera  y  onarta,  y  8.000  los  qae 
lo  eean  para  las  de  quinta,  atemperAndose,  asi 
en  la  imjK>sición  de  estas  garantías  como  en  la 
sastifcaciÓD  de  valorea  en  los  casos  qae  proceda, 
4  las  disposioienee  vigentes. 

De  Beal  orden,  etc.— Medrid  5  de  Agosto  de 
1880.— Oos  Oarón.— Sr.  Sabseorefeario  de  este 
Mimistario.»  (Bol.  tU  Sao.) 


HACIENDA  PÚBLiaA.-f«<AaIlmiM.)-Il.  O.  12 
Agosto  U90  determinando  los  f undoearíos  qae  baa 
de  wutitalr  en  las  subaiitas  4  los  aabaltemos  sapri< 

Hüdoa 

(Hac.)  >...E1  Bey  (Q.  D.  Q.)...,  se  ha  servido 
resolver: 

1.  *  Qae  4  la  subasta  qae  en  los  partidos  de 
Amedo  y  N4jera  (Logroño)  se  celebre  el  JB  del 
corriente,  asista,  con  aatcHÍsación  del  mismo 
Centro,  el  ofinia)  ú  oficiales  4  quienes  desigoe 
el  administrador  del  ramo,  el  ^ue  ejer(^er4  todas 
las  faiicioues  qae  la  instrucción  de  16  de  Abril 
de  1856  enoomeQdó'4  los  antiguos  comisionados 
subalteraoe  de  rentas,  transmitidas  después  4 
los  administradores  por  la  ley  de  en  creación. 

2.  "  Qae  dichos  fonoíonarios  perciban  como 
remuneración  de  sus  trabajos  las  dietas  y  gas* 
tos  de  viaje  que  por  instracción  eet4n  seAala- 
dos,  cuyo  pago  ser4  imputado  al  crédito  que 
figura  al  cap.  XV,  art.  2  sección  9.*  del  aotoal 
presa  paesto,  concepto  «Qastos  generales  de  ren* 
tas;»  y 

S.*  Qae  se  considere  esta  disposición  como  de 
earA-íter  general  para  los  dem4B  gastos  an41o> 
go» qae  ocarran,  comanio4ndose  al  efecto  opor- 
tunamente 4  los  delegados  de  Hacienda  y  admi* 
DÍBtra'lores  especiales  en  las  provincias. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  12  de  Agosto  de 
1990. — Gos  Gayón.— Sr.  Director  general  de  Pro- 
piedades y  Derechos  del  Estado.*  (Bol.  de  Hae.) 


INraeSTO  DE  CÉDULAS  PERSONA L&B.-rM- 
Htii'.>-R.  O.  22  Agosto  1890  sobre  premio  4  loa 
Kgeotea  ejecutivos  por  apremios. 

(Hac.)  Extracto.— Coa  vista  de  la  instracción 
del  ramo  de  27  de  Hayo  de  1884,  y  bases  9.'  y  10, 
utioalo  1.*  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1886,  «e 
resuelve: 

cQae  los  agentes  ejeeativos  para  la  realisa- 
eión  de  débitos  4  favor  de  la  Hacienda,  median- 
te la  acción  coercitiva  de  apremio  contra  dea- 
ioree  por  cédalas  personales,  sólo  tienen  dere 
eho  al  pvoibo  del  importe  de  la  tercera  parte  ó 


mitad,  según  los  oasos,  del  recargo  correspon- 
diente. Que  aparte  de  esta  retribución,  no  les 
corresponde  ningana  otra,  y  poi  tanto  no  pro* 
cede  abonarles  premio  alguno  de  recaudación 
por  las  eantidaoM  que  realxoeii.»  (Bol.  do  Btte^ 


RENTA  DE  ADUANAB.-(»itf>té«(tM.)~R.  O.  6 
Septiembre  ie90,  sobre  incompatibilidades. 

(Hac.)  Extracto. — Por  esta  Beal  orden  se  mo- 
difioa  el  art.  40  del  reglamento  del  Oaerpo  de  90 
de  Septiembre  de  1884,  de  acuerdo  con  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Sütado,  en  estos  términos: 

•  Art.  40.  Los  empleados  de  Aduanss  no  po- 
dr4n  ejercer  sus  cargos  en  las  provincias  en  qoe 
tengan  parientes  hasta  el  sexto  grado  de  oon- 
sangainidad  ó  afinidad,  qae  sean  agentee  de 
Aduanas,  ó  comisionistas,  ó  comerciantes  ó  in- 
dusGríales  que  reciban  géneros  del  extranjero.» 
(Bol.  dé  Mae.) 


DESAMORTIZA  CIÓN.-(C<«*M.)—R.  0. 6  Setiem- 
bre lo90  sobre  reeonocimiecto  de  on  censoyeml- 
slóo  de  valores  de  la  Deuda  para  su  ps^o. 

(|Hao.)  «Visto  el  expediente  seguido  en  esa 
Direuuión  4  nombre  de  D.  José  Villalonga  y 
Alemany  sobre  reoonooimiento  y  pago  de  un 
censo  de  267  pesetas  67  céntimos  de  rédito  annal. 
impuesto  sobre  los  productos  de  la  Bailia  del 
Llano  en  las  islas  Baleares: 

Besaltando  que  en  18  de  Agosto  de  1888  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  ae  dicha  jitoviucía 
acordó  declarar  procedente  la  petición  del  in- 
teresado, cuyo  acuerdo,  confirmado  después  por 
la  Dirección  general  de  propiedades,  se  elevó '4 
ese  Centro  directivo  solicitando  la  emisión  de 
los  valores  de  Deuda  correspondientes: 

Besaltando  qae  practicada  la  liquidación 
oportana  se  propúsola  emisión  4  favor  del  eea- 
saalista  D.  José  Tillatonga.  de  títalos  y  resi- 
duos de  la  Deuda  perpetua  ai  4  por  100  interior, 
por  la  suma  de  6.691  pesetas  76  '■eutimos,  con  in- 
tereses desde  1."  de  Jatio  de  1688: 

Besaltando  que  pedidos  informes  4  la  Oonta* 
duria  de  la  Deuda  y  jefe  de  Administración  le- 
trado, lo  evacuaron,  opinando  la  primera  c|iie 
la  emisión  de  los  valores  propuestos  debe  tener 
lugar  por  virtud  de  Beal  orden,  según  previene 
el  art.  6.*  del  Beal  decreto  de  12  de  Abril  de  1881; 
y  el  jefe  letrado*  separAndose  de  este  parecer, 
sostuvo  que  no  era  necesaria  ni  precisa  la  Beal 
orden  para  la  mencionada  emisión,  porque  sien- 
do como  es  firme  con  arreglo  4  la  ley  de  81  de 
Diciembre  de  1881,  el  fallo  del  reconocimiento 
del  censo  de  que  se  trata,  dictado  por  la  Dele- 
gación de  Hacienda  de  Baleares,  solo  toca  4  la 
Dirección  de  la  Deuda  camplimeotarle: 

Vistos  los  arts.  4.*  y  5."  del  Beal  decreto  de  12 
de  Abril  de  1881: 

Vista  la  base  18  de  la  ley  de  8t  de  Diciembre 
de  1681,  sobre  procedimiento  económico- admi- 
nistrativo: 

Visto  el  Beal  decreto  de  29  de  Octubre  de  1688: 
Considerando  qae  son  facultades  distintas  en 
el  presente  caso  las  relativas  4  la  declaraoión 
del  reconocimiento  y  pago  del  censo  en  cuestión 
y  4  la  emisión  de  los  títulos  que  han  de  entre- 
garse al  interesado  en  compensación  de  su  de- 
recho: 

Considerando  que  si  bien  la  Delegación  de 
Hacienda  de  Baleares  se  hallaba  facultada  para 
resolver  el  primer  extremo,  no  lo  estaba  para 
decidir  sobre  el  segundo,  puesto  que  la  emisión 
de  Deuda  es  asunto  propio  de  la  Administración 
central  y  corresponde  en  primen  instancia  4  la* 
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Direocidu  del  ramo  según  la  baae  18  de  la  refe> 
rida  le^  de  procedimiento: 

Cousideratido  aae  con  arréelo  al  citado  Beal 
decreto  de  12  de  Majo  de  1881  loe  abaerdos  dío- 
tados  por  e»e  Centro  en  Jae  reolamaoiones  que 
estima  jostaa  no  podrán  ser  enmplidos  sin  pre- 
via coutirmauióu  de  este  Ministerio;  j 

Considerando,  por  último,  que  tanto  el  pre- 
iMnte  caso  como  todos  aqaeiloa  en  que  se  trate 
dé  las  formalidades  con  qae  ha  de  verificarse  la 
emisión  de  valores  públicos,  se  halla  resuelto 

Sor  modo  olaro  y  expliuito  en  el  Beal  decreto  de 
}  de  Ootabre  del  afio  próximo  pasado  antes  ci- 
tado; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beiuo,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  la  Dirección  general  de  lo 
Oonteneioso,  la  Interreneión  general  y  la  Sec- 
ción de  Hacienda  y  Ultramar  del  Consejo  de 
Estado,  sf  ha  serviao  disponer  que  se  emita  á 
favor  de  D.  José  Villalonga  y  Alemany  títulos 
y  residaos  de  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100  in- 
terior por  la  suma  de  6.691  pesetas  75  céntimos, 
oon  interesps  desde  1.*  de  Julio  de  188B,  y  que 
'  esta  resoinuión  se  considere  como  de  carácter 
general  para  todos  los  caaos  que  ocurran  en  lo 
snceaivo  de  la  propit»  Indole. 

De  Beal  orden,  eto.  Madrid  6  de  Septiembre 
delQSO.— Coa  OayÓD.— Sr.  Director  general  de 
la  Denda  pública.»  (Bol.  de  Hac.) 


IMPUESTO  DB  DERCCHOS  REALES.— rrt««Ziw 
dt  la  Dmaa.1-  R.  0. 27  Septiembre  1690  declaranHo, 
an  armonía  con  el  3d  del  reslamento  del  Impi  Mto, 
qae  los  titrlos  de  la  Deuda  pública  wpailofa  tote» 
rior  ó  ezterl&r  deben  entenderse  consUtuídoe  en  te- 
rritorio español. 

(Hac.)  «Exomo.  6r.:  Visto  el  recurso  de  alea- 
da iuterpaento  por  doña  Softa  Daloonry  For- 
bes,  domiciliada  en  Süglet,  municipalidad  de 
Bayona  (Francia),  contra  el  fallo  de  la  Delen- 
ciOu  de  Hauienda  de  esa  t}rovÍDCÍa  qae  confir- 
mó ciertas  liquidaciones  giradas  por  el  impues- 
to de  derechos  reales  con  motivo  de  las  adqui- 
■ícinnes  causadae  por  la  enoeeidiL  de  aa  esposo 
D.  Teodoro  Sáoehes  Salvador; 

Beaultando  que  fallecido  este  cansante -en  15 
de  Diciembre  de  1887,  fueron  protocoladas  las 
operaciones  partioionales  de  loa  bienes  relictos 
ante  el  notsrio  de  esta  corte  D.  Juan  Vivo,  en 
25  de  Jnnio  de  1889^  y  en  15  de  Julio  sigaiente  se 

Sresentaron  á  la  liquidación  en  la  ofieina  liqui- 
adora  del  impuesto  de  derechos  reales  de  la 
miama  ciudad; 
Besultaudo  qae  practicada  la  oportuna  com- 

firobaoión  de  valores  que  dió  nn  aumento  aobre 
o  declarado  de  19.926  pesetas,  se  giraron  las  li- 
qnidacionea  (se  hace  relación  de  laa  liquida- 
ciones praotioadaa,  del  recurso  ante  el  delega- 
do de  Hacipoda,  de  la  resolución  de  éste  y  de  la 
aUada  al  Ministerio,  cayos  hechos  ae  deducen 
de  loa  mismos  considerandos). 

Vistos  los  arta.  88,  40  y  48  del  reglamento  del 
impuesto  de  derechos  reales  y  la  Beal  orden  de 
8  de  Ajaoste  de  1885; 

Oonsidnrando  que  presentado  en  tiempo  hfcbil 
el  presente  recurso  de  alxada  y  satisfecho  el  im- 
porte de  las  liquidaciones  redamadas,  ea  ad- 
úiisible: 

Considerando  que  oon  arreglo  A  lo  diepnesto 
en  el  art.  88  del  reglamento  precitado,  loa  bie- 
nes inmaebles  y  derechos  reales  en  toda  clase 
de  actos  y  contratos,  y  los  moebles  ooando  ae 
transmiten  por  an  título  hereditario,  signen  la 
condición  del  territorio  en  que  se  hallan  aitna* 
dos  A  oonatitnídoB,  onalesaaiÍBra  qn»  sean  la  na- 
eionalidad  ó  dereoho  ftmi  de  las  putea  oontn- 


tantes  é  adqoirentes  y  el  logar  en  que  se  otoB- 

gue  el  documento  liquidable: 

Considerando  que  la  cuestión  que  ha  de  resol* 
verse  en  este  expediente  reapeoto  4  la  adqnisi* 
oión  de  los  bienes  muebles  pertaneeientes  4  Ja 
testamentarla  de  D.  Teodoro  Sinohes  Salva* 
dor,  existentes  en  la  casa  mortuoria,  y  4  loa 
títulos  de  la  Deuda  exterior  española,  depost- 
tadoB  en  el  Banco  de  Francia,  e8t4  fundada,  no 
en  la  circunstancia  de  aer  eatoa  títulos  de  la 
Deuda  exterior,  como  entiende  la  Delegarñón, 
sino  en  que,  según  la  reclamante,  no  están  sn> 
jetos  4  liquidación  por  tratarse  de  bienes  mas- 
bles  situados  en  territorio  francés,  y  por  tanto, 
fuera  del  alcance  de  la  legislación  del  impuesto, 
aegún  lo  prevenido  en  el  citado  art.  88  del  regla- 
mento: 

Considerando  que  si  bien  por  este  articulo  ss 
ha  de  prescindir  al  practicar  la  liquidación  dri 
impuesto  correspondiente  4  la  transmisión  he* 
reditaria  de  bienes  muebles,  de  la  nacionalidad 
ó  derecho  foral  de  lus  adqairentes,  derogaade 
asi  loa  prinoipioa  del  eatatnto  personal  qae  ana 
aplicados  en  tales  casos  por  la  legisleoión  vi- 

fante  con  anterioridad  4  la  ley  de  81  de  Dieiea> 
re  de  1881,  se  hace  preciso,  para  verificar  de> 
bidamente  aqnélla,  determinar  en  cada  caso  el 
territorio  en  qae  talea  bienes  ae  eoouentraa 
situados  ó  oonstiCuidoa,  según  la  expresión  ge- 
neral usada  por  dicho  articulo: 

Considerando  que  existiendo  los  títulos  de  Is 
Deuda  pública  por  virtud  de  la  legislación  ea  el 
país  que  los  emite,  y  4  la  que  están  aojetoSf 
cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  se  encnsn- 
tran  dentro  o  fuera  de  la  nación  4  que  pertene- 
cen, debe  entenderse  que  la  transmisión  de  Is 
los  títulos  de  la  Deuda  española,  materialmente 
existentes  en  Francia,  tiene  por  objeto  ona  oosa 
situada  en  territorio  español,  y  que  los  títulos 

?ue  la  representan  no  aon,  por  an  naturalesá 
faica,  muebles,  sino  que  lo  son  por  los  deraehos 
que  confieren  al  tenedor  por  virtud  de  la  legis* 
lación  patria  en  materia  ae  Deada  pública;  y 
por  tanto,  que  allí  donde  existen  loa  derecnos 
que  representan,  ahi  tienen  su  constítncióii  la* 
gal,  eoalquiwa  quesea  el  lugar  enqne  material- 
mente se  encuentren: 

Considerando  que  esta  misma  doctrina  ss  hs 
reconocido  ya,  aunque  solamente  parala  Deuda 
exterior,  por  la  Beal  orden  de  8  de  Agosto  ds 
1885  en  uno  de  sus  fundamentos,  y  se  ha  aplue* 
do  con  respecto  á  cierta  hipoteca  pertenecients 
4  una  testamentarla  radieante  en  la  i^  de 
Cuba,  en  Beal  deoreto  sentencia  de  21  de  Oota* 
bre  de  1887: 

Considerando  que  est4n,  en  cnanto  á  la  mn* 
ma,  sujetos  4  pago  del  impuesto  los  títulos  as 
la  Deuda  pública,  cualquiera  quesea  ^""ll'f 
en  que  se  encuentren,  es  perfectamente  arm^^ 
ca  con  los  principios  sentados  en  el  art.  88  asi 
reglamento,  con  solo  recordar  que  hay  dos  cla- 
ses de  bienes  muebles,  unos  corporales,  quesos 
por  su  naturalesa  movibles  sin  deatroins,  y 
otros  incorporales  que  repreeentan  derechos  o 
cosas  muebles,  y  que  los  títulos  de  la  Deuda  ne 
son  bienes  de  valor  apreciable  sino  por  los  dere- 
chos que  representan  4  una  coaa  que  radica  ea 
nuestro  territorio,  acomod4Ddo8e  4  esta  ail- 
tincióu  las  palabras  usadas  por  el  art.  88  te^ 
ta«  veces  eitado,  que  dice  «situados*  P^'^'T^- 
minar  el  lugar  en  que  materialmente  existan 
las  cosas  corporales  y  constituidas  con  ren- 
rencia  4  loa  derechos  y  muebles.incorporables, 
por  todo  lo  cual,  tal  doctrina  debe  entendws» 
interpretativa  de  dicho  articulo:  . 

Considerando  que  siendo  los  bienee  masDiw 
existentee  en  la  eaaa  mortuoria  bienes  otvpoi*^ 
les,  cuyo  valor  exúte  por  si  y  están  sUnados  v 
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«i'lm^r  eB  que  se  enoueDtrftn,  deben  estimarse 
no  sajefeos  4  las  lejes  fiscales  españolas,  por  en* 
ooBtrarse  en  territorio  fram-.és: 

OiMiderando  qne  «i  bien  el  art.  48  del  regla- 
menu)  qne  ha  serñilo  de  base  á  1*  o&riua  liqui 
d»dora  para  girar  las  liqaidaúones,  dedaoieudo 
en  primer  lagar  los  legados  t  dividiendo  el  res* 
%o  SDtire  1*  viada  y  los  hereaeros,  previeue  que 
eaalesqmiera  qae  »eau  las  participa  aoues  y  ad 
jndioftcionee  qne  lo*  ioceresados  hagan  por  sa 
eODVaniencia  propia  ó  por  sus  fiues  pariiuala 
FM,  han  de  considerarse  hechas  para  los  efectos 
del  impuesto  oon  estricta  igualdad  proporcio- 
nal da  lo  baeno,  mediano  é  iu  f<-rior  eo  muebles, 
inmveblee  f  derechos,  esba  disposición  se  refiere 
4  isa  anceeionee  heteditarias,  y  no  pae<1en,  por 
tanto,  alcauaar  «as  uraceptos  4  las  adjadioaüio- 
nes  por  disolnoíAn  de  la  sociedad  conyngait 

Considerando  qne  onaiqaiera  qne  sea  el  al- 
eaaee  que  tengan  las  leyes  fiscales,  sas  disposi- 
eianes  no  paaoeD  meooi  de  ajustarse  4  la  liqui* 
dación  del  tmpaesto,  4  las  disposioiones  de  oa 
rirotar  oivil,  y  en  este  oaso  4  lo  preveuido  eo  el 
art.  1.4S&  del  Código  civil,  conforme  en  esta 
panto e<m  snástrae  leyes  antiguas,  nodebieodo, 
por  tanto,  prevalecer  las  liquidaciones  giradas 
en  diseonformidad  con  aqael  precepto: 

Conñderacdo  que  siendo  el  importe  de  la  mal- 
ta mí  SSpor  100  y  el  de  los  intereses  de  demora  el 
6  por  lOOaonafde  la  cantidad  liquidada,  debe 
entenderse  la  reclamación  en  este  extremo,  en 
eaanto  las  modifinafiones  que  sufran  las  liqui 
daciones  reclamadas  han  de  reflejarse  en  el  im- 
porte délas  mencionadas  responsabilidades; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  eu  su  nombre  la  Rei- 
na Sedente  del  B«ino,  ooDform4udose  con  lo 
euualtado  por  esa  Direcoión  general  y  con  lo 
propoaato  por  la  de  lo  Conteoctoso  del  £stado, 
se  haservi  lo  resolver  lo  siguieute: 

1.*  JB«vooar  el  acuerdo  apelado  en  cnanto 
confirmó  Im  liqaidaaiones  giradas  4  nombre  de 
los  aaosahabientea  de  D.  Teodoro  S4nehex  Ral- 
vador,  señaladas  con  los  núiiis.  1.827  y  l.^l  al 
1.986,  ambos  ÍQo)a»ive,  por  los  conceptos  de  le- 
gados 4  D.  Teodoro  Alegría  de  «Sociedad  con- 
yugal» 4  nombre  de  Dofia  Rofia  Daloons,  y  de 
•Herencia*  4  nombre  de  D.  Vicente  y  D  Seiran- 
do  Morales  Bada  y  de  dofia  Sof[a  y  dofia  Car 
men  Balleohasse  y  Dorado,  asi  como  las  liquida 
cionee  giradas  por  el  concepto  de  <L*>ga  lo»  4 
nombre  de  D.  Francisco  Ootizález  y  dofia  Josefa 
Irinrri,  ouyaa  liquidaciones  citadas  se  decla- 
ran nnlas. 

S.*  Conflrmarel  men^onado aoaerdoen cnan- 
to deelarA  debidamente  inctoldoe  en  el  caudal 
sojeto  4  liquidación  los  98  tibnlos  de  la  Deuda 
exterior  espafiela  pertenecientes  4  la  testamen- 
taria de  D.  Teodoro  S4Dcbes  Salvador,  deposi- 
tados en  el  Banco  de  Francia,  y  eu  cuauto  con 
firmó  las  liquidaciones  giradas  con  tos  números 
IJM,  l.S¿Ry  1  826  por  el  concepto  de  •Legado,» 
4  nombre  de  D.  Vicente  y  D.  Sngnndo  Morales 
Bad*  y  de  D.  FrariciA^o  Alegría,  r  las  que 
llevan  los  námi>ros  1823,  1.829  y  1.880  por  los 
coneaptos  de  «Pe*  8Íouee>  4  nombre  de  dofia 
Leopoldina  Wesier,  de  D.  Francisco  Gons4leE  y 
d»  düafta  Josefa  Iricarri. 

8.*  Mandar  que  por  la  oficina  liq^uidadora  de 
este  corte  se  giren  nuevas  liquidaciones  por  los 
eoBceptosde  «Sociedad  convuiral*  4noaiWe  de 
déte  Sofia  Daleonz,  y  de  «Herencia»  al  de  Don 
Tieeste  T  D.  Segando  Morales  de  Bada  y  al  de 
dofia  Soria  y  doña  Carmen  Ballechasse  y  Dora- 
do, Uniendo  en  cnenta  que  la  divi»idn  de  los  bie- 
nes de  la  sociedad  coDjrueal  es  previa  4  la  de 
tanniBaeito  del  caudal  hereditario  y  que  de 
tais  deben  prntemne  los  legadas. 

i*  J>talumrBiilMlu  maltas  impiuatM  4  Isa 


liquidaciones  qae  se  dejan  sin  efecto  é  indebida* 
luuute  exigidos  los  iutereses  de  demora  corres* 
pendientes,  sin  perjuicio  de  las  respousabilida* 
des  que  oorrespondan  4  las  liquidaciones  quess 
giren  nuevamente. 

6.*  Declarar  4  los  interesados  oon  derecho  4 
la  devolu<s)óu  de  las  cantidades  ingresadas  in* 
debidamente. 

ti."  D<5uiarar  oon  oar4cter  general  y  como 
iuterprataciún  del  art.  88  del  reglamento  del 
impuesto,  que  los  títulos  de  la  Deuda  pública 
espafiola,  ya  sea  interior  ó  exterior,  deben  en- 
tenderse uonsbituiilos  en  territorio  español. 

De  Beal  orden,  etc.— Madiid  27  de  Septiembre 

de  ItUÜ.— Oos  Oavón  8r.  Director  general  de 

Oontribociones  direotas.*  (Bol.  de  Hae.) 


EF COTOS  TXHBRAD08.-fA|MSdlldAi./-IUal 
orden  llt  Oetobie  1)(90. 

(Hao.)  JStíraeto.— Se  aprueban  las  bases  de 
au  iiui*vo  uouveuiu  para  que  corra  4  cargo  de  la 
Coupafiia  arreudabaria  de  tabacos  la  expeudi* 
cióu  de  efectos  timbrados  durante  el  actual  afio 
económico.  (Bst4  inserta  esta  Beal  orden  en  el 
Solttin  o/teial  de  BacUndo.) 


DEUDA  PÚBLICA.WC<MMr«Ms  Í4  «nl^vo*  tfM* 
Im./  k.  u.  3 1  uct  bre  ls90  declarando  que  son  ad- 
mishlM  á  conversión  kw  valores  al  portador  de 

Deudas  aniitsuns. 

(Hi.0.)  «Vista  la  instancia  producida  por  don 
Mateo  Arraus  y  Beyes,  veoino  de  esta  corte, 
pidiendo  sean  oouvertidos  en  títulos  de  la  renta 
del  4  por  lUO  otios  antiguos  de  Deuda  sin  inte- 
rés, al  portador,  y  uuo  oon  iuterós  de  Deuda 
consolidada;  todos  de  la  emisión  de  1.*  de'Abril 
de  1H48,  que  al  efecto  había  presentado  en  esas 
Ofluiuos: 

Besuitaudo  que  expedida  4  favor  del  reda* 
maote  la  factura  resguardo  números  169  y  161^ 
dt»  1UU8,  se  dodó  por  esa  Dirección  general  sí  los 
créditos  en  ella  comprendidos  podrían  couside* 
rarsd  convertibles  como  los  sefialados  en  Bea- 
les  órdenes  de  1."  de  Abril  de  ISbO,  porque  éstas 
no  tenían  ear4eter  de  generalidad  para  su 
aplicadas  4  casos  an41ogos; 

Considerando  que  del  texto  expreso  de  dichas 
disposiciones  se  desprende  que  deben  ser  admi- 
tidos 4  conversión  loe  títulos  al  portador  de 
Deudas  antiguas  sin  restricción-algnna;  y  que 
acordado  asi  eu  otros  casos  conforme  al  pare- 
cer de  la  Intervención  general,  de  la  Dirección 
general  de  lo  Oooteuoioso  y  del  Consto  de  Es- 
tado eo  pleno,  no  hay  rasón  para  negar  4  este 
interesado  lo  concedido  4  otros  en  igualdad  de 
oirouustanoias ; 

S.  M.  la  Beiua  Begente  del  Beino*  en  nombre 
de  su  augusto  hiju  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  ((jne 
Dios  guarde),  se  na  servido  declarar,  de  uoutor- 
midad  coa  lo  informado  ^or  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado,  que 
esa  Direouióu  est4  obligada  4  admitir  4  uonver* 
BÍ6u  los  valoree  al  portador  de  Deudas  antiguas 
cou  arreglo  4  la  jurisprudencia  sentada  en  la 
B.  O.  de  1."  de  Abril  de  1889,  y  que  esta  resolu. 
üióu  se  eutienda  con  car4oter  de  generalidad 

{tara  todos  loa  oasos  idóntiofis  que  oonrran  en 
o  sucesivo. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  81  de  Octubre 
de  l^WI.—Oos  Gayón.— Sr.  Director  general  ds 
la  Deuda  pública.»  (Bol.  de  Stte^ 
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JUBILA C10NE8.-(f«i«íOHe«;  Monia».)  —  K.  O.  21 
ltovi«nil>re  loUO  declarando  que  tiene  derocho  k 
pañalón  da  Montepío  como  bférfHoa,  una  monja 
profasa,  poefto  que  pueden  adquirir  ;  poseer  bienes. 

(Hac.^  «Bemitido  k  informe  de  las  Seboionss 
de  Hauiend*  j  Ultramar  y  de  Estado  y  Gracia 
y  Justicia  dei  Cooscüo  de  JBstado  el  expediente 
promovido  por  dofi»  Amalia  Ooya  y  Eohanove, 
naérfaua  de  D.  Josd  Jorge,  jaez  que  fué  de  pri- 
mera iustanoia,  en  alsada  del  acuerdo  de  esa 
Junu  de  10  de  Agosto  de  1888,  por  el  qae  se  la 
declaró  eiu  derecho  fc  saueder  a  su  madrastra 
dofia  Juana  Martina  Kofta  d«  lugurrisa  en  la 

f ensión  del  Montepío  de  oficinas  que  ésta  dis 
rató|  dicho  alto  Cnerpo  lo  ha  eujitido  con  fe- 
eha  14  de  Octubre  último  en  los  términos  si 
guien  test 

«Excmo.  Sr.t  Con  Beal  orden  de  28  de  Junio 
último  ae  ha  remitido  A  este  Consejo  el  expe- 
diente adjunto  sobre  reconocimiento  de  dere- 
cho 6  peiisi6n  de  orfandad  

■Considerando  que  la  prohibición  establecida 
en  el  art.  2ü  de  la  instrucción  de  1881  respecto 
de  las  monjas  profesas  quedó  anulada  por  el 
art.  12  de  la  ley  de  presupuestos  de  16  de  julio 
de  1B66,  que  como  cousocuencia  de  los  derechos 
de  testamenti facción  pasiva,  sancionados  en  el 
art.  8U  de  la  ley  de  28  de  Julio  de  1887,  declara 
que  las  huérfanas  j  viudas  que  tomen  ó  hayan 
tomado  estado  religioso  teudrin  opción  &  las 
pensiones  que  tas  correspondan  como  si  no  ha* 
Diesen  entrado  en  el  claustro: 

Considerando  que  el  referido  art.  12  de  la  ley 
de  1865  no  pudo  perder  su  imperio  y  eficacia  & 
merced  del  propio  articulo  del  decreto  ley  de 
23  de  Octubre  de  18tí8,  que  mandó  aplicar  estric- 
tamente y  a  la  letra  la  iastraooióu  de  1881,  por- 
que faltaoa  la  rasón  del  impedimento  A  que  se 
hallaibau  sometidos  los  regulares  desde  que  el 
Estado  los  autorisó  para  adquirir  y  poseer  bie* 
nes,  y  asi  ha  venido  4  reconocerlo  la  doctrina 

Sroclamada  en  el  Beal  decreto  sentenoía  de  6 
e  Julio  de  1888: 

Y  considerando  que  si  después  de  promulgada 
la  primera  edición  del  Código  civil  pndo  reapa- 
recer la  cuestión,  toda  ves  que  el  art.  745  decla- 
raba incapaces  de  suceder  por  testamento  y 
abintestato  á  los  religiosos  profesos,  no  hay 
motivo  hoy  para  sascitarla,  pues  al  reformarse 
dicho  texto  couforme  á  lo  mandado  en  la  ley  de 
26  de  Mayo  de  1889,  se  suprimió  en  el  citado  ar- 
ticulo tal  causa  de  incapacidad; 

Las  Saooiones  entienden  qne  procede  revoear 
el  acuerdo^  apelado  y  resolver  el  recurso  de 
dofla  Amalia  de  Goya  en  los  términos  qne  pro- 
ponen el  Negociado  de  Sacretaria  y  la  Direc- 
ción general  de  la  Contencioso.* 

Y  cunformAndoüe  S.  M.  la  Beina  Bebente,  en 
nombre  de  sa  augusto  hijo  el  Bey  D.  Alfon- 
so XIII  (Q.  D.  G.j,  con  el  preinserto  dictamen, 
de  acuerdo  asimismo  con  la  Subsecretaría  de 
este  Ministerio  y  de  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  del  Estado,-se  ha  servido  resolver 
como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  21  de  Noviembre 
de  raso.— Cos  Oayón.— Sr.  Presidente  da  la  Jun* 
ta  de  Clases  pauvat.»  (BtH.  dt  Hac) 


JUBILA  CI0NE8.-<a>rM<M.)-R.  0.23  Noviembre 
1 880  sobre  pensión  A  un  corista  exclaustrado. 

(Hao.)  «Visto  el  expediente  promovido  por 
D.  José  Prades  Balaguer,  corista  exclaustrado 

Srocedente  del  convento  de  Franeíscanos  de 
[aestra  Seflor»  del  Bosario  da  Villarreal  <Cas 
tellAn),  en  solicitud  de  qpei  reformAndose  el 
acuerdo  de  esa  Junta  de  80  de  Abril  último,  se 


le  mantenga  en  posesión  de  la  pensión  diaria  da 

75  céntimos  de  peseta: 

Besultando  que  el  interesado  fué  clasificado 
por  la  primitiva  Junta  de  Clases  pasivas,  la 
cual,  en  acuerdo  de  25  de  Febrero  de  lUti2,  le  de- 
claro oon  derecho  A  la  pensión  de  8  reales  di»* 
rios;  y  que  en  consecuencia  de  lo  que  dispone  el 
articulo  5."  del  decxeto'ley  de  22  de  Octubre  da 
1868,  se  suspendió  el  pago  de  esa  pensión: 

Besultando  que  por  acuerdo  de  la  Junta  de 
pensiones  civiles  de  81  de  Diuiombre  de  1879,  fui 
rehabilitado  el  D.  JfwA  Prades  Balagrnar  en  él 
dis&ute  de  la  pensión  de  75  eéntunoa  de  peseta 
diarios: 

Besultando  que  en  virtud  de  lo  díspaesto  por 
el  art.  2.°  del  Beal  decreto  de  29  de  Enero  de  fH89 
ha  procedido  esa  Jonta  A  revisar  el  expediente 
de  pensión  del  D.  José  Prades  Balaguer,  y  en 
acuerdo  de  8U  de  Abril  último  le  declaró  sin  de- 
reuho  A  la  pensión  porque  A  su  exclaastr ación 
no  se  hallaba  impedido  para  trabajar,  conforme 
previene  el  art.  28  de  la  ley  de  regolarea  de  29 
de  Julio  de  Ufil7: 

Besultando  que  el  interesado  no  se  conformó 
oon  tal  acuerdo,  6  interpuso  en  tiempo  hAbil  el 
correspondiente  recurso  de  sisada: 

VÍJ«to  el  art.  28  de  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837, 
que  dice  que  los  coristas  y  le(;os  que  se  hallen 
impedidos  de  trabajar  A  juicio  de  las  Juntas, 
percibirán  8  reales  diarios  hasta  la  edad  de  se- 
senta años  y  cuatro  después  de  ésta.  No  estando 
impedidos  y  teniendo  la  edad  de  cuarenta  años, 
peroibirAn  la  misma  pensión  de8y  4 reales.  Los 
que  ni  estén  impedidos  ni  tengan  cuarenta  años 
sólo  percibirán  por  espacio  de  dos  la  pensión  de 
8  reales  diarios: 

Visto  el  articulo  único  del  Beal  decreto  expe- 
dido por  el  Miuiitterio  de  Oraoia  y  Justicia  en 
15  de  Febrero  de  1861,  que  dice  asi:  «Los  coristas 
no  ordenados  in  «aeru  al  tiempo  de  la  exclans' 
traoióQ  estAn  comprendidos  en  el  beneficio  de 
la  pensión  concedida  A  los  legos  por  el  art.  18  del 
convenio  adicional  al  Concordato  de  1851,  de- 
biendo consistir  ésta  en  8  reales  diarios  y  prin- 
cipiar A  correr  desde  la  presente  declaración:» 

Visto  el  art.  del  decreto  ley  de  22  de  Octu- 
bre de  1868,  declarando  en  suspenso,  hasta  la  re- 
solución de  las  Curtes,  las  pensiones  ooncedidss 
A  los  legfM  6  coristas  en  virtud  de  una  Beal 
or leu: 

Visto  el  art.  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  187tf,  que  dice  i)ue  desde  1.*  del  mis* 
mo  mes  cesara  la  suspensión  eutableoida  el 
decreto  de  22  de  Octubre  de  1868  en  el  pago  de 
la«  pensiones  A  los  coristas  y  legos: 

Vistas  las  demAs  disposicioues  legales  vigen- 
tes acerca  de  derechos  pasivos: 

Considerando  quesean  cualesquiera  las  dudas 
que  en  el  terreno  de  la  especulación  teórica  pu- 
dieran suscitarse  acerca  de  la  eficacia  de  la  mo* 
difi^iauión  que  hace  el  Beal  decreto  de  15  de  Fe- 
brero de  18t>l  en  el  art.  28  de  la  ley  de  29  de  Julio 
de  18117,  conviniendo  en  absoluto  el  derecho  de 
los  coristas  y  legos  A  la  pensión,  que  la  ley  li- 
mitaba A  condiciones  de  edad  y  falta  de  rocas* 
tez,  es  lo  cierto  que  la  única  disposición  que  pa* 
rece  intentó  salir  al  encuentro  de  la  innovación 
fué  el  art.  5.°  del  decreto  >ey  de  22  de  Octubre 
de  1868,  que  se  limitó  A  mandar  quo  se  suepsa- 
diera  el  payo  de  tales  pensiones  hasta  la  resoht* 
oióu  de  las  Cortes,  y  que  habiendoéstas  dis^nw- 
to  en  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
187ti  que  cesara  la  suspensión,  esta  determina- 
ción constituye  la  única  legalidad  aplioablet 

CiiDsiderando,  por  tanto,  que  fué  procedente 
la  rehabilitación  acordada  en  81  de  Diciembre 
deltfTSpor  la  Juntada  pensiones  civiles  en  te* 
vor  de  D.  José  Prades  Balaguer,  en  virtud  del* 
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ae  Kcaba  de  eiiarse,  en  el  disfrate  de-la 

ff■aáóu  diaria  de  75  céntímiM  de  peaeta,  qae  se 
•eflaJA  en  25  de  Febrero  de  lbtí2  por  la  primi- 
tiva Junt»  de  Clases  pasivas; 

8.  M.  la  Boina  Begente,  eo  nombre  de  su  aa- 
jpuio  hijo  el  Bej  D.  Alfooso  XIII  (Q.  D.  tí.]i 
eonfoT mandóse  con  lo  propoesto  por  la  Subse 
«retaría  de  este  Ministerio  ;  lo  iuformado  por 
la  Direooión  f^eoeral  de  lo  Contenuioso  del  Cs* 
tado^  se  ha  servido  reformar  el  aonerdo  apA'ado 
de  f>M>  Janta  y  declarar  sabsistente  el  de  SI  de 
Di<^i»uifare  de  1979  y  ta  pensiAo  que  lo  motivó. 

De  &eal  orden,  eto.— Madrid  »i  de  Noviembre 
de  laui».— Oos  Oa^ón.— 8r.  Prraidanfce  de  la  Jan* 
fea  de  Clsaea  pasivas.»  (Bol.  de  Hac.) 


MapMielMee  ^Mle«4aaea  la  «aceta. 

TEiXGRAPOS.— f  /'aÍMiMa>4«  dg.tiMtAw  d  la  ptiAH- 
dAmd.)—.\  O.  UN  Tiambre  1^90  «pilcando  la  tasa 
reducida  de  £0  réstimos  por  palabra  jr  cinco  mfcs 
por  cada  nna  do  exciMo,  á  'Odos  loa  t«lafi^inaji  que 
se  dirijan  h  los  pen6dicos  j  aseoeias  de  ooticiae,  y 
■a  cenen  en  el  Interior  de  la  feniasala  é  Islas  adja- 
caBtaBi*> 

(G«B.)  «  Artlcnlo  1.*  Los  tetefframas  de  quin* 
«epalabraaquesediríjaaálos  periódicos  va^eo- 
eifts  de  notiuias  para  bd  pablioación,  satisfarán 
SO  céntimos  de  peseta  y  5  oóntímoe  mis  por  oada 
palabra  de  ex--efiD. 

.  Art.  2.'  La  redacción  de  qne  trata  el  ártica* 
lo  anterior  se  aplicará  á  loa  telegramas  qun  car- 
een en  el  interior  de  la  PanlusuTa  é  islas  B>ilea- 
reey  Canarias,  <  oa  et  abono  fute^ro  de  la  sobre- 
tesa  adicional  qae  para  estas  últimas  tengan 
establecida  la  Compañía  de  los  nables;  pero  no 
á  losiatemariouales  ni  de  Ultramar  qae  cooti 
nnar&n  tas&odoee  con  arreglo  A  las  tarifas  espe- 
ciales adoptadas,  ó  qae  se  adoptea  en  lo  sace- 
sivo. 

Dado  en  Palacio  &  11  de  Noviembre  de  1890.— 
Maria  Cristina.— fil  Ministro  de laOobernación, 
Francisoo  Silvela.*  (Qae.  ÍS  Noviembre^ 


nfTRD80S.-^0MUii«fl  á9  la  eomptiUntia  At  Im  «a 
htnf4orm»  jt  éélot  TríbuMigt  en  lo  ttMnttU  d  tat  ÍHtm- 
Mmb  a«  «I  ^Jareicfo  prof«»tom»h  ApMüdMMa  pnr  drnc-é 
raa4a  prodmeto»  ,firvtáeii'tíe- O.  4  Uarzo  e^ta 
bleeieado.eonelalcaD'^deref  atreneral.quep  ede 
la  a  toridal  ruberoati'va  castigar  e  r  con  epto  de 
desobedientes  á  los  industi-ialen  q  e  fc  pesar  da  loa 
apercibini lentos  para  qne  se  «oaatengto  en  loa  l'nai 
tm  del  trafico  p  ra  que  est&o  antoriiado*,  üi'  ideo 
eael  abnso  de  in«a  ir  la  induatna  ó  proreaión  aja 
ba,  perú  qae  Ik  lorreeción  de  las  totrusioDaB  en  el 
ejarcici-i  profesional,  corresponde exclasivameotaá 
los  Tnbonatea  de  Ji'sticin,  segta  Jurlsprudeocla 
•antad  t  por  el  Real  decreto  da  9  de  Abril  de  1890 
(Anuiitm.  p  443). 

(OoB.)  «Dada  cuenta  &  8.  M.  del  reoorao  de 
aliada  lo  terpuesto  por  D.  Bufo  BoldAn,  drogae 
ro  est»blecÍ4lo  en  Mignelturra,  en  esa  provin 
eía,  eouira  la  providencia  de  eae  Gobierno,  im 
poniéndole  nna  malta  de  7o  pesetas  por  oonside- 


(*i  PraMidn  i  aata  daoreto  nn  brava  praámttalo.  an 
d  eeal  «1 8r.  Mtniatro  dio»  qaa  U  lav  d«  6  da  Abril  ds 
MH^  qae  fvtaj»  lataaade  loa  talogramas  daatinailos 
ftlairaMiHdad  ra  los  pariMiras  politioos,  dabaapti 
Mf«*-AlM  ssanntas  da  notmlaa  qne  boy  eODStltnyan 
llaiaanrn  lm*'OrtaNt*  dal  periodismo.  Ha  aqtil,  *  la  la 
t(a,al  trSM 'la  diftha  lay:  «Artiaulo  únieo.  Los  tata- 
gnuwkM  da  IS  palabras  qaa  sa  dirijau  i  diri>et(u-aB  da 
yaiMieos  pumieo*  y  qne  tengao  porax  ^Iobíto  objeto 
MpaMícMiÓD  aa  loa  mlsiDua,  sa'iafarADSO  aéntímoa 
AipasM»  y  afui-o  eéntlmoa  por  cada  palabra  Ha  axee- 
•afartantio:  mandamosi  at«,  Da>lo  a»  Pala«iná6i1a 
ÍM  4«  leCK— Tn  lo  Reina  B«can«a^Sl  Hlnistro  d* 
bOahrniMión,  Joaé  Iiols  Albaxsda.»  (U     tomo  UO, 


rarle  intruso  en  el  ejercioio  de  la  profeaión 
farmaoéntioa; 
Beeattando  que  el  farmaoéatioo  de  la  expresa^ 

da  localidad,  D.  fiorique  Lópes,  deouncío  á  ese 
Oobierno  que  el  recurrente  habla  vendido  4  nna 
niña  20  oéutimos  de  peseta  de  aceite  de  ricino: 

Besultando  que  el  interesado  niega  lo  rnani* 
festado  en  ladeuanoia,  y  afirma  que  el  producto 
despachado  era  glioerina: 

Beaoltando  qae  en  el  expediente  instruido  no 
apareoe  la  comprobación  material  de  la  de* 
n  uncía: 

Besultando  qne  el  reoorrenle  ha  sido  multado 
oon  anterioridad  por  intrusionaa  análogas  A  la 
ahora  aapneata... 

Considerando  qne  el  hecho  dennnoiado  á  más 
de  constituir  ana  infraooióa  de  las  vigentes  Or> 
deoanias  de  Farmacia,  representa  uua  intra* 
sión  profesional  por  oaanto  la  venta  que  se  su- 
pone verificada  por  el  droguero  recurrente  es 
acto  que  corresponde  á  los  farmaudu  ticos  de 
cuyo  titulo  ufioial  aquél  carece; 

Ooasiderando  que  negada  por  el  reoarrentela 
infracción  <fue  se  le  imputa,  no  hay  en  el  expe- 
diente medios  bastantes  para  determinar  de 
modo  irrebatible  oaál  de  las  doa  opuestas  aseve* 
raciones  es  la  verdadera: 

Coosiderando  que  por  la  jarispradencia  sen- 
tada en  el  referido  Beal  decreto  de  9  de  Abril 
de  1890,  no  corresponde  ya  á  las  autoridades  gu* 
bernativas  corregir  laa  intrasiones  en  el  ejerci- 
cio profesional} 

Considerando  qne,  esto  no  obstante,  el  haber 
sido  el  rooartente  multado  con  aaterioridad  por 
intrusiones,  evidencia  que  desatiende  con  faci- 
lidad los  apercibimientos  de  las  aatorídades  gu- 
bernativas, incurriendo,  por  lo  tanto,  en  des- 
obediencia 4  las  mismas; 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  so  nombre  la  Beiaa 
Begente  del  Beioo,  se  ha  servido  revocar,  por 
lo  que  á  corrección  de  intrusión  profesional  se 
refiere,  la  citada  providencia  recurrida,  sin  per- 
juicio  de  qae,  si  el  Boldán  desobedeció  preven- 
ciones de  ese  Gobierno,  pueda  V.  S.,  dentro  de 
las  facultades  que  la  ley  le  confiere,  imponerle 
por  esta  falta  la  corrección  gubernativa  que 
conceptúe  oportuna;  debiendo  en  todo  caeo  pa- 
sar el  tanto  de  culpa  á  los  Tribunales  ordina- 
rios para  la  resolución  que  proce  la,  á  cuyo  fia 
se  devuelve  el  expediente  origen  del  menciona- 
do escrito  de  alzada. 

Asimismo  se  ha  servido  también  ordenar  8a 
Majestad  que  esta  diaposición  se  pablique  en  la 
Oaceta  de  Madrid  y  Boleiinea  oficíale»  de  las  pro* 
vinoiaBj>ara  su  debí  lo  conocimiento  y  oportuna 
aplicación  en  lo  sucesivo  {*). 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  4  de  Harao  (**) 
de  1891.— Sil  vela.— Sr.  Gobernador  de  la  pronn- 
oia  de  Ciudad  Beal.a  (Qae.  0  Mano.) 


COMISION  ot:  reformas  legislativas 

DB  ffiARINA.— R.  D.  6  Marso  reorgailsando  la 
Comisión  oreada  por  el  ds  6  de  Febrero  de  1890 
(ApasDioB,  p.  113}- 

(Marina.)   «Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articnlo  único.   LaComiaión  creada  por  Beal 
decreto  de  5  de  Febrero  de  1890  la  compondrán 


(*>  Dietaae  asta  rsaolnolAn  oon  vista  de  los  arfes.  65 
y  M  da  las  Ordanansaa  da  Farmanla,  dal  oatAlogo  ná- 
maro  1.*  anajn  4  laa  miamaa  y  del  R.  D  da  B  o»  AoHI  da 
liOO.  Dichas  Ordanansaa  paaden  varas  so  FAniuoSnn- 
on  del  "iccfosorfe  y  si  Baal  dsazeto  sn  el  Ap.  de  KKU, 

pAg.  ita 

(**)  SagAn  raetlBoaniÓD  dalaffoflstaSile  UarsOiSn 
la  dal  5  aparaoió  asía  Seal  ordsn,  por  siroz  de  oupla, 
eon  facha  4  da  Pabraro. 
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en  lo  ineesiTO:  el  almirante  de  la  Armada,  pre- 
sidente; doB  vocales  de  la  oíase  de  contraalmi- 
rantes coa  destiuo  en  Madrid  compatible  con 
este  cargo;  uno  presidente  de  Sala  ó  magistrado 
del  Tribanal  Supremo;  utro  ministro  togado 
del  Cnerpo  jurídico  de  ia  Armada,  y  an  jere  del 
Caerpo  general  ó  anditor  de  Marina,  secretario. 

Dado  en  Falaoio  46  de  Mano  d«l891.>  (Gaceta 
7  Marzo.) 


RENTA  DE  ADUANAS —ameortocíAi  éñOmhadt 
froametoa ptHim9iUarta.}~R.  u.  :itB  Febrero  disponien- 
do lo  conveniente  para  «Titar  el  fraude  qae  se  Tiene 
cometiendo  con  la  exportuoóo  4  dicha  isla  de  pro 
duelos  extniqjet  os  naturallshdos  en  España. 

(ÜLTBAMAB.)  Extracto  .—'Etl  virtud  de  instan- 
cia de  la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelona,  se 
dispone  «que  la  importauióu  en  la  isla  de  Cuba 
de  productos  peninsulares  que  no  lleven  la  c-o- 
rrespondiente  marca  de  fabrica  quede  prohibi- 
da y  que  se  obligue  al  exportador  penínsalar  4 
estampar  an  marea  en  los  productos  que  no  sue- 
len llevarla  para  que  tenga  la  garantía  de  su 
procedencia  española...»  (B.  O.  26  Febrero  IBBi. 
— Qae.  9  Marzo  %d.) 


CUESTIONES  INTERNAC10NALBS.-<^rftttr(t/< 
d4  Ktpufla  en  la  atttttón  dt  hmiUt  untrt  C'ofomftla  p  V» 
(tesKtlflj— Laudo  arbitral  de  16  de  Marzo,  en  la 
cuestión  de  linites  entra  las  Aepúblicas  ae  Colom- 
Uay  Venesaelat*). 

(Estado.)  'CaneiUeria.—D.  Alfonso  XIII,  por 
la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  Bey  de  Es- 

£aña,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad 
•oña  Maria  Cristina,  Beina  Bebente  del  Beino; 
Por  cuanto:  hall4ttdose  somatada  4  mi  Gobier- 
no la  cuestión  de  limites  pendiente  entre  la  Be- 
pública  de  Colombia  y  los  Estados- Unidos  de 
Veuesaela,  en  virtud  y  al  tenor  da  lo  dispaeeco 
en  el  tratado  de  Oaraoa»  de  14  de  Septiembre  de 


(*)  De  notable  se  ha  oallfieado  por  todos  este  do- 
«Dmento  jarldleo  internaoiutiai,  y  en  verdad  qne  te 
corresponde  «1  oalifloativo,  no  dudando  de  qne  los 
pneblos  interesados  habr&n  de  jasgarle  son  iffnsl  jas- 
ticia,  ya  por  ta  qsa  «ntrafia  I»  «ulaoión  qoe  el  Lando 

f ropone  sn  materia  tan  anlu»  v  delioada,  oomo  por 
s  profandn  meditaoldn  y  singular  oompstsnola  que 
deauta. 

La  serviHnmbre  d»  paso  qae  «1  Lando  •■tableoe  sn 
favor  de  Venesuela  por  no  camino  colombiano,  ee  no 
vedad  digna  de  ser  mareada,  y  vamos  á  transoribir  lo 
qne  tocante  á  ella  expuo  el  periódico  La  Asetela  en 
el  oAmero  correspondiente  al  19  de  Harso: 

•Mnobo  han  disentido  los  tratadistas  sobre  laezís- 
tsnda  de  Ims  ssrvldnmbres  en  el  derecho  internanio 
nal:  la  mayoría  da  los  modernos,  Flor!  entre  ellos, 
les  reconocen  y  admiten,  pero  la  dlsoosión  se  manta- 
Dia  en  el  terreno  es  peón  Istivo  de  losprinolpioa,  mien- 
trHg  que  por  la  deoisldn  del  Lando  arbitral  qae  re 
sneive  la  oaeatlón  de  limites  entre  Colombia  i'  Ve- 
uesaela, las  servidnmbru  pasan  &  tomar  carta  de 
natnralesa  en  «I  derecho  positivo  internaoional. 

La  ramón  de  esta  servidnmbre  es  la  de  todas,  asi  en 
el  aereoho  privado  oomo  en  el  público:  la  neceaidad. 
Sin  ella,  dos  regionsa  importantísimas  de  Venesaela 
qnedarlan  sin  poder  oomnnlearse  entre  si,  á  menos  de 
un  acto  gracioso  por  parts  de  Colombia. 

SI  rio  Orinoco  debiera  ser  la  arteria  qae  pusiera  en 
Tslaeión  estas  dos  regiones,  pero  dssgraoladamente 
BO  es  navegable  en  esta  troso,  k  eaosa  de  unos  gran- 
des saltos  de  agaa- 

El  árbitro,  mirando  k  favorecer  lo  mis  posible  el 
tráfico  en  territorios  fertlhainios,  pero  casi  vírgenes 
sAn  de  oaltivo,  ha  estableoiilo  «na  servidnmbre  de 

Saso,  con  gran  aolt-rto,  A  nuestro  jatcio,  pero  HnattAn 
ola  á  an  plaso  mSzImo  de  vsinuotneo  afios.  ó  hasta 
qne  se  oonsCrnya  un  osmlno  por  territorio  vrnMola- 
no,  que  haga  innecesario  el  paso  por  el  de  Colombia, 
respetando,  de  astasnerta,  losdersohos  de  esta  Bepú- 
blioa»  —Véanse  en  el  iNrefoiisrto  los  artíanloi  Oirás* 
«lesas  uraaaaanHULas:  HnDuoda. 


1881  y  del  aota.decUraoíún  á»  Fmíí  de  15  da  F*> 
brero  de  IStiS. 

Inspirada  en  los  deseos  de  oorrespoader  4  la 
coutiauaa  que  por  igual  han  otorgaau  4  la  aat^ 
gua  madre  patria  laa  doa  citadas  Kep&blicM, 
sometiendo  4  bu  decisión  aaanto  de  Lauu  impor* 
tauoia,  y  que  en  ocasiones  ha  oomproinelido  Jos 
fraternales  vínculos  que  las  unen: 

Besuitando  que  al  efecto  y  por  Beal  daorato 
de  tif  de  Noviembre  de  IStíS  se  nombro  una  Oo> 
misión  técnica  encargada  de  eatudiar  det«uida< 
mente  el  litigio  y  proponerlas  oonoluaiuieaqiu 
estimara  procecteutes: 

Besuitando  que  laa  altas  partes  iotereeadu 
presentaron  4  su  debido  tiempo  ios  »lega.SMaii 
apoyo  de  sus  lespeetivos  dereoboe,  y  i»  OoMÍ> 
sióu,  en  oumpiiuiiento  de  1m  inttruoeiotiee  qu 
le  fueron  comunicadas,  procedió  al  daMui4tt 
exameu  de  dit;hus  alegatos  y  de  loa  doootuaatoa 
^ue  obran  eu  ios  Archivos  nacionales  y  extra»» 
jeroB  referentes  4  este  asunto. 

Besalcaudo  que  por  Cotí  veuio  de  las  altaa  par- 
tes interesadas,  el  laudo  ha  de  fijar  los  limiUf 
queseparabau  el  afio  delBlO  laautigua  C»t^ita> 
uia  general  de  Venesuela,  hoy  Establos  Unidos 
del  mismo  nombre,  del  Virreinato  de  ISauta  Fe, 
hov  Bepúbiica  de  Colombia: 

Eeeuitaado  que  laa  atribuciones  de  der«<^ 
concedidas  al  4rbitro  por  el  tratado  de  CaracM 
de  14  de  Septiembre  de  18S1  fueron  «.uipliadH 
por  el  acta  declaración  de  París  de  15  •%«  Febre- 
ro de  1086,  para  poder  fijar  la  linea  de  frontera 
■del  modo  que  crea  m48  aproximado  4  los  deoU- 
memos  exutentes,  cuando  respecto  de  al^An 
punto  de  ella  no  arrojen  toda  ia  claridad  ape* 
teoida.» 

Besuitando  que  \o»  territorios  en  litigio  for- 
man una  an«tha  sona,  que  partiendo  mSs  al  Ñor* 
te  de  los  12°  de  latitud  en  la  Península  de  Goa* 

fira,  llega  poco  m4s  de  un  grado  diafcante  del 
oaador  4  la  Piedra  del  Ooeny,  y  puede  para  loi 
efectos  de  la  demarcación  considerarse  dividida 
en  seis  secciones,  4eabc>r:  1/,  La  &uagíra;2.*, 
linea  de  las  Sierras  de  Perijáa  y  d6  Motilouee; 
8  ',  San  Faustino;  4.*,  linea  de  la  Serranía  de 
Tamá;  6.'.  Uuea  del  Sarsre,  Araoca  y  MetatJ 
e.'j  linea  del  Orinoco  y  Bío  Negro: 

Considerando  que  eu  lo  referente  4  las  seeoia- 
nes  1.'  y  B  la  Beal  cédula  de  8  de  Sepúembre 
de  1777,  la  Beal  orden  de  18  de  Agosto  de  17W)  j 
las  actas  de  entrega  y  demarcación  de  Siuamat- 
ca  un  17il2,  por  lo  que  respecta  4  la  Qoagira,  y  Is 
Beal  cédula  de  IS  de  Junio  de  1786,  la  Seal  »• 
den  lie  29  de  Julio  de  1796  y  la  ley  general  1.* 
tit.  I,  lib.  V  de  la  Eecopilaiáón  de  ludias,  en  lo 
relativo  4  San  Faustino,  fijan  de  una  manera 
clara  y  precisa  los  limites  que  ha  determinar  el 
4rbitro,  ateniéndose  4  tas  faonitadea  jurU  qn* 
le  asignó  el  tratado  de  Caracas  de  I88i; 

Oousiderando  que  en  lo  referente  4  las  seccio- 
nes 2.'  y  4.*  las  al  tas  partes  interesadas  han  de- 
cidido de  común  acuerdo  la  frontera  en  liúgiAt 
es  por  lo  tanto  innecesaria  la  intorvoiiMÓn 
el  4rbitro: 

Considerando  q^ne  la  Beal  cédala  de  rreaeión 
de  la  Comandancia  de  Barinas  de  15  de  Febreni 
de  1786,  que  ha  de  servir  de  base  legal  psn» 
determiuarióu  de  la  linea  de  frontera  de  Is 
quinta  sewióo,  suscita  dudas  por  citarse  Isf** 
rss  desconocidos  al  pres»nte/4  saber:  Im  Bé- 
rraneaa  del  Sarar»  y  el  Foto  Saal  dé  Ut  Caf 
narett 

Considerando  qne  por  esta  rasóa  el  4rbitro  W 
encueutra  en  uno  de  los  casos  previstos  ensj 
acta  declaración  de  París  de  1886,  segúo  laowl 
ha  de  fijar  la  línea  de  frontera  del  mu  lo  qoe  al' 
time  m48  aproximado  4  los  dooamentos  «va* 
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OsBsjd«r»t)do  que  ai  bien,  como  qaeda  dicho, 
M  i^Hcrael  emplaMmieuto  preciso  de  1»b  Ba- 
rrsDcaA  del  SararO)  por  dednocionea,  j  prioci- 
ñ^lmeot*  (»or  lo  qoe  en  an  alegato  expooen  loa 
Btfeadoe  Unidos  de  Tenesnala,  pueden  fijarae 
puna  loA  efectos  del  lando  en  la  cuomnnioaoión 
oni  Sarán»  con  el  Aranoa»: 

Con^dwmndo  que  el  curao  del  rio  Aranoa  tra* 
sa  un  limite  natnral;  pero  que  ea  preciso  dea- 
viaree  de  Al  en  un  punto  del  mismo  para  ir  & 
boecar  el  Aati^uo  Apostadero  eu  el  rio  Mftta. 
por  expresa  iadioaoión  de  la  menoionada  Beal 
oMoia  de  1786: 

Cmisi-lerando  que  procede  fijar  el  pnnto  de 
a*tade»«i«ción  en  aquél  que  por  eatar  próxima 
mwte  4  ooatro  jomadas  déla  ciudad  de  Bari- 
na»  j  de  laa  referidas  Barranoaa,  como  requiere 
da  un  modo  expreso  la  mencionada  Beal  cédula 
dé  1%6,  debe  suponerse,  con  fundamento,  que 
eael  lucar  donde  en  otros  tiempos  estuvo  aitua- 
do  el  BoM  Beal  de  lot  Cattmarn: 
Considerando  que  el  punto  qne  reúne  la  ex* 

Caada  condición  es  el  del  rio  Aranca,  qne  se 
la  equidistante  de  la  villa  del  mismo  nombre 
jr  de  aquel  en  que  el  meridiano  de  la  coofluencia 
okA  ICasparro  j  del  Ampure  intersecta  también 
d  nñamo  rio  Aranoa: 

Considerando  qne  para  mayor  claridad  puede 
•ubdivi  tirse  la  seoeión  6.*  en  doa  trosoa;  4  sa- 
ber; del  ai<)ta  4  Maipnrea,  7  de  Haiporee  4  la 
Piedra  del  Cocuy: 

Oonnderando  qne  reapeoto  al  primero  de  los 
traaos  eifesdos,  la  Beal  cédula  de  nombramiento 
da  D.  Garlos  Sucre  y  Pardo,  gobernador  de  Ou- 
mani;  la  carta  ofimo  del  mismo  de  80  de  Abril 
de  ]716;_la  Bepreeentaoión  4  8.  H.  de  B.  Orego- 
rio  Espinosa  de  loa  Monteros,  gobernador  tam- 
bién de  dieha  provincia,  de  fecha  90  de  Septiem- 
bre de  1T48;  los  mapas,  astados  de  ooblación  y. 
sorrespondencia  oficial  del  coman<iante  de  las' 
Huevas  Poblapínnes,  D.  Manuel  Ountnríón;  el 
informe  del  P.  Manuel  BnniáD,  saperior  do  laa 
niaiones  de  Jennftaa  del  Orioono,  de  fecha  8  de 
Diciembre  de  1749;  el  ae&alamiento  del  territo- 
rio de  la  Tenencia  de  la  Qnayana  en  17B(  por 
D.  Jo»é  Diaruj&  7  Yillagómea,  gobernador  a^i 
mismo  de  Comani;  la  carta  oficio  de  éste  de  10 
de  Julio  de  1761;  el  proyecto  de  informe  sobre 
deaiama<íiAn  de  la  Guaraná  en  1760  por  D.  Eu- 
gettio  Alvarado,  aegnudo  comisario  de  la  expe- 
dición de  Iturriaga;  el  informe  de  D.  Jotió  Sóta- 
no, gobernador  de  Caracas,  de  11  de  M'wo  de 
los  mapas  ó  planos  geográficos  del  Virrei- 
nato de  Santa  Fe,  por  D.  José  Antooio  Perelló, 
D.  L<ii«  Surville,  D.  Antonio  de  la  Torre,  7  el 
de  D.  TrannisRo  Bequena  del  afta  1796, 7  loa  mo- 
dernos de  Cr^asai  7  Ponce  de  León,  7  por  Alti 
BO,el  expediente  inatrufdo  con  motivo  del  viaje 
ooe  D.  Antonio  de  la  Torre  hizo  en  Ion  afioa  de 
l7S2é  I7R3  de  orden  V  porcominióndel  limo.  Ar> 
«Irfepo  Virrey  de  Mnta  Fe,  fijan  de  nna  mane- 
ta Miara  la  Hnea  de  frontera  dentro  de  las  fa- 
«nltadesiurÍK 

CoDsidwando  que  el  punto  de  partida  7  la  ba- 
se legal  para  la  determinación  de  la  linea  de 
flrtmtera  en  el  segundo  (rozo  de  la  sexta  sección 
«•la  Beel  cédula  de  5  deMayo  de  1768,sobrecuyo 
•evtído  bay  disparidad  de  pareceres  entre  las 
dos  altas  partes  interesadas: 
'  Considerando  qneloa términosdela  menciona* 
daB»aI  cédula  no  aon  tan clarosniprecisos como 
requere  esta  elase  de  documentos  para  poder 
fbndar  exülasivamente  en  ellos  una  deoisidn 

Oonsfderando,  por  tanto,  que  el  irbitro  está 
«I  el  caso  previsto  en  el  aota-dedaraeidn  de 
fWte,  ya  pitada: 

Otaíraerandoque  los  Estadfw  ünidos  de  Vene- 


zuela poseen  de  buena  fe  territorios  al  Occiden- 
te de  Orinoco,  Casiqniare  7  Blo  Negro,  ríos  qne 
forman  los  limites  aeignados  por  este  lado  en 
la  mencionada  Beal  eédula  de  1768  4  la  provincia 
de  la  Ouayana: 

Considerando  que  en  dichos  territoriosexis ten 
onantioBos  intereses  venesolanosi  fomentados 
en  la  leal  creencia  de  hallarse  establecidos  en 
los  domínifw  de  Ifw  Estados  ünidoa  de  Vene- 
suela: 

T  considerando,  por  último,  que  loa  rloa  Ata- 
bapo  7  Negro  traxan  ana  frontera  natural,  cla- 
ra y  precisa  con  la  sola  interrupción  de  algunos 
kilómetros  de  Ydvita  4  Pimiehin,  respetándose 
asi  los  términos  re^pectivosde  estos  dos  pueblos; 

De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  y  oído 
el  parecer  del  Oooscgo  de  ¿atado  en  pleno; 

vengo  en  declarar  qne  la  linea  de  frontera  en 
litigio  entre  la  Bepública  de  Colombia  y  los  Es- 
tadoB-Unidos  de  Venesnela  queda  determinada 
en  la  forma  siguientet 

Sección  1.*  Deede  los  Mogotes  llamados  los 
Frailes,  tomando  por  punto  de  partida  el  más 
inmediato  á  Juyachi  en  derechura  á  la  Ifneaque 
divide  el  valle  de  Upar  de  la  provincia  de  Mará* 
oaibo  y  rio  de  la  Hacha,  por  el  lado  de  arriba 
de  loa  montes  deO<ja,dabiendoservir  de  precisos 
linderos  loa  términos  de  los  referidos  montes, 
por  el  lado  del  valle  de  Upar  y  el  Mogote  de  Ju- 
yachi por  el  lado  de  la  Serranía  7  orillas  de 
la  mar. 

Sección  2.*  Desde  la  linea  qne  separa  el  valle 
de  Upar  de  la  provincia  de  Maroaibo  y  Blo  de 
la  Hacha,  por  las  cumbres  ds  las  Sierras  de  Pe- 
rijáa  y  de  Motilones,  hasta  el  nacimiento  de  Blo 
Oro^  ydeade  este  pnnto  á  la  boca  del  Orita  en  el 
Zulla;  por  el  trayecto  del  ttatu  quo  que  atravÍMa 
loe  rios  Oatatnmbo,  Sardinata  y  Tarra. 

Sección  8.*  Desde  la  embocadura  del  Blo  de 
la  Grita  en  el  Zulla,  por  la  curva  reconocida  ac- 
tualmente como  fronterisa  hasta  la  Quebrada 
de  Don  Pedro,  y  por  ésta  bajando  haata  el  río 
Táchira. 

Sección  4/  Desde  la  Quebrada  de  Don  Pedro 
en  el  rio  Táohira,  aguas  arriba  de  este  rio  haeta 
BU  origen,  y  de  aqnl  por  la  Serranía  y  Páramo 
de  Tamá  nasta  el  curso  del  rio  Oirá. 

Sección  5.'  Por  el  curso  del  Blo  Oirá  Jiasta  su 
oonfluenda  oon  el  Sarare  por  las  aguas  de  éste 
atravesando  por  mitad  la  laguna  del  Desparra- 
madero,  hasta  el  lui^ar  en  que  entran  en  el  rio 
Aranea,  agoas  ab^o  de  é^te  hasta  el  punto 
equidistante  de  la  villa  de  Arauoa  y  de  aquel  en 
que  el  meridiano  de  la  confluencia  del  Masparro 
y  del  Apure  intersecta  también  el  rio  Arausa, 
desde  este  punto  en  linea  recta  al  Apostadero 
del  Meta,  y  por  laa  aguas  de  este  rio  haata  an 
desembocadura  en  el  Orinoco. 

Sección  Q.*  ZVozo  1."—  Desde  la  desembocadu- 
ra del  rio  Meta  en  el  Orinoco,  por  la  vaguada  de 
este  río  hasta  el  raudal  del  Maipnres.  Pero  te- 
niendo en  enenta  qne  desde  los  tiempos  de  su 
fundación  el  pueblo  de  Atures  se  sirve  de  un  ca- 
mino situado  en  la  orilla  isqaierda  del  Orinoco, 
para  salvar  los  raudales  desde  frente  al  citado 

Sneblo  de  Atures  hasta  el  embarcadero  sito  al 
[ediodla  de  Mai(>area,  frente  al  cerro  de  Maca- 
riana  y  en  dirección  al  Morte  de  la  boca  del  Vi- 
chada, queda  expresamente  consignada  en  favor 
de  loa  Estados- Unidos  de  Venesnela  la  servi- 
dumbre de  paso  por  el  mencionado  camino,  en- 
tendiéndose que  dicha  aervidumbre  ceaará  4  los 
veintioinoo  anos  de  publioado  el  presente  laudo, 
ó  cuando  ae  construya  un  camino  por  territorio 
veoeaolano,  que  haga  innecesario  el  paao  por  el 
de  Colombia,  reaervando  entretanto  á  las  partes 
i  la  facultad  de  reglamentar  de  común  acnerdo 
1  el  ejeroioio  de  esta  servidumbre. 
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Troso  2.°— BMde  el  randfel  de  Maiparea  por  la 

vB.(;uadft  del  Orinoco  buMh  >a  CODflaenoÍA  con 
(>L  Giiaviare,  por  el  corvo  de  éste  hasta  Ia  ñ/ía.- 
ñ^ucihñ'^^  Ataba po;  por  Atabapo aguas  arriba 
hasta  313  kilAtn'etros  al  Norte  del  paeblo  de  Yivi 
tej.traiaDdo  .leade  alU  au&  recta qae  vaya  á  pa- 
rá^fcbi-eel  rio  Gaainia  ñü  kilómetros  a)  Oocí 
doDfce  del  pueblo  de  Fimichtay  por  el  eanoedel 
Gasinia,  qim  má.a  adolatite  toma  el  nombre  de 
Rio  Nei^ro,  hHSta  la  piedra  del  Ooooy. 
.  B>il4o en  el  Beal  FalaoiD  de Madridpor  dapU- 
ea'dWÉMdo  Bfafko  dq  ]99t.— Uiría  OriatÍDa. — 
Eí  MiniaErQ  de  Ejtario,  CaHfiB  O'Done'1.» 

Lo  B«  initerra  Ea  Gaceta  de  Éiitdrid  cara 
loe  efecGon  daL  art.  3."  del  Tratado  de  Carenas 
de  feuha  14  de  Septiembre  de  1^1,  por  el  oaal  se 
estipuló  qae  él  preaeqte  lauHo  quedarla  ej^mito- 
^M^^^r  f^^^mo^^^^^wrse  en  el  periófUoo 


WVtKMm^parrupinitvdn  dé  X^p«ll«  eon  rMpt- 
1IÜIÉJH'W'>'m,y  WlnliU  «te^Unfonu  <t«l  ÁrfíhípWigo.) 
^H.D.lS  Manú  equlparmndo  las  taHfas  de  la  co> 
rmeoiirl  neis  Urtcida  á  la  Península  las q  erl- 
vtaae  é!>in  p^t-íl  dlc  -a^  LbI»'*,  j  I&b  del  Interior  del 
AI?í>l>(p'éla<:D  á  la^  dil  interior  de  la  Metrópoli,  t 
■«it»á««do.«l[SiHtfAaie  d*  tul  ,'taa  postales  con  Pl- 
UpteM..   -  -      .    -  ^ 

(Ut.THjiHAR.)    «..tVengro  en  decretar  lo  si- 

Ar^-f^uU)  1."  Las  tarifas  de  oorreosen  las  ís- 
Filipinas,  para  la  correspondencia  dirigida 
¿  la  Peuluaula,  ee  d^olaraii  equiparadas  á  las 
gue  rigif^  en  ó» ta  pan  la  destinada  A  dichas 
islas;  eetableciéudone  en  sa  virtud  portee  igaa- 
lea,  aanqne  arreglados  tk  la  relación  del  peso 
eon  la  ppseta. 

Art^  2."  Para  el  intei-lnr  del  Arohipíélago 
&tl]lSlto  se  «Teclaran  tamhiéD  establecidas  las 
lainnaa  tarifas  postales  videntes  en  el  interior 
'dflltkf  flDínPula,  con  la  relajón  indicada  en  el 
Itñfceiior  artlnulo.  Sessceptóa  de  esta  diapnsi 
isíón  el  porte  de  las  cartns  iriinari^sqne  ee  flia, 
.^qr  oa-la  qaínre  fframofl,  pn  2 'céntimos  de  pe^O. 

Artn  Par  fi  ULuiaterío  de  Ultramar  se  iu- 
^teri«}  da 'Ift  OobiTDftmAQ  k  que  disponga  lo 
^fMíiKim«S£tftj^á^ul4X'«niaietración  penin- 


<•)  Táa««  m  mí  (Wot,  t,  TITT,  p.  739;  «I  R  O-  d*  19  A* 
iín^lrrmhfti  At  lATt.  noTO  arL«  ■  sladeat  traüdode  Oa 
rf^as  rio  14  ile  Septiambra  dm  IIWI. 

í'*)  Luí  t^fifAn  poiMlu  vffAntes  ea  Filipinas  son 
fa  cAQeral  a«:Deiivii.miinta  plpvadai,  r  entrs  otra*  ano- 
id  aIIm,  irirren^n  la  'le  ia«  »l  p^rte  deananartH  A  oaal> 
qD<''r  a>i|ntn  da  <virrHpnar1«Qal«  dirigido  a  la  PAnin- 
STila  T««niu  V.U  K  pnr  100  in|f<aaTo  qhs  si  4«  la  misma 
narta  A  nhiHtú  denfaado  4  «aátquier  otro  país  d«  la 
ÜBlAn  Postal. 

.  Xlt  hamjttn  ntra  psrte,  TntAn  alcana  qna  jastlflano 
lagnwq  fQSaaridad  quo  nxiste  Antro  la  tarifa  de  Oo- 
Craoe  vCipnts  en  la  Penlnnnla  «ara Filipinas,  y  la  qne 
Tfiseo  MUS  IslM  para  Vipnfla^. 

Bs  aden^M  po^n  rqnHalIro  qne  la  prensa  filipina, 
mtidr^ln  ñfi  Honnntns  qve  IIavm  lailQstraoidn  y  el  habla 
noxrnilAtiik  lo«  iiltimn*  rincones  de  aqnsl  Arohi* 

pIililnKo-,  nn rt F.mú e  iianando  damohoa  de  timbre  supe 
rirtr^^  A  /^UAnfíií  9«  r.í>hr*n  na  el  reato  d«l  mando:  de- 
Tnr'hon  qaa  snb^n  A  10  pesntiu  pi>r  «"ada  10  kilocramns 
(Ia  pAao  el  Borvloi»  ¡ntnrinr  y  k  fíJ  pesetas  fiO  nénti- 
mnaen  Ins  pnqneti^s  Hirinídoi  K  la  P«aínsalai  atsndo 
asi  inii  In  pr^netH  pnTiininliir  aM<t  pasa  pnr  al  mismo 
pMfí  S  prentu  ftn  al  Intarinr  y  SO  psaitraa  para  FilipI 
rina-  Aal-nl<iain  m  dannl^ar  qne  mI  doranho  d«  oertifioado 
que  en  Filipinas  Mi  Dohrfe.  y  qu^  sobe  4  una  patata  95 
oágUipna,  t»mpn«o  itDHrila  paridad  oon  el  de15e4nti- 
moa  ya  qnlB4deniaMBdoalM(,4na  ss  el  ytffenteenla 
?antninila.  FOr  tlütko.  s«  da  Si  nawt  de  qne  tevleodo 
eetsblMiHo  la  AdmlnlatraolAq  Aüpina  el  servlnlo  de 
tarjntju  postaW  para  Espa^v  la  Adminiatraelón  pe- 
niosniiir  no  admlM  «ata  forma  de  oorreapondenoia 


salar  estabtfiEna  el  serTtcio  de  tarjetas  poetalea 
coa  deatiuo  á  filjpínan. 

D  vln  OQ  r4,lacío  i  13  de  Marzo  de  U3&I.-'1U> 
ría  Cristina  — Gl  Ministro  de  UltranuhTi  Anto- 
nio María  Fabió.*  (Oae.í7  Marzo.) 


DEFENSA  NACIONAL.  -(Zna  sitUtar  4s  cmCm  ■ 
fromu.  a*.-  Kíof  il«  ewMWKieoetAi  f  alr««  «er«s  fVOttmt 
áeMro  de  to  miaste  }—fl.  D.  17  de  Harso  ««tableelea- 
do  la  sooa  de  luterveación  militar  con  el  oUeto  de 
armomaar  1*8  obrHS  de  utilidad  pbblicm.  cou  kuae- 
eésidades  de  la  defensa  del  territorio  nacional,  de- 
tallando los  limites  de  sus  4  saccioaes  j  probibien- 
do  est..diar,  proyectar  oi  construir  dentr^i  da  ellos 
T  as  de  •■omunteaeióa  ii  otras  obras  que  pnedaa 
afecter  &  la  defton  a  del  territorio  sin  1  •  intanea- 
ción  j  aprolweion  del  Ministerio  de  la  Oa  Tra. 

(PsBStDBMoiA.)  ^ponciita.—* Señora;  La  Oo- 
misióu  de  defensas  del  Reino,  inspirándose  en 
los  estudios  de  la  extinguida  Junta  de  deftosa 
general,  ha  considerado  como  el  princiual  de 
sos  deberes  exponer  al  Miuisterto  de  la  Qoerra 
la  necesidad,  en  todos  los  países  atendida,  de 
establecer  uua  loaa  militar  de  costas  y  fronte- 
ras dentro  de  la  cual  sea  índíapeusable  la  inter- 
vención técoioa  del  expresado  ramo  para  reali- 
aar,  en  todo  lo  relativo  &  vías  de  oomiioinaoio- 
nes,  cualquier  proyecto  que  por  la  resida  en 
qne  se  intente,  pneaa  debilitar  ó  ínntitisar  obs- 
t&calos  naturales  de  inapreoíable  valor  para  la 
defensa  del  territorio  nacional. 

Ezigeonias  opuestas  y  que  piden  soluciones 
armónicas,  lunhan  y  luohar&n  perpetuamente 
en  este  puoto.  De  un  lado  los  constante  pro- 
gresos en  to  los  los  órdenes  de  la  aottvÍda.d  hu- 
mana reclaman  de  oontiuno  nuevas  vias  de 
transporte  y  el  perfeccionamiento  de  las  ya 
existentes... 

Del  otro  lado  los  Gobiernos  no  paeden  olvidar 
el  peligro  q<ie  se  corre  si  se  modiftoan  non  esca- 
sa pradeooia  las  estrn  auras  orogr&flcasó  hi* 
drográ&cae  le  las  naciones  que  son  las  que  de- 
terminan sna  respectivos  sistemas  defensivos, 

fiaea  qne  auxiliados  los  obst&cnloa  naturales  de 
as  lineas  de  mootafias  y  vias  de  agua  con  las 
artift  liales  que  forman  las  fortifioacioDea,  pro- 
porcionan A  loa  ejércitos  los  medios  de  rasisrir 
con  ventaja  A  las  fanrsas  superiores  de  que 
siempre  disponen  los  de  invasión. 

Hay  qne  convenir,  no  obstante,  en  que  ai  bien 
el  sistema  defensivo  de  un  pait  no  debe  oponer- 
se en  absoluto  y  oon  intransigencia  de  eeineU 
al  estableoimíeuto  de  toda  nueva  via,  solicitada 

Sor  los  adelantos  de  la  oiviíisación,  si  los  ms- 
ios  de  qne  el  arte  militar  diapone  pueden  im- 
pedir que  se  convierta  aquélla  en  motivo  de 
riesgo  para  to  futuro,  tampono  ha  de  estar  en- 
tregado á  la  impremetitación  el  sistema  de 
abrir  vías  de  transporte,  ni  aun  con  el  plaasi- 
ble  objeto  de  favorecerlos  grandea  intereses 
comerciales,  porque  al  destruir,  como  es  fioil 
ocurra,  algaaoa  de  los  obst&outos naturales qas 
ofrecen  las  moutaftas  y  loa  rtoe,  se  ^aee  precise 
someter  A  na  pensamiento  general  la  ea«tit«- 
ción  del  jobstAonlo  destruido  con  otros  artificia- 
tes  que  puedan  A  voluntad  haeer  desaparecer  la 
brecha  que  cada  vía  nueva  presentAoomo  ponto 
de  analto  al  invasor. 

Evidente  es,  por  tanto,  qne  el  establecimiento 
de  las  vías  indi-^adas  en  todo  un  trayecto,  pero 
muy  especialmente  en  las  inmediaciones  deja 
frontera  ó  sona  frouterisa,  ha  de  ser  asunto  de 
especial  interés  y  responsabilidad  para  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  oomo  encargado  de  la  de- 
fensa del  territorio  patrio.  No  puedej  ni  con 
mucho,  aerle  indiferente  quede  inntihsado  al 
abrirae  no  camino  alg&o  obatAonlo  natural  de 
inapreciable  Talor^  y  es  lógico  qne  reaponoiMt- 
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doélUigraiidea  deberes  qne  le  est&a  impuestos, 
proenro  rayso  los  tratados  por  doade  menos 
perjuíoios  oriciaen,  j  en  todo  caso  qae  no  se 
aliñ  portillo  sin  qae  al  propio  tiempo  se  le  dote 
de  aquellos  medios  artificiales  qae  la  fortifioa- 
eiAn  emplea  neatralisando  de. este  modo  los 
▼es  inoonTeaientesqae  podría  acarrear  en 
operaciones  defensivas,  y  haeiendo,  por  el 
contrario,  qae  oonservesa  valoren  la  ofensiva, 
eoDvirtíéaaolo  en  brecha  contra  el  país  inme- 
diato. 

Por  eso  el  estadio  del  traiado  de  las  vias  de 
oomanioaciones  se  somete  mny  oaerdamente, 
en.  todas  las  naciones,  i  los  principios  antes  ex* 
presados,  no  coostrayéQdose  ninftooa  sin  ha- 
Dorla  paesto  antes  en  armonía  con  las  necesida- 
des de  la  defensa  territorial,  y  fijando  la  aten* 
ei6n  en  lo  qae  oonrre  en  los  países  vecinos,  se 
observa  qne  la  sona  de  intervención  militar 
tiene  en  Frannia  una  profnndidad  de  280  kiló 
metras  en  la  frontera  del  NoroestSi  y  no  baja 
de  00  en  la  del  Sar,  así  como  qae  en  Portaf^al 
todo  el  país  está  constitaldo  en  sona  fronterisa. 

Si  en  E»|iaAa  no  ha  tenido  ni  tiene  el  ramo  de 
Oaerra  1*  intervención  debida  en  tales  asuntos 
A  pesar  del  alcance  é  importancia  que,  bajo  el 

Santo  de  vista  militar,  hay  que  concederles, 
ébese  en  primer  término^  sin  dada  alguna,  A 
la  falta  de  anidad  qae  existe  en  la  manera  de 
«jeoatar  el  servicio  de  obras  p&blicas. 

Basta  recordar,  ^sra  coavennerM  de  ello,  qne 
aun  cuando  el  Sf  inuterio  de  Fomento  tieoe  á  sn 
cargo  las  vías  de  comunicación  terrestres  y  fia- 
viales  del  ioterioT  y  los  puertos  y  faros  de  las 
«ostaiv,  es  sólo  porque  se  ejenntan  coa  fondos 
del  B«tado  y  bajo  la  inmediata  dirección  del 
Oobierno,  pues  fas  Dipataeiones  provinciales 
tienen  y  ejercen  ifiraales  atribuciones  respecto 
,  4  caminos  vecinales  dentro  de  las  comarcas  que 
administran,  sin  mis  que^  obtener  la  venia  del 
ICínisterio  de  la  G-obernaníóo  para  las  subastan. 

Para  evitar  qae  un  sistema  asi  llefcuA  á  origi- 
nar gravee  pelifcroa  para  la  integridad  del  país, 
Hhaee  preciso,  en  primer  término,  determinar 
de  una  manera  exacta  y  permanente  ou41  debe 
ser  la  zona  militar  de  costas  y  fronteras,  y  es- 
tablecer, como  consecuenciarqae  en  el  interior, 
de  ella  no  se  puedan  proyectar,  ni  menos  cons- 
truir, obras  de  ninguna  dase  sin  la  interven- 
«iÓD  del  ICinisterio  de  la  Guerra,  con  el  objnto 
dededurir  el  «Tf^do  en  qun  favorescan  ó  paedau 
contrariar  la  defensa- nacional,  para  que  d»  este 
nodo  le  sea  permitido  al  Gobierno  de  V.  M. 
adoptar  en  cada  caso  la  resolución  que  .jaxgue 
Si&s  acertada,  lograodo  á  la  ves  conciliar  loa 
iDtereMS  generales  del  país  con  los  locales  bajo 
sus  diferentes  aspectos,  siempre  hasta  donde  sea 
posible,  sin  herir  el  principio  vital  de  ta  nonser- 
vaeión  de  la  integridad  nacional,  bañe  efectiva 
j  permanente  de  la  prosperidad  del  Beino. 

Los  limites  de  la  sona  fronterisa  y  de  costa 
han  sido  fijados  por  el  Uinisterio  de  la  Guerra, 
despnós  de  tener  presente  los  meditados  esta> 
dios  de  la  antigua  Jnnta  de  Defensa  gnnnral  del 
X«no,  y  los  de  la  actaal  Comisión  de  Defensas, 
que  se  han  inspirado  en  las  ideas  de  larga  fecha 
expuestas  por  eminentes  iagenieros  militares; 
asi  es  oae,  oomo  trabajo  técnico,  tiene  la  ga- 
rantía de  tan  ilustradas  Corporaciones. 

Determinada  la  zona,  nada  hay  qne  temer  ya 
déla  casi  autonomía  qae  ea  ^unto  al  eatable- 
dmiento  de  vías  de  comunicación  gosan  las  Di- 
paladones  proTÍneiales,  porque  desde  el  mo- 
Bnto  en  que  todos  los  Ministerios  pongaa  en 
«onocimiento  del  de  la  Guerra  para  que  informe 
oasnto  se  refiera  i.  las  obras  que  por  sas  respec- 
tfros  departamentos  deban  verificarse  dentro 
dtkwllmites  mareados,  para  que  resaelvalnego 


el  Consejo  de  Ministros  en  los  casos  de  grave 
transcendencia,  no  podrA  ocurrir  jamAs  qae  se 
realice  alguna  eonstracoióa  con  dafto  de  la  de* 
fensa  sin  noticia  del  ramo  militar  ni  sin  su  in- 
tervenoión  neoesaria  y  oonveníente... 

BBAL  naCRITO. 

...Vengo  «D  decretar  lo  aigniente: 
Articulo  1.*  8e  eetablece  una  lona  militar  de 
costas  y  fronteras  con  el  objeto  de  armonisar 
las  obras  de  atilidad  páblioa  con  las  necesidades 
de  la  defensa  nacional.  Dicha  sona  rodea  todo 
el  perímetro  de  la  Península  con  los  limites  qne 
detalladamente  se  expresan  en  el  articulo  si- 
guiente. 

Art.  3."  La  sona  M  dividirA  en  cuatro  seo* 
Clones,  que  serAn; 

1.  *  P%r%neo  ó  frontera  del  Norte. — Limitada  en 
el  interior  por  el  ferrocarril  que,  partiendo  de 
Bilbao,  sigue  por  Miranda,  Logrofio,  Tudela, 
Z«ragota,  Tardienta,  Saritiena,  Lérida  y  Man- 
resa;  para  terminaren  Barcelona. 

2.  ^   Frontera  d»  Portugal  Limitada  por  una 

linea  que,  empesando  en  Pontevedra,  segnirA 
la  carretera  hasta  Orense,  después  continuarA 
por  el  ferrocarril  A  Monforte,  Ponferrada  y  As* 
torga,  y  desde  «te  punto  por  la  vía  férrea  en 
en ri»i>r acción  A  Bsnavente,  Z%mora,  Salamanca, 
B^jar  y  P<asencia,  y  ñor  la  ya  construida  da 
PiKseuoia  A  OAceres,  Mérida,  Zafrai  Arancena 
y  Haelva,  donde  termiiiarA. 

8.*  Co»ta  del  iVoríM. —Limitada  por  una  linea 
que,  arrancando  ea  Pont-^vedra  de  la  anterior, 
se  dirigirá  por  Chapa  y  Paente  Ulla  A  Santiago, 
sigaiendo  después  por  Ordenes  ea  demanda  del 
ferrocarril  de  Lugo  A  la  Corafia,  y  desde  Porto- 
bello  continuarA  por  la  divisoria  entre  el  Hiflo 
y  las  rías  hasta  las  oeruaulu  de  Mondoñedo. 
Desde  este  pauto  contiauatA  después  A  eacon* 
trar  la  (carretera  de  Lago  A  FoQSagrada,  por  la 
que  UegarA  A  eata  poblaníón,  y  nrnzando  el  Ña* 
vía  ganará  en  seguida  el  pico  de  Miravalles  da 
la  divisoria  general  de  la  cordillera,  qaeya  no 
abandoaarA,  marr-hando  por  lospaertosde  Pa- 
jares, Beino«a  y  Tormos,  la  pefia  de  Urdunte,  la 
sierra  déla  Magdalena  y  nnfta  de  Orduña,  donde 
enlasarA  con  la  nonn  del  PirírtAo. 

Y  4,'  Cottatd»  Levante  »  Ííediodia.~%\  limite 
de  esta  zona  partirA  de  Mauresa  y  se  dirigirA 

Sor  Tgaalada  y  moutns  de  la  Cabra  al  estrecho 
e  Lilla,  delante  de  Mnntblanoh,  aignicndodes* 
pués  por  la  aterra  de  Raeuerola  y  Montseay, 
hasta  caer  al  Ebro  por  La  Bisbal  y  los  montes  de 
la  Figaera,  y  continuando  al  otro  lado  del  río 
por  las  sierras  de  Mirabete  y  Ohcrta,  hasta  los 

Suertos  de  Beceite.  Dn  aquí  coutinuarA  por  la 
{visoria  de  agua  entre  la  Cnnia  v  el  Matarafia 
A  Morella,  bajan  lo  luego  A  San  Mateo  por  la  ca* 
rretera,  tomará  el  ramar  transversal  que  por 
Villafaoés  sale  al  barranco  ó  rambla  ati  Aloo* 
cA'-er.  y  siguiendo  basta  la  carretera  de  Lunena 
y  Ondambe  al  Monnayo,  desceuderA  despnés  A 
Segorbe,  remontAndose  en  seguida  hasta  Mon* 
temayor,  cúspide  de  lan  peAas  de  Ssgunto.  Db 
aqat  la  linea  irA  ñor  Liria,  Chiva,  Alberiqne, 
jAtiva,  Albaida,  Co  ientaina  y  Alcoy,  y  dejan- 
do de  la  parte  del  mar  las  sierra^  del  cabo  de 
San  Antonio,  tomnrA  la  carretera  de  Jijona, 
desde  cuya  población,  y  por  las  pefias  del  mis- 
mo nombre  y  la  del  Oíd,  pasará  A  Novelda,  y 
por  U  carretera  A  Orevilleute,  Orihuela,  Mur- 
cia, Totana,  Lorca,  Haércal  Overa  y  Sorvas, 
hasta  sn  encuentro  en  Pechina  con  la  de  Alme- 
ría. CoutiunarA  la  linea  deopaés  por  la  carrete* 
ra  de  Oanjáyar,  üjljar  y  Olvora,  hasta  encon- 
trar A  Tablate,  la  que  desde  Motril  va  A  Grana- 
da, pasando  entre  las  faldas  de  Sierra  Nevada 
7  las  de  Gador  y  Oontraviesa.  Desde  Tablate 
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Tejara  T  Alhama,  huta  el  punto  ile  paso  de  la 
oarretera  fcaneral  de  Málafra.  por  Loja,  de  don* 
de  bajarA  por  la  carretera  á  Colmeuar  y  por  Oa- 
sabermeja,  y  prasando  la  de  Mfclafc*  A  Aateqae- 
ra,  lleffará  A  Valle  de  Abdalajís  para  tomar  la 
estribación  del  Tajo  de  los  G-aitanes,  por  donde 
panetra  el  ferrocarril  de  OArdoba.  De  alU  se- 
yairA  A  Oarratraoa.  y  por  las  cnmbrAs  de  las 
sierras  de  Tolosa  y  Bermeja,  frente  A  Gancln,  A 
Jimena  y  Medina  Sidonía,  retrot^etlerA  después 
por  la  oarretera  A  Aroon  de  la  Frontera  y  Je* 
rea.  OontinoarA  lnen>  por  el  ferrocarril  de  8^ 
villa  y  CAdis  hsiata  el  rio  Yero,  non  el  que  se  di- 
rifcira  por  bajo  de  Trebojena  al  GnadaTqaiTir  y 
al  Pantal  de  la  isla  Orando,  tomando  por  las 
marismas  A  Bocio  para  envolver  las  lagañas,  y 
por  la  colina  de  Lacena  del  Paerto,  empalmarA 
•n  San  Jaan  con  la  sona  ñ-onterisa  dePortni^al. 

Art.  8."  Dentro  de  estas  sonas  no  se  podrAn 
estadiar,  proyectar  ni  con^trnlr  vias  de  ooma* 
nioaoión  de  oaalqnier  clase  qpe  sean,  asi  como 
tampoco  aquellas  obras  del  Ktitado,  Dipntaoio 
Dcs  provinciales,  Manicipios  ó  Boijpresss  partí- 

Slar^s  que  por  ta  importanma  y  sitnaeión  pue- 
n  afectar  de  «na  manera  directar  A  la  defen- 
sa del  territorio  sin  la  intervención  y  aproba- 
eidn  del  Ministerio  de  laGnerra. 

Art.  4  **  Los  Ministros  de  la  Ooerra,  Oober- 
Bación.Fomeutoy  Harina,  poniéndosede  aoner- 
do,  y  en  la  parte  qve  A  oa4a  uno  corresponde, 
dictarAn  las  disposiciones  necesarias  para  coad- 
yuvar al  cumplimiento  de  lo  anteriormente  es- 
tablecido, sometiendo  desde  lueico  el  primero  de 
los  citados  A  mi  aprobación  aquellas  meilidas 
qoe  jnsf^ue  convenientes  para  qns  tenf^  efecto 
enanto  se  ordena  en  e)  presante  decreto, 

Dxdo  en  Palacio  A 17  de  Mario  de  1891.— Ma> 
rta  Cristina.— Bl  Presidente  del  Oonsejo  de  Mí 
nifltros,  Aatonio  OAnovas  del  Oaatillo.»  i&ae.  i8 
Mano.) 


■  B«Ñ08  T  AGUAS  MINERALES. -flin<fáeM  «o 
«famlu*  «t  asnrtcto  b^muiHo  >— R.  0. 1 1  Mavso  esta* 
blael^iido,  eoa  ocaslte  denii  easo  parttfinlar.que  >os 
méiieos  libres  que  sileresa  la  protssión  en  loRxHda 
des  en  qns  radican  Manearlos  oe  pueden  ostentar 
el  títiilo  de  míditoM  eonttiltorfa  de  dichos  establaci' 
mleotoe,  porque  sobre  no  existir  talas  cargos,  pne> 
de  ser  el  calineativo  origen  de  eonfaslonss. 

(GoB.)  ■Examinado  el  reonrso  de  alsada  in> 
iarpuesto  por  D.  Martin  de  la  GAndara,  médico 
aoe  djeroelíbremente  su  profesión  cerca  de  los 
taflittas  oononrrentes  al  balneario  de  Liérga- 
nes,  contra  la  providencia  de  ese  Gobierno  man- 
dAudole  suprimir  de  un  rótulo  que  colocó  coa 
la  iosori pelón  «HAdico  consultor  del  balneario* 
las  -palabrea  «del  bsJBeario*: 

Vista  la  circular^  de  la  Direeoión  f^eral  de 
Beneficencia  y  Sanidad  de  fecha  26  de  Jalio  da 
1879t  dictada  para  prevenir  abusos  que  pudie- 
ran ser  cometidos  por  tos  médicos  oue  ofrecen 
sus  servicios  profesionales  A  los  enfermos  oon> 
onrrentes  A  los  establecimientos  oficiales  y  evi* 
tar  oonfo^nes,  y  en  cuya  disposición  se  pre- 
ceptúa que  dichos  profesores  Ubres  no  podrAn 
usar  de  otros  títulos,  ael  en  papeletas  como  en 
anuncios  y  portadas  de  sus  oaDitacioDes,  más 
qae  los  académicos  ó  universitarios,  el  de  oon- 
galtores  ó  módioos  librea,  reservAndose  el  de 
director  para  quien  lo  fuese  nombrado  por  el 
Gobierno: 

Considerando  que  el  ejercicio  libre  de  la  pro- 
fesión médica  en- las  localidades  en  que  radi- 
can balnearios  no  constituye  cargo  pspeoial: 

Considerando  que  el  título  de  «méilíoo  oon- 
aaltor  del  balneario>i  osado  por  el  recurrente, 


uc  eólo  da  A  entender  que  desempeña  en  el  es* 
tableoimiento  nn  oarjro  que  no  existe,  sino  que 
ademAs  pueJe  ser  motivo  de  confusiones,  puesto 
que  la  principal  función  del  médico  director  es 
la  de  recibir  consultas  de  los  enfermfW  que  acu- 
den en  busca  del  remedio  hidromioeral; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Befirente  del  Beioo,  se  ha  servido  desesti- 
mar el  precitado  recurso  ^  confirmar  la  provi- 
dencia de  ese  Gobierno  origen  del  menoionado 
recurso  de  alzada. 

'  Asimismo  ha  ordenado  3.  M.  que  esta  wbera- 
na  resolución  se  publique  eu  ta  fhiMta  4  fin  de 
que  pueda  ser  oportunamente  aplicada  eo  casos 

anAloiros. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  11  de  Marao  de 
1891.— Silvela.— 8r.  Gobernador  de  la  provincia 
deSantandór.*  (Qae.  19  Mano.) 


ESCUELAS  DE  ARTES  T  OFICIOS:  OBREROS. 
—IPrtmiot.h-R,  U.  18  Marso  sobre  aplicación  dsl 
crédito  eonslKoado#npres<-pue»to  parapremiari 
cierto  Q^Rieru  de  obreros,  alumuLS  de  las  Sseoela* 
de  Artes;  Oficio»,  coa  el  fin  de  que  completen  su  en* 
seQansa  en  España  6  en  st  extranjero. 

(Fon.)  «Sn  el  presupuesto  de  este  Ministerio 
se  consigna  un  crédito  para  premios  A  los  obce> 
ros  que  aspiren  A  completar  su  enseflansa.  La 
aplicación  y  la  distribuoión  de  este  crédito  ss 
han  verificado  hasta  ahora  prudencial  mente:  T 
considerando  que  la  justicia  y  la  equidad  szigni 
que  se  den  los  premios  A  quienes  lo  meresoan  y 
se  invierta  el  crédito  de  manera  que  sirva  para 
los  fines  con  que  la  ley  lo  ha  estapleoido: 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  sa  nombre  la  Bsí* 
na  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  disponer 
que  los  directores  de  las  Escuelas  oficiales  de 
Artes  y  Oficios  propoogan  en  el  término  de  un 
mes,  desde  la  pnblicación  de  esta  Bnal  orden  en 
la  Gaceta  dé  Madrid,  con  referencia  A  loa  exAme* 
nes  T  e^ercíuius  de  premios  del  último  curso 
aoademioo  v  en  lo  sucesivo  dentro  del  término 
de  quince  alas  de  haber  concluido  los  ultiaios 
ejercicios  de  exAmenes  y  premios  en  oada  Es* 
cuela,  A  los  dos  obreros  alumnos  de  las  mismas 
4  quienes  consideren  con  mayores  mereoiiaieo 
tos  por  su  inteligencia,  aplicación  y  buena  con» 
dnota  para  obtener  los  premios  oonsÍRnados  en 
el  presQpuasto  con  el  fin  de  mpjorar  so  enseftan* 
sa  en  Espai^a  ó  eu  el  extranjero,  debiendo  fijar- 
se al  obrero  premiado  el  plMO  en  que  ha  de  d» 
cuenta  del  uso  que  hiciere  de  la  cantidad  iapnr- 
te  del  premio,  y  quedando  encargadoe  los  dvee* 
toros  de  las  respectivas  Etscnelas  de  elevar  A 
conocimiento  de  esa  Direooión  general  anusl* 
mente  noticias  de  tos  resaltados  obtenidos  déla 
adjudicación  de  dichos  premios.*  (B.  0. 18  Hsr- 
■o  iadl,—Qae»  Í9  id.) 


TELÉFONOS. -fJI«d«i  tmUvtirhmw  ñ  *  Icrpst 
tanefa".}— H.  D.  Id  Harso  planteando  la  tslerosia  Íb- 
ter»rbaaa  bajo  la  basa  de  abandonar  A  la  iniclatíra 
privada,  mediaote  subasta,  la  explotación  del  sarri- 
cto,  para  CUTO  efecto  se  divide  la  Peninsala  en  cas- 
tro sonas  teiefóoicas.  A  la  explotación  partlenlarH 
fija  un  plaso  mAxlmo  de  36  suos,  al  término  dsl  rukl 
el  Estelo  se  harA  cargo  de  las  Üneaa  j  estacionas 
para  explotarlas  por  su  enant*.  tocpouelAadsMO* 
livoa 

(Gtos.)  •Sepotieida.— Señora:  Consecuente  el 
Ministro  que  suscribe  en  ^  propósito  de  reor- 
ganisar  el  servicio  de  comunicaciones,  iatrodo- 
oiendo  en  él  cuantas  mejoras  exigen  las  neceti* 
dades  del  país  y  reclama  la  crpinión  náblie*,  7 
convencido,  por  la  observación  de  lo  SM  ^ 
otros  países  ocurre,  de  que  la  telegrafía  eléotri* 
oa,  ann  llevada  A  un  mayor  grado  de  p«rfeDOÍAB| 


Digitized  by 


APftvDios  DB  1891.  iLegitlación.) 


887 


MMPlffk  4  MtM&oer  tod*»  las  exigencias  de  la 
M^ilMHleriia,  cree  tiendo  et  momento  de  plan- 
tuj^'ta  nuestra  patria  la  telefonía  interarbana, 
nBfvwwLineute  reconocida  como  auxiliar  pode- 
rWQ  J  coiaplemeato  de  aqaéUa. 

lia  telefouja  &  gran  distancia  ha  paeado  ya 
del  periodo  de  experimentasión  y  llegado  A  la 
aafcap>rl*  da  hecho  prAetico,  eafloientemente 
atHMka4o  ^or  la  experíeo^Ua.  Bn  sa  adopción 
eomo  sérvioío  páblioo  no  paede  oaber  la  menor 
dada.  Los  priuuip&Ies  pneolosde  Earopa  y  Amé- 
r»a.a«  hallan  ya  crnsados  ea  todas  direooiones 
por  Uoeas  iuteroi  bauae,  enlaaando  los  grandes 
«antroede  población  industriales  ó  raercantilea, 
maltipli  ^ndo  a«t  los  elementos  de  sa  progreso 
T'iiMÚlitaodo  r>l  desenvolvirntenfeodelas  fuentes 
pnidaotoras.  Y  ovando  tal  actividad  se  observa 
en  aquellas  A.  Iministracioneij  «t^e  extienden 
constantemente  et  naevo  servicio  para  llevar 
sos  beBefl<HOs  itaportantisímos  A  las  inAs  apar- 
tada* rejcioues,  no  paeda  permanecer  naeeira 
patria  ajena  al  fecaado  movimiento  oivilisador 
tiendo  tan  evidentes  para  los  pueblos  las  venta- 
jas qoe  «le  ét  «e  nbtieuen. 

Pero  el  ^la-ateauiiento  de  tan  importante  ser- 
vioío  público,  -idl  que  a&a  no  ee  ha  hecho  en  Es* 
pafiast  primnrensayot  no  es  oosa  qn*  paeda  lle- 
varse A  Rab)>  <M>u  loe  escasísimos  elementos  de 

Soe  pae  le  didpuuer  nuestra  Administración,  da- 
aa  la«  oirimnutMitíiae  por  qoe  atraviesa  el  Te- 
■oro.  BAitnióreuAe  grandes  oapitalee  qae  han  de 
invertítM  auMsdecomensar  la  explotación,  y 
IpMfeM  mar  importantes  de  entretenimiento, 
nintegrables  anos  y  otros  A  plaso  largo,  y  en 
eondífiicns*  quisA  no  tan  ventaioeas  eomo  el 
eAlealo  snpooe,  al  menoe  en  lo  qae  A  onestro 
pwto  respaota,  por  las  grandes  distancias  qae 
Mpeiraa  4  loe  prionipales  centros  cayo  movi- 
asunto  fabril  A  ludostrial  sea  bastante  A  mante* 
ner  con  benefi  •,io  de  explotación  anacomnníca- 
dón  de  esta  uatnratcsa. 

Bt  Uioi-itro  qnt»  tiene  la  honra  de  dirigirse 
A  V.  M.  oree,  sigaieodo  en  esto  la  opinión  c&  las 
^ineipates  aatori  ladee  en  materia  de  oomani- 
eaeioaes  etó'itricat*.  qae  la  telefonía  A  gran  dis- 
taneia.  co-no  la  telefonía  nrbaoa,  ofrece  mAe 
•óHdas  ga.rsrttías  al  país  y  mAs  grandes  venta- 
jss  eet>nóaiitMk>)  naaoao  eetA  administrada  por  el 
Bste4o  qoe  nutudo  se  halla  explotada  per  3o- 
flíaladee  iataoriales  qae  sacrifican  A  sa  mer- 
eantítismo  la<«  coavenieacias  del  público.  La 
Administrafiióu,  en  efecto,  caenta  de  antemano 
con  an  persoaal  apto  y  nameroso,  dispaeeto 
para,  ta  lastalacióu  y  explotación  de  la*  redes, 
y  con  imoortantes  eionomlas  qae  resaltan  de  la 
otilisaQión,  en  la  mayor  parte  de  los  oaeoa,  de 
faw  locales  da  las  estaciones  telegrAfioas  para 
oflfiíoas  telefÓQtnae,  de  la  aplicación  del  mumo 

Eersonal  A  lod  -los  eervicioe,  y,  sobre  todo,  del 
echo  de  no  verse  obliifada  A  repartir  dividen* 
dos  en  fin  de  cada  ejercicio.  Sin  embargo  de 
aoael  e«aveani miento  y  de  estas  ventajas;  el  Mí- 
nutro  qae  sascrtbe,  ante  la  diflcaltad  losapera* 
Kle  de  arbitrar  recursos,  dentro  de  Ips  actuales 
preeapnestos,  para  el  nuevo  servicio  y  la  no  me- 
úaimportante  da  gravar  al  Brario  con  naevos 
•réditos,  ha  nrel  lo  deber  deoidirae  j>or  entregar 
4la.iaictati  va  privada  la  explotación  de  la  tele* 
Iteda  interurbana,  para  no  privar  at  país  i>or 
vn  tiempo  índe6uido  de  los  grandes  benefieioe 
9)W  de  ella  re^nltan. 
Hállase  el  Ministro  qae  suscribe  aatoriiado 

Sreraenies  disposiciones  de  V.  M.  para  conoe- 
la  explotación  de  que  se  trata  por  subasta, 
por  eooearso  ó  por  contratación  directa;  ^ero 
WHOo  en  servicios  de  esta  importancia  conviene 
iu  A  los  indastriales  que  aspiren  A  desempe- 
Suáom  Jas  mayores  garantiui  posibles,  y  qae  en 


todo  easo  resulte  de  indudable  evidencia  la  ab- 
solata  imparcialidad  de  la  Administración,  oree 
que  procede  convocar  A  subasta  para  qae  en  lo, 
licitación  puedan  tomar  parte  oaaotos  partíov* 
lares  ó  empresas  lo  deseen,  con  objeto  de  asega* 
rar  el  mayor  número  de  ventajas  para  el  Bs* 
tado. 

Podría  versar  aquélla  sobre  las  condiciones 
eoonóaúcae  en  qae  haya  da  prestarse  el  lervi- 
cío,  tanto  en  lo  qae  respecta  al  Bstado  como  en 
lo  que  al  pdblico  se  refiere;  pero  considerando 
que,  uaa  ves  establecido  el  servicio,  lo  mAs  im< 

rirtante  es  qae  la  Administración  pueda  llegar 
adquirir  las  redes  en  el  menor  tiempo  posible 
para  íntrodnoir  en  aquél  las  ventajas  que  sólo 
ella  puede  alcaaiar,  debe  establecerse  qae  la 
base  variable  de  la  licitación  sea  el  placo  que 
haya  de  durar  el  contrato,  fijAndose  las  condi- 
ciones económicas  con  arreglo  A  lo  qae  dispone 
el  reglamento  para  la  aplicación  del  Seal  deor e- 
to  de  11  de  Noviembre  del  aAo  último. 

Habiendo  de  cooatrairse  las  naevas  redes  con 
materiales  de  excelentes  condiciones,  y  dispo- 
niéndose hoy  de  medios  suficientemente  prActi* 
eos  para  duplicar,  oaando  menos,  la  capacidad 
de  las  lineas  con  la  aplicación  de  aparatos  espe- 
ciales, el  Ministro  qae  suscribe  no  ve  inconve- 
niente en  qoe  los  coneesionarios  paedan  atili- 
tar  aquéllas  para  la  cora«nÍeación  telegrAficSi 
simaltAnea  con  la  telefónica,  con  tal  qae  lo  ve- 
rifiquen con  las  limitaciones  qae  se  establecen 
en  el  correspondiente  pliego  de  condicieneSf 
para  evitar  que  paedan  safrir  menoscabo  los 
intereses  del  Tesoro,  relaeionados  con  la  red  te- 
legráfica oficial. 

Aunque  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse AV.  M.  oree  muy  probable  qae  habr4 
sobrados  capitales  aspaftoles  y  extranjeros  dis- 
puestos A  acometer  la  empresa  qae  se  derivu- 
del  adjunto  proyecto  de  deoreto,  estima  irae 
para  qae  aquélla  no  resalte  privilegio  para  MM 
grandes  Sociedades,  no  debe  subastarse  el  nue- 
vo servicio,  comprendiendo  todas  las  lineas  de 
la  Península  en  un  sólo  grnpo,  sino  que  consi- 
derada ésta  dividida  en  varias  sonas,  como  se 
detalla  en  el  pliego  de  condiciones,  paedan  le» 
lieitadores  aspirar  A  la  oonoesíón  del  servicio 
en  ana  ó  mAs  de  éstas,  según  oonvenga  Asm 
particalares  fines... 

»SAL  DSCBBTO- 

En  atenelÓD,  etc.— Vengo  en  decretar  lo. ti- 
gaiente: 

Artlcalo  únioo.  Se  antorisa  al  Ministro  de 
la  Oobernaoita  para  qoe,  con  sujeción  al  adjun- 
to pliego  de  oondioiones,  convoque  A  pública 
subasta  para  la  instalación  y  explotación  de 
redes  telefónicas  internrbanas,  en  la  forma  y 
extensión  qoo  en  aquél  se  deialla. 

Dado  en  Palacio  A 18  de  Marso  de  ISBL-Marla 
Cristina.— El  Ministro  de  la  Oobernación, Fran- 
cisco Silvela.>  (Gae.  21  Mano.) 

La  OaMt»  inserta  A  continuación  el  pliego  de 
condiciones  generales,  facultativas  y  económi- 
cas, bajo  las  cuales  se  saca  A  pública  subasta  el 
establecimiento  y  explotación  de  lineas  telefó- 
nicas interurbaaas  ea  la  Península.  De  estas 
condiciones  conviene  conocer  las  signientes: 

•CeadlHeaes  ceaeralee.  1.*  Parad  eatableei- 
mieoto  r  «xplotauAn  da  las  lineas  telaróni<'aa  h  gnu 
distaoofa,  ss  eonvoaa  á  pAblísa  sabaata,  á  la  qae  po- 
drás oonoarrir  onantos  partiealarea  ó  ampresaa  aspi- 
ran á  obtener  la  oononaión  de  eate  aarTíoio. 

S.*  Laaabaataaeoelabrará  naadianta  pliogoa  aerra- 
dos,  en  la  Direooión  ^enaral  de  Correos  y  Telégrafoa, 
Beooión  de  Telégrafoa,  aita  en  la  oalle  de  Claudio  Goe- 
Uo,  nán.  18,  A  las  des  tn  ponto  de  la  tarde, ;  A  los  se- 
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MDta  ¿ím  d«  pablioado  este  pliego  «n  la  Sócete  dt  ira> 
dfU  (•). 

-  •*  Púa  al  wtabU<dBitanko  y  axploteolAn  da  1m 
lluai  talafdnleat  intararbaiiMA  A  larpi  dlitanAia,  aa 
•onaidarwA  la  Paniiunla  dividida  an  laa  onatro  lonaa 
■IrRlaiitaa: 

Primara.  D«l  NE.,  Umltada  al  K.  por  la  oordíllsra 
plrasaloa,  al  B.  por  el  IfediterrAaeo,  al  S.  por  osa  II- 
a«a  raota  gne  de  lladnd  »e  dir^a  A  Talenola,  y  at  O. 
porotra  linea raata  trasada entra  Madrid  7  Bilbao, 
prolongando  astas  dos  lineas  reatas  hasta  qae  termi- 
nan, reapeotiTameote,  en  et  mar  Ifediterr&neo  y  en  el 
Oant&brioo. 

Segunda.  La  del  8R. ,  limitada  al  por  la  aona  TUS. 
al  B.  y  S  por  «1  mar  UvditerrAneo,  y  M  O.  por  la  Hnaa 
reata  traeada  entre  Madrid  y  O- ranada,  prolongándola 
hasta  qae  termine  en  el  Meditar rin^o. 

Tercera-  La  del  BO..  lindando  at  E.  oon  la  Kona  SB., 
al  S.  eon  los  marea  Mediterráneo  y  Atlántico,  al  O.  con 
Portugal,  T  al  N.  oon  la  recta  trasada  entre  Madrid  y 
CAoares,  protongada  basta  la  frontera  portagn  esa. 

Y  enarta.  La  del  NO.,  limitada  al  N.  por  el  OantA- 
brioo,  al  B.  por  la  sona  N B.,  al  8.  por  ta  SO^  y  al  O.  por 
•1  A.ttAntioo  y  al  Belao  de  PertagaL 

4. *  La  red  parcial  de  la  primera  sona  ha  da  sar  ial, 
qne  mediante  ella  puedan  oomnoicarse  telefdnioa- 
mente  000  Madrid  las  oapitales  liguientes:  Baroalona, 
Talenala,  Zaragosa,  Bilbao,  San  SebaatiAn,  Vitoria  y 
Pamplona. 

La  oomnaloaoi&n  entre  Madrid,  Zaragosa,  Barcelona 
y  Valencia,  deberA  qaedar  completamente  establecida 
7  abierta  al  público  dentro  del  placo  de  dies  meeee,  A 

Sartlr  de  la  feohá  de  la  adjudicación  definitiva,  coaoa- 
iéndoseel  plaso  denn  afio.A  partir  déla  misma  facba, 

Bara  aatablecer  et  servlolo  entre  Madrid,  Pamplona, 
an  Sebastián,  Vitoria  7  Bilbao. 
S  '  Bl  ooncesionario  de  la  red  telefónica  de  la 
■Ona  NU.  tendrA  el  dereebo  de  eitender  las  oomnnioa- 
«dones  A  las  poblaciones  de  Logroño,  Soria,  Gaadal^'a 
ra,  Oaeoea.  Tsniel.  Castellón  de  la  Plana,  Tarragona, 
Ci«rona,  Lérida  y  Hnesoa  y  A  cnalqaiara  otra  sitnada 
dastro  da  la  mhina  sona;  pero  al  no  bieiaae  oso  de  esta 
deraoho  antas  del  plaso  de  tres  afloa,  A  partir  de  la 
fbeha  da  la  ad^adieaciún  definitiva,  la  Administración 

SodrA  hacer  ooncalones  para  nnir  todas  a  algona  de 
lobas  poblaciones,  bien  a  la  red  ya  aatableoioa,  bien 
anas  A  otras  entra  si. 

Bl  oonoesionario  tendrA,  sln  embargo,  el  dnrecho  de 
lar  preferido  en  iguales  condieionas  A  cualquiera  otro. 

6.  "  Bl  coacesioaario  tendrA  también  el  derecho  de 
astableoer  oomanioaoiones  internaoiooales,  desde  San 
SebastiAn  y  Barcelona  pasando  por  cualquier  punto 
da  ta  frontera,  ai  para  ello  obtuviera  autorisaoion  del 
fihiMamo  francés:  pero  este  derecho  eaduoarA  si  al 
eonaaalonarlo  ao  hiciese  nso  da  él  dentro  dé  los  snatro 
primaros  aftos  signieotas  A  la  adjndlaaolAn  del  servt- 
oio  an  Bspafta.  qnadaiido  ao  libertad  la  Administra- 
oiÓD  para  aatablaear  por  si,  an  sata  caso,  las  oomnal- 
eaoionea  intemaeioaatas  oon  Francia  O  oader  esta  de- 
recho A  la  inloiativa  particular. 

7.  *  Bl  concesionario  queda  obligado  A  facilitar  los 
anlaeea  neeesarioa  de  au  red  coa  la  sona  del  SB.  por 
Yalaaeia  y  000  la  del  NB.  por  Vitoria. 

Al  afecto  parmitirA  qne  las  lineas  de  laa  otras  redes 
lleguen  basta  sos  eataeiones  centrales  para  obtener 
los  empalmes  correspondientes. 

5.  *'  La  red  pardal  da  la  segunda  sona  ha  da  ser  tal 
tuñ  puedan  oomanloar  mediante  alia  telelóoleameata 
eoB Madrid 7  antro sllaaslraiontaa  poblaolonas:  Al- 
baoata,  AUcaotai  Msnda,  Aloasria,  Oftrtat*B*  7  Cln- 
nada. 

Las  oomnnlMoioBaa  aon  Albaoata,  AUoanta,  Mnr^ 
7  Oartasena  han  da  qnadar  establaeldas  y  abierta  al 

Sftbiioo la  red  dentro  del  plaso  de  dics  meses,  A  partir 
e  la  fechada  la adjadloaoión  definitiva,  prorrog&n- 
doaa  este  plaso  hasta  nn  afio  para  establecer  el  servi* 
flio  antre  Madrid  y  Almería  y  Oraoada. 

9.*  Bl  oonoeaionario  de  esta  rad  tendrA  dereeho  A 
extender  las  eomnnicaolones  A  cualesquiera  otras  po* 


(*)  HafrUadota  presentado  «artoa  pro^eetót  piara  el  es- 
foMeeteisato  y  eaplotoelAt  ds  las  Ifaeos  4  qiu  Mte  pliego 
d*  eomttetoiut  se  rtfiaré,  p  ftafUadose  m  «M^dto  dlcAos 
jHWpeetoa,  se  Aa  dfspNMto  por  WL     4e  t.*  «e  Maya, 

«ielp{aMdeflOd<as«efta(ÍBdo|Mr«li»siifrasta*es  eoasl- 
•  IHvrroffado  AasCa  gas  reWMMdo  r$totmeUm  toirt  tot 
antietat  SM  «s  AsUe»  sa  «tedio,  pueda fii»rt$  d'/tefUea- 
«MNls  sidte  M  «M  A«M  04  ttmor  lugar  ta  HfitatUa,  «awa* 
«Mudólo  OMtrtasaaisaM  e»  te  a&oiTa  na  Hadbid.*  (Baal 
oidfa  L»  IU70  UBU-Ooft  6  Ui) 


blaciouea  enclavadas  en  la  misma  aona  dal-SB^  Aaato 
de  los  limites  qae  determina  la  eondiolóatli.*;j>eBa|i 
no  hioieee  uso  de  este  derecho  dentro  del  pimaoámWm 
aflos,  A  partir  de  la  fecha  de  ta  adjadiaMióa  deAnill- 
va,  se  entendsrA  qne  renancla  A  él(  y  1*  A4mia<aUa- 
cióo  podrA  hacer  nuevas  conoesioDas  para  al  eauwla- 
oimiento  de  estas  lineas,  ralaoiooadM  aatce  ai  éaoa 
la  red  establecida.  .  . 

Bl  ooncesionario  tondrA,  sin  ambarso,  al  dawtao4s 
■ar  prafbrido  m  igaalaa  oondioionaa  A  «aalqai-r  ota». 

10.  Bl  eoneeeionario  da  la  r«d  da  la«>u«  SR.  eslA 
oblisado  A  piolongar  sus  lineas  hasta  afDpaÍ«arlai 
con  las  da  la  sona  NE.  en  la  central  da  Valwn<4a)7A 
facilitar  en  su  central  de  Qranada  loa  ampalimm- 
cesarlos  para  el  enlace  con  las  Uneaa  da  la  snae  60^ 

1 1.  La  red  parcial  de  la  tercera  aona  ha  de  ser  tal, 
que  mediante  ella  puedan  cooinnicarae  talafáDieamoi- 
te  oon  Madrid  las  capitales  de  Córdoba,  SavillK  Mala- 
ga, OAdU  y  Haelva. 

La  comunicaoióc  entre  Madrid,  Córdoba,  Sevilla, 
UAiaga  y  CAdis  deberA  quedar  astableoida,  7  abierta 
al  servicio  püblico  dentro  del  plaso  de  diea.«MMfcA 
contar  desde  la  fecha  da  la  aajudioMióa  deAaimfc 
prorrogAndose  este  plaso  hasta  UQ  aAo  paraaataM*- 
oerla  oon  las  restantes  capitales. 

15.  Bl  concesionario  da  la  rad  tolafóniea  de<Ja 
sona  del  SO.  tendrA  el  derecho  de  azcendertaA  tea 
poblacioaes  de  Badajos,  Ciudad  BeaL,  Toledo  y  é  saal* 
quiera  otra  enclavada  en  la  misma  aona;  pero  si  no 
nioiere  uso  da  este  rferecho  antes  dal  plaso  de  btls 
afios,  sa  entenderA  que  renoaeia  A  él,  y  la  AdmioiMn- 
sión  podrA  otorgar  aaavas  eoneaalona*  da  linean  qn* 
enlacen  A  estas  poblaotonoa  entra  al  ó  00a  1*  redaMA- 
bleoida. 

BL  concesionario  tendrA  sin  embargo  al  deraobad» 
ser  preferido  en  igaales  oondieioiuia  A  onalquier  ove. 

18  Bl  concesionario  de  esta  nona  del  SO.  teadfA 
derecho  A  astabteoor  oomunlcaoionas  internaeiasalsA 
si  para  «lio  obtuviara  aatorisaoión  del  GK>bÍeraa  per 
tugnés;  paro  Mta  derecho  «aduearA  al  al  conoesiá— • 
rio  no  hiélese  nso  de  él  dentro  dal  plaso  da  loi  aurtif 

S rimeros  afios  siguientes  A  la  adjodieaoión  detenía 
ela  red  de  su  sona,  quedando  la  Adauuistra«ióasn 
libertad  para  establecer  por  siten  este  oaao,  laa  oetac- 
nicaciones  ioternanionaUs  oon  Porfeogal  ó  Oid«c-asta 
derecho  A  nuevas  Bmpreaas. 

14.  Bl  concesionario  queda  obligado  A  prolcHMar 
SUB  Uneaa  beata  empalmarlas  eon  las  déla  sona  SIL, 
en  la  central  de  Granada,  y  A  partir  en  aa  oeawal  da 
Badajos  los  empalmes  necesarios  coa  las  liosas  da  la 
souanO.  Esta  ultimaobligación  se  rafiara sólo  ^ osao 
an  que  el  eoncesiunario  o^a  uso  del  daraebo  qne  ss 
le  conceda  por  la  eondición  18  de  axtander  bastaBs- 
diÜAs  la  oomnaicación  telffóniea. 

ÍS.  La  red  pareial  ds  la  coarta  sona  ha  de  ser  tel, 
qua  madiaute  sUa  puedan  «omunlcar  talefónicaai'nta 
oon  Madrid  las  capitales  slgniantas;  Valladolid.  Saa- 
tander,  Corafia,  Burgos  y  Salamanoik 

La  oomanieactoa  antra  Valladolid,  Santander,  Bur- 
gos, Avila  y  Satamaoca  deberA  quedar  aatableoiday 
abierta  al  serviolo  (lúblioo  dentro  del  plaao  dadlas 
mesas,  A  oontar  desde  la  fecha  de  la  adjoJieaetóa  de- 
finitiva, prorrogáodoae  eate  plaso  ttaata  un  afio  para 
establecer  el  servicio  oon  la  Oorufia. 

16.  Bl  ooQoesiooario  de  la  red  telefóaiea  de  la 
sona  del  NO.  tendrA  el  derecho  de  extender  laa  eemu* 
nioaclooea  A  laa  poblaciones  de  Segovlaa  CA«erea,ra* 
leuda  Zamora,  León,  Oviedo,  Lugo,  Orense,  Pontsse' 
dra,  Ferrol  7  A  eualquittra  otra  aitoada  dentro  de  lef 
limites  de  la  sona;  pero  si  no  hioiaee  oso  de  este  ^re- 
obo  antes  del  plaso  de  tres  afios,  A  partir  de  la  faeM 
de  la  adjndioaeióa  dafinitiva,  se  antendarA  que  reaiU' 
ola  A  él,  y  la  Administraeióo  podra  haear  otras oeaoo- 
sionas  para  unir  todaa  ó  algunas  de  dichas  locaUda* 
dea  entre  al  ó  A  la  red  ya  establecida.  . 

Bl  concesionario  tendr4i,sía  embargo. el  daraeoft^* 
ser  preferido  en  IgnaLes  oondiaiones  A  onalqniscaotra 

17.  El  coucesioDario  de  la  zwia  del  NO.  teasS^ 
también  al  derecho  de  estableoer  oomunieasiotota  ut- 
ternaoionales,  sí  para  alio  fuera  autorisadopMvalwA- 
bierno  portugné):  pero  eate  derecho  cadseaH  <^ 
concesionario  no  biciese  uso  de  él  dentro  de  loa 

S rimeros  afioa  aigaíeatea  a  la  fecha  de  la  adjipliew* 
eñaitiva  del  servicio  de  su  aona,  y  la  AdmintatcaslM 

SnedarA  eo  libertad  en  este  caso  da  eatabteM'^o^ 
M  oomnnioacionsB  iaternadonales  oon  Portagw  per 
la  parta  de  frontera  corraspondlsnta  A  esta  aoosia 
ceder  asta  dereoho  A  la  iniciativa  partienlar.     -  ^_ 

18.  Bl  concesionario  da  la  sona  NO.  wtio^lMs 

A  prolongar  sus  lineas  hasta  la  «entra!  de  vi»^ 
■        ■  ieUsonaNB,yhaeuU«ao- 


para  enlas arlas  oon  laa  de  I 
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'Wtf^  Badalo*  psrm  obtaitar  el  «dUm  oon  iM  da  1a 
BMftSO-,  •&  «t  twM  «a  qn«  %í  nonoMioiMrio  <l«Mta 
álCin»  k*Bft  QM  d«I  deresho  on«  n  1»  raoonoo*  ita 
U«*w  iK  «MtnnleMióa  taUtdnleft  4  )a  Altim»  d«  lu 
*uñ«a3««  <|iM  nteneloBui. 

-Mr  Vom  WÉPWton^rlOM  d»  oaftluqalerft  d«  Imf»- 
tbm  IsWMrkuM  d«  qiu  m  ha  baobo  manRÍAn  podrán 
•dmiUr  «booM  «o  loa  pantoi  «n  qne  T«r1iqn«n  »•  M- 
fcaHm—  eantrtfas  y  eonttrnir,  por  tanto,  la«  Udmi 
MüMMTfaa  par»  posar  en  oomanioacidD  al  domtoilio 
úm  s¿a  abosados  eon  la*  aat-anionaa  cantralaa  6  oou 
■Mbtaacialara  otraa  qaa  aa  hallan  faar»  dal  radio  de  10 
■fctléiBatroa  qa«  aa  aaflala  á  laa  radai  urbana*.  Podráa, 
AdMifta,  paaatoa  da  acaardo  eon  los  eoQO«»lonarios  da 
aalaa  dlunsaa  y  pravia  aatorisaoión  da  la  DiraooÍ6n 
tmuarml  d*  Oomoa  7  Teléitrafos,  nuir  sos  llnaas  á 
S4«rilM  radaa  j  aatoblaear  al  sarvtalo  antra  las  mis 
ttasí  rtanpra  eM  njafliAtt  al  Baal  daareto  da  11  da 
HoTtanbra  41tiiii0  j  al  raglamanto  para  su  apUoa- 
•Ma. 

-  LaalInaaatalafteleas&rrandlstBiidapodrán 
aMplaaraa  para  aonfaranaias  j  aaspaehoa  talaronlooa 
«x«ml«amaDta  6  «ara  oomanlcaaidn  simaltinea,  ta- 
Ss|^Ue*  y  «BtafbDisa. 

fia  asta  easo  la  eomanisaoiAa  tala^riRna  sa  amplia 
■wá  tt<dntívamaiita  para  asaotoa  del  sarvioío  7  para 
Waasmtsióii  He  daspaoboa  6  abonos  da  biloa  para  la 
pMua  pariódioa  y  aganelaa,  apllaando  preeisamanta 
«MMo  nubdiBiim  las  mismas  tarifas  qaa  tenga  sefiala- 
daa  al  Katado  para  sarvielos  análogos. 
- '  Sfc  Iioa  ooDoaaionarios  de  Ifnaas  talafónioas  Inter* 
mfitmmmm  iianao  derecho,  daraote  al  tiempo  de  sn  oon> 
-«Mida,  fc  asplotar  tamblAn  loa  eesdaotoras  en  onal 
qaieraotra  aplieaaidn  similar  &  la  telefonía  6  tale- 
-grafiitaiea  aa  10  aaeaslro  pa'llera  {Drantarsa. 

Las  proposWonas  podrAn  aharoar  laa  llnaM 
•MapresdidM  sn  ana  ó  más  «oaas,  de  las  en  qoa,  para 
«até  etaeto.  ea  eoasidara  dividida  la  Panlnsala,  alando 
•taflñtda  aquella  qne  sea  mis  ventajosa  para  los  !a* 
larMea  dal  Astado.  Ba  al  «aso  en  qae  haya  dos  Ó  mAs 
IKMpaeleiofias  qa«  ofrasoaa  lámales  ventajas  4  la  Ad- 
tBliHsÜa<Hdn,  sarA  prefsridala  qne  comprenda  mayor 
B&aiora  da  aonaa. 

99.  I/a  anbaata  varaará  sobra  el  menor  nbmero  da 
aftas  par  qna  haya  da  otorgarse  la  oonaeslAn.  no  pa- 
dieado  pasar  el  mixtmom  da  8V  El  servieio  se  adjadi- 
ea»>  at  antor  de  la  proposlaión  qna  se  comprometa  i 
eadWaM  sdmms  tiempo  al  Bstado  las  lineas  y  aataolo- 
ne»  non  aodo  sn  material... 

M.  Bl  eoneeslonario  qneda  obligado  k  las  deeislo- 
assdalas  amtorldades  y  Trlbaoales  adniolstrativos 
«•MMantOea  an  todo  lo  ralatlvo  k  las  enaationaa  qaa 
yaadiw  «naoitarsa  eon  la  Administración  sobre  la  aja* 
enniAn,  intallgenoia  y  afectos  de  en  contrato. 

W>  B(  Betado,  eon  arrni^lo  A  lo  dtapnesto  en  el  ra- 
gtamanto  de  H  da  Bnero  último,  ta  raaervn  al  derecho 
i»  lnaant»rsa  de  estas  lineas  en  todo  o  en  parte,  coan- 
do  asi  noavanga  A  loa  intereses  pflblicos.  previo  pago 
deán  valor  portaeaelAo  perlolal.  También  podr^  in- 
«aatarse,  por  oanaaa  da  orden  público,  de  la  explota- 
«IAb  temporal  de  tedas  &  de  alcana  da  laa  lineas,  abo* 
aaindo  aVeonoesionarlo  los  dafios  y  perjaloioa  qne  di- 
aba  iaeaataoiAo  la  irrogoa. 

S9.  Ron  apUcablea  &  esfas  lineas  todaii  las  dtsposb 
«iooaa  dal  B.  D.  de  11  de  Noviembre  de  iHM  7  del  ra- 
flMrtif*»  jra  altado. 

OwaMciaaM  r«e«IMMvMi.— .-7."  Las  astadnnaa 
«•nóvalas  de  astas  lineas  deberán  eatablaoarsa  en  pan 
ftaoAatrieo  de  las  poblaciones,  y  tendrán  la  capaol'lad 
taflcleara  para  al  baen  desempefio  del  servicio  qae 
daban  pmetar.  y  los  loootorios  destinados  al  público 
daban  9»t  lo  bastante  amplios  y  estar  sltnados  con  la 
eonvanlente  Indapandencia.  á  fin  de  qne  qnede  aspga 
rada  al  naoreto  de  tas  conferencias  qaa  tengan  lagar 
«n  ellos— 

'«JMMIelMeaeeaaAaileM— 1.*  Laa  tarifas  mázi- 
rnaa  q«*  al  oonoeaioaario  paada  establecer  para  tas 
«6nllsran^as  sarán  las  qne  correspondan  al  desarrollo 
dt-oádn  lina»,  eon  arragla'á  lo  qna  astableoa  «t  art.  68 
M  MCtiMBanta  da  9  d«  Bnero  úUtmo-. 

'VJ*  TTMwelinldfr  el  ptaso  da  la  aonassIAn  al  Oo> 
twmo  wé  hsrrá  aargo  da  las  Ilaaaa  7  aatacioDes  son 
tod»n  aoatarialy  podrá  axplobarlaa  por  so  eoenta; 
per»«f  prefiriese  contratar  da  nnevo  dicha  explota- 
(Uq  lo-  Dará  por  snbasta  A  eonearso,  concediendo  al 
prinMto  oonoaslonarío  el  dereofao  de  tanteo  qna  pra* 
ilMwMl  art.  10  del  raglamanlo  ya  dicho. 

Hftdril  18  da  ICafSO  da  1801.— Bl  OIreetor  ganaral, 
M»r  Loa  Araos.— Aprobado.— Silvela.»  (oaeeta  81 


FERROCARRILES— (Bsorpoalsa<!lAi  bajo  smm« 
bate»  g  ¡fHmagio»  d»  ta  /ae^iiecMa  /árttltnHua  p  a/tmínU' 
tr.itíV'*.}-R  D  20  Maraosuprimiendoel  p^raonalde 
inapeetoies  jefea  é  InspectorM  aspeoialaa  y  snoo- 
mendHOdo  sns  funcionas  A  los  IngeoKToa  Jefes,  la- 
genieros  y  ayu  iant  s  ge  les  dÍvi»iooM  de  ferroca. 
Ipiles;  s<  primiendoignalnaente  ios  comisarios  de  las 
Inspeccioneay  los  vigilan t^s  da  las  división -s.  cuyas 
funciones  se  asignan  A  los  sotreetKntas  procedentes 
del  personol  facultativo  Bi  ba.terno  de  Obra^  públi- 
cas; poniendo  k  cargo  do  las  divisiones  defei-roca* 
rnlas  el  servicio  de  inspección  y  vigilai.ela  7  dlo- 
tf-ndo  otras  -  ispotleicnes  relativa-  á  la  manera  de 
cubrir  laa  plaaaa  do  sobréstantos,  forma  do  ingreso 
eu  1  s  mismas  7  eomposioite  átA  persosál  awilUar 
de  las  divisiones  (*). 

(Fon.)  « Rvporietdn— ...El  BÍstema  adopbadoen 
la  última  refuraw  hasta  hoy  vígeote  no  rosiate 
la  comparación  con  díqkúu  otro  sistem»  do  or* 
l^auisauiÓD  de  servidios  públicos,  ni  laa  ceoaa* 
ras  qae  la  experiencia  ha  acreditado  sia  cesar. 

Se  redace  A  nombrar  á  los  fancionarios  inte- 
rinamente, dAudoles  con  la  credeDcial  de  nom- 
bramiento derecho  exolasivo  4  un  examen  qne 
se  nicxa  al  qae  no  presenta  aqnsl  titulo  de  pri* 
Tileffto. 

De  este  modo  ni  se  llama  A  los  que  podrían 
ofrecer  mavores  pruebas  deaptitud,  ni  se  hacen 
realmente  los  nombramientos  deflnilivos,  sino 
por  comparación  entre  prÍTÍleffiados.  Laoondi- 
ción  misma  de  la  edad  ha  ofrecido  dadas;  y  re- 
saltan nombrados  algunoa  fancionarios  qae  no 
han  Jleij^ado  A  la  mayor  edad,  A  qnienes  se  enco- 
mienda, sin  embarfKt,  la  defensa  de  los  intereses 
de)  Estado  y  del  público  en  asuntos  A  veces  de 
macha  nuaotla. 

La  reforma  que  se  propone  obedece  ante  lodo 
al  principio  de  la  unidad  de  la  orffanisaoidn; 
porque  si  no  idénticos,  se  asemejan  mocho  uno 
y  otro  servicio  en  sos  relaciones  con  el  Gobier* 
no  y  con  loe  particulares,  yr  la  anidad  de  jefa- 
tura los  armoníaarA  convenientemente,  hacién- 
dolos converíOT  al  fin  común  para  qne  se  han 
establecido.  PodrAn  aprovecharse  de  tal  stierte 
las  aptitudes  especiales  de  cada  fuDcíonario, 
dMtinando  A  nna  ú  otra  parte  del  servicio  A  los 
que  en  concepto  de  sns  jefés  reúnan  mejores 
condiciones  para  el  desempefio  de  los  cargos  y 
ofrezcan  madores  garantías  de  provechosa  de- 
feasa  de  los  intereses  enoomendados  A  sa  vigi- 
lancia. 

Por  ahora  podrAn  asi  suplirse  los  fonoiona- 
rios  procedentes  de  una  r  otra  ori^auíiación, 
facilitAndose  A  este  proposito  la  vuelta  al  ser- 
vi>-io  de  los  de  la  Inspección  qne  se  saprime.  fin 
adelante  el  ingreso  nabrA  de  ser  por  la  última 
clase,  de  ordinario^  y  también  por  la  de  ayudan- 
tee  de  Obras  pábtioas;  pero  anos  y  otros  aspi- 
rantes hahrAn  de  acreditar  en  aptitud  previa- 
mente  en  exAmenes  de  convocatoria  libre,  ca- 
yos programas  comprenderAn  la  parte  técnica 

Ílaadmioistrativa  para  que  los  nombrados  pne- 
an  prestar  servicio  indistintamente  en  ambas. 
La  necesidad  de  hacer  todas  las  pconomlaa 
posibles  an  los  gastos  públicos  ha  sido,  en  fin, 
razón  muy  poderosa  para  la  reforma.  No  la  ha- 
brlaintentadopor  tairasón  el  Ministro  qaesna- 
cribe  si  hobiera temido  que  el  servicioresultase 
perindicado;  pero  como  cree  firmemente  que  se 
muíara  desde  inego,  y  f^ae  en  adelante,  por  vir- 
tud de  la  nueva  oricanisación,  habrA  de  perfec* 
cionarse  mucho  mas,  no  ha  titubeado  an  mo- 
mento en  acometerla. 

Las  Empresas  concesionarias  de  ferrocarriles 
contribaren  eon  nna  cantidad  para  ios  fj^aatos 
de  esta*  Inspecciones  qae,  no  siendo  suficiente. 


(*>  Por  este  Baal  decreto  queda  derogado  el  de  It 
de  inlio  de  ISee  (Ar.,  p.  6»}. 
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vcige  un  crédito  mayor  en  al  presupnesto  para 
sa  dotaciÓD.  De  esa  parte  con  qae  el  Estado  con- 
tribaye  se  ecouomisari,  por  ooosecaencía  de 
esta  reforma,  la  soma  de  188  000  pesetaB. 

En  esta  atecciÓD,  y  asando  de  la  aatorisaciÓn 
consignada  en  el  art.  86  de  la  ley  de  presapaes- 
tos  vigente,  el  Siinistro  qaa  sa«cnbe,  de  aoaer- 
do  eon  el  parecer 'del  Conuco  da  Mtoistros,  tie- 
ne la  honra  de  proponar  4  y.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

MAL  BnCBSVO* 

A  propneeta,  etc.  Tango  en  decretar  lo  si- 
ga iente: 

Artionlo  1.*  tSe  suprime  el  personal  de  íqb- 
pectorea  jefes,  inspeotorea  especiales  y  comisa 
rica  de  qae  constan  las  Inspección  ea  administra- 
tivas y  mercantiles  de  ferrocarril ea.  Se  aoprime 
igaaimente  el  personal  de  vigilantes  qae  presta 
■ervício  en  las  divisiones  da  las  mismas. 

Art.  2.**  El  sezvicio  de  inspección  y  vigilan- 
cia de  f«rro<*iirriles,  asi  en  la  parte  ténnica 
coKirj  In  arln;inistrativay  mercantil,  serA  dps 
empeCia-^lo  en  adelante  por  laa  diviaionea  de  fe 
rroeüarrilee. 

Loa  i»^enÍBTOB  jefes,  ingenieroa  y  ayadantes 
de  las  mi^^TTins  aa  encargarán  del  aervicio  qae 
d&i>emp«ñBbaD  loa  inapectorea  jefes  é  inspeoto- 
rea especialea  de  la  iDSpeooióa  administrativa  y 
mercantil,  diatriboyéndose  uno  y  otro  servicio 
con  arreglo    laa  inatruccionea  que  ae  dioten. 

Art.  8.°  El  servicio  qae  estaba  asignado  A  loa 
comiaarioa  de  dicha  inapeoción  y  4  loa  vigilan 
tes  de  las  divisiones,  aer4  desempefiado  en  lo 
anceaivo  por  eobreatantes  procedentes  del  per- 
sonal facultativo  sabalteroo  de  Obras  públicas, 
el  cnal  tendrá  4  *n  cargo  iodo  lo  referente  &  vi- 
gilancia de  la  explotación  técnica  y  de  la  admi- 
niatrativa  y  mercantil.  El  número  de  aobr(>a- 
tantee  de  la  explotación  será  por  ahora  el  de  265 
para  todaa  laa  diviaionea  de  ferrocarrilea.  Se 
ftameDtar4  proporoionalmente  4  medida  qae  ae 
abran  4  la  explotación  nnevaa  lineas.  Los  ao 
breat&ntes  de  la  explotación  disf^atazáu  la  in- 
demnización de  500  pee^liaB  anuales  por  gastos 
de  movimiento. 

Art.  4."  Fodr4Q  ser  oombradoa  para  laa  255 
plasaa  á  qne  se  refiere  el  artícalo  anterior: 

Primero.  Los  individaos  del  personal  de  laa 
Inspecciones  administrativa  y  mercantil,  sapri- 
mino  en  virtad  del  art.  I.*,  siempre  qae  tengan 
veintitrés  afios  de  edad  y  hayan  disfrutado 
sueldos  superiores  ó  iguales  al  de  la  plasa  para 
que  ae  lea  nombre. 

Segundo.  Los  vigilantes  suprimidos  que  hu- 
bieren aido  nombrados  cqn  las  eondioiones  exi 
gidas  por  el  art.  66  del  reglamento  de  24  de 
Sfayo  de  1878. 

Art.  5.*  El  personal  auxiliar  de  laa  divisio- 
nes de  ferrocarriles  constará  de:  seis  escribien- 
tes primeros  con  el  sueldo  anual  del.SOO  pesetas; 
nneve  segundos  con  el  de  1.250;  nueve  terceros 
eon  el  de  1.000  y  10  ordenansaa  con  el  de  l.OOO. 
Se  asigna  para  gastos  de  material  de  ofir^ina  de 
todaa  las  divisiones  la  cantidad  de  14.700  pe- 
setas. 

Art.  6."  En  lo  euceñvo  ae  ingresará  en  la 
oíase  de  ayudantes  y  aobrestantes  de  Obras 

Eúblioaa,  mediante  examen  de  convocatoria  li 
re,  en  el  que^  además  délos  conocimientos  téo- 
nioos,  se  exigirán  los  oorrespondientes  4  la  par- 
te administrativa  y  mercantil  del  servicio  de 
ferrocarriles,  con  aajeción  á  los  programas  qae 
ae  pablioarán. 

Art.  7.0  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las 
instruccíonea  neoeaarias  para  la  «jeoución  de 
este  decreto. 
Dado  en  Palacio  4  SO  de  Mano  de  1991,— U»- 


ria  Oriatina.— El  Ministro  de  Fonmto.  Saatoa 
de  Isasa.*  (Oae.  iB  Mmn».) 


FERROCARRILES.— (AaiMeelAt  a^MMaCrattaa  y 
mtntmitLy-B,  O.  de  20  Marw  dictando  rectM  para 
oumpUmlanto  del  decreto  de  esta  misma  fecha. 

(FoM.)  <S.  M.  el  (Q.  B.  O.),  y  en  sn  nom- 
bre la  Beína  Begente  del  Beino,  ha  tenido  á 
bien  dictar  para  el  cumplimiento  del  Beal  de^ 
creto  da  esta  fecha,  sobre  el  aervicio  de  la  ins- 
pección administrativa  y  mercantil  de  ferroca- 
rriles, las  aiguientea  reglas: 

1.  *  Los  ingenieros  jefas  de  lae  divisiones  de 
ferrocarrilea  tendrán  los  deberes  y  atrib  aciones 
que  correspondían  4  loa  inapectorea  jefea  de  ta 
iuspección  y  vigilancia  administrativa  de  19a 
ferrocarriles*  con  arreglo  al  capitulo  2.*  delt^ 
glamento  de  6  de  Julio  de  1877. 

2.  *  Los  ingenieros  de  Caminos,  Canalea  y 
Puertos  de  las  divisiones,  se  en  car  gario,  dentro 
de  sas^  demarcaciones  respectivas,  y  bajo  las 
inmediataa  órdenes  del  ingeniero  jefe,  del  aervi- 
cio expreaado  en  los  artículos  7.",  9.",  IOl  li, 
25,  26,  27, 28, 29,  80, 81 , 82,  88  y  84  del  preeitad» 
reglamento. 

8.*  Los  ingenieroa  mecAnicos,  dentro  de  na 
demaroacionea  reapectivaa,  y  bajo  las  inmedii- 
taa  órdenes  de  ingeniero  jefe,  desempeñarán  la 
parte  de  aervicio  expresada  en  los  artículos  IOl 
29,  80,  81, 83, 88  y  84  del  mismo  regUmento. 

4.  '  Loa  aynndantes  tendrAn  4  sn  cargo  m  mu 
reapectivaa  Secciones  el  servicio  consignado  eo 
los  artículos  ^  al  65  del  reglamento,  oajo  las 
inmediatas  órdenes  del  ingeniero  de  Caminos  y 
del  ingeniero  macánioo  á  quienes  corresponda 
su  Sección. 

5.  *  Loa  eobreatantes  tendrán  en  loa  reapeeti- 
vos  trozos  ó  eetacionea  de  au  aervicio,  y  ba}0  las 
inmediataa  órdenes  de  loa  ayudantes  de  la  Sec- 
ción, los  deberes  y  atribuciones  que  oorrespoO' 
dlan  4  los  comiaarioe,  eon  arreglo  al  oap.  4' del 
reglamento  anteriormente  oitado,  y  4  los  vigá- 
laotea^  según  loa  artículos  2&al8&delainatme' 
cidn  vigente  ^ra  las  Inspecciones  facaltativas, 
aprobada  en  29  de  Mayo  de  1878. 

6.  "  Es  obligatoria,  además,  para  el  personal 
de  laa  divisiones  en  todos  sus  gradea,  la  obser- 
vancia de  los  preceptos  oomprendidoe  «n  el  eo* 
{dtulo  5."  del  reglamento  4  qae  se  refiwen  las 
reglas  anteriores. 

7.  '  El  personal  aaxílíar  que  ae  aaigna  4  cada 
diviaión  ea  el  siguiente:  para  la  diviaión  deMa- 
drid un  escribiente  primero,  doa  segundos,  dos 
terceros  y  tres  ordenanaas;  para  la  del  Norte, 
un  escribiente  primero,  dos  segundo*,  dos  ter- 
cerea y  cuatro  ordenansaa;  para  la  del  Bate,  un 
escribiente  primero,  dossógandoa,  ano  tercero 
y  doa  ordenansaa;  para  la  del  Noroeste,  an  es- 
cribiente primero,  uno  segundo,  doa  terceros  y 
doa  ordenansaa;  para  la  de  Sevilla,  un  eeeribian* 
te  primero,  un  segundo,  nn  tercero  y  do»  ocde- 
nanaaa,  y  para  la  del  Oeate,  nn  escribiente  pri- 
mero, un  sei^undo,  un  tercero  y  tres  ordenanaat- 

8.  '  La  diatribación  del  peraonal  de  delinean- 
tea  continuar4  en  la  forma  en  qne  aotaalmeote 
existe. 

9.  '  Loa  gaatoa  de  mueblaje  y  material  de  ofl' 
ciña  ae  diatribuyen  del  modo  biguientet  2.900-i>e' 
setas  para  cada  una  de  las  divisiones  de  Madrid 

del  Norte,  y  2.226  pesetas  para  oada  una  ds  Iss 
viaíonea  del  Este,  Noroeste*  Sevilla  y  Oeste. 

10.  La  entrega  del  aervicio  y  documentación 
correapondiente  á  laa  saprimiaaa  Inspeooioiiea 
admimstrativaa  ae  hará  por  los  inspeetorW 
jefes,  qae  han  aido  de  loa  miamaa,  4  los  íttspae* 
tores  jefes  de  las  divisiones  respectivas. 

De  Beal  orden,  eto.— Madrid  20  de  Marte  de 
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1891. — Ibam.— Sr.  Director  gtmeral  de  Obrft*  pA- 
hlioM.»  {Oae,  i2  Mano.) 


MBllSIUrO  Y  ADMINISTRACION  DE  FILIPI- 
flAS^(ágr€tatíé»  ae  tálate  t»§atdn  Jotó  «¡eobUrno 
á»^JM»bM.)—R.  O,  9  MmrM. 

{t7z.TBA.vxB.)  «...8.  M...  ha  tenido  bien  apro- 
Mr  floB  car&cter  dafioitiTO  la  agregación  de  la 
n^Mda  isla  de  OagaTin  JoM  al  Gobierno  poli- 
lAéo  militar  de  Balabae,  resolvieodo  al  propio 
tiempo  qae  se  eetablesca  desde  hiego  en  la  re- 
í»«iWa  isla  de  Cagayin  de  Joló,  7  en  Ingar  qne 
M  estime  mi»  conveniente  nn  peqnefio  destaca- 
ftiento  vie  tropas,  r  qne  el  eaflonero  de  la  esta- 
táén  naval  de  Balabae  baga  frecnentes  visitas  k 
H  iíla  de  Cagayán  de  Soto  y  preste  al  referido 
deatacamento  los  serrieios  qae  le  demande. 

Be  Beal  orden,  eto.—Mftdrid  9  de  Mario  de 
IflBl.^  (Oae.  38  id.) 


EXPROPIACIÓN  FORZOSA  (TusoefAi  ftrteM: 

^tm.  Al^i»  <UirttUwt^*a.y-H..  D.  de  20  de  Msnio 
Modificando  la  rerfacción  délos  arts.  47  7  43  d»l 
rs«lamaDtodelSJaBiolft79.  p-ra  salvar  l  oa  eou 
tradicclón  advertida  entre  los  misinos  j  al  33  de  la 
JiKS  de  10  de  Enero. 

.(7oM.)  «£xpe««i<íit.— Sefiora:  Con  ooasiOn  de 
un  excediente  de  expropiación  forsosa  en  qae 
lH>dMo  dictamen  «1  Consejo  de  Estado  eo  pleno, 
M  ka  notado  cierta  eontradioción  de  no  «soasa 
importancia  entre  nno  de  los  preceptos  del  ar- 
ti£Blo  47  del  reglamento  de  15  de  Junio  de  1879, 
y  otro  del  art.  2^  de  la  lev  de  10  de  Enero  del 
mismo  aflo  para  caya  «jeeooióa  faé  dictado 
•qnél.  - 

Dispone  enefeotola  ley  en  el  citado  arttcnlo... 

Al  desarrollar  este  precepto,  el  reglamento 
dispoBO  en  al  párrafo  tercaio  de  sa  art.  47... 

IwlaoompMaeión  de  ambos  preceptos  resulta 
la^Qonbradicoidn  qae  se  trata  de  corregir;  pues 
niieiiu«a  qae  la  ley  exige  la  conformidad  de  los 
peritoOf  y  de  no  manifestarse  tal  conformidad 
qae  se  proceda  al  nombramiento  de  perito  ter 
«ero,  el  reglamento  supone  al  expropiado  con 
forme,  ai  sa  perita  no  asiste  &  la  reanión*  con 
•1.  parecer  del  perito  del  exMopíante,  no  obs 
tente  no  haberse  manifestado  la  conformidad 
de  dmboB  qae  la  ley  exige,  y  ñn  la  eoal  el  nom- 
bramiento de  teroato  w  de  todo  panto  indis- 
penssMe.^ 

BXAL  DBCBSTO 

...Tengo  en  decretar  lo  sigaiente: 

AffttcoJo  toico.  Los  artfoolos  47  y  48  del  re- 
glamento de  18  de  Janin  de  1879  para  la  ejeou- 
«ióú  de  la  fey  de  10  de  Enero  del  mismo  aflo  so- 
bre expropiación  foriosa,  quedan  redactados  en 
Im  sif^ñie&te  foriu: 

Ars.  47.  Sío  «1  caso  de  que  faere  la  misma  la 
onntidad  total  sefialada  &  la  expropiación  de  la 
fiMsa  en  la  tasación  de  cada  ano  de  los  peritos, 
M  entenderá fijwlo  en  la  misma  cantidad  el  jas- 
típreeid  de  dicha  flaca,  según  dispone  el  pá- 
rrafo tercero  del  art.  28  de  la  ley,  y  en  este  caso 
Ik  Adtninis^vctón,  ó  qníen  hiciere  sos  veoee,  se 
MMiiderará  atitorisado  á  ocuparla,  como  en  el 
párrafo  Miando  del  art.  28  de  la  misma  ley  y 
dB^e^etereglammto;  si  no  resaltase  igualdad 
eMre  las  tasaciones,  «l  gobernador  dispondrá 
4««se  reosan  los  peritos  correspondientes  para 
'iw  si  logran  ponerse  de  aonerdo  respecto  ae  la 
tasación,  lo  qne  habrá  de  tener  lagar  dentoo 
del  plaio  de  ocho  días,  sefialado  en  el  párrafo 
cuarto  del  citado  art.  28  de  la  ley. 

8i  resaltare  acaerdo,  quedará  fijado  con  arre- 
gle á  él  ^  joBtiprededela  ftac»,  y  de  ello  habrá 


de  dar  inmediatamente  conocimiento  cada  peri- 
to á  la  parte  que  represente.  La  Administración, 
ó  quien  hiciere  sos  veces,  podrá  también  en  este 
caso  ocupar  la  finoa,  eoaudo  le  convenga,  pre- 
vio el  pago  de  la  cantidad  en  que  hubiere  sido 
josti  preciada. 

Art.  48.  £n  el  caso  de  desacuerdo  de  los  pe- 
ritus,  ástos,  en  oficios  firmados  por  ambos  y  den* 
tro  del  piaso  de  ocho  dfas  que  se  sefisla  en  el 
párrafo  coarto  del  art.  2U  de  la  ley,  darán  cono- 
oimiento  á  sus  repreaentados.  En  tal  caso,  y  en 
el  de  que  los  peritos  nada  avisen,  transcurrido 
dicho  plaso,  háyass  celebrado  ó  dejado  de  cele- 
brarse por  cualquier  motivo  ta  reunión  preve- 
nida en  el  arclcolo  anterior,  el  representante  de 
la  Administración  dará  parte  del  hecho  al  go- 
bernador para  que  prosigan  las  diligencias,  á 
tenor  de  lo  prescrito  en  los  artículos  80  y  si- 
guientes de  la  ley. 

Sin  embargo,  según  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo primero  del  art.  29  de  la  misma  ley,  podrá  la 
Adaiiuislratiión,  ó  quien  haga  sus  veces,  ocupar 
la  finca  cuando  le  convenga  mediante  el  depósi- 
to da  la  tautidad  á  que  ascienda  la  tasación  he- 
cha por  el  perito  del  propietario,  depósito  qne 
se  llevará  á  cabo  con  las  formalidades  estable- 
cidas  en  la  legislación  vigente,  y  previas  las 
disposiciones  oportunas  que  al  efecto  dictará  el 
gobernador. 

El  propietario  tendrá  derecho  al  abono  del  in- 
terés á  rasón  de  4  por  100  al  aflo,  de  la  cantidad 
depositada,  y  por  todo  el  tiempo  que  transcurra 
desde  la  feuha  de  la  ocupación  hasta  la  en  que 
perciba  el  importe  de  Ja  expropiación  deani- 
tivaroente  ultimada. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Mario  de  1891.— Ha- 
ría Oristina.— El  Ministro  de  Fomento,  Santos 
de  Isasa.»  (Qae.  i4  Mano.} 


PROPIEDAD  IHTELBOTUAL.-{Obra«  UUraríat 
V  «nufeii/M..— K.  u.  21  Marso  derogando  ta  de  2  de 
Enero  de  ltli39.  por  haber  concedi  'O  á  los  «utores 
derechos  dlstintus  de  los  que  tn  xa  il  Taro  ente  les 
ctor^an  los  arts.  49  de  la  l«;  J  63  y  119  de  su  rc- 
giaiaento. 

.)  Real  orden  oircuíor.  ~  «Vista  la  Real 
orden  circular  de  2  de  £aero  de  1889,  dictada 
para  procurar  el  estricto  cumplimiento  de  los 
artículos  49  de  la  ley  de  propiedad  literaria  de 
10  de  Enero  de  1879,  y  eflfy  119  dsl  reglamento 
para  su  ejecución 

Visto  el  citado  art.  49  de  la  mencionada  1^ 
de  10  de  Enero  de  1U79... 

Visto  el  art.  63  del  reglamento  dictado  en  8  de 
Septiembre  de  I88U  para  la  ejeeooión  de  la  cita- 
da ley,  según  el  que... 

Vista  la  expresada  Beal  orden  de  2  de  Enero 
de  18b9,  por  la  cual  se  dictaron,  entre  otras,  las 
dispoftiuiones  siguientes:  (Se  transcriben  las  dis- 
posiuioues  1.'  y  2.*) 

Vistas  las  comunicaciones  elevadas  á  este  Mi- 
nisterio por  los  gobernadores  de  las  provincias, 
en  cumplimiento  de  la  Beal  orden  de  18  de  Ene- 
ro de  este  año,  por  la  cual  se  ordenó  á  los  mis- 
mos facilitaran  noticia  detallada  de  los  depósi- 
tos de  cantidades  que  por  su  acuerdo  y  en  cum- 
plimiento de  la  Beal  orden  de  2  de  Enero  de  1889 
se  hubiesen  realisadiu  de  las  cuales  contesta- 
ciones resolta  que  se  han  efectuado  ocho  depó- 
sitos en  las  provincias  de  Alicante,  Barcelona, 
Murcia  y  Zaragosai 

Considerando:  1."  Que  el  derecho  otorgado  por 
el  art.  49  de  ta  ley  de  propiedad  literuria  al  pro- 


(*)  La  l«r  7  rMlanwnto  qae  ss  eitan,  pvsdcn  verss 
va  Pionaoft«iWFiuMt«ábdslOles.ylaB.O.daSBnsK» 
IMO,  «a  «1  A»  dsl  mMUe  afte,  p.  Bk- 
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Siefeario  de  nn  obra  dram&tica  ó  matical,  ee  el 
e  pedir  y  obtener  qae  se  saepeuda  la  ejecución 
de  la  miema,  ó  nae  se  deposite  el  prodaoto  de  la 
entrada,  é,  su  eiauoión;  derecho  oousignado  tam- 
bién en  el  art.  68  del  rafflamenfeo  de  t)  deSeptiem- 
Inre  de  1880,  en  cuanto  £  la  suspensión  de  la  obra 
se  refiere. 

2.'  Que  la  fieal  orden  de  2  de  Enero  de  1889, 
al  preceptuar  qne  las  Empresas  ó  particulares 
que  traceu  de  representar  no»  obrm  dram&tica 
y  no  juBtiflqueu  naber  satisfecho  loa  derechos 
<le  propiedad,  ó  ser  la  obra  de  doDsiiiio  público, 
depositarán  antes  de  comensar  las  representa 
ciones  el  importe  de  aquellos  derechos,  iutrodo- 
ce  adiciones  importantes  4  los  arts.  49  do  la  ley 
y  68  del  le^lameiito  referido,  imponiendo  á  las 
jSmpresas  en  materia  de  propiedad  una  obliga- 
<:íón  que  diuhos  artículos  no  exíeian,  y  autori- 
vA  detechos  de  embargo  ó  depósitos,  sin  instan- 
cia de  parte  legitima  y  eontra  Empresas  ó  per- 
sonas particulares. 

8."  Que  el  decretar  embarcos  y  depósitos  de 
bienes  no  es  facultad  propia  de  tas  autoridades 
administrativas; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  7  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  deroj<ar 
la  Beal  orden  de  2  de  Enero  de  18b9,  y  disponer 
que  los  gobernadores  de  provincia,  y  en  su  caso 
los  slcaldes,  se  atengan  estrictamente  en  la  ma- 
teria objeto  de  esta  Beal  orden  4  lo  preceptua- 
do en  Ion  arts.  49  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  If^ 
y  68  y  119  de  reglamento  de  8  de  Septiembre  de 
1880  y  BUS  concordantes,  aliando  y  mandando 
entregar  4  sus  dueflos  los  depósitos  de  oantída 
des  que  hubieren  decretado  4  virtud  de  aquella 
Beal  orden  y  fuera  de  los  términos  tasados  que 
se  consignan  en  los  repetidos  artioulos  déla  ley 
y  el  reglamento  citados. 

De  Boal  orden,  etc.  Madrid  21  da  Mano  de 
18ei.>  (Qae.  S4  id.) 


HnriSTfERIO  DE  ULTRAMAR -(^ludUaru  del 
Jfegoeía'fu  ae  loa  Utattlrot  avtt  y  tu  la  ¡nouUdaA  y  del 
AUonaO».}— 'R.  O.  de  16  Marco  aprobandu  el  regla- 
mento para  l«is  «Jerdeios  de  oposición  4  las  pluas 
de  anxUiares  del  M^oetado. 

(TJltbahab.)  .8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  t  «n  su 
nombre  la  Keina  Begente  del  Beino,  se  na  ser- 
vido aprobar  el  adjunto  reglamento  para  los 
ejercicios  de  oposición  4  las  placas  de  auxilia- 
res del  Negociado  de  los  Begistros  civil  y  de  la 
propiedad  y  del  Notariado  de  este  Ministerio. 

Be  Beal  orden ,  e  te-Madrid  16  de  Mario  de  1)^1. 

BeslaneMt*  msa  los  ajnctcios  d«  dpooici^s  i  pía- 
SM  um  Dw.  «csooiAUo  DS  LOS  amsTitaa  ci- 

vu.  r  am  la  psopibdao  x  nai.  MOrsaiAM  sai.  Miaisrasio 

Sa  DLTHAHAK  (*>. 

Articulo  1.*  Las  opoeioiones  se  ananeiar4n 
oportunamente  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  2."  Los  aspirantes  preseutar4u  sus  soli- 
(Útades  en  la  Dirección  general  de  Gracia  y  Jus- 
ticia del  Ministerio  de  Ultramar  dentro  del  pla- 
zo de  sesenta  días,  4  contar  del  en  que  se  haya 
publicado  la  convocatoria,  acompañando  el  tí- 
tulo original  de  abogado  ó  testimonio  del  mis- 
mo, j  caso  de  no  hallarse  expedido  sqoél,  certi- 
ficación del  secretario  de  la  Universidad  en  que 
conste  que  el  interesado  tiene  satisfechos  los 
dereobos  correspondientes  4  dicho  titulo,  sin 
perjuicio  de  presentar  el  originat  ó  testimonio 
antes  de  ser  nombrado,  si  obtuviere  placa.  Po- 
dran presentar  adem4a  todos  los  documentos 


<•)  SnsUtuys  esta  Tsclanente  al  de  IB  If  arso  IflK, 
tesarte  en  •lartlsulo&retscssdsl  JNh..  t.T,p.9U. 


que  acrediten  sua  mirito»,  MrTiciM  -y  tímvK»» 
tancias. 

Al  día  siguiente  de  terminado  aqael  plaso,'  la 
Dirección  remitir4  4  la  OacHm  de  ífitdrid^  par* 
su  pobiicacidn  en  la  misma,  una  lisUl  ó  relación 
con  los  nombres  de  todos  los  aspirantes. 

Art.S."  Constituirán  el  Tribunal  de  oposioio* 
nes:  el  director  écneral  de  Gracia  y  Justicia  d«l 
Ministerio  de  Ultramar,  ó  quien  haga  eos  vaees, 

£ residente;  on  magistrado  da  la  ▲adimcia  4e 
[adrid,  dos  catedr4ticos  de  la  Facultad  de  !>•• 
recho  de  la  Universidad  Central,  un  abogado 
del  Colegio  de  Madrid,  un  registra^dor  de  la  pr<>- 
piedad  de  primera  clase  y  un  oñbial  del  Ñeg»< 
ciado  de  loe  Begistros  civil  de  la  propiedad  f 
del  Notariado  del  Ministerio  de  Ultramar,  qW 
desempeúar4  las  funeíones  de  aesretario.  Lo* 
individuos  del  Tribunal  sai4ii  nombrado*  por 
el  Ministerio  de  Ultramar  para  cada  una  délas 
oposicioues  que  se  celebren.  El  Tribunal  en  la 

tirimera  sesión  prooeder4  4  declarar  la  aptitud 
egal  de  loa  aspirantes. 
Art.  4.*  Los  ejercicio*  serán  tras,  dos  ieóri- ' 
eos  y  uno  práctico,  todos  público*. 

Art.  5.**  El  primer  ejercicio  consistirá  en 
contestar  4  doce  preguntas  sacadaa  4  la  suerM 
y  correspondiente*  4  la*  materias  siguient**. 
— Dos  de  derecho  civil  eepaftol.— Do*  delegi** 
laciónhipotecaiiadeCaba,  Puerto  Bioo  y  Pí" 
lipiuas.— Dos  de  legislación  sobre  Begistro  <A- 
vildedichasislas. —Dos  de  legislación  notarial 
de  las  miflmas. — Dos  de  legislación  de  Ultra* 
mar.— Una  da  derecho  administrativo. — Y  ua* 
de  derecho  mercantil. 

Art.  6.'  El  segundo  ejercicio  ooiiBÍ*tir4  en 
redactar  una  Memoria  sobre  ún  tema  sacado  4 
la  suerte  de  entre  100,  qne  versarán  sobre  las 
materias  siguientes:  de  derecho  ciWl  espaftct, 
85}  de  legislación  hipotecaria  de  Oaba,  Pott** 
Hico  y  Filipinas,  80;  de  legialacíóa  relativa  al 
Begistro  civil  de  dichas  islas,  10;  de  legislación 
notarial  de  las  mismas,  10;  de  derecha  admhits- 
tratívo,  cinco;  da  derecho  mercantil,  cinco,  y  de 
legislación  de  Ultramar,  cinco. 

Art.  7.**  El  ejercicio  pr4ctieo  oonsistir4  su 
eztoaotar  un  expediiente  de  eonsolta  de  legi*- 
laeión  hipotecaria,  Begistro  einl  ó  Kolariad*, 
y  proponer  la  resolución  que  proceda.  A  este 
efecto  se  formaran  por  el  Tribunal  50  temas  rs* 
lativos  4  otros  tantos  expedientes,  de  los  cua- 
les 20  lo  serán  de  legislación  hipoteearia;  10  d* 
la  de  Begistro  civil  y  20  del  Notariado.  Cada 
opositor  sacará  un  tema  á  la  suerte,  entregán* 
dosele  acto  seguido  el  documento  para  fórbaT 
el  expediente  a  que  el  tema  corresponda. 

Art.  8.*  Cada  ves  que  se  anuncie  en  la  0ae«- 
ta  dé  Madrid  la  convocatoria  para  oposicioBS*) 
se  publicará  á  continuación: 

Primero.  Un  programa  deSOOpregnntMpara 
el  primer  ejercicio,  en  la  forma  siguiente:  d* 
derecho  civil  español,  75'^  de  lexislaoión  bípote* 
caria  de  Cuba,  Puerto  Bieo  y  Filipinas,  IW,  de 
legislación  sobre  Begistro  civil  de  dichas  if"*^» 
20;  de  legislación  notarial  de  las  mismas,  4ft  » 
legislación  de  Ultramar,  80;  de  derecho  aasu* 
nistrativo,  25,  y  de  derecho  mercantil,  10. 

Y  segundo.  Lo*  100  tema*  sobre  que  ha  ds 
▼ersar  el  seguido  ejeroieio,  á  tenor  del  art.  *•  _ 
Art.  9.*  El  Tribunal  anunciará  por  mediad» 
la  Qactía,  y  con  qainc*  día*  de  anticipación,  « 
localj  días  y  horas  en  que  hayan  de  verificart* 
los  ejercicios. 

Art.  10.  En  el  día  señalado  para  oomeiwftr 
los  ejercicios  se  procederá  al  sorteo  de  los  opor 
si  torea,  lo*  euale*  *tfán  llamado*  para  vwuour 
cada  ejiarcieio  pw  el  <»de&  que  haya  d*sign*do 
la  suerte. 

Bi  oonvoeado  un  opwUor  dttian  d*  pMUtr 
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tvM4>-}*  hor*  fijada,  pMurA  mi  torno  «1  qae 
toTÍera  el  mimero  signieote  inmediato  j  volTe- 
r^:4u**l' -numerado  con  el  qne  le  oorreiponda 
dM|)ttéarf«i  qae  Inviere  el  máa  alto. 

^i.QCWTOcado  por  eernnda  tsi  no  oompare- 
eieap,  se  1»  tendrá  j^or  deeletido  de  la  opoeici^te. 

ArWli.,  £1  opoutor  verificará  el  primer  ejer- 
eieiSo  MMaiOdo  k  la  eaerte  laa  12  preguntas  ere- 
TBbMiaa  m  el  art.  b.",  que  eonfeaatarfc  veroal- 
mecbte,  ein  que  }iueda  emplea»  en  ningún  caeo 
m&M  de  bar»  j  media. 

Ara.  12.  Para  el  aenndo  ejercicio  se  llamará 
AloatipocítoreaporeTotdeD  con  qne  hayan  ce- 
lebrado «l  primwo,  7  sacarán  á  la  aoerte  el  te- 
ma sobre  qne  ha  de  verear  la  Memoria,  que  de- 
berán eacribir  de  sn  paflo  y  letra  en  ef  plaxo 
máximo  de  ooho  horas,  siendo  constantemente 
Tift^ados  por  BB  individuo  del  Tribunal,  j  pn- 
di4ido  -valerse  de  libros. 

ervinMia  la  redaoción  de  ta  Uemoría,  la  en- 
treicwáB  al  individoo  del  Tribunal  qne  se  halle 
presente,  el  enal,  á  la  vista  del  opositor,  la  oe> 
rrkr4  bajo  sobre,  que  lacrará,  debiendo  el  inte- 
resado firmar  la  anbierta. 

SI  41*  desuñado  por  el  Tribunal,  el  opositor 

Íime-fcaya  reoaetado  la  Memoria  procederá  á  su 
e«il«r».  Si  alguno  no  pndiere  hacerlo  deberá 
exfnvaaar  I»  oansa  qne  se  lo  impida  al  Tribunal, 
qu^  dei-idiré  lo  ]»oeedMite,  eee[ftn  loe  casos. 

Ars.  i&  Jtl  einoicio  práctico  se  vurifloará 
exáreetaado  el  opositor  el  expediente  que  le 
hay»  tecado  en  suerte,  proponiendo  la  resoln- 
eito^y  eumnlimentándola  en  el  término  de  cua- 
tro horas,  a  cuyo  efecto  quedará  incomunicado 
7  vigilado  en  la  forma  prevenida  en  el  artfcalo 
a»t«dor,  pero  pudiendo  valerse  de  libros. 

X«rmÍBado.el  trabajo,  lo  entregará  al  indivi- 
duo iiel  Ttlbonaloue  se  halle  presente.  El  dia 
destgudo  por  el  Tribunal  se  prooederá  á  la  leo- 
tQita.-4e  fat^  trabajo. 

áütt-  li,  £1  Tribunal  aeordari  lo  conveniente 
á  ftn  de  que  en  todo  oasa  se  depositen  oada  día 
fitt  ym  urnas  ia  mitad  por  lo  menos  de  las  pre- 
gnotas  7  los  temas  sobre  qne  han  de  versw  los 
tjereieioe  teóricos. 

A.r}i>l&-  £1  Tribunal  no  hará  advertencia  ni 
precuntA  algona  á  tos  opositores  respecto  á  las 
m*t«rias  délos  ejercicios,  salvo  el  derecho  del 
presidente  en  el  aesempeflo  de  su  cargo. 

Art.  16.  Despuia  de  cada  ejeroioio,  el  Tribo> 
nat(  en  votaeita  aeerata,  oalifioari  A  los  oposi- 
toras: 

Si  «ne  no  fuere  aprobado  mi  ningún  sjercieio 
no  itodrá  verificar  los  ulteriores. 

Art.  17,  TeroiinadoB  los  tres  ejercicios,  el 
Tribonal  formará  una  lista,  en  la  que  serán  co- 
lo«*éoe  per  orden  de  mérito  todos  los  oposito- 
ves  aprobados.  Este  orden  de  colooaeíAn  se  de* 
tetSMnaiTá  por  votación  espeeíaJ  para  cada  la* 
gaf ,  depnáitando  en  una  urna  cada  votante  noa 
paiwJeta  con  el  nombre  del  opositor  á  quien  en 
sil  ^oaeepte  corresponda  el  número  á  que  la 
votaoión-«e  refiera. 

Ark  1&  El  ^ibunal  propondrá  para  las  pia- 
se* vaeantee  Aloe  opositores  qne  ha7an  obteni- 
do loa  priueioa  números,  de  manera  que  la  pía- 
sa^danayor  eategorla  7  sueldo  corresponda  al 
núQ..!.*,  ia  qw  le  siga  al  núm.  2,  7  asi  laa 

Ark  10.  Xas  votaciones  serán  aienipreseore- 
taa^  - 

Laa  ealifleacionas  se  harán  por  mayoría  de 
vetoa^ 

Encaso  de  empate  decidirá  el  jH^esidonte. 

lia  Ksfta  da  loaasfarantesaprobadosse  expon* 
dtá-aLwUilíoo  terminado  eada  ejercicio. 

Art.  SOl  El  presidente  elevara  al  Ministro  de 
HUvamr  Imm  fKtxpoMtmM  imiptraonalea. 


Art.  21.  El  Tribunal  no  podrá  funcionar  sin 
asistencia  de  cinco  individuos  á  lo  menos.  No 
podrán  tomar  parte  en  la  votación  los  jaeoMi 
que  por  cualquier  cansa  havan  dejado  de  asi»> 
tir  al  primer  ejeroioio  de  alguno  de  loa  oposi- 
tores. 

Art.  22.  Se  llevará  el  correspondiente  litare 
de  actas  rubricadas  por  el  presidente  y  firma- 
das por  el  secretario,  que  lo  remitirá  á  la  Direc- 
ción general  de  Gracia  7  Justicia  del  Ministe- 
rio de  Ultramar  ana  vea  terminadas  las  oposi- 
ciones. 

Madrid  16  de  Marao  de  1891.— Aprobado  por 
8.  M.-Fabié.>  (Oae,  É5  Mano.) 


JURISDIOCION  COMTENCIOBO  ADMINISTRA- 
TlVA.-(7HfrMial  é»  to  eonUmeioao  «fáminUtraUv^  890- 
eton  de  oMunto»  «trajadM.)— R.  0. 34  Mano  aclarando 
la  del  día  14  (p.  239)  an  el  sentido  de  qus  los  actuales 
auxiliares  secretarioi>  que  senn  funcignarios  públi- 
cos, continúan  percibiendo  sui  haberes.. 

(PrbsidshciaO  «S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G,).  7  en 
SQ  nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  se  ha 
servido  resolver,  en  concepto  de  aclaración  á  la 
Beal  orden  de  esta  Presidencia  de  14  del  actual, 
que  los  auxiliares  secretarios  de  Sala  del  Triba- 
nal  de  lo  oonienoioao  que  fueren  fancion*rioa 
públicos,  seguirán  percibiendo  loa  sueldos  qoa 
les  corresponden  de  las  oonsignaciones  hechas 
á  las  dependencias  á  que  estuvieren  adscritos. 

Lo  que  de  Beal  orden,  etc.— Madrid  24  de  Mar- 
io de  1891.— Antonio  Cánovas  del  Castillo.— Sa- 
flor  Presidente  del  Consejo  da  Estado.»  {Oa^ 
Mono.) 


PARROQUIAS  ECLE8IA8TICA8.-(  JrfMfo  p  d«. 
fMrcMjdN  parroquial  dé  Madrid.)— R.  D.  33  Msrso 
prettando  el  bobertkUO  asesso  al  arreglo  y  demarea* 
clon  formados  paara  esta  cf>rte  por  el  reverendo  obis- 
po de  la  diócfesb. 

(Grac.  V  JcsT.)  «Tomando  en  consideración 
lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia; de  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado, 
y  de  acuerdo  con  el  de  Ministres; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  tí  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino, 

Vengo  en  aecretari 

Artlouli  1."  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  24  del  Concordato  de  16  de  Marzo  de 
1851,  he  tenido  á  bien  prestar  mi  Beal  asenso 
para  qne  se  ponga  en  ejecución  el  nuevo  arre- 
glo  7  demarcación  parroquial  formados  para 
esta  corte  por  auto  definitivo  del  reverendo 
obispo  de  Madrid  Alcalá  de  20  da  Agosto  de  1^. 

Art.  2.**  En  su  consecuencia,  se  expedirá  1» 
eorreepondiente  Beal  cédula  anxiliatoria,  con 
arreglo  al  modelo  ^ue  á  propaesta  del  Minietoo 
de  Gracia  v  Justicia  tengo  aprobado,  7  laa  de- 
más otáasnlas  procedentes. 

Art.  8.°  £1  presente  decreto  y  la  parte  nece- 
saria, á  juicio  del  reverendo  prelado,  de  la  Beal 
cédula  auxiliatoría,  de  que  traba  el  articulo  an- 
terior, se  publicarán  en  el  Boletín  ofitialdaÍ% 
provincia  y  el  eeUsidtlieo  de  está  diócesis. 

Art.  á."  En  adelante,  y  basta  tanto  que  ten- 

f>  efecto  la  dotación  definitiva,  con  arreglo  A 
o  dispuesto  en  el  art.  86  del  Concordato,  se  for- 
mará el  presupuesto  de  diclui  dióorais.  según  las 
reglas  transitorias  consignadas  en  «1  art.  28  7 
demás  disposiciones  del  Beal  decreto  de  lA  de 
Febrero  de  1867,  dado  con  intervenuón  del  muy 
reverendo  Nuncio  apostólico. 

Art.  5."  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto. 
Dado  en  Palaoio  A  88  de  Marso  de  Mute 
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'Cristina. — £1  M.inistro  de  Graoift  y  JaBtioia, 
Saimando  Ferntadei  VlUaverdej»  (Qacsta  26 


PATRIA  POTESTAD.— (e«rreeel6n  patenai 
Árreato  .de  loa  hUo»  por  m»  padre*.)— O.  12  Mano 
determinando  laB  casas  6  establecimientos  donde 
los  hijo»  no  emancipados  han  de  cumplir  la  correc- 
ción que  lea  impongan  sus  padres  cuaiulo  éstos  ba- 
cán uso  del  derecho  que  les  conoede  el  art.  166  del 
Códieo  civil.— Manutención  de  IM detenidos,  en  caso 
de  pobreaa  de  loa  padres. 

(Gkac.  t  Just.)  «Visto  el  ex^tediente  instrui- 
do eu  este  Ministerio  instantüa  del  presidente 
de  la  Andienoia  de  Madrid  con  motivo  de  la  di- 
Tersidad  de  criterio  observada  por  los  jueces 
municipales  de  esta  corte  para  la  aplicación  del 
artioalo  156  del  Código  civil  vigente: 

Besoltando  qae  los  precitados  jaeces -mnnioi- 
pales,  al  cumplir  el  precepto  legal  antes  nien* 
oionade,  anos  han  venido  aatorisando  con  su 
V."  B."  las  órdenes  del  padre  ó  de  la  madre  qae 
han  impuesto  &  sas  hijos  la  corrección  para  que 
están  aatotizados  por  la  ley,  mientras  otros  se 
han  negado  4  hacerlo  por  no  existir  estableci- 
miento destinado  al  efecto  donde  la  corrección 
pneda  hacerse  efectiva: 

Considerando  qae  aunque  no  existan  todavía 
establecimientosó  institutos  correccionales  des- 
tinados expresamente  al  objeto,  se  encuentran 
en  todo  su  vigor  los  derechos  qoe  el  art.  156  del 
Código  civil  concede  al  padre  ó  la  madre,  cuya 
Autoridad  es  necesario  sostener,  sin  que  puedan 
tampoco  suspenderse  bajo  ningún  motivo,  sien- 
do como  son  tales  derechos,  según  el  epígrafe 
,  del  capitulo  donde  el  artlcoio  se  halla  contení* 
'  do,  uno  de  los  efectos  de  la  patria  potestad  res- 
peoto  t,  las  personas  de  los  hijos: 

Considerando  que  de  cumplirse  la  eorreoeión 
de  ane  se  trata  en  establecimientos  de  Indole 
distinta  de  aquel  en  que -el  legislador  ha  querido 
que  se  cumpla,  podría  obtenerse  un  resultado 
contraproducente  al  objeto  v  fin  de  la  correc- 
oión^  por  lo  peligroso  que  podria  ser  para  el  co- 
rregido el  contacto  mayor  ó  menor  en  las  oár- 
cales  y  estableoiiBientos  pénalas,  ya  con  delin- 
eventes  «ometidos  4  proceso,  ya  con  rematados 
que  cumplan  su  condena: 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  es  preciso  ar- 
bitrar un  medio  que  evite  semejantes  peligros 
A  jóvenea  en  quienes  por  no  moeürarse  aún  una 
natnralesa  perversa,  los  iraqaefios  vicios  y  ex- 
travíos pueden  fácilmente  modificarse  y  des- 
aparecer con  la  educación,  la  ensefiansa  y  la 
oorreoeión  pudente  y  hábilmente  combinadas: 

Considerando  que  en  este  importante  asunto 
nadie  puede  estar  más  interesado  que  los  pa- 
dres, que  aon  los  que  m^jor  conocen  w  carácter, 
defectos  é  indínamones  de  sus  hijos,  á  quienes 
el  suitimiento  y  al  amor  mismo  de  la  paterni- 
dad obligan  con  mayor  afán  y  solitñtud  á  pro- 
-ourar  los  medios  necesarios,  y  qoe  el  legislador 
hM,  puesto  en  sus  manos  para  corregir  el  estado 
moral  del  hijo  haciendo  de  él  un  ciudadano  dig- 
xxo  V  útil  á  la  sociedad: 

Considerando  que  el  Gobierno  debe  limitarse 
A  facilitar  el  ctunplimiento  de  los  deseos  y  aspi- 
raciones de  los  psidres,  proporcionando  los  me- 
dios que  puedan  serles  memM  repolsivos  entre 
los  de  que  puede  diswmer  al  {««eente,  en  cnanto 
se  refiere  al  Ingu  oonda  ha  de  avmrse  la  co- 
rrección; > 

S.  M.  la  Beina  (Q.  D.  O.).  Begente  del  Beino, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo;  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  Sección  de  Estado  y  Gracia 
7  Justicia  del  Ooubmo  de  Estado,  y  con  el  pare- 
cer del  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á  bien 
taponar  lo  aigoiente: 


1.*  La  corrección  qae  con  arref[;lo  al  arUl56 
del  Código  civil  impongan  los  padres  á  loábaos 
legítimos,  legiUBsados.  natnralea,  raaonocMos 
y  adoptados,  la  cumplirán  éstos  nñantcaa  no 
exista  estableoimiuito  deiitiuado  al  efecto  en 
algnno  de  beneficencia  qae  sea  adecuado  al  ob- 
jeto, como  Hospicáe,  Casa  de  Misericordia  á 
otro  semejante  en  las  poblaciones  en  donde  los 
haya,  y  en  el  local  en  que  se  cumplan  laseotreo- 
clones  impuestas  á  los  aoosidos  ó  asilados. 
'  2."  £n  los  pueblos  en  ounde  no  exista  esta- 
blecimiento de  beneficencia,  sedestiuarA  un  lo- 
cal á  propósito  para  el  cumplí  miento  de  eetai 
correcciones,  siempreqne  eea  posible  en  las  Ga- 
sas Consistoriales  de  loe  Ayuntamientos. 

8."  Sólo  en  el  caso  en  que  no  hnlüare  adifleío 
donde  colocar  al  menor  de  cuya  oorreooión  s« 
trate,  en  la  forma  y  manera  qa«  se  deteruiaa 
en  los  dos  párrafos  anteriores,  ó  ouaudo  expre- 
samente el  padre  ó  madre  pidiere  que  la  deten- 
ción tenga  lagar  en  la  cárcel  ó  eetablesiaiieato 
correccional  donde  se  «noierren  jóvenes  orioii- 
nales,  se  detendrá  en  él  al  hijo  díscolo,  teniéii- 
dolo  con  la  separación  posible,  j  sin  que  sss 
filiado  en  el  libro  da  detenidos,  ni  «a  algaai«tn> 
espeeial. 

4.*  Loa  hijos  A  qviraes  se  apliqv*  la  coms- 
ción,  serán  mantenidos,  en  el  ca«o  de  pebresa 
de  loa  padres,  por  los  estableoirnteutoa  de  bene- 
ficencia, ó  por  los  Ayautamieutoa  en  sus  IM- 
peotivoB  casos. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  13  de  Marseds 
1881.— Fernáudes  Tillaverde.— «r.  Preetdeatsds 
la  Audiencia  territorial  de...»  (Qae.  M  Mam^ 


^tRCíTO.-(Tra»»parU»  Ai  Ma'«rfM  (>>I«m»Im  y 
«plo«t«»«.>-Heglsmento  de  34  Harao^ara^  trsas- 
porte  de  materias  inflsmahlfls  yex^lostvss  pecasi 
servido  del  Estado». 

(GüXBBA..)  Este  reglamento  que  según  se  ex- 
presa después  de  su  último  articulo,  ha  sido 
aprobado  por  8.  M.,  se  publica  en  la  fíaoeta  deSO 
de  Marso  inmediatamente  drapnós  del  de  trans- 
portes y  sin  que  le  preceda  decreto  ni  orden  ds 
ninguna  especie.  Da  idea  de  su  coutenido  y  ob- 
jeto el  art.  i.*,  qoe  declara  peligrosos  loe  «trans- 
portes, acarreos  y  remisiones  de  las  materias  ó 
prodactos  inflamables  y  explosivos  que  se  veri- 
fiquen para  el  servicio  militar  del  Botado eo  los 
ramos  de  Querrá  v  Marina»,  y  dispone  qos  «ea 
tal  concepto,  se  ado^ptarán  las  mayores  precau- 
ciones, que  en  semejantes  casos  garanticen  pra- 
dentemeute  los  efectos  de  toda  voladura  Ó  acé- 
dente contrario  á  la  seguridad  individual  ó  al 
interés  de  los  particulares.»  Consta  el  regla- 
mento de  tres  espitólos,  enyos  respectivos  epi* 
grafes  son  los  siguiente)-:  I.  Prevenoionea  jrSAe- 
rales  para  el  transporte  de  toda  clase  de  maiS' 
rías  ó  productos  inflamables  y  explosivo!.— 
II.  Clasificación  para  el  transporte  de  las  (Bate- 
rías ó  produotos  peligrosos,  según  su  nstnrale- 
■a.— III.  Prevenciones  especiales  para  la  remi- 
sión, acarreo,  carga,  transporte  y  descargad* 
los  productos  A  materias  infiamables  y  exploti- 
vas.  (€M.  30  Mano.) 


PRESIDIOS  Y  PRl8XONB&-<atfr)M  St  t»»^^ 
dew(«M«c<M<Mtof  j»«MfM««f«careel'«.l— R  O  IB'ff 
so  dando  nueva  orvanisacióo  al  Cuerpo  <l**B*']fTa 
dos,  con  derogación  de  las  dif posiciones  qosw"" 
hallen  comprendidas  en  el  decreto. 

(GaacrJosT.)  <£i)^se<ehbi.-.Seftora:Uii^' 
posiciones  org^ttioaa  del  Cuerpo  de  S»»*^^ 
mientes  penues  y  cárceles,  enoamínadss  a  rs- 
gularisar  la  aUnación  de  loa  empleados  JfJ'l¿ 
denar  sn  ingraM  y  ascenso  u  esta  ram«  «■  ** 
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•  AdmimsteaiBAn  pAUicft,  ejercen  por  necesidad 
dÍTMMk  inflimcia  en  el  buen  régimen,  diacipli- 
B»  y  moraiidad  de  las  prieiones. 
•  B«nr  aa  absolaio  eierfco  mejoramiento, 
■o  «bnuma  Tudadummente  laa  «oaBiimea  y 
BKrtivaB  para  oeogratDlar«e  por  los  reBnltadoa 
.  obtoaidoa  con  la  creación  dsl  Onerpo  de  emplea* 
dos  de  ios  presidioa  7  cároeleB. 

2ja  oposiciAn,  que  «irvió  de  base  i  este  nnevo 
orgaiusine,  ha  defraudado  las  hala^üeHas  espe- 
nasaa  qne  ana  mantenedores  abrigaban,  sin 
-dod»  par  no  datanaraa  4  madítar  bastante,  qne, 
IMxm  cáartaa  earifoa  j  determinadas  fanciones 
mom  niMastM-,  mAs  qne  el  erudito  conocimiento 
da  laa  teorías,  dote*  de  oarActer,  hábitos  de 
mando,  integridad  íniaobable,  celo  exquisito 
•n  al  «umplimiento  d^  deber  y  un  oonjonto,  en 
aukat  4a  «alidadas  j  virtudes  que  no  se  aoredi- 
aan  ni  demnestran  en  el  palenqne  de  públicos 
eert^meDea. — Penetrado  de  tan  clara  Tardad,  el 
JCiOiatroqaesasoribe.  tieneel  propósito  de  pre- 
aaaia<  4  las  Cortes,  previa  la  venia  de  Y.  M.,  qq 
jttojracto  de  ley  en  que,  con  el  valioso  eonoarao 
aaL^f>dar  legielativo,  se  logre  dar  satisfacción 
eBmplida  en  eete  ponto  A  las  legitimas  aspira- 
cionea  de  la  opinión  y  sólidas  garantías  a  un 
aervicio  tan  importante  d»  la  Administración 
dal  Satado. 

Ctica,  miemtrae  tanto,  atender  4  neeesidades 
iiftparioaas  que  hoy  se  oejan  sentir  en  la  orga- 
niaaeiÓD  y  disciplina  de  los  empleados  del  Ooer- 
no  de  penales.— Se  impone,  en  primer  término, 
la  derogación  del  tteal  decreto  de  11  de  Noviem- 
hra  delti8&,  en  el  cual  se  llevaron  4  extremos, 
qae  la  experiencia  acredita  de  exagerados,  las 
ooeeesiones  4  favor  de  dicha  dase,  4  expensas 
da  Jaa  faeoltades  del  Genbrodireotivo.— iTo  cabe 
.maateiiar  por  mis  tiempo  la  innovación  intro- 
d^eida  en  aa  art.  6.*,  de  que  loe  directores  de 
Establecimiento  penal  sean  vocales  natos  de  las 
:Juatas  locales  de  prisiones  correspondientes. 
I4anada«  tales  Corporaciones  4  ejercer  una  fis- 
caüaaeión  constante  sobre  el  régimen  y  sobre 
.el  personal  de  los  penales,  se  hace  dincil  que 
deaempeflen  desembarasadamente  so  saludable 
mUite  ai  han  de  íntetTenir  en  sus  actos,  con  ca- 
r4a>«r  de  individuos  de  las  mismas,  los  funcio- 
naríoa  oue  preeisamente  deben  ser  vigilados  y 
pueden  llegar  4  ser  eorregidos  por  ellas. 

Ta-mpoco  es  conveniente  sostener  las  lospeo- 
Clones,  qae  no  ha  logrado  plantear  ninguno  de 
mía  antecesores,  sacando  loe  inspectores  del 
Ctierpo  de  empleados  de  penales.  Tendría  este 
aÍMema,  en  prim«-  término,  el  inconveniente  de 
privar  4  lee  Establecimientos  del  personal  más 
sdóaeo  encargado  de  su  dirección;  además  de 
qae  oon  él  ae  eorreria  el  riesgo  de  desvirtuar 
laa  nuevas  y  delicadas  fonciones  encomendadas 
.  4  tales  funcionarios,  erigidos  en  investigadores 
coaado  podían  volver  4  ser  investigados,  y  que 
noidoa  con  sos  colegas  por  vínculos  de  compa- 
ft«fi«no,  y  en  algonos  casos  de  amistad,  habrían 
de  luehar  4  cada  paso,  en  el  ejercicio  de  sos 
ñaavoa  cargos,  con  los  compromisos  ó  difioolta- 
dea  nacidos  del  espirita  de  Cuerpo.— Precisa- 
mente, este  servicio  de  la  inspección  hállase 
confiado  4  las  Juntas  locales  de  prisiones,  enti- 
dades de  gran  aotoridad  y  prestigio,  que  fnn- 
aiaaan,  no  tan  sólo  donde  hay  Bstablecimientos 
paÉalct  propianrante  diches,  sino  también  donde 
WCfitton  Correecxonales 'y  vienen  prooorando, 
desde  su  creación,  seftaladoe  é  importantes  ade* 
lautos  en  el  régimen  moral  y  material  de  las 
maiooea.— Combinándose  asi  la  constante  y 
Mefletosa  iatwvención  de  laa  Juntas  locales 
ecm  laaeoita  eficai  del  Centro  directivo,  queda 
atendida  •«mpUdameate  asta  parte  del  servicio 


Otra  de  las  innovaciones  del  Beal  decreto  de 
11  de  Noviembre  de  1889,  hacia  la  qoe  nadie  ha 
sentido  verdadero  entusiasmo,  es  la  llamada 
Escnehb  N^u-mal,  que  sólo  existe  en  el  orden  de 
laa  ideaa,  y  que  eonvirtiando  al  empleado  en 
alumno,  ha  ofrecido  tales  dificoltades  para  su 
constitación,  que  no  ha  sido  posible  á  sas  fun> 
dadores  implantarla. — No  abandona  el  Ministro 
qoe  snscribeia  idea  de  preparar,  mediante  la 
ensefiansa  especial,  que  tiene  histórica  tradi- 
ción entre  nosotros,  á  los  empleados  de  las  cár* 
celes;  pero  procurará  dar  con  el  concurso  de  las 
Cortes  eondioiones  prácticas  de  vida  á  tan  inte- 
resante reforma. — Fracasados  todos  esos  ÍQten< 
tos  de  novedades,  y  suprimida,  además,  por  el 
Congreso  de  los  diputados,  la  dotación  que  dga* 
raba  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  este  De- 
partamento  ministerial  con  destino  4  la  proyec- 
tada guardia  penitenciaria,  faltan  las  bases 
fundamentales  sobre  que  se  apoyaba  el  Beal 
decreto  citado,  cuyos  principales  artículos, 
como  toda  mera  abstracción,  han  sido  leta'a 
muerta  desde  qoe  se  poblioaron. 

Asi  es,  que  semejantes  preceptos,  sin  existen- 
cia real  y  efectiva,  no  tienen  para  qué  compren- 
derse en  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  oír* 
conscribiéndose  éste,  pot  el  contrario,  4  los  tér- 
minos precisos  y  propios  de  una  prudente  y  ra- 
zonada reorganisaciéndelCoerpode  empleados 
de  Establecimientos  penales  y  c4reeles. 

Peoilítase  en  él  la  aspiración,  hasta  ahora  no 
realísada,  de  constituirlo  sobre  so  base  más 
amplia,  convirtiendo  la  numwosa  clase  de  vigi- 
lantes segundos,  en  su  mayor  parte  interinos, 
en  foncionarios  permanentes  y  estables,  siem- 

ftre  que  fueren  aprobados  en  ei  examen  4  que  se 
es  somete  en  los  mismos  puntos  en  que  desem- 
peflan  sos  cargos  y  ante  Tribunales  compe- 
tentes. 

La  Sección  Administrativa,  qne  es  una  de  las 
euatro  en  que  se  divide  el  Cuerpo,  se  nnífioa  por 
completo  como  nalo  ha  astado  nunca,  compren- 
diendo 4  todos  los  empleados  4  quienes  incumbe 
Ja  dirección,  administración,  régimen  y  vigi- 
lancia de  los  Establecimientos  peoalee  y  o4rce- 
les.—Tanto  para  ella  como  para  las  tres  restan- 
tes, ó  sean  la  Sanitaria,  Beligiosa  y  de  £lnse- 
fiansa,  se  establecen  metódicamente  los  necesa- 
rios preoeptos  que  se  refieren  al  ingreso,  ascen- 
so, ex4menB8,  concursos,  programas  y  Tribona- 
1m,  aplicables  á  cada  una  de  ellas,  al  mismo 
tiempo  que  se  agregan  otras  réjalas  comunes  á 
todas  aoore  licencias,  excedencias  y  jabilacio- 
nes  en  armonía  con  la  legislación  general,  sal- 
vando ciertas  antinomias  qae  anteriormente 
existían. 

En  cuanto  al  respeto  á  los  derechos  adquiri- 
dos al  amparo  de  deeretos  anteriores,  el  Minia- 
tro  qoe  suscribe  ha  puesto  esmerado  empeflo  en 
acatarlos  escrupulosamente,  pndiendo  afirmar- 
se qne  las  nomerosas  reclamaciones  hasta  ahora 
formuladas  por  Jos  interesados,  que. tengan  un 
fundamento  racional  y  justo,  obtendrás  la  de- 
bida reparación  oon  el  recto  cumplimiento  del 
adjunto  decreto. 

Complétase  éste  con  meditadas  disposiciones 
de  carácter  disciplinario,  que  han  de  ejercer 
saludable  influjo  en  la  moral  de  los  empleados 
del  Cuerpo  de  penales  y  cárceles. 

Lo  primero  y  más  neoesario  que  en  este  orden 
de  oonsideraoionea  habla  que  hacer,  era  dero- 
gar el  precepto  contenido  en  el  Real  decreto  de 
11  de  Noviembre  de  1889,  por  virtud  del  cual  los 
empleados  no  podían  ser  separados  del  Cuerpo 
sin  haber  incurrido  no  menos  que  en  tres  faltas 
graves. — Semejante  lenidad,  qoe  no  tiene  pre- 
eedente,  no  es  ponble  subsista  oon  relación  4 
fanoionariofl  que  gosan  del  beneficio  de  la  ina^ 
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taovllidadj  el  cual  ha  de  ir  ftcom[>añado  de  ana 
reapoDBabilidad  mayor,  ^  qae  tienen  bajo  sa 
eostodia  y  defenca  loi  importantes  intereaes 
morales  y  materialei  de  lat  priiioDes.— Aal  es» 
que  de  ahora  en  adelante  se  preceptúa  qae  basta 
una  Bola  falta  grave  para  poder  acordar  la  se- 
paración definiúra  del  empleado  qae  la  haya 
eometido. 

Dstermlnanse,  ademAa,  por  primera  rea  los 
Teqaisitos  y  formalidades  qae  deben  ooncnrrir 
enloa  expedientes  gubernativos,  estableoiéndo- 
se  an  orden  de  procedimiento  qae,  al  par  que 
consienta  allegar  elementos  de  prueba  &  lo  ac- 
tuado,  permita  depurar  responsabilidades  qae 
hoy  no  podían,  en  machas  ocaaionea,  hacerse 
efectivas,  por  deficiencias  de  los  expedientes, 
instruidos  sin  reglas  fijas  señaladas  de  antema- 
no.—Por  último,  se  deslinda  claramente  la  fa- 
cultad de  BDspeuder  interinamente;  establécese 
opa  razonada  olasificaeión  de  las  faltas  admi- 
nistrativas; se  adoptan  prudentes  precauciones 

Sara  que  la  arbitrariedad  no  tenga  cabida,  y  se 
ictan,  en  fin^  otros  preceptos  en  que  se  armó- 
nica el  principio  de  aatoridad  y  la  eficacia  de 
las  responsabilidades  con  las  garantías  de  los 
empleados  del  Cuerpo  de  Establecimientos  pe- 
nales y  cfcroaies... 

REAL  DEOasTO 

En  atención,  etc.— Vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.*  Constituyen  el  Cuerpo  de  em* 
pleadüs  de  Establecí  mieu toa  penales  ios  fauoio- 
nariosque  con  diveieas  denominaciones  prestan 
servicio  en  ellos_  ó  en  las  cárceles  y  hafi  obteni- 
do su  nombramiento  mediante  oposición,  exa- 
men, concurso  d  en  virtud  del  derecho  leoonoci- 
do  ^or  tiempo  de  servicios,  con  arreglo  4  dispo- 
siciones anteriores,  asi  como  los  que  en  adelán- 
telo obtengan  de  conformidad  con  loa  preceptos 
del  presente  decreto. 

Art.  3."  £1  Cuerpo  se  dividirá  en  las  Seoeio- 
nes  siguientes: 

Admiuistrativa.— Sanitaria.— Baligiosa. — De 
Bnseñanaa. 

La  Sección  Administrativa  comprende  &  todos 
los  funcionarios  encargados  de  la  dirección, 
administración,  régimen  y  vigilancia  de  loa  Es- 
tablecimientos penales  y  cárceles — Forman  la 
Sección  Sanitaria  los  médicos,  practicantes  de 
Medicina  y  Cirugía  y  practicantes  de  Farmacia. 
—Constituyen  la  Sección  Belígiosa  loa  capella- 
nes.— Gomponea  la  Sección  de  Eoseñanaa  ios 
maestrea  de  instrucción  primaria. 

Art.  8.*  £1  personal  de  la  Sección  Adminis- 
dativa  constará  de 

DivsotorM  dfl  primera  elass,  eoB  

Idam  d*  MgDnda  Id  ,  oon  

XdMnds  t«rMra  ld.,eoB(  

Snbdirectorea d«  primera  elaM,oon.... 

Idsm  de  •«ganda  id.,  oon  

AdminlstradoTaat  de  

Ayuda&tsa  d«  prunsra  elaae,  de  

Idsm  de  BSgnnda  Idn  de  

Idem  de  tareera  Id.,  de  

TlglIaatM  da  primera  olue,  da  

Id««  de  acgoada  Idi,  haala.  


6.000  pts. 
5.000  — 
1.000  — 
S.M»  — 
B.OOO  — 
S.fiOO  á  9.800 
9.000  4  9  «90 
l.M»  á  1.M» 
1.9M  a  1.490 
1.000  A  1.U9 
OSO  — 

£1  personal  de  la  Seooidn  Sanitaria  se  com- 
pondrá de 

Ifédiooa  da  primera  oíase,  ds   9.600  á  SOOO 

Idam  daaagauda  Id.,  de   9.000  4  2  400 

Idam  de  tareera  id.,  de   1.500  á  LWrf 

Praotieantes  de  lladioina  r  Oimgia, 

hasta.   1.8M  _ 

Praetioantea  da  Farmacia,  hasta   1.860  — 

£1  personal  de  la  Sección  Selígios*  consta- 
rá de 


Capellanes  de  primera  dase,  eoo.   9.000  yte  ' 

Idem  de  eagonda  id.,  de   1 .500  á  UB 

Idam  de  tareera  Id^  hasta.   UtíO    -tT,  , 

£1  personal  de  la  Sección  de  Enaeflaant^M' 
compondrá  de 

Uaastros  de  primera  elase,  con   9.000  pts. 

Idem  de  aeganda  kL,  eon  1. 78Ü  — 

Idem  de  tereera  UL,  eon   l.BOO  '  — 

Art.  4.**  Dentro  de  cada  elaae  todoa  les  eafr 

Sos  son  iguales  en  categoría,  aun  cuando  aaa 
istinta  la  retribución  que  tengan  asignada. 
Los  funcionarios  conservarán,  pqr  conaígoiea- 
te,  en  el  escalafón  de  eu  oíase  reepeciiva,  el  aú.* 
mero  que  les  corresponda  en  raaAn  á  auingraso 
en  ella,  sea  el  que  luere  el  destino  i|ue  deaa^ 
peñen,  ó  aquel  á  que  en  adelante  foerao  trasle» 
dados  dentro  de  la  elaae  mlini*t  por  omvBÚB» 
cia  propia  ó  del  aervicio. 

Art.  o.*  Loe  actuales  oficiales  secretariosaa 
denominarán  ayudantes  de  primer»  dase;  los 
oficiales  de  órdenes,  ayudantes  de.s^iWBda,  y 
los  alumnos  aspirantes,  ayudantes  de  tereem,* 
sean  caalee  fueren  las  funcionea  que  vaes'j 
otros  desempeñen. 

Al  efecto,  acreditarán  en  sos  respeotivorU- 
tuloB  el  cambip  de  denominación  de  destino  par 
Not€i,  qae  suscribirán  las  autoridadea  que  lea 
hayan  dado  la  ^seeión,  debiendo  oumptisse** 
tarse  este  requisito  en  el  plaso  de  quinos  diss> 
á  contar  desde  la  publioaoión  dei  preaente  dé* 
creto. 

Art.  6.*  El  ingreso  en  la  Seooión  Aámam 
trativa  tendrá  lagar  por  las  plasaa  de  vigUab' 
tes  de  segunda  clase. 

Estas  plaaas  se  proveerán  en  individuos  pre- 
puestos por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  previo 
examen  y  aprobación  de  elementos  de  Gmoiáti' 
ca  oaetellana,  nociones  de  Aritmótte*  y  cgsrci* 
cios  de  escritura. 

Eu  caso  de  quedar  desierta  la  propuesta,  ó  de 
no  demostrar  aptitud  los  comprendidos  eaeUa, 
se  proveerán  dichas  plaaas  por  examen  ds  les 
que  laa  eoliciten,  aeerea  de  las  malarias  qw 
quedan  expresadas. 

£1  Tribunal  que  ha  de  entender  en  mu»  y 
otros  exámenes  ae  compondrá  de  tres  vocales  de 
la  Junta  Superior  de  Prisiones^  designados ^or 
el  Ministro  do  Oraoia  y  Jostiuia,  que  tavnta 
nombrará  al  <^u.o  haya  de  desemp^kar  las  nm* 
oiooea  de  presidente.  ' 

Art.  7.*  Los  empleados  que  á  la  publicación 
del  presente  (leoreto  ae  hallen  en  poaesión  de 
destinos  de  vigilantes  de  segunda  clase,  pura 
los  cuales  no  hubieren  sido  nombrados  por  exa- 
men, podrán  ingreear  en  el  Coerpo  si  se  e»BU- 
naren  y  fneren  aprobados  de  elementos  de w»- 
mática  oaatollana,  nociones  de  Aritmóaea  S 
ejercicios  de  escritura. 

Estos  exámenes  se  celebrarán  en  loe  ^ao«<>* 
en  que  radiquen  los  oargos*  ante  un  Tnbww 
compuesto,  donde  hubiere  J a^a  leoal  de  rn* 
siones,  del  presidente  de  la  misma,  .que  losará 
también  del  Tribunal,  7  de  dos  vocales  deja 
Junta  desigoados  por  dicha  autoridadi  7.^°*-^ 
no  la  baya,  del  jues  de  inetruoción,  prwiaeeMi' 
del  juez  municipal  y  el  secretario  dal  Josgado 
de  instrucción.  .  ■'  ti 

Art.  8."  lioe  ascensos  en  la  Sección  Adou»»' 
trativa  tendrán  lugar  por  orden  de  antigOBoaa 
en  cada  clase,  sin  perjuicio  de  las  oxoepeloeea 
que,  como  reconocimiento  de  loe  derechos  W" 
quiridos,  en  -virtud  de  diapoúoiooes  satenert^ 
se  establecen  en  los  arUeulos  9.*,  10, 11  y  ladst 
presente  decreto. 

Art.  9.*  Interin  existan  los  aspirantes  á  ím 
piases  equivalentes  á  ayudantea  de 
oíase,  aprobado*  anteriormente  y  oomprMidwiV 
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«DatMOAlafAnde  10 de Diewmbre de  1680,  seles 
nSnrvkriL  de  cada  tres  Tacantes  de  dieha 
elwé,  oabrióodoM  lai  otras  dos  oon  ayudantes 

Les  aspirantes  4  plasas  equivalentes  i  las  de 
syadsDtes  de  tercera,  aprobados  también  y 
eompreodidos  en  el  mismo  escalafón,  oblendr&u 
igaalmeate  una  de  cada  tres  vacantes  de  estos 
empleos,  t  las  otras  dos  se  conceder&n  &  los  vi- 
jpliBtee  de  primera  clase. 

Jat^iO.  I«os  administradores  del  Coerpo  qae 
bayaadisfratado  ooAo  tales,  sueldo  anual  ma- 
ysr  d» 2.500  peseta*,  figurarán  en  el  escalafón 
•ft.«i  Inmr  que  les  corresponda,  oon  arreglo  á 
lasotáglLedad  en  el  sueldo  mayor  disfrutado. 

Am..  li.  Se  cada  dos  vacantes  de  adminÍBtra- 
deviaadsr*  1» primera  fc  los  ayudantes  de  pri- 
iMBi  olaa»,'  por  orden  de  antigüedad,  ana  ves 
probada  en  suficiencia  en  las  materias  de  que 
tjiUa  el  art.  18iT  en  virtud  de  la  propuesta  for- 
Bwilada  por  el  Tribunal  correspondiente. 

De  esce  examen  eetar&n  relevados  los  que 
actualmente  dasempeflan  cargos  de  ayudaute 
de  primara  oJaae  por  virtud  de  oposición  verífi 
cada  antea  da  ahora  par*  obtener  las  plasas 
eqtñvalentaa. 

La'  otra  vacante  se  concederá,  por  orden  tam- 
bién de  antigüedad,  á  loe  ayudantes  de  segunda 
4n*  deaempa&aron  por  opráición  ó  por  derecho 
Iffwáo  hie  antigaos  cargos  de  ofloiales  de  Con- 
tabilidad, con  arreglo  a  disposiciones  anterio- 
res, un  opción,  por  tanto,  fc  las  plasas  de  ayu- 
dantes de  primera. 

Una-  rs»  extinguido  el  escalafón  transitorio 
de  Jos  empleados  que  se  encuentren  en  esta  si- 
toasióft,  todas  las  vacantes  que  ocurran  en  lo 
Boaesivo  de  tas  plasas  de  administradores  se 
provesriB  entra  los  ayudantes  de  primera  clase, 
perordea  de  antigüedad  y  con  sojeoión  al  exa- 
men  de  que  sa  bace  mérito  en  al  art.  18. 

Art.  lik  Guando  los  ayudantes  de  primera 
eme  no  fueran  aprobados  en  los  eximanes  á 
qns  han  de  someterse  para  ascender  &  admíois- 
tiadores,  la»  vacantes  de  estas  plazas  se  pro- 
veerán por  axamen  comparativo,  anunciado 
pi9viattento  entra  todos  los  individuos  que  las 

Art.  18.  I<os  exámenes  de  loe  ayudantes  de 
primera  elase  que  hayan  de  ocnpar  plasa  de 
^dorfnietrador,  versarán  sobre  Cfódif^o  penal, 
Lefrittsción  penitenciaría  y  Elementos  de  Oon- 
tmlidad  privada  y  p¿blics,  con  sajeción  á  los 
proguCuas  ^ue  se  pnolicarán  oportoDamente. 

Les  ejareieios  de  examen  comparativo  para 
Ittplasas  de  admÍDistradores,  en  el  caso  de  que 
trUael  arfcíenlo  anterior,  versarán  sobre  dicass 
Wterias,  con  sección  álos  mismos  programas. 

Ari.  14.  El  Tribunal  que  ha  de  entender  en 
los  exámenes  indicados  se  compondrá  de  cinco 
ToAálesde  1»  J^nta  Soperior  de  Wisiones,  desig- 
uio»  por  al  Ministro  de  G-raoia  y  Justicia,  dos 
it*tiokx  po*  lo  menos,  letrados. 

i^  píéndente  y  el  secretario  del  Tribunal 
Mtátt'tamtñén  nombrados  por  el  Ministro. 

libe  aonardoa  «a  tomarán  por  mayoría  da 
votes  estenios  presentes,  teniendo  el  presidanta, 
ni  Meo  da  empate,  voto  decisivo. 
.  Art.  15.  En  la  Sección  Sanitaria  los  médicos 
ggrssarén  por  las  plasas  da  tercera  dase  oom- 
VMiftidas  en  el  arb.  8.*,  mediante  oposioión 
^tse  les  que  tengan  el  titulo  da  licenciado  en 
«•díoina  y  Oirugla. 

M^biáre  practicantes  qne  lleven  dos  años 
da-iet^Vieio  en  algún  EstablaoimieDto  penal  y 
PMMn  el  titulo  &  licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
'V^^i  se  proveerá  en  ellos  en  primer  término, 

g^M»  ooBonrao.  toda  plasa  que  vaque  da 


Las  plasas  de  practicantes  de  Medicina  y  Ci- 
rugía y  de  practicantes  de  Farmacia,  se  obten- 
dran  por  cououimo  entre  los  soliuitiiutes  que 
tuvieriau  los  títulos  que  habilitan  para  et  ejer* 
oiuio  de  astas  profesiones. 

Art.  16.  Luis  ascensos  en  la  Sección  Sanita- 
ria se  uouoederán  por  orden  riguroso  de  suti- 
güedad  entra  los  funcionarios  da  la  oíase  iuma- 
día  ta. 

Si  se  oreara  alguna  plaaa  en  dicha  Sección, 
una  ves  auanoiada  oportunamente,  se  proveerá 
por  coueurHo  entra  los  médicos  dal  Cuerpo  que 
la  soliciten. 

Si  uo  hubiere  aspirantes  al  concurso,  se  pro* 
veerá  por  oposiuióu  entre  iodíviduoB  que  tengan 
el  titulo  de  iioenoiado  en  Medicina  y  Uirngla. 

Art.  17.  Los  programas  4  qna  hayan  da  su- 
jetarse  los  opositores  á  las  platas  de  médico,  sa 
redactarán  por  tres  vocales  de  la  Junta  Supe- 
rior de  Pridioues  que  teugan  carácter  faculta- 
tivo, desixuadoB  por  dioha  Junta. 

E«to8  programas  se  publicarán  oportunamen- 
te por  la  Üirección  general  de  Establecimientos 
penales. 

Art.  18.  Para  entender  en  los  concursos  y 
ejeruioiua  de  opodiuidn  á  las  plasas  de  la  tíeución 
bauitaiia,  se  nombrará  un  Tribunal  üomuaesto 
de  tres  vouales  de  la  Junta  Superior  de  Prífio- 
nes,  que  fueren  ué<tioos,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Qraoia  y  Justicia,  del  uatadráutico  da 
Medicina  legal  de  la  Universidad  Central  y  da 
uu  catedrátmo  de  la  Facultad  de  Farmacia. 

Serán  ureittdente  y  secretario  las  perdonas  del 
propio  Tribunal  que  el  Ministro  nombre. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de  vo- 
tos entre  los  presentes,  teuiendo  el  presidente, 
en  caso  de  empate,  voto  decisivo. 

Art.  19.  La  Sección  Aeiigiosa  se  compone  de 
los  capellanes  que  hayan  obtenido  sos  plasas 
por  concurso  ó  por  derecho  propio,  con  la  clasi- 
ficación de  que  trata  el  art.  8.* 

Los  ascensos  eu  esta  Sección  tendrán  lugar 
por  órden  de  antigüedad  entre  loa  individuos  da 
la  clase  inmediata  inferior,  y  el  ingreso  será 
por  la  última  en  virtud  de  concurso. 

Att.  20.  Para  tomar  parte  en  el  concurso  sa 
presentará  en  la  Dirección  general  de  Estable- 
cimientos penales,  acompañando  á  la  instancia 
del  íotereaado,  su  hoja  cíe  servicios  legalisada, 
y  un  certifi<íado  de  la  autoridad  eclesiástica 
correspondiente,  eu  qne  se  le  cocsiderd  en  con- 
diciones para  ejercer  el  ministerio  sagrado  en 
las  prisiones. 

El  Tribunal  que  ha  de  entender  en  dicho  con- 
curso se  compondrá  de  dos  vocales  de  la  Junta 
Superior  de  Prisiones,  designados  por  el  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  y  un  eclesiástico ^ro- 

Sueste  por  si  reverendo  omspo  de  la  dióoeus  de 
[adrid Alcalá. 

Será  presidente  de  este  Tribunal  el  vocal  ecle- 
siástico. 

Art.  31.  Constitayen  la  Sección  de  Enseñan- 
sa  los  maestros  de  ínstraoción  primaria,  que 
hayan  obteoido  sus  placas  por  oposición  ó  con- 
curso, oon  las  categorías  que  se  determinan  en 
el  art.  8.* 

Los  ascensos  en  esta  Sección  se  verificarán 

Sor  orden  de  antigüedad  entre  los  iudividoos 
e  la  clase  inmediata  inferior,  ó  por  coocurso, 
si  una  vea  anunciado  éste  optasen  á  las  vacan- 
tes de  Establecimientos  penales  los  maestros  de 
Esonelae  depeodientes  de  la  Dirección  general 
de  InstrnocióQ  pública,  con  arreglo  á  lo  dis- 

Soesto  en  el  articulo  S.**  de  la  ley  He  4  de  Abril 
el889. 

El  ingreso  tendrá  lugar  por  la  última  clase, 
an  virtud  da  oposioión,  entra  lo*  qoa  llenen  las 
otmdioionai  exigidas  au  el  att.  167  da  la  ley  de 
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iDBtrncciózL  páblicft,  y  uit«  el  TrtbtuMl  oonea* 

pondíente. 

Art.  S3.   Para  iiigreH.r  «n  el  Coerpo  de  em- 

ÍJeados  de  E^tablecimieutos  penales,  ademfcs  de 
os  requisitos  especiales  eKigidos  en  cada  un* 
de  sas  Seocioaes,  se  neceeiia  en  todo  «aso: 

Tener  m&s  de  veinte  aftos  y  menos  de  cuaren- 
ta y  cinco. 

No  haber  safrido  pena  por  delito  qoe  haga 
de»m»receT  en  el  concepto  público. 

SerdeconstitnciÓD  robasta,  sin  defecto  físico. 

Sin  perjuicio  déla  certificación  facoltativa 
que  se  aoumpa&e  para  acreditar  este  último  es- 
tremo,  los  Tribanales  de  exámenes  ú  oposioio- 
Des  podrftn  Qoadmitir  á  cualquier  individuo  con 
defecto  fiaioo  ostensible  que,  &  au  juicio,  le  in> 
oapac-it-e  para  el  servicio. 

Art.  28.  Los  Tribunales  que  actúen  en  los 
ezámeiie»,  oposiciones  6  concursos  de  cualquie- 
ra de  las  cuatro  Seooiones,  desiguar&o  el  aspi- 
rante que  deba  obtMiw  elasa,  por  medio  de 
aiita  que  remitirán  firmada  4  la  XireociAn  ge- 
neral. 

Art.  24.  Los  empleados  deberán  acreditar 
la  ifosesióu  de  sbs  respectivos  cargoe,  dentro  de 
treinta  dias,  á  contar  desde  la  fecha  del  nom- 
bramiento, previo  el  cúmplau  eu  el  titulo  co- 
rrespoiidíente,  que  habrá  de  suscribir  el  presi- 
dente de  la  Junta  local  de  prisiones,  y  d(«de  no 
haya  es*  as  J untas,  el  jues  de  ínalraoción  corres- 
potidieute. 

Terminado  dicho  plazo  sin  haber  obtenido 
prórroga,  6  vencida  ésta  sin  que  se  hubiere  pre- 
sentado el  funcionario  á  tomar  posesión,  será 
dado  de  baja  definitiva  Mi  el  Cuerpo. 

Art.  26.  Al  consignar  el  requisito  de  la  toma 
de  posesión,  si  el  empleado  no  tuviere  cuarenta 
años  de  edad,  se  hará  constar  que  se  halla  exen- 
to de  responsabilidad  en  el  servicio  militar,  en 
virtud  del  oportuno  documento  que  lo  acredite, 
el  cual  se  exhibirá  al  efecto.  Si  hubiere  cnmpli- 
do  di<'hs  edad,  presentará  para  acreditarlo  la 
partida  de  bautiiimo  correspondiente. 

Art.  86.   Las  licencias  concedidas  á  los  em- 

Sleados  del  Coerpo  se  ajuetarán  ¿los  preceptos 
e  Ja  ley  de  21  de  Julio  de  1878  respecto  A  fon- 
cionarioR  de  la  Administración  civil. 

Art.  27.  Será  potestativo  en  los  empleados 
del  Cuerpo  renunciar  á  los  ascensos  que  les  co- 
rrespondan, debiendo  formular  la  oportuna  re- 
nunr.ia,  inmediatamente  después  de  obtenido  el 
ti^mhramiento,  instancia  elevada  ála  Direc- 
ción general  de  Establecimientos  penales. 

Art.  38.  Los  empleados  pueden  ser  traslada- 
do» de  destino  por  necesidades  del  servicio. 

También  podrán  solicitar  su  traslación  por 
permuta  en  empleos  de  la  misma  categoría. 

Lss  instancias  solicitando  «tas  permutas  se 
cursarán  por  conducto  de  los  respectivos  jefes 
de  los  Establecimientos,  qnieaes  informarán 
sobre  las  mismas  lo  que  convenga  al  mejor  eer- 
vicio. 

Art.  28.  Obtendrán  las  situación  deexoeden- 
cia  los  empleados  que  la  soliciten  por  cauea  de 
enfermedad  ó  por  pase  á  otro  servicio  del  Esta- 
do, de  la  provincia  ó  del  Mnni(:ipio. 

Esta  situación,  que  no  da  derecho  á  sueldo  ni 
ascenso  alguno,  no  podrá  durar  másde  tres aflos 
pagados  los  cuales  el  empleado  qae  no  pida  an 
nuevo  ingreso  en  el  servicio  activo  será  baje  en 
el  Cuerpo. 

Ningún  excedente  podrá  volver  al  Cnerpo  u- 
tes  de  transcurrir  nn  año  de  haber  pasado  A  di- 
cha sitnii'ción. 

Art.  30.  Los  excedentes  ocuparán  la  prime- 
ra vaoante  qne  ocurra  de  categoría  análoga  á 
la  que  dpsempeflaron,  A  partir  de  la  fecha  en 
qne  soliciten  sa  viMlta  al  servioio. 


Art.81.  Nose podrá eonoedevel pueAlail- 
tna<úóa  de  exoeoenoia  más  qae  una  sola  ves 
cada  dies  aflos,  y  de  singana  manera  w  ti  em- 
pleado se  hallare  sometido  á  un  proeedinenM 
jadieial  ó  administrativo. 

Art.  88.  Las  jubilacionee  4e  loa  smpleadoi 
del  Cuerpo  de  Estableoimientoe  penales  se  rs- 
girAn  por  las  di^oeioiones  vigentes  en  la  mate- 
ria para  los  funcionarios  de  la  Adminiatrasióa 
civil  del  Estado. 

Art.  88.  Dentro  del  mee  de  Julio  de  cada 
año  se  pablioará  -el  escalafón  de  los  emptoadoi 
del  Caerpo,  oompreimvo  de  laa  enatre  Seedo- 
nes  de  que  consta. 

Art.  84.  No  puede  formar  parte  del  Cosrps 
de  Establecimientos  penales  y  cArceles,  en  sos 
díferentee  SeoeioneS)ningúiiittdxTÍ¿noqaek^a 
sido  sentenciado,  con  postMioridad  A  au  ineor» 
poraoión,  por  cansa  de  delito. 

Cuando  la  Dirección  general  del  ramo  tenga 
el  debido  conooimientode  la  aenteoeiafirmsrs- 
calda,  quedara  el  funcionario  separado  ifi  n 
cargo  y  excluido  del  eeoalafóo ,  sin  más  trijdH 
que  el  de  acreditarse  en  el  expediéntela  existcs- 
oia  del  fallo  condenatorio. 

Art.  S5.  Los  Tribunales  de  jnsticiaremitiráfl 
á  la  Dirección  general  de  Establecimientos  pe- 
nales testímonío  de  la  jMsrte  dispositiva  de  tas 
sentencias  que  dictaren  en  cansa  seguida  á  loi 
empleados  del  ramo,  tanto  condenatorise  oeato 
absolutorias,  igualmente  que  de  los  autos  de  se- 
breseipiiento. 

Los  jueces  de  instrucción  comnnioarán  asimii- 
mo  A  dicho  Centro  el  procesamiento  de  todo  em- 
pleado del  Cuerpo  de  penales  y  oAroeles* 

Art.  86.  Los  empleados  que aparescan proce- 
sados serán  suspendidos  interinamente  por  la 
Dirección  general  de  Establecimientos  peaalss. 

También  podrán  acordar  dicha  suspensiéD, 
con  este  motivo,  los  presidentes  de  las  Joatoi 
locales  de  prisiones,  ó  loa  jaeces  de  iastros^óB 
en  los  puntos  donde  no  existiesen  Juntas  loos- 
les,  poniéndolo  unos  y  otros  en  eonooimiento  n* 
mediato  de  la  Dirección  general. 

Art.  87.  Si  se  diotare  sentencia  oondenaid* 
ría,  el  empleado  no  tendrá  derecho  alguno  si 
abono  de  sueldo  durante  el  tiempo  de  la  sumB' 
sióu.  En  caso  contrario,  la  Direc<BÍón  general  1^ 
ventará  la  suspensión  interina,  A  no  ser  qosdsl 
expediente  administrativo  resulten  méritos  para 
confirmarla. 

Coando  se  levante  la  suspensión  acordada  SB 
virtud  de  procesamietito,  el  empleado  tendrá 
derecho  al  percibo  de  los  haberse  devongadM 
durante  el  tiempo  de  la  misma. 

Art.  S8.  Loe  expedientes  formados  á  los  mi* 
pisados  del  Cuerpo  de  Elstabteeimientos  penslM 
en  cualquiera  de  sus  Secciones,  por  faltas 
ejercicio  de  sus  cargos,  se  instruirán  por  ?i™^' 
cionario  designado  al  efecto  por  el  pi^™^''^ 
de  la  Junta  local  de  Prisiones  correspondiente, 
y  en  ellos  constarán  los  partionlares  que  ss  »' 
preean  á  oontinuaciónt  .  , 

1.  **  £1  parte,  sí  lo  hubiere,  danunoiaiido  law* 
ta,  ó  la  eomnnicaoión  de  la  Dirección  K^f'*:~7 
Establecimientos  penales  disponiendo  la  m' 
trucción  del  expediente,  si  éste  se  promon"" 
en  virtud  de  excitación  de  dicho  Centre. 

2.  "  La  orden  nomtoandoinstruotort  . 
8."  La  indagatoria  del  empleado  oeaU»  *< 

qne  se  dirija  el  procedimiento,  firniada  pw 
mismo. 

4.»   Las  declaraciones  de  las  persenss  q" 
puedan  contribuir  al  eeelarecimiento  os 
choB,  snsoritaa  por  las  mismas,  si 
mar,  ó  en  an  defecto,  por  otra  persona á so*"; 
go,  previa  la  lectura  de  la  deolaraaíáa  Mtsm 
pondíente. 
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Sb*  ZtosdemávfllemAiitosdapTaebaqiwteM- 
liiinMn  partiaentes, 

>&*  Ia  defensa  escrika  j  firmada  d«  le»  inte- 
raMdo»,  6  la  maDÍfestación,  firmada  también 
p«r  iiw  oiiemoe,  de  reuaBoiar  á  Mte  triiD'iie. 

7.'  Bl  iaforme  del  jefa  del  EatabLeoimiento 
•aaroa  4a  la  eoadaota  del  empleado  d*  qa«  le 
trata. 

fil  diebAmen  Ó  propaafia  del  praaidanta 
^la  Jante  local^  «a  Tiata da  Lm datos  qoearro* 
ja  al  expedienta. 

Ma  «atoa  Gjcpediantaa  aefcoaré  de  leoratario  el 
taskiae*  de  la  Jauta  local  da  Privona*. 

Alt.  89.  Inm  «xpediwitaa  oontra  los  amplaa- 
dos  de  o4roales  eatablacidas  en  pontos  donde  no 
babiara  Junta,  local  de  Prisiones,  se  sostancia- 
tés  per  al  jaaa  de  instracoión  respeotivo,  ac- 
tasndo  da  seoretaHo  el  qae  lo  sea  dal  JnsBado, 
r  aaaljf»  se  UaB*r4n  loa  raqnisitos  axieidos  en 
Jos  núma.  l.",  a*.  4.*,  6.%  7.»  y  a"  del  articulo 
aaterioT. 

El  difitamsu  da  que  trata  el  n&m.  8.°  sa  for- 
Buiar4  ea  — to  eaao  por  el  jaas  de  iostraoción. 

Art.  40.  Bl  trAmite  da  la  defensa  por  escribo 
te4)«B  fcrat*.  el  dú^.  6.*  del  art.  88  se  evaonará 
en  al  tArmino  de  tres  dias,  poniendo  de  manifies- 
fc»  al  oxpedierkte  4  los  interesados,  despaés  de 
raonúloe  todoe  loe  femantes  de  prueba  y  antes 
da  qae  hifibraae  el  jefa  del  Bstabfeoimianto. 
.  ¿t^4L  I«oe  presidente*  de  las  Jontas  loca* 
lea-de  Priwoeee  reaiitir4n  4  la  Díreooi6a  eeae- 
ral  de  EataMeciDoientos  panales,  dentro  del  pia- 
se m4xieao  de  breinta  días,  los  expediente*  qoe 
■e  inatooran  Vejo  »a  dependencia. 

Sm  fcaal  pla>o  lo"  elevar4n  4  dteho  Centro  los 
jaeces  da  isstr  noción  de  las  localtdade*  donde 
■o  fanbiare  Jante. 

Artk  4f2.  XtoB  expodientes  instruido»  4  los 
laindiiailiiii  d^  Oaerpo  de  Bstableei miento*  pe- 
xaMs  y  ntreelee  por  faltasen  el  serTioio,  se  sus* 
taeeierw  ea  te  forma  prevenida,  aun  enando  se 
ricaa  eoBire  ICM  mísmoa  diligenei**  jndioiales. 

Sm  aMa  eeeo,  le  Oireceión  jceoeral  del  raoto 
sB*pander4  le  raaolneidn  definitiva  del  expe* 
diente,  haste  tuto  que  raeaig»  el  fsUe  d«  loa 
Tribn  nales. 

Si  foer*  condeee torio,  se  oumplír4  lo  dispua». 
to  en  el  art.  34,  ^  de  no  serlo,  qQadar4  expedita 
la  aeeión  adminietrativa  para  diotar  la  resolu* 
oüa  que  prorteda. 

Art.  43.  Loe  empleados  del  Ouerpo  de  Esta- 
b)aeimieatoa  penales  pueden  aer  anspendidoa  in- 
tarinamente  en  el  momento  de  ooolefeer  la  falta, 
ti Sn^oirae  el  expediente  ó  en  oaalqníer  eatado 
áA  mñmo»  anterior  4  la  resolución  definitiva. 

La  sospenaión  interina  se  entander4  siempre 
de  ampVo  y  eneldo. 
.  AfL  44.   Pneden  aoordar  la  so^tMisión  inte* 

XÚUí 

.t.'*   lim  Direeoión  general  de  EstableoimiNt* 
«o*  penales. 
-ÍL*  Iioa  praaidaBiea  de  U*  J  na  tas  looale*  de 

Prisionee. 

3.*  '  lios  vocales  visitadores  de  las  mismas, 
dando  oaenta  inmediata  al  presidente  respeoti. 
m,  ^  enal  conñrmar&  ó  levantar4  la  snspen- 

■  4.'  lioa  jueces  da  instrucción  que,  &  falta  de 
Junta  local  de  Prisiones,  entiendan  en  los  ex- 
pedienteo gubernativos  oontra  los  empleados  de 
«bedea  de  qos  trata  el  art.  8d. 

I(Oa  jefes  de  los  Estableoimientos,  en  oa* 
sos  de  nr^eacía  ó  fpravedad,  elevando  en  el  acto 
la  medida  4  le  aprobación  del  isresidente  de  la 
Jante  local  de  Prisiones  ó  del  juez  de  iñstruc- 
«x¿n  en  sa  caso. 

-jkii.  45.  Toda  soapensión  acordada  ó  ratifi- 
-•kd»  por  io»  pnaidente»  de  lea  Juntas  lócalas  de 
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Pruionaa,  ó  por  los  jDecaa  de  inatrueción,  aa  co< 
maniaar44w  Diraoción  general  de  Gstableoi* 
mientoa  penales  en  el  término  de  tres  días,  ex* 
prpAando  al  fundamento  en  que  se  apoye. 

Gata  confipmar4  la  aospeusión  acordada,  ó 
propoadr4  el  Ministro  su  alaamiento  cuando  no 
la  considere  procedente. 

Art.  46.  Al  resolverse  el  expediente  seguido 
4  un  empleado  que  se  halla  suspenso  interina* 
mente,  se  entander4  levantada  dicha  suspen- 
sión, 4  no  ser  que  sa  acordase  la  separación  del 
Ouerpo  de  Estableoimientos  penales  y  c4roeles. 

Art.  47.  Levantada  la  suspensión  interina. 
tendr4  derecho  el  empleado  al  abono  de  los  ha* 
beres  devengados  duran  te  el  tiempo  de  la  misma. 

En  el  ossn  de  que  por  virtud  ael  expediente 
formado  sa  aoordaae  su  separación  del  Cuerpo, 
parderA  el  funcionario  todo  derecho  at  abono  de 
aneldo  daade  el  momento  en  que  fuó  declarado 
snspanaoJ 

Art.  48.  Las  falta*  eometidas  se  clasiflcarAil 

con  arreglo  4  la  siguiente  escals: 

Graves.— Menos  graves.— Leves.— Levísimas. 

La  apreciación  y  calificación  da  laa  mismas 
ser4  de  la  compatenoia  da  la  Administración 
aotiva,  teniendo  en  cuanta;  al  formar  su  juicio, 
la  naturalaaa  de  la  falta,  su  Irán scendeu cía  en 
el  orden  moral  y  material,  las  circunstancias 
que  hayan  concurrido  y  los  antecedentes  del  em* 
pleado. 

Art.  49:  La*  faltas  graves,  cualquiera  qae 
sea  su  número,  se  oastigarAn  disciplinaría  man* 
ta  con  la  separación  del  Caerpo. 

Las  faltas  menos  gravas,  con  la  suspensión  de 
sueldo  de  tres  4  nueve  meses-,  por  cada  ana. 

Las  faltas  leves,  con  la  Baspensión  de  sueldo 
de  dies  4  treinta  días,  por  cada  una. 

Las  falLas  levísimas,  con  el  apercibimiento. 

Lasuspensión  disciplinaria  ser4sÓlodesueldo. 

Art.  00.  Las  correcoionestlÍ8r>iplinariaB  com* 
prendidas  en  al  articulo  anterior  sólo  podr4n 
imponer**  por  el  Mioiotro  de  Gracia  y  Justicia 
ó  por  el  director  general  d«  Establecimiento* 
penates  en  su  caso,  previa  la  formación  dal  opor- 
tuno expediente  ae  qoe  tratan  los  arts.  ^  y  89. 

Si  resaltaren  cargos  para  separar  del  Caerpo 
4  nn  empleado,  ae  oir4,  antas  de  diotar  resolu- 
ción, 4  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Art.  61.  Bl  tiempo  de  suspensión  disciplina* 
ría  se  compntarA  con  el  de  la  suspensión  inte- 
rina, si  la  hubiwe. 

Coando  Jadaraoión  de  una  y  otra  fueren  ign*. 
les,  ae  oonsiderarAuetiognida  laoorreoQÍón  ím* 
poesta,  no  teniendo  aplicación  en  eata  caso  el 
abono  de  los  haberes  devengados  de  que  trata 
el  art.  47. 

Cuando  la  duración  de  la  suspensión  discipli- 
naria fuere  menor  qne  la  de  la  aospeusión  inte- 
rina, se  dedaoir4  de  ésta  el  tiempo  de  aquélla, 
quedando  igualmente  extinguida  la  corrección 
y  teniendo  derecho  el  empleado  al  abono  da  los 
saeldos  por  la  diferencia  de  tiempo  que  resulte 
4  su  favor. 

Oaando  la  duración  de  la  suspensión  disoipli* 
naria  faere  mayor  que  la  de  la  interina,  se  com- 
putará el  tiempo  de  ésta,  sin  derecho  4  reclama- 
ción alguna  de  los  haberes  devengados,  y  el 
resto  de  la  corrección  se  llevará  4  efecto  des- 
contando  al  empleado,  durante  el  tiempo  qne 
faeae  preeiao,  la  cuarta  parta  de  sn  sueldo,  has- 
ta extinguir  totalmente  la  correcoión. 

Eu  esta  última  forma  se  llevará  4  efecto  le 
suspensión  disciplinaria  que  se  impusiere  cuan- 
do el  emoleado  no  esté  easpenso  interinamente. 

Art.  S2.  El  empleado  á  quien  corresponda  el 
abono  de  sueldo  por  el  tiempo  de  suspensión  in- 
terina, aoompaflará  4  la  inatenoia  en  qué  lo  so- 
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lieite,  los  dooameiitos  qne  acrediten  la  saspen- 
8Í6o,  la  fecha  de  oeeaciAn  en  el  oarso,  el  trasla- 
do de  la  resolaciúa  definitiva  y  la  fecha  en  qae 
tomó  DOAvamente  posesióD  delempleo. 

Art.  S3.  Quedan  derogadas  todas  Jas  diapo- 
sieiocea  referentes  al  Cuerpo  de  empleados  de 
Establecí miontoB  penales  j  cárceles,  qoe  no  se 
hallen  comprendidas  en  el  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Marso  de  1891.— Maria 
Cristina. — SI  Ministro  de  Gracia  y  Joaticia, 
Baimando  Fernindes  VUlaverde.»  (Qatuta  S8 
Marzo,) 


Samarlo  «irabétleo  del  decreta  «nterler. 

Ahono  de  tueldo:  Cn&ndo  tienen  derecho  loa  em- 
pleados al  abono  de  aneldos  por  el  tiempo  qne 
estén  saapendídos  interinamente,  ya  por  vir- 
tud de  procesamiento,  ya  nn  rasóa  de  expe* 
diente  ffabernativo;  arta.  S7,  47,  51  y  52. 

Adminittr ación  activa;  Competencia  para  apre- 
ciar y  calificar  las  ^Itas  de  lo»  empteadop;  48. 

AdminutraeiÓn  de  los  eatablecimíentos  penales; 
2.*— T.  Senoión  administrativa. 

Administradoret  con  aneldo  mayor  Ai^  2.500  pese- 
tas: Sa  luear  en  el  escalafón;  10.— T.  Ayudan- 
tes: Exámenes. 

Alumno*  aspirantes:  Tienen  la  denúminación  de 
ayndaotes  de  tercera  elas^;  5.* 

Antigüedad;  4.*,  8.*,  10, 11  y  Ifl. 

Apercihimienlo  (correcciún  disciplinaria);  49. 

Aicenaoa  en  la  Sección  administrativa;  8.** — Iilem 
en  la  sanitaria;  16.— Id.  en  la  religiosa;  19— 
— Id.  en  la  de  enseñanza;  21. — Benonoia  de  as- 
cenaon;  27. 

AspiranUt  á  las  placas  equivalentes  á  ayudan* 
tes;  9.*— V.  AInmnos, 

Ayudante»  de  primera,  segunda  y  tercera  dase; 
5." — Fro▼isIl^n  en  los  mismos  de  ptasas  de  ad- 
ministradores; 11  y  12  V.  Aspirantesi  Exá- 
menes.—'Véase  en  la  p.  851  la  B.  O.  80  Marzo. 

Bo^at  en  el  Cnerpo:  Por  uo  acreditar  la  pose 
aióu;  24. — De  loa  excedentes  por  no  solicitar 
oportnnamente  su  nuevo  irtgreBO;  29. 

Captllanra. — V.  Sección  religiosa. 

Caatigot  á  empleados.— V.  Correcciones. 

Catffforlag  dfi  empleos;  4.* 

CetanKat — V.  Bajas. 

Cfrncttrwf;  Para  proveer  plasas  en  la  Sección  sa- 
nitaria; 16  á  18 — Para  el  ingr<>eo  en  la  Sección 
religiosa;  19  y  20. —Id.  en  la  de  enseflansa;  21. 

Correceionn  discíplÍDarias;  48  y  sigaíentes. 

Cuerpo  de  empleados:  Dinpnsiciones  fundamen- 
tales; 1."  y  84. — V.  Secciones. 

Defensa  de  empleados  sometidos  á  expediente; 
8R,núm.6.»,y40. 

I>elito$.—\.  Penados. 

Derecho»  pasivos;  82. 

Dirección  de  los  Sstahlecimientos  penalea;  2." 

Dirección  y  director  general  de  Establecimien* 
tos  penales:  PnbliRación  de  programas;  17. — 
Jorisdicción  disciplinaria  sobre  empleados: 
86,  44  y  50. 

Edad  para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de  emplea- 

doe;  22. 

Empleo* — y.  Abono  de  saeldoi  Sospensíones  de 
empleo. 

Enimeiamiado  criminal. — V.  Jneees  de  instroo- 
eión:  Penadosi  PronesadoR;  Tribunales. 

Emeñanza  en  los  Establecimientos  penales.— 
V.  Sección  de... 

Escalafón  de  empleados  (disposiciones  sobre); 
4.",  10, 11  y  83. 

,Exáinme»i  Para  el  ingreso  en  las  plasas  de  vigi- 
lantes; 6."  y  7.*— De  avadantes  que  hayan  de 
ocupar  placas  de  administradores;  U  i  14. 

Excedtndati  29,  80  j  81. 


líepediéntea  á  los  empleados  por  falbM^  AJb89. 

Falla»:  Clasificación;  48  y  49.  :  - 

Farmacéutico». — V.  Praetícantes. 

Haberea.~y .  Abono  de  sueldo. 

Ingreso: 'Ra  la  Sección  admÍQÍstrattn;6.*y7.* 
~Eq  la  religiosa;  19. — Eu  la  de  ensefiansa;  21 
y  22.— Bn  la  sanitaria;  16  y  16.— Ingresadcex- 
cedentea;  80.— V.  Programas:  Tribottatos. 

In»trucciAn  p&blica  en  los  Establanmientot  pt- 
nales;  2."  y  8."— V.  Seeoionei. 

Jefe»  de  estableeimientoat  Ca«os  en  qlie  pueden 
suspender  interinamente  A  loa  empleados;  44. 

Juhilacionea;  81. 

Juece»  de  inatrnceión  y  monieipales  en  fBaeio> 
nes  de  jurados  de  examen:  7.*— Soserioióndel 
cúmplase  en  los  títulos  de  empleas;  Sl-^oi 
deberes  en  el  caso  de  proeesamienfeo  de  em- 
pleados del  ramo;  85. —Suspensión  de  eisplea* 
dos  por  los  jueoeede  instrucción;  86 y  44.-h3«s- 
tanoiaoión  de  expedientes  contra  empleikdoa 
de  pnnalea;  39y4Í.— y.  las  Bs.  Os.  delap.851. 

Junta  Saperior  de  Prisiones:  Exámenes  para  al 
ingreso  en  las  plasas  jle  vigilantes,  adnÜBil- 
tradores,  etc.;  6.',  7.*,  14  y  20. 

Junta»  locales  de  prisiones:  C&mplase  en  ka  ti- 

tnlos  de  empleos;  24  ^^(Suapensión  de  emplea- 

dos  por  las);  86 — Designaoióa  de  funeioaarios 

tara  iostruooión  de  expedienta  á  los  aaiplss- 
os:  83.— y.  las  Ba.  Os.  de  29  y  80  Marse,  p.  851. 
Juriadicción  disciplinaria  sobre  los  empleados, 
—y.  Administración  activa:  DireoeióB  gene- 
ral de  Establecimientos  penales:  Expedientes: 
Jefes  de  establecimientos:  Jueces  de  iostrae- 
ción:  Jautas  locales  de  prisiones:  Minísterioi: 
Potestad  disniplinaria:  Proeedimients.  ■ 
Licencia»;  26.— y  ¿ase  además  Ift  rogta  7.*  ds  la 

B.  O.  de  80  Maiso^  p.  851. 
Maeatro»  de  inetruccion  primaria  «n  loa  Bstoble- 

cimientoa  penalea;  2."  y  8.*— V.  Seoeioass. 
Médico»!  3  "  y  8."— Ingreso  en  1»  Seeette  •anila- 

ria;  lo.— V.  Programaat  Tribunales. 
Minitterioi;  De  Gracia  y  Justicial  Sos  üasalta- 
dea  en  orden  á  la  formación  del  Tribunal  de 
examen  para  cubrir  plaxa  del  Cuerpo;  6.*,  14 
y  20. — Cnrrecoíones  oiaoiplinarias  que  impo- 
ne; 50. — De  la  Guerra:  Sus  facultades  en  cuan- 
to á  la  provisión  de  empleos;  Q.^ 
Obispo  de  la  diócesis  de  Madrid:  Sus  fseultadu 
eu  orden  á  la  formación  de  Tribunales  panel 
ingreso  en  la  Sección  religiosa;  90. 
Opoaieionc»;  16  á  18. 

Penado»  por  causa  de  delito  posteriormente  á  L| 
incorporación  en  el  Cuerpo;  84. 

Permutan  de  empleos;  38. 

Poieiión  de  los  cargos. — y.  Toma  de... 

Potettad  disciplinaria;  48  y  sig^uientes. 

Prantieante»  de  Medicina, Oirojiay  Farmaoia^S.* 
y  8.** — Derecho  de  los  q^ue  lleven  dos  aftos  ds 
servicio  en  Es hableoi miento  penal;  16. 

Pr««t<i«neta  del  Tribunal  de  exámeneepar*  lá 
provisión  de  plasas  de  vigilantes;  6." 

Procedimiento  gobernativo  contra  enseleados; 
89  á  46  -yéaaeeu  la  p.  861  la  B.  O.  a»  Marwii. 

Procftado»;  E  nnpleadoe  prooesado^  86. 

Profetore»  de  Medicina  y  Farmaeiaw—T.  Héüeofe 
Practicantes. 

Programa»  para  el  ingreso  por  oposieídB  mH 
Sección  sanitaria;  l7. 

Ségimén  de  loa  EstaVleoindeotos  panalMi 

Benuncia  de  aeoensos;  27.— y  ¿ase  en  I*p.  SUl» 
B.  O.  de  80  Harxo. 

Se»pon»abilidad  judicial  y  gubernativa  de  «ai> 
pfeados;  42.— y.  Expedientes:  Suspensión* 

Sanidad  de  los  Establecimientos  penaleSt— Téa* 
se  Méilioos:  Practicantes:  Secciones. 

£!íc«iotM»  del  Cuerpo  de  EstaUeoimientos  pése- 
les: Administrativa  1  Funcionarios  que  n 
componen;  2.**- Flantilla;8.*— Oategoriapu» 
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^3ei  t&tfromo;  6.*-^80MiSoi;  8.*— Y.  Ayudantes. 
— Dtt  ADsefiaosa:  FaBoionftrioB  qtie  la  compo* 
sea;  2.*  y  21.— Plantilla  AeH  personal;  8.*— Be- 
liciom:  FanoitmaríM  qve  la  componen:  Plan- 
:tiHai:  AaoMifM  y  oonoarsos:  Tribunales  de 
.  oócaman,  ete.;  2.*,  S.*,  19  y  20.— Sanitaria:  Fan- 
noimrúiaqQe  la  componen;  2.*— Plantilla  del 
pOTriowal;  3.*— iDcreeo:  16.— Asoensoa;  16. 
OaeefTorlaat  SxpeaieufcM. 
Stereiariot  de  Juagados  de  instrueeióit;  7.* 
ñ^ummiá»  de  emfdeadoe;  8á,  49  y  60. 

^F.  fiBapepaióD. 
8»niei4t  militar:  Necesidad  de  haoer  oonitar  la 
.  ■cnoídD  a!  tomar  posesión;  25. 
•AtUmz  SotpenrioDea  de  sueldo;  48.  -Abono  de 
.  loa  iBvmgmAoñ  durante  el  tiempo  de  la  sus* 
..veMÍAn  intMina  A  diaciplinaria  de  emplea- 
...doa;  47  y  51. 

Aaifieuaión  de  empleados  por  prooesamiento;  86 
■c-^-ff.-^Saspensida  interina  de  empLeadfM  so» 
matidas  fc  e:¿|M»di«nte;  48  i  47.— Suspensión 
4iaeipUn«riai49  y  51. 
Bntaniciaeián-  a»  expedientes  oontra  emplea- 
dos; 89. 

BiM  da  posesión  de  loa  eargoa:  Keoesidad  de 
-«radítarlaiJtá  y  26. 
^rmalaeñmn;  28. 

ZMattobv  de  exámenes,  oposiciones,  ooncar- 
•QS^  ete.:  Disposición  general;  28.— Tribunal 
^1»^  de  entender  en  los  eononrsos  para  el 

•  lUAreso  en  1a  Sección  religiosa;  20  Id.  en  los 

.  MMWVMT  «¡jeroieios  de  oposición  4  las  pla- 
«nádela  Smeión  sanitaria;  18.— Tribanal  de 

.  «xAoMoefl  para  la  provisión  de  plasa»  de  vigi- 
lAncesíe.**  y  7;'— la.  par»  proveer  plasas  de 
adminiatradores;  14. 

IWftaMofw  da  juHieíat  Testimonios  de  resolucio- 

.-.nea-diobadas  en  causas  contra  empleados;  85. 

Vmcmmia;      y  11. 

Vigihmuña  de  los  Eatableoimientos  penales;  2.' 

— Provisión  de  estas  plasas  de  TÍnilaotes;  6.° 
.  —Vigilantes  existentes  é,  la  publicación  del 

deemto,  uo  nombrados  previo  examen}  7.* 
Viaitador*»  de  las  Juntas  looales  de  prisiones 

(malea);  44. 


PRemH06 — {BmpttaáoB  d»  penalti:  OorrteeUmt* 
aun yfí«ii-f  lili -R.. 0. 29  Marso dictando dtsposlclo. 
Maeocann (Dadas  hacereficas  lainterveneión  de  los 
prasldantas  de  las  Juntas  locales  de  Prisiones  j  de 
iMj  •caadeittstraeei&nealosexpedle&tesdeear&C' 
tar  dlsdpXInarU^  eonforme  al  Baal  decreto  anterior. 

(Ok&c.  t  JnsT.)  «Bl  Real  deereto  de  16  del  oo- 
menta  mes  reerganisando  el  Ooerpode  emplea- 
doede  Ebtableiámientos  penales  y  oAroeles.oom- 
pren4a  también  diversas  dísposioiones  de  oa- 
r4efcef  diseipliBario  sobre  suspensiones,  ins- 
trucción de  expedientes  gubernativos  y  correo- 
monea  de  dichos  empleados,  en  cuya  ejecución 
están  llamados  á  prestar  una  importante  coope- 
ratáÓB  los  presidentes  de  las  Juntas  locales  de 
Prteiones  y  los  jueces  de  in8iruccióo,en  su  caso. 

y  4  fin  de  i^ae  esta  intervención  gubernativa 
da  ios  fiinoionarios  de  la  administración  de  jns* 
iáeia,  Twalte  todo  lo  efiou  que  es  de  esperar  del 
recouoeido  oelo  de  los  mismos; 

8.  M.et  Bey(Q.  D.a.),  yensanombrelaBei- 
na  Be#aata  ul  Baioo,  se  na  servido  disptmer  lo 
4nfr  signe: 

1.*  Qae  y.  I.  remita  i,  la  Direooión  general 
de  JBsfeableeimientos  penales  testimonio  de  la 
parta  dispositiva  de  las  sentencias  que  dicte  esa 
A«^neia  en  eaaaa  seguida  i  todo  empleado 
del  ramo,  tanto  absolatorias  como  condenato- 
rias, expresando  si  es  firme,  igualmente  que  de 
fcódo  Mto  de  aobreseimiento  referente  á  los 


2."  (¿ue  asimismo  cuidará  V.  I.  de  que  los  jae- 
ces de  instruooión  qae  dependan  de  esa  Audien- 
cia comuniquen  á  dicho  Centro  directivo,  sin 
pérdida  de  tiempo,  por  el  conducto  correspon- 
diente, el  procesamiento  de  todo  empleado  del 
Oaerpo  de  Establecimientos  penales  y  cárceles, 
á  cuyo  efecto  se  servirá  Y.  I.  dictar  las  instruo- 
ciones  oportunas. 

8."  Qae  cuando  aparezca  procesado  algún  em* 
pisado  délos  de  que  se  trata,  puede  y  debe  V.  I. 
acordar  la  suspensión  del  mismo,  como  presi- 
dente de  esa  Junta  local  de  prisiones,  teniendo 
ignal  facultad  los  jaeces  de  instrucción  depen- 
dientes de  esa  Aodienoia,  respecto  de  los  em- 

Sleados  qae  radiquen  en  pantos  donde  no  exista 
unta  local;  poniendo  igualmente  esta  medida 
en  conocimiento  de  la  Dirección  general  para 
qae  surta  los  efectos  administrativos  corres- 
pondientes. 

4.°  Qae  eoando  se  trate  de  suspensiones  por 
rasón  de  faltas  en  el  servicio,  á  pesar  de  que  no 
exista  prooesamiento,  se  fjercite  la  facultad 
concedida  en  los  núms.  2.*,  8.°,  4."  y  6.°  del  ar- 
Uoulo  44  del  Beat  decreto  de  16  del  corriente 
mes,  en  la  forma  preTenida  en  el  mismo,  no 
omitiendo  en  ningún  caso  la  comunicación  exi- 
gida en  el  art.  46. 

Y  5."  Qae  en  la  suatanoiación  de  los  expe> 
dientes  qae  se  instruyan  á  todo  empleado  del 
Cuerpo  de  Establecimientos  penales  y  de  cárce- 
les, los  cuales  se  formarán  siempre  ann  cuando 
separadamente  se  sigan  dilijg^enoias  judiciales, 
se  observen  con  el  mayor  rigor  los  reqninitos 
exigidos,  según  los  casos,  en  los  arte.  83  y  89  del 
expresado  Beat  decreto,  cuidando  escrupalosa- 
mente  de  qne  esto  tenga  lugar  dentro  de  los  tér- 
minos seftalados  en  los «rts.  40y  41  del  mismo, 
á  cuyo  efecto  oomunicará  Y.  I.  las  correspon- 
dientes disposiciones  á  loe  jneces  de  instraoción 
que  dependan  de  esa  Audiencia. 

De  Keal  orden ,  etc.  Madrid  29  de  Marzo  de  1891. 
— Villa  ver  de.— Sr.  Presidente  de  la  Audiencia 
de...*  (Qae  80  Mano.) 


PRESIDIOS.— rffinDl«<ufo«  *«  pmwlM.)— Circular  30 
Marso  dictando  reglas  que  h.eilltan  el  cnmpltmien- 
to  del  decreto  del  día  16  j  conbribnyAn  á  la  obser* 
vaacia  de  otras  di^KMicicmss,  no  siempre  ftslmenta 
Interpretadas. 

(DiB.  oKir.  DB  EsTAB.  pEKAi,B8.)  «Pablioado  en 
la  Qactta  dt  Madrid,  correspondiente  al  día  28 
de  este  mes,  el  Beal  decreto  de  16  del  mismo,  or- 
gánico del  Oaerpo  de  Elstableelmientos  penales, 
se  baee  necesario  diotar  algunas  reglas  qae,  á 
la  ves  que  faciliten  el  exacto  cumplimiento  de 
sus  disposiciones,  contribuyan  á  la  perfecta  y 
escrupulosa  observancia  de  otros  preceptos  le- 

fales  ó  reglamentarios, que  no  siempre  han  sido 
símente  interpretados,  y  que  en  interés  del 
servicio  público;  deben  alcansar  una  esmerada 
ejecución. 

G-aiada  por  tales  propósitos,  esta  Dirección 
general  ha  oreido  conveniente  adoptar  las  dis* 
posiciones  que  A  oontinnación  se  expresan: 

1.*  Los  aotaales  oficiales  secretarios,  los  ofi- 
ciales de  órdenes,  y  los  alumnos  aspirantes,  que 
se  denominarán  en  lo  sucesivo  ayudantes'  de 
primera,  segunda  y  tercera  clase,  respectiva- 
mente, cualesquiera  que  sean  las  fanciones  que 
hoy  desempeñen,  exhibirán  el  títalo  de  su  (fes- 
tino al  presidente  de  la  Junta  loca!  de  Prisiones 
del  punto  en  que  residan,  y  donde  esta  Oorpora- 
oión  no  existiere,  al  jnes  de  instracción  del  par- 
tido, para  qne  se  sirva  consignar  en  dicho  do- 
cumento ana  nota  que  exprese  la  nueva  denomi- 
nación dada  al  empleo,  debiendo  praotioarsa 
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ettfe  diligenoia  dentro  del  térmÚDo  de  quinoe 

di"-  ... 

Cumplido  que  sea  este  reaawito,  los  jefes  de 
Esiableoimientos  penales,  loe  de  e&roetM  oo- 
rreccionales  y  los  de  cfcroeles  de  partido,  oai- 
darán  de  acreditarlo  en  ta  nómina  oorraspon- 
diente  con  nna  copia  del  expresado fcltalo, dando 
cuenta  &  esta  Dirección  ffeneral,  por  medio  de 
oficios  nniperBODales,  de  haberse  llenado  el  pre- 
cepto de  que  se  trata,  &  fin  de  hacerlo  constar 
en  el  expedienta  de  cada  interesado. 

2.*  Los  presidentes  de  las  Jautas  locales  de 
Prisiones,  y  en  so-defeoto  los  jaeces  de  ioetrao- 
ción,  se  servirán  remitir  á  esta  Centro  directivo 
una  relación  nominal  de  los  empleados  qae,  sin 

fertenecer  en  propiedadal  referido  Oaerpo,  dis- 
raten  saeldo  inferior  al  de  1^  pesetas,  expre- 
sando el  haber  anaal  qn«  les  esté  asignado  y  el 
cargo  qoe  hoy  desempeften  en  el  respaetÍTo  £s- 
tableoitniento  penal  ó  cárcel. 

8.*  Los  actnales  empleados  á  quienes  se  re- 
fiere el  art.  7."  del  precitado  Beal  decreto,  qae 
deseen  interesar  en  el  Cuerpo  de  Establecimien- 
tos penales,  deberán  formular  instancia  en  que 
lo  soliciten,  extendida  en  papel  sellado  de  lacla- 
se unida  á  su  partida  de  bautismo  ó  aota 
de  nacimiento,  dirigiéndola  al  presidente  de  la 
Janta  local  de  Prisiones  ó  al  joea  de  instrao* 
dón,  en  su  caso. 

Celebrado  con  sujeción  á  dicho  articulo  el  ne- 
eesario  examen  deaptitud^  una  ú  otra  autori- 
dad remitirá  á  esta  Dirección  los  indicados  do* 
cnmentoB,  acompañando  á  ellos  el  aota  que  de* 
termina  el  articulo  28  de  la  citada  soberana 
disposición.  .    j  .      .  - 

Los-exámenes  se  Terincarán  del  modo  y  forma 
que  requiere  el  repetido  art.  Ti",  en  un  pfaso  que 
no  excederá  de  treinta  días,  contados  desde  1% 

Sublioación  de  seta  oiroolas  en  la  Qactt»  de  Afa< 
rid. 

Al  efecto,  en  el  tArmina  de  dies  días,  deberán 

Jnedar  organisados  tos  Tribunales  oorrespon- 
ientes,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  pixra- 
fo  segundo  del  propio  artículo,  é  inmediatamen* 
te  después  sus  respectivos  presidentes  lo  pon- 
drán en  conocimiento deesta  Dirección  general. 

4.*  Los  presidentes  de  las  mencionadas  Jan- 
tas  locales,  ó  los  jueces  de  instroeoión,  seg¿n 

Srooeda,  se  servirán  dar  cuenta  á  esta  Centro 
ireotivo  para  los  efectos  de  la  formación  de 
los  expedientes  personales  y  en  armonía  con  lo 
prevenido  en  el  art.  24,  d»  la  fecha  en  que  los 
empleados  tomen  posesión  de  su  cargo,  de  la  en 
que  se  les  expida  el  cesa  y  de  la  an  que  termine 
el  placo  posesorio  del  electo,  sin  haberse  pre- 
sentado á  desempeftar  su  cometido. 
6.^   A  los  funcionarios  que  contraigan  la 


instrucción  el  documento  que  justifique  haber 
realizado  el  depósito  de  la  cantidad  señalada. 

El  jefe  del  Establecimiento  penal  ó  de  la  cár* 
eel  correccional  que  les  dé  la  poeesión,  cuidará 
muy  espeeiatmento  de  remitir  por  medio  de 
oficio  á  este  Centro  directivo,  copia  del  expre- 
sado documento  justificativo  de  la  fiaosa,  auto- 
risándola  con  su  firma,  sallo  del  Establecimien- 
to y  V."  B.*  del  presidente  de  la  Junta  ó  del 
jaes  de  instruooidn.  .  .  ^  , 
'  6.*  Cuando  un  administrador  da  Estableci- 
miento penal  ó  da  cárcel  oorreocional  cese  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  deberá  hacer  entrega  á 
ojoien  corresponda  de  los  fondos  y  efectos  paes- 
loe  á  su  cuidado,  en  presencia  de  su  inmediato 
jefe  superior.  ,.     ^  ^  • 

Este  acto  se  formaUsará  por  medio  de  luvan- 
7  aota,  tripUoados,  que  autorisarán  oon 


su  firma  al  empleado  que  haga  la  entrega,  si 
que  reciba  los  fondoa  y  efectos,  y  al  expresado 
jdfe,  quien  estampará  en  dioha  doonmeatasióD 
el  sello  del  Establaciniieato.  Uno  da  los  trss 
templares  quedará  en  la  oficina  respectiva,  y 
los  otros  dos  en  poder  de  loa  administradorss 
entrante  ^  saliente. 

Eate  último,  cumplidos  talas  reaaisitos,  podrá 
solicitar  que  le  sea  devuelta  su  nansa.  La  ios* 
tancia  qae  formule,  deberá  presentarse  en  esta 
Centro  directivo,  acompañada  de  uná  oerttfioa* 
ción  expedida  por  el  director  dal  BstablMÚnieap 
to,  en  la  que  se  declare  textualmente  qae  «1 
administrador  >ha  hecho  buena  y  cabal  entrega 
de  todos  los  fondos  y  efectos  que  se  ballabaa 
garantidoe  con  su  flama,  ^oedando  solTeiiba  y 
exento  de  responsabilidad». 

Para  Q  ae  se  acuerde  la  devolución  de  la  fiama 
solicitada  por  el  administrador  de  una  oárssl 
correoeional,  será  requiaito  indispensable  «{os 
presente  certificación  de  aolvenoia,  expedida 

f>or  el  respectivo  contador  da  fondos  proviaola- 
es,  con  el  Y.**  B.*  del  praaidsnte  de  la  Comisióa 
provincial. 

7.  *  Las  instanoias  solicitando  licencia  ó  ptih 
rroga  de  la  misma,  se  cursarán  preoisameota 
por  conducto  del  jefe  del  Estableeimiei^  aa 

3ue  el  interesado  preste  sus  servioioe,  «ampíUo- 
osa  los  raqoisitoa  y  formalidadespreveaidos 
en  la  Beal  orden  da  2á  de  Julio  de  18^,  expedid» 
por  el  Uioisterio  de  Hacienda  para  poner  ea 
práctica  lo  establecido  en  el  art.  48  de  la  ley  d« 
presupuestos  del  mismo  año. 

Los  empleados  que  se  auaentaren  sin  lioeoeia 
otorgada  ea  foroui  Isg^  A  4.00  al  espirar  la  que 
se  les  hubiese  concedido,  4  su  prórroga,  no  se 

Sresentasan  á  encargarse  naavamente  de  a& 
estíno,  se  entenderá  que  han  renunciado  sa 
empleo,  conforme  con  lo  estatoldo  en  el  arb  81 
del  Beal  decreto  da  16  dal  corriente. 

8.  '  Para  los  afectos  dal  art.  27  del  mismo,  A 
empleado  que  obteniendo  ascenso  ea  su  earrsra 
lo  renunciase,  lo  hará  presenta  á  ceta  Dirección 
((aneral  en  el  término  de  dies  dias,  por  madiodiS 
instancia,  que  deberá  cursar  el  jen  del  Sstalile- 
oimiento. 

Este  Centro  direotivo  espera  del  reconocido 
calo  de  y.,  que  prestará  su  inteligeute  y  efteas 
concurso  al  exacto  cumplimiento  de  1m  ant» 
dichas  disposiciones,  puesto  que  conducen  á 
elevar  el  prestigio  del  Cuerpo  de  Establecimíeo- . 
tos  penales,  y  á  mejorar  en  to  posible  los  serví* 
oíos  qua  le  están  confiados. 

Dios,  ato— Madrid  80  da  Uaraode  1881—81 
Director  general,  Antonio  Hernándes  y  Lópsa> 
—Señor...*  (Qaa.  3i  Marzo.) 


PERROOARRILBB.  — (TVemperlá*  mlUt»mi^ 
R.  D.  de  34  de  Hat  so  aproban  le  el  reglamento  da 
traasportés  militares  que  eaBpswurji  á  regir  para  las 
lineas  convenidas  el  día  1.*  de  MSiyo  dal  eorrtete 
año. 

((i^DBBEA.}  •...Vengo  en  decretar  lo  ngoisa^ 

te  (•): 

Articulo  1.*  Sa  aprueba  el  adjunto  reglamen* 
to  de  transportes  militaras  por  ferrooarril. 
Art.  2.*  La»  presoripoiones  del  mismo  eoipe> 


(■)  Ba  el  preámttalo  álea  el  Híaiatro  qn«  S.  It  M 
dign¿  aprobftr  «1  re^lamanto  de  tracaportet  mlUCáras 
•n  aO  ds  Abril  de  1890.  pero  que  «faltaba  para  qae  <ate 
■ortiera  sas  efectos  la  aoeptaofóa  por  lai  OompaflIaS 
de  Ifts oondioinnos  4  qos  habfn  de  ajtiatane  el  oporla- 
no  eoDvenlo.  Y  oonoedten'lo  al  asante  toda  la  impor- 
tan^ que  merece,  al  Htoiatro  qae  saserib*...  hs  obM* 
nido  por  fin,  mediante  traoaaoeioaes  mntaaael  aeaa> 
túnisato  onánina  da  las  naava  empresas  qna  ^spletsa 
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Hayo  del  corriente  afio. 

Dmdo  en  Palacio  &  24  de  Mano  de  1881  Ma> 

ria  Críetina.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Mar* 
eelo  de  AsoArraga.» 

'Bl  MstamMat*  de  Cf«u|Mrte«  mlH(ar«fl  i^r 
•prr«earrtlea,  aprobado  en  el  anterior  Keal  de* 
eretOf  conste  de  óaatro  partea  y  de  229  artíoa* 
lew. 

Vmtmkrx  wáxtm:  Deñnieiofit»  y  difpoiietonw  o*- 
neraUa. — Consta  de  dos  capltnlos:  I.  DeAnioio- 
nes  (arts.  1.*  &  6.°).— II.  Diaposioiones  genera- 
te«.  £1  cap.  II  se  snbdiride  en  Qoatro  párrafos, 
caTos  respectivos  epígrafes  son  los  sigaieotee: 
I.  Clasificación  de  los  transportes  (arts.  7."  k 
11). — n.  Organisaeión  del  servioio  (arls.  12  k  28). 
III.  Ordenación  del  servieio  {artB.24  y  26).— IV. 
^ecnolón  del  servicio  (arts.  ia6  á.  49). 

Sbqubda  p&btb:  Trantporte»  ord\MHo$. — Oon- 
tiene  los  caps.  III  &  Vi.  El  III,  dedicado  &)b 
el&siflcación  de  los  transportos,  consta  de  los 
•,rts.41  El  IV,  Ordenación  del  serrloio, 

da  loa  48  4  51.— El  V,  Preparación  del  serrioio, 
M  aabdivide  en  dos  párrafos:  I.  Transportes  del 
personal  (arts.  S3  &  58).— II.  Transportes  de  ga- 
nsdo  y  material  (arts.  S9  4  64).— El  cap.  VI,  Eje- 
eucíón  del  servicio,  se  fracciona  en  enatre  pá- 
rrafos: I.  Prevenciones  generales  (arta.  %  469). 
II.  Condnociones  del  personal  con  el  ganado  j 
material  qae  le  pertenece  (arts.  70  4  82). — III. 
CondneeionM  de  (ganado  y  material  (arta.  86  á 
93).— TV.  Conducción  de  materias  inflamables  y 
explonvas  (arts.  di  á  100)  (•). 

TxBciBÁ  pABTi:  Trmuporü»  a$trat4gieo9.~-Oom- 
prende  los  caps.  VII  á  XI.— Gap.  Til.  Disposi- 

eiones  generales  (arts.  101  4  112)  Cap.  VIII. 

Clasificación  de  los  transportes  (arts.  118  y  114). 
Cap.  IX.  Organisaoíón  del  servicio.  Este  capí- 
tulo se  sabdivide  en  los  sigoientes  p4rrafo8: 

I.  Disposiciones  generales  (arts.  115  y  116) — 
n.  Inspección  general  de  comunicaciones  y  de- 
pósitos. Inspección  especial  de  ferrocarriles  en 
oampafia  (arts.  117  4  119).— III.  Comisiones  de 
linea  (arts.  120  y  121).— IV.  Comandancias  mili- 
tares de  estación.  Cabezas  de  etapa  de  campa- 
ña («rU.  122  4  184).— Cap.  X.  Ordenación  del 
•ervi(ád.  OoQSta  de  dos  párrafos:  I.  A  retaguar- 
dia de  la  base  de  operaciones  (arts.  185  4  189>.— 

II.  A  vanguardia  de  la  base  de  operaciones  (ar- 
tículo 140).— Cap.  XI.  I^eouoión  ael  servicio.  Se 
sabdivide  en  aeia  párrafos;  I.  Disposiciones  ge- 
nerales (arta.  141  4 149).— II.  A  retafraardia  de 
ia  base  de  operaciones  (arts.  ISO  4 1S5). — III.  A 
vanguardia  de  la  base  de  operaciones  (arts.  156 
4  ÜO).— rv.  Transportes  de  heridos  y  enfermos 
(arts.  161  4  169).— V.  Transportes  de  material  y 
(añado  (arts.  170  4 188).— VI.  Defensa  de  la  vía 
y  n«teooi6n  de  trenes  (arta.  184  4 188). 

CvABTA  pabtk  VtUoraeiá»  y  liquidaeM»  de  lot 
frwuppWe».— Integran  esta  parte  loa  caps.  XII 
y  Xirt.  El  cap.  XII  contiene  -dispoBÍciones  ge- 
nerales, que  son  las  de  los  arts.  189  4  198.— Gl 
XUI  consta  de  cuatro  p4rrafos:  I.  Transportes 
de  perMnal  (arta.  194  4208).— II.  Transportes  de 
ganado  (arts.  201  y  206).— III.  Transportes  de 
material  (arts.  208  4  217}.— IV.  Serrioios  espe- 
cialea  (erts.  218  4  225). 

las  ptio^palM  lineas  de  nuestra  red  de  eaminos  da 
hÍMto,  siaado  ds  Moarar  am  el  notorio  tsstinonio 
4aSo  por  éstas  de  aa  dmd  dMeo  «n  pro  de  las  eonve- 
risaeUa  del  «idroito  faoÍlltar4  las  ■•stlonaa  qna  oeroa 
dalas  raataniaa  aa  has  da  aagulr  practioando  4  Ande 
oUaiiar  eonvenloa  análogoa*. 

(*t  hmM  dlspoaiofonea  j  pr«oanoionea  qaa  contlflDon 
aatoa  artioaloa,  «ntendamoa  qaa  aerán  ain  parjaloio  da 
laaqaa  estableoa  al  raeUmaato  da  Is  mlama  facha, 

atpablieala  Oaettaai  80  d»  llano  4  oontlnnaaión 
anterior  — T.  an  U  p.  341  bi^o  al  eplgrafb  BjBsoito. 
BobS*!*:  Aa.  MU. 


Vamos  4  transcribir  los  arts.  1.°  4 12,  que  dan 
idea  general  del  servicio,  y  los  104  y  ¡u5,  quo 
autorisan  la  suspensión  del  que  ordinariamente 

S restan  loa  trenes  cuando  lo  exigen  las  neoesi- 
ades  de  la  guerra:  - 

«Artionlol.*  8e  entiende  por  transportes  mi* 
litares  por  ferrocarril  toda  oondnooión,  por  vía 
férrea,  de  personal,  ganado  y  material  de  loa 
ramos  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  2."  Es  material  militar  6  nftvel  púa  los 
efectos  del  servicio  que  se  trata: 

1.  *  El  de  artillería  de  campafla,  sitio,  plasa 
y_  costa,  los  proyectiles  de  toda  clase,  fuegos  ar* 
tifioialee,  armas  port4tiles,  bUnoaa  ó  de  fuego, 
municiones,  pólviva,  ni4qainas,  útiles,  herra- 
mientas y  toda  dase  de  materiales  de  oonatruc- 
eión  y  elaboración. 

2.  "  Las  herramientas,  útiles  y  afectos  que 
constituyen  la  dotación  reglamentaria  de  los 
regimientos  de  zapadoresy  minadores,  asi  como 
la  que  forma  loa  parques  de  ingenieros,  los  tro* 
nes  de  puentes  de  oiwlqaier  clase,  el  material 
de  telégrafos  y  ferrocarriles  militares  coa  to- 
dos loa  útiles  y  efectos  necesarios  para  su  ser* 
vicio,  y  toda  clase  de  materiales  de  oonstrno- 
<üón,  siempre  que  su  transporte  haya  de  ser  4 
ooeta  6  por  onenta  da  loa  preevpaestoa  de  One- 
m  ó  Marina. 

8.*  Los  artículos  y  efectos  de  forma  y  uso  es- 

Seoial  ó  de  consumo  general  que  formen  parte 
e  las  existencias  de  onalquiera  de  los  estableci- 
mientos administrativo  militares,  bien  sean  és- 
tos ^OB  ó  móviles,  permanentes  ó  accidentales; 
las  tiendas  de  campafla  y  efectos  de  toda  clase 
del  servicio  de  campamento;  los  carruajes  y  ele* 
mentoB  de  cualquier  especie  para  uso  de  las  bri. 
gadas  de  transportes,  columnas  de  víveres,  seo* 
oiones'de  panincaoión  militar  de  campafla,  co- 
misarias de  guerra,  jefaturas  administrativas  y 
pagadurías  de  los  eiéroitos,  y  todo  lo  qae,  como 
propiedad  del  Estacto,  sea  de  la  oompetenoia  ex- 
clusiva del  Cuerpo  administrativo  del  ejército 
para  el  consumo,  fabricación,  transporte  ó  su* 
ministro. 

4."  El  material  sanitario  de  las  ambulancias 
de  primera  y  segunda  líneas,  y  el  de  los  oonvo- 

S«  de  heridos  y  enfermos,  con  sus  oorrespon* 
entes  medios  de  locomoción;  el  de  los  trenes 
sanitarios;  el  del  Laboratorio  Central  de  Medi- 
camentos; el  del  Parque  Sanitario;  el  de  los  hos- 
pitales móviles  y  fijos,  ya  se  hallen  en  la  van- 
guardia de  la  linea  de  comunicaciones,  ya  estén 
sobre  la  misma  Uum,  en  la  basa  de  operaciones 
ó  en  el  interior  del  pais,  siempre  que  los  gastos 
de  los  referidos  hospitales  sean  intervenidos 
por  la  Administración  Militar  y  la  asistencia 
facultativa  dnempeflada  por  el  Cuerpo  de  Sa- 
nidad militar. 

6.*  Los  almeoenes,  repuestos,  material  de 
oficinas  ó  menaje  y  elementoe  de  transporte  que 
para  sus  víveres  y  municiones  tengan  de  dota- 
ción los  cuerpos  e  institutos  del  ejército. 

6."  Por  último,  todos  loe  efeotos  y  artlonloB 
que,  perteneciendo  4  cualquiera  d«  ios  diferen- 
tes servicios  militares,  sean  de  aplicación  para 
el  cgéreito  y  Armada. 

Art.  8."  Los  transportes  pueden  verifloarae 
en  trenes  ordinariott  müitart$,  MpeááUa  y  miZi- 
twf*i  «aMiItwtuo*,  eutMdíéndose  por  trenee  ordi- 
norioB  los  comprendidos  en  los  cuadros  de  ex- 
plotación de  las  Oompafllas,  ya  sean  de  pasaje- 
ros, mixtos  ó  de  mercancías;  militare*,  los  esta  • 
btecidos  por  las  Empresas,  de  acuerdo  oon  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  figuren  en  tos  cua- 
dros gr4ficoB  deaqaéllas^  etpeeiales,  todos  los 
que  se  expidan  por  orden  del  Gobierno  ó  sus  de- 
legados militares,  y  se  organicen  en  las  estaoio- 
nea  donde  haya  diepósito  de  material  ó  en  cual- 
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Jalera  otra  en  qae  éste  no  exista,  i  condición 
e  pagar  A  las  ETinpresaa  el  importe  del  trayec- 
to recorrido  por  el  mismo  detae  la  estación  de 
depósito  hasta  aquella  en  qne  deba  formarse  el 
tren;  y  militare$  exdwivof,  toe  qne  se  establecen 
para  los  transportes  estratégicos,  coando,  por 
ei  carácter  permanente  que  toma  este  sernoio 
7  por  la  fraonanoia  con  que  se  hace,  no  son  sufi- 
cientes los  orgaqísadoB  para  la  explotación. 

Art.  4.**  Se  da  el  nombre  de  tran$porte$  conti- 
nuos 6  auceñvo»  i,  los  qne,  Terific&naose  en  oir- 
onnstancias  excepcionales^  exigen  aumento  de 
material  móvil  en  el  servicio  ordinario  de  las 
Empresas  ó  alteración  en  los  cuadros  de  marcha 
de  trenes. 

'  Art.  5.**  En  el  servicio  de  transportes  estraté- 

fieos,  las  estacioneSf  se^ún  el  objeto  ¿.  que  se 
estinan,  tienen  las  siguientes  denominaciones: 
De  «miargue.— Lasen  que  se  verifica  el  del  per- 
sonal,' ganado  y  material. 

De  parada  o  (iwean«o.-~Aqaellae  en  que  los 
trenes  militares  deben  detenerse  más  de  diez 
minutoi,  á  fin  de  qne  descanse  la  faersa. 

De  aUmerUañán.~heM  preparadas  para  que  en 
ellas  coma  la  tropa. 

De  de»e)nbarque. — Aquellas  en  qne  tiene  lagar 
el  del  personal,  gan&4o  y  material,  por  ser  Mr- 
mino  del  viaje. 

Cabeza  de  etapa.— DouiB  16  acumula  todo  el 
personal,  ganado  y  material  asignado  A  cada 
■enerpo  de  edército. 

De aeumulaeián  ó  idmaeén. — Aquellas  en  que  se 
tiene  en  depósito  toda  alase  de  efectos  y  víveres 
para  dirigirlos  al  punto  en  que  sean  necesarios. 
De  tranñeión. — Las  qae  son  término  de  la  ex- 

Slotación  normal  de  las  Empresas  y  principio 
e  la  militar. 

Cabeza  de  etapa  de  eampoAa.— Donde  termina 
la  explotación  militar  del  ferrocarril. 

Art.  6."  Entiéndese  por  cuerpo,  para  los  efec- 
tos de  este  reglamento,  cualquier  número  de  in- 
dividuos qun,  dependiendo  de  los  Ministerios  de 
Guerra  ó  Marina,  marchen  á  las  órdenes  del 
más  caracterisado,  con  la  espeeifloaoión  corres- 
pondíante en  el  pi^saporte. 

Art.?."  Los  transportes  mititares  sadtviden: 

1."  En  onKnariof,  A  sea  los  hechos  en  tiempo 
de  pas. 

.  2.^  En  4tlraUgiao$,  que  comprenden  loa  que  se 
Secutan  en  tiempo  de  guerra  ó  en  el  periodo  de 
preparación  para  ésta. 

Con  relación  A  la  Indole  de  lo  oonduoido  se 
clasifican: 

1.  **  En  transportas  de  personal,  ganado  y 
material,  formando  ooerpo  ó  unidades  orgáni- 
cas, ya  sean  tácticas  ó  estratégicas. 

2.  "  En  los  de  ganado  á  qne  se  refiere  el  ar- 
tículo 9." 

8."  En  los  de  material  de  guerra  para  armar 
y  municionar  las  plásas  ó  cuerpos  del  ejército 
y  Armada,,  nuuitener  ésto*  y  abaataesr  los  «1< 
ntaomes  militares. 

.  Art.  8.**  Las  conducciones  del  personal,  ga- 
nado y  material  militar  ó  naval  pueden  ser  cos- 
teadas por  el  individuo  ó  cuerpo  que  visje,  ó  por 
el  Tesoro  públioo  con  cargo  á  los  presupuestos 
de  Guerra  ó  Harina,  siendo  indispensable  en 
«•te  caso  la  iatervención  de  lo*  funcionarios  del 
Ouerpo  administratÍTO  ó  los  que  hagan  sus  ve- 
C88|  diciéndose  entonces  que  son  por  cuenta  del 
Setado. 

Art.  9."  Para  el  transporte  del  ganado  per- 
toneoitfnte  á  los  ramos  de  Guerra  y  Marina  se 
tendrá  en  cuenta  la  sigaiente  clasificación: 

1.*  Animales  destinados  al  servicio  del  ^Ór< 
eito.  Comprende  los  de  toda  especie  dedioaaos 
4  silla,  tiro  y  carga. 

.  8.*  Anímale*  destinados  al  consumo  d«  U* 


tropas.  Se  refiere  á  todo  el  f^anado  qm  sirve 
para  la  alimautación  de  las  mismas. 

En  las  conducciones  del  perteneoiente  al  pri- 
mer grupo  pueden  ocurrir  los  miamoaoasesque 
en  los  del  personal  y  material:  de  aar  6  no  por 
cuenta  del  Estado,  y  marehar  aialatbimtnt*,  6 
unidos  á  la  faersa  qae  los  atiliia. 

Las  del  segundo  serán  siemiiM  por  ensota  del 
Estado,  como  asimismo  la  de  los  caballos  de 
silla  de  los  generales,  jefes  y_  oficiales  de  cual- 
quier arma  ó  instituto  qae,  siendo  plasas  amé* 
tadas,  vayan  á  operaciones  de  oampa&a,  regre* 
sen  de  las  mismas,  se  incorporen  á  sus  deslinos, 
asi  en  tiempo  de  pas  como  en  el  de  guerra,  é 
viajen  en  comisión  del  servicie,  debiendo  ser 
conducidos  dichos  caballos,  á  s«r  pcHdble,  en  los 
mismos  trenes  qne  sus  dueños. 
'  Los  transportes  de  caballos  y  malas  deremoQ- 
tas  ó  requisición,  se  harán  también  por  oaeteta 
•del  Estado.  ' 

Art.  10.  Los  presupuestos  de  Guerra  y  Hart 
na  deberán  sufragar  el  gasto  que  ocasionen  te- 
das las  oondaceiones  aisladas  ó  remesas  de  ma- 
terial militar,  cuando  en  la  orden  para  efectuar- 
las se  consigne  tal  circunstancia,  conceptuán- 
dose además,  y  siempre  por  cuenta  de  aqoélk*! 

1.  **  Las  de  armas,  municiones  y  efecto*  ds 
guerra  decomisados. 

2.  "  Las  de  cándales,  víveres  y  efectos  apr^ 
hendidos  al  enemigo. 

8."  Las  de  caudales,  víveres,  armas,  muniaio* 
nes,  utensilios  y  cualquier  oia«e  d«  materia 
destinado  á  las  tropas  en  optaciones  ó  en  eátt- 
pafia,  bien  sean  del  ejército,  bien  de  carabine- 
ros, Guardia  civil  ú  otras  análogas  qne  se  orgs- 
nicen  bajo  la  dependencia  de  lo*  Ministerios  de 
Guerra  y  Marina. 

4."  Las  que  se  originen  por  el  envfo  dssd* 
unos  á  otros  estableo&ientos  de  indostría  aü- 
litar  ó  almacene*  de  los  ramos  de  Guerra  y  Ma- 
rina, de  primeras  materias,  herramientas  ó  úti- 
les para  su  servicio,  y  las  que  se  remitan  á  los 
miamos  para  su  transformación,  recomposicióD, 
ó  para  ser  almacenadas. 

o."  Las  remesas  de  material  militar  que,  son 
destino  al  servicio  de  acumulación  en  los  depó* 
sitos  ó  al  de  reposición  en  el  general  de  un  ramo 
ó  cuerpo  cualquiera,  sea  ueeeaario  vwifiesr 
como  complemento  de  una  orden  anteriora  , 

6.  **  Las  del  material  preciso  para  el  serneio 
de  su  instituto  que  aoompafle  a  lo*  oawpot  á 
qaienea  ae  haya  ordenado  la  marcha  por  estala 
de  los  ramos  de  Guerra  ó  Marina. 

7.  *  Las  de  los  almacenes  de  los  cuerpos,  da 
reconocida  necesidad  para  el  swvicio,  qus  ha» 
biese  sido  imposible  o  inconveniente  oonduoff 
en  unión  de  la  fuerza. 

Art.  11.  Las  oondaceiones  de  material  sa 
clasificarán,  por  panto  general,  en  dos  grapoa: 
las  de  materias,  efectos  ó  productos  infiamaoles, 
explosivos  ó  paligrfMOS,  y  las  que  no  ofreiMn 
riesgo  para  sa  traslación  y  manejo,  sin  pwjaí- 
ciode  la  clasificación  partíonlar  que  debe  liaeer* 
ae  del  material  propio  de  cada  uno  de  los  diver- 
sos servicios  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Art.  12.  Para  informar  acerca  de  las  dn»" 
que  se  ofrescan  en  la  aplicación  de  este  reg»" 
mentó,  y  armonícar  los  interese*  del  ^51^^?^ 
los  de  las  Empresas,  habrá  nnu  Junta  Ck^rmé* 
7Van»porte$  Militare*,  compuesta  det  , 

El  general  subsecretario  del  Ministerio  áé  i* 
Gaerra,  presidente.  _  . 

El  general  jefe  de  la  segunda  Sección  {Vtpv' 
sito  oe  la  Guerra),  vocal. 

El  general  jefe  de  la  novena  Sección,  Ídem.'  , 

El  jefe  de  la  décima  Sección,  Idem.      .  ^ 

Un  representante  nombrado  por  el  iíüusvtf^ 
de  Fomento,  Idem. 


Digitized  by 


irUmaa  ra  1891.  (LegiOadáñ.) 


-  Xra»  dfinffoftdos  por  Us  empresas,  Ídem. 

Doe  jefes  ae  U  eegtiada  Secoiún  del  Bliniste- 
rio  de  1*  &n«nrft  y  uao  de  la  novena.  Idem. 

JDo»  indÍTÍdaos  del  Oaeri>o  adniuisfcratÍTo  del 
^'ireito,  con  Mte^orla  de  jefe,  de  los  qne  pres- 
t4n  sMTÍoio  «K  bM  Seeeionee  de  este  Miiiisto- 
rio.  Idem. 

El  j^e  ú  oficia]  enearndo  de  los  transpwtea 
-militaxea  en  la  segunda  Sección,  secretario. 

Esta  Jaota  se  rennirA  enando  lo  ordene  el  Mi- 
nistro de  la  Qaerra  por  sí  ó  &  propuesta  del  g^- 
neral  sabeeeretario,  cuando  lo  indiqne  el  Hinis- 
tr»  da  Fomento,  6  4  petición  de  algnna  de  tas 
Empresas..... 

.  Art.  104.  Siendo  el  objeto  7  ña  de  lostraspor- 
t4»  «atratégiees  la  oondacoión  de  tropas  ó  mate- 
nal  de  guerra  en  grandes  masas,  bien  ante  la 
ñmiBeneia  de  las  operaciones,  bien  durante  el 
umo  deellaa,  podra  llegar  el  caso  de  qae  las 
Comp»IUas  hayan  de  suspender  por  complato 
al  toftflco  eomereíal  en  determinadas  lineas  ó 
pereiÓQ  de  las  mismas. 

Esta  suspensión  deber&  acordarse  en  Consejo 
de  Ministros,  A  propuesta  del  de  la  Guerra,  y 
se  aotiñcar&  &  las  Empresas  por  el  de  Fomento, 
siendo  el  primero  el  encargado  de  haoer  cesar 
Iw  «feetoa  de  la  orden  anterior,  tan  luego  como 
hayan  terminado  las  circanstancias  que  la  orí* 
ciliaron,  dando  inmediata  noticia  al  Ministro 
de  Fomento  

Ari.  2$.  Para  los  efectos  de  liquidación  y 
t¿bw>  h  las  Empresas  ó  Oompafllaa  Mplotado- 
ras^de  fnvocarriles,  en  ,aque  líos  casos  eu  que 
las  atraeioaes  ó  urgencias  del  servioio  militar 
obliguen  ai  ramo  de  Guerra  &  ordenar  se  para* 
líce  es  todo  6  en  parte  la  circulación  de  trenes 
del  serricio  ordinario  de  aquéllas,  todas  las  ex- 
p«itiei(m«s  ó  trasportes  de  Guerra  que  se  verifl- 
qaen  en^  trayecto  donde  tuTÍese  lugar  la  sus- 
MBsjÓD,  exoepto  las  de  material  militar,  se  han 
oeaboDAT  por  el  Estado,  mientras  dore  la  sus- 
pensíóji,  A  doble  precio  del  que  en  otro  caso  eo- 
rre^eadiese  aplicar  seg&n  lo  prevenido  en  este 
reglamento. 

On*ndo  la  referida  sospenaión  del  serTÍoio  or> 
diurio  de  las  Compaflías  no  exceda  de  treinta 
minstoa,  contados  desde  la  hora  se&alada  para 
la  salida  del  reepectivo  tren,  sólo  se  abonar&n 
los  preoioa  establecidos  en  este  reglamento 
pwa  los  serrioios  que  ordinariamente  prestan 
laaOompaftlae  en  la  «jeonoión  de  loa  trasportee 
DiUtafes.»  (Qae».  Í9  9  30  Marxo  18$t.) 


BIEPJLEASOS  PUBLICOS.— (SarffmfM  r  UemeMM 
éa  dírcito.y~R.  o.  Si  Mano  amplfnndo  los  plasos 
marcados  ea  los  arts.  8  *.  19,  20  y  27  del  reglamento 
de  10  de  Octubre  de  ÍÜSS,  k  coaseoneneia  del  excesl* 
vé  BCttKiaro  da  tastaneias  ea  solicitud  de  destinos  d- 
■vdési 

[pBBSiDBifciA,.)  *En  Tirfead  de  ooasalta  eleva- 
da por  V.  E-,  relativa  al  excesivo  aúmero  de 
issianoias  que  existen  pendientes  en  ese  Minis- 
terio ea  eapera  de  destinos  civiles  que  tienen  so- 
Ueitados  los  earjjfentos  y  licenciados  del  ejérci- 
to, y  en  la  imposibilidad  material  de  revisar  las 
que  hoy  .aa  encuentran  en  este  caso,  en  el  corto 
Maso  que  media  desde  el  día  en  qne  se  hace  la 
pu^tioación  de  laa  vacantes  en  la  Oaceta  <U  ifa* 
irid,  haata  el  en  qne  han  de  formularse  laa  pro- 
Mestas  por  ese  Centro,  y  teniendo  en  cuenta  el 
weve  tiempo  que  existe  para  que  las  vacantes 
Uwien  A  conocimieuto  de  los  individaoa  lieen- 
eiadoB  y  puedan  éstos  cursar  sus  instancias; 

S.  H.  el  Boy  (Q.  D,  G.),  yensunombrelaBeina 
Begente  del  Semo,  de  conformidad  con  lo  con- 
saUado  por  el  Consto  de  Estado  en  pleno,  ha 
tenido  A  bien  diaponer  se  ampUen  los  plaios 


marcados  en  los  arts.  8.",  19,  aoy  27  del  reglamen  • 
to  de  10  de  Octubre  de  1885,  oon  snjeción  A  las 
reglae  signieatesi 

1.'  Las  instancias  que  se  teadrAa  presente 
en  cada  promoción  mensual,  serAn  únicamente 
las  que  se  reciban  después  de  publicadas  las  va- 
cantes y  pidaa  los  deatiaos  que  ea  la  misma  se 
inolttyaa. 

2*  Las  aotiftcaoioaes  de  vacantes  se  admiti- 
rAn  en  ese  Ministerio  haeta  el  último  dia  de 
cada  mes. 

8-*  Se  recibir  An  las  instancias  de  los  qne  pi- 
dan concretamente  ocupar  los  destinos  publica- 
dos hasta  el  día  80  del  mes  en  que  se  haga  la  pn- 
blicaoión,  dAadoles  este  tiempo  por  las  difionl- 
tadea  que  tienen  las  pequeñas  localidades  deque 
lleguen  hasta  ellas  los  anuncios  en  el  corto  pía- 
«o  que  hoy  concede  la  ley. 

4.*  Becibidaa  las  noticias  de  vacantes  de  los 
Miaisfeerios  y  depeadencias  A  que  se  refiere  el 
artfonlo  20,  se  aanoiarAit  en  la  Saeeta  y  DÍ€trio 
ofieiat  de  ese  Ministerio  el  día  1.*  de  cada  mes, 
entendiéndose  que  la  publicación  de  vacantes 
no  ha  de  referirse  al  mes  inmediato  al  en  que  se 
hagan  las  notificaciones  sino  al  snbeigniente. 

6.*  Las  propuestas  se  harAn  dentro  del  mes 
siguiente  al  en  qne  se  publiquen  las  vacantes. 

6.'  La  publicación  en  la  Chácela  de  los  desti- 
nos adjudicados  en  cada  mes  se  harA  antes  del 
dia  15  del  mismo. 

Y  7.*  Desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
esta  Beal  ordea  quedarAn  sin  curso  los  ex  pediea- 
tes  que  se  eaoaentrau  eaeseMiaisteriopendiea- 
tes  de  adjudicación  de  destinos,  cuyos  docnnen- 
tos  podran  unirse  A  las  instancias  snoeeivas  si 
asi  lo jpiden  loa  interesados. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  81  de  Mario  da 
1891.— AntoaioOAaovaedel Castillo.— Sr.  Miais- 
tro  de  la  Guerra.»  (Gae.  i."  Abril.) 


EJÉRCITO.— rCMorto  ntfttards  8.  M.)~fL  D.  deS 
de  Abril  determinando  la  composición  que  ha  de 
tener  en  lo  sucesivo. 

(GiTBBBA.)  «Articulo  1.*  En  lo  aaoesivo  mi 
Coarto  militar  oonstarA  de  un  capitAn  general 
ó  teniente  general,  jefe;  dos  generales  de  divi- 
sión ó  de  brigada;  un  contraalmirante  ó  capitAn 
de  navio  de  primera  otase;  cinco  coroneles  ó  te- 
nientes coroneles  del  ejército,  y  dos  capitanra 
de  navio  ó  de  fragata,  ó  sus  equivalentes  en  los 
demAs  Cuerpos  militares  de  la  Armada. 

Art.  2.**  Darante  el  actual  aflo  económico 
esta  reforma  se  eii  tender  A  sin  que  cause  aumen- 
to ea  la  plantilla  del  personal  que  figura  ea  el 
prasnnuesto  del  Ministerio  de  Maríaa. 

Da£>«B  Palacio  A  8  de  Abril  de  1881.»  fOneg' 
ta  3  id.) 


VIGILANCI  *.-<Kad  0a  to»  at^trmiU»  al  Chene.)- 
R.  O.  de  34-81  Harso  declarando  que  el  art  10 
del  reglameato  de  10  Octubre  iS6B.  no  Impide  el 
campUmiento  del  117  del  reglamento  del  Cuerpo  de 
vigllancis,  en  cuanto  se  refiere  A  la  edad  de  los  as- 
pirantes, Bean  6  oo  licenciados  de  la  clase  de  tropa. 

(Pbbsidehcia.  t  Gob.)  «El  Exorno.  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  me  dice  oon  lis- 
cha  21  del  mes  actual  lo  siguiente: 

•  Pasado  A  informe  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno  la  consulta  dirigida  A  esta  Presidencia... 
el  expresado  Alto  Cuerpo  ha  emitido,  coa  fecha 
11  del  actual,  el  aiguieata  dictamen... 

El  Sr.  Minietro  ae  la  Ooberaacióa  haoe  pre- 
sente A  V.  E.  que  al  dar  mensualmente  cnuita 
al  de  la  Guerra  de  las  vacantes  ocurridas  en  «A 
Cuerpo  de  vigilancia,  exigió  siempre  qae  loa 
propuestos  para  ooupirlas  hablan  de  llenar  «1 
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requisito  exigido  por  el  art.  117  del  refjflamento 
de  dicho  Oaerpo  de  ser  mayoreB  de  Teiatioinco 
añoB  7  no  exceder  de  la  edad  de  caarenta  y 
cinco,  lo  cual  ha  venido  ohserv&ndose  por  el  de- 
partamento de  Gaerra  rin  protesta;  mas  opo> 
niándose  ahora  &  qae  se  establezca  la  expresada 
condioidn,  porque  el  art.  10  del  reglamento  para 
la  ai>lioacio&  de  la  ley  de  10  de  Jonio  de  1886  no 
conaii^na  limitación  alguna  de  edad  para  los 
licenciados  del  ejército  que  aspirasen  A  des- 
empeñar  destinos  civiles,  el  de  la  Gobernación, 
sin  desconocer  el  fandamento  anterior,  pero  no 
padiendo  menos  de  olnervar  lo  que  preceptúa 
el  citado  art.  117  del  reglamento  de  vigilancia, 
acude  4  Y.  E.  i  fin  da  que  se  sirra  diotar  ana 
resolución  que  aelara  la  duda  que  en  el  particu- 
lar se  ofrece. 

Dispone  el  art.  10  del  reglamento  de  10  de 
Octubre  de  1885,  diotado  para  la  aplicación  de 
la  ley  de  10  de  Julio  del  mismo  año,  que  los  licen- 
ciados de  la  clase  de  tropa  que  opten  4  los  des- 
tinos comprendidos  en  el  art.  1.*  del  propio  re- 
glamento deber4n  acreditar  buena  licencia, 
intachable  condncta  posterior  y  la  neceMoña 
Mtiíud.  No  aparece  en  esta  disposición  exigida 
de  una  manera  explícita  condición  alguna  que 
se  refiera  4  la  edad  de  los  aspirantes,  pues  no 
puede  negarse  que  tal  condición  va  compren- 
dida en  la  de  necaaria  aptitud  en  todos  aqnellos 
casos  en  que  por  leyes  ó  reglamentos  especiales 
se  requiera  para  el  desempeño  de  un  destino 
que  los  aspirantes  tengan  una  edad  determi- 
nada. 

Podr4n,  por  tanto,  los  licenciados  de  la  clase 
de  tropa  optar  4  todos  los  destinos  marcados  en 
el  reglamento  de  10  de  Octubre  de  18^,  sin  con- 
dición alguna  de  edad,  onando  por  otra  disppei- 
ción  especial  no  se  determine  este  requisito, 
pero  han  de  ajustarse  4  ello  siempre  c^ae  sea 
exigida  para  ocupar  el  destino  como  oircans- 
tanoia.de  necesaria  aptitud. 

Si,  pues  el  art.  117  del  reglamento  para  los 
Cuerpos  de  seguridad  y  vigilancia,  abobado 

Íor  Beal  decreto  de  iB  de  Octubre  de  1887,  exige 
los  que  aspiren  4  Ingresar  en  el  segundo  de 
dichos  Cuerpos  como  agentes,  la  condición  de 
ser  mayores  de  veinticinco  años  de  edad  ^  me- 
nores de  cuarenta  y  cinco,  ea  claro  que  siendo 
esta  ana  oirounatanoia  de  aptitTid  legal,  han  de 
llenarla  lo  mismo  los  licenciados  déla  dase  de 
tropa  que  los^de  cualquiera  otra  procedencia, 
sin  que  4  ello  se  oponga  el  art.  10  del  reglamen- 
to de  10  de  Octubre  de  18^. 

No  hay,  según  queda  demostrado,  contradic- 
ción alguna  entre  lo  preceptuado  en  el  art.  10 
del  reglamento  de  10  de  Octubre  de  1886  y  lo  que 
establece  el  117  del  reglamento  del  Cuerpo  de 
vigilancia  en  el  punto  relacionado  en  la  edad 
exigida  4  los  licenciados  de  la  clase  de  tropa 
que  pretendan  cubrir  plaaas  de  agentes  en  el 
mencionado  Cuerpo;  ambas  disposiciones  se  ar- 
muiisan  perfectamente;  pero  en  todo  caso,  si 
fuesen  contradictorias,  habría  que  dar  cumpli- 
miento 4  ^la  segunda,  que  como  publicada  con 

Sosterioridad  ala  primera,  seria  derogatoria 
e  ésta. 

En  virtud  de  lo  expuesto  el  Consejo  entiende; 

Que  procede  declarar  que  lo  dispuesto  en  el 
articulo  10  del  reglamento  de  10  de  Octubre  de 
de  1885,  diotado  T>ara  la  aplicación  de  la  ley  d^ 
10  de  Julio  del  mismo  año,  no  impide  el  cumpli- 
miento estricto  de  lo  OTCceptuado  por  el  art.  117 
Ati  reglamento  del  uuerpo  de  vigilancia  en 
cuanto  se  refiere  4  la  edad  de  los  aspirantes, 
sean  licenciados  de  la  clase  de  tropa  ó  de  cual- 
quiera otra  procedencia-* 

Y  habióndose  dignado  8.  U.  el  Bey  (Q.  D.  G.), 
y  en  su  nombre  la  Beina  Begeute  del  Beino, 


conformarse  con  el  preinserto  dictamen,  de  sn 
Beal  orden,  etc.— Madrid  81  de  Harso  de  1S9L- 
SilTcla.— Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de...> 
(Qae.  a  AbrU.) 


OBSERVATORIO  ASTRONOMICO  7  METEO- 
ROLOGICO DE  M.AX>HlD.—{InabMae«iUralmtmQ- 
lógico.}— D.  3  Abril  disponiendo  qae  el  Obsemta- 
rio  continúe  desempeñando  el  servicio  meteoxeltei- 
co^y^«^uido  el  H.  D.  de  11  de  Agosto  de  iSff 

(Fou.)  cConform4ndomeoon  lo  propuesto  p« 
el  Ministro  de  Fomento  (*),  da  acnwrdo  con  el 
Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Betno, 

Vengo  en  decretar  lo  aigniente: 

Artioolo  1.*  Et  Obewvatorio  aatronómioo  y 
meteorológico  de  Madrid  seguir4  desempeñan- 
do el  servicio  meteorológico  que  por  las  dispo- 
Bícioues  legales  vigentes  y  por  rasón  de  su  ins- 
tituto le  corresponde. 

Art.  2."  La  Dirección  del  Observatorio  as- 
tronómico y  meteorológico  propondr4  4  este 
Ministerio  fas  reformas  y  mejoras  que  conce^ 
túe  convenientes  al  mejor  servicio  meteorológi- 
co, bajo  su  aspecto  puramente  científico,  ul 
como  las  relaciones  que  con  servicios  an41ogos, 
dependientes  de  éste  y  de  otros  Ministerios,  con- 
sidere que  deban  establecerse  para  conseguir 
fines  generales  y  oomunes,  ya  eientf  fleos,  ya  de 
aplicación  4  los  varios  objetos  de  sos  respecti- 
vos institutos. 

Art.  8."  Se  respetar4n  los  derechos  adquiri- 
dos mediante  oposición  por  el  personal  del  Ins- 
tituto central  meteorológico  de  Madrid.  Su  ma- 
terial ser4  entregado  al  Observatorio  astrimó- 
mico  y  meteorológico. 

Art.  4."  Qaeda  derogado  el  Beal  decreto  de 
11  de  Agosto  de  1887. 

Art.  5.*  El  Ministaro  de  Fomento  dietaHl  las 
disposiciones  necesarias  para  la  e|ecuci6n  del 
presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  4  8  de  Abril  de  1891.— Uarla 
Cristina.— El  Ministro  de  Fomento,  Santos  de 
Isasa.*  (Gae.  4  AbrU.) 


REGISTRO  ClVU^-iBtMuttímtifim  át  tot  BtgUtnt 
destruido*  6  MémMptáo»  por  accieUntt  eonul  6  «obw- 
tarlo.)~V^  0. 1.'  AbriL 

(GaAC.  Y  Jdst.)  «Beoonocida  la  urgente  nece- 
sidad de  reoonatitnir  los  Begistros  del  esudo 
civil  destruidos  ó  interrumpíaos  por  accidente 
casual  ó  volnntarío,  y  4  fin  de  que  no  se  demore 
por  m4s  tiempo  esta  importante  operación,  en 
daño  de  los  intereses  públicos  y  partíonlares; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Bei- 
na Begente  del  Beino,  ha  tenido  4  bien  dispo- 
ner, que  sin  perjuicio  de  que  se  arbitre,  median- 
te las  debidas  formalidades  legales,  el  crédito 
necesario  para  tan  apremiante  atención,  se  pro- 
ceda desde  luego  4  preparar  los  trabajos  que  no 
exijan  alteración  en  los  créditos  consignados  MX 
el  aotnal  presupuesto,  organic4ndose  al  aféete 
una  sección  extraordinaria  dirigida  por  et  ofi- 
cial encargado  del  Begistro  civil  íde  ese  Centro, 
en  concepto  de  delegado  especial  de  este  Minis- 
terio para  la  reconstitución,  con  dos  registra- 
dores de  la  propiedad,  que  se  nombrar4n  como 
auxiliares  en  comisión  y  sin  sueldo,  4  tenor  del 
articulo  24  del  Beal  deerato  de  17  de  Noviembre 


(*)  El  fandamento  ppinolpri  d«  Mt«  decreto  qae  <«1 
InsÜtnto  central  aieteorolóÁiao,  oreado  por  el  de  11  de 
Asosto  de  1867,  no  ba  podido  dar  eooslenso  4  ss  stf- 
Twlo*. 
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último»  4  los  cuales  podri  Bervir  de  mérito  en 
n  carrera  el  que  contrajeren  en  eite  trabajo, 
preTÍa  la  declaración  oportuna  para  los  efectos 
ae  la  circansfcaneia  S.',  art.  6."  del  mismo  Beal 
decreto,  y  el  personal  snbalterno  de  qne  por  el 
BKnnmto  se  poeda  diiponar,  sin  qn*  qnede  des- 
atendido el  serTÍiúo  ordinario  de  esa  Díreeoión 
general. 

De  Beal  carden,  etc.— Madrid  1.*  de  Abril  de 
1891.— VUlaverde.— Sr.  Director  general  de  los 
Begiatros  civil  7  de  la  propiedad  j  del  Notaria- 
do.» (Gfae.  4  JMl.) 


IMBTBCKX^IOH  PUSUCA. -(Ot&vtNcf mm  d  lo$ 
Jvtmt^mUtUoi  |Mra  amttruir  mchcImJ— R.  0. 11  Marzo 
dachu-ando  qae  no  procede  la  devolnción  de  las  can- 
tidades concedidas  a  esas  Corporaciones  antes  de  la 
arden  de  39  Diciembre  1869. 

fPoit.)  «Vista  la  Beal  orden  comunicada  por 
V.  E.  en  24  de  Julio  de  1888;  el  oficio  de  la  Direc- 
ción general  de  la  Deuda  pública  de  8  de  Abril 
de  iseo,  y  el  expediente  instruido  por  el  Ayun- 
tamiento de  la  Parra,  provine^  de  Avila,  en 
soUoitnd  de  qne  se  le  dernelvan  los  1.000  escudos 

Jne  le  fueron  concedidos  para  la  construcción 
e  nn  edificio  eaouela  por  Beal  orden  de  9  de 
Uarzo  de  1866,  y  que  se  hallan  depositados  en 
la  snenrsal  de  la  Oaja  de  Depósitos  de  dicha 
provincia: 

Teniendo  presente  que  por  orden  del  Segente 
del  BeÍDo  de  29  de  Diciembre  de  1860  se  declara- 
ron' cadncadas  todas  las  subvenciones  concedi' 
das  i  los  Ayuntamientos  para  locales  de  escue- 
las, cuyas  obras  no  hubiesen  comensado  en 
aquella  fecha: 

Beenllando  que_por  orden  de  1.*  de  Uarso  de 
1888  fué  negada  igual  pretensión  al  Ayunta- 
miento de  Taraaona  que  ae  encontraba  en  las 
mismas  condiciones  que  el  de  la  Parra: 

Basnltando  qne  este  último  Municipio  se  ha- 
lla com^endido  en  lo  dispuesto  en  la  citada  or- 
den de  W  de  Diciembre  de  1669  por  habérsele 
eonoedido  la  subvención  en  Marso  de  1866: 

Y  considerando,  por  último,  que  el  Beal  de- 
creto de  5  de  Octubre  de  1888  marca  las  condi- 
ciones ¿  qne  han  de  atenerse  en  la  aetaalidad 
las  Oorporaoiones  monioipales  qne  deseen  se  les 
conceda  auxilios  con  destino  i  la  oonstrnooión 
de  edificios  para  escuelas  públicas; 

8.  M.  el  Bey  {Q.  D.  G.)i  y  en  sn  nombre  la  Boi- 
na Begente  diel  Beino,  se  ha  servido  declarar  no 
procede  la  devolución  de  tas  cantidades  deposi- 
tadas en  la  Oaja  general  de  Depósitos  y  sus  su- 
enrsales  en  virtnd  i>  lo  prevenido  en  la  orden  del 
Begente  del  Beino  de  29  de  Diciembre  de  1869, 
y  ouyas  sumas  hubiesen  sido  concedidas  k  los 
Ayuntamientos  para  construir  escuelas  antes 
de  la  fecha  de  la  última  indicada  orden. 

&  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  qne  por  la 
Dlreeeión  general  de  Instrucción  pública  se  re- 
mita nota  a  la  de  la  Deuda  de  los  pueblos  qne 
tengan  depositadas  cantidades  en  la  Caja  de 
Dejl^Veítoe  o  sus  snonrsales  para  sn  ingreso  en  el 
Tesoro  público. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  11  de  Marso  de 
ISn.— Santos  de  Isasa.— 8r.  Ministro  de  Hacien- 
da.» fi^ac.  4  ^ftrU.; 


UAMXHA.  DE  OUEBBA.-{A<eoinpéN«af  m  tttmpo  ds 
#«■.)— B.  D.  de  1."  Abril  aprobando  el 

«Meglaase^—  oa  •■ooHmsAS  fau  ms  AUinusTBS, 
nns,  oriouun  x  svs  «smunos  oa  u  ukada  u 

Artículo  1.*  Los  almirantes,  jefes,  oficiales 
y  sos  asimilados  de  la  Armada  se  nacen  en 


(*)  YiaseU lerda  16 Jallo I8B0 en iaAp.,p.iai. 


tiempo  de  pas  acreedores  A  recomi>en8a,  siem- 

Sre  que  demuestren  en  el  cumplimiento  de  loa 
eberea  de  sn  profesión  celo  por  el  servicio, 
valor,  acierto  é  inteligencia,  en  grado  tal,  que 
pueda  servir  de  estimulo  y  modelo  A  loa  demAs, 
ó  cuando  por  su  aplicación  y  laboriosidad  reali- 
cen algún  trabajo  de  importancia  que  reporte 
utilidad  A  los  intereses  generales  del  país  ó  de 
la  Marina  en  partionlar. 

Art.  2."  En  tiempo  de  pac,  sólo  cnando  los 
interesados  se  encuentren  en  las  circnnstanoias 
qne  determina  el  art.  8.*  de  la  ley  de  recompen- 
sas de  15  de  Julio  de  1890,  podrAn  concedérseles 
las  gracíaa  que  para  hechor  de  gnerra  ó  de  cam- 
paba naval  prescribe  la  referida  ley  en  su  ar* 
tlculo  2.* 

Art.  8.°  Fuera  de  aquellas  circnnstanoias, 
laa  recompensas  qne  podrAu  otorgarse  A  los 
almirantes,  jefes,  oficiales  y  sus  asimilados  en 
tiempo  de  paz,  consiatirAo  en  notas  en  laa  hojas 
de  servicios,  menciones  honoríficas  y  Ornees 
del  Mérito  naval  con  distintivo  blanco,  sin  pan* 
sión  ó  pensionadas. 

Art.  4."  Todas  estas  Cruces  ae  ooneederAn  de 
la  clase  correspondiente  A  la  graduación  del 
agraciado,  y  las  pensiones,  en  sn  caso,  se  sjus. 
tar  An  A  las  prescripciones  del  reglamento  de  la 
Orden. 

Art.  Las  Cruces  pensionadas  del  Mérito 
naval  no  podrAn  concederse  sin  previo  informe 
del  Consejo  Superior  de  Marina,  ó  Corporación 
que  lo  sustituya,  el  cual  se  pubíicarA  en  las  re- 
laciones mensuales  de  la  Qacsta  dt  Madrid. 

Para  la  concesión  de  las  Cruces  sin  pensión  y 
del  Mérito  naval  oírA  el  Ministro  de  Marina  al 
mencionado  Consejo  si  lo  conceptuase  oportuno. 

La  concesión  de  las  demAs  recompensas  cita- 
das en  el  art.  8.*  se  harA  por  el  Ministro,  cuando 
estime  que  para  ello  existen  méritos  snfloieutes. 

Todas  estas  concesiones,  se  circnlarAn  y  pn- 
blícarAn  en  la  Armada  para  conocimiento  de 
todos  y  satisfacción  de  los  interesados. 

Art.  6."  El  Consejo  Superior  de  la  Marina 
tendrA  en  cuenta  en  ans  informes  como  circuns- 
tancia recomendable  para  la  designación  de  la 
recompensa  una  vez  reconocido  el  mérito  del 
servicio,  trabajo  ú  obra  que  deba  aer  premiado, 
la  hoja  de  servicios  del  interesado,  sus  notas, 
menciones  honoríficas,  y  las  Cruces  qne  por 
otros  heohoB  realisados  naya  ya  obtenido. 

Art.  7.*  A  excepción  del  Consejo  Superior  de 
la  Marina  ninguna  autoridad.  Centro  ó  Junta 
podrA  proponer  ni  indicar  la  clase  de  recompen- 
sa con  que  pueda  premiarse  al  autor  del  trabajo 
que  haya  sido  sometido  A  su  examen  é  informe. 

Art.  8."  La  calificación  favorable  para  el 
interesado  en  loa  informes  qne  hayan  sido  emi- 
tidos en  el  expediente  promovido  para  su  recom. 
pense,  asi  como  la  designación  de  ésta  hecha 
por  el  Consejo  Superior,  no  dan  derecho  para 
obtenerla,  por  lo  que,  en  ningún  concepto  po- 
drAn servir  unos,  ni  la  otra,  de  fundamento 
para  formular  petición  alguna. 

Art.  9."  Los  comandantes  de  los  buques  y 
jefes  de  toa  cuerpos  ó  dependencias  en  que  sir- 
van loa  intereaaaoa,  darán  cuenta  A  loe  capita- 
nes ó  comandantes  generales  de  los  departa- 
mentos, apostaderos  y  escuadras  de  los  hechos 
de  armas,  de  campafia  de  mar  ó  servicios  distin- 
guidos que  realicen  los  jefes  y  oficiales  expre- 
sando minuciosamente  las  circunstancias  de 
aquellos,  y  estas  autoridades  lo  trasladarAn  al 
Ministro  de  MarinSt  informando  detalladamen- 
te 7  ateniéndose  en  todos  los  casos  A  lo  preoep- 
tnado  en  los  reglamentos  y  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  10.  Cuando  nn  jefe  ú  oficial  escriba  una 
obra,  realice  un  invento  ó  haga  algún  proyecto 
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y  trabajo  que  crea  de  utilidad  y  por  el  cual 
aspire  A  recompensa,  deberi  presentarlo  k  su 
je»  inmediato,  el  cual  lo  cursará  al  capitán  ó 
comandante  general  del  departamento,  aposta- 
dero ó  escuadra,  quien  lo  examiuari  por  si  ú 
oyendaá aquéllos  desús  subordinados  i^ue  esti- 
me oportnuo,  y  con  sa  informe  lo  dirigirá  al 
Kiuistro  de  Marina. 

Art.  11.  De  los  servicios  espeoiales  6  trabajos 
extraordinarios  que  verifiquen  los  jefes  y  oficia- 
les destinados  en  las  dependencias  centrales  de 
la  corte,  en  las  Comisiones  en  el  extranjerOi  ú 
en  cualesquiera  otras  especiales  é  independien- . 
tes,  y  que  sean  dignos  de  recompensa,  se  dará 
cuenta  directamente  al  Ministro  ñor  los  jefes 
superiores  de  las  Dependencias  y  Comisiones. 

Las  obras  6  trabajos  eapeciaies  que  realicen 
los  lUmirantes  y  eue  asimilados  podrán  los  inte- 
resados oursarfas  directamente  al  Ministro  del 
ramo. 

Art.  12.  Las  obras,  inventos,  proyectos  6  tra- 
bajos, asi  eoiao  todos  los  demás  expedientes  de 
recompensas  ^ne  con  informe  favorable  se  re- 
mitan al  Ministerio  de  Marina,  pasarán,  si  asi 

firooede,  al  Consejo  Superior  de  la  Marina;  éste 
08  examinará  y  emitirá  su  informe  designando 
la  clase  de  recompensa  á  gne  el  interesado  se 
haya  hecho  acreedor,  teniendo  en  cuenta  sus 
circunstancias  especiales  y  loa  preceptos  de  este 
reglamento. 

Art.  13.  Sn  vista  de  los  informes  recaldos 
en  el  expediente,  y  especialmente  del  emitido 
por  el  Consuo  Superior.si  para  ello  hubo  lugar, 
el  Ministro  de  Marina  elevará  propuesta  á  8.  M. 
para  la  recompensa  que  crea  más  oportuna.  ' 

Art.  14.  Las  obras  destinadas  á  la  enseñanza 
en  las  Academias  y  £scnelas  de  la  Armada,  por 
su  ind<^e,  merecen  especial  eonsideraciún,  y  su 
declaración  como  obras  de  texto  se  verificará 
siempre  de  Beal  orden. 

Estas  obtas  se  remitirán  por  el  Ministerio  á 
estudio  de'  las  Juntas  facultativas  de  las  respec- 
tivas Academias.ó  Escuelas,  las  que  en  suinfor- 
me,  no  sólo  consignarán  cuanto  se  refiera  al 
mérito  y  circunstancias  del  libro  y  au  ^frado  de 
bondad  para  el  objeto  á  que  ae  deatma,  aino 
también  su  plan,  numero  de  lecciones  y  venta- 
jas de  su  adopción  para  la  enaeflanaa  de  aquella 
asignatura. 

Arl.  15.  En  vlata  de  dicho  informe  el  Minis- 
tro de  Marina  pasará  el  expediente  con  todos 
sus  antecedentes  al  Conscijo  Superior  para  que 
emita  su  dictamen,  ó  dictará  la  disposición  que 
considere  oportuna. 

Art.  16.  Loa  autores  de  las  obras  qne  aean  de 
claradas  de  texto  serán  propuestos  para  recom- 
pensa conforme  á  su  mérito,  á  cuyo  efecto  el 
Ministro  la  remitirá  á  informe  del  Consejo  Su- 
perior, el  cual  llenará  este  requisito  en  la  forma 
que  prescribe  el  art.  12. 

Art.  17.  Los  oriffinales  de  las  obras  que  sean 
recompensadas,  ó  tres  ejemplares  de  ellas,  si 
hubiesen  sido  impresas,  quedarán  de  propiedad 
del  Ministerio  de  Marina  y  pasarán  á  la  Biblio- 
teca, Archivo  ó  Museo  Naval,  en  donde  deberán 
oonservarae. 

Art.  18.  Se  eonaiderar&n  como  aervioios  ó 
trabajos  extraordinarios  y  podrán  ser  reoom- 
pensados  con  notas  en  laa  hojas  de  aervioios  ó 
con  mención  honorífica: 

1.  "  Todos  aquellos  en  que  demuestre  el  ofi* 
eial  que  los  efectúe  valor,  gran  celo,  aplicación, 
inteligencia  y  laboriosidad  y  que  ae  estimen  por 
los  je^s  á  quienes  corresponda  apreciarlos,  dig- 
nos de  mención  especial. 

2.  "  Los  artículos  técnicos  ó  folletos  que  ver- 
sen sobre  asuntos  científicos  A  de  reeoDOoida 
nühdad  para  la  marina. 


8."  Las  nuevas  compilaciones  de  legUlación 
ú  otros  asuntos  navales,  militares  ó  laentlficos 
de  obras  espafiolaa  ó  extranjeras. 

Art.  19.  Podrán  aer  recompensados  con  Cru- 
ces blancas  del  Mérito  naval,  sin  pensión: 

1.  *  Todos  aquellos  servicios  Ó  trabajos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior  que  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  alcancen  mbito 
superior  y  se  estimen  por  el  Gobierno  dignos  de 
esta  recompensa. 

2.  **  El  distinguido  desempe&o  de  los  destinos 
de  mar  y  tierra,  si  el  Gobierno,  en  vista  de  las 
circunstancias  especiales  en  qne  se  hayan  ser- 
vido y  loa  méritos  ooniraidoe  por  los  indivi- 
duos, les  considera  acreedores  á  recompensa. 

8.'  Las  buenas  traducciones  de  obras  impor- 
tantes marítimas,  militares  ó  oíentfflcaa,  qne 
tengan  relación  con  cualquiera  de  loa  diversos 
ramos  de  la  Marina^  y  cuyo  conocimiento  sea 
provechoso  y  de  utilidad  para  el  personal  de  la 
misma. 

4.°  La  publicación  de  trabajos  sobre  OTguü*'' 
sación  naval  militar  de  otros  países,  táctica  na- 
val,  maniobras,  planes  de  ataque  y  de  defmsa, 
armamento,  reclutamiento  y  reserva,  material 
naval  y  estadios  eatadíatieos  del  mismo,  orga> 
niaación  de  arsenales,  administración  >  trans- 
portes marítimos,  servicios  sanitarios,  etc.,  eto-, 
siempre  qne  vayan  acompaftadós  de  juicios  erl- 
tiooB  ó  consideraciones  que  pongan  de  manlfto»- 
to  los  conocimientos,  ilustración  y  aptitudeade 
Bua  autores. 

6.*  La  redacción  de  Memorias  ó  publíoacíón 
de  cartas,  planos  y  otros  estudios  origin^eaaw 
veraen  sobre  materias  y  asuntos  r^aeionado* 
con  los  diversos  ramos  de  la  Marina  y  sean  ju» 
gados  de  premio. 

Art.  20.  Podrán  aer  reoompenaadoe  oon  Cra- 
ees  del  Mérito  naval,  oon  distintivo  blanco,  sin 
pensión  ó  pensionadas,  con  el  10  por  100  del  suel- 
do del  empleo  en  que  se  obtenga,  segdn  Ja  im- 
portancia del  servicio,  trabajo  u  obra  que  se 
trate  de  recompensar: 

1.  "  La  redacción  de  obras,  los  estudios  y  tra- 
bajos originales,  científicos  ó  técnicos,  que  el 
Gobierno,  previo  informe  del  Consejo  Saperior 
de  la  Marina,  declare  de  suma  utilidad  para 
cualquiera  de  los  ramos  de  Marina,  y  la  tradao- 
ción  anotada  de  obras  importantes  extranjeras 
qne  por  su  utilidad  y  mérito  de  las  notas  ó  del 
trabajo,  y  previo  el  miemo  informot  se  conaidwe 
digna  de  esta  recompensa. 

2.  '  Los  estudios  y  proyectos  originales  de 
buques,  máquinas,  diques,  gradas,  dársenas, 
edificióa  militares,  etc.,  etc.*  en  que,  oon  todos 
los  adelantos  modemost  ae  resuelvan  problemas 
importantes,  y  cuando  ana  ves  adoptados  se 
haya  realizado  con  ellos  beneficios  prácticos 
para  el  Estado. 

8."  Los  trabajos  científicos  ó  hidrográncoa 
de  importancia,  los  de  levantamientos  de  pla- 
nos y  cartas,  y  los  inventos  de  instrumentos  o 
procedimientos  cientificospara  facilitar  las  ope- 
raciones profesionales  que  con  la  sanción  de  la 
práctica  realicen  un  adelanto  noteble  sobre  lo 
conocido. 

4.  **  Los  estudios  sobre  navegación ,  eatrats- 

{[ia,  táctica  naval,  campaña  marítima,  arte^ou- 
itar  ó  naval,  justicia,  higiene,  administración) 
servicio  sanitario,  etc.,  etc.,  de  notoria  impor- 
tancia y  utilidad  y  que  den  resultados  prácticos 
para  el  servicio.  , 

5.  °  El  mando  notoriameínte  distinguido,  » 
juicio  del  Gobierno,  de  un  departamento  óaP?** 
tedero,  escuadra  6  división  naval  Ó  provineia 
marítima,  ejercido  por  almirantes,  Ó  el 
peño  de  los  destinos  en  esta  categoría  y  ^ 
milados  de  las  dependenoias  delMinuteno  w 
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Jlarin»,  GapiUnlM  y  Com*nd«ncias  generaleB 
ó  en  eulquiara  da  los  oorreipondíentes  4  sn 
cluei  üempre  que  loi  BerTÍcíos  en  ellos  preita- 
dos  me  considerea  muy  reeomendables. 

6.*'  £1  brUIante  estado  de  on  bat^ae,  estación 
BftTftl,  tercio,  brigada,  Comandancia,  estableci- 
XDÍexito  6  dependencia  de  Siarina,  debido  al  celo 
é'izkteli^ncia  del  jefe  ú  oficial  qae  ejerza  el 
mando,  siempre  qne  el  estado  de  conservación 
del  material,  la  poUcia,  disciplina  y  adminis* 
ti^acíAn  sea  también  el  mis  perfecto  4  jaioio  de 
laa  antoridadea  superiores  de  qnien  dependa  el 
interesado. 

.7-*  fil  distinguido  desempeño  de  destinos  t 
eomiaiones  caando  por  acertada  gestión  del  jeie 
It^fieMkl  que  lo  sirva,  resnltaren  ventajas  eco< 
ib$«i^cas  para  el  Erario  ó  de  otra  clase  para  los 
interesas  de  la  nación  ó  de  la  marina. 

La  ooDstrucoión  de  buques,  diqnes,  dir- 
sapas  y  de  otras  obras  ó  edinoios  civiles  é  hi- 
dr4nUcos  en  los  qae  nna  vez  terminados,  se  de- 
miHstre  la  inteligencia,  acierto  y  arte  del  di- 
racttor  de  las  obras  por  sus  buenos  resultados 
préoticos. 

A,*  Lios  trabajos  burocráticos  de  organiza- 
eión,  material,  Skaministracidn,  justicia  j  sani- 
ted  dé  la  Armada,  y  los  extraordinarios  del 
px«fisorad«,  qne  demoestren  eapaeidad,  apU* 
ea«l6ft,  laboriosidad  é  inteligencia  dignas  de 
premio,  4  jaioio  de  los  jefes  superiores  4  cuyas 
órdenes  pMBten  servicios  los  interesados. 

10.  £1  haber  obtenido  título  de  una  de  las 
e^»eeialidades  de  la  Academia  de  ampliación  y 
dwsmpeflar  cargo  inherente  4  ella  dnrante  un 
aAOidia  ixn-  dia.  La  misma  recompensa  obten- 
dF4  túAo  jefe  ú  oficial  que,  teniendo  titulo  de 
nna  especialidad,  desempeñe  durante  dos  años, 
día  por  dia,  cargo  inherente  4  ella,  como  pre- 
mio 4  tas  dos  carreras  que  el  interesado  tiene  y 
el  Bstado  utiliza. 

11.  El  haber  contraído  enfermedad  epidémi- 
ca ó  infecciosa  en  el  cumplimiento  y  ejercicio 
de  su  cargo,  asistiendo  4  individuos  atacados  de 
la  misma,  siempre  ijue  la  enfermedad  adij^nírida 
haya  puesto  en  peligro  su  vida  ó  producido  pa- 
decimiento  crónico  en  el  interesado. 

12.  El  establecer  sistemas  ó  métodos  de  fa* 
bricaeión  ó  abasteoimiento  que  en  momentos 
erlticos  salven  cualquier  conflicto  para  proveer 
de  material  4  un  arsenal,  escuadra,  baque  ó 
cuerpo  de  tropas  que  se  aliste  para  campaña 
naval,  siempre  que  por  su  4rbitro  se  haya  rea- 
lisado la  pronta  salida  de  la  expedición. 

IS.  La  modificación  importante  de  arma,  m4- 
quina  ó  aparato  que  de  modo  notoriamente  su- 
perior mejore  lo  que  para  cualquiera  de  los  ser- 
vicios profesionales  esté  en  uso  y  cuyas  venta- 
jas sean  sancionadas  por  la  pr4otica. 

Art.  21.  Padr4n  ser  recompensados  con 'Cru- 
ces blancas  del  Mérito  naval  pensionadas  con 
arreglo  al  reglamento  de  la  Orden,  y  conservan- 
do elgoee  de  ui  pensión  hasta  el  retiro,  licencia 
abselnta  ó  ascenso  4  oficial  general: 

1.  *  El  invento  del  arma  de  guerra  ofensiva  Ó 
el  perfeccionamiento  de  alguna  de  las  actoal- 
monte  sn  oso,  cuando  resolte  snpsrior  4  las  co- 
nocidas sn  otros  ejércitos  6  marinas. 

2. *  El  invento  de  armas  defensivas  ó  de  nue- 
vos sistemas  de  blindaje,  protección  y  fiotabili- 
dad  para  los  buques  que  tengan  reconocida  uti- 
lidad y  ventaja  sóbrelos  conocidos, siempre  que 
su  adopción  haya  resultado  pr4ctica. 

8.*  si  invento  de  baque,  máquina  ó  artefacto 
degnerra,  y  la  aplicación  para  el  uso  de  la  na- 
vegación ó  de  la  guerra,  de  combustible,  pólvo- 
ra^ composición  química  ú  otro  agente  físico 
Bosvo,  cuando  después  de  quedar  sancionado 


por  la  práctica,  marque  un  señalado  progreso  ó 
patente  adelanto  sobre  lo  existente. 

4."  El  descubrimiento  de  remedio  ó  preserva- 
tivo médico,  ó  de  algún  nuevo  procedimiento 
quirúrgico,  cuyos  feuces  resultados  sean  reco- 
nocidos en  la  pr4ctica  y  marquen  un  señalado 
progreso  en  la  ciencia  o  arte  de  curar. 

Las  obras  y  estudios  de  extraordinaria 
importancia,  y  relevante  mérito  sobre  ciencias 
ó  asuntos  técnicos,  justicia  militar,  administra- 
ción y  sanidad  de  la  Armada  que  produzcan  en 
su  aplicación  beneficios  positivos. 

6.  Los  actos  de  valor  realisados  con  riesgo 
inminente  de  la  vida  en  epidemias,  incendios,  vo- 
laduras, naufragios  y  otros  accidentes  que  no 
se  comprendan  eu  el  reglamento  de  la  Orden 
militar  de  San  Fernando,  ó  en  el  de  la  Orns  de 
Beneficencia. 

Art.  22.  Si  por  sn  mérito  excepcional  mere* 
ciesen  ser  difundidas  en  la  Armada  las  obras. 
Memorias  y  planos  4  que  se  hace  referencia  en 
los  arts.  19,  90  y  21  de  este  reglamento,  podrán 
imprimirse  por  el  Ministerio  de  Marina,  previo 
informe  del  Consejo  Superior  de  la  Marina,  y 
con  snjeción  4  las  reglas  que  dictó  la  Real  orden 
de  8  de  Mayo  de  1880. 

Art.  28.  Los  trabajos  y  servicios  de  los  almi- 
rantes, jefes  y  oficisíes  y  sus  asimilados  de  ta 
Armada  y  las  obras  redactadas  para  los  mismos 
que  taxativamente  no  estén  comprendidos  en 
este  reglamento,  podr4n  ser  premiados^  según 
sn  mérito,  con  la  correspondiente  recompensa 
de  las  mencionadas  si  la  mereciesen  notoriamen- 
te con  arreglo  al  espíritu  que  informa  el  mismo, 
en  cuanto  4  que  los  expresados  servicios,  traba- 
jos ú  obras  resalten  prácticos  y  de  verdadera  y 
evidente  utilidad  para  la  Armada  ó  para  los  in- 
tereses generales  del  Estado. 

Art.  24.  En  los  inventos  cuya  utilidad  fuese 
de  gran  importancia  para  la  Marina  y  que  el 
Gobierno  resolviese  que  no  se  dieran  4  conocer 
para  evitar  que  los  utilizaran  los  demás  países, 
podrá  concederse  al  autor  una  indemnizaeióa 
proporcionada  al  mérito  de  su  invento  y  al  per- 
juicio que  sufra  por  reservarse  el  Oobiemo  sn 
uso  exclusivo,  además  de  la  reoompensa  4  que 
se  hubiera  hecho  acreedor. 

Art.  Los  grandes  inventos  y  servicios  ex- 
traordinarios que  los  almirantes,  jefes  y  oficia- 
les y  sus  asimilados  de  la  Armada  realicen,  y 
que  por  su  Índole  y  mérito  excepcional  no  es 
posible  reglamentar,  podrán  ser  objeto  de  una 
recompensa  superior  especial  qae  concederá  el 
Gobierno  de  S.  M.,  4  propuesta  del  Ministro  de 
Marina,  ó  que  someterá  á  la  aprobación  de  las 
Cortes,  siempre  con  el  informe  previo  del  Con- 
sejo Suprior  de  la  Marina  ó  C»>rporaoión  qae 
lo  sustituya. 

ABTÍCDLOS  IB1.H8IT0BI08 

1.  "  Se  aplicarán  los  preceptos  de  este  regla- 
mento 4  la  resolución  de  todos  los  expedientes 
instruidos  para  recompensar  4  jefes  y  oficiales 
y  BUS  asimilados,  qne  hayan  sido  incoados,  4 

Sartir  de  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  ley 
e  16  de  Julio  de  1890  y  también  4  la  de  todos 
aquellos  otros  qne,  aunque  iniciados  antes  de  su 
promnlgaciAu,  se  encuentren  todavía  al  publi- 
carse este  reglamento  pendientes  de  tramita- 
ción ú  resolución. 

2.  *  Teniendo  en  cuenta  el  precepto  estable- 
cido por  el  art.  6.*  de  la  ley  de  ascensos  para  la 
Armada  de  187B,  el  cual  no  ha  tenido  cumpli- 
miento hasta  la  publicación  de  la  ley  de  recom- 
pensas de  15  de  Julio  de  1890,  se  concede  un 

filazo  de  seis  meses,  4  contar  desde  la  fecha  de 
a  publicación  de  este  reglamento,  para  que 
pnedan  solicitar  recompensa  los  jefes  y  oficia- 
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le»  406)  habiendo  escrito  obras  ó  realizado 
otios  trabajos  é  inventos  por  los  qne  no  habie- 
ren  recibido  premio,  se  consideren  comprendi- 
dos dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias 
qae  anteceden  para  optar  k  recompensas. 

Madrid  1.*  de  Abril  de  1891.— Aprobado  por  Sn 
Hajestod.-O'osé  Maria  de  Ber£ng«r.>  (Qae.  6 
Ahril.) 


PROCURADORES.— (FtoiiMtJ-R.  O.  de  2  Abril 
aclarando  la  de  29  Octobre  1890  (Ap.,  p.  771)  que  flj6 
la  cuantía  de  fianaa  necesaria  paia  m  qjercielo  del 
careo. 

(Gba,c.  t  JnsT.)  «Dada  cuenta  del  expediente 
instruido  en  virtud  de  diferentes  instancias  de 
algunos  proenradores  de  fuera  de  Madrid  y  de 
los  del  Colegio  de  esta  corte ,  elevadas  &  este 
Ministerio  por  conducto  del  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo  y  de  los  de  varias  Audiencias, 
solicitando  aclaración  &  la  Beal  orden  de  29  de 
Octubre  de  1890,  qae  fijó  la  cuantía  de  fianza 
necesaria  para  el  ejercicio  de  su  cargo; 

8.  H.  la  Beina  (Q.  D.  G.)  Begente  del  Beino. 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  precisando  el 
sentido  de  la  citada  Beal  orden,  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  Sala  de  gobierno  del  Tribu- 
nal Snpremo,  ha  tenido  &  bien  declarar  lo  si* 
guiente: 

1.  °  Que  la  disposición  2.*  de  la  Beal  orden  de 
29  de  Octubre  de  L890  no  es  extensiva  á.  tos  pro- 
curadores quo  sa  tiallaban  en  el  ejercicio  de  su 
osTf  o  al  pubUcaree  la  ley  ijrovisional  sobre  or- 
ga&uEacion  del  Poder  judicial. 

2.  *  Qae  la  obligación  de  aumentar  haBta6.000 
pesetas  la  flansa  en  las  poblacionra  donde  exis- 
ten Audiencias  de  lo  criminal,  debe  entenderse 
únicamente  respecto  de  los  proenradores  nom- 
brados con  posterioridad  4  la  constitución  de 
dichos  Tribunales. 

Y  3."  Que  los  que  tengan  constituida  fianza 
superior  ¿  la  que  Ies  corresponda,  según  la  cita- 
da Beal  orden  de  29  de  Octubre  de  1890,  pae* 
den  reducirla  &  la  cuantía  fijada  en  la  misma, 
siempre  que  acrediten  previamente  que  en  esa 
fecha  la  nansa  se  hallaoa  libre  de  toda  raspón- 
eabilidad. 

De  Beal  orden,  eto  Madrid  2  de  Abril  de 

1891— Yillaverde.— Sr.  Presidente  de  la  Audien- 
cia territorial  de  (Qae.  6  Altrü.) 


SANIDAD.— ((Vti«  Oé  epM«fflfM.J— R.  O.  30  Mano 
fijando  lOB  plasos  dentro  de  los  cuales  han  de  solid 
tar  la  Cruz  de  epidemias  los  profesores  que  se  con- 
sideren con  méritos  para  obtenerla. 

e}oB.)  «Fijado  un  placo  para  que  las  viadas 
aérranos  de  los  individuos  que  fallecen  du- 
rante ana  epidemia  puedan  solicitar  las  pensio- 
nes que  les  correspondan  con  arreglo  &  la  ley, 
no  hay  razón  para  qae  ignalmente  no  se  limite 
el  tiempo,  dentro  del  cual,  deba  solicitarse  la 
Graz  de  Epidemias  por  los  profesores  que  se 
consideren  con  méritos  bastantes  para  obtener- 
la, pues  si  en  los  primeros  el  estado  de  Animo 
consigniente  &  la  pérdida  de  an  ser  querido  ó  el 
ignorar  el  derecho  que  les  asiste,  son  tal  vea  las 
cansas  por  las  que  dejan  de  hacer  en  época  opor- 
tuna la  solicitud  de  pensión,  no  asi  na  de  dis- 
culparse la  negligencia  de  quienes  saben  qae 
los  servicios  extraordinarios  y  de  relevante 
mérito  que  presten  con  motivo  de  nna  epidemia 

Sueden  ser  recompensados  oon  la  eonoesión  de 
icha  Oruz. 

A  mis  de  esto,  importa  fijar  na  piase  con  el 
fin  de  qne,  siendo  recientes  los  hechos  expoestos 
en  demanda  de  aqnel  honroso  distintivo,  se  de< 
tallen  oon  ezactítnd,  y  las  declaraciones  presta* 


das  i>ara  comprobarlos  uieresoMI- tit' 
ria  siri  dejar  duda  alguna  »ti  la.' 
los  méritos  alegados. 

Por  e»tss  Qousideraoiones^ 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Q.),ymw&naa¿lm*lAlbÚí 
na  Bsf^ente  del  Beino,  oonforttiindoae  oc«  to 
dictammado  por  al  Beal  Consejo  de  Sanidad  y 
propuesto  por  esta  Dirección  general,  se  ha 
servido  disponer  que  en  lo  snoesivo  no  se  dé 
curso  A  ningnna  instancia  en  que  se  solicite  la 
Oruz  de  Epidemias  por  servicios  prestados  en 
localidad  que  ocho  meses  antes  de  la  fecha  en 
que  se  presente  la  instancia  haya  sido  declara- 
da libre  de  epidemia,  ampliando  k  un  afto  dicho 
plazo,  cuando  el  punto  invadido  en  que  ee  ejecu- 
taron los.  hechos  cuya  recompensa  se  aoueita 
corresponda  i  Ultramar.  Los  mismos  plaaos 
igualmente  improrrogables  se  conceden  para 
que  4  contar  del  día  en  que  esta  soberana  reso- 
lución aparezca  inserta  en  la  Qaeeia,  pueda  pro- 
moverse la  instrucción  de  los  oportunos  expe- 
dientes por  los  médicos  que,  habiendo  prestado 
servicios  en  pasadas  epidemias  se  conceptúen 
oon  méritos  bastantes  para  aspirar  4  la  conce- 
sión de  la  referida  Cruz. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  80  de  Marso  de 
1891.— Silvela.— Sr.  Director  general  de  Benefi- 
cencia y  Sanidad.*  (Qae.  6  ASril.) 


ORDEN  DEL  MERITO  NAVAL.-(Xicet«  ragU- 
mentó.)— R.  D.  l.<*  Abril  aprobando  el  reglamento  de 
la  Orden  del  Mérito  naval,  modificado  con  arreglo 
á  la  lev  de  recompensas  de  15  Julio  1890  (ApUdics, 
pág.  42l).-OhJeto  y  clases  (arte.  1.*  &  8.<>)-Dlstlatl- 
▼os  (9.*  k  14).— Reglas  para  la  concesión  (19  4  31). 
—A  la  marina  mercante,  fnootonarios  eiviies  y  par- 
Ucol&refl  (23  437}.— Impuesto  (28430).— ImpiMiieión 
é  insignias  (31).— Crus  de  plata  para  los  Caernos  y 
clases  subalternas,  marinería  y  tropa  (83  4  SSjir- 
Disposiciones  transitorias. 

(Mabiha.)  «a  propuesta  del  Ministro  de  Ma- 
rinaj  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  y  de  conformidad  con  el  d«  Estado 

en  pleno; 

£n  nombre  de  mí  aagnato  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino, 

Vengo  en  aprobar  el  reglamento  de  la  Orden 
del  Mérito  naval,  modificado  con  arreglo  4  las 

Srescripoiones  de  la  ley  de  recompensas  da  1&  de 
ulio  de  1890. 

Dado  en  Palacio  4 1.**  de  Abril  de  1891.— María 
Cristina.— El  Ministro  de  Marina,  José  María 
de  BerAmger. 

REGLAMENTO  DE  U  ORDEN  DEL  MÉRITO  NAVAL 

MOniFICAnO  COIT  ABBBGLO  k  LAB  rBVSCBlPOIOSBS 
DB  LA  UtY  DB  BBCOHPBBSAS  ns  15  DB  JULIO  DB  ISBO. 

CAPÍTULO  PBIMEBO.-OVeto  de  la  Ordmv 
cImm  dé  que  M  compone. 

Articulo  l.'*  La  Orden  del  Mérito  naval,  ins- 
tituida para  recompensar  los  servicios  espeota* 
les  y  extraordinarios  de  todos  los  individuos  de 
la  Armada  nacional,  formar4  parte  integrante 
del  sistema  general  de  recompensas  parala  Ar- 
mada, prescrito  en  la  ley  de  16  de  Julio  de  1890. 

Art.  2.<*  Dicha  Orden  consta  de  cinco  clases, 
que  son: 

La  Crus  de  plata  del  Mérito  naval,  destinada 
4  loa  individuos  de  todas  las  clases  de  ta  Arma- 
da que  no  tengan  oarAoter  de  oficiales,  y  de  lo 
cual  se  tratarA  en  el  art.  82  y  siguientes  de  este 
reglamento. 

La  Orna  cto  primer*  oíase,  qne  cOTrespondeA 
loB  aspirantes,  «oardiM  marinas,  allweoes  y 
tmientee  de  nano. 
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Xa  d«  Mgiiiida  otase  para  loa  teníeniu  de  na- 
rto  de  primara  7  capitanea  de  fragata. 

La  de  tercera  elaae  pan  los  capitanea  de 
navio. 

Y  la  de  coarta,  oon  denominación  de  Oran 
(kni)  para  loa  capitanea  de  navio  de  primera  7 
almirantea. 

En  cada  ana  de  estas  olaaea  habrá  dos  distin* 
teros,  rojo  7  blanco,  correspondiente  el  prime- 
xe  &  loa  servicios  de  guerra  6  mari  7  el  segando 
á  servieioa  eapecialea. 

Habr4  además  en  las  mismas  cl&sea  la  Oras 
con  diatintivo  blanco,  pensionada  oon  el  10  por 
100  del  aneldo  correspondiente  al  empleo  en  que 
se  obtenga,  eadnoando  dicha  pensión  al  asnen- 
átr  el  agraciado  al  empleo  inmediato. 

La  misma  Oras,  pensionada  oon  el  10  por  100 
del  aneldo  correspondiente  al  empleo  en  qae  la 
obtavo  el  agraciado,  el  caal  conaervará  dicha 
penaión  haata  sa  ascenso  á  oficial  general,  re- 
iiro,  licencia  absolata  Ó  pérdida  de  empleo. 

T  finalmente,  la  misma  Orns  con  distintivo 
rfigo,  penaionada  oon  la  semidiferenoia  entre  el 
auldo  correspondiente  al  empleo  que  ejeria  el 
condecorado  7  el  inmediato  superior,  ca7a  pen- 
aión caducara  al  aaoender. 

Art.  8.*  Podrán  aer  eondeeoradoa  con  la  Orna 
de  esta  Orden  qne  lee  corresponda  por  la  aaimi- 
lacidn  de  aua  empleos  oon  los  del  Cfuerpo  gene- 
ral, los  individuos  de  todos  los  Oaen>08  é  fotti- 
tntoa  de  la  Armada,  asi  como  los  onoialea  gra> 
doadoa  pertenecientes  &  ella. 

Art.  4.'  Podrá  conferirse  la  Orden  del  Méri- 
to naval  en  sas  distintas  clases  á  los  generales, 
jefea  7  ofieialea  del  ojteoito  7  aus  asimilados, 
con  arreglo  á  ana  empiece,  euando  el  mérito 
contraído  lo  aaa  en  fnnoionea  del  aerricio  pro- 
pio de  la  Marina,  en  operaciones  de  guerra,  en 
concurrencia  oon  fuerzas  de  la  Armada  ó  á  las 
órdenes  de  generales  7  pefes  de  ella,  en  ou7q8 
casos,  si  la  Oras  es  pensionada,  lo  será  oon  car- 
go al  preappnesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Loa  capitanes,  pilotos  7  primeros  maqninis- 
taa  de  la  Marina  mercante  podrán  también  ser 
agraciados  con  laa  Cruces  de  primera  clase  del 
Mérito  naval,  en  los  casos  v  conforme  á  las  re- 
alas prescritas  eu  este  reglamento  para  dichos 
indÍTidnoa* 

A  loa  funeionorios  del  orden  civil  7  á  indivi- 
duoa  particulares  no  podrá  concederaeles,  en 
ningún  casoi  más  que  condecoraciones  de  cata 
Orden  oon  distintivo  blanco  7  sin  pensión, 

Art.  5.*  Dsl  mismo  modo,  7  bajo  reglas  aná- 
logas á  las  establecidas  en  el  presente  reglamen- 
to, podrán  obtener  esta  condecoración  los  mili- 
tarea  de  mar  7  tierra  cxtraDjeros. 

Art.  6.<*  Será  inherente  á  la  Oran  Grúa  el 
tratamiento  de  Excelencia  7  los  honores  7  con- 
eideraciones  qne  se  tributan  á  los  Gaballeros 
Orandea  Omcea  de  laa  demáa  Ordenea. 

Art.  7.*  El  almirante  de  la  Armado  será  Ca- 
ballero Oran  Croe  nato,  sin  derecho  á  pensión, 
de  la  Orden  del  Mérito  naval  en  sus  dos  ooncep- 
toa,  asi  de  la  designada  para  premiar  servicios 
de  gnerra  como  de  la  deaignada  á  reoompensar 
méritos  eapedales. 

Art.  8.°  Para  todas  laa  clases  de  la  Orden 
daetinadas  á  oficiales,  tensan  ó  no  pensión,  .se 
expedirán  Beaies  eédnlas  firmadas  por  8.  M.  7 
refrendadas  por  el  Ministro  de  Marina,  expre- 
aándoae  en  ellas  cironnatanciadamente  el  méri- 
to qna  motiva  la  concesión. 

CAP.  n.—Ditttntivo». 

Art.  9."  El  distintivo  de  la  Oras  de  primera 
(dase  consistirá  en  una  crus  sencilla  de  onatro 
braaoa  rectos  deaigaales,^  sobre  ellos  un  ancla, 
ea7a  cafla  7  cepo  determinarán  la  longitud  res- 


pectiva; sobre  el  braso  superior  descansará  un 
rectángulo  de  oro,  que  llevará  inscrita  la  fecha 
7  motivo  de  le  concesión.  7  sobre  él  una  corona 
real  también  de  oro.  Diona  cruz  será  esmaltada 
de  rojo,  oon  el  ancla  de  oro,  cuando  se  conceda 

Sor  mérito  de  guerra  ó  hechos  de  mar  distingoi- 
oa,  7  de  blanco  con  el  ancla  asul  cuando  fuere 
otorgada  por  otros  aervicios.  Se  llevará  al  lado 
ísquierdo  del  pecho,  ^tendiente  de  ana  cinta  oon 
loa  colorea  7  diapoaieión  que  tienen  en  la  ban- 
dera nacional. 

Art.  10.  La  de  aegunda  claae  oonaistirá  en 
una  placa  de  plata  abrillantada,  oon  la  Cruaroja 
ó  blanca  en  el  centro,  7  aellevaráalladoiaquier> 
do  del  pecho  ain  otra  diatinoión. 

Art.  11.  La  de  tercera  clase  será  de  la  miama 
forma  qae  la  auteríor,  pero  eu  oro,  distinguién- 
dose además  de  ella  por  su  ma7or  tamaño. 

Art.  12.  La  de  cuarta  dase  ó  Oran  Crui  ten- 
drá por  insignias  una  banda  de  cinta  ancha,  de 
las  mismas  dimensiones  que  se  usan  en  las  demás 
Ordenes,  con  loa  colores  7  disposición  que  tienen 
en  la  bandera  nacional,  que  se  llevará  terciada 
del  hombro  derecho  al  lado  iaquierdo,  unidos 
sos  extremos  por  un  lado  de  la  cinta  estrecha, 
del  onal  penderá  la  Grúa  de  primera  clase.  Ade- 
más de  esta  banda  osarán  la  placa  de  tercera 
oíase,  pero  oon  la  diferencia  que  el  rectángulo 
donde  figura  la  insorípoión  será  de  plata. 

Art.  16.  Las  repeticiones  de  cada  una  de  ea* 
tas  Cruces  7  Placas  se  representarán  en  la  de 
primera  clase  por  pasadores  de  oro  eu  la  cinta 
con  ta  insoripoión  correspondiente,  7  en  las 
Placas  por  rectángulos  análogos  al  déla  prime- 
ra concesión,  colocados  en  el  braso  inferior  de 
la  Oros.  La  Gran  Orna  no  se  concederá  aino  ana 
aola  vea  en  cada  uno  de  los  dos  caaos  de  méritos 
de  gruerra  ó  mar  7  especiales. 

Art.  14.  Las  Oruoes  pensionadas  se  distingui- 
rán por  llevar  en  los  brazos  de  la  oruz  pasadores 
de  oro  en  laa  rogaa  7  de  esmalte  azul  en  las 
blancas. 

CAP.  111,—Segla»  para  la  eoneeñón. 

Art.  16.  Las  Ornees  oon  distintivo  rojo  para 
premiar  los  méritos  de  guerra  7  los  servicios 
distinguidos,  peligros  7  sufrimientos  de  las 
oampaAaa  de  mari  aa  concederán  con  pensión  ó 
sin  ella. 

La  pensión  consistirá  en  la  semidiferenoia  en- 
tre el  sueldo  correspondiente  al  empleo  que  po- 
see el  condecorado  7  el  del  inmediato  saperior; 
esta  pensión  caducará  al  Moenao,  oonaervándo- 
se  el  aso  de  la  Cruz. 

La  Crus  roja  pensionada  se  concederá  á  pro- 
puesta del  jefe  superior  inmediato,  tramitadas 
por  conducto  de  ordenanza  con  informe  de  las 
autoridades  superiores,  v  previo  dictamen  del 
Consejo  superior  de  la  Marina  ó  Corporación 
que  lo  sustitu7a.  Y  no  podrá  otorgarse  sin  que 
los  nropuestos  figuren  nominalmente  en  el  par^ 
te  detallado  de  la  acción  ó  hecho  que  motive  lá 
propuesta;  á  ésta  acompañará  un  extracto  de 
aquél,  en  qne  se  consignen  todas  las  circunstan- 
cias necesarias,  para  que  se  pueda  formar  juicio 
exacto  del  hecho.  Las  propuestas  aprobadas  se 
circularán  7  publicarán  en  la  Armada. 

La  Crus  roja  sin  pensión  se  concederá  á  pro- 
puesta del  jefe  superior  inmediato  ó  por  inicia- 
tiva del  Oobierno,  previo  informe  del  Oonaojo 
saperior  de  la  Marina. 

Art.  16.  En  tiempo  de  pas  7  aólo  en  caaos 
mnv  extraordinarioa  podrui  oonaiderarse  como 
hechos  de  guerra  para  la  concesión  de  la  Crna 
pensionada  de  que  trata  el  articulo  anterior  los 
siguientes: 

Que  un  individuo  de  la  Armada,  sea  ó  no  jefe 
inmediato  ó  directo  ó  marinería  rebelde  ó  sedi- 
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CÍ084  Ift  someta  &  la  obediencia  y  disciplina  con 
riee^o  de  an  vida. 

Qae  al  Burjfir  colisiones  armadas,  combates  ó 
heobos  de  armas  cami|la  el  individao  sos  debe- 
res con  gran  valor,  acierto  y  abnegación. 

Aquellos  hechos  en  que  por  inioiativa  y  deci- 
sión del  individno  en  lachas  y  combates,  y  con 

f;ran  riesgo  de  su  vida  mantenga  en  defensa  de 
a  nación,  de  las  instituciones  ó  de  la  disciplina, 
el  honor  de  las  armas,  la  lealtad  de  las  tropas  ¿ 
sus  órdenes  y  la  pac  pública. 

Aquellas  acciones  extraordinarias  y  distin- 
goidlsimas  de  mar  en  que  con  grave  peligro  de 
so  vida  se  haya  intentado  salvar  buqu^  ó  per- 
sona aunque  no  se  hubiese  conseguido. 

La  clasificación  de  ios  casos  &  que  se  refiere 
esta  artioolo  la  har&  el  Oobierno,  mediante 
Beal  decreto  y  previo  informe  del  Consejo  Su- 
perior de  ta  Blarina  ó  Junta  que  lo  sustituya. 

El  Aeal  decreto  y  el  informe  se  publicará  en 
la  Qacela,  y  se  ciroular&  en  la  Armada,  sin 
cuyos  requisitos  no  podrfc  otorgarse  ninguna  de 
las  recompensas  de  que  se  trata. 

Art.  17.  La  Crux  del  Mérito  naval  roja  pen* 
sionada  se  otorgará  para  recompensar  los  méri- 
tos distingoidos,  y  los  peligros  y  sufrimientos 
de  las  campañas  de  mar,  y  fuera  de  estas  cir- 
cunstancias, en  tiempo  de  paz,  sólo  en  los  casos 
extraordinarios  marcados  en  el  art.  16. 

Art.  18.  Las  Ornees  con  distintivo  blanco 
destinadas  para  premiar  servicios  especiales, 
serán  en  cada  clase  con  pensión  ó  sin  ella. 

La  pensión  consistirá  en  el  10  por  100  del  suel- 
do correspondiente  al  empleo  eu  que  la  obtenga 
el  agraciado,  ó  en  el  10  por  100  del  sueldo  corres- 
pondiente al^  empleo  en  que  se  obtuvo  en  la  pri- 
mera concesión,  la  pensión  caducará  al  ascenso 
del  agraciado,  pero  conservándose  el  uso  de  la 
Cruz  como  distintivo;  en  la  segunda  continuará 
el  goce  de  la  pensión,  aunque  sin  aumentar  por 
el  ascenso,  oaaucando  al  ser  promovido  el  agra- 
ciado á  oficial  general.  El  cobro  de  ambas  pen- 
siones caducara  también  por  el  retiro,  licencia 
absoluta  ó  pérdida  de  empleo  del  condecorado. 

Las  Cruces  del  Mérito  naval  con  distintivo 
blanco  pensionadas  se  concederán  por  el  G-o- 
bierno  previo  dictamen  del  Consejo  Saperior  de 
la  Marina  ó  Corporación  que  lo  snstitnya,  pn- 
blicáodose  la  concesión  y  el  dictamen  en  U  wh 
ceta  de  Madñd. 

Las  Cruces  con  distintivo  blanco  sin  pensión 
se  concederán  por  el  Gobierno. 

Art.  19.  Las  Cruces  oon  distintivo  blanco 
destinadas  á  premiar  servicios  especiales,  se 
aplicarán  también  para  recompensar  á  los  auto- 
res de  obras,  Memorias,  trabajos  6  inventos  re- 
lacionados con  la  Marina  en  sus  diversos  ramos, 
y  en  general  cnanto  sea  de  reoonoeida  utilidad 
para  Ta  Armada. 

Art.  20.  La  Oras  blanca  pensionada  con  el  10 
por  100  del  empleo  en  que  se  obtuvo^  ó  sea  aquella 
en  que  la  pensión  no  se  pierde  al  ascenso,  sólo 
se  concederá  en  casos  extraordinarios  cuando 
el  jefe  ú  oficial  contraiga  méritos  muy  relevan- 
tes, según  clasificación  que  establecerá  el  re- 
glamento de  recompensas  en  tiempo  de  pas. 

Art.  21.  Las  pensiones  en  Ultramar  se  abona- 
rán á  real  fnerte  por  vellón. 

Dos  pensiones  de  estas  Cruces  serán  del  todo 
incompatibles. 

CAP.      .—Coneetión  d  la  Marina  merearUe,  d 
funcionario$  oivilei  j/ particularei. 

Art.  22.  Los  capitanes,  pilotos  y  primeros 
maquinistas  de  la  Marina  mercante  se  harán 
acreedores  á  la  Cruz  de  primera  clase  del  Méri- 
to naval  con  distintiTO  rojo,  en  loa  casos  si- 
gnientesi 


1.  "  Onando  prestando  servicios  en  bague  de 
guerra  ó  establecimientos  de  la  Marina,  for- 
mando con  su  baque  parte  de  convoy  ó  trans- 
porte en  operaciones  de  guerra  ó  desempefiando 
con  el  buque  de  su  mando  ó  destino,  acción  ó 
comisión  de  guerra  sean  sus  servicios  especiales 
ó  extraordinarios. 

2.  "  Cuando  oon  riesgo  do  sa  buque  ó  de  la 
vida  auxilien  á  otro  buqne  en  varada,  nao&a- 

5io,  incendio,  temporal  ú  otro  accidente  grave 
e  mar  que  ponga  á  éste  en  inminente  peligro 
de  pérdida. 

8.**  El  capitán,  pilotos  y  primer  maquinista 

de  buque  mercante  que  logre  entrar  salvo  en 
puerto  bloqueado  por  el  enemigo,  introduciendo 
auxilio  de  víveres,  pertrechos  ó  correspondaa- 
üa. 

4.*  El  qoe  en  oircanstanoias  peligrosas  de 
mar  y  viento  que  hagan  difíúl  1»  operación 
haya  intentado  salvar  la  vida  de  náufrago  ó 
náufragos  con  riesgo  de  la  suya,  aunque  no  ss 
hubiere  consegaido. 

El  capitán  que  en  varada,  temporal,  abor- 
daje, incendio  ú  otro  accidente  de  mar  que 

Songa  en  inminente  peligro  de  pérdida  al  buque 
e  su  mando  y  la  vida  de  sos  tripulantes  y  pa- 
sajeros se  conduzca  con  tal  acierto^  valor  y  se- 
renidad que  consiga  por  sus  enérgicas  disposi- 
ciones saiTU  el  buque  ó  las  vidas  de  aquéllos. 

6.*  El  oficial,  piloto  ó  primer  maquinista  ds 
buqae  mercante  que  en  los  citados  accidentes 

{graves  de  mar  secunde  con  valor  y  serenidad 
as  disposiciones  de  su  capitán,  y  con  riesgo  de 
su  vida  ejecute  acto  de  importancia  para  la  sal- 
vación del  buque  ó  de  la  vida  de  sus  tripulantei 
y  pasajeros. 

Art.  2B.  La  Cruz  roja  del  Mérito  naval  psa* 
sionada  sólo  se  concederá  á  los  oitados  inaiví- 
dúos  de  la  Marina  mercante  en  casos  muy  extra- 
ordinarios de  loa  expresados  en  el  articulo  ante- 
rior, en  los  que  el  mérito  contraído  sea  tan 
relevante  y  distinguido  que  se  les  considere 
acreedores  también  á  ta  pensión. 

Esta  pensión  se  regulará  para  dichos  indivi- 
duos conforme  á  su  categoría  en  cuantía  y 
tiempo  de  goce  por  la  ugurante  tarifa: 

«  Daraeióo 
PensiÓB  detgooads 
BMunaL  upwiUa. 


1.  *  categoría.— Capitanes 
con  más  de  diez  años  de 

mando   GO  ptu.    10  aflos. 

2.  *  categoría.— Todos  los 
demás  capitanes  y  prime- 
ros maquinistas  con  más 
de  diez  aflos  de  cargo  de 

máquina   8D  ptas.     8  afios. 

8.*  categoría.— Pilotos;  to- 
dos los  demás  primeros 
maquinistas   16  ptas.  Safios. 

Art.  24.  Los  citados  individuos  de  la  Marina 
mercante  se  harán  acreedores  á  la  misma  Cruz 
con  distintivo  blanco: 

1.  **  Por  la  redacción  de  obras  originales  o 
traduoción  anotada  de  obras  importantes  ex- 
tranjeras que  el  Gobierno  las  declare  de  reco- 
nocida utilidad  para  cualquiera  de  losramosw 
Marina  ó  que  notoriamente  resulte  de  un  men- 
tó relevante  y  el  Oobierno  las  estime  dignas  de 
tal  recompensa. 

2.  "  Por  el  invento  ó  modificación  de  aparato, 
máquina,  instrumento  ó  arma  de  uso  en  la  Ha- 
rina que  simplifique  ó  mejore  de  un  modo  nota* 
ble  lo  existente,  siempre  que  la  práctica  san- 
eione  su  ventajosa  apÜoaoiontó  por  oiro^desoo^ 
brimiento  impoitanfeeqoe  despotedesanoioiiaao 
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por  la  prActica  marañe  nn  señalado  progreso  ü 

ffteIlt«  adelanto  délo  existente  en  ventaja  de 
iiarefa,oión. 

8-°  I^r  descabrímieutoa,  olwMTaoiones  ó  no- 
ticias liídro^áfieas  que  reporten  grandes  bene- 
ficio* A  la  navegación,  siempre  que  resalte  com- 
probada an  exactitnd.  * 

4.  *  El  oapit&n  de  vapor  correo  qne  después 
de  enatro  afios  de  mando  consecutivos,  sin  acci- 
dente cnlpable,  haya  demostrado  celo  por  la 
segoridadL  y  rapidez  de  los  viajes  y  conducción 
déla  coTTespondencia  pública. 

5.  *  El  capit&n,  piloto  qne  cuente  cuatro  via- 
jes redondos  doblando  el  Oabo  de  Hornos,  ó  seis 
viajes  redondos  &  Asia  ú  Oceanla  por  el  de' 
Bafina  Saperanza^  ó  doce  afioa  de  mando  ó  em- 
barco en  buque,  sm  accidente  culpable  ni  nota 
desfaTOTfltble,  habiendo  verificado  durante  ellos 
enaado  menos  dies  viajes  redondos  &  Ultramar. 

B."  "Ek  capitán,  piloto  y  primer  maquinista 
qju  éoeixte  en  sn  oíase  veinte  años  de  embarco 
su  Kntecedentes  desfavorables. 

'  Art.  25.  Estos  mismos  individuos  de  la  Ma- 
reta mercante  podrán  obtener  la  Cruz  blanca 
déf  M4rito  naval  pensionada  por  los  méritos 
eonirafdos  con  arreglo  &  los  párrafos  primero 
y  segando  del  articulo  anterfort  en  casos  mny 
eirteMrdinaiios  y  cuando  aquellos  servicios 
seftn  de  un  relevante  mérito  &  juicio  del  Go- 
bierno. 

Li»  pensión  se  regulará  para  estos  individuos 
conforme  A  sa  oategoria  per  la  siguiente  tarifa, 
ea  cnantía  y  dnraoión  en  el  goce  de  ella: 

-  DnraolAn 

mensnaL  Up^nrión. 


10  años. 


Safios. 


6  años. 


categoría.— Capitanes 
con  mis  de  diez  años  de 
mando   25  ptas. 

2.  '  categoría.  —  Todos  los 
demás  capitanes;  prime- 
ros maquinistas  con  más 
de  dies  año*  de  cargo  de 
máquina   15  ptas. 

3.  *  eategc^a.— Pilotos;  to- 
dos los  demás  primeros 
maquinistas   10  ptas. 

Ar  t.  26.  Loe  expedientes  de  oonoesión  de  Cra- 
oes  á  favor  de  los  individuos  pertenecientes  á  la 
Harina  mercante^  serán  formados  por  los  jefes 
eaperiores  inmediatos  de  la  Armada  á  cuyas  ór- 
danee  sirvan  ó  presten  los  interesados  los  servi- 
eioa  qne  dieran  ocasión  á  la  propuesta,  ó  por  los 
oomandantes  de  Marina  de  las  provincias  adon- 
de arriben  con  sn  buque  ó  en  que  resida  el  indi- 
'viduo  que  haya  contraído  el  mérito,  digno  de 
recompensa,  elevándose  después  al  capitán  ó 
eomandante  general  del  Departamento,  Apos- 
tadero ó  Esouadnt  para  que  con  sa  informe  lo 
dirija  al  Gobierno. 

Mo  podrá  concederse  á  estos  individnos  Cruz 
eom^  pensión  sin  previo  informe  del  Consejo  Su- 
perior  de  la  Marina  Ó  Corporación  que  lo  susti- 
Inyá.  Para  la  concesión  de  las  Cruces  sin  pen- 
tioa  oirá  el  Ministro  de  Marina  al  mencionado 
Conscgo,  si  lo  conceptuase  oportano. 

Art.  2f.  La  concesión  de  la  Oras  del  Mérito 
naval  con  distintivo  blanco  v  sin  pensión,  &  los 
iuneionarios  del  orden  civil  y  á  las  personas 
particnlares,  nacionales  ó  extranjeras  en  re- 
eoai{»msa'de  servicios  especíales,  se  hará  por  el 
Odlnerno,  bien  por  su  propia  iniciativa  ó  bien  á 
propuesta  de  las  autoridades  superiores  de  la 
Aipádá,  oyendo  antes,  cuando  el  caso  lo  re 
qtuita,  al  Consejo  Superior  de  la  Armada. 


CAP.  Y,— Impuesto  d  loi  individuos  de  la  date 
civil. 

Art.  28.  Los  individnos  de  la  clase  civil  qne 
obtengan  Craoes  de  ta  Orden  del  Mérito  naval 
satisfarán  el  impuesto  sobre  honores  y  oondeoo- 
raciones  qne  determina  la  ügniente  tarifai 

Pnptl  a«uc$. 

d6  reiñ-     —  TOTAL 
Ugro.  Pététa*. 

COHOXSIÓa  ORDIHASIA 

Oran  Orna  Ó  Banda   e97'60  56*26  lOSB-TS 

Oros  de  tercera  clase   666  87*50  702*50 

Idem  de  segunda  id   498*75  87*50  686*25 

Idem  de  prunera  id   882'60  22*50  855 

C0V0K8IÓM  LIBBX  DB  QABTOS 

Oran  Crns  ó  Banda   882'60  63'25  888'76 

Cruz  de  tercera  dase   166'2S  87'50  203'75 

Idem  de  segunda   106'50  87<60  144 

Idem  de  primera   66*50  22'50  89 

Art.  29.  La  manera  de  hacer  efectivo  dicho 
impuesto  será  como  sigue: 

1.  *  Los  agraciados  presentarán  al  recoger 
los  Beales  títulos  ó  diplomas  el  papel  de  pagos 
del  Estado  equivalente  al  impuesto  respectivo 
de  la  clase  de  Cruz  concedida,  naciéndolo  al  pro- 
pio tíemoo  del  pliego  de  papel  de  sello  ó  sellos 
suelto  del  número  é  importe  que  determina  la 
tarifa  anterior. 

2.  *  Esta  operación  se  practicará  ante  la  Or> 
denación  general  de  pagos  de  Ministerio  de  Ma- 
rina ó  los  iefes  superiores  de  Contabilidad  de 
los  sitios  donde  residan  los  interesados,  para 
cayo  objeto  se  remitirán  á  dicha  Ordenación 

fior  este  Ministerio  los  tltolos  ó  diplomas  con 
a  oportunidad  necesaria,  á  fin  de  que  dentro 
del  término  de  dos  meses  pueda  tener  lagar  el 
pago  de  derechos  y  entrega  de  los  documentos 
á  los  agraciados. 

8.*  Se  consignará  en  la  parte  de  papel  que 
queda  en  poder  del  interesaao  y  en  la  de  la  ofi- 
cina encargada  de  darle  aplicación  el  nombre 
de  la  persona,  clase  de  ta  Cruz  concedida,  cuota 
satisfecha  y  fecha  de  Beal  orden  ó  decreto  de 
concesión,  asi  como  su  publicación  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  y  coyoa  extremos  se  harán  constar 
igualmente  al  dorso  de  los  títulos  ó  diplomas, 
que  serán  firmados  por  los  jefes  interventores 
y  sellados  con  el  de  las  oficinas  respectivas. 

4."  £a  éstas  se  abrirán  registros  por  clases 
separadas  y  con  nnmeración  correlativa,  que- 
dando en  las  mismas  oficinas  encarpetada  la 

ftarte  del  papel  retenida  á  los  efectos  que  haya 
□gar. 

Art.  80.  El  ordenador  general  de  pagos  dará 
cuenta  al  Miolstro  de  Marina,  transcurrido  el 
plazo  de  dos  meses  desde  que  llegaen  las  conce- 
siones á  noticia  de  los  agraciados,  asi  de  los 
qne  se  hayan  presentado  a  recoger  sus  títulos, 
como  de  los  qae  no  hayan  cumplido  este  requi- 
sito, para  que  puedan  publicarse  en  la  Oaceta 
las  concesiones  confirmadas  por  el  pago  del  im- 
puesto, y  la  caducidad  de  aquéllas  cuyos  dere- 
chos no  nayan  sido  satisfechos. 

CAP.  Yl.—Impo$ición  de  lat  inrigniat  de  la 

Orden. 

Art.  81.  Las  cédulas  de  estas  condeooracio- 
ciones  se  dirigirán  á  los  interesados  por  con- 
ducto de  los  capitanes  ó  comandantes  genera- 
les de  Departamento,  Apostadero  ó  Escuadra, 
donde  sirvan  ó  residan  los  agraciados.  Dichas 
autoridades  á  presencia  de  todos  aquellos  otros 
oondeootados  qae  poedaa  ser  oonypcados,  les 
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oolocu&n  la  Crns  y  te  anotarfc  en  la  oédnU  el 
día  en  que  ae  Terifioó  el  acto;  pndiendo  delegar 
so  ejecución  en  lOB  comandantes  de  dÍTÍBÍoxies, 
estaciones  navales,  buques  ó  provincias  marí- 
timas. 

En  Madrid  será  el  almirante  de  la  Armada 
quien  condecore  4  los  oficiales  senerales,  y,  en 
en  aosencia,  el  almirante  qne  «jeria  la  jurisdic- 
ción de  Marina  en  la  corte;  éste  oondecorarfc 
siempre  á  todos  los  demás  agraciados  que  no 
tengan  aquel  oar&eter  de  oficial  general  j  se 
hallaren  en  ella. 

Craa  de  plata  «el  Méwíim  ■anO. 

OAP.  Vn. — DÍ$potie%onet  genenU». 

Art.  ffl.  La  Oras  de.  plata  del  Mérito  naval 
se  oonoederA  como  recompensa  para  premiar 
los  servicios  que  presten  todos  los  individuos 
de  los  Cuerdos  y  clases  subalternas  de  la  Arma- 
da, de  marinería  y  de  tropa,  desde  soldado  fc 
sargento. 

Art.  88.  Si  los  servicios  son  de  guerra  ó  de 
mar,  ]a  Cruz  llevar!  distintivo  rojo,  usándose 
el  blanco  para  los  servicios  especiales.  Ademfcs, 
según  la  importancia  del  hecho,  aer&  la  Cras 
sencilla  ó  pensionada,  y  en  este  último  caso  po* 
dr&  ser  la  pensión  temporal  ó  vitalicia. 

Art.  84,  Dioha  oondecoración  eitarft  repre* 
sentada  por  una  Or»  de  plata  de  forma  ignal  A 
la  de  primera  clase  de  la  misma  Orden  eon  la 
Cru2  esmaltada  de  rojo  para  las  de  esta  oíase,  y 
de  plata  en  su  totalidad  para  las  blancas. 

£a  ambos  casos,  sí  la  Cfrus  es  pensionada,  ten- 
drá dorada  la  corona.  La  Cruz  se  llevará  al  lado 
isqnierdo  del  pecho,  pendiente  de  nna  cinta  de 
los  colores  déla  bandera  nacional,  todo  confor- 
me k  los  diseflos  videntes  en  la  actualidad. 

Art.  85.  Los  individuos  que  estén  en  posesión 
de  la  Crus  de  plata  del  Mérito  naval  podrán  op- 
tar al  obtener  el  aaoenso  6  graduaoiAn  de  oficial 
i  la  de  primera  clase  de  la  misma  Orden. 

Art.  86.  Sólo  podrá  llevarse  nna  Crua  roja  y 
otra  blanca  de  las  de  platadel  Mérito  na  vaLLas 
repeticiones  de  estas  condecoraciones  se  repre 
sentarán  por  pasadores  de  plata  sobrepuestos 
&  la  cinta,  con  las  leyendas  correspondientes 
inacritas  en  ellos. 

OAP.  Vin.— CVtíCM  pen$ionadat, 

Art.  87.  Las  Cruces  de  plata  del  Mérito  na* 
val  pensionadas  lo  serán: 

La  roja,  para  contramaestres,  condestables  y 
sargentos  y  sus  asimilados  con  25  pesetas,  7  pe- 
setas 50  céntimos  y  2  pesetas  50  céntimos  al  mes; 
y  para  las  demás  clases  é  individuos  de  marine- 
ría y  tropa  con  7  pesetas  50  céntimos  ó  2  pesetas 
50  céntimos  al  mes. 

La  blanca,  para  toda  clase  de  individaos  pen 
sionadoB  con  7  pesetas  50  céntimos  ó  2  pesetas 
50  céntimo»  al  mea. 

Art.  88.  Para  los  individuos  de  marinería  y 
tropa,  en  general,  la  ventaja  anexa  á  la  Crus 

£Bneionada  del  Mérito  naval  será  la  de  2  pesetas 
)  oéntimoB,  reservándose  para  casos  extraordi- 
narios la  de  7  pesetas  60  céntimos,  conforme  es- 
tablecerá el  reglamento  de  recompensas  para  es- 
tas clases. 

Art.  89.  No  se  oonoederin  Grnces  pensiona- 
das con  carácter  vitalicio  más  que  á  los  heridos 
graves  en  oampafia  de  mar  A  tierra,  y  á  los  que 
no  siéndolo  se  hayan  hecho  acreedores  4  este 

Sremio  por  nn  mérito  distinguido  y  determina- 
o  de  guerra. 

Podrán  además  otorgarse  á  los  que  hubiesen 
prestado  servicios  dignosde  esta  espacial  recom- 
pensa en  temporales,  naufragios,  varadaSi  in- 
cendios, abordajes  y  otroe  aooidentee  gravee  de 


mar  y  de  epidemias,  incendios  y  otros  acciden- 
tes análogos  en  tierra. 

Art.  40.  El  mérito  distinguidoydelerminado 
de  guerra  ó  de  mar  á  que  se  refiere  el  artionlo 
anterior,  no  debe  entenderse  en  manera  algnna, 
por  el  cumplimiento  del  deber  en  ab8traoto,aíno 
que  sea  preciso  i|e^llar  «n  los  diplomas  oafcl 
sea  el  hechoy  el  mérito  particular  contraído. 

Art.  41.  £1  almirante,  comandante  general 
en  jefe  de  nna  escuadra,  podrá  conceder  en  el 
lugar  del  combate  la  Cruz  del  Mérito  naval  pen- 
sionada, pero  dará  laego  el  oportuno  conoci- 
miento para  la  Beal  aprobación,  y  la  pensidn 
concedida  de  este  modo  será  siempre  de  oarAo- 
ter  vitalicio,  fuera  de  este  único  caso  la  conce- 
BÍón  se  hará  siempre  de  Beal  orden,  y  á  propues- 
ta de  las  autoridades  ó  jefes  respectivos. 

Art.  42.  Los  individuos  de  marinería  6  trop* 
inutilizados  en  fanoiones  de  guerra  ó  oampafia 
naval,  tienen  dereohoá  percibir  juntamente  con 
su  haber  de  retiro  las  pensiones  de  las  Ornee* 

Sue  disfruten  annqoe  no  tengan  oaráoter  vita- 
cio. 

Art.  48.  Los  individuos  agraciados  con  algu- 
na Orne  pensionada  vitalicia  y  que  por  desar* 
ción  ú  otro  delito  militar  fueran  sentenoiadoB 
á  recargo  en  el  tiempo  de  servicio,  eontinoaráa 
cobrando  la  pensión. 

Art.  44.  La  pensión  se  abonará  desde  el  mea 
siguiente  al  de  la  aprobación  de  las  propuestas. 

Art.  45.  Oaando  el  abono  de  estas  pansionea 
tenga  lugar  en  Ultramar  se  hará  con  el  aumen- 
to de  un  real  fuerte  por  el  de  vellón. 

CAP.  IX. — Ceuoi  «n  que  te  pierde  lapauiá». 

Art.  46.  Todo  individuo  que  sea  senteneia4o 
á  presidio  perderá  el  goce  de  las  Cruces  pMieio- 
nadas  que  disfrute.  Caando  oonrra  este  eaiOM 
recogerán  los  diplomas  y  se  remitirán  al  Minis- 
terio de  Marina  para  su  cancelación. 

Art.  47.  ~  Aun  caando  la  pensión  sea  vitalicia 
dejarán  de  percibir  su  importe  los  ascendidos  á 
oficial,  á  los  cuales  se  les  permutará  la  Crus  de 
plata  del  Mérito  naval  por  la  de  primera  dase, 
mediante  la  correspondiente  propuesta  ^ue 
hará  el  director  del  personal;  pero  volverán  4 
recuperar  el  goce  de  la  pensión,  si  obtienen  su 
licencia  absoluta  A  el  retiro  del  servioio  sin 
.  Bueldo. 

Art.  48.  La  peasiAn  que  no  fuese  vitalicia  se 
perderá  al  obtener  el  agraciado  la  lioenoia  ab* 
soluta,  sin  ^ue  ni  aun  en  el  caso  de  volver  al 
servicio  activo  se  le  rehabilite  en  su  goce. 

Art.  4S.  Si  las  pensionee  son  vitalicias,  se 
conservarán  aunque  los  agraraados  se  «acuen- 
tren  ya  fuera  del  servicio  militar  y  aun  cuando 
desempeñen  destinos  civiles,  pero  con  la  oír- 
ouustancia  precisa  de  que  el  sueldo  que  gocen 
sea  menor  que  el  qne  en  el  panto  donde  se  en- 
cuentren tengan  aBÍgnado  los  oficiales  de  me- 
nor graduación  de  Marina,  y  cesarán  en  el  per- 
cibo de  ellas  si  dicho  sueldo  es  igual  A  mayor 
al  de  los  mismos.  En  el  caso  en  que  los  emplea- 
dos de  que  se  trata  vuelvan  á  la  situación  pasi- 
va sin  obtener  sueldo  de  esa  cuantía,  podrán 
recaperar  la  ventaja  vitalicia  que  temporal- 
mente se  les  hubiese  snapendido. 

CAP.  ^.Süief  de  CTVCt$  petuionadai. 

Art.  60.  La  Intendencia  general  del  Ministe- 
rio de  Marina  formará  el  dfa  último  .de  cada 
mes  un  estado  que  comprenderá: 

1.  '  El  empleo  y  nomore  de  todos  los  indivi- 
duos de  las  clases  de  marinería  y  tropa  que  ha- 
biéndose licenciado  tuvieran  derecho  á  pensión 
por  Cruces. 

2.  *  .  Las  feehaa  de  diohat  oonoeaíones,  deta- 

Digitized  by  GooQle 


4fftnii»  n  1891.  (fitgtdaááñ^Ordén  del  Mérito  naval.) 


365 


lla&do  bien  QxpUotlIUlMIltfl  Itm  mflÜTÚá  ñ  ^DQ 
H  AiQdaroQ. 

3.  *  Lh  feahu  aa  qna  rea  beati  va  meato  fue- 
ron Iraja  los  inLerefladoa  qh  er«erviúia  de  la  Ar- 
mada T  cesaron  an  b1  peraibo.da  la  penaido. 

4.  '  S\  pnntD  donde  fijan  ad  reiidencia. 
Art- ñl.    Las  instanciaa  promovidan  por  in- 

diridaoB  liceneiadoa  da  la  Armada,  00  solicitud 
de  relÍBf  par^^  el  ^ocs  de  Cruces  penHionadaar  so 
corsarÉii  por  los  Goraandantea  de  Harinft  de  Jas 
prorincÜB  marítimas,  dirigEéndolM  4  lol  capi- 
tanes f^enaraleA  de  loa  Departaoientos,  y  éstos 
al  UímateriD  da  Marina,  á  ñu  de  que  cuando 
procoda  sa  iuoluj^a  4  los  intersaados  en  las  rata- 
etonM  mwwial»^  da  qoa  tnt«  «1  uttoiilo  «ute- 
rior. 

Art.  99.  El  goce  de  Iq  pensidn  podri  laola- 
mama  en  todo  tiempo,  pero  rsspfloto  al  abono 
de  créJitQji  atrasados  bb  estará  i  lo  dispneato 
en  el  art.  13  lie  la  ley  da  Cnutabilidad  de  20  de 
Febrero  de  185Q(*jt  quedando  snau  virtud  pres- 
«Htft  toAm,  aoci^,  en  ouralQ  A  41ohos  orAditoa 
KtnaadoB,  y  «aiMdstiendó  lo  rétetívo  «I  percibo 
da  loe  devengos  corrientes  T  M  da  le*  piuco 
años  anteriores  A  la  ruclamaiaidA^aa  dakermina 
U  expreandft  ley  áo  Oontabili4i^ 


Axi*  GB.  Loe  contramaestres,  e^itíteaMii)aBi 
«árgaaica  7  sos  asimilados  qne  baj^n  obtenido 

en  sus  respeotivas  clases  tr«a  Crocas  rojas  sen- 
cillas del  Mérito  naval  tendr&n  darecho,  mien- 
tras perniapesoa4  eo  aleervLDÍoy  ansas  refori- 
du  olMf  dü&aMi«  te  M  fi««tu 

maduttua. 

Todos  los  demás  indivídnos  de  marínsria  7 
Iniípa  qtte  hayan  obtanido  tres  Cracea  rcuas  sen- 
cillas de  esta  Orden  tienen  dareobo  luentras 
permaneBca,n  en  el  servicio  &  disfrutar  una 
pansiún  da  5  pesetas  al  mes. 

Los  individuos  de  marinería  7  tropa,  al  al- 
canzar la  cuarta  Crns  roja,  obtendrán  la  pen- 
si6n  de  7'50  pesetas  al  mes  en  ves  de  la  de  6  pe- 
setas. 

Loe  que  obtengan  A  hayan  obtenido  tres  Ora* 
cas  blanoas  aanaillUf  tanarAn  derecho  núentras 
eimtinúen  en  al  aervieio  &  ana  pensidn  mensual 
da  3*60  paaatM.  La  obtención  de  la  cuarta  Orus 
l^na*  •omantarA  el  premio  A  8*7&  pesetas  al 
mea. 

Las  Ornees  de  M.  I.  L.  seráu  reputadas  para 
sstoa  flnaa  como  las  del  Mérito  naval,  según  el 
4oaeapto  por  qoa  hayan  sido  otoraradas. 
■  Laa  Ornees  pensionadas  eon  2'QO  pesetas  se 
oontarAn  como  sencillas  para  los  efectos  de  este 
aritoalo,  qnedando  A  voluntad  de  los  interesa* 
doa  aolioitar  ó  no  con  anas  y  otras  las  pensio< 
ñas  raapeetlTaa.— Guando  estas  ventajas  se  co- 
bran en  Ultramar,  tendrán  el  aumento  de  real 
fiierte  por  el  de  vellón. 

Art.  6d.  Son  compatibles  dos  ó  más  pensio* 
nesda  las  expresadas  en  el  articulo  anterior 
siempre  que  el  individuo  pneda  formar  otras 
tantea  agrupaciones  con  las  Craoes  qae  dis- 
frute, al  tenor  de  lo  que  se  ha  prevenido  para 
un  solo  cfrupo. 

Art.  55.  ^neda  prohibido  el  curso  de  instan- 
cias en  solicitnd  de  permutar  Ornees  rojas  sen* 
cillas  del  Mérito  naval  por  otras  blancas,  con 
objeto  da  aloansar  la  pensión  que  determuia  el 
anienlo  54. 

CAP.  XIL— Diplomo*  ds  la  Cruz  de  pletía. 
Art.  5S.  Para  todas  las  Ornees  de  plata  del 
Mérito  naval  se  expedirAn  eédnias  expresando 

(*)  So  rig*  Za  («  9M  M  etla,  siso  la  ds  9B  Jnnio  IBTO. 
esfo  art.  ur rsprodoes  si  18  ds  la  ley  de  UBQ. 


en  ellas  su  oíase  y  si  son  sencillas  ó  pensionadas; 
T  en  el  caso  de  ser  pensionadas,  se  detallará 
bien  SI  la  pensión  es  temporal  ó  vitalicia,  su 
cuantía  y  los  motivos  en  que  se  funda  la  conce- 
sión. 

Art.  57.  Cualquiera  que  aea  la  feeha  que  lleve 
la  cédula  de  las  Ornees  pensionadas,  la  antigüe- 
dad de  la  recempenaa  ea  aiempre  la  del  hecho 
que  la  motiva. 

Axt.  68.  La  Dirección  del  personal  lemitirá 
al  intendente  general  del  Ministerio,  el  último 
día  de  cada  mas,  una  relación  nominal  da  las 
cédulas  de  Crns  del  Mérito  naval  expedidas  du- 
rante él  á  favor  de  estos  individuos  de  que  se 
trata,  acompaftándola  de  las  cédulas  originales 
para  la  toma  de  raaón;  las  que  serán  devaeltas, 
cumplido  este  reqoisito,  A  la  mencionada  Di* 
rección ,  para  ser  remitidas  A  los  agraciados  por 
los  trámites  debidos. 

Las  cédulas  de  los  licenciados,  y  en  general 
de  todos  los  que  no  dependan  ya  del  ramo,  sa 
les  tomará  raxón  del  mismo  modo  antes  ds  ser 
remitidas  para  su  entrega  á  los  interesados. 

Art.  69.  De  todas  las  cédulas  del  Mérito 
naval  se  tomará  razón  en  la  forma  expresada, 
para  que  en  caso  de  extravio  puedan  obtenerse 
certificados  de  dichos  documentos,  mediante 
solicitud  del  interesado  al  Ministro  de  Marina: 
estas  copias  oertifieadas  se  extenderán  por  la 
Intendencia  general  del  Ministerio  y  tendrán 
el  mismo  valor  qne  la  original,  qnedando  pro- 
hibido el  cursar  inatanoias  en  petioiAn  de  nue- 
vos diplomas. 

Art.  60.  Los  individuos  de  marieeria  ó  tropa 
que  disfruten  alguna  pensión  vitalicia  y  que  al 
ser  licenciados  del  servicio  no  hubieran  todavía 
recibido  el  diploma  de  la  Orus  correspondiente, 
reclamarán  del  jefe  del  detall  del  buque,  cuerpo 
6  destino  en  que  tomen  la  licencia,  un  certifica- 
do  en  que  conste  íntegra  la  orden  de  concesión, 
el  cual  nsado  por  el  comandante  ó  jefe  princi- 
pal, suplirá  la  fálta  de  la  cédala  Ínterin  tiene 
lugar  su  expedición. 

OAP,  Xin.— CVvess  á  la  Marina  mereante. 
Art.  61.  Todos  loa  individuos  de  la  Marina 
mercante  que  eon  arreglo  á  los  anteriores  artí- 
culos de  este  reglamento  no  puedan  ser  agra- 
ciados cou  la  Orus  de  primera  clase  del  Mérito 
naval ,  se  harán  acreedores  á  la  Orus  de  plata  de 
la  misma  Orden,  sin  pensión  ó  pensionada,  en 
las  siguientes  circunstancias: 

1.  *  Guando  se  hallen  embarcados  en  buque 
de  guerra,  en  buques  corsarios  ó  en  baques  del 
comercio  fletados  por  el  Gobierno  para  opera- 
ciones ó  transportes  en  tiempo  de  guerra  y  por 
•'w  servicios  sean  dignos  de  esta  recompensa. 

2.  Per  acciones  extraordinarias  y  distingui- 
dísimas de  mar,  en  que  con  grave  peligro  de  su 
vida  se  haya  intentado  salvar  baque  ó  persona, 
aunque  no  se  hubiere  conseguido. 

8.*  Por  servicios  importantes,  dignos  de  esta 
recompensa,  prestados  en  temporales,  naufra- 
gios, incendios,  inundaciones  y  otros  accidentea 
análogos,  tanto  en  puerto  como  en  la  mar. 

Art.  &i.  De  todas  las  cédalas  da  Orneas  da 
que  se  trata  se  tomará  rasón  en  la  Intendenoia 
general  del  Ministerio,  eon  arreglo  A  lo  que  sa 
determina  en  el  art.  69. 

Art.  GS.  Estos  individaoa.  euando  no  figuren 
en  las  nóminas  del  personal  afecto  al  servicio 
de  la  Armada,  ó  sean  baja  en  ellas,  percibirAn 
de  las  Administraciones  económicas  de  laa  pro- 
vincias que  los  interesados  designen  las  pensio- 
nes por  las  Ornees  del  Mérito  naval,  cuando  á 
ellas  tengan  derecho  jastificAndose  éste,  y  en  su 
caso  el  cese  en  eiperoibo  anterior. 

Art.  QL  Las  oficinas  de  Administración  de  la 
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Arm&dii  expedirán  los  eesee  neoesuios  pu»  los 
efectos  del  artlenlo  anterior. 

Art.  65.  Las  reclamaciones  de  Ub  pensiones 
de  estas  Craces  se  harán  en  las  nóminas  mea- 
saales,  jastiftcándose  sn  inclnsión  en  ellas  con 
copias  antorís^das  de  las  cédalas  de  concesión. 

DISPOSICIOltBS  TKANSITORIAS. 

1.  *  Las  pensiones  de  las  Craces  del  Mérito 
naval  de  qne  trata  el  cap.  IIZ  ae  calcnlarfcn  so- 
bre el  saeldo  de  los  empleos  personales  de  qne 
estén  en  posesión  los  jetes,  oficiales  y  saa  asimi- 
lados al  otorgarse  la  concesión;  ^r'  con  respecto 
&  los  empleos  personales,  la  pensión  de  la  Orns 
qne  oadaca  al  ascenso  del  agraciado  no  lo  per- 
derá basta  qae  quede  amortizado  el  empleo  per> 
sonal,  con  arreglo  al  cnal  se  compato  sa  im- 
porte. 

2.  *  Se  aplicarán  los  preceptos  de  este  regla* 
mentó  &  todos  los  expedientes  instraldos  para 
recompensar  &  jefes,  oficiales  y  saa  asimilados 

S[ae  hayan  sido  incoados  i  partir  de  la  fecha  de 
a  promalgación  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1890, 

5 también  á  todos  aqnellos  otros  qae,  annqae 
liciados  antes  de  sa  promalgación,  se  encaen> 
tren  todavia,  al  pablicarse  este  reglamento, 
pendiente  de  trámite  ó  resolución. 

8.*  Los  indíTidaos  de  lós  Cuerpos  y  clases  sa< 
balternas  de  la  Armada  y  los  de  marinería  y  tro- 

Sa  qne  estén  en  posesión  de  la  Oras  de  IC.  I.  L., 
de  la  antigua  de  plata  de  San  Fernando,  la 
conservarán  con  el  mismo  distintivo  y  derechos 
con  qae  se  les  otorgó. 
Ninguna  de  estas  Ornees  podrá  permutarse 

ftor  la  del  Mérito  naval,  sin  embargo  de  qne  la 
e^slación  á  que  están  snjetas  es  la  misma  para 
todas  ellas. 

4.  *  Toctas  las  Ornees  pensionadas  concedidas 
antes  del  20  de  Junio  de  1855  son  vitalicias. 

Desde  dicha  fecha  son  vitaliciae  las  pensiones 
de  Ornees  otorgadas  antes  de  ta  pablicación  de 
este  reglamento  por  consecuencia  de  heridas  ó 
contasioaes,  por  mérito  distinguido  ó  determi- 
nado de  guerra,  Ó  por  servicios  prestados  en  in- 
cendios, naufragios,  inundaciones,  epidemias, 
salvamento  de  nánfragos  y  otros  accidentes 
análogos. 

Son  también  vitalieías  las  concedidas  por  la 
defensa  del  arsenal  de  la  Carraca  en  1878. 

El  mismocarácter  de  vitalicias  tienen  las  pen- 
siones do  Ornees  concedidas  sobre  el  campo  ó 
lugar  del  combate  por  el  general  en  jefe,  aan- 
qae  en  los  diplomas  no  conste  esta  oláasnla. 

5.  *  Los  individuos  licenciados  qne  cobren 
pensiones  de  Ornees  por  heridas  é  inntilidad  de* 
clarada,  y  cay  os  haberes  no  excedan  de  1.000  pe* 
setas,  no  sufrirán  descuento  alguno  en  el  perci- 
bo de  aqnéUas:  si  el  haber  pasara  de  esta  canti- 
dad sufrirán  el  desenento  del  10  por  100. 

En  los  demás  casos,  «1  descuento  será  el  que 
corresponda  á  las  clases  pasivas. 

Madrid  1.*  de  Abril  de  1891.— Aprobado  por  Su 
Majestad.— José  María  de  Beránger.»  (Qaceta  € 
Abnl.} 


REGISTRO  DE  ACTOS  DE  ÚLTIMA  VOLUN- 
TAD.-Clreular  de  1 6  Abril  dlrtfida  á  los  Colegios 
notariales  para  qne  no  sonidan  al  Registro  certifi- 
cados anteriores  al  l.«  de  Enero  da  ISSB,  en  que  co- 
mensé  á  fnndonai; 

(Dnt.  OM.  na  los  Bsoistbob...)  «Habiéndose 
oliservado  en  este  Centro  q  ue  atgrinos  notarios 
elevan  solicitades  pidiendo  certificaciones  en 
que  consten  las  disposiciones  testamentarias  de 
personas  fallecidas  antes  del  1.*  de  Enero  de 
1886,  en  cnya  fecha  comensó  á  funcionar  el  Be- 
gisbro  de  actos  de  última  voloutad  oreado  por 


Beal  decreto  da  14  de  Noviembre  da  188^  x.  Bo 
siendo  aplicables  los  preceptos  de  esta  Háu  da- 
oreto  sino  á  los  casos  de  fallecimiento  qaehayan 
tenido  lugar  después  del  81  de  Diciembre  de 
este  último  afio,  por  cuya  rasón  no  puedea  oons* 
tar  datos  de  fecha  anterior  en  el  citado  Begis- 
tro,  esta  Dirección  general  ha  acordado  aa  m*- 
nifieste  asi  á  Y.  S.,  á  fin  de  c^ue  se  sirva  advertir 
á  los  notarios  de  ese  Colegio  que  no  den  corso 
á  las  solicitudes  referidas,  las  cuales  no  pueden 
tener  efecto  algano. 

Dios,  etc-Madrid  15  de  Abril  de  1891.— El 
Director  generalf  Antonio  Molleda.— Sraa.  De- 
canos délos  Oolegiosnotariales.-  /^GFoo.  Wit&r{(J 


ATONTA  MIBNTOS.-(JeZ«ecloiM«  «wtlelpalM.-  I»- 
eapiieidadé»:  ApUeaeíln  det  art  62  reformado  dsttUa 
mtmMjMl.)— R.  O.  1.*  Mayo  dictando  disposiciones 
aclaratorias  de  los  preceptos  del  art.  02  de  la  ley 
municipal,  reformado  por  la  de  d  de  Julio  de 

(GoB.)  «Ofreciéndose  dadas  sobre  la  aplica- 
ción de  los  preceptos  del  art.  62  de  la  ley  mnuii 
cipal,  modificado  por  la  ley  de  9  de  Julio  de  1880, 
89  han  formulado  en  consalta  á  la  fieeoión 
Gobernación  y  Fomento  del  Consctjo  de  SWtado 
en  los  términos  siguientes: 


Vistos  la  nota  de  la  Subsecretaría  de  eate  Mi- 
nisterio y  el  informe  de  la  Sección  de  G-oberaa* 
cíón  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado; 

Considerando  qne  los  concejales  interinos  que 
han  desempeñado  sa  cargo  por  el  tiempo  preci- 
so para  llegar  á  la  constitución  definitiva  no 
están  comprendidos  en  las  declaraciones  de  in* 
capacidad  de  la  ley,  y  asi  se  ha  expresado  por 
toaos  los  que  han  tenido  que  entender  en  la 
aplicación  de  la  ley  y  en  su  discusión,  y  asi  lo 
entiende  también  la  Sección  de  Oobernaoión-^l 
Consejo  de  Estado  en  su  informe: 

Considerando  qne  los  concejales  que  oesaron, 
en  80  de  Junio  de  1837,  si  son  reelegidos  en  este 
mes  de  Mayo  no  han  de  posesionarse  de  sos  car- 
gos con  arreglo  á  la  ley,  nasta  d  próximo  Julio, 
y  en  ese  momento  habrán  transcurrido  precisa- 
mente los  cuatro  afios  de  intervalo  qne  la  ley 
de  9  de  Jnlio  de  1889  ha  seftalado  como  término 

Sara  recobrar  la  capacidad  necesaria  para  «I 
esempefio  de  las  funciones  municipales: 
Considerando  qne  el  sentido  de  esa  ley  no  es. 
otro  qne  el  de  mantener  apartados  de  la  gestl^ín 
municipal  durante  un  plaio  de  cuatro  afloa  á 
los  qae  hayan  desempeñado  los  oficios  conocái- 
les,  tanto  para  faoiutar  el  que  participen  de 
esas  funciones  todos  los  diversos  elementoa  y 
representaciones  sociales  de  cada  poblaciAn, 
como  para  satisfacer  determinadas  exigencias 
de  la  opinión  pública  que  miraba  con  recelo  las 
repetidas  reeleeoiones  y  prolongadas  permaBao^ 
cias  de  unas  mismas  personas  en  cargos  de  «sa 
índole: 

Considerando  qne  ese  fin  lo  estimó  cumplido 
el  legislador  por  el  apartamiento  durante  los 
dos  periodos  bienales,  y  esto  se  logra  para  los 
concejales  que  cesaron  en  1S87  y  sean  etegidoa 
en  Mayo  de  1881,  puesto  aae  durante  los  meaos 
de  Mayo  y  Junio  no  han  de  tener  narfcioipa^A^^ 
alguna  en  las  funciones  municipales: 

Considerando  que  entendida  la  incapacidad 
como  alcanzando  á  los  concejales  qae  cesaroa 
en  Junio  de  1887  resultaHan  privados  de  héeaó 

Sor  seis  años  de  la  oapaoidad  para  ser  reelegí* 
os  en  elecciones  generales  ordinarias,  lo  anal 
excede  evidentemente  al  aloance  y  piropdaitoa 
de  la  ley: 

Considerando  que  asi  el  texto  del  art.  L*  de  la 
oitada  ley  de  9  de  Jnlio  de  1889  como  el  sentida, 
general  de  esa  reforma,  demaestran  oon  todib. 
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oiiHdkd  qtie  al  fijarse  el  plazo  de  caatro  e&os 
m  quiso  determinar  ese  tiempo  contd-ndolo 
«Vfcrietamente  de  fecha  &  feefas,  uno  qne  se  esti- 
Bares  en  coDjanto  los  dos  bienios,  como  tiempo 
bivténte  A  restitair  á  los  exconcejalea  sqs  con- 
dieicmea  de  capacidad  para  el  desempeño  del 
aur20(  7  que  por  lo  tanto,  la  interpretación  del 
arftKnle  fa  reformado  de  la  ley  manicipal,  en  el 
Mstído  de  qne  carecen  de  capacidad  tos  qne 
oesarou  en  1887  para  ser  elegidos  en  Mayo  de 
«•te  «fio,  vendría  á  extremar  el  pensamiento  y 
propésito  del  lef^slador: 

Goaaidenndo  qne  los  concejales  ^ue  hoy  ocu- 
pes sos  paeatiOB  por  elecciones  parciales  debidas 
el  deseo  y  propósito  de  qne  presidieran  las  elec* 
ñones  de  diputados  &  Cortes  el  mayor  número 
poñble  de  Ayuntamientos  nacidos  del  snfraeio 
popular,  no  deben  ser  de  peor  condición  qne  Tos 
nombradofl  como  interinos  por  tos  gobernado* 
res,  A  los  ^ne  «e  reeonoee  oapuádad  para  eer 
ahora  elepdos: 

."{^nalderando  que  ni  la  letra  ni  el  espirita  de 
1%  ley  de  1889  comprende  &  esas  elecciones  de 
earicter  extraordinario  y  excepcional  que  han 
obedecido  A  ana  necesidad  creada  por  la  refor* 
ma  de  la  ley  electoral  y  del  Censo,  pues  se  darla 
por  reaultflído  que  por  el  ejercicio  ae  los  cargos 
ttBttecmles,  en  broTlsimo  tiempo  resultaran  in- 
eapaenados  nn  número  considerable  de  elegi- 
blesi 

Considerando  qne  el  proyecto  de  ley  4  que  se 
leCaria  el  art.  6.' del  Beal  decreto  de  80  de  Si- 
oiembre  de  1890,  no  se  relacionaba  con  la  capa- 
mdad  de  los  nombrados  en  elección  parcial  por 
lá  reelección,  sino  qne  se  proponía  obtener  la 
prolonnción  de  sus  fnnoiones  sin  nuevas  elec* 
cioBw,  lo  cnal  sólo  por  el  Poder  legislativo  po- 
día decretarse: 

Considerando  qne  loe  concejales  qne  ban  deja- 
do  de  serlo  por  la  declaración  de  nnlidad  de  las 
eleeeionee,  han  ejercido  su  cargo  con  ta  misma 
eficacia  que  todos  los  dem&e,  y  median  en  prin- 
cipio para  declarar  su  incapacidad  para  ser  re- 
el^idos  las  mismas  rasones  que  ha  podido  te- 
ner la  ley  para  estaUeoerla  en  el  caso  de  elee- 
eionee válidas: 

Consídera'ndo,  no  obstante,  que  sí  la  declara- 
eión  de  nulidad  se  lia  dictado  antes  de  qne  cum- 
plan en  el  ejercicio  efectivo  del  cargo  el  tiempo 
Qoe  por  ley  les  oorreepondiera,  resultarían  per- 
jabeados  en  su  derecno  de  elegibilidad  sin  ac- 
tos rayos  ni  colpa  que  ^ueda  imputárseles: 

Oofttiderando  que  las  interpretaciones  de  una 
Aposición  legalde  la  Indole  de  la  de  1889  deben 
ser  ^vorablee,  en  caso  de  duda,  k  lo  que  facili- 
to ejareício  del  derecho  eleotoral,  y  aun  se  re- 
eomiende  m&s  ese  sentido  y  espíritu  en  nn  perio- 
do de  transmisión  y  de  planteamiento  de  una 
nueva  forma  de  snn-agio,  y  en  circnnstanciae 
«nbe  qne  los  diversos  elementos  que  han  de  con- 
enrrír  a  las  eleceifmes  muninü>ales  necesitaran 
todas  las  ampUtudes  eompatibles  oon  el  precep* 
to  expreso  de  la  ley  para  la  formación  de  sus 
eaBdidalnras  y  la  satisfaeoión  de  susaspira- 
eionés; 

S.U.  el  Bey  (9*  I>-  O.),  y  ensnnombrelaBeina 
Begente-  del  Beino,  oiaa  la  Sección  de  Gobema- 
eidn  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  se  ha 
Mtvfdo  resolver  como  aclaración  de  tos  precep- 
tos del  art.  62  reformado  de  la  ley  manicipal: 

Qne  los  concejales  interinos  nombrados 
por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  46  de  la  ley 
amnicipá]  vigente  no  están  inoapaeitados  por 
«•a  a&ennstancia  para  ser  elegidos  en  la  eleo' 
eión  bienal  de  Mayo  del  corriente  afio. 

2.*  Qne  loe  concejales  que  cesaron  en  sns  car* 
gas  en  90  de  Jnnio  de  1867  pnadeu  ser  reelegidos 
€n  la  renovación  próxima. 


8."  Qué  ignalmente  pueden  ser  elegidos  los 
que,  habiendo  entrado  á  formar  parte  de  los 
Ayuntamientos  por  elección  parcial  desde  Ene- 
ro último  hasta  la  fecha,  deban  cesar  en  80  de 
Jnnio  próximo. 

T  4.**  Qne  los  individuos  que  han  pertenecido 
4  nn  Ayuntamiento  onya  elección  haya  sido  de  • 
clarada  nula,  no  tienen  tampoco  incapacidad 
para  ser  electos  si  no  han  cumplido  en  el  ejerci- 
cio de  BU  cargo  el  tiempo  qne  con  arreglo  á  la 
ley  les  correspondiera  desempeñarlo. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  1.'  da  Mayo  de 
1891.— SUvela.*  (Oae.  SMayo^ 


viér»  afecta  ttma  kípottea  fMMrtta.)— R.  O.  4  Majo  de* 
terminando  las  formalidades  para  hacer  constar  en 
los  registros  el  enmpUmlento  os  las  mismas. 

(Obac.  V  Just.J  «limo.  Sr.:  Vista  la  instancia 
elevada  á  esa  Dirección  general  E¡or  el  Sr.  Snb- 

fobernador  del  Banco  Hipotecario  de  Eapafia, 
fin  de  qne  se  adopte  un  medio  fácil  y  econó- 
mico para  hacer  constar  en  tos  Begistroe  de  la 
propiedad  el  cumplimiento  de  ta  condición  sas- 

Sensiva  con  que  otorga  aqnet  establecimiento 
e  crédito  sos  escritaras  de  préstamo: 
Vistos  tos  arts.  6."  de  la  ley  hipotecaria,  y  11, 
118  y  114  del  reglamento  dictado  para  su  ejecu- 
ción: 

Considerando  que,  según  el  citado  art.  118,  es 
indudable  que  et  cumplimiento  de  las  condicio- 
nes suspensivas  á  qne  puede  estar  sujeta  una 
hipoteca  inscrita,  puede  hacerse  constar  en  el 
Begistro  por  medio  de  una  solicitad  firmada 
por  ambas  partee: 

Considerando  qne  si  bien  dicho  articulo  exige 
que  la  solicitud  sea  presentada  al  registrador 
por  cualquiera  de  los  interesados,  es  lo  cierto 
que  et  art.  6.°  de  la  ley,  y  el  11  de  su  reglamento, 
antorizan  la  presentación  de  documentos  en  el 
Begistro  por  mandatario  verbal  ó  tácito  del  in- 
'  teresado,  v  no  hay  motivo  racional  para  privar 
de  ese  medio  &  los  que  tengan  interés  en  hacer 
constar  el  cumplimiento  de  condimonee  suspen- 
sivas: 

.Considerando  que  la  justificada  práctica  de 
exigirse  en  los  Begistros  la  ratificación  de  los 
firmantes  de  laR  aludidas  solicitudes  con  el  ob- 
jeto de  cerciorarse  de  la  legitimidad  de  tas  fir- 
mas, no  es  preciso  que  se  observe  cuando  ésta 
conste  de  un  modo  fehaciente: 

Considerando  que  si  el  repetido  art.  113  no 
exige  qne  las  solioítades  contengan  circunstan- 
cías  especiales,  sólo  es  licito  requerir  las  qoe 
son  indispensables  para  el  conocimiento  délos 
hechos  qge  deban  dar  tugar  á  la  nota,  y  del  con- 
trato pendiente  del  cumplimiento  de  la  condi- 
ción suspensiva; 

La  Beina  Begente  del  Beino,  en  nombre  de  su 
augusto hiio  elBey  D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.), 
y  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  se  ha  servido  ordenar  to  signiente: 

1.**  Para  et  efecto  de  hacer  constar  en  el  Be- 

S'stro  de  la  proi)iedad  el  cumplimiento  de  con- 
dones suspensivas  á  que  estuviere  afecta  una 
hipoteca  inscrita,  bastará  que  cnataniera  de  los 
interesados,  ó  su  mandatario,  verbal  ó  tácito 
presente  al  registrador  solicitad  firmada  por 
ambas  partes,  ó  por  sus  respectivos  apoderados, 
en  que  se  expresen  claramente  los  hecbos  qne 
deban  dar  Ingar  &  la  nota,  se  haga  referencia  & 
la  escritura  de  oonstitu'iión  de  hipoteca  y  se  in- 
diquen el  folio  y  tomo  en  qne  ésta  esté  inscritai 
número  de  sa  inscripción  y  et  que  tiene  la  finsa 
en  el  Begistro,  sin  que  sea  preciso  presentar 
nuevamente  el  poder  en  caso  de  que  la  solicitad 
est¿  firmada  por  la  misma  persona,  que  en  vir- 
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tnd  de  aqaél  oonenrrió  al  otorgamiento  de  la 

eaoritara. 

2.°  LoB  registradores  deber&u  exigir  la  rati 
ficación  personal  de  los  firmantes,  cuando  sns 
firmas  no  estén  legitimadas  por  notario  público 
en  la  forma  prevenida  por  la  legidaeión  nota- 
rial. 

Y  8."  No  se  har&  asiento  de  presentación  de 
la  solicitud,  pero  el  presentante  deberá  firmar 
la  nota  marginal  que  se  extienda  en  la  forma 
que  previene  el  art.  114  del  reglamento  diotado 
para  la  ejecución  de  la  ley  hipotecaria. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  4  de  Mayo  de 
1891.*  (Gae.  14  id.) 


HIPOTECAS.— (Sf9(«tro  44  la  propMaá.-  FrovMOn 
conforme  á  la$  regla»  1.*  1 9.*  dél  art.  9B8  dsl  régUméntCK 
B«mimtíat.}—R.  O.  de  13  Ms^o  dictando  disposicio- 
nes oon  81  fln  d«  evitar  los  abusos  k  que  paeden 
pñstarse  las  renuncias  Ó  dasistlmlantos,  después 
de  terminado  el  plaao  da  la  eonvoeatoria,  de  los 
que  solicitan  Registros  en  los  tomos  de  clase  j  an> 
Asfiedad..... 

(Ohac.  t  Jitst.)  >...S.  M.  la  Beina  Bésente  del 
Beino,  en  nombre  de  su  angosto  hijo  el  Bey  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  Q.),  se  ha  servido  disponer 

2ae  cuando  los  Begistros  se  provean,  conforme 
las  reglas  1/  ó  2.'  del  art.  368  del  reglamento 
de  la  ley  hipotecaria,  se  observen  las  preserip- 
oiones  flignientea: 

1."  Si  el  aspirante  que  entre  los  solicitantes 
resulta  con  mejor  derecho  desiste  de  bu  preten- 
sión despaés  de  terminado  el  placo  de  la  convo* 
catoria,  se  anunciará  nuevamente  la  vacante 
del  BegÍBtro  en  el  turno  que  corresponda,  con- 
siderándose para  este  efecto  como  fecha  de  la 


citado  articulo,  obtiene  después  otro  nombra' 
miento  para  distinto  Begistro,  se  volverá  á 
anunciar  la  vacante  del  primero  en  el  turno  co- 
rrespondiente, teniendo  en  cuenta  t  este  fin  la 
fecha  del  nombramiento. 

8.'  Para  determinar  si  el  aspirante  ha  desis- 
tido de  su  pretensión,  después  de  haber  espirado 
el  plaao  de  la  convocatoria,  se  atenderá  a  la  fe- 
cha en  qne  hubiese  sido  presentada  ó  recibida 
en  este  Ministerio  la  oportnna  instancia  que 
contenga  la  manifestación  de  desistimiento. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  18  de  ICayo  de 
1801.»  (Gao.  17  Mayo.) 


EMPLBAD08:  ELECCIONES.  — (Nombranimtoa 
dmranU  el  periodo  tUetoralJ—H..  O.  12  Mavo  dispo- 
niendo qne  son  Kcitos  7  eficaces  tales  nomoramien- 
tos  cuando  tienen  por  objeto  cubrir  Tacantes  natu- 
rales ocurridas  por  fallecimiento,  si  la  provisión  no 
afecta  i.  las  elecciones  7  es  rigorosamente  necesaria. 

(GoB.)  ■Gzcmo.  Sr.:  Examinado  el  expedien- 
te instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  'de 
ana  consalta  de  la  Ordenación  de  pagoe  por 
obligaciones  del  mismo  acerca  de  si  son  lícitos 
y  tienen  fuersa  legal  los  nombramientos  de 
empleados  hechos  durante  el  periodo  electoral 
con  objeto  de  cubrir  vacantes  naturales. 

ViBto  el  art.  91  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1890, 
sobre  emisión  del  sufragio,  en  cuyo  núm.  8."  se 
previene  que... 

Considerando  que  este  precepto  legal  no  tiene 
otro  objeto  que  garantir  el  libre  ejercicio  del 
sufragio,  sin  que  por  su  letra  ni  su  espíritu  pue- 
da entenderse  que  la  Administración  haya  de 
suspender  durante  el  periodo  de  las  operaciones 

{»reliminarea  y  posteriores  4  una  eleoeión  popa- 
ar  el  uso  de  sna  atribuciones  regladas,  siempre 
qne  aeceeite  ejwoerlas  en  virlnd  de  oaosa  legl- 


tima^  como  oJUattéttle  «í  infaUM  HtSavile  4» 

termina: 

Considerando  que  una  de  estas  atrlbaoionaB, 
que  es  neoesario  ejercer  en  todo  tiempo,  es  la 
provisión  de  loa  destinos  públicos,  onando  ésto* 
se  hallan  vacantes,  si  de  en  aplasamiento  pxt»4m 
resultar  perjuicio  para  el  servluo,  y.  por  MBto, 
para  los  intereses  confiadob  al  cuidado  da  la 
misma  Administración; 

El  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  sa  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  de  conformidad  oon  el  dicta- 
men de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento 
del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  ábíen  resolver: 

Primero.  Qne  se  hallan  comprendidos  en  la 
excepción  de  cauta  legitima,  señalada  en  el  nú- 
mero 8.*  del  articulo  91  de  la  ley  de  38  de  Junio 
de  1890,  V  que,  por  )o  tanto,  soniloifcoay  efioaoM 
los  nombramientos  de  empleados  heohoa  doran- 
te el  periodo  electoral  para  cutoir  las  T&oanfcea 
naturales,  ocurridas  por  falteoimiento,  ai  la  pro* 
víbíóu  no  afecta  &  las  elecciones  y  es  rijcorosa- 
mente  necesaria  para  la  marcha  expedita  de  la 
Administración  pública. 

Segundo.  En  las  Órdenes  de  los  expresado* 
nombramientos  se  har&n  constar  el  nombre  ctol 
funcionario  que,  por  fallecimiento,  haya  prodn- 
oido  la  vacante,  y  las  cirennstancias  <íe  no  afoo- 
tar  aquéllos  &  la  elección  convocada  y  ser  neos* 
sánala  provisión  para  que  el  servieio  no  se  ¿1- 
terrampa. 

Y  tercero.  Qae  la  responsabilidad  qne  esta- 
blece la  susodicha  disposición  legal  h&  lagar  A 
exigirla  onando  en  los  nombramientos  no  con- 
cnrrieren  los  requisitos  ennnoiados. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  12  de  Mayo  da 
ISBl.— Franoisoo  Silvela.»  (Oac.  ÍO  id.} 


IMPUESTO  DE  DERECHOS  IlEALBS.-<4rT«»- 
damttmto  de  obrao  6  lervteto»  eom  auwtimUtrú  da  maioriO' 
te»:  ArrtadamíeMo»  no  in»tnbÍbU».y-B^  O.  23  Harao 
reeonodendo  al  reclamante  derecho  á  la  davolnciAB 
del  impuesto  que  se  le  exigió  por  el  samlntstro  da 
materíAles  para  el  arreglo  de  nna  calle  de  Madrid, 
de  que  fué  contratista,  7  declarando  eomo  recia 
neral  qae  los  nrrandamtootos  no  Inscriblblet  bo 
est&n  sujetos  al  Impuesto. 

(Hao.)  «YiBto  el  recurso  de  aleada  interpaes* 
to  por  D.  Isidro  Padilla  Maestre,  contra  un 
acuerdo  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  esta 
provincia,  confirmatorio  de  oierta  liquidación 
girada  por  el  impueeto  de  derechos  realee: 

Besultando  qne  por  escritura  otorgada  en 
esta  corte  a  2  de  Agosto  del  pasado  ¿ño  ante 
el  notario  D.  Bafael  Delgado  Monreal,  como 
sustituto  de  D.  Antonio  Torón,  el  Ayuntamien- 
to de  esta  villa,  y  en  su  nombre  su  alcalde  pre- 
sidente, contrato  con  D.  Isidro  Padilla  Maewo 
la  constmooión  de  pavimentos  de  madera  en  lu 
callea^  públicas  mnnicipates  de  esta  capital  que 
por  dicho  Ayuntamiento  se  determinase,  obli- 
gándose aquel  4  suministrar  loa  materiales  ne* 
eeeatios  para  llevar  A  efecto  el  objeto  de  la  eoo- 
tratat 

Besultando  que  presentada  dicha  escritura  en 
la  oficina  liquidadora  de  esta  capital,  se  giró  la 
oportuna  liquidación  por  el  concepto  de  moe* 
bles,  núm.  296  de  la  tanfa  al  1  por  100,  importan- 
do para  et  Tesoro  la  soma  de  2.707*66  pesetas; 
2.686'66  por  cuotas  del  Tesoro  y  41  pesetas  por 
honorarios  de  liquidación,  siendo  él  capital  base 
de  la  liquidación  girada  el  de  266.666  pesetas, 

3ne  resalta  de  deducir  la  tercera  parte  por  mano 
e  obra  de  los  400.000  pesetee  fijadas  como  mini- 
mam  para  las  obras  ooe  por  el  Ayuntamiento 
hablan  de  ejecutarse  durante  los  eoatro  aflos  de 
existencia  del  contrato;  enya  liquidación  ftié 
satisfecha  en  9  de  Septiembre  del  año  anterior: 
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^Multando  que  por  ol  D.  Isidro  Padilla  Maes- 
tra «n  25  del  propio  Septiembre,  como  oootratia* 
fea  obligado  4  satisfaoer  todos  los  gastos  qne 
ocasione  la  citada  escritora,  se;p^  se  deduce  de 
laeoodiciún  IS  de  las  económico  administrati- 
Tas  ^adaspaia  la  subasta,  se  acudió  4  la  Dele- 
gación de  Hacienda  de  la  proTÍncia,  en  solicitud 
de  que  se  declarase  la  nalidad  de  la  liquidación 
girada,  y  se  le  devolviese  su  importe;  alegando 
que  por  el  referido  documento  no  se  estipula 
transmisión  de  ningona  clase,  j  que  trat4ndose 
de  un  servicio  publico  no  est4  sujeto  al  pago  del 
impuesto  de  derechos  reales  el  contrato  cele- 
brado: 

Besalt&ndo  qoe  con  feohalO  del  ligniente  mee 
de  Octubre  se  confirmó  ^or  ta  Delegación  de 
Handanda  la  liquidación  impugnada,  en  aten- 
ción 4  que  aunque  sólo  se  trate  do  la  adjudica- 
ción de  un  servicio,  en  el  presente  caso  existe 
adflm4s  adquisición  de  materiales  para  llevar  4 
efecto  el  objeto  de  aquél: 

Besnltando  que  el  interesado  acudió  en  alsa- 
da  ante  este  Ministerio  con  fecha  8  de  Noviem* 
bre  último,  reproduciendo  en  apoyo  de  su  pre- 
tensión loe  argumentos  qpe  expuso  anterior- 
mente, y  alegando,  adem4s,  que  por  Beal  orden 
de  ^  de  Diciembre  de  1882  se  declaró  no  sujeto 
^  pago  del  impuesto  un  contrato  de  índole  an4' 
loga  al  actual,  ó  sea  de  suministro  de  pan  du- 
rante el  período  de  un  aAo  4  los  establecimien- 
tos de  Beneficencia  del  Ayuntamiento  de  esta 
capital,'  4  causa  de  no  existir  transmisión  de 
bienes  muebles: 

Considerando  que,  según  los  arts.  1.642  y  1.688 
del  Código  civil,  el  contrato  de  arrendamiento 
puede  ser  de  cosas,  ó  de  obras  ó  servicios;  y  que 
puede  contratarse  la  ejecución  de  una  obra,  con- 
viniendo en  que  el  que  la  ejecute  ponga  sola- 
mente BU  trabiyo  ó  su  industria,  ó  que  también 
suministre  el  material: 

Considerando  que  las  oficinas  provinciales  de- 
I|Íerott  tener  en  cuenta  estas  disposiciones  para 
Bo  calificar  como  contrato  de  venta  la  adjudica- 
ción qne  mediante  escritura,  y  por  virtud  de  la 
subasta  celebrada,  biso  el  Ayontamiento  de 
esta  corte  4  D.  Isidro  Padilla,  para  la  oonstruú- 
áóc  y  entretenimiento  del  pavimento  de  made- 
ra en  las  vías  públicas  municipales: 

Considerando  que  al  tratarse  de  una  conven- 
ción definitiva  y  regulada  por  la  ley  civil,  y  no 
comprendida  nomiülmente  en  el  impuesto  (co- 
mo lo  eat4  el  arrendamiento  de  fincas),  no  pro- 
cede asimilarla  4  otros  actos  determinados  en 
la  tarifa  vigente,  porque  no  es  lícito  extender 
«1  sentido  de  la  ley  fiscal,  4  no  ser  en  loa  casos 
previstos  por  el  art.  86  del  reglamento,  ó  sea  en 
uw  contratos  innominados,  y  cuando  exista  un 
acto  expreso  ó  deducido  con  arreglo  4  los  prin- 
eípios  de  derecho,  cayo  nombre  o  oonoepto  de 
liquidación  figure  en  la  referida  tarifa: 

Considerando  que  los  principios  del  derecho 
no  permiten  calificar  el  acto  en  cuestión  máa 
que  eomo  un  arrendamiento  de  obras  ó  servi- 
eios,  según  los  artionlo»  citados  del  Oódigo  ra* 
vil: 

Considerando  que  en  la  contrata  que  se  cues* 
tiona  no  hay  transmisión  de  bienes,  por  cnanto 
la  madera,  el  cemento  y  los  dem4s  materiales, 
mn  entrar  4  formar  parte  del  patrimonio  del 

Municipio,  según  el  art.  843  de  dicho  Código, 
quedan  incorporados  4  la  vía  pública,  que  es  de 
uso  general,  mejorando  las  condiciones  de  ésta 
y-perdiendo  aquéllos  la  condición  de  muebles, 
precisskmente  desde  el  momento  de  la  incorpo- 
ración ó  de  la  prestación  del  servicio: 

Considerando  qne  si  se  aceptase  el  criterio 
opuesto,  resaltarla  el  absurdo  de  que  mientras 
ios  contratos  de  adquisición  de  terrenos  para  el 

BoiatÍb:  As.  IttL 


ensanche  de  las  vías  públicas  sólo  satisfacen  el 
0*10  por  100  según  el  núm.  90  de  la  tarifa,  las 

Sretendidas  transmisiones,  por  ineorporaoión 
e  materiales  4' dichas  vías,  tributarían  al  1  por 

100,  con  arreglo  al  núm.  296: 

Considerando  que  este  último  gravamen  debe 
ecigirse  Bolamente  cuando  concurren  las  cir- 
cunstancias que  determina  el  art.  18  del  regla- 
mento, ó  sea  por  las  traslaciones  de  bienes 
muebles  ó  semovienteB|  verificadas  en  virtud  de 
actos  judiciales  ó  administrativos  ó  de  contra- 
tos otorgados  ante  notario,  si  por  esos  actos  ó 
contratos  se  adjudican,  declaran,  reconocen  ó 
transmiten  perpetua,  indefinida  é  irrevocable- 
mente cantidades  en  met411eo,  efectos  públicos 
ó  comerciales,  frutos,  géneros,  caldos,  y  en  ge- 
neral toda  clase  de  bienes  muebles  ó  semovien* 
tes,%e  lo  cual  se  deduce  con  toda  claridad  que 
las  transmisiones  comprendidas  en  dicho  artí- 
culo, y  en  el  número  correspondiente  de  la  ta- 
rifa, son  aquéllos  4  virtud  de  los  cnales  se 
adquieren  bienes  que  conservan  sn  valor  de 
cambio,  siendo  después  susceptibles  de  nuevas 
enajenaciones  ó  de  ser  invertidos  en  obras  ó 
servicios: 

Considerando  que  por  no  tener  en  cuenta  el 
eoneepto  jurídico  de  la  contrata,  el  liquidador 
del  impuesto  se  vió  en  la  necesidad  de  esteble* 
cer  bases  arbitrarias  para  practicar  la  liquida- 
ción, suponiendo  que  el  gravamen  afecta  4  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  aquélla,  y 

Jne  la  otra  tercera  parte  corresponde  4  la  mano 
e  obra,  sin  reparar  que  no  existe  transmisión 
alguna,  y  que  de  existir,  aloansaría  en  totalidad 
al  pavimento  construido,  y  por  lo  tanto  4  la 
mano  de  obra,  lo  mismo  que  4  los  materiales: 

Considerando  qae  por  estas  rasones  sin  duda 
las  leyes  anteriores  y  el  art.  2."  de  la  de  81  de 
Diciembre  de  1881  sometieron  al  impuesto  de 
derechos  reales  y  transmisión  de  bienes  toa 
arrendamientos  de  fincas  solamente,  llevando 
otras  disposiciones  4  contribuir  por  la  indus- 
tria 4  los  contratistas,  arrendatarios  y  asen- 
tistas de  cualquiera  oíase  qne  lo  sean,  con  el 
Gobierno,  Corporaciones  provinciales  y  mnci- 
cipales,  en  cuyo  oonoepto  D.  Isidro  Padula  debe 
satis&oer  4  la  Hacienda  el  1)2  por  100  de  todas 
las  cantidades  que  pos  la  contrata  perciba  del 
Ayuntamiento  con  arreglo  y  en  la  forma  que 
disponen  los  arts.  20  y  21  del  reglamento  de  19 
de  Jalio  de  1882,  y  el  núm.  2."  de  la  tarifa  2.' 
adjunta  al  mismo: 

Considerando  que  sobre  no  antorisarlo  las 
disposiciones  vigentes,  serla  doblemente  injusto 
exigir  los  dos  impuestos  mencionados  por  un 
solo  motivo  ó  en  atención  4  nn  «olo  aeto  ó  con- 
trato: 

Considerando  que  las  obras  de  oonstraocidn 
del  pavimento  de  madera  en  las  vías  municipa- 
les de  esta  corte  v  lasde  entretenimiento  duran- 
te quince  años  del  construido,  no  se  hallan  4 
cargo  de  la  Administración  municipal,  sino  al 
del  contratista  D.  Isidro  Padilla,  según  el  plie- 
go de  condiciones,  eon  Uu  adieióneB  potteAoret 
que  le  modifican,  y  que,  por  tanto,  no  puede 
tener  aplicación  al  presente  caso  la  Beal  orden 
de  2  de  Octubre  último  qne,  por  la  ratón  con- 
traria, declaró  obligado  al  pago  del  impuesto 

Sara  transmisión  de  bienes  al  contratista  que 
orante  el  afto  económico  anterior  suministró 
la  menestra  necesaria  para  el  consumo  délos 
Asilos  de  San  Bernardino,  sitos  en  AlcalA  de 
Henares; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  sa  nombre  la 
Heina  Begente,  de  conformidad  con  lo  propues- 
to por  esa  Dirección  general  y  lo  informado 
por  la  de  lo  Contencioso  del  Sstado,  se  ha  ser- 
TÍdo  revocar  el  acuerdo  apelado  y  anular  la 
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liquidacián  impngnada,  roconooiñndo.  en  3U 
oonsáGDeiLcÍA  b1  reclamaata  derecho  á  la  davo- 
Xooióa  de  Ibb  oBntidndpa  wtirfeohwi,  y  dBcUr&r 
coD  Du^cter  KcnwiiL  que  los  arreudami'Oiitoa  no 
inEcribible»  aegúa  la  ley,  no  eatáa'BojBtioB  kL 
írapneato  por  do  serlos  aplicable  al  piivñ'o  pri- 
jnero  d^l  »t.  IS  dol  raglaiaeiito. 
&*B«^-;^dan,etD.— UftdridSS  daUturto  de 


CONTaiBUClÓN  DE  CONSUMOS. -fP^fríiMda- 
eíáikfor  medio  dtlmatttiei  btiroirtc^^ianr*  paníblea  d«  ea- 
ptetta  fWMHiutflfmsHHíc)— R«.  Ob~17  Jallo 
l7  j  37  Enero  180)  eanflnuajtdo  aiutatiolaLmenta 

dMlararon  rrauduleatu  iM  introducciones  de  ea- 
pQOieB  aprehandi daa  denlra  de  I»  pohlaetáo,  y  qua 
Mfún  so  infiere  de  loaprnebos  practicadas,  no  pa- 
garan los  darecbofi  da  conAUniaB.  Cuestión  iinpor- 
taote  sobre  ni  p-nede  cafltisa-rsB  la,  defrandación 
cLiaúdo  iA&  iúKrúdbCciúdas  no  han  sido  perseguida 
por  los  af^ent-es  del  Resguardo  b(  por  qMOie.  y  las-  e3' 
pecios  liau  paaadci  el  contrarreL^iatrú.  Ooctriaade 
IM.  majorii.  7  de  la  minoría  del  CodmJo  d«  £atado 

(Extracto.)  Praoticado  nn  recortocimieritíi  en 
la  tiendA  de  altrambrinr^s  señalada  con  dI  dú- 
mero  11  dg  la  oalle  dal  Pez  y  propifr  do  Dr  Her- 
moaeB'ildo  N^tireda,  so  enooiibrarDa  en  el  sóta- 
no 192  jantoneR  q^ue  oaroctan  del  sello  damostra- 
tivo  dol  teoonocimieuto  aanitario  en  el  labora- 
torio manicipal.  No  pndo  exhibir  Nobroda  las 
pmpeletaa  gaatifioatívaH  d^l  Adeudo  de  los  derO' 
-^KWdfl  oonamboi  7  düo.  MjMjkdoairído  loa 
JattV&lH  d«l  HtabUoimiMtttf  ffBSí.ffi»cBro,  pla- 
za de  Santo  Dominga,  no  obstante  teoor  decla- 
rado quo  loa  compró  A  E(  dnrríro,  r.Bllo  tJn  To 
ledo,  afiatúBÍoado  ademán  que  \a  tíiauisir.ií>n 
la  oeoiuft  no  fné  anotada  por  Nebroaa  au  nus  li- 
bros de  comeroia.  Munida  la  Junta  adminis* 
trativa.  impuo  A  Hebreda  una  mnlta  eiiuiva- 
lente  al  tripla  da  loa  derechos  y  recargos,  ade- 
m&B  del  adendo  nataral  dp  la  esnDcio.  Ooaür* 
mado  al  fallo  por  el  delof^ado  ¿p>  H^ciendla.  ape- 
ló al  iiLtere>BaaD  para  auto  el  Ministario,  iDTO- 
oando  el  ort.  1&7  del  reglamento.  Pasado  el 
astLnta  al  Ooneejo  de  EatadOr '^bflom  estcOaai-- 
po  íLUQ  la  carencia  dol  boUo  manínipal  on  lo»  ja- 
mooe3y  produce  una  fiierie  preimfición  de  que  no 
bftbiau  sido  preftantado»  A  devengo  en  el  fielato; 
y  6l  rsourtuita  no  dijo  á  auAl  los  oondojo,  para 
qne  M  fiUffliiuFan  loalibroa  dalnúsoio,  ni  hizo 
constar  la  compt*  en  loa  aaypSf  lü  exhibió  las 
papeletas  de  adeudo;  por  lo  caat  resalta  rionvio' 
to  Nebreda  de  la  dsrraadación  perae^nida. 

Ldo^o  el  Conaejo  paaa  &  examinar  el  verda- 
doEO  sentido  del  art.  157  del  reglamento,  empa- 
PftadQpwtnnsCTÍbir  j390,  oiwo  157 
ylSSiy  dedtioiendo  qaa  1*  franqnioj*  dal  157 
aálo  eat&  Dtor§;ada  &  fas  especies  gravadas  que 
hayan  aatisfecho  el  impDoato.  DesitnAa  oon- 
tinüoi  -El  raglaoianto  va  axplicando  todos  loa 
tr^uitM  da  lo.  infcrodaoaiAií;  y  despnás  de  eeta- 
blooei'  la  pTOsantnoi^nt  Tesonooimiento  y  paco 
oo  los  ñelabOB,  determina  qno,  <TLoa  ves  pasados 
los  coQtr  arreáis  tros  aea  libra  al  movimiento 
de  la  marcaocía  dantro  dal  casco  da  la  pobla- 

Pretender  q.ue  lu  especies  introdnoidae  bar* 
Itoiio  la  TigíLanoia  del  BeB<Rurdo  A  sobornu- 
hIo  i,  los  empleados  da  los  flalataB,  4  fc  riv*  faer* 

la  después  de  raflídos  encaootros,  se  doben 
ñqaiparar  i.  las  qaa  ban  sido  sometidas  A  todas 
las  presoripDÍotwB  rogUmentariu,  y  boíot  lü 


alentar  &  los  defraudadores.  Ni  el  artioolo  cite* 
do  ni  otro  algnno  del  reglamento  dicen  tal 
oosa,  ni  pndo  pasar  por  la  manta  del  legislador 
un  proposito  tan  anárqnieo  é  injusto. 

¿Pero  qué  es,  en  sáma,  lo  qae  permiten  y  aa- 
torizan  los  artlonlos  copiados?  Simplemente 
que,  habiendo  fielatos  interioreB  en  unas  pobla- 
ciones y  extwiores  en  otras,  para  entrar  las 
ea  pecios  en  las  i>rimeraa  hayan  de  segoir  deter- 
Ounada  rata,  mientras  qne  en  las  segandas  no 
Dsbfcn  sujetas  &  esta  obligación. 

E!n  pooaB  palabras,  si  la  cirealación  réstrin* 

f;ida  consiste  en  pasar  sólo  por  calles  mareadas, 
a  ciroulaeidn  libre  no  puede  ser  otra  oosa  que 
al  derecho  á  transitar  por  todas  las  calle*  y 

filasas  de  ana  población.  De  esto  &  suponer  que 
as  eapecioB  introducidas  en  el  casco  no  pueden 
aer  denunciadas  ni  aprebendidas,  hay  una  enor- 
me diferencia  que  ningún  texto  lecal  ampara. 

Basta  observar  que  Tos  mantenadorea  de  esa 
doctrina  ban  tenido  que' alterar  el  concepto  re- 
glamentario, suprimiendo  las  palabras  m^  im- 
portantes y  diciendo:  <En  el  casco  de  las  pobla- 
ciones son  libres  las  especies*.  No  as  esto  lo  une 
«kpresa  el  art.  157,  sino  lo  siguiente:  «Es  llore 
el  movimiento  de  las  especies  gravadas».  Para 
Ia«  que  est¿n  en  depósito,  ó  van  perseguidas 
dosde  la  ronda,  no  hay  que  decir  qne  ni  siquiera 
existe  esa  libertad  de  movimiento.  Por  donde 
quiera  qae  se  abra  el  reglamento  de  consumos 
ee  tropieza  con  artículos  que  est&n  de  acuerdo 
con  esta  interpretación,  y  qae  no  tendrían  ra- 
zón de  ser  si  prevaleciese  otra  contraria. 

El  Consejo  sólo  citará  dos,  para  no  cansar  de* 
masiado  la  atención  de  Y.  E-  (Cita  los  arta.  171 
pArrafo  primero  f  289,  y  aftade): 

A.qaí  la  disparidad  entre  las  dos  opioues 
el  Consejo  examina  no  paede  ser  mas  grande. 
'No  hay  acción  para  perseguir  las  defraodacio- 
□  r^s  consumadas*,  viene  k  decir  Nebreda.  «Es 
pública  la  acción  para  denunciar  las  que  sa  co- 
metan [en  esta  impuesto»,  dice  el  reglamento. 
No  se  sostendrá  en  vista  de  esta  articulo  qua 
94:1o  pueden  ser  aprehendidas  en  el  casco  da  las 
"poblaciones  aquellas  especies  tras  da  las  cuales 
van  corriendo  los  vigilantes  del  Basgnardo, 
porque  para  estos  casos,  ni  se  necesitan,  ni  se 

Eagarlan  denunciadores.  Las  leyes  fiscales  esta* 
lácenla  acción  pública,  y  premian  la  denuncia 
úQicamenta  cuando  la  Administración  ha  per< 
dilo  todo  rastro  de  la  dafraudatñón  y  necesita 
para  el  descubrimiento  que  el  interés  de  los  par* 
ticalares  venga  en  su  ayuda. 

No  se  dirá  que  este  precepto  del  art.  289  se  re- 
fiare  á  determina  das  contravenciones,  porqueU 
generalidad  de  sas  términos  exclame  toda  linu- 
taoión  arbitraria,  y  porque  á  continuación  dal 
mismo  fija  el  art.  290  las  treinta  y  una  clases 
de  infracciones  que  paeden  cometerse  y  qae_»e 
penan,  de  las  cuales  es  la  última,  como  al  pnn* 
ci  pió  recordó  el  Oonsojo,  aquella  en  que  inon- 
rren  los  que  hayan  introducido  especies  firau* 
datantameute,  cuando  sean  aprehendidas  des- 
pués de  su  introducción. 

No  insistirá  más  el  Consejo  sobre  este  punto, 
que  era  el  de  mayor  gravedad  4  importanoia  dw 
expediente,  creyan^  haber  restablecido  y  sjb* 
do  el  sentido  recto  de  las  disposiciones  lagaiet 
que  al  mismo  se  refieren.  Franquicia  de  tal 
transcendencia  como  la  que  se  pretende,  no  po* 
día  dejar  de  aparecer  consignada  en  el  regla* 
manto  en  estoa  términos  explícitos  ó  en  otros 
análogos:  «Están  exantas  de  toda  fisoalísaeidn 
los  espeoies,  por  el  mero  hecho  de  haber  sido  in- 
troducidas en  laa  poblaciones*.  No  existe  sene' 
jiiUta  precepto,  y  en  cambio  expresa  locontea' 
rio  al  art.  290  repetidamente  citado. 
No  se  oculta  al  Ooniqo  400  la  fiaonltad  cono^ 
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i  la  AdmiuistraoiAa  respeoio  &  la  investí* 

Eción  de  las  mercancías  infcrodacídas  frauda* 
itamente,  es  ocasionada  &  ciertoa  abasos,  es- 
pecial mente  en  los  pneblos  donde  el  impuesto 
eati  arrendado... 

Dn  mal  que  tiene  tan  hondas  raices  j  exten- 
sas ramificaciones,  no  puede  ser  tolerad.o,  y  exi- 
ge para  su  extirpación  enérgica  voluntad  j  se- 
veras medidas.  Ést&  principalmente  interesado 
en  la  adopción  de  éstas  el  comercio  de  víveres, 
ana  ao  podiendo  competir  en  precios  con  los  de- 
srmadaaorBS,  tiene  que  resignarse  &  la  mina  6 
•ometerm  al  matate... 

Por  estas  consideraciones^  el  Consejo  opina 
que  V.  E.  debe  confirmar  el  acuerdo  apelado 

S7r  D.  Hermenegildo  Nebreda,  y  que  fué  dicta- 
o  por  la  Delef^ación  de  Hacienda  de  esta  pro- 
TÍncias  en  17  de  Octubre  de  1889.» 

Del  parecer  de  la  mayoría  disintieron  siete 
consejeros  que  formularon  voto  particular  oon- 
sí^ando:  que  pudieron  presentarse  los  jamones 
al  adeudo  de  consumos  y  no  al  recoaooimiento 
sanitario  7  viceversa;  que  el  acuerdo  de  la  ma- 
yoría ae  randa  en  ana  fuerte  presuneiánt  j  las 
presnnciones  no  pueden  ser  orij^en  de  fallos  con- 
denatorios; que  la  interpretación  de  la  minoría 
ha  sido  constantemente  sostenida  en  casos  an&- 
losoa,  como  los  resueltos  por  las  Bs.  Os.  de  19  de 
Abril  de  1880  y  19  de  Abril  y  22  de  Junio  de  1882, 
todas  absolutorias;  que  el  poseedor  de  especies 
lET&vadas  tiene  &  su  favor  la  presunción  de  que 
-traspasaron  la  linea  fiscal  siaser  perseguidas, 
por  lo  cual  toca  &  la  Administración  probar 
plenamente  el  frande;  que  el  art.  '290,  caso  7.', 
pena  al  que  introdaoe  y  no  al  que  posee  espe- 
cies, y  para  aplicarlo  sñia  necesario  justificar 
qne  el  poseedor  fué  el  introdaotor:  que  el  pre- 
cepto del  art.  167  ha  existido  también  en  todos 
los  ref^tamentofl  anteriores;  y  deteniéndose  en 
su  texto,  añade: 

«Cree  la  mayoría  del  Consejo  que  la  franqui- 
cia concedida  por  el  art.  167,  eat&  otorgada  &  las 
especies  gravadas  «que  hayan  satisfecho  el  im- 
puesto de  consumo*. 

Sí  esto  dijese  el  art.  167,  ó  si  pudiera  deducirse 
de  su  contexto,  en  realidad  ni  diría  nada  ni  con- 
eederla  libertad  ni  franquicia  alguna,  porqae 
la  eondioián de  haber  satisfecho  elimnaesto  se- 
ria la  negacidn  de  la  libertad  otorgada.  Desde 
el  momento  en  que  esta  libertad  se  contraiga  & 
las  especies  qne  hayan  satisfecho  el  impuesto, 
faabrA  obligación  de  justificarlo,  siempre  que 
los  agentes  de  la  Administración  lo  exijan,  que 
no  de  otra  manera  podrá  saberse  si  hay  derecho 
A  la  eirenlación  Ubre,  ▼  toda  ves  que  la  libertad 
que  concede  el  articulo  consiste  en  el  derecho 
de  mover  las  especies  dentro  del  casco  de  las  po- 
blaciones que  tienen  fielatos  exteriores,  sin  pre- 
sentar el  justificante  del  adeudo,  la  libertad  no 
existiría,  y  el  art.  157  carecería  de  todo  sentido. 
Pero  el  articulo  en  cuestión  establece  la  liber- 
tad de  circulación  inoondicionalmente,  &  saber: 
«Habiendo  fielatos  exteriores,  el  movimiento  de 
las  especies  gravadas  (por  la  ley)  sea  libre  dea- 
teo del  casco,  nna  ves  pasado  los  contrarregis- 
troB>.  Sste  es  el  texto  literal  del  art.  157  del  re- 

Í;lamento  de  21  de  Junio  de  1889.  Después  viene 
a  excepción  respecto  las  constituidas  en  de- 
pósito y  &  las  gue  vengan  perseguidas  por  los 
agentes  administrativos. 

(Procara  luego  demostrar  la  minoría  qae  no 
se  desvirtúa  lo  expuesto  ante  los  otros  artloolos 
del  reglamento  eitados  por  la  mayoría,  y  aflade 
las  siguientes  consideraciones); 

Con  la  doctrina  que  defiende  la  mayoría  del 
Consejo,  qaedarén  el  domicilio  y  los  bienes  del 
oontribuyente  mis  hoarado  expuestos  constan- 
tenttite  al  oaprioho  dé  la  Administración;  re- 


avivaré el  apetito  del  especulador  que  no  tendrá 
más  freno  que  sa  conciencia  de  arrendatario;  se 
ootisará  la  exención  de  vejámenes  indebidos,  ó 
se  considerará  como  una  merced  y  no  como  un 
derecho;  se  dará  pábulo  á  la  denuncia  oalani- 
niosa  del  enemigo  personal  ó  político  y  á  la  del 
competidor  envidioso,  y  hasta  se  creará  ana 
nueva  industria,  tan  segura  y  lucrativa  como 
inmoral,  permitiendo  qneel defraudador  de  pro- 
fesión, una  vez  colocada  la  mercancía  en  terce- 
ras manos  limpias  ó  manchadas  denuncie  la  in> 
troduoolón  fraudulenta  con  tal  lujo  de  indioios 
y  de  pruebas  que  le  asegure  redondear  el  bene* 
ficio  ya  obtenido  del  fraude  con  la  participación 
que  le  corresponda  en  el  comiso  y  en  las  multas» 
No  es  ciertamente  la  ley  de  consumos  tan  pa* 
ternal  y  benigna  que  requiera,  ni  siquiera  ais* 
culpe,  que  se  extreme  el  rigor  de  sos  procedí* 
mientos;  antes  al  contrario,  la  opinión  p&blica 
y  los  Gobiernos  miamos  la  acusan  de  vejatoria, 
y  es  seguro  que  Y.  E.,  al  mantenerla  en  los  pre> 
supuestos  del  Sstado,  lo  hace  tan  só^o  obligado 
por  la  dura  ley  de  la  necesidad.  La  interpreta* 


que  dífionlten  m¿B  la  administración  y  la  recau- 
daoiÓQ,  y  apresaren  la  desaparición  del  ingreso 
que  proporciona  de  la  suma  de  los  qae  constitu- 
yen el  Tesoro  público.  Los  males,  cuya  grave- 
dad no  desconocen  los  que  suscriben,  sólo  pue- 
den corregirse,  y  la  mayoría  del  Consejo  nos 
darla  la  clave  en  la  locación  que  emplea  al  refe* 
rirse  á  ellos,  si  no  lo  sapiéramos  de  antemano, 
extirpando  las  que  el  dictamen  llama  hondas 
raices.  No  hay  que  olvidar  que  la  defraadación 
por  artículos  de  consumos  en  la  cuantía  de  la 
que  ae  atribuye  á  D.  Hermenegildo  Nebreda, 
apenas  puede  cometerse,  sino  á  ta  viva  fueria  o 
con  la  connivencia  de  la  Admioistración,  que 
por  la  orgaoisaoión  de  las  Juntas  administrati- 
vas viene  á  jasgar  hechos  punibles  de  qae  ella 
es  el  verdadero  reo. 

En  el  primer  caso,  ni  el  art.  1S7,  ni  ningún 
otro  del  reglamento,  la  ampara;  en  el  segundo, 
castigúese  sin  cousidcraoión  a^una,  sin  vacila- 
oión  y  sin  tregua,  con  todo  el  rigor  de  las  leyes 
penales  y  administrativas  á  los  funcionarios 
culpables,  desde  el  sabalterno  al  admíuistrador 
más  elevado.  Cabe,  respecto  de  ellos,  admitir 
hasta  la  presanoión  y  las  sospechas,  porque 
siendo  la  condición  esencial  de  su  cargo  la  con- 
fiansa  en  ellos  depositada,  deben  ser  separados 
en  el  momento  en  que  dejen  de  inspirarla.  La 
mayoría  del  Consejo  ataca  á  los  poseedores  qae, 
aun  en  el  caso  de  serlo  á  sabiendas,  de  espsoíes 
introducidas  fraudulantemente,  son  las  ramas 
más  apartadas  del  tronco  de  la  defraudación,  y 
no  considera  que  este  sistema  de  horticultara 
cede  siempreen  beneficio  de  las  raices.  Atáqnen- 
se  éstas  por  hondas  y  robastas  que  sean  con 
hacha  bien  templada  y  braso  certero  y  vigoro- 
so, y  no  serán  posibles  Hueveros  y  Nebredas, 
ni  será  necesario  inquietar  al  industrial  de  bue- 
na fe,  exponiéndolo  á  ser  intervenido  por  un 
agente  administrativo  qne  acaso  traiga  en  el 
bolsillo  el  precio  de  su  coanivencia  en  nn  fran- 
de ó  el  convenido  ^or  dar  asenso  y  eficacia  á  la 
dennnoia  del  enemigo.  Ni  habla  p»ra  qué  tomar 

{>or  norte  legal  la  interpretación  violenta  de  la 
ey,  ni  para  someter  al  fallo  del  administrador 
desleal  al  consumidor  sospechoso  ó  calumniado; 
en  que  confundir  al  poseedor  con  el  introdaotor^ 
ni  para  qué  dar  valor  de  prueba  plena  á  la  pre- 
sunción, á  la  sospecha  y  al  indicio,  procedimien- 
tos con  los  cuales  se  castigará  atgana  vea  al  cal* 
pable,  pero  con  más  freoneneia  so  oosdenari  al 
mooente. 
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Tales  BOU,  Exorno.  Señor,  las  coDsideracioDes 
iuspiradM  en  la  estricta  observancia  de  la  ley, 
contra  la  eoal  no  debe  prevaleoer  nanea  la  su' 
gestión  mal  sana  de  aooideotes  de  tiempos  7  de 
eiroiustanoias  que  con  verdadera  [¡eBadambre 
obligan  A  los  que  eiucriben  í  disentir  de  la  del 
Consejo. 

Fondados  en  ellas,  ^  de  conformidad  con  el 
dictamen  de  la  Dirección  seneral  de  Contriba- 
esones  indirectas,  tiene  el  honor  de  informar  A 
V.  que  en  su  concepto  procede  revocar  el 
fallo  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia de  17  de  Octubre  último,  recaído  en  el 
expediente  instruido  contra  el  dueño  de  la  tien- 
da número  11  de  la  calle  del  Pes,  de  esta  corte. 
V.  £.,  no  obstante»  con  S.  M.,  aeordarA  lo  mis 
acertado.* 

Y  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sa  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reina,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado, 
se  ha  servido  confirmar  el  fallo  dictado  por  la 
Delegación  de  Hacienda  de  esta  provincia. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  17  de  Jnlio  de 
1890.— Coa  Gayón.— Sr.  Director  general  de  Cou- 
tribuoionee  iudirectae.»  (Qae.  SI  febrero  1891.) 

B.  •.  If  Enere  t»9t. 

(Extraeio.)  Detenido  &  la  entrada  de  la  Ron- 
da  de  Embajadores  un  carro  cargado  de  sal,  qae 
según  el  carrero  procedía  de  la  estación  de) 
Mediodía  y  según  el  dueño  de  an  depósito  de  la 
calle  de  Trajíneros,  y  advertido  que  las  papele- 
tea presentadas  para  acreditar  el  pago  de  los 
derechos,  nooonvenlan  con  elnúmero  de  bultos, . 
ni  con  el  peso  de  la  especie  aprehendida,  se 
reanió  la  Junta  administrativa  y  condenó  &  don 
Hannel  Días,  dueño  de  la  sal,  &  satisfacer  el  im- 

Juesto,  el  recargo  natural  y  elquintuplo  de  los 
ereohos,  conforme  Alos  arts.  290,  oaao  7.*  y  291 
del  reglamento  de  21  Junio  1889. 

Dias  se  alsó  del  acuerdo  acogiéndose  al  artl* 
eulo  157,  que  en  sn  concepto,  eximia  de  toda  res- 

Sonsabilidad  A  las  especies,  una  ves  introdaci- 
as  en  el  casco  de  la  población.  El  Ministerio 
confirma  el  fallo  de  la  Junta,  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado  en 

I lleno,  que  de  los  hechos  expuestos  deduce  que 
a  introducción  de  la  sal  fué  fraudulenta  y  no 
puede  cohonestarse  al  amparo  del  art.  157,  cuya 
Terdadera  inteligencia,  en  armonía  con  el  290 
caso  7.",  ha  expuesto  el  Consejo  al  informar  el 
expediente  de  D.  Hermenegildo  Nebreda.  (Real 
orden  17  Uñero  1891.— ffoe.  »i  Fabréro.) 

m.     «V  Eaen  IWl. 

(EiKtraeio.)  Sorprendidoaporelgobemadorde 
Madrid  tresdei>ósit08de  petróleo  dentro  del  cer- 
co déla  población  y  ocupada  gran  cantidad  de 
latas  que  contenían  aquel  líquido  y  que  parecía 
haber  sido  importadas  sin  pagar  los  derechos 
correspondientes,  se  constituyó  la  Junta  admi- 
nistrativa, A  la  que  concurrieron  los  concejales 
que  formaban  la  Comisión  de  consumos,  los 
cuales  sustentaron  igual  criteiio  que  la  razón 
social  Salvador  y  Pons,  A  quien  pertenecía  el 
producto  aprehendido.  Apreciando  la  Junte  los 
datoe  de  cuj{ttbilidad  y  de  exculpación,  deoidió 
adoptar  acuerdo  en  el  expediente,  A  pesar  de  la 
oposición  délos  concejales,  que  abandonaron 
el  local,  y  le  resolvió  en  efecto  imponiendo  como 
multe  el  quíntuplo  de  loa  derechos  defraudados. 
El  delegado  de  Hacienda  en  apelación  redugo 
esa  multe  al  triplo;  y  recorrida  su  providencia 
para  ante  el  Uinisterio,  pasó  el  asunto  A  con- 
«alte  d^  Consejo  de  Estado  en  pleno,  qae  la 
evacúa,  empelando  por  fijar  la  atención  del  Go- 
bierno sobn  «la  exteafia  condacta  7  actitud  de 


los  cOGcejttlos  d-c  s  i  a  ■!  09  por  el  Ayun  ta  miento, 
para  a^fniir  en  aa  repTeaentacióa  A  la  delibera- 
ción de  la  Junte  administratira.  Sus  reiteradas 
protestas  de  falta  de  competencia  de  la  misma 
para  entender  en  esta  materia,  cuando  la  cir- 
cunatancia  de  ser  individuo  de  la  Comisión  de 
coneaiuoB  del  Municipio,  A  la  <iii>a  estú.  encomen- 
dado todo  lo  ftOütíGruioiite  al  raino,  ijo  l&s  per- 
mitía ignorar  laa  diapoáiciouea  tcgaJes  vigentes 
que  ten  aEn^Ua  %e  la  otorga»;  la  pratenoiún  de 
que  la  Junta  partiera  como  de  base  exoloeiva 
para  BQ8  juicios  da  loa  datoa  j  s.¿tuar/ioDea  del 
expediente  instruido  en  al  AyuQtaiciiento,  del 
cual  este  Consejo  ha  de  ocupares  en  breve;  la 
eviAwtttwinaalidad  en  favor  de  los  praeiintoe 
defirAHiflAao^  7  da  soe  oómplicee,  llevad*  aJ 
extremo  de  qae  mAs  ha7an  parcaiJo  patronoe 
de  éstos  qne  oelúsosgeatorfiB  de  loa  int^rosos  de 
la  Hacienda  pública  y  mUDicipal;  sus  visible» 
proiiáaitoa  <Ie  perturoar  ia.s  disi^uarrjnea  y  <Je 
prolongar  indeñuidameute  los  deimtea  proprt- 
niendo  A  deshora  praebas  t.au  poco  conducentes 
como  difusas,  y  que  mAs  que  A  esclarecer  la 
verdad,  parecían  tender  al  intento  de  que  la 
Junta  no  pudiera  evacuar  su  cometido  en  el 
angustioso  plasoque  la  impone  la  ley;  sn  deter* 
mínación  ab  trato  oeabandonar  el  local  en  unión 
del  representante  de  los  denunciados,  asi  que 
comprendieron  que  la  Junte,  declarando  los 

Santos  por  suficientemente  díscatidos,  iba  A 
arse  por  bien  informada  y  A  proceder  A  dictar 
sus  acuerdos,  negAndose  a  tomar  parte  en  las 
votaciones  y  luego  A  suscribir  el  acta;  todos 
estos  hechos,  tiene  por  seguro  el  Consejo  que 
han  de  suscitar  en  el  Animo  de  Y.  E.  la  misoia 
triste  impresión  que  han  prodacido  en  el  sayo. 

Tampoco  se  cree  excusado  el  Consejo  de  expo- 
ner ante  y.  E.  algunos  otros,  por  referirse  A  las 
cifras 7  Asas  discrepancias...  (Expone  el  Con- 
sejo en  qué  estriban  estas,  y  luego  dice:)  T  si  en 
las  cifras  que  se  refieren  A  cosas  tangibles  j  A 
hechos  concretos  aparecen  estas  discrepancias, 

{lor  ellas  puede  jusgarse  lo  que  sucederA  con 
aa  de  pura  indaooion  7  mero  cAlculo...  No  me- 
nos extraña  ha  sido  la  conducta  de  los  conce- 
jales A  quienes  encomendó  el  alcalde  presídento 
de  la  Corporación  la  instrucción  del  expedienta 
municipal...  La  tendencia  que  en  ese  documento 
predomina  es  la  de  intentar  la  demostración  de 
que  no  ha  podido  cometerse  el  fraude,  7  la  de 
que  no  había  competencia  en  la  Administración 
económica  para  perseguirlo  7  juxgarlo... 

Inexplicaole  es  teiuoión  el  comportamiento 
de  las  dependencias  municipales,  que  han  _per* 
mitido  extraer  del  depósito  donde  se  castodiaba 
el  petróleo  aprehendido  1.025  cajas,  quedando 
reducidas  AS.601  las  4.G26qae  ocuparon  el  go- 
bernador de  la  provincia  7  sus  delegados...  {In- 
vita luego  el  Consejo  A  poner  tales  hechos  en 
conocimiento  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
y  entra  en  el  examen  de  la  primera  cuestión  de 
fondo,  Ó  sea  si  se  ha  cometido  ó  no  la  defrauda- 
ción, punto  de  hecho  que  resuelve  afirmativa- 
mente y  que  se  deduce  de  no  haber  presentado 
Salvador  y  Pons  todas  las  papeletas  de  adeudo, 
que  las  caaaa  de  comercio  conservan  para  su 
contebilidad;  de  las  declaraciones  de  algunos 
dependientes  del  Resguardo,  r  de  la  circunstaq* 
cía  de  no  haberse  dado  de  alta  en  el  pago  du 
subsidio  dicha  Sociedad,  hasta  mucho  después 
de  venir  ejerciendo  su  industria.) 

«Establecida  la  existencia  de  la  defraudación, 
tiene  el  Consejo  que  fijar  la  cuantía  déla  mata- 
ría penable  y  el  Umite  de  la  pena  reglamen- 
taría. . 

Difícil  tarea  seria  la  infloada  li  para  ello  ha- 
bieae  necesidad  de  temar  an  cuenta  los  datas 
fadlitadoe  por  lai  Empreiat  3e  íérrooairilHi 
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qpm  ■pKraasu  en  loa  libros  de  los  fielatos  7 
Irts  cáloiifcM  qae  sobre  noos  7  otros  se  han  he- 
cho. 1.0a  ATToru  da  las  dif«r6ntB8  oparaaionee 
aritm<!' ticas  practif  ailas  rospor.to  4  un  jjótnero 
dn  va  ¡as  aprohenHi  Ift?,  Licstrtiu  la  iiiipuaibi- 
ÍÍLÍa4  de  llegar  á  unreaaJtadoexaüto,  partiendo 
dB  todas  asaa  baces.  Faro  fll  Oonsflijo  raw  poder 
aplicar  i  esta  cnestiAu  un  arítevio  MffturOi  limi- 
tandn  sn  invpstig'aoíún  i  ta  cantidad  de  petró- 
Iflo  d:l^tl>^-il!^;  bisii  declara  al  propio  tieiupo 
qjio  tieue  el  coaTBnoLiniBDto  moral  de  qae  La 
Hacienda  ha  sida  defraudada  on  oantiidadaB 
■uyorei.  Al  adoptar  sete  t^roasdimiento  tidne 
fHi  eouAÍdAraeiún  qne,  hal^iaodo  RODipreadido  ta 
Jttnta  admiuiifcrati  va  y  la  Deíegacidade  Hacien- 
da, en  sQ-i  rpspectivoa  falion,  &  Ina  rer.arr>f>nfc4}3 
tsomo  ittL-Tur.scia  on  Ja  f outravautrióu  quf  suñali 
al  caao  7."  del  art.  ¿íiK)  del  ref  lamenta  vidente, 
MtK  dÍBpMd(si6D  AO  esapUoftmffAMpwiH  calou- 
Indak,  «ino  realmeirtoaiHrstiéndldtta  aaspnéa  de  su 
iatrodaccii^Q,  como  expresa  so.  toixto.  verdad  es 
que  el  párrafo  segundo  art.  2M  ^ütaiilñ  iin- 
poner  una  mnlta  da  25  4  500  pdoetaB  cnanilc)  se 
ptu^loa  !■  iatpQdacMiiAD  ^anaaloata^  sin  que  bo 
paada  jastíflúar  la  cantidad  da  Las  especies;  pero 
el  Consejo  tione  en  caenta,  ademta  de  la  exi- 

fQ.ídad  de  la  peaa,  que  eu  al  caso  actual  no  ae 
a  probado  la  iotroauRcióti  Ati  lr>  un  apr^hondi- 
Ao  con  la  DvidDnoia  que  rpaaliiv  ro^iicto  k  lo 
aii^ebendído.  Salvador  y  Pou«  haualct.'t^'lo  roex' 
;g»otriMlObH  J  Tontas  en  los  mismoa  mueblei.;  7 
^ttO^u*  na  pmebBB  q^ne  han  presentado  no  sean 
completas  7  falte  eu  t>l  mayor  númaFO  dff  las 
partidas  el  reqiiigitu  de  la  iiilorveüciA'A'ilaMfog 
tampoco  KOu  rBchaaabls»  en  absoluto, 

ibi  «I  JükUD  da  la  Bslunción  de  Haoienda  » 
natLéé  fel  mpTo  dw  dwMio  y  reoarRoa  natura- 
les la  mtilca  que  debe  imponersa  k  Salvador  7 
Fons,  malta  que  la  Jauta  adcoitiittrativa  ¿jó 
en  el  qointaplo.  No  parece  al  Consejo  acertada 
«9ta  redacción,  porque  la  cnantía  del  frande  7 
la  habitualidad  demostrada  por  la  frecaente 
repetición  de  las  contravenciones  durante  bas- 
tantes meses,  exige  mayor  severidad  en  el  oas- 
tif{o.  Autorizando  el  art.  894  del  reglamento  la 
imposición  de  la  pena  en  una  escala  qae  oom* 
prende  del  triplo  al  décuplo,  no  debe  parecer 
ezeeaivo  el  término  medio  qne  representa  el 
qnfntnplo,  y  aun  éste  con  la  nmitaoióu  qae  el 
mismo  articulo  establece  respecto  al  valor  de 
la  espacie. 

En  un  error  de  concepto  ha  incurrido  la  Dele- 
gación de  Hacienda;  la  rebaja  que  hace  del  petró- 
leo coneignado  &  Salvador  7  Fong,  es  induda- 
blemente justa  por  ser  desoaent*  legal  por  ra* 
■ón  de  la  lara  Ó  peso  de  los  envases;  fijado  en 
las  tarifas  en  el  20  por  100,  las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles no  tienen  por  qué  rebajar  tara  al- 
guna del  peso  bruto  de  las  mercancías  que 
uans^rtan,  pero  cuando  se  trata  de  fijar  la 
materia  adeadable  para  la  exacción  del  impues- 
to de  eoneumosj  es  esto  imprescindible. 

Mas  en  cambio,  el  aumento  que  hace  de  8.126 
kilogramos  por  razón  de  tara  a  la  cantidad  de 
4D.62o  kilogramos,  qae  acepta  como  de  probado 
adeado,  7  ^ne  es  efectivamente  la  quinta  parte 
da  esta  última  cifra,  no  tiene  jostificacíón  algu- 
na, porque  la  fijación  del  impuesto  en  los  fiela- 
tos se  hace  á  razón  de  28  kilogramos  ntto»  por 
caja,  bidón  6  bombona  encestada  (partida  8.*  de 
la  tarifa),  7  en  esa  cifra  va  rebajada  7a  la  tara 
por  el  peso  de  los  envases,  de  los  cuales  se  pres- 
cinde, toda  ves  que  el  adeado  ae  hace  por  el  con- 
tenido, sin  apreciar  el  continente. 

Con  estas  modificaciones  7  aclaraciones  no  ha 
de  ser  ra  difícil  al  Consejo  establecer  los  térmi* 
nos  de  la  liquidación,  que  en  su  concepto  ha  de- 
bido practioarse...  183.684  pesetas  constituyen, 


&  juicio  del  Conaejo,  la  suma  qae  deba  exigirse 
¿  Ctalvador  y  Pous  por  derecho  y  niiLlta, 

No  hay  para  qué  dficir  quci  vr^tnm  indastrlalea 
en  SUg  osfrito!*  (Íp  iloli^nsa  y  alzi^da>4  han  opues- 
to al  aiiiii()liifjii."iiiti:i  Jo  la  li'y  tnilo  í|[jil|o  'ÍM  sub- 
terfugios y  absurdas  iuterpretaciaces.  1<^L  Con- 
sejo no  ha  de  fstíjf-ar  ia  afeanaiAnda  V.  B.  oon  an 
examen  prolijo  de  todas  ísú  nlmlédades:  altará 
üf  vis  dn  rjmiiplí!  la  Hüfinaii'irtQ  que  haf-an  de 
abor  ai'lii  itj  I  i-i  iisiilu  oJ  nrL.  i-li>'i  d-íi  rcíilanicut-o 
ds  ;¿L  de  J  auio  da  l>^:i,  por  haber  traniicarrído 
veintianatro  días  dude  que  el  gobernador  ia- 
terrino  la  mercanoia  hasta  que  puso  el  hacho  en 
oonooimiento  de  la  DelesAción  de  Uaoieuda  re- 
mitifiado  las  dilieeDoias.  £L  término  de  tros  dlA? 
qae  fija  el  artl'iuio  mencionado,  se  cnetita  de^de 
el  Ae  ta  aprektmión  ó  de  ia  avtriguacitin  del  fiec.hi^f 
ebjtlo  ds  la  mitnta.  FrecisamenCe  en  praotloar 
esas  aTarigoaaioaas,  muy  oompUeadaa  por  oiw- 
to,  empleó  el  gobernador  los  veintienatro  dlae; 
y  niia  voz  tPrfnÍTiRd*i*,  pasó  el  parte  de  la  d«- 
iiaii<:ia  ¿  la  })ok■^al:i^Vl  autea  de  los  tres  días  hl* 
bilea  que  conuede  el  reglamento.  Ademas,  Jai 
dilígeiiuias  gnbarnativas  do  siuede  deeijnw^n 
&r&a  el  expe  liante  adminiatrativO' 

También  a»siijgalar  la  alegación  sobre  liabnr 
sí<ío  iafringido  et  art.  171  del  reglamento  4  cao- 
aa  del  reconocimiento  de  casas  partit^uSares.  El 
texto  legaL  aólo  las  declara  ex«uta!í  de  ii(^n<^ma& 
caandoea  et  interior  de  las  mía  mas  no  sb  cjieraa 
tr&ñco  alguno  con  las^eapecies  gravadas.  Bain^ 
dor  y  PoQB  se  inscribieron,  aunque  tarde,  ali  U 
matricula  industrial  como  almacenistas  y  nego- 
ciantes da  aceite  mineral;  h&n  coafasada  que  Tos 
millaraa  de  cj^as  de  esta  mercanoia  alinaoúU^ 
dos  en  lo*  ttw  edifidt»  dto  1h  aallM  ds^ 
■s,  da  la  Tantoea  y  de  A  UtiibCáitiil^'ftM  dw  A 
propiedad;  y,  uo  Dbaíanfe%n|lt»IV«&  A^S«MiUir 
que  allí  no  tenían  eos  kfi&a««ilMh  *ln  ía4iMr 
dónde  los  tuvieran. 

Foco  más  expondría  k  Y.  E.  el  Consejo  respec- 
to í  este  expediente  si  no  se  hubiese  snscítado 
en  el  mismo  ana  cuestión  de  interpretación  le- 
gal y  de  transcendental  alcance,  como  que  tiene 
por  objeto  nada  menos  que  negar  &  la  Adminis- 
tración la  facultad  de  aprehender  las  especies 
introducidas  fraudulentamente  en  las  poblacio* 
ñas.  Los  resoltados  de  esta  doctrina  serian  de- 
sastrosos para  el  impuesto  de  consumos...* 

(A  continuación  reproduce  el  Consejo  punto 
por  punto  la  interpretación  del  art.  157  del  re- 
glamento conforme  4  la  doctrina  de  la  mayoría, 
expuesta  en  el  dictamen  emitido  en  el  expedien- 
te de  T>.  Hermenegildo  Nebreda,  obleto  da  la 
Beal  orden  de  17  de  Julio  de  1880  que  queda  in- 
serta; y  luego  dice:] 
■En  resumen,  el  Consejo  es  de  dictamen: 

1.  **  Qae  ha  sido  defraudado  el  impuesto  de 
consumos  en  esta  corte  por  la  introdncoión  de 
cajas  de  petróleo  aprehendidas  en  los  tres  cita- 
dos edificios  de  las  calles  de  la  Cabeia,  de  la  Ven- 
tosa 7  de  la  Ilustración. 

2.  "  Que  son  autores  de  la  defraadación  don 
Santiago  Salvador  7  D.  Luis  Pous,  duefios  da 
la  especie  introducida,  y  que  han  existido  cóm- 
plices, contra  los  cuales  deben  instruirse  las  ac- 
tuaciones qae  previene  el  fallo  apelado. 

8."  Qae  procede  exigir  4  Salvador  7  Fons  el 
pago  del  adeudo  natural  oon  el  aumento  del 
quintuplo,  como  multa,  por  la  cantidad  de  pe- 
tróleo en  que  consiste  la  defraudación, oon  arre- 
glo al  art.  ^Jñ4  del  reglamento. 

4.*  Que  los  kilogramos  de  petróleo  enya  in- 
trodacción  sin  pago  de  derechos  se  ha  probado, 
ascienden  4  88.900,  7  el  importe  de  los  qne  han 
tenido  que  satisfacer  7  de  la  multa  saman  pese* 
tas  188.684. 

6.*  Que  es  procedente  que  Y.  E.  mande  sacar 
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copias  autorizadas  de  las  actaa  de  la  Jauta  ad- 
m uaistratíva,  expediente  municipal  r  documen- 
tos referentes  &  la  extracción  de  1.025  cajas  de 
petróleo,  remitieado  dichas  copias  al  Hr.  Uiuis- 
tro  de  la  Gobernación  para  que,  en  la  forma  y 
yÍM  que  estime  adecuadas,  pueda  exiffir  la  res- 
ponsabilidad debida  á  los  ooQoeJales  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid  que  se  hayan  beoho  acree- 
dores 4  un  justo  correctivo. 

Y  habíAndofle  conformado  el  Bey,  etc.— Ma- 
drid 27  de  Enero  de  ^1.— Ooi-Gayón.— 8r.  Di- 
rector general  de  Contribucionee  indirectas.» 
(&ac.  31  Febrero.) 


TELÉFONOS.— (CoMCMit!»  OstfñM»  partíeuiUim.)— 
R.O.de  38  Marso  declare odo  qns  conforme  al  ar- 
ticulo 27  del  R.  D.  de  11  Noviembre  último,  puede 
concederse  el  establecimiento  de  lineas  particulares 
en  los  puntos  en  que  exista  red  telefónica. 

(OoB.)  «Tisto  el  expediente  promovido  por 
esa  Dirección  general  4  ñu  de  determinar  la 
interpretación  que  debe  darse  al  art.  27  y  dis* 
posición  2."  de  las  transitorias  del  Beal  decreto 
de  11  de  Noviembre  último,  respecto  &  la  con- 
cesión de  lineas  particulares  en  los  puntos  don- 
de existiere  red  telefónica;... 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  a.),y  eb  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  de  Astado  en  pleno,  se 
ha  dignado  resolver  que,  con  arreglo  al  art.  27 
del  Beal  decreto  de  11  de  Noviembre  último, 
paede  concederse  en  los  pnntoe  en  que  exista 
red  telefónica,  y  con  independencia  de  ésta,  el 
establecimiento  de  líneas  particnlares,  sin  per- 
juicio de  los  derechos  adquiridos  por  los  actua- 
les concesionarios.*  (B.  O.  2B  Mano  1891.--6a- 
eeta  18  Abril.) 


MA.RINA  MBROANTB.-(Cap«aM«  y  pOoto».)— 
R.  O.  de  1 7  Abril  dictando  disposiciones  sobre  exá- 
menes de  capitanes  y  pilotos  y  tiempo  de  navegación 
mcesario  para  obtener  el  título  de  capitán. 

(Mabina..)  _  «S.  M...  se  ha  servido  dictar  las 
siguientes  disposiciones: 

1.  *  Los  exámenes  de  pilotos  y  capitanes  ten- 
drán lagar  en  lo  sdoosÍto  en  las  mismas  fechas 
prefijadas  ea  el  día  y  con  1&  doonmentación  es- 
tablecida. 

2.  *  LoB  de  pilotos  se  oelebrarin  en  las  Co- 
mandancias de  Marina  de  primera  clase,  y  en  la 
de  Gijón  por  sa  especial  situación. 

8.*  Los  de  capitanes  seguirán  teniendo  efecto 
en  las  capitales  de  los  Departamentos  maríti- 
mos. 

4.'  Las  Juntas  de  exámenes  para  pilotos  la 
formarán  el  segando  comandante  de  la  provin- 
cia en  las  de  primera,  y  el  comandante  en  la 
de  Gijón,  como  prosidente  y  actuando  de  voca- 
les dos  ayudantes  de  la  misma  y  dos  capitanes 
de  la  Marina  mercante. 

Bi  para  la  composición  de  la  Junta  no  se  con- 
tara con  los  dos  vocales  de  la  Marina  militar, 
se  pedirá  auxilio  al  capitán  general  del  Depar- 
tamento respectivo,  ó  se  ulilisará  el  personal 
de  loa  buques  de  xuerra  en  puerto. 

Si  ocurriese  dificaltad  para  la  asistencia  de 
loe  dos  capitanes  que  se  señalan,  podrá  prescin- 
dirse  de  sa  presencia  en  la  Junta. 

6.*  Las  solicitudes  de  los  aspirantes  á  pilotos 
■e  dirigirán  al  comandante  de  Marina  de  la 
provincia,  y  las  de  los  que  deseen  obtener  el 
titulo  de  capitán,  al  capitán  general  del  Depar- 
tamento ó  Apostadero. 

6.*  £1  tiempo  de  navegación  para  obtener  el 
titulo  de  capitán  qaeda  variado  en  la  sigoiente 
forfflft:  treecientosdiaa  de  mar  en  baqne  de  reí» 


ejerciendo  el  cargo  de  piloto,  ó  seÍBOient«a  en 
buque  de  vapor,  ya  sea  en  travesía  de  altura, 
bien  en  viaje  de  gran  cabotaje. 

7.  *  En  los  exámenes,  tanto  de  pilotos  como 
de  capitanea,  deberán  presentarse  A  la  Junta 
examinadora  para  su  inspección,  los  Diario»  de 
Navegación  y  Cuademot  de  Válcúlot.  La  Junta 
podra  desaprobar  á  los  que  da  notoria  manera 
evidencien  su  deficiencia  en  este  importante 
particnlar. 

8.  *  El  recottoeimíento  faonltativo  preeedarA 
á  los  exámenes,  y  en  ellos  se  deberá  reconocer 
á  los  solicitantes  del  daltonismo,  sordera  y  ai- 
canoe  de  la  vista. 

9.  '  Las  prescripciones  de  esta  Beal.  orden 
tendrán  debido  eumplimiento  á  partir  del  mea 
de  Jolio  próximo.»  (B.  O.  17  Abril  lS&l.—Cfae^ 
ta  19  id.) 


HARINA  MERCAN TB.-(Jra«MM«to«  exiraiüeroe.} 
— H.  0. 17  Abril  autorisando  á  los  armadores  de  ba- 
ques para  utilizar  maqulaistas  extranjeros  ..—Otra 
Keal  orden  de  la  misma  fecha  sobre  conwpto  de  las 
habilitaciones  de  maquinistas  extranjeros. 

(Mabiha.)  «S.  M...  ha  venido  en  disponer  que 
en  atención  á  lo  complicado  del  material  délas 
máqoinas  modernas  é  ínterin  produce  sna  nata- 
rales  frutos  el  nuevo  programa  de  exámenes 
para  maquinistas  que  en  esta  fecha  ae  aprueba* 
puedan  los  armadores  utilísar  maquinistas  ex- 
tranjeros como  encargados  de  las  guardias  en 
los  buques  dotados  con  máquinas  de  triple  6 
cuádruple  expansión. 

Bien  entendido  que  esta  concesión  de  orden 
temporal ,  sólo  tendrá  aplicación  para  loa  ba- 
ques en  qae  los  maquinistas  sean  del  tipo  pre- 
fijado. 

Lo  quede  Beal  ordm.eto.— Madrid  17  de  Abril 
de  mi.»  (Gao.  19  id.) 

(Mabiha.)  «S.  M...  ha  venido  en  disponer  qa» 
las  habilitaciones  de  maquinistas  extranjeros 

Srodncidaa  como  consecuencia  de  los  preceptos 
el  vigente  reglamento  sobre  maquinistas  na- 
vales, se  entiendan  lo  son,  no  sólo  para  el  baqas 
en  que  prestaban  servicio  al  concederse,  sino 
para  todos  los  demás  de  la  misma  casa  ó  Com- 

Íaflía,  pudiendo  por  tanto  transbordar  de  unos 
otros  barcos  pertenecientesalmismoarmador. 
Loque  de  Beal  orden,  etc.— Madrid  17  de  Abril 
delB91.-COac.j0Mi.; 


CONTRIBUCIÓN  X>B  CONSUM08.-(Se¡MdfmM 
a»  df/ra»tdaeiótt.^R.  0. 17  Abril  mandando  devolver 
uno  al  delecadu  de  Hacienda  de  la  provincia  para 
que  lo  resuelva  en  primera  instancia,  y  declarando 
que  la  tramitación  de  los  asuntos  referentn  al  im* 
puesto  de  consumos  d^ie  sujetarse  &  lo  pree^toado 
en  el  reglamento  especial. 

(Hac.)  «Visto  el  recurso  de  alzada  interpaes- 
to  por  doi^a  Teresa  Gómes,  vecina  de  Cádis,  con- 
tra el  fallo  de  la  Junta  administrativa  de  dicha 
capital  que  la  impuso  ana  malta  equivalente  al 
triple  de  los  derechos  y  recargos,  además  del 
adeudo  natural ,  correspondiente  á  dos  botas  de 
vino  que  se  supone  fueron  introducidas  fraada- 
lentamente  en  el  estsblscimiento  qae  la  apelan* 
te  posee  en  la  referida  localidad: 

Besultando  que  desde  luego  se  observa  qne  Is 
Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia  no  ha 
resuelto  en  primera  instancia,  sin  dada  porqae 
por  el  párrafo  tercero  del  art.  62  del  regiamen* 
to  de  procedimiento  de  15  de  Abril  del  año  últi- 
mo se  determina  que  tas  Juntas  adminiatratÍTftS 
resolveráu  en  la  instancia  referida: 

Considerando  qne  si  bien  dicho  precepto  re- 
^amentario  al  atar  las  Jnntss  4  qnianss  in>> 

Digitized  by  GooQle 


AFtePHTB  DK  1891,  (Legislocióíi.) 


875 


MdeflmUir  el  fftllo  expieftado,  bb  refiere  k  Ibh 
moB  determiu  el  E«l  aBerato  dttSOdeJniilode 
flC2,       lü  CD&I  u  6Biiiientit-&ii  iualnldaB  lu  ad- 

míniat-rativas  de  j^otieumop,  h&y  tfue  tener  Cn 
tnieijtii.  que  ai  ÍTDi>ue&to  á  que  guaidau  riíífjríiu- 
«u  se  rife  por  bu  rBRiamfinto  especial,  refurma- 
do  an  21  de  Joiúd  de  l&i9.  en  el  cukl  ee  expteaft 
fetnmiUAídD  q^aedebério  sdf^oir  los  expedien- 
Im  qaa  ppr  411a  infrBi;(rioQca  pucíau  ÍDSLrairse: 
_ Oonsiderando  que  síu  duda  por  misui^ 
BÍrcunstaBcia  y  aua  detepuóa  ds  pubIic:ado  dicho 
res'f^Q^t^^^'^  '^B  prDLtodimieuto,  Ib.  iuiü(!uefi>  íúA- 
yorift  de  los  eipetliautes  io^traidos  por  faltas 
«DUijU' Biididu  en  el  del  iapnarto,  m  bu  trami- 
tado en  la  forma  qne  éste  preriene,  hebiéndoao 
intorpueato  lu  alzadas  contra  los  rallón  de  Las 
Jnutlbs  mdmimBtrativaa  auto  las  Dolegiiciúuüa 
d*  Hjacienda  de  liie  proTiociae  respeutivai,  \q 
«tel  dwnaaefcre  que,  ain  que  por  elio  no  m  tm- 
3psta  reglamento  expruado  de  15  de  Abril  del 
•fio  último,  sa  ha  consedido  la  pveferenoia  al 
i|iu  n,g<tila  la  apli!-a(;ióiide  lu  ditpMlfdanee  por 
QQe  el  impoBsta  de  t^otisumos  so  admimetra... 

El  Roy  (Q.  D,  O.],  y  eo  bu  uombre  la  Kcina 
Agente  del  Eeiao,  conformándoBe  con  lo  pio- 
pnesto  por  eaa  Direcciúa  general,  batsaiail  á 
Díeb  disponer  ae  devaolva  í  la  DelegamAii  i» 
H&cíenda  dQ  C^dia  el  expedieote  de  qne  ae  trata 
&  fia  de  que  sea  fallado  en  primera  íastauciia  par 
aquella  dependeDoia,  j  declarar  aue  la  tramita- 
«lóBi  de  lo*  MU  ato*  refitrente*  al  ímpu&Bto  de 
HWfcyaaífi  debe  eoJelane  fc  lo  preceptuado  eu  el 


MARINA  MEROAIIT&-(]lbffriii<l(nMHlw>~ 
de  17  JUiril  aprolmi4o  el  privriMia  deexlit» 
MB  d»maqidal>tBB> 

jStaauia.)  «...B.  Bf ...  ha  Tffbiiú  m  aprobar  el 
■^■nto  Programa  de  la*  maisria»  dé  qim  han  de 
mfKtmminadam  lem  OimtraíiUté  ÜtagÉiilWJttf*  no*»- 
Iff,  v  el  eiua  detwft^BBtHieí  4  t«gk  «k  L-*  0* 
Jaho  de  ISSa. 

I>o  qae  de  Beal  orden,  etc. — Madrid  17  de 
Abril  delfjdl.— JoB&  Marja  de  Beráager.— Señor 
Vicepresidente  del  Coosejo  Saperlor  de  la  Ma> 
ríiia.>  (Oae.  20  Abril,  en  Ta  qae  se  pablioa  tam- 
bi&i  el  programa  para  exAmenes  de  maquiniS' 
feaa  navalea.) 


MARINA  MBRCANTE.-(  JKittrtal  d««aImHHNeo.)_ 
R.  O.  de  17  Abril  aprobando  un  uñero  reclammto 
del  material  d»  salvamento,  en  snBtitnci&n  del  de  11 
Abril  lt(90  (Ap.  p.  190),  qae  se  declara  derogado. 

(Harijti..)  «Los  inconvenientes  qae  se  han 
evidenciado  al  tratar  de  ponerse  en  práctica  el 
Seglamenlo  d«l  mateñal  de  talvamento  de  11  de 
Abril  de  1890,  han  movido  4  este  Ministerio  é. 
consagrar  preferente  atención  al  particular, 
estudiando  con  este  motivo  el  nuevo  reglamen- 
to adoptado  por  la  nación  inglesa,  en  la  cual 
rige  desde  1."  de  Noviembre  próximo  pasado. 

Con  su  adoptación  por  ^arte  de  Espafla,  al 
mismo  tiempo  qne  se  corrigen  los  defectos  del 
anterior,  nos  oolocamos  en  esta  materia  4  la 
misma  altara  qae  la  nación  hoy  más  adelantada 
en  lo  que  respecta  4  la  organisación  de  tan  hn- 
atanitario  servicio;  atendiendo  asimismo  con 
eeia  modificación  4  las  reiteradas  exposiciones 
presentadas  por  las  C4maras  de  Oomeroio  da  loa 
principales  puertos  de  España; 

8.  M.  el  Bey  {Q.  D.  G.\  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Reino ;  de  conformidad  con 
lo_  informado  por  la  Dirección  de  Estableci- 
mientos cientmcos;  con  el  parecer  de  la  Janta 
de  la  Marina  mercante,  y  con  el  de  ese  Consejo, 


ha  venido  en  aprobar  ol  unido  ro^lamouto  del 
material  de  salvamento  para  loa  baques  mgr* 
cantes  eapañoles,  onedando  derogado,  por  lo 
tanto,  ol  de  11  dó  Abril  de  Mn'),  y  modificado  al 
a¡  L[i_-iilo  11  de  Keal  urclL'u  du  H  dEi  Knero  Í9\ 
mUtiio  afko  4  ee^te  parti;:u1ar  coEeai^rado. 

De  Beal  orden,  «to. ^Madrid  17  da  Abril  de 
IBEH.— José  Uairla  de  Beránger.— 8r.  FresideAtd 
delOoBM^floperíor  do  In  Xf«.rÍQa, 

DEL  UfcTEHI  Al.  T)fL  M  AI,V  «.>■  1-:%  TEI  l^i'-K  ítEHlluXlH  LiiXITUL 

Articulo  1."   Para  garanbiiar  laa  vidudaloB 

tripuiasces  y  pa^ajeruá,  todos  loa  baf^nes  eapa- 
ñolps  que  uave^ítióii  fueri  do  pner tn-s  y  rJos,  ílo- 
Varán  para,  caaa  de  naufragic}  ó  coliuióu  el  ma- 
terial de  salvamento  qae  se  menciona  aiJiQa4W^ 
tlealoB  BÍgaíeuteB. 

Art.  2."  £1  Dilmero  ombarcBciones  meno- 
res coloeadas  bajo  peecatitee  y  la  cabida  total 
de  laá  míamaB  expresadae  CU  uiútrOA  cúbicos,  los 
marca  i*  uoida,  tabla,  apUcabJo  pare,  los  vapo- 
res qne  se  dedíoan  al  tr4AD0  de  paB&jeroa  y  emi- 
gr  antee. 

MUgnuBtea. 

Homero  Capaoldad-feo- 


De9.IX)0eD  adelante  14  IC 

a5üü  ae.úOf   u  14S 

8.0J0  B.DÜU.....  14  14a 

7.7BU  e,uúo   n  18a 

7.t^     7,7oO   IS  lia 

7.1ÍOÜ   7,5tw   IB  laa 

7.UUÜ     7.-^   12  12a 

6,760  T.OQO..,**  Ifl  ÍSÚ 

a.fiúQ  e.TBO   i5  a& 

6.2Ó0  (l.ñÜO.  ...  12  tSA 

«.UUO     i>.-2íy}   1-J  HB 

5.7ÓU    G.buU   10  IM 

6.600    5.750   10  101 

5.250    6.500   10  98 

5.000    5.250   10  95 

4.750    5.000   10  98 

4.600    4.750    8  81 

4.250    4.600   8  81 

4.O0O    4.260   8  78 

8.760    4.000   S  76 

8.600    8.750   8  78 

8.250    8.500   8  70 

8.000    8.250   8  67 

2.750    8.0Ü0   6  68 

2.500    2.750   6    '  B7 

2.250    2.600   6  S6 

2.000    2.250   6  68 

1.750    2.000   6  60 

1.500     1.750   6  48 

1.250     1.500   6  42 

1.000    1.260   4  84 

900    1.000   4  28 

800       900   4  26 

700       BOO   4  22 

60O       700   8  20 

500       600   3  17 

400       600   2  14 

800       400   2  U 

20O       800   2  8 

lOO       200   2  6 

Art.  8."  Tratándose  de  buques  de  cargas,  el 
número  y  cabida  de  sua  embaroaciones  menorea 

Digitized  by  Google 


S76 


APteDicn  DE  1891.  (LegialaeíÓH.) 


se  subordinarfc  &  que  éstas  sean  aofloientes  para 
aatvar  á  U  tripulación  que  ordinariamente  con- 
dnzcan. 

Axt.  4."  A  la  prescripción  de  car&oter  gene- 
ral consignada  en  el  art.  2."  deben  hacérsele  las 
signientes  aclaraciones: 

(aj  Si  el  pasaje  qne  el  bnqne  condnce  es  su* 
perior  4  la  cabida  de  las  embarcaciones  qne  la 
tabla  seflala,  deberfc  completarse  nn  75  por  100 
de  ella  por  medio  de  balsas,  bancos,  botes,  ple- 
gantes, etc.  Material  éste  qae  se  instalará  en  la 
forma  m&s  apropiada  para  ser  prontamente 
utiliEado. 

(b)^  Si  el  pasaje  fuese  extraordinariamente 
crecido,  sólo  podr&  exigirse  que  adem&s  de  los 
elementos  qaa  la  letra  (a)  prefija,  se  coloquen 
sobre  la  cubierta  sin  embarazarla  par&  las 
maniobras  y  en  condiciones  de  poderse  ntilisar 
aquellos  medios  complementarios  que  sea  posi- 
hlQ  estivar  en  las  condiciones  dichas. 

(e)  En  los  baques  ya  navegando  jr  cuyos 
botes  sobre  pescantes  cúmplanlas  condiciones 
deoabida,  aunque  no  la  del  nAmero,  se  conside- 
rará como  8Í  llenasen  esta  última  satisfactoria- 
mente. 

(d)  La  mitad  del  nAmero  de  botes  sobre  pes- 
cantes que  la  tabla  prefija^  deberAtt  ser  precisa- 
mente salvavidas. 

(e)  Todas  las  anteriores  prescripciones,  te- 
niendo siempre  en  cuenta  que  &  ningún  buque 
ha  de  exiglrsele  que  lleve  más  botes  ó  elementos 
suplemental  ios  de  los  que  sean  necesarios  para 
ofrecer  sofioiente  aoomodo  A  todas  las  personas 
que  vayan  A  bordo. 

Art.  5.**  La  cubioaoión  de  las  embaroaeiones 
menores  se  obtendrA  mnltiplíoando  la  eslora 
por  la  manga  y  por  el  puntal  y  por  el  eoeftoiente 
de  afinamiento  0*6. 

En  las  embarcaciones  salvavidas  de  la  estruc- 
tura del  bote  Chantber^s,  puede  despreciarse  el 
coeficiente,  y  para  en  puntal  se  tendrá  en  cuenta 
la  altara  de  la  regala  volante. 

Art.  6.**  Además  del  material  citado  y  en 
adición  al  mismo,  llevarán  todos  los  botes  ana 
ancla  de  capa,  ancla  de  fondeo  y  brújula  corres- 
pondiente, asimismo  un  ciutatóa  ó  chaleco  sal* 
vavidas  por  cada  tripulante  y  pasajero,  siendo 
A  elección  del  armador  el  modelo  de  estos  sal- 
vavidas; pero  con  la  advertencia  de  que  el  reco- 
mendado por  el  Gobierno  para  ios  buques  mer- 
cantes, es  el  inventado  por  Jiménez  Loira,  ya 
declarado  reglamentario  para  los  de  guerra. 

Art.  7."  Laprescripción  del  articulo  anterior 
sobre  ointurones  salvavidas,  se  entenderA  que 
es  igualmente  aplicable  á  todos  los  vapores  ya 
sean  de  pasaje  ó  carga,  asi  como  á  los  de  vela 
que  se  dediquen  A  la  navegación  de  altara. 

Art.  8.**  Los  vapores  construidos  en  forma 
de  qne  anegados  dos  departamentos  estancos 
-todavía,  conserven  la  flotabilidad,  no  estarán 
obligados  á  completar  el  75  por  100  de  cabida  A 
que  se  refiere  la  letra  (a)  del  art.  4.*^,  bastando 
■úlo  qne  lo  hagan  con  nn  50  por  100. 

Art.  9.*  Los  capitanes  ae  puerto  serán  los 
encargados  de  vigilar  el  exaoto  oamplimiento 
de  este  reglamento,  A  cuyo  efecto  inspeooíona- 
rán  estos  particulares  siempre  que  lo  jueguen 
conveniente.  En  los  roles,  certificarán  encon- 
trarse el  baque  en  las  condiciones  reglamenta- 
rias respecto  á  este  particular. 

Art.  10.  Los  preceptos  de  esto  reglamento 
empezarán  á  regir  en  1."  de  Enero  de  1892. 

Madrid  17  de  Abril  de  1891.-José  Marlft  de 
BerAnger.»  (Oae.  20  á^l.) 


MONTES  PÚBLICO&— (£«]MbZaeíAk- 10  «or  100  A 
Im  oproMchoflifeiitot.)— R.  O.  de  81  Harao  reeomaa- 
dando  el  mayor  cuidado  en  la  reslisacióa  dal  lO  par 
lOOestablecldo  por  lale^de  11  Julio  1877  (IHeei»- 
nario,  t.  VII,  p.  606),  j  que  abcmaráui  los  Ayunta- 
miento» al  Estado,  siempre  qae  se  comience  el  dis- 
frute del  aprovechamiento  sin  ta  previa  exacción. 

(PoM.)  ....8.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.),  y  en  an 
nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  Bar- 
vido  disponer  se  encargue  A  los  gobernadorea 
civiles  de  las  provincias  que  pongan  el  mayor 
cuidado  en  que  no  se  realice  aprovechamiento 
alguno  forestal  sujeto  al  pago  del  10  por  100  es- 
tablecido por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1S77,  aún 
que  se  haya  dado  exacto  cumplimiento  A  eate 
precepto,  haciendo  entender  á  todos  los  Aynn- 
tamientrá  que  siendo  ellos  los  encargados  de 
satisfacer  dicha  cantidad  A  nombre  del  vecin- 
dario, y  de  solicitar  del  ingeniero  jefe  del  dis- 
trito la  oportuna  licencia  para  dar  comienso  al 
disfrute  cuando  de  aprovechamientos  vecin&lea 
se  trata,  siempre  que  los  aprovechamientos  ten- 
gan lugar  sin  aquel  requisito  previo,  los  Ayun- 
tamientos abonarán  al  Estado  la  cantidad  que 
éste  haya  dejado  de  percibir  en  el  expresado 
concepto,  sin  perjuicio  de  las  demás  responsa- 
bilidades de  dichas  Corporaciones  y  de  sus  indi- 
viduos, A  que  con  arreglo  al  Beal  decreto  de  8 
de  Mayo  de  1884  haya  logar. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  81  de  Marco  d« 
1891.-.Isasa.>  (Gae.  19  AbrU.) 


mSTRUCaiON  pública.— (OOMrot  4$  la  I7M- 
verttdad  Otmlral.-  Provisión  por  Irtuitoeíám  y  cowona^  y 
«e6r« «f  nedM  <er  nombrMoo  lo»  pro/$$ono  d*taBm~ 
ftolia.}— R.  0. 16  AbrU  declarando  sut  dexveho  A  nn 
catedrático  de  Historia  critica  de  la  Hedldns  en  la 
Universidad  de  la  Habana,  A  optar  por  traslación 
igual  asignatura  en  la  Central,  v  msadaado  convo- 
car á  concurso  por  ascenso.— Soors  si  los  catedráti- 
cos de  Ultramar  pueden  concurrir  á  la  provisión 
de  cátedras  de  la  Península.— Resolución  negeti-va. 
del  Gobierno  contraria  al  dictamen  del  Consejo  de 
Estado. 

(Fox.)  lYisto  el  expediente  de  oonoorso  por 
traslación  para  proveer  la  oAtedra  de  Hiatma 
critica  de  u  Madioína  de  la  Universidad  Cen- 
tral: 

BesuUando  qae  dicha  cátedra  quedó  vacante 
en  2t  de  Febrero  de  1888...  y  que  correspondien- 
do proveerla  en  turno  de  concurso  por  Beal  or- 
den de  17  de  Marzo  siguiente...  se  annneió  A  tras- 
lación, llamando  A  los  profesores  qne  desempe- 
fiasen  ó  hubieren  desempeflado  en  propiedad 
otra  de  igual  asignatura  y  sueldo,  con  el  titulo 
científico  que  exigía  la  vaosute  y  el  profesional 
correspondiente: 

Besultando  que  por  conducto  del  Ministerio 
de  Ultramar,  el  catedrático  de  la  Universidad 
de  la  Habana  D.  Ildefonso  Bodriguez  y  FernAn- 
dez...  solicitó  del  Ministerio  de  Fomento  la  ad- 
misión al  traslado,  fundAndoae  en  los  dwechos 
de  asimilación  reoonooidos  A  los  profesoras  da 
Ultramar,  y  en  ser  el  único  catedrAtioo  de  la 
misma  asignatura: 

Besultando  que  también  se  mostró  aspirante 
á  dicha  cátedra  el  profesor  de  Madrid  D.  JosA 
de  Letamendi  y  Manjarrés,  pretensión  de  que 
más  tarde  desistió  en  instancia  de  1.°  de  Gota* 
bre  del  referido  año: 

Resultando  qne  oído  el  Consejo  de  Instruo- 
ción  pública,  informó:  que  todas  las  disposicio- 
nes dictadas  por  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  por  el  Ministerio  de  Fomento  y  por 
el  de  ültranuu-,  sometealoi  asuntos  deaiunua- 
oión  de  la  Instrnooióu  pftbiioa  A  la  ley  de  9  de 
Septiembre  de  1867;  qne  no  existe  diaposioíAB 
alguna  que  aatoríoe  ooncretamenta  la  traala- 
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«itfii  desda  la.  UnivenidiHl  ám  U  BftbtBA  A  !a 

OentnO;  lue  la.iusticiay  I»  equidad  mlunftn 
«pe  la  Universidad  de  la  Habana  asa  t^^Díparn- 
da  ú.  las  de  ilisirilo  do  la  Península,  J  Ana  profe- 
soras ¿  lci3  da  ésta»;  ijxie  la»  difiouUít  tCs'^  ^uq 
eorgeu  para  la  aBimlLación,  depandeade  no  na- 
bar Bido  publicadas  toda'vla  lu  dúpositiiooei 


ueaBBariaa  7  concardadas  i  qno  se  refiere  el  ar- 
Uotilo  7.*  del  Reftl  decreto  de  30  do  Sí>¡)tÍB[nbrB 
da  ISIS;  que  ai  pum  po  perjtidit'sr  Iíh  imereseg 
de  loa  profesores  de  Ultrainar,  oonvÍBue  facili- 
tar m  paso  A  la  PeiLbuala,  áate  debe  bacerse 
flá»  u^ttoacabo  de  lo«  derechos  letrltimos  de  los 

rtfcwores  peniusalares  de  distrito,  concedíen- 
AaquéLlos  derecho  para  opt&r  por  ooncarso 
á  vacante  de  la  Central,  pero  no  por  trasl&tión, 
y  por  traslaciím  y  por  conooteo  é.  lai  vacüntfii 
de  distrito,  dejando  4  tinos  y  otroa  prot'asoros 
«qifelpandoB  wáí  modo  mis  «teioto  j  ri(purosoi 
qae  la  eonTocatoria  se  ha  hecho  oonforme  &  las 
prascripcionea  vif^ntes,  expresando  qne  «sólo 
podr&n  aspirar  á  dicha  cfctedra  los  profesores 
que  desempeñen  ó  hayan  desempeñado  en  pro* 
púdad  otra  da  igual  aaignatora  t  aooldo»,  7, 
ea  conoliuión,  qne  eonsiderando  4 1>.  Ildefonso 
Hodrlgnes  sin  derecho  A  optar  por  traslación  & 
la  vacante  qne  era  objeto  del  dictamen,  propo- 
nía 4  la  Saperiorídaa  ae  declarase  desierto  el 
periodo  de  toaalaoión  7  aa  oonTOOftra  el  oon- 
careo: 

Seanltando  del  voto  particular  do  d<»  indivi* 
dnmdel  referido  Consejo  qnejasK^^n  al  men* 
eionado  D.  Ildefonso  £odrÍi;aes  con  todas  las 
condiciones  y  requisitos  legales  y  reglamenta- 
rios qne  se  exigen  para  la  provisión  por  tras- 
lado ae  la  c4teara  motivo  del  informe: 

Beenltando  qae  pasado  el  asnnto  4  informe 
de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del 
Consejo  de  Estado,  en  virtad  de  Beal  orden  de 
22  de  Enero  del  corriente  año,  dicha  Sección  en 
dictamen  de  10  de  Marxo  último  propone: 

1."  Qne  tanto  los  catedr4tico8  nnmerarios  de 
las  TTniversidadesde  pro7Ínoia  en  España, como 
loe  de  la  Habana,  tienen  derecho  4  concursar 
por  traslación  las  c4tedra8  ieuales  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  con  arreglo  4  lo  dispuesto 
enla  ley  de  Instruoción  pública  de  9  de  Sep 
tiembre  de  18&7  y  reglamento  de  15  de  Enero 
de  1870;  entendiéndose  que  el  aneldo  de  las  c4' 
tedras  es  para  tal  concepto  el  mismo  en  todas 
las  UniversidadeB,  pertenezcan  aquéllas  4  la  de 
Madrid  ó  4  laa  reatantes,  ain  que  pueda  servir 
de  diferencia  4  tal  objeto  el  aobreaneldo  de 
1.000  peaetaa  qne  disfaman  loa  catedr4ticos  de 
Madrid. 

3."  Qoe  4  fin  de  qne  la  asimilación  entre  los 
profesores  de  Ultramar  y  de  la  Península  se 
efectúe  ain  perjudicar  en  nada  los  intereses  de 
los  nnoe  ni  de  loa  otros,  conviene  snstitnir  el 
sistema  actual  de  ascensos  de  las  Universidades 

?;ue  tiene  por  base  la  antigüedad  en  el  escala- 
6n  por  el  sistema  de  ascensos  quinquenales 
adoptado  ya  para  todas  nuestras  Escnelae  su- 

Í eneres  y  profesionales  y  para  todoa  nueatroa 
Dstitntoa  de  segunda  enaefiania. 
T  S.*  Que  reuniendo  el  doctor  D.  Ildefonso 
Sodtignez  todas  las  condiciones  exigidas  en  la 
convocatoria  por  concurso  de  traslación  4  la 
o4tedra  de  Historia  critica  de  la  Medicina,  va- 
cante en  la  Universidad  de  Madrid,  y  siendo  el 
único  aspirante  qne  resulta  en  el  oononrao,  ac- 
cede qne  se  provea  en  el  mencionado  doctor  So- 
drignea  la  citada  o4tedra,  con  arreglo  4  las  dia* 
posieionea  vigentes. 

Oonsiderando  que  la  ley  de  9  de  Septiembre  de 
1^  diapone  en  an  art.  2^„. 

Oouaiderando  que  por  tal  diapoaioión  laa  o4te- 
dru  de  la  ÜníTersidad  Central  aon  de  asoenao 


respecto  4  las  de  diet^ito,  y  so  proveen  en  el.  kof 
no  de  concurso  por  aeoeoso  entre  lo«  llamadea 
el  miamo  que  laa  soliciten! 

Cútiaiderando  qne  ningtrna  diepoeición  legis- 
lativa ha  derogado  la  prQ4crÍp>¡>Lóa  oita>Ía  de  la 
ley  de  instrucción  pública,  y  i^ue  el  reglamento 
de  l&de  Enero  de  Itn'ú  para  el  ingreso,  traiia- 
cionei,  aacensoa  y  jubilaciones  de  catedF4ticoa, 
lejoa  de  Cüutradacir  ai^ui^Iln  dis{>o^i.rió!Li  legal, 
la  reprodutjíi  eti  aa  art.  2.°,  adii  iiiiLaii.lrj  ¡tirona 
condición  más  para  si  cou^^ureú  á.  cátedras  de 
Madrid,  con^o  es  la  da  Q\igir  al  oof^nt^ate 
tres  afloa  de  enaofiansa  ^ara  podet  ÉÉ>f>irat  al 
ascftoso:  < 

Couaiijerando  queeueste  sentido  fué  interpre- 
tada y  UEjlicada  la  dispoeición  legal  de  qaa  bb 
ira-ta-  el  dictarse  el  Real  deorsto  aentandi*  44 
i¡a  d*3  Oiitubre  de  lít75: 

Cunaideraudo  uue  al  mayor  sueldo  asignado  4 
las  c4tedraB  de  Madrid  en  el  art.  23^  de  la  cita- 
da ley  constituye  otra  diferencia  respecto  4  laa 
de  Universidades  de  distrito: 

Oonsiderando  que  ante  el  texto  expreso  de  la 
ley  y  las  repetidas  reaolnoionea  gubernativaay 
contencioso  adminiatratiyaa  que  asi  lo  declaran 
fundadas  todas  en  consultas  del  Consejo  de  Es- 
tado, ya  en  sns  Secciones,  ya  en  Sala  de  lo  Con- 
tencioso, no  parece  necesario  discutir,  una  ves 
m4B,  si  ese  aumento  de  sueldo,  es  tal  sueldo, 
como  repetidas  veces  se  ha  declarado  y  senten- 
ciado, ó  mera  gratificación  de  residencia,  según 
ahora  de  nnevo  ee  pretende;  pudiendo  citarse, 
entre  otras  resolaciones,  las  de  los  Beales  de- 
cretos sentencias  de  29  de  Diciembre  de  18^,  22 
de  Mayo  y  26  de  Judío  de  y  Beal  orden  de 
Hacienda  de  24  de  Junio  de  lají,  dictada  oon 
oar4cter  general,  de  acuerdo  oon  las  Secciones 
de  Hacienda  y  de  Ultramar  y  de  Gobernación  y 
Fomento  del  Consejo  de  Estado: 

Considerando,  en  cuanto  al  Beal  decreto  de 
20  de  Septiembre  de  ÍSJS,  qne  la  fosión  de  ca- 
rreras que  establece  e8t4  por  cumplir  y  llevar- 
se 4  efecto  en  lo  relativo  a  laa  de  enaeflanza,  no 
habiéndose  dictado  todavía  las  disposiciones 
exigidas  por  su  art.  7.*: 

Considerando  que  serla  aventurado  suponer 
las  condiciones  ó  bases  de  esa  fusión;  fundar 
sobre  este  snpueeto  una  legalidad  que  no  existe, 
y  atribuir  4  la  Universidad  de  ta  Habana  el  ca- 
r4cter  y  categoría  de  Central,  qne  no  tiene,  ni 
es  para  supuesta  como  sí  lo  tuviera: 

Considerando  que  las  condiciones  del  concnr- 
ao  de  traalaoión  de  que  se  trata,  fij4ndoae  ai- 
quiera  en  las  del  tiempo,  revelan  qoe  jam4s  se 
pensó  en  llamar  4  él  los  catedr&ticos  ae  Ultra- 
mar, y  por  tanto,  que  si  estuviera  mal  acorda- 
da, todavía  no  serla  la  resolución  justa  la  de 
proveer  la  c4tedra  en  el  catedr4tico  de  la  Ha- 
bana que  por  acaso  pudo  solicitarla,  sino  decla- 
rarla nula,  haciendo  nueva  convocatoria  oon 
plaxo  y  en  condiciones  que  permitieran  oonou* 
rrir  4  ella  4  los  catedráticos  de  Ultramar: 

Considerando,  en  cuanto  4  la  propuesta  qae 
en  la  segunda  de  sns  conclusiones  formula  el 
diotamen  de  la  Seooión  de  Gobernación  v  Fo* 
mentó  del  Consejo  de  Estado,  c^oe  no  pnede  ser 
estimada  ahora  para  la  resolución  de  este  asun- 
to, debiendo  ser  objeto  de  examen  por  separado. 

De  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  y  oída  la  Sección 
de  G-obernación  y  Fomento  del  de  Estado: 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sa  nombre  ta 
Beina  Begente  del  Beino,  ha  tenido  4  bien  di- 
clarar que  I>.  Ildefonso  Bodríguei  y  Fernández 
carece  de  derecho  4  optar  por  traslación  4  la 
o4tedra  de  Historia  critica  aela  Medicina  de  la 
Universidad  Oentral;  que  el  concurso  por  traa- 
laeíótt  queda  deaierto;  y  qne  ae  convoque  4  con- 
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BSCCUBAHOB  Hfi  40TT7A010irGS.  -  H.  30 
rg^ntpitadQ  U.  carrón  da  pscztbuiOB  de 


n«.H,  [ilniit^illA  do  ]us  mi*- 
mugí  BD  t^a.dA  J'nzg'&da 
facultml    (Jel  Gubiaraa 

CMt&KorU  p»«  el  Bftota 
d«  IK  proTiaida  do  tk- 

OoiUlÍ«ÍOn«B  p«ft  «1  MTffO 
I D  gn  AÚ  #11 1 A  oaníAEA;  EXR- 

a'  ii  n. 

al  LitrcRuruoj  H. 
froQAiii  miento    para  la 

ÍrOVl^iáD  de  VHituntca; 

PoreaidD  y  JnrAmkDto;  IB. 

hunoa  de  KCtUncaua,^ 
lábco*  da  eoBoidigtlm. 

lut  Id.  da  proHiMof» 

daBxhartoH;  fSi 
£lorib*ilOB  au  fon  Dionea  da 
aaeretHriiiB  de  sobUrDo: 
DebsTfta  A  ubltg'aciutieE: 


Lilivos  ¿  BU  ú&rg»;  utí- 

Deap&clia  de  cegocJo»,  r«- 
partimUiiito  da  loa  edíb- 
moj,  raaidenoil,  traje, 
dUtlBttvoa  y  darngho*  ú 
zeiiinD«rHldii¡  i)¡  á  8B. 

Notkfiúa  qb* MÍA  á  Ift  TU 
e«Br|bllii«  TT  í40Wf«fr 

HkbilltadoB  de  BBcríbftDoa 

oonBealtiLu]o;37. 
CorroBoioapa  diaciplina- 

TÍM,  OKUVAB  do  BVSpOQ- 
aión  y  Aa  BupurftCiÓD.  y 
[irucu Jimitíij to  VA'A  de 

Ar(^Livoj4  iudioÍBl«a¡48á'lS. 
VítiegíoM  de  «■oribwDB;  17 

á      r  diapoc.  th^  tr«iiBÍ- 

loria. 

JTonoloEutHii*  k  quüned  *I- 
e»Diu  loa  buiafioioc  del 
Ba^  daoraU;  Kcttaola 

Ba  itr  íbutos  h  abilitadoa  an 
}M  (jIuhb  b«  atipriinen 
y  AmúrliBaclAn  dúEaorl' 
bnalM,  etc^  DiBpuaiuia- 
ceBtrKnBLroiLM. 

Dispaaici-DD  general. 


(GIbac.  V  JcsT.)  •Expoiicióu.—tíañüTa.;  Beco- 
tlOQ^OldD  la  l&y  prOTÍaional  aobra  orKaiiizaciún 
dftipjpider  judicial  la,  importancia  de  lua  funcio- 
iDJM^iao  dosampeúaD  la  A<]mmÍHtrací6a  áe 
JWnéU  lo?  4U0  eu  ollaictervianea  coa  el  carác- 
tvC  «uxiliarea,  estableciá  en  aua  arta.  &ÜÚ  j 
4|U  4U  lu  Seoretariu  ds  le»  Jas|mdtw  da  iiu- 
trooitldii  y  de  loi  TríliaiiklcA  de  paiftldü  pri» 
veyeran  por  opoaioióD;  mas  no  tutiiíndoae  lio- 
gado  á  eatnblecer  sfitos  TribuiialeB,  y  ea  Ib  im< 

Seriuaa  ueceaidad  de  atender  k  las  exig-eaciaa 
el  servicio,  sa  empezó  por  proTeer  las  Tacan- 
tes de  eeiiribauos  ocutridae  en  loe  Jnn^adoa  de 

fhriiiii^r&  instancia,  coDolayéndoae  por  dictar 
Qü  Kh.  Doüü.  de  12  de  Jaliode  l&To  i*)  y  14  do 
Agosto  do  Irtfil,  en  virtud  de  loHcaaleaso  han 
veuido  Lojubraiidu  egcribaiioa  habilitados  para 
el  ejercicio  de  la  fe  judicial,  sia  otro  derecho 
que  ül  de  desempeñar  las  EiscñlkiLBiAtAbaolCM 
di)  üütiBidñraiú  ueoesarla  la  haVilitAetOn. 

Por  Hu  parte  los  jaeces  de  primera  instaDoia, 
u^audo  de  las  fBcaltades  que  les  otorgú  oL  arti- 
oalo  4íí2  de  la  citada  lej  orgánica,  couñrmada 
pop  loa  arta.  7.*^  y  11  Teejiflativamente  de  loe  ro- 
CeridoB  decretos,  uombTaTon  eflcribAnoi  1ta1>ili* 
4adnB  con  carácter  de  interinosi  loe  oaalea  han 
t^ncioiiftdo  en  ocasíoiies  durante  machos  aflos, 
Lallt^udose  boy  desempeñando  sus  cargos  A.  sa- 
tiefacciáu  de  loa  juecfia  y  con  no  menos  compe- 
tencia y  celo  qiiÉ  los  habilitadas  de  Real  nom- 
bramiento. 

Beaulta^  puei,  que  nada  deAuitivo  ealiara- 
suelto  ámuitÚM  TBíutaiubM  ufcve tunmi» 
na  Bitasd^  4«'^  4«p9«Mv»«'4*  wlÍiw»- 

•  Prolongar  por  mis  tiempo  una  ya  tan  ler^a 
interinidad  desatondieiido  sas  jastas  a«piraoio- 


(*J  El  K-  D.  d«  la  da  JnUo  de  aB75  fu*  axpreaamaDla 
4rrtta4«  porret  «rtU  dsl  d«  U  «»  Í€Hko  de  HH^ 
<^((B.  tomo  IT,  V.  flH|. 


nes  de  estabilidad  7  mejora  y  desoyendo  nns- 
vamente  los  raemos  de  estos  laboriosos  auxilia- 
res do  ta  ¿dmÍDiBtr&ciáu  do  justicio »  que  oiia 
Teü  úiÁB  kan  solicitado  aa  organiaaciúi)  dednití- 
ya,  con  urroKlo  &  basaa,  te  lo  gmenL  ooaTa< 
nientes  y  eqoitativaa,  vntei  Éd&m  nofeoria  ja- 
justit:ia,  llflw  al  dauU«BlA,4<1lU  «iHVi^^pH» 
de  coLsideiraeíAn  pw  Ui  indupvMHClillí^W  ñS' 
aervioios. 

£1  Q-oUemo  de  T.  M.,  oonaagTKttdo  4  estas 
interesantes  cnestianei  la  atención  q.iie  mere- 
cen, ha  incluido  eu  el  proyecto  do  bues  pu-a 
la  organización  de  Tribanales,  que  oon  la  Real 
venia  no  tardará,  en  presentar  k  las  Cortee,  nca 
relerecite  &  las  condicionoa  can  qae  debe  orgñ 
ñiparse  la  oarzera  de  secretarig^  judici^lef,  la 
Bwal  teodri  el  oonTonlente  desarrollo  en  ]a  Jey 
WffAnioa.  qne  también  ae  propone  someterá! 
examen  de  la  Oomisidu  e^ueral  do  CodiíiL'at^ióii; 
pero  mientras  talea  reforuifta,  que  lian  de  acr 
objeto  de  maduro  ojcameut  convierteti  en  la- 
yes del  Itsino,  ñ  por  ventora  lle^u  d  serlo,  ha 
parecido  urgente  al  Afimatro  e|_ae  ansoribe  aar, 
aunque  con  carActer  de  mteriDDT  algunas  ga- 
rantías de  fijexa  al  ejercíoia  de  la  fe  judici&l. 

Sin  perjaicio,  paesj  de  las  ulteriores  modi£- 
cactoues  que  han  de  introducirsa  en  la  or^^m- 
«ación  de  los  J  uzeados  y  Tribunales,  caba  rs^ 
ffolariiar  las  condicioiieB  de  ana  aatoalaa  aoxi- 
uaree  ooncediéndoles^  si  no  una  estabilidad  ab- 
soluta, al  menoa  la  qne  cosaienteu  bus  act^alss 
circuDitaucias,  borrando  las  diicren/  i^a  de  ori- 
gen, estableaiendo  un  solo  medio  de  iuereiOi 
reconociendo  ignsJee  dBrtGdw»>^'la»^m  dwau- 
te  larjfo  tiampo  han  prestádb  IftñíiviutiaBBde 
aerviiMoS,  y  eatimalando,  fin,  a«  aotÍTÍdaa 
con  la  oau^rauza  de  mejota  que  tactO  ^iwia 
antena  úi  los  eapiritus  laboriosos. 

Tales  aon,  sumariamente  indicados,  loa  fom- 
damenCoB  del  proaente  proyecto,  en  el  aual  se 
hallan  recopiladas  las  dis^oíicionea  antanores, 
cuya  aubaiatencia  aconseja  la  prActiúa,  intro- 
ducii'íGdoae  «deni48  alg-una»  noyedadoí  encami- 
nadas al  mt>joramiento  y  prestigio  de  ana  clase 
dis-na  por  mis  de  nn  concepto  de  la  aoliciind 
del  Guoierno. 

Una  de  laa  principales  ínnoTaeioues  es  la  ra' 
daccióq  en  aada  Juasgado  del  numero  de  eacri- 
baños,  medída'soliciiadapor  loa  mismoa  í-  qaÍQ- 
nes  afecta,  y  cuya  conveniencí»  no  es  poaibia 
descouoaar  anta  iaa  Buaefianmidsla  Satftdisai- 
ca,  cayo  estadio  demneatra  oaut,  il  bÍMi  HiñaA- 
tioae  ooú  alAtma  o«<iSlAoidb  la  Wf*r  d«  los  saac- 
toa  criminalea,  en  loa  qvft  U  áuer»  forma  do 

EroeadimiantD  ba  simphfi.cBdo  notablementa  ei 
tabajo  de  loa  actuarios,  en  cambio  diamiouye 
de  día  en  día  el  número  de  neji^ocioa  cÍTÍlest7 
r.HLdo  estos  son,  por  punto  geoeraL  loa  únieo< 
píi  qaa  hBf^flIl  efaotivOs  ana  derechos  los  eaoTiba- 
Doa,  ee  impone  la  necesidad  de  limitar  sq  ná 
mero  ¿  ñu  de  qu@  resulten  ooUTenieQtei^i<^-ii^^ 
remunerados  sus  serTiaioa  y  pnedan  atender, 

f'B  qae  do  con  holmVK  l44BMo«  oon  decoro,  i 
M  uacaaldades  víAí. 

El  ingreao,  morlíante  examen,  no  áshs  rooBi- 
derarae  como  Lovedad,  porgúelo  egi&bl0í;iti  yo- 
la ley  orgAuica,  y  diaposiuonea  postariorea Jo 
han  proclamado  como  bftM  principal  toda 
reforma  defiBitiva. 

Con  data  gara&tja  eo  el  Ing^wi  y  oon  ÍMB- 
dades  para  poder  Mpirar  4  otraa  saeribani» 
que  má»  lee  couTenjiFau,  por  medio  d«  la  t^'^,  ' 
oiAn,  ú  en  loa  turnos  de  concurso  quo  ae  eetaola 
oen,  constituyéndose  asi  ona  Tordadara  c&rrs- 
ra,  úoasegnirin  alguna  mayor  movilidad  j  re- 
portarjLn  poñtivaa  veat-aja*  los  oae  ahora  psr- 
TMiBjwapMtMBggadaa  7  «ano  aMwriW  a«  £^ 
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MéatAa  OH  principio  se  hnbian  aamplido  la 

Ity  argíuicí  en  lo  rélativr»  á.  la  opoúoióD,  la 
inxaeusA  maynria  ilc^  loti  esL-ritiEiiiiiR  tondrla  hoy 
probada  la  cump«teucia  que  a^iQúlla  sapDua; 
mu  ya  que  así  no  h»  saiMiuda,  ao  4a]M  mh  da»- 
atendida  otra  pTesnnción  nó  iímiioi  Begnra  dB 
■uficienria,  cuaI  bi  la  ana  ae  deriva  det  buon 
deaeicpeiiO  <iel  cargo  duraDtD  largo  tiempo^ 
^rqae  seria  abaorao  proclBmar  hoy  la  inepti- 
tud absoluta  de  los  luiijiiicit,  cuyoB  aervioioB  ae 
Timan  aprovechando  tantos  aüoB  hace,  dej&n- 
<dal9a  por  afiadidnra  como  única  reoompenAa  ol 
J—ngMÍto  y  la  rain  a. 

Fot  bsOf  a  fiemejaiiza  ie  1q  q^uB  ee  ha  h^aho  al 
orgaaíz&r  onaií  i  ftti*?ra?,  La  procorailo  el  Uo- 
bierno  de  V.  AI.  no  laatiiDar  interesea  rBBpata- 
Uea,  y  para  evitarlo  le  crtitfgan  loa  beneneioa 
im  la  reforma  á  loe  q'as,  «nn  oareoiendo  d«  al< 
g^na  de  íae  condiciones  que  para  1o  aumÍTIt  H 
exigeD  ,  ti^ugnn  sobradamente  jiJ4tifioHÍB  ill 
compecancLa  poE  ana  iarga  prictica. 

Otra  de  lai  innaTaoionea  del  proyecto  ea  la 
eTMÜún  4a  OoleftiH  da  eaoribanos  aa  Im  o*fi- 
dmjfl  Máit*  Attdi<aMi>  tft^totiitM> 

At«aiai^y  Vie.  Tébgó  ^  Aetii^éitU  lo  n- 

pniente:  ■ 

¿riicidifh'.S»*  Lo»  escribanoa  da  actnacionea 
man.  loa  fl»jMi!ltfiifcrioa  páblicos  autorizados  para 
j|*r<a49la3Qa]oa  aetoa  judiciales,  cuyo  tioiio- 
rñiñAiito  flonrHpDnde  &  loa  jaeces  de  primera 
iiHiuuña  y  da  initmcciói;] . 

Ax%.  BJ*  HabrA  en  cada  Joz^a-do  de  entrada 
y  de  saceoso  dos  «ficribanoíi  de  ac;tu&rinue!<,  y 
trea  eti  tínica  loa  do  térmioo,  t.-oii  üsci?prjóii  úq 
Almería,  Bilbao,  CoroAa,  GrKnada,  Jaéu,  iít^ 
lasa,  Salamanca,  Santander,  Santiago,  Bevillat 
Yalúicia,  Valladolid  y  Zaragoia,  donde  habrfc 
enatro  en  cada  Jaigado. 

En  Madrid  y  Barcelona  subeistirá  el  número 
añgnado  por  la  Beal  orden  de  IS  de  Abril  de 
1860  (1),  enyas  disposiciones  qoedan  en  vigor, 
■alvo  la  modificación  introducida  en  el  núm.  8 
por  la  disposición  general  del  presente  decreto. 

No  obstante  lo  dispaesto  en  el  pirrafo  pri- 
mero de  este  articnlo,  el  Gobierno  podr&aamen- 
tar  Ó  disminuir  el  núniero  de  eeori baños  en  cada 
Jugado,  cnando  lo  considere  conveniente  para 
la  mejor  administración  de  jostioia,  previo  in- 
forme de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Andieneia 
territorial  í  que  corresponda  la  Escribanía  que 
iMya  de  crearse  Ó  enprimirse.  La  Sala  de  go- 
Iñwnq  para  informar,  oir¿  &  sn  ves  4  la  Junta 
directiva  del  Colegio  de  escribanos. 

Art.  _8.*  La  categoría  de  los  escribanos  de 
aotnaeiones  serA,  para  loa  efectos  déla'  provi- 
sión de  las  vacantes,  la  equivalente  á  la  de  los 
Juagados  en  que  deaempeiien  «us  ftincionee. 

Art.  4."  Para  aer  escribano  de  aetuaoiones 
se  requiere  (2): 

1.  *  Ser  espafiól  de  estado  seglar. 

2.  *   Haber  cumplido  veinticuico  afloi. 
8.**   Ser  de  buena  conducta  moral. 

4.  *  Tener  la  cualidad  de  letrado,  ó  haber  ob- 
tenido certificado  de  aptitud  para  el  ejercicio 
da  la  fe  pública,  ó  haber  aprooado  las  asiína- 
toras  exigidas  en  el  art.  25  del  reglamento  de  10 
de  Abril  de  18»1  (8). 

5.  "  No  estar  comprendido  en  ninguno  de  los 
casos  de  incapacidaid  ni  de  incompatibilidad  4 


(I)  Ar»n»iaa.pág.80(f, 

(S)  Ks  «1  art.  6.*  dsl  Bsal  dsorato  ds  U  de  Agosto 
deUM, 

W  Bl  nglamsnto  4  qne  as  qnlsrs  altidir  sin  4nda 
se  al  da  10  &  Abril  de  Vm  {fiUv.,  artiealo  Jssnou^ 


que  sa  refiere  el  art.  474  de  la  l»j  priMíi^taMil 
sobre  organisaolúa  del  Pod^r  judicial. 

Loa  letrados taiiíirALLpraferBucia  paral^MSBM 
bramiepto  Oobre  los  qne  iio  lo  leaOn 

Ark  {í.*  El  ejercicio  de  la  fe  judicial  ei  la* 
compatible  oon  cualquiera  otro  cargo  retribui- 
do, y  con  loa  oblif^'atorioB  da  eleci^iñn  popular. 

Art.  6."  Kl  cáL^ribatio  de  aiittiauínijiOK  que 
acepbasa  cnalquÍBra  de  ios  car^ov  A  qua  •creEO' 
ro  ej  artlualo  anterior,  ae  enteuderA  querenoit'' 
cía  41a  Escribanía,  la  cual  ae  consideLaridoaía 
luego  vacante. 

Art.  7.**  El  ingreso  en  el  ejeroioio  da  la  fa 
públii^a  judicial  S6r4  por  axamen;  y  éste  ae  ve< 
riticará  iinn  arreglo  i,  lo  diapucatu  eii  l<a,  ü^ccÍÓII 
segunda  dsl  reglamento  de  lü  de  Abiil  do  1871. 

Art.  S.*  Por  al  Ministerio  da  Gracia  y  Jus- 
ticia as  annneiarAn  en  la  (íac4la  ds  Madrid,  4 
medida  que  ocurran,  I&a  vaauttas  daban 
proveerse)  LuediaLto  cxaiuoiii  TWifl flAttdWfl  éatOi 
en  las  Audiencias  terrilorialasi 

Art.Q."  Laa  KsoribaDlas  vacantes  en  los  JuA* 

!;ados  da  entrada  ae  prDvaer4n  aiamprs  en  la 
orma  aatableeida  porloa  dos  artloolos  antsrio- 
tea,  4  manos  qne  la  aoliolbe  por  traslación  algU' 
no  de  igual  caCegorlau  en  cnyo  c^aao,  podrid  el 
Oobíerno  acceder  4  silo  dpjundo  las  reaultaa 
para  el  examan.  A  fin  de  dar  lu^^ar  á  las  aoli^'i- 
tudeada  traslación,  ae  har4  por  eL  Ministerio  de 
(irada  y  Jostioia  un  primer  anuncio  de  las  va< 
cantas,  por  término  do  treinta  diaa^  con  esta 
solo  objeto. 

Laa  solioitadaa  ae  dirigirAn  a!  Ministerio  da 
Gracia  y  Juiticia  por  coadnoto  da  ios  ptasidaB* 
tea  de  las  Audiencias  territoriales  4  qne  cori-éa- 
ponda  el  Juzj^ado  de  la  Rdcribanin  vanant.?, 
debiendo  ibt'ornjarlaa  lae  >4kíii.s  cío  gubinruo  d^ 
laa  misuias,  oyaudo  previamente  4  la  Juuta  di- 
rectiva del  Colegio  de  Escribanos. 

Art.  10.  Las  vacantes  en  Juzgados  de  ascen- 
so y  de  término  se  proveer4n  alternativamente 
por  examen  y  por  concurso  entre  los  escribanos 
de  la  categoría  inferior  inmediata,  sin  perjui- 
cio de  la  facultad  del  Gobierno  de  acceder  4  la 
traslación,  si  la  solicitasen  los  de  igual  catego- 
ría. A  este  efecto,  ae  hará  una  primera  pnblica- 
ción  de  las  vacantes,  por  término  de  treinta  días, 
conforme  4  !o  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Las  vacantes  correspondientes  al  torno  da 
concurso,  se  proveerán  también  alternativa- 
mente, una  en  concurso  de  antigüedad  absolnta 
en  el  ejercicio  de  la  fe  judicial,  sin  distinción  da 
categorías,  y  otra  en  concurso  de  méritos.  En 
el  piimero  se  dar4  preferencia  en  igualdad  de 
antigüedad  absoluta: 

Primero.  A  los  que  la  tengan  mayor  en  la 
categoría  inferior  inmediata. 

Segundo.  A  los  que  tengan  el  tltalo  de  letra- 
dos por  orden  de  antigüedad  en  él. 

Tercero.  A  los  que  estén  habilitados  para  el 
ejercicio  de  la  fe  pública  extrajudicial,  guar- 
dando el  mismo  orden;  y  en  últimocaso,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  al  de  mayor  edad. 

Art.  11.  En  el  turno  de  mérito,  se  estableoe- 
r4  el  siguiente  orden  de  preferencia) 

Primero.  Los  que,  llevando  seis  aflos  en  la 
categoría  inferior  inmediata,  tengan  mayor  nú- 
mero de  años  de  servicios  prestados  al  Estado 
en  otros  cargos  de  üeal  nombramiento. 

Segundo.  IjOS  que  llevando  ocho  aüos  en  el 
ejercicio  de  la  fe  judicialj  hayan  escrito  alguna 
obra  original  de  reconocida  utilidad,  sobre  De- 
recho, principalmente  sobra  Procedimientos  ju« 
diciales. 

Tercero.  Loa  que  llevaren  ocho  afios  en  la 
categoría  inferior  y  ha;^an  prestado  por  comi- 
sión de  loa  respectivos  jueces  m48  servicios  es- 
peoiales,  entendiéndose  oomo  talea,  el  haber 
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tromitado  cania»  (fraTesqneno  !íh  corrcspcm- 
disrau  por  turno,  sn  cooformidaid  á  lo  tlispuBSto 
OU  eJ.  ai't,  'ál  de  este  decreta,  y  cualquior  otro 
que  los  jueces  lea  hayan  aaco  meada  do  pedal- 
m&ntú. 

Art.  IQ.  OauxTÍda  ana  TaciiDfee  da  esextbULOj 
el  jaoE  lo  comunicará  dentro  da  taroera  día  V, 
presídeota  ás  la  Audianbia  territorial  mpMti" 
Ta,  lepaFtiáadoae  loa  apuntos  pendientae  entre 
loa  dam&s  «aeribanoaj  y  pasando  loa  ccnciEiiaoB 
al  ÁTohiTD,  ai  U  Sscribanla  hubiera  de  amortí- 
Edrae;  euoteOi  Si^aíW.niQUnj^dfiaiu» 
otra  haatft  lib  ^rt^v^ffiO ^  fl^  go- 

bierno. 

Art.  13.  Loa  bFQiÍ^^^|ji«.asa36fta¡M 
teiTitarialea  pDDc|x4ii  iitiilBdiatánifinta  en  aono- 
oimiento  del  Ministro  da  Gracia  j  Jnatiflia  laa 
TMmjatea  de  eseribanoB  one  offinrraD  dentro  da 
n  diatrito,  axpreahuifa  la  can^a  y  la  fecha  en 
i^ne  hayan  oenrrido. 

Art.  14^  S«cibi«ía  en  e!  Miaiaterio  de  Q-iacia 
y  3 naticia  la  noticia  da  una  Taaanta  da  eaturiba- 
nog  ai  oorreapondiasB  sa  províaiAn  al  turno  de 
eonDorao,  ae  anonoiará  an  la  Gar.eta  de  Madrid, 

Íor  tírmiuo  <ie  treinta  días,  QX|]resandQ  si  p^r^ 
eneoe  al  tamo  da  antig'ñedail  ó  al  de  mérito, 
para  qoe  puedan  aolioi  larla  todoa  loa  Baaribanoi 
q,ue  Hfi  crean  oon  derecho  k  ello. 

Cnaado  la  -Tacante  correaponda  al  turno  da 
'taamen,  ó  cuando  ee  declara  deaierto  el  oonoar- 
sopor  falta  de  solicitan  tes,  6  por  uo  reunir  áq- 
toa  laa  condicioDoa  eiíigiilaB  ga  el  art.  11,  ae 
atmbciari  para  aa  proviaiún  conformeal  art.  8." 

Art.  16,  Los  eaoribanoa  de  aotaaoiones  da- 
lierán  tomar  poaeaí  An  de  an  cargó  dentro  de  Iba 
treinta  dlae,  contados  desde  la  fecha  de  su  nom- 
bramiento, y  ai  no  ]o  íiicierOD,  so  enteadorü  q^ae 
reuunüian  al  cargo,  ¿  menos  qu«  antee  de  espi- 
nar dioho  plazo  ooteng-an  prórroga. 

Aipt.  16.  Antfla  de  tomar  poaeaión  prBstar&a 
ante  al  juei  reapectivo  jaramenÍD|ÍiB,Ka»rdarÍ* 
Conatitneiún  del  Estado,  ael^  á«8Í  al  Be]r  7 
Btimplir  (?on  diligenria  laa  leyes  qne  aa  refieTen 
|k1  ejercii^io  do  en  cargo. 

Deberán  aaimismo  proTeeraa  d^l  correapon- 
0i«t^ titulo  vicp^didD  por  la  Oanoilletla  del  S£Í< 
'Ariiterio  de  Grada  j  Joatioia  dentro  de  loa  «e- 
lenta  dias,  &  contar  deade  la  facha  da  sa  pose- 
flián  (4J. 

Azt.  17  ¡5).  SarA  obligación  de  loa  eacribanoa 
de  aatnaiuonea: 

VtiM^TO.  _  AqiciUaf  &  loa  jnecea  an  loa  aanntoa 
tjvitW  y  oriminalea  de  que  deban  conooar. 

Segundo.  Darlas  oportanamente  onenta  de 
todaa  la,!?  prntenaiooRa  que  as  lea  preaenton  en 
1-oft  iio^Oí'iüs  oii  qu*^  aptúftn,  siíiado  roapDu^ab^ea 
de  laa  dilacifinea  inmotivada^  en  (¿aa  mearían. 

Tercero.  Exfeendec  flelmantey-aatoriiar  con 
BU  firma  laa  aottiáeionea,  proTÍoanclaa,  antoa  j 
aenteccias  qne  paaon  auto  elloa. 

Cuarto.  Anotar  en  loa  natos,  caando  loa  tér- 
minoB  aean  fataiea,  los  djaa  y  hora  en  qne  ae  lea 
IWeMiltaa  loa  oecritoa,  j  dar  ouanta  al  Jasa 
páMAio  eaptren  loe  térodnoe  £atalea  A  plaiofl  ae- 
ftllaloa  para  laa  dili^enoiaa  jadleUlu,» 

Qidiito.  Anotar  aaimiaioio  loadlaaen  <tm  laa 
partea  tomen  y  devuelvan  iOs  antos,  y  en  qne 
gdn  devolofiión  de  éstog  pre^antan  eerritoH. 

Sexto.  Custodiar  y  conaervar  aaidaamente 
lu  plaitoa,  causas,  expedientea  y  doonmeatos 
qtM  estaviereu  é.  au  cargo. 

8¿ptíitto,  fiegiUari  cpiL  aTTef(]o.4kA]SMM«la«t 
ttaooataiiotiloapM'toi^AMaai  " 


(4)  Vénaelmn^O^áMVtvfSoVStTÍIHaekfittrtBfUtAmr- 
iQUqoRiMaUa). 


minutas  de  loa  Isbradoa  y  loa  daiechoa  de  loa  pe- 
ritos é  iudcmnizB.cidn  de  loa  t^ati^roa  qne  la  an* 
bioreo  redamado  en  tiiouipo  y  larma,  y  1  anvo 
pago  hubiera  aido  condenada  Alcana  de  ut 
partea. 

OataTO.  d-oardar  aeoreto  en  todoa  loa  aaas- 

toa  quQ  lea  oBtén  encomendados  por  rasún  de  m 
carao. 

NovaiLD.  No  dar  copia  certifínada  ó  teatimo'^ 
uioB  Bino  en  Tirtnd  deproTiden6í*del  jmcfliUB^ 
pétente. 

Décimo.  Ser  tmparciales  con  toios  los  qne 
tanjan  negonMpaudieateaeuaaa  £acribaalaa 

Undécimo.  Oaoiplir  lajf  denUa  obli^oioaaB 
qnelea  impongan  fc«;l<gnH!  Us^ai^fl8Íi$«H| 

reglamentBCiaa. 

Art.  13.  8er&  también  oblig'acido  de  !oa  M* 
oribanoa  llevar  un  libro  titulado  J^e  eonoñmirU' 
toi  para  anotar  las  entregas  y  davolación  de  an- 

toe;  otro  titulado  BeifUfro  de  eauaas;  otro  Rigli- 
tta  de  proceaadas,  y  otro  de  JS^Aoríoj,  ouyüH  librOB 

eatarftn  foliado*  y  serta  tnJttíAfi$á4aV9f^it'Í'om- 
en  todas  aaa  faojaa. 

Art.  18.  En  el  libro  de  conoaintienLos  axten- 
derá.ii  \oi^  fl:)i^ribanoB  nota  da  loa  aatoa  en- 
trogneu  ¿  loe  prooor-adorea  con  expresión  da  la 
féena  y  del  término  por  que  «a  lea  dan,  onidando 
de  DO  haoar  ainjfuna  entrega  sin  que  el  prona* 
rador  firme  el  recibo  al  pieds  di 'ha  nota.  Ooait- 
do  el  procurador  demelTa  los  autoa,  el  eacrlba- 
no  cancelará.  &  au  preaenúiaelTeoibó^posiBlldfi 
é.  cOntinUaiiión  la  nota  de  dBfÍ(U^!tta^g|rqt-4p^ 
autorizadas  oan  au  Groia. 

Su  el  mismo  libro  anotar&n  tambión  la  fío^t 
en  qne  remitan  por  el  aorreo  cnalefiquiera  sQ- 
toa,  con  expresión  bastante  dal  asunto  y  objeto 
áñ  íarduiisióu,  pdoÍRurla  sQ  ñruta  para  que  Ies 
sirva  de  desíjar^o,  y  la  canoelar^u  uuaado  lo* 
autoB  aean  devneUos. 

Se  prohibe  dejar  entre  loa  asientos  del  libro 
da  conoeimientod  otro*,  olatoa  qae  loa  neceaa* 
rios  para  laa  oporttuiafl  Danceiaoíonea |  como 
tambiái;  interlinear,  raspar  ó  enmendar  cHiaa  al- 
guna, y  cuando  haya  naceaídaá  absoluta  da  ha- 
cerlo, aa  salvará  en  la  forma  ordinaria  antea  da 
firmar  y  de  hacer  otro  asiento. 

Af  t.  SO.  La  invaniÓD  da  fochaa  ó  eualqaiert 
da  loedefecto?  espccaadoa  en  el  artlonlo  ante- 
rior, hari  rasponaabLoa  criminalmente  &  los  ai- 
cribanoa  cuando  ana  aotoa  ii  omisiouea  reaultan 
oomprandidoa  an  el  Código  panal.  En  otro  caso 
podrA  imponerles  el  jasa  correaaionea  gaberoa- 
tivaa. 

Art.  31-  Todos  loa  afioij,  &  principios  doEaa' 
ro,  aa  renovarán  en  el  libro  da  couo:"-ÍTaientoi 
loa  recibos  que  tengan  mia  d?  d'->^  raoseadefa* 
cha,  alando  responaabLaa  los  eai^ribauos  q,iia  do 
eamplan  esta  formalidad  de  onaiquiera  extra- 
vio de  anto». 

Art-  33.  En  el  libro  de  registros  de  cauiaí 
qne  ae  formariL  annaLmente,  llevaré.u  loa  o^i^n- 
banoB  el  historial  de  todaa  las  que  aa  inatrayani 
anotando  al  marean  el  nAttaaro  del  aumano  ya 
oobtiuaaDión  la  Techa  de  la  inoúaoíón,  hMuio 
que  lo  motiva,  íecha  de  los  autoa  do  proca»- 
miento,  filiación  completa  de  cada  ant>  de  loa 
procesados,  fecha  de  Jos  autos  de  [irisióu  ^ 
bertaij  expresando  bajo  qná  condicióT}  aa  ha 
concedido  ¿ata,  qué  tlase  da  fiansft  aa  ha  oonrti- 
taidO)  nombre  y  domicilio  del  ¿ador  ooanílo 
ac[uÉllaaea  peraoaal,  fooha  dal  auto  do  teroun»' 
ción  del  Bumarío  y  la  de  au  remisión  ¿  1^ 
diencia,  y  todíis  las  demáa  viciaitsdes  que  teJ^S* 
el  aamariú.  También  anotaran  deapn¿¿  e° 
FanaotlTQ  aaiento  el  roaultado  de  la  o*u&a  an  i* 
^ndiaiiQÍa  y  laa  neaBivaa  dilifflDciaa  f° 
.jüttvtíattoi  MM.     «dOM^»  &  la  WBMt<» 
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Xrl&M.  Óóma  auxiliftr  del  libro  de  rauaas^ 
T|Hn  f&cilitar  BU  connulta,  ILevaráu  tambiúu 
les  escribanos  tiltc  ticalkdo  De  firwesadu»^  en  el 

S^QO  UOta,r4a  por  ar<lea  alfáb¿Lico  ds  apallidúfl 
OS  nombriH  y  Aliftciún  do  todoB  aquállosi  Bxpre> 
■udo  A  oonbinaacidu  el  número  de  catim-s  en 
qne  han  ü  jurado,  para  poder  buscar  loa  ante- 
cedentes. 

Af^.  S4.  En  el  libro  de  Be^iatro  de  exhortoH 
MotarA  oada  QAcribano  lúa  qttú  la  nortufúitdan 
en  fcuTQO  para  an  oampSímiento,  hnoiraoD  cons- 
tar la  feexia  de  »a  deTolucíún. 

Art.  SS.  El  escribano  oi&a  anti^QO  de  cada 
Jnígadci  desempefiará  l&a  funciotii'a  de  socreta- 
rio  de  sobioroo;  y  ai  aquél  renuiiciarp,  f  nrros- 
ponderft  dicho  CAtgoalqaelQeigA  eo  aotisdedad. 
Ser4  obUj^aeión  dol  HWcilano  ds  goburniK 
Primero.  Auxiliar  al  Jaéi  aii  todoi  loa  uou- 
tos  gnbematiTos  ás  o-ae  co^noxca. 

S^s^ando.  Formar  Job  ostadua  rñferñtitos  ¿  tii 
e8t*dÍaL£c&  jadioial  que  previene  el  art.  2i8  de  la 
l«jd«  Esijuciainifliito  nrimijultTlM  qurfKla- 
rasa  loa  presidantea  ^  fiscalea  da  lai  Aadiauciaa 
j  demAs  Oentrús  oficialas  canflerDientea  á  asnn- 
%M  Añl  Janeado. 

Tercero.  Formar,  aumiamOt  '^^  liataa  dd  loa 
incapacitados  para  ejerdtar  el  derecho  de  eu- 
fragiOf  que  loa  Jnecea  deben  remitiír  í  loe  alrvnl' 
d«,  en  anmplimianta  da  loa  artícnloS'  U  y  19  de 
la  ley  alectoral  de  S8  de  Junio  1B!)G, 

Gijarto.  CnoServar  en  Eaf.ribaiLÍa  enlega- 
jados y  rntuia'ln^  por  or dan  de  materia*  los  ex- 
podiantea  gubsruativoa  terminados,  Loa  qua  ek) 
reHaraa  Loa  jaecea,  anxilisna  j  aubaltaniM 
del  Jnzgado,  jnecea  y  JlaftulM  íumiiÚptJe»  dal 
diatrito,  r  úrdenaa,  oircnlaraf  jr.^QosuCBÍOft? 
cionea  de  ioa  Tribimala«*Qp«ti«véiyifoÍ»'<M' 
mis  Centros  <ifloÍBteit. 

Quinto.  Campiir  todaa  laa  demás  oblígacio- 
DM  qoe  lea  impongan  laa  leyaa  y  diapoBioionea 
tigenbM,  T  dflBerapafta»e4|1Uk¿^*fWJn6liwa■  Ua 
ancomiDoaou  1««  j'noMs  nlimmicé  ItKUltO*  dal 

JnzEirado- 

Ast.  26.  Los  aecretarioa  de  gobiamo  Uem- 
lán  loa  libros  BÍ^mealea: 

Ffimaro-  Ke^istro  da  loa  nombramiantoaT 
pOMwOUM  y  ceaea  da  los  jnaoea,  anxiliarM  y 
BubaltPrnoB  dol  Jnzi^ado. 

EJepnodo.  Kegistro  de  órdenea,  cirfwlaroíi  y 
oamnnicaciones  de  loa  Tribunales  Btiperiorea  y 
dalu  aatoridadea  de  diatlnto  orden,  aai  aomo 
do  la«  qne  4  nnoa  y  i  otroa  dirija  el  jaaa. 

Ter^e>ro.  Rfjgisfcrd  de  peoadua  «o&twARm^ 
lidades  y  4  Inn  efectoa  ^Ue  daterraít»^ 
de  la  ley  de  Enjciciamiecto  criminal. 

Cnarto,  Reeiairo  de  procesador  en  rsboldCa, 
k  tenor  de  lü  dij[meato  qh  pl  ari.  235  de  la  aúár 
JOA  ley.  .  . 

Quinto.  Begiatrodetatelaa,HHEÚiipÍHTltíJl«l 
loa  arta.  SSBafSSl  do]  Código  civil. 
'  Sexto.  Bsgistro  áa  correccionea  disciplina- 
{iaf,  &  loa  efeotOB  de  lo  diapneato  en  el  p&rrafo 
Hgondo  del  af  ti.  456  de  la  lay  de  Bojni^uaiuignto 
oinL  Llevaran  adeiti&H  un  ubro  d«  tutnoa  para 
flrapartímiento  de  aaantoa  cÍTÜea  y  otro  para 
al  de  eaaaaa. 

AlFÍ.  27.  A  fin  de  que  el  secretario  de  i;r>bÍQr- 
BO  pueda  atender  &  laa  obligaciotieB  qce  este 
urgo  la  impond,  quedará  exceptnadodel  turno 
de^iaQ^aseti  los  Tcis^ados  cd  qtte  babtere  máa 
de  trea  cacribanoa;  eú  los  que  haya  fiólo  doR,  fun- 
iiDnarA  on  dos  de  cada  rinco,  y  en  loa  qno  fiio- 
reo.  tres  etn  nna  de  cada  cnatro. 

Art.  26-  Xiofl  QBOribaiioS  Colictirrirác  &.  an 
-InÜq^mi  CiNtiS  ArnTcntente  media  liora  antes 
W&jHWld»da  JffiC  el  jaez  paraandiencla  pü.bli< 
«km-áml  ■WDiM,  &Q  temer  a«gQoioe 


Art.  29.  Empecando  el  máa  anticuo,  y  ai- 
goiendo  por  9U  orden  los  demáf*,  dar&n  cuenta 
ante  ol  ijuec  áa  los  asuutns  civili>ií  y  í-riiititialea 
en  i^ae  éstetf^nAa  que  prov&er,  reservando  para 
audiencia  privada  loa  que  por  au  nattir^Baa  A 
eatado  no  sean  oompatibles  con  la  publiet^iéd. 

Art.  30.  Loa  n«?ocios  civiíea  ba  repartírAa 
en  U  fiirtua  iiue  dotoriniaa  ol  art.  iW)  do  la  ley 
da  Enjuicia  miento  oivil,  cIaai£cadoa  por  na* 
tnraleza  y  eaantla  y  diatribaytndoae,  &  ser  po* 
eibTe,  i^nal  nAmara  á  oada  aaoribano.  La  claai- 
£cació]i  sa  har¿  de  comán  acaerda  por  loa  eaori' 
1)ano9  <-cn  ^\  juez  reepeotlTO,  y  el  resultado  se 
couuij^uarú  (iii  n.f.ta  firmada  por  tndos,  siendo 
obligatorio  p^to  CrJl  a  io  de  f  n^iaa  duraote  ya  año, 
pasado  el  ctiaipodriifL  modilicarse  uiempie  que 
•B  demostrara  la  oonyenienoia  de  verifíoario. 

LftB  causas  oriotiualea  sa  distribuirán  dando 
nua  il  ca  la  e^i^ribano,  n<iL¡.j(íKaiiilti  por  el  mia 
mtuloriio  y  si;íuieiid(í  cintr*  mismo  orileo  OfktEQ, 
loü  dúiii¿i*,  eal  vo  lo  prevenido  en  el  art.  '■¿¡I, 

Art.  31.  Sin  pannicío  de  lo  diapueata  aa  el 
artículo  anterior,  el  juea  podrá  alterar  el  tamo 
establacido  para  laa  causaa  otiando  lo  eatime 
coiiveiiLouto  y  íincarijaT  de  la  inatrnceidn  de 
cada  fiiiuLarLü  al  escribano  que  coutiíilerc  m&a 
apto  para  bIIü;  pero  lo  har¿  nm  f iimtí.»  aciifirdo 
motivadn,  dando  paenta  al  preuidento  de  la 
Aadiauoia  reapeotiTa  para  ^ae  confirme.  1*  re- 
Bolnctón  6  adapta  an  otra  oaao  lo  que  eaUme 
pronedpiite. 

Art,  32.  Los  escribanos  rpHinüri^n  en  ol  pne* 
blp  cabeaa  de  partido,  y  no  se  ausentarán  de  Al 
bíb  líofimoia  dial  joca,  qaian,  non  jnatft  eauaa, 
podrá  oooeedleria  por  treinta  dfaa.  Si  la  itooeai' 
taran  por  máe  tiempo,  la  floIi<?itarán  por  con* 
dootoae  vtt  ai^ierior  inmediato,  del  presidente 
dala  Audíenaia  territorial,  y  en  ambos  eaeog 
dejarán  ennargada  de  la  Eacribania  niia  poraooa 
qaa  Lea  anatitnyaá  aatisfaccidn  dol  juec. 

Lop  que  ae  amentaren  ain  lioencia  nerAn  oo* 
rre^doB  disciplinar  i  aro  eitte  ,  y  ai  E-^tuvierea 
ao&encea  mAa  de  sesonta  ilía^,  á  llar:tadod  no  fe 
proacutftron,  perderán  p\  fhraft  li^. 

Art.  33.  hoñ  esi^ribanoa  uaar¿n  en  laa  l  Utaa 
de  loa  plflitDB,  en  las  viaitaa  da  laa  cAroelea  ▼ 
demAa  aotoBaolemnea  Aqne  deben  asiatir,  traje 
ne^ro,  y  como  distítitivo  dal  oaego  bu  toiÍ03  Joa 
actos  de  BU  profcsiónj  uLa  me.lftlja  do  plata  máa 
paqae;úa  que  la  do  Los  jaecea,  pendiente  de  un 
ooráún  deaada  nesro  oon  pasador  de  este  mis- 
mo color,  maaolado  eon  hilo  de  plata,  y  qne  os- 
tente en  al  ainnwWá1C^l|(^d»lB<Jyi|tícia, 
y  en  el  reTeW  w-S&aiaíwmtt'^ 
cialí  (7).  r  r'  ■  ^  * 

Los  que  sean  letC«liM«d^4a'<M«,fMiM  el 
tra^e  de  aa  claae. 

Con  loa  miamoe  ft^eilnttu  eoiitig^ftdoe  para 
la  medalla,  podr^nuF  nn.  aello  que  eatatnpa- 
rán  en  los  documentos  al  lado  flp  au  firma,  con 
la  diferencia  de  qne  la  ínscirlpt^ión  -Fe  pública 
jcdiaial*  se  leerá  en  al  centro,  y  alrededor  eatá 
otra  iauripoián  -Eeoribanla  de  D  >,  (el  nom- 
bre del  pueblo  en  qna  resida  la  oabeaa  del  par> 
tido  jndiHal). 

."Irt-  34.  Los  eacribanoa  ae  reemplaaarán 
nnoa  A  otros  en  loa  oaaoa  da  enfermedad,  incom- 
patittilidad  raoiuaoida  et«Ó  bK#i@J^tMnto  le- 
gitimo. 

Art.SS.  Koparcihirán  porsns  servicios  otra 
remaueraoiúu  que  loa  derechoa  que  les  correa- 
poQiU^  9^  «Cpegl^  á  loa  AianaeJlea.  jodioUlea,  4 


(3}  Art.Al^  ler  org.Jiid. 

(7)        «1  díatintlTo  «>t»blHeído  en  1»  B.  O.  da  M  de 
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los  qne  en  lo  Bncesivo  pnedan  asif^n&rieleB  (8). 

Art.  86.   8e  reserva  á  los  notarios  que  sean 

la  ves  escribanos  y  conserven  la  propiedad 
del  oficio,  la  facnltad  de  renanoiar  la  fe  jadí- 
oial  7  proponer  nn  snstifeato  qae  renna  laa  con* 
dieiones  qne  se  exigen  en  el  art.  4.*  En  el  caso 
de  renuncia,  traslación,  jabilación  ó  separación 
del  notario,  continaar&  el  sustituto  desempo- 
flando  la  Escríbanla  y  gotark  de  loa  miamos 
derechos  i^ue  Jos  demis  escribaDos  cuando  hu- 
biere sustituido  el  cargo  sin  interrupción  por 
espacio  de  ocho  años.  En  el  caso  de  fallecimien- 
to del  notario  sustituido,  el  sustituto  ad<^airirá 
los  mismos  derechos  o^ue  los  dem&s  escribanos 
si  al  tiempo  del  fallecimiento  tuviera  también 
ocho  años  no  interrumpidos  de  sustitución;  no 
teniéndolos  cesará  el  ansiituto  tan  Inego  como 
ocurra  el  fallecimiento  y  se  proveerA  la  vacante 
en  el  tomo  correspondiente,  si  no  hubiere  de 
amortizarse  (9). 

Art.  37.  Los  escribanos  con  Beal  titulo  po- 
drán nombrar  nn  habilitado  qne  les  auxilie  en 
el  car^o,  justificando  ante  el  Jasfrado  la  neoesi' 
dad  de  la  habilitación  y  desi^Tiando  por  oonduo- 
to  del  mismo  Justado  á  la  Bala  de  gobierno  de 
la  Audiencia  territorial  persona  qne  reúna  las 
condiciones  enumeradas  en  el  art.  4.°,  la  cual 
será  habilitada  por  la  Sala,  sí  ésta  lo  estimare 
necesario,  para  auxiliar  al  escribano  bijo  la 
garantía  y  responsabilidad  de  éste,  siendo  de 
BU  cuenta  la  remuneración  del  servicio  y  pn- 
diendo  separar  libremente  al  designado. 

Art.  88.  Además  de  los  casos  previstos  en 
los  arts.  20  y  82^  los  jaeces  de  primera  instancia 
corregirán  disciplinariamente  á  los  escribanos 
de  actuaciones  por  las  faltas  que  cometan  y 
omisiones  en  que  incurran,  con  relación  á  las 
actuaciones  judioiales  qne  sean  de  su  respectiva 
incumbencia,  teniendo  en  cuenta  para  ello  lo 
dispuesto  en  el  tit.  XIII,  lib.  I,  de  la  ley  de  £n> 
juieiamiento  oivil. 

Art.  89.  Suspenderán  los  jueces  á  los  escri- 
banos en  sus  funciones  (10): 

Primero.  Cuando  por  sentencia  ejecutoria 
se  les  impusiere  la  suspensión  como  pena  aoce- 
Boria. 

Segundo.  Cuando  disciplinariamente  se  les 

impusiere  como  corrección  la  snspen^ón  de 
empleo  y  privación  ^  emolumentos^  conforme 
al  núm.  6.*,  art.  449,  de  la  ley  de  Eojuiciamiento 
oivil. 

Tercero.  Cuando  fueren  procesados  eriml* 
salmeóte. 

Cuarto.  Cuando  se  promoTÍere  expediente 
para  su  separación. 

En  los  casos  1.°  y  2.'  durará  la  suspensión  el 
tiempo  que  se  haya  fijado  al  acordarla;  en  el  S.* 
oseará,  ai  en  la  causa  recayere  sentencia  abso* 
Intoria,  en  cuanto  ésta  sea  firme;  y  en  el  4.* 
cuando  el  Gobierno  resolviere  no  naber  lugar 
é  la  separación. 

Art.  40.  Los  escribanos  de  actuaciones  se* 
rán  separados  de  sus  cargos  (11): 

Primero.  Guando  estuvieren  impedidos  físi- 
ca 6  intelectnalmente. 

Segundo.  Cuando  por  sentencia  firme  sean 
condenados  á  la  pena  de  inhabilitación  absoluta 
ó  especial,  bien  sea  perpetua  ó  temporal,  6  cnan* 
do  se  les  imponga  pena  correccional  ó  afiictiva, 


(B)  Son  relativos  á  loa  dtrtohoa  de  los  esorlbanos 
lo^  arts.  71  A  111  de  loe  AraocelM  de  1  de  Dioittnbre 
de        (Dlec.,  artioolo  Auvaabu  jvDiotALU). 

(9)  TáAse  el  arfe.  9.*  det  Ap.  al  reg.  80  Oielembre  laSB. 
mantenido  por  la  diaposiolon  transitoria  del  de  0  No- 
viembre t8Ti.  Insertos  en  Notabudo. 

(10)  Art.  480  de  la  1er  oxf.  ind. 
hu-  AiLUBid. 


ó  se  les  aplique  como  pena  principal  la  de  n»- 

pensión  del  cargo  por  tiempo  que  exceda  de  dos 
años. 

Tercero.  Cuando  hubieren  snfrido  oaalqui^ 
ra  otra  pena  por  delito  qne  las  haga  desmerecer 

en  el  concepto  público. 

Cuarto.  Cuando  sean  de  conducta  viciosa  ó 
hayan  ejecutado  actos  ú  omisiones  que,  aunque 
no  penables,  les  hagan  desmerecer  en  la  buena 
opinión. 

Quinto.  Cuando  aceptaren  cargos  incompa- 
tibles con  el  ejercicio  de  la  fe  judicial. 

Bezto.  Cuando  declarados  en  quiebra  no  hu- 
biesen sido  rehabilitados,  ó  concursad oe,  no  fuá- 
sen  declarados  inculpables. 

Séptimo.  ^  Cuando  incurran  en  aboso  de  oon- 
fíansa  ó  en  infracción  grave  de  los  deberes  cto  sn 
cargo. 

Art.  41.  A  la  separación  preodderi  un  expe- 
diente en  qne  se  justifique  ui  cansa  de  la  mi^ 

ma  (12). 

Podrán  promover  este  expediente: 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Los  fiscales  de  las  Audiencias  territoriales  y 
de  lo  criminal  á  qne  corresponda  al  Jugado  en 
que  sirva  el  escribano. 

El  jues  de  quien  fuere  auxiliar,  y  loa  snpari^ 
res  jerárquicos  del  mismo. 

La  Junta  directiva  del  Colegio  territorial  ds 
escribanos. 

Los  perjudicados  por  los  actos  del  escribano. 

Art.  43.  El  expediente  lo  incoará  el  jues  res- 
pectivo con  audiencia  del  interesado  y  del  Hi* 
nisterio  fiscal  del  Jns^ado  en  que  sirva  el  escri- 
bano, debiéndose  remitir  al  Alinisterio  de  Gra- 
cia y  Josticia  ^or  conducto  del  presidente  da  la 
Audiencia  territorial,  para  que,  previo  informe 
de  la  Sala  de  gobierno  y  oyendo  además  á  la 
Junta  directiva  del  Colegio  de  escribanos  del 
distrito  correspondiente,  resuelva  lo  que  pro- 
ceda (18). 

Art.  43.  En  cada  Jusgado  se  habilitará  por 
cuenta  de  todos  loa  Ayuntamientos  del  partido, 
un  local  destinado  á  Archivo  judicial. 

En  el  Archivo  judicial  se  oonservaráni 

Primero.  Los  asuntos  oiriles  ultimados  en 
todas  las  Escríbanlas  con  dies  aflos  de  antela*  * 
oión,  y  todos  aquellos  que  por  caducidad  déla 
instancia  se  hayan  mandado  archivar  por  el 
jnec,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  ol  art.  414 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Sesrundo.  Las  causas  criminales  cuyas  sen- 
tencias estuvieren  completamente  ejecutoria- 
das, y  las  de  procesados  rebeldes  que  llevaran 
veinte  años  pendientes  por  no  haber  sido  h»* 
bidos. 

Tercero.  Los  demAs  asuntos  Indeterminados 
qne  se  hallen  conclusos  A  qne  lleven  disa  aftot 
paralizados. 

Art.  44.  El  secretario  de  gobierno  tendrá  á 
sn  cargo  el  arreglo  y  custodia  del  Archivo:  re- 
cibirá de  los  demás  escribanos  loa  legajos,  bajo 
relación  numerada  y  expresiva  de  cada  expe* 
diente,  y  firmará  un  duplicado  de  ella  para  que 
sirva  de  resguardo  al  escribano  que  haga  la 
entrega. 

Art.  4S.  El  archivero  formará  un  índice  ds 
todos  los  asuntos  qne  existan  en  el  Archivo,  f 
cuidará,  bajo  su  responsabilidad,  de  no  entre» 

far  ningún  expediente  sino  en  virtud  de  mstt* 
amiento  del  jues  y  eon  recibo  del  escribano  a 
quien  haga  la  entrega,  extendido  á  continua- 
ción del  mandamiento. 
Conservará  enlegajados  todos  los  mandamien- 


(19  Art.  488  de  la  Isr  org.  jnd. 
fm  Art.«7id. 
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'^■f  cómo  tftlnbíéiii  Ibs  rplaf^.inrica  do  los  ©I- 

^    ía(i«t*»a«rt**wpwii 

al  «roMro,  eanoelando  los  reoibot  otwndo  se  le 
devnelTmn  los  qae  en  Txrtnd  de  mandamiento 
haja  entregado. 

Art.  46.  £1  escribano  archiTero  expedirá 
por  mandato  judicial  testimonio  de  los  doon- 
m entes  qae  consten  archirados,  t  har&  el  des- 
gloae  de  los  qne  el  joai  mande  deTolver  A  las 
partes  qne  lo  reclamen,  devenjpando  por  estos 
terríeáos  los  derechos  qae  con  arreglo  k  Aran* 
eel  le  correspondan. 

Art.  47.  Para  la  mejor  organixación  j  disci- 
plina de  la  clase,  se  establecen  en  las  |ioDlacio- 
BM  donde  existan  Andieneias  territoriales  Oo- 
lefpos  de  Mcribanos  (14)  &  los  qae  pertenecer&n 
todos  los  del  distrito  de  la  Andienoia,  tanto  los 

Jae  desempeflan  el  cargo  por  nombramiento  de 
leal  orden,  como  loa  c^ne  lo  cjeraan  en  concepto 
de  toatitatoB  de  nótanos,  annqne  no  hayan  ser- 
vido el  tiempo  necesario  para  obtener  el  nnevo 
Beal  titnlo. 

Estos  Colegios  serin  dirigidos  por  ana  Janta 
Ofimpaesta:  De  an  decano  presidente;  dos  voca- 
lesj  au  tesorero,  y  nn  secretarloj  elegidos  en  la 

I trímera  quincena  del  mes  da  Diciembre  de  entre 
os  eBeóbanos  residente  en  la  capital  del  dís* 
trito,  &  pluralidad  de  votos  por  todos  los  cole- 
giales del  mismo. 

Loa  escribanos  qae  no  residan  en  la  oapitat 
podrán  remitir  en  voto  en  pliego  cerrado. 

En  las  capitales  donde  no  nabiere  bastante 
número  para  formar  la  Janta^  se  suprimirán 
los  oargos  de  qae  hubiere  necesidad,  quedando 
siempre  á  lo  menos,  presidente,  tesorero  y  se- 
cretario, sastitayéndoM  por  sn  orden  en  los  res- 
pectivos cargos. 

Art.  48.  TiOB  eargos  de  la  Junta  directiva 
•M-án  gratnitos,  honoríficos  y  obligatorios  para 
los  eseribanoB  qae  no  excedan  de  sesenta  aflos, 
y  se  renovarán  4  reelegirán  por  mitad  anaal> 
mente,  confinándose  asi  por  dos  aflos,  á  con- 
tar desde  el  día  1.*  de  Bnero  en  qae  tomarán 
poeesidn. 

Art.  49.  Las  atribuciones  de  la  Junta  direc- 
tiva serán: 

Primero.  Oomanicarse  oficialmente  entre  8l 
con  el  Oobierno  y  con  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias territoriales  en  todos  los  asuntos  que 
se  relacionen  con  su  clase. 

Segando.  Informar  en  los  expedientes  de  tras- 
lación y  separación  de  escríbanos,  en  los  de  aa- 
mento  A  supresión  de  Escribanías  en  cada  Jnz' 
gado,  en  los  de  reforma  de  Aranceles  jadioiales 

Jen  cuantos  les  remita  el  Oobierno  6  los  presi- 
entm  de  las  Andieneias  territoriales,  relaoio* 
nadoe  con  los  intereses  de  los  escribanos. 
Tercero.   Prevenir  y  resolver  las  cuestiones 

ane  se  susciten  entre  los  colegiales  por  rasón 
e  sn  cargo. 

Cuarto.  Amonestarlos,  corregirlos  por  esori* 
to  y  militarlos  gubernativamente  hasta  la  can- 
tidad de  60  pesetas,  por  faltas  de  disciplina  y 
otras  que  puedan  afectar  al  decoro  de  la  clase. 

Quinto.  Nombrar  en  cada  partido  judicial 
nn  escribano  que  con  el  nombre  de  delegado 
TC^  por  la  disciplina,  dirima  las  cuestiones  que 
por  món  del  cargo  se  susciten  entre  sus  com- 
pañeros, y  mantenga  lasrelaciones  oficiales  con 
las  Jantes  para  todo  lo  que  pneda  afectar  al 
buen  servicio  en  los  asuntos  del  partido. 

Sexto.  Formar  el  presapnesto  anual  de  sus 
gastos,  distribuyendo  equitativamente  su  im- 


(U>  Lanovadadqnsstteartlaatoestablsesñiésoli- 
eltsda_per  los  osoitbanos  j  '  * 
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densgada  por  B,  Ól  9t  Ja- 


porte  entre  todofl  loa  cn]fi!iía.!o^,  sosiin  la^*  dife- 
r^ates  (saCogorlaa  loa  Juzgada»,  un  paliando- 
É£ccier  la  Dopta  darante  un  aíLo.— Ga  los  Jwb* 

fados  de  Madrid  y  Barcelona,  de  60  pesetas.— 
n  los  demás  de  término,  de  86  pesetas.— En  los 
de  ascenso,  de  25  pesetas. ~T  en  los  de  entrada, 
de  15  pesetas. 

Séptimo.  Formar  y  conservar  expedientes 
personales  de  cada  escribano,  con  nota  de  soa 
vicisitudes,  méritos  y  servicios,  y  de  las  correo- 
oiooes  disciplinarias  y  penas  que  les  impongan 
por  dichas  Juntas  y  por  los  Tribuaales,  á  ouyo 
nn  éstos  dirigirán  ál  decano  la*  oomunioaofo* 
nes  oportunas. 

Art.  SO.  Las  cuotai  que  deban  pagar  y  mul- 
tas qne  sé  impongan  &  los  colegiales  por  lat 
Juntas  directivas,  serán  exigidas  por  éstas  ó 
por  sus  delegados,  y  si  no  fueren  satisfechas  las 
hará  efectivas  por  la  vía  de  apremio  el  juei  á 
quien  auxilie  el  multado,  invertíéndose  su  im- 
porte en  el  papel  cor r espodiente. 

De  las  resoluciones  de  las  Juntas  direotivaa 
podrán  recurrir  los  escribanos  á  las  Salas  do 
gobierno  de  las  Audiencias  territoriales,  que 
resolverán,  sin  ulterior  recurso,  lo  qne  estimen 
procedente. 

Art.  51.  Las  Juntas  directivas  y  los  delega- 
dos de  éstas  podrán  usar  para  sus  escritos  un 
sello  con  los  mismos  atributos  de  la  medalla  á 
qne  se  refiere  el  articulo  fíñ,  con  la  diferencia  de 
que  la  inscripción  «Fe  pública  judicial*,  se  pon- 
drá en  el  centro  sobre  aquéllos,  y  al  rededor 
esta  otra  inscripción  «Colegio  de  escribanos 

de  >  (tal  punto). 

Las  Delegaciones  tefidrán  además  las  pala- 
bras «Delegación  de  {el  nombre  de  la  po- 
blación). 

Art.  03.  Los  Colegios  de  escribanos  podrán 
formar  sus  reglamentos  especiales,  remitiéndo- 
los á  la  aprobación  del  Gobierno  por  conducto 
del  [presidente  de  la  Andienoia  territorial  res- 

Sectiva  7  con  informe  de  las  Salas  de  gobierno 
e  las  mismas. 

Arttealo  «dleloML  Oosarán  desde  luego  loe 
beneficios  de  este  decreto  y  formarán  el  Cuerpo 
de  escribanos  de  actuaciones: 

Primero.  Los  nombrados  coa  tal  carácter 
con  anterioridad  á  la  ley  provisional  sobre  or- 
ganicación  del  Poder  judicial. 

Segundo.  Loe  escribanos  habilitados  nom- 
brados de  fieal  orden  oon  arreglo  á  los  Beates 
decretos  de  12  de  Julio  de  1876  y  14  de  Agosto 
de  1884. 

Tercero.  Los  escribanos  que  desempeñen  sus 
faneiooes  con  el  carácter  de  sastitutios  de  los 
notarios,  si  hubieren  cumplido  respectivamente 
los  ocho  aflos  exigidos  para  obtener  el  nuevo 
Beal  títalo  en  el  art.  86  de  este  decreto  ó  los  seis 
que  establece  el  articulo  12  del  de  14  de  Agosto 
de  1884. 

Cuarto.  Los  escribanos  habilitados  que  ha- 
biendo sido  nombrados  provisionalmente  por 
los  jaeces  de  primera  instancia  oon  aprobación 
del  presidente  de  la  Audiencia  territorial  res- 
pectiva, en  conformidad  con  lo  establecido  en 
el  art.  432  de  la  citada  ley  orgánica,  y  en  los  ar- 
tículos  7  y  11  de  los  dos  referidos  Beales  decre- 
tos, llevaren  por  lo  menos  dies  aflos  oonseonti- 
vos  desempeflando  el  cargo,  sin  nota  desfavora- 
ble; los  que  encontrándose  en  cualquiera  de 
estos  casos,  caresoan  de  Beal  título,  se  provee- 
rán de  él  en  el  preciso  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  la  fetha  de  este  decreto,  elevando, 
al  efecto,  exposición  oon  los  doonmentos  que 
justifiquen  sus  nombramientos  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  á  fin  de  que  ordene  á  la  Oau- 
oillería  la  expedición,  preño  el  pago  de  los  de- 
rechos correspondientes. 
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Los  tres  luctturios  habilitados  que  existen  en 
Madrid  por  nombramiento  de  los  respectivos 
jaeces  de  primera  instancia  continnarAa  en  sns 
fanciones  eon  el  oarActer  qae  hoy  tienen,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
de  18  de  Abril  de  1890,  y  si  completaren  los  diez 
años  consecutivos  de  servicio  como  tales  habili- 
tados, obtendrAu  el  nnevo  Beal  titulo  y  entra* 
tAn  A  formar  parte  del  Cuerpo. 

Entre  tanto  pertenecerAn  al  Colegio  respecti- 
vo como  los  sustitutos  de  notarios  A  qoe  se  re* 
fiere  el  art.  47. 

MspMlcIvaea  traasItorlM.  1.*  CesarAn  des- 
de luego  en  sus  cargos  los  escribanos  habilita- 
.dos  nombrados  por  los  jueces  de  primera  instan* 
cia  que  no  se  hallen  comprendidos  en  el  núm.  4.* 
del  precedente  articulo  adicional,  haciendo  en- 
trega por  inventario  al  secretario  de  gobierno 
de  todos  los  asuntos  de  su  Escribanía. 

Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  A  la  pabli- 
oación  del  presente  decreto,  darAa  cuenta  los 
jueces  A  los  presidentes  de  las  Audiencias  terri- 
tori^ales  de  los  comprendidos  en  la  anterior  dis- 
posición; los  presidentes  lo  comunicarAn  al  Go- 
bierno en  los  quince  días  días  siguientes. 

Si  con  la  cesación  de  dichos  habilitados  que- 
dase en  el  Juagado  en  que  ocurra  an  número  de 
escríbanos  igual  ó  mayor  que  el  que  le  corres- 
ponda con  arreglo  al  art.  2.°,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  distribuirAn  desde  luego  entre 
los  demAs  escribanos  los  asuntos  pendientes,  y 
mandar&n  archivar  los  qoe,  según  el  art.  4S,  stt 
hallen  en  estado  de  serlo,  dando  conocimiento 
de  ello  al  presidente  de  la  Audiencia  territorial 
y  al  Gobierno,  que  ded&rarA  suprimid  la  Es- 
cribanía. 

Si  no  quedase  en  el  Jusgado  el  número  corres* 

Sondiente  de  escribanos,  el  jues  darA  inmedia- 
imente  cuenta  al  presidente  de  la  Audiencia 
territorial  para  que,  eA  conformidad  A  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  13  y  14,  se  proceda  A  la  pro- 
visión de  la  vacante. 

2.*  Se  snprimirAn  en  igual  forma  todas  las 
Escribanías  que  Taquen  aMpuAa  de  la  publica- 
ción de  este  decreto  en  los  Juagados  «n  que  el 
número  exceda  del  fijado  en  el  sit.  2.*,  aalvo  el 
caso  en  que  se  hiülen  daiempeñadas  por  sustitu- 
tos de  notario. 

Las  Escribanías  que  A  la  fecha  de  dicha  pnbli- 
eación  se  hubieren  anunciado  y  aquéllas  cayos 
expedientes  estuvieren  ya  en  tramitación,  se 

SroveerAn  conforme  si  Beal  decreto  de  14  de 
.gosto  de  1884. 

8.'  Cuando  la  vacante  ocurra  en  población 
donde  haya  mAs  de  un  Juagado  y  fuese  desigual 
el  número  de  escribanoa  qne  e&  cada  uno  exista, 
podr  A  el  presidente  de  la  Andiencia  territorial 

Jroponer,  y  el  Gobierno  acordar,  la  traslación 
el  escribano  mAs  moderno  de  los  otros  Juga- 
dos, si  asi  conviene  al  mejor  servicio,  procuran* 
do,  siempre  qne  sea  posible,  que  qneoe  en  todos 
ignal  numero. 

En  estos  casos  e!  escribano  trasladado  seguiril 
conociendo  hasta  sa  terminación  de  los  asuntos 
que  tenga  en  curso  en  el  Juagado  qne  dcga,  sin 

Serjuicio  de  cubrir  desde  luego  tumo  en  el  otro 
que  quede  adscrito. 

4.  *  En  los  Jusgados  de  término  que  en  ti  día 
tengan  menos  nmnero  de  Escribanías  que  las 
que  se  asignan  por  este  decreto,  no  80  aumenta- 
rAn  hasta  que  las  necesidades  del  servicio  lo 
exijan,  acreditada  en  la  forma  establecida  por 
elírt.2.« 

5.  *  Hasta  que  se  eonstítuyan  definitivamente 
las  Juntas  directivas  de  cada  Colegio,  el  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  podrA  designar  entre 
los  escribanos  residentes  en  la  capual  respec- 
tiva ana  Junta  interina  con  lu  mimas  faciuta* 


des  que  concede  el  articulo  49  de  este  deoreto* 
•iMevtelM  ceaeral.  Una  ves  reducido  an 
cada  Juagado  el  número  de  eccribanoe  al  que  sa 
fija  en  el  art.  2.*,  y  al  que  para  Madrid  y  Burom^ 
lona  se  estableció  en  la  Beal  orden  de  Uda  Abril 
del  año  último,  todas  las  vacantes,  inelimo  lu 
que  ocurran  en  dichas  capitales,  se  proveer&n 
con  arreglo  A  lo  preceptuado  en  el  presento  do- 
creto,  salvo  las  que  correspondan  A  notarios  con 
derecho  A  proponer  nuevo  sustituto. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  an- 
teriores que  se  opongan  A  las  contenidas  en  esta 
decreto. 

Dado  en  Aranjues  A  20  de  Mayo  de  1891.— Ma- 
ría Cristina.— £1  Ministro  de  Oraoía  y  Justioia, 
Raimundo  FemAndea  Tillavarde.»  (Qaetta  S8 


SAMIDAS^f  I^ttta  tantUrta  d  lo»  bm^net  U  «M«rra 
V  ffiianlaeo«<a«./--R.  O.  23  Mavo  resalando  el  modo 
de  practicar  la  visita  sanitaria  A  los  boquee  de  gue- 
rra y  guardacostas  y  el  procediraiaato  que  ha  de  ob- 
servarse para  investigar  las  procedencias  de  barcos 
apresados. 

(GoB.)  «Ibno.  8r.:  Con  motivo  del  expediente 
ins^oido  en  este  Ministerio  A  consecuencia  del 
conflicto  surgido  entre  el  comandante  del  vapor  • 
de  guerra  QaAiiano  y  el  director  de  Sanidad  del  ' 
puerto  de  Valencia... 

Resultando  que  según  lo  dispuesto  en  Beal 
orden  de  80  de  Junio  de  IttíO,  los  comandanta* 
da  los  buques  de  guerra  tienen  obligación  de 
responder  A  las  preguntas  que  les  hagan  las 
Juntas  de  Sanidad,  y  que  éstas  se  hallan  susti- 
tuidas en  este  servicio  por  las  Direcoionea  da 
Sanidad  maritima.  Visto  el  dictamen  del  Real 
Consejo  de  Sanidad,  A  cuyo  Centro  consultivo 
se  pasó  para  su  informe  el  expediente  rsCari- 
do...El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombra  la  Reina 
Begente  del  Reino,  na  tenido  por  conveniente 
disponer  que  los  directores  de  Sanidad  de  loa 
puertos  y  lasaretos  se  atengan  respecto  4  la 
visita  sanitaria  de  los  buques  de  guerra  y  guar- 
dacostas A  las  reglas  siguientes: 

1.  *  Qae  en  la  visita  sanitaria  délos  buqnesde 
guerra  asi  nacionales  como  extranjeros,  se  pedi- 
rA  la  patente  de  Sanidad,  y  no  se  harAn  mAs 
preguntas  que  las  relativas  A  la  procedencia  y 
accidente  de  la  travesía,  A  las  que  responderán 
los  comandantes  bajo  la  palabra  de  honor.  Res- 
pecto al  estado  de  salud  de  la  dotación  y  al  hi- 
giénico y  policía  interior  de  la  nave,  expedirA 
un  certificado  el  médico  de  A  bordo  con  al  Y."  B.* 
del  comandante;  y  si  no  lleva  módico,  se  practi- 
car A  la  visita  de  tacto  para  comprobar  ¿ohos 
extremos. 

2.  '  Cuando  se  presente  alguna  escuadra,  di-, 
visión  ó  convoy,  la  visita  sanitaria  se'  dirigirA 
al  buque  que  traiga  arbolada  la  insignia  deí  co- 
mandante, de  quien  tomarA  el  director  las  noti* 
cias  consiguientes,  y  el  médico  de  la  misma  em- 
barcación expedirA  el  certificado  de  que  trata 
la  regla  1.* 

8.*  Los  guardacostas  sólo  estarAn  sujetoe  A 
la  visita  sanitaria,  que  se  les  practicara  en  la 
forma  indicada,  cuando  una  epidemia  amenace 
invadir  nuestras  costas  y  siempre  qne  rooe  6 
tenga  contacto  con  alguna  otra  nave,  ó  reeoiJa 
nAuiragos  ú  objetos  flotantes  del  mar,  en  euToa 
casos  entrarAn  en  el  puerto  con  la  bandera  ama- 
rilla isada,  en  señal  de  incomunicación. 

4.*  Si  un  guardacostas  entra  en  el  puerto 
con  un  barco  apresado,  y  el  comandante  de  aquél 
manifiesta  que  su  buque  no  hatenido  roce  ni 
contacto  con  éste  ni  con  ninguna  otra  embarca- 
ción, el  guardacostas  será  admitido  A  Ubre  pI4- 
ticai  y  <u  barco  apresado  oon  la  gente  ^oa  laa- 
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^  i  su  bordo  se  someterá  al  régimen  siuiitario 
qa»  proceda. 

&*  Eh  la  visita  del  bnqae  apresado  se  toma- 
ré deelaracxAn  i  los  trípnlautes  qne  haya  de  los 
qas  totla  antes  de  ser  aprehendido,  y  las  pre- 
nntaa  no  versarin  más  qne  sobre  las  Wcisita- 
des  del  mismo  y  de  su  cargamento  desde  qne 
salió  del  panto  de  partida  hasta  qne  fné  captu- 
rado, debiendo  manifestar  el  comandante  del 
baqaeJo  ocurrido  desde  esta  ¿poca  hasta  el  mo- 
masto  de  la  visita. 

De  Beal  orden  lo  oomnnioo  &  V.  I.  para  sn  co- 
nocimiento y  efectos  oonsignientes.»  (B.  O.  28 
MM,yt>  2891  comunicada  en  el  mismo  dia  &  la  Di- 
leeeite  de  Bmaiáaá.'-Gae.  34  Mayo.) 

BOLETÍN  DE  JüRISPRUDENaA 
JOnSPIUIDEIICIA  AOMimSTMTIVA 

Jaftodiceléa  e»nteaelMe-a«nilalslrallv»i  Ex- 
eev«l«Me«  dlUterlaai  BecIsUBes  del  Vribaaal 
ée  le  CeMSeBeleee  adntlnleiraUT*  reealvlea- 
4»  las  exe«pelMe«  dllatorlae  de  Ineenpeten* 
cía  de  Jartedlecléa.  falta  de  peraeealldad  y 
deferta  vm  el  asede  de  prep«<ser  la  denanda 
aducidas  caatenM  *  toa  arta.  d«  y  alfaleatea 

'  de  la  ley. 

dSnaajilisirfa;  TtnfOmapmra  seMdtr  d  Za  pfo  conímeto- 
•a.)  mnnaa4aoniorsa»iuiAyiu)taiDÍ«atoslnaoom- 
paflar  el  poder  dsl  proenrader  ilndioo.  Ifotifloaolo&es 
edmlniitrakÍTas  fc  uw  ICimtoipelidadtts. 

(2S  Xayo  U889.)  En  4  de  Febrero  de  1889  él  li- 
eeaeiado  D.  Oabriel  Bodrlgnea  entabló  deman- 
da 4  nombre  del  Ayontamiento  de  Valencia  con- 
tra ana  Beal  orden  notificada  al  alcalde  en  2  de 
Bonembre  de  declarando  no  ser  proceden- 
te la  incorporación  del  término  municipal  de 
Gampanar  al  de  Valencia.  En  6  del  propio  Fe- 
brsro  acompafió  el  licenciado  Bodrlgues  el  po* 
w^UB  i  en,  favor  otorgó  el  regidor  sindico  de 
ValMicia.  Opnso  el  fiscal  4  la  demanda  la  excep- 
oón  de  incompetencia,  y  el  Tribunal  la  declara 
procedente: 

•Considerando  que  si  bien  el  escrito  interpo- 
usado  el  reoarso  se  presentó  en  4  de  Febrero 
|e  18B9,  no  habiendo  justificado  el  licenciado 
aodrignes  hasta  el  dia  aifuiente  sn  representa- 
ción con  el  poder  del  sindico  del  Ayuntamiento 
de  Valencia,  es  evidente  que  hasta  ese  día  no 
puede  entenderse  perfeccionado  el  recurso,  oon- 
nwme  el  art.  85  dis  la  ley  de  18  de  Septiembre 
deloBS: 

CoDuderandoi  que  notifloada  la  Beal  orden 
que  se  impugna  al  alcalde  presidente  del  Aynn* 
■amianto  de  v  alencia  en  2  de  Noviembre  de  1888, 
el  término  para  interponer  ^  reonrso  oonten- 
ttOBO  venoid  en  8  de  Febrero  de  1889,  y  por  tanto 
eusndo  se  perfeccionó  el  recurso  en  o  de  los  mis- 
BOB  mes  y  aflo  habla  transeorrido  el  plaio  te- 
fialado  en  al  art.  7.*  de  dieha  ley  para  acudir  * 
la  Tia  contenciosa: 

Crasiderando:  que  no  es  posible  aceptar  la 
teccla  invocada  por  el  Ayuntamiento  de  qne 
raolio  plaxo  debe  empesar  4  contarse  desde  el 
en  qua  el  alcalde  oomunieó  al  Ayuntamien- 
to la  Beal  orden  qoe  se  impufpia,  porque  ade- 
nis  de  que  podría  asi  prorrogarse  por  largo 
tumpo  el  término  fatal  que  la  ley  establece,  te- 
usndo  el  alcalde  la  representación  del  Ayunta- 
miento en  todM  los  asuntos,  salvas  las  faculta- 
des oonoedidas  i  los  síndicos,  la  notificación  ad- 
lunistrativa  hecha  al  mismo  produce  todos  los 

t^^T^íT*"  " 

SeuCTfaoAjaUn. 


— Otro  cato  análogo  en  auto  de  29  de  Noviembre 
de  1889  que  declara  procedente  la  excepción  de 
incompetencia,  porque  presentada  la  demanda 
con  poder  insuficiente,  se  acompafió  el  que  era 
bastante  después  de  eapirado  el  plaio  para  in- 
terponerla. (Auto  29  Noviembre  1886.— Om.  18 
0et%tbrel8$0,p,  527.) 

(isei>mp<tme<a.)  Téxsainopreoiaopara'formalisarla 
dsmenda  dMpnés  d»  entablado  el  reoorsOi  y  oonal- 
guíente  inoompetencia  del  Tribunal  pera  segoir  oono- 
oiendo  de  ella  sí  se  ntilise  el  trémite  despaés  de  trans- 
onrrido  el  plazo. 

(1."  Julio  1889.)  Admite  el  Tribunal  la  excep- 
ción dilatoria  de  incompetencia  propuesta  por 
el  fiscal  contra  una  demanda: 

«Considerando:  qne,  según  prescripción  ter- 
minante de  ta  ley,  la  demanda  debe  formalisar- 
se  necesariamente  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  al  en  que  hulneran  sido  puestas  de 
manifiesto  al  actor  las  actuaciones  con  el  expe- 
diente, bajo  pona  de  caducidad: 

Considetandoi  que  este  plaso  no  puede  redu- 
cirse ni  ampliarse  según  previene  eiart.  94,  por- 
que la  ley  no  concede  é  este  Tribunal  en  el  caso 
presente  autorisación  expresa  para  ello: 

CoQBiderando:  que  el  escrito  de  formalisación 
de  la  demanda  presentado  el  día  18  de  Mayo,  lo 
ha  sido  después  de  transcurridos  con  exceso  los 
treinta  días  qne  marca  el  art.  40  de  la  ley,  y  en 
tal  concepto  es  procedente  la  primera  de  las  ex- 
cepciones propuestas  por  el  fiscal  y  la  parte 
eoadf  avante,  toda  ves  que  transcurrido  dicho 
término,  el  Tribunal  carece  de  competencia  para 
seguir  entendiendo  de  este  recurso.*  (Auto  1.* 
Julio  1890.— 6oc«.  2y  e  Sept%embr$.p.  416.}— 
misma  doctrina  en  auto  de  26  de  Mayo  de  1880. 
(Qoe»,  29  y  30  Noviembre,  p.  120.) 

(Heompetentia.)  Oompntaolén  del  tirmino  señalado 

Gara  entablar  demanda  enando  sin  halMwse  Intentado 
h  notlfleaeién  personal,  se  pnUleé  en  la  Cteuta  la  rs- 
solnoién  impugnada 

(6  Julio  1889.)  Vistos  loa  arta.  29  al  88  del  re- 
glamento de  procedimiento  administrativo  de 
24  de  Junio  de  1885,  declara  el  Tribunal  de  lo 
contencioso  no  haber  lugar  A  la  excepción  de 
incompetencia  opuesta  por  el  fiscal  &  una  de- 
manda, y  fundada  en  que  ésta  se  interpuso  fue- 
ra del  plaso  de  dos  meses,  contados  desde  que  se 
publico  en  la  Saetía  la  resolooión  impusnada. 
He  aquí  los  fundamentos  del  auto  del  Tribanalt 

Considerando  que  por  tener  su  domicilio  en 
esta  corte  los  demandantes,  «debió  intentarse  la 
notificación  personal  de  la  Beal  orden  impug- 
nada, y  en  todo  caso  publicarla  «n  el  BoUUn  ol- 
ctol  de  esta  provincia,  únioo  medio  de  suplir 
aquélla;  y  por  tanto,  no^uede  estimarse  como 
notificación  administrativa  la  publicación  de 
aquella  soberana  resolución  en  la  Qactta: 

Considerando:  que  en  este  supuesto  la  única 
notificación  que  resalta  hecha  oon  las  oondieio- 
nea  legales  es  la  de  28  de  Febrero  de  1888  al  apo- 
derado de  los  capellanes  que  demandan;  y  de 
eonsiguiente,  la  demanda  presentada  en  14  de 
Abril  siguiente,  es  indudable  que  recolta  dedu- 
cida dentro  de  los  dos  meses  que  al  efecto  seña- 
la el  art.  88  del  reglamento  uiteaoitado.>  (Auto 
5  Julio  1889  -Ooe.     SepUémbre  t8$0,  p.  436.) 

(Incompitmsfa.)  Odmp&to  de  los  plaios  señalados 
por  metes  y  prórroga  legal  emendo  el  dia  de  la  oonolo- 
■ién  del  término  es InbAblt. 

(9  Julio  1889.)  Vistoelart.addelres^mento 
de  procedimiento  administrativo  de  81  de  Di- 
ciembre de  1881,  concordante  oon  el  SO  del  de  15 
de  Abril  de  1880,  declara  el  Tribunal  no  haber 
lugar  i  la  ezoepoión  de  inoompetenoia  propuea- 
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ta  por  el  flsoal,  y  fondada  en  etae  cierta  deman- 
da Be  presentó  faera  de  plazo,  porgue  notificada 
al  demandante  la  Beal  orden  trae  impugna  en  10 
de  Mayo  de  1887,  «terminaba  el  plazo  de  dos  me- 
ses señalado  para  la  interposiaión  del  recarao 
en  10  de  Julio  eiguiente,  y  por  ser  inhábil  como 
festivo  dioho  día,  la  demanda  presentada  el  si- 
f;fuiente,  fué  deducida  dentro  del  plazo  legal.» 
(Auto  9  Julio  ISSd'—Qac.  18  Septiembre  1890,  pá- 
gina 435.) 

(Ineompetmeia.)  Besolneioues  gabematiTU  so  re- 
elams^M  en  tiempo  en  tÍr  ooateaoiosa  y  oontra  1m 
eoalea  interpniieron  los  interesados  «Isada  gaberaa- 
tíva,  etc.  No  paeden  ser  impugnadas  si  no  r^snlta  qae 
se  entabló  oontra  ellas  el  recurso  procedente. 

(6  Noviembre  1889.)  Por  Beal  decreto  senten- 
cia de  18  de  Junio  de  1885  se  dejó  sin  efecto,  como 
dictada  con  incompetencia,  una  Beal  orden  del 
Ministerio  de  Fomento  que  confirmó  providen- 
cias del  g'obemador  de  Orense,  de  1.**  de  Abril 
y  10  y  24  de  Mayo  de  1881,  manteniendo  la  con- 
cesión de  nna  barca  en  el  río  Miño;  y  se  decla- 
raron subsistentes  dichas  providencias,  reser- 
vando &  la  marquesa  de  Oamaiasa  y  eonsortes, 
que  se  habían  opuesto  4  la  ooncesidn,  su  acción 
para  qne  pudieran  ejercitarla  ante  quien  co- 
rrespondiese. En  BU  consecuencia  los  interesa- 
dos entablaron  demanda  ante  la  Comisión  pro- 
vincial contra  las  referidas  resoluciones  del 
gobernador;  quien  declaró  no  haber  lugar  4  ad- 
mitir la  demanda  como  presentada  f  aera  de  pía- 
so.  Los  actores  recurrieron  en  queja  contra  la 
inadmisión,  y  confirmada  por  Beal  orden  de  17 
de  Junio  de  1887,  entablaron  contra  ésta,  nueva 
demanda  ante  el  Oonsejo  de  Estado.  Pasados  los 
antecedentes  al  Tribunal  de  lo  contencioso,  el 
fiscal  opuso  la  excepción  de  incompetencia,  que 
es  admitida,  vistos  los  arta.4.°,  46y  SOde  la  ley 
de  18  de  Septiembre  de  1888: 

«Oonsiderando:  que  el  Beal  decreto  sentencia 
de  18  de  Junio  de  1885  vino  4  resolver  que  los  de- 
cretos del  gobernador  civil  de  Orense  de  1."  de 
Abril,  10  y  24  de  Mayo  de  1681.  ultimaron  en  via 

gubernanva  la  reclamación  de  la  marquesa  de 
amarasa  y  consortes,  6  lo  que  es  lo  mismo,  que 
aquellos  decretos  cansaron  estado,  y  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  obró  sin  competencia  al  en- 
tender en  un  recurso  cuyo  oonooimiento  eorres- 

Sondía  en  su  caso  4  la  Oomisióñ  pi^ovincial  de 
rense,  derivándose  la  consecuencia  de  que  era 
nulo  cuanto  se  actuó  ante  el  propio  Ministerio, 
pues  4  esto  equivale  el  dejar  sin  efecto  la  Beal 
orden  de  32  de  Diciembre  de  1881: 

Considerando;  qne  la  reserva  qne  en  el  mismo 
Beal  decreto  se  establece  no  significa  ni  tiene 
m4s  alcance  que  la  acción  ó  derechos  para  cuyo 
ejercicio  no  se  nodia  ni  se  puede  prescindir  de 
los  efectos  producidos  por  las  citadas  providen- 
cias del  gobernador  del  año  1831  que  causaron 
estado:  y  asi  ha  venido  4  sancionarse  por  el  de- 
creto del  gobernador  de  2  de  Septiembre  de  1886 
al  declarar  inadmisible  por  extemporánea  la  de- 
manda entablada  por  la  representación  de  las 
reolamantes  ante  la  Comisión  provincial,  y  por 
la  Beal  orden  del  Ministerio  dé  Fommto  de  17 
de  Junio  de  1887  al  desestimar  él  recurso  de  que- 
ja interpuesto  contra  aquella  providencia: 

Considerando:  que  las  resoluciones  confirma- 
torias de  acuerdos  que  por  no  haber  sido  apela- 
dos en  tiempo  y  forma  se  estiman  consentidos, 
no  corresponde  al  conocimiento  de  los  Tribuna- 
les de  lo  Contencioso  administrativo: 
'  Oonsiderando:  que  la  Beal  orden  de  17  de  Ju- 
nio de  1887  emanada  del  Ministerio  de  Fomento 
y  de  la  cual  se  alzan  la  marqnesa  de  Camarasa 
V  BUB  hermanas,  al  desestimar  el  recurso  de  que- 
ja interpoeeto,  viene  implloitamentei  aegún  se 


ha  expresado,  4  confirmar  las  providenoiaa  del 
gobernador  de  Orense  do  las  ^ue  no  reclamaron 

en  la  vía  y  forma  correspondiente,  y  por  lo  qne 
quedaron  firmes  y  subsistentes.»  (Auto  6  No- 
viembre 1889,— Gfoc.  4  Octubre  1890,  p.  493.) 

ílncompetenciAí  Término jKira ocwiírdteeto comUhcJ»- 
ta.)  Gaestión  importante  sobre  «i  deba  contans  el 
plazo  desde  qne  te  notifloó  al  actor  la  providenaia 
origen  de  en  agravio,  ó  desde  que  se  deoUró  en  vía 
oontenoiosa  qae  debió  aendirse  «ontra  «lia  ante  el 
Tribonal  oontanoioso  provinoial  v  no  al  saperior  J«- 
rárqoioo  en  la  esfera  gabemativa. 

(4  Julio  1890.)  Acordada  por  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid  y  en  alzada  por  el  gobernador  de 
la  provincia  la  demolición  de  un  sotabanco  le- 
vantado por  D.  José  Jenaro  Villanova  en  la 
casa  núm.  28  de  la  calle  del  Prado,  apeló  ^1 
duefio  al  Ministerio  de  la  Gobernación  que  con- 
firmó lo  resaelto  y  declaró  que  el  recurso  pro- 
cedente era  el  utilizado  por  v  illanova.  Oontñ 
esta  resolación  contenida  en  la  Beal  orden  de^ 
de  Diciembre  de  1S88  expedida  al  efecto,  (Die- 
Honorio,  t.  VII,  p.  976  4  964  y  Ap.  de  18S1,  ps.  672 
4  675),  acudió  en  via  contenciosa  ante  el  Conseso 
de  Estado  D.  José  Jenaro  Villanova  en  demanda 
que  continuó  su  viuda,  y  después  Doña  Carmen 
Terry,  compradora  de  la  ñnoa.  Por  Beal  decre- 
to sentencia  de  12  de  Octubre  de  1888  (Ap.  de 
1889,  p.  71),  ñieron  revocadas  las  deolaraciones 
de  la  Beal  orden  referentes  4  que  el  recurso 
utilizable  era  el  gubernativo  y  no  el  oontenoio- 
so  ante  la  Comisión  provincial,  y  se  declaró  la 
nulidad  de  las  actuaciones  referentes  al  prime- 
ro. Antes  de  transcurrir  30  días  de  la  notifica- 
ción de  la  sentencia  á  la  parte  actora,  prodiuo 
ésta  demanda  ante  el  Tribunal  provineiat  de  lo 
Oontencioso-administrativo  de  JMCadrid.  Tanto 
el  representante  de  la  Administración  como  el 
Marquésde  Betortillo, coadj^uvante déla  misma . 
alegaron  la  excepción  de  incompetencia  por 
haberse  producido  la  demanda  fuera  de  plazo. 
Desestimada  tal  alegación  por  el  Tribunal,  ape- 
laron el  abogado  del  Estado  y  el  marqués  para 
ante  el  de  lo  Contencioso  admínistrativQ  que 
confirma  el  auto  recorrido: 

«Considerando:  que  la  excepción  dilatoria  de 
incompetencia  de  Jarisdioción  alegada  en  tiem- 
po y  forma  por  el  marqués  de  BetortUIo  y  el 
abogado  del  datado,  se  funda  en  que  declaradas 
nulas  por  Beal  decreto  sentencia  de  12  de  Octu- 
bre de  1888,  las  actuaciones  gubernativas  refe- 
rentes al  recurso  de  alzada  entablado  contra  la 

Srovidencía  del  gobernador  de  Madrid  de  27  de 
i.bTÍl  de  1882,  la  demanda  interpuesta  contra 
ésta  ante  el  Tribunal  provincial  de  lo  Conten- 
cioso administrativo  en  21  de  Marzo  de  1889  por 
la  representación  de  Doña  Carmen  Terrv,  re- 
sulta dednoida  faera  del  plazo  legal^  sienao 
lo  tanto  incompetente  la  jarisdioción  conten- 
cioso administrativa  para  conocer  de  ellat 

Oonsiderando:  qne  para  resolver  esta  ezoeP' 
ción  se  hace  necesario  determinar  si  noa  ves 
dictado  el  Beal  decreto  sentencia  de  12  de  Octu- 
bre 1888,  el  plazo  para  acudir  4  la  via  conten- 
ciosa en  primera  instanoia  debía  contarse  desde 
qne  fué  notificada  4  D.  José  Jenaro  Villanova 
laprovidencia  del  gobernador  de  27  de  Abril  de 
Í8EQ,  ó  desde  que  se  notificó  4  ans  causa  habieo- 
tes  el  Beal  decreto  sentencia  mencionado,  y 

fiara  resolver  esta  cuestión  hay  que  atendc^  4 
os  términos  de  esta  ejecutoria,  4  la  dootrina 
que  se  deriva  de  la  jarisprudeneia  y  4  prmei* 
pios  de  iasticia  y  equidad: 

Oonsiderando:  que  en  el  mencionado  Beal  de- 
creto sentencia,  la  única  declaración  que  se  ha- 
ce es  la  de  nulidad  de  las  actuaciones  referen- 
tes al  reonrso  de  aliada  entablado  en  vía  gwac- 


Digitized  by 


Google 


APAimioB  D«  1891.  (Jvrlsp.  admia.— Ciontenelon.) 


887 


nativa  por  el  demandante  contra  la  providencia 
del  ^bemadi»?  de  Madrid  fecha  27  de  Abril  de 
X6GB,pero  sin  declarar  firme  y  ejecutoria  esta 
providencia: 

Considerando:  qne  aquella  declaración  no 
puede  menofl  de  llevar  aparejadas  las  coneeoaen» 
des  de  qoe  se  repongan  las  actuaciones  al  ser 
y  ^ado  qne  tenían  cuando  se  dictó  dicha  ^ro- 
vidraeia,  por  ser  la.  última  que  en  los  conside- 
randos dal  Beal  decreto  sentencia  se  estima 
ijostada  &  derecho,  y  la  de  qne  recobre  todo  sn 
imperio  j  vigor,  no  sólo  porque  de  otro  modo  se 
Imbiera  declarado  firme  y  consentida  como  le- 
galmente pedia  hacerse,  sino  también  porque 
este  es  el  único  medio  de  que  se  subsane  y  corri- 
ja en  todas  sus  partes  el  error  esencial  cometido 
ea  et  procedimiento,  y  á  qne  se  hace  referencia 
eo  el  último  considerando  del  Beal  decreto  sen- 
ten  eia: 

Considerando;  que  estas  consecuencias  son 
tanto  m4s  lógicas,  justas  y  equitativas  en  el 
presente  caso,  ouanto  que  la  Administración 
■etiva  pudo  evitar  qne  el  error  se  cometiera  no 
dando  curso  &  la  alzada  interpuesta  por  D.  José 
Jniaro  Tillanova  contra  la  providencia  del  go- 
bernador, ó  declarándose  incompetente  para  co> 
nocer  de  ella,  en  cuyos  supuestos  aquella  reso- 
lución hubiera  quedado  firme,  puesentodooaso, 
BO  conteniendo  la  Beal  orden  que  en  tal  sentido 
se  dictara  mAs  que  una  mera  inhibitoria,  no  hu- 
biera procedido  contra  la  misma  el  recurso  con- 
tencioso administrativo: 

Considerando:  quelejos  de  haberse hechoesto, 
se  adaiitió  y  tramitó  la  aliada  de  Viltanova, 
di«cati¿ndoBe  en  la  misma  Beal  orden  de  21  de 
Diciembre  de  1883,  dictada  previo  informe  de  la 
Beeeión  de  Qobernaeión  del  Consejo  de  Estado, 
cail  recurso  era  el  procedente  contra  la  provi- 
dencia del  ^obernaaorj  si  el  de  alzada  ante  el 
Hínisterio  o  el  contenoioso  administrativo  ante 
la  Comisión  provincialj^  resolviéndose  con  vis- 
ta de  la  Beal  orden  de  ^  de  Junio  de  1888,  que 
eonrigna  doctrina  contraria  la  de  20  de  Mayo 
ds  1880,  qne  el  primero  de  dichos  recursos  era  el 
Ifoeedente  y  no  el  segundo,  por  lo  cual  se  entra 
«a  si  fondo  de  Ja  oneetión  y  se  confirma  la  pro- 
videncia de  27  de  Abril  de  1883,  dando  asi  lugar 
al  pleito  contenoioBO-administeativo  que  puso 
fin  el  Beal  decreto  sentencia  de  12  de  Ootubre 
de  1888: 

Ooosiderando:  qne  de  los  anteriores  raiona- 
nñentos  se  desprende  de  un  modo  evidente  que 
la  Administración  con  su  resolución  de  21  de  Di- 
einibre  de  1^  ftió  quien  originó  y  prodnio  las 
actuaciones  cuya  nulidad  declara  el  Beal  decre- 
to sentencia,  y  estando  declarado  por  sentencia 
de  este  Tribunal  de  2  de  Ootubre  de  1888  que  la 
Administración  no  comete  error  en  cursar  y 
Bostautnar  las  solicitudes  de  los  particulares, 
siendo  tan  sólo  responsable  de  las  resoluciones 
que  dicte,  no  pueden  imputarse  &  los  causa  ha- 
bientes de  D.  José  Jenaro  Villanova  las  conse- 
cuencias de  actos  que  ellos  no  han  realizado, 
como  de  heobo  se  les  imputarían  ai  se  les  negara 
la  facultad  de  utilúsar  loa  recursos  procedentes 
contra  taúltima  providencia  ajustada  á  derecho: 

Considerando:  que  los  casos  hasta  ahora  re- 
suatos  por  la  jurisprudencia  difieren  esencial* 
mente  del  de  que  se  trata  en  este  pleito,  demos- 
^Andolo  así,  entre  otras,  la  sentencia  de  80  de 
Oetubre  d«  1888,  diotada  en  pleito  promovido 
potel  Ayuntamiento  de  Oovefa,  y  de  21  de  Di- 
ciembre de  18^  recaída  en  pleito  incoado  por 
D.  Francisco  Moutaner,  causa  habiente  de  la 
dnqaeea  de  Osuna*  contra  el  Ayuntámiento  de 
CaMret,  en  las  cuáles  aparece  que  la  Adminis- 
teutón  se  deelaró  incompetente  para  oonooer 
de  Ut  lazadas  gubernativai.  Inhibiéndose  dcd 


conocimiento  del  asunto,  y  que  por  tanto  el 
error  era  exclusivamente  impntable  &  los  inte- 
resados, y  así  se  declara  en  dichas  resoluciones: 
Considerando:  por  lo  expuesto  que  el  plaso 
para  acudir  &  la  vía  contenciosa  contra  la  pro- 
videncia del  gobernador  de  Madrid  de  27  de 
Abril  de  1882,  no  puede  menos  de  contarse  en  el 

gresente  caso  desde  que  se  dictó  y  notificó  el 
leal  decreto  sentencia,  y  que  computado  de 
esta  manera  resulta  interpuesta  dentro  del  tér* 
mino  la  demanda  origen  de  estos  autos,  y  es 
competente  para  conocer  de  ella  la  jurisdicción 
contencioso- administrativa: , 

Visto  el  art.  T."  de  la  ley  de  18  de  Septiembre 
de  18S8  y  las  sentencias  que  se  dejan  citadas; 

Se  confirma  el  auto  dictado  en  10  de  Diciem- 
bre de  1889  por  el  Tribunal  provincial  de  lo  oon- 
tencioso-adminístrativo  de  Madrid;  en  su  conse- 
cuencia vuelvan  al  mismo  los  autos  para  que  los 
sustancie  y  termine  con  arreglo  a  derecho.» 
(Auto  4  Jnlio  1890.— Goc.  IS  Diciembre,  p.  170.) 

(I»e(mp»i«iulK  Termino»:  Ooétñ».)  XalDoompetentala 
jnriidioclón  admiDÍstratÍTR  para  oonooer  da  demanda 
entablada  faera  de  t¿rmioo,  ym  espirado  onaudo  n 
pablioó  la  ley  de  IS  de  Septiembre  de  1868.— OompnU- 
eión  del  placo  partiendo  de  la  fecha  del  reelbo  de  la 
reaolaoión  Impagnada,  y  presolndiendo  de  Buaoerti* 
fioaoión  solemne  librada  por  laa  Oficinal  públioas  y 
acreditativa  de  qae  la  notifioaoión  taro  lagar  en  otro 
día  áÍBtiQto.— Bemeia  de  lo»  aato»  A  loe  Tribnnalos 
ordinario!  para  qae  oonosoan  de  cierta  alteración  ad- 
vertida en  la  fecha  del  traslado^-^Oostas  al  aotor  qne 
inooó  en  demanda  antas  de  la  eitada  ley  de  18  de  8en- 
tíembre  de  1888. 

(21  Octubre  1889.)  Por  R.  O.  19  Mayo  1887  se 
accedió  i.  la  redencióu  de  varios  oensosijio  olw- 
tante  haberse  opuesto  &  ellaD.  Cecilio  Francis- 
co Aysa.  £1  apoderado  de  éste  firmó  el  recibo 
de  la  B.  O.  &  6  de  Octubre  siguiente,  y  Aysa  en- 
tabló demanda  en  9  Díoiembre  entela  antigua 
Sala  de  lo  Contencioso,  acompañando  el  trasla- 
do de  la  resolución  feimado,  no  el  6,  sino  el  10  de 
Octubre.  El  fiscal  propuso  que  se  declarase  im- 
procedente la  demanda,  por  haberse  deducido 
fuera  de  término,  y  llamó  la  atención  acerca 
del  núm.  10  que  aparecía  en  el  traslado,  al  pa- 
recer colocado  sobre  un  6,  y  de  distinta  mano  y 
tinta  que  el  resto  de  la  comunicación.  Suspen- 
dió la  Sección  el  curso  de  la  demanda  y  acordó 
que  se  formase  pieza  separadaj  para  depurar 
quién  hubiera  efectuado  la  corrección,  elevan- 
do aquélla  después  al  Ministerio  de  Hacienda, 
qne  por  B.  O.  de  4  de  Septiembre  de  1888,  consi- 
derando que  los  plazos  para  entablar  el  recurso 
contencioso  no  se  cuentan  desde  la  fecha  que 
lleve  el  traslado  de  la  providencia  de  que  se 
trate,  eino  desde  aquella  otra  en  que  Se  haya 
entregado  el  mismo  al  intereaado.lo  enal  consta 
en  el  casopreseute  que  se  verifico  en  6  de  Octn- 
bre  de  1887,  eu  la  forma  que  dispone  el  art.  29 
del  reglamento  de  24  de  Junio  de  1885,  se  manda 
devolver  &  la  Sección  de  lo  Contencioso  la  pieza 
separada,  manifestando  que  no  hay  m£ritos 

run  adoptar  resolución  alguna  en  el  asunto 
que  aquélla  se  refiere. 

Publicada  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888, 
y  pasada  la  demanda  al  fiscal,  pidió  que  se  pu- 
siera de  manifiesto  con  e>  expedieute  guberna- 
tivo al  actor  para  que  la  formalizara,  y  acor- 
dado asi,  presentó  el  actor  el  escrito  de  forma- 
lisación  dentro  del  término  legal.  Emplazado 
el  fiscal  para  contestar  á  la  demanda,  alegó  la 
primera  de  las  excepciones  dilatorias  del  ar- 
ticulo 46  de  la  ley,  y  señalado  día  para  la  vista 
de  la  excepción  propuesta,  el  actor  presentó 
ana  oertificaeión  expedidapor  el  oficial  letrado 
de  la  Administración  de  Froi^iedades  y  Dere- 
chos del  Estado  de  la  provincia  de  Baro^ona, 
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en  U  4116  1»  notiflouión  de  la  B«al  orden  im« 
pagnáa&  ooDBta  hecha  en  10  de  Octubre;  7  el 
fiscal  Bolicitó  qne  se  imposieran  las  oostas  al 
demandante,  7  que  la  pieza  separada  pasara  al 
Tribunal  competente  para  que  procediera  &  lo 
que  hubiere  lugar. 

«Siendo  ponente  el  consejero  ministro  D.  O&n- 
dido  Martínez! 

Gonsiderando:  qTie  la  excepción  alegada  por 
el  fiscal,  resulta  deducida  dentro  de  los  diea 
dias  que  al  efecto  señala  el  art.  46  de  la  lev,  & 
partir  del  emplasamiento,  ^rqne  habiénaose 
Terrado  éste  en  %  del  comente,  el  escrito  del 
fiscal  esifc  presentado  en  8  del  mismo  mes: 

Considerando:  que  si  bien  es  cierto  que  en 
oumplimiento  de  la  disposición  primera  transi- 
toria de  la  le7  pasaron  los  autos  al  fiscal  en  12 
de  Octubre  de  1888,  no  lo  es  menos  que  no  puede 
en  manera  alguna  contarse  desde  entonces  el 
tfemino  para  alegar  excepciones  dilatorias, 
porque  no  se  le  habla  emplasado  para  contes- 
tar a  la  demanda,  ni  el  estado  del  asunto  con- 
sentía tal  emplazamiento,  supuesto  que  faltaba 
el  tr&mite  de  formalizaoión  que  ha  Tenido  & 
nutituir  &  la  antigua  amplfacidn  de  la  de- 
mandat 

Considerando:  que  en  el  expediente  guberna- 
tivo consta  jostíficado  que  la  notificación  de  la 
Beal  orden  redamada  se  hizo  en  6  de  Octubre 
de  1887,  puesto  que  resulta  el  recibo  del  trasla- 
do de  dicha  Seal  ordeii  suscrito  en  la  citada 
fecha  por  D.  Cecilio  Francisco  Aysa,  apodera* 
do  de  D.  Joaquín  Casellas  eon  poder  bastante 
hasta  para  reclamar  en  vi  a  contenciosa: 

Considerandot  que  dicha  Beal  orden  quedó 
firme  é  irrevocable  con  la  misma  fuerza  que 
nna  ejeont<nia  desde  el  6  de  Diciembre  de  1687 
que  transcurrieron  los  dos  meses  que  para  re- 
clamarla en  Tía  contenciosa  Beftala  el  art.  86 
del  reglamento  de  24  de  Junio  de  1885,  única  dis- 
posición TÍgente  en  aquella  época  sobre  esta 
material 

Considerando:  que  sea  cualquiera  el  aleauoe 

Jue  pretenda  darse  al  p4rraxo  segundo  de  la 
isposición  1.*  transitoria  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888  que  previene  que  las  deman- 
das pendientes  de  admisión,  &  la  cual  se  hubiese 
opuesto  el  fiscal,  se  sustanoiar&n  7  determina- 
ran con  arreglo  &  las  prescripciones  de  la  nueva 
le7,  es  indudable  que  no  puede  llegar  &  abrir  de 
nucTo  el  término  para  reclamar  eu'Vla  conten- 
ciosa las  resoluciones  consentidas  por  no  haber 
•ido  reclamadas  en  tiempo,  ni  menos  ¿prorro- 
gar un  plaio  que  habla  terminado  muchos  me- 
ses antes  de  la  publicación  de  la  107,  adquirien- 
do por  tanto  las  resoluciones  no  reclamadas 
dentro  de  él  la  misma  fuerzaque  una  ejecutoria: 
Considerando  que  &  virtud  de  lo  expuesto,  7 
por  tratarse  de  una  Beal  orden  consentida  por 
no  haberse  reclamado  en  tiempo,  es  indudaole 
que  la  jurisdicción  contencíoso-administratÍTa 
es  incompetente  para  conocer  en  el  asunto,  lo 
mismo  con  arreglo  &  la  legislación  anterior, 
que  conforme  &  Tos  preceptos  del  art.  46  de  la 
Ie7  antes  citada;  7  por  tanto,  es  de  estimar  la 
excepeión  dllatona  oe  incompetenoia  propnee- 
ta jK>r  el  fiscal: 

Oonsiderando!  que  la  condena  en  costas  es 
consecuencia  indéolinable  de  la  temeridad  ma- 
nifiesta del  aotorj  no  sólo  al  deducir  la  deman- 
da fuera  de  término,  sino  al  insistir  en  ella  re- 

5 reduciéndola  en  el  eserito  presentado  ante  el 
ribnnal  en  26  del  último  Septiembre: 
Considerando:  que  á  virtud  de  lo  dispueeto 
en  el  art.  262  de  la  107  de  Enjuiciamiento  cri< 
minal,  es  procedente  remitir  al  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  este  territorio  la  pieza  separada  ins* 
traída  k  oonieonenoia  de  la  altenwito  que  m 


observa  en  la  fecha  del  traslado  de  la  Beal 
orden  reolamadai 

Vistos  los  arta.  86  del  reglamento  de  21  de 
Junio  de  1885, 46, 50y  98  de  la  lev  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1888, 7  2&  de  la  de  slnjniciainiento 
criminal: 

Se  declara  procedente  la  excepción  düatoria 
de  inoompeteneia  de  jurisdicción  alej^^  por 
el  fiscal,  eon  impoaieion  de  oostas  al  aetor.at 
BU  consecnencia  devuélvase  el  expediente  gu- 
bernativo al  Ministerio,  7  archívese  el  rulo 
luego  que  se  practique  la  tasación  y  exaccióa 
de  costas;  remítase  al  fiscal  de  la  Andienoia  de 
Madrid  la  pieaa  separada,  &  la  que  se  unirá  la 
oertiflcacion  presentada  por  el  actor;  publique* 
se  este  auto  en  la  Gfaceta  de  Madrid  é  insértese 
ik  su  tiempo  en  la  CoUeaián  Ugülativa  (*).»  (Auto 
21  Octubre  lfi89.— Gao.  S8  8^UembrñS890tp4i^ 
na  477.) 

I*)  Ette  auto,  que  hsmoB  Miodlado  con  al  msyvr 
det«nlmleato,  oontieDe,  á  nuMtro  pareo«r,  «rror  m 
■os  tres  deolaraaionM:  error  al  etumar  la  «zoapsUa 
<t«  inbonip«t«a&ia  propa«Bts  por  el  dsfensor  d«  la  Ai- 
inÍDlitrsoi¿n¡  «rror  también  al  ImpoDer  las  oottu  al 
demandante;  Terrores  fin,  al  ordenar  la  remeta  da 
loe  aateoedentee  al  flaoal  de  la  Andienoia,  ein  aoeptar 
las  legitimas  oonaeoneoolaa  del  aenerdo. 

Bl  art.  18  de  la  ley  de  116  de  Jnnio  de  18BB-en  pleae 
vigor  osando  la  demanda  ae  preientó,  y  eoneordanta 
en  eoanto  4  la  eompntaañón  del  placo  para  aeodir  4  la 
Tia  «oatMuriosa,  con  el  M  de  la  ley  de  la  de  Septiambn 
de  UBSy  aun  con  el  803  de  la  de  Biüaieiamiento  eirili 
sapletozia  de  la  anterior,  serOn  el  IOS  d«  la  tntwny- 
oraena  qne  los  términos  empleoen  4  oontaree  desde  el 
día  siguiente  al  de  la  notiñoaoi6ii;  es  deotr,  desde  om 
¿eta  reabneaté  ee  efeoMa  4  praotica;  pues  ni  en  diesat 
disposioioaes,  ni  en  el  art.  86  del  reglamento  de  pnwe- 
dimiento  administratiTO.  ni  en  ningún  otro  preoepto 
■e  ordena  q«e  se  tenga  como  fecha  de  la  noafioacl¿n 
la  del  reeibo  de  la  reaolaoidn  impognada,  ooando  la 
data  del  mismo  aparece  oontradiona  y  aun  deetraida 
por  otra  prueba  posterior  m4s  efloas  y  eolemae,  y  de  le 
qne  se  innere  qne  la  fecha  del  recibo  no  ea  la  verdade- 
ra, y  que  el  error  al  oonaignarla  ae  debió  aosBO  4  la 
enipa  o  la  malida  de  loa  agentei  adminiatiativoaw* 

Bl  (tomlno  para  aoudir  a  la  vía  oonteaeiosa  as  In- 
prorrogable.  pzeolBo.  7  por  lo  tanto  irredndtiUa:  nin- 
gún aeto  del  oemandante  puede  ampliarte  al  dimi- 
nuirle, y  la  fecha  del  reoibo  sólo  eotrafta  nos  pxasaa- 
oión  que  prevaleos  y  debe  prevalecer  onaado  ao  bb 
deavlrtúa  por  la  demoetraoion  de  la  verdad. 

Bn  el  oaso  de  autoa  la  fecha  del  reoibo  pugna  oon  la 
del  traalado  de  la  Beal  orden  recurrida,  y  aobre  todo 
oon  la  oertidoaoión  de  la  Administración  de  proceda- 
des  y  derechos  de  Baroelona,  qne  en  doonmento  poblieo. 
oonfonne  al  art.  686  de  la  ley  de  Bnj.,  y  efieaS)  eegtnla 
lli,  tlb  XTIU.  Fart.  BL^  ooneordante  oon  el  arL  ISIH  dal 
Código  eivil,  eonaignó  qne  la  notifloaoión  tuvo  logar 
el  10  y  no  el  6  de  Octubre  de  1867.  A  la  antigua  Seodéa 
de  lo  Oontenoioso  la  ofteoté  dndaa  eate  punto  y  ploié 
notioias  sobre  él  al  Ministerio  de  Hacienda,  quen  le- 
jos de  CB0ÍUt4rBelaa,  invooó  el  art. »  del  citado  «a^ 
mentó,  ioatiuente  al  oaso,  y  acordó  de  Beat  orden  >0 
haber  méritos  para  adoptar  resolufiión  alguna,  tema» 
do  en  ouauta  qne  constaba  la  faolia  del  recibe  suBonU 
por  el  intereaado.  SI  organiamo  creado  para  renaa^ 
oonftrmar  y  revocar  laa  ordanea  míniateriaiei  ae  puto 

RasiTameate  A  la  anterior  y  eatable^ó  al  haoeilo  qae 
lé  improcedente  la  fbroiaoión  de  la  pieza  separada  7 
an  remeaa  al  Hlniateri<^  quien  de  hecho  y  de  plasA  T 
aitt  audieaola  da  las  partes,  vino  4  fallar  laenealUn 
sobre  oompeunota  del  Tribunal  en  que  éataa  ae  hsUa 
ban  empeñadas,  eubrogAndoae  asi  en  lugar  del  miamiK 
el  onal  se  contsoU  eon  pasar  los  anteceden  lea  si  lu» 
de  la  Aadienola,  smonisndo  sin  duda  que  pueda  »• 
beree  oometido  un  delito  de  falsedad. 

Aún  encontraríamos  oportuna  la  remiaiéa  bí  ss  s^ 
biera  acordado  oon  el  objeto  que  espeeifloa  el  art  n 
de  la  Uy  de  Bujaieiamiento  i^vil;  pero  4  U  v«",4?fj« 
ordena,  ae  falla  definitivamente  la  exoepoiondilMem 
de  inoompeteneia  del  Tribunal;  v  ei  en  la  eauaa  enau* 
nal  qne  ae  forme  se  demostraee  la  legitimidad  y  bih- 
titud  del  oertífloado  de  la  Administración  de  profw- 
dadee,  reaultaria  una  situación  desaira^ 
niante  para  el  Tribunal  qns  prescindió  de  Ü, 
pudo  admitfñsle  4  la  parSs,  A  xeclamad*  para  B«« 
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— Ea  auto  de  12  Diciembre  1889  Tnelve  i,  con- 
«ignarA  qae  onalqoiera  qae  sea  el  aloanoe  de 
la  disposición  1.*  transitoria  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888,  no  puede  habilitar  Ó  revi* 
Tir  los  plazos  señalados  por  las  antiguas  dispo- 
noiones  y  ya  f aneoidoa  oaando  la  ley  se  promnl* 
fió.  [Auto  12  Díoiembre  1889.— 0«e.  U  Oetubre 
¡390,  p.  644.) 

(ÍHeom9€t£»eia;  Tírmbiat:  AtmimtaeUm.)  Cómputo  d«l 
ttonino  señalado  «n  el  art.  40  ds  la  1^  Aoamalsoión 
A»  <i«mand»a:  Bf»etofl  relatlvamMite  al  plaso  par»  la 
fermaKaaeión  de  la  nueva  demanda  en  qn«  ss  oon- 
Tíarton  las  aevm viadas:  Imposibilidad  ds  disentir  en 
Tía  Mmts&eiosa  si  B.D.  dsaB  ds  Bnsro  de  UBB  pro- 
hiblsBdo  las  ealoinaelonss  al  aire  libre  de  loi  minara* 
las  salforosos  por  versar  eobrs  asunto  referente  4  la 
potestad  dlsereoloaal:  Cneitiones  qne  no  han  sido  eb> 
jeto  de  disoosiAn  sn  la  vía  gnbematlTa. 

(22  Enero  1890.)  El  plaso  para  formalisar  la 
daauuida  debe  computarse  desde  el  dia  siguien- 
ft«  al  da  la  notifioa(a6n  de  la  proTidenoia  orda* 
na&do  el  cumplimiento  de  dicha  formalidad; 
pero  solicitada  ta  acumulación  &  otra  demanda 
y  estímese  ó  no  se  estime  la  aenmolaoión,  que* 
da  en  suspenso  dicho  término,  es  decir,  no  de* 
ben  ser  eomjiutados  los  días  que  median  desde 
aqtiella  notificación  i  esta  solicitud;  y  declara- 
da proeedente  la  acumulación  de  las  demandas, 
debepresoindirse  ^ara  los  efectos  de  la  forma* 
lixaeton,  del  térnuno  de  cada  una  de  ellas  y 
computarse  por  uno  común  &  ambas,  ó  sea  por 
el  general  qne  la  ley  para  todas  las  demandas 
ftiane  «efialado,  pues  no  serla  posible  formali- 
mmr  oada  reeorso  en  el  distinto  plaso  que  le  co- 
rrespondiera, ni  serla  justo  que  el  lapso  de  par- 
te del  término  para  una  de  ellas  se  tuviera  en 
cuenta  para  formalisar  y  caducar  en  su  caso 
aquella,  an  que  no  hubiera  empezado  &  transcu- 
rrir, además  de  que  la  acumulación  es  un  inci- 
dente que  no  sólo  detiene  la  sustanoiación,  sino 

Sne  ptnr  sn  misma  natnraleia  convierte  en  una 
emenda  nueva  las  acumuladas;  doctrina  &  la 
cual  no  se  opone  la  circunstancia  de  haberse 
acordado  suspender  el  término  para  formalisar 
la  priinera  demanda  para  resolver  sobre  la  aon* 
mmaeión  fc  la  segunda,  porque  la  suspensión 
debe  surtir  sus  propios  efectos  eoando  la  aon- 
mulacidn  solíoitada  no  llega  &  eetimarie  prooe* 
dente. 

La  Beal  orden  de  1."  de  Enero  de  1889  se  limi- 
ta k  prevenir  &  la  Oempaflia  de  Biotinto  el  cum- 
plimiento del  B.  D.  de  29  de  Febrero  de  1888, 
siendo  un  mero  trámite  de  ejecución  del  mismo 
decreto,  7  éste,  por  los  motivos  en  virtud  de  los 
cuales  aparece  dictado,  por  la  forma  en  que  se 
dictó  y  por  la  Indole  misma  de  sus  disposieio* 
naa,  es  una  resolución  emanada  de  las  raoutta- 
dea  disereráonales  qne  residen  en  el  Oobiemo 
para  disponer  lo  que  conveniente  &  la 

nlubridad  é  hifciene  públicas,  y  &  los  intereses 
generales  del  pais,  sm  sujeción  &  ningnna  ley, 
reglamento  4  otro  precepto  administrativo,  en 
onyo  concepto  no  aon  revisables  dichas  disposi- 
«iones  m  -na  oonteneion;  siendo  aaimismo  in- 


yvoveer.aon  azxagloá  losartf.B7y  0Ode  la  ley  da  lo 

oonteneioso. 

Bl  pronooelamiento  relativo  i  las  ooitas  no  es  me- 
nos extraordlDario.  El  pleito  eu  qae  reoae  le  Ídooo  el 
día  9  de  Dioiembra  de  Sml;  j  segnn  tiene  declarado  el 
Tribunal  en  amtos  d»  87  Hayo  s  B  Ootnbre  1689  (pigl- 
■a  801  de  «st«  Antannoa),  en  los  reenrsos  oontenoioso 
aisrialstrativos  pxopnsstos  antes  de  la  ley  de  19  S«p- 
tfsnbve  1888,  aopneaeniiiq^onarse  las  oostaa  qne  fne- 
ron  eetableeidas  por  el  art.  8B  da  la  misma.  Isoora- 
JMM  los  fnndamentos  jpor  qn»  sa  ha  eontrariado  tan 
jnisiosa  y  elem«ital  doebfiia  sn  si  easo  qns  moUva 
esta  nota. 


competente  el  Tribunal  para  conocer  de  la  so- 
licitud de  indemnísaoión  de  pei::juicios  h  la  Oom* 
paflla  de  Biotinto,  toda  ves  que,  no  habiendo 
sido  esta  cuestión  planteada  en  la  demanda,  ob- 
jeto de  resolución  previa  en  la  vía  gubernati- 
va, no  puede  ser  disentida  en  la  vía  contenciosa 
ni  respecto  de  ella  reúne  el  Beal  decreto  impug- 
nado los  requisitos  exigidos  por  la  ley  para  que 
sea  procedente  el  recurso  conteniñoso  adminis- 
traUvo.  (Auto  22  Enero  1880.— ffoe.  9  Noviembre 
idemtp.  9.) 

[TnempUauia:  Mi$  iobre  Unsfao*.)  Deotaraolón  da 
haberse  presentado  en  tiempo  nna  demanda  que  se 

Srodojo  la  noohe  del  día  qae  espiraba  el  plaso,  en  el 
omiolio  del  seoretarlo  general  del  Oonsejo  de  Estado. 

(9  Octubre  1690.)  Desestima  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso  la  excepción  de  incompetencia 
opuesta  por  el  fisoal  4  la  snstanciaeíón  de  la  de- 

mandai 

«Considerando:  que  según  resulta  demostrado 
en  los  autos,  el  escrito  de  la  formalisación  de  la 
demanda  fué  presentado  por  el  procurador  Cor* 
dón  &  las  ocho  de  la  noche  del  día  6  de  Marso  de 
1889,  último  de  los  treinta  que  se  le  hablan  se- 
ñalado para  evacuar  este  traslado,  en  la  casa 
habitacióií  de  D.  Antonio  AlcántMa,  secretario 
general  del  Consejo  de  Estado  (*)i 

Considerando:  qne  esta  circunstancia  no  se 
halla  desvirtuada  ni  menos  contradicha  por  la 
diligencia  de  presentación,  que  suscrita  por  el 
secretario  mayor  de  este  Tribunal  aparece  al 
pie  de  otro  escrito,  porque  en  ella  se  consigna 
que  fué  presentado  en  la  Secretaría  mayor  el 
ola  7  signiente,  acompañado  de  la  nota  snsorita 
por  el  secretario  general  del  Consejo  de  Estado: 

Considerando:  que  por  no  hallarse  previsto 
por  la  ley  el  caso  de  la  presentación  de  los  es- 
critos fuera  de  los  días  y  horas  útiles  de  oficina, 
y  por  ser  posteriores  i  la  fecha  de  la  presenta* 
oion  del  escrito  referido  las  disposiciones  de 
carácter  interior  que  adoptó  el  Tribunal  prevé- 
yéndolo,  no  puede  menos  da  considerarse  ver* 
dadera  la  fecha  del  6  de  Marso,  máxime  si  se 
tíene  en  cuenta  que  tai  y  quedó  presentado 
dentro  del  local  en  qne  se  Aallan  instalados  el 
Consejo  de  Estado  y  este  Tribunal,  por  tener 
dentro  de  él  sn  donucilio  D.  Antonio  Alcántara: 

Considerando:  que  estas  circunstancias,  la 
especialisima  de  qne  el  referido  funcionario  era 
antes  de  la  publicación  de  la  ley  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1888  el  que,  por  rasón  de  sn  cargo  ae 
secretario  de  la  Sala  y  Sección  de  lo  Contencio* 
so,  recibía  todos  los  escritos  y  suscribía  las  di* 
ligenoias  de  presentación,  y  de  formar  parte  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  del 
Consejo  de  Estado,  pudieron  inducir  al  procu- 
rador Cordón  al  error  de  ^esentar  sn  escrito, 
no  en  el  domicilio  del  seoretorío  mayor  del  Tri* 
bunal,  sino  en  el  del  general  del  OonsQjo  de  Es* 
tado: 

Considerando:  que  este  es  un  error  de  forma 
snbsanable  y  que  debe  ser  subsanado,  porque 
no  toca  á  la  esencia  del  procedimiento  ni  sapo* 
ne  infraoeita  nii^^nna  de  las  preseripoiones  le- 
gales: 

Considerando:  que,  por  lo  expuesto,  y  apare* 
ciando  demostrado  que  la  demanda  quedó  for* 
malisada  y  presentada  el  día  último  de  los 
treinta  qne  fija  la  ley,  no  procede  estimar  la 
excepción  dilatoria  de  ínoompetenoia  de  jnris> 
dicción...*  (Auto  9  Ootnbre  1880.— Goe.  »í  Di- 
eiembre,p*aOS.) 


(*)  T.  elart.9Udelregl.  99DloÍembrelSB0^1nMrto 
en  las  primeras  pfcgbias  &  este  ArAnioa. 
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(IiteompeUneta. )  Cómpato  de  los  términoB  HfiabuloB 
por  meMi  y  prórroga  del  que  «ipir»  «n  dlR  ímtivo, 
oonforne  rI  art.  B06  de  la  ley  de  Bnjoioiainisilto  olvll, 
añpletoria  de  la  de  lo  oontenoioBo. 

(18  Octubre  1890.)  Opuesta  &  una  demanda  la 
excepción  de  incompetencia  por  dos  motivos, 
siendo  uno  de  ellos  que  no  se  presentó  en  tiempo, 
el  Tribunal  no  la  admite  por  este  fondamento; 

•Considerando...  que  computado  el  plazo  de 
los  tres  meses  que  señala  el  art.  7.*"  de  la  ley  de 
18  de  Septiembre  ^e  1888  en  la  forma  que  deter- 
mina el  9Í  de  la  misma,  ó  sea  por  meses  enteros, 
sin  tomar  en  cuenta  el  número  de  días  de  qne 
se  componga  ni  los  feriados  y  entendiendo  los 
meses  de  treinta  días,  habiéndose  notiñcado  al 
demandante  la  Beal  orden  impugnada  de  27  de 
Enero  de  este  año,  os  indndaole  que  el  plaeo 
para  la  interposición  del  recurso  venció  en 
Igual  dia  del  mea  de  Abril  sígai^ite: 

Considerando:  que  esto  no  obstante ,  por  ha- 
ber sido  festivo  el  dia  27  de  Abril,  ó  sea  el  en 
que  venció  el  plazo  de  los  tres  meses,  debe  éste 
entenderse  prorrogado  al  día  siguiente  con 
arrezo  al  art.  306  de  la  ley  de  Enjaiciamiento 
oiyil,  qne  rige  como  sn^letoria  en  el  procedi- 
miento contencioso  administrativo,  &  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  1(3  de  la  de  18  de  Septiem- 
bre de  1888,  y  por  tanto,  presentado  el  recurso 
el  día  28  de  Abril,  lo  estí  maniñestamente  den- 
tro del  plazo  legal,  no  siendo  en  consecuencia 
de  estimar  la  alegación  del  fiscal,  hecha  en  el 
supuesto  contrario...»  (Auto  18  Oetubre  1^0.— 
Gac.  21  Diciembre,  p.  206.) 

{iMeompettneta:  Tírmino  para  prfmtar  la  demanda.) 
Bs  de  90  dlaa  á  contar  desde  que  se  notifloa  la  manifes- 
taoión  del  expediente  gaberuativoi  no  padiendo  am> 

SUsne  so  pretexto  de  dejar  sin  efeoto  los  transonrri- 
os,  ni  adoptar  otro  punto  de  partida  para  el  oómpato. 
—Voto  particular  estimando  entablada  en  tiempo  la 
demanda  por  haberee  oonaentido  la  provideDoia  ane 
ftronunoiüoa  sobre  el  cómpnto  del  mismo  y  no  poder- 
se BDSoitar  suevamente  oaestión  sobre  el  partionlar. 
— Harnero  de  Hinistrot  neoesario  para  resolver  la 
oaestión. 

(25  Noviembre  1890.)  El  Ayuntamiento  de  Fo- 
znelo  de  Calatrava  entabló  recorso  contencioso 
administrativo  ante  el  Tribunal  provincial  de 
Oiodad  Beal  contra  una  providenoi»  del  gober- 
nador sobre  deslinde  de  los  términos  municipa- 
les de  dicho  pueblo  y  Ballesteros.  En  providen- 
cia de  26  de  Febrero  de  13S8  (*),  notificada  en  27, 
el  Tribnnal  provincial  mandó  poner  de  manifies- 
to al  actor  el  expediente  gubernativo  por  térmi- 
no de  veintisiete  días  paraque  formalizara  la  de- 
manda, y  como  el  demandante,  en  escrito  pre- 
sentado en  15  de  Marzo  siguiente,  solicitara  que 
se  reclamasen  del  gobernador  varios  documen- 
tos que  formaban  parte  del  expediente  guber- 
nativo, entendiéndose  qae  hasta  la  remimón  de 
ellos  no  empelarla  &  correr  el  ttemino  qne  la 
ley  señala  para  formalizar  la  demanda,  acordó 
el  Tribunal  en  providencia  del  mismo  dia  15  re- 
clamar loe  antecedentes  que  se  solicitaban  y 
dejar  sin  efecto  el  tiempo  transcurrido  para 
formalizar  la  demanda. 

Beoibidos  loe  citados  antecedentes,  mandó  el 
Tribunal  en  providencia  de  28  de  Marzo,  notifi- 
cada el  mismo  dia,  que  se  pusieran  de  manifies- 
to las  actuaciones  administrativas  al  actor  para 
que  en  el  término  de  veinte  días  formalisase  la 
demanda^  lo  que  verificó.  Emplazado  el  aboga- 
do del  Estado  para  contestar  m  la  demanda,  pre- 
sentó esorito  alegando  las  excepciones  dilato- 


(*)  Asi  dice  la  ffaesfo,  por  más  que  la  ley  que  oreó 
los  Tiibnnales  provinoiales  ds  lo  oontsninsso  adnü- 
Bistratlvo  flié  la  de  IB  Septismbxe  iSBB. 


rias  de  incompetencia  de  jorisdicoiAn;  fondadH 
en  que  la  cuestión  relativa  á  determinar  por 
medio  de  nn  deslinde  los  terrenos  que  pertene* 
cen  &  cada  uno  de  los  pueblos  contendientes,  no 
es  gubernativa  ni  c<mteucio8a  sino  cuando  la* 
intrusiones  son  reoientes  y  f&ciles  de  oompro- 
bar,  lo  cual  no  sucede  en  este  caso:  y  la  de  de- 
fecto legal  en  el  modo  de  proponer  la  demanda, 
porque  en  la  súplica  de  ésta  nada  se  pide,  ni  la 
revocación  de  la  providencia  gubernativa,  ni 
ninguna  declaración  de  derecho;  de  snerte  que 
la  demanda  no  expresa  cn&i  es  su  objeto. 

El  Tribonal  provincial  desestimA  las  exeep- 
cienes  dilatorias  alegadas  por  el  abogado  del 
Estado,  mandando  que  éste  contestara  A  Ift  de- 
manda dentro  del  término  de  quince  días;  y  no- 
tifloado  este  auto  el  abogado  del  Estado,  inter- 
puso recurso  de  apelación  que  el  Tribnnal  pn^ 
vincial  admitió. 

Remitidos  los  autos  la  Snperioridad,  en  el 
acto  de  la  vista  el  fiscal,  prescindiendo  de  las 
alegaciones  hechas  por  ef  representante  de  Ift 
Administración,  en  primera  instancia  se  limitó 
i  pedir  qne  se  revoque  el  anto  apelado  y  se  de- 
clare incompetente  la  jurisdicción  contencioso 
administrativa  para  conocer  del  asunto,  en  ra- 
zón ik  haberse  Ktrmalizado  la  demanda  en  pri- 
mera instancia  fuera  de  término.  He  aquí  el 
fallo  del  Tribunal! 

«Considerando:  que,  según  prescripción  ter- 
minante del  art. 40  déla  ley  de  18  de  Septiembre 
de  1888,  la  demanda  habrft  de  ser  formalizada 
precisamente,  bajo  pena  de  caducidad,  dentro 
de  los  treinta  días  siguientes  al  en  que  fanbieasn 
sido  puestas  de  manmesto  al  actor  las  actuado- 
nes  con  el  expediente  gubernativo: 

Considerando:  que  en  este  litigio  el  plaso  de 
treinta  dias  debe  ser  contado  con  arreglo  al  ar- 
tículo di  de  la  ley  desde  28  de  Febrero  do  1S88. 
qne  fué  el  siguiente  al  día  en  que  se  hiso  al 
actor  la  notificación  de  la  providensia  de  26  del 
mismo  mes,  por  la  que  se  ordenaba  ponerle  de 
manifiesto  las  actuaciones: 

Considerando:  que  el  mencionado  plazo  de 
treinta  días  para  formalizar  la  demanda  no 
puede  ser  reducido  ni  ampliado,  según  previene 
el  citado  art.  9á,  porque  la  ley  no  concede  i  los 
Tribunales  de  este  orden  autorización  exprM 

Sara  ello,  y,  por  tanto,  el  Tribunal  provincial 
e  Ciudad  Beal  no  pudo  legalmente  declarar 
que  no  empezaría  &  correr  el  término  hasta  qoe 
se  recibieran  los  antecedentes  pedidos  por  el 
actor,  después  de  la  notificación  de  la  expresa- 
da provid!encia  de  27  de  Febrero  y  cuando  ya 
habían  transcurrido  trece  días  del  término: 

Considerando:  que  &  virtud  de  lo  expuesto  si 
indudable  que  la  demanda  en  primera  instanoia 
se  formalizó  Aiera  del  plaao  qne  señala  el  arn- 
culo  40,  y  cuando  el  recurso,  según  lo  preesp* 
tuado  por  el  mismo  articulo,  habuk  incurrido  en 
caducidad: 

Considerando:  que  aun  cuando  fuera  leg^r 
mente  posible  no  contar  el  término  de  formali- 
sación  de  la  demanda  sino  desde  el  29  de  Uarzo, 
ó  sea  después  que  se  pusieron  de  manifiesto  al 
actor  los  antecedentes  reclamados  4  su  instan- 
cia, todavía  el  escrito  de  formalisación ,  de  la 
demanda  resultaría  presentado  &  los  tremtay 
un  días;  es  decir,  fuera  del  plaao  improrrogabu 
que  al  efeoto  conoede  el  art.  40  antes  citado: 

Considerando:  que  las  enestiones  sobre  inoom- 
petencia  de  jurisdioción,  por  interesar  al  orden 

Súblico,  ó  sea  &  la  función  natural  de  ceda  uno 
e  los  organismos  del  Estado,  pueden  P^of  °' 
verse  por  las  partes  ó  de  oficio  en  ooalqiuw 
tiempo  é  instancia,  según  jurispradenoia  eO»' 
tante  de  este  Tribúnalt 
0(n)SÍderaado:  qne  las  inoompotenouit  «ovo 
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l&a  liemia  «oestíonra  qae  pueden  ser  objeto  de 
exoepcioa&a  dilatorias,  deben  reeolverse  oon 
arreglo  ¿  ^o»  arbíouloa  46,  50  y  98  de  la  repetida 
ley  auto  en  Sala  de  oiuco  miníetroB,  y  que 
por  identidad  de  laaón  tiene  eetableoido  la  ja- 
líspmdenoia  del  mismo  Tribunal  en  casos  aná- 
logos al  presante  ser  sofioienie  para  la  vista  la 
concnxranoia  de  íg^aal  número  de  Ministros,  y 
las  decLsiones  se  pronunciaron,  en  oonseoaenoia, 
también  por  medio  de  autos: 

Visto  el  art.  de  la  ley  de  IS  de  Septiembre 
de  1888,  el  46,  el  50,  el  Sá  y  el  96,  según  el  onal 
Ber4  necesaria  la  presencia  de  cinco  Slinistaros 
par&  resolrer  sobre  excepciones  dilatorias; 

Se  revoca  ol  auto  diotado  por  el  Tribunal  pro* 
vinoiai  de  Ciudad  Beal  en  81  de  Mayo  último; 
M  declara  la  incompetencia  de  la  jnrisdicoióu 
eontenoiosoadministratira  para  conocer  de  este 
asunto;  y  devuélvanse  los  autos  de  primera  ins- 
tancia al  Tribunal  de  que  proceden  (*).*  (Auto 
ifó  Noviembre  1890.— G^.  S4  Febrero  18^,  pági- 
na 247.J 


C*J  Loa  ministros  Sres.  Conde  de  Tejadft  de  Valdo- 
•era  s      Cayo  L¿pez  formularon  «1  siguiente  Toto 

•Oonsiderando:  que  por  haber  ettimaclo  el  Tribunal 
ds  pTÍDMra  instanoia  que  el  plaso  para  formalizar  la 
demanda  no  debía  legalmente  correr  basta  tanto  que 
la  AdminUtraoión  remitiese  y  se  posiese  de  manifiesto 
al  actor  los  doeamentos  que  éste  eohó  de  menos  en  «1 
expediente  ^nbemativo  y  reolamd  oomo  indlspenaa- 
ble*  para  tn  complemento,  dictó  piovidenola  en  IB  de 
Mano  de  1S88,  mandando  dejar  sin  efeoto  el  tiempo 
transenrrido  para  formular  la  demanda,  lo  cual  eaui- 
valf  a  i  declarar  qae  no  se  tuvieran  en  oaenta  loa  alas 
transcurridos  hasta  que  el  esBediente  se  eompletaae, 
por  eetímarlo-asi  ziecesario  para  la  defíensa  dalos  de- 
rechos: 

Considerando:  que  notificada  al  representante  de  la 
Administración  en  el  Tribunal  de  primera  instancia 
la  providencia  de  2S  de  Mar  «o  de  1668  mandando  poner 
da  manifiesto  el  expediente  ya  completo  por  término 
da  vcdaite  dias,  para  que  dentro  de  él  se  formalisara  la 
demanda,  aqa4l  la  eonsíntió  sin  interponer  recurso  da 
BÚBg&n  gónero,  j  que  oontostada  la  demanda  por  el 
propio  representante  de  la  Adminiatraolóni  sin  naber 
alegado  eosa  alguna  relativamente  ála  caducidad  de 
la  misma,  fundándose  en  haber  transcurrido  el  térmi- 
no lef[al  para  formalíKarla,  quedaron  aquellas  provi* 
deacias  firmes  y  spbeistentesi  sin  que  sea  lloito  pro* 
mover  en  segunda  instancia  la  cuestión  de  su  valides, 
ni  discutir  en  ella  la  legitimidad  del  término  que  di- 
chas resotacionea  implícitamente  declararon: 

Considerando:  qne  por  versar  el  reourso  de  alzada 
Ittterpaesto  por  el  Ministerio  ñaoal  sobre  el  fallo  de* 
ikscatorio  de  lasneepeiones  dilatorias  propuestas  por 
•I  mismo,  debe  limitarse  el  Tribanal  a  conocer  en  la 
procedencia  ó  improcedencia  de  ellas,  sin  que  paeda 
admitirse  otro  recurso  que  no  foA  objeto  de  dlscosión 
«D  primera  instanoia,  nf  de  Al  tavo  ni  pudo  tener  oo- 
aooimiento  la  parte  litigante: 

Considerando:  qne  el  reeurso  anscitado  por  el  fiscal 
m  el  a«to  de  la  vista,  no  apreciando  el  propuet>to  por 
•1  representante  de  la  Administración  en  el  Tribunal 
Inferior,  alegando  la  rasúade  inoompetenoiapor  ba- 
bsrso  formaliiadola  demanda  fuera  del  plaao  legal, 
so  pnede  ealifioarsa  da  excepción  dilatoria  ni  como 
tal  aprwlara»,  porque  de  serlo,  habia  necesidad  de 
que  la  formulara  por  escrito,  oomunieando  copia  4  las 
pariesiSbgdn  la  terminante  prescripción  contenida  en 
ai  axU  á9  de  la  ley  de  IB  de  Septiembre  de  1S88: 

Considerando:  que  si  bien  la  doctrina  sentada  por 
diversos  fallos  de  este  Tribunal,  qoe  la  «nestión  de 
•ompetenoia  pnede  sosoitarae  en  la  segunda  inatanoia 
aunqae  no  lo  haya  sido  en  la  primera,  como  oueatlón 
qne  es  de  orden  públioo,  el  aloanoe  de  dicha  doctrina 
no  debe  llevarse  hasta  el  extremo  de  deaoonoeer  que 
•1  carfteter  de  orden  públioo  sólo  pnede  atribuirse  & 
las  eusationes  de  competencia  cuando  hay  conflicto  de 
huisdioelón  ó  atribuciones  entre  autoridades  de  igual 
o  distinto  orden  jer&raaico,  porqne  entonces  cierta- 
mente se  altera  el  qne  debe  presidir  en  el  ejercicio  re- 
falar da  sos  foneiones  reapeotivas,  desapareciendo  «1 
egoiUbxio  l^cal  cansa  de  la  naorpaoun  llevada  á 
«tsete  poc  una*  anttnddades  oon  msnoseabo  y  detri- 


(Ineamptteneia:  Co*ta».)  Beprodaooión  de  reaolnclo- 
nes  consentidas.  Las  costas  en  el  Tribunal  de  lo  Con* 
tencioao  no  pnedm  imponfí'aé  m  tos  negoeto»  (amados 
astea  de  la  ley  de  l&sa  {*). 

(27  Mayo  1889.)  Admite  ol  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso la  excepción  de  incompetencia  formu- 
lada por  el  coadyuvante  de  la  Administración 
en  pleito  entablado  sobre  revocación  de  Beal 
orden  que  mandó  continuar  los  trámites  de  un 
expediente  de  demasía  &  la  mina  San  Antonio, 
porque  diciia  Keal  orden  se  limita  &  recordar  y 
encarecer  el  oumplimiento  de  disposicionea  an- 
teriores... y  no  es  m¿.s  que  una  reproducción  de 
otra  anterior  no  reclamada.  Además,  dice,  res- 
pecto de  la  condona  en  costas  pretendida  por  el 
coadyuvante,  lo  siguiente;  «que  fundada  la  pe- 
tición do  que  sq  condene  á  fa  parte  actora  al 
pago  de  las  castas  en  la  prescripción  contenida 
en  el  art.  98  do  la  ley  de  18  de  Septiembre  últi- 
mo, no  procedo  hacer  tal  declaración  en  el  pre- 
sento recurso  por  haber  sido  éste  interpuesto 
oon  anterioridad  &  la  publicación  de  la  referida 
ley..  (Auto  27  Mayo  IBbl).— Goc.  11  Ágoalo  1890, 
p.  375.}— Ja  declaración  del  anterior  auto  se 
reitera  on  otro  de  6  Octubre  1889.  (Qac.  25  Sep- 
tiembre 1890,  p.  461.) 

— En  auto  do  12  Mayo  1890  se  declara  también 
procedente  la  excepción  de  incompeiencia,  por- 
que la  Beal  orden  impugnada  se  limita  á  confir- 
mar un  acuerdo  consontído  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Obras  públicas,  contra  el  caat  no  se  re- 
clamó; y  obsta  por  tanto  4  la  prooedenoia  de  la 
via  contenciosa  el  art.  d.*,  núm.  S."  de  la  ley  de 
18  Septiembre  X8S3.  (Gao.  25  Noviembre,  p.  IOS.) 

—Otros  casos  igualee  en  autos  de  17  Septiem- 
bre 1690.  (&ae.  17  Diciembré,  p.  198.) 

— Sobro  imposibilidad  de  admitir  la  demanda 
contenciosa  contra  resoluciones  que  se  limitan 
á  reproducir  otras  ya  consentidas,  reitérase  la 
doctrina  de  los  autos  anteriores  en  otros  de  7 
Junio  l&íj9,  Oac.  19  Aeosto  1890,  p.  889;  16  Octubre 
1880,  Qaa.  28  Septiembre  1890,  p.  471;  23  Octubre 
1889,  Qae.  Septiembre  1690,  p.  478;  en  sent.  17 
Octubre  1889,  Oac.  SiS  Septiembre  1890,  p.  474,  en 
otros  autos  de  18  Octubre  1889,  en  que  se  imponen 
las  costas  al  demandante  por  su  notoria  teme- 
ridad, G^».  28  Septiembre  1890,  p.  475;  81  Octubre 
1889,  Qae.  1."  Octubre  1890,  p.  485;  6  Noviembre 
1889,  Oae.  4  Octubre  1890,  p.  498;  en  sents.  de  7 
Noviembre  1889,  Gac.  4  Octubre  1890,  p.  495,  en 
autos  de  27  Diciembre  1889-10  Enero  1890,  Qae.  1.° 
Noviembre  id.,  p.  561;  11  Noviembre  18^,  Qae.  9 
Octubre  1890,  p.  496;  8  Diciembre  1889,  Qae.  28 
Octubre  1890,  p.  381;  24  Diciembre  1889,  Cfae.  25 


mentó  de  las  facultades  de  las  otras,  lo  anal  no  suceda 
cuando,  segán  aparece  en  el  presente  caso,  un  Tribu- 
nal de  todo  punto  competente  para  eonocer  en  el  asun- 
to, ae  limita  á  la  aplicación  de  la  ley  en  la  materia  ex- 
plicada de  la  manera  qud  entiende  ser  más  raoioniü  y 
juata,  lo  qne  en  último  término  sólo  ea  una  cuestión  de 
derecho  procesal  que  eu  modo  lüguno  pnede  revestir 
los  caracteres  graves  de  cuestión  de  orden  público: 

Considerando:  que  abandonada  por  el  fiscal  de  este 
Tribunal  la  apelación  Interpuesta  por  el  representan- 
te de  la  Administración  acarea  del  anto  deoegatork> 
de  las  ezoepcionea  que  pressntó,  nada  procede  resol- 
ver aoexca  de  ella:  • 

TIstos  todos  loa  artlcnloa  qns  se  expresan  en  los  an- 
teriorea  eonsiderandoa  y  el  arL  969  del  reglamento  de 
81  de  Diciembre  de  1SÍ0; 

Se  declara  no  haber  lagar  &  proveer  sobre  las  alega- 
oionea  producidas  por  el  fiscal  en  el  acto  de  la  vista, 
eoufircwndo  el  auto  de  31  de  Mayo  último  dictado  por 
el  Tribunal  provincial  de  Ciudiíd  Beal,  al  que  se  de- 
volverán los  autos  para  que  loe  sustancie  y  termine 
oon  arreglo  á  dexeoho.s  {Qae.  H  Febrero  1891,  p.  947.) 

O  T.  en  la  p.  387  «1  anto  de  91  Oetnbre  1889  «stable- 
siendo  dootzina  ds  todo  pnnto  ooutrsziaa 
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Octabre  1890,  p.  SSd]  15  Febrero  1890,  Gae.  14 
KoTÍembre,  p.  84:  24  Febrero  1890.  Gac.  15  No- 
Ttembre,  p.  4^  26  M«rio  1890,  Goc.  18  Noviembre, 
p.  68: 15  Abril  1890,  Oae.  22  Noviembre,  p.  84;  21 
Abril  1890,  Qae.  22  Noviembre,  p.  88;  SO  Mavo 
1890,  Qae.  80  Noviembre,  p.  124: 24  Ootabre  1890, 
Gac.  25  Diciembre,  p.  218;  28  Junio  1890,  Gac.  4 
Diciembre,  p.  156;  W  Septiembre  1890,  Gac.  17 
Diciembre,  p.  190;  4  Noviembre  1890.  Gac  18 
Febrero  leSl,  p.  2!S»;  17  Noviembre  ISBO,  Gac.  17 
Febrero  1891,  p.  237,  ▼  12  Dioiembre  1890,  Gac.  1.** 
Abrü  1891,  p.  274. 

(hiemptUHtla.)  Aoaezdoi  ooniBantldoi  por  no  ha- 
twrM  reoUmado  «n  tiempo. 

La  Keal  orden  confirmatoria  de  aonwdo  ma- 
nioipal,  reprodaoeión  de  otro  anterior  no  reola- 
xnado  en  tiempo,  no  puede  impugnarse  en  vía 
contenciosa  oonforme  al  art.  4.".  caso  S."*  de  la 
lev  de  18  de  Septiembre  de  1888.  (Qac  12  OctvArt 
1890,  p.  610.) 

— Otros  casos  an&logoa  en  aatos  de  27  Noviem- 
bre 1889,  Gac,  18  Octubre  1890,  p.  ^;  4  Diciem- 
bre 1889,  Gae.  23  Octubre  1890,  p.  682;  6  Dioiembre 

1889,  Gac.  23  Octubre  1890,  p.  586;  80  Mayo  1890, 
Gac.  80  Noviembre,  p.  124,  y  81  Mayo  1880,  Qac«- 
todo  Noviembre,  p.  126. 

— Otro  caso  en  6  de  Diciembre  de  1889,  aña- 
diendo que  si  el  recurso  de  alzada  procedente 
contra  un  acuerdo  de  Diputación  provincial  no 
M  interpuso  ante  la  misma  en  el  término  de  diez 
días  señalado  por  el  art.  146  de  la  lev  provincial, 
no  puede  luego  impugnarse  la  reBoluciún  en  vía 
contanoiosa,  aun  cuando  se  preientora  el  recnr- 
BO  dentro  de  ese  término  ante  el  gobernador  de 
la  ^ovínoiat  paos  el  art.  14á  de  la  citada  ley  or- 
dena qae  los  recursos  KubematiToe  se  presen- 
ten ante  la  autoridad  6  Corporación  que  haya 
dictado  la  resolución  reclamada.  (Auto  6  Di- 
ciembre 1889.— Goc.  S3  Octubre  1890,  p.  538.) 

(AeompeMiids.-  Oridito»  d  favor  dé  ta  Haeienia.)  Im- 
proesdeDOia  de  la  d*manda  oontra  1a  impo>ioión  de 
multo,  ai  no  M  jostifioa  la  ooniIgiiacióQ  de  ésta. 

(1."  Junio  1889.)  Vistos  los  arts.  46  y  6.*  de  la 
ley  de  1888,  se  declara  procedente  la  excepción 
de  incompetencia  opuesta  por  el  fiscal  4  la  ad- 
misión de  una  demanda  en  la  que  ae  impugnaba 
la  imposición  de  cierta  multa  &  los  síndicos  y 
ctasincadores  del  gremio  de  prestamistas  de 
Uadrid  para  el  ejercicio  de  18^84  y  de  1884^: 

■Oonsiderandt  que  eu  el  caso  actual  no  se  ha 
presentado  eu  vía  contenciosa  en  tiempo  h&bU 
ni  se  ha  intentado  presentar  después  la  corta 
de  pago  que  acredite  haber  satisfecho  en  las 
cajas  del  Tesoro  la  muUa  contra  que  se  recla- 
ma, y  como  dicho  documento  no  ñgora  tampo- 
co en  el  expediente  gubemaUvo,  resulta  sin 
justificar  el  pago  de  la  cantidad  litigiosa,  y  por 
tanto,  la  Beal  orden  no  puede  ser  reclamada  en 
yia  contenciosa,  siendo  en  su  consecuencia  in- 
competente este  Tribunal  púa  entender  en  el 
asunto.»  ('Auto  1.*  Junio  Íj30B.—Gae.  14  Agotto 

1890,  p,  383.) 

— Otros  casos  muy  análogos  al  anterior  en 
autos  de  7  Junio  1889,  Gae.  19  Agosto,  p.  889:  6 
Ootnbre  1889,  Gae.  25  Septiembre  1890.  p.  461;  11 
Febrero  1890,  Gae.  11  Noviembre,  p.  81. 

(15  Noviembre  1890.)  Por  esta  sentencia  se 
declara  nula  una  de  la  Comisión  provincial  de 
Cuenca  con  todo  lo  actuado  ante  la  misma  en 
vía  contenciosa.  Tratóse  en  ésta  de  la  revoca- 
ción ó  sttbsístenoia  de  ciertas  providencias  del 

fobernadoT  de  la  provincia  imponiendo  multas 
un  particular  por  pastoreo  abusivo.  El  Tribu- 
nal de  lo  Oonteneioso-administeativo  dicta  su 
fallo  con  vista  del  art.  8.*  de  la  ley  de  contabili- 


dad de  ^  de  Junio  de  1870  y  del  278  del  reglamen- 
to de  81  de  Diciembre  de  1881  pora  el  procedi- 
miento administrativo,  y  consigna  loa  siguen* 
tes  fundamentos: 

«Considerando:  que  de  las  actuaciones  segui- 
das en  primera  instancia  no  aparece  que  los  de- 
mandante», hoy  apelados,  consignaran  w  laa 
arcas  del  Tes<»o  al  entablar  la  na  ecmtaninoia 
las  cantidades  &  cuyo  pago  fnwon  condenados 
por  el  acuerdo  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Cuenca  de  28  de  Septiembre  de  ÍSfS: 

Considerando:  que  conforme  &  lo  dispueeto  en 
el  art.  Q."  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  y  en  «t 
278  del  reglamento  de  81  de  Diñembre  de  1881 
para  la  ^eoución  de  la  ley  de  la  misma  feeha, 
es  requisito  indispensable  para  intentar  la  vía 
contenoioso^adnunistrativa  en  asuntos  <}ae  se 
refieran&cantidades  definitivamente  liquidados 
en  favor  de  la  Ha(»euda  la  previa  consignación 
ó  pago  en  las  cuas  del  Tesoro  pAbUooi 

Y  cokisideraudoi  que  por  no  nabw  enmpUdo 
D.  Luis  Cotillas  y  litis  socios  con  el  expresado 
requisito,  debe  reputarse  y  declararse  nulo  todo 
lo  actuado  en  la  vía  contencioso  administrati- 
va.» (Sent.  16  Noviembre  1S80^-Oao,  17  A&rvra 
1891,  p.  235.)  - 

—Otro  caso  igual  al  anterior  en  seut.  I."  Di- 
ciembre 1890.  ^Gac.  8  Mano  1891,  p.  255.) 

(Otro  ea*o.)  Cuándo  no  «s  necesario  consignar  ^ 
crédito  &  ÍKvor  de  la  Hacienda  para  qne  se  traznite  n 
demanda:  Débitos  á  favor  da  Oorporaáoaes  popalarsa 

(S9  Noviembre  1889.)  Aunque  en  el  art.  6."  de 
la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888  se  niega  el 
derecho  de  poder  intentar  la  via  contencioso- 
administrativa  en  los  asunte»  sobre  oobransa 
de  contribuciones  y  demás  rentas  públieae  ó 
créditos  defiuítÍTamente  Equidades  a  favor  de 
la  Hacienda,  en  los  caeos  que  proceda  con  arre- 
glo &  las  leyes,  mientras  no  se  realice  el  pago 
en  las  cajas  del  Teeoro  público,  no  puede  tener 
aplicación  cuando  el  crédito  depende  de  lo  que 
arroje  cierta  diligencia  previa  y  ha  de  reeultac 
de  la  misma  la  especie  en  que  se  ha  de  P*8V, 
dinero  ó  pagarés.  (Auto  22  Noviembre  1880.— 
Gac.  18  Octvhre  1890,  p.  517.) 

i-^Otro  caso  muy  análogo  al  anterior  en  ante 
de  28  de  Dioiembre  de  18S9. YGfae.  K  Oeí^n  Í89», 

p.  555.) 

—En  auto  de  2  de  Diciembre  de  1890  ee  reitera 
la  doctrina  con  tanta  repetición  expuesta,  y  se 
añade  «que  no  es  posible  establecer  una  dife- 
rencia entre  débitos  á  favor  del  Tesoro  público 
y  débitos  á  favor  de  Corporaciones  populares, 
toda  vez  que  están  equiparados  por  el  art.  ÜB 
de  la  ley  municipal  vigente,  según  se  ha  decla- 
rado en  casos  análogos.»  (Aato2DieÍ6mbre  1890- 
—Gae.  8  Uano  1891^  p.  M9.) 

{hteompttmteta.}  Bn  materias  de  la  potestad  disoxe- 
oional  del  Qobiemo.  Negativa  4  dispensar  al  Baooo  «e 
la  obligación  de  eontignar  para  poder  alsatse  eontn 
loa  aonerdoa  qne  deben  prodacir  la  entrega  de  eana- 
dadeB  á  la  Hooianda,  y  á  qne  se  le  hagan  direotaiaenti 
notifloooionee,  etc. 

(18  Diciembre  1889.)  Promovido  expedieiUe 
por  el  gobernador  del  Banco  de  España  en  soli- 
citud de  que  se  declarase  que  dicho  Establea- 
miento  de  crédito  no  está  comprendido  en  las 
disposiciones  de  los  arts.  87  y  ^  del  reglamento 
de  procedimiento  económico  administrativo  de 
24  de  Junio  de  1885,  en  ouanto  se  reftwe  u 
previo  pago  de  las  cantidades  liquidadas  al  in- 
tentar recursos  de  alzada,  y  que  los  notificacio- 
nes de  los  Centros  superiores  de  Haciaida  ss 
hicieran  directamente  i  su  autoridad,  se  expi* 
dió  ana  Beal  orden,  por  la  cual  ss  dispuso  qos 
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Bo  proosdijk  la  sxenoiún  lolioitada,  7  qne  lai 
BoafieaeiooM  de  las  proTÍdencias  de  segunda 
iastanoi»  se  efeotoaran  como  basta  entonces 
por  oondticto  de  los  delegados  de  Hacienda  de 
w  prorineias  Tes^eetiraB. 

Oontem  la  anterior  Beal  orden  interpuso  de* 
manda  «1  Banoo  de  Espafls,  7  emplaaado  el  fis- 
eal|  propuso  en  tiempo  la  excepción  dilatoria 
de  moompetenoia  de  jarisdícciún,  que  el  Tribu- 
nal daelara  proosdoatet 

«Considerando;  que  la  materia  sobre  que 
▼ersa  la.  pretensión  del  Banoo  de  España,  re- 
suelta por  la  Beal  orden  impnsnsda,  es  propia 
4ela  potestad  disoreoional  del  Gobierno,  por 
acUmmine  se  dicte  una  disposicidu  que  declare 
BO  son  aplioables  al  Banco  los  arts.  87  7  49  del 
ngiamMito  de  24  de  Junio  de  1885,  7  que  se  ha- 
gmn  además  otras  declaraciones  para-unificar 
Uk  práctica  respecto  á  las  notificaciones,  y  que 
por  tanto  dicha  Beal  orden  no  es  susceptible  de 
rerísiAn  en  la  Tía  oontencioso' administrativa 
en  virtnd  de  lo  dispuesto  en  el  núm.  1.*  del  ar> 
Uonlo  4."  da  la  107  de  18  de  Septiembre  de  1888, 
vroa«diendo  con  arreglo  al  art.  4B,  nim,  1.*  de 
I*  misma  la  exeepoión  dilatoria  propuesta  por 
•Ifisoab 

Conjsid«rando;  qne  esto  no  obsta  para  que  si 
él  Banco  estima  vnlnerados  sus  derechos  por 
no  proeederse  eomo  pretende  en  algún  expe- 
diente en  ,qne  oonrra  la  cuestión  promoTida, 
pueda  ntilixar  en  eJ  mismo  las  reelamaoiones 
%ne  sean  procedentes.*  (Sent.  18  Diciembre  1889. 
—Oae.  25  Octubre  1890,  p.  548.) 

thtcomuttmtla.)  DelainrisdlooíAnBODtensioMpara 
ttnimax  la  Beal  orden  qne  deniega  la  soltoltod  de  qae 
«s  «sima  al  xeonixuite  de  eonivnar.— Banoo  de  Xs* 
pafta. 

(12  Diciembre  1890.)  Por  B.  O.  de  84  de  Junio 
de  este  afio,  expedida  por  el  Hinísterio  de  Ha- 
cienda, M  desestimó  una  instancia  presentada 

Íor  el  director  de  la  Sucursal  del  Banoo  de  E^pa- 
a  eobre  que  se  releTase  &  dicho  estableoimieU' 
to  delpreTÍo  pago  que  debía  hacerse  de  272  pe- 
setas 77  céntimos,  importe  de  los  recibos  talona- 
rios unidos  á  lo^  expedientes  de  fallidos  por 
ecmtribaeión  territorial  de  Lorca,  oorrespon- 
diante  &  Taríos  años,  que  fueron  declarados  in- 
admisibles por  providencia  de  la  Delegación  do 
Haoaend*  de  la  provinoia,  para  qae  pudiera 
tnnitaiss  el  recurso  de  aliada  qne  eoutra  la 
misma  tenia  entablado.  Previa  consignaoión  de 
la  indicada  suma,  dedujo  recurso  contencioso 
el  Banco  de  Espafia,  formalisando  en  tiempo  la 
demanda,  á  la  qne  opuso  el  fiscal  la  excepción 
dilatoria  de  incompetenoia  de  jurisdicción,  fim- 
dada  ^n  no  haber  resionado  la  resolución  recla- 
mada derecho  alguno  preexistente  del  Banoo 
de  España,  y  no  reunir  por  consisuiente  los  re- 
quisitos exigidos  por  ef  art.  1.**  de  la  ley,  para 

Eoder  ser  reclamada  en  vía  contenciosa.  El  Tri- 
nnal  declara  procedente  dicha  excepción: 
«Oonsiderando:  que  la  facultad  oonoedida  al 
Ministerio  de  Hacienda  en  el  art.  88  del  regla- 
mento de  24  de  Junio  de  1886,  para  relevar  la 

Erevia  consignación  en  las  arcas  del  Tesoro  de 
b  cantidad  objeto  de  la  condena,  se  refiere  úni- 
ea  7  exclusivamente  &  los  casos  en  qne  se  trate 
de  penalidad  impuesta  al  contribuyente  ó  res- 
ponsabilidad exigida  al  funcionario  público,  en 
ninguno  de  cuyos  dos  caeos  puede  considerarse 
comprendido  al  Banco  de  Bspa&i,  y  por  tanto 
es  evidente  que  ci^ecfa  de  derecho  para  que  se 
le  otorgase  el  mencionado  beneficio: 

Oonsmerandot  que  aun  tratándose  de  contri- 
buyentes A  de  foBoionarios  públicos  ó  de  partí- 
euiuresT  Oorponoiones*  coso  previsto  en  el  ar* 
ttmlo  f6  dsl  mismo  reglamento,  es  siempre  dis- 


oreoional la  relevación  ó  no  del  pago  para  la 
interposición  del  recurso  de  alzada,  7  por  consi* 

fniente  á  la  Administración  corresponde  tam* 
íén  el  apreciar  discrecionalmente  las  circuns- 
tancias y  condiciones  en  que  la  solicitud  ha  sido 
deducida  por  los  interesados: 

Considerando;  que  en  tal  sentido  es  proceden- 
te la  excepción  dilatoria  de  incompetencia  de 
jnrisdicoión,  alegada  por  el  fiscal,  no  sólo  por 
faltar  á  la  Beal  orden  impugnada  el  segundo  de 
los  requisitos  exigidos  por  el  art.  1.**  de  la  ley 
para  qne  una  resolución  sea  reclamable  en  vía 
contenciosa,  sino  también  por  bailarse  compren- 
dido en  el  núm.  1."  del  art.  4."  de  la  misma  ley, 
según  el  cual  no  corresponden  al  conocimiento 
de  los  Tribunales  eontenoioso-adminiatrativos 
las  cuestiones  que  por  la  natoraleza  de  los  actos 
de  los  cuales  procedan,  ó  de  la  materia  sobre 
qae  versen,  se  refieran  á  la  potestad  discrecio- 
nal.*  (Aato  12  Diciembre  189o  dictado  00a  vista 
de  los  artículos  87, 88, 89  y  41  del  reglamento  de 
procedimiento  vara  las  reolamaciones  adminis- 
trativas de  24  de  Junio  de  1&%,  y  los  artículos 
1.*  y  2.*.  4.«,  número  1.*  7  48  de  ía  le7  de  18  de 
SeptiemWe  de  1888.—^.  1."  Mril  1891,  p.  274») 

{IneonpttmKtOí  Fatta  dt  ptrtoiuUUUtit  DiputaetOM» 
proohieialu: Ben^Umeía.)  LaDipatsoiÓnprorineialao 
tiene  aeoi6n  para  reobuñar  eoatra  la  reeolnoión  qw 
declara  oorreiponder  á  la  Jimta  de  Bensfioenela  de 
la  proTÍBola  la  sanoión  j  adminbtraoión  de  Inserlp- 
cioaes;  ni  tiene  tampooo  personalidad  para  hnpnjgnar 
las  deteTmlDooiones  adoptadas  por  «[  Hinísterio  en 
el  «jeroioio  de  su  protectorado. 

(8  Junio  1889.)  Asi  se  establece  admitiendo 
las  excepciones  de  incompetencia  7  falta  de 
personalidad  opuestas  por  el  fiscal  á  la  admi- 
sión de  una  demanda  entablada  por  la  Diputa- 
ción provincial  de  Córdoba  oontra  cierta  Beal 
orden  que  declaró  pertenecer  á  la  Junta  de  Be- 
neficencia de  la  provincia  varias  inscripciones 
de  la  Deuda  emitidas  á  favor  de  determinadas 
obras  pías.  He  aquí  &  la  letra  los  términos  de  ta 
doctrina: 

«Considerando;  que  la  Beal  orden  impugnada- 
ai  resolver  qae  á  la  Junta  provincial  de  Benefi- 
cencia de  Córdoba  corresponde  la  posesión  y 
administración  de  las  inscripciones  a  que  el  ex- 
pediente se  refiere,  no  ha  lastimado  derecho  al- 
guno de  la  Diputación  provincial,  porque  ningu- 
no le  asiste  á  conservar  en  su  poder  dichos  va* 
lores,  faltando  por  tanto  uno  de  los  requisitos 
indispensables  para  qae  con  arreglo  al  art.  1.* 
de  la  107  sea  reclamable  una  resolución  en  vía 
contencíosaj  en  cuyo  sentido  es  procedente  la 
excepción  dilatoria  de  incompetencia  de  juris- 
dicción alegada  por  el  fiscal: 

Considerando:  qne  la  misma  Beal  orden  apa- 
rece dictada,  en  uso  de  las  facultades  del  protec- 
torado, qne  en  materia  de  Beneficencia  corres- 
ponden al  Slinisterio  de  la  Oobmrnaoión  con 
arreglo  á  la  Instrucción  de  27  de  Abril  de  187fi( 
qne  por  consiguiente,  la  Corporación  deman- 
ante,  como  delegada  en  este  panto  de  la  Admi- 
nistración central,  carece  de  personalidad  para 
impugnar  las  resoluciones  que  ésta  adopte  en 
ese  terreno  7  como  superior  jerárquico.»  (Auto 
8  Junio  1889.— Ú^ae.  14  Agosto  1890,  p.  384.J 

(Ineompttetteia  de  JtrUdicetíH:  átfeeto  legal  en  él  modo 
dé  proponer  la  demanda.)  Beparaoidn  de  seoretaxios 
jndloiales  ó  esoríbaaoe  de  aotaaoionei,  previa  andlen- 
eia  de  los  miimoa.— Alegadonee  de  la  demanda  relati- 
vas á  la  eompetenola  del  Tribunal  y  á  la  personalidad 
del  demandante. 

(12  Junio  1889.)  Oontra  Beal  orden  ^ne  sepa- 
ró á  D.  Juan  Diegues  del  oarso  de  escribano  de 
actuaciones  del  Jusgado  de  Peftaranda  de  Bra- 
eamonte,  entabló  el  interesado  demanda,  á  on- 
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admisión  opuso  el  fiscal  las  excepciones  de 
incompetencia  y  defecto  en  el  modo  de  propo- 
nerla. £!l  Tribunal  las  declara  procedentes: 

■Considerando;  que  con  arreglo  al  art.  489  de 
la  ley  ors¿nica  del  Poder  jadicial  de  15  de  Sep- 
tiembre de  1870,  únioamente  procede  el  recnrso 
eontencíoso  contra  las  resolnciones  por  las  qae 
son  separados  de  sus  caraos  los  secretarios  jadl- 
cíales,  caando  se  ha  omitido  en  la  instracción 
del  expediente  la  audiencia  del  interesado  ó  del 
Ministerio  fiscal: 

Considerando:  que  la  demanda  interpuesta 

Sor  D.  Juan  Diéguez  Avila  contra  la  H,  O.  de  9 
e  Enero  de  1889,  no  se  funda  en  que  se  hayan 
omitido  estos  requisitos,  y  por  tanto  es  impro- 
cedente el  recurso,  á  tenor  de  lo  dispnesto  en  el 
art.  4.°,  párrafo  cuarto  de  la  ley  de  13  de  Sep- 
tiembre de  1888,  y  debe  estimarse  la  excepción 
dilatoria  de  incompetencia  alegada  por  el  fiscal: 
Considerando:  que  dicha  Keal  orden  se  limita 
A.  separar  &  Diégnez  Avila  de  su  cargo  de  escri- 
bano de  actuaciones,  y  no  ha  resuelto  sobre  la 
pretensión  del  mismo  de  poder  nombrar  habili- 
tado para  el  desempeño  de  la  Escribanía,  por  lo 
cual,  no  existiendo  decisión  alguna  en  la  vía  gu- 
bernativa en  este  punto,  no  puede  examinarse 
esa  cuestión  en  el  presente  litigio: 

Considerando:  que  en  la  demanda  no  se  han 
consignado  oon  la  debida  separación,  sesúa  pre- 
ceptúa el  art.  42  de  la  ley  citada,  las  alegacio- 
nes relativas  &  la  competencia  del  Tribunal  y  & 
la  personalidad  del  demandante  por  lo  que  pro- 
cede también  estimar  la  excepción  dilatoria  de 
defecto  lexal  en  el  modo  de  proponer  la  deman* 
da  que  deduce  el  fiscal.»  (Auto  12  Junio  1889.— 
Gacs.  19  y  25  Agoato  1890,  p.  392.) 

—Se  reitera  la  doctrina  de  one  es  defeotnosa 
la  demanda  que  no  oontiene  alegaciones  relati- 
vas &  la  competencia  del  Tribnnalj  &  la  perso- 
nalidad del  demandante,  &  las  condiciones  de  la 
Beal  orden  impugnada  y  al  plazo  dentro  del 
cual  el  recurso  debe  interponerse,  en  autos  de 
21  Junio  1889,  Oac.  27  Agosto  1890,  p.  402:  28  Ju- 
nio 1889,  6ae.  2  Septiembre  1890,  p.  414;  8  Julio 
1889,  Qae.  6  Septiembre  1890,  p.  417;  6  Julio  1889, 
Oac.  18  Septiembre  1890,  p.  484;  4  Octubre  1889, 
Oac.  25  Septiembre  1890,  p.  458;  24  Octubre  1889, 
Qae.  28  Septiembre  1890,  p.  479: 9  Diciembre  1889, 
GoG.  28  Octubre  1890,  p.  689;  18  Noviembre  1890, 
Oac  15  Febrero  1891,  p.  284,  y  25  Noviembre  1890, 
Oae.  24  Febrero  1881,  p.  249. 

—Otro  caso  en  sent.  5  Noviembre  1889,  admi- 
tiendo  la  excepción  de  defecto  legal  en  el  modo 
de  proponer  la  demanda,  alegada  como  peren* 
tona.  (Oac.  1."  Octubre  1890,  p.  485.) 

—En  auto  de  9  Mayo  1890  se  establece  que  el 
consignar  en  la  demanda  que  el  actor  acude  al 
Tribunal,  cuya  competencia  et  notoria,  no  consti- 
tuye alegación  relativa  i  la  competencia  para 
los  efectos  del  art.  46.  (Auto  9  Mayo  iaBO.—Qa- 
ceta  34  Noviembre,  p.  103.) 

(StemptUneta.)  Caaos  en  ase  procade  el  reonno 
eontenoioao  en  m^teri»  de  eancrlbaclonea  oonforme 
4  Id  B.  O.  de  20  Septiembre  1608  no  derogada  por  dis> 
'  posioiones  posterioref . 

(21  Junio  1889.)  Desestimada  de  Beal  orden 
una  alzada  contra  acuerdo  del  delegado  de  Ha- 
cienda de  Burgos,  que  declaró  sujetos  al  pago 
de  ia  contribución  territorial  los  terrenos  ae  la 
mina  de  sal  Xhña  Juana  Jum,  aondid  el  dueño  4 
la  vía  contenciosa,  donde  se  declara  procedente 
la  excepción  de  incompetraina  propnesta  por  el 
fiifical: 

«Considerando:  qne,  segilin  tiene  declarado  la 
jnrispradencia  contencioso  administrativa,  el 
artloolo  8.**  de  la  Beal  orden  de  flO  de  Septiem- 


bre  de  1852  establece  qae  el  recurso  eoafcenoioeo 
sólo  procede  caando  se  interpone  por  exeeao  de 
la  cuota  impuesta  &  los  particulares  «n  "'**itri* 
de  contribacionos,  ó  sea  por  agravio  oempar^ 
tivo  en  relación  i  los  demás  contribuyentast  7 
por  tanto,  no  procede  dioho  reovrao  osando  ver- 
san las  reclamaciones  sobre  apreinaeito  d«  la 
riqueza  imponible: 

Considerando:  que  el  art.  81  del  reglamento 
de  24  de  Jnnio  de  WSb,  que  invoca  el  demandan- 
te, no  ha  modifixiado  esta  doctrina,  poee  en  61 
sólo  se  prescribe  que  procede  el  recurso  otmten- 
oioso  contra  las  providencias  de  segnuda  ins> 
tancia,  siempre  q^ue  el  asunto  sobre  que  versatt 
constituya  materia  contencioso  administratív»: 

Considerando:  que,  además,  el  art.  11  de  la  ley 
de  18  de  Junio  de  1885  ordena  que  al  Ministerio 
de  Hacienda  4  sos  delegados  corresponde  exda- 
sivamente  hacer  las  declaraciones  para  eximir 
de  contribuciones  ó  aminorar  éstas,  y  al  desen- 
volver este  precepto  el  art.  52  del  reglamento 
de  80  de  Septiembre  de  1885,  tampoco  autorisa 
tácita  ni  expresamente  el  recurso  oontenoioeo 
administrativo.-  (Auto  21  Junio  1889.—^^.  87 
Agosto  1890,  p.  402.) 

(Ineompettncia:  Binas-)  BeBoluoionea  qn»  no  oonw 
den  ni  nlegaii  la  propiedad  minera. 

{^Juniol^}  (debsaer  188$).  Declara  proce- 
dente el  Tribunal  de  lo  Oontenoioso  laezoepelte 
de  incompetencia  opuesta  á  cierta  demanaai 

«Considerando  que  las  Beales  órdenes  impog- 
nadas  ae  limitan  á  ordenar  sigan  su  cnrsolM 
expedientes  de  registro  minero  titulados  Oem- 
prón  y  Garibáñez,  y  por  tanto,  ni  conceden  m 
niegan  propiedad  minera,  circunstancia  por  la 
cual  no  se  hallan  comprendidas  en  el  Gaflo2.* 
del  art.  89  de  la  ley  ae  minas  de  4  de  Marzo 
de  im-. 

Considerando:  c^ue  la  Beal  orden  de  20  de 
Mayo  de  1882,  si  bien  determina  que  las  Beales 
órdenes  dictadas  dorante  el  curso  de  ios  exce- 
dientes de  minas  ponen  fin  4  la  vía  gubornativa 

y  sólo  pueden  ser  impugnadas  en  la  oonteneio* 
sa,  este  precepto  no  alcanza,  según  claramente 
se  expresa  en  su  preámbulo,  á  aquellas  resoln- 
ciones que  únicamente  pueden  ser  revisadas  en 
vía  contenciosa,  juntamente  oon  ortras  en  qne 
se  conceda  ó  niegue  la  aprobación  de  los  expe- 
dientes V  el  otorgamiento  de  la  concesión: 

Consiaerando:  que  en  esa  clase  están  com- 
prendidas las  dos  Beales  órdenes  impugnadas, 
cuyos  preceptos  únicamente  pueden  y  deben 
ser  disoatidoa  cuando  se  otorguen  las  eonoeeio- 
nes  de  Ctmprón  y  Oaribáñez^  evitándose  asi  re- 
cursos contenciosos  que,  como  en  el  presente 
caso  ocurre,  pudieran  resaltar  estériles  si  no 
llegasen  á  otorgarse  las  concesiones.>  (Sent.  28 
Junio  1S88.— (Joc.  2  Septiembre  1890,  p.  413.) 

—Otro  caso  en  sentencia  de  81  de  Diciembre 
de  1889  (Oae.  i."  Noviembre  1890,  p.  666.) 

(BuomjfUnela:  BnpUadM  púhUeoe.)  Separaoióa  de 
ftmoienarios,  no  zegnlada  por  disposioionsa  ssp^ 
cíales. 

(28  Junio  1889.)  Declarado  cesante  D.  Fraof 
cisco  Lamosa  del  destino  de  secretario  archi- 
vero de  la  Dirección  especial  de  P&tentes  de  in- 
vención y  Marcas  de  fábrica^  entabló  demanda 
en  súplica  de  que  se  le  repusiera  en  su  cana  y 
se  le  abonasen  los  atrasos  devengados.  £1  fiseu 
opuso  la  excepción  de  incompetencia  y  el  Tri- 
bunal la  declara  procedente: 

«Consideraadoi  que  la  separación  de  los  fdtt- 
cionarios  públicos  de  sos  destinos,  cuando  no  se 
halla  regalada  por  disposiciones  especiales,  es 
materia  propia  de  las  facultades  disoreoicmalas 
de  la  AdministraoióQ,  y  ^ne  por  oonsigmente  la 
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jnrlsdieeiatD  oonteDoioso  admÍDiatrativa  es  in- 
«ompet«nt«  p&ra  conocer  de  las  resolaciones 
6B  que  Be  acuerda  la  mencionada  separación.» 
(Auto  28  JoBÍo  188».— Oac.  ¿  Septiembre  1890,  pd- 
giita  41§.) 

{íaeoafeUmtím:  Otan»  yatísot.)  BmoIqoUh  qne  no 
siega  4  la  demandante  «1  dereano  4  psuión,  llmitin* 
doee  *  desestimar  ana  pretensiones  mientras  no  jutl* 
flqos  la  muerte  del  oansante. 

(U  Julio  1889.)  Esta  resolación  no  cansa  ea 
tMQ,  por  lo  cual  no  procede  contra  ella  el  re- 
cnrso  oontenoioso,  estando  en  su  lagar  la  ex- 
ea|>eió&  de  ínoompetenoia  opuesta  4  la  deman- 
da. ( Aato  U  Julio  ]83B.-^Ba6.  S3  StptUmbra  1890» 
pég.  447.) 

(jMOiwíeneia:  ^írtíto.)  Gneatlonea  «obre  reoom- 
pansas  ae  jefes  y  oficiales  del  ejéroito  y  poatergaoio- 
tías  impuestas  reglamentariamente. 

(11  JoUo  1889.)  Don  Salvador  Pére>  Yillamil, 
onoial  de  Administración  militar,faó  declarado 
cnñtaación  de  reemplaso  hasta  qne  rindiese 
ciertas  cnentas  de  qae  se  hallaba  en  deacabler- 
to.  Dorante  este  tiempo  ocurrió  nna  vacante 
de  oficial  primero*  y  se  aprobó  q,ae  TUlamU  no 
hubiera  nao  propuesto  para  ooupaxla;  pero  ter- 
minado el  expediente  de  cuentas  y  colocadq  en 
aotxTO  el  interesado,  pidió  qae  se  reconociera 
BU  antigüedad  en  el  Cnerpo  de  oficial  primero 
desde  ^neae  prodojo  dicha  vacante.  Denegada 
tal  eobcitnd  en  via  ^hemativa,  la  reiteró  Vi- 
Uamil  ea  la  contenciosa,  donde  el  ñsoal  upaao 
la  excepción  de  incompetencia,  &  la  que  el  Tri- 
bunal declara  haber  lugar: 

«Considerando:  qne  la  Beal  orden  que  se  im- 
pura, al  hacer  declaraciones  respecto  de  la  an- 
tigüedad qne  corresponde  &  Póres  Villamil  en 
sn  empleo  de  oficial  primero  del  Cuerpo  de  Ad- 
maístraciÓD,  militar,  aprecia  los  efectos  que 
paracomputarladebe  surtir  la  postergación  im- 
puesta al  mismo  en  resoluciones  anteriores: 

Y  considerando:  qne  por  ello,  y  halHudose  ex- 
cdoldas  de  la  jurisdicción  contencioso  adminis- 
trativa, según  el  precepto  del  núm.  6."^  art.  4.° 
da  la  ley  de  18  da  Septiembre  de  1888,  las  reola- 
maeioaes  eoatra  Beales  ordenes  que  se  refieran 
4  ascMisoa  y  recompensas  de  jetes  y  oficiales 
por  merecimientos  contraídos  en  hechos  de  ar- 
mas, ó  4  postergaciones  impuestas  reglamenta- 
riarauite»  este  Tribunal  carece  de  competencia 
vara  entender  en  la  demanda  de  que  se  trata, 
pues  de  otra  suerte,  y  contra  lo  prevenido  en  el 
articulo  4."  antes  citado,  vendría  4  decidir  so- 
bre  la  valides  y  alcance  de  la  postergación  im- 
puesta al  recurrente.»  (Auto  11  Julio  1889. — Ga» 
etla  23  Septiembre  1890»  p.  447.} 

—Oteo  caso  muy  au41d#o  en  sent.  14  Julio  1B90 
estaUeciendo  que  es  de  la  potestad  discrecional 
de  los  Gobiernos  determinar  el  destino  y  situa- 
ción de  loa  jefes  y  oficíales;  y  por  lo  tanto,  al 
declarar  4  uno  de  éstos  en  situación  da  reempla- 
so,  no  puede  el  interesado  aducir  con  funda- 
mento agravio  reparable  en  vía  ooutenciosa. 
(Sent.  14  Julio  1890.— CToe.  Í7  Diciembre^  p.  18$.) 

(fiuempetetiela:  PropUdad  MetectmdL)  Procede  la  vía 
sentenciosa  contra  ü,  Beal  orden  qne  aooarda  la  ias- 
flslpeióa  de  la  propiedad  de  ciertas  obras  k  favor  de 
Oaftenniziada  persona  sin  peijaicio  de  qae  los  Txlba* 
nales  ordinarios  poedan  apreciar  los  afectos  oivUas 
de  ese  acto  admiustratiTO. 

(80  Septiembre  18890  D.  Antonio  Gil  de  Z4* 
tate,  que  tenia  vendlu  la  propiedad  de  varias 
obras  dramAticaa  4  D.  Manuel  Pedro  Delgado, 
ftdleeid  bajo  testamento  en  que  nombró  herede- 
»  4  sn  bija  dofia  Adelaida;  la  cual  solicitó  y 
obtaTo  dtt  Ministerio  da  Fomento  que  se  ína»  I 


cribieran  las  propias  obras  4  su  favor,  poniendo 
las  oportunas  notas  en  las  inacripcioaes  ante- 
riormente verificadas  4  nombre  do  Delgado. 
Este  entabló  demanda  contra  la  orden  ministe* 
rial,  y  habiendo  opuesto  el  fiscal  la  excepción 
de  incompetencia,  el  Tribunal  ia  desestima: 

■Considerando:  qne  la  disposición  ministerial 
que  se  impugna,  y  ordena  la  inscripción  de  cier- 
tas obras  dram4ticas  eu  el  Rogiatro  do  la  pro- 
piedad intelectual,  aun  cuando  pueda  producir 
efectos  de  orden  civil,  respecto  de  los  cuales  son 
competentes  los  Tribunales  del  fuero  ordinario, 
constituye  un  acto  de  oar4cter.  administrativo 
que  causa  estado: 

Considerando:  qne  ni  la  ley  de  la  propiedad 
intelectual  de  10  de  Enero  de  137!),  ni  ol  regla- 
mento para  su  ojecución  de  8  da  Scptíombre  de 
1880,  contienen  precepto  alguno  quo  exceptúe 
déla  revisión  en  lavíacontoncíoaoadministra- 
tiva  las  reaoluciones  miniatorialcu  sobro  la  ex- 

g rosada  materia.>  (Auto  80  Septiembre  1880.— 
ae,  25  Septiembre  1830,  p.  457.) 

.  (MdgtobrepropiedadintileetuahFianw.)  Lacnestión 
sobre  retención  de  áansaoouBtítuMa  para  asegurar  tos 
dareohos  de  represeotaolón  de  ciertas  obras  y  depen» 
diente  de  lo  qne  se  deaida  sobre  propiedad  da  las  mis* 
mas,  as  de  la  oompetenoia  de  los  Txibnnaies  ordina^ 
rios. 

(18  Junio  ISiK)'.)  Asi  se  establece, consignando 
como  fundamento  que  la  cuestión  enunciada  en 
el  epígrafe,  como  accesoria  do  la  propiedad  da 
las  obras,  tiene  car4cter  civil  y  por  lo  tanto  co- 
rresponde exclusivamente  el  conocimiento  de 
ella  4  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  ordina* 
ría;  <qne  confirma  esta  doctrina  asi  ol  precepto 
del  art.  49  de  la  ley  de  propiedad  iutetecCnal  de 
10  de  Enero  de  1879,  como  el  da  U  regla  6.'  de  la 
Beal  orden  de  2  de  Enero  de  Ibbi),  eogún  la  que 
deben  resolverse  por  los  Tribunales  ordinarios 
las  cuestiones  relativas  4  la  eficacia  y  valor  de 
los  autos  presentados  y  4  loa  depósitos  consti- 
tuidos, los  cuales  quedan  4  disposición  dol  Tri* 
buual  correspondiente  para  responder  en  su 
caso  del  cumplimiento  de  la  sentencia  que  reoa* 
yese;  que  adem&s,  en  el  presente  caso,  los  Tri- 
bunales ordinarios,  ejerciendo  la  jurisdicción 
que  les  est4  atribuida,  conocen  de  la  propia 
cuestión  planteada  en  este  litigio  en  virtud  de 
la  demanda  promovida  ante  ellos;  y  qne  aunque 
se  prescindiera  de  las  razones  expuestas  que 
demuestran  el  oar4cter  puramente  civil  de  la 
cuestión  planteada  en  la  demanda,  y  la  incom- 

Ítetencia  de  este  Tribunal  para  entender  de  ella, 
a  Beal  orden  reclamada  carece  de  las  condi* 
ciones  necessfias  para  ser  impugnada  en  vía 
contenciosa,  pues  no  cabe  sostener  que  sea  de- 
finitiva, toda  ves  que  se  limita  4  acordar  una 
retención  provisional  cuya  duración  y  efectos 
quedaron  pendientes  de  la  resolución  c[ue  en  su 
dlapudíeran  adoptar  los  Tribunales  de  justicia.* 
(Auto  18  Junio  1890 — Gocs.  3  y  4  iJictemftre,  pd- 
gina  152.) 

(Acompcímefak*  Aguat.)  Limitaciones  en  la  concesión 
de  ivoas.— bthibltdón  de  la  Administración  en  dete^ 
minados  asuntos. 

(1.°  Octubre  1889.)  Declarando  procedente  la 
excepción  de  incompetencia  opuesta  por  el  fis- 
cal 4  cierta  demanda,  establece  el  Tribunal  de 
lo  Oontenoioso  qne  las  limitaciones  que  el  Go- 
bierno establece  en  nao  de  sus  facultades  al  ha- 
cer concesiones  de  a^as,  no  pueden  lesionar 
derecho  alguno  preexistente  en  los  que  las  soli- 
citan.-^a  jurisprudencia  tiene  declarado  que 
cuando  la  Administración  se  inhibe  del  couoel* 
miento  da  una  reclamación,  su  providencia  no 
puede  dar  lugar  4  la  revisión  eu  vía  oonbenoio- 
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ra.  (Aato  1.*  Octubre  WBQ.—Qae.  26  Septiembre 
1890,  p.  457.) 

(Inamptímd».)  CompetenoiadeI»Jarisdio«i6nflon* 
tenoiOM  para  apTeolar  ti  leaiODk  dcraobos  d«  oriEan 
Admioiatratívo la  rssolneióo  que  ord»na  qn«  ■«  oéi- 
txnyan  ciartaa  obras  oonatrnioaa  sobre  an  oaaee  pú- 
blico. 

(4  Octnbre  1889.)  Dispuesta  de  BesI  orden  1% 
destrucción,  por  insaJaore  y  pOTjudicial,  de  una 
represa  eme  D.  Manuel  y  D.  José  Frisón  tenían 
conetrnlaa  sobre  el  cauce  del  lago  de  Ibara,  en- 
tablaron demanda,  4  cuya  admisión  se  opuso  el 
fiscal  alegando  la  excepción  de  incompetencia. 
El  Tribunal  declara  inadmisible  tal  excepción: 

«Considerando:  que  es  competente  la  jorisdio- 
oión  contencioso- administriltÍTa  para  conocer 
de  este  asunto  al  efecto  de  apreciar  si  por  la 
Beal  orden  impugnada  se  ha  lesionado  ó  no  de- 
recho alguno  administrativo  de  los  demandan- 
tes al  diaponerse  la  demolición  de  la  represa  y 
edificio  que  éstos  tienen  construido  sobre  el  cau- 
ce de  desagüe  del  lago  de  Ibars,  y  si  procede  ó 
no  mantenerles  en  el  estado  poiesmlo  en  que 
dicen  hallarse.»  (Auto  4  Octubre  1889.— 25 
Septiembre  1890,  p.  459.) 

(InampetMela:  FerroearrOét.)  Oomp«t«noi»  de  la 
Jarifldiooldn  oontenoiosa  para  oonooer  de  la  prooeden- 
ola  ó  improoedenola  de  las  maltas  Impuestas  4  las 
Empresas  de  f erroearriles  por  ftltas  en  el  aerrlolo. 

(11  Octubre  1889.)  El  gobernador  de  Badajos 
multó  eu  2.000  pesetas  &  la  Oompaflfa  de  Madrid 
&  Zarasosa  y  Alicante,  por  retraso  de  un  tren. 
Alzóse  la  Empresa  de  esta  providencia  y  el  Mi- 
nistro U  confirmó  de  Beal  orden  desestimando 
et  recurso.  La  Oompaflla  aoudtó  6,  la  vía  con- 
tenciosa, y  el  fiscal  opuso  la  excepción  de  in> 
competencia,  que  el  Tnbnual  deniega! 

«uonsiderando:  que  si  bien  el  reglamento  de 

Í olida  de  ferrocarriles  de  8  de  Septiembre  de 
^  previene  que  contra  las  resoluciones  del 
Ministerio  de  Fomento  confirmando  las  multas 
impuestas  por  los  gobernadores  por  faltas  en  el 
servicio,  no  se  da  recurso  alguno,  la  ley  de  28 
de  Noviembre  de  1877  no  excluye  esta  clase  de 
cuestiones  de  juicio  en  la  vía  contencioso  admi- 
nistrativa, 7  por  ello  no  es  aplicable  al  caso  el 

E recepto  del  art.  4."  de  la  de  &  de  Septiembre  de 
388  en  que  el  fiscal  apoya  su  pretensión  (*)t 
Vistas  las  mencionadas  disposiciones; 
Se  desestima  la  excepción  dilatoria  de  incom- 
petencia de  jurisdioion  propuesta  por  el  fis- 
cal...» (Auto  11  Octubre  íaS9.—Qao.  28  Swtiem' 
bre  1890j  p.  4S8.) 


(*)  El  reRlameoto  de  poUola  de  ferrocarriles  de  B 
de  Septiembre  de  1S7S  (no  de  18S8)  no  dloe  que  ■contra 
las  resolaciones  del  Hioiaterio  de  Fomento  eonflrinaii- 
do  las  maltas  impuestas  por  los  gobernadores  por 
futas  en  el  servicio  no  se  da  reonrso  alguno*.  99 
bnual  no  cita,  ni  hubiera  podido  oitar  el  artloulo  qn« 
contenía  tal  deolaraoión.  Sólo  el  167  prohibe  admitir 
nenrso  algano  contra  una  oíase  de  reiolnoioaes:  las 
qae  deniegan  la  oondonaoldn  de  las  maltas  impuestas 
por  los  gobernadores,  lo  eaü  as  l¿gÍoo,  paes  la  negatl- 
va  de  la  graeta  no  puede  ofender  dereono  aignno  pre- 
existente qae  deba  amparane  en  jostleia.  ErTrí banal 
en  este  aato  no  se  ha  atemperado  al  art.  61  en  ndaolón 
eon  el  60  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  188S  y  ha 
-emitido  transcribir  &  oontinaaoldn  de  los  consideran- 
dos las  disposiciones  legales  citadas  por  las  partes  y 
las  qae  sirvieran  de  fandamento  &  la  aeoísión.  La  omi- 
sión es  oenenrable,  pero  lo  es  más  que  «I  Tribunal  al 
fandar  nn  fallo,  qae  en  el  fondo  es  Josto,  d«  por  sn* 
puesta  una  prohiblelón  que  el  vegUmento  de  fincoea- 
rrilos  no  contiene  ni  «stableee. 


(Iiteonptítneia:  £?oiiee«foMf  «roefOSM  iIs  la  JUwaM0 
traei6H,)  La  jarlsdlooión  oontenciosa  as  IneompeMafte 
para  oonooer  de  la  reolanutoión  de  fletes  devangíadM 
por  un  baqae  qae  se  biso  propiedad  del  Bstado  y  qoa 

Sor  grada  especial  y  sin  dereoho  á  indemnlsaooB  m 
evolvid  á  eu  antiguo  dueflo. — Oostaa. 

(15  Octubre  1889.^  Apresado  el  vapor  2KeMs 
que  durante  la  última  guerra  civil  se  dedioab* 
al  contrabando^  fué  declarado  propiedad  dal 
Estado,  resolución  que  se  hiao  firme  en  vi»  eon.- 
tencíosa.  El  antiguo  dueflo  P.  Pablo  AW^"*'? 
pidió  reiteradamente  que  como  gracia  eepeoiiU 
y  por  vía  de  indulto,  se  le  devolviera  el  baqoat 
a  lo  cual  se  accedió  consignando  expresamente 

2ue  el  reintegro  no  daba  al  interesado  dereolio 
índemnísación  alguna.  Aldamir  pidió  qne  h 
le  abonasen  los  fletes  devengeos  por  el  va^or 
el  tiempo  que  duró  la  guerra  civil)  y  denegM* 
tal  solicitud  en  la  vía  gubernativa,  la  reprodu- 
jo en  la  contenciosa,  donde  el  fiscal  opuao  la 
excepción  de  incompetencia  que  el  Tribnn&l 
declara  procedente:  vistos  loa  arta.  1.**,  46, 00  y 
98  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888: 

«Considerando:  que  en  el  caso  presente  I*  re- 
solución impugnada  no  ha  podido  vulnerar  de- 
recho alguno  preexistente  del  demudante,  en 
rasón  &  que,  siendo  el  VMfor  Hiéom  propiede4 
del  Estado  en  los  años  de  1674  187^  e«  evtdmte 
que  ningún  dereoho  puede  alagar  D.  Pablo  Al- 
damir &  que  se  le  abonen  fletes  por  ese  perioio 
de  tiempoi 

Oonsiderando,  además:  que  la  Beal  orden  de 
28  de  Junio  de  1882  mandó  devolver  el  citado 
buque  al  demandante,  por  gracia  especial,  y  sin 
derecho  algnuopara  reclamar  daños  y  peijoJ- 
cios,  y  por  consiguiente  carece  hoy  da  todo  de- 
recho preexistente,  supuesto  que  el  abono  de 
los  fletes  tan  sólo  podría  estimarse  como  iadeift- 
nisación  de  perjmoíos: 

X  oonsiderando;  que  según  lo  precaptoado  en 
el  art.  procede  la  imposición  de  costas  4  1m 
partes  que,  como  la  actora  en  este  pleito,  soetu- 
TÍeren  su  acción  con  notoria  temeridad.»  (Avie 
UOotubre  1889.— CToe.  28  ¿bptiemfrrs  ia90,p.47t) 

(Iñcompttemetaí  Bmpleado»  /oeiiltstfeo*.)  Competen* 
eladela  jorlsdloolón  oontendoso  administrativa  para 
oonooer  de  la  demanda  entablada  por  un  sobrestaate 
de  obras  p&bbeas  contra  la  Beal  orden  qae  aoordó 
separadon  del  Cuerpo. 

(15  Octubre  1889.)  Desestima  el  Tribunal  b 
excepoióD  de  incompetenein  opuesta  por  el  fis- 
cal &  esta  demanda, 

■Oonsiderando;  qne  la  Beal  orden  impn([u»- 
da...  no  es  de  las  que  emanan  de  la  Adainis- 
traoión  en  virtud  de  faooltades  disoreoioa^M, 
sino  de  las  que  ósta  dieta  en  el  «jeroSoio  de  fii- 
cultades  regladas}  y  ^^e*  por  tanto,  es  compe- 
tente la  jurisdicción  contencioso-aaministretá- 
va  para  conocer  de  este  asunto;  y  que  iambite 
lo  es  al  efecto  de  examinar  si  en  la  tramitaeiáB 
del  expediente  instruido  al  actor  se  ban  obser- 
vado todos  los  trámites  requeridos  por  las  dis- 
posieiones  legales  yigentes,  por  lo  qne  no  es  de 
admitir  la  excepción  propuesta  por  el  fisoaL* 
(Auto  15  Octubre  1860.— Am.  28  8eptimbr«tt$0, 
pág,  41í.) 

(htMmpetmuia.}  So  proeede  la  via  oontendeea  — * 
tra  la  negativa  a  que  no  se  aemauts  k  an  empleado  da 
Adaanasnna  fhlta  grave*  para  los  aseensoe  en  seea> 

nrera. 

(26  Octubre  1889.)  Pedido  por  D.  Bamón  Ca- 
rrera, empleado  de  Aduanas,  que  no  ae  tomara 
en  cuenta  cierta  falta  grave  que  cometió,  para 
los  ascensos  por  concurso,  l^e  declarada,  mi  I* 
Tía  gubemauva,  improoedente  ial  petición,  m 
interesado  la  reprodujo  en  la  eontmoiosa;  j  si 
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TrílmiiaJ  de  este  orden,  dm  lagar  i  la  exoepoión 
da  iiMompstencia  alegada  por  el  fiaoal: 

«Ooaiiaerando:  qne  Man  oaalesq,niera  las  mo- 
fifieaeiones  que  loi  preoeptos  reglamentarios 
hayan  intrcoaciclo  naoTamente  respecto  á  los 
efectos  de  las  faltas  de  esa  natoralesa  para  los 
•■oensos  por  concurso  en  el  Cuerpo  de  Adna* 
Bas.  es  lo  cierto  qoe  no  existe  disposieiAn  algu- 
M  ae  ta  oaal  se  derive  para  el  recurrente  nin- 
p&n  derecho  de  carácter  administrativo  qne 
naya  sido  vulnerado  por  la  Real  orden  impug- 
nada al  denegarle  la  pretensión  de  que  la  cita- 
da falte  ao  se  tenga  en  cuent»  para  los  efectos 
iadioadoe: 

Y  considerando:  gne  no  es  procedente  la  vía 
eontenoioso-admiuistrativa contra  resoluciones 
que  no  vulneran  derechos  establecidos  con  ante- 
noridjad  por  una  ley,  reglamento  óprecspio 
administrativo.»  (Anto  ¡36  Octubre  ISSQ.—Gace- 
te  1.'  id.  Í890,  p.  483.) 

(riifmifjfiifin  JToterta  r^odtu  BatMaá.)  Oompe- 
tsñfila  lis  la  jurliillnniflii  nnntfinntnss  psrazsTlsar  ana 
Seal  ordea  de  earAotor  general,  dictada  en  materia 
tablada  oomo  m  la  d«  suiidad,  é  Impnpiada  ba}o  si 
eoneepto  de  qne  n  ha  dictado  con  abaso  de  poder. 

(2»  Octubre  1869.)  Por  B.  O.  de  16  de  Febrero 
dBlS8B(ArssDicB,  p.l6d},  se  marcan  lasoondioio- 
aee  da  los  establecimientos  balnearios.  Don 
Junte  QortadellM  y  otros,  impugnaron  tal  dis- 
ponoi6n  en  vía  contenciosa,  y  nabiendo  opuesto 
mL  fiscal  la  excepción  de  incompetencia,  el  Tri* 
Inmal  la  desestima: 

•Gonaideraneo:  qne  la  Beal  orden  que  se  ím- 

nna  en  esta  demanda  no  es  de  las  que  dicta 
dmínistración  en  virtud  de  sus  facultades 
discrecionales,  sino  qne,  por  el  contrario,  es  de 
la»  que  emanan  de  la  potestad  reglada,  puesto 
q:De  la  materia  sobre  que  versa  se  rige  por  la  ley 
y  reglamento  de  Sanidad  vigentes: 

Omsidurandoi  que  aun  cuando  la  Beal  orden 
de  qne  ee  recnrre  es  de  carActw  general,  es,  sin 
emoarf^i  competente  la  jurisdicción  contenoio- 
ao-administrativa;  pero  tan  sólo  para  discutir  y 
poder  apreciar  si  al  dictarla  se  ha  oometidoabu- 
sode  poder,  según  supone  la  parte  actora(*).> 
(AatoíÁ  Octahre  im.-Gae.  í/id.  ISSO.p.  484.) 

tJMSwpalwriar  Mlaa*.)  Prooedenola  de  la  ida  oon* 
tenoiosa  eontra  las  reeolaeiones  qne  aanqn«  de  trA- 
mit«  al  parecer,  imposibilitan  A  los  Interesados  toda 
nelamaoión. 

(jlNoviembrel889.)  El  gobernador  de  Murcia 
dispuso  qne  se  rectificase  ta  demarcación  de  la 
■ina  Füeento,  adjudicándole  el  número  de  per- 
ftenancias  qne,  respetando  laa  de  Fuleono,  ou- 
^esen  dentro  del  terreno  ocupado  por  ésta. 
Cfontr^esta  providenma  se  alsó  1).  Angel  F.  Za- 
smra*  oomo  registradorde  las  minas  Jacinto  y 
Céñdidot  j  desestimado  tn  recurso,  el  gobema* 
dsr  de  la  provincia  aprobó  el  plano  y  acta  de 
reetifioación  del  terreno  correspondiente  á  la 
mina  Fieenta,  deseetimando  á  la  ves  la  protesta 
formulada  en  el  acto  por  al  autor  de  los  regís- 
tros  Jacinto  y  Cé»diidot  y  apelado  dicho  acuerdo 
recayó  la  Beal  orden  de  S  de  Abril  de  1889,  por 
la  enal  se  confirma  elr^erido  decreto.  Fem&n- 
des  Zamora  interpuso  demanda  ante  este  Tri- 
bunal, que  formalisó  después  oon  la  súplica  de 
qne  se  reroqne  la  Beal  orden  mencionada  de  8  de 
Abril,  se  declaren  válidos  y  sabsistentes  los  re- 
gistros /aeínfo  j  Cándido,  y  nnla  desde  su  ori 


(*)  SI  Tribunal,  no  obstante  este  anto,  se  ha  deola- 
raoe  ineompeteote  para  oonooar  del  asunto  objeto  del 
nilsinfi  por  senteneM  de  6  de  Dieinnbzs  de  isBO,  qne 
een  Btt  eomentariopoeds  verse  en  las  pigs.  9M  y  SBC  de 
este  Arttonm  de  UBL 


fen  en  todas  sus  partes  la  concesión  de  la  mina 
'ieenta,  por  no  haber  términos  hábiles  para  que 
subsista  tal  oomo  queda,  después  de  declarada 
la  preferencia  de  la  Vtdeano. 

El  fiscal  opuso  la  excepción  de  incompetencia 
gue  el  Tribunal  desestima: 

■Gonsiderandoi  que  la  Beal  orden  impugnada, 
al  ai>robar  el  plano  j  acta  de  rectificación  de 
la  mina  Vicenta,  y  desestimar  las  oposiciones 
formuladas  por  el  autor  de  los  registros  Jacinto 
V  Cándido  que  se  refieren  á  terrenos  que  abarca 
la  concesión  primitiva  de  aquélla,  es  definitiva, 
cansa  estado  y  reúne  ios  requisitos  exigidos 
para  poder  ser  impugnada  en  la  vía  contencio- 
so administrativa: 

Considerando:  que  el  art.  8B  de  la  ley  de  mi- 
nería al  expresar  en  sn  núm.  2.*  que  procede 
contra  las  providencias  diotadas  por  los  gober- 
nadores, concediendo  ó  negando  la  propiedad 
de  minas,  escoriales,  terreros  y  galerías  gene- 
rales, no  excluye  expresamente  de  aquel  recur- 
so las  resoluciones  oomo  las  de  qtte  se  trata, 

2ue  aunque  al  parecer  de  trámite,  imposibilita 
los  demandantes  de  ulteriores  reclamaciones.» 
(Anto  2  Noviembre  1888.— <?ao.  1.*  Octubre  1890. 
pág.  487.) 

(Oontratoa  odmMetriMvo»  munieipate».}  laeompe* 
tencia  del  Tribanel  de  lo  ContenoioBo  pare  eonooei 
en  primera  instancia  de  Isj  enestiones  4  qne  den  lu- 
gar los  contratos  d«  arrendamiento  del  impaestode 
oonsomos  celebrados  oon  las  Hanioipalidadee. 

(13  Noviembre  1889.)  Bematado  el  impuesto 
de  consumos  de  Ares  por  D.  Antonio  Yallfio 

f or  los  afios  de  1383  á  188S,  y  no  habiendo  satis- 
echo  el  arrendatario  uno  de  los  plazos,  se  res- 
cindió el  contrato  y  se  acordó  la  venta  de  loa 
valores  públicos  que  le  garantizaban.  Bealisa- 
da  la  enajenación,  resaltó  nna  diferencia  entre 
el  importe  del  trimestre  debido  y  el  prodacto 
de  aqnélla,  por  lo  cual  el  Avnntamiento  exigió 
á  Yalifto  el  reintegro  del  aescnbierto.  Acudió 
el  interesado  al  gobernador  déla  provincia, qne 
revocó  la  decisión  municipal,  y  nabiendo  ape- 
lado el  Ayuntamiento  para  ante  el  Ministerio 
de  la  Oobemaoiótt,  recayó  Beal  orden  decla- 
rando firme  el  acuerdo  del  gobernador.  Contra 
esta  Beal  orden  entabló  demanda  el  Ayunta- 
miento de  Ares  y  el  fiscal  opuso  la  excepción  de 
incompetencia,  qne  el  Tribonal  admite: 

«Considerando:  que  la  Beal  orden  impugnada 
ha  venido  á  declarar  la  incompetencia  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  para  conocer  de  la 
reclamación  del  Ayuntamiento  por  tratarse  de 
una  cuestión  suscitada  con  motivo  de  la  inteli- 
gencia y  aplicación  de  un  contrato,  cuyo  cono- 
cimiento, aespués  de  diotado  acnerdo  por  el  go- 
bernador de  la  provincia,  corresponde  en  via 
contenciosa  en  primer  tórniino  4Ias  Comisiones ' 
provinciales,  hoy  Tribunales  provinciales,  y 
por  lo  mismo  es  incompetente  este  Tribunal 
contencioso  administrativo  para  entender  de  la 
demanda  propuesta  por  el  Ayuntamiento  de 
Ares,  conforme  á  lo  que  dispone  el  caso  1.**  del 
art.  46  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  en 
armonía  conel  art.  5.*  de  la  misma  ley,  y  caso  1." 
del  art.  84  de  la  de  26  de  Septiembre  de  1868.» 
(Anto  18  Noviembre  1889.— Oae.  9  Octubre  1890, 
p,  60a.) 

(Inempet&ula:  IfaltíteaeUmu  odmMetraUva».)  Oom- 

Sttenria  de  la  jorisoioolón  oontenoiosa  para  oonoosr 
t  ana  dfmends  en  qoe  ee  pretendía  la  revoeaoión  de 
una  Beid  orden  qne  dió  valides  á  cierta  notlflcacién 
que  el  demandante  calificaba  de  nula. 

(15  Noviembre  1889.}  Apelada  una  providen- 
cia del  gobernador  de  Ciuoad  Beal,  concernien- 
te á  la  anchura  de  un  camino,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  en  B.  O.  de  4  de  Agosto  de  18Q7 
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desestimd  In  aUada  por  aer  extemporAneo  el 
recnrsO)  pnes  la  providencia  recnrrida  ae  dictó 
el  I."  de  Jauio  de  1887,  y  comunicada  al  intere- 
sado D.  Jnan  S&nohez  Molina  en  5  del  propio 
mes,  la  apelación  interpuesta  el  20 estaba  fuera 
del  plazo  del  art.  146  de  la  ley  provincial.  Moli- 
na aondió  contra  la  anterior  Beat  orden  &  la 
Tia  contenciosa,  donde  el  fiscal  opuso  la  excep* 
^dn  de  incompetencia  qne  el  Tri banal  deniega: 
«Considerando:  (jae  la  materia  del  pleito  con- 
BÍgnada  en  la  súplica  de  la  demanda  formulada 

Sor  el  licenciado  D.  Luia  Felipe  Aguilera  ae  re- 
aee  i  qoe  ae  revoque  la  Beat  orden  por  cnanto 
80  dá,  validez  en  ella  &  la  notifloacidn  que  ae  hii<o 
&  D.  Juan  S&ncliez  Molina  de  la  rcBolueidn  dic- 
tada en  el  referido  expediente  por  el  gobernador 
civil  de  Ciudad  Beal,  cuya  nulidad  aoatiene  por 
suponer  que  no  reone  loa  reqniaitoa  y  oondioio* 
nee  legales: 

Y  considerando:  que  siendo  éste  el  verdadero 
fondo  de  la  cuestión  no  seria  justo  anticipar  an 
resolución  aceptando  la  excepción  dilatonapro* 
puesta  por  el  fiscal.»  (Auto  15 Noviembre  1889. — 
&ac.  12  Octubre  1890,  p.  606.) 

(Inc<mp«teiiela,)  Betoladonaa  no  deflalUTM. 
(16  Noviembre  1889.)  Interpuesto  por  la  Com- 
pafiia  de  los  ferrocarriles  de  Tarragona  &  Bar- 
celona y  Francia,  recurso  de  alzada  contra  la 
providencia  del  gobernador  Barcelona,  qne 
dispuso  la  suspensión  de  laa  obras  de  cierre  de 
'  la  linea  de  !Uartoroll  &  Barcelona,  en  la  parte 
comprendida  entre  la  estación  do  Sana  y  la  en- 
trada de  la  zanja  de  la  calle  de  Aragón,  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  dictó  Beal  orden  en  la  que 
se  dispone:  primero,  que  ae  proceda  por  el 
Ayuntamiento  de  Barcelona  &  instruir  expe- 
diente para  fijar  los  pasos  ó  servidumbres  que 
entre  la  estación  de  Sans  y  la  zanja  de  la  calle 
de  Aragón  deba  dejar  la  Oompañia,  cuyo  expe- 
diente Ha  de  ser  aprobado  por  el  Ministerio  con 
las  condiciones  que  estime  oportunas;  aegnndo, 

Jae  Interin  ae  instruye  y  aprueba  dicbo  expe- 
tente,  quedarán  abiertos  los  pasos  &  nivel  de 
las  calles  de  ürgel  y  Yillarroel;  tercero,  que 
excepto  en  estos  dos  pasos  &  nivel,  la  Compañía 
cierre  la  Tia  en  todo  el  trayecto  comprendido 
entre  la  estación  de  Sans  y  la  zanja  de  la  calle 
de  Aragón;  cuarto,  que  los  gastos  de  construc- 
ción, conservación  y  vigilancia  de  los  pasos  & 
nivel  para  el  servicio  de  las  calles  de  ürgel  y 
Yillarroel,  sean  de  cuenta  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona;  quinto,  que  estos  paaoa  se  conceden 
con  el  o&racter  de  interinidad,  4  reserva  de  la 
reaolnción  que  en  an  dia  recaiga  en  el  expedien- 
te de  pasos  y  servidumbres  que  deberá  formar- 
se por  dicha  Cerporaoión:  y  sexto,  que  los  guar- 
das 6  vigilantes  encargados  de  dichos  pasos,  no 
obstante  deben  ser  pagados  por  el  Ayuntamien- 
to de  Barcelona,  serán  nombrados  por  la  Com- 
paflia  de  loa  ferrocarriles  de  Tarragona  á  Bar- 
oelona  y  Francia  y  dependerán  de  ésta. 

El  Ayuntamiento  de  Barcelona,  dedujo  de* 
manda  contencioso  administrativa,  y  emplaza- 
do el  fiscal  para  que  la  contestara,  na  alegado 
la  excepción  dilatoria  de  incompetencia  de  ja- 
riadicción,  que  el  Tribunal  eatima: 

«Considerando:  que  la  Beal  orden  impugnada 
en  este  recurso,  lejos  de  tener  el  carácter  de  de- 
finitiva, que  necesariamente  se  requiere  para 
que  sea  susceptible  de  revisión  en  vía  conten- 
ciosa, tiene  el  de  interinidad  en  todos  sus  extre- 
mos, como  lo  prueba  el  que  en  la  primera  da  sus 
oonclusiones  se  ordena  al  Ayuntamiento  de- 
mandante que  proceda  á  la  formación  del  opor- 
tuno expediente  para  fijar  lospasoa  ó  servidum* 
brea  que  entre  la  estación  de  Sana  y  la  zanja  de 
la  calle  de  Aragón  deba  dcijar  ia  Oompafite  de 

I 


los  ferrocarriles  de  Tarragonft  &  Bftrealou  y 
Francia.»  (Auto  16  UTovieniDre  1889.— €Fae.  tí  Oc- 
tubre 1890,  p.  507.) 

— Otroa  caaos  análogos  en  antoe  de  5  Dltdem- 
bre  1889  (Gac,  2S  Octubre  1890,  p.  625)  ▼  21  Octu- 
bre 1890  (Chtc.  21  Diciembre,  p.2ffl), 

(InwmptUntla.]  ImproeedenoÍad«l»vlaooiit«iMlo- 
sa  oontra  las  reaolnoioiiu  ii  altada»  4  deolarar  U  ti* 
oompetenaa  d«  la  Administraaidn  en  aeimtoe  detw* 
minados  7  rMervar  á  las  partM  n  dwealio  «ato  los 
TnbotuuM  ordinarios. 

(16  Noviembre  1889.)  La  Snenreal  del  Baneo 
de  Espafta  en  Mála^  solicitó  del  delegado  de 

Hacienda  que  autorizase  prooedimieittodeapre- 
mió  contra  an  agente  del  estableoímiento  qos 
tenía  un  descubierto  con  el  mismo.  Nwróse  tA. 
delegado,  diciendo  al  Banco  que  aouifíese  sí 
quería  á  los  Tribunales  ordinarios;  y  confirma* 
da  de  Beal  orden  tal  resolución,  la  impugnó  la 
Sucursal  en  vía  contenciosa,  donde  se  admite  la 
excepción  de  incompetencia  alegada  por  el 
fiscal!  ^  ' 

■Considerando:  que  la  Beal  orden  impugnada 
se  limita  á  declarar  1*  inoompetenoia  ifo  u  Ad- 
ministración para  tratar  del  asunto  que  se  de> 

bate,  y  á  disponer  que  el  delegado  de  Hacienda  ' 
de  la  provincia  de  Málaga  se  inhiba  del  cono* 
oimiento  del  asunto,  dejando  expedito  á  las 
partes  su  derecho  para  que  ante  los  Tribunales 
ordinarios  hagan  valer  el  que  crean  correspon- 
derles: 

Considerando:  que  es  joriaprudeaeia  constan- 
te que  las  declaraciones  hechas  por  la  Adminis- 
tración activa  sobre  competencia  é  incompeten- 
cia no  pueden  ser  objeto  de  revisión  en  la  vía 
contencioso  administrativa  porque  no  lesionan 
derechos  ni  afectan  al  fondo  de  la  cuestión; 

Considerando:  que  la  ley  de  18  de  Septiembre 
de  1888  en  su  art.  i.",  caso  I.",  exceptúa  del  cono- 
oimiento  de  los  Tribunales  contencioso  admi- 
nistrativos las  resoluciones  qne  se  refieran  á  la 
potestad  discrecional,  y  á  ella  pertenecen  todas 
las  que  en  sí  contienen,  no  un  acto  de  adminis* 
tración,  sino  uno  de  gobierno,  á  cuyo  orden 
pertenece  la  determinación  de  competencia: 

Considerando:  además,  que  la  Beal  orden  im- 
pugnada no  puede  lesionar  derecho  alguno  pre- 
eziHtente  del  Banco  de  Espafia,  toda  vea  qaeno 
decide  la  cuestión  de  fondo.»  (Auto  16  Noviem- 
bre 1889.— (?ac.  13  Octubre  1890,  p.  508.) 

— Otros  casos  muy  análogos  en  dos  autos  de6 

Diciembre  1839  (Qac.  23  Octubre  1890,  p.  687),  y 
en  otros  de  18  Diciembre  1889  (Oae.  25  Ootunre 
1890,  p.  546)  y  U  Octubre  1890  (Ghtc,  21  Diciem- 
bre, p.  a08J. 

(InamptUneia.)    OaMt!on«s  sobr«  prescrip«l¿ii  i» 
OQOtai  de  ooDtribiioión  en  contra  del  Teaoro. 

(21  Noviembre  1889.)  El  determinar  si  hM 
prescrito  ó  no  unas  cuotas  de  contribución  y  a 
por  consiguiente  están  ó  no  exentos  de  toda  res- 
ponsabilidad los  contribuyentes  deudores,  e» 
una  cuestión  de  índole  administrativa,  T  no 
siendo  discrecional  de  la  Administración  el  he- 
%er  esas  declaraciones,  el  Tribunal  es  competen- 
tepara conocer  de  ellas...» (Seut.  21  Noviembre 
18£9  declarando  improcedente  la  excepción  de 
incompetencia  propuesta  por  el  fisoal.--flae.  18 
Octubre  1890,  p.  614.) 

ílneontpetaiH».)  BMoludoBM  de  oarástn  fMwnl ' 
emnnadaa  de  lae  faonltadM  diserseionaUs  dsl  Qobwr 
no;  DiBpoaioionei  sobre  divisas  ds  los  (nw 
pos  de  ía  Armada. 

(21  Noviembre  1880.)  Por  B.  O.  de  28  de  Sep- 
tiembre de  1886  se  dispuso  que  loa  individuos  de 
loa  Cuerpos  subalternos  de  la  Armada  y  » 
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Mustnaub  embarcada  usasen  fforra  con  la 
GaroB*  Beal,  etc.j  y  por  otra  B.  O.  de  20  de  Di- 
ciembre del  propio  año  se  declaró  la  anterior 
splicable  &  loe  maquinistas  mayores  y  prime- 
ros. D.  Manuel  Martínez,  maquinista  ae  pri- 
mera clase,  entabló  demanda  contra  las  ante- 
riores resoíntúones.  El  fiscal  opuso  la  ezoepciún 
deincompetaneia  y  el  Tribunal  le  declara  pro- 
Mdeatei 

•Oooaidflmndo:  que  las  Bsales  ordenes  impuK- 
nadu  en  eBt«  recurso  son  de  car&oter  general  y 
de  Iss  diotadas  por  el  Ministerio  de  Marina  en 
modela  poteatad  disoreoional  y  reffiamonta- 
riaqne  le  asiste  para  modificar  y  sof^alar  las  di- 
TÍMSoae  hayan  de  usar  los  distintos  Oaerpos 
de  la  Armada,  y  tanto  por  el  car&oter  de  gene- 
ralidad como  por  versar  sobre  materia  de  la 
poteatad  disoreoional  y  reglamentaria  del  Go- 
bisrito,  no  pueden  ser  impugnadas  en  la  vía  con- 
tencioso-administratiTa: 

Oonsiderando:  que  por  dichas  disposiciones 
ministeriales  no  se  ha  lesionado  derectio  alguno 
del  recurrente,  puesto  qae  el  único  qne  le  asis- 
te 6  sea  la  consideración  de  oficial,  te  ha  sido 
respetado,  permitiéndole  nsar  un  distintivo, 

Se  si  no  es  igual  al  de  los  oficiales  de  la  Arma* 
,  revela  sin  embargo  su  graduación  y  olasei 
T  considerando;  qne  según  previene  el  articu- 
lo 4'  de  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1888  en 
sa  p4rrafo  primero,  no  corresponde  al  conoci- 
mieatodelos  Tribunales  do  lo  contencioso-ad- 
ministrativo  las  cuestiones  que  se  refieran  &  la 
potestad  discrocionat,  y  qae  las  Beales  orde- 
nes impognadis  no  lesionan  derecho  alguno 
preexistente  del  actor,  según  se  requiere  en  el 
art.  í."  de  la  misma  ley,  por  cuyas  razónos  es  de 
admitir  la  excepción  dilatoria  de  incompetencia 
de  jariadicción  que  alega  el  fiscal.»  (Auto  21  No- 
viemtwe  1SS8.— Í8  Odubré  i890,  p.  514.) 

ClHmpttaMto.)  Besolaoionea  de  trimlts, 

(22  Noviembre  1839.)  Admite  el  Tribunal  la 
excepción  de  incompetencia  opuesta  á  ana  de- 

«Gonsiderando;  que  la  Beal  orden  impugnada 
«a  este  recurso  se  limita  &  determinar  cn&l  ha 
de  ser  la  tramitación  que  debe  seguirse  para 
resolver  las  560  solioitudes  de  redención  de  oen- 
Bos  qae  presentó  el  deiAandante  ante  la  Delega- 
ci6n  de  Hacienda  de  la  provincia  de  Toledo: 

Considerando:  qne  en  tal  concepto  la  Beal 
orden  de  que  se  recorre  no  tiene  el  carLoter  de 
¿MUulÍTa,  por  ser  ana  resolución  de  mero  tr&- 
niite  que  no  ha  puesto  término  &  la  vía  gaber- 
ttativa  y  no  ha  lesionado  derecho  algano  del 
actor,  porque  no  decide  aoerca  de  las  pretensio- 
nes aducidas  por  éste  en  sa  recurso  de  alzada.» 
(Auto  22  No-nembre  1889.— Cae.  18  Oelubra  1890, 
pág.  5Í€.) 

—Otros  casos  en  autos  de  2B  Noviembre  1889 
(6ac  18  Octubre  1890,  p.  524),  8  Diciembre  1889 
ÍGae,  28  Ootubre  1890,  p.  &St),  y  6  Dioiembre  1839 
fSoe.  28  Octubre  1890,  p.  585). 

(Hemp^tneta:  DsBamorUMOoiSn.)  Es  incompetente  1» 
jsriadiooidn  «dministratÍTa  para  resolvex  lú  oaestio- 
naa  lobre  exoepcióa  de  bienes  de  la  desamortisaeión, 

SortltQtos  dscar&ater  elvU  que  deben  apreciar  los 
libonales  ordinarios. 

{29  Noviembre  1889.)  D.  Fernando  Oliveda, 
eoiBo  administrador  del  albaceasgo  de  D.  Jaime 
Altina,  solicitó  se  declarase  qne  no  estaba  com- 
prendido en  la  desamortisaeión  un  censo  enfi- 
téntieo  con  qae  estaba  gravada  una  finca  urba- 
na en  Barcelona,  cuya  pretensión  fué  desesti- 
nada  de  Beal  orden,  contra  la  onal  dedt^o  de- 
muda  oontaudow  Oliveda.  £1  fiscal  propuso  1» 


excepción  dilatoria  de  incompetencia,  y  el  Tri- 
bunal la  declara  procedente: 

«Considerando:  qne  el  derecho  que  el  actor 
alega,  fondado  en  títulos  de  car&cter  esencial- 
mente civil,  sólo  puede  ser  apreciado  por  los 
Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria,  4  los 
cuales  puede  someterse  la  oaostión,  una  vez 
apurada  la  vía  gabernativa,  como  lo  está  ya 
por  la  Beal  orden  reclamada,  que  equivale  al 
acto  conciliatorio,  según  repetidamente  tiene 
declarado  la  jurisprudianoia: 

Oonsidoranáoi  que  en  el  caso  presente  sólo  se 
trata  del  derecho  qae  sobre  el  citado  gravamen 
invoca  un  particular,  qoe  funda  so  dorocho  en 
títulos  civiles  anteriores  6.  la  redención  de  la 
carga,  por  lo  onal  earece  de  competencia  la  ju- 
risdicción contencioso  administrativa  para  en- 
tender del  asanto,  según  lo  dispnesto  en  el  ar- 
tículo 1."  de  la  Beal  orden  de  20  de  Septiembre 
de  1852,  en  el  art.  15  de  la  ley  de  contabilidad  de 
25  de  Junio  de  1871,  y  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  4.**  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888.> 
(Aoto  29  Noviembre  ÍSSñ.—Qac.  18  Octubre  1890, 
pdg.  526.)  * 

— Otro  aaso  muy  análogo  en  sentencia  de  ÍO 
Junio  1890.— Ooc.  3  Diei»inhre,p.  145. 

(£wonp«tenefa.)  Es  Incompetente  la  jariadlaoión 
oontenoiosa  para  conocer  de  la  demaDda  entablada 
contra  Real  orden  de  carácter  general  qne  reprodn- 
eieodo  otras  anteriores,  y  no  obstante  el  Concordato 
oon  la  Santa  Sede,  declaró  qne  el  clero  te  halla  some- 
tido A  los  impuestos  municipales. 

(2  Diciembre  1889.)  Promovido  expediente 
por  D.  Joan  Nioasio  de  Madariaga,  cara  do  la 
anteiglesia  de  Lezama,  p.or  sí  y  á  nombre  de  va- 
rios presbíteros  de  Vizcaya,  para  que  se  les  de- 
clare exentos  de  los  repartos  municipales  por 
no  estar  obligados,  dado  so  estado  sacerdotal, 
á  satisfacerlos,  se  expidió  la  Beal  orden  de  W 
do  Novifembre  de  1886,  por  la  cual  se  declaró  que 
el  clero  debía  figurar  en  los  repartimientos  ve- 
cinales <}ue  tienen  por  ol^eto  atender  á  los  gas- 
tos municipales. 

Contra  esta  Beal  orden  interpuso  demanda  ante 
el  Consejo  de  Estado  D.  Juan  Nioasio  Madariaga, 
y  emj>lazado  el  fiscal,  propaso  en  tiempo  la  ex- 
cepción dilatoria  de  incompetencia  de  juriedio- 
ción,  qoe  el  Tribunal  estima: 

■  Considerando:  que  no  puede  ponerse  en  duda 
el  carácter  de  disposición  general  que  la  Beal 
orden  impugnada  reviste,  no  sólo  por  la  circuns- 
tancia de  hallarse  suscrita  por  todo  el  clero  de 
la  provincia  de  Vizcaya  la  instancia  que  origi- 
nó el  expediente,  sino  también  porque  lo  que  ^n 
ella  se  declara  comprende  en  general  &  todo  el 
clero  y  el  expediente  se  ha  tramitado,  no  como 
de  exención  de  un  reparto  municipal,  sino  más 
bien  como  la  consulta  sobre  inmunidad  del  cle- 
ro en  cnanto  al  pago  de  toda  clase  de  pechos  y 
tributos,  por  lo  cual  se  declaró  incompetente  la 
Diputación  provincial  de  Vizcaya,  sometiéndo- 
se en  último  término  el  caso  á  la  decisión  del 
Ministerio  de  la  Oobernación: 

Considerando:  que  en  este  sentido  la  Beal  or- 
den de  29  de  Noviembre  de  1886,  qoe  en  este  li- 
tigio se  impugna,  es  reproducción  y  confirma- 
ción de  otras  de  oaráoter  general  consentidas 
por  loa  mismos  recurrentes  y  dictadas  con  mo- 
tivo de  reclamaciones  análogas  á  la  resuelta  en 
este  expediente: 

Considerando:  que,  por  otra  parte,  la  cuestión 
que  en  el  fondo  del  pleito  se  ventila  está  reduci- 
da en  puridad  á  determinar  la  verdadera  inteli- 

{;eneia  y  alcance  del  Concordato  celebrado  oon 
a  Santa  Sede,  y  de  otras  disposiciones  canóni- 
oas,  para  lo  cnal  no  tíene  competencia  la  juría* 
diooiAn  contencioso  ftdministratiTa,  según  se  ha 


Digitized  by 


Google 


400 


ATíasBwm  DI  1891.  (Jnrl^.  admfai.— OrntoneloM.) 


deolorado,  de  conformidad  con  lo  consaltado 
por  la  Sala  de  lo  Contenoioao  del  Consejo  de  Es- 
tado en  el  Beal  decreto  de  28  de  Abril  de  1879, 
sin  qne  la  incompetencia  del  Tribunal  para  re- 
solver la  onesti6u  sea  obstáculo  &  que  los  inte- 
resados hagan  uso  del  derecho  de  que  ae  crean 
asistidos  por  la  vía  y  en  los  términos  qnejos- 
ffoen  procedentes.»  (Sent.  2  Diciembre  XSdU.-- 
Bao.  28  Oetu&rs  1890,  p.  5»9.) 

(IBteoiaptUneta:  ^/untataiento»,)  Improcedenola  de  la 
demanda  oontra  Beal  orden  que  deolaTa  la  incapaci- 
dad d»  doe  oono^jales  para  deaempefiar  el  oargo. 

Esta  Beal  orden  no  es  rerisable  en  vía  con- 
tenciosa, porque  no  vnlnera  derecho  algono  de 
car&cter  puramente  administrativo,  establecí* 
do  anteriormente  en  favor  de  los  demandantes, 
por  ana  ley,  ut  reglamento  ú  otro  precepto  ad- 
ministrativo. (Anto  8  Bioiembra  1889.r-dae.  S8 
Octubre  1890,  p.  531.) 

(IncompeUneia:  BatótmetOHea  M  maUtiapurammUgra- 
éubü^  ItetroaoeUn  de  la  aatlgiudad  de  empleos  mi- 
litares. 

(6  Diciembre  1888)  (*).  Oontra  Beal  orden  qne 
denegó  &  D.  Pedro  del  Beal  sa  solicitud  de  qoe 
le  fuera  reconocida  la  antigüedad  de  teniente 
coronel)  no  desde  el  día  qne  obtuvo  tal  empleo 
sino  desde  fecha  mny  anterior,  etc.,  entablo  de- 
manda el  interesado.  Bl  fiscal  opuso  la  excap- 
eión  de  incompetwoia,  que  el  Tríbonal  declara 
procedente: 

•Considerando:  qne  la  solicitad  del  deman- 
dante, resuelta  por  la  Beal  orden  impugnada, 
tenía  por  ol^etola  oonoeaián  de  ana  gracia  pu- 
ramente discrecional  en  el  Gobierno,  por  lo  qne 
ningún  derecho  le  asistía  i  qne  le  fóera  conee- 
dida  como  conseooeneia  del  indulto  A  que  sa 
acogió: 

Considerando:  qne  oontraresolucíones  de  esta 
naturaleza  no  procede  la  via  contenciosa,  no 
sólo  porque  no  reúnen  los  requisitos  del  art.  1.** 
de  la  ley,  puesto  que  no  vulneran  derecho  algu- 
no de  carácter  administrativo  establecido  ante- 
riormente en  favor  del  demandante  por  una  ley, 
nn  reglamento  ix.  otro  precepto  administrativo, 
lino  también  porque  el  párrafo  primero  del  ar- 
tieolo  4.*  excluye  del  conocimiento  de  los  Tri- 
bunales de  lo  Contencioso  administrativo  las 
cuestiones  que  por  la  natoralesa  de  los  actos  de 
los  cuales  procedan,  ó  de  la  materia  sobre  que 
versen,  se  refieran  6  la  potestad  discrecional...» 

(Auto  6  Diciembre  1888  (*)  Qae.  23  Octubre  1890, 

pág.  536.) 

(Ineompetmetm.)  Oompetenola  de  la  jnrlediorión  ad- 
ministrativa para  reriiar  el  aoaerdo  aobre  reoonoei- 
miento  del  oax&oter  de  gerente  de  nna  Sociedad  *  fa- 
vor de  determinada  pereona.  y  eonalgoiaata  xMOClda, 
4  instaneiade  la  zninna,  del  armamento,  doewnenta- 
olta  r  diitinüves  M  ras  gpardas. 

(6  Diciembre  1889.)  El  gobwnador  de  Tarra- 

fona,  en  providenoia  diotada  A  instancia  de  don 
edro  Ballester  Senús,  como  gerente  de  la  So- 
ciedad M  Eucaliptutf  acordó  recoger  el  arma- 
mento, documentación  y  distiniavos  de  dos 
guardas  jurados  de  la  indicada  Sociedad.  Luego 
dictó  otra  dejando  sin  efecto  la  anterior,  A  vir- 
tud de  redamación  de  D.  Agustín  Forcadell, 
que  la  dedujo,  fundAndosa  en  ser  el  gerente  ver- 
dadero, y  posteriormente,  A  solicitud  de  D.  Pe- 
dro Ballester,  el  gobernador  derogó  el  segundo 
^confirmó  él  primero  da  los  dos  aonerdoa  ci- 

Interpuesta  aliada  contra  el  úlfcino  por  don 
Agustín  Voroadall,  «1  MinÍ«t«rlo  de  la  Gtober- 
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nación  revocó  la  providencia  del  gobernador 
que  motivaba  el  recurso;  y  contara  asta  Beal 
orden  entabló  demanda  contencioso  adminis- 
trativa D.  Pedro  Ballester,  A  la  cual  opuao  d 
fiscal  la  excepción  dilatoria  primera  del  art.  46, 
que  el  Tribunal  no  admite; 

«Conaiderando:  que  sean  cualesquiera  las  de- 
mAs  pretensiones  del  demandante  que  habria 
de  examinarse  y  decidirse  al  fallar  aobre  el 
fondo  del  litigio,  la  revocación  qne  solicita  de 
la  Beal  orden  impugnada,  es  materia  propia  da 
la  jurisdicción  contencioso  administrativa,  por- 

Íue  dicha  resolución  puede  lesionar  un  der»:ho 
e  car  Aoter  administrativo,  como  es  el  de  reda- 
mar con  efioaciay  con  el  oarAoter  de  gerente  de 
la  Sociedad  El  JSSuealiptiu,  del  gobernador  da  la 
provinda,  que  recoja  el  armamento,  documen- 
tación y  distintivos  de  los  guardas  jurados  da 
la  expresada  Sociedad: 

Y  considerando:  que  en  todo  caso,  es  notoria 
la  competencia  del  Tribunal  para  conocer  de  si 
la  Beal  orden  reclamada,  al  revocar  un  acuerdo 
del  gobernador  de  la  provincia  y  deelarar  firme 
otro  acuerdo  anterior  que  reconoció  al  deman- 
dante personalidad  ^ara  soUeitar  lo  que  an  el 
mismo  se  decide,  ha  sido  dictada  ó  no  dentro  de 
las  facultades  propias  de  la  Administración  ac- 
tiva.» (Auto  6  Dioiembre  1889.— Ote.  28  Oefstrs 
1890,  p.  588.) 

(lteometm^C<mMbuet6Htlaeem»umo».y  Xaeosups* 
teneia  de  la  jaxiedio^n  adminiatratíva  pacareviass 
la  deslaradón  de  qae  las  galletas  estto  oompreodUss 
en  el  art.  97  del  reglamento  de  oonaomos. 

(7  Didembre  1889.)  Por  B.  O.  de  11  de  Julio 
de  1887  declaró  el  Miniaterio  de  Haoíenda  qae 
las  galletas  sólo  pueden  adeudar  con  arreglo  A 
las  tarifas  del  impuesto  de  consumos,  y  ea  la 
forma  que  previene  el  art.  27  de  la  Instruodón 
del  ramo.  £1  Ayuntamiento  de  Madrid  recurrió 
A  la  via  contenciosa  en  súplica  de  qne  se  decla- 
rase que  podía  imponer  arbitrios  sobre  la  mer- 
cadería. El  fiscal  opuso  la  excepdón  de  ineom* 
petenda  y  el  Tribunal  la  declara  procedente: 

«Considerando:  que  la  parte  diapositiva  de  la 
Beal  orden  impugnada  ae  limita  A  declarar  qa« 
las  galletas  de  todas  clases  ae  hallan  compren- 
didaa  para  los  efectos  del  pago  de  consumos  en 
el  art.  27  del  reglamento  del  ramo,  dedaracióa 
que  correspondo  exclusivamente  A  la  Adminis* 
tración  activa  en  nso  de  las  AMultades  disora- 
cionales que  le  confiere  el  art.  11  del  mismo  re- 
glamento: 

Considerando;  que  por  tratarse  en  d  presenta 
caso  de  la  cuestión  que  so  refiere  A  la  potestad 

discrecional,  no  corresponde  el  conodoiiento 
de  ta  misma  A  los  Tribunales  de  lo  Contendoso 
administrativo,  según  lo  prevenido  en  el  nA- 
mero  1.*,  art.  4.^  de  la  ley  de  18  de  Septiembre 
de  ISea.»  (Auto  7  Didembre  lB8d.~Cktc.  28  Odf 
ÍnÍ8S0,p.  538.) 

(IneomptUiuíúi  ParmmaüitA'  CMMftwMe  á*  uaiMOK 
Ayuntamierntot.)  Impenoaalidad  del  anendatario  m1 
impaetto  y  de  loa  Ayontamleatos  para  retdamarde  W 
reaolneionee  aobre  ezaooidn  del  mlimo  y  laa  referentes 
*  laa  impoaioionea  de  multas  i  dafranduorea,  h  inoam- 
petenoia  del  Tríbonal  oontendoao  administrativo  pus 
oonooer  de  eatoaeztremoa. 

(20  Noviembre  1890.)  Absnelto  de  Beal  orden 
la  Sodedad  Telasoo  y  Oompaftía  de  la  pendidsd 
eoUdtada  oontra  ella  por  d  arrendatario  dsls* 
consumos  de  Gijón  A  consecuenda  del  aforo  ds 
aguardiente,  acudió  dicho  arrendatario  con  d'* 
manda  al  Tribunal  de  lo  contendoso  adminis- 
trativo, ante  d  cual  propuso  el  fiscal  las  szcsp- 
doñea  de  incompetencia  y  falta  de  personalioao. 
BL  Tríbonal  laa  declara  prooedeatet,  vistos  los 
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•rtíoolM  1.*^% 4B7Q0delaIa7dal8de  Sep- 
tiembre de  1888, 

■Considerando!  qae  aegiax  tiene  deolar ado  la 
jarispzadencie  oonsUnte,  los  administradores 
7  arrendatarios  del  irapnesto  de  oonsomos,  lea 
enalqniera  al  ooneepto  en  oaya  virtud  ejersan 
«I  eargo,  carecen  de  personuidad  para  recia* 
mar  en  via  contenciosa  las  resoluciones  de  la 
Administración  sobre  la  exaociAn  de  dicho  im- 
poesto,  asi  como  las  que  se  refieran  4  las  impo- 
ñcáones  de  maltas  &  los  defraodadores.  puesto 
qru  no  pueden  alegar  en  en  fsTor  dereoho  algo- 
ao  perfecto  que  agravien  las  expreeadas  reso- 
losionesi 

Considerando:  que  por  oonsi|[mente  en  el  caso 
sBtual  D.  Juan  Bodrlgues  Vígil  carece  de  per* 
■oaalidad  para  impugnar  la  Beal  orden  de  w  de 
Septiembre  de  1887,  que  no  ha  podido  vulnerar 
aiarán  derecho  de  carácter  administrativo  es- 
tsblecido  anteriormente  en  fcvor  del  citado  de* 
nandantei 

Ooasideraadot  que  por  las  rasones  expuestas 

Íi  tenor  da  la  establecido  en  los  artículos  1.°, 
4S  y  50  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888. 
procede  estimar  las  excepciones  dilatorias  de 
inoompetencia  de  jurisdicción  7  de  falta  de  per- 
sonalidad.- (Auto  20  Koviembre  1880.— Gao.  Í4 
febrero  mt,  p.  243.) 

OB  Noviembre  1880.)  «Bs  doctrina  constante 
etñirignada  en  repetiaos  fallos  de  la  jurispra- 
deneia  que  los  Ayuntamientos,  así  como  los  ad- 
ministradores y  arrendatarios  del  impuesto  de 
coniomos  oareeen  de  personalidad  para  impug- 
nar en  via  contenciosa  las  reeoluoionra  de  Ta 
Administración  activa  que  se  refieran,  bien  la 
•xcapoión  de  dicho  impuesto,  bien  &  la  imposi- 
ción de  multas    los  demandadores. 

Los  Ayuntamientos  no  tienen  dereoho  para 
oponeraefc  Las  providencias  administrativas  que 
tenj^  por  objeto  inspeccionar  ó  vigilar  los  ser- 
TÍeioe  referentes  al  cumplimiento  de  las  leyes 
j  reglamentos  que  regulan  la  percepción  del 
referido  impuesto;  pues  en  tal  caso  el  Ayunta- 
mimto  es  sólo  un  agente  inferior  de  la  Adminis- 
trseidn  y  no  tiene,  por  tanto,  personalidad  para 
impagnar  laa  resoluciones  de  la  superioridad.» 
(Aato  Noviembre  1890  admitiendo  una  excep- 
dfo  dilatoria. — Qae.  24  Febrero  J891,  p.  241.) 

«Mrv  cMa.)  Nesati^a  a  autwrtiar  la  admlilto  tem* 
^¿^jge  meraanwas,  oonflwme  i  la  lerdeUde  Abril 

{18  Diciembre  1889.)  Denegada  i  D.  Matías 
LApss  la  admisión  temporal  de  cacao,  asúoar,  ca- 
xaax  y  vainilla,  que  como  primeras  materias  im- 

Ertaie  para  transformarlas  en  chocolate  que 
bia  de  reexportar  al  extranjero,  interpuso 
dwoanda  ante  el  Tribunal  de  lo  OonteneiMO, 
qae  declara  procedente  la  excepción  de  inoom- 
petencia opoesta  por  el  fiscal: 

«Considerando:  que  según  se  deeprende  del 
texto  de  loe  artionloe  I.**  y  a*  de  la  ley  de  14  de 
títril  de  1888,  es  de  las  fkoultades^discreciona' 
les  del  Gobierno  autoriaar  la  admisión  tempo- 
nl  en  la  Península  de  las  mercancías  que  se  \Á' 
porten,  para  desptiés  de  transformadas  por  la 
mdoatria  nacional  exportarlas  al  extranjero,  & 
Ultramar  ó  á  depósitos  generales,  asi  como  el 
^sr,  caso  de  conceder  la  autorisación,  las  re- 
gUs  especiales  &  que  deba  sujetarse... 

Considerando:  además,  que  la  Real  orden  im- 
pugnada que  denegó  la  solicitud  de  López  no  ha 
podido  valnerar  derechos  del  interesado  prees- 
tablecidos en  disposición  alguna  de  carácter  ad- 
ministratiTo,  requisito  esencial  7  tercero  de  los 
que  exige  el  art.  1.**  de  la  1^  de  18  de  Septiem- 
bre para  qne  pueda  intentarse  contra  una  rrao- 
Imñoa  administrativa  el  recurso  otmteneiosot 
BotavliK  As.  un. 


T  considerando:  que  si  bien  el  art.  11  de  la  ley 
de  14  de  Abril,  antes  citada,  autorisa  dicho  re- 
curso contra  las  disposiciones  del  Gobierno  res- 
pecto del  uso  que  se  nioiese  de  una  concesión,  no 
cabe  invocar  tal  precepto  cuando  aquélla  no  h% 
sido  otorgada  y  no  han  llegado  á  orearse  dere- 
chos que  puedan  ser  objeto  de  discusión.»  (Auto 
18  Dimemtea  1889.— Gao.  25  Oetubrt  Í890,  p.  648.) 

{Imtomptímieia:  CcnírlbueiOKe:)  Ti»  oont«noÍoM  en 
los  Montos  sobre  szaooión  de  eontribaotonM:  Ingre* 
io  en  lu  oiju  dsl  Tesoro  de  la  ORotidad  rsolanada 
por  la  Hacienda:  Beal  orden  que  tíene  pór  objeto  es- 
tableoer  raglai  sobre  la  forma  j*  manera  ds  saGMwei 
un  desonblerto  de  la  provincia  de  NaTarra  oon  ras- 
MOto  al  TesoR^  por  raaón  del  Impneeto  equivalente 
al  dalasaL 

(1.*  Febrero  1800.)  Impugnada  en  via  conten- 
ciosa la  B.  O.  de  9  de,  Julio  de  1886,  propaso  el 
fiscal  la  exoepoión  dilatoria  de  inoompetenei* 
que  el  Tribunal  de  lo  (Tonteneioso  dechira  pro- 
cedente: 

«Oonaiderando:  que  las  disposiciones  conteni- 
das en  la  Real  orden  que  por  la  demanda  se  im- 
pugna tienen  por  objeto  establecer  reglas  de 
ejecución  para  satisfacer  el  deseubierto  en  que 
se  encuentra  la  provincia  de  Navarra  con  res- 
pecto al  Tesoro  por  razón  del  impuesto  estable- 
cido en  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881: 

Considerando:  que  el  actor  no  alega  que  al 
adoptarse  las  referidas  disposiciones  reglamen- 
tarias se  agraviase  algún  derecho  preexistente 
ó  se  contrariase  el  precepto  de  1881,  sino  que  se 
limita  á  Impugnar  la  procedencia  del  impuesto 
establecido  por  la  oitada  ley: 

Considerando:  que  el  previo  ingreso  de  la  can- 
tidad redamada  por  la  Hacienda  es  requisito 
imprescindible  para  poder  ultimar  el  recurso 
contencioso,  sin  que  ese  extremo  se  haya  justi- 
ficado en  autos  por  la  Diputación  demandante.»  . 
(Auto  1.*  Febrero  1890.— fifac.  11  Noviembre,  «doi- 
nal8.)  " 

(Aeo^psCMWfA- ««rettA.)  Dereoho  áreUefsoIloltado 
por  un  oapitáu  de  «jdroito  y  oapltán  de  la  anardla  oÍ- 
vü  dado  de  baja. 

(11  Enero  1890.)  «Bl  derecho  á  relief  solicita- 
do por  el  demandante  no  se  halla  establecido  en 
sa  favor  por  disposiciones  administrativas,  de 
manera  que  pueda  ser  válidamente  invocado 
para  ejercitar  la  via  contenciosa,  toda  vez  que 
precisamente  se  habla  negado  ese  derecho  á  los 


para  etclareeer  lot  jutto»  motivo» 
que  le*  inrnidm  incorporarte  á  am  dettinoa  (*).> 
fAnto  11  Enero  1890,  considerando  1.**,  revocan- 
do un  recurso  interpuesto  por  D.  Edüberto  Pan- 
teja  contra  Beal  orden  que  le  denegó  ese  dere- 
oho.-—(foo.  8  Noviembre,  p.  i.) 

(I*eompeU»eta!  LiHruceiSn  pfaUat.)  Im  Bealas  ór- 
denes sobre  provisión  de  o&tedres  en  oonooreo  no  pae> 
den  vulnerar  ningUn  dereoho  administrativo  oonstl- 
tnido  anteriormente  4  favor  de  loa  oonoarsantes. 

(11  Enero  1890.)  Declarada  vacante  una  oáte- 
drade  la  Universidad  de  7alencia,se  anunció  sn 
provisión  en  turno  de  concurso,  del  cual  fueron 
excluidos,  entre  otros,  D.  Francisco  Castell,  que 
interpuso  demanda  contencioso  administrativa 
contra  la  Beal  orden  de  provisión  de  la  cátedra 
vacante.  El  Tribunal  de  lo  Contencioso  resuel- 
ve en  estos  términos^la  excepción  dilatoria  de 
incompetencia  propuesta  por  el  fiscal; 

(*)  Vo  es  comprensible  el  inciso  que  aparece  oon 
letra  carsiva:  pero  ain  dnda  qoiere  aladlrse  &  la  di«po- 
sioidn  14  de  la  S.  O.  de  16  Diciembre  1861  IDieetonario^ 
artloulo  KjSaaTo),  onya  leotnra  disipará  la  oscuridad 
de  que  sdoleee  el  periodo. 
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■Considerando:  que  la  Real  orden  impugnada 
de  81  de  Marzo  de  1887  se  limita  4  nombrar  & 
D.  darlos  Pastor  j  Monniié  para  desempeñar  la 
o&tedra  de  Ampliación  de  la  Flnoa,  Tacante  en 
la  Universidad  de  Valenoia,  sin  hacer  ningnna 
otra  declaración: 

Oonsiderando:  qne  el  nombramiento  qaerecae 
por  oonseonenoia  de  on  ooneorso  no  puede  toI- 
nerar  ningún  derecho  administrativo  perfecto 
oonstiioído  anteriormente  A  favor  de  ninguno 
de  los  ooncorrentes: 

Ckmsidwando:  que  al  concurso  se  va  para  re- 
lacionar el  derecho  propio  con  el  de  los  demás,  y 
cd  determinar  esta  relación  es  fonción  pnra  y 
exolnsíva  del  Gobiemo,  qae  no  pnede  ser  disen- 
tida m  la  via  contencioso  administrativa... 

T  considerando:  que  no  habiéndose  vulnerado 
derecho  algano  administrativo  perfecto  del  ac- 
tor por  la  Beal  orden  impaffnadÁ,  toda  ves  que 
en  wiA  no  se  le  declara  excluido  del  concurso, 
es  procedente  la  excepción  dUatoria  de  ineom- 
petenoia  que  alega  el  resreientante  de  la  Ad- 
ministración.» (Auto  11  Bnerol890.<~4?ao.  8  No- 
MMn&r«,  p.  2.) 

(Incotnp eUnfJa. }  B«nlaoiones  no  notiSoadM,  pero 
de  las  ooalei  le  dan  por  on  tarados  los  intoresadoK 
XíreiUK  Ta«lta  al  servicio  denegada  á  un  oapitán  de 
Méreito  y  teniente  de  la  Oaardla  oivU  por  varias 
Beslas  tedenes.  y  últimamente  por  la  de  S6  de  ICajro 
de  188B,  eimtra  la  «nal  reeurre. 

(U  Bnero  1890.)  La  vuelta  al  servíoio  que  le 
ha  sido  dene,gada  al  reoorrente  por  la  Beal  or- 
den que  se  impugna  en  este  pleito,  le  ha  sido 
negada  anteriormente  por  Beales  órdenes  de  14 
AbrU  187M6  Octubre  &J8,  U  Octubre  1881  y  81 
Agosto  18B6,  de  onya  negativa,  aunque  no  apa- 
rece debidamente  notificada,  se  ha  dado  por  en- 
terado el  recurrente  en  instancias  posteriores 

Í[ae  prueban  qne  el  interesado  conocía  la  reso- 
uoión  recalda  en  el  asunto.  (Auto  11  Enero  1S90, 
oonsiderando  2.*— ú^oc.  8  Noviémbra,  p.  2,} 

—La  doctrina  de  que  se  equiparan  i,  las  noti- 
floadas  las  resoluciones  de  qne  se  manifiesta  en- 
terada la  persona  &  quien  afectan,  se  reitera 
en  auto  de  21  Noviambre  1890.  (&ae.  24  Febrtro 
mi,p.  246.) 

(Atcompetmeto;  FáUa  de  purtonalidad:  Damnorti)»- 
eÜN.)  Inoompetenoia  de  la  jariadiooiÓQ  admlniatratl- 
va  para  oonooer  de  esioepolonei  de  venta  fundadas  en 
Utalot  de  dereoho  olvil.— Loi  patronos  de  una  oap«. 
llanla,  faenltados  solamente  para  designar  «l  benifl- 
eiado  qiu  ha  da  swirla  y  disnntavlm  eanosn  de  per- 
sonalidad para  aasdlr  A  U  vfa  oontaiiÍBÍosa,  etc. 

(U  Vebrero  WBO.)  Declarado  de  Beal  orden 
que  los  bienes  de  una  capellanía  dé  Fuenoarral 
se  hallaban  sujetos  k  la  incautación  y  venta 

EDr  el  Estado,  se  notificó  la  resolución  al  cape- 
An.  El  cura  párroco  y  el  alcalde  del  pueblo, 
oomo  patronos  de  la  fundación,  acudieron  en 
Tía  contenciosa  contra  la  Beal  orden.  El  fiscal 
opuso  las  excepciones  de  inoompeteniáa  A  im- 

Sersonalidad,  y  el  Tribunal  las  deelara  proee- 
entes: 

«Oensiderando:  que  los  demandantes  fundan 
su  derecho  en  que  los  bienes  de  qne  se  trata  son 
de  la  exclusiva  propiedad  del  D.  Alfonso  Teje- 
dor, quien  no  los  legó  A  Oorporaeión  alguna 
eclesiástica  ni  civil,  lo  cual  demuestra  que  se 

Sretende  exceptuarlos  de  la  venta  por  títulos 
el  derecho  oivil,  cuyo  examen  y  apreciación 
no  puede  ser  nunca  de  la  competencia  de  la  ju- 
rifloicoión  contencioso  administrativa: 

Oonsiderando:  además  que  las  facultades  de 
los  patronos  mtán  reducidas  al  nombramiento 
del  Denefioíado  á  quien  corresponde  el  disfirute 
de  los  bienes,  y  por  tanto  el  derecho  de  reoU- 


mar  contra  las  alteraciones  del  estado  po*e> 

sorio: 

Y  ooturiderando:  que,  por  lo  expuuto,  el  efc- 

{>ellán  D.  Qabriel  OoniAles,  A  quien  se  uotifieA 
a  Beal  orden  impugnada  y  único  que  fné  parta 
en  el  expediente  ^oernativo,  era  quien  on  ra 
caso  hubiera  tenido  personalidad  para  acudir 
á  la  vía  oontenoioBo  administrativa.»  (Auto  11 
Febrero  1890— Éfac.  11  Noviembre  id.^p.  30.) 

ILuomptimteia  dtjmri$dieet6m:  BmtíletlKla.)  OnMtlo- 
nes  Kbre  propiedad  y  división  de  bienes  afectos  A  La 
benefloenua  partieolar. 

(28  Febrero  1890.)  Por  B.  O.  de  14  Enero  188b 
se  declaró  improcedente  la  diviftiAn  de  los  bie- 
nes del  Hospital  de  Santa  Crns  de  Bareelona, 
pretendida  por  las  Diputaciones  de  Lérida,  Ge- 
rona y  Tarragona,  no  obstante  estur  declarado 
el  Establecimiento  de  beneficencia  particular. 
Contra  la  anterior  Beal  orden  entablaron  de- 
manda separadamente  las  tres  citadas  Diputa- 
ciones y  la  Junta  provincial  de  Beneficencna  de 
Tarragona.  Acumuladas  todas  estas  reclama- 
ciones, el  fiscal  opuso  á  las  mismas  la  excepción 
dilatoria  de  incompetencia  de  jurisdioción^qne 
el  Tribunal  declara  procedente  porque  <el  Hos- 
pital está  clasificado  como  de  benenoeneia  wtr- 
ticular  y  todas  las  cuestiones  que  surjan  s«bra 
propiedad  j  división  de  sus  bienes,  son  de  la 
competencia  exclusiva  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria según  el  párrafo  6.**,  art.  8.**  de  la  Instra- 
oión  de  27  Abril  1875  y  la  Beal  orden  de  9  Enero 
1881.»  (Auto  28  Febrero  1890.— Goe».  15  y  ¡7  No- 
vieTnbre,  p.  48.) 

(fiMMqMfeneto:  Vis  coaCeNcfoM  «s  atmtoa  dt  fitelcsds.) 
Oasos  en  qne  procede  eonfomis  A  la  base  6.^  de  la  l«y 
de  81  Diciembre  1881  i  imposibilidad  de  abrirla  enaiido 
no  ha  reoaido  resoliici6n  sn  primara  instaneia  ptbaK- 
nativa.— Preieripetón  dsl  dar««ho  de  xselaBai  dsfioe 
y  pezjaÍDios  al  Estado. 

(6  Marso  1890.)  D.  Antonio  Carbonell,  que 
habla  sido  recaudador  general  de  contribucio- 
nes en  Uuroia,  durante loi  aftos  18B&>eB  solicitd 
en  1886,  en  instancia  dirigida  al  llinisterio  de 
Hacienda,  que  le  abonase  ^.000  y  pico  pesetas 
como  intereses  'de  mora  que  le  adeudaba  el  Es- 
tado por  no  haberle  entregado  A  tiempo  nn 
saldo  resultante  A  favor  del  interesado,  y  48.751 
como  perjuicio  que  le  originó  enajenando  inde- 
bidamente valores  que  constituyó  el  reelaniaiL- 
te  en  flama  para  asegurar  el  cumplimiento  de 
su  gestión.  Desestimadas  tales  pretensiones,  las 
reprodujo  Oarbonell  en  via  contenciosa.  El  fis- 
cal opuso  la  excepción  de  incompetencia  y  el 
Tribunal  la  admítet 

«Oonsiderando:  que,  conforme  A  lo  prevenido 
en  la  base  5.*  do  la  ley  de  81  de  Dildembre'  de  1881,- 
dedarada  vigente  por  el  art.  16  de  la  de  94  de. 
Junio  de  1885,  la  vlA  contenciosa  procede  única-' 
mente  contra  las  providencias  gubernativas  de 
segunda  instancia,  sin  excepción  alguna,  siem- 
pre que  el  asunto  sobre  c^ue  versen  oonstituya- 
matoria  contencioso -administrativa  y  aquélUM ; 
causen  estado,  lesionen  dereoho  perfecto  ó  {flE*- 
frinjan  algún  precepto  legal: 

Oonsiderando:  que  la  Beal  orden  impugnada 
de  80-de  Agosto  de  1886  no  tiene  el  eatamer  pit, 
resolución  de  segunda,  y  si  de  única  instsAuAi. 
puesto  c^ue  se  limita  á  desestimar  una  róelaua-'. 
ción  de  mdemnisación  de  perjuicios  y  abono  de. 
intereses,  formulada  directamente  ante  el  Mi-, 
nisterio  de  Hacienda,  sin  que  respecto  de  ella 
hubiera  precedido  formación  de  expediente  ni 
resolución  de  las  autoridadés  adníiuistratiVa*- 
provincialesi  .  . 

Oonsiderando:  además,  que  Al  disponer  ea  m 
art.  18  la  l«y  de  contabindad  de  96  de  Junio  dt 
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1810  qae  ningnua  reolftmaoidn  contra  el  Estado 
á  Citólo  de  dafios  y  perjoioios  paeda  ser  admití* 
da  rabematiTamente  pasado  eierto  tiempo  dea* 
de  el  heoho  en  qne  se  funde  el  reclamante,  de* 
clara  que  el  recnrso  qne  corree^onda  ante  los 
Tribonal es  oo  mpeten  tes  prescribirá  ^or  el  irans* 
enrso  de  dos  afios,  &  contar  desde  la  misma  fecha: 
Toonsiderando:  qneesta  disposición, asi  como 
la  base  5.*  mencionada,  determinan  la  aplica- 
eión  al  caso  presente  del  artlcnlo  4.**  de  la  ley  de 
IS  da  Septiembre  de  1888,  según  el  onal  no  co- 
rreepooden  al  eonooimiento  de  los  Tribanales 
de  lo  oonienoioso-administratiTO  las  resolacio* 
US  exolaidas  eicpretatnente  de  la  Tia  oontenoio- 
■a.>  (Auto  6  Mano  1800.— Ooo.  17  NovUmbnj  pá* 
gimaSS.) 

tlMCOnptUmeta:  Derecho  prectmttUnido  á  favor  M  ae- 
ttr.)  So  pTiede  Tolnerar  nlofono  la  Beal  orden  qne 
•oaerd»  la  venta  de  nn  terreno  á  la  enal  se  opneo  el 
aetor  baio  el  eoneepto  de  qne  patcteneela  la  flnoa  al 

^T-**-**  pAbUOD. 

(7  Starso  1880.)  Enajenado  por  el  Estado  nn 
teneno  como  de  los  propios  de  Badajos,  D.  Lnis 
ELomero  reclamó  contra  la  venta  por  pertenecer 
al  objeto  de  la  misma  al  oaace  del  Gfuadiana  y 
perjudicarse  los  intereses  de  Bomero,  dnefto  de 
an  predio  colindante.  Confirmada  la  venta  en 
Tía  gubernativa,  acudió  Bomero  4  la  contencio- 
sa, donde  el  fiscal  adojo  la  excepción  de  isoom- 
peteucia,  que  el  Tribunal  admitet 

«Consiaerando:  que  la  Beal  ordea  impugnada 
no  puede  vulnerar  ningtut  derecho  de  D.  Luis 
Bomero,  toda' ves  que  su  oposíeión  é,  la  venta 
del  terreno  se  f  andaba  Anioamente  en  que  per* 
tenecia  al  dominio  público  como  cauce  ó  iiveo 
de  nn  rio: 

Y  considerando:  que,  por  lo  expuesto,  falta 
una  condÍoi4n  imprescindible  para  que  proceda 

reo  Tirso  ooBtenoioso,  á  tenor  de  lo  dispuesto 
en  tí.  ftrt.  1."  de  ta  ley  vigente.»  (Auto  7  Mario 
WO—Oae.  17  ^ovismira,  p.  69,) 

ateamptímuUt  OapilTgMfaa)  Ooeetlóo  sobre  derecho 
4  loa  bienea  dótalas  dalea  nalamaspor  tltolos  da  ea* 
r&eter  oItU. 

(13  Uarso  1860.)  Contra  Beal  orden  que  de- 
negó la  excepción  de  la  desamortiaación  respec- 
to a  IfM  bienes  dótales  de  una  capellanía,  aon- 
dieron  4  la  vía  contenciosa  D.  Juan  y  dofta  Pia 
de  Laia.  El  fiscal  opuso  la  excepiñón  de  inoom- 
peteneia  que  el  Tribunal  estimat 

cConsiderando:  qae  los  titolos  que  la  parte 
•etora  presenta  para  demostrar  su  derecho  4  la 
capellanía  referida,  son  de  carácter  esencial- 
mente civil]  y  sólo  4  los  Tribunales ,de  la  juria- 
dioeióa  ordinaria  incumbe  apreciar  y  declarar 
SD  sfioaday  efeotos  legales: 

Oonndvando:  que  lo  resuelto  en  la  Beal  orden 
Imposnada  no  es  obst4eulo  para  qne  dichos  Tri- 
banales puedan  conocer  defasanto,  pues  según 
lo  declarado  en  an41ogos  casos,  la  expedición 
de  la  Beal  orden  Muivue  al  certífloado  del  acto 
conciliatorio  que  na  de  preceder  necesariamen* 
ta  4  todo  iiüoio  daiüarativo  de  derechos.»  (Auto 
U  Muso  laeO.— -Om.  Í7  JTevMsi&rf,  p.  67.) 

(AicoaiHtMefa.'  ímptrtemaUiaA:  IRiMU.)  Ooneealoaas 
ocneentidae  por  le  perione  &  qnien  podrían  perjndi- 
esR  Beeolaeíonee  en  meterie  ae  minería  oontre  lea 
ansies  procede  el  recurso  oontanoioso.— Falta  de  per> 
atwudMed  de  loa  faatereaadoa  en  expedientes  dedare- 
doa  nnloa.'— Certas. 

(S  Marso  1890.)  En  1888  la  Sociedad  8em  Pedro, 
eonoesionaria  de  la  mina  D$teim£anza,  limítrofe 
de  la  titulada  Sam  VáUntín.  pidió  la  nulidad  de 
uta  demasía  otorsada  4  teta  en  1872.  Duiegada 
tal  prefcensita  en  la  vU  gabemativa,  acooid  la 


Sociedad  4^  la  contenciosa,  donde  el  fiscal  adujo 
las  excepciones  de  incompetencia  de  jorisdio- 
oión  6  impersonalidad  del  actor.  El  Tribunal 
declara  haber  lugar  4  ellas  con  expresa  imposi- 
ción de  costas  al  actort 

■Considerando:  qae  la  Beal  orden  impugnada 
no  ha  lastimado  derecho  alguno  preexistente 
de  la  Sociedad  minera  San  Pedro^  porque  aun 
dado  caso  de  qae  existieran  los  vicios  de  nulidad 

?[ae  se  BOponen  en  la  concesión  de  la  demaaía  4 
a  mina  San  Vale^in,  no  podría  dejarse  sin  efee- 
to  una  concesión  otorgada  en  1872,  qne  ae  ha  he- 
oho firme  y  aabsiatente  por  el  transcurso  del 
tiempo^  y  que  faó  otorgada  sin  protesta  ni  re- 
damación alguna: 

Considerando;  que  la  Sociedad  minera  SanPe> 
dro,  en  sn  concepto  de  daefla  de  una  mina  co- 
lindante, no  pudo  menos  de  tener  conocimiento 
de  la  mencionada  oonoeaión  en  tiempo  oportu* 
no,  y  lo  tuvo  de  hecho  aun  antes  de  formular  su 
reclamación  de  nulidad... 

Coasiderandoi  por  otra  parte  qne  en  minería 
no  procede  el  recurso  contencioso  adminiatrati* 
vo  más  que  en  los  casos  taxativamente  marcados 
en  el  art.  89  de  la  ley  de  minas,  en  ninguno  de 
los  cuales  se  encuentra  comprendida  la  Beal 
orden  impugnada: 

Oonsiderando;  que,  por  lo  tanto,  es  procedente 
la  excepción  dilatoria  de  incompetencia  de  ju* 
risdicción,  toda  ves  que  ta  Beal  orden  de  1."  de 
Mayo  de  1889  que  en  la  demanda  se  impugna  no 
reúne  el  tercero  de  los  requisitos  exigidos  por 
el  art.  1.**  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888, 
y  se  halla  adem4s  comprendíu,  en  los  casos  8.* 
y  4.**  del  art.  4.°  de  la  misma  ley... 

Considerando:  que  por  las  raaones  expuestas, 
así  como  por  las  declaraciones  contenidas  en 
las  Beales  Órdenes  de  carácter  general  de  20  de 
Mayo  de  1882  y  15  de  Septiembre  de  1884,  es  tam- 
bión  procedente  la  excepción  dilatoria  de  falta 
de  personalidad  en  el  actor,  alegada  por  el  fis- 
cal y  por  el  coadyuvante  de  la  Admiiustración: 
T  considerandoi  que  á  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  9S  de  la  lev  de  18  de  Septiembre  de 
1888,  los  Tribunales  de  lo  Contencioso  adminis- 
trativOf  al  fallar  en  definitiva  sobre  el  fondo  y 
al  resolver  los  incidentes  que  ae  promovieren^ 
deben  imponer  las  coatas  á  las  partes  que  sos- 
tengan su  acción  en  el  pleito  ó  promuevan  los 
incidentes  con  notoria  temeridad.  >  (Auto  5  Mar- 
so  1890.— Ooc.  17  Novimabret  p.  61.) 

(/eeoatfrtwida.'  PolMmi  dUeréeton^ti  Bígime  s  Mis- 
brOaS.)  ISo  aon  revleables  en  vía  oontencloaa  laa  re* 
solnolonas  de  oaráoter  Beneral  relatlvaa  4  la  salubri- 
dad é  higiene  públioaa. 

(24  Marso  1890.)  Saprimidos  en  los  G-obíemos 
de  provincia  los  servicios  higiénicos  sobre  laa 
casas  de  mancebía  ó  de  cualquiera  otra  clase,  y 
confiados  á  la  xestión  municipal,  por  B.  O.  de  4 
de  Enero  de  1889  (Af.,  p.  80)  el  personal  faculta- 
tivo de  Madrid  á  ellas  afecto,  obtuvo  del  Minis- 
terio de  la  Oobernaoión  qae  aclarase  la  ante- 
rior Beal  orden  en  el  sentido  de  que  los  médicos 
inspectores  de  salubridad  que  hubieran  obteni* 
do  sus  plaaas  mediante  oposición,  debían  ser 
respetados  en  ellas.  £1  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid impugnó  tal  declMación  en  vía  conten- 
ciosa, y  habiendo  opuesto  el  fiscal  la  excepción 
de  incompetencia,  el  Tribunal  la  admite: 

•Oonsiderando:  que  por  la  B.  O.  de  4  de  Enero 
de  1889,  el  Ministro  de  la  Oobernación,  en  uso 
de  la  alta  inspécoión  que  le  corresponde,  orga- 
niió  los  servicios  higiénicos  en  la  forma  que  es- 
timó necesaria,  y  que  esta  Beal  orden  ha  sido 
consentida  por  todos  los  Ayuntamientos  sin 
que  hayan  interpuesto  contra  ella  reolamaoióa 
alguna  en  la  via  eontenoiosai 
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Oonsiderando:  que  la  declaración  de  la  Beal 
orden  de  i  de  Septiembre  de  1889  restteoto  4  la 
Htnacióu  de  los  inspectores  de  salubridad,  faé 
un  complemento  de  la  Beal  orden  anterior,  qne 
nada  habla  determinado  en  cnanto  á.  la  sitna* 
ción  de  aquella  clase: 

T  oonsiaerando:  qne  por  las  dos  Bs.  Oi.  de  4 
de  Enero  y  4  de  Septiembre  de  1889,  qne  adop- 
taron medidas  relativas  á>  la  salobridad  púbu* 
oa  gue  pertenecen  á,  la  faonltad  discrecional  del 
Gobierno,  por  lo  qne  la  Beal  orden  imparnada 
no  corresponde  al  conocimiento  del  Trionnal, 
conforme  &  lo  dispuesto  en  el  caso  I."  del  art.  4.' 
de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888  (*).»  (Anto 
24  Mario  1660.— Chic.  19  Novimbre^  p.  67.) 

ÍHtcompeteneia:  Oontrato$  aémlnt»íratí»oa.)  KcgaUra 
A  QQ*  se  sustita^a  por  otro  mío  de  los  baqaes  qoe  ba 
d«  prestar  «I  ■srvicio  sabaaiado.  Adjadioatanos  de 
•eñioios  enya  eonoMita  oo  «stá  pszf seetoiiada  per  no 
lubsnw  otorgado  esoritara  pAbllsa. 

(27  Mario  1890.)  Adjudicado  el  servicio  de 
transportes  marítimos  entre  el  puerto  de  Mála- 
ga y  los  presidios  menor»  de  Africa  A  D.  AntO' 
nio  Mill&u  ó  Hijo,  solicitaron  que  se  les  admi- 
tiera el  vapor  8$vtlla  en  sustitución  del  Nuevo 
prúnsr  BarreroM.  Denegóse  la  instaneia  da  Beal 
orden,  la  onal  además  dispuso  que  si  en  el  tér- 
mino señalado  en  la  olAusñla  42  del  pliego  no  se 
presentaba  este  último  baqne  A  reconocimien- 
to, se  rescindiera  el  contrato,  con  ]^érdida  del 
depósito  constituido  por  el  contratista.  No  se 
presentó  el  baque  al  reconocimiento,  y  ^r  otra 
Beal  orden  se  hiao  afectiva  la  eonminaoión  con- 
tenida en  la  anterior.  MiUAn  A  Hijo  aoudió,  en 
súplica  de  que  se  revocaran  ambas  resolucio- 
nes, A  la  vía  contenciosa,  donde  el  fiscal  opuso 
la  excepción  de  inetompetencia,  que  el  Tribunal 
estima,  vistos  los  arts.  1.%  4.*  y  46  de  la  ley  de 
18  de  Septiembre  de  1888.  y 

«Considerando—  qne  necha  la  adjudicación 
del  servicio  de  qne  se  trata  A  la  rasón  social 
MiUAn  é  Hijo,  en  atención  A  que  el  vapor  Nawo 
primer  Barrerat  reunía  todas  las  condiciones 
exigidas  en  el  pliego  que  sirvió  de  base  A  la  sa- 
basta,  el  autorizar  la  snstituoión  de  aquél  por 
el  Sevüia  era  un  acto  puramente  discrecional  y 
potestativo  en  la  Administración,  puesto  f^ue 
ninguna  de  las  clAnsnlas  del  contrato  antorisa- 
ba  semejante  sustitución,  cuando  todavía  no 
había  empezado  A  realizarse  el  servicio  por  los 
adjudicatarios... 

Considerando...  qne  la  Sociedad  MillAn  é  Hijo 
no  adquirió  más  carActer  que  el  de  adjudicata- 
ria  del  servicio  de  que  se  trata,  pero  no  el  de 
concesionaria  ó  contratista,  toda  vea  qne  deses- 
timada sQ  pretensión  de  qne  se  sustituyera  el 
vapor  Nuevo  pritaer  Barrera»  por  el  SéviUa  en  la 
Beal  orden  de  fóde  Diciembre  anterior,  nopr»* 
sentó  aquél  A  reconocimiento  dentro  del  plazo 
señalado  en  la  condición  42  del  pliego: 

Gansiderando:  qne  aparte  de  esta  circunstan- 
cia, tampoco  se  otorgó  la  escritura  A  qne  se  re- 
fiere la  condición  49  del  mismo  pliego,  por  cuyo 
motivo  no  llegó  A  perfeccionarse  el  contrato  ni 
se  consolidaron  los  derechos  qne  como  adjudica- 
taria  tenia  la  razón  social  demandante,  porque 
los  contratos  en  qne  se  fija  como  condición  el 
otorgamiento  de  escritura  no  se  perfeccionan 
mientras  no  se  cumple  semejante  requisito: 

Oonsiderando:  que  por  estas  razones,  la  Beal 
orden  de  1."  de  Marzo  1889  no  ha  vulnerado  de* 
jeeho  algnno  de  la  raaón  social  MillAn  é  Hi* 


(*)  El  reKlanento  genvnH  de  lo  o«iteneioi0-admi* 
nistaratiTo  d^oe  qne  parttoeoa  seftaladameats  A  la  po- 
testad disoxeclonat  lo  relativo  A  bigiens  (art.  4.*). 


jo...>  (Anto  27  Mario  ISBO^-Gte.ií  líovUatbrm, 

pág.  71.) 

{:awmpetentíatB«totueUñno4e/mit»e^y  Koesdeéai- 
va  ni  snvoeptible  por  tanto  de  nviaión  en  via  ooatan- 
eiosa  U  Beal  orden  qne  se  limita  A  apissar  ana  xtw»  > 
Insíóu  basta  tanto  qoe  el  ^^t-fA"  determine  sobrs  un 
ponto  oonoreto. 

(2  Abril  1880.)  Por  B.  O.  de  U  £nero  1881  sa 
establecieron,  las  bases  A  que  habla  de  ajostara* 
la  indemnización  A  los  regantes  del  canal  de  0&- 
barrús:  y  por  otra  B.  O.  de  1."  AgMto  1888,  re- 
caída a  ana  instancia  en  que  los  interesadoa 
pretendían  qne  se  hiciera  efeotíva  la  indemai- 
■aei6n,8e  reaolvió  «^ne  pw  ahora  no  proeeda  aa- 
oeder  a  U  reclamaoión  de  los  regantes  del  oaaal, 
porque  la  Beal  orden  de  1861  sólo  IfM  dió  nn  de- 
recho hipotótioo  6  condicional  para  el  oaao  de 
que  se  les  expropiara  del  qne  tenían  al  riego  da 
sus  tierras,  expropiación  qne  no  se  sabe  to&vla 
si  conviene  ó  no  al  Estado  llevarla  A  eabo.>  Loa 
regantes  acudieron  A  la  vía  contenciosa,  en  la 
que  el  fiscal  propuso  la  excepción  de  incompa- 
tencia,  que elTnbunal  declara  procedente: 

«Considerando:  qne  la  Beal  orden  impugnada 
no  tiene  el  oarAeter  de  definitiva,  toda  ves  qoa 
no  niega  el  derecho  de  los  interesados  A  la  im- 
demnisación  que  pretenden,  y  que  de  una  mana- 
ra hipotética  y  condicional  reconoció  en  princi- 
pio A  su  favor  la  de  ^1  de  Bnero  de  18S1,  sino  qne 
aplaza  el  resolver  por  ahora  acerca  de  la  recla- 
mación hasta  tanto  que  el  Sstado  determine  zi 
conviene  ó  no  A  sus  intereses  llevar  A  cabo  la 
expropiación  del  derecho  de  los  demandantes  A 
regu  sns  tierras,  para  deoidir  lo  eual  manda 
la  misma  Beal  orden  qne  se  practiquen  cuanto 

antes  las  operaciones  necesarias  ■  (Aato  2 

Abril  1890.— ffoe.  19  Noviembre,  p.  78.) 

(lneo»p«tmetat  Sgpro^íaeUn  /orwota.)  La  dsolar» 
oi^n  de  qns  ana  obra  ss  ó  no  d«  utilidad  plUillaa  per- 
teneoe  A  la  potestad  dlsorsalonal  del  Grobiena  y  no 
ss  snsoeptible  de  revisión  en  la  vfa  contenciosa. 

(21  Abril  18B0.)  DeaestÍDiado  de  Aeal  wden 
un  reearso  entablado  por  D.  Mannel  de  la  Fefta 
contra  providencia  del  gobernador  de  Avila 
que  declaró  de  utilidad  pública  la  expropiaeióa 
de  una  casa  del  recurrente  sita  en  la  villa  da 
Piedrahita,  acudió  el  intereaado  A  la  via  con- 
tenciosa, donde  el  fiscal  opuso  la  excepción  de 
incompetencia,  qne  el  Tribunal  estima: 

«...Oonsiderando:  qne  tratando  la  Beal  orden 
impugnada  de  la  aprobación  de  los  acuerdos  del 
Ayuntamiento  de  Avila,  referentes  al  primer 

Seriodo  de  la  declaración  de  nna  obra  de  ntiU- 
ad  pública  qne  da  Ingar  A  una  expropiación 
forzosa,  no  procede  reclamar  por  la  vía  oonten- 
oiosa  contra  ninguna  de  las  resoluciones  de  la 
Administración  en  este  primer  período,  por  ser 
propias  de  su  facultad  discrecional,  siendo  úni- 
camente posible  someter  A  la  jurisdicción  con- 
tenciosa las  que  sean  determinadas  en  el  teroex 

Serlodo  de  la  exjpr^iación  con  arreglo  al  art. 
e  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.»  (Sent.  ^¿L  Abril 
1890.— tfocf.  22  y  23  Noviembre,  p.  88.) 

{ItKOmpeUmtía.)  TSa  paede  oponerse  con  éxito  esta 
ezoepoién  A  las  demandas  contra  denegaeUn  de  soli- 
oitndes  qoe,  aon  oaando  reprodoioan  la  sAplloa  de 
otras  anteriormente  denegadas,  se  apoyan  en  distin- 
tos fnndamentoa 

(7  Junio  1890.)  D.  Cristóbal  Beina.  capitán 
de  Artillería,  solicitó  el  pase  A  Ultramar  con  el 
empleo  de  comandante.  Ooncediósele  el  pase, 
pero  con  el  empleo  de  oapitAn.  Pretendió  des- 
pués que  se  le  otorgase  el  empleo  personal  de 
comandante,  y  se  denegó  an  instaneia  de  Beal 
orden.  Por  tereera  vea  pretendió  la  oonoaeión 
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d«l  miuno  empleo  (*),  y  se  acordó  en  Beal  orden 
4«  98  de  Asoito  de  lO»,  que  ae  «tavier»  el  inte- 
ra— do  *  lo  antariormente  reenelto.  Oontra.  la 
Bcai  ordeiLínterpnio  Beina  raenrto  oontenoio- 
•o  adminisu-atÍTO,  y  habiendo  alwado  el  fieoal 
la axeepeión  de  inoompetenoia,  elTribanal  la 
dMMtima: 

«Oouidecando:  qoe  d  Uen  en  la  inetanoia 
presMitedo  por  el  aetor  en  2  de  JaUo  de  1889,  se 
oedaMa  la  mitma  pretensión  qoe  en  sai  doe  an- 
terioras solicitudes,  se  apoyaoa,  sin  embargo, 
aa  distiiitos  fandamentos  legales  al  alegar  en 
aa  apoyo  as»  Beal  orden  qne  órela  le  era  apli- 
eaus»  por  lo  qne  debe  oonsiderazse  como  una 
Boen  petiotón  distinta  de  las  qne  ya  le  hablan 
sido  deAeg«das: 

Considerando:  qne  en  este  sapnesto  no  debe 
astimarsa  la  Beal  orden  impngnada  como  re- 
prodnoción  de  las  recaídas  á  las  dos  solicitadea 
anteriores,  y  que  el  pnnto  qne  ha  de  ser  objeto 
de  discasion  en  al  pleito  es  el  de  que,  si  la  dis- 
pomoión  qne oita  el  actor,  y  qne  en  sn  concepto 
coJitribuye  un  media  ettado  de  derecho  (tic),  le  es  ú 
no  aplicable: 

Y  considerando:  qne  por  estas  rasónos  no  es 
da  estimar  la  exeapoión  de  inoompatencis  de 
jEtrisdifsiñón  propuesta  por  el  fiscal: 

Vistos  los  arta.  4.'',  46  y  60  de  la  ley  de  IS  de 
Septiembre  de  1888.»  ( Anto  7  Jonio  1BSO.—Oae»ta 
SDitAembn,  p.í37.) 

— La  misma  doctrina  en  otro  anto  de  7  Junio 
1B90,  resolviendo  un  caso  exactamente  igual  al 
anterior.  También  estfc  en  la  OaeeUi  de  iide  Si- 
eiembrs  y  en  la  pigína  187. 

(fiteempetemela.'  Empleadó»  de  AáHoma».)  Oonospto 
b«|o  «tenal  pnsdsn  impa|:nara««n  TiaoontMieioia  lu 
psolngtonss  mhtistsrialM  impoñUndolss  maltas  ó  eo* 
mstlmsi 

(13  Junio  1890.)  Según  se  ha  declarado  en  re- 
petidas ocasiones,  compete  &  la  jnriadioción  de 
lo  contencioso  administratíTO  conocer  en  las 
demandas  qne  se  formulen  por  empleados  del 
Cuerpo  de  Adnanas  oontra  las  resoluciones  mi- 
nistsriales  que  les  imponen  multas  á  correcti- 
vos, únicamente  en  cuanto  al  pnnto  de  si  en  la 
instrnoráón  del  expediente  se  observaron  6  no 
las  prescripciones  reglamentarias;  y  si  la  reso- 
lueion  no  se  impugna  por  haber  sido  diotada 
eon  infraoción  délas  reglas  de  procedimiento 
sino  por  rasones  que  afectan  al  nmdo  del  expe- 
dienta, no  procade  la  Tia  contenciosa.  (Anto  18 
Junio  1890.— (?oc.  3  Dieianbre,  p.  149.) 

—lia  misma  doctrina  en  anto  de  2ñ  Septiem- 
bre 18B0.  (€fae,  i7  JHdtmbre,  p.  m.) 

(Stampetemeia:  KwofacíAi  no  defimatpa.i  Aprobación 
d«  en«ntas  monioipalu:  Oompeteasia  ds  los  soberna- 
dores  de  provincia  y  del  Tiibanal  de  lai  del  Beino. 

(10  Julio  1890.)  Bevooado  de  Besl  orden  un 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  San  Frnctnoso  de 
Bagds  exigiendo  &  dos  concejales  cierta  canti- 
dad qne  d^aron  de  abonar  al  contingente  pro- 
vincial, la  Municipalidad  acudió  al  Tribunal  de 
lo  Contencioso  administrativo,  donde  dichos 
concejales  alegaron  la  excepción  de  incompe- 
tencia, qne  es  estimada: 

«Considerando:  qae  la  Beal  orden  redamada 
se  limita  &  revocar  los  acuerdos  4  virtud  de  los 
cuales  se  pretmdla  axi^r  &  Oanals  y  Utis-so- 
eios,  la  responsabilidad  ae  10.888,28  pesetas,  de- 
isndo  la  cuestión  Integra  para  que  se  resuelva 
en  el  oportuno  juicio  de  onentast 

Considerando:  en  sn  oonseonenoia,  qne  dicha 


f*}  La  Oseeta  no  dies  los  ftmdaoMntoa  ds  ninguna 
os  astas  solleitndes. 


Beal  orden  no  oausa  estado  en  rasón  A  que  el 
Ayuntamiento  de  San  Fruotuoso  de  Bagés  pue- 
da ejercitar  todos  sus  derechos  y  formular  las 
reclamaciones  que  estime  oportunas  en  el  expe- 
diente de  aprobación  de  cuentas,  y  por  tanto 
carece  dicha  resolución  del  primero  ae  los  re- 
quisitos que  exige  el  art.  1."  de  la  ley,  para  ser 
reolamable  en  vía  contenciosa: 

Oontíderando:  además  qne  la  cuestión  de  fon- 
do qne  en  la  demanda  se  plantea,  se  refiere  la 
aprobación  de  las  cuentas  municipales  del  cita- 
do Ayuntamiento  en  los  afios  de  1888  &  1887, 
aprobación  que,  conforme  al  art.  1%  de  la  ley 
mxmicipal,  compete  exclusivamente  al  Tribunal 
de  Cuentas  ó  al  gobernador  de  la  provincia, 
según  que  aquéllas  excedan  ó  no  de  100.000  pe- 
setas: 

Vistos  el  art.  166  de  la  ley  municipal,  y  el  1.*, 
el  46  y  a!  60  da  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888; 

Se  declara  procedente  la  excepción  dilatoria 
de  inoompetenoia...»  (Auto  10  Julio  1890.— Am- 
ia 15  JMeCñtbr»,  p.  180.) 

(SiemptUmeía  v/alla  de  pereoñalidad,)  Proo»daBoia 
da  la  via  eontenaioaa  oontrsi  )a  Beal  orden  qoe  deaea- 
tima  la  opoaioión  al  otorgamiento  de  nos  marca  de 
flábrlea.— JaatiñoaoiÓD  del  oarAeter  de  gerente  de  ana 
Sootedad  por  la  íe  del  notarlo  qaa  antorUa  la  eaerttn- 
ra  da  podeT». 

(27  Octubre  1890.)  Solicitada  por  la  rasón  so- 
oial  Bublns  é  hijos,  de  la  Oorufia,  la  insoripoión 
en  la  isla  de  Cuba  de  la  marca  industrial  para 
chocolates  titulada  La  Espafliola.y  desestimada 

Íior  aouerdo  del  gobernador  general  de  la  isla 
a  oposición  que  la  rasón  social  Menóndes,  Vi- 
llar y  Compañía  formuló  contra  la  insoripoión 
pretendida^  por  entender  que  la  nueva  marca 

Sodla  confundirse  con  la  de  su  propiedad,  la 
ociedad '  Menéndea,  Villar  y  Compañía  inter- 
puso oontra  dicho  aouerdo  reonrao  de  alaada, 
que  se  declaró  desestimado  por  Beal  orden, 
contra  la  cual  interpuso  recurso  contencioso 
administrativo,  en  nombre  de  la  rasón  social 
Menéndes,  Villar  y  Compañía,  el  procurador 
D.  Paniel  Doze,  quien  ae  personó  con  poder 
otorgado  en  la  Habana  por  D.  Mannel  Villar  v 
Cañete  como  gerente  de  la  expresada  Sociedaa, 
carAoter  del  que  da  fe  el  notario  antorisante 
con  referencia  &  la  escritura  de  constitución 
social  que  existe  en  an  mismo  protocolo.  El  fts* 
oal  ha  alegado  las  excepciones  dilatorias  de  in- 
competencia de  jurisdicción  y  falta  de  persona- 
lidad en  el  actor,  que  el  Tribunal  deaeatima: 

«Considerando:  por  lo  ^ue  hace  &  la  excepción 
dilatoria  de  ineomnetenoia  de  jurisdicción,  qne 
si  bien  el  art.  44  del  Beal  decreto  de  21  de  Agos- 
to de  1864  concede  únicamente  el  recurso  con- 
tencioso administrativo  en  los  oaaoB  marcados 
en  el  tit.  4.",  no  lo  excluye  expresámente  res- 
pecto de  las  dem&s  cuestiones  de  Indole  pina- 
mente administrstiva,  qne  en  materia  de  mer- 
cas de  fábrica  puedan  ocurrir: 

Considerando:  que  por  tanto,  no  tiene  aplica- 
ción al  caso  el  núm.  4."  del  art.  4.°  de  la  ley  de 
18  de  Septiembre  de  1888,  alegado  por  el  fiscal, 
toda  ves  que  dicha  diapoBÍción  sólo  hace  refe- 
rencia A  las  resoluciones  que  se  dioten  con  arre- 

{;lo  A  una  ley  que  expresamente  las  excluya  de 
a  vía  oontanoíosa.»  ( Auto  27  Octubre  1890. — (?a- 
eatea  Sff  y  «i  Didmiibre  1891,  p.  m.) 

{IneompeUiuiai  BeeamorttMoción.)  CaeaÜonea  aobre 
determlnaolAn  da  loa  bienes  oomprendidoa  en  laa  leyes 
deasmortiaadoraa:  Son  de  la  oompetenola  de  la  Admi* 
uUtraoiÓQ  activa  s  oontanoioaa. 

(26  Noviembre  1890.)  Confirmado  de  Beal  or- 
den un  acuerdo  de  la  Delegación  de  Hacienda 
de  Oviedo  que  desestimó  por  improcedente  la 
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denimoía  de  kw  bienes  donados  41a  Oomnnidad 

de  religiosas  de  Santa  Clara  por  dofia  Antonia 
SaaTodra  y  se  declaró  qne  estos  bienes  pertene- 
cían á  los  clasificados  como  de  Beneficencia,  y 

Sor  tanto  qae  procedía  la  incantación  y  venta 
e  ellos  por  el  Estado,  la  Oomnnidad  entabló 
demanda  en  via  contenciosa  con  la  súplica  de 

Sae  se  revooaae  ia  citada  Beal  orden  y  se  de- 
[arase  qne  no  proceda  la  incantación  y  venta 
por  el  Estado  de  los  bienes  donados  4  la  Oomn* 
nidad,  sino  qne  éstos  pueden  ser  poseídos  por  la 
Oomnnidad,  con  las  eondioiones  de  la  donación, 
ó  qne  4  lo  samo  tiene  obligación  de  enajenarlos, 
invirtiendo  por  sí  misma  sn  importe  en  bienes 
fiduciarios,  y  qne  si  no  se  accede  4  esto,  por  lo 
menos  se  resnelva  con  revocación  de  la  parte 
final  de  la  Beal  orden  reclamada;  qne  las  I4mi- 
ñas  intransferibles  que  se  emitan  deben  entre- 

Sarse  desde  Inego  4  la  Oomunidad,  sin  perjnicio 
e  los  dereofaos  que  asistiesen  &  los  que  se  consi- 
deraran con  mejor  titulo  para  disfrutarlos.  Em- 
plasado  el  fiscal  para  que  contestase  4  la  de- 
manda,  propaso  en  tiempo  la  excepción  dilato- 
ria de  ineompetenoia  en  la  jurisdicción  eonten- 
«ioño  administratiTa ,  para  entender  de  este 
unnto.  El  Tribunal  desestima  dicha  excepción: 
•Oonsiderando:  qne  las  ouestionea  sobre  la  in- 
teligencia de  las  leyes  de  desamortización  en  lo 
qne  se  refieren  4  la  declaración  de  los  bienes 
comprendidos  en  ellas,  corresponden,  según  las 
prescripciones  de  dichas  leyes  y  la  jnrisprnden- 
oia  constante,  consigcada,  entre  otras,  en  Beal 
decreto  sentencia  de  2  de  Mayo  de  1876  y  en  la 
sentencia  de  28  de  Octnbre  de  1872, 4  la  Aaminis* 
tración  activa,  y  en  su  caso  4  la  jurisdicción 
ootttenoioso  administratÍTa: 

Oonsiderando;  que  por  no  haber  introducido 
variación  alguna  en  este  pnnto  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888,  es  evidente  que  el  conoci- 
miento de  dichas  cnestionee  continúa  atribuido 
al  Tribnxial  de  lo  Oontencioso  administeatÍTo, 
y  por  tuito,  qne  procede  desestimar  la  exoep- 
ción  de  incompetencia  jnopoesta  por  el  fiscal.» 
(Auto  26  Noviembre  iSSO.—Gae.  K^ibrtro  1891, 
pág.  961.) 

IbmmpeUnefa:  JMIeta:  Sombramimto  dt  jmtet»  «mmí> 
efjMlef .)  ITo  procede  Is  via  oonteDoioss  contra  la  fieal 
orden  qae  diapone  oesenn  jaes  moníoipal  en  el  ejeroi- 
oio  de  sa  oargo,  por  no  ser  letrado,  y  nombra  para 
snofldarle  4  uno  qae  lo  es. 

(6  Diciembre  1890.)  Admite  el  Tribunal  de  lo 
Oontencioso  la  exoepaón  de  incompetencia 
opuesta  por  el  fiscal  a  la  demanda  en  que  im- 
pugnó efjuea  cesante  lo  qne  titulaba  sn  deffiíu- 
ettfn,  y  consigna,  con  vista  de  los  arta.  122  de  la 
ley  org4nioa  jadioial,  y  1."  y  4.^  de  la  de  18  de 
Septiembre  de  1888:  «qne  declarado  cese  por 
el  motivo  expresado,  no  puede  entenderse  el 
qne  haya  sido  destituido  del  oargo,  y  que  tanto 
por  esta  consideracíAn,  como  porque  la  reeoln- 
ción  de  la  Beal  orden  es  de  oar4cter  esencial- 
mente administrativo  é  inapelable,  pues  que  la 
(ütada  ley  del  Poder  judicial  no  da  derecho  4 
aoodir  oontra  ella  4  la  vía  contenciosa,  no  es 
competente  este  Tribunal  para  entender  en  el 
presenta  pleito.»  (Auto  6  lA<aembre  1800.— bo- 
ceto 8  Mano  mi,p.  967.) 

(Fütta  dt  p9r$omiUdad  i  ineompetenetade  imrUiteeUín,) 
Ino»pMÍdsd  de  loi  investigadoras  y  denunoiadoras  da 
bienes  nsoionalas  y  de  banafloenoia  pare  zeelamar 
eontra  la  deaeatimaoión  da  aos  denonoias. 

(25  Mayo  1888.)  «Según  lo  declarado  con  repe* 
tición  en  diversas  Beales  órdenes  4  consulta  del 
Oonsejo  de  Estado  y  en  distintos  fallos  de  este 
Tribunal,  los  inyeatigadorea  y  denunciadores 
•de  bienes  naoioxialoa  7  de  la  Beneficencia,  por 


BU  ear4cter  de  auxiliares  adminístrativoa,  emr 
recen  de  acción  para  deducir  reclamacionaa 
contra  las  resoluciones  qne  desestimen  sos  (So- 
nancias, y  únicamente  cuando  aquellas  son  ad- 
mitidas pueden  deducirlas  en  el  extremo  rela- 
tivo 4  los  premios  que  en  tal  concepto  crean 
corraaponderlea.»  (Anto  26  Mayo  ISfSR  (*).— 6as- 
csto  11  Á^otto  1890,  p.  878.) 

—Otros  casos  en  autos  de  7  y  18  Junio  1889, 
Gae$.  19  y  25  Agosto  1890,  ps.  y  898:  25  No- 
viembre 1889,  Qae.  18  Octubre  1890,  p.  520;  24 
Febrero  1890,  Qae.  15  Noviembre,  p.  44;  81  Mayo 
1890,  (Me.  SO  Noviembre,  p,  126;  &  Noviembre 
1890,  Gac.  24  Febrero  1891,  p.  249.  , 

Idam  de  loa  inspaotozas  da  la  oontrlbseión  indna- 
triaL 

(8  Diciembre  1889.)  Es  innegable  la  falta  de 
personalidad  de  estos  funcionarios  para  roolA- 
mar  contra  las  resoluciones  qne  desestiman  m» 
denuncias,  porque  como  meros  agentes  y  auxi- 
liares de  la  AduiinistraciÓn,  carecen  de  todo 
derecho  4  impugnar  los  acuerdos  y  resolucio- 
nes de  las  autoridades  de  quienes  dependen. 
(Sent.  8  Diciembre  1889.— ^oc.  23  Octubre  1890, 
pdg.  530.) 

—Otro  caso  en  auto  de  18  Octubre  1890  (Qae.  SI 
Diciembre,  p.  S07.J 

Idem  da  los  acantas  administrativos  en  caneral  7  de 
los  danuneiadoras  para  impognar  las  raaolnelones  aol- 
nistsriides  qaa  dasastisun  sos  danonoias. 

(17  Marzo  1890.)  Según  tiene  declarado  con 
rei>etioión  asi  el  Oonscjo  de  Estado  como  este 
Tribunal,  los  agentes  administrativos,  inspec- 
tores ó  denunciadores,  carecen  de  personalidad 
para  impugnar  las  resoluciones  ministerialea 
qae  desestiman  ans  denuncias,  y  únicamente 
eaando  éstas  han  sido  estimadas  y  producido 
sus  efectos,  nace  sn  acción  para  reclamar  tan 
sólo  en  lo  relativo  al  abono  de  loa  premioa  A 
participación  en  maltas  que  padieran  corree- 
ponderles.  (Anto  17  Marao  1880.  —  Oac.  i7  Ae> 
viembre,  p.  60.) 

—La  misma  doctrina  en  anto  de  L*  Julio 
de  1890  (Qae.  11  Diñembre,  p.  168.) 

IfaltadepsrtonaUdad.)  Peraonalidsd  raoonooida  an 
la  vis  gubernativa  y  qna  no  pnada  dasoonCoanw  en  la 
oontanoiosa.  Bevialón,  oonftrmaeión,  reforma  ó  anula- 
oión  da  sotos  admiaiatratlvos,  aun  onando  harán  p>o> 
duoldo  oontraloa  oivilas. 

(17  Junio  1889.)  En  procedimiento  de  apremio 
administrativo  seguido  4  D«  Manuel  Oalvo,  se 
adjudicó  una  finca  del  mismo  4  D.  Bioardo 
Avalle.  A  instancia  del  ejecutado  declaró  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Tarragona  la  nuli- 
dad del  procedimiento,  y  apelado  este  acuerdo 

Sor  el  comprador  de  ia  finca,  fué  confirmado 
e  Beal  orden.  Avalle  acudió  4  la  vía  conten- 
ciosa, donde  el  fiscal  adujo  la  excepción  de  falta 
de  personalidad  y  defecto  en  el  modo  de  propo- 
ner la  demanda.  El  Tribunal  dedara  no  nacer 
lugar  4  estimarlas: 

«Oonsiderando:  qne  4  la  Administración  co- 
rresponde exclusivamente,  ora  en  la  vía  fcubar- 
nativa,  ora  en  la  contenciosa,  la  revisión  de 
sus  propios  actos,  y  por  oonñgniente,  la  oottttr- 
maeión,  reforma  ó  anulación  de  los  mismos,  aia 
qne  en  modo  alguno  puedan  ser  sometidos  4  la 
apreciación  y  fallo  de  los  Tribunales  de  jnstf- 
cia,^  aun  dado  que  hayan  producido  contrato*  tt 
obligaciones  de  orden  puramente  civil: 
Oonaiderandoi  qne  en  eate  oonoepto,  al  aetOTi 
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qs«  faé  F*rte  en  el  expediente  adminiatratiTo, 
en  ti  i^iie  sa  personalidad  no  fuá  pnesta  en  dnda, 
la  tiene  tamoión  para  impognar  la  Seal  orden 
de  5  de  Mayo  da  ífSSS,  en  cnanto  por  ella  «e  de* 
clara  la  nuidad  de  los  OTocedinuentoe  de  apre- 
mio Beodos  contra  D.  Mannel  Calvo: 

Y  considerando:  qne  en  el  escrito  de  formalí- 
ución  de  la  demanda  se  hallan  consifcnadaB 
todas  las  alegaciones  qne  proviene  el  art.  42  de 
U  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888.>  (Aato  17 
izaio  1889.— tfae.  25  Agotto^p.  395.) 

—En  aato  de  4  Ootubra  ]fi89  vnelve  k  decir  el 
Tribnnal  que  notificada  directamente  4  los  de* 
mandantes  la  Beal  orden  que  éstos  impagnan, 
queda  reconocida  sa  personalidad  por  la  Admi- 
niitnoión  activa,  y  no  puede  serles  negada  en 
k  Via  contenciosa.  (Anto  4  OottibrelSBB.— 6*00*- 

t5  Septiembre  1890,  p.  459.) 

^—Por  auto  de  14  Abril  1890  deja  sin  efecto  el 
Tribunal  nn  decreto  del  gobernador  de  Onba, 

foe  confirmando  antos  dictados  por  el  Consejo 
e  Administración  de  la  isla,  declaró  improce- 
dente, por  fiilta  de  personalidad,  ana  demanda 
interpuesta  4  nombre  de  la  rasóa  social  J.  Ba- 
fecas  y  Compañía.  Como  fundamento  recuerda 
el  Tribunal  «qne  es  nn  principio  establecido  por 
la  juriBpmdencia  el  de  que  la  legitima  persona- 
lioad  reconocida  en  la  via  gubernativa  no  pue- 
de ponerse  en  duda  en  la  contenciosa,  y  respon- 
diendo i  este  principio  se  ha  declarado  en  Beal 
decreto  leatenoia  de  29  de  Enero  de  1879,  qne  re- 
opDocida  constantemente  por  la  Administra* 
ciÓD  sctiva  la  personalidad  del  demandante, 
eomo  representante  único  de  una  rasón  social 
concesionaria  de  unas  obras,  y  habiéndose  per- 
sonado aqnél  en  juicio  contencioso  administra* 
tiTo,  con  ignal  oar4cter,  no  es  dable  dudar  de 
■a  personalidad  ni  de  sn  legitima  representa* 
nAn  en  los  autos.-  (Auto  14  Abril  1890.-.{hK.  22 
Ifoñeiabrefp.  83.) 

ífaita  da  ptraomalUad.)  Bepresentaolón  jadloial  d« 
iM  Aynntamientoa 

(5  Julio  1889.)  Visto  el  art.  66  de  la  ley  mnni- 
ópel,  se  admite  la  excepción  dilatoria  de  falta 
de  personalidad^  opuesta  4  una  demanda  que 
Ktablóel  licenciado  D.Alvaro  Figueroa  4  nom- 
bre del  Ayuntamiento  de  Junquera,  en  virtud 
de  poder  que  le  otorgó  el  alcalde  de  la  Corpora- 
món,  considerando  «que  pot  no  hallarse  otorga- 
dojMw  el  sivdioo...  es  evidente  la  Calta  de  perso- 
ulidad...>  (Auto  5  Jnlio  ia89.-Oae.  lí  8^Uv^ 
inl890,p.  426,) 

(lUta  d«  perMonaUdad.)  Fodar  defloleate  Inoapas  de 
tUnfloar  la  representación  oou  que  Intcrriene  «1  que 
Hpnsanta. 

(12  Julio  1889.)  En  pleito  entablado  4  nombre 
de  u,  Sociedad  minera  San  Jo»¿  contra  una  Beal 
oHen,8e  mostró  parte  el  procurador  D.  Lino  del 
Tillar  como  coadyuvante  de  la  Administración 
7  represen  tando  a  la  mina  San  Migutl;  y  presen- 
to Ui  poder  que  4  sn  favor  había  otorgado  don 
podres  de  Pereda.  Después  opueo  4  la  admisión 
de  la  demanda  las  excepoionee  de  inoompeten- 

S,  é  impersonalidad.  Él  Tribnnal  declara  no 
ber  lugar  4  estimarlas  y  que  se  requiera  4 
ViUtr  para  que  dentro  del  término  de  ocho  días 
lUufiquft  el  oar4oter  con  que  su  representado 
nnostró  parte  en  loe  antos;  bajo  apercibimien- 
to de  que  de  no  verificarlo,  continnaT4  el  pl^to 
ncorsp  sin  darle  m48  intervención: 

«Considerando:  que  ni  al  escrito  en  que  se 
ntostró  parte,  ni  4  los  posteriores  ha  acompaña- 
do u  procurador  Villar  otro  documento  que  un 
|oder  general  otorgado  por  D.  Aiidrés  de  Pere- 
ne 7  Pereda,  y  que  si  Idea  en  nno  de  aquéllos 


ha  consignado  qne  este  es  único  dueño  actual 
de  las  minas  de  San  Miguel  por  adquisición  legi* 
tima  de  todos  los  derechos  que  correspondían  4 
la  Sociedad  minera  La  Vigtíaneia,  tal  manifes- 
tación, que  no  resulta  comprobada  en  el  expe- 
diente gubernativo,  tampoco  lo  ha  sido  en  los 
autos  por  la  presentación  de  las  oportunas  es- 
oríturas: 

Considerando:  que  mientras  esto  no  se  realice, 
D.  Andrés  de  Pereda  carece  en  absoluto  de  per- 
sonalidad para  intervenir  en  el  pleito,  y  con 
mayor  rasón  para  dedn<úr  las  excepciones  dila- 
torias qne  ha  opuesto  4  la  demanda.»  (Sent.  12 
Julio  1889.— 6ae.  23  Septiembre  1890,  p,  448.) 

Fodsr  sui«ral  psra  sotidlr  ant»  todos  los  Trlbonalss 
y  por  lo  tanto  ante  los  oontonoioso  adñünistrativoa 

(28  Junio  1890.)  El  poder  general  para  plei- 
tos que  autorisa  al  a^derado  para  comparecer 
ante  toda  clase  de  Tribunales,  sin  exeeptuar  los 
contencioso  administrativos,  es  bastante  ante 

éstos.  (Auto  28  Junio  ÍSBO—Oñetán  4' Dioiwnbr»^ 
página  Í55.) 

iImp0rtomáUd«tá:  SmvUhumbm  yAUcosJ  La  lesoln- 
olOn  Qu»  declara  do  «star  jnstifiesda  ima  ssrvidambre 

XAblfoa  de  pMo,  paede  impugaais*  solamente  por  el 
.yontamltnto  respectivo. 

(8  Octubre  1889.)  Contra  Beal  orden  que  dis- 
puso no  se  molestase  4  la  dueña  de  un  terreno 
por  haberlo  circundado  con  una  tapia,  toda  ves 
que  no  estaba  justificada  la  servidum rae  públi- 
ca de  paso  sobre  el  solar,  invocada  por  dos  ve- 
cinos de  León,  entablaron  los  mismos  demanda 
en  via  contenciosa.  £1  Tribunal  la  deja  sin  cur- 
so estimando  la  ezoepoión  de  falta  de  persona- 
Udadi 

«Considerando:  que  la  servidumbre  de  que  so 
trata  tiene  caréoter  de  pública,  según  la  parte 
actora  reconoce  en  su  escrito  de  demanda  y 
aparece  comprobado  por  el  expodiente  guber- 
nativo: 

Considerando:  que  en  este  oo&cepto  el  Ayun- 
tamiento de  León,  como  representante  de  sn  ve- 
cindario, es  el  único  que  tiene  personalidad  para 
impugtíar  en  vía  contenciosa  la  resolnoión  ad- 
ministrativa en  que  se  declara  que  no  est4  acre- 
ditada la  existencia  de  esa  servidumbre:  y  en 
modo  alguno  pueden  ejercitar  este  derecho  los 
demandantes,  siendo  por  tanto  procedente  la 
excepción  dilatoria  de  faltade  personalidad  ale- 
gada por  el  fiscal.  >  (Auto  6  Octubre  1889  Ooce- 

ta  28  Septiembre  Í890,  p.  465.) 

—Otro  caso  en  auto  de  26  Diciembre  1889.  (Oa* 
ceta  25  Octubre  1890,  p.  660.) 

—La  misma  doctrina  en  sent.  18  Di<áembre 
1890.  {&ac.  7  Abrü  ISSl^p.  28Í.) 

(FáUadepenonaÜdad.)  Contra  ana  demanda  4  enra 
admisión  ■«  allanó  el  flsosl  j  qna  ftté  »^™'*f'*n  en  site- 
to  por  «1  Gobismo. 

(81  Octubre  1869.)  Caducadas  varías  cargas 
de  justicia  pertenecientes  al  ducado  de  Osuna 

f'  notificadas  las  oadueidades  al  apoderado  de 
a  duquesa  viuda,  entabló  ésta,  siendo  ya  du- 
quesa de  Croy,  demanda  contra  ellas.  En  1886  sa 
allanó  el  fiscal  4  la  admisión  de  la  demanda,  y 
declarada  ésta  procedente  por  B.  O.  de  28  da 
Diciembre  del  propio  año,  acordó  el  Tribnnal 
de  lo  Contencioso  que  se  pusieran  los  autos  de 
manifiesto  4  la  parte  actora  para  que  formaU- 
■ara  la  demanda,  lo  qne  tuvo  lugar.  Conferido 
traslado  al  fiscal,  opuso  la  exoepnón  de  falta  da 

SersonaUdad,  qne  el  TribUBal  deelara  prooe- 
ente: 

«Oonsíderando:  que  doña  ICaría  Le<nLor  Solm 
Solm  no  demanda  ni  pueda  demandar  en  este 
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pleito  por  ea  propio  derecho,  sino  en  todo  ouo 
eomo  heredera  ó  legataría  nnivereal  del  dnqne 
de  Osnna  &  oomo  adminiatrador»  delateettmen- 
tarla  de  éste: 

Oonsiderando:  qas  segAn  el  art.  0D  del  regla* 
mentó  vigente,  cuando  se  presentó  la  demanda, 
el  defensor,  tutor,  albaoea,  heredero,  adminis- 
trador y  cualquiera  otro  que  comparezca  en  jui- 
cio oomo  parte  en  representación  ajena,  justifi- 
eari  dooumentalmente  la  personalidad  del  que 
■e  atribuya,  no  d&ndoee  ourso  k  ninguna  solici* 
tnd  que  oaresca  de  este  requisito,  pena  de  nu- 
lidad: 

Considerando:  que  el  actor  no  ha  justificado 
documentalmente  ni  en  el  pleito  ni  en  el  expe- 
diente gubernativo  el  carácter  con  que  dofta 
María  Iieonor  Solm  Solm  comparece  en  este 
asunto,  sin  c[ue  pueda  afirmarse  que  la  Adminis- 
tración activa  al  notificar  las  resoluciones  im- 
pugnadas al  apoderado  de  la  duquesa  viuda  de 
Osuna  (estado  oivil  que  ya  no  tenia  la  deman- 
dante cuando  ae  Redujo  el  recurso)  ha  reconoci- 
do la  personalidad  de  aquélla,  porque  en  el  ex- 

S odíente  gubernativo  solo  fué  parte  d  duque  de 
'sana,  pero  para  nada  figuró  b  duquesa  viuda 
del  mismo  título: 

Considerando:  que  tampoco  es  exacto  que  la 
cuestión  de  personalidad  quedara  definitiva- 
mente resuelta  en  el  tr&mite  de  admisión  de  la 
demanda,  porque  tal  cuestión  no  fué  objeto  de 
disensión  ni  de  resolución  en  aquel  trámite  pre- 
vio, en  razón  á  que,  segiin  los  artículos  86  y  88 
del  reglamento  vigente  eu  aquella  época,  la 
falta  de  personalidad  por  nif  jostiflcar  tí  actor 
el  oar&cter  ó  representación  con  que  reclamaba 
constituía  una  excepción  dilatoria  que  el  de- 
mandado debía  proponer  en  el  término  del  em- 
plazamiento! 

T  considerando:  que  propuesta  dicha  excep- 
ción dentro  de  este  término  y  del  qne  al  efecto 
señala  el  art.  46  de  la  ley  hoy  vigente,  debe  ser 
estimada  por  las  razones  antes  expuestas.»  (Auto 
81  Octubre  18S&.~Gac.  1.'  id.  1890,  p.  486.) 

[FáU^éUptrtonattdaiLBmt^fiemcia.)  Impsrsoaalidad 
de  la  Jnnta  proTÍnciftl  de  Benefioeaoia  para  impugnar 
envía  oontenoioaa  la  d«negaeiAD  de  pago  de  ciertos 
oriditoi  de  Bsnefloenol»,  si  no  se  la  nooltÓ  uites  de 
■atablar  el  reoorso  para  pxodueirle,  aun  enando  da»- 
pnés  se  la  haya  autorlsado. 

(11  Diciembre  1889.)  Por  Beal  orden  de  27  de 
Abril  de  1876,  se  encargó  A  la  Junta  provincial 
de  Beneficencia  de  esta  corte,  que  gestionase  la 
emisión  de  las  láminas  correspondientes  á  cierta 
obra  pía,  etc.  Solicitada  la  emisión  por  la  Jun- 
ta, fué  denegado  el  abono  de  los  créditos  por 
otra  Beal  orden  de  1887.  contra  la  cual  acudió 
la  Junta  en  vía  contenciosa.  Bl  fiscal  opuso  la 
excepción  de  falta  de  personalidad,  y  en  el  acto 
de  la  vista  del  incidente,  el  defensor  de  la  parte 
ectora  adujo  otra  B.  O.  de  B  de  Diciembre  de 
de  1889  aatorizando  á  la  Junta  para  entablar  el 
recarso  contencioso.  El  Tribunal  estima  la  ex- 
cepción de  incompetencia: 

■Considerando:  que  por  la  Beal  orden  de  8  de 
Febrero  de  18%  el  Ministerio  de  la  Oobemaoión 
facultó  A  la  Junta  de  Beneficencia  de  Madrid 
para  gestionar  la  omisión  de  láminas  por  los 
bienes  de  la  obra  pía  fundada  por  dofia  Antonia 
Magdalena  Qoen,  pero  sin  concederle  la  auto- 
risaciótt  que  para  comparecer  y  mostrarse  par- 
te en  oonuendas  jndicialee  exige  el  número  11, 
articulo  16  de  la  Instrooción  de  87  de  Abril 
del87& 

Considerando:  en  su  virtud,  que  aun  cuando 
dicha  antorisación  le  haya  sido  otorgada  por  la 
Beal  orden  de  S  del  mee  actual,  presentada  la 
dunand»  de  que  m  trata  con  m*a  de  dos  aflos  de 


antelación  al  cumplimiento  de  aquél  roquete, 
es  evidente  la  falta  de  personalidad  con  que  fln 
interpuesta.»  (Auto  11  Diciembre  188B.— wm.M 
Oetubrt  1890,  p.  S41.)  • 

(Falta  déptrnmáüdmtt  Steompelmetu!  WkmMmetonuimI 
ficat:  Qobémaiarti;  Ocnflídos  entr4  itpartmmmtó»  nWt- 
ttrialu.)  Patronato  de  los  gobamadoTes  de  proTlB«la, 
oomo  delegftdoB  del  Oobierno,  sobre  lea  ftinda^onet 
d#  oaráoter  paramente  oivil  6  DenAftoo  y  eontig«ieBt» 
impersonalidad  de  los  miamos  para  represeotaites; 
asi  como  de  las  Jactas  proyinoialee  do  Benefleenoi^ 
enya  misión  es  teoilitar  1»  obra  del  proteetorado^ 
Oóno  dtb*  Tttolwm  ti  conflicto  wwrftáa  mUre  éo*  JHbIi. 
t«TiM,  por  haber  ordenado  el  de  la  Oobenaeidn  qse 
se  impúgnala  en  vía  eontendcsa  ana  Beal  orden  és 
Haoiénda. 

(8  Febrero  1890.)  Acordada  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  en  80  de  Abril  de  1879  la  caneela- 
oión  de  un  certificado  de  la  Deuda  emitido  á  fa- 
vor de  cierta  memoria  fondada  para  dotar  don- 
cellas que  quisieran  entrar  en  religión,  el  Mi- 
nisterio de  fa  OoberAacióni  dictó  otra  en  21  ds 
Junio  de  1890,  oonflando  el  patronasgb  y  admi- 
nistración de  la  memoria  ála  Jnnta  provinoial 
de  Beneficencia  de  Madrid  y  autoriaándola  para 
recurrir  en  vía  contenciosa  contra  la  reeolaeiÓD 
de  1879;  contra  la  cual  recurrió  en  efecto  la  Jnn- 
ta provincial  v  además  el  muy  reverendo  arso* 
bispo  de  Toledo.  Acumuladas  ambas  demandas, 
el  fiscal  opuso  á  ellas  las  exeepoioues  de  impsi^ 
Bonalidad  é  incompetencia,  que  son  estimadas) 

cConsiderando:  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  Beal  orden  de  15  de  Octubre  de  1862,  cuan- 
do las  ftindacionee  sean  de  oatAoter  puraounte 
civil  ó  benéfico,  sucederán  en  el  patrosato  de 
las  mismas  á  las  comunidades  v  cargos  ede^e- 
ticos  suprimidos  los  goberuaaores  de  las  pro- 
vincias como  delegados  del  Gobierno: 

Oonsiderando:  que  dado  el  carácter  puramen- 
te benéfico  de  la  fudación  de  que  se  trata,  la 
cual  no  tieueporobjetoelcumplimientedeea^ 

Ss  espirituafes,  el  reverendo  obispo  de  Madrid 
cala  no  puede  ser  patrono  de  la  misma,  y  por 
tanto  carece  de  personalidad  para  reclamar  eá 
vía  eontenciosa  contra  la  Beal  orden  de  W  ^ 
Abril  delSTSt 

Oonsiderando:  que  también  carece  de  psrso- 
nalidad,  porque  consintió,  no  reclamanao  m 
tiempo  y  forma  la  Beal  orden  expedida  por  el 
Ministerio  de  la  Oobernación  en  34  de  Junio  de 
1880,  en  que  se  confiaba  á  la  Jnnta  de  Bene»' 
concia  de  Madrid  el  patronasgo  y  administra- 
ción de  la  memoria  de  que  se  trata: 

Oonsiderando:  qne  asimismo  carece  de  perso- 
nalidad para  impugnar  en  la  vía  contencioso 
administrativa  dicha  Beal  orden  la  Jnnta  pro- 
vincial deBenefloencia  de  esta  corte,  porqasw 
misión  de  estae  Juntas,  oomo  meros  delegados 
del  Ministerio  de  la  ODoemacíta,  ee  limita  tan 
sólo  á  facilitar  la  obra  del  protectorado,  ssgtu 
se  ha  declarado  en  la  jurisprudencia  oonstanM' 
mente  seguida  por  la  suprimida  Sala  de  lo  Oon- 
tenoioso  y  por  este  Tribunal: 

Oonsiderando:  ^ue  por  razón  de  la  matensM 
inoompetente  la  jurisdicción  oontencioso-aanu- 
nistrativa  para  conocer  de  la  demanda  propoM* 
ta  por  la  Junta  provincial  de  Benefioenois  d« 
Maidrid,  la  cual  representa  al  Ministro  de  »^ 
bernación,  por  virtud  de  cuya  autorización  hw- 
ga,  toda  ves  qne  un  Ministro  no  puede 
uar  en  la  via  contenciosa  las  rwolunOB**  «* 
Ministro  de  distinto  ramo: 

Considerando:  que  la  Beal  «den  diotsaspw 
el  Ministerio  de  la  Oobernación  en  24  de  Jomo  as 
1880  ordenando  á  la  Junta  provincial  de  BeneB* 
oenoia  que  impugnara  en  vía  contenciosa  la  »* 
pedida  por  «1  de  Hacienda  en  80  de  Abril 
constituye  un  conflicto  entre  ambos  Hiiun** 


Digitized  by 


Google 


ATinnoB  ra  1891.  (Jnrtip.  «dntn.— €oat«BfllqaD.) 


*  4109 


dMt,pu*  onjo  «mooimienio  no  existe  oompe* 
tMcu  an  1»  jmisdiooióu  contencioso  adminis* 
Irativa  por  corresponder  sa  resolución  al  Oon- 
S4jo  de  Ministros,  previa  andienoia  del  de  Esta- 
do en  pleno.*  (Auto  6  Febrero  1890.— <0a«,  ií  No- 

—Las  Junta$  de  BnujCemeta  cuecen  de  perso- 
HaUdad  para  reclamar  en  vía  contenciosa  con- 
tra las  reeolacioaes  qne  afectan  h  los  estableoi- 
■ientos  aometidos  al  protectorado  del  Oobier* 
■o.  (Beitérase  esta  dootrin*  en  .ante  de  28  de 
Febrero  de  WB0.—Qac:Uyl7  NovUmbré,p.  48.) 

(Alto  á*  ptr»<maUiaá:  De/*etú  Ugal  m  tí  modo  de  prih 

ff^ar  la  dañando.-  Harauitu:  AlbaMa$.)  Personalidad 
ios  albaceas  para  reonrrlr  directamente  y  sin  ne- 
illilsil  da  IfltnMO  6  proovrador  eontra  lai  Tesolnolo* 
BM  qaa  pequdloau  &  la  herenoia  jaeante  ó  i  la  testa- 
— sniarla. — Alegaoióo  de  iuoompataaela  de  la  Adml- 
aktneiAn  para  diotar  la  reiolaoidn  Impantada,  que 
inplisa  la  alegación  de  oompeteneia  del  Tribniial 
paradtjjarlaalneíiBett^aiosfiawdel  art.  til  de  la  ley. 

OH  Febrero  1890.)  Ansiada  de  Beal  orden  la 
Tanta  que  el  Estado  biso  de  una  finca  &  D.  Emo- 
terio  BoDiUlo,  interpusieron  recurso  contencio- 
so los  albaceas  del  mismo  en  súplica  de  qae  f  ae* 
ra  revocada  la  Beal  orden  y  se  declarase  que  la 
«ustión  qae  onvuelve  es  de  propiedad  y  pose- 
siúBó  meramente  civil,  ^  por  lo  tanto  déla  oom* 
prtesieu  de  la  jarisdioción  ordinaria  atendido 
el  ear&oter  civu  de  los  derechos  y  A  que  el  Esta- 
(U)  obró  como  perBcma  joridica  al  Tender  &  Bo- 
ndlIolafiBoa. 

Enplasado  el  fiscal  para  contestar  la  deman- 
da,  aÍBgó  como  excepción  dilatoria  la  tercera 
del  ut.  46  de  la  ley,  y  anbsidiariamente  la  pri* 
■era  del  mismo  artículo.  El  T.  S.  las  desestima: 

•Considerandoi  que  la  excepción  dilatoria  de 
defecto  leffal,  asi  como  la  subsidiaria  de  incom- 
peteofiía  de  jurísdicoión  propuesta  por  el  fiscal, 
se  fonda  en  que  el  escrito  interponiendo  el  re- 
enrío  lo  presentaron  los  albaceas  de  C  Emete- 
rio  Booiuloj  siendo  así  que  dicho  escrito  debió 
wtar  aatoruado  por  letrado  ó  procnrador: 

Considerando:  que  el  art.  82  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888  autoriza  A  las  partes  para 
neurrir  por  si  mismas,  y  por  tanto,  que  al  usar 
de  esta  facultad  los  albaceas  de  T>.  Emeterio  Bo- 
millo,  entre  los  cuales  se  halla  adem&s  la  viuda 

Jases  copartícipe  en  la  herencia,  han  ejercita- 
o  un  legítimo  derecho,  de  donde  se  deduce  que 
el  eseríto  interponiendo  el  recurso,  ha  produci- 
do sus  efectos  legales  de  suspender  el  lapso  del 
tirmino  para  aondir  &  la  vía  contenciosa: 

Considerando:  por  lo  expnesto,  que  procede 
deaeitimar  la  excepción  dilatoria  de  derecto  le- 
^  y  la  de  incompetencia  que  como  subsidia- 
nana  alwado  el  áieal,  fundadas  ambas  en  la 
tasón  indicada,  sin  que  para  ello  pueda  ser  obs- 
ticulo  el  precepto  legal  del  art.  91  de  la  misma 
Isy,  que  establece  que  en  todos  los  asuntos  pro- 
pu»  loe  interesados  podrán  defenderse  sin  la  in- 
tervención de  letrado,  porque  no  puedo  menos 
os  estimarse  como  asunto  propio  de  un  albaoea 
todo  aquél  que  corresponde  A  la  testamentaría 
ó  4  la  herenoia  yacente: 

Cwsiderando:  que  el  otro  fundamento  invoca- 
do  por  el  fiscal  en  pro  de  la  excepción  dilatoria 
os  defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
asnda,  consiste  en  no  haberse  hecho  en  ésta  ale- 
gación alguna  eobre  la  competencia  del  Tribn- 
ul  sino  sobre  la  incompetencia  del  mismo  para 
«atender  del  asunto: 

Considerando:  que  de  la  alegación  consigna- 
da en  el  escrito  de  demanda  en  cumplimiento 
du  Dreoepto  del  art.  4^  de  la  citada  ley,  se  dedu- 
n  eUramente  que  la  parte  actora,  n  bien  eati- 
na  que  este  Tríbunafes  incompetente  para  co- 


nocer del  fondo  del  asunto,  no  lo  es  para  decla- 
rar que  la  Administración  activa  ha  obrado  al 
dictar  la  Beal  orden  reclamada  con  aboso  de 

{»oder,  V  que  la  cuestión  debe  ser  decidida  por 
os  Trioanales  de  la  jurisdicción  ordinaria: 
T  considerando:  que  hecha  la  alegación  sobre 
la  competencia  de  este  Tribunal  en  el  escrito  de 
demanda,  aunque  sólo  para  el  objeto  indicado, 
es  evidente  que  se  ha  cumplido  el  requisito  que 
exige  el  citado  art.  42.*  (Auto  ¡34  Febrero  1890.— 
Oae.  15  NovÍ0mhre,  p.  44.) 

{Falta  dé  ptrttmattdadt  LefradM.)  Froeede  esta  «x- 
eepoióa  oaaodo  forsaaliaa  la  demanda  nn  letrado  qns 
no  aeredlta  «1  «jsreiolo  d«  la  profesión,  annqoe  das- 
pais  oomparesea  otro  *  nombre  dsl  rsoairents. 

(27  Marzo  1880.)  Asi  se  establece  en  este  auto 
cuyos  fundamentos  literales  son  los  siguientes: 
*^a6  el  letrado...  &  quien  confirió  su  representa- 
ción el  demandante  en  uso  del  derecho  que  con-» 
cede  el  art.  de  la  ley,  no  ha  justificado  hallar- 
se en  el  ejercicio  de  la  profesión  al  tiempo  de 
formalizar  la  demanda,  A  pesar  del  requeri- 
miento que  se  le  ha  hecho  al  efecto,  y  que  la 
falta  de  dicho  requisito  esencial,  implica  la  de 
personalidad  en  el  representante  del  actor  A  que 
se  refiere  la  excepción  dilatoria  alegada  en  este 
sentido  por  el  fiscal,  por  cuanto  los  abogados 
sin  ejercicio  de  la  profesión  carecen  de  aptitud 
legal  para  firmar  como  letrados  los  escritos  de- 
ducidos en  autos,  con  arreglo  A  lo  prevenido  en 
el  art.  91,  y  con  mayor  rasón  para  llevar  la  re- 

Íresentación  de  los  interesados;  y  que  no  basta 
subsanar  este  defecto  el  haberse  personado  tA 
licenciado...  con  posterioridad,  por  haberlo  ve- 
rificado después  de  formalisada  la  demanda  por 

?[aien  carecía  de  personalidad  para  verificarlo.  • 
Auto  27  Uarso  1890,— (3ac.  18  Noviembre,  p.  72.) 

—En  otro  auto  de  7  de  Abril  de  1890  se  esta- 
blece que  formalizada  la  demanda  cuando  regía 
el  reglamento  de  80  de  Diciembre  de  1846  y  no 
habiéndola  suscrito  un  letrado  del  Colegio  de 
Madrid,  conforme  al  art.  68,  adolece  el  expe- 
diente de  defecto  legal  por  falta  de  personali- 
dad en  el  representante  del  recurrente.  (Auto  7 
Abrü  I890.-Oae.  19  Noviembre,  p.  78.) 

(Falta  d«  per$OKalÍdad.)  Impersonalidad  del  gtrmU 
dt  una  CbmpaBío  para  representarla  en  jalólo,  ooan* 
do  los  eitatatos  por  cine  la  misma  se  rige  no  le  aato- 
risan  al  efecto.— Jnrupnidenoia  modifloada. 

(21  Abril  1890.)  Declara  el  Tribunal  de  lo 
Oontencioso  procedente  la  excepción  dilatoria 
de  falta  de  personalidad  opuesta  por  el  fiscal  A 
una  demanda  entablada  A  nombre  del  gerente 
de  la  Oompafila  del  ferrocarril  de  San  Fellu  de 
Guixols.  Adúcese  como  fundamento  del  pro- 
veído que  >en  ninguno  de  loe  artioalos  de  loe 
Estatutos  de  la  Oompafifa  del  ferrocarril  de 
San  Feliu  de  Ouixols  A  Gerona  se  atribuye  al 
gerente  de  la  misma,  ni  en  su  cualidad  de  tal, 
ni  como  presidente  de  su  Consejo  de  administra- 
ción, la  facultad  de  representar  en  juicio  A  la 
Compafila,  y  que  en  tal  sentido  es  indudable  la 
falta  de  personalidad  en  el  actor,  alegada  por 
el  fiscal  como  excepción  dilatoria,  sin  que  pue- 
da entenderse  subsanada  por  la  circunstancia 
de  que  entre  las  atribuciones  del  gerente  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  administración  figuren 
la  de  llevar  la  firma  de  la  Sociedad  y  la  de  «je- 
cntor  de  bus  acuerdos,  pues  en  todo  caso,  por 
virtud  de  estas  mismas  atribuciones,  para  que 
la  personalidad  de  D.  Juan  Casas  fuera  recono- 
ció, serla  necesario  que  hubiera  precedido  el 
acuerdo  de  la  juüta  general  ó  del  Consejo  de 
administración,  requisito  que  no  se  ha  cumpli- 
do.- (Sent.  21  Abnl  169O.-0«m.  XottMmSrs, 
pág.  $7.) 
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— £n  otro  aato  de  24  de  Abril  de  1890,  Be  de- 
clara procedente  también  la  excepción  de  falta 
de  pereonalidad  porque  no  eeha  jnstífioado  que 
al  demandante  corresponda  el  oarfccter  que  ae 
atribuye  de  director  general  de  la  Sociedad 
anónima...,  ni  tampoco  qüe  por  los  estatutos  de 
la  misma  esté  atriborda  á>  su  director  la  facul- 
tad de  representarla  en  juicio;  y  se  aftade  que 
el  hecho  de  haber  sido  admitida  por  la  Admi- 
nistración en  la  ría  gabernativa  la  personali- 
dad del  poderdante,  no  es  motivo  suficiente 
para  que  se  admita  en  la  vía  contenciosa  des- 
pués  de  publicada  la  vigente  ley  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1888  que  mocuflcó  esencialmente  en 
este  punto  la  legialación  anterior  j  la  jurispru- 
dencia de  la  Sala  de  lo  contencioso  du  Consejo 
de  Estado.  (Sent.  21  Abril  1890.— €^  SB  Nwntm' 
brs,  p.  90.) 

(D^ecto  Ugát  m  tt  modo  dé  provtmar  la  duaania: 
AfmOamimtoa.)  DíotameD  de  letrados  que  ha  de  pre- 
ceder 4  loa  pleitos  promovidos  por  Iob  Ayactamieotoi: 
DoctrijQM  oontraolotorias  en  olerlo  modo. 

(5  Julio  1889.)  Vistos  los  arts.  86  de  la  ley 
municipal  y  85  de  la  de  18  de  Septiembre  de  1888, 
admite  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  la  excep- 
ción de  defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la 
demanda,  opuesta  áuna  entablada  á>  nombre 
del  Aynntamiento  y  anteiglesia  de  Baracaldo, 
porque  «existe  defecto  legal  en  el  modo  de  pro- 
poner la  demanda  cuando  se  formula  sin  los  re* 
qnisitos  establecidos  en  la  ley,  y  como  para  las 
demandas  interpuestas  por  los  AyuntaÁnientoe 
es  requisito  la  presentación  del  documento  que 
acredita  haberse  tomado  el  acuerdo  de  interpo- 
nerla previo  dictamen  conforme  de  dos  letra- 
dosj  el  omitir  como  aconteoeen  el  presente  caso, 
la  justificación  de  haberse  cumplido  esta  for- 
malidad por  la  Corporación  municipal,  consti- 
tuye notoriamente  el  defecto  legal  a  que  se  re- 
fiere la  excepción  S.*  del  art.  46  de  la  ley  da  18 
de  Septiembre  último.»  (AutoS  Jtüío  'Í3M.--€hh 
ceta  12  Septiembre  1890,  p.  425.) 

—Otros  casos  en  autos  de  11  de  Octubre  de  1889 
(Qac.  28  Septiembre  1890.  p.  468),  14  Febrero  1880 
(Qae.  14  Noviembre,  p.  3g),  16  Ootnbre  1880  (Qct- 
teta  21  Diciembre,  p.  20á),  9  Diciembre  1890  (Qa- 
cela  l.«  AbrU  1891,  p.  269). 

—En  auto  de  4  de  Julio  de  1890,  desestimando 
la  excepción  de  defecto  en  la  demanda  opuesta 
por  el  fiscal,  se  establece  que  si  en  la  autoriza- 
ción de  la  Diputación  provincial  para  entablar 
el  pleito,  consta  que  se  oyó  el  dictamen  de  dos 
letrados,  queda  cumplida  la  ley,  aun  cuando  no 
se  presente  dicho  dictamen  oon  U  demanda. 
(Auto  4  Julio  189a— Goe.  IS  Didanbr»,  p.  169.) 

— Pero  la  doctrina  de  dicho  anto  da  4  de  Julio 
de  1890,  se  contradice  en  cierto  modo  por  otro 
de  8  de  Diciembre  del  propio  año,  en  el  cual  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  administrativo  ad- 
mite la  excepción  dilatoria  de  defecto  legal 
opuesta  por  el  defensor  de  la  Administración  k 
una  demanda  entablada  k  nombre  del  Aynnta- 
miento y  Junta  provincial  de  Cafiamero  (Cáce- 
res\  La  parte  actora  presentó  una  certificación 
de  la  que  resultaba  que  la  Oomiñón  provincial 
«teniendo  en  caenta  la  conformidad  del  dicta- 
men de  dos  letrados  consultados  al  efecto,  auto* 
rizó  al  Ayuntamiento  para  entablar  la  deman- 
da.* El  Tribunal  al  estimar  la  excepción  con- 
signa como  fundamento  lo  dispuesto  en  loa  ar- 
tículos 86  de  la  ley  municipal  y  85  de  la  de  lo 
contencioso,  y  que  existe  defecto  legal  en  el 
modo  de  proponer  la  demanda  cuando  se  for- 
mula sin  los  requisitos  establecidos  por  la  ley, 
entre  loa  cuales  se  halla  en  an  oaso  la  preaenta- 
oidn  del  dictamen  referido,  y  que  U  omiaión  de 


este  requisito  no  puede  entenderse  aabsanada 
por  la  simple  referencia  que  biso  la  ComiaiAtt 
provincial  al  autorizar  al  Ayuntamiento 
mandante  para  entablar  este  litigio.  (Auto  8 
Diciembre  1890.— ¿j^oo.  S  Mano  1891,  p.  2$0.) 

—En  anto  de  27  de  Marzo  de  1890,  se  estima  la 
excepción  de  defecto  legal  opueat»  una  «[s- 
manda  entablada  &  nombre  de  la  Junta  admi- 
nistrativa de  Críales,  y  se  consif^na  que  el  pre- 
cepto del  art.  86  de  la  ley  municipal  «es  aplica- 
ble i  las  Juntas  administrativas,  pues  de  otra 
suerte,  los  agregados  que  éstas  repreaentan 
vendrían  &  disf^tar  de  máa  facultaaes  que  los 
Mnnicipioa  de  que  son-parte  y  dependencias.» 
(Auto  27  Marso  im.—Qae».  é»a  N»üUmbn, 
pdg.  72.) 

(Deftetolegalen  tlmodode proponer  la  deBtamámJfmt 
tomiMtor.  Arttcuto  88  d«  te  Iw  tmuiMpal.)— HeM^dad 
legal  de  que  «1  dlotamen  conforme  de  dos  letrados  ssa 
emitido  previamente  al  acuerdo  del  Ayuntamiento 
deoidiendo  la  interposioiÓn  de  demand*  6  inadmiU6a 
eoiuictiiente  de  ¿ata  osando  el  informe  perísial  se  ba 
evaoñado  oon  posterioridad  á  la  resolnoión  «b  que  el 
Honieipío  aoaerde  la  incoación  del  pleito. 

(5  Febrero  1890.)  Confirmada  por  Real  orden 
de  26  de  Koviembre  de  1886  una  providencia  del 

fobernador  de  Madrid  relativa  al  justiprecio 
e  unas;casas  sujetas  &  expropiación  para  ter- 
minar el  ensanche  de  la  calle  de  Sevilla,  se  in- 
terpuso recurso  contencioso  contra  la  misma  1 
nombre  del  Ayuntamiento  por  contener  lesiAn 
en  el  aprecio  del  valor  de  los  inmuebles  auptiriw 
4  la  sexta  parte  del  valor  estimado  como  josto 

Sor  el  perito  municipal.  Con  posterioridad  i  la 
emanda,  la  Corporación  reclamante  presentó 
certificado  del  acuerdo  adoptado  en  9  de  Febre- 
ro de  1887,  &  fin  de  que  se  propusiera  la  demanda 
incoada.  Pasada  al  fiscal,  se  opuso  4  la  admisiós 
de  la  misma  en  vía  contenciosa,  porque  el^yun- 
tamiento  no  habla  cumplido  lo  dispuesto  en  el 
articulo  86  de  la  ley  municipal  vigente,  oyendo 
antes  de  adoptar  el  acuerdo  en  cuya  virttM  liti* 

ga,  el  informe  de  dos  letrados;  y  la  Sección  de  lo 
ontencioso,  en  vista  de  que  según  la  jurispra- 
dwoia  de  la  Sala  era  snbsanable  la  falta  dm  in- 
forme de  letrados  que  deben  pedir  loe  Ayunta* 
mientes,  según  el  art.  86  citado,  y  de  que  no 
eran  de  apreciar  las  razones  que  el  actor  había 
alegado  para  eximirse  de  dicha  obligación, 
mandó  requerirle,  como  ya  lo  había  hiraho  an- 
teriormente, para  que  presentase  copia  oertifi* 
cada  del  parecer  de  letrados  sobre  la  cuestión 
propuesta,  en  cumplimiento  de  cuyo  proveído 
presentó  una  certificación  expedid*  por  el  se- 
cretario del  Aynntamiento  u  ICadrid.  en  la 

Íne  se  inserta  un  dictamen  emitido  con  flacha  18 
e  Abril  de  1888  por  dos  letrados  consistoriales, 
4  los  efectos,  según  expresan,  de  subsanar,  pot 
mandato  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  dd 
Consejo  de  Estado,  el  reqTiisito  del  previo  inior^ 
me  que  previene  el  art.  86  de  la  ley  munioipái 
vigente,  7  consignando  el  parecer  de  que  «1 
Ayuntamiento  ha  obrado  con  wreglo  4  su  de- 
recho acudiendo  4  la  vía  contenciosa.  EmpIaM- 
do  el  fiscal  para  que  contestase  4  la  demanas, 
opuso  excepción  dilatoria  de  defecto  legal  Mw 
modo  de  proponer  la  demanda,  por  no  haber 
justificado  el  Ayuntamiento  «^ue  ha  oído,  antea 
de  tomar  el  acuerdo  para  litigar,  el  dietamao 
conforme  de  dos  letrados.  A  la  vez  el  ooadyn* 
vante  de  la  Administración  opuso  otras  excep- 
ciones que  no  son  del  oaso  relacionar. 

Siendo  ponente  elSr.  D.  Pedro  de  Madraso^ 
estima  la  excepción  dilatoria  de  defecto  I^*^ 
propuesta  por  las  partes:  ^ 

(Gonaiderando:  que  aesAn  lo  <^p<iM^ 
art.  86  de  la  ley  municipal  -rigente,  loa  aMenw 
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de  Im  Ayirntamieutoa  púa  Entablar  pleitos  han 

éa  ser  tomados,  en  todo  caso,  previo  dictamen 
conforme  de  dos  letrados: 

Considerando:  que  la  jorisprndencia  estable" 
cid»  por  el  Oonscgo  de  Estado  interpretó  este 
fncepto  en  sentido  favorable  &  los  Aynata- 
mientos,  qne  adoptado  su  acuerdo,  previo  dicho 
dictamen,  dejaron  de  acompaflario  oportuna* 
zneute  &  sos  demandas,  admitiéndose  sn  presen- 
tám6n  después  de  haber  sido  éstas  interpuestas, 
pero  nunca  alcanió  aquella  benévola  interpre- 
teciún  i  suponer  cumplido  el  art.  86  menciona- 
do* con  la  presentaotoh  de  uu  dictamen  de  le< 
irados  de  rocha  posterior  la  resolnoión  de  un 
municipio  para  entablar  el  recurso  oontencio- 
■D,  ni  a  dar  valides  á  los  acuerdos  privados  de 
ftdael  ew&oial  requisito: 

Gcmriderando:  que  bsjo  este  concepto  la  de- 
manda formulada  &  nombre  del  Avuntamiento 
de  Madrid  en  17  de  I'ebrero  de  18B7  adolece  de 
un  defecto  legal  en  el  modo  de  proponerla,  que 
constituye  la  excepción  dilatoria  tercera  del 
artículo  46  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888, 

{ineeto  que  el  informe  de  los  letrados  traído  4 
os  autos  en  25  de  Abril  siguiente,  es  de  fecha 
posterior  al  del  acuerdo  de  la  Corporación  mu* 
nioipal  en  que  se  decidió  la  interposioión  del 
recurso...»  (Sent.  6  Febrero  1890.— Ú^oc.  11  No^ 
vitmbrt  id.,  p.  20,) 

^Dt/éetaUgalm  d  modo  Ot proponér  la  áemmda:  JU- 
fOefOBM  itl  «rt.  la.)  So  es  indispeaiabls  que  le  con- 
stAuan  «o  on  periodo  etpeeial,  j  la  oiroonstaneia  de 
apa  la  sftpUo»  de  la  demanda  s«  dirija  al  Consejo  de 
Bstado  y  no  al  Tribunal  d«  lo  Oontenoioso,  tampooo 
mrgajt  oefeoto  qne  impida  snatsuolarla. 

(12  Bieiembre  1889.^  Así  lo  establece  el  Tri- 
bunal desestimando  la  excepción  de  defecto  en 
el  modo  de  proponer  la  demanda,  alegsda  por 
Al  fiscal.  He  aqui  A  la  letra  loa  fundamentos  del 
auto: 

•Conmderando:  que  por  més  que  en  el  texto  de 
la  demanda^no  aparezcan  consignadas  en  un  pe- 
riodo especial  las  alegaciones  que  exijge  como 
necesarias  el  art.  42  de  la  ley  de  18  de  Septiem- 
bre de  1888,  todas  ellas  est&n  clara  y  concreta- 
mente expresadas  en  el  razonamiento  y  dentro 
de  los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  de  la  misma 
demanda: 

Considerando:  que,  si  bien  el  demandante  al 
expresar  stt  súplica  y  en  todo  el  curso  de  sus  es- 
critos se  dirige  al  Consejo  de  Estado,  lo  hace 
invocando  siempre  los  artículos  congruentes  4 
su  propósito  de  la  ley  vigente  de  lo  contencioso 
administrativo,  y  que  eu  observancia  de  sus 
preoeptos  termina  suplicando  qne  se  revoque  la 
Iteot  orden  impugnada  y  que  se  hagan  las  co- 
rres pondieutes  declaraciones  de  derecho: 

C(»utderando:  que  el  examen  de  estas  circuna- 
ianoias  prueba  que  el  error  cometido  al  diri^r- 
se  va  súplica,  no  al  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo,  sino  al  Consto  de  Estado,  del 

Joe  el  mismo  Tribunal  forma  parte,  es  un  error 
B  forma  sabsanable  y  que  debe  ser  subsanado 
«n  el  curso  del  pleito,  pero  que  no  toca  4  la  esen- 
cia del  procediíniento  ni  snpone  in&acción  nin- 
guna de  las  prescripoíoues  legales.-  (Auto  12 
Sieiambro  18^— Ooe.     Oetubr»  1890,  p.  54S.} 

iP^tdo  iMoI  «II  a  nodo  de  proponer  ta  dmandiu  Po- 
mMi}  Es  defeotnosa  la  demanda  extendida  en  papel 
de  ofl«o  cnando  el  reenrrente  no  ha  provieto  de  poder 
A  SB  npresentante  ni  obtenido  «1  beneñoio  de  pobreza 
y  lin  qtuobste  qa» pidiera  la enspensión  de  los  ootoa- 
siOQM  hasta  obtenerlo  ni  qne  ••  tnviera  por  parte  en 
«Has  al  letrado  A  nombre  del  reclamante. 

(8  Marso  1890.)  D.  BasiUo  Garrido,  que  for- 
maba parte  del  Cuerpo  de  Bstadlstíca,  fué  sepa- 
rtdo  M  «a  cargo  por  B.  O.  de  80  Abril  188D,  con- 
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tra  la  cual  entabló  recurso  ante  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso  manifestando  por  un  otrosí  qus 
según  la  certificación  que  acompañaba  tenía 
incoado  incidente  de  pobreza  ante  el  Juzgado 
de  Taranoón  y  hasta  que  se  resolviera  debía 
quedar  en  suspenso  todo  procedimiento.  Becla- 
mado  el  expediente  gubernativo  A  virtud  de 
providencia,  y  puesto  de  manifiesto  al  actor, 
este  nombró  para  su  defensa  al  doctor  D.  Ylctor 
Navarro,  y  tenido  por  parte  este  letrado  pre- 
sentó escrito  formalizando  la  demanda.  Empla* 
zado  él  fiscal,  propuso  en  tiempo  la  excepción 
dilatoria  tercera  del  art.  46  de  la  ley,  fundAu- 
dose  en  que,  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 91,  el  doctor  Navarro  carecía  de  poder  de 
D.  Basilio  Garrido,  la  demanda  aparecía  exten- 
dida en  papel  de  oficio,  y  el  demandante  ni  ha- 
bía acreditado  su  pobreza,  ni  aun  cuando  resul- 
tara probada  tal  comprobación,  podía  ser  eficas 

Sor  no  haberse  sustanciado  el  incidente  en  el 
usgado  en  que  delegara  el  Tribunal,  sino  en 
el  elegido  por  el  mismo  interesado.  El  Tribunal 
declara  procedente  la  excepción: 
■Considerando:  que  el  detecto  legal  atribuido 

Sor  el  fiscal  4  la  presente  demanda,  y  que  sirve 
e  base  4  la  excepción  tercera  del  art.  46  de  la 
ley  por  el  mismo  alegada,  se  funda  en  que  sin 
haber  obtenido  D.  Basilio  Garrido  declaración 
de  poWesa  de  Juagado  competente,  su  letrado 
viene  siendo  parte  en  loa  autos,  sin  haber  pre- 
sentado poder  que  le  autorice  para  ello,  y  usan- 
do en  todos  sus  escritos  el  papel  de  oficio  y  do 
el  del  sello  correspondiente,  contravinieodo  así 
lo  preceptuado  en  el  art.  91  de  la  ley,  que  termi- 
nantemente exige  el  cumplimiento  de  ambos  re- 
quisitoe: 

Considerando:  que  el  doctor  D.  Víctor  Nava- 
rro,  para  convalidar  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba y  legalizar  los  actos  por  el  mismo  reali- 
sados en  el  curso  del  procedimiento  y  como  apo- 
derado de  D.  Basilio  Garrido,  declaró  presentar 
con  el  escrito  de  formalisaofón  de  la  demanda 
el  auto  de  declaración  de  pobreza  obtenida  por 
su  representado  Ó  un  poder  que  legitimase  su 
personalidad,  coloc4naole  en  condiciones  le- 
gales: 

Considerando:  que  por  no  haber  hecho  ni  una 
cosa  ni  otra,  la  formalizacíón  de  la  demanda  se 
ha  verificado  faltando  el  primero  de  los  requi- 
sitos del  art.  85  de  la  ley^  disposición  que,  sí  bien 
se  refiere  al  escrito  de  interposición  del  recur- 
so, es  igualmente  aplicable  4  la  formalizacíóu 
de  la  demanda  cnando  este  tr4mite  se  oumple 
por  personalidad  distinta  de  la  que  inioió  el  re- 
curso por  medio  del  escrito  4  que  se  refiere  el 
articulo  84  de  la  ley... 

Considerando:  que  4  la  anterior  declaración 
no  empece  en  lo  m48  mínimo  la  circunstancia 
de  que  el  Tribunal  por  providencia  de  27  de  No- 
viembre último  tuviera  por  parte  al  doctor  Na- 
varro 4  nombre  de  D.  Basilio  Garrido  y  4  virtud 
de  la  designación  hecha  por  éste  en  su  escrito 
de  28  del  mismo  mes,  porque  tales  proveídos  no 
prejuzgan  cuestión  alguna,  son  siempre  condi- 
cionales y  se  dictan  4  reserva  de  que  las  partes 
oumptui  oon  las  obligaciones  que  les  están  im- 

S uestes  oon  arreglo  a  la  ley,  al  formalizar  la 
emanda: 

Considerando:  que  asimismo  D.  Basilio  Garri- 
do 7  an  apoderado  pudieron  evitar  la  declara- 
ción de  que  se  trata,  bien  pidiendo  reposición 
de  la  providencia...,  por  la  cual  en  el  hecho  de 
redamar  el  expediente  gubernativo,  implícita- 
mente se  negaba  la  pretensión  formulada  por 
un  otrosí  en  el  escrito  de  interposición  del  re- 
curso, de  que  quedaba  en  suspenso  el  pleito  has- 
ta que  la  aeolaraoión  de  pobreza  se  obtuviera, 
bien  reproduciendo  antea  de  fwmaliiAr  la  de- 
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manda  esa  misma  pretensión  al  olqeto  de  qae 
tal  onalídad  resaltara  oomnobada  en  tiempo 
oportuao.»  (Aato8  Harmo  lwO.— 6ae.  17  Jfoviem- 


RawdBtdonw  mlalstarlalM.— Bk&I'Is  óbdh> 

SBB  BBBOLTIBBDO  BZPBDIKinras  DB  ALZADA  OOH- 
XBA  AOraBDCM  DB  LAB  ADXOBIDADBS  PBOTIH- 
01ALB8. 

AyaatanklenCes.— (OmcaíoIm  címdtma^»  e»  cohm 
erímAiaL)— B.  0. 13  DÍoi«mbr«  1890  eBtablflol«ndo  que 
la  oondciia  impacata  id  oono«ijal  le  priva  d«l  «{«rolólo 
de  Mt«  oargo,  «n  «1 411o  no  i>Q«d«  uee  rehabilitado  ana 
enando  ohtanga  Indñlto  de  la  pMia  ptinolvaL 

((Job.)  2!rírac(o.-D.yentnraCorraIyD.Tom&8 
González,  concejales  de  Yaldeprado(SÍEintander), 
cesaron  en  bu  cargo  por  haber  sido  procesados  y 
Inego  condenados  en  cansa  criminal  como  auto- 
res de  estafa.  Comprendidos  en  los  beneficios 
del  £.  J>.  de  indulto  de  8  de  Marzo  de  1690,  soli- 
citaron sa  rehabilitación  en  el  cargo  adminis- 
trativo qne  hablan  venido  desempeñando.  £1 
Oobierno  deniega  la  reposición  de  dichos  inte- 
resados, de  ooníormidad  con  el  dictamen  de  la 
Beeción  de  Gobernación  7  Fomento  del  OonsQjo 
de  Estado,  cayos  ^andamentos  dicen  asft 

«...En  sentir  de  la  Sección,  toda  condena  im- 

ñaesta  &nn  concejal  por  sentencia ejecntoriada, 
eva  consigo  la  pérdida  de  un  cargo  qae  no  po- 
dría desempeñar  en  la  mayoría  de  los  casos,  por 
quedar  privados  de  libertad,  ni  ofrecer  garan- 
tía de  que  desempeflarata  debidamente.  I)e  no 
ser  asi,  resaltarla  el  absurdo  de  que  no  pudiese 
ser  elegido  concejal  un  procesado  contra  quien 
se  hubiera  dictado  un  acto  de  prisión  y  no  hu- 
biese prestado  la  oportuna  fianza,  y  por  el  con* 
trario,  pudiese  conservar  este  oargo  otro  con- 
denado ^or  sentencia  firme.  Aparte  de  esto,  la 
ley  municipal,  en  su  artloolo  ]9á,  dispone  que 
los  alcaldes  y  regidores  que  por  sentencia  eje- 
cutoriada fueron  absueltos^  vuelvan  &  ocupar 
sus  cargos,  si  no  les  hubiera  correspondido 
cesar  en  ellos;  pero  no  hace  extensiva  esta  dis- 
posición K  los  que  habiesen  oumplido  sus  conde* 
na*  ó  alcanzado  un  indulto  que  tampoco  por  si 

Snede  tener  este  alcance,  puesto  que  por  Ól  se 
_  ispenaa  el  cumplimiento  del  resto  de  las  penas 
impaestas  por  sentencia;  pero  no  se  rehabilita 
al  que  lo  obtiene  para  el  desempeño  de  on  cargo 
que  perdió. 

Sazones  de  moralidad  aconsejan  también  que 
no  se  entregue  la  administración  de  los  intere- 
ses municipales  &  los  que  han  sido  condenados 
en  causa  por  estafa...»  (B.  0. 12  Diciembre  1890. 
—Qac.  15  id.) 


Aytifttemlentes  vm  faha.— ^idmtíjtcoefAi  dé  im 
etme^ai  electo.-  Hijo»  naUtrale*  ne<moeiio».)—'Bi.  O.  de  15 
Diolembre  1600  deotarando  que  son  aonmalables  &  nn 
oaadidato  todos  los  votos  qa«  s«  le  ooaeedi«ron  bajo 
el  apellido  de  sa  padre  natural  cuando  aparees  qne 
é|tele  hanoonoeiao  solomnoiDente. 

(ULTBAHaa.)  J^Bífací o. —Celebradas  las  eleo- 
clones  monidipaleB  de  Caney,  ano  de  los  electo- 
res protestó  contra  la  de  D.  Antonio  Quintana, 
alegando  que  no  habla  en  la  localidad  ningún 
Tecino  de  este  nombre  y  que  José  Antonio  Pé- 
raí,  que  se  le  atribula,  era  hijo  natnral  de  Jua- 
na Pérez,  según  constaba  de  la  partida  baatis- 
mal.  El  interesado  presentó  testimonio  de  una 
escritura  pública  en  que  D.  Antonio  Quintana 
reconocía  k  José  Antonio  como  su  hijo  natural. 
Ei  Ayuntamiento  y  la  Comisión  provincial  de 
Santiago  de  Cuba  negaron  capacidad  A  Quinta- 
na para  ser  concqal,  y  apelada  tal  determina- 
tíón,  el  Uinisterio  admite  el  reeorao  de  aliada 


y  declara  bien  elegido  al  recurrente,  de  confor- 
midad con  el  dictamen  de  la  Sección  de  Haeies* 
da  y  Ultramar,  por  los  fundamentos  sigaientee: 
«...La  partida  de  bautismo,  por  lo  que  A  estos 
docamentos  se  refiere,  es  la  del  interesado:  pero 
éste  una  vez  reconocido,  puede  llevar  igoauMB- 
te  el  apellido  del  padre  que  el  de  la  madre,  y  ao 
estA  obligado  A  presentar  partida  alguna  del 
Begistro  civil,  por  ser  anteriores  los  refisridos 
documentos  al  año  1884  en  que  se  estableoió  m 
Cuba  el  Registro  civil.  Para  probar  su  persona- 
lidad sólo  debe  acudir  A  los  docamentos  que  hí- 
oiereu  fe  en  las  fechas  anteriores,  7  esto  ee  lo 
que  ha  hecho,  sin  que  valga  decir  con  el  Ayu- 
tamiento  de  Caney,  que  los  documentos  noestAn 
aatoriaados  por  la  caria  eelesiAstioa,  por  noser 
necesaria  en  manera  alguna  tal  antoriiaeite, 
habiéndola  de  notario  pibUoo  facultado  w»  la 
1^1  púa  dar  fe  de  ios  aotos  extrsjadiciales.i.» 
(B.  0. 15 Dioiembre  1890.— <3ac.  Séii.) 


Sanidad.  — (0K5ibIflff«(lot  ét  Formaetar  SulrmeeU» 
püblíea.)—SL  0. 97  Febroro  rwoeando  el  noubramlMi* 
to  de  aabdelegado  hecho  á  ftivor  de  nn  liosnelado  «o 
Farmaoia,  Qoob8tatit«  hBb«r  acudido  al  oo&enrMea 
doctor,  eatimando  iadebídamente  que  el  elesldo  tenia 
el  miamo  grado  &  penar  de  que  bd  titulo  de  doetwc 
apareóla  expedido  por  trnivereldad  libre  y  no  le  habi- 
lita, por  tanto,  para  el  ejeroioio  de  oargo  pAbtico,  ora- 
forme  al  art.  &"  del  decreto  de  S8  Septiembre  1880. 

(GoB.)  Extracto.— y  AC&nte  el  cargo  de  subde* 
legado  de  Farmacia  en  Palencia,  optaron  A  él 

fior  concurso  D.  Isidoro  Fuentes,  licenciado  sn 
a  Facultad  por  la  Universidad  Central  y  doe> 
tor  por  la  libre  de  Gerona,  yD.  Emerenoíano 
Nieto,  con  titulo  de  doctor  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  El  gobernador  de  la  pro- 
vincia nombró  A  Fuentes;  y  habiendo  apelado 
Nieto,  el  Gobierno  resaelvc  asi  en  alzada: 

cOonsiderando  que  el  art.  8."  del  decreto  de 
28  de  Septiembre  de  1839  dispone  que  <lo8  tltoloi 
expedidos  por  los  establecimientos  librea  sólo 
habilitar  An  para  el  ejercicio  privado  de  las  pro- 
fesiones, mas  nojtara  el  desempeño  délos  empleoi 
públicos  7  semoios  ofioialei  n»en£rM  «o  w  »m- 
hilitm^í 

Considerando  que  el  título  de  doctor  que  ofr 
tenta  D.  Isidoro  Fuentes  carece  de  validez  legu 
para  servir  un  cargo  público,  toda  vez  que  ao 
estA  rehabilitado: 

Considerando  qne  ese  Gobierno,  al  haew  u 
nombramiento  de  subdelegado  interino  de  Far- 
macia A  favor  de  D.  Isidoro  Faentes,  no  pidio 
informe  A  la  Junta  provincial  de  Sanidad  ni  dio 
cumplimiento  A  lo  que  ordena  el  art.  6."*  <í®í  .'^ 

S lamento  de  las  Sabdelegaciones  de  Samdad 
el  Bñno: 

Considerando,  por  último,  que  J>.  Isidoro 
Fuentes,  para  los  efectos  del  concurso,  no  tians 
ni  puede  tener  otro  carAoter  que  el  de  licencia- 
do en  Farmacia,  mientras  que  D.  EmerencisM 
Nieto  es  doctor  en  dicha  Facultad,  7  por  oeBB* 
guiente,  que  en  éste  debió  haber  recaldo  el  non* 
bramiento  de  subdelegado  en  propitdod, 
arreglo  A  lo  que  preoepvúA  el  art.  4.*  del  rsgw' 
mentó  citado; 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  bu  nombre  la  B«i» 
Begente  del  Beino,  se  ha  servido  resolver  qw 
se  admita  el  recurso  interpuesto  por  D.  ^'?^'^* 
oiano  Nieto  del  Barco,  y  en  su  consecuencia  qw 
se  revoque  el  nombramiento  de  s^^^'^^v^^ 
Farmacia  del  partido  de  Falencia  hecho  A  ístot 
de  D.  Isidoro  Fuentesj  precediéndose  nuevainsn* 
te  A  la  provisión  de  dioho  oargo,  con  |) 
lo  que  dispone  el  repetido  reglamento.»  («•  ^' 
27  Febrero  ISeL— Goe.  0  iforsoj 
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BeeclMea  muMtífUsm.—(íMiÍad.h-St.  O.  de  3 
Abril  deolATudo  nniM  1m  olUmM  «{««oloDM  d« 
•om^alcB  d*l  Fa*rV>  d«  Sante  Mari»,  porque  los  aba* 
■M  domostrados  rovalaa  qn*  m  impidió  u  Ubre  «J«x- 
eioío  d«l  I^itimo  ■ufrasio. 

(GoB.)  £xiraet9.— Apelado  un  aonerdo  de  la 
Oomúion  provinoial  de  04dÍB  ¡ive  declaró  la  va- 
lides de  la«  elecoionea  mnoici^alee  verificadas 
mi  Poerfeo  de  Santa  Maria  en  Diciembre  de  1889» 
jMtsó  el  aeonto  4  inf arme  dsl  Oonsejo  de  EatadO} 
qae  propaso  se  declarasen  ñolas,  por  los  fnnda- 
mentoa  que  4  oontinnaoión  transcribimoei 

«Yistoe  los  arts.  8»,  41, 48, 75, 84  y  175  de  la  ley 
•tevioral  de  20  de  Agosto  de  1870  y  125  de  la  de 
9B  da  Diciembre  de  1878: 

Ooaaiderando  qae,  en  efecto,  los  abnsos.  des- 
manes é  ilegalidades  que  se  ¿an  cometido  en 
diohas  alecciones  no  paeden  menos  de  invali- 
darlas, porque  ya  obstruyendo  la  entrada  en 
]«■  Colegios,  recogiendo,  cambiando  j  entre* 
gando  l(w  interventores  4  la  Presidencia  los 
Totos  de  los  electores,  siendo  éstos  amenasados 
7  expulsados  por  aquéllos,  y^  anunciando  anti- 
eipadamente,  por  quienes  ningún  titulo  legal 
tenían  para  ello,  los  electores  votaban  determi* 
nadas  oandidataras,ya  permitiéndose  la  infrao- 
eióo  del  art.  48  da  la  ley  de  20  de  Agosto  de  18T0, 
produciendo  esotodalos,  ahuyentando  de  las 
nrnas  4  algunos  electores  y  tolerando  que  Ba- 
rreda diese  voces  descompaestas  y  dijera  qae 
■habla  qae  aumentar  las  o4rcet6a>^  ya  inte* 
rrompiendo  la  operación  del  escrutinio  y  resol* 
taiudo  m48  papeletas  que  votantes,  ya  acomu- 
lando  votos  que  no  debieran  acumularse,  ya, 
ea  fin,  tachando  y  enmendando  firmas  y  nom- 
bres en  las  propuestas  para  interventores^  pa' 
rece  qne  por  todos  se  trató  de  impedir  el  libre 
ejercicio  del  legitimo  sufrftgio. 

Considerando  que^  como  la  misma  Comisión 
reconoce,  las  alegaciones  improbadas  de  la  con* 
teaprotesta,  las  actas  notariales  que  no  contra- 
dioNi  la  existencia  de  los  hechos  relacionados  y 
la  omisión  de  tas  actas  parciales  no  desvirtúan 
él  testimonio  ó  asereraciún  de  los  24  eleetoresi 
de  los  que  onatro  revisten  el  oar4oter^  de  las 
foncíones  públicas  inherentes  4  su  calidad  de 
intorventores; 

La  Sección  opina  que  procede  resolver  en  el 
sentido  que  propone  la  Sabsecretarla  del  Mi- 
nisterio del  digno  cargo  de  7.  E.> 

Y  conforméndose  8.  M.  el  Bev  (Q.  D.  G.)t  7  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  con  el 
preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver 
como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  2  de  Abril  de  1801. 
— SUvela.— Sr.  Gobernador  de  la  provinoi»  de 


■iMeleMM  pwvtmtímlmm.—fWaeuUadé»  de  la»  Dt- 
rntOmeiam*»:  Aaurdo»  tobrt  miUdai.}~R.  O.  IB  Abril  oon- 
flrnuuido  ana  proTidencia  del  gobernador  d«  Ponta- 
vedra  qae  sospendió  nn  aoatrdo  de  la  DipataoiCn  por 
•1  qae  ee  anularos  las  aotaa  de  la  elesoion  de  oaatro 
«■adldatos,  sin  perjaleío  de  lo  qne  determine  la  aoto- 
lUsdjndi^l  rejpeoto  de  los  voaales  qae  le  adopta- 
nn  iin  motivo  alpano  qne  jnetífloara  tal  decisión  y 
qne  proTiameato  hablera  recaído  la  deoIaraotOn 
i»  gravedad  de  las  aotaa, 

(OoB.)  .Exírocío.— Verificadas  en  7  de  Diciem- 
bre de  1890  las  elecciones  para  la  renovación 
bienal  de  la  Diputación  provincial  de  Ponteve- 
áx%f  aunque  la  Comisión  permanente  de  actas 
mopuso  la  aprobación  de  las  de  D.  José  Millán, 
D.  Ricardo  Senra,  D.  José  Lópea  Pérea  y  Don 
Eladio  de  Zjema,  electos  por  el  distrito  de  Pnen- 
tearea8>CaAisa,  «por  considerar  leves,  sin  im- 
portascia  ni  juatóftoaoión  alguna  y  solemne- 


mente desmentidas  las  protestas,  por  las  actas 
parciales  da  la  elección»,  la  Diputación  las  de- 
claró graves  y  nulas  en  la  sesión  fecha  6  de 
Enero  de  este  año,  aceptando  por  mayoría  el 
voto  particular  del  vocal  D.  Camilo  Fereira. 
«que,  apreciando  en  conjunto  loa  méritos  del 
expediente  y  de  la  proteata  de  los  candidatoa 
D.  Felipe  Basa,  D.  Manuel  Luciano  Pardo  y 
D.RamóuMucienteB,  jusgó  que  lubbla  vehemen* 
tes  indicios  para  sospechar  que  el  resaltado  da 
la  elección  era  muy  aistintodcl  que  aparecía  de 
las  mesas,  en  las  Secciones  de  Gíulaues,  Arcos, 
AH4n,  OleiroSiLoorído^Setadoa,  Rivarteme  j 
Geleiros». 

Comunicado  el  acuerdo  al  gobernador,  soUoi- 
tó  éate  en  el  día  9,  y  obtuvo  del  Ministório,  la 
Real  orden  fecha  14  del  mismo  mes,  «que  dispu- 
so el  aplasamiento  de  las  nuevas  elecciones  de 
diputados  provinciales  por  el  mencionado  dis- 
trito, atendiendo  4  que  habiendo  de  coincidir 
éstas,  según  el  plaso  ael  art.  SB  de  la  ley  provin- 
cial, con  las  de  aiputados  4  Cortes  y  senadores, 
existían  las  miamas  rasones  que  motivaron  la 
disposición  del  art.  6."  del  Real  decreto  de  80  do 
Diciembre  último,  respecto  de  Us  ^eoeionea 
municipales*. 

Celebrada  la  elección  en  1.*  de  Marao.  sin  pn^ 
testa  alguna,  se  constituyó  la  Junta  de  ucra- 
nio general  el  dia  5  del  mismo  mes,  oon  los  in- 
terventores de  la  mayoría  de  las  treinta  Seccio- 
nes que  componen  el  distrito  de  Puenteareas- 
Cañiza,  ba^o  la  presidencia  del  iues  de  primera 
instancia  de  Vigo,  delegado  de  la  Audiencia,  se 
practicó  el  resumen  de  votación,  y  en  vista  de 
haber  obtenido  6.284  votos  D.  José  Mill4n:  4.6t» 
D.  José  de  Lema;  4.888  D.  José  Lópes  Pérea;  4.0T7 
D.  Ricardo  Senra,  y  no  m48  que  un  solo  voto 
D.  Manuel  Luciano  Pardo,  D.  Ramón  Placien- 
tes y  D.  Felipe  Rasa,  el  presidente  proclamó 
diputados  electos  4  los  cuatro  primeros,  forma- 
liz4ndose  por  triplicado  la  correspondiente  acta, 
4  loa  fines  de  la  ley,  sin  ninguna  reclamaoióa 
contra  el  acto  ni  contra  las  efeccionea. 

De  la  certificación  exipedida  en  legal  forma 
por  el  aecretario  de  la  Diputación  provincial  en 
4  del  mes  que  rige,  consta  que  «en  las  eeaiones 
de  loB  dias  1.°,  2  y  8,  la  Comisión  permanente  de 
actas  propuso  la  aprobación  de  laa  de  los  cuatro 
referidos  electos,  por  haberse  observado  to«Íaa 
las  formalidades  del  procedimiento,  sin  la  me- 
nor infracción  de  las  diaposiciones  de  la  ley 
electoral  vigente  y  sin  proteata  ni  reclamación 
alguna-;  qne  el  vocal  D.  Camilo  Pereira  formu- 
ló BU  voto,  -pidiendo  la  declaración  de  nulidad 
de  dichas  actas,  porque  en  vista  de  la  protesta 
presentada  en  12  de  Sfarso  por  Baza,  Macíentes 
y  Pardo,  lo  acordado  por  la  Corporación  en  5 
de  Enero  y  la  convocatoria  publicada  en  el  Bo' 
letin  ofieial  del  16  del  propio  mea,  opinaba  que  se 
hablan  infringido  los  artículos  52  y  59  de  la  ley 
provinoial  y  66  de  la  del  iuftagio  universal,  u 
haberse  efectuado  la  elección  4  loa  cuarenta  y 
tantos  días  de  la  convocatoria,  sin  haberse  he- 
cho previamente  la  declaración  de  las  vacantes, 
faltindose  4  lo  dispuesto  en  la  Beal  orden  de  9 
de  Octubre  de  1884»;  y  qne,  pnesta  4  votación 
esta  proposición,  después  de  disentida  suficien- 
temente, se  aprobó  y  declararon  nulas  las  refe- 
ridas actas  por  11  votos  contra  8. 

Con  fecha  4  del  actual  el  gobernador  suspen- 
dió el  relacionado  acuerdo  de  la  Diputación,  4  la 
que,  por  haber  terminado  sos  seaionea,  comuni- 
có BU  resotnoióu  en  el  mismo  día  por  medio  del 
vicepresidente  de  la  Comisión  provincial,  y  re- 
mitió el  asunto  con  todos  los  antecedentes  al 
Ministerio,  que  le  pasó  4  informe  del  Consejo 
de  Estado.  He  aqai  el  dictamen  de  su  Sección 
de  Oobemaoión  y  Fomento: 
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■Del  examen  de  los  hechos  relacionados  y  de 
las  disposiciones  vigentes,  aplicables  al  caso, 
surge  necesariamente  el  oonTenoimiento  de  qne 
el  aonerdo  de  qne  se  trata  ha  sido  tomado  con 
abnso  7  extralimitación  de  las  facultades  t^ae 
la  ley  confiere  A  las  Dipataciones  ó  implica 
cierto  agrario,  voluntario  ¿  casual,  al  respeto 
que  merecen  las  resoluciones  del  Gobierno. 

Porque  no  se  ha  discutido,  ni  BÍc|uiera  se  ha 
alegado  acto  alguno,  defecto  ó  vicio  esencial  O 
accidental,  qne  afectar  pudiera  por  modo  direc- 
to 6  indirecto  A  la  legaudad,  pureza  y  validez 
del  sufragio  que  en  la  elección  de  1."  de  Uarzo 
último  transfirió  la  representación  del  distrito 
de  Paenteareas-Cafiisa  en  la  Diputación  pro- 
vincial, 4  los  cuatro  candidatos  que  vencieron 
j  fueron  proclamados,  por  miles  de  votos  con* 
tra  uno;  sino  que  lo  que  se  discutió,  censuró  y 
reprobó  fué  el  valor,  eficacia  y  efectos  de  la 
Eeal  orden  de  14  de  £nero,  y  A  talU.  de  verda- 
dero asunto  que  fuera  de  la  eompetenoia  de  la 
Corporación,  la  mayoría  de  ésta  declaró  nulas 
las  actas,  porque  la  elección  se  celebró  después 
del  plaso  legal;  y  sin  la  declaración  de  las  va- 
cantes, como  SI  esta  fuese  precisa  en  tal  caso  ó 
su  falta  no  fuere  imputable  i  los  mismos  que  la 
oensoraron  y  no  la  evitaron,  y  el  aplazamiento 
de  las  operaciones  electorales  no  hubiese  sido 
legítimamente  ordenado  por  la  Saperioridad. 

Entre  la  primera  y  segnnda  elección,  entre 
uno  y  otro  acuerdo,  existe  tanta  diferencia  co- 
mo la  que  media  entre  la  competencia  y  la  in- 
competencia con  que  la  Diputación  ha  conocido 
del  asunto  en  las  dos  mencitfbadas  ocasiones. 

Bespecto  de  la  elección  primera,  la  Diputa* 
ción  conoció  y  resolvió  lo  que  le  pareció  conve- 
niente, en  uso  de  sus  atribuciones,  porque  con- 
tra BU  vaUdez  se  formuló  nna  protesta  qne,  con 
fundamento  ó  sin  él,  denunciaba  heohos  que 
procedía  juzgar  para  saber  si  el  resultado  de  la 
votación  era  el  mismo  ó  diverso  del  t^ne  apare- 
.cía  en  las  actas,  y  en  su  vista,  admitir  éstas  ó 
rechasarlae,  según  la  verdad  y  legalidad  de  la 
emisión  del  snfragio  y  la  manifestación  genui- 
na  de  la  voluntad  del  Cuerpo  electoral.  Sabia, 
pues,  materia  propia  del  conocimiento  de  la  Di- 
putación, 7  ésta  obró  dentro  de  sus  ateibucio* 
nea,  al  adoptar  el  acuerdo  de  5  de  Enero,  aun- 

Íine  su  justicia  sea  dudosa,  ante  el  resultado  de 
a  nueva  elección,  sin  protesta  ni  reclamación 
alguna,  y  el  triunfo  qne  par  segunda  ves  obtu* 
vieron  los  mismos  candidatos. 

Pero  en  cuanto  &  las  segundas  eleooíones,  cu- 
ya valides  no  se  ha  impugnado  por  mis  moti* 
vos  que  los  expresados,  es  evidente  qne  por  las 
razones  expuestas  la  Diputación  no  puede  am- 

K.rar  su  deliberación  y  acuerdo  en  los  arts.  49, 
,  B2  y  S8  y  84  de  la  ley  provincial,  porque  abu- 
sando de  sus  fonciones  y  extralinutindose  de 
las  mismas  ha  infringido  la  ley,  con  oar&oter 

Solítioo,  al  declarar  nulo  lo  qne  se  ha  ejecuta- 
o  bajo  la  sanción  del  Gobierno  de  S.  M.,  y  sólo 
se  ha  demostrado  por  el  autor  y  fautores  del 
voto  particular  su  negligencia  en  no  pedir  y 
aocrdar  la  declaración  previa  de  las  vacantes, 
si  las  estimaban  necesarias,  no  recurrir  de  la 
providencia  de  la  convocatoria  sin  aquel  requi> 
sito,  enya  falta  no  serla  en  snma  esencial,  y  no 
acatar  élaplasamiento  de  las  operaciones  electo- 
rales,  hamendo  del  mismo,  argumento  para  con- 
tinuar impidiendo  la  reproseutaoión  del  distri- 
to y  el  ejercicio  legitimo  de  los  cargos  para  que 
los  recurrentes  fueron  electos. 

La  suspensión  del  acuerdo  estuvo,  pues,  en  su 
lugar,  y  asi  lo  han  comprendido  los  mismos  que 
le  tomaron  al  no  haber  interpuesto  el  recurso 
de  alsada  qi^e  U  ley  antorisa  oontra  la  provi- 


denda  dictad»  oon  fecha  4  del  ufcnal  por  éí  go- 
bernador. 

Por  tanto,  y  puesto  que  la  autonomía  de  las 
Corporaciones  provinciales  no  es  sbsolate,  y 
antes  bien  corresponde  al  Gobierno,  en  virtid 
de_  su  inspección  suprema,  velar  por  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  que  al  derecho  poUtieo  rss* 

ftectan  ó  impedir  que  las  Diputaeimtes  se  exkE^ 
imiten  de  sus  atribuciones  con  perjuiño  de  los 
intereses  permanentes  del  Estado,  y  nada  pu» 
de  interesar  m&s  al  mismo  qne  la  observssois 
de  las  leyes  v  el  respeto  que  deben  Us  autoci* 
dades  depenoieutes  de  sos  superiores  jerirqui- 
eos  &  sos  legitimas  resolaoionee; 

Opina  la  Sección  que  procede  reeolvor  ea  un 
todo  como  propone  la  Subsecretaría  del  Minis» 
terio  del  digno  cargo  de  V.  E.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Bev  (Q- D.  Q.)  y  es 
su  nombre  la  Beina  Begente  ael  Beino,  en  lo 
sustancial  con  el  Consejo  de  Estado*  se  confir- 
ma la  suspensión  decretada  por  el  gobernador 
hasta  tanto  qne  la  Audiencia  resuftlva  en  el 
fondo  sobre  los  antecedentes  que  deben  remi- 
tírsele para  que  jusgne  sobre  las  infracciones 
de  ley,  ya  en  ^  concepto  de  desacato,  n  en  el 
de  prevaricación  por  resolución  notoruments 
injusta  que  puedan  resultar  cometidas. 

De  Beal  orden,  etc.  Kadrid  18  Abril  de  tBBL 
— Silvela.-  (Gae.  21  AbrÜ.) 
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ras,  BBOLAnHTOs,  nrantcGoioinBs  t  onov- 

UBK0  DB  L08  OBNTBOS- DIRKOTIVOS. 

EJÉRCITO:  FERROCABRILES.-(£tepIotadAi  di 
linttupor  tt  fiolaUAi  de  fteñeatrOM  4«l  Asnw <•  <»• 
gmtén*.y~'R.  B.  2  Abril  r^tlvo  fc  la  cOlebraeiAD  de 
im  contrato  con  la  Empresa  de  Madrid  i  VUIa  dsl 
Prado  para  que  el  citado  batallón  se  encarciisds 
explotar  dicha  Unes  férrea  ('). 

(OnEBSA.)  «...Articulo  1."  Se  autorisa  i  I* 
Inspección  general  de  Artillería  é  Ingenieros, 
para  que  con  arreii[lo  ú  las  bases  adjuntas,  vr» 
ceda  a  la  celebración  de  un  contrato  con  la  Bih 

Sresa  del  ferrocarril  de  Madrid  4  Villa  del  Fra- 
o,  4  fin  de  que  el  batallón  de  ferrocarriles  se 
encargue  de  los  servicios  de  explotación  de  di- 
cha linea. 

Art.  2."  En  cuanto  se  refiera  al  cumplimien- 
to, rescisión  y  efectos  del  contrato,  tanto  la 
Empresa  del  ferrocarril  como  la  Administra- 
ción del  Estado  quedan  sometidas  4  las  disposi- 
clones  que  rigen  en  materias  de  contratación 
de  los  servicios  públicos  del  ramo  de  Onsrra.» 
(B.  D.  2  AbrU  1891.— &ae.  4  id.J 

(A  continuación  inserta  la  Oaeeta  el  pliego ds 
bases  convenidas  para  la  celebración  de  un  con- 
trato entre  el  ramo  de  Onerra  y  la  Empresa  del 
ferrocarril  de  Madrid  4  Tilla  del  Prado.} 


HONORES  FÚNEBRES  A  MILITAaES^r<W<" 
y  iiflddlM  rtíiraiot  de  JTorino.;— R.  H.  8  AbiH  baelSB- 
do  ezteoslvofl  á  los  mismos  los  honores  coacedugi 
á  los  de  Guerra  por  el  de  27  de  Noviembre  ds  iSW 
(Apwroioa,  p4g.  814}. 

(Mabiva.)  «Articulo  1.*  Se  hacen  ezten^TOS 
4  todos  los  retirados  de  Marina  los  hoaorss  so»' 


(•)  Tésse  an  el  ApSsdioc  de  1681  b^o  «I 
Ejesorro,yan  Bniorro  dsl  iMeetoiMr«K4-' «di"^  ** 
B.  D.  ds  16  de  Siotsmbre  de  U8&; 
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eodidos  á  loff  de  Guerra  por  mi  BmI  decreto  de 
27  de  Noviembre  último. 

Art.  2.*  F&ra  tribatar  estos  honores  seri  ne- 
eteario  qne  Im  familias  de  los  retirados  lo  sotí- 
B^eti  eott  antioipación  de  las  aatoridadea  de 
Marina,  t  en  los  pantos  donde  no  haya  ésia,  de 
]a  autoridad  militar  de  aqnél  en  que  fallezcan. 

Art.  S."  Qnedan  excloldos  de  la  distinción 
qne  ooneede  el  art.  1.**  los  jefes  y  oficiales  reti* 
radoa  qne,  jadioial  ó  anbematiTamente,  hnbie* 
■en  aido  aeparadoe  daf  «erTicio.»  (B.  D.  8  Abril 
iaBl.~-0me.iOid.) 


RBRTA  BB  ASUANAS.  —  (OmiMMPOf.-  BuqueM 
timmHoK  Lmnmo»  •welM.)-R.  O.  8  Abril  ba- 


cieiido  esteoslTo  k  lo»  lazaretoe  meios  lo  dispuesto 
xfspaeto  k  la  faerma  de  oaraUneroe  «n  la  da  80  de 
Mowiioabn  de  1888  (*). 

(OoB.)  Extracto. — Interesada  del  Ministerio 
de  la  gobernación  por  el  de  Hacienda  en  Beal 
ord«a  de  16  de  Diciemlnn  de  1890  una  dadara- 
eite  aobre  el  alcance  de  la  de  80  de  Noviembre 
de  1888  {*)^  aquel  departamento  con  fecha  de  8 
de  Abril  dispone  «que  la  referida  Beal  orden  de 
este  Ministerio,  fecha  80  de  Noviembre  de  18S8, 
se  amplia  en  u  sentido  de  qne  los  beneficios 
otoKados  por  la  misma,  se  hagan  extensivos  4 
los  luaretoB  sucios  por  lo  que  respecta  4  la 
floam  de  carabineros,  y  que  se  prevenga  4  los 
directores  de  aquellos  estableoimientos  facili* 
ten  4  la  mencionada  fuerza  los  locales  neoeea* 
ríos.'  (B.  0. 8  AbrU  I891.-G^ie.  10  id.) 


CONTRATOS  ABHINISTRATnrOS.  -  (Be  aer- 
vtelae  tale»  narttlaioat  OonpaSfs  TVatwaíItfnH* 
CK  Arviefo  d*  MmcetAk)- MINISTERIOS  BE  UI^ 
TRAMAR  T  HARINA.— (XMiiltulM.M  ordm  oí 
esafralo  eiisfrrade  es»  áMha  J)Vr«Mk>-R.  O.  L*  Abril. 


De  acuerdo  oon  el  CodbaJo  de  Bstado  en  pleno,  se  re> 
netve  por  eeta  B«al  orden  el  expediente  motivado 
por  reelamaeionea  contra  varios  aotos  del  ICiniete- 
rio  de  Harina  relaolonados  oon  la  inspeoolón  sobre 
loa  buques,  aetos  qne,  á  joloio  de  la  Oompafila,  oons* 
tttoyea  novaeidn  y  aodiñoeeiAn  del  oontrato,  y 
coyas  reelamaoionee  han  originado  4  su  vea  OOU'- 
flioto  entre  los  departamentos  oltados,  sobre  «om- 
peteneia  respeoto  al  oontrato  y  espeoialmente  en  lo 
relativo  *  la  tnipeooiAn  qne  estableoe  sn  art.  BS.— 
iBtarpretaeito  y  análisis  del  vigente  oontrato  de 
■errtetos  postales  maritimos  (**},  de  onyoe  preceptos 
eombinados,  anide  4  la  prienoa  seguida  en  antárlo- 
xes  y  análogos  casos,  se  infiere  qne  loloellíinieterio 
de  Oltramar  tiene,  en  cnanto  se  relaciona  oon  dicho 
'  «ontrato  y  oon  la  Compañía,  faonltadea  efectivas,  de 
mando,  de  aooi¿n,  y  qne  las  del  Hinisterio  de  Mari* 
aano  son  diapoiítlves,  no  entrafien  la  faoaltad  de 
hMez  ejecutar,  fino  meramente  consnltlves,  de  pro- 
Boesta  ó  informe,  ann  en  lo  pnrameate  tionioo  ó 
Ikenltativo.— Dootrina  sobre  el  sentido  de  loa  voca- 
blos Atado  y  NaeUhi  empleados  en  dicho  texto,  y 
sobre  aloanoe,  según  la  lesislaolón  y  práoUeas  ad* 
minlsfcratlvaa,  de  la  expresión  Oobttmo  usada  en  tér* 
niños  generales  en  ios  preceptos  letales  relativos 
4  servieiea  de  la  AdmimstratdÓn,  para  el  efÍBeto  de 
la  eompstanoia  de  los  zespactivos  Departamentoa 
nlnlsterialea  en  la  fltfeeudmi  y  enmplimlanto  dalo 
ordenado. 

f17LT9Aiii.B.)  ^*Bxomo.  Sr.:  El  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  4  cuyo  Alto  Cuerpo  se  remitió  4 
iaCorme  el  expediente  instruido  en  este  Minia* 
terio  oon  motivo  del  nombramiento  de  un  Ouer* 
po  da  iit^eotorea  faonltatiTos,  oon  oarActer  de 


(*)  LftB.O.de80deKovÍembredel8aB,dellCiniste 
rio  de  la  €h>bemación,  ee  pnblÍo¿  y  oironló  para  oono- 
riñüento  y  observancia  general  por  el  de  Hacienda 
•Blf  da  Febrero  de  lS8B{Ar.,  p.  ITu 

yéaielanotadelap4g.indAAmBioatoieBa 


Sermanente  en  Cádiz,  para  los  buques  de  la 
ompaOia  Transatlántica  y  reglamento  para 
ejercer  aquella  inepecoíón,  ha  emitido  el  si- 
guiente dictamen: 

cExcmo.  Sr.:  Con  Bealea  órdenes  de  8  de  Mayo 
y  12  de  Octubre  últimos  fué  remitido  4  eate 
Consejo  el  adjunto  expediente  instruido  en  ese 
Ministerio  4  consecuencia  del  nombramiento 
hecho  por  el  de  Marina  de  un  Cuerpo  de  inspee* 
toree  íaoultativoe  con  oar4cter  de  permanente 
en  04di£  para  los  buques  de  la  Compañía  Trana- 
atl4ntioa,  y  de  un  reglamento  aprobado  por 
dicho  Ministerio  para  ejercer  aquella  inspec- 
ción, aoompañ4ndose  dos  protestas  de  la  citada 
Compañía,  fundadas  en  que  ambas  medidas  in- 
fringen el  contrato  ley  celebrado  con  la  misaia, 
4  fin  de  tjJíB  el  Oonaejo  emita  en  pleno  el  dicta- 
men que  jugue  m4B  acertado  acerca  del  refwi- 
do  expediente... 


El  art.  8ft  del  contrato  ley  de  servicios  posta- 
lea  marítimos,  después  de  establecer  en  su  p4- 
rrafo  primero  una  Junta  de  vigilancia  y  segu* 
ridad  encargada  de  inspeccionar  los  ouquea 
siempre  que  lo  ordene  el  capitán  general  de 
Cádiz  y  precisamente  en  cada  cuatro  viajes  re- 
dondos, y  de  determinar  expresamente  en  su 

Sárrafo  segundo  las  atribuciones  y  facultades 
e  aquella  Junta  y  de  esta  autoridad  en  el 
asunto,  dice  textualmente  eA  el  p4rrafo  terce- 
rot  cel  Gobierno  podrá  tíúponer,  cuando  lo  ettime 
eomeniente.  que  un  jefe  de  la  Armada  pa$e  d  im- 
pectñwMT  el  tervicio  general  de  la»  linea»  y  el  par- 
iwvdar  de  lo*  ¿u^um;  y  para  eetot  tato»  el  contrttíiM" 
ta  te  ohHga  A  fa^liUrríe  potete  en  primera  ela»e  y 
camarote  independiente,  a»i  como  un  bote  tripulado 
del  que  podrá  ditponer  eiempre  que  lo  necente.* 

Con  motivo  de  la  aplicación  de  este  precepto 
del  contrato  y  de  loa  actos  del  Ministerio  de 
Marina  nombrando  varice  inspectores  de  los 
correos  marítimos  y  dictando  un  reglamento 
para  esta  inspección,  actos  y  reglamento  qne 
han  originado  protestas  de  parte  del  represen- 
tante de  la  Empresa  concesionaria  de  aquel  ser- 
vicio,  trátase  en  este  expediente  de  saber  cuáles 
son  las  facultades  respectivas  del  Ministerio  de 
Ultramar  y  del  de  Marina  acerca  del  particular. 

Para  dilucidar  este  punto  importantlsipo, 
precisa  al  Consejo  exponer  sintéticamente  todo 
el  contenido  del  oontrato  ley  ratificado  en  26  de 
Junio  de  1887,  contenido  que  puede  desde  luego 
dividirse  en  los  tratados  siguientes: 
1.*  Condiciones  que  se  refieren  4  la  denomi- 
  ha  de 
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loza  y  modo  de  ejecutar  el  servicio  (artículos  2.* 
4  4.",»,  11,14, 16  y  31). 

8.*  Condiciones  referentes  4  los  derechos  y 
deberes  de  las  partes  (artículos  6.**  4  9.*,  12, 18, 
16,  20, 88  al  40  y  42  al  61). 

4.**  Condiciones  relativas  4  la  personalidad 
del  contratista  (artioalos  17  al  19). 

T  5.*  Garantías,  seguridades  y  sanción  pe- 
nal (artículos  82  á  TO). 

La  dificultad  origen  del  actual  expediente  es- 
triba precisamente  en  qne  el  oontrato,  dentro 
de  cada  uno  de  los  referidos  tratados,  al  deter- 
minar las  facultades  de  la  Administración  pú- 
blica, unas  veces  habla  del  Eitado  en  los  artícu- 
los 4.°  7  6.**;  otras  del  Gobierno  en  general  en  los 
artlcnfos  5.",  6.»/7.«,  9.*,  18, 16, 18, 19.  58,  54,  68, 
^  64,  65,  67,  68,  y  78:  otras  del  MxnUterio  ds 
TJltramar,  y  otras  del  Jfiinúfarto  de  Marina. 

Mas  examinado  atentamente,  se  observa  que 
carecen  de  importancia  sustancial  tan  distintas 
formas  de  expresión,  y  4  juicio  del  Consejo  pue- 
den ler  elarunente  determimdaa  las  respeoti- 
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TM  atribiroioues  de  los  dÍTersos  centroa  admi- 
uisiratÍTOs  eon  relaoidn  i  dicho  contrato.  En 
efecto,  según  todoe'  los  tratadistas,  Estado  (oon 
•.plioación  &  este  caso)  es  el  Cuerpo  político  de 
la  nación  6  el  conjunto  de  personas  que  compo* 
nen  este  gran  Onerpo  poUtloo;  y  es  endenté  qoe 
la  misma  Tagnedad  del  concepto  quita  toda  im* 

Sortanoia  al  aso  de  aquel  Tooablo  en  el  oontra- 
>  para  el  efecto  deque  ahora  se  trata,  pues  tal 
palabra  (ciertamente  no  muy  adeonada)  no  se 
propone  atribuir  inrisdicción  ó  mando  algún 
centro  ministerial  con  preferencia  &  otro.  Oo- 
huño  en  general,  es  la  representación  del  Es- 
tado; ó  sea  el  conjunto  de  organismos  destina- 
dos 4  regir  el  cnerpo  político  Nación;  t  tampoco 
el  uso  de  aquella  partícnla  sin  m&s  aetermina- 
oióu  puede  significar  nada  al  propósito  indica* 
do,  porque  de  otro  modo  se  urla  potestad  de 
istervenir  direota  7  constantemente  en  la  pr4o- 
tioa  del  contrato  a  todos  aquellos  organismos 
tim  TariadoB  y  tan  múltiples;  lo  cual  serla  ab- 
surdo, pues  ecLuivaldría  &  hacer  dicho  contrato 
ineftoas  y  de  imposible  cumplimiento. 

Esta  consideración  da  la  norma,  en  sentir  del 
Oons^io,  para  lainteligencia  del  contrato,  cuan- 
do en  el  se  usa  la  expresión  Oobierno  en  térmi* 
nos  generales;  porque  donde  quiera  c^ue  diver- 
sos preceptos  legales,  relativos  k  servicios  de  la 
Administración,  usan  de  la  misma  expresión  en 
igual  sentido,  siempre  se  entendió  que  i  nom- 
bro y  en  representación  del  Gobierno  tiene  po- 
testad ó  jorisdicoión  para  intervenir  en  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  lo  preceptuado  el 
Ministro  que  preparó  la  correspondiente  reso- 
lución, bien  jpresentando  el  proyecto  de. ley  & 
las  Cortes,  bien  refrendando  el  oportuno  Beal 
decreto,  bien  suscribiendo  la  Beal  orden  diota- 
da. T  aunque  en  ana  resolaoión  administrativa 
se  hable  del  Oobierno,  y  siqaiera  afecte  en  ge- 
neral &  éste,  el  Ministro  que  asi  prepara  una 
disposición  administrativa,  si  obra  en  asuntos 
Minos  4  su  departamento,  determina  por  esa 
preparación  su  propia  oompetenoía.  Tal  es  el 
sentir  de  toda  nuestra  legislación  y  de  las  prac- 
ticas establecidas,  aun  trat&ndose  de  disposi- 
ciones acordadas  en  Consejo  de  Sres.  Ministros, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  se  dicten  precep- 
tos legales  competentes  &  todos  los  Ministerios, 
el  Téfrendo  de  estos  preceptos  se  verifica  por  el 
presidente  del  Consejo,  4  lo  que  puede  afiadirse 
que  el  Consejo  de  Ministros  es  quien  resuelve 
en  los  casos  en  que  pretenden  intervenir  en  un 
asunto  oon  exclusiva  competencia  dos  ó  m4s 
departamentos  ministeriales. 

La  aplicación  de  todos  estos  principios  al  caso 
del  expediente  actual  es  samamente  fácil  en 
opinión  del  Consejo.  El  contrato  de  servicios 
postales  marítimos  fue  preparado  por  una  po- 
nencia compuesta  de  varios  Sres.  Ministros, 
caso  único  en  nuestras  pr&oticas  administrati* 
vas,  y  tan  anómalo  que,  tín  duda,  i>or  esta  mis- 
ma anomalía  se  prescindió  posteriormente  de 
dicha  ponencia,  y  no  parece  que  exista  de  ésta 
otro  antecedente  que  la  Beal  orden  por  la  cual 
se  ordenó  su  formación,  Beal  orden  obrante  en 
el  Arohivo  de  «ate  Coneeijo.  Así,  si  bien  el  con- 
trato taé  aprobado  ^r  el  Consejo  de  Sres.  Mi- 
nistros, ese  Ministerio  de  Ultramar  lo  presentó 
&  las  Cortes  y  sostuvo  en  éstas  la  discusión,  y 
el  propio  Ministerio  refrendó  la  ley  de  conce- 
sión, suscribió  las  declaraciones  de  la  Beal  or- 
den de  28  de  Junio  de  1887  (adjunta  al  contrato), 
y  otorgó  con  la  Compañía  Traiuatltotioa  la 
oportuna  escritura  pública. 

Aparte  de  esto,  declara  la  jurisprudencia 
(8.  de  12  de  Octubre  de  1859,  considerablemente 
repetida),  que,  si  por  dichos  medios  no  pueda 
fljuw  la  interpretación  de  un  contrato  admi- 


nistrativo, hay  qoe  atender  al  xwo  4  Mtamtea. 
El  uso  ó  oostumore  en  «ste  caso  no  ptud»  ht 

otro  que  la  práctica  dé  contratos  MitariiaaMB 
análogos:  los  anteriores  contratos  de  impofeii 
correos  que  el  Consejo  tiene  4  la  vista  empleen 
también  para  diversos  extremos,  muchos  deios 
cuales  han  pasado  al  oontrato  vigente,  la  «x- 
presión  Gobierno;  j  no  consta,  entre  los  buiiis> 
rosos  antecedentes  del  Arohivo  de  este  ConsQjo, 
que  nunca  se  suscitase  cuestión  sobre  aniel 
pantoj  entendiéndose  siempre  que  aóloel  Ití- 
nisteno  de  Ultramar  era  competente  pata  ín» 
tervenír,  4  nombre  del  GobiemOi  en  ejeov> 
ción  y  exigencias  de  los  pliegos  de  co&dioiOttM.' 

Sü;uíendo  el  mismo  criterio,  es  fq>ortano  re- 
cordar que,  4  tenor  de  la  jurisprudencia,  el  plie* 
go  de  condiciones  es  la  ley  del  oontrato,  em 
arreglo  4  la  cn^  han  de  resolverse  todas  lai 
dudas  y  cuestiones  que  se  susciten  sobre  su  in- 
teligencia y  efectos,  porque  lo  convenido  en  un 
oouteato  constituye  ley  para  los  contratantes 
(numerosas  sentenoias  administrativas,  desde 
la  de  4  de  AUrao  de  1867  4  la  de  6  de  Ootvhn 
de  1884)  (*). 

Pues  bien;  según  preceptos  textuales  del  ce» 
trato  vigente,  ese  Ministerio  de  Ultraisar  debe 
intervuiir  oon  potestad  exeliuiva  en  los  extremos 
siguientes;  en  el  enlace  del  servicio  de  Singa* 
poore  con  el  general  de  Filipinas:  en  la  conny- 
naoión  en  presupuestos  y  pago  de  la  eanttdu 
asignada  4  las  provincias  altramarinas;  mi  la 
formación  de  los  itinerarios  y  plan  de  combine» 
ciones;  en  la  fijación  de  la  hora  de  salida;  en  les 
términos  de  la  adjadicación  del  servicio;  en  la 
interpretacito  del  contrato;  en  el  examen  de  tos 
planos  antes  de  empesarse  la  oonstrucoióa  de 
,  un  buque;  en  la  admisión  de  los  buques;  en  la 
aprobación  de  las  tarifas;  en  las  quejae  de  les 
pasajeros,  oon  relación  al  reglamento  del  servi- 
cio 4  bordoj  en  la  relevación  4  la  Empresa  de 
sus  obligaciones  en  caso  de  ffuerra;  en  la  dete^ 
minaoiótt  de  las  maltas  aue  han  de  exigirse  por 
faltas  del  servi<do  interior  de  Ira  buques;  y  ef 
incuestionable  que  atribuye  direotamea  te  tam- 
bién el  contrato  4  ese  Ministerie  de  Ultramar 
competencia  txeltuiva  para  la  imposioióny  exaO- 
oión  de  las  multas  señaladas  en  el  cap.  IX,  pues 
aun  cuando  (sin  duda  por  inneoesano)  no  con- 
tiene un  precepto  textual  acerca  de  esto,  ese 
Ministerio  entendió  siempre  de  semejente  ei- 
tremo  durante  los  contratos  anteriores,  y  ade> 
más  esas  multas  han  de  tomarse  del  depnñto  4 
que  se  refieren  los  arts.  ^  y  68,  de  euyo  depósito 
no  puede  disponer  otro  Ministerio  qoe  ei  de  Ul- 
tramar, toda  ves  que  4  en  orden  fué  eonstitoido. 

Es  de  notar,  sobre  todo,  que  4  tenor  del  ar- 
tículo 21,  ese  J)|(ínisterio  de  ultramar  tinte  1* 
exelusiva  para  resolver  gobernativamente  las 
cuestiones  que  pudieran  suscitarse  aoerea  de  la 
inteligencia,  cumplimiento,  rescisión  y  efectos 
del  contrato:  y  esto,  por  si  sólo  demuestra  qas 
el  contrato  depende,  en  absoluto,  de  ese  Minis- 
terio; pues  de  la  interpretación  que  éste  esta- 
blezca nacerán,  en  su  caso,  la  eficacia  y  oqb^' 
miento  del  mismo  contrato  en  todos  sos  respeo- 
toe,  tanto,  que  oon  wreglo  al  artlonlo  1.',  « 
contratista  ha  de  subor^narse  4  las  presonp* 
ciones  del  oontrato,  hasta  laprestadánattMitf* 
vicio»  auxiliareg  de  gusrra. 

Véanse  ahora,  como  complemento  del  estadio 
que  el  Consejo  eBt4  efectuando,  las  facultades 
que  el  oontrato  de  servicios  postales  asigna  al 
Ministerio  de  Marina.  De  este  Ministerio  h¡^ 
blan  Usctvalmente  (tic)  los  arts.  26, 89, 86,  S7  y  ^ 


(*)  Véase  la  dootrina  sobre  estos  puntos  en  el 
nario,  artlonlo  Oostsatos  unmuTSATiTos  (SvooIob  oí 
Jnrlspradenaiajk 
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ZC¡ da  iíTS  cita.ic3  articulo^  'üce  iparrai-í  íi.üL.;iiÍ' 
^oaf)»  4118  Ift  Oompafiia  pondrá  de  manifiesto 
loa  planoa  de  loi  baques  ya  oonstraidos,  y  da  i 
«atender  qoa  huí  de  ponerte  de  manifiesto  los 
plUM  m  «l  JUmútarío  de  in(i*«Hnar,  porque  el 
jirweapto  eononwd»  eon  los  párrafos  que  le  pre- 
ceden en  el  mismo  articulo,  los  ooales  aluden 
eUramente  á  Ultramar;  faculta  ese  p&rrafo  al 
Ministerio  de  Sfarína  para  hacer  estudiar  cier- 
tas medida**  pero  no  á  calidad  de  imponerlas 
por  ai  miamot  puee  el  p&rrafo  siguiente  dice: 
•Ifte  reformas  pro^ueatM  por  el  JUinisterio*  (el 
de  Harina)  j_  eate  inciso  demuestra  que  tal  Mi- 
msterío  no  tiene  sino  facultades  de  propuesta  en 
ti  pariieolar,  reservándose,  por  tanto,  &  Ultra- 
mftr  la  «xelosiTa  para  obligar  á  la  Empresa  fc  la 
qjasoeióiL  d»  1h  referidas  medidai. 

Srte  ee  el  único  texto  de  los  citados  que  pue- 
de suciiar  alxana  duda,  bien  fácil  de  resolTer 
en  recta  interpretación,  según  acaba  de  demos- 
trar el  Consejo.  Los  restantes  artículos  (29,  86, 
37  y  72),  facultan  á  Marina  ó  á  sus  dependeucias, 
|wra  nombrar  la  Comisión  de  reconocimiento, 
7  1»  Jonta  de  inspecoióni  para  detener  los  bn- 
qaes  si  no  se  remediasen  etertas  fiiltas  ó  abusos; 
para  detener  nn  vapor  que  tuviese  avería  y  para 
formu  los  estados  de  travesías.  Mas  estas  fa- 
cultades, A  no  eon  ditpotUivM  como  lo  dicen  cla- 
ramente sn  contenido  é  Indole,  ó  coiuido  son 
di»potitÍMU  lo  consigna  asi  expresamente  el  con> 
trato;  y  en  este  caso,  no  están  asignadas  tales 
üaenltMea  (mny  restrictas  por  cierto)  al  Minis- 
terio de  Marina,  sino  únicamente  á  aígunas  au- 
torid&dea  de  los  Apostaderos  6  de  los  Departa* 
mentoa  marítimos  en  rasón  á  tratarse  de  casos 
de  extremada  neceeidad  y  urgencia. 

Por  último,  el  contrato  que  el  Consejo  viene 
estodiando,  distingue  perfectamente  lo  que  en 
el  mtemo  es  técnico  ó  facultativo  de  lo  que  es  de 
earácter  puramente  administrativo.  Mas  es  de 
notar  qne  lo  qne  tiene  carácter^  técnico,  es  en 
ese  cMilrato  meramente  conanHivo;  en  concep- 
to de  autoridades  técnicas  6  faculta  ti  vas,  ^9  on 
llamados  á  entender  en  el  contrato  el  Ministe- 
rio de  Harina  6  ana  dependencias,  pero  nunca 
eoa  potestad  de  ejeentar.  Los  cuatro  últimos 
párrafos  del  referido  art.  25  tratan,  según  ya  va 
expaestp,  de  las  reformas  convenientes  para 
instalar  servicios  de  guerra  á  bordo,  ya  de  los 
biiqnes  en  construccidu,  ya  de  los  construidos, 
y  jamáa  atribuyen  á  Marina  sino  facultades  de 
propue^a  ó  informe;  por  el  contrarío,  refiriéndo- 
se á  Ultramar,  dice  el  primero  de  esos  caa^o 
párrafos:  «el  Ministro  (el  de  Ultramar)  hará  es- 
tudiar... y  (signe  diciendo)  podrá  obligarse  á  la 
CompaAia  á  hacer  los  refaereoa  parciales  en  el 
caso  qnejuMOue  útiles,»  vocablo  el  áe  juzgue  que 
no  puede  referirse  más  qae  á  Ultramar,  atendi- 
da la  sintaxis  del  texto.  Es  decir,  qne  aún  en 
esto,  qae  constituye  el  prototipo  de  lo  técnico, 
juxga  7  manda  exclusivamente  el  Ministerio  á 
cargo  ae  Y.  E.  Lo  mismo  sucede  respectivamen- 
te de  otro  partitsular  muy  notable,  cual  es  la 
admisión  de  buques,  pues  el  art.  34  expresa  qne 
ese  3l£inisterÍo  de  Ultramar  decidirá  lo  que  eittTtu 
conoenientet  en  vista  de  lo  informado  por  el  Mi* 
nisterio  de  Marina;  as  decir,  qne  éste,  en  el  ex- 
tremo indicado,  nada  puede  ordenar  y  ha  de  li- 
mitarse á  dictaminar. 

£a  án,  que  lo  técnico  en  materia  de  vapores 
correos,  es  meramente  consultivo,  no  sólo  se  in- 
fiere del  contrato  actual,  sino  también  de  la 
práctica  de  contratos  anteriores,  pues  el  Conse- 

Ío  recuerda  á  este  propósito  (según  consta  en 
os  antecedentes  de  sn  Archivo),  que  con  motivo 
Botxrisj  As.  UBL 
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']^^  la  ilf'iüiiicia  Campo  sobre  si  loa  vapores  de 
AnT.ilin.ii  rt-Linian  las  condiciones  del  art.  19  del 
"  iiLralü  á  la  sazón  vigente,  ese  Ministerio  en* 
tendió,  do  acuerdo  con  el  Consejo  en  pleno,  qne 
si  Ultramar  y  Marina  no  se  ponían  úb  acuerdo 
acerca  de  la  inteligencia  de  aquel  articulo,  «I 
cato  habrá  de  dacidir»a  conformé  d  lo  que  Ultra- 
mar eatimara  o|>ortano. 
Con  los  antecedentes  hasta  aqui  expuestos,  ya 
uede  el  Consejo  entrar  debidamente  preparado 
examinar  el  contenido  del  párrafo  tercero  del 
art.  86  del  contrato,  enya  aplicación  ha  dado  la- 
gar al  actnal  expediente.  Ajnicío  del  Consejo, 
basta  la  simple  lectura  de  este  texto  legal 
(transcrito  al  principio  del  presente  informe), 
para  decidir  cuáles  son  en  el  particular  las  fa- 
cultades del  Ministerio  de  Marina.  Dicho  pre- 
cepto aparece  copiado  del  art.  6.**  del  anterior 
contrato  de  Filipinas,  sin  más  variante  que  la 
de  decir  podrá  donde  éste  decía  pueda.  Por  cier- 
to qne  al  formarse  hacia  los  afios  1870  ó  1871  los 
primeros  proyectos  para  la  contrata  de  ese  ser- 
vicio de  Filipinas,  consta  en  los  antecedentes 
del  Archivo  de  este  Consejo,  que  el  Ministerio 
de  Marina  propaso  que  se  exigiese  el  embarque 
en  todos  loa  baques  de  nn  oficial  de  la  Armada 
á  fin  de  que  éste  procurase  que  el  capitán  del 
barco  cumpliera  lo  mejor  posible  sus  obligacio- 
nes, concediendo  á  ese  oficial  el  derecho  de  in- 
tervenir con  voto  en  las  actas  de  arribadas  y 
averías  y  el  de  protestar  contra  el  proceder  del 
capitán  en  estos  casos:  y  semejante  propuesta 
fué  reohaaada  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
no  concediéndose  á  Marina  en  el  pliego  que  des* 
pnés  se  redactó  tales  intervenoionea. 

Parece  al  Consejo  que  lo  ocurrido  en  la  oca- 
sión referida  puede  servir  exactamente  de  cri- 
terio para  juagar  del  caso  presente.  Mas  aunque 
así  no  fuese,  hará  observar  el  Consejo  que  los 
dos  primeros  párrafos  del  art.  86,  eatablecen, 
por  medio  de  la  Junta  de  vigilancia  y  seguridad 
residente  en  Cádis,  una  inspección  de  carácter 
ordinario  ó  permanente,  y  el  párrafo  tercero 
establece  otra  inspección  extraordinaria  ó  ac- 
cidental, contenido  ^ue  es  nn  dato  de  importan- 
cia para  la  perfecta  inteligencia  de  dicho  párra- 
fo tercero.  Aparte  de  eato,  nótese  que  el  párra- 
fo tercero  del  art.  86,  concede  la  facultad  de 
disponer  la  inspección  del  servicio  t  el  embar- 
que de  un  jefe  de  la  Armada,  á  tal  efecto,  única- 
mente  al  Qobiémot  y  ya  queda  demostrado  arriba 

tue  este  vocablo  alude  en  general  al  Ministerio 
a  Ultramar;  por  manera  que  sólo  éste  podrá 
adoptar  aquella  disposición,  ó  el  Consejo  de  Mi- 
nistros en  su  caso,  pero  nunca  el  Ministerio  de 
Marina,  al  cual  ni  directa  ni  indirectamente 
concede  el  contrato  tal  facultad.  Lo  más  que 
podrá  hacer  Marina  es  indicar  el  nombre  del 
jefe  de  la  Armada  que  haya  de  ser  nombrado 
para  la  inspección  ó  hacer  este  nombramiento, 
por  tratarse  de  un  individuo  perteneciente  al 

Sersonal  de  su  mando.  Pero  habrá  de  preceder 
tal  nombramiento  ta  determinación  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  (ó  por  el  Consejo  de  Se- 
ñores Ministros  en  su  caso)  de  la  conveniencia 
y  oportunidad  de  la  inspección,  á  tenor  del  ar- 
tículo 36,  y  la  indicación  correspondiente  á  Ma- 
rina, para  que  proponga  6  nomtwe  el  jefe  de  la 
Armada  necesario. 

Esto  asi,  claro  es  en  sentir  del  Consejo  que 
tampoco  corresponde  á  la  exclusiva  iniciativa 
de  Marina  determinar  si  han  de  ser  uno  ó  varios 
los  inspectores,  si  la  inspección  ha  de  ser  per- 
mante,  y  cuáles  serán  sus  facultades.  Acerca  de 
lo  primero  parece  indudable  que  habrá  de  haber 
un  solo  inspector,  porque  el  art.  86  habla  síem' 
pre  en  singular  respecto  á  la  persona;  en  un  solo 
inoiso  (unido  oon  la  eonjutoión  copulativa),  se 
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refiwe  ai  serTicio  gen«ral  de  lu  lineas  7  mi  psr- 
tiotüftr  de  los  buques,  oomo  si  ae  tratase  de  ao* 
tot  TeriAoados  por  un  «olo  individuo  nmultáueft 
7  SHeeÚT&menipj  7  en  fin,  en  singular  se  habla' 
también  de  pasi^jB  7  bota  para  los  vario*  casos 
en  q.ae  la  inspeooioiL  tenga  lugar.  Del  propio 
modo  demiMBtra  la  letra  7  espíritu  del  texto  le^ 
gftl,  que  1*  inspeeoi<Sn  HMMioaada  wkfc  tompo* 
ni.  nn  residencia  fija  7  no  permianento,  7  cok 
iresidanei»  7  oficinas  en  determinado  pnerto  ó 
■pítaxUM,  De  todas  suertes  es  indudable  qae  si 
acerea  de  estos  puntos  se  susoitasen  dudas,  oa< 
receria  de  competencia  para  decidirlas  por  si  7 
ante  si  el  Ministerio  de  Marina^  toda  ves  que 
ftfeetott  tales  extremos  á  la  inteligencia  é  ínter* 

SvetaeiAn  delooi]itrato^7  sasolnoián  oorrespon- 
e  pov  entero  4  Me  Miniattrio  de  Ultramar,  4 
tenor  d¿  art*  21  del  propio  oontrato  arriba  men- 
eionado. 

Entra  ahora  el  Consejo  4  aplicar  m4s  ooner» 
táñente  lae  dootrinas  expuestas  al  coso  del  ex- 
pediente. En  contra  de  todo  lo  que  últimamente 
acaba  de  exponer  el  Oonaejo,  el  Ministerio  de 
Marina  (según  resulta  de  su  expedioite),  por 
Beal  orden  de  10  de  Enero  de  18EB  dispuso  que 
sft  Moipliase  4  dos  el  Búmero  de  inspectores, 
nom^ando  uno  en  ooncepto  de  primeroi  7  de* 
terminando  que  el  7a  antes  nombrado  desde  1885 
se  condderase  como  segundo;  desde  luego  esti- 
tfí^  permanente  U  inspección  7  con  iguales  fa- 
cultades 4  los  dos  inspeotores:  7  por  diversas 
dispoeioioaes  posteriores  estableció  la  ofl<dna 
de  aquellos  funcionarios  (que  fueron  aumenta* 
doa  lÚAta  el  número  de  cuatro)  en  04dÍB,  se  en- 
tendió directamente  con  la  Empresa  del  servicio 
pan  ese  partácTiLar,  7  trató  de  imponer  é  impu* 
•o  un  reglamento  para  la  inspeeofón,  todo  «lo 
sin  qo*  mediase  i^reTÍamente  aonerdo  alguno  de 
pavte  de  ese  Ministerio  de  tritramarj  sin  inter- 
TO&oiótt  ninguna  de  óste,  7  sin  que  dicho  Minis- 
twio  remitiese  el  referido  reglamenta  4  Y. 
hasta  que  repetidamente  le  fué  reclamado.  M48 
aun;  el  art.  1.*  del  reglamento  en  cuestión  ex- 
presa que  la  inspección  que  se  establece  tiene 
por  objeto,  «cumplir  los  deberes  que  4  la  Mari- 
na del  Estado  impone  el  contrato  celebrado  por 
el  Q-obiemo  con  la  Compañía  Transatlántica», 
7  pareoe  que  con  esto  se  habrían  de  limitar  las 
medidas  objeto  del  reglamento  4  determinar 
ouanto  hioiera  relación  4  las  facultades  que  el 
contrato  asigna  al  Ministerio  de  Marina  ó  4  sus 
dependencias,  4  tenor  de  los  preceptos  arriba 
examinados  por  eH  Consejo.  Ciertamente  que 
Marina  puede  imponer  4  sus  funcionarios  las 
instrucciones  couTenientes  para  el  ejercicio  de 
aqo^as  restrictas  facultades,  pero  claro  es  que 
éstas  por  si  solas  no  exigen,  según  el  contrato, 
la  determinación  de  la  oportunidad  3e  la  inspeo- 
<dda  7  el  nombramiento  de  inspeotores;  de  modo 
que  «vidMitemeate  dicho  Ministerio  no  ha  podi- 
do jutíftoar  su  rMlamehto  don  la  supuesta  ne- 
cesidad de  una  Impteetá»  ftKuÜMva,  porque 
dentro  del  contrato  no  existe  otra  inúspeoinóii 
que  la  gm«ral  de  Uu  lintíu  y  partieaSw  ¿8  lo»  bu- 
guM  de  que  habla  el  art.  86. 

Pero  aparte  de  esto,  la  reglamentación  acor* 
dada  por  el  Ministerio  de  Marina  traspasa  en 
absoluto  los  limites  de  lo  ^ne  impropiamente  se 
llama  Insneoción  facultativa,  pues  los  artículos 
7.*  7 10  del  citado  reglamento  extienden  las  fa- 
eultades  de  los  inspectores  nombrados  4  todos 
los  múltiples  aspectos  del  servicio,  4  bwdo,  en 
TÍüer  en  punto;  el  art.  13  faculta  personalmMi* 
te  a  loe  inspectores  para  pedir  7  presenciar  re- 
eonocimientos  extraordinarios  de  los  buques; 
el  art.  18  determina  que  un  inspector  forma 
parte  eomo  presidente  ó  Tooal  de  la  Junta  de 
Tigilanoia  «etaUeeida  ea  el  contrato;  el  artien- 


lo  28  autorisa  al  iiíspeotor  -par*  KitiDÜár  'lUrae* 
tamente  el  remedio  ae  las  xaltas  7-vara'-liütai^ 
la  imposición  de  G(»receiones;  7  n  bxan«D«lre' 
glamento  se  expresa  que  habr4  un-  solá  InspfS^ 
tor  7  los  dem48  ser4n  censideradtos  comió  mjd' 
liares,  el  propio  reglammito,  en  sns'krtfeahw 
8.°,  10  7 181.  habla  siempre  mk  pinval  -de  Ins- 
pectores, 7  el  airt.  9S  dice  que  todo«-<t«aÍitt 
Iguales  atribueiones,  7  enalqniepa  4e  éOim  Mrt 
considerado  oomo  el  jefe  de  Amada  A>qtiie  tk 
refiere  el  articulo  86  del  contrato:  tottoertoet*' 
que  los  inspectores  deban  entenderse  puanad* 
con  el  Ministerio  de  CItraaar,  «itio  depeodlsfe' 
te  de  Marina  7  eomnuieanda  d^wftaHbente  é 
este  Ministeria  todas  sus  denuat^M  y  ■o'bmnv 
oiones. 

Tan  diffnas  de  notar  estima  >el  Oohmío  telst 
extralimitaciones  del  ICnisterio  de  llailiia, 
como  que  son  enteramente  «mnesta*  4  !•  q«e  eií 
el  propio  Ministexioren  ese  de  JJltnmmt  «nUM* 
acerca  del  nombranuento  7  Ameionee  de  la'  iw. 
pección  de  los  vaporee  correos  durante  los  aste^ 
rieres  contratos,  pues  aparece  d^  ezpedimtt^ 
unido  al  actual,  que  el  Ministerio  da  MAi4^ 
sombró  en  10  de  Febrwo  de  18S1  im  jefade'la 
mada  para  que  desemp^kase  la  eomieióirde  ins^ 
peoeionar  en  la  Península  7-en  Ultramu  las  lí- 
neas de  correos  marítimas,  eneuaato  los  pHego* 
de  condiciones  concerniesen  4  aqueá  Miniitteno;' 
pero  no  tuvo  7a  éste,  una  ves  puesto  d»aioderdo 
con  el  de  Ultramar,  otra  intervendótt  eti  «1 
asunto;  sino  que  durante  el  tiempo 'qiia  el  los- 

Sector  desempefló  sus  funei(ttes,si4mpre  <wMi* 
ió  del  Ministerio  de  Ultramar  en  cnanto  a  til' 
oese,  haberes,  denuncias,  informes,  etc.,  y  ^mfta 
traeeendieron  sus  faeultades  4  lo  que^  MierM¿ 
ha  establecide. 

Baráta  de  todo,  juaga    C<msejo  que  haltf*. 
gar  4  tas  protestas  de  la  Ooo^wAla  Trasatléatí-' 
uca  motivo  del  expediente^  7  oomo  quiera  tna 
la  incompetencia  con  que  el  Miniaterib'de  Ma- 
rina ha  procedido  al  nombrar  los  iMpeetotee'd' 
imjioner  el  reglamento  de  que  se  trata,  implica 
la  improcedencia  de  lo  actuado,  entiende  el 
Consejo  ^ae  asi  procede  declararlo,  pvdieiidoel , 
Ministerio  de  Ultramar,  si  lo  estima  cotivenien* ' 
te  4  los  intereses  que  le  est&n  encomendados,  , 
convalidar  los  actos  de  los  ia»ectores  que  ha- 
7an  recibido  la  saaoita  de  Marina  ó  qu»  eda 
estén  pendientes  de  aprolwoión.  Sin  mTÍ«eie 
de  esto,  estima  el  Consejo  que  ese  Ministerio 
est4  en  el  ceso  ahora  de  determinar  si  la  inapso 
ción  ordenada  por  el  de  Marina  ha  de  aoeptarsei 
por  y.  B.  oomo  indicación  de  que  es  llegada  U- 
ocasión  4  que  alude  el  articulo  36  del  contrato;. 
7  si  T.  E.  resolviese  este  particular  en  sentido 
afirmativo,  claro  es  que  deberían  dictarse -al 
efecto  las  reglas  ó  iustruceiones  incUeedse  i^r 
la  Subsecretaría,  7  que  esas  reglas  habri4B  de> 
ser  propuestas,  no  por  lae  Seocioñes  de  Mt« 
OoDseiOj  sino  por  una  Oomiexón  mixta  UeAiueio* 
narios  de  ese  Ministerio  7  del  de  KUrIitfr>  a»l 
modo  que  7a  se  biso  ottfts  Teoea-  trat4nd9seae 
pliegos  de  condioiolies  7  otroe  asunto*  de  mpf" 
res  cerreos. 
En  suma,  el  Consejo  es  de  dictamen: 
1."  Que  4  tenor  del  Contenido  del  ooiltr*«> 
le7  de  serTíeios  postales  marítimos,  7 seg'^'M 
doctrinas  extensamente  expuestas  en  él  ouKe^ 
del  presente  informe,  tanto  el  contsictAgeD'f*' 
de  luoho  contrato  acerca  de  las  facultades  r» 
pectivas  de  los  Ministerioe  de  Ul«r«m0  5  ^ 
Muina,  oomo  lo  preeeptiiado  en  el  pérrafo*^'', 
cero  del  art.  B6  Hel  nusiho  eoutraio  reUti?^ 
mente  4  la  oportunidad  7  fines  dé  lait)^»»^ 
de  aquellos  servidos,  deoen  ser  entendidos  om 
modo  que  el  Consejo  d^ja  consignado n'}'^ 
tul  dietum,  de  tal  iMrta j  iim- «dio  d 
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tmñátAA  dtgtso  úKTgo  de  V.  B.  (ó  el  Consejo  d« 
SiMf  JtfÍBMtros  en.  sa  ottso),  puede  determinmr 
l»0Miiv«á(aiaia  7  focma  de  «plioar  aquel  texto 
lon^iy  ¿aicajoietkte  4  T.  E.  oorresponderia  re^ 
•mnr'laa  dudu  ^n»  ta  aplioaoión  del  citado 
«viWvudieTa  siuQitu. 

Qn»  habiaado  procedido  el  Ministerio  de 
]lj4!Ua  ea  líM  aetos  motiro  del  expediente  con 
mttgBÍai  kioampetenoia,  ha  lugar  4  las  protestas 
W-.<apWia»bante  de  la  (hmpañia  Trmuatlán- 
*átg,  y-prneada  daolarar  la  improcedencia  de  lo 
aftoada  per  aquel  Ministerio,  pudiendo  el  Mi- 
i^atamk  oe  Ultcamar,  si  lo  estima  conveniente 
A  lo*  Hrtenaaa  que  la  están  encomendados,  con- 
T»ti4ar  loa  aatos  de  los  isspeotores  que  hayan 
Teeibido  la  aanoíAn  de  Manna,  ó  que  a&n  estén 
WmMmU»  da  aprobación . 
A*  Que  sin  pwjnicio  de  esto,  ese  Ministerio 
«atA  «B  al  easo  de  determinar  si  la  inspección 
«cdana^  por  el  do  Marina  debe  aceptarse 
pvr  T.  £.  aa  el  soitido  indicado  en  este  diota< 
v^^ask  o«ya  snpuasto  habrían  da  dictarse  las 
aayla»  aaaTaaiÑites  del  modo  qoa  el  Oonsojo 
expuesto. 

X  i."  Que  tratándose  en  este  expediente  de 
dílaotdar  la  oompatMoia  dados  distintos  depar- 
tamantoa  BÜnisterialas,  eonvuidria  que  sa  res<^ 
]|iot&B  «a  alaTaaa  al  acuerdo  dal  Oonscgo  de  8c- 
&era»ll4niatmM. 

v.  £«  aia  Mibargo,  resolTar*  oon  8.  X.  lo  más 
aaertaoo.]» 

£n  saiietat  de  conformidad  con  el  preinserto 
díotsAsn  r  da  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistvoaj  . 

iüBey  (Q.  B.  Q.),  7  en  su  nombre  la  Boina 
pagante  del  Beino,  se  ha  servido  resolver  como 
«n  el  mismo  se  propone,  y  qne  los  expedientes 
npasvidoa  por  1*  tnspeooión  estén  á  lo  resuelto 
Maa»xasa6lTa  en  lo  suoestvo. 
ilieal  orden,  eto— Madrid  1.*  de  Abril  de 
L— hántoBÍo  María  Fabié.— 8r.  Ministro  da 


ABRAS  PÚSUOAB  EN  ULTRAMAR. 
■lerM  da  Caariseit,  CaMie*  7  Puertee.)— Real 
decreto  10  Abril  sobre  proTlslón  de  las  vacantes 
tjm  oearrsn  en  el  servicio  de  Obras  públicas  «n  in* 
gmlercm  de  Caminos,  Oanalesy  Paertos,  y  deter* 
ittinaii«o  las  «ategorías,  sueldos  y  sobresoeldos  de 
Isa  mismos. 

tt^L-TKAKAn.)  ■...ArtJ;ouIol.''(*).  Lasvacantes 
qué  resulten  en  los  servicios  de  Obras  públicas 
inr}*uerto  Bico  y  Filipinas  por  cumplir  el  tiem- 
po reglamentarlo  de  Ultramar  los  ingenieros 
mOitaraa  que  aUl  airTon,  asi  como  laa  que  por 


<•)  Isy  «spesial  el*  Obru  pAbUoas  vigente  en 

ts-(ila  d*  Oob»;  la  de  la  aüsnia  alu«  qoe  rlfs  «a  Pasr 
teJUao,*  «1  Beal  dfter«to  da  St  ds  Hayo  da  1868 reor* 
gasisaodo  «1  Mrrieio  de  1m  Obfss  pAblioSs  de  FUl- 
píass,  qa«  es  Ja  Isgúlaoión  vlgsnts  •»  la  meterla  «a 
eqoel  AreblpiélaKo,  datermlnan  qa«  el  ■■ervloio  del 
linOt  en  las  r«ffp«ot{Tu  Islu,  floiap«t«  al  Caerpo  d» 
Íat«Ml«ro«  d»  Oünlaos...  Le  imposibilidad  d«  pronsr 
eoD ingenieros  d«  dioh»  proced«noia  lu  nomeroBa* 
vaseates  qa«  antes  d«  1884  «xistisn  en  el  p«rsonsl  da 
esta  alase  «n  Pti«rto  Bioo  j«n  Filipinas,  por  do  liabar 
laifivtdaos  del  bitado  Caerpo  que  ■olicitaran  onopar- 
l^-motíTd  elqaepor  la  ley  de  pretapneetos  de  Puerto 
Ble»  de  97  d«7aBM  da  1890  ee  aatorlzase  al  Qobierno 
pasa-prnaarlas  vaoantes  qoe  «rsistlan  en  aquella  lela 
«oeiipsepieroa  da  «tras  prooedanaias,  en  defecto  de 
Isade  Qualoost  y  el  q<aa  por  Real  dearato  de  8  de  Od- 
toare  de  Im  se  aatorisasa  también  el  qtts  pudieran 
ser  sombrados  Ingenieroa  militares  para  onbrir  las 
Vbeantes  «xistentei  en  al  personal  de  ingenlaroa  de 
ObveepáMieatf  de  Pillpioas,  y  las  qne  oonrrieaen  en  lo 
ssesrine»  si  no  h'1ü>le8a  ingaeiaros  de  Caminos  qne  las 
saljailaseB—  I*  seloslén  Indleeda  sólo  tavo  por  ob> 
jt|f»  Mlfa*  las  diSoaltadsB  de  momento,  beata  «ne  lea 


cualquiera  causa  ocurran  en  lo  sucesivo  en  di- 
chas islas  y  en  la  de  Cuba,  habrán  de  proveerse 
precisa  y  exclusivamente  en  ingenieros  de  Oa- 
minos,  Canales  y  Puertos,  en  la  forma  prescrita 
para  el  pase  de  éstos  á  Ultramar.  8f  no  hubiaaa 
individuos  de  la  clase  á  que  corresponda  cubrir 
las  vacantes,  que  soliciten  ocuparlas,  so  pro- 
veerán éstas  en  ingeniaroa  del  expresado  Cuer- 
po de  clase  inferior. 

Art.  2."  Los  ingenieros  da  Caminos,  Canales 
y  Puertos  de  las  distintas  clases  disfrutarán 
en  Ultramar,  cualquiera  que  sea  la  provínola 
en  que  presten  sus  servioios,  las  categorías  ad- 
ministrativas y  haberes  que  A  oontinuaoión  sa 
expreean. 

Los  inspectores  generales  de  Caminos,  Cana- 
les y  Puertos  de  Ultramar  tendrán  la  categoría 
de  jefes  de  Administración  de  primera  clase,  el 
sueldo  de  2.000  pesos  y  el  sobresueldo  de  4.000 
pesos. 

Loe  ingenieros  jefes  de  primera  clase  del  ex* 
presado  Cuerpo  ae  UltramaP  tendrán  la  cate- 
goría de  jefes  de  Administración  de  primera 
dase,  el  sueldo  de  2.000  pesos  y  el  sobresueldo 
de  8.ÚO0  pesos. 

Loa  ingenieros  jefes  de  segunda  clase  tendrán 
,1a  categoría  da  jefes  de  Administración  de  aa-' 
gnnda  elasejel  sueldo  de  1.760  pesos  y  el  sobre- 
sueldo de  2.626  pesos. 

Los  ingenieros  primeros  tendrán  la  categoría 
de  jefes  de  Negociado  de  primera  clase,  el  suel- 
do de  1.200  pesos  y  el  sobresueldo  de  1.800  pesos. 

Art.  8.°  Los  ingenieros  de  Caminos  destina- 
dos al  servicio  de  Obras  públicas  de  Ultramar» 
onalesquiera  «lue  seau  laa  fnnciones  que  dea- 
empefien  en  dicho  servicio,  sólo  disfrutarán  la 
categoría  administrativa,  sueldo  y  sobresueldo 
que  por  su  clase  en  el  Cuerpo,  de  que  proceden 
les  corresponda  en  Ultramar,  ñn  que  en  ningún. ' 
caso  puedan  éstos  ser  mayores  que  los  asigna* 
dos  en  los  respectivos  presupuestos  generales  4 
las  plasas  que  ocupen. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Abril  de  1891.»  Gm- 
ceta  U  id^ 


CORREOS.— {MaUrlút  niva  para  ti  tra»aforU  dsls 
torrBtpondmtía  por  /erToearrÜe».)—fí,  D.  7  Abril  dis> 
poniendo  que  se  contrate  por  acción  directa  la  ad- 
quisición de  dicho  materlaL 

(OoB.)  En  atención  á  lo  propuesto  por  el  Mi- 
nisterio de  ta  Gobernación,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros  y  con  lo  informado  por  la 
Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo 
de  Estado,  se  dispone  por  este  BeaL  decreto  lo 
siguiente: 

•Articulo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de 
la  Gobernación  para  que,  por  si  ó  por  medio  da 
la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos, 
contrata  por  acción  direota,  con  arreglo  &  lo 


oirsnnstanoias  pamitleran  qae  at  indicado  sarvlnlo 
volriesa  á  qnedar  exolnaivamente  k  oargo  de  loe  Inga- 
nieroada  Caminoa..  Hallándose  próximos  á  eamplir 
al  tiempo  raglamentario  ea  Ultramar  alganoa  de  toe 
ingenieros  mUitarea  que  sa  hallan  destinados  aotoal- 
mente  á  loa  larTíoioB  de  Obras  pfiblioas  de  Puerto 
Rico  y  Filipinas;  ball&ndoso,  por  otra  parte,  onhiar- 
tas  7a  todas  laa  vacaotes  qae  existían  an  el  eaoalafóa 
del  Cuerpo  de  iogenieroa  da  Oaminos  de  la  Fenlnaola, 
an  «1  qne  no  han  podido  tener  ingreso  por  asta  eanr» 
los  que  han  tanninado  sa  Mvrera  «1  afio  próximo  pM 
sado,  y  estando  á  punto  da  terminarla  otros  mooboa 
qne  tampoco  podnan  tener  eolooaeióa  por  ahora,  ni 
an  macho  tiempo,  an  el  servicio  de  Obras  públioaa  de 
la  PeDÍnsnla  &  oargo  del  Hiolsterlo  de  Fomento,  pa- 
reoe  llegada  la  oportunidad  de  normallaar  el  de  la 
mima  elasa  an  Ultramar.*  f  JMroeto  ds  ta  J9q>o«<d«« 
MBtaldéertto.) 
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dispaesto  en  el  arfc.  1."  del  Beal  decreto  de  16  da 
IPeSrero  de  1877,  la  adqQÍBÍoióii  del  número  de 
ooohea  correos  que  las  oonvenieacias  del  serTÍ- 
oio  hagan  necesarioB.  Dado  en  Palacio  &  7  de 
Abril  de  1891.— Siaria  Oristina.»£l  Ministro  de 
la  Gobe^naoián,  I'raneisco  SOrela.»  (Qao.  í€ 


EMPLEADOS  P13BlUCOS.~{Sargmto»  vfé  tólMtm 
4btUiiM  oivílu.-  iMtanetat.)— R.  O.  C.  de  11  Abril  de- 
terminando el  conducto  por  donde  han  de  promo- 
verse,  la  clase  de  papel  en  que  han  de  ser  extendidas 
j  sobre  las  qné  han  de  inclnlrSe  en  cada  concurso. 

(aonuA.)  «Excmo.  Sr.:  El  Bey  (Q.  S.  Gt.J.y 
mn  BU  nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  na 
tenido  h  bien  disponer  que  los  individuos  licen- 
'  «iados  procedentes  del  ejército  qo^  en  lo  bqcb- 
síto  soliciten  destinos  oi viles  de  los  comprendi- 
dos eif  la  ley  de  10  de  Junio  de  1885,  promueyan 
BUS  instancias  al  Ministro  de  la  Guerra  precisa» 
mente  por  conducto  de  los  capitanea  generales 
de  los  respectivos  dístritOB  de  su  residencia, 
conforme  previene  el  art.  12  del  reglamento  pu- 
blicado en  lO^e  Octubre  del  citado  aAo,  ai  bien 
Jwn  de  ser  aquéllas  extendidas  en  pa|>el  del 
mUo  12.**,  según  lo  raauelto  jMr  la  Presidmoia 
del  Consejo  de  Ministros  en  Beat  orden  feelift  21 
de  Junio  de  1886- 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  única* 
cuente  se  induyaa  en  cada  concurso  aquellas 
instancias  que  sé  reciban  por  dicho  conducto  en 
«ste  Ministerio  hiwfea  el  di»  80.  del  mes  en  ^ue  se 
fcayan  anunciado)  las  vaoa&tes  que  se  soliciten.» 
IBiáal  orden  11  Abril  1891.— ChM.  ÍS  idj 


ixmWAD^SamtamUmto  d4  la  ciudad  Oé  Oarlagim: 
.anprMito.)-VL  O.  11  Abril  aprobando  el  ^iavo  de 
condiciones  para  contratarle.  Idnnado  porla  Junta 
de  Saneamiento. 

(QoD.)  ^tracto.— Be  aprueba  el  pliego  de  con- 

-  dioiones,  que  &  continuación  publica  la  £faeeía, 
presentado  por  la  Junta  de  Saneuniento  de  la 

.  <^dad  de  Cnrtagena,  para  contratar  por  con- 
corso  un  empréstito  eu  firme,  cuyo  capital  ml- 

-  iráno  se  fija  -en  400.000  pesetas,  y  señalando  la 
fseha.Mi  que  ha  de  oelebrarse  la  Uoitociún. 


INTRUSOa-rib  tL  tUmaio  ds  tm^fut6n  á$  vtUH- 
.«•rio:  SoMetóm  pmat  v «iifr«nuittM.}— 8.  O.  11  Abril 
confirmando  una  malta  impuscta  a  im  herrero  por 
si  gobernador  de  Lérlto,  por  desobediencia  k  sns 
praveociottes  de  qne  no  se  dedicara  al  herraje  por 
carecer  del  correspondiente  títQlo.v  disponiendo 
'yoiser  at  Intruso  é.  dlsposÍoi6n  de  los  Tribunales  se- 
«dn  Vrsoapt&snlaa  liealas  órdenes  do  30  da  Mono 
d»  1 7  4  ^  mismo  mes  prtelmo  posado.^ 

(GoB.)  «BxaminBdo  el  expediente  relativo  & 
la  alzada  interpuesta  por  D.  José  Tirbio,  herre- 
ro y  vecino  de  Bialp,  en  esa  provincia,  control 
el  acuerdo  de  ese  Gobierno  imponiéndole  50  pe* 
setas  de  multa  por  dedicarse  &  herrar  sin  poseer 
titulo  alguno  oficial  que  le  autorice  para  ello: 

Besnltando  que  denunciado  ptír  el  subdelega* 
do  de  Veterinaria  que  el  recurrente  se  dedicaba 
al  herraje,  fué  amonestado  por  ese  Gobierno 
para  que  abstuviera  de  practicar  dicha  ope* 
-ncióa,  aparoibióndole  además  oou  imponerla 
una  multa  da  60  pesetas  en  coso  d9  d«sobedian- 
«ia;  Besnltando  que  por  proseguir  el  Tirbio 
intrustodoae  en  la  profesión  veterinaria,  Y.  S. 


C*)  La  B.  o.  de  60  Marso  1882  véase  en  «1  Dtedoñorio 
<!.'  edición),  artlonlo  Cdusdsbo  jr  la  de  4  da  Hazso  del 
corrienta  uo  en  la  pág.'SSl  de  safes  ArAinicv. 


le  iiQpuso  la  multa  con  que  ya  lo  ta&f« 
bidü,  y  le  advirtió  al  propio  tiempo  qué  . 
tinuaoa  reincidiendo  le- pondría ¿.aÜsixjsieii^ 
de  los  Tribusales  de  justicia:  Yistae  las  BsiÜbb 
órdenes  de  30  de  Mbxko  de  1882  y  4  de  Mar<»ál- 
timo:  Oonaiderando  que  aparte  d<  lá  ítLttt^úa 
Itrofesional  cometida  por  fi  reoufrenttt,  est^M 
incurrido  en'  desobediencia  k  h^s  ^revéveiaw 
de  ese  Gobierno:  Ccmsiderando  4*06  el  art  23^  d» 
la  ley  provincial  antoriaa  6.  loa  gobemád^ss 
para  la  imposición  de  multas  &  loB  que  Cométis- 
ran  actos  de  desobediencia,  por  lo  que  y  por  lo 
que  resulta  del  expediente,  JD*  Josá  ílanu^ 
oependientementeoela  faJba  qaeMnMtM:.eAme 
intruso,  se  halla  comprendido  en  tA  díbadé-ar- 
tionlo  22.  por  ha^ber  continuado  prftClfcaiido 
herraje  a  pesar  del  apercibimíeuto  de  'ese  t3ff- 
bierno:  " 

S.  M..  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  nt  nombtsi* 
Beina  Bagento  del  Beino,  oonform&nAasacsli 
lo  consultado  pt»  el  Beal  Consejo  de  fiaaidi^i' 
propuesto  por  la  Dirección  «énekral  dAlrxás») 
se  ha  servido  deaestiniAr  la  aliada  iatai^Btfito 

Sor  D.  José  Tirbio,  en  la  que  pide  se  lazelem 
e  la  joanlta-  que  le  impuso  V.  S.,  gua.  Ka  vAado 
de  las  facultades  qne  le  concede  eC  u«*  2MaU 
ley  proTinoíat,  disponiendo  al  miaño  ties#e 
que  se  ponf»  al  menaionado  Tirbio  á  diiposi- 
oién  de  los  Tribunales  de  Justici»,  según  ji»> 
ceptúan  laaya  citadas  Bealea  órdenes  de  o) 
Marso  de  1882  y  4  del  mismo  mes  jn^xime  pua- 
do, &  fin  de  que  aquéllos  le  impongan  el.'MStigb 
A  que.  hubiere  dado  lugar  por.ojeroQr*  aataóin' 
do  del  correspondiente  titulo,  ocfeoadflkiuiavBe- 
feeión  que  lo  ezige.>  <B.  O.  U  ¿brÜ  JaJL-ff<»- 


POUCf  A.  lEO]!ltCIPAL.-(niMlidkf  A  poftloiAM: 
rómavvnetMw¡UMo.)--K.  0.7  Abril reeordabdc» 
disposldones  que  rigea  en  la  matarla  j^waoandb 
nn  expediente,  á  partir  d«  ciertos tetouftlS,  yorm> 
haberse  atemperado  &  ellas. 

(Pou.)  «En  vista  del  expediente  inatruíío 
con  motivo  del  recurso  de  aisada  interpaesto 
por  varios  vecinos  de  San  Pedro  da^Iia^  coB- 
tra  una  providencia  del  gobernador  civil  de 
Barcelona,  que  desestimó  redamaciones  heobu 
por  los  miamos  contra  un  aeuudo  del  Aytmta- 
núento,  que  rectificó  la  alineaeióii  dé  la  oaNe 
de  San  Isidr  o  en  al  ensonohe  da  dio^.'póMaeids, 
y  de  conformidad  con  lo  informado  pót  Ia_Stt- 
oión  de  Gobernación  y  Fomento  del  CFoosejo  os 
Estado; 

8.  M.  el  EeyíQ-  D.  G.),  y  en  sa  notobré  la 
Beina  Bogante  del  Beino,  na  tenido  4  bien  du- 
ponar:  primero,  que  todos  los  ansanóhw  gitft* 
pretmoon  reolisar  en  las  poblaciones  taeosa 
que  sqjeterse  en  sd  forma  y  proeodimientoAlp 
dispuesto  para  los  mismoa  en  la  ley  de  23  de  Di- 
ciwnbre  de  1876  y  reglamento  de  19:  de  Eetearo 
de  1877;  segundo,  qoe  oorao  o<mMOimQÍa  de  oto 
resoluoii6tt  no  ha  lagar  por  afaon  A..re*olnrAl 
re<£nrso  da  aliada  interpoesto  obntm  la  fcoK- 
dencia  del  gobernador  civil  de  la  proviseis'Bs 
Baroeloiu,  y  se  declara  sin  vahn*  legal  teáaáo 
aetoado  con  posterioridad  &  la  ■pgoaeeiéfcpp^ 
el  Ayuntamiento  de  San  Pedro  de  l^l>*^Jr[ 
plano  de  su  ensanche;  previniendo  i.  di<!!&a' f™* 

ftoraoión  proceda,  si  le  conviene,  A  instmiíjwa 
egalizar  su  situación  el  expediente  de  ernan* 
che  con  snjeción  á  la  ley  y  regtameaio  ñgeBtes, 
relativos  a  ensancho  de  poblaoráum^  -{Bwv^* 
den  7  Abril  ISdl.— <?Mv  ÚH.)  ■ 
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-  <blll^RIBUCI(ftl  DE  C0N8OMOSv-/Je&aM«Muf 

ET-ratirgt»  g  repvrtíwrintot  mmieipaUt:  A«efonarfot 


.  tXTtt'tv^i.i:)  Extracto.— Se  hace  eztensira  & 
loe  Cocnnios  de  Comunicaciones  de  Ultramar  la 
Bojá.1  orden  de  3  de  Octubre  de  1879  (*),  que  exi- 
Xni'^  <Ie  repar^oi  vecinales  &  los  iudlnduos  del 
rsArijlo  Caarpo  de  Telégrafos  peninsaUr.  (Beal 
Qtdenll  ¿]}ríl  tS9L—Qac.  16  id.) 

«OXtRSUlS  7  TEtÉGRAFOS  EN  ULTRAMAR. 
— tAapiMdMiiSnerfMeMc:  JChUc  M6Uo.)~R-  O.  d«  38 
Jl«r«6  daado  nnsra  redaoolón  a)  art.  6Ü  del  regla- 
meata  oz«áalco  del  Caarpo  de  Coraunicaoionea  de 
Uk  itfU  de  Coba  (Apéidics  de  1890,  p.  173). 

(U^TEJUUB.)  Extracto.— Oon  motivo  deun  ex- 
»di«it«ip«rtiraitsr  y  de  conformidad  oon  el 
uefeHorin:  dai  Oontejo  de  Bstado  en  pleao,  se 
^éBUmb^ucf  el  mgt.  50  del  rigente  reglamento 
0KwkaÜm  del  Oaaz]>o  de  Comniaca^onM  de 
fik»aidBbeéii«eBderM  r«d»ctado  en  la  forma  ai- 


*iArUS}.  Oaande  sedeolaren  excedencias  por 
las  raxones  ^ner*»  «xprasan  en  el  articulo  anta- 
ñor;  les  individnoa  que  queden  en  tal  aitaaclón, 
^aoB^rtbi  'derecho  al  medio  sueldo,  tal  r  como 
•«■aa  aatkldeeídó  para  los  ftinoionarios  del  Cner- 
-1»  2eiB  PeniBSttui. 

' '  S0M  -vonta-ja  «•  aplicable  también,  i  contar 
4«ada  tefecba  de  pnbUoaoión  de  este  reglamen- 
tt»,  A  Im  individuoc  que  en  la  misma  feoha  se 
«mooaSnsbn  ya  «a  situación  da  exoadenoia.» 
■  1m  Baal  órnenlo  oomunioo  &  V.  G.  por  reso- 
Incidn  de  la  instancia  de  D.  José  AlvareE  Péres, 
fc  cayo  interesado,  asi  oomo  a  los  áem&s  que  se 
encuentren  en  su  caso,  se  deberi  acreditar,  des- 
A^Ím-  £&abji  de  publicación  del  reglamento  or- 
¿fjüiio,  el  medio  aueldo  personal  de  excedencia, 
•ismfin^ttdo^ioftatrasoa  de  larelaoi6nde  aeree- 
aoraa  daf. primer  pvetnpneito  qoe  se  redacte, 
sin  perjuicio  de  consignar  en  tos  presupuestos 

fñTOfl  .del  samo  de  Oomunicacignes  de  esa 
íás  cantidades  que  faeaeu  precisas  para 
toJI,  la  enunciada  obligación.  (B.  O.  28 

i  ■■  '  — — — 
•  VBUteRAFOSt  BiUftOS  T  AOVAS  MINERO- 
.MSSnCÍHALtlIlij^aiMtfleaatém  d»  bu  wtacíoNM  Mto- 
£ltm*  ,4«,lM  ituáltdadu  «m  tUtUñ  eitableehtUmto»  bal- 
.mrv)«.>^&-  O.  10  Abril  aprobando  dicha  clasifica- 

(GoB.)  «limo.  8r.:  Como  ampliación  &  la  Beal 
^rden«ldde  Bnero  último. ..; 

/m  Bufff  (Q.  D.  G.).  y  en  sn  nombre  la  BeiAa 
•'ff ■líente'  del  Beino,  da  eonformídad  con  lo  pro- 
-^neetotpor  T.  I.',  se  ha  servido  aprobar  la  ofasi- 
•jüéatián.  adjunta  de  las  estaciones  telegrafloas 
•íéo  bx  aalíwbleainiiaiitos  babnearioe;  enten^én- 
■.-deeeqhejri  posonal  ^ne  fc  las  mismas  se  destine 
A flwnifiipiinwi  h  el  serTxoxo  postal  cuando  no  estóu 
i'jitMttaa  pam  el  tetegru^o,  y  se  encargara  de 
«ndipBSSBrriijiosen  la  temporada  oficial  seflala- 
a»  para  qtte  al  pAblioo  pueda  hacer  uso  de  las 
■  a^se  ^  toffiádicados  eatableoimientos. 
-i  I)»BasilardeB,eto.-~MadridlOdeAbrildel891. 

l^dÓAáicAxiiúm  DE  LAS  bstaciohes-bstafbtas  di 

^  ¡  LAS  LOCALIDAD^  QUE  XIKHEIf  BSTABLBCIMIBHZOS 
.  .¿.ÁAtáXABJOS. 

-  '  ■  iAwitada»  de  primera  ela$a»en>ida$  por  auxilia- 
- Tar fHrn%onmtat.   Archena  (flfurcia). — Aranas 
(Las)  (Yíxcaya).— Batelu  (Navarra).— Pan  ticosa 


n  I<a  A.  O.  da  9  de  Ostobr»  de  1879  váase  en  «1 
AvttDtca  de  18BB,  p4g.  60, 4  eontinBaeión  de  la  d*  21  de 
DleieBibre  da  U6e^  oonUnnatorla  dssos  preseripolones. 


(Huesca).— Lasareto  de  San  Simón  (Pontere- 
dra). 

Limiiadai  de  tegunda  elatt  temida»  pór  atimí«a> 
reí  permanentei.  Baños  de  MoDtemayor  (Caoe- 
res).— Honasterio  de  Piedra  (Zaragosa). 

Limitada»  de  tercera  elote  tervidas  por  auxili»' 
ret  permanmtei.  Caldas  de  Besaya  (Santander).  > 
— Caldas  de  Montbuy  (Barcelona)..— Caldas  de 
Oviedo  (Oviedo). — Cestona  (tíaipúzcoa). — 
rrio  (Viioaya). — Bsooriaaa  (Guiptzcoa).— Le- 
desma  (Salamanca).— Mondirie  (Ponte  vodra).— 
Nanolares  (Alava).— Ontaneda  (Santander). — 
Puente  Viaego  (Idem).— Santa  Agueda  (Qnipúx- 
coa).— Sobrón^  Soportilla  JAlava). — Tiermas 
(Z  aranosa).— Urberuaga  (Vueaya}.— Zaldlvar 
(Idem). 

Madrid  10  de  Abril  de  1891.— El  Director  ge- 
neral, Javier  Loa  Arcos.»  (Qao.  í7  id^ 


HIPOTECAS.— ^.VitevM  Armneelt»  de  to»  regiitradore» 
d«  Cuba  V  ¿"utno  Hico.)-R  D.  10  Abril  haciendo  ex- 
tensivo a  Cuba  T  Puerto  Rico,  aunque  modiScitdOi 
el  Arancel  de  Slf  de  Diciembre  de  1837,  vigente  an 
la  Peolnanla,  dando  nueva  rad&ccldn  al  art.  351  de 
la  ley  da  Pnarto  Rico  y  867  dala  da  CuJia,  y  dictan- 
do «traa  dlsposielones  solwe  honorarios  da  Umra^ 
Sittradoras.— Ar«aceL 

(ÜLTRAMAB.)  <A  propuesta  del  Ministeo  da 
Ultramar  (*);  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el 
Bey  D.  Alfonso  XIZl,  y  oomo  Beína  Begentedel 

Beino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  TA  Arancel  de  honorarios  que 
devengan  los  registradores  de  la  pro^iedadM 
aprobado  por  Keal  decreto  de  22  de  Dicíembra 
de  1887,  en  virtud  de  lo  diapuesto  en  la  ley  de  11 
de  Julio  del  mismo  aflo,  vigente  en  la  Penínsu- 
la, se  hace  extensivo  i  Cuba  y  Puerto  Rico  oon 
carácter  provisional  y  con  las  modificacionea 
que  aparecen  i  continuación  (**). 

Art.  2.*  El  art.  85148  la  ley  hipotecaria  qn» 
se  hixo  extensiva  t  Paerto  Bioo  por  Beal  decre- 
to de  6  de  Diciembre  de  1878,  y  el  art.  857  de  la 
de  Cuba,  aprobada  por  Beal  aecretode6de Ma- 
yo de  1879,  se  sustituirán  por  el  slgniente: 

<Por  las  inscripciones,  oartiñcados,  demAa 
■operaciones  retribuidas  qne  á  los  Begistrado- 
■res  iucnmben,  oobrarán  estos  f ancionaríos  la* 
•cantidades  consignadas  en  los  respectivos  nú.- 
■meros  del  Arancel,  atendido  el  valor  de  las  fin- 
■cas  ó  derechos  impuestos  «obre  ellas  que  s» 
■transmitan,  ó  ^  que  la»  indicadas  operacionea 
•se  refieran.» 

Art.  3.**  El  nuevo  Arancel,  que  sustituye  al 
que  forma  parte  de  las  láyes  citadas  en  el  arti* 
culo  anterior  y  los  851  y  857^  según  quedui  re- 
dactados. oomeniaran''a  regir  en  Ouba  y  Puerto 
Bico  desde  1.*  de  Junio  del  corriente  aflo;  pwo 
oon  relación  sólo  i  los  títulos  presentados  y 
certificaoifineB  pedidas  aoti  postñioridad  4  di- 
cha fecha. 

Art.  4."  Para  cumplir  lo  preceptuado  en  los 
artículos  353  de  la  ley  hipotecaria  de  Cuba  y  8á7 
de  la  de  Paerto  Bioo,  cuando  por  varias  operan 
oíqnes  se  aplique  tm  solo  número  del  Arancel 


(*}  Dice  en  el  preámbulo,  qae  «el  Araneel  da  loa 
honorarios  qae  loa  regiatMdoree  d»  la  própledad  de* 
-mns*>k  "n  lú  Antillai,  ea  aAn  al  mlamo  qae  taé  dero- 
gado para  la  PenlLiuaia  por  la  ley  de  11  de  J^Uo  de 
y  4^*  obliga  i  oobrar  laa  operacionta  de  registro 
por  el  o&mero  de  ios  lineas  y  de  sas  eilaba»;  j  qn» 
•este  sistema  prodaoe  taofeoe  InoonTenientea,  qae  ha 
•ido  conatante  objeto  de  eeuaorae,  y  fc  loa  cuatro  mesas 
de  regir  principio  &  safrlr  graves  nuidifieaoloDes.» 

(**}  La  ley  de  11  de  Jallo  y  ^  deereto  y  Araooalde 
a  de  Dlidembre  de  1697,  pnedan  verse  sn  el  ^taoum 
del  laismo  alio,  pl.  Wá  y  ftXt. 
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baatax*  que  se  oonñgnen  los  honorarios  deven- 
oados  al  pie  del  Miento  4  noto  prtneipftl,  citen- 
do  el  correspondiente  número  del  Añtneel,  sin 
qae  sea  preciso  oonsifi^narlos  en  las  dem&s  opera- 
oiones,  cayos  honorario^  estén  comprendidos  en 
el  mismo  número. 

4xt.  5."  Por  la  Dirección  general  de  Gracia 
7  joslicia  del  Ministerio  de  tTItramar  se  pro- 
▼eeri  de  libros  talonarios  ofícialea  4  los  regis- 
tradores que  satisfarin  sa  importe.  Interin  se 
les  facilitan  loa  expresados  libros  talonarios 
oontinnar&n  cumpliendo  lo  prerenidcven  los  ar* 
tícolos  289  del  reglamento  de  la  ley  hipotecaria 
de  Onba  j  269  deTde  Puerto  Bieo.  v 

Art.  a.'  Si  en  el  caso  previato  en  el  p£xr*fo 
'  tercero  de  loa  artlonlos  481  del  rcKlamento 
ley  hipotecaria  de  Onba  y  440  del  de  Puerto  BiCQ 
no  hubieren  facilitado  los  Ayuntamientos  antes" 
do  que  hayan  de  entregárselas  certificaciones  ó 
de  que  caduquen  los  efectos  del  asiento  de  pre> 
eentaeión  la  note  ofi<dal  del  valor  que  se  supone 
el  inmueble,  podrán  loa  registradores  percibir 
ens  honorarios  con  arreglo  al  valor  que  &  aquél 
se  asigne  en  el  asiento  inmediatemente  anterior. 

Dado  en  Palacio  4 10  de  Abril  de  1891.— liarla . 
Cristina.— £1  Miníitro  de  Ültramw.  Antonio 
Muift  Pablé. 

ABANOEL 

DI  LOS  HOHOBASIOS  QOn  DETUaABlX  LOS 
BBOIBIBADOUS  OB  LA.  FBOPIlDAn  BU 

oüBA  T  nnaro  aico 

JSa»meii  de  tíív¡o$f  imtntot  dé  pnamtaei^n  y  n&taa 
rcapoetieai, 

Ato*  O*. 

HAmero  1.* 
Por  el  examen,  asiento  de  presentecióni 
note  marginal  y  nota  u  pie  de  onal- 
qnier  titmo  que  se  refiera  &  cinco  An- 
eas ó  menos,  cuya  inscripción,  anota- 
ción ó  nota  marginal  se  solicite,  ex- 
oeptnando  las  cancelaciones,  y  enten- 
diéndose por  un  titulo  el  documento  ó 
documentos  que  deban  dar  lugar  &  on 
«siento  de  presentación   076 

Número  a,* 
Si  se  refiere  &  más  de  cinco  fincas  le 
observará,  la  escala  síguientet 
De   6  4  10   1 

u  4  20   m 

214  80   2 

81  4  50   2'fiO 

Excediendo  de  estos  números  por  las 

Srimeras  50  qe  oobrari  lo  que  queda  in< 
icado,  y  por  las  demis  5  centaVM  por 
cada  una  que  valga  800  pesos  ó  más,  y 
por  cada  una  de  las  que  no  Uegoen  u 
indicado  valor  2  centavos. 

N&meroS.* 

-Guando  el  titulo  que  deba  examinar  el 
registrador  pasase  de  SOfolios  cobrará 
además  por  cada  folio  que  excediese..  0'03 

.  K&mero  4." 
-Si  el  valor  de  las  fincas  ó  derechos  á  que 
se  refiere  el  Utolo  no  lloare  4  800  pe< 
■oe,  cobrará,  onalqoiera  que  sea  el 
'  número  de  foUoe  aae  ocntenga  y  el  da 
lu  flncu  A  dereofios  á  qne  te  reflerá.  0^ 

Oaneéladonet, 
IT  Amaro  6.* 
Por  todas  las  operaoíonu,  sea  ooal- 
«oiera  su  forma  qoe  á  initanci»  de  par* 


tedebanverificarseparalaeanoeljuuól^,  ^r,  { 
ó  redención  de  hipotecas,  censos  ^  ^Aj.irT-H^ 
rechos  reales,  incluyendo  el  asiefito  de.  f,^ , 
presentación  y  notas  margínalos,  se  de- 
vengará por  cada  finca: 
Si  la  fine»  ó  derecho  vale  menos  d«J»> 

pesos  ..tf*>»>.<- 

De  aoO  ámenos  de  1.000  i   2>S0 

De  1.000  en  adelante   8'^ 

Si  la  cancelacHÓn  se  deniega  6  se  sosc-^  j^-'' 
pende  se  aplicarán  los  antwiores  ni-  ,  i'>.,^ 
meros  del  Arancel.  :  -  i  - 

y  aaotoatonet. 
2TAmsro6.«  '  '  "'  " 

Cuando  por  oonsecuenvia  de  la  pre- 
sentaoióa  no  deba  verificarse  insoxip'-' 

ción  ni  anotación  y  si  extender  nqtes  .  ^  

margínales  en  el  antiguo  ó  nuevo  Ba- 
gistro,  por  cada  una  ae  ellas  50  oentar 
vos. 

Por  cada  una  de  las  notes  compren- 
didas en  el  art.  ^  de  las  leyes  raspeot»* 
vas,  la  misma  cantidad. 

NAínero  7.» 

Por  cada  insoripciói^  ó  anotación  y_Mm¿ 
guientes  notas  marginai.es  que  no  estén  Can- 
prendidas  en  los  números  iwecedentea  «e  eowa- 
rán  las  cantidades  fijas  que  í»  establecen  en  &U 


escalas  signiiantes: 


Pwos. 


Por  cada  finca  ó  dere- 
cho cnyo  valor  no  lie- 

jrae  áwO  pesos  

De    800  á    600  pesos 
ñdn- 


600 
800 
1.000 
1.500 
2.0ÚO 
2.500 
8.000 
4.000 
6.000 
8.000 
10.000 
12.000 
14.000 
16.000 
18.000 
20.000 


sive.. 

800  

1.000  

1.500.  

2.000  

2.600  

.  8.000  

4.000  

B.OOO  

8.000  

10.000  

12.000...:... 

14.000.  

16.000  

18.000  

20.000  

26.000  


>  más  de  25.000. 


Por  la  conversión  en  inscripción  de  la 
ción  tomada  por  defecto  sabsanable  y  P^'^^^ 
suspensión  de  anotación  en  anotación  prdVenti. 
va.  se  devengará  la  mitad  de  henoranoS^ 
flaiados  en  la  precedente  escala.        '|  ^'J, 

d»  loi  onmíM,  etr^ficaci9iu$  y  husca  Juis^K^^^PÍf* 

KAinwo.S.*  .  r  ,    .  "  . 

Por  la  manifestación  del  Bagistra  po^ 
finca ,  sea  cualquiera  su  valor,  SO  eaatavo^ 

HAniaro  9.* 
Por  la  primera  página  de  las  cert 
literales,  se  cobrará  un  peso,  sea  enalq< 
Taloi  de  las  fincas  6  derechos  á  que  is  i 
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ITftmero  10. 

Por  Iií(j8em&8  p&einas  que  eomprenden  lai 
otrtifioa^aoiies,  se  coorarA  la  mitad  de  los  ho- 
noruioA  CODBigiiados  en  el  número  precedente. 

ÍBf  oada  MÑoto  da  qne  m  expida  certifica* 

Pmm  oe». 


Sh refiare  i  finca  6  dweeho  qve  nlga 

ms&tM  de  800  pesos   0^ 

8i  nie  800  pesos  ó  mis   1 

L»  relacidn  eada  asiento  en  ana  misma 
eertífioaoián  no  se  cobrará  m&s  qae  una  Tez, 
«OB  cuando  se  refiera  4  varias  fincas. 

Casndo  las  eertifioaolones  deban  contener  ex- 


presión  ó  referencia  de  no  existir  asiento  nin- 

Sano  6  asiento  de  dase  determinada  respecto 
s  fincas  ó  danohoa  nmim  «obfari: 

Por  lo  rsftareñts  &  cada  finca  6  derecho 

qae  rain  menos  de  800  pesos  

De  800  pesos  6  más   OHSO 

VAmero  18. 

Por  la  bnsoa  en  «i  anti^o  6  noevo  Begistro 
para  haoer  la  manifestaoi6a  coando  no  ae  da^ 
termina  el  foho  y  libro  sn  qae  se  halla  la  finca, 
6  para  expedir  las  oertifieaciones  &  qae  se  re- 
fieren los  números  uvesdenfeesi  por  cada  finoft 
y  afto  qae  se  baya  de  conaolfear  se  eobrarin  los 
honorarios  qn«  determina  la  «aeaU  sigaiantei 
no  padiendo  exceder  en  cada  Caso  dal  importa 
que  también  se  determina. 


Fcr  cada  finca  A  derecho  cuyo  va- 

lar  00  llegne  A  600  pesos  

&   $COi  1.000 exclasive...  

•  l.OdO  2.000  

. »  SLO»  3.000  

tjm  4^  

•  4m  6.000  

•■«.«»  8.000.  

•  8.000  10.000  

•I&.DOO  12.000  

•  12.000  14.000  

»M.üOO   16.000.  ;  

»JC^OOO  18.000  

•TKOOO  20.000  

•  20.000  25.000  indasire  

■vMde  26.000  


Por  eeda  mAo  ai  la  bns- 
oa ■•  imña*  sólo  4 
bñista  afto*  ó  mancM, 
3  n^iéndos*  4  más  da 
aloho  psriodo  por  loa 
prlmnes  treinta  sAos. 

A*M>  OMif. 


0*06 

0'06 
0-07 
0'08 

coa 

0*10 
0'12 
0'18 
0*14 
0'16 
0'17 
0*19 
0^ 
0*22 


Por  cada  mño  qn*  «x* 
oed»  de  treinta  onando 
la  bvsoa  m  rsfln»  4 
tMiata  y  ano  á  mis 
aflost 

Prnot.  OmI». 


O'Ol 

O'oa 

0'08 
0-04 
OW 

OKie 

0*08 
0'09 
O'IO 
0'12 
0*13 
O"  16 
0'16 
0'18 


liazimom  d«  Sonora 
rios  QDa  podria  oo^ 
brarsa  por  oada  fl&oa 

toa  sa  oonsultai  saa 
enalqaia'a  al  anmaro 

de  aloa  oonsottados. 

Pwea  OMCa 


8 
4 
6 
6 

7TO 

8'7S 
10 

U'25 
12'50 
14 

16*50 
17 

18<50 

ao 

85 


AtMOtt. 

Xfitnaro  U. 
Por  la  basca,  con  relación  i  personas, 
M  «obrari  por  cada  persona  y  a&o, 
•Bin  las  que  qoleran  las  fincas  6  de- 
MK&osqae  s««neaentren,lo  mismo  en 
9I  antigao  qne  en  el  noero  Sagistro.  O'IO 

ESeLAS  OEinEBÁLBa 

flHo  Iss  reprodacimos,  porqoe  son  copia  lite- 
ni  de  las  qae  rigen  en  la  Feninsala  y  contiene 
Bl  Arancel  de  22de  Diciembre  de  1887.)  (&aa.  18 

^IKROB^Mtmffataeimt»  obrero*.)— R.  O.  eír- 
csurlftAbrH  eomTijileando  i  los  gobernadores  Ins- 
vt/^ttfM  oonfxetaa  relatíTas  al  criterio  y  eonduc- 
^  Vtedsban  observar  con  motiTo  de  las  reuniones 
«miaifntacíones  obraras  de  l.'  da  Uajo. 

-  fOoa;^  -  «lia  tiempo  atrás  viene  consagrando 
*^preférenciasa  sAmeión  el  Oobierno  al  es- 
•aoio  de  medidas  legislativas  encaminadas  á 
^or^  el  rigimen  del  trabajo  y  la  condición 
oviuíclasm  obreras:  y  fonmuados  ya  algnnoa 
^[«yectos  con  el  valioso  conoorso  de  la  Comi- 
de  B«fcarmas  sociales,  y  mny  adelantados 
BU  sapreparación  otros,  debe  Abrigarse  absola- 
^  confiutza,  esta  ves,  en  qae  las  Cortes  del 
-gwio  loe  llevarán  á  término,  completándolos 
^2|M4ír|a8tieia  y  conyenienida  para  dichas 


Pero  esta  solicitad  de  los  Poderes  del  Bstado, 
basada  en  profandas  y  serenas  convicciones, 

Sara  ser  efloas,  ha  de  ir  acompañada  de  tal  in- 
ependencia  en  sos  móviles  y  de  tanta  madores 
en  las  deliberaciones,  y  aeoerdos,  qne  á  los  <^oa 
de  nadie  aparesca  como  inflaida  por  ilícitos  es- 
timólos. 

Asi  ea  qae,  en  previaión  de  las  manifestacio- 
nes ananciadas  para  el  I."  de  Mayo  próximo  por 
diversas  representaciones  de  clases  obreras,  no 
todas  con  pacifico  espirita  al  parecer,  en  las 
principales  capitales  y  centros  fabriles  de  la 
Peninaala,  el  Gobierno  ha  acordado  comonicar 
á  T.  S.  instraociones  concretas,  acomodadas  4 
las  especiales  ciroanstancias  qae  en  tal  suceso 
concurren. 

La  ley  de  reoniones  vigente  de  15  de  Jonio  de 
1880  establece  con  toda  olaridad  nna  perfecta 
distinción  entre  las  reoniones  pó-blioas  qoe  ha- 

f^an  de  celebrarse  en  edificio  ó  lagar  cerrado,  y 
as  reoniones,  «procesiones  cívicas,  séqoitos  y 
•cortejos  de  análoga  Indole  qoe  deban  tener  lo- 
»gar  en  platas,  calles,  paseos  ó  caalqoiera  otro 
'lagar  de  tránsito.» 

Para  celebrar  las  primeras,  qoe  significan  el 
ejercicio  del  derecho  individaal  reoonocido  por 
la  Oonatitaoión,  basta  el  aviso  á  la  autoridad 
veinticuatro  horas  antes  de  celebrarse;  para 
qoe  paedan  tener  lagar  las  segondaa,  qoe  exi- 
gen y  suponen  on  entorpecimiento  mis  o  menos 
considerable  del  derecho  de  los  demás  ciudada- 
nos á  diaflrutu  éa  la  Hlva  dreolaeión  por  aitios 
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de  dominio  público,  es  necesario  el  permiso  pre- 
vio de  la  aatocidad,  y  ésta  tiene  oonsigoado  en 
Is  ley  j  reconocido  en  la  prAotioa  el  derecho  ab> 
solnto  de  concederle  ó  de  negarle,  aegAn  reda- 
men las  oírouhstanciaB. 

Esas  circonstancias  aconsejan  hoy  antorisar 
con  la  mayor  amplitad,  y  aun  con  actaellae  fa- 
cilidades ^ne  estén  al  alcance  de  las  autorida'' 
des  locales,  el  ejercicio  del  derecho  de  reanión 
pacifica  en  lagar  cerrado,  sea  teatro  ó  circo, 
jardín  cerrado  6  local  de  cnalqníera  Indole  y 
dimensión,  separado  materialmente  del  tránsi* 
to  público,  ó  en  despoblados  ó  terrenos  separa^ 
dos  de  las  cindades,  si  sns  propietarios  lo  aato* 
rizan;  y  prohibís  en  todas  partes  los  séquitos, 
procesiones  cívicas  ó  renniones  en  plazas,  calles 
o  paseos,  ya  sea  con  insignias  ó  oanderas,  ya 
sin  ellos. 

Las  reuniones  en  Ingar  cerrado  ee  celebrarán 
con  asistencia  de  delegados  da  la  autoridad,  qne 
cumplirán  en  ellas  los  deberes  que  el  art.  5.''^de 
la  ley  les  señala,  siempre '  inspirándose  en  un 
¿riterio  amplio  y  tolerante  para  las  manifesta- 
oiones  del  pensamiento  y  de  las  aspiraciones  de 
los  obreros;  y  sí  éstos,  a  virtud  de  los  acuerdos 

aue  adopten,  quisieran  dirigirse  4  las  autorida- 
es  para  exponerlee  personalmente  sus  deseos, 
«e  les  debe  facilitar  el  realizarlo  por  medio  de 
comisiones  que  no  excedan  de  veinte  indiridnos. 

Cualquiera  grupo  ó  acompañamiento  que  pase 
de  ese  número,  ya  para  dirigirse  al  lugar  de  la 
reunión,  ya  para  comunicarse  con  las  autorida- 
des, toda  aglomeración  de  esos  grupos  y  su  per< 
manencia  en  la  vía  pública,  en  condicioDee  que 
alteren  ó  amenacen  la  completa  normalidad  del 
tránsito  y  circulación  habituales  se  considerará 
como  manifestación  no  antoriiada,  y  por  tanto 
ilegal,  y  deberá  ser  inmediatamente  disnelta. 

A  la  previsión  de  T>  S.  toca  preparar  y  distri* 
boir  oportunamente,  de  acuerdo  con  las  demás 
autoridades,  en  todos  los  pontos  de  esa  capital 
y  su  provincia,  los  medios  de  acción  necesarios 
para  que  la  ley  se  cumpla,  el  orden  púbUeo  se 
mantenga,  y  la  libertad  de  todos  sea  por  todos 
y  por  cada  uno  respetada. 

Debo  también  récordar  especialmente  á  V.  S. 
un  Griterío  de  gobierno  que  estimo  de  capital 
interés  en  estos  momentos.  Pueden  mediar  en 
el  cumplimiento  é  interpretación  de  las  leyes 
politieas  relaciona diM  eon  el  orden  público,  con- 
sideraciones que  recomienden,  según  las  cir* 
cunstaneias,  mayor  'A  menor  rigor  de  aplica- 
ción, pero  una  ves  dictada  una  orden  dentro  de 
la  ley  y  con  escrupulosa  observancia  de  sus  for- 
malidades internas  y  externas,  por  cima  de  todo 
otro  interés,  consideración  j  respeto,  está  que 
qaede  inmediata  y  cumplidamente  obedecida, 
porque  sólo  tiene  valor  la  tolerancia  cuando  es 
't'olnntaria  cóncesíón  de  la  energía  y  de  la  fuer- 
xa.  Así,  pues,  cuando,  con  arreglo  al  Código  pe- 
Mi,  4  »  ley  de  reuniones  y  4  Tas  disposiciones* 
de  esta  circular,  llegue  el  momento  de  disolver 
ana  reunión  A  una  manifestación,  Y.  S.  la  disol- 
verá nnvaeilaoioues. 

DeBeal  orden,  acordada  en  Consejo  de  Minie* 
tros,  etc.  Madrid  22  de  Abril  de  18M.-SUT«la.> 
(^cSaid.)   

EMPIX4£>OS  PÚBLIC08.-(l*n>c«d«NeM  Oé  Is  Oaw 
tarBMtot:  Be9Uta$.)~R.  0. 34  Abril  disponiendo 
que  los  que  no  hayan  campUdo  la  edad  de  cuarenta 

Íseis  anos,  se  presenten  anualmente  en  1.*  da  Julio 
pasar  ravlsta  ante  las  autoridadea  ana  ae  ex- 
presan. 

fpRBSinaxciA  DiL  OoHsxjo  DB  MnnsTBosO  «Bx- 
úelentlcimo  Br.i  Con  el  fin  de  que  los  Centros 
admioístrativos  qne  dependen  de  ese  Minietwio 
tengan  nobioia  exact»  ae  los  oamUoi  de  deitiao 


y  de  la  residencia  de  los  empleadea  «rñtarpdftR 
oedentes  de  la  clase  de  aargutoa  del  ^^jfloaiia, 
para  qne  en  caso  de  gnorra,  pneda  h— raeéfue  ■ 
tíva  la  obligaoidn  que  tienen  de'evrir  aniaee-'' 
ganda  reswva,  á  la  cual  pertenacaa  jnat&eaas-: 
plir  cuarenta  y  aeis  años  de  adad  por  preasp*' 
tuarlo  así  el  artículo  10  de  la  ley  de  IOm  Miq 
de  1886; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),y  en  gu  nombre,  ta 
Reina  Begente  del  Baiuo,  se  h»' Berrido  resek 
ver,  de  conformidad  con  lo  propoeeto  sor^T.^- 
que  los  empleados  procedente!  -de  la  msae  cilk- 
da  que  no  hayan  cumplido  cuarenta  y  seis  aiós 
y  sirvan  destinos  en  las  oficinaa  y  dependecaias  ' 
del  Estado,  se  presenten  anualmente  el  día  1.* 
de  Julio,  á  partir  del  año  actual,  4  pasar  revis* 
ta,  ya  ante  el  coronel  del  regimiento  tesaevaiá 
que  se  hallan  afectos,  ó  ya  ante  la  autoridá^ 
militar  del  punto  donde  residan  para  acreditar 
su  actual  situación,  debiendo  siembre  q,tta  cam- 
bien de  destino  ó  residenoia,  p&rtMÍparle  4  di- 
cha autoridad.»  (Beal  orden  ¡A  de  Almtl  Í/tÍíi6í, 


BAH08T  AGUAS  BONERO  MEIUGIKAi^'- 
( Pobre»  de  toUmUdadt  U9Ula<ícmt9em  el  iiMiIftlM  tvMMU 
-H.  0. 11  Abril  sobre  facultades  de  los  médicoa  a- 
rectores  parajprofaibir  ó  suspender  en  ciertos  cftsur 
4  losjpobres  de  solemnidad  el  uso  de  las  aguas  m* 
uarales. 

(GoD.)  Exiracto.—De  conformidad  oon  lo  dÍ9^ 
tamínado  por  el  Beal  Consejo  de  Sanidad  y  prj' 
pjieeto  por  la  Dirección  eorrespondientjB  dw  JU* 
nisterio,  se  diaponei>or  esta  Beal  grdwi  . 

1.°  Que  el  médico  director  único  encarñdic 
de  la  asistencia  facultativa  de  ios  pobres  «9  se- 
lemnidad  en  los  establecimientos  balaeftirLeft 
puede  y  debe  en  ciertos  y  deteruinadoa  ca^op 
prohibir  y  sospender  el  tratamiento  hldr^  su-, 
neral,  por  no  tener  medio  hábil  de  declinar  la 
responsabilidad  que  le  compete  en  otro  &oalj 
tativo  que  pudiera  encargarse  desde  jtuego  del 
cuidado  de  estos  enfermos  desvalidos.  . 

3.°  Qae  en  las  clases  aoomodadaa  ne  es  fáeil 
se  dé  este  casoi  pues  los  enfermos  tienen  .la  ^^ 
bertad  y  el  derecho  de  acudir  á  lo»  módicos  c«n< 
sultores  adscritos  á  I9B  estableciaUentoaf  cjayas 
prescripciones  ha  de  respetar  y  hacer  onmpuf 
el  médico  director  reglamentariamente.    . '  . 

De  Beal  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conao*- 
miento  y  el  de  los  médicos  directores  de  esb^ 
bleoimientoB  balnearios,  á  fin  de  que  sa  atengan 
en  adeluite  á  la  doctrina  establecida  en  «sU 
resolución.  Dios,  etc.— Madrid  U  de  Abril  Í9 
1891.' (000.  S6  id.) 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA.  EN  CUBA— íA«tff* 
provtnetatét:  Secretarios.}— K.  O.  de  27  AbcU  creajdc 
seoratarios  de  Juntas  provinciales  en  Coba  y  «xtsn- 
diendo  ¿  asa  Isla  lo  legislado  sobre  el  partlcillRre? 
la  Península. 

(ÜLTBAif AB.)  «Bemitido  4  informe  del  ConK* 
jo  de  Instrucción  pública...  ha  emitido...  el»' 
guiante  dictamen:  .  ,  ^ 

■La  creación  de  las  piases  de  secretáríoa  de 
las  Juntas  provinciales  ás  Znstmooión  I>A¿"°* 
que  propone  ^  Gobierno  geimrál4ate  ifm'^o 
Cuba,  es,  sin  duda«lguna,  muy  cenvanianiSt  7 
como  las  atribuciones  señaladas  4  di^as  Jtm* 
tas  son  las  mismas  que  la  ley  de  ínstrcocscni 
pública  encomendó  álas  déla  FenínsaU,.P>^s* 
ce  oportuno  que  se  aplique  tambíéa  lo  legisia,<lc 
aquí  respecto  de  las  oiroonetanoias  neovariss 
para  obtener  el  indicado  eargo  de 
pero  tMüendo  en  eneota  que  el  deeysMi^'^^ 
arantw  qae  oraspeten  .4  diehu  Janftw 
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«ate  tadoTMeac  oonooiiBdentOB  y  práoiioft  de  lo 
aiM«m  W  MóncbaBn,  i*  orguiiMcito  eioolar  y 
íím- fmMCBOiiark»  del  lC»guteño,  entiende  u 
Oau^o^ve  1»  cuidioián  preferente  psr»  obte* 
ner  loK  tarf^m  de  que  se  trate,  deberá  ser  la  de 
mmamkn  oam.  títtalo  saperiw  cnando  menos  y  con 
adgnAoe  aftca de  prictiea  en  la  enseñanza,  como 
diapone  la  ley  de  instrnooión  pública  en  sa  ar* 
kbftnte'S82,y  que  Bálo  en  el  caso  de  no  haber 
iriaeateoi  que  raonan  estas  cfrconstaucias,  po- 
drAn  6ev  Bombrados  los  bachilleres  en  Artes.* 

:3r  coaíbraiándose  S.  M.^  etc  Madrid  27  de 

Abrtt  deisei.— Fabié.— Sr.  Gobernador  genanJ 
dBla.ÍBkdeCab*.*  (Gae.  a9Abra.) 


aOHORES  MIIJTA1lE8.-<4  te  «amorfo  rlorfofs 
Ai  ««Mote  da  ia/witérfo  1>.  Jeefnfo  JMs  iíMdosia)— 

(<9tma¿0  'Deseando  honrar  la  meraorha.  del 
ténimM  de  Infantería  D.  Jacinto  Bniz  y  Men* 
doea  «I  innufrararee  el  monumento  que,  para 
perpetuar  en  neroismo,  «e  le  ha  erigido  en  esta 
corte...  y  en  atención,  además,  &  que  debe  con> 
eid^rarse  el  acto  de  la  inaaguración  referida 
Domo  aauprendido  en  el  acuerdo  de  las  Cortes 
de  11'  de  Abril  de  1814,  en  vista  de  que  &  loe  res- 
tos del  teniente  Buiz,  por  hallarse  depositados 
en  el  cexuenterio  de  Trujillo  (Cáceres),  no  se  le 
pudieron  tributar  &  su  debido  tiempo  los  bono* 
ree  militares  que  por  aquel  acnerao  so  conce- 
dieron illas  cenizas  de  las  victimas  del  2  de 
Moya..  Vengo  en  decretar  lo  aiguieutet 

Artículo IT*  Elnombreinmortal  del  teniente 
D.  Jacinto  Bnis  y  Mendosa  figurará  siempre  en 
ti  euadrode  oficíales  de  la  primera  compañía 
del  mimet  batallón  del  regimiento  Infantería 
dU  Sey  n'dm.  1-,  donde  pasará  revista,  y  al  ser 
Bfldfiado  por  el  oomisario  en  dicho  acto  con  el 
evpresadb  objeto,  responderá  el  jefe  del  bata- 
Rbút  «Oomo  |ñ-esente,  y  muerto  gloriosamente 
por  la  libertad  de  la  patria,  á  consecuencia  de 
fas  bei$d«B  que  recibió  en  Madrid  el  2  de  Mayo 
del806.> 

-Avt.S.*  Se  escribirá  el  elogio  del  menciona- 
do Mrtte  j  se  leerá  todos  los  áfios  en  la  Aeade- 
iéSa  general  militar  al  Terifloarse  la  apertura 
de  -la  primera  olaee,  á  fin  de  estimular  á  los 
álonmos  &  seguir  su  ejemplo. 

Art.  8."  Fijado  el  ala  de  la  inauguración  del 
monumento  erigido  en  esta  corte  al  teniente 
&uíí,aBl  eomo  el  ceremonial  que  en  dicha  so* 
lemBxdad  habrá  de  observarse,  de  acuerdo  con 
A  preendente  de  la  Oomisión  organizadora  de 
aquél,  se  darán  las  oportunas  Órdenes  para  que 
las  tropas  que  formen  con  tal  motivo  al  descu- 
brirse la  estatua  presenten  las  armas,  batiendo 
marcha  las  bandas  y  músicas,  y  para  que  desfl- 
l«B  deep^  ea  oetumna  de  honor  por  delante 
4.<i!l  monumento. 

Art.  4."  El  Ministro  dq  la  Guerra  diotará  las 
di8posi:;íones  oonveuiontes  para  el  cumplimien- 
to ae  lo  preceptuado  eu  este  decreto. 

Pftdo  en  Palacio  á  29  de  Abril  de  1891.— María 
Ortrtin*.— £1  Uinistro  de  la  Guerra,  Maréelo  de 
Azcárraga.*  (Oitc.  80  AhtÜ.) 


UrARIlfA  SE  OVERRA.— <fiéC0m>«»M«  áe  la  itr- 
9««a.>*-R.tBu  39  Abril  aprobando  el  reirlamento  de 
recoippafuas  en  paz  j  ea  guerra  p&ra  loa  contra- 
maestres, ooodestables,  sargentos  7  sus  asimilados 
en.  la  Armada  7  demás  clases  é  Individuos  de  la  ma- 
rlnopía  y  tropa. 

'(SCaatua.)  Oonstael  reglamento  que  se  aprue- 
ba por  aste  Beal  deeretoi  de  19  artículos  que  en 
■n  ttajer  -pKrte .  ooneuordan  literalmente  con 
l(aJ9  4B*  ootaiíaae  el  de  S«omp«MM  «n      y  «a 


gu^rapara  loa  clat$t  de  tropa  de  29  de  Octubre 
de  1890.  inserto  en  el  Afendicb  del  mismo  año, 
págs.  765  á  767. — Concuerdan,  pero  ujo  literal- 
mente, los  arts.  6.",  8.",  9.°,  II,  17  y  19,  que  no 
insertamos  por  no  ser  fundamentales;  son  lite- 
ralmente iguales  los  1."  á  S.**,  y  entre  los  res- 
tantes existen  las  diferencias  que  pasamos  & 
indicar: 

El  reglamento  de  que  nos  ocupamos  dice  con- 
tramaestrei,  condeslahles^ «argenloi  y  ita  atimitadoi 
y  dtmái  claatt  de  la  marinaría  y  tropa  donde  el  de 
29  de  Octubre  de  1890  dice  «soldados,  cabos  y 
sargentos»  ó  •individuos  y  clases  de  tropa».— En 
lugar  de  «soldados  y  cabos»  que  se  lee  en  el 
de  18£K),  dice  éste  eíoau  i  individuo»  de  la  maWiM* 
ría  y  tropa.— Y  Mérito  naval  donde  aquél  dice 
«Mérito  militar'. 

Art.  6."  Donde  el  reglamento  de  1890  dice 
■jefes  de  cuerpoy  autoridades  militares»  se  lee 
en  éste  atUoridadeí  da  marina  yjefea  da  eaerpo, 

Art.  10.  Las  recompensas  que  el  reglamento 
de  1890  asigna  á  los  'soldados  7  cabos»  se  conce- 
den  en  4ste  á  la»  elote»  é  individuo»  de  la  marine- 
ria  y  tropa  y  las  que  aquél  otorga  á  los  sargen- 
tos se  dispensan  en  éste  á  los  contramaa»lre»t  con- 
deatable»,  aaraenlos  y  lua  anmUado». 

Arts.  16  y  16.  Habla  el  reglamento  de  1890  de 
sargentos,  y  este  reglamento  de  corUramaettrea, 
aargentoay  »u»  asimilado». 

Art.  18.  Iguales  como  los  anteriormente  com- 
parados sin  más  que  decir  este  reglamento  no- 
val,  donde  el  de  1«K)  dioe  militaricen  al  eampo^ 
buque  ó  en  defenaa...  donde  el  de  1«K)  dice  un  el 
campo  A  en  defensa...»  (Beglamento  29  AbxU 
Ifí91.-Gac  i.*  JfaW 


HACIENDA  PUBLICA:  B£NTA  X>E  ADUANAS. 
— {Aptiaeiofita  al  iíínuterio  contra  reaolttciont»  dt  ta  Di- 
reccióa  de  eontribucioue»  indirectas.) -K-  O.  11  Abril 
declarando,  de  acuerdo  con  el  art.  62  del  reglamen. 
to  deis  del  mismo  mes  de  1890  (Ap.,  p.  212),  que  po- 
nen término  h  la  vía  gobernativa  los  fallos  dictados 
por  dicha  Dlreeelóa  en  recursos  de  alnada  Inter- 
puestes  contra  las  ealifteacionss  de  las  Jautas  arbi- 
trales de  las  Aduanas  cuando  la  caantia  del  asunto 
ventilado  en  el  expediente  no  exceda  de  600  pesetas. 

(Hao.)  .Sríracto.— Asi  se  resuelve  desestiman- 
do, por  contrariar  tal  doctrina,  un  recurso  ele- 
vado al  Ministrio,  y  mandando  además  'que  se 
prevenga  á  las  Aduanas  que  en  casos  oomo  el 
de  que  se  trata  (inferiere*  á  500  peteta»),  no  de- 
ben admitir  recursos  de  aluda  de  los  fallos  de 
esa  Dirección  general  (1*  de  oontríbacionea  in- 
direotu).»  (B.  0. 11  Abril  1891.— dac  t."  Mayo.) 


REGISTRO  GENERAL  DE  ACTOS  DE  ULTI- 
MA 'VOLVNTAÍi.—iReglamentaeUin  del  eseame»  psra 
tal  platas  de  eacrihienté»  wn  de»tÍno  al  Negociado  dU  B«* 
gUtro.)—R.  O.  30  Abril  aprobando  el  reglamento. 

(OaAO.  T  JosT.)  Se  aprueba  por  esta  Real  or- 
den el  rej^lamento  para  los  ejercioios  de  examen 
y  oposición  á  las  plazas  de  escribientes  de  la 
Dirección  general  de  los  Begistros  civil  y  de  la 
propiedad  y  del  Notariado  con  destino  al  Nego- 
ciado del  Begistro  general  de  actos  de  última 
voluntad — A  continuación  inserta  la  Qacata  el 
mencionado  reglamento,  cuyas  disposiciones 
más  funduuautales  son  las  siguientes: 

■Para  tomar  parte  en  los  ejercioios...  se  requie- 
re ser  espaüol,  mayor  de  veinte  años  y  tener 
buena  conducta  moral  (art.  1.°].— Las  oposicio- 
nes se  anunciarán  oportunamente  en  la  Oaeeta 
de  Madrid.  Los  aspirantes  presentarán  sus  soli- 
citudes en  la  Dirección  general  de  los  Begistros 
civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado,  dentro 
^1  pUzo  de  quince  días,  á  ooutar  desde  el  si- 
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luiente  al  en  que  se  haya  pablicado  el  anancio, 
acbmpafiando  copia  certificada  del  acta  de  na- 
cimiento,, d  en  sa  caso,  de  la  partida  de  bautis- 
mo y  certificación  de  buena  conduela...  Podr&a 
presentar  adem&a  todos  los  documentos  que 
acrediten  sns  méritos,  servicios  y  cireunsban- 
eias  (art,  2.°).— El'  Tribunal  no  har&  advertencia 

Si  pregunta  alguna  &  los  opositores  respecto  & 
18  materias  de  loa'  ejercicios,  salvo  el  derecho 
del  presidente  en  el  desempeáo  de  sa  cargo  far- 
tlculo  G."). — Los  ejercicios  seré-n  dos,  y  ambos 
públicos;  el  primero  consistirá  en  escribir  al 
dictado  un  trozo  de  prosa  oaatellanai  que  des- 
pués analizari  et  opositor  también  por  escrito 
en.  el  tiempo  que  para  ello  se  le  designe,  leyendo 
el  trabajo  y  entregándolo  después  de  firmado  al 
Tribunal  ^ara  su  calificación.  El  segundo  ejer- 
cicio consistirá  en  contestar  i  dos  preguntas 

ÍAcadas  &  la  suerte,  que  versarán  sobre  Geogra- 
ía  de  España  é  iatas  adyacentes  y  sobre  orga- 
nisación  y  funciones  del  Begistro  ge&eral  de 
actos  de  ultima  voluntad  (art.  7.°).— Los  nom- 
bramientos para  las  plazas  vacantes  que  debe- 
rá hacer  el  director  general  en  uso  de  las  atri- 
bjociones  que  le  competen  por  el  art.  243  del  re- 

flamentoparala  ejecución  delaleybipoiecaria, 
e,ber4n  recaer  precisamente  en  los  individuos 
que  figuren  en  la  lista  formada  por  el  Tribunal 
censor,  pudiendo  además  tener  en  cuenta  los 
átatecedentes,  méritos  y  servicios  que  resalten 
acreditados  en  los 'respectivos  expedientes  (ar* 


S ANIDA  IX—lRmotaeUSn  d4  Jmitat  provineiaUt  v  «•»■ 
nídp«re«.J- Circular  l.<>Mayo  recordando  á  los  go* 
bernadoras  las  dispostcionta  tfeforentes  á  la  forma 
en  que  han  de  oonsiitnirse  tales  Juntas  é  indivldaos 
qne  deiberán  componerlas. 

(DiR.  OBH.  DE  Bbssp.  t  Sahid&d.)  «Oorrospon- 
diendo  hacer  en  el  presente  afto  la  renovación 
de  las  Juntas  provinciales  y  municipales  de  Sa- 
nidad para  el  bienio  de  1891  al  18^,  según  pre- 
viene la  Beal  orden  de  14  de  Junio  de  1879, 
recuerdo  á  V.  S_.  el  cumplimiento  de  dicha  dis* 
posición,  como  igualmente  la  orden  de  esta  Di- 
rección general  de  10  de  Octubre  de  1879,  dic- 
tando reglas  para  la  renovación  de  las  mani- 
iñpalei  7  ios  artículos  SSi,  53  y  64  de  la  vigente 
ley  de  Sanidaid,  y  la  regla  46  de  la  Beal  orden 
de  81  de  Marzo  de  1888,  referentes  á  la  forma  en 
qae  han  de  oonatituirse  estas  Juntas,  é  indivi- 
duos que  deberán  componerlas,  á  cuyo  fin  Y.  S. 
se  servirá  elevar  á  este  Centro  las  correspon- 
dientes ternas  para  verificar  los  nombramien- 
tos antes  de  I.**  de  Julio  próximo  venidero,  con 
el  fin  de  que  empiecen  á  fanoiotaar  desde  esta 
fecha...»  (Oiroular  1."  Mayo  1881.— Oac.  Í3  id.) 


JURtSDICCIÓN  CONTENCIOSO" ADMINIS- 
TRATIVA: BENEFloeNCIA.— {i>^«oiMUda(I<eIa# 
Jtáttoé  prmfineiaitt  para  rteurrtr  m  «te  cmíaroí ova  cuan- 
do tíKTcen  ti  patronmto  »Qf>f»/itndaeiOM4tbéHÍflcaa.}'  Real 
orden  13  Mayo  declarando  qae  las  Juntas  tienen 
personalidad  para  impaernar  las  Reales  órdenes  de 
todos  los  ninistetlos.  inclnso  el  de  Gobernación, 
oeando  sestlonén  aquMlas  en  tí.  eoncepto  de  patro- 
nos de  fundaciones. 

XGoB.)  Extracto.— VTBYÍa.  autorización  del  Mi- 
nisterio déla  Gobernación,  la  Junta  provincial 
de  Beneficencia  de  Madrid,  ejerciendo  el  patro- 
nato de  cierta  Memoria  para  dotar  doncellas 
pobres,  acndió  al  Tribnnal  de  lo  Contencioso 
administrativo  contra  la  Beal  orden  de  80  de 
Abril  de  1879,  expedida  por  Hacienda,  y  que  de- 
claró cancelada  ana  inscripción  de  5  por  100 
consolidado.  £1  Tribnnal,  por  anto  de  8  de.Fe* 


ro  de  1890  (p.  408  de  este  Ap.  de  ^i],  eVtímS^Iw 
excepciones  dilatorias  de  íñcómp^etéiioia  ^'{nx> 
personalidad  estableciendo  que  un  MinistériÜiyo 
podía  combatir  en  víá  contenciosa  acuerdos  do 
otro,  y  que  la  Beal  orden  de  24  de  Junio  de  1830^ 
autorizando  á  la  Junta  para  interponer  la  da^ 
manda^  constitaia  un  conflicto  entre  los  de  fio- 
bernación  y  Hacienda.  Decidióse  entonces  re- 
mitir el  asunto  al  Consejo  de  Estado  eil  pleno, 
para  que  consultase  sobre  la  procedencia  ó  im> 
procedencia  de  la  Beal  orden  de  Hacienda  d« 
1879.  El  Consejo  cree  que  el  auto  de  8  de  Pebra- 
ro  de  1890  es  firme  y  ejecutorío^  no  cal»  :recl«> 
mación  alguna  contra  él,  ni  fue  fensceptiblé  en 
su  caso  de  otro  recurso  que  el  de  aolsración, 
conforme  á  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1&B8> 
Lue^o  añade: 

*Si  no  se  hubiera  interpuesto  la  demahda  dé 
qne  queda  hecho  mérito,  y  si  sobre  ella  no  se 
diotara  el  aato  referido,  la  cuestión  oinedarl* 
reducida  á  resolver  si  considerada  lesiva  á  loa 
derechos  del  protectorado  aquella  Beal  resolu- 
ción, cabria  por  medio  de  las  oportunas  relaciio* 
nes  administrativas  entre  ambos  Ministerios  ó 
por  aouerdo  del  ConsEno  de  Sres.  Ministros,  pre- 
via audiencia  de  este  Cuerpo,  entablar  el  opór^ 
tuno  recurso  contencioso  administrativo  contra 
la  repetida  Beal  orden  dictada  por  el 'Ministe- 
rio de  Hacienda;  pero  como  nada  de  esto'  ha 
sucedido,  insiste  el  Consejo  en  manifestar  c^ne^ 
á  su  juicio,  el  mencionado  auto  es  firme  y  nada 
puede  lioy  intentarse  respecto  del  ' asunto  qae 
lo  ha  motivado. 

Pero  si  el  Consejo  mantiene  esta  opitBtin  res- 
pecto al  caso  particular  objeto  del  expedienta, 
estima  que  con  relación  á  los  que  de  igbal  b»- 
tnraleza  puedan  ocurrir,  se  está  ^  el  oaso  da 
adoptar  una  resolución... 

Es  cierto  qne  las  Juntas  referidas  son  maros 
delegados  de  Y.  E.^  y  como  tales,  se  limitan  & 
facilitar  el  ejercicio  de  aquel  derecho,^  que 
para  litigar  necesitan  la  correspondiente  ^uto- 
risaoión;  pero  no  lo  es  menos  que  afiaáUasj  %n 
virtud  de  las  atríbnoiones  qoe  lea  oonoede  im 
instrucción  de  Z1  de  Abril  de  1875  en  su  articu- 
lo 11,  ejercen  el  patronazgo  en  las  fundaciones 
huérfanas  de  representación,  porque  fuere  aneja 
&  oficios  suprimidos  ó  &  personas  qu6  ia  han 
abandonado  ó  rentinoiado,  ó  porqi^e  no  sé  e<mOr 
eieran  loe  individuos  llamados  á  desempeflarla;' 

Jas!  como  á  los  patronos  fundacionales 'no  pa- 
ria negárseles  el  derecho  á  reclamar  en  vía;, 
contenciosa  contra  las  disposiciones  ministe- 
riales, tampoco  puede  desconocerse  el  que  ásíste 
á  aquéllas,  no  sólo  porque  por  ministerio  de  I» 
ley  están  subrogadas  en  todqs  los  derechos 
deberes  que  el  fundador  atribuyó  á  los  patro- 
nos que  nombró,  sino  también  por  la  persona^ 
lidaa  jurídica  que  dichas  Juntas  tienen 
litigar,'  siquiera  para  ello  necesiten  que  V- 
les  otorgue  sa  aatorización,  sin  que  todo  ello 
implique,  á  juicio  del  Consejo,  conflicto  alguno 
entre  Ministerios  distintos  del  de  la  Oqberna- 
ción. 

Pero  para  desvanecer  todas  cuantas  dadas 
pudieran  ocurrir  en  lo  sncesivo  con  motivos  da 
expedientes  análogos  al  que  es  objeto  da  este 
informe,  entiende  el  Consejo  quf  seria  conve- 
niente que  por  et  de  Sres.  Ministros  se  dictase 
la  resolución  oportuna,  en  la  que  se  consignase 
el  derecho  de  las  Juntas  provinciales  de  Bene- 
ficencia, cuando  gestionen  como  patronos,  para 
recurrir  en  vía  contenciosa  contra  disposicio- 
nes semejantes  á  la  dictadapor  el  Ministerio  d^ 
Hacienda  en  8  de  Febrero  de  1879.  ' 

Por  virtud,  pues,  de  lo  exptwsto,  oí  Cods^o 
opina: 

1.*  QuenooabeT&^teatarméatU)n;r99Qra^ 
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^¿mno  pira,  resolver  si  fa¿  6  no  procedente  la 
fieal  oxaen  de  SO  de  Abril  de  1879  expedida  por 
ai31iitisterio  de  Hacienda,  may  particolarmen' 
t«-deapa¿s  de  dictado  el  auto  del  Tribnnal  de  lo 
.OonUocioso  deS  da  Febrero  de  1690,  qae  es  firme 
7  fdecutorlo^ 

.  X  2."  Qoe  convendría  que  en  Consejo  de  se- 
¿orea  Miniatros  se  dictase  la  disposición  que  se 
BoÜinva  oportonai  declarando  &  las  Jontas 
prorizuüalea  de  Bemeficencia  cuando  geetionen 
coao  patronos  oon  personalidad  para  recurrir 
en  Tía  conieacioea  contra  las  Beales  órdenes 
dietadais  por  Hinisterios  díatintos  del  de  la  Qo- 
bwnacián, 

:  Dada  cuenta  en  Consejo  de  Ministros,  se  acor- 
dd,  de  conformidad  &  lo  propuesto  por  el  de  la 
%>b«riiaci6n,.qne  cuando  las  Juntas  provincia- 
li^jgeBtioneu  comxj  patronos,  tienen  persoaaii- 
áadjtara  recurrir  en  vía  contenciosa  contra  las 
Ilea&s  Ardenas  dictadas  por  los  Ministerios  to- 
doa,  sin'  exoluir  el  de  la  Gobernación,  puesto  que 
|a  relación. que  con  éste  mantiene  en  su  orden 
^irqnico,  no  estaba  el  ejercicio  de  esos  recur* 
•os  i^ae  puedan  ser  de  importancia  para  la  ma- 
jor  justicia  de  las  resoluciones  definitivas  que 
afecten  ¿  tan  delicados  intereses.* 

T  cooform&ndose  S.  M.  el  Rey  (Q.  t>.  Q.)i  7 
en  su  nombre  la  Beina  J&egente  del  Reino,  con 
el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  acordar 
como  en  el  mismo  se  propone;  pero  modific&n- 
dolo  en  el  extremo  relativo  al  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

XfO  aoe  de  Real  orden,  etc.— Madrid  13  de 
Hayo  da  189]^— SilTsla.— Sr.  Gobernador  civil, 
Frmídente  de  la  Junta  provincial  de  Beneficen- 
cia de  Kadxid.>  (Cíae.  14  Mayo.) 


OBRAS  PUBUCAS  EN  ULTRAHAR^fAraaa- 
|0  Poa,y—R.  0. 2á  Abril  dictando  disposiciones  para 
reg-nlurixar  en  lo  snceslvo  la  marcha  de  los  serrl- 
doa  de  obras  públicas  costeadas  por  el  Estado  en 
Femando  Foo.  Aplicación  á  esta  colonia  de  la  ley 
4b  OkraspóbUcas  de  Puerto  Rica 

*  (CvnÁiUM.)  Se  resuelve  por  esta  Beal  orden: 
El  gobernador  general  de  Fernando  Poo, 
asesorado  de  la  Junta  de  Autoridades,  estudia- 
ri  j  propondrá  &  este  Ministerio  el  plan  gene* 
ral  de  lae  obras  públicas  que  deban  realizarse 

Eor  el  Estado  para  satisfacer  las  necesidades  de 
k  isolonia  7  para  facilitar  et  desarrollo  de  su 
riiquoaa.  En  la  Memoria  justificativa  que  debe- 
rá acompañar  al  plan  se  indicará  el  orden  de 
precedencia  que  convenga  adoptar  para  la  rea- 
usación  da  las  obras  y  et  coste  alzado  que  se 
^ottle  habr&  de  tener  cada  una  de  ellas. 

2.  "  Üna  vea  aprobado  el  plan  general,  cuan- 
do' BB  eoiuíeptúe  neoesaria  \»  ejecución  de  algu- 
na obra  que  no  figure  en  el  mismo,  se  propon- 
drA  su  inclusión  en  él,  obsérvindose  para  dicl» 
iñolnsión  loa  mismos  tr&mitea  que  para  la  for- 
niación  del  plan  aprobado. 

3.  "  No  ^odr¿  incluirse  en  los  presupuestos 
de  la  colonia  partida  alguna  para  obras  públl- 
<^  de  la  misma  que  no  se  hallen  comprendidas 
én  el  2^au  general.  En  todo  caso,  para  incluir 
el.  importe  de  una  obra  en  los  presupuestos  de- 
berá asber  sido  estudiado  y  aprobado  previa- 
tóente  el  proyecto  oportuno. 

4.  *  No  podrA  emprenderse  ninguna  obra  pd- 
blica  para  la  cual  no  haya  consignado  en  pre- 
supuesto el  crédito  correspondiente.  Se  excep- 
tan de  eete  requisito  las  obras  da  reparación, 
asi  como  las  de -nueva  construcción  que  fueren 
declaradas  de  reconocida  urgencia  por  este  Mi- 
nisterio, previo  informe  de  la  Junta  consultiva 
de  pamWMk  Can^u  T  Puertos  y  del  Consejo  de 
«wdo  en  pleno.  13  Kiulstro  de  ültrunar  WA 


uso  por  si  mismo  de  las  atribuciones  que  para 
declarar  una  obra  de  reconocida  urgencia  ie 
concede  esta  prescripción  cuando  su  importe 
exceda  de  I.OGO  pesos.  Si  fuese  menor  de  esta 
cantidad,  podrA  autorisarla  el  gobernador  ge- 
neral, previo  informe  del  oficial  técnico  de 
aquel  Gobierno  y  oyendo  A  la  Junta  de  Autori- 
dades, dando  cuenta  inmediata  al  Gobierno 
de  8.  M. 

5.  "  Corresponde  al  Ministro  de  Ultramar  el 
aprobar  los  proyectos  j  el  autorisar  la  ejecu- 
ción de  las  obras  públicas,  cuyo  importe  exca- 
da de  2.000  pesos;  los  que  no  lleguen  &  esta  can- 
tidad podr&n  ser  autorisados  por  el  gobernador 
general,  siempre  que  exista  crédito  ea  los  pre- 
supuestos para  la  obra  de  que  se  trate. 

6.  **  Las  obras  públicas  que  hayan  de  costear- 
se con  fondos  del  Estado  se  ejecutarán  con  su- 
jeción A  los  créditos  que  para  ellas  se  conaigneu 
anualmente  en  los  presupuestos. 

T.**  Todos  los  años  se  deberán  consignar  pre- 
cisamente en  los  presupuestos  de  la  colonia  las 
partidas  necesarias  para  la  conservación  de  la* 
obras  públicas  existentes  que  corran  A  cargo 
del  Estado  adem&s  de  las  que  permitan  los  re* 
cursos  económicos  para  proseguir  las  comen' 
sadasy  para  emprenderlas  nasTas  qneeatéa 
eu  proyecto. 

8."^  Los  materiales  y  efectos  que  para  obras 
públicas  eu  aquellas  posesiones  deban  adquirir* 
se  en  jBl  extras jcro,  lo  ser&n  mediante  concurso, 
previo  informe  del  ingeniero  de  este  Ministe- 
rio, comisionado  en  París,  y  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

El  referido  ingeniero  serA  el  encargado  de  re- 
dactar loa  proyectos  de  las  obras,  cuya  adqui>> 
sición  deba  hacerse  en  el  extranjero,  A  cuyo 
efecto  deberán  facilitársele  por  el  gobarnador 
general  de  Femando  Poo  los  datos  necesarios 
para  ello. 

Y  9.*  8e  considerarán  además  aplicables  A 
Fernando  Poo  las  prescripciones  de  la  ley  ge- 
neral de  Obras  públicas  de  Puerto  Rico,  apro- 
bada por  Real  decreto  de  21  da  Mayo  de  1^1,  y 
el  reglamento  dado  para  la  ejecución  de  la  mis- 
ma por  Beal  orden  de  la  misma  fecha,  en  todo 
cnanto  no  se  halle  en  contradicción  con  las  pre- 
cedentes, y  lo  permita  la  espeeíat  organisáción 
administrativa  de  aquella  oolonia."  (EL  O.  2B 
Abril  t6QU—&ae.  21  Mag&7) 


ABOGADOS  DE  LA  BKNZFÍCtÑCtA^mMora^. 
rior^R.  O.  20  Mavo  dasestimando  una  instancia 
de  un  abogado  de  la  Beneflceoci».  relativa  al  pago 
de  honorarios  en  tal  eonospto,  y'decUrando  que  sa 
esté  respecto  á  esta  punto  á  lo  resuelto  por  la  de  21 
de  Agosto  de  183S  (Aran>i<a,  pág.  €74). 

(GoB.)  ExtríKlo.—El  abogado  de  la  Benefioen* 
oia  D.  Francisco  Couder  y  Moratilla  suplicó  A 
la  Junta  provincial  de  Beneficencia  de  Madrid 
que  le  autorisase  para  retirar,  en  concepto  de 
honorarios,  1»  tercera  parte  de  lo  cobrado  y  de 
lo  que  se  cobrase  de  una  obra  pía  instituida  por 
dona  Flora  Ahijón  oon  la  obligación  de  satisfa- 
cer los  demás  gastos  causados  en  las  actuacio- 
nes de  La  testamentarla  de  la  fundadora  y  de  su 
marido,  ya  que,  merced  A  su  dirección  y  al  asi- 
dúo  trabajo  que  durante  cinco  años  consagró  al 
asunto,  la  Beneficencia  ha  obtenido  más  canti- 
dades que  esperaba  para  los  pobres  de  Ajalvir, 

Í'  la  representación  legal  qne,  juntamente  con 
a  defensa,  le  confirió  la  Junta,  en  cuyo  nombre 
intervino  en  el  expediente  judicial  de  aproba- 
ción de  las  particiones  y  en  el  otorgamiento  de 
las  correspondientes  escrituras,  le  ñau  ocasio- 
nado algunos  rastos  y  las  responsabilidades 
oonsiguientes  Ala  personalidad  con  que  actuó. 
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Iia'á'onta  proTíucUl  remitid  la  ínatancia  &  la 
IMreooiAii  genera),  y  este  Oentro  directivo^  pro- 

Suso  que  ee  oyera  el  diotamen  de  las  Secciones 
e  GiODernaoión  y  Fomento  y  de  Estado  y  Gra- 
cia j  Jostioia  del  Oonsejo ,  manifestando  qne 
si  bien  no  imputaba  ni  sostenía  la  petición  del 
recurrente,  entendía  que  la  sitaación  de  los  abo* 
eados  de  la  Beneftcenoia  resnitarla  harto  des- 
f  ayorable  si  el  art.  29  de  la  instrnooiún  se  Ínter* 
protara,  según  la  Beal  orden  de  21  de  Agosto  de 
1808,  que  negd  al  abogado  D.  Oarlf»  Sans  otra 
solicitad  análoga. 

Bemitído  el  expediente  &  informe  de  ambas 
Secoiones.  he  aqnl  el  qne  emiten  las  mismas,  de 
ooaformiaad  con  el  caal  resnelve  el  Ministerio: 
■Vistos  los  arts.  27  y  29  de  la'oitada  instf no- 
ción (la  de  27  Abril  1875),  el  87  de  la  ley  de  Bn- 
jaiciamieuto  civil,  el  121,  188  y  140,  núm.  2."  de 
la  de  Enjaiciamianto  oriminal,  con  las  eoncor- 
dantos  d«  las  antiguas  teyea  de  procedimientos, 
la  orgánica  del  Poder  judicial  y  la  Beal  orden 
de  21  de  Agosto  de  1888: 

Considerando  qne  1«  ÍBStraooiAn  eá  bu  art.  27 
expresa  que... 

Considerando  que,  sin  duda,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  prevenido  en  el  susodicho  art.  27  de  la  ins- 
tracción,  el  espíritu  en  que  ésta  se  informa,  y 
que  no  es  iojasta  ni  peligrosa,  sino  meritoria  y 
nonorifioa  la  defensa  gratuita  que  voluntaria* 
mente  se  acepte  por  distinguidos  letrados,  que 
no  han  de  olvidar  los  deberes  que  el  deooro  pro- 
fesional y  la  aaiLoiAn  de  la  ley  les  impone,  le  re- 
aolvid  por  la  mencnonada  Beal  orden  de  21  de 
Agfosto  de  188S  *qne  en  ningún  caso  pueden  los 
abogados  de  la  Beneficencia  devengar  honora* 
rios  contra  ella,  aunqne  si  exigirlos  á  la  parte 
colitigante  que  fuese  condenada  en  las  costas», 
armonix&ndose,  mediante  esta  interpretación, 
loa  dos  citados  arts.  27  y  29  con  los  oorrespon* 
dientes  de  las  leyes  de  Eiojuiciamiento: 

Considerando  one  tampoco  es  admisible  la 
proposición  de  D.  francisco  Oonder  Moratilla, 
respecto  de  los  gastos  que  haya  causado,  en 
nombre  y  representación  de  la  Janta  provinoial 
de  Benaneencia,  porque  ésta  es  la  llamada  di- 
rectamente ¿'satisfacer,  ya  por  sf ,  ya  por  medio 
del  procurador  que  haya  actuado  en  la  testa- 
mentaria, loa  pagos  legítimos  qne  se  hubieren 
devengado^ 

Las  aeocionee  opinan  qne  procede  estar  6  lo 
declarado  en  la  citada  Beal  orden  de 21  de  Ag09> 
to  de  1888,  y  desestimar  en  absoluto  la  instancia 
de  D.  Francisco  Couder  MoratiUa.>  Y  ásl  se 
sueWe.  (B.  0. 29  Hayo  1891.— CToo.  ií  fd.)-. 


BOLETINES  OFICIALES  DE  PROVINOIAS.- 
(5Mert«fOM«  grtMttu:  BtAMtgmáot  d»  8anUM)~-Real 
orden  8U  Abril  disponiendo  que  lo»  B^stlnes  se  tar 
eillten  gratis  &  estos  fnncionarios. 

(OoB.)  «Siendo  muy  oonTeniente  en  bien  del 
servicio  que  los  subdelegadoe  de  Sanidad  conos- 
«an  apenas  publicadas  todas  onautas  disposieio- 
nee  oficiales  se  dicten  con  respecto  Adioho  ramo, 
como  igualmente  otras  que  se  refloren  al  ejeroi- 
oio  de  aquellas  profesiones  por  cuyo  buen  des- 
empeño tienen  obligación  de  velar,  según  lo 

Sreceptnado  en  el  art.  1."  del  reglamento  d«  24 
e  Junio  de  1848; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D,  Q.),  y  en  su  nombre  la  Bei- 
na  Beg^te  del  Beino,  se  ha  servido  disponer 

3'  ue  al  renovar  los  contratos  para  la  publicación 
el  Soltttn  ofioiai  de  esa  provineia.  ñ  antes  no 
fuera  posible,  se  estableaea  la  eonoioión  de  que 
se  faoOitarA  gratis  dicho  Boletín  &  los  subdele- 
gados de  Medicina,  Farmacia  y  Yeterinaria, 
como  funcionarios  que  gratuita  y  honorífica* 
mente  desempeñan  cavgos  dependientes  de  «ste 


Ministerio.*  (B.  O.  Oiroular  ÁhtSl  Z89Í-d3a- 
ceta  17  ¡íayo.)  .     ,  . 


INSTRUCCION  PUBLICA  EN  Ü1.TRA1IA1C- 
(Bftwdiof  ttfrr-M:  segnad*  emeB^wm  tteffloñtna>i 
de  IM  JnstOmtot  d«  Cotia  y  Aicrto  SO».)— R.  O,  iS  Meiy 
evacuando  consalta  del  director  del  lastttutA  de 
eunda  ensoñaosa  de  Puerto  Rico  aobi?*  «Crio»  «x> 
tremos  referentes  á.  estadios  libres  7  luciead»  «x* 
tensivo  al  Instituto  de  esta  isla  el  regrlameoto  de  jes 
establecimientos  de  segunda  enserlaiua  vigente  es 
Cobo,  con  derogación  del  aprobado  por  TCO.  flS  30 
Octubre  1882. 

{üi,TBi.iiAB.)  «En  rista  de  la  carta  de  ese  <^a> 
bierno  general...,  relativa  á,  la  co&aalta  q,w  le 
ha  dirigido  el  director  del  Instituto  de  segnnáa 
ensefiansa  de  esa  capital  sohra  varían,  extreaú» 
referentes  k  estudios  hechos  por  **naeflafifa 
libre: 

Considerando  que  coii  arreglo  A  lo  que  pres- 
criben los  artioulos  128  y  124  del  reglamente  d» 
los  establecimientos  de  segunda  ensefianaa  qos 
rige  en  Cuba  de  7  de  Diciembre  de  1^,  y  lo  qne 

Sreoeptúan  loa  artículos  90  y  91  del  cegLamaote 
e  ese  Instituto,  aprobado  interinamente  por 
Beal  orden  de  20  de  Octubre  de  1882,  rasaeivsn 
de  un  modo  terminante  y  afirmativo  la^.oonsalp 
ta  de  que  es  objeto  este  expediente: 

8.  Br.el  Eey(Q.  B.G.),  y  en  su  nombre  ta  Boi- 
na Begente  del  Beino,  ha  tenido.á  bien  resolver 
que  el  director  del  Instituto  ae  segunda  ense> 
nanza  de  esa  isla  se  atenga  &  lo  gao  previenen 
los  citados  artículos. 
Al  propio  tiempo  ha  dispuesto     M.  que  rus 

Sara  el  Instituto  de  Puerto  Bico  el  reglamente 
e  los  establecimientos  de  segunda,  ensefiansa 
de  7  de  Diciembre  de  1880,  vigente  en  Cabaj  que- 
dando derogado  el  reglamento  interino  ^Epíba* 
do  por  Beal  orden  de20  de  Octubre  d^  IfiSZ,  j>or 
ser  dicho  Instituto  desde  1.*  áe  Octubre  filutov 
del  Estado.-  (B.  0. 18  Mayo  mi.~Cfal  ^iAj  . 


EJERCITO.— (OofífleoeíAi  de  spUfol  y  potl¿eg$aek 

Sera  «t  oMnu»  de  Im  gmtmle»,  Jtft$  v  o;fe(alM.)'Re^ 
eoreto  24  Mayo  ^irobando  «  reglamento. 


(QüSRBA.)  «...Tengo  en  aprobar  el  adjunto 
reglamento  para  la  clasificación  de  aptitvd  y 
postergación  para  el  ascenso  de  los  ieie^  T-<4' 
oíales  del  ej^roito  y  sus  asimilados  (*> 

Dado  en  Aianjues  &  2á  de  Mayo  da  1891.— lU- 
ría  Oristina.— El  Ministro  de  la  Guerrai  Maisft- 
lo  de  Asc&rraga.>  (Qae.  28  id.) 

(A  continuación  publica  la  Onetía  t^tí*^ 
mentó,  que  consta  de  87  artículos,  distríbwai» 
en  dos  capítulos:  el  I  trata  Dé  la^l«tñfiemeHm 
de  apio  para  el  aaeento  (arks.l.*  yétíX^ 
Uu  pottet^adonst  (arts.  IS  4  87). 


RENTA  BE  A13UANA&— (/léforM  éelai  Orémm- 
t<u:  Bfutotnaroí  térvicio  de  lo»  dep«rt^tmttc*  mMff 
Halu.)-R.  D.  24  Mayo  reformando  el  art  Ot^lss 
vigentes  Ordenanzas  de  Aduanas»  ralativeat  ¿••g' 
cho  de  marsancias  destinadas  »  loe  dUsmstestlB' 
nisterlos  T  a  la  fbrma  de  adeudo  da  loa  d^«ciioi.eo* 
rrespondientes,  j  sobre  formaUtaeiM  daU«  i 
7  certlflcaeiones  de  adeudes  por  «feAos  ims " 
en  épocas  anterioras  para  servfatfo  4a  losJ 
ríos.  ,  , 

(Hao.)  «...Tengo  en  decretar  lo  «igatMfe*^ 
Articulo  1."  Se  reforma  el  azi.  9f  dé  B»^' 
denansas  de  Aduanas  aprobadas  por  BMI  ^* 

(*)  Aprobado  el  reglamento  de  ascenflot  eti  tíBtBto 
de  ñas,  dietode  parala  mejor  aplloaoidn  é  ibUM^^^ 
de  ana  parte  de  la  ley  aUolonal  a  la  oonitltuW%d»i 
itjinltOt  era  Indispensable  eomplsmsntarlo  asfiW 
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cToto  d^ld  de  Noviombre  de  1884,  el  onal  se  en> 
(anderA  redactado  eñ  los  términos  aiffuieQtes: 

«Art.  91.  El  despacho  de  efeotos  aesiinados 
A  los  diféreates  Uimsteriof,  se  harA  en  la  forma 
ostoblMÍda  par<^  los  del  eomerDÍo.  El  P&go  de 
estoa  dére&Loa,  sa  TerifioarA  al  contado  o  por 
£(»riBBJ&£aciián.  Oosudo  se  efeotáe  por  este  últi- 
no  (KXBoepto,  los  Ministerios  respectivos  solíci- 
tmaiOL  d«a  de  Hacienda  la  antorisación  para  la 
ixitrodtiC«í6n  de  loe  efectos,  acompañando  rela- 

Stóa  en  i^ne  con  todo  detalle  oonste  la  clase  de 
e  los  Í3usmo9  y  1»  cantidad  á  cuya  formalisa* 
cióxi  de'ba  precederse,  determinando  el  capitulo 
y  articulo  del  presnpaesto  &  que  sea  imputable. 
IjkDtreeeidn  funeral  de  Contribuciones  indirec- 
tas e3£p»dir&  sos  órdenes  las  respectivas  Adua- 
nas^'Vías  comTmioar&  simoltAneamente  &  la  Di* 
reecíoti  general  del  Tesoro,  para  que  ésta  reten- 
ía la  cantidad  necesaria  de  los  créditos  del  pre* 
attpaesto  con  imputación  &  los  cuales  deba  ve- 
rmc^rse  la  formalizaciún.  Tan  pronto  como  los 
Afo«tos  sean  despachados  por  fas  Aduanas*  se 
ftgnrarft  el  ingreso  como  producto  de  la  renta; 
los  interventores  de  las  mismas  r9mitir&n  cer- 
tificaciones del  importe  &  formalizar  &  loa  res- 
pectivos ordenadores  de  pagos,  y  éstos  espedi- 
rAti  pr6eúamente,  dentro  del  síjtaiente  mes,  el 
Ubtamiento  para  que  tenga  efecto  la  /ormali* 
aaoíAa  con  cargo  al  crédito  correspondiente  del 
^presupuesto.* 

Art.  S.*  Con  objeto  de  que  dentro  del  més 
Vreve  término  pueda  procederse  &  la'formalí- 
aaciún  délos  recibos  y  eertificaolones  por  adia- 
dos de  Aduanas,  existentes  en  la  actiúlidad  en 
las  Cajas  del  EstadOt  los  respectivos  Ministe- 
noA,  con  presencia  de  los  antecedentes  que 
obren  en  su  poder  y  los  que  les  facilite  el  Minis- 
%ro  de  Hacienda,  procederáji  &  instruir  los  ex* 
l>ediestes'de  eonoeñonea  de  créditos  por  las  so* 
toas  que  séan  neoesarlas  cuando  no  hayan  sido 
^^portnsamente  contraídas  en  cuentas  de  gas-' 
tas  públicos  las  cantidades  correspondientes. 

Asimismo  se  instruir&n  los  expedientes  que 
bsiy^n  de  producir  ingreso  en  el  Tesoro,  por  no 
kiauarse  autorizada  la  formalización,  depurán- 
dose, en  s»fce  oaso^  las  responsabilidades  eonsi- 
gnientes  al  perjuicio  ocasionado  por  el  retraso 
«n  el  pago  de  derechos. 

Art;  S.'  El  Ministro  de  Hacienda  se  encar- 
-¿ari  déla  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Aranjuez  &  24  de  Mayo  da  1891.— 
lAirte  Oristina.~^l  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
Ifeúdo  OóS'Oayón.*  (Qae.  27  Mayo.) 


'  seSAttORTIZAGION.— (O«MtHef0ii«t  íé  jrfoto*  ta- 
4MMkMf  SasM  por  MMwttadOiiet  jf  otro»  emutptoK 
J<cl— iiMlwig*  reuUtPtU  8  mtjpeíoMa,  «mlactoM»  i  fu* 
«Mfliria*  >— a.  !>■  8  Maro  dewminando  el  coaospto 
«D  qna  han  de  imputarse  en  lo  soeestTO  las  devolu- 
dooas  de  plasoB  satisfechos  por  compra  de  bienes 
4«ÍBamort»ados  y  redenciones  y  transmisiones  de 
emuoo,  los  créditos  para  el  abono  deindemalsaclo- 
-BBr>deDittM(  k  los  «ompradores  de  bienes  de8amorti> 
-■ftdost  y  atMIroyeiido  al  MíDlsterio  de  Hacienda  el 
WBOcmiealo  de  dertas  reclamaciones  an  materia 
-a*  désauortlBaeión,  con  modificación  del  R.D.  de 
MersbFSTo  de  1888  (Afsksicz,  p&g.  14S}. 

(Hao.)  «...Vengo  en  decretar  lo  siguientes 
Articulo  1.*  Las  derolucdones  de  planos  sa* 
-  tísfeohtM j>or  compra  de  bienes  desamortizados 
7  redenciones  y  transmisiones  de  censos,  ya 
pMsedan  d«l  Estado  6  iei  olarot  eualquiera  que 
.  «aa  la  ápooa  de  las  enajenaciones,  ya  de  Cor^o* 
-«pcjjiwws  Aviles,  oiuuiao  las  ventas  A  redsnoio- 


,  dando  al  cTOcadiiniento  qoe  dabe  sasuirse  para  elasi- 
„Éflar  de  aptos  i  pattergai  para  el  asoesso  4  los  jefw  s 
.  j^gÜMael^léreltoysiis  asimUadgs.  (¿vorMAi  dtt 


nes  hubiesen  tenido  lugar  con  anterioridad  &  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  veri£car4n  en  lo 
sucesivo  con  imputación  al  presupuesto  corrien- 
te en  concepto  de  minoración  de  ingresos  del 

Íroduoto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados, 
la  indemnización  por  gastos  de  subasta  se  har  A 
con  aplicación  al  crédito  que  para  gastos  im- 
previstos y  eventuales  en  genñal  figure  an  el 
mismo  presupuesto. 

Art.  2."  Las  devoluciones  de  plazos  ingresa- 
dos por  compras  de  bienes  de  Corporaciones  ci- 
viles y  redenciones  de  censos  afectos  &  los  mis< 
mos^realizadas  conforme  &  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876,  se  efectuaxfcn  con  la  misma  aplicación, 
imput&ndolos  al  concepto  de  «Diferentes  dere- 
chos  del  Estado»,  producto  de  la  venta  de  títu- 
los de  la  Deuda  entregados  por  las  Corporacio- 
nes civiles  en  reintegro  de  pa^os  heobos  pmr 
anulaciones  de  ventas  y  redenciones. 

Art.  8."  Los  demig  gastos  de  indemnisaoio- 
nes  por  mejoras  introducidas  por  los  compra- 
dores en  las  fincas  /  intereses  de  demora  y 
cualesquiera  otros  que  deban  abonarse  &  los 
compradores  en  los  casos  de  nulidad  ó  de  quie- 
bra, serán  objeto  de  expediente  distinto,  y  se 
abonaran,  previa  inclusión  en  los  primeros 
presupuestos  que  se  redacten,  del  crédito  nece- 
sario en  la  relación  de  acreedores  por  obliga- 
ciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo. 

Art.  d.**  La  Dirección  general  de  Propieda- 
des formará  un  inventario  de  todos  loa  oxpe^ 
dientes  en  ororso  A  que  se  refiere  este  decreto,  j 
procederá  6,  su  despacho  por  riguroso  orden  da 
antigüedad. 

Art.  5."  Corresponde  al  Ministro  de  Hacien- 
da la  resolución  <fe  las  reolamaoiones  que  tra- 
mite la  Dirección  general  de  Propiedades  y  De- 
rechos del  Edtado  relativas  &  excepciones,  anu> 
laciones  ó  incidencias  de  _  ventas  de  mayor 
cuantía  de  bienes  desamoi tizados  y  &  redencio- 
nes y  transmisiones  de  censos,  asi  como  de  los 
contratos  de  arrendamiento  superiores  A  1.600 
pesetas;  y  al  indicado  Centro  ureetivo  en  pri- 
mera instancia,  y  previo  dictamen  de  la  Direo- 
oión  general  de  lo  Contencioso,  la  de  las  que  sé 
promuevan  respecto  A  fincas  y  censos  de  menor 
cuantía  y  arrendamientos  que  no  excedan  de 
la  indicada  suma. 

Art.  6.**  Las  reclamaciones  de  devolución  de 
plazos  de  fincas  de  mayor  y  de  menor  cuantía 

Sde  censos  y  de  los  gastos  do  subasta,  una  ves 
aclarado  el  derecho  A  aquélla,  se  resolveréa, 
también  en  primera  instancia,  por  la  Dirección 
general  de  Propiedades,  y  en  ellas  infoimarA 
necesariamente  la  Intervención  general  de  la 
Administeaoión  del  Estado. 

Art.  7."  Los  expedientes  A  c^ue  se  refiere  el 
art.  8.°,  se  tramitar&n  por  la  Dirección  general 
de  Propiedades,  y  su  resolución  corresponderA 
al  Ministro  de  Hacienda  oyendo  al  Centro  6 
Centros  que  estime  oportuno. 

Art.  S.**^  Queda  modificado,  en  los  términos 
que  los  precedentes  artículos  aeftalan,  el  Beal 
decreto  de  5  de  Febrero  de  líSSQ. 

Dado  en  Palacio  A  8  de  Mayo  de  1891 — Marfa 
Cristiim.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando 
Cos-Gayón.»  f0ac.  Í7  ifayo.; 


BAÑOS  TAGUAS  MINERO  HGDICIKALES.-. 
i&OÉijieaeUn  p  mobtUario  de  hi^Uaciúnéi  en  los  <ttiable- 
tímímtM  baihuarto»:  Taftftu  éé  AwMiMJt.)— R.  0. 37 
Majo  daiasdo  sin  afisetolopracsptuadoeii  las  dis- 
posídones  1 y  A«  de  la  R.  O.  d»  1 6  Febrero  iüó» 
(ArtKDics,  0.  1E>5\  y  sobre  claslScación  y  tarifa  de 
precios  ds  las  habitaciones  destinadas  ¿hospedaje. 

(GoB.)  *Umo.  Sr.:  Dada  cuenta  A  9.  M.  del 
expediente  i&atraido  A  instancia  de  varios  pro- 
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pietañoB  de  eatableoimictntog  d&  ag^oM,  minero 
medicinaleB.  en  solicitud  de  que  se  modifique  la 
Beal  orden  de  16  de  Febrero  de  1889  eu  la  parte 
qne  determina  el  mobiliario  que  deber&n  tener 
las  habitaciones  de  las  hospederías  de  dichos 
estafaleoimientoB,  para  ser  considerados  como 
de  primera,  secunda  y  tercera  clase... 

OoDsiderando  que  por  la  diversa  índple  de  los 
mencionados  establecimientos,  su  mayor  ó  me- 
ñor  importancia,  su  variada  coticnrreucia  y 
distinta  capacidad  de  las  hospederías  de  que 
disponen,  se  hace  muy  difícil  comprender  &  to* 
dos  en  una  medida  general  que  preceptúa  las 
clases  de  habitaciones  que  han  de  tener  y  el 
mobiliario  que  en  éstos  haya  de  figurar... 

Considerando  que  los  médicos  directores  tie- 
nen el  deber  de  Telar  por  la  higiene  da  los  bal- 
nearios, y  por  lo  tanto,  de  exieir  y  cuidar  que 
las  habitaciones  destinadas  &  los  baftistas  re* 
UDMi  las  necesarias  condiciones  de  salubridad, 
sin  que  sea  preciso  intervengan  ei}  detalles  de 
comodidad  m  ornato,  qua.en  último.oaso  llef^a 
¿  proporcionarlos  el  propio  interés  de  1m  pro* 
pietarios... 

£1  Sey  (Q.  D.  G.},  y  en  su  nombre  la  Beina  fie- 

Senté  del  Beiuo,  de  conformidad  con  lo  informa* 
o  por  el  Beal  Consejo  de  Sanidad,  ha  tenido  & 
bien  dejar  sin  efecto  lo  preceptuado  en  las  dis- 

Sosioiones  1.*  y  4.'  de  la  mencioiiadai.Be*I  orden 
e  16  de  Felurero  de  1868,  en  lo  que  se  refiere  i 
olasiflcaoito  y  mobiliario  de  hábitaeionea  en  los 
establecimientos  de  baños,  y  disponer  en  su 
lugar: 

1.  *  (^ue  los  propietarios  de  dicha  clase  de  es- 
tablecimientos clasifiquen  las  habitaciones  de 
flus  hospedarías,  las  distingan  por  medio  de  sig- 
nos, números  ó  letras,  y  fijen  el  precio  qne  fr  ca- 
da una  corresponda,  onyos  precios,  asi  como  la 
ólasifioación,  no  poorfcn  ser  alterados  durante 
la  temporada. 

2.  "  Que  de  conformidad  con  lo  f  revenido  en 
el  art.  w  del  vigente  reglamento  de  baftos,  y 
dentro  del  plaso  que  el  mismo  determina,  Jos 
dichos  dueños  6  los  arrendatarios  presenten  & 
los  gobernadores  civiles  respectivos, dos  ejem- 
plares de  las  tarifas  que  hayan  de  regir  en  la . 
inmediata  temporada  oficial,  con  expresión  del 
número  de  habitaciones  disponibles  al  servicio 

Íúblíco  de  cada  una  de  las  clases  qne  señalen, 
fin  de  que  dicha  autoridad  remita  imo  de  ellos 
á  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y  Sani- 
dad: y  el  otro  con  el  V."  B."*  al  módico  direotor 
del  balneario  para  su  conocimiento  y  el  de  los 
concurrentes  al  establecimiento,  4  cuyo  efecto 
dispondi&  sea  oonrenientemente  expuesto,  cui- 
dando de  sn  oonserTaciós.»  (B.  0. 27  Mayo  1891. 


RENTA  BE  AD13AlifAS.-^PnHUieto$  upatlóUt  «w 
te  ímportm  em  Frameia:  EgpretU»  iél  peto  áelat  nurdan- 
etcu  mletrm.>~LA  cCtaeeta»  del  80  de  Mayo  Inserta 
la  Blsuiente  orden  de  la 

(DiK.  OKR.  DK  coNTBiB.  isDiBECTAS.)  «El  encar- 
gado de  Negocios  de'Francia  en  eeta  Corte,  en 
nota  de  fecha  SI  de  Marzo  último,  comunica  al 
Ministerio  de  Bsiado,  y  éste  al  de  Haoien^,  lo 

qne  sigue: 

«Se  ha  llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  acerca  de  los  fraudes  ¿ 

aie  puede  dar  lugar  el  expresar  en  guarismos 
peso  de  las  mercancías  en  los  certfacados  de 
orillen  que  deben  acompañar  k  ciertos  produc- 
tos importados  en  Francia, 

A  fin  de  evitar  qne  estos  documentos  se  utili- 
cen por  medio  de  la  alteración  6  adición  de  un 
guarismo  para  envíos  más  considerables  que 
aquéllos  pata  que hanaidoexpedidosiMr.BÍDoi, 


de  acnerdocon  el  Ministerio  4o  BA^eitd%  M4»t*. 
cidido  que  el  peso  de  las  meroanclas  ej«p««M 

eu  lo  sucesivo  en  letras^ 

Ito  que  se  publica  parf^  eonooimiuito.  4aL  eo-, 
mereio  v  para  el  cumplimiento  da  lo  acordado 

Sor  el  Gfobierto  francés  por  parto  da  laaa^aicarir  • 
ades  encargadas  de  expedir  los.oertiacad^  di^; 
origen  páralos  productos  espafiólea  qo^  sa^inr 
porten  en  Francia.  •  (. . 

Madrid8deMayodel89]»>/'<O«o.d0«4^;  ly.  -.^ 


RENTA  DE  ADÜAKAB.  — (Savoses?  XtBporlata» 

Sor  aütínta  Aduana.-  tbdfáa»  parm  sUtéif  /Vm<UaK' 
l.  O.  de  30  de  Abril  modificando  al  párrafo  8  °,  ré- 
gla  a.^  (*)  del  art.  117  de  las  Ordenaoaaii*»  el  seati-  - 
do  da  que  las  certifioaoiones  &  que  alade  se  reaüAM ' 
de  oficio  de  una  K  otra  Aduana.» 

(Hac.)  «Visto  el  expediente  promoTidm».  okli 
motivo  de  hajber  dado  cuenta  la  lAdww*  mbI' 
G^rao  de  Valencia  de  que  b«  sido  deaavtñsvfea  la ' 
falsificación  de  unas  eertifieaQÍOB.eB,  oobm  «»■  - 
pedidas  por  la  misma  presentadas  en  la 4o Ta-: 
rragona ,  co.n  intento  de  que  «irvíevao  fnn 
acreditar  la  reexportación  de  pipería  eKtraéjw 
ra*  importada  y  despachada  bajo  el  régime»  d**- 
franquicia  temporal,  y  obtener  de  «se  modales' 
interesados  la  eaneelaeión  de  lae  oíáigaoioaes: 
prestadas  con  arreglo  al  arti  117  de  las  Orde-' 
nansas  del  ramo... 

8.  M.  el  Bey  (Q.  B.  O.},  y  en  su  nombra  Ja. 
Beina  Begente  del  Beino,  de  eonfornúdad  eon 
lo  propuesto  por  esa  Direeciéii  gesarai,  ha  te*; 
nido  &  bien  disponer  que  se  aclare  al  p4nrai» 
tercero,  regla  2.*,  del  art.  117  da  las  Ordsaa*'- 
aas  de  Aduanas,  en  el  sentido  da  •  quo  las  oeorti*  ■ 
flcacioues  é  q^ua  dicho  párrafo '  ao  ncfiesé  stf  m 
mitán  de  oficio  de  uta  Aduana  4  otra,  fuaili- 
tando  un  resguardo  al  interesada,,  y  q'^aitasta 
cualquier  sospecha  de  fraude  paca  que  laAdt. 
ministración  oom{ffnebe  si  4  m  aalua  esjswh  ■ 
los  envases  4  bordo.»  (B.  0. 80  AbríUffiO^'^ 
ctta8i¡laifo,) 


MONTES  PVBUCO'S.-ilO  por  lOO para  reptiiWd^ 
y  me/oro.)— R.  0. 38  Abrtl  declarando  que  &  tenor  i*« 
lo  dispuesto  en  el  art  S.«  de  U  ley  de  1 1  d»  JdH» 
de  1877,  26  y  28  del  resiameato  de  í&  ds-Bure  ^ 
1 878  j  R.  O.  de  6  de  Septiembre  del  mismo  «fio.  «i' : 
10  por  lOO  pora  la  repoblación  y  mejora  de  loe  mán,- . 
tes  públicos,  debe  recaudarse  tambrén  de  U  qnisU 
parte  6  20  por  100  perteneciente  al  Estado. 

(FoM.)  J^roeío.— Con  motiva  del  examea  ^ 
la  Memoria  de  ejecución  del  plan  de  aprovee^M 
mientes  correspondiente  al  ¿Ao  forestal  de  193:  - 
A 1888,  se  ordenó  al  ingeniero  jefe  d^  distamo  s 
de  Segovia  que  diera  explicaciones  detallada 

Ír  concretas  de  por  qué  ascendiendo  el.  valor  «Oj' 
os  productos  subastados  y  adjudicados  sis 
basta  &  808.099  pesetas,  no  alcanzaba  la  "ibu^ 
loa  ingresos  por  su  10  por  100  más  que  á  MMSffB 
pesetas.  Contestó  el  ingeniero,  que  según  Im^M^J  ' 
podido  comprobar,  el  10  por  100  ha  venido  aíA' : 
do  realmente  el  8  por  100,  puesto  que  el  19 
100  se  refer'A  4  la  cantidad  sobrante  qoo  laiat 
taba  despuós  de  deducido  el  ao  por  100  p«.«HI*«i 
ciento  al  Estado,  lo  cual  parecía  justifiqadopol^'^ 
orden  de  la  Dirección.  La  mayoría  de  la  Jacta 
facultativa  de  Montes,  con  vista  de  estOj^foí  d9 
parecer  que  se  diese  por  ultimado  este-naden:.^ 
te,  pero  uno  de  su»  vocales  formuló  voto  p»'" 
ticular,  por  entender  qne  las  expHcacloneiid»  ' 
ingeniero  jefe  imprimen  al  asunto  soma  fp*^ 
dal,  porque  el  10  po>  100  daba  dedaeirsfi  da»*',j 

<^  AsldleelaOM«la;lebadeolT,sladaa»»ni^^-' 
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Mé  p¥o^BÍofl,  y  el  ezeepttiRr  la  parte  que 
eétttñf^en^  si  Estado  oonsUtaye  acto  de  pal- 
mu-i*  ilej^lidad,  porque  el  20  por  100  entra  en 
ló&  vtoéaMiÓB  gwierales  de  la  NaeiAn  sin  deati- 
D»  «m^iAinado  dentro  del  eoadro  tributario, 
ai  pftVfrcrae  iñWpot  100  creado  por  el  Miniate- 
rfo  de  roiaetato  se  dedica  é,  la  repoblación  y 
mojbiM  de  los  mentes  y  deben  oontribnir  todos 
los  eoiucoxantes  de  los  prodaetos;  Se  extiende 
mI  TOto  pMrtloBlu  en  eonsiderftciones  sobre  esto 
7  eonclnye  proponiendo,  y  asi  m  estima  y  de* 
olajrm,  en  estos  términos: 

<Dfr  todo  lo  «ine  lleva  expnesto,  oottolflye  el 
TocaLopé  snaenbe,  que  se  debe: 

i."  Prermir  *1  gobernador  de  Se^oyia  qna 
el  ¥e«to  ettmplimiento  del  art.  ft.**  de  la  ley  de 
repoblación  de  11  de  Jnlio  de  1B77  y  el  ^  del  re- 

{;lamen%o  de  13  de  Enero  de  18T8  pablicado  para 
B^jecaeidB  de  dicha  ley,  exige  que  de  todos  los 
apitt  MKliamieaioe  que  se  efectúen  en  los  montes 
pAbttfaoa  pnteneeientes  »1  Estado,  &  los  pneblos 
4  4  loMSteblwsmintos  dependientes  del  Qobier- 
nO|be«Bceteibafdoa  6  gratoitos,  oon  las  exeep* 
eloiM^  qne  diohaa  disposiciones  indican,  se  re- 
eaurteslld  por  100  de  su  importe  liquido  para  la 
rapoUMÍto  y  mejora  de  los  montes  públicos; 
«■MnAiAndoie  que  esa  liqnidaoión  ha  de  praoti- 
earsveiFlos  términos  que  establece  la  Real  or< 
d«iL da  Septiembre  de  1876,  dictada  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  las  Senoiones  de 
PonmiayHaeiend*  del  Consejo  de  Estado: 

8.*  ■  'BMwwoir  asimismo  al  propio  gobernador 
OCTe>i.Itf««Besivo&osfjpk*tom&ndose  en  aquel 
OsSñeniO  é»  proviacía  como  partida  de  licroidak 
eite  para  lar  veoandftoiAn  del  expresado  10  por 
lOOf  m  ío  por  100  qne  en  sns  casos  percibe  la  Ha- 
eiúbs  d»  loa  Taiores  procedentes  del  aprove- 
ohAmi0nta'4e  los  montes  pertenecientes  4  los 
ppsMoe»  por  no  ser  dioho  9}  por  100  carga  de  re- 
Mg«  pttra  los  efectos  de  la  liquidación  de  qae 
■•tftu»,  y  at  ez|vesión  de  eopartieipaoión  ó  de 
CMioeMn.  «mínente  qne  debe  ser 'satisfecha  pre> 
via  dedaoción  de  los  gastos  permanentes  de  re* 
poblaeión,  según  se  infiere  claramente  de  lo 
establecido  por  la  anteoitada  Beal  orden  de  5 
deSe^tiepibre  de  1878: 

&*  Ccnaúniear  al  ingeniero  jefe  de  aquel  dis* 
trito  fórestal  «rden  de  no  expedir  licencia  algn* 
na  pava  t^jeeneión  de  aproyechamientoa  de  mon- 
te* púrblieoe,  sin  qne  le  haya  sido  presentada  ta 
eomspoixdíente  carta  de  pago  qne  acredite  ha- 
ber sioo  ingreiMdo  en  el  Tesoro,  oon  destino  4 
repoblación  y  mejora  de  los  indicados  montes, 
elMfMTMO  Integre  del  velos  Uqnido,  conside- 
rado m  la  f«rma  qne  se  deja  definido,  de  los 
m«aoioás<kos  Bprovecbamientos  con  las  excep- 
oiotMtf  4  que  se  hace  referencia  oon  el  núm.  1.* 
4ifi  Ponto  Mta  reeolnoión  en  e^nooimlento 
datodo»  loe  demAe  gobernadores  de  prorinoia 
y-ée  loe  ittgéliieroff  jefes  de  los  distritos  fores- 
talesu* 

T  eoafiarmAndoee  S.  M.  el  Bey  fQ.  D.  O.),  y  en 
snBonbre  la  Bsma  Begente  del  Beioo,  con  el 
prsánaerto  diotamen,  se  ha  servido  resolver 
como  VB  el  mismo sepropone.» 

£io^4Qe  traslado  4  V.  S.  etc.  Madrid  28  de  Abril 
deiSM^^l  IKreotor  meral,  If.  de  Agnilar.— 


tELáGKAFOS^AwrCM  d  mano  airada  m  Im  I{- 
MM.)— R*  O.  35  M»o  «citando  4  las  autoridades 
para  la  r^reslón  dé  tales  atentados. 

(fio*;)  «Ett  vista  de  lo  manifestado  4  este  Mi* 
nktorio  por  la  IHreeetóa  general  de  Oorreos  y 
Telégrafo*  sobre  la  fireenente  mnltípUoaeión 
de  averiaa  4  mano  airada  en  las  lineas  telegr4- 
floir  dApttüffie&lM  de  la  Ooapaflia  férrea  da 


Madrid  4  Zaragoza  y  Alicante,  on  las  cualns  se 
encuentran  diferentes  conductores  del  Esta* 

do  

B.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente,  so  ha  servido  disponer  la  con* 
venieneia  de  ana  por  este  Ministerio  se  excite  el 
celo  reconocido  de  V.  S.,  4  fin  de  que  por  todos 
los  medios  qne  estén  al  alcance  de  su  autoridad 
prevenga  y  reprima  con  energía  atentados  se- 
mejantes que,  sobre* ser  contrarios  4  la  cultura 
é  ilastraeion  de  los  pueblos,  menoscaban  de  una 
manera  grave,  tanto  los  intereses  particulares, 
que  est&n  obligados  ^or  las  leyes  vigentes  4 
contribuir  4  los  servicios  públicos,  cnanto  los 
propios  y  exclusivos  intereses  del  Estado.» 
(B.  0. 25  Mayo  I891.-Gac.  3í  id.) 


PESAS  Y  MEDIDAS:  ALMOTACÉN  Y  REPESO. 
(Arbtírio»  munieipat6».)-IL  D  7  Junio  reservando  4 
los  Aynntamlento»  los  terrlclos  de  alquiler  de  pe 
sas  y  medidas  y  de  almotacenfa  y  repeso,  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  40  de  la  ley  de  pretupues- 
tos  de  29  de  Junio  de  1889.— Limites  dsl  arbifri»  — 
Participación  del  Estado.— Arrendamiento  del  arbl> 
trio  ea  publica  subasta— Exaoción  en  las  poblacic 
nes  donde  existan  albóodlgas  ü  otros  contros  oficia, 
les  de  contratación  y  en  los  matad-ros  públicos  — 
Ventas  al  por  meaor.-Uso  de  pesas  y  medidas  en 
los  estaUeoimleiitos  indostriales  y  da  comercio  — 
Sftneiáa  cnbsrnativa  d«  las  def  rsudaeionei  del  ar- 
bitrio: Hlultaa— Blstoma  métrico  decimaL.. 

(GoB.)  «EciíoMcidii.— Señora:  La  Hacienda  de 
los  Municipios  es  el  primer  elemento  adminis- 
trativo de  una  nación. 

De  BU  regularidad  y  de  las  leyes  que  la  rigen 
depende  el  qne  los  aem4s  organismos  tengan 
una  vida  próspera,  y  sean  el  fiel  reflejo  de  la 
economía  y  la  moral. 

Dentro  de  la  actual  oonetitución  legal  y  eno- 
nómica  de  los  Ayuntamientos  se  han  extendido 
considerablemente  las  atenciones  que  les  asig- 
nó la  ley  municipal  de  2  de  Octubre  de  1877,  au- 
mentando en  oonsecuenoia  sus  gastos ,  y  en 
cambio  los  rendimientos  por  censamos  dtaminu- 

Íenyel  repartimiento  vecinal  ha  quedado  re- 
acido  4  un  ingreso  da  escasísima  importancia, 
y  expuesta  su  cobranza  4  desigualdades  perju- 
diciales; por  todo  lo  cual  se  produce  una  sitúa* 
ción  difícil  en  la  mayoría  de  los  Ayuntamion- 
tos,  y  especialmente  en  aquellos  pueblos  de  es- 
caso vecindario  que  Inohan  con  grandes  dificul* 
tades  para  cubrir  atenciones  obligatorias. 
Mientras  la  legislación  vigente  no  se  modifi- 

Sne  por  las  Cortes  aunéndola  con  las  necesida- 
es  oada  día  més  perentorias  de  laa  localidades, 
se  hace  preciso  buscar,  dentro  de  lo  dispuesto 
por  las  leyes,  los  medios  conducentes  4  mejo* 
rar  los  ingresos  oontribativos  de  los  Ayanta* 
mientos. 

Por  la  vigente  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  último,  eu  su  articulo  40  se  antorisa  al 
Gobierno  para  reservar  exolusivameote  4  los 
Ayuntamientos  los  servicios  de  alqniler  de  pe- 
sas y  medidas  y  los  de  almotacenía  ó  repeso, 
encargando  al  Gobierno  de  S.  M.,  eu  el  Interin 
que  se  apruebe  una  ley  para  regularlo,  dicta 
las  reglas  necesarias  para  su  aplicación  prácti- 
ca é  inmediata,  fijando  los  limites  de  laa  tari- 
fas, sea  para  el  alquiler  de  los  instrumentos  de 
pesas  y  medidas,  sea  paca  el  precio  de  la  anidad 
de  las  medidas  en  las  transacciones  y  operacio- 
nes 4  que  sean  aplicables,  y  el  Eijtado  tendt4 
un  10  por  100  de  los  productos  de  este  arbitrio. 

A  realisar  los  preceptos  de  la  anterior  ley, 

ane  4  la  vez  bou  los  que  reclaman  la  Hacienda 
e  los  Municipios  estableciendo  las  reglas  de 
tai^  poderoso  reonrso,  «e  enoaminau  las  bases 
de  eate  de«eto. 
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.KO'Kliit*t»,{raufli  lie  una  iiiuiíVíiLiióij.  El  arbi- 
trio da  pogrt4  y  medid&a  eat¿  ostaiileoido  entre 
los  ingrasoB  qua  í>r6aeptáa  el  arfe.  187  de  la,ie^ 
Municipal,  y  en  mnolios  ptioi"bloai  anuqne  lisii' 
tado  por  dííéraiitaa  diapcjaicioiKas,  se  ka  TSnida 
aobtftDdct  baja  diatíntaa  formas»  bu  Yardad  no 
luni&a'&  proposito,  uí  las  más  congenien  tea 
para  las  Corpnrti,riíinoa  y  v^cituiario. 

El  arbitrio  da  peao  y  medida  no  una  traba 
para  la  indiutriB  y  wtaw^ií»;  bím  P<Jp  al  con- 
trario, viene  í  ser  tm4  «uviLUa  paMkeloom- 
prador,  evitando  el  fTai»%  ^Z^fift^í  ^ 
hoy  B9  preeta  él  uso  voiuiwHn^  sñKWl »  prAc- 
tica.  lia  damostrado. 

La  tíEratiím  dai  Itacicipio  en  la  forma  qneM 
eBtiableco,  lojos  de  ser  embaraxosa  para  el  trfcfi- 
co^  Lo  faoilitft  nmparanda  la  abeofata  libertad 
dai  Tendedor  y  comprador  y  haciando  desapa- 
reoBf  abasos  en  ol  mercado,  L  la  par  qne  laiíío- 
ra  la  cunttataüión  modiaateun  míidicQ  oütUíOi:- 
dio  que  reattlatiaa  y  moraliza  un  ingcoao  da 
iuiportancia  pata  los  AynntamíeDtoa. 

BatoB  han  aido  Ion  propógicog  qua  iiiapiríl  4 
loa  lesialadoTOS  el  r-rt-  40  de  la  vigoiite  ley  do 
presuptic8t09,  y  el  '!l\^ou  -io  cumplir  lo  diafiuos- 
to  bu  ;nrÍTici(lii  al  Ministro  qne  BUSCribe,  tpiiien- 
do  tauit'U'ij  f'ii  cuenta  laa  repetidas  solioitudoa 
de  loa  Miinici£iiüa  úu  este  aentido,  A  proponer 
4.¥«  |[.      bHW  4^.«4jiinAQ  j^oyvalio  $e  da- 

r.r.KU  i'i;cT:r;TO, 
En  atanciócj  eW.  Yengo  on  decretar  lo  ai- 

cnientei  ,  ,  ,  ^. 

Attícnlo  1."  En  virtud  de  lo  diipnBsto  por  el 
attloalD  40  de  la  l**y  dí*  pres'jpuMtos  del  EstaJo 
fecha do  Junio  '^l*-"';''!'-:  lo.  pu-bUcacióu 

de  Rato  Real  docroLti  quuMai  áii  ps.clnai'vaaiQuta 
rpaorvaios  i  lo^  AycnLamiuiitoa  iDB  aarTiciofi 
de  alquiler  de  pt^sas  y  meilidas  y  da  almotacenía 
y  repelo  aobre  loa  eaale»  ao  Lalíd.  autocizada  la 
ituuositiÍJH  lia  arbitrios  por  la  ru^la  2/,  artíto- 
lo  133  de  ia  ley  mnnicip&l  vi/íente.  Interin  aa 
aprueba  tma  loy  yniíi.  regular  este  arbitrio  re- 
ejxlin  para  au  aplitaciún  ea  conceptíi  de  provi- 
nonoiae  la»  reg:lBa  espisaadas  anlos  artioalúa 
aignientea. 

Art.  3."  T^na  Aynntamientoa  do  toda  elasa 
do  pnblíiciciuü^  ;-!.MÍrilu  L-'3ta.bloc-L>r  con  el  carác- 
ter de  ordinEiriij  ol  arbitrio  municipal  aobre  el 
nao  obligatorio  loa  inetrumantoa  de  peear 
y  medir,  y  de  los  pesoa  y  modidas  legales  parar 
íod&B  las  Tcntas  ú  trausforcntíiaa  (ine  aa  yerifi- 
qaen  dentro  de  an  rospoctivo  tiíraiino  municipal 
do  frutos,  artícnloa  y  effictoa  sujetos  ¿  peso  ó 
medida.  Be  esceptilac  úuicBinoDte  aq-aallíifl  otiya 
venta  se  voríüque  por  metros.  £1  Estado  tenoxAi 
la  participación  del  10  por  100  de  loa  productos 
líquidos  í(q  eata  arbitrio* 

Art.  S."  Loa  miBinos  Ayuntamipnloa  con  log 
asoaíadoB  de  la  Junta  uiuDÍ  ,  itia3  aiíontaraa  laa 
tarifas  por  que  en  ana  respeutivaa  loü&lidadas 
se  hayaae  rsípr  ia  esauoión  del  arbitrio,  oni- 
dando  da  qna  oí  adeudo  por  unidad  pasada  ó 
medida  no  expeJa  en  crío  alguno  ilo  l  por  100 
delTalor  que  respecto  da  esn,  miama  anidad  ra- 
pr^sente  el  objeto  trausfarido.  Dicíio  valor  «e 
fijurt  non  arteiíloálag  oatiijulaciionca  ó  tran- 
■acüionea  que  hubieren  de  originar  el  peao  ó  la 
medida.  Loa  derechos  los  oBKarfi  el  comprador 
salTO  pacto  an  contrario  del  miamo  con  el  ven- 
dedor. No  eatarAD  sij.ietnfl  al  aiiomlo  iaa  fraccia- 
noi  qne  ao  altauccti  ii  la.  nui  la-l  f^itnli]pf:-iJa.  En 
Iaa  tranaaflcionea  y  traneroiaionEa  anlr^i  cotive- 
einoB  sobre  prodnetoa  obtenidos  skU,  localidad 
7  destinados  alfionanmo  de|ft  mtsiSAi  aúlose 


rsn  <j1  iuipii'iíiiíO  ai'SjLtrío  -^ubru  c-l  u^u  loí 
instromeatosde^a^ai'  y  d£  k>3  pe^os  j  m-oiidu,; 
deberá  ser  el  mumo  aixend&do  en  pü'u'UcA.  tú- 
ba^ta,  aaa  tinal  fuere  el  tipo  del  remata. 

Bu  3ii".lia  Bobaata  3ú  adontlrAa  pnjaa  S'>brtVi6l 
cupo  que  ol  uaiístito  Aynutaiiiioutij  en  anít^u  íjoii 
la  Junta  miiuii^ipal  fijo  ^ie  aiiteiuano,  ptcvi*  Íof- 
maciún  y  iiprobatiííit].  del  oportano  plicj^j  -la 
condiciones  é.  u  ae  habrá  ilo  aometeraa  el  axcui- 
daUrio,  y  ea.dioita  euba&ta  redirá  el  Beal 
creto  do-í  M^aerO  do  1SS3.  - 

Si  en  Ja  primoia  sabc^ta  no  hubiiüT'oi  limt»-3íii 
reai  3o  cülebrari  uua  í't'ifjauil-i.  t^oa  rebaja  dd  2^ 
por  lÜO  deí  tipo  PíimitivOi  y  ai  tiwu(Jí>e*j  óu  iwtA 
hubiera  quien  iiim»»  Jiemtn,,  pg4r4  al 
tamiento  reaaudav  et  uoitirLO  p'nr 
aión. 

Del  acta  de  la  subasta  d  snbaataa  se  rorcilifA. 
copia  certifi.üada_  por  el  Ayuntamiento  deatro 
de  loB  die?  dias.eigoientea  al  en  qna  tecaíi^a  sL 
acuerdo  de  aprobación  A  al  en  qne  la  S^penoclr 
dad  la  comunique  el  fallo  dennitivo  sobre  Ub 
misma,  caso  do  mediar  realamar  iúa  4  la  Adni'' 
DÍQtracitNa  de  Contribuciones  da  la  provineia. 
para  que  pnt>da  tauer  lagar  la  esaociún  dot  IQ 
por  lOO  corre'ipoiiilíñtite  al  Estado-  * 

Act.  fi.°  Dundo  L>-ii^Lior6n  alhúudigas  úolMt 
Oentroa  ofK-iak"^  <!e  iiiutratación,  jen  loa  rM^ 
taduros  pLiblI':os,  si  in<inii-ti>  sobrool  paeoyial| 
diila  ílü  lúa  productos  riiiH  en  oUos  fe  ootifieDil* 
exijj^irá  en  dickos  ústubieuiuiieutoa,,pqdi«!: 
aaí  objeto  del  arrendamiento  el  servicio  da 
sar  y  medii  y  el  uso  de  los  instru.mant  asae~ 
y  medida  para  todaa  las  transaúciones  qoa 
verifiquen  fuera  d9  dichos  oitablecimiaiitfia. 

Art.  6."  Los  partitinlares  sez&n  abdolat ' 
te  libros  parn  estipular  en  sasoojitE»feO>í 
productos  qüe  do  ellos  sean  objeto  se  ai 

reglamento  da  '¿1  Mayo  d«  1SI.B  preeoPÍbaaa 
vendan  ax^il^3iv(].ln□^lto  a!  pesci. 

Art,  7.**  El  arreuiatariü  ae  obligar44  pí«* 
tar  el  servicio  dg  alquilar  do  I04  ijoatarunaaM 
de  pesar  y  do  las  rema  y  medidaa  para laítrrt» 
aaccionea  al  pt-r  i;,..nnf,  asi  como  el  -'íi  ylCl^a^  j 
medir  per  si  6  .--.iü  I  impendientes  r  t;....  :  íí-js 
y  autoriza.loa  previa-mentepoe  el  Ayuutsnüaa- 
to  Uiái^i  frutOB  y  efeetos  q.iis  ao  trMu£&m 
alpor  mayor. 

Ooando  laa  ventas  A  transfersnoiu  ae  venft* 
qaen  al  par  mauof  por  los  miamoa  vendsdonil'v 
entre  particulares^  al  arrendatnrio  entregar** 
éstos  para  su  nao  loa  pesos  ó  nicliJia  >nií!  KQcet 
siten,  pudiendo  cobrar  por  peso  ú  madida^loi 
doTnohofl  mareadoa  an,  la  tarifa  qiw  «1 A7" 
miento  eonatítuldo  eu  Junta  mhnicipal  hd 
eatftblecido. 

Dicha  tarifa  no  podrá  comprondf  i"  majoi» 
derechos  dal  2  por  lOÜ  sobre  í-l  valor  do  lo*  «o* 
to9  ú  f/ircíox  respectivos. 

Se  exeeptúan  aquellos  articnlos  qoe  as  "^^^ 
den  al  por  mAüor  canui  el  azafrán  a  cau>^ 
elevflbdo  valor  qno  alcanza  en  ol  m.eroadO|  *■ 
tal  caao,  se  re^ir^^n  por  el  art-  3.*  .  . 

Ai'tt.  8."  EnÍoiiüBt.abIec¡míontoe  indasina™* 
y  de  oomorcio  abiertos  al  pdbliüo,  podti  bae^ 
se  uso  da  Las  poau  y  mvdidad  y  útile» 
y  medir  propios  de Im mismos  eetab^Mnientrn 
para  la3  vEtntaa  qne  eu  elloa  ae  reaJieen  3a  i? 
frutoa  y  efecfos  quñ  stan  úljeio  ds  tu  traj^coy  siTt 
qneij  por  coT3aQraOE';i&,  catín  sujetas  al  p*!?"  '''': 
arbitrio  las  trunaafi'uionGa  de  aategócornii 
fnara  do  este  caso,  no  serft  permitido  á  I»-'*  ^"^l" 
tratantes  valerse  da  las  pesas  y  mí-li'^f^ '■  'j 
las  de  pesar  7  medir  da  au  propíi5Íti-'ÍH  ,F  '  ■' 
de  loa  (le  o'^o  Q'^a  naaea  el  arrandAtiv^i 

pn  q«a  ^  «bttTia  a«  JwUbre  eít^blpaúL^ 
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'^Ájñ¿  9.*'  Ottando  por  la  Tolantad  de  compra- 
Aína  V  Tendedores  qaede  h  earg^del  arrenda- 
tari»  6  BUA  dependientes  la  gestión  6  agencia 
p&ra  U  adquisición  6  ooloc:ación  de  los  frutos  ó 
«feefiiM,  Mi  como  las  dem&a  operaciones,  perci- 
iStih  dieho  arrendatario  la  retribacidn  que  ea< 
t^;ral«  con  loe  interesados  6  qae  el  Ayuntamien- 
to-httMere  señalado,  además  de  los  derechos  oo- 
Tf^sponditfotes  al  oso  de  los  pesos  y  medidas  y 
«liHVTieio  de  pesar  A  medir. 

Art,  10.  Las  defraudaciones  del  impuesto  so- 
teé«l  oso  de  pesas  medidas  legales  ser&n  cas- 
nnda»  admioistratiTameate  por  el  alcalde,  me- 
ifiSnte  un  ji^eie  verbal  en  qae  serán  partes  el 
resridor  sindico,  el  arrendatario  del  impaesto,  sí 
lo  habíere,  A  en  en  defecto  el  empleado  denon- 
oiajite  si  se  recaudase  por  administración,  y  el 
donTutolado  como  dofraadador. 
*  lia  penalidad  consistirá  en  el  pago  de  los  de- 
t9(Ati»  defraadados  y  en  nna  malta  qnc  no  po- 
dcA  exeedar  del  limite  establecido  en  el  art.  77 
éB  Ift  ley  mnaÍMpal. 

Dicha  penalidad  recaerá  sobre  el  obligado  al 
y  ge  átA  impuesto,  pero  ta  mnlta  será  estonsi-ra 
aqtden,  kalíándose  establecido  el  arbitrio  por 
el  Ayuntamiento,  hubiere  alqoilado  sus  iustrn- 
metttos  de  pesar  y  medir,  ó  prestado  este  servi- 
cio con  útiles  distintos  de  los  del  arrendatario, 
y  sin  el  permiso  escrito  de  éste. 

Contra  el  fallo  administrativo  del  alcalde  no 
osbrá  otro  recorso  que  el  ae  alzada,  que  deberá 
interponerse  ante  el  gobernador  por  conducto 
«M  aloaMa  en  término  de  diez  días,  cava  auto- 
ridard  habrá  deTesoWerlo  en  un  plazo  de  veinte 
diatf,  oyendo  á  la  Comisión  provincial. 

Bt  pago  de  los  derechos  defraudados  se  hará 
«Mttpro  á  metálico. 

M  60  por  100 del  imwtrte  de  la  mnlta  impuesta 
eomo  penalidad  se  abonará  en  metálico  al  de* 
BfiBciador,  y  el  otro  50  por  100  se  hará  efectivo 
ett  pApel  especial  de  multas  municipales,  donde 
el  Ayuntamiento  lo  hubiere  adquirido  de  la  Há- 
denos, 6  en  «a  defecto  en  el  de  pagos  al  Estado. 

Art.  11.  Será  obligatorio  el  nao  del  sistema 
aétrico  decimal. 

'  L«  forma  da  las  medidas  de  áridos  y  líquidos 
áa'adaptarA  «n  lo  snoesivo,  en  cnanto  sea  posi- 
ble, á  ta  de  las  antiguas  para  acomodar  sn  neo 
á  hís  eostambres  de  cada  localidad,  con  arreglo 
al  reglamento  de  27  de  Mayo  de  1868. 

m  alinistro  de  Fomento  revisará  los  precep- 
to* reglamentarios  vigantes  y  los  modificará  en 
41  sentido  de  procurar  qne  la  forma,  dimensio. 
sea  y  aeoeeorios  de  las  medidas  para  áridos 
sean  las  más  manejables  y  acomodadas  al  nso 
más  fáril  dentro  denlas  garantios  de  buena  oon- 
aetfaeión  de  su  cabida. 

Art.  12.  Los  Ayuntamientos  podrán  Qtiliior 
ét  arbitrio  á  que  se  refiere  el  presente  Beal  de- 
creto desde  el  próximo  afio  eoonómioo  para  ni- 
velar sos  presupuestos,  si  ya  no  lo  estuviesen, 
A'ii  aun  estándblo  eon  arbitrios  extraordina- 
rlbs  renunciaren  al  establecimiento  de  estos 
tUtimos. 

También  podrán  los  Ayuntamientos  hacer 
nso  del  arbitrio  de  pesas  y  medidas  y  de  almo- 
tacenía y  repeso,  con  sujeción  á  los  artículos 
precedentes  cuando  ocurra  el  caso  previsto  en 
^  Ort.  142  de  1»  ley  municipal. 
'  Dado  su  Aramaes  á  7  de  Junio  de  1891— María 
Orlsthia— Bl  Ministro  de  laOobernación,Fran- 
«Bsio  SilTa!a.«  (Qae.  9  Jmtio.) 
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FERROCARRILES.—  fFi»caliMaH6n  adminíttratíva 
atítTtUu  Emprean*:  BttaU$tica.)—SLQ.  14  Mayo  dis- 
poniendo lo  conveniente  para  facilitar  la  vigilancia 
administrativa  tobra  las  Empresas  v  funcionarios 
encargados  de  fiscalizarlas.— Estadística  de  acci- 
dentes y  retrftsos  en  los  trenes,  de  las  desgracias 
personales  ocurridas  en  la  expíolaei6n,  de  las  re* 
elamactones  contra  los  abusos  de  las  Compañias,  de 
las  faltas  en  qne  estas  ineurran  y  de  los  corrsetiTOS 
á  tales  Kiltas  impuestos. 

(FoM.)  «La  cuantía  de  los  intsrues  públicos 
y  privados  que  con  el  servicio  de  ferrocarriles 

se  relacionan,  no  menos  que  los  sacrifioios  que 
el  país  se  ha  impuesto  para  la  creación  de  tan 

Soderosos  elementos  de  la  oivilisación  moderna, 
an  excepcional  importancia  á  cuanto  tiende  á 
asegurar  la  buena  explotación  de  las  lineas, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  pública  oonvenien* 
eia;  y  por  consis:aieiite,  á  la  inspección  que  so- 
bre las  iCnipres&s  ferroviarias  compete  ejercer 
á  la  Administración  para  qne  aquéllas  ajusten 
todos  sus  autos  á  las  leyes  generales  que  rigen 
la  materia  y  á  las  especiales  de  concesión  de 
eada  linea. 

Por  tal  motivo,  sin  dnda,  todos  los  Gobiernos 
han  fijado  su  atendían  en  este  asunto;  dictando 
diversidad  de  disposiciones  dirigidas  á  impedir 
que,  por  punibles  tolerancias  ó  indisculpables 
abauaonos,  dejen  de  contribuir  los  ferrocarri- 
les, en  la  medida  que  al  país  tiene  derecho  á  es- 
perar, al  fomento  y  desarrollo  de  la  pública  ri- 
queza. 

Y  on  el  mismo  pensamiento  se  ha  inspirado  el 
actual  Ministro  de  Fomento,  al  aconsejar  á  S.M. 
la  reforma,  recientemente  llevada  á  efecto,  ds 
refundir  en  un  solo  organismo  !as  dos  Inspec- 
ciones facultativa  y  administrativa,  que  antes 
ejercían  separadamente  sus  funciones  fiscales 
sobre  las  Empresas  ferroviarias. 

Pero  esta  medida,  que  sin  duda  ha  de  contri- 
buir poderosamente  á  la  mejora  del  servicio, 
pues  que  le  simpliíica,  le  imprime  la  unidad  da 
qne  anteriormente  carecía,  y  hace  desaparecer 
al  propio  tiempo  perturbadores  dualismos,  no 
proiiucirla  todos  los  buenos  resultados  que  son 
de  desear,  si  no  se  complementara  con  otras  dis- 
posiciones encaminadas  á  facilitar  la  vigilan- 
cia que  ta  Administración  superior  debe  ejer- 
cer, á  la  vez  que  sobre  las  Empresas,  sobre  los 
funcionarios  encargados  de  fiscalizarlas. 

Es  conveniente  además  poner  de  manifiesto 
ante  el  público,  que  tiene  derecho  á  saberlo,  la 
manera  como  las  Oompaflias  de  ferrocarriles 
explotan  sus  líneas  y  llenan  sus  compromisos, 
el  modo  como  los  delegados  del  Oobierno  des- 
empeñan BUS  funciones  de  inspección,  y  los  re* 
sultados  que  en  beneficio  de  los  intereses  gene- 
rales con  esta  inspección  se  alcansan. 

Para  lograr  tales  fines,  parece  medio  indica- 
do y  eficaz  el  de  obligar  á  las  Inspeooiones  á  que 
den  periódica  y  minuciosa  cuenta  de  sus  ges- 
tiones al  Gobierno,  que  á  su  ves  deberá  cuidar 
de  publicar,  oon  la  posible  frecuencia,  la  esta- 
dística exacta  de  los  accidentes  y  retrasos  ocu- 
rridos á  los  treues;  de  las  desgracias  personales 
acontecidas  en  la  explotación  de  las  lineas;  de 
las  reclamaciones  entabladas  por  el  público 
contra  las  Empresas;  de  las  faltas  cometidas 

Serlas  Compañías  ferroviarias,  y  finalmeute, 
e  los  correctivos  que  á  tales  faltas  haya  im- 
puesto la  Administración. 

Cierto  es  qne  algo  hay  legislado  en  el  sentido 
expuesto:  pero  las  disposiciones  referentes  al 
asunto  publicadas  en  diversas  épocas,  aparte 
de  haber  caldo  en  su  mayor  parte  en  desuso  y 
de  no  abaroM  todos  los  puntos  que  debieran, 
son  además  deficientes  por  haberse  prescindido 
ea  ellas  de  un  factor  importantísimo,  como  lo 
es  la  frecuentación  de  lu  lineas,  y  sin  el  oual 
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no  puede  formarse  idea  ilel  grado  de  perfecoiAu 
qae  la  explotación  alcanza. 

Porque  es  evidente,  an  efecto,  que  nada  indi- 
oa.  rdspecto  4  ia  profaaoUidad  de  riesgos  perso- 
naleSr^'- >^Aii^^<*  accidentes  de  esta  índole 
ocorrídos  en  una' linea  durante  cierto  tiempo, 
si  no  se  compara  con  el  de  viajeros  que  por  ella 
hán  oironlaao  en  igual  periodo. 

Que  ninguna  consecuencia  puede  deducirse, 
Kefarente  £L  estado  de  un  ferrocarril  y  &  su  ex- 
plotación, del  número  de  retrasos  y  accidentes 
ocurridos  &  los  trenes,  si.no  se  considera  la 
ves  el  niimero  de  éstos  y  las  Longitudes  que  han 
recorrido. 

.Que  tampooo  puede  formarse  idea  de  cómo  se 
verifica  el  servicio  de  transportes  por  ana  Em- 
presa, sino  comparando  el  número  de  reclama- 
ciones entabladas  por  el  público;  eta  lo  relativo 
al  servicio  de  viajeros  con  el  número  de  éstos 
transportados,  y  en  lo  referente  &  mercancías, 
con  el  total  de  expediciones  verificadas. 

.  Y  finalmente,  que  sólo  puede  patentisarse  si 
se  ejerce  debidamente  la  fiscaliEación  de  la 
Empresas  por  los  delegados  del  Gobierno  y  se 
aplican  &  aquéllas  las  oportunas  correcciones 
p,or  los  encargados  de  hacerlo,  comparando  el 
número  y  clase  de  faltaa  cometidas  por  las  pri* 
meras  con  el  de  eonreetivoa  propuestos  por  los 
segundos  y  oon  el  de  aplicados  por  los  últi- 
mos. 

Atendiendo  k  las  consíderañones  expuestas, 
8.  il.  el  Bey  (Q.  D.  Q.),  y  en  «u  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido 
disponer  lo  siguiente! 

Primero.  Emlos  quince  primeros  dias  de  cada 
mes  las  divisiones  de  ferrocarriles  remitir&n  & 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas  un  esta- 
do arreglado  al  adjunto  modelo  núm.  1,  expre- 
sando las  denuncias  que  aquéllas  hayan  formu- 
lado ante  los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias respecto  4  las  faltas  cometidas  durante  al 
mes  Ulterior  por  las  Gompafilas  de  ferrocarri- 
les sometidas  &  su  inspeoeiún,  clasifloándolas 
según  su  importadoia  y  conaeeoenoias,  y  mani> 
féstando  también  los  correctivos  que  laa  divi- 
siones hayan  propuesto  se  apliquen  ifc  las  Em* 
presas  respectivas. 

Los  gobernadores  de  las  provincias,  por  su 
parte,  en  igual  periodo  de  tiempo^]— los  quince 
primeros  días  de  cada  mes, — remitirán  h  la  Di' 
rección  general  expresada,  y  harán  insertar  en 
los  Boltítnet  oficialts  un  estado  que  se  ajuste  al 
modelo  núm.  2,  en  que  figuren  los  mismos  ele* 
mentes  del  modelo  núm.  1,  agregando  una  o6- 
lumna  en  que  consten  las  oorraociones  que  el 
gobernador  haya  impuesto  á  las  Oompafllaa. 

Segando.  £n  los  quince  primeros  dias  de  cada 
mes  las  divisiones  de  ferrocarriles  remitirán 
igualmente  á  la  Dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas tres  estados  con  arreglo  respectivamente 
á  los  modelos  núms.  8, 4  y  o,  y  expresando:  el 

Írimero,  los  accidénteselos  retrasos  ocurridos 
los  trenes,  oon  inclusión  del  número  total  de 
éstos  que  hayan  circulado  por  las  lineas  de  la 
división,  y  de  las  distancias  que  hs>yan  recorri- 
do; el  segundo,  del  número  de  aociilentes  perso- 
ni^es  oonrrídoB  en  la  explotación»  oomiwrAdo 
eon  el  total  de  viajeros  iransfwrtados,  y  el  ter- 
cero, del  número  de  reclamaciones  entabladas 
por  el  público  contra  las  -Empresas  por  condufi* 
to  de  los  delegados  del  (Gobierno,  olasiftcándo' 
las  en  procedentes  ó  improcedentes  á  juicio  de 
la  división, -determinando  la  debida  separación 
entre  las  referentes  al  servicio  de  viajeros,  y 
las  relativas  al  de  mercancías,  y  estableciendo 
oomparaoión  respeotivamente  eon  el  número 
total  de  loa  primnos  que  se  hayan  traiMportft> 


do  y  el  de  expedit^iocoa  tas  nqijgfa9^y|.^W|# 
hayan  llevado  &  efecto. 

Los  tres  estados  de  que  se  ha  hecho  me&d^n 
se  refurirán,  por  exigir  tal  plazo  la  reco^ilstito 
de  los  datos  que  deben  contener,  al  mesinne  jla- 
tameute  antepreeedeute  al  de  la  fecha  dé  dishos 
estados. 

Tercero.  La  Dirección  general  de  Obras  pú- 
blioas  examinará  las  cinco'  series  da  'éstsao!, 
que  enumerados  quedan,  adoptará  las  disposi- 
ciones que  para  el  servicio  de  exptotttcíón  ia 
ferrocarriles  el  estudio  de  'aquéllos  Ift  sdrglers 

S dispondrá  también  se  inserten  en  la  Gaciíe, 
ien  íntegros,  bien  en  resumen  ó  ei:tract'0,  ti 
su  mucha  extensión  asi  lo  aeonsejAee,  pAt^  qnp 
lleguen  á  noticia  del  público. 

De  B«al  orden.etc.  Madrid  14  áaMmypdAlSBl. 
— Isása.»  (Oac.  10  Jwño.) 

(A  continuación  publica  la  , . 
á  que  se  refiere  la  precedente  Beiil'* 


CONTRABANDO  Y  DEFRAUDA  C )  O  N.  -( Irtt». 
lo  86  del  aeal  tUereto  ds  80  de  Jvmto  de  ie~  i!  iVnpnMMS- 
dad  d«  loa  fwuiomario*  judicial»»  y  aboí^-^«»  V  imitn^ 
preétMtanU»  M  Ettttdo,q>*e  íniervemsan  en  tMotíaMÉi 
e»U  orden.^— Circular  26  M^o  oon  jnotÍTo  dc  ota* 
sulla  encaminada  &  puntaalizar  óaolarnr  Ta.i  dote 
snscitadaB  sóbrelos  extremos  Bigoientes:  f^i** 
-clonarios  6  autoridad  á  quien  corapf'ta  d^cl^nr  h 
responsabilidad  estaSleoida  en  el  cit?i-do  nrt.  Se. 
2."  «aturaleia  de  la  miama.  3."  Actos  j  ofiiiíiosE" 
qae  la  deterrolnan.— Besponsabtlidad"s  civil,  ptn.\\ 
administrativa  y  gobernativa.— Doctriea  sows JW' 
rogación  en  este  ponto  del  Real  dedMUfr  49  IMSl  • 
por  el  de  Ifi  de  Marso  de  1836 

(Dijft.  OEH.DBLOCoHTBItOIOBODnEBTJlDO-l  *Ova 

esta  fecha  la  Direcoióngenaral  de  Lo  OontoBaa- 
SO  de  mi  cargo  dice  al  Sr.  Abogado'^ql 
en  la  Audiencia  ■  twritorial  da  IhB^t'I^W'*' 
guíente:  -         *'  ' 

Esta  Dirección  ha  vista  la  oonlatta  meMUi* 
da  por  y.  8.  respecto  4  la  forma-de  stiiiRiBrlM 
abogados  del  Estado  la  reviñón  á  ellos  hsf  «n- 
oomendada  de  las  causas  por  contrabando  ^dfr 
fraudación,  á  los  efectos  de  exigir  la  '^^"^ 
bilidad  correspondiente  por  la  que  sedariwp 
los  fallos  en  aquéllos  dictados,  según  lo  «ii* 
puesto  en  el  art.  86  del  Beal  decreto  de  20  a» 
Junio  de  18^. 

picha  consulta  tiene  por  objeto  el  doternaMT 
el  funcionario  ó  autoridad  á  quien  hoy  oompí»  ' 
declarar  la  expresada  responsabilidad  para  to 
romper  la  jerarquía  que  debe  exist»  «ocre  ron- 
cíonarios  del  mismo,  y  aun  de  di«H««^««jP 
de  qué  clase  ha  de  ser  la  responsabUidad  ™Ír^ 
ble,  y  cuáles  han  de  serlosaotoe  ú  omisioBi^»  ■ 
que  se  funde  la  propia  responsabilidad*' 

No  desconoce  este  Centro  la  importlCT^'j^ 
entraña  la  consulta  menoioaada  y  ^  ^^"^"^^ 
de  una  disposición  que  aclare  y  csmeMtsezuv- 
moB,  que  se  refieren  á  un  panto  iw  ^'}\°^J. 
grave,  como  lo  es  el  de  la  ceaponsibUidad  4» 
puedan  contraer  los  distintos  fanolontfiwí" 
intervienen  en  las  oanaaa  de  coatrahandOí  ™ 

fraudación. 
La  oportunidad  de  dicha  reepluoion  sil 

exclusivamente  de  haberse  encciiienos'J<=*  ■-"7 
Abogacías  del  Estado  lasfuneioai?:^ 
buidas  álos  representantes  delMiniateri&fl»^^ 
sino  también  y  muy  principalmente  ^S^^^S' 
doctrina  sancionada  por  el  Triban»!  BV*'" 


(•)  Sobre  «1  BmI  deoreto  ds  SO  4o  Jimio  at^^ 
v6ass  sn  el  Apékdicb  oorrespóndient*  y    ¡\  ^^Li  ¿, 
d«l  tomo  IT  ds  la  4.»  edioión  del  ZHec,  el  w*- *-  r'^^. 
n  de  Noviembre  da  ISaS  zsfsrente  á  lo*»?"'?  " 
saoión  en  las  esusas  ds  eontrabandfti  -  *r . 
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ie  Jóstióib  dn  senteBcí&,  entre  otras,  de  23  de 
Jasio  de  1880  (*). 

Sfi^újieat&  aentencia,  la  responsabilidad  exi- 
eíbJe,  COD.  arreglo  al  ait.  86  del  Beal  decreto  de 
^  de  Janio  de  1^2,  es  exclosÍTamente  la  penal, 
por^ae  &  este  orden  pertenece  la  legislación  ee- 
peci&l  contenida  en  el  mismo  Beaí  decreto,  y 
perqué  si  bien  ea  verdad  que  la  responsabilidad 
criminal  lleva  aparejada  la  civil,  y  nna  y  otra 
p.iiede  exigirse  junta  ó  separadamente,  es  lo 
cierto  qiíe  para  exigir  sólo  y  con  independencia 
!a  civil, es  preciso  afenerse  a  las  leyes  que,  como 
¡&de  tl^'mciamiento  civil,  regulan  su  ejercicio, 
coa  arreglo  á  las  cnales  (art.  BOG  de  dicha  ley 
de  Enjaiciamíento)  se  requiere  qae  contra  la 
ratteoota,  aoko  ó  providencia  en  ^ae  se  suponga 
eassada  el  perjuicio  de  wdea  civil,  se  hayan 
Dtilisado  todos  los  recursos  légale»,  para  que 
pueda  derivarse  la  responsabilidad  civil  délos 
jueces  ó  niBfpaferadoa  qne  las  hayan  diotado;  que 
os  de  los  únicos  funcionarios  de  que  se  ocupa  la 
ley  atada. 

MI  qao  coa  arreglo  h  tal  doctrina,  &  la  onal 
coma  dictada  por  la  jurisprudencia  es  necesario 
atooiperarse,  A>  los  jueces  y  magistrados  que 
iatervragaa  «n  las  oansas  por  contrabando  y 
defraudación,  según  el  Beal  decreto  del  aflo 
l^,  s6lo  SO  Ies  puede  exigir  la  responsabilidad 
criminal  y  juntamente  la  civil,  por  sus  acciones 
ú  omisiones,  cuando  éstas  téUgan  su  sanción  en 
el  Código  penal. 

Oiertamenfea  qae  sólo  &  dichos  funcionarios 
del  ordes  jadicial  también  se  les  puede  exigir, 
conteparacióD^la  responsabilidad  civil,  cuando 
loB  autos,  providencias  ó  sentencias  qae  dicten, 
yen  lasenales  w  cause  agravio  &  la  Hacienda 
y  al  Setado.  se  enooeatreu  comprendidas  en  los 
preeeptos  do  la  ley  de  Enjuioiamiento  civil  y 
leqnan  son  arreglo  «lia  las  condiciones  preci- 
su  al  efecto.  Por  lo  que  hace  relación  &  loe 
abogados  r  li<^idadore8 ,  representantes  del 
Eitsdo  snias  causas  4  que  se  viene  haciendo 
refamieift,  por  modo  claro  aparece  que  de  la 
muña  aianera  qne  &  los  demás  fnnoionarios 
qns  ifliervieaen  en  dichas  cansas  les  es  exigible 
la  responsabilidad  criminal  jantamente  con  la 
civil  aonaB^TBÍente,  según  el  art.  86  citado  del 
Sesl decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  cuando  sos 
MfaM  constifayan  detito,  toda  vez,  qne  según  el 
arHetilo  15  del  Beal  decreto  de  16  de  Mayo  de 
1886,  vinieroii  &  subrogarse  en  todas  las  atriba- 
eietei  y  deberes  y  obligaciones  impuestas  al 
Htuatñia  fiscal  por  el  Beal  decreto  de  1862  en 
1m  eaisas  sotoe  los  delitos  expresados  de  con* 
trdwQdo  Y  defraudación;  renonaabilidad  qiie 

rr  otro  eoacepto.lei  es  también  exigible  otfmo 
todo  foneionuio,  al  tenor  de  los  preceptos 
del  Código  p  enaL 
^neseptmfiono  puede  existir  duda  alguna. 
No  afareae  fcan  duro  (^)  que  &  los  abogados 
del  Estado  y  liqnidadores,  representantes  de 
estsaate  ios  Tribnnales,  se  les  pueda  exigir  se> 
psndameute  la  responsabilidad  civil  por  la  via 
jadicial,  con  sujeción  4  los  preceptos  de  las  le- 
7^  de  Eojaioiamiento  civil  y  org&nioa  de  los 
^tñbwales,  jHMrqtte  estas  leyes  regalan  única- 
SMrte  la  reMonsaMlidad  civil  en  qae'pnedan 
uMttirÍB  loe  »iiseioaario«  dep«idienfces  del  Po- 
der jndioial,  A  ei^o  orden  es  indudable  qne  no 
corresponden  hoy  losrepreeentantes  del  Bstado 

SILjQjcáo. 

líos  abolidos  y  dem&s  representantes  del  Es- 
tado en  jnioio,  sabido  es  que  son  f anoionarios 
adminístratmie  y  ^e  depwdende-sns  saperio- 


(*}  Té  we  ea  ía  p&g.  133  d«  «stc  Aj-xiroica. 
(**>  Asi  iiet  la  Oaetto,  peco  deberá  ser  daré. 


res  jerárqnicos  en  ese  orden,  ante  los  cuales  res 
ppnden  de  sos  actos  con  snjeoidn  4  las  leyes  ee- 
peciales  qne  determinan  el  procedimiento  A 
forma  de  resarcir  los  perjuicios  qae  puedan 
irrogar  los  fancionarios,  cuando  al  aplicar  ó 
interpretar  las  leyes  y  dem&s  disposiciones  ge- 
nerales lo  hacen  torcidamente  y  lesionan  loe 
intereses  del  Estado. 

Esta  responsabilidad  puramente  administra 
ti  va,  es  pues  la  exigible  á  los  abogados  y  demás 
representantes  del  Estado  ante  los  Tribunales, 
en  sustitución  de  la  meramente  civil  en  qne 
ueden  incurrir  los  fancionarios  del  orden  ju- 
icial,  cuando  previamente  se  declare  que  aqué- 
llos con  sus  actos  han  cansado  nn  perjuicio  y 
una  lesión  irreparable  al  Estado. 

Al  practicarse  la  revisión  de  las  causas  de 
contrabando  y  de  defraudación  por  los  aboga- 
dos del  Estado,  llamados  á  desempeñar  boy  este 
servicio  por  el  art.  15  del  Beal  decreto  de  16  de 
Mayo  de  1886,  deberá  tenerse  muy  presente  qno 
paeden  ocurrir  casos  en  que  no  procede  exigir 
responsabilidad  criminal,  civil  ni  administrati- 
va a  los  fancionarios  que  intervengan  en  dichas 
causas,  y  sin  embarco  cometen  faltas  en  el  dee- 
empei^o  de  sus  funetones,  que  pueden  dar  lagar 
4  alguna  concesión  (tie)  gubernativa,  en  cuyo 
caso  á  los  abogados  revisores  les  corresponde  el 
hacer  la  oportuna  moción  á  este  Centro,  para 
qua^or  sí,  si  tiene  atribuciones  para  ello,  ó  pro- 
ponieudo  al  Ministerio  de  Hacienda  ó  al  de 
Gracia  y  Justicia,  en  su  coso,  se  acuerde  lo  que 
baya  lugar  respecto  á  las  expresadas  concesÍo> ' 
nes  (tic)  gubernativas. 

En  este  orden  de  cosas  ó  sea  al  determinar  la 
autoridad  competente  para  declarar  responsa- 
bilidades, es  de  necesidad  que  para  resolver  si 
procede  exigir  la  responsabilidad  criminal  6 
civil,  en  los  caeos  en  que  se  estimen  éstas  perti-  ~ 
nentes,  se  tenga  en  cuenta  qae  dicha  resolución 
implica  la  aatorisación  necesaria  para  el  ejer- 
cicio de  una  nueva  acción  ante  los  Tribunales 
por  el  Sstado,  aatorxiaoián  que  compete  en 
todo  caso  el  ooneederla  al  Ministerio,  según  el 
.articulo  7."  del  citado  Beal  decreto  de  16  de 
Marso  de  1886j  por'  lo  que  los  abogados  del  Bs- 
tado,  al  practicar  la  revisión  délas  caasas  de 
que  se  viene  haciendo  referencia,  en  los  casos 
que  estimen  que  ha  lugar  á  hacer  efectiva  al< 
gana  de  las  responsabilidades,  deberán  hacerla 
oportuna  propuesta  4  este  Centro,  para  que 
adopte  ó  proponga  la  resolución  correspondien- 
te, oon  lo  oaal  dicho  está  qne  en  nada  peligra  el 
orden  ^erárqoico  que  debe  existir  entre  los  fun- 
cionarios del  mismo  ó  de  distinto  orden,  que  as 
ano  de  los  inoonvwiientet  qué  4  la  revisiún 
atribula  la  Abogada  oonsnltante.  ^ 

Cierto  es  que  por  el  art.  86  del  Beal  decreto 
del  afio  1852  se  reeonooían  facultades  propias  al 
Ministerio  fiscal,  hoy  sustituido  por  los  aboga- 
dos del  Estado  en  las  cansas  por  contrabando  j 
defVaadaoión,  para  que  por  si  pudiera  interpo- 
ner el  recurso  de  responsabilidad  á  que  se  refie- 
re tal  precepto,  pero  no  es  menos  exacto  que  en 
ese  punto  debe  entenderse  derogado  dicho  arti- 
culo por  e]  Beal  decreto  de  fecha  posterior  ó  sea 
de  16  de  Marso  de  188$,  en  cuanto  éste  exiga 
autorisación  previa  ministerial  para  el  ejerei* 
cío  ante  los  Tribunales  de  onalo^uiera  acción  4 
nombre  del  Estado,  ya  sea  ésta  civil  ó  criminal; 
lo  oaal  está  en  perfecta  armonía  con  la'  debida 
subordinación  de  los  abogados  del  Estado  4  la 
entidad  moral,  cuyos  intereses  deflmiden  y  ro> 
presentan  ante  los  Tribunales. 

liO  mismo  puede  decirse  en  los  casos  en  quela 
Abogacía  revisora  Mtima  que  procede  exigir  la 
responsabilidad  meramente  adminútrativa  4 
los  fancionarios  de  este  orden;  ent<mDeB,  como 
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es  reqnieilo  prerio  U  deelaraeián  de  lesivos  & 
Jo«  intereses  de  la  Admiuisfcraoión  d«  los  infor- 
loes  ó  autos  en  que  se  fande  la  responsabilidad, 
tembién  deber&  limitarse  dicha  A-bovacla  4  pro- 
poner lo  que  estime  oportuno  &  este  Centro,  por 
eerde  la  competencia  ministerial  la  declaración 
de  los  per jnicios  asignados  al  Estado  con  la  ges- 
tión de  los  foncionarioa  administrativos  &  sos 
órdenes. 

Entrando  ya  en  el  último  panto  que  compren- 
de la  consalta,  6  sea  en  el  examen  de  los  aotos 
A  omÍBÍones  de  los  fnnoionarios  en  «jae  puedan 
fondarse  las  distintas  responsabilidadee  que 
proceda  exigir  en  cada  caso,  entiende  eate_Cen- 
tro  que  no  es  posible  pontoalisarloa  sin  inou- 
rrír  en  un  casulamo  improcedente. 

Tales  actos  ú  omisiones,  si  constituyen  delito, 
previstos  se  enonentran  en  el  Código  penal,  7 
ñ  sólo  son  infraoBÍones  de  otro  orden^  es  preci- 
•o  atenwse  en  cada  caso  4  las  disposiciones  par- 
tíoolares  que  deben  aplicarse  por  los  jaeces, 
magistrados  y  abogados  del  JBstado  al  llenar  su 
eometido  en  las  cansas  de  contrabando  y  de- 
fraudación. 

Evidente  es  qae  tales  hechos,  fundamento  de 
1»  responsabilidad,  lo  mismo  pueden  referirse  4 
Mtas  cometidas  en  la  instrucción  dsl  sumario, 

2ae  en  la  apreciación  de  las  pruebas,  ó  cuando 
aya  habido  error  de  la  aplicación  de  las  dispo- 
sioiones  legales  al  formular  la  acusación  7  dio- 
tuse  el  fallo,  y  lo  único  qne  poade  alterar  la 
¿tuaoión  del  proceso  es  la  aatnralexa  de  la  res- 
ponsabilidad, la  que  nunca  podrá  ser  civil  7 
administrativa  ó  de  reintegro^  sino  en  los  casos 
en  que  exista  nn  perjnioio  positivo  y  valorable 
para  la  Hacienda,  que  sea  neoeaario  resaveir  ó 
indemnisar. 

Sn  atención,  pnes,  4  las  oonsideraoiones  ex- 
puestas,  esta  Pirecoión  general  de  lo  Conten> 
eioso  del  Estado,  en  contestación  4  la  consulta 
formulada  por  esa  Abogacía,  7  como  medida  de 
«ar4cter  general,  ha  resuelto  que  en  la  revisión 
mcomendada  4  tos  abogados  del  Estado  en  las 
Bausas  de  contrabando  v  defraudación,  tendr4n 
en  cuenta  dichos  abogados  las  reglas  siguientes: 

1.  *  Los  funcionarios  que  intervengan  en  di- 
chas causas,  pueden  inenrrir  en  responsabili* 
dad  civil,  administrativa,  penal  ó  simplemente 
«rttber nativa,  según  los  oasos,  con  arreglo  4  las 
leyes  que  regulan  cada  una  de  dichas  responsa- 
bilidades. 

2.  *  Los  individuos  dependientes  del  Poder 
judicial  son  los  únicos  &  los  qne  se  les  pnede 
exieir  ante  los  Tribunales  la  responsabilidad 
eivil,  con  independencia  de  la  penal,  según  lo 
establecido  enlas  10708  orgánicas  de  dicho  Po- 
der 7  de  Enjuiciamiento  civil,  7  siempre  oon 
«oieoión  estricta  4  loe  preceptos  de  ésta. 

8.*  A  los  abogados  7  demás  representantes 
del  Estado  mjuieio,  en  sustitución  de  dicha 
responsabilidad  mvil,  se  les  exigirá  la  paramen- 
te administrativa,  oon  arreglo  4  la  ley  de  Con< 
tabilidad  vigente  y  demás  disposiciones  aplica- 
ilee,  cuando  no  haya  méritos  para  apreciar  la 
existencia  de  la  responsabilidad  penal. 

Y  4."  Cuando  los  abogadc»  del  Estado  encar- 
gados de  la  revisión  de  las  causas  entendieran 

ane,  oon  arreglo  4  las  disposiciones  qae  regu- 
in  dichas  responsabilidades,  los  funcionarios 

aue  hayan  intervenido  en  tales  cansas,  han  pe- 
ído incurrir  en  alguna  de  aqaóllas,  elevarán 
oportunamente,  ó  sea  dsntro  de  los  piases  se- 
Ikalados,  la  iwoeedente  propuesta  resonada  4 
«sta  Dirección  general  de  lo  Contencioso,  para 
que  adopte  por  si  ó  proponga  á  quien  corres- 
ponde, el  acuerdo  qne  proceda  sobre  lasacoio* 
oes  .judiciales  qne  deban  ejercitarse  á  nombre 
del  Estado,  ó  sobre  la  declaración  de  responsa- 


bilidad administrativa  ó  paramentd  gu*3enia- 
tiva. 

Lo  qae  comunico  á  V.  S.  para  en  eonoeinjento 
y  demás  efectos.  Madrid  26  de  Mayo  dA  }fñl.— 
El  Director  general,  el  Marqués  del  YadÍ!!o.— 
Sr.  Abogado  del  Estado  de  la  Audiencia  de...» 
(Gac.  Xajvnio.) 


PESAS  Y  MED1DA.B.  — (fleZ  eontratte:  /«eompaíf. 
btlítUuUi.)—R.  O.  30  Uayo  declarando  qne  racfcoesr- 
go  es  incompatibla  en  todo  caso  con  enalqtthir  otro 
q  ae  requiera  resideacia  4ia,  y  sobra  «pcióa  eolr»  loi 
cargos  incompatiblea 

(FoH.)  <E1  buen  servicio  de  pesas  7  medidas 
exige  la  presencia  del  fiel  contraste  en  !a<t  cabe- 
xas  de  partido  judicial  en  las  épocas  qoo  seSalfl 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  pitra  lacen- 
trastaoión  de  las  pesas  7  medidas  de  los  distin- 
tos pueblos,  con  arreglo  4  lo  que  se  'letermiiis 
en  loe  artioalos  17  y  18  del  reglamenta  de  27  de 
Mayo  de  1868,  sin  perjuicio  de  las  vbitts  ex- 
traordinarias que  hayan  de  hacer  los  3<!lcs  san- 
trastes  fuera  de  la  capital,  ya  de  proum  inicia- 
tiva, 7a  reclamadas  por  las  aatoríctai^.es  lo.-sles. 

En  unos  7  en  otros  caeos  es  forzos.i  y  regla- 
mentaria la  ausencia  del  fiel  contraste  de  la  ca- 
pital de  la  provincia.  Pero  sucede  artQfthnente 
que  en  algunas  provincias  el  cargo  de  fiet-«oD- 
traste  de  (tesas  y  medidas  está  desempeaa4op« 
fancionarios  de  la  Administraoión  cuyo*  Mi* 
pieos  requieren'la  residencia  fija  en  ta  uapltel, 

Ír  no  les  permiten  ausentarse  sin  la  eompetents 
icencia,  de  donde  resulta  foraosatneiitettBsia- 
compatibilidad  perjadioial  en  alto  (tradojisfa 
unos  ú  otros  servicios,  peromuy  parsioalsmeQ- 
te  para  el  de  pesas  y  medidas. 

La  tolerancia  de  esta  situaoíón  padieta  sss- 
siouar  qae  algunos  fieles  contrastes  te  srayelrso 
en  el  caso  de  encomendar  el  aervioan  ápM-aesu 
extrañas,  en  quienes  habrían  dede  eiruriosh' 
oaltades,  contra  lo  terminantemeope  pr«mto 
en  el  reglamento  vigente  antas  eitade.— Btvii* 
ta  de  todas  las  rasónos  que  Tan  «iraestas; 

S.  M.  el  Rey  ÍQ.  D.  G.).  7  en  sa  noubre  i«a*¡- 
na  Begente  delBeino,  de  coofbroiidsd  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  geoeraU  l^Mñáo 
4  bien  resolver  que  el  cargo  de  fiel  üoatr*0te  de 
pesas  y  medidaSj  ya  esté  desempefj&ilo  en  pyo- 
piedad,  ya  interinamente,  es  incompatible  ooa 
cualquier  otro  cargo  Ó  empleo  que  reuniera  re- 
sidencia fija,  7  que  los  fieles  oontrAsbca  á^^W^' 
nes  afecte  actualmente  esta  inco^patibiiiua 
opten  por  uno  ú  otro  oargo  en  el  piase  .de  do* 
mesoii 

De  Beal  ordu.  eto.~aUdrid  80  de  Xajo  de 
18M.»(0ae.MAMÍ«^  ' 


INSTRUCCION  PUBUOA-I.«T  27  Julio  «»• 
reorganisando  el  Coueje  delnstnicciÓDpuUw; 
determinando  KuBfunciones:OooBq}eroH  denomcn- 
mlftDto  Real:  natos:  electivoa  Sn  cUeor.*,  wtb- 
choB  7  preeminencias... 

(Fou.)  «Don  Alfonso  XII,  etc.  . 

Articulo  1.°  El  Consejo  de  Inatrnc«ión#upii- 
ea,  Cuerpo  consultivo  superior  del  ^^'1!,* 
compondrá  de  un  presidente  7  53  ^''"'^^^Jj^J^ 
cuales  Í2  serán  nombrados  por  S.  M-,  á  P'"?"?! 
ta  del  Ministro  de  Fomento,  6  natos,  pf» 
de  sus  cargos,  7  25  electivos.  '  '.^¡ 

Pertenecerán  también  al  Oonsí^j»  «««JJ"" 
TÍ(Uios  natos  del  mismo,  los  inspeetore* 
les  de  enseliania. 


(*)  OoapaMtaestale)f«nmdlaa»*^f¿i'é^^ 
dament*  en  la  ImpreaU  eU  habeda VaprtaOKU*  •> 
el  Botarla. 
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Art.  a.*  Jnnoionart  en  pleno  ó  representado 
jgífz  na^  Conüaión  parmanente  en  la  forma  que 
preTiebe  esta  ley. 

Ajrt.  3.*  £1  Ministro  de  Pomento  tendr&  ne- 
cemad  do  consultar  al  Oons^'o  pleno  ó  &  la  Seo- 
món  daáflte  que  correspondat  seg^^n  lo  qne  fuere 
ohieto  de  la  consulta,  eu  loa  asuntos  siguientes: 

Primero.  Formación  y  reforma  de  planes  ó 
reglamentos  de  estudios. 

Segundo.  Creación  de  establecimientos  ó  de 
aiUTM  ensefiansas. 

Tercero.  Supresión  de  estaltlecimientoi  ó  en- 
aaftauAs  de  onalqnier  dase  6  grado. 

Oua^i  iteglamentos  de  eximene*  y  grados 
de  proTÍaión  de  cátedras. 

y  i^uinto.  Expedientes  de  separación  y  re- 
iLafaiUtaciÓn  de  los  profesores  numerarios  ae  las 
Universidades,  Escuelas  superiores  eepeoiales, 
Institutos,  Escuelas  Normales  y  profesores  de 
pmmera  enseñanza  oficial. 

Art.  4."  Corrosponderi  también  al  Consejo 
pleno;  por  virtud  de  propuesta  de  cinco  de  sus 
individnos,  la  iniciativa  para  someter  k  la  con- 
sideiación  del  Gobierno  las  reformas  de  interés 
i^aneral  sobre  instrucción  pública  que  estime 
convenientes,  y  para  aconsejar  que  se  hagan  vi- 
sitas extraordinarias  de  inspección  4  los  esta- 
blecintíentoa  de  enseflanza  oficial  ó  prÍTad»,  oon 
arreglo  4  las  leyes. 

Aj%.  S^*  El  Uinístro  de  Fomento  eonsultar4 
4  la  Comisión  permanente  sobre  loa  asuntos  que 
mé  «zpcesan  4  continuación) 

^Pnmaro.-  Provisión  de  cátedras  por  oposi- 
eióa,  sá  hubiere  habido  protestas  ó  reolamaoio- 
xtaa.  ya  relativae  4  los  ejercicios,  ya  á  cualquier 
•Mo  de  loe  Tribunales  ó  surgieren  dudas  sobre 
te  legalidad  de  la  eonatitución  d^  Tribunal  ó 
de  sos  actos,  ó  da  los  ejerciólos  ante  el  mismo 
Tribvnál  practicados. 

Segvndo.  Premios  r  castigos  4  los  profeso- 
ree,  eaies^ieáón  hecha  ae  lo  previsto  en  el  caso 
4Vui*e  4¿1  mrt)  8.**,  separación  de  los  catedráti- 
4oe«iipernainOTarios  y  de  los  profesores  de  pri- 
SMrn  enseftanza  cuando  el  Conseúo  universita* 
río  proponga  la  separación  oon  el  oaráoter  de 
«U^fee,  eategoríaa,  traslaciones,  oononrsos  y 
jn&üaoionee  do  profosoree  de  cnalquiera  (dase 
de  enatóAnsa  oficial. 

Tareero.  Aoerca  de  la  extensión  que  deban 
tener  los  proeramas  y  libros  aeflalados  de  texto 
para  lo»  proneoree  y  aprobados  por  los  respeo- 
titei»  (^aastooB,  en  armonía  eon  la  extensión  y 
osiráeter  que  les  corresponda,  según  los  respec- 
tivos planes  de  estudios. 

Coarto.  Subvenciones  para  material  de  pri- 
mera enseñanza  y  auxilios  4  los  Ayuntamientos 
pera-  ta  oonstmoeión  de  eeon^aa. 

Quinto.  Subvenciones  4  establecimientos  de 
enseflanza  no  oficial. 

Sexto.  Autorización  4  los  extranjeros  para 
'^éceer  las  profesiones  que  requieren  tltnlo  aoa- 
demico. 

Séptimo.  Ineorporadótt  de  los  estudios  he> 
ohos  en  el  extranjero. 

Y  octavo.  Solñre  cualquiera  cuestión  de  en- 
seflanza en  gne  el  Ifinistro  lo  eonoeptfte  eonve- 
mente. 

^Bsta  Comisión  designará  por  encargo  del  Bit- 
BÍstro  dos  individuos  de  su  seno  que,  en  unión 
de  otros  cnatro,  nombrados  dos  de  ellos  por  la 
Facultad  ó  Sección  de  la  Facultad  respectiva  y 
dos  por  la  Academia  correspondiente  y  presidi- 
dos f  or  el  presidente  del  Consejo,  propongan  al 
Gobierno  el  nombramiento  de  catedráticos  en 
los  casos  previstos  por  el  art.  238  de  la  ley  de 
instrucción  pública,  asi  como  para  aquellas  eu- 
sefiannu  de  fiúera  weaoión  qne  el  Mínistoo  de 


Fomento  considere  oportuno  proveer  «i  igul 
forma  á  propuesta  de  dicha  Comisión. 

Art.  6.^  La  Comisión  permanente  preparar4 
é  informará  los  expedientes  que  hayan  de  some- 
terse 4  la  deliberación  del  Consejo  pleno,  y  con- 
testará 4  las  consultas  sobre  cneationes  de  ea- 
sefianza  que  el  Gobierno  le  remita. 

Art.  7.*^  £1  presidente  del  Consejo  deberá  ha- 
ber sido  Hinistro  de  la  Corona,  y  será  nombra- 
do por  Real  decreto,  4  propuesta  del  de  Fomen- 
to, y  de  igual  modo  lo  BOT4n  todos  los  conseje- 
ros, haciéndose  constar  el  concepto  por  virtud 
del  cual  se  les  nombre  eu  los  Reales  decretos 
respectivos. 

Art.  8."  Los  oottsejerofl  que  han  de  ser  nom- 
iM-ados  4  propuesta  del  Ministro  de  Fomento, 

ftertenecerán  ó  habrán  pertenecido  á  alguna  da 
aa  siguientes  categorías! 
Ministro  de  Fomento. 

Directores  ó  consejeros  de  Instrucción  públi- 
ca y  rectores  de  Universidades. 

Auditores  de  la  Rota  y  deán  de  la  Catedral  do 
Madrid. 

Individuos  numerarios  de  las  seis  Academias: 

Espafiola,  de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  do 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas,  ae  Medicina,  y  los  pre- 
sidentes de  la  de  Juris^odenoia  y  Legislacite, 
y  loa  presidentes  de  laical  Sociedad  £oonóaú- 
oa  Matritense  de  Amigos  del  País. 

Catedráticos  numerarios  y  profesores  en  pro- 
piedad de  enseflanza  oficial,  que  lleven  qumoa 
afios  de  antigüedad. 

Personas  de  acreditada  y  notoria  competen- 
cia por  sus  toabajos  loentifioos  ó  literarios,  6 
por  loa  servicios  prestados  4  la  enseftansa. 

El  número  de  oonsfláeros  nombrados  por  el 
Ministro  en  este  último  eonoepto,  no  podr4  ex- 
ceder de  cuatro. 

Art.  9.°  Los  consejeros  electivos  serán  tro- 
puestos  al  Ministro  del  modo  siguiente: 

Cuatro  por  la  primera  enseftansa. 

Cuatro  por  la  segunda. 

Cuatro  por  las  Universidades)  Escuelas  de  Di- 
plomática y  de  Veterinaria. 

Cuatro  por  las  Escuelas  preparatorias  de  In- 
genieros y  Arqiñtectos,  de  Ingenieros  civiles  de 
todas  clases,  de  Artes  y  Oficios,  de  Oomereio,  de 
Gimnástica  y  preparatoria  de  capataces  de  Mia- 
res y  Almadén. 

Dos  por  las  Escuelas  de  Bellas  Artes,  ínelit* 
yendo  en  ellas  las  de  Música  y  Arquitectura. 

Cinco  por  los  establecimientos  de  ei^fiansa 
de  Ultramar. 

Y  dos  por  los  establecimientos  de  enseftansa 
no  oficial. 

Art.  10.  Para  los  dos  primeros  grupos,  ó  sean 
los  de  la  primera  y  la  segunda  enseñanza,  se 
considerará  dividido  el  territorio  en  cnatro 
grandes  circunscripciones,  cuyas  capitales  se- 
rán: Madrid.  Barcelona,  Sevilla  y  Santiago. 
Cada  uno  de  los  dem48,  excepción  hecha  de  ül- 
tramar,  constituir4  un  solo  Colegio  electorali 
onya  capital  será  Madrid. 

Art.  11.  Formarfai  el  Onerpo  electoral  del 

f>rimer  grupo,  ó  sea  de  la  enseflanza  primaria, 
os  directores  y  profesores  numéranos  de  las 
Escuelas  Normales  de  ambos  sexos  y  enseflau- 
zas  agregadas  4  las  mismas,  y  los  maestros  oon 
titulo  superior  que  desempsften  Escuelas  en 
propiedad  sostenidas  por  el  Gobierno,  las  Dipa- 
tactones  provinciales  ó  los  Ayuntamientos. 

Constituirán  el  Cuerpo  electoral  del  segundo 
grupo,  ó  sea  el  de  la  segunda  enseñanza,  loa  di- 
rectores y  catedr4tioos  numerarios  de  todos  los 
Institutos  de  segunda  ennftansa  del  Reino. 

Formarán  él  del  tercero,  ó  sea  el  de  las  Cni- 
Tersidades  eon  las  Esoaelas  dé  Diplomitioa  y  de 
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Veterioaríft,  los  rectores  de  lae  üniversídadefl, 
decanos,  directores  y  oatedráLtieos  nnmerarios 
de  lae  Facultades  y  de  las  referidas  Esoaelaa 
ftgregadaa  k  este  f¡;rapo. 

£l  cnartOi  ó  sea  el  de  las  Escuelas  preparato- 
rias de  Ingenieros  y  Arauiteotos,  de  Ingenieros 
civiles  de  todas  clases,  de  Artes  y  Oñcios,  etc., 
estará  conetitatdo  f)or  los  directores  y  profesO' 
rea  de  los  respectivos  establecimientos  com- 
prendidos en  ¿I^  lo  mismo  el  grupo  quinto,  <\w 
comprende  las  Ssoaelas  de  Bell  as  Artes,  Música 
y  Arqai testara. 

Para  el  sexto  grupo,  el  Ministro  de  Ultramar 
determinará  todo  lo  relativo  k  los  electores  que 
hayan  de  constituirlo,  y  &  la  forma  de  la  eleo- 
0Í6a. 

T  el  séptimo  grupo,  ó  sea  el  de  la  ensefiansa 
no  oficial,  lo  formarAii  los  profesores  4e  los  es- 
bbbleeimientos  agregados  ¿los  ofláales,  y  todos 
tos  demás  que  reuuau  las  condiciones  que  deter- 
fuine  el  reglamento. 

Art.  12.  La  elección  eu  todos  los  grupos  se 
hará,  por  medio  de  compromisarios,  y  el  voto 
ps^a  la  elección  de  éstos  podrá  darse  por  escrí- 
tO'jBOn  las  formalidades  ^ae  determine  el  regla- 
mento. Cada  establecimiento,  con  los  electores 
qne  al  mismo  deban  asociarse,  elegirá  un.  com- 
promisario. 

Art.  18.  Los  cuatro  consejeros  elegibles  por 
las  Universidades  serán  elegidos  cada  uno  por 
ios  compromisarios  de  las  Facultades  y  estable- 
cimientos agregados  en  la  proporción  siguien- 
te: por  las  Facultades  de  Derecho  uno:  por  las 
de  Medicina,  Farmacia  y  Escueta  de  Veterina- 
ria uno;  por  las  de  Filosofía  y  Letras  y  sus  Sec- 
ciones y  ¿¡scuelas  de  Diplomática  uno,  y  por  la 
de  Ciencias  y  sos  Secciones  uno. 

Art.  14.  Las  categorías  para  ser  elegidos 
consejeros  para  cada  uno  de  los  Cuerpos  electo* 
rales  serán  las  mismas  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo 8.^ 

Art.  15t  Para  ser  elegido  es  necesario  obte- 
ner la  mitad  más  upo  de  los  votos  emitidos  por 
los  compromisarios.  No  habiendo  mayoría  ab- 
soluta, se  procederá  á  nueva  elección  en  el  mia> 
mo  día. 

Sí  tampoco  resaltare  mayoría  absoluta,  se 
procederá  en  el  acto  á  otra  elección,  en  la  que 
sólo  podrán  figurar  como  candidatos  los  dos  que 
hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos;  y  si 
hubiere  más  de  dos  con  igual  votación,  se  sor- 
teará los  que  han  de  someterse  á  la  elección. 

Eu  al  caso  de  nuevo  empate  entre  éstos,  deci- 
dirá la  suerte. 

Alt.  16.  Teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en 
los  artículos  anteriores,  se  determinará  en  el 
reglamento  las  condioioneS|  trámites  y  épocas 
de  la  elección. 

Art.  17.  El  cargo  de  consejero  electivo  dora* 
r4  seia  afios,  renovándose  por  mitad  cada  tres. 

Art.  18.  Serán  consejeros  n^tos,  además  de 
los  inspectores  generales  de  ensefiansa,  el  rec- 
tor de  la  Universidad  Central,  el  obispo  da  Ma- 
drid-Alcalá, el  director  general  de  Instrucción 
pública  y  el  director  general  que  tenga  á  su 
cargo  este  ramo  en  el  Ministerio  de  Dltramar. 

Art.  19.  El  Consejo  en  pleno  se  reunirá  cuan- 
tas veces  lo  convoque  el  Miaistro  de  Fomento, 
y  por  lo  menos  habrá  de  reunirse  una  vez  cada 
afio,  y  sus  sesiones  durarán  ol  tiempo  que  el  Mi- 
nistro conceptúe  necesario. 

Art.  80.  Para  el  examen  y  ponencia  de  los 
asuntos,  el  Consejo  pleno  ^  la  Comisión  perma- 
nente se  dividirá  en  Secciones,  qne  elegirán  en 
el  primer  día  de  sn  reunión. 

El  reglamento  determinari  su  número  j  taa- 
oiones. 

Art.  AL  Los  oons^eros  de  InstrnccíAn  púbU* 


ca  nombrados  ^or  3.  M.  á  pcopiuiita  <lel-lKisí«> 
tro,  y  los  electivos  que  lo  aabieE^n.eddo  pin  lo 
menos  dos  veces,  disfrutarán  -de  la  cut^fori^, 
derechos  y  preeminencias  que  les  otorgusn  U« 
disposícionM  vigentes.  El  tiempo  da  sa-deae» 
peno  se  computará  para  todos  to»  danechM  Mr 

sivos.  -  ,.i 

Iguales  derechos  so  reconocen  á  loa  qoasn  la 
actualidad  desempeñen  dicho  cargo. 

Los  senadores  y  diputados  .que  se  hillsM» 
(Comprendidos  en  alguna  de  las  categorÍMdtl 
articulo  8.°,  podrán  ser  elegidos  6  aoninados 
para  formar  parte  del  Consejo  da.  iDstruottéii 

Sública,  sin  incurrir  en  caso  de  inoQwpsfeiMti- 
ad  ó  incapacidad  sin  necesidad  de  reoieeoióiu 
Art.  22.   La  Comisión  permanente  se  ecn- 

Sondrá  do  consejeros  con  reeidenoi»  es  MadrÜ 
asignados  por  el  Ministro  de  Fomento,  yetq^ 
número  no  podrá  exceder  de  15  ní  bajar  os  7. 

Serán  presidenta  y  secretario  los  que  lA  foft- 
ren  del  Consto. 

No  podrán  exceder  de  la  tercera  parto  del  te- 
tal  de  consejeros  de  esta  Comisión  los  que  fue- 
ren catedráticos  ó  profesores  en  activo  servicio. 

La  Comisión  permanente  celebrará  ^  lóme- 
nos una  reunión  semanal,  y  los  servicies  desv 
individuos  serán  remunerados  cou.las  distincio- 
nes honoríficas  que  acuerde  el  Gobierno,  eo  tan- 
to que  el  estado  del  Tesoro  no  permita  otro  ge- 
nero de  recompensas. 

Art.  23.  £1  Ministro  de  Fomento,  con  le>r«> 
curaos  de  que  dispone  en  los  presupuestos,  or- 
ganizará la  Secretarla  del  Consejo,  debionio 
proveerse  en  adelante  las  vacantes  de  entctda 
por  oposición.  , 

Articulo  adicional.  El  actual  Consejo  de  Ins- 
trucción públicacontinuaráfiínoionaaiioliuta 
el  planteamiento  de  esta  ley. 
Por  tantoí  etc. 

Bada  en  San  Sebastián  á  27  de  Julio  dfrI890.T- 
Yo  la  Beina  Begente.— El  Ministro  de  Fwwiio^ 
Santos  de  Isasa.»  (Gac.  30  Julio  1890.) 


AYDNTAMrENTOS.-í-UcaI<í«».)-a.  O.  29  JuH» 
deiSM  dictando  disposicioiiefl  relativas  ala  tn 
niitaciÓD  y  conocimiento  de  las  excusas  slegsdss- 
por  los  alcaldes  de  las  poblaciones  en  qoeeLaom- 
bramiento  corresponde  al  Hey. 

(GoB.)  ^  «En  vista  del  expediente  instruido  en 
este  Ministerio  con  motivo  de  las  diversas  oon* 
sultas  formuladas  por  varios  gobernadores  acer- 
ca del  cumplimiento  y  aplicación  del  art.  49  de 
la  ley  municipal  vigente. 

Resultando  que  varias  de  estas  consultas  se 
refieren  á  la  inteligencia  de  dicho  precepto  ^ 
gal  respecto  á  la  autoridad  á  quien  corresponda 
conocer  de  las  excusas  alegadas  por  los  slestdH 
de  las  poblaciones  en  que  el  nombramiento  co- 
rresponde al  Bey,  por  tratarse  de  capitstea  de 

Srovincia,  cabezas  de  partido  judicial  y  pueblos 
e  más  de  6.000  habitantes;  y  que  otras  se  «c- 
tienden  al  caso  en  que  por  no  haber  hecho  oib 
la  Corona  de  dicha  facultad  se  deíA  á  los  rsapw- 
ti  vos  Ayuntamientos  la  elección  ae  sus  alcalw-' 
Censiderandoque las Beales órdenes  d«.l»y 
27  de  Julio  da  1872,  al  señalar  el  prooedinu^to 
y  autoridades  llamadas  á  conocer  de  las  excoÍM> 
se  refieren  á  la  legislación  entonces  vi^su^ 
que  era  la  ley  de  1870,  con  arreglo  á,  la  cual  If 
elección  de  los  alcaldes  correspondía  ex^losíTa- 
mente  á  los  respectivos  Ayuta  mientes:  . .  * 
Considerando  que,  reformada  después  diou 
ley  por  la  deiie  de  Bieiembre  de  en  Ja^ne 
se  reserva  de  nuevo  al  Bey  la  facultad  de  nopi- 
brar  los  alcaldes  da  las  mencionadas  poi^soie- 
nes,  se  deduce  oomo  necesaria  conaeeueit^  9°^ 
al  Gobierno  y  4  8aBzepxesentftntMGon[MV(Hy** 
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■vaMdéet  i»  Itíé  exonsAs  por  ellos  formaladas, 
«iendD  '<Mfca  'dddtíítia  rignroaamente  aplicable 
•as  «tt  «A  CASO  de  qfteMhayft  delegado  expresa- 
m•nte^al'tH}mbraInieIlto  eb  los  Ayaotamieilitoa 
ya^ftotiTO»,  y  otm  mayor  motivo  ai  la  delega* 
he  «ido  meramente  t&cita,  pnes  no  paede 
entenderse  quo  dioha  delegación  alcance  &  más 
^(OA'blIieeho-'del  nombramiento,  y  de  ningún 
modo  al  coB(k)imiento  de  las  cansas  de  incapa- 
4id*d-éincompfttibÍlidad  y  excnsas  qne  sarjan 

-  G«uMwaadoqae  esta  doctrina  es  la  más  con- 
€ormñ  a,t  Mpirittt  de  la  ley  reformada  y  á  los 
taeBM  t>r{aef|>ios  pidióos,  pnes  nada  más  Ugi- 
4t»  ymo¿rt»áti  qtie  el  de  que  conozca  de  la  reie- 
-vtaoóu  de  nn  eorgo  la  antoridad  en  quien  reside 
^faeoltad  de  oonferlrle,  cayo  eritorio  es  el  qae 
-sinrid  de-fnndamento  y  de  base  al  Consejo  de 
Eátetfo  en  tos  informes  qne  produjeron  las  dos 
«Uda^fiMleB  órdenes  de  12  y  27 de  Jvliodel872: 
Connderando,  por  último,  qne,  i  mayor  aban* 
-¿amiento,  «xiMen  asimismo  sobre  esto  caso  pre- 
©edentea  administrativos  de  declaraciones  del 
Oobiemo,  como  el  de  la  Real  ordeiule  £K>  de  Ene- 
sode-lSMj-en  la  onal  se  establece  el  perfecto  de- 
x<MlM  reservado  en  todo  tiempo  £  la  Corona 

fiara  recobrar  en  enalquier  caso  la  facultad  qne 
&4oticede  la  ley  municipal  en  su  art.  49  para 
sombrar  antmdades  municipales  en  aquellos 
Ayuntamientos  que  el  citado  articulo  deter* 
ndiiat 

VñtaelaB  Seales  ¿rdenes  de  28  de  Octubre  de 
IWe,  10  de  Julio  de  1847, 12  y  27  de  Julio  de  1872 
y  80  &6  Enero  de  1^,  y  los  artículos  43  y  49  de 
la  ley  municipal  vigente; 

y  en  8U  nombre  la  Kei- 
-B«  Brísale  deHBeino,  ha  tenido  á  bien  declarar 

3 Helos  alcaldes  que  tuvieren jtfotiTo  legítimo 
e  excnsa  y  lo  fueren  do  poblaabnes  en  las  caá- 
lea  cd  noihDrámiento  de  eatos  cargos  estuviere 
rsíHÉii'l'adoal  Bey,  deben  tramitar  sus  excusas 
por  conducto  de  los  gobernadores  como  repre- 
sentantes del  Podar  Keal,  ya  sea  en  los  casos 
en  que  dichas  autoridades  monieipales  hayan 
■sida  nombradas  directamente  por  la  Corona,  ya 
también  en  ag  nellos  otros,  en  que  por  no  haber 
hecho  tt30  el  Rey  de  su  derecho  ao  hubiere  deja- 
do tácita  ó  exprcaamente  la  deooión  á  los  res- 
pectivos Ayontamientos. 
-  !>•  Beal  orden,  etc.— Madrid  29  de  Julio  de 
nBO.—Bilvela — 8r.  Cfobemador  de  la  provincia 
de.  *  fSoe.  30  Mío  i890.) 


■  TUíOramA.  publica:  ordenación  de  pa< 

QOftDRIt  BSTADO^ÜegrlanuiriD.)— Il.D.34Uayo 
«rarobaDdo  el  adjtmto  reglamento  orgánico  de  la 
OnlaBaclóa  de  pacos. del  Estado.. 

(Hac.)  •Erpofícíárt.— Señora í  En  cumplimien- 
to de  los  preceptos  consignados  en  el  art.  23  de 
la  vigente  leySeTOcsupuestos...,  la  Comisión 
«Bcargatfa  por  R.  O.  de  23  de  Agosto  último  de 
'fbritiar  el  reglamento  que  ha  de  llevar  &  la 

Sáctica  aguBiioa  preceptos  legales,  ha  redac- 
io  al  adjunto  proyecto  que  tengo  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  deV.M. 

Para  su  fbrmaci'dn  se  ha  procedido  i  un  mi- 
nmioÉO  estudio  de  todas  ^  cada  una  de  las  mu* 
éhas  -y  variadas  disposiciones  que  rigen  en  el 
titodo  dépflgar  y  ll&var  la  cuenta  de  lo  que  ae 

Sa^,  ^  de  *áT  ha  deducido  que  el  sistema  de  or- 
enación  de  pagos  necesita  una  radical  refor- 
ítsa,  la  cnat  no'  debe  concretarse  A  hacer  que 
flesapaLCWcan  Ibfl  defectos  parcial^  qne  se  ob* 
nrratt  en  Ise  Ordenaciones  de  cada  departa- 
meitio  ministerial,  sino  que  debe  fundarse  en 
1^1  principio  general  de  armonía  y  seguridad 
pám  "húi»  &tex«ses  públicos,  difícil  de  conseguir 


con  la  descentralización  que  todavía  existe,  & 
posar  de  lo  mucho  que  se  na  conseguido  avan- 
xar  en  sentido  opuesto. 

Trátase  en  primer  término,  para  remediar  el 
retraso  on  la  rendición  de  las  cuentas  generales 
y  regularizar  la  marcha  en  el  reconocimiento 
y  pa^o  do  obligiiciones,  dentro  siempre  de  los 
créditos  autorisados  por  las  leyes,  de  estable- 
oer  toda  la  ceutralísaoión  compatible  con  la  ac- 
tual organización  administrativa,  lamentando 
que  la  Indole  especial  de  los  servicios  de  Que- 
rrá y  Clases  pasivas  no  permita  llevarla  á  cabo 
oon  la  extensión  que  se  juaga  aplicable  á  los 
demás,  y  al  establecer  esa  centralización  se 
abriga  el  firmo  convencimiento  de  que  sin  ella, 
ain  uniformidad  en  las  operaciones,  no  cabe 
llevar  coa  exactitud  la  cuesta  de  consignacio- 
nes, base  de  la  do  presupuestos,  y  no  puede,  por 
tanto,  apreciarse  en  todo  momento  la  situación 
de  loa  créditos,  ni  evitarse  los  errores  de  qne 
adolecen  las  cuentas  parciales,  cuya  depara- 
ción  y  solvencia  de  reparos,  es  quizá  la  cansa 
primordial  del  retraso  qtie  se  lamenta  en  la 
rendición  de  las  generales  del  Estado. 

Deapoús  de  examinados  los  resultados  que  en 
la  práctica  han  ofrecido  los  dos  siatefiias  nasta 
ahora  seguidos  en  laa  Ordenaciones  de  pagos, 
da  absoluta  centralización  en  la  de  Fomento  y 
recientemente  en  la  de  Marina,  y  de  completa 
descentraliza. ción  en  las  de  loa  demás  Ministe- 
rios, ha  sido  aceptado  el  primero  de  aquellos 
procedimientos,  porque  miontras  las  dos  pri- 
meras tienen  al  corriente  sus  cuentas  de  gastos 
públicos  y  de  presupuestos  y  limitan  con  estric- 
ta sujeción  á  los  créditos  autorizados  por  la  ley 
el  reconocimiento  de  obligaciones,  las  segundas 
ni  han  podido  vencer  el  atraso  á  pesar  de  Tos 
eafuersos  realizados, ni  han  conseguido  siempre 
hacer  que  desaparezcan  los  excesos  de  obliga- 
ciones liquidadas  sobre  las  presupuestas. 

El  sistema  do  centralización  que  viene  si- 
guiendo la  Ordenación  de  Fomento  desde  1860, 
ae  recomienda  por  la  forma  regalar  con  que 
esta  oficina  rindÍB  sus  cuentas,  y  porque  en  ellas 
se  observa  el  cumplimiento  estricto  de  la  ley  al 
no  dar  á  los  servicios  mayor  extensión  de  la  qne 
consienten  los  créditos  legislativos. 

Por  ostaa  razones  debió  comprender  el  Mínis* 
terio  de  Marina  Las  ventajas  de  la  centraliza- 
ción, 7  desde  que  siguió  el  procedimiento  tra* 
zado  por  la  de  Fomento,  ceso  el  retraso  y  conti* 
núa  rindiendo  sug  cuentas  con  una  regularidad 
qne  no  ha  podido  obtenerse  en  las  demás,  sien- 
do la  división  de  las  funciones  ordenadoras, 
causa  en  estas  últimas,  de  qne  hayan  excedido 
las  obligaciones  liqoidadas  por  sumas  de  con- 
sideración.  Otra  de  las  ventajas  que  la  centra- 
lización ofrece  es  la  simplificación  de  la  conta- 
bilidad de  las  Intervenciones  central  y  provin* 
eiales,  qao  les  permitirá  atender  con  más  cuida- 
do á  la  del  Tesoro,  Rentas  públicas  y  Adminis- 
tración, y  la  redacción  en  el  número  de  cuentas 
de  gastos  públicos,  pues  en  lugar  de  ser  una  por 
cada  provincia,  como  hoy  acontece,  se  limitan 
al  número  de  Ordenaciones.  Queda,  pues,  re- 
suelta la  primera  diflcaltad  que  era  preciso 
vencei'  al  optar  por  uno  ú  otro  procedimiento. 

Al  redactar  el  adjunto  proyecto  de  reglamen- 
to se  ha  cuidado,  en  primer  término,  de  preci- 
sar las  atribuciones  y  deberes  de  la  Ordenación 
general  de  pagos  y  de  la  Intervención  general, 
deslindando  á  la  vez  los  deberes  de  los  emplea- 
dos de  las  Ordenaciones  secundarias;  se  han  con- 
servado cuantas  düposiciones  se  hallan  en  vi- 
gor y  han  sido  reconocidas  como  útiles  y  nece- 
sarias en  la  práctica,  eliminando  otras  que  por 
impracticables  ó  de  dudosa  utilidad  se  hallaban 
relegadas  al  olvido,  y  se  h»  procurado  dar  4 
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todoB  los  fomraluios  un»  claridad  y  Benoilles 
de  que  hasta  ahora  careoian,  por  no  naberee  re- 
glamentado aún  el  servicio  de  iaa  Ordenaciones  • 
ae  pagos  de  loe  departamentos  ministerialea, 
*  oreadas  por  la  lev  de  Administración  y  Conta- 
bilidad de  25  de  Jimio  de  1870. 

Objeto  de  preferente  eBttidio  ha  sido  cnanto 
Be  relacionaba  con  los  mandamientos  de  pago  y 
BU  jostificacidn,  tanto  porque  así  lo  demanda  la 
Mguridad  de  los  caudales  públicos,  cnanto  por- 
que, sin  género  algnno  de  dada^  es  donde  más 
M  notaba  la  deficiencia  de  las  disposiciones  vi- 
ffenfces  y  la  falta  da  armonía  entre  unas  y  otnn 
Ordenaciones.  Consideraba  indispensable  dar  & 
e8t08_  docamentos  las  garantías  necesarias  de 
legitimidad  para  poner  cubierto  el  interés  y 
el  crédito  del  Tesoro,  y  evitar  perjuicios  i,  los 

5 articulares  y  responsabilidades  &  los  emplea- 
os, y  al  efecto  se  determinan,  con  la  precisión 
posible,  no  solamente  los  requisitos  que  han  de 
reunir  aquellos  documentos,  sino  las  formalida- 
des que  han  de  observarse  desde  que  se  expiden 
hasta  que  se  satisfacen,  disponiéndose  á  la  vez 
que  todos  ellos,  incluso  los  de  Guerra  y  Marina, 
se  acompañen -&  las  euentas  de  ingresos  y  pagos, 
con  objeto  de  que  puedan  ser  examinados  en  nn 
plaso  breve  por  la  Intervención  general  y  por 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Keino.  Ea  la  actua- 
lidad se  devuelven  por  las  oficinas  de  Hacienda, 
después  de  pagados  4  los  intendentes  del  ,cjfe- 
cito  y  de  la  Armada  para  que  los  unan  como 
justificantes  A  las  cuentas  que  estos  funciona- 
rios rinden;  pero  al  desprenderse  el  Tesoro  de 
los  libramientos  pagados,  entregándolos  ¿  la 
Administración  activa,  en  cuyo  poder  se  con- 
servan durante  el  transcurso  de  seis  ó  más  años, 
se  establece  un  sistema  irregular,  expuesto  á 
quebrantos  por  lo  que  4  los  intereses  de  la  Ha- . 
oienda  corresponde,  y  que  es  perjudicial  h  los 

Íiarticulares  que  contraten  con  á  Estado  y  t 
08  funcionarios  quft  le  sirven. 
Que  semcgante  procedimiento  es  irregular,  se 
demaestra  observando  que  el  libramiento,  des- 
pués de  realizado,  justifica  un  pago  hecho  por 
el  Tesoro,  y  que  en  materia  de  tamaña  impor* 
tanoia  no  cabe  prescindir,  si  la  censura  de  la 
cuenta  de  ingresos  y  pagos  ha  de  ser  completa, 
de  tener  4  la  vista  ios  comprobantes  de  aquel 
pago.  Adem4s,  el  Tesoro  no  debe  desprenderse 
de  los  documentos  que  le  sirven  de  descargo, 
sino  para  que,  después  de  examinados  por  el 
Centro  4  que  compete  redactar  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estadio,  los  aprecie  y  conserve  el 
Tribunal  de  las  del  Beino,  que  es  el  Ouerpo  4 
que  la  ley  encomienda  tan  alta  misión. 
No  acompañar  4  las  cuentas  de  ingresos  y  pa- 

f'os  loe  libramientos  de  G-uerra  y  Marina  resul- 
a  I>eligroBO  para  el  Tesoro,  y  esto  se  patentisa 
teniendo  presente  que  demor4ndose  el  juicio 
sóbrela  legitimidad  de 'los  pagos  hasta  tanto 
Que  las  oficinas  de  aquellos  departamentos  rin< 
den  sus  cnentas  de  gastos  públicos,  se  hace  con 
frecuencia  ilusorio  el  reintegro  de  las  cantida- 
des indebidamente  satisfechas,  por  el  mucho 
tiempo  que  transcurre  desde  la  salida  de  los 
fondos  Iwsta  que  se  incoa  el  correspondiente 
procsdimiento;  /  que  todo  esto  perjudica  otros 
intereses  también  muy  dignos  de  res^ieto,  se 
comprueba  considerando  qne  la  solvencia  de  nn 
contrato  ó  la  devolución  de  una  fiansa  pueden 
depender  del  f4Uo  de  las  cuentas  en  qne  figuren 
los  hechos  que  motiven  el  acuerdo  de  irrespon- 
sabilidad. 

El  sistema  que  se  propone  para  la  contabili- 
dad de  las  Ordenaciones  de  pagos  se  separa  por 
completo  de  los  seguidos  hasta  ahora  en  las 
operaciones  de  la  Hacienda  pública,  porque  se 
establece  nn  nuero  plan,  basado  en  el  método 


meroantil'de  partida  doble,  «nvlmsl  M>'  b«éa 
indispensable  el  empleo  de  loe  libros  fmdsnmflb- 
tales,  Diario  y  Mayor,  asi  como  el  de  emntoa 
auxiliares' se  han  creído  neeesariaa^  segAft  I» 
naturaleza  y  diversidad  de  loa  servicios  enco- 
mendados 4  cada  Ordenación,  procurándose  de 
esta  manera  que  haya  la  unidad  y  «Caridad  ifli- 
presoindibles,  al  propio  tiempo  que  1*  rapidoa 
que  reclama  toda  buena  contabilidad. 

Se  ha  cuidado  también,  para  evitar  lamenta- 
bles retrasos,  de  establecer  periodos  Sjos  en  ftft 
rendición  de  cuentas,  y  de  aetemin4T  laa  rea- 
ponsabilidades  de  to»  empleado*  qne  no  ^eoa< 
ten  los  servicios  que  el  regUmento  Im  Impone 
dentro  de  los  plasos  marcados,  y  eon  'la  preoi< 
sión  indispensable,  si  de  una  ves  ha  de  oonaa- 
gnirse  que  las  cuentas  se'  rindan  «in  deHeátaa 
que  impidan  el  ajuste  deflnitlTode las generaiM 
del  Estado.  ■  ■  •  ■ 

Un  procedimiento  qne  permita  la  realisMádn 
de  tales  ventajas,  tendr4  ya  sdlo  con  eto-raa*- 
nes  de  gran  valla  en  su  favor;  pero  adn  puedeb 
invocarse  otras  de  no  menor  importancia  qwi 
se  refieren  4  la  parte  económica  d^  ptojnóbo. 
Para  llevarle  4  oabo  tendría  juvtifioaeioa  ao- 
brada  cualquier  considerable  aumento  de  gM- 
toB  en  el  personal  y  material  de  las  ofioÍBAsp4- 
blicas,  pues  el  logro  de  los  resultados  4  que  ee 
alude  reviste  transcendencia  tan  aanifiest»  y 
ha  de  reportar  beneficios  tan  inouestíonables» 
que  aun  siendo  crecido  aquel  aumento,  con  t*l 
que  se  encerrase  en  raionables  limites,  siempre 
resultarla  pequeflo  en  oomparaoidn  de  las  ves- 
tajas  qne  es  licito  esperar  ae  las  reformas. 

Pero  ni  aun  ese  considerable  aumento  existo, 
sin  que,  por  tanto,  haya  que  adacir  ataamaetA- 
nes  de  ningún  género  para  cohonestarlo,  pUM 
si  bien  hay  ligwp  crecimiento  en  el  MStO  quo 
ocasionarán  las^^rdenaciones,  aquw  eoLo  en- 
ciende 4  10.571  pesetas,  pequeñísimo  aumeoto, 
que  bien  puede  calificarse  de  insigtti6eaiM, 
comparándole  con  el  importe  total  de  loa  servi- 
cios 4  que  se  refiere,  y  que  ni  aun  eiquiera  delM 
reputarse  como  permanente,  pnes'eu  exIstencSk 
obedece  4  la  necesidad  de  dotar  con  cierta  hol- 
gura un  servicio  completamente  nuevo,  paM 
que  4  las  dificultades  que  presenta  en  la  pr4efei- 
ca  toda  reforma^  no  se  acumulen  las  que  pudie- 
ra ocasionar  la  insuficiencia  de  loe  cráditoa  le- 
gislativos qne  requiere  su  plaateamimto;  Tféto 
superadas  esas  dificultades,  como  es  lógico  sa- 

Íioner  qne  suceda  dentro  del  primer  afio  en  ove 
a  innovación  se  realioei  poar4  entonces  reda- 
oiree  alguno  de  estos  gastos,  y  lo  qaeahcara  as 
aumento  easi  inapreciable  se  oonverkSri»  aa 
sitiva  y  legitíma  economía... 

BSiX  BBCBETO. 

A.  propuesta,  eto. 

Vengo  en  aprobu  el  adjunto  reglamento  ov- 

?:4nico  de  la  Ordenación  de  pagoa  del  Estádo, 
ormado  en  cumplimiento  del  Art.  93  de  la  ley 

de  29  de  Junio  último. 

Dado  en  Aranjues  á  24  de  Mayo  de  180 L — Ma- 
rla  Cristina.— M  Ministro  de  jHaaiemda,  Fer- 
nando Oos<Gayán. 

BECLA  VENTO 

ercánteo  <e  la  «rtf  enacite  <e  PMI**  ' 
Kstado  (•). 

CAPITULO  PBIMEBO.— Orj^orttsaeiif»  ; 
de  la»  Ordenacione». 
Articulo  L**  £1  director  general  del  Tesovo 
público,  por  delegación  del  Ministro  de  Baoiu- 


(*)  Téass  al  final  del  rs^amelito  ti  «nario  idlUbé- 
tiso  d«l  mismo. 
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4»»"  rtw  n<i|Wiñ»r A  el  oargo  de  ordenador  j^eneral 
pm^»  ¿91  Ssta4o,  conforme   lo  dispaesto  en 
«H  Kck.  ^  de  la.  Itj  de  «dininistaracidn  j  oontabi* 
iíd»d  de  la  HMaendft  púbUe»  de  25  de  Junio 

Ajrt.  2.*  CoB  el  objeto  de  facilitar  el  Bervicio 
pA         lUkbWL  las  Ordenaciones  secondariae  ei- 

TJnm.  p«Ra  las  obligaciones  de  la  Gasa  Beal, 
Qnerpfu  Cftlegidadoree,  Presidencia  del  Conse- 
jo 4m  MimMeoa  y  Ministerio  de  Estado. 

Okcm  por  «*da  ano  de  loe  Ministerios  de  Ora- 
oía  y  Jnskieia,  Ouerr»)  MuiBa,  Gobernacite, 
yoBMBtoy  Hacienda. 

Eí  oardttnadiar  del  Ministerio  de  la  Qaerra  po- 
¿lA  delegar  en  los  jefes  administrativos  míliba- 
raa  4»  Ío«  distritos  y  de  los  ejóroibos  en  campa- 
t.a  y  an  el  mbintendente  militar  de  M4Iaf^a. 

lim.  Ordenación  de  pasos  de  la  Denda  pública 
7  «argM  de  joatícaa  la  aesempeftarA  el  director 
caneral  de  la  Deuda,  quien  6.  su  ves  podr4  con- 
M*ir  esia  faonHad  4  los  delegados  de  Hacienda 
«■  ParlBi  Iiondres  y  Berlín  para  los  pagos  qne 
dBbshB.  veriflcvee  en  estas  capitales. 

I*  dal  raimo  de  Loterías  se  ojereerá  por  el 
ml>4i>aator  <t  jefe  de  Sección  en  qoien  delegae 
al  direetor  general  del  Tesoro. 

Ia  Ordenación  de  pagos  de  las  Clases  pasivas 
contdim«r4  4  cargo  del  presidente  de  la  Janta 

L dalos  delegados  y  administradores  espeoiales 
)  Hacienda  en  las  provincias. 
Axt»^.*  Los  pagos  por  operaciones  del  Teso* 
roy  por 'devolaoion  de  ingresos  délas  rentas 
pAoUeas  «e  dispondr4n  por  el  direetor  general 
otí  Tesoro^  el  de  la  Denda  pública,  los  delega- 
dos  de>  Hacienda  en  el  extranjero  y  'cn  las  pro- 
TÚaeiaat  los  administaadores  especiales  antes 
expresados  y  los  ;efes  de  los  Estableoimientos 
fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 

Art.  4.'*  Todos  los  actos  de  la  Ordenación  de 
M^oa  s«r4n  intervenidos  por  medio  de  agentes 
diveoios  dependientes  de  la  Intervención  gene- 
ral d»  la  Adnúnistraoión  del  Estado,  oa^ o  cen- 
tro «a  ademAs  el  encargado  de  dirigir  é  inspeo- 
aienar  la  oaaiatñUdad  de  las  Ordmaciones  se- 
ansdarias. 

Ark-  Corresponde  i  la  Ordwaoite  gene- 
val  de  pagos: 

1.  "  Badaotw  dentro  de  los  cinco  primeros 
dUs  de  cada  mes,  por  los  pedidos  que  bartolas 
QrdeDaoiones  secandarias,  las  distribuciones 
de  íandos  qne  mensnalmente  han  de  someterse 
.  A  1»  aprobación  del  GoDseio  de  Ministros. 

2.  *  D^erminar  los  créditos  que  por  cada  ca- 
yitoloy  arUonlo  de  los  presupuestos  en  ejeroi- 
eío  y  de  los  definitivamente  cerrados  pueden 
vtiluar  las  Ordenaciones  secundarias,  dando 
eonoeimiento  A  la  Interrenoión  general  de  los 
que  se  comprendan  en  .las  distríbiieiones  men- 
suales. 

&*  Llevar  cuenta  corriente  4  cada  oapitnlo 
7  utíoolo  del  presupuesto  para  evitar  que  las 
consignaciones  excedan  de  los  créditos  regisla- 
tívos. 

4.  *  Astonaar,  cuando  una  necesidad  urgente 
del  servicio  lo  exija  jr  se  encuentre  debidamen- 
te justificada,  anticipos  de  consignación,  sin 

Seriuicio  de  dar  cuenta  al  Ministrode  Hacienda 
e  fas 'resoluciones  que  en  este  sentido  adopte 
al  someter  A  su  aprobación  la  distribución  de 
fondos  del  mes  inmediato.  Los  créditos  abiertos 
en  esta  forma  se  deduoirAn  de  los  capítulos  y 
artloulos  A  que  afecten  al  comunicar  la  oonsig- 
naiBíAn  inmediata  la  Ordenación  general  A  la 
seeondaria  que  loe  haya  solicitado. 

5.  "  Disponer  el  orden  con  que  deban  «jeeu* 

loa  p^oa  por  las  Cajas  del  Tesoro  públi- 
co, eommueando  al  afecto  las  iiiitraeoiones 


necesarias  A  los  delegados  de  Hacienda  en  las 

provincias. 

6.*  Autorisar  la  apertura  de  créditos  en  el 
extranjero  para  pago  de  obligaciones  compren- 
didas en  el  presupuesto,  verificando  previamen- 
te la  retención  de  su  importe  en  el  libro  de  con- 
signaciones, con  aplicación  al  capitulo  y  arti- 
culo 4  que  correaptmda,  A  fin  de  que  no  se  haga 
uso  de  él  para  otro  objeto  ni  se  dé  por  esto  me- 
dio 4  los  servicios  mayor  extensión  de  la  que 
permitan  los  créditos  legislativos. 

Art.  6.**  Corresponde  A  la  Intervención  ge* 
neral  de  la  Adminutraoión  ctol  Estado: 

1.  "  La  publicación  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  con  el  detalle  necesario  para 
que  al  Haber  del  Tesoro  se  dé  la  inversión  qus 
determinan  las  leyes. 

2.  "  Comunicar  4  las  Ordenaciones  de  pagos 
las  alteraciones  que  sufran  los  créditos  primi- 
tivos del  presupuesto  por  virtud  de  oonoesiones 
de  otros  extraordinarios,  supletorios  ó  transfe- 
rencias. 

8.°  Examinar  y  censurar  las  cuentas  men- 
suales de  consignaciones  que  con  arreglo  al  ar- 
ticulo lOB  de  este  reglamento,  han  de  rendir  las 
Ordenaciones  secundarias. 

4.  "  Exigir  4  los  ordenadores  é  interventores 
1&  responsabilidad  en  que  incurran  cuando  au- 
toricen ó  intervengan  pagos  sin  crédito  legis- 
lativo ó  sin  cousignación  bastanto  para  ello. 

5.  "  Llevar  cuenta  4  cada  capitulo  y  artículo 
del  presupuesto  para  poder  apreciar  en  todo 
mo  mentó  la  situación  de  cada  uno  de  los  crédi- 
tos concedidos  por  las  leyes. 

6.  "  Determinar  la  clase  y  número  de  libros 
en  que  las  Ordenaciones  han  de  llevar  Ja  conta- 
bilidad y  la  forma  j  justiñoacióD  de  las  cuen- 
tas que  deban  rendir,  y  disponer  la  impresión 
y  distribución  de  loa  libros,  cuentos  y  manda- 
mientos de  pagos. 

7.  °  Llamar  la  atención  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda acerca  de  las  rasones  eii  que  funden  los 
ordenadores  ó  interventores  la  im procedencia 
de  los  pagos  acordados  por  Jos  Ministros  ó  por 
los  empleados  en  quienes  éstos  deleguen, 

Art.  7.°  Corresponde  4  loa  ordenadores  se- 
eundarios: 

1.  **  Cumplir  y  hacer  que  todos  los  funciona- 
rios de  la  Ordenación  oomplan  las  leyes,  ins- 
trucciones y  reglamentos  vigentes  y  las  órde- 
nes que  les  sean  comunicadas  por  los  Ministros 
y  Centros  competentes. 

2.  °  Disponer  los  pagos  que  hayan  de  verifi- 
carse por  las  obligaciones  que  reconozcan  el 
Ministro  ó  los  fancionarioe  en  quienes  legíti- 
mamente delegue,  verific4ndolo  con  sujeción  4 
loe  créditos  presupuestos  y  A  las  distribuciones 
mensuales  de  fondos  que  apruebe  el  Consejo  de 
Ministros. 

8.  "  Significar  al  Ministerio  la  responsabili- 
dad en  que  incurriría  al  cdecutarse  pagos  por 
servicios  que,  A  juicio  de  los  (^donadores,  no 
estén  comprendidos  en  las  disposiciones  del 
presupuesto. 

4.  **  Llamar  la  atención  de  los  directores  ge- 
nerales en  oaso  de  que  acuerden  gastos  superio- 
res 4  sus  atribuciones  6  que  sean  contrarios  A 
las  disposiciones  del  presupuesto. 

5.  *  Suspender  la  ordenación  del  pago  si  ras 
observaciones  no  fueren  atendidas  por  el  Minis- 
terio del  ramo  hasta  que,  expuMtas  al  de  Ha- 
cienda, dicte  ésto  su  resolución. 

6.  "  Bennir  en  Junta,  bajo  su  presidencia,  al 
intorventor  y  tenedor  delibrosonando  crea  con- 
veniente oir  su  parecer  sobre  cualquiera  de  los 
asuntos  sometidos  4  su  acuerdo,  pudiendo,  en 
oaso  extraordinario,  disponer  que  se  .levante 
aefea  dot  la  sesión.  La  reunión  en  Junta  setA 
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obligatoria  cuando  deba  exponerse  al  Ministro 
la  impi  ücefiencia  de  eastos  acordados  por  el 
mismo  ó  alzarte  la  Ordenación  de  lu  resolucio- 
nes de  los  directores,  bí  bo  Bon  atendidas  sns 
obsorviiuion*s. 

7.  °  Autorizar  con  sa  firma  y  remitir  &  los 
delegados  y  administradores  especiales  de  Ha- 
cienda los  macdamieutoa  para  el  pago  de  las 
obligaciouea.  , 

8.  "  Auborizar  toda  la  correspondencia  qno 
deba  salir  de  la  Ordenación,  excepto  la  qae  co- 
rresponda al  interventor,  se^ún  se  dispone  en 
al  artículo  siguiente. 

9.  "  Separar  todos  los  documentos  qne  reciba 
de  las  luter  venciones  de  Hacienda  de  las  pro- 
vincias y  duban  surtir  sns  efectos  en  la  conta- 
bilidad do  la  Ordenación,  dando  siempre  aviso 
de  las  rectificaciones  de  qne  puedan  ser  objeto 
&  la  IntervottciáQ  general  déla  Administración 
del  Estado. 

10.  Koudir  al  Tribnn^  de  Cuentas  del  Beino, 
por  conducto  de  la  Intervención  general  de  la 
Admiiiiutr ación  del  Estado,  las  de  ejeroioio  por 
gastos  públicos  y  presupuestos,  y  &  esteAltimo 
Centro  la  mensual  de  consignaciones  y  pagos. 

11.  Designar  las  Cajas  donde  hayan  de  satis- 
facerse las  obl  i  ilaciones,  en  la  inteligencia  de 
que  las  do  l^s  cUcinas  ó  servicios  generales  ha- 
brán iJo  librarse  sobre  la  Depositarla  Central, 
y  las  locales  sobre  las  do  la  provincia  en  que 
radican. 

12.  Evacuarlos  informes  que  á  la  Ordenación 
se  pidan  por  el  Ministerio  y  ias  Direcciones. 

18.  Suspender  la  ordenación  para  pago  de 
obligaciones  cuyos  créditos  estén  agotados,  po- 
niéndolo en  conocimiento  del  Ministro  del  ramo. 

14.  Acordar  é  imponer  las  oorreccciones  dis- 
ciplinarias á  que  puedan  dar  motivo  los  emplea- 
dos sujetos  k  su  autoridad  hasta  la  suspensión 
de  sueldo  y  la  do  empleo  y  sueldo;- pero  en  estos 
dos  casos  deberá,  preceder  siempiela  instrucción 
de  oxpodiouto  en  que  se  oiga  al  interesado  y  al 
intervoQtor,  remitiéndose  los  antecedente  al 
Ministerio  de  Hacienda. 

Cuando  el  interventor  diere  motivo,  juicio 
del  ordenador,  para  la  imposición  de  penalidad 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  interventor  ge- 
neral para  que  adopte  la  resolución  que  estime 
procedente. 

15.  Disponer  la  inversión  en  las  atenciones 
de  la  oñcina  de  la  asignación  que  para  material 
le  esté  señalada,  y  cuidar  de  que  se  rinda  ouen* 
ta  justiñcada,  conforme  4  las  disposioiones  del 
Keal  decreto  de  81  de  Mayo  de  1881. 

Art.  S.°  Corresponden  fc  los  interrentores  de 
las  Ordenaciones: 

1.°,  Prestar  obediencia  al  ordenador,  que  es 
su  inmediato  superior  jer&rqoico,  pero  enten- 
diéndose que  si  alguna  orden  verbal  ó  escrita 
^ue  le  comunique  fuere  contraria  4  las  leyes, 
instrncoiones  ó  reglamentos,  sólo  estará  obliga- 
do &  cumplirla  cuando  le  sea  reiterada  por  es- 
oñto  al  margen  del  oficio  aue  deberé,  pasarle  en 
el  acto,  exponiéndole  en  forma  respetuosa  laa 
cansas  de  la  improcedencia  del  mandato  y  ci- 
i&ndole  necesariamente  la  disposición  que  se 
infrinja  al  darle  cumplimiento.  Cuando  no  esté 
conforme  con  la  resolución  del  ordenador,  darái 
inmediata  cuenta  al  interventor  general  de  la 
Administración  del  Estado. 

a."  Intervenir  los  Ubrami«iioi  pan  el  pago 
de.  las  obligaciones. 

.  8.°  Dar  aviso  al  interventor  central  y  á  los 
de  Hacienda  en  las  j^rovinoias  de  los  manda- 
mientos do  pago  que  intervenga. 
,  á."  Cuidar  de  que  la  Teneduría  de  libros  tome 
iMÓn  délas  obligaciones  qae  se  liquiden  por  el 
'3|aiist0rio  y  de  que  los  mandamientos  par*  aa 


pago  se  extiendan  con  la  claridad  y  ea  !a  form» 
que  determina  estereglafluento. 

5.  °  Exigir  para  el  aboncrde  haberes  y  expe- 
dición de  libramientos  que  los  jefes  de  las  de- 
pendencias aoompafien  k  las  nóminas  copia  an- 
torisada  de  los  títulos  de  empleados  y  demto 
documentos  que  acrediten  sn  aptitad  paVa  «I 
desempeño  del  cargo.  Del  importe  de  los  habe- 
res que  indebidamente  se  libren  y  satisfagan 
por  taita  de  conocimiento  de  las  -Tariacionea 
ocurridas  en  el  personal  se«4  responeable  el  jefe 
de  la  dependencia  que  incurra  en  1»  omisión. 

6.  "  Suspender  su  intervención  en  los  inaada* 
mientOB  de  pagos  para  obtigacionea  qae  no  es- 
tén comprendidas  en  el  presupuesto  ó  en  los  cré- 
ditos suplementarios  ó  extraordinarios  concedi- 
dos, con  arreglo  4  lo  dispuesto  en  los  art«.  40  y 
41  de  la  ley  de  Administración  y  Contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870. 

7.  "  Exigir  la  presentación  de  las  cuentas  de 
pagos  hechos  4  justificar  dentro  del  plaso  d« 
tres  meses,  concedido  por  el  art.  8."  de  la  ley  d* 
28  de  Febrero  de  1878,  debiendo  dar  cuenta  al 
prdenador,  cuando  sean  inefieaces  sos  gestSonee 
para  que  adopte  las  resoluciones  qne  sean  pro- 
cedentes. 

8.  "  Expedir  las  certificaciones  qne  Se  pidan 
de  oficio  y  4  instancia  de  parte  de  antecedentOB 

3ue  obren  en  la  dependencia,  pero  con  el  Y."  B.** 
el  ordenador  y  con  su  acuerdo. 

9.  "  Autoriear  con  su  conformidad  laacnent^ 
que  rinda  el  ordenador  y  las  liqoidaoio&es,  es- 
tados y  noticias  de  oontebilidad  q,iie  forme  1» 
Ordenación. 

10.  Cuidar  de  la  ptintaal  y  exacta  Mdreseia 
de  los  reparos  que  ocurran  tanto  al  Tríbionl  dé 
Cuentas  del  Beino  como  4  la  Interveneifta  gene- 
ral de  la  Administraoión  del  Estado,  en  el  aca- 
men de  las  que  rinda  la  Ordenación. 

^1.  Acordar  en  los  expedientes  que  se  déepa- 
oheu  por  los  Negociados  las  resoluciones  deirár- 
mite,  y  consignar  en  ellos  sa  oMifomddad  ft  opi- 
nión diversa  al  someterlos  4  ik  resolboídn  ^ 
acuerdo  del  ordenador. 

12.  Cuidar  de  la  puntual  asistencia  dOl  per- 
,  Bonal  4  las  horas  reglamentarias  y  en  \mb  ex- 
traordinarias que  sean  preiú^afl'. 

18.  Bxaminar  y  censurar  las  iraentas  tro» 
rinda  el  babilitadode  la  inversión  dada  4  la  asig- 
nación qne  para  material  te  esté  señalada. 

14.  Sustituir  al  ordenador  en  ausencias  y  en- 
fermedades. 

Art.  9.°  Compete  al  jefe  del  Negociado  de 
Teneduría  de  libros: 

1.  "  Determinar  la  expresión  de  los  asiento* 
que  deban  hacerse  en  los  libros  de  la  Ordena- 
ción. 

2.  "  Cuidar  de  que  la  toma  de  rasón  de  los  do* 
onmentos  representotÍTOS  de  obligaciones  reco- 
nocidas y  liquidadas  se  verifique  con  puntualv 
dad  y  exactitud. 

8."  Suspender  la  toma  de  rasón  de  los  man- 
damientos de  pago  cuando  no  se  hallen  extendi- 
dos en  forma  ó  no  les  aooHkpaften  los  jostifican- 
tes  que  en  aquellos  docnmentoa  se  oHui,  parti- 
cip4ndolo  al  interventor  4  los  efectos  prooe^ 
dentes. 

4.**  Disponer  las  eomprobaeiones  periódica^ 
que  estime  conveniente  entre  la  ooniabitidaa 
general  y  la  auxiliar,  y  ejercer  autoridad  j  vi- 

f;ilancia  sobre  los  Negociado*  para  aoe  UeTen 
08  libros  con  arreglo  4  sus  iasuruooiones  y  ^ 
rifiqnen  los  asientos  al  día. 

6.'  Cuidar  de  qne  se  presenten  con  oportnni- 
dad  los  justificantes  d«  pagos  heohos  sin  este 
reqniaito,  y  poner  en  oonommiento  del  i&fertan^ 
tor  los  desoabiertoB  «i  qne  se  encnéntron  loa 
1  fímoimiariM  obligados  prweiituioe. 
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C«vUt  ienafannite  de  qoa  m  compruebe 
■aooniormidaaeoniM  cargos  hechos  en  caen- 
tos,  7  do  ^oe  aoompaAen  las  cartas  de  pago  de 
reintegro  por  ios  saldos  qae  reenltea  4  favor 
dat  Teaoro  é  impveato  sobre  sueldos  y  asigna- 
ciones.  y  de  qae  ee  remitan  al  Tribunal  oonra* 
sdentemente  ralaeionadoe,  firmando  las  notas 
.de  referencia. 

7.  "  Bedaotar  las  cuentM  que  deba  rendir  la 
DEdeuacíúu  7  cuidar  de  la  BoWencia  de  los  re- 
.paros  que  su  examen  produsca. 

8.  "  Ilaoer  que  se  in8tra7an  los  expedientes 
da  Teenibolao  4  que  se  refiere  el  art.  B2, 7  propo- 
ner las  cesolnoiones  que  ooutribuyan  a  tu  ter- 
BÜnacióo. 

Autorizar  laaliquidacioneSjestados  7  no- 
■tíoias  que  se  basen  «n  la  contabilidad  general. 

10.  Cuidar  ecm  especial  interés  de  que  w 
comprueben  y  sienten  ea  ouentas^  dentro  del 
jaea     que  se  reciban  las  relaciones  de  reinte* 
y  pagos  hechos  por  las  dependencias  de  Ha* 
«aenda. 

-  11.  Evacuar  los  informes  que  et  ordenador  ó 
el  ínterTentor  consideren  conveniente  pedir  & 
.Ijk  Tenednria. 

12.  Autorisar  con  su  rúbrica  las  minntas,  es- 
^^ados,  documentos  y  cuentas  en  que  no  deba 
poner  su  firma  7  le  corresponda  redactar. 

13.  Sustituir  al  interventor  en  ausencias  y 
enfermedades. 

Art.  10.  Corresponde  &  los  dem&s  jefes  de 
.Sego^doi 

Ir^  Cuidar  bdjjo  su  responaabilidad  de  que  en 
los  libros  se  verifiquen  con  exactitud  los  asien- 
jtoe.  según  las  disposiciones  generales  de  este 
reglamento  y  laa  especialee  que  les  comunique 
al  tenedor  de  libros. 

,  2.*  Examinar  7  censurar  las  nóminas  que 
redacten  los  habilitados,  suscribiendo  su  con- 
formidad, con  excepción  de  las  que  con  arreglo 
Á  refilameato  deban  examinar  y  censurar  los 
Íatt<aonarioB  de  la  Administración  militar  y  da 
1&  Armada. 

8.*  Cuidar  de  que  los  mandamientos  de  pagcf 
Mredacten  oon  claridad  y  con  cuantos  detalles 
sean  neceearios  para  determinar  la  obligación; 
de  qae  no  excedan  de  los  cródibos  presupuestos 
j'  de  Jos  consignados  va  en  sus  artículos,  ya  en 
los  subconceptos  de  loe  mismos,  y  de  que  con- 
tengan la  juatifloaoión  que  les  corresponda. 
/  4.^  Autorizar  con  su  firma  las  liquidaciones 
y  las  minatae  de  los  estados  de  contabilidad  que 
redacte  el  ííegoMado  y  las  relaciones  de  libra- 
mientos expedidos  y  moviaúento  de  créditos 
40»  deben  pasar  fc  Teneduría. 

5."  Ooidar  del  buen  orden  del  Negociado  y 
de  la  puntual  asistencia  de  los  fancionarios  que 
le  MfcákU  asignados,  dando  cuenta  al  interventor 
da  cajklqaiera  falta  en  que  éstos  incurran. 

;  6."  No  permitir  que  salga  de  la  oficina  em- 
ideado  alguno  de  su  Negociado  sin  previa  auto- 
riiaeión  del  ordenador  ó  interventor.  < 
.  Art.  U.   Corresponde  fc  los  oficiales: 

^1."  Obedecerlas  órdenes  del  jefe  del  Nego- 
ciado y  ctjeoutar  los  trabajos  que  éste  les  enco- 
jBiende: 

2.  *  Extractar  las  instancias,  eomunioaoiones 

S documentos  qae  den  motívo  &  la  formación 
e  expediente,  auterixando  el  extracto  oon  su 
firma. 

3.  *  Proponer  bajo  su  firma  las  diligencias  de 
ir&mite  qoe^  fueren  necesarias,  y  extender  y 
firmar  las  minutas  para  cumplimiento  de  dichas 
resoluciones  de  trMÚte. 

4.  **  Examinar  7  censurar  las  nóminas  qae 
formen  los  habilitados  y  firmar  la  censura  en 
las  copias  que  deban  archivarse  en  la  Ordena- 
citoi'  oonkougnp  deganntift  para  el  jefe  del 


Negociado,  oon  quien  compártela  responsabi- 
lidad. 

5.  °  Extender  los  mandamientos  para  pago  de 
obligaciones;  en  la  inteligencia  de  que  serAn  in- 
fnediatos  responsables  de  cuantos  errores  come- 
tan con  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro. 

6.  '  Llevar  los  libros  bajo  la  inspección  y  en 
la  forma  que  determine  el  tenedor  de  Hbroe. 

7.  *  Caidar  de  qfte  cumplan  con  exactitud  loa 
aspirantes  Jos  servicios  qne  los  encomienden. 

Art.  12.  Corresponde  á  los  aspirantes  &  ofi- 
cial realizar  los  trabajos  materiales  de  copia  de 
minutas,  estados,  etc.,  y  las  operaciones  arit- 
juétioas  que  les  encomienden  loa  jefes  de  N'ego- 
ciado  ó  los  oficiales  á  cuyas  inmediatas  órdenes 
sirvan»  y  loa  servicios  qne  disponga  el  orde- 
nador. 

Art.  18.  _  En  los  casos  de  anaencia  ó  enferme- 
dad de  los  jefea  de  Negociado,  ner&n  sustituidos 

Sor  los  oficiales  m&e  caracterizados  del  mismo 
egociado. 

Art,  14.  El  nombramiento  y  remoción  de  los 
ordenadores  é  interventores  se  har&  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

£1  nombramiento  de  los  de  Guerra  y  Marina, 
que  hade  recaer  en  fancionarios  de  los  Caorpos 
administrativos  del  ejército  y  la  Armada)  se 
hAih  también  por  el  Ministro  de  KRciendai  á 
propuesta  de  los  Ministros  respeotivos. 

Art.  16.  El  nombramiento  y  remoción  de  los 
jefes  de  Negociado  y  oficiales  de  las  Ordenacio- 
nes de  los  departamentos  de  carácter  civil  se 
har&  por  el  Ministro  de  Hacienda,  á  propuesta 
del  director  general  del  Tesoro  ó  del  interven- 
tor f^eneral  de  la  Administración  del  Estado, 
seguu  corresponda. 

Art.  16.  El  nombramiento  7  remoción  de  los 
aspirantes  se  harA  por  el  director  general  del 
Tesoro  ó  el  interventor  general,  según  corres- 
ponda; y  el  de  los  porteros,  ordenanzas  y  mozos 
por  el  director  general  del  Tesoro. 

OAP.  H. — Orden  de  loa  irah^Oit 

Art.  17.  Publicada  la  I87  de  presupuestos  ó 
la  autorisación  para  que  ri.^an  los  del  año  ante- 
rior, procederá  fa  Ordenación  &  la  apertura  da 
los  libros  que  han  de  servir  para  la  contabili- 
dad del  ejercicio,  formulando  en  el  Diario  un 
asiento  en  q^ue  consten  con  todos  sus  pormeno- 
res los  créditos  concedidos  y  los  permanentes 
que  quedaren  pendientes  de  inversión  en  fin  del 
año  económico  anterior;  otro  asiento  de  los  dé- 
bitos de  ejercicios  liquidados,  y  los  que  sean 
procedentes  en  el  libro  Mayor  y  en  los  auxilia- 
res para  fijar  el  crédito  eoncedido  i  cada  ar- 
ticulo del  presupuesto. 

Art.  18.  De  las  disposiciones  que  se  dir^taren 
durante  el  ejercicio  del  presupuesto  modifican- 
do sus  créditos  sedarA  traslado  &  la  Ordenación, 
la  que  verificará  en  el  acto  los  asientos  que  de- 
ban producir  en  los  libros  anteriormente  ci- 
tados. 

Art.  19.  La  Ordenación  redactará  el  pedido 
de  consignación  de  créditos  oon  presencia  de  los 
datos  y  antecedentes  que  en  ella  obren  y  con 
los  que  la  suministren  el  Ministerio  y  las  Direc- 
ciones generales. 

Obtenida  la  aprobación  de  la  del  Tenoro  |)ú- 
blioo,  se  circulará  por  Teneduría  ¿  los  Negocia- 
dos á  fin  de  que  fijen  á  cada  capitulo  7  artf  calo 
en  las  cuentas  de  consignaciones  loa  créditos 
acordados,  volviendo  á  Teneduría  para  «u  cus- 
todia oon  la  indicación  de  Sentado  en  el  Negocia- 
do, autorizado  por  su  jefe. 

La  Ordenación  del  Ministerio  de  la  G-nerra 
señalará  &  cada  jefe  administrativo  en  quien 
delegúelos  créditos  de  que  meusualmente  pue- 
den hacer  neo,  quedando  obligados  dichos  jefes 
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6  rendir  cnenta  la  Ordenaicidn  en  el  tolaso  de 
clneo  dias,  en  la  forma  qae  determina  el  ari;  113 
en  ra  |)&rrafo  tercero. 

Art.  20.  IiOB  créditOB  que  hubiere  necesidad 
de  abrir  «n  el  extranjero  para  pago  de  obliga-* 
oíones  los  aoUoitar&  del  Tesoro  público  la  Orde- 
nación, fijando  la  cantidad,  objeto  &  goe  se  des- 
tine 7  persona  que  deba  recibirla,  y  el  capitulo 

7  artículo  del  m-esnptiesto  &'qae  corresponda 
•1  aervicio.  La  Tenedorla  caidarA  de  verificar 
los  acentos  |»roTÍsionalee  oportanoi  cuando  el 
crédito  «ea  concedido,  A  fln  de  qve  en  ningún 
'«aso  se  reoonozcatL  obliga«iones  por  ma7or  sa- 
ma de  la  que  permitan  loa  eróditoa  legislativos. 

Art.  SI'.  Ce  las  Órdenes,  liquidaoioDes,  cuen- 
tos 7  expedientes  representativos  de  obligacio- 
nes reconocidas  y  liquidadas,  se  tomará  razón 
por  la  Teneduría  de  libros  en  el  auxiliar  corres- 
pondiente, antes  de  pasarlas  4  los  Negociados 
que  deban  redactar  los  mandamientos  de  pago. 

Oaando  no  existiere  crédito  legislativo,  ó  el 
qne  resultare  fuere  insuficiente  á  oabrir  la  obli- 
ftaoiÓD,  se  suspenderá  la  toma  derasón,  y  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Centro  á  que  él  ser- 
vicio corresponda. 

Art.  SS.  En  el  examen  de  liquidaciones, 
«nentas  7  expedientes  aprobados  j>or  autoridad 
competente,  qne  hayan  de  producir  expedición 
de  mandamiento  de  pago,  se  limitará  la  Orde- 
nación á  comprobar: 

1.  "  Bi  existe  crédito  legiilatÍTo  flestinado  al 
servicio  de  qne  se  if  ate< 

2.  "  Si  los  documentos  están  conformes  con 
■os  justificantes. 

-  Y  Sí  se  ha  paSeeido  error  ft  omisión  eai 
las  operaciones  antmétioas. 

En  el  caso  de  no  existir  conformidad  se 'de- 
volverán al  Centro  de  origen  con  Im  olwem- 
ciones  qne  procedan. 

Art.  2S.  La  liquidación  de  las  obligaciones 
del  personal  de  planta  detallada  en  j)reBapues- 
tos,  material  ordinario  de  oficinas,  indemniza* 
clones ,  gratificaciones  y  premios  reglamenta- 
rios de  carácter  invariable;  las  obligaciones 
fijas  por  obras  conolnidas  ó  servicios  no  sujetos 
á  prestación  de  cnenta,  estará  á  cargo  de  la  Or- 
denamÓQ  ó  de  los  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración militar  7  de  la  Armada  4  quienes  los 
reglamentos  lo  encomienden,  7  se  hará  con  es- 
tricta sojeción  á  los  créditos  del  presnpnesto, 
á  las  órdenes  de  renovación  del  personal  7  de 
creación  de  los  servicios,  7  á-  los  documentos 

-  justificativos  qne  prevengan  las  leyes,  instruo- 
oiones  7  disposiciones  vigentes. 

Art.  84.  La  expedición  de  todo  mandamien- 
to de  pago  se  fundará  en  los  carfifos  ¡lue  resal- 
ten hechos  en  el  auxiliar  de  obligaciones  con- 
traídas y  en  los  de  cuentas  corrientes,  yr  en  su 
virtud  los  jefes  de  los  Negociados  emitirán  al 
margen  de  la  orden  que  disponga  el  gasto,  7  á 
continuación  de  la  toma  de  razón,  autorizada 
por  el  tenedor  de  libros,  un  sucinto  informe  en 
que  se  haga  constar  que  existe  consignación 
suficiente  para  el  ptkffo,  7  qne  para  verificarlo 
no  se  opone  disposición  al^na  legal,  citando 
en  otro  caso  la  que  se  infrinja. 

El  ordenador,  previa  conformidad  del  inter- 
ventor, decretará  la  expedición  del  libramiento. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  general  los  man- 
damientos que  deban  expedirse  para  pago  de 
las  obligaciones  á  qne  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, qne  se  librarán  por  el  resultado  que 
arroje  ef  examen  de  las  nóminas  7  por  los  car- 
gos hechos  en  cuentas. 

Art.  SO.  Los  mandamientos  de  pago  se  expe- 
dirán por  el  orden  de  asientos  en  el  Auxiliar  de 
obligaciones  contraidas,  sin  que  pueda  alterar- 
se mas  que  en  caaos  en  qne  la  jutíAoaelóB  que 


deba' acompañarlos  no'  esté  completaró' nrloa 
qae  por  consecuencia  de  loa  informes  que  ami* 
tan  los  Negociados  con  la  otmfbrmidaa  del  i» 
terventor  acoerde  el  gobernador  eounltaií  so* 
bre  la  procedencia  del  pago. 

Art.  96.  Sentados  los  mandamientos  en-Is 
cuenta  correspondiente  7  en  el  Auxiliar  de  con- 
signaciones, y  firmados  por  el  ordenador  á  in* 
terventor,  pasarán  á  la  Teneduría  en  el  minoo 
día  de  sn  fecha,  aoompaftados  de  una  notaMt<v- 
rizada  que,  dejando  en  blanco  la  nammwióa 
qae  les  cwresponda  en  el  Registro,  determisé 
por  orden  riguroso  los  capitales  y  artlevloactat 
preenpuesto  á  que  se  apliquen,  y  lae  ^!<a>ráuda» 
sobre  cuyas  Cajas  se  expidan. 

La  Teneduría  examinará  si  vienen  aeem}»p 
fiados  de  los  documentos  que  en  ellos  se  citimí 
si  corresponde  la  expresión  de  su  imparte  aa 
letra  y  guarismo  con  al  de  los  justificantea;  ai 
están  debidamente  comprendidos  en  la  nofea,  y 
por  último,  si  resultan  contraídos  es  el  a'a:^ar 
correspondiente.  Por  cualquiera  falta  ó  error 
que  advierta,  detendrá  las  operaciones  nlterl» 
res  hasta  qne  se  subsana  de  acuerdo  can  el  Ne- 

g ociado  que  iiubiese  expedido  el  libramiento, 
i  la  falta  no  pudiera  corregirse  inmediatam?n- 
tS)  el  tenedor  de  libros  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  ordenador.é  interventor;  inutiliaará 
el  mandamiento  que  la  contenga^  lo  tachará  en 
la  nota,  indicando  al  final  el  motivo,  ylopMtl- 
oipará  al  Negociado  d»  procedencia,  para  ^  ae 
desde  luego  anule  las  operaciones  qne  htfbíeae 
ejeontado  por  medio  de  nnevos  aaientoe  ó  aoa- 
trapartidas. 

Art.  fl7.  La  Teneduría  praeiioará  4  la  ln«- 
vedad  posible  los  asientos  en  los  registrfM  ge- 
neral 7  parcial  de  mandamientos  de  pagoe  ex- 
pedidos; redactará  las  faotoras  de  rcmwíón  y 
de  aviso,  y  estampando  la  nnmeraoión  en  km 
notas,  las  eonservará  en  la  poder  eemo  gacu^ 
tía  de  sns  asientos. 

Art.  28.  Si  despvés  da  «alir  de  la  Ordenaotón 
los  libramientos  se  advirtiese  qn»  alguno  había 
sido  expedido  con  wror  en  la  oantioad  ó«b  ta 
aplicación  del  capitulo  ó  articulo,  el  Negoeiate 
respectivo  expedirá  otro  nuevo  por  al  reeto  da 
la  obligación  ai  apareciera  expedido  por  menos 
cantidad  de  la  que  debiera,  y  de  formalisaeióa 
por  reintegro,  si  el  error  se  hubiese  cometido 
en  la  aplicación. 

Guando  la  equivocación  advertida  oonsisfca 
en  haber  librado  mayor  soma  de  la  que  correa- 
ponda,  se  ordenará  A  inmediato  reintegro,  axi* 
giendo  copia  anterizada  de  la  carta  de  pagOy<  - 

En  caso  de  qae  por  alguno  de  estos  errores 
faese  devuelto  el  libramiento  antes  de  haberse 
rectificado,  el  Negociado  procederá  á  su  anula- 
ción y  4  expedir  otro  en  su  equivalencia,  obSOT- 
vando  en  su  tramitación  las  formalidades  qne 
quedan  dispuestas. 

Art.  29.  Los  libramientos  cttTa  anulación 
se  acprdase  por  onalqaier  cansa  pasarán  4  Te- 
neduría después  de  rectificados  loa  asientoaao 
rreapondientea,  aoompafladoa  i»  «na  Mta-igoU 
4  la  de  expedición  en  su  forma  y  pormenoraa. 

Art.  30.  No  se  expedirá  mandamiente  -da 
pago  alguno  4  justificar  sin  qm  se  dá^onga 
por  Beal  orden  motivada. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  general  loe  de 
obligaciones  de  servicios  qne  ae  ajecaten  por 
administración,  los  cuales  se  axpedii4a  oon  ao^ 
jeción  á  las  disposiciones  de  la  DireecidB  gene- 
ral del  ramo  7  ios  qne  deban  expedirse  al  prin- 
cipio del  ejercicio  4  cada  Cuerpo,  buque  S  ser- 
vicio del  ajéroito  ó  de  la  Marina,  para  atender 
al  pago  de  habares  en  metUioo-y  w.  eapeeáe  del 
mea  corriente. 
Las  eaatidades  qoB  aa  manden  librar  «aflata 
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tmuófio  M  oontrasrán  provisionalmente  en 
c«BiitBS,.can  perjaioio  de  rectificar  en  fin  de  ea* 
da  flfteroMio  su  importe  por  asientos  Bnpletorios 
ó  eontrapartidaB,  oaanao  se  aptneben  las  caen- 
táama  a«b«a  rendir  loa  ieisa  de  loa  aerTíoioa 
en  t^*Mo  qnedetermina  la  ley  de  28  de  feb»* 
codalffíS. 

Art.  81.  Las  relaciones  menanales  de  pa^oa 
y  zflánto^os  qae  deben  remitir  &la  Ordenación 
ta  IikherTBDciún  central  y  las  de  Hacienda  de 
lea  provincias,  qnedar&n  examinadas,  compro- 
tadaa  y  sentadas  en  onenta  dentro  del  mee  si- 
Saimt»  A  aquel  en  qne  se  refieran. 

£n  el  momento  en  qae  Teneduría  deje  verifi- 
eados  estos  anentos,  paeari  nota  de  los  reinte- 
leroa  A  loa  Negociados,  para  qoalos  hagan  cona* 
aar  tm,  el  Auiliar  da  oonngnaeionM,  propo- 
aSeuío  «n  seguida  las  medidas  que  deban  adop* 
tanai  Afln  de  conseguir  la  inoiediata  realisa- 
cala,  do  los  reintegros,  que  debiendo  resultar 
«jeoutadoa,  aegi&n  la  feoha  de  su  ordenamiento, 
DO  figurem,  sin  embargo,  en  dichas  relaciones. 

Art.  83.  Por  cada  ano  de  los  saldos  que  re- 
salten peuadientes  de  anticipaciones  hechas  por 
•i'tCeMoro  promoverá  la  Intervención  un  expe- 
diento con  objeto  de  obtener  el  reembolso  de  su 
imparte,  removiendo  cuantos  obstáculos  pue- 
datt  piesentarse,  y  proponiendo  al  ordenador 
lu.reaolxtcioues  que  procedait. 

Una.  Tes  agptauoa  loa  reouraoa  que  eatén  al 
aleacoe  de  laOrdenaoión,  sin  obtener  resultado, 
se  elevarán  loa  expedientes  al  director  general 
del  Tesoro,  para  que  adopte  por  si  ó  proponga 
al  Ministerio  de  Haeienda  la  raaolauón  opor- 
tuna. • 

Art.  88.  Jm  oomnnicaoíonea  y  documentos 
que  ag  reciban  en  la  Ordenación  se  inscribirán 
«a  ei  rofiütro  general  y  cargarán  al  Negociado 
áqoe «Arres ponda  su  despaeho,  previa  la  estam- 
pación del  sello  de  entrada.  £1  encargado  del 
ngvftvo  tendrá  obligación  dafaoUitar  a  las  per- 
aoBaS'qiie  entreguen  solicitudas  un  recibo,  si  lo 
raeianuLn,  en  que  se  exprese  lo  qne  en  ellas  se 
pida,  sru  fecha  y  la  del  ola  en  que  las  presenten. 

Laa  oomunicaciones  que  salgan  de  la  oficina 
se aootorán  también  en  otro  registro  general, 
Aei^o  afecto  se  entregarán  por  el  Negociado 
raanaotivo  con  las  minutas  oorrespondieutes, 
an  UM  cuales  se  estampará  el  sello  con  la  feeha 
«n  que  tanga  Ingar,  y  se  devolveráoi  al  Negocia* 
do  de  origen. 

Ambos  registros  tendrán  un  índice  alfabético 
«aelqiaa  aaolasificajrán.  por  apellidosy  eonoep- 
toalosdooomstatos  extractados  en  el  registro: 
*  y  Buando  un  miemo  individuo  ó  concepto  este 
registrado  per  varios  asuntos  ó  documentos,  se 
anotará  en  eí  Índice  solamente  el  folio  del  nue- 
vo ariento  á  continuMiión  del  anterior. 

El  oñoial  encargado  de  este  servicio  cuidará 
btjosa  reaponaauUdad  de  qua  todoa  loa  doou- 
nientoBBar^;Mtre&  y  salgan  an  el  niamo  día 
su  qoft  ios  reciba. 

Ajrt.  84.  Las  oomunicaciones  y  eoúaultas  de 
fáeit  y  -urente  resolución  se  despacharán  por 
3oa  Negooadofl,  redactando  desde  luego  laa  oo- 
■  tceapondianfess  minutas  de  órdenes,  que  se-  so- 
meterán á  la  aprobación,  primero  del  interven- 
tor, y  después  del  ordenador.  La  conformidad 
d^iniBrventoraa  expresará  por  medio  de  su 
rfthrio»  eafcampada  en  la  parte  auparior  de  la 
-  añivta;  ti  ordenador  la  autoriaara  en  la  parte 
iufevioc,  ratampando  la  palabra  Minuta  y  su 
Vfiibriea. 

Su  l<m  demás  casos  se  formará  expediente  com- 

I Beato  de  extraoto,  q^ue.  se  hará  por  el  oficial  de 
V  mesa  á  que  el  servicio  se  refiera,  suscrihién- 
dotoemt  an  fiema;  nota  antnñxada  wxc  el  jefa 
denTegooiado,en  la  que  aa  expresara  aa  opinión 


fundada  ep  las  leyes,  instracMÚones  y  reglamen- 
tos cayos  preceptos  aplicables  al  oasoaa  citarán 
determinadamente;  la  conformidad  ú  opinión 
contraria  del  interventor,  que  consignará  á 
oontinuaeíón,  y  al  aoaerdo  del  ordenador. 

Guando  la  resolución  corresponda  al  interven- 
tor, la  conformidad  ú  opinión  en  tos  expedien- 
tes se  emitirá  por  el  tenedor  de  libros. 

Las  inoidencias  que  produsca  un  asunto  para 
el  cual  ae  haya  abierto  expediente  se  llevarán 
al  mismo,  continuando  el  extraoto  por  orden 
correlativo  de-fechas,  estableciendo  desde  el 
primer  dooumento  que  dé  motivo  al  expediente 
una  DUmeraoión  de  orden  que  se  estampará  al 
margen  de  la  comunicación,  instancia,  minuta, 
etcétera,  y  al  margen  también  del  extracto  de 
referencia. 

Art.  30.  El  cumplimiento  de  los  aenerdos  del 

ordenador  ó  del-  interventor  corresponde  á  los 
Negociados  respectivos  ^  cuyo  jefe  aatorizará 
las  minutas  correspondientes,  y  rubricará  al 
margen  Jas  órdene»quQ  deban  nrmar  como  ga- 
rantía de  estar  conformes  con  los  respectivos 
acuerdos. 

Art.  36.  M  Archivo  do  la  Ordenación  se  com- 
pondrá de  todos  los  documentos  que  por  la  ne- 
cesidad de  su  uso  constante  no  puedan  remitir- 
se al  general  del  Ministerio  de  Hacienda.  En^l 
se  clasificarán  por  ejercicio^ ,  ramos,  oaplioU», 
artfculoa  y  fechas  todos  loa  documentos  que 
mediante  factura  duplicada  entreguen  loa  Ne> 

g ociados  á  la  terminación  de  cada  ejercicio, 
uando  algún  Negociado  necesite  consultar  do- 
onmentos  archivados,  deberá  pedirlos  por  es- 
orito  al  oficial  encargado,  el  cual  devolverá  el 
pedido  cuando  reciba  el  documento  en  el  miamo 
estado  en  que  lo  entregó. 

CAP.  in. — De  las  nóminat. 

Art.  37.  El  pago  de  haberes  á  cargo  del  Te- 
soro se  verificará  en  virtud  de  nóminas,  y  aoaoa 
por  Ubramientoa  sueltoa  ni  por  ningún  otro 

medio. 

Art.  38.  En  la  nómina  de  cada  oficina  se  in- 
cluirán todos  los  empleados  pertenecientes  á  la 
misma,  y  se  verificará  por  el  orden  da  oatego- 
rlaa  eatableeido  en  laa  plantaa  de  dichas  ofi- 
cinas. 

Art.  39.  Las  nóminas  de  que  tratan  loa  u>- 
tíoulos  precedentes  se  redactarán  con  arreglo 
al  modelo  n&m.  8.  Cuando  se  acrediten  haberes 
á  nuevos  empleados,  á  los  trasladados  y  á  loa 
declarados  cesantes  ó  jubilados,  se  expresarán 
todas  Aquellas  circunstancias  que  oonduxoan  á 
explicar  la  particularidad  del  pago. 

Axt.  40.  Las  nóminas  se  formarán  y  justifi- 
carán por  los  habilitados  de  laa  dependencias  ó 
servieios;  ae  cerrarán  el  20  de  oada  miea  y  ae  re- 
mitirán en  el  mismo  día  por  los  jefes  de  las  de- 
pendencias y  con  su  conformidad  á  la  Ordena- 
ción de  pagos  respectiva. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  general  las  nómi- 
nas del  personal  temporero  que  preste  ana  ser- 
vicios en  obras  públicas  de  cualquiera  clase  que 
sea  que  se  ejecuten  por  administración,  en  curo 
caso  se  unirán  á  las  cuentas  que  rindan  los  jeies 
de  los  servicios  en  la  forma  determinada  para 
loe  demás  juatificantea,  pero  cuidando  de  unir  á 
las  nóminas  los  que  le  son  propios. 

Art.  41.  Laa  obligaciones  del  personal  aa 
oonmderarán  aatisfecnaa  desde  el  momento  en 

Sue  el  habilitado  aasr-.riba  el  crecibl»  en  el  man- 
amiento  de  pago.  Dentro  de  toa  diez  días  ei- 

fuientea  al  en  que  aquél  se  hiciere  efectivo,  el 
abílitado  presentara  en  la  Intervención  de  Ha- 
cienda la  nómina  firmada  por  los  perceptores, 
oon  la  que  acreditará  la  entrega  liat^  &  loa 
miamoa. 
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Los  perceptores  gue  sirvan  faera  de  las  capi- 
tales de  la  provincia,  expedirán  recibos  del  im- 
porte  íntegro  de  sus  haberes,  que  se  onirfcn 
uomo  jastiiioante  de  las  nóminas,  oit&ndose  en 
la  partida  el  número  qne  se  dé  al  recibo. 

Art.  49.  La  personalidad  para  el  percibo  de 
cantidades  en  los  casos  de  licencia,  traslación, 
comisión  del  servicio  ó  enfermedad,  qae  habrfc 
de  justificarse  por  medio  de  certífioacióc  focnl* 
tativa,  se  podrá  acreditar  por  poder  en  forma  ó 
por  ofioio  del  aoreedor  con  el  V."  B.^  del  jefe  de 
la  oficina  en  qae  presten  sns  servicios.  Las  co- 
pias autorÚEadas  de  estos  docnmentos  ssrvir&n 
de  justificante  &  las  nóminas  y  se  archivarán  los 
originales  en  las  oficinas  correspondientes. 

Art.  48.'  En  casos  de  cesación,  traslación  ó 
saspeiMión  de  haberes  de  al^ún  empleado,  des- 

Saég  de  cerrada  la  nómina,  dispondrán  los  jefes 
e  las  respectivas  dependencias,  bajo  en  respon- 
sabilidad, simultáneamente  al  cobro  del  libra- 
miento, se  reintegren  en  Caja  los  haberes  acre- 
ditados, y  darán  onenta  á  ia  Ordenación  de  la 
disposieion  adoptada  oon  remisión  de  copia  de 
la  carta  de  pago. 

Art.  44.  La  entrada  en  nómina  de  loe  fan- 
cionarios  públicos  se  acreditará  con  copias  de 
sus  títulos  extendidas  en  papel  del  timare  de 
oficio,  autorizadas  por  el  jefe  respectivo  y  con 
las  de  loa  demás  documentos  que  acreditüi  re- 
unir todas  las  condiciones  establecidas  por  la 
legislación  vigente. 

Sin  embargo,  cuando  por  la  naturalesa  del 
destino  y  por  existir  en  el  ramo  á  que  el  cargo 
corresponda  disposiciones  especiales  no  fuera 
posible  expedir  oportunamente  los  títulos,  se 
estampará  en  la  credencial  la  diligencia  interi- 
na de  posesión;  y  oon  copia  de  aquel  documento 
reqnisitado  en  dicha  forma,  se  justificará  pro- 
visionalmente la  entrada  en  nómina,  consig- 
nándose en  la  misma,  nota  de  referencia  á  estas 
circunstancias,  la  cual  se  reproducirá  en  las  su- 
cesivas hasta  que  pueda  aoompaflarse  la  copia 
del  titulo  oon  arreglo  á  las  disposiciones  gene- 
rales: habiendo  de  cumplirse  este  último  requi- 
sito dentro  del  plaso  de  dos  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  posesión. 

Arfe.  46.  Los  licenciados  del  ejército  6  Ar- 
mada ó  de  cuerpos  de  voluntarios  en  quienes  se 

firovean  plazas  de  subalternos,  presentarán,  á 
a  ves  que  los  títulos,  sus  oorrespondientes  li- 
cencias. Si  dichos  nombramientos  recayesen  en 
propiedad  en  individuos  de  la  clase  oItü,  se  exi- 

Sira  la  presentación  de  las  certifloaidones  que 
eben  expedir  los  jefes  de  las  oficinas  respeoti* 
'vas  para  demostrar  que  han  sido  conferidos  por 
falta  de  aspirantes  á  dichas  piases  con  los  re- 
quisitos exigidos  para  su  provisión,  en  militares. 

Art.  46.  Al  acreditarse  en  nómina  los  habe- 
res que  devenfcneu  los  empleados  públicos  que 
disfiruten  de  licencia  ó  prórroga,  se  justificuá 
oon  el  expediente  original  que  al  efecto  M  ins- 
truya, en  que  conste  la  ooneesión.  . 

Art.  47.  El  dereoho  al  goce  de  snelao  de  los 
empleados  en  actÍTo  swricio,  empesari  á  con- 
tarse desde  el  día  en  que  tome  posesión  de  des- 
tino. 

En  los  ascensos  en  una  misma  oficina  se  en- 
tiende tomada  la  posesión  desde  el  dfa  en  que 
el  jefe  comunica  la  orden  al  interesado. 

Art.  48.  Los  funcionarios  públicos  traslada- 
dos tienen  derecho  á  percibir  durante  el  plazo 

Soseaorio  el  sueldo  de  su  destino  anterior.  Le 
isfrutarán,  aunque  se  hallen  usando  de  lioen- 
cia,  al  ser  nombrados,  y  ésta  se  considerará  de 
hecho  terminada  por  virtud  del  nuevo  nombra- 
miento. 

K  no  se  presentaren  4  deaenpefiar  ras  cargos 
dÍBiitro  def  pUio  posMorio  perderán  el  tíUMo 


derecho  aunque  sean  rehabiTitados;  t>¿ro  le  <^od' 
servarán  si  causas  independientes  de  su  volun- 
tad les  impidiesen  tomar  posesión,  y  también 
cuando  en  el  transcurso  de  aquel  término  üoe* 
ren  declamados  cesantes;  pero  entendiéndose  en 
este  oaso  que  los  haberes  que  pueden  perabir 
serán  los  respectivos  al  período  que  medie  dea- 
de  su  cesación  en  el  anterior  destino  hasta  la 
fecha  de  la  orden  de  cesantía  relativa  al  empleo 
para  el  cual  estuviera  electo. 

Los  sueldos  devengados  durante  los  plazos 
posesorios  se  acreditarán  por  la  dependeocift.  á 
que  sean  trasladados  los  funcionarios:  á  este  Sa 
les  incluirán  en  la  nómina  ordinaria  ae  su  clase 
cuando  el  nuevo  empleo  y  el  anterior  resuli-oa, 
aplicables  á  la  misma  sección,  capitulo  y  ar- 
tículo del  presupuesto;  y  en  los  demás  easoc  por 
nómina  especial,  con  la  imputación  que  corres, 
ponda  al  destino  de  donde  proceda  el  intere- 
sado. 

Art.  49.  Cuando  las  prórrogas  de- los  plazos 
sefialados  á  los  empleados  para  posesionarle  de 
los  nuevos  destinos  les  sean  concedidas  por  en- 
fermedad ú  otra' cualquiera  causa  fortuita,  de-, 
bidamente  justificada,  se  Ies  abonará  todo  el 
sueldo  del  destino  anterior  en  la  primera  pro- 
rroga, la  mitad  en  la  segunda,  y  no  percibirán 
haber  alguno  durante  las  sucesivas. 

Art.  60.  Si  lae  prórrogas  se  concediesen  por 
conveniencia  de  los  interesados,  sólo  disfruta- 
rán la  mitad  del  sueldo  en  la  primera  y  ninguno 
en  las  siguientes. 

Art.  61.  Los  empleados  trasladados  de  una 
oficina  ó  depehdenoia  á  otra  que  no  dé  Ifigar  á 
oambio  de  residencia  tomarán  posesión  delnae- . 
vo  cargo  precisa  y  necesariamente  en  el  aiguñin- 
te  día  al  en  que  cesen  en  el  desempeflo  du  de** 
tino  que  ocuparan  al  ser  nombrados. 

Art.  63.   Los  pagos  que  se  verifiquen  á  here- . 
deros  de  empleados  fallecidos  se  documentarás 
con  copia  de  la  partida  de  defunción,  testímo- 
nio  en  que  se  inserte  la  cabeza,  cláusula  de  ins- 
titución de  herederos  y  pie  del  testamento.  Ea 
caso  de  que  el  empleado  hubiese  &llecido  abiu- 
testato,  se  acreditará  en  debida  forma  quiénes  . 
son  los  herederos  declarados  judioialmeoite,  y  si 
unos  y  otros  fueren  menores  de  edad,  debe  elta-  • 
tor  acreditar  su  personalidad  por  médio  de  tJt 
nombramiento,  aceptación  y  discernimiento  del 
cargo.  Los  herederos  por, sucesiones  directas 
pueadn  justificar  su  derecho  por  medio  de  infor- 
mación testifical  administrativa,  cu&lquieraqpe 
sea  el  importe  de  los  sueldos  que  deban  satisbt-  - 
cerse,  y  que  se  acredite  el  fallecimiento  de  los  ^ 
acreedores  mediante  certificación  del  jnes  mn-  . 
nioipsl.  Sobre  estos  extremos  se  oirá  el  dicta- 
men del  abogado  del  Estado.  Las  disposiciones  . 
que  anteceden  sobre  abintestatos  son  exteosi- 
vas  á  las  sucesiones  entre  hermanos  y  ^ndas 
sin  hijos. 

Art.  68.  Las  cantidades  devengadas  despuí« 
de  cerradas  las  nóminas  se  comprenderán  eñ  las  . 
siguientes  que  se  formen  después  de  cumplidos ,  - 
todos  los  preceptos  de  instrucción. 

Art.  64.  Los  empleados  de  cada  oficina  dri  - 
Estado,  elegirán  bajo  su  responsabilidad,  uno  . 
que  les  represente  en  concepto  de  habilitado  . 
para  el  percibo  de  los  haheres  que  les  corres- 
pondan, el  cnal  hará  efectivo  el  importe  de  los 
mandamientos  de  paf^o  que  á  nombre  del  mismo 
se  expidan,  y  por  quien  se  hará  la  entrega  de 
las  partidas  de  cada  empleado  figuradas  en  lu 
nóminas,  previo  el  oportuno  recibí.  El  acta  «o 
nombramiento  se  remitirá  á  lA  Ordenación  de 
pagos  oorrespondiente. 
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.  .OAP^.ÍT.— -De  lo*  mandfmÁeMoa  tU  pago 
,    y  de  ta  juatificaciin. 

■   Delo*mMd*mf«DtoB  de  pago. 

'Art.  69.  XoB  mandamientos  de  pa^o  son  los 
dáccÉmeuio'a  que  los  ordenadores  expiden  ¿  fa- 
vúV  de  los  acreedores  de  la  Haoieuda  ó  del  Te- 
■p^b.  para  que  los  foncionarios  encargados  de 
los  pagos  satisfagan  el  importe  de  los  orAditos 
lii)tndadOB  con  arreglo  &  laa  leyes,  instrucciones 
y  reslamentos. 

Airt.  <S6.  Las  Ordenaciones  fandar&n  6a  ex- 
pedición en  los  resultados  de  las  cuentas  co- 
rrientes que  deben  Uevar,  tanto  A  los  artículos 
de  loB  presupuestos  de  gastos  como  í  las  Corpo* 
raciones  ó  personalidadea  acreedoras  á  la  Ha- 
cienda ó  al  Tesoro.  y 

Art-  67.  Todos  los  mandamientos  de  pago 
por  obligaciones  presupuestas,  sin  otra  excep- 
eidn  que  los  correspondientes  al  ramo  de  Oue- 
Tra«  oonetarán  de  dos  partea,  que  ser&n  talona* 
Tías  entre  al. 

La  primera  qnedarfc  en  la  Ordenación  y  la  ae* 
gimda  después  de  aeparada  4  ti;^era  de  la  ante- 
rior serA  el  documento  qne  serviri  para  qne  se 
efectúe  el  pago. 

Los  mandamientos  contendrán  la  siguiente 
expresión  (Uodelo  uúm.  1): 

1.  "  El  titulo  ó  membrete  de  la  Ordenación. 

2.  *  El  número  de  expedición  que  les  corres- 
ponda en  el  Besistro  de  la  Ordenación. 

3.  "  El  presupuesto  en  qne  exista  el  crédito  k 
qne  se  aplique  el  pago. 

4.  "  La  indicación  de  la  clase  de  las  ¿bliga- 
cibnes  para  las  cuales  se  Ubre;  es  decir,  si  co- 
rresponde 4  las  generales  del  Estado  6  &  la  de 
loe  departamentos  ministeriales. 

5.  *  La  Sección,  el  capitulo  y  el  artículo  del 
presnpnesto,  determinando  su  titulo  ó  epígrafe, 
7  la  clase  de  obligación. 

6.  *'  El  funcionario  que  ordena  el  pago  y  el 
qne  ha  de  Terificarlo. 

7.  *  Su  el  cuerpo  ó  centro  del  mandamiento 
se  éxpresar  Ai 

La  personalidad  legal  que  deba  percibir  los 
fondos,  la  cantidad  {por  letraj  que  deba  satisfa- 
cerse, la  TMÓn  del  pago  y  la  indicación  de  que 
no  8er4  sa  importe  abonado  si  por  el  interven- 
tor de  is  Ordenación  nQ  se  ei(»ibiese  la  toma  de 
rudp. 

Al  margen  contendrA  una  nota  de  los  d<yn- 
mentos  jnstiflcatiTos  que  ae  acompañen,  y  otra 
de  haber  sido  sentado  en  an  cuenta  y  en  la  de 
coiuignación  de  crédito,  autorizadas  por  los  en- 
cargados de  los  libros,  y  después  las  firmas  del 
ordenador  6  interventor.  Además,  y  como  se- 
gunda parte,  debe  contener  el  'pAguese>  del 
loñcionario  que  autorice  la  salida  material  de 
fondos  y  la  clasificación  de  loa  valores  en  que 
deba  verificarse  la  entrega,  en  cuya  clasifica- 
eidn,  cuando  se  trate  de  ooligacionea  gravadas 
con  el  íittpuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones, 
■e  tonsignarA  el  concepto  de  «Por  lormaliza- 
oíAn»,  puesto  que  en  los  de  valores  de  oro,  plata, 
billetes  y  calderilla,  ha  de  figurarse  únicamen- 
te lá  cantidad  liquida  que  se  haya  de  satisfacer. 
SBtp  sin  perjuicio  de  estampar  A  su  dorso  las  U- 
qtiSdaoitmesque  en  determinados  casos  proceda. 

8;*  La  antefirma  del  jefe  que  insoriha  dicho 
«P&|Caese>. 

9,7  La  «Toma  de  razón*,  expresando  la  fecha 
en'qtié  se  realice  el  pago,  y^a  antefirma  del  in- 
ttfvéxitpr  de  Haoienda  que  ha  dé  antorizarle. 

tíl,  £l  «Beoibf»  del  interesado. 

Til:  El  Sentado  al  número  correapondiente 
iá  Diario  de  salida  de  caudales  de  la  Interven- 
oi6n,  onya  diligencia  aatorixar  A  con  media  fir- 
ma «1  anoargaao  de  dieho  libro. 


Los  mandamientos  de  pago  para  la  formalíza- 
ción  de  obligaciones  presupuestas,  constarAa 
de  los  mismos  pormenores,  sin  otra  variación 
que  las  que  se  indican  en  el  modelo  número  2. 

Los  mandamientos  por  obligaciones  de  Gue- 
rra se  expedírAn  en  igual  forma  con  las  modifi- 
caciones que  determinan  loe  reglamentos  del 
ramo. 

Art.  68.  Oomo  garantía  de  legitimidad  se 
estampará  en  los  mandamientos  de  pago  de 
todas  clases  un  sello  en  el  que  ha  de  constar  ol 
nombre  de  la  Ordenación  A  qne  la  obligación 
corresponda  y  la  feoha  en  qoe  aquéllos  se  ex- 
pidan. 

JvfUfiaantes  qne  dsben  aoompafiar  á  loa  mandamisn- 

tos  de  pago. 

Art.  59.  No  necesitan  justiñoación  alguna, 
y  basta  qne  comprueben  con  los  créditos  pre- 
supuestos, los  mandamientos  que  se  expidan 
para  pago  de  las  dotaoiones  de  la  Casa  Beal  y 
de  loa  Cuerpos  colegísladores. 

Art.  60.  Las  obligaciones  de  la  Deuda  del 
Estado  se  justificarán  en  eota  forma: 

1."  Los  pagos  que  verifique  el  Banco  de  Es- 
paña, con  loe  resúmenes  que  redactará  1^  Con- 
taduría general  del  ramo,  expresivos  de  los  on- 

Sones  satisfechos  de  cada  venoimiento,  número 
e  ellos  por  series  é  importe  de  los  mismos,  cu- 
yos documentos  ha  de  contener  la  diligeñeia  de 
quema  de  aquéllos. 

¿"  Los  pagos  que  realicen  la  Tesorería  de  la 
Dirección  y  laa  DepoBitariasPagadorlas  de  pro- 
vincias, con  los  resguardos  expedidos  A  favor 
de  los  interesados. 

8."  Los  que  verifiquen  diariamente  las  Dele- 
gaciones de  Hacienda  de  España  en  París,  Lon- 
dres y  Berlín,  con  relaciones  de  las  facturas  sa- 
tisfechas que  expresen  el  número  de  créditos 
por  series  qne  comprenda  cada  una  y  sn  impor- 
te, y  verificada  que  sea  la  quema  de  dichos  cré- 
ditos, se  unir  An  también  A  los  mandamientos  el 
resumen  6  certificación  correspondiente  como 
complemento  de  la  justificación. 

Art.  61.  Los  mandamientos  de  pago  por  obli- 
gaciones de  la  Deuda  del  Tesoro  hahrAn  de 
tener  las  justificaciones  siguientes. 

Los  de  interés  y  amortiaaeión  de  préstamos 
qne  determinan  en  los  presapuestoa  b  existen- 
cia de  crédito  especial  oon  oopia  de  la  orden  de 
la  Dirección  del  Tesoro  disponiendo  el  pago,  y 
con  las  cuentas  que  lo  justifiquen  6  oon  los  do- 
cumentos que,  según  el  caso,  señale  aqoel 
Centro. 

Los  que  ori»ne  el  entretenimiento  de  la  Den^ 
da  flotante  del  Tesoro  con  las  cuentas  aproba- 
das por  la  Dirección  del  ramo,  con  las  facturas 
.  de  cupones,  cuando  se  refieran  A  deudas  que  los 
contengan, y  certificación  de  haberse  cancelado 
ó  con  copia  de  las  órdenes  que  la  misma  expida 
cuando  se  trate  de  intweses  por  operaoiones'- 
qne  no  deban  producir  onentas. 

Los  de  intereses  por  depósitos  para  fiansas  de 
servicios  y  cargos  públicos,  y  de  la  tercera  par- 
te del  80  por  100  de  Propios  con  certificaciones 
fnndadas  en  laa  cuentas  especiales  de  la  Caja  da 
Depósitos,  que  bajo  su  responsabilidad  expida 
la  Contaduría  (general  de  la  Deuda  pública. 

Art.  63.  La  justificación  de  los  mandamien- 
tos de  pago  referentes  A  cantidades,  cuyo  im- 
porte haya  de  distribuirse  entre  varios  peroep* 
tores  del  Tesoro,  ee  efeotnarA,  en  general,  por 
medio  de  nóminas  documentadas,  ssgúnreeuuBe 
la  natnralesa  de  la  obli^wión. 

Cuando  los  pagos  diatribuibles  no  hayan  da 
producir  la  extensión  de  nóminas  por  que  cada 
perceptor  deba  ceder  nn  recibo  al  hacérsele  la 
entrega  de  sus  haheres  4  retribaeioaw,  estos 
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4ocaiuQuboa,  oonTwüeatemante  relaoion&doB , 
se  acompañ&r&n  al  mandamiento  de  sa  refa- 
rencia. 

Axi.  63.  A  loB  qne  ae  expidan  para  el  pago 
da  jornales  4  mosoB  fijos  se  anir&nl&a' listas  no- 
mualesi  diarias  y  mensiuilea,  en  las  que  debe 
expresarse  el  jornal  asignado  &  cada  uno. 

A  loa  de  jornales  de  mozos  de  ocnpación  even- 
taál,  liabas  análogas,  pero  aprobadas  por  la  Bi- 
zeoción  g^eral  del  ramo. 

A  los  de  tanto  por  número  de  elaboración; 
eertificaciones  libradas  por  el  interventor,  en 
las  que  ha  de  constar  con  toda  distinción  la 
elase  de  labor,  el  número  precio  por  anidad, 
importe  de  lo  deveng^ado  y  autorúaoidn  del  jefe 
del  Establecimiento. 

Axt.  64.  Los  mandamientos  de  haberes  que 
por  todos  conceptos  correspondan  á  los  diferen- 
tes cuerpos  y  clases  personales  del  ejército  y  de 
la  Marina,  así  como  los  de  gastos  de  los  flervi- 
oíos  y  materiales,  se  justifioarán  con  los  extrac- 
tos de  revista,  nóminas,  ooentas,  relaciones  de 
castos  y  demás  comprobantes  en  la  forma  que 
determinan  los  reglamentos  qne  rigen  para 
cada  nno  de  los  ramos  de  dichos  Ministerios. 

Art.  66.  Los  del  personal  del  Cnerpo  de  ca- 
rabineros y  del  resguardo  de  puertos  que  se 
«cpidan  petición  de  los^'efes  de  las  Oomandan- 
etas  y  i  favor  de  tos  habilitados  por  la  primera 
quincena  de  los  haberes  mensnales  ó  por  canti- 
dades 4  cuenta,  sólo  tendr  An  por  justificante  el 
oficio  mediante  el  cual  se  expida  el  mandamien- 
to, que  deberA  contener  el  decreto  del  ordena- 
dor disponiendo  el  pago. 

A  los  que  se  espidan  por  el  resto  de  los  habe- 
res correspondientes  &  cada  mes.habrA  de  unir- 
se el  extracto  de  revista  en,  el  que  conste  el 
ajuste  verificado  ■y  la  cuenta  documentada  en 
que  el  habilitado  jastifíque  la  inversión  do  las 
sumas  que  haya  percibido,  con  las  nóminas  y 
recibos  correspondientes. 

Art.  60.  A  los  de  premios  de  expendición  de 
efectos  timbrados  las  oportunas  liquidaciones 
y  los  podidos  de  los  estanqueros. 

Art.  67.  Los  de  indemnizaciones  y  gratifica- 
ciones reglamentarias  de  importe  variable,  se 
justificarán  cuando  sean  vanos  los  partlcii>eB, 
no  sólo  con  las  nóminas  correspondientes,  sino 
también,  y  en  todo  caso,  con  cuentas  autoriza- 
das por  los  jefes  de  los  servicios,  y  a>probadas 
por  la  Dirección  general  del  ramo  de  que  de- 
penda. 

Art.  68.  Así  para  justificar  el  pago  de  habe- 
res correspondientes  &  las  clases  activas  y  pa- 
sivas como  cuando  se  trate  de  satisfacer  cargas 
de  justicia  ú  otras  obligaciones  que  por  stt  na> 
taraleza  deban  ajustarse  A  lo  dispuesto  en  los 
artículos  precedentes,  las  Ordenaciones  han  de 
cuidar  también  de  que  tengan  cumplimiento  en 
esta  parte  las  reglas  estaUeoidaB  en  las  ins- 
tracciones  especiales  de  cada  rame  ó  servicio. 

Art.  68.  Los  mandamientos  de  iwgo  para  el 
•bono  de  gs^stos  de  comisiones,  visitas  y  otros 
servicios  an&Iogos  que  se  satisfagan  en  oonoep. 
to  de  dietas,  indemnizaoiones  ó  gratificaciones 
•e  juatificar&n  provisionalmente  con  la  orden 
en  que  se  disponga  el  servicio,  y  la  justificación 
definitiva  se  venfioarA  en  la  forma  siguiente: 

1.  °  Ouando  se  trate  de  comisiones  que  se  dea- 
empefien  en  provincias,  con  el  itinerario  al  que 
debe  unirse  certificación  de  la  autoridad  com- 
petente, an  que  se  acredite  la  presentación  y 
permanencia  del  funcionario  ó  funcionarios 
que  la  compongan,  en  los  localidades  en  que 
hayan  prestado  sus  servicios. 

2.  "  Con  la  comunicación  en  que  se  haga  cons- 
tar la  preseutaoi6n  de  la  Uemori»  6  parte  deta- 


llado en  que  se  dó  ouenta  del  ■«■■ipfiwjniila  ile 
la  misión  que  se  le  enoomendajra*  ... 

8.**  Oott  enenta  detaliad«  d«  loa  gaÉtm-qmmm 
ocasionen  por  todos  oono^toBf  SbpMbada-pcwak 
Centro  oorrespondiente. 

Y  4.*  Con  copia  de  la  orden  «m  qpm  ae  dmoa* 
ga  el  pago  del  servicio.  >  -u?  -¿ 

Cuando  la  oomiaiáa  ae  llave  4  oabaeb  rtex- 
tranjero,  la  oertifieación  a(«aditw>ée4%  pasnk< 
nenoia  de  los  funcionarios  en  el  paiaMLqneal 
servicio  se  verifique,  será  expedida  pav-et  wm 
presentante  de  EspoAfr  en  la  iiaoióa..da  tfvawm 
trate,  y  cuando  se  refiera  4  Oomsaieinaa  eiBúUn 
fioas  ó  literarias  en  el  punto  da  roBidanoáside  los 
empleados  que  lu  desempeftem,  no  neoeshaUai 
m¿s  justificantes  que  un  templar  de  la  Meoto- 
ria  en  que  se  esprese  el  trabajo  reaÜBodo -ó  mn 
certificación  en  que  se  haga  consfeair  la  «ntMga 
de  aquel  documento  y  copia  de  la  oaiea.  en  qu 
se  disponga  el  pago  del  butíoío  pnafeado*  -   '  > 

Los  fonoionarios  qne  eomisionadoe  pot  los 
Ministerios  y  demás  Centre»  direotivos  llevan 
&  cabo  servicios  especiales  ó  de  inspeociún,  ao 
necesitarán  justificar  en  residaueia  an  -la  laoo* 
lidad  en  que  lo  verifiquen. 

Art.  70.  Los  mandamientos  por  alqBileras 
deben  justificarse,  onondo  se  refieran  á.  leapñ' 
meros  pagos,  con  ooj»ía  aatoríaoda  da  li»«oa* 
tratos;  y  los  respeetivos  á  pagos  subaiguientee 
Qon.  reierencia  al  número  y  feoha  «1  man* 
damiento  á  qne  el  mencionado  dooo mente  se 
uniese. 

Si  por  virtud  de  lo  eonvenidoeon.  al'doefio  dt 
la  finca  arrendada  no.pudiera  obHg4nMle>  Aeor 
bror  el  precio  del  arrendamiento  «n  los  punto» 
donde  existan  Cajas  del  Tesoro  se  aoompaflsrt 
al  mandamiento  con  qne  dioha -obligacstosa 
formalice,  un  recibo  expedido  por  al  in^rasodob 

Art.  71.  Los  de  subvenciones  pasa  otee» 
cuya  ejeonoión  deba  acreditarse  se  justifioorán 
con  copia  de  las  disposidoaes  qne  las  eoDOAdao,. 
certifioaoión  de  los  trabagos  haobos  y'  aúpi^  de 
la  Beal  orden  de  aprobación^  Loa  da  sebvensto* 
nes  que  se  otorguen  para  obras  da  paattosió  do 
cualquiera  otra  dase,  sin  oblinoián  por  psvtsi 
de  las  Empresas,  Sociedades,  Corpocaoiones 
particulares  de  acreditar  su  ejeonoión -caa.  «t* 
pias  de  las  leyetf;  Beales  decretos  ú  órdenea  qo» 
las  acuerden. 

Art.  72.  Los  mandamiento^re£ereetas  á  fM* 
mi0a  de  cobranaa  de  eontribuciones'direotasse 
jostiflcarin  con  liquidaciones  que  foraisrá  la 
Administraoidn  del  ramo  en  cada  proviaciatsa 
las  cuales  ha  de  constar  la  conformidad  dali*" 
terventor  de  Hacienda  y  oompienderánlos  pav* 
ticularidadea  siguientes: 

1.  *  Número,  fecha  ¿importe  de  laa  cortas  de 
pago  expedidas  á  coda  recaudadtkr  pos  Ies  m*' 
greaos  que  verifique. 

2.  **  I4ümbre  de  dste  y  sona  donde  ejsraa  ios- 
fOnciones. 

S.*  Tanto  por  ciento  oeflalado  A  la  o^wW* 
en  eada  sona  recaudatoria  y  feoha  de  la  ocdn 
en  que  se  hiciera  dicho  seflalamiento. 

T  4."  Premio  que  según  aquel  tip*  oorM»" 
ponda  al  recaudador. 

£1  pago  de  oaalesquiera  otros  premios  aera* 
oaudación  se  justificará  igualmente  con_^t^' 
i^oionea  certificadas  que  redactarán  los  3?^^ 
ouyo  cargo  esté  la  administración  del  tnbnwi 
y  en  estos  documentos,  que  también  llevarán  la^ 
conformidad  del  interventor  de  Haeie»d»i  m 
expresará  el  importe  de  las  oantídadaaraoMi.'**' 
das,  el  premio  que  deba  abonarse,  la  di^osuB^ 
que  lo  autorice  y  cualquiera  otra  oiroilM**gy 
especial  que  demuestre  1»  legalidad  jpMoaua* 
oia  de  ]a  obligación.  . 

Art.  73.  Los  mandamientos  par»  PMF*  ^ 
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ftemio  teflgmaeite  de  matriculas  de  la  coa- 
iriboción  indoskrial  7  de  padrones  7  listas  co- 
tB^rtayiw  a>  aádulaa  oersonales,  se  jnstifloar&n, 
■■miiiMD»  wm  ÜqwfUeiones  expedidas  por  la 
oficina  administradora  del  ramo  y  oensnf  adat, 
d«üaál  modo  que  loa  demás  ooraprobMites,  por 
las  uiterrenciones  de  Hacienda. 

Art.  74.  Ikm  mandamientos  qne  se  libren 
wuEtt^  f*S*>  de  portes  de  efectos  timbrados  7 
«■aaúüiiarai,  se  jostifioarán  oon  las  liqnidaoio- 
pTOMStanas  por  el  contratista  de  arrastres, 
«■aminadas  por  las  Administraciones  7  oensa- 
radas  por  la  intervención. 

-  A  «ato»  docoanentoli  se  acompa&ar&n  los  oom- 
pvDfantas  talomarioa  de  oada  remesa. 

-  Artm.  7fi.  Los  mandamientos  para  satisfacw 
IpMkos  de  moTÍmiento  de  fondos  por  ^iros  7  re- 
MI— ■  del  T9eoro,  diferenciad  de  cambio  7  00- 
«■iriones  en  los  píalos  qae  se  verifiquen  en  el 
estraojeco,  han  de  ^astmoarse  con  copia  de  la 
«rdeiB  disponiendo  la  operación,  liquidaciones  ó 
mieataB  jñsttfloadas  de  los  deven^OB  7  qnebran- 
tus  cine  oeaeíonen  dichos  servicios  y  oopia.de  la 
ordan  aprobando  el  gasto. 

£n  los  pa^os  en  que  por  la  especialidad  de  sns 
auronnstancias  ih>  pneda  emplearse  el  procedí* 
liento  mareado  en  la  prevaneldn  qne  antecede, 
•a  'wrificari  la  jnstífloatddn  de  los  mandamien- 
to* «on  axTefirlo  &  la  natn^aleza  de  la  obligación 
T; conforme  i,  lo  qne  para  cada  caso  determine  la 
utreoeión  general  del  Tesoro. 

Ajt.  76.  Los  intereses  de  demora  en  el  paso 
4a  sefTteios  contratados  se  jnstiftcar&n  con  Ti- 
q«iiÍMdoB«a  formadas  y  aprobadas  por  la  Di- 
iMOiAit  eorrespondiente,  en  vista  de  fas  ínBian< 
cías  en  qne  los  contratistas  hayan  hecho  la  re- 
elamacdón  oportnna,  y  de  las  certiñcaciones  c[ue 
ia  Otdanfceión  deberá  expedir  oon  referencia  h 
laanlaaioiies  da  pagos  hechos  por  el  Tesoro. 
■  Art.  77.  Ix»  de  gastos  de  administración 
han  dei  justificarse  con  los  expedientes,  recibos, 
eópia  de  órdenes  7  dom&s  documentos  qne  co- 
rresponda; y  los  de  formaliaaoión  del  importe 
de  la-oontriboDión  territorial  impae8ta'&  los 
UsBw  nacionales,  oon  relaciones  formadas  por 
b  Admiftistraoión  del  ramo  con  la  conformidad 
del  iatorrentor,  en  las  cuales  constará  el  por- 
menor de  los  recibos  i.  ellas  unidos.  Batos  se 
custodiarán  en  las  Cajas  de  las  Depositarlas  Pa- 
gftdnrfae  para  que  sirvan,  de  justificantes  &  los 
mndamientos  que  la  Ordmiación  expida. 
'  La  instificacion  de  los  que  se  refieran  &  pre- 
mio de  Testas  de  bienes  desamortizados  con  cer- 
tiftcaoiones  comprensivas  de  las  enajenaciones 

3ne  hayan  tenido  efecto,  su  importe  7  la  canti- 
ad  qne  se  deba  satisfacer  al  comisionado. 
Los  de  ivemio  de  investigación  oon  copia  de 
las  órdeaea  del  Oentro  directivo  del  ramo,  liqui- 
daciones y  demás  documentos  que  determinen 
1m  dereeho»  investigados;  esto  si  no  fuera  posi- 
ble unir  el  expediente  de  investigación. 

^Att.  78.  Los  de  comisión  sobre  el  importe  de 
Im  obligaeJones  de  compradores  de  bienes  na- 
cionales qne  realicen  los  Bancos  por  efecto  de 
o^racioaes  concertadas  oon  el  Tesoro,  se  justi- 
ficarán con  copia  de  la  orden  de  la  Dirección 
gtaerAl- áti  Tamo  y  oon  la'  cuenta  correspon- 
dieiite. 

-Art.  79.  Loa  de  devoluoidn  de  ingresos  de 
ejercí  oíoe  eerrados  por  anulación  ó  rectificación 
M  ventas  y  redención ea,  abono  de  intereses,  in- 
dannisaeiones  y  exceso  ó  duplicación  de  pagos 
con  los  expedientes  originales  en  que  conste  la 
liqmdaoión  de  aquellos  créditos,  con  copias  de 
loa  órdenes  de  aprobación  de  los  mismos  y  con 
laa  cartas  de  pago  qne  produjeran  los  ingresos 
al  contado  ó  los  pagarés  cojo  importe  se  de- 
mMrot  y  además  con  cualquiera  obro  documen- 
BebSTÍs:As.l8Sl. 


to  qae  pudiera  haoer  aeeesario  la  eepetdaUdad 

del  caso. 

Art.  SO.  Los  oorrespondientes  á  obligacio- 
nes de  ejercicios  cerrados  qne  carecían  de  cré- 
dito legislativo  con  los  documentos  qne  le  sean 
propios  y  con  certificación  referente  á  laa  rela^ 
oíones  que  aatdtizando  estos  pagos  figuran  en 
ios  presupuestos. 

Los  concernientes  á  devoluciones  por  tributos 
ó  recursos  extinguidos  con  los  documentos  qae 
les  corresponda,  y  copia  de  la  Beal  orden  en  que 
se  acuerde  el  pago  y  su  imj^utaoión. 

Art.  81.  Los  mandamientos  de  pago  por  pre- 
mio á  investigadores  y  denunciadores  de  las 
contribuciones  é  impnestoa  oon  eerUficaoión  de 
las  Intervenciones,  acreditando  la  recaudación 
verificada  y  la  parte  á  que  tengan  derecho  aqae- 
lloa  acreedores. 

A  loa  de  partícipes  de  maltas  satisfeohas  en 
papel  de  pagos  al  Bsbado,  deberán  acompañar- 
se loa  expedientes  en  que  conste  la  oportuna 
liquidación. 

Loa  de  primas  ácoDStr actores  de  buqaeade400 
ó  más  boueladaB  se  justificarán  con  copias  de  laa 
Reales  órdenes  que  dispongan  el  abono. 

Los  de  indemnisaoionea  de  derechos  de  Adua- 
nas por  material  do  obras  públicas  con  los 
comprobantes  del  ingreso  de  los  adeudos,  certi- 
ficacione^expedidas  por  los  ingenieros  y  copia 
de  la  orden  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  8S.  Los  mandamientos  qne  se  expidaíi 
para  pago  del  material  ordinario  de  las  onoinas 
del  Estado  no  necesitan  por  punto  general  jos* 
tificacíón  alguna,  bastará  que  quepan  dentro 
de  los  créditos  presapuestos,  y  que  se  ajusten  i 
la  parte  alícuota  do  loa  mismos  que  corresponda. 

Cuando  esta  asignación  deba  abonarse  á  va- 
rias oficinas,  situadas  faera  de  la  capital  de  la 
provincia,  se  acompañará  al  mandamiento  una 
relación  qne  demuestre  la  cantidad  que  á  cada 
dependencia  corresponda,  y  será  justificada  coa 
recibos  expedidos  por  loa  jefes  de  aqoellaa  ofl* 
cinaa. 

Art.  83.  Loa  de  material  del  Cuerpo  de  cara- 
bineros y  del  resguardo  de  puertos  que  se  expi- 
dan como  los  de  personal  á  petición  del  jefe  de 
la  fuerza  y  á  favor  del  habilitado,  se  justifica- 
rán con  el  oficio  en  que  se  solicite  la  expedición 
del  mandamiento,  en  el  cual  deberá  constar  el 
decreto  que  disponga  expedirlo,  y  como  en  estos 
mandamientos  na  de  comprenderse  el  importe 
de  los  gastos  de  escritorio,  luz  y  lumbre,  se  cui- 
dará de  que  los  justificantes  de  estos  partícala-> 
res  formen  parte  también  de  la  cuenta  documen- 
tada que  debe  unirse  al  mandamiento  que  se 
expida  para  satisfaoer  mensnalmente  el  reato 
de  los  haberes. 

Art.  84.  Loa  de  pag<m  por  adquisición  da 
efectos  ó  ejeoneión  de  servicios  qne  se  verifl* 
quen  sin  las  formalidades  de  snbasta  en  los  ca- 
aos taxativamente  marcados  por  las  disposicio- 
nes lególas,  se  justificarán  oon  copia  de  las 
Beales  órdenes  en  qne  el  gasto  se  disponga  7 
certificación  de  haberse  recibido  los  erectos  ó 
de  hallarse  ejecutados  los  servicios  de  que  se 
trate. 

Si  los  mandamientos  se  refieren  á  servicios 
efectuados  por  subasta,  se  juatifiearán  con  co- 
pia de  las  escrituras  en  que  resulte  el  contrato, 
certificación  pericial  qne  acredite  la  recepción 
de  las  obras  ú  objetos  oontratados,  liquidación 
de  las  cantidades  que  deban  satisfacerse  y  co- 
pia de  la  orden  qne  disponga  el  pago  al  eoQ' 
tratista. 

Art.  85.  Loa  mandamientos  qne  se  expidan 
en  concepto  de  entregas  interinas  6  pagos  á  jns- 
tiflear^  por  no  oonooerse  el  importe  exacto  del 
aeivicio  6  porque  faese  imposible  obtener  U 
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definitiva  jQBtificación  al  ordenar  elpa|[o,será,n 
proTísional mente  jastiñcados  con  copia  de  la 
orden  en  qae  ee  exprese  la  necesidad  do  expe- 
dirlos en  dicha  forma. 

Lo8  ordenadores  6  xnterTentores  onidarin 
1>ajo  sn  responsabilidad  de  qne  Ja  jastificacidn 
dénnitiva  se  haga  dentro  del  plazo  correspon- 
diente y  de  promover  el  oportuno  expediente  do 
reintegro  si  transcnrrido  el  plazo  no  se  o'btiene 
aqnella  jnstificación. 

£n  los  pagos  por  obligaciones  de  los  Ministe- 
rios de  G-aerra  y  Marina  &  que  no  eea^  posible 
Unir  desde  luego  los  justificantes,  se  citarA  la 
fécha  del  acuerdo  en  cuya  virtud  se  hayan  expe- 
dido los  mandamientos,  sin  que  sea  necesario 
acompañe  copia  de  la  orden  que  se  hubiese  dio- 
tado. 

Se  exceptúan  asimismo  los  mandamientos 

que  expida  la  Ordenación  del  Ministerio  de  Fo- 
mento para  satisfacer  el  importe  de  los  servicios 
de  obras  públicas  que  se  verifiquen  por  Admi- 
nistración, á  loa  cuales  no  se  unirá  tampoco  co- 
pia de  la  orden  &  que  este  articulo  se  refiercj  y 
bastará  que  el  jete  del  Negociado  respectivo 
baga  constar  en  ellos  que  la  cantidad  &  que  as- 
eiendan  cabe  dentro  de  los  pedidos  &  justificar* 
hechos  por  la  Dirección  general  del  ramo. 

Art.  86.  A  fin  de  que  las  Ordenaciones  pae* 
dan  verificar  los  trabajos  con  exactitud^  regn- 
laridad,  las  oficinas  que  reconozcan  y  bquideu 
los  oróditos  remitirán  á  aquéllas  con  la  mayor 
puntualidad  los  justificantes  que  hayan  de  unir- 
se á  los  respectivos  mandamientos  ae  pagos. 

Art.  87.  Los  delegados  y  administradores  de 
Hacienda  y  jefes  de  Tos  Establecimientos  fabri- 
les suspenderán  la  orden  do  pago,  y  los  inter- 
ventores de  las  mismas  dependecias  la  toma  de 
rasAn,  si  ¡i  los  mandamientos  no  acompañasen 
los  justificantes  que  citen  6  no  estuviesen  con- 
formes con  los  avisos  que  los  ordenadores  é  in- 
térrentores  les  hubieran  dado  en  la  forma  pre- 
eepinada  en  los  arts.  7."  y  8.** 

OAP.  V.-'.iíí  los  rñnt4grog. 

Alt.  88.  De  toda  cantidad  que  se  haya  per- 
(nbido  indebidamente  con  aplicación  á  loa  cufe- 
¿«ntes  capítulos  y  artículos  del  presupuesto  se 
dispondrá  el  reintegro  por  los  ordenadores,  di* 
HgiAndose  de  oficio  al  aeudor,  con  designación 
de  la  Depositarla  Pagaduría  y  plazo  en  que  lo 
deban  verificar. 

.  Al  efecto,  tan  pronto  como  se  conozca  por  los 
jefes  de  las  dependencias  del  Estado  la  existen* 
eia  de  un  saldo  en  contra  lo  comunicarán  4  los 
4Ktdenadores  con  los  detalles  necesarios  para  que 
tineda  ordenarse  el  reintegro,  dándose  de  ello 
conocimiento  al  delegado  de  Hacienda.  En  los 
ATÍsoB  se  expresará  el  nombre  del  deudor,  el  ca- 

Sítnlo,  articulo,  presupuesto  y  concepto  á  que 
ebera  aplicarse  el  reintegro,  asi  como  la  fecha 
del  pago  que  lo  motiva. 

'  fíi  el  pago  que  se  reintegra  hubiese  tenido  la- 
^iur  en  otra  (&ja  lO  expresará  también  eoál  sea 

'  De  IM  reintegros  que  deban  verificarse  por 
fi^nnaliaación  se  dará  también  aviso  especial, 
aitítque  en  el  cuerpo  del  mandamiento  se  baga 
constar  qne  su  importe  ó  parte  de  61,  según  pro- 
<séda,  ha  oe  satisfacerse  en  carta  de  pago  con  la 
^HoaieiOn  qne  corresponda. 

JÍXt.  88.  expedidos  los  avisos  de  reintegro, 
i^'^otar An  en  un  registro,  d&ndoles  el  número 
Sjl'ordftn  correspondiente,  y  oursándolos  &  las 
■Catervcincíonee  ció  Hacienda. 
^  El.'mismo  asiento  se  hará  en  el  registro  de  los 
"  ~  nros  qne  se  ordenan  por  mandamiento  de 
ivkoion. 

i.'^.  En  la  tramitación  da  los  reintegros 


que  se  ordenen  por  pagos  indebidof  4e  4}bMca> 
clones  del  Ministerio  de  la  Graorra,aé'OMecraf 
rán  las  disposiciones  contenidas  en  él  r^laman^ 
to  orgánico  y  de  Contabilidad^  para  el  serviuQ 
de  las  oficinas  de  AdministraciAn  nsiUtuTianro* 
bado  por  Beal  orden  de  6  de  Febrero  dp  Í$tU3 
demás  disposiciones  que  se  ha^yaa  diowA  «w 
posterioridad. 

OAP.  Yl.~-De  la  Contabilidad. 

Art.  91.  Serviráu  de  bMte  las  opeiraoíoñs9 
de  Contabilidad  que  verifiquen  las  OtdeMcú»- 
nes  de  pago,  los  créditos  que  para  cafla  oíase d« 
obligación  autoricen  las  leyes  de  preBunpestM 
y  las  disposiciones  emanadas  da  «qn^U^s  lite» 
ceptos  legales. 

Art.  92.  Iab  Ordenaoionea  llevar^  .«u  qim* 
tabllldad  por  partlda>doble.  y  esto  sietemt'Bl 
desenvolverse  en  los  libros  de  que  trate  el  {ve< 
senté  capitulo,  se  adaptará  á  los  fiaes  de  lá  Aá< 
ministración  públicEi  con  arreglo  A  loe  vreosp* 
tos  que  siguen, 

Art. 98.  Atendiendo 4 sn objatoiia^MirteB^ 
cía,  los  libros  se  clasificarán  en  prsn«í(fales  y 
accesorios,  y  éstos  en  auxiliares  y  registn». .  , 

Soú  principales  el  Diario  y  el  Mayor*  F  aeee- 
sorlos  los  restantes. 

En  los  principales  sólo  eonsbarin  los  eonoep- 
tos  necesarios  para  la  rendioi6n  deaawitasét 
Tribunal  de  las  del  Reino;  en  los  anxÍUar«|i 
figurará  hasta  el  limite  que  se  considere  neve- 
sarió  j  en  forma  subordinada  4  la^  de  los  Ubrol 
principales,  el  desarrollo  de  los  asientes  que<w 
éstos  se  efectúen,  y  en  los  registros  se-ínsonhi* 
rán  correlativamente  los  dooumentosLa^Hcboii 
Ú  obligaciones  de  una  determinada  indoleiSSmr 

S ándelos  sin  la  extructura  de  cuenta  oarfh^Uk 
o  manera  que  demuestren  á  primera  vúlfla"  JK 
en  detalle,  ya  en  conjunto,  el  resol tadedaaQVQ' 
Uos  actos,  que  reclamen  el  empleo  de  taljJWfr* 
dimiento.  '  ... 

Art.  94.  Por  virtud  de  lo  estableeido  en  les 
dos  artículos  precedentes,  las  Ordena(H(»iesljí^ 
varán  los  siguientes  libros  de  Contabiüda^t 

1.  <*  Diario. 

2.  »  Mayor. 

8.0  Auxiliares  del  Diario  (obligaoionai  me* 
nocidas,  pagos  y  reintegros). 

4.  "  Auxiliares. 

(a)  De  cuentas  corrientes  por  pagos  Api^ 

flcar.  ,  ■ 

(b)  De  Ídem  por  las  resaltas  da  pre8Qpae>t<i> 

liquidados. 

(6}  De  Idem  por  pagos  hechos  en  el-e]Ua9' 
jero. 

(d)  De  Idem  por  consignacionas.  , 

(e)  De  Idem  4  oontratistas  de  eerviAU»  f 
obras.  ■ 

(f)  De  ídem  para  obras  por  adaünutraoíwjf 
demás  servicios  que  deban  sujetarse  4  pnf** 
puestoji  ó  créditos  especíales.  '  t  ~ ' 

(g)  Por  cualquier  otro  concepto  que  Tíy*^ 
forzosamente  más  detalle  que  el  coateau^w 
las  cnentsB  que  deben  abrirseen  al  libro  3(aTBÍ* 

5.  *  Registros. 

(a)  De  mandamientos  de  paso  expeoiM'--  v 

(b)  De  reclamaciones  de  crádit0Blíqní4**** 

(c)  Idem  para  cualquier  otro  objeto  9?*^ 
.  quiera  temporal  ó  permanentaments  U,9V^^^ 

cía  de  reRistro  especial-  , 

Art.  95.  El  librn  .r*:n.rii-i.  rporr»^'''^.'^^ 
punto  general  en  swf^  üsipijtna,  Iei  ^V"^^'''"?'!.£ 
modificación  de  los  r] .  .iitL:*  la^islati/osi  oí  r« 
conocimiento,  liquida -i  ín,  y^KO 
las  obligaciones,  y  c&^lqmeca^^^atiftS,'?.:!^ 
afectando  de  nna  muifti^ 
al  presupuesto  da  gaÍW9i  l 
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A^4«»IaOrfltni&elÓB  corresponda.,  deba  reflejar- 
sé  en  «l^oixaiíe  lu  onentas  del  Mayor. 
El  DiaxiffB»  ll«Tui  coa  arreglo  u  modelo  uú- 

-  Artj96.  Bl  libro  Mayor  contendrá,,  en  armo- 
nía wm  loa  asientos  del  Diario,  las  cuentas  co- 
trÍBntM-fatidameBtales. 

Eát&s  se  abrir&n: 

1.*  A  la  Sección  ó  Secciones  del  presapnesto, 
que  se  refieran  ¿  los  gastos  en  que  deba  enten- 
der cada  Ordenación.  Si  sólo  parte  de  las  obli- 
¿¡aeiobea  oomiwendidas  en  ana  Sección  del  pre- 
si^vaMto  «e  hallase  &  cargo  de  lA  dependencia 
otoeaadmí*,  la  enenia  general  gne  en  tal  caso 
bm- d» abrir  aqaella  oficina,  abrazari  únicamen* 
i»  ti  erupo  40  concepto  que  sea  de  su  incum- 
bencia. 

-  a.*  A  '«a4a  uno  de  loa  capítulos  relativos  i 
Ite  Seoráonea  A  grupos  de  eoneeptos  que  indica 
«I  pAAtfo  precedente;  diaponiéndose  estas  cuen- 
tes de  manera  qne,  por  medio  de  colnmnas  in- 
tarlores,  se  especifiquen  las  cantidades  que  co- 
rrespondan &  oa^a  ano  de  ios  artioolos  de  que 
e»Mte  el  capitulo  de  referencia. 

&*  Ba  forma  an&loga  i  la  determinada  en 
los  -AoB  -áltimos  p&rrafos,  &  los  seis  grupos  de 
MMiritaa  de  ejermcios  cerrados  que  marca  el  ar- 
tícalo  2."  de  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881. 

-  4.^  A  cualquier  otro  concepto  que  por  espe* 
Males  oirentistancias  deba  figurar  en  los  libros 
d«' «efitabilidad  principal. 

-  A^V?.   £1  objeto  de  las  cuentas  corrientes 

que  eonatará  el  libro  Mayor,  ser&  adom&s  de 
«onoeér  en  cualquiera  momento  la  situación  de 
los  «réditos  le^slativos  y  los  restantes  hechos 
Aoear&etgr  pnneipal  emanados  de  las  leyes  de 
presa paesfeoe.CQ  lo  eoneerniénte  A.  gastos,  el  que 
Birran  de  ftt'ndamento  &  las  cuentas  que  al  Tri- 
iKiiaj  de  las  del  Beino  tienen  obligación  de  reu* 
dir  las  Ordenaciones.  En  su  consecuencia  habrá 
eií  el'Iibro  Mayor  series  de  cuentas  que  ae  reflO' 
ran  &  las  agrupaciones  siguientes: 

1.  *  OrémtOB  lerislatiToa,  obligaciones  liqui- 
dadas y  piaros  hechos  por  cuenta  de  loa  miamoa 
(cuenta  de  presupuestos). 

2.  "  Obligaciones  liquidadas,  pagos  yreinta* 
groa  (cuenta  de  gastos  públicos). 

'  Bl  li%r&M!*yor  se  llevará  con  arreglo  al  mo- 
delo núm.  10. 

Art.  98.  No  habiendo  de  contener  así  el  Dia- 
rio  como  el  Mayor,  sino  asientos  de  carácter 
sintético,  cuyo  desarrollo  ha  de  figurar  en  los 
HlHro»  auxiliares,  ae  indicará  en  aquellos  asien- 
tos de  índole  principal  con  una  letra  ó  número 
lé  (teeigBaoióu  del  libro  accesorio  en  que  se  en- 
cuentra el  correspondiente  pormenor. 

Art.  99.  Todos  loa  libros  accesorios  tendrán 
éa  sn  portada,  además  del  titulo  que  exprese  au 
objetoj  una  letra  ó  número  de  orden  que  permi- 
ta deeitrnarloe  abreriadamente. 
'  'At^4  lÜO.  lia  apertura  de  los  libros  ae  inicia- 
rá por  los  asientos  referentes  á  las  cuentas  de 
ÍM*eaupiieetos  en  el  Diario  y  Mayor,  pero  en  con- 
tinuación de  las  operaciones  ordinarias  se  pro- 
ejará, per  regla  general,  en  sentido  inverso, 
wto  es,  efectuando  primero  los  asientos  en  los 
aaxí^rea  que  ofreaean  mayor  detalle,  llevando 
evtiWTeáaUadoa  á  los  que  presenten  menos  por- 
menor,  y  wMendo  aaeesivamente  por  medio  de 
réffúmenea  hasta  loa  aaientoa  de  loa  libros  prin- 
cipales. 

Art.  KXL  liba  anxiliarea  del  Diario  pertene- 
CBCB  i  la  clase  primera  de  los  libros  accesorios, 
porque  en  ellos,  aunque  no  existirá  la  forma  de 
eñenta  corriente,  figurará  la  indicación  de  quien 
mi  acreedor  y  deudor  en  cada  asiento,  de  modo 
«ine  puedan  clasificarse  los  elementos  oonstitu- 
tí¥oade  loa  auxiliares  del  Mayor,  diferencián- 


dose de  los  regiatroB  en  aquella  importante  cir- 
cunstancia. 
Este  libro  ae  llerará  con  anjeoidn  al  modelo 

número  11. 

Art.  102.  Loe  auxiliares  del  Mayor  conten- 
drán en  análoga  forma  mercantil  que  el  libro 

Eriucipal,  los  asientos  que  determinen  loa  auxí- 
ares  del  Diario,  y  conforme  á  su  objeto  ae  de- 
nominarán, según  Ib  establecido  en  eí  art.  94. 

En  el  auxiliar  por  pagos  á  justificar  se  lleva- 
rán cuentas  á  cada  una  de  las  personaa  á  qoi» 
nea  ae  entreguen  fondoa  en  el  caso  que  determi 
na  el  art.  8.*  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  187S. ' 
En  ellas  se  cargarán  los  libramientos  que  ae 
expidan  con  aquel  motivo  á  favor  de  las  entida- 
des obligadas  á  demostrarla  inversión  de  catas 
sumas,  y  se  abonarán  las  cuentas  que  se  lea 
aprueben,  los  reintegros  que  verifiquen  y  loa 
mandamientos  de  pago  que  se  anulen. 

En  el  auxiliar  por  resultas  da  presnpueatoa 
liquidados  se  llevarán  cuentas  concordantea 
con  las  seis  agrupaciones  de  que  trata  el  párra 
fo  tercero  del  art.  96  á  cada  uno  de  los  acxeedo 
res,  cuyos  créditos  figuren  oportunamente  con' 
traldoa^ae  hallen  pendientes  de  pago  y  no  hayan 
aido  objeto  de  la  prescripción  estaolecida  eit 
el  artículo  7.*  de  la  ley  de  81  de  Diciembre 
de  16S1. 

£u  el  auxiliar  de  pagos  hechos  en  al  extran 
jero  constarán  loa  créditos  concedidos  para 
cada  servic-io^  fecha  en  que  se  reciban  los  ex 

SresadoB  justificativos  de  los  pagos,  el  importo 
e  los  mismos,  según  loa  tipos  monetarios  vi- 
gentes en  el  país  de  que  se  trate,  la  equivalen- 
cia de  aquellas  sumas  en  pesetas,  loa  puntos  en 
que  se  pagaron,  la  fecha  de  la  formañaacióiL  á 

firesupuestos  y  la  aplicación  definitiva  que  ai» 
es  diere. 

El  auxiliar  de  consignacionea  tiene  por  objeto 
demostrar  al  día  el  crédito  de  que  pueda  dispo 
ner  para  satisfacer  las  obligaciones  presupues 
tas  y  servir  de  fundamento  álas  cuentas  men- 
suales que  ha  de  rendir  cada  Ordenación  4  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del- 
Estado. 

Para  que  este  libro  responda  á  los  fines  que 
ae  le  destina,  habrá  de  dividirae  en  doa  pariest 
dando  lugar  cada  una  de  ellaa  á  una  aerie  dt^ 
cuentas  que  desenvolverán  basta  el  límite  na 
cosario  el  resultado  de  este  aspecto  de  la  gea 
tión  ordenadora. 

La  primera  parte  tiene  estrecha  conexión 
con  la  cuenta  general  de  presupuestos;  pero  aa 
diferencia  ella  en  que,  si  bien  uno  de  ios  «la- 
mentos comunes  á  ambas  aerán  loa  créditos  la- 
gialativos,  el  otro  factor  no  aerá,  como  en  la  de 
presupuestos,  el  líquido  de  todos  los  actos  de 
reconocimiento  de  derechos,  sino  el  íntegro  de 
los  mismos;  y  de  éste,  sólo  la  parte  compreadi- 
da  en  laa  conaignaciones  mensuales  de  pagos. 

La  segunda  agrupación  está  destinada  á  lla~ 
var  cuentas  por  laa  consignaciones  hechas^  loa 
mandamientos  de  pago  expedidos  y  los  reinte- 
gros efectuados,  de  modo  que  el  cómputo  de  es* 
tos  elementos  determine  el  remanente  de  eou'- 
aignación  que  en  cada  período  mensual  reanlte. 

Cuando  se  ordene  la  retención  de  ^gún  cré^ 
dito  para  que  le  sea  aplicable  el  pago  de  obli- 
gaciones pendientes  de  libramiento  á  presn- 
poesto,  se  considerará  aquella  parte  de  cousifr- 
nación  como  invertida,  y  por  lo  tanto,  se  tendrá, 
en  cuenta  y  figurará  para  determinar  los  rema- 
nentes á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Si  por  virtud  de  consignaciones  especiales  & 
en  otra  forma  reglamentaria  se  autorizare  "n 
un  mes  el  pago  de  créditos  por  cuenta  de  con- 
signaciones referentes  4  menaualidadea  sucesi- 
vas, aehará  oonatar  esta  oircanatanoia  ea  al 
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asiento  relatíTo  al  mes  en  gne  la  consignación 
canae  sns  efectos. 

En  el  auxiliar  de  ctientas  corrientes  con  los 
contratistas  de  servicios  y  obras  pAblioas,  ee 
^  e::£presar&  detalladamente  el  servicio  eontrata- 
'  do,  sa  importe  total  y  el  qne  deba  »er  satisfeobo 
en  cada  aAo  ecoñómico,  el  de  laa  obras  qne  men- 
enalmente  ejecnte  y  les  sean  admitidas  6  afeo- 
tos  qti?  snministre,  y  el  de  los  libramientos  qne 
para  sn  papo  se  expidan. 

En  el  aoxiliar  de  cnentss  corrientes  por  obras 
públicas  ejecatadaa'  por  admiaistraci<lB  harán 
constar  las  condiciones  económicas  para  la  <^'e- 
cnción  de  los  sérvieios,  los  crMitos  ordinarios 
6  especíales  qne  se  concedan  y  los  pagos  qno  ke 

TOrinqTien. 

Art.  103.  ^Las  Ordenaciones onídarin  defígU- 
rax  en  sus  libros,  con  arreíflo  &  los  preceptos 
qne  anteceden,  todos  los  hechos  que  indayan  en 
las  cuentas  corrientes  de  qus  se  trata,  atendien- 
do para  etlo  &  la  natnralesa  de  los  asientos  qne 
han  de  c^stitnirlos  y  al  objeto  de  las  mismos, 
ein  qne  sisfníflqne  nada  en  contrario  qne  no  se 
dé  &  estos  puntos  mayor  extensión  en  el  presen- 
te capitulo,  porque  ciertos  detalles,  puramente 
mercantiles,  es  forzoso  qne  los  eoaosoan  poir  ra- 
Kdn  de  sn  carf¡o  los  f^cio&arioeenoaígftdoe4fl 
la  contabilidad. 

Art.  104.  Los  libros  auxiliares  dé  onentas 
corrientes  se  llerar&n  con  an-egto  4  las  modelos 
caya  designación  es  como  sigoei  ^ 

<tj  Por  pagos  &  justificar,  núm.  13. 

b)  Por  resaltas  de  presupuestos  liqtddados, 
número  IS. 

e)  Por  pagos  hechos  en  él  extranjero,  nú* 
mero  14. 

dj  Por  coDsif^aeiones,  números  15  y  16. 

e)  A  contratistas  de  servicios  públicos,  nú* 
mero  17. 

f)  Por  obras  por  administraciones  j  dem&s 

-  bervioioB  que  deban  sujetarse  &  presupuestos  ó 
créditos  especiales,  núm.  18. 

Art.  109.  £1  registro  de  mandamientos  de 
pa.goe  expedidos,  qae  ae  diTjdir&  en  los  tomos 
que  sean  necesarios,  Hervirá  para  dar  nnmera- 
«iún  correlativa  por  orden  de  expedición  ¿  los 
mandamientos  qae  Ubre  la  oficina  central  orde- 
jwdoca  sobre  cada  caja. 

La  numeración  ser&  correlativa  por  provln- 
-mas  durante  el  respectivo  ejercicio,  y  el  regis- 
tro eoi^tendrfr,  por  medio  de  columnas,  toda  la 
expresión  necesaria  para  hacer  constar,  no  sólo 
«1  número  de  expedición,  sino  también  la  fecha, 
.presupuesto  h  qne  la  obligación  corresponda, 

-  Meoión.  capitulo,  articulo  y  concepto  del  pago, 
sujeto  a  cuyo  favor  se  expida  el  mandamiento  é 
importe  en  pesetas.  Se  dejará  adem&s  un  espa- 
cio suficiente  para  observaciones,  eon  objeto  de 
Jiaoer  en  él  las  que  procedan. 

Este  registro  se  Uerar  A  oon  arreglo  al  modelo 
núm.  19. 

Art.  106.  Si  se  utilizase  ó  anulase  un  manda- 
miento de  pago  después  de  expedido  y  anotado 
en  el  registro,  no  por  eso  se  alterará  el  sucesivo 
orden  d«  la  numeración;  pero  se  coneigiiará  en 
los  columnas  de  observaciones  de  dicho  libro 
la  nota  que  corresponda,  y  se  crózari  además 
con  tinta  encarnada  la  cantidad  á  qne  el  asien- 
to se  refiera  cuando  el  libramiento  se  anule. 

Art,  107-  En  el  registro  de  reclamaciones  se 
inscribirán  por  orden  ri/^roso  de  presentación 
las  que  se  entablen  soUcitando  la  liquidación 
y  reconocimiento  de  derechos  i  favor  de  los 
acreedores  del  Estado  ó  de  pago  de  los  ya  liqui- 
dados. 

En  este  libro  constará  el  número  de  orden 

aue  á  la  reclamación  corresponda,  su  fecha,  la 
8  8U  entrftda  en  la  oficina  ordenador»)  el  nom* 


bre  del  interesado,  el  de  la  pa-ovituimí^BrdMUls 
se  prestara  el  servíeío  ú  oouEEiBaéftim  kadun 
de  queso  trate,  el  Monto  sobra. «ni ansfftfc 
pretensita,  AlaoQordo  qma:sobra^  partimlAr 
se  dicto,  en  feoha  y  las  olM^rrMÍdiMtlqiiOipr»- 
cedan.  ; 

Arfe.  108.  La  Intervenidón  «uktriú'7  las  da 
Haüeada  en  las  nrovinoias  otmtiB^aKte  ilsnfe» 
do  los  roRÍstcos  da  mandamiñités  de  pagd-:!^ 
reciban  de  las  OrdenaeieBasrrespbotívmii 

CÁP.  VIL— DeííW  cuentas,"-  "''  ,■'„ 

Art.  109.  Iiaa  OrdenftoíeMi  TeiUdwtokp(Hi«i 
resultado  de  la  gestión  qu  ta  Inri  flPorwiMiiii 
da  en  el  presente  regUmoftto  Uai««MtWi» 

gnieutes:  -  i  ■.■ 

De  presupuestos.  .'^  i-  ^^ 

De  gastos  públíooe* 

De  oonsignaeiones.  .  ■  '  -.^i  • 

.  Las  dos  primeras,  que  formarán  pMto.ints- 
graate  de  las  generales  establecidas  .ea>elc«f(- 
tulo  6.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  deiSTOtilaS-iw 
dirán  al  Tribunal  de  Ouentas  del  BeisbO  pot^D- 
ducto  déla  Intervención  general  deJn.Aflsii' 
nistración  del  Estado,  qae  dispondrá  «A  m«is- 
ta,  por  medio  de  los  oportunos  pliecoMtoriVM' 
ros,  las  reetífloaciones  de  aplioaoiwi»^A<  f» 
examen  de  aquellos  documentos  dé  Ja^tr^  . 

La  cuenta  de  consignaciones  es  aA  d«4o  ntS- 
ramente  admihistrativo,  cayo»  «OmpOMAM» 
figuran  «n.las  de  presupuestos  j  ||tB«tM  wüA- 
oos.  Sn  objeto  es  facilitar  á  la  lofearvenoiwgs- 
neral  déla  Administración  del  Estado «Isímh- 
cio  de  la  misión  fiscal  qae  le  compete,  segua  lo 
determinado  en  el  cap.  V  de  la  eitads  Isy  de  3& 
de  Junio  de  1870  y  si  aS  d»  1*  de  ilttúo 
de  1890.  ,      .  j 

Art.  UO.  La  cuenta  de  pcesopiustos  pruen- 
tará  el  mismo-orden  y  clasifiúaoióiidefaMtajbis 
que  el  presupuesto  de  gastos  de  .  su  tmnu  M- 
mostrará  el  importe  de  los  erétUtosjOoasQdi^QS 
para  cada  servioio,  tanto  por  h»  reapAOvvaley 
como  por  las  disposiciones  qjue  ^  mottifetosB, 
expresará  loa  pagos  liqoidos  que  don.'  isupoU- 
cíón  á  aquellos  orédüoa  hayan  trnúdo  lo^u^y 
determinará  las^obligacionas  que-qUedW 
dientes  de  iwgo  al  fceruiittar'«l-peciodp¿V>*** 
refiere  la  cuenta.  Esta  será  da  «^entoMN  MV* 
prendiendo,  por  tanto,  laa  opoMaaQasttíraDaoa- 
das  en  el  transcurso  de  los  diéa^Mfa^.nw** 
que  determina  la  vigente  leyde.OtmteviUdsa- 

Acompañará  á  estas  cuentas  nO  «stÁdo  de- 
mostrativo de  las  altwaoiones  que  eitlfl^ae»- 
oión  del  presopnesto  hubiesen  Bnfridoiossnw' 
tos  eonsignadosea  él  por  virtud de.lo^ivfiw^ 
extraordinarios,  suplementos  de  crédito,  tBSi^ 
feoendias  ú  otras  disposieíones-de  ttrácM^»' 

g'slativo.  A  este  estado  se  unirá:  (nw'  #*J** 
f»  y  doeamentoa  que  hayan.-  modinnséf^  li» 
primiuvos  orédUos.  -'J^ 
Art.  111.  Las  cuentas  de  gastos  púbUM»»- 
flalarán  los  derechos  Uqoidado^á  fs»>r:4s>o^ 
acreedores  del  Estado,  6  seau'  lai  ^.'í*^^ 
de  éste  por  los  ramos  qne  oomwb  ^^^t*^^^ 
Ordenatáón;  las  cantidades  Batisfa(^Wte7>|^' 
tegradas  eon  aplicación  A  kmnúsmoaces^^W» 
y  las  qne  resulten  sin  pa^r.  qn#  asráfcLjfWW' 
cadas  con  relación  nominal  na 

La  clasiftoaoión  de  estaa  «uento»  ^^*iZÍa 
al  pormenor       ivestt|nustia:daffM>*<*  **** 
renrenoia.  .  ' 

Aoompafiarán  á  las  cuentas  de  i^íM*'^'^, 
oos  de  cada  tiresapnesto,  las  de  rsaulMO-jH^tK 
oieios  cerrados  de  que  ttááaOai  ley  ft*»  ^ 
oiembre  de  1881.  i.¿'^^}^:-<'i. 
Serán  anuales  las  de  resoUaat  yo4s  i 


las  respectivas  á  los  presnpnsMi 
Estas  se  dividen  bsl  ám  ptetodgftHUVW"*^ 
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i^ikmpmaáetk  ion  do«e  meiet  del  afto  eeonó- 
ms»A  que  aft^arapaesto  86  refiera;  y  el  seyun- 
ADfarAtaniBaírá'el  aemrafere  inmediato,  dorauto 
«1  ttoál  fBT-nmBMter*  abierto  «ara  la  liqnidaoidn 
yigoenoiABE-dariiiB  pae^oa  panoieates  al  finalixar 
el  año. 

.  Aft.  113.  Ldui  caeuias  de  oonsignaoiopeB  se- 
siatújbagami»a  y  en  armoBla  oob  lo  eatoolecido 
«Ket>Bt.  IM  al  trabu  del  aosUiar  letra  D,  Be 
dividurAa  -uC'doe  partes: 

En  la  primera,  destinada  al  cámpato  de  los 
créditos  preeopnestoB  y  de  las  consignaciones 
«twgadaa  pw  cttenta  de  loa  mismos,  se  espre- 
<«r>B  por  cMthmiiiae  el  importe  de  aqualloa  aré' 
■ttMtv'tti  eotwignaoioaaa  efaotnadaa  y  el  rema- 
nente qne  reaolte. 

La  segunda  parte  demoatmri  también  por 
colonmas  el  importe  de  las  ooBsignaoiones  con 
todas  SQS  circnnstancias,  loa  macdamientos  de 
'pftjllba  qtiMi  ae  expidan,  los  reintegros  que  ten- 
-^u;  tíeéto  y  1*  cantidad  no  invertida  de  las 
4M8t«haoiones  hechas. 

BmU  euetibaa  se  rendirán  en  el  placo  miximo 
dvalez  diaa. 

Ai*.  U3.  La  Intervencdón  central  r  laa  de 
BtttMda  «n  Jas  provinoiaa  remitir&n  a  laa  Or- 
4eMioiottM  VMpBotiTaa,  dentro  de  loa  diea  diaa 
signieirtav  al  del  mea  A  que  correspondan  laa  re* 
lUioMb  de  h38  paigos  y  reinteeroa  veriñcados 
dttfttntfr'et  mismo,  oonserrando  en  sn  poder, 
wa  miMaa  aomo  jnatifloautea  é.  la  caenta  del 
iteattrtvtoawandamientoB  de  pagos  j  de  reíate- 
^AM  qttsae  r»alicen. 

-  C^V.yiSX.—DeUureiponiahilidada. 

Jktt.'íl^  Loa  fahcionaríoa  de  las  Ordenaoio* 
nai  de  pagos  incurren  su  responsabilidad: 
'  't>*  Pw  no  Uovar  los  libros  qae  previene  el 
«>p.  V4e  eafeereglamMito,  no  hacer  al  corriente 
asigvtib*  en '  e  líos  6  no  efectuarlos  oon  la  lim- 
9Ma  y^l^laridad  qae  está  prevenido. 

'2.*!  Pof-uo rendir  las.ooentas  en  los  plasos 
noetdiM  por  instroeeito,  6  rendírlaa  con  de* 
wetpt-da  -Corma  importantea  ó  con  errores  y 
«^¡^obaetottea  isdiacalpablea. 
'f  8.*'  Por  no  «olventec  oportonamente  los 
*(9*ros  á  qii*dieae  lugar  el  examen  que  dichas 
«MUas  oAresca. 

'ÍMÍaA%a»  úi  «XM  el  preaenie  articulo  ae  refiere 
wto^Mdaa: 

^La  yrinara  Tea  que  en  ellas  ae  inottrra  con 
"^mántaaíMi  da  murta,  la  aegunda  oon  impo8Í< 
WAa^dii'teta'en  cantidad  que  no  baje  de  10  pese- 
'Jwftiakoeda  da  60,'  la  tercera  con  anapanaión  de 
^SMdtuda  diaa  diaa  &  nn  mea;  y  ai  ae  reinoidieae 
'npdtobas'ftütaá,  se  pondrá  el  hecho  en  conocí* 
^uiiAo:d»t  j^esaperioT  que  eorresponda  para 
^^•%dapt«-la.TesDmcián  que  proceda. 

Aátin  de-Ámpcmersezesponsabílidad  se  oirán 
lu  descargos  de  los  fanoionarioa  ¿quienes  la 
'IMtaUdad'a^tMte. 

'^wtj  110.  Se  íacnrrirá  también  an  reaponaa- 
«nnlttd  pót  la  liquidación  indebida  de  oÜig^- 
cmiss^  lpo9  osdenar  pagos  improcedentes. 

S«(atrsBpóns&toilidad  será  exigí  ble  á  los  orde- 
^¿illftaa  inteiventores  oosndo  el  perjuicio 
•innijiftiulstfe  TasorafgrorenKa  de  fictas  ó  errores 

,  «wMMiími»  la  Ordenmoion;  poro  será  imputa- 
•wáib»  jeffM  de  laaoftoinas  y  establecimientos 

'-qM'ctatwpoáda,  cuando  el  quebranto  naciese 
«eliqnidacionesúórdenMañtorizadaa  pos-aqué' 
*l<WMi>ttsod«lMAinoiaMsqiulsaMt4n  anco* 
Waíadtts.  ■ 

Vittdai^áii  Hbrea  de  responaabilidad  los  orde- 
asdores  é  interTcntores  j  los  demás  jefes  de  oae 
^l^fc  IndSut  maeoión,  y  recaerá  sólo  en  los 
'^ponvAM  oneugadoe  de  los  servicios  ouan- 
**w&tea-9n»ecd«  da  error*  descuido  4  omisión 


en  aquellos  actos  ú  operaciones  á  que  los  jefes 
no  pueden  aplicar  la  minuciosa  atención  que 
incumbe  á  los  subalternos  en  el  desompo&.o  ¿a 
SD3  cargos. 

La  resijonsabiiidad  de  que  este  articalo  trata 
cousiBtirá  en  el  reintegro  de  las  cautídades  in- 
debidamonte  satisfoclias.  La  gestión  para  con* 
segnirio  so  dirigirá,  en  primer  término,  contra 
los  perceptores,  y  cuando  ¿atos  resulten  insol- 
ventes, se  procederá  contra  los  funcionarios 
que  babierau  sido  causa  del  abono, 

Art.  116-  Cuamio  se  efeotúen  pagos  á  justifi- 
car, cuidarán  los  jefes  que  los  ordeneu  de  que  sa 
justifiquen  dentro  de  los  planos  mareados  por 
la  ley;  y  transcurrido  qne  sea  este  término  sin 
haber  obtenido  la  justificación,  iucoarán,  den- 
tro do  los  o'-.ho  diaa  Bigaieatos,  el  expedienta 
que  proceda  contra  los  que  resulten  roaponsa- 
oles;  en  la  inteligencia  He  que,  no  haciéndolo 
así,  quedarán  íncursoseu  la  multa  do  50  pose- 
tas,  y  8i  por  la  omisión  se  irrogaren  perjuicios 
al  Tesoro,  se  lo  exigirá  responsabilidad,  confor- 
mo á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Pasado  un  uies  desde  que  se  incoara  el  expn- 
diente,  sin  obtener  la  justificaoiÓQ  ó  reintegro, 
los  ordenadores  lo  pondrán  en  conocimiento  da 
la  Dirección  general  del  Tesoro  para  qne  en  aa 
vista  acuerdo  lo  qne  soa  procedouto. 

Art.  117.  El  funcionario  ó  particular  que  La* 
hiendo  recibido  cantidad  con  obligación  do  jus- 
tificar su  inversión,  tuviese  que  ruiutograr  el 
todo  ó  parto  de  ella  y  no  la  ingre8a.so  en  el  Ta- 
soro  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  en  que 
se  la  ordene,  satisfará  ol  6  por  100  anual  sobra 
la  misma,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  debie- 
ra rendir  la  cuenta  hasta  la  en  que  verifique  el 
reintegro. 

DISPOSICIOBES  TSÁRaiTORIAS. 

1.  '  La  ordenación  de  los  pagos  á  qne  se  rofio- 
re  el  presente  reglameuto,  no  afectará  á  las 
obligaciones  del  presupuesto  do  18ÍÍ0-91. 

Las  que  queden  pondiontes  en  80  de  Junio  del 
corriente  año,  continuarán  ordenáudos©  hasta 
SI  de  Diciembre  por  los  jefes  á  quienes  en  la  ac- 
tualidad se  halla  encomendada  esta  atribución. 

2.  *  Bichos  funcionarios  rendirán  las  cnentaa 
de  gastos  públicos  del  citado  presupuesto,  asi 
en  BU  periodo  anual,  como  en  el  de  su  amplia- 
ción. 

8.'  Igualmente  rendirán  las  de  rpsultas  qtie 
han  de  acompañar  á  las  de  gastos  públicos  por 
el  afio  económico  de  1890-91,  y  las  que  de  on^- 
quíer  otro  período  anterior  al  que  termina  an 
fin  de  Junio  próximo  se  hallen  pendientes  da 
rendición  en  la  espresada  fecha. 

d.'  Las  oficinas  á  que  se  refiero  el  artlonlo 
anterior  remitirán  á  las  Ordenaciones  respecti- 
vas, dentro  de  los  dios  primeros  días  del  mes  do 
Julio  próximo,  relaciones  nominales  de  acree- 
dores por  cada  una  de  las  agrupaciones  de  ro- 
snltas  qne  determina  el  art.  2."  de  la  ley  de  81 
de  Diciembre  de  1&81.  Análogos  documentoa  re- 
mitirán á'  las  citadas  oficinas  centrales  cuando 
termine  el  periodo  de  ampliación  del  presupues- 
to de  1890  91,  -rerifleándosB  la  remesa  de  estos 
últimos  datos  en  los  diea  primeros  días  de  Enero 
da  1892. 

5.*  Por  la  Dirección  general  del  Tesoro  6  In- 
tervención general  de  la  Administración  del 
Astado  ae  dictarán  1m  instrnceiones  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  flou- 
tenidas  en  oí  presente  rejglamento. 

Disposición  FIS4L. 

Las  disposiciones  de  este  reglamento  regirán 
desde  1.^  ae  Julio  próximo,  quedando  derogadoit 
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ooantftsse opongan  á  lascontenidasene)  mismo. 

Axaujaex24  de  Mayo  de  1891.— £1  Ministro  da 
H&oienaa,  femando  Ooa  Gayón.»  (Gaceta  S9 
Mago.) 

SVMABIO  ALFABETICO  DSL  AHTBBIOB  BIOLAimiO. 

Ahogadot  del  Betado:  dictamen  m  caso  de  alio- 
no de  h&berea  &  herederos  de  empleados;  ar- 
ticulo 52. 

AeuerdoB:  camplimieoto;  85. 

Adminialradore*  especiaies  de  Hacienda;  2."  y  67. 

AiQuilera:  jastificacioses  de  pago;  70. 

Alxadat  de  las  Ordenaciones  de  pagos;  7.°,  nú- 
mero 6.' 

Ampliación. — V.  Período  de... 

Antieipot  de  consignación;  6,°,  núm.  4,"}  y  SQ. 

Año  económico:  111. 

Apelaciones. — V.  Alzadas. 

Apertura  de  créditos  en  el  extranjero;  5.*,  nú* 
mero  6.°— De  los  libros  de  contabilidad;  100. 

Archivo  de  la  Ordenación;  36. 

Arrendamiento. — V.  Alquileres. 

Atcenips  de  empleados:  47. 

Añentoe  en  los  libros  de  eont&bilidad;  10,  núme- 
ro 1.*,  17, 18  y  sigs.— V.  Registro  general. 

Atirantes;  11,  núm.  7.%  12  y  16. 

Berlín.— y.  Delegados. 

Oaáae  qae  han  de  satisfacer  las  obligaciones: 

7.",  níim.  11. 
Cíarabintroe  y  Besgnardos:  jnstiñcación  del  pa- 

go  de  haberes  y  material;  65  y  8S. 
Carga»  de  jasticia;2.''— Jostiflcación  de  pago;68. 
Vargoe  en  caentas;  9.',  núm.  6." 
Carta»  de  pago;  9."*,  núm.  6.* 
Caea  Real  y  Cuerpos  Colegisladores:  pago  de 

dotaciones;  2.*  y  o9. 
Cwti^acionet:  expedicióii;  8.*,  núm.  8.* 
Olote»  pasivas;  2.' 

Comiñán  sobre  el  importe  de  obligaciones  de 
«ompradores:  jastifieación  del  pago;  78. 

GbmmonM.— y.  Indemniaacíones. 

Osm^robaeíonM  periódicas;  9.*,  núm.  4"* 

Coniignacione»;  102  Cuenta  de  eonsigttaoiones: 

su  obpeto;  Iw. — V.  Anticipos:  OnenuM:  Libro. 

Contah%lidad.~y .  Caentas. 

Contrati»tat  de  obras  y  servidos;  103. 

Contrihucione». — V.  Premios. 

Ccrreeeionei  disciplinarias.— T.  Besponiabilida- 
des. 

Correspondencia  de  las  Ordenaciones  secunda- 
rias; 7.",  núm.  8.' 

Criditos  Qtiliaables  por  las  Ordenaciones  secun- 
darias; 6.°,  núm.  2." — Créditos  mesapnestos; 
17, 18  y  sigs.— En  el  extranjero;  20.— Sxtraor- 

.  dinanos,  sapletorios  y  transferencias;  6.*, 
núm.  2,' 

C^tenlcu:  de  material;  7.%  núm.  15,  y  8.*,  núme- 
ro 18.— De  las  Ordenaciones;  6.%  núm.  6.**,  8.°, 
núm.  9.",  9.*,  núm.  7.",  y  10.— Cuentas  corrien- 
tes de  los  capítaloB  y  artículos  del  presupties- 
to;  6.*,  núm.  8.",  6.*,  núm.  5.°,  y  56.— Cuentas 
ene  se  rinden  al  Tribunal  de  las  del  Beino; 
7.*,  núm.  10,  98  y  109.— Die  posiciones  sobre 
contabilidad;  91  4  108.-— Caentas  de  presa- 
pnestos:  libros,  consignaciones,  etc.;  6.°,  nú- 
mero 8.**,  17  y  sigs.— Caentas  de  gastos  públi- 
cos, presnpaestos  y  consignaciones;  109  &  118. 
— Caentas:  responsabilidad  por  sn  omisión; 
114,  núm.  2."— Caentas  de  pagos  &  jastificar; 
a*,  núm.  7.* 

Cuerpos  Colegisladores.— V.  Casa  Real. 

Delegado»  de  Hacienda;  2.°— Delegados  y  admi- 
nistradores de  Hacienda  y  jefes  de  estableci- 
mientos fabriles:  suspensión  de  pagos;  87.— 
Delegaciones  de  Hacienda  de  Pans.  liondres 
y  Berlín;  2.* 


Denuncia». — Y,  Premios.  '''  " 

Depositario»  central  y  proriiioiales:  OUfgSNifer 
nes  qae  han  de  librarse  sobro  cdlaB¡7,^,  oúbk»'' 
ro  11.  ■  .    ■  . 

Derogación  de  disposiciones  oontrulH  al  regla- 
mento; disposición  fiuaL  -  ■  ;■ 

Desam^titación:  premio  de  ventas,  etc.;  77^18. 

Deuda  pública  y  uargas  de  joatícíat  2.'^D«Tid% 
del  Estado:  jastifieación  de  eos  obKgaeioiies; 
60.-Id.  de  las  del  Tesoro;  61.  .  .      ■  * 

Devolución  de  ingresos  de  ejeroreioe  cemd05¡ 
79  y  80.-T.  Pagos.  ' 

Dici¿mene»,—Y.  liaformes. 

Dietas. — y.  IndemnísacioBeS. 

Director  general  del  Tesoro  vAUiOD!  earftel^; 
1." — Nombramiento  de  empleados;  15.— Dfirec- 
tor  de  la  Deuda;  2."  ^ 

Dittribueione»  mensuales  de  fondos;  S.**!  ttúme* 
ros  1.*  y  a.* 

fercicios  cerrados.— y.  DeTolacióii._  ' 
ército. — y.  Jefes  militares:  Líeenciados. 
ipleado»:  títulos  y  demM  documentos  aereíi- 
tativos  de  en  aptitud;  8.°,núm.  6.* — Copia  del 
titulo;  44 — V.  Director:  Habilitado»:  Haren- 
oias:  Horas  de  oficina  t  Impuesto:  Nómicas: 
Traslación:  Sueldos:  Suspensión. 
Errores  en  los  libramientos:  sabsanaeión;  S8. 
Estado  de  laa  alteraciones  del  presdpaestp;  119, 
Expedientes;  H.°,  núm.  11,— Despacho  de  los  ur- 
gentes y  de  los  demfcs;  84. — Expediento  4e 
reembolso;  9.°,  núm.  8.",  y  82. 
Extracto»  de  expedientes,  etc.;  11,  núm. 3.",  yM. 
Extranjero.— Y.  Apertura:  Créditos:  D^egasl^; 
nes. 

FaUa«.-—V.  EesponsabilidadeB. 

Fondo»  V.  Distribuciones. 

Gasto»!  ilegales;  1.",  núms.  4."  v  «."—De  moli- 
miento de  fondos,  etc.:  justifloaoióUí  TB-^-I^e 
Adnaoas;  77.— Y.  Cuentas. 

Gratificaciones. — y.  Indemnisaelottes. 

Guerra. — Y.  Ministerio  de  la... 

ScAer  del  Tesoro:  Inversión;  8.*,  núra.l.* 

Heib^m  de  empleados:  Pago;  6.%  núm.5.*— Tfti- 
se  Sueldoe;  Herencias. 

^abiltto<í<w  de  empleados;  64. 

Herencias:  Pago  de  haberes  A  herederoé  dflsAi* 
pleados  flalléoidos:  Sí.  ,  . 

Bora»  de  oficina:  8.*,  núm.  12.  y  10,  núms.  «. 
y  6.»  ' 

Impuesto»  sobre  sueldos;  6.*,  núm.  T.  Fto* 
míos. 

Ineideneia»  de  los  asuntos;  84.  ' 

Indemnizaciones,  dietas  y  gratifioMÍiHiBfc  jalti- 
ficaoión  de  p^o;  67,  ^  y  81. 

Informe»  de  las  Ordenaciones  seonndansa;  * 
núm.  12.— De  la  TenedurlA;  9.*,  núm.  ll^«i> 
los  mandamientos  de  pago:  2á.— Bn  easo  w 
abono  de  haberes  A  bereooros  de  en^*- 
dos;  52. 

Ingreso».— Y.  Devolución:  Fagos.  „ 
Inscripciones— Y.  Asientos:  Ee^Stro  gííMWí_^ 
Intere»e»  de  mora:  justificación  del  pago>  ™7*¡, 
Intervención  general:  Interventoree:  la 
oión  general  dirige  Ó  inspecciona  la  CP**'*' 
lidad:  4."— Funciones  de  la  Interveneiónjft 
Nombramientos  de  empleados;  Blínéiir^ 
oal;  100.— Interrentores  de  Iw  QrdSpaefljMg 
4.*— Funciones;  8.°— Sustitución  en  «w^S 

S enfermedades;  9.*,  núm.  18.-Kespons*flB-* 
ad  de  interventores:  115.  _  ..^ 

Jefes  militares:  ordenadores  de-pfcgesjU'j^jg 
de  Negociado:  f^oiones;  lO.—Sustótiw*!  r** 
—V.  Teneduría.  u^mt 
/omaícf  de  moKOs:  justificación  del  pAff^^ 
juÜícKÍonei.— y.  Clases  pasivas.  "  ..'  • 

Junta  de  empleados;  7.**^  núm.  6." 
Jurisdicción  dlscipluianA.— T. 
des. 
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Jaaificaaie»  de  pagoe;  9.°,  núm.  ó.° 

IMt^rntoH-B.",  núm.  a.»;  3i,  28  y  29. 

Z>^rM:  de  acoBigjiacíones;  5.°,  nnins.  8.**  y  6.°-^ 
De  contabilidad;  6.",  núm,  ¿."—De  la  Ordeaa- 
xAüfii  3.°»  wíras.  1."  y  4.*— Diario,  Mayor,  An- 
zilíares,  Principales.  BegistroB,  eto.;  17, 21, 93 
7  — ^Besmonsabilidad  por  au  omÍBión'}  114, 
tiBi£.l.^-^Xtíbro8  de  oficina;  11,  uúm.  6.** 

Líeenamío»  dal  ejército  y  Armada  i^ne  entren  en 
Ddmica;  4o. 

lMtH£Íat  y  prórrogas;  46,  48,  49  y  50. 

lÁg^adaeione*.  estados  y  noticias  de  contabili' 
dad;  9.*,  núm.  9.»,  y  10,  núm.  4.'— De  obliga* 
eion»  de  persdnali  material,  etc.;  23^De  pre* 
nio»  de  oobrauia;  72.  —  Indebida  de  obliga* 
eiones;  115. 

ZondrM.— V.  Delegados. 

i^wa'.— Subintendente. 

UtmdtntíentQB  de  pago;  6.",  núm.  6.";  7.°,  núme- 
ro 7.»i  e.%  núma.  8.**  y  6.*;  11,  núm.  5.°;  21,  22, 
21,23, 26, 30  y  o5  á  5Ó.— Jostificantes  ^ue  deben 
acompañarlos;  59  &  87. — AEandamientos  de 
sa^o  imprpcedentes;  115. 

iíarcu>.-7-V.  Ministerio  de  la  Qaerra. 

Maieñaí  de  oficinas;  7.",  núm.  15:  8.°,  núm.  13: 

ífi»wMW<w;  2.?— De  la  Guerra:  créditos  mensna* 
les;  19..»MandajnientoB  de  pago  por  obligacio* 
nesiel  ramo:  53,  Oá,  6a  y  8o.— Heíntegros;  90. 
— Delbcieuda:  Nombra  loa  ordenadores  e  in- 
rtermtorea,  etc.;  14.— Idem  de  jefes  y  oficia* 

¡Ídta$:  corrección  disciplinaria;  114  y  116. 

'Sombramientoa  de  ordenadores  ó  interTentores; 
14— De  jefes  y  oficiales;  15. 

JfÍMwiof.-  examen  y  censura;  10,  núm.  2.°:  U,  nú* 
-jHBio4.°— Para  el  pago  de  haberes  del  Tesoro; 
37  i  M. — Para  !a  jostificación  de  pagos  que 
luyan  de  distribuirse  entre  varios  percepto- 
res; €2. 

(^ttdumeta  interventor  al  ordenador;  S.**,  nú- 
a«rol.*—t)9loa oficiales  al  jefedaKegooiado: 
11,  núm.  1.*  -Oí 

Obrca  públicas. — V.  Oontratlatas:  Personal  tem* 
wrMQ. 

Ofñala:  ftmciones;  11.— Sustituyen  4  los  jo- 
.iwilS. 

Optraeitmea  del  Tesoro.— T.  Pagos. 
Ordin  en  qne  deben  ejecutarse  los  pagos;  5.°, 
Búm.  5." 

Ordenaeione»!  organización;  1.°  &  16.— Ordena- 
general  de  pagos  del  Estado;  l.''~Fnn- 
eiones;  5.**— Ordenaciones  secundarias;  2.** — 
^OMMMS.  4e  los  ordenadores;  7.*— Sostitn- 
cifin  délos  ordenadores  por  los  interventores; 
Búm.  11.— Orden  de  los  trabaos;  17  4  86.— 

.JUeyan  la  contabilidad  por  partida  doble;  92. 
— Besponeabilidad  de  ordenadores;  114  y  si* 
KOieQtes.-Y.  CuentasiMaudamientos  de  pago. 

<wi p^.  ol^iphciones  del  Tesoro  y  dovolación 

.íuiurMoa;  o-"— Declaración  de  improceden* 
.íú^.j£*|  iftúm.  7."— Cuáles  disponen  las  Orde- 
1400409  seoondarias:  7.",  núm.  2."— Pagos  & 

-JQltfftqai;  8,°,  núm.  7.";  85^  102  y  116.— En  el 

'B^KMjere;  K^— T.  Ser  encías:  Man4amiento8 

;f4*vagei  párdenaoionea. 

ri^i^de.-.T,  premios. 

nrítiT-v,  Dele^dos. 

nrtida  doble:  sistema  de  contabilidad;  92. 
ftHjdg  de  BJopiliaoión;  111. 
Q^tMoí  temporero  de  obras  públicas;  40. 
PorteroM,  ordenanzas  y  mozos:  nombramiento  7 

remooióBi  4S. 
^tHón.—y.  Toma  de... 

^emiot  de  expendioión  de  efectos  timbrados: 
^ni4$sant<^  de  pago;  66  y  74.— De  cobranza 
<w  contribaoiones  y  cédulas  personales,  etc.: 


justificacióu  de  pago;  72  y  73.— De  investiga* 
,  ción  y  venia  de  bienes,  etc.;  77  y  81. 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  S.* 
Premp únalos:  pablicai^ión;  6.°,  núm.  1.* — Cumplí' 
miento  y  modificaciones;  17  y  18. — V.  Cuentas. 
Presupuesto  de  lti90-91:  disposiciones  transito- 
rias. 

Prórrogaa  de  licencias;  46. 

Hecüii  en  las  nóminas;  41. 

Becibo  de  documentos;  88. 

Recursos. — V.  Alzadas. 

Reembolso. — V.  Expedientes  de... 

Registro  general;  83.— De  mandamientos  de  pago 
y  de  reclamaciones;  107  &  109.— V.  Libros. 

Reintegros  de  cantidades  percibidas  indebida- 
mente; 31,  68  4  ÍX)  y  115.— V.  Eelaciones:  Expe- 
dientes de  reemboUo. 

ií^ací^i»  de  reintegros  y  pagos;  9.°,  núm.  lOi 

Reparos  de  documentos;  7.°,  núm.  9. "—De  cuen- 
tas; b.°,  núm.  10,  y  9.'',  num.  7.**— Bespousabi* 
lidad  por  no  solventarlos;  114,  núm.  8.* 

Resguardos.— Y.  Carabineros. 

Resoluciotfs  de  trámite;  11,  uúm.  3."* 

RespoHsabUidad  de  ordeDadoros  é  iuterventoresí 
6.",  núm.  4."— Por  pagos  indebidos;  7.*,  núme- 
ros 3.°  y  11,  y  8.°,  num.  5.°— De  funcionarios 
de  las  Ordenaciones;  114  4 117. 

Resulta»  de  presufiuostos  liquidados;  102  y  111. 

Retencióii  de  cródibus;  102. 

Sello  y  timbre. — V.  Premios. 

Servicios  y  efectos:  ejecución  y  adquiaioióHi  84. 

Siibintendenfe  militar  de  M41aga:  2. 

Subordinación  jerárquica.— V.  ODedieucia* 

•Subuenctone^Mustificación  de  pago;  71. 

Sucesiones. — V.  Herencias. 

Su'-'ldos:  de  empleado:!  trasladados;  46,  49  y  50.— 
Impuesto;  6.°,  uúm.  6."— V.  Haberes. 

Suspensión  de  sueldo  y  de  empleo  y  sueldo;  7.", 
núm.  14,  y  114.— De  pagos;  7.",  nums.  o."  y  18, 

Teneduría  ae  libroa;  8,",  núm.  4."— Funciones 
del  jefe  de  este  Negociado;  9.*',  19. 20,26, 27  y  81. 

Tetoro — Y.  Director. 

Timire.— V.  Premios.  , 

Titulo»  de  empleos.— y.  Empleados. 

Tojna  de  razón  de  obligaciones;  9.".  núms.  2."  T 

S.-'-V.  Asientos. 
Toma  de  posesión;  44,  47  y  51. 
Transferencia»  ¿Le  créditos.— V.  Créditos. 
Traslaeión^ie  empleados;  48  y  51. 
Tribunal  de  Cuentas.— Y.  Cuentas. 
VeittUu  de  bienes  desamortisados.—T.  Desamori 

tisaoión. 


IMPUESTO  DE  DERECHOS  REIALEa.-R«al  or- 
den 30  Mayo  declaraado  qoe  no  procede  exigir  4  los 
contribuyentes  la  ertrega  en  las  Administraciones 
subalternas  de  los  documentos  que  hayan  prodncido 
las  liqnldaclonee,  cuyo  importa  deba  haeersaefaeti- 
vo  en  las  mismas. 

(Hac.)  «Pasado  4  informe  de  la  Sección  de 
Hacienda  y  Ultramar  del  Consejo  de  Estado  el 
expedienle  instruido  en  esa  Dirección  general, 
con  motivo  déla  consulta  formulada...  sóbrela 
contradicción  que  aparece  entre  la  orden  de  10 
de  Agosto  de  1888  y  la  cironlar  da  Ift  Interven- 
ción general  de  8  de  Julio...,  dicha  Sección  ha 
emitido  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr,:  La  Sección  ha  examinado  el  ex- 
pediente adjunto,  del  cual  resulta:  que  por  vir- 
tud de  la  ley  de  11  de  Marzo  de  1888,  y  en  cum* 

Slimiento  de  lo  prevenido  en  la  atrioución  8.* 
e  su  art.  B.",  quedaron  los  administradores 
subalternos  encargados  de  la  recaudación  iel 
impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  de 
bienes. 

Para  facilitar  el  pago  del  mismo  se  dispuso 
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qne  loé  registzadores  de  la  propiedad  oomo  li- 
qaidadores  del  impuesto  en  loa  partidos  jadicia- 
Tes,  facilitasen  en  cada  oaiso  una  hoja  de  líqui- 
daci6n  &  los  contribuyentes  respectivos,  quienes 
aendirían  con  el  dooubiento  i  I»  oficina  de  Ha- 
cienda, donde  harían  efectivo  el  importe  de  los 
deteehos'borteBpondientes. 

Algunas  Administraciones  dudaron  entóneos 
de  sii  las  hojas  de  liquidación  habrían  de  acom- 
pañar los  documentos  relativos  &  los  actos  ó 
contratos  sometidos  al  tributo,  para  que  los 
administradores  aabaltemos  pudieran  revisar 
las  operaciones  practicadas  por  los  registrado- 
res, a  fin  de  aprobarlaS-ó  corregirlas;  habiéndo- 
se oído  sobré  el  caso  el  parecer  de  la  Dirección 
de  Contribuciones  directas,  de  lo  Oontencioso  j 
de  la  Intervención  general. 

Aquellos  dos  ^^ntroa  opinan  que  no  procede 
«xigir  &  los  contríbnyentes  la  entreva  en  las 
Administraciones  sabaliemas  de  los  doeaoien- 
tos  sometidos  al  impuesto,  ó  lo  que  es  igual, 
que  dichas  oficinas  no  est&n  autorizadas  para 
examinar,  censurar,  ni  enmendar  las  cahfica- 
tdones  de  los  registradores;  pero  la  Interven- 
íAéXí  general,  invocando  el  art.  52  de  la  ley  de 
contaoilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  sostiene  un 
criterio  enteramente  opuesto. 

No  cree  la  Sección  que  el  testo  aducido  puede 
subordinar  las  liquidaciones  del  impuesto  de 
derechos  reales,  como  actos  facultativos  ó  téc- 
meoti,  ftl  juicio  m&s  A  menos  discreto,  )>ero 
nunca  pericial,  de  las  Admimstraciones  atibaU 
ternas. 

Bl  impnesto  áe  derechos  reales  se  líquida  en 
los  partidos' por  los  registradores  de  la  prople- 
dad,.  y  en  las  capitales  de  provincia  por  los  abo- 
gados del  Estado,  ünoa  y  otros  funcionarios 
(ienen  la  aptitud  legal  necesaria,  por  su  cario- 
ter  de  letrados,  y  por  las  prvebas  que  preceden 
&  su  ingreso  en  la  respectiva  carrera,  para  de- 
terminar la  verdadera  naturalesa  jarldlca  del 
Acto  ó  contrato  gravado,  con  arreglo  &  la  cual 
lia  de  tributar,  según  el  arfe.  8é  del  reglamento, 
cnalQuiera  que  sea  la  d«tiominací6ii  que  le  ha- 
yan dado  los  interesados.  Pero  los  administra- 
dores subalternos  no  o&ecen  iguales  garantías, 

Ír,  por  lo  tanto,  sf'en  fas  calificaciones  de  los 
iquidadores  hay  error,  no  es  posible  confiar  lá 
declaración  y  menos  la  enmienda  dél  mismo  & 
aquéltoa  funcionarios. 

m.  art.  53  de  la  ley  de  contabilidad  no  tiene, 
como  80  ve,  el  alcance  y  sentido  c^ne  le  atribuye 
la  Intervención  general,  cuyá  interpretación 
no  cabe  sostener,  y  menos  desde  qne  la  reciente 
f  considerable  reducción  de  las  Administracio- 
nes subalternas  exige  decidir  la  cuestión  como 
proponen  &  V.  E.  las  dos  Direcciones  que  han 
informado ^n  el  asunto,  para  no  antorísar  en  la 
Administrición  del  impuesto  criterios  distintos 
y  aun  contradictorios  que  la  dificultarían  sin 
rftxón  fondamentarquelefntímaae  ladiferencia. 

Bntiende,  pues,  la  Sección  qud  débA  resolver- 
se  la  duda  consaltada  como  propone  fc  V.  E.  la 
Dirección  general  de  Oontribuciones  directas  y 
la  de  lo  Oontencioso  del  E3tado.> 

Y  oonformindose  8.  M.  el  Bey  ÍQ.  D.  Q.)i  y 
en  su nombre  laBeina  Kegentecon  el  preinser- 
to cUetamén,  con  lo  consultado  por  esa  Direc- 
ción general  T  lo  Informado  por  la  de  lo  Con- 
tencioso del  estado,  se  ha  servido  resolver  que 
no  procede  exigir  ¿  los  contribuyentes  la  entre- 

fa  en  laa  Administraciones  subalternas  de  los 
ooumentoe  q^ue  hayan  producido  las  liquida- 
ciones, cuyo  importe  deba  hacerse  efectivo  en 
las  mismas. 

De  Beal  onten,  etc.— Madrid  80  de  9£ayo  de 
1891.»  C0ao.i7  Junto.; 


PARTIDOS  MÉDICOS.— OParattatltM  AtÍMcl- 
pnlps  de  Moiltelna,  «rasia  y  M'arMiTla  1  TUMI 

  '"mi" 


decreto  14  Junio  aprobando 
serriciQ  Iwnéflco  sapitario  do  loa  pmMaf , ■ 

smiÁBio 

Pobladiones  de  menos  de  i.000  veeiitor  v  jnwexesáu 
de  4.000  vednoiQ  arb.  1.*— Dt^ión  de  iIftnteIpÍMlfc 
distxitos  fkenltativos:  Agi«gael6»a«  UaÜahiHMi 
oonatitoix  nn  distrite  faonltativo;  acto,  ft*  ji  BJ!'*- 
Fosflíonea  oxígiblea  ¿los  faealtativ9BjglDW))Mito; 
orts.  "i.",  i."  y  13.— Indapeodeneia  «nbre  AtAfoQuio- 
nos  y  los  servíoiOB  yxa  aa  preateu  6.  IfM  fsñníuBiL- 
dientes:  Intervención  da  los  AjantamíeatOB écicn 
oontrfttoB  qae  se  celebren  con  éstiva  y  ooixipet«nofk 
judicial  an  loa  oueationea  qn»  origlnea;  airtloaloaC^ 
y  lú/— OontratasiAii  del  aarvioio  batsMoo  •■oitM^ 
ProoedinüeBto,  oondioionea  de  tos  fiontFaMi'r,t(Xfr 
petanoia  administrativa  pora  cuitender  ea  JLw  oug- 
tionesáqae  dieren  logar;  arta.  11  &  15.— Temiiiu^iíiii 
y  renovación  de  oohtratos;  art.  19.— Teelnof  ]>f>bra 
para  Los  efectos  del  reglamento;  arts.S.'rG.^— MrK- 
coa  cirujanos;  arta.  6.o  y  2i.— OÍTiig^a  meBor;  arte.  V 
y  ai.~£«tadÍ8tioadelaervialo-bAnélloaBaniSaj<B^a- 
itioi^al;  arts.  16,  17  y  aO.— Szpedienkea  da  méjilOftt 
serTioiosi  art.  IS.— Facultativos  isterínoa;  art«.41;y 
S7.— Farmacéuticos  y  facmacias  mar.Í"ipaleB;  ártica- 
los  6.',  7.*,  2¿  y  ^.-Separación  de  fnnelocarioH;  ana.S! 
y  m.— Deber  da  residencia;  arta.  89  y  iJO.— Jnbihicío- 
nes,  viadedadas,  etiu  arta.BO  y  itl<— Oentratoa  eela- 
bradofl  eea  arresto  i  la  lagUao&óa  aMérisas  aruaü. 

(GoB.)  «  Erpojicíán.— Señora:  La  ley  de  Sani- 
dad de  1855  reconoció  como  dober  ineludible  da 
todos  los  Ayuntamientos  de  España  el  propór- 
oionor  asistencia  facultativa  gratuita  ¿  Im  f«- 
milias  pobres  residentes  en  cada  Honieipiq, 
Consignando  que  este  servicio  había  dareaU- 
zarso  con  sujeción  &  laa  bases  de  cohtrataeif^ 
directa  entro  los  pueblos  y  los  profesores  deUs 
ciencias  médicas,  y  la  separación  del  exproas-do 
servicio  del  que  pudiera  prestarse  &  los  Tocinos 
acomodados  de  la  misma  ú  otra  pobladánu  . 

Diversos  reglamentos  y  Reales  Órdené&h^ 
tenido  pui  objeto  desarrollar  aquel  prccápto  d? 
lá  ley,  tendiendo  unas  veces  á.  corrogir  deficipO'' 
cias  en  el  procedimiento,  y  otras  a  poner, ae 
acuerdo  las  funciones  do  la  Administración 
central  y  provincial  con  las  quq  ¿  loa  Ayuutae- 
mientos  y  Juntas  de  asociados  otorgó  la.léf 
municipal  vigente.  _  ... 

Tal  diversidad  de  resoluciones ,  y  la  dificaltjWl 
que  determinan  en  su  aplicación,  acouaejftO  dw- 
tor  un  nuevo  reglamento  en  el  cual.respetaodo 
en  toda  su  integridad  el  precepto  de  Ic^),!? 
establezca  da  una  manera  clara  ¿L  proceder  ifír 
ministrativo  que  sojuzga  mía  conveniente  garft 
su  cumplimiento,  dé(jando  para  un  nuera  ffF 
yecto  de  ley  que  los  progresos  do  la  cíanciá  y 

feneralizacion  de  !«,  higiene  vienen 'reolanian* 
o,  el  abordar  fundamentales  principios  SP^^ 
disputan  el  dominio  de  la  Admínistracióit  «n 
cuanto  se  refere  al  régimen  sanStarib  de  lafLASf 
ciónos...  ,  1 

SIAI.  nsoBvto  '  ' 

A  propuesta  del  Ministro  do  la  Gobárnae^ 
de  acuerdo  con  16  informado  por  la  ^'""^'vm 


Vengo  en  aprooar  el  adjnnto  reglamento p»f* 
el  servicio  benéfico  Mnitirio  de  ios  P^^y'^^. 

Dado  en  Aranjues  á  M  de  Junio  de  Iwlv--»^' 
ría  Cristina.— El  Ministro  de  la  6oBéni««?°f 
Francisco  SilTBla.  . 

BBGLAUENTO 

PABA.  BL  SBBVICIO  BEK^FiqO  SJtMl'lASM  *^ 
P0SBI.OS.       , ,  .  '    .  .     ■  "  ~ 

Artículo  1.»  En  todas  la»  p«W»d«iWf?!S 
pasen  de  4.000  TeoinMÍi«,bE4ftiottttfcU««iA"^ 
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44*)^  4^  M^di<;ip*  y  C^neía  y  Farmaoi»,  oos- 
jMÜQf  ywifM^u&twiüeiruw,  debioido  poseer 
ABDttj  Mb»QB  protMOMS  el  titulo  de  doctor  6  li- 
eenondo-'Mx^dido  por  iM  UniversidadeB  del 
Beiso. 

_EnÍM  dema^or  vecindario  Uevarin  loa  Mu- 
ííjt^ijúps  im.  registre  de  pobres  que  tengan  dere- 
iPho  :¿  Ja  i^BÍB^aei&  faeoltativa  gratuita,  y  & 
eaS^oaoOT  le  praveer¿  en  tiempo  oportuno  de 
'aÉa:9ié(tai&  tfWB  lo  aoredite.  En  estai  poblaeio- 
b&lirft  asimismo  facultativos  municipales 
^ra  el  .desempeSLo  de  los  propios  deberes  y  para 
ateD4er  servicio  de  las  Casas  de  Socorro,  si 
wa  iwlM«Kfr;  pero  en  su  número,  orden  de  is^re- 
wr  iBucúaia»  especiales  que  se  leaenoomien- 
-tei,'da4Ar4&  acomodarse  &  lo  que  preceptúe  en 
fiada  ttna  eA  reglamento  formado  -al  efecto  por 
ti  MÍTEicipió  y  aprobado  tor  el  respectivo  go- 
WB&doi ,  después  de  baDer  oído  la  Junta 
pTQvúiaiai  de  Sanidad. 

■^AMh.  Adem&s  de  la  asiatendia  griMuita  de 
4asCainiUm3  pobres,  vacunación  y  asistencia  & 

lojí  BflKñraiflntos  y  abortos  que  ocurran  en  las 
mismas,  y»  sea  en  el  domicilio  de  éstos  ó  en 
CUal^uier^b  Asilo  municipal,  tendrán  los  faoul* 
■tatiipB  mnoicípalea  las  obligaciones  atgnientes: 
■  1.^  PraateE  loa  servicios  sanitarios  y  de  in- 
terés seneral  que  dentro  del  término  jurisdic- 
cjonarcorrBspoudiento  les  sean  ^comen  tados 
jor  el.  Gobierno  y  las  autoridades  sanitarias 
sQp«iiiires> 

'  2*  Áozítiar  con  sos  conocimientos  cientifi- 
óos  dsntro  de  la  misma  demarcación,  tanto  á 
Us  Corporaciones  maijioipales  respectivas,  co- 
mo &  las  provinciales  en  cnanto  se  refiere  4  la 
policía  de  salobridad  y  á  la  estadística  sani- 
taria. 

8.*  CatapTobex  y  certificar  gratuitamente 
{ks  defunciones  que  ocurran  en  el  distrito  ma- 
Ofcípál  cnando  co  se  hallare  organizado  en  él 
61  servicio  de  reconocimiento  de  oad&veres  por 
1«  médicos  del  Begistro  civil. 

4.*  Avidliar  &  la  administración  de  jnsticia, 
teliforme  á.  los  arts.  846  y  848  de  la  ley  de  En- 
juictsmiento  criminal,  sustituyendo  al  médico 
forense  en  las  ausencias,  enfermedades  y  va- 
ciL&t$8,  4even^ando  en  todos  los  casos  los  nono- 
mios^eBcntos  por  el  Arancel  para  las  actua- 
ciones de  estos  profesores.  Por  la  autoridad 
jti^cial  les  ser&n  facilitados  los  medios  nece- 
Sanos  para  practicar  la  diligencia  que  se  lea 
encomiende,  según  el  art.  485  de  la  misma  ley, 
y  sedará  aviso  ¿  los  alcaldes,  como  superiores 
j^rquicos  de  loff  facultativos,  al  mismo  tiem- 
]K>  de  ógraetícar  su  citación^  á  los  efectos  del 
ut.S^de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
ae  H  de  Septiembre  de  1882. 

Prestar  en  casos  de  urgencia,  y  con  la  de- 
viuá'retribución,  aquellos  servicios  qne  por  el 

Kbeniador  de  la  provincia  se  les  encarguen  en 
1  pueblos  cercanos  al  de  bu  residencia. 

Serán  considerados  como  Teoinos 
ppbrespara los  efectos  del  reglamento: 

1 ^08  qnenocontríbpyan  directamente  con 
|^{Lti^d'alg^°Ei  ai  Erario  ni  sean  incluidos  en 
los  repartos  para  cubrir  los  gastos  provinciales 
ÍUaiu^címIos*,  . 

Eirápttuknse  de  esta  regla  los  qne  sin  pagar 
<^tTibación  alguna  directa  al  X&tado,  la  pro- 
Ticcia  ni  al  31  unioipio,  disienten  de  jnbilaoiAn, 
t^antía  ó  pensión,  cualquiera  que  sea  su  pro- 
Mdencia. 

^*  Los  qne  TÍTon  de  on  jornal  6  salario  even- 
toal. 

^*  ^00  «ne  diefrntea  de  nn  kneldo  6  MAsiOn 
oenor  que  la  de  un  bracero  en  la  localidad  res- 
Pwtiira'y  enenfeei^  vm  aquel  solo  reonrso. 

ípW  intefiúioa -pobre»- y  expósitos  qne 


j^ten  y  se  crien  por  cuenta  de  la  Bsnefioen<ñ& 
pA.bliea  en  laa  respectivaa  jarisdiccioues. 

Art.  4."  Todo  servicia  extraordinario  de  Bo- 
neficenoia  que  prestasen  los  facultativos  muui- 
cipales  les  será  satisfecho  por  los  Ayuntamien- 
tos, con  cargo  á  la  consignación  q^ue  para  gas- 
tos extraordinarios  de  BsneüceDcia  debe  nga* 
rar  en  sos  presupuestos  . respectivos,  como  no 
comprendida  en  los  contratos  para  la  asisteni^ 
ordinaria  de  los  vecinos  pobres.  * 

Art.  5.°  Al  fin  de  cada  afio  formarán  los  res- 
pectivos Ayuntamiautosla  lista  délas  familias 
pobres  del  paeblo  que  ban  de  recibir  asistencia 
gratuita  en  el  siguiente,  y  darán  oportuno  oo- 
nocimiuito  de  ella,  asi  4  los  facultativos  muni- 
cipales como  al  público. 

Hi  las  reclamaciones  que  sobre  el  particular 
hiciesen  los  interesados  ó  los  facultativos  no 
fueren  atendidas  por  los  Ayunta  míe  utos,  po- 
drán elevarse  á  ia  superior  resolución  del  go< 
bernador,  que  oirá,  sí  lo  estimase  conveniente, 
á  ¡a  Janta  provincial  de  Sanidad.  Durante  el 
afio,  y  después  de  formar  las  listas,  podrá  cual- 
quier vecino  solicitar  de  los  Municipios  que  se 
le  declare  pobre  para  los  efectos  de  este  regla- 
mento, observándose  en  an  oaso  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior. 

Art.  Q."  Los  pueblos  que  no  lleguen  áreunir 
é.OíX)  vecinos  tendrán  on  médico  cirujano  muni- 
cipal para  cada  grupo  de  una  á  SOO  familias  po- 
bres, y  uno  más  por  las  que  excediesen  si  pasan 
de  150.  Sin  embargo,  cuando  las  familias  pobres, 
sin  exceder  de  esta  cifra,  por  la  distancia  ó  to- 
pografía del  país,  no  alcanaase  4  todos  la  asis- 
tencia con  facilidad  y  prontitud,  se  dividirá  el 
Municipio  en  tantos  distritos  como  exija  la 
mejor  conveniencia,  oyendo  el  informe  de  la 
Junta  provincial  da  Sanidad. 

Para  prestar  el  servicio  farmacéutico  bastará 
que  baya.una  oficina  en  cada  localidad,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  vecinos  y  de  fami- 
lias pobres.  El  Ayuntamiento  podrá,  en  su  casoj 
distribuir  el  suministro  de  medicamentos  4  loa 
enfermos  pobres  en  las  boticas  establecidas  en 
la  población,  cuidando  del  mejoi^  servicáo  bené- 
fico sanitario. 

Art.  7.*  Los  pueblos  que  por-  su  escaso  ve- 
cindario no  puedan  sostener  fucultativos  muni- 
cipales por  si  solos,  se  agruparán  cou  otros  cer- 
canos, en  la  forma  que  previene  el  art.  80  de  la 
ley  municipal. 

Las  dificultades  que  ocurran  para  la  forma- 
ción de  estos  grupos,  para  determinar  las  can- 
tidades con  que  htvya  de  contribuir  cada  Huni- 
cipio,  y  fijar  el  punto  de  residencia  del  faculta- 
tivo, serán  resueltas  por  el  gobernador,  oyendo 
necesariamente  á  los  Ayuntamiuitoa  interesa- 
dos y  á  la  Comisión  provincial. 

Cada  agrupación  tendrá  al  menos  na  farma- 
céutico municipal. 

Art.  8."  Bajo  la  dirección  y  dependencia  de 
los  faonltativos  municipales  deberán  sostener 
los  Ayuntamientos  practicantesy  ministrantes, 
que  desempeñen  el  servicio  municipal  de  Cira- 
gfa  menor  con  estricta  sujeción  4  lais  atribaoio- 
nes  que  sus  titulos  les  otorguen. 

nombramiento  de jsstos  auxiliares  ae  har4 
por  el  Municipio,  previo  informe  del  faeoltatí- 
vo  mnnioipal  oofrespondíente.  . 

Art.  9.**  Las  funciones  facultativas  de  los 
médicos  municipales  son  independientes  dé  la 
asistencia  á  los  habitantes  que  no  se  hallen 
comprendidos  en  la  lista  de  pobres,  y  los  Ayun- 
tamientos no  podrán  exi^  de  los  facultativos 
municipales  otros  servicios  qne  los  propios  de 
BQ  pro»8ión,>3etar minados  en  el  art.  2.* 

Art.  10.  En  las  igualas  ó  contratos  que  loa 
facultativos  municipales  celebren  con  los  veci-. 
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nos,  tea  individnalmenta,  sea  en  ooleotiWdad, 
no  entender&n  por  punto  general  los  Ayunta- 
mientos, ^as  8Í  conviniere  á  los  voctnos  acomo- 
dados contratar  en  crecido  número  con  los  fa- 
cultativos municipales  ó  con  otros,  podrAn  in* 
ter  venir,  mediante  autorización  del  (foberuador 
respectivo,  en  la  organisación  de  aquella  aso- 
ciación, au  ordenar  las  condiciones  del  contra- 
to Y  sn  hacer  efectivo  el  pago  de  la  cantidad 
'tetipulada. 

En  ningún  caso  af eetar&  la  terminación  ó  res- 
cisión de  tales  contratos  independientes'A  los 
facaltatÍTOs  encargadosdel  servicio  manioipal, 
y  su  interpretación,  alcance  é  inteligencia,  así 
como  las  mutuas  reclamaciones  a  qae  diere  lu* 
gar,  serán  do  la  exclusiva  compotencia  de  los 
Tribunales  ordinarios,  como  llamados  &  antea- 
der  de  los  contratos  entre  particulares. 

Ait.  11.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al 
de  la  cesación  de  un  facultativo  municipal,  con- 
vocará el  alcalde  &  la  Junta  municipal  para  de- 
terminar, en  conformidad  &  lo  prevenido  en  este 
reglamento,  cuanto  proceda  para  la  pronta  pro- 
visión de  la  vacante,  y  fijado  el  sueldo  6  dota- 
ción de  la  misma,  el  número  da  familias  pobres, 
hb  duración  del  contrato,  que  en  ningún  caso  de- 
berá exceder  de  cuatro  aíVos,  y  cualesquiera 
otros  datos  y  noticias  que  conceptúe  convenien- 
tes, acnrifará  el  anuncio  de  la  plaaa  en  el  Bo- 
Ivííri  oficial  de.  is,  provincia,  y  si  fuese  posible  en 
1»  Ql^l;ftíf^  M^dridt  seüalando  on  plaso  para  la 
«t^^'^j.  da  jsoUMfeades,  que  no  bajará  de  trein- 

Af  fj.  IS.  Termiuado  éste,  el  alcalde  oonvoca- 
M4s  iLUOfo  i.  la  Jauta  municipal  para  la  elec- 
ción y  nombramiento  de  facultativo,  que  se 
hari  por  mayoría  de  votos;  debiendo  elegirse 
fli  nombrado  í>utro  los  aspirantes  que  llenaren 
todoA  los  i  fiij^uiaUos  exigidos  por  el  anuncio  ofi- 
eial  de  canoarso.  ^n  la  misma  sesión  ae  estipu- 
larán Ua  condiciones  del  contrato,  qua  se  lor- 
malixará  actu  eegaido,  entregándose  al  faculta- 
tívo  QUA  úobia  lie  este  documento,  firmada  y 
aallsda  jpor  el  alcalde,  y  la  lista  de  1&8  familias 
pobres  a  que  30  n-dete  elart.  5.** 

Jbxt,  18.  En  el  <  outrato  para  la  asistencia  á 
ÜU  íamiliañ  pobt-f  it  &  ^ue  se  refiere  el  articulo 
aiL^ríar,  no  podrán  involucrarse  otros  servi- 
áÍ4R  Indole  distinta  qne,  no  siendo  de  la  ex- 
^Jlttnva.  uomp^tciu  ta  de  los  Ayuntamientos  ni 
traJEsagándcac  de  loa  fondos  municipales,  se  ha- 
Ileii  estas  Corporaciones  imposibilitadas  para 
contratarlos,  como  la  asistencia  á  los  vecinos 
no  itúbtea,  ti  tea^toeimiento  de  quijUoa,  el  auxilio 
á  Ili  Aiinjiuiatratúon  de  justicia,  el  tratamiento 
¿c  li^j-  Iv.'ioncB,  etc.,  etc. 

Art,  14.  El  conocimiento  de  todas  las  cues- 
tiones relativa  al  cumplimiento,  inteligencia  y 
efectos  de  los  contratos  para  la  asistencia  &  los 
enfermos  pobres  y  las  mutuas  reclamaciones  á 
que  su  cumplimiento  diere  lu^ar  (como  los  con- 
tratos de  toda  clase  de  servicios  públicos),  será 
de  la  exclusiva  competencia  de  la  Administra- 
ciún,  conforme  aJ  Beal  decreto  de  2d  de  Agosto 
de  1887  iOaeeía  de  11  de  Septiembre). 

Art.  lo.  Bentro  de  los  qvince  día»  signientea 
á  la  elección  de  los  facultativos  manicipales,los 
alcaldes  remitirán  al  gobernador  de  la  provin- 
cia copia  de  los  títulos  académicos  de  los  profe- 
fores  y  del  contrato  efectuado. 

Art.  16.  En  los  Gobiernos  civiles  se  llevará 
xaa.  libro  por  orden  alfabético  de  pueblos,  en  el 
qi^e  conste  el  nombre  del  facultativo,  títulos 
académicos  y  duración  del  contrato.  Una  ves 
.  tomados  estos  datos,  serán  remitidos  los  dooa- 
BpAAoa  de  su  referencia  i  las  Juntas  provinoia- 
!^ctit Sanidad  para  sa  onstodia  y  efeotos  opor- 

IHfDOS. 


Art.  17.  Las  Juntas  provinciales  d»^944»<i 
llevarán  otro  libro  por  orden  alfabétioo4Á<bSO^. 
llidoB  do  los  facultativos  municipales,  jmeVvM^ 
de  la  provincia  en  que  hayan  servido.y  núgafWOK 
del  expediente,  con  objeto  de  llevar  la  «eúadt^-^ 
tica,  informar  á  los  Itunioipios  y -desftá^.  Ofng9* 
raciones  administrativas  ó  oieatiAe^s gjA 
bierno,  y  librar  fc  los  interesados  las  ejgtjflom 
cioues  que  pudieran  serles  necesarias.        ' ;  -  -  < 

Art.  18.  Terminado  ^ae  sea  el  c^mprofai^a 
de  un  facultativo  municipal,  el  alcalde  reaut|jN|i 
á  la  Jauta  provincial  de  Sanidad  una  ralaj^iftai 
firmada  por  la  Junta  municipio  y  1»  JniA* 
local  de  Sanidad  acerca  del  com^octamiesites 
méritos  y  servicios  especiales  del  fa^^lttatiyo 
durante  el  tiempo  de  su  contrato,  oaya  cel!S.ci¿9V 
formará  parte  de  snexpediente.  ■  ^ 

Art.  19.  El  hecho  de  la  terminaoióa  del  Qtmr 
trato  celebrado  entre  el  Ayuntamiento^  y  «ft 
facultativo  municipal  para  la  asistenoí*  d«  lom 
enfermos  pobres,  no  determina  la  vaoanfcd  .d* 
dicho  cargo,  á  los  efectos  del  art.  U  del  seseas- 
te reglamento,  en  el  caso  de  que  por  ambos  cQn- 
tratantes  se  acuerde  la  renovación  del  MAartor 
contrato  en  iguales  condioiones  qua  las  «v-A& 
establecidas,  con  la  sola  exoepoión  del  tiampow 
que  podrá  variarse  dentro  del  limite  eatftblMi* 
do  en  el  precitado  artículo.  j 

Art.  20.  El  último  día  de  los  mases  áfi  Jtuúo 

Í Diciembre,  los  alcaldes  darán  cuenta  «1  go* 
eruador  de  los  nombres  de  loa  facnltatiTOs' 
municipales  y  fecha  de  sus  nombramúntoa  piiMk 
evitar  cualquiera  omisión  y  comproiMW  wwi»* 
nientemente  los  libros.  : 
Las  comonicacioaes  á  que  se  refiere  este  pblír> 
gaoión  serán  remitidas  desde  luego  4  laa  JanUA 
provinciales  de  Sanidad  para  loe  mismos 

Art.  21.  Mientras  se  proveaa  las  plaaaa 
cantes,  nombrarán  loa  Ayunt^mi^tos,  i^oa  id. 
carácter  de  interinidad,  faoultativoa  Tn.a^wtfa- 
les  que  desempe&en  el  swvioio  de  ia  anstwti» 
4  las  familias  pobres. 

Si  loa  Ayuntamientos  no  cumpliesen  lo  día» 
puesto  en  w  párrafo  anterior,  lo  poudiii  el  jfo* 
Dernador  en  conocimiento  de  la  Comisión  .pvor 
vincial  para  que  en  el  término  de  ooho  díMiDeB* 
rra  al  remedio  de  aquella  necesidad  nom^canatit 
facultativo  interino,  con  el  haber  diario,  ^t»^ 
habrá  de  serle  satisfecho  de  los  fondos  mnnKÍ- 
pales.  Y  en  el  caso  de  que  la  Comisión  prjnán* 
cial  omitiare  el  cumplimiento  de  este  serTioie*, 
la  referida  Autoridad  superior  de  la  proviaipiaé 
hará  por  si  el  nombramiento  intariaOi  Qoa  M 
asignación  que  estime  proporcionada. 

Art.  SS.  Los  farmacéuticos  municipalsa  diir 
berán  percibir  una  dotación  fija  por  reeidouM 

Í prestación  de  los  servicios  sanitarioa  que  .sean 
e  su  especial  incumbencia  y  lea  QacoaúeadW: 
los  Ayuntamientos,  y  cobrarán  adefn^.el  úas 
porte  de  los  medicamentos  que,  medianAo  jyes- 
cripción  suscrita  por  los  facultativos  munuipar 
les  de  Medicina  y  Cirugía,  suministren  áloaeo- 
fermos  declaradoB  pobres  para  los  efeetM' de- 
este reglamento.  Sin  embargo,  los  AyaaianosBc 
tes  podrán  contratar  oon  ana  farmacáutíMl 
muDicipales,  mediando  mutuo  acuerdo,.  asiAv 
aervioioa,  estipulando  al  efeoto  una  ,eíuíliw< 
prudencial,  á  juicio  de  ambas  partes. 

En  todo  caso,  los  Ayuntamientos  ooneifpurisi 
en  sus  presupuestos  anuales  la  cantidad  naoMa^ 
ria^para  subvenir  oportunamente  4  arte*Hi:- 
vioio. 

Los  médicos  muQÍoi^les  harán  conatsJt.snlw 
recetas  que  expidan  si  son  para  indiviauos.4e, 
una  familia  poore,  poniendo  en  la  puta,  sáfiif 


rior  de  dicha  receta  Benefioénda  mtUHouNif »'J 

Ste  de  la  misma  el niKabxe  del-enfmno ougn 
e  qne  forma  parte.  ,-ñ<s 
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>  A<e.  S3:'  Iaíí  oficinas  de  Farmacia  propias  de 
lOs-&rmitc6ntic08  taanicipale»  deber&n  estar 
teHidas,  ál  jtoenos,  de  lo  qne,  con  arreglo  ú,  las 
Olr4*&afcitaé  vigentes,  consigne  el  Petitorio  que 
rig*  trte  teMtn.  Sin  embargo,  estas  oficinas  ae- 
biec&tt  estoir  provistas  de  aquellos  materiales  y 
nedi^attientoft  de  ordinario  oousnmo  en  la  loca- 
tídad  dae,  no  constando  en  el  mencionado  cat&* 
lof  o  oficial,  se  pidan  por  el  facaltatíTo  6  facul- 
tKUTM-mnnioipales,  siempre  que  unos  y  otros 
Mi  Ivftfíeii  eoDsiguadosen  la  más  reciente  edición 
é»  1»  Fármací^ea  etpañola  y  reemplacen  á  los 
iiñwikades  «n  el  pueblo  que  formen  parte  del 

'  Art.M>  I#otfkeaItatiTosuanÍoipalesdeMe* 
£eiz>«  y  Oit^gla,  asi  como  los  auxiliares  4  que 
se  refiere  el  art.  8.°,  deber4n  poseer  los  instru' 
meatos,  aparatos  quirúrgicos  y  los  medios  m¿s 
Mceearios  para  el  ejercicio  de  sns  cargos,  para 
Id  csal  «e  diotarA,  previa  consulta  del  Real  Con- 
Al^o  de  Sanidad,  una  disposición  en  la  cual  se 
iwtallen  aquéllos  nominalmente. 

•  'Art.  36.  Los  facultativos  municipales,  como 
Oncargsdos  inmediatamente  de  proponer  lo  ne- 
Meario  para  remover  las  cansas  de  insalubridad 
toda  espeeie,  y  de  minorar  los  estragos  de 
«ul^iiieT  enfermedad  ds  mal  ear4cter  que  pu- 
diera reinar  eu  la  localidad,  ser4n  vocales  na- 
to* de  las  Juntas  manioipaiss  de  sns  respectivas 
jatísdicteiones. 

Atb.  36.  Los  facultativos  municipales  no  po* 
útéa  ser  separados  de  sus  cargos  basta  la  termi* 
müáóñ  del  plaso  estipulado  en  sus  contratos,  4 
no  ser  por  mutuo  convenio  de  facultativos  y 
muníeipalidades,  6  por  causa  legitima,  probada 
por  inetlío  del  oportuno  expediente,  en  qne  haya 
aiáo  oidod  interesado,  y  previo  ñillo  de  la  Bí> 

K imite  provinoial  en  vista  del  informe  de  la 
ate  de  Sataidad  de  la  provincia,  conforme  4 
1#  pre^énido  en  el  art.  70  de  la  ley  de  Sanidad. 

Á»t.  97.  Loe  facultativos  municipales  interi- 
a«*  podrán  ser  nombrados  y  separados  libre- 
aMate  por  los  Ayuntamientos,  conforme  al  ar- 
tfdilo  78  de  la  ley  municipal,  sin  adquirir  otro 
darec&o  que  «1  sueldo  correspondiente  al  tiempo 
qve  faabiésen  desempeñado  su  cargo,  desde  la 
nehá  de  su  nombramiento  4  la  del  cese  ó  sepa- 
ncáón. 

Ari.  08.  Cuando  por  motivos  de  salud  no 

Bedan  loa  fiLeultativos  monieipales  desempe- 
r  lós  AervicioB  que  les  est4n  encomendados, 
kttsearán  otro  profesor  legalmente  autorixado 
^e  lee  reemplace. 

Art.  29.  Los  facultativos  municipales  est&n 
olttigsdiíw  4  no  separarse  del  pueblo  de  su  resí- 
denma  en  tienfpo  de  epidemia  ó  contagio-,  y  en 
^ooas  normales,  deberán  siempre,  durante  su 
aOBenmá,  dejar  otro  facultativo  qne  cumpla 
las  obligaciones  4  que  por  contrato  se  hallasen 
comprometídoSf  dando  enent»  siempre  al  alcal- 
de respeetrvo. 

^rt.  80.  lios  facultativos  mafiioipales  que 
«taépo¿a  de  epidemia  ó  contagio  abandonasen  el 
yUwia  de  BU  residencia  seráu  conminados  con 
lasañas  establecidas  en  el  art.  78  de  la  ley  de 
Samdad.  Les  que  4  consecuencia  de  ajiuéllas  se 
inntilisaren,  su  viuda  y  huréfanos,  si  fallecie- 
ren, tendrán  derecho  A  las  pensiones  que  la  mis* 
isá  lév  lee  otorga,  conforme  al  reglamento  de 
22deS&erodel8^. 

Art.  SI.  Losfacultativosmunicipalespodrán 
adquirir  derechos  de  jubUacíón,  y  de  pensiones 
d^BÓpervive&oia  en  favor  de  sns  viudas  ó  hijos, 
Mando  |>or  nis  servidos  se  hayan  hecho  aeree- 
dezes  4  e«ta  recompensa,  4  juicio  de  los  respec- 
tivos Ayuntamientos. 

^tas  Oorporaeiones  se  sujetarán,  sin  embar- 
gO|  para  el  otorgamiento  de  estas  pensiones  y 


jubilaciones  municipales  4  las  reglas  estableci- 
das por  el  Beal  decreto  de  2  de  Mayo  de  1858.  (Qo' 
ceta  del  9.) 

Art.  32.  Los  contratos  celebrados  en  confor- 
midad al  reglamento  de  24  de  Octubre  de  1873 
podrán  respetarse  si  mediara  mutuo  acuerdo 
entre  los  Ayuntamientos  y  loa  facultativos, 
pero  no  podrán  renovarse  sin  sujeción  4  las 
prescripciones  de  esbe  reglamento. 

Si  no  existiere  el  acuerdo  mutuo  4  que  se  re- 
fiere el  párrafo  anterior,  se  declarara  vacante 
la  plaza^  cubriéndose  de  nuevo  conforme  4  lo 
establecido  en  este  decreto. 

Art.  88.  Los  gobernadores  ejercerán  cons- 
tante vigilancia,  por  cuantos  medios  su  celo  les 
sugiera,  para  hacer  cumplir  &  loe  Ayuntamien- 
tos este  servicio  facultativo,  exigiéndoles  toda 
la  responsabilidad  que  las  leyes  determinen. 

Aranjuea  14  de  Junio  de  lán.— Aprobado  por 
8.  M. — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Prancis* 
OO  Sálvela.*  (Qac.  16  Junio.) 


TELÉFONOS.— (ffiiftííníraZe*  avxiUarté  en  Unredeg.) 
— R.  0. 12  Janio  declarando  como  regla  general  y 
con  motiTo  de  una  Instancia,  que  los  concaslouanos 
da  redes  telefónicaSt  tienen  derecho  4  establecer 
subcentrales. 

(GoB.)  «Vista  la  instancia  presentada  con  fe- 
cha 8  de  Abril  último  por  el  director  do  la.  So- 
ciedad general  de  Teléfonos  de  Barcelona  ou 
solicitud  de  qne  se  autorice  el  establecimiento 
de  subcentrales  auxiliares  en  la  red  telefónica 
de  aquella  capital,  y  considerando  qne  por  el 
art.  2.""  del  Beal  decreto  de  11  de  Agosto  de  ISífl, 
que  quedó  en  vigor  por  el  articulo  también  2.* 
del  Beal  decreto  de  18  de  Junio  de  1880,  so  deter- 
mina el  derecho  de  los  concesionarios  de  redes 
telefónicas  4  establecer  el  número  de  centrales 
qne  las  necesidades  de  aquéllas  requieran... 

8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  ea  su  nombre  la  Boi- 
na Begente  del  Beíno,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  oído  el 
parecer  de  la  Junta  oonsaltíva  del  Cuerpo  de 
Telégrafos,  se  ha  di  guado  resolver  que,  derogfin- 
do  cualquier  otra  disposición  que  en  contrario 
exista,  se  autorice  á  la  Sociedad  general  de  Te- 
léfonos de  Barcelona  para  establecer  las  dos 
subcentrales  que  solicita  por  su  mencionada 
instancia  de  6  de  Abril  último,  dándose  4  esta 
disposición  el  carácter  de  general  eu  el  sentida 
de  que  los  concesionarios  de  redes  telefónicas 
urbanas  establecidas  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  Beal  decreto  de  13  de  Junio  de  18S6  tienen 
derecho  4  establecer  subcentrales  ou  aquéllas 
conforme  4  lo  que  dispone  el  reglamento  de  2 
de  Enero  último.»  (B.  0. 12  Junio  1891.— aceía 
22  ii.) 


EMPLEADOS  PUBLICOS:  £LECCI0MES.-(5(ir- 

Stnto»  y  Uemciaio»  del  «/¿reUo.)— R.  0. 6  Febrero,  pn> 
licada  en  IS  de  Junio,  declarando  que  dorante  el 
periodo  electoral  no  puedes  hacerse  nombramien- 
tos ni  decretarse  cesantías  aun  cuando  tengan  por 
objeto  cumplir  las  disposiciones  de  la  ley  de  lU  de 
Julio  da  mS5. 

(GoB.)  «Dada  cuenta  4  S.  M.  de  la  consulta 
elevada  por  ese  Centro  directivo... 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G,),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  de  acnerdo  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido 
declarar  que  durante  el  periodo  que  media  des- 
de la  oonvooatoria  para  elecciones  hasta  des- 
pués de  terminado  el  escrutinio  general,  no 
pueden  otorgarse  nombramientos  ni  decretarse' 
cesantías,  aun  cuando  tengan  por  objeto  dar 
Qunplimiento  4  lo  dispuesto         ley  de  10  de 
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AttmmcK  Dx  1891.  (Jnrtvp.  p^ooeflal.~Aeo.'  de  cas.  en  lo  dvlK^. 


Jalio  de  i^^j  regUwto  de  IQda  Oeiabre  del 
iiiisui(>,a&p,  auk  ioeorrir  en  la  «bnoión  penal  que 
establece  ei  arUoiile>91  de  Ift  ley  de  26  de  Joñlo 

de  1890. 

Lo  que  de  Beal  (^deu,  etc.— Siftdrid  6  de  Fe< 
brero  de  1891.>  (Qac.  18  Junio.) 


PUEHTOS  ENOÜBA-.— (««i'ormaaí  laUg:  Extrae- 
ct6a  a*  bHqw»  n<I«/rasoa.^— R.  D.  21  Jimio  modifican- 
do, en  manto  á  Ultramar  se  refiere,  el  art.  33  de  la 
ley  de  puertos  de  7  Mayo  1880,  hecha  extenstra  á 
Cuba  por     S.  de  Si  Octubre  1890  (Af.,  p.  773). 

(ütT.) '  €..,V6^o  ett  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1."  El  art.  83  de  la  le;^  de  puertos  de 
7  de  Mayo  de  1890,  hecha  extensiva  con  deter- 
minadas modiñcaciones  &  la  isla' de  Cuba  por  el 
Beal  decreto  de  81  de  Octubre  de  1690^  se  eu  ten- 
derá modificado  en  los  términos  sigiiientes: 
«Oaando  ocurriese  el  naufragio  de  n¿  buque 
dentro  de  algún  puerto,  se  proceder&  inmecua- 
tamente  &  an  extracción  por  los  dueños  ó  Oom- 
pañina  interosadas  on  sa  cdnservacidn,  &  cuyo 
fiu  fijará  un  plazo  prudencial  el  com&ndante  de 
Marina,  do  acuerdo  con  el  ingeniero  director 
de  las  obras  del  puerto,  ó  en  su  defecto  oón  el 
ingeniero  jefe  de  la  provincia.  Transcurrido 
este  pÍQzo  ó  hecho  el  abandono  del  buque  por 
los  interesados,  el  ingeniero  director  de  las 
obras  6  el  ingeniero  jefe,  puestos  de  acuerdo 
oon  la  autoridad  de  Marina,  proceder&n  &  la 
extrscoiún  del  bui^ue  con  los  medios  y  recursos 
que  tengan  &  su  disposii^ióm  efectuando  en  se- 
guida la  -venta  del  casco  y  efectos  que  contenga 
en  pública'  subasta,  y  aplicándose  bu  valor  al 
pago  délos  sastos  que  ocasione  este  servicio.  Si 
datos  excedieran  de  aquél,  la  diferencia  se  abo- 
nará po'r'la  Junta  de  obras  del  puerto,  donde  la 
haya,  y  con  ca|rgo  al  capitulo  correspondiente 
del  Ministerio  de  Ültramar,  si  el  puerto  depon- 
diera  directamente  de  dicho  Oejitro;  si  por  el 
contrario,  los  jgastos  de  extracción  resultaran 
menores  que  ervalor  del  buque  y  sos  efectos,  el 
saldo  i^^tesari  respectivamente  en  las  cajas  d& 
las  Juntas  6  en  ol  Tesoro.» 

Art.  2."  El  Ministro  de  ültramar  dará  cuenta 
A  las  Cortes  del  presente  decreto.»  (B.  D.  21  Ju- 
nio 1891.-^a<9.  Í8  id,) 


TRATADOS  INTEFlNACIOMALEB."(3W«9r<i/0'' 
Convmt9  interaactonoL)— Revisión  úél  reKlatnmto  de 
servicio  anexo  al  convenio  internacional  talc«ráfi' 
co  celebrado  en  San  Petersburgo  él  22  de  Julio  de 
1875  {Diccionario,  articulo  TuxuoaiirrxBSAOioiiAWB}. 

^EsT^Do.)  «Cancillería. — Habiendo  juzgado 
¿til  las  Altas  Potenoias  signatarias  del  conve- 
nio internacional  telegráfico  celebrado  en  San 
Peterabureo  el  22  de  Julio  de  1875  revisar  el  re* 

S lamenta  de  servioio  que  le  era  anexo;  en  virtud 
e  las  facultades  que  les  oonoede  el  art.  IB  de 
dicho  oonvenio;  nombraron  al  efeofco,  sns  res- 
peotíTos  delegados  c^ae,  rennidos  en  París,  oon- 
íerenoiaron  y  oonvinieron  en  redactar  el  si- 
guiente nuevo  reglamento  con  lastarifas  anexas 
ane  ¿rmaron  en  aquella  capital  el  21  de  Junio 
de  WXiy  y  ha  sido  aprobado  por  los  Gobiernos 
interesados  en  sa  onmplimiento.'* , 

(A  continuación  inserta  la  QaceUi  de  24  de  Ju- 
nio de  1891  el  extensísimo  Beglataento  da  aervicio 
iHtérnaciondl  heeho  en  Paj^  á  21  dé  Junio  de  1890 
y  los  Ouadrot  de  tarifat  anexo$  al  convento  tdegrd- 
fieo  iníeraocioiMl  tU  Sm  Fttenburgo^ 


BOLETÍN  DE  JÜRISPRUD£SgA:¿-' 
JURISPRUDENCIA  PROCESAL 

DX0I8IO1IE8  m  U.  gAhi  TBBflKKÁ  DKl.^  Z^ÍS^£j,a 
SÜFEKUp,  .  .  .  ,  -J^ 

Beenrwds  de-OBaaoláii  pvr  iaSematíUn.úéi»^ 
«n  ló  civil:  CmsM  negattvM  a»«dltttiiM^" 

X— Inadvdsiaa  dé  reemrsM  ñor  kmberse  toAc»^ 

puesto  faera  de  <ér»ilao.  (i.rt  1.7:£9,  ntm,  L'J  . 

—  o—  BeonrBO  fonaalizftdo  en  oampUjaiento  ¿A 
deber  impuesto  al  letrado  d^  oficio  onando  no  inañ|^- 
flesta  BU  opinión  adversa  &  la  proaedenota  del  reeorsiFr 
Bs  inadmisible  sino  se  biterponailwittai  d^UDdlas* 

(8  Noviembre  1890.)  «Besitítando  (fke  reitfi8f* 
da  de  o&oio  á  instancia  de  D.  Salvador  Obraa«ií 
y  D.  José  Baja,  que  litigan  en  concepto  de 
OTO,  la  certificación  correspondiente  pars  intA^ 
poner  recurso  de  casación  por  infracción  do  ley 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Mía  -de  Jo 
civil  de  la  Audiencia  de  Sevilla  en  7  de  Hay» 
último,  en  autos  seguidos  por  aquéllos  con  ím 
razón  social  Cuñat  v  Compañía,  sobre  pago  üo 
cantidad,  y  designado  el  procurador  qU^  sélú- 
llaba  en  turno  para'larepresentación^e  dlehciÁ 
recurrentes,  se  manad  en  providencia  de  U'  d* 
Septiembre  qoe  se  le  entre^sen  los'  autos  pár¿ 
que,  bajo  la  dirección  del  licenciado  designado 
en  segundo  lugar,  interpusiera  el  recurso  'Ab 
casación  preparado,  lo  cual  Verificó  en  esorito 
presentado  en  16  de  Octubre,  habiéndose  opnea- 
to  á  su  admisión  el  Ministerio  fiscal:  -.^ 

Siendo  ponente  él  magisteado  J>,  TréJx^^ 
Toda:  ■  " 

Considerando  que  el  término  para  iutef  poiÜfif 
el  recurso  de  casación  por  infra'cción'de  ^ 
los  casos  como  el  bresraite  es  el  de  veinte  mfó» 
según  ei  art.  1.718  de  ta  ley  de  Enj^iciaouélw) 
civil;  que  iaterpueato  un  reourao_  fuera  d&  ¡Ijor*- 
mino,  no  puede  ser  admitido  en  virtud  de  ló  de- 
clarado en  el  art.  1.729,  núm,  1.°;  y  ^«6^)1  fer- 
mulado  á  nombre  de  Obrador  y  Átijti£a6'^e- 
sentado  después  de  transeurrido  oon'  Mtabla 
exceso  el  término  expresado  de  veinte*  dM»}  '* 

No  ha  lugar  &  la  admisión  del  recurso  dé  Vía- 
sación  (*).>  (Auto  8  Noviembre  1890.—^.  ftÍ7f- 
ciembrefp,  174.)  ¡  .,^ 

—  b—  Término  para  interponer  el  ncrnso  etfsutf^ 
s«  nombran  al  reenrreuto  abogado  y  proottMOA^  Jm 

(28  Noviembre  1890.)  Es  inadiusibfe'^tédl^ 
so  producido  fuera  del  término  de  ^'dlaa  MfAtt^ 
lado  en  el  art.  1.718  de  la  ley  de  Enjuiolatníbnttt 
civil  (1.711  de  la  dle  Cuba  y  FueHo  Síco.)  (Atítb 
28  Noviembre  l&dO.—G'ae.  SS  Diciembre,  p.  18ÉÍ) 

—Otros  casos  en  autos  de  27  Piciemb^' 
Gac.^  Enero- 1891,  p.  18:8  Enero  l891t  (TaV^ 
Enero;  p.  16: 18  Enero  1881,  &ac.  26  Febrer^Sl- 
^na27;  18  Mar»  1891,  Ooc. 21  Abril,  t.WU 
Marso  1891,'  Gao.  21  Abril,  p.  89;  18  ManÍi)!^Mr, 
<?oc.  21  AbrU,  p.  89.  ■  ,       7  / 

U.— Inadmisión  d«  reewpsoi*  yar  BAtafceFéaiSiá- 
lUuido  el  depóivUo  e*rre«»«»dla«(ci  eM<|l»jrts 
(o  no  declarado  pefcre.  (AzUlJSH,  ixiin.%n  ;,i 

—  a—  BeqoitttOBparaexiraiKSsdelst'oebsÉttBQMa 

deldepóiitO.  ,  II,  f;-. 

(6Ootnlirel890.)  «Sste  SalatieM^déelKíiMio 
en  repetidos  oasos,  d»  oonfannMadrtli^'  lo-tfa- 

(*>  Koi  lamentamos  nuevamente  dS  laiMi&tléa^I 
Trlbonal  Supremo,  qae  priva  bX  reotUrtfente -j^B^^M 
aaxilio  de  ■teando  ó  de  toreex  letrado  ^  nel.-iira7 
autoEisado  del  Xii)Í0terioñso^,aaapdo.«f  sembrado 
en  primero  6  en  aegando  logar  no  Se  exaHM 
lisa  si  MiBorso  en  tiempo.  'Véas*  el  anto  AfT 
•nel  Ap.  de  1600,  ps.  7B  y  80. 
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pues|D  9ni«l-«rtíciilo  I.W8  de  la  loT  de  Eojui- 
tsi&imlBtttD^Til,  ^ne  para  eximirle  de  la  consti- 
taoión  del  depósito  establecido  en  dicho  artlcn* 
lo  ee  preciift-tfiie  el  recarrente  haya  obtenido 
por  sentenDia  ñrme  la  declaración  de  pobreza 
p&i^  litigar,  ^  qne  esta  situación  excepcional 
interesa  al  mismo  recurrente  qae  resnlte  acre- 
4ite4*ai  'foesiÜJir  el  reonno,  siendo  k  él  sólo 
üitin)^.bje¿a.jlalt»  de  tal  jastiflcación.»  (AatoC 
Octubre  1890  aeclarando  no  haber  lagar  4  la 
•JICQiVíd&  dé  tm  recnfso  t  reproduciendo  Iite- 
r&lmente  la  doctrina  establecida  en  el  fallo  de 
6  Vebrero  1890,  inserto  en  el  Apéndice  dol  mis- 
mo año,  p.  667  Qac.  J2  Noviembre,  p.  163.) 

— Otro* oaaoe  exactamente  ÍKoales  al  anterior 
flO  e^BtoB  dft  29  Oetubre  1890,  Qae.  8  Diciembre, 
B&eC»  27^;  3  NorÍMnbre  169i},  Qac.  8  Diciembre, 
p4k'Í74;  13  N0¥iembre  1890,  Qae.  8  Dioiambre, 
pá«.  177i  10  Dioíembre  1890,  Qae,  26  id.,  p.  190. 

—  ft—  ¿a  divergencia  de  1m  senteneiaa  de  primera 
Tf  segantls  instituota  «n  onuito  á  la  oondena  en  oottaa 
Bo  anota  á  sa  coafbrmldel  para  loa  et'eotos  del  dep¿* 

«ato, 

fj  Marzo  1891.)  ^  Jasgado  del  Oeste,  de  Ma- 
cñidí  condenó  k  D.  Gil  Boffer  al  pago  de  20^ 

Íesetad  y  coatas;  y  ia  Audiencia  confirmó  el 
aUd  excepto  en  lo  referente  &  las  costas,  de  las 
qae  so  hizo  expresa  condenación,  fioger  inter- 
puso recurso  de  casación  sin  constituir  depósito 
y  el  T.  S.  no  le  admite: 

«Considerando  que  han  de  entenderse  confor- 
mes de  toda  coaformídad  las  sentencias  &  los 
efectos  de  la  constitDoíón  de  depósito  para  io- 
terpoiier  recnrso  de  casación  por  infracción  «lo 
ley,  cooarreslo  al  párrafo  segando  del  art.  1.008 
déla  de  Sniuiciamiento civil,  aun  cuando  varíen 
en  lo  relativo  &  la  condena  de  costas,  como  ha 
ocurrido  en  el  preeente  oaso,  en  el  qae  de  consi- 
¿uieote  ha  debido  constituirse  dicho  depósito.» 
Pkutv  4  3[a»o  1891.-ffao.  22  id.  p.  S2.) 

ni/— ViuUimlalÓB  del  reeaw  prodneltla  ni  el 
J«lcA*4to4eMiifcael«^rel  MrreMdab»rl«,  euan- 

.  «»  MI  MamiMkB*  é»*e  el  ilaeiuneata  ^«e  «cr«> 
dHeal  MMéeMMiCMeléa  de  laa  reaUM.(Ax> 

t|aaIoáU2BE,náiii.2.",yl.7U^nAm.i.*>  - 

{29  Octubre  1880.)  Contra  eiert*  sentencia 
dMlarando  haber  lugar  &  nn  deeahnoio,  inter* 
muto  el  demandado  recurso  de  oasaoión,  que  el 
XrUMiMl  Supremo  no  admite: 

cConaiderando  que  es  terminante  el  precepto 
4el«vt.l..96Sde  la  ley  de  Bnjniciamiento  otvil 
exigir  en  todos,  los  juicios  de  desahucio,  sin 
^eepoión  da  caso  alguno,  la  justificación  del 
^^<f  de  las  rentas  venaidas  y  las  que  con  arre- 
glo al  contrato  deban  pagarse  adelantadas,  ó  su 
«onsignación  en  el  Juzgado  ó  Tribunal,  para 
4tne  puedan  ser  admitidos  al  demandado  los  re- 
vnraos  de  apelación  y  de  casación,  refiriéndose 
jísünismo.fc  todos  los  juicios  de  desahucio,  sin 
determinación  ni  indicación  alguna  del  motivo 
que  haya  dado  lugar  &  la  demanda,  el  art.  1.718, 
nújn.  4.",  al  exigir  que  en  los  pleitos  sobre  deaa- 
ImmO)  •eaaskde  at  reonri'eute  ae»  el  arrendata- 
•tSmtó  inquilino)  presente  oon  el  escrito  del  recur- 
so el  ddctímento  qne  acredite  el  pago  ó  oonsig- 
'Bátolótt  de  lae  ventas,  eonforme  *  lo  prevenido 
en  el  art.  1.566: 

'  Anuídersndo  adamAequela  misma  ley  pro- 
cesal inoluya  dennevo  en  el  art.  1.429,  nma.  2.*, 
en  relación  con  el  1.728,  la  ivohibieión  de  admi- 
:tie.el>reoiivso  de  OMaeíAn  por  infraeoidn  de  ley 
.«n,«aaoe  eomo  el  de  que  se  trata.»  {Anto  2&  Oc- 
■ittbife  1860.— <?ad.  8  Di^tmbrey  p.  m.) 
'  '-M}tr6  caso  exaetamente  igual  al  anterior  en 
iató  también  de  29  Oetnbia  1890.         6  J)i- 
taemíre,  p.  Í74.) 


IV.— laatlmlalén  de  reearN««  |»«r  na  ser  dcflni- 
tlva  In  reaaluBléa  recurrida  a  ««aceirtlMe  de 
cKMclén,  aCenillda  la  «Mtarali*»»  •  eunntín 
del  Jálelo  en  que  ree«re.  (Art.  Ll-Jit,  n&m.  S.") 

—  a  —  Aato  que  deniega  la  saspenslóa  de  nn  crooe* 

dimiento  de  quiebra. 

(7  Octubre  ISíO.)  Declarada  en  quiebra  la  So- 
ciedad Matritonso  de  electricidad,  pidió  que  se 
suspendiera  ei  procedimiento  y  se  siícuíera  en 
estado  do  susjjansión  de  pa^.is.  Denegada  tal 
solicitud  por  el  Juzgado  del  Üosto,  do  Madrid, 
y  por  la  Audiencia  territoria!,  interpuso  laCom- 
pitúia  recurso  de  casación  que  el  T.  S.  no  ad- 
mite: 

«Considerando  que  el  auto  recurrido  no  tiene 
el  concepto  de  sentencia  definitiva  en  el  sentido 
que  define  el  art.  1.690  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  imcsto  quo  no  impido  la  continua* 
cióu  del  juicio  ó  pleito,  y  d'-ja  iutacto  su  dere- 
rho  &  la  Comisión  lic^iiidaloi-a  de  la  Sociedad 
Mntrit'inse  de  Blectricidad.»  (Auto  7  Octubre 
1890.— (?ac.  12  Xovitnibre,  pag.  JSí.J 

—  ft—  Sentencia  qae  denieira  1«  tiprolxif lAn  &  UB 
ooQvenia  de  quita  y  eipera  escimttDdo  la  opuBiciaa  de 
nao  de  loaacroedi^t. 

(10  Octubre  ISTK).)  El  marqués  de  Perijaa  sa> 
licitó  de  sus  acreedores  quita  y  espera,  que  le 
fué  otorgada,  excepto  por  dos  de  ellos  que  ma- 
uifostaron  su  oposiaión  y  luego  la  formelisa» 
ron,  pidiendo  que  so  declarase  nulo  y  sin  efecto 
el  acuerdo  de  los  demás.  Sustanciado  el  inci- 
dente, la  Audiencia  do  Madrid  estimó  proiie* 
dente  la  oposición  y  declaró  no  liabar  lugai'  & 
aprobar  el  convenio.  El  marqués  iuteruusu  ra* 
curso  de  casación,  qne  el  T.  S.  no  admite,  por> 
que  «la  sentencia  recurrida;.,  no  es  delinltiva.., 
pues  recayó  sobre  un  iucidento  que  no  pone 
término  &  pleito  alguno,  antes  bien  do.ja  6  sal* 
TO  los  derechos  del  deudor  y  de  los  acreedores 
para  promover  el  juicio  de  concurso,  y  de  que 
puedan  hacerse  en  cierto  estado  del  mismo  en- 
tre los  primeros  y  los  segundos  ios  convenios 
que  proceden  y  se  estimen  oportunos.»  (Auto  10 
Octubre  18D0.— í?ac.  12  Noviembre,  p.  1C4.J 

—  <—  Sentencia  qae  denie|ra  la  demanda  da  ali- 
mentos pT0Ti«ionnles,  ein  perjoioio  dal  deneho  del 
actor  y  por  debei  éste  dirij^irse  previamente  contra 
otros  parientes  m&s  obligados— Csdlgo  elvlL 

(12  Noviembre  1890.)  £n  autos  segnidos  por 
D.  Pl&cido  González  Martines  oon  su  hermano 
D.  Luis  sobre  prestación  por  éste  de  alimentos 
provisionales,  la  Audiencia  de  esta  corte  dictó 
sentencia  absolviendo  &  D.  Luis  de  la  demanda» 
sin  perjuicio  del  derecho  que  al  D.  Pl&cído  pu- 
diera corresponder  en  su  día  sobre  los  alimen- 
tos reclamados,  siendo  uno  de  los  fundamentos 
de  este  fallo  el  de  que  conforme  k  lo  que  se  de- 
termina en  los  arta.  142  y  148  del  Código  civil, 
no  ofrece  duda  de  ningún  género  qne,  eon  arre- 
glo 4  lo  preceptuado  en  el  144  del  mismo  Códi- 

So,  la  reclamación  de  alimentos,  cuando  prooe- 
a  y  sean  dos  ó  m&a  los  obligados  &  prestarlos» 
debe  hacerse  ¿  los  descendientes  con  antelación 
k  loa  colaterales,  y  teniendo  el  D.  Pl&cido  una 
hija  casada,  contra  ésta  ha  debido  dirigirse 
antes  que  contra  el  D.  Luis. 

Don  Pt&cido  interpuso  recurso  de  casación, 
que  el  T.  S.  no  admite: 

■Considerando  que  si  bien  en  al  núm.  3."  del 
art.  1.690  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  oiril  aa 
atribuye  el  concepto  de  definitivas  k  las  sen- 
tencias que  pongan  término  al  juicio  de  alimen- 
tos provisionales,  es  lo  cierto  c^ue  la  recurrida 
en  el  presente  caso  no  puede  estimarse  compren- 
dida entre  las  mismas,  porque  ni  concede  ni 
niega  en  absoluto  los  pretendidos  k  nombre  de 
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D.  PlAcido  Gonx&Iez,  *ino  que  resuelve  tan  sólo 
ana  cueatión  de  trámite,  dejando  por  tanto  é. 
salvo  &  dicho  ínterefl&do  el  derecho  qne  pueda 
oorrespondexle ,  por  lo  qne  es  visto  qne  eon 
arrefflo  fc  Ío  prescrito  en  el  núm.  8.*  del  ártica- 
Jo  1.^  de  la  misma  ley  citada,  no  procede  el 
recurso  de  qne  se  tr&ta.>  (Anto  12  Noviembre 
1^.-000.  8  Diciembre,  p.  178.) 

—  4—  BMOlDoión  que  no  admite  como  parte  &  per- 
sonas no  deióandadu. 

(17  Noviembre  1890.}  El  anto  que  no  admite 
como  parte  en  nn  pleito  &  personas  qne  no  han 
sido  demandafias  por  el  actor,  en  nada  obsta  ni 
díflonlta  la  coutlnnacidn  del  juicio,  y  por  lo 
tanto  carece  del  carAeter  de  definitivo,  necesa- 
rio para  qne  pueda  darse  contra  ¿1  el  recurso 
de  casación.  (Auto  17  Noviembre  1890.— 0ae.  8 
JÓidtmhre,  p.  178.) 

—Otro  caso  muy  análogo  en  auto  de  21  Enero 
1891.  (OatM.  26  Febrero  y  Í2M<*rso,  p.  28.) 

Sentencia  qne  deniega  la  deelaraotón  de  nu- 
lidad de  ciertas  adtuaoiones. 

(11  Diciembre  1890.)  En  los  autoB  de  quita  y 
espera  solicitadas  por  D.  JoaéOrtis  de  (^uevedo 
de  sus  acreedores,  alfcunos  de  estos  pidieron  la 
nulidad  de  aotuaciones  practicadas,  según  de* 
clan,  á  instancia  de  un  procurador,  después  de 
habérsele  revocado  el  poder.  Denegada  en  dos 
inatancias  la  declaración  de  nulidad,  interpu- 
BÍeron  recurso  de  casación,  qne  el  Tribnnal  Su- 
premo no  admite,  visto  el  ort.  1.690  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  y 

«uonsiderando  que  la  sentencia  recurrida  re- 
cayó sobre  un  incidente  que  no  pone  término  al 
pleito,  haciendo  imposible  su  continuación,  an* 
tes  bien  facilita  el  curso  del  incidente  principal 
de  quita  ó  espera  en  que  se  promovió  el  resuelto 
por  la  sentencia,  siendo  portante  inadmisible 
el  recurso  de  casación  interpuesto  con  arreglo 
i,  lo  prescrito  on  el  núm.  8  °  del  art.  1.739  de  la 
ley.»  (Auto  llDioiembre  1890.— Gfoc,  26  id., pági- 
na 132.) 

-T-Otro  caso  en  auto  de  28  Uarso  ;^91.  (Gao.  16 
Jumo,  p.  54.) 

— /—  Auto  qae  ha  por  dasterta  apslaolón  entabla- 
da oontra  proveídos  que  tuvieron  por  aonsada  la  le- 
beldla  4  una  de  las  partes. 

(16  Diciembre  1B900  D.  Joeé  SmnAde*  de* 
mandó  &  cuatro  Compañías  de  seguros  contra 

inoendios,  reclamando  el  pago  de  cierta  indem- 
nización, üna  de  ellas  no  compareció^  se  la 
aonsó  la  rebeldía,  el  Jusgado  de  primera  instan- 
cia de  Quiapo  (Filipinas)  la  hubo  por  acusada, 
y  negó  luego  la  reposición  de  tal  providencia. 
Apelo  la  Oompaftla,  y  la  Audiencia  de  Manila, 
ante  la  cual  no  compareció  en  tÍMnpo  la  parte 
recurrente,  declaró  desierta  la  apelación.  La 
Sociedad  interpuso  recurso  de  casación,  á  cuya 
admisión  declara  el  T.  S.  no  haber  lugar: 

■Considerando  que  el  recurso  de  casación  no 
procede  contra  autos  que  no  pongan  término 
a)  pleito  haciendo  impoeible  su  continuación,  ^ 
no  tiene  ese  carácter,  ni  por  su  natnraleia  ni 
por  el  concepto  que  contiene,  el  recurrido,  pues 
además  no  ha  sido  soplioado,  segtin  previene  el 
art.  8S5  déla  ley  de  Bnjuiciamiento  civil  de  las 
islas  Filipinas.»  (Auto  16  Vioiembre  1890.— tíW»- 
e»ta30id.tp.J93.) 

—  g~~  SentenQiaqnedejaflinefeotolaposssiónAon* 
ferida  en  nn  interdínto  de  adquirir  s  deoUra  la  insom- 
petAneia  de  la  jarisdicoIAa  ordinaria  para  eonooer  del 
derecho  á  poseer  loe  bienes  de  una  oapellauia. 

{6  Diciembre  18900  D-  titiís  Garreño  promo* 
vió  en  el  Jugado  dé  TotMi»  uiteirdioto  de  aA- 


quirir  la  posesión  de  los  bienes^ una '-osatetta^ 
nia.  Admitido  el  interdicto  y  reaibída  la  tafvr^ 
maciótt  que  ofreció  el  actor,  el  Juagafla*  4.lMrft* 
tación  del  fiscal  eolesiástioo  de  Murcia,  M^^cla- 
ró  incompetente.  Apelado  su  auto  para  anta  1» 
Audiencia  de  Albacete,  la  Sala  de  lo  civil  Aé.Kw 
misma,  diotó  sentencia  <declarandoittCompet<t¿- 
te  por  ahora  la  jurisdicción  ordinariitiiar&  eom- 
tinuar  conociendo  de  los  autos,  loe  evates.  40»; 
daban  en  suspenso  y  sin  efecto  la  posesiónun- 
ferida  á  D.  Luis  Garreflo,  pudiendo  éste  ^X>bft* 
Bafaela  Carreño  acudir  ante  el  diocesano  páiv 
la  instrucción  del  expediente  que  establece  el 
art.  84  de  la  Inst.  de  26  de  Junio  de  1867,  y  eféo-' 
tuar  la  conmutación  en  la  forma  prescrita  (ñ« 
las  Bignientes  disposiciones,  y  niandandó  dé* 
volver  los  autos  con  certificación  al  Juagado  d« 
donde  procediesen,  para  que  remitiendo  al  juex 
eolesiástico  de  la  diócesis  oficio  con  testimoníoi 
de  esta  sentenoia,  dejara  expedita  su  jnrisdio,; 
oión  al  solo  efecto  antes  expresado...»  Carrofi? 
interpuso  recurso  de  casación  fundado  en  lo« 
párrafos  primero,  segundo,  tercero,  cuarto  y' 
sexto  del  art.  1.692  de  la  ley  de  Enjuiciamiento^ 
civil,  alegando  diferentes  motivos. 

El  T.  S.  declara  no  haber  lugar  á  la  admteiói^ 
del  recurso: 

•Considerando  que  según  prescriben -respecti- 
vamente los  arte,  106  y  1.691,  núm.  S.*,  p¿tt$t^ 
segundo  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civíl,  con- 
tra las  sentenoiae  de  las  Audiencias  en  lás 
ae  resuelvan  onestionee  de  oompetencia,  y  Ia« 
pronunciadae  en  los  juicios  poaeeorieS|  -tMw 
sólo  lugar  el  recurso  de  casación  por  queb!huii 
tamiento  de  forma: 

Considerando  que  contra  la  referida  sootmx^fl* 
dictada  por  la  Audiencia  de  Albaceií  ínterpObA 
el  recurrente  recurso  de  casación  por  f  nfracojóii 
de  ley,  que  comprende  en  varios  númeróe'  dec 
artioolo  1.692  de  la  ley  procesal,  siendo  mtí  qm 
en  la  parte  dispositiva  de  la  misma  el  Tribtaitcf 
declara  incompetente  por  ahora  la  iarÍBdíoelótt 
ordinaria  para  continuar  eo^ociondo  deloS'au- 
toe,  y  ein  efecto  la  posesiAn  de  los  bienes  oler« 
gaoa  al  recurrente  por  virtud  del  interdicto  te- 
dicado  que  dió  origen  á  las  presentes  diHgen- 
oias,  y  por  lo  tanto  no  proectde  en  atención  a  1» 
expuesto  la  admisión  del  reoúrso<>  (SeAt.  8  Di*- 
oiembre  1330.— Gac.  ai  Entro  1891^  p.  9.) 

— ft—  Iwdds^tessobnUqnldaetóatefaMBef.iM» 
tas,  utUldadas  y  pxodoetes.»  en  trámites  da^fsoMita 

de  sentenoia.  *')'-. 

(22  Diciembre  1890.)  Declara  el  T.  8.  no  baber 
lugar  4  la  admisión  de  un  recurso  de  oaMoién, 
considerando:  «que  en  los  incidentes  eemocd  pn- 
senté  sobre  liquidación  de  frutos,  rentaa,  ati" 
lídades  ó  productos  en  cumplimiento  de  senteiH 
cias  contra  el  fallo  de  la  Andienoia  diotado  ettt 
la  segunda  instancia,  no  se  dará  recurso  aliena 
según  prescribe  el  párrafo  secundo  del-acb.  Mft 
de  la  ley  de  Enjuiotamiento  civil;  q.ue  no  babt4r 
lugar  á  recurso  de  casación  asi  ígualmento  oon* 
tra  los  autos  que  dioten  las  Au<uen^8  e»  ida> 
procedimientos  para  la  ejeouoióa  de  aefttantdiA» 
con  arreglo  al  art.  1.695  de  la  misma.  lej<  á  vto 
ser  en  los  caeos  que  esta  disposición  tejtu  eetav 
blece;  y  que  oonformeá  las  <uspoñcl(»te>1eÁsá«t 
citadas,  no  es  admisible  el  presente  resureo  fn 
la  mayoría  de  sus  fundamentos,  en  ateMñte. 

3ue  el  auto  recurrido  resuelve  sobre  nna  llqui* 
ación  de  frutos,  y  en  los  demás  extremos '«M. 
comprende,  ó  sea  con  relación  á  los  motivos  ael 
reourao  desde  el  primero  al  séptiiho,  ambos  in* 
olusive,  cumple  la  ejecutoria  el  diofao  »at«, 
resolver  puntos  sustanciales  no  oo»to«vertSde» 
en  el  pleito  ni  deeididoft  en  la  aenteneis,'!!!  'pro- 
veer en  oontradiccito  de  U  qjeevtoná,  qn%.»ihi^ 
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ttMyan-lwáttlBuexeepBioDesdel  oitado  artl- 
Mtor  1.605*  (Auto  83  Diciembre  ISSO^-Ooc.  ÍS 

—Otros  caaos  igaales  6  mny  anUofros  en 
«mtos  de  12  Marzo  1891,  Gm.  21  Abril,  p.  83,  ▼  81 
UaTZ9l891,  Oacs.  21  y  2á  AbrU,  p.  42. 

—  i—  -HmoIboIobm  dlotadM  ea  los  Inoidsotei  ds 
tmj^tío*  ■jvomtiTot. 

(¿1  Enero  189L)  Declarado  con  repeticidn  por 
este  tribunal  Sapremo,  con  arreglo  al  núm.  8." 
del  Axi.  1.694  de  la  ley  de  Enjaíciamiento  civil, 
q^ÚA  no  procediendo  en  los  ínicioa  ejecutivos  el 
récoxao  de  casación  por  iuiracoi6n  de  ley^  con 
igual  razón  tampoco  tiene  Inj^ar  en  los  inciden- 
tos  de  los  mismos,  aparte  de  que  formando  parte 


•m  VH  cumplimiento  un  »  ««unoiiuin  uv  i  duukuoi 

no  es  de  aplicación  para  fondar  la  admisión  del 
recurso  de  casación  contra  el  anto  recurrido, 
dictado  en  dicho  juicio,  el  núm.  del  art.  1.692 
^  la  citada  le^,  ^ne  se  refiere  sólo  4  las  diligen- 
ct'&s  de  cumplimiento  de  las  sentencias  que  ter- 

miwaw  los  inicios.  (Auto  21  Bnero  1891  Qac.  26 

^abrero^p.  38.) 

— XssolnfilonM  diotadas  en  dtUgandas  prsU- 
atleaves  da  los  jnieios  deoluatiToa 

(21  AbrÜ  ltj91.)  Acordado  i,  instancia  de  don 
José-S'em&ndeB  que  los  condes  de  Oasa  Bayona 
exhibieran  aus  libros  mercantiles  con  objeto  de 
poder  demandar  4  los  propietarios  de  los  mía- 
mtrá,  ÍDterpuBo  la  condesa  recurso  de  oasaoión, 
%UB  al  T.  S.  no  admite: 

»(!o&H4Brando  qne  la  sentencia  reourrida  no 
tiene  el  concepto  de  definitiva  para  loa  efectos 
dala  casación,  ni  se  halla  comprendida  entre 
las  que.  enumera  el  art.  1.688  de  la  ley  procesal 
eñ  Ca^a  y  Puerto  Rico,  pues  si  bien  por  el  nú- 
K^ro  1."  de  dicho  articulo  se  dan  aqnellos  efeo- 
tod  Alas  sentencias  recaídas  eu  incidentes,  ex- 

Sasamente  determina  que  son  los  que  ponen 
rmino  al  pleito  haciendo  imposible  su  conti- 
nuAción,  lo  anal  no  es  aplicable  en  el  presente 
caso  en  que  se  trata  de  diligencias  preliminares 
al  juiciow«  (Auto  21  Abril  1891.-HEhK.  J6  Junio, 
pág.  66.) 


■V.>*lamiMM4B  4e  reeamsii  per  n»  eltanio  con 
npMcU«é«  y  «lartdaa  l«  lev  é  áeetrlM  Infrln- 
é  el  ceaeepSa  ea  «ne  lo  ha  «Ida.  (Art.  1.79^ 
nftmoroA*) 

A—  (B5  Septiembre  1890.)  En  reenno  de 
omsoíAb  uterpuesto  por  D.  Francisco  y  dofia 
SetttfiUa  Pires  y  Lópes,  citaban  éstos  como  in- 
frik^das  ■diversas  sentencias  de  este  Tribunal 
Sapremo,  en  qne  vienen  &  sancionarse  y  esta- 
Ueeerse  ios  requisitos  que  han  Ae  acompañar  4 
Vám  operwcioneB  particionales.*  BI  T.  S.  declara 
■o  liaber  In^pir  4  la  admisión,  «consi  rieran  do 
que»,  no  ae  eita  con  la  precisión  y  claridad  qne 
exiee  el  art.  1.720  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
oivwf-la  doctrina  legal  que  se  crea  infringida,  y 
tA  eonosqpto  en  que  lo  haya  sido,  aleg4ndose  con 
T«gmd*d  la  innvooiótt  de  diversas  sentencias 
deevte^ribanal  Supremo,  sin  determinarlas  ni 
«zponw  se  sentido  jurídico,  por  cuya  razón  es 
apueaMe  al  recurso  interpuesto  el  precepto  del 
mxti  Í.TÍO  de  la  ley  en  su  núm.  4.**  (Auto  25  Sep* 
tiembra  1890^^008.  Í2  ITovimihré,  p.  161.) 

—  h—  (16  M»so  1881.)  En  recurso  de  easa- 

cáte  iafesrpassto  por  dofia  M  ,  citaba  ésta 

como  motivoei 

«l,*  I<a  in&aooión  de  la  ley  19,  tit.  XV,  Par- 
tid»?/ de  Us  del  06diso  (así  dice),  desde  176  4 


181,  Ídem  182,  185, 15S,  2*^  de  Idem  y  B2,  lev  b.\ 
tít.  VIII,  lib.  II,  68  d¿  Toro: 

2.*  Aparecer  de  la  resultancia  de  autos,  qne 
la  recurrente  ha  sef^aido  el  juicio  cumpliendo 
con  cuantos  requisitos  ]o£fa)&3  so  exigen  para 
apoyar  an  demanda,  al  pedir  el  reconocimiento 
de  sn  hijo  natural  ^or  el  qne  dice  sAr  su  padre; 
y_  como  consecuencia  los  alimentos  que  necesa- 
riamente ha  de  prestar  aquella  persona  que  la 
ley  le  considera  como  padre: 

8.*'  Haber  la  recurrente  presentado  en  el  tór* 
mino  de  prueba  la  documoutal  y  testifical  en 
sentido  tan  amplío,  sin  que  de  olla  pueda  de- 
cirse que  ha  dejado  de  ser  deficiente,  y  asi  apa- 
rece consignado  en  los  considerandos  de  la  sen- 
tencia recurrida: 

Y  4."  No  tenerse  en  cuenta  en  la  misma  sen- 
tencia lo  prescrito  y  ordenado  por  la  loy  19,  tí- 
tulo XV,  Fart.  7.',  pues  al  hacerse  uso  de  la 
prueba  de  presunciones,  nnuca  cumple  mejor 
tenerla  en  cuenta  que  al  tratarse  de  nn  asunto 
de  Indole  tan  delicada  como  es  el  de  autos;  y 
por  último,  la  ley  5.',  tU.  VIIT,  lib.  II,  G3  de  las 
de  Toro,  que  haola  de  prcacriiición,  tan  poco 
tenida  en  cnenta,  al  tratarse  del  uf;o  do  ta  ac* 
ciÓQ  que  aparece  coní<if;nada  en  la  demanda.* 

El  T.  8.  declara  no  babor  lugar  4  la  admisión: 

■Considerando  que  la  rocnrronto  cita  las  le- 

Íes  qne  estima  corao  infringidas,  indetormina* 
amenté  y  eu  un  sentido  general,  sin  expresar 
el  concepto  y  relación  concreta  con  las  infrac- 
ciones que  supone,  por  cuya  razón  no  os  admi- 
sible el  recurso,  en  conformi-lad  4  lo  dispuesto 
en  el  núm.  4.*,  art.  1.72Í)  de  la  ley  de  Eníaíoía- 
miento  civil.*  (Auto  16  Marso  1891.— Qac.  2t 
Abra,  p.  40.) 

—  c—  (18  Abril  1891.)  Declara  el  T.  8.  no 
haber  lugar  4  la  admisión  de  nn  recurso  en  qne 
se  citaba  como  infringido  por  el  recurrente  el 
art.  18  y  signientes  déla  ley  de  Enjniciaraíento 
civil,  porque  «como  dicho  art.  18  es  genérico  j 
los  dem&s  contienen  varias  disposiciones,  y  no 
se  cita  con  precisión  y  claridad  ou41  de  elfos  y 
en  quó  concepto  haya  sido  infringido,  no  es  ad- 
misible el  recurso  al  tenor  de  lo  proscrito  en  el 
número  4.'  del  art.  1.729  de  dicha  lev  de  Enjui- 
ciamiento civil.»  (Auto  18  Abril  1891.— Soe.  iff 
Junio,  p.  65.) 

T.— iMdmlaléB  par  ao  resaltar  <|ae  exlote  la 
Ineoagrueaela  del  Callo  eoa  la  demandarla* 
exeepeloaee  m  aura  onimeoto  ae  fuada  el  ««• 
eoroo.  (Att  1.729,  nftm.  6."J 

—  o  —  Sfloiancio  que  reputando  firme  y  sobslntenta 
an  contrato,  manda  namplir  las  eatipalaoicnes  del 
mismo,  habiéndola  pedido  en  la  demanda  qae  se  deola- 
rase  la  validei  y  efioaoia  del  convenio. 

(26  Septiembre  1890.)  Celebrado  nm  convenio 

Srivado  eiitre  dofia  Antonia  ¿naso  y  su  hi,j& 
ofia  Adela  Bamirez  de  Arellano,  para  la  parti- 
ción y  adjudicación  del  caudal  relicto  al  falle* 
cimiento  de  D.  Manuel  Bamírez  de  Arellano, 
entabló  demanda  doíia  Adela  contra  su  madre/ 
pidiendo  que  se  declarase  v&Iido  y  eficaz  el  con- 
trato y  se  condenara  &  la  demandada  4  otorgar 
la  escritura  de  partición  con  arreglo  al  mismo. 
La  Audiencia  de  Madrid  declaró  >firme  y  sab* 
sistonte,  en  relación  con  los  hechos  adncidos  ea 
el  pleito,  el  convenio  privado,  mandando  qo» 
las  estipulaciones  de  dicho  convenio  soin  cnni- 
plidas  por  ambas  partes.*  Dofia  Antonia  inter- 
puso recurso  de  casación  citando  como  infrin- 
gido en  el  motivo  8.°  el  art.  359  de  la  ley  de  En- 
.juiciamíento  civil  y  alegando  que  el  fallo  era 
incongruente  en  cnanto  subordina  la  eficacia  y 
validez  que  declara  &  la  relación  que  tengan 
con  los  hechos  aduoídos  en  el  litigio,  y  sobro 
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todo  en  cnanto  ordena,  sin  haberse  pedido,  cine 
las  eatipalacioues  del  oonvenlo  se  eamplan  por 
am'baB  partes. 

El  T.  S.  declara  no  haber  luffar  &  la  admisión 
de  tal  mobivo,  visto  el  núm.  8.^,  art.  do  la 
ley  de  Enjnictamiento  civil,  y 

«Consíileraado  qae...  habiéndose  solicitado  la 
▼alides  y  efioacia  de  nn  contrato,  y  fallado  el 
Tribnnal  declar&ndolo  ñrme  y  subsistente  en 
relación  con  los  hachos  adnoidoB  en  el  pleito,  y 
mandando  que  las  estipulaciones  del  convenio 
se  oumpliaran  por  ambas  partea*  es  visto  de  nn 
modo  indudable  que  esa  decisión  se  contrae  y 
limita  al  objeto  y  materia  del  litigio,  afectando 
única  y  exofosivamente  al  ponto  contravertido, 

Í'  estableciendo  las  consecuencias  naturales  y 
egitimas  que  sargían  de  la  valides  atribuida 
al  contrato  sobre  que  versara  el  debate,  por  io 
que  aparejo  desde  luego  demostrada  la  impro- 
eedenoia  del  referido' recurso  en  la  parte  de  que 
BB  acaba  de  hacer  mérito.»  (Auto  2B  Septiem* 
bre  1890.— Goe.  IS  Novimhre,  pág.  162.) 

_  6  —  Senteneia  qoe  abgnelVe  de  1»  dsmanda. 

(27  Octubre  1890.)  La  sentencia  que  absuelve 
de  la  demanda  resuelve  todas  las  onestiones  de- 
batidas y  no  adolece  del  vicio  de  inoongruencia. 
(Qac.  27  Octubre  1890,  p.  169.) 

—lia  misma  doctrina  en  anto  de  18  Diciembre 
1890  (Gaa.  26  y  30  «i.,  p.  192.) 

—  e  —  Sentencia  qat  Mtima  ano  de  los  extremos  de 
la  demanda  y  absuelTe  de  los  demii. 

(3  Pioiembre  1890.)  <La  sentencia  que  estima 
uno -de  los  extremos  de  la  demanda  y  absuelve 
al  3emandado  de  los  dem&s,  ae  ajusta  estricta- 
mente 4  lo  pretendido  y  discutido  por  las  partes 
y  esti  dictada  en  los  términos  ordenados  por  el 
artículo  859  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
según  doctrina  repetidamente  consignada  por 
este  Supremo  Tribunal.»  ( Aato  8  Diciembre  1890. 
-Oae.  8«  id.,  p.  189.) 

—  d  —  Ssnteods  que  oonoads  msuoa  de  lo  pedido.— 
Preoeptos  meramente  procesales  da  la  ley  de  Bn^oi- 
oiamiento  oiviL 

(11  Abril  1891.)  Condenado  D.  I^eón  Grande  & 
pagar  &  D.  Angel  Martin  Jubera  1.207  pesetas  2 
céntimos,  onando  el  actor  pidió  que  se  condena- 
se A,  sft  adversario  al  pago  de  5.434'60  pesetas, 
interpuso  Jubera  recurso  de  casación  por  con- 
ceptuar infringido  el  art.  872^  p&rrafo  tercero 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  las  leyes  1.', 
tit.  XIV,  V  16,  tít.  XXII,  Part.  8.',  y  el  art.  859 
de  la  citada  de  Enjaíoiamiento.  El  T.  S.  no  ad> 
mite  el  recurso! 

«Considerando,  respecto  del  primer  motivo  de 
casación,  que  el  art.  872  de  la  ley  de  Enjuicia' 
miento  civil,  referente  &  la  fórmula  de  las  sen* 
tenoias  definitivas,  as  de  procedimiento  y  no 
paede  por  lo  mismo  invocarse,  como  lo  hace  la 
representación  de  D.  Angel  Martin,  para  fundar 
nn  recurso  de  casación  en  el  fondo: 

Considerando,  en  orden  al  segundo,  que  por 
la  sentencia  recurrida  se  resuelve  que  la  snma 
que  es  en  deber  D.  León  Grande  a  D.  Angel 
Uartiu  es  la  de  1.207  pesetas  2  céntimos,  que 
abonará  en  el  término  de  cinco  días,  y  como  esto 
«s  conforme  ¿  éstas,  en  armonía  con  las  preten- 
•iones  dedncidas  por  los  litigantes,  y  discutido 
en  el  pleito,  es  notorio  que  no  existe  la  incon- 
gruencia alegada  por  el  recnrrente  del  caso  2." 
del  art.  1.692  de  dicha  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil.. (Auto  11  Abril  1891.— ffoc,  i.*  Maya,  p.  46.) 


n— toadnriaiiéK  ver  reCerlrae  d  recama  Á-  tm 
MpraclaclóM  do  la  iwuoba*  «In  «lecar  errttrJÍV' 
hocho  «I  «le  dereelie.  (Arts.  1^689,  nam.  T.*,  y  iJRBC 

núm.  9.")  , 

—  a  —  Manifeataeiones  teetlficslea  y  del  mismo  r«- 
onrrente.  Ng  son  documentos  auténticos  *  los  fltiM  de 
la  ley. 

(18  Octubre  1890.)  Denegado  4  do&a  M»rÍ«. 
Loresecba  el  beneficio  de  pobreza  para  litig^&r, 
acudió  en  casación  invocando  el  núm.  7.",  af- 
ticnlo  1.692  de  la  ley  y  alegando  que  la  sentón»  - 
oía  inearriá  en  error  de  hecho  que  resultaba  do 
las  declaraciones  de  dos  testigos  y  de  lo  qa» 
dijo  la  recurrente  en  el  acto  de  la  confesiós,  ja- 
dioial.  El  T.  S.  declara  no  haber  lu^ar  á  la  skd' 
misión  porque  «las  declaraciones  de  los  testiifo* 
y  lo  manifestado  por  el  recnrrente  al  prest&t' 
confesión  jndicial,  no  puede  estimarse  eo.md  do- 
oamentoB  auténticos  que  demuestren  la  equivo- 
cación evidente  del  juzgador  en  la  apreciaoido 
de  la  prneba,  y  por  lo  mismo  no  procede  por  di* 
cho  motivo  la  admisión  del  recurso.*  f  Anto  19 
Octubre  IBQO.—Oac».  12  Noviembre  pSDieiemhre, 
pág.  164.) 

—Otros  casos  an&logos  en  autos  de  4  Di&iem- 
bre  1890,  Oac.  22  Enero  1891,  p.  tO,  y  18  Mano 
1891,  Gac.  21  Abril,  p.  41.      ""^  ' 

~b—  AfirmaaiÓn  del  recnrrente  contraria  a  loa 
hechos  de  la  seatencia  so  impagnadoa  por  tnijrsooióii 
de  ley  ó  doctrina. 

(27  Octubre  ^SÍSO.)  Declara  el  T.  S.  no  halmr 
lugar  fc  la  admisión  de  un  motivo  de  easaoída 
porque  «se  fonda  en  la  afirmación  de  habet  exia- 
tido  lesión  enormísima  en  el  caso  de  qne  se  tr»* 
ta,  contra  la  que  en  uso  de  sus  facultodee  hace 
la  Sala  sentenciadora^  y  adem&s  no  se  cita  Joy 
ni  doctrina  legal  infringida  respecto  del  valor 
y  eficacia  de  las  pruebas  en  juicio,  siendo  por 
tanto  inadtmsible  pOT  dioho  motivo  el  reeorso.» 
(Auto  27  Octubre  1S90. — Qac.  5  JDicümire,  pági- 
na 169.) 

—Otros  casos  muy  análogos  en  autos  de  6  Di- 
ciembre 1890,  Gac.  26  id.,  p.  189;  14  Febrero  ISSl, 
Oac.  12  Marzo,  p.  80;  21  Febrero  1891,  Gac».  12  y 
22  Marzo,  p.  80,  y  16  Marzo  1891,  Qac.  2L  AhtSi 
p4g.  89. 

—  o  —  Libertad  de  los  josgadores  en  la  apredacifta 
de  la  prueba  testiSoal. 

(28  Octubre  1890.)  <E1  art.  659  de  la 'ley  de 
Enjuiciamiento  civU,  al  determinar  qtie  loa  ju» 
ees  y  Tribunales  apreciaran  la  fnersa  probato- 
ria de  las  declaraciones  de  los  testigos,  confor- 
me 4  las  reglas  de  la  sana  crítica,  teniendo  en 
consideración  la  raxón  de  ciencia  que  hubieren 
dado  y  las  circunstancias  que  en  olios  coñete- 
rran,  de  tal  manera  encomienda  al  criterio  de| 
Tribunal  la  apreciación  dé  wta  eepeoie  de^ns- 
ba,  ^ue  contra  ella  no  es  posible  Skdmítor  los 
prolijos  rasonamíentoa  que  en  el  presente  re- 
curso se  hacen  para  contradecir  é  impu^piarlo^ 
motivos  de  crítica  que  la  sentencia  contiene  re- 
lativamente i  la  credibilidad  de  lo  afirmado  ppr 
los  testigos,  sin  atacar  y  desconocer  la  facii|sad 
que  el  supuesto  infringido  artlcólo  otorga  a2 
juev  ó  Xnbunal  4  quien  compete  apreciar  la 
faersa  probatoria  de  los  testimonios.*  (Auto  28 
Ootnbre  IBdO.—Gae.  5  Oiciembr»,  p.  170.) 

Otro  caso  en  sent.  21  Marxo  1891.  (Oae*  i.* 
Mayo,  p.  45.) 

(18  Noviembre  1890.)  «No  es  licito  impugnar 
las  apreciaciones  que  en  materia  do  prueba 
haya  hecho  la  Sala  sentenciadora  sin  citar  oomo 
infringida  «Üsposioión  concreta  y  determinada, 
sino  refiriéndose  únioamonte  y  aiijan  modo  ge* 
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BVU,  4  Tu  reelaa  de  la  sana  crítica  que  los 
Xnqtmalas  pueden  apreciar  con  amplitud  de 
ftfcltadea.  (iuto  IS  Jíowinbre  1890^ffaMí«  8 
iA«Mn6r«,  p.  178.) 

—  d —  (30  Abril  1891.)  La  apreciación  de  la 
foNM  prol>atoria  de  las  declaraciones  de  los 
testigos  está  deferida  por  la  ley  al  criterio  de 
loa  Tribanales.  (Aato  20  Abril  ^1.-^.  16  Ju- 

—  • —   Id«n  dt  la  pnuba  pnlolál. 

(10  Bioiembre  1890.)  Declara  el  T.  S.  no  haber 
la^ar  &  la  admisión  de  un  recurso  de  casación, 
considerando  lo  dispuesto  en  el  art.  632  de  la  ley 
de  Sojniciamiento  civil,  y 

«Cooeidarando  que  en  los  motivos  en  que  se 
fonda  ai  recurso  se  combate  la  apreciación  de 
la  prueba  pericial  heeha  por  el  Tribunal  sen- 
tenciador al  declarar  éste  la  autenticidad  del 
pagaré  objeto  de  disensión  por  el  resultado  de 
la  pmeba  de  cotejo  de  letras  que  practicaron 
loe  peritos,  sin  que. las  leyes  q^ae  se  invocan 
cotno  iu£riufl:idaB  tengan  aplicación  al  caso  pre- 
se&te.>  (Anto  10  Didiembre  ie80.-(?ac.  »6  id., 
■páff.  1$0.)  * 

—f —  TmpofniaeidQ  de  la  apraciaaión  de  la  prnsba 
oMna  por  la  Sala  aeiit«noiadora. 

01  NoTiembre  1890.)  Declara  el  T.  S.  no  ha- 
ber lugar  &  la  admisión  de  un  recurso  de  casa- 
ción: 

«Conñder¿ndo  que  aunque  en  el  recurso  se 
comprende  el  motivo  de  casación  en  el  núm.  1." 
del  art.-l.692  de  la  ley  procesal,  y  se  suponen 
como  infringidas  leyes  referentes  al  onmpli* 
mieni«  de  contratos  y  su  interpretación,  se 
eottbate  la  a^preciación  de  prueba  hecha  por  la 
Sala  sentenciadora  que  afirma  no  estar  probada 
la  existeneia  ni  el  precio  de  los  artlenlos  de 
eonsnmoqne  se- demandan,  sin  que  para  com- 
batirla se  citen  leyes  ni  documentos  qne  de- 
muestren errores  de  derecho  ni  de  hecho  oome- 
Mdo  en  la  misma»  cual  se  previene  en  el  ñúm.  IJ* 
artí.  1-692  da  la  ley,  no  úendo  por  tanto  ad- 
misible el  recurso  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  núm.  9."  del  1.729.>  (Auto  11  Noviembre 
1890.— Ooc.  a  Jyieiémbre,  p.  177.) 

— Otros  casos  en  antos  de  16  Enero  1891,  Ga- 
ceta  26  íebrero,  p.  28;  6  Marzo  1891,  Gac*.  22  Mar- 
«o  y  18  Abril,  p.  82;  25  Febrero  1891,  Qaa.  21 
Abril,  ps.  ae  y  S7;  16  Marzo  1891,  Oac.  21  Abril, 
p.  40;  17  Marao  1891,  Qae.  21  Abrü,  p.  41;  25  Abril 
K91.  Gfac.  16  Junio,  p.  60,  y  27  Abril  1891,  Gac.  16 
Junio,  p.  60. 

—  — g —  Saqnítitoa  neoeaariof  para  qtte  se  ■astancl» 
•1  roourBo  fandado  an  la  apreciaoidii  de  la  praeba. 

(20 Noviembre  1890.)  Absolviéndose  ea  la  sen- 
tencia recurrida  de  la  demanda  por  falta  de 

Eraeba,  no  puede  combatirse  la  apreciación  de 
i  misma  hecha  po^  la  Sala,  con  otra  distinta, 
propia  del  recurrente,  si  éste  no  cita  error  de 
hecho  padecido  por  el  Tribunal,  y  anula  el  do- 
eomento  d  auto  auténtico  que  le  demuestre,  ni 
aleffa  ley  ó  doctrina  violada  con  la  apreciación. 
(Anto  90  Noviembre  1890.— 0ao.  S6  DteievAr»  id.. 
»ág.m.) 

—Otro  caso  en  anto  de  28  Bnero  1891,  Qtte,  13 
Marzo  íd-t  ¡p.  SO, 

— Otros  autos  de  inadmisión  inspirados  en  la 
misma  doctrina:  los  que  llevan  las  feofaas  de  2 
Diciembre  1890,  Gae.  26  id.,  p.  189,  y  23  Abrü 
18B1,  Sac.  16  Junio,  p.  fiS. 
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Til.— iBadnlsieadereenvM  par  ■•■eemaurla 
de  caaavléa  ei  proaanelanlnac*  relattv*  é  la 
eoMealéa  A  deaecaeléa  de  la  lleeaela  Mlia- 
Síilírclo  l^orta*  verUda. 

(17  Noviembre  1890.)  Dictada  sentencia  en 

Sleito  seguido  entre  el  vizconde  de  Ayala  y 
ofia  Manuela  de  Bojas,  interpuso  ésta  recurso 
de  casación  alegando  que  el  fallo,  al  denegar  i 
la  recurrente  el  permiso  que  solicitó  para  per- 
seguir las  injurias  que  contra  ella  profirieron 
durante  el  juicio  el  vizconde  y  su  abogado, 
habla  infringido  el  principio  de  derecho,  etc.  El 
Tribunal  Supremo  declara  no  haber  lugar  &  la 
admisión  de  este  motivo: 

«Oonsiderando...  qne  se  refiere  &  un  particu- 
lar independiente  de  la  materia  que  ha  sido  ob- 
jeto del  litigio  contenido  entre  aquélla  y  don 
QoDzalo  de  la  Pesuela,  cual  es  el  de  la  auborisa- 
ción  solicitada  wa  proceder  por  el  delito  de 
injurias  contra  1).  Oonsalo  de  la  Peznela  y  su 
abogado;  y  que  aun  prescindiendo  de  esto,  hay 
que  tener  en  cuenta  de  todos  modos  que  el  refe- 
rido particular  es  de  los  que  se  hallan  someti* 
dos  &  la  apreciación  libre  del  Tribunal  senten- 
ciador, que  debe  resolverlo  en  uso  de  sus  facul- 
tades discrecionales,  y  según  las  reglas  del  buen 
criterio,  por  lo  que  no  cabe  se  infrinja  ningún 
precepto concretoydeterminadoal  decidirlo,  ni 

f or  consiguiente  el  recurso  de  casación.»  (Auto 
V  Noviembre  1890.— Gac.  S6  Diciembre,  p,  i87.) 

Reonrsos  de  casación'  por  quebrantamiento 

de  forma  en  lo  olvU. 

1-  No  procede  cuando  no  s«  ha  pedido  la  sabsana- 
olón  de  la«  faitea  que  le  motivan  m  se  ha  oonstltaMo 
•t  deposito  qae  exige  el  art.  l.t»e  ai  ■«  entabla  en  las 
aotuaoiones  ae  nn  jaiolo  de  deaahuela. 

(21  Octubre  1890.)    En  autos  de  desahucio 

S repuesto  ^or  D.  Vicente  Oort,  como  marido  de 
oña  JuUa  Uerita,  contra  D.  Miguel  Jordá.,  re- 
cayó sentencia  accediendo  &  la  solicitud  de  la 
demanda.  £1  demandado  interpuso  recurso  de 
casación  fundado  en  el  art.  1.698,  causas  2.*,  4.* 

Í'  6.*  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ó  sea  en 
a  falta  de  personalidad  del  actor,  que  no  justi- 
ficó la  representación  que  se  atribula  en  Ta  de 
citaeiótt  para  algunas  oiligeDcias  de  prueba,  y 
en  la  incompetenoia  del  jusgado  nunicípal 
para  conocer  del  caso. 

El  T.  8.  declara  no  haber  lugar  al  recurso, 
considerando  lo  dispuesto  en  el  art.  1.696  de 
dicha  ley  y  «que  Miguel  JordA  Segura  no  hizo 
reclamación  en  ninguna  de  las  instancias  del 
desahucio,  respeoto  de  los  tres  quebrantamien- 
tos de  forma  que  son  objeto  del  presente  recur- 
so, y  que  por  lo  mismo  no  puede  prosperar  éste. 
Además,  que  tampoco  constituyó  Jordi  el  de- 
pósito de  que  trato  el  art.  1.688  de  dicha  ley,  ni 
ha  acreditado  haber  sido  declarado  pobre,  pues 
no  basta  para  el  caso  expresar  haber  promovido 
y  tener  pendiente  incidente  de  pobresa.»  (Sen- 
tencia 21  Octubre  1890.— £Faer.  SpíB  N^ooUmbre 
1891,  p.  160.) 

— Beitérase  la  doctrina  sobre  necesidad  de 
pedir  la  subsanación  de  la  falta  para  que  pupda 
sustanciarse  el  recurso  en  sentencia  de  20  Fe- 
brero 1891,  (Oac.  21  A&rií,  p.  35.) 

II.— Keenrse  landade  en  la  nilta  de  emiplasa- 
iHlenCo  de  laa  ^rseaaa  ^ue  liableraa  dehUlo 
«er  citadas.  lArt  I^eSB,  nftm.  l.*  de  la  ley  de  Eniai- 
eiamiento  civil,  1.691  de  la  da  Cuba  y  Puerto  IUbo.) 

Sabsanaoión  de  la  falta  de  emplasamleato  por  la 
volontaria  presentación  del  demandado  en  et  pleito. 

(7  Noviembre  1890.)  El  Banco  de  España  en- 
tabló demanda  ctjeeutiTa  contra  D.  Ennqne  Qti- 
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ron»;  y  citado  éste  do-Temate,  oomparecid  en  loa 
ailtos  7  10  opaso  á  la  ejeoiioióii.  Despiiés  de  íor* 
maJiiada  sa  oposición,  y  oomó  eatuviera  deola- 
rado  en  aoiebra,  compareció  en  los  antos  ojeca- 
tÍTOS  el  depositario  de  la  misma,  alegando  lai' 
mismas  excepciones  gae  Girona.  Dictada  sea- 
toneia  da  remate  en  doe  instanoiai,  interpuso  la 
Bindi'catura  de  iaqoiebra  reoaraods  na^aoión, 
fjuñdado  en  la  cftnsa  primera,  art.  1.693  de  la 
ley  de  Enjaiciamiento  civil,  puesto  que  pro- 
movido el  juicio  después  de  la  declaraciÓQ  eu 
quiebra  de  D.  Eorigne  Oirona,  debieron  sor  ci< 
tadoB  oomo  únicos  intereaadoe  en  las  pertenen- 
V  ci&Bdelqaebrado  los  síndicos  recurrentes, oomo 
representantes  -del  mismo,  se^n  terminante* 
mdnte  disponían  los  articnloa  1.090, 1.001,  y  uú> 
mero  5.*  del  art.  1.07d  del  antiguo  Código  do  Co- 
mercio, y  antes  de  ser  nombrados  el  depositario 

Ír  «dimnistradoT,  conforme  establecía  el  ártica- 
o  1.181  de  dicha  ley,  Mi  relación  con  el  1.319;  y 
pov  falta  de  peieonalidad,  puesto  que  la  ejRcu- 
ción  Bo  habla  dirií^ido  contra  D.  Enrique  Giro- 
na, después  de  haber  sido  declarado  en  quiebra, 
siendo  asi  que  con  arreglo  al  art.  876  del  viden- 
te Códieo  de  Comercio  y  el  1.035  y  1.086  del  an> 
tigoo,  el  quebrado  quedaba  inhabilitado  para 
la  administración  de  sue  bi^nee,  y  Befi:úQ  los  ar- 
ticalos  l.fSO  de  este  último  Código,  ae  indiacn- 
tible  apiioítcióB  según  el  1.819  de  la  ley  de  Eu' 
juiciamiento  oivil,  las  demandas  civiles  contra 
el  quebrado  qne  se  hallaran  pendientes  a!  tiem- 
po de  hacerse  la  declaración  de  quiebra  y  las 
que  posteriormen,te  se  intenten  contra  sus  bie- 
nes, se  seguir&n  y  se  snatanciar&n  con  loa  aín- 
dicoB,  y  antes  de  en  nombramiento  con  el  depo^ 
riteno  administrador  de  la  Quiebra,  lo  cual 
evidenol»ba  á  todaé  Haea  que  D.  Bmiqae  Giro- 
na carecía  de  personalidad  para  ser  demandado, 
como  lo  habla  sido  en  este  pleito  por  la  sucur- 
•al  del  Banco  de  Espafia.  ■ 
El  T.S.  declara  no  haber  lu^ar  al  recurso: 
«Consideraiido  que  no  puede  admitirse  en  este 
oaso  oomo  fundado  motivo  de  casación  la  falta 
de  emplazamiento  ó  citación  do  remate  de  la 
representación  de  la  quiebra  de  D.  Enrique  Gi- 
rona; pnes  además  de  tratarse  de  un  juicio  eje- 
oaÜTo  contra  les- bienes,  especialmente  hipóte* 
eades  para  garantir  la  obtigacíón  deruirdati' 
oon  él  Banco  de  Bspafla,  aparece  que  en  cierto 
estado  del  mismo  compareció  voluntariamente 
y  -taé  tenido  por  parte  el  depositario  de  dicha 
quiebra,  que  alegó  las  excepciones  que  estimó 
convencen  tes,  y  fué  citado  y  emplazado  para  la 
segunda  instancia,  y  en  ella  ae  mostraron  parte 
también  ¿  hicieron  uso  de  su.  derecho  los  aludi- 
óos á  la  sasón  ya  nombrados,  quedando,  por 
tanto,  stibeanaida  la  falta  de  emplasamiento  gue 
se  alega  en  el  recurso,  ñendo  en  su  virtud  im- 
procedente la  admisión  del  mismo.»  fSent.  7  No- 
viembre 1890.— ffoe.  8  Dicitmhre,  p,  175.) 

.  -—La- misma  doctrina  en  otras  dos  sentencias 
de  17  Noviembre 1880,  Qae».  6  y  16  Diciembre,  p4* 
ginas  178  y  180,  y  SI  Alíril  1891,  Qac  16  Jvnio^ 
p4g.57. 

ni.— Reeariieii  fnailadeii  en  la  falta  de  persona- 
lltlad  4e  las  parte*  ede  ■•spreeuradere»  que 
las  represeaiaii.  (Art.  1.WB,  caso  8.*) 

•4.a-*-  PwsonaUdaddsladmfaiIitradordelaliiates' 
tato  para  tostener  les  pUltos  «ua  m  yn«iQSvaa  al 
Bti^Niuitflte. 

(S  Octubre  1890.)  Declarados  herederos  abin- 
testato  de  D.  Pascual  BOrgee  y  su  mujer  sus 
hijos  D.  José,  dofiaPaala  y  D.  Felipe, acordaron 
los  dos  primeros  nombrar  al  último  at^minis- 
trador  de  los  bienes  relíotos.  D.  Felipe  Quinte* 
rto,  ^tdándoM  dnefto  do  la  fino*  i\MetMl«i 


incluida  en  el  inventario;  «ntab^Ník^oKiafidapara 
que  fuera  eliminada  del  mismo;  y  pidió  qi^  ee' 
anatanciara  la  roclamaoián  M^<al'Jl|4nÍmsitra- 
dor  dal  abintestato.  PoAa  Paa^BWgiMF  PCe^BO* 
vió  articulo  da  previo;.;y  espafu^X  pconuntoa- 
mionto  para.que  se  doelaraso  q^ue  aa  ^rq^á^»] 
administrador  carecía  de per8oaaÍidaaf>ara<»á- 
tpstar  4.  la  demanda  de  Qpibtcvto  y  jiijie  «jra  avío 
lo  actuado  con  'sn.  oitaoión  y  «mpiA^ajqiíéñtft^ 
Dene;;:ada  la  pretensión  incideuta^  Ao^-att' 
tancins,  interpuso  doña  Paula  r,ec4)^nO;4^  M«a' 
ción  por  quebrantamiento  .do  forma,  ^andftda 
en  el  nilun,  2,",  uct,  1.G93,  ley  de  Bs^íiui4m»«)M- 
civil.  . 

El  T.  S.,  siendo  ponente  .!>.  TrMwisco.foda, 
declara  no  haber  lug]^  al  reonrso:  .- .  - 

«Considerando  que  ya  .se  preven^^  oficio 
el  abintcatato  ó  bienae  promue^a^.pQr  bartsis* 
gítima  las  facultades  del  admiuist^a<w.  judi- 
cial deJos  bienoa,  nombrado  da  oficio,  ó  ^a  ^ or- 
las partes,  son  las  mismas  en  su^  extaosíóá,  sin 
que  las  límite  la  existencia  do  heredar^ 
rados  que  han  concurrido 'al  noqihiraui^íHlto^da 
aquél  eu  otra  forma  que  I9.  oontenida  sp<.fa| 
prescripciones  legales  reforaateB  al  iftiúo  A) 
abintestatoi  . 

Oonsiderando  que  el  administrador  dujabift- 
testato  de  D.< Pascual  Borges  y.doAa  j«Mal2*pf. 
renzo  tiene  la  personalidad  necesaria  parV.'<>' 

firesontar  en  el  presente  casa  los  iaterásss  d« 
oa  herederos  en  la  demanda  dodaoida'áor  doq 
Felipe  Quintero  para  qua  se  exoln^.ctej^ilíruir 
tario  la  finca  titulada  Xa  Pacioaalat  KM  qw  M 
sea  aplicable  la  excepción  qoe  expresa  -elJmMl 
del  art.  1.003  de  la  ley  de  £ajaÍGaamÍ9°W-<'.^.'i 
por  haber  sido  promovido  y.ooutinuar.»íi¿í«o 
a  instancias  de  mencionados  lieraderÓ9.<^  (San^ 
tencia  2  Ootabre  189a— Saqv  Xí  ^'iwí«n¿r4,iNtft- 
nam.y 

—  h—  Ka  qui  oosBíite  la  persoDAliáad.  ¿s  tfoníel!, 
heredero  qae  ha  recibido  posesión  JqdifiUl  de  l» 
renoia  para  entablar  demanda  sobte  ttn  créltta  dsl 
ñnado,  atan  onando  M  lítigtie  aeeiva  üm  lavalUbi'd*!' 
testamento.  '  f  -■ 

(28  Octubre  1890.)  Muerto  íil  Pedro 
Grado,propÚ8o  su  universal  hereden li^staimep* 
taria,  doña  Maria  Alvares  Guerra,'  interdicto 
de  adquirir  la  posesión  de  la  hereoeia,  que  eb* 
tnvo  por  aato  judicial  contra  el  qne  stoMi  apB- 
ló.  Luogó  eutÁbló  demanda- »iecaUva.  oontra- 
doña  Coostantina.  Dlaa  par*,  cobrare*  liftifiE 
préátamo  que  el  finado  huo>al  ^adredff.is'dt^ 
mandada.  Despachada  la  ÁJflMW4Ídn>  op*MM 
doña  Oonstantina  4  la.aentenci»d«.romateraw 
gando  qne  doña  Haría  eareoia  de  peMOnald^*! 
pueBto<que  pendía  pleito  en  al  Jusgacbi  ds  ^ft? 
via,  sobre  nulidad  del  teatam.faxfeo  .eil  qOe-^iw 
instituida.  Diotada  sentenoia  di»  remata 
juez  de  Siaro  y  confirmada  por  la  Ae^MmaM 
Oviedo,  interposo  doña  Cottstantina  re4iiii*cTC 
casación  fondado  en  el  art,  1.689,  a^m^  ^"  ■* 
ley  de  Enjuiciamiento  cítíI.  El  T.  S.  deaiv»  w 
haber  lugar  al  recurso: 

■Oonaidwando  qu»la  perwwalidad  «onn***^^ 
estar  el  litigante  en  «A.  goee  «««Wi^f^^oM^ 
viles  y  el  aoreditat.el  carácter. «en  44M«>I^ 
sonta  en  juicio  onando  el  dweoho  <i'í,^tJ*o'^°* 
provenga  de  hab^^lo  oteo  traosmiUao,  SJ^¿ 
tifíoando  estos  reqoisitoa  la  a^Motant^''<^^ 
María  Alvares  Guerra  por  habérselo  «wK» 
la  posesión  de  la  bereacia  de  D.  F«lro  MjW 
Orado,  4  virtud  de  sentencia  irme,  e|.wia«w 
tiene  personalidad  para  comparecer  es  J<ua^B7 
promover  la  ejecución  contra  1a  deacttía»  OPa 
perfecta  capacidad  legal.-  (Seat.  8*  OotW 
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mer«  { JTalte  ft«  téoBmUáaA  j  MU,  d«  aaelte  6  O*- 

f W-WíWMiaWe  1S90.)  D.  Eftinón  Asper,  dnefio 
dé  ttístík'sft1iti^aa6  «¿qairió  é.  tí  balo  de  compra,  áe 
tfi  MkntHíl'IiApbs,  qae  la  haMa  heredado  do  an 
pédi^' B.-Vra&eisco,  entabló  demanda  de  desa* 
haeio  'fibtAra  la  inqnilioa  6  moradora  doña 
A'BtonÜ  <$a*rra;  adaoíando  qae  babfa  arrenda* 
do  fiwia  al  "B.  Francisco.  En  el  acto  del  inicio 
verbiéí', !»  d*ai!aBiIada  negó  qno  hnbiera  ceíebif  a- 
do  eonbratfli  'wlgiino  de  arrendamiento  con  don 
PraiíclAcQ  £rdpez,  pnes  la  casa  la  pcaeia  deedo  el 
Altoexmienio  dn  sn  marido  D.  Andrés  Oervelo, 
liacia  Aás  de  dios  t  ocho  años,  en  concepto  de 
pr«CA^io,  perteneciendo  la  propiedad  &  los  hijos 
ae  sa  citado  marido  &  quienes  reconocía  como 
Attiedí  dnefEos,  y  alOjéando  que  el  demandante 
cstwfir'4e''ndr80Balidad  para  comparecer  en  el 
jnioio  ciott  el  ctírieter  de  heredero  de  D.  Francia- 
oo  Ijdpez  como  se  titalaha.  Estimada  la  deman- 
da en  dos  inetancilifl,  interpuso  doña  Antonia 
•Qxttsrtv,  recnrsD  de  casación  por  quebrantamien- 
to de  Amjeta^  fVindadoen  el  caso  2."  del  art.  1.698 
•diría  R>T  de  Eojmolaniiento  civil  por  razón  de 
Iftii  fáluis  iadicadaa  de  personalidad  en  el  de- 
mandante Asper,  que  no  había  podido  qnedar 
«tfbMí'natlft  por  la  partida  de  bautismo  de  D.  Ma- 
nael  I/óT>ee,  porque  la  onalidad  de  heredero  sólo 
tf<racréidita«oA  el  testamento  de  aqnél  A  quien 
-0»  b'cnda,  6  con  la  declaración  judicial,  ademfts 
d«  qne  éc  el  caso  de  autos  era  preciso  acreditar 
ta«nbíéa  la  de  dueño  de  la  casa  en  aquél  á  quien 
•6  snpOBía  haber  heredado.  Siendo  ponente  el 
nmgistíado  D.  Federico  Helchori  declara  el 
T.  S.  nf^haber  lagar  al  recurso: 

•OonsMMndo  con  respecto  al  primero  de  los 
des  motÍTós  en  qne  la  reevrrente  Antonia  One- 
fpa-fíutds- el' presente  recurso,  es  de  todo  punto 
inadmisible,  porque  lo  que  atribuye  A  la  parte 
Remandante  no. es  realmente  la  falta  de  perso* 
nijmad  qne  'eon  arteslo  A  lo  prescrito  en  el  nA- 
maro  2.*  del  ari.  I..6934e  la  ley  de  Enjaiciamíen- 
-bQ  civil,  .poede  dar  lugar  al  recurso  de  oa«aoión 

Sor  qnebrantamiento  de  forma,  sino  la  carencia 
Q  desecbe  ó  falta  de  aooión,  cosa  enteramente 
d{atínta.>  (Sont.  10  NoTiambre  1890.— ffac«ía  8 
JXdí^m^ret  p.  Í7S.} 

t^á^^  OtraoNso. 

'Clft  enere  li8e&.}  En  juicio  de  desahuoioaeíni- 
-Asvor  defia  Jowfa  Helgnera  contra  D.  Auto- 
si«B¿h*wrfa,  reeayó  sentencia,  que  fué  firme, 
«eUitfAndola  demanda  y  apercibiendo  delanaa- 
aieMO  al  demandado.  D.  Andrés  FernAndei 
4tl'  Juagado  eon  la  súplica  de  qne  no  se 
«oaiíjtteiidiMtf^-pQMto  que  éí  tenia  establecido 
«a  la  flbca  étttd  desalojo  acordado,  y  aun  cuan* 
do  la'fidljfaera  alegó  qne  FernAndez  no  podía 
ser  parto' 'en  los  atitoe,  reeayó  sentencia  esti- 
Aaad4»eu|>ret«aslón.  Contra  la  dictada  en  la  se- 
cada inatattioia  interpuso  dicha  señora  recur- 
so d*  cásaAÍkVn,  fundado  en  «1  art.  1.691,  núm. 
dvlft'léy'Ae-^Saiijaieiaiiiieiito  de  Onbay  Puerto 
^ieo.  EIT.  8.  declara  no  haber  Ingar  alrecureo: 
-'•^OmeMMtaxAo  qne...  no  se  funda  en  qne  don 
A«iAr4ft'P«vAnde<,  tfuo  compareció  en  nombre 
pre^íV'eto'el  deáahnoio  instado  por  la  recurren* 
M-«dn*fa  IX  Antonio  Bchevarria,  no  reúna  lae 
eOftdSbieqáMé'  ~|ier«enalea  necesarias  al  «feote, 
^O'etf'  qtie'  lít-  haUendo  sido  Fern  Andes  deman- 
Miaa^nf  démandado  en  dicho  juicio,  no  le  asíate 
dweek»  K  »w  tenido  eomo  parte  en  loe  anios,  y 
SfAaetMmdo  la  sentencia  recaída  era  ya  firme, 
7  evto»  qfQO  es  de  fondo,  evidencia  qae  no  se 
ttWtatfel^qtKbraDtamiettto  de  forma  previlto  en 
«t  osfo  «eModo  del  «presado  art.  1.691  de  la  ei* 
tada  ley.>  (Sent.  15 Sntn»  18»!.— fias,  Mí  M.,  ixf- 


—Obro  caao  exactamente  Igual  en  sentencia 

también  de  15  Sueco  181^1,  Qaet.  81  Suero  y  12 
Febrero,  p.  20. 

—Otro  muy  anAtogo  ©n  aent.  23  Abril  1891, 
Qae.  10  Junio,  p.  59. 

—  «  —  Personalidad  dsl  marido  para  litigar  A  Doi»' 
br»  de  la  mujeri  y  eoDsieiúeDtfiii)«nt«  del  proouraaor 
que  aumparbcu  oon  poder  otorgado  por  el  marido  ea 
tal  oonoepto,  bftitando  «sta  expresión  para  acreditar 
el  earfíuter  del  qae  le  otorga. 

{5  Uarso  1886.)  Celebrado  un  oonvMiio  al 
que  concurrió  O.  t)omingo  Paliuiery,oomo  dao- 
fio  de  la  haoienda  Amelia,  para  el  aprovecluk- 
miento  de  las  aguas  del  rio  Jacaguas  (Puerto 
fióoo),  se  estimó  perturbado  en  la  posesión  da 
las  que  venía  aprovechando;  y  en  el  concepta 
de  marido  de  doña  Jose£aa  Koubert,  A  quien 
pertenecía  dicha  finca,  entabló  interdicto  de 
recobrar  la  posesión  de  las  aguas,  obteniendo 
en  dos  instancias  sentencia  resbitutoria.  Los  de- 
mandados, qae  hablan  opoesto  en  ambas  la  ex- 
cepción de  impersonalidad  por  deficiencia  del 
poder  que  apareóla  otorgado  por  Palmiery, 
como  marido  de  la  Doña  Josefina,  ain acreditar 
qae  lo  fuera,  y  contra  el  convenio  en  que  se  ti- 
tulaba él  dueño  de  la  baciendai  aoodieron  al 
Tribunal  Superno  en  recurso  de  casación  por 
qnebrantanuento  de  forma,  fondado  en  la  can- 
sa 2.',  art.  1.6dl  de  la  ley^  £1  T.  S.  declara  no- 
haber  lugar  cecursoi  siendo  ponente  D.  lic- 
nació  Carrasco! 

«Conaíderando  que  el  presente  recurso  se  fon- 
da en  la  falta  de  personalidad  de  I>,  Doioins^ 
Palmiery  para  comparecer  enjoioio  en  el  coa- 
apto  en  que  lo  ha  verificado,  y  ademAs  en  lib 
el  procurador  que  lo  representa  por  ioanfloian- 
oia  del  poder  qne  le  f  aé  otorgado: 

Oonaidentnao  que,  según  lo  que  dispone  el  ar- 
tícalo  46  de  la  ley  de  matrimonio  civil,  el  mari- 
do MtA  facultado  para  representar  A  su  mujer 
en  jnioÍQ  sin  necesidad  de  su  autoríaación: 

Considerando  qae  D.  Domingo  Palmiery  ha 
comparecido  en  es  te  juicio  como  marido  dedoñ» 
Josefina  Eoubert,  caya  oualidad  se  acredita  por- 
la  fe  de  notario  que  autoriió  el  poder  del  pra- 
I  carador,  y  por  lo  tanto,  con  la  personalidad  qu» 
dicha  ley -concede  al  marido  par^t  representar  A 
BU  mnjer  en  juicio,  y  que  en  esto  concepto  es  su- 
ficiente el  poder  qne  otorgó  A  en  procnradot  j» 
(Sent.  5  Harao  ISSi.r'-GaeM.  iO  y  ü  AgMto  id.,^ 
ffina  ta.) 

—f—  Sostituotén  de  poder:  Capacidad  del  snatlta- 
to  para  repreisatar  A  la  persona  que  otorgó  directa- 
mente el  poder  A  fcvor  del  siwtltnido... 

(11  Diciembre  1890.}  Doña  Gertrudis  Miró  so- 
licitó, por  medio  de  interdicto  de  adquirir,  qaa 
ae  la  diera  posesión  de  los  bienes  relictos  al  fa- 
llecimiento de  sn  padre  D.  Antonio.  Opúsose 
D.  Ellas  Miró,  A  cayo  nombre  compareció  el 
procorAdor  D.  Tlotor  Bollera,  acompañando  4 
m  eserito  tertimonio  de  on  poder  otorgado  por 
D.  Ellas  A  D.  Cayetano  FAbregas  y  otros,  yaae* 
titoído  por  FAbregas  A  favor  de  Bellera.  NegA 
doña  Gertrudis  personalidad  al  procarador,  y 
dictada  sentencia  en  secunda  instancia  depea- 
timando  el  interdicto,  interpuso  dicha  señora 
recurso  de  casación  por  la  causa  S-*,  art.  l.r.93 
déla  ley.  El  T.  8.,  siendo  ponente  D.  J.  I.  Mo- 
rales, declara  no  haber  lugar:  ' 

■Considerando  que  si  bien  oon  arreglo  al  arti- 
culo 1.608,  núm.  8."  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  es  causa  de  oasaoión^or  quebrantamiea- 
te  de  las  formas  esenciales  del  juicio  la  falta  da 
personalidad  en  alguna  de  las  partea  A  en  el 
proenrador  qne  le  Mja  representado,  en  el  pro* 
'  eento  oaao  no  niste  «1  dezeeto  alegado  por  Ift 
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recurrente  en  el  poder  presentado  por  el  procu- 
rador habilitado  D.  Yiotor  Bellera  para  repre- 
sentar &8U  hermano  el  referido  D.  Elias  Miró  y 
Soler*  en  atención  &  que  lo  había  recibido  de 
D.  Cayetano  F&bregas,  quien  lo  obtuvo  del  in- 
teresado 0.  BUaa,  con  facultad  de  saatituír...* 
(Sent.  11  Diciembre  1890.— Gac.  26  id.,  j).  191.) 

—  ff—  No  oftTsoa  de  perBonalidad  para  representar 
4  an  ArnnUmiento  «1  proonrMlor  qae  perteneoe  «orno 
eoBoeJal  á  1*  Corporsolón.  Proteita  neoeaari»  púa 
qae  paeda  ■oatanoiarse  el  reooxeo  por  Qoebrants- 
■aleato  de  forma. 

<19  Noviembre  1890.)  D.  Manael  Bodrtguez 
«Ae  Castro  entabló  demanda  contra  el  Ayunta- 
miento de  Oervera  del  Bio  Pisuerga,  que  la  con* 
testó  despüéB  de  comparecer  representado  por 
el  procurador  D.  Eugenio  Marcos,  6  quien  habi- 
litó del  necesario  poder  el  síndico  D.  Blas  6ó- 
mez  Merino,  previo  acuerdo  de  la  Corporación, 
y  determinando  qne  fuese  dicho  mandatario  el 

aoe  llevara  la  representaoióa  de  la  Manioipa- 
dad.  En  el  periodo  de  prueba  alegó  Castro  que 
tachaba  la  representación  del  Ayuntamiento 
porque  el  procurador  Marcos  era  teniente  al- 
calde de  Oervera  y  concurrió  i,  la  sesión  en  que 
«e  le  designó  como  procurador.  Diotada  senten- 
cia en  primera  instancia,  apeló  de  ella  el  Ayun- 
tamiento* y  elevados  los  autos  fc  la  Superio- 
ridad, se  formó  el  apuntamiento,  se  instruye- 
ron  las  parles,  se  celebró  vista  y  se  dictó  sen- 
tencia absolviendo  4  la  Corporación  de  la  de- 
manda. Castro  interpuso  recurso  de  casación 
fundado  én  el  art.  1.6w  de  la  ley  de  Enj.  civil,  y 
«1 7-  S.  declara  no  haber  lugar  &  él,  siendo  po- 
nente D.  Daniel  Bodrígues; 

■Considerando  que  para  ser  admitidos  los  re- 
cursos de  casación  púr  qnebrantamiento  de  for- 
ma, es  indispensable  que  si  la  falta  ocurrió  en 
'  la  primet'a  instancia  se  haya  reproduoido  en  la 
ses;andK  la  petición  para  subsanarla,  en  confor- 
midad &  lo  que  dispone  el  art.  1.696  de  la  ley  da 
Enjuiciamiento  civil;  y  no  consta  que  por  par- 
te del  Bodrlguez  Castro  se  haya  hecho  en  la  se- 
gunda instancia  ninguna  pretensión  sobre  la 

Sersonalidad  del  procurador  del  Ayuntamiento 
e  Cerrera  del  Bfo  Pisuerga,  que  nabia  «omba- 
ttdo  en  14  primeraí 

Considerando  que  siendo  el  referido  Ayunta* 
miento  si  demanoado,  tampoco  ha  existido  in- 
eompatilnlidad,  ni  le  falta  personalidad  al  pro* 
curador  que  le  na  repreeentado,  por  pertenecer 
4  la  Corporación ,  aun  tomano'^  parte  en  las 
deliberaciones  relativas  ai  pleito,  m  menos  afee* 
ta  4  dicha  representación  el  que  haya  sido  indi- 
cado para  ella  por  el  mismo  Ayuntamiento; 
porjiue  la  personalidad  jurídica  no  reside  en  los 
individuos  sino  en  la  Corporación  litigante,  y 
otorgado  el  poder  por  el  síndico,  pudo  hacerlo 
A  dicho  procarador,  non  6  sin  la  indioaoión  men- 
cionada.» (Sent.  19  Noviembre  1890.— Goesfa  i7 
Uñero  laSlt  p.  6.) 

—  k —  Personalidad  del  demandado  eomo  dtreetor 
'  de  ana  Sociedad,  enando  dÉSsmpeflaba  tal  sargo  al  ler 

eltado  de  eooeniación,  ai  la  ranoooia  qna  laeso  hiao 
d«  él  no  B«  ajaató  a  las  formalidades  y  reqoititoa  d« 
la  ley. 

(28  Diciembre  1890.)  D.  Antonio  de  Flores 
Suazo,  director  de  la  Sociedad  minera  Hada 
protaelora  de  la  butna  fe,  domiciliada  en  Madrid, 
acordó  trasladar  el  domicilio  social  á  Jaén,  por 
lo  que  tres  de  los  accionistas  le  citaron  de  conci- 
liación para  que  se  declarase  que  no  tenia  dere- 
cho á  adoptar  tal  aonerdo.  Al  celebrarse  el  acto 
•legó  Flores  que  nada  contestaba  sobre  el  fon- 
do del  asunto,  por  carecer  de  oompetenoia  los 
Tiibnnales  para  conocer  del  oaao.  Despaéanom- 


bró  subdirector  de  la  Comj>afiÍa'Á  S.,  Pjn^n^ttefr 
de  Flores,  y  manifestó  al  mismo  qne  renuiiuaíiji 
el  cargo  de  director,  que  por  tal  causa  racitía, 
según  los  estatutos,  eu  el  D.  Francisco.'  I^tre 
tanto  los  indicados  accionistas  habían  j^SroaU- 
sado  BU  demanda  contra  D.  Antonio*  etc^il 
opuso  la  excepción  de  falta  de  personaUi^d  en 
el  mismo,  por  carecer  del  car&cter  ó  represen- 
tación que  se  le  atribula.  JDeae^Ada  la  ez'eep- 
ción  en  dos  instancias  y  diciada  en  lo  principal 
sentencia  definitiva,  interpuso  S>.  AJatonio  re- 
curso de  casaoión  por  el  qaebrautamiwtaidle 
forma  fundado  en  el  núm.  2.*  del  art.  i.QSS  de  la 
ley,  alegando  que  era  notoria  sn-imtMtrsoMli- 
dad,  puesto  que  había  dejado  de  ser  diTeoWl>te 
la  Compaíila  y  que  ana  oaando  MtéSara 
nula  la  renuncia,  no  podf  a  partirse  de  lo^i^- 
dad  para  el  ejeroioio  de  ningún  deMché , 
los  que  arrancan  de  la  nulidad  de  un  ai^'A 
obligación  exigen,  según  dootrina,  eomo«i4a- 
cedente  inexonsable  la  deelaraeiútt  per  kw  tri- 
bunales de  tal  nnlidad.  Bl  fiopremo  deBlurt-llD 
haber  lugar  al  recurso:  "  -  -  '  •} 

cOoosiuMrando  que  en  este  oaso  no  exlMe'il 
quebrantamiento  de  forma  4  qne  TC  refiera  4I 
número  2."  del  art,  1.69Bde  la  ley  dé  Bnjdlofa- 
miento  civil,  alegado  por  el  recurren  te,  puéa 
caando  se  le  citó  4  oonoilioeióa  comb  díMter 
gerente,  con  cayo  car4eter  tné  ampiando,'  sto 
negar  su  cualidad  de  tal  en  sqnel  aetoi  ai  baber 
hecho  la  renuncia  de  su  cargo  con  las  formali- 
dades y  requisitos  que  la  ley  exige,  tenia  perso- 
nalidad como  representante  de  14  Sociedad,  al 
tenor  de  lo  presoriio  en  el  p4rrafo  tercero  del 
articulo  9."  de  la  citada  ley,  cayo  precepto  io 
se  ha  infringido.»  (8ent.  28  DioiemiMre  Mm>- 
Oacéta     Enero  Í89ii  p.  íi.J 

—  i—  Bl qpe  litiga  &  nombre  y  en'  reprMontauoa 
da  otro,  plercti  la  peraonalidad  aae  la  aaiBtia'eiaoao 
fálleos  aa  rapreaeatado.  laoapaoldad  de  la  mqjar  ^lu 
aolioita  alimentos  á  favor  de  ana  bljos,  ^ara'  eoatlBsar 
•1  jalólo  deapoia  de  la  muerte  da  los  miSiAoa  ' 

(81  Diciembre  1890.)  En  demanda  de  alimen- 
tos provisionales  entablada  «ontra  «1  padrvna- 
tnral  de  dos  menores  por  la  madre,  «eavoMf*' 
sentante  de  los  mismos,  recayó  «enteneia  sefla- 
lando  la  cuota  abonable  en  dicho  coosepto. 
Apeló  el  demandador  J  dorante  la  «nstawns- 
eión  de  la  aínda  iaUeeuron  loa  des  sifias.  &>• 
tonoes  el  apelante  solicitó  qne  se  aMUrana 
los  autofs  devolviéndose  previamente  al  Jo^' 
do  de  donde  procedían;  pero  la  Aadieiioiat«atn' 
diendo  que  sólo  ^dlan  terminarse  las  apelasso- 
nes,  por  deserción,  caducidad,  desistisiwiU^y 
apelación ,  denegó  la  súplica  del  reoorsent»  Bite 
insistió  en  ella,  sosteniendo  qv«  las  aMIawcm* 
también  terminaban  por  la  muerte  del  ap^>M*?> 
la  Sala  insistió  en  sn  proveído  y  manw  eoati- 
nuar  la  sustanciación,  y  en  definitiva  din^*Wi' 
tenoia  confirmando  la  apelada,  aonqne-bsa^a 
salvedad  de  que  los  alimentos  que  laiihwteg'' 
cedía  sólo  eran  abonables  h*Am  Im  &ahaáS'» 
muerte  de  los  nifios.  El  apelante  ¡BtPtpMci  ra- 
curso  de  casación,  fundado      ol  art-  ^-^^ft'*"' 
mero  2."  de  la  ley  de  Buiti''  inmií'nto  ciTOtí 
el  T.  S.,  siendo  ponente  I»  ■hia.n  N.  da  ÜP"»; 
beytia,  declara  naber  lUi^ar  candi  ierAJiaD  i» 
dispuesto  en  dicho  precepto,  en  ei  núm-  2.  , 
tíoulo  508,  en  relación  con  rl  act.  2.',  y 

«Considerando  que doñft  L.  C.  ttíi^P^I^S^ÍI 
juicio  y  promovió  el  de  ahin-Mitod  l'f'^'^'iffiuS 
eu  nombre  de  sus  menorea  hijoa,  tivi  ^^^n¡T 
legal,  pero  que  por  ftUIeeUoientQ  da  dlwoa^ 
ñores,  ooorndo  durante  ¡üí  carao  da J<i~ 
perdió  el  oar4oter  eon  anata; 
Iloii  quedando  incapacítate  4 
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ÜL  Tili^r.nbo,  rjeppuía  dnt  fallecimiiaiito  de  pur 
lixjrT?.  tía  iiicnrrí'Io  en  el  quebraBtamipnto 
de  U  farmM.  weuci&\  del  juícioj  eetab Incido, 
^mticA'Bgii  je  cBWMidn,  en  el  núm.  2."  deloiUi» 

^f-0<i«.  Í3  ff  Sí  PfeftrcTÉi         p.  24.; 

—f—  JiTip*r»!Jn»lLflBfl  'Tfl  Ift  mí^r  onsu'í*  para 
WJBpKreeoT  en  jatciO'  min  Jir't'iii'in.  ilt^  reí  mariila 

iklkfPHWindo  pnr  D.  ATitonio  Garata  Prancáa 

.«flfftnbÁoO*  ELalvLu4  Martines  de  Baarte,  re- 

fimmhm  el  «fiter  Ja  de^otuoida  de  muebles  y  el 
tmto  *i9  KÍ^QÍier  da  los  mismoi,  coaforme  «1 

.«(HitMto  pnvado  qae  tenia  BUBcrito  la  deman- 
4»da>^pu8o  ésta  qae  no  tenía  poder  de  bu  m&- 
H^oeapaa  de  antorisar  la  demaodajle  García 
Fr»Bjeé8i  7  saatanciada  ésta  en  dos  instancias, 
la  Sala  segunda  de  lo  civil  de  la  Aadiencia  de 

■^tadñd.  la  e^imó  en  todas  sas  partea.  Dofia 
£telnQ»  interpuso  reonrso  de  casación  por  qae- 
^antamiento  de  forma,  fandado  eo  el  núm.  2.** 
del  avt*  1.603  de  la  ley  de  Eojaiciamiento  civil, 
per  nuiAn  de  la  falta  de  personalidad  de  la  re- 
«arr«tte  ^ara  comparecer  en  juicio  sin  licencia 
Í9  SM  marido,  citando  por  tal  concepto  como  in- 
frin^os  el  art.  2."  de  la  ley  d^  Enjair^íamionto, 
al  633  de  la  misma  ley  procesal,  el  687  y  por  úl- 
timo, la  jorispradencia  establecida  por  este 
Tribnaal  Sapremo  en  mnltitad  de  aentenciaB, 

-.de  qae  la  falta  de  personalidad  es  la  que  nace 
-do la príyaoidn  del  pleno  ejeroioio  délos  dere- 
ehoe  civiles,  y  lleva  consigo  la  nulidad  del  pro- 
eedioiianto;  y  qae  la  mujer  casada  no  tiene  per- 
sonalidad para  comparecer  en  juicio,  sin  tu 

'  m'ttkido,  como  m  legítimo  representante: 

Sfendo  ponente  D.  Francisco  Toda,  casa  y 
anula  el  T.  S.  la  sentencia  recnrrida,  con  vista 
del  arb.  2."  de  la  ley  de  Enj.  civil: 

■Considerando  gue  la  mujer  casada  no  puede 
tNnnpareeu' en  juicio  sin  licencia  de  su  marido, 
A  no  ser  en  loe  caeos  y  con  las  formalidades  y 
límitaoíoDes  que  laa  leyes  prescriban,  cual  asi 

.io  dispone  el  art.  49  de  la  ley  de  matrimonio  ci- 
vil; one  at  ser  un  hecho  indubitado  que  lade- 

jnaodada  era  casada  y  no  hallarse  comprendida 
«n  1m  ohos  de  excepción  indicados,  le  falta  la 
porsoaalidad  necesaria  en  juicio,  no  subsanada 
por  el  marido,  sino  antes  bien  alegada  oportu- 
jeassente  por  ella,  y  aun  confirmada  por  aquél 
-Mies  términos  que  pudo  hacerla  aiu  ser  parte 

-  «B  les  autos»  reclamación  sostenida  en  segunda 
instaneia,  y  que  ,al  no  ser  estimada  en  el  fallo 

.  nonrrido,  le  nace  estar  comprendida  en  el  nú- 
maro  2.*^  del  art.  1.693  de  1  a  ley  de  Snjniciamien- 
.toeivü,  ¿los  efectos  de  la  casación,  sin  prejoE- 
'  garpor  ello  la  eficacia  del  contrato  celebrado 
.  per  la  demandada  con  el  aotor,  j  de  enyo  cam- 
.  pUsaiairtase  trata.»  (Sent.  80  Diciembre  1890.— 
^•e.  as  Fehren  ÍS9Í,  p.  37.) 

SV.— Beevra»  (nndade  en  la  Ailta  de  rerlbl- 
Mleata  A  pnieba  ea  «Isaaia  de  lan  Ineluclai*, 
preeed|eade  can  arrecie  *  dereeh*.  (Art.  1.693, 

-  BeolUmiento  4  prueba  «n  la  segunda  iostanoia. 

CU  Marso  1891.)  No  basta  alegar  hechos  nue- 
vos ocurridos  cpn  posterioridad  &  la  prueba 
praotieada  en  lá  primera  instancia  para  qne  sea 
procedente  el  recibimiento  en  la  segunda,  Si 
aquéllos  no  son  de  inSnencia  notoria  en  la  de> 
«Isión  del  juicio.  (Sent.  11  Uario  1891.— ¿Toe.  Sí 


T.— RMnrse  ttmdade  e«  te  taita  de  eltaclAn 
peraalausiadlIlKeaela  de  prueba  é  para 
•eaela  deflalUva  ea  eaalqniera  de  laa  láscem- 
elas. (Art.  l.eft),  DUm.  1."  reprodnaid»  en  el  IjWl, 
isaal  número  de  la  ley  de  Oaba  y  Paerto  Bieo.) 

—  a  —  Falta  de  oitaoíóu  para  teatenola  en  lase» 
guada  inetanoia,  de  personas  q  ae  eran  parte  en  el  jai- 
oio  siquiera  ettavierao  deol«radaa  rebeldes. 

(21  Octubre  1890.)  Doüa  Elvira  y  doña  Ga- 
briela Fhillet  dedujeron  demanda  de  reivin- 
dicación de  unos  terrenos  que  las  pertenecían, 
según  afirmaban,  y  que  venían  detentando  don 
Tictor  Fonmier,  dofia  María  Días,  dofla  Alta- 
gracia  Alayó,  dofta  Magdalena,  do&a  Dolores  y 
doña  Antonia  Savou,  doña  Francisca  Ferrer  y 
los  dueños  del  ingenio  fían  Miguel  &  quienes  re- 
presentaba D.  Tácito  llaeno.  Contestada  la  de* 
manda  por  Bueno  y  doña  Francisca  Ferrer  y 
declarados  en  rebeldía  los  demAs  demandados, 
faú  desestimada  la  demanda  por  el  juez  del  Sur 
de  Santiago  de  Cuba  qae  conocía  de  ella.  Ele- 
vados loa  autos  la  Audiencia,  por  virtud  de 
apelación  de  las  demandantes,  comparecieron 
éstas  ante  la  Superioridad,  la  cual,  después  de 
que  aquéllas  evacuaron  el  tr&mite  de  instruc- 
ción, mandó  que  continuara  el  traslado  con  el 
apelado  entendiéndose  en  los  estrados  del  Tri- 
bunal por  no  haber  comparecido,  cuya  provi- 
dencia se  notificó  í  la  representación  de  laa 
apelantes,  y  en  estrados  únicamente  en  cuanto 
á  £>.  Víctor  Fonrnier  y  4  D.  T&cito  Bueno,  y  en 
esta  misma  forma  se  notificaron  después  láa 
providencias  qne  dictó  la  Sala  de  justicia,  man- 
dando dar  cuenta  para  el  señalamiento  con  ci- 
tación, y  señalando  día  para  la  vinta  del  pleito; 
celebrada  laou&l  pronunció  sentencia  revocando 
la  apelada,  resolución  que  fué  notiñcada  al  pro- 
curador de  las  demandantes  y  en  los  estrados 
del  Tribunal  é,  D.  Víctor  Fournier  y  D.  Ticito 
Bueno,  en  la  representación  que  ostentaba. 
Doña  Dolores,  doña  Magdalena  y  doña  Antonia 
Savou,  doña  Marfa  Días  y  doña  Altagraoia 
Alayó  interpusieron  recttrBo  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  fundado  en  la  causa 
cuarta  del  art.  l.<>91  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  vigente  en  O  aba  y  Puerto  Bico.por  la  falta 
de  citación  para  sentencia  en  la  segunda  ins- 
tancia, en  cuya  total  tramitación  se  había  pres- 
cindido de  las  recurrentes,  pues  iaa  notificacio- 
nes hec^has  en  estrados  se  hablan  limitado  siem- 
pre ¿  Fournier  y  4  D.  Tácito  Bueno,  haciendo 
notar  que  de  todo  ello,  así  como  de  la  sentencia 
de  que  se  recurría,  hablan  tenido  noticiasy  se 
hablan  instruido  en  18  de  Diciembre  de  1889,  y 
en  el  mismo  escrito  consignaron  la  protesta  oo- 
rrospondiente  &  interponer,  en  su  caso  y  lugar, 
el  recurso  por  infracción  de  ley,  prepai&ndolo 
en  unión  de  dichas  recurrentes  doña  Estefanía 
Baymond  en  el  concepto  de  albaoea  de  su  difun- 
to marido  D.  Víctor  Fonrnier  y  ou  representa- 
ción de  sus  hijos  menores. 

El  T.  S.  declara  haber  tugar  al  recurso  consi- 
derando lo  que  dispone  el  núm.  4.°,  art.  1.691  de 
la  ley  de  Enjaioiamiento  oivíl  de  Cuba  y  Puerto 
Bioo,  y 

■Oonsiderftndo  qne  seguid»  la  tramitación  de 
primera  instancia  con  las  recurrentes,  aunque 
en  estrados  por  estar  declarados  rebeldes,  como 
tal  debió  entenderse  también  con  ellas  el  proce- 
dimiento en  segunda  instancia,  y  no  habiéndolo 
hecho,  puesto  que  consta  que  sólo  fueron  cita- 
dos para  sentencia  D.  Víctor  Fournier  y  D.  Tá- 
cito Bueno,  éste  en  la  representación  que  osten- 
taba, es  evidente  que  se  faltó  &  la  ley  quebran- 
tando la  forma  del  juicio  comprendido  entre  las 
tasadas  como  motivo  de  casación  en  el  arilcalo- 
antps  expresado.»  (Sent.  21  Octubre  1890.— ti'ass* 
ta  6  ¿Kciem&rs,  p.  Í67.) 
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1«a  partos. 

(20  Dteiambre  1&90.)  Sn  pleifco  entablado  por 
doña  Demetria  y  doAa  Adelina  Ynsti  contra 
doAa  Uariade  los  Llañoe,  dedojo  ¿ata  demanda 
de  pobresa,  siéndole  denegado  el  beneñcio  en  la 
primera  iuatancia.  Apel6  para  ante  la  Aadieu- 
via  de  Albacete,  y  pereoDadoB  los  litigantes, 
diútó  providencíala  Sala  mandando  pasarlos 
autos  al  relator  citadas  las  partea;  y  laego  el 
presidente,  según  diligencia,  señal6  para  la 
Tisfca  el  día  7  de  Julio,  oto.  La  proTidenoia  y  el 
8t>&alamieato  refeiidoB  faeron  notifíoados  al 
MinÍHterio  fiscal,  al  abogado  del  Eatado  y  al 
procurador  D.  Emilio  Bosenea  qae  representa- 
ba &  dofia  Alarla  de  los  Llaüoe,  pero  no  al  pro- 
curador J>.  Justo  Belda  que  re  habla  personado 
á  nombre  do  las  Yastí;  siendo  de  advertir  que 
si  bien  se  oonsienaba  en  losauton  haberse  hecho 
la  nofcifioaoión  ¿ambos  proonradores,  no  apare- 
cía ñrmada  la  düitpeucia  por  Belda.  Doña  De- 
metria y  doña  Adelina,  iztteEpnsieron  reoarflo 
.  do  oasaciAa  f andado  en  el  art.  1.693,  Búm.  4.**  de 
la  ley  de  Enjaioiamieuta  civil,  y  el  T.  8.  casa  y 
auaia  la  sentenoía,  siendoponentreD.  J.  F.Biu- 
tamaube: 

«Cooaiderando  que  tanto  I*  providencia  d«  80 
do  Junio  mandando  pasar  loe  autos  al  relator 
para  la  vista,  citadas  las  partes,  como  la  de  1.° 
do  Julio,  en  que  se  señalaba  el  día  7  para  la  vis- 
tu,  fueron  notiñf:Hdas  al  Ministerio  fsoal,  al 
abogado  del  Estado  y  al  proctirador  Bosanes, 
pero  no  al  do  las  recurrentes,  por  cuya  razúny 
no  teniendo  noticia  del  señala  aliento^  se  verifi- 
c¿  el  acto  de  la  vista  sin  au  defensa,  todo  lo  cual 
constituye  el  «quebrantamiento  de  forma  &que 
fte  refiere  el  sitado  caso  4.°  dal  arbieolo  1.6Ü3, 
que  se  invoca,  como  motivo  de  este  recnrso.» 
(8eiit.  20  Diciembre  18»0.~dae.  Sa  Entro  189i, 
púg.IÍ.) 

-me—  AiwedaeMo  de  dooamentM  de  prueba  «Kp*- 
dtdos  eia  ottaoián  y  sin  beberse  soerdado  su  cotejo. 
Uotivos  preoisoB  de  oasaoiófii  poi  quebrantamiento  de 
toruia.  SúpUoa  de  que  se  subsane  la  falta  que  motiva 

til  recurso. 

(21  ilarío  1891.1  En  recúrao  de  easaeiím  ilí- 
térpnesto  por  D.  francisco  BahamÓndezy  fon- 
dado en  los  núms.  8.*  y  4.*  de  la  ley  de  Enj.  ci- 
vil, decía  el  recurrente  que  ío  fundaba  en  los 
eiguieutes  motivos:  1."  En  que  se  admitid  prue- 
ba testifical  y  documental  en  Ambas  intanciae 

-  al  demandado  D.  Sergio  FernAndei,  sobre  h«* 
chos  extraños  y  ajenos  A  la  imestidn  promovida, 
que  era  sólo  la  de  poaesiAu  y  no  de  mejor  dere- 
cho, faltando  asi  a  lo  dispuesto  en  el  segundo 
párrafo  del  art.  1.656  que  dice,  que  sólo  se  admi- 
tirán tas  pruebas  que  se  refieran  &loa  dos  ex- 
tremos expresados  en  el  art,  1.652,  que  Son  el 
hallarse  el  reclamante  6  en  causante  en  poee- 
sidu  y  haber  sido  inquietados  en  ella;  por  lo  que 

'  sé  bailaba  este  quebr|intamiento  comprendido 
A  contrario  stnm  en  el  citado  caso  8.**  del  artícn- 
lo  pnes  lo  dispaesto  en  él  respecto  A  la 

fitHa  de  recibimiento  A  pmeba  cnandoprooeda, 
comprendía  el  caso  contrario  de  reoibir  Aprue- 
ba cuando  uo  proceda...  Y  2.*  En  que  admitida 
en  ambas  instandias  prnéba  documental  al  de- 

giandado'D.  Sera:io,  pues  como  tal  se  considera- 
tt  en  la  sentencia,  dictada  la  certificación  pre- 
sentada en  primera  intancia,  relativa  al  etobar- 
■go  y  juicio  promovido  por  D.  Sergio  Per&Andes 
feontra  Í>.  Joeé  Alvares  y  la  presentada  en  la 
'  segunda,  relativa  A  la  terminación  de  dicho  jai- 
cío  hasta  el  completo  pago  al  D.  Sergio  por  la 
'  Adjudicación  del  hnerto jy  su  inscTÍpción  en  el 
'^gistro,  no  se  hábl»  ointdo  al  xeoorrenta  an 


forma  legal  ni  de  niúguntf  ¿reHt>i&«.li^lrV¡bnMfa 
pr&ctíca  de  dicha  prueba,  con^titTiy'diuLo 'ftsa 
falta  de  citación  el  motivo  de  casación  señala* 
do  con  el  núm.  2.°  del  citado  art^  '1<608:  Hft  a^ui 
el  fallo  del  T.  H:,  siendo  ponente  el  majjtfftr&So 
D.  Juan  N.  de  TIudabQytia:  ■  ,'      '  ;, 

«Considerando  que  si  bien  es  oierto  qóe  £áhcA 
lugar  al  recnrso  de  casación  por  quebranta- 
miento  de  las  formas  esencinlcs  del  jaicib,  «on 
arreglo  A  lo  dispuesto  en  el  núm. -8."*  drf-artfea- 
lo  1.698  de  la  loy  de  Enjaiciamiouto  tif^í  poi 
fa)  ta  de  recibí  miento  4  praeba  en  algranatíb  Ms 
instancias  cuando  procediese  etm  éat^tSht  A  dB- 
reuho,  es  también  cierto  que  este  ñ6eB-M,;prtBnr 
fundamento  de  los  expuestos  en  el  ¿Mf-esenteré- 
ourso,  sino  por  el  contrario  os  ol  ae'admítjlÁ) 
de  documentos  de  pmeba,  y  nó  siendo  éste  el 
caso  legal,  no  procede  el  recurso  pop  'etrte  ftm- 
dameuto,  porque  los  motivos  caSapión  soa 
sólo  los  qne  estAn  expresamente  detenoafiHMes 
por  la  ley  y  no  pueden  ampliarse  t*dr'^áÉi<6n  (te 
snalogia,  oorao  pretende  el  rocnrroKter'      '  " 

Considerando  que  es  otro  fandaáietito  dfl  ca* 
sación  porquobrantamientoile  forma,  con  a^- 
glo  A  lo  prescrito  en  el  número  áv^.díl  eita^ 
art.  1.698,  la  falta  de  citaoíóti  para  alcana  Aíli* 
geuoia  de  prueba  ínvócada  como  segando  tooti- 
del  recurso,  en  cuyo  defecto  ineorr^  la  Sala 
sentenciadora  pOr  haber  admitítio  y  apreciado 
en  )a  sentencia  na  documento  de  pnoeDa  Añe- 
dido sin  citación  y  sin  haberse  acordado  sn -co- 
tejo, como  pidió  la  parte  apelada-qOe  lo  préáeih 
tó;  y  que  no  es  de  estimarse  del  kuismó  idodoia 
falta  de  oitai^ión  para  prnebs.  que  ée' alega  fas* 
berse  cometido  en  la  primera  irLstafaols.-porqOiB 
aun  cuando  se  haya  pedido  la  subsanattidn  dé  lá 
instancia  en  que  se  cometió,  no  eonSta  que  w 
haya  reproducido  la  petición  en  ía  s^aüd» 
como  se  requiere,  de  conformidad  oblr' lo  «a[tá- 
blpoido  en  el  art.  1.098  de  la  ley:'    ■     '  -  ■ 

Fallamos  que  debemos  declarar  y 'éetolAi^íiiéi 
haber  lagar  al  rednrsode  casación  crtteliifia- 
tamiento  de  forma  infeerpaeeto  por  I>.  FTAntHlf- 
oo  BahamÓndeE,  en  cuanto  al  extremo  éoAj^rsfl- 
dido  en  el  spgundo  motivo  alegado-,  de  nobabtf 
sido  citado  el  reoorrente  para  la  praotteade  la 

fTueba  documental  Bumini8t*ada  Milasegtttida 
Qstanoia,  y  no  haber  lagar  A  los  demtó  extri* 
moe  del  reoarso...>(Sent.  21  Marad  leSl.-^-fi'iKé^ 
16  JuttiOf  p.  62.)  '  ' 

—Sobre  neoeúdad  de  repetir  en  la  segunda 
instancia  la  petición  de  quaae^sab»NiaJa'£iy^ 

cometida  en  la  primera,  se  reit^nt  la  doctrina 
de  la  sentencia  anterior  en  otra  oe  14  de  Abril 
da  1801.  {Qmc.  16  Junio,  p.  65.)  '\ 

TI.— Meciirso  Candado  en  la  denegarlAv  de  ídUt- 
Senelu  de  vrwoba«daitslfale«M|va  i*^  '^.^  ' 
'    7  eur«  rnltn  paedo  pr*duolr  iBáleAuMléa^^'f^ 

t  loulo  um,  oúm .  6.°.  repxodaoido  en  eX  ^-«^  da»  Iw 
de  Cuba  y  Puerto  BieoO  .  i 

—  a—  Fmebss  en  la  Bagnnda  Instánots.  .'  _^  . 

(27  Noviembre  1890.)  No  proeede  el  rfl*ní' 
miento  A  prneba  en  la  seguida  iatftanoiá'oQM' 
do  la  que  se  {«'opone  no  so  reáetft'A  MBrro 
hecho  nuevo  de  que  a&teS  no'  se  hilbieM^BnR> 
oonooi miento,  y  no  se  praotidó  por  eatísa  íi^* 
table  exoluBÍvamente  al  interesado  que 'toj^' 
mnló  fnera  de  tiempo.  (Sent.27Ne'4lWiWS'*Tr' 
•H?*!.  íff  DieiéMbré,  p.  197.)  •  "  "; 

—Otro  c^Bo  en  sent.  de  24K(m«ia>'*^^ 
etta  17  Enero  1891,  p,G.)   
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f  ^^^^^vVfn  ^JuiW  o  TrlbBniiL  lArt.  1.693,  nA- 

"Jitu  eocspeloqia  oavlo  >a  ejercUftH  BlmultAne»- 

Coma  da  «jertfisio  de  auoioaeS  uixcaa.  Aceidu  porao- 
jiM  d«rÍTAJa  da  obligacldn  uegonuln  coa  bi^otecft  y 
«•■e^ofa  Mal biíwrtoeBi'iA. 

^  I>iej(Hnire  ISí©.)  Doña  Ana  Montaner  en- 

Ar«sma4«  hMM:  u^o  de  la  acciúu  poraonal  y  de 
Im  -ní^jL  ^bipjpt^cariai  pidí6  qae  se  de^pAchase 
l|^<k4«iKm«4Xto4e  Secación  contra  los  bipiiaB  del 
jWaiaiy  jUiip  en  oauúdad  bastante  &  p^sc^nrar  el 

rLíQD.'i^^M  0.-11»  adoadnba  el  minino  (loiiiandnilo 
18^  tMJtec^ij  j  Ademi^  que  ae  maininso  proceder 
a_Qfc€L .iodo,,  contra  la  SouiedadLaa  Kusi-as,  espe- 
•Wfcl  nacjitu  ijipoto-jada  al  cainijlimionto  de  la 
pb^igACtóOt  I>«diijo  o£ta  dcmauda  dofia  Ana 
Aa,te.«LJus¿adoide  primerainataucia  do  Gerona, 
eu  «a.yc)it«£oiiiioeHLaba  aiba  diulia  finca.  Opuso 
el  ejocaiado  en  tÍ«inpo  la  excepción  do  iiiuom* 
-pateji^cia  pos  oreer  ijue  deliiú  demandáis  ele  en 
B^^c^ona,  iMieblo  de.sa  domiciJio;  y  dicta,da 
WfLtBiifii^  da  ratnate  an  dos  instancias,  interpn- 
sa  areeorso  da  casación,  fundado  en  el  art.  I.(j!i3, 
-Ztú».  8."  de  Ja  ley  da  Enjuiriaroiouto  civil.  £1 
^.S.jde^lara  no  habar  lu^^ar  al  recurso: 
'  fkpÓajM.,derai)do  que  el  ejercitar  en  nun  denian- 
djf  ^a^oióa  personal  y  &  la  taz  la  roal  bipot^eca- 

.aiujr^  e»  do  misino  para  los  efectos  de  la  couipe- 
.teapu¿(],iL9  nacer  uso  de  una  acción  mixta: 

Catíaidocando  que,  se^cún  la  re^la  del  artl- 
.«alo  62  ae  la  ley  juiciamionto  civil,  os  juez 
jcomp^tsutia  para  oouocer  de  los  juicios  en  que 
w  intaQta^  ¿  otiliun  acciones  mixtas,  el  del  1  a- 
MM^  «a  qu«  sa  halla  sita  la  cosa  6  el  del  domíci- 
tio  del  daaiandado,  í  elección  del  demandante: 

CoQaiaerandQ,qD6  babiendo eleí^ido  con  arre- 
•ftiOi^i^^Mposiuíón  la  Montaner  el  Juz^'iado  de 
Gj¿xOi)#)  4B  fivyo  partido  radica  la  ¿oca  e^pe- 
eí&lm«nt«  hipotecada  i.  la  seguridad  de  la  obli- 
.^a<i^^  de  qufit  se  trata,  es  evidente  que  no  se  ha 
¡uiCiaTrido  .eDk'este  caso  en  el  quebrantamiento 
.jleionw  d^^úmero  6.**  del  art.  l.OiJH  do  la  t-x- 
»rep»dai*y;,  ppr  incompetencia  de  jurisdicción, 
^n^or  Wmismo  que  debe  desostiuxarBO  el  reauf- 
«o  dfi  I).  6«rard(»  Bodés.»  (Heüt.  2  DioieiubTe 
1360.— Cae.  22  Enero  1891,  p.  8.) 


Recnrfws  de  casaefAn  contra  las  sentencias 
.de  amigables  componedores. 

Raenno  fondado  «n  qo*  los  amigables  oomponedo* 
rea  rtsolTieron  pantoa  no  som«tÍilos  k  su  dsoiaión. 

{A^.  1.691^ nAm.  3.') 

'  tai  Dirioittbre  1890)  (•),.  Por  oontTato  privado 
-«e4dB*5íí>íSeBl'brp  de  1887,  D.  Federico  Pascual 
^  B.  José  Bsmón  Ballesfcer  se  comprometieron 
con  p.  Bafael  Talla  y  D.  Eugenio  Boorson  4 
continuar  F  terminar  los  trabajos  déla  liuea 
férrea  de  Valencia  &  Liria;  y  por  otro  contrato 
.dfif&.^^'Oatabre  de  1888, Dl  Silvestre  Valle  se 
•QbUs^Á  «ptnar  sobreal  y  llevar  k  efecto  los  de- 
i^urM  desatraídos  en  el  anterior  por  Fascnal  y 
^á4£BBt«^  Sarfidas  dudas  aoerca  de  la  extan- 
■BÍ4^idia=t!^l9sobligaoÍDneSvlo8  interesados  en  su 
.ftfmslimÍe&^o«.  las  sometieron  ¿juicio  de  ami- 
Xft^iea  oompoi&edores,  confiando  k  los  nüsmos  el 
encargo  de  determinar  cuales  eran  las  oblij^a- 
eiones  qne  debia  cumplir  J>.  Silvestre  por  vir- 
tu  étéí»  snfeedíehft  sabrogaoión.  Loa  amiga- 


(*)  Bsta  sentencia  aparece  en  la  úaeeta  oon  las  dos 
fsefass  de  27  7  29  Diciembre  con  que  la  pablioamof,  ana 
al  prineipio  y  otra  al  itnal. 


bles  componedores  pronunciaron  so  landa,  de- 
clarando: Fn'mero,  que  D.  Silvestre  Talls  ño  ha 
contraído  obligación  ni  adquirido  derecbos  per- 
sonalmente por  TÍrtad  de  los  contratos  de  4  de 
Noviembre  de  ltí87y  tí  de  Octubre  del8H8,  care- 
ciendo por  lo  tanto  de  toda  acción  y  derecho 
para  doducir  por  si  y  ¿  su  nombre  las  reulanLa- 
otouos  que  son  objoto  del  presente  laudo;  asi- 
misiiio,  qne  en  tanto  en  cuanto  las  obligaciones 
contribuías  y  los  derouhos  adquiridos  por  su  her- 
mano D.  líalael  Valls  puedan  afectar  4  J>.  Sil- 
vestre como  representante  de  ai^uél,  son  dichas 
oblieracionesy  derechos  las  aÍRUisutea.-  Según* 
do,  que  con  relación  4  D.  Silvestre  Vails  no  ha 
lus;<!.r  k  determinar  quó  caufiitades  de  las  antre- 
gp.das  son  imputables  uoino  parte  del  precio  que 
de^la  snr  satisfecho  por  el  cumplimiento  de  las 
obli?acioneB  por  él  aceptadas,  debiendo  decla- 
rar adom4<(,  en  cuanto  las  cantidades  percibidas 
por  D.  Kafael  Valle  y  las  obligaciones  acepta- 
da»  por  éste  pnedan  afectar  4  su  hermano  doa 
¡áilvcü'trs  como  representante  de  aquii,  que  las 
caof  uiades  imputables  oomo  parte  del  precio 
quQ  dobla  ser  entregado,  son  todas  las  qne  el 
mi&mo  I).  Kafael  oonfosá  tener  recibidas  da  ia 
Compañía  ó  de  Bourson  en  'nombre  de  ésta». 
Tf>r('ern,  que  iíouraon  no  viene  obligado  4  en- 
tr^^ar  cantidad  alguna  4  D.  Silvestre  Valla; 
cuarto,  que  el  aviso  del  ingeniero  receptor  de 
las  oblas  dado  al  oontratista  para  poner  en  su 
conocimiento  t^ue  habla  dispuesto  la  suspensión 
de  entrega  do  tonáos  en  efectivo,  no  fué  dirigi- 
do 4  D.  Silvestre  VaÜs  sino  4  D.  Báfael;  y  de- 
clararon por  lo  que  4  los  deberes  y  derechos  da 
éste  pudiera  afectar  kD.  Silvestre,  oomo  repre- 
sentante suyo,  que  el  meuuionado  aviso  del  in* 
gauiero,  consecuencia  de  una  resolución  adopte- 
da...,  no  autorisaba  al  contratista  para  sus  pen- 
der los  trabajos;  quinto,  que  tampoco  ha  lugar 
4  declarar  con  relación  41).  Silvestre  Volls  si 
ésto  pudo  ó  no  destinar  el  todo  ó  parte  de  las 
32o.iX)(>  pesetas  de  que  habla  el  contrato  de  6  de 
Octubre  4  otras  atenciones  distintas  al  onmpli* 
minuto  de  los  obligaciones  contraídas,  y  en  cuan- 
to k  D.  Kafael  Valls,  el  contratista  de  las  obras, 
y  sólo  por  lo  que  los  derechos  y  deberes  de  éste 
puedan  afectar  k  D.  Silvestre,  declararon  que 
acLuél  pudo  invertir  en  lo  que  tuvo  por  cfinve- 
nieute  las  cantidades  recibidas  en  pago  del  pee* 
cío  estipulado  en  el  contrato^  sexto,  que  el  re- 
traso sufrido  en  la  terminación  de  las  obras  no 
es  debido  4  fuerza  ma^or,  ni  4  causa  imputable 
4  D.  Silvestre  Valls,  sino  4  causas  imputables 
al  contratista  de  las  obras;  séptimo,  y  .qne  el 
contrato  de  6  de  Octubre  de  ISoS  debe  conside- 
rarse rescindido  por  la  voluntad  da  todas  laa 

ftartes  realmente  contratantes,  expresada  en 
a  set^ión  celebrada  por  el  Consejo  de  adminis- 
tración de  la  Compañía  el  1."  de  Pebrero  último 
y  que  por  consecuencia  de  esta  rescisión  D.  Sil- 
vestre valls  no  debe  percibir  cantidad  al|;nns. 
I>.  Silvestre  Valls  interpuso  recurso  de  casación 
fundado  en  el  caso  8."  del  art.  1.681  de  la  de  lÉú- 
juioiamiento  civil,  por  haber  resuel  tolos  amiga- 
bles componedores  pantos  no  sometidos  4  su  de- 
cisión, y  el  T.  S.,  siendo  ponente  D.  F.  Melchor 
Lamanatte,  casa  y  aJiola  el  lando  arbitral: 

«Considerando  en  lo  qne  coneierne  al  primero 
de  los  puntos  sometidos  4  la  decisión  dolos  ami- 
gables componedores,  jr  qne  consistía  en  mar- 
car y  enumerar  taxativamente  todas  y  cada 
una  de  las  obligaciones  y  derechos  en  qu^  don 
Silvestre  Yalls  se  subrogó  por  el  contrato  de.  6 
de  Octubre  de  1S8S,  y  ^ue  competían  4  D.BamÓn 
Ballester  v  D.  Federico  Pascual  en  virtud  del 
otro  da  4  de  Noviembre  de  1887,  ^ue  en  el  laudo 
por  la  ma_yorla  de  los  4rbitro8  dictado  no  se  ex* 
prei6  úuoa  y  exdi^vamenfce,  oomo  debiA  Ha- 
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ceraej  qae  no  Labia  contraído  obligaciones  til 
adc[airiao  derechos  personalmente  el  referido 
Yalls,  si  asi  lo  entendían  los  Arbitros,  sino  qae 
lucieron  recaer  unos  y  otros  sobre  sn  hermano 
D.  Safael,  jazg&ndole.el  verdadero  contratista 
al  q,iie  representaba  D.  Silveetre;  con  lo  que  se 
extralimitaron  de  su  cometido,  pnesto  que  en 
la  eeoTÍtandeoompromiso  ninguna  indicación 
ae  hiso  con  respeoto  á  la  persona  de  D.  Rafael 
YalU  y  de  lo  qae  pudiera  naber  sido  objeto  de 
oonveiUo  entre  los  dos  hermanos: 

Considerando  que  partiendo  los  amigables 
componedores  de  esa  misma  idea,  y  basando 
siempre  sos  apreciaciones  en  lo  que  opinaban 
con  relación  é.  las  obligaciones  contraídas  por 
el  "D.  Bafael  Talls,  continnaron  eztralimit&n< 
doee  de  sus  facultades  al  decidir  los  demás  pun- 
tos sometidos  &  su  deliberación,  excepto  el  ter- 
cero; porque  declarando  siempre  &  D.  Silvestre 
Tallg  exento  de  toda  obligación  j  derecho,  los 
lúoieroa  recaer  sobre  su  hermano  D.  Bafael  en 
primer  término: 

Oonsiderándo  que  tampoco  se  concretaron 
por  lo  que  hace  al  séptimo  y  último  punto,  rela- 
tivo k  la  rescisión  del  oo'ntrato,  &  declarar  acer- 
ca de  lo  que  le  encomendaba  &  su  juicio,  sino 
que  fueron  más  allá  estableciendo  lo  que  esti- 
,ma^On  procedente  respecto  de  un  Consejo  de 
administración  celebrado  en  determinado  día, 
al  cual  no  se  refería  el  compromiso; 

Considerando,  por  último,  que  de  lo  expuesto 
se  deduce  que  en  el  laudo  de  que  se  trata  resol- 
vieron los  amigables  componedores  pnntos  no 
sometidos  á  su  decrisión,  razón  por  lo  que  proce- 
de, según  lo  dispuesto  en  el  art.  1,780  de  la  ley 
do  Enjuiciamiento  civil,  la  casación  de  la  sen- 
tencia por  aquéllos  dictada; 

FaUamoB  que  debemos  declarar  y  declaramos 
haber  laear  al  recurso  de  casación  interpuesto 
por  B.  Silvestre  Tails  y  David,  y  en  su  conse- 
cuencia oasamos  y  anulamos  la  sentencia  que 
en  9  de  Abril  de  18S9  dictó  la  mayoría  de  los 
amigables  componedores  en  los  extremos  á  que 
dicho  recurso  se  refiere,  ó  sea  en  cuanto  &  los 
pnntos  primero,  segando,  cuarto,  quinto,  sexto 
y  séptimo  de  los  sometidos  á  sn  decisión,  que- 
aando  en  sn  virtud  tan  sólo  sasbsistente  aqué- 
lla en  lo  relativo  al  tercero,  respecto  al  cual 
'declara  que  £>.  Eugenio  Bourson  no  viene  oblí- 

fado  &  entregar  cantidad  alguna  al  D.  Silvestre 
alls:  y  devuélvase  al  recnrrente  el  depósito 
oonstitnldo.*  (Sent.  29  Diciembre  1890.— ffoe.  Í2 
Febrero  189it  p.  23.) 


Competeiudu  en  lo  civil. 

I.  Jues  eompetflute  para  eoooesr  de  dsmandH  en 
qns  Ib  ra^jer  pida  qn«  se  la  oonoeáa  la  adaidlstra- 
Bidnde  m«  ^rafematei. 

(14  Agosto  1890.)  Doíla  Magdalena  Huidobro 
entabló  demanda  contra  sn  marido  D.  Pruden- 
cio Bárcena  ante  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Burgos,  para  que  se  declarase  que  & 
la  demandante  correspondía  el  dominio  y  adpai- 
nistración  de  los  bienes  qne  aportó  á  su  matri- 
monio, sitos  muchos  de  ellos  en  dicha  ciudad,  y 
se  condenase  á  Bákreena  dejar  en  libertad  á  la 
demandante  paxa  admiiúatrarlos  y  &  entregarla 
los  títulos  y  resguardos  de  los  niismos.  Bárce- 
na,  que  era  juez  de  primera  instancia  en  Sepúl- 
veda,  propuso  la  ínnibitoria  ante  este  Juzgado, 
,  exponiendo  que  aun  cuando  la  aotora  calificaba 
.  de' real  ó  mixta  su  demanda,  evidentemente  era 
personal.  Suscitada  competenoia  oon  tal  moti- 
vo, la  decide  el  T.  S.  fc  favor  del  JoEgado  de 
Sepúlvedai 

«Ooiuáderando  q.ue  no  obitanté  ur  ealificsda 


de  real  ó  mixta  la  aeeídti  ejer«xta'<&i  «n  la'  ^ 
manda  de  doña  María  BEa^dalena  Huiddbroi 
reviste  oarioter  de  personal  exolnñvmmeMe 
por  tratarse  de  la  administracíAn  de  T>irinei  pfc' 
rafernáles  aportados  al  m&brimonia  pot  ta  de- 
mandante, en  cuyo  caso,  v  no  couvtand'o'Iaflfar 
donde  haya  da  cumplirse  la  oblifc^i^^i  w  «es^ 
pétente  para  conocer  de  dicha  demaam  él'inM 
del  domicilio  del  demandado,  qae  lo  «•  tamlnta 
aquí  de  la  demandante,  por  no  evtar  sepwajk 
legalmente  del  marido.»  (Sent.  14  Axé^o-MBU. 
— «ae.  20  Octubre,  p.  135.)   ■  .   ' .    .  ■ 

n.  Juez  omapeiente  para  oonoeav  da  J— i>njaw>- 
br»  pof  o  del  presto  «Kla  ooakp«*vanta>  - 

(7  Noviembre  1890.)  Visto  el  art.  G2,  reiñ^  l* 

de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se'  reitera  en 
esta  sentencia  la  doctrina  -de  la  de  11  de  Junio 
del  mismo  aflo  (AFénnica,  p.  9S),  6  lo  dva'  es 
igual,  que  donde  et  vendedor  enmple  sn  obliga- 
ción de  entregar  al  comprador  la  cosa  vendida, 
debe  éste  abonar  el  precio,  y  el  jaes  y  la  pátte 
que  contra  esta  regla  •ostíeneu  la  inhibitoria, 
pvoceden  con  temeridad  manifiesta  jrdebfiir'm- 

Í ar  las  costas  por  mitad.  (Sent.  7  iTovifimore 
m).-Qae.  5  Dteiembrt,  p.  165./ 

(27  Octubre  1890.)  Se  reprodao*  te  deotrina 
de  qne  eu  el  punto  donde  se  oelebr-A  y  ooJUUBió 
el  contrato  oon  la.  remesa  de  loa  grénesos  vendí* 
dos  y  recibidos  allí  por  el  conaprador  4  en  com- 
pleta satisfacción,  ee  donde  debe  pagarse  el 
precio,  no  habiendo  pacto  en  oontrário,  y  ada* 
mis  afiade  el  T.  S.  qne  la  circBUstajteia  as  ba- 
ber  girado  letra  el  vendedor  para  el  oobro  d«l 
precio  no  altera  la  natnraleaa  del '  contrato, 
siendo  un  medio  natural  en  el  eMBareie  para 
hacer  efectivos  losoréditoe.  (SMit*  27.0atqbM 
im.—(}ae.  5  Dieiambra  1891^  pág, 

—Otro  caso  en  Sent.  18  Enwe  1891, 0a»'  ^7 

81  id.,  p.  16. 

m  y  IT.  Dedaraoidn  de  «atar  mol  fenpste  nns 
Competenola  por  no  haberse  dado  avdMÓoAa  4  nso'o* 
lea  demandadoa  y  tramitarse  sin  «aparar  «1  ennipH- 
miento  de  nn  exhorto  librado  al  «xtraojero  para  el 
•mplazamieiitío  de  aquél. 

(20  Noviembre  1890.)  Alejandro  DalgadofCo»- 
paftia,  dednjo  demanda  eu  el  JasR«do  de  Oartár 

Sena  contra  D.  Alfonso  Skolm.  y  Tarasánwedal 
[oUer  y  Utne,  solicitando  se  oeolarara  ea  dea- 
nitiva,  que  parte  del  cargamento  de  madm 
contratado  por  Moller  y  ütne,  como  ooaiiMO- 
nistas  de  D.  Alfonso  Ekolm,  oon  la  ratón  so- 
cial demandante,  no  era  de  la  calidad  y  coa<B* 
oiones  estipuladas  en  el  contrato,  vino  Wiy 
inferior;  y  se  condenara  en  au  ooBaeoBeHoía  »• 
lidaria  y  maueom uñadamente  &  dichos  eow- 
sionistaa  y  comitentes  &  la  indemoiz^óa-ae 

fierjuicios  á  justa  tasación  pericial  y  al  psffO 
os  gastos  posteriores  al  recibo  de  las  madetMi 
Admitida  esta  demanda,  se  libró  exhortQ  al 
jnez  decano  de  los  de  primera  instaeoia  dé  Bar- 
celona para  la  citación  y  emplaaamfento'de  la 
razón  social  Moller  y  ütne,  y  otro,  «on  ^^^Vf^' 
tunos  suplicatorios  &  la  autoridad  ja8i<*<*^¿f 
Sammertors  y  Harklus,  Finlandia,  par»  ^  "* 
otro  demandado  D.  Alfonso  Ekelm,  euVa  devp* 
Inción  no  consta  en  autos.  La  Seeiedao  Momr 
y  Utne,  promovió  la  inhibitoria  de  jarisdiCóíMi 
el  jnez  de  Cartagena  rechazó  la  inMbieíí*  !*<)• 
puesta  y  remitidas  las  actuaciones  al  TribaMi 
Supremo,  declara  mal  formada  la  o<napelAi«^ 
y  que  no  ha  lugar  A  decidirlá:  "  ' 

«Considerando  que  habiéndose  diriaw  j  „ 
manda  interpuesta  por  D.  Alejandro  J)8l(í4'íy 
Oompaflia  contra  D.  Alfonso  Ekt^m  y  la  ^^oa 
■oeia  ICoUer  y  ütne  «a  oalidadd»  a¿«ft»  ^ 
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4ltiiPK  d«I  cimero,  pu-a  que  se  Ies  considere 
^MawuMpeate  obligados  4  iudemniMción  de 
fífkúoB  y  ywgaioios  por  ineompUmiento  de  nn 
40Bfcc«»Q.d»  e<uoapn venia  de  madwai,  ha  delndo 
esgiQjriMee  el  resaltado  del  exhorto  qae  para  em- 
fl^a^jc  »loít&do  Skolm  fué dirigidoáBaaia para 
.^sodvex  iaego  el  panto  de  la  competencia,  paes- 
$Or<|p«  art.  89  de  la  ley  de  Enjniciamiento 
«inl  x^eeeribe  qaa  el  jaez  ó  Tribanal  requerido 
.Ao'iiWLhiciáa  debe  oir  í  las  partee  que  hayan 
fWlEaepAzeeido  en  el  jaicío,  y  no  cabe  por  tanto 
exelaix  dé  ella  al  demandado  D.  Alfonso  Ekolm, 
qire  todavía  paede  comparecer  en  tiempo,  pues 
■««  4ivUeg«do  el  eaao  de  eer  declarado  en  rebel- 
día y  hay  ténuinos  hábiles  para  oírle  si  ee  pre- 

Considerando,  en  vista  de  lo  qae  se  acaba  de 
ÍQaie8.rj  qne  sería  prematuro  é  inoportuno  re- 
;»d1t«e  on  la  actualidad  la  cuestión  do  compc^ten- 
^a,'  d«do  fid  estado  de  las  actnaciones  eu  qne  ha 
inTgpjia  1»  mismas  (Sent.  20  Noviembre  1S90.— 
i7«c-r£[  Zháeaibre,  p.  166.) 

'  V".  Jau!  competente  en  demanda  eolirs  pago  de  ser* 
'  Tieioa  por  r«a6u  del  logar  donde  ae  han  prestado. 

(11  Noviembre  IQÍX).)  D.  Baldomero  Falcó  de- 
mitxLdó  en  juicio  vwbal  ante  el  Juzgado  muni- 
;oIp«l  de  HelUn  &  D.  Luis  Pérez  Terdú  para  que 
««  eottftenaae  á  éste  &  qae  reintegrara  100  pesa- 
Ms90  od&timos  que  habla  abonado  at  reglstra- 
'dor  del  partido  por  honorarios  de  una  iñecrip- 
^iOn' cantidad  qne  corría  á  cargo  del  demanda- 
da_|^te  pTopnso  la  inhibitoria  en  el  Jozeado 
^de  X«i»Óvap  por  ser  el  de  sn  domicilio;  y  eleva- 
dos al  T.  8.  H>s  antecedentes  de  la  contienda,  ae 
decide  A  favor  de  Hellín: 

-  -KJoMiderando  que  declarado  con  repetición 
-por  'eete  Tribunal  Sapremo,  de  conformidad 
con  lo  preeeptaado  en  la  regla  1.*  del  art-  62  de 
1%  iey  de  Siijaioiainiento  civil,  que  el  pago  por 
remoneración  de  servicios  ha  de  hacerse  en  el 
el  la^^  en  qae  éstos  se  han  prestado,  y  recla- 

.  Aá»m3fleen  al  presente  pleito  por  el  demandan- 
te X>.  Baldomero  Faloón  en  el  Juzgado  de  He- 
lUtt,  ejercitando  una  acción  personal,  el  abono 
nonorarios  satisfechos  al  re^fistrador  de  la 
propiedad  de  dicho  partido  jadicial,  es  de  pet- 
fecta  aplieaeiém  para  la  resofución  de  la  oompe- 

■XmtÓA  á  favor  del  referido  Juzgado  la  disposi- 
BÍ6»-iegBl  antee  citada,  sapuesto  que  no  ee  alega 

■  por  IwtíparkM  la  aamiaión  expresa  ó  tácita  de 
«M  aÚBBUs  -4  Jasado  alguno.»  (Sent.  11  No- 

-  víambre  IfiBO. — Qae,  8  Diciembre,  p.  173.) 

-  — Otpo  oaeomny  análogo  en  sent.  9  Diciembre 
■tSBÜi  reitmando  con  vista  del  art.  62,  núm.  1." 
de-  la  ley  de  Enj.  civil,  que  es  jues  competente, 
«iiandD  trata  del  pago  de  servicios,  el  del 
taffar-n  qne  m  preetaroa.  (Smií.  9  Dieiembre 

"Vti '  Jvaz  eompetento  en  demande  oontra  el  acep- 
tante oe  ana  letra  de  cambio  sobre  pago  de  la  misma. 

.  (4  I)i(siembrB  1890.)  La  razón  social  Odero  y 
„  Ferro  ffúró  im*^  letra  de  cambio  á  cargo  de  don 
Peiáro  Gómez,  de  Málaga,  que  la  aceptó  y  no  la 
'  pa'gó.  £a  aa  eonseouencia  la  entidad  libradora 
'Oedaje  demanda  ejecativa  contra  D.  Pedro  Oó- 
-.mef,  :«t  dicha  exudad.  Sobre  oonocimíento  de 
^le».a-ntoa  ee  suscitó  oompetencia  entre  el  Juz- 
gado de  Santo  Domingo,  de  Málaga,  y  el  de  San- 
ta- Crua,  de  Cádiz,  el  caal  fundaba  la  suya  en 
qae  la  letra  se  giró  por  Odero  y  Ferro  para 

■  .reintegicarsa  del  precio  de  unos  billetes  de  Cá- 
diz á  América,  adqniridoe  en  esa  población. 
-JElevadoe  1^  antecedentes  de  la  contienda  al 
T.      la  deoide  á  favor  del  juez  de  Málaga: 

•Goneid^íando  qne  la  demanda  ejecativa  en- 
tablad» p^r  la  razón  social  Odero  y  Ferro,  de 


Cádiz,  lo  es  por  el  importe  de  una  letra  de  cam- 
bio, y  no  por  loa  conceptos  de  qne  pueda  prove- 
nir, que  aceptada  y  no  pagada  por  D.  Pedro  Oó* 
mcz  de  Málaga  contra  quien  se  ha  girado,  ha 
producido  la  obligación  de  ser  satisfecha  por 
este  último  y  en  su  domicilio.»  (Sent.  4  Diciem- 
bre ldi)0,—Qae.  26  Diciembre,  p,  185.) 

Til.  Jties  oompetesta  para  oonooer  del  osmpll* 
miento  de  obligaoionM  emanadas  do  un  oontrabo  do 
comiaiÚD. 

(9  Marzo  1891.)  D.  José  María  Oavero  enta- 
bló demanda  ante  ol  Juzgado  de  Motilla  del 
Falaiicar  contra  la  razón  social  Estove  y  Alga- 
rra,  de  Valencia,  alegando  que  éste  le  habla 
encardado  la  compra  de  vinos  en  Motilla  y  sa 
remisión  á  Valoucia,  y  de  tales  operaciones  re- 
sultaba un  saldo  á  favor  del  actor,  qne  pidió  ee 
condenara  á  la  Cónipafiia  á  satisfacerlo.  Pro- 
puso dioha  razón  social  la  inhibitoria  en  Valen- 
cia, y  sasoitada  con  tal  motivo  cuestión  de 
competencia  entre  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  Mar,  de  dicha  ciudad,  y  el  de  igual 
clase  de  Motilla,  so  decida  á  favor  del  de  Valen- 
cia, visto  el  art.  62,  regla  1.*  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil: 

«Considerando  que  en  el  caso  da  qne  se  trata 
el  lugar  donde  debían  cumplirse  las  obligacio- 
nes emanadas  del  contrato  da  comisión  qne 
existía  entra  D.  José  María  Cavero  y  la  razón 
social  Estove  y  Algarra  era  la  ciudad  de  Valen- 
cia, pues  al  recibir  aquél  de  dioha  razón  social 
el  encargo  de  comprar  vinos  en  Motilla  del 
Palancar  y  BU  comarca  era  para  mandarlos  á 
Valencia,  donde  iba  á  Jiqnidar  y  recibir  el  ím- 
porte  de  los  miamos.»  (Sent.  9  Marzo  1891- — Qtt- 
cetaíZ  id.,p.  3i.) 

yin.  SauisiAn  expresa. Obliga  á  los  caeaa  liabten- 
tes  de  los  que  la  prestaron.  Decisión  de  oompetencia 
conforme  ala  sniniBión establecida  el  aftol7tiH  á  favor 
do  nn  alnalde  corregidor,  al  oual  sastitayo  el  jnes  de 
primera  instancia  del  partido. 

(18  Abril  1891.)  Por  escritura  de  1.*  de  No- 
viembre de  1763,  D.  Luis  Antonio  Saco  tomó 
3.000  ducados  á  censo  redimible  de  D.  Cedrón 
de  Cancelada,  imponiéndolos  sobre  bienes  de- 
terminados, y  sometiendo  á  sus  hijos  y  herede- 
ros, llevadores  y  poseedores  de  las  fincas,  al 
Keal  Tribunal  Chaucilleria  de  Valladolid,  al 
de  la  Ooruña  y  al  Sr.  Corregidor  de  Villafran- 
ca  del  Bieizo,  su  estado  y  marquesado.  £n  l^Jl 
dedujo  demanda  ante  el  Juzgado  del  partido 
D.  Miguel  del  Bío,  como  dueño  del  canso  da  los 
3.000  ducados,  contra  los  llevadores  da  los  bie* 
nes  dofta  Carmen  Glarcia  y  D.  Antonio  Lópes, 
para  que  se  lea  condenase  al  pago  de  pensiones 
vencidas  y  no  satisfechas.  López  propuso  la  in- 
hibitoria ante  el  Juzgado  de  Sarriá,  que  era  el 
de  sa  domicilio,  alegando  qne  se  habia  eperoi- 
tado  en  la  demanda  una  acción  mixta,  sin  su- 
bordinarla al  juez  del  lugar  donde  radicaban 
los  bienes.  Formalizada  competencia,  ae  dfloide 
á  favor  de  Villafranca  del  Bierzo,  visto  lo  dia- 
puesto en  el  art.  56  de  la  ley  de  Enj.  civil,  y 

«Considerando  que,  siendo  el  fundamento  de 
la  acción  civil  ejercitada  en  los  presentes  autos 
la  escritura  pública  de  I."  de  Noviembre  de  1768, 
en  que  los  otorgantes  se  sometieron  á  la  juris- 
dicción del  Sr.  Corregidor  da  la  vitla  de  Villa- 
franca  del  Biereo,  sustituido  hoy  por  el  Juzga- 
do de  primera  intancia  de  la  misma,  dicha  su- 
misión, no  sólo  alcanza  &  los  que  la  contrajeron, 
sino  á  cuantos  sean  poseedores  de  loa  bienes 
afectos  a]  pago  de  la  pensión,  por  haberse  he> 
eho  extensiva  á  todoS]  como  sucesores  ó  causa 
habientea  del  censualista.*  (Sent.  18  Abril  1S91. 
— 84  ÁMl  y  1."  Mayo,  p.  44,) 
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ZX.  Jnes  ootti|;etBiit«  púa  eoúcfaér  de  demanda  sa- 
bré íadeDoaizataon  d»  peijQicaoei 

(13  Mayo  1891.)  D.  José  Gnrcla  Torrefírosa 
eiitfc.blá  aernanda  contra,  D.  Basilio  Paraíso  en 
el  J  uzeado  (le  Alicaule,  ¿ara  gao  se  le  coudena- 
ra  á  iiidemmxar  al  actor  los  perjuicios  que  irro- 
gó 6k  García  do  teuieado  ¿.su  disposición  en  di- 
cha ciudad  el  cristal  qua  aqaól  necesitara  ad- 
quirir "durante  ópoca  determinada  y  conforme 
ft  to  couveiiido  entro  dichos  interesados.  Paraí- 
so, Tücino  do  Zaragoza,  dedujo  la  inhibitoria 
en  e-^ta  capital,  v  trabada  rcüipetencia  con  tal 
motivo  entre  el  Jnzjjadú  de  Alicante  7  el  del 
Piipr  de  Zaraí^oza,  go  decide  &  favor  del  prime- 
ro, visto  el  art.  62,  núm.  1."  do  la  ley  de  E.  C,  y 

■Considerando  quo,  oliÍ!,'a''lo  en  el  caso  pre- 
sente el  vendedor  por  coinhciones  especial del 
contrato  &  que  el  comprador  tuviere  en  AUíian- 
te  en  tiempo  determinado  las  cajas  de  cristales 
podidas  por  el  mismo,  siendo  de  cuenta  de  aquél 
el  Jí-iffo  de  flotes  y  además  do  Aduanas,  ea  indu- 
darde  que  Alicante  era  e!  Ingar  del  cumplimien- 
to del  contrato,  y  que  la  reclamación  de  daños 
y  perjuicioB  de  que  se  trata  por  no  haber  roci- 
tiicto  ol  comprador  los  cristales  en  ta  fecha  con- 
Toaida,  al  Juzgado  de  dicha  ciudad  compete 
resolverla,  tanto  mAs,  cuanto  que  en  la  misma 
fie  causaron  los  perjuicios  que  motivan  la  do- 
manda.»  {Sent.  18  Mayo  1^1. — Gac.í6  Junio, pá- 
gina 47.) 

X.  'BScacíedA  le  Ronián  «jeroitada  ea  te  demanda 
faradeoiiitr  le  eompeteaei»,  eia  que  poeda  modifl- 
carse  lo  ex[>iiesto  en  eee  escrito. 

(27  Mayo  1891.)  Uecide  el  T.  S.  ¿  favor  del 
JozgadodeLa  Unión  una  competencia  quo  el 
mismo  sostenía  con  el  de  igual  clase  de  Ali- 
cante: 

•Considerando  que  la  demanda  versa  sobre  el 

Íva^ío  del  importe  de  una  letra  do  cambio,  gastos 
to  protesto  é  indemnización  de  perjuicios,  y  no 
de  servicios  prestados  por  el  demandante,  como 

SostcTÍormonte  ha  manifestado,  debiendo  aton- 
'írse  al  primer  concepto  para  resolver  la  com- 
pntencia,  porque  es  dicha  demanda  la  baso  del 
juicio,  y  en  la  cual  so  fija  y  determina  la  nata- 
r  vlcza  y  fundamento  de  la  acción  quo  se  ejercita: 
Confii'lerando  qu<?,  sRSfán  lo  diapuesto  on  la 
rfííla  1.*  del  artículo  G2  de  la  ley  da  Enjuicia- 
míeuto  civil... 
Considerando  que  siendo  la  acción  ejercitada 

Sprsonal,  la  villa  de  La  Unión,  el  domicilio  del 
omandado  y  el  lu^ar  donde  debiera  cumplirse 
la  obli^aoidn  ai  existiese,  do  pagar  ta  letca  cuyo 
importe  se  reclama,  sin  que  por  otra  parte  sea 
'conocido  por  la  demanda  el  lo^ar  donde  se 
hubiese  celebrado  el  contrato,  ni  por  lo  tanto 
so  haya  emplazado  en  aquél  al  demandado,  es 
«vidente  que  compete  al  jnoz  municipal  de  la 
expresada  villa  de  La  Unión  el  conocimiento 
del  prese&te  jaicio.>  (Sent.  ^  Mayo  1801.— G^om- 
ta  16  Junio,  p.  50.) 


Conlpetenclaa  «u  to  s>eaa!. 

ENTBK  JÜSCBB  T  XBIBDNAIAS  DK  LA  JDKISDICCIÓK 
-OltDnrABlA. 

'  I.  Delito*  eonexQs:  Jaei  competente  para  oocooer 
d«  loB  déUtOB  de  fUsiScacMn  de  aoonmentos  y  oelebra- 
lsl¿n'de  inatrtmoQlo  ilegel,  habiendo  servidO'  aquel  da- 
Uto  para  lograr  le  p«rpeferaol6n  de  i»t9. 

•  (2BKoyiembre  ld90.]L  Manuel  Segundo  Bome- 
zo  coatrajo  matrimoxúo  an  1866  couLuÍBa.  OoaUo 
en  Qaxriún  de  Oalatrava,  an  1881  con  Petra  Eliw^ 
Batrei  en  AlcaI4  de  Henares,  vivíeado  sa  pxi- 


mera  mujer;  y  au  18S5,  muerta  laJl9£^^Bd^~leoEX 
Victoria Uarcía, en  Madrid.  Adennjcu^44A^fH4i^ 
CoeUo  se  procedió  contra  Bainera,igi|i»a«o2U^- 
tó  que  para  casarse  coa  PatQ^'3aM*f«  ÍíqTbí&^A 
el  oooumonto  en  que  se  haof  a  constav  eic^uaojo 
paterno  y  raspó  en  su  licencia  dé  sol4a4^  1^-  Cfr- 
labra  casado,  sustituyéndola -coB;  l^tr^^a^M^^arp- 
La  Sección  cuarta  de  lo  criminal  ds  la  Am<íí^- 
cia  de  Madrid,qae  habla  comenzado  dili°;eDCiaea 
se  inhibió  del  conocimiento  dala.«*aMten  fn-tor 
de  la  Audiencia  de  Atoal&i  donde  M-  hn^bdan. 
utilizado  las  falsedades  que  hicieron  posili'lQ'Ql 
casamiento  de  Bomcro  con  la  Batres;  'paés  el 
(^ne  celebró  con  Victoria  Garcfa,  no  ofrecí*^  ¿í- 
ñcultad,  por  figurar  el  contrayente  etm  el  ^la- 
do civil  de  viudo.  Negóse  ¿  admitir  as«nto.V 
Audiencia  de  Alcalá,  y  elevados  árT.-S.'lossn- 
tcv-edeutes  del  conflicto,  se  declara  qtt»  tiomn- 

Sonde  k  la  Audiencia  de  Alcalá  el  eoaeeimf^iiba 
o  la  causa:  .    -■  ■ 

«Considerando  que  el  delito  d8'fal«édtLcI'«oly(*e 
que  versa  la  causa,  eu  que  ha  surgido  tí  pretrek- 
te  conflicto  de  jurisdicción,  es  con  arfeglO'  fc  (o 
prescrito  en  el  núm.  8."  dei  art.  17  do  lí?l6y-*e 
Enjuiciamiento  criminal,  eóneiío  del  dje  TBtiBri- 
monio  ilegal,  que  tambi-ón  se  persigné,  jkrfqtto 
fué  cometido  como  medio  pari^  perpietrar  este 
último  y  facilitar  su  ejecución: 

Considerando  que  el  art.  X6  "de  la  tílnda'  ley, 
atribuye  la  competencia  para  conocer  de  las 
causas  por  delitos  conexos,  &  los  Tribunales  del 
territorio  en  que  se  haya  cometido  el-*Itró  topgii 
asignada  pena  mayor  en  el  Oódigo,  y  .qoe  en  el 
caso  presente,  es  el  de  falsifieaeioli  de  doca- 
montos:  ■    ,■   .  . 

Considerando  que  en  la  causa  de  qué  'setrtttft, 
sólo  consta  de  un  modo  positivo  que  loá  aoett- 
mentos  en  que  se  cometió  la  falsedad'  faertm 
presentados  en  Alcalá  de  H^nát-éSi-para^M 
obraseu  en  el  expediente  que  álli  se  fbrm<)  ptrí« 
la  celebración  del  matrimonio  ilegal,  sih  chiB 
haya  otro  dato  acerca  de  que  la  falsedad  'Mvié- 
ra  lugar  en  Madrid,  qae  el-  simple  di^Ab.'^*! 
procesado  Manuel  Bomero:  ^  ■  ,  ■  •  ■ 

Goasiderando  que  lo  expuesto  deanmitr*,^Q.e 
4  la  Audiencia  de  Alcalá  dé  Henarae  oeMedeo^- 
de  el  conocimiento  del  asnnto  da  ^ne  se;  tnta, 
puesto  que  en  el  territorio  de  la  miema  oeürrf^- 
ron  los  hechos  objeto  del  procedimiento.»  TAtito 
26  Noviembre  1890.— fl^ac.  IS  DieiertArt,  p.183.) 

(22  Diciembré  1890.)  Se  establece  qué  áleqío 
el  delito  de  faUificacíon  de  una  escritura  de,  ^coár 
€onexo  d«  otro  d»  falaificadóu  de  cédala' peraontU, 
este  último  eometido  para  facilitar  laeMcnoión 
del  anterior,  debe  conocer  do  ambo^  al  Joaftate 
competente  para  conocer  del  grave,  ana.  ea 
el  do  falsificación  de  poder;  conforuío  A  War- 
tfcaloa  17,  núm.  3.',  18,  númerb'l.*T3pO  (leXa 
ley  de  Boj.  orim.,  (Anto  22  Düdév%re  1890!^^ 
ffac.  17  Entro  1891,  p.8,)  .  '  .  .  \  '  '.' 

II.  Jaez  competente  para  oonooer  del  ubó  dé  blUa- 
tes  módicos  de  rerrouerril  expedfdoe  é  tñttrt  daperao- 
na  distinta  de  la  que  loa  QtUa». 

(27  liToviembre  1890.)  Joaqoi? /iíarkiMe -F 
otros,  haciendo  uso  de  autori^zaoipAea  e^haiuu- 
daa  á  favor  de  distintas  persona^  pafa^^aa  fle 
expidiaraa  4  laa  mismas  Jbilletea  de  os^^idad  A 
mitad  de  precio,  obtuvieron  en  Aatorga  \o$  hÍ- 
lletas  con  dirección  á  Bilbao,  doade  ífterfiode- 
tenidos  los  viajeros  y  entregados  &^laaaAori4it4 
judicial.  Suscicada  oompatancia  tjega.tíva^iwta  • 
conocer  del  delito  entre  al  Josgado  inaMruetAr 
de  Bilbao  y  al  da  As  torga,  se  da^ra  )%9ftiQPHÍw- 
ponde  á  éste  el  eonocimieato  de  1»  «a9Ba«iWtÍp 
al  art.  14,  núm.  2.*  de  la  U7  ^  BoioioiaiitifWto 
criminal:  ■  t  i.:  -  j-:  -í  -  ' 
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"  •p-'^^^Mteiráiído  que  en  la  estación  de  Astorga 
"iiÉii^r^tt  osfl  los  procesados  de  las  antoriíatio- 
aei  y-  fc^iiolas  qxxe  no  lés  pertenecían  para  em- 
vréattor  «1  Viaje  &  Bilbao,  j  qne  por  lo  tanto,  el 
<Ii>{ito  9e~  .^Iñeti6  én  aquella  población,  corma- 

Sómliifrtldb  el  eónocimiento  de  la  cansa  al  juez 
el  mlsxbo'Ml^tido.-  (Auto  S7  Noviembre  1ÍM).~ 
9ae.  fe  Diéteiitbre,  p.  185.) 

nX.^  Joan  oam9«t«nt«  pan  eonoeae  ds  una  falvlfi- 
«WkI4^  qa«  te  igaovA  duud»  f  aé  ooai«ti(la,  oonttsado 

Ío,  o«iio.biú  «lioyar  donde  ae  biso  nao  do>iuawuto 
it&iSuadojá  SM  donde  ge  desoabriaron  praeb&s  del 
dbli  to. 

UG  Diciembre  1B90.)  En  16  de  Abril  de  1890  se 
..«roe«CLtf>  en  casa  de  X>.  Francisao  Couicsaña,  de 
.jtLarCm,  Oóba,  un  sojeto  procedente  de  Keme- 
dioá  qoB.  exlübíó  ana  carta  de  recomendación 
,  p»r&  «luá.aquél  contribuyese  al  socorro  de  dos 
majerea  enfermas,  etc.  En  la  tarjeta  ó  carta  de 
Wcom^iHlacióiL  se  advirtieron  algunas  raspa- 
dMXiU»,  ee  Qooiprobó  que. quien  apare^^ia  como 
firn^ajLt^  Uo  liabia  bocho  recomendación  algu- 
.ma,c  jr  B»  invitó  al  qne  la  ostentaba  &  exhibir  su 
.'oMUla  perjtonalt  presentando  aqaól  una  cédula 
•x^sdida  4  favor  da  otra  persona.  Formada 
.rooui patencia  para  conocer  de  estos  hechos  entre 
el  Jaz^adó  de  Morón  y  el  de  Bemedioa,  so  deci- 
de     favor  deL  de  Morón^  visto  el  art>  15  de  la 
de  £nj.crim^de  Cubar  Puerto  Bicoi 
<C<)t)BÍaerando  qne  eu  el  aamario  incoado  en 
el  Juzgado  dA  Morón  no  cousta  el  lu^ar  en  que 
aelkaja  podido  cometer  el  delito  de  falsificación, 
.  ^ue>e4  el  jiriucipal  de  los  que  se  persiguen;  pero 
■i  resulta  el  hecho  cierto  é  indiscutible  de  que 
(ÜU  haa  «ido  descubiertas  las  pruebas  materia- 
.  la»  de  ól>  i>orqaa  m  ese  logar  presentó  el  proco- 
.b»í1d  en  easa  de  un  oomerciante  la  tarjeta  de 
reco^euaaoióu  que  se  supone  falsificada,  ó  hiso 
,a49-deet]a  tomando  forma  eldelito  de  falsedad 
■tifia  faiwta  entonces  no  era  conocido,  ni  podia 
ydr  ooiLfíf^ente  ser  perseguido,  y  en  dicho  la- 
.gar  también  fué  aprendido  el  presan  to  reot 

Considerando  que,  por  lo  expuesto,  el  jues  de 
JCor¿a  e#  el  competente  para  sf  ^uir  conociendo 
áfl  presenta  cansa,  sin  perjuicio  en  su  caso 
de  Jo  nrevenide  en  el  último  párrafo  del  articn* 
lo  ib  de  la  citada  ley^  {Auto  16  Diciembre-l&dQ. 
.TT^oti,  i7  ÜMro  ISSIt  p.  i.) 

— Jift  dootriu  de  lit  anterior  deoiaidn  viene  A 
ser  reprodacoióa  de  otra  de  15  de  Diciembre 
de  18W,  inserta  en  la  Qaula  de  17  de  Enero 
delSOl^p.  1.' 

IV.  'JoMeoiDptftMite  para  eonoeer  de  estada  eonsn- 
BMd»  «n  an  punto  mediante  earia  esorita  en  otro. 

(13  Enero  1891.)  D.  Cristóbal  Siacías  dirigió 
desdo  Hatansas  una  carta  ¿  Trespalaoíos  y  Al- 
dabón de  la  Habana,  pidiéndolos  remesa  de  gé- 
neros qne  le  fueron  enviados,  y  designando 
para  pagarlos  &  un  tal  D.  Bamón  Leal,  qne  no 
»á  encontrado,  averignAndose  en  cambio  qne 
.jHCáólás  ño  ,era  comerciante  y  estaba  i>resü  por 
estafa.  Suscitada  .oompetenoia  negativa  para 
conocer  del  hecho  entre  el  Juzgado  del  Oeste 
de-la  Habana  y  el  de  Matanzas,  declara  el  Trí- 
-Bo&it^Sapnmo  que  el  conocimiento  delsnma- 
ítíd-eArtee^ond*  al  del  Oeste,  vistor  loa  arte.  14 
'Vlft'de'la  leyde  Bojaiciamiento  criminal  de 
CotW  y  Puerto  Biooí 

-  r'vOott^derando  que  en  la  Habana  tuvieron  lU' 
'gar  l«s  hechos  constitutivos  del  delito  de  qne  se 
-trwta,  4in  que  á  dsta  afirmación  se  oponga  el 
'«{tte  lM  cartas  fuesen  escritas  en  Matansas,  ya 

qtítf  aWlirtW  en  el  panto  y  entregados  en  el 
'  ntífftD«1b«  eflsctóB  qne  allí  también  debieron  ser 
'  ^ajtsddiry^Mo  lo  foeron,  ae  verificó  allí  el  enga- 

&0, 7  se  cauó  el  perjoioio,  elemento!  amlxM  del 
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delito  que  motivó  la  instraccióu  dol  stiiiiiirio 
por  el  mismo  Juzgado.»  (Üent.  lá  Jüuero  Í\SóL, — 
Qac.  31  id.,  p.  18.) 

V.  Jaes  oomiietente  sn  oaass  para  Ronocerdeha* 
ehoii  qun  no  <roiiiilit.j,v«n  ilulito  ile  ilutrnuil Ación  boras* 
tido  »i  S.  D.  d«  \tíñr¿,  hu»  oaan'tn  la  coiirirtni)>i  sn  Vbnga 
■ostonisado  bajo  el  sctutvoeado  sapavat ^  uoutrarío.  - 

(26  Febrero  1801.)  Sa  diligencias  de  apremio 
adiuttiititr3.tivo  subre  <-.obi'u  de  cuotas  du  ta  cuu- 
tribuuiún  territ'jrial,' í'aé  eimj'  iiaiti»  uu  campo 
eu  pública  aubas^ii,,  y  uLljudii;a.lo  &  D.  AIudosLO 
Olivüd,  yue  Á  au  vt-z  h)  vendió  &  D.  Juu.u  Au- 
totilü  ritr<jpaiíi  e,  l'ur  KorJ  oi  jiju  di-olaxó  la 
nulidad  do  todo  lo  actuadr^  uii  aLeución  ¿  que 
la  ñui^a  V(!,Uii.  máü  de  2.ü0ü  p>^3ú;Li.d  y  aparecía 
adquirida  011 17;  pt-ro  e-i  rca!ii.Li,l  m  isuti-c^arou 
por  fiía  l.&Já  y  luu;:o  7.")0,  q.uvlaLiJu  J.::'i\Liii[:i(¡a 
la  ifrtcitíiida  *en  lo»  derechas  cm-reSiHmdienit.í  al 
Itcffütro  de  la  prapltdad,  puj^ei  sellado  j  hatta  el 
Hotuiño  ttsli ficante  en  ¡nm  honorarios'  (-ic;.  l^L  Juz- 
gík'lo  iiif-Lruocur  Uo  iiirbadtro,  un  i-.uyu  p-s-rtiilo 
ot;urriej-ou  lob  lituhus,  t-ú  inhibió  á  [^.voc  Jiii  do 
Hucdca,  fundado  üu  que  aquellos  iircsiiuLubau 
\oñ  caract&rcs  ttol  delito  de  aeA'a.i  laiúijn  á  la 
Hauienda^  eomprttndido  ou  el  Buai  de(-re[.o  de 
2l>  de  Jumo  de  ltí02,  y  que  se^tin  el  art.  53  de  la 
ley  adicional  &  la  orgánica  dol  podor  judicial, 
las  causas  que  se  trumimu  d.>»du  bU  ¡>roiiiu[í>;a,- 
cióii,  con  arreglo  é.  iliclio  Roai  d'3i-L(-i,o,  dL-.rán 
únicamente  de  ia  cornt^oLoiicia  de  Jk^-i-h  re- 
sidentes en  los  poblaciones  donde  Uayu  Auaien» 
cía  ó  Hala  de  lo  criminal. 

Kl  juez  de  Huesca,  fundado  en  que  los  hechos 
por  que  se  proceúla,  revestían  lúa  c.i  ra ''tenia 
del  delito  de  defraudacióu,  taxativuinúut-j  dclí- 
nido  y  penado  eu  loa  casos  8."  y  M."  y  si^juieutos 
del  art.  l'J  del  Real  de'^reto  antes  mencioi.aio, 
que  era  el  que  habla  de  re^^'ular  la  sustaucia- 
ción  del  proceso,  dictó  auto  decl<Lráiidose  com- 
petente para  conocer  de  ó!;  pero  iutorpuoata 
apela<:ión  por  el  aboj^ado  del  Estado,  se  remitió 
la  causa  &  la  Aadieuciu  tnrritoriai  doZdra;;oza, 
cuya  Sala  de  vacaciones  dictó  otro,  por  el  que, 
considerando  que  los  hechos  perseguidos  no 
constituían  delito  al;;'unu  do  lus  oompreudidos 
en  el  repetido  Keai  decreto,  y  eu  caso  de  duda, 
debía  tenerse  presente  que  olmtítmu  en  au  parte 

Seual,  como  todas  las  le^cs  do  etita  itidolo,  era 
e  interpretación  restrictiva,  revocó  el  auto 
apelado,  declarando  que  en  la  tramitación  de 
esta  causa  era  improcodcute  la  aplicacióu  de 
aquel  Keal  decreto,  y  en  su  vista  mandó  devol* 
verla  al  Juzgado  para  que  procediera  con  arre- 
glo ¿  derecho: 

Remitida  la  oausa  por  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Huesca,  al  de  iníitrucción  de  Bar- 
bastro,  dictó  nuevo  auto  de  termiuación  del  au* 
mario,  el  que  elevó,  con  emplazamiento  do  loa 
procesados,  ¿  la  Audiencia  (le  lo  criminal  de  la 
misma  provincia;  la  que  de  conformidad  con  el 
Ministerio  fiscal,  lo  revocó  y  mandó  devolver 
las  actuaciones  al  guez,  para  que  teniendo  por 
planteada  la  cuestión  do  competencia  que  so  lo 
atribula,  negnra  ésta  y  resistiera,  romitiondo 
todo  lo  actuado  &  este  Tribunal  Supremo,  al 

?;ue  correspondía  la  re^oluuióu,  ao^úu  el  párra- 
b  último  del  art.  30  de  la  ley  do  Enj.  crim. 
Dicho  juez  de  Barbastro  na  elevado  la  causa 
original  &  este  Tribunal  Sapromo;  y  dada  vista 
al  Miniaticrio  fiscal,  es  de  dictamen  que  ae  re- 
suelva la  contienda  de  jurisdicción  en  favor  del 
mismo  Juzgado: — iSiendo  ponente  el  magistrar 
do  D.  Daniel  Rodríguez: 

Considerando  que  los  hechos  que  forman  el 
objeto  de  esta  cansa,  si  constituyereu  delito,  no 
seria  de  los  comprendidos  en  el  Beal  decreto  de 
20  de  Jnnio  da  1852,  y  si  ea  el  Código  penal  vi- 
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«ente,  correspondiendo  la  ínstracoiAn  delsnma- 
xio  al  jnp.z  del  partido  en  qne-eldelifco  se  hnbie> 
Be  cometido: 

Considerando  qae  en  el  partido  jadicial  de 
£arbastro  es  donde  han  ocarrido  los  uieuciona* 
dos  hechos,  y  por  consiffroiente  al  jaeK  de  ins- 
«racoidn  del  mismo  compete  la  del  sntnario  á 
qae  den  In^ar: 

8e  declara  qne  el  conocimiento  del  expresado 
eamario  corresponde  al  jaez  do  instrucción  de 
Barbastro  (Aato2ü  Febrero  IVQl—Gaceta  22 
Marzo.) 

VT.  CompetfBots  de  las  Salas  ds  lo  criminal  de  las 
AndieuoiaB  territorial«a  para  oonocar  de  loi  ^elitoB 
tometídoi  en  tí  efereieio  de  sus  eargo»  por  conctialea 
de  poblaoionee  donde  hay  Andienola  de  lo  nrlminaL— 
Ahueca  ooinetidoB  por  ooQoeJaleB  como  presidentes  de 
ItesAB  eleetoialofl. 

(21  Mayo  1891.)  D.  Serafín  Jordin  denunció 
al  Juzgado  de  instracoión  de  San  Antonio,  de 
Cádiz,  entre  otros  hechos,  el  de  qae  el  presiden- 
te de  la  segunda  sección  de  la  Palma,  para  las 
elecciones  de  diputados  proTÍnciales ,  D.  José 
Macnel  Qaevedo,  concejal  del  Ayantamiento  de 
la  misma  ciadad,  habla  admitido  &  votar  ¿  José 
Qaintero,  con  el  nombre  de  Jo!té  Alcalá,  sin  pre- 
via consulta  ni  acuerdo  de  la  Mesa,  como  dispo- 
ne la  ley  electoral,  &  pesar  de  las  protestas  for- 
mulada^ Incoadas  diliffenoías  por  el  referido 
JuEgado,  las  remitió  &  la  Sala  de  lo  criminal  de 
la  Audiencia  de  SeTi!la^  que  se  inhibió  del  cono- 
cimiento de  las  actnaciones  &  favor  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  O&diz,  fundada  en  que, 
conforme  &  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
dol  art.  4.*^  de  la  mencionada  ley  adicional,  las 
Balas  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  territo- 
riales, csnncerán  de  las  cansas  referentes  á  de- 
litos cometidos  en  el  ejercicio  desús  funciones, 
dentro  de  su  respeotivo  territorio,  por  diputa- 
dos provinciales,  por  ooncejales  de  Avunta- 
miento  de  las  capitales  de  provincia  y  poolacio* 
nes  donde  haya  Audiencia,  y  por  autoridades 
administrativas  de  las  mismas  poblaciones,  cua- 
lidad que  no  puede  atribuirse  á  D.  José  Manuel 
Qaevedo,  para  los  efectos  de  dicha  ley  electo- 
ral, ni  las  funciones  que  en  tal  caso  ejercen  son 
propias  j  ezclusivas  de  aquel  carácter,  como  de 
su  pjercicío  ordinario^  sino  subordinadas  ó  aco- 
modadas á  la  especialidad  de  la  ley,  en  la  exten- 
sión y  limites  que  ésta  ha  establecido.  La  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Cádis  se  declaró  tam- 

ftién  incompetente,  fundada  en  que  atribuyen  do 
a  ley  electoral  ta  presidencia  de  las  Mesas  4  loe 
tenientes  alcaldes  y  concejales;  los  aotoB  que 
éstos  ejecuten,  aunque  se  refieran  á  hechos  elec- 
torales, leson  imputables  ^  no  pueden  separar- 
se de  la  cualidad  de  ooncejales,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Siendo  ponente  el  magistrado 
Juan  Francisco  Bastamante,  declara  el  Tri- 
.  bunal  Sapremo  que  el  conocimiento  de  la  causa 
corresponde  á  Sovilla: 

.  «Considerando  que  D.  José  Manuel  Quevedo, 
«I  aometer  los  hechos  que  se  le  imputan  oeten* 
'  tabe  el  carácter  de  concejal  de  Cádis,  t  en  este 

,ooitcepto,  ^  con  arreglo  al  precepto  de  la  ley 
electoral  vigente,  presidia  una  de  las  secciones 
.'en  que  se  hallaban  divididos  los  colegios  de  di- 
cha ciudad: 

;  .  Considerando  que  el  art.  A."  de  la  ley  adicio- 
nal á  la  orgánica  del  Poder  judicial  atribuye, 
sin  excepción  alguna,  &  las  Salas  de  lo  criminal 
'  dé  las  Audiencias  territoriales,  el  conocimiento 
l'^de  las  causas  seguidas  contra  concejales  de 
Ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia  7 
Jppblaciones  donde  haya  Audiencia  de  lo  orimi- 
,^£1^,  por  los  delitos  oometidoe  en  el  ^eroicio  de 
^¿wt.fñneionei  de  aus  cargos;  cuja  disposición  es 


aplicable  al  presente  caso.»  (Auto  2t  Uayp  IS^l* 

—0ati.  te  Jwñot  p,  M.)  . 
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IVTftB  Li.  JQBISplCCldV  OrOIBABU  T  Í>M»  . 
KBPKOULSS. 

Til.  Oompeteneia  da  la  JarisdieeiAn  de  Oaema  pwrm 
oonooer  da  la  refiatanoia  agrssiva  oontra  giiardtaa  MA- 
Tilea,  por  eonstitvir  el  debto  de  insalto  A  fuiiwa  sw^ 

mada. 

(16  Octubre  18f)0.)  El  Juzgado  municipal  tTd 
Pinilla  del  Campo  ordenó  él  reeonócimieato 
la  casa  de  Franoisoo  Uill&n,  impetrando  par* 
praoticarlo  el  auxilio  dé  la  guardia  eívil.  Hillács 
no  se  opuso  á  la  diligencia;  pero  cuando 'loto 

f guardias  iban  á  examinar  el  piso  alto  de  la  cas» 
es  exigió  qae  se  quitaran  las  levitas  de  unifor- 
me, porque  podiau  llevar  escondida  ttn  arma  y 
decir  que  la  habían  encontrado  en  la  casa;  por 
lo  cual,  molestados  los  guardias,  le  sujetaron 
las  manos  con  esposas,  lo  cual  tratd  de  impOdir 
Millán,  dándoles  algunos  empujones.  Suscitada 
competencia  para  conocer  de  este  hecho  entro 
el  Juzgado  instruotor  de  Agreda  y  la  OapItMilfc 

f eueral  de  Aragón,  el  T.  S.  decide  el  óolul^ta) 
avor  de  la  jurisdicción  de  Ouerrai 
«Considerando  que  es  de  la  exolnaiTaDonpe* 
tODcia  de  los  Tribanales  militares,  cualquiera 

SLUe  sea  la  persona  acusada,  el  conocimiento  da 
as  causas  que  se  instruyan  por  el  delito,  entro 
otros  de  insulto  á  faersa  armada,  en  actos  del 
servicio  para  los  que  han  sido  nombradoe  pcw 
sus  respectivos  jefes,  considerándose  como  tel 
fuerza  armada  á  la  guardia  eivil,  en  an&loffos 
casos,  según  lo  dispone  la  ley  de  EájQÍQÍ«miaikto 
militar  en  su  art.  1& 

Considerando  que  las  palabras  dirigidaa  por 
Francisco  Mill&n  Oiriano  4  los  guardias  «ivi- 
les,  y  la  actitud  contra  éstos  tomada,  en  el  caso 
de  que  se  trata,  son  hechos  que  i  la  jarisdiccióa  ; 
de  Guerra  toca  juzgar,  sin  que  á  ello  se  oponga 
el  que  prestasen  el  servicio  por  orden  del  jaea 
municipal,  toda  vez  que  lo  era  de  su  instituto.* 
(Auto  15  Octubre  1890.— Goc.  24  W.,  ji.  Í37J 

—Otro  caso  análogo  decidiendo  competancia 

6  favor  de  la  jurisdicción  de  Gaerra,  con  Tiita 
del  art.  7.*,  n4.m.  4."  del  Código  de  justicia  lAÍK- 
tar,  en  causa  seguida  á  un  paisano  pOt  ametih- 
zas  con>una  escopeta  á  una  pareja  de  la  guarda 
civil  qué  iba  á  las  órdenes  de  un  juea  nlanícfpal, 
en  el  momento  de  practicar  un  reconocimiento 
en  una  casa  particular.  (Aato  18  Manto  1881. — 
Qae.  18  Abrü,p.S4.) 

—Otro  caso  ezC  auto  de  7  Abril  1891.  yOac.  'Í4 
Áhñl,  p.  43.) 

yin.  Competenda  de  lajarisdleet¿a  ordinaria  para 
oonooer  de  la  saBtraodi¿n  de  tabacos,  ^eeotada  «n  si 
mnelle  de  un  pasrU),  A  lo  qns  es  icnid,  en  tierra  flma. 

(4  Noviembre  1890.)  Sustraídas  dos  cajas  de 
cigarros  propiedad  partícularf  del  mueJie  ^Bl 

Suelto  deCaibarién,  conocido  por  BÍ8chqÓt«l 
nzgado  de  Bemedios  se  inhibió  á  íavor  dala 
jurisdicción  de  Marina,  por  haberse  ejaautado 
el  delito  en  un  territorio  asignado  al  Joaftado 
de  la  misma;  y  citaba  el  art.  14,  nilm.  2.*  qe  Ja 
ley  de  Eojuioiamíeuto  criminal.  £1  comandante 
genera]  de  Marina  del  Apostadero  de  la  Haboiiia 
no  aceptó  la  inhibición,  invocando  el  art.  8óú  de 
la  ley  orgánica  judicial  y  los  10  y  14  de  la  ley  de 
Bnjuioiamiento  criminal,  y  sosteniendo  que  los 
muelles  no  se  hallan  comprendidos  en  la  «ona 
marítima  del  Beino,  según  el  art.  l.*de  la  ley  de 

7  de  Mayo  de  VSSO.  £1 T.  S.  dedara  (oe  el  cono- 


Digitized  by 


At>!fexflos  Bfe  1891.  (Jnrlap.  prooésil. — C«tnpet«nelas  en  lo  penal.) 


eímieüto  de  la  caaia  corresponde  &  la  jnríadiú* 
ciúu.  culinaria,  visto  el  art.  10  citado, 

«Considerando  qne  la  eaasa  en  qne  ha  snrgido 
la  presente  contienda  de  jurisdicción  versa  so- 
bre sasiraotsAún  d«  dos  oajas  de  cigarros  en  el 
muelle  del  puerto  de  Caihariéut  7  qne,  por  con- 
ai^niente,  atendidos  la  letra  y  espíritu  del  nú- 
mero 12  del  art.  850  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
a«)A>oi%l«  V^*  ncouocer  que  no  se  halla 
newiyteadtAo  «Ii«f»rido  hecho  en  nineana  de 
ímm  «aaapoionae  *  qa»  dicha  prescripción  se  re- 
fiere, porgue  no  fué  ejecutado  &  bordo  de  nna 
euibarcaoióa  surta  en  paerio,  bahia,^  rada  ú 
otro  punto  de  la  zona  marítima  del  Beino,  sino 
Ozi  taerra  firme; 

Oonfliderando,  por  tantoi  que  no  procede  dar 
exoopclAa  contenida  en  el  indicado  precep- 
to leñ'l  fa  interpretación  tan  extensiva,  que  le 
d&  ef  Tribunal  ordinario,  fundándose  en  ella 
pa.ra  inhibirse  del  conocimiento  de  la  causa  de 
4  lie  90  tratai  qne  en  realidad  corresponde  &la 
jMxíxan»,  joriadicción.»  (Anto  4  Koviemore  1690.— 
'&ac.  fi  Sioismire,  p.  165.) 

-  .tXZ>  OsmpetanaiadvlajniisdiooiAndcaQsrrapara 
iBPMfSST  del  boattoiiio  «omstido  por  un  vaardia  eivit 
e  4  qn«  si  sa^o  eoopsró,  al  intsntar  la  dstsnoiÓD  d«l 
lutufeoto,  aaxUUkndo  4  la  sntoxidad  administrativa. 

<90  Kovlembre  1890.)  El  alcalde  del  barrio  de 
<3TiayahOt  término  de  Pinar  del  Bio,  reclamó  el 
kmuio^dela:  Guardia  civil,  para  la  detención 
del  teeíno  Qairino  Ortega,  quien  se  negó  6.  en- 
treíarse,  áoometíó  t  golpeó  con  no  palo  al  al- 
calde y  ae  dió  &  la  faga  sm  querer  obedecer  la 
Tt}%  de  «alto»  y  cayó  muerto  de  un  tiro  que  le 
'dtspsrAel  guardia  FéHx  Bermejo,  obedeciendo 
la  orden  de  fue^o  dada  por  «1  alcalde.  Para  co- 
nocer del  homicidio,  en  cnanto  k  la  participa- 
ción ^(el  gQárdÍa,Be  promovió  competenciaentre 
«t  Josgaao  instructor  de  Guane  y  la  Capitanía 
fCenelral  de  Ouba.  El  primero  invocaba  el  artí- 
erüo  11  de  U  ley  de  Enjuiciamiento  militar,  se- 
'-|i;án  Hqne  debe  eonocer  la  jarisdicción  ordina- 
ria dvlos  delitos  cometidos  por  personas  some- 
'tidas  &  ella  y  por  otras  aforadas.  El  T.  S.  decide 
así  la  eoBtienda: 

«Ceosiderando,  que  según  el  art.  10  de  la  ley 
de  Enjoiciamiento  militar  que  rige  Mralapre- 
aenta  ooAtienda  jorisdioeional,  los  Tribunales 
jnüitarea  son  competentes  para  conocer  de  los 
¿delites  de  todas  daies  no  exceptuados,  oometi- 
Qos  pAr  militares  en  servicio  militar  activo;  que 
-as  swvioio  militar  activo  el  que  se  presta  por  la 
.Guardia  efvil  aunque  sea  sn  principal  objeto 
auxiliar  &  las  autoridades  administrativas  ó  ja- 
.  4ieiaJas  del  orden  civil,  y  que  no  es  delito  excep- 
tuado el  de  homicidio'  y  lesiones  en  condiciones 
ordinarias: 

Considerando  qne  haciendo  aplicación  de  la 
'  MiTíterior'doetrina,  corresponde  i  la  jorisdicoión 
militar       representa  el  capitin  general  de  la 
isla  de  Onba  el  conocimiento  de  la  cansa  contra 
el  Kvardia  etvil  Félix  Bermejo  y  Molano  por 
'  ^loe  oelitos  de  honncidio  y  lesiones  producidos 
ene  la  maflana  del  12  de  Diayo  del  corriente  año 
■■en'' la  persona  de  Qairino  Ortega  Oómes,  con 
'  «ofíw  de  en  detención  al  auxiliar  al  alcalde  de 
'  bturrio  de  Qnayabo,  que  al  efeeto  había  reque- 
'~  TÍdo  la  fuersa  de  dicho  inetifcnto  en  ese  pueblo; 
"  -'dedéclara  que  el  conocimiento  de  la  expresa* 
4fo-eánsa,  en  enante  al  guardia  civil  Félix  Ber- 
■me^o  y  Molano  por  sn  participación  en  el  homi- 
eidiode  Qnirino  Ortega,  corresponde  4  la  juris* 
-  4to<6iAn  de  Onerira...»  (Anto  20  Noyiemlnre  1890. 
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X.  Oompetenela  de  la  jarisdioolón  otdiaaria  para 
oon'ooflr  del  houioidio  cometido  por  paisanos  y  miU* 
tarea,  ann  onando  ae  huasobreaeldo  pxovüionaliiMn* 
te  la  eaosa  sn  cuanto  ft  los  primeros... 

(22  Noviembre  1S900  Encontrado  mnerto  vio* 
lentamente  el  cabo  de  infantería  José  Campoe 
y  recayendo.Bospechas  sobre  cuatro  militares  y 
dos  paisanos,  la  Capitanía  general  de  Galicia^ 

?ua  habla  oomensado  sumaria,  se  inhibió  en 
avor  da  la  jurisdicción  común,  por  no  parecer 
que  el  homicidio  tuviera  relación  con  el  cumpli- 
miento de  fnnciones  militares  y  ser  aplicable  el 
articulo  11  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal, reproducido  en  el  15,  num.  8.°  de  la  de  En- 
juiciamiento militar.  El  J  nigado  instructor  de 
Monforte,  que  también  había  practicado  díli- 

f encías  de  sumario,  las  elevó,  nna  ves  termina- 
as,  &  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Lago  que 
aprobó  el  auto  de  conclusión  del  sumario,  so- 
breseyó provisionalmente  en  cuanto  &  los  dos 
paisanos  y  se  inhibió  respecto  de  los  militares 
en  favor  de  la  jarisdicción  de  Guerra.  Insistió 
ésta  en  su  incompetencia,  y  elevados  los  antece- 
deutes  de  la  contienda  negativa  al  T.  S.,  decía- 
ra  éste  que  el  conocimiento  de  la  causa  corros- 

ftonde  ¿  la  jarisdicción  ordinaria,  considerando 
o  dispuesto  en  el  art.  11  de  la  ley  de  Eujaicia- 
miento  criminal,  reproducido  en  el  15,  num.  8.* 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar,  y 

«Qae  en  el  presente  caso  se  trata  de  un  delito 
común,  que  no  está  especialmente  penado  en  las 
leyes  militares,  y  que  el  sobreseimiento  provi- 
sional diotado  por  la  Audiencia  de  Lugo,  res- 
pecto de  los  paisanos  procesados,  no  signifioa  la 
finalidad  del  proceso,  en  cuanto  4  ellos,  por  sa 
irresponsabilidad  en  el  delito,  sino  ana  suspen- 
sión j)or  carencia  de  medios  de  investiyación 
que  demueslron  sn  inocenoía  ó  culpabilidad  en 
el  mismo;  razón  por  la  que  no  pierde  la  juris- 
dicción ordinaria  el  conocimiento  de  la  cansa, 
qne  puede  continuarse  aún  contra  los  paisanos* 
si  en  el  curso  de  ella,  ó  después,  lo  exigiere  el 
esclarecimiento  de  los  hechos;  y  qne  por  tanto, 
no  basta  el  sobreseimiento  provisional  para 
apartarse  ó  inhibirse  A  favor  déla  de  Guerra.» 
(Auto  22  Noviembre  1890.— ffoo.  Í6  VieienUtn, 
p.  1S2.) 

XL  Oompetencís  de  la  jarledioelón  ordioftría  para 
eoaooer  de  i«s  lojarlaa  inreridu  &  la  antorldad  mfli- 
<ar  en  an  Morito  perlodiatiooi  en  el  qne  no  hay  olara 
amenasa  de  seensstro... 

(24  Noviembre  1890.)  La  Diacutíán,  de  la  Ha- 
bana, publicó  Con  el  epígrafe  «Carta  de  nn  ban- 
dido» un  comunicado  firmado  por  Uannel  Oar* 
cta,  asegurando  que  era  falso  qne  hnbiera  pe- 
dido indulto  al  general  y  que  éste  no  se  lo 
hnbiera  querido  dar,  y  que  tal  vez  lo  aceptarla 
si  se  lo  daban  á  él  y  &  toaos  sus  compañeros  oOn 
las  garantías  qne  pedirla,  y  que  de  no  dé-rselo 
lea  iba  &  pesar  mucho,  no  al  general,  sino  &  loa 

Sobres  hacendados  qne  no  tenían  la  culpa  de  loa 
esaciertos  del  Gobierno  de  la  isla.  Incoado  su- 
mario por  el  Juzgado  de  instrucción  del  distri- 
to del  Este  de  la  Habana,  y  también  por  un  fis- 
cal militar  &  consecuencia  de  las  frases  y  con- 
ceptos inj  ariosos  qne  se  contenían  en  el  referido 
comunicado  para  la  autoridad  del  a obwnador 
general  de  la<isla  de  Onba,  el  referido  Juzgado 
de  iii9tracciÓn,  acordó  requerir  de  inhibición  al 
capit&n  general  de  la  isla,  á  fin  de  que,  abste- 
niéndose de  segnir  conociendo  de  la  causa,  se  la 
remitiese  original.  Dicha  autoridad  militar  re- 
sistió la  inhibición  reclamada,  apoyado  en  que 
las  frases  ofensivas  que  contenía  la  carta  cons- 

Itituían  el  delito  de  desacato  &  la  misma  auto- 
ridad para  los  efectos  del  núm.  6."  del  art.  13  do 
la  ley  de  Snj.  criminal.  Siendo  ponute  el  ma- 
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gisbrado  J>.  Juan  N.  de  ündabeitia,  aedeoide  la 
competencia  &  favor  de  ia  jariaiiicción  ordina- 
ria, viato  el  art.  10  de  la  ley  de  Enjaioiamiento 
crliuinal, 

«CoBBÍderandoqae  el  art.  2^  delOódiffopmial, 
en  cuya  relación  ctm  el  oaao       del  art.  18  de 

la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  M  fonda  el 
Juz^&do  do  guerra  de  la  Oapitaola  general  de 
Cuba  para  sostener  ea  competencia,  no  ee  apli- 
cable al  hecho  e  motivó  la  formación  de  los 
sumarios  quo  son  objeto  de  eate  conflicto  jturis- 
dicsioQal,  porque  el  citado  art.  262  del  Código 
exige  para  quo  la  injuria  pueda  oonatituir  des- 
acato  que  ae  profiera  en  preaenoia  d-o  la  aato- 
ridad  ó  en  escrito  qne_  Be  fe  dirija,  y  no  exístien- 
do'iíinguiia  de  eataa  circunataucias  en  el  saelto 
del  perióiUco  La  Di9cu$ión,  es  evidente  gae  no 

fiirade  tener  aplicación  tampoco  el  art.  iB  de  la 
sy  de  Enjuiciamiento  militar  en  el  caso  6.**  ya 
citado,  t^orque  no  se  ha  cometido  el  delito  de 
desacato  &  la  autoridad  de  aquel  orden  en  laa 
condiciono^  que  el  Código  determina  para  que 
pI  conocintiento  de  la  cansa  sea  de  la  exclnaiva 
competencia  de  los  Tribunales  de  Guerra: 

Considerando  que  del  contesto  de  la  carta  no 
resulta  claramente  demostrada  la  existencia  del 
doliho  de  amenazas  de  secuestro  que  supone  la 
jurisdicción  militar,  y  en  la  duda,  seria  compe- 
tente la  ordinaria  como  fuente  de  todas  las  ae> 
m&s.*  (Anta  24  Noviftmbre  189Ú.— ú'ac  ÍS  JTtoMiiH 
bro,p.  Í83.) 

Xn.  Coinpet«TioÍKdelajBrÍs<lIocI¿n  ordinaria  para 
coaooeT  de  las  faltas  oometidaa  por  mlUtarM  y  no  oai* 
tigadBB  ea  el  Cóilígo  de  gaerra  ood  m&s  ssveridad  que 
en  el  libro  S*  del  ordinaria.— Faonltadea  de  loa  anto- 
rldadsB  miütarea  para  imponer  reprOBioiies  gaberna- 
tíraa.  - 

(27  Noviembre  1890.)  D.  Eugenio  Montoto 
Burgos,  primer  teniente  del  cuadro  de  recluta- 
miento de  la  aona  militar  de  Zaragosa,  vestido 
de  paisano,  promovió  un  fuerte  escándalo  coa 
el  paisano  u.  Joan  Bayosa  Uagrl,  y  la  esposa 
de  éste,  dofia  Genoveva  Maftoz,  con  quienes  ss 
hallaba  enemistado  por  cuestión  de  intereses, 
en  ocasión  en  que  estos  últimos  ee  hallaban  en 
una  tienda  de  la  caJle  de  los  Estévanes,  maltra- 
tándose de  obra  reciprocamente,  hasta  que  por 
la  intervención  de  algunas  personas  y  de  una 
pareja  de  orden  públioo  se  apaoignóla  reyerta. 
Promovida  oompetenoia  para  conocer  de  los 
heobos  entre  «1  Juzgado  mnnioipal  del  Pilar  y 
la  Capitanía  general  de  Aragón,  se  decide  4 
favor  de  la  jonsdiooión  ordinaria,  visfeo  el  arti- 
culo 049,  ttom.  14  déla  ley  DEginioa  del  Poder 
judicial: 

«Considerando  qne  los  heobos  por  qne  se  p<ro- 
cede  contra  el  primw  teniente  del  enadro  de  re- 
clutamiento de  la  sona  militar  de  Zaragosa, 
D.  Eugenio  tfontoto  y  Borgos,  son  constituti- 
vos de  faltas  eomprendidas  en  el  libro  8.*  del 
Código  mencionado,  según  reeoaooe  )a  misma 
autoridad  militar,  j  aín  que  meresolin  pena 
mayor  por  las  OrdenansaSi  reglamentos  ó  oan- 
dos  militares: 

Considerando  qne  no  se  está  en  el  oaso  A  ove 
se  refiero  la  autoridad  reqairente  respecto  Alas 
facultades  que  tienen  los  capitanes  generales 
para  imponer  gubernativamente,  hasta  dos  me- 
ses de  arresto  en  nn  castillo,  y  qne  esta  pena  ea 
mayor  que  la  señalada  en  los  artlcalos602  al  604 
de  dicho  Código,  toda  ves  qne  el  referido  te- 
niente no  cgeentó  los  heobos  de  qne  se  trata  en 
aotos  del  servicio,  ni  con  ocasión  de  él,  ó  sea  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  en  términos  que 
afectaran  inmediatamente  al  desempeño  délas 
mismas;  y,  por  oonsiguieute,  su  conocimiento 
es  de  la  oompetencia  de  la  jorisdioeíAii  orftina* 


rta,  con  arreglo  al  prmepio-legal  fllfcadai»<A.a*^ 

27  Noviembre  1890.— Sikí  teyU  JXñétOirls^p^  « 

gina  Í84.J  » 

XUL  Otro  oaao.  Laiionaa  leves  d«.iñiÚt«XM.Á  • 
aanoa. 

(20  Enero  1891.)   En  U  tarde  del  1^  ée  - 
Tiembre  de  1890,  al  pasar  ^or  la  plMa-de  flant)*  - 
Domingo,  de  Madrid,  Antonio  Mon«wlvtf'£)A^ 
cer,  ordenanxa  del  batallón  de  l^ifrafee, 
compañía  de  Haroeliao  Oaray  Lbredoy  Banidi^  - 
Soriauo  Oamioer,  soldados  del  mismo  bsítaltóA,  - 
dirigió  algunas  palabras  ofensivas  A-  J««»>Fa  ' 
Novo  Maroto;y  como  el  hermano -de- 4stt¿D»-  : 
mingo  Novo  reprendiese  al  primero^  Itt  re«U«f6-  ■ 
éste  con  una  frase  obscena,  pmr  lo  qx»  tielH»  * 
Domingo  le  descargó  ana  bofetada,  «gatrAnd»-  - 
se  ambos  y  forcejeando  nn  momento,  tiaSiá  qmr  - 
Marcelino  Oaray,  con  el  machete,  infirió  al  re>-  - 
f árido  paisano  ana  lesión  leve  en  la  regtóü  oóri-' 

SitaL  EL  Jasfrado  municipal  del  Centro  lie  Xa- 
rid  y  la  Capitanía  general  de  Castilla  la'Noeva  ' 
se  dispntaron  el  conocimiento  del  hecho,  iavo-  * 
cando  respectivamente  el  mtt,  18  y  el  aSS  -tfol  - 
Código  de  josticia  militar.  > 
EIT.  S.  decide  laoontienda  A  fafor  dé  lA  ju-' 
risdioción  ordinaria: 

cConsiderando  que  los  militares  y  demAs  Mr* 
sonas  expresadas  en  el  art.  18 del  nuevo  Códigtr'' 
de  josticia  militar  deben  ser  jnsgados  por  1^ 
Tribonalet  ordinarios  en  causas  por  los  d«lit«B  - 
comprendidos  en  dicha  disposición,  y  por  (as  ■ 
faltas  no  penadas  en  leyes  ó  reglamentos  míK- ' 
tares,  ó  en  bandos  de  las  antoridadee  del  effér- ' 
citot  ■  ■ 

Considerando  qne  en  este  eaeo  se  trata  de  l*-'- 
Biones  que  duraron  seis  días,  oandadas  al  paisa- 
no Domingo  Novo  por  nn  ordettania 6  iitt«ol4*'' 
do  del  batallón  de  Telégrafos  de  esta  eorte,  «t 
dfa  1."  de  Noviembre  del  pasado  afiOf  fatCa.  pr»^ 
vista  en  el  Código  puiai  ordinario  y  qw  un' 
tiene  sanción  alguna  espeeial  ed  «1  de  JaseMa 
míIiUr;  pues  no  le  es  aplieable  la  de  reyerta  dftr- 
soldados  con  sus  eom|tafi«ros  ó  con  pAlsanoo,  wb  ' 
qne  se  funda  la  antondad  militar  paraeoeteiMT' 
su  competencia,  ya  que  es  distinto  altera»  A' 
cuestionar,  de  cansar  lesiones  come  lasinféti^ 
das  al  expresado  Domingot 

Considerando,  por  tanto,  qne  el  «aeligii»-  d«l  ■ 
responsable  ó  responsables  da  dioba  falta*  «o-  ■ 
rrespoBde  A  la  iarisdieoión  ordinaria.*  (A««o2fr 
Enero  1891.-6ae.  di  id.,  p. 

XIT.  Oomp«tuoÍa  d«  U  jorisdUeeUa  4*  'Onsnii 
para  conooei  de  loadetítoa  eatnoíalOMDto  nUitaSHUi 
oomeiidoa  por  soldodoa  de  lareawa.  Hoinl«i«Uft  d*- 
nn  ofiolaL 

(19  Diciembre  1890.)  Bu  la  noche  del  t.*  de 
Ootnbrs  último,  D.  Bafael  Oarcia-KanelBre», 
primer  teniente  del  ouadro  dereolotwmíMttá^^ 
la  sona  militar  de  L<na,  y  Pranaxsóo'Ca esposé 
Bamiro,  individao  perceneeiente  al  másinoAna» 
dro,  como  reolnta  redimido- A-meWiaa  d^  s»»; 
gando  reemplaio  de  1885,  ambos 'vestádós  da 
paisano,  estuvieron  en  nn  oasine  de  da  óaptaaaaM 
aa  oindad  jugando  al  biitoj^y'  hebtevdo  yaao  yf> 
licores,  y  en  altas  horasdela  ^adenjgad»«*AiÍK 
vitaoión  del  primero,  ■fiHrrnn  jiiiilits  ái  iiiiianii 
por  las  afueras;  mas  cerno  al  llegar  Abierto  . 
tio  manifestara  CampOs  su  deseo-  de  !retararsa  * ' 
casa,  el  teniente  Osreia  Na&alamsJs'mfnjeriaaA- 
con  palabras  indeeorasaa  y  la  'g<dpeá^oota.nL 
palo,  cansAndole  oontusionee  de  algsoa  §rmn* 
dad  en  la  oara  y  cabeza,  bomfaro  y  «otefaittno 
isqnierdo,  en  vista  de  lo  qne^  el  vepetUe.Oaia- 
pos  DO  podiendo  oontenwrla.agresióiL-oiiii  «str^ 
bastón  qne  aooidentalmenta  Uevabai  mSii&  Ax 
BU  oontñvio  al  teiiÍBat«  Nftnolanei  iiiia-lsaiAn¿ 
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6»cA  ^#«tari  otm  tm»  ua-VBja,  á  conseononcia  do 
¡•«vad-ífhJtoKñ^.  SU  Jnz^aao  instractor  de  iMjtk 

Srocesó  A  Campos,  poniéQdolo  en  conooimiento 
e  la  autorídaa  militar,  y  fand&ndoae  en  qne 
la»'«a>4Ae^déQ(es  y  oirenuatancías  dal  caso  reve- 
laban que  no  ae  habla  cometido  delito  eaenciat- 
iDWte-4tliKtat>.  Peiro  al  eApitán  f^eneral  de  Ora* 
zui4»<4'e<}siciá^  da  inbibioióa  %l  jaez  de  Iioja, 
fajl4*>c|o  :*Q  tqtlB  el  procesado  Campos,  oomo 
p«rtei^«eMabs  al  reemplazo  antea  indicado,  en 
CQW^9%0  -de  redimido  4  metálico,  j  se^ún  el 
arti.       cUiIa  Tiente  ley  de  roemplaEos,  se  ha- 
ll^l».  en  lik  olAsa  y  situación  caarta  de  las  enn* 
in«jC»(lBi»«ikel  arfc.  2."  de  la  miama,  t  por  tanto, 
d«i,|«o*<lel  ojéroibOi,  afecto  y  oon  destino  al  ci- 
CfUadco  de  recl atamiento,  en  el  que  tenia 
eomO'ft^jpevwr  sayo  al  interfsoto,  conociéndole 
a^mo  St»S.,eJí  .les  aefcos  mis  familiares;  qoe  por 
CQjDcxsadente  el  hecho  debia  califioarae  como 
d«4ito  ^  iiu^lto  á  saperior,  ó  sea  de  It»  que  el 
Oüáxfítt  penal  del  ejército  denomina  y  considera 
6Qr#B.wMt.  lo  como  esencialmente  militares;  qoe 
aagú^.el^B^  del  reglamento  de  reemplazo  y  re- 
sar.ra.¿^  ejército,  eer&njazi^doe  militarmente 
\oa  individuos  en  sitnaoión  de  reserva  por  faltaa 
da^reapelo  4  soe  jefM  y  oficiales,  cayo  principio 
ae  hallaba  roboatecido  por  el  art.      de  la  ley 
de-  «tBgwia^cióa  y  atribuoionee  de  lo«  Tribuna- 
loa.  qe6a«rjr«i  el  12  de  la  de  Bnjaicia miento 
(^mi<Mki  ;  Ja  Beal  orden  aclaratoria  de  14  de 
A)>riL  .49  jfiSSi  qoe  «ometen  i,  la  juriedicción  de 
dUfcorfgwFo,  por  I<w  delitos  eactteíalmente  mili- 
tásMi  4  Itw  individaos  de  las  resarvaa,  annqaa 
no.  j^ocen  haber,  ni  hayan  ingresado  en  las  filas 
ejército.  El  T.  S.  decide  el  oonfiicto  4  faror 
d»  Ja  jCayiitonl*  generalt 

■  cCoAsfdenfndo  qne  según  presoribe  la  lay  de 
E:%5QÍoiliOÚeB(Q  nulitar  en  su  art.  12,  ser4n  jnz- 
ndoKpo»  1*  jarisdiocito  doG-aerra  loa  inaivi> 
cuMapéiftanaaátDtBe  4  las  reservas,  por  loe  deli- 
te* eAepfñaliüwte- militares  que.  eometan.  j 
a^nooiandO'  íostifleado  en  las  presentes  dili- 
fí9liwtM^-q«a'-S<  Fraacisco  Campos  y  Bamiro, 
reivlQt^r^dwpeaible  déla  zona  militar  de  Loja, 
'  b^EÍA  al  privar  teniente  del  ooadro  de  dioha  re- 
aerra  !>■  Bafitiel  Grareia  Nanclares.  oansindole 
lan'Bdt'teit  es  déla  eompetencia  de  ia  expresada 
jnrisdicción  el  conooiouento  de  la  oaiisa,  per* 
cpQsfci%QÍr  -eH  heeho  nn  delito  oomiwendido  en 
elarUni-dftl  Ci^igo  panal  del  ejército,  vigente 
Mi  tMmpo  de  SQ  <i«QiÍ8tón.«  ( Avto  19  Dieiembre 
mO,—Oáe.  17  JBingro  1891,  p.  %.) 

W.  ' CoMprtinBola  dala  jnrI«d!o<ñ'dn  d«  la  Armada 
ptaraeontevard*  los  d«Uto«no«seeptaadoa,  cometidos 
pe»  ■MKfláea.^IoMepto  y-  aloanee  legal  da  ta  palabra 
lurteot,  4  oaya  alase  partaneeen  loi  marineros  de  los 
bj^goeadf  fccri-a. 

.^5-BteTO'lSSU.)  '  Políoarpo  José  Basabe,  mari- 
nsbadei  Jnqoe  da  gnorca  Segura,  surto  en  el  rio 
XiinviU^'Bn.tiAXTa  4  dos  compaileFos  sayos. 
T^apatíoüBMa  el'ai»oi»mi«nto  del  heoho  el  oapi- 
t4ai  ^cotoral  del  Depactainento  del  Ferrol-  y  el 
jote^uiatíFaBtaF  ds  Tájr;  éste  alagando  qae  se 
Mffcahadg  d^ta  oemetido  en  tierrapor  gente- 
da  mar,  invocaba  los  arts.  849  y  8S0  de  la  ley  or- 
gésiiea  ijadioial;  y  aquél,  sostenímdo  qae  los 
iiuMstm^as  da  g^neera  en  servicio  activo  no  son 
^^miedvmt^,  uaee  qae  hoy  sólo  comprende  4  los 
lAdividabs  de  la  ínscripciÁn  marítima,  se  acogía 
Arla Js^penal  de  la  marina  de  paerra. 

.dai  S.  3.  datñde  ai  ocoflicto  4  favor  de  la  jaris- 
disBÍáq  «raMialt  visto  el  art.  8á7  de  la  ^tada  ley 
orgánioaoel- Poder  jndioial, 

«Cht'ni^terando  qaa  en  el  i^rt.  S.*  del  noevo  Oó< 
d%o 'penajk  de  la  Harina  de  guerra  e8t4n  eom- 
nteodidee  en  la  frase  gménoa  de  marinos,  el 
Mfauitteai  del  -ramoi-  woob  loe  individaos  qoe 


pertenezcan  4oaalqDÍera  de  los  Cuerpos  6  ins- 
titutos de  la  Armada,  y  cnantos  dependan  del 
Ministerio  de  Marina,  sean  6  no  retribuidos  poí 
el  Estado,  4  excepción  de  loa  operarios  eventua- 
les de  los  arsenales,  aatillero»,  fandicionoe,  f4- 
bricae  ú  otros  establecimientos  de  la  Marina: 

Considwaadoqoe  el  procesado  por  esta  cau:>a, 
Policarpo  José  Basabe  y  Zuricalday,  al  come- 
ter el  delito  qne  se  le  atribuyo  era  marinero  do 
la  dotación  del  cañonero  de  guerra  Segura,  sur- 
to en  et  rio  Miño,  y  se  hallaba,  por  tanto,  enjo- 
to  4  la  jurisdicción  de  Marina,  con  arreglo  4 
]as  disposiciones  citadas.»  (Aato6  Enero  1391. 
Gac.S2id.,p.9.) 

XVI.  También  tienen  el  coñoepto  de  mari- 
nos y  deben  ser  jazgados  por  la  juriediocióu  de 
la  Armada  los  praclicantea  de  la  misma.  (Auto  13 
^rzo  1891  decidiendo  4  faver  de  la  Capitanía 
^^eneral  del  Departamento  de  Cádiz  competen- 
cia sostenida  con  la  Aadiencia  de  lo  criminal  de 
la  ciudad  sobre  conocimiento  de  ia  caosa  segui- 
da 4  au  practicante  de  la  Armada,  pertenesian- 
te  al  crucero  de  guerra  I»la  d»  Ltaón,  por  lesio* 
nes  inferidas  4  nna  intger.— Cfoc.  IH  Abril,  pági- 
na 83.) 

XTtI.  Oonpetencia  da  la  jarisdioolón  de  Oaarra 
para  oonoeerde  la  cansa  por  delito  no  exceptuado  líio- 
mioidio),  instralda  contra  nn  «oldado  cumplido  que  ha 
optado  por  la  Uoenoia  absoluta,  pero  qne  eventaal  aten- 
te depeodede  laa  antoridades  mllitaru  por  hallaras 
samariftdo  oomo  reo  de  otro  distinto  delito>  Art>  10  da 
la  ley  d«  Bnjaioiam lento  míUtar. 

(26  Bnero  1691.)  Muerto  violentamente  Jaan 
Easebio  Bonilla,  el  Juzgado  inatructór  de  Saii 
Germiu  (Puerto  Eico),  dirigió  el  prooedimionto 
contra  J osé  Perrería  Tollo,  el  cual  fué  guardia 
civil  del  segando  eaonadrón  de  la  Comandancia 
de  Ponoe,  en  eoya  focha  cumplió  m  compromiso 
y  optó  por  la  hoencia  absoluta;  mas  como  eata- 
viera  sujeto  4  otra  cansa,  por  muerte  del  paisa- 
no Joeé  Torras  Cruz,  el  capitán  general  de  la 
isla  dispuso  que  qaedara  an  situación  de  solfü- 
do  cumplido,  y  samariado,  con  el  haber  oorres- 
pendiente  4  los  que  se  enoaentran  en:  este  caso, 
y  residencia  en  la  misma  ciudad  de  Ponoe,  4  dis- 
posición del  fiscal  militar  de  la  última  canea,  y- 
sia  psestar  servicio;  Susoitada  competenoia  so- 
bre eonocímienfco  iñi  homicidio  de  Bonilla,  en^ 
tre  la  Capitanía  general  de  la  isla  y  la  Audien- 
cia de  lo  criminal  da  Mayagñez,  se  decide  á  fa- 
vor de  la  jarisdicoión  de  Guerra;  considerando ' 
lo  dispuesto  en  el  art.  10  de  la  ley  de  Enjuicia-' 
miento  militar;  y 

•Que  José  Ferrarla,  eneansado  por  el  delito 
que  se  persigue,  cuyo  conocimiento  origina  lá 
presente  cuestión  de  competencia,  no  estaba  on 
servicio  activo  enando  ss  cometió  el  hecho  por 
que  se  procede,  sino  que  habiendo  sido  baja  en 
el  Cuerpo  de  la  gaar<na  civil,  por  haber  optado 
por  BU  fícenoia  absolnta,  quedó  en  situación  de 
cumplido  y  samariado,  con  el  haber  correspon- 
diente 4  loa  qae  se  enoawtran  en  este  caso: 

Considerando  que  el  procesado  se  halla  oomo 
soldado  con  ear4cter  eventual,  depende  del  Mi- 
nisterio de  la  Qnerra,  y  cobra  babM-  por  el  pre- 
supaesto  del  mismo,  estando  por  ooneiguiente 
sometido  4  la  oompetencia  de  los  TribanaleS' 
núlitares,  4  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  eitado 
articulo  10.»  (Aato2S  Snsro  1SQU—Ctae^8i  «dem. 
págiita  19.) 

XTIH.  Más  lobr»  oompeteneia  de  la  jnrisdioflfóa' 
deCraerra  para  conocer  da  las  causas  contra  militarse 
por  delitos  ño  exoeptnados,  oomo  es  el  de  robo. 

(80  Marzo  1891.)  José  Varona,  soldado  de  Ar- 
tillería, durmió  cierta  noche  en  on  lopanar,  y 
según  manifestó  1»  mujer  que  le  aoompaflabai 
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intentó  robarla  arrojándola  k  la  cara  un  anes- 
tésico, etOt  Formada  competencia  para  conocer 
del  hecho  entre  la  Andienoia  de  la  Habana  j  la 
CapitaDia  general  de  Oaba,  se  decide  ¿  favor  de 
la  j  uri»dioci6n  m^Utar,  visto  «1  ul.  10  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  miUtaxt 

«CouBÍdaraado  que  al  darse  lavar  &  la  forma- 
ción del  proceso  en  qne  ha  surgido  la  presente 
contiendade  jurisdicción,  sólo  se  indicó  como 
sospechoso  de  haber  intentado  cometer  un  robo, 
delito  de  los  no  exceptuados,  al  soldado  de  Ar- 
tillería José  Varona  I^eal,  sin  que  haya  existido 
ni  exista  el  menor  motivo  para  proceder  oon- 
tra  persona  qae  no  sea  aforada: 

Considerando,  por  tanto,  que  no  hay  rasón 

3ae  ahoue,  dado  el  precepto  fe^al  antes  invooa- 
o,  el  que  conozca  la  jurisdicción  ordinaria  del 
asunto  de  que  se  trata.»  (Auto  80  Marzo  ISSl.*- 
Gac.  21  Abril^  p.  35.J 

XIX.  En  el  mismo  eoso  que  el  anterior  se 
encuentra  el  delito  de  disparo  de  arma  de  fueso 
cometido  por  un  carabinero  contra  persona  de- 
terminada. (Auto  2  Junio  1891,  diotado  con  vista 
del  art.  5.*  del  Oódigo  de  jostioia  militar.— <?a< 
eeia  16  /unM,  i*.  62.) 

XX.  Competanoiadela jnrisdioeidn  de  Gnvrra  para 
cononur  de  1»  faltado  eso&ndalo  ooD  •mbríagnea,  oo- 

militar,  y  de  la  ordinaria  pax»  enteu' 
der  d»l  ddaaoato  poatenor,  aonslilifitiTO  tambUn  de 
falta  y  c u metido  por  el  mismo  militar  contra  nn  agao- 
te  de  la  aatoridad. 

(11  Febrero  1891.1  Francisco  Martin  Herrera, 
soldado  del  batallón  de  Telégrafos,  promovió 
un  fuerte  eeo&ndalo,  en  la  calle  del  Bonetillo  de 
Madrid ,  hall4nd<wa  embriagado;  y  al  ser  condu- 
cido &  la  Delegación  de  vigilanoia,  dirigió  malas 
frases  al  comiaario  del  barrio,  se  puso  k  hacer 
aguas  menores  4  su  presencia  en  medio  de  la 
calle  y  profirió  palabras  deshonestas.  Suscitada 
competencia  para  conocer  dé  los  hechos  entre 
el  .Tosigado  municipal  del  Oentro  de  Madrid»  y 
Ja  C.  O.  de  Oastilla  la  Nuera,  se  decide  asi  el 

conflicto: 

«Considerando  que^  según  aparece  délo  actua- 
do hasta  ahora,  el  soldado  Francisco  Martin 
Herrera,  no  sólo  promovió  escándalo  en  la  calle 
del  Bonetillo  la  tarde  de  6  de  Koviembre  del 
año  próximo  pasado,  con  su  embriaguez^  sino 
que  además,  al  ser  reprendido  por  el  comisario 
del  barrio,  profirió  en  su  presencia  palabras 
deshonestas  é  irrespetuosas,  ofendiendo  asi  & 
aquel  agente  de  la  autoridad  de  un  modo  que 
no  llegó  &  constituir  delito,  pero  ai  la  falta  pre- 
vista en  el  núm.  6.*  del  art.  689  del  Oódigo  penal 
viffcnte: 

Considerando  que  las  faltas  indicadas  del  es- 
cándalo público  y  embriagues,  se  hallan  espe- 
cialmente penadas  en  el  art.  885  del  Código  de 
justicia  militar  que  boy  rige,  y  por  lo  que  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  M^núm.  12  del  art.  18 
del  mismo,  deben  ser  juzgadas  y  castigadas  por 
ta  jurisdicción  de  Guerra; 

Considerando  que  no  acaece  lo  mismo  con 
respecto  á  la  otra  falta  en  que  después  incurrió 
el  soldado  Martín  al  ofender  á  un  agente  de  la 
autoridad,  porque  ésta  tiene  su  sanción  penal 
marcada  en  el  Código  ordinario,  y  no  en  el  cita- 
do de  justicia  militar,  por  lo  que  es  visto,  que 
al  juez  municipal  del  distrito  del  Centro  corres- 
ponde conocer  de  ella  enjuicio  de  faltas; 

Se  declara  que  el  conocimiento  de  la  falta 
oonstituida  por  el  escándalo  con  embriagues, 
dado  por  Francisco  Martin  Herrera,  correspon- 
de á  la  jurisdicción  de  Guerra,  y  el  de  1»  relati- 
va á  las  ofensas  inferidas  á  un  agente  de  la  au- 
toridad corresponde  &  la  ordinaria.»  (Auto  11 
febrero  18B1.— ae.  $6  id.^  p.  26.) 


XXX.  Gompetenola  de  la  jnrisdteoiAa  da<Qufciá 
para  oonooer.del  delito  deleaionea,  «oiMtide  psc  Ba. 
palsaoo  contra  un  militar,  en  ud»  tienda  de  bemas  j 
por  ootos  •ntevamante  datUsadoa  ds  toda  raladldn  tea 
«1  servido.. 

(19  Febrero  1891.)  Antonio  Pastor,  oabó  da 
carabineros,  entró  en  una  taberna  -rastído  im 
uniforme,  para  pagar  una  oaenta  4  la  doeAa,  y 
como  observase  que  Joe¿  Seijo  maltrataba  a 
otro  sujetó,  reprendió  á  Sleijo,  quien  se  abalanaó 
sobre  el  cabo,  al  que  después  hirió  oon.  ana  na- 
vaja. Es  de  advertir  que  4  la  sasóa  Pa«tor  .«•• 
taba  dado  de  baja  en  el  eervioio  p<»  enfiraw^ 
Suscitada  competencia  para  conocer  del  h'eo)» 
entre  la  C.  O.  de  Galicia  y  la  Sala  de  lo.eñiu- 
nal  de  la  Audiencia  de  la  Coruña,  se  decide  la 
contienda  á  favor  déla  jurisdioción  ordiaaria: 

«Considerando  que  herido  el  dicho  uabo  de 
carabineros,  Antonio  Pastor,  por  el  paiMQtf 
José  Seijo,  en  un  establecimiento  ó  tienda  de 
bebidas,  adonde  fué  pajra  afraufaos  particulares 
y  no^  por  actos  propios  deau  instituto  mililar, 
ni  con  ocasión  de  los  mismos,  tanto  rafts  hallán- 
dose dado  de  baja  en  el  servicio  por  enfermo,  no 
«oncurre  ninguna  de  las  oircoiutaueiaa  aataua- 
cidfts  en  el  Código  de  Justioia  militar  para  de* 
terminar  la  competencia  de  loa  Tribunalea  de 
Guerra,  para  conocer  del  expresado  delito  eo* 
múu  de  lesiones,  cometido  por  un  paieanc.» 
(Auto  19  Febrero  ISdl.-'Gae.  IB  Manotp. 

ZXn.  Oompetenoia  de  la  jarisdicoiún  de  Oiurra 
para  eonoeer  ae  Ion  delitos  oometldos  sor  depeodísn- 
tes  del  ramo  de  Qaerra  que  cobran  Sueldo  de  este  pf» 
supuesto. 

(19  Febrero  1891.)  Formada  competencia  en- 
tre la  Capitanía  general  de  Burgos  y  la  Audíeu-^ 
cia  de  lo  criminal  de  Santander,  sobre  oonoei-- 
mieutodela  causa  seguida -4  Alfonso  CruoM. 
porteró  del  hospital  militar  de  Sautoñaoondea 
pesetas  diarias,  haber  comprendido  en  el  jwsM" 
puesto  de  Guerra,  por  el  delito  de  lesíflBW^iafilr. 
ridas  á  un  marinero^  decide  el  T.  S.  laoo&tiauto 
á  favor  de  la  jurisdicción  militar: 

■Considerando  que  el  art.  10  de  la  ley  de  Eb-  ■ 
juiciamiento  militar,  vigente  al  cometerse 
delito  que  se  persigne,  somete  4  la  jurisdiccáta 
de  Querrá  41ob  militares  en  servicio  activo,  cm*  - 
siderando  tales  4  los  que  se  enoaantrenen  sitoa- . 
ción  de  reemplaso,  cuartel  ó  reserva  oon  IÍcbb- 
cia  ó  cualquier  otro  destino,  mientras  dependan 
del  Ministerio  de  la  Guerra  ó  cobren  sueldo  é ' 
haber  por  el  presupuesto  del  mismo  (*): 

Considerando  queAlfonsoOrueesDomíngusf, 
al  cometer  el  delito  desempeñaba  un  cargo  de- 
pendiente del  ramo  de  Guerra,  y  cobraba  au 
sueldo  del  presupuesto  del  mismo,  por  onya  ra- 
Bón  el  Tribunal  militar  es  el  competentiB  para^ 
eottooer  de  estos  aotuaciones.>  (Auto  19  Fewnro 
IBQL—Gae.  12  Marzo,  p.  29.) 

XXin.  Oompetenoia  de  la  jurladioolin  de  Goain 
paraoonooerde  laagreaióo  de  aa  earaW&eroánnpSI* 
aano,  en  oeuidn  de  hallarse  aqoál  an  aerrieio  |nop» 
desa  instibato  y  de  las  lesionas •abaiguientiS ««I ps** 
sano  al  carabinero. 

(10  Abril  1891.1  Lucio  Eciz  Tilifljítórfi.  Cftbo 
primero  de  carabineros  del  punto  ^^^■''^'PEÍa- 
en  estado  de  embriaf^uez  insultó  y  atnsnW^Kr, 
paisano  Francisco  Gil  Garceta,  4  quien  M^ff- 
con  ana  vara,  sacando  la  bayoneta  P*f*  *^at¡ 
terle  de  nuevo,  cuya  agresión  repelió  Ci  "'■g,  - 
sujeto,  causando  al  cabo,  con  inatrninífitoPiíS' 
tundente,  una  lesión  en  la  refrión  cc^ipit»!'  For- 
mada competencia  entre  le  Capibaala  ff^Dff?r 

(*)  YlomÍBmovI«na4dispeu«ratart.6-*>5^*'* 
dsi  Código  d*  Jastiola  miUtac.  (Ajf.  cU  UWi  ftW 
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drOrauBi]*  y  el  Jnzj^ado  ínalraotor  de  Vera,  se 
AecidLe  &  faTor  de  la  jurisdicción  militar,  contra 
el  dictamen  del  Miniaterio  fiscal,  qiiioa  opinó 
gne  se  resolviera  á  favor  de  la  jarisdiccíón  or- 
diiukrüb  por  lo  referente  al  delito  de  lesiones 
«aaaadae  at  «abo  de  earabineros  y  4  la  falta  de 
aalos  %r»taGaient08  de  obra  inferidos  por  el  mis- 
ino «1  paÍMDo  Francisco  Gil;  y  4  favor  de  la  ja- 
naAioudn  de  Oaerra  respecto  &  la  f^lta  de  ca- 
M«Mr  militftr  atribalda  al  repetido  cabo: 
--'■Ctfotiderando  aae  los  hechos  que  son  objeto 
te-lw  preAenfeee  diligenoias  ocurrieron  en  oca- 
aiAtt  de  bailarse  el  oa1>o  de  carabineros  en  ser* 
'«iaío  propio  de  su  instituto  militar,  y  que  en 
e«t«  aoneepio  es  eompeteute  la  jurisdicción  de 
Oaem  |>ara  el  conocimiento  ae  la  causa,  de 
oewflariaidad  oon  lo  prescrito  en  los  arts.  6.*  y 
Z>*-  áél  OódÍKo  de  Jnstioia  militar.»  (Auto  10 
AbvU  teÉH-'—Bac.  24  id.,  p.  43.) 

■XXIT.  Competenoia  d«  la  jarisdicoión  ordinaria 
SavM  ooQoo«r  del  at»Dtado  &  mano  armfvda  ej«aatado 
tioatr»  na  aloalde  y  por  iDoid«iioia  oontra  lo*  guardias 
civilea  qa*  ta  aoompafiaban  é  ibaa  A  sal  órd«nes. 

(6  Mayo  1801.)  El  alcalde  de  Fuente  Gumal- 
dOf^  xernando  Dut&d,  quien  se  habla  denun- 
ciado que  desde  nna  taberna  so  hacían  disparos 
sai»re  loa  transeúntes,  pidió  auxilio  á.  la  guar- 
di&oivil  del  puesto,  y  en  anión  del  cabo  coman- 
dante Inooenoio  Gonzalo  Martín  y  cuatro  guar- 
dias &  sna  órdenes,  se  dirigió  &  la  citada  taber- 
na, en  cuya  puerta  había  un  namoroso  jj^rupo, 
del  que  formaba  parte  el  juez  municipal  don 
An^  Sinchez  Domingnes,  qna  esperaba  la 
sbnessn  ^ara  entrar,  y  como  el  referido  alcalde 
le  dijese  SI  no  ola  el  alboroto,  disputaron  ambos 
•obre  quién  era  allí  la  autoridad,  hattta  que  el 
apreeado  B&nchez  quitó  &  éste  et  bastón,  y  re- 
eaperado,  fué  conducido  &  la  cárcel  el  menoio- 
tmae  juea  por  los  guardias  Juan  Jiménez  y 
PranCuco  Miranda.  Dicho  alcalde  entró  con  el 
^Ttardis  Sebastian  Sáuchez  en  la  taberna  repe- 
tida para  restablecer  el  orden,  y  a  balanzíndose 
A  ellos  los  allí  reunidos  se  apoderaron  dol  fusil 
de  tetSf  arrojando  á  ambos  &  la  calle  y  cerrando 
la  pserta,  en  vista  de  lo  qne  el  cabo  la  golpeó 
oon  la  culata  del  suyo  hasta  abrirla,  y  al  peae- 
trar  en  la  casa  el  alcalde  y  la  restante  fuerza 
kieíerott  los  de  dentro  nna  descarga  de  arma  de 
fuego,  entabl&ndose  lucha  entre  unos  y  otros, 
en  (a  que  resultaron  heridos  el  guardia  Eduar- 
do» García  y  algunos  paisanos.  Suscitada  com- 
petencia para  conocer  de  los  anteriore:*  hachos 
•Dtre  et  Juzgado  instructor  de  Ciudad  Endrigo 
y  el  de  Guerra  de  la  Oapitanla  general  de  Caá- 
tilla  la  Vieja,  se  decide  &  favor  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  visto  el  art.       n&m.  6."  de  la  ley  or 

Sisiloain'líeial^y  los  13,  num.  l.^y  15  del  Código 
»  JosUeia  militar: 

•Considerando  que  loa  hechos  que  motivaron 
la  instrucción  de  los  dos  procedimientos  obje- 
tóle la  presente  cuestión  de  competencia  pue- 
dan constituir  et  delito  de  atentado  contra  el 
alcalde,  autoridad  administrativa  de  la  locali-. 
dad  en  qne  los  hechos  ocurrieron,  por  haber 
sido  acometido,  empleándose  fuerza  y  armas 
eontra  él,  y  que  la  circunstancia  de  haber  sidd 
iosnltados  loa  guardias  civiles  precisamente 
porque  acompa liaban  al  alcalde  y  obedecían  sus 
drdeneSj  es  sólo  un  incidente  que  no  puede  des- 
natnralisar  el  h,eoho  principal,  calificativo  del 
atentado,  ni  menoscabar  su  virtualidad: 

Coosidorando  que  la  jorisdiccióa  ordiuarta  ea 
la  única  competente  para  conocer  del  delito  de 
atentado  contra  la  autoridad  adadnistrati^a, 
con  derogación  de  todo  faero  que,  por  privile- 
ICiado  ano  sea,  no  puede  prevalecer  ni  competir 
con  A  neto  preferente  y  exolosíTO  qoe  A  U  ja- 
Boí«*íkAb.U01, 


risdicción  ordinaria  atribuyen  las  dispoeicíooss 
legales  citados  al  principio.*  (AutotiUayol8'Jl, 
"Gae.  iS  Junio,  p.  47.) 

XXV.  Competonda  da  la  jnrisdioolón  de  Guerra 

Sar«  sonootr  a»  la  negativa  da  nn  oficial  de  la  reserva 
al  ejército  á  reoonooer  oomo  aatorldad  &  na  jaea  mu- 
DÍoipKt,  sin  desacatarle  ni  atentar  contra  di, 

(19  Mayo  1801.)  La  competencia  &  que  alude 
el  epígrafe,  sostenida  entre  el  Jnzgado  ínstruc< 
tor  do  Parchena  y  la  Capitanía  general  de  Gra- 
nada, 90  decide  k  favor  de  la  jurisdicción  militar, 
considerando  lo  dispuesto  en  el  art.  5,",  núm.  1, 
del  Código  de  Justicia  militar,  y  además: 

■Considerando  que  el  hecho  imputado  al  te- 
niente de  infantería  de  la  rñderva  D.  Beiualdo 
Demt  Liria,  negándose  A  reconocer  como  anto* 
ridad  A  D.  Olemente  Bamos,  jues  municipal  de 
Fines,  no  constituye,  por  lo  que  hasta  ahora 
aparece,  los  delitos  de  desacato  ni  atentado,  no 
hallándose  tampoco  comprendido  en  otro  con- 
cepto en  el  art.  18  del  citado  Código  militar  ni 
en  ninguno  de  los  casos  snnmerados  en  ol  mis- 
mo,  por  los  que  los  militares  quedan  sujetos  A 
otras  jurisdicciones.»  (A.ato  19  Jlfayo  1891.— tfo- 
ceta  16  Junio,  p.  49.) 

XXVI.  Oompeteaoia  de  la  jnriadicoíón  ordinaria 
para  oonocer  dst  ateotado  &  un  atoatdp,  ejeoDtedo  por 
gunrdiaB  provinciales  de  CaiiKrifts;  j  d»  la  inilitar 
para  conocer  del  inealto  de  paisanoa  A  fat^ran  armaUa. 

(2  Junio  IS!I1.)  Tomás  de  la  Vega,  residente  en 
el  pueblo  de  Santa  Ursula,  partido  judicial  do  La 
Laguna  (Islas  Canarias),  al  pasar  por  frente  A 
la  casa  del  vecino  Bartolomé  de  León,  fué  aco- 
metido por  varios  paisanos,  entre  los  que  se 
hallaba  el  teniente  ae  alcalde  D.  José  Antonio 
Hernández  Arbolo,  alcalde  accidental  á  la  sa- 
zón, y  como  acudiesen  en  auxilio  del  primero 
dos  parejas  de  guardias  provinciales,  qne  le  se- 
guían á  corta  distancia,  el  alcalde  dijo  á  los 
guardias,  que  allí  no  tenían  ellos  autoridad, 
ostentando  el  bastón  que  arreditaba  la  suya, 
por  lo  que,  y  como  les  diese  algunos  empellones, 
y  el  paisano-Sixto  de  León  descargara  un  palo 
en  la  cabeza  A  uno  de  dichos  guardias,  y  huyera 
al  pretender  Óatos  detenerle,  haciéndoles  nn 
disparo  con  revólver,  al  que  contestaron  aqué- 
llos con  otros,  fueron  aprehendidos,  tanto  el 
alcalde  como  el  indicado  Sisto  de  León;  apare- 
ciendo de  la  lucha  sostenida  entre  el  grupo  de 
paisanos  y  los  guardias  provinciales,  herido 
uno  de  éstos  con  algunas  contusiones  leve^,  y  el 
paisano  José  Pérez  de  León.  Comenzado  suaia- 
rio  por  el  Juzgado  de  instrucción  de  San  Cris- 
tóbal de  La  Laguna,  j  también  diligencias  por 
la  jurisdicción  de  Guerra,  el  primero  acordó  re- 
querir de  inhibición  al  capitán  ¿general  de  Ca- 
narias, que  no  accedió  al  requerimiento;  por  lo 
que  tramitada  la  contienda  y  elevados  sus  anta-  / 
cedontes  al  T.  S.,  decide  así: 

«GoQsiderando  que  de  las  diligencias  hasta 
ahora  practicadas  resultan  comelidos  el  delito 
de  atentado  ó  desacato  á  la  autoridad  del  alcal- 
de del  pneblo  de  Santa  Ursula,  por  parte  do  loa 
guardias  provínoiales,  y  coa  la  separación  de 
tiempo  bast^inte,  los  de  insulto  á  fuersa  armada 
en  acto  del  servicio,  por  los  paisanos,  con  lesio- 
nes y  disparo  de  armas  de  fuego: 

Considerando  qne  la  jurisdicción  ordinaria  es 
la  competente  para  conocer  del  primero  como 
uno  de  los  delitos  exceptuados,  y  que  causa  des- 
afuero según  el  art.  13  del  Código  de  Justic  in 
militar,  y  que  á  la  de  Guerra  toca  el  conoci- 
miento del  insulto  de  obra  A  la  fuerza  armada, 
con  lesiones  y  disparos  de  armas,  A  tenor  de  lo 

S rescrito  en  el  nútn.4.''  del  art.  T.^fOl  15,  regla  3.* 
el  Ifi,  7  núm.  1."  del  17  del  mismo  Código: 
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8e  deolm  qn»  1»  jnrúdicoíóti  ordinari*  es  la 
competente  para  conocer  del  atentado  ó  desaoa* 
to  al  alcalde  de  Santa  Urania,  y  la  de  Onerra 
dQl  insulto  i  fnerxa  armada  con  leeiones  Tdis- 
parof  de  arma  de  foM»...*  (Auto  2  Junio  loM..— 


BOLETÍN  LEGISLATIVO 

GÓDIOOfl,  LKTXB,  BSÁLU  DSORETOS,  ÓBDK- 
KK8,  BBOLAMSHTOB,  IHBTBDOOIONIS  T  OIBOÜ- 
UBBB  !>■  LOe  OKVTEOB  DIBIOXlTOt. 

INSTRUCOION  PÚBLICA  (iVfHMrs  «mOUmso; 

MMitroa  »H$ilMd9».)-R.  O.  28  Enero-a  Abril  acla- 
rando la  recia  do  la  da  23  de  Septiembre  de  1887 
(Téue  enu  ArtxDu»  coix— pondienta),  rel&tiTa  al 
derecho  de  solicitar  loi  maeetn»  «aetltaídoe  la 
vuelta  al  deaemptito  de  me  earsoa  antee  de  eompUr 
lee  Teinte  aOoa  de  eerrleiM. 

(Fon.)  «SI  Ezomo.  8r.  Ministro  de  Fraunto 
me  dioe  eon  fecha  28  de  Enero  último  lo  ei- 
gnientet 

«limo.  Sr.:  En  el  expediente  de  rehabilitaeidn 
promovido  por  la  maestra  enetituida  de  Lagoa- 
rres  (Haesoa).  dofia  Bárbara  Domeo  y  Lópea. 
ha  emitido  el  Oonsejo  de  Inttmooión  pública  el 
diotamen  siguiente: 

«Sofla  bárbara  Domeo,  maestra  sustituida  de 
la  «BouelA  de  Lagnarres,  acudió  en  instancia 
fecha  22  de  Dioiembre  de  1889  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Hueso»,  Adiando  fuera  reoono- 
oida  por  tres  facultativos,  eon  el  fin  de  aor«di< 
tar  qne  podía  volver  al  desempeño  de  su  ear^. 
En  insUmoia  fecha  6  de  Bnero  siguiente  solicita 
del  Ministerio  de  Fomento  (obtMiida  ya  la  oer< 
tifloaoión  facultativa)  que  m  la  antñiee  para 
volver  al  servioio. 

La  JEt.  O.  de  23  de  Septiembre  de  1887  dioe  que 
los  maestros  snatituidos  que  deseen  volver  al 
desempeño  de  sus  escuelas  lo  solicitarán  de  la 
Direociún  general  de  Instmeoión  p&blioa  hasta 
el  SI  de  Dioiembre  del  corriente  año;  j  como  la 
maes^  que  ha  promovido  este  expediente, 
aunque  sin  duda  alguna  tenia  el  propósito  de 
volver  al  servioio,  pnesto  que  pidió  el  reconooi* 
miento  facultativo  en  22  de  Diciembre,  no  acu- 
dió 4  la  Direooión  hasta  el  6  de  Enero,  ovando 
7»  habla  aspirado  él  plaao  que  dioha  Beal  orden 
«n  an  art.  &*  deelara  &tar é  improrrogable,  es 
evidente  que  no  se  puede  acceder  &  su  preten* 
sión.  Pero  en  la  misma  Beal  orden  diotada  en 
sentido  tan  restrictivo  respecto  del  sistema  de 
las  snstítnoiones,  hay  otra  disposición,  la  4.*, 

?iae  es  preciso  aclarar  y  debe  serlo  en  sentido 
avorable  fc  los  maestros  anstituídos.  Dioe  asi: 
«Iios  maestooa  y  maestras  sustituidos  que  oon- 
«tando  menos  de  veinte  años  de  servioio  no  pu* 
diesen  solicitar  la  vuelta  á  sus  escuelas  en  el 
.  ^aao  mareado  en  la  regla  2.*  (hasta  81  de  Di- 
.  «lunbra)  por  subsistir  ua  eanaaa  que  motiva- 
ron su  aitoaoión,  segnirAa  anla  misma  forma  y 
eondioiones  qna  lo  ostia  hoy  haata  que  oum- 
oían  veinte  anoa  de  aervxoío,  en  ooyo  easo  serin 
jubUados» 

Jlatiende  el  Oousqío  que  á  los  maeetroa  susti- 
tuidos con  arreglo  a  la  legislación  especial  es- 
tableeida  al  efecto,  no  se  les  puede  privar  mien- 
tns  permanescan  en  su  situación  de  sustituidos 
nfagnnft  de  los  derechos  qae  les  hablan  reco- 
^  ieido  las  disposiciones  vigentes  antes  de  la 
'.  O.  de  22  de  Septiembre  de  1867,  la  cual,  al  de- 
rar  los  que  luua  da  oontinuur  oon  el  oaráetar 
casado  da  sostitnidos,  viene  en  cierto  modo 
-  serlo  así,  puesto  que  declara  que  con* 
.  an  1*  mianw  lorma  y  condiciones  que 


lo  están  hoy;  y  como  una  de'asaa  eondi¿to]lA 
era  la  de  poder  volver  al  aorvioio  si  oosárá  U 
imposibilidad  que  les  había  obligado  á  solicitar 
la  sustituoión,  jnsga  el  ConsQjo  que  por  estos 
mismos  términos  de  la  Beal  orden  y  por  josto 
respeto  i  los  derechos  adquiridos,  se  les  debe 
reconocer  la  facultad  de  aolicit&r  la  vuolU  al 
servicio,  si  antes  de  que  se  cumpla  el  tiempo  da 
los  veinte  «años  neoesarioa  para  la  jubilación, 
se  halla  en  oondieionee  de  aptitud,  esto  as.  si 
hubiese  desapareoido  la  imposibilidad  que  né 
causa  de  la  sustituoión.  7  ai  4  esto  se  agrega  la 
circunstancia  de  que  en  efecto,  si  no  existe  esa 
imposibilidad,  no  lia][  tampoco  fundamento  le- 
gal para  decretar  la  jubilación  por  el  solo  hs- 
oho  de  los  veinte  años  de  servicio,  es  4  todos 
luces  procedente  la  aclaración  propuesta. 

En  este  concepto,  pues,  aunque  se  niegue  i  la 
maestra  de  Laguarres  la  vuelta  inmediata  il 
servicio  por  virtud  del  texto  literal  de  la  re- 
gla 2.*,  se  debe  resolver,  como  aclaración  de  la 
regla  4**  de  la  eit^da  Beal  ordan,  que  tanto  esta 
maestra  como  cualquier  otro  maestro  ó  maes- 
tra que  se  hallaren  en  su  caso,  tienen  expedito 
el  derecho  de  solicitar  la  vuelta  al  desempeño 
de  sus  cargos  antes  de  cumplir  los  veinte  años 
de  servicio,  en  los  términos  que  establecen  laa 
disposiciones  dictadas  con  anterioridad  4  la  fS- 
petida  Beal  orden  de  1887,  entendiéndose  que  si 
hubieren  sido  provistas  en  propiedad  sos  eacae- 
las,  habr4n  de  ser  nombrados  para  cualquiera 
otñ  de  la  misma  clase,  categoría  y  sueldo. 

Y  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.],  y  en  su  nómbrela 
Bein»  Bagante  del  Beinoi  conformándose  con 
el  citado  dictamen,  se  ha  aervido  'resolver  de 
acuerdo  con  lo  que  en  el  mismo  se  propone.* 

Lo  que  traslado  4  Y.  para  su  conocimiento  r 
efectos  consiguientes.  jDíos,  etc.  Madrid  2  a« 
Abril  de  1891.— El  Director  ganarftl,  J.DiesKap 
cuso.»  (Bol.  ofic.  dé  Buetea.) 


INSTRUOOlONPUBUCA-^jraeffnM.-  MtpvOmU' 
dé  J»bilaatm.}~ÍL  O.  6  Man»- 15  Abril  dtcUodolu 
reglu  á  que  en  lo  soeetlvo  ha  de  afustarMlstr*- 
mUaeifin  de  los  expedientes  de  Jnbffactáa  de  «Me- 
tros por  ImposlbUlaad  fistos,  y  modifioaado  la  eli^ 
cular  de  16  de  Noviembre  de 

(Fon.)  «El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento 
me  dioe  con  fecha  5  de  Mareo  último  lo  qtlfl 
sigue: 

«limo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  fortpmM* 
por  el  Gobierno  civil  de  Lérida  con  motivo  a« 
expediente  de  jubilación  por  impoaíbitidad  flM' 
oa  da  la  maestra  de  la  escuela  de  Gnanji-Ci^D','^ 
proviuoia  citada,  dofla  Moría  Porrada  y  ^n^» 
acerca  dala  dificultad  de  cumplirse  lo  maDoado 
sobre  el  reconocimiento  que  rara  juatmi*' 
aquella  imposibilidad  debon  practicar  ioB  itt»- 
viduoB  del  Cuerpo  de  SatiidAd  militar 
no  los  haya  en  los  puiítoa  aq  gao  reaiden 
teresados,  como  acontece  en  el  caso  relá«*t^ 
dicha  maestra:  '  '  'I. 

Vista  también  la  B.  O.  de  15  de  Noviom^re 
1688,  que  puso  en  vigor  non  roapecto  í-  diciw* 
expefientes  de  jubilación  la  del  Wnistenoj» 
Hacienda  de  26  de  Mayo  de  ISGB  Cj^y  d«»"» 
por  una  parte  facilitar  i  Iw  prqíwwíM  r  Pjn 
íesoros  que  se  hallen  rs*lttiBtjfiiÍ«|ííMl'ilit^'J 
de  seguir  en  el  desenlpf  úo  de  íos  psrfOs  P"^'^ 
eionales,  el  modo  de  probar  ac  iiatitidslps" 
continuar  en  ellos;  con  objeto  por  otra jasm^ 
simplificar  la  tramitación  da  IM  «cgij^Bgfy 

  -fW* 

(•)  L»  Beal  orden  qtaetrrLbii  M  etce  #l1f  dpl^ 
vlunbre  de  lOBS  (A*-  p.  Til )  oo  jfoaiiffiSíSsSSm 
de  lUje.  sino  U  de  JtaHuhlw 
»w.*oioM»  del  JWBBÍoaartír''"^  " 
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^AÉI^tQ^tat  dancaerdo  con  !o  iuforcnailo  anbrs 
«IwnAp  ptit  la.  Jauta  central  de  dereoboa  p&- 
nÁM^QÉÍ  lOikfrútArio  da  tnitrnaBiAn  pTtiuria; 
■  8.  U.  qI  EBTíQD.tS.j,  ymvTí  nombro  1*  Bei- 
C«  Rns^entp.  íp!  Reino,  Be  h»  aervidn  mandar  pb 
BmJli*Í'(.iJE:  li  R,  O.  de  lado  \DTii?r[il)re  de  Ihíí^, 
BU  TigDr  3a  rpfpríd;^  da  lluoiemlfi,  da 

"cnáiiaía  qnB  en  lo  auoeiivo  loa  expedientes  de 
itibiliioidii  por  Imposibilidad  flsic»  se  mjaten  A 
IM  reinas  siRnientea; 

1.*  I)e  oonformidad  oon  lo  que  dispone  el  ar* 
tiento  00  del  reglamento  de  25  de  Noviembre  de 
1887,  para  la  concesión  de  jubilación  por  cansa 
de  imposibilidad  fieioa  notoria,  ha  de  preceder 
la  formación  de  expediente  para  acreditar  di- 
«ha  imposibilidad. 

S.**  Fara  promorer  el  referido  expediente,  el 
Interesado  qae  se  considere  impedido  fisioa  y 
notoriamente  para  el  desempeño  del  magisterio 

Súbtieo,  acudirá  oon  instancia  al  gobernador 
e  la  proTincia  en  que  preete  ana  aervioioa,  ex- 
poniendo BU  edad,  estado,  domicilio  ▼  la  eecne* 
la  pdbUca  que  sirva,  y  pidiendo  que  dicha  auto- 
ridad se  sirva  acordar  el  reconocimiento  facul- 
tativo ▼  nombrar  loa  médicos  qae  hayan  de  ve- 
rificarra.  ' 

3.  *  Beeibida  la  antedicha  instancia,  el  go- 
.%ernador  acordará  el  reconocimiento  facaltati- 
vo  solicitado,  y  para  que  tenga  efecto  nombra- 
rá deade  luego  dos  médicos  civiles  qae,  no  ha- 
biendo inconveniente,  deberán  elegirse  enb>e 
loe  más  próximos  á  la  localidad  en  que  resida  el 
iutereudo.  Al  mismo  tiempo  dirigirá  oficio  á  la 
autoridad  militar  respectiva  para  qae  si  en  la 
expresada  localidad  residen  profesores  efecti- 
vos ú  honorarios  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar, 
ae  sirva  designa,r  uno  para  que  practique  dicho 
recotíooimiento,  ó  si  no  reeiuere  ninguno  tenga 
4  bien  manifestarlo.  En  Mte  último  caso  el  go- 
bernador nombrará  un  tercer  médico  civil,  pro- 
curando qae  &  ser  posible,  teniendo  en  cuenta 
la  proximidad  al  lugar  de  la  escuela,  sea  el  fo- 
Tenee  ó  cualquiera  otro  qae  por  raito  de  sn 
profesión  ejeraa  cargo  publieo  administrativo 
O  jndieia^  ^ 

4.  *  fieoba  con  arreglo  á  las  anteriores  indi- 
caciones la  designación  de  los  tres  médicos,  és- 
tos reconocerán  al  interesado,  y  el  resultado  de 
sus  observaciones  lo  consignarán  en  certifica- 
ción extendida  en  la  clase  de  panel  oorrespon- 
diente,  en  la  cual  expresarán  con  xoda  claridad 
si  al  maestro  de  que  se  trata  lo  conceptúan  im- 
poaibilitado  en  absoluto  para  el  desempeño  de 
aa  oarso.  Los  miemos  mécuoos  remitirán  de  ofi* 
«to  eatiu  cartifleaciones  al  gobernador  de  la 
provinúa. 

5.  *  Esta  autoridad  hará  saber  al  interesado 
«1  ^ecibo.de  las  certificaciones  para  que  presen- 
te instancia  dirigida  á  este  MiDisterio  solici- 
tando su  jubilación,  á  la  cual  debe  acompañar 
partida  de  bautismo  legalisada.  También  el  go- 
bernador pedirá  de  oficio  á  la  Junta  provincial 
da  Instrueción  pública  certificación  relativa  á 
loe  antecedentes  profesionales  del  maestro,  ▼ 
princi|)almente  si  ha  estado  ó  está  aqjeto  á  al- 
^ún  expediente  gobernativo. 

.  S,*  Ünldoa  éstos  docamentos  al  expediente, 
al  Gobierno  de  la  provincia  lo  remitirá  á  este 
Uinísterio,  podiendo  á  la  voz  informar  lo  que 
se  le  ocnrra  y  parezca  sobre  la  imposibilidad 
alegada  por  el  interesado,  y  el  Ministerio  dic- 
tará la  resolnoión  que  proceda,  si  bien  .antes, 
en  los  casos  que  estime  conveniente,  podrá  re- 
mitir el  expediente  á  informe  de  la  Junta  een- 
-tta^á»  d^eelioe  paaivoe  del  magistario  deins- 
traeeión  primaria.* 
ho  que  esta  Direoeióa ,  etc.— Madrid  I&  de 


Abril  do  í  SH.— El  Director  general,  J.  Diea  Me- 
ouso.*  (üi  Consultor  de  Ayuntamimtoi,  que  á  su 
■wtMeiim^SlMagMeriú  É^mHol^ 

EJÉRCITO. -rcWwto»  fn^ratortot  nfUtamJ- 
R.  u .  26  Judio  abriendo  coneorso  para  eabrlr  pm> 
xnK  d9  nhnnnQR,  paisano* y  müttarsB  en  ¿ehoa  Ce 
IsR^los,  <r  dictsLiLdo  las  dlsposlolonaa con  arrecio  á las 
cuales  M  ha  de  efectuar. 

(QoBBBA.}  Se  abre  concurso  para  cubrir 

8 lasas  de  alumnos,  paisanc»  y  militares,  en  loa 
olegioB  preparatorios,  oon  arreglo  á  Jaa  di» 
pofliciones  que  se  insertan  á  eontinnación,  las 
caalee  sostitayen  á  los  artlcalos  del  reglamento 
qae  han  sido  alterados,  aclarados  ó  modificados 
por  varias  resolnciones  y  por  la  actual. 

2.*  Bl  número  de  plasas  que  hayan  de  pro- 
veerse en  oada  Oolegio,  se  designará  por  Beal 
orden  onando  terminados  loa  exámenes  ordina 
rios  de  los  Institutos  y  los  de  ingreso  en  la 
Academia  general  militar  pueda  saberse  el  nú 
mero  de  alumnos  que  han  de  continuar  siéndolo 
durante  el  curso  próximo. 

8.*  Para  los  efectos  del  articulo  anterior,  loe 
capitanes  generales  respectivos,  oído  el  pareear 
de  loa  directores  de  loe  Oolegios,  informará  dee 

Suéa  de  terminados  dichos  exámenes  y  en  vista 
el  local  disponible,  indicando  el  número  má- 
ximo de  los  alumnos,  paisanos  y  militares,  que 
podrían  admitirse  para  el  curso  próximo,  á  este 
in  forme  aeompafiaránlaa  siguientes  relaoionea: 
•d^^Belación  propuesta  M  los  alumnos  mili 
tares  á  quienes  convenga  conceder  un  segando 
afio  de  preparación  en  el  Colegio.  No  se  iuoIqí- 
rán  en  esta  relación  más  alumnos  que  aquellos 
á  quienes,  oido  el  parecer  del  director  del  Cole- 
gio, convenga  oonoeder  este  beneficio  por  sao 
condiciones  de  aptitud,  oonduetay  apUcaeidn, 
que  permitan  presumir  han  de  aproveo^r  la 
gracia  que  se  les  otorga. 

B.-— Belaeión  de  los  ahiinnos  paisanos  que 
continuarán  en  el  Colegio  dorante  el  oorso 
próximo. 

4.  **  Las  inataneias  documentadas  de  loa  as- 
pitantes  á  ingreso,  militorea  y  paisanos,  se  en- 
contrarán (debe  ser  pretenUtráHj  en  este  Minie- 
terio  antes  de  1.°  de  Agosto  del  afio  actual. 

5.  **  El  curso  se  abrirá  en  1.*  de  Octubre,  fe- 
cha en  la  cual,  sin  más  excasa  que  por  enferme- 
dad justificada,  deberán  presentarse  los  alum- 
nos admitidos  en  sos  respectívoe  Oolegios. 

Los  inoidentes  y  duday  que  puedan  ocurrir 
respeoto  á  la  admisión,  podrán  presentarse  du- 
rante el  mes  de  Ootnbre,  y  desde  1.*  de  No^em- 
bre  quedará  sin  curso  toda  solicitud  que  se  re- 
fiera al  particular,  aun  cuando  no  se  hnbim«n 
cabierto  todas  las  plazas  que  se  anuncien  ó  hu- 
biere vacantes  por  cualquier  otro  concepto. 

6.  *  Los  documentos  pertenecientes  á  los  as- 
pirantes que  no  hayan  aloansado  plaza  podrán 
recogerse  presentándose  (ó  comisionando  qat»n 
lo  haga)  en  la  Sección  6.'  de  este  Ministerio, 
donde  serán  entregados  mediante  recibo,  6  pi- 
diéndolos en  instancia  al  subsecretario. 

De  Beal  orden,  oto.  Madrid  de  Junio  da  Í8SÍ. 
— Azeárraga.*  (Qae.  26  Junio.) 

(A  continuación  publica  la  misma  Chusta  el 
resumen  de  laa  disposiciones  ouyo  oonooimiento 
interesa  á  los  aspirantes.) 

TELÉGRAFOS  Y  TELÉFONOS.-r^arofefo  Mrf% 
ním/— R.  0. 36  Janio  derogando  el  cap.  XIII  del  r^* 
sUmeato  de  3  da  Enero  último  (p^g.  76  y  sinteotesi 
y  dictando  tas  disposleionea  con  que  ha  de  saati- 
tniise. 

(OobO  <S>  M.  él  Bey  (Q.  D.  Q.),  y  en  en  nom- 
bre la  Beina  Begente  delBeino,  oe  acuerdo  oon 
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lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  confor- 
me oon  el  parecer  de  la  Jnnta  coosnltiva  del 
Oaerpo  de  Telégrafos,  se  ha  servido  derogar  el 
antes  citado  cap.  XIII  del  reglamento  de  2  de 
£nero  último,  aprobado  por  Beal  orden  de  la 
misma  fecha*  disponiendo  al  propio  tiempo  que 
se  sustituya  oon  el  siguiente: 

•CAPITULO  XIII 

Art,  Sá.  Las  líneas  particulares  de  que  trata 
el  art.  27  del  Beal  decreto,  se  solicitarán  de  la 
Sirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  por 
Bondnoto  del  gobernador  cítíI  de  la  provincia, 
mediante  instancia,  en  la  que  se  consignarán 
los  puntos  ó  edificios  que  han  de  nnirse,  acom- 
pañando un  croqnÍB  del  trazado  do  la  linea  en 
escala  de  1  por  5.000  dentro  del  casco  de  las  po- 
blaciones 7  de  1  por  20.000  cuando  las  lineas 
Ta7an  por  fuera  de  poblado,  representando  en 
croquis  parciales  en  escala  suficiente  los  acci- 
dentes del  trazado  para  que  se  perciban  bien 
todos  BUS  detalles.  En  eátos  croquis  debe  repre- 
sentarse la  situación  de  todos  los  puntos  de 
apo7o  7  los  de  otras  lineas  próximas  que  no 
disten  mis  de  20  metros  por  ano  7  otro  lado  de 
la  qne  se  proyecie. 

Oaalqaíera  Tariación  del  trazado  de  la  linea 
6  de  instalación  de  los  aparatos  deberá  solici- 
tarse también  con  las  mismas  condiciones. 

Art.  85.  (Es  igual  al  del  reglamento  7a  pu- 
blicado, inserto  en  la  pig.  76  y  siguientes.) 

Arts.  86  i  88.  (Son  literalmente  iguales  á  los 
inaertOB  en  la  gé^.  88.) 

ADicioiras. 

1.*  Los  conductores  de  las  lineas  telefónicas 
particnlares  deben  hallarse  separados  de  los 
telegráficos,  suministro  de  luz  eléctrica,  trans- 
porte de  fuerza,  ó  cualquier  otro  por  donde 
pasen  corrientes  enérgicas  á  una  distancia  de 
8  metros  por  lo  menofl;  no  permitiéndose  en 
oaao  alguno  que  se  coloquen  sobfe  los  mismos 
apoyos. 

Z.*  Los  conductores  de  estas  lineas  por  den- 
tro de  las  poblaciones,  serán  de  alambre  ^e 

bronce  de     de  milímetro,  oon  resistencia  á  la 

ruptura  de  70  kilogramos  por  milímetro  cua- 
drado por  lo  menos,  ó  de  otro  material  que 
reúna  las  mismas  condiciones  de  ligeresa  y  re- 
sistencia. 

£n  las  líneas  exteriores  que  vayan  sobre  pos- 
>fees  puede  emplearse  alambre  de  híAro  ó  cual- 
quier otro. 

5.  *  Los  apoyos  que  se  coloquen  en  los  teja- 
dos para  sostener  los  conductores,  sean  de 
bierro  ó  de  madera,  han  de  estar  sólidamente 
"fijos  al  metderamen  de  la  armadora  7  tener  los 
tornapuntas  y  vientos  que  sean  necesarios  para 
«ontrarrestar  el  esfuerzo  de  los  hilos  y  asegu- 
rar una  perfecta  verticalidad. 

La  inspección  del  Gobierno  estará  encargada 
de  que  esto  se  cumpla  estrictamente,  asi  como 
de  que  las  lineas  couserven  siempre  sus  condi- 
ciones de  completa  seguridad. 

4.*  Los  aisladores  serán  de  soporte  en  forma 
de  U  como  los  que  usa  la  Administración;  pero 
pueden  ser  de  menor  tamaflo  cuando  el  conduc- 
tor sea  ligero. 

0.*  Los  conductores  se  atarán  fuertemente 
á  los  aisladores  en  todos  los  apoyos,  y  en  las  li- 
neas rectas  se  colocará  el  oonductor  en  la  gar- 

ganta  de  la  porcelana  por  la  parte  interior  de 
b  curvatura  del  soporte,  de  manera  que  aun- 

2ue  se  desprenda  el  hilo  quede  suspendido  por 
ite. 

6.  *  Onando  alguna  de  dichas  líneas  tenga 
que  oroxarse  eon  otras  ya  establecidas  lo  har4 


f eneralmente  por  la  parte  inferior;  y  st  lt<^ 
aera  esto  posible,  pasará  por  encima^  pwro  eB 
este  caso  se  colocarán  dos  apoyos  próximos  á 
la  línea  ó  lineas  que  ten^a  qtie  «rusar,  rete- 
niendo fuertemente  en  ellos  los  hilos  de  la  IMea 
nueva,  cuyo  oonductor  ontr»  los  in^ieadM  «ffe^ 
y  os  estará  recnbierto  de  una  tmpa  isofsMaoAB- 
te  aisladora.  •   .   .     .  .....  -, 

7.  *  Bi  para  el  establecimiento  d«  lineas  «o* 
rrespondientes  &  las  redes  oficial  -ó  de  Servicio 
público,  fuese  indispensable  separar  ó  variar 
el  trasado  de  alguna  línea  p«rtioalar,  Se  luurfc 
por  cuenta  del  Estado  6  de  la  empresa  eouce* 
sionaria  de  la  red  respectivamente,  dándoeose* 
cimiento  al  jiarticular  dueño  de  la  linea  qne 
haya  de  vanarse,  el  cnal  no  podrá  opAseneá 
esta  variación. 

8.  *  Los  concesionarios  de  lineas  pariieidt* 
res  no  podrán  usarlas  mientras  bo  se  les  auto- 
rice para  ello  por  el  director  getteral  de  Correas 
y  Telégrafos,  previo  reconocimiento  y  certifi- 
cado de  la  Inspección  facultativa  del  Oobierno, 
en  la  que  conste  qne  se  han  cumplido  todas  las 
oondiinoues  reglamentarias. 

Tampoco  podrán  hacerse  variaciones  ni  obra 
alguna  en  las  líneas  concedidos  á  partioularss 
sin  que  se  baya  dado  conocimiento  á  la  Deis- 
gacion  inspectora  del  Ctobierno,  y  en  su  caso,  i 
á  ijuíoio  de  ésta,  se  solicitarA  el  oportuno  per* 
miso  de  la  Dirección  general. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  SB  de  J^t» 
de  189L*  (Gae,  30  id.) 


PESAS  7  MEDIDAS.— (Jí1«Zm  caxtmut«a}-R0.30 
Junio  dictando  disposictones  Sobre  proTisióa  á» 
plazas  de  fiel  contraste  en  concarso  de  traslaelio  JT 
en  concurso  eeneral  de  nombramiento^  Adiu'selai 
del  R.  D.  de  19  de  Junio  de  186S. 

(Fou.)  «Exorno.  Sr.:  El  constante  7  proOTOsi- 
vo  desarrollo  que  en  estos  últimos  afioft  oíKe- 
nido  el  planteamiento  del  sistema  métrico  deci- 
mal de  pesas  y  medidas,  ha  sido  causa  ds  que 
las  plazas  de  fiel  contraste  hayan  aereeido  en 
importancia  y  sean  eada  ves  más  solicitados, 
sobre  todo  las  de  aq^uellas-proviñxiias'en'qae 
por  ser  mayores  la  industria  7  el  eomereio 
poroiooan  más  rendimientos  al  que  las  desso* 

Sefla.  Be  hace  preciso  por  lo  tanto' prever  Iss 
ndas  que  pudieran  surgir  en  la  int^pretaciéa 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  9."  del  BeaJ  decreto 
de  19  de  Junio  de  1866,  de  manera  que  los  fislss 
contrastes  que  se  hallen  en  el  servieittactiTe 
de  su  cargo  puedan  obtener  por  trttslaoióa  ls« 
ventajas  á  que  ene  servicios  7  la  práctica  de  su 
profesión  ha7an  podido  hacerles  aorssdorss^w 
mismo  si  proceden  de  la  clase  d«  íngeninKwiut 
dustriales  ó  de  jefes  de  oomprbbaeíóiL  qae  si 
hubieren  obtenido  su  plaza  por  oposición. 

En  virtud  de  las  razones  expuestas, -S.'1I' el 
Bey  fQ.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Boin*  Béfen- 
te del  Beino,  de  conformidad  eon  lo  prepussIS 
por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  a  bieudis* 
poner:  ■ 

1."  Que  onando  resulte  vacante  mía  plss»""* 
fiel  contraste  de  pesas  y  medidos  se  eelatosun 
concurso  previo  de  traslación  entre  toS'qnsá 
la  sasón  desempeñen  el  cargo  ea  servisioacuyA» 
y  que  para  los  efectos  de  este  eoaenree  se  atri- 
buya igual  aptitud  á  todos  les  fi^es  eantM^**» 
ya  sean  procedentes  de  la  clase  de  ™íí*'*'?S* 
industriales,  ya  de  la  de  jefes  de  oompreroiomf 
ya  de  la  de  oposición.  . ,  ' 

a.*  Los  fieles  contrastes  de  pesas  y 

2ue  habiendo  desempeñado  sus  plaaas  sn  virsim 
e  oposioión  hubieran  cesado  por  ^^^'^^^ 
saina  6  por  incompatibilidad^  oonservaru 

. .  ■'  -  - 
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■dftreílin-i  i  solicitiir  y  obtener  DaeTa«  pUesb  en 

3."  Lft  CDmiaiAii  pflFinM«it4  de  p»u  j  me- 
didas cxBi!iiiiar&  Jas  Boüoitnd^B  prpsontada^ 
pAra  é-J  rt^tid uran  dp  trafsLaciún  y  para  ni  con- 
carao ^i^&c^l  de  Pombr^mientOi  y  podrá  ea 
Cada  oMe  iwcKpouer  4  loa  aHpinnt«i  que,  é,  hu 
JuioM»f  nuUL  tt^jonn  méritoi,  lo  miemo  si  pro- 
Mdan  4e  1*  ciUb*  de  injfanier»  á  dn  U  de  jet'i>a 
4a  ooxaprobuiúii,  que  n  hu  obteudo  eo  pltAA 
par  opOeiiú^D,  tojos  los  cnales  deber&ii  ser  t^njí- 
aiiÍar«.iÍDB,  á  pesHf  il'í  lo  preccptcíido  i?n  la-  ilia- 

Sosícíóo  2.**  de  la  Keal  orden  de  H  da  Marzo 
B  18tX>,  en  i^naJdadde  DiiDauHt&noiuy  lin  pre- 
^rancift  al^nisAi  ñomjiTe  que  los  qna  hayan  ob- 
fcenihJo  el  oar^o  pnr  anonií^ióc  hayan  oefiado  por 

C^OU  '1p  Ínritm]]iiitÍljÍlÍi.lB>dr 

I>4  KeiU.  ocdaiij  etc.  Madrid  20  da  Janio 
4»  IMMU^e^h^VM^o  J 


ÚOmCJO  DE  E3TADO.-<»ei?Ia».*«la.),lL  D.  38 
4*4lvBio  aTTfvh  loflti  el  reet»i93«aib  para  el  rteímeo 
taMolor  d^l  L^ou^ejD  de  Ettado,  eon  deFOgamfrn  del 

Q^KBiiiK^'ciA.J  irDo  aúnerdo  con  el  parecer 
AaI  Consejo  da  Miaütros,  y  dÍ'Ío  el  Aq  Estadn) 
fie  conrormidad  cou  lo  prevenido  ea  el  art.  71 
de  la  ley  orgánica  de  dicho  alto  Caorpo; 

£mioinbrB  de  mi  augnsBo  hijo  ol  Kóy  D.  Al- 
fofiBoXIII,  yoomo  Beiua  Esfotite  del  BoinOf 

VenRo  en  aprobar  g1  adjantn  r(^ff)amBD topara 
«I  rL-„'tmi"íi  iiitírior  dol  rot'eriilíi  Cotiaejo, 

Díio  ea  Arainaei  ¿i  23  de  Jonio  da  J¿91.— Bla- 
tt^  Oriatiu.— £1  Prendanta  del  Oona^l»  Afr  JC* 
fiMft»,  Anhnño  O&noTV  d«l  OasHUoi 

^«ttt  «ft^«bglmen  Interior  d*I  d»KMl|» 
de  Eatado. 

CAPÍTULO  l 

ifeodoa  loA  miórcfjles,  sin  perjuicio  de  laa  cxtraor- 
dinAfía*  qQá  el  Qobierno  preB<;ríl?a  4  (].aa  bajean 
üdiipviipablesi  &  jaioio  del  preaideato,  el  núme- 
EQ9  w  arg'BiD.cia  de  loe  caaos. 

Ártt  S."  Lft  duraf^íún  ordinaria  de  laa  luio- 
BMfeerá  de  tres  horas,  pero  pAdri  prolúngarse 
4I  pndaute  arbitrio  del  presidente  en  loa  casos 
^rbioolarea  en  que  el  Kervioio  lo  requiera. 
.fJkxt.  S.'  lia  hora  de  lae  seBÍoues  ee  fijará  por 
w  OoBsejo  en  la  primara,  eeaión  del  mea  do  Abril 
para  los  bsíb  muap  bHtft  1^  de  arafcic^^bUi,  t 
«n  la  primerftdC'OetobW^Uifeni^-XñMn- 
gnienbaa. 

Azb.  4,*'  Xipa-oonaajam  qne  no  puedan  aaíe- 
tízoBKtualmeatafcla  horaqne  aafleflale.Io  a^i- 
WU9BL4  Éjampo  al  preeidanu. 
'  Arti  B'*   Ijob  eúuaajeroa  e«bv4q  reanido«  en 

Secciones,  y  éstaa  3f  f.nlnriirATi  pnr  el  orden  da 
ios  Mini:ít6iLOS  B.  i.'nrri-';qiM>iidaii. 
■  -JiOB  mioLsCroB  del  TnbiicaL  délo  Contencioflo, 
«nando  nobearraa^  iae  deliberaoioDeadfll  Om^ 
Miicí,  acoparán  loe  puestos  de  pTQferenoia« 

En  cada  ^áeocián  ooapará  el  primer  pnssto  %u 
preoideoto.  7;  Ion  demás  indÍTÍauosdseJilaaeflan- 
mmxin  á  aontiiiottaión  por  el  orden  de  miti^ftf- 
4fá4  JBata  nt^ttedad  bb  úcrmpQtarA  'K^agi^ 
l|M¡Í«Ja  -fecha  de  la  toma  de  poBosiAn^ 
r'Bft'Uiialdsd  de  fechas  obtendrá  la  preforen- 
■toiÉlae  máe  edad. 

Onando  un  connejaro  doja  do  Burlo  y  TUfiIva 
posta riomion ta  ¿.  obtfliiPr  este  r.arf^o,,  rncobr.ir¿ 
■tu  aoUjfÜedad,  aiompre  que  en  viitai  de  ante- 


rioras sombr^mL^utoft  babieao reunido  doeafioa 
de  ejeriiirin  nomo  tal  CGü^Bjero. 

Art.  6."  Lueso  qae  pI  preaidenfce  abrft  la 
Br!3.i<'iLi,  loorá  el  í»e<:rpGario  gañera! et  acta  da  la 
aui4>rj->r,  C(CFt  doborá  aism^ira  cotiteoer  loe  nom- 
bres de  los  consejeros  q^no  ba^an  conourrido  4 
olla  y  lúB  de  loa  qne  ■«  hnbimen  excasado,  7 
aprobada,  reotiUDada  en  in  caso,  pablioará 
las  esnuflAB  que  p1  presidente  habiera  resibido; 
dará  cuenta  de  las  Beales  órdenes  oomiinioadae 
al  Consto  y  leer4  al  eatado  da  loa  OQgooios  día- 
tribDido&Ai^JMi  8»dU(BMC-aMdé  la  mtiiua 
aoeiúq,        ~  ^ 

talla  del  Cenuejo  pleno. 

Art,  7  "  Tíj  Ii)-?  1.1.1  a»uütúB  ino  hayan  de  BBr 
objatú  áa  laa  deliberaciones  del  Coaaejo  plano, 
«  «0J^ter4Dr.^fTÍ4Bmnte  al  examen  de  la  Bee- 
tilOnraapiMtlTaodl»'iiña  Oomiiiún  eepecial  vn 
BU  CESO,  y  no  podrá  abrirse  diR^^u^tón  sino  so* 
bie  el  diotam^ii  quE»  éstas  dieren. 

Art.  8."  LosoonBDjoraBpoi.!ráii  también  pedir 
antes  de  qoe  empiece  la  diac^i^iún,  que  el  dieta- 
mea  quede  sobre  la  mesa,  debiendo,  en  tal  caso, 
dar»e  cnenta  de  iM  con  preferencia  en  la  senán 
ordinaria  icDi&diata^  ó  onla  excraordinaria  que 
á  CBle  ÍLii  Sí*  -síifialp  fli  hay  Urgencia. 

Art.  9."  Si  i-.o  ]iLil£i  ]  &  ^aia  hra  en  contra  nin- 
¡(iia  oonií^jaro,  se  pondrá  desde  luego  el  dicta- 
men á  Totaoidn,  laenaleaealaBMiip  M  haráial- 
Tando  el  voto  en  contra  de  lofttQift'lo  reolamen 
durante  la  s^sián. 

Art.  10.  Pedida  cu  reentra  ^  palabra  por  al- 
eáa  oonsej^ro,  ae  abrirá  ia  dísonsiAn  sobra  el 
diotamen,  y  se  hará  tuo  en  ella  de  la  palabra 
or  el  orden  oon  qne  sa  haya  pedido,  alternan- 
o  loB  def^-^naoroB  y  loa  i  mpn  junado  res  y  ampe- 
Sfitidp  por  eíitOS  el  turno. 

Artr  11.  Ningún  ccinBpjaTo  podrá  liablarmás 
de  unn  fítí  ]tr<i  ó  cti  coutra;  pero  eiendo  tiud 
solo  ol  c|ue  baya  pedido  la  palabra  en  contra,  se 
lo  permitirá  que  hable  doi  vaoai. 

Sa_oxDQptú.an  los  indiTidnos  de  la  Becei6n  A 
Comii>iiJn  caya  dicta  raen  ra  diacnta,  que  podrán, 
coiiRnniif^ndo  turuo,  ua&r  la  palabra  cuantas 
TOeea  io  ju^gueu  oonveniente;  ^  también  loe  Mi- 
nistra! y  el  oomieaño  del  OobiernoT  qoa  podrán 
haaer  otro  tanto  sin  «msnmir  turno. 

Art,  U3.  Después  da  haber  hecho  uso  de  la 
palabra^  aúlo  ss  jtarmitirá  4  los  consejeros  rao- 
tJfíc^ai'  eqDÍTOoaoionea  ó  nonteatar  AiUguna  ala* 
aiún  personal,  hío  "volver  da  tiin^üü  Aodo  4eB* 
trar  en  aI  fondo  de  la  onoBtión. 

Art,  13.  Rn  níng-úu  negocio  podrán  habl&r 
■mhñ  de  tres  nonacjaros  en  pro  y  troe  en  oontra; 
y  al  anufjltiií'  si  liitirao  de  Íoh  qüe  hayan  obteni- 
do la  iml&bríL,  dc[-lp,rará  cre^rriiila  1íl  'UscOBión  el 
pcaúcleate,  4  no  ser  que  el  Consejo  acuerda  que 
oontin&e. 

Art.  14*  Onando  la  -{ddiere  por  dps  6  m4»  eon* 
sejeroB  4  ontÍMnpfi  la  paJft^MfltBQniianio  sen- 
tido BA  dar4  anteUdóti^' «I  sio  de  ella  al  de 

mayor  edad- 

Sionlo  una  de  ostoB  consejíiros  individuo  de 
la  ripiifirtn  ó  C!imi"i6ii  cnyo  diiitam(^Q  se  diaou- 
ta,  SArá  antf^pu^atij  á  todos  loa  demás. 

Ln  será  ignAltneTitD,  ane  en  el  oaso  de  haber 
pedido  la  palabra  dííepTiéB  que  los  otros,  si  ya  no 
quEsdase  máa  que  uu  tamo. 

Art!.  10.  La  palabra  oonoedida  á  un  oonseje* 
ro  podrá  rennnfiiarea  y  t*BtVtt  W^jtf ^  Otro 
qtie  la  tenga  pedida. 

Art.  16-  En  todoa  los  nesiopíoa  en  que  haya 
diüi^uBÍón  deboríi  la  votación  9?r  nominal,  di- 
niondo  los  consejoroB  por  el  orden  de  antigüf^- 
dad,  de  menor  á  mayor,  ari  A  W^JH^lÁSi^ae  ain'Oe- 
ben  ú  dasapraebon. 
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Art.  S7.  ,  Lm  SeooioiiM  oel«tawáii  wv^nMá. 
martes  y  Yiernee  de  cada  semaBa^  stapa^iníaÚK 
de  las  extraordinaiias  qne,  4  jaieio  del  prén- 
dente respeotivo,  sean  indispensables.  '  ' 
Art.  38.  Para  qae  las  Seó&ionea  eetebrsft 
alón,  deberán  bailarse  presentes  tr«t  dA  «M  I» 
dividnos.  '  .-. 

Los  acnerdos  en  qae  los  tres  estuviesen  Mfti 
formes  se  tendrán  por  firmes;  si  faltas* 
conformidad  en  al^un  negooio,  se  t«1v6i*  4  dar 
cuenta  da  ál  con  preferesoia  tm  U  ptíñmm  m- 
si6n,  compimta  de  major  n4meoo  ennee' 
jeroB. 

Art.  39.  En  la«  divonsiones  se  coneederA J& 
palabra  4  todos  los  consejeros  que  la  pi4a««  y 
podr4n  éstos  osar  de  ella  dos  veoee-enoada  n^ 

goeio^ 

Art.  80.  Onando  se  disoata  un  prpyeeto.d» 
dictamen  6  informe  propuesto  por  ajfuno'de 
los  consejeros  da  la  Secoión,  se  poarnjtirA  4  Art» 
la  contestación  y  la  oontrarrépUca  raapeoto  A 
cada  uno  de  los  qae  le  imputen,  y  99.9l9MoA^ 
la  palabra  ser4  preferido  4  todos  tos  demás  %a» 
la  pidan  en  pro. 

Art.  81.  Xos  consejeros  no  podr4n.  iorauw 
Toto  particular  en  las  Seeoiones  respeeto  4  U» 
proyeotos  deconsulta  que  las  mismas  apcuebwi» 

JBl  sólo  reserrarse  el  derecho  de  impugaadiM 
▼otar  contra  ellos  en  el  Consejo  pleno. 
En  los  proyectos  de  oonsnlta  qne  se  remitpA 
4  la  Secretarla  general*  tM  expresará  ai  inecoft 
aprobados  por  unanimidad  A  majiMia  de  la  reíH 
peotÍTa  Sección. 

Art.  88.  Tendr4n  lugar  relativamente  4  los 
informes  los  votos  partionlares;  y  su  reJttta- 
oión,  cuando  la  Secoión  la  estime  oportuna,  s» 
encargar4  siempre  por  la  Fresideneia  4  uso  d* 
los  eons^'eroB  que  nayan  formado  la  majoi^ 

OAJP,  lY.~Ih  la  rnm&ámd»  km  aaoaiimm  '-  > 
Art.  88.  Guando  se  hufiieee  ordenador  Jc^n- 
unión  de  las  Seoiüonee  y  la  instructora  értuviá> 
se  preparada  para  deliberar,  remitiH  ésta  4  la 
auxiliar  ó  auxiliares  el  extracto  y  el  expediente 
^ara  que  se  enteren,  sin  lo  cuu  no  se  podr4 
citar  para  en  reunión. 

Art,  84.  Para  celebrar  sesión  las  Beeoione» 
reunidai,  ha  de  eonourrír  la  mayoría  de  oadá 
una  de  ellas. 

Art.  80.  El  presidente  del  Consejo,  cuand» 
concurra  4  una  Beoción  ó  4  varias  reunidü, 
tendr4  la  presidencia  de  las  mismas,  y  en  su  de- 
fecto, el  preeidaite  m4s  antiguo  de  eaaaimft  d» 
ellas. 

En  conoorrenoia  de  presidentes  titúlafeéxiif- 
cideutales,  tendrán  siempre  antelatdónaqueuoe. 

Art.  86.  lias  Secciones  reunidas  aa  tendrán 
por  una  sola  para  las  votaciones,  4  no  ser  qu« 
una  de  ellas  cuñenta  de  la  otra  o  deias  otfiaa» 

Kr  unanimidad}  en  cuyo  easo,  prescüidiMkd» 
los,  votos  individuaMh.ae  «onúdMW4  eiem- 
pre  que  hay  discordia. 

Art.  87.  Cuando  en  las  SeocÍMUs  eeuoidaa 
resultase  discordia,  ee  8ometer4n  4  la  deUbaoa- 
úótt  del  Consejo  pleno  los  resve^vMjdloOáaie- 
nes  para  que  resuelva  y  eonsute lo  djna.MlÚNi» 
m4s  acertado,  aun  ouMido  el  negoeio  «e  -Itefffe 
remitido  sólo  4  informe  de  lUohks  Seoeioneac 

El  dictamen  que  tenga  mi^.or  u^inero  d»vo* 
tes  4  BU  favor  deber4,  en  el  caso  de  este  arló- 
lo, disoutirae  oon  preferencia  en  HO»nMt}oí'7 
igualdad  de  número,  el  de  la  Sección,  ponmte. 

Art.  88.  Se  reunirán  asimieaio  lee  8aeci«mee 
y  deliberar4n  eomo  una  sola,  sientp»  «oe  diM.á 
m4s  de  ellas  hubiesen  de  propoBflr..di<»am^iÜ 
pleno  acerca  de  un  punto  ó  materiaj  Mé^tiaiai. 

Bl  Oonsi^  podrát^emne  9iU{,toi«itfnte«aMr> 
tono  pm  él  deqpMho  de  un  dwtaiaea  pedido 


Art.  17.  Antes  de  proeederse  4  la  votación 
podrá  la  Secoión  ó  Comisión  retirar  su  dictamen, 
y  en  tal  caso  se  aplasar4  la  résolnoión  para 
onando  de  nuevo  lo  presente. 

Art.  18.  Los  acnerdos  del  Consejo  se  har4n 
4  pltiralidad  absoluta  de  votos,  y  el  del  presi- 
denta, en  caso  de  empate,  será  decisivo,  expre- 
s4ndose  esta  oircunstanoia  en  la  consulta. 

Art.  19.  La  discuñón  de  dict4menefl  oae 
tengan  diferentes  artioulos  se  dividir4  en  dos 
partes: 

Primera.  Sóbrela  totalidad. 

Segunda.  Sobre  los  artículos. 

Art.  30.  Terminada  la  disensión  sobre  la  to- 
talidad, fie  preguntará  si  se  toma  en  oonsidera- 
oión ,  7  en  la  a£mativa,  se  pasará  á  la  discusión 
por  artículos. 

Cuando  el  dictamen  no  tenga  artículos,  des- 
pnós  de  terminada  la  discusión,  si  algún  conse- 
jero lo  pide,  se  hará  la  pregunta  de  si  se  discu- 
tirá por  párrafos  ó  partes. 

Art.  21.  Las  enmiendas  y  adiciones  no  po- 
drán proponerse  sino  por  escrito  y  desjpnós  de 
leido  el  diotamén  y  antes  de  que  se  oí  erre  en 
disonsión,  y  se  disentirán  y  votarfai  después. 

Cnando  el  dictamen  ó  proyecto  contenga  par- 
tes ó  artícnloa  no  se  entenderá  cerrada  la  discu- 
sión hasta  que  se  haya  votado  lá  última  conolu- 
aión  ó  articulo  de  toda  la  propuesta. 

Art.  32.  Cuando  un  dictamen  fuera  desecha- 
do, sé  hará  la  pregunta  de  si  volverá  á  la  Sec- 
ción. Si  ¿ata  lo  rennsAse,  ó  el  acuerdo  fuese  ne- 
gativo, el  presidente  nombrará  una  Comisión 
para  qae  proponga  nuevo  dictamen.  Este  dicta- 
men no  se  discutirá,  limitándose  sólo  el  Consejo 
4  declarar  ai  está  ó  no  conforme  con  el  voto  de 
la  mayoría. 

Si  la  decisión  fnese  contraria,  se  encargará  4 
una  naeva  Comisión  qne  lo  formule. 

Art.  23.  Los  consejeroe  qúe  hubiesen  tomado 
parte  en  la  discusión  de  un  dictamen,  haya  sido 
o  no  aprobado  por  el  Consejo,  podr4n  anunciar 
voto  particular  oontoa  el  aonerdo  definitivo  de 
la  mayoría  antes  de  que  ae  levante  la  sesión,  y 
adfaerirao  á  este  voto  en  la  misma  A  en  la  inme- 
diata loa  dem4a  consejeros  que  en  la  yotaoión 
hayan  formado  la  minoría. 

£1  voto  partiontar  para  que  se  le  dé  curso  de* 
be  presentarae  motivado  en  la  sesión  ordinaria 
próxima  á  la  del  acnerdo  del  Consejo,  ó  «i  la 
eztraordinariaqne  se  señale  habiendo  qrgencia, 
y  ha  de  firmarse  por  su  autor  y  los  consejeros 
HUB  se  adhieran  aél,  pudiendo  éetos  retirar  en 
adhesión  antes  de  suscribirle. 

Art.  34.  Del  voto  particular  se  dai*á  cuenta 
en  la  misma  sesión  en  que  se  presente,  y  se  man- 
dará pasar  4  la  Sección  6  Comisión  que  habióse 
dado  el  dictamen  á  que  se  refiera,  4  fin  de  que 
para  la  sesión  próxima  ordinaria,  ó  extraordi- 
naria en  su  caso,  extienda  la  refutación  qae 
Juague  conveniente,  ó  indique,  si  la  creyese  in* 
neoesaria,  las  razones  en  qne  funde  este  con* 
ttepto. 

Art.  26.  Las  conaultas  del  Consejo  se  eleva- 
rán firmadas  por  el  presidente  y  éí  secretario 
general,  con  expresión  al  margen  de  los  conse- 
jeros qne  hubiesen  concurrido  4  la  votación,  é 
uisertindoae  en  el  cuerpo  de  ellas  el  dictamen 
aprobado,  en  la  forma  en  que  lo  habiere  sido,  y 
•1  voto  ó  votos  particulares  oon  lo  manifestacfo 

Kr  la  Sección  o  Comisión  respectiva  aoeroa  de 
I  mismos. 

CAP.  JJl.—Ve  loi  8eecione$. 

Art.  26.  Es  aplicable  4  las  Secciones  lo  pres- 
crito en  los  dos  anteriores  capítulos,  en  lo  que 
no  se  oponga  4  las  disposioiooea  espeeialee  del 
presente. 
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Aipieno.  Agrésar  á  I&  ^acciúndel  Miaútfirio  de 
ípie proceda  «I  ex^wlieate,  ei  coneario  do  ouaJ- 
ifBura  otra  Eíecoióa. 

CAP.  Y.— i>i  í(to  CminoiMf  ptrwummUM. 
Art.  80.  Bl  presidenta  del  Oontcóo,  el  del 
Tribttnai  de  lor  Gontenoioto  «dministretívo  y 
loe  de  ím  Seooioneat  fonun  un»  OoniíaíAD  per- 
BUieiitá  pftTft  proponer  dietamen  ni  Ooniego 
pinoc 

Sobre  loe  nombrmmientot  de  oonaejeros. 
Sobre  lo  relntivo  ni  enmplimiento  de  In 
ItyorgAidan  y  reílnmento  interior  del  Oonecijo 
7  á  las  modifionoionee  qne  este  último  reqniera. 

8.*  Sobre  4oe  estndoe  de  negocios  y  observa- 
oioaes  qoe  hayan  de  eteTane  al  Oobiemo  ep 
fiauo  deonda  año. 

4.*  Y  en  general,  sobre  todo  lo  que  se  refiera 
i  la  orf^niüuñón  y  personal  del  Oonsigo. 

Art.  40.  Bl  presidente  del  Oonsejo,  el  del 
TTÍbmn«l  d«  lo  Oontendoeo  administrativo  y 
los  presidentes  de  las  Seeeiones,  fornuui  el  Oon- 
Sqo  de  disciplina. 

Art.  41.  Sin  el  mes  de  Enero  de  cada  afto 
nombrará  el  presidente  del  Consejo  la  Oomisi6n 
ie- oposioiones  qne  bajo  sn  preeidenoia  ha  de 
actoar  pot  el  resto  del  aflo  para  la  provisión  de 
las  plasas  de  aspirantes  def  Oonsejo.  Esta  Oo- 
fiüsMn  se  compondrá  de  nn  eonsejero,  ministro 
del  Tribanat  de  lo  Oonteooioso  administrativo; 
nn  BMtsejaro  de  la  Seooión  de  Estado  y  Oraoia 
f  JasMc^a^  tmo  da  la  da  Onerra  y  Marina:  dos 
oela  d»  Hacienda  y  TTltrnmar,  y  doa  da  la  de 
Gobernación  y  Fomento. 

OAP.  VI.— Ds  la»  vocoetofMi  <I«I  Contra, 

Art.  43.  Todos  loe  años  vacará,  el  Consejo 
dasde  el  15  de  Julio  hasta  igual  dia  de  Sep- 
tiembre. 

Los  oonsc^eros  qne  se  aosenten  enidarto  de 
noticia  en  la  Secretarla  general  del  Con- 
sigo del  j>axito  donde  deban  ser  avisados  para 
las  reuniones  extraordinarias  que  dispusiere  el 
Gobierno. 

Art.  43.  Durante  las  vacaoiones  no  oorren 
los  términos  de  tas  competencias  y  demás  asun- 
tos qne  loa  tengan  sefluados,  ni  se  despacharin 
m&a  negocios  t^ue  toa  urgentes,  4  juicio  del  Mi- 
nistro respectivo. 

Art.  44.  El  seoretario  general  turnará  en 
las  Tacaciones  con  los  oficiales  mayores  ancesi- 
vamente  por  orden  de  antigüedad;  y  los  presi- 
dentes de  ias  Secciones  llevarán  en  ellas  el  tur- 
no qne  exija  el  servicio  entre  los  oficiales  y  as- 
pirantes de  las  mismas,  poniéndolo  en  oonoci- 
auenió  daS  presidente. 

Cap.  yil.— Del  préndenle  deipomejo. 
Art.  45.  Corresponde  al  presidente  del  Con- 

Ablir  y  levantar  las  sedmiea  &  la  hora 
aelLalada  y  mantener  el  orden  en  alias. 

,3.*  Mandar  celebrar  sesionas  extraordina- 
rias MQ  sn  caso. 

8.*  Nombrar  en  Consejo  pleno  comisiones  es- 
]Meialea  en, negocios  que  no  pueda  6  no  deba 
Qtftmlr  6  descAohar  xina  Sección  determinada. 

4*  Abrir,  dirigú-  y  cerrar  las  disensiones. 
Conceder  la  palabra  en  ellas  4  los  conse- 
jeros. 

6.  °  LlftmarloB  al  orden  6  4  la  cuestión,  según 
lOseasos. 

7. **  Baeibir  al  preeidMita  del  Tribunal  da  lo 
OontsncioBo,  fc  los  consejeros  y  al  lecratario  ga- 
'fteral  Atí  Oonsejo  eljaramento  entíaoto  da  to> 
■Bar  posesión  en  al  oonsejo  pleno. 

&*  Seflidu,  oyendo  al  seeratuio  general,  loa 


aenntoa  de  qne  se  haya  de  dar  cuenta  al  Con- 
sejo plcnOf  verificánoolú  siemiire  por  al  orden 
de  feoh^s  de  los  dlct4n»nes  de  laa  BaocIrnteSi 
salvo  la  preferencia  qne  él  Gobierno  bnbiere 
encargado  se  dé  fc  algunos  de  ellos. 

9,  "  Antorisar  con  su  firma  la  corresponden- 
cia de  oaalqoiera  clase  que  sea,  con  los  Minis- 
tros de  8.  M.)  en  lo  perteneciente  al  Coneeáo 
pleno. 

10.  Vigilar  sobre  la  disciplina  de  las  depen- 
dencias del  Consigo  y  sobre  la  policía  del  eoifi- 
oio  en  que  se  hallen  colocadas. 

U.  Aetivar,  bajo  sn  raaponsabilidad,  el  dea- 
pacho  de  los  negocios  en  al  Consejo  pleno  y  en 
cada  una  de  las  Beociones,  y  ejercer  sobre  éstas, 
en  consecuencia,  la  más  amplia  inspección. 

12.  Proponer  4  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  los  nombramientos  de  escribientes  de 
Beal  orden,  en  la  forma  establecida  en  este  re- 
glamento, así  como  los  de  porteros,  da  Beal 
orden  también,  con  sqjeción  a  las  disposiciones 
vigentes,  y  nombrar  los  ordenansas.  observan- 
do la  tramitación  establecida  en  la  ley  da  10  da 
Julio  de  1885. 

1S._  Elevar  al  Gobierno  con  su  informe  las 
Bolifflitadea  de  loa  oficiales,  empleados  y  depen- 
dientes del  Oonsejo,  que  debarén  hacerlas  por 
su  conducto. 

14.  Bar  cuenta  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  el  Cuerpo  de  oficiales  y  aspirantes,  y  elevar 
4  la  aprobación  superior  las  propuestas  regla> 
mentarias  para  la  provisión  da  las  plaaaa  va- 
oantes,  6  las  ternas  que  en  sn  caso  hnbiasé  for- 
mado la  Comisión  de  oposioiones. 

Art.  48.  En  las  vacantes,  ausencias  y  enfer- 
medades delpresideute  del  Consejo,  le  susti- 
tuirá el  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  admi- 
nistrativo. 

Cuando  el  presidente  del  Oonsejo  no  pudiere 
asistir  por  causa  accidental  ó  transitoria,  dará 
oportunamente  aviso  al  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso. Sí  la  falta  de  asistencia  fuera  por 
tiempo  indefinido  lo  oomonicará.  por  medio  da 
oficio,  al  presidente  del  Tribunal. 

CAP.  yilI.—De  Un  pretidetUee  de  lo»  Secáonet. 

Art.  47.  Los  presidentes  de  las  Secciones 
ejercerán  cada  uno  en  la  laa  fnncionea 
atribuidas  al  presidente  dal  Consejo  en  al  ar- 
ticulo 45,  párrafos  primero,  segundo,  cuarto, 
quinto  y  sexto. 

Art.  48.  Adem4s  de  las  fnnciones  señaladas 
en  el  anterior  artfonlo,  corresponde  4  los  presi- 
dentes  de  Sección: 

1.  *  Encargar  el  despacho  de  los  negocios 
graves  á  alguno  de  los  oons^eros.  * 

2.  °  Encomendarlo  igualmente  al  oficial  ma- 
yor respecto  de  loa  nagoeioa  en  qne  lo  estimen 
conveniente. 

8."  Autorisar  con  su  firma  la  corresponden- 
cia con  el  Ministro  del  ramo  respectivo  en  los 
negocios  que  por  él  se  remitan  de  Beal  orden  4 
informe  de  la  Sección  y  los  qne  dirija  al  presi- 
dente del  Consejo. 

4.**  Vigilar  sobre  la  obaervuioi»  del  regla- 
mento. 

6.**  Activar,  bajo  en  responsabilidad,  el  des- 
pacho de  loe  negocios  encomendados  4  la  See- 

oión. 

6.**  Elevar  con  sn  informe  al  presidente  del 
Consejo  las  solicitudes  de  los  oficiales  y  depen- 
dientes  de  la  Sección. 

Art.  49.  En  defecto  de  los  presidentes  de  laa 
Secciones  les  sastitair4n  los  reepectívoa  conse- 
jeros de  las  miamaa  por  el  orden  ripiroao  de  an- 
tig&edad. 
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OAP.  IX..~I>el  secretario  g«n»rál. 

Art.  50.  Corrésponde  al  secretario  generaU 
adem&s  de  lo  prescrito  en  los  artionlos  ante» 

rieres: 

1.  **  Diatribair  sin  el  menor  retardo  entre  las 
Secciones  los  expodientes  qne  se  remitan  por  el 
Gobierno  &  informe  de  las  mismas  ó  &  consalta 
del  Consejo,  determinando  siempre  la  Sección 
por  el  Ministerio  de  donde  inmediatamente  pro- 
oeda  cada  negocio,  y  reservando  á  la  resolación 
dél  Consejo  las  dadas  qae  se  le  ofrezcan  sobre 
el  particalar. 

2.  "  Extender  el  acta  de  las  sesiones  del  Oon- 
sejo  pleno. 

8.°  Autorizar  con  sa  firma  la  corresponden- 
cia relativa  al  mismo  Consejo  en  los  casos  enqae 
no  se  requiera  la  del  presidente. 

4."  Ordenar  al  oficial  asignado  &  la  Secreta- 
rla de  la  manera  qne  estime  conveniente  la  mar- 
cha de  los  trabajos  qne  exija  el  baen  desempeño 
de  sus  funciones. 

6.*  Vigilar  la  asistencia  de  los  ofitnaleB  y  as- 

girantes  y  el  orden  de  las  dependencias  del 
uerpo,  cuidando  partioal  armen  te  de  que  no  se 
extraigan  expedientes  ni  documentos  fuera  de 
sas  oficinas,  á  no  ser  que  el  presidente  lo  per- 
mita. 

^  Art.  61.  El  secretario  general,  ademásde dos 
libros  de  actas,  el  uno  para  las  no  reservadas, 
7  el  otro  para  las  que  lo  sean  &  juicio  del  Con- 
sejo, llevará  los  signíeotest 

1.  **  Dos  para  copiar  literalmente  las  consul- 
tas, con  la  misma  distinción  de  reservadas  y  no 
reservadas. 

2.  "  Un  libro  de  registro  para  las  Beales  ór- 
denes, y  uno  ó  dos  para  los  expedientes  que  el 
Gobierno. remita  é.  consulta  del  Concejo  ¿  infor- 
me de  las  Secciones,  anotando  en  ellos  la  fecha 
de  su  recibo,  el  dXa  en  que  pasen  &  las  Secciones, 
el  en  que  por  éstas  se  devuelvan  despachados  y 
cuando  vinieren  i  consulta  del  Consejo  pleno, 
el  de  la  sesión  en  qne  de  etlos  se  dé  cuenta  y  el 
folio  del  libro  copiador  donde  se  extienda  la 
consulta. 

8."  Otro  libro,  en  fin,  para  hacer  constar  la 
asistencia  de  los  oficiales  y  aspirantes  del  Con- 
sejo, archivero  y  dependientes  del  Consejo  qae 
estén  b^jo  sus  inmediatas  órdenes. 

Art.  62.  £1  secretario  general  designará  la 
hora  en  que  el  oficial  encargado  de  taSecretaría 

fiueda  dar  audiencia  &  los  interesados  y  enterar- 
es del  estado  de  sus  negocios,  pero  sin  que 
deba  manifestarles  el  dictamen  de  la  Sección  ni 
la  resolución  del  Consejo. 

Art.  63.  Aprobados  los  dictámenes  de  las 
Becciones  por  el  Consejo  y  copiados  en  el  libro 
de  consultas,  los  devolverá  el  secretario  general 
&  la  Seeción  respectiva,  certificada  en  ellos  la 
aprobación,  y  anotadas  al  margen,  autoriza- 
das con  su  rúbrica,  las  modificaciones  que  por 
acuerdo  del  Consejo  se  hayan  hecho. 

Art,  64.  En  defecto  del  secretario  general 
har&n  sus  veces  los  oficíales  mayores  qae  sean 
letrados,  por  orden  de  antigüedad. 

OAP.  X. — De  loe  ofidálet  Mpseialea  dt  la  8«eGÍ¿n 
de  Guerra  y  Marina. 

Art.  66.  Los  oficiales  espeeiales  de  esta  Sec- 
ción sér&n  un  capít&n  ó  comandante  pertene* 
cíente  al  arma  de  Infantería  ó  de  Oaballeria;  nn 
capit&n  d  comandante  perteneciente  al  Cuerpo 
de  Artillería;  nn  oapítan  ó  comandante  perte- 
neeiente  al  Cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército; 
un  capit&n  ó  comandante  perteneeiente  al  Oner- 
po  de  Estado  Kayor  del  ejército:  un  ofloial  pri- 
mero ó  nn  comisario  de  Guerra  de  segunda  cla- 
se porteaecienfie  al  Oaerpo  de  Administración 


militar;  un  teniente  de  navio  úoteodeitri>ki 
olaee  perteneciente  al  Oaerpo  general  de  la  Ai^ ' 
mada;  un  oficial  6  jefe  de  la  olaee  d» tenúates 
de  navio  ó  de  teniente  de  navio  de  ps'iuttr»  oís* , 
se  perteneciente  &  cualquiera  de  los  euarpoa  dft . 
Artillería  de  la  Armada,  ingeniaos  da  la  As- 
mada, Infantería  de  Marina  y  Adminisbnwita 
de  la  Armada,  y  por  último,  un  tenieoMí^  Ík- 
fantería  ó  de  Caballería  encargado  de  Uavar«i - 
registro  de  la  Sección. 

Art.  66.  Para  el  nombramiento  délos  ofioift- ' 
les  especiales  de  qne  trata  el  artículo  antatiort^ 
se  observarán  los  siguiuites  r^^as: 

1.  *  Cuando  por  eoalqoiw  motivo  qaadnre 
vacante  alguna  de  tas  placas  que  m  sataMaaew 
^n  el  articulo  procedente,  el  presidenta  dal.Gon*- ' 
sejo  de  Estado,  si  creyere  qne  es  indíspeasatil*  - 
sa  provisión,  onidari  de  que  se  pubti^ae  en  Is 
Gaceta,  de  Madrid  el  oportuno  annneio,  expr» 
sando  la  clase  y  arma  a  qne  oorreapandá  la  va» 
cante,  y  señalando  el  plaso  de  treinta  días  pan 
que  los  jefes  ú  oficíales  &  quienes  convenga  oeti>  ■ 
parla  remitan  al  secretario  general  del  OonaejOt 

fior  conducto  de  las  Direcciones  generales  da 
as  respectivas  armas,  las  oportunas  solioitiulM 
dirigidas  al  presidentedel  Consejo  de  Hiniakros, 

Í'  acompafiadas  de  las  hojas  de  servicios  y  cua- 
Qsqniera  otros  documentos  qne  acrediten  loa 
méritos  contraidos  en  la  carrera  militaré  fuera 
de  ella,  y  la  idoneidad  para  el  despacho. 

2.  '  Espirado  el  plazo  de  los  treinta  días,  la 
Secretarla  general  remitirá  las  solicitudes  a  la 
Seeoíón  de  Gaerra  y  Harina,  la  cnal  apreaiaado 
las  circunstancias  de  cada  uno  de  los  soUtÁtau- 
tes,  formará  una  lista  numerada  en  el  orden  da 
preferencia  que  estime  más  jasto,y  laelerarta 
al  presidente  del  Consejo  de  Estúu. 

8.*  El  presidente  del  Consejo  de  Estado,  ocnt 
presencia  de  la  lista  qne  le  hubiere  remitiao  la 
Sección  de  Gnerra  y  Marina,  formará  oaa  A 
más  ternas,  según  se  trate  de  proveer  una  6  máa 
vacantes,  y  las  elevará  á  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

4.*  £1  presidente  del  Consejo  de  MinistroSa  < 
oyendo  previamente  al  de  la  Guerra  ó  ál  da 
Marina  ac^oa  de  los  antecedentesy  oíroanstam- 
cias  de  los  individuos  comprendidos  en  la  teraa 
ó  ternas,  nombrará  al  que  jasgare  más  di^pra» 

Í comunicará  el  nombramimto  al  presidenta 
el  Consto  de  Estado  y  al  Ministro  as  la  Goa* 
rra  ó  al  de  Marina. 

Art.  67.  Para  la  provisión  de  la  plasa  correa- 
pondiente  á  las  armas  de  Infantería  y  Caballa? 
ría  se  establecerá  nn  tomo,  que  comenzará  por 
el  arma  de  Infantería. 

Art.  68.  Si  anunciada  la  vaoanto^corr^poa* 
diente  á  cualquiera  de  las  armas  ó  Cuerpos  del 
ejército  y  de  la  Armada  no  oonenrriere  ningúji 
solicitante,  ó  los  que  hubieren  oonearrido  care- 
ciesen de  la  idoneidad  especial  necesaria,  se  de- 
clarará desierto  el  concurso,  y  se  ~anuaciar4 
nuevamente.  Pero  en  el  caso  de  que  la  vaoante 
qne  dió  motivo  á  que  se  declarara  desierto  ai 
concurso  fuere  de  las  reservadas  por  tumo  4 
dos  ó  más  Cuerpos  del  ejéroito  ó  de  la  Armada, 
se  tendrá  por  consumido  el  turno,  y  serán  Ua* 
mados  los  jefes  ú  ofidates  del  arma  a  qas<eoitsfe- 
ponda,  según  el  orden  de  preferencia  .deiarmfr'  . 
nado  en  el  artionlo  anterior  y  en  el  ■ignienla.- 
Art.  69.  Para  la  provisión  de  la  i^aaa  4»' 
oficial  ó  jefe  de  Marina,  correspondiente  á-lea 
Cuerpos  auxiliares  de  Artillwia  de  la  Armada, 
ingenieros  de  la  Armada,  Infantería  de  María» 
y  Administración  de  la  Armada,  se  eatabtoberik 
nn  tnmo.  qne  comenzará  por  el  Cuerpo  de  Arti* 
Hería  de  la  Armada  y  segnirá  en  el  miento  ar-  . 
den  en  qne  quedan  mencionados  los  referido* 
Oaerpos. 


Digitized  by 


Google 


afAvdiob.dk  1891.  (Legi$laeión.—Eeg.  del  Contejo  de  Eitado.) 


.Art.  60.  Lofe  oficiales  especiales  de  la  Seo* 
eiám  da  Qnsm,  y  Marina  díafrotarAn  el  sueldo 
im^m-tmitím  j  todas  la«  TsntejaB  qne  corrsi- 
MfidoK'-A  los  demás  de  tn  elaae  del  ejército  ó 
¿atesdft       estavieren  en  serTioio  activo. 

▲rt«-61.  Los  referidos  oficiales  que  hubieren 
iajtresado  siBudo  oapitanee  ó  comandantes,  po- 
dxéiL  permaaueec  aascritot  al  serTÍoio  del  Oon- 
s^»h«Bte  4iie  Meiandan  at  empleo  de  coronel, 
en  oTiyo  ouo  eesar&n  forzosamente  en  su  des- 
tiao^Dei  mismo  modo,  salvo  lo  que  en  contra- 
rio dñrponi^n  los  reglamentos  y  la  legislación 
especia)  de  Harina,  podr&n  continuar  al  servi- 
eif»  dai  €h>nsejo,  los  oficiales  ó  jefes  de  Marina  6 
saa  aafcnnladoe,  qae  hubieren  inRresado,  bien  de 
ta^Abtoa  de  nano  6  tenientes  de  navio  de  pri- 
nsm  elaaa,  basta  qne  asciendan  al  empleo  de 
c^itAiL- de  navio,  o  BU  equivalente.  En  ninj^ún 
esao  jr  bajo  ningwi  concepto  podrá  ser  habilita- 
dOf-en  Yirtad  de  resolncion  especial,  para  con- 
ticúur  prestando  sus  servicios  en  el  Cfonsejo,  el 
oficial  ¿jefe  qne  ascendiere  á  coronel  6  &  «api- 
tia4e  navio. 

Axt.  OS.  Ouando  el  oficial  encardado  del  Re- 
SWÍtd  ascendiese  al  empleo  de  capitán,  podrá 
ooBtínaar  prestando  el  mismo  servicio  nasta 
qm-Odura  vacante  de  sn  clase  en  la  Sección, 
e»  0T170  caeo  tendrá  derecho  á  ocuparla  desde 
lueco,  y  se  procederá  á  la  provisión  de  la  vacan* 
te  de  oficial  del  Begistro  en  la  fwma  que  queda 
estabUcáda. 

Axt.  68.  Oaando  los  Hinistwios  de  la  Querrá 
6  de  Iburina  aeuerden  que  los  oficiales  especia- 
les destinados  á  la  Sección  de  Guerra  y  Marina 
dat  OoníBejo  vuelvan  al  servicio  de  sua  respecti- 
voB.Oaerpos,  anidarán  de  ponerlo  en  oonocimien- 
ta  del  presidente  del  Consejo  de  Estado,  el  cual 
dasácitcBta  al  del  Consejo  de  Ministros,  á  fin 
d«  qua  por  dioko  Centro  se  decrete  7  comunique 
oporbaasmante  la  oasaoidn  del  interesado. 

DISPOSICIÓN  TBANaiTOKIA.. 

Para  la  primera  provisión  que  se  efectúe  con- 
forma  *  las  iraevas  reglas  establecidas,  serán 
llamados  individuDs  de  la  oíase  de  capitanes, 
enal^niera  que  fuere  la  graduación  del  que  hu* 
biere  producido  la  vacante.  Para  la  segunda  6 
más  pvc;v4BÍones  sucesivas  se  Jtnardará  alterna- 
tiva rigorosa,  de  suerte  que  turnen  los  oapita* 
nea  c«tt  los  oomandantes,  cuidándose, de  que  en 
ning^  caso  puedan  optar  simultáneamente  á 
una  misma  noanta  los  comandantes  7  los  capi- 
tanes. 

CAP.  XI. — 27«  7ot  ofieialet  ya$pirante»dtí  Coniejo. 
0ceeláo  t.^De  los  ofleialea  mayores. 

Ar%.  64.  £1  oficial  mayor  de  cada  Sección 
serA  ^  jefe  inmediato  de  los  oficiales  y  demás 
emfdeadoa  qua  «stin  al  servicio  de  la  Sección. 

Art.  66.  -j31  ofioial  mayor  despachará  por  si 
lOB^negDcios  que  le  encargue  el  presidente  de  la 
BeooióB,  y  diatribuirá  los  demás  por  el  método 

amearaerde  la  Sección,  por  tumo  6  porNegocia- 
oSf  antee  los  oficiales  y  aspirantes  sus  suBordi- 
na^st 

Art.  66.  EU  oficial  mayor  llevará  un  libro 
gttMcal  de  actas  7  otro  particular  de  actas  re- 
sewadask  En  el  primero  hará  copiar  por  su  or- 
áwt  7  aotorisará  oon  sn  firma  las  que  no  exijan 
e^cial  rsan-va  á  juicio  de  la  Sección,  luego 
qovpor  la  misma  sean  aijrobadas;  en  el  segundo 
asbendará  de  mano  propia  con  igual  autoriza- 
cite,  las  que  bkSeeaiAn  apruebe  y  estime  deber- 
se TeservaTf  poniendo  en  el  otro  libro  la  corres- 
ptmdievte  nota  remisiva,  ünos  y  otros  serán 
rabcioadm  por  «1  presidente,  7  firmados  por  el 
ofteial  mayw. 


Art.  67.  Además  de  los  dos  libros  que  el  an- 
terior articulo  prescribe,  llevará  el  oficial  ma- 
yor un  libro  de  registro  para  anotar  la  fecha 
del  recibo  da  los  expedientes  del  Consejo  pleno; 
el  día  en  qne  se  dé  cuenta  á  la  Sección  y  se'  en- 
cargue el  despacho'  de  los  mismos;  el  nombre 
del  encargado  y  la  fecha  de  su  devolución  por 
éat^,  ydela  resolución  de  aquélla;  otro  libro 
copiador  de  informes  y  dictámenes,  7  los  demás 
que  la  Sección  estimare  conveniente. 

Art.  68.  Los  oficiales  ma7ores  firmarán  la 
correspondencia  de  la  Sección  que  debe  dirigir- 
se  al  secretario  general. 

Art.  69.  Loa  expedientes  del  Consejo  se  ten- 
drán por  fenecidos  cuando  se  participe  oficial- 
mente al  mismo  la  resolución  de  S.  M.;  y  comu- 
nicada á  la  Sección  respectiva  la  Keal  orden  ex- 
pedida al  efecto^  dará  cuenta  á  aquélla  el  oficial 
mayor  en  la  sesión  inmediata,  y  por  su  acuerdo 
remitirá  al  Archivo  el  expediente  con  la  Beal 
orden  cuando  ya  no  se  necesite. 

Igual  remesa  hará  el  ofioial  mayor  de  los  in- 
formes originales  aprobados  por  fa  Sección,  7 
autorizada  la  aprobación  con  su  firma,  luego 
ue  se  hayan  comunícadb  al  Gobierno  por  coa- 
ucto  de  la  Secretaria  general,  y  copiada  en  el 
libro  de  informes. 

Art.  70.  En  las  vacantes  y  en  ansenoias  7 
enfermedades  del  oficial  mayor,  hará  sus  vefses 
en  cada  Sección  el  de  mayor  olaso  7  ántigAedad. 

Sección        D«  los  ofioialss  de  primera,  a«fl:onda  y 
texoctra  clase  5  de  ios  aipirantes. 

Art.  71.  Los  oficiales  de  primera,  segunda  7 
torcera  clase  y  los  aspirantes  del  Consejo,  des- 

f tacharán  los  negocios  de  su  incumbencia  bajo 
a  inspección  inmediata  del  Mayor  respectivo. 
Art.  73.  Para  el  despacho  de  los  negocios 
formarán  extracto  del  expediente,  7  pondrán 
BU  dictamen  cuando  se  les  encargue  por  el  pre- 
sidente. 

Art.  73.  Los  oficiales  expondrán  de  viva  vos 
las  observaciones  convenientes  en  apoyo  del 
dictamen  que  hubiesen  redactado,  contestando 
á  las  que  se  hiciesen  contra  él,  preWa  U  venia 
del  presidente. 

ffeeeláa  S.*— Dalos  asoMSoade  loS-ofldalss  r  aspi- 
rantea 

Art.  74.  El  escalafón  será  permanente,  for- 
mado en  virtud  de  documentos  fehacientes,  7 
oyendo  á  los  qne  sé  juzguen  agraviados. 

Las  alteraciones  que  requieran  las  vicisitudes 
del  personal,  se  sujetarán  á  las  mismas  forma- 
lidades. 

Art.  76.  Será  atribución  del  Consejo  pleno 
consultar  sobre  el  escalafón  de  antigüedad  de 
loa  oficiales  y  aspirantes,  y  causará  estado  la  re- 
solución que  se  adopte  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  76.  Los  tenientes  fiscales  que  hayan 
sido  oficiales  de  primera  clase  del  Consejo,  con- 
servarán su  puesto  en  el  escalafón  para  los  as- 
censos por  antigüedad  á  la  plaza  de  Mayor  7 
al  mayor  sueldo  de  los  de  esta  dase. 

Beeeléa       Dsl  derecho  de  exoedmola  eonoedido  á 
los  ofioii^ss  del  Consejo. 

Art.  77.  Los  oficiales  del  Consejo  que  cesasen 
en  sus  cargos  por  salida  á  otro  destino  ó  por 
supresión  ó  reforma,  y  reuniesen  las  condicio- 
nes exigidas  por  el  art.  6."  de  la  ley  de  17  de 
Bnero  de  1883  para  gozar  del  derecho  de  exce- 
dencia, solioüarán  en  el  plaao  de  treinta  días 
dicha  declaración  por  medio  de  instancia  diri- 
gida al  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  7 
por  conducto  del  presidente  del  Consejo  de  Bs* 
tado,  quien  la  cursaráxion  su  informe. 

Art.  78,  El  ofioial  declarado  excedente  por 
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Ift  Preúdeneia  del  Ooiutejo  de  Ministros  qne 
hubiere  solicitado  volver  al  servicio  del  Oons^jo 
t«idr&  derecho  á  ocular  la  primera  vacante 
que  ocurra,  con  posterioridad  ^^  la  fecha  en  que 
preaentá  la  solicitad,  de  la  categoría  con  que 
aquél  figure  en  el  escalafón.  8i  después  de  ha- 
ber solicitado  volver  al  servicio  renunciara  el 
derecho  de  ocupar  la  primera  vacantOt  perderi 
el  carácter  da  exeedmite. 

■•eeW»  &*— Da  las  oposloioiies  para  las  plasas  de 
'  aspirantes. 

Art.  79.  Oaando  el  servicio  público  exija  la 
provisión  de  las  vacantes  que  havan  ocurrido  en 
la  planta  de  los  aspirantes  del  Consejo,  su  pre- 
sidente lo  pondr&  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  que  por  el  mismo  pueda  autorizarse  él 
anuncio  de  las  oposiciones. 

Art.  80.  Concedida  dicha  antorización  por 
el  Gobierno,  la  Secretarla  general  publicara  en 
la  Gaceta  d«  Madrid  la  oportuna  convocatoria, 
expresando  el  número  de  vacantes  que  haya 
de  proveerse,  y  señalando  el  plaio  de  un  mes, 
dentro  del  onal  deber&n  presentar  los  interesa- 
dos BUS  respectivas  instancias  en  la  misma  Se- 
cretarla, acompañados  del  titulo  de  licenciado 
en  Derecho^  y  de  cualquiera  otros  documentos 
é  certificación  que  acrediten  méritos  especiales 
contraídos  en  la  carrera  académica  6  servicios 
prestados  en  la  Administración  pública.  Los 
que  al  tiempo  de  presentar  su  solicitud  aoredi> 
tasen  documentalmente  tener  aprobados  los 
ejercicios  del  grado  de  licenciado  en  Derecho, 
pero  no  hubieren  obtenido  el  título,  podr&n  as- 
pirar &  ser  admitidos,  oon  tal  que  si  llegaren  A 
obtener  plasa  presenten  el  titulo  oorrespondien- 
te  dentro  del  termino  posesorio;  en  oaso  de  no 
verificarlo  así,  qoedarA  sin  efecto  él  nombra- 
miento. 

Art.  SL  A  continuaoién  de  la  convocatoria 
se  publicaré  el  programa  de  las  preguntas  ó  te- 
mas que  han  de  sacar  los  opositores  por  inerte 
7  contestar  en  el  ejercicio  correspondiente. 

Dichas  preguntas  serán  en  total  500,  divididas 
por  grupos,  en  la  forma  siguiente; 

Ciento  cincuenta  de  Derecho  político  y  admi- 
nistrativo. 

Ciento  cuarenta  de  DerecAio  civU,  penal  y  ca- 
nónico. 

Ciento  de  Derecho  mercantil  7  de  procedí* 
mientes. 

Ciento  de  Derecho  intemaoianal  7  de  Eoont^ 
mía  política. 

Art.  83.  La  Comisión,  constituida  en  la  íor- 
ma  prevenida  en  el  art.  il  de  esta  reglamento, 
examinaré,  terminado  el  plaso  de  la  convocato- 
ria, los  expedientes  de  los  opositores,  y  declara- 
rá su  aptitud  legal  para  tomar  parte  en  las  opo- 
siciones. 

Asimismo  anunciará  por  medio  de  la  Gacet» 
de  Madrid,  y  con  ocho  días  de  anticipación,  el 
día  y  ta  hora  en  que  aqnéUos  hayan  de  presen- 
tarse en  la  Secretadla  general,  para  ser  sortea- 
dos, á  fin  de  4jur  el  orden  numérico  en  qoe  han 
de  ser  llamados  á  actuar. 

Art.  8S.  liQB  ^eroioios  serán  tres  y  oonslsti- 
r^u;  el  pUbuerí),  en  contestar  por  suerte  á  dies 
}irog:antas  previamente  depositadas  en  sus  res- 
pectivas urnas,  y  acmcei'mEirites  é  las  materias 
siguientes:  trcs  de  Derecho  liivil,  penal  y  cañó- 
hice:  tres  de  Derecho  pplitioo  y  administrati- 
vo: (loe  de  Dereoht)  raeroáintü  y  procedimientos, 
~  "ide  Derecího  ¡nternacioual  y  Economía  po- 
£1  secretario  J(>er&  su  alta  voz  las  pre- 
4^  las  entregará  al  opositor  para  que  las 

sagnado  ojenl^Ó  «oñ^tirá  en  redactar, 
dentro  del  término  de  ocho  dlU|  ooutadoa  desde 


el  en  que  hubiere  sido  aprobado  el  primer  e¡jer- 
oieío  del  opositor,  una  breVe  disertaaión-eeDira 
cualquiera  de  los  asuntos  que  atoibuyeal  cobo- 
cimiento  del  Consejo  el  art.  45  de  en  ley  orgánica. 
Esta  disertación,  que  deberá  ser  entregada  ea 
la  Secretaria  dentro  de  los  ocho  diasseflaladot, 
pasará  al  vocal  de  la  Comisión  á  quien  oérres- 
ponda,  el  cual  designará  el  di*  y  la  hora  enqns 
el  disertante  ha  de  comparecer  para  dar  hctu. 
ra  de  aquélla  y  contestM  en  el  espacie  de  me- 
dia hora  á  las  observaoionea  7  preguntar  qog 
el  consejero  respectivo  se  eirva  dirigirle. 

También  podrán  los  demás  individuos  de  Is 
Comisión  formular  las  preguntas  qne  tnviertt 
por  conveniente,  no  pasando  de  tres  cada  mo. 

El  tercer  ejercicio  consistirá  en  entregar  9Í 
opositor  un  expediente  sometido  al  examau  del 
Consejo,  para  que  en  el  término  de  veintíeair 
tro  horas,  como  máximum,  forme  -a^Uél  el  ex- 
tracto y  redacte  la  consulta  que  estime  prooa- 
dente,  a  cuyo  efecto  permaneoerá  el  opositor 
incomunicado  en  local  á  propósito,  no  puHirado 
ntilisar  para  su  trabajo  más  libros  que  la  Oo- 
UedÓn  legislativa,  los  Códigos  ó  eualesqniera 
otras  compilaciones  legales  ó  reglamentüiosó 
los  diarios  oficiales  en  qne  consten  los  textot 
auténticos  de  la  legislación  que  h^ys  da  aer 
aplicada.  El  opositor  entregará  en  la  Secreta- 
ría general,  bajo  pliego  cerrado  y  sellado,  J 
firmado  en  la  cubierta,  el  extracto  w  eoBsima 
formulados,  juntamente  con  el  expediente,  todo 
lo  cual  pasaré  al  consejero  qne  oorresponda,  i 
fin  de  q^e  el  día  que  se  señale  compareieatl 
opositor  á  dar  cuenta  del  despacho  del expedisn- 
te  7  á  responder  á  las  objeciones  qne  el  eonsoja- 
ro  estimase  oportuno  haberle. 

Art.  84.  Luego  que  cada  uno  de  toa  epfwite- 
res  hubiere  terminado  el  primer  ejereioio,  1* 
Comisión  votará  en  el  acto,  por  bolas  blaaoti 
y  negras,  si  debe  ser  aprobado  ó  deeaprobedo. 
El  opositor  que  fuere  desaprobado  qoAihtfá 
inhabilitado  para  practicar  los  ^tjecoioios  ulte- 
riores, publicándose  en  el  mismo  dia,  en  .la  ta- 
bla de  edictos,  la  lista  de  los  opositores  <^m>m* 
dos  y  la  de  los  que  por  no  haberlo  sido  qwwB 
eliminados  para  continuar  actuando. 

Art.  85.  Asimismo  deeidirá  U  Comisiéa,  «I 
el  acto,  la  aprobación  6  desaprobación,  del  se- 
gundo ejercicio,  una  ves  terminado  éste. 

Los  opositores  que  f  aeren  desaprobados  SB  el 
segundo,  no  podran  practicar  el  tercero. 

Art.  86.  £1  tiempo  máximo  que  el  <W0^^ 
habrá  de  invertir  en  el  primer  qjereíoio  isrá  de 
una  hora.  El  presidente  podrá  exigir  al  oposi- 
tor que  se  concrete  al  punto  objeto  de  'la  pre- 
gunta, procurando  evitar  divagaoionea  tvpif  * 
tinentes.  , 

Art.  87.  La  Comisión  no  podrá  actuar  «a  u 
pieoisa  asistencia  de  eineo  individúes  por  lo 
menos.  El  conseiiero  que,  una  ves  oomeoMdM 
los  ejerñoios,  d^ara  de  asistir  por  excusa  isn* 
tima,  no  podrá  ser  austitoido  ni  tonu^  jarR 
en  la  votación. 

Art.  88.  El  opositor  que  liftbiendo  smo  I» 
mado  en  an  tumo  no  se  presentare  á  Ja'UV* 
fijada,  ocupará  el  último  fugar  de  los  eonvoes- 
doe  para  aquel  ejercicio.  -  : -  v 

Si  llegado  este  último  turno  7 
segunda  ves  tampoco  compareciere,  as  w  W 
dra  por  desistido  de  la  oposición.      . .  ... 

Art.  89.  El  dia  que  designe  ei  presidente  « 
reunirá  la  Comisión  pera  formar  la»  P'^RtT 
tas.  Cada  individuo  traeré  escrita  le  «^"^ 
ción  que  hubiere  hecho  de  cada  uno 
opositores,  en  los  tres  conceptos  de  tfclc"^^^ 
tmooión  7  aptitud  especial  «n  los  ^'"^^¿^k. 
de  sobresaliente,  bueno  7  mediano,  y  dsgoyw- 
ri  la  ealifieación  en  una  urna.  Lm  vtnm  " 
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Iki  prOpOBBta, 

Art.  90,  Oii4tido  dos  ó  mis  opositores  olitn- 
tierO'U  califioaoÍDueBigualniQiita  ventarjoBas,  al- 
eau2uido  lo.-'  miamos  grados  en  lo»  tres  cooL^op- 
lom  da  .q,u(>  habla  el  ut.  89,  la  Comiaiún  gradué- 

ó  montes  q,ite  Tesultaxen  de  los  reapeotivos  ex- 
padMmtes,  Itk  en  cuanto  k  la  hoja  académica,  ya 
eunto  a  loa  aarvioioi  administratiToa  qne 
éi  opoeitov  hubiere  prestado. 

Art.  9L  Ai  elevar  al  Gobierno  laa  propues- 
tas da  ^bw^Uft  al  articulo  anterior  te  le  dará 
(HWHtá  cMonada  de  los  diversos  a&tos  ¿  inciden- 
toe  de  1&  oposioíón. 

I>e  estft  comnnioat^a  se  dará  óonooimiento 
al  Conecúo  pleno. 

▲rt.  83.  Dorante  los  doi  aftos  sifuientes  á  la 
tormiiuboión  de  oada  oononrao,  qnedar&n  reser- 
vmdaa  laa  vacantea  qne  ooorran  en  el  mismo  pe- 

Í&ado,.iuu:a  conferirlas  á  loa  opositores  que,  na- 
liendo  sido  eomprendidos  en  terna,  no  hubie- 
ren, obtenido  plasa.  El  preBÍdente  del  Conaejo, 
áuaudo  llegare  el  caso  de  proveer  dichas  Tacan- 
te*, propondrá  desde  luego  á  la  Superioridad, 
•l  oposukor  ú  opositores  que  corresponda,  guar* 
dwao  la  preferencia  que  determine  el  orden 
xuuBériao  de  los  comprendidos  en  las  ternas,  oon 
abstraoúAn  de  los  que  obtUTiwoa  plaaa. 

PAP.  Xn.— i>al  ofioitU  tuigitado  d  la  Seeretaiia 
ifeaerat^  archivero  y  «u«  auxiliare*. 

Art.  98.  A  las  inmediatas  Ardenes  del  secr» 
-terio  general,  habrá  un  oficial  encargado  de 
todo  lo  relatiTD  á  la  extensión  de  las  actas  del 
CMksejo  en  pleno^  á  la  parte  formularia  de  las 
e<HüaIta»  y  petioiAn  de  antecedentes,  á  las  con- 
^'oÁfcorias  de  pleno  y  á  los  libros  de  actas  y  oon- 
BuItMJMTft  además,  el  Jefe  inmediato  del  eeeri* 
-Mente  nayor,  y  se  entenderá  coa  los  oficiales 
'SMyorM  dÍB  M  Secciones  para  ejecutar  los  tra- 
fci|K}«  que'  de  tas  mismas  procedan. 

Art.  84.  SI  archiveroael  Consejo  custodiará 
loe  expedientee  fenecidos  que  loa  oficiales  ma- 
Torm  10  remitan,  y  en  su  colocación  guardará 
d  mótodo  que  á  propuesta  suya  establezca  el  se- 
•retuio  general,  debiendo  servir  de  base  á  este 
método  la  separación  de  los  expedientes  por 
Beooionee  y  la  de  los  expedientea  de  consulta  é 
ibfiHrm»  dentro  de  oada  una  de  ellas.  £n  ausen- 
-eiao,  «Bfemedades  y  Tacantes,  será  sustituido 
-«I  Archivero  por  él  más  antiguo  de  na  anxi- 
KaM  ■ 

DAF.  ;SIII.-.17«Z  ojCmoI  mtcargado  dd  Segütro 
general. 

'  Art.  96.   El  oficial  encargado  del  Begistro 

Kner^l  anotará  diariamente  la  entrada  y  sali- 
do loe  expedienté^,  expresando  en  loe  libros 
destinados  al  efecto  las  curcunstaneias  prescri- 
tas en  el  párrafo  segundo,  arfek  61  de  este  regla- 
mento. 

Tendrá  además  á  su  cargo  el  Indioe  del  mismo 
Begistro  y  el  cierre  y  díreooiAtt  de  los  expedíen- 
feea  yr  ooinúiticat^onés  á  los  respeotivos  Ministe* 
rios,  autoridades  y  dépendeneias  del  Estado. 

CAP.  XIV.— 1>«  loa  eteríbieata. 

Art.  90,  El  escribiente  mayor  es  el  jefe  in- 
mediato da  los  demás  escribientes,  y  en  su  de- 
1        .£ectio,  el  escribiente  mayor  segundo. 

3Para  suplir  á  este  último,  designará  el  secre- 
tario general  uno  de  los  eaoríbientes  de  primera 
6  segojula  oláse. 

Axt.  07.  El  escribiente  mayor  oomplirá  laa 


órdenes  que  reciba  del  oficial  asignado  á  la  Se* 
oretarla,  en  cuanto  al  método  y  preferencia  de 
los  trabajos,  y  distribuirá  éstos  entre  los  demás 
escribientes,  aegón  su  capacidad. 

Art.  08.  £1  escribiente  mayor  es  responsable 
de  la  confrontación  de  las  minutaa. 

Art.  99.  Todos  los  escribientes  del  Consejo 
catarán  reunidos  para  ejecutar,  según  au  prefe- 
rencia, asi  los  trabajos  del  Consejo  pleno  como 
los  de  las  Secciones. 

Art.  100.  El  ingreso  en  la  o\aw  de  esoribien- 
tes  será  previo  examen,  con  sujeción  al  progra- 
ma que  en  cada  caso  se  pondrá  de  manifiesto  en 
la  tabla  de  anuncios  del  Consejo. 

Art.  101.  Las  vacantes  se  anunciarán  en  la 
Gfaceta  de  Madrid,  debiendo  preeontar  los  inte- 
resados sus  solicitudes  en  ta  deore tarta  general, 

Íen  las  horas  de  oficina,  dentro  de  los  quince 
as  del  anuncio. 

Art.  103.  El  Tribunal  de  examen  lo  compon- 
drán, bajo  la  inspección  de  un  consejero  que  de- 
signará el  presidente,  el  secretario  general  y 
los  dos  oficiales  madores  más  antiguos,  quienes 
oalifloarán  los  ^ercioios  y  formaran  la  tema  6 
ternas,  que  se  someterán  al  presidente  del  Con- 
sejo. 

Art.  108.  Dorante  loa  dos  aflos  siguientes  á 
la  terminación  de  oada  concurso,  quedarán  re- 
servadas las  vacantes  que  ocurran  en  el  mismo 

Eeríodo,  para  conferirlas  á  los  opositores  que, 
abiendoeido  comprendidos  en  terna,  no  hubie- 
ren obtenido  plaaa. 

El  presidente  del  Consejo,  cuando  llegare  el 
caso  de  proveer  dichas  vacantes,  propondrá  al 
opositor  &  opositores  que  corroaponda,  según  el 
orden  numérico  de  preferencia  con  que  figuren 
en  las  respectivas  temas. 

Art.  104.  El  escalafón  de  los  escribientes  se 
formará  con  arreglo  á  la  antigüedad  de  la  fecha 
de  la  posesión.  Guando  ésta  sea  igual,  se  aten- 
derá al  mayor  número  de  afios  de  servicios  en 
otras  dependencias  de  Estado. 

Sólo  en  el  óaso  de  haber  vacado  alguna  plaza 
de  esoribientes^  cuando  no  quedase  pendiei^te 
de  colocación  ninguno  de  los  opositores  á  quie- 
nes el  articulo  anterior  reserva  su  derecho  du- 
rante dos  afios,  podrán  solicitar  dicha  vacante 
loa  que  habiendo  sido  baja  en  el  escalafón  de  la 
indicada  clase  acreditaren  haber  prestado  ser- 
vicio en  el  Consejo  por  espacio  de  cuatro  afioa. 
En  este  oaso,  si  el  presidente,  después  de  oir  al 
secretario  general,  estimare  al  solicitante  digno 
de  ser  agraciado  por  sus  buenos  antecedentes, 
podrá  conferirle  fa  plaza  vacante,  sin  que  pre- 
ceda nuevo  examen  de  aptitud;  pero  entendién- 
dose que  los  nombrados  en  esta  forma,  si  hubie- 
ren cesado  antes  por  salida  á  otro  destino,  6 

fior  renuncia,  sólo  podrán  aspirar  á  la  plasa  de 
a  última  escala  qne  resulte  vacante;  por  haber 
corrido  los  ascensos  correspondientes. 

Si  existiendo  ceaantea  por  supresión  ó  refor- 
ma vacase  alguna  plasa  de  igual  ó  inferior  ca- 
tegoría á  la  que  aquéllos  desempeflaron,  ten- 
drán derecho  preferente  á  ocuparla,  á  cuyo  fin 
se  publicará  la  vacante,  fijando  el  plazo  de  quin- 
ce días  para  que  los  cesantes  por  snpreaión  6 
reforma  puedan  presentar  sas  solicitudes. 

IfOS  que  ftieren  nombrados  para  cubrir  dichas 
vacantes  ocuparán  en  el  escalafón  el  lagar  qae 
tenían  cuando  cesaron,  si  la  plaza  qne  se  les 
confiera  estuviere  dotada  con  sueldo  igaal  al 
que  antea  disfrutaron;  si  fuere  de  sueldo  infe- 
rior figurarán  en  él  primer  lugar  de  la  reepeo- 
tiva  escala. 

Pasado  el  referido  plazo  de  quince  días  sin 
haberse  presentado  ninguna  solicitud,  se  pro- 
veerá la  vacante  en  la  forma  ordinaria. 
Arfe.  IOS.  Lft  TMUite  de  eaoribiente  mayor 
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apíhdiob  dk  1891.  (LegUlaeián.—Seg.  del  Consejo  de  Estado.) 


E rimero  se  proveerá  eotre  los  escribientes  que 
abierea  prestado  mejore'B  eervicíoa  en  el  Coa- 
t^o,  4  juicio  del  preaiaente  del  misino,  oyendo 
ai  Becretarío  general.  Las  demAs  Tacantes  se 
proveerán  por  rigurosa  antigüedad. 

OA,P.  XY.-'DelaañttmeiadelMcretañogmeralf 
de  tot  ofieMes  y  onnroníu  yd€lo$  ampUadot  y  de- 
penaimtt»  del  Consejo. 

Art.  106.  El  secretario  general  7  los  oficía- 
les mavores  asislir&u  diariamente  sus  raspee- 
tÍTOS  despachos  para  ocuparse  de  los  negocios 
de  an  incumbencia  por  espacio  de  seis  ñoras, 
qne  señalará,  según  la  estación,  el  presidente 
del  Consejo. 


reunirán  díariamonte  dorftutelas  mismasi 
qne  el  secretario  general  7  los  oficiales  mB70- 
res,  7  con  igual  objeto  en  el  local  que  por  Sao- 
ciones  se  les  destine. 

Art.  108.  Loa  escribientes  lo  verificarán  me- 
dia hora  antes  de  las  seis  que  se  designan  en  loa 
anteriores  artículos,  7  emplearán,  además  de 
éütas,  todo  el  tiempo  qne  exijan  sus  teabajoSf  i. 
juicio  del  secretario  general. 

Art.  109.  Loa  pórteteos  7  ordenansas  del 
Consejo  concurrirán  también  con  media  hora 
de  anticipación,  7  permanecerán  en  sus  puestos 
hasta  que  se  cierren  las  oficinas,  cumpliendo 
mientras  estén  abiertas,  y  antes  7  después,  las 
órdenes  que  les  den  relativas  al  servicio,  el  pre- 
eidente  del  Consejo,  los  de  las  Secciones,  ef  se- 
cretario general  o  los  ofix^iale•  mayores  respeo- 
tivos. 

Art.  no.  Be  los  abusos  que  se  cometan  con- 
tra lo  prevenido  en  este  oaplbolo  en  la  Secreta- 
ría general  ó  en  las  Secciones,  aerán  respectiva- 
mente responsables  el  secretario  general  7  los 
oficíales  mayores,  si  no  dan  en  taempo  notieia 
de  ellos  al  presidente  del  Consto  ó  al  de  la  Ba^ 
ción  que  deba  corregirlos. 

GAP.  XVI. — Z>e  la  eorreeción  dise^Unaria  d* 
falta»  y  abwof. 

Art.  111.  La  inspección  general  qne  corres- 
ponde al  presidente  del  Consejo  sobre  todos  loa 
oficiales,  aspirantes,  empleados  7  dependientes 
del  mismo,  7  la  particular  que  compete  á  cada 
uno  de  los  j>reBiaenteB  de  Sección  sobre  los  ofi- 
ciales, aspirantes  7  dependientes  de  la  su7a,  se 
extiende  hasta  la  facultad  de  corregir,  en  la 
forma  7  dentro  de  los  limites  qne  en  los  artícu- 
los siguientes  se  prefijan,  las  faltas  7  abusos  de 
dichos  oficiales^  aspirantes,  empleados  7  depen- 
dientes respectivos. 

Art.  113.  El  presiden^  del  Consejo  en  la  es- 
fera general  de  su  inspección,  7  cada  uno  de  loa 
demás  presidentes  en  la  au7a particular ,podrán 
amonestar,  reprender  y  apercibir  á  los  oneíales, 
aspirantes,  empleados  v  dependientes  respecti- 
vos que  incurran  en  falta  ó  cometan  abuso. 

Art.  113.  En  el  caso  de  reincidencia  de  un 
empleado  ó  dependiente,  7  en  el  de  merecer  dos- 
de  mego  la  falta  ó  abuso  en  que  incurra  una  de- 
mostración más  severa  que  las  que  permite  él 
articulo  anterior,  la  impondrá  por  sí  el  presi- 
dente del  Consejo,  nudieodo  aplicar  hasta  un 
mes  de  suspensión,  dando  cuenta  de  esta  oorrec- 
oión  7  sus  motivos  al  Gobierno. 

Art.  114.  La  reincidencia  de  los  oflcíftiea  ó 
aspirantes  en  falta  ó  abuso  leve,  ó  la  falta  ó 
abuso  do  los  mismos  que  deba  considerarse  más 
4  menos  grave,  se  jasnrA  7  corregirá  hasta 
Con  un  mes  de  suspensión  por  el  Consejo  de  dis- 
ciplina. 

Art.  110.  Pan  qne  él  Conacijo  de  disciplina 


pueda  deliberar,  han  de  ooncurrir  ademáf  4«1 
presidente  del  Úonsejo.  la  ma7or  parte  de  lot 

ftresidentes  de  las  Secciones}  y  ha  de  «iat<^aar 
as  deliberaciones  como  saoretarioi  al  general 
del  Gons^'o. 

Art.  116.  El  Consejo  de  disciplina  oirá  síea- 
pre  al  oficial  ó  aspirante  denunciado,  permi- 
tiéndole, si  lo  pidiere,  qne  exponga  por  escrito 
lo  que  estime  oportono  á  ea  defraisa.  . 

Art.  117.  La^mayoria  absoluta  de  votos  dd 
Consejo  de  disciplina,  formará  resolocída  irre- 
vocable. A  falta  de  esta  mayoría,  deberte  preva- 
lecer el  voto  absolutorio,  y,  en  su  defíscto,  d 
más  benigno  entre  los  qne  oondenra. 

Art.  118.  El  Oouaejo  do  diseiplin*(  si  á  aa 
juicio  no  bastase  la  aospenaiAn  de  un  mes  para 
corregir  suficientemente  el  abaao  ó  falta  ám.  ofi- 
cial ó  espirante,  someterá  su  oalifloaeiónal  oa- 
meu  del  Consejo  pleno. 

Mereciendo  su  aprobación  propon<bá  isfee  al 
Gobierno  lo  que  orea  jnsto. 

En  el  caso  contrario  devolverá,  el  ezpedSaate 
al  Consejo  de  disciplina  para  que  imponga  al 
oficial  ó  aspirante  el  máximum  de  oorreeciAn 
que  eatá  en  sus  atribuciones. 

Art.  119.  En  todos  los  oaeos  en  qne  el  Con- 
sejo de  disciplina  suspenda  A  un  oficial  ú  aspi- 
rante, conforme  á  lo  prescrito  en  loe  artisBiOi 
anteriores,  deberá  su  presidente  dar  ensata 
desde  luego  al  Gobierno,  manifeataadoeljBatí- 
vo  6  motivos  de  esta  corrección. 

CAP.  XYTÍ.—Ditporieionet  generala^ 

Art.lfl0.  Está  relevado  de  prestar  el  jarainen- 
to  prevenido  por  el  a^rt.  11  de  la  ley  órigáDÍ«a, 
el  que  Je  hubiere  prestado  ya  por  haber 
oido  el  mismo  cargo  en  otn  época  anterior.  £1 
qne  estuviere  en  este  oasOf  se  limitará  á  toaua 
posesión  con  los  dnnás  reqoiratos  7  stdtendlla- 
des  de  costumbre. 

Art.  181.  Ko  podrán  cderoer  Bingin  carMsn 
sociedades  industriales  o  mercantttes  loa  oBua- 
les  ni  empleado  algnno  del  Consejo  de  Bstadc 
Los  que  fo  ejersan,  incurririai  por  el  heoho  es 
la  pérdida  de  sn  empleo. 

Art.  1S3.  Interinamente,  y  miwitraflMml- 
va  el  Gobierno,  podrá  «1  presldeote  del  Consejo, 
cuando  lo  exija  el  anrvicso,  trasladar  á  tos-eoft- 
sejeroB  de  una  Seeeión  á  otra,  oyéndolMiHe- 
viamente. 

Art.  123.  Antes  del  15  de  Enero  de  cada  ine 
remitirá  el  Consejo  á  la  Presideneia  del  Oon- 
sejo  de  Ministros  un  estado  expresivo  de  i«  ex- 
pedientes ingresados  dorante'  el  aftv>  I»^^'''*' 
anterior,  de  los  despachados  y  de  los  paidien- 
tea  en  i*  de  Enero. 

Art.  1A4.  Con  el  estado  prescrito  en  «  w- 
tícolo  anterior  podrá  el  Consejo  elBVtx  slvo- 
biemo  las  observaoicmes  «n^  le  snxiénui « 
celo  y  experiencia  acarea  de  las  mqerfcsqvs 
convenga  hacer  en  su  organisaoiAtt  y  régliB^ 
interior.  ^  

Art.  185.  En  todo  caso  7  tiempo  o«5"'*'¿ 
Consejo  hacer  presente  al  Gobierno  1»>"W*¡ 
cienes  de  este  reglamento  que  advirtiese  en  «■ 
órdenes  qne  se  le  comuniquen.  '  . 

Art.  136.  Queda  derogado  el  r^lamOQ»"* 
16  de  Junio  de  1887.  ,  „ 

Madrid  2B  de  Junio  de  IflBl.— Aprebádo  p« 
S.  M.-Céuovms.»  (&ae.  V  JuU:) 


SANIDAD.-(t«««to  «  Oao.)-R  O-  23^52^1^ 
clarando  de  carácter  gsneral  el  expressdo  «Biai»w 
cimiento  sanitario. 

(GoB.)  Extracto.— So  dispooe  PV^**J!S¿ 
orden  «que  se  confirme  la  oeolaTaeion  de  sarav 
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tMr^neral  del  lazareto  de  Oza  (Corofia],  qae- 
4a«(te  habjUtado  para  la  pr&ctica  de  todas  las 
tfparseioiMs  ooarentenariaB  qae  ^e  cumplen  en 
1m  de  Mafada,  San  Bimdn  y  Pedrosa,  sin  otras 
Ikaítaoionfliqúelas  exieidas  4  éatos  en  la  legia- 
tación  general.»  CB<  O.aS  Jauio  ^1.— ffoc.  25 


SAMTD  AD.-~(Ao«»l«<4«>i  an«eoUrtea  iet  Dr.  Ferrán.) 
Jtiirio  declarando  subsistente  la  de  26  de 
HuO  40<S<tW  prohtbimdo  la  m-áctica  de  las  inocii- 
lanonaa  utioMérlcaa  del  Dr.  Ferraa.  sin  peij  nielo 
4a  qne  ^roaigan  los  experimantoa  dt  lalxiratorio. 

(GoB.)  «limo.  Sr.:  Senutído  &  informe  dal 
Saal  Oonsejo  de  Sanidad  et  expediente  iua- 
aroMo  para  dilnoidar  las  ventabas  6  inoonve- 
aiantea  cl«  permitir  el  "procedimiento  profilio- 
tSDO  dat  X>r^  FerrAn  eontra  el  cólera;  dicho 
Coarpo  eonsaUivo  emite  el  sif^oieate  dictameni 
Saccmo.  Sf.i  En  setídn  celebrada  en  el  día  de 
arer,  ha  aprobado  este  Beal  Consejo  por  una- 
maaidAd,  el  dictamen  de  sa  Oomision  especial 
que  it  ootttinaaoión  se  inserta: 

«Ia  OoKÚ^An  se  ha  hecho  carifo  de  la  instan- 
cia elevada  ai  Ministerio  de  ik  Gobernación 
por  loe  doetOTes  D.  Jaime  Ferrán  y  D.  Amelio 
JisMno,  en  súplica  de  que  se  disponga  lo  m&s 
oportnno,  á  fia  de  que  por  las  aatoridadea  ó 
Corporaoionee  que  se  consideren  más  idóneas  y 
oott  las  condioiones  qae  más  garantias  de  exac- 
tífciLd  poedan  dar,  se  forme  la  estadística  de  los 
inoaufados  en  aquellas  localidades  enya  pobla- 
eidn  se  preste  Tolantariaments  á  la  práctica  de 
lak  iae«alacióit  contra  el  cólera  morbo:  doca- 
mento  qae  se  remite  por  la  Saperioridad  á  este 
Consejo  para  qae  sobre  el  partienlar  informe 
«aanto  conaidere  oportano. 

Ko  eatraxá  la  Comisión  4  refatitf  los  raaona- 
ratentoa  en  qae  se  funda  la  instancia  de  los  doc- 
tores Ferrán  y  Jimeno;  pero  como  en  ella  se  da 
como  resuelta  ana  onestión  previa  ó  sea  la  aa- 
(oricación  oonoedida  al  mencionado  Dr.  Ferrán 
para  qae  praetiqae  libremente  ím  inoonlacio- 
Bes  qne  denomina  antícolérioas,  entiende  qae 
debe  examinar,  aunque  sea  ma^  brevemente, 
dicho  grave  asunto  para  deducir  en  su  couse* 
oaeooia  lo  que  debe  oonaaltar  este  Oonsejo  res- 
pasto  de  i»  iatervenoión  ofltñal  que  se  solicita 
en  las  estedisticas  de  los  resoltados  obtenidos 
por  la  aplicación  del  referido  medio  profilác- 
tioo. 

I<as  epidemias  del  cólera  morbo  asiático  han 
llanMdo  en  todo  tiempo  la  atención  de  hifjienis- 
tea  y  epidemiólogos  con  el  fin  de  estudiar  su 
etiología  j  diaminuir  sus  fatales  estragos. 

Abandonando  tiempos  pasados  y  ooneretán- 
donos  á.heebos  recientes,  debemos  recordar  que 
yá  por  q1  afio  de  1883  los  médicos  franceses  y 
aternaaes  decidieron  estudiar  la  naturaleza  de 
1^  enlacmedad,  buscando  el  misterioso  micro- 
bio ^Huerigeno,  enviando  á  Eftipto  para  hacer 
dicho  estudio  una  Comisión  científica  que  trá- 
tese da  diluoidar  la  cuestión  tan  oscura  hasta 
eattmooiji  j-  ya  vislumbrada  en  la  Conferencia 
de  Constan  tínopla. 

Ijft  Comisión  francesa  la  componían  los  doc- 
tere^  Stfans»  Konr,  Thoillier  y  Nooard,  que 
desembarcaron  en  Alejandría,  en  donde  la  epi- 
demia «aaaaba  bastantes  victimas;  hicieron 
numerosas  autopsias,  dedicándose  al  raismo 
tiempo  á  machas^  muy  minuciosas  investiga- 
«dooes  mieroseópieas  en  las  deyeoeiones  coléri- 
cas, eneontrando  en  la  . membrana  maeosa  del 
intestino  delgado  gYan  número  de  micro-orga- 
nistnos  del  género  denominado  baeiüut. 

La  Comisión  alemana,  presidida  por  el  doctor 
XoBb,  afirmó  también  qne  la  eausa  prodaotora 
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del  cólera  era  un  parásito  microscópico  encon- 
trado en  las  deyecciones  y  que  las  necropsias 
demuestran  ese  mismo  mioro-orjganismo  no  sólo 
libre  en  el  liquido  intestinal,  sino  tambión  ca- 
tre las  mallas  de  las  túnicas  mucosa  y  muscular 
del  Ileon,  sitio  de  preferencia  del  microbio. 

Más  tarde  el  célebre  bacteriólogo  alemán  de- 
nominó baeUliu  virgula  al  referido  mioro  orga- 
nismo,  obteniendo  cultivos  paros,  y  deduciendo 
de  SUS  experiencias  que  el  referido  bactlhia  era 
la  causa  del  cólera,  y  que  el  suelo  era  el  medio 
de  cultivo  más  favorable  para  el  desarrollo  y 
muUiplioación  de  las  bacterias  colerigenas. 

fia  España  después  el  Dr.  D.  Jaime  Ferrán 
hizo  estadios  míorobiológícos  del  hacillu»  vii-- 
gula  de  Koch  y  fué  enviado  á  Marsella  por  el 
Ayuntamiento  de  Barcelona  en  18So  á  continuar 
aaa  estadios. 

Entonces  creyó  haber  llegado  á  un  nuevo  des- 
cubrimiento, asignando  al  hañUvM  ttna  evolu- 
ción morfológica  distinta  de  como  se  admitía 
anteriormente,  qae  no  sólo  se  prestaba  á  inter- 
pretar satisfactoriamente  ciertos  fenómenos, 
sino  que  pretendía  haber  hecho  nn  notable  pro- 
greso en  el  estudio  micro- biológico. 

No  paró  aquí  so  entosíasmo;  después  de  algu- 
nos _  experimentos  practicados  on  conejos  de 
IndiaS)  se  lanaó  á  hacer  ensayos  en  la  especie 
humana,  é  interpretando  los  fenómenos  septi- 
cémiooB  por  manifestaciones  coléricas,  creyó 
haber  descubierto  el  medio  profiláctico  ó  pre- 
servativo del  cólera. 

Foco  tiempo  después,  el  ya  célebre  médico  de 
Tortosa,  aprovechaado  la  aparicióu  de  la  epi- 
demia en  algunos  pueblos  de  la  provincia  de' 
Valencia,  se  trasladó  4  loa  mismos,  y  hubo  de 
hacer  sus  ensayos  en  grande  escala,  dando  esto 
lagar  á  que  el  G-obierno  de  S.  M.  nombrase  una 
Comisión  que  estudiase  el  procedimiento  de  las 
inoculaciones  anticoléricas  del  Dr.  Ferrán,  la 
que  aseguró  que  el  liquido  preparado  contenía 
virgulas,  que  era  inofensivo  para  la  salud  pú- 
blica, y  que  las  estadísticas  eran  escasas  y  no 
estaban  oficialmente  intervenidas. 

Mas  uno  de  sos  vocales  formuló  voto  particu- 
lar consignando  que  los  detalles  de  la  evolución 
descrita  por  el  Dr.  Ferrán  en  la  supuesta  pere- 
nóspora  Ferrán  como  fases  del  bacillus  virguLit 
no  correspondían  4  las  desorij>oiones  clásicas. 

Los  oogonos  no  son,  4  sn  jaicio,  más  que  de- 
formidades, efecto  de  la  vejez  de  los  spirilos. 
Los  cuerpos  muriformes  son  cristalizaciones  de 
los  principios  contenidos  en  el  liquido  de  cul- 
tivo, no  siendo  posible  la  reproducción.  Que  no 
exidtian  sporos  en  el  baciUaa  viraala,  y  que  de 
todos  los  experimentos  para  producir  m  cólera» 
merced  á  las  inyecciones  hipodérmícaSn  se  dc'^ 
duce  qae  el  microbio  colerígeno,  aun  en  su  má- 
ximum de  actividad,  introducido  por  esto  me- 
dio en  41  organismo  de  los  animales,  no  product 
trastornos  patológicos,  y  menos  un  cwera  ex- 
perimental. 

Que  sisado  el  fundamento  de  las  inoculacio- 
nes preventivas  el  hecho  de  que  inoculando  4 
los  animales  (conejo  de  Indias)  un  cultivo  ate- 
nuado, podría  después  sufrir  impunemente  otro 
al  máximum  de  virulencia,  estando  estos  he- 
chos en  abierta  oposición  con  ios  resaltados 
obtenidos  por  sabios  experimentadores,  resalta 
forzosamente  que  la  aucióa  preventiva  del  cul- 
tivo Ferrán  no  tiene  bases  sólidas  y  reales  ea 
que  apoyar  su  fundamento  científico. 

Casi  al  mismo  tiempo  es  llamada  4  informar 
la  Seal  Academia  de  3Iedioina,  y  esta  sabia 
Corporación  dictamina  diciendo  que  las  esta- 
dísticas que  pudieran  hacerse  de  la  inoculación 
anticolérica,  no  parecen  prometer  resultados 
tan  próximos  xú  taa  satisfactorios  como  los  ha- 
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biera  ofrecido  nn  estndio  cíentlfioo  miniieío- 
BO,  hoy  apenas  comenaado,  de  la  acción  ñeioló* 
gioa,  patogénica,  terapéatioa  y  proflUotioa  de 
oioho  procedimiento. 

Oree  también  la  Academia  qne  lio  cnmple  al 
Gobierno  proteger  ni  recomendar  el  procedi- 
miento Ferr&n,  qüentras  no  descanse  en  sólidos 
fandamentoR  científicos.  Pero  adem&s  tres  se* 
fiores  ae^démioos  hicieron  voto  particular  en 
el  eentido  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  debe- 
ría  autorizar  las  inocnlaciones,  porque  consi- 
deraban á  los  líquidos  inocnlabies  como  eansa 
productora  7  propag^adora  de  la  enfermedad,  4 
euya  elaboración  y  transporte  se  la  debiera 
aplioar  todo  el  rigor  de  la  ley  de  Sanidad. 

Consideran  también  que  el  autorisar  las  inocu- 
laciones serla  establecer  un  precedente  funes- 
to para  la  ciencia  y  para  la  sociedad,  puesto 

Íne  sancionar  la  experimentación  en  la  especie 
umana  seria  exponer  4  ésta  4  ser  victima  en 
cualquier  ocasión  de  la  audacia  de  otro  experi* 
mentador  que,  enardecido  con  el  ejemploj  so 
lanzarla  4  expeiienoias  an41ogas.  No  oonside- 
raui  paeSi  inofensivas  las  inocmaoion  es,  y  acon- 
sejan Bii,prohibición  hasta  que  el  X^.  !Perr4n 
demuestre  la  base  eíentífloa  de  su  sistema,  la 
verdad  de  sus  afirmaciones,  la  inoouidad  de  la 
inoculación  y  la  imposibilidad  de  que  su  proce- 
dimiento pueda  favorecer  la  propagación  del 
«ólera  en  poblaciones  no  invadidas;  y  en  el  caso 
de  autorizar  laa  inoculaciones,  qne  se  practica- 
ran en  regiones  muy  limitadas  por  el  mismo 
Sr.  Ferr4n,  ó  bajo  su  inmediata  dirección,  y  so- 
metidas 4  la  vigilancia  de  un  delegado  del  Go- 
bierno T  una  Comisión  facultativa  que,  con  el 
fautor  del  procedimiento,  formara  las  estadiS' 

For  virtud  de  este  dictamen  «l  Gobierno 
de  S.  11.  nombró  otra  segunda  Oomisión  técni- 
ca que  se  tfa«Jadó  4  presenciar  y  estudiar  el 
procedimiento  anticolérico,  ésta  en  las  con- 
clusiones de  BU  informe  sostiene  que  las  inocn- 
laciouM  no  paeden  considerarse  como  inofen-  , 
aivap  para  ef  individuo  por  los  fenómenos  ge- 
nerales y  locales  qne  producen  en  la  mayoría  de 
los  inoenlados;  que  no  existe  probado  qne  el 
liquido  destinado  4  la  inoculación  sea  un  culti- 
vo del  hadUn»  atenuado;  qne  si  se  admite  como 
causa  eficiente  del  cólera  el  koma  haoiütu,  es 
preciso  convenir  en  que  el,  individuo  inoculado 
puede  transmitir  la  enfermedad  al  resto  de  la 
población;  que  los  síntomas  qne  los  operados 
presentan  no  son  los  de  un  cólera  experimental; 

;[ne  no  resolt»  probada  la  Inmunidad  «ntioe* 
érica. 

Este  Beal  Consejo  de  Sanidad  en  informe  de 
27  de  Abril  de  18B6,  aprobado  por  mayoría,  eva- 
cuando la  consnlta  referente  4  si  procedía  la 
continuación  de  las  inocnlaciones  Ferr4n  ó  de- 
bían ser  prohibidas  en  absoluto,  maniAstó  en 
fwma  bien  categórica  que  dichas  inoculaciones 
debían  prohibirse  si  se  practicaban  con  caldos 
que  contuvieran  vivo  el  hañlltu  virgula,  por 
cuanto  existiría  motivo  racional  de  temor  de 

Soe  éstos  fueran  peligrosos  para  la  salud  pA- 
lioa;  pero  qne  debían  serpermitidae  si  se  prao- 
ticaban  con  caldos  esteríltsadoe. 

Debe  consignar  aquí  la  Comisión  que  4  cpn- 
secuencia  de  la  agregación  de  votos  en  la  sesión 
aiguiente  4  la  qne  se  aprobaron  las  apuntadas 
conclusiones,  resultó  mayoría  la  qne  antes  fué 
minoría,  la  qne  se  adhirió  al  voto  particular 
fórm^ado  en  contra  de  dicho  dictamen,  y  en 
el  que  se  proponía  4  la  Superioridad,  se  prohi- 
bieran por  completo  las  inocnlaciones  profil4o* 
ticas,  ya  contuvieran  vivo  A  muerto  «I  ha^u» 

I7a  Junte  provincial  de  Sanidad  de  Yalencia 


oo&sidwra  inconveniente  también  la^  mittím  de 
las  inoculaciones  en  su  Inminoeo  lfaforn)«4i4o 
4  consecuencia  del  célebre  expedienta  t«imito 
en  averiguación  de  los  hechos  oconidOC  ^¿ñ. 
motivo  de  la  inoculación  de  las  Hermanitea  de 
los  Pobres  por  el  Dr.  ?err4n.  En  dicho  atilc 
fberou  inoculadas  77  Hermanas,  y  4  los  nueve 
días  siguientes  hablan  sido  Atac&d&s  del  oólwa 
48  y  fallecido  18. 

£n  resumen,  todoa  los  Oiierpoa  consoltfvM 
llamados  4  informar  acerca  del  asunto,  asi 
como  las  Comisiones  oientifioas  ooe  viñtarpD 
en  Valencia  el  laboratorio  Ferréo^  y  si^iriéntt 
BUS  experiencias,  no  llegaron  &  oonvenewss  de 
la  verdad  de  los  hechos  annneiados  por  n 
autor. 

Para  todos  los  médieos  que  laa  preeeneiarea 

hubo  confusión  y  no  vieron  en  la  platina  del 
microscopio  m4s  que  restos  de  «ustanoiae  oi!g4- 
nicas  y  formas  env^eoidas  ó  caducas  del  miM^ 
bio;  todo  menos  las  fases  evolutivas  6  de  evola- 
oión  morfológica  enunciadas  por  Ferr4a. 

Sespeoto  del  valor  profii4otico  da  su  íbqoilU- 
oión,  el  célebre  microbiólogo  aseguró  qee  la 
inyección  hipodérmica  de  su  cultivo  pardpeo- 
duola  un  verdadero  cólera  expwimaBtalt  «a» 
tampoco  Be  ha  visto  eomprobaao.  Xios  animales 
Bujetoe  4  BUS  experimentos  morían  saguramepte 
empleando  ciertas  dosis,  pero  reaisUan  la  ej»e- 
ración  con  menores  proporoionea.  Mas  k>  ufrta* 
ble  y  grave  del  asunto  es  que  ioB  síntomas  qae 
ocasiona  la  vacuna  Ferr4n  en  nada  ^e  paxeeMi 
4  loB  del  cólera,  sino  qne  son  m4s  l»en  ios^w 
una  verdadera  septicemia)  como  la  pmHiada 
por  la  absorción  de  oualquiw  austañeia  «igA- 
nica  en  putrefaeoiAn*  ' 

Besulta  probado  temUén  q,ne  todos  los  am- 
óos que  han  seguido  laa  experiencias  baa  w 
servado  que  en  las  easas  en  donde  faaHa  íbooi- 
lados  aparecían  con  preferencia  los  cases^as 
cólera,  y  hay  profesores  que  aaegaraU'qii*'^ 
caldos  eran  entru^adoB  en  matraces  4  los  médi- 
cos que  BO  teaslaoaban  4  inocular  4  los  pusMMi 
transport4ndolos  envueltos  en  papelcB  A  mIo* 
cados  en  una  caja  sin  ningunas  preoaoeipp»» 
atravesando  asi  largas  distancias. 

La  brevísima  relación  aue  precede  demuaita 
plenamente  que  de  las  diferentes  entidades  tsa- 
nicaB  y  administrativo  sanitariasqae  han  esta- 
diado  el  procedimiento  profil4ctico  ideado  yfcr 
el  Dr.  Ferr4n,  ninguna  le  ha  informado  favMV- 
blemente  de  modo  claro,  rotundo  y  sin  liimta- 
oiones  ni  restrióoioneK  antes,  por  el  contrano, 
aparecen  muy  respetebles  opMiones  qne  I«  con 
bien  opuestas.  ;  . 

Por  lo  tanto,  no  siendo  una  verdad  ciesUnea 
claramente  demostrada  y  nn4nimemente  rsee* 
nocida  la  doctrina  profiláctica  del  Dr.  ireritttt 
y  existiendo  fundado  temor,  partiendo  oa^^* 
el  bacillut  de  Kooh  sea  1^  cansa  del  cólera  ^li- 
bo aBÍ4tico,  de  que  el  transporte  de  loe  «^W* 
de  dicho  microbio  ó  inconvenientes  man^w»* 
clones  con  los  mismos  é  inooulaoione*  prsc««a- 
das  sin  las  minuciosas  y.  debidas  precaoc^i^ 
puedan  originar  deplorables  trastornos  *P-1* 
salud  pública,  entiende  la  Comisión,  ^parta^ 
otras  conaideraciones,  que  debe  deeuirarse 
sistente  la  orden  circular  deüS  dp  aL^JO.Pr 
en  cuanto  se  refiere  4  prohibir  la  pria^^,< 
inoculaciones  anticoléricas  del  "Dt*  *f 
Esto,  sin  perjuicio  de  qne  prosigan  loiS 
de  laboratorio  para  esclarecer  búTiiai 
problema,  loe  q.ue  lú  pued^  ni  déb  ' 
pirse  hasta  cónsegoMr  el  muy 
qne  los  motiva. 

BcBuelta  la  que  pudiera  .den<uDainari9,r^^^^._ 
previa,  referente  4  la  pr4otica'  del§»y  *rjÍ3°.l 
das  inoonlaoione»t  «noda  informad^w 
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,•1  minino  se  proponub 
_  »1  of  Jen.  oiií.  HmmA.  19  de  J^io 
ñé  ]fl9L>  (Oae. »  Julio.) 


AYUNTAMIENTOS.— (AMdonM  d«  carpo*  eowo^l- 
U».)~R.  O.  a  Jallo  dictada  con  motlTo  de  dlferentei 
coaenltu  lobre  la  manera  de  hacer  frente  i  las  di* 
lealtades  que  en  determlnadoe  eaaoe  ofrece  en  al* 
ganom  Ayuntamiento»  la  aleeclta  de  oai^oi  por  ma* 
jwia  atoaolnta  de  Totoi  sscún  prerieae  la  ley  muni- 
cipaL 

(QoB.)  «...S.M.  el  Bey  (Q.  B.  G.).  y  en  «a 
sombre  la  Beina  Begenta  del  Beino,  u  teiddo 
A  bien  dispone: 

1.*  Qae  ovando  no  eea  posible  obtener  la  ma- 
yarte «Molnta  de  votos  para  la  elección  de  oar- 
Ifoe  por  no  eonenrrir  4  la  sesión  n&mero  sufi- 
eáeuto  de  concejales  del  bienio  anterior,  &  qnie* 
nes  oorrasponde  eontinnar,  j  de  oonoejales  eleo< 
tos,  M  jirooeda  dé  toda*  soertes  A  la  TOtacíón 
par*  proreer  iatvinameste  loa  referidos  oar* 
gos  por  mayoría  relativa  de  votos. 

a.'  Qñe  para  obligar  4  la  asistencia  4  todos 
loe  eoBoejalee,  ya  sean  loe  del  Ayuntamiento 
«nterior  que  continúan,  ó  ya  loe  nnevamente 
Regidos,  se  proceda  en  lo»  términos  qne  precep- 
ttíA  el  art.  18  del  Beal  decreto  de  24  de  Mano 
último. 

Y  3.*  Qne  los  alcaldes  se  consideren  faculta* 
dos  p«ra  declarar  terminadas  desde  Inego  las 
lieeneiatf  concedidas  4  los  ooneejales  con  ante» 
llwidftd  al  día  1.*  del  aetnal  tAo  eoonómieo. 

pe  Beal  orden,  etc.— Madrid  9  de  Julio  de 
SBf.*  {Bae.8JMo.) 


HAClEnCA:  DEDBA  FUBLIOA.-f JdntaWrocftfit 
provfHetal:  Ordameionet  d*  jiotrMO— Circular  de  34  Ja* 
nio,  con  motivo  de  la  nneva  or^raalsadón  dada  al 
sarvielo  de  Ordenaciones  de  palios,  dictando  dispo* 
■leloaes  relativas  al  procedlinianto  4  qas  ha  de 
aitsstsrae  m  la  Adndiii¡rtrael6ii  provlnolail  la  Uqnl* 
dwitada  las  ebUgadonee  de  la  Beoda  qae  en  ella 
jegfl  nit 

(I>iB.  enr.  ds  la  Dbüda.)  «Oir'euIiM'.— La  nneva 
organiaación  dada  4  la  Ordenación  de  pacos  del 
Betttdo  por  el  reglamento  de  24  de  Mayo  último, 
en  etimpUmiento  del  art.  28  de  la  ley  de  29  de 
J-axiio  oe  1890,  hacenecesario  determinar  el  pro- 
cedimiento 4  qne  ha  de  ajustarse  en  la  Adminis- 
tración provincial  la  liquidación  de  las  obliga- 
elones  de  la  Denda  qne  en  ella  deben  pagarse. 

Betas  obligaciones  est4n  hov  reducidas  4  los 
intereses  de  Tas  inscripciones  de  la  Denda  perpe- 
tn*  del  8  por  100  vencidos  hasta  60  de  Junio  de 
1SB8;  4  loe  de  los  títulos  de  la  miemaDenda  y  de 
obligaciones  de  ferrooarrilM  vencidos  hasta  80 
de  Jnnio  de  1882;  4  los  de  la  Deuda  del  2  por  100 
vitortisable  interior  vencidos  hasta  Bl  de  Di- 
ótembre  de  1881;  4  los  de  la  Denda  del  2  por  100 
Amortitabte  exterior,  qne  qttedó  sujeta  al  régi- 
men de  la  !^  de  21  de  Julio  de  1876,  y  4  los  inte- 
resed  de  la  Deuda  y  valores  del  empréstito  de 
175  millones  de  pesetas,  que  fueron  abonables 
vti  Denda  amortisable,  y  se  satisfacen  ahora  en 
metAlico,  con  arreglo  a  la  lev  de  2  de  Junio  de 
18^,  puesto  flrde  los  de  las  Deudas  perpetua  y 
amortisable  del  4  por  100  los  satisface  el  Banco 
de£spafia,  con  arregló  4  los  convenios  celebra* 
■tío»  con  el  mismo,  y  no  pueden  producir  otras 
V^^eiones  en  w  Adndnistraeión  prorinaíal 


Jus  las  preB(irka9^  entre  oÉru  elroiltarttf  «A  Ift 
e  2  del  corriente  mes. 

Lae  primeraa  de  dichas  obligaciones,  ó  sean 
l09  iater^aes  da  las  iuacripoioneB  del  3  por  100, 
eatftc  cooiprondidoa,  una  parte,  en  lai  miwuv 
íneE^rípcioTiofl  no  preaeTitadas  kvlh  kaonvorútty 
otra,  on  r(>ctboa  talonarioa  qnp  BS|iii)i?n  oütas 
OttcÍLitu  eoiiiíialcB  por  loi*  int-erosoa  qoa  tiPiien 
devengados  hasta  dicha  fecha,  ó  sea  hasta  80  de 
Junio  de  1888,  los  créditos  procedentes  de  ven- 
tas de  bienes  de  Gorporaciones  civiles  que  se  li- 
quidan y  abonan  en  inscripciones  de  la  Deuda 
perpetua  del  4  por  100. 

De  las  dem4s  obligaciones,  los  intereses  de  loe 
títulos  de  la  Deuda  perpetua  del  8  por  100,  de  las 
obligaciones  de  ferrocarriles  y  de  las  Deuda* 
amortiiables  del  2  por  100,  están  representados 
en  los  cupones  correspondientes,  y  las  que  fue* 
ton  abonables  en  Denda  amortixable,  qne  se  pa* 
gan  ahora  en  metilieo,  en  los  mismos  documen- 
tos que  quedan  expresados,  en  la  parte  relativa 
4  intereses,  y  eou  las  facturas  de  los  recibos  y 
residuos,  en  la  correspondiente  al  empréstito. 

Hechas  estas  aclaraciones  para  evitar  dudas 
acerca  de  las  obligaciones  que  pueden  ser  recia* 
madas  en  las  Delegaciones  de  provincia  y  de  la 
forma  en  que  se  hallan  representadas,  cumple  4 
los  fines  que  se  han  indicado  diotar  las  preven* 
oiones  siguientes: 

1.*  Las  Intervenciones  abrir4n,  si  no  lo  tu- 
vieren ya  abierto,  un  libro  registro  para  el  reci- 
bo de  las  facturas  de  intereses  de  inscripciones 
del  6  por  100,  el  cual  tendr4  las  casillas  que  sean 
necesarias  4  hacer  constar  el  número  de  orden 
de  las  mismas,  fecha  de  presentación,  nombre 
del  interesado,  número  de  inscripciones  presen- 
tadas, capital  nominal,  importe  de  los  intereses, 
periodo  a  que  éstos  corresponden  y  feohas  en 
que  se  remiten  4  la  Dlrecoion. 

8.*  También  abrir4n  lai  Interreneionea 
otro  libro  registro  para  el  recibo  de  las  factu- 
ras de  cupones,  con  separación  de  Deuda  y  ven- 
oimientoSj  haciendo  constar  en  él  la  feooa  de 

Sresentación,  nombre  del  interesado,  número 
e  entrada  aue  se  da  4  las  facturas,  cupones  qua 
contengan  ae  cada  serie,  el  total  de  ellos,  su  im- 
porte  y  fecha  en  quese  remiten  4  esta  Dirección. 

8.*  Los  recibos  talonarios  de  intereses,  de 
qne  antes  se  ha  hecho  mérito,  eontinuar4n  in- 

fre84ndOBe  4  manera  qne  se  reciban  eon  cargo 
la  Cuenta  de  Efectos  de  la  Deuda,  según  está 
prevenido  por  la  circular  de  14  de  Junio  de  1884, 

Í se  entregar&n,  d>or  medio  del  oportuno  man* 
amiento  de  pago,  4  las  Gorporaciones  4  quie- 
nes correspondan,  para  qne,  4  su  tiempo,  los 
hagan  efectivos,  destacando  antes  la  parte  ta- 
lonaria que  debe  conservarse  en  la  Depositaría 
Pagaduría,  4  fin  de  practicar  las  comprolw* 
dones  necesarias  cuando  deban  ser  pagaaos. 

4.*  La  presentación  de  las  iosoripciones  te 
har4  con  dos  facturas  iguales  al  ejemplar  ad- 

Í'unto  por  cada  une  de  los  períodos  en  que  faa 
labido  distinta  forma  de  pago,  qne  son  los  si* 
guientes: 

1.  **  Hasta  80  de  Junio  de  1887,  en  que  los  inte- 
reses se  abonaron  Integramente. 

2.  "  Desde  1.*  de  Julio  de  1867,  ó  sea  en  los  se* 
mestres  de  1.*  de  Enero  de  1868  a  1.**  de  Julio  de 
1872,  en  que  se  satisfacen  con  el  descuento  del  5 
por  100. 

8."  Desde  1.**  de  Julio  de  1872  ó  lo  que  es  igual, 
desde  el  semestre  de  1."  de  Bnero  de  1878  al  da 
1."  de  Julio  de  1874,  en  que  ae  pagan  dos  teroe* 
ras  partes  y  el  80  por  100  de  la  otra  tercer» 
parte. 

4,"  Desde  1.*  de  Julio  de  Kr74  4  ftn  de  Diciem- 
bre de  1878,  que  comprende  los  semestres  de  1.* 
de  Bnero  de  1876  4 1.^  de  Bnero  de  1S77,  en  «ue 
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ae  Uqaidan  poe  todo  sa  valor  para  abonarlas 
despnéa, previa  la  presentación  en  otra  carpota, 
en  la  forma  que  determina  la  lev  de  2  de  Jonio 
de  1885. 

5.  "  Desde  el  semeetre  de  1."  de  Julio  de  1877 
al  de  1.°  de  Enero  de  18^,  ambos  inclusive,  en 
qne  sólo  se  abona  la  tercera  parte,  ó  sea  el  1  por 
100  en  las  Deudas  del  S,  y  el  2  en  las  del  6.  . 

T  6."  Desde  el  aemeatre  do  Jnlío  de  1882  al  Ae 
I.**  de  Julio  de  1883,  ambos  también  inclusive, 
en  que  se  abonan  al  respecto  de  1  y  lii  por  100 
al  año  en  la  Deuda  del  3  y  2 1\2  en  la  del  6. 

6.  *  Las  Interveneiones  ooidarto  de  qne  te 
exprese  oon  toda  claridad  en  el  epígrafe  de  las 
facturas  el  concepto  h  que  pertenecen  las  ins- 
cripoionee,  esto  es,  si  corresponden  4  los  bienes 
dé  Propios,  Benefioenoia,  Instrnccíón  pública  ó 
particulares.  También  cuidar&n  deque  se  deter- 
mine con  toda  precisión,  en  el  sitio  destinado  al 
efecto  en  la  cabeza  de  la  factura,  él  periodo  k 
qne  correspondan  los  intereses  qne  en  ellas  se 
comprendan,  y  en  la  casilla  correspondiente  el 
número  de  semestres  qne  se  liquiden,  haciendo 
•demás  que  se  cumpla  lo  qne  ya  est4  prevenido 
en  otras  circulares  respecto  del  orden  de  menor 
4  mavor  en  qne,  con  relación  al  número  espe- 
cial de  cada  una,  se  han  de  facturar  los  inscrip- 
ciones. 

6.  '  Una  de  las  factnras,  6  sea  la  que  carece 
de  talón,  quedará  oon-las  inscripciones  en  la  In- 
tOTvención  para  devolverlas  &  los  interesados 
después  qne  se  haya  puesto  en  ellas  los  corres- 
pondientes cajetines  y  estén  declarados  bastan* 
tes  por  el  abogado  del  Estado  los  documentos  de 
personalidad  del  presentador,  el  cual  soacribiri 
el  oportuno  recibi  al  recoger  aquéllas. 

7.  '  En  el  acto  de  la  presentación  se  entrega- 
T&  al  interesado  el  resguardo  talonario  que  con- 
tiene la  segunda  factura,  conservando  la  Depo- 
sitarla Fagadnría,  debidamente  custodiado,  el 
(alón  que  ha  de  servir  en  su  día  para  comprobar 
la  legitimidad  de  aquél.  La  otra  mitad  de  fac* 
toras,  después  de  liquidada,  se^ún  la  forma  de 
pago  qne  corresponda,  y  con  el  informe  del  abo* 
gado  del  Estado,  en  qne  se  haga  constar  que 
son  bastantes  los  documentos  presentados  para 
qne  verifique  su  cobro  el  que  los  reclama,  se 
remitirá  &  esta  Dirección  general  debidamente 
relacionada,  para  que  en  sa  vista,  y  previas  las 
operaciones  necesarias  de  comprobación  y  can- 
celación, se  expida  el  correspondiente  manda- 
miento de  pago. 

8.  *  La  presentación  de  los  cupones,  si  la  ha> 
biere,  qne  es  pooo  probable,  dada  la  pequella 
cifra  de  los  que  se  hallan  en  circulación,  se  efeo- 
tnar&  con  una  sola  factura  en  los  ejemplares 
impreaty  qne  al  efecto  facilitará  gratu  esta  Di- 
recciónxuando  la  sean  reclamados. 

De  esta  factura  se  entregará  á  los  presentado- 
res, como  resguardo,  el  resumen  talonario  que 
las  mismas  contienen,  y  se  conservará  en  la  De- 
positaría, para,  hacer  las  comprobaciones  nece- 
sarias, el  talón  de  dicho  resumen.  La  otra  mitad 
de  la  factura  se  remitirá  á  esta  Dirección  gene- 
ral oon  los  cupones  de  sn  referencia,  en  la  forma 
que  se  halla  prevenida  y  con  la  correspondiente 
relación,  para  que,  practicando  el  reconoúmien- 
to  y  cancelación  de  éstos,  se  expida  el  oportuno 
mandamiento  de  pago. 

O.*  Para  las  obligaciones  de  cargas  de  jus- 
ticia formarán  las  Intervenciones  nóminas  se- 

5 aradas  por  las  qne  correspondan  á  cada  uno 
e  los  artlonlos  bajo  loa  qae  se  hallan  compren- 
didas en  los  presupuestos.  Estas  nóminas  expre- 
sarán el  origen  de  la  carga,  el  nombre  del  inte- 
resado ó  Corporación  á  cuyo  favor  esté  recono- 
cida, el  número  bajo  el  cual  se  halla  comprendí* 
da  en  el  ^presapaesto,  la  perdona  que  está  auto- 


riaada  para  el  cobro,  sefpún  losdooOMliwmie 
obren  en  la  Delegación,  y  la  fecha  da  la  úktea 

nómina  en  que  ésta  se  haya  hecho-eeaetac  - 

10.  Tanto  estas  nóminas  como  las  fttt6m 
de  intereses  déla  Deuda  de  que  antes  Be  hft- ha- 
cho mención,  deberán  remitirae  4  este  Ouitro, 
con  la  anticipación  que  sea  neeeaariai  pataca 
se  reciban  en  el  mismo  el  día  90  da  eáda  Mea, 
con  objeto  de  que  haya  tiempo  niiiadii  j  le 
mitir  á  las  Delegaciones  loa  nnrrfMl|tiolidinam 
mandamientos  de  pago  para  qne  pnMtkatariiift 
éste  el  día  I."  del  mes  siguiente.  .  ■ . 

11.  Los  mandamientos  de  pago  porimtpvMas 
de  la  Deuda  que  sa  expidan luwta  fin  4*  <kda^ 
mes,  podrán  satisfacerse  en  el  tranaenracrdet 
siguiente.  Los  que  al  finaliaar  éste-  se-  faaHM 
pendientes  de  pago  por  falta  de  preaaBtaoióit  Se 
los  interesados,  se  pagarán  en  el  inmediato.  ■ 

Los  correspondientes  á  Carsas  da  jaatíaia, 
habrán  de  satisfacerse  dentro  &  los  dies  prlaie- 
roa  días  de  cada  mes.  Los  qae  en  esta  fecha  la 
estén  pagados  en  todo  ó  en  parto,  eerén  dkU¿Os 
por  su  total  importe,  formalüsandosimtdttasa- 
mente  un  reintegro  de  las  oaatídadaa  no  e«%ÍB> 
fechas,  reintegro  que  se  har4  constar  mi  la  ad* 
ñuta  y  en  la  nomina  original,  4  la  cnalaeaoott* 
pañ'ará  la  correspondiente  carta  da  pago,  na* 
paldada  oon  los  nombres  de  los  interasadca  4 
que  corresponda  aqnél,  para  que  en  la  daiiMS 
signienta  se  acredite  4  cada  uno  ámá*  dahi 
mensualidad  corriente,  laaama  reintaffñtda. 

13.  Los  pagos  por  intereses  de  la  Desdase 
verificarán  como  los  de  las  demás  cblinoieasB 
del  Estado,  esto  es,  por'  medio  do  taloaas  i» 
cuenta  corriente  oon  el  Banoo  de  BapeAej  y  h» 
de  cargas  de  justicia  por  el  mismo  prooadi¿í«a< 
to  que  se  emplea  para  el  pago  de  las  elasaa  pa^ 
sivas. 

Unos  y  otros  se  datarán  oon  la  oonraspoBdieo- 
te  aplicación  en  la  cuenta  de  Oaja  de  las  Da|Mí> 
tarias  Pagadurías,  dejando,  por  ofmsúnisMf 
de  hacer  toda  dase  de  oparaeionea  de  pSioeR 
metálico  en  la  snciu-sal  de  la  Deuda,  la  mmIi  p*r 
ahora,  queda  reducida  al  moviminto  qiw  p>o- 
dascan  los  efectos  del  Estado  y  laa  openMÍoois 
de  la  Caja  de  Depósitos. 

13.  Por  los  mandamientos  de  pago  satisfti- 
chos  en  la  forma  expresada,  remitir4  4  la  Oos- 
taduria  general  del  ramo,  dentro  de  loa  (Iím 
primeros  días  del  mea  sígoiente  al  de  sn  paffOi 
una  relación  en  que  se  haga  constar,  respecto 
de  las  obligaciones  del  presupuesto  qne  as-hsUs 
en  ejercicio,  por  el  orden  de  capítulos  y  artfo» 
los,  el  número  de  expedición,  el  otJpltmo  y 
tícolo  4  que  corresponden,  el  imp<me  da  -oída 
nno,  el  total  por  artículos  y  el  general  daJtsea*. 
ción;  7  respecto  de  las  obligaciones  por  reetiltas 
de  ejercicios  cerrados,  el  número  os  Ordena  st 
concepto  á  que  se  aplique  el  mandamiento  t9t^ 
pectivo,  el  importe  de  cada  nno  de  los  g'^P'**' 
años  determinados  en  la  ley  da  SI  de  DioísMrt 
de  1881  y  el  total  de  todos. 

14.  Además  de  la  expresada  relaoióii  de-p^ 

gos,  las  Delegaciones  remitirán  también  á  » 
outadnria  general  el  mismo-dia  lOdaeadaasa 
otra  relación  de  los  reintegros  qae  sB  tctíi^bm 
por  obligaciones  de  la  Deuda,  exprsaapaaj» 
ella  el  número  de  los  mandamientos  deúigres^: 
el  capituloyartionloáque«eaplisan,eliiiil>*^ 
te  por  cada  uno  de  éetos  y  el  total  de  to4es>' 

15.  Los  mandamientos  de  pago  preesosaM* 
de  intereses  de  inscripoiones  Uqnidadea  aavWi 
turas,  se  justificarán  con  el  resguardo 

de  que  trata  la  prevención  7.*  y  eon  al 
interesado  que  tenga  acreditada  su  psM'*'** 
lidad. 

Los  procedentes  de  recibos  deinterastf*!*^' 
didos  por  esta»  Oñoinas  geaenJUs,  eoi 
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•^«•a  <nm  el  oarAoter  de  resfiraardo  se 
luit7»'éatir^ptdo  4  va  tiempo  &  los  interesados, 
«on  suaeito  &  1*  prareaoidn  7.*  y  oon  el  neibi 
qi9»  dsMT^  «aserírar  el  que  tenga  aoredítada  su 
p4Ew»slidad. 

X^prooedeDtas  de  capones  con  el  resj^nardo 
t»|aD<utiad«  qna  trata  la  prevenoión  8.* 
.  tam  oomapondíeniea  A  las  obligaciones  qne 
fiMraa  i^bcnablee  en  Deuda  amortizarle  y  se  pa- 
Rsw  ta.  metilioo,  son  el  resguardo  talonario  qne 
4*B'tí««ut>0e  entregará  al  interesado  7  con  el 
pUefío  adicional  eon  qne  se  remite  la  carpeta 
ooRfsppndieQta  para  qne  pneda  entalouarse 
amAI,  «evolTÍendo  ésta  a  la  Contad  aria  general 
dwi'sioo  para  los  fines  qae  son  necesarios,  como 
am.  Ta«TÍao  aa  la  siró,  de  12  de  Agosto  de  1885. 

7.108  oorreepondientes  A  cargas  de  jasticia, 
oon  laA  Ddminas  qne  contengan  el  recibí  de  los 
imsfB— dos,  y,  en  sn  defecto,  la  carta  de  pago 
4aii  rewfeagro,  nonio  umlaoióii  de  la  data  forma- 
Usada. 

Iñ.  lia  todos  lo»  resguardos  de  qne  trata  la 
preveiuñán  antwior,  se  estampará  nn  sello  6 
e^etdn  qoe  exprese  el  dia  de  sa  pago,  y  se  pon- 
diÁ  o»  taladro  qne,  sin  quitar  nada  qae  sea 
eaetuñalf  los  ínatiUoe  inmediatamente  despnés 
á»n  p^go,  consignando  además  á  sa  dorso,  en 
loa  4«e  procedan  ae  intereses,  la  liquidación  de 
lOK-mánnos,  según  la  forma  de  pago  qae  corres- 
ponda, pm  qae  -haya  la  debida  conformidad 
ente*  al  resguardo  y  el  mandamiento  de  p*go. 

Bl-miamo  sallo  ó  cajetín  se  estampará  tam- 
1m4d  en  kw  teLomea  comprobantes  de  cuchos  res* 
zurdea. 

17.  Iias-obligasiones  de  la  Deada  qae  se  ha- 
lles sñ  satisfacer  el  día  1."  de  Julio  próximo 
y  eatta.  r*preeeutada8  en  documentos  qae  no  se 
adapten,  por  ser  de  otra  forma,  al  procedimien- 
ta^Maho^  se  esk&bleoe,  selnolsirán  en  los  que 
qVMBB  expresados,  inatilisando  los  primeros 
para  lo  ooal  se  dirigirá  la  correspondiente  inri* 
tación  á  loe  interesados. 

Iflk  Avsqae  la  Oontadnria  general  de  la  Deu- 
da-ha  ds  socaminar  detenidamente,  antes  de  ex- 
loa  esurraspondientes  mandamientos  de 
paco,  los  documentos  en  qae  los  mismos  se  han 
da  rtúdar,  se  recomienda  á  las  Intervenciones 
qme  aa  asegaren  de  la  liquidación  de  loa  intere- 
aeaqne  en  aquéllas  se  comprendan,  teniendo,  al 
BtmÁOj  muy  presente  las  formas  de  pago  qne  se 
hsñ  «sqpresaao  antes,  á  fin  de  que,  con  el  caida* 
d»de  todos,  se  eviten  pagos  indebidos,  y  por 
oo—iguieate,  reclamaciones  y  reintegros. 

UK  También  se  recomienda  á  las  mismas  In- 
tarvasuñones  qoe^  al  determinar  en  las  nóminas 
d»  earna  de  jostuia  quiénes  son  los  peroepto- 
nade  Hw  mismas,  se  asegaren,  si  tienen  éstos 
bien  aorcKlitada  sa  personalidad,  y  en  qad  oon- 
oepto,  oyendo  para  ello  al  abogado  del  flstado; 
MI -la  intetigenoia  de  que  esta  Dirección  exigirá 
4  di<Jiaa  oficinas  la  responsabilidad  que  pueda 
remiltar  por  la  falta  de  personalidad  que  en  las 
inlaaua's*raeoaozoa  para  aqael  fia. 

IgaaladTNtonoia  se  hace  respecto  de  la  de 
aqoaUoe  que  perciban  los  intereses  de  la  Deada 
prosadantOT  de  créditos  nominativos. 

Bi  servicio  4  que  se  contraen  las  anteriores 
pzeventñooes,-  como  todo  al  qne  se  plantea  ó  re- 
nwtta,  »igSt  «n  los  primeros  momentos  princi- 
palmeata,  mientras  llega  á  ser  bien  compren- 
aiifa>  y  sa  afirma  con  la  práctica  qae  facilita  aa 
ajaeneión,  una  atención  más  constante  qae  la 
&  aqoaUos  otros  que  ya  se  encuentran  ea  este 
oaso,  y,  «B  tal  concepto,  esta  Dirección  general 
aDouga  4  Y.  S.,  con  todo  encarecimiento,  que 
praate  sd  ilustrada  y  efioas  cooperación  á  loa 
aaontoeiiae  eoostitayen  el  expresado  servicio 
enidsdulo,  al  efeoto,  de  que  se  praotiqnen  eon 
BoumkmtAw.  mu 


puntualidad  y  exactitud  todaa  las  operaciones 
prevenidas,  y  se  lleven  los  libros  y  redacten  y 
remitan  de(  mismo  modo  los  documentos  qae  st» 
expresan  en  las  anteriores  prevenciones. 

De  la  presente  circular,  de  la  cual  remito  4 
V.  S.  seis  ejemplares  para  que  los  distribuya 
convenientemente,  se  servirá  avisarme  su  reci- 
bo á  vuelta  de  correo.  ' 

Madrid  24  de  Janio  de  1891.— El  Marqués  de 
Goiooerrotea.~Sr.  Delegado  de  Hacienda  de. 
(Gao.  3  Julio.; 


CUERPO  CONSULAR  ESPAÑOL:  COMERCIO 
ESPAÑOL  EN  EL  EX.TRAS3ERO.—( DttpotieiOMU 
para  prtteger  nuMlro  eotaereio  de  txportaeiOn.)  —  Real 
orden  circular  4  Julio.— Deber  de  los  Consulados  de 
facilitar  &  los  comei'cian tes  y  productores  espaüoles 
cuantos  datos  comerciales  les  reclamen  és^s,  y  de 
ralaciontirlas,  cuando  lo  soliciten,  coa  eomsponsa- 
Ies  ó  agen  tos  seguros.— Cobranza  de  los  créditos  qua 
dichos  comerciantes  7  productores  tengan  pendien- 
tes en  el  extranjero.— Procedimiento  juaidal  contra 
los  deudores.— Depósito  judicial  o  venta  en  subasta 
de  mercancías  abandonadas  por  éstos. 

(Estado.)  <E1  comercio  de  exportación  en 
gran  escala  de  productos  esiiafioles  A  países  ex- 
tranjeros enoaentra  oon  facilidad  medios  y  ele- 
mentos favorables  A  su  desarrollo,  A  par  que 
garantías  sólidas  para  la  seguridad  de  sus  ope- 
raciones. Beneficia  en  los  transportes  oon  las 
rebajas  de  fletes  y  las  tarifas  especiales  de  fe- 
rrocarriles: para  los  giros,  tiene  A  sa  servicio 
los  Bauoos,  que  le  conceden  su  crédito- y  sus 
descuentos;  en  las  mismas  plasas  extranjeras 
puede  disponer  con  frecuencia  de  varios  corres- 
ponsales, y  cuando  los  negocios  lo  requieren, 
envía  sus  comisionistas  A  presentar  géneros 
nuevos  á  sus  representantes,  ó  A  asegurar  las 
obligaciones  dedeudores  morosos  ó  insolventes. 

No  ocurre  lo  mismo  con  el  pequeño  comercio 
de  exportación,  que  es  el  más  numeroso  en 
nuestra  patria,  y  que  deba  ser  especialmente 
protegido,  porque  cuenta  oon  muy  limitados 
reoursos  de  defensa.  T...  conoce  perfectamente 
sus  actuales  condiciones  en  los  mercados  ex- 
tranjeros. A  ellos  acuden  machísimos  produe- 
tores  y  negociantes  españoles  porque  necesitan 
vivir  saHendo  de  la  modesta  esfera  de  los  mer- 
cados nacionales;  pero  como  de  ordinario  Sa 
prodaoción  es  reducida,  su  capital  limitado  y 
su  crédito  escaso^  debeu  círcanscribirse  A  hacer 
pequeñas  operaciones  y  A  valerse  de  un  solo  co- 
rresponsal en  cada  localidad.  Sus  expediciones 
no  benefician  reducciones  de  porteo;  su  capital 

Saeda  inactivo  en  los  términos  que  por  costum* 
re  ó  ley  de  plaza  deben  acordar  A  los  compra- 
dores para  efectuar  los  pagos;  y  si,  como  por 
desgracia  alguna  vez  sucede,  el  corresponsal  Ó 
el  agente  resalta  inhábil  ó  poco  esorupuloso  en 
el  cumplimiento  de  sas  debsres,  vense  el  pro- 
ductor ó  el  industrial  en  trance  apurado  para 
hallar  en  el  mercado  una  persona  en  la  cual 
puedan  depositar  su  confianza.  Esto  acontece  A 
nuestros  industriales  fabriles  de  Cataluña;  á 
muchos  vinateros  en  toda  España;  A  los  fabri- 
cantes de  corchos;  á  loS  de  pescas  salados  en  las 
costas  del  Noroeste;  4  los  exportadores  da  cien 
productos  de  nuestro  suelo  y  de  cien  manufac- 
turas de  nuestras  ^bricas. 

Además,  existen  en  el  país  otras  industrias 
que  sólo  se  ejercen  por  medio  de  un  gran  frac- 
cionamiento de  sus  productos,  y  por  este  moti- 
vo viven  abandonadas  A  muchos  riesgos  y  aza- 
ras. Tales  son,  entre  otras,  la  de  librería  y  la 
de  las  empresas  periodísticas.  Nosotros  debió' 
ramos  ser  los  naturalmente  llamados  A  sartir 
de  pablioaoiones  españolas  de  todo  género  A  lot 
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pnebloB  de  la  Amérioft  laünft)  j  m  tal  direoeiAn 
sa  ba  movido  ya  la  aotividad  ae  int^^nteaea- 
oritorés  en  Madrid,  Barcelona,  Yalepúa  y  otros 
pQnfcoRi  4  pesar  de  tropezar  con  la  coucarrea< 
oia  de  las  casas  editoriales  de  Paría  y  Ifueva- 
York-  Sin  embargo,  en  machaB  ocasiones  los 
Ubrerod  corresponsales  de  Ultramar  nq  atien- 
den los  griros  ü  no  efect^ian  sos  remesas:  el  in- 
dustrial de  a<iQi  carece  de  relaciones  para.exi- 
gir  el  paso  por  otros  medios  qae  el  de  nna 
inútil  reolamaolón  por  carta,  y  al  final  de  cada 
afto  debe  saldar  ana  cuentas,  aponfcando  entré 
lasptodidas  somas  considerablesi  qna  de  otro 
modo  Qiiis&B  pudiera  recobrar. 

El  Cnerpd  consalar  espa&ol  debe  desde  boy 
cumplir  tina  gran  misión,  poniéndose  al  servi- 
oio  del  comercio  nacional  en  los  países  estran* 
jéros.  Para  ello  es  preciso  que  se  acariñe  infcs 
¿los  i^oduotores,  que  se  ponga  en  íntimo  con- 
tacto con  ellos,  y  que  no  crea  baber  cum- 

{ilido  su  deber  con  el  despaobo  corriente  de 
os  asuntos  marítimos,  con  la  redacción  de  Me- 
Aorias  mercantiles  mas  ó  menos  interesantes  y 
oon  el  envió  de  precios  corrientes  recogidos  en 
los  periódicos  de  cada  localidad.  Si  el  gran  co- 
mercio  rara  vez  acude  i  los  Oonsulados,  porque 
le  sobran  otras  relaciones  en  los  mercados  que 
frecuenta,  no  ocurre  lo  propio  con  los  pequeños 
negociantes,  &  (jnienes  una  anmaria  informa* 
oion  ó  una  noticia  del  cónsol  pueden  decidir  en 
ous  operaciones,  m&xima  si  saben  que  en  caso 
de  apuro  este  mismo  funcionario  estará  &  su 
disposición  para  áalvar  A  proteger  sus  intere- 
ses. Inútil  es  decir  qae  no  se  trau.  de  convertir 
4  los  cónsules  en  agentes  de  comercio.  Ni  es 
esta  sil  misión,  ni  las  leyes  vigentes  permiten 
tal  extensión  de  sus  atribaoicmes.  Se  les  impo- 
ne sólo  el  deber  de  saministrar  cuantas  infor- 
maciones se  les  reclamen;  de  elegir  correspou' 
sales  ó  agantea  segaros  para  los  productores 
serios  y  fírmales  que  los  pidan;  de  velar  por  los 
intereses  españoles  dentro  de  las  facultades 

Sopias  de  su  cargo,  y  finalmente  de  intervenir 
rectamente  en  las  operatñones  comerciales  en 
aquellos  casos  de  joriadicción.  voluntaria  mer- 
cantil i.  que  les  llama  el  expreso  ministerio  de 
Uley.  . 

Por  estas  rasónos  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G y  en 
BU  nombre  S.  M.  la  Beina  Begente  del  Berno,  se 
ha  dignado  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1.  *  Los  cónsules  faoilitar&n  laa  informacio- 
nes qae  los  aúbditos  españoles  lea  pidan,  refe- 
rentes 4  cosas  ó  personas  de  su  distrito  cousu* 
lar,  cuando  les  sean  conocidas  y  juzguen  que 
son  de  utilidad  para  los  intereses  españoles. 

2.  '  Caando  sean  requeridos  por  comercian- 
tes de  reconocida  respetabilidad,  los  cónsules 
indiaarán  los  corresponsales  ó  agentes  que 

Íara  un  determinado  negocio  conceptúen  m4s 
propósito  en  las  localidades  de  su  distrito, 
añadiendo  en  forma  reservada  la  opinión  que 
les  merezca  su  respetabilidad  6  solvabilidad. 
£n  este  caso  no  podrA.  comprometerse  nunca  la 
responsabilidad  de  los  cónsules  por  el  mal  ra- 
soltado  qae  puedan  dar  dichos  corresponsales. 
8.'  Los  españoles  podr4n  cobrar  los  créditos 

Iue  tengan  pendientes  en  el  extranjero  por  mc- 
ia  de  los  cónsulea  de  la  nación.  Para  ello  Ua. 
nar&n  dos  ejemplares  déla  hoja  de  reclamación 
adjunta,  con  los  detalles  que  en  la  misma  se  se- 
ñalan, y  las  remitirán  al  Ministerio  de  Estado, 
el  cual  les  dar4  inmediato  curso.  Fara  cubrir 
los  gastos  de  este  servicio  peroibir&n  los  oón- 
sules  un  derecho  de  6  por  100  sobre  el  producto 
liquido  de  los  créditos  que  hagan .  efectivos 
hasta  las  primeras  50.000  pesetas,  y  además  un 
2  y  medio  por  100  de  la  cantidad  que  exceda  de 
eata  oi£n,  quedando  4  su  &Tor  en  la  forma  de- 


terminada por  el  párrafo  último  dM.wt.  u- 
tulo  n  de  la  ley  org&nica  de  14  de  ^moo 
de  1688. 

4.'  Los  comerciantes  y  partietüaroéf'Ji 
también  dirigirse  directamente  4  loa  oi 
enviándoles  las  hojas  en  la  forma  preyc 
la  primera  parta  del  artf  enlo  anterior. 
^5.*  Ai  recibir  dichas  hojas,  los  cófnsalfa 
ticarán  las  gestiones  administrativas 
rias,  dentro  de  las  facultades  que  Ies  f^B&a 

canias  leyes  territoriales  del  país  da  sli;.  

donoia,  para  obtener  la  satisfacción  del  i»^dtt«. 
Una  TM  satisfecho  éste,  remitirán  inmftdista- 
mente  en  letra  sobre  Sladrid,  Farfs  ó  Lóadrei 
su  importe,  del  que  además  de  los  derechos:eoa' 
solares  se  descontará  el  quebranto  del  glr(t,«i 
lo  hubiere,  ó  se  anmentar4  el  beneficio  enlikso 
contrario. 

6.  *  La  remisión  del  importe  cobrado  «eju\c& 
al  Uinisterio  de  Estado,  81  por  conducto  diptota 
se  hubiese  cursado  la  reclamación,  ó  ^¿flt^ 
mente  al  interesado  en  otro  caso.  Er  giró  ss 
hu4  siempre  4  nomtoa  y  Awat  del  resla- 
mante.  .  ■  ■  ;   .  . 

7.  *^  Cuando  el  dendor  ea-al  nmto  éxtoatjm 
se  negare  á  reconocer  ri  oréoito  A  wfyáauirik 
importe,  el  cónsul  devolver4  la  hoja  de  reeh* 
mación  al  Uinisterio,  ó  al  interesado  sp  M 
caso,  «xponiendo  las  rasones  ciadas  por  áét- 
dor,'y  manifestando  el  procedimíeut<ÍP  qué  ea, 
su  dista-ito  se  sigue  para  realizar  jadidaiAttiti 
los  créditos,  y  el  coste  ápróximado  de  los  gas- 
tos que  podma  ocaaionars»  en  «1  caso  da  4M«I 
Tribunal  no  reconociera  la  juatioia  dat  «tm%$ 
reclamado.  -  "  ■ 

8.  *  Los  acreedores  espafl<dM,  oOtt  «M«aí- 
miento  de  los  datos  antarioree.  tpdgé^M^ 
que  se  persiga  judicialmente -al  4bivWi  fW> 
acreditarán  primero  la  constituoiÓn.!en  ovési- 
to  del  importe  de  los  gastos  del  pleito.  ~ 

9.  *  Los  cónsules  harán  entablar  el, 
miento  judicial  por  un  abogado  ó  pro 
del  país,  ú  otra  persona  de  sn  confiúixá..^  w 
presentarán  personalmente  como  demañd^MKtas 
ante  los  Trioanales,  ni  podrán  fign^-tf'-*l- 
pleito  más  que  en  su  caso  como  testigos. 

vor  del  acreedor  español.  >  , 

10.  Guando  el  deudor,  en  vez  de  satjs&oú-sl 
crédito  pendiente,  abandonare  Iqs  gÍMÉos  é 
productos  del  reclamante  espaflol,  elcóñmlM 
recogerá  t  conservará  en  depósito  iú^uialr 
hasta  recibir  instrucciones  de  su  daefio. 

Sin  embargo,  si  por  su  natnralexa  estos  j)^ 
ñeros  ó  productos  pudieran  perderse*  averuas- 
ó  sufrir  mermas  de  oonsideraoióo,  el  cdíisdldS' 
oretará  su  venta  en  pública  subasta,  afcKtfw 
dose  en  general  á  lo  dispuesto  .en  la,BésKCÍM* 
parte deltit.  XTI  de  la  ley  de EígOfci^iDi^; 
civil  sobre  jurisdicción  voluntaria  mércáot^y 
en  el  tlt.  IT,  Hb.  III  del  Código  do  Oomiainip.  ■ 

11.  El  importe  de  la  correspóndÜncM  94' 
p&ra  el  cobro  de  créditos  españoleé  t^ó^^ij^- 
cónsules  con  el  Ministerio,  de  Eatado^  jfimíoí 
particulares,  queda  compulsado  con  1^4.4^' 
oh  os  que  les  ooneede  el  núm.  8.",  y  no  pofrsw 
incluido  en  la  eoenta  de  guUm  extraordinaiwf 
delservimo.  j'«"'^'fr--^ 

12.  Los  créditos  procedentes  d«4u'^^' 
cías  españolas  de  Ultramar  podr&A  c^^¡§^^ 
conducto  de  los  gobetnadoree  genextum^  W 
mismas,  sin  necesidad  de  refsrirlqs  síJhP'iR*'* 
rio  de  Estado.  *      *  •.  i'i¿k\ 

De  Beal  orden,  etc.  Uadrid  4de  JalfiD<d^S£ 
— £1  Doqne  da  Tetid^n^—Sr.  OtesnlwWf, 
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ba'bitaiifa  en  !&  proviacim  dB...... 

'frVffWO  de  (  otile......  ndm..,.,.  dooUFi< 

*ftte  Ti,  fll  .  residente  su  (2)  ,  pawl«       ■  m 

cttlie  tlf. ,  - ,  l<  ^3  deudor  de  caiit;daft4Vt^t'*t 
per  loa  conceptos  Bigaientet:  (4): 

T  BU  virtud  á«  la  prea6nt&,  da  7  wliftere  vo- 
tfór  MpocUl  tftn  amplio  y  completo  como  en  de- 
x^pV-i  i.:-a.  Deceaario  al  aefior  odnsnl  de  España 
en  ...  í  ^Ta  que  por  sí  6  por  la  persona  &  quien 
dafcie^ue  efectúa  el  oobro  del  mencionado  crédito 
7  WU9  Bl  correspondiente  recibo  de  sn  importe, 
•2.i|^  ^  abajo  firmado  reoonooerA  ignal  valor 
<iae  f i         expedido  por  61  miimo. 

D&do  eiu..:.  h  de  d»188.f*  (Qtni.8 


JUSTICIA  BN  ULTRA  H AIL-fOpofMMw  d  te  es- 
mra  fHáfeM  vjUeai.;— Programa  a  que  ha  de  «Jns- 
I  el  primer  ejerddo. 


(UjusBucu.)  IHreeñdn  gentral  de  OroAui  y  Jua- 
e«c«a.— £1  programa  &  que  alude  el  epígrafe  estA 
«1  la  Gaetta  de  8  de  Julio  del  oorrie&ie 
mAo  iíBU         75  7  ■iguíentea. 


MARINA  DB  OUBRRA.-<  aMomp**9m§  mUmpo4* 

Ontrra.y-'tL  O.  8  Julio  aprobando  el  rerlamento  de 
recompflBsas  es  tiempo  de  ffuerra  para  los  almiran- 
tes, jefm  7  oficiales  7  sos  asimilados  de  la  Armada. 

(^ICabua.)  a  propuesta  del  Minirtro  de  Ma- 
nna.d*  WÍurdo.eon  el  parecer  detOonsejofle 
Minutroe,  y  de  eonforiñidad  con  el  de  Estado 
«a  pleno,  n  aproaba  por  eete  B.  P.  «1  adjunto 

«MeglBanafa  vm  Ktaomrmnu  mr  nvuro  ra  oubbs* 
Msa  uta  AUOAaTM,  jaras  t  oiiO(*i.as  t  sos  ASimu- 
eeepgttaanjiftA.  diovum)  pabam.  oaimaiimno  na  1.& 
ur  ra  16  M  nruo  ra  USO. 

Artf  etilo  1.*  Todas  las  recompensas  que  para 
tiempo  de  guerra  establece  la  ley  de  15  de  Julio, 
de  1890,  se  coneeder&n  &  los  almirantee,  jefes  7 
oficiales  y  sus  asimilados  de  loaOnerpos  é  Ina- 
titQtos  de  la  Armada,  eon  eetricta  sujeción  4  lae 
preacrípoioiies  de  este  reglamento. 

Art.  S."  Las  grandes  Hazañas,  los  hechos  he- 
niooe,  los  méritos  distinguidos  y  tos  peligros  y 
sufrimientos  de  las  campañas  7  combates  uava- 
lee  serán  premiados,  en  interés  del  Estado  7  en 
ooBsideración  &  los  merecimientos  de  los  onoia- 
le*  generales  7  particularea  7  sus  aaimiladoSt  7 
de  loa  Oaerpos  é  lostitatoi  de  la  Armada*  eon 
oo>n  lAB  recompensas  siguientesi 

1.*  Cnu  de  San  Fernando  conforme  i  ana  es- 
taitutos. 

&*  Empleo  inmediato  superior  del  Cuerpo  i, 
que  pertenezca  el  agraciado. 

8-*  Oruz  de  la  Orden  naval  de  María  Oristi- 
na,  eonforme  &  su  reglamento. 

4.  *  Crux  del  Uérito  naval  con  distintivo  rojo 
pensionada,  todo  con  sujeción  4  BU)*eglamento. 

5.  *  La  misma  Crus  sin  peniióni  oonforme  al 
reg'laménto  de  la  Orden. 


(!)  Falano  de  Tal, en  nombre  propio  ó  ■nrepTeflen- 
«MÍÓA  Afrla  rasdn  sedal  Tal  y  Tal. 
<S)  Kx^reeav  la  saei¿n. , 

^   KxprMar  en  letra  la  suma  vi*  oíase  de  moneda. 


.4)  Expresar  el oenoepto del orMÍto,r  síes posibU, 
aeerapaftar  la  feetara  a«  los  envíos,  el  estraoto  de 
aaenta  oorñ«nta  oon  el  dattdor,  lu  eopias  de  las  car- 
tas <Sa  éste. ATtimo  roeonofliendo  sn  deada,  &  oaalqnl9r 
otro  doeoiaento  gna  sa  josgas  pertinente  para  probar 
•1  er6diM. 

(S)  Si  no  se  tiene  seguridad  del  distrito  oonsnlar  & 
qne  pert«tiene  el  lagar  donde  vive  el  deador,  déjese  en 
blueo  esta  linea,  qae  SMrA  llenada  por  el  Unístexio. 


6.'  Vendan  hiHwríBM, 

Arti  3."  Las  reoompensas  {¡olectivaa  6  do  ca- 
rácter general  que  podrán  concederao  en  tiem- 
po da  guerra  á  la  Afarina,  á  cualquiera  unidad 
orgánica  da  la  Anmada,  aerái)  hm  aigoiwteai 

1.  '  Medallae  oonmemorativas  dli  Ta*  oampa* 
fiaf  y  opernciones  más  notables. 

2.  *  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Orde- 
nes mencionadas,  ó  distintivos  qne  perpetúen 
en  los  buques  d  en  las  banderas  de  los  Oaerpoa 
los  liecfaos  de  armas  más  brillantes. 

8.*  Abono  del  doble  tiempo  de  campaña, 
siempre  que  el  Gobierno  de  S.  M.  así  lo  deter- 
mine, á  los  que  lia7an  asistido  4  las  operaciones 
de  la  mi^a  7  oumpUdo  iM  oondioiones  que  pa- 
ra él  se  exijan. 

Art.  4.*  La  Orus  de  San  Fernando,  en  ana 
diferentes  clases,  sólo  podr4  concederse  me- 
diante juicio  contradictorio.  7  oim  eatrieta  su- 
jeción 4  lo  qne  preceptúan  loa  eatatutoa  de  la 
Orden. 

Art.  0.*  La  Orna  de  San  Femando  podrá 
otorgarse  al  mismo  tiempo  que  cualauier  otra 
de  lae  reoompenaaa  colectivas  é  inaívidualea 
que  establece  la  loy  por  nn  mismo  hecho  de 
armas. 

Art.  6."  El  empleo  superior  inmediato  del 
Cuerpo  4  que  pertenezca  el  agraciado^  podr4 
obtenerse  sólo  medíante  juicio  contradictorio, 
del  cual  resulte  clara  7  plenamente  probado 
que  el  hecho  que  le  motiva  es  distinguido  ó  he* 
roico,  eon  estricta  sujeción  4  lo  prevenido  en 
loe  estatutos  de  la  Oraen  de  San  Fernando,  y 
reuniendo  á  este  requisito  el  de  que  por  lo  asa 
arroje  el  jnloio  de  votación,  por  los  anteoedni* 
tes  del  interesado  7  por  las  circunstancias  del 
hecho  mismo,  informe  favorablemente  el  Con- 
sto Superior  de  la  Marina,  ó  Corporación  que 
lo  sustituya,  sobre  la  concesión  de  esta  recom- 
pensa, para  que  asi  resulte  garantiiada  la  apti- 
tud del  agraciado  en  el  desempeño  del  nuevo 
empleo. 

Art.  7.*  Las  propuestas  para  la  formación 
del  juicio  contradictorio  ó  los  informes  de  los 
jefes,  cuando  sea  á  petición  propia  de  que  trat» 
el  art.  21'de  loa  estatutos  de  San  Fernando,  B« 
acompañarán  con  aotas  del  juicio  de  votación 
efectuado  dentro  de  los  mismos  piases  que  esta- 
bleoe  el  referido  articulo. 

Art.  8."  Las  autoridades  superiores  de  Hari- 
na que  decreten,  eon  sujeción  á  los  estatátoa  de 
la  Orden  de  San  Fernando,  6  que  oursen  los  ex- 
pedientes de  juicios  contradictorios,  remitirán 

Sor  separado  al  Ministro  de  Marina  las  actas 
el  jaicio  de  votación  para  que  en  sn  día  7  opor* 
tunamente  se  unan  al  expeaiente  cuando  pase 
al  Consejo  Superior  de  la  Marina,  oon  loe  demás 
antecedentes  necesarios  para  el  diotamen  de  si 
procede  la  conceeión  del  empleo  inmediato  al 
interesado. 

Art.  9.'  Este  juicio  de  votación  lo  presidirá' 
el  comandante  general  de  la  Escuadra,  el  co- 
mandante de  la  División,  buque  ó  jefe  detropaa 

tue  formula  la  propuesta  para  el  juicio  contra- 
ictorio,  7  concurrirá  á  él  en  primer  término  el 
jefe  inmediato  más  'caracterizado  en  el  mando 
de  eualqoier  unidad,  táctica  suelta  que  ha7A 
.  concurrido  al  hecho  de  armas  en  que  se  contra- 
jere el  mérito  que  ocasiona  la  propuesta,  v  diri* 

fido  al  superior  inmediato  la  primera  relación 
el  suceso;  el  número  mínimo  de  vocales  qne 
han  de  asistir  4  este  juicio  ser4  el  de  cinco. 

Art.  10.  Cuando  el  juicio  de  votación  sea 
para  aquilatar  el  mérito  contraído  por  oficiales 
generales  7  sus  asimilados,  lo  presidirá  el  al* 
mirante  máa  oaraoteriaado  en  el  mando,  y  aarán 
Toeales  todos  loa  demáa  ofiMales  generalea  su- 
bordinados, 7  en  an  defecto  loa  jefea  máa  oarae- 
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terüados  hasta  completar  el  número  de  cinco. 

Art.  11.  SieljaiciodeTotaoiónesparaobte* 
ner  los  empleos  aasta  el  de  capitAn  de  naTf  o  in- 
clasive  7  BUS  aaimílados,  eoncarrii&n  oomo  Tó- 
cales toaos  los  oficíales  generales  y  comandan- 
tea  de  ^nqaes,  y  en  sa  defecto  los  jefes  y  ofioia- 
tes  m&a  caracterizados  de  los  presentes  hasta  el 
número  de  cinco. 

Art.  12.  En  bac^ne  tnelto  ó  en  columna  de 
foerzas  destacadas  qne  opere  aislada,  piresidirA 
el  jaicio  de  votación  el  comandante  ó  jefe  qae 
ten^a  el  mando  y  responsabilidad  en  el  hecho, 
siempre  qne  no  sea  posible  qae  sos  saperiores 
jerárqnicoa  tengan  conocimiento  del  hecho  den- 
tro de  los  plazos  marcados  pan  su  eelebraoión, 
porque  en  tal  caso  seri  &  éstos  A  qnienes  corres- 
ponda la  iniftiativa. 

Art.  18.  El  comandante  de  bnqne  6  jefe  de 
cuerpo  ó  fracción  independiente  de  faerzas  de 
la  Armada  que  redacte  el  parte  del  hecho  qne 
ocasione  propuestas  de  esta  oíase,  expresará  en 
él  cuantos  detalles  sean  dienos  de  mención,  asi 
oomo  el  número  y  clase  de  las  fnersas  qne  toma- 
ron parte  en  él,  fas  bajas  Unidas  y  cansadas  al 
enemigo,  cuando  ae  puedan  identificar,  y  desig- 
nará nominalmonte  loa  Jefes,  oficíales  y  clases 
que  se  hajrfkn  distinguido  espeoíalmente  por  su 
valor,  pericia  ó  dotes  de  mando,  haciendo  cons- 
tar taxativamente  si  alguno  de  ellos  ha  realisa- 
do acción  .notable  qne  en  an  concepto  le  hiciera 
acreedor  al  empleo  inmediato. 

Art.  14.  Bedaetado  el  parte  en  esta  forma, 
se  elevará  al  superior  inmediato,  el  cual  orde* 
Dará  la  apertura  del  juicio  de  votación,  excln- 
•ivamente  respecto  á  los  propuestoa  para  el 
empleo  inmediato  en  el  referido  parte,  y  nom- 
brará el  presidente  y  vocales  qne  lo  ha  ae  cons- 
tituir con  arreglo  á  eato  reglamento. 

Art.  15.  El  almirante  que  por  razón  de  sn 
cargo  ó  mando  en  jefe  haya  de  decretar  con  au- 
jeción  á  loa  estatutos  de  fa  Orden  de  San  Fer- 
nando la  formación  del  juicio  contradictorio, 
delegará  la  presidencia  del  de  votación,  si  ya  no 
hubiera  tenido  lugar,  en  el  oficial  ^neral  opar- 
ticnlár  que  le  siga  en  el  orden  jerárquico  de 
mando. 

Art.  16.  Los  asimilados  á  las  categorías  de 
almirantes,  jefes^  oficiales  de  los  Caorpos  de 
Artillería,  Ingenieros,  Infantería  de  Marina  y 
de  loa  Ouerpoa  auxiliares,  no  podrán  concurrir 
á  loa  juicioa  de  votación  en  que  se  trate  de  re- 
compensar servícioa  prestados  por  los  almiran- 
tes, jefes  y  oficiales  del  Oaerpo  general  de  la  Ar- 
mada; pero  ai  tendrán  derecho  á  asistir  á  los 
núsmos  en  alternativa  con  éstos  y  á  emitir  au 
▼ote  onando  ae  trate  de  jnsgar  servicios  presta- 
dos por  los  individuos  del  Onerpo  á  que  respec- 
tivamente pertenezcan. 

Art.  17.  Oonatituido  el  Tribunal  para  el  jui- 
cio de  votación,  el  presidente  dará  cnenta  sepa- 
rada y  nominal  de  loa  qne  se  someten  al  juicio, 

Srevia  léctura  del  parte  detallado  de  la  acción 
e  que  trata  el  art.  18,  y  de  la  orden  para  abrir- 
lo; díspoDiendo  aegnídamente  endtan  loa  vooa- 
lea  individualmente  con  reaerva,  por  escrito, 
separadamente,  y  empezando  el  más  moderno 
en  voto,  en  el  que  consignarán  tan  aólo  si  creen 
ó  no  merecedor  del  empleo  inmediato  al  pro- 
puesto, cuyo  nombre  figurará  en  la  papeleta 
del  voto. 

Art,  18,  Terminada  la  votación  reservada 
sobre  todos  los  propuestos,  se  retirarán  loa  vo- 
oalea,  entregando  sus  papeletas  al  presidente, 
quedando  solos  con  éste  el  vocal  qne  le  siga  en 
antigüedad  y  el  mis  moderno,  prooedióndfwe 
entre  los  tres  al  escmtinio,  y  levantándose 
«otas  separadas  para  cada  uno  de  los  propues- 
tos, expresiva  solamenta  del  número  ae  votos 


favorables  y  adversos,  rnmtri'^nrtosn  dtapnif»  lun 

Sapeletas  individuales  de  la  voiasádn  j  finaan- 
o  Jos  tres  el  acta.  De  la  votación  y  .«i  nsaJto- 
do  se  guardará  abedata  reserva.  .-^.^ 

Art.  19.   El  acta  del  joieio  drr  vntiariéif  wnw» 
aará  reservadamente  af  snperior  iantedíato.jior 
el  presidente  del  juicio,  y  se  oarswédelAUUlK» 
modo  al  Ministro  de  Marina,  en  «anpUaiá&to 
de  lo  que  establece  el  art.  8.** 

Art.  30.  Bevuelto  al  expediente  de  jñotD 
contradictorio  por  el  Consejo  3nweioc(  4»  Ooa- 
rra  y  Marina  con  la  acordada  dttinÜtira«iBÍM» 
es  favorable  á  la  concesión,  se  .paawA  ioáo  «I 
expediente  acompañado  del  aota.ile  -v«tw4te, 
informes  reservados  y  demás  ajUtqsedukfeM^psv- 
iunos,  al  Consejo  Snperior  de  1»  Muña**  pant 

3ue  en  vista  de  todo  emita  sn  inff»rTti*  Merca 
e  ai  procede  la  concesión  del  empino  inmnflin*w, 
ain  cuyo  requisito  y  el  de  ser^tte  inforuei-áMa- 
bién  favorable,  no  podrA  oonci»dwfe.te.-r:aooB- 
penaa  de  que  se  trata. 

Art.  31.  El  Consejo  Superior  .de  la  MÚriba 
tendrá  muy  en  cuenta  para  fundar  sa  diotoosto 
el  resultado  del  juicio  de  votación  .y  todoe  las 
demás  antecedentes  que  obren  en  el  expedi»DiM>, 
ó  que  orea  oportuno  pedir  que  se.le  «gracoen 
á  el. 

Art.  33.  El  dictamen  favoraUe  del  .OmMHÓo 
Snperior  de  la  Marina,  es  condición  praeisMpara 
obtener  el  empleo  superior- inmedíMo*  en  iodcM 
casos,  pero  no  constituye  derecho  indisooáible 
para  alcanzarlo,  qnedando  siempre  el  Gobierno 
en  libertad  de  proponer  áS»  M  nnfinrnrnmpnimi, 
con  la  de  la  Crac  de  San  Fernando,  ó  eólo  esta 
Oruz  según  sn  propíá  apreciación  y  joiiño.  ■ 

Art.  38.  La  Orna  de  María  Cristina  y  te  del 
Mérito  naval  roja  pensionada  aólo  podnia  con- 
cederse por  el  Gobierno  cuando  I09  pcppoas- 
tos  figuren  nominalmente  en  el  parte  detallado 
del  hecho,  redactado  en  la  forma  que  establece 
el  art.  18  de  este  reglamento,  previo  iolíorme 
favorable  del  Consejo  Superior  de  U  Miirina,  y 
cumpliendo  todos  los  demás  requisitos  qne  «s- 
tablecen  los  reglamentos  de  las  repetíduaí¿i- 
cionadas  Ordenes. 

Art.  34.  La  Cruz  del  Mérito  nava,!  rojft  stn 
pensión  y  la  mención  honorífica  se  concecle¿|n 
por  el  Gobierno,  ó  á  propuesta  de  los  jef^'  m* 
periores  inmediatos,  sin  más  limitación  qne.Al 
juicio  que  merezca  el  servicio  prestado. 

Art.  3S.  Los  méritos  contraídos  por  los  Hl- 
mirantes,  jefes  ú  oficiales  que  hayan  ^er<^o 
el  mando  en  jefe  al  efectuar  noa  operación' de 
guerra  ó  hecno  di^no  de  recompensa,  los  apre- 
ciará el  superior  jerárquico  á  quien  dff^  el 
parte  del  suceso,  consignando  esta  apreczáeiAn 
al  transcribir  éste  á  la  Superioridad  oorrepon- 
diente. 

Art.  36.  Son  compatibles  por  un  lAlsmo  he* 
cho  de  armas  las  recompensas  indlvidujEÜesqñe 
puedan  obtener  los  almirantes^  jefes,  ofiiüaUs 
y  sus  asimilados  de  la  Armada  con  c(4eotívaa 
qne  Ies  hayan  correspondido  por  el  Oaerpo  ó 
unidad  orgánica  en  qne  haya  combati^t 

Art.  37.  No  son  compatibles  dentro"  de  ^n 
mismo  empleo  las  pensiones  correapóndietites  á 
las  recompensas  8.*  y  4.'  del  art.  3.*  da-Mt^  re- 
glamento. .  ,'. 

Art.  38.  Fnedon  conferirse  de&tr*  :M^An 
mismo  empleo  dos  Ó  más  Ornees  de  MaxteOrSs- 
tina,  y  sus  pensiones  correapondiestttofl  son  com- 
patibles, siempre  qne  el  importe  total  d*-aUas, 
más  el  eueldo  del  condecorado,,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiente  al  emplea  de  oapatánile 
navio  ó  sus  asimilados,  conforma  féao^fááui 
los  estatutos  de  la  Orden.  m  j. 

Art.  38.  En  tiempo  de  pas-X  swoiM  oía» 
muy  extrurdinarÍM,  podrán  caaiadtonnaaMBo 
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kB«lH«d»^«etr&  p&rft  U  ooneesidn  de  la  Cruz 
pmini^ttk'da-  qae  trata  el  artisnlo  anterior 

Qae  an  individoo  de  1»  Armada,  sea  6  no  jefe 
iBMdlataN)'¿ireoto  de  tropa  ó  marinerf*,  rebel- 
d»'A;Mfi«ioMi;  la  someta  4  ta  obedi«noia  y  día» 
ei{áÍDacDa  viMgo  de  en  vida. 

Quolrargü  colisiones  armadas,  combates 
A  hecho»  de  armas  eumpla  el  indÍTiano  sos  de- 
tnis  OOD  gnn  Talor,  acierto  rabnemción. 

AqtieUOB  ^«ebos  en  qoe  por  inieiativa  y  deoi- 
ñtodeiindtvidno-«n  lachas  y  combates,  y  con 
RÜiti«sg«  de  sCt  vida  mantenga  en  defensa  de 
taNuMn,'  da  las  inatitaeion«s  ó  de  la  discipU- 
■ii«ltoa«r  <te  tas  Mmas,  la  lealtad  de  las  tro- 
liwisiurórdenes  y  ta  pas  pública. 

Aoaelbs  «oaiones  extraordinarias  y  díatín* 
gúateimas-de  mar  eo  qne  con  grave  peligro  de 
■dtida've  haya  intentado  salvar  ba^ae  o  per- 
mmMf'mmiQm  no  se  hubiere  oonsegnido. 

La  clasincaciúü  de  los  casos  á  qne  se  refiere 
slinnsenteiartlciilo  la  har4  el  Gobierno  me- 
diaatai&eal  decreto  y  previo  informe  del  Oon- 
MjoSo^ferior  de  la  Marina  ó  Corporación  qne 
I&Bototaya,  ynblio4ndose  en  la  Qaeeta  d«  Sfa- 
Artí^  y  se  oirealarA  en  la  Armadaj  sin  cnyos  re- 
qointoB  no  podrá  oonoederse  en  taempo  de  pas 
n^gima^de  la»  recompeneas  de  qne  se  trata. 

AA.  80. '  Queda  pt  ohibida  la  permata  da  re* 
eoupttsaaaaBfifoe-Be  hayan  obtenido  rarias  de 
oaa-misma  dase  dentro  del  empleo. 
'  Cualquier  reclamación  relativa  k  reeompen- 
*a»d^w4  pr«eentarBe  en  on  placo  de  tres  me- 
Mi  itlsB  recurrentes  residen  en  la  Peninsola, 

y  deiaU  si  se  hallan  en  ültramar,  qne  se  con- 

taiA  desde  el  día  en  qne  ae  publique  en  la  Oacé- 
ftiibifadi^  la  eonoesión  de  aqnillas.  Pasado 
vtapUsoqneflAr&tt  sin  carao  laareolamaciones. 


( >■  ^ 


AVriODLO  SBAHaiTOBIO. 


fi^úí  no  se  amorticen  todos  loa  empleos 
Üétsoiialea  de  qae  est&n  actualmente  en  pose- 
ttdu  algunos  jefes  y  oficiales  de  loa  distintos 
vQttpoideia  Armada,  todos  aquellos  que  dis- 
mUaodo  empleo  Ó  sneldo  de  empleo  superior 
U  ^ue'  tienen  en  el  Cuerpo  &  qne  perteneceq  de- 
ueuaai  recompensados  con  el  empleo  inmedia* 
to  con  arreg-to  al  art.  6.*  de  este  reglamento,  loo- 
ar&fi  Optar Tlbrementt  entre  el  empleo  inmeiua- 

Í>  4  aquél  en  qne  ae  hallen  en  posesión  ó  la 
cOijeHaria  Cristina  pensionada  con  la  di- 
weipcia  entre  el  aneldo  del  empleo  qae  disfra* 
WX  fit  eorreapondiente  al  inmediato  anperior 
ludríd  8  de  Jolio  de  1691.— Aprobado  por 
o*M^Joté  María  da  Beránger.»  (Oao.  10  %d.) 


,  EMiaRACIONE:S.-<fitfadffffea  &t  migrante*  upa- 
■««l-  Jbd(da#  para  dirigir  la  emigraeiSn  á  rntufroa  po- 
*MM(if  HKfanxtrfitM.}— Real  orden  circnlnr  11  Julio 
'«WBdo'Qiia  amplia  informaciÓD,  con  el  fln  de  co- 
m^reoB  toda  «ss»1)tiid  la  situación  actual  de  los 
*™mirteB  eu»«ñoles  es  los  diversos  países  extran- 
Oontemoo  de  la  inft)rmaci6D:  Datos  genera- 
nc»ct«res  de  la  «migración,  posición^  vida  y 
9,iUM<^  da  los  ^migrantes. 

^tíáti.)  «Hace  muchos  aflea  que  nuestro 
piu^S^^nra  con  nnmeroao  contingente  en  la  ea- 
^atisadela  emigración  blanca  4  las  costas 
p^iEbMtyAUs  naciones  de  la  América  latinft. 
yrtwawBBoia'y  baratara  del  trabajo  en  cier- 
**>'nkioaatf  de  Bapafia;  la  esterilidad  ó  pobre- 
soelo  en  otras;  el  legitimo  deseo  del  obre* 
rodsB^joksr  su  posición;  la  halagfle&a  espe- 
te  hacer  fortan*  y  hasta  la  infloencia 
2^pn  ejercida  por  los  uitoe  ajMioSfhan  sido 
gcwma  prtDO^!*lfla  4  que  puede  atribuiraa 
"■BtHnAtfaBto      anaatm  pobhwxta  indu* 


trial  y  agrícola  hacia  países  extraños ,  en  loa 
cuales  cree  tener  asegarado  nn  rico  porvenir. 

JiCaa,  por  desgracia,  en  muchísimos  caaos  sa- 
tas ilnaionea  ae  deavaneoen  pronto,  porqne  las 
naciones  donde  la  inmigración  afluye  careceu 
de  estabilidad  política  y  económica,  las  crisis 
se  sacedw.  y  se  convierten  en  los  conflictos,  las 
empresae  quiebran,  los  brazos  abundan,  el  tra- 
bajo falta,  y  el  obrero  español  se  encuentra 
l«jo8  de  su  patria,  ante  la  realidad  de  la  vida 
con  todas  sos  miserias,  y  por  único  remedio 
clamando  al  cíelo  para  que  el  Gobierno  le  tien- 
da una  mano  protectora  y  la  vnelva  al  anclo 
natal,  que  abandonó  seducido  por  falaces  pro- 
mesas ó  engafiosoa  desvarloa. 

T  ciertamente  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  da 
desoír  estas  voces,  muy  dignas  de  ser  escacha- 
das, porque  son  de  compatriotas  abandonados, 
qae  piden  regresar  &  Eupaña.  Mas  con  sólo  es- 
tudiar los  medios  qae  condascan  4  la  realisa- 
oión  de  este  resaltado,  y  con  ponerlos  en  prác* 
tica  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  falta- 
rla á  sus  más  elementales  deberes  de  previaión, 
si  al  propio  tiempo  no  cuidase,  dentro  del  es> 
trioto  limite  de  xas  leyes,  de  evitar  qae  sigan 
nuestros  nacionales  desertando  del  suelo  pa- 
trio, para  empeorar  su  situación  y  marchar  i 
ana  segur*  ruina. 

Caldos  en  desuso  los  antígnos  procedimientos 
restrictivos  para  dificultar  la  emigración,  y 
coDBSjgrado  en  nuestros  preceptos  legales  el 

Srincipio  de  libertad  que  el  ODrero  tiene  de 
osear  el  sustento  donde  su  Tolontad  le  lleve, 
la  acción  del  Gobierno  debe  forsosamente  limi- 
tarse k  estudiar  las  verdaderas  condiciones  del 
trabajo  en  los  puntos  donde  se  dirige  la  co- 
rriente de  la  euugración  española,  y  ver  si  pue- 
de encausarla  en  los  limites  del  propio  suelo,  ó 
dirigirla  &  nuestraa  poaeaiones  oltramarinas, 
tan  faltas,  por  desgracia,  de  braaoa  para  aua 
explotacionra  agrícolas  é  industriales;  suttian* 
do  asi  fuersas  4  la  producción  nacional  que  de 
otra  suerte,  esparcidas  en  el  exterior,  se  piar* 
den  para  la  patria. 

Para  conseguir  este  propósito,  ea  indispenaa- 
ble  conocer  con  toda  exaotitnd  la  aotoal  ait¡ua- 
eión  de  loa  emigratttea  eapafioles  en  loa  diveraos 
países  extranjeros,  por  lo  cual; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  I>.  6.),  y  «n  su  n9mbre  la 
Seina  Segente  del  Beino,  me  ordena  signifique 
&  y...  la  neoesidad  de  abrir  inmediatamente  en 
su  distrito  una  amplia  información,  en  la  enal 
deber4n  aer  cohtestados  todos  los  puntos  que 
contiene  la  nota  adjunta. 

Adem4s  enviar4  V...  estas  notas  á  todos  los 
agentes  oonaularea  honorarioa  de  au  demarca- 
ción, encargindolea  la  urgencia  de  Uevar  4 
efecto  este  servicio,  que  luego  coucentrarA  T'>. 
para  su  remisión  al  Ministerio,  significando  el 
,  grado  de  autenticidad  de  las  noticias  y  datos 
qne  suministre. 

£1  Gobierno  espera  que  sus  agentes  diplpm4- 
túsos  y  consúlares  en  el  extranjero,  4  quienes 
el  oamplimiento  de  esta  oircnlar  incumbe,  des- 
plégairln  todo  el  celo  posible  en  ooi^uletar  la 
información,  considerada  da  neoaaídaa  para  loa 
interaaee  nacionales.  . ,  . 

Dioa  guarde  4  v...  mochos  añoa.  Madrid  11  da 
Julio  de  1891.— El  Iteque  de  Teta4n.— Al  Cuerpo 
diplom4tico  y  conaular  en  Africa  y  América. 

NOTAS  FABA  CORTBBTAB  KIT  I.A  IHFOBHAClÓX 
80BBB  LA  BMiaBACIÓN  SBrAflOLA 

1.'  Dotof  gtHtraUt. 

HAmero  d»  emigrantes  «Bpafloles  residentes  an  si 
distrito  oonaalar.— Ooinios  BBelMi  Ikgar  oada  afto,  j 
onántos  abandonan  el  país.— Ds  qné  piovlneias  «apa- 
flotoa  pveoedsB.-'-Oóaio  U*«n  4  «as  país.— Oondisio- 
nss  de  sn  paa^-*ffl.  aen  doiadoay  auntenldos  dn- 
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nuito  aigtak  Usmpo  por  «mproMa  putíAoluMÓ  por 
«1  Oobierno.— «lí  hMeD  oontraios  púa  tr«bl^* 

2.'   Coréettr  dé  ta  emigratífftt. 

!f  roporoióB  wt»  loK  trabajadorea  aBrfootM  y  los 
Indastriklei; — Oitoloa  que  «atoi  últimoa  «Jereén.— 81 
•IganM  praotlMD  las  art«i  libaralssrlu  6Mxnnm 
d«l  Eitaaa.— Edad  ;  eatado  civil  de  toi  •nigraatML 

8.*  PñtictánéetoamiiirtmU». 

Salarios  qos  los  esaigrantes  obtienen  s^ftc  «aa  oa- 
paoidad es.— Condiciones  de  la  vida  ta  ese  distrito.— 
Comparación  entra  lo  qna  ganan  y  lo  qae  gaatan.— Si 
(Qeden  realisar  eoonomiat.— Si  deben  aoirir  mnobas 
ptlvaelones.— Gnálea  ion  4stae.— OomparacriAn  entre 
•1  emigrante  espaftol  y  el  obrero  del  paf*.— KelaelAn 
•ntre  naestroa  emigrantes  y  loa  de  otras  naoíonai 
•aropeas. 

4i*  V¡Ua  ét$  loa  emifrrante*. 

Consi'deraolón  qnolos  amigtBUte»  eipaftolai  tienen 
«n  esa  pala.— SI  har  tendencia  en  nnestroa  emlgrastos 
4  permuieeer  largos  años  d  á  instalarse  definitiva- 
mente en  el  pafs.— 41  oe  eaaan  en  el  miamo.— Datos  g» 
nerales  sobre  la  fortuna  de  los  emigrantes  espaftoles. 
— ¿Hay  mnobos  espa&oles  ricos  y  acomodados  en  ese 
diatritof— ^e  baoen  propietarios  del  snelo?— ¿Tienen 
tiendas,  almacenes  ó  talleras  industriales? — Propor- 
ción entre  los  que  se  qnedan  en  al  pala  y  lo»  qua  lo 
abandonan. 

6.*   RautiSn  de  los  migrantes. 

Si  los  espafioles  tienen  sitios  propios  de  reunión 
oomo  oentros  instmotivos  ;  oaainos.— Si  sostienen  pe 
liAdioof  eepafiolee.— Bi  tienen  establecimientos  de  be- 
jufleaaota  *  heapÍtal«B^8!  ban  formado  gremio^  h«r- 
mandadea  o  aoeiadadea  de  sooorma  mutnoa.— Si  twaan 
Cid«a  da  ahorro.»  (Oae.  19  JMoJ 


INSTRUCCIÓN  PÚBLlCA.-(AMlted  de  ¡MUH. 
mmi  AweBoiua  Menfea  «le  la»  ctftedros  de  PatoiMfa  gmé- 
rol  «N  te  DWMrsfdod  OemtráL-  díMea»  y  poUeUfrfeof.)— 
R.  0. 36  AUd  (*)  diotando  dlspoeiciODes  encamlna- 
dM  ajproTOchar  todas  las  olínioas  de  la  Facultad 
conTirnéndolas  en  policb'nieaa,  para  conaasolr  ima 
politécnica  docente  m&s  enmplida. 

(Fon.)  «Bn  TÍata  de  qne  el  sistema  policUoieo 
propuesto  por  el  oatedr&tico  de  la  olinioa  fj^ene- 
ral  de  la  Univerñdad  Central,  aceptado  j  reco< 
mondado  por  la  Junta  de  Olínioas  y  prohijado 
por  el  Decanato,  ha  producido  excelente  resol* 
«ado  en  el  ensayo  hecho  dorante  el  corso  aotnal: 

S.  M.  el  Ber  (Q.  D.  G.},  y  en  so  nombre  la  Bei- 
na  Begente  del  Beino  de  aonerdo  con  el  parecer 
de  ese  Consejo,  ha  tenido  k  bien  disponer  que 
para  el  fin  de  la  ense&ansa  tóonioa  de  las  o4t6* 
orat  da  Patología  KBuaralt  desde  el  «ntrio  mó' 
lámOy  se  aprovechen  todas  las  cUnioas  da  laTF»* 
eolbao,  oenvírtiéndolas  en  policlínicas  para  con- 
seguir ana  politécnica  docente  más  eomplida, 
ajoatindose  al  efecto  &  las  reglas  siguientesi 

1.  *  El  oatedritioo  de  Patología  general  cede 
su  derecho  reglamentario  X  ocupar  dorante  Fe- 
brero, Mario,  Abril  y  Mayo  una  determinada 
enfermería  con  destino  &  clínica  general,  dejan* 
do,  i>or  tanto,  de  cansar  gastos  de  estancias  so 
servicio  académico,  y  podiendo  repartirse  aoa 
dignos  oompafteros  dicho  local,  en  el  modo  y 
forma  que  la  Junta,  según  los  oasos,  determine. 

2.  *  Fara  el  solo  efecto  de  la  ensefiansa  de 
Clínica  general,  y,  por  tanto,  con  abaolota  in* 
hibioión  por  parte  del  catedr&tioo  de  la  misma 
de  determinar  diagnttaiioo  nosológico  y  orde- 
nar ^atamiento,  serft  oonsiderado  el  SToepital 
ollnioo  opmo  ana  PolieUniea  propedéutica  6  peda- 
gógica, donde  los  alamnos  de  Patología  gene- 
raipodrán,  sin  perjuicio  de  la  enseílansa  de  és* 
ta,  recibir  ona  amplia  edooación  elemental  ob> 
jetiva,  no  sólo  desde  1."  de  Febrero,  sino  desde 
«an  luego  como  los  ahimnos  estén  impaestos  en 
la  PoUlhttiea  explontíoria, 

8.*  Bnelserviciod6laCai]iÍoageiiflnI,elprO' 


(•}  Asi  di«a  el  pariodieo  ofloUl,  paro 
^■^fl^^^m^oa  la  dlq^osieite  se  paUfaa  « 


deber*  ser  as 
ealagawtsde 


feaor  ayudante  deeempefi  arA  iofMtfy.daÍirteH 
ventor  de  eniratUu  y  oliot,  A  Jo«  «&fdí»adftiqíbrt 
mar  cotidianamente  al  oatedrAtáca  Matea  da 
las  novedades  semeoótioM  aAa  in^ortaAtes  A 
raras  y  de  auxiliar  al  mismo  •&  la  instoasoián 
práctica  de  los  alumnos.  Adeaiáe^iy  ttÍMiteasaa 
provea  á  la  creación  de  un*  phtú  dis  ftaimae 
ayudante,  con  de^iino  al  XAbontetio  yatttée* 
meo  de  la  Clínica  general,  dicho  taeatéum 
dante  de  Cllnioae  desempefiarA  est*  6ari~~^ 
milado  4  los  referidos  en  el  art.  38tdal 
to  del  Hospital  Clínico  de  Madrid. 

4.  '  Por  lo  que  dice  á  loa  internos.  elHtKstiet 
ta  llevará  al  ola,  bajo  la  dÍTedeiótt>  yote^or 
ayudante,  un  libro  á  modo  áeAlbmn  dnagUttnm 
móviles  puntual,  ordenado  y  completa  de  las 
enfermos  existentes  en  el  Hospital^  y  el  8i|ar4- 
tista,  á  su  vea,  ejercerá  las  f  oucúinas  aozüMns 
que  como  interno  le  oorreaponde  y  las  étaftm- 
tar  instrumentos  y  reactivos. 

5.  '  Al  objeto  de  no  perturbar  en  lo  mtaaDi> 
nimo  el  buen  orden  de  la  visita  eapecial  de«sda 
catedrático,  acompañado  de  loa  aumaHM^de  st 
ourso  á  sa  respectiva  oliniea,  «lioatedrAtMo  de 
Patología  general  <ndenar A  ana  viaitasflasBSM» 
cdpioas  de  manera  que  nanea  éstas  eaáiui4Bi 
en.  una  determinada  cUaioa  con  laa  del  éatabi- 
tioo  titular  de  la  misma. 

6.  *  ^  Üna  ves  instalado  y  en  fonoíón  el  ¿aft^ 
ratono  Politéenteo  de  Clínica  geiMral,ped(áalM 
catedráticos  de  olínioas  reonrrir  ásaasarncie^ 
paes  constituirá  un  centro  técnico  eoiaplsBttti- 
tario  del  actual  Laboratorio  histológseo  y  ta 
eorrelacito  por  tanto  con  éste  A  loa  iam  délo»- 
mÚD  servicio. 

De  Beal  orden,  eto.-Madrid  26  de^to  (•)  da 
1S81.>  i&ae,  18  JvUo.)  ■  - 


BANOO  DE  ESPAMA.-(bti««<)i  de  MKals»  A**«- 
aa  dtl  |»rítf«flgio.)-Ley  14  Julio  aatorttaade  « «rt» 
Estableeimianto  para  emitir  billetes  al  portadw 
basta  derta  enantia  y  en  las  condiciones  4^  Jf* 
marcan,  worrogando la  duración  de  su  pnrUegio 
hasu  U  de  Dioismbfeilaiaai.  y  softraraattBM^ 
Tesoro  da  150  mUloaas  da  paseUB  aa  conpOMHW 
de  estas  concesloneB. 

(H4C.)  «D.  Alfonso  Xni,  eto. 

Artículo  1.*  El  Banco  de  Bspafia  podrá  eno- 
tir  billetes  al  portador  b^sta  la  suma  de  uu' 
millones  de  pesetas, >  siempre  que  eonsarrs  M 
sos  Cajas  en  metálico,  barran  de  ore  ó  pl*|fk]r 
tercera  parte,  cuando  menos,  del  imptvw.-dft 
los  billetes  en  oírcolAoión,  y  la  stitad  d0  MS 
tercera  parte  precisamente  en  oro.  ■ 

Art.  a.*  El  límite  inferior  de  la  cantiaadre* 
presentada  por  on  billete  será  de  25  pesetM. 

Art.  8.»  Seprorroga  la  duración  dal  «ww 
Nacional  de  Espafta  qne  estableoe  eldMWO 
ley  de  10  de  Marso  de  mi  hasta  el  81  de  Dwto» 
bre  de  1921. 

Art.  4.*  En  compensación  de  estas  oonoeiw- 
nes,  el  Banco  de  Espafla  anticipará  al-  TaMW 
público  160  millones  de  pesetas,  por  lo.lUM 
cobrará  interés  ni  tendrá  derecho  al 
hasta  el  81  de  Diciembre  de  1921,  en  cvo  a» 
serán  reembolsados.  .¡..  ^ 

El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  *v 
anticipo,  con  arreglo  á  las  leyes  y  é  las  nocssi- 
dades  del  Tesoro,  en  los  sigmentes  puxos: 

De  50  millones  de  pesetas,  desde  I-'  de  JW» 
de  1881. 


lación,*  unido  i  la  nuni  rej^éfento^ 


■  (*>  TéasslaaotattBlsriHk. 
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^masaattik  vXcdder  iaii  tiing^n  caso  del  importa 
,^■1  iai  AxiaxemciaB  &n  metálico,  barras  de  Oro 
jiMLjipafc  y<iíiigKa'dfl  préstamos  y  créditos  cjon 
BKM4péawaJ»9lti4  loa  6«tatnto3  7  efectos 
I^HwMOHftBilHable*  «n  q1  ^laBú  mftXTULo  da 
Mifal^  Aaa.-  S^gxáthíi-  conaider&iidoaa  oome 
luatoaqnir  entre  KM  valores  enameradoa  en  el 
j#rs6}Mttorior,  loa  tit«loa  de  la  Deuda  públi- 
«aEdrt  iBstad«  del  4  por  100  amovtizable.  mí 
mam»  'bm.  ¿eóigaea  da  U  Oompaftia  Arrendata- 
ria de  Tabacos  y  loa  paKaris  d^  Tesoro  endo- 
«uttvpoK  lA'minMi  qne  tQTÍeron  orillen  en  la 
iw  teie  dA  Aibrll  del887;  7  las  letras  y  pagarés 
mi^marv,  represantatÍTos  de  la  Deuda  flotan- 
4b;  ekilMoa  en  cumplimiento  de  la  ley  de  18  de 

vAxtbft.'*  JU3aaoo,  de  Ronerdo  oenelG-obier- 
— ,  epwar*  Sacnraalee  6  Cajas  aabaltemaa  en  loa 
pontos  en  qne  lo  reqnlevan  la»  neoei^ftdea  iti 
«anmáo  7  4e  1*  tnanstría. 
■  'ATfc;7.*  Bl  Bmneo  podrá  prestar  sobre  oédn- 
im  liijWleBariag.  obli¿M)ioBea  de  ferroearriles 
y^otoofrvatorae  mdtutríales  6  oomeroiales,  con 
te^finmalidadea  y  «ondioitmaa  que  prtfrengui. 
•aswtKtatoM. 

-  ArC/&*  Qaeda,n  modifleadoe  en  loa  términos 

Srascritos  por  los  anteriores  artíonloa,  el  p4rra- 
Taaguido-del  af 1. 1.°,  el  seetinde  del  art.  2.*  7 
«iptemAi  primero  del  art.  8.*  del  decreto  107 
d«  U  de  H*rso  de  1874. 
Por  tntto: 

Mandamos  A  todoa  loa  Tribn&alea.  inatieias, 
iefa>r  jvíMnnwdoFea  y  demia  antoriudes,  aaf 
eiviles  oomo  militares  y  aoleaiiatieas,  de  oaal- 
^niflTft  olaae  y  dignidad,  que  gaurden  7  hagan 

Siadar,  cnmplir  y  ejecntar  la  preamite  ley  en 
das  ana  partes. 

Dado  en  Palacio  h  U  de  Julio  de  1891.— Yo  la 
BniMBtyiTrtn  Fl  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
aHBte  0»CtayMi.>  (Ouo,  IB  JíMo.) 


■  DBOKA  PÚBLICA. -(Mteva  mUifn  é»  OMoadt 
la  DtÉam,y-4Ay  14  Jallo  fcotort»ando  la  emisión  por 
valor  nominal  da  3S0  millones  de  peutaa,  de'ntB- 
ka  d*  la  Deuda  pública  eoa  4  por  100  de  interés 
annal  7  amortizatile  en  treinta  aüos.— Oondlcioses 
da  los'iítuios— RMnrsos  para  so  pago.— En  ajena- 
etAn  da  loa  mlamoa.~-Ad(ittiilcl6n  por  el  Banco  de 
Brañiii 

(Hac.)  .Don  AJfonso  xm,  etc. 

Articwo  3e  autoriza  al  Gobierno  para 
«flütír  títulos  de  Deuda  pública  con  4  por  100  de 
interés  asnal  y  amortlzable  en  treinta  a&oB, 
portin  Ttílor  nominal  de  ^  millones  de  pesetas. 

£0%,  %.*  £bos  títulos  ser&u  enteramente  igna- 
leí^eií  ooAdiciones  legales  4  los  que 

actualmente  existen,  oreados  por  la  ley  de  9  de 
Diciembre  de  1881,  asi  como  lo  serán  en  el  tipo 
del  interés  t  ol  plazo  para  la  amortización. 

Art./S^'^  ^ara  atender  4  sn  pago  ae  incluirá 
anualmente  en  los  presupuestoagenerales  de 

SMtóa  del  Éfltado  la  sijima  de  14.400.000  pesetas. 
D  ésta  cantidad  se  destinará  la  necesaria  para 
psgode  los  intereses  al  4  por  100  an.nal,  7  el  res- 
to ae  inverUrá  en  la  amortización. 
'  JLTt.4.°  .  BI  Consejo  de  Ministros  determinará 
Is  form^y  el  precio  en  q[ue  han  de  ser  enajena- 
4of  estos  Huevos  títulos  de  la  Deuda. 

jKrfe.  Su*  £1  producto  de  la  enajenación  será 
inTertidoen  el  pago  de  la  Deuda  flotante,  excep- 
toJoa  1^  millones  de  pesetas  que  devengan  el 
int^éé  máxipio  de  8  por  lOO,  ooni.  arreglo  á  la 
ley  de  IZde  Mayo  de  1888. 

Art.  6.*  El  Banco  de  Espafla  podrá  adquirir 
títulos  de  esta  nuera  emisián  de  Deuda  axñorti- 
nU^  pero  ea  ese  caso  tendrá  oUigMiAn  d» 


euajeniu-toB,  no  d^ljicij  lo  hv.'\íiT  lo*<m#«Aáa  en 
cada  afio  dala  dé<:ima  part^  del  tütal  deloR  q.ae 
adquiera.  En  loa  casos  en  qas  el  precio  da  coti- 
zacián  «ea  inferioc  al  de  emisión,  el  Gobierno 
podrá  coiicador  pla¿t>kpar&  el  (lUínpliiQítLtci  de 
ezta  Dblicaciúnv 

Art.  7.*^  £)1  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cor- 
tee del  uso  que  haga  de  esta  autoriiaoión  y  de 
los  resultados  obtüiidos. 

Por  tonto: 

Mandamoa  á  todos  los  Tribunales,  juaticiaa, 
jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  asi  ci- 
viles oomo  militares  y  eoleBiáatlcas,  de  cual- 
quiera dase  7  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  oumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sos  partea.  , 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Julio  de  ISBL— Yo  U 
Boina  Begente.~Bl  Ministro  de  Hacienda,  Fev> 
nando  Oos  Oayón.*  (Qac.  ÍS  JiiUo.) 


BANCO  DB  BSPAÑA.-(Clrc«I(wfAi  dé  hmete$0— 
R.  0. 14  Jnlio  Bubordloando  el  cumplimiento  de  la 
prescripción  de  la  ley,  relativa  al  aumento  da  emi- 
alón  de  billataa,  al  aumento  da  la  garantía  que  la 
miama  1^  ordena. 

^Hjic.)  «Exomo.  Sr.:  De  las  presoripeiones 
oontenidas  en  la  ley  de  esta  fecha  sObre  amplia- 
ción de  la  facultad  del  Banco  de'Espafia  para 
emitir  billetes  al  portador  y  sobre  prórroga  de 
su  privilegio,  la  mayor  parte  tienen  vigor  y  efl- 
caoia  desde  la  fecha  de  su  promalgaoión,  y  al> 

f;una  desde  la  que  se  halla  determinad»  por  1» 
ey  misma. 

La  que  ensancha  el  límite  legal  que  hoy  exis- 
te para  1»  oiroulaoión  de  ios  bUletea,  está  relv 
(úouada  con  ei  alimento  de  la  garantía;  j  per 
tanto,  los  billetes  oironlantea  oonfeinaarMi  sin 
poder  exceder  de  ese  limite  al  presente  autori- 
sado,  hasta  que  la  Caja  y  la  cartera,  da  ase  Esta- 
blecimiento de  crédito  alcancen  las  condiciones 
proscritas  por  los  artloolos  1.*  y  6.*  de  ,1a  noe- 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  14  de  Julio  de 
1891.— Cos  Gayón.— Sr.  Gobernador  del  3aneo 
de  Espafta.^  (voc.  i5  JuIm.; 


PRESUPDBSTOS  GENBRALEa  DEL  E9TADÓ. 
Ley  14  Julio  Ajando  la  aplicación  de  los  160  millo- 
nea  de  pesetas  que  el  Banco  debe  anticipar  al  Taso- 
zo  ooa.arreslo  a  la  ley  aaterlormente  inserta. 

(Hac.)  «D.  Alfonso  XIII»  etc. 
Articulo  1.*  De  los  160  millones  de  pesetas 
qne  el  Banco  do  Espafla  debe  antiúipar  al  Teso- 
ro, con  arreglo  á  la  ley  qne  prorroga  su  dura- 
ción hasta  31  de  Dicíemoro  de  1921,  se  dedicarán 
97  á  completar  los  ingresos  del  presupuwto  ex- 
traordinario aprobado  por  la  ley  de  7  de  Julio 
de  1688  para  la  construcción  de  la  escuadra, 
dispuesta  por  la  de  12  de  Enero  de  1887. 

Art.  2.*  Los  63  millones  reatantes  se  aplica- 
rán, como  ampliación  del  mismo  presupuesto 
extraordinario,  en  la  siguiente  forma: 

Para  material  de  guerra   16.000.000 

Para  pago  do  subvenciones  concedi- 
das por  las  leyes  4  las  Compañías 

de  ferrocarrilea.   86.000.000 

Para  anxilioa  á  las-  Juntas  de  obras 

de  puertos  ;   6.000.000 

Pm»  subvenciones  á  cuñales  y  pan-   

taños   2.000.000 

Bara  obras  destinadas  4  prevenir  . 

las  inundaciones  del  Segura,   2.B00.000 

Para  obras  que  eviten  las  del  Júcar 
y  las  del  Zánoara   800.000 

6B.ooo.eqo 
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APtKsica  DI  1891.  {Leffialaeión.) 


Art.  3.**  El  Gobierno  distribnir&  como  esti- 
me m&s  canrenieate,  entre  los  oonceptot  enn* 
merado  en  los  do*  ariioulos  anteriores,  para 
cada  uuo  de  los  tres  iwóximoaaft(»eoonómico8, 
}os  5Ü  inilloiieB  de  pesetas  qne  desde  el  primer 
día  do  loa  mismos  ha  de  poner  el  Banco  de  Es- 
paña &  disposición  del  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  4.*  lios  residoos  de  crédito  no  invertí* 
dos  en  cada  año  se  tranaferirAn  y  agregar&n  i 
la  consignación  del  ai^niente  y.de  loe  anoeaÍTos 
hasta  aa  completa' extinción. 

Por  tanto; 

Mandamos  &  todos  los  TribunaleSj  Justicias, 
jefes,  gobamadores  y  demás  autoridades,  asi 
civiles  como  militares  y  eelesiástioaa,  .de  cual- 
quiera clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
gu&rdar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en 
toda»  aos  partes. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Julio  de  1891.— Yo  la 
Beiua  Bagante. — El  Ministro  de  Hacienda,  Fer* 
nando  Coa*G}'ayón.»  (Sac.  ÍS  Julio.) 


PRESUPUESTOS  GENERALES  SEL  ESTADO. 

(Aplicación  de  la  cantidad  imporu  dtí  primer  plato  qu* 
dtbe  anticipar  «I  Banco  al  TuofW.J— R.  D.  14  Jalio  dis- 
tribu;yeiido  Itn  BO  miUoiMB  <[«  peset&s  de  qn«  pnede 
disponer  el  Ministro  de  Hacienda  desde  1.''  de  Julio, 
entre  los  conceptos  eaumerados  en  los  arta.  1.*  y  2.* 
de  la.  ley  anteriormente  Inserta. 

(Hac.)  «...Tengo  en  decretar  lo  sigaiente: 

Arbicolo  1."  Pe  loa  GO  millones  de  pesetas 
de  que  pueda  disponer  el  Ministro  de  Hacienda 
desdo  1."  de  este  mes,  se  aplicar&n  25  millones 
al  presupuesto  extraordinario  para  la  construc- 
ción de  la  eaeoadra,  aprobado  por  ley  de  7  de 
Julio  de  I888jj>oho  millones  A  «Material  de  gue- 
rra»; 12JÍGO.O0O  4  «SnbTeneiones  concedidas  por 
las  leyes  A  las  Oompaflias  de  fefrooarriles»;  dos 
millones  A  «Auxilios  A  las  Juntas  d»  obraa  de 
puertos»;  nn  millón  A  >Subvenoione8  de  canales 
y  pantano8>{  1.250.Ú00  A  «Obras  destinadas  A 
prevenir  las  inundaciones  del  Segura»  y  500.000 
A  «Obras  que  eviten  las  del  Júcar  y  Zuieara». 

Art.  2.*  Quedan  incorporados  al  referido 
presupuesto  extraordinario  de  ingresos  los  50 
millones  de  pesetas  qne  antorisa  la  mencionada 
ley,  y  al  miamo  presupuesto  de  gastos  las  obli- 
gacionoadistribñidas  en  la  fonna  que  expresa 
el  articulo  anterior.  ■ 

Art.  8."  xa  OobierBO  podrA  acordar  las  trans- 
ferencias de  cróditO'  que  considere  necesarias 
entre  los  servieios  comprendidos  en  dicho  pre- 
supuesto extraordinario. 

Dado  en  Palacio  A 14  de  Julio  de  1891.— María 
Cristina.— SI  Ministro  da  Hacienda,  Pemando 
Cos-Gaydn.*  (Qao.  15  JvXio.) 


HIPOTECAS.— (AMcrtreMi  é»  UMm  pnamiMÍM  d 
lina  nttsM  korw  «  rvlef^  «  «M«  «iMWf  MMM>-Raal 
orden  11  Jnllo  declarando  que  en  tal  caso  prooads 
extender  anotaci6B  prerentiTa  basta  tanto  qne  los 
interesados  o  los  Tribunales  decidaB  sobre  la  pre- 
ferencia de  ambos  títulos. 

(ÜLTBAHU.)  ^Negociado  de  Uu  Regittro$  eivil  y 
de  la  propiedad  y  del  Notariado.— Jimo,  8r.:  Vis- 
ta la  comunicación  de  V.  I.  remitiendo  copia 
eertificada  del  expediente  formado  A  virtud  de 
consulta  del  registrador  de  la  propiedad  de  Ma- 

Í agües,' sobre  la  prelaoión  en  la  inscripción  de 
os  títulos  presentados  sn  su  oficina  A  una  mis- 
ma hora  y  relativos  A  unos  mismos  bienes: 

Besultando  que  el  jues  delegado  acordó  que 
debía  extenderse  el  asiento  de  presentación  al 
titulo  de  la  persona  que  de  las  dos  hubiere  en- 
trado primero  en  la  ofioinaj  y  esa  PreaUenoia 
en  disooufonnidad  era  ti  ulImtícv  por  lo  que 


eleva  el  expediente  A  este  Omtr*i'raauÍ*»^rtM 
el-  registrador  extienda  anotaeidu  fée*^MgaJr» 
por  imposibilidad  de  inseribir  hasta>'tsnai*-'fcs 
interesados  Ó  los  Tribunales  deeidKn  i4  ««tt  Am 
los  dos  títulos  ha  de  darse  prefeeeMÍaiMeMa- 
siderar  que  en  el  caso  que  motiva  ^-oinMdba, 
es  de  aplicarse  la  doctrina  de  la  Ssal-'OiKtBBida 
11  de  Agosto  de  1680  (*},  haeiéndida  axteiHiva  A 
todo  caso  de  presentación  simult  Anea  dgatAgios 
relativos  A  una  misma  finca  siempre  qa»'la-iÁe- 
ferencia  del  uno  perjudique  al  interesado -H-  el 
otro  como  ocurre  en  el  caso  presagate,  asta ;  Di- 
rección general  ii&  acordado  apsobex  pw'moM 
mismos  fundamentos  la  resola<ñón  do  esa  Pmbí- 
denoia. 

Xjo  qne  comunico  A  Y.  I.  para  su  ooiraobadattto 
y  demAa  efectos.  Dios  guarde  A  Y.  I.  mdchos 
años.  Madrid  11  de  Julio  de  1891t^£lJ>il«c<or 
general,  Fermín  H.  Iglesias—Sr.  Pr«aU4BaMle 
la  Audiuuóa  de  Puerto  Bioo.»  f doe.  iSJWfoJ 


EJÉRCITO^AiMm  r  gnMfictKlolué  mtUtmttf  Bs- 
organiMotM»  dé  Armae  é  I»*tUiao*.}—Leif  15  Jnllo  enlls 
lando  el  sueldo,  desde  I."  de  Julio  del  «oiTi«nt»jAa;  de 
los  jefes  de  todas  Iss  Armasy  Cuerpos  é  laetltatoa  da 
las  escalas  activas  del  ejército,  la  eratiflcación  de 
los  capitanes,  tenientes,  ete^  suprimiendo  laa  grati- 
flcBclones  de  mando  y  reduciendo  otras,  y  mandan- 
do llevar  A  efecto  la  reopsaalsadón  del  Arma'de 
Artillería,  la  del  Consejo  Supremo  de  GMora.  y  Ma- 
rina y  Cuerpos  Jurídico  y  de  Sanidad.      b-  -  t  - 

(Gdbrba.)  «...Artículo  1.*  Desde  1.*  de  Julio 
de  1891,  los  jefes  de  todas  las  Armas  y  Cuerpos 
é  Institutos  de  las  escalas  activas  del  éjd^cato 
disírutarAn  los  sueldos  anuales  que  A  ooutiniia- 
ción  se  expresan:  Coroneles  y  asimilados,  7.500 
pesetas;  tenientes  coroneles  y  asimilados,  6.000 
pesetas;  comandantes  y  asimilados,  5.000  pese- 
tas. IiOB  ooronales  y  tenientes  coroneles  de'  Oa- 
rabineros  y  Qnardia  cdvil  segulrAn  perelbieitdo 
los  sueldos  especiales  que  hoy  tienen  asignado*. 

Se  abouarAn  A  los  jefes  y  oficiales  qwMonui 
las  condiciones  determinadas  en  el  tw«eF  arti- 
culo transitorio  del  reglamento  de  asecñaos-4a 
29  de  Octubre  de  1680  los  sueldM  qu  ea  el  itfís- 
mo  se  señalan.  ^ 

hoB  capitanes  y  sos  asimilados  i%¡m  esealas 
activas,  desde  que  cuenten  doce  aftos  de  «Jfeéti- 
vidad  en  su  empleo,  percibirAu  una  .gvtutifiea* 
oiótt  deBOOpeaetasanualeSty  SOOpaaeAaajAsqne 
la  tengan  de  seis  años.  Los  primero»  kttáatttas  y 
sus  animlados,  desde  que  oueotoi  lat  «feotívi- 
dades  anteriormente  expresadas,  pwñlwjftai^- 
pectivamente  la  gratínoaeión  de  4B0|  y  de  240 
peeetas  anuales. 

También  se  satisfarAn  240  pesetas  annalfB  en 
concepto  de  gratificación  para  casa  A  loa  guar- 
dias alabarderos  que  no  tengan  «lojandenta  en 
BU  cuartel  por  falta  de  capacidad  eb  el  mieiño. 

Art.  2.*  Quedan  suprimidas  ieéát  principio 
de  Julio  del  corriente  afio  las  gratifleacionee  de 
mando  de  600  pesetas  anuales  que  sefiftlA'l^  los 
tenientes  coroneles  de  los  Ooerpoa  Armados  el 
Beal  deoreto  de  20  de  Agoato  te  lffi&  Datde 
igual  fecha  se  reduoirAn  las  gratifloaoíones  aí- 
guientee:  A  1.000  pesetas  anuales  fasde  mnudp  d^ 
los  coroneles  y  sus  asimila'ioi  qiia  doücmpeñeu 
destinos  activos  y  tengan  «i&rc  ho  ¿  ellas;  A  SOU 
pesetas  anuales  las  de  lo>  cmoae^zs  primeroa 
jefes  de  Cuerpos  de  reserva  y  cuadros  do  raclu- 
tamiento;  A  %60  pesetas  anualsa  las  do  Ine  te< 
nientes  coroneles  primeros  jefes  do  bntalloiiM 
activos  independienteei  y  la  dci  Jefe  de  ligada 
sanitaria;  A  200  pesetas  aniuvles  las  da  loa  1^sv^< 

(*)  Véase  en  el  AvAseioa  eemMMBdlmist'^^íAf 
vonoAS  del  INc^i.'  ediolóa,  tomo  V^^r^Jü).  :  - 
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  _  r  jeÍM  de  los  teoroeroB  batallones  y 

rffliiajtiiÉrita  d«  caudores;  4  270  pesetas  anoa- 
líi«l»ils  loilnnirnitns  i  nmnnlnn  jefes  da  los  ba> 
.MAia«B  idftMnm  da  Oanañas;    400  pesetas 
-«Dwtesüad*  tos  i«BÍeiite«  onomelea  j  ooman* 
.-4hKtaa»  Qoe  eirraa  an  el  Beal  Oaorpo  de  kqmx* 
:  fdiatf  «latiardezoB. 
'  Jatk.  -a^"  8a  UevarA  6.  efecto  desde  Inego  la 
na^tJiijuuaHm.  del  arma  de  Artillería,  deoreta- 
Aaoi  l?  da  Noviembre  de  1890  y  18  de  Febrero 
'  áUi«t(vy  i*  del  Consejo  Sapremo  de  Gnerra  y 
'■KÜrina».G«a^io  Jnrlcuoo  militar  y  la  del  de  Sa* 
jsidshd  «¿IHar,  ooBsignadas  ambas  en  el  proyec- 
'  *a4«Fn*^tw**M  para  1881  &  92,  y  Keales  órde- 
nes de  1.*  de  Junio  y  10  de  Enero  Altimos  re»- 
■peMimMwt» 

Axt>  4,"  Iioaaammtoe  de  gastos  qne  el  cnm> 
.^imüntD  de  lee  artionlos  I.°  y  8.°  de  esta  ley 
'  nmijweat  serftn  cempenaadoe  preoiaamente  oon 
iM  zAdaeoío&es  presoritas  por  el  mismo  articn- 
lo  8.",  por  el  2."  y  por  los  Bealee  decretos  de  27 
de  Septiembre  de  1890. 

,  A^i."  Los  preceptos  establecidos  en  los ar- 
tíeníoe  1.*  y  2."  de  esta  ley  serán  aplicables  i 
todos  los  Oaerpos  de  la  Armada  en  los  mismos 
térvíDos  y  condiciones. 

Ij08  anmentOB  de  gastos  eme  sn  enmplimiento 
produxca,  seria  compensados  necesariamente 

-  cion  adacciones  en  igaal  cifra  para  atenciones 

-  deiperaonat,  en  los  arts.  l.'y  2."  del  cap.  8.** 
y  l.ly  2."  del  cap.  7."  de  la  8«coi6n  6.'  del  pre- 
•  anpoesto  de  1690  A  1891. 

.  '  .Fw  tanto:  Mandamos,  eto. 

Í>ado  en  Palacio  &  15  de  Jolio  de  1891.— Yo  la 
,  Seina  Begente.— El  Ministro  de  la  Querrai 
Harcelo  de  AzcAriaga.»  (Oete.  16Jtdio.) 


VÉROLTOf^KíreUo  p$rmammt»m  te  AaCsMilav 
■{ntrwwir  par»  «t  oKo  MmSmíeo  4s  1881  fli  y  jmt»  « 
•Ba  salHiral  da  JOO^—Laj  15  Jnlio. 

> -:(Qiiuuia.}  c.-Ártienlol."  Iiaftaemdri«j¿r- 
■flito  vertoaneut*  en  la  Penínsola  para  el  aflo 
«eiMmftieode  18&1  &  1802,  se  fija  en  90.916  hom- 
brd»  de  troMt. 

Art.  2."  La  de  Cuba  y  Puerto  Bioo,  seri  res- 
petivamente 20.414  hombres  de  tropa  y  8.128, 
jHtbdOB*  en  10.190  la  de  Filipinas  para  el  aflo 

Por  tanto:  Mandamos,  eto. 

Dado  en  Palacio  &  15  de  Jnlio  de  1801.— To  la 
BeÜM  Regente.  —  £1  Ministro  de  la  Oaerra, 
MamK»  do  AHfcmga.»  (Ot^  16  Julio.) 


■ '  Sabina  se  guerra.— (iiWMWif  tMeotsa)— z.^ 
:4lBlS^JaHo  Ajando  las  ftiersas  navales  de  la  Pe- 
:.  sísmla  é  islas  aitvaeuites,  respaardo  marítimo,  es- 
«ñtfiB^W^  del  Bnr d«  América,  Onba,  Puerto  Ri- 
'  Tií,j»Slij^WY  Femando  Poo,  psjra  el  eoonómi- 

<Muura.)  «Don  Alfonso  Xltl,  eto.  Sabed: 
•ü  4aB  Cortes  ban  decretado  y  Nos  eanoionado 
'  naiipaiento 

<aafxuMKaá  küu  nxauAS  hatalis  faba  il  aSo 
■eoaduco  tm  1891  1 1892 

Aíticnlo  1.*  Las  Aieraas  navales  ^ae,  para 
Atenciones  generales  del  servicio,  policía  y  vi- 
¿ílani^  de  Ms  a^as  jnrisdiocionales  de  la  Fe- 
uliunla  é  islas  adyacentes,  estaciones  navales 
déla  América  del  Snr  y  provincias  de  Ultramar, 
deben  fignrar  dorante  el  año  económico  de  1891 
4 ISEKS,  ser4a  las  signíentes: 

VMteMia  é  lala«  «draeOBtes.  ÜKVitdra  d» 
■«jBfmeaw^.— Tree  bnqaes  de  piimera  olaae  y 
ULO  doMiwidatAnnftdoflporiodo  élaflo.. 


Dos  buqnsB  de  primera  otase,  armados  por 
nneve  meses^  y  tres  en  primera  sitnacián. 

Buque»  3>ara  OomMouu  e»  la  PenintuUt;  Gana- 
rio»  y  Rio  dt  Oro.— Dos  baqnes  de  segunda  elase, 
armados  por  todo  el  aflo. 

Un  baqne  de  teroera  clase,  armado  por  todo 
el  aflo. ' 

Un  bnqae  de  aegand»  oUee,  armado  por  eeis 
meses. 

ComÚMÍa  hidrográfica  y  SicuelM. — Un  vapor  de 
rnedas,  armado  por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela  (Escuela  de  gnardias  ma- 
rinas), armada  por  ocho  meses. 

Una  ídem  de  id.  (Escuela  de  aprendices  mari- 
naros), armada  por  todo  el  año. 

Una  feagata  (Esonela  de  uplraates  de'Mari- 
na),  armada  por  todo  el  aflo. 

Una  Idem  (Escuela  de  torpedos}}  armada  por 
todo  el  aflo. 

Tres  fragatas  (Depósitos  flotantes  de  marine- 
ría}, armadas  por  todo  el  aflo. 

Torpedero»,--UTi  torpedero,  armado  por  todo 
el  año. 

DieE  torpederos,  armados  por  tres  meses  y 
nueve  en  reserva. 

Cuatro  torpederos,  armados  por  tres  meses  y 
nueve  &  cargo  de  las  brigadas  torpedistas. 

DrvisiOREB  IT&VAI.BS.  Departamento  de  FerroU 
— Dos  cañoneros  torpederos  en  primera  situa- 
ción económica,  por  trea  meses. 

Dtpartatuento  de  Cddiz.-Un  buque  de  segunda 
elase,  armado  por  seis  meses. 

Un  oaflonero  torpedero  en  primera  sitnaaión, 
por  tres  meses. 

DepartamtHlo  de  Oartagena.~XJn  caflonero  tor- 
pedero en'  primera  situación  económica,  por 
tres  meses. 

Trea  buques  de  primera  oíase  en  quinta  sitna- 
oión  aoonomioa,  por  todo  el  año. 

Fnernas  destiMdas  al  resguarde  MariUese, 
DiFABTAHavTO  DI  cÍJ>iz. — Divttión  de  guúrdoept- 
tat  de  Cádix. ^DoM  cañoneros,  armados  por  todo 
el  aflo. 

Guatro  esoampavf  as,  anuidas  por  todo  el  aflo. 
JHvitián  de  guardacoutaiá»  Algedra». — Dos  oa* 
ñoneros,  sf  madoe  por  todo  el  aflo. 
Dos  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo 

el  año. 

Trea  escampavías,  armadas  por  todo  el  aflo. 

Un  pontón,  armado  por  todo  el  año. 

Div%iiánd€gttardaeeeUudeMdlaga,-.TJimpoT 
de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Seis  eaoampavías,  armadas  por  todo  el  aflo. 

Dbpaktámbnto  db  febboIi.  lAvieidnde  gttarda- 
coetaa  de  Im  Váaeongadaa.—JJii.  oaflonerO|  arma* 
do  por  todo  el  aflo. 

Ooatro  traifleras,  armadas  por  todo  el  aflo.  • 

DiviMn  de  guardaeottM  de  la  Coruña. — Una 
lancha  caflonera,  armada  por  todo  el  aflo. 

Divitión  de  ¡fuardacosta»  d¿  Vigo. — Una  goleta, 
armada  por  todo  el  año. 

Dos  oafloneros,  armados  por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor*  arnwdapor  todo  el  aflo. 

Dbfabtávsnto  db  cabtaoeha.  ÍHvieián  de  guar- 
daeoetat  de  Aíieanís.— Dos  oafloneros,  armados 
por  todo  el  aflo. 

Seis  escampavías,  armadas  por  todo  el  aflo. 

Diviñá»  de  gvafdaeotím  de  FoÍAieia.— Un  va- 
por de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 

Cuatro  escampavías,  armadas  por  todo  el  aflo. 

Diviñón  de  guardaeoeteu  de  Baredona.—ÜTM 
•cañoneros,  armados  por  todo  el  aflo. 

Siete  escampavías,  armadas  por  todo  el  aflo. 

Dos  barquillas,  armadas  por  todo  el  aflo. 

Divieiá»  dé  gmardoeo^a»  de  Bal«aref.— Un  oa- 
flonero, armado  por  todo  el  aflo. 

OohoesoampaTiae,  amadas  por  todo  el  aflo. 
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Art.  2.**  Para  las  tripalaoiones  de  los  baques 
comprendidos  en  el  artloolo  anterior  j  cuorir 
el  servicio  de  los  Arsenales  y  Departamentos 
marítimos  de  la  Penlnsnla,  se  fijan  6.401  mari- 
nerosy  8,794individnoB  de  Infantería  deMarina. 
,   EstmclAB  4«l  Sur  de  Anárlca,  Articu- 

lo 8.**  Las  fuerzas  naTaies  para  el  afi.0  eoonó* 
jnioo  citado,  sexAn  la8,8ignientes: . 

XTn  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
elafio. 

Art.  4.*  Para  la  tripulación  del  buque  com- 

f vendido  en  el  articulo  anterior  ;  atenciones  de 
a  Estación  naval,  se  fijan  131  marineros  y  22 
individuos  de  Infantería  de  Marina. 

■ala  de  Cuba.  Art.  5.**  Las  faerxas  navales 
para  el  afio  económico  citado  ierAa  las  si* 
guieiites!  ' 

ün  buque  4a  primera  dase,  armado  por  todo 
el  aflo. 

Tres  oroceroa  de  primera  clase,  armados  por 
todo  el  afto. 

Dos  oaftoneros,  armadoi  por  todo  el  aflo. 

Dos  cafioneros  torpederos,  armados  por  todo 
el aflo. 

Dos  cafioneros  torpederoii  armados  por  seis 
meses. 

ün  torpedero,  armado  por  todo  el  afio. 
'  Una  corbeta  de  vela  (Escuela  de  guardias  ma- 
rinas), armada  por  cuatro  meses. 

ün  pontón,  armado  por  todo  el  afio. 

Doslanchas  de  vapor  ,^armadas  por  todo  el  afio. 

Art.  6."  Para  las  tripulaciones  de  loa  baques 
comprendidos  en  el  artíoulo  anterior  se  fijan 
í.48i  marineros  y  188  individuos  de  Infantería 
de  Marina. 

Pnerto  »lc«.  Art.  7.*  Las  foerzas  navales 
de  la  isla  de  Puerto  Bioo  para  el  aflo  económico 
citado  eer  An  las  signientMi 

ün  cafionero  de  primera  dase,  armado  por 
todo  el  afio. 
Art.  8.^  Para  la  tripulación  del  buque  com* 
endido  en  el  articulo  anterior  y  .atenciones 
la  provincia,  se  fijan  97  marineros. 
.  lalaa  Ff Uplnaa    Art.  9.*   Las  fnerzas  nava- 
les para  el  servicio,  policía  y  vigilancia  de  las 

Jgoas  juriadicoionales  de  las  islas  Filipinas 
urante  el  citado  aflo  eoonómioo  sarAn  Juw  si* 
gnientes: 

Dos  crnoerofl  da  primera  dase,  armados  por 
todo  d  aflo. 

Tres  cruceros  de  tercera  dase,  armados  por 
todo  el  afio. 

Tres  cafioneros  de  primera  clase,  armados 
por  todo  d  afio. 

Tres  transportes,  armados  por  todo  el  aflo. 

Quince  cafioneros:  12  armados  por  todo  el  afio 
y  tees  en  reserva  por  igual  tiempo. 
«FoEKZAS  SUTILES.   Cuatro  lancluis  de  vapor, 
armadas  por  todo  el  aflo. 

Tres  pontones,  situados  en  Joló,  Tap  (CaroU- 
hm)  7  Dttbic,  armados  por  todo  d  aflo. 

OoHtsióx  BinHoaaJlFicA..  Ün  bnqne  de  tercera 
clase,  armado  por  todo  el  aflo. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  y  cubrir 
ei  servicio  del  Arsenal  de  Cavite  se  fijan  2.108 
marineros  y  888  individuos  de  Infantería  de 
Marina. 

PentaadoPeo.  Art.  11.  Las  fnwias  nava- 
les para  el  golfo  de  Guinea  durante  d  aflo  eco- 
nómico citado  ser&n  las  signientes: 

Ün  omcero  de  tercera  oMse,  armado  por  todo 

d«flo> 

ün  eafionero,  armado  por  todo  d  afto. 
ün  pontón,  armado  por  todo  d  afio. 
Üna  lancba  de  vapor,  armada  por  todo  d  afio. 
Art.  12.  Para  las  tnpnladouea  dolos  baques 
comprendidos  en  al  aruoulo  anterior  y  atsxüoo- 


nes  de  la  Estación  naval  se  fijan  282  sftcvbnCo*. 
Por  tanboi  Mandamos,  etc.  --.'i-ii  -.i 

Dado  en  Palacio  A 15  de  Julio  de  1881.i-SaF4& 

Keina  Begente — El  Ministro  d»  Maséi|éy.-J'«aé 

MariadeBerAnger.»i'Oae.  i7Jiifio^ 


TRATADOS  lNTERNAC10N&I.ES.-{^Bn^«áCftltti 
CD1I  /eaUo.)— R.  D.  25  Mayo  mandando  cumplir  y  i»- 
Mrrar  una  declaración  qne  formará  éÍ  artieolo  «ftl- 
«tonal  al  convflnk)  de  3  de  Jnnio  da  1^68 1*}. ym*tt 
lativa  A  la  axtradioión  por  trAnsito  da  iBdnFUosM 
no  pertaasciantflB  al  pa»  del  mismo  witw<a4»e 
im  tercer  Estado.  ,. 

,  (Estado.)  «Por  cuanto  d  día  6  d*  Mavo  Ob 
1891  se  firmó  en  Madrid  por  d  Sr.  Dnqna  4#?dH 
tuAn,  Ministro  de  Estado,  y  el  8r.  Conde  Vwftei, 
embajador  ertraordinario  y  plenipote4afati4é 
de  Italia  en  Madrid,  una  declaración  que  wmr 
tiene  el  artlcnlo  adicional  al  convenio  de  »#• 
^adición  de  8  de  Junio  de  1868,  vlgMiba  antro 
ambos  Estados,  con  objeto  de  asegurar  1»  rs«^ 
proca  entrega  de  malheohorM  de  una  m»tJer» 
mAs  completa,  cuyo  texto  literal  es  el  sigúeatef: 
«El  Gobierno  de  B.  M.  el  Bey  de  Espafla  y  -«I 
de  S.  M.  ei  Bey  de  Italia,  deseando  establebé» 
bajo  las  bases  del  convenio  de  extradioióii'tto'S 
de  Junio  de  1868,  d  trAndto  por  sus  respoetivoi 
territorios  de  los  individuos  sujetos  A  «iMrivAí- 
dón,  entregados  por  un  tercer  Estado,  los  io^ 
fraseritos,  autorizados  en  debida  forma,  Uuk 
firmado  el  siguiente  articulo  -adidonal  al  oom 
venio  precitado  y  que  tendrA  la  misma  diir«(^6n 
que  éste. 

Articulo  adidonal.  La  eztradioita  pOrtrtktt» 
sito  por  territorio  espaflol  ó  italiano,  o  por  mft- 
dio  de  buques  ó  servicios  maritímos  de  los  doo 
Estados  de  un  individuo  no  pertenedeste  ai 
país  de  trAndto  y  entregado  por  un  tercer  So- 
tado, serA  autorizada  en  virtud  de  simple  petí^ 
dón  por  la  vía  dipIomAttoa,^  acompaQAdiat40 
todos  los  documentos  necesarios  para  con^pc^ 
bar  que  no  se  trata  de  un  doUtof  óUtioo  A  pac»- 
meute  militar. 

El  transporte  tendrA  lugar  por  las  vias  mis 
r  Apidas,  bajo  la  vigilancia  de  agentes  del  país  4 

Íuien  se  haya  redamado,  y  por  cuenta  del  Go- 
ierno  redamante; 

£1  presente  articulo  entrarA  en  vigor  tan 
pronto  como  se  hayan  cumplido  por  los  dos  £s^ 
tados  las  formalidades  constitucionales  necña- 
rias  para  su  validez. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  A  6  de  Mayo 
de  1891.  ft.  8.)  Firmado,  d  Duque  de  TjetuAn. 
(L.  8.)  Firmado,  Maffeí.» 

Por  tanto,  tomando  en  coosideración  las  ra- 
zones que  me  ha  expuesto  mi  Ministro  de  Estado, 

Vengo  en  disponer  que  la  referida  declare* 
oión  firmada  en  Madrid,  se  cumpla  y  o'bsern 
puntualmente  en  todasy  cada  unade  sus  partes.' 

Dado  en  el  Palacio  de  Aranjnez  A  25  de  Mayo 
de  1891.— María  0rÍ8tina.^Bl  Ministro  dk  Mi- 
do, Carlos  O'Donell.»  (Qoú.  í7  Julio,} 


PRESUPUESTOS  BEL  ESTAQOM^lo  MonM- 
co  dé  laBl  92i>— R.  D.  16  Julio  mandando  qna  rlja|i 
durante  el  actual  ejercicio  loz  presupuestos  dsl  an- 
terior, quedando  anulados  loz  eriditos  que  se  e>ife* 

eUean... 

(Hac.)  «En  cumplimiento  del  art.  86  4e  la 
Oonstitooión  de  la  Monarquía;  A  propuesta  del 
Ministro  de  Hacienda,  do  aeoerdo  con  d  Oons» 
jo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  d  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Berna  Begente  del  Beinoi 

Vengo  en  decretar  lo  sigoisatoi. 

'<--«  . 

(•)  iWwioasri»*.Tm,pAgamiyUC 
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ArUoole       Sn  ■! 

ZBÍAiitTBAf)t»40HItO 

Ab&SÜ,  cwtiw 
M  acuerden. 

Az-t.  2."  Todos  loi  créditM  qae  en  lasdlferen- 
ta*  VecciosBsdel  ptaBnpan^dagut-QKdB  iSÜü  91 
Stfona  i  favor  de  poraDnMnoiaiiulmBate  do- 
pilwdag,  j*»  Bw  puft  deTfÜTer  el  importe  de 
ABtsraBM  mdeliidúa,  y*  para  i&LÍHf&eer  oblif^a- 
-cñoom  dee^roioioft  cerrados  qae  carecen  de  ct6- 
SÍAolM^UI*tlYQ,  kai  aarnO  aqqeUoa  oróditob  Cop- 
■iCUMM  par»  MrTiQÍDB  que  han  liando  lU 
Mlnndiu'  «B  USO  GH,  se  eofeenderbi  Bniuadoa  para 

Jkxt-ÍL'  Quedan  aBÍmiamo  antilados  loñ  eré' 
dJbU  sifiuiéuteñ,  que  han  EÍdo  tTMnfuidoH  del 
i>!r9anpnQ9t<i  ordinario  al  extraorftUwiliirnL'rir- 
tod  de  la  ley  da  14  del  actual. 

La.  Seeoidn  4.*,  «Mialitaño  de  la  Onerra» 

fP»30i  artíonlo  únioo,  «Material  da  Ajrtillería», 
Minada  Ii.018.-ll2  pesetaB;  del  cap.  20,  ai-tlou- 
^ico,  «Matarial  de  lDgeiiÍ9ro8»,2.iXiO,000,y  de 
«eooiúD  T.*  cMinieterio  de  f  omeoto*  oap.  13, 
pct-SL"  «SabvaneioMSlfwmauiilBU,  T.627.00Ó 
pwekaa^  del  cap.  19,  ari.  2.*  *Hatarial  de  obras 
nnerai',  75Ú.Ú00;  del  art.  8."  «Material  ddl  Cattal 
lapari»]  de  Axaeów,  IW-OOO;  y  del  cap.  20,  artl- 
ODÍo  I  "  «Jlateriai  .lo pDBrfeM>,I.8a6.«IO;«L total 
14.dOD.4i2  psEeta?,  qaa  hwt  ■ido  dadf  da  bajan 
al  adjunto  resaman. 

Art.  4.°  Bn  yirlad  de  loa  artíaoloi  anterior  es 
«jnedan  fijados  los  cróditoB  aotorízadoa  para  el 
a,^  eooD6n}icr>  1891  ^2,  fin  la  aqoia  de  pHafcai 
'itíS.llbJáO&'fjií  Réatimoa,  di^tribuídaa  entaAvnLa 
'«XpreBa  al  adjunto  reBaman. 

~       Ifa^ncode  Hawoadk,  Fttiiudo 

Jjfcwitilll  ifaJ  jffWtyaéifo  ié  gatí,o>  qy.e  en  eumpli- 
álteicto  éá  art.  SS  d«Xa  iSatuUtución  da  la  ifa- 
kOV^ttt*,  D  nM  art*ala  4I  peal  deerelo  de  tita 

niMnw  tto  K  áitpo»ga  otra  cora  j^or  vatít  bv. 

<}£7f^a<;itiMPf  ginrralet  deí  Estado. 

Sbc.  L'— Casa  Real   9,500.000 

—  2.'— Oaerpoa  ColBigiBladores.     1.74a. 205 

—  3. '-riouda  publica   27y.7'í3.lll 

—  4.'— CaríaadBjuatiüia.......     1.777. 4Éíl'a 

^  hí*^-0fum^imm'í'^*-'   52.449^ 

S45.2S8.13a'50 


.OhUffoñtma  de  los  Departamentow  minUltrialei. 
SHbJU^--$T«eidenaia  dal  Goiudjo 

detCnif^w-. ........  1.881,217 

^        jtfiniilOTio da  BHado.. ..  &ISB.lsa 

—  a*— td.  deQraaia  y  Jnatíeia.  b7.W&.m*0Í 

—  4.*— Id.  dB  la  Guerra   H3. 141. 487'® 

—  6."— Id.  de  Marina   33.0(^.305 

^         Id.  de  la  G^obernación. . .  38.70J.5nS'77 

T.*— Id,  de  Fomento   77.48í].*i;i'2o 

-7R  B.'— Id.  de  Hacienda   18.750.774 

—  D.* — Giastaa  de  i&a  Coutribu- 

cionee  j  Bdntaí  púb..  &1.1B4.84&'B7 
11).— Oola^id^Jffi^DiHi'cLpf  oo  ?&Ci.QOO 

447.B77.777'1B 


^ádfaitfé»ii„i^,...  786.116. 


Madrid  16  de  Julio  da  1B91.— £1  MinÍB^ro  de 
Hañend^if  enuuado  O»  Qaj^.*  (Qae.S7Jvlw.) 


CUBiraADE  ADUANAS  — fCo&lM  para  laemaue- 
aOm  tt  IMi*  M&rtM.i—R.  0. 30  Janlo  Bobra  aforo  da 
astoa  cablM,  j  eitableetanlaato  para  silos  de  naa 
partida  BBpmúal  en  al  AraaceL 

(Hac.)  <VÍBta  la  inatancia  que  0.  Francisoo 
Sauniarj  de  la  C3oruaa,6lQvó  &  este  Miniíterio  pi- 
diendo te  le  indiqne  la  partida  yie  dabe  aplicar- 
Be  le»  oablea  para  la  oondaooión  de  la  eleotri- 
cilad  neoeiaria  para  el  alambrado,  &  consecaeo- 
cia  de  la  que  recayó  la  Eeal  orden  de  20  de  Fe- 
brero  de  ISM  (*),  publicada  en  la  Gaceta  de  6  de 
MafEú  do  dicho  ano,  díaponiendo  que  dicboB  ca- 
blea dehon  aforarse  por  la  partida  44  del  Araü- 
caljporqae  io  que  da  nombre  al  artículo  es  el 
alamtee  de  eobra  que  contiene,  caalqaiera  que 
sea  el  ndusTo  de  enToltnras  qae  le  compongan: 

Bfiíultando  i^ue  la  Oompafiia  general  Madri- 
iD&ai  ÚQ  Electricidad  ha  acudido  &  este  Miaisto- 
rÍD  solicitando  que  ee  deje  sin  efecto  la  mencio- 
nada BAl  orden,  y  te  disponga  que  los  cables 

Saeuan  el  dwiiDho  qne  corresponda  &  cada  una 
e las  matearías  que  entren  en  sa  composición, 
aon  arroK'lD  4  la  proporción  qne  de  ellas  resalte, 
y  en  el  caso  da  que  no  pudiera  ser,  aplicarles  la 
partida  5b  del  Arancel: 

Beanitaiido  que  en  dicha  instancia  se  hace 
constar  que,  adem&s  del  conductor  de  cobre,hay 
en  loB  cabies  otras  materias  como  plomo,  hierro^ 
cAflamo  embreado,  etc.,  y;  que  el  peso  de  los  qne 
han  de  tenderse  en  Madrid  por  la  citad*  Com- 
pañía as  de  unos  800,000  kilogramos. 

Basoltando  que  examinado  con  detenimiento 
este  asQnio,  aparece  qne  son  muchas  las  varia- 
dades  de  cables  que  se  importan  para  la  oondne- 
ci¿u  de  la  electncidad,  pero  que  los  principales 
son  los  qua  paaan  por  las  callea  y  constan:  pri- 
mero, en  el  intarior  de.varios  alambres  decobre; 
sa^ndo,  varias  capas  ooucdntríoas  de  c&fiamo 
embreado  ^  «teas  materias;  tercero,  un  tubo  de 
plomo,  y  statHo,  un  reftaerso  6  enrolTonte  de 
Eíerro.., 

8.  M.  el  Eey  CQ.  D-  0t-),7  en  su  nombre  la  Keí- 
na  Eegente  del  Seiuo,  de  conformidad  con  lo 
informadoporla  Juntado  Aranceles  y  Talora- 
cioDflB,  se  ha  sarrido  mandar: 

1°  Qna  loB  úables  para  la  transmisión  de  la 
aloctricidad  compuestos  de  nn  conductor  de  co- 
bre y  una  ú  varias  cubiertas  de  c&ílamo  embrea- 
do, plomo,  hierro  ú  otras  materias,  se  aforen 
por  la  partida  '330  del  Arancel. 

3.°  Que  en,  el  repertorio  del  mismo  se  com- 
prendan dichos  cables  con  dicha  referencia. 

9.  "  Que  al  reformarse  el  Arancel  se  estables- 
ca  una  partida  especial  para  tales  artefactos. 

Y  4."  Que  los  expedientes  pendientes  relati* 
TOS  al  aforo  do  cables  para  la  transmisión  de  la 
electricidad,  bo  resuelvan  disponiendo  la  aplica- 
ción de  la  partida  220,  sin  imposición  de  recar- 

fos  en  el  aaao  de  que  los  interesados  hubieran 
aclarado  otras  partidas  distintas,  teniendo  en 
Duenta  las  dudas  qua  aoeroa  de  estos  deapaohoa 
Se  han,  suscitado. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  80  de  Junio  da 
1891.— Cos-Gayón.— Sr.  Director  general  de  Oon- 
trittnQion»  :^direotas.»  (Qws.  17  JuUo.J 


FEEinOCARlUIXS.  — (OoMMtaiM  9  prámgaaá-- 
Oúho  le;«8  da  16  de  Jniüo  autorlaando  ui  concesión 
de  líneaii  de  forrocarrilas  7  otoi^ando  piases  para 
la  cojiBtraccíúu  de  otras. 

(Fou.)  Hxirattlo.  —  Con  el  fin  de  legaliaar  la 
aitaaciún  de  la  Compañía  concesionaria  del  fa- 
rrocariril  de  Madrid  A  Kayaloarnero,  respecto  A 
la  ¿púca  da  la  terminación  de  las  olwaa  del  mis- 
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Be  docliti'fi.  iitiii'l¡a.rÍA  liíLsrn  1."  Af"  Adusto 

{ítu^nLO  la  ühl-iian  v^'^^'^'^Ki'  acordada  ^or  Jft 
e;4e4  da  Abril  dQ  iUáu.  — í^cri^K-efS'A.Ift-Cioja- 
pañía  concQSiDnaria  áei  ferrobatril  Bst^Ptlft 
ViLoria  DuTanRO,  cun  un.  ramal  do  ArroniK  il 
Ij^rlu,  una  prórroffa  de  Iros  años  jiara  Ja  tPF' 
DiinaH:-i*JLi  'lo  Ins  ninas  i.|lie.  1'a.lLil.n  pur  r'jrirnttLr', 
-  Sl^  i'fpin'i;' I"  !í  {■„  (J(j  i!i jiafi  iji '"leí  í"L'rr'"ir'a:j'jl  o-r.' 
UÚUlico  de  Vllleiia  13,  Ali;uy,  t-r^ji  ¡m  ramid  i  \  ú- 
-flJa^y  o^tq  4  euUznr  con  Iév  linoa  do  Alijiai'^ii  ^ 
VíitóftOÍa,  niia príirrnea  ile  tr^íuLa  riio-r^.s  ya.ra, 
^oflfflpletft  toriniiuju'.iiiD  ili>  las  oljras  ¡Uy  jiní  os 

trcr  el  día  iIp  Ja  promiil^atiúq  de  la  jiroBouLe 

^oreica  da  Peíifl-rroya  la  rnnreaión  para  cons- 
truit,  sm  anbvfiiii  ii'm  lírl  I-;-t  a  ín,  v  f^^j.lotiir  >tn- 
Tanta  noventa  y  nuevo  afi  n-^ ,  iiíl  í itm  i'TutíI  (•'■ci- 
núijiicp  do  vi».  ("itr'T'liit  ijuL",  |.'iLri.i'Mii!i>  lio 
Üairoya  l  'Tiuinq  Oli  J''Lin[,l  n  rlnl  Arm  .  —  Sr» 
autnriza  al  i ;<:ibii'r:ir>  de  rj.  -M.  inra  otnrííar 
Aymitíimipiito  de  Ar^oa  do  la  frontora  por 
tjovptil.ít  y  nuai'o  b^DS,  sin  subvCncjíni  del  Esta- 
úv,  ol  ísrroL-itrrii  que,  Qfnpalmaudn  con  ü1  t\ñ 
Si-n  JUa  á  Jerí^y.,  tcriLina  Arcos,  d^i  la.  Fron- 
tera.—  iSa  autoriza  aL  Miuísti'o  de  i<'ameuta 
,^H^iEkMr^4  ^-  AjpaUBft  Daviion liB.mU3itk y 
Jj^Uatt  4  icíáiosfllátf  ña  un  ferFOcarril  a&  ví% 

dft ' }in: -triE^A  l|líe,>  partioiiílo  ilí"  lujiins  fli 

líé»n!¿tá*M*ílW'*éi;roiiin  m'iT.l-jpnl  r|,.  L'.Tnitj, 
tBtmiae-QXk  Bhbríii,  cayo  t'i¿rroce.rí'il  tendrá 
poF  olleta  al  tracfpoTte  de  los  produetisde  las 
mtadaa  minaa.  —  Se  le  autorixa  tatnliiSn  para 
etOr^ar  A.  D.  Juan  do  In  Torre  de  DÍB^Of  yot 
tíQTf^Ü.iA  y  nueve  añoa,  la  f  onstrtipeiiin.  y  expío- 
teaíÚU  de  un  i>rrnfn.rri]  de  vía  dp  iiu  mnt.r(>  de 
¿ÍtÍBi  á.  Liiü-R  í.)l.-ispo:  y  para  tniK^f^Jcr  la  pro- 
loD^ilcióEi  do  ii-^íB.  liiiioa  ¿aata  Chi^lva  al  mismo 
acQoeaionarin.  —  Pa,rA  oiot^At  ¿  la  «í:tMiO|lAd 
da  fesrocarrilefi  A,  fctanAoB-  pondieutean  JÍét  ütltl' 
opsirtn  sin  subiieaciOu  directa  tl'^l  F:it.ado,  «ía  un 
fírrccarril  de  montaña^  ccii  ■ -riMtiivLLi&ra  que, 
parcicu'lo  d(?  Skfl  riervaaio  dB  UtisBolaa,  termina 
eii  el  Tibidalio  (ce:k-úft]aifl4  de  B^TOfllpn^J. 

ceí»  W  JiiHa.J 


CARRETEH-AS.— (7iicli4ri)ii«i  en  el  jiton  jínrral-J— 

(í'rtM.)  í.[-ífí!cífi.— Qnodan  inninfdas  pii  plan 
gc^DGral  lio  rarratíjrab  Aal  E.^iadij:  iiiiü  par- 
tieSido  del  pupblg  do  Gacn;a3  do  Morraxo  (i-'on- 
tflvedra)^  vaya  é,  eulasar  cdd  ie,  carretera  gane' 
ral  del  Édtado  qne  par  la  parte  ^el  EatD  atra- 
TÍosa  (1  liLiiíto  da  la  parroijuia  de  Vilabna;  la  da 
Montín-níi  Ventas  da  GardiL'iia,  ¡luf  o  rilado  las 
do  Montura  ó.  Ruto  y  de  Vo]ita3  do  (Jarrioria  ]ior 
Fuoni-aliante  al  ferrocarril  do  CíuJad  E.cal  ¿, 
Badajoz;  laa  do  Albaceto  ¿  Viliacoucjos,  Almo- 
nar.inl  a  Saolicea,  ijan  Clemente  ¿  Oliraree  por 
Albt't  ciA,  Santa  María  del  Campo,  Pínarejo  é 
llinojoaa;  y  ima  de  tercer  ornlpn  en  la  pravlurift 
de  üúrdobft  que-,  particu  lu  del  puablo  de  ViHa- 
TicLoea,  termine  ea  la  DStaciún  de  Allioudigui' 
Ha,  BD  la  línea  fiixaft  An  Ote^lu.  *  Bálmw. 
(ffaa.  18  Julio.) 


RETENCION  DE  SUtlLDOS.— i/;a^l^)'íf  pffíibids» 
por  la»  OafaM  d*  l'tiramnr.)-  H.  O  1!  Julio  daclamn-do 
adiuiQlBCratlvamflutfl  In  praTereucia  deuDarGten> 
clon  utas  antigua  sobre  otra  mag  moderna,  slo  per- 
juicio do  la  r«H-:iU(c¡¿Q  Judicial  que  h  adopta,  y  re- 
BolTiesdo  que  ao  Be  admitan  bu  las  provincias  ul- 
teBmarlnns  rpioncianos  k  cTasoa  paalTRS  q-ne  parci" 
liad  Vus  haLeies  por  U  Ca]ít.  del  Miai&teriD. 


carteo  á,  ese  Tesoro  j  los  -peraibe  pOí  Ift  ^^|l|9e 
este  Ministerio,  se  le  vieoe  rstmñetfdé)  en  fir- 
tad  de  mandamiento  jadieial,  el  mftxittnÉ&  atté, 
en  proporoión  de  loa  mismos,  omiaieáMlh  tey; 
pero  al  ir  A  verifioar  el  descuento  -«tne  ^t^itm- 
pondla  al  mes  de  Febrero  último,  reraltit  Ütf'Z» 
liquidación  remitida  por  esa  iriHj  i^ne  se 
Fincado  ahi  ÍKoal  deaooento  4  oansftde  fitrtí  re- 
tención, con  lo  qne  se  demeeetra  qnevaft  léffiU- 
mente  emt)e2ada  &  hacerse  efectiva aqní,  i/^üi» 
ser  aoulada  ó  interrumpida  en  esa.  Lo  dis>&es- 
to  sobre  retención  de  habares  se  halla  «oteprvMl- 
dido  en  los  arts.  1.451  y  1.482  de  la  ley  ñíé  ^^oi' 
oiamiento  oítíI  y  B.  O.  de  26  de  Mayo  de  y 
ante  preceptos  tan  claros  y  terminanteenfiíM- 
be  interpretación  alifima;-  y  la  Admiatrtf^ón 
viene  obligada  á  oomplirlos  con  toda  «caétítnd 
y  . rigor,  tanto  en  este  caso  como  en  loé  moeA- 
vos  qne  pnedan  presentarte;  y  reenHaaido  ave 
la  retención  hecha  por  U  OrdeiiMÍÓD  de}»tt¿o« 
de  este  Ministerio,  en  virtud  de  providenoiajv- 
dioial,  es  anterior  &  la  verifteaoa  en  esa  ina, 
tod|t  ves  qne  aqnólla  venta  practic4ndo«e  en  los 
meses  anteriores  &  Febrero  último,  «ile  ta.i  on 
el  qne  se  hiso  el  descuento  mi  esas  oficinas  da 
Hacienda;  en  tal  virtud,  y  aptioando  cottioeii- 
pletoria  la  legislación  en  la  materia  delft-P*- 
ninaula  á  las  provincias  de  Ultramar;  - 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  6.)  y  en  su  nombre  la  Bei* 
na  Begenta  del  Beino,  se  ha  servido  disponen 

Primero.  Que  con  arreglo  4  la  jorii^radeB- 
oía  admíntitrativa  sentada  en  1m  Bealee  dMo- 
nes  oomonicadas  por  el  Ministerio  de  HaeibBd» 
da  11  y  14  de  Julio  de  1887,  y  al  principio  ^  'da- 
reoho  de  que  casos  iguales  ó  gem^ahtee  deben, 
resolverse  del  mismo  modo,  se  manifieste  4  V.'S. 

3 na  siendo  la  retención  ordenada  por  el  JiuHna- 
o  del  Hospicio  en  esta  corte,  en  los  hftbweeaal 
capit4n  retirado  D.  José  Outiórrei  OasablaHoia 
anterior  4  la  verificada  én  esa  isla,  se  deel 
admiuiatrativamente  la  preferencia  de  i4'< 
viene  practicando  la  Ordenación  de  P4i 
este  Ministerio  y  debe  remitirse  la  U^tiid 
de  haberes  de  dicho  Sr.  Oatiérrei  OasaUl 
iin  desoaento  alguno  por  retención. 

Segando.  Qne  esta  declaración  se  entiinMto 
sin  perjuicio  de  lo  ijue  se  resuelva  por~Ia'snÉto- 
ridad  judicial  en  juicio  de  teroeria,  si  Ue|íiíra  4 
intentarse,  6  en  la  forma  legal  cotreapondíent». 

T  tercero.  Qne,  para  qne  en  lo  móesivo  ito 
se  reproduiean  casos  como  el  preeenke,  noaa 
admitir4n  en  las  provincias  de  Ultramar  reten- 
ción de  haberes  4  las  clases  pasivas,  qne  los 
perciben  por  la  Caja  de  este  Ministerio. 

Ss  también  la  voluntad  de  8.  M.ia«ee*tiit4te- 
posioión  se  publique  integra  en  1»  wtteta  de  1K|< 
irid  j  en  las  dé  las  prorincÍ4s  de  tJltramar.. . 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  11  dü  Jolio  3a 
1891.— Fabié — Sr.  Gobernador  general  de  U  Sdft 
de  Oaba.>  (Qao.  19  JuUo.) 


AMNlSTf     Ley  de  20  Jnlfo  coacedleB^  aa 
tía  4  todos  los  sentenciados,  procesados  reli<9 
sujetos  de  enaiqnier  modo  4  responsabilidad  i 
nal  por  delitos  contra  la  forafa  de  Gobierno, 
Uón,  aadiciónyinsoonexoSi-yporloeoometUeai 
medio  de  la  imprenta.— Kroapelginas.-^&MVDaM_ 
lidad  civiL— SitnaeiÓa  de  los  militares  «na  ae^jwfl— 
4  la  gracia.— Término  para  pretenderá. 

(Fbbsid.  dbl  Ooassjo  nn  Mur.)  «Dén  idón- 
eo £111...  Sabedi  que  las  Cortee  kan  deeeeiftAo 
y  Nos  sanoionado  lo  sigaientei  '      ...  -  ^  ■ 

Articulo  1.*  SeooneedéemnlattM'SiK'taMl^ 
eióa  de  oíase  ni  fnerb,  A  todos  loe  MátáteUdot, 
proeesadoarebeldee  6  sujetos  de  encole»  iKWio 
a  reeponeabilidad  oriminalt 

Prúnera  Por  doUtoe  eo&tnbl«ionwd«0*> 


Digitized  by 


iíÉannxm  sa  1891.  iCegMaetáit,) 


609 


.^^Plto,  rebeUáa  7  sedioíóD,  ani  militu  como  oi- 
.ni  7  ana  ooaexott  cometidos  baiift  el  21  de  Abril 
del  preeeote  año. 

Secunde.  Portodoe  los  delitos  oometidos  por 
.Bedjbo  de  U  imprenta,  uites  delamismft 
^cvE^tnado  sólo  lo«  d«  injuria  j  ealwmnia  oon* 
.  fa*»  partioolarea. 

Se  sobreseerá  definitÍTameate,  sin  costas,  en 
.las  wnsaa  pendientes  por  tales  hechos  7  en  sos 
incideneias. 

Arfc.  2«*  Se  sxeeptúan  los  autores  délos  deli- 
to» de¿nidofrfln  los  artionlos  418  7  516  del  Oódi- 
.go  psnal,  aonqne  puedan  estimarse  oomo  cone- 
xo» de  los  oomprendidoB  en  el  artioulo  prece* 

Art.  8.*  Las  pwsonas  qne  por  -rirtnd  de  los 
"woeedimúmto»  á  qne  se  refiere  el  srt.  1.*  estén 
aetenidas,.pre*as6extiagnieado  condena,  serán 
faeatas  isjmediatamente-en  libertad,  7  las  qae 
M  hallen  foera  del  territorio  es^aflol,  podrán 
volver  libremente  á  él;  quedando  anas  y  otras 
txantas  da  toda  nota,  asi  oomo  de  toda  respon- 
wlñlidad  ^r  los  actos  4  que  sa  extiende  la  pre* 
sen  te  amnistía. 

'  Art.  4."  Subsistirá  no  obstante  la  responsa- 
bilidad civil  por  daños  7  perjoioios  cansados  á 
Mrtioalares,  ai  se  reclama  á  instancia  de  parte 
lefrítima  en  la  vía  7  forma  procedentes. 

Art.  6.*  Los  jefes,  oficiales  ^  asimilados  á 
qoieoee  comprendan  las  disposiciones  anterio- 
res podrán  optar  al  retiro,  con  arreglo  á  los 
años  da  aerñcío  qne  oontasen  al  ser' baja  en  las 
ñlas. 

Art.  6."  Las  clases  é  indÍTÍdnos  de  tropa 
waanistiados  qae  no  hubiesen  servido  el  tiempo 
BblÍR^£ozio  en  fitas,  serán  destinados'á  los  oaer- 
poB  (qne  desisue  el  Ministro  de  la  Guerra,  para 
Bompletarelqae  sirvieroa  los  de  sa  mismo  reem* 
plaso. 

■  Art<  7.**  IiOB  ooe  deseen  acogerse  á  loa  bene- 
fioioa  qpe  oonoeae  esta  le7}  lo  Terifloarán  en  el 
término  de  ooatro  meses,  contados  desde  en 

pubUcaeién. 

Art.  S.*  Los  Ministerios  correspondientes 
dictarán  las  realas  é  instrucciones  necesarias 
paca  la  aplicación  de  esta  amnistía. 

ToT  tanLo:  Mandamos,  etc. 

J>ado  en  San  Sebastián  á  20  de  Julio  de  1891. 
Tola  Beina  Regente.— El  Presidente  del  Con- 
MÍO  de  UiQístros,  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llos CQm.  «S  Julio  J 


CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  (Mbrteat  dt 

eWrite»  y  wmaaft9.)—R.  O.  S  JoHo  adiolonando  ta  ta> 
nfb  3.*  con  el  Bigntnnte  epigrtfe:  «Fábricas  en  qne 
se  prepara  al  a1e;od6n  en  rama  para  sa  aplicación  á 
ventfájep,  ApÓBítos  ;  otros  usos  da  Cirugía,  pagará 
cada  una  70  pesetas». 

pSac.)  «He  dado  cuenta  á  S,  M.  el  Bey  (que 
Dios  cniarde),  7  en  sa  nombre  la  Beina  Begen- 
te  del  Beino,  del  expediente  de  asimilación  ins- 
truido á  instancia  de  los  señores  Serrés,  Begor- 
dosa  y  Compañía,  vecinos  de  Sans  (Barcelona) 
sobie  inclusión  de  un  nuevo  epígrafe  en  las  ta- 
.ñfas  de  contribución  industrial,  que  les  señale 
la  anota  que  deben  satisfacer  al  Tesoro  oomo 
fabrioantes  de  algodón  para  aplicaciones  á  la 
Oirngía,  en  el  cual  el  Consejo  de  Estado  en  ple-t 
no  ha  emitido  el  siguiente  informe... 

Beenlta  de  antecedentes  que  la  enunciada 
Compañía  ha  establecido  eñ  Saos,  provincia  de 
Barcelona,  una  fábrica  destinada  á  preparar  el 
«l^odón  para  sns  aplicaciones  á  la  Címgia,  y 
«Q  hallándose  comprendida  esa  industria  en  las 
tuifaa  vigentes  de  subsidio,  solicita  se  designe 
la  cuota  qne  deba  satisfacer,  teniendo  en  <nien< 
te  qne  úando  es»  industria  nuara  en  España, 


han  de  ser  muy  escasos  sus  rendimieatos.  Ins- 
truido el  oportuno  expediente  en  la  Delegación 
de  Hacienda  de  Barcelona,  de  conformidad  con 
el  dictamen  del  ingeniero  industrial  7'  la  pro- 
puesta del  administrador  de  Contriouciones, 
señaló  proTisionalmeDta  la  caota  de  69  pesetas, 
7  elevó  el  expediente  á  la  Dirección  general  del 
ramo,  con  arreglo  al  art.  75  del  reglamento.  In- 
forma dicho  Centro  qne  teniendo  analogía  la 
industria  de  que  se  trata  con  la  fabrioacñn  de 
boatas  ó  mantas  de  algodón  para  entz'etelar, 
consignada  en  el  epígrafe  nú.m.  286  de  la  tarifa 
8.',  debe  aceptarse  el  dictamen  del  ingeniero 
indostrial,  7  previo  dictamen  de  este  Consejo, 
adicionar  la  tarifa  8.*,  epígrafe  general  <fabri< 
oación  de  productos  químicos»,  á  conbinaación 
del  núm.  166,  oon  on  epígrafe  especial  que  diga'; 
■Fábricas  en  que  se  prepara  el  algodón  en  rama 
para  su  aplicación  á  vendajes,  apóaitns  7  otros 
usos  de  Cirugía,  pagará  cada  nna  70  pesetas». 

£1  Consejo,  después  de  examinadoel  expedien- 
te,  enenentra  aceptable  la  asimilación  de  epí- 
grafe 7  tarifa  7  el  señalamiento  de  eaota  qué 
proponía  la  Dirección  general  deOontribuoiones 
directas  á  las  fábricas  de  algodón  para  sus  apli- 
caciones á  la  Cirugía. 

Yael  inspeator  ingeniero  industrial  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona  ha  manifestado  qne  del 
examen  que  practicó  de  los  elementos  de  fabrib- 
caoión  empleados  por  la  razón  social  Serrés, 
Regordosa  y  Compañía,  ha  deducido  las  gran- 
des analogías  que  guardan  oon  los  de  fabrica- 
ción de  boatas  ó  mantas  de  algodón  para  en- 
tretelar ó  acolchar,  puesto  que  se  obtiene  el 

S reducto  por  medio  de  diferentes  cardados  y 
espués  se  somete  á  ciertos  agentes  qaimicos, 
según  el  nsoA  qae  se  destine.  Y  oomo  la  referi- 
da industria  es  nueva  en  España,  y  por  consi- 
gaiente  no  puede  conocerse  de  antemano  el  re- 
sultado ó  beneficio  que  ha  de  proanoir  para 
pnntaalizar  con  exactitud  el  impuesto; 

El  Consejo  considera  aceptable  la  propuesta 
de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  di- 
rectas, 7  opina  qne  procede  adicionar  &  la  tari- 
fa 3.'  el  epígrafe  especial  «Fábrioas  en  que  se 

£ repara  el  algodón  en  rama  para  su  aplicación 
vendajes,  apósitos  7  otros  osos  de  Cirugía, 
pagará  cada  una  70  pesetas». 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  con  el  preoo* 
dente  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en 
el  mismo  se  propone. 

Be  Beal  orden,  etc. — Madrid  3  de  Julio  de 
1891.— CoB  Oavón. — Sr.  Director  general  de  Con- 
tribuciones directas.»  (Qae.  23  Julio^ 


EXHORTOS.— (0«  Filipinn»  d  CMna  y  Japón  6  4  otro 
paía  ñtu9áit  allend*  ti  cabo  de  Buena  Etpiirangi.) — Real 
orden  20  Julio  disponiendo  que  estos  exhortes  se 
cursen  directamente  por  el  Gobierno  general  &  los 
agentes  consulares  eorrespondlentas. 

(ÜLTBAHAR.)  «Vista  la  comunicacíón  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  focha  4  de  Abril  último,  ha- 
ciendo presente,  á  propuesta  del  cónsul  gene- 
ral de  España  en  Emuy,  la  conveniencia  de  mo- 
dificar la  legislación  vigente  en  materia  de 
pzhortos,  cuando  éstos  se  dirijan  desde  las  islas 
Filipinas  á  los  Imperios  de  China  7  del  .Tapón, 
teniendo  en  cnenta  loe  grandísimos  perjoicios 
que  se  irrogan  á  los  procesados,  constituidos  en 
prisión  preventiva,  al  comercio  cuyos  intereses 
exigen  la  pofli1>le  brevedad  en  los  litigios,  7  á 
la  pronta  administración  de  jasticia,  con  la  de- 
mora qne  el  envió  de  aquellos  documentos  ha 
de  sufrir  con  su  remisión  á  la  Peni nsnla: 

Visto  lo  provenido  en  el  art.  284  de  1á  ley  de 
Snjnioiamiento  oivU  y  «n  la  regla  95  de. la  ley 
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proTÍBÍonal  para  la  aplicación  del  Código  penal, 
videntes  en  el  Arohipiólago; 

T  vistas  laa  Beales  órdenes  de  6  de  Affosbo  de 
1864. 2  d*  AbrU  de  1866  y  10  de  Febrero  de  1868, 

S<ablio»da  esta  última  en  la  Gac^  de  Manila  de 
1  de  Mayo  del  mismo  afio; 
8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  6.)t  y  en  en) nombre  U 
Beina  Begenie  del  Beino,  se  ha  servido  dispo- 
ner qae  los  exhortes  qae  desde  las  mencionadas 
islai  se  dirijan  4  los  Imperios  de  China  y  del 
Japón  6  i  coalqniera  otro  de  los  países  extran* 
jeros  situados  más  all4  del  cabo  de  Buena  £s- 
peransa  ó  del  istmo  de  Snee,  se  cnrsen  direota* 
mente  por  el  Gobierno  general  k  los  agentes 
GOOSBlares  oorrespondientes. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  20  de  Julio  da 
l^.-.Fabi6.— Br.  Director  general  de  Oraoia  y 
Jnstioia  de  este  lliniaterio.»  (Qoc  98  ^hdio.) 


lNDULTO.-Mpf^^'y^tM«r(orM.J-X.e7a3JoUo 
concediendo  indulta  k  los  prófogo*  y  desertores  de 
la  PeDÍnsula  y  Ultramar,  determinando  el  destino 
de  unos  y  otros,  reconociéndoles  el  derecho  de  zedi- 
mirse  k  mstíUieo  y  s^alando  el  plaso  de  tm  aíto 
para  acogerse  k  los  benefldos  de  la  ley. 

(QüXBBA.)  «D.  Alfouo  ZIIX...  Sabed:  que  las 
Cortes  han  decretado  y  Nos  saiu^onado  lo  ñ- 

gniente: 

Artículo  1.'  Se  concede  indulto  &  los  deserto* 
res  y  prófugos  anteriores  4  la  fecha  de  la  pre- 
■entaúón  en  el  Secado  de  este  proyecto  de  ley, 
sea  cual  fuere  el  panto  donde  se  enonentren. 

Art.  2.**  Los  desertores  de  la  Península,  is- 
las Baleares,  Canarias  y  posesiones  del  Norte 
de  Africa,  extinguirán  el  tiempo  qae  les  reste 
de  servicio,  segon  el  reemplaso  á  que  pertenei- 
oan,  en  los  cuerpos  de  guarnición  en  dichos  dis- 
tritos, ingresando  todos  como  soldados,  y  los  de 
la  Armada  en  los  buques  de  guerra  con  destino 
k  la  FenÍQsola. 

Art.  8.°  Los  desertores  de  üitramar  extin- 
guirán el  tiempo  que  los  reste  de  servicio  en 
cuerpos  de  gaarnioión  en  aquellos  distritos,  en 
las  mismas  condiciones  qne  se  indican  en  el  ar- 
tlonlo  anterior  y  en  tos  buqoes  destinados  en 
aquellos  maree. 

Art.  4.**  Los  prófugos  serán  destinados  4 
cuerpos  de  la  Penlnsm»,  islas  Baleares,  Cana- 
rias y  posesiones  del  Norte  de  Africa,  y  servirán 
en  lasdiatintaB  situaciones  el  tiempo  seAalado 
4  los  de  su  reemplaso,  y  los  de  la  Armada  donde 
determine  el  Ministro  de  Marina. 

Art.  5.**  Los  individaoB  comprendidos  en  los 
tres  artiouloB  anteriores,  podran  redimir  4  me* 
tálioo  el  servicio  en  filas  en  la  Península  ó  ül* 
tramar  por  la  cantidad  señalada  4  los  mozos  de 
eos  respectivos  reemplasos,  debiendo  abonar  la 
parte  proporcional  que  corresponda  al  tiempo 
de  servicio  en  filas  oue  les  faltase.  A  loe  que 
hayan  de  servir  en  Ultramar,  se  les  admitirá 
enstitución. 

Art.  6."  El  importe  de  las  redenciones  de  pró^- 
fagos  qne  se  efectúen  por  virtad  de  la  presente 
ley,  correspondientes  6  individuos  de  reempla- 
EOS  anteriores  al  segando  de  1885,  se  aplicar4  4 
indemnizar  4  los  sapientes  ó  4  sus  causantes, 
prorrate4ndose  con  arreglo  4  las  leyes  dicha 
cantidad  entre  todos  ellos,  proporcionalmente 
al  tiempo  qae  hubieran  servido  en  filas. 

Art.  7."  liOB  desertores  y  prófugos  que  hu- 
bieren cumplido  cuarenta  años  y  los  casados  ó 
viudos  con  nijoa,  ingresar4n  en  la  segunda  re- 
serva, donde  servirán  tmio  el  tiempo  que  les 
faltare,  si  ant«fl  no  cumplen  la  edad  máxima  á 
qae  se  refiere  la  ley  de  reclutamiento  y  reem- 
plaso dát  ejército  y  la  Armada. 

Art.  8.*  Los  qae  deseen  acogerse  4  los  bene- 


ficios que  conoede  eeta  ley,  lo  v«rifioiUFá&  «hrM^ 
término  de  un  año,  eontado  deede  so  mba.- 
oaeiótt.  '  -  - 

Art.  9.*  Lae  beneficios  de  eeta  1^  i^ttBpik* 
den  solamente  41a  deserción  y  al  acto  que  haya" 
motivado  la  declaración  de  prófugo;  pero'tao  A ' 
los  delitos  ni  faltas  de  otra  índole  que  pndieraq  - 
haber  cometido  los  desertores  ó  loe  prof agee. 

Art.  10.  Por  los  Ministerios  de  la  Oa«rrm, 
Marina  y  Gobernación  se  dar4a  bw  infttattMtfo- 
nes  necesarias  para  la  ejeeiiBita  te  esM  lajr,  ' 

Por  tanto:  Mandamos,  eto. 

Dado  en  Ban  8ebasti4n  4  22  de  Jftlio  de  18M. 
— To  la  Beina  Begmte.— El  Ministro  de  ta  Oiw> 
rra,  Marcelo  de  Axoémga.*  (Qae.  M  Mm.} ' 


CONCORDATOS.-<¿rrw{a  iM>mMiff«L}-Rs.  Os.a3 
JaUo  aprobando  el  de  las  dlóoeels  de  Madrid-Alea- 
14,  Astorya  y  Lnga 

(GsAc.  T  JuBT.)  «Tomando  en  oonüderacifin 
lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Gracia  y  Josti- 
cia;  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado,  v 
de  aoqerdo  con  el  de  Ministros: 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Berna  Begente  del  Beino, 

Vengo  en  decretar: 

Artlcalo  1.'  Con  arrudo  4  lo  dispoeato  en  él 
art.  24  del  Oonoordato  de  16  de  Marxo  de  WiX, 
he  tenido  4  bien  prestar  mi  Beal  asenso  par» 

Jue  se  ponga  en  ejecución  el  nuevo  arreglo  y 
emaroación  parroquial  formados  para  la  dió- 
cesis de  Madrid  AloaU,  excepto  la  eavit41,p<nr 
auto  definitivo  del  reverendo  obispo  ae  1»  m¿i- 
ma  de  11  de  Junio  último. 

Art.  2.*  En  su  conaeeneneia  se  expedirá  1& 
correspondiente  Beal  cédula  auxiliatorU.  oob. 
arreglo  al  modelo  que  4  propuesta  del  MintitbH» 
de  Gracia  y  Justiofa.  tengo  aprobado,  j  la»  d^- 
más  ol4ntalas  procedentes. 

Art.  8."  Et  presente  decreto  y  la  parte  uM»» 
Baria,  4  juicio  del  reverendo  prelado,  delaBettt 
cédala  auxiliatoria  de  que  trata  el  arMontows-^ 
terior,  se  pablioar4n  en  el  BoUtbi  «fidal  de  Im 
provincia  en  que  eetén  situadas  las  respeotáVM 
parroquias  y  en  el  «detiáatieo  de  aquHa  dlft- 
oesis. 

Art..  4.*  En  adelante,  y  hasta  tanto  que  tea- 

f;a  efecto  la  dotación  demiitiva,  eon  arreglo  A 
o  dispuesto  en  el  art.  86  del  Concordato,  se  f0r> 
niar4  el  presapuesto  de  dicha  diócesi*,  secú» 
las  reglas  tranaitorias  consignadas  en  el  arf.  89 
y  dem4s  disposicionee  del  B.  D.  de  15  de  Feto»> 
ro  de  1867,  dado  con  intervención  del  mny  r«v^ 
rendo  Nuncio  Apostólico. 

Art.  5."  El  Ministro  de  Oraoia  y  Jofetiela  di»-. 
pondr4  lo  conveniente  par»  la  ejecnoión  del 
presente  decreto.  .  , 

Dado  en  San  8eba8ti4n  á  22  d«  Jolid  de  1891.-- 
María  Cristina.— El  Ministro  de  Orsqi»  y  Jq«- 
ticia,  Baimundo  Fernándei  ViUavarde.*  (Cí^tem^- 
ta  34  Julio.) 

La  misma  Gaceta  publica  otros  ^os  Beal^de* 
cretoB  prestando,  en  idéntioos  términos,  el  Beal 
asenso  al  arreglo  y  demarcación  pamKqidai.dk 
Astorga  y  Lugo. 


JUBIL40IONB8.-(OIaM*  MMfMf  mOmrt»:  VtmM^ 
dada  9  oiTamladM.)— Ley  32  Julio  cottMdiendo  dere- 
cho 4  pensión  4  las  familias  de  los  ofldales  sob^- 
temos  7  mandando  publicar  las  dedaraeiaasB  Oft 
dereebos  pasivos.  ^ 

(GosBBA.)   -D.  Alfonso  eto. 

Artículo  único.  La  legislación  aotualmento- 
en  vigor  acerca  del  derecho  4  pensión  oe  viude- 
dad 6  orfandftd  de  iMianilias  ia  Itm  militf*^ 
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A^ioiuu-^  con  l«s  íi^uiAntei  disinoatcioneiE 
Frícaar*.  I*oa oficiatoiaabftltDraoa da  Iéa  día- 
tüi&s  trm%»j  DiHrpM  del  egAroito  7  loa  dt  W 
A^Budft,  partrawoMntH  í  Imm  mcalam  motín  y 
j^fuervA,  6  en  iifcuftoiúD  da  Htindw,  qofl  en 
Jakicmívo  Goctr&ifcbn  nrtkriiiiomo  deipnés  da 
cHmpíir  do-^e  años  de  efeotivoi  «wtícíob,  deja- 
lis  ¿aQ9  fauiiliaa  l&s  peBsiones  de?  viiid>[><la(Ini:i 
7  orfudad  ijae  les  corrBipo&dui  degün  las  die- 

ht  «calas  activa  y  de  reiorv»  ó  on  ttilnmciAn  da 
nfeirftios,  qao  ya,  püturieren  cuados  4  la  fei^ha 
dkJa  pTesflntaoián  de  este  proyaoto  de  ley,  de- 
íkÍh  áHsfftnuUvaldafHtUM  LpaasUnda  q,QB 
■rtta  al  p&n^fo  uMtl»,  «i  a1  ralluar  nouta- 
na  doH  ftflH  d«  httícícm  ef  ectivot. 

Artlanfo  adicioiial.  TodailasdaclaraeÍDiiei 
de  der Bobos  pasiToa  h«ohBi  por  loa  Míuisterioi 
del^Giierra  y  de  Marina  en  c*iialc]ulfr  surtido, 
se  publicaran  datalladaiaeDta  la  Gacela  de 
Mmjmí  gm  budio  da  ralHáonss  aniaosnataB,  en 
lABiíniia  forna  aa«  ftoeru  da  1m  cluoi  pasí- 
vas  eíTÍln  «»  TavftBA,  ooA  v¥«Bla  k  lo  inneni- 
dQ  ra  el  ait.  Vñ  dél        d&oretó  de  SB  de  Mayo 

Por  tentó:  ICanduiioe,  etc. 

Dado  en  Sftn  Sebaetiin  ft  22  de  Jnlio  de  1891. 
— To  1»  BeimaJEtexente— Bl  llinietro  de  U  One- 
na,  Marcelo  de  AsoArragft.*  (Gac.  94  Julio.} 


torwv MMMlewfcntw.)— Ley  22  Jallo  eouoedlendo  el 
retiro  con  al  einplao  inperior  Inmediato  fc  loi  Jefas 
de  lof  Cuerpos  asimilados  que  sa  hallen  en  poseiiós 
de  eapleo  correspondiento  al  da  coroneL 

(GuBUA.)  'S.  Alfonio  XIII,  eto. 

ArtloolD  únioo.  Lm  efectos  de  la  ley  de  8  de 
Mayo  da  1890,  en  lo  qxie  se  refiere  al  pase  4  la 
•tóala  de  reserva  del  Estado  Mayor  general  de 
loa  0(wox»el«B  del  ojiroito,  se  ampliará  siempre 

2w  se  enonentran  en  igaales  oondicionea  qne 
itoft  4  exeepoión  de  la  placa  de  San  Hermene- 
gildo, que  no  poseen  por  snt  eatatntoe,  i  los 
inbinapeQtorea  médicos  ds  primera  clase,  andi- 
torea  y  subintendentes  de  Adminñtraeidn  mili> 
tarj  entendiéndose  que,  en  ves  de  pasar  A  la  re- 
ferida 4M«la  del  Sstado  Mayor  general,  se  les 
eoiie«de-«l  retiro  del  empleo  superior  inmedia- 
to^ oadoQABdo  este  derecho  en  8  de  Blayo  da  1888, 
según  proeoptúa  la  citada  ley  de  8  de  Mayo 

doaeor     •  , 

Por  tantm  Mandamos,  etc. 

Dado  as  San  Sebastián  &  22  da  Julio  de  1891. 
-To  la  Beina  Begente — El  Ministro  de  la  One* 
rra.  Maréelo  de  AaoArraga.»  (0ae.  24  JvUo.) 

KXPi^PIACION  FORZOSA.-(Ranod0  vártiM.)- 
R.  D.  de  19  Febrero.— De  conformidad  con  lo  infor- 
naaojper  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  para  el 
cnanitroieoto  de  lo  que  preceptúa  el  art.  6S  de  la 
Uy  de  expropiación  de  10  de  Enero  <^e  1879,  se 
aprueba  el  reglamento  para  la  aplicación  de  la  mis- 
mK  al  nrmo  de  Marina,  con  derogación  «de  todas 
lis  AMenos  é  instrucciones  que  se  opongan  &  su 
emapUBlfMoib 

ÍMaboia.)  En  los  términos  que  e\  eplnafe 
expresa  sa  aprueba  por  este  Beal  decreto  lu  ad- 
ínnto  , 

'  cRKai^lIBNTO 

VASA  U  ÁiPLIClCléK  AL  BAXO  T>M  HABIKA,  BH  TIBV- 
FO  cé  PAZ,  DB  LA  LBT  OS  10  DB  mBO  ni  1879 
BOBBB  BXPBOPIACIÓB  rOBEOSA. 

OAPÍTITÍ^O  PBIMEBO.— OcMos  ds  sxpropMwtd» 
jpor  la  JfarÚMi. 
AsttBiiIa'l.?  Sa  Títiod  de  lo  qu  la  dispone 


on  el  art.  2,"  da  la  ley  de  10  de  Enero  del87&j 
habrá  ^ngar  á  la  expropiación  forzosu 

1.*  B«  3m  taFranos  necesarios  para  el  eata- 
bleutouiita  d«  arsenmles,  astilleros,  varaderos, 
díqnea,  mnelloS]  fábricas,  talleres  y  almacenes 
para  el  Borvicio  da  la  Marina  militar. 

De  los  necesarioB  para  modifloar  y  mejo- 
rar al  régimen  do  loa  pnertos  y  arsenales  mili- 
tafea^  ó  para  obras  nomplementarías  Ó  auxilia* 
res  de  las  qac  ya  existan  {Jara  el  serrioio  de  la 
Marina. 

3.  '  De  loa  necesarios  para  la  construcción  de 
baterías  y  tmoeLOA  fortinoados,  6  para  aumen* 
tat  f  DQmpIctajT  la  defensa  de  tos  arsenales,  as- 
tiUecoe  T  estableoimientos  que  tenga  la  Mwrina 
Aúlitar  a  wa  exclnsivo  cargo. 

4.  '  De  los  que  convenga  ocupar  con  estacio- 
nes de  torpedos. 

5.  "  De  loa  Dscsaarios  para  abrir  canales  in- 
teriorea  quo  A&n  paso  á  los  baquea  de  guerra,  6 
para  Jm  constraoción  de  caminos  rápidos  y  se- 

f^uros  entre  cada  arsenal  ó  establecimiento  mi- 
itar  de  la  Marina  y  loa  puertos  próximos  forti- 
ficados ó  las  vlaa  generales  de  comanioación. 

6.  "  De  los  necesarios  para  la  instalación,  fo- 
mento T  desarrollo  de  pesqaerlas,  parques  de 
piscicultura  y  demás  in^istrias  marítimas,  para 
cuyo  establecimiento  ó  disfirnte  deba  preceder 
con  arreglo  4  las  leyes  la  concesión  del  Minis- 
terio de  Marina. 

7.  *  De  los  edificios,  oonstrncciones ,  servi- 
dumbres, plantaciones  y  explotaciones  de  cual- 
quier especie,  situados  en  los  terrenos  compren* 
didos  en  los  casos  anteriores. 

8.  *  De  los  terrenos  neoesarios  para  el  esta- 
blecimiento de  cuarteles,  hospitales  y  campos 
de  instrucción  para  las  tropas  de  Marina,  y 

Íara  abrir  caminos  y  vías  de  comunicación  que 
ellos  oonduBcan,  asi  como  de  los  edifloioa, 
oonstraeciones,  plantaciones  y  explotaciones 
de  cualquier  especie  que  en  dichos  terrenos 
existan. 

9'"  De  los  neceearios  para  establecimientos 
de  lineas  y  estaciones  telegráficas  ó  MefAnioas 
para  el  servicio  militar  de  Marina. 

Art.  fl.*  Los  poseedorea  de  edificios ,  cons- 
trucciones, plantaciones  ó  explotaciones  de 
cualquier  especie,  situados  dentro  de  la  sona 
marítima  terrestre,  en  virtud  de  conoesionea 
otorgadas  con  carácter  permanente  y  que  de- 
ban expropiarse  por  estar  comprendidos  en  los 
puntos  1.",  2.*,  8.*,  6.»,  6.",  7.»  y  8.'  del  art.  !.• 
sólo  tendrán  derecho  á  ser  indemniaadoB  del 
valor  material  de  las  obras  y  mejoras  ejecuta- 
das sobre  dichos  terrenos,  conforme  á  lo  que 
dispone  elart.6.*  de  la  Vigente  ley  de  puertos  t*)' 

Ko  tendrán  derecho  á  indemnisación  de  nin- 
guna clase  los  que  hubiwen  sido  antoriaadM 
para  edificar,  construir  6  utilisar  los  terrenos 
situados  dentro  de  la  zona  marítima  con  cual- 
quier otro  aprovechamiento,  si  las  concesiones 
Ó  autorizaciones  que  al  efecto  obtuvieron  con- 
tienen la  cláusula  de  diarios  libres  y  desem- 
barazados cuando  fuesen  necesarios  para  el 
servicio  público  ó  de  la  Marina  militar. 

Art.  S."  Los  poseedores  de  edificios,  cons- 
trucciones, plantaciones  y  explotaciones  de 
cualquier  especie,  situados  dentro  de  la  sona 
marítima  twrestre,  en  virtud  de  conceeionea 
otorgadas  eon  carácter  temporal  y  que  deban 
expropiarse  por  ester  comprendidos  en  los  pnn- 


(*■)  EBlads7deVarodsl680.rIaingtraoeiónpara 
sa  oamplÍml«nto  de  EO  de  Agosto  d«  1SS8  (iMeetoaorlo, 
artioDlo  PoiBTos).  XiS  ley  y  la  instraooión  sa  han  he- 
cho extensivas  á  la  isla  de  Onba,  con  «Ignnas  modifi- 
oaeionM,  por  R.  D.  da  SI  da  Ootabre  de  ÍS9D  y  B.  O.  de 
17  da  Novlsmbra  id.  (Anoouea,  págs.  778  y  77£)      -  > 
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tos  l.*  2.*,  8.*.  S.',  6.",  l.^y  B."  del  art.  1.",  sólo 
dispondr&n  libremente  de  los  materiales  em- 
idsftdoa  sin  derecho  &  indemiiisaoidn,^  oon,  arre* 

SIo  4  lo  C[«  dispone  «l  art.  41  d«  la  vigente  ley 
e  puertos. 

OAP.  11.— Dtdaríición  cU  utilidad  pMioit, 

Art.  4.**'  Aprobado  por  el  Uiniaterio  de  Ha- 
rina el  proyecto  de  una  obra  que  exija  expro- 
piación forzosat  se  remitirá  por  el  capitán  ge- 
nerM  ¿Ul  Departamento  al  comandante  general 
del' Arsenal,  ó  al  comandante  de  Marina  de  la 
provincia,  en  cnya  demarcación  haya  de  reali- 
zarse la  obra,  la  izarte  del  proyecto  necesaria 
para  dar  idea  precisa  de  sn  objeto  y  del  terreno 
ane  se  ha  de  expropiar,  con  el  fia  da  qne  sirya 
de  baae  &  la  información  pública  á  qne  se  refie- 
re el  párrafo  segundo  del  art.  18  de  la  ley  de  ex- 
propiación. 

Si  la  obra  éstayiera  comprendida  dentro  de 
dos  ó  más  provincias  marítimas,  la  información 
podrá  hacerse  en  ellas  sucesiva  ó  stmnltánea- 
mente;  y  en  este  caso  se  sacarán  tantas  copias 
de  la  referida  parte  del  ;^royeoto  ooantat  sean 
las  provincias,  para  remitir  una  á  cada  coman- 
dante de  Marioa. 

El  comandante  del  Arsenal,  ó  los  da  Marina 
dispondrán  que  en  los  periódicos  oficiales  se 
publiquen  los  correspondientes  anuncios  á  los 
finos  y  por  el  plazo  que  fije  la  ley  en  el  párrafo 
y  artlcnlo  antea  citados. 

El  Ministro  de  Marina  hará  insertar  igual 
anuncio  en  la  Qactta  de  Mctdrid,  poniéndose  á 
disposición  del  p&bUco  en  el  local  qne  se  desig- 
ne'otro  ejemplar  de  la  parte  del  proyecto  que 
se»  necesaria. 

Art.  6.**  Transcurrido  el  plaxo  fijado  para  oír 
reclamaciones  en  la  información  públicaj  el  co- 
mandante del  Arsenal  ó  ios  de  las  provincias, 
remitirán  los  expedientes  al  capitán  general, 
quien  pedirá  informo,  si  lo  creyese  oportaso,  al 
comandante  de  ingenieros  del  Arsenal,  al  in- 
tendente de  Marina  y  al  auditor  del  Departa- 
mento, elevando  después  dichos  expedientes  ¿ 
informes,  con  el  suyo,  al  Ministerio. 

El  Ministro  de  Marina,  después  de  oir  á  las 
Corporaciones  qne  corresponda,  resolverá  sobre 
la  declaración  de  utilidad  pública  por  medio  de 
nn  Beal  decreto,  cuando  la  obra  nayá  de  ser 
costeada  ó  auxiliada  con  fondos  generales,  para 
cuya  distrijbución  esté  previamente  autorizado 

Sor  la  ley*  ó  formará  para  presentarlo  á  las 
ortes  el  proyecto  ^o  ley  correspondiente,  si  la 
obra  hubiere  de  ser  oosteada  con  fondos  del  Es- 
tado, ó  cuando  sin  concurrir  estas  circunstan- 
cias lo  exija  su  importancia,  á  juicio  del  Go- 
bierno, todo  con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1879. 

Art.  6."  Según  lo  preceptuado  en  el  art.  11 
de  la  misma  ley,  se  exceptúan  de  las  formalida- 
des de  la  declaración  de  utilidad  pública  las 
obras  á  cargo  del  Estado  que  formen  parte  de 
un  plan  general  de  construooióo  que  haya  sido 
objeto  de  una  ley,  y  toda  otra  obra,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  cuya  ejecución  hubiese  sido 
autorizada  sor  una  ley  ó  estuviese  designada 
en  las  es^peoiales  de  aguas  y  puertos  diotadas  ó 
que  se  dicten  en  lo  súomíto  . 

OAF.  ZlL — Vtclaradia  dé  la  neeetidad  d$  ocupar 
un  inmuehh. 

Art.  7.**   Hecha  la  declaración  dé  utilidad ' 

Sública,  si  esta  faese  necesaria,  el  comandante 
e  Arsenal  ó  de  provincia  marítima  que  reciba 
aprobado  el  proyecto  de  una  obra  que  exija  ex- 
propiación, procederá  el  primero  a  nomt>rar  ó 
«olieitaiA  él  segundo  ávt  capitán  gene»!  se 


nombre  ingeniero  qne  forme  nn-efftadá'd^^. 
clón  detallada  de  las  fincas  ó  porciones  de  ems 
que  deban  expropiarse,  en  el  qne  ha  de  cénttsr 
BUS  limites  y  los  datos  qne  hayia  podido  obieneé 
sobre  quiénes  sean  sus  propietarios,  admini9< 
tradores,  colonos  ó  arrendatarios  ^  con  .toftsi 
las  demás  noticias  ú  observaciones  qne'^tte  jiiz- 
guen  convenientes.  SÍ  las  fincas  qne 'hubierttt 
de  expropiarse  pertttiecieraa  i  más  de  un  tér- 
mino municipal,  se  formará  nna  relaeifte-  para 
cada  término.  ... 

A  estas  relaciones  se  aeompafiará  un  pl¿ió  3j 
la  escala  conveniente  qne  represente  ia  pIsnU 
de  la  obra  aprobada,  en  el  qne  se  soflalano  con 
diferentes  tintas  las  fincas  6  partee  ié  éfttí  que 
en  cada  término  municipal  det«n  expropiarse. 

Art.  8.*>  También  cuando  se  tráte  de  tUrvi- 
cios  ó  couceaíones  qne  no  exijan  la  ejecución  de 
obras,  al  oficia  en  que  se  faa>(a  presente  la  nece- 
sidad de  la  expropiación  de- algún  íunmeUe,  s« 
acompaflarán las  relacione*  y  ptanoaindieadot 
en  el  articulo  anterior.  -  . 

Art.  O.o  El  plano  y  relaciones  dé  que  habUu 
los  dos  artfcnlos  precedentes,  so  entreterinpor 
el  ingeniero  comisionado  al  comandante 
Arsenal  ó  al  de  Marina  de  la  provincia,  tfirí- 
giéndose  por  el  que  los  reciba  al  capitán  gese- 
ral,  qnien  ordenará  la  formación  del  oportuno 
expediente  justificativo  sobre  la  necesidnd  de 
la  expropiación. 

Art.  10.  A  este  efecto,  el  capitán  genetal  de- 
volverá el  plano  y  relaeiones,  con  copia  de  la 
ley  ó  Beal  decreto  en  qne  se  hubiese  necAto  la 
declaración  de  utilidad  pública,  al  comandaste 
del  Arsenal  ó  de  la  provincia  marttima  en  qae 
haya  de  hacerse  la  expropiación,  onytw  jerM 
procederán  en  los  términos  qne  marean  los  pX' 
tloulos  siguientes. 

Art.  11.  El  que  de  ellos  deba  conocefr  dd  ex- 
pediente remitirá  dentro  de  tercero  día  á  csda 
alcalde,  con  arreglo  al  articulo  16  de  la  lér,  la- 
lación nominal  de  las  fincas  que  hayan  oe.ex- 
propiarse  enclavadas  en  su  jtuisdicción  y  de  la 
reiíd  encía  de  los  propietarios,  adnúnis^dorei^ 
colonos  ó  arrendatarios  de  las  misnias,  para 
que  se  hagan  las  oportunas  comprobüiráss 
con  el  padrón  de  riquesa  y  oon  los  ntos  del  Be- 
gistro  de  la  propieud,  ai  fuese  necesario,  7.!* 
rectifiquen  los  errores  qne  puodá  tone;  á^ASltt 
relación. 

El  comandante  del  Arsenal  d  de  la  prbv&t>ii< 
marítima  sadalará  á  cada  alcalde  un  placo  qm 
no  excederá  de  quince  días  para  devolver  U  t9- 
ferida  relación  comprobada  y  reotificadá  ea  to- 
dos los  extremos  qne  comprende'  el  párrafo 
anterior,  con  las  demás  noticias  quelesconiien, ' 
á  fin  de  que  en  cuanto  sea  posible  no  quede  pro- 
piedad alguna  de  las  comprendidasr  en  aquel» 
relación  sin  que  aparezca  cuáles  sean  ht  inte- 
resados ó  sus  representantes  con  quienes  hsyjui 
de  entntderse  los  jete  de  Marina  en  Ifs  ^* 
genoias  relativas  a  la  expropiaeíta.       ,  , 

Art.  12.   Eljefe  do  Marina  que  rerabi  I«* re- 
laciones rectiflcadas  de  los  alcaldes  laarev«»r» 
y  decidirá  los  casos  dudosos,  ó  dispondrá  se 
completen,  sí  le  pareciesen  deftciwte^'Bdettr'  ' 
minadas.  Al  efecto  pedirá  los  datos  que  Decen- 
tare al  Gobierno  civü  de  la  provincia,  á  los  re- 
gistradores de  la  propiedad  ó  á  otras  aepend^ 
cias,  y  ordenará  si,  aparados  todos  los  recurli» 
no  se  conociese  al  propietario  doun  inmoeoifl  • 
so  ignorase  sn  paradero,  la  publicacidii?»  H 
Boletín  ofíeitU  de  la  provinsia  j  Gaceta  de  ¡^^j™ 
del  acuerdo  ó  decreto  reUtiTo  á  la  exproim^ . 
de  la  finca,  según'dispone  el  páríafóleftwo 
art.  5.»  de  la  ley,  dando  aviso  al  fisiíat  de»  Ao- 
dienoia.  j 

Igual  eonooimiflnto  deber*  4£íwft  m^'^ 
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.  da  nu  inmueble,  por  «a  edad  ú  otra 
ifca^cÍA,  eataviese  iticapaoitado  para  con* 
:y  no  taTiese  carador  a  otra  paraona  qae 
^írasente,  ó  la  propiedad  faese  litigioBa, 
i  con  nrreftlo  al  pixráfo  segando  del  mismo 

,^  rt.^..  F^^kdá  definitivamente  la  relación 
OA  log  interesados  enl»  expropiación  (jne  ha  de 
e(e%iaarse  en  cada  tfirmino  mnnícipal,  el  coman- 
dÁki^  dal  Arsenal  Ó  el  de  Marina  dispondri  que 
e&  fmo''de  los  tres  dias  siftaientes  se  annnoie. 
MB¿ll4  en  el  BoleUn  ofidal  de  la  provinoia,  se- 
UStañiIo  para  reclamar  contra  la  necesidad  de 
IflTocapación  un  plaso  qae  no  deberA  bajar  de 
qjUnce  dCa?  ni  exceder  de  treinta. 

Á^t.  14.  lios interesados  dirigix4n  sos  recia* 
BVUíionea  ver balmente  ó  escritas  al  alcalde  del 
pueblo  en  cuyo  término  radiquen  las  ñacas, 
oiw  torsarán  únicamente  sobre  la  necesidad  de 
pc^pación  que  se  intenta,  danaohindose  todas 
lÁ  q^ae  se  reneian'  ft  la  ntilidad  de  las  obras  ó 
sei^vieíos.  'En  caso  de  ser  verbal  alguna  reda- 
muión»  al  alcalde  levantará  acta  de  la  misma 
acítorísada  por  él  secretario  del  Ayuntamiento. 

J>entro  de  los  dos  días  siguientes  en  qae  ter< 
B^eel  pl&xo  para  la  admisión  de  reclamado- 
nt0,  cadA  alcalde  remitirá  al  comandante  del 
ÁJrwsxM.  6  al  de  Marina  de  la  provinoia  el  expe- 
diente relativo  &  su  término»  aeoQipa&aado  un 
indice'de  loa  escritos  y  actas  de  las  reolamaoio- 
nw^qaafiaél  contenga. 

JkxUiti.  £stos  expedientes  se  elevarin  sin 
damorfcal  capitán  general,  que,  j)revios  los  in* 
formes  del  comandante  de  Ingenieros  del  Arse* 
nal,  del  intendente,  y  oyendo  por  conducto  del 
gooern&dor  civil  el  dictamen  de  la  Comisión 
PTOvineiai.  resolverá,  previo  también  el  infor- 
me dw  aa«tor  del  Departamento,  en  loa  casos 
ooe  entraAen  coestiones  de  derecho,  dentro  del 
placo  cíe  qnince  días  y  con  arreglo  &  lo  dispues- 
to en  etart.  18  de  la  ley,  acerca  de  la  necesidad, 
de  la  ocupación  de  todas  ó  de  algonas  de  las  fin* 
easi  bien  propondrá  i  S.  M.  la  resolución  qae 
erea  más  oportona. 

81  por  los  informes  emitidos  no  pudiese  resol* 
▼ér  el'caint&n  general  en  el  plaxo  marcado  de 
quince  dUs,  se  jtutifioati  la  cansa  en  el  «pe- 
diento. 

Áxi,  18.  Xa  resolnoi¿n  del  capitin  genial 
H  pa%Hoar&  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
«n.q!iax»diqae  el  inmueble  se  trata  de  ex- 
pfpplar.  ñouficándose  indiviaaalménto  además 
i  IOS  interesados. 

.Contra  dicha  resolución  se  admitirá,  dentro, 
d^.los  ocho  siguientes  al  de  la  noti&cación 
de  ella,  el  recurso  ds  alsada  al  Ministro  de  Ma- 
rilM^i  ^on  arreglo  al  art.  19  de  la  ley. 

Art.  IT.  .La  instrucción  de  los  expedientes 
sotire la  necesidad  de  la  ocnpacíón  délas  pro- 
piadUideB  j  sa  resoluoíón  _final  no  se  suspenderá 
BU  í&íK&a  caso  por  las  diligencias  qae  según  el 
art.  5.*  Se  la  ley  y  12  de  este  reglamento  Hayan 
d^-pTfJíticarse  en  averiguación  de  los  daefios  de 
la«  t^fjji.  qns  no  los  tengan  conocidos,  ó  de  los 
etiradarea  o  representantes  da  los  inoapaaitados 
para  conirátar,  ó  en  caso  de  que  la  propiedad 
ráese  liti^osa. 

ISq  preácindirá,  por  lo  tanto,  de  las  fincas  que 
se  encontraron  en  alguna  de  estas  círcunstaa* 
eÍ4hS>  resolviéndose  acerca  de  las  demás,  y  para 
a6ii¿nas  sa  instruirán  expedientes  especiales, 
asV  que  conste  debidamente  quiénes  ^ean  las' 
personaf  ooa  las  coales  han  de  entenderse  las 
dítigene^as.  de  expropiaaíón,  ó  onando,  en  sa 
defecto»  se  declare  que  ha  de  representarlas  el 
Ministerio  fiscal. 

Art.  18.'  Tampoco  se  suspenderá  la  tramita- 
oUp  garlos  i^oncsosjne  promoviese  el  doefio  ó 


dueños  de  las  fincas  contra  las  decisiones  del 
capitán  general,  siguiéndose  las  diligencias  re- 
lativas á  la  exprojpiación  de  dichas  fincas  en  ex^ 
podientes  especialee,  cuando  sobre  dichos  reoor* 
sos  recaigan  las  providencias  deflniti vas. 

Art.  19.  Kesueltas  por  el  capitán  general  las 
reclamaciones,  6  transoarrido  el  plaso  fijado  por 
la  ley  sin  qae  se  presente  ninguna,  ▼  declarada 
por  aquella  autoridad  la  necesidad  de  ocupar 
ano  6  más  inmaeblea  para  la  ejecución  de  una 
obra  de  utilidad  pública,  el  propio  capitán  ge* 
neral  oomanicará  esta  declaración  al  comandan* 
te  del  Arsenal  ó  á  los  de  Marina  de  las  provin- 
cias en  que  radiquen  aquéllos  para  que  dispon- 
gan, con  arreglo  al  art.  20  de  la  ley,  la  medición 
de  las  fincas  o  parte  de  ellas  que  deban  expro- 
piarse, y  gne  para  este  efecto  se  notifique  á  los 
propietarios  que  en  el  plazo  de  ocho  días  deben 
designar  ante  el  alcalde  respectivo  los  peritos 
que  han  de  representarles  en  la  expresada  dili- 
gencia, enya  designación  ha  de  verificarse  por 
las  mismas  personas  que  figuren  en  la  relación 
nominal  de  loa  interesados,  que  tendrá  el  alcal- 
de no  admitiéndose  representación  ajena  sino, 
por  medio  de  poder  bastante. 

El  ingeniero  comisionado  practicará  las  tasa* 
ciónos  si  éstas  exigen  conocimientos  superiores; 
en  otro  caso  nombrará  con  este  objeto  á  on 
maestro  del  Arsenal. 

Art.  20.  Cuando  el  todo  ó  parte  de  la  tasa- 
ción se  refiera  á  cosas  que  no  paedan  apreciarse 
equitativamente  por  el  ingeniero  Ó  por  el  maes- 
tro del  Arsenal,  el  primero  nombrará  para  la 
exclosiva  tasación  de  aquéllas  nno  ó  mas  peri- 
tos qae  asistan  con  loa  anteriormente  expresa- 
dos a  dicho  acto. 

Los  peritos  especíales  deberán  tener  el  titulo 
correspondiente  á  sa  clase  ó  profesión,  y  sólo  en 
el  caso  de  no  encontrarse  quien  lo  tenga  en  la 
localidad  sa  nombrarán  prácticos  acreditados  ' 
en  las  operaciones  de  que  se  trate. 

Art.  SI.  Los  peritos  nombrados  por  los  pro- 
pietarios habrán  de  tener  el  titulo  cuando  me- 
nos de  agrimensor,  tratándose  da  fincas  rústi- 
cas, y  de  maestro  de  obras  para  las  urbanas; 
unos  y  otros  deberánhaberejeroídosaprofiasión 
por  espacio  de  un  afio,  según  preceptúa  el  arti- 
culo 21  de  la  ley 

Los  nombramientos  que  hayan  reeaidoen  per- 
sonas que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  eomo 
los  que  puedan  hacerse  faltando  á  lo  prescrito 
en  el  artículo  anterior,  se  tendrán  por  nulos. 

Cuando  la  Administración  conozca  el  nombra- 
miento délos  peritos  designados  por  el  propie- 
tario y  no  reuniesen  los  mismos  las  condiciones 

2ne  marca  el  art.  21  de  la  ley,  se  hará  aal  saber 
los  qae  los  fanbiesen  nombrado,  á  fin  de  que  en, 
término  de  tres  dias,  desde  qae  se  tea  notifique 
subsane  la  falta  nombrando  un  nuevo  perito,  en 
el  cual  conoorran  las  expresadas  condiciones. 

SI  pasádo  ese  término  no  hieiese  el  interesado 
nuevo  nombramiento,  ó  recayera  en  persona 
que  igualmente  no  tenga  las  condiciones,  se  en- 
tenderá que  se  conforma  con  el  perito  nombra- 
do por  la  Administración,  Ó  por  el  concesiona- 
rio de  las  obras  en  su  caso. 

£1  propietario  que  no  hiciese  el  nombramiento 
de  perito  dentro  del  plazo  de  ocho  días,  á  con- 
tar desde  la  modificación  (sic),  se  entiende  igual- 
mente que  acepta  el  designado  por  la  Adminis- 
tración ó  por  el  concesionario  de  las  obras. 

Art.  23.  El  alcalde  de  cada  término  munici- 
pal remitirá  ana  ralaoidn  de  los  peritos  nom 
orados  por  los  propietarios  al  p<HD*ndante  del 
Arsenal  ó  de  Marina  de  la  provinoia. 
£atos  jefes^,  al  remitir  dichas  relaciones  al  in- 

f;eniero  comisionado,  consignarán  cuálea  sean 
os  pwitos  de  los  putioolares  ouyo  nombtu- 
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miento  debe  aceptarse,  y  od&le«  ios  que  hayan 
de  eliminarse  por  no  reunir  las  oironnstanoiae 
legales,  asi  como  las  propiedades  cayos  dnefios 
no  hubissen-nombrado  perito  dentro  del  plasb 
maroado,  todo  oon  el  o^eto  de  que  en  las  düi- 
genoias  relativas  &  las  fincas  qne  se  hallaren  en 
cualquiera  de-  estos  oasos,  eutiwtda  en  nombre 
de  ambas  partes  el  perito  deslgii*do  por  el  ramo 
de  Marina. 

Art.  33.  -  Becihidas  por  el  ingeniero  las  ex* 

ftresadas  relacionea,  faar&  el  nombramiento  de 
os  peritos  qoe  deban  represe^ntar  á  la  Adminis- 
tración, y  lo  participará  al  comisario  de  obras 
del  Arsenal  o  de  Marina  de  la  provinoia,  po- 
niéndose de  aonerdo  con  el  qoe  haya  de  asistir 
de  éstos  aeeroa  del  día  y  hora  en  qne  deba  veri- 
ficarse el  reoonooimíento  qne  ha  ae  preeeder  4 
la  tasación  de  cada  fincai 

Art.  24.  El  comisario  de  obras  del  Arsenal, 
6  el  de  Marina  de  la  proTineia  en  bu  OMD,.i«r- 
ticiparA  dicho  aonerdo  »1  alcitlde  del  término 
mnnioipal  en  que  radiquen  las  fincas  <^ne  deban 
renovarse,  para  qne  cite  i,  los  propietarios  ú 
sos  representantes}  4  fin  de  qne  oonoorran  oon 
sns  peritos  «1  acto  del  reooaooimieiito  «i  di4 
y  hora  sefialados. 

Si  en  el  día  designado  para  la  nMdioión  de  tma 
finca  no  se  presentase  ef  perito  de  sa  propieta> 
rio  para  llevar  4  cabo  las  operacionee^  se  pro* 
ceder44  éstas  por  el  de  la  Aaministración,  en- 
tendiéndose qne  el  propietario  queda  obligado 
4  pasar  por  lo  que  aquél  decida.  Se  exceptúa  el 
caso  de  enfermedad  del  perito,  en  el  cual  se  da- 
r4  al  interesado  un  plaso  de  oinoo  dlMpara  el 
nombramiento  de  otro,  sin  ftdmitírse  mis  psó- 
rrogas  ni  reclamaciones. 

^t.  96.-  Beunidos  los  peritos  en  la  finea  qna 
deba  expropiarse,  procederán  4  su  reconocí* 
miento  y  medida,  bajo  la  dirección  del  ingsinie- 
'ro  comisionado,  oon  asistencia  también  del  co- 
misario de  obras  del  Arsenal,  ó  el  de  Marina  de 
la  provincia  ea  su  oaso,  como  rcprcsentuite  dd 
Estado. 

Loe  peritos  redactarán  para  cada  finea  nna 

relación  en  que  se  exprese  oon  arraiglo  tX  art.  2B 

de  la  1^: 

1.  "  La  sitnacúón,  oalidad,  cabida  total,  linde* 
ros  y  la  olas*  de  terrenos  qoe  oontenga  cada 
finca,  «u  natnralen  y  produeoionei. 

2.  **  El  producto  en  rduta  de  oada  finea.  pw 
los  contratos  existet^tes,  la  contribución  que 
por  ella  se  pague,  la  riqueza  imponible  que  re> 
presenta  y  la  cuota  de  contribución  que  le  co- 
rresponda según  los  últimos  repartos. 

S.*^  El  modo  en  que  la  expropiación  afecta  4 
Ja  propiedad,  manifestando,  en  el  caso  de  no 
ocuparse  todo,  cómo  quedará  dividida  por  la 
obra,  é  indicando  ^la  forma  y  extensión  de  las 
partes  que  no  hubieren  de  ocuparse,  y  si  es  con- 
veniente ta  expropiatúón  total  ó  la  conserva- 
ción del  reato  4  favor  del  propietario^  respecto 
de  lo  cual  habr4  de  consignarse  siempre  la.  in< 
dicación  del  perito  de  éste. 

4.°  Si  han  de  quedar  en  beneficio  del  expro- 

{>iado  los  materiales  6  despojos  del  edifi(HO>  ó 
as  plantaciones  de  la  finea  que  haya  de  des- 
truirse  para  que  se  tenga  en  cuenta  aquella  cir- 
cunstancia al  hacer  el  justiprecio, 

~Art.  ¿6.  A  los  datos  que  menciona  el  artlen- 
lo  anterior,  se  acompañarán  planos  en  que  se 
representen  los  diversos  accidentes  ^  circuns- 
tancias de  la  ocupación  de  la  propiedad,  con 
«reglo  al  p4rrafo  8.°  del  art.  28  de  la  ley. 

Estos  planos  se  formarán  por  los  peritos  eq 
escala  de.lf400  para  las  fincas  rústicas  y  IJlOO 
para  las  urbanas.  Sin  embargo,  cuando  la  ex- 
tensión de  la  finca  fuese  muy  grande  relativa- 
atente  4 1»  parta  de  ella  que  oQn  las  .obras  haya 


de  oenparee  podr4  presoindirs*  de  «ata  fatua* 
Udad  en  cuanto  4  la  parte  «(tafl  no  ha-te^ic^o- 
piarse,  en  cuyo  caso  los  peritos  harán  en  su  de- 
claración las  desi^ipcionea  correspondientes, 
para  suplir  la  falta  de  losiilasos. 

Si  los  peritos  juzgaren  neseeariompvsHBtar 
también  la  parte  que  no  lia  de  ooi^hh^  á  paiu 
de  su  extensión,  rarmaván  el  ^tano.eeaceñon- 
diente,  aunque  en  escala  meiMw  de  tai  fi|ifda'«e 
la  ley  para  que  no  resultan,  bajas  de  planbede^ 
proporcionadas. 

Si  el  perito, del  propietario,  oimtrá  M  wescw 
de  la  Administración,  creyese  convedHntele- 
vantar  el  plano  de  la  parte  de  fincar  no  o<wp*4a, 
podrá  hacerlo;  pero  entendiéndose  qae  ios  fas- 
tos que  oon  esto  se  ocasionan,  sarán  de  OMHtts 
y  nesgo  del  citcdo  perito  d  del  interesado  4 
quien  represente. 

En  todo  caso  la  parte  que  iiiibiera  de  oeupsp' 
se,  deberá  necesariamente  «er  ¿-apieeeutiíiBeft 
planos,  en  1m  esealH  que  previene  la  to*. 
tsndo  detalladamente  todas  las  ^meniims, 
para  dar  clara  idea  de  la  extensión  dé  le  inca 
o  parte  de  la  misma  ^ne  se  h&  de«xprofiár. 

Art.  397.  La  rela<nón  y  planos  de  qoe  trttei 
los  dos  artículos  anteriores,  Be-flrmaiá&pcar  U> 
dos  los  peritos  qtie  hubiesen  intervMü<o  «n  sn 
fbrmaoión,  asi  como  también  iLs  obssrvaele&H 
que  cada  uno  de  éstos  hubiese  creído  eosvtf- 
niente  hacer. 

El  ingeniero  comisionado  ordenará- se  «üini* 
jan  los  errores  que  se  adviertan  en  Ía-reláeÍAii 
mencionada  en  el  art.  25  y  ios  planos  4  4«sa 
refieren  los  párrafos  primero,  segundo  y  Ostm* 
ro  del  art,  2&,  y  después  darectíficsdoslossotc- 
rizar4  con  su  T.*  B.",  inspeccionando  y  vfsudo 
también-el  trsibejo  y  plano  de  qne-ssjimvasl 
p4rrafo  cuarto  del  propio  ejrt.  93^  é  iafitmeado 
cuanto  acerca  de  todas  las  velaciones  y  pItQW 
y  del  comportamiento  de  los  peritos  se  leo^ím' 
ca,  remitir4  el  reealtado  de  las  operseiiMS 

Sractioadas  al  comandante  del  Arenal  4  4tde 
larina  dé  la  provincia.  ' 
Estos  jefM,  cada  nno  en  sn  caso,  elstsiia  lo 
actuado  con  las  obserraciones  que  ju^nse (in- 
venientes, al  capit4n  general  del  DspasUsm' 
to,  que- decidirá  sobre  todos  los  asases  dvdoSM 
é  indeterminados  qne  ooniuviecát  loe  ei^ 
dientes. 

Besolverá  asimitmo  dioh»  aaáeridad  aswM 

de  la  ocupaciéu  total  de  una  finca,  euaudo'i«e  • 
sea  necesaria  una  parte  de  la  misma  pava  IM 
obras,,  teniendo  en  cuenta  la  mayor  ebnvseie^ 
oia  de  la  Administración  ó  de  los  coassiieeB' 
rios  en  su  caso,  la  indioaoión  aeereá  ds  eM 
punto  del  perito  del  interesado  y  el'toíériaM>* 
sobre  él  hubiese  emitido  el  rcprésestaite--** 
ramo  de  Marina  ó  concesionario.-  , 

Art.  28.  Las  decisiones  del  capitán  gtnVH 
que  se  mencionan  en  el  p4rrafb  tercero  dei  cr* 
tlonlo  anterior,  serán  notificadas  ir  los  icW**. 
sados,  pudiando  los  particulares  y  los  ceHwO* 
narios  de  las  obras,  que  se  creyeran  f^'^f^"^ 
dos,  recurrir  contra  ellas  dMtrodel  pía»:™ 
quince  días,  4~oontar  desde  ^  de  lanottBSMHW 
al  Ministro  de  Merina,  el  queresslwrt^f'f* 
nitiva.  I^: 

Art.  se.  Los  gestos  ooaaúmados  PP^'^*"? 

X aciones,  salvo  la  «xoepeión  cototanida  sew 
afo  quinto  del  art.  96,  así  como  loswinn* 
rios  de  todos  los  peritos,  ser4B  deicasntadeal 
Administración  de  Marina  ó  devoienjmA'f 
cho  represente  en  toda  la  duraetonid«>esae^ 
rlodo.  :  ■  ■ 

Las  construcciones,  clantaoionM(i*>'í^?|^ 
labores  que  no  sean  de  recDnóflidKiiW<Aw 

pata  la  conservación  del  ininn^itof  i*^^?^ 
despnós  del»  feeha  ul  qnese  !ritiue«t*F^ 
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xteés^aioaarit&t«iiidM*noa«at»  puagn4iwr 
9i  i«pgrt«4e  la  xudentniKaeión. 

CAÍ.  IT.— /twKprtoio. 

Art.  SO.  DetcrmiiuMio  oon  toda  exaetitad 
VjPr-tea  tr4mitaa-pray»nidoa  en  el  oapltnlo  ante- 
Cta»,  X%  «Ktansion  y  demia  eircnnetancias  de  la 
fti>«k>-qiiehaliierB  de  nr  «zpropiad*,  ee  inten- 
w  «^niaieídii  por  medio  de  oouTenio  oon 
•L  dmfio,  7  para  ^o  •»  procederá  &  en  j  ostipre* 
(ño  oon  arreglo  &  lo  prevenido  en  los  arts.  26  y 
ñgmha^tm  de  la  lej  y  en  este  reglamento. 

Ajri..8li  Bl  pento  del  ramo  ae  Marina  6  el 
dat  ooaeeaiaaarto ,  en  an  easo,  formará  para 
wwto  iuM  6  parte  de  ftnoa  qne  hnbiere  de  ser 
dvftKÜtáTamenie  ocapada,  una  hoja  de  apreoio, 
•n  c|,iM'hará  constar  la  cantidad  aliada  qne  se 
«atusare  pndiera  ofrecerse  al  interesado  por  la 
mágpasMciaa  del  inmneble  y  por  loe  daflos  y  per- 
Jqáowa  OBaeiimadoe  por  la  ocotiaeión  m  el  oon- 
«^wáo  de  qnadar  el  propietario  Ubr«  de  toda 
tUme  de  gütos. 

Sa  la  hoja  de  ^nreoio  el  perito  qne  la  sneorl* 
be  habrá  de  manifestar  los  fúndamentos  en  qne 
aipoy»  sa  propuesta,  teniendo  en  cuenta  toaas 
1m  Qtrooiñtanoias  qne  eontenf^^n  las  declara- 
wonas  da  los  otros  peritos  y  demás  gastos  que 
«o  mcmeionan  en  los  arts.  25  y  26  de  Ta  ley  y  29 
de  cebe  reglamento,  asi  como  los  daños  6  bene- 
fieios  que  la  parte  de  finca  qne  no  se  ooape 
pveda  reportar  de  laexpropiaeiáB. 

Ari.  aa>  El  repreeentMite  de  la  Administra- 
«í<Sk  de  Mazúw  ó  coneeeionario,  aeí  qne  reciba 
1m  boja»  de  aprecio  redactadas  por  su  perito, 
Ima  ramit^á  at  comandante  del  Arsenal,  ó  al  de 
Mariu  da  la  provincia  en  su  caso,  para  que  por 
«ondottto  de  los  mismos  llegtiMi  á  poder  de  los 
intereeados,  á  qnienes  se  exigirá  recibo  en  qpe 
bajo  an  firma  nagan  constar  la  fecha  en  que 
Imtiw»  lleg^o  a  sa  poder  estos  doonmentos. 
6t  «a  «1  tiArauBO  de  tercer  día  no  fuese  habido 
«1  iateroaadosa  insertará  la  hoja  de  apreoio  en 
loa  odietos  que  se  publicarán  en  el  Boletín  pfi- 
meU  da  la  provineia  y  fijarán  era  loe  litioe  de 
«oaMuibrapor  nn  ptaso  qne  no  será  menor  de 
oeho  dia«,ní  excederá  de  vminte. 

Bl  «omandante  del  Arsenal  A  el  de  Marina 
hñti^  asimismo  saber  á  cada  propietario  la  obli- 
gACÁón  qne  tiene  de  contestar  dentro  del  t¿rmi- 
BO  de  quánee  dfu,  contados  desde  dioha  fecha, 
sottptañdo  6  rebasando  lisa  y  llanamente  la- 
«lerta  que  se  le  hiciese,  teniéndose  por  nnla 
toéftaeeptaoián  oondietonal,  haciéndosele  tara- 
bi¿n  saber  la  <Aligaci&n  qne  se  impone,  caso  de 
Mapter,  de  presentar  dentro  del  mismo  plaso 
1*  da  taaaoión  qae  se  menciona  en  el  párra- 
fia  segundo  del  artlonlo  27  de  la  ley. 

Art.  38.  En  easo  de  aoeptaoión  por  parte  del 
pco]^e4»rio,  óate  qneda  comprometido  á  dejar 
o  es  par,  nn.qne  en  ningún  tiempo  pueda  ínter* 
iiOMrTeelamaeiAaalganaTla  finca  6  parte  de 
fiaiMi>4etenBÍaada  en  la  hoja  de  aprecie,  en  la 
4|Mefc'-en.  que  fak  Adminjstraoidn  de  Marina  ú 
^iie&  hag»  soa  Toees,  lo  ¿ncgoen  necesario  A 
QsaTeciieat*  para  la  ^eeueiAn  de  las  obras,  ha* 
eiéndose  atttes  el  abooio  al  interesado  de  la  can* 
tidad  fijada  en  el  documento  referido. 

Si  el  propietario  no  contestase  dentro  del 
plajio  señalado  se  entenderá  qne  se  oonforma 
oon  im  castidad  ofrecida,  y  la  Administración  á 
qaíMi  hioiaee  sos  veces  tendrá  el  derecho  de 
oovpar  la^ea  en  los  términos  prevenidos  en  el 
párnuGo  attteriflTi  * 

£a  nno  y  otro  cato  no  podrá  exceder  de  seis 
meaee  eí  pliwo  para  la  entrega  del  precio  pn- 
dienda  disponer  el  propietario  de  sa  finca,  si 
pando  ais  tiempo  no  se  le  entrega  6  deposita 
m  ffiMUo  el  ingerta  del  á^ecio. 


Art.  34.  Oaando  el  |nropietariD  rehuse  et 
ofrecimiento  de  la  Administración  tendrá  obli- 

S ación  de  presentar  al  comandante  del  Arsenal 
al  de  Marina  de  la  provincia  dentro  precisa* 
mente  del  término  de  quince  días  á  qué  se  refie- 
re  el  art.  27  de  la  ley  y  el  82  de  este  reglamento, 
la  hoja  de  tasación  de  la  fine»,  susorita  por  sn 
perito,  en  la  enal  se  valora  aqnéUa  raaonada- 
menie,  teniendo  en  cuenta  todas  las  oircuna- 
tanoias  que  se  mencionan  en  el  párrafo  prime- 
ro  del  art.  2B  do  la  expreeada  ley.  El  comandan* 
te  del  Arsenal  ó  el  de  Marina  remitirá  estas 
hojas  al  representante  de  la  Adminisl^aoidn  6 
concesionario  en  sa  caso. 

A  su  ves  el  ingeniero  comisionado  A  el  perito 
del  ramo  de  Marina  redactará  otra  hc^a  análo- 
ga para  la  misma  finca  tan  pronto  como  por  el 
comandante  del  Arsenal  A  el  de  Marina  le  haya 
sido  notificada  la  disidenota  del  propietario. 
Estas  hojas  se  entregarán  directamente  al  oo- 
misario  ae  obras  del  Arsenal  A  al  de  Mariná  de 
la  provinoía,  según  corresponda. 

Los  honorarios  que  loe  peritos  devenguen  en 
estas  tasaciones,  como  los  gastos  de  papel  sella- 
do en  qne  lae  hojas  se  han  de  extender,  serán 
satisfechos  respectivamente  por  cada  una  da 
las  partes  interesadae. 

Art.  30.  Las  tasaeiones  qne  se  mencionan  en  * 
el  articulo  anterior  se  acomodarán  á  lae  reglas 
y  en  su  forma  á  los  modelos  qne  se  aoompafian 
al  presente  reglamento,  y  se  cuidará  de  agre- 
gar á  ellaa  el  8  por  100  qna  previene  el  art*  86  de 
la  ley. 

Art.  36.  Beunidasporel  comisario  de  obras 
ó  por  el  de  la  provincia  las  hojas  de  tasación  á 
que  se  reñere  el  articulo  anterior,  las  remitirá 
al  comandante  del  Arsenal  A  al  de  Marina,  se* 
gdn  corresponda,  con  informe  resonado  acerca 
de  lae  irregnlaridades  que  haya  advertido  en 
ellas  y  ei  existen  faltas  de  ooniormidad  con  los 
datos  qne  resulten  de  otros  documentos  unidoi 
al  expediente,  señalando  las  fincas  en  cuyos 
aprecios  convengan  ambos  peritos  y  las  en  qne 
no  estén  de  acuerdo,  y  sí  éstos  han  incnrrido  en 
reeponsabilidad. 

Art.  87.  Si  fuere  la  misma  la  cantidad  total, 
señalada  en  la  tasación  de  cada  nno  de  los  pe- 
ritos, se  entenderá  fijado  en  ij^nal  cantidad  el 
justiprecio  de  ta  finea,  según  dispone  el  párrafo 
tercero  del  art.  28  de  la  ley.  En  este  caso,  la 
Administración  de  Marina  quedará  antorisada 
á  ocupar  dioha  finca,  como  se  previene  en  el 

Sárrafo  segundo  del  art.  26  de  la  propia  ley  y 
)  de  este  reglamento. 

Si  no  resultare  igualdad  entre  las  tasaciones, 
el  comandante  del  Amenal  A  el  de  Marina  de 
la  provincia  dispondrá  qne  dentro  del  plaso  má- 
ximo de  ocho  dias  se  reúnan  los  peritos,  á  fin 
da  lograr  un  acuerdo. 

Oonseguido  éste,  fijarán  con  arreglo  al  mismo 
el  justiprecio,  y  oada  perito  dará  conocimiento 
de  la  oantidad  acordada  ft  la  parte  que  repre- 
sente. La  Administración  de  Marina  podrá  tam- 
bién en  este  caso  ocupar  la  finca  cuando  le  con* 
veng«,  previo  el  pago  del  importe  del  justi- 
precio. 

Art.  38.  En  caso  de  acuerdo  de  loe  peritos, 
éstos,  en  un  documento  suscrito  por  ambos,  lo 
participarán  al  ingeniero  comisionado.  Si  deja- 
sen de  hacerlo  dentro  del  plaso  de  ocho  días 
que  marca  el  articulo  anterior,  se  entenderá 
qne  no  han  podido  avenirse,  y  las  diligenciae 
Begnirán  la  tramitaoíAn  señalada  en  los  arts.  89 
y  siguientes  de  la  ley. 

Si  una  de  las  hojas  de  aprecio  hubiere  sido 
formada  por  el  ingeniero  comisionado,  el  doca-. 
mentó  de  qne  habla  el  párrafo  anterior  se  fir- 
mará por  dicho  ingwiiero  y  por  el  perito  ñiü 
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propietario,  y  se  dirigirá  por  los  dos  »!  coman- 
aance  del  Arsenal  ú  al  do  Marina  de  la  pro* 
TÍDoia. 

Sin  embargo,  segiin  lo  dispnesto  en  el  párrafo 
primero  del  art.  29  de  la  ley,  pod^á  la  Adminia- 
traoión  de  Marina  ocnpar  la  finca  caaifdo  lé 
convenga,  mediante  el  depósito  de  la  cantidad 
4  que  oaounda  la  tasación  heoha  por  el  perito 
del  propietario  ó  por  el  del  ramo  de  Marina,  en 
oaao  de  qne  aquéL  no  haya  asistido  ó  no  baya 
•ido  nombrado  en  tiempo  hábil. 
.  Este  depósito  se  hará  con  las  formalidades 
qae  establezcan  las  disposiciones  vigentes,  y  el 

Kopietario  tendrá  derecho  al  abono  del  interés 
1 4  por  100  al  año  de  la  cantidad  á  qne  ascien- 
da el.  instiprsciot  y  por  todo  el  tiempo  qne 
transonrra  desde  la  fecha  en  que  la  finca  hu- 
biere sido  ocupada  hasta  la  en  qne  perciba  el 
importe  de  la  expropiación. 

Art.  88.  •  SI  oomandante  del  Arsenal  ó  «I  de 
Uarino^  de  la  provincia,  tan  Inego  como  le  cons- 
te el  desacuerdo  de  los  peritos,  lo  participará 
al  jaes  de  primera  instancia  del  partido  á  qne 
la  propiedad  pertenezca,  para  qne  haga  la  de- 
signación del  perito  tercero ,  en  consonancia 
con-loa  .arts.  80  y  81  de  ia  ley^  y  con  arreglo  & 
las  Mescripoiones  de  la  d«  Eojaiciamiento  civil. 

El  perito  tercero  habrá  de  reunir  las  condi- 
ciones qne  según  la  clase  de  fincas  qué  hubie- 
ren do  tasarse  previene  el  art.  21,  y  el  juez  par- 
ticipará la  aceptación  de  dicho  perito  al  jefe 
qa»  le  hubiere  interesado  el  nombramiento,  sin 
que  se  admita  reclamación  de  ningona  especie, 
•egán  dispone  el  art.  81  da  la  ley. 

Art. .40.  El  comandante  del  Arsenal  ó  el  de 
Marina  de  la  provincia^  mientras  se  hace  por  el 
juez  la  designación  de  perito  tercero,  reunirá 
Ios-datos  qme  se  mencionan  en  el  art.  82  de  la 
W,7  todos  los  demás  que  jnzgue  oportunos,  di- 
TÍgiendose  para  obtenerlos  ¿los  dueños  de  las 
fincas,  á  las  oficinas  de  Hacienda  pública,  al 
Begisiro  de  la  propiedad,  y  en  general  á  todos 
lús  Centros  oficialas  qne  puedan  saminístr arlos. 

Art.  41.  Gl  perito  tercero  dempeflará  su  en- 
cargo ajustándose  estrictamente  á  lo  que  ae  pre- 
viene en  el  art.  88  de  la  ley,  y  teniendo  en  cuen- 
ta todos  los  datos  qne  se  mencionan  en  el  artl- 
onlo  anterior,  á  cuyo  efecto  el  comandante  del 
Arsenal  ó  el  de  Marina  de  la  provincia  deberá 
entregarlo*  asi  que  los  tenga  reunidos. 

Art.  4d.  Constituirán  el  expediente  á  qne  se 
alnde  en  los  articolos  83  y  84  de  la  Uy,.para  cada 
tina  de  las  fincas  en  cuya  tasación  hnbiere  re- 
soltado discordia: 

.  1.**  Las  declaraciones  de  los  peritos  en  que 
consten  los  datos  qae  sé  mencionan  en  los  arti- 
«ulos  23  de  la  ley  y  1%  y  26  de  este  reglamento, 
con  las  observaciones  que  puedan  haber  hecho 
lijAperitos^y  los  informes  que  sobre  ellas  hu- 
biere emitido  el  ingeniero  comisionado  ó  el  co- 
nandante  deingenierofl  del  Arsenal,  según  lo 
prevenido  en  el  art.  27, 

2°  La  oferta  q'ue  se  hubierehechoal  propie- 
tario para  adquirir  sn  finca,  según  la  hoja  de 
aprecio  redactada  por  el  perito  del  ramo  de  Ma- 
lvina, á  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  art.  81. 

8.**  Las  hojas  de  tasación  formadas  por  los 
peritos  de  las  partes,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  los  artículos  84  y  85,  en  vista  de  la  negativa 
del  propietario  á  admitir  la  oferta  hecha  por  el 
ramo  de  Marina. 

4.*  Los  datos  ¡lue  se  mencionan  en  el  art.  82 
de  la  ley  y  la  hoja  de  tasación  formada  en  en 
vista  por  el  perito  tercero. 

T  5.^  Todos  los  demás  datos,  noticias,  docn- 
mentosyantecedentes  qué  crean  oportuno  agre- 
gur  para  mayor  ílostración  del  «sonto,  los  jefes 
aeneionados  en  el  articulo  anterior. 


Art.  48.  El  perito  terceraentreearálatua- 
o^óu  al  comandante  del  Arsenal  6  ^  dcMái^ 
de  la  provincia,  según  corréspóildsjy'er^tMils 
reciba  la  remitirá  con  el  expediente  al  eapnia' 
general,  el  cual,  oyendo  á  los  interesad^  si  lo 
considerase  necesario,  y  precisamente  ála'tJo» 


dad  que  deba  abonarse  al  propietarib  bíl,  ciAó 
de  discordia  sobre  la  tasación  de  su  fintía.' 

La  resolución  del  capitán  generarserá  iáofi> 
rada  y  contendrá  la  exposición  clara  y  pt;iicisa 
del  resultado  del  expediente  y  de  lás  raxocei 
y  fundamentos  que  sirvan  de  báse  á  la  v&Ióñ^ 
eión.  Antes  de  resolver,  podrá  ceosnltar  a^cAa 
autoridad,  si  lo  estima  oportnno,iil  c<unaiidmt]H- 
te  de  ineenioros  del  Arsenal,  i&téndentéy^o^i- 
tor  del  departamento.  -•  j- 

La  resolución  se  pondri  en  eon^éhAíento''^ 
los  propietarios^  del  ooncesionaHo,  del  éoidtn* 
dante  del  Arsenal  d  del  de  Marina  de  íkyriy 
vincia  y  del  iniendente  dél  de^rtameiíto  pan 
su  ejecución.  * 

Art.  44.  Los  interesados,  dentro  dél  jilaxoHs 
diez  días,  á  contar  desde  el  delatiotifioa'cliíá-dfl 
la  provincia  dictada,  contestarán  por  escrito^ 
se  conforman  6  no  con  lo  resuelto." 

En  el  primer  caso,  la  resolución  eonséntldaie 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de'  Ü  pñrv&tcis, 
según  se  previene  en  el  art.  fóde  laleyl  ' 

En  el  serondo,  el  propietario  j  el  oo^t^mia'- 
rio  de  la  obra  podran  usar  del  recúrso  íle  sisa- 
da por  la  vía  gubernativa  ante  el  MiñiateHo 
Marina,  dentro  del  término  de  -treinta  difss  gtre 
concede  el  árt.  85  de  la  ley,  antes  oitadd*,  peln 
si  dejasen  transcurrir  este  plazo  sin  hacinó 
de  su  derecho,  se  entenderá  que  aceptsa'Ia in- 
solación adoptada  por  el  capitán  general;  :  f 
Art.  46.  El  Ministerio  de  Marina  rtotoW;ari 
Sobre  los  recursos  que  se  meninonan  eb  tift^ 
ticnlo  anterior,  dentro  del  plaso  de  treiTtta 
dias,  yla  Beal  orden  que  recaiga  ultimstii  la 
vía  ^beruativa.  "  '   '  . 

Dicha  Beal  orden  se  notificará  ft  las 


interesadas,  y  si  fuese  consentida  p<g-»lftW|¿ 
ejecutará,  ptevia  su  poblieaeión  en  él  asIr» 
oficial  de  la  provincia. 

Art.  46.  Contra  la  resohioidn  dU  Chibioni 
cabe  recorso  contencioso,  en  él  plazcy  porui 
causas  que  se  detallan  en  el  último  párrafo  da 
art.  85  de  la  ley. 

Las  reclamaciones  qne  se  Axndeb  ^iña^ 
valor  de  la  finca,  expresarán  la  cantidad  jtrea' 
sa  que  so  reputa  como  precio  justo  <l8l*'™"*j& 
y  la  que  constituya,  por  oonsiguiénie,  la'ieaioii 
cuya  snbsanación  se  pretenda.  '  i  •  k. 

La  resolución  que  recaiga  póildrá  final  e^P^ 
diente  de  jostiprecio  en  la  forma  qott^cnnmw 
las  leyes.  «   ^  ü 

Art.  47.  La  tramitación  del  e^nenM  r- 
neral  de  cada~tdrmino  no  se  snspénderá  eo  o»- 
gún  caso  por  las  reclamaciones  que  loterponsa 
el  dueño  de  una  finca  ó  el  concesionario  de  i» 
obras,  después  de  entablado  él  récuraP.^P?* 

lesconcedecr  '  -  '  *' 

tivas  en  los 

tanto,  las  diligenciao  ^ci^vir»  -  -'i^^^ 
los  demás  interesados  seguirán  »n 
ordinaria,  sin  perjuicio  de  instruir  "'^V^^ 
por  separado  respecto  de  la  del 
cuando  se  hubiere  decidido  lo  qüe  próc*™.^'''!^ 
ea  de  su  reclamación.,  <  .•  . " 

CAP.  V.— Uel  pago  ythla  bmut  4*jN»#¿¿Jff  d*^ 

Art.  48.  tntinutdaslasdHii^oías^^tí^ 
al  justiprecio,  el  capitán  general  ii»  w?"™ 
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íibéjB^ánte  del  Departamenlo  para  que  orde- 
\C  de  las  fiücaB  expropiadas  dentro  de 
&  téxnutip  monicipal  qae  hayan  de  ocuparse 
&»t(.,obr&s  ó  BexúcioB  á  cargo  del  ramo  de  Ü a- 
risk,  e^i^ceptaaadQ  el  de  aqaéilas  cayo  importe 
i)J»c>í.ea;e  sido  ya  abonado  ú  constituido  en  depó- 
con  atreglQ  £  lo  establecido  respectÍTa- 
fuente  én  los  arte.  28  y  29  de  la  ley  y  33  7  39  de 
já^te  reglamento.  t 

Art.  ^9.  Los  libramientos  extendidos  con  aa* 
^pióu  é.  I&9  reglas  establecidas  en  el  reglamen- 
to de  contabilidad  del  material  de  Marina  y  á 
!tas_^,dea)&s  díapoeiciones  vigentes  que  faeren 
iuméal»les;  sé  expedirán  &  favor  de  an  oficial  de 
AMTOi'ni  stración  nombrado  por  el  iatendeute 
para  verificar  los  pagos. 

WQO.  Recibidos  los  libramientos  y  hechos 
éfctc1iV<)B  por  el  mencionado  oáoial,  se  señalará. 
jPOT.jaL.<^iai«aTÍo  de  obra*  del  Arsenal,  ó  por  el 
cóiaÍBarÍD  interventor  de  la  provincia,  el  día, 
jtLcira-  sitio  en  qne  haya  de  tener  Ingar  el  pago, 
9jx,iüi  erándolo  en  el  periódico  oficial  de  la  pro- 
viiióia  con  la  debida  anticipación,  dando  4  la 
j}aK  «1  opoctono  aviso  é.  los  alcaldes  de  las  loca- 
lidad^ correspondientes,  eon  remisión  &  cada 
SLOo  déla  lista  de  los  interesados  de  sos  respec- 
'tivoB  términos  municipales. 
.  Qada  alcalde  se  dirigirá  individualmente  6. 
eaipEi  interesados,  dándoles  conocimiento  del 
día,  lior»  y  local  que  se  hubiere  señalado  para 

^'^^  SL  Bu  el  día,  hora  y  pnnto  designados, 
.«e  rán&lrán  el  alcalde  ó  alcaldes,  el  comisario 
a«  obras  del  Arsenal  ó  el  interventor  de  la  pro- 
~ici^  el  oficial  de  Administración  á  que  se  re- 
el  articulo  anterior,  el  secretario  del 
.  ^  untamiento  y  los  interesados  qne  hubieren 
acudido,  procedióndose  por  dicho  oficial  al  pago 
jcL»  las  cantidades  consignada» en  el  expediente, 
sor^l  orden  oñ  que  se  hallen  los  últimos  en  la 
lista, remitida  por  el  comisario  de  obras  ó  el  ín- 
i^rrenfcor  de  la  provincia. 

Ito»  pagos  se  harán  en  metálioo,  7  precisa' 
.maut.^  &  los  qne  sean  dueños  reconocidos  de  las 
4nc»s  expropiadas,  según  lo  dispuesto  en  los 
axte,  y  6,"  de  la  Jíey,  no  admitiéndose  repre- 
sencaeién  ajena,  sino  por  medio  de  poder  espe* 
.^mI  debidamente  antoriiadó. 

El  alcalde  antorisari  con  el  sello  de  la  Aloal* 
«lia  las  Armas  de  los  que  pongan  el  ReciH  en  las 
liójas  correspondientes  de  valoración,  y  hará 
ol^sipETiu-  «stíietamente  todo  lo  prevenido  en  el 
aEt..3Bde  la  ley. 

ArL>  oS.  ISTo  se  admitirá  á  ninguno  de  los  in- 
.^r-esa^oB.^otesta  ni  observación  algnna  al  flr- 
inar'  él  Jtéeibí  de  la  cantidad  qne  le  corresponda; 
jOarp  reoibt»  babrá  de  constar,  por  lo  tanto,  lisa 
jr,  w^mente  en.la  hoja  Respectiva. 

81  algono  de  los  propietarios  ó  de  sns.repre- 
jMnfafntea  lacltistos  tayiesen  algo  qne  exponer, 
.«ostupendecA  él  pago  de  su  expropiación,  re- 
,áe^4i^o^9  ®1  derecho  de  entablar  ante  el  capí- 
tftn^^eneral  d6l  Departamento  la  reclamación 
quAconsidere  del  caso. 

S3.  Tnrminado  el  pago,  se  redactará 
se^etarlo  del  Ayuntamiento  on  acta  en 
<4Dej(iptisten  todQs  los.  incidentes  ocurridos,  así 
gnmx¿%0d&i  las  circunstancias  que  se  mencio- . 
jáaiL  «n  a1  art.  39  de  la  ley,  en  virtud  de  las 
óoalés  baya  dejado  de  hacerse  el  abono  de  alga- 
ja^  ¿  j^Igonas  de  las  propiedades  comprendidas 
«n  el  súcpediente. 

Bl  acta  será  firmada  por  el  alcalde,  el  paga- 
-d<»,  el'istmittttío  de  obras  del  Arsenal  ó  el  co- 
misario intervea^r  de  la  provincia  en  su  easo. 
»T-M#^i^tir¿  al  comandante  del  Arsenal  ó  al 
alarma  de  la  provincia  con  el  expediente 
4ae%Dbiere  serviao  de  base  al  pago,  entreg&n- 


dose  nna  copia  de  la  propia  acta  al  alcalde. 

£1  comisario  de  obras  del  Arsenal  ó  el  ínter* 
ventor  de  la  provincia  remitirá  al  propio  tiem* 
po  á  la  misma  autoridad  las  copias  de  todas  las 
hojas  de  valoración  que  sé  mencionan  en  el  ar- 
tículo 41  de  la  ley  para  los  efectos  que  en  et 
mismo  se  expresan. 

Las  copias  de  las  hojas  á  qne  se  refiere  el  p&> 
rrafo  anterior,  después  de  aatorisadas  por  el 
comandante  del  Arsenal  ó  el  de  Marina  de  la 
provincia,  se  considersráh  como  documentos 
auténticos  para  los  efectos  de  la  inscripción  en 
el  registro  de  la  propiedad,  según  lo  estableci- 
do en  el  art.  8.**  de  la  ley  hipotecaría,  y  los  re^ 
gistradores  tendrin,  porio  tanto,  el  deber  da 
inscribirlas,  aunque  para  las  traslaoiones  ee- 
rrespondientes  no  hoeiere  mediado  esoritora 
pública. 

Art.  64.  El  pagador  se  hará  cargo  de  laa 
cantidades  que  resulten  sin  destino,  por  las 
causas  previstas  en  el  art.  60  de  la  ley,  y  de 
ellas  hará  entrega  denti^o  de  ocho  días,  después 
de  terminado  el  acto  de  pago,  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  ó  en  sus  sucursales  de  las  pn^ 
rincias,  mediante  el  oportuno  resguardo. 

Dichas  cantidades  quedarán  Adisposicióa  del 
intendente  del  Departamento  para  qne  puedan 
irse  entregando  á  medida  que  se  resaelvan  las 
reclamaciones  qne  motivaron  el  depósito  A  los 
respectivos  interesados. 

Art.  6S.  Oaando  en  virtud  de  lo  previsto  en 
los  artículos  83  y  87  de  este  reglamento,  y  están* 
do  ya  determinado  el  importe  de  la  finca  ó  fin* 
cas  que  se  hayan  de  expropiar,  conviniese  al 
ramo  de  Marina  ocupar  ana  Ó  varias  de  éstas, 
antes  de  ultimarse  el  expediente  de  expropia* 
ción,  el. ingeniero  encargado  de  las  obras  lo  pró- 

Sonará  oportuna  r  rasonadamente  al  coman* 
ante  del  Arsenal  o  al  de  Marina  de  la  provin* 
cía;  y  si  al  llegar  la  petición  al  capitán  general 
éste  la  juzgara  atendible,  dará  sus  órdenes  al 
intendente  del  Departamento  para  que  se  expi* 
da  lo  más  pronto  posible  el  libramiento  de  ta 
cantidad  correspondiente  en  favor  del  oficial  de 
Administración  que  se  sombre  para  hacer  el 
V^S°>  y  luego  como  lo  haga  eiectivo,  so  en- 
tregará su  importe  al  propietario,  medíante  el 
recibo  de  éste,  que  se  hará' constar  en  la  hoja  de 
justiprecio: 

Acordada  la  ocupación  de  ana  propiedad  sin 
haberse  determinado  definitivamente  el  impor- 
te de  sa  expropiación,  según  lo  prevenido  en  el 
art.  88,  el  capitán  general  lo  pondrá  en  oonoei* 
miento  del  intendente  para  que  se  expida  tiesde 
luego  el  libramiento  de  la  cantidad  que  oonsta* 
re  en  la  valoración  del  perito  del  propietario  6 
en  la  del  nombrado  por  el  ramo  de  Marina. 

Eq  este  caso,  el  oficial  de  Administración  4 
quien  se  comisione  para  Terifioar  el  pago  depo- 
sitará su  importe  en  la  Osja  general  citada  en 
el  artículo  anterior  6  en  sus  sucursales  de  las 
provincias,  mediante  el  oportuno  resguardo  y 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  Oontabilidad 
que  rijan  en  la  época  en  que  tengan  lagar  estas 
operaciones. 

Art.  66.  El  pago  de  la  expropiación  de -toda 
finca  que  hubiere  sido  ocupada,  mediante.el  de- 
pósito dM  importe  de  la  tasación,  hecha  per  el 

Serito  del  dueño  ó  por  el  del  ramo  de  Manna  en 
efecto  de  aquél,  con  arreglo  i.  los  artículos  88 
y  55,  se  hará  asi  que  recaiga  sobre  el  litigio  la 
resolución  final,  bien  por  la  vía  gnbernatóva, 
bien  por  la  contenciosa. 

El  capitán  general  ordenará  al  intendente  qne 
disponga  del  depósito,  para  qne  se  entregue  al 
interesado  la  parte  que  l6  corresponda,  y  el  res- 
to, si  lo  hubiese,  se  ingrese  en  el  Tesoro,  todo 
oon  las  formalidades  qne  se  hallen  prevenidas  en 
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"ioi  refflamentof  de  contabilidad  del  materia!  de 
Marina. 

'  Art.  57.  El  intendente  del  Departsmonto  fa- 
cilitar&  por  todos  loa  tnedioa  qne  se  hallen  ensns 
facaltadea  las  operaciones  que  ae  mencionan  en 
los  artículos  anteriores,  para  que  el  pago  de  las 
fincas  expropiadas  tenga  losar  en  el  plazo  m&s 
breve  posible,  y  adoptará,  las  medidas  conda< 
'eentes  para  la  custodia  seguridad  de  los  cau- 
dales destinados  al  referido  pago. 

Art.  58.  üna  ves  hecho  el  pago  de  la  expro* 
piaoiún  en  oizalqaiéra  de  los  casos  mencionados 
en  la  ley  j  en  este  reglamento,  d  oonsif^nado  el 
depósito  qne  se  refieren  los  arte.  88, 50  y  56  del 
mismo,  la  Administración  de  Marina  entrará 
desde  Inego  en  la  posesión  de  loa  terrenos  ó  fin- 
eaa  expropiadas,  enyo  acto  tendrá  lugar  co|l  las 
formalidades  legales. 

Art.  69.  Si  al  ei^esar  nna  obra  ó  dorante 
saejeonoión  se  feoonociera  la  necesidad  de  ocn- 

far  una  extensión  mayor  qne  la  abonada  de  la 
nca  ó  terreno  expropiado,  se  procederá  al  pago 
de  la  parte  á  que  se  amplíe  la  oouDacióa,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  los  párraros  segando 
y  tercero  del  art.  42  de  la  ley. 
Art.  60.  En  el  caso  de  no  ejecntar  la  obra 

Jne  hubiere  exigido  la  expropiación,  el  coman- 
ante  del  Arsenal  ó  el  de  Marina  de  la  provin- 
cia  dará  de  ello  conocimiento  al  daeflo  del  in- 
mueble expropiado,  para  que  en  el  término  que 
señala  el  párrafo  segundo  del  art.  43  de  la  lev, 
manifieste  si  quiere  recobrarlo  deTolviendo  la 
euma  que  por  el  ae  hubiese  abonado. 

Sí  la  contestación  fuese  afirmativa,  se  efec- 
tuará la  restitución,  previa  la  entrega  de  la 
cantidad  recibida  por  el  propietario,  que  se  in- 
gresará en  la  Tesorería  de  la  provincia. 

Si  fuese  negativa,  ó  si  transcurriese  sin  con- 
testación el  plazo  señalado,  ae  entregarán  las 
fincas  al  ramo  de  Hacienda  si  el  de  marina  no 
pudiese  de  nungún  modo  atílisarlas. 

Art.  61.  De  igual  modo  ae  procederá  ooando 
resultare,  después  de  ejecutada  la  obra,  alguna 
parcela  sobrante  que  no  sea  de  las  exceptuadas 
en  la  última  parte  del  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 48  de  la  ley. 

Son  parcelas  las  qne  define  el  art.  44  de  la 
'  misma  ley. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  se  enten- 
derá también  respecto  de  las  fincas  aae  no  se 
ntitisaren  por  haber  terminado  et  objeto  de  la 
expropiaoion. 

Art.  6d.  Son  aplicables  los  artículos  49  al  61 
de  este  reglamento  á  las  obras  que  se  ejecuten 
por  concesión,  teniendo  en  cuenta  las  modifica- 
cíones  que  hubieren  de  introducirse  por  ser  el 
concesionario  el  que  ha  de  verificar  los  pagos  y 
el  qne  ha  de  ocupar  las  fincas  expropiadas^ 
mbroRándoie  á  la  Administración  de  Marina 
de  todos  los  derechos  y  obligaciones  qne  á  la 
misma  corresponda. 

Art.  63.  En  las  notifieaoiones  que  deban 
hftcerse,  con  arreglo  á  este  reglamento,  se  ob-  I 
servarán  las  formalidades  siguientes: 

Cuando  los  interesados  en  la  exjproplación re- 
sidieran en  pueblos  en  cuyos  términos  radiquen 
las  fincas,  ee  considerará  válida  la  notificación 
.hecha  en  sus  personas,  ó  por  medio  Se  cédala 
dejada  en  su  domicilio  por  el  secretario  del 
Arantamiento  ante  dos  testigos.  Si  en  el  domi- 
cilio  de  al  gún  interesado  no  hubiere  qnien  reco- 
ciere la  cédula,  quedará  cumplido  ef  requisito 
legal  con  entregarla  al  síndico  del  Ayuntamien- 
to, publicándose  la  diligencia  por  edicto,  que 
se  fijará  Ni  los  sitiot  de  ooetnmbre  en  la  léo»- 
lidad. 

'En  cnanto  &  IM  propietarios  aáaentes  6  Cdcm* 
«•Mk,  te  «ntendeMn  «ehu  diligeaoSM'eou  «w 


adminiatradoreo,  apoderados  A  rapres^i^i^^Bft 

debidamente  autoruados.  ''\  v 

Si  alguno  ó  algunos  no  tuviesen  apóder^ni 
ó  administradores  en  el  pueblo  en  qaeradiiitia& 
las  fincas,  se  les  requerirá  personalmente  en'  w 
punto  de  en  domioitio,  y  si  éste  fneae  ignQndo 
•e  le  requerirá  por  edictos,  &  fin  de  que  lo«~il»- 
signen,  publicándose  dichos  edictos  en  los  pQ,- 
ríodioos  oficiales,  y  fijando  plaso  para  veiificú 
la  designación,  que  no  será  menor  de  ocho  ifias, 
ni  excederá  de  veinte;  en  el  concepto  de  que,  si 
transcurrido  el  plazo  sefialado  no  lo  fajcierié^^ 
ae  considerará  válida  toda  notific^ídn  que  H 
dirija  al  sindico  del  Ayuntamiento. 

OAF.TI^JTelotoeivaewMties^Mufas.'  - 
Art.  64.  La  Adminiatraoión  de  Marina  >p> 
drá  imponer  sobre  las  propiedades  partionlma 
la  servidumbre  de  ocupaoiÓD  temporal,  si'etaipn 
que  fuere  necesaria  para  la  ejecucióíi  dela^ 
obras,  ijreviamente  declaradas  de  utilidad  pú- 
blica y  para  la  de  las  que  se  hallen  ézceptÓMU 
de  esta  formalidad  por  el  articulo  II  de  la  ley 
de  expropiación  en  los  casos  y  con  los  reqoisi- 
tok  qne  se  exigen  en  el  tit.  Xllde  la  mencioDadá 
ley  y  artículos  correspondientes  de  este  regh- 
mento. 

La  servidumbre  de  ocupación  tMiporales  for- 
sosa  en  lo  que  concierne  á  las  fincas  rúsiicac, 
pero  sobre  las  urbanas  no  podrá  nunca  imjia* 
nerse  sin  permiso  expreso  del' respéctircf^  pro- 
pietario. , 

Art.  66.  Cuando  sea  necesaria  la  ocupsciéñ 
temporal  de  una  finca  con  objeto  de  praoiíesr 
reconocimientos  ú  operaciones,  reunir '  datos 
Tara  la  formación  de  proyectos  ó  replanteo  d» 
obras,  eto.,  lo  manifestará  el  ingeniero  encar- 

fado  de  la  obra  al  eomándskntia  del  ArSeoató 
e  Marina  de  la  provincia,  por  quien  se'le  faci- 
litará un  oficio  dirigido  á  los  alcalde»  fé3.o^ 
respectivos  términos  municipales,  requimw- 
loB  para  que  le  presten  toda  oíase  de  auzIQM, 
y  mu^  especialmente  el  de  que  se  obtes;^  ei 
permiso  de  loe  propietarios,  á  fin  de  podar  pascr 
por  sus  fincas,  de  conformidad  con  lo  pñeBJ>- 
tuado  en  el  art.  57  de  U  1er. 

Los  perjuicios  qne  pneaan  IrrogMssw'i*»' 
pistarlo  y  el  importe  de  la  indemiusa<AoD  te^ 
guiarán  por  dos  práotieos  nombrados  fA^i^ 
por  el  ingeniero  y  el  otro  por  el  |wopiét«neiT 
se  abonarán  A  éste  mmedwtaimettté  twpwde 
hecha  la  tasación.  . 

En  caso  de  divergencia  éntre  los  pfáotwoii» 
estará  á  la  apreciamón  qne  hiciere  «Vg'^S 
del  respectivo  término  municipal,  ó  elpnCaM 
en  quien  éste  delegue  sus  fondones.  Uii- 
Sobre  esta  tasación  podrán  **!^ 
partes  al  capitán  general  del  DepartamCnM-j, 
Art.  66.  Si  el  propietario  opusiere  reipw- 
oia  injustificada conceder  el  permisOpM^^' 
trar  en  su  finca,  ó  si  después  de  regul»**?? 
-perjuicios  del  modo  que  se  menciona  jm el 
culo  anterior,  insistiere  en  su  .iJ?iS! 
calde  dará  conocimiento  al  comandante  w  ar- 
senal ó  al  de  Marina  de  la  provinc^,-^^^*' 
adoptará  las  disposiciones  oportunas  Í^S¿Si 
cer  camplir  lo  presoríto  por  la  ley  7  *^  "^íw 
gl  amento.  .'_tfc»» 
Sin  embargo,  el  «presado  jefe poafárwj»^ 
á  instancia  de  parte  la  «ntoriiadón  céirjgS 
exigiendo  la  responsabilidad  que  V'^^'^^^ 
por  cualquier  abuso -cometido.  ' . 

Art.  67.  También  pueden  ««fM^a^f^ 
raímente  las  propiedades  partioUbaeB  ^ 
caso  2.**  de  los  enumerados  en  «* 
ley;  esto  es,  para  el  Mtableeimiento «b^nj^. 
provisionaleri,  tálleres,  almaeenaSiOM^^^^ 
iMtarUte*  7  enalssqiám  otow^M'*"*^ 
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fipa  resoieran  U  conairoocidDi  tepuaeíAa  y 
eoiiMrTftcid&  de  la  obra. 

Axt,  68.  lia  necesidad  de  la  ocopacdón  tem- 
poril, eo  pl  caso  señalado  en  el  articulo  ante- 
rioras^ dictari  en.  los  términos  preTenidos  en 
eLÍ«:t.fi8delaley.  .  > 

~  ArU  68.  Se  ÍBdenuusar&  «n  estos  casos  al 
^a#&o  de  loa  terrenos  por  el  tiempo  que  dore  U 
OGtiyafiióa»  áal  oojno  por  los  daños,  perjaícios  7 
OAtttiocos  de  toda  oíase  qM  piiedw  uxogurse 
fiOtt'  ella. '  ' 

'  £Sempre  que  convenga  4  loa  píopietarios,  y 
Jo  reclamaren,  se  hará  constar  al  estado  de 
sos  fincas  antes  da  que  sean  ooapadas,  con  1*0' 
laeiÓD  í  cnalquiera  circunstancia  que  pueda 
ofirecakteda,  oaandoae  trate  de  valorar  ios  da* 
pj^  en  ellas  (Kasionadoa.,  Para  estos  reconocí- 
lOtBittos  aa  cit»r&  al  propietario,  y  de  no  conco.- 
irxir  sele  ramitirA  copia  del  acta  .qne  solevante. 
.  Art.  70.  Cuando  loese  posible  £jar  da  ante- 
'mano  al  tiempo  y  la  importancia  de  la  ocupa* 
cidn  tenipozaI,.8e  íntentarA  nn  oonvanio  con  toa 
]?ropíetarioe  acerca  del  importe  de  los  perjui* 
aÍ0S  j-  de  la  cantidad  A  qua  ascienda  la  indemni- 
«aclon.  Con  este  objeto,  el  ingeniero  comisiona- 
.do  determinará  la  suma  que.  oonaidere  justa,  de 
acuerdo  con  al  comisario  de  obras  del  Arsenal 
A.  al  comisario  interventor  de  la  provincia, 
qoieiies  harán  la  oferta  de  ella  al  propietarioa 
dándole  el  plaao  de  dies  días  para  que  contaste 
lisa  y  llanamente  ai  1»  acepta  ó  la  rehusa. 

Art.  71.  Caso  de  aceptación  se  hará  el  pago 
de  1*  cantidad  ofrecida*  j  la  finca  podra  ser 
^npada,  desde  luego,  sin  que  tenga  dereobo  el 
propietario  á  hacer  reoljamaoi&iL  algona. 

£a  éste  no  contestare  por  escrito  en  el  pluQ 
mancado,  se  entenderá  que  acepta  el  onraci- 
nalen^Q  iUoho  y  se  ocupará  la  finca  previo  el 
mxo  da  la  cantidad  citáida. 
.  fio  aceptara  el  ofrecimiento,  se  procederá 
ea  los  términos  qne  marca  el  parraio  tercero 
del  aritculo  siguiente.  ■ 

Art.  73.  Cuando  no  fosee  posible  sefialar  da 
Antemano  el  tiempo  y  la  importancia  dala  ocu- 
pación temporal,  A  I<m  dafioa  qae  con  ella  se 
pudiera  cansar  á  la  finoa,  se  intentará  por  el 
medio  qne  se  expresa  en  el  art.  70  un  oonvMiio 
con  el  propiatano'  para  fijar  una  cantidad  alia* 
4&  suficiente  á  responder  del  importe  de  laúi* 
dexnnixación. 

-  Si  hubiese  ftonerdo,  se  consignará  en  la  Caja 

£aneral  de  Depósitos  ó  sucursal  de  la  provincia 
i  cantidád  ooorsuda  hasta  qae  terminada  la 
DoitpafiAn  puedan  apreiáarae  los  dafios  eon 
.'e)cac.iítnd. 

Si  no  lo  hubiere,  se  nombrarán  }for  las  partes 
ioterfsadaa  peritos  para  determinar  La  suma 
qn^deba  depositarse,  procediéndose  en  (¿rmi* 
nos  aoálogos>á  los  que  se  fijan  en  el  párrafo  se* 
jfundo  dal  art.  55. 

Art.  73.  .  Terminadas  las  obras  sn  totalidad  , 
6  ^  la  parte  que  afeoten  á  las  fincas  ocupadas 
temporalmente,,  se  procederá  á  fijar  la  indem- 
nifiacidn  que  en  definitiva  haya  de  abonarse 
laocnpación,  deterioros,  danos  7  parjaioios, 
VñteB(áAdoae  á  este  fin  nn  convenio  con  el  pro- 
pietario en  los  términos  que  establecen  la  ley  7 
este  reglamento  para  caaos  análogos  da  la  ooa- 
M^Aa  .pei;«iaaiMnte. 

i«  «Ir  propietario  rehusare  la  avenMVua,  se 
.  hará  1*  tasación  por  peritos,  en  los  mismos  tte* 
minos  prevenidos  en  la  sección  tercera  del  tl- 
Inlo  II  de  la  ley  7  artículos  correspondientes 
4d  este  reglamentOj  hasta  ultimar  el  expediente 
wja  vía  gobernativa  ó  en  la  contenciosa. 

Lae  tasaciones  en.  los  casos  de  ocupación  tem* 
porriiM  ffvfezirán  siempre  A  la  apreeiacidn.de 
■  .40>  ywtdtmi wi  toa  qna  el  propietane  ha  dtift^ 


de  percibir  por  las  rentas  vencidas  durante  U 
ocupación,  agregando  además  los  perjuicios 
causados  en  la  finoa  ó  los  gastos  que  suponga 
el  restituirla  á  su  primitivo  estado  de  prodno* 
Ción.  ' 

Nunca  deberá  llegar  la  tasación  de  una  ocn^ 
pación  cualquiera  á  representar  tanto  como  al 
valor  de  la  finca.  La  Administración,  sn  el  caso 
de  que  la  tasación  de  los  .perjuicios  le  paresca 
excesiva,  podrá  pedir  la  valoración  de  la  expro- 
piación completa  por  los  medios  que  esta  le7 

S reviene  y  optar  por  ella,  siempre  que  no  exea* 
a  su  importe  en  una  mitad  del  de  aquéllos. 
Art.  74.  En  los  pagos  que  hayan  os  hacerse, 
y  para  los  depósitos  qae  hubieren  de  constituir- 
se con  al  objeto  de  satisfacer  las  indemnisacio* 
nes  por  ocupaciones  temporales,  se  sujetará  U 
Administración  de  Marina  á  lo  preceptuado  «d 
el  cap.  y  de  este  rej^lamento  respecto  á  las  oca- 
paciones  permanantea> 

Cuando  dichos  pagos  ó  depósitos  deban  ha- 
cerse por  concesionarios  ó  contratistas  de  lae 
obras,  el  comandante  del  Arsenal  ó  el  de  Mari- 
na de  la  provincia  adoptará  las  disposiciones 
oportunas  para  que  sa  verifiquen  por  los  inta- 
resados  con  sujeción  estricta  á  lo  que  se  previe- 
ne en  la  ley  y  en  este  reglamento. 

Art.  76.  Las  i^opiedades  particulares  se  ha- 
llan también  sujetas  á  la  servidumbre  qna  sa 
previene  en  el  caso  8.*  del  art.  55  de  la  ley. 

La  Administración,  los  concesionarios  y  los 
contratistas  .podrán  extraer  de  dichas  propie- 
dades los  materiales  de  toda  especie,  que  en  lais 
obras  hubieren  de  emplearse,  bien  se  hallen  di- 
neminados  por  las  heredades,  bien  ten^a  qae 
ser  sn  extracción  objeto  de  una  explotación  re- 
gular. 

Art.  70.  En  todos  los  casos  del  articulo  an- 
terior, se  abonará  al  propietario  lo  que  corres- 
ponda por  ocupación  temporal,  al  tenor  de  lo 
que  respecto  de  este  punto  se  previene  en  los 
arts.  68  al  74  de  esta  reglamento. 

Se  abonará  además,  n  asi  procediere,  el  valor 
de  los  materiales  utilizados  ó  extraídos  con 
arreglo  á  las  prescripciones  «ontanidas  en  loa 
artlcolos  siguientes. 

.  Art.  77.  (Cuando  de  na  terreno  de  propiedad 
particular  hubiere  de  extraerse  guijo,  grava, 
arena,  tierra  ú  otros  materiales  ahogos  á  as- 
tes  para  la  ejeoneión  de  una  obra,  ]a  necesidad 
de  la  extracción  se  pronunciará  por  el  coman- 
dante del  Arsenal  ó  el  de  Marina  de  la  provin- 
oía.  después  de  seguir  lo  más  sumariamente  pt^ 
sible  trámites  análogos  á  los  que  se  previenen 
en  6l  art.  58  de  la  ley  7  69  de  este  reglamento. 
En  tos  casos  del  presente  articulo,  sólo.sepa* 

f;ará  por  indemniaaoión  la  correspondiente  á 
os  dafios  T  perjnieioe  qne  se  ocasionen  en  el  te> 
rreno  por  la  extracción  da  ios  matarialas,  pero 
nada  se  abonará  como  valor  de  los  matarialas 
mismos,  mientras  no  se  pruebe  clara  7  termi- 
nantemente por  el  propietario  que  con  anterío* 
ridad  á  la  aprobación  del  proyecto  de  la  obra  se 
explotaban  de  un  modo  regalar  para  el  ejerci- 
cio, de  una  industria  cualquiera  por  el  que  se 
pagara  la  correspondiente  contribución. 

No  bastará  por  lo  tanto  para  declarar  proce- 
dente el  abono  del  valor  ue  los  materiales,  el 
qne  en  algún  tiempo  ha7an  podido  ntilisarse 
vto»  eon  permiso  del  dnefio  A  mediiuite  una  te- 
tribaetón  cualquiera. 

Art.  7&  Cuando  proceda  el  abono  del  valor 
de  los  materiales,  seg&n  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo anterior,  se  fijará  el  precio  de  la  unidad 
por  procedimientos  análogos  á  los  ya  estable- 
blecidos  para  graduar  la  indemnisaeión  cortea* 
pendiente  A  la  ocuvaciÓR  temporal,  llevándose 
ooeniA  ^or  los  meuos  que  se  convengan,  entre 
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IftB partas,  del  número  de  nsidaiies  qne  se  ex- 
traiga wrft  abonar  tu  importe  al  terminarse  las 
obras  o  en  los  plasos  y  forma  qne  se  estipule. 

A^t.  7S.  Oaando  hubieren  de  recogerse  pie* 
dpu  A  eantoB  aneltos  dé  nn  predio,  se  declara^ 
f  4,  como  OH  loa  HasoB  del  artioulo  il,  la  necMi* 
aa<í  -iri  i'pta  operación. 

La.  i¡iíi''uüi\,:&cióa  &  favor  del  propietario, 
compreuJf  r¿  siempre  los  deterioros,  qne  en  la 
beredad  pndieran  ocasionarse  con  el  acarreo  de 
loa  materiales  á  por  oualqtiier  concepto,  est&h* 
Aoee  jboF  ia  ú^mAa  en  lo  qae  concierne  a  la  in- 
demcíxBcióc  y  al  valor  de  los  materiales  &  lo 
q,iiB  proceda  e^gún  lo  qne  se  previene  en  el  ar* 
tíonioantenfit'. 

Arfr.  80.  Si  fuere  preciso  abrir  canteras  en 
algtina  propL<^iíad  para  emplear  en  las  obras-la 
plétora  que  prodnzcan,  declarada  qne  sea  por 
oí  tompLudante  del  Arsenal  6  el  de  Marina  de  lá. 
provincia  ia  uBceaidad  de  la  extracción,  en  iév 
minos  análogoe  L  lo  prevenido  en  el  art.  77,  se 
oenjiaíA  4l  tp^líMio  qne  sea  neoesariio,  y  sólo  se 
Abonar  A  ál  diiéfl6  lo  qae  corresponda  por  la  ocn- 
pación  y  los  dafios  y  perjQícios  cousigüietates. 
Para  qne  proceda  el  abono  de  los  kaateriales 
qne  bc  «x^trp.ÍE^au  denna  finca,  deber& aoreditar 
el  jiropiotnrici  <;uanto  i  este  propdnto  96  preB* 
orjljc  en  el  prt.  t)l  de  la  ley. 

Arb.  81.  Si  en  la  época  de  la  notifioaelAn  qne 
al  dueño  ee  baga  de  la  necesidad  de  piedra  de 
3119  terreTioü  pura  la  ejecnción  de  tina  obra,  se 
entfiiitrar&n  bu  ellos  canteras  ya  ábiertas  y  en 
explotación,  con  anterioridad  &  la  misma  ¿íK>ea« 
yMceditaso  el  propietario  que  necesita  los  pro* 
onbtDtt  para  su.  ubo  partienlar,  procederá  el  abo* 
no  do  lo»  uintorialeB  ntilisadOB,  cnyo  valor  Bé 
apreciará,  y  pagará,  por  medltiS  anuogtoB  ft  loB 
designados  an  al  art.  78. 

AtümiHmio  &e  abonará,  el  valor  de  la  piedra  en 
el  oMD  de  que  la  explotación  de  las  canteras 
BODBtítnya  para  sn  propietario  nna  indnetria 
por  la  qne  pague  el  impuesto  correspondiente^ 
siempre  que  ambaB  circnnstancias hayan  tenidó 
Inffar  antQs  dfe  la  notificación  de  la  necesidad 
de  lu3  materiales.  El  propietario  abaetecerA  lAB 
obrae  da  la  piedra  qne  se  necesite,  y  Be  le  paga* 
r&  por  unidad  lo  qne  se  óünvenga  con  él,  con  tal 
dequo  no  fixeefla  del  precio  qne  aqnélla  tnvidra 
BU  el  xaercadúL 

Art.  Bi  ni  dxtefio  de  la  cantera  no  pudiera 
BtLTtír  &  las  obras  en  la  medida  de  bus  necesida- 
des, se  hará,  la  explotación  por  cuenta  de  las 
mismas,  abonándose  i  aquél  ana  indemnisaoión 
que  k  fftlta  de  con-venio  entre  las  partes,  se  jns' 
tíficatá  por  prácticos  nombrados  por  éstas.  Bü 
lie  üi?r.'ordia  decidirft  el  oapit&n  general 
del  Dfiparbameiuto,  previa  la  audienoia  de  loB 
interaeadoB  y  de  los  fnncionaries  faoultativoa 
qvé'oíea  opórtuno.  La  prdvidenoia  del  capitán 
gfíüMí'tt.i  serA  ejecntoria,  salyo  el  recurso  al  Mi* 
ni»térío  de  MHina,  onya  reBolnoión  será  de* 

i*Art.B8.  EtjuitlpreeioAqueserefierftelar- 
t[Mto'*.iiteTÍér  Be  har  A  teniendo  presente: 

I."  Til  precio  ^oe  la  piedra  de  la  oaateca  de 
que  ae<  trata  tañera  en  el  mercado  onandó  se 
hÍ7P  oí  proyoi^to. 

•2."  L[i=i  utiliiades  qne  oon  diiAo  presto  ob* 
tuviere  ol  propietario. 

7  8*'^  M  mt*it)  en  que  al  flnalii»r  el  aerriolo 
bábiese  qtiedado  la  cantera,  asi  con  relación  A 
BUS  prodoctoa  probables  ulteriores  como  A  las 
cironnfltu.Tii:ÍKn  da  su  explotación. 

Art.  84.  Para  la  extracción  de  matetíales 
i^««KHaixi4n^raoÍAn7Coii«evvaeión  de  las 
obras  denlaradae  de  atilidad  náblica,  podrán 
fiq^piusa  ea  todo  ó  en  porte  las  canierae  qne 
PCPtonoKA.  niedUnte  loe  trAmitee  y  forma* 


HdadMpreTenidasporlaoeapwsMafWAiBMe. 

DI8F0SICIÓK  TaA9SITOaiÁ.  '  jis.'"- 

Si  A  la  publicación  deeate  i  aglaainahijiiiliie 
fle  algún  expediente  eigniendo  loa  irántai  4e 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879«  se  paéaid  efa  el-a» 
tado  en  que  ae  halle  por  el  grobemmdaBÍ  titít  U 
la  provincia  al  oapitán  |i  riiiiii  iil  iTbI  Fiiiiei  Ib— in 
to  respectivo,  con  objeta  de  qae'  oontúAe  sb 
tramitación  con  arreg^  41m  ilinBwíeiuwwBtiB 
preceden.  -.s.  •> 

Madrid  19  de  rnTirnin  fln  IfTtl  tii»Mniiiii 
S.  M.-José  María  de  BerAageo  (emetímí^ 
Marzo.)  ■  ...  ,-   -  . 

FERROCARRILES.— fAvtceeíAi  d  lot  «(«M^ 
R.  0. 29  Jallo  dletaado  dIsposieltHMS  j  Tégiu  vu» 
•viten  en  lo  porible  los  ateatadoa  conimMiíMwM 
trenes  en  maroha.— Aparatos  de  aviao.— Oomiaka» 

ciones  entre  loe  compartlmientae  Víb4b»^«« 

las  estaciones.— Cierres  interiorea.— Cü^cntacmala* 
terior  &  lo  largo  de  todo  al  tren. 

(Foir.)  «limo.  Sr.:  Visto  el  expedient^nsteei* 
do  para  diotar  disposioiones  y  reglMrqae  aeifiaB 
en  lo  posible  los  atentados  conicw  vnjsrosw 
trenes  en  marcha,  de  loe  ferrocarriles:- 

Vista  la  amplia  información  praetioada«oa 
este  objeto^  en  que  han  sido  oídas  las  DiHsioaflB 
é  Inspecciones  de  ferrocarriles,  y  -la  'fíupftifti 
ejecutiva  de  las  Oompaftlaa  eonoesieotiriaB  di 
estas  obras  j  de  su  flervioio:    ■  . 

Visto  el  dictamen  de  la  Junta  «cflWttiva'idB 
Caminos,  Canales  y  Pnertoet  ■' ''  ^  . 

Vista  la  proptiMta  fondamenteda-de-esa  J& 
rección,  conforme  en  lo  esenoial  con  «1  pieñta^ 
do  dictamen: 

Considerando  qne  con  arreglo  A  lo  dispuerto 
en  el  artículo  86  del  pliego  de  oon^edoM*;^' 
neralea  para  la  concesión  de  los  ferTocanolMiM 
servicio  general  de  16  de  FebreFO  de  ÍSS&«i4ev 
bierno  estA  facultado  para  diotar  düipoiiroIflBBB 
sobre  policía  de  la  explotación  de  eata  dli^  dcr 
obras;  y  las  Empresas  obligadas  A  obsetva^.lü 
contenidas  en  las  leyes  y  reglamentos  de  policía 
al  tiempo  de  la  oonoealon,  asi  oomo  las  qne  pos- 
teriormente se  adoptaren  oemtt  «igtar-^Bwrti 
deswvioiq:  '  ' 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en■allambrel•-BB^ 
na  fiegente  del  Beino,  se  ha  ser /ido  dirtar'w 
disposiciones  siguientes:    ■  ■ 

1.*'  En  todos  los  ooohee  de  oofWMtfnnew* 
independientes  de  los  trenes  de  TiajwOB'ee^tf^ 
talarán  aparatos  de  aviso,  sea  el  ctAotvi^^* 
Prndhome,  sea  el  de  aire  oottiprimide  dé  WM' 
tinghonse,  ó  onalqniera  otro  anAlogos  ^«"feP' 
mitán  A  los  viajeros,  en  caso  de-  aooidenfti  ly 
mar  la  atención  de  los  empleadee;'  Imb  ^''f'íi 
saB  de  ferroearrileB  propondite  wnt'^lphaWJaB 
nn  mes,  desde  la  pnmioaeíón  de nAs  Beal 
en  la  Gaceta  de  ATatirMl,  al  sistema'  qoe  O""''?*^ 
ren  preferible;  y  ana  ves  aprobado  por-ei«^ 
bierno,  se  reglamentarAn  sv  instalaomiy-M 
empleo,  y  se  determiaarAel  oorreotivc^M  m9* 
da  laMMinerBe  A  1<mi  viajero»  que  biciWM»  afv 
indebido  de  la  señal  de  alarma.  ^  '  ,  ^ 

a.*  Seestablecerito  oomaiiicaoioiiosin'^'r 
entre  cada  doB  cempardn^enfaoeicoiitig«>>a^ 
un  mismo  coche,  en  Jos  de  primeni  vde^sffaua 
clase  que  no  la  tengan,  por  media  «e^MB^^g 
protegidas  oon  oriatalei  ó  coa  r^lln  ■u'»^" 
ancha,  colocadas  en  la  mitwt-eoperiordAiM*^ 
bleroB  divisorios.  '  _iJij* 

Las  Inspeoeioues  de  ferroearrilesj  deaeBBWw 
oon  las  OompaUas.  |Hrop<HaidrAn  A  la  ^^rSz 
general  de  Obras  públioaa  •iaMmadeww 
eU  aplioaoión  A  los  respeotivoe  ceelH^  «e 
linea,  y  el  (IsKo  dentro  del  oul  M^téi-^at»» 
nr  la  reforma.  -  •  -^^^^ 
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m  Mi  i  TÍfíImniíi  nn  Un  estaeicatefl,  4  lalloga- 
OftdA  Im  trenee,  no  se  limitará  al  lado  del  an- 
dAn,aiiui  Qa«  será  extensÍTa  también  al  opnes- 
te;jé^''ui»bndo  se  ampliará  safioientemen- 
Aé.  Oñ  ai  prono  objeto  m  si^ifioará  al  Minia- 
«vifl  da  ia  €U»oeniaoÍón  la  conTeniencia  de  que 
W  flw*d>>  «ítíI,  ai  llagar  los  trenes  á  laa  eata* 
*ammm,mipÍA  «nbot  costados  de  los  mismos;  7 
d»  aoaar  «ato  iiosiMe,  atienda  preferentemente 
A^HMfilamaa-  del  eostado  opassto  al  andén. 

4.*  Las  Compañías  establecerán,  en  anfioien.- 
to-sAfaMN  de  coches  de  primera  y  de  sef^nnda 
t^mmtymk  todos  loa  da  lojo,  cierres  interiores 
especíales  enya  llave  se  facilitará  al  viajero 
que  lo  solicite^  previo  pago  de  los  asientos  que 
u  puapartimiento  correspondan. 
^  51'  £as  Inspecciones  del  Gobierno,  oyendo  4 
MA-Gompafiias,  propondrán  á  la  Dirección  ge- 
mmeemí  áe  Obras  públicas,  y  ésta  fijará,  los  pla- 
Db  d»tro  de  los  cuales  deberán  quedar  esta- 
MAeídás  las  reformas  prescritas  en  las  disposi* 
eionee  anteriores. 

•  Sr.^  Ba  invitará  á  las  Compafiias  de  ferroca- 
T*"'"'  prinuro,  á  ^ae  prosigan  y  desarrollen  los 
BMsaqríiB  ■  «mpcendidos  por  algunas  de  ellas,  po* 
niendo  alaarvieio  diversos  tipos  de  coches  que 
penoaütan  la  oiroulacién  interior  á  Jo  largo  de 
todo  el  teaiu  afondo,  4  que  estudien  y  adopten 
lim  <HipQSÍBÍo»e>  ofntveaisntes  para  que, sin  per- 
jMiawMms  intereses*  pueda  suprimirse  la  re* 
visión  de  billetes,  durante  la  noche,  en  los  tre* 
mM^msoreha. 

De  Beal  orden,  «t«.— Madrid  2Si  de  Julio  de 
IfiSI^M^sasa^—Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
UioML»         80  Julio.) 


«lOOCmADORBB  DE  ULTRAUAR.-R.  O.  18 
MloaMÉCenlaadeel  Kmite  del  número  de  proeii- 
ndonsa  Aonionne  á  las  dispoBicíones  antiguas, 
ntraaniifaslttaji  procuras  como  oficios  enajena^ 
¿e.la.  (3>roo«,  j  determinando  lo  que  ba  de  ha> 
.  i«  p&ra  proceder  al  aumento  de  las  plazas  de 
Éersiraero.- 

-íUwKuua.)  «Vistas  las  cartas  oficiales  del 
A0b«niftd0r  «eneral  de  Caba  de  20  de  Marso,  8 
y  9  Ae  Abril  ultimo,  dando  cuenta  de  las  solioi- 
ttidAs  4e  1m  procuradores  de  los  Jusgados  de  la 
firtbaa»  en  súplica  da  que  se  revoque  el  acuerdo 
del  Tribunal  pleno  de  aquella  Audiencia,  que 
4^  en'BB^tenso  lo  relativo  al  ejercicio  libre 
wila'jarafesián  de  proourador,  eoutenido  en  la 
teminlMita  do  6de  Enero  úIfcimo,4  iastanoia  de 
Im  ^  Í4  Aadiencia,  que  son  dueños  ó  adminia- 
tndores  de  ofloios  enajenados,  hasta  que  el  G-o* 
faíérvo  fiasolviese  Ja  aoíioitud  de  éstos;  y  remí- 
tieasde  otrai  iwtanoia  de  los  proonradoree  de 
KataniaSf  propietarios  de  oficios  enajenados, 
«sB^Iioa  de  qne  se  suspenda  el  tit.  XVII  del 
eaidttado  UI  d«  l«  expresada  Compilación,  poor 
e«wr  qa«  el  declarar  libre  el  ejercicio  de  la  pro- 
fi»i4ix-4*  piroeurador  ataca  los  derechos  adqoi- 
máma  «d  amparo  de  las  leyes  de  Indias  de  los 
adqairiervi  sus  oficios  por  titulo  oneroso: 

Vista  otra  comunicación  del  presidente  de  la 
juaJisMiia  dala  Habana  dandoouenta  delacuer- 
4b  dat.Xiiibon*L  pluro,  que  dispuso  siguieran 
hterpcMundoree  de  la  Audiencia  y  Juagados 
<WnM8f<ftsn4o  su  funciones  como  ha^a  aqi^ 
ifiMitoli  no  se  resolviese  la  instancia  que  ele- 
nrwt  á  este  Uinisberio  los  primeros: 

Vista  otra  comunicación  del  presidente  de  la 
AnUsMis  de  Puerto  Principe  elevando  instan  - 
MM'4o  Varios  procuradores  de  dicha  ciudad, 
píxqíiaftarios  4eeficio8,  en  que  solicitim  lo  mis- 
vbi.qitf  Ise  de  JUatacias,  y  de  otras  personas 
SMLfsdeKwles  confieran  plaaas  de  proonradw 
y  4«e  sea  ilimitado  su  número: 


Besoltando  que  por  Seal  orden  de  15  de  Abril 

último  se  accedió  á  la  solicitud  de  los  procura- 
dores de  la  Audiencia  de  la  Habana  declarando 
que  las  disposiciones  relativas  á  la  organisa- 
ción  de  los  procuradores  de  los  TribacaTes  con* 
signadas  en  los  capítulos  I  y  IIX  del  titulo  XVII 
de.laComi>ilación  de  las  disposiciones  orgánicas 
de  la  administración  de  justicia  de  5  de  Bnaro 
último  son  y  deben  entenderse  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  por  los  procuradores 
de  la  Audiencia  de  la  Habanac 

Besultando  qne  por  Keal  orden  de  27  de  No- 
viembre de  18£tí  se  dispuso  que  los  procuradores 
podían  ejercer  su  oficio  donde  lo  tuvieran  por 
convenieute,  siempre  que  reúnan  las  condicio- 
nes de  aptitud  y  presten  la  flanu  necesaria» 
salvo  en  los  Tribunales  ó  Juzgados  en  queexia- 
tan  oficios  de  proourador  enajenados  de  la  Co- 
rona: 

Considerando  que  aunque  en  principio  no 
puede  ponerse  en  duda  la  conveniencia  de  que  . 
el  número  de  procuradores,  supuesta  la  necesi- 
dad de  elioa.  sea  ilimitado,  como  lo  es  el  de  los 
abogados,  aeben  armonizarse  todos  los  dere- 
chos, y  por  tanto,  respetarse  el  de  los  duefios  de 
oficios  que  los  han  adquirido  por  titulo  oneroaoi 
mientras  el  Estado  no  decrete  la  reversión, pre- 
via la  correspondiente  iudemnisaoióm 

Considerando  que  según  el  art,  141  da  la  Keal 
cédula  de  80  de  Enero  ae  1855.  hasta  tanto  c[ae 
se  hayan  consumido  en  cada  Juzgado  ó  Audien- 
cia los  citados  oficios,  no  puede  considerarse 
ilimitado  el  número  de  procuradores  en  la  mis- 
ma AudiCDcia  ó  Ji^gado;  disposición  confirma- 
da por  la  Keal  orden  de  27  de  Noviembre  de  18S2 
antes  citada: 

Considerando  cine,  según  declaró  la  Beal  or- 
den de  15  de  Abril  último,  las  disposiciones  re- 
lativas á  la  organización  de  los  procuradores 
consignadas  en  la  Compilación  de  5  de  Enero 
próximo  pasado  no  tienen  efecto  retroactivo  ni 
pueden  perjudicar,  por  tanto,  derechos  adqui- 
ridos; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Sai- 
na Segante  del  Keino,  de  acuerdo  cou  lo  pro- 

Snesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido 
ectarar  que  dichas  disposiciones  deben  enten* 
derse  sin  perjuicio  de  los  expresados  derechos  y 
disponer  en  su  consecuencia: 

1.  "  Que  en  las  poblaciones  donde  exista  al* 
gún  oficio  enajenado  de  procurador  y  no  se  ha- 

Ía  creado  Audiencia  de  lo  criminal  o  anmenta- 
o  el  número- de  Juzgados,  no  podrá  ser  ilímita* 
do  el  número  de  procoradores  mientras  no  se 
reviertan  al  Estado  los  citados  oficios,  atenién- 
dose á  lo  dispuesto  en  el  art.  140  de  la  Seal  cé- 
dula de  90  de  Enero  de  1855  cuando  alguno  de 
ellos  se  extinga  ó  revierta. 

2.  "  Que  en  las  poblaciones  donde  e^ta  al- 
gún oficio  enajenado  de  procarador  y  ae  haya 
creado  Audiencia  de  lo  criminal  ó  aaméntado 
el  número  de  Juzgados,  será  preciso  que  se  ins- 
truya expediente  por  la  Audiencia  territorial 
respectiva  para  acreditar  la  necesidad  y  utili- 
dad para  el  servicio  público  del  aumento  de 
plazas  de  procurador. 

T  8."  Que  sólo  en  las  poblaciones  donde  no 
existan  oficios  de  dicha  clase  será  .ilimitado  al 
número  de  procuradores,  previas  las  condicio- 
nes de  aptitud,  oapacidad  y  fianza  qne  para  ob- 
tener el  cargo  exige  el  cap.  III  del  tít.  XVII  de 
la  Compilación  de  6  de  Enero  último. 

Lo  que  de  Beal  orden,  etc.— Kadrid  18  de  Ju- 
lio de  1891.— Fal^ié.— Sr.  Director  general  de 
Gracia  y  Justicia  de  este  Ministerio.»  (0ae.  SO 
Julio.) 
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INSTRUCCION  PÚBUOA  EN  ULTRAHA.R.— 
(BamáadA  VtUrinaria  tn  C^uIm.)— R.  D-  20  Julio  >o- 
DM  proTisión  de  varias  plaaas  que  resultan  vacan- 
tea  en  dicho  eatabtodmfeDto  da  enseñansa. 

fÜi.TBAMAE.)  «Articulo  1,*  Para  daronmpli- 
miento  &  lo  prerenido  eo  el  art.  12  del  Beftl  de- 
creto de  27  de  Junio  de  1890,  y  proveer  las  cuar 
tro  plasaB  de  oatedi&ticos  nnmwarios,  la  de 
profesor  auxiliar  y  la  de  ayudante  de  olasea 
prfcotioas  que  resaltan  vacantes  en  la  Esonela 
de  Veterinaria  establecida  en  la  oa^iital  de  la 
provincia  de  Paerto  Principe,  de  la  isla  de  Oa- 
oa,  fle  abrexuL  uononrao  entre  los  catedr&ticoa 
niuneracios  y  loa  profesores  auxiliarea  y  aya- 
dantas  de  las  Escnelaa  de  la  Peninsnla. 

Art.  2.*  Podrin  solicitar  las  plaaas  de  oate- 
drátioos  nnmerarios  vacantes  en  la  Escuela  de 
Paerto  Principe,  además  de  los  qoe  tengan  esa 
oategoria  en  las  de  la  Península,  los  profesores 
auxiliares  de  las  mismas  que  desempefien  ifla* 
aas  ganadas  por  oposición  y  lleven  ocJao  años 
por  lo  menos  do  buenos  servicioa  en  eÜaa<  Serán 

5 referidos  loa  que  posean  el  titulo  de  lioencia- 
o  en  Farmacia  ó  Medicina. 
De  entre  los  que  no  reúnan  ese  número  de 
años  de  servicios,  y  en  sa  defecto,  de  entee  loa 
ayudantes  de  clases  prAoticas  que  lo  aoliciten 
y  tengan  la  indicada  antigüedad  de  oches  afloa 
se  elegirán  los  qne  reúnan  mejores  condiciones 

Sara  cubrir  la  plasa  de  profesor  aaxiKar  y  la 
e  ayudante  de  clases  prácticas  vacante  en  di- 
cha JSscuela  de  Puerto  Principe. 

El  plaso  de  este  concurso  empeaará  á  contar- 
M  desde  la  publicación  del  presente  decreto  en 
la  Oaceta  de  Madrid,  y  se  dará  por  cerrado  A  los 
treinta  y  cinco  días. 

Art.  8."  Si  por  este  medio  no  se  consiguiera 
la  provisión  de  las  mencionadas  plasae,  se  pro- 
veerán laa  qne  resolten  vacantes,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  art.  18  del  Beal  decreto  de  27 
de  Junio  del  afto  último.»  (S.  D.  2B  Jnlio  ISBl.— 
9ao.81id.) 


FERBOCARRII.E&— (JlifMiflfW  aftett»  al  §«rvieio 
áé  DiüUiona.y—YL  0. 39  Julio  precisando  las  atrlba- 
ciones  que  han  de  tener  j  las  foncioses  que  deben 
desempeSar  los  logenteros  de  las  Divisiones,  asi  los 
incenlerosJelM  como  los  encargados  de  eervioios 
especiales  a  sus  órdenes» 

(FoH.)  «...8.  M.  «1  Bey  (Q.  D.  0.),  y  en  su 
nombre  la  Beina  Begente  dial  Buno,  ha  tenido 
á  bien  dictar  las  sigoientes  reglas: 

Primera.  Los  ingenieros  de  Caminos,  Gána- 
les y  Puertos,  afectos  al  servicio  de  las  IMtísío- 
ziei  de  ferrooarxiles,  se  comunicarán  directa- 
mente con  las  Empresas  concesionarias  de  lineas 
en  oonstrnceión,  para  todo  lo  que  ae  refiera  á  la 
ejecución  de  las  obras  y  á  la  vigilancia  qae  de- 
ben cjeroer  con  arreglo  at  art.  8.**,  párrafo  coar- 
to de  la  inatrocoiÓB  aneja  al  reglamento  de  28 
de  Jllayo  de  1878,  dando  ooenta  uinganiero  jefe 
de  las  diaposicionea  qoe  adopten  para  el  oompU- 
miento  de  dicho  articolo.  Si  las  umpreeas  con- 
cesionarias no  se  conformasen  con  las  decisio- 
nes del  ingeniero  encargado,  podrán  acudir  al 
ingeniero  jefe,  el  ooal  adoptará  las  medidas 
qoe  procedan  dentro  da  sos  átribooicates,  dando 
ooenta  á  la  Soperioridad,  d  en  otro  caso,  pro- 
pondrá á  la  misma  las  qoe  crea  qae  deben  adop- 
tarse. 

Iguales  deberes  y  atribooionea  tendrán  loa 
ingenieros  meoinioo*  de  loe  Divieionesi  pora 
todo  lo  referente  á  la  inapeocidn  del  material 
móvil  qoe  deba  adqoirirse  con  destino  á  laa  li- 
neas en  eonatroocion. 

^Xtaa  valoraciones  de  la  obra  «geeatada,  cuando 
fa¿)Sfioonxio  oonooerUi  pora  mw  aféetoa  deftbo- 


no  de  subvención  ú  otros  oualaaqujeoÉí'MIfi 
marán  y  autorisarán  por. loa  ÍnaBBÍaBos*aM 
^ados  del  servicio,  con  el  V."  BC*  Ati- ingiaiSan 
jefe  de  1»  División. 

Segunda.  Terminadas  2aa  obma  *jl  oaoatea» 
oión  con  arreglo  á  los  pUegoa  da  ooaldiaio»os,is 
hará  constar  ael  el  ingesi&ero  «beovslidD  M 
servicio  en  oomanioaoión  «1  ing— iüte  jM^  ib 
lo  cual  no  deberá  éste  ptoeedor  ai  MiBanosáaiu 
to  definitivo  de  las  obras  ni  4  exáendsr  oi-aate 

£ revenida  en  el  art.  24  del  rasluneBfeD  dsMds 
[ayo  de  1878.  Las  actas  da  reconocimiaaáe  ea 
que  se  declare  que  puede  abxiroe  la  linea  A  ii 
explotación  serán  firmadas  por.  «1  ingenisre 
jefe  y  por  los  ingenieros  enoargadoa,  &  bbdi» 
^ue  la  Superioridad  no  hayor  deoxguiade  otna 
ingenieros  para  hacer  la  racepetóc  de  ia  lútea. 

Tercera.,  Los  ingenieros  de  OaDÜnos  jBiustt- 
gados  de  este  servicio  en  loa  DiviaioMB  dans- 
oharán  por  ai  tfidos  los  aaontos  xDiaeisasmi 
con  loa  articuloa  12, 18, 14, 15,  IflB,  168,  IfiáriS 
del  reglamento  de  policía  d»  ferroott'ritoaaiito- 
bado  en  8  de  Septiembre  de  1^8*  entoftditeaaM 
directamente  para  ello  con  loa  .alaaldaa  y  osa 
los  jueoee  municipalee. 

Cuarta.  L(»  expresados  íngAnieroa  de  0sai- 
noa  y  loa  mecánicos,  evaooorán  loe  iaieraiB 
qoe  pidan  á  las  Divieiones  de  £evroearrilssl«i 
autoridades  judiciales.  Estos  infocinas^  oaa  al 
V."  B.**  del  ingeniero  jefe,  aerto  XMaitidiM  por 
el  mismo  á  laa  autoridades  jadioiahia  ^pe  ha 
hayan  reclamado,  ain  panoioio  da  qaadaahAin- 
geniero  jefe  emita  adeaaas  ra  ürfonoe  pm^i 
cuando  las  oirounstanoias  dal  .aaiiB.to  asl  toan- 
jan  á  su  juicio,  pero  en  esie  oaao«e<anpedlHá 
copia  literal  del  informe  emitido  por  faia  isg»- 
nieros  encargados. 

Quinta.  Las  reclamaciones  on?»  conaniaKu> 
al  artioplo  104  del  reglamcmto  ae>  poUel»  da  A- 
rrocarriles,  se  oonaignen  ,ea  l«s..lihtoa  6  aagif- 
troa  de  cada  estaoióni'asl  como  Isa  wae  saiasa- 
ban  directamente  en  laa  Diviaionea.de  feAoaa- 
rrilee  coa  motivo  de  la  «xplotaoiÓB  tácoM-O 
de  la  administrativa  y  mercaaiUl,  serán 
informadas  por  los  ingeniaros  de  Oamioo^^ 
los  meoánicoa  anoorgodoa  áti  jMrñfáoit:SBe«i 
cada  caso. 

Sexta.  Loa  dAt<M  eatodiatioos  qiM  dabaa  a» 
miniatTAr  laa  Diviaiopea  de  fqBroaafftilea»*'» 
arre_glo  álae  dieposioionea  vigmtaa;¿Alw4* 
se  diotui  en  lo  anoesivo,  deberán  ser  •otoaM' 
dos  con  la  firma  dA  loe  ingwiieroa  da  GasamoaA 
de  loa  mecánicos,  aogún  u  awvioio  á  qa*aa.te> 
floran.  '  -.  '  .¿ 

Séptima.  Los  ingeoieroa  jefea  de  lofrfiinBa' 
nes  cuidarán  de  que  todoslos  iafovmaa  4^'*^ 
ban  elevar  á  la  Dirección  general  de  OwarM* 
blicas  y  á  Ipa  gobwaadomaamleS'VataltaMia- 
pañados  de  copia  literal  de  los  que  hay»'*)"^ 
tido  sobre  al  mismo  asnotoiog  inganíaroaeoo*'^ 
gados  del  servioio.  ^  u  j. 

De  Beal  orden.  etc.-M»dtid  »  de  XvSfi .« 


TRATADOS  XNTERNAClQNALKS:. 
DE  ADUANAS.-fn-MfHfcfUMtífWCMAvI-- 
« te»  Bttadct  Unidot  de  Amir1eii.)~-R.  V.  w /o^-^ . 
blicandori  convenio  eouerclal.estlpniaa:^¿f*| 
Eotadoa  Unidos,  relativo  á  la  eoiuesnndatraH^ 
daa  y  ventajas  arancelarias  evte»  «sboalmm 
las  AntUUta  esptíb^ 

(SauDO.)  <JfiepesMdM.— Morot  Loa! 
naa  comerciales  de  las  íSUa  de  Cabay-^-r^ 
Bioo  con  la  Bepública  nortéMnerfeonaJrBe^ 

tenboata  ^  "   

motoaaoo 
tipolodas  I 
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mÚmSSB^*).  HeeéiarUmente  había  dé  modifi* 
flao«ata''>«aiado  de  cosas  el  hecho  de  qae  rige 
ámám%J*  AB  Abril  último  en  acuella  nación  on 
Arancel  nnoTo  <**),  con  franquicias  déla  mayor 
inpcBteBoi*  pava  Bum^íosos  productos  antilla- 
KDSt«Hir«  iM  cuales  figura  la  del  asúear,  que 
yor  ntot^vM  bi«i  obvios  conviene  asegurar  de 
VB  vsodo  dar»bls. 

fiosv  limiten  los  EsfcadM  Unidos,  como  en  si 
rtgiitteii  de  1BB4,  &  eximir  nneetros  prodaotos  de 
ios  marcos  impuestos  &  causa  del  derecho  di- 
ÍBr»eiai  da  bandera^  al  presente  abolido.  Hoy 
eoaeadea.  la  entrada  libre  de  todo  derecho  á  de- 
ttmáo^om  artfooloa,  si  bien  reclamando  la  re- 
dpvoBiáad.  imposible  serla  para  Espafia  el 
otOEnri»  wctamaiite,  y  asi  lo  ha  reconocido 
fltfitSbsiruo  norte  amerieano  al  admitir  oomo 
bastante»  nnMtru  ooneeaiones,  que  por  fortu- 
ma  ■*  Jma  de  trastornar  los  presupuestos  de 
aqastta»  íslae,  aiinCirir  irreparables  perjuioios 
i  nueafera  produeeión  general. 

Usreed  *  la  previsión  y  solicitud  con  <}ue 
Bsmpñ  huL  Telado  los  Qobiemos  de  la  nación 
por  el  taen estar  de  las  provincias  ultramarinas, 
todavía  subsiste  y  está  vigente  el  apartado  7. 
4iLart.  1.*  de  la  ley  especial,  denominada  de 
aatnrl»» oionea ,  de  82  de  Julio  de  1864.  Semejante 
ili^wiiaiau  le«islaüva  permite  desde  luego 
fn— gmar  «a  Oaba  y  Puerto  Sioo  el  nuevo  rd- 
fimsB  oomevoial  eon  los  Estados  Unidos,  que 
forsoaaBsente  exigen  las  circunstancias. 

Aawaado  el  Gtobiemo  de  la  Unión,  por  igual 
msMsa  que  el  de  EspaHa,  del  dsseo  oe  fomen- 
tar 4aa  relacionas  comerciales  en  América, 
ysvBtio  han  llegado  ¿  concertar  las  medidas 
sdeeuadaa  A  diohas  oircunsianoias.'  Si  pareci- 
dos resultados  no  han  podido  recaer  respecto 
al  tabaco  de  nuestras  provincias  ultramarinas, 
dábesor  evte  todo,  A  no  estar  antorisado  para 
^•Vto  el  f  reaídsote  de  la  citada  Bepúblioa  ame- 
nssns;  pero  aún  es  de  especar  que  en  sste  punto 
se  obtengan  eoncssiones  m&s  adelante,  dadas 
Iw  amistosas  disposiciones  de  aquel  país, 
t&i  si  entretanto  los  tratados  vigentes  oon 
staw  paciones,  ya  denunciados,  pero  cuyos 
■netos  se  extiendai  en  algunos  hasta  I."  de 
Julio  del  afto  próximo,  han  obligado  al  Gobier- 
u>  de  y .  M.  4  paetar  con  el  de  la  üniAn  divi- 
diendo el  sonvenio  oomercial  en  dos  partes:  ona 
baosítoria,  que  empesarA  A  regir  desde  X."  de 
eepkiambre  d*l  afio  actual  ^  oon  las  solas  exoep- 
oones  del  trigo  y  sus  harinasj  para  cuyos  ar- 
tíeokm  M  ■aflala  takiéoha  de  1.*  de  Enero  de  1882; 

Jotra  definitiva  que  entrar  A  «i  vigor  éí  1."  de 
■lio  del  afto  próximo,  en  la  forma  que  se  eom- 
imda  OB  este  proyecto  de  deweto  y  Tablas 
«anas.  *^  ' 

,faaidade  e&  todaa  las  preaedeutea  eonsiderap 

faaum,  etc. 

BBAI.  DBCBKTO 

•»Artlou2o  1."  En  reciprocidad  de  las  fran- 
ttiu«ias  y  ventajas  aseguradas  por  declaración 
■el  Freudente  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
%  en  uso  de  las  facultades  que  le  estAn  confo- 
PWlMI  al  axúcar  como  A  otros  productos  de 
Wljaiu  de  Cuba  y  Puerto  Sico  mei^ionados 
JKrlA  ibceión  8.'  de  la  nueva  ley  arancelaria,  en 
Is  actualidad  vigente  en  dichos  Estados,  serAn 
Knitidog  en  las  Aduanas  de  aquellas  islas  des-. 
«Al.*  de  Septiembre  del  afio  aotual  los  produc- 
tos ó  manufaoturas  procedentes  de  aquel  país, 
íxpíetadoB  en  la  Tabla  transitoria  adjunta,  con 
H  «cepción  eñ  la  misma  consignada  respecto 
il  trigo  y  BU|B  bariaaa;  y  desde  1.*  de  Jaííp  de 


1802  los  ootuprendidos  en  las  Tablas,  también 
anexas,  A,  B,  C,  D,  con  las  franquicias  y  reba- 
jas que  aparecen  asi  en  Astas  como  en  la  tran- 
sitoria antes  citada. 

Art.  2.°  OontinnarAn  los  demás  artiooloa  su- 
jetos al  pago  de  los  dereohos  marcados  en  la  8.* 
columna  del  Arancel,  con  los  recargos  autori- 
sados,  en  tanto  que  ucho  Arancel  no  sea  susti- 
tuido por  obro. 

Art.  S."  £1  Gobierno  darA  oportusameate 
cuenta  A  las  Cortes  de  las  disposioiones  de  este 
decreto. 

Dado  en  San  Sebastián  A  28  de  Julio  de  1891.— 
Haría  Orislz&a.— El  Ministro  de  Estado,  Carlos 
O'OoneU. 

Ta^Utreaallerla. 

f  aomoTos  6  MéMowáovatéB  aa  um  asTAooB  mnoos,  rao- 
OBDBns  ra  bos  rtwfos  am  Diom»  bkados,  umou- 

BLSS  U  LAS  HUM  Da  ODBA  T  rUBBTO  BiOO  DBiDB  L"  OM 
■BPTIBMSRB  DS  1691,  UBHW  DB  DBRBOOOS  OM  ÁOVAMA  T 
DHCAasA  T  DB  OUALQITtBBA  OTU  OLaBB,  TA  BBAB  DBL  U- 

TADo  ¿  raoviaoLU-BS. 

1.  "  Carnes  en  salmuera,  aaladas  y  ahumadas; 
tocino,  jamones  y  carnee  conservadas  en  latas, 
en  manteca  ó  por  extracción  del  aire.  Se  exoap- 
tiia  el  tasajo. 

2.  ICanteoa  de  cerdo. 

8.  Sebo  y  demás  grasas  animales,  derretidas 
ó  en  rama,  sin  maniuactnrar. 

4.  Pencados  y  moluaoos,  vivos,  frescos,  secos, 
en  salmuera,  ahamadosj  en  eseabeohe,  ostras  y 
el  salmón  en  latas. 

5.  Avena,  cebada,  centeno,  trigo  negro  ó  sa- 
rraceno, y  harinas  de  estos  oereales. 

6.  Almidón,  maicena  y  otros  productos  ali- 
menticios de  mais,  excepto  harina  de  mals. 

7.  Semillas  de  algodón,  aceite  y  tortas  de  di- 
cha semilla  para  cebar  ganado. 

8.  Heno,  paja  para  pienso  y  salvedo  ó  afre- 
cho. 

9.  Frutas  verdes,  secas  y  en  conserva,  excep- 
to las  pasas. 

10.  Legumbres  y  hortalizas  verdes  ó  secas. 

11.  Hesina  de  pino,  alquitrán,  pex  y  tremen- 
tina. 

12.  Madwas  de  todas  clases,  en  troñcos  ó 
troBOs,  vigas,  viguetas,  tablas,  tablones,  hojas, 
palos  redondos  ó  cilindricos,  aunque  estén  cor- 
tadas, cepilladas  y  rannradas  ó  estriadas,  in- 
olorendo  entarimados. 

18.  Maderas  para  pipería,  úujluso  duelas, 
fondos  y  aros  de  madera. 

lá.  Cajas  de  madera  armadas  6  sin  armar, 
excepto  las  de  cedro. 

15.  Maderas  ordinarias,  labradas  en  puertas, 
marcos,  ventanas  y  persianas,  sin  pintura  ni 
barnis,  y  oasas  de  madera  sin  armar,  pintar  ni 
barnisar. 

16.  Vagones  y  carros  para  oaminos  ordina- 
rios y  la  agricultura. 

17.  Máquinas  de  coser. 

18.  Pe  wUeo  bruto  ó  sin  refinar,  según  la  i^a- 
sifiuusión  marcada  en  las  disposiciones  vigen- 
tes para  la  importación  de  este  artieulo  en  di- 
chas islas. 

19.  Carbones  minerales. 

20.  Hielo. 

FBODtrOTM  ¿  ICABDTAOTDUi  SB  LOI  BSTADOS  CBIDOSi  PBO- 
OBDBlTXt  DB  LOS  rUBRTOS  DS  DICHOS  B8TAD0S,  AOIUgl. 
BLBB  BX  LAS  ISLAS  DB  CUBA  T  rDBRTO  UOO  SBSDB  I;*  DB 
BBPTnmBRB  SB  1801  (00*  LAS  BZCCPOIOmCS  atTB  APARB- 
OBR  A  OORTOniAOlÓB},  HBDIABTB  W.  PACO  DB  LOS  D<BRB- 
OBOI  DB  ADOABAS  Ql»  SUBBiAB,  BSTABBO  BXOBrVIUl,- 
BOSDBIt  OB  OBSCMMUL  r  DB  OVALWnaaA  OSaODSbBSVA- 

Do  ó  novunoALBS. 

!a.  Mala,  peaoa  WEi  los  100  kUusamos. 
W.  Huinademaia,pasOB(raSid.id. 
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28.  Trigo,  deade  1."  *de  Enero  de  1892,  pesoa 
0'80  Id.  id,  . 

24.  Harina  de  trigo,  deide  1."  de  Enero  de 
1892,  pesos  neo  Id.  id. 

Qneda  estendido  qne  los  envafles  6  cubiertas 
en  que  se  importen  los  artlcnlos  mencionados 
en  las  dos  Tablas  precedentes,  entrarán  Ubres 
de  derechos  si  son  loa  naualM  y  A  propósito 
para  el  efecto. 

f  RODUOTOa  ó  lUXDTAOTDKAS  DW  LOS  MTlDOf  tmttOB,  FKO- 
OKDERTU  BC  bOS  PDKRTOB  DS  DICBOS  UTADOt,  ADMMI- 

■LH  Sil  US  isua  I»  «itB*  r  puniTO  uoo  dkbdjc  1.*  oh 
Barrí n BU  db  1B81,  oox  d«a  x»mja  ea  96  rom  100  dwl 
BMMMtma  HUdAOO  A  MOA  ABTlODIiO  BB  U  TtmOMMA  OO- 
ÚmiA  DBL  ABAUCSIé  OS  AWJAMMM  99  DICBM  ISLAS  6  ■«  XA 

'  ooLuiniA  Kk  VISOS,  Oaso  db  %m  meoA  tbbckba  ooldhba 
•VA  lurrirviDA  poe  otsa.  cota  x^aja  obbb  laoAbHBxnB 

AVUGAUB  A  L«fl  DBKSCROS  DK  DBgCABCA  T  A  TOOOS  bOS 
<ttrE  OKAVKH  xa  BBVCriClO  DCL  UTADO  a  DB  IiAS  pbotu- 
OlAa  I^AI  UESOAUOLAa  IMPORTAOAS. 

25.  Manteca  de  vaca  y  qaeso. 

26.  Petróleo  refinado. 

27.  Botas  7  zapatos  de  cuero  y  piel  «n  sa  to- 
talidad ó  parte. 

Queda  convenido  que  los  derechos  de  la  ter- 
cera columna  de  loa  Aranceles  da  laa  islas  de 
Oaba^  Puerto  Bico  mencionados  en  esta  Tabla, 
Be  entienden  ser  loe  marcados  en  loa  Aranceles 
qtte  hoy  rigen  con  loa  recargos  aatorizados  por 
leyes  y  disposiciones  anteriores  i  esta  feoha. 

Tabla  A. 

FSODUGTOS  ¿  KAXOrAOTURAB  DB  liOB  BSTADOI  DHIDOS,  tMO' 
CKbENTEB  DK  I.Og  FnSBTOS  DB  DK^OS  BITADOS,  ADKiai* 
Bt-Bfl  B»  Las  ISI.AÍ  DB  CUBA  T  POXBTO  BIf  D  DBfOB  Bb  1." 
DB  JDLtO  DB  1892,  LIBXBV  O»  DBKBCROI  DB  ADUANA  T  OBi- 
.  eAXOA  6  DB  O0AI.QirtBBA  OTEA  OLASB,  TA  BEAB  DBL  BBTA* 
DO  6  PROViaCIALBB. 

1.  ^  M&rmoles,  jaspes  y  alabastros  naturales  ú 
artificiales,  en  tosco  ó  en  trozos  deabastadoa, 
escuadrados  y  preparados  para  darles  forma. 

2.  Otras  piedras  y  tierras,  inalnso  el  cemen- 
to, empleadas  en  la  oonstraooión,  en  las  artoa  y 
la  industria. 

8.  Aguas,  mineralet  ó  medioinalei. 
4.  Hielo. 

5i  Carbón  mineral. 

6.  Besina  de  pino,  alqoitr&n,  pes,  trementi- 
na, asfalto,  esquistos  y  betunes. 

7.  Petróleo  brnto  ó  sin  refinar,  según  la  cla- 
flificaciún  que  marqTien  los  Aranceles  de  dichas 
iúas. 

8.  Barro  ordinario  en  losas,  losetas,  ladrillos 
y  tejas  sin  barnizar  para  eonstraeoión  de  edi^ 
floios,  hornos  y  otros  usos  anAlogoa. 

9.  Monedas  de  oro  y  plata. 

10.  Hierro  fundido  en  lingotes  y  el  TiejOi  'y 
acero  viejo. 

11.  Hierro  fundido  en  tnboa,  vigaa,  TÍgnetaa 
y  otros  artículos  análogos  p«ra'  oonstrnoción 
de  edificios  y  en  manufacturas  ordinarias.  (Véa- 
se el  itepfrtorio.) 

12.  Hierro  forjado  y  aoero  en  barras- carriles 
y  barras  de  todas  olases,  chapas,  vigas,  vigas- 
tfcs  y  otros  artionlos  análogos  para  conjitrao- 
eión  do  edificios. 

'  13.  Hierro  fnrjctdo  y  acero  en  alambras,  ola- 
VOB.  tornillofi,  ttií-roas  y  tubos. 

l4.  Hierro  forjado  y  a-cero  en  manufacturas 
ordinarias  y  tejido  do  alambre  sin  obrar.  (Véase 
el  MepfrfoTio  I 

1&.   A'igoién  on  raina  oon  Ó  sin  pepitas. 

16.  BemilU  de  algodón,  aceite  y  tortaa  de 
dich&a  semillas  para  ^L^cbar  ganado. 
-  17.   Sebo  y  las  dem&a  grasas  animales  derre- 
tifiq*  <S  en  rama,  sin  manufacturar. 

Ji&.  Libros  y  folleto*  impresos,  enenaderna* 


19'.  Itaderas  de  todas  olues  en  tronooR^íVitroi 
sos,  vigas,  viguetas,  tablas,  tablones,  aojas, 
palos  redondos  ó  cilindrioos,  annqne  estén  oor< 
tadas,  cepilladas  y  ranoradas  6  •MciftdaertQsls- 

yando  Iqs  entarimados^  -  . 

20.  Úaderas  para  piperi»,  iwdnw  dnrin, 
fondos  y  aros  de  madera^     ■  ■  i- 

21.  (fajas  de  madera,  armada»'  6  9in  tívaa, 
excepto  las  de  cedro. 

22.  Maderas  ordinario^  labradas  «n^taarta^ 
marcos,  ventanas  y  perHauas»  aút  pinttm-u 
barnii,  y  casas  de  madera  ñn  arma*,  pintar  ai 
barnizar.  '     '•  '-*■' 

28.  Maderas  ordinarias  labrAdaSr  en  toás 
clase  de  artículos  torneados  6  sin  tovneori.fia- 
tadas  Ó  barnizadas,  excepto  mnablee.  (Tmm  «1 
Sepertorio.) 

24.  Abonos  naturales  ó  artificiales, 

25.  Utiles,  nteosUios  y  herramientas  pasa  la 
agricultura,  las  artes  y  oficios  mecánicos  - 

26.  Máquinas  y  aparatos  para  la  agriDultarSf 
motores  industriales  y  ciuttiflooa  4e  todas  ela- 
ses  y  materiales  y  piezas  sueltas  para  I9S  siis- 
mos,  incluso  vagones,  carros  carre^o^  ié 
mano  para  los  caminos,  ordinarios  y  la  agrleal- 
tura.  ,  - ,  ' 

27.  Material  y  artículos  para  obraapítblifss 
como  feí-rocarriles,  tranvías,  oaminoa,_ canales 
de  riego  y  navegación,  y  aprovechamisnto  de 
aguaa,_pu6rtos,  faros  y  constroccioney  oiríleft 
de  utilidad  general,  cuando  se  hagan  pon  auto* 
rización  del  Gobierno  ó  se  obtenga  la  libre  in- 
troducción, de  acuerdo  con  laa  leyfW-lMaies.  - 

28.  Materiales  de  todas  clases  para  abmtiw 
oión  6  reparación  parcial  ó  total  dé  baqD^jPOa 
sujeción  á  disposiciones  especiales,  cop  objete 
de  evitar  abusos  en  la  importacióO' 

29.  Carnes  en  salmuera,  saladas  y -fuma- 
das, incluyendo  tocino,  jamónos  y  carifes  «nr 
servadas  en  latas,  en  manteca  ó  por  extctcQ^!; 
del  aire.  Se  exceptúa  el  tasajo. 

80.  Manteca  de  cardo  y  de  vaca.'    •  . 

81.  Queso.  -    ',  '  ; 

82.  Pescados  y  molnsoos,  yívoa,  írespoSi 
eos,  en  salmuera,  salados,  ahumados  y  an  Mea» 
beche,  ostras  y  «almón  en  lates.  , 

83.  Avena,  cebada,  centeñOf  trigo  negro,  o 
sarraceno  y  harinas  de  estos  cereales.  . 

84.  Almidón,  maicena  y  otros  productos  ali* 
menticios  de  maíz,  excepto  harina  de  mai2. 

85.  Frutas  verdes,  secasy.eaconjverTaiez'^* 
to  las  pasas. 

86.  Legumbres  y  hortalizas  verdes  ó  *Áca^- 

87.  HenOt  paj&  para  pienso  y  salvado  o  onrfr 
cho.  ,  ■■ 

88.  Arboles,  plantas,  orbuatOB  y  ^caotUaa  « 
jardín  ó  huerta.  "  ■  •  .1- 

89.  Cortesas  curtientes.  • 

pBODirCTOS  6  UAnrAOTVBAS  DB  t,DS  BS*JIHM«BM'>r^l 
CKOBBTBB  DB  MB  FDBBXOI  DB  DICHOS  MWMr^^f'l 
BIM»  SB  LAS  tSUS  OS  COBA  X  PUBBT9  R|00  »BWM'  ^ 
IDUO  AB  180^  HBDUBTB  BL  PAOO  DB DÉBBCBOt  ■'■¿'"^ 
BAt  QTTB  tB  aZPBBBAir,  XSTAXOO  BXCBpVcaDOV  B^^V^ 
DBIOABOA  T  DB  OTALOOISBI,  OTRO  WtC  BfTADQ  O  f*°V^ 
OIAI«  ^' 

40.  Maíz,  pesos  0'25  loe  100  kilogramcf.,  r: 

41.  Harina  de  maíz,  pesos  0'25  Tde^  id*;-  - 

42.  Trif!;o,  pesos  0*80  Ídem  Id.  .■  r.  ■' 
48.  Harina  de  trigo,  pesos  1  idemid-, _^ 
44.  Carros,  vagones  y  otros  vehículos, 

ferrocarriles  6  tranvías,  cuando  no  ha  aiío  oo-i 
tenida  la  autorización  del  Gobierno  para  1» 
bre  admisión:  1  por  100  ad  valoren^,   ,  ^ 

Queda  entendido  míe  los  envases  o 
en  que  se  importen  los  artf calos  menciooM^ 
«n  las  Tablas  procedentes  AjB  entrarán  a 
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bres'^  H^eredoa,  ei  son  los  niaalesy  &vropóii- 

LM  aaTÁDOB  ITKIDM,  VRO- 
CSDKrrSf  DM  FDBHTM  !>■  DIOHOC  MTADOS,  ADMIflI' 

iVa^BII^  IMt  VltU  pa'OOU  T  VDBRTO  nOO  DXIDII  1.*  DS 
Z>Kl8^  OOV  MBAJ^DM  fiO  POR  100  DXU  DMRBCMO 
Jf^fZfkfifU^Mf  OtDA  tMUlCCtfO  UM  LA.  TUMBA  04UIHMA  mi. 

nHarcu.  bi  adváuab'vm  diobab  iilai,  ó  u  ua  ooloum 

nrVlOOS,  0±MO  D>  qG«  DIOU  TCBOSBA  OObOMMAaU  SDft* 
. '•iiftlMKyOt  ftTÉi,  OtriAnBAIA  DMBB  letriLimTE  API.I> 

'  «AMoc  jB  KM  oanoaM  m  mmiua  t  á  todoi  loc  qva 

H&ruolM,  jMpes  y  alatNWtroi  de  todas 
<9fcflM,'  ÜMtadofi  en  losas,  baldosas  ó  escalones; 
Bes  ttfaues  )ábrados  ó  tallados  en  toda  clase  de 
obpjefcoe,  polimentadofl  ó  sin  pulimentar. 

«6.  Objetos  de  TÍdrio  y  oristal,  vidrio  y  oris- 
Ift3.-"^ljtta0'  para  escaparates  y  ventanas,  y  los 
miwmo»  iflateados,  azogados  o  con  bafio  de  pla- 

~  '-47.  'Barro' en  baldosas,  baldosines  y  mosaicos 
vatTM  pavimentos,  losas  de  color,  tojas  barniza- 
das y  eafierls. 

'  -19.    ImÁ  de  Bedernal,  losas  finas  y  porcelana. 

49.  Hierro  fundido  en  manafactnras  finas  d 
te*  tralimentadas  con  baflo  de  porcelana,  ó  par- 
tVt  m  otros  metales.  (T éaso  el  Repertorio.) 
'  BO.  Hierro  forjado  y  acero  en  ejes,  llantas, 
mneOes  y  medaá  para  carruajes,  los  redoblones 
ó  Ttti&atAes  7  las  volandera^. 
"hí.  Hierro  forjado  v  acero  en  manufacturas 
finaír^aís  pñlimentadas  con  bafio  do  porcelana 
A-pirrte  de- otros  instales,  no  comprendidas  e^- 
p^«e«ménie  en  otros  números  de  estas  Tablas, 
y  Maenlaspára  pesar.  (7éase  el  Repertorio.) 

52.  ^gDjas,  pmmaa,  cnchUlos  de  mesa  y  de 
tAiébar,-nav«]as  de  afeitar,  éortapinmas,  ti- 
iecM  y jtfeaa^  para  relojes  y  otros  artíeolos  si- 
ittíYáírMdff  bierro  y  acero. 

53.  H(»a  de  lata  sin  labrar  6  labrada. 

54.  CobrOj  brbnce,  latón  y  niqnel  y  aleacío* 
Bes  de  los  mismos  con  metales  comunes,  en  tro- 
rt»  tf-IWras,'  7  todas  las  mann&ctaras  de  los 
luuinot^ 

.  55.  Los  dem&S  metales  comunes  y  sus  alea* 
<9oiie#¿  tm  trozos  ó  barras,  y  todas  las  maunfao* 
toras  de  los  mismos,  lisas,  baínisadas,  ¿oradas, 
{Aáitfadas  ó  niqueladas. 

S6.  BEaebles  de  todas  clases  de  madera  6  me- 
Si&viliellUo 'muebles  para  las  escuelas,  pizarras 
y  otros  materiales  para  las  mismas,  y  toda  cla- 
se do  articulos  de  maderas  finas  no  comprendi- 
das expresamente  en  otros  números  de  estas 
T*blajk  {Yáase  el  Repertorio.) 
^^fV-ÍPmSOf  esparto,  crin  veeetal,  retama) 
sanee,  paja,  palma  y  otros  matenales  análogos, 
muinfaotnrados  en  artf  culos  de  todas  tdases. 

5B.  Pastas  para  sopas,  harina  de  arroz,  pan 
y  galletitas  y  harinas  alimenticias,  no  oom- 
pagndid—  eitatros  núemos  de  estas  Tablas. 

Ctt  -Sostaneias  alimenticias  en  conserva,  y 
géneros  en  latas  no  oomj>rendidos  en  otros  nú- 
tíief6^de  estas  Tablas,  mctnso  las  salo^ichas, 
embutidos,  mostazas,  salsas,  enonrtidoe,  con- 
serva de  frutas  y  jaleas. 

60.  doma  el&stioa  y  gntaperoha  y  ras  mana* 
faotnrás,  solas  6  mezcladas  con  otras  materias 
fexeeprto  la  seda),  hnle  y  tela  encerada  A  alq^ni- 
tranada. 

61.  Arfoz' con  ciscara  6  sin  ella. 

^ttodá  convenido  que  los  derechos  de  la  terce- 
raoolnmna  de  los  Aranceles  de  las  islas  de  Cuba 
y  ¥^teritf-Kieo,  meoionadas  en  esta  Tabla,  se  en- 
tú^d^  se;  los  marcados  en  los  Aranceles  qae 
in  conloa  tecargos  antorüEados  porle> 
■posleioBetf  antmiores  A'esta  feoM. 
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Vakia  m. 

PRODUOtfM  Ó  UAWVAOTÜKUI  DB  LOS  X«TAtK>9  CUIDOS,  nO' 
OXDUTXt  Da  LOi  PDRTOB  DS  lUCBOanT&DOfl,  ADMIliBliBS 
KM  LAS  IILAB  OS  COBA  T  FCBKTO  BICO  DBSDB  i.*  ÜU  tüaO 
DB  Itffia,  COK  BBBAJA  tOB  35  VOB  100  D».  DUMBO  lUBOUK» 
KB  CADA  ABTICULO  IB  LA  TBBOSBA  COUJMBA  DBb  «BUCOBb 
DB  ADDABAI  DB  DICHAS  MLAS,  á  BX  LA  OOLOMBA  BB  TieOB. 
CASO  D«  40B  DICHA  TBBOBBA  CWLüHBA  IBA  BOtTlTDlDA 
POB.  OVBA,  ODTA  BBBAn  DBBn  lOVALMHBTa  APLlOABSa  i 
LOS  DBBBOBOS  DB  DBSOAB0A  T  1  TODOS  LO*  ItOB  «BAm 
as  BBXmOlO  Dai.  UtADO  6  DS  las  PBOTIXOUS  'r^t  - 
OASeuS  WBOaTADAS. 

62.  Petróleo  refinado  y  la  bencina. 

63.  Algodón  manufacturado,  hilado  ó  torei* 
do  y  BB  géneros  de  todas  clases,  tejido  ó  de  pan- 
to, y  el  mismo  con  mesda  de  otras  fibras  vejeta- 
les  6  animales,  en  las  que  el  algodón  sea  parte 
componente  igual  ó  mayor  que  las  demAi.y  ro- 
pas  éxclusivamentede  algodón^ 

64.  Jarcia,  cordeleria  e  hilo  de  branuuite  de 
todas  clases. 

65.  Colores  crudos  y  preparados  con  aceite 
ó  sm  él,  tintas  de  todas  olases,  betún  para  calsa- 
do  y  barnices. 

66.  Jabón  de  tocador  y  perfumería. 

07.  Medicamentos  de  propiedad  particular  ó 
eon  patente  de  invención,  y  todos  los  demás  y 
las  drogas. 

68.  Estearinay  sebo  manufacturado  en  velas. 

69.  Papel  para  imprimir,  decorar  habitacio- 
nes, de  madera  ó  paja,  para envolvery  para  en- 
vases, sacos  y  cajas  del  mismo,  papel  &  lija  y 
cartón  fuerte. 

70.  Caeros  y  pieles  enrtidos,  adobados,  bar- 
nizados ó  charolados  de  todas  olases,  Inolnso 
suela  6  correas. 

71.  Botas  y  lapatos  de  cuero  ó  pieL  en  parta 
ó  en  totalidad. 

72.  Baúles,  maletas,  sacos  de  noche,  ojeteras 
y  otros  artículos  análogos,  en  parte  ó  en  su  to- 
talidad de  cuero. 

7S.  Atalajes  y  otros  artlenloa  da  gnamioia- 
nevo  ó  talatñrtero. 

74.  Kelojes  de  bolsillo  y  de  pared,  de  oro,  pla- 
ta ú  otros  metales,  con  cajas  de  piedra,  mAiMra' 
ú  otrqs  materiales,  lisos  ó  oon  aaornot. 

75.  Carruajes  de  dos  ú  cuatro  medas,  'y  pie< 
zas  de  los  mismos. 

Queda  eonvenido  qne  los  derechos  de  la  terce- 
ra columna  de  los  Aranceles  de  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Bico,  mencionados  en  esta  Tabla,  so 
entienden  ser  los  marcados  én  los  Aranceles  que 
hoy  rigen,  con  los  recargos  autorizados  por  le- 
yes y  disposioionas  anteriores  á  ésta  fecha.» 
(Chie.  1.'  Agowto  1891.) 

(A  continuación  pablioa  la  Qaotía  las  Notas 
canjeadas.) 


TRATADOS  INT^INACIONALES:  RENTA 
SE  ADUANAS.— (aV«*V)w<a«  tobre  la  rtforma  aran- 
celarla  de  la  isla  de  Cvba.}—R,  0. 30  Julio  maadandA 
publicar  las  actas  do  dichas  Oonibreneiaa. 

(Ultramar.)  «Bxomo.  Sr.!  Consta  á  V.  E.  que 
este  Ministerio,  deseoso  de  lograr  el  mayor 
acierto. en  las  medidas  exigidas  por  la  nueva  le- 
gislación arancelaria  de  los  £stados  tínídos,  in- 
vitó á  las  Corporaciones  competentes  deesa  Ma 

Sara  que  nombrasen  comisionados  coala miaión 
o  informar  en  esta  corte  acerca  de  tan  impor- 
tante asunto,  no  siendo  preciso  hacer  extensivo 
este  acuerdo  á  las  demás  provincias  ultramari- 
nas por  existir  datos  suficientes.  £ki  sn  vista,  y 
modificadas  laa  eirounstanoias  que  aoonsejaron 
reservar  las  Conferencias  acebradas  con  al  in- 
dicado objeto; 
El  Bey  (Q.  D,  <3t.),  y  en  la  sombre  2*  Beiaa 
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Begente  Boino.  m  lia  servido  diiponer  qae, 
á  coutinnación  del  texto  del  naeTo  convenio 
comercial  establecido  entre  las  Antillas  espa- 
ñolas y  la  expresada  Nación,  se  inserten  en  la 
Oaceta  de  Madrid  las  actas  de  dichas  Conferen- 
cias, imprimiendo  por  separado  ejemplares  para 
dístriboirloB  é  ilastrar  debidamente  la  opinión 
pública  respecto  &  reforma  de  tanta  trascenden- 
cia. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  80  de  JaUodel891. 
— Fabié.— Sr.  Gobernador  genenü  de  Onba.» 

(Oac.  1.'  Agotto.)  v 

(A  continnaeiAn  publica  la  misma  Gactí,a,  pfc* 
^nas  885  y  siguientes,  las  Oonferencias  sobre  la 
reforma  arancelaria  de  la  isla  de  Oaba.) 


AMNISTÍA—^Pot-  Zü>  dtlitou  de  TebelíSn,  »»mtíÓn  y 
tu»  conecM.J— Clrcnlar  de  1."  de  Agoato  dictando  ls8- 
trucciocm  para  dar  campUmieato  por  parte  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  &  lo  mandado  en  la  le;  de  2ü 
de  Jallo  último. 

(GlüBBBA.)  «Para  dar  cumplimiento  por  parte 
de  este  Miaisterio  &  lo  mandado  en  laley  de  20 
de  Julio  último,  concediendo  amnistía  &  todos 
los  procesados  y  sentenciados  por  rebelión  y  se- 
dición, así  militar  como  civil,  y  sus  conexos,  pu* 
blicada  en  la  Gaceta  de  28  da  dicho  mes  y  ui  la 
Colección  legislativa  de  este  departamento  mi- 
nisterial (circular  núm.  292); 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  au  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  en  virtud  de  lo  prevenido  en 
el  art.  8."  de  dicha  ley,  ha  tenido  A.  bien  dictar 
las  instracciones  siguientes: 

1.  '  Los  jefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa 
qne  fueron  del  ejército  y  paisanos  procesados 
por  la  jurisdicción  militar,  residentes  eu  el  ex- 
tranjero, &  quienes  comprenda  dicha  ley  y  de- 
seen acogerse  i  sus  beneficios  lo  solicitaran  iu- 
dividoalioente  por'  medio  de  instancia  i,  8.  M., 
expresando  la  clase  &  que  pertenecieron  en  el 
ejército,  delito  que  cometieron,  punto  v  feoha 
de  la  comisión  del  mismo  y  si  optan  por  lae  ven- 
tajas de  retiro  otorgadas  por  el  art.  o.*  de  dieha 
ley  en  el  caso  de  qne  les  corresponda. 

2.  *  Los  representantes  diplom&ticos  y  agen- 
tes consulares  de  Espaúa  en  el  extranjero  cur- 
sarán con  toda  urgencia  las  instancias  que  eon 
tales  objetos  les  fueren  entregadas,  las  cuales 
una  vez  recibidas  en  este  Ministerio  se  remiti- 
rán &  los  Tribunales  sentenciadores. 

8.'  No  obstante  lo  dispuesto  en  la  inatrac- 
ción  anterior,  loa  expresados  individaos  que  se 
consideren  de  lleno  oomprendidos  eu  los  bene- 
ficios de  la  citada  ley,  podran  desde  luwo  re* 
gresar  librémente  &  la  Península  y  residir  en 
el  punto  qne  les  convenga,  para  lo  cual,  por  los 
referidos  funcionarios  diplomáticos  y  consula- 
res se  lee  expedirá  sin  dilación  ni  traba  alguna 
el  oportuno  pasaporte. 

EstOB  interesados  ae  preaentarán  á  la  autori- 
dad militar  del  punto  á  que  se  dirijan,  4  quien 
entregarán  para  su  curso  y_  resoloeidn,  en  su 
caso,  la- mencionada  instancia. 

4.*  Los  capitanes  generales  de  los  distritos  y 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  3farina,  en  las 
cansas  qne  hubieren  fallado,  aplicarán  desde 
luego  los  beneflcioe  de  dicha  ley  á  los  indivi- 
duos á  quienes  comprendan  ^  se  hallan  sufrien- 
do condena  Ó  aujatos  á  su  jurisdicción,  asi  como 
á  ios  qne  no  hallándose  en  estas  circunstancias, 
sea  cualquiera  el  punto  de  su  residencia,  lo  so- 
liciten dentro  del  plaso  de  cuatro  meses,  á  con- 
tar desde  la  publicación  de  la  referida  ley  y  es- 
tén oompraDaidos  en  loa  preceptos  de  la  misma, 
dando  cuenta  á  este  Ministerio  á  la  vez  que  á  la 
autoridad  militar  de  los  distritos  de  la^enln- 


sala,  «1  qne  loa  amnístiadoa  midM,  4tf^ 

aplicaciones  que  hicieran.  -r  s;- 

6.*  Las  instancias  en  qo*  *e  aoUoítn  tMt> 
bión  derechos  pasivos,  tan  pronto  oonww^ftaga 
la  oportuna  aplioaoióu  de  la  annásUa^  ssris 
cursadas  por  dichas  autoridades-* la luspMdíóii 
general  respectiva  para  qne  ínfoma  aoorvadé 
aquella  petición,  las  cuales  instan^aa  wu  dibÜo 
informe  y  con  la  hoja  de  servicios  de  loa  üitste- 
sados,  cerrada  con  la  feohft  4a  sb  ba^  én-al 
ejército,  serán  remitidas  4  devueltas  »i  OensÉje 
supremo,  quien  después  de  infirmarlas  las<«e- 
vará  4  este  Ministerio  para  la  deelara^óa  de 
los  derechos  pasivos  que  definitivamente  l«i«e> 
rrasponda,  «i  el  concepto  de  que  disfrvtaMa 
éstos  desde  la  feoha  de  laa  insfcaneia». 

Las  providencias  que  reo^ran,  stfáa  ews> 
nioadas  á  los  interesados  por  al  misnio  «cndWHt 
que  fueren  cursadas  sus  sdieitudea. 

6.*  Loa  jefes  y  oficiales  qae  con  mniariafUni 
á  la  ley  de  que  se  trata  hubieren  sido  ya  indul- 
tados y  opten  por  los  benefioiDa  del  art.  5.*MIa 
misma,  loa  solicitarán  por  conducto  de  la  auto- 
ridad militar  del  distrito  en  qae  se  epqmntmt 
ateniéndose  para  an  ourso  y  trAndte  *  la  Inna 
seftalada  en  la  6.*  de  estas  uisbraeidenes; 

De  Beal  orden,  eto.  Madrid  1.*  d«  AMU»: 
de  1881.— Asoirraga.— Sefior...>-  (€fae.  i  Aimr^ 


INDULTO.--/A  iwtfíVtfM  ff  Anf^M^J-Otrenlar  ds 
1.*  de  Acosté  dtetendo  tustrudeionee  para  dar  esm» 
pUmiratoálal^dsldiaaX 

(GuEBBA.)  «Para  dar  cumplimiento  á  lo  vas* 
dado  en  la  ley  de  22  de  Julio  últimOi  eoncadisD- 
do  indulto  á  desertores  y  prdfogos,  pubUdada 
en  la  Qaeeta  del  día  24  del  ndamo  raes  r  m  la 
Colección  legiilaliva  de  este  Ministerio)  Uun-  817; 

£i  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  su  nombre  laBsina 
Begente  del  Beino.  en  virtud  de  Xa  prevaaido 
en  el  art.  10  de  dicna^tey,  y  por  lo  qoa  tees-á- 
este  departamento  ministerial,  ha  tenidoáUsa 
diotar  las  instruooiones  siguientes: 

1.  *  Loa  desertores  rebelde*  del  ejéroüt^  iHk 
cualquiera  su  actual  residencia,  que  liul}u«w< 
cometido  dicho  delito  con  anterioridad,  ai  dís 
25  de  Mayo  del  presente  alio,  feoha  eB  OBS<^ 
referida  ley  se  presentó  á  la  deUberatnw^ 
Senado,  y  deseen  acogerse  á  loa  benefloáos  t«t 
la  misma  concedidos,  lo  verificarán  elenMS 
individualmente  á  B.  M.  la  correspondiente  ins- 
tancia, expresando  en  ella,  además  de  los  dssssr 
de  obtener  estos  beneficios,  la  feeha  y  purto 
donde  cometieron  la  deser<tí6n,  reem^aso.  jr ' 
onerpo  á  que  pertene<neKm,  y  en  aa 
optan  por  la  reaenciónámetaheo  Aenstítaem. 
de  que  trata  el  art.  5.°  de  la  ley. 

2.  *  Dichas  instancias,  por  lo  que  rsepe«feaa 
aquellos  iudividuos  que  se  hallen  en  el  «Xhraa- 
jero,  serán  cursadas  a  este  Ministerio  poroon* 
dncto  de  loa  agentes  dii>lomátioos  ó  ooosalens^ 
de  los  puntos  donde  residan,  los  cuales  (WA^'- 
narios  podrán  expedirles  pasaporte^  port-je^ 
gresar  |k  Ja  Península,  quedando  o^LtgadpaM 

ftne  lo  verifiquen  en  esta  forma  á  ff99VU^fi^¡¡f 
a  autoridad  militar  del  punto  á  donda^-'^ 
jan  ó  á  la  mis  inmediata,  de  trava  praiwity'*" 
darán  cuenta  al  capitán  graeral  del 
quahubiaaen  desertodot  por  quien  los  «eW"©»^;- 
mnnioada  la  raaolnoíón  que  recaigat.y  j^** ' 
chos  agentes  diplomáticos  áloa  qae-eoDti^WT, 
sen  residiendo  en  el  extranjero  doraniel*  «s» 
mitación  de  la  instancia.  «íj  i. 

8.*  Loe  desertores  que  hubieren  oussEnaoll' 
edad  da  cuarenta  años  ó  los  casados  j^.^"^' 
con  hijos  que  por  virtud'de  lo  wavwsWí^ff 
art.  7."  de  la  ley  deben  ingivac  « ItjMf"*^- 
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mem»  «xtút^isir  todo  el  tiempo  que  lee 
falte  de  serricio,  alegarán  en  ens  •oHoitndeB 
MtM  cÁcotmManoiaa;  aoompaflando  los  oporta< 
Qoajdbownanfeot  jostifioatíToa;  en  la  inteligen- 
oia  dm  qiM  puft  obtener  aquellos  benefleio*  aa- 
biBrAn  h»b«r  «ontraido  matrimonio  antea  de  la 
ptomatgaioMai  de  la  lev. 

4.*  Laa  instaneias  de  los  expresados  duerto- 
EM  rebeldes,  j>a  residan  éstos  en  España,  Ultra* 
ntar  4  w  «1  extranjero,  deberin  ser  promovidas 
MI  el  téotmino  de  nn  afto,  A  contar  deade  el  22  de 
JaUo  próximo  pasado,  debiendo  qnedar  sin 
BqrtaLaa  <vaM  ae  presenten  oon  posterioridad  al 
iadieado  plaao. 

5/  Re»pooto  i  los  desertores  qne  actoalmen- 
te  estén  aoflriendo  condena  por  primera  ▼  se* 
KmSm  «takweión,  los  Tribunales  sentenciadores 
mte  dasd»  lii^;o  aplicación  de  los  beneftoios 
de  esta  ley,  pMando  aquéllos  i  la  situación  que 
lis  Qoirraapcinda  en  el  ejército. 

De  R«»l  wden.  etc.  Madrid  1.*  de  Agosto 
AsUBt.— AMádrafra.— S«flor...*  (Oae.í  Agotto.) 


APRBUIOS  AI>HINI8TRATlV0S.-(nM-  deuJtoM 
ífatar  éU  Im  lVftto«  AnotaelOMa  de  «mbargo.t-'ti.  0. 3 
Mosto  dMlmVAdo  qna  los  alcaldes  tienen  oompe> 
t««áa>iftr&  expedir  mandamientos  de  embarco  en 
UMwe'aftctoa  a  deudas   los  Pósitos. 

CGoB.)  «Psasda  &  informa  de  la  Seooión  de 
Oobmiaaión  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado 
la  Mnlt&  qne  eleTÓ  é  este  Ministerio  el  Aynn* 
tanuento  do  Marchejia  por  el  conducto  del  go- 
bernador presidente  de  la  Comisión  de  Pósitos 
de  SeTÍila,  respecto  4  difíoultades  sursidan  al 
llefar4o«bo  el  embargo  de  bienes  afectos  al 
PAáio  da  «qnella  villa,  diobo  Alto  Cuerpo  ha 
eiütido'^  flif(u.iento  dictamen: 

«Bxemor  8r>:  lia  Comisión  permanente  de  Pó- 
sitos da  la  proTineia  de  SeTÍIia  eleva  á  V.  S .  la 
erasalta  que  le  dirige  el  Ayuntamiento  de  Mar  - 
ehtoft,  Con  motivo  de  le  negativa  del  registra- 
flar  tm  partido  4  reconocer  al  alcalde  con  fa* 
eoMades  para  dirigir  mandamiento  db  embargo 
en  bienes  afeotos  4  deudas  al  Pósito  de  la  villa. 

Kanifieeta  el  Ayuntamiento  en  la  exposición 
dirigida  4  V.  8j  que  oon  arreglo  4  )a  lev  del  26 
ds  Jnmo  de  1877  en  su  art.  8."  y  al  26  del  regla- 
qsnlo  para  su  ejectt.ción,  los  Ayuntamientos 
pueden  emplear  contra  los  deadores  4  los  Pósi- 
tóelos  mismos  procedimientos  que  en  la  vía  de 
afeado  segniá  la  Hacienda  contra  los  sayos 
Hffán  lalnstrnooión  de  8  de  Diciembre  de  1869, 
y  «tt  este  eoneepto  dirigió  el  alcalde  manda- 
ralsato  de  embargo  de  un  Inmneble  de  dofia 
ydnosprión  Oarota  de  Soria;  pero  el  registrador, 
'ndAndose  en  la  instrueeion  de  12  de  Ma^o  de 
1888,  iatin^  (eio)  que  sólo  podrían  intervenir  en 
tales  embargos  los  agentes  ejecutivos  de  la  Ha- 
cwada-y  denegó  por  consecuencia  la  anotación. 

^  Comisión  de  Pósitos,  al  tener  conocimien- 
todsl  asunto,' se  dirigió  al  registrador  por  si 
ettitsaba  oportuna  la  consulta  con  la  Dirección 
d^  maO;  pero  aquél  entendió  qne  el  caso  no  se 
ndUbaen^  loa  qtié  la  ley  y  la  jurisprudencia 
'■'polMftrf»  det^rminatt,  y  por  este  motivo  di- 
cha OiinisíAa  de  Pósitos  consulta  &  V.  8. 
.BsU  8e«toión,  do  conformidad  con  ta  Direc 
<!>óB;fM<H%l  de  Administración  local,  concep' 
™»fl|ii_e  según  la  ley  de  28  de  Junio  de  1877,  la 
^^Aisfracíóa  de  los  Pósitos  corresponde  4  los 
AyiíBtainiejrtoe,  y  en  este  concepto,  el  art.  S." 
prsaspttta  que  para  el  reintegro  del  caudal  de 
mismos  se  sigan  idénticos  pro^ndimíentos 
las  disposiciones  vigentes  conceden  para  la 
^MióB  V  cobranza  de  IRS  contribuciones  del 
'^'^o.  Yíene  4-  desarrollar  este  principio  el 
'¡^Mttto  de  11  Oe  Junio  de  1878,  qne  en  su  ar- 
''*w»SSaM(tfia4  quelos  Ayuntamientos  hagan 


efectivas  Ia<  deudas  4  favor  de  los  Pósitos  por 
la  vía  de  apremio,  según  la  instrucción  de  8  de 
Diciembre  de  1869,  y  es  indudable  que  por  di- 
obas  disposiciones  el  alcalde  tenia  perfecta  per* 
Bonalidad  para  dirigirae  al  registrador,  souci- 
tando  el  embargo  óla  anotación  preventiva. 

Diotase  en  12  de  Mayo  de  1888  nueva  instruc- 
ción para  hacer  efectivos  los  débitos  4  la  Ha- 
cienda, y  en  su  art.  9."  autoriza  4  los  agentes 
ejecutivos  de  ta  misma  para  expedir  mandamien- 
to de  embargo,  como  delegado  de  la  autoridad 
económica,  y  es  indudable  qne  esta  instrucción 
en  nada  ha  alterado  lo  dispuesto  respecto  4  los 
Pósitos  y  4  su  administración  por  una  ley  y  su 
reglamento  especial,  en  el  que  se  citaba  al  ha- 
blar de  las  facultades  del  Ayuntamiento  la  ins- 
trucción de  Hacienda  que  estalm  entonoea  en 
vigor,  y  que  al  ser  sustituida  por  otra,  ésta  ei 
también  aplicable,  y  que  por  tanto,  las  faculta* 
des  que  tienen  los  agentes  de  la  Hacienda  como 
delegados  de  las  autoridades  de  la  misma,  las 
disfrutan  también  los  alcaldes  como  represen- 
tantes de  los  Ayuntamientos  en  cuanto  se  refie* 
re  4  la  administración  del  caudal  de  los  Pósitos. 

En  este^  sentido,  pues,  estima  esta  Sección* 

3ue,  previo  el  conocimiento  que  había  de  darse 
e  esta  consulta  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 


12  de  Mayo  de  1888  concede  4  loa  agentes  ejecu- 
tivos, son  extensivas  en  cuanto  se  refiere  a  los 
Pósitos  de  los  pueblos  4  los  alcaldes,  y  que  por 
tanto,  pueden  éstos  dirigir  mandamientos  de 
embargo  ó  de  anotación  preventiva  4  los  regis- 
tradores de  la  propiedad  respecto  de  los  bienes 
sujetos  4  responsabilidades  oon  los  mismos,  y 
que  la  resolución  qne  recaiga  en  esta  consulta 
debe  estimarse  de  car4oter  general  para  loa  ca- 
sos iguales  que  puedan  ocurrir. 

Y  dado  conocimiento  de  este  asunto  al  Minia- 
terio  de  Gracia  y  Justicia  que  ha  informado  en 
el  sentido  de  no  hallar  inconveniente  en  que  se 
declare  que  los  alcaldes  tienen  competencia  para 
expedir  mandamiento  de  embargo  en  bienes 
afectos  4  deudas  4  los  Pósitos; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.},  y  en  su  nombre  la  Bei* 
na  Begeute  del  Beino,  ha  tenido  4  bien  resolver 
como  en  el  preinserto  dictamen  se  propone. 

De  Beal  orden,  eto.— Madrid  8  da  Aigosto  de 
teaL-SUvela.»  fSae.  4  Agoüo^ 

JURISPBUDENCIA  PERU. 

BBNTBKOrAB  DB  LA  Sala  3.*  DBL  TSIBtTNAL  STT' 
FBBHO,  SIOTASAB  VS  RE00B80B  »■  CASACIÓN  BH 
LO  OBIKIHAL  (*). 

—  1  — 

Ameaasaa.— (Sa/o  cfmdícl^)— Elementos  iniagraa- 
tea  d«  la  «menaBa  que  castiga  el  art.  507,  núm.  1.*  del 
Códiso,  en  eaja  sanolón  eatA  comprendido  el  beoho 
de  diricirse  por  esorito  &  nno  oonmiaAadoIe  oon  en- 
venenar 4  sn  famUla  si  en  nlaao  fljo  lu  entrega  al  eol- 

Iable  cantidad  detarminaaa,  sin  qoe  pnadan  «xensas 
a,  gVftvedad  del  delito  oartas  postarloras  pidiendo  una 
limosna  al  amenaiado. 

(28  Enero  1691.}  Antonio  Pérea,  flrm4ndose 
el  Dr.  Crittidn,  personaje  de  una  novela  y  Orts- 
tián  Pér€Xi  ae  dirigió  en  diversas  ocasiones  por 


(*)  Damos  en  esta  Seooión  gran  nómero  de  sestan- 
oiu  de  le  S»le  legonda  del  T.  S.  La  serle  qne  ofrece- 
moB  4  naesiroa  leetorea  ennaprande  las  qne  dejamos 
pendientee  el  paiado  afio  1S90  y  todas  las  insertas  en 
la  Gaceta  dnraate  al  primer  semestre  del  aotoal,  ó  sea- 
basta  el  M  de  JMnie  de  imi,  &  coya  fsoba  correa* 
1  penden  las  diatadas  en  Febrero  dslpñploaflo. 


Digitized  by 


Google 


ulanxum  db  1891.  (Jnrlqi.  penal.— Rae.  de  eas.) 


escrito  A  D.  Bicardo  Pikman,  y  sncesÍTamente 
le  exigid  10.000  daros,  dicíéndole  que  de  no  en- 
tregarlos en  término  de  tres  días  envenenaría 
&  la  hija  de  Pikman  y  luego  &  los  dem&s  parlen* 
tea  del  mismo  presentes  y  ansentes;  que  había 
hecho  diligencias  tocantes  &  los  venenos;  que 
había  tenido  siempre  el  firmante  mala  cabeza, 
etcétera,  7  qoe  le  diesen  ana  limosna  por  amor 
de  Dios.  Instraída  cansa  contra  Pérez  y  abanel- 
to  libremente  por  la  Aadienoia  de  Sevilla,  in- 
terpaao  el  Ministerio  fiscal  recurso  de  casación, 

{toi  conceptuar  que  el  fallo  infringía  loe  artícu- 
o«  507,  núm.  1.*,  en  relación  oon  el  art.  418, 1." 
y  13  del  Código  penal.  Bl  T.  S.  «ua  y  «nnla  la 
sentencia: 

«Considerando  que  la  amenaza  que  se  castiga 
en  el  número  1.**  del  art.  507  del  Código  consiste 
en  la  expresión  deliberada  do  causar  un  mal 
constitutivo  de  delito,  con  el  propósito  firme  de 
realiiarlo  si  no  onmpie  la  condición  impuesta 
el  amenasado,  y  de  tal  eficacia  el  mal  oon  que 
se  amenasa  que  por  su  naturaleza  sea  suscepti- 
ble de  infundir  temor  en  el  amenasado: 

Considerando  que  constituyendo  la  primera 
oarto  que  el  recurrente  dirigió  A  D.  Bieardo 
Pikman  una  seria  amenaza  de  muerte  por  me* 
dio  de  veneno  &  sn  hija  y  sucesivamente  &  los 
dem&s  individuos  de  su  familia,  si  en  el  plazo  de 
tres  días  no  le  entregaba  10.000  duros,  y  mani* 
fest&ndose  por  la  segnnda  sa  firme  propósito 
de  realizar  el  mal  anunci&ndole  qne  se  habla 
oumpUdo  el  plazo  y  preparaba  los  medios  para 
que  la  amenaza  se  cumpliera,  reulien  estos  he- 
chos todos  los  caracteres  del  delito  que  pena  el 
citado  art.  507,  en  su  número  1.",  pues  aan  en  el 
supuesto  qne  las  dem&s  cartas  halladas  en  poder 
del  recurrente  fuesen  dirigidas  al  Pikman,  en 
nada  desnaturalisa  el  hecho  procesal  el  que  en 
una  de  ellas  le  pidiese  una  limosna  y  en  las  de- 
m&s le  refiriese  acontecimientos  más  ó  menos 
verldiooB  de  su  vida.»  (Smt.  28  Enero  1891.— ^íh»' 
eHa  9  Mayo,  p.  142.} 

—  3  — 

Aaeaimmim^ÁMtortt  v  eAnpUcM.^Aooióa  ooleotl- 
va  de  varios  «entra  ano,  «(«roiendo  todos  los  «ulpa- 
blas,  pnsatos  cía  aeneidfc  violsBeias  sobre  la  vlotima, 
ooasionüdo  la  uttevts  os  la  misma.  Iios  antOTM  de  la 
vioiflceia  lo  aon  del  as«BÍnsto,  aon  oaando  sólo  uno  de 
elloi  infiriese  herida  mortal. 

(S7  Diciembre  1890.)  Puestos  de  acuerdo  Be- 
nito Péres,  José  Mosqu»a  y  Luis  Vello  para 
maltratar  &  Manuel  Vello,  el  primwo  lo  sacó  de 
m  oasa,  llevándole  4  un  sitio  convenido,  donde 
te  abalaasó  sobre  Manuel,  en  unión  de  Mosque- 
ra, golpetodole  el  uno  oon  una  asada  y  el  otro 
con  un  bastón,  hasta  que  Luis  dió  una  cuchilla- 
da &  Manuel,  dej&ndolo  muerto.  Jnstrolda  cau- 
sa, deolarado  rebelde  Luís  y  seguido  el  proceso 
contra  Benito  y  José,  la  Audiencia  de  Orense 
loAOondraó  como  cómplices  de  asesinato:  sen- 
tencia qne  tmmm  j  «mI*  el  T.  8.  á  virtud  de  re 
curso  de  casación  interpuesto  por  el  Ministerio 
fiscal,  fundado  en  el  art.  849,  núm.  4."  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal,  y  en  la  infracción 
de  los  18, 15  y  «3,  regla  8.*'  del  Oódi^,  conside- 
rando que  loe  actos  de  responsaMlidad  propia 
del  cómplice  «sólo  pueden  estimarse  como  el 
art.  15  del  Código  preví«ie,  cuando  no  resulte 
probado  alguno  de  los  qne  en  concreto  define  el 
aismo  Código  en  su  art.  18,  el  cual  reputa  au- 
tores, entre  otros  que  enumera,  &  los  que  toman 
iMirte  directa  en  sU'  ejecución.  Qne  expresando 

relación  de  hechos  consignados  como  proba- 
éÓB  en  la  sentencia,  que  Mosquera  y  Pérez 
crt>raron  de  acuerdo  con  Luis  Vello,  hoy  en  re- 
lialdlat  para  Qialtratar  al  después  interfecto 
JbuLiwl- Vello,  adoptando  el  f  ¿res,  como  mia  A 


propósito  por  las  relaciones  de  amistad  M»h 
unían,  las  medidas  necesarias  par*  snMno  de 
su  casa  y  conducirlo  al  sitio  oonvoiide  «a  qOe 
estaban  de  acecho,  y  Ileg«do  qae  huMsrea, 
tanto  el  Pérez  como  el  Mosquera,  le  aeometíe- 
ron  de  improviso  con  inatárntnentoe  eay»e»» 
para  producirle  la  muerte,  eansAndole  haelae) 
número  de  15  heridas,  en  ci^a  triste  altaMádn 
fué  cuando  se  acercó  Luís  vello  y  le  ooaeitaó 
la  herida  mortal  de  necesidad  en  el  cuello  qoe 
le  privó  de  la  existencia^  es  evidente  qne  todo 
esto  demuestra  la  participaoión,  no  eoseoeém- 
pliou,  sino  como  autores,  puesto  qaa  so-inter- 
vención anterior  y  coetánea  al  faeoho  punible, 

Í A  cuya  comisión  concurrieron  con  voluntad 
ecídida,  faé  por  actos  de  ejecución  directa,  dn 
que  se  oponga  &  esta  calificación  el  no  haUr 
causado  niugana  lesión  grave  al  ofendido,  psc- 

tne  con  aa  acción  colectiva,  en  virtud  delaoBsc 
o  anterior  con  el  reo  rebelde,  complettrea 
cada  cual,  en  lo  qae  le  era  más  fAeil  óposibls, 
el  conjunto  de  hechos  que  dieran  por  rMOltade 
el  fin  que  todos  se  proponían.»  (Sent.Sn'DMiea- 
bre  1889.— Gofl.  27  Julio  1890,  p.  125.) 

—La  misma  doctrina  inspira  la  sentencia  de 
2G  Junio  1890,  en  la  que  se  consigna  que  li  SB 
acción  simnlt&nea  tres  hombres  disparan  sos 
pistolas  ó  rewólvers  contra  otro,  al  que  hiere 
uno  de  los  proyectiles,  son  responsaUea  Ies  tros 
agresores  de  los  delitos  de  dispwo  de  ansa  y 
lesiones  «porque  los  tres  llevaron  su  volnntsd 
V  concurso  material  &  la  ejecución  de  ambos 
hechos,  y  porque  ta  cirounstanoia  msraAsote 
accidental  de  haberse  producido  la  lerite  por 
un  solo  proyectil,  cnalquíeraquefoeMel autor 
de  este  disparo^  no  desvirt4a  la  «ficacU  dala 
intervención  directa  ó  participaeióB  material 
que  los  tres  procesados  tomasen  e»  el  tasko.* 
^eut.  tas  Juido  mo.-&at,  B7  Oei^br*  wí^  jhMft,» 

—  8  - 

AaeslBala.— <^«for  por  indvcciOn:  Orerntiaifa*!.)- 
Instinoión,  persoasiAn  y  proposlolón  ooastaoto'j  ni- 
teraoa.  determiastlvas  de  lalndueoión  queaUaMM 


oonoepto  penal  do  antor.  Oiretanstaastaa 
de  premeditaolAn.  pareatesoo  y  d— precio  áladi|ri- 
dao  sacerdotal,  no  oompensabfes  son  la  atsaosatsfU 

vindloaoión  próxima  do  ofensa  gravo.  . 

(19  Noviembre  1890.)  Vista  ante  el  Jnrade  la 
causa  seguida  &  María  Mardones,  BomAn  Ocbos 
y  otros,  declaró  el  veredicto  que  aqaéUs  pro- 
puso oon  insistencia  y  repetición  A  Bom&D'  !• 
muerte  del  presbítero  U.  JnlíAn  Palacios,  y 
cuando  éste  accedió  convinieron  en  la'  fottMt 
día  y  sitio  en  que  habla  de  tener  lugar  el  heoRO, 
que  se  llevó  A  cabo  el  2  de  Junio  de  18ftK  T  9^* 
María  obró  en  vindicación  próxima  de  ons 
ofensa  grave  qne  la  infirió  el  clérigo.  De  l^"*^ 
tencia  no  consta  cuál  fuese  la  omiaa.'Aa(to* 
nada  Maria  A  la  pena  de  muerte  oomo  wrtsva 
de  asesinato  oon  varias  oirounstanofss -'s^n- 
vantes  no  compensables  con  la  atenuanfeS-  mi 
art.  9.°,  interpuso  recurso  de  casación  a'^í^^ 
que  sólo  era  cómplice,  y  citando  cuve  víwmW 
los  arts.  16  y  13  del  Código  pepaU      Rgf  i? 
motivo  ni  por  otro  alguno  acuerda  el  Tf 
casación  de  la  sentencia: 

■Considerando...  que  la  recurrente...  P^-í^ 
instigación,  persuasión  y  constante  y  datmoo 
empefio,  Bomáu  Oolioa  mató  aleaflaaodseqns- 
Ha  el  presbítero  D.  Julián  Palacios,  7*íl**.*f' 
bos,  A  propuesta  insistente  y  reitwedft 
primera,  se  pusieron  de  acurado  en  <A  «''•J'^'r 

f'  sitio  en  qne  el  crimen  se  había  do  ^^^^S 
levándolo  &  efecto  el  segundo  en  la  nouie  asi' 
de  Junio  de  1889: 
Considerando  qoe...  «o  ootttra  ds  » 
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.4*f^1U»««NáiB*d&lesftImente  lu  oironiuitan* 
mut^gOt'WkteB  dft  premeditación  conocida,  de 
3kTmt90B9  «a  primer  grado  de  afinidad  oon  la 
Trihtiüii»  y  la  d»  «eeatar  el  hecho  con  ofenea  y 
¿fiwretir  de  la  aifpiidad  sacerdotal  do  que  le 
hatfjtfc"  reToatidai  no  compensadas  las  tres  por 
]sji«iHi*nba.4ae  se  oonoede  de  haber  obradoen 
«adieaeián  de  ana  ofsnsa...»  (Sent.  19  Noviem- 
WlWK— Oa«.  9JBntre  ÍSSi,  p.  1».J 

-4- 

-  amti^mt:^(JU9«t(a.-  Agravantu  geñiriea».y-:R*tk 
-kiBaaMfiaado  d*  aMSin*to,  por  meai«T  «levoiift,  «1 
faMik»  <i«  aorpraadAc  A  una  mojar  darmléndo  w  mi 
MU  j  d«saargkclft  «atoiUM  no  golp»  «obrs'ls  osb«< 
kt,  ctasuido  infltajitáaesin«nte  la  muerte  d*  la  tIoU- 
ná;  d«bieBdo  eatimacM  como  airottnstRQoitis  ft^ravw 
tH,b»r  Bos«r  InherenteB  al  delito,  las  de  haber  entra- 
-dsuMtador  eigiloiamente  por  ana  ventana  en  la 
'  'la  Itttorfeofea  y  haber  bascado  al  intento  la 


{Bt  Febrero  1890.)  Asi  se  establece  declaran- 
3oMteber  locar  i  recurso  de  casación  inter- 
pnestooontra  sentencia  da  la  Aadienoia  de  San- 
tander que  impuso  i.  Federico  de  la  QAndara  la 
Jiesa  de  moerto.  (Boa.  U  Septimbra  1890,  pégi- 

—  «  — 

■  isaslMa*»  IfÉi  sote*  eonoanranela  de  la  alevosía 
«WWK  —  aoooneto  A  nno  que  «stA  durmiendo,  atm 
«uado  el  eolpaue  no  haya  preparado  ni  bosoado  da* 

liberadamente  tal  sitoaoif^n  (*>. 

(SAkril  1800.)  No  es  condición  del  empleo  de 
lofl  medioe,  modos  ó  formas  dirigidos  &  la  ejecn- 
áte.ixila  ley  exige  para  que  en  las  condicio- 
MiaiehaB  constituyan  la  alerosia,  que  se  bns- 
qua  A  pr«paren  previa  y  reflexivamente  por  el 
M^aMe,  bastando  para  que  tal  oircnnstancia 
umajegalmente,  qne  se  empleen,  qne  se  apro- 
vschen  ó  ntilicen,  y  qae  por  ser  nno  de  los  mo- 
doe  de  comisión  de  delitos  contra  los  personas 
9W  piayoT .  seguridad  ofrecen  al  delmoaente 
Vfi  éxclaoión  de  todo  riesgo  personal  prova* 
tuute  de  la  defensa  del  ofendido  el  a«omeierle 
y  herirle  en  ocasión  de  hallarse  dormido, 
yper  mIo  sin  medio  posible  de  impedir  ó  recha- 
"Wla  Agresión  de  que  sea  objeto  en  situación 
iu  ventajosa  para  sn  adversario,  la  sentencia 
•wiMa  coa  aaierio  dA  asesinato  la  mnerte  eje- 
Wada  vplnntariamente  por  el  procesado  onan- 
00  td  «fendido  se  hallaba  dormido.  (Sent.  de  6 
4ibiU  1880,  diotada  ooa  vista  del  art.  10,  núm.  2." 
W  penal,  declarando  ao  haber  lugar  A  re- 
^node  oaaactón  admitido  de  derecho  en  bene- 
waoeHeliodorodeSan'jMrónimo,  condenado 
ila Bewb  de  mnarbe.— Ooe.  5  Oetubrt^  p.  811.) 

-6- 

^iwistoMi»  -(Ote»  esM  aa  agrettóñ  d  pwtwa  tme  ertd 
*rMmio>h'i**  fliisaiistaaeia  de  qat  ai  marido  de  la 
fVtimaMaheriaa^de  la  loiijsr  del  matador  noes 
sanaUico  que  «omeat*  la  yMwUdad. 

JEM)ctabre  1890.)  Condonado  Valéntin  Per- 
nstéB-Baeiio  A  la  pena  de  mnerte  como  autor 
^^«tiAa^  en  la  persona  de  Baldomera  Sin- 
«•wjcon-'varia»  circunstancias  aípravantesjen* 
«•  «Uas  la  de  parentesco,  dimanada  de  ser  Bal- 
'tvatt  eepóM  de  FUoido  Gómez  y  éste  herma- 
la  mníer  dff  Talentln,  se  admitió  por  mi- 
«¡wno-de  la  leyreenrso  ae  casación,  al  cual 
««Ma  el-T.  8.  no  haber  lagar  porque  fué  ale- 
^*Ia  agresión,  toda  vez  que  la  víctima  eata- 
°yl  wtfrirla  dnrmiendo  en  sn  cama  y  han  con* 
'iIMdelas  cirennstancias  agniTantes  de  noo* 

j?4ig^NH^»^^aiiissrta  b^Joal  mAm.  XU. 


tnrnidad  y  ejeoutarse  el  hecho  en  la  morada  de 
Saldomera;  y  por  tanto,  no  aprovecha  al  reo  el 
error  de  apreciar  en  sa  contra  la  da  pareniesoo 

ane  no  es  aplicable  «porqne  no  es  humano  añn 
e  la  interfecta  y  no  cabe  legalmente  aplicarla 
4  otras  relaciones  de  parentesco  que  no  sean 
las  qne  taxativamente  determina  la  ley  (*).» 
(Sent.  ft  Octubre  1860.-000.  S8  Aovim&re,  pdgi' 

—  7  - 

AMslaato.— <^Z«voi<ii.-  Dtfémta  át  tm  par1mte.)~JM 
eirounstanoia  de  eansar  la  mnerte  A  otro  en  defensa 
da  un  hermano  del  matador,  aaaqne  falte  el  requisito 
de  la  necesidad  raoionai  del  medio  empleado,  para  que 
el  hecho  eea  totalmente  ínoalpable,  obitaAl*  apre- 
claoión  de  la  alevosía  y  por  lo  tanto  A  la  oalÍfioaoÍ6n 
del  delito  oomo  asesinato. 

(28  Mayo  1890.)  VUta  ante  el  Tríbnnal  del 
Jurado  la  causa  seguida  A  Juan  Somero  por 
muerte  violenta  de  Francisco  Escadero,  se  dic- 
tó el  veredicto  declarando  qne  Francisco  Escu- 
dero acometió  con  navaja  A  Salvador  Bomero, 
y  al  mismo  tiempo  lo  hizo  Antonio  Escndero, 
hiriéndole  uno  en  el  pecho  y  otro  en  una  nalga 
(pregunta  5.*};  que  Salvador  Bomero  dijo  A 
Francisco  Escudero:  >oye.  ¿vas  A  sojeiar  A  tn 
mujer?*  coatoetando  aqnel:  «sujeta  t¿  A  la  ta- 

Ía>  (prej^unta  S.'):  qne  Juan  Bomero  acometió 
Francisco  Escudero  porqne  creyó  en  peligro 
A  Salvador,  hermano  de  aquél,  al  oirle  decir: 
*iay,  que  me  han  matadol»,  en  el  momento  de 
estar  conversando  Francisco  Escudero  con 
Francisco  Romero,  y  sin  exposición  deque  se  de- 
fendiera Francisco.  Condenado  Juan  oomo  au- 
tor de  asesinato  con  la  oircnnstancia  atenuan- 
te 7.*  del  art.  9.**,  reeurríó  en  casación  invocan- 
do la  6.*  del  8.*  y  alegando  que  el  hecho  no 
constituía  asesinato,  sino  homicidio  conforme 
al  art.  419  del  Código  penal.  El  T.  S.,  siendo  po< 
nente  D.  F.  Aldecoa,  «uia  y  aaala  la  sentencia: 
«Considerando  que  la  agresión  ilegítima  rea- 
lizada en  la  persona  de  Salvador  Bomero  resal- 
ta del  hecho  de  haberle  acometido  navaja  en  ma- 
no los  hermanos  Francisco  y  Antonio  Esondero 
y  oausAndole  dos  heridas  sin  qne  {urocediera  de 
BU  parte  acto  alguno  de  agresión,  ni  ann  de  sim- 
ple amenasat  según  se  desprende  de  la^nregunta 
5.*  del  veredicto  del  Jnraaot 

Considerando  qne  atm  cuando  se  estimara 
como  provocación  las  palabras  que  Salvador 
Bomero  dirigió  A  Francisco  Escudero  antes  del 
suceso,  según  el  contexto  delapregunta8.\aflr- 
mativamente  contestada  por  los  Jurados,  ningu- 
na participación  tuvo  en  esta  circunstancia  el 
recurrente,  asi  como  tampoco  en  heobo  alguno 
relacionado  con  la  agresión: 

Considerando  que,  esto  no  obstante,  no  puede 
estimarse  en  el  caso  del  presente  recurso  la  ne- 
cesidad racional  del  medio  empleado  por  Juan 
Bomero  para  defender  A  sn  hermano^  porqne 
los  tévminoB  de  la  pregunta  7.*  demuestran  que 
debió  haber  alguna  precipitación  de  Animo  por 
parte  del  recurrente  al  lanzarse  sobre  Francis- 
co Escudero  cuando  estaba  hablando  con  Fran- 
cisco Bomero,  siquiera  él  creyera  en  peligro  A 
sn  hermano  en  el  momento  de  la  defensa,  según 
se  infiere  del  contexto  de  otras  preguntas: 

Considerando  que,  supuesto  ei  móvil  que  im- 
pulsó A  Juan  Bomero  al  tiempo  de  acometer  y 
herir  A  FrAnoisoo  Escudero,  no  es  de  estimar  la 
circunstancia  de  alevosía  qne  oomo  cualifioati- 
va  aprecia  el  Tribunal  sentenciador,  porque  di- 


<*)  Indadablement»,  no  habla  ninguna  reloidón  de 
psrenteseo  entre  Valentín  FernAndez  y  Baldomera 
SAnohei;  pnes,  seeAn  hemos  recordado  en  el  DMona- 
riot  tomo  Yn,  p.  8DB,  4^jlsfla«  ww  parle  aMiHiattm, 
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oho  mOvU  exolaye  la  idea  de  yaleree  ni  ánn  de 
aprovecharM  da  loa  medios  qne  oonstitnyen  di- 
ana oiioanstanoia,  aegúu  el  uúin.  2."  del  srt.  10 
del  Oódigo,  pnes  qnien  acude  realmente  en  de- 
fdm»  de  tercera  persona,  sólo  ati«ide  ¿  realizar 
díoba  defensa,  au^ún  la  sitoaoiAn  v  oíronustan* 
i^as  temwtivBM  de  agresor  y  agreoido  en  el  mo- 
mento de  eu  intarrenoián,  mientras  que  qnien 
ilegítimamente  acomete  á  otro  debe  estar  pre-' 
venido  para  onalqoier  aoto  de  defensa  que  nata* 
lalníente  Recaten  el  agredido  6  tercera  per- 
Bona...*  (Sent.  28  Hayo  1890.— Sock  13  ylS  Ocltf 
br»t  p.  888.} 

_  8  - 

.AMslMte^  (Otro  tato  mttn  cmtfloa*)  — Homicidio 
ei«oatwio  en  defensa  propia  con  dos  de  los  tres  ceani- 
sitos  OUTA  oonoarreaaia  exime  de  responsabilidad,  y 
oalifleaao  errdneameate  de  asesinato.  Cátodo  proce- 
de apreolar  la  oiroaostanoia  espeolfloa  de  alovotia. 
Oaso  en  qne  el  Mmpmrm  que  no  prodao*  daflo  qneda 
•ontenido  en  «1  homioidlo  postaxioz  y  ao  pueda  ooni* 
tltvlr  delito  especial. 

(11  Julio  1890.)  Yista  ante  el  Jurado  de  Gua- 
dftlajara  la  causa  seguida  &  Mariano  YillalTi- 
11a,  declaró  el  Tcredicto  que  el  procesado  era 
culpable  de  haber  disparado  contra  au  cuñado 
Miguel  Martines  los  dos  tiros  de  una  pistola;  de 
otros  tantos  oaflones,  oMiafcndole  con  el  segau- 
doona  herida  de  la  que  murió  Miguel,  y  qué  le 
fué  inferida.  &  quemarropa,  onanoo  el  interfec- 
1^0  se  hallaba  de  espaldas'y  en  actitud  de  huir; 
que  VillalTÍlla  antes  de  disparar  fué  herido  con 
navaja  por  Miguel  y  se  vió  obligado  &  repeler 
«>ta  agresión,  y  que  antes  de  ella  no  provocó 
fuertemente  &  su  adversario.  "El  Tribunat  de 
derecho  calificó  los  anteriorea  hechos  oomo 
Constitutivos  de  dos  delitos,  uno  dé  diaparo  de 
arma  y  otro  de  asesinato,  y  apreciando  la  cir- 
cunstancia atenuante  5.*  del  art.  9.*,  condenó  & 

J'UIalvilla  por  el  primero  k  seis  meses  y  ún  dfa 
a  prisión  por  el  segundo  á  cadena  perpetua. 
ViUalvilla  interpuso  recurso  de  casación  fon- 
dado eu  los  núms.  1.*,  8."  y  5.*  de  la  ley  de  En* 
juiciamiento  criminal,  por  conceptuar  que  el 
fallo  infringía: 

•I.**  El  are.  425  del  Oódigo  p^al,  porque  relft* 
oiionado  el  hecho  que  motiva  gp.  apRcación  con 

?1  qué  le  siguió,  no  puede  separarse  de  él  para 
ormar  un  delito  independiente:  3.**  El  418  del 
mismo  Oódigo,  porque  los  hechos  oomprendidoe 
en  el  veredicto  y  las  apreoiaoiones  déla  sentten- 
oift  no  est&n  conprendidos  en  sus  disposioioues: 
8*  La  circunstancia 2/  del  art.  10,  que  no  ha 
tenido  en  cuenta  la  sentencia,  en  si  supuesto  de 
que  tal  circunstancia  pueda  deducirse  del  con- 
siderando primnro  de  ella:  4.**  El  art.  419  del 
expresado  Código,  que  no  ha  tenido  en  cuenta 
el  rallo  recurrido  y  que  es  de  aplicación:  6.**  El 
caso  4.**  del  art..  8.*  en  aus  casos  1.*  y  8.^  que 
también  omite  la  sentencia,  siendo  apUeaDles.» 

El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  X.  Bravo,  émam  j 
•■vía  el  fallo; 

•OoBsideraiido  que  las  reepuestae  afirmativas 
del  vwedioto,  expresión  única  de  los  hechos 
legalmente  ciertos  sometidos  á  la  calificación 
jurídica  del  Tribunal  de  derecho,  no  autorisan 
la  de  asesinato,  dada  por  éste  al  hecho  produc- 
tor de  la  muerte  de  Miguel  Martinec,  siu  seña- 
lar ni  indicar  siquiera  la  circunstancia  que  la 
determina  de  las  enumeradas  en  el  art.  418  del 
Código  penal,  porque  entre  ellas,  la  de  alevosía, 
que  es  presumible  afirmara  en  su  Intenoión 
aquel  Tribunal,  por  ser  la  sola  racionalmente 
discutible,  no  aparece  de  las,deolaraoione8«del 
Jurado,  en  rasón  fc  que  el  mero  hecho  de  herir 
'&  quemarropa  por  Ja  espalda  á  quien  se  halla  eu 
actítud  de  huir,  uo  ofrebe,  sin  otros  datos  con- 


cretos, '  ▼  cuando  la  persona  feérida  fco4%á  ds 
atacar  a  quien  la  hiere,  caracteÉres  sufifienta- 
meate  graduadei  é  integrantes  de  tal  oirouiu- 
tancia,  que  sólo  existe  cuando  intentHtttada- 
meute  se  trata  de  asegurar  por  medio  adecuado 
la  ejecución  de  un  delito  contra  Um  penHntiu,  de 
modo  que  acuse  riesgo  {woveaiente  de  ladefui- 
sa  del  ofendido:  • 

Oonsiderando  que  dicho  TriboBál  hM  jflebrri- 
do  eu  error  también  al  estimar  eoiHó  actos  in- 
dependientes y  sqjetos' A  distinta  respoiMbili- 
daa,  los  dos  disparos  seguidos  hechos  por  el  re- 
ourrente,  porque  los  dos  se  dirigieron  contra 
Migual  Martines,  aparecen  determinad»  pw 
agresión  de  éste  y  amboseneaminados  Atsatanr 
el  homicidio^  y  por  tanto,  como  elementos  da 
este  solo  delito,  unidos  como  ae  hallan  ptv  la 
intención  y  el  objeto: 

Considerando  que  ei  heoh.o  dé  haherlwrído 
Miguel  Martínez  á  YulalTilla  atm  mui-wajt 
antes  de  hacer  ésta  el  primer  dupttroí  mi*  que 
vindicación  de  ofensa,  afecta  él  caréAter  da 
agresión  ilegítima,  asi  oomo  el  de  actos  ^  de- 
fensa'los  del  segundo,  sí  bien  no  mnasiraii  los 
hechos,  de  la  manera  expresa  indispensable 
para  la  factificacíóil  de  las  axcepcioues  de.  rea- 
ponaabilidad,  que  faltara  de  parte  del  isenrrao* 
te  provocación  euficient^f  puesto  que  el  <7<m' 
do,  al  afirmar  que  Villalvilla  no  provocó  fntes 
fuertemente  á  Martínez,  no  niega  que  deiotn 
manera  provocara  el  suceso.»  (Sent.  '11  .^ntio 
teso.— Gac.  3  NovUmbrtf  p.  425.)  ,.„ 

-tí- 

UealMta.  — (^latoKK  OnspHeMML)— ifnalM 
bmaoa  «autaloaa  r  desleal  qv«  im^Up  í%  WSMs  f 
Que  por  lo  tanto  es  alevosa.  Amfnaías  valgas  r  pie* 
sanóla  del  aaeainato  por  el  padre  dé  los  noaUaores. 
Estos  actos  no  son  ooiutitTitívoB  da  oompliofAsd  n 
diebo  delito. 

(26  Mayo  1890.)  EnlatardedelUdsKtma»* 
bre  de  1^,  Marcos  Gómes  dijo:  «¿  ese  cpfhino 
lo  tengo  de  cortar  la  oabesa.  Ahi  tripit»  nüs 
hijoB  y  esta  noche  han  de  inátar  ó  los  has  da 
matar.>  Al  anochecer  de  aquel  día,  Bonifacior 
Bofino,  hijos  de  Marcos,  se  apMtaron  en  la  ca- 
lle y  al  salir  de  una  taberna  Segundo  MaíliB, 
Boñi&cio  le  sujetó  sin  profnir  palabmf  y  le  oi- 
rió  lo  mismo  que  Rufino,  rematándole  amina  en 
el  suelo,  donde  el  agraviado  cayó;  y  cerca  del 
oual  sitio  estuvo  Marcos  presentando  eLheoha 
Oaando  quedó  terminado,  se  unió  4  sos  hijos  7 
les  dijo:  saiidad  -  ligeros* »  «noanuiatadase  los 
tres  á  Logroflo.  Condenados  por  los  anteriores 
hechos  Boni^cio  y  Bufino  eomo  adtoii'esy  Mar- 
cos como  cómplice  de  asesinado  calificado  P<b^ 
la  alevosía,  interpusieron  recurso  de  caWJioB 
alegando  que  el  delito  cometido ,cra  el  .aeoo* 
micidio,  y  qI  últímí>  adeu&e  que  nó  ooogomo 
de  modo  alguno  &  la  perpetración.  El  T-  a.,  coa 
vista  de  los  arts,  10,  núm.  2.*,  y  iS  del  C6d.  pe- 
nal, declara  haber  Iñfmr  al  recurso  én  coanw 
4  Marcos  Gómes  y  noeu  cuánto  4'sQs.iiU^ 
considerando  respecto  de  éstos  «qtoa  ¿^^^^^ 
en  su  veredicto  declara  que  ambos  estauern 
apostados  esperando  4  que  .éste  fSearoiidoi^alis- 


cuaUdo  había  oáído  sobre  unoa  espinos^  je  I*"'' 
naron  hasta  dejarlo  muerto,  hechos  bodoa 
demuestran  qtie  loa  culpables,  para  ^Cff^J^ 
toda  seguridad  su  crimunal  propóflito  í 
los  peligros  de  la  lucha  4  qu^  podía  '^.^^^^^ 
contrario,  usirou  de'meduoB  cautelosa 
leales  qué  determinan  di(ílvacÍroui)st|IQ^r^ 
vante;  cometiendo  por  virtud  dé  *elUi  no  "i 
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.Utftde  bomicidio  como  sin  rMÓn  aUgan,  bído  el 
.qba  aMBÍnato: 

Gonúderaado  qae        demostrándoae  únioa< 

mente,  se^ÚA  declara  el  Jnrado,  qae  antes  de 
•jacutarse  el  delito  vertió  (Marcos)  ciertas  ame< 
naaiu  dirieidas  ¿  persona  distinta  de  la  qae  ftié 
objeto  de  este,  y  ^ae  se  limitó  i  presenciar  des* 
de  nn  sitio  inmediato  cómo  sas  hijoB  Bonifacio  7 
SofiQo  daban  muerte  i,  Secando  Maíl&n,  nnién- 
doaa  después  &  ellos  y  deciéndoles  que  audnvie- 
üaa  lixeros  por  el  camino  i^ne  los  tres  Uevaban, 
wiM  aMihoa,  ora  los  anterirares  ora  los  simnltá* 
SAOS*!  annen,  no  son,  segiin  w  ve,  de  ayuda  ó 
oottperaoíón  al  miamo.».  (Sent.  26  Uayo  1890. — 
Oac.  15  Octtibrt^  j».  34L) 

-  10  — 

Aaeslaat*.— U4«  sobra  otmospto  alevoso  de  las  aso* 
UvtMas  Imprevistas  y  por  la  espalda.  Ifo  obsta  ^  Ím 
«ffrMiaeita  A»  la  alartMia  qna  la  vlalima  flMra  aewa- 
yaftada  <U  otfas  personas. 

-  (7  Octubre  1890.)  En  causa  oonla^  Acacio 
Vaquero  declaró  el  Jurado  que  éste  dió  muerte 
iSmilio  Lillo  diapar&Ddole  de  improvlao  dos 
tiros  por  detr¿8  sin  mediar  dispata  ni  conver- 
sación. La  Audiencia  calificó  el  necho  de  homi- 
cidio y  no  de  asesinato,  por  no  apreciar  la  ale- 
Tosfa  «por  hallarse  el  procesado  y  el  ofendido 
acompafiadoa  do  otros  personas*.  £1  T.  S.  casa 
7  aanla  la  sentencia  &  instancia  del  Ministerio 
fisoal,  porque  lo  imprevisto  de  la  reiterada  aco- 
metía* hecha  por  defcrfcs  sin  disputa  ni  oonver- 
saoióUf  revela  la  alevosía  calificativa  del  asesi- 
nato, y  al  no  estimarla  la  Sala,  no  solo  excede 
loa  limites  de  sa,jarisdlcoión  estableciendo  nn 
heehtfcaya  afirmación  no  le  corresponde — sin 
eficacia  jnrldica  por  tanto— el  de  hallarse  aoom- 
pafiados  matador  é  interfecto,  sino  que  comete 
error  dé  derecho,  puesto  que  el  riesgo  &  que 
alude  elart.  10,  núm.  2."  del  Códieo  penal  «ha 
'4a  proceder  de  la  d«fensa  del  ofendido,  y  no  de 
'-Ia,poflible  actitud  con  relación' al  ofensor  de 
Otras  personas.*  (Sent.  7  Octubre  1890.— Om.  8 
Diciambre^  2^.  465'-} 

-  U  - 

AMHitaato  Iroatrado.  —  (Alevótía:  PvfitUteo.}  — 
Agtwióa  alevosa  como  dirigida  k  aserarar  la  ^jeca- 
eióa  del  heoho  ain  rlaago  para  al  ompable,  7  «q  la 
qas  adam&e  ef  de  apreciar  an  oonoepto  de  oironnstaQ- 
cía  arravaete  la  de  aar  hermanos  et  proeetado  y  si 
eftiíalda.  jPnede  declarar  elJ  arado  §1  \m  üratanddad 
m  <iraiuucaiiaia  agravante  ó  atenuante? 

(8  Maf-zo  1890.)  Vista  ante  el  Tribnnal  del 
Jurado  la  cansa  segaída  &  Bafael  Pérez,  se  de- 
claró en  el  veredicto  ^ue  el  procesado  disparó 
A  boca  de  oafión  tres  tiros  de  rewólver  contra 
su  hermana  Dalcenombre,  &  la  cual  se  proponía 
matar^  hiriéndola  en  la  cabeza,  ^  que  tendió  & 
asegurar  su  mal  propósito  sin  riesiío  para  su 
persona  procedente  de  la  defensa  de  Duicenom- 
hrei  y  que  debía  tomarse  on  consideración  como 
agravante  la  oircunstanoia  de  parentesco.  Dio- 
tada sentencia  concorde  con  estas  declaracio- 

.  lies^  interpuso  el  reo  recurso  de  casación,  com- 
batiendo la  apreciación  de  la  alevosía  y  de  la 
circunstancia  agravante  de  parentesco.  El  Trí* 

.banal  Supremo  declara  no  haber  losar  al  re- 
curso, considerando  q^qe  la  alevosía  parte  de  las 
«irrecusables  afirmaciones  del  veredicto»  y  que 
•si  bien  corresponde  al  Tribunal  de  derechoy 
UQ  al  Jurado  resolver  tú  la  circunstancia  de 
parentesco  debe  ser  apreciada  como  as^ravante 
i  atenuante  según  la  naturaleaa  y  efectos  del 
.d«itOj  no  existe  error  en  las  eontettacioues  del 
Veredicto  al  declarar  que  esta  vinculo  ha  oras* 

'thnf  do  un  elemento  de  agravación,  ni  en  la  sen- 


tencia al  juzgarlo  asi,  porque  Bafaei  Péras 
atropelló  y  desconoció  los  efectos  de  fraterni- 
dad...» (Sent.  6  Marzo  1890.— Cfoc.  X6  Septúmbré, 

—  13  - 

Asealnato  frnstriUI»  Tlealoaes.— <^N(ore«porM* 
áiteetin.-  OtretnuUtncUu.)—Él  qae  encarga  A  otro  ^ne 
basque  i  tía  teroero  para  matar  4  determinada  perso- 
na madiante  preoio,  oomete,  juntamente  oon  el  qae  ra- 
aibe  r  eumpi*  el  eBoarKO,  el  delito  de  asesinato;  j 
ooantas  oireoastanoias  os  eieanelón  sean  imputables 
al  acento  material,  otras  tantas  deben  apreciarse 
eoutra  ans  Instigadoras...— Disparo  &  boca  de  jarro 
oontra  nn  hombre  dormido,  al  qoe  se  deja  por  muerto, 
—■arta  de  los  objetos  y  dinero  perteneoiantes  4  la 
victima. 

(20  Marso  1890.)  Juan  Miguel  Oardoneda  en* 
cargó  á  Luis  Safiol  que  buscase  un  hombre  que 
quitara  la  vida,  mediante  precio,  &  Antonio  Es- 
trada. Encargóse  de  ello  Antonio  Pedra,  quien 
se  puso  en  reraciones  de  amistad  con  Estrada;  y 
un  cUa  que  ambos  estuvieron  de  campo,  Estra- 
da se  quedó  dormido  durante  la  hora  de  la  aies* 
ta;  y  Pedra  aprovechó  la  ocasión  para  dispa- 
rarle A.booa  oe  jarro  un  tiro  en  la  cabesa,  del 
que  creyó  que  la  víctima  había  muerto  instan» 
t&neamente.  Entonces  el  agresor  le  quitó  un» 
cartera  con  75  duros,  un  bolsillo  tasado  en  10  pe- 
setas que  tenia  algunas  monedas  y  un  reloj  oon 
cadena  tasado  en  200.  Estrada  pudo  pedir  auxi- 
lio y  curó  de  la  herida.  Después  del  suceso  Car- 
doneda  entregó  4  Safiol  l.lUO  pesetas  para  Pe- 
dra. Seguida  causa,  la  Audiencia  de  Barcelona 
condenó  A  Pedra,  Sufiol  y  Cardoneda  como  au- 
tores de  asesinato,  apreciando  en  cuanto  al 

S rimero  las  circunstancias  2.*  y  7.*,  art.  10  del 
¿digo,  y  al  mismo  Pedra  como  autor  también 
del  hurto,  conforme  &,  los  arts.  680  y  531,  núme* 
ro  4."  del  Código  penal.  El  fiscal  recurrió  en'oa- 
aaoiAn,  porque  no  se  aplioaron  dlohas  eirouns- 
tancias  2.*  y  7.*  &  los  otros  dos  procesados,  y 
citó  adem&s  como  infringido  el  art.  531  en  sus 
números  2."  y  4.",  aqaél  por  inaplicación  y  éste 
por  aplicación  indebida,  en  cuanto  se.  turo  en 
cuenta  para  la  graduación  del  hurto  el  valor 
del  bolsillo  y  no  el  del  reloj,  la  cadena  y  el  de 
los  billetes  que  aquél  contenia.  Juan  Miguel 
Cardoneda  interpuso  también  recurso  de  casa- 
ción, fundado  en  los  artículos  de  la  referida  ley 
548,  núm.  1."  y  849,  núm.  4.°,  citando  como  in- 
fringidos los  del  Código  penal  1.°,  4."  y  IS,  loa 
dos  primeros  por  inapueaolón,  y  el  último  por 
aplicación  indebida,  y  Luis  Suflol  alegó  que  el 
fallo  infringía  el  art.  4%  del  Código  penal,  8.*  y 
67,  en  cuanto  se  ha  calificado  de  asesinato  frus- 
trado y  no  de  lesiones  graves,  no  apreciando 
acreditado  el  propósito  de  matar;  los  arts.  96, 
70  y  72,  en  cuanto  se  califica  su  participación 
como  autor  por  inducción,  no  habiendo  tenido 
otra  que  la  de  cómplice;  y  loa  arts.  9.*,  circuns- 
tancia 8.",  y  82,  reglas  2r  y  4.*,  en  cnanto  no  se 
ha  estimado  aquélla  por  la  Sala,  apareciendo 
evidentemente,  y  la  pena  no  se  ha  rebajado  al 

Srado  ooríespondiente.  El  T.  S.,  siendo  ponente 
Sr.  D.  Miguel  de  Castells,  falla  asi: 
•Considerando  que  si  por  mandato  y  precio  se 
encarga  otra  persona  la  comisión  de  un  delito 
determinado,  cuando  la  acción  criminal  se  efec- 
túa, es  responsable  el  instigador,  tanto  del  acto 
punible  preconcebido  como  de  los  dem&s  hechos 
q^e  constituyan  circunstancias  adecuadas  y 
propias  de  su  perpetración: 

Considerando  que  acordada  la  muerte  de  Es- 
trada y  procurada  bajo  promesa  remaceratoria 
de  Cardoneda  4  Safiol  y  de  éste  &  Pedra,  resul- 
tan los  dos  primeros  roaponsables  de  la  preme- 
ditación y  aleyosla  con  que  el  último  ejecutó  el 
crimen  resuolto  y  augeridó,  porque  el  fia  objeti- 
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To  era  el  de  matar^  T  los  medios  utilizado*  por 
el  ejeontor  material  al  obrar  premeditada  y 
aleTosamente,  sou  loa  naturales  j  peculiares 
para  causar  el  mal  propuesto  7  lograr  la  irnpa* 
DÍdad  de  todos  los  que  luteiTiiUeron  en  su  rea* 
UzaoiÓD: 

Considerando  que  conforma  &  esta  constante 
doctrina,  carece  as  aplioacián  en  cuanto  Car- 
doneda  y  4  Snftol  lo  dispuesto. en  el  párrafo  se* 
gnndo  del  art.  80  del  Oódígo  penal,  y  qae  al 
aplicarlo  el  Tribunal  a  guo  ha  incurrido  en 
error  de  derecho  infringiendo  por  indebida  omi- 
sión el  art.  10,  oitonnstaneias  2.'  y  7.*,  y  el  srti* 
oulo  82,  regla  8.*  del  mismo  euerpo  legal: 

Considerando  que  al  apropiane  Antonio  Po- 
dra Talls  la  «artera,  bolsillo,  reloj  y  cadena  de 
Antonio  Estrada  obtuvo  un  lucro  propio,  positi- 
vo é  inmediato  por  valor  de  mis  de  500  pesetas, 
sin  que  conste  en  los  hechos  probadoSf  ni  en 
este  concepto  lo  estime  la  Sala  sentenciadora, 
qtue  utilisara  la  cartera,  reloj  y  oadena  para 
«omprobar  el  oamplimiento  de  su  compromiso: 

Considerando  que,  aun  supuesta  la  realidad 
de  semejante  hipótesis,  no  se  reducirla  el. valor 
de  los  efectos  hurtados,  que  es  oirounstanoía 
típica  para  la  imposición  de  la  pena,  ni  desapa- 
recerla el  lucro  oDtenido,  pues  ó  la  cartera  ó  re- 
loj y  cadena  siguieron  en  poder  de  Antonio  Po- 
dra, logrando  éste  el  beneficio  entero  de  los 
efectos  hnrtado8,-ó  quedaron  en  poder  de  Snftol 
ó  Oardoneda,  incurriendo  uno  ú  obro  en  la  res- 
-ponsabilidad  de  enoubridores: 

Considerando  por  ello,  que  el  Tribunal  sen- 
tonciador  ha  infringido  el  art.  581  del  precitado 
Código  en  eas  números  2.°  y  4.*  aplicando  éste 
y  dejando  de  aplicar  aquél: 

Considerando  qae,  según  los  hechos  probados, 
Jiaan  Miguel  Oardoneda,  no  sólo  encargó  á  Sa- 
fiol  buscaBC  un  hombre  para  dar  muerte  &  Es- 
trada mediante  dinero,  sino  qne,  después  de  co- 
mpetido el  delito,  cumplió  la  promesa  remune- 
ratoria entregando  una  oreoida  cantidad  al 
mismo  Snfiol,  para  que  fc  sn  ves  la  entregase  & 
Fedra,  como  aquél  lo  efectuó;  que  estos  hechos 
patentizan  la  inducción  directa,  el  conocimien- 
to de  las  vicisitudes  de  la  acción  criminal,  el 
cumplimiento  de  la  remuneración  ofrecida  y  la 
participación  de  Oardoneda  en  el  delito  como 
antor... 

Considerando,  en  enante  al  recurso  de  Luis 
Snfiol,  que,  según  lo  expuesto  y  probado  su  par- 
ticipación en  el  delito,  fué  también  la  do  antor 

Sor  inducción  directa;  que  obró  con  el  propósito 
e  eausár  la  muerte  de  Estrada;  que  Fedra  prac* 
ticó  todos  ios  actos  conducentes  á  la  ejecución 
y  óonsnmación  del  detito  propnesto;  y  que,  por 
consiguiente,  no  debe  de  prosperar  el  recurso 
interpuesto  por  Snfiol  en  ninguno  de  los  cuatro 
conceptos  que  le  sirven  de  fundamento,  porque 
no  puede  la  responsabilidad  de  autor  degenerar 
en  complicidad,  y  porque  cuando  se  dispara  á 
cortísima  distancia  un  arma  de  fuego  cargada 
con  bala,  dirigiendo  el  tiro  á  la  cabeza  de  un 
hombro  dormido  con  éinímo  premeditado  de  ma- 
tarlo, y  doj&ndole  por  muerto,  es  imposible  ju- 
ridioamenfce  defender  que  corresponda  oalifícar 
el  delito  de  lesiones  graves,  que  el  mal  causado 
sea  inferior  al  propósito  del  agente,  ó  que  la 
acción  de  éste  quedo  limitada  a  una  twttativa 
de  asesinato: 
Fallamos  que  debemos  deolaru  7  aeolaramos 
beber  lagmr  i  los  recursos  interpuestos  oon- 
tra  la  sentencia  pronunciada  en  esta  causa 

Sor  Juan  Miguel  Oardoneda  y  por  Luis  Sofiol 
^eux...  y  haber  lagar  al  reonrso  interpuesto, 
por  el  Mmisterio  fiseal.>  (Sent.  20  Uuso  1890. 
—Qact.  S0yS2  SeplitnUire,  p.  286,) 


-  18  — 

AseslaaSo  frostrade  7  lealOM*.— (OaZOIoacCAB.- 
.AlMKMts.)— Los  delitos  ss  eallfioan  genaralnmit^  Bpr 
rasón  del  dafio  inferido  ó  mal  oansado.  y  por  teñao» 
inoorr*  en  error  la  sentenoia  que  rspntaooBstitii.CÍvms 
d»  asesinato  firastrado  IssioMs  ds  las  qtta  no  m  fts«fl«r« 
la  intenolón  exolnsiva  ds  matar .—His  sobre  eosHD*s^ 
alevoio  de  lae  agresiones  bmsoas  é  inesperadas. 

(9  Junio  1890.)  Aurelio  Alofcsur  sestenisb  reí»* 
clones  amorosas  oon  una  sobrina  de  do&»  Sm» 
cramento  Hernándes,  la  cual  se  oponía  4  etlw»i 
habiendo  manifestado  diferentes  veces  qu«  A.va 
relio  tenia  que  morir  &  sos  manos,  ün  alsb 
dicho  sojeto  acompafiaba  &  la  sobrina,  y  mstr- 
chaba  desprevenido  é  inerme,  dofia  Saerwnfa» 
le  acomebó  de  improviso  causándole  en  ol  ocas* 
lio,  con  una  navaja  de  afutar^  lesi<»es-dA  lA« 
que  el  ofendido  curó  4  los  dieciocho  dl&«.  Por- 
mada  causa  7  condenada  dofia  Saeramonfeó  «o*- 
mo  autora  de  asesinato  fcnstrado  por  skpKMimr* 
■e  la  oireunstanoia  espeofflea  de  alevoad»,  in- 
terpuso, recurso  de  casación  alegando  que  el  4e'- 
lito  cometido  era  el  de  lesiones  menos  gravM»  y 
que  se  apreció  indebidamente  la  cir cuneta  noi» 
de  alevosía,  y  citó  como  infringidos  loa  si>tleii- 
los  418,  422  y  488  del  Oód.  penal.  El  T.  S.»  sáend» 
ponente  D.  J.  de  Aldeooa,  casayaMiM  te  mmOf 
tencia  recorrida; 

«Considerando  que  los  delitos  contra  las  per- 
sonas se  determinan  y  califican  ordinarí  amento 

Sor  razón  del  daAo  inferido  ó  mal  cansado,  (sa«n- 
o  no  consta  desmostrado  que  la  intsnoiióss  -  del 
agente  haya  sido  rebasar  esta  dafi.o,  pues  aAla 
entonces  es  cuando  procede  apUear  ladoóbrsn» 
relativa  al  delito  frustrado  de  mayor  grwadakd 
según  así  lo  tiene  deelarado  este  Sapcenao  Tri- 
bunal en  sentencias  anteñoreat 

Considerando  que  en  el  caso  del  preaente  re- 
curso no  se  puede  asegurar  con  pleno  (»MiV)atwl- 
miento,  supuestos  los  hechos  del  veredioto,  qne 
al  acometer  dofia  8a(»ramento  Hemándea  ¿-¿ja- 
relio  Alcázar  lo  hiso  con  el  decidido  (oropAaito 
de  matarle,  oon  exclusión  de  onalqueona  o*i« 
mal,  pues  ni  á  las  amenazas  de  muerta  ver lii  Aaia 
anteriormente  por  la  recurrente  en  mtnaantoa 
de  disgusto  producido  por  las  relaciones  que  su 
sobrina  sostenía  con  Alcáxar,  se  les  puedo  sitri- 
bnir  el  ^rácter  de  expresión  de.unares.olaclón 
verdadera,  ni  los  medios  í^ue  empleó  para  herir 
al  agredido  al  tener  noticia  de  que  iba  en  com- 

S afila  de  su  expresada  sobrina  son  tan  extrtu>r- 
inarios  que  revelen  semejante  intención  exolu- 
siva  de  matar,  por  cuya  razón  el  hecho  que  rea- 
lizó dofia  Sacramento  Hernándes  debe^ser  cali- 
ficado como  delito  de  lesiones  menos  gravea,  en 
consideración  al  mal  realmente  producido  y  no 
como  delito  frustrado  de  mayor  gravedad^  «e- 
gún  equivocadamente  lo  ha  calificado  el  Trilm- 
nal  sentenciador: 

Considerando  que  ha  sido  bien  estimada  ia  ir- 
ounsiancia  de  alevosía,  determinada  por  el  he- 
cho de  haberse  arrojado  dofia  Sacramento  Her- 
nándes sobre  Aurelio  Alcásar  de  improvisó, 
cuando  el  agredido  marchaba  desprevenido'  y 
sin  que  mediase  entre  ambos  cuestión  ni  palabra 
algnna.>  (Sent.S  Junio  189O.-^ae.i0Ofl<uevi«,  pa- 
gina 355.) 

—En  sent.  de  8  Abril  1890  se  resuelve  con  el 
mismo  criterio  que  el  anterior  un  caso  ^n4^C9 
estableciendo  que  no  constando  la  deliberada 
intención  de  matar,  el  disparo  7  lesicmea  enbei- 
guientes,  consecuencia  de  r^erta  entre  el  jiro 
cesado  7  el  ofendido,  cae  bajo  la  sanción  do  los 
arts.  423  y  481  y  no  pneden  oonsiituir  Asmtssdiáo 
frvttrado.  (Sent.  8  Abril  I8ÚO.— Ooe.  M 
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-  'j|apfMtae4e.— LesionsB  leTM  inde1>id«mcQto  «prefiie- 
^ijl^eoi&Q  detdrmÍDUitflfl  de  uetinsto  froatrado. 

^  Oúttibte  1890.)  SantoB  S&nobes,  enemieo 
d»'  M&ziitto  VaoM ,  se  encontraba  nna  noche 
eerea  da  éste  en  na  oafé,  y  al  recibir  nn  pisotón 
daVaeaa,  la  aoometid  oon  naraja  inesperada- 
BMAke  de^Hiéa  de  que  Vaoas  se  habo  sentado,  y 
1»  oa«iis6  tres  pequeñas  punturas  qne  no  exi^e- 
ZDB.  MÍstenoia  faonltatíTa.  Procesado  y  conde* 
wdo.Santos  como  aator  de  asesinato  frustrado, 
ÍDAerpoBo  recurso  de  casación  aleeando  que 
B6h>  habla  oottetido  una  falta  de  lesiones  leree 
oomprandida  en  al  art.  608  del  Código  penal,  y 
el      B.  esM*  y  «Mía  el  fallo: 

«Gonsiderando  que  para  apreciar  eomo  frns' 
«mdo  un  delito  es  de  indispensable  esclareoi- 
aimtol»  intanoión  del  reo,  al  ejecutar  actos 
qne  tíindaa  &  la  tealisaoión  de  sa  própositoi 

-  Gcmatderando  que  para  estimar  un  designio 
^owesda  en  el  agente,  aunque  sean  indicios  ra* 
aiDnalea  el  uso  de  arma  adecuada,  la  persisten* 
oía  dela  aootón  y  la  dirección  dada  k  la  misma, 
•t  xteoesario  examinar  loe  antecedentes  del  caso 
pvocesal,  las  eüreimsbanoias  ooncnrraitea  y  la 
causa  inmediata  y  determinante  del  hecho  im* 
pBtaUe: 

-  GeBsidarandoque  entre  Santos  TomisSfcnehei 
Amena  y  hUximo  Vacas  mediaba  anfcígna  y 
winsfamtttenemistad ,  sin  gne  el  primerorev^ra 
AttiiDD  de  ofender  al  segundo,  a  pesar  del  largo 
loriodo  traneenrrido,  y  sobrexcitados  los  resen- 
tisDtiSDtoB  del  S&nches  por  haberle  pisado  Vacas 
«brú>Bnehatadamante  ain  preooncebir  en  toda 
ma.  extensión  el  Amto  que  haeiera  podido  oatisar: 
'  -Oeneíderando  que  estas  oircunstancias  y  las 

da  imgmr,  tiempo  y  ocasión,  no  pwmiten  asega- 
ncf  qne  al  procesado  tuviera  intención  de  dar 
KAeíte  aJerosa  al  agredido: 
-Oonsiderando,  por  lo  expoesto,  que  el  acto 
•mible  sólo  puede  ser  estimado  por  los  afectos 
dsA  Bttsmo.»  (Bent.  SB  Octubre  ISBO.— 0«e.  /S  No- 
mtmirBfp.  46t.) 

.-.  -16- 

.  .  Asefllñate.— (Ca«o  eonlrarto  á  lo$  do»  anteriora.)— 
Srróneft  oRlifloaoiAn  del  delito  repatudo  como  leslo- 
aas  nn  aMsinftfeo  frnstrado  revalado  por  la  IntsooióQ 
«  arepóeitiB' de  matar  al  ofendido^Tsovia  sobre  el 
«fita  iVosIndo. 

,tl9Z>ioiembreia89.}  Despedido  Hamón  Gar- 
epa de  U  fibrioa  de  tabacos  de  D.  Francisco 
^azia  Gons41'ez,  manifestó  gne  pronto  se  las 
Mgft'ift  éste;  compró  un  cuchillo,  y  media  hora 
aesf  ués  de  la  adqeisioión  del  mismo,  acometió 
súbitamente  y  por  detrás  &  Gons&les,  dejándole 
flavedo  el  enchillo  en  la  espalda  y  causándole 
naa  leaión  que  curó  á  los  ochenta  días. 
- .  Jtja  Audiencia  de  Santa  Clara  (Cuba)  condenó 
á  Oaroia  como  autor  de  lesiones,  sentencia  que 
¿asa  y  anula  el  T.  8.  á  instancia  del  Uinieterio 
fmejti»  qnien  citó  como  infHngidos  el  art.  229, 
sva.'d.?«  del  Código  penal  de  dicha  isla,  por  in- 
debida aplicación,  y  los  414,. núm.  I-**)  y  64,  que 
son  loa  que  debieron  aplicarse  en  relación  con 
^  8.^,  j^rafo  sesudo,  pues  el  hecho  constituye 
delito  de  asesinato  frustrado.  Asf  lo  estima  el 
que  caá»  r  Aanla  la  sentencia: 
^'«Gbnsideranao  que  si  bien  el  Código  penal  tí- 
^^tB  én  Onbá  y  Puerto  Kico,  como  el  de  la  Pe* 
siuanlá,  pena  muchos  de  los  delitos  eu  el  mismo 
-#efinidoe,  atendiendo  eu  primer  término  á  la  ex- 
tiftfltoión  del  daflo  prodncido  por  el  acto  punible 
cuando  se  revela  en  determinados  oslsos  por  mo- 
do claro  y  eridente  que  la  intención  del  agente 
ha  sido  rebaaar  el  mu  e»iuad0|  y  que  dioM  in- 


tención se  ha  TÍBto  lustrada  por  motivos  tnde* 
pendientes  de  su  voluntad,  es  aplioable  ea  tales 
caaos  la  doctrina  relativa  al  miatramiento  da 
los  delitos  intentadosi 

Considerando  que  las  circunstancias  del  he* 
oho  perpetrado  por  Bamón  Garda  Aoosta  de* 
muestran  sin  género  de  duda  qn»  al  formar  pri- 
mero la  resolución  de  vengarse  de  D.  Frañoiseo 
María  Gonsálea  y  Oliva  por  haberle  despedido 
del  establecimiento  donde  trabajaba,  y  al  aco- 
meterle después  súbitamente  en  la  noche  del 
saoeeo  de  autos,  clavándole  en  la  espalda  un  cu- 
chillo que  al  pareoer  habla  comprado  poco  an- 
tea de  realisar  su  agreaión,  se  proponía  eansar, 
no  un  mal  cualquiera,  mayor  ó  men<w,  sino  la 
muerte  del  agredido:  y  que  esto  supuesto,  la 
Audiencia  de  Santa  Clara  na  incurrido  en  error 
de  derecho  calificando  como  delito  de  leeionea 
graves  un  hecho  que  por  sus  antecedentes  y  oir- 
cunstancias de  ejecución  eonafeitnye  verdadero 
delito  de  asesinato  frustrado.»  (Sent.  19  Dieiem* 
bre  1889.—^  S6  Jtdio,  p.  119.) 

—Otro  eaao  «mu  ondloeo.— El  resuelto  en  sen- 
tencia íb  8  dé  F^trero  de  1890  difiere  del  ante- 
rior en  que  no  se  califica  el  hecho  de  asesinato, 
sino  de  bomicidie  frustrado.  Se  consigna  que 
constituyen  este  delito  y  no  el  de  lesiones  las 
causadas  con  el  propósito  conocido  y  resuelto 
de  matar  demostrado,  no  sólo  por  el  empleo  su- 
cesivo de  arma  de  fuego  y  blanea  eontra  la  vio* 
tima,  sino  por  la  tenas  insisteuoia  en  realisar 
el  delito  que  nú  consumó  por  oausaa  ajanas  á  su 
voluntad.  (Sent.  8  Febrero  1860.— CToe.  1,"  Se- 
tiembre, p.  157.) 

—  La  misma  doctrina  resolviendo  un  caso 
igual  en  sent.  17  Junio  1890,  y  consignando  ade- 
más «que  la  intención  de  matar  á  ana  persona, 
cuando  el  propósito  no  se  realiza  por  causa  in- 
dependíente de  la  voluntad  del  culpable  corno 
acto  interno  de  la  voluntad,  no  asequible  á  los 
sentidos,  debe  apreciarse  por  los  hechos  exte- 
riores del  afrente,  loa  cuales  no  son  otra  ooaa 
que  laa  manifestaciones  dstensibles  de  su  pen- 
samiento.» (Sent.  17  Junio  1890.— ffa«.  Si  OctU' 
hre,  p.  366.) 

—  le  — 

AteaCBdOir-fCItsMfiMVM  jMrMoiilarM  «Ntrw  agMt$  4e 
la  a»Uondad.)—Xxtot  oonsistente  SD  babsr  reputado 
oomo  staatado  la  agrsiden  de  on  eelador  d«  presidio 
i  otro  oslador,  moüvadaporenestióiipartiinilar  entre 
ambos. 

(9  Enero  1690.)  Francisco  Luna,  celador  del 
p¿nal  del  Mila^pro  (Tarragona),  biso  ademán  de 
sacar  un  arma  para  acometer  á  un  confinado, 
por  lo  cual  Boque  Copons,  celador  tambión,  in- 
tervino, sujetó  á  su  compañero  y  le  hiso  reti- 
'  rar,  á  consecuencia  de  lo  que  Luna  reconvino  á 
Copons  y  le  dió  una  puñalada,  de  la  que  curó  el 
ofendido  á  los  siete  díM.  Procesado  Luna  y  con- 
denado como  autor  de  atentado  &  un  agente  de 
la  autoridad,  interpuao  reeurso  de  oasaeión, 
alegando  que  el  heeW  oonstátoia  la  faltft  del 
art.  600  del  Código,  y  el  T.  S.  asi  lo  estima  y 
casa  j  anal»  la  sentencia,  considerando  «qne  la 
cuestión  suscitada  entre  los  celadores^.,  fué 
realmente  de  Indole  partioular,  puesto  qne  no 
afectaba  al  aexvicio  en  el  momento-de  soseitar- 
se,  ni  puede  decirse  aue  el  principio  de  antoñ- 
dad  resultase  atropellado  ó  menosoabado,  por- 

fue  ambos  contendientes  ae  halaban  reveebdos 
el  mismo  carácter^)  (Sait.9Bnen)1890.— Soes- 
ta21Jvlio,p,  86.) 
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Ate«ta4ii.— Í0íro  trror  attdlúpú.]-AQametI<Ift  4  un 
foüiilft  mnulelpal  qti«  no  Mtaba  «jereiaado  fV  cargo, 
■iiiO'd«leiai1i«ínao  k  un  hija  buso,  promoTedor  de  Im 

(22  Euoro  18^10. i  Franriaco  .liméiiaB  promoTÍÓ 
un  íueTt&  [?^i:aüdaLD  ]&?.  cüüe^  da  Arahal,  y 
caaQiio  so  retiraba  é.  au  uasA  bcomp&ñado  de 
aoB  bQrmiLDpa  y  Aútoaio  y  je  Manuel  Ho- 
mero,  bb  dirigíO  Lacia  ?l  ^upo  ^fas  Lóges  é 
iutinlró  il  los  c^up  If  formaban  'coa  fiases  indo- 
fn?iit<?9  y  liunic-rivíi.^-;  r!or  lo  cual  aqaóllos  se 
vDlvii'ton  y  auometieron  k  Blís  y  é,  BU  padre 
Jqrh,  cabo  éat-e  de  la  gaardia  municipal,  y  en- 
tra loa  de  uno  y  otra  lado  se  gaaeraliió  lacha, 
de  la  cttal  r'Caultiú  Jaan  con  ouatro  heridas. 
Condenadúe  los  JimÉnsz  y  Somero  como  aato> 
reñ  do  iit<^ittij.flú  y  lüsioneB^  iuler^nsieron  re- 
cnríío  <\i  i;n.sai!ÍúQ¡  que  el  T,  S.  entima,  porque 
la  aentencia  li&  iacorrido  ea  al  error  del  núme- 
,  KoS."i  ait.  £U9  de  Ja  lev  ds  Bnj.  crim.,  inñ-ÍQ' 
gitihAo  por  indebida  apiicacióc  las  288,  núm.  2." 

Í3Í51,  ftifcucfitancift  1/  y  pArrafo  último  del 
ódiao  penal ,  ya  -  que  »!  gpr  acomatido  y  herido 
el  cabo  de  la  Guardia  muuicipalJuan  LópesBo* 
sa,  nolD/ná  aomo  agente  de  la  autoridad,  ni 
ejorcietido  las  faDoioneii  de  a-a  oaT,^a,  ó  con  00a' 
Biún  de  ellas,  bíod  como  Gfio  de  loe  combatientes 
que  obraba  apoyo  6  dafensa  de  en  hijo  Blas 
pTomovodor  dí^  la  esrlsii^ri  ]iar  bils  ÍDmotÍTados 
y  (B^TOÉfirnií  iiisiijcc!:*  i:üiíí  rn  i  i'-  hn-i  manos  José  y 
Antonio  Jioiúnci;,  y  centra  AifLuael  Itomero.» 
(8añt,     Bnero  l&90.-6Lt»^.  £á  Jtüio.p.  99.) 

-  18  —  *  . 

Atentad*.— fAiCtmldnelAi  por  «I44ÍB  AiiMnMi)-' 
fKaparaa  ctatermlaatitfifl  dft  1«  iuttaüdastótt  eonitttn- 

t'tvn         ati:t]iTa<lQ  y  nfi  plltdvlt'.M^titairjppr  lo 

tiinui  i'iiUji,:;  •.'i.ui^'i'cii'JjJaB  fiii  lÍHI'Wia>'^  y BoB^  nú- 

(13  Diciembre  iaait.)  Loa  arciculoa  citados  en 
el  epígrafe  no  aon  apliaablea  al  í^aso  de  que  loa 
-^paroa  ee  hagim  para  evitar  el  'reffíBtro  qne 
laaalioridad  se  proponía  hacer  en  la  persona 
del  cnlpable  y  para  ocuparle  las  nrmas  qae  lle- 
vara, fuea  eQCotiñes  aunque  Lof;  ¿iros  no  se  diri- 
gieran coDtra  ia  autoridad,  detsrmihahan  la 
^ave  íQtiimid^ciáu  cnalifiaaiiva  de)  atentado 
que  ustinn  loa  arta.  SiSS  y  S6<  del  Códúfo  pe- 
CSent.  IB  JHaíaabre  ISaa.  --Qfw.  J0  JttUo  1890, 

AtentBrio,—^PfBDlííaif./— Paca  del  &C«Qtado  onando 
«t  DQlpablft  poa«  pona^  eulai  «gentea  d^laaatoridad 
y  Oononrro  ana  alrcUblitui&la  atenanatd. 

(17  Diciembre  Oooforme  al  núm.  4.°, 

8,Ft.  2B4  del  OAdiga  panal,  e&tk  eomprendida  en 
el  EFAdo  jninimo  ds  la  pena  apHc^able  al  delito 
dorej^iK^i^fe,  A  sea  de  La  prisión  correccional  en 
el  grado  medio,  la  de  dos  aúos^  once  meses  y 
onee  días  de  priaiún.  ooneocional  (*}.  (Sent.  17 
Dioiembre  16BL— floa.  £5  JnUo  St»Ot.p.  1ÍS^ 

-  30  ~ 

Ateatade. — (GiTCuniUincía  aiinua.»tt  ié  Utrtbato  f 
9baeteiónJ—yo  pued»  fqudBrae  an  la  do  haber  lDt*r- 
TtfniddelueUted*  la  aatocidad en  «na  rifia  jpara 
«rítanla. 

^ibmlSBS.}  La  cÍE'QnnBtancia  de  ha* 
'«nido  QD  gtitíxUa  moniaípal  en  ona 


(")  SoeüD  nautroB  oAlcnloa  »í  grado  mínimo  d«  la 
pona  de  priatún  6  ^rnaldlo  jioi»aaei<iüal  en  so  grado 
madío,  faDipr«iid«  el  periodo  da  doe  años,  onatm  me* 
BCB  y  nn.  di&,  k  áo»  tj\ú*,  úboe  JtieM*  y  Mmu  dias.— Téa> 
84 el  art.  Efl  dfil Oádlfó  penat-T-el  iniDi  W  de  la.tabla 


rifla,  no  pnede  conatitnír  por  bu  iúdole  y  natn* 
raleaa  estimulo  de  arrebato  que  atenúe  el  aatitj 
de  agresión  realisado  contra  el  f^oanba.  {^«ato:. 
ten<m  26  Dioiembre  1689.— ffoe*.  ^  9  t7  Mf»  ' 
1890,  pág.  m.) 

-21  — 

Atoalatf mono  anaoila.)— Bl  nao  de  armas  por  ' 
algnno  6  aleónos  da  los  agxaaoxes  daterOína  la  ref 

Sotifabilidiul  del  atentado  a  maao  armada  eon&a'to-  ' 
oe  «11 OB. 

(18  Febrero  1890.)  Condenado  Manuel  Migo, 
ya  como  autor,  en  anión  de  otros,  de  atentado. 
i.  mano  armada  contra  agentes  de  la  antoridadi 
interpnso  recarso  de  casación  por  infracción 
del  art.  264,  núm.  1."  del  Código  penal,  por'estar 
acreditado  que  el  recurrente  no  llevaba  arma  , 
alguna  al  acometcur  los  agentes.  £1  X.  S.  de** 
clara  ao  b^er  lagar  al  reeorao,  porque 
agresión  armada  en  el  presente  caso  sa  deter- 
mina por  la  acometida  colectiva  y  simultánea 
que  realisaron  todos  contra  los  dos  agentes  á 
la  voz  de  «4  ellos,  que  son  poooB>,  bastando  el 
empleo  que  algunos  hicieron  de  armas,  para  ca* 
lificar  elatentado,  al  qae  todos  con  Toítintad  6 
intención  cooperaron,  aprovechando  &  lós  qne 
no  tenían  armas,  el  empleo  que  de  ellas  hicie* 
ron  los  que  las  usaban,  por  la  mayor  resisten- 
cia que  con  ellas  oponían  &  los  agentes,  y  el 
mayor  riesgo  que  éstos  corrían  para  reduoines 
ála obediencia. >  (Sent,  18 febrero  1890.— Om-Í^ 
Stptiernbre,  p.  179.) 

-SS2- 

Atentado.— fA  mimo  arviada.) — Lo  ee  la  «graalihi 
oon  pladrasr-drcanataaelas  ateHvaatoa.— (Ar*.-' 
bolo.)— Doetrina  eobre  apreolacióa  de  esta  oinmnsU»- 
oia,  que  bo  puede  fondaree  en  un  heofao  qne  impUcasi' 

oomplimíento  de  on  deber  ineladible» 

(20  Octubre  1890.)  Lorenzo  Blanco,  oabo  del 
resguardo  de  consumos,  mató  i,  un  piatntwy^ 

f>or  lo  que  fué  detenido  por  doa  goardias  aiw  <- 
as;  pero  la  gente  quiso  apoderarae  de  ¿t  yenTfl* ' 
jó  piedras  úla  pareja.  Condenado  por  ello  Ha* 
nuel  Yuste,  uno  de  loa  agresores,  como  autor 
de  atentado  &  mano  armada  contra  agoatasde  . 
la  autoridad,  interpuso  recarao  de  casación  ale< 
gando  qae  no  oononrrió  la  oirounstanoia  de  aje* . 
cQtarse  el  atentado  á  mano  armada,  1.*  del.ar- 
tioulo  264,  y  si  la  atenuante  7."  del  9-**^  JK^Im* 
ber  dado  muerte  Lorenzo  á  un  hombre.  £lT.S> 
declara  no  kaber  lugar  al  recurso:  . 

«Considerando  que  el  hecho  declarado  proba- 
do... no  puede  menos  de  estimarse  como  04  deli- 
to de  atentado  previsto  y  castigado  en  el  artt*  - 
culo  264  del  Código  penal,  con  la  eircunstañcia 
de  verificarse  la  agresión  ¿  idano  ármada;_  y  al 
calificarlo  así  la  Sala  sentenciadora  haciendo 
aplicación  de  lo  dispuesto  en  otro  articulo,  no 
incnrrió  en  error  de  derecho,  ni  cometió  1%  .ux;, 
fracción  legal  que  se  la  atribuye...  ,.,;.íí 

Considerando  que  la  oirounstancia  7.'  del  ar- , 
ticuló  9."  del  Código  se  ha  de  fundar  en  oo'^^'^'.* 
que  naturalmmte  produzcan  en  el'  inimo  ^ 
culpable  obcecación  y  arrebato  en     meie*»'*' ' 
de  la  ejecución  del  delito,  y  no  cabe  estimMi 
como  suficiente  estimulo  la  excitación  de  qw 
se  hallara  poseído  al  procasado  por  el  acto  qoQ., . 
ejecutó  el  cabo  del  resguardo  de  consamOB,  po*"  .:; 
que  detenido  y  cuBtodiado  por  los  agentes  de^ 
autoridad  para  ser  debidamente  ¡^'^Í^M  ' 
cumplimiento  por  parte  da  éstos  do  an 
ineludible  no  puede  excusar  ante  la  ley  Ift  H^  -,- 
sión  do  que  fueron  objeto,  ni  producía  ^n  w^Wy  .i 
mo  del  recurrente  la  obcecación  y  arrebato  qg' 
aquélla  ha  tenido  en  cuenta  al  establMer^ 
circunstancia  de  fttennaeidn.»  (Buit.V}^ 
1690.-Cfae.  4  Diciembre,  p.  474.) 
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aiwÉia  i  :^T\trmtímHt  df  iMiiwM.)-Jro  Uui«b 
d  oiMM|iio  Aa-acute*  d*  la  Mrtoridad  li  no  han  pm- 
tadajuAmtAto. 

(2  Abril  IflBO.)  cSeffún  h»  daolarado  «t  mi- 
tenoÍM  *iiterior«Svest«  8*1»  (*),  los  TigiUntM  ó 
isdÍTÍdnos  del  Besgtikrdo  de  oonsnmos  sólo  por 
»erlO  tfo'tSetteu  el  carácter  de  «i^eutee  de  la  Kn- 
torí^At  di  no  remien  las  dem&s  circnatanciaB  y 
ooadicionea  que  los  artionlos  80  y  87  del  Begla- 
maato  de  27  de  Septiembre  de  1^  exigen,  una 
le  ]ll»-<^tM  «e  refiwett  *1  juramento  qae  h&a  de 
prestar  pr«eiMmente  i»ara  poder  desempefiu 
el  car^  con.  todos  los  derechos  f  preeminencias 
propias  d«l  mismo.  8i  el  Tibante  por  ser  interi- 
no ntf  faftMk  prestado  joramoito  al  wMnx  &  des* 
empMar  el'oaí'go  no  es  posible  atribuirle  legral- 
mente  ef  oarfteter  de  agente  de'  la  autoridad.» 
(Seirt.  2^  Abrit  1890  casando  j  ftnnlando  la  recnr 
rrida  qtte  condenó  al  reenrrente  como  autor  de 
atumab  i  ttn  agebte  de  la  antoríd&d.— Om.  Aff 
¿éptieritfrfv,  p.  mO.) 

—La  misñia  doctrina  en  aeut.  U  Julio  1890,  en 
la  qae  se'  a^de  «qne  el  eampliudento  de  aqne* 
lia  necesaria  conoioión  (la  del  juramento)  im- 
poeata  por  modo  tan  absolato  y  terminante  en 

S recepto  reglamentario,  alcanza  ain  excepción 
todos  los  agentes  y  dependieates  del  reegaar- 
do,  coalqaiera  que  sea  la  época  en  qae  hubieran 
obtenido  sns  nombramientos,  sobre  ca^o  extre- 
mo no  hace  distinción  al^na  ta  disposición  le- 
gsl  t^ne  la  exige,  y  qne  sin  el  expresado  legal 
reqmsito  no  cabe  considerar  los  expresados 
fnnciimwiot  com  el  oaréQter  de  ag«ntea  de  la 
KQtoiKua  para  todos  loa  efeo^oa  del'  Oódigo.pe- 
nal  fMiaaaferibnyeel  mottoionado  reglamento.» 
(SeMrU  JoUo  taSSi.—aac.  8  Noúimhrt,  p.  496.) 

-24- 

A««ata«*^GMa«  il«t#raf )wmlM.>-No  w  neusada 
M  pnub»  y  «nzuióB  de  la  aolsna  para  califloar  t  ps* 
UTH-dfUko. 

(9'J&lio  1890.^'  Declarado  en  la  sentencia  que- 
•1  prjoceriado  disparó  tiroa  contra  los  Mentes, 
<8B  éVidémte  qoe  nnbo  de  sn  parte  agreeión,  aco> 
metimiento  y  empleo  de  fnerms  contra  agentes 
de  la  antoridad,  y  por  tanto  delito  de  atentado 
del  cual  no  es  condición  qae  la  ler  eeflale  ni  la 
]Qrisprndeneiaexija,paraefeoto8aeoaliñcaeión 
el  ocmooxmienfeo  y  determinación  de  la  oamsa  im- 
poUva  iél  acto  mismo*  con  tal  de  qne  sea  reali* 
ndtf  con4r4  ia^entee  de  la  aatoridad  cuando  se 
uUasen  egeroiendo  faneiones  de  su  cargo  ó  eon 
Oflaiión  de  ellas,  y  no  en  oircnnstaneias  diver- 
•uj>  (Sent.  9  Jobo  1890.— Os?,  a  Noviembre,  pá' 
iauf413.J 

—  35  - 

ateaCado.— T^wento  á  otro  quelniíhaeimum  agente  de 
««Uorldod::  Mtmetrtdtiea  negativo  A  deelmrar  ti  «o»- 
nv-V^aMáón  áe  senteos  qo»  reputé  eomo  actos  de 
ktoBtsdo  el  aaxUi»  psestado  por  un  hijo  i  sa  padre 
BUBd»  Astehiohaba  gon  nn  snarda,  r  im  necetfva  no 
•Mtmfdft.dekhiap  h  d«eir  la  nombx»  k  dicho  agente. 

(ti  3rÚSó  1890.)  El  guarda  Anastasio  Trillo 
obftct^¿  que  algunas  roses  gae  eostodiaba  Ja- 
uiá  Kontero  estaban  cansando  dafto  en  an 
Buntte;-^or-Io  qae  rei^nirid  al  pastor  para  qne 
¡w  tacase  de  anl,  «y  no  queriendo  Teriflearlo, 
le  ^efontó  cómo  se  llamaba,  lo  qne  tampoco 
fcwedíó;  hasta  que  por  fin,  y  entre  burla  y  i  re- 
nfifedientes  le  di6  sn  nombre,  y  de  él  tomó  nota 
«  guarda;  mas  éste  no  aatisfecno,  ya  porque  no 


TAaifsetas  dedKovlemhreSSeByeoneordantel 
«wnsass  en  Ik  p.  TMd^  ArAnu»  de  USiL 


le  conocía  ó  porque  recelase  qne  no  le  faeÜitaee 
su  verdadero  nombrct  le  pidió  en  prenda  el  som- 
brero, y  ooJDto  se  negara  4  entregárselo,  y  con 
este  sBoÜvo  diec«&  Tooes  y  acadiese  su  pa^e 
Lozano  que  alU  oeroa  w  enaontraba,  oon  al  asa- 
dón  al  hombro  y  en  actitud  hostil,  el  guardase 
echó  la  escopeta  A  la  cara  para  intimidarlo  di- 
ciindole:  ^o  pase  Ud.  de  ahí  y  hable  lo  que 
quiera»!  bq.  onyo  momento  el  hijo  le  cogió  del 
braio  y  el  padre  se  agarró  A  él|  y  como  Tos  dos 
cayeran  al  suelo  y  elgoarda  encima,  el  padra 
decía  4  su  hijot  «Ven,  ayúdame»  y  oolooó  4  su 
padre  sobre  el  guarda,  en  cuya  actitud  y  amena- 
s4ndole  con  el  azadón,  decl&4sa  hijo  qae  habla 
cogido  la  escopeta  al  go&rda:  «Tírale  que  yo  le 
tongo»;  pero  éste  no  le  tiró  y  le  entregó  la  es- 
copeta. 

La  Audiencia  de  Guadalajara  declaró  que  loa 
hechos  probados  constituyen  el  delito  de  aten- 
tado, definido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  268, 
penado  en  el  último  párrafo  del  267  del  Códixo 
■penal,  del  que  son  responsables  en  concepto  da 
autores  Juuén  Montero  Fraguas  y  Julián  Mon- 
tero Losanoi  el  primero  de  los  oualei  interpuso 
recurso  de  oaiación ,  al  qin  el  T.  S.  deolara 
^aber  lasan 

*Consáderando  que  los  actos  ejecutados  por  el 
recurrente  después  de  la  presencia  de  su  padre» 
máa  bien  deben  de  calificarse  de  auxilio  a  éste, 
que  se  lo  reclamaba  con  insistencia,  que  de  ver- 
dadera agresión  al  guarda  Anastasio  Trillo, 
puesto  que  si  la  intención  del  primero  fuera  de 
acometer  4  éste,  hubiera  podido  efectuarlo  sin 
la  menor  dificultad  dada  la  lucha  entablada  en- 
tre los  dos  últimos,  y  consta  por  el  contrarío 
que  el  recurrente  desatendió  las  excitaciones 
agresivas  de  su  padre,  devolviendo  dospnéaial 
guarda  la  escopeítade  que  el  recurrente  se  habla 
apoderado,  ein  hacer  uso  de  ella,  por  lo  cual  no 
es  aplicable  al  oasü  el  art.  268  del  üódigo  penal: 

Considerando  qne  la  negativa  del  recurrente 
4  decir  su  nombra  al  referido  guarda,  agente  de 
la  autoridad,  que  con  perfecto  dere<uio  le  pre- 
guntaba, y  la  ní^nifestación  posterior  de  aqoél 
entre  borlas  y  4  regañadientee^  eomo  diee  la  sen- 
tenoia  raolamada,  no  son  tampoco  feetoe  ernteti- 
tntivos  de  atentado,  mereoienda  únioamente 
la  oalifieaeión  de  una  doeobedienoia  leve,  casti- 
gada «n  al  libro  8.**  del  penal: 

Ooneidoraado,  por  eonsiguientetque  rtreoor- 
so  es  prooedentel  por  habwse  cometido  en  ^la ' 
sentencia  contra  la  cual  se  dirige  las  iufraooio- 
oes  que  en  el  mismo  se  mencionan  (*).>  Sent.  U 
Jnlio  lBBO.-rQwt.  3  2íoviembr»,  p.  4ii.) 

-  36  - 

Ateatadee  y  deeaeatoet  Coaecloacs. — {Atrope* 
Uoe  «  ebntee  me  Mitoridaáte  eontr»  •MlMd«dM.)-^Ko 
pned«n  ooastitolr  dslHo  da  atentado  ni  dMaoate  loa 
«soesos  del  «apcvior  eontza  el  inferior,  ni  los  if  Ma 
autoridad  contra  otra  en  los  easos  de  eonflloto  d*  Jn* 
xUdlooiones.  pero  si  ooaeeióa  si  impiden  4  ttna  de  ellas 
el  ejecoido  de  la  soya. 

(4  Noviembre  1890.)  Promovida  cueatiúu  ett!> 

tre  varios  vecinos  de  Navalmar,  se  presentó  el 
jaez  municipal  par%  apaciguarlos,  y  al  verle  el 
alcalde  t>.  Antonio  León,  hermano  de  uno  de 
los  contendientes,  dió  al  juez  un  fuerte  empe- 
llón en  el  pecho,  le  increpó  para  que  se  retirara 
y  le  dijo  <que  allí  no  era  nada,  que  era  un  m..., 
que  en  la  calle  sólo  mandaba  él^  y  que  si  no..,», 
ante  cuyas  frases  se  alejó  el  juei.  Procesado 
León  y  condenado  en  definitiva  como  autor  de 
atentado  por  la  Audienoia  de  Soria,  interpusie- 
ron recurso  de  eásaeión  el  Ministerio  flaoat  y  9Í 


(•)  iias'de  los  arto.  90B,  por  «plieadAn  IndshMai^ 
HBBtpernohalisise  spüeado. 

Digitized  by  GooQle 


686 


kviamum  vm  1891.  (JoH^.  peBid>HÉt««.i^««t£^ 


procesado,  invocando  Io8  nútns.  1.**  y  8.°,  artí* 
calo  849  dala  ley  de  Enj.  orim.,  y  citando  como 
infringida  Iob  263,  264,  268, 278, 604  y  605  del  Có- 
dÍKO  penal.  El  T.  S.  emum  j  aaala  la  «entencia: 

■Considerando  qtie  lo  mismo  en  los  delitos  de 
atentado  qne  en  los  de  desacato  se  pena  por  el 
le^slador  el  acto  de  rebeldía  contra  la  autori- 
dad, según  la  naturaleza  y  mayor  ó  menor  tío* 
lencia  al  efecto  empleado,  cualquiera  que  sea 
la  persona  ^ne  le,  comete  y  car  Aoter  de  qne  se 
encuentre  inrestida,  ouyo  car&cter  puede  dar 
lugar  á  nna  mayor  responsabilidad,  al  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  276  del  Código: 

Considerando  que  dicha  nota  especial  de  los 
expresados  delitos  excluye  la  posioilidad  leeal 
de  que  no  pueden  comprenderse  entre  ellos  ni  el 
atropello  que  un  superior  cometa  con  un  infe- 
rior dentro  del  circulo  desús  relaciones,  aun 
cuando  ambos  tengan  el  carácter  de  autorida- 
des, ni  los  abasos,  ele  cualquier  Indole  que  sean, 

Sae  una  autoridad  comete  con  otra  en  ios  casos 
e  verdadero  conflicto  de  jurisdicciones,  puesto 
qne  eu  tales  casos  no  hay  propiamente  reoeldia 
contra  el  principio  de  autoridad,  sino  aspira-. 
ción  6,  que  prevalezca  el  que  cada  uno  de  los 
contendientes  representa^  por  lo  que  aun  cuando 
es  evidente  que  ¿odas  las  autwidades  se  deben 
mutuo  respeto  y  las  violencias  que  entre  si  co- 
metan con  ocasión  de  tales  ooumctos  acaso  exi- 

K*rlan  una  especial  corrección,  no  caben  por 
expuesto  dentro  del  aotual  concepto  de  los 
delitos  de  atentado  y  desacato,  y  sólo  pueden 
ser  penados  con  arreglo  al  Código,  según  su  ín- 
dole y  naturaleza: 

Considerando  que,  esto  supuesto,  aun  cuando 
el  atropejlo  cometido  por  el  recurrente  eu  la 
persona  del  jues  municipal  no  merece  la  califi- 
cación de  atentado,  por  haberse  cometido  por  el 
alcalde  con  el  car&cter  de  tal  y  con  ocasión  del 
ejercicio  de  su  propia  i^nrísdioción  enfi'ente  de 
la  del  agredido,  constituye  evidentemente  la 
coacción  del  art.  510  del  Código,  puesto  que  no 
se  puede  reconocer  que  dicho  alcalde  estuviese 
lej^támamente  autorizado  para* impedir  al  jaez 
municipal  el  f^ercício  de  su  jurisdicción,  inde- 
pendiente de  la  suya,  por  los  modos  violentos 

?ne  al  efecto  empleó;  en  cuyo  sentido  ha  come- 
ido  la  Audiencia  de  Soria  el  error  de  califica- 
ción que  se  le  atribuye  por  los  recurrentes,  pero 
no  el  error  de  haber  penado  como  delito  un  he* 
cho  que  no  lo  sea.*  (Sent.  4  Noviembre  1£B0.— • 
OtK.  7  Snero  189i,  p.  í.*) 

-87  — 

—Otro  eow  oiUBsirAr-Ofnisas  da  un  jnu  i  un  flsoal 
muaioipaL 

f9  Julio  En  la  sentencia  de  tin  joioio  de 

faltas,  consignó  el  jaez  municipal  D.  Saturnino 
Seiras  el  siguiente  «Considerando  que  no  exis- 
ten circunstancias  dignas  de  tenerse  en  cuenta 
y  haciendo  caso  omiso  del  dictamen  del  3r.  Fis- 
cal  por  la  parcialidad  que  en  el  mismo  se  demues* 
traialtando  en  un  todo  &  las  prescripciones  le- 
galesj  que  he  tenido  ocasión  de  observar  en  la 
tramitación  de  dicho  juicio,  pidiéndome  el  de- 
nunciante le  llamara  al  orden  al  Sr.  fiscal, pues 
BU  objeto  era  de  juna  manera  indirecta  ocultar 
el  hewo  denonoiado  ó  que  ao  apareciera  pro- 
bado». Seguida  causa  contra  Seiras  y  absuel- 
to  por  la  Audiencia  de  Talladolid,  interpuso  el 
Ministerio  fiscal  recurso  de  casación  citando  co- 
mo in&ingidos  los  arts.  269  y  278  del  Cód.  apli- 
cables al  caso.  El  T.  S.  declara  ne  Iwher  lanir: 

cOonsiderando  que  es  condición  esencial  de 
los  delitos  que  se  determinan  por  ofensas  diri- 

Sidas  contra  ta  antiorídad  pú,blioa,  qne  el  autor 
e  ellas,  bien  por  obrar  oomo  persona  privada 


ó  por  sabordinación  oficial,  se  encuentra  ordi- 
naria ó  accidentalmente  en  relación  á»  inferió» 
ridad  respecto  de  la  aatoridkd  n&nttda»  i«tn4 

Considerando  que,  por  eata  rasM,  taevfiiMv  - 
que  en  auto  judicial  pueda  dirigir  nn^Mrftnlf-'' 
cipal  contra  un  fiteal  del  mismo  orden  óoir  Adfi-  * 
vo  del  ejraoicio  de  las  funciones  de  ésto,  «AMn 
coustitativas  del  delito  que  aficxna  el  recaosB'^ 
te,  por  más  que  pueden  determinar  reapom*^.. 
lidad  criminal  exigible  de  otro  modA,  'y-aBJ^l . 
caso  concreto  sean  originariaa^  eon'  iñdqistar.  .' 
dencla  de  aquélla,  de  responsabilidades  d^^Usr 
tinta  Indole  en  el  orden  gubematiTo^  <Saift  i¡> 
Julio  18eO.~G<K.  S  NovUtttbre,  p.  .-^f} : 

-as-  ■ 

Aoter  de  4ell«e.~(JiMliieeMk>— Para  qús  lafidM-  - 
olón  *  oometor  un  delito  determiae  el  ooaaitie'dlP- 
aatoT  reipMto  d»  anien  Ib  «cplM,  as  iisiissiiÉiiifc'' 
ssa  eflcas  oon  relaoión  al  he^o  eiimüial,  jp.-qwSftft? ' 
maestra  raoloaalmeote  el  propósito  del  indnotórJuK 
1»  Indole  del  hecho  y  por  las  rslai^ones  qaé  stoquA 
entre  aquél  y  el  agiente  materiaL— ■eaaSedleanS. 

(17  Diciembre  1890.)  La  mayoría  de  los.viti-"- 
oultorea  de  Pifiero  ccmvinieron  en  subaster  1<b 
derechos  de  corretaje  del  vino  qne  TendÍBra*»  - 
y  celebrado  el  remate  se  adjudicó  al  v^or fQfh 
tor  Froilin  Herrera,  el  cual  aniso  inlerrmr 
cuatro  corambres  que  Pablo  Sánches  comprd 
&  Sebastián  Bodrlguez,  y  oomo  éste  no  le^ME* 
mitibra  acudió  al  juez  municipal  para  qne  man* 
dase  detener  las  caballerías  que  oondadsólaa 
pellejos,  &  fin  de  poder  fijar  los  dereofaosexici*. 
bles.  El  juez  accedió  á  la  solicitud  y  dictó  ipre- 
Tídencia  disponiendo  que  se  reoibiesedeelaca-  . 
oióná  Pablo  Sánchez:  pero  enterado  iSebastiáa 
de  esta  orden,  dijo  á  Pablo  que  no  hielen  «aso 
y  se  marchase  A  su  pueblo,  que  alU  ^uedaba^c 
aftadiendo  ]nego;  «mArehafee,  bajo  miTMfosfea* 
bilidad>,  pomo  en  efecto  se  nutrebtV  PaUi^te* 

Sués  de  que  el  alcalde  del  pueblo  habo.Ai«ia»- 
o  la  excitación  de  Sebastián.  Condenad»  liale 
como  autor  de  desobediencia  grave  á  la  asAoti-. 
dad,  interpuso  recurso  de  casación,  fundad* 
el  art.  849,  núm.  1.^  de  la  ley  y  citando  como» 
fringidos  los  1.°,  265,  11  y  IS  del  Código  pAsal 
El  T.  S.  eam  t  muU  la  sentencia:  -y  ■ 

«Considerando  que  la  responsabilidad  qoeds-  . 
termina  el  número  2."  del  art.  18  del  Código  p». 
nal  es  sólo  exigible  cuando,  además  de  ser  eflMf 
la  inducción  sobre  el  autor  material  para  ditw* 
minarle  á  un  acto  qne  no  hubiera  ejacntadosiA. 
tal  impulso  el  pacto,  mandato,  conscgo  dexott**' 
ción  poqr donde  se  manifiesta  de  ardiiiario 
ducoión,  demuestren  raoionalmente  qosttAiO' 
mo  de  quien  ejerza  tal  influmoia  sobre  otea  f^-  ■ 
sona,  sea  impulsarle  á  realizar  su  própoaí(«fn^ 
ounstancias  que  no  concurren  en  el  prssowe 
caso,  porque  m  la  excitación  que  José  BodrlgoBi 
hizo  al  comprador  del  vino  para  que  se  msreaa^* 
se  es  de  una  eficacia  decisiva,  ni  las  relsuor" 
entre  uno  y  otro  son^tales  quei  siquiera  tír^ 
mente,  le  impusiera  el  deber  de  obedecer  el  l 
dato  ó  excitación  que  le  hizo,  y  mayorni^  . 
cuando  la  desobediencia  á  las  ordenes  del 
municipal  en  realidad  no  se  verificó  sino^^g^ 
ptMterioridad  á  las  excitaciones  del  recffl*™??. 
y  por  la  intervenoión  del  alcalde,  obligando  u 
oomprador  de  la  especie  á  que  se  marcara,: 
Considerando  que  al  calificar  y  penar  )" 
dimcia  sentenciadora  alrecurrentb  como^^^ 
por  inducción  del  delito  de  desobsdienc»»" 
autoridad,  ha  incurrido  en  el  error  de 
que  señala  el  núm.  l.«  del  art.  849  de.  ^^j^g  J¡ 
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-  30  - 


<eW. — (Ofro  cató  m'  qué  timé  d  «rodo- 
AwMm.)— Sxeitaoidn  al  h««fcl4l*. 
ante  da  él.  Bct*  bint  eallflaada  da  In- 
tarmSnatíTa  del  eooMpto  legal  da  autor. 

dOdÍariR>  '1890.)  Dennnoiada  por  los  agentes 
dewBmiM  da  Jaén  nna  partida  de  aceite  cnya 
iuttMoiKiite  s»  habla  intentado  frandulenta- 
inéata£pÍlli«>)oa  que  ee  les  devolviera  Jnan  An- 
tofdac^Uomiao  j  OristAbal  Pefla;  y  como  no  lo 
MH^ialevatk,  dijo  el  ftltimo  qne  aqnel  dfa  ha* 
hA  «nnatar  4  un  dependiente.  Y oWiA  al  fielato 

Ísa  «oontrA^,  entre  otros,  con  el  dependiente 
oan  de  la  Crni.  Llevaba  Peña  una  pistola  en 
la  mano,  y  al  decirle  Palomino  «bueno  es  ese, 
tltit^,  disparó  Pefla  sobre  Orna,  infiriéndole 
aaA  herida  que  la  oaosA  la  muerte.  Condenados 
Pakpomo'y  Peña  eomo  autores  del  homioidio, 
istetrpttso  el  segundo  recurso  de  easación  por 
coiiceptnar  infringido  el  art.  18,  híltcl.  2."  del 
C^^Sigo  penaJ.  £1  T.  S.  declara,  siendo  ponente 
el  Sr.  Montero  de  Espinosa,  haber  lagar  al 
reoonoE  ' 

4!louid«NUido  que  ht  reaponsabilidad  que  de- 
cíase al  B4aero  12."  d^  art.  18  del  Código  al  que 
inteseA^  otro  4  cometer  nn  delito,  es  exigióle 
cuiMde  adem4B  de  la  eficacia  de  la  inducción 
■olnni  ti  aBtor  material  para  determinarle  4 
Tretieei  un  aeto  que  no  hubiera  ejecutado  sin 
talimyttlao,  et  mandato,  el  pacto,  consejo,  ez- 
eitaiüfta-ó  la  forma  cnalquiera  que  ella  sea  de 
haw-lft-iadnoelón,  demuestra  racionalmente 
qna  el  4aiBio  del  inductor  es  oonsegnir  por  este 
me^  la  realbaeidiL  de  sn  propósito: 

Omsidencndo  que  las  palabras  «bneno  es  ese, 
tfcata»  «de  dirijKió  Palomino  4  Cristóbal  Pefla 
meaMmiM  antes  de  disparar  el  tiro  que  privó  de 
lairtAa^  Jtwn  de  la  Orus  Expósito,  influyeron 
Bofenáaaente  en  la  acción  ejecutada  por  éste, 
PUaH»  depmitebtrán  otra  cosa  que  el  resultado 
déte  bMmeióa  y  propósito  del  Palomino  de  ma- 
tar^A;  Uk  dependiente  de  consumos  si  no  oonee- 
gid*  la  -  4«ñ}lnoidn  de  las  arrobas  de  aceite 
eptaheadidae  per  los  empleados  del  ramo,  enoa- 
mili  ando  4  este  fin  todos  ans  actos,  desde  que 
manifestó  su  intención  4  Pefla  y  se  captó  su  vo- 
Imad,  hasta  que  éste  oonsumó  el  delito,  sin 
qinL>lKnr«tra  parte  pueda  suponerse  en  Pefla  re- 
solinión  espont4nea  y  exclusiva  de  él  para  eje- 
oat«s4o,  por  no  constar  en  la  sentencia  tuviera 
auAiYo  aJgnno  de  agravio  que  le  impulsara  4 
eoDMtev  cd  aeto  eriminal  que  seguramente  no 
buMém  reatíBado  sin  la  indaeción  de  Palomino; 
7  poflotuto,  al  calificarse  y  jpenarse  en  la  sen- 
tñnte  eomo  autor  por  inducción,  no  se  ha  incu* 
trid«rea«R«  de  dereeho  algnno.>(Sant.29Mar' 

S'.j 

-n      .  .  _  80  — 

■^■nuila.— ('/ai]nita4^^  dé  dMMtpcSar  timttlUaea- 
loi  fmcioner  de  Jua  nwtitípaíy  dé  primera  ins- 
Umdá.}-^ít%  falsa  impntaolón  de  este  heofio  es  delito 
de  wanmia,  por  airibnir  ta  comisión  del  que  pena  el 
aratn,  ^negtiible  de  «fioio. 

(jZrÜneio  1890.)  Asi  se  establece  en  esta  sen- 
tea^ía.  .declaran do  no  babor  lagar  4  recurso  de 
eaaacioji,  interpuesto  bajo  la  hipótesis  de  que  la 
im^Ktaocón  no  era  calumniosa;  afladiendo  que 
Uiv^do  el  cargo  contra  una  autoridad  en  escrito 
ui dirigido  ála  misma,  cae  bajo  la  sanción  del 
»Í,26e.  (Sent.  27,  Enero  1890.— ^c.  27  /uZto, pd' 

•HE>tro  eaeü  an4Iogo  en  sent.  28  Febrero  1890, 
esMbleeiendo-  que  m  atribnir  públicamente  4 
jueces  municipales  la  comisión  de  varios  deli- 
tos, anuine  no  se  determine  on41ea  leau,  y  es- 


pecialmente el  de  prolongación  de  ftmoionM. 
constituye  una  injuria  y  una  ealumuia.  (Sent.  8B 
Febrero  1880.— Om.  IS  Dioimabre,  p.  20i.} 

—  81  y  83  — 

Calaomla  é  lmiurtM.—(In^utaeUn  dé  dtUto»  per  lo» 
qué  t»  éigué  Jnieío:  Fraatt  inJuriat<u.)—lSo  paede  pro- 
oederse  oontra  el  qne  impata  4  otro  determinados  de- 
litos por  los  que  s«  sigae  jaieio,  mientras  Aste  no  ter- 
mine) y  mientras  no  se  declare  la  realidad  6  Inexts- 
teaoia  de  los  beobos  ó  de  la  impntaeión  de  los  nisno^ 
sin  perjoteio  de  que  se  persigui  4  qnereUa  de  parta  lae 
injurias  proíexiaas  slmoltañeamente. 

(24  Noviembre  1890.)  En  un  acto  de  ooncilia- 
cíón,  el  demandante  dijo  de  la  demandada  que 
ésta  era  perversa  y  le  odiaba  porque  no  la  tra- 
taba como  señora,  4  lo  que  le  obligaban  loe 
principios  y  educación  de  la  misma,  y  que  habla 
simulado  una  farsa  para  que  el  actor  apareciera 
como  reo  de  rapto  y  violación,  por  cn^os  deli- 
tos se  le  estaba  siguiendo  causa  criminal.  Su- 
poniéndose ofendida  la  demandada  se  querelló 
por  injuria  y  calumnia  oontra  su  adversario; 
pero  no  se  la  admitió  la  querella  por  haber  jui* 
ció  pendiente  sobre  los  hechos  que  se  suponían 
constitutivos  de  la  ofensa  que  ta  querellante 
decia  habérsela  inferido.  La  interesada  recu- 
rrió en  casación  al  T.  S.,  invocando  ta  regla  60 
de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Có- 
digo penal  de  Filipinas,  y  citando  como  infrin- 
gidos los  arts.  462  y  456  del  propio  Código  y  los 
812  y  818  de  la  ley  de  £nj.  cnm.  de  la  Península. 
El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  E.  Martines  del 
Campo,  casa  y  «Mala  el  auto  de'inadmisión  de 
querella: 

«Considerando  que  sometidos  4  proeeto  judi- 
cial pendiente  los  hechos  preventivamente  cali- 
ficados como  delitos  de  rapto  y  estupro  ó  viola- 
ción, la  certeza  de  éstos  ó  bu  nilsedad,  asi  como 
la  de  las  expresiones  de  posible  alegación  en  su 
curso,  constituye  el  objeto  primordial  de  tal 
causa:  4  cuyo  término  nan  de  declararse  res- 
ponsabilidades de  pilos,  derivados  en  un  supues- 
to; y  en  el  otro,  en  cierto  caso,  lo  calumnioso  de 
la  denuncia  que  le  promoviera: 

Considerando  que,  sesún  en  ocasiones  seme- 
jantes ha  dicho  esta  Sala,  no  es  procedente  la 
apertura  de  nn  proceso  criminal  cuando  se  su- 
pongan calumniosas  las  imputaciones  que  cons- 
tituyan la  materia  y  base  de  otro  recurso,  por- 
que de  lo  contrario,  el  nuevo  seria  reproducción 
en  lo  sustancial  de  lo  anterior,  oon  ó  sin  cambio 
de  la  posición  procesal  de  las  partes,  y  pertur- 
barla el  orden  y  la  regularidad  de  los  juicios, 
otra  discusión  igual  que  obligara  también  4  re- 
solver, como  serla  inexcusable,  sobre  la  certeza 
ó  falsedad  de  los  mismos  hechos  con  división  de 
la  continencia  de  la  cansa,  se  alejarla  indefini- 
damente la  resolución  definitiva  acerca  de  ellos, 
y  se  limitarían  sin  rasón  una  competencia  y  una 
jurísdieeión  el  legitimo  ejercicio: 

Considerando  que  dependiente  la  calumnia  de 
que  se  queja  la  recurrente,  no  sólo  de  que  la  im- 
putación en  que  se  dice  consistir  lo  sea  de  delito 
público,  sino  también  de  la  verdad  de  los  hechos 
que  se  le  atribuyan^  materia  de  otro  proceso 
anterior,  no  procede  la  admisión  en  esta  parte 
de  la  querella  deducida  sin  perjuicio  de  las  de- 
claraciones que  corresponden  al  desarrollo  y 
resultado  de  dicho  precedente  proceso:  _ 

Considerando  que  cuanto  es  independiente  de 
la  verdad  del  hecho  imputado,  tal  como  las  fra- 
ses no  indispensables  para  el  objeto  con  qne  ex- 
presa y  estima,  no  es  obst4culo  4  qne  sobre  su 
mérito  jurídico  se  discuta  y  juague;  j  qne  pre- 
sentada la  querella  al  parecer  en  tieimto  útil 
con  propósito  de  demostrar  que  señaladas  fra- 
ses y  oonoeploB  (aparte  de  la  verdad  de  los 
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ehM  antes  alndidoa)  aon  constitutivos  de  delito 
de  injarias,  como  en  reiüidaá  no  pnede  negarse 
antes  del  juicio  que  en  este  grado  sean  ofensi- 
vas al  honor  de  la  querellante,  7  <}ue  por  sa  la- 
dolo  7  eircuustancias,  todavía  sm  ocasión  de 
determinarse  judicialmente^  no  puedan  llegar  & 
la  categoría  de  delito,  el  Tribunal  a  quo,  aldes- 
estimar  en  esta  parte  la  admisión  da  la  qoere* 
11»,  ha  cometido  el  error  de  dereoho  7  las  infrao- 
oiones  que  acerca  de  este  extremo  se  la  atribu- 
yen.» (Sent.  24  NoTiwnbre  1890.  —Gatt.  9  s  ÍO 
Bn$rota9t,p.l6.) 

_  88- 

CMmBl»  é  lolRria  én  J«IcIo^Omm  pntíM»  «n 
me  «*  ntemta  iiemcla  SvAieial  para  jMrMfnms.}— Lm 
frasM^tensiTaa  profandss  por  psnona  gas  no  titaba 

en  el  jaicio  y  al  tratar  de  praotiosne  aotaaolonei 
faera  ae  la  preeenoia  del  jaez,  no  requieren  como  ne- 
eeaaria  la  previa  lioenoia  para  aer  pt^negnnidaB.  Fnn- 
damento  é  icterpretaoidn  del  preoepto  qae  la  exige. 

(27  Ma70 1890.)  Para  el  cumplimiento  por  nu 
Jasgado  de  exhorto  procedente  de  otro,  exhibió 
nn  comerciante  sus  libros  mercantiles  sobre  la 
mesa  del  actuario,  7  en  tal  momento  uno  de  los 
concurrentes  al  acto  dijo  que  dichos  libros  eran 
falsos  6  ilegales,  7  que  su  dueflo  tenia  otros.  £!l 
comerciante  se  auerelld  por  calumnia  contra 
el  autor  de  tales  irases,  quien  condenado  como 
reo  de  tal  delito,  interpuso  recurso  de  casación, 
citando  como  infringidos  los  arts.  482  del  Códi- 

go  penal  7  805  de  la  le7  de  Enj.  crim.,  por  no 
aber  precedido  licencia  judicial.  El  T.  o.,  sien* 
do  ponente  B.  E.  Martines  del  Campo,  declara 
B*  haker  lus»r  al  recurso: 

«Considerando  que  las  calumnias  é  injurias  se 
entienden  causadas  en  juicio,  para  el  efecto  de 
requerir  su  persecución  previa  licencia  judicial , 
cuando  las  zrases  ó  conceptos  que  las  constitu- 
yan se  profieran  ante  la  autoridad  judicial  en  la 
aisonsion  y  defensa  de  los  derechos  de  los  ona> 
les  esté  oonooiendo,  ó  en  escritos  que  por  este 
motivo  se  le  dirijan,  por  ser  rasón  rbndament&l 
de  ese  precedente  permiso  la  de  impedir,  con  la 
prudente  7  serena  é  imparoial  intervención  del 
jues,  que  apasionamientos  momentáneos  &  qne 
■on  ocasionadas  las  discusiones,  atribnvan,  cbn 
daño  7  peligro  de  la  necesaria  libertad  de  defen- 
sa^  A  expresiones  no  siempre  fíeles  del  j>enaa- 
miento  ó  de  equivoco  v  explicable  sentido,  el 
ear&cter  de  intencionadas  7  maliciosas  imputa- 
ciones: 

Considerando  que  la  limitación  que  esa  licen- 
cia precisa  impone  al  ^eroiiño  del  dereoho  de 
demandar  reparación  legal  de  un  agravio^  es, 
per  SQ  Indole  misma,  de  ínterpretaciui  estricta, 
7  por  ello  no  se  extiende  A  actos  distintos  de. 
verdadero  juicio,  sobre  todo  si  no  pasan  delan- 
te del  jues,  el  eual,  en  este  caso,  por  falta  de 
conooimiento  directo  no  tiene  medios  de  ejercer 
BU  especial  ministerio  usando  del  prudente  ar- 
bitrio que  la  ley  le  confiere;  ni  k  personas  que 
no  estén  en  el  joíoio,  ni  k  hechos  que,  aunque 
relacionados  con  ti,  ocurran  en  las  oficinas  ju- 
diciales en  ausencia  de  la  autoridad  judicial: 

Considerando  qne  por  haberse  proferido  las 
frases  calificadas  sin  reclamación  de  calumnio- 
SM  por  persona  que  no  estaba  en  el  juicio  y  al 
tratar  d!e  practicarse  una  actuaeíAn  raerá  de  la 

{treséncia  del  jues,  no  requería  su  perseoiición 
a  licencia  de  éste.»  (Sent.  27  Uayo  WSQ.—Qae.  ÍS 
Otíubr«i891,p.  848.) 

—  84  - 

Casat  Borl*.  — fArtrodtf  «»  profUñad  tertada  tin 
Mrmtte  dtl  ímAo,  cm  tosot  y  huntM»  y  uteiMéo  «t 
emaiej>-<IaUflfladea.d«  este  delito  «oa  anreglo  st  ar> 
Uonlo  60  de  la  1er  de  easa  y  pmalidad  «on  styaelte  al 
SU  del  Código.— CIrcaMtaBclas  asravaatee. 

(UNoTÍembre  1890.)  Hamul  Bivas  y  otros 


tos: 


penetraron  uoa  noche  en  la  £.eal  Casa  de  Csm- 
po  con  perros  y  huronea,  aaliando  las  tai^,/ 
se  apoderaron  áa45  oOiuÚDs,  gae  fueron  tHaV4 
en  66  peeetas^SB  oéntimos.  Fnstruida  eaon  ; 
condenado .Bivas  como  antor  de  harto  ot^m 

firendido  en  el  art.  532  en  relación  cod  e!  5(J  1' 
a  ley  de  casa,  k  la  pena  de  cinco  mesaa  de  utca- 
to  mayor,  íntarpuaa  racdrso  de  cas&cióu  fund^ 
do  en  los  núoifl.  S."  y  6.",  art-  8*í  de  la  la/  U 
Enj.  crim.-  por  oonceptasr  infringidos  loA  ^cH. 
p&rrafos  4.°  y  últimonudebidamence  apliuitc¡s, 
y  el  penúltimo  ntonfo^del  srapSo  «itieu^  diw. 
era  el  aplicaW^MggÍE#il'aia>^pM:MliW>iÍsr; 
al  recurso:  ^  —  , 

•Considerando  que eatableeiaa  onelen-Vw 
la  107  de  casa  de  10  de  Enero  de  U  proUbi- 
ción  de  entrar  en  propiedad  ajena  sin  pstwí^ 
del  dneflo,  con  lazoS]  huronea  ú  otroi  udidM 
para  destruir  lac&za,  reputíiudose  aloseonbi- 
ventores  cogidos  infragauti  como  dañadór^.f 
mandando  sean  entrojados  a  loa  Trib^WH 

fiara  que  sean  oastij^ados  úod  arregla  alaip^V' 
o  580  del  Código  peaal_,  es  oouHecuonoia  dé  w:í< 
lia  disposioióii  al  erigir  en  delito  la  antraaa  .  -j 
propiedad  aj&aa  en  dichas  conditrionea,  qao  u 
responsabilidad  se  determina  lu  múrao  r:j 
que  la  infringe  que  paca  el  qne  coutrafMjW  u 
art.  590  del  Código,  por  máa  qiií?  no  eean 
eos  los  delitoa  sn  una  y  otrs.  «liáfjosu'ión  prerlí' 
ts; 

Considerando  qne  por  esta  razón^y  se^naS' 
ne  declarado  este  Supremo  Trthnñlr  M  f*** 
correspondienta  al  datito  olfato  ds  MrteptOMK 
por  rasón  de  su  ouan*te-«k^  «ftalada  e»  u 
núm.  4.»  del  art.  681  del  Código,  porqved  60d« 
la  le7  de  caza  poi*  sn  «xprea*  refartfMla 
del  Código  modificó  subordinando  4éiteltffilii> 
posioiones  del  582:  ' 

Oonsiderando  que  declarado  P>^<'y**5[;JS , 
sentencia  redamada  que  el  reeorretíte'  MUO?^ 
pared  para  penetrar  á  cazar  en  la  faePsyl'W' 
rrada,  donde  fué  sorprendido  i"^*tF**%Jr^ 
que  apreciar  como  concurrente  «n  el 
eirounetaneia  agravante  g<en*>ioa-  de  **fT¡^ 
miento,  7  por  lo  tanto  la  aplicaeió&  wíM*^ 
ya  sea  conforme  al  núm.  4.^  del  artioale«0li«B 
relación  oon  el  núm.  8.'  del  680,  6  ya«n  •«íí' 
midad  al  último  párrafo  de^  583,  que  «pl^  * 
Sala  sentenciadora ,  no  producirla  ▼•"•^"írt 
guna  al  recurrente  poroorresponderlesas»W" 
oasos  el  arresto  ma7or  en  su  grado  ''^^^'^^^^ 
le  ha  sido  impuesto,  7  por  lo  tanta  os  »*^r\ 
dente  el  reenrso.»  (Sent.  14  NoviemV* 
0110.9  JBiuroí89Ítp.  9.)  , 

_  85  —      '  • 

ClrenaetonelM  «tenaantea  7  •R^T"!Í£^ 
íAbtuo  d»  MupvioridaA  árrtbatú  y  *fte««»**t2S 
oión  de  sentaDeiae  por  haber  mpnabtd^  ?**f^frESao 
tanoias,  no  afirmándose  en  loa  varsdvMoi-A 
del  oael  deriven,  aonque  loa  JttnMS 
ineompfltsatemente  que  oonoornmd  ántw 
oión  de  tos  respectivos  delitos. 

(12  Marso  1890.)  En  canes  seguida  *  SabM- 
tián  Enamorado  por  parricidio  «"omauaYrtu- 
persona  de  sn  mujer,  contestó  el  J^Stí¡o34 
tivamente  la  siguiente  pres^Hl  *"fliWffl«^ 
hecho  Sebastí&n  Enamorad^nS^L 
perioridad  7  f  uersa?»  El  Tnonnaf 
impuso  al  reo  la  pena  de  muerte,  aptso»"'^^ 
la  oopüsión  del  delito  la  oircuQHtsnoi»»»^ 
vante  de  abuso  de  superioridad.  Aún'iwatf 
derecho  recurso  de  casación  en  bonencio  u»  . 
bastiáu,  le  interpuso  éste  citando 

S'ido,  entre  otros,  el  art.  10.  ni™.-  9-  ^f}ft 
l  T.  S.,  siendo  puente  el  8r  1>.  Jo**,** 


ooa,  easa  7  auBla  la  sentencia: 
cOonaideraado...4uala  '  ^ 
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de  suiiOTÍoridad  estimada  pot  ul  J  n- 

íItMBIUi,  úaicw  ilM^tte  uto  TritrtiiiD.1  po»- 

«ánAtivaniente  coatart  Be  cODBÍ^na 

wo(  SattistUn  JSnAiaorkdo  Jnrado      quien  pr  o- 

niílípftro  úue  ]«  hUo  coa  urina  do  focj^o  ^  m- 
todtadsu&aTj  pero  lia  que  se  exprese  cir- 
mnittBctft  algana  del  atentada  que  permita 
iatmif  Idea  acerca  do  la  aptitud  y  poBÍción  tob- 
pectiirade  a^i-e^or  y  agredida,  accidentas  dal 
maiE^ta  qtiA  deli3rirtÍDasen  la  acción  del  p$Da* 
lis,  iri  B&da  en  fíu  i]uo  [^ueiH  servir  daím^oieU' 
ilK  para  ca^ñcar  mía  ijioilci)»  tfrKTfilBInalM  Ift 
trcdiicta  de  Sebastián  Enamora^n: 

Considerando  que,  esto  BUpnCBtíjy  «¡ntiiiíi  mrra 
(alificaci&jijúrltUca  la  (¡u^  olJuradabÍEo  aicon- 

i«<S¿licü  no  «  po«Vla  legutaaiita  liottáádrM 
tfLffli^eaBaaifeiiliaci6ii,coma  a»!  ee  en  realílad 
tuttxox  dfl  derechOl  porque  en  las  preguntas  t 
Au  CCHteetú  el' ^tirado  no  se  conaij^uau  liorVioa 
ttíi|aaMqa0  expliquen  cirfiUKitRiiciadiiiinL»tiLo 
n  uic^a.  comD  haciera  debido  haceree  para 
apreciar  todos  aquellos  aocidentes  y  pormeno- 
res do  fyecncidn  qae  con  arreglo  al  Códis'o  oon«- 
titaj-eD  eirennstanciaB  modificatÍTaB.»  (Sent.  12 
Mutoiaao.— Ooe.  J9  Septiembre,  p.  223.) 

—Al  M«M  por  hurto,  el  Jorado  contestó  afir- 
mitiTWBate  á  pre^nta  que  se  le  formuló  so- 
bre ñel  reo  ««oeeató  al  hecho  eetimolado  por 
kt^aeirtfasaUhnoia  qoa  padier*  produoir  en 
ti  «iTst^  y  oboeoftoíón».  La  Audiencia  de 
HnteiH4.-0vwa  no  apreció  en  favor  del  prooe- 
"w>  ia  «jBoiwaia&eia  7.*,  art..  e."  del  Código 
penal,  j  creyendo  aquél  que  habla  oonoarrido 
7  M  hallaba  declarada  en  el  veredioto,  inter* 
puo  rMim«  de  oanoión,  citando  como  infrin. 
Kidedielu»  pr«iBe#to.  El  T.  S.  deoUra  teker 
1«fw»lr«Hirs«: 

•Gftnádtrando  qae  para  poder  ser  estimada 
it  GvoDBStaQoia  atenuante  de  arrebato  y  obce- 
cacito  alófana  por  los  recurrentes  habría  sido 
prautoane  se  oonBicaaeen  en  el  veredicto  del 
Jurado  loe  hechos  de  que  se  deriva  dicha  cir- 


^  }OKqiiq  eon  arreglo  A  la -ley  no  tiene  oom- 
P^'I'MW  para  hacer  meras  calificaciones  de  este 
ordm,  j  qoapor  lo  tanto  la  Bala  sentenciadora 
^0  ha  inoomdo  en  el  error  de  derecho  que  se 
jAttnbuye.  ni  infringido  los  artículos  det  Oó- 
^praal  4  qae-el  recurso  se  refiere.»  (Sent.  20 
"fw  18Wt-&oc.  23  Septiembre,  p.  239.) 
"'Otro  eaeo  exactamente  igual  al  anterior  en 
featraoia  de  31  de  Mayo  de  1880  casando  y  anu- 
HMftlH  refeurrída  que  condenó  i  Bimón  Paloón 
liaDeháde  muerte  como,  autor  de  parricidio 
son  la  curcanstaneia  agravante  de  abuso  de  sn* 
pwiondad.  (Sent.  21  Mayo  ISeC-Sae.  13  Ocíu- 

-    —  a«  — 

![™^taaelaji  «cravuitea.— ( JfruM  de  tuperló- 
"^■--S^peTinldadrlaloa  de  m  taomliTs  sobre  otro, 
'tkalBMBto  Mw  t»  ainniMVfeMeia  da  ser 
r  bH*eMiamMHiiaMft4omo  «ansa 


I.)   Yicento  Albiiol,  da  veintiún 
l|'Jf  OtTúB  GQjetoB,  al  paitar  por  delan- 
4&4eno,  fperoQ  acotu^tidoa  por  éste 
flMDÓ.  Foree^uijoa  pnr  el  agresor 
tfEfltielo,  probablenieLti^  &  caufla  de 
tocibiú  do  Jimeno  rnu^-fjae  heridas, 
iq^  JÜxmá  oomo  autor  de  ellaS}  con  la 


ciroanetaucia  agravantn  Je  abuso  de  aupfitiori- 
dad,  ítiterpUSú  rBOnrso  de  raaaeiún  alegando 
qufl  no  habla  concurrido,  y  citaoilo  como  viola- 
do el  art.  10,  oircunatancia  9.'  del  Codi^fo  penal. 
EL  T.  B.  declara  ita  hah«r  la^ar  al  reúurAo: 

aConsidarando  que  es  indiscatible  qna  asista 
superioridad  fisioa  entre  eí  hombre  rohuBto  y 
sano,  y  el  niio  no  diefVtith  de  estas  oondíciotiB* 
y  que  aquolla  deaigiialdad,  todavía  mié  eviden- 
te eutre  si  primera  y  ol  ¡tus  padené  wiacojtra^ 
acosa  en  favor  de  aquél  uaa  condición  de  supa- 
rioridad  para  la  Inoha,  cuyo  abnBO  no  padde  po- 
nerse en  dada  cuando  k  causa  de  aquel  defecto 
Vicente  Albtol  fuá  aLoanaado  por  el  recurrente 
al  huir  y  lesionado  sin  motivo  algano,  qÍ  raspo- 
to  al  estado  deforme  é  impadimiento  físico  dül 
ofendido: 

OanaiderMdDqne  habiendo  fiftÍDudo  la  Bal» 
•ntuw^HlwAt  MK  dd  mB£npBta«a  lvím  mil* 
i^anraia  expmid*  «WiflBite  fl*  «tparibrttad 

ffBica,  en  rslaciOCPtiB  Íl  UUlMto  ASwÜt^lUl 
ejoculado  el  hsCAA  p^áalltep¿V4£Uñ]«  eoodé- 
na  con  abuso  do  aquella  círctmataneia,  previeta 
en  al  ntcn.  9.'  del  art.  1(J  del  Oúdigo  penal,  lejos 
de  cometer  error  en  tal  juicio  te  ^jost6  4  la  le- 
tra y  al  espíritu  de  la  ley,  é  hiso  recta  apUoa- 
ción  de  sus  preceptos.»  cSent.  7  Agosto  1890.— 
Qae  4  Nowemhre^  p.  4S1.) 

-  87  - 

ClrcaMtaBclM  «gravaatea.  — MI«»o*ta.}— Esta 
oircuDitftnola  an  «1  oaio  d«  pereagalrae  el  dalito 
atentado  y  ana  falta  de  lenonei,  aólamente  onede 
agravar  la  raspontabilidad  oorrespondieute  4  las  la- 
síonei,  pero  ñola  que  ea  propia  d«l  atentado. 

(26  Mano  1890.)  José  Almonaster,  en  estado 
de  embriagues  no  habitual,  acometió  de  impro- 
viso 4  palos  y  sin  mediar  cuestión  algima,  al 
jefe  de  orden  público  de  ütrer»,  en  funcionee 
propias  del  oargodel  ofendido.  Condenado  José 
como  autor  de  atentado  contra  un  agente  de  la 
autoridad,  con  la  cárounstaacia  atondante  da 
embriaguez,  compensable  con  la  agravant»  de 
alevosía,  y  como  autor  de  una  falta  incidental 
de  lesiones,  interpuso  el  Ministerio  fiscal  en  be- 
neficio del  reo  recareo  de  oaaaoión  por  concep- 
tuar infringido  el  art.  10,  núm.  2.**  del  Código 
penal,  por  haber  estimado  la  sentencia,  «por  lo 
que  respecta  al  delito,  la  circunstancia  agra- 
vante de  alevosía,  toda  vea  que  ésta  tólo  et  apH- 
cable  d  loa  delito»  contra  la»  periottaa,  y  el  atenta- 
do, por  la  clasificación  de  nuestro  Código,  no 
pertenece  4  esa  categoría,  sino  4  los  delitos 
contra  el  orden  público.*  El  T.  B.  caaa  v  •■ala 
el  fallo: 

«Considerando  que  la  circunstancia  de  alevo- 
sía es  por  BU  naturalesa  y  en  este  caso  peculiar 

f'  adecuada  4  la  falta  de  lesiones  en  cuya  pena- 
ídad  pudiera  inflair(  y  no  al  delito  de  atentado, 
respecto  4  cuya  sanción  penal  carece  de  influen- 
cia, pues  no  la  puede  tener  eimultáneamente 
con  r^ereneia  4  dos  actos  justiciables  penados 
con  separación  y  con  especialidad.»  (Sent.  Sñ 
Mario  1880.-6ae.  22  SeptCsmbre,  p.  247 J 

~  38  - 

ClrenatMBClM  msrmwmutcm.—( AlewtSa:  Soetnmi» 
dad.) — AgroaiÓQ  contra  nn  viajero  qaa  iba  durmiendo 
«n  nn  departamento  del  ferrocarril. —C^rcnnataa* 
elaa  atoanaates.— (ft>r  analogía )— Alegación  sin  éxi- 
to en  nn  delito  de  robo  con  homicidio,  en  conoepto  d« 
anaiosa,  de  la  clroantauoia  atenaante  6.*  del  art.  9.*, 
qae  el  recurrente  pretendía  derivar  del  temor  de  que 
la  victima  denondaTa  el  delito  de  robo. 

(22  Noviembre  1890.)  Eugenio  Gil  penetró  re- 
pentinamente en  un  departamento  de  primera 
ciase  de  un  tren  en  marcha  y  acometió  navaja 
y  pistola  en  mano  al  único  viajero  Di  Francisco 
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Aymar,  qae  iba  dormido,  7  qae  murió  &  oonse- 
caenoia  de  las  heridas,  siendo  despojado  por  el 
af^reaor  del  dinero  y  efectos. que  llevaba.  Con- 
denado Gil  como  autor  de  robo  con  homicidio, 
y  apreciada  en  contra  del  culpable  las  oiranna- 
tancias  aeraTantes  de  alevoeía  y  nootornidad, 
se  admitió  en  su  beneficio  recnrso  de  casación 
que  interpago  combatiendo  dichas  oiroanstan- 
cías  y  alegando  además  que  ^bió  apreciarse 
conforme  u  art.  9.",  núm.  8."i  la  de  arrebato  y 
obceoaoión  derivada  del  temor  al  castigo,  ñ  Ay- 
mar  habiera  quedado  títo  pam  poder  denun* 
ciar  el  hecho.  £1  T.  8.  declara  k«ber  losar 
al  recurso: 

«Considerando  que  estando  solo  D.  Francisco 
Aymar  y  Ferió,  en  un  departamento  de  primera 
oíase  del  tren  en  marcha,  entre  las  estaciones 
de  Veiayoa  y  Mingorria,  sobre  la  una  ó  una  y 
media  de  la  noche,  tendido  sobre  los  almohado- 
nes, arropado  con  una  manta  y  dormido,  fué 
sorprendido  j)or  el  procesado,  que  le  inflnó  en 
diena  situación  varias  lesioaes  con  nnauav^a, 
westtodole  otras  de  U  minuk  especie  al  incor- 
porarse, disparando  contra  él  nn  arma  de  fuego 
que  también  le  hirió,  dejándole  sin  fuersas,  le- 
siones que  posteriormente  le  produjeron  la 
muerte,  con  lo  que  el  agresor  aseguró  la  ejecu- 
ción del  delito  sin  riesgo  alguno  para  él  que 
procediera  de  la  Tiotima,  que  no  podo  darse 
ouenta  de  tan  inesperada,  rápida  y  violenta 
agresión,  ni  defenderse  de  ella,  actos  todos  que 
constituyen  la  alevosía  deÜdamutto  «preoiada 
por  el  Tribunal  a  qttoi 

.  Considerando  que  en  la  cjeeiioión  del  delito 
h*  oonourrido  la  oireunstanoia  agravante  de 

noetumidad... 

Considerando  que  no  es  de  estimar  en  favor 
del  procesado  la  circunstancia  atenuante  8.* 
del  art.  9.**  del  Código  penal,  invocada  en  el  re- 
onrso  como  análoga  á  la  de  arrebato  y  obceca- 
ción, haciéndola  derivar  del  temor  u  castigo 

Sne  procediera  de  Aymar  ^  4  la  denuncia  inme* 
iata  de  ésto,  porque  de  dichos  móviles  basados 
en  el  egoiamo  y  temor  á  1*  imposición  de  un 
justo  castigo,  no  pnede  derivarse  lógica  y  le- 
galmente ninguna  eirounstanoia  atenuante,  cu- 
yo fundamento  exige  siempre  nn  acto  que  ami- 
nore la  oriminalidad  y  perversidad  del  agente, 
y  nunca  el  interesado  sentimiento  de  evadir  el 
castigo  del  delito  por  él  cometido...»  (Sent.  22 
Noviembre  1880.— ^oc.  4  Febrero  1891^  p.  38.) 

—  89  - 

<»re«iiB«aaeUs  mgrmrBntom.—(Oupoblado.)—TSo 
puede  apreoiarse  oomo  agravaste  «ata  olrcunatanoia 
en  los  doUto»  de  daños  y  aiMtraoelÓQ  verifloadoa  en 
monte  públioo,  porgue  ea  inherente  á  loa  mlamoa. 

(18  Marco  189Ú.)  Bu  cansa  sobre  corta  y  ana- 
tracción  de  maderM  en  el  monte  del  común  de 
Yistabella,  se  condenó  i  los  culpables  como  au- 
tores de  hurto.  Bl  abogado  del  Estado  recurrió 
en  casación  por  no  haberse  apreciado  la  cir- 
cunstancia agravante  15  del  art.  10  del  Oód.  pe- 
nal. Bl  T.  S.  deolara  «•  hahor  lagar  al  recnrso 
«porque  tratándose  de  dafloe  y  sustracción  ve- 
rificados en  un  monte  del  común  de  vecinos, 
Sólo  en  despoblado  podía  cometerse,  y  no  se  ha- 
bla buscado  eeta  eirounstanoia  de  propósito  por 
los  procesados  para  asegurar  la  impunidad.» 
(Sent.  18  Marzo  1890/— Goc.  20  SwUmbre  1891, 
P.S84.) 

—  40  — 

ClreailiitaBelaa  agravanCes.— (OMpoMaito/  Bobo.) 
Ln  olroanatanoia  de  tftapoblado  ea  apreoiable  como 
agravaate  en  al  delito  de  robo  con  violencia  en  laa 
personas,  aun  eoando  no  eonomnrs  la  d»  onadrilUi, 
qae  impondria,  aloonjnnUmente  se  eatinaara,!*  neoe- 
aidad  de  apUoar  la  peMkU«Ía«  eapeetol  «el  art.  ftlS. 

(28  Octubre  1890.)  Bn  oansa  seguida  4  CristÓ- 


 ' — i-Jisi  í  ■ 

bal  Julián  Laguna,  ae  le  condenó  ao^p  attlor 
del  delito  de  roba  presorito  «a.  el  fLrt.Ua,iifa, 
mero  4.*  del  Cúd.  penal,  y  euouya  comisíinDott 
currió  la  cirotmatt^noia  agravante  15  del  art  UJi 
por  haberlo  ejecutado  en  despoblado.  Bl  reo  isr 
terpuBO  racurso  de  casación.  aIegaiMÍA,q^)i  w 
podía  estimarsa  tal  motivo  coma  de  a^raríLiíD 
en  el  robo  bí  delito  no  bb  eJecTitabá  ák  roí 
en  cuadrilla,  y  uti  lo  demoatraba  al  art.  Wt, 
El  T.  8.,  Btmoó  ponente  d  Sr.  !>.  Imb  Unía, 
declara     kalMr  lasar  al  reostwo:     ,  r : 

«Considarando  q^us,  es^iin  ha  declaraaig  níi»- 
rada  y  reoí^tibemeQtB  ?ata  Sala,  doq.pii^  és  h 
adición  al  ntim.  15  JqI  art.  10  del  GdaígOBÜUJ, 
ordenada  por  el  S.9vA  dccroto  da  1.'' deXitvfe 
de  1S71,  la  circunscancia  de  aer  deapobladú  aJ 
gar  del  delito,  cuando  ae  aprovecha  paralarais 
jor  ejecución  ó  imputiidad  de  aquél,  cruaLiur» 
por  si  sola  la  agravant-c  eenórica  dgl  citAli--  -  '¡^ 
mero  15,  doctrina  apUcao^  con  acierco  ea  la, 
teucia  reolamada,  atendidas  la  n&taralu*  j 
aoeidentesdflllwohi):  ^ 

Oonsideraado  que  el  prever  y  oaatijiar^ilil 
sámente  el  areJQa[o5t7daE  citndo  CádigoalKAtii' 
con  motivo  ú  ocasión  dol  caal       raus^n  laalí- 
sienes  de  laa  espresadas  en  el  mLtfmo,  oqu^q  : 
fuere  ejecutado  en  despoblado  y  es  ccadril!^. 
ordenando  que  en  talea  casos  ae  iíopon^  i  Ies 
culpables  la  pena  en  el  j(vado  máxilIlo,Iúllu$^  ' 
flcaenlomá.a  mínimo  lasi  Don'diqioBM,  JajtauC ' 
de  la  precitada  agravanto,  ui  el  precepto  ¿4 If^ 
regla  8.*  del  art.  Ú'l,  popsto  qas  cxi^EeodQCTiM^ 
eirounstanoia  cualifioativa  y  especifica  dH  ri>Gf 
en  que  oonourmi  al  despehlado  y  la  «uériSH, 
pvevóypaua  nna  fl^^nra  de  deutc  áiaüat^en 

Íarfce,  del  robo  sifDpie  ó  no  cnalificaáo, 
Indole  00 mo  pena  el  grado  máxiiBO'^^1*^^ 
para  éste,  la  cual,  como  todas  las  dírisflilu.^i' 
bria  de  disferibuine  en  tres  periodos  i^alwk 
fin  que  dentro  de  su  exteASiOb  respectiva 
dan  tener  efecto  laa  misma*  tflá^a  ííb«w^ 
del  citado  art.  (Ssnt.BSOe 
eafa  7  iXciamórc,  p.  490.) 


-41- 


Cli^BetanelHl 

qué  oonsiate  uta  etrauutaiHfaK 
oonalderarte  como  dupoblados. 

(18  Noviembre  1890.^  La  cirewluuíI^lHd 
artículo  10  se  determina  por  la  lattlirii  f  i'Hrne 
de  poblatHÓn  que  se  faaue  el  BttÍQ'<iW*tf 
meta  el  delito;  y  su  este  eoneeptó  niJ  BattiOH 
de  Castro,  aituado  aegtin  ae  eon«j^na'^,lel*D* 
tencia,  ea  las  fra^osuladoe  de  8»rr» 
distante  más  de  un  kilómetro  d«  ^a  pcl**^ 
más  próxima,  ea  un  despoblado  en  4llf!^^^ 
la  ley  y  del  lenguaje  vulgar,  sin  qna  piara» 
carácter  par  la  probabiTidad  más  ó  iaído^* 
mota  del  tránsito  de  gente  ó  la  ckríjaaíMOttfJ 
de  que  hubiera  algunas  peraouaa  en  P*'*ííífí 
ximo  que  pudieran  ver  la  oomiaíóK  dtla*"*^ 
porque  para  los  efectos  de  la  ley  baatá 
sitio  sea  solitaria  y  falto  do  poblaoióaiPartrr 
putarse  despoblado;  y  ooasta  de  la  fl"""/? 
Que  los  malnechorea  lo  escoffierou  oeWOff||^^ 


propósito  para  realizar  ol  áelUo  y 
impunidad.»  (Sent.  13  Noviembre 
v4Ftbren>>$^U»-^^-) 


iOí  líoc («trwf (t44> ->Lm  eirouEiiunoiu  a^.< 
delito  de  roh*  en  la.  moraLln  ^"1  ofAnoi 
ohando  lanochB  de  pcíjpi^^it    ■  'tAn  bi"»?*' 
anavaataa.  par  uoasrioborentasH»'*"' 
Tioleneia  ólntÍmlda^óB«iilaip4i*<"iH'  . 

Aíl„satabl*»*¡2 


mo 

(18  Noviomlua  ISM;) 
rando  mm 


cidn.  (aa6<1^4 
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-SsTsitani  1»  dootrina  ds  qne  la  eironustan> 
áM,ÍM  tématér  «1  robo  en  la  morada  del  ofendí* 
4»ui«b  ink^eente  al  delito,  en  lent.  10  Mayo 
130.  ^M. Jti  OB<«h>«,  p.  SU.) 

—  48  — 

CIKnalMclaa  •s*'"***es.— fWt  aábre  noehtr- 
lOaUOUftb  fmáty.J—'EñttM  do*  oiroanita&oiu  ion,  por 
fmto'gmmml,  ind«t)«ndÍ«iitM  d«  l»«leTiMÍa,  j  tolo 
T«r«zsfvei4n  ña«d««  «n  tlgiai  emao  formar  pwrte  da 
iGi  ftlmestiO»  da  la  Biama  j  qmsdftr  uabsbidM  eo  til». 

Ql  Junio  1B90.)  «La  ciroanetancÍB  3e  nootor* 
cidid  ^  despoblado  no  implica  en  absoluto  la 
is  ilerosia,  ni  .tampoco  es,  por  regla  general, 
iokniHie  A  esta  última,  pnes  asi  como  ha^  de- 
Ii(«9  une  se  cometen  con  la  concurrencia  de 
jodiía  sin  ser  alevosos,  así  existen  algunos  y 
Eim  mabboe  de  éstos  en  los  que  no  interviene  la 
;nineT«',  por  caya  razún  son  completamente 
^eapfttibtee  una  con  otra  j  debe  dárseles  el 
nior  legal  qae  respeoiívaménte  tienen,  salvo 
dgitt  easo  partioular  en  que  la  nocturnidad 
^lutitaya  la  forma  6  medio  m&s  saliente  de 
ajeeofar  «I  dólito  alevosamente.»  (Sent.  21  Jn* 
idO  JSBOi^ffae.  36  Oettdtre,  p,  874.) 

—  44  - 

CIreús(a«elM  •cravantes.  —  (JVocCtiraUad.)  — 
Ptra  qOe  oaDrarTa  esta  oiroanstaaola  no  M  neoMaiio 
IDe  1x  noche  n  bosque  de  proposito,  pues  btsta  con 
me  »t  ftpnmehe  por  el  culpable. 

(26  Jonic  1890.)  ,  Condenados  Pedro  Espada  y 
•iDsé  de  U  Bosa  como  roM  de  hurto  sin  eironas- 
taocia?  «sravantes,  interpuso  el  flaoal  reeurao 
dacu^idD,  alejándola  de  haberse  ejeeutado 
de  BoclieL  £1  X.  S.  declara  kaber  lasar  al  re< 
corso,  jwrqae  «siendo  un  hecho  probado  en  la 
MQtBacia.  ;[Bclamada  que  los  recurrentes  sus- 
Uajeioála  noche  del  10  de  Junio  de  1889  las  re* 
mvacQBAs  qae  hablan  eonduoido,  ea  de  todo 
pDnJw.  claro  que  no  siendo  accidental  esta  cir- 
CDnstaseta,  Aprovecharon  la  noche  para  reali- 
lu  el  deUto,  bastando  este  elemento  para  que 
OH  declarar  especialmente  que  fuera  buscada 
de  mtaito,  se  estime  como  influyente  en  la  res- 
Mustaaidad-oriminak»  (Sent.  98  Jimio  1890.— 
AK,iS»OeMre,  p.  990.) 

—  45  — 

Ww—etaBBlaa  *smvutoa.-<nr«itMea.>— Aoer. 
"^«nwibufte  de  ««ta  eiEsonstanela  eomo  acravan- 
t*«Utt^d^ho  da  dispare  y  lesiones. 

(iS  Abril  1890.)  Oeolara  el  T.  8.  no  haber  In- 
^-■nctrso  de  casación  interpuesto  por  el 
^°<Mnda  contra  la  sentencia  que  apreció  en  el 
wU&^é  di^ro  productor  de  lesiones,  la  cir- 
«MJweia  agravante  l.»  del  art.  10,  por  ser  el 
"^naido  padre  político  del  agresor.  El  T.  S.  de- 
rf'",  sa  haher  l«s«r  al  recurso,  porque  «ha- 
•neao^bécho  el  disparo  de  arma  de  fuego  el  re- 
*VWi***obre  BU  padre  político  después  de  ter- 
mal j»L|a  imegtión  qne  con  él  tuvo,  faltando  al 
i^petefl^a  debía  inspirarie  por  los  vínculos 
"Q«  *  Unían,  y  la  naturalexa  del  delito,  la 
^*  Mutenoiadora,  al  apreciarla  como  agrá- 
«  «1  presente  easo,  no  ha  cometido  el 
7J[*;^5»eoho  que  se  la  atribuye...*  (Sent.  12 
Abnl  m.~Gac,  S9  Sepiimahre,  pUlS.) 

—  48  - 

'^tmtmXtm^XmM  agrava»***.— fPoreníeíco.J— Tie- 
ÍTr,*"*»*pto  de  «cvaTantfl  en  los  delitos  contra  las 

(4JttlíoiS9a)  Oondenado  Juan  Días  Arrojo 
™™  sator-  da  lesiones,  con  la  circnnatancia 
?*2Üf«Ma  Xt*  deá  art.  10,  por  las  qne  infirió  4  su 
'^"■^'utCKpiiM  reeuTM  de  caaaeión  alegando 


Íue  el  parentesco  debió  estimarse  como  canea 
e  atenuación,  Bl  T.  S.  declara     haleer  logar 

al  recurso: 

«Oousiderando  que  la  circunstancia  de  parm- 
Umcú  dentro  de  los  grados  que  establece  el  ná- 
mero  1.*  del  art.  10  del  Código  penal,  debe  apre- 
ciarse por  regla  gwteral  como  agravante  y  no 
eomo  atenuante  en  los  delitos  contra  las  perao* 
ñas,  ya  porque  la  ley  la  estima  como  onaliñca- 
tiva  en  algún  caso,  ya  porque  no  es  rasonable 
aceptar  en  principio  que  comete  un  delito  m&s 
grave  el  extraflo  que  lesiona  que  el  de  la  propia 
familia,  que  debe  4  sos  anegados  su  amparo, 
protección  y  defensai 

Considerando  que  apareciendo  de  los  hechos 
declarados  probados  en  la  sentencia  recurrida 
que  la  lesionada  provocó  4  su  marido  con  pala* 
bras  procaces  durante  la  cuestión  que  ambos 
aostavieroD,  y  que  ya  faeron  apreciadas  como 
motivo*  luncientes  4  producir  en  el  inimo  de 
éste  el  natural  arrebato  y  obéecación  que  ate- 
núa  sn  responsabilidad  criminal,  la  circunstan- 
cia de  parentesco  ha  debido  estimarse  en  este 
caso  y  se  estimó  acertadamente  como  agravan- 
te por  la  Sala  sentenciadora,  porque  noliabien- 
do  partido  de  su  cónynee  ningún  acto  de  vio- 
lencia, aquel  vinculo  deoió  infundir  en  su  4ni* 
mo  mayor  espíritu  de  templanza  y  considera- 
ción,al  cual  faltó  gravemente  con  aucondncta.> 
(Seat.  8  Julio  t890..aafl.  31  Oetuhre,  p.  404^ 

-  47- 

careanabHWlM  agravantes.  —  (PremeUtacUn  a 

noebtrnjdail.)— CoDocrrenoia  de  estas  dos  oirennstan* 
eias,  oaya  apreciación  do  puede  ser  deerirtoada  por- 

3 Be  el  ofandido,  en  vista  de  la  actitud  del  procesado» 
lepara«e  nu  tiro  contra  éste  antes  de  ser  acometido. 

(24  Mayo  1890.)  En  canea  seguida  4  Antonio 
Oascón  por  mnerte  violenta  de  Manuel  84n* 
ohez,  la  Audiencia  de  Ciudad  Sodrigo  calificó 
de  aseeinato  el  delito  por  haber  concurrido  la 


la  defensa  propia;  condenando  al  reo  4  cadena 
perpetua.  Según  el  veredicto,  el  hecho  se  ejecu- 
tó después  de  haber  disparado  S&nchez  una  pis- 
tola contra  Oascón  (pregunta  5.');  el  culpable 
había  pensado  con  mucha  anterioridad  el  pro- 
yecto y  persistió  constantemente  en  él  (pregun- 
ta 2.'),  buscó  la  noche  de  propósito  (pregun- 
ta 4.')  y  provocó  4  su  adversario  (pregunta  6.*). 
Qascón  interpuso  reonreo  de  casación,  com- 
batiendo las  eircunstaneiaa  de  premeditación 
y  nocturnidad,  7.*  y  15  del  artículo  10,  indebi- 
damente apreciadas, y  el  T.  S.  declara  aa  ha- 
ber lagar  al  recurso: 

«Considerando  que  aunque  sea  cierto,  según 
declara  el  Jurado  al  responder  4  la  quinta  pre- 

gunta  del  veredicto,  que  el  ofendido  Manuel 
&nohez  Gascón  disparó  su  arma  de  fuego  con* 
tra  el  procesado  Antonio  Gascón  Díes  antea  que 
éste  lo  hiciera  con  la  suya  4  aquél,  y  lo  dejara 
cad&ver,  tal  hecho,  que  jurídicamente  se  ha  ee- 
timado  por  agresión  ilegitima^  mis  aparece  con 
loe  caracteres  de  un  conato  de  justa  y  natwal 
defensa  opuesto  por  el  primero  4  la  aotituddel 
seguudo,  juicio  que  tiene  au  confirmación  en  las 
contestaciones  que  da  el  mismo  Jurado  4  las 
preguntas  2.*,  4.*  y  6.*,  y  por  las  que  se  juatifica 
de  un  modo  inconcuso  que  el  acusado  Gascón 
Diez  pensó  y  meditó  con  mucha  anterioridad  el 

Sroyecto  de  matar  4S4nchez  Gascón,  persistien* 
o  constantemente  en  él  hasta  que  lo  llevó  4 
efecto,  que  buscó  la  noche  de  propósito  para 
realizarlo  y  ctne  lo  ejecutó  sin  dejar  de  provocar 
4  su  oontruio...»  (Sent.  24  Mayo  1890.—- Ú'im.  XS 
(Mubrtjp.  34Í.) 


Digitized  by 


542 


AvAmnoB  i»  1891.  (Jnrlsp.  pnaL— Heo,  4»  nv.) 


—  48  — 

ar«avatuclM  «graTanlea  .  —  (  PnmtUtaeUtu 
Ate.)— OucM  •&  que  U  prMneditMUn  •■  inherente  •! 
delito  de  xobo.  . 

(18  Noviembre  1890.)  SI  delito  de  robo  exige 
en  la  mayoría  de  los  oasos  cierta  preparación 
de  medios  y  concierto  entre  loa  malhechores, 
sin  qne  esta  resolución  previa  y  concertada,  im- 
plique siemjtre  la  circunstancia  agravante  de 
premeditación  conocida  qne  no  concnrre  cuan- 
do los  hechos  no  demuestran  la  meditada  y  re- 
flexiva resolución  que  caracteriza  aquella  obe- 
ounstancia,  sino,  por  el  contrario,  lov  medios 
necesarios  para  la  éjeouel6tf  del  delito.  (Sent.  18 
Noviembre  1890.— 0aei.  3^4  Afirere  ÍSSltP.  81.) 

— (2BJmúoia90i}  <ITo  es  la  premeditación  cir- 
cunstancia siempre  inherente  al  delito  de  robo, 
pues  aunque  varias  veces  preceda  concierto 
para  verincarlo,  esta  connivencia  previa  se  ele- 
va siempre  al  grado  de  premeditación,  cuando 
se  organiza  lenta,  fria  y  reflexivamente  un  plan 
de  cgecución...>  (Sent.  28  Junio  IBS0.—Gac.  29 
Oetwre,  p.  $9L) 

—  49  — 

CIrcDBstanelaa  as¡r*Tan(ea.— (PremedífacfJn.)— 
En  qoó  ooDBÍBte  eate  direanstanole  s  'ti  oononrreDOia 
en  la  maerte  deda  á  otro  para  evitar  que  ampHe  con- 
tra el  matador  deolaraolonea  qa«  la  vlotima  tenia  be- 
obas  ante  loe  Tribunales. 

(21  Mayo  1890.)  «Los  elementos  que  mis  prín- 
cipalmente  caraeterisau  1»  eiroanstanoía  de 
premeditación  conocida,  se  determinan  por  la 
firme  resolución  de  cometer  el  delito,  y  por  la 
meditación  reflexiva  y  pervistente  en  su  ejecu- 
ción m&s  ó  menos  próxima,  deducido  todo  esto, 
no  por  el  mayor  6  menor  tiempo  transcurrido 
desde  el  proyecto  de  ejecución,  sino  de  los  sig- 
nos extenores  que  evidentemente  revelen  la 
existencia  de  los  referidos  caracteres.*  Consi- 
guientemente si  el  reo  deliberó  dar  ipuerte  al 
interfecto  desde  que  supo  la  declaración  que 
contra  aquél  habia  dado  óate  en  cierto  proceso, 
para  evitar  que  la  ampliase  y  satisfacer  asi  su 
vénganla,  la  Sala  seutenoiadora  estíma  debida- 
mente en  la  ejecución  del  hecho  la  oirounstan- 
eia  de  premeditación  conocida.  (Sent.  21  Mayo 
1890.— 0aa.  Í3  Oetvhrey  p.  333.} 

\^60  — 

drenaatuelu  agravaatea.— No 

obfta  &  la  apTttiaoiÓn  de  eeta  eironnstanoia  la  de  qne 
lae  oondenas  qne  la  determinan  se  acrediten  por  otros 
medios  qne  por  «ertJiloados  del  Beglatro  central  de 
penados,  annqne  se  refieran  *  oaniae  aegaidas  despois 
del  estableoimianto  del  mivmo. 

(16  Abril  1600.)  En  causa  se^ída  4  Narciso 
Martines  por  expendición  de  billetes  de  Banco 
falsos,  se  unió  6  las  actuaciones  una  hoja  del 
Begisüro  central  de  penados,  de  la  que  aparecía 

?ue  lo  fué  el  reo  en  7  de  Febrero  de  1877  por 
also  testimonio;  y  dos  testÍQumios  de  senten- 
cias condenando  a  dicho  Martines  como  autor 
de  expendición  de  moneda  y  de  billetes  falsos 
en  14  de  Diciembre  de  1881  y  20  de  Febrero  de 
1889.  La  Audiencia  de  Gaadalajara  no  apreció 
en  el  delito  que  perseguía  la  circunstancia 
de  reinoldencia,  porque  los  documentoa  que  la 
jostiñoan  no  son  los  k  que  el  Tribunal  debe 
atenerse  para  estimarla,  tratándose  de  antece- 
dentes penales  posteriores  k  1878,  en  qne  se  creó 
el  Begistro  central  de  penados.  £1  Ministerio 
fiscal  na  interpuesto  recurso  de  casación,  fon- 
dado en  el  núm.  S.**  del  art.  8d9  de  la  ley  de  Bn- 
juiciamiento  criminal,  citando  como  infringido 
el  núm.  18  del  art.  10,  en  relación  &  la  regla  8.* 
del  82  del  Código  penal.  El  T.  S.  declara  haker 


lai»^  considerando  lo  dispuesto  en  el  arl.  I 

circunstancia  18 iípI  Códiijo  penalty 

«GüQHÍderaniÍQ  que  ésta,  Qu  el  tli.  JV  lU  p 
libro  II,  c&fitíga,  entre  atras.lñ  delitos  d<  í 
peudiciún  de  moneda  falsa  y'H»  bílleiiiiilir 
de  Banco  y  de  los  d&  falso  tSBtimonio;' 

CoDBÍdcrADdo  qtle  declarando  la  seateaoiri 
clamada  que  Narciso  Martines  G&rcü  «  ..ato 
del  delito  previsto  en  el  art.  908  del  Cúdii  .  i 
cual  fle  contiene  endiolu  titulo;  qne  h.^V'^  H 
brero  de  1377  £aA  fiaatigado  pv  S^ifn  ds  fiW 
testimonio,  MetenaoRa  en  efBeristrocnn' 
de  penados;  y  qne  en  tíistimocitisdo  áantem-iu 
llevadoB  al  juicio  como  pruoba  -íimeatAJ 
consta  que  también  lo  fué  por  expcjgi^jjoiAa  A 
moneda  y  billetes  del  Banco  dft  KñnaJiamUfc 
Dioiambre  de  1331  y  20  do  Felwe»  d»  1»,  « 
inexcusable  la  declaración  de  ea  reÍDdidearú 
por  acreditarse  que  ol  procesado  ha  sídoLionj» 
nado  tres  veces  anteriores  á  la  aac  ahl^u-j  At 
laeenteneia  reanwiíii.  por  dphtoa  comprftií. 
dos  en  al  mismo  titulo  Sel  Código  jitctl: 

Oan^iderando  que  á  la  apreciación  d»  U  d: 
cnostancia  agravante  resultante  de  ÜIm  íi- 
choa  DO  obsta^  oual  cometiendo  al  &rror  jo.'  i- 
denunciado  eQtÍBtidD  b1  TribaDal  sentejti  : . : 
el  cúQteniila  del  art>  879  do  la  do£ajiii<;iaujÍ0i,'D 
criminal,  en  cnanto  diUip«]LS«JOK)lBedIaiU'OM 

{■robaren  elsamariD  !■■  dln»uutaneíaip«M# 
es  del  delincuentOr  que  s'db  Sintei>(><ÍPTtHi  psat* 
les,  anterior&s  4  laci-oaciOa  lín  2  do  Outabreí» 
1878  del  Hegiatro  central  do  pea&dos  94|ii>lul 
loa  JuxKados  donde  Bc  pranmaq.ae^e<¿aDeB,iq 
caso  constar,  y  loa  posteriores  excllumtiv«ll 
al  Ministerio  de  Gracia  y  .TnBtkÍ«,  en  lAott 
radica  tal  üe^istro;  porque  tal  dÍHpOfliiídiL,  ni, 
caminada  6  facilitar  la  rouniúa  d<i  lo9  compro-' 
b&nbea  ái  que  ae  refiere,  y  con  ella  latarmida^.'iin 
de  iaa  diligencias  de  instrucción^  par  obli^'t^'S- 
ria  que  aea  su  observancia  para  los  jual' '  i* 
é8tA9  (^nc  arcado  a,  no  excluye  ni  limitsor  I'  f*' 
cho  de  \&9  partea  ni  ol  debi?<r  de  Ins  Tci-  iir-J  ai 
de  llevar  al  jaicio  loa  aura  y  da  re?0P(^ 
otros  en  su  propio  valor  jurídico  toíoiiIoÉ  'r* 
influyente^  en  ladBt&rmiQación  deiaresp*!  -i-i 
bilidtJ  oxigible,  y  no  implica,  en  ooatraae  (>rí'. 
ceptos  vigentes  del  Código  peuaU  como  Jo»  rfr  ¡ 
cordados,  la  proscripción  de  tos  efac.toí  d<"  >^^^ 
denaa  anterioras,  ni  que  se  impongan  ir^-J^-, 
diablemente  en  el  j  nioio  criminal  iaedeflM"*^ 
ó  errores  del  Registro  citado,  ó  las  obpíiom 
posibles  en  su  formación,  ni  tampooo  slMd^.i' 
miento  de  prueba  especial  lasada  y  de  i" 

f[io  contrario  al  espíritu  y  letra  ial 
a  ley  do  Eujaiaiamioüto  criminal  pariJass»"' 
mación  do  la$  reiqDideiuHa',  que  o«ii»'ii^^ 
altana»  vée»  ei«tta^i»t^»*n  ^  i^^^;  J 
en  koda  otro  ouo  tí¿tíü¿S^m  M  agn^^^^ 
(SeatTIs  Abril  IfiBO.— Soe.  89  fivMwtnif^^-' , 

-I. 

—  61—  I 
OrcaastaaelM  •s»«VMi«es.-(S«Mii«>^' 
Necesidad  de  apreoiü^slaolnMUMt«Beta>inn^ 
no  baya  sido  objeto  de  dlsonsión  «i  debaU.*^"^ 
jaioIo.-E«JalelMile»l«  asftMlMal>— a^*"^ 
senoia  del  azt.  78S  de  la  le7i 

(10  Mayo  1890.)  Seguida  la  cftiisa 
ue  resultó  homicidio  y  apareotfod- 
cesado  fué  condenado  eonaatenondaa 


3t! 


que  resultó  homicidio  y  apareotfou^  "f  t-a 
cesado  fué  condenado  eonaatenondaa  ?^J^ 
toriamente  por  los  delitos  de  '"P'Í.T, 
necesario  estimar  la  circunstani^'*  'j!  ■  .v,^(e{ 
culo  10,  sin  que  valga  alegar  que  aq  yi'-'  ^J' 
de  acusación  y  debate  donnte  el  jiuviOi 
si  bien  la  ley  y  -el  principio  S?«!«*''V*  ffla 
se  informa  prohiben  que  los  Tf»«"»*'"  <  ¡rt- 
un  delito  m&s  grave  que  el  que  ^  *^^\Ta¡Z  , 
de  la  acusación,  salvo  ouando  li*S^^'^íl^ 
facultad  que  lea  concede  el 
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átíndiox  os  1891.  (Jurifp.  penal.— Bee.  de  eaa.) 


ñliíílJí^l^aoiuidn  de  la  eonenrrenoia  de  talee 
árainstaaciias  no  altera  en  lo  mia  minimo  la 
mwaJesaT-  calificación  jarldfca  de  la  fijara 
d0l  wStb,  qns  permanece  Integra  por  más  qne 
paMa  afectar  la  estimación  de  aqnéUaB  á  la  pe- 
nalidad', por  cQjas  razones  el  citado  art.  788  no 
éxtíende'^a  indicada  facultad  de  los  Tribanales 
irioi  VTOTW  qne  hayan  podido  cometerse  en 
lAfeiieritos  de  calificación  al  apreciarse  las  cir* 
ettBStancias  modificatÍTas  j  al  determinar  el 
ICTWlo  de  responnabilidad  de  los  culpables.» 
(Bent.  10  Hayo  189O.-0ac.  11  Oetitbr»,  p.  321.) 

-  58  — 

CtrMiiirtaacliM  mfemwmmtcm.~-(DobU  rtInMth' 
d*HB*^  «■tímar  flDaodb  ha  raoaido  nnteDeiaan- 
tnioí^i  mte  d«  nn  dalito  d«  la  miama  eapeoia,  ana 
«SDvla  sMo  a*  baya  Miaido  qb  pnoadlmianto. 

(2S  Abril  189D.}  Don  Josó  Heliodoro  Bernat 
fui  condenado  como  reo  de  estafa  oon  la  cir- 
ennttanoia  especifica  de  doble  reincidencia,  por 
reeüttar  que  anteriormente  en  una  sentencia 
flrmf  ss  le  itnpueo  la  pena  correspondiente  al 
foXtít  de  diez  delitos  también  de  estafa.  Inter* 
poso  tí.  procesado  recurso  de  casación  alegando 
ttnsjio  pndo  ser  estimada  contra  él  la  doble  re- 
ínifH^tocia  eaando  sólo  habla  recaldo  una  ejeoa- 
'tmt,  7  citó  como  infria  j^ido  el  art.  549,  en  re- 
l&di^ticon  el  10,  circunstancia  18;  pero  el  T.  8. 
de^lita  a*  haber  lagar  al  recurso,  «porque  oon- 
lAKendo  la  reincidencia  de  que  habla  ef  art.  10, 
GÚ^vdftancia  18  del  Oód.  penal,  en  el  hecho  de 
qaé.alHr  juzgado  el  culpable  haya  sido  oOnde* 
ludo  ejeentoriamente  por  otro  delito  compren- 
dido'en  el  mismo  titulo  del  Oódíeo  en  que  lo 
est<slqaesea  objeto  indiferente(*}paiala  apli- 
cscÍAd  del  art.  549,  según  tiene  ya  declarado 
Ht«  Supremo  Tribunal,  que  la  doble  reinciden- 
eta  resulte  de  tin  proceso  ó  de  Tftrips,  porque 
htt  se  estime  consnknada  respecto  de  cada  ana 
^e  recaído  sentencia  ejeontorla.»  (Sen- 
teiieia25  Abril  1890.— Gaet.  89  jf,30  8$ptimbr*t 

_  58  - 

CMiilteMnalaa  agraTaaiea.-KJMIeratfMi  4  ««a 
iietawlsathi  IT  d«f  art.  10./-N0  m  bastante  para  apre- 
■irtIaVM  9l  vxdeesado  lo  haya  sido  antevforiaenle,  si 
»'.**A^i%na  «oe  sofrió  eonitoaa. 

tur  FebMro  1890.)  Bq  cansa  por  disparo  fné 
spneiada  contra  el  procesado  la  circunstancia 
íi  del -art.  10;. Impugnó  su  oonenrrencia  en  ca- 
■toite  y  el  .V.  B.  declara  haber  lagar  al  reoarso 
fer  no  expresarse  en  los  hechos  declarados  pro- 
utdes.q^ie^kaya  sido  penado  anteriormente... 
ttañÜadoBvá  oonsirnarel  encabezamiento  de 
U^naenon  y  filiación  del  procesado  qae  lo  fué 
des"«eBeB  «Akeriormente  por  el  delito  de  hurto. 
(3sntol09«))r«rd  ia90.^ae.  2."  SapHmbrit  pd- 

-  64  - 

dfSaaeSaaeSaii  agraTaatee.— <yn<irttia«i  Socsdal 
nl|iat(a)<uOonftnne  al  art-  II  del  CAdi^  penal  del 
anUpUtagn,  iee-TribtmalM  deben  atenuar  ó  afravar 
U  pena  en  el  easo  de  ser  ladlgena.  meatíso  y  ehino  al 
tm;  pero  condenado  é«te  á  muerte  7  no  habiéndose 
S^omaáqsslla  oirennatánciaen  mn^n  sentido,  el 
nwtKai  Soipíemo  Do  pnede  estimarla  eomo  acravan- 
•intaaa^<<een»o<de  eassflMá  se  ha  adMllMoM  &s  ■ 
S«(i*d«tpeaeeeado. 

'tÍ2"káyb'f890.)  Asi  se  establece  declarando 
■•haber  lagar  &  la  admisión  de  un  recurso  de 
^^CSóQ  admitido  de  derecho  contra  sentencia 
M  U  A.tfdieacía  de  Manila,  que  condenó  k  los 
^^Mos  &  la  pena  de  muerte.  (Qac.  13  Oetubr», 

"W''A*atí3la  €faettá. 


6tt 


—  56  — 

Clreaaa«a«claa  ateMMntea^¿n-«fraf«  p  efteses- 
etán.)—Vo  faroreee  eata  oircnnitanela  7>  daf  art.  9.*, 
al  aator  de  lesiones  tn/arídas  á  una  mnjer,  al  defender 
4  otra  00a  qaien  dispataba  la  lesionada  j  oon  la  que 
al  reo  Tivia  maritaloieate. 

(27  Enero  1890.)  Atf  se  establece  en  esta  sen- 
tencia declarando  mm  haber  lagar  á  un  recnrso 
de  casación.  (Qae.  26  Agotto,  p.  146.) 

—  66  _ 

Clrcaastaaelas  alenoaaCes.— C.¿rr«&ato  y  «frcssa- 
cfda.)— Disparo  de  arma,  traíoioaero  y  cobarda,  qae  no 
paede  atenaarse  al  amparo  del  artíonlo  9.*,  olzeons- 
taneia  7.* 

(27  Enero  1890.)  Joaqnin  Alcón,  qne  oonstan- 
temente  venia  amenazando  &  Cecilia  García,  se 
la  encontró  en  la  calle  y  se  acercó  &  ella  mos- 
tr&niola  un  cnchillo.  Creía  Alcón  q^e  iba  sola, 
pero  al  observar  qae  la  aeompaflaba  José  Gue- 
rrero, echó  é,  correjr  y  en  el  momento  de  huir 
disparó  nn  arma  de  fuego  contra  Cecilia  sin 
acertarla.  Condenado  conforme  al  art.  ^  del 
Código  penal,  ínterpnso  recurso  de  casación  ci- 
tando como  infringido  el  9.*  núm.  7.*,  que  debió 
aplicarse  al  caso.  El  T.  S.  declara  ae  haher  la- 
gar al  recurso  porque  en  el  momento  de  dispa- 
rar AlVón  <Ia  pvstola  ó  arma  de  fuego  que  llera- 
ba  contra  Cecilia  García  Pintar,  no  lo  niBoper- 
turbado  ni  impulsado  por  otro  motivo  digno 
que  no  fuera  la  traición  y  cobardía,  ya  qae 
temió  al  acompañante  de  ésta  José  Gnerrero.» 
(Sent.  27  Enero  1890.— Ooc.  26  Ago$to,p.  147.) 

-57  - 

«reunataaelaa  atenaaBSes.— M>t«6<ií0  y  obeiea- 
cftfH.J— Reqoisítofl  neceearios  para  qae  lae  oaestiones  A 
diepntas  origen  del  delito  paedan  estimaree  motivos 
de  atennaaidn  comprendidos  en  él  art.  9.*,  olnunstaB- 
eU  T.>  del  Código.  > 

(7  Felijf  ero  1800.)  «Para  poder  apreciar  si  una 
cuestión  ó  dispata  habida  entre  dos  personas 
debe  estimarse  como  estímalo  poderoso  qae  na- 
turalmente produsoa  en  el  taimo  del  agente  ac- 
tivo del  delito  el  arrebato,  determinante  de  ate- 
nuación, según  el  núm.  7.*  del  art.  9."  del  Oódi- 

ño  penal,  es  preciso  conocer  en  todos  sus  deta* 
es  los  hechos,  su  origen  y  las  mismas  palabras 
qne  han  mediado  entre  los  contendientes,  sin 
cuyos  elementos  no  es  posible  formar  juicio 
acerca  del  estado  moral  del  agente  en  el  momen- 
to^ del  delito,  tanto  m&s  ueoesario  aquel  conoci- 
miento, cuanto  que  no  puede  admitirse,  como 
motivo  de  tal  IndolS]  por  regla  general,  toda 
cuestión  ó  disputa,  ni  el  oonsiguiente  acalora- 
miento que  producen  cuando,  por  sos  condicio- 
nes é  importancia,  no  entran  en  la  categoría  de 
los  estímulos  i,  qae  la  ley  reoonoee  efeotos  ate- 
nuantes de  la  responsabilidad  exigible.»  (Sen- 
tencia 7  Febrero  1890.— 6ac.  29  Ágo$to,  p.  154.) 

—La  misma  dootrina  inspira  la  sent.  de  14  Fe- 
brero lB80.7<ffae.  7  Septienibnt  p.  174.) 

—  68  — 

(3lreaaa<anel«a  alennaatoa.— ( Jrr«&a(o  p  o&eae»- 
etAt.H-Neaeeidad  da  qae  apareioan  probados  los  he- 
ohoa  qae  se  luponen  oonetitatíros  de  estlmnloe  pode* 
rosos  natnralmente  prodaotores  de  arrebato  y  oboe- 
oacíón. 

(12  Febrero  1890.)  «Para  poder  estimar  la 
concurrencia  de  la  circunstancia  7.*  del  art.  9.* 
del  Cód.  pena),  es  preciso  que  los  hechos  califi< 
eados  como  estimnlos  prodñctorea  del  arrebato 
y  obcecación  resulten  probados  y  sean  suficien- 
tes para  causar  aquel  efecto,  sin  que  pueda 
parbrse  del  sapuesto  de  que  aébÜ  tener  el  reo 
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ÁPánuoi      1891.  (Jnrt^.  penal.— Reo.  de  eas.) 


zaotivos  poderoios  par»  efeotnar  el  delito...» 
(Sant.  la  Febrero  Jam.-~Qae.  4  S^Umbre,  pági- 
na 166.) 

—La  miama  doctrina  en  sent.  12  Mayo  1890, 
en  la  qae  so  añade  que  no  es  bastante  para  esti- 
mar la  ciroanstanoia  7.*,  art.  9.**,  qoe  entre 
ofensor  y  ofendido  hubiera  «anteriores  resentí- 
mientoB»,  sin  que  se  exprese  onAIesseaa.  (8en- 
tanoia  :U  Mayo  1890.— ÍTac  U  Octubrt^p.  386.) 

—En  sent.  de  21  Diciembre  1889  se  oonsif^na 
«qne  la  oironnstancia  de  arrebato  y  obcecación 

Sara  qne  sarta  los  efectos  que  la  ley  le  concede 
e  atenoar  la  pena,  ba  de  estar  probado,  si  no 
la  oertesa  absolnta  del  heoho  qne  nataral  y  le- 
gítimamente prodnsca  ose  estado  esoepcional 
del  Animo,  cuando  menos  la  creencia  de  su  ve- 
racidad en  el  agente  prodnctnr  del  mal  cansado 

flor  el  delito  y  que  este  estímalo  fné  la  cansa 
mpalsiva  de  él.»  (Sent.  21  Diciembre  1889.-^a- 
eita  S6  JúKo  1890,  p.  120.) 

-  69  — 

ClreBUtonelM  «tenaastes.— (^rr«&ato  y  obeeea- 
dtf».}— Bsoiaión  entre  dos  bandos  qne  no  pnede  atenuar 
la  responsabilidad  del  delito  de  atentado  ó  desaeato 
contara  la  autoridad  qa«  intervino  en  al  oooflloto. 

(IS  Febrero  1890.)  Si  una  escisión  promovida 
entre  dos  bandos  paede  excitar  recíprocamente 
el  &nimo  de  sus  parciales,  esta  circanstancia  es 
independiente  del  delito  de  atentado  contra  la 
autoridad,  que  cumple  el  deber  de  intervenir, 
para  el  restablecimiento  del  orden,  y  m¿s  ajena 
aun  al  delito  da  desacato  cometido  con  posterio- 
ridad cuando  toda  disputa  4  intervención  ha> 
blan  cesado-»  (Sent.  13  Febrero  1S9D.— Oae.  7 

—  80  - 

ClreuiMiatielaB  mtKm%um.U>m.—iAmbato.)  -Frasee 
levemente  ofensivas  que  no  pneden  determinar  en 
lavor  de  aquél  á  qnwi  se  dirigen  la  eiroonstanola 
atenuante  de  arrebato  y  oboeea^n. 

(19  Febrero  1890.)  En  causa  seguida  &  don 
Talio  Martjn  por  disparo  de  arma  dirigido  oon- 
.  tra  D.  Demetrio  Arroyo,  interpuso  el  reo  re- 
curso de  casación  alejiraudo  que  debió  apreciar- 
se en  su  obsequio  la  circunstancia  atenuante  de 
arrebato  7  obcecación.  del  art.  9.**  del  Oód. 
penal  de  Cuba  y  7.'  ^u^d^smo  artioolo  del-  vi- 
gente en  la  Penínsala.'%rr.  S.  declara  no  hahor 
locar  al  recurso  por'qae  «siendo  requisito  indis- 
pensable par»  poder  se^  estimada  en  favor  del 
procesado  que  el  acto  punible  aea  ejecutado  por 
estímulos  suficientemente  poderosoi  para  pro* 
duoirla,  ningnno  de  los  que  aparece  existir  en 
el  presente  caso,  por  no  merecer  tal  calificación 
las  expreBÍones  dirigidas  por  D.  Demetrio  Ajto- 

ÍoA  D.  Tolio  Martin  de  que  faltaba  &  la  ver- 
ad,  que  si  bien  faeron  aufioientes  para  moles- 
tarle, no  lo  son  para  arrebatar  y  obcecar  el 
Animo  de  aquél  &  que  tal  onalidad  se  atribuye, 
hasta  el  extremo  de  privarle  de  toda  reflexión, 
mncho  m&s  despaés  ae  haber  agredido  con  mo- 
tivo de  ellas  al  qne  las  pronuncia.  >  (Sent.  19  Fe- 
brero 1890.— Goc.  11  Septiembre,  p.  183.) 

—Otro  eaeo  mny  anAlogo  en  sentencia  de  26 
Jonio  1880.  (Oae.  S8  Ocfw&re,  j>.  377.; 
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drenmataBelaa  mtmnúmnt^m.^AfrébaUvoieéca- 
cUn.}— Komioidío  ejecutado  bajo  la  oreenoia  oe  aae  el 
agresor  habla  tído  gravemente  ofendido  «n  su  sonra 
j  en  la  de  SQ  familia  por  el  agredido,  7  en  el  que  es  da 
apreciar  ta  oiraonatanoia  7.'  del  art.  &* 

(14  Muio  1890.)  Presentada  A  los  Tribunales 
una  denuncia  anónima  en  qne  se  afirmaba  que 


la  hermana  de  D.  Jo£é  García  CoTIacIaGHtá 
dado  A  los  sigilosamente  una  nifia  ^i^W^ 
acto  fué  degollada,  se  demostró  qne  mriuAáM 
cometido  tal  crimen,  y  la  imputación  dtiitBsíliD 
siempre  oreyó  Oollado  qne  era  Obra  de  Jxmí 
Garoia  Oojeoes  Ó  de  su  m^jer.  tina  tardV  té 
ajaostó  esperando  A  Oojeces  v  al  divfakrle  H 
dyo:  «dé  V.  parte  otra  ves»  y  le  disparó  vea  tín 
hiriéndole  en  el  pecho. Condenado  CollKdQtett6 
autor  de  homicioio  frustrad  o»  intérpñso  retorta 
de  oasa(d6n  por  ooneetotoar  inftingléh  la  i&f 
ounstanoia  atenuante  de  arrebato  y  obe«¿«iéfc 
7.'  del  art.  9.°,  del  Código  penal  de  Filiiílm 
que  debió  apreciar  la  Audieneia  de  Manfla.  M 
Tribunal  Supremo  caaa  v  aaala  el  AiUo  r«eB> 
rrido,  siendo  ponente  D.  Mateo  de  Ateoeen  ■ 
■Considerando  que...,  es  de  apreeiarse,  ktiT^ 
duar  la  responsabilidad  penal  en  qne  ha  iica- 
rrido  García  Collado,  la  atenuante  d«  iMba 
ejecutado  el  detito  de  homicidio  fimstrado, 
califica  la  Audiencia  de  Manila,  por  estfdmtü 
poderosos  que  produjeron  en  él  arrebato  J 
obcecación,  como  «ra  la  idea  que  le  4omÍb^ 
dé  que  por  parte  de  Garefa  Gojeoes  habíA  Mt 
gravemente  ofendido  en  sa  hOnra  7  en  1*  d« 
su  familia;  asi  es  que,  al  prescindir  en  m  fiiUé 
dicha  Audiencia  dia  la  mencionada  ciroanfUn- 
cia  ateniM^te,  ha  infringido  el  art.  9.*  en  so  nú- 
maro  7.*,  inourriendo  en  el  mtot  ded«resbiiit«s 
señala  alnuáEptt  0.*  de  la  rM'la  66  de  la  itcfvitrH' 
sional  qne  aoompafta  al  (wdigo  de  FiItj>aA^ 
qne  se  cita  en  el  reonrso.»  (Sntt.  14  H«rid  VSfL 
Qac.aOSeptUnUtrtfp.SaiO 

-  ea  - 

CIraaaaMiBcla*  •««■««■te*.— (jltr«6atoyd(Mi> 
cÍ6n.y~Otxo  bomioidio  al  qoe  m  apHosUe  la-eMai* 
taDota7.'^art.&*,por  agravios  ^e  Uao  la  «Isplsadri 

delito  el  mtejcfeoto  al  matador. 

(21  Jonio  18d0.}  En  la  maflana  del  14  db  Sqr- 
tiembre  de  1869  Julio  Bamos  insultó  y  sMAM 
AJnan  Vega;  y  en  la  tarde  del  15,  dMpnlsds 
deoir  Bamos  a  Vega  «que  qitien  qtiisierB  ^toe 
que  saliera»,  recibió  de  Vega  una'pufiáladi  « 
la  que  murió  el  lesionado.  Apreciada  en  ti}to^ 
mioidio,  A  favor  de  Vega,  la  cirennstiftadii  dt 
provocación,  invocó  ante  el  T.  S.  Itt  7.*  SttP 
culo  9."  Que  es  igualmente  estimada:  '   

■Considerando  que...  como  consta  por  el  vsre- 
dicto  del  Jurado  que  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana  del  li  de  Septiembu  euMtisatfel 
ofendido  Julio  Bamos  oon  el  pTMOsado  Ju»dS 
la  Vega  GousAlez,  dando  aq,aél.¿4ftte.i 
tada,  Se  ve  de  un  modo  olaro  que  w  úl 
dependientemente  de  la  provocación  ittmfl 
al  delito,  de  qne  tiaó  su  contraria  y  qas;^. ^ 
aprecia  en  favor  suyo  como  un  motivo  ij^- 
nuación,  obró  tambión  justamente  éxixttilfit 
llevado  del  furor  que  le  causaron  loa  agra^M 
no  lejanos  ni  olvidados  de  heoho  y  de  palum 
recibidos  en  aquella  ocasión,  que  deteri&utfti 
esos  estímulos  poderosos  y  arrebatadores  mu*- 
títntivos  de  la  circunstancia  modificativa 
penalidad  antes  indicada.»  (Sent.  21  JanÍ4/9^ 
—Gac.  26  OUuíire^p.  S73.)  ^  ^  :  ■ 
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CIvemataaelaa  «Som— S— WJff»»s<WM>** 
efAk^-Praaes  ofeneivas  para  el  oalpaU* 
nantei  de  arrebato  y  oboeoaaíóp  a|i«>ei>H*  *" 

qnlo  del  mismo. 

(12  Julio  1890.)  En  la  noche  del  81  de  Afl«*2 
al  1."  de  Septiembre  del  año  último  ibanjqw 
por  las  oalies  del  pueblo  Biniaafeai,  P*^*'?. 
Abrinas,  Andrés  Pol  y  otroa^  y  al  '•rjíSíí 
sos  easas  sobre  las  dos  y  mediare  la  «wlJJ' 
da,  como  notasen  la  ÍAlta  del  Pol,  qoeM 
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ido  ftlgoretrasAdo,  dijo  Abriuü..';  quc^  aquél 
Su  vat  iKimcháu  j  que  gioiapre  haüia  lo  uúb- 
lí^i^^ílo  lo  eul  sTPaU*  Hamft  rMM*r»- 
¿an T  A-briiiAST  úa-tiMAdo  4  é«t«dó«  n«tÍdM. 
CÍDEideitAtJo  Pol  OQTDO  ftQtor  de  ellas  sjn  circons- 
Ui^.i.a.s  apreciabloíí,  iuterpuao  reoOreo  do  nasa- 
HÜiL  al  Ministerio  íi9cal  op  obtiQqixiQ  dol  reOj 
lUsHÍo  1«  Ei.t.c<uuaiite  art.  9/  dol  Cúd.  pe- 
ail-  £1     S4  cBBk  7  uula  Is.  eenteur-ia^ 

'C^nsidsraDdo  que  es  í  todas  lacen  claro  qoe 
¡lufiaies  proferidBB  por  Abrinas,  qae  le  inser- 
X^ea  Ifc  B«utesicia  reclamada,  contienen  impá- 
ticii»e^  ofansivae  para  el  reonrrente,  porque 
ItiUiibúyen  el  vicio  de  la  embriaouea;  y  li  bien 
dadas  Ua  oirotuittanoiaB  peraonaleB  de  ambos  y 
laoeaaiAa  y  motiTO  con  qae  faeron  jiroferidaa, 
B&deltatt  calificarse  como  conatitatiTaB  de  ana 
«ia^^rare,  es  evidente  qae  bastan  para  pro- 
íocir  a»  el  fcnimo  de  la  persona  á  quien  se  diri- 
tfn,ain4halo  j  obeeeación,  cuyo  estado  fitiológico 

Sa}  debe  tomarae  en  cuenta^  como  quiere  la 
para  atenuar  la  reiponiabilidad  penal,  con- 
lUVSnte  al  hecho  ejecutado  dtiraute  aqa¿l.> 
{^ent.  12  Julio  1890.— (7aes.  3p4  ÍTovitnbre.' pd- 

—  64  « 

OnwsteMhM  mtmmmmmtea^Arrauto  y  obetem- 
dft.>-BM|ai*ltos  qae  ha  de  r«aulr  al  heaho  generador 
«nabato  y  la  obosoaoión,  para  qne  prodoiea  et 
9t»tVi  de  aUaaar  la  p«Da. 

(21  Mayo  1890.)  El  hecho  generador  del  arre- 
bato j  obcecación,  para  que  produioa  el  ef eeto 
deatanoar  la  pena,  ademaa  de  proceder  de  una 
auna  Jioit»  h»  da  «er  el  impmso  de  haetente 
faena  y  efioaoia  para  producir  el  estado  exoep- 
cieial  de  ftaimo  que  ta  -ley  requiere  para  que 
■oita  al  efecto  que  la  misma  ley  le  concede,  y 
üllj&MM)  da  -yenjiranaa,  ni  el  de  impedir  que  el 
s'sBdido  ejereitara  su  derecho  al  mismo  tiempo 
quacamplia  con,  el  deber  de  aoadir  al  llama* 
núento  jadicikl  para  declarar  contra  el  proce- 
ledotqoa  fueron  los  móvilea  qne  impulsaron 
kt»  i  cometer  et  delito,  son  esusas  bastante 
IMnoaaa  ni  licitas  para  producir  el  efecto  de 
wnnar  la  responsabilidad.  (Sent.  21  Mayo  1890. 
-WK.  13  Ocítt&r«,  p.  33,3.) 

—  es  ~ 

CtnaastaaelesatoMaNtes.— (ilrrefrstoirmfrrjq- 
IMLj  OomyatibUidad  de  astas  dos  olroanstanoias. 

(II  Abril  1800.)  Cmmm  7  «sala  el  T.  S.  una  sen- 
wnou  recurrida  por  A-f^ueáo  Oonz&Iex,  y  que  le 
WB$eii6  bomo  autor  de  homicidio  con  la  cir- 
nb^taseia  atenuante  de  embriaeaez  no  habí- 
tnu.  El  procesado  alegó  además  b  8.*  del  artl> 
«ua9*  del  Código  penal  de  Cuba  (T.*  de  la  Fe- 
Dtsanla},  y  la  regí»  5.'  del  art.  80.  He  aquí  el 
londameato  de  la  casación: 


'^o^a  que  hirió  mortalmente  &  Donato  Ataroa- 
no  fué  el  de  haberle  roto  bu  hermano  Pascasio  la 
Siutarr»  que  llevaba  y  recibido  adem&B  una  bo- 
euyo  estimulo  es  por  Indole  suficiente 
pM^qojft ^edujera  en  el  ánimo  del  agresor  arre- 
y  obceeaoión,  más  difícil  de  dominar  por  el 
'•'Mo  de  embriaeues  en  qne  se  encoutaoaí  y 
1M 14  Audiencia  de  Ponce  na  incurrido  consi- 
^OMteiaeiLte  m  error  de  derecho  al  no  estimar 
«^a  uroDUstanciai^  independiente  de  la  em< 
«••gaea,  que  aprecia,  y  compatible  con  ella, 
|^*uv,Qada  la  desTírtua  el  mero  aooidente  de 
údo  Donato  Itaroano  y  no  el  proTooador 
WJ»  tecibió  la  lesión  al  interponerse  para  evi- 
V  un  dada  alguna  desgracia  entre  loe  herma- 
BouilaiAciau. 


nos  Góna&tes.  >  [Sent.  11  Abril  189a— 6r<K.  27  8ep- 
tiembrttp.  272.) 

-  ee  - 

ClreaastaBelaa  «teBuaiites.— (AnArtafiMs  y  sre- 
vocaci^a.)— AnraaÍaoÍ¿a  da  Mtofl  doB  oiroBaataaolas 
oorao  muy  oaliñoadaa  en  an  delito  da  bomioldio. 

(11  Diciembre  1890.)  Estando  embriagado 
Emilio  Oaitilla,  fué  acometido  jior  ilanuel  Pe- 
guero, al  cual  dejó  muerto  Oaetilla  de  una  pu- 
ñalada. Condenado  como  autor  de  homioidio 
con  la  circunstancia  atenuante  de  embriagnee 
no.habitualt  interpuso  recurso  de  oasaoión  ale- 
gando también  la  6.*  del  9.°  y  la  regla  5.*  del 
art.  82.  El  T.  8.  e«M  j  aanla  la  sentencia: 

«Considerando  que  dado  por  cierto  que  Ma* 
nuel  Peguero  antes  de  ser  herido  de  muerte  por 
el  recurrente  Emilio  Castilla  Domlngues,  y 
cuando  entre  uno  y  otro  sólomediabanpalalúas 
más  ó  menos  TÍvas,  acometió  á  éste  sin  hacer 
caso  de  las  reflexionoB  que  para  que  se  apacigua* 
rale  hacia  el  tabernero  José  Dfaz,Ia  oírcnnstan- 
cia  atenuante  que  de  un  hecho  semejante  se  ori- 
gina en  favor  de  aquél  es  muy  oalificada,  porque 
no  ^uade  dudarse  que  era  proToeaoión  al  delito, 
excitó  el  ánimo  de  Castilla  y  coartó  su  voluntad 
al  ejecutfirlo,  y  unida  la  misma  á  la  embriagues 
DO  habitual  en  que  dicho  Castilla  se  hallaba, 
circunstancia  de  distinto  origen  y  como  limita- 
tiva de  la  inteligencia  igualmente  muy  califica- 
da, la  pena  que  por  el  homicidio  que  ha  cometi- 
do debe  imponérsele  ha  de  ser  con  arreglo  al 
art.  82,  regla  5.'  del  Código,  la  inmediatamente 
inferior  en  grado  á  la  señalada  por  la  ley  á  este 
delito;  y  al  no  haberlo  hecho  asi  la  Audiencia 
de  Huelva  en  la  sentencia  reclamada, ha  iu&ln* 
gidoet  expresado  articulo  del  Código,  iDourrien- 
do  en  el  error  de  derecho  que  se  invoca  en  el 
recurso.»  (Sent.  11  Diciembre  1890.— 21 
Abril  mi,  p.  73.) 

\ 

-  67  - 

ClrcuaataaelM  mtmmummUm.:—{Wmbriagu»M.f—I>%' 
ba  apreciarse  esta  oiroonstanoia  como  atanuanta, 
onando  en  la  sentenola  no  a«  declara  qua  ea  habitual 

6  posterior  al  proyecto  de  eometor  el  delito. 

(8  Abril  1890.)  Asi  se  establece  en  este  fallo 
CMaK4la  j  annlaBd*  el  recurrido  por  infracción 
del  art.  9.*>,  núm.  6."  del  Código  penal.  (Oac.  26 
Septumbre,  p.  262.) 

-  68  - 

CIronnstanelM  atenaantea. — (¡tener  edad  de  IB 
año».) — Dadas  aeeroa  de  la  edad  del  reo  qoe  deben  re- 
solverse con  el  orlterio  mAs  favorable  para  el  nüsmo, 
d  sea  en  el  sentido  de  que  tiene  menos  ae  IS  afio8> 

(9  Junio  1890.)  En  causa  seguida  contra  Con- 
cepción Díaz,  la  Audiencia  de  Madrid  dictó 
sentencia  condenatoria,  eu  cuyo  encabezamien- 
to se  decía  que  la  procesada  era  de  18  años  de 
edad,  constando  de  certificación  remitida  por 
acuerdo  de  la  Sala  sentenciadora  que  no  na- 
biéudose  recibido  el  exhorto  librado  para  la  re- 
misión de  la  partida  de  bautismo,  informaron 
los  forenses  que  la  procesada  podría  tener  de 
18ál9  años.  Oonoepción  interpuso  recurso  de 
casación  por  no  haberse  apreciado  la  oireuns- 
tancia  2."  del  art.  9.*,  y  el  T.  S.  tmam  7  el 
fallo,  Biendo  ponente  el  magistrado  D.  José  de 
Aldecoa: 

«CouBiderando  que  no  se  declara  probado  en 
la  sentencia  recurrida  por  modo  expreso  y  ter- 
minante si  Concepción  I)laz  tenia  o  no  18  afios 
cumplidos  cuando  perpetró  el  delito  que  motivó 
BU  condena,  pues  tanto  la  afirmación  qae  le  faa- 
oe  en  el  enoaDeeamiento  de  la  eentencia  respeó- 
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to  de  dioha  tdrcanataiioia,  oomo  el  dictamen  de 
los  fiionltatiTOB  qne  reconocieron  ála  prooeB&da 
&  los  siete  meses  de  realizado  el  hecho  pnniMe, 
no  excluyen  la  posibilidad  de  que  en  el  morapn.' 
to  de  cometer  el  delito  no  hubiera  aún  cümpUio 
Concepción  Díaz  Gacela  la  referida  edad,  ^  o  u.e 

Sor  no  haber  hecho  el  Tribunal  sentenciador 
eolaración  expresa  sobre  tan  esencial  extremo 
debe  aceptarse  la  hipótesis  más  favorable,  en 
cuyo  supuesto  se  ha  cometido  error  de  derecho 
al  no  hacer  aplicación  de  la  oircunstauoia  ate- 
nuante 2."  del  art.  9.**,  en  relación  con.  el  párrafo 
aegnndo  del  art.  88.>  (Sent.d  Junio  1890.— ¿Toocía 
^9  Oe£u&r«,  p.  858.) 

-  80  - 

Ctrcannlanrlaa  atennuntés.  —  (SUéOo!  Ifo  haber 
tenido  intención  ríe  eavtar  tanto  mál.)~Elíoixiet  &  inmi' 
nsDela  del  móvil  productor  dol  miedo  parn  que  pneda 
¿Bt*  invoourte  oomo  eaosa  de  atenuaoióti^DeBpropoT- 
eión  entre  el  medio  empleado  para  deliiiqair  y  el  áaAo 
«aayado  por  el  delito,  neeasana  para  qne  ae  estime  la 
einsunstantda  de  no  haber  tenido  intenolóiL  de  eatuax 
tanto  mal. 

(16  Febrero  1880.)  José  Lópei  hirió  mortal* 
mente  con. un  cuchillo  al  moreno  Joan  Bosta* 
amo  Fernándex,  que  falleció  de  la  lesión,  mani- 
festando el  culpable  qne  ejecutó  el  hecho  ante 
ei  temor  de  que  el  interfecto  le  matara,  como 
tenia  promendo.  Condenado  Lópes  oomo  autor 
de  homioidio,  interpuso  recurso  ae  casación  por 
conceptuar  que  el  fallo  infringía  el  art.  9."  del 
Cód.  penal  de  Cnba^  circunstancias  11  t  8.*,  por 
no  haberlas  apreciado  en  obsequio  del  recu- 
rrente. £1  T.  8.,  siendo  ponente  D.  B.  ICartinea 
del  Campo,  declara      iiaker  logar  al  recono: 

cOonsideraudo  tjne  para  que  tos  actos  ejecuta- 
dos bajo  la  coacción  moraldel  miedo  pierdan  á 
causa  de  tal'impulso  el  carácter  y  valor  jiurldi* 
co  que  en  otro  caso  les  corresponda,  es  inuispen- 
sable,  además  de  la  realidad  y  de  cierta  inteo* 
aidad  de  ase  móvil,  qne  se  dirijan  solamente  á 
eludir  un  mal  inminente;  cirennstanoia  que  no. 
concurre  en  el  presente  caso,  porque  de  los  he- 
chos consignados  en  la  sentencia  aparece  qne 
al  oometerse  el  delito,  más  por  estimules  de 
vengansa  que  por  Terdadaro  miedo,  acudió  el 
delinonente  á  la  fnersa,  cuando  no  le  amagaba 
mal  ninguno  proveniente  del  que  fué  Tlobima 
de  su  injusta  agresión,  y  cuando  la  situación  en 

Sue  ambos  se  encontraban  en  el  establecimiento 
el  que  el  segando  iba  á  salir,  ofrecía  al  prime- 
ro medios  suficientemente  eficaces  para  no  te- 
mer la  realización  del  propósito  que  en  su  con* 
tra  pudiera  el  otro  abrigar: 
Oonsidraando  que  la  oircunstaneía  atenuante 

tue  iitltL  vez  se  alega,  suponiendo  en  el  proeesa- 
o  &lia  de  intención  de  causar  mal  tan  grave 
oomo  el  producido  por  consecuencia  natural  de. 
so  acto,  no  es  tampoco  aplicable  porque...  los 
hBohoa  ya  indiscutibles  que  contiene  la  senten- 
cia no  permiten  reconocer  entre  dicho  acto  y  su 
resultado,  para  el  que  se  empleó  medio  idóneo, 
la  desarmonla  de  conocida  intención  y  no  pro- 
bable efecto xiue  es  origen  de  eqnel  motivo  de 
atena&eióiL»(8ent.  16  Pobrero  3B30.^tac*.  7  y 
10  Septíen^,  p.  176.) 
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CXrenataactaa  mttimmmi^.—(No  haber  leiHdó  fa- 
imetfa  d«  eaNMT  tmt»  molj— Deelaxada  por  «1 3  orado 
la  falta  de  intenoióo,  es  inevitable  apreidar  esta  eir* 
oonstanoia  atenuante,  8.^  del  art.  9.«,  porque  depende 
de  un  elemento  moral  no  atribaldo  al  Trlbonal  de 
dereobo. 

(19  Junio  1890.)  En  causa  por  homicidio  se- 
guida &  Valentín  Lafaente,  los  jurados  contes- 
taron afirmativamente  &  la  sigmente  pregunta: 


«SAptima.  SI  hecho  ¿se  ha  ejecuta iío''bí& 
tañido  LafnsT)teÍTLtsTición  de  mat&r  ¿SfoAlLs^v, 
üiiLOBÓlo  de  herirlo?»  La  AníÍ0ncis.Úo2t,7t.^u. 
apreció  en  el  homicidio  la  tircanslanciA  3,'' del 
artíctilo  9.'^  Et  £sQal  raatirriá  ou  casacíAn  t\e 
gando  quo^D  oonouxrJaiT  et  T.  B-,  stsndo  po- 
nente al  magiatrado  JSr..  Jaontero  de  Eniiiion, 
(iec]  ara  da  ImkaHr  totear  «IrVQWBD*  OoiWlIku- 
do  lo  dispuesto  en  el  art.  72  de  la  ley  d^  Tu- 
rado, y 

*Qae  la  cuestión  de  si  el  jirocesado  toVo  in- 
tención sólo  de  herir  y  no  de  causar  lal  ioBcrtF 
á  su  adversario,  ea  ün  elemento  moral  i&l<id-  I 
lito ,  y  su  apreciación  soberana '  eorreipoa  Je  I 
al  Jurado,  cuyas  declaraciones  en  el  vtm^c- 
to,  como  resoltado  que  son  de  la  apreeüUí&Q 
que  ha  hecho  de  las  pruebas,  han  de  ser  refpí- 
uidas  por  el  Tribunal  de  derecho,  poroue  dina  i 
ser  así,  éste  y  no  el  Jurado,  contra  lo  aispuerto  1 
en  la  ley,  serian  lo  que  apreciasen  los  etemefit 
morales  del  delito,  puesto  que  á  esto  etinira 
dría  la  facultad  de  estimar  la  procedencia  iim-  , 

Írocedencia  de  las  afirmaciones  de  heojio  J 
arado:  " 
Que  el  hecho  afirmado  por  el  Jurado  ñla 
séptima  |>regunta  del  veredicto  determini  el 
concepto  jurídico  de  la  circanstancia  atamuiA' 
te  8.»  del  art.  9."  del  Código,  y  al  aprejáiir' 
por  el  Tribunal  de  derecho,  no  na  Incurrido  en 
el  error  ni  inMngido  las  disposiciones  legtloi  I 
que  se  invocan  como  fundamenta  del  recaes  ^ 
en  el  único  motivo  alegado.»  (Sent.  19  Junio  Iffld 
—Gae.  S2  OetMibre,  p.  370.) 

—  71  — 

CtmiastaBClaa  «iennaatee. — (JFYtfMwoeMJ- 
Conoorrenaia  de  esta  oinaiistaiioia -ea  oB>'hoiunn 
cometido  '4  oooMoaanoia  de  reto  Isiiwflii  por  •!  late* 

feoto.  . 

(4Marzol890.}  Julián BargniUo8,veoÍa9 del 
Fresno,  estuvo  jagando  con  anos  mocos  ea  cier- 
ta taberna  de  Aldea  del  Bey,  de  ta  ettal  táüó 
luego,  y  al  montar  en  su  csballerfa,' dijo  (toa 
los  de  Aldea  del  Bey  no  se  atrevían  «tm  41(7 
se  atrevían  que  fueran  al  camino,  ^í^^-^'"^ 
chaba  al  Fresno.  Salieron  en  efecto  JgBtméwa 
José  y  Guillermo  Ubeda  al  camino ^tie  eMidn- 
oía  á  dicho  último  pueblo,  y  aeomettenMi.á  pe- 
dradas al  Burguillos,  dejándolo  maerío.  ^¡4 
Audiencia  de  Avila  apreció  en  este  iBohe  1* 
oironnstfuioia  agravante  de  aJnuode  b&P^swi- 
dad,  pero  el  T.  8.,  siendo  poii«»e»eím»s«tt»*i'' 
D.  Bafáel  Alvares,  estiHÍUÍi«f  <««ateo'«t  « 
saoión  interpuesto  por  0Mfe,^)ie<4ri|MH£}  J 
concurrido  también  ia  atemuuLte  ii%4n»*w  1 
Código  penal!    ■  '    -"  '.I.-^. 

«Considerando  que... las  arprenones MiHi*" 
por  Julián  Burguillos,  ya  montado  éií 
ballería  menor,  «que  los  de  Aldea  del  ^f^'^" 
cuyo  pueblo  tuvo  lugar  el  suceno,  oo  "  *?!f 
vían  con  él,  y  si  se  atrevían  fiuíi  faerac  «  ™™y 
na,  qae  él  se  marchaba  al  Frpstio-,  'l^^'"''?^!' 
vecino,  nonstitayen  una  verdadera  Pr^f^J**  j 
de  parte  del  ofendido,  sufiaie&tte  *^£in 
ánimo  del  procesado,  originando  el  d^íBi^MM*" 
suceso  que  tuvo  lugar,  y  qne,  por  lo  tanto, 
estimarla  el  Tribunal  d  íh»  oh  favrr  de /''n^ 
cesados,  ha  cometido  error  de 


-  72  y  73  - 

ea  apreoiable  al  arrebato  «a  el  •**1''",'^V*^Íí3«l 
menos  si  ae  fonda  en  móviles  reprabaWia*  "'"^ 

(It)  Febrero  1890.)  D  Tomás  n^  -j^ 
decidida  y  generosa  pr<rt9úBÍAii,  i  3fl 
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zwtí-t  úonui  luego  se  la  retirase,  Parras 
imttDdo  la  letrA  de  aa  antiRiio  bienhechoT,  es- 
alhi<  documento  del  qQO  Arsu  reanltalia 
fleU'Í  jr  de  PurrAS  por  100. OOO  peseta»,  y  sG  IftS 
r«cUÍad.  Cosdenado  como  anfeor  de  falsedad  en 
docomento  privado,  interpuso  recurso  de  oasa* 
áió  alegando  la  oircnnstaneia  atenuante  de 
arrebato,  an&loga  &  la  7.'  del  art.  9.°  y  dimana- 
da de  la  aeseeperaoióu  que  produjo  al  reo  verse 
prÍTado  del  amparo  del  ofendido.  £1  T.S., siendo 
ponente  el  magistrado  D.  Mateo  de  Aloooer, 
uoUra  «•  b«ber  lus«r  al  recarso: 

«Cansidéraiido  que  la  ciroanstancia  atenaan- 
ie  8.*,  con  xelacidn  á  la  7.'  del  art.  9."  del  Códi- 
go penal,  que  como  único  motivo  de  casación 
pretende  en  su  recnrao  el  procesado  D.  Joan 
Farras  Castañeda,  eat&  destituida  de  todarasón 
lagal.porque  se  funda  en  que  éste,  al  cometer 
el  delito  por  el  que  se  le  condena,  obró  despe- 
chada y  resentido  contra  su  bienhechor  D.  To* 
mLs  Aran,  ya  que  se  creía  con  cierto  derecho  & 
los  ÍQteresea  de  éste,  quien  le  habla  retirado  su 
snui  protección;  y  aunque  ello  pueda  ser  ver- 
dad, también  lo  ea  que  la  falsedad  de  un  docu- 
mento en  que  se  contrae  y  finge  una  firma  que  ■ 
exif^a  rófiexión  y  meditación  que  excluye  el 
arrebato  y  la  obcecación  en  el  culpable,  aparte 
de  uno  ese  resentimiento  y  despecho  de  Parras 
tieae  m&s  biea  su  origen  en  la  ingratitud  y  mal 
proceder  de  éste,  y  Íob  hechos,  que  por  si  son 
raprobablea  y  aun  ilioitos,  en  este  caso  no  de* 
tarmiriaB  jarídicamente  un  motivo  de  atenúa- 
[^Lón.>  (Sent.  10  Febrero  1890.— Ood.  i.*  Stptiem' 

Aw,p.  J61.) 
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Tlrra— laTlan  «xlnentea  —  (Dtfm»a  propia: 
iimiste.>~Aprasióti  no  rechaiada  en  «1  momaato  por 
el  qn«  la  sufre,  y  oricsn  d«l  arrebato  y  oboecaoión  con 
qttfi^rA  despnés,  disparando  4  hiriendo  al  autor  de 

(12  Diciembre  1S89.)  Agustín  Zuara  t  Gau- 
dbso  de  los  Mártires  tuvieron  unas  palabras,  & 
consecuencia  de  las  cuales  Agiistln  dió  un  palo 
&  6andÍ£4o ,  derrib&ndolo  al  suelo.  Se  reniso 
&%Bdiioso  y  entró  en  su  casa  para  coger  la  esco- 
peto- Hixo  otro  tanto  Agustín,  y  al  avistarse 
cúB  so  contrario  recibid  de  éste  un  tiro  que  le 
produjo  lesiones.  Condenado  Gandioao  como 
autor  de  ellas,  cou  la  circunstancia  atenuante 
del  ort.  9.",  invocó  ante  el  T.  S.  la  4.'  del  8.°, 
yoifiiie  reohaaó  la  agresión  de  Agustín,  que  no 
Babia  provocado.  £1  T.  S-, -siendo  ponente  el 
Br.  D.  Loia  Lamas,  deolora  na  kabcr  lagar  al 
teeurso: 

•Considerando  que  para  que  pueda  apreoiar- 
K  eomo  canoa  eximente  de  responsabilidad  pe- 
tisl  él  habcEr .  obrado  el  culpable  en  defensa  de 
in  peraona,  u  de  impresoi&dible  neoesidad  que 
MBcoria  en  el  momento  del  aeto  de  defensa  el 
«welalreqaisito  de  la  agresión  ilegítima  por 
PUtedel  ofendido,  ain  cuya  cortesa  es  inati- 
^tetodo  rasonamieoto  relativo  &  esta  cansa 
a^^xencióQ,  y  ann     la  misma  alegada  en  su 
usa  como  atenuante,  por  faltar  la  base  ó  su- 
ÍMsto  fundamental  c^ne  la  ley  presume: 
jBMuidwaA4o  que  si  bien  el  recurrente  ha  sido 
pQste  de  agresión  ilegitima  por  parte  del  ofen- 
dido ¿gvBtúi  Znara,  recibiendo  de  éste  un  palo 
^6  le4«rribó  al  suelo,  ese  hecho  originario  del 
QUparo  posterior  que  el  primero  hiso  al  se^n- 
y, ligado  con  él  por  rasón  de  causalidad, 
debe  iazj^arse  jurídicamente  con  separación  de 
^ué\,  aupqae  ínfloído  por  el  mismo  hasta  el 
de  estimarse  como  constitutivo  do  la 
MnanstaDcia  atenuante  7.»  del  art.-9.°  del  Oó- 
°¡Ít(>>poCQl  arrebato  que  necesaria  y  natural- 
■VBOm  ha  debido  producir  en  el  ¿nimo  del  reca- 


trante  tan  injnatiflcada  agreaióu;  pero  nunca 
como  úaaaa  eximooto  de  reaponfls  bLtirlad,  por- 
que cuando  disp&ró  di  arma  ccmtra  el  Agustín 
la  asrresián  había  «^esadu,  y  la  a<-tituri  ^rciada 
del  Zuara,  provocada  por  la  que  adoptó  el  M&r* 
tires,  era  más  bien  de  defensa  que  de  acometi- 
miento.* (Sent.  12  Diciembre  18£B.—^c.8ff /«lio 
/«SO,  p.  114.) 

ClroaaslMclaa  exlm«Bl«fl.— (Df/nifa  propia.)— 
Casos  de  exenoiÓD  completa  de  responsabilidad  por 
disparos,  lesiones  V  homicidios  ejecutados  en  propia 
dpfflQflR  con  todos  los  requisitos  exigidos  en  el  art.  8.", 

número  1.*  del  Oód.  panal. 

(16  Diciembre  1689.)  Enemistados  gravemen- 
te Alvaro  Santiago  y  Juan  José  Barrientoa, 
coincidieron  cierto  ala  en  Tillafranca  de  loa 
Barros.  Trató  Santiago  de  evitar  la  presencia 
del  otro,  acudiendo  &  un  guardia  municipal  y 
permaneciendo  más  tiempo  eu  la  posada  del 
conveniente  para  sus  negocios,  pero  á  pesar  de 
ello  se  encontraron  en  la  Carrera  de  dicha  ciu- 
dad en  dirección  contraria  y  Barrientos  dijot 
«espérate  ahí»,  sacando  luego  un  revólver.  Én- 
toQces  Santiago  sacó  ignalmente  una  pistola  da 
dos  cañones,  y  retrocediendo  á  unos  aies  pasos 
de  distancia,  y  colocado  detrás  de  una  eaqnina 
próxima  eu  tal  actitud,  dispararon  en  respecti- 
va arma  uno  contra  otro  en  términos  que  sólo 
se  oyó  ana  gran  detonación,  ooaaíonando  San* 
tiago,  que  disparara  los  dos  tiros  á  nn  tiempo, 
una  herida  en  el  vientre  al  Barrientos.  La 
Audiencia  de  Almendralejo  condenó  á  Santiago 
como  antor  de  disparo  y  lesiones  con  los  requi- 
sitos 1."  y  8.°,  oilm.  4.^  art.  8.°  del  Código.  £1 
procesado  alegó  también  el  2."  ó  sea  la  necesi- 
dad racional  del  medio  empleado  y  el  T.  S.  sien- 
do ponente  el  magistrado  D.  Ednardo  Martines 
del  Campo,  cae*  y  amal»  el  fallot 

«Considerando  que...  concurre  la  neoesidad 
racional  con  qae  biso  uso,  pora  aquel  objeto, 
del  arma  que  tenia  en  su  poder;  medio  propor- 
cionado al  riesgo  en  que,  en  las  circunstancias 
del  oaeo,  le  puso  la  actitud  agresiva  y  armada 
de  Barrientos,  que,  por  su  gravedad  é  inminen- 
cia, requería  ser  repelida  inmediatamente  sin 
esirárar  é.  extraño  y  poco  probable  auxilio.» 
(Sent.  16  Diciembre  1889.— dao.  26  Jvlw  1890, 
p.  117.) 
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~{22  Enero  1890.)  Al  enbrar  en  Sevilla  Ma- 
nuel Gómes  Carrera,  fué  invitado  el  guarda 
de  consumos  Pablo  Pío  Vega  &  satisfacer  los 
derechos  correspondientes  á  una  sandía  que 
llevaba,  y  como  se  negara,  se  promovió  cues- 
tión, tratando  Gómes  de  acometer  á  Pío  con 
una  navaja.  Bntonoes  otro  guarda  de  consumos 
llamado  B&fael  Valdivieso  se  presentó,  y  Gómes 
también  trató  de  acometarle^  por  lo  que  Valdi- 
vieso, con  el  bastón  que  llevaba  le  descargA 
varios  golpes,  lesionándole  gravemente.  Con- 
denado como  antor  de  las  heridas,  con  la  cir- 
cunstancia atenuante  de  provocación  de  parte 
del  Oómes,  interpuso  Valdivieso  reonrso  de  ca- 
sación alegando  la  eximente  4.*  del  art.  8.",  que 
el  T.  8.  estima,  por  considerar  que  Valdivieso 
obró  en  defensa  de  su  persona,  con  todoa  los 
requisitos  necesarios  para  eximirse  de  respon- 
sabilidad criminal.  (Sent.22  Enero  1890.— 6ae.Sff 
Ágoito,  p.  145.) 

—Otro  caso  de  exención  de  responsabilidad 
criminal  por  lesiones,  en  sent.  18  Enero  1890.— 
Oao.  22  Jidw,  p.  93. 

—Otro  caso  de  exención  completa  de  respon- 
sabilidad á  favor  de  un  sereno  que  rechazó  con 
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hq  palo  agresión  no  provocada  de  an  hombre 
Que  Be  le  vino  encima  armado  de  rewólver. 
^ent.  27  Mayo  1890.— Oac  15  Octubre^  p.  843.) 
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—(7  Febrero  1890.}  Jnan  Goniálee  fné  &  bus- 
car &  JoBé  Fernández  y  le  dijo  qne  acudiese  á 
las  diez  de  la  noche  &  la  calleja  de  Serranos 
(Blanzanares)  para  darle  nn  recado.  Acudió 
Ferit&ndez  y  preguntó  &  Oone&lez  qué  tenia 
que  decirle,  contestando  el  interpélaaó  quase 
habla  reido  de  él  y  lo  iba  4  matar,  y  sacando  i. 
la  vea  -aja.*  navaja  grande  de  ninelles,<hi80  ade- 
mán de  acometer  oúú  ella  al  Fern&ndez.  quien 
ee  habla  opuesto  &  refiir,  negando  también  ha- 
beree  burlado  de  aquél,  y  an  vista  de  la  amena- 
EO,  di^ó  dos  golpes  al  Juan  Oonz&lez  caua&ndole 
dos  lesiones  en  la  cabeza,  con  nn  instrumento 
que  no  se  ha  podido  determinar  con  esactitud 
si  fué  sable  ó  ana  garrota  de  hierro  qoe  llevaba 
el  procesado.  La  Audiencia  estimó  qoe  estos 
hocicos  constituyen  an  delito  de  lesiones  meho» 
graves,  de  que  es  autor  el  procesado  José  Fer- 
nández Pacheco,  con  la  cirounstancia  atenuan- 
te de  haber  precedido  inmediatamente  amenaea 
adecuada  por  parte  del  ofendido.  El  procesado 
interpuso  recurso  de  casación,  que  el  T.S.  eati- 
ma*  siendo  ponente  el  Sr.  D.  Luis  Lamas: 

«QonsiderandoqueloB  términos  del  citado  tex* 
to  legal  (el  art.  8>,  núm.  4.*,,  del  Gód.  penal)  no 
exigen  que  la  afi^esión  ilegitima  haya  consuma- 
dó  un  mal  tangible  para  que  nazca  el  derecho 
de  repelerla  por  modo  racionalmente  necesario, 
sino  qne  basta  que  aquélla  haya  comenzado  á 
efectuarse  en  la  esfera  ostensible  déla  realidad, 
demostrada  por  los  hechos,  las  frases  y  lae  ao- 
titndes  del  agresor,  para  qne  desde  luego  pueda 
el  tigredido,  no  sólo  rechazarla,  sino  impedirla; 
pues  hasta  este  limite,  más  extenso  que  aquél, 
alcánzate  el  derecho  de  la  propiadefensa sancio- 
nado por  el  Código  vigente,  en  conforiiaidad  con 
el  derecho  natural  de  donde  arranca: 

Considerando  que  declarado  probado  que  el 
recurrente,  no  sólo  no  provocó  en  manera  algu- 
na el  suceso,  sino  qne  fué  provocado  por  Oon- 
lálcB,  á  quien  negó  ser  verdad  el  supuesto  mo- 
tivo del  resentimiento  que  éste  afirmaba,  y  oon 
quien  no  quiso  refiir ,  y  solamente  cuando, 
amenaiado  de  moerte  por  aquél,  que  &  la  ame- 
naza nnió  á  la  vés  la  acción  qe  jsaoar  ana  nava- 
ja grande  de  muelles  y  hacer  ademán  de  aco- 
meterle con  ella;  esto  es,  oaandoyala  agresión 
habla  comenzado  y  habia  necesidad  racional  de 
impedir  sa  oontianaoióa  y  sus  consecnwioiaa, 
posibles,  fué  cuando  el  recurrente,  haciendo 
uso  de  una  arma  ofensiva,  fuese  un  sable  Ó  una 
garrota  de  hierro,  pues  cualquiera  de  ellas  era 
medio  racionalmente  necesario  para  repeler  la 
afrresión  verificada  oon  una  navaja  de  las  con- 
diciones de  ue^nridad  de  la  sacada  por  el  Gon- 
xáles,  dió  aquél  á  éste  dos  golpes  en  la  cabeza 
cansándole  las  lesiones  motivo  del  prooedimien- 


evidenciaqde  han  concurrido  loe  tres  requisi- 
tos del  ntm.  i.",  art.  8.**  del  Oódigo  -penal  para 
eximzr.de  responsabilidad,  y  queal  no  declarar 
exento  de  ella  al  recurrente,  la  Audiencia  sen- 
tenciadora lo  ha  infringido,  así  como  eLáSS  del 
mismo  que  ha  aplicado  indebidamente^ «  (Seat.  7 
Febrero  1890.— O'oe.  Í9  Agoato,  p.  165.) 

-  78  - 

—(10  Abril  1890.)  Toríbio  Gontález  dió  una 
bofetada  á  Francisco  Iglesias,  y  como  le  recon- 
viniera Tletor  Canoio  diciéndole  %ae  Fzauciaoo 


era  un  chico  y  qué  con  '"un  hombre  no.  hubún 
hecho  lo  mismo,  recibió  de  Toribio  dos^oljtet 
con  una  tabla  «que  le  censó  una  liéridá  en  ta' 
región  póstero- externa  daia_cabe2a».  E¡niffdce< 
Víctor  sacó  un  cuchillo  é  hirió  á  sn  vez  al  Tori- 
bio en  el  vacio  izquierdo.  Condenado  Tietor 
como  autor  de  lesiones  menoe  graves  con  el 
mayor  número  de  los  rearrisltop  neoMiMM  fár» 
eximirse  de  responsabilidad  aegiiff  'feV  cftA> 
articulo  8."  del  Código,  pero  f utándó,  &  lo  que 
parece,  la  necesidad  racional  del  medio  empleado 
para  repeler  la^agreeión,  interpmo  feiíttno'-ée 
casación,  al  cual  declara  el  T.  S.\  elend^'pljüh)' 
te  D.  Diego  Montero  de  Espinos&i  hküevlbj^/ 
«Considerando  que  eate  medio  rabiraát'-d*^ 
f enea  empleó  el' recurrente^  porqUB-eiéniUíWti 
hecho  declarado  probado  attSa  Baaténeja^ÉMi 
Ib»  repetidos  golpes  de  palo^foa^n  prWoOMMft 
saficiente  recibió  de  ToríbÍoOo&«4ieK;'rée^sft 
tan  iojosta  agresión  haciendo  nao  del  Oa^MUo, 
único  medio  que  tenia  á  sa  atc4no«i  ttentáíidiá 
un  datio  de  menor  extensión  qne  el  qM  ^MS 
recibido  de  su  contrarié,  sin  que  «fropmgváta 
racionalidad  del  medio  que  'empleó  ^'ía  «irMflfi- 
tanoia  de  haber  testigos  presenciales  que  iAífá- 
dieranla  agresión^  porque  además  de. retnilt^ 
de  los  heohosqae  ni  aun  prooxtvaron  quéel^^t^- 
sor  cesara  en  sa  acometida,  la  ley  iid«it«MBrti( 
da  á  extraflot  la  defensa  propia,  ni  in^OAsf 
qoe  se  defiende  qne  intente  antes  deMmw  ásif 
contrario  ó  apelar  4  la  huida  pAiía-' #*iup)i'' 
agresión,  porque  uno  y  otro  medio- piit^iM 
ser  ineficaces  para  la  defctnaa,  que-tid'eKíg«(ps- 
ra  qae  surta  los  efectos  4e  eximir  dem^ponia' 
bílidad,  más  requisitos  que  los  señalados  en  «I 
núm.  4.°  del  art.  8."  del  Código  penal.»  (Sent.  10 
Abril  J£9Q,—Cfae.  37  8eplimhre,p.  ¡^9-):.  -i^i 

—(5  Julio  1890.)  *La  persona  qud  sd  veliiiilQ- 
tlvada,  inesperada  y  repenfcLnftmento'BgiiBdtda 
en  nnavla  públie*  por, un  hdmbsé  «rmaUlis 
machete  tiene'  necesiaad  da  atender  A  Bu-deftÉsm 

y  debe  considerarse  racional  el  matKoempIvado 
al  efecto  si  utiliza  unaaraka  de  fosgo^spaiis- 
dola  contra  el  agresor  una  aol&.Tex.*  ^áaBt;-5 
Julio  1890  casando  y  anulando  la  recoriida-^* 
apreció  en  un  homicidio  ejeoutado.pbr  D.  6kf  m 
Pérez,  los  requisitos  L"  y  8.*  del  casodiV»«t.«.*, 
pero  no  el 2.°,  y  decl arando  que.también  h«  mb' 
corrido  Aste.— fioc.  i."  Novin^bré,  p.z4&9.) 

-  80  —  ' 

—(6  Diciembre  1890.)   Cae*  y  mnulá  el  ípbfl;. 
nal  Supremo  una  aeutOncía  que  oondéJiaiJoafi 
Antonio  Yilla  como  autor  de  lesiojies 
circunstancia  atenafnto!  .     j  "tí 

«Considerando  que  el  lietíio  atribnTdo  eR 
sentencia  á  Manuel  Suáre!      habar  pedido  t 
José  Villa  con  una  piedra  flu  lii  ctvra,  coaMO 
ambos  cuestionaban  sobrií  ]a  comp  ra  dal  Cf  Jáwi 
qne  éste  propuso  al  primero,  cnUíP-nJo  *'í*íti¿ 
sado  una  lesión  leve,  cuya  curación  p^aó  °*^s 
días,  no  constituye  sólo  una  simple  provfifts^W 
ó'amenaza,  sino  una  yt^r  la-lpra  ilofftici^  fifíT»; 
sión,  que  nodebió  ser  PBT.ii;railo. por  'il  reLur/Hi" 
te,  y  que  al  ser  repSlida  con  uu 
como  el  emipleado  por  Villa,  ^^^^f^ÍNñ*!^^ 
un  golpe  con  el  candil  qae  íí'*if**>í  '%3fj«T^ 
cansándole  la  lesión  mettúa  g'I'ájCi'flw  se  fjf^? 
persiguiendo  en  concepto  dedelllel;  Oí.'*!'^?* 
una  situación  de  defon«a  üoinprE 


caso  4.°  del  art.  8."  delCúdij^o  peflftii.feíá 
ie  todos  loB  requiaitoav  Bi«id' 


ourrencia  de 


fué  proporcionado  el  instramento  cpQ  *1  -j! 
atacó,  y  el  empleado  par*  íépaLeí  '*  **rGsjofi. 
y  no  habiendo  precedí^  " 
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úñftctcidix  suficiente  &  prodaeir  1*  acometida 
&  Ví^'foé  objeto.»  (Sent.  6  Diciembre  1890  

^c^AbHtmj,],.  71.) 

S(}oB#U  &  la  «dMnelón  oomplet»  d*  recponubilidad  la 
^«i^tjMioi»  ne.  «na  Man  ano  «1  agntor  y  doa  loa  aoo< 

•éiüffvUtolott  1660.)  Lm  hermano*  Sotare  y 
^<MMHt^u«  XiOKibrBrBs  fseroD  acometidos  repen* 
tiMuaéftt*  tjF  con  ooehillo  por  Simón  Ustarros 
^lABiOBd  4voode  bUoa;  loe  cuales  hicieron 
«{latea  l9t'a^fr«»or  nsode  armas  blancas  iitfirién 
dote  15  bexkdas  de  Jas  qne  falleció.  En  este  ho- 
Bifidóo  la  AnxUeociade  Tafalla  declaró  A/aTor 
os  1(#  hernuuu»  Lumbreres  los  reqoisitoe  1."  y 
att.  6.*,  Dúio.  4*  del  Oód.  El  T.  S.  k  instancia 
«4  iM^prooeeados,  siendo  ponente  D.  Luis  La- 
omg4«eJaTihqae  ha  epnearrido  también  el  2.*i 
•wQMMerMKlo  qpe.»  bo  poede  dejar  de  apre- 
mne^^ia  éxitt»noia  racional  de  esa  necesidad, 
dem  laacondioioBeedel  arma  oou  qne  acometía 
UMaor,  a«ficiente  para  producir  la  mnerte, 
eB^I#aAdo,para  defenderse  otras  análogas,  sin 
^Bs  detapareaea  ni  disminuTa  en  lo  más  mini< 
f»  itqfloílM  racional  neomiaad  por  ser  dos  los 
V^^WAeran  al  acresor^  puesto  qne  ambos  fae- 
nm-aooneAidoe  uegltimamente  por  aquél,  y  & 
jMs^eetimolaba,  además  de  la  defensa  propia, 
U;4ftsq  hermano  (Sen*.  20  Noviembre  1890.— 
Gm,  «vSaere  1S»1,  p.  14.) 

—  8S  — 

nramirtatielM  exInenifa.-íO^Mn  previa;  íRm. 
lou.)— IiMlonaa  inferid»  an  jnitft  y  propia  asfeosa  k 
u  scvat*  da  ta  Riitoriit«d  y  apr«aiadag  indebidaman* 
M.^TfnWIlVt^tnti  vas  da.  atentado  y  laaionas. 

j^  Stifieoú.hwB  laso.)  Francisco  Barraeoo  te 
Wlalha.-OTfl  Ib.  baile  dando  voces  y  profiriendo 
MWMaoBk»l  «onantes.  -pbr  lo  qne  acndieron 
Maftambae  d»  la  aotondad  Domm^  Fraelay 
wyM  r-Bam^adea,  arde&Andole  qne  no  esean-- 
«ulMea,  y  esMoo  &o  obedeciese  la  emprendieron 
•P^lefc.aan  él,  condociéndole  hacia  la  cárcel, 
OBáadD  al  lla^raE  á  .la  pnerta  del  estableoimien- 
tOi^fllBorniesOj  viéndose  acosado,  sacó  una  na- 
U|ft  9  aoneAa  infirió  al  Fmela  nna  herida,  apa* 
miando  ^también  el  Barraeso,'á  conseonenoia 
de  los  palos  qne  recibiera,  con  varias  heridas. 
Borraeso  íué  condenado  como  antor  de  atenta- 
de  y  Imíones  con  las  circnnetanciaB  1.'  y  8.', 
wt.  8^,  ¿úÓa-  4."  del  Código  penal.  El  reo.inter* 
ini90  rectrrso  de  casacióil  alegando  haber  con- 
cmiio  támbiéh  la  2.*,  y  el  T.  S.,  tiendo  ponen- 
te D-H^teo  Alcocer,  caaa  y  anula  el  fallo: 

•(^ííTdcrandQ  qne  es  de  estimarse  en  caso  de 
^fisión  ileglUmia  la  í'ftcionalidad  del  medio 
^BiQ^^o^ira  f-epelerla  ó  rechazarla  cnando  el 
■rootetido  h4ce  neo  pará  sn  defehsa  de  nn  ina- 
trametito  adecnado  y  propio  al  objeto  de  evi- 
«muti  aafto  inesperado,  y  oóando  en  el  ata^ 
<n«  H  gxx  contrario  no  traspasa  los  Umites  de  la 
fiie^ípdád  y  de  la  pradencfa: 

"pQaíderábáQ  que  esto  es  lo  qne  biso  el  reea- 
íwnte  ^anoiaco  Borrnexo  y  Bastos, porqaeera 
5*™ra;i  ylegitimo  flue,  al  verse  sin  motivo  fün- 
ftpáleado  c'oD  insistencia,  berido  grave- 
9Mitb,  j  0¿Ma<í()  per  los  agentes  de  la  autori- 
wa  Botaüyio  Frtjela  y  Bafael  Femándes,  con- 
*?4^á  tal  agresión  dando  con  una  navaja 
^P^npi,  é  infiriéndole  lesiones  ignalmente 

ConaidilittD  ji>  qtie  la  Audiencia  delTbeda,  que 
weoaoce  que  ^orriíeso  no  provocó  sufloiente- 
el  BdcMo  y  qne  faé  víctima  de  un  acome- 
^">unto  injuto,  debió  concederle  también  la. 


racícmalidad  de  la  defensa  empleada,  y  al  no 
hacerlo  ha  infringido  principalmente  el  art.  8.* 
en  sa  uúm.  4.*  defCódigo  penal,  incurriendo  en 
el  error  de  derecho  qne  acertadamente  se  invo- 
ca en  el  reonrso.  >  (Sent.  Sd  Dioiembre  lSS(>.~&a' 
eeta  28  Abril  1891,  p.  86.) 

-88- 

CIrenBstaaelae  ealaseatae^Ot/flu^  propia.)-^ 
Lesionas  y  homicidios  ejeoatadoa  con  dos  da  lori  tmqÍ- 
sitos  neeea  a  ríos  para  eximirse  da  raapoDB«bllÍd»e,  la 
agreaión  Ilegitima  y  la  falta  da  proTooaoi¿s  sofioien- 
ta.  y  ain  al  otro,  ó  sea  la  neoastdad  raoional  del  medio 
emplaadaparadafanderae. 

(7  Febrero  1800.]  Luis  Oervera,  oficial  de  nn 
horno,  advirtió  á  sa  anudante  Bícardo  Sena 
que  había  tardado  más  tiempo  que  de  ordinario 
en  el  amasijo  qne  estaba  haciendo.  Sena  contee- 
tó  con  malos  modos  y  palabras  disonantes,  y  se 
arrojó  sobre  Oerveraj  que  con  el  cuchillo  que 
tenia  en  la  mano,  hinó  gravemente  á  sa  adver- 
sario. El  T.  S.;  eaaanda  j  aanlanda  sentencia 
de  la  Andíencia  de  Valencia,  declara  que  en  es- 
tas lesiones  son  de  apreciar  los  requisitos  1."  y 
8.°,  Dúm.  4,",  art.  S.**  del  Cód.  penal,  faltando 
sólo  el  2.*,  ó  sea  la  necesidad  racional  del  medio 
empleado  para  repeler  la  agresión,  pues  no  di* 
ciéodose  ni  indicándose  que  Bícardo  Sena  se 
hubiera  valido  de  arma  alffuna,  resulta  despro* 
porcionado  i  la  Indole  de  la  agresión  el  uso  del 
cQchillo.  (Sent.  7  Febrero  tEBO—CÍM.  S9  Agoato* 
p.  154.) 

—Otros  casos  de  apreciación  de  los  reqoisitos 
1."  y  S.'.  núra.  4.o,  art.  del  Cód.  penal  en  loa 
horaieidioB^eoatadov  por  José  Santiso  (Sent.  20 
Marao  1S90.— Goe.  22  Septiembre,  p.  240)  y  Vi- 
cente Esteban  S&nchea  (Seat.  8  Mayo  1»80.— 
Qac.  7  OetQbre,  p.  820).. 

—  84  - 

-.(10  Abril  1890.)  Agnetin  Bisuéfio  tropesó  en 
ana  calle  de  Madrid  con  un  grupo  de  tres  enje- 
toe,  y  á  nno  de  ellos  llamado  José  Neira,  le  em* 
pujó  é  increpó  duramente.  Entonces  Neira  e» 
abalansó  sobre  Bisneflo,  le  quitó  el  bastón  que 
llevaba  y  le  descargó  nn  palo  causándole  grava 
lesión,  m  T.  S.,  oasaade  y  analand*  senten- 
cia de  la  Andienoia  de  Madrid,  declara  que  en 
este  delito  eonenrtefi  á  favor  de  Neira  Ies  ra*. 
qUisitoB  1.*  y  8.*,  art.  8.*,  núm.  4.*  del  Cód.,  ptev 
no  e)  2.",  porque  una  v^a  desarmado  'Blsneño 
no  había  necesidad  de  golpearle.  (Sent.  10  Abril 
1890.— Goc.  S7  Seplinnbre,  p.  ¡68:) 

—Otro  caso  análogo  en  sent.  38  Abril  ;tó90.— 
Che.  S  C)cfu&i*«,  p.  307. 

-66- 

Clrcanstaaehie  ex  line«te«_TQTRSÍ6D  de  propia»' 
dad  ajena  por  casadores  fartivos  oonsti tatíva  <ae  agre- 
sión ilegitima  no  proTOoada  poz  los  guardaa  la 
raebazaroi)  disparando  6,hlriendo  étloi  invaoorea:  I» 
anal  do  era  oponer  al  acto  de  ¿stos  medio  raoional  de 
defensa.. 

(18  Febrero  1890.)  Dos  guardas  joradoe  de 
una  Anea  parfeioalar,  sorprendieron  «asando  en 
ella  con  harán  7  redÍM  á  otros  tantos  hombres) 
y  á  conaecnencia  de  ello  se  hicieron  por  nnoa  y 
otros  varios  disparos,  causando  los  de  los  guar* 
das  cuatro  heridas  á  uno  de  loe  casadoree.  Con- 
denados loe  guardas  por  la  Aadien<^a  de  Tafalla 
como  autores  de  disparo  y  lesiones  sin  oiroane* 
tanoias  apreoiables ,  interpusieron  reoarao  de 
casación  alegando  la  eximente  4.*  del  art.  8.*, 
que  el  T.  S.  estima  en  ^arte: 

(Considerando  que  siendo  un  hecho  cierto  qne 
Joan  Baldes  y  Florencio  Aranas,  provistos  d» 
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armas  de  fuego,  penetraron  sin  permiso  de  sn 
daeño  en  la  corralisa  llamada  la  Sierra  y  faoron. 
sorprendidos  por  los  ^nardaa  jurados  de  dicha 
poBesión  Lorente  y  Oeés  casando  farfcÍTame&te 
con  harón  y  rodee,  por  cnyo  motivo  se  snoedie- 
ron  los  tiros  qne  aquéllos  y  éstos  matnamente 
se  dirigieron,  no  puede  dudarse  qne  la  actitud 
de  los  primeros  era  invasión  y  despojo  á  mano 
armada  de  los  derechos  ajenos  encomendados  6. 
la  onstodia  y  cuidado  de  ios  segondos,  determi- 
na en  cierto  modo  ana  agresión  ilegitima  que 
los  guardas  Lorente  y  Oaés  no  provocaron,  pero 
que  al  repelerla  y  rehusarla,  disparando  desde 
luego  sus  armas  é  hiriendo  gravemente  &  Ara- 
nasj  lio  hicieron  neo  de  un  medio  adecuado  y 
racional  de  defensa,  do  modo  qne  si  en  U,xor 
BUTo  no  puede  estimarse  la  completa  irrespon- 
Moilidad  criminal,  según  asi  pretenden  en  el 
segnndo  y  tercer  motivo  de  los  alegados  en  su 
escrito,  si  debe  apreciarse  la  concnrrenoia  de  la 
mayor  parte  de  las  causas  de  exención,  dándo- 
las el  valor  jurídico  que  merecen  para  rebajar 
la  pena  impuesta  en  uno  ó  dos  grados,  y  al  no 
haberlo  hecho  asi  la  Audiencia  de  Tafalla  en  el 
fallo  condenatorio  que  ha  dictado,  ha  infringi- 
do el  art.  9.",  circunstancia  1.'  de  dicho  Código, 
inonrriendo  en  el  error  de  derecho  que  con  el 
número  5."  del  art.  849  de  la  ley  de  Sojaioia* 
miento  criminal  se  invoca  en  A  recurso  (*).• 
(Bent.  18  ¥ebTmoíW0.—&ae.7  S»ptieínbra,p.l690 

-  86  — 

ClrevBsCanelM  v%lmmit¡m.~( De fent*  jyropiar 
RiKa.)~Uo  pii«d«  ettimane  la  axancióc  del  caso  4.* 
arti«alo  8.'  del  Cód.  penal  «n  el  faomioidío  ¿  lesiones 
eaosadoB  en  riña. 

'  (8  Mftrzo  1890.)  «Causado  el  homicidio  6  lesio* 
nes  en  riña  ó  pelea  previamente  concertada,  no 
es  licito  aplicar  al  agente  el  concepto  jurídico 
de  la  pr.opia  defensa  contenido  en  el  caso  4."  del 
attículo  8."  del  Código  penal,  porque  ui  legal  ni 
Nacionalmente  cabe  apreciar  en  la  rifia  la  cir- 
cunstancia de  agresión  ilegítima  ni  las  dem&s 
que  enumera  y  exife  dicho  artículo,  según  re- 
petidamente tiene  declarado  este  Tribanal  8a- 

Íremo...»  (Sent.  8  Mano  1860.— Gao.  Í7  SapUem- 
r«,  p.  214.) 

—La  misma  doctrina  en  sentencias  de  14  Oc- 
tubre 1890  (Qae.  4  Diciembre,  p.  469):  4  Octubre 
1890  (OtK.  2%  Noviembre,  p.  457:) 

-  87  - 

Clreaaatanclafl  exlMenCcs.— (Oé/MM  propta.)~ 
AsTMiÓit  k  la  eoal  pTee«den  enestiocBi  y  disputas  de 
palabra  enyo  origen  preciso  se  deaoonooa. 

(29  Marzo  1890.)  •Cuando  preceden  &  ana 
agresión  ó  acometimiento  personal  &  mano  ar- 
mada, cuestiones  ó  disputas  de  palabras  y  no 
constan  con  toda  precisión  y  terminancia  las 
frases  reciprocas  proferidas  entre  los  conten- 
dientes, ni  las  causas  determinantes  del  alterca- 
do, ni  por  parte  de  quién  tuvo  origen,  no  es 
legalmente  posible  apreciar  si  la  agresión,  con- 
secuencia de  aquél,  es  más  ó  menos  legítima  y 
por  tanto  hacer  aplicación  exacta  de  la  doctri- 
na legal  relativa  k  la  exención  de  responsabili- 
dad penal  fundada  en  el  derecho  déla  propia 
defensa...»  (Sent.  29  Mano  1890.— Ooc.  85  Sép- 


(*}  El  T.  S.  tenia  4eolarado  «n  easos  análogos  que 
la  invasión  snbreptioia  de  finoa  uena  por  el  oasaw», 
solamente  determinaba  á  fkvor  del  gurda  la  olronns- 
tanoia  atonnanto  7.*  d«l  art.  O.*— T.  en  el  Ap.  de  188B, 
pig.  nOfla  ■•nt.S  TebiMCO  1888^ 


_  88  — 

ClrcvD«tanclMexlmeBte«.-(2>eyeiMapr9>£a:>l«e- 

Ka»a6provocacÍ6n.)—^á6m%aeB  amenexadoresóprovo- 
oativoB  qae  no  oonatitayeD  agroaíón,  pero  doCermiiiaa 
la  oireanatanoia  atenaante  il^  del  art.  9.* 

(9  Abril  1890.)  Francisco  Gonzilex  »tiiJco  ade- 
mán de  sacar  la  navaja  ó  cualquiera  oKt*.  cci^a 
análoga  de  entre  la  faja,  como  para  acometer  i 
Valeriano  Díaz,  sin  llegar  ¿  sacarla*,  j  recibid 
de  Díaz  puñaladas  que  le  caaaarouljji  uiucxtc. 
Condenado  como  autor  de  homíoidio,  pin  dz^ 
cunstancias  apreciables,  interpoM  rMnt^'oe 
casación  invocando  la  eximente  4.*  del  art.  8.*  ó 
por  lo  menos  la  atenuante  4.*  del  9.*  SIJF-  S.^r 
este  segando  motivo,  siendo  ponente  D.  Kánel 
Alvarez,  cosa  7  anala  el  fallo; 

aConsiderando  que  para  la  estimación  de  Is 
circunstancia  de  defensa  á  que  hace  referencia 
el  nüm.  4."  del  art.  8."  del  Código  penal,  se  ne- 
cesita en  primero  y  principal  término  que  exista 
una  agresión  qne  deba  ser  repelida;  y  en  el  caso 
del  presente  recurso  no  merece  semejante  cali- 
ñcación  la  actitud  en  que,  seeon  el  Jarade,  M 
colocó  Francisco  GonsUea^  ettfirente  4el  ptmmn 
Valeriano  Dias  Bosado,  pues  el  maro,  adanta 
qae  hizo  do  sacar  una  navaja  ó  cualquiera  otra 
cosa  análoga  como  para  acometer' á  ésta,  ao 
demuestra  Ta  iq^tención  resuelta  de  realizar  una 
agresión,  pero  si  constituye  de  todas  suartet 
una  amenaza  adecuada,  que  ha  debido  aprwiar- 
se  como  circunstancia  atenuante  comprendida 
en  el  nüm.  4."  del  art.  9."  del  Oódifro;  y  que  el 
Tribunal  sentenciador  ha  incurrido  «ons^^ñen- 
temente  en  error  de  derecho  al  no  apreoiart*.* 
(Seftt.  9  Abril  1880.  ~Qac.  27  Septismbrt,  p. 

—La  misma  doctrina  en  sentencia  de  £j3  Abt9 
1890  (Gae,  30  Septiembre,  p.  290.)      .  .;' 

-  89  - 

Clrcnastanelaa  exImenCea.  —  (Pt/MMA  fV*^ 
Agreríón  ÜegíOmaJh'Ijm  agreiióa  ileeltlma  h»  de^etar* 
minarae  préoisameate  por  aotos  d9  faena  ó  *ioIsB«a 
yno  por  palabras  uás  Ó  manos  of«saI)raa  o  ■wen»— * 
vagaa. 

(22  Abril  1890.)  «Loe  meros  insuitoa  óinjii- 
rias  verbales  no  acompañados  de  acción  dirigí- 
da  contra  la  integridad  personal  ó  sus  dereehss, 
no  constituyen  agresión  en  que  pueda  apoyftW 
la  defensa  que  legitima  el  núm.  4.*  delu4.  o- 
del  Código  penal,  porque  par»  esto  h»  ae  oon- 
sistir  aquélla  en  hecho  de  fueraa  ó  violenoi^--* 
(Sent.  22  Abril  189(}.~Qae.  29  Septietabrai  p.  2SS4 

—(26  Abril  1890.)  No  constituyen  agresión  el 
mero  insulto  ui  la  amenaza  indeterminada  por 
insistentes  qne  seas,  sino  el  empleo  6  la  udub* 
ouencia  del  uso  de  fuerza  contra  anftpersone  e 
contra  sos  derechos.  (Sent.  2S  Abril  Iflw.-cM^'* 
ta3Q8tpU»eabré^p,290.} 

-  90  — 

drenaatanfllaa  exlmeatoe.— <D^«m»  t 
Pmoba  do  cada  uno  do  loa  heohoa  detamUM"™f7 
la  propia  defensa.  Disparo  y  Jasiones  aa  4M 
apreciar  los  elementos  1.»  y  2.«,  oaao  4.'  del 
pero  no  el  B.",  por  ignorarse  de  gai¿n  paítí*  » 
.oaolón. 

(21  Mayo  1890.)  Declara  el  T.  S.  bafceí  lojPJ 
á  un  recurso  de  casación  en  que  Ja«i P*°rD • 
Oil  citaba  como  in&injridos  el  núm.  4.  i  f/^Vr. 
del  Oódifro  penal.  SI  reoorrente  T"*«'**y:D 


se  le  aplicase  el  beneficio  de  dicho  preoep.M  bd 
todft  BU  extensión.  El  T.  8.  estima  á  «* 
aquél  los  requisitos  1."  y  2.',  pero  no  el  8,  > 

«Considerando  que...  si  bieñ  es  «•í.*?.22, 
Joan  Bautiito  OU  obró  •&  defeúM  dt  t^Y^ 
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Dft£r  disparar  nn  arma  oorta  de  ínago  contra 
Kauael  Ualero  do  la  Oras,  en  el  momento  en 
^ne  le  aoometi»  oon  nn  estoqne  doBonvainado, 
mUló  defensa  adecuado  a  la  nataraleza  de 
la. agresión,  y  racionalmente  necesario  para 
reehasarla,  no  es  sin  embarco  de  estimar  en  su 
totalidad  dioh.a  circunstancia  de  exención,  por- 
qne  no  consta  en  la  sentencia  recorrida  de  qaé 
manera  ni  por  quién  se  provocó  el  snceso,  y 
eadá  uno  de  los  requisitos  antedichos  son  de  ex- 
cepfítñn  y  deben  resultar  perfectamente  com* 
probados.»  (8ent.  21  Mayo  ÍSdO.—Gae.  17  Oetu- 
hrt,p34&.) 

— £la  seut.  27  Septiembre  1690  vaelve  &  decla- 
rarse «quo  la  falta  de  provocación  suficiente 
por  parte  del  que  se  defiende,  no  se  supone,  sino 
que  ea  necesario  que  se  justifique  ó  q^e  se  de- 
daxoa  de  loa  hechos  probados  da  la  sentencia...» 
(Sent.  27  Septiembre  1890.— 0ac.  ÍB  NovÍ€vü>ret 

—  90dnp.  — 

(6  DiBÍembre  1890.)  CaaaTamUael  T.  S.ona 
Mnteneia  reonrrxda  por  el  Jíinisterio  fiscal  en 
bmefteio  4e  Calixto  Xhtrefa  Pasotta,  4  qnim  la 
Aedienoia  de  Valladolid  eondenó  como  antor  de 
IraioiuB  con  la  oircnnetani^  ateanante  de  arre* 
bato  r  obcecación.  EL  fiscal  alegó  la  eximente 
4.'  dsl  art.  &"»  en  relación  con  la  1.'  del  9."  y  el 
TrilKBal  Sapremo,  siendo  ponente  el  maf^^is- 
tzade  d.  JoaA  de  Aldeeoa,  acuerda  la  casación 
por  ¡m  si^oientes  fondamentosi 

'Coesiderando  que,  según  los  hechos  que  el 
Tnbonal  aentenoiador  estima  probados  en  la 
ssfttonoia  reonrrida,  al  haeer  Calixto  G-aroia 
Paseo*  loa  dia^aros  de  arma  de  fuego  que  pro- 
dnjeron  las  lesiones  graves  de  Oregorio  García 
Bogeras,  j  al  prodncir  unas  lesiones  menos  gra* 
TSB  i.  Casimiro  Arraz,  lo  hizo  para  reohaaar  la 
agresión  ilegitima  de  éstos  y  sns  cnatro  acom- 
pañantes, qne  por  semejante  medio,  según  afir- 
nalfrAsuiianoia  de  YalladoUd,  trataban  de  im- 

Eoerse  al  OsUxto  que  en  su  calidad  de  cnarda 
en  pinar,  y  en  camplímienio  de  su  deoer,  se 
oponía  &  qne  tomaran  pifias  del  mismo; 

Considerando  qne  si  es  de  apreciar  como  ra- 
oQBal  el  medio  empleado  para  sn  defensa  por 
«slixio  Oaaraia  Pascna,  atendido  el  nAmero  de 
«sagrsewres  ¿  Índole  de  la  agresión  oaraoteri- 
sada  por  las  beridas  qne  recibió,  no  se  le  puede 
declarar  exento  de  responsabilidad  eriminal, 
vorqoe  4  peear  de  qne  el  origen  de  la  cuestión 
ta4  al  ane  queda  expresado,  él  fné  quien  real- 
aanteiaproTocó,  inoportuna  é  inneeesariamsn- 
t*i  según  estima  también  el  mismo  Tribunal 
•entenctador  en  otro  de  sus  considerandos: 

ConsldOTando  que  esto  supuesto  sólo  puede 
apreciarse  en  favor  de  Oalixto  García  la  defen- 
sa incompleta  &  los  efectos  délo  dispuesto  en  el 
srUeulo  S7...>  (*).  (Sent.  6  Diciembre  18ffl.—Cht«- 
Í6  Mío  1890,  p.  107.) 

-91- 

-/Wwaos—plaa  «alneatea.— (Jffi-sriAiflMttlnMv 

Vs*^«s  se  Tetdum  dando  on  mordiseo  wX  agrMor. 

(87  Septiembre  1690.)  Andrés  Albadalejo  dió 
con  la  vara  de  nn  litigo  un  palo  4  Hilario  Sn4- 
^1  c^q^udole  ana  oontnaión  oon  erosión  de 


.  (*) '  Kl  1*.  a  tra&ssrlbs  su  sa  ssaten^dos  rMnltan- 
*m  U  imts^  dieftó  la  Andienda  de  TaUadoUd,  y  en 
■los  Q»  «ft       tai  4ae  Oareia  Fauna  feese  guarda  si 

S>  u  9«o|D»ti»Tan  loa  otros,  ni  qa»  41  los  provoeara. 
1«  ooujba  qns  hubo  ana  dispata  ux  las  bodagas  de 
~^¿iian  sotrs  Pasosa  y  los  dwn&s  y  qns  laago  sa  re* 
Vmsjo  1*  ensstlón. 


la  piel,  y  Suáres  infirió  4  Albadalejo  una  herida 
contusa  por  mordedura  en  la  punta  de  la  nariz 
qne  nsoeaitó  asistuioia  faouItatiTa  y  prodnjo 
deformidad.  £1  T.  S.,  eiendo  ponente  H.  Diego 
Montero  de  Espinosa,  eaa»  j  aaula  la  senten- 
cia, declarando  que  en  esta  lesión  han  concurri- 
do los  requisitos  1."  y  2.°,  uúm.  4.o,  art.  8.°  del 
Código  penal: 

«Considerando  que  declarado  probado  en  la 
sentencia  que  Andrés  Albadalejo,  por  conse- 
caenoia  de  la  cuestión  solamente  de  palabras 
tenidas  oon  el  recurrente  le  dió  un  palo  con  la 
vara  del  litigo  que  llevaba,  causándole  una 
lesión,  que  sanó  dentro  de  los  siete  días,  este 
hecho  de  fuerza  material  é  injustificada,  tras- 
pasa los  limites  de  la  provocación  y  oonstitnyd 
una  verdadera  é  ilegitima  agresión,  que  al  re- 
ohasarla  el  agredido  dando  un  mordisco  al 
agresor,  empleó  un  medio  racional  y  adecuado, 
oonourriendo,  por  consiguiente,  el  primero  y 
segundo  de  los  requisitos  que  para  la  exención 
de  responsabilidad  exige  el  núm.  4.*  del  art.  8.* 
del  Código.-  (Sent.  27  Septiembre  ^90.— 6ae.  16 
Noviembrtt  p,  43$,) 

-da- 

drewastasMlas  exImeMSoa.— (£)«/«ii«a  propia:  Pa- 
matdÍo.}—Srrat  de  deraoho  cometido  por  nna  aenten* 
eia  qne  apreció  Indebidamente  dos  de  loa  requisitos  ds 
exención  de  responsabilidad  4  favor  da  nn  r«o  de  pa* 
irioldio  eomatido  en  la  persona  ds  sn  mojar. 

(14  Mayo  1890.)  Cuestionando  Santiago  S4a- 
ohes  eon  su  mujer  Joaquina  Gil,  sin  haberla  él 
provocado,  manifestó  ella  4  su  marido  que  tenia 
el  propósito  de  envenenarle.  Ia  descargó  Gil 
nn  bofetón,  y  ella  entonces  trató  de  apoderarse' 
de  una  navaja  pequeña  que  habla  sobre  un 
aparador,  sin  llegar  4  conseguirlo,  porque  el 
marido  le  dió  oon  otra  que  llevaba  en  el  bolsillo, 
dejindola  muerta.  La  Audiencia  de  Zaragoza 
entendió  qne  en  este  parricidio  eran  de  apre- 
ciar  4  favor  del  marido  loa  requisitos  I."  y  3.*, 
art.  8.0,  núm.  4.°  del  Código  penal.  Pero  el  &oaL 
juzgando  que  se  aplioaoa  indebidamente  tal 
preoepto,  interpuso  recurso  de  casación  oit4n- 
dolé  como  infringido.  El  T.  8.,  siendo  ponente 
V.  Diego  Montero  de  Espinosa,  9mmm  y  aula  la 
sentencia! 

•Considerando  que  la  agresión  ilegítima  que 
señala  el  número  1."  de  la  cirounstanfiia  4.*  del 
art.  8.**  del  Código  penal  se  determina  por  el 
empleo  de  parte  del  agente  de  un  medio  de  fuer- 
za injusto  que  pon^a  en  peligro  la  integridad 
personal  del  agredido,  y  cuando  falta  el  hecho 
material  oaractOTistioo  de  la  agresión  no  puede 
apreciarse  la  defensa  eon  las  condiciones  del 
núm.  4.*  del  art.  8.*  del  Código  ^enal,  por  serla 
agresión  ilegitima  el  m4s  esencial  y  sin  el  que 
no  pueden  existir  ninguno  de  los  dem4s requisi- 
tos que  la  citada  disposición  legal  exige  para  la 
exención  completa  o  ínoompleta  de  responsabi- 
lidad: 

Considerando  que  de  los  hechos  declarados 
por  el  Juzgado  en  el  veredicto  no  resulta  agre- 
sión alguna  realizada  por  Joaquina  Gil  que  pu- 
siera en  peligro  la  persona  de  su  esposo  Santia- 
go S4nobez,  porque  el  intento,  no  realizado,  que 
aquélla  tuvo  de  apoderarse,  después  de  haber 
recibido  nna  bofetada  de  sn  marido,  de  una  pe- 
queña navaja  que  se  hallaba  sobre  el  aparador 
no  fné  otra  cosa  que  un  accidente  de  la  reyerta 
qne  entre  los  dos  nabla,  ó  un  propósito  de  aper- 
cibirse 4  la  defensa,  pero  oon  el  cual  ningún 
riesgo  personal  inminente  ocasionaba  al  S4n< 
cbez,  y  por  lo  tanto,  al  apreciar  la  Sala  senten- 
ciadora la  concurrencia  en  el  hecho  procesal  de 
la  mayoría  de  los  reqnisitos  vara  la  propia  de- 
fuiia,  ha  inonrrido  en  error  ae  dereoAO  que  se- 
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Mayo  1890.— Gao.  il  Octubre,  p.  337^ . 

-  93  - 

CIrawMtMelMi  exlMMtefl,  — (Of/nta  pnptm  y 

Sfema.y—Omatm  por  iMionw  m  que  m  mpneim'k  nv«r 
»  un  prooaswlo  la  elremurtwieu  de  habar  obrado  'm 
defanaa  propia,  oon  todos  los  reqoioitoi  del  itAm>  4.«, 
art.  f  á  faTOT  de  otro,  la  de  haber  procedido  en  d«- 
fenM  de  qd  cifio,  oon  Isb  ooadicionM  neaesarias  para 
esínine  de  reiponaabilidad,  seg&ii  el  n&m.  0.' del  pro 
pió  artlenlo. 

(8  Janio  18901)  Sebastián  Goius&lez  Ueg6 
ebrio  í  su  casa  cueva,  y  bien  faera  porque  k 
causa  de  dicho  estado  se  posiese  &  molestar  y 
maltratar  al  niño  Bafael  Fígueroa  y  saliera  4 
favorecerle  Sebaati&n  Barrios;  bien  por  cnestio- 
nes  sobre  la  propiedad  del  patio  qne  media  en- 
tre dicha  oaeva  y  la  de  los  padres  del  expresa- 
do Sebastián  Barrios,  es  lo  eierto  que  se  promo* 
vió  una  riña  entre  éste  y  el  referido  Sebastián 
Cronsáles,  de  la  que  el  último  salió  con  varias 
heridas  eonttúas  en  la  cabeza,  da  las  qne  tar- 
dó en  eu'rar  veintitrés  días;  y  que  tratando  de 
auxiliarle  su  hija  Adelaida  Gonsáles,  fué  tam- 
bién maltratada  por  el  repetido  Sebastián  Ba- 
rrios^ que  le  causó  una  contusión.  González  y 
su  hija  salieron  en  seguida  4  dar  parte  á  la  au- 
toridad, yendo  detrás  de  ellos  Sebastián  Ba- 
rrios y  sn  hermano  Marcos,  y  al  llegar  al  punto 
llamado  de  la  Concordia  encontraron  á  David 
Gonaáles,  hijo  del  mencionado  Sebastián  Gon- 
zález, á  quien  éste  y  sa  hermana  Adelaida  en- 
teraron de  lo  que  acababa  de  ocurrirle^  en  sn 
casa^  y  dicho  David  así  que  avistó  á  Jtfaxcoa 
Barrios,  le  acometió  oon  piedras  trabijidose 
oon  este  motlyo  entre  los  dos  una  nueva  rifia, 
durante  la  que  cayeron  al  suelo  quedando  enci- 
ma Marcos  Barrios,  ane  causó  entonces  al  men- 
cionado David  Oonialez  dos  heridas  contusas. 
La  Andieneia  de  Las  Palmas  declaró  que  los 
heohee  probados  constituyen  dos  delitos  de  le- 
siones menos  graves ,  inferidas  á  Sebastián 
Gonsáles  y  su  Hija  Adelaida,  y  otro  de  lesiones 
graves  causadas  á  David  González,  siendo  res- 
ponsables en  concepto  de  autores  de  los  dos  pri- 
meros, Sebastián  Barrios,  y  del  segando  (así 
dioe),  Marcos  Barrios,  ajpreciando  respecto  del 
primero  las  circunstancias  de  arrebato  y  obce- 
cación, que  se  compensa  con  la  de  reincidencia; 
respecto  del  segando,  las  de  agresión  ilegítima, 
abuso  de  superioridad,  1.*  y  8>  del  attm.  4.*  del 
art.  S*")  y  también  la  agravante  de  reinciden- 
cia 10.  Se  interpuso  recurso  de  casación  por 
ambos  penados,  fondado  en  los  núms.  1.*  y  6.° 
del  art.  849  de  la  ley  de  Enj.  crim.,  citando  co- 
mo inftingidos:  1."  Bl  art.  8."  del  Cód.  penal,  en 
sns  casos  a.*  y  6.",  en  cnanto  las  circunstancias 
eximentes  qne  sancionan  no  se  han  estimado  en 
toda  su  extensión  á  favor  de  Sebastián  Barrios, 
y  subsidiariamente  el  87.  S.°  Y  en  cuanto  á 
Marcos  Barrios,  dicho  art.  8.",  nftm.  4.*  £b  de 
advertir  que  el  Tribnnal  sentenciador,  al  apre- 
ciar en  an  primer  considerando  la  cansa  del  de- 
lito, no  hace  mención  de  las  enestiones  sobre 
propiedad  de  nn  patio  qne  indica  en  el  primer 
resultando. 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Luis  Lamas, 
casar  «Mala  el  T.  S,  la  sentencia  recurrida: 

«Considerando  qne  no  apreciadas  en  la  sen- 
tencia, eomo  origen  de  la  nfla  habida  entre  el 
reonrrente  y  Sebastián  Gonsáles,  las  cuestiones 
que  la  misma  dice  existían  sobre  propiedad  de 
un  patio  medianero  entre  las  oaevas  que  habi- 
taban ambas  familias,  anedó  reconocida  como 
única  cansa  de  la  reyerta  la  defens»  que  hiio 


el  racorrento  del  nifto  B,afaal.  g<g<MW  jPfcMutW 
maltrataba  con  insistenoí»  jmainet^^iliMo 

el  González^  rejinltando  en  los  l^AQtkOS  protl^aqB, 
por  oonsignienter  la  agresión  ilwUiBifcd^dUr* 
cero  al  segundo,  ia  necesidad  deCinedio  QcselAs- 
do  por  el  primero  para  impedir  sa  oootingWíAa, 
que  diÓ  por  resultado  las  lesionas  i$o  «oÁHf  y 
probado  también  que  no  obró  al  rj^owr^ftteM- 
pulsado  por  vengansa,  resentimiento  u^tjB^wi- 
tivo  ilegítimo,  cuyos  tres  reqnísitos  bastan 
para  eximirle  de  toda  responsabilidad  {ksnal, 
según  el  núm.  6.°  del  art.  8."  del  Cód^g^myo 
precepto  ha  inftríngido  ^1  Tribtmal  senten^Ubt: 
Considerando,  en  cuanto  &. la  lesión  jai^iw 
i  Adelaida  González,  queno  eBftpUoablei^B»so 
la  doctrina  legal  de  la  defensa  prof^  emiess»- 
sa  de  exención  de  responsabitioad  penali  {ft^AU 
no  resulta  declarado  probado  qne  ImOonstM 
acometiera  al  recurrente,  ni  puede  deducitu  tt 
las  palabras  que  la  sentencia  emplea  para  ex- 

{iresar  que  aquélla  fué  herid*  al  tratar  de  aoxi- 
iar  á  so  padra  ya  lesionado,  onyoe  auxiUes, 
medios  y  ñnes  no  se  en»ecifiean;  p<»'  iodftlD  ottsl, 
la  sentencia  no  ha  infringido  eTnfttt.  tí- 
tloulo  10  del  Código  penal,  ane  «e  'alega^t^ 
motivo  de  casación  poria  defensa  del  SeoaAiflfe 
Considerando,  por  loque  respectad  proséSbdi 
Marcos  Barrios,  que  es  procedente  u  rSMtrss 
interpuesto  por  su  repreaeoSaoióBV  pnesM  ipu, 
constando  de  la  sentencia  qoa  no  tem¿pMs<n 
la  rifia  anterior  4  qtte  se  refiere  el  j^imerrsMl* 
tando,  obró  en  justa  defensa  de  m  perM^s  ii 
rechazar  la  agresión  ilegitima  de  David  Qtflf 
zález,  luchando  oon  él  é  hiriéndote  en  la  laohs, 
en  forma  adecuada  á  la  naturaleza  de  la  iifgté- 
sión  de  que  era.  vlotima,  v-oomo  l^  cor&pí'twbi 
la  naturalesa  contusa  de  las  lesioBee  «ruecsvM 
al  David,  y  al  no  estimar  la  Sal»  B^útettMJHm 
la  exención  de  responsabilidad  -del  peeufMfw; 
no  obstante  la  concnrrenoia  de  loe  treS  ^H^f^ 
sados  requisitos,  infringió  el  núm-.  4.*  oeiÑV^ 
culo  8."  del  mismo  Código  antes  oitadtf,  jnté.W 
debido  aplioar.>  (Sent.  8  Junio  188K''^wtt:  Ir 
0ctvbn,p.8Bl.) 

/  .     .  ■■ 

OlrennetaBelas  eximentes.— (Ds/nuapr^^W; 
ta  d«  «ravoeoeM».)— La  prorooaef  An  ha  de  sar  niisedfa^ 
ta  6  umnltánea  á  la  aedón  de.reobaaar  por  Bi«4f*M* 
oloDalmentfl  tuoeiario  nsa  agreaite  lle^ftinat  P*^' * 
caal  no  paedeobatar  i  laflxaaei6n  da respoasawMs» 
la  proTooaolón  cansada  mnoho  Uentfto  antea  ^  ; 

(14  Junio  1880.)  D.  Juan  Mannel  GsIreÁW 
presentó  en  la  imprenta  del  periódieo  Xá'£^•^r 
tad  y  obtuvo  el  tmvor  especial  de  que  el  dinetor 
de  la  publicación  D.  Francisco  Cidpe^  le  eattey 
gase  nn  número,  donde  se  de^a  iqae  Gsrols  ers 

Eertnrbador  del  sosiego  público  y  eegto  iwlMBf 
ijo  de  D.  Narciso  G^aroía.  fiobre  las  ^Mr 
media  salió  López  de  la  imprenta  y  w»*o°y 
D.  Manuel  García    lícametíú  á  p^loa  y  Ldpas 


número  4."  delCódieo  penalj  peüo  noolB' 
la  falta  d&prevoo^iuón  sofioHcii*  por  f"^*¡^^ 
que  se  deflmde;  pu&s  Lópes  ooa,-els'wl*"*P*'*IK 
dístico  habla  provoi:&do  el  suofso.  ASnSfeMBP^ 
del  reoc«««TaaalA  ol  T.  S.  la  wniiSniiiiqii**'' 
mando  también  el  S."  de  dichos  requisitos:  , 

■  Considerando  que  dichas  eírcunstaccusli 
(las  tres  del  número  A.'^  artl«^o  8,")  d*«* 
concurrir  en  un  solo  acto  y  eetar  íncnn*ii*' 
te  relacionadas  y  enlazadas  entre  si 
se  trata  de  la  propia  ^pf^r^ü,  da  Cal  Bi,'?°^7)^ 
la  provocación  prcc?<?rl^  iuinodÍAtaáiSBU  ■  * 

agresión  qne  la  motivo,  cuy(HLre( 
mido  lajear  en  el  iWfVBitp  I 
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4ÍMdU^anre&i  Carell&n,  dos  hor&s  y  media  dea- 
qgWBi^  4i«r  Im'bArselé  entregado  el  periódico  tibala* 
.w  •fáBf'i&iftvrffMi  y  eoterádose  de  él,  acometió, 
' A^^f»  -vWrtos  ffoipeB  coa  el  bastón,  á  D.  Fran* 
éiMUf  !&<y9r&eina,  onando  éste  se  retiraba  &  sa 
-íMMt$  ttbi        le  diii^era  provooaeióD  alguna  ni 
'pyiéánií'  tftnrpooo  constibnirla  la  vagraedad  de 
NÁMknMMos  consignados  en  dicho  periódíoo.> 
^^ÉtttJi4^JiiiiiolBdO.-~&ael.  SO  Octubre,  p.  864.) 

flj.-.t;   ..j  '    ..  ■        ~.  90  . 

'  '-^^■'c«mMt«»elas  eximentes  {Dtfmta.  propia: 

í^MplimieMo  dt  ¿eber.}— Diaparo  y  homicidio  oonsi- 
4íti«B««  cftuado  despaja  d«  terminada  toda  contienda 
l»4a«  ^xtrlD  tanta  bo  paade  ■arvir  d«  medio  para  re* 
^umwK  anr«aiOD  que  no  exíit».— Apteeiaolto  da  la  oir- 
,e«9atui(4a  .eurnaal*  11  del  axt.  B,*  cono  aten«ante, 
fiOit  nmbr  eonwtído  el  delito  tm  dependiente  de  een- 
n^be  ooptra  un  matatero,  aunque  «xoediándoaa  en 
M^c&mptiinlente  de  sa  deber. 

'  j>Íei«nbve  1880.^  En  cansa  eontra  Lormo 
BJÁn«o^or  homicLdio  de  Andró*  Prado  se  acre- 
dilfó;  qae-  Blanco  era  vif^ilante  de  oonsnmos;  que 
XÍBOa .matuteros,  y  entre  ellos  Prado,  qnisieron 
4itto«(teoic  especies  sin  pasaz'laB  per  el  fielato; 
«^fte  e«a  tal  notivo  se  produjo  la  natural  oon- 
tftñ>i4a;  y  que  -  Prado  acabó  por  abandonar  el 
^óner^  que  coKduoia  y  huir,  en  cuya  situación 
Slanoo-  le  disparó  un  tiro  dej^aolo  muerto. 
poiLd<vnado  por  este  becbo  como  autor  de  bomi- 
QÍdiíO,opn  Doaoirounstancia  agravante,  recorrió 
e«L  aawoión  invocando  las  eximentes  4.*  y  11  del 
utUtdo  9.*  £1  T.  S.,  ■iendo  ponente  D.  Safael 
AlyaMH*  deolara  haber  ingar  en  parte  al  re* 

«OouBideraodo  que...  cuando  Lorenso  Blanco 
•aeó  lá  pist«ia'y  la  disparó  sobre  Prado  ya 
\ab|«>  oeeiudo  la  coatienda  y  éste  bula,  en  cuya 
^tWbei^aiti  Blanco  podia  ser  objeto  de  ninanna 
•^prAlió^,^ni  muobo  menos  babia  neoesidaa  ra- 
ei#itait,<i3e  impedir  ni  repeler  una  agresión  que 
uwtiatiat 

viCo|úi4er.ai!ido  qae...  no  puede  prescindirse  del 
earáoter  oon  que  obró  el  recurrente  y  obliga- 
ción qae  le  imponía  su  cargo,  ya  para  evitar  el 
fraude,  ya  para  detener  á  los  aelincnentes,  que 
^nx&a  de  proponerse  el  referido  olúeto  tafta- 
rpa  de  palaora  A  los  vigilantes,  ineultAndolos  y 
^eáamindokMS  y  .-que  esto  supuesto,  ai  bien  el 
aabo  Xiorasao  Blanco  se  excedió  evidentemente 
««BijpUmiento  de  su  deber  al  disparar  con- 
tra Prado- etf  el  momento  de  huir  en  ves  de  tra- 
Vu*  dx»  dflDeaerle,  por  otros  medios,  no  le  es  por 
esta  rAsón  aplicable  1»  circunstancia  eximente 
U  dAl-fwt*  S.**}  ba  debido  estimarse  como  ate- 
ppjijftte  ,aeaónoa,,  comprendida  en  el  nAin>  I." 
Üfií «rt.  9*1  Jiabi^do  incurrido  en  error  de  de- 
recha al  no  Ikaoerloel  Tribunal  sentenoiador.» 
($eiL¿.,5  J>4owfnb»  188».— te.  96  Jvliol8$0,  p4- 
SfiBaXQ&fJ  -.     ..  . 

-  '-rLa  doetrina  de  la  primera  parte  de  esta  sen- 
tatMis*  viene  4  rMterarse  en  otra  de  14  ^ero 
UfKVwaawlxnaado  «que  enaudo  falta  la  agresión 
nifooteaprntiarse la  defensa  oon  las  condieio- 
mm-ífOLB  eng«  el  núm.  4.**,  art.  8.*  del  Oódigo 
penad;  ni  tamt»9Co  la  atenuante  1.'  del  9  *,  por- 
q«é^«f>  Tnedlatado  agr^ión,  no  pueden  existir 
láirgima.  df^laa  otraa  dos  oircnnstanoias  de  la 
defesMMi  ^9e.  »e  Agaato,  p.  Í44.) 

;        -  06  — 

49M<M«laMtaa  exInaonCea  — (DmwHflrfeitto  de  «s 
drtjwyJn/íBM  a  yriyto.>— Ko  sen  spreoiablee  estas  eir- 
e«astanMa*«ifc  favor  de  un  gnarda  que  maltrata  A  nn 
isfraotor  despaia  de  hallaras  4ate  fmposibiUtado  de 
h&ir  s  dérjibado  ea  el  suelo. 

<t.t  JnHuieao.)  Declara  el  T.  8.  aahakerlB- 
na  msoM»  de  oaweióa  interpaeeto  «n 


causa  j)or  lesiones  y  en  que  el  procesado  citaba 
como  inñiingidó  el  art.  8."  del  Cód.  penal  en  sna 
númwos  4.*>  y  11: 

«Considerando  que  no  obra  en  el  cnmplimien* 
to  de  nn  deber  ni  en  el  ejercicio  legitimo  de  su 
cargo  el  guarda  de  campo' que,  después  de  haber 
ocasionado^  tirándola  una  piedra  la^saida  de  un 
presunto  reo  de  burto  que  hnla,  se  prevale  de 
este  accidente,  no  para  detenerle,  sino  para 
maltratarlo,  cansándole  varias  lesionesi 

Considerando  que  estos  actos  de  sevicia  no 
fueron  necesarios,  ni  para  lof^rar  la  captura  del 
supuesto  delincuente,  ni  para  atender  41a  pro< 
pia  del'ensa,  casos  únicos  que  podrían  invocarse  ■ 

ftara  pretender  la  exención  de  responsabilidad.» 
Bent.  1."  Julio  I890.-Oae.  31  Octubre,  p.  398.) 
—Otro  Caso  análogo  en  sentencia  de  4  Diciem- 
bre 1890.  (iíao.  a  Mayo  1891,  p.  102.) 

-  87  - 

(Srcnnelanclaa  exlmeatea.— <D</toiwa  dé  tm  pa- 
riit»tt:  Arrebato  y  obetcoct6».)—El  que  acomete  de  im- 
proviso y  por  la  espalda  &  ano  que  lacha  con  dd  ber* 
mano  del  agresor— qo  apereeiendo  qne  el  acometido 
hiciera  arniae  oontra  bti  adversario,— carece  de  moti- 
vo para  invocar  la  cironastaDoia  5.*  del  art.  a»,  pero 
íadadablemente  le  f  aroreOe  la  atenuante  7.*  del  9.** 

(8  Marzo  1^.1  Asi  se  establece  en  esta  sen- 
tencia,  publicada  en  la  Gaceta  de  16  de  Septiem- 
bre de  1£90,  pág.  207. 

'      -  88  - 

CIrennatanelaa  cxiaieataa  y  aieauau  Cea.— 

nuación  etpecial  de  la  dérenea  iMSsqrfeta.)— Inoonre  en 
error  de  derecho  el  fallo  que  apreoia  como  doseir- 
canstancias  atenuantes  la  cononrrencia  de  otros  tan* 
tea  reonisitos  de  exención  de  responsabilidad,  en  vea 
de  aplicar  el  art.  87,  6  sea  sn  atenuación  ealilicada. 

(8  Julio  1890.)  José  Labay  fué  condenado  k 
la  pena  de  once  años  de  prisión  mayor  como 
autor  de  homicidio  comebdo  en  la  persona  de 
Salvador  Laoosta,  coa  las  oircanstaueias  ato' 
nuantes  muy  calificadas  de  provocación  y  agre- 
sión ilegitima  por  parte  del  ofendido.  El  proce- 
sado recurrió  en  casación,  citando  como  infrin- 
gido el  art.  87  del  Oód.  penal,  y  el  T.  B.  cm*  y 
anula  el  fallo: 

■Oonsiderando  que  determinándose  especial* 
mente  por  el  art.  87  del  Oódigo  penal  las  atri- 
buciones del  Tribunal  para  aplicar  la  pena  in- 
ferior en  uuo  ó  dos  grados  á  la  señalada  á  un 
delito  por  la  ley^  cuando  el  hecho  no  fuera  del 
todo  excusable  por  falta  de  alguno  de  los  requi- 
sitos que  se  exigen  para  eximir  de  responsabili- 
dad criminal  e|i  los  respectivos  casos  de  que  ge 
trata  en  dicho  art.  8.°,  se  comete  error  de  dere- 
cho al  desnaturaliaar  y  calificar  las  circuns- 
tancias en  concepto  de  atenuantes  genéricas, 
cuando  pertenecen  por  su  naturaleza  é  índole  á 
las  cualificadas: 

Considerando  que  en  este  error  incurrió  el 
Tribunal  de  derecho  en  el  presente  recurso, 
toda  vez  que  siendo  indiscutibles  los  hechos 
consignados  en  el  veredicto  del  Jurado*  esta- 
blaeiendoae  en  ellos  que  el  interfecto,  _no  sólo 
reconvino  duramente  á  José. Labay,  siuo  que 
le  acometió  antes  que  éste  le  causara  la  muerte 
con  el  horcón^  es  de  todo  punto  claro  que  repe- 
lió una  agresión  no  provocada,  y  Mtimadaspor 
el  Tribunal  sentenciador  las  circunstancias  de 
agresión  ilegitima  y  la  falta  de  provooaolóu 
suficiente  por  parte  del  agredido,  es  evidente 
que,  al  calificar  y  estimar  en  concepto  de  ate- 
nuantes genéricas  las  que  son  especificas,  y  al 
aplicar  (*}  como  oonseonenoia  de  ellas  el  are.  67, 


(*)  'Y  al  «o  i9tte»T,  habrá  querido  daolne. 
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oometid  el  error  do  derecho  citado.»  (Seut.  8 
Julio  189a~6ae.  31  Octubre,  p.  401.) 

-  98  - 

ClreaBalaiicl««eslBien(ea.-~(Pefia  cuando  no  con- 
curren todot  tot  requítítot  de  exfítcián  de  reipomabUi- 
dod.)— Arbitrio  jadioial  para  imponer  dls^ecional» 
ntent»  la  Inferior  «a  uno  ¿  dos  gradoe  k  la  nflalada 
por  la  ley. 

<5  Jalio  1890.)  <E1  art.  87 del  06dígo  penal  no 
obliga  é,  aplicar  la  pena  inferior  en  dos  grados 
&  la  sefialada  por  la  lev  al  delito,  aino  qae  deja 
á.  la  discreción  de  los  Tribunales  el  imponer  la 
inferior  en  ano  ó  doa_  grados,  según  el  número 
y  entidad  de  los  requisitos  de  exención  que  con> 
curran  en  el  hecho...  La  disposición  del  art.  87 
excluye  la  aplicación  de  las  reglai  del  art.  82, 
puesto  que  por  rasón  de  la  conenrrencia  del 
mayor  ó  menor  número  de  los  reqoisitos  que 
constitayen,  la  respectiva  circunstancia  exi- 
mente reviste  el  hecho  punible  un  aspecto  espe- 
cial bajo  el  oual  es  juzgado,  sin  que  pueda  ba- 
jar la  pena  en  cada  caso  del  mínimo  de  la  infe- 
rior en  dos  grados  A  la  sefialada  por  la  ley  al 
delito...»  ÍSent.  6  Julio  JSdQ.~Qae.  i.*  ¡ígvlem- 
hre,  p.  409,) 

—La  misma  doctrina  en  senfe.  20  Noviembre 
1890,  en  la  que  explícitamente  se  declara  que 
las  apreciaoiones  del  Tribunal  para  rebajar  la 
penalidad  &  la  inferior  ea  uno  ó  dos  grados,  no 
son  materia  de  oaaaoión.  (Gh»o.  9  Enero  1891^ 
p.  t4.) 

—  100  — 

ClreuMateBclaa  exlaieiite«.-(Ob«df«M^  dtMda.- 
Zbtrto.-  Ptnalidad  def  mtenbridar.y^^o  luy  deber  de  obe- 
dienoia  qae  obligue  al  eumplimieoto  de  aolos  iomora- 
les,  como  son  I09  dirigidos  h  aprovechar  el  efeoto  de 
ttn  harto.  EL  que  loa  eomele  se  hace  enoabridor  del 
delito,  cuya  reaponsabilidad  ha  da  haosTse  efaetiva 
oonforme  *  la  regla  8.^  del  art.  76.— Peana.  Criterio 
Mva  apUoar  la  pesa  iDUedlatamente  Ulterior  onando 
la  señalada  al  delito  se  oompoDe  de  dos  grados  oorrea* 
pondteotes  á  una  ó  dos  indivisibles. ' 

(17  Octulire  1880.)  Sustraídos  materiales  de 
hierro  pertenecientes  al  ferrocarril  de  Madrid 
A  Zaragosa  por  D.  Antonio  CarratalA,  cargados 
en  la  goleta  Trea  Amigo»  y  descubierto  el  hecho, 
D.  Baiael  Arqués,  dependiente  de  Carratalá  y 
conocedor  délo  acaecido,  recibió  de  su  jefe  el 
encardo,  que  cumplió,  de  ir  A  Barcelona  y  decir 
al  capitAn  del  barco  que  no  se  detuviera  en  di- 
cho puerto  y  se  dirigiese  inmediatamente  A  Ar- 
gel, lo  que  efectuó  dicho  oapitAn  después  de  re- 
cibir del  propio  Arqués  el  dinero  y  víveres  ne- 
oeMrios.  Formada  oansa,  la  Andieneia  de  Ali- 
oante  declaró  que  los  hechos  expuestos  consti- 
tuían dos  delitos  de  hurto  en  cantidad  qu»  exce- 
de (sic)  de  2.500  pesetas,  de  los  que  aparecían 
responsables  en  concepto  de  autor  D.  Antonio 
OañretalA,  y  con  respecto  al  segando  delito,  en 
el  de  eneunridor,  1j.  Bafaal  Arqaós,  sin  oir- 
ouustanoias  apreoiaUes,  y  oondenó  A I).  Bafael 
Arqués  A  dos  mesas  y  un  día  de  arresto  mayor. 
Arqués  interpuso  recurso  de  casación  por  in* 
facción  de  ley,  autorizado  por  los  casos  1,"  y 
e."  del  art.  849  de  la  de  Enj  .  crim.,  citando  como 
infringidos  el  núm.  12  del  art.  8.'  del  Oód.  penal 
P9r  no  haberse  aiilioado,  y  ^ra  el  oaso  de  no 
estimarse  la  anterior  inñracción,  la  regla  6.*  del 
art.  76  del  Cód.  penal,  en  relación  con  Tas  domAs 
contenidas  en  el  mismo  artículo,  puesto  que  la 
pena  impuesta  al  Arqués  no  es  la  que  corres- 

Eonde  imponer  al  encubridor  de  un  delito  de 
urto  por  cantidad  que  no  excede  (gio)  de  2.500 
pesetas.  El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  José  Alde- 
00a,  declara     haker  losar  al  reoorsoi 
«Considerando  que  la  enalldad  de  dependien- 


te que  Bafael  Arqués  tenia,  respecto  de  don 
José  OarratalA,  no  le  obligaba  a  obedecer  y 
seguir  las  instrucciones  de  su  principal  enca- 
minadas A  asegurar  el  aprovechamiento  de  los 
efectos  del  delito;  pues  nadie  estA  obligado  A  la 
obediencia  cuando  el  mandato  ó  el  encargo  ss 
refiere  A  la  ejecución  de  actos  inmorales  y  aun, 
punibles,  por  cuya  razón  es  evidente  que  al 
aceptar  el  recurrente  la  comisión  que  se  le  diera 
por  CarratalA  A  sabiendas  del  objeto  que  sé  pro- 
ponía, asumió,  libre  y  conscientemente  la  res- 

Sonsabilidad  en  que  incurría  como  encut^ridor 
el  delito  de  hurto  cometido;  y  que  la  Audien- 
cia de  Alicante  no  ha  cometido  comañieute* 
mente  el  error  de  derecho  qne  se  sefiala  en  el 
primer  motivo  del  recurso: 

Considerando  que  según  el  núm.  5.*  del  art.  79 
del  Oódigo,  cuando  la  ley  señalase  la  pena  al 
delito  en  una  forma  no  prevista  en  las  reglas 
anteriores,  hay  que  proceder  por  analogía  en  Ta 
determinación  de  las  correspondientes  A  los  au- 
tores de  delito  frustrado,  tentativa,  cómplices  ó 
encubridores,  y  esto  supuesto  según  tieile  ya 
establecido  este  Supremo  Tribunal,  óuando  lA 
pena  se  compone  de  dos  grados  cualesquiera,  co 
rrespoudientes  A  una  ó  dos  divisiblesi  la  inme- 
diata inferior  se  ha  de  componer  da  otros  dos 
grados  y  lo  mismo  las  sucesivas,  tomando  síem* 
pre  el  inmediato  al  último  de  la  respectiva  pena 
superior.»  (Senfe.  17  Octubre  1890.— Gae.  4  Vi' 
ciembre,  p.  471.) 

—  101  — 

Coheche, — ApIIoaolon  del  art.  B98  A  loa  agentes  de 
seguridad  que  ae  abstienen  de  veriflear  detenoiene<  de 
hombree  sospechosos  é  indooumentados  ea  eneras» 
de  dádira. 

(91  Enero  ^90.)  Dos  guardias  de  seguridad 
encontraron  A  tres  hombres  que  les  parecieron 
sospechosos  en  las  calles  de  Alicante,  y  Ies  re- 
clamaron las  cédulas  personales.  No  las  Ilev^* 
ban,^or  lo  quelos  registraron  ocupAndoles  unas 
navajitas  y  procedieron  A  detenerlos;  iráro  no  Id 
efeotnaron,  ante  la  promesa  que  les  exigieron  y 
obtuvieron  de  que  entregarían' dos  peseta*  A  loa 
guardias,  etc.  Procesaaos  éstos  y  condenados 
como  autores  de  cohecho,  interpusieron  recurso 
de  casación  citando  como  infringido  el  art.  698 
del  Oód.  penal,  que  A  sa  jnieio  seles  había  apli- 
cado indebidamente.  El  T.  8.,  siendo  ponente 
D.  Mateo  de  Alcocer,  declara  no  haher  lagar  al 
recurso; 

*Oonsiderando  que  fuese  ó  no  legal  la  deten- 
ción realizada  por  los  proeesadoSi  guardias  de 
seguridad  de  la  ciudad  de  Alicante,  la  verdad 
es  que  éstos ,  según  terminantemente  deolara  en 
su  veredicto  el  Jurado,  por  la  promesa  tneum- 
plida  de  darles  dos  pesetas,  dejaron  primera- 
mente  de  detener  y  llevar  al  G-obiemo  civil  A 

dicho  y  otros  dos  mAs,  que  después  de  pare- 

oerles  sospechosos  7  de  haoerles  recogido  trü 
navajas,  se  hallaban  indocumentados,  y  estíe 
hecho,  por  sí  solo,  determina  el  delito  de  co- 
hecho, antes  definido,  porque^  como  se  re,  fal- 
taron aquellos  dos  funcionarios  públicos  A  sus 
deberes  por  la  dAdiva  que  esperaban.»  (Betat»  21 
Enero  1^.— ^oe.  22  Julio,  p.  97.) 

—  102  — 

Caheehe^DAdivas  A  agentes  de  la  avtortded  eoá 
objeto  de  que  éstos  sa  abstmcaa  de  efeentar  «ates  prtf 
pios  de  BU  deber,  determinaUvas  del  delito  del  «rt>4M. 

(29  Noviembre  1890.)  Vista  en  la  A^dieñieia 
de  Salamanca  cierta  oansa,  los  Jurados  con- 
testaron asi  las  siguientes  preguntas  del  inte- 
rrogatorio: tOuarta  pregunta.  La  procesada 
Petra  ICaria  de  las  Nieves  Hartln  Grarela,  ¿es 
culpable  de  haber  ido  «t  la  mafiana-d^dM  ^ 
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de  iSarto  de  1888,  en  timón  de  Boqne  Feliciano 
Uerchin,  k  la  casa  agente  Miguel  Pérez 
Ní¿ftr  y  haberle  entregado  6  duros  y  una  libra 
ití  chocolate  para  qne  al  dar  el  ^arte  de^  ta  re- 
¿stencia  cometida  por  Florentino  Maíllo  al 
mismo  agente  y  otros  oompafteroe ,  lo  hiciera  de 
modo  que  no  resultase  perjuicio  al  propio  Flo- 
rentino?—SI.....  Sexta  pregunta.  El  procesado 
JKgnel  Péres  Nácar,  ¿es  culpable  d©  haber  re- 
cibido de  f  etra  María  de  las  Nieves  Martin 
Garda  j  de  Boque  Feliciano  Mercbáa  en  su 
OMH  y  en  la  ma&ana  del  13  de  Mareo  citado,  6 
daros  y  nna  libra  de  chocolate  después  de  haber 
denanciado  verbalmente  &  sa  superior  el  iñs- 

Ítector  de  orden  público,  en  la  noche  anterior, 
a  resistenoia  grave  i  in  persona  como  agente 

& otros  compañeros,  cometida  por  Florentino 
aillo  para  que  lo  hiciera  de  manera  que  no  ra- 
staltase  perjuicio  para  el  Maíllo^— No  La  Au- 
diencia aeclaró  que  los  hechos  probados  (*),  se- 

fúh  el  veredicto  del  Jurado, nosiendo  responea- 
le  el  procesado  Miguel  Pérez  Nácar  no  lo  pue- 
den ser  Petra  María  de  las  Nieves  y  Boque  Feli- 
ciano Merchán  del  delito  de  cohecho  qne  define 
y  pena  el  art.  402  del  Código,  por  ser  requisito 
eMnoial  Indispensable  además  de  la  dádiva, 
efecto  6  promesa,  que  con  ella  se  haya  realizado 
la.  corrupción  de  funcionario  público,  por  lo 
que  absolvió  libremente  4  los  procesados  con 
los  prononciamientos  correspondientes.  Contra 
Mta  sentencia  se  preparó  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  qne  se  ha  interpuesto  por 
ef  Itinisterio  fiscal,  autorizado  por  los  arts.  947, 
ais,  núm.  1.",  y  8á9,  uúm.  a."  de  la  ley  de  Bnjni- 
•iami«nto  criminal,  citando  como  infringidos 
el  art.  402,  en  relación  con  el  896  y  870  del  Cód. 
Sitado  ponente  D.  Bafael  Solls ,  cm»  j  «nnla 
«1  X.  8>  ia  sentencia  recurrida: 
.  ■CoDsídQrando  qne  el  elemento  esencial  del 
delito  de  cohecho  qne  define  el  art,  402  en  su  re- 
ferencia al  896  del  Código  penal,  le  constituye 
1»  dádiva  con  ánimo  de  corromper  al  funciona- 
vip  público,  exigiendo  actos  relativos  al  «jeroi* 
¿ío  ,deL  cargo  que  constituyan  delítot 
.  Considerando  que  estos  elementos  existen  en 
los  hachos  realizados  por  Petra  María  dé  las 
Kieves  V  Boque  Feliciano,  según  la  sentencia 
recurrida  al  entregar  al  guardia  civil  Migael 
Peréz  5  daros  y  una  libra  de  chocolate  para  que 
ii,o  diera  parte  de  la  resistenoia  grave  que  á  él 

J otros  agentes  habla  hecho  Florentino  Maíllo, 
^ne  lo  hiciera  en  forma  que  no  resultara  per- 
juioio  á  éste,  por  ser  evidente  que  sus  pretensio- 
nes fcendian  directamente  i  corromper  al  f  uncio- 
aaiio  público,  para  que  faltando  al  oumplimieu- 
to  de  BU  deber,  desnaturalisara  los  hechos  v  po- 
der eludir  de  este  modo  la  responsabilidad  cri- 
minal á  que  Maíllo  se  habla  hecho  acreedor  por 
los  actos  realizados;  por  coosigniente  los  refe- 
ridos hechos  constituyen  el  dwito  de  eoheohó 
del  articulo  602: 

Considerando  que  el  Tribunal  de  dwecho,  al 
so  calificar  y  penar  el  delito  existente  que  cons- 
tituye los  hechos  declarados  en  el  veredicto, 
cometió  el  error  de  derecho  atribuido  del  nú- 
moro  2.*  del  art.  849  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
eriminal  é  infracciones  legales,  toda  ves  qne  no 
existe  contradicción,  ni  excluye  la  sexta  pre- 
Aiuufca  lo  afirmado  en  lo  demás,  porque  refirién- 
oese  ésta  á  si  la  dádiva  se  díó  después  de  la  de- 
ttimoia,  congruentemente  contestó  el  Jurado 
que  no:  es  decir,  qne  fué  entregada,  como  afir> 
ma  en  la  cuarta  antes,  y  por  consiguiente  se  ha* 
Haba  subsistente  el  concepto  joridieo  del  con* 


.  (*)  Asi  dioe  «1  fallo*  pero  debe  lar,  sin  duda,  tqne 
4e  los  heduM  probados>. 


curso  de  los  elementos  constitatívos  del  delito 
de  cohecho.»  (Sent.  29  Noviembre  1890.— 6ae«te« 
14  y  21  Abril,  p.  66.) 

-  103  - 

C^mpoCoaela  en  lo  criminal.— (Sur ío  y  ettafa,)— 
Jaes  oompetsnte  para  oonocor  de  los  delitos  de  harto 
y  estafa  por  razón  del  lugar  donde  el  primero  «parece 
cometido  y  los  demás  oonoertsdoB  ó  preparados. 

(30  Ehero  1891.)  Bosario  Astorga,  su  marido 
Antonio  José  Trasú  y  Ricardo  Basqué,  residen- 
tes en  Cartagena,  convinieron  dirigir  cartas  de 
las  llamadas  entierros,  con  el  propósito  de  esta- 
far, consiguiéndolo  de  D.  Andrés  Tamayo,  ve* 
oino  de  Arehidona,  B.  Manuel  del  Cerro,  de  Na* 
varrodonda.  Avila,  y  D.  José  Borras,  de  Falset, 
recibiendo  la  Bosario  varias  cantidades  en  car- 
tas dirigidas  á  su  nombro.  Además  Ricardo 
Busqué  entregó  en  Cartagena  á  Bosario  Astor- 

f;a  un  baúl  con  ropas  y  alhajas^  de  las  que  le 
altaron  varias  cuando  lo  devolvió.  El  Juzgado 
de  Arehidona  se  inhibió  en  favor  del  de  ins* 
truocióD  de  Cartagena,  y  la  Audiencia  de  Ante- 
quera  confirmó  los  autos  de  inhibición.  Anto- 
nio José  Trasú  y  Bosario  Astorga  interpusie- 
ron recurso  de  casación,  autorizado  por  los  ar- 
tículos 26,  párrafo  tercero,  848,  caso  8.°  y  858, 
párrafo  segnndo  de  la  de  En  jaiciamiento  crimi- 
nal, citando  como  infringidos  los  artículos  14, 
caso  2."  y  15,  caso  8."  de  la  ley  de  Eojaiciamien- 
to  criminal  V>or  sn  indebida  aplicación.  Siendo 
ponente  D.  Enrique  Lassus ,  declara  el  Tribunal 
Supremo  na  lieber  tasar  al  recurso: 

«Considerando  que  fuera  de  los  casos  taxati» 
vamente  señalados  en  el  art.  14  de  la  ley  de  Sn* 
juieiamiento  criminal  vigente,  es  juez  compe* 
tente  para  la  instrucción  de  las  causas  crimÍDa* 
les  el  de  instrucción  del  partido  en  que  el  delito 
se  ha^a  cometido,  y  que  sólo  cuando  no  conste 
este  importante  extremo,  corresponderá  cono- 
cer de  ellos  por  su  orden  á  los  respectivos  jueces 
f  Tribunales  qne  se  determinan  en  el  art.  16  de 
a  misma  ley: 
Considwando  que  del  testimonio  de  antece* 
dentee  remitidos  á  este  Tribunal  Supremo  re- 
sulta que  loa  hechos  qne  se  persiguen  en  la 
cansa  presentan  los  caracteres  de  uno  ó  varios 
delitos  de  estafa  y  otro  de  hurto,  cometido  éste 
en  la  ciudad  de  Carta^na,  concertado  tam* 
bién  el  primero  en  la  muma  ciudad  donde  se  dí6 
principio  4  su  ejecución,  dirigiendo  4  varios 

E untos  y  á  diferentes  personas  las  cartas  que 
ablan  de  producir  el  engaño,  y  recibiendo  y 
utilizando  allí  las  cantidades  estafadas,  y  esto 
supuesto  es  evidente  que  ambos_ delitos  iam>a 
en  su  caso  cometidos  en  dicha  ciudad  de  Carta- 
gena, á  cuyo  juez  y  Tribunal  corresponde  la 
sustanciaclón  y  conocimiento  de  la  causa^  y  que 
al  acordarlo  así  la  Audiencia  de  lo  criminal, de 
Antequera  en  el  auto  de  inhibición  que  ha  sido 
objeto  del  recurso,  no  cometió  infracción  alga* 
na  legal  ni  el  error  de  derecho  qne  los  recnrren* 
tes  les  atribayen.>  (Sent.  80  Enero  1891.— G'ocs- 
ta9¡íayOtp.  Í47,) 

—  104  - 

Cenpetenela  en  la  erlntlnal  Jues  oompstents 

para  oonooer  de  injurias  vertidas  en  oarta. 

(7  Marso  1890.)  Reitera  en  esta  sentencia  el 
Tribunal  Supremo  la  doctrina  de  que  es  jues 
competente  el  del  lugar  donde  se  abre  la  carta 
y  se  conocen  las  injurias,  porque  cuando  pre- 
ceden al  delito  actos  preparatorios,  deben  regir  « 

fiara  los  efectos  de  la  competencia,^  el  lagar  de 
a  consumación  de  aquél  y  no  el  sitio  en  que  la 

S reparación  se  efectuó.  (Sent.  7  Marso  1890. — 
'ae.  17  Stptitmbrtt  p.  214.) 
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—  109  ^ 

C»Mrele«l«  «n  lo  er|Mla«l.— (DeZlfM  «mevffi.) 
r-L»  eon«sÍAii  «Qtrs  loa  delitos 'no  pa«d«  ■npoaerss 
aitTft  fttcibvir  «1  oonoolmiento  d«  todos  ellos  á  an  solo 
ia«B.-rfl«*ledi(d  InduCriaL— 0»f>MdMlóii  de  pa- 
«eatM. 

-  (14  Febrero  1890.)  Vistos  los  arta.  14,  17  y  18 
de  la  ley  do  Enj.  crim.,  declara  el  T.  S.  que  na 
habiendo  indicación  alcana  de  que  SistintOB  de- 
litos pereesnidos  por  diferentes  jueces  fueran 
resultado  de  un  concierto  previo  entre  qníeues 
los  ejeoutarau  ó  realizar aOftiuya  cir constancia, 
oomo  excepcional  y  positiva,  no  cabe  suponer 
por  la  mera  afirmaoiAn  del  reoorrente,  sola- 
menbe  cuando  en  realidad  exilia  y  sereoonocoa 
puede  producir  efectos  jurisdiccionales.  El  ar- 
ticulo 54  de  la  ley  de  SO  de  Julio  de  1878  no  es 
aplicable  al  case  en  que  se  trata  de  hechos, 
oueto  de  querella,  seflalados  con  car&cter  de 
darandatúcn  de  una  patente,  y  do  de  •demanda 
diriffida  al  mismo  tiempo  contra  el  concesiona- 
rio de  la  patente  y  contra  uno  Ó  más  cesionarios 
parciales»,  que  son  los  términos  literales  de 
aquella  disposición.  (Sent.  14  Febrero  1890.— 
Gae.  7  Septíembre^p,  171.) 

— 106  — 

Complicidad. -(Le«ío)tM.)-Brzor  d«  demko  «oa- 
listante  en  haber  considerado  oomo  oeasionalM  de  la 
reeponsabitidad  propia  del  cámplíoe,  actos  anteriores 
41os'd«  parmtxaeiAn  del  delito  d«  lesiones  ¿  indepen- 
dientes de  •Itoa» 

(4  Diciembre  1889.)  D.  Jacinto  Oaeariégo  y 
D.  Alvaro  Armiñan  dirigieron  una  noche  pala- 
'  bras  inconvenientes  &  anas  sefioraa  que  esta- 
ban &  la  puerta  de  aucasa,  las  cuales  pidieron 
auxilio,  que  acudió  i,  prestarlas  su  hennano 
D.  Ylctov  Rodríguez.  AI  verle  Armiñ4n  le  aoo- 
metió  con  un  bastón;  peroSodrlguei  se  lo  arre- 
bató, y  de^ués  Casariego  le  agredió  oou  esto- 
QíJ*)  íoflriéndole  una  herida.  Condenado  por 
ello  dicho  Casariego,  com^  autor  de  lesiones  y 
ArmiQ&n  como  cómplice,  interpuso  éebe  recur- 
eá  de  casación,  por  oonceptoar  infringido  el 
art.  U  del  Código  penal.  £1  T.  S.  mwb  *  aMia 
el  fallo,  siendo  pondnte  D.  Ba£aei  de  SoUs  I<i6- 
bana: 

«Considerando  que  es  elemento  preciso  y  ne- 
ceser io  parala  resjponsabilidad  por  complicidad, 
el  que  con  conocimiento  del  hecho  punible  se 
aynde  á  su  realización  por  actos  anteriores  ó 
elmultaneos: 

Considerando  que  estableoléndoso  en  la  sen- 
tencia recurrida  que  al  acudir  Víctor  Üodrlguess 
A  las  vocea  de  auxilió  de  sus  hermanas  por  las 
palabras  inconvenientes  que  profirieran  tos  pro- 
cesados y  dirigirse  i,  éstos,  fué  acometido  pri- 
mero por  e)  recurrente,  4  quieu' logró  .Vícttor 
quitar  el  bastón  que  tenia  alaade  para  pegarle, 

Í después  por  Casariego,  que  en  estado  de  em- 
riaguez,  hirió  con  un  estpque  &  Víctor  y  su 
padre,  es  eyidente  qve  de  estos  mismos  hechos 

Srobulos  se  deriva  eon  claridad  la  s«>araoión 
e  tales  actos  para  la  determinaeián  da  la  re»- 
ponsabilidad  de  los  respeotivos  antores,  que 
obraron  independientemente,  no  habiendo  fun- 
damento legal  para  afirmar  que  el  recurrente 
indujera,  auxiliara,  cooperaxa»  ni  taTísr»  cono- 
cimiento antcríoc,  ná.de  ttomenko,  en  laemni- 
nón  del  delito  y  de  la  falte  ifieidental,  ejecuta- 
dos por  Casariego! 

Considerando  que  la  apreciación  hecha  por  la 
Sala  sentenciadora  en  «t  «parto  eonaiderando, 
^  al  deducir  la  participación  de  e^mplteidad  en  el 
repnrrente  por  la  provooaoión  aaterior  «n  qne 
intervino,  es  equivocada,  puesto  que  la  «xisten- 
eia  de  dicha  circnnetanoia  no  implica  lógioa  ni 


racionalmente  el  concurso,  m  si<ÍVieFá"el' i¿)Bif<* 
conocimiento  del  acto  realisade  pM^Oasati¿:¿o; 
independiente  en  absoluto  del  ejecutado  poiT  él 
reenrrente,  y  bajo  este  supuesto  el  faQo  téé^ 
rrido  comete  el  error  dedereehaéinfraocidli^ira 
ae  le  atribuye.*  (Sent.  4  Dioiembre  WSB.—Qite.  25 
Julio  Í890tP.10G.J  '  '"''.V* 

-107- 

Contrabando.— <PiMetM»  Ó  detcMfoeftf»  d#  tftetot.m^ 
toncado*.}— Irresponsabilidad  daldaeAode  unaeasaw 
la  qae  otro  hs  dejado  un  baAl  oon  afaotos  astaooa* 
dos,  ignorando  al  morador  «1  oontanido  os  dlobo  n-' 
vase> 

(7  EQdro.1890.)  Francisco  Pérez,,  amigo  dff^ 
JuanBomafi&,  dejó  en  casadeésteunbaúnienQi 
de  tabaco  de  contrabando,  que  ocuparon  1<Q4^ 
Carabineros.  Formada  causa,  el  jnes  de  la  Qnft) 
Tersidad  de  Barcelona  y  la  Andienoia  del  c^Sitz*'; 
to  declararon  que  Bomañi  no  tenia- par  ticApa*i 
ción  alguna  en  el  hecho  porque  ignor^bba  lo  qne* 
el  baúl  contenía.  El  abogado  del  Batado  int^t' 
puso  recurso  de  casación  por  conceptoar  iaff isc: 

5 ido  el  art.  18,  núm.  8."  del  Beal  decreto  d»  ^ 
anio  18EQ  en  relación  con  el  13  del  Cód.  panal. 
Con  vista  del  primero  de  estos  preceptos  y  delj 
articulo  25  del  propio  Beal  deoretOi  declara  el' 
Tribunal  Supremo,  siendo  ponente  D,  Batael  de 
Solís  Liébana,  no  haber  Ingar  al  recurso:  • 

■Considerando  que  para  ser  conaidBrado^den 
tentador  de  efectos  estaneadost  as  sniiGáeftte  la. 
material  ocupación  de  loa  miemos  en  la  caea  y . 
poder  del  procesado,  si  éste  no  demuestra  y 
,  acredita  su  procedencia;  y  estimándose  f  n  iát 
sentencia  reclamada  que  Juan  BomaAA  yOas^ 
ca  desconocía  en  absoluto  el  contenijlo  4el  baújt 
cerrado  que  en  su  casa  dejara  el  proeesada  fca*n- 
bién  por  esta  causa  Franoisqo  Pére&,.4^.yo)r 
carta  y  tarjeta  reclamaba  dicho  ba<^lriuja  ex> 
'  presaí'  su  contenido,  es  evidente  queja  aiffeeisiT 
ción  de  la  Sala  sentenciadora,  an  uso  de  f^aa  far'' 
cuitados,  de  que  estos  hechos  son.so&ptfntM:: 
para  deolaraz  Ja  irresponsabilidad  deV  ipmsMbi^ 
absolviéndole  en  su  virtud,  no  constttt^.-i9K 
error  de  derecho  é  infraociión  legal  qn&^sf^la' 
atribuye  por  el  recurrente  ei^  el  prÍm%i;'ma»bvo  • 

del  recurso  >  (Sent.  7  Enero  Ji^Ú^^4e<.  Sfi\ 

AgoatOfp,  Í4Í.)  ■■.■■.I..H 

-108  - 

Contrabando.— fOero  «oM  de  áeUmtaétOk' *é  «nétoi^ 
utaiica<íu«.J—Caraoteree  precisos  dol  deUto  tueemtoea-' 
el  art.  18,  nftni.  a"  del  Beal  deoreto  de  186i  y  aleanoe-'. 
en  cnanto  A  la  responsabilidad  r  pona  del  Apóndioe 
número  9  de  las  Ordenansa*  de  1S8Í. 

(11  Abril  1890.)  Ocupadas  en  9aMk  i»^SatMi 
García,  de  Sevilla,  88a,«ajetÍUa*d«  la-fbbi' 


abogado  del  Estado  in^rpuso  recurso 
ción  fundado  en  los  núms.  2.*  y  6.*,  art.  ( 
ley  de  Enjuiciamiento  orimlnal,  eitauS^^ 
infringidos:  ~  ■^í^^-' 

1."  m  núm.  S."  del  art.  19del3Ml^i»iHWaé' 
SOde.Joniode  ie6a,y  los  ffly  2S  Aét  mttñtPUíti 
relación  con  ^  8^"  del  Apéndioe  mftfai.  >9^<M'!j^ 
Ordeuanaas  de  Adoanas  del8S4,  porqué  1|i'^AÉwf 
tencia  en  poder  del  proeesado  de  las  KQ^t^íM^- 
Uae,  que  hacen &800oigarrosde  papel,  ñotíktmi' 
ye  el  delito  de  contrabando  dennido  ■  y  |><|ftiÍMfi'' 
enlos  referidos  artlcnloe.8.''LasoirciH^vnhmtt« 
8.*  y  9.*  de  las  agravantes,  determinadas  sÉriAf 
art.  28  del  referido  Beal  deereto.  enVela^ftw 
con  el  art.  21  T^párrafQjnimeirodeiflS,  aAt^^:' 
tados,  porque  teniondoel  proeesado  «n  estmli^ 
oimiento  de  oomeetibles  y  Debidas  y  habiéndota, , 
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enooatv«do«l  eonteftbftudo  en  «a  om»  poco  des* 
poj^rdeiStv?  ihlealde  de  barrio*  lo  cual  demoea^ 
nuuicifh  especial  en  el  delinenente,  t  tranBcen< 
Aeñoia  grave  en  e)  delito,  han  debido  aplicarse 
estai^  ciroa&stanoías  agravantes,  y  en  armonía 
eon~  ellas  condenar  al  procesado. 

£1  X.  S>i  siendo  ponente  D.  José  Aideooa,  de* 
clara  ■»  haber  lugar  al  recorso: 

«Considerando  qne  lo  mismo  en  los  delitos  es- 

fieciales  de  contrabando  7  defraudación  qne  en 
oa  cómanos,  es  principio  fundamental  qne, so- 
iMttiente  lo'son  en  tanto  en  cnanto  se  trate  de 
fttKii&netf  ú  oinísiones  penadas  oon  tal  carfcoter 
en  la  ley  respectiva: 
Considerando  qne  el  hecho  4  qne  se  refiere  el 

S regente  recarao  no  presenta  los  caractores  del 
elitoqtie  se  define  y  pena  en  e!  nüm.  B."  del  ar- 
tloalo'  18  del  Beal  decreto  de  20  de  Junio  de 
porgue  los  tabacos  encontrados  en  poder 
de'Jn^n  O&rcia  Ifartfnez,  ann  cuando  sin  duda 
de  aiagiin  género  excedían  de  la  cantidad  que 
pat^á  en  ftso  privado  pueden  tener  los  particula- 
rMi'  estima  probado  superabnndantementa  el 
Tribtenal  eeiiteneiador,  ^or  el  reconocimiento 
oflel^l  de  las  cajetillas,  que  procedían  de  la  F&- 
bríca  Daelonttl  de  Oádiz,  y  para  la  existencia  de 
dÍ<)bo  delito  seria  preciso  que  no  constase  ^icha 
cAréunstancia,  ni  se  hubiera  acreditado  en  de- 
fecto de  ella  sn  adquisición  legal  con  arreglo  & 
las  )ey«fl  y  reglamentos  del  fisco; 

Considerando,  que  si  bien  en  el  apéndice  nú- 
mero &de  las  Ordentasas  del  afto  1881  se  estable- 
cen eoindioionei  especiales  para  justificar  la  ad- 
qtüSieiÓK  'de.tftbacos  cnanob  pasan  de  determj- 
nada  eanttdad,  yse  prohibe  en  abeolnto  su  te* 
tfeneia  enando  exceda  de  5.000  cigarrilloSi  seme* 
ñtftes  limitaciones  bo  determinan  el  car&cter 
del-  deHtío  de  detentación,  tal  como  se  define  en 
el  espresado  núm.  S.**  del  art.  18  del  Beal  decre- 
te <le  90de  Jnnio  de  1852,  ni  sobre  ellas  se  cons- 
tiSvye  nn  nuevo  delito  en  dichas  Ordenanzas, 
p^éfi  estar  se  limitan  en  el  núm.  2."  del  art.  12 
del  expi'ésado  apéndice  referirse  al  procedi- 
ññti^ito  administrativo  judicial  y  competencia 
delui  ¿.dininiet^eiones  de  Contribuciones  y 
Bentes 'pa'rik  el  conoeimienbo  de  las  infracciones 
Ifl^ales'Bo  comprendidas  en  los  números  ante- 
rloMs;  por  ctiya  tazón  seria  infringir  el  princi- 
pio fendaaental  eonsignado  en  el  primer  con- 
siderando, si  se  hiciese  extensiva  la  acción  pe- 
nal del  delito  definido  en  el  repetidamente  men- 
cionado núm.  8."  del  art.  18  del  Beal  decreto  de 
a0^d*JaBÍp;.de  185ia  &  casos  no  comprendidos  en 
ét*  (Senlu  U  Abril  1890.--tf ee.  S7  Saptiemiré,  pá- 

-109- 

Vmttr»^mm<á^.—(Rntnta  d«  tabneot.) —'En  nniiible, 
oflOMiaiito  ««mprandidoM  «1  art.  18,  nAm.  2.o  del  Seat 
d*w«to  4*  IWU,  aoa  noando  no  prodncoa  al  revend* 
dojT  l\M>xo  algano.— Clr«MataHcl»«  «teniiantea  y 
agravanteH.  Doctrina  sobra  Bjilicaeión  d»  la  at«-i 
ntisnte  del  art.  S3  del  B  D.  de  30  Jnaio  ia}2  y  de  la 
agtavaate      del  art-  22  de  la  misma  diapoBíaión , 

(2Í>bcil  iSdO.)  Procesado  Olaodio  García, 
camarero  del  caté  Soiso,  de  Zaragoia,  por  re- 
v^ijler-íMcariios  puros  de  medio  real,  al  mismo 
pxecip:  qioe  I*  Hacienda,  si  bien  solían  los  parro- 
qji¡an¡os  ^pag&rselos  ¿  15  céntimos,  d&ndole  la ' 
cuAtreneÍA  como  propina,  recayó  sentencia  con- 
denando al  reo  como  antor  del  delito  del  art.  18, 
n^m.  2."  del  R.  B.  de  20  de  Junio  de  1852,  con  la 
circanstanoia  atenuante  3.*  del  art.  2S.  El  abo- 
gi^do  del  ^tado  interpuso  recurso  de  casación, 
autopiado  pOT  el  núm.  art.  8^  de  la  ley 
de  Enj.  criin.,  citando  como  infringidos:  1.°  La 
oircáBStáneia  3.*  de  las  atenuantes  del  art.  23 
del^^ftl  de<HwtodeaO  Ae  Junio  de  1062,  «ntee 


citado,  en  relación  oon  los  arts.  21  7  25  del  mi»> 
mo  por  sn  indebida  aplicación  al  caso  de  antes.. . 
3."  La  circunstancias.*  de  las  agravantes,  del 
art.  22  del  mismo  Beal  decreto,  en  relación  oon 
los  propíos  arts.  21  y  25,  por  no  haberse  apli< 
cado.  Claudio  Oarola  Garijo  ha  interpuesto 
ignal  recurso,  autorizado  por  el  núm.  1."  del 
art.  849  de  la  ley  de  Eoj.  crinu,  citando  como 
infringido  el  art.  18  del  referido  Beal  decreto, 
porque  el  hecho  de  autos  no  reviste  los  caracte- 
res del  delito  de  contrabando,  por  no  veuder  el 
tabaco  6.  mayor  precio  y  creerse  auborisada 

Eara  ello.  El  T.  S.,  siendo  ponente  Don  Lnisr 
lamaé,  declara  se  hi^r  lugar  í  dichos  re- 
cursos; 

'Considerando  que  las  circunstancias  de  ob- 
tener 6  no  lucro  de  la  reventa  del  tabaco,  asi 
como  la  de  creerse  eqaivocadameute  autorizado 
aquél  para  ella,  no  alteran  en  lo  mis  mínimo  la 
naturaleza  jurídica  del  hecho  punible,  ñor  mis 
qne  deban  ser  atendibles  al  apreciar  ^  grado 
de  responsabilidad  penal  originaria  de  aquél;  7 
que  al  entenderlo  así  la  Sala  sentenciadora  no 
ha  infringido  el  núm.  2.*'  del  art.  18  del  citado 
Beal  decreto,  ajnst&ndoae  por  tií  oontrario  4  sn» 
preceptos: 

Considerando  por  lo  qne  respecta  al  reonreo 
interpuesto  por  el  abogado  del  Estado  que  san- 
cionando el  mismo  Beal  decreto  en  su  art.  23 
qne  debe  de  estimarse  como  circunstancia  ate- 
nuante, adem&s  de  las  que  expresamente  deter- 
mina, cualquiera  otra  qne  disminuya  manifies- 
tamente la  malicia  del  culpado  y  el  dafio  del 
delito,  no  puede  dejar  de  estimarse  como  tal  la 
de  haber  ejecutado  el  hecho  punible,  después 
de  haberse  publicado  por  la  prensa  periódica  la 
autorisación  qae  la  Compañía  arrendataria  de 
tabacos  ooDoedia  á  los  mozos  de  café  para  ex- 
pender tabaco,  si  bien  snjeta  aquélla  A.  deter- 
minadas condiciones,  no  cnmplidas  por  García 
Garijo,  pnes  es  indudable  que  entre  el  que  por 
virtud  de  la  lectura  de  aquella  noticia  se  creía 
equivocadamente  autorizado  para  la  reventa,', 
y  et  oue  sin  gran  estímulo  de  la  voluntad  habie- 
ra  efectuado  los  mismos  actos,  resalta  manifies- 
tamente en  aquél  menor  malicia,  elemento  mo> 
ral  cuya  minoridad  ha  juzgado  la  ley  causa 
bastante  de  atenuación,  cuando  como  en  el  caso 
de  autos  acontece,  no  consta  qno  se  beya  pro- 
ducido fran  daño  por  el  delitoi 

Considerando  que  entendido  rectamente  el. 
texto  de  la  circunstancia  agravante  8.*  del  ar- 
ticulo 22  del  repetido  Beal  decreto,  según  el  qne 
debe  estimarse  eomo  tal  el  hecho  de  tener  los 
delincuentes  f&brioas  de  elaboración  ó  almacén 
ó  tienda  para  la  venta  de  los  géneros  estanca- 
dos, no  pnede  ser  aplicado  al  procesado  recu- 
rrente: porque  si  bien  se  aprovechaba  de  la  fa- 
cilidad qne  para  la  venta  del  tabaco  le  propor-  ■ 
clonaban  los  servicios  qae  prestaba  como  mozo 
del  café  Suizo,  no  era  dueño  ni  participe. del  es- 
tablecimiento, no  pudiendo,  por  tanto,  serle 
aplicable  la  circunstancia  invocada  por  el  abo- 
gado del  Estado,  la  cual  presupone  en  el  delin- 
cuente la  proiaodad  del  almacén  ó  tienda  desti- 
nados á  la  vente  del  efecto  estancado.»  (Sent.  24 
Abril  1890.-(?aff.  S9  Septiembre,  p.  287.) 

-  110  — 

€amttm,Umuiém.—{Pimálidad,)  —  Las  MDlCai*  aplica- 
bles para  la  represíAn  del  delito  sólo  son  diviíibles 
cuando  hay  más  de  un  reo  oonooldo  y  preMote  en  el  ' 

jaloio. 

(4  Junio  1890.)  En  cansa  seguida  Antonio 
Alarcón  por  contrabando,  recayó  sentencia  en 
dos  instancias  declarando  que  los  hechos  ostáji 
comprendidos  en  el  núm.  4.^  del  art.  18  del  Beal 
decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  y  eonatitoyen  el 
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delito  de  contrabando,  de  que  es  aator  el  proce* 
lado  Alarcón  y  los  dos  desconocidos  qae  aoje' 
ron,  y  qoe  en^e  loe  tres  debe  dividirse  Í4  mal- 
ta impomble,  que  es  el  eoAdraplo  del  valor  da- 
do al  tabaco  aprehendido,  oondend  al  Alarcón, 
sin  apreciar  cirounstanoías  modifleativaB,  6,  la 
multa  de  280  peBetas  40  oéatimos,  tiorcera  parte 
de  dicho  cn&draplo,  y  en  las  costas.  Contra  esta 
sentencia  ha  interpuesto  el  abogado  del  Estado 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  qae 
fnnda  en  los  p&rrafos  tercero,  quinto  }r  sesto 
del  art.  8á9  de  la  de  Esjaíoiamiento  criminal, 
citando  como  infrin^dos  los  artículos  21  y  25, 

SArrafo  primero  del^eal  decreto  de  20  de  Junio 
e  1^,  porque  la  pena  impuesta  no  correspon- 
de k  la  Mlifioación  aceptada  del  hecho  justicia- 
ble &  la  fálta  de  oirconstanoias  modincativae, 
toda  vez  que  la  multa  no  resulta  estarlo  en  el 
CQ¿druplo  del  valor  del  género  aprehendido: 

Siendo  ponente  D.  Miguel  Oastells,  el  T.  S. 
caaa  j  anala  la  sentencia: 

«Considerando  que  la  divisibilidad  de  la  mul- 
ta impuesta  como  pena  en  el  delito  de  contra- 
bando, sólo  puede  tener  efecto  cuando  existan 
dos  ó  m&s  reos  conocidos  y  presentes,  según  la 
aenuina  inteligencia  de  ley  y  la  doctrina  esta- 
blecida por  este  Tribunal  Bapremo  al  aplicar 
las  dispesioionefl  del  Beal  decreto  de  20  de  Jnnio 
de  Vm 

Considerando  que  en  el  hecho  procesal  sólo 
figura  como  reo  presente  el  procesado  Antonio 
Alarcón,  siendo  ignorados  el  paradero  y  oír- 
cuDstancias  personales  de  los  otros  dos  indivi- 
duos que  le  acompañaban: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  no  es 
permisible  dividir  la  pena  pecuniaria  en  el  caso 
actual,  porque  no  pudiendo  hacerla  efectiva  en 
su  totalidad,  resultarla  de  esta  división  una 
sanción  arbitraría,  ó  inferior  4  la  señalada  por 
las  disposiciones  vigentes: 

Oonnderando  que  por  haber  aplicado  indis- 
tinta y  absolutamente  la  Sala  sentenciadora  el 
concepto  de  divisibilidad,  ha  impuesto  al  Anto' 
nio  Alarcón  una  multa  inferior  &  la.  designada 
eu  el  p&rrafo  primero  del  art.  25  del  precitado 
Beal  decreto,  infringiendo  esta  prescripción 
legal.»  (Sent.  4  Junio  ía9C}.--Gaei.  Í7  y  Í9  Oetuhre, 
pdg.  862.) 

— Yiene  4  reiterarse  esta  misma  doctrina  en 
sent.  19  Enero  1891,  que  casa  y  anula  la  recurri- 
da por  haber  acordado  ésta  la  distribución  de 
la  multa  entre  los  cinco  procesados,  no  obstan- 
te haber  muerto  uno  de  ellos  cuando  se  dictó  el 
fallo,  por  lo  enal  la  división  debió  tener  lagar 
solamente  entre  los  cuatro  restantes.  (Sent.  19 
Enero  VS^.-~-Qae».  28  Ahrü  y  Jl  Xat/o,  p.  100.) 

_  111  _ 

C»o(rabaiido.— f  TVaiwporU  rín  guía  d»  tftcto*  eitam- 
eidot.^—So  pnede  exigirse  la  reiponsabilidad  de  uta 
contrabando  al  maj'OTnl  del  ooohe  qne  oondae»  los 
flfeotos  ;r  que  no  tiena  ooDOoimisnto  d»  la  ingerencia 
de  los  mitmos  ni  de  bo  propiedad. 

(22  Octubre  1890.)  El  coche  correo  de  San 
Fernando  &  Tarifa,  fué  detenido  en  esta  última 
ciudad,  donde  se  ocupó  un  baúl  lleno  de  tabaco, 
no  incluido  en  la  hoja  de  ruta  y  de  cuyo  conte- 
nido y  procedencia  no  tenia  noticia  alguna  el 
mayoral  del  carruaje,  según  apreció  la  Audien- 
cia de  Sevilla  en  la  causa  seguida  con  tal  moti- 
vo; por  lo  que  dictó  sentencia  absolviendo  & 
dicho  mayoral.  El  abogado  del  Estado  interpu- 
so recurso  de  casación,  al  cual  declara  el  T.  S., 
siendo  ponente  D.  Eduardo  Martínez  del  Cam- 

fo,  B«  haher  lagar,  visto  el  art.  18,  núm.  4.'°  del 
;eal  decreto  do  20  Junio  1852: 
•Considerando  que  si  bien  el  heoho  del  trans- 


porte del  baúl  de  qne  se  trata  por  conteoei;  pac- 
tos estancados  y  no  acompañarle  gula,  repela 
el  delito  de  contrabando,  la  responsabilidad^  qjie 
por  él  se  pretende  del  mayoral  del  eooha  que  le 
condujo,  ee  improcedente  onalquiera  que  pndia* 
ra  ser  la  de  la  Empresa  i  quien  servia,  de  I« 
cual  no  se  trata  en  el  recurso  en  el  supuesto  de 
ser  idéntica  su  situación  jurídica  &la  de  los. ca- 
minos de  hierro,  y  aplicables  como  i  éstas  las 
disposiciones  dictados  por  distintas  Keales  ¿r* 
denos;  porque  el  mayoral  no  aparece  ser  repre- 
sentante de  dicha  Empresa,  sino  su  servidort  ni 
que  omitiera  acto  que  le  fuera  obligatorio^,  y 
además  porque  el  Tribunal  que  juzgó  soberanA- 
mente  las  pruebas  declara  qne  no  tuvo  conoci- 
miento del  hecho,  ni  por  tanto  asimismo  «2 
transporte  del  baúl.*  (Sent.  22  Ooiabre  1890.-^ 
Qae.  6  jDtCMmArs,  p.  478.) 

-  112  - 

CoMtrabaada  de  opio.— f raípteof.)— En  la  respón- 
iabilidad  Impaesta  al  reo  de  oontrabando  de  opio  por 
el  decreto  del  Gobierno  del  Arehiplálego,  feche  13Di« 
siembre  ISi^no  paede  oomprenderse  la  meraMaotioia 
6  poseeióa  de  tarros  de  dioha  sottanoia  y  de  obfctoi 
adeoaados  á  faenarla. 

(2  Julio  1890.)  Ooupado  A  José  Bey  un  tarro 
de  opio  liquido  preparado  para  fumar,  se  siguió 
causa  en  dos  instancias  contra  dicho  sujeto,  que 
fué  condenado  por  la  Audiencia  de  Manila  como 
autor  del  delito  de  contrabando  previsto  en  el 
articulo  4."  del  bando  de  18  de  Diciembre  de  180. 
Bey  interpuso  recurso  de  casación  fundado  en 
los  números  1.°,  d.**  y  6."  de  la  regla  56  de  la  ley 
provisional  para  la  aplieaeión  del  Código  penal 
en  las  islas  filipinas,  señalando  como  infrao* 
cienes: 

1.  »  La  ley  66  del  tít.  XV  del  lib.  H  de  la  Be- 
copilaoión  de  Indias,  en  relación  con  el  art.  18 
del  Beal  decreto  de  20  de  Jnnio  de  1853,  coyas 
disposiciones  debieron  aplicarse  en  onaiito  de- 
finen el  delito  de  contrabando,  que  no  lo  está  en 
las  del  bando  aplicado  de  IS  de  Diciembre  de 
1848,  porque  tos  hechos  probados  no  constitu- 
yen ef  delito  penado  ni  aun  en  el  supuesto  Se 
que  le  diera  existencia  la  detentacdón  de  un 
efecto  estancado  por  la  escases  de  la  cantidad 
ocupada: 

2.  '  El  art.  18  del  Código  penal  vigente  en  el 
Archipiélago  filipino,  ó  como  supletorio  el  mis- 
mo del  de  la  Península,  porque  Hipólito  no  eje- 
cutó acto  alguno  que  le  constitaya  en  autor  ael 
delito.  Siendo  ponente  D.  Eduardo  Martines  del 
Campo,  eaaa  y  unía  el  T.  S.  la  sentencia  recu- 
rrida: 

«Considerando  que  el  decreto  citado  en  18  de 
Diciembre  de  1848,  por  el  gobernador  eapltt^ 

fsneral  y  subdelegado  de  itaeienda  de  las  islu 
ilipinas,  aprobado  por  el  Oobierno  Supremo, 
que  declaró  renta  estancada,  asi  en  lo.  adminis- 
trativo como  en  lo  judicial  el  comercio  del  opto 
Ó  angión,  constituye  la  legislación  especial  vi- 
gente sobre  la  materia,  comprendida  en  la  ex- 
cepción del  art.  7."  del  Oódigo  penal,  es  cqanbo 
señala  la  responsabilidad  pecuniaria  en  qne  tu- 
curren  los  que  no  siendo  asentistas,  introduoeñ, 
benefician  ó  renden  dicha  droga  en  aqoellas 
islas: 

Considerando  que  tal  disppBÍ9Íóa  so.pn^yd  el 
caso  de  mera  tenencia  de  opio,  ni  et  de  aa  oso  ó 

ooneumo  personal,  ni  por  tanto  exige  compro» 
baoión  de  origen  á  quienes  le  posean,  sino''qve 

Sena  los  actos  de  negociaoíón  ó  trá-fico  propios 
e  la  Indole  del  delito  de  contrabando,. que  de- 
signa al  conferir  el  asentista  la  facultad  exclb 
«iva  de  introducir,  beneficiar  y  vender  el  ^ngÍ6n 
y  de  establecer  fumaderos: 

Considerando  qne  los  actos  del  reonrteñte  ao 
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son  otros,  sogí^n  los  términos  claros  de  los  re- 
snttandos  de  la  sentencia  reclamada,  que  él  de 
poseer  on  tarro  con  opio  preparado  para  famar, 
y  pbjetOB  adecnados  a  este  no,  y  el  oonfésado  de 
nsar  asi  el  angión,  los  cnales  por  no  aparecer 
encaminados  &  defraudar  ana  renta  pública,  ni 
tener  en  este  sentido  carácter  comercial  ó  in- 
dustrial, no  son  constitutivos  de  la  especial 
GontraTencidn  que  pena  el  decreto  antes  citado: 
Considerando,  por  tanto',  que  la  Audiencia  de 
Manila  ha  infringido  dicho  decreto,  aplicándole 
'eoD  extensión  impropia  de  la  materia  penal, 
tkoaso  en  él  no  previsto,  puesto  qne  no  declara 
terminantemente  comQ  hecho  cierto  derivado 
de  )as  pruebas  procesales  quo  los  procesados 
introdujeran,  beneficiaran  ni  vendieran  el  opio, 
y  ha  incorriao  por  ello  en  el  error  que  se  la 
atribuye  de  haber  oastif^ado  como  delito  nn 
hecho  que  no  lo  es.»  (Sent.  2  Julio  UBOO— Oac«ía 
8íOetubrt,p.  400.) 

-U8  — 

ToaM  y  pertorbadoias  delftadnaioistraftlóndel  Saora- 
mentó  de  la  Extrema  UdcíAh,  conetitativas  de  delito 
penado  en  el  art.  )iiQ  del  Código,  y  qne  por  lo  tanto  no 
eabéb  «n  la  eacoión  dsl  686. 

(S  Marzo  1890.)  Hateo  Uariblanca,  qne  se 
.habla  opuesto  á  que  se  administrase  á  sn  madre 
fnoribnnda  el  Sacramento  de  la  Estrema-Un- 
oíón,  penetró  en  la  alcoba  de  Ift  enferma  en  el 
instante  en  qne  el  señor  cura  la  imponía,  lla- 
mado por  otros  hijos  de  la  misma,  los  Santos 
Oleos;  y  al  ver  que  la  hacían  cruces  en  los  pies, 
.dijo  que  la  levantaran  las  sayas  y  la  hicieran 
cruces  igualmente  en  el  c...  y  en  las  t....  Proce* 
.  ssido  por  este  hecho  y  condenado  como  autor  de 
un  delito  castigado  en  el  ort.  240,  nüm.  2."  del 
Código  penal,  interpuso  reouiso  de  casación, 
alegando  que  sólo  era  reo  de  la  falta  que  oasti* 

fa  el  órt.  núm.  1.**  del  propio  Código.  El 
.  S.  declara  h«h«r  luasr  ai  recurso: 
.  «Considerando  que  no  sólo  incurre  en  la  san- 
ción penal  del  párrafo  segundo  del  art.  240  del 
Código,  el  que  impide  ó  interrumpe  la  celebra- 
cióa  de  funciones  religiosas,  sino  también  si 
que  las  perturba,  y  las  palabras  qne  según  el 
veredicto  profirió  el  recurrente  en  el  acto  de 
administrar  el  cura  párroco  el  Sacramento  de 
Üt  Extrema-Uución  á  Victoria  Naranjo,  consti- 
tnyen  una  perturbación  de  esta  ceremonia  reli* 
.giosa,  y  aun  en  el  supuesto  de  no  estar  com- 

grend^o  el  hecho  ,en  esta  disposición  legal,  se 
aliarla  en  el  núm.  8.°  del  mismo  artícalo,  por- 
que las  palabras  referidas,  por  el  concepto  des- 

reciativo  que  signifícaoj  constituyen  escarnio 
ua  dogma  y  ceremonia  del  culto  católico, 
cuaUs  son  los  Sacramentos  y  su  administra- 
ción; y  por  consiguiente  no  estarla  en  ningún 
caso  comprendido  el  hecho  .íustíciable  en  el  nú- 
mero 2."  cLel  art.  586  del  Código,  porque  esta 
disposición  legal  sólo  castiga  como  falta  las 
.  ofensas  á  Io«  sentímientos  religiosos  de  un 
modo  que  no  eonstituyan  delito.»  (Sent.  8  Mar- 
co tSea^F^ae.  Í6  Septiembre,  p.  SOS.) 

-  U4  - 

47iÉlÍes.— ri/>jraU«a  d  Aetcubrir$«  at  pato  del  Santo 
'  PSftfbMir)— Bs  falta  negarse  álaa  latimaolones  delpA- 
nosD-A  desoobrira*  auta  al  Santa  Vi&tloo  r  d«be  eas* 
tÍ0M««  eonfoTBfl  *X  art.  B8B,  adoi.  V  del  Gód.  penaL 

'  (27  Enero  1891.)'  En  esta  sentencia,  inserta  en 
la  ftatteta  de  9  de  Mayo  de  1891,  reitera  el  T.  S. 
la  doctrina  establecida  en  otras  muchas,  como 
la  dn  14  de  Diciembre  de  1888,  que  pnede  verse 
en  el  Ap.  do  1889,  p.  808. 


—  116  - 

DaSoa.— ( Al  Io«  árholt»  q\u  borAém  lat  eaTretera:)~ 
Satán  oaatigadoB  tales  dañoa  oomo  delito  cuando  im* 
portan  más  de  fio  pesetas,  por  los  arts.  676  ;  677.  La 
«preRiaeión  de  la  cuntía  fndemnisabla  en  concepto 
de  perjoioios,  no  puede  dar  motivo  al  reoorao  de  oa* 
saoióu. 

(80  Enero  1891.)  Marchando  Oeferino  Puen< 
tes  por  la  carretera  de  Begovia  á  Valladolid, 
rompió,  pero  no  sustrajo,  88  árboles  de  los  que 
bordeaban  dicha  carretera,  valorados  en  95  pe- 
setas y  45  céntimos,  causando  np  daño  con  la 
corta  apreciado  pericialmente  en  otra  cantidad 
igual.  La  Audiencia  de  lo  criminal  declaró  que 
los  hechos  probados  constituyen  el  delito  de 
daños,  previsto  on  el  art.  575  y  núm.  6,"  del  576 
del  Código  penal,  castigado  en  el  577  de!  mismo, 
del  que  es  responsable  en  concepto  de  autor 
Oeferino  Foentes,  que  contra  esta  sentencia 
interpuso  recurso  de  casación,  citando  como 
infringidos:  !.•  El  art.  575  del  uódigo,  por  apli- 
cación indebida.  2."  Dicho  artículo,  en  relación 
con  el  576,  núm.  6.",  y  577,  porque  el  hecho  no 
constituye  el  delito  que  los  mismos  determinan. 
8."  El  art.  579,  párrafo  primero,  por  inaplica- 
ción, para  el  caso  de  entender  que  el  hecho  está 
comprendido  en  el  art.  575,  no  estando  en  el 
caso  6.**  del  576  ni  el  578.  4."  El  art.  10,  circuns- 
tanciáis, en  cuanto  se  ha  estimado  por  la  Sala 
el  haberse  ejecutado  do  noche.  6.°  El  art.  123  de 
dicho  Código,  en  cuanto  se  aprecia  con  exceso 
el  valor  del  dafio.  6."  El  art.  124,  por  la  razón 
alegada  en  la  anterior  infracción.  Bl  T.  S.,  sien- 
do ponente  D.  Enrique  Lasaos,  declara  no  ha- 
feer  Insar  al  recurso: 

«Considerando  que  constituyen  parte  inte- 
grante de  la  propiedad  inmueble  los  árboles  en 
ella  plantados  mientras  estuviesen  asidos  á  la 
tierra,  y  que  loe  daños  cansados  en  los  que  bor- 
dean ese  camino  afectan  también  á  éste,  donde 
fueron  colocados  para  su  embellecimiento,  co- 
modidad ó  firmeza: 

Considerando  que,  constando  de  los  hechos 
consignados  en  la  sentencia  recurrida  que  el 
procesado  rompió  88  árboles  que  bordeaban  la 
carretera  propiedad  del  Estado  y  de  oso  públi- 
co que  conduce  de  Segovia  á  Valladolid,  can- 
sando nn  daflo  qoe  excede  de  60  pesetas,  es  evi- 
doute  que  cometió  el  delito  definido  en  el  ar- 
ticulo 676,  núm.  6.**,  y  castigado  en  el  677  del 
Código  penal,  cuyas  disposiciones  foeron  apli- 
cadas con  acierto  por  la  Sala  sentenciadora,  sin 
incurrir  en  error  alguno  de  derecho  ni  cometer 
las  infracciones  qne  se  citan  en  los  tres  prime- 
ros motivos  que  para  la  casación  se  invocan: 

Considerando  que  concurrió  en  este  hecho  la 
circunstancia  agravante  15  del  art.  10  del  citado 
Código,  porque,  dada  la  naturaleza  y  acciden- 
tes del  delito,  no  puede  menos  de  estimarse  que 
el  recurrente  aprovechó  la  noche  para  la  m&s 
fácil  ejecución  del  delito  y  para  procurar  sn 
impunidad,  careciendo,  por  tanto,  de  funda- 
mento el  cuarto  motivo  de  casación  alegado: 

Considerando  que  la  determinación  de  la  cuan- 
tía en  <jue  ha  de  consistir  la  indemnización  de 
perjuicios  como  parte  de  la  responsabilidad 
oivil  dependiente  de  la  criminal  contraída  es  de 
la  exclusiva  competencia  del  Tribunal  a  quo,  y 
no  puede  su  apreciación  ser  objeto  de  este  re- 
curso, en  cuanto  no  se  halla  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  que  lo  autoriza  la  ley  de 
Enj.  crim.,  siendo  en  tal  concepto  improcedente 
la  casación  pretendida  por  los  dos  últimos  mo- 
tivos que  se  citan  por  el  reonrrente.*  (Sent.  80 
Enero  1891.— ffac.  tO  Haj/o,  p.  149.) 
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•aftMde  saMriea.— iDTHlón  no  pnoib^e  de  h«ra> 
dftd  ajena  ebmo  ejeoatada  b^o  la  ortenola  de  qiw  aaiS' 
te  Al  qae  la  ordena  on  derecho  pecfeeto,  fondado  en 
titnlos  oíTiles,  oar  a  eñoaola  no  pnade  mt  apzvolada  en 
nn  jaioio  penal  de  faltai. 

(11  Diciembre  1889.)  Mariano  Ortega  penetró 
oon  ganado  lanar  y  cabrio  en  fincas  de  diversos 
propietarios,  sitnadas  en  término  de  Faenoa- 
rral,  7  oanaó  algunos  dafios.  Citado  por  ellos 

SUCIO  de  faltas,  exhibió  nna  certificación  de  la 
unta  de  labradores  de  Fnenoarral,  en  la  que 
aparece  como  rematante  de  los  pastos,  figoran- 
do  en  el  acta  nna  protesta  presentada  en  el  acto 
da  la  subasta  por  D.  Mariano  García,  en  nom- 
da  Tariofl  propietarios,  figurando  entre  ellos  los 
dneños  de  las  fincas  dañadas,  para  qne  no  se 
subastasen  sus  fincas,  por  no  continuar  perte- 
neciendo &  la  Asociación,  y  que  no  fué  admitida 
la  protesta.  £i  jues  de  instrucción  de  Colmenar 
Viejo  declaró 'que  siendo  la  Sociedad  de  labra- 
dores de  Fnenoarral  nna  Compaflla  civil,  sus 
socios  pueden  dejar  de  pertenecer  A  ella  cuando 
quisieren,  según  la  le^  11,  tit.  X,  Partida  5.*,  y 
qne  habiendo  los  perjudicados  manifestado  su 
deseo  de  retirarse  en  ol  acto  de  la  subasta,  de- 
bieron exceptuarse  de  ésta  sus  fincas,  porque  la 
Sociedad  no  podía  transmitir  derechos  que  no 
tenia^  y  considerando  que  el  hecho  denunciado 
constituye  la  falta  prevista  v  penada  en  el  ar- 
ticulo 611,  pi-rrafo  cuarto  ael  Oódij^o  penal, 
siendo  responsable  Mariano  Ortega  Morales,.Je 
condenó  á  la  multa  de  76  pésetes,  udemniaacíón 
y  costas,  reservfcndole  el  derecho  que  crea  asís* 
tirle  contra  la  Junta  de  labradores.  Ortega  ha 
interpuesto  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley,  fundado  en  los  números  1."  y^ñ."  del  ar- 
ticulo 849  de  la  de  Enjuiciamiento  criminal,  ci- 
tando como  infringidos.  1.°  Los  artículos  611, 
número  4.**,  7  8.°,  núm.  11  del  Código  penal.  2." 
El  1."  de  dicho  Código  y  el  4.<*  de  la  ley  de  En* 
jnioiamiento  criminal.  Siendo  ponente  D.  José 
de  Aldecoa,  eaMyMala  el  T.  S.  la  sentencia 
recurrida: 

«Considerando  que  en  tanto  son  delitos  ó  fal- 
tes las  acciones  y  omisiones  Tolnnterias  pena- 
das por  la  ley,  en  cnanto  se  ejecutan  con  mali- 
cia, sin  cuyo  elemento  esencial  pierden  el  ca* 
rárCtor  criminoso  qne  de  otra  suerte  revestirían: 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  trans- 
cendencia de  la  protesta  que  algunos  labrado- 
res de  Fuencarral  hicieron  contra  el  remate  de 
pastos  hecho  en  favor  de  Mariano  Ortega  Mo- 
rales, entre  ellos  los  due&os  de  las  fincas  donde 

Senettaron  los  ganados  del  recurrente,  fundfcn- 
on  en  que  se  separaban  de  la  Asociacióu  este- 
bleoida,  cuya  protesta  no  les  fúé  admitida,  es 
evidente  que  el  Mariano  Ortega  introdujo  sus 
ganados  en  los  expresados  terrenos,  no  capri- 
cnosamente,  sino  por  virtud  del  titulo  que  para 
ello  le  daba  el  remate  celebrado,  y  que  dicha 
protesta,  si  en  el  orden  civil  podr&  tener  la  im> 
portencia  y  producir  los  efectos  que  oon  arre- 
glo i  derecho  procedan,  no  tiene  eficacia  legal 
en  este  juicio  para  atribuir,  sólo  por  razón  de 
ella,  car&cter  criminoso  &  un  acto  realizado  por 
virtad  de  un  contrato: 

Considerando  que  esto  supuesto  el  Juzgado 
de  Colménar  ha  incurrido  en  error  de  derecho 
al  penar  como  falta  un  hecho  que  aparece  rea- 
litado,  no  con  malicia  é  intención  dedañar,sino 
en  ejercicio  de  un  derecho,  ú  cuando  menos  en 
la 'Andada  creencia  de  qne  podría  ejerciterse 
las  razones  expuestes.»  (Sent.  11  Diciembre 
fSW^oea.  25  y  26  Julio  1890,  p.  1Í2.) 


-U7  — 

Je  «■»des.-fa«Md«ran  ffwtfWrf-  Ot- 
ewwtoiKfi».}— £•  palabra  aanoAtrot  enpleada  M.  el  ' 
artioalo  SU  del  Gódi^,  designa  i  los  qa»  ooidfla  6  oow  ■ 
dooen  el  ganado,  los  coalen  no  pueden  eapader  sa  cw* 
ponsabUldftd  sn  la  elroanstanoiade  obedíenoiadebid». 
—Pena  de  la  felta  cuando  so  eonita  precisa  sino  apiS' 
zimadamente  «1  nAmero  d»  oabesas  de  gaaMA  qua 
«fMtnaran  la  intrasióD. 

(4  Marzo  1890.)  A  instencia  del  dnefto  de  bm 
finca,  se  celebró  juící^  de  faltas  contra  los  pas- 
tores Agustín  Pérez  y 'Bernardo  Acevedo;  los ' 
cuales  introdujeron  en  elía  cata  de  200  eahtzat 
d»  ganado  cabrio,  oeasionai^o  un  da&o  de  uete 
pesetas  cincoente  céntimos.  B^deflnitin  fue* 
ron  condenados  por  el  jne>  iustrOOtor  de  Ofota' 
va  Bernardo  Acevedo  y  Agustín  PéKJ»  *  ^ 
dias  de  arresto  cada  uno,  multe  de  100  p!^^.^  , 
índemnisación  y  costas.  Contra  esta  sentSi^^ 
se  ha  interpuesto  por  ambos  querellados  recH^ 
80  de  casación  por  infracción  de  ley,  fundaos^ 
en  los  números  1.°,  S.",  A."  y  6."  del  art.  849  de  la  ^ 
de  Enjuiciamiento  criminal,  designando  ratías 
infracciones,  de  las  que  sólo  se  admitieron,  tas 
siguientes:  3.*  Los  1.^,  611  v  61S  del  Código  pe* 
nal,  porque  no  ha  sido  oonaenado  el  ganadero, 
sino  sos  criados,  y  porque  los  justiprecios  no  se 
han  hecho  en  forma.  4.*  El  8.*,  circautenoia  lüt, 

Jorque  los  cHadoa  obraron  en  virtud  da  obi^ 
ienoia  debida.  Y  0.*  El  624  en  combinación  con 
los  49  y  50  del  mismo  Código,  porque  se  condenó 
á  los  recurrentes  i  prisión  subsidiaria,  caso  de 
insolvencia.  Siendo  ponente  D.  Bafael  Alvares. 
faUa  asi  el  T.  S:  - 

«Considerando  que,  según  el  art.  618  del  Códi- 
go penal,  son  autores  de  la  falta  en  él  prevista 
y  penada  los  que  introdujeren  ganados  de  pro- 
pósito ó  por  abandono  ó  negligencia  de  loe  doa- 
ños  ó  ganaderos,  entendiéndMC  por  eetoe  últi* 
mos  los  que  los  ouidMi  ó  conducen,  y  que,  «agúa 
se  consigna  en  los  hechos  declarados  prí»bada» 
en  la  sentencia  recurrida,  los  prooesadoa  iatro> 
dujeron  de  propósito  próximamente  200  cabezas 
de  ganado  cabrío,  causando  un  dafio  valorado 
en  7  pesetas  en  una  heredad  oon  arbolado  per- 
teneciente  &  D.  José  Valcircel  y  Benitea,  iacn- 
rriendo  en  la  expresada  falfcaj  no  siendo  permi- 
tido en  este  oíase  de  recorsos  impugnar  la  apre* 
oiación  de  las  pruebas,  ni  en  cuanto  oí  justipre* 
cío  de  los  dafios  oansádoe,  ni  en  ninguno  ottro 
oonceptOt  por  ser  de  la  axolnaiTa  eorapetenei» 
del  juez  senteneiadori 

Considerando  qne,  esto  no  obstente,  no  con* 
sígnAndose  en  la  sentencia  oon  certeza  el  núme- 
ro de  cabezas  de  ganado  cabrio  introducidas  es 
la  expresada  heredad,  y  sí  solo  aproximadameu' 
te,  deben  éstas  calculare»  en  190  por  aer  lo  mAa 
aproximado  &  la  verdad  {*),  é  imponaraa  por  «l 
Código  una  cantidad  determinada  4  eada  oabasa 
de  ganado: 

Considerando  que  tampoco  es  de  estimar  en  et 
presente  caso  en  favor  de  los  procesados  la  eir* 
cunstancia  12,  del  art,  8."  del  Código  pattal,  por. 
ue  ni  en  la  sentencia  se  expresa  que  al  íntro- 
ucir  de  propósito  los  recurrentes  el  ganado  en' 
heredad  ajena  lo  hicieron  por  mancteto  de  los 
duefios,  ni  la  obediencia  es  debida  ounmdo  al 
acto  sobre  que  versa  es  constitutivo  da4alifto  6 
falte: 

Considerando  <}ue  A  pesar  da  qiia>  al  quinto 
motivo  de  casación  alegado  no  autorisa-  este 
clase  de  recursos,  al  expresarse  en  la  pavte  dís. 
positiva  de  la  sentencia  recurrida  qna  los  pro> 


(*)  ¿os  resultandos  d«  la  senteneia  dieen,  «orna 
nuestro  exteaoto.qoe  se  introdujo  en  la  heredad  eoia 
de  VOO  oabeaas  de  ganado. 
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osmcIm  sofrieran  la  corresjtoudieats  prisión 
sn!tWdij|ria,oMO  deinaolvenoMf  aftaobreeaUen- 
d«,^eMÍ)or  Umnltoéíndemniaaeiónynopor 
laa  vmtmay 

FallmiBoa  qne  debemos  deolarat  7  deolaramos 
Mfter  inKar  al  reonrso  de  casacida  por  infrao- 
oidn  de  1«7  ínter^neati^  contra  la  sentencia  del 
jaei  A6  Instracoidn  de  Orotava  &  nombre  de 
D.  Bernardo  Acevedo  Gómex  7  Agnstln  Pórea 
iMMnao  «n  cnanto  A  la  entidad  de  la  malta  im- 
pMnfc...»  (Sent.  4  Marao  1890.— One.  IS  SeptUm' 

.....  -US- 


f 


 1 4te  (Al  eantUad  «npirfor  d  eínco 

jtmtmy  fWin  pimlUM oonforme al art.611  onalqoierk 
quaeaa-la  otase  d«  cañado  y  ana  ooando  ésiauo  ooniie, 
no  paáisudA  aplioars*  al  ease  al  art.  SlS^Bsoolp»- 
tñfl  del  aoasaao  do  oonstitobiva  de  onor  aolwe  su  aa> 
reobo,  y  qae  por  lo  tanto  no  puede  Impedir  el  oastigo 
dsla^tóta. 

(S  áJirU1890.)  Invadida  nna  propiedad  de  don 
iHillíiul  Qatal4n  por  el  manado  de  Santiago  Oa- 
ehaf  7  acebrado  joioio  ae  faltas,  a1e|fó  el  dennn- 
otooo  qtta  eomo  veoino  y  granadero  de  Peflalba 
ls«omMdladOTeoho  nna  concordia  antigua  para 
npmreohar  como  lo  hiao  loe  paatos  de  las  here- 
dades del  término.  Taeadoe  los  ds&os  en  12  pe- 
setas 7  ooadenado  Oaoho  &  la  indemnísación  de 
eata<  osokidad  7  al  paf(o  de  otrA  igital  como 
nntlt»)  interpuso  recnrso  de  casación  por  con- 
oep*aariBflringidosIo8  arta,  l.'r  611  del  Código 
penal.  £1  T.  S.,  siendo  ponente  D.  José  de  Alde* 
coar^eobtra  ■•baker  lagar  al  reonreo: 

«Oonaidarando  qne  oonetitnre  falta  con  arre* 
gloml  afti  611  del  Código,  el  oaflo  cansado  por 
gaauos  en  heredad  ajena  onando  aqnél  exceda 
de -oincv  pesetas  onalqniera  qne  sea  la  clase  de 

fsnadosf  por  0117a  raión,  annqne  no  se  hará 
Bfcttrarañado  eapreeay  olaramente  Asta  en  la 
sanbeneia  reenmda,  no  por  esto  déja  de  existir 
lar  ¿alta. como toida  ni  se  ha  inoarrido  eonsignien- 
teeáoate  «n  Bt«cror  de  penar  nn  heoho  qne  no 
sa«9«st4ai«blM 

Omsidevaado  qne  el  art.  619  del  Código  se  re- 
fiera í  daftoe  11  ne  no  estén  penados  eapeoialmen- 
te  en.atro  wrtienlo  del  mismo,  7  no  es  aplicable 
al  aaao  del  présente  recnrso,  porque  los  daños 
oansadoa  por  ganados  eatkn  eastigados  concre- 
taáanfcftevi  loa  artlooloe  611, 612  y  618  del  expre- 
sado Oódígoi 

(Oaneiéaraitdo  que  sí  bien  el  recurrente  al  ser 
de«niunádo>7  en  el  aebo  del  jnioio  alegó  como 
i  essapcián'  di  derecho  &  que  sns  ganados  pasta- 
,  semen.  lt>s. montas  de  Fra^a,  especialmente  en 
.  los^del  t4rraÍno  de  Yaldnmos,  en  virtud  de  cier- 
t  ta.«otteordia,  en  la  sentencia  recurrida  no  se 
I  da^aM  probado  qne  la  conducta  del  penado 
I  haya  obedecido  realmente  &  nn  error  acerca  de 
^  bu;  dsMebo,  y  la  mera  exculpación  alegada  no 
<  es  aafloiiBVta  para  excluir  el  concepto  de  malicia 
^  sievpre  preenmible  que  implica  la  definición  de 
f  Jo-one.soa  delitos  ó  lialtaa  según  el  art.  1."  del 
ICMigot 

l  OMi^enado  qne  4  mayor  abundamiento  en 
Mieka  kaatenoia  ee  expresa  qne  la  concordia  k 

(•  que  SanrfclagD  Oaeho  se  refería,  sólo  comprendía 
terrenos  comnnales,  pero  no  los  de  propiedad 
partiontar,  annvieraa  ó  no  arrendados,  cuyo 
oa>A««er  tien»  según  ta  sentencia  el  de  Miguel 
t  OakiU4o  de  Caspe,  donde  se  realiaó  el  dafto,  afir- 
(  nuwiún'.qneexolnTelaexúitenoia  délas  onestío- 
I  nes  prejudiciales  4  qne  se  refieren  los  artículos 
\d.*  76."  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal...» 
HSaatk  8  Abril  mO.—€tat.  36  3eptiembre,p.  863.) 


I 


Boaaelai  Aa.  ISBU 


-  U9  — 

■itSaa  Je  caBaJaa.— Slnple  latrasiAn  da  ganado 
yaoano,  oabalTar,  malar,  a«nal  ó  cabrio  en  handad' 
ajena,  aonqa»  no  canse  dafio.  « 

(6  Jnnio  1890^  <E1  p&rrafo  1.°  del  art.  612  del 
Código  panal,  en  relación  oon  el  SL1^  castiga  la 
entrada  en  heredad  ajena,  sin  permiso  del  dne- 
fio,  de  ganado  vacuno,  caballar,  mular,  asnal  ó 
cabrio,  annqne  no  canse  dafio,  sin  qne  exija  di- 
cho p&rrafo  como  condición  esencial  para  qne 
el  hecho  sea  punible  que  la  heredad  esté  cerca- 
da ó  tenga  vinedoe,  olivares,  sembrados  ú  otros 

Slantlos,  oironnstancias  previstas  en  el  segun- 
o  párrafo  del  mismo  articulo,  qne  prodacen  el 
efecto  de  aumentar  la  penalidad  imponible.» 
(8ent.  6  Jnnio  1880,  considerando  l.'*—Qac  19 
Oda&rs,  p.  868.) 

-  180  — 

•eUto.-(FUHAtarladad  de  la  aeeWn  ú  omiHóm  Wmi' 
cMío.)— Srror  da  dereobo  oonaiatente  en  haber  penado 
como  reo  de  homiaidio  al  proosaaclo  porque  al  ser  mO' 
metido  por  el  interfecto,  olavó  k  éste,  sin  intanoión  y 
al  baaer  un  movimiento  inoonaoiente,  el  onobUlo  oon 
que  flBtaba>>omiendo. 

(10  Abril  1890.)  Por  haber  reprendido  7  dado 
nna  bofetada  J>.  Bnfino  Vitorioa  al  nifio  Ven- 
tura Maclas,  hijo  de  D.  Francisco,  daefio  de  la 
tienda  de  que  aquél  era  dependiente,  D.  Anto- 
nio Carro,  qne  también  era  dependiente  de  ella, 
le  reoonvinOj  7  entonces  el  primero  se  eohú  en- 
cima del  último  en  aotitnd  hoetU,  por  lo  qne 
éste,  al  hacer  nn  movimiento  oomo  para  dea- 
prenderse  de  él,  le  hirió  en  la  región  dorsal  ia- 
qníerda  é.  la  altara  de  la  undécima  costilla  oon 
el  onchillo  oon  que  se  hallaba  comiendo  tooino 
7  pan,  produciéndole  una  peritonitis  que  le  oca- 
sionó la  muerte.  La  Audiencia  de  ia  Habana 
declaró  g,ae  los  hechos  eon8titn7en  el  delito  de 
homicidio  previsto  en  el  art.  416  del  Oód.  pmalt 
del  que  es  responsable,  en  concepto  de  autor, 
Antonio  Carro  Valeiro,  oon  las  circunstancias 
atenuantes  3.*  y  4.'  del  art.  9.**  del  Cód.,  senten- 
cia qne  impugnó  el  reo  en  oaaaeión,  jpor  creer 
que  infringía  el  arfe.  1.*  del  06a.  praaf  de  Cuba 
7  Puerto  Bico,  el  416  7  el  8.*",  aúm.  9.*  del  mis- 
mo. El  T.  S.  aaw  T  annu  el  fallo,  ^endo  po- 
nente D.  Bafael  Alvares: 

«Considerando  qüe  para  que  las  aociones  7 
omisiones  penadas  por  la  ley  constituyan  delito 
es  requisito  indispensable,  según  el  art.  1.?  iél 
Código  penal  que  sean  voluntarias,  y  qne  en  loa 
hechos  declarados  probados  en  la  sentencia  re- 
onrrida  ae  consigna  que  la  lesión  sufrida  por 
Buflno  Títorica  Maclas,  no  fué  inferida  cons- 
ciente y  voluntariamente  por  Antonio  Carro, 
sino  que  se  la  prodnjo  con  el  onohtllo  conque 
éste  estaba  comiendo  al  lanzarse  aquél  sobre  él 
en  aotitnd  hostil  al  reconvenirle  el  Carro  por  el 
maltrato  dado  al  hijo  del  dnafio  de  la  tienda,  de 
qne  los  dos  eran  dependientes,  y  por  efecto  de 
nn  movimiento  para  desprenderse  Boñno: 

Considerando  qne  al  penar  la  Sala  sentencia- 
dora dicho  hecho  oomo  homicidio  con  las  cir- 
ennatancias  atennantes  que  en  el  fallo  recurri- 
do se  expresan,  ha  incurrido  en  el  error  de  de- 
recho é  infringido  los  artículos  del  Código  pe- 
nal &  que  el  recurso  se  refiere.»  (Sant.  10  Abril 
tBdH,— Oae.  Í7  Septiembres  p.  266,J 

-  121  - 

■esaeato.— (iuwUof  y  «uMMosot  i»  un  «me^at  al 
preftátnU  del  ^vttníamimto.)— Este  hecho  oae  ba^o  la 
■aaoión  del  primer  concepto  del  art.  9^  ó  aea  la  esta- 
bleoida  oontra  el  c|ne  injiñia,  Inralta  ó  amanaea  A  ana 
autoridad  en  el  ejareleto  de  sos  Awetones,  sin  qne  sea 
aplicable  el  eeaondo,  referente  al  inferior  qavofeode 
i  sn  soparior  jarirqnioo,  etc. 

(2B  Dioiembre  1889.)  Oonititnldo  en  nsiún 
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pública  el  AToniamiento  de  Montbisd  bajo  la 
prealdeDoía  del  teniente  alcalde  y  alcalde  aooi- 
aental  D.  Pedro  Bavach,  el  regidor  D.  Pedro 
Bovira  le  dijo  que  no  era  digno  de  ooapar  aquel 
paesto;  que  se...  en  él  y  que  nombrara  dos  pa- 
drinos, <^ne  él  Ta  los  tenia.  Formada  cansa,  la 
Aadienoia  de  Bena  condenó  ¿  Bovira  como  aa- 
tor  de  desacato  k  la  autoridad,  fallo  que  im- 
pagná  en  casación  el  procesado,  citando  como 
in&ingidos:  1."  El  art.  266,  pirrafo  2.°  del  Cód. 
panal  por  aplicación  indebida,  por  cnanto  el  re- 
onrreate  no  tiene  el  car&oter  de  funcionario 
páblieo,  porque  aan  supuesto  ese  car&cter,  no 
puede  decirse  que  el  teniente  alcalde,  por  el 
mero  hecho  de  presidir  accidentalmente  la  se- 
sión, pueda  cDURiderarse  como  superior  ier&r* 
quioo  de  aquél;  y  porque  anu  suponiendo  este 
car&cter  y  &  aquél  el  de  f  aneionario  páblico, 
laa  frases  que  vartió  Bovira  no  constituyen  ca* 
lumnia,  injuria  ni  insulto  de  hecho  ni  de  pala- 
bra, a.**  El  art.  267.  3."  El  263.  4."  El  266,  párra- 
fo 2.**,  en  relación  con  el  287,  párrafo  h",  y  263. 
O.**  £1  266,  párrafo  2.°,  en  relación  con  el  267, 
párrafo  2.°,  para  el  caso  de  estimarse  el  desaca- 
to como  menos  grave.  El  T.  S.,  siendo  ponente 
D,  Mateo  de  Alcocer,  declara  no  kakor  lagar 
al  recurso; 

«Oonaiderando  que  si  bien  comete  delito  de 
desacato,  definido  en  el  art.  266  del  Oódigo  penal, 
tanto  el  que  calumnia,  injurift  insulta  ásu  pre* 
■encia,  ó  amenaza  á  ana  autoridad  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  ó  con  ocasión  de  ellas,  como 
el  fancionario  público^ que  ofende  deignal  modo 
4  su  superior  jerárquico  hallándose  éste  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  este  segundo  concepto  con 
qne  se  amplia  el  propio  de  aquel  delito,  sólo  es 
aplicable  al  caso  en  que  el  sni^erior  jerárquico 
ofendido  no  sea  á  la  vez  antorídad: 

Considerando  que  por  eer  los  alcaldes  autori- 
dad y  ejercerla  cuando  presiden  el  Ayuntamien. 
to,  la  provocación  al  duelo,  equivalente  aegún 
el  art.  268  del  Código  penal  á  una  amenaza  grave 
que  en  sesión  pública  y  solemne  hizo  el  recnrren- 
te  al  teniente  alcalde  que  como  sustituto  legal 
del  alcalde  y  con  este  carácter  la  presidia,  cons- 
tituye el  delito  de  desacato  por  que  ha  sido  pe- 
nado, no  como  ha  estimado  la  Audiencia  senten- 
ciadora, con  error  sin  transcendencia  á  sus  da* 
olaraciones,  porque  los  regidores,  aunque  fun- 
cionarioB  públicos,  deban  de  ser  considerados 
como  subordinados  de  los  alcaldes,  sino  á  causa 
de  haber  ofendido  á  ana  autoridad  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  sin  qne  excusara  el  acto  su 
propia  calidad  de  individao  del  Ayuntamiento 
porque  si  ésta  puede  autorizar  cierta  convenien- 
te ó  necesaria  libertad  en  la  expresión  de  la  cri- 
tica y  censura  de  los  actos  ofioialea  de  ios  presi- 
dentes de  la  Corporación  municipal,  como  me- 
dio necesario  del  ejercicio  de  otras  funciones^  y 
aun  la  impugnación  enérgica  que  sea  precisa 
i  condición  de  mantenerse  en  obligados  térmi- 
nos de  decoro  y  respeto,  no  excusa  del  delito 
cuando  excediendo  los  limites  racionales  de  ese 
derecho,  á  él  se  llega  voluntariamente: 

Considerando  qne  si  conforme  álas  razones 
jurídicas  expuestas,  no  se  han  infringido  los 
artículos  del  Código  penal  que  se  citan  en  los 
motivos  1.",  2.*,  8.*,  á.**  y  5."  del  recurso  inter- 
puesto por  la  representación  de  Pedro  Bovira 
Borrell,  ya  que  se  ha  estimado  que  el  delito  im- 

S atado  a  éste  determina  un  desacato  grave> 
analmente  es  infundada  la  alegación  que  se  re- 
fiere á  pedir  que  se  aprecie  en  favor  suyo  la  cir- 
oanstanoia  atenuante  de  haber  obrado  por  estí- 
mulos poderososqne  le  arrebataron  y  obcecaron, 
puee  no  hay  hecho  alguno  en  el  fallo  recurrido 

aue  no  Aiera  su  iatemperanoia  é  irrespetnosip 
ad  á  lo  acordado  por  el  goboroadiH:  y  &  los  pra* 


dentes  consejos  de  la  autoridad  desacatada,  qne 
dieran  ocasión  á  sn  mal  proceder,  eatando,  por 
consiguiente,  destituido  de  razón  legal  el  recur- 
so qne  ha  interpuesto  en  cuantos  extremos  com- 
prende.» (Sent.  26  Dioiembre  1889.— G>cm.  26  JuUo 
1890,  p.  124.) 

-  isa  - 

DeMeate.— <Jn/MrÍar  é  im  /ms.)— Frases  inJoTiosas 

Sara  na  jnes  en  eaorito  dirigido  al  miamo,  oompnndi- 
as  en  el  art.  907,  aunqne  do  en  el  p&rrsfo  primero, 
por  mitigar  sn  gravedad  el  eapaeato  estable(^fdt)  por 
«1  onlpaMe  de  qa»  el  jaes  habla  prooedido  «n  eltádo 
de  ofaaeaoién.— WrewiMaMlaa  alwmte».  Itos 
eoTKeeeioues  disoipUnafios  Íai]piMtas  por  «1  jasa  al 
pEoeesado  no  producen  la  elroansteaola  atenoaate  de 
arrebato  y  oboeoaoión. 

(14  Febrero  1890.)  Corregido  diBoipUiuala- 
mente  por  el  juez  un  secretario  de  aétuacio&es 
y  confirmada  la  corrección  por  la  Sala  de  go> 
bierno  de  la  Audiencia,  preparó  el  interesado 
recurso  de  queja  contra  su  proveído,  dí(»eii.do 
que  el  juez  habla  «obrepuesto  la  ofusoaoibn41a 
verdadera  templanza,  dejándose  oondacií  por 
corrientes  de  parcialidad  y  resolviendo  á  su  oa- 
pricho,  llegando  la  ofuscación  al  punto  de  pro- 
nunciar un  mandato  exclnyente  de  otro,  etc. 
Procesado  por  tales  foases  y  condenado  el  antor 
de  ellas  como  reo  del  delito  penado  en  el  párrafo 
primero,  art.  267  del  Código  pena) ,  interpuso 
recurso  de  casación,  citando  oomo  infringido 
dicho  precepto  por  aplioacídn  indebida,  eV^ 
por  no  haberse  aplicado,  y  la  circunstancia  7.\ 
art.  9.**  que  habla  cononrrido  en  el  hecho.  El 
T.  B.,  siendo  ponente  D.  Luis  Lamas,  «mmm  j 
anata  la  sentencia  por  no  estai!  comprendida  el 
easo  en  el  párrafo  prímerot'Bino  en  «1  Mgimdo 
del  art.  28^ 

«Considerando  que  la  simple  lectora  de  las 
frases  transcritas  en  el  segundo  de  los  resaltan- 
dos  de  la  sentencia  reonrrím  son  evidentemente 
injuriosas  para  la  personalidad  d^  ineii  4  quien 
fueron  dirigidas  por  escrito,  ouandoéste  se  ha- 
llaba en  el  ejercicio  de  eus  ninoiones  y  con  ooa- 
sión  de  éstas,  porque  supone  debidas  4  móviles 
reprobables  las  resolncionee  qne  tomó  contra 
el  recurrente,  conceptos  qne  perjadioan,  sin  gé- 
nero de  duda,  el  crédito  de  la  persona  4  qaien 
se  atribuyen: 

Considerando  que  si  esto  es  indudable,  tam- 
bién resulta  claro  que  tales  injnriosos  supues- 
tos no  merecen  la  calificación  de  gravee,  en  el 
sentido  jurídico  que  determina  la  clasificación 
de  las  injurias,  porque  en  medio  de  la  confusa 
forma  empleada  por  el  recurrente  para  haoer 
talas  imputaciones,  predomina  la  idea  de  supo- 
ner en  catado  de  ofasoación  al  juez  desaoata40t 
en  el  momento  de  diotar  laa  resolnoiones  qne 
motivaron  dicho  escrito;  eetado  moral  supuesto 

fior  el  recurrente  que  atenúa  la  naturaleza  de 
as  injurias,  quitándoles  el  car&cter  de  grave- 
dad estimado  equivocadamente  en  la  sentencia, 
y  reduciéndolas  á  la  condición  de  menos  gravee; 
pero  no  á  la  de  meras  faltas  de  respeto  y  sumi- 
sión &  an  superior,  como  pretende  la  parte  re- 
currente, por  lo  cual,  si  bjen  resalta  error  en  la 
calificación  jurídica  de  desacato,  infringiendo 
el  párrafo  primero  del  art.  267  del  Código  penal, 
no  ha  infringido  el  art.  683,  núm.  2."  del  mistao: 
Considerando  que  las  conseonencías  neoen- 
rias  de  las  correcciones  impuestas  al  recurren- 
te, en  orden  á  su  estado  social  y  el  de  sa  fami- 
lia, sobre  lo  cual  nada  se  ha  declarado  probado^ 
justas  y  merecidas  aquéllas  indudablemente, 
puesto  que  fueron  confirmadae  por  la  Sala 'de 
gobierno  de  la  Audiencia,  no  pueden  ser  admi- 
tidas como  estímulos  podwosos  de'arrébatQy 
obcecación  para  atenuar  la  responsabilidad  dio 
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«K^nét,  por  lo  cnal  la  sentencia  recurrida  no  in- 
flinge el  núm.  7.°  del  art.  9."  del  Código  mencio- 
nado.* (Sent.  14  Febrero  J890.— Ooe.  7  Septiem-^ 
bre,  p.  178.) 

'  -188- 

■fteme*!*.— rüi/HrfA«dtni(ia«fof>Ua4.)-OaMtíÓn  so- 
t>re  si  8on  ponibles  Ibb  referente*  nn»  aatoridad  que 
•e  halla  ausente  del  Ingar  donde  ejerce  in  jarisdioolón 
«nasdo  las  ofeniaa  se  proAerec. 

(17  Febrero  189a)  Una  Urde  ana  se  bailaba 
ausente,  de  Bipoll  el  alcalde  D.  Antonio  Marta 
<jíneet&,  manifestó  D.  Joaquín  Nolla  é.  D.  Anto- 
nio PaioBÓ  qae  al  decir  de  los  concejales  «Droon- 
rad  ganar,qae  algunos  ir&n  &  presic[ío*^mdió  A 
Oinest&,  que  era  un  pillo  v  nn  ladrón.  Procesa* 
do  NoUa  j|  condenado  en  definitiva  oomo  reo  de 
desacato,  interposo  reoarso  de  casación,  fonda- 
do en  el  art.  849,  núms.  1."  y  8."  de  la  ley  de 
Enj.  crím.,  por  oonceptaar  infringido  el  269,  en 
relación  con  los  471  j  472  del  Oódigo  penal,  y  el 
art.  41  de  la  ley  de  Boj.  orim.  El  T.  S.  «»••  y 
•■ala  el  fallo,  siendo  ponente  D.  Luis  Lamas: 

<C!onaiderandD  qas  según  el  eoncepto  de  los 
delitos  definidos  en  los  artfonlos  26S  y  269  del 
Código,  no  es  preciso  para  qne  puedan  perpe- 
trarse,,  que  la  autoridad  injuriada  se  halle  en 
«jercicio  de  sus  fnnciones,  amo  que  basta  con 

3ue  la  injuria  le  haya  sido  dirigida  en  ocasión 
e  ellas,  mientras  la  persona  ofendida  no  liaya 
perdido  su  car&cter  de  autoridad: 

Considerando  que  la  mera  aosencia  del  lugar 
donde  ejerce  la  ;)urÍ8dicción  una  autoridad,  si 
afecta  al  ejercicio  de  dicha  jurisdicción,  no  des- 
poja á  la  persona  de  su  oaráctar  con  relación  al 
pnnto  ó  término  jnrisdioeionat  de  su  cargo;  y 

3ue  en  este  supuesto,  quien  la  ofenda  de  alguna 
e  las  maneras  enumeradas  en  dicbos  arts.  266  y 
269  del  Oódigo,  podrá  cometer  cualquiera  de  los 
delitos  en  los  mismos  definidos,  si  la  ofensa  es 
dirigida  oon  ocasión  de  las  funciones  iLal  cargo. 

Considerando  qne  esto  supuesto,  la  Audien* 
cía  de  (Gerona  no  na  incurrido  eu  error  ninguno 
de  tos  que  se  le  atribuyen...»  (Sent.  17  Febrero 
1890.— iO  Septiembre,  p.  Í78.) 

—  184  — 

■esaeato.— r¿  Príncipe*  oetranfiro*.}—BAjo  la  deno* 
minaoión  Frlcoipes,  nsada  en  el  art.  4Sil  ael  Oódigo 

Íenal,  se  hallan  oomprendidos  todos  los  indivldootae 
M  familias  Beates  reinantes  en  las  divenas  naoloaa' 
lidades  regidas  por  «1  principio  moo&rqaioo.— La  ez- 
eitaotón  del  Oobiemo,  naflesariaparapersegnir  el  de* 
lito,  no  exige  forma  detsrmlnada  y  paede,  por  lo 
tanto,  hacerse  por  msdlo  dsl  toUrrafo  oficial.— Oon- 
«•pto  ooastitaoional  ds  la  itiiil  orditM^ 

(21  Febrero  1890.)  D.  Rafael  Torromé  escri- 
bió tma  carta  en  Barcelona  ¿  El  Correo  de  Va- 
{encta.en  la  qae  decía  que  la  escuadra  brit&nioa, 
fondeada  en  la  capital  del  Principado  y  manda- 
da por  el  Duque  de  Edimburgo,  hijo  de  la  Beina 
Victoria,  solo  se  ocupaba  en  emborracharse, 
inolnso  el  Principe  «que  tomó  una  curda  real». 
"El  Ministro  de  Qracia  y  Justicia  dirigió  tele- 
Krama  oficial  al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Va- 
lencia, diciéndole:  «Puede  V.  proceder  contra 
M  Correo,  para  lo  cual  le  autoriso,  &  tenor  del 
aTt.482  de  la  ley.*  S^uida  cansa,  recayó  sen  ton- 
tea deolarando  que  D.  Bafael  Torromé  cometió 
el  delito  de  injurias  contra  nn  Principe  extran- 


del  10,  estimada  en  este  caso  oomo  atenuante;  y 
que  el  telegrama  oficial  que  &  la  denuncia  sa 
aoompftfla  es  bastante  para  los  efectos  del  ex- 
presado art.  482.  Torromé  ha  interpuesto  reour- 
flo  de  casación  por  infraooión  de  ley,  antoriiado 


por  los  n\^meros  1."  y  S."  del  art.  8^  de  la  de 
£oj.  crim.,  citando  oomo  infringidos:  1.*  Los  ar- 
tículos 269  y  482  del  citado  Oódigo,  por  cuanto 
presuponiéndose  para  la  existencia  del  desaca- 
to una  injuria  &  la  autoridad,  y  reput&ndose 
tal  el  Soberano  y  Principe  de  naciones  amigas 
ó  aliadas,  no  puede  tener  aplicación  al  caso  el 

Sárrafo  cuarto  del  art.  482,  puesto  que  la  escua- 
ra  que  ancló  en  el  puerto  de  Barcelona  i,  pri- 
meros de  Julio  de  1^,  no  estaba  mandada  por- 
el  Principe  heredero  de  la  Corona  de  Inglate- 
rra, sino  por  el  Infante  Duque  de  Edimburgo: 
resultando  también  infringidos  el  párrafo  5.* 
del  mismo  articulo,  porque  según  tiene  decla- 
rado este  Tribunal  Snpremo  en  sentencia  de  SD 
de  Octubre  de  1886  (*),  era  necesaria  una  Beal 
orden  y  no  un  mero  telegrama  pera  formalisar 
la  denuncia  fiscal.  2."  El  art.  1.°,  pues  la  retraa* 
tación  inmediata  publicada  al  día  siguiente  ea 
£1  Correo  de  Valencia,  demuestra  que  no  hubo 
voluntad  de  injuriar  A  una  autoridad  extran- 
jera. £1  T.  S.,  siendo  ponente  D.  Luis  Lamas, 
declara  ■»  liaber  lugar  al  recurso: 

«Considerando  que  si  bien  dentro  del  derecho 
constitucional  vigente  en  España,  tan  sólo  se 
comprenden  bajo  la  denominación  de  Principm 
por  derecho  propio  al  heredero  de  la  Corona  y 
al  consorte  de  la  Beina,  cuando  aquélla  radica 
eu  una  hembra,  es  lo  cierto  que  tal  denomina 
ción  tiene  un  sentido  m&s  amplio  en  el  derecho 
internacional  público,  dentro  de  cuyo  genérico 
concepto  caben  todos  los  individnos  de  las  fa- 
milias Beales  reinantes  en  las  diversas  nacio- 
nalidades regidas  y  gobernadas  por  el  princi- 
pio mon&rquico: 

Oonsiderando  que  al  determinar  el  Oódigo 
penal  en  el  penúltimo  p&rrafo  del  art.  482  loa 
Soberanos  y  Principes  que  deben  reputare» 
oomo  autond&d  i  los  efectos  del  articulo,  no  ha 
empleado  la  palabra  PHncipe$  en  el  concepto 
estricto  y  limitado  que  la  legislación  española 
le  atribuye,  sino  en  la  acepción  genérica  que 
queda  indicada,  como  lo  demuestran  al  referir- 
se A  los  extranjeros  de  naciones  amigas  ó  alia- 
das y  la  misma  construcción  gramatical  que  el 
pArrafo  reviste,  en  la  que  la  conjunción  copula- 
tiva que  une  las  palabras  Soberano»  y  PrínciptBf 
indica  cierta  relación  de  dependencia  de  los  n 
gundos  para  con  los  primeros,  nacida  en  primer 
término  de  los  vincuios  de  la  sangre: 

Considerando  qne  dada  esta-  inteligenola  al 
texto  del  citado  pArrafo,  es  innegable  que  lo* 
hijos  de  los  Soberanos  de  las  naciones  A  que  se 
refiere  estAn  comprendidos  en  los  preceptos  del 
mismo,  y  que  por  tanto  el  Doque  de  Edimburgo, 
hijo  de  la  Beina  de  Inglaterra,  nación  amiga  de 
España,  debe  ser  considerado  como  autoridad 
para  los  efectos  expresados  en  el  repetido  ar* 
ticulo  482,  y  que  al  hacerlo  asi  la  Sala  sentencia* 
dora  no  ha  cometido  la  infracción  que  por  tal 
motivo  le  atribuye  el  recurrente: 

Considerando  qne  tampoco  infringe  la  senten- 
cia el  último  pArrafo  del  mismo  articnlo,  por* 
qne  en  él  no  se  previene  la  forma  extrínseca 
que  ha  de  resvestir  la  excitación  especial  del 
Gobierno,  necesaria  para  legitimar  el  procedi- 
miento, resultando  por  ello  legalmente  oastan- 
te  cualquiera  de  los  medios  que  el  Cobiemo- 
emplea  para  el  cumplimiento  de  sus  fines  guber- 
namentales, entre  los  cuales  figura  con  raaón 
el  telégrafo  oficial,  usado  en  el  caso  de  autos 
por  el  íainistro  de  Gracia  y  Justiciajno  siendo 
tampoco  exacto  que  la  sentencia  de  20  de  Octu- 
bre de  18S6  A  que  alude  la  parte  recurrente^ 
prejusgase  esta  onestin  y  declarase  qne  la  exeir- 


f)  Véase  en  el  Apflmiioi  le  18G7|  ^kg.  lO. 
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tacián  preT»,  haya  de  hacerse  precisamente 
por  medio 'de  Beal  orden,  porque  prescindiendo 
de  que  el  caso  que  aquella  sentencia  resolvió  no 
es  rigurosamente  igual  al  del  presente  recoreo, 
sólo  se  dice  en  ella  qne  dicho  requisito  debe 
onmplirse  por  medio  de  las  formalidades  corres* 
ponuentes,  sin  determinación  concreta  de  las 
mismas*,  aparte  de  qne,  ann  existiendo  esa  su- 
puesta declaración  doctrinal,  la  exigencia  de  la 
Real  orden  estarla  cumplida  en  el  caso  de  autos, 
porque  toda  resolución  ministerial  adoptada  en 
asuntos  propios  de  la  función  del  Gobierno,  lle- 
ra implícita  la  forma  oonstitaoional  de  la  Beal 
orden.>  (Sent.  21  Febrero  iSBO.—GiK.  itS^titm- 

—  136  — 

Beaaeata  j  desabedleaela — (íáUat  dt  reapeto  y 
twUitrúeUn  á  la  maoriiad.}—Fram«a  proferldM  oontra 
la  ftatoridad  por  un  hombr»  ebrio  en  an&  mancebía  y 
que  no  oonetltafeD  el  delito  ele  desacato,  bíoo  la  fálta 
qae  oattiga  el  art.  OSB,  nAm.S."  del  Cód.  penal.  Xnals- 
t«n^  en  deaatender  los  rnaadatos  de  la  autoridad, 
determlnatiTa  del  delito  de  deiobedUnda. 

(26  Septiembre  1890.)  Oonstanoio  Costoya  y 
Antonio  Cuartes  se  presentaron  en  nna  oasade 
prostitución  de  Barbastro  y  el  primero  anunció 
que  iba  4  romper  los  muebles  que  allí  habla, 
comenzó  blasfemar  y  dijo:  «que  se  ensuciaba 
en  el  aloalde  y  en  sn  tío  el  inspector.*  Llamado 
ésta,  invitó  a  los  dos  -risitantes^  4  que  se  re- 
tiraran ,  ellos  se  negaron ,  les  dijo  que  le  si- 
guieran &  la  c&rcel,  a  lo  qne  tampoco  accedie- 
ron y  entonces  les  condujo  4  la  preveneióD  4  la 
fuerza  agarr4ndole8  por  los  brazos  los  agentes 
de  la  autoridad.  Seguida  cansa  y  condenado 
Oonsfeancio  como  antor  de  desacato  y  desobe- 
dienoia,  previstos  en  los  arts.  289  y  266  del  Oó> 
digo  penal,  y  Cuartes  como  reo  solamente  de 
desobediencia,  interpusieron  ambos  procesados 
recurso  de  casación,  citando  como  inftingidos 
dichos  artículos  por  aplicación  indebida  y  el  669 
en  sos  números  5.°  y  6."  por  no  haber  sido  apli- 
cados. El  T.  S-,  siendo  ponente  D.  Mateo  de  Al- 
cocer, casa  7  anala  la  sentencia: 

•Considerando  qne,  dadas  las  circunstancias 
en  las  q^e  el  procesado  Constanoio  Oostoya  La- 
font  pronnnoió  las  palabras  de  qne  se  enmelaba 
en  el  aloalde  y  en  su  tío  el  inspector,  4  quien 
pegazia  un  tiro  lo  mismo  que  4  cualquier  otro 
agente  qne  le  acompañase,  no  determinan  otro 
hecho  punible  que  la  falta  que  señala  el  núme- 
ro 5."  del  art.  569  del  Oód.,  porque  ni  en  el  ejer- 
ciólo de  BUS  funciones  ni  con  ocasión  de  éstas  se 
ofendió  4  dichos  foncionarios,  y  porque  tales 
frases,  proferidas  en  una  casa  de  prostitución  y 

Sor  un  nombre  ebrio,  son  únicamente  una  falta 
erespetoy  consideración  debida  41aautoridad! 
Considerando  qne  si  la  representación  legal 
de  dicho  Costoya  y  de  Antonio  Cuartes  y  Jimé- 
nez ha  estado  acertada  en  cnanto  al  particular 
antes  expuesto,  no  ha  sucedido  lo  propio  respec- 
to 4  los  aem48  extremos  de  su  recurso,  porque 
aquéllos  insistentemente  desatendiéronlos  man- 
datos del  inspector  basta  el  punto  de  que  para 
hacer  que  los  cumplieran  tuvo  que  valerBc  del 
auxilio  de  la  Guardia  civil,  y  siendo  cada  uno 
cogido  del  brazo,  pudo  llevarlos  4  la  c4roel,  lo 
cual  constituye  nna  desobediencia  grave  4  los 
agentes  de  la  autoridad  en  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  BU  cargo,  comprendida  y  castigada  en 
elart.  S%  del  expresado  Código,  aplicado  con 
acierto  en  sa  sentencia  por  el  Tribunal  a  quo, 
quien  si  ha  incurrido  en  error  de  derecho  en  lo 
que  cvicierue  al  primer  motivo  alegado,  no  lo 
ha  hecho  respecto  al  segundo  y  tercero.»  (Sen- 
tencia 26  Septiembre  1890.— &ac*.  4íf  IS  Noviem- 


-  136  - 

,  BeMeata  y  deaeWlenela — (Otro  cato.)—Vtwta» 
Indeooroaas  j  malsonantes  contra  la  aatoridMi  pa 

Í unibles  consomé  al  art.  900  7  si  oon  arreglo  Al  dB8  del 

(21  Abril  1890.)  Hall4ndose  en  un  café  de  I<a 
Atalaya,  Pablo  García  Calatrava  hubo  de  decir 
■que  se  hacía  la  tal  en  el  aloalde  y  jnee  monioi- 
pal  y  qne  se  los  pasaba  por  los  tales»,  sin  que  se 
hayan  podido  recoger  los  precedentes  de  tAles 
expresiones.  Seguida  cansa  y  condenado  Cala- 
trava como  autor  del  delito  que  castiga  el  arti- 
culo 2%  del  Código  penal,  interpuso  recurso  de 
casación  el  Ministerio  ñsoalpor  conceptuar  que 
el  precepto  aplicable  era  el  del  669,  núm.  6.**  As^ 
lo  estima  el  T.  S.,  que  eww  7  anula  la  sentencia, 
siendo  ponente  D.  Bafael  de  SoUs  ládbana, 
considerando  lo  dis_pnesto  en  el  269  y  «que  siendo 
el  elemento  esencial  y  oaracteristioo  de  este 
delito  la  intención  de  insultar  ó  pecjndioar  la 
fama,  oródito,  honra  ó  reputación  de  pusmia 
revestida  de  autoridad,  no  puede  sostenerse  que 
concurra  ningona  de  estas  condicionesen  el  re- 
cnrrente  al  pronunciar  las  expresiones  one  ee 
consignan  en  la  sentencia  recurrida  en  el  oaité 
del  pueblo  de  La  Atalaya,  porque  aquellas  ex- 
presiones, de  suyo  malsonantes  é  indecorosas 
por  si  solas,  sin  constar  el  móvil  ó  motivo  qne 
impulsa  4  proferirlas,  no  tienen  otro  alcance  y 
significación  dadas  las  especiales  circunstan- 
cias del  Ingar,  tiempo  y  ocasión  en  que  se  pro* 
nnnciaran,  que  el  de  una  falta  de  respeto  y  con- 
sideración 4  la  autoridad  constituida,  qno  sólo 
cae  bajo  la  sanción  del  art.  689  del  Codicope* 
nal.>  (Sent.  21  Abril  1880.-000.  29  i9vfMin^0, 
pág.  a84,) 

DeMeata.— <Aim(Hm  d  la  MOertitAy-Vxtmt  ianU 
tantes  determinativas  del  delito  de  dMaoato. 

(8  Octubre  1890.)  «Conforme  4  lo  dispoeato  en 
el  art.  266  del  Código  penal,  el  delito  de  desaca- 
to 4  la  antoridkd  se  comete,  no  tan  sólo  con  la 
calumnia  ó  injuria  que  contra  ella  se  profiera:  ó 
amenasa  qne  se  le  ha^a,  sino  también  cuando 
las  frasee  que  se  le  dirigen  consti^nyen  un  in-  ^ 
snlto,  y  en  este  sentido  las  palabras  "de  caiasts- 
no>  é  «indecente»  qne  el  procesado  dirigió  al 
alcalde  y  dosjregidores  del  Ayuntamiento,  tie- 
nen el  oar4cter  de  nn  insulto,  qne  por  ser  diri- 
gido 4  la  autoridad  constituye  un  desacato  gra- 
vo (Sent.  8  Octubre  1890.— Goc.  3  XUciemhre^ 
pág.  466.) 

—Otro  caso  «en  sent.  29  Octubre  1890,— Oao.  7 
Dieiambr»tp.^a. 

—  128  - 

Beaaeate.— Frases  Injuriosas  dirigidas  4  na  fonofo- 
nario  p&blloe,  sin  eonstar  que  se  ñmoen  en  el  eiexeleto 
del  earBo  desenpefiado  por  el  mismo.  No  son  pnpt^es 
oon  arreglo  al  art  830  del  Cédiffo  pMtfd. 

(27  Marso  1890.)  Cuando  paseaba  ^ranqniH*- 
mente  el  jefe  interino  de  los  trabajos  Mtadtetí- 
cos  de  la  provincia^  se  acercó  4  él  nn  oficial  qne 
:  habla  sido  del  servicio  y  le  dijo  que  estaba  ce- 
sante 4  consecuencia  de  los  malos  antecedentes 
qne  el  interpelado  debió  dar  de  diofao  exofloiai 
en  un  anónimoj  y  luego  añadió:  «He  visté-lUiai- 
bres  eanallat  i  tnAeeent^,  pero  oomo  Vd.  ningu- 
no.» Procesado  y  condenado  en  definitiva  como 
reo  del  delito  previsto  en  el  art.  270  del  Oóditfo 
penal,  interpuso  recurso  de  casación  citando 
como  inflingido  dicho  precepto  al  cottsídtffar 
como  iQjnrias  &  nn  funcionario  público  las  'foe 
se  infieren  4  un  partienlar,  el  art.  1."  <dfr  dioso 
Código,  en  róladon  oon  el  471,  al  oond«n)ir  '«oan> 
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«Qtor  de  injoriae  dirigidas  á  ana  persona  las 
<9ae  lo  son  &  otras  y  la  regla  2.'  del  82  en  relación 

fon  el  474,  al  no  haberse  apreciado  la  circana- 
ancia  atenuante  de  arrebato  j  obcecación,  7.* 
del  art.  9.'*,  del  mismo  Código.  El  T.  S.,  siendo 
ponente  D.  Itnis  Lamas,  declara  luaber  laf*r  al 
vetntrsDi 

«Oonsiderando  ^ae  bienlas  palalnras  canalla 
4  indecmte  proferidas  contra  determinada  per- 
sona, son  sin  dnda  ninguna  injuriosas  y  pueden 
ser  persegnidas  judicialmente  para  ser  casti^- 
das  como  comprendidas  en  el  art.  270  del  Código 
penalj  ^ne  pena  las  injurias,  amenazas  é  inaul* 
tM  durigidoB  4  los  fancionaríos  públicos  en  sn 
tnreBenoM  6  en  escrito  4  ellos  dirigido,  es  condi- 
ción precisa,  según  doctrina  de  este  Tribunal, 
<|ae  tales  hechos  tengan  lagar  oaando  aquéllos 
ee  hallen  en  el  ejercicio  de  sus  f anoiones,  ó  con 
opaBión  de  éstas,  pantos  de  hecho  eaya  existen- 
cia corresponde  declarar  exolasívamente  al  Tri* 
banal  sentenciador,  apreciando  según  la  ley  las 
pruebas  del  juicio: 

Considerando  que  D  no  estaba  ejerciendo 

las  fanciones  del  cargo  púAlico  qae  desempeña- 
ba cuando  fué  objeto  de  la  agresión  del  recu- 
rrente, que  se  refiere  en  el  pnmer  resaltando; 

?m>  eonstando  de  la  sentencia  recorrida,  como 
ebiera  constar,  para  que  la  aplicación  del  ar- 
ticulo citado  fuera  procedente,  qne  la  cesantía 
del  segundo,  causa  de  los  hechos,  debiese  origen 
A  acto  allano  propio  y  peculiar  del  indicado 

cargo,  dedaoiéndose  tan  sólo  qae  atribula 

aquella  resolución,  por  noticias  adquiridas,  & 

un  anónimo  q'ue  suponía  dirigido  por  al  jefe 

del  primero;  respecto  4  la  certesa  de  cuyos  ex- 
tremos oonstitativos  de  meras  {Kresanoíones, 
nada  declara  probado  la  Aadienoia  sentencia- 
dora, resalta  por  tanto  evidente  la  ini^ftooión 
delpreeitado  articulo.»  (Sent.  27  Mario  1800.— 
0€K.  22  StpUembr»,  p.  250.) 

-  129  - 

'.  •eMhe«Ueiicla«-(4|>récfactóKdén0ramiad.}— Cir- 
CQaatenoUM  anteriores  y  ooetáneaa  &  la  deaobadienoi» 
eiifl  determinan  so  gravedad.  Negativa  rotonda  y  reí- 
Tarada  &  enmplir  órdenes  de  la  autoridad  áeaoono- 
elendo  volantariamente  el  earteter  de  sos  ageiiui  y 
la  afleaola  de  ana  aouardos. 

(10  Abril  ^0.)  Miguel  y  Feliciano  Aliaga  pe- 
netraron con  alganas  reses  lanares  en  un  cam- 
po llamado  Eras  qae  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Jaulla  poseía  Bruno  Bailera,  quien 
noticioso  de  ello  se  presentó  en  aquel  sitio  so- 
bre las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  tarde,  indic4n- 
doles  qué  sacasen  el  ganado,  y  como  no  lo  hi- 
cieran, se  fué  4  dar  caenta  al  alcalde.  A  los 
pocos  momentos  el  concejal  Carlos  Jardez  y  el 
alaaacil  del  Ayuntamiento  se  presentaron  por 
ordan  del  alcalde  en  el  referido  sitio  y  dirigién- 
dose prÍBLaro  4  los  hermanos  Hignef  y  Fwoia- 
"no  y  después  al  también  prooeMdo  Mariano 
Aliaga,  hermano  de  los  dos  anteriores,  qae  se 
hAllaba  oeroa  de  éstos,  les  dijeron  que  sacasen 
inmediatamente  el  ganado,  contestando  este 
último  que  no  lo  hacían  y  que  fio  reeonocdan  la 
«utoridad  de  dichos  iudividnoB. 

tf4a  tarde  se  presentó  el  alcalde,  y  enton- 
«e«  sacaron  el  ganado,  pero  le  volvieron  4  in- 
trodmñr  tan  pronto  como  aauél  se  ausentó,  des- 
paéB  de  haberles  dado  la  orden  de  que  salieran. 
.  X»a  Sala  de  lo  criminal  de  la  Aadienoia  de  Zara- 

fioaa  estimó  que  los  hechos  referidos  oonsti- 
nlan  an  solo  delito  de  desobediencia  grave  4  la 
aatocidad.  Los  procesados  han  interpaesto  re- 
«arao  de  casación  por  infracción  de  ley  funda- 
.  do  en  el  núm.  8."  del  art.  849  de  la  de  Enj.  crim. 
-  citando  como  infringidos  el  art.  265  del  Oód.  pe- 
nal por  aplicación  indebida  y  el  689,  núm.  6.', 


por  ser  el  aplicable.  El  T.  S.,  siendo  ponente 
D.  Luis  Lamas,  declara  m  haber  Insar  al  re- 
curso: 

«Considerando  que  la  mayor  ó  menor  grave* 
dad  de  la  desobediencia  4  las  autoridades  ó 
4  BUS  agentes  ha  de  graduarse  por  el  conjunto 
de  ciroanstancias  anteriores  y  coet&neas  qae 
conoarran  en  la  ejeoación  de  loa  hechos  qae  la 
constituyen,  apreoi4ndolaB  en  conjunto  con  el 
determinante  de  la  desobediencia,  que  ha  de  ca- 
lificarse: 

Considerando  que  aplicado  este  criterio  al 
conjunto  de  hechos  anteriores  y  4  los  accidentes 
de  que  son  responsables  los  hermanos  Aliaga,  es 
indudable  que  aquéllos  no  caben  dentro  de  los 
limites  de  la  desobediencia  leve  4  las  Órdenes 
particulares  de  la  autoridad,  que  castiga  el  nú 
mero  8.°  del  art.  589  del  Cód.  penal,  revistiendo 
caracteres  de  verdadadera  gravedad,  por  la  ne- 
gativa terminante  de  los  concurrentes  4  cumplir 
las  del  alcalde,  que  les  comunicaron  el  concejal 
y  alguacil  comisionados  al  efecto,  por  la  falta  de 
respeto  qae  implica  el  no  reconocer  el  oar4cter 
público  de  estos  funcionarios,  no  obstante  la 
representación  que  llevaban,  actitud  que  moti- 
vó la  presencia  del  propio  alcalde,  y  por  la  rei- 
teración del  hecho  origen  de  los  sucesivos,  tan 
luego  como  aquella  autoridad  se  retiró  del  lugar 
del  delito,  demostrando  con  eato^  no  sólo  persis- 
tencia en  la  intención  punible,  sino  en  el  cum- 
plimiento ostensible  de  los  mandatos  legítimos 
de  la  autoridad.»  (Sent.  10  Abril  1880.— Qoe.  87 
Septiembre,  p.  267,) 

-  180  - 

DeMfeedlaBela.— f  ]f  if«  sobre  eolffleaef  At  ie  mi  grave- 
dad.}—LA  resiateneia  y  deaofaedianola  fc  agentes  de  la 
autoridad  aoompaftada  de  palabras  inaultantea,  no 
puede  aer  la  <alta  oaatigada  en  el  art.  589,  n4m.  6.«, 
sino  el  delito  previsto  en  el  JKS  del  Cód.  penal. 

(17  Octubre  1890.)  Asi  se  establece  declaran- 
do na  halier  lacar  4  an  reeorso  da  casación. 

(Q€K.  6  XHoUmbre,  p.  477.) 

-  181  - 

Beaohedlencla. — (Negativa  de  loi  tetügoa  en  Uu  ean- 
«ai  á  preetar  JuramentoJ—Iim  aoBteoida  negativa  d«l 
citado  eomo  testigo  á  praatar  juramento,  oonstltuye 
desobedleneia  oaatigada  en  el  art.  M&  del  Oód.  penal: 
pnea  en  osao  alguno  pueda  snatitnlne  esa  solemnidad 
oon  la  promeaa  de  deetr  verdad,  «1  bien  eada  testigo 
puede  jnrar  oon  arreglo  4  sn  religión. 

(17  Abril  1890.}  Don  Anrelío  Othóm  compare- 
ció ante  la  Audiencia  de  Jerez  de  la  Frontera  4 
prestar  declaración  como  testigo  de  un  juicio 
oral;  y  al  recibírsele  el  juramento  de  decir  ver- 
dad prevenido  por  la  ley,  coíitestó  que  prome- 
tía, por  lo  que  el  presidente  le  llamó  la  atención 
por  la  necesidad  de  qne  jurase  por  Dios,  reei- 
biéndole  de  nuevo  juramento  con  la  forma  or- 
denada;  y  como  4  pesar  de  ello  insistiera  en 
decir  que  prometía,  se  le  impaso  la  multa  de  50 
pesetas,  reiter4ndole  la  advertencia  de  que  el 
testigo,  antes  de  prestar  declaración,  debía  jn- 
rar  por  Dios,  pues  de  otra  manera  no  podía  de- 
olarar,  4  lo  que  contestó  qne  no  juraba,  sino 

3ae  prometía;  en  vista  de  lo  cual  ee  prescindió 
e  sa  declaración,  eBtim4ndolo  comprendido  en 
el  art.  ^  de  la  le^  de  Enjuiciamiento  criminal, 
y  se  mandó  deducir  testimonio  de  su  negativa  4 
jurar  en  nombre  de  Dios,  para  proceder  contra 
el  mismo  4  lo  que  hubiere  lugar.  Abierta  cansa, 
la  Audiencia  estimó  que  estos  hechos  oonstita- 
yen  el  delito  de  desobediencia  grave  4  la  auto- 
ridad, penado  en  el  art.  265  del  Código,  y  el  pro- 
cesado ha  interpuesto  reonrso  de  oasaoión  por 
infiraooión  da  ley,  fondado  en  al  núm.  1.*  del  ár-^ 
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ttcnlo  84S  de  1»  de  Eujniolamiettto  criminal ,  ci- 
tando como  in&inf[idos:  1."  El  art.  1.**  del  Oódi- 
go  penal,  en  consonancia  oon  el  11  de  la  Oonsti- 
taoión  del  Estado,  porque  se  penan  como  delito 
aotoa  qne  no  lo  eat&n  por  la  ley:  2f°  El  265  de 
dioho  Código,  en  consonancia  con  los  716  j  de- 
mkM  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  rela- 
tÍTOs  á  la  forma  en  qne  los  testigos  deben  pres- 
tar juramento  por  aplicación  indebida, toda  ves 
qne  Othón  no  se  negó  k  declarar,  sino  &  prestar 
et  juramento  en  la  forma  qne  se  le  pedia.  En  el 
aeto  de  la  vista  el  Ministerio  fisoal  coadyuvó  al 
reenrso,  pero  el  T.  8.  declara  no  haher  losar, 
aimido  ponente  D.  Enrique  Lasaos,  y 

«Considerando  qne  aegún  lo  dispncsto  en  los 
artioolos  488, 484  y  706  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to criminal  vigente,  los  testigos  púberes  qne 
¿Miaren  en  causa  criminal  prestaran  juramen- 
to da  decir  todo  lo  que  supieren  respecto  4  lo 
q«e  lea  fuere  preguntado,  que  el  juramento  se 

Ereatar&  en  nombre  de  Dios,  y  que  los  testigos 
1  prestarán  coA  arreglo  &  su  religión: 
Oonsiderando  que  tales  preceptos  implican 
necesariamente  la  obligacioil  ineludible  de  que 
4  toda  declaración  prestada  en  causa  criminal 
per  testigo  púber  preceda  y  acompañe  el  ex- 
Itresado  juramento,  cuya  solemnidad  es  garan- 
tía moral  de  la  veracidad  del  testimonio  que 
{tnede  servir  de  base  y  fundamento  al  fallo 
jndioial,  y  qne  este  juramento  ha  de  hacerse 
úempre  en  nombre  de  Dios,  invocación  que 
por  ser  común  &  todas  las  religiones  positivas 
no  se  opone  &  la  libertad  de  conciencia  que 
consagra  y  garantiza  la  Constitución  del  Es- 
tado,  si  bien  habr&  de  prestarlo  el  testigo 
oon  las  fórmulas  y  solemnidades  externas  qne 
sean  conformes  á  la  religión  que  profese,  sin 
que  en  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  pueda 
sustituirse  por  la  promesa  de  decir  verdad,  qne 
equivaldría  4  la  negación  7  completa  inobser- 
vancia de  aquellas  disposiciones  legales  absolu- 
tas y  terminantes: 

Considerando  que  al  negarse  el  recurrente  A 
prestar  juramento,  expresando  sólo  qne  prome- 
tía, 6  insistir  en  su  actitud  ante  los  repetidos 
requerimientos  que  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber le  hilo  el  presidente  de  la  Audiencia  de 
Jerei  de  la  Frontera  reolamAndole  la  satisfac- 
ción de  nna  obligación  legal  de  iodo  ponto  ín- 
elndible,  ejeootó  evidentemente  tin  hacho  ooya 
responsabuidad  determina  el  art.  716  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal,  en  relación  con  el 
265  del  Código  penal,  porque  la  negativa  i  pres- 
tar una  condición  dependiente  de  la  voluntad 
Qoe  la  ley  consagra  co;no  elemento  esencial 
del  acto  jurídico  para  que  se  requiere  al  testi- 
go, lógica  y  necesariamente  implica  so  negati- 
va y  resistencia  A  prestar  la  declaración  qne  se 
le  pide  oon  las  solemnidades  y  reqoisiiosaae  la 
fey  previene  para  qoe  el  teatimonio  pueda  ser 
eneas  y  valedero  (*)t 

Oonsiderando  que  al  estimarlo  así  la  Sala  aen- 
tencíadora  y  cabfiear  el  acto  ejecntado  por  el 
recurrente  de  delito  de  deaobeaiencia  grave  & 
la  autoridad  comprendido  en  el  art.  265  del  Có- 
digo penal,  no  cometió  infección  legal  ni  inca* 
mó  en  el  error  de  derecho  que  se  le  atribuye.» 
(Sent.  17  Abril  18890.— G'oc.  29  Setiembre,  vé- 
ginaa77.J 


(*)  Siempre  lumos  creído  que  el  preoepto  dsfiolente 
del»rt.4Uaela  ley  de  BnjuoUmiento  criminal  faft> 
hiada  ocasionar  graves  díncnltades  en  la  pr&otica. 
Téace  nuestra  nota  A  dloho  texto  en  el  XKcc,  tomo  IV, 


Beeebodleaela.— (^«f  otíva  it  m  mtmo  d  ti^tdtéer* 
una  orden  dé  la  autoridad  por  no  abamdoiur  tu  ««r«ido.> 
— BBta  netcativa  no  oonatibnye  delito,  porqae  el  deber 
de  «bedieneia  qoe  obligaba  al  lereno  se  Dallaba  su* 
bordiaado  al  mas  importante  de  ejercer  la  TigUancÚk 
nootnrna. 

(9  Mayo  1890.)  La  noche  del  4  de  Agosto  de. 
1889  Pía  Blanoo  se  presentó  en  la  delegación  de 
vigilancia  del  distrito  de  la  Inolnsa  de  Madrid 
y  denunció  al  sereno  José  Carras  por  haberla- ' 
maltratado.  Un  subinspector  y  un  agente  fue- 
ron en  busca  del  sereno  y  le  ordenaron  que  les 
aiguiese  A  la  prevención,  «pero  el  sereno,  desco- 
nociéndola autoridad  de  ambos,  los  desobedecidr . 
gravemente  mofándose  de  ellos.»  Condenado  ea  < 
definitiva  como  autor  de  desobediencia  grave  A  ' 
agen.tes  de  la  autoridad,  conforme  al  art.  265;, 
del  Código  penal,  interpaso  recurso  de  casación' 
citando  como  inflingido  dicho  precepto,  el  del' 
articulo  1.°,  porqae  se  castigaba  comó  delito  un ' 
hecho  no  comprendido  en  la  ley  penal  y  el  arti- ' 
culo  8.°,  circunstancia  11,  que  debió  estimarse^ 
El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  José  de  AldeeoHr. 
eaaa  7  «nula  el  fallo: 

«Oonsiderando  qne  la  negativa  puesta  por  ét 
sereno  de  comercio  José  Curras  A  ir  A  la  preven- 
ción con  el  subinspector  de  vigilancia  D.  Fran- 
cisco Lafuente  y  agente  Francisco  Suárez,  estA 
justificada,  aparte  la  pequefies  (^el  motivo  en 
qae  éstos  fundaron  so  requerimiento,  por  la' 
obligación 7  necesidad  de  no  abandonar  la  cus- 
todia del  distrito  que  como  sereno  le  estaba  en- 
comendada, y  posioilidad  de  resolver  acerca  de 
la  queja  formulada  por  la  mujer  Fía  Blanco  en 
momento  en  que  no  se  irrogara  perjuicio  al- 

funo  al  servicio  público,  por  cuya  razón  la  An- 
iencia  de  esta  corte  ha  incurrido  en  error  de 
derecho  al  calificar  y  penar  como  delito  de  des- 
obediencia un  hecho  que  no  presenta  caracteres 
de  tal  delito,  porque  cualquiera  que  fuere  el 
deber  de  JoaeOurras  de  atender  Alas  intima- 
cionee  de  loa  agentes,  era  deber  que  en  el  caso 
del  presente  recurso  se  hallaba  súbordibAdo  * 
otro  de  más  entidad  ¿  imperio.*  (Sent.  9  Mayo 
ISga-^K.  7  0e6ubr9,p.  SIS.) 

—  183  — 

yeaebedleael*.— (X'<ira«M  de  tui  ueretartqjudieitá 
«tOrflfw  «etaactoMi  «M  ofrraa  ea  w  poiUrj—Ss  delito 
oomprendido  en  el  art.  906  del  Código, 

(27  Junio  1890.)  «La  insistente  negativa  det 
procesado  A  entregar  las  diligenoias  samarialee 
de  que  se  apoderó  después  de  la  orden  j«(j(i<úal- 
que  le  privó  de  su  intervención  en  ellas  como 
secretario  del  Juagado  municipal,  por  resaltar 
cargos  contra  unos  parientes  suyos,  oonstituy» 
por  modo  indudable  el  delito  comprendido  an  ^ 
articulo  265  del  Oódíg^o  penal,  toda  vea  qoe  est^ 
acto  de  desobediencia  4  las  órdenes  del  jues 
municipal  reviste  una  oonooida  y  m&roada^ra- 
vedad,  ya  se  atienda  A  las  relaciones  da  depen- 
dencia que  en  el  orden  jerárquico  existían  entre 
uno  y  otro  funcionario,  y*  ti  entorpeeimiMitp 
y  consiguiente  perjuicio  que  sufrió  M  adjni&MÍ- 
traeión  de  justicia,  haciendo  desaparecer  onás 
actuaciones  que  fué  necesario  reproduoir  pos- 
teriormento  (Smt.  27  Junio  ÍSO0.—Q««$*M7»ÍÍ9 
Oeltiibratp.888.)  .  ■. 

—  183  dup.  — 

Deaob<MllMela*-J)e  an  reoandadov  de  eonsnmw 
nombrado  por  el  Ayantamlento  A  darse  por  separado 
de  su  oargo  y  A  aateígar  los  doevmantos  que  p<^  rafeen 
del  mlnao  tnvisra  en  sn  poder. 

(l.*>  Octobra  1890.)  TambiinestedesobMieii- 
eia  se  halla  comprendida  en  el  art.     del  Oódi- 
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go  penal,  debiendo  reputarse  el  oolpable  fan- 
cionario  público,  oonrorme  al  416.  (wk.  3  Di- 
ñembr»  J690t  p.  403.) 

-184- 

Besobedleaela.— M  mardat  parttaOortt  fttradoi.) 
— Ko  u  ponible  coando  la  orden  ael  gnarda  mota  ex- 
slnsÍTamente  al  Interés  privado  de  la  p«nona  que  la 
nomhxó. 

(25  Noviembre  1890.)  Los  guardas  partioula* 
res  jurados  de  D.  Joan  Clemente  Bernad,  sor* 
prendieron  dentro  de  las  fincas  de  éste  gran  nú- 
mero de  cabezas  de  ganado,  t  reoairieron  fc  loe 

Sutores  para  que  sacasen  de  allí  los  rebaños, 
'e^&ronse  los  requeridos,  y  por  ello  se  les  si- 

5Ui6  causa  ^  Se  Ies  condenó  como  autores  de 
esobediencia  k  ageutes  de  la  autoridad.  (Contra 
tal  fallo  recurrieron  en  casación,  por  haberse 
aplicado  indebidamente  al  caso  de  autos  el  ar- 
tfcolo  26á  del  Código  nenál.  Bl  T.  S.,  siendo  po- 
neüte  J>.  Miguel  de  Castells,  «■■■  y  ual*  la 
sentencia: 

«Cónsiderándo  que  si  bien  los  guardas  jura- 
dos son  tenidos  como  agentes  de  la  autoridad,  y 
sUs  órdenes  deben  ser  obedecidas  cuando  tien- 
den al  cumplimiento  de  las  leyes,  reglamentos 
y  babdos  de  policía,  ú  otras  díapoaiciones  de  in- 
terés general,  ó  se  relacionen  con  asuntos  del 
servicio  público,  no  es  punible  la  desobediencia 
onando  manden  ó  prohiban  algo  concerniente 
al  interés  privado  de  la  persona  particular  que 
los  nombró,  porque  en  este  caso  únicamente  es- 
tAn  facultados  ó  para  ponerlo  en  conocimiento 
de  aquéllas,  ó  para  denunciar  ó  dejar  &  disposi- 
ción de  la  autoridad  competente  a  los  autores 
de  cualesquiera  actos  ú  omisiones,  según  su  ín- 
dole y  naturaleza: 

Oonsiderando,  por  oonsiguiente,  que  el  Tribn- 
haX  sentenciador  na  incurrido  en  el  error  de  de- 
recho aue  define  en  au  nüm.  1."  el  art.  849  de 
la  ley  ae  Eni.  crim.,  y  ha  infringido  por  indebi- 
da aplicación  el  art.  265  del  Código  penal.. 
(Sent.  ^  Noviembre  1890.— Sac.  10  Entro  1891, 
»ág,  ta.) 

-185  — 

BeMbedlMcla.  —  (ZM  fyigrlor  «I  miptHori  Ottuo 
slwtoralO— Oasaeida  da  ssuMnola  que  reputó  oom- 
raendlda  en  el  art.  878  del  Oódigo  penal  de  Onba  (880 
W  penlnsatsr}  la  negatíva  de  una  Oomitidn  inspeo- 
lora  del  censo  electoral  A  ezolnlr  del  mismo  A  vüríoa 
eleotores,  cuya  ezolaaíón  ordenó  el  JosgadOi  obrando 
oon  inoompetenoia. 

(22  Enero  1801.)  El  elector  del  distrito  de 
Agnadilla  D.  Pedro  Bovira,  en  escrito  fechado 
en  7  de  Diciembre  delSSB,  aeodió  A  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  solicitando  que  ñieran 
excluidos  24  electores  que  érela  indebidamente 
inoluidoa  en  el  de  1887,  y  desastimada  esa  recla- 
mación en  sesión  de  11  de  Diciembre,  recurrió 
<u  queja  el  elector  Bovira  en  escrito  del  dia  16 
anteeí  jues  de  primera  instancia,  el  cual,  pre- 
via la  formación  del  oportuno  expediente,  dictó 
sentencia  en  33  del  mismo  mea,  declarando  con 
logar  el  reoorao  y  mandando  que  no  fueran  in- 
'eluldos  en  el  censo  electoral  los  24  electores  A 
que  eereferte  el  reclamante.  Oomunicada  eaa 
resolsflsta  para  su  cumplimiento  A  la  Comisión 
inepeotoraael  censo,  acordó  Asta,  por  mayoría 
de  votos,  no  exoluír  de  las  listas  del  censo  los 
24  electoree  A  que  se  refería  el  Juzgado,  por 
eonsúlerar  que,  de  cnmplir  lo  que  éste  habla 
dfiiMtesto,  sñla  la  Comisión  del  censo  el  instm- 
menio  que  serviría  para  cometer  un  delito  de 
falsificación  del  censo  eleotoral.  Pormada  causa 
contra  los  que  adoptaron  el  acuerdo,  la  Audien- 
ña  de  lo  enminal  de  Fonce  declaró  que  loe  he- 


chos probados  constituyen  el  delito  de  desobe' 
dienoia,  que  define  el  art.  876  del  Código  penal 
vigente  en  Puerto  Bioo.  Contra  esta  sentencia 
se  interpuso  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley,  autorizado  por  los  núms.  1."  y  5.*  del  ar- 
tículo 849  de  la  ley  de  Snj.  crim.  de  Cuba  7 
Puerto  Bico,  citando  como  infringidoa:  1."  El 
art.  I."  del  Código  penal,  en  cuanto  se  califica 
en  concepto  de  delito  on  hecho  que  no  lo  cons- 
tituye, ni  fué  ejecutado  con  voluntad  de  infirin- 

gir  precepto  alguno  legal.  2."  El  8^  de  dicho 
ódigó,  porque  la  sentencia  dictada  por  el  juez 
de  Aguadilla  lo  fné  fuera  de  loa  limites  de  su 
competencia  y  contra  precepto  terminante  de 
la  ley  eleotoral.  Siendo  ponente  el  magistrado 
D.  Luis  Lamas,  eaea  7  «nala  el  T.  8.  la  senten- 
cia recurrida: 

cOonaideraodo  que  es  elemento  sustancial  del 
delito  de  desobediencia,  que  oastisa  el  art.  876 
del  Código  penal  vigente  en  Cuba  y  Puerto 
Rico,  que  la  sentencia,  decisión  A  orden  A  cnjro 
cumplimiento  se  niegue  abiertamente  el  funcio- 
nario inferior  en  jerarquía,  haya  sido  dictada 
dentro  de  loa  limites  de  la  respectiva  competen- 
cia del  superior,  condición  esenciallaima,  cuya 
exigencia  legal  es  imprescindible  y  no  se  ami- 
noran aus  erectos  porque  tales  resoluciones 
aparezcan  revestidas  de  las  formalidades  lega- 
les, según  su  respectiva  naturalesa; 

Considerando  que,  esto  sentado,  para  decidir 
si  constituye  el  expresado  delito  la  negativa  de 
la  Junta  inspectora  del  censo  A  cumplir  la  reso- 
lución judicial  de  que  se  da  cuenta  en  loa  renl- 
iandos  transcritos,  ea  necesario  examinar  el 
fundamento  legal  en  que  se  apoya  aquella  reso- 
lución, que  no  ea  otro  que  el  art.  57  46  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1B78,  bajo  el 

Santo  de  vista  de  ia  competencia  dai  juei  que  la 
ictó: 

Considerando  que  estudiado  atentamente  el 
cap.  III  de  dicha  ley,  que  regula  la  formación  y 
rectificación  anual  del  censo  electoral,  dentro 
de  cuyo  capítulo  se  encuentra  el  citado  art.  57, 
se  adquiere  el  convencimiento  de  que  el  recurso 
de  qnoja  que  establece  contra  las  decisiones  de 
la  Comisión  iiupectora  del  censo,  y  que  deben 
resolver  tos  Juzgados  de  primera  instancia,  no 
ea  aplicable  al  caso  de  antoa,  porque  se  contrae 
y  lo  otorga  expresamente  contra  los  acuerdos 
tomados  por  la  Junta,  relativos  A  la  exactítud 
en  las  autorizaoionea  de  la  alta  y  baja  del  censo 
durante  el  aflo,  motivadas  por  alguna  de  las 
cuatro  causas  que  espeoifioa  el  art.  54,  cuyas 
anotaciones  deben  publicarse  el  dia  1."  del>i- 
ciembre  del  mismo  aflo,  según  los  arts.  56  y  50, 
y  en  ninguno  de  los  indicados  caeos  se  encon- 
traban el  reonrrente  7  loe  24  eleotorsi  ouya  no 
inclusión  fbó  acordada  por  el  Juzgado  de  Agna- 
dilla: 

Considerando  que,  conforme  al  art.  22  de  la 
misma  ley,  una  ves  publicadas  las  listas,  el  de- 
recho electoral  y  la  consiguiente  inscripción  en 
el  censo  solamente  podrA  obtenerse  y  perderse 
por  virtud  de  declaración  judicial,  hecha  A  ins- 
tancia de  parte  legitima,  con  audiencia  del  Mi- 
nisterio fiscal  y  por  loa  ¿Amitos  que  se  estable- 
cen en  loa  artículos  siguientes,  contra  cuteus  re- 
soluciones la  ley  concede  el  recurso  de  apelación, 
sin  ninguno  otro  ulterior,  para  ante  las  Audien- 
cias territorialesi 

Considerando  que,  según  se  deduce  de  loa  re- 
sultandos primero  y  segun^do,  los  electores  en 
cuestión  figuraban  en  las  listas  en  Noviembre 
de  1886  cuando  fueron  excluidos  por  la  Junta, 
y  figuraron  también  en  ellas  ea  el  de  1888  al  M' 
timar  el  Jozgada  el  recurso  de  queja,  cuyo  es- 
tado posesorio  de  tal  derecho  no  podían  perder 
sino  en  la  forma  7  condioi<mw  prefijada!  en  loe 
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ariionlos  antoi  oitados,  Tiniendo  &  resultar,  por 
oonfligniente,  que  al  deoldír  el  jae>  de  AffiiaaiUa 

la  qne^a  que  estimó  en  concepto  de  Tribunal  de 
apeluoión,  no  sólo  intentó  privar  indebidamen- 
te &  dichos  electores  de  bu  derecho,  sino  que 
dictó  sa  senteneift  oon  manifiesta  inoompeten- 
oía,  puesto  que,  como  la  ley  previene,  í  las  Au- 
diencias territoriales  corresponde  resolver  en 
grado  de  apelación  y  sin  ulterior  recurso,  las 
reclamaciones  sobre  obtenidón  y  pérdida  del 
derecho  electoral,  segtm  los  artlooToB  40  j  48  de 
la  repetida  ley: 

Oonsiaerando,  por  todo  lo  expuesto,  que  falta 
en  la  resolaoión  oficial,  no  cumplida,  el  elemen- 
to  esencial  de  haber  sido  tomada  dentro  de  los 
limites  de  la  competencia  del  Juzgado  de  pri* 
mera  instancia  de  Aguadilla,  y  que,  por  consi- 
guiente, la  negativa  fundada  á  su  cumplimien- 
to no  constituye  el  delito  de  desobediencia,  pre- 
visto y  penado  en  el  art.  876  del  Código  penal 
de  Oaba  y  Puerto  Eico,  cuyo  texto  infringió  al 
aplicarlo,  con  evidente  error,  al  presente  caso, 
la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Ponce.»  (Seilt.22 
Enero  IS&L—Qae.  6  Mayo,  p.  131.) 

-  186  - 

BeMrdea  yábllea^FocM  y  «dMumu  dmmgttn- 
Cm  m  un  Jungada  mmietoaíj— Bite  desorden  está  easti- 
gftdo  en  el  art.  267  del  Código  penal  de  Ooba  (S71  del 
penJjualar). 

(1.°  Marzo  1890.)  Habiendo  comparecido  don 
Ensebio  Mauro  á.  prestar  deolaración  en  el  Juz- 
gado municipal  de  Oanal  Falso,  trató  de  hacer 
algunas  manifestaciones  6  protesta  relativa  & 
la  predisposición  que  contra  él  tenia  el  juez 
municipal,  y  como  éste  no  lO'  consintiera,  pro- 
movió Mauro  un  desorden  en  el  Juzgado  lla< 
mando  &  voces  &  los  vecinos  y  dando  puñetazos 
en  la  mesa  de  despacho  del  juez,  al  extremo  que 
éste  tuvo  que  hacerle  retirar  del  local  conduci- 
do por  un  vigilante  gubernativo.  La  Audiencia 
de  Matansas  declaro  que  los  hechos  prohados 
constituyen  el  delito  de  desorden  público,  pre- 
visto y  penado  en  el  art.  267  del  Código  aplica* 
ble,  sentencia  que  impugnó  el  procesado  enten- 
diendo que  el  único  precepto  atinente  era  el 
del  art.  697,  núm.  4.*  del  Código  de  Onba  y  Puer- 
to Bico  (589  de  la  Península).  Bl  T.  S.,  siendo 
ponente  D.  Mateo  de  Alcocer,  declara  na  kaber 
■■sar  al  recurso: 

■Considerando  que  es  cierto,  según  asi  se  de- 
dwa  en  la  sentencia  recurrida,  que  el  procesa- 
do Ensebio  Mauro  y  Mauro,  al  haeer  ciertas 
manifestaciones  contra  el  juez  mnnicipal,  pro- 
movió un  desorden,  llamando  k  voces  &  los  ve* 
cinoB  y  dando  pufietasos  en  la  mesa  en  que  di- 
cho jues  administraba  justicia;  y  en  este  con- 
oepto  no  puede  dudarse  que  cometió  el  delito 
definido  y  castigado  en  el  art.  2G^  del  Oódigo 
penal  aplicable  a  Cuba,  porque  se  integra  en  el 
solo  hecho  de  causar  tumulto  ó  turbar  grave- 
mente el  orden,  como  aquél  ejecutó,  en  un  Tri- 
bunal ó  JuEgado.>  (Sent.  1."  Mario  18B0.— Goesto 
15  ^isM&rs,  p.  ap4.) 

- 187  - 

BeteaelAa  aribHrarla.— (GaratittM  eonttüu^ona- 
Im.}— Parft  oae  le  oasti|rne  el  delito  del  art.  SIO  del 
Oóáim  penal,  no  es  Beoessrio  qa«  se  deelar»  en  la  sen- 
teneia  que  Bo  estaban  en  SBspóiso  las  garantías  fiOBs- 
tltwdoaaUa  al  vsrifleam  la  dstenelón. 

(IS  Febrero  1890.)  Si  bien  uno  de  los  elemen- 
tos esenciales  y  característicos  del  delito  del 
artícnlo  210  del  Código  penal  *es  el  que  no  estén 
en  suspenso  las  garantías  constitucionales,  es 
notorio  que  no  es  neoesaria  la  previa  det^ara- 
oión  del  Tribunal  de  no  hallarse  la  proTineia  Ó 


la  nación  en  tal  estado  excepcional,  porqae  la 
situación  sa  entiende  normal  siempre,  mientra^ 
no  se  promulgue  aquel  estado.»  (Sent.  16  Febre- 
ro 1890.— Gm.  10  Septiembré,  p.  177^ 

—  188  — 

Betettelén  r  JMislAa  ■HWMliwla.--<n>r  IMoImn'. 
etaenü  ¡¡ago  dt la  muUa  fue  ée  impoiu  cerno  peaapnnei-' 
piU,)—hh  daracl6&  máxima  de  la  dsteoeidn,  6  sea 
térmlao  ds  seis  meses,  está  en  sa  logar  si  la  pena  sope. 
rioT  a  la  malta  impuesta  as  U  arresto,  ssgin  si  srt.  8ft 
regla  B.*  j  el  9B  dsl  Oéd.  psnaL 

(27  Marzo  1890.)  En  cansa  por  estafa  en  can- 
tidad superior  &  2.500  pesetas,  fué  condenacla 
como  encubridor  José  CriviUé  la  multa  de  140 
pesetas,  indemnización,  parte  de  costas  y  según 
parece,  aunque  los  resultandos  del  fallo  del. 
Tribunal  Supremo  no  lo  expresan,  k  la  deten- 
ción subsidiaria  á  razón  de  cinco  pesetas  por 
día,  sin  que  pudiera  exceder  de  seis  meses.  £1 
procesado  recurrió  en  casación  por  conceptuar 
infringidos  el  art.  93  en  relación  con  el  £0,  ro- 
ela 8.*,  por  su  aplicación  indebida,  y  la  regla  1.^ 
del  mismo  articulo,  g.ue  serla  en  todo  oaso  la 
aplicable.  El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  José  de 
Aldeooa,  declara  ao  Iwher  lagar: 

«Considerando  ¡^ue  la  Audiencia  de  Barcelona^ 
no  ha  cometido  infracción  alguna  al  declarar 
que  José  Crlvillé  Orás  tendr  A  que  sufrir  en  caso 
de  insolvencia  de  la  multa,  indemnización  y 
costas  en  que  ha  sido  condenado,  la  detención 
subsidiaria  correspondiente,  k  razón  de  cinco 
pesetas  por  dla^sin  que  pueda  exceder  de  seis 
meses,  porque  siendo  la  pena  principal  que  se 
le  ha  impuesto  al  recurrente  la  de  multa,  es 
aplicable  la  regla  8.*  del  art.  50  del  OÓdigo  que 
la  Sala  sentenciadora  aplica,  y  no  se  infringe 
tampoco  la  disposición  ael  art.  98,  porque  de . 
todas  suertes,  dicha  detención  subsidiaria  no 
excede  de  la  duración  de  la  pena  de  arreato,  que 
es  la  pena  inmediatamente  supMÍor  de  la  escala 
respectiva.»  (Sent.  37  Mario  1890.— Oac.  Si  8^- 
ti«mbre,p.S49.J 

«189  - 

Dlfl^ro  lie  arma  4e  taeg*.— (Z)m  ütpwroM  CMStt- 

tutivoadtim$clodtíÜo.)—STTotdb  dereolio  consistente 
•n  haber  reputado  los  disparos  heohos  oonesontiva* 
mente  en  tu  mismo  asto  como  constitutivos  de  dos 
delitos  eaa^o  sólo  dan  logar  á  uno. 

(10  Febrero  U90.)   Cnsa  y  anala  el  T.  S.  una 

sentencia,  con  vista  del  art.  428  del  Código  pe- 
nal, y  establece  «que  habiendo  sido  hechos  los 
disparos  en  un  mismo  acto  consecutivamente,  é 
impulsado  el  procesado  por  un  solo  móvil,  di- 
chos actos  constituyen  un  solo  delito,  y  no  dos, 
como  estima  la  Sala  sentenciadora.»  (Sent.  If 
Febrero  1890.— G'oe.  1."  Septimbre,  p.  162^ 

-  140  - 

Dispare  «le  «m«  de  ÍDego.— (0(1*0  ea»o.)-^OiiiXiáa 
la  plnralidad  de  disparos  dstermins  &n  solo  delito  y 
onándo  es  oonstitativa  de  dos  ó  más. 

(5  Noviembre  1890.)  Si  bien  oado  acto  de  día- 

Sarar  eonstitaye,  por  regla  general,  un  delito 
idependiente,  no  es  aplicable  este  prineipio  al 
oaso  en  que  tengan  lugar  varios  'disparos  simul- 
tánea ó  snoesivamente,  durante  una  lucha  - 
pelea,  ñempre  que  se  dirijan  contra  la  misma 
persona,  porque  la  rcdteratíón  de  aquéllos,  ael 
oomo  ouíuqniera  otra  oircunataai^a  w  momeft*- 
to,  nacida  de  la  contienda,  son  meroá  accidentes 
de  ésta,  que  deben  apreciarse  en  ooi^'unto^  siem* 

Jre  que  respondan  al  mismo  movimiento  inicial 
e  la  voluntad,  que  asi  demuestra  su  firme  .de- 
terminación para  el  criminal  propósito,  oqy^ 
unidad  de  pensamiento  no  interrumpen  ni  m»- 
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dififíaai  tales  accidentes...*  (Sent.  5  Noviembre 
leea— Goc.  S  Febrero  1891,  p.  25.) 


-  141  - 

•lábaro  de  «rúa  de  fuoco.— Cuándo  «1  disparo 
y  tel^iiM  oossisníHitM  han  d»  oaiUgane  eonform*  al 
BXtlmlo  M,  eono  faaohoi  eonstitatlToa  da  dos  delitos 
j  eaiado  detanninan  Uio  solo. 

ffi  Julio  1890.)  «El  delito  espeoiftl  definido  en 
el  %ri.  428,  sólo  desaparece  onando  el  aoto  de 
disparar  nn  arma  de  faego  contra  cualquier 
persona,  constituya  otro  delito  &  qne  esté  seña- 
lade  pena  saperior  &  la  consignada  en  dicho  ar- 
tfvnJo,  y  si  dicho  delito  oouoorre  con  otro  de 
igual  ó  menor  gravedad  es  aplicable  el  pre- 
Oepto  del  art.  90...»  (Sent.    Julio  1890.— Ooc.  1.* 

-148  - 

iHapara  de  arma  «e  tueco.— Penalidad  del  doble 
dalito  d«  dia  paro  y  Isriones  y  distrlboeUn  d«  lamiima 
an.tTM  grados. 

(10  Octabre  1890.)  Conforme  al  art.  90  del  06- 
diffo,  el  disparo  qne  define  el  art,  423  ocasional 
delesiones  comprendidas  en  el  431,  núm.á.**,  debe 
castigarse  con  el  nado  miximo  de  la  pena  co- 
rrespondiente al  disparo;  y  siendo  ésta  la  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio,  «el  grado  m&ximo  de  esta  pena  se  cuenta 
desde  dos  años,  once  meses  y  once  días,  hasta 
cuatro  años  y  dos  meses.  Este  periodo  de  pena- 
lidad, único  atendible,  ha  de  dividirse  en  tres 
partes  iguales,  para  formar  con  cada  ana  de 
ellas  loe  respectivos  grados  miximo,  medio  y 
ndnimo;  y  el  grado  medio^  cuya  aplicación  es 
procedente,  cuando  no  existen  circunstancias 
modificativas,  se  computa  desde  tres  afios,  cua- 
tro meses  y  ocho  días,  hasta  toes  años,  nueve 
meses  y  tres  días  (*).■  (jSent.  10  Octubre  1890.— 
61».  ISNoviembret  p,  443.) 

-  148  - 

Boelo  7  rffia.— Óondiofonss  qne  determinan  el  pri- 
mero y  la  oonslfoiente  degradación  de  la  pena  aphoa> 
ble  en  otro  oaao. 

(9  Octabre  1890.)  El  duelo  implica  un  concier- 
to para  reftir  con  determinadas  oondioiones  é 
intervención  de  padrinos  que  Us  fijan,  que  el 
Código  ha  tenido  en  cuenta,  para  penarle  espe- 
cialmente sef^ún  su  resultado;  no  siendo  aplica- 
ble tal  penalidad  especial  &  las  lesiones  ú  homi- 
cidios ejecutados  en  riña  que  no  se  produce  pre- 
vias las  solemnidades  del  duelo.  (Sent.  9  Octa- 
bre 1890..-G^,  a  Dieiémbrt,  p.  466.) 

-  144  - 

BleCeleae*)  Aboeoe  4  deUtea  eleelor«leik-S«. 
oogida  de  firmas  para  el  nombnuniento  de  iatoTren- 
feoras,  antes  da  abrirse  el  periodo  elaotoral. 

C21 3'ebrero  ÍBBQ.)  Loe  actos  de  recoger  y  ob- 
tener firmas  para  las  listas  de  interventores 
antee  del  periodo  electoral,  habiéndose  dado 
dichas  firmas  espontAneamente,  no  caen  bajo  la 
sanmón  penal  de  los  arta.  128  y  134  de  la  ley  de 
28  Dieiembre  de  1878.  (Sent.  31  Febrero  1890; 
— Oac.  U  8eptitmbre,p.  Í86.) 


(*)  Coiuoide  la  penalidad  y  m  distribaoión  en  na- 
dos con  la  qae  nosotros  presentamos  en  tos  &úms.  96  y 
U  de  la  tabla  sinóptica  general  de  la  dnraoión  de  las 
penas  del  Oódigoy  huerta  en  el  I»ee.,  t.  U,  p.  808. 


-  146  - 

Eleceienea.— OoRooión  electoral  cometida  por  on 
clérigo  aoonaejando  desde  el  púlpito  Aloi  electores, 
gne  no  votaran  la  oandidatara  liberal  porqae  los  li- 
berales no  «rau  personas  honredos^-Onal  es  el  Iffrsrs- 
lUmo  reprobado  por  la  l^esia  y  euÉl  el  compatible  son 
KOB  doDtrinaa. 

(24  Febrero  1890.)  En  visperas  de  las  eleccio- 
nes provinciales  de  Darango  el  año  1888.  el  ecó- 
nomo de  Elorrio,  é.  pretexto  de  explicar  la  enoi- 
clioa  ÍAbertat,  aconsejó  é,  sos  feligreses  desde  el 
piilpito  que  no  votaran  ¿  tos  liberales  sino  & 
personas  nonradas  y  buenos  católicos,  paes  es- 
taban condenados  los  qne  recogieran  votos  para 
los  liberales',  ya  qae  el  liberalismo  se  hallaba 
reprobado  por  la  Iglesia.  Procesado  el  sacerdo- 
te y  condenado  en  definitiva  como  autor  de  la 
coacción  que  castiga  el  art.  169,  núm.  2."  de  la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  interjpusa  recurso 
de  casación,  citando  como  infringido  dicho  pre- 
cepto, el  núm.  11,  art.  8."  del  Código  penal,  el 
p&rrafo  segando  del  11  de  la  Constitución  vigen- 
te, el  art.  13,  apartado  I."  de  la  misma,  y  los  ar- 
tículos 1.°,  8  °,  4."  y  43  del  Concordato  con  la 
Santa  Sede,  promulgado  en  1851,  en  cuanto  se 
penan  los  hechos  probados  como  delito  de  coac- 
ción electoral,  y  no  sé  estima  la  círcanstancia 
de  exención  de  responsabilidad  por  haber  obra- 
do el  recarrente  en  cumplimiento  de  un  deber  y 
en  el  ojeroicio  legitimo  de  un  dereoho  y  de  su 
cargo  parrooaial,  tales  oomo  el  de  predioar  la 
doctrina  de  la  Iglesia.  Siendo  ponente  D.  Mateo 
de  Alcocer,  declara  el  X.  S.  ■«  haber  Insar  al 
reonrso: 

«Considerando  que  comete  la  coacción  directa 
í  que  se  refiere  el  núm.  1.°  del  art.  169  de  la  ley 
electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  la  autoridad 
eclesi&stica  que  obligue  &  los  electores  que  de 
ella  dependan,  ó  qae  de  cualquier  modo  la  estén 
sabordinadosj  haciendo  uso  de  medios  ilícitos, 
&  dar  ó  negar  su  voto  4  candidatos  determina- 
dos; é  incurren  en  igual  coacción,  conforme  al 
núm.  2."  de  dicho  articulo,  los  que  con  dicterios 
intenten  coartar  la  libertad  de  los  electores: 

Considerando  qne  dados  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  el  recurso  de  casación  deducido  por 
la  representación  legal  del  presbítero  D.  Loie. 
Ignacio  de  Borda  y  Basauri,  debe  de  consirnor- 
se  como  contestación  &  ellos,  que  el  liberaBsmo 
que  reprueba  la  Iglesia  Oatólioa  Apostólica  Bo- 
mana  es  aquel  que  no  reconoce  otro  limite  en  el 
obrar  del  nombre  que  el  que  le  dicta  su  pro|>ia 
razón;  pero  no  el  que  sirve  de  bandera  política 
&  los  partidos  que  se  disputan  el  Gobierno  de 
una  nación  ó  Estado,  porqae  éste,  según  así  se 
ha  declarado  por  quien  tenia  autoridad  para 
ello,  no  es  incompatible  con  la  doctrina  que  sus- 
tenta dicha  Iglesia  Católica: 

Considerando  que  al  confundir  el  uno  con  el 
otro  el  recurrente  D.  Luis  Ignaoio  de  Borda  Ba- 
sauri,y  prevalerse  de  su  carácter  sacerdotal 
para  decir  desde  la  cátedra  del  Espirita  Santo  i 
sos  feligreses,  en  visperas  de  anas  elecciones  de 
diputados  provinciales,  y  cuando  sabia  que  lu- 
ohaban  én  ellas  dos  candidaturas,  la  de  los  car- 
listas y  la  de  los  liberales,  que  estos  últimos 
estaban  condenados  por  la  Iglesia  y  que  les 
aconsejaba  que  no  les  votaran,  y  si  lo  hioieraa 
&  personas  honradas  y  buenos  católicos,  come* 
tió,  sin  género  alguno  de  duda,  lo  mismo  una 
que  otra  de  las  coacciones  electorales  dürectas 
antes  definidas,  incurriendo  en  la  penalidad  se- 
ñalada A  las  mismas,  porque  por  medios  ilioitos 
como  era  el  tratar  de  cosas  ajenas  &  su  misión 
en  el  púlpito  é  invocando  doctrinas  no  recono- 
cidos, quiso  obligar  &  sus  subordinados  en  el  or- 
den religioso  y  moral,  A  qae  dieran  sus  rafiragios 
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4  defeermitiados  candidatos^  y  porque  con  el  dic- 
terio ofensivo  do  que  los  liberales  uo  eran  per- 
Bonaa  honradas  y  qae  estaban  fuera  de  la  oo* 
mnnión  católica,  intentó  coartar  la  libertad  de 
los  eleotoree.»  (Sent.  24  Febrero  ISGO—Oae.  13 
S^Hamitref  p.  1S6.) 

—  148  — 

KtoMi  waes.— (¿Mas  «laeforalc^— Falta  prevista  en 
el  art.  118,  núm.  de  la  leT  de  1810,  y  eonsistente  en 
no  erponsT  al  p&bUoo  las  ustas  eleotorales  en  los  si- 
tios de  oostambre  y  épocas  mareadas. 

(29  Abril  1890.)  Vistos  los  arts.  22, 178,  núme- 
ro 6."  T  172  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  es  evidente  que  el  alcalde  que  no  expo- 
ne las  listas  hasta  el  mes  de  Febrero,  comete 
falta  electoral,  «sin  que  pueda  v&lidamente  ex- 
cusarle la  circanstancia  de  no  haberse  formado 
las  listas  electorales  hasta  aquel  día,  porque 
esta  omisión  le  es  imputable,  muy  principal- 
mente como  presidente  del  Ayuntamiento  que 
debía  formarlas,  toda  Tes  que  pudo  y  debió  nti- 
lisar  y  no  utilizó  los  medios  que  la  ley  munici- 
pal pone  &  BU  alcance  para  hacer  asistir  é.  cada 
concejal  i,  las  sesiones  v  procurar  que  los  ser- 
vicios públicos  se  cumplan  en  los  plaios  fátales 
que  la  ley  determina.»  (Sent.  29  AbHl  1880. — 
Qac,  5  £?cfu&re,  p.  308.) 

-  147  - 

EleeclOBesw— {QiMreUa.)— Qaerella  neoesaria  para 
prooeder  por  delitos  eleotoralea  y  posibilidad  de  aun- 
tanoiarla  y  deoidizla,  aanqae  el  partioolar  qae  la  ía- 
terpone  no  baya  oonetitmdo  flatusa,  si  el  Hiuistezío 
flsoal  hace  suyo  el  eaorlto. 

(U  Octubre  1890.)  Guando  el  legislador  de- 
termina las  condiciones  que  ha  de  tener  una 
querella  para  su  viabilidad  y  efeotos  procesa- 
les, no  pueden  los  Tribnnafea  encargados  de 
aplicar  la  ley  prescindir  de  ninguna  de  ellas  á 

Srebexto  de  ser  m&s  ó  menos  esenciales,  sino  que 
ebe  exigirse  al  cumplimiento  estricto  de  todas; 

SMO  si  bien  la  querella  adolece  de  defecto  cuan- 
o  el  querellante  no  presta  la  fiansa  prevenida 
.en  el  párrafo  segundo  del  art.  178  de  la  ley  elec- 
toral de  fiO  de  Agosto  de  1870,  si  et  fiscal  la  hizo 
suya,  los  defectos  de  aquélla  no  impiden  penar 
los  delitos  ó  faltas  Pectorales  oometidca.  (Sen- 
tenoia  11  Ootubie  1890.— fi^oc.  JS  ^«eienirsi  pá- 
gina 442.) 

-148- 

BaCMhrlmlenta.— Irresponsabilidad  del  enonbri- 
dor  qne  lo  es  do  xax  pariente  sayo  en  senindq  erado  de 
afinidad  oivil. 

(12  Harso  1890.)  Condenada  Matea  Nieto  co- 
mo enoubridor»  del  delito  de  íkbrieaoión  de 
moneda  falsa,  oometido'por  la  ovflado  Manuel 
Mata,  interpaso  recurso  de  casación  citando 
oomo  InMngido  el  art.  17  del  Código  penal. 
Et  T.  S.,  siendo  ponente  D.  Miguel  de  Castells, 
amam  j  «Mis  la  sentencia: 

«Considerando  que...  calificada  de  enonbri- 
miento  la  participación  de  esta  procesada  en  el 
delito,  la  Sala  sentenciadora  ha  Inñíngido  el 
art.  17  del  precitado  Código,  imponiendo  &  la 
Nieto  ana  pena  de  la  qneesti  exenta  por  su  pa- 
renteeeo  de  afinidad  en  segundo  grado  civil  con 
el  faUifloador,  y  por  no  oonstar  li  oonenrrenoia 
de  las  eiroonetanoiM  vrevíatae  en  el  núm.  1.* 
del  art.  16.>  (Sent.  13  Mano  1880.— G^.  19  8»p* 
tÍ9mbn,p.B»7.) 


-  149  - 

Emiiiclaaile«|t«  criminal.  —  {InadmUión  dé  me- 
reUa.)— Solo  paede  dejar  de  admitirse  1»  qoerells  coan- 
do  los  lieobos  que  expone,  sean  6  do  ciertos,  no  revis- 
tan oarootere*  de  delito.  Entrada  de  on  agente  de  1» 
antorídad  en  an  Oitoolo  de  rsoreo  asando  de  neasbn 
•opaeito  y  saoando  an  revólvar  para  sorpranSec  jee* 
gos  proliibidos. 

(12  Mayo  1890.)  £1  juez  de  guardia  de  Madrid, 
en  la  noche  del  8  de  Oetnbre  de  1S88,  dió  eapav- 
go  al  alguacil  D.  Narciso  Arrieta  de  qae  pvoen-'^ 
rase  introdacirse  en  el  Casino  Militar  y  especA' ' 
se  en  la  sala  de  juegos  prohibidos  la  llegada  del 
Juagado.  Hlsolo  Arrieta,  dando  á  la  entrada  el  ■ 
nombre  de  un  socio  como  suyo,  y  llegó  fc  una 
habitación  donde  se  jugaba  al  treinta  y  oaa- 
renta.  Como  tardase  el  Juzgado  y  la  partida 
estuviera  4  punto  de  terminar,  el  alguacil  puso, 
la  medalla  demostrativa  de  su  cargo  sobre  la 
mesa,  sacó  un  revólver  y  ocupó  en  nombre  de  1& 
autoridad  los  fondos  que  allí  habla.  Poco  des-, 
pnés  hizo  entrega  de  efios  al  Juzgado,  que  lleg;ó' 
al  edificio  y  entró  en  el  looal.  El  general  X>.  Luis 
Bab&n,  como  presidente  del  Casino,  entabló 

Juerella  contra  Arrieta,  el  cual  declaró,  antea 
e  que  la  querella  fuera  admitida,  que  no  hizo 
uso  alguno  del  revólver,  y  que  le  sacó  para  de- 
fenderse, caso  necesario,  que  bien  era  de  espe- 
rar hall&ndose  solo  el  dedlaraate  en  una  haoi* 
tación  ocupada  por  tantos  militares,  machos  de 
ellos  de  uniforme.  Sucesivamente  el  Juzgado  y 
la  Audiencia  declararon  no  haber  lugar  &  lÁ 
admisión  de  la  querella,  por  lo  que  el  general 
Dab&n  interpuso  recurso  de  casación,  iundado 
en  los  artículos  de  la  ley  de  Enj.^orim.  nú- 
mero 5.*,  849  y  852,  citando  oomo  in&íngidos  el. 
art.  818  da  dicha  ley,  en  cuanto  se  acuerda  la  no 
admisión  de  la  querella;  el  346  del  Código  y  el 
284,  pues  el  aato  contra  el  que  se  recurre  no  es* 
tima  como  delito,  siéndolo  ^  presentando  cará.o-> 
ter  de  tales  los  hechos  consignados  en  el  mismo, 
sin  ^ue  existan  circunstancias  posteriores  q^e 
impidan  penarlo.  £1  T.  S.  «m*  y  asml»  ela>uto, 
siendo  ponente  D.  José  de  Aldecoa: 

«Considerando  que  basta  con  que  los  hecht» 
afirmados  en  una  querella  presenten  oazacterea 
de  delito  para  que  deba  ser  6sta  admitida  al 
efecto  de  practicar  las  diligencias  sumariales 
que  fueran  conducentes  al  esclarecimiento'  de 
los  mismoSf  sin  que  por  esto  ,sa  prejosguen,  ni 
la  calificación  definitiva  de  tales  hechos,  ni  qu^ 
exista  responsabilidad  para  determinada  per.* 
sona,  extremos  uno  y  otro  qne  han  de  depender 
del  resultado  de  dichas  diligencias  sumariales» 
y  en  sa  caso  de  las  pruebas  del  juicio: 

Considerando  que  p^ra  la  estimación  del  ca- 
rácter que  revisten  los  hechos,  tales  como  se 
consignan  en  la  querella  formulada  pof  el  pro- 
curador Bodero,  en  nombre  del  teniente  geao' 
ral  P.  Luis  Dao&n,  no  pueden  ser  tenidos  en 
cuenta  los  antecedentes  y  fundamentosde  hecho 
distintos  de  los  de  la  querella  qne  en  al  *ato 
recurrido  se  consignan,  porque  no  habiéndose 
admitido  la  expresada  querella  ni  praofcioado 
coasiguientemente  dilíf||6ncias  ningunas  enca.- 
minadas  &  la  comprobación  de  aquéllos,  las  afii;- 
maciones  del  juez  que  la  desestimó  y'de  la  Aur 
diencia  que  confirmó  el  auto  de  desestimación 
carecen  de  base  y  de  congruencia  con  los  hechos 
de  1»  querella,  únicos  &  los  que  hoy  por '  hoy  eA 
preciso  referirse  para  la  resolnoíón  de  Ift  .enes- 
tión  legal  propuesta,  cuya  exactitud  y  verdad 
incumbe  probar  el  recurrente  bajo  su  respon- 
sabilidad: 

Considerando  que,  esto  supuesto,  los  hechos 
aislados  de  haber  D.  Narciso  Arrieta  penetrado 
en  el  looal  del  Olrcalo  Militar  valltoaeee  de  un 
ninnbre  qne  uo  «ra  el  sayo,  y  disanto  y/Mn^ 
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mente  una  rennidn  de  socios  saomndo  al  «feote 

un  revólver,  con  et  que  apuntó  á  vario*  de  érto*  {*), 
son  hechos  que  pudieran  constitair  delitot  y 
que-  la  querella  debe  ser  admitida  >u  es- 
olaTeeimieuto'7  justificación  debida.»  (Sent.  12 
Hayo  im.-Oae.  11  Oetubret  p.  324.J 

—  IflO  — 

■MJwlelanileat*  erlmlnaL— (Ochwm  contra  lo*  go- 
bmiadOTt»  «ivHtt  d*  AUpiNAf.}— £•  eocapeteste  para 
coB«««c  d«  ellas  la  Aadieaoia  d«  Manila  en  pleno. 

(Si  Mayo  1890.)  Declara  et  T.  S.  haber  Incar 
&  un  recurso  de  casación  interpuesto  por  el  Mi- 
nisterio fiscal  contra  un  auto  de  la  Áudienúa 
de  Manila  en  pleno,  constituida  en  Sala  de^ns* 
ticia,  inhibiéndose  i  favor  de  la  de  lo  criminal 
de.la  propia  Audiencia,  de  la  causa  seenida  & 
D^.  José  Centeno  por  coacción  cometida  en  el 
ejercicio  del  cargo  de  gobernador  civil  de  Ma- 
tóla. He  aqnl  los  fnndameutos  de  la  caaaoiónt 

«OonsiderandD  que  la  úniaa  cuestión  del  pre- 
sente recurso  se  refiere  al  sefialamiento  del  Tri- 
bunal qne  deba  justar  en  su  caso  &  D.  José  Cen- 
teno, gobernador  civil  que  fué  de  Manila,  por 
ratón  de  ciertos  hechos  punibles  cometidos  en 
el  ejercicio  de  sus  fanoiones,  que  al  parecer  se 
le  atribnyen,  sin  qne  hasta  el  presente  hayan 
determinado  su  procesamiento: 

Considerando  qne  el  art.  27  del  Beal  decreto 
dq  5  de  Marzo  de  1886  atribnye  &  la  Audiencia  de 
Manila  en  pleno  el  conocimiento  de  las  cansas 
ane  se  instruyan  contra  los  gobernadores  civiles 
sin  distinguir  entre  los  de  nueva  creación  x 
más  antiguo  de  la  ciudad  de  Manila,  distinción 
que,  por  otra  parte,  es  tanto  mít  infundada 
cnanto  que  resultarla  sometido  el  gobernador 
de  Manila,  autoridad  de  mayor  consideración 
coh  relación  &  los  otros  gpbemadorea,  4  un  Tri- 
bunal de  menor  categoría,  enal  es  la  Sala  de  lo 
oriminal  de  dicha  Audiencia  respecto  del  pleno; 

Considerando  que,  cualquiera  que  fuese  el  es- 
tado de  derecho  anterior  &  la  pnbñoaoión  del  ex- 
presado Beal  decreto  respecto  de  la  competen- 
cía  de  los  Tribunales  para  jnsgar  &  los  goberna- 
dores  civiles  de  la  población  de  Manila,  desde 
qne  rige  ha  quedado  modificado  tal  estado  en  el 
Áentido  antes  expuesto;  y  la  Audiencia  de  Mani- 
la constituida  en  Tribunal  pleno,  ha  cometido 
rbnaiguientemente  la  in&acción  legal  qne  el 
Ministerio  fiscal  le  atribuye  al  deolu'arse  in- 
competente para  juzgalr  en  ra  caso  al  exgober- 
nador  D.  Jósé  Centeno.»  (3ent.  81  Mayo  1890.— 
(he.  Í7  Oetairs,  p,  3B0.) 

—  161  — 

Estialelamlenlo  9rlmalmmM.—(DtetaraeÍ0íualuttít' 
ealm  úmaráta  cívfl.)— No  es  aplicable  el  ort  708  de  la 
ley  al  oaio  de  qae  se  niegne  la  soasignaolón  en  acta 
m  la  deolaración  de  nn  teabigo.  El  precepto  dot  artl- 
ealoTIOqoe  exigr»  &  los  testigos  de  referenola  preoiear 
•1  «rigen  de  sos  notioloa,  no  es  aplieable  A  los  indivi- 
duos  de  la  Onordia  civil. 

(18  Noviembre  1390.)  La  disposición  del  artí- 
ctuo  709  de  la  ley  se  refiere  al  caso  de  negar  el 
presidente  que  el  testigo  conteste  á  una  pre- 
gunta, pero  no  al  de  que  la  negativa  se  refiera 
a  qne  se  consigne  en  el  acta  lo  que  el  testigo 
haya  dicho,  extremo  que  no  es  motivo  de  casa- 
ción en  la  forma  por  no  estar  comprendido  an 
ninguno  de  los  casos  que  taxativamente  sefiala 
el  art.  911  de  la  expresada  ley.  Si  bien  el  art.  710 
da  dicha  ley  exige  que  el  testigo  de  referencia 
f  recise  el  origen  de  la  noticia,  designando  pt» 


(*)  Asi  se  aánwba  en  la  anerella.  Bn  los  resoltaa- 
mtdel  anto  «eeanldo  dio*  Ta  Audiencia  que  niagún 
aso  tnvo  qne  luioer  del  revólver. 


el  nombre  y  apellido  ó  eon  las  señas  qne  fuere 
conocida  la  persona  que  se  la  hobiera  comuni- 
cado, esta  disposición  no  es  aplicable  &  la  Gnar- 
dia  civil  en  lo  qne  hace  relación  &  las  confiden- 
cias que  reciba,  las  cuales  en  debida  observan- 
cia del  reglamento  de  su  instituto,  tiene  el  in- 
eludible deber  de  guardar  el  mis  absoluto  sigi* 
lo,  salvo  en  determinadas  circunstancias.  (Sen- 
tencia 18  Noviembre  1890.— 6ai».  8^4 Fébnn 

mi,  p.  ai.) 

-  163  - 

EnJalelamleBlo  criminal.— (JTOrntrO  dt  magiÉtra- 
do*  necetario  para  dictar  *tntentía:  Oai*aa*  á«  mmrté  6  d* 
p«map*rpét»a.)—llistmn  tres  magistrados  para  diatar 
lentenoM  en  esos  Daosas,  onando  se  ven  ante  el  Tri- 
bunal del  Jurado. 

(12  Enero  1891.)  <Si  bien  el  art.  1^  de  la  ley 
de  £)nj.  crim.  ordena  que  sean  necesarios  cinco 
magistrados  para  diotar  sentencias  en  causas 
de  mnerte  ó  pena  perpetua  de  que  conosoau  las 
Audiencias,  no  hace  aplicación  de  esta  disposi< 
ción  &  las  de  que  conozca  el  Tribunal  del  Jura* 
do,  que  es  de  tres,  según  tiene  ya  declarado 
este  T.  8.»  (Sent.l2£uer»1881.— Gac.  28  AbHl, 
p.9X.) 

-  U8  ' 

EMjaielaasleaSe  erimlMl  «h  Coba  y  Paerto 

Rleo.-KCaiuafl  eommuada*  de»pu6*  del  l.'  de  Biuro  d* 
188»  por  ¡UlUo*  anttriort*.-  Áeto  de  condUaciAi.)— Esas 
canias  deben  anjetarse  k  la  ley  de  Bi\jaioiamiento  eri- 
minal  que  «omensó  &  regir  en  dleho  día,  aan  cnando 
el  acto  eonoiliatorio  eKTgldo  eomo  requisito  previo 
por  la  Índole  del  delito  (injoria  ó  oalamnia),  se  cele- 
brara con  anterioridad. 

(16  Diciembre  1889.)  Comenzada  causa  por 
injurias  ante  la  Andiencia  de  lo  criminal  de 
Pinar  del  Bío,  el  procesado  propuso  la  declina- 
toria alegando  que  el  delito  se  cometió  antes 
del  afio  1869  y  fné  objeto  de  acto  de  conciliación 
en  12  Septiembre  de  1688,  por  lo  cual  carecía  de 
competencia  para  conocer  del  asunto  la  Audien- 
cia de  lo  oriminal.  Desestimada  tal  solicitud, 
interpuso  el  reo  recurso  de  casación  por  oonoep- 
tnar  infringidos  los  arts.  16  de  la  Oonatitnoión, 
H."  del  Beaidecreto  de  19  de  Octubre  de  1888 y 
el  1."  del  de  26  del  propio  mes  y  afio.  El  T.  8., 
siendo  ponente  D.  Miguel  de  Uastells,  declara 
haber  lagar  al  recurso: 

«Considerando  que  la  ley  de  Enjuiciamiento 
oriminal  para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bico 
Bst¿  vigente  en  estas  provincias  desde  I."  da 
Enero  de  1889,  y  que  ¿  sus  disposiciones  debe 
atemperarse  la  ritualidad  de  los  juicios  incoa* 
dos  después  de  aquella  fecha,  aunque  se  refiera 
&  tiempo  anterior  la  comisión  del  delito  perse* 
guido,  pues  de  otro  modo  quedarían  subverti- 
das, tanto  la  organisación  jndicial,  eomo  las 
regias  de  procediniiento: 

Considerando  que  el  único  caso  de  excepción 
lo  establece  el  art.  8."  del  Beal  decreto  de  19  da 
Ootubre  de  1888  para  las  causas  principiadas 
antes  del  dia  1.*  de  Enero  siguiente,  antorisan- 
do,  sin  embargo,  á  los  encausados  para  optar 
por  el  nuevo  procedimiento,  si  el  procesado  no 
hubiese  Ilegaao  al  periodo  de  calificación: 

Conúderando  que  esta  m  la  recta  y  genuina 
inteligenoia  que  debe  darse  á  las  disposioionee 
del preeitadoSeal  decreta,  pnes  de  otro  modo 
no  se  ordenarla  en  el  art.  8.**  la  eoruinuaeián  del 
antigmo  eajnioiamiento  sino  la  incoación  de  la 
oansa,  oon  arreglo  al  orden  de  proceder  que 
riñere  en  la  époo^  del  delito: 

Considerandro  que  al  estimarlo  asi  el  Tribu- 
nal sentenciador  no  ha  infringido,  como  preten- 
de el  reonrrente,  el  meuoionaao  art.  8.*,  porque 
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la  presente  catasa  se  inoo4  por  querella  en  7  de 
Febrero  de  este  afio: 

Considerando  que  es  errónea  la  doctrina  esta- 
blecida en  el  recurso  al  suponer  que  el  procedi* 
miento  comensó  en  12  de  Septiembre  de  18^, 
fecha  de  la  intentada  conciliación,  porqtie  el 
acto  conciliatorio  no  es  principio  de  enjnicia- 
miento,  sino  requisito  previo  para  prepararlo: 

Considerando  que  tampoco  ha  sido  infringido 
el  art.  16  de  la  Constitución,  porque  D.  Angel 
Bníc  va  &  ser  jazgado  por  la  jurisdicción  ordi- 
naria  y  con  arreglo  al  Código  penal,  institución 
y  ley  anteriores  &  la  perpetración  del  delito  que 
se  le  imputa^  y  en  la  «irma  ordenada  por  la 
legislación  vigente,  y  no  por  otra  extraordina- 
ria y  excepcional: 

Considerando  ^ue  no  puede  ser  invocada  como 
motivo  de  casación  la  infracción  del  art.  1."  del 
Beal  decreto  de  26  de  Octubre  de  1888,  por  el 
que  fuwon  est*b]eoÍdu  las  Audiencias  de  lo 
criminal  en  Cuba  y  Puerto  Bioo,  porque  esta 
Beal  disposición  no  contiene  precepto  penal  6 
de  enjuiciamiento  que  haya  sido  aplicado,  ó 
pueda  aplicarse  en  esta  causa,  sin  qu9  la  cir- 
cunataucia  de  ser  posterior  4  la  publicación  de 
lo8  escritos  denunciados  como  injuriosos  y  ca- 
lumniosos, pueda  influir  en  la  eficacia  y  alcan- 
ce del  Beal  decreto  de  19  de  Octubre  del  mismo 
afio,  ni  desvirtuar  la  doctrina  expuesta,  repeti- 
damente consignada  en  varias  sentencias  de 
esta  8ala.>  (Sent.  16  Bioiembre  1889.— &«.  26 
Jvlioí890,p.ÍÍS.} 

-  164  — 

K»tmtm.—(8ut  Otrntrnto»  oaraetsrCaNcot.)— Lo  son  el 

engaño  y  el  perjaisio  de  tercero.— Bnor  de  dersebo 
por  haber  castigado  eomo  estafa  aotos  de  eogaAo  que 
ao  oeasionaron  defrandaoiún. 

(18  Enero  1890.)  B.  Jaime  Gomas  adeudaba 
más  de  8.000  pesetas  k  D.  José  Brujas,  cuyo  hijo 
D.  Miguel  atríbayéndose  poder  que  no  tenia  de 
su  padre,  otorgó  con  el  deudor  documento  pri- 
vado, reduciendo  el  débito  á  2.600  pesetas,  y 
determinando  la  forma  y  plazos  en  que  habfa 
de  solventarse.  De  conformidad  con  lo  convc»- 
nido,  Comas  expidió  dos  letras  de  875  pesetas 
cada  una,  A  favor  del  B.  José  Brujas,  cuyas 
letras,  deispués  de  varios  endosos,  se  hicieron 
efbotiva*  obrando  su  importe  en  poder  de  don 
Manuel  Gómez  de  la  Biva.  A  pesar  de  esto,  don 
José  Brujas,  negando  haber  autorizado  i.  bu 
hijo  X>.  Miguel  para  celebrar  el  contrato  en  que 
éste  hizo  constar  que  tenía  poder  de  su  padre, 
entabló  demanda  ejecutiva  contra  el  B.Jaime, 
quien  fué  condenado  al  pago  de  principal  y  cos- 
tas. En  el  repetido  convenio  privado  que  ee  dice 
interino,  se  estipuló  que  había  de  quedar  en 
poder  de  B.  Manuel  Gómez  de  la  Biva,  por  cuyo 
o<uducto  hablan  de  entregarse  los  documentos 
%ue  aiveditabaa  la  obligación  y  los  que  hieie* 
rán  referencia  al  abandono  de  todo  procedi- 
niimto  judicial  incoado  por  cualquiera  de  las 

fiartes.  Seguida  causa  contra  B.  Miguel  Brujas, 
a  Audiencia  de  AloaU  calificó  los  hechos  ex- 

Snestos  como  constitutivos  de  delito  de  estafa 
»  que  era  autor  el  procesado,  quien  ha  inter- 

Enesto  recurso  de  casación  por  infracción  de 
jy,  fundado  en  el  núm.  1.°  del  art:  849  de  la  de 
finjuioiamiento  criminal,  designando  como  in- 
firingidoB  el  art.  648,  núm.  1.°,  del  Código  penal, 
«orqile  los  hechos  ejecutados  por  el  recurrente 
«ft  ttoiutitttyan  el  delito  de  estafa  comprendido 
^  el^ismo,  y  el  art.  1.*  del  propio  Código.  El 
'^Ttibimal  Supremo,  siendo  ponente  B.  Bíego 
-JKbntéro  de  Espinosa,  eau  j  anula  el  falloi 
^  '«Ooluideranao  que  para  oalifioar  oomo  delito 
WWtafa  un  hecho  procesal  oon  arreglo  al  nA- 


mero  l.o  del  art.  548,  y  para  penarlo  segúu  su 
cuantía ,  conforme  al  art.  517  del  Código  vi- 
gente, han  de  concurrir  oomo  oircunstancias 
indispensables  el  engaño  y  la  defraudación: 

Considerando  quela  primera  ha  sido  aprecia- 
da, como  punto  de  hecho,  por  la  Sala  sentencia* 
dora,  puesto  que  afirma  haber  obrado  B.  Miguel 
Brujas  atribuyéndose  poder  desu  padreB<José, 
el  cual  no  le  habla  conferido  semejante  repre- 
sentación: 

Considerando  que  si  medió  engafio  en  el  con- 
trato interino  de  15  de  Agosto  de  1884,  no  resul< 
ta  defraudación  alguna,  pues  B.  Jaime  Comas 
debia  &  B.  José  Brujas  mayar  cautidad,y  cuan- 
do el  acreedor  solicitó  y  obtuvo  el  pago  íntegro 
de  la  deuda  sólo  había  satisfecho  el  deudor  el 
capital  de  las  dos  letras  por  él  expedidas,  no  & 
la  orden  del  procesado,  sino  &  la  de  su  ¿adre, 
capital  que  realizado  obra  en  poder  de  B.  Ma* 
nuel  Gómev  de  la  Biva,  4  quien  puede  reoiamár- 
los  el  supuesto  perjudicado: 

Considerando,  pues,  que  es  errónea  la  aprecia* 
oíón  jurídica  del  Tribunal  a  guo  al  estimar  de* 
fraudada  una  cantidad  que  no  existe  en  poder 
del  supuesto  defraudador,  sino  en  poder  de  la 
persona  quede  común  acuerdo  designáronlos 
otorgantes  del  contrato  de  16  de  Agosto  pan 
los  efectos  del  mismo; 

Considerando  que  los  hechos  perseguidos  co- 
mo delito  sólo  pueden  calificarse  como  una  iu< 
validación  de  un  convenio  por  falta  depodet  en 
uno  de  los  otorgantes,  sin  qua  de  la  inenoaoia  de 
lo  qonvenido  se  originen  otras  acoiones  que  las 
de  orden  civil  para  la  reclamación  do  cb^fioe  y 
perjuicios: 

Considerando  que  es  evidente  no  haber  tenido 
B.  Miguel  Brujas  4nimo  de  defraudar;  pues  si 
la  estafa  consiste  en  el  otorgamiento  del  conve- 
nio, único  acto  imputable  al  procesado,  no  pue- 
de conceptuarse  que  tuviera  éste  propósito  de 
fraude,  cuando  concedía  al  deudor  quika  d« 
parte  de  la  deuda  y  larga  espera  por  laoaatidad 
restante: 

Considerando  por  lo  expuesto  que  la  seatenr 
oía  reclamada  contiene  error  de  uereeho  por  in- 
debida aplicación  de  las  disposioionM  penales 
en  que  funda  el  fallo  condenatorio,  y  eepeeial* 
mente  de  los  artículos  1.**,  547,  núm.  2.%  y  648, 
número  1.**,  del  Código  vigente.»  (Seat,  w  Sne* 
ro  iadQ.-Oae,  S»  Julw,  p.  94.) 

—  155  — 

Estará.— <OCro  cmo.)— Entr«ga  de  cantidad  para  es* 
tableoer  tma  tienda  qne  no  llega  á  abrirse,  habiéndoas 
reeibido  la  anma  en  donación,  puesto  que  no  resulta 
aada  en  contrario. 

(18  Febrero  1890.)  B.  Nicolás  BipoU,  que  soa- 
tenla  relaciones  amorosas  oon  Felicia  6«im6n, 
entregó  4  ésta  la  cantidad  de  4.000  peeetaa,  don 
el  objeto  que  expuso  al  hacer  la  entraga  del  di? 
ñero,  de  ^ue  Feuiua  se  estableuera  eos  sm  mtv 
dre,  poniendo  una  tienda  de  modas  en  esta 
corte;  pero  en  vez  de  hacerlo  desapareció  bA  día 
siguiente  de  la  casa  donde  se  hospedaba.  Segui- 
da causa,  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia 
de  Madrid  calificó  los  hechos  expuesto*  «omo 
constitutivos  del  delito  de  estafa.  o«mpr«i¿ído 
en  el  art.  554  del  Código  penal,  fallo  que  irapAg^ 
nó  en  casación  la  procesada,  y  que  el  T.  8.  eaea 
j  ««ala*  siendo  ponente  B.  Mateo  de  Alcooer: 

«Considerando  que  se  incurre  en  el  deU^  4 

Sne  ae  refiwe  el  art.  654  del  Código  venal,  euan- 
o  se  defrauda  ó  periudioa,  usando  ae  cualquier 
engaflo  que  no  se  halle  expresado  en  los  arUcm- 
los  que  le  preceden: 

Considerando  que  la  procesada  Felicija  0aií' 
món  Egafla  no  cometió  femoíante  deUto,  por* 
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que  como  ea  Tisto,  son  doa  los  reqniBitoa  que  le 
eonetitajen,  la  <nfraadaoióa'  ó  perjuicio  y  el 
engafto  7  annqae  pndo  ereerse  que  medió  éetei 
ti  omno  parece  recibió  aqnélla  las  4.000  pesetas 
de  B.  Nieol&8  Bipoll,  para  establecer  tma  tienda 
de  modas,  que  no  llevó  &  efecto,  no  defraadó  ni 
perjudicó  6  dicho  Bípoll  porque  por  generosi- 
aad  7  desprendimiento  entregó  ésteaqúella  su* 
ma,  que  por  lo  visto,  ya  que  Ta  sentencia  nada 
dice  en  contrario,  no  habla  de  volver  ¿su  poder: 
Considerando  que  en  el  concepto  expuesto,  la 
Audiencia  de  eeta  corte,  en  el  fallo  recurrido 
ha  infringido  dicho  artículo  del  Código  664,  in- 
corriendo  en  el  error  de  derecho  de  calificar 
como  delito  un  hecho  que  no  lo  es.»  (8ent.l87e* 
brero  1880.— 9ae.  4  Septiembre,  p.  tS8.) 

-  166  - 

Itmimtmr-iConuttdajtor/mteUmvriM  pAUeot.)— Pena- 
Udad  da  eate  delito. 

(80  Noviembre  1839.)  En  causa  contra  Isidoro 
Alba,  la  Audiencia  de  Ooadalajara  declaró  que 
los  heohoa  probados  constituyen  nueve  delitos 
de  eetafa,  prestos  en  el  art.414  del  Oódigo 
penal  en  relación  eon  el  núm.  I.*  del  548,  del  que 
«on  otro  era  responsable  en  concepto  de  autor 
Isidoro  Alba,  fanoionario  público,  según  el  ar- 
ticulo 416  de  dicho  Código,  con  la  circunstancia 
agravante  17;  y  vistos  los  artlonlos  citados  y 
demAs  concordantes  de  aplicación  general  de 
dieho  Oódigo,  lo  condenó  A  la  pena  de  seis  años 
de  presidio  correccional  oon  las  accesorias  del 
art.  60,  indemnisación  por  iguales  partea  con  su 
eo>reo  A  loa  pei^judioados,  y  en  la  mitad  de  laa 
costas  con  el  apremio  personal  en  caso  de  inaol- 
Tenok.  £1  procesado  interpaio  recnrso  de  oaaa> 
eión  por  error  en  el  grado  de  1*  pena,  por  ha- 
beria  aplicado  eon  exceso,  pues  aun  eon  la  af^ra* 
vente  apreciada  no  puede  exceder  de  cinco 
aflos.  El  T.  S.  casa  y  el  £allo,  siendo  po* 

nente  D.  Lnie  Lamas: 

'  •Considerando...  que  siendo  compuesta  de  dos 

Senas  las  señaladas  al  delito  de  estafa  cometi- 
o  por  funcionarios  públicos,  la  de  privación  de 
libertad,  que  según  la  cuantía  de  la  demanda- 
ei6n  determina  el  art.  54?  del  Código,  y  la  de 
inhabilitación,  qne  tambiAn  como  principal,  le 
imp<nie  el  414  oiiado  en  la  sentenoia,  no  adicta 
oometido  ésta  error  en  la  eualidad  de  la  prime- 
ra al  incluir  en  la  de  presidio  correccional  que 
impuso  ei  tiempo  del  arreato  que  corresponde  A 
caaa  una  de  laa  ocho  estafas,  sino  que,  aun  bajo 
la  base  de  la  existencia  de  una  agravante,  ha 
impuesto  mayor  pena  qne  la  procedente,  dejan- 
do ademAs  de  imponer  la  de  inhabilitación,  que 
constituye  Tino  de  los  elementoA  de  la  penalidad 
conjunta  con  que  la  ley  castiga  tales  hechos, 
dando  lagar  eon  esta  omisión  A  que  el  fallo 
apliane  una  pena  <|ae  no  es  la  que  el  Oódigo  les 
aeftalaba,  lo  onal  no  ha  podido  hacer  el  Iribú- 
nal  sentenciador,  y  cuyo  error  es  reolamnble, 
oon  arralo  al  arklenlo  que  se  oita  por  el  reon* 
rrente.»  (Sent.  SO  Noviembre  18BB.— &ae.  X2  Julio 

—  167  — 

KsMIa — (Por  gutoru  d€  »oeUdadet.)—'So  ei  necesa- 
rio para  pancfnirln  qa«  w  liqnid»  pT«TÍament«  el 
^l^r  soolal  A  M  iadiaontibU  al  oonocpto  criminoso 
OS  lea  heehos  qa*  1»  producen. 

(29  Diciembre  1889.)  La  doctrina  de  que  para 
fwrseguir  por  estafa  A  los  gestores  de  una  So- 
eiedad,  ha  de  preceder,  en  todo  casó  y  circuns- 
tanoias,  la  liquidación  del  haber  social,  es  inad- 
'Buaible  en  términos  absolutos,  porque,  aegún  el 
articulo  114  de  la  ley  de  Eoiniciamiento  orími- 
nal,no  esneeeeario  parael^eroiciodelaaooión 


Señal  qne  haya  precedido  el  de  la  civil,  nacida 
el  hecho  punible,  aalvo  cuando  sea  de  impres- 
cindible reaotucion  alguna  de  las  cuestiones 
prejudiciales  A  que  la  luisma  ley  se  refiere,  pero 
no_  cuando  resulta  indisoutibíe  la  naturuesa 
criminosa  de  los  hechos  de  qne  ae  acusa  al  ges* 
tor  social,  como  lo  son,  sin  género  de  duda,  los 
de  dar  entrada  en  el  libro  de  Caja  A  anmae  me- 
norea  que  las  ingresadas,  y  salida  A  otras  no 
consignadas  en  los  libros,  que  contienen  infor- 
malidades, raspaduras  y  alteraciones  de  asien- 
tos. (Sent.  26  Diciembre  1680.— (3<m.  ÍB  Julio  1890. 
pág.  i22.)  * 

-  168  _ 

Kmtmim^DUwmtrcomQlOrt  de  eoto «roMás.)— Este 
hacho  no  cao  binóla  sanoién  d«l  art.  UO  si  «1  iUlen» 
aeclara  srobado  qne  si  qne  dispaso  de  la  ooaa  taifa 
qne  estaba  gravada. 

(90  Enero  1890.)   Embargado  A  Ramón  Ghejo 

Sor  el  Juagado  municipal  de  Bermillo  «el  frnto 
epalatas  sembrado  en  una  cortina  ó  tierra...». 
Beatris  Santos,  mnjer  de  Bamón  «dispuso  del 
dicho  fruto  y  atribuyó  el  acto  de  apropiación,  A 
que  pertenecían  A  an  hija  Angela  Maclas...- 
Prooeaada  Beatris  y  condenada  como  autora  de 
eatafa  conforme  al  art.  6S0  del  Oódigo  penal, 
interpuao  recurao  de  casación  por  infracción  de 
ese  precepto.  El  T.  S.,  siendo  ponsnte  D.  Diego 
aiontero  de  Bspinosa,  «wa  v  «aula  el  fallo: 

«Considerando  que  ni  de  loa  términoa  confu- 
sos en  que  la  aentenoia  recurrida  se  halla  re- 
dactada, ni  de  los  hechos  que  en  la  misma  ae 
declaran  probadoa  aparece  la  afirmación  termi- 
nante y  categórica  de  que  Beatris  Santos  tuvie- 
se conocimiento  de  hallarse  embargado  el  fruto 
de  patatas,  cuando  en  concepto  de  libre  realisd 
BU  venta,  y  por  lo  tanto  falta  el  elemento  esen- 
cial para  qne  el  hecho  se  halle  comprendido  en 
la  sanción  del  pArrafo  segando  del  art.  560  del 
Código,  que  exige  como  condición  indispensa- 
ble para  que  haya  delito,  el  diaponerae  de  1% 
cosa  como  libre  sabiendo  que  se  hallaba  grava- 
da, pudiendo  por  esta  rason  ser  el  hecho  objeto 
de  reclamación  civil  en  en  caso.»  (Sent.  80  Enero 

leea— ^  is  Agottoj  p.  i4a.) 

-160  — 

Bátala.— (AnjwSo  <I«  tft^M  a/Mio«.)— Ko  es  punible 
la  plgnoraolAn  de  ropa  perteneciente  A  nn  tercero  y 
qne  el  qne  la  pignora  paede  creer  qne  perteneoe  Alá 
mnjer  oon  qnien  vive  7  qne  antorías  el  asto... 

(14  Febrero  1890.)  María  Hnelves,  que  vivía 
maritalmente  con  Andrés  SAnchez,  ae  presentá 
en  casa  de  Cayetana  García  y  le  pidió  prestado 
un  mantón  que  Cayetana  le  dió  y  que  SAnohes 
empefló  A  nombre  de  la  Huelvea,  entregando 
después  la  papeleta  A  Cayetana.  La  Audiencia 
de  Madrid  condenó  como  autor  de  eatafa  A  An- 
drés SAnohes;  quien  interpuso  recurso  de  casa- 
ción por  conceptuar  infringidos  los  arts.  IS,  547 
y  548  del  Código  penal.  El  T.  S.,  siendo  ponente 
D.  Joeé  de  Aldeooa,  declare  iwber  lac«r  al  re- 
curso: 

«Considerando  que  el  único  hecho  probado 

Íue  la  Audiencia  de  esta  corte  estima  respecto 
el  recurrente  Andrés  SAnchez  Carnerera,  con- 
siste en  haber  sido  quien  entregó  A  Cayetana 
Qarcia  la  papeleta  de  empeño  del  mantón  de  la 
propiedad  de  dicha  Cayetana,  empeño  que,  se- 
gún parece,  hubo  él  de  realizar  a  nomore  de 
Maria  Hnelves  oon  la  que  vivia  maritalmente; 
y  que  eato  supuesto,  no  existen  en  la  sentencia 
irandamentoa  de  hecho  suficientes  para  penarla 
como  autor  de  un  delito  de  eatafa,  quedando, 
como  queda  la  duda,  qne  sólo  el  Tribunal  sen- 
teneiaoor  pndo  resolver  en  su  oaeo,  Marea  de  si 
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le  eoDBtaba  ó  no  que  el  mantón  empaftádo  ftie- 
ra  de  la  Haeives  ó  de  tercera  persona,  sin  anyo 
elemento  esencial  falta  en  el  caso  de  este  recar- 
eo la  oaraoterifltica  del  delito  de  estafa  penado 
en  la  persona  del  recorzente.»  (Sent.  14  Febrero 
ISñO.-Oaa.  7  Si^timbrétp.  172.) 

—  160  - 

Bátate. — (Incumplimiento  dt  «n  contrato  de  prtitamo.i 
—La  no  deTolneión  dft  la  cantidad  reoiblda  en  présta- 
mo no  ooQititaya  «stafa  ana  enaado  el  contrato  se  oa- 
llfleara  erróneamente  por  las  partes  de  depósito. 

(20  Karzo  1890.)  Leonardo  Antonio  Prieto, 
entregó  en  depóaito  &  Antonio  Caballero  86  pese- 
tas 40  céntimos,  dioiéndole  qae  podía  disponer 
de  las  mismas  para  las  negociaciones  qne  traía, 
pero  qne  se  lo  nabía  de  devolver  cnandb  se  mar- 
chase, y  en  efecto,  de  dicha  cantidad  dispuso  el 
Antonio  Caballero  &  presencia  del  Leonardo 
Antonio  Prieto,  pa^ndo  con  ella  algunos  jor- 
nales h  otro  trabajador  qne  allí  había,  no  ha- 
biendo devuelto  la  expresada  cantidad  al  Prieto 
luego  que  se  la  reclamó  para  marcharse  de  su 
lado,  donde  trabajó  unos  días,  así  como  tampo- 
co le  abonó  los  jornales.  Caliñcados  los  hechos 
expaestoB  como  constitutivos  de  un  delito  de 
estofa,  del  que  aparece  responsable  en  concepto 
de  autor  Antonio  Caballero,  interpuso  éste  re- 
curso de  casación,  autorizado  por  el  núm.  1.** 
del  art.  849  de  la  de  Enjaiciamiento  criminal, 
citando  como  infringidos  loa  1."  y  548,  núm.  5.*^ 
del  Código  penal.  EiT.  S.,  siendo  ponente  don 
Hateo  de  Alcocer,  casa  j  aaula  el  fallo: 

«Considerando  que  antorízado  Antonio  Caba- 
llero Muñoz  para  que  dispusiera,  como  lo  hizo 
en  el  acto  y  delante  de  Leonardo  Antonio  Prie- 
to, de  las  86  pesetas  y  40  céntimos  que  éste  le 
entregaba,  el  contrato  que  entre  uno  y  otro  me- 
dió, aunque  se  le  llame  de  depósito,  no  puede 
tener  otro  car&oter  legal  que  el  de  un  simple 
préstamo,  y  en  tal  concepto,  la  falta  de  cumpli- 
miento de  parte  del  primero  no  devolviendo  al 
segundo  en  tiempo  oportuno  dicha  cantidad, 
será  motivo  para  que  éste  promueva  la  acción 
civil  que  le  corresponde,  pero  nunca  objeto  de 
nn  delito  de  estafa,  como  ha  creído  la  Audien- 
cia de  Jerez  ^n  el  fallo  condenatorio  que  ha  dic- 
tado, infringiendo  al  aplicarlos  los  artículos 
del  Código  penal  548  y  demás  que  se  citan,  é  in- 
currienao  en  el  error  de  derecho  que  se  invoca 
en  el  recurso.*  (Sent.  20  Marso  1S90.— ffoe.  S2 
Septiembre,  p.  237.)  , 

_  im  - 

Kmtmtm.~(ApropiaeUn  d»  catUtdmdet  reefftida*  «n  eo- 
vU»i6n.)—h«k  no  entrega  de  las  mismas  k  sa  daoAo 
eonetítOTe  eatafa  conforme  al  art.  548,  nAm.  &.*  del 
Código  penal.— La  olroanatanoia  de  qne  el  defrauda- 
dor nava  percibido  en  distinto*  momentos  las  canti- 
dades (lefraadadM,  no  obsta  á  la  unidad  del  delito. 

.  (10  Abril  1890.)  Condenado  Manuel  Hamos 
como  autor  de  estafa  conforme  al  art.  548,  nú- 
mero 5."  del  Código  penal,  interpuso  recurso  de 
casación  alegando  que  el  hecho  perseguido  no 
eonatitula  delito.  £l  T.  S.,  siendo  ponente  don 
Uateo  de  Aleooert  declara  Mhakerlasar  al 
recurso: 

«Considerando  que  el  heeho  de  no  haber  cum- 

{tlido  el  procesado  Manuel  Hamos  Bedondo  con 
a  obligación  que  tenia,  de  entregar  todos  los 
días  al  mayordomo  de  la  Hermandad  de  la  Di- 
vina Pastora  las  cantidades  que  recaudase  de 
los  fíeles,  apropiándose  SSpesetasy  desampare- 
oiendo  del  punto  de  su  residencia,  determina  el 
delito  de  estafa,  que  señala  el  núm.  6.*  del  ar- 
tículo 648  del  Código  penal,  porque  intenoio* 
nal  y  maUcioeamente,  ya  qne  nada  omuta  en 


oonteario,  con  perjuicio  de  otro,  distrajo  y  ae 
aprove<dio  de  nns  cosa  mueblé  ajena,  oue  reci- 
bió en  oonísión  y  t^a  obligación  de  «ntrwu 
&  una  persona  determinada.»  (Sent.  10  Aoril 
1890.— 0ac.  27  Septiembre,  p.  271.) 

—Otros  casos  análogos  en  sentencias  de  6 
Mayo  1890  (Gac.  5  Octubre,  p.  811);  18  Junio  1890 
(Gac. 20  Octubre,  p.  862);  y  ISOoinbre  1890  /9ms- 
ta  4  Diciembre,  p.  476). 

— La  misma  doctrina  en  sentencia  de  10  Julio 
1B90,  ea  la  que  se  añade  que  siendo  una  la  oeiai- 
sión  recibida  y  autoiiiada*  y  nna  la>  persoiM 
perjudioada,  la  vealizaoión  de  loe  actos  oon  dis- 
tintas personas  y  momentos,  no  varían  la  itatn- 
raleza  é  índole  de  la  comisión  A  que  estaba  su- 
bordinada la  falta  de  cumplimiento  de  la  misma, 

Íeato  supuesto,  al  oalífloar  como  constitutivos 
e  dos  delitos  heohos  que  realmente  prodnoen 
una  sola  responsabilioad,  se  comete  anrMr  de 
derecho.  (Sent.  10  Julio  1890.— Q^oe.  2  Nwimir», 
pdg.  417.) 

— Reitérase  la  doctrina  del  caso  anterior  «n 
otra  sentencia  de  27  de  Noviembre  de  1890,  y 
además  se  consigna  que  el  reintegro  de  las  can- 
tidades defraudadas,  verificado  oon  posteriori- 
dad la  deiAraudación  y  cuando  ya  se  hallaba 
descubierto  el  engaño,  no  puede  privar  de  su 
naturalezay  condición  jurídica  &  los  setos  oon- 
sumados.  (Sent.  27  Noviembre  1890.— fitoc,  14 
AhTÍlí8$l,p.64.) 

-  168  - 

Estofa.— (Penalidad  eapttial  eumáa  el  adpábU  e»  '/m- 
tímurio  púbiieoi  Secretaria»  de  AymUmiemto.)—hol*  M> 
orefcarios  de  Ayuntamiento  non  f>iDoionerÍoi  páblioos 
compT«ndÍdoB  en  el  art.  118  del  Oódi^  penal,  oomo  lo 
revela  «1 182  de  la  ley  manioipal;  y  4  1m  defraudacio- 
nes qne  cometen  «en  ocasión  del  ejeroioio  d»  so  eargo 
es  aplicable  la  penalidad  especial  ds^  art.  ^i. 

(19  Abril  1890.)  Así  se  estobleoe  deolar«BÍo 
no  haber  tacar  á  un  recUTSo  de  easaeidn.-f!^ 

ceta  29  Septiet^e,  p.  280.) 

-  168  - 

Bátate.— (  CTm  de  peta»  y  medfdo*  balsos-}— DífcMB^ 
entre  el  delito  de  estafa  qne  consiste  en  oeftandar  por 
medio  de  pesas  y  medidas  falsas,  y  la  falta  castigada 

en  el  art.  682,  núm.  S.*  del  Oód.  penaL 

(9 Junio  1890.)  «Conforme tiene  deolaradoest» 
Sala,  la  diferencia  que  existe  entre  lo  dispuesto 
en  los  arta.  548  y  592,  núm.  8.*  del  Códigapenal, 
estriba  en  qne  aqnél  señala  como  culpatue  del 
delito  de  estafa  al  que  desde  luego  defrauda  en 
el  despacho  de  los  oojetos  de  un  tráfico,  tisando 
de  pesas  ó  medidas  falsas:  y  el  segundo,  al  que 
oon  ánimo^  ó  intento  de  defraudar  tiene  en  sa 
poder  medidas  6  pesos  dispuestos  con  artificQo, 
castigándole  únicamente  cdfaao  responsable  de 
una  &lta.>  (Sent,  9  Junio  1690.— Gfoc  22  Oe(u6re, 
pág,  871.) 

-  164  - 

Estate.— (JVatide  cometido  por  u»  letrado  ocultando  4 
mu  eUentee  toa  flrmfnos  de  una  trdiitaeeiAt.)— Bt  heclio 
consistente  en  oonltar  nn  aboyado  4  su  oliente  los  té'' 
minos  de  ia  transacción  que  concertó  4  nombre  Sel 
mismo  y  entrevarle  menor  suma  qne  acuella  4  qne  et 
pacto  le  dab^  aéreoho,  es  estafa  comprendida  en  el  ar* 
tioulo  664,  y  no  en  el  6^  núm.  B.'  AA  06dte>  penal.— £• 
cirevnHaneia  de  abuio  úeeon/kmeaaw  In&erenta  i.  loa 
delitos  de  estafa. 

(25  Junio  1890.)  T>.  Manuel  Oarcía  de  Meqe- 
ses,  en  nombre  de  Pablo  y  Dolores  Bonicfai  y 
como  abogado  de  los  mismos  se  proponífi  nfela- 
mar  á  doña  Josefa  Oarola,  viuda  de  Tomas8Í,^a 
cantidad  de  8.250  peaetas;  pero     aouordo  o^n. 
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esta  sefiora  y  con  su  letrado  y  procarador  con* 
vino  en  darse  por,  satisfecho  peroibieBdo  en 
efectivo  4.600  pesetas  y  8.000  en  cierto  pagaré. 
Qarola  de  Meneses  entaregó  í  los  hermanos  Bo- 
niohi  1.000  pesetas  y  el  paf^aré,  diciéndolea  qae 
eaioet*  loloerado  como  éxito  de  la  transaooion; 
pera  eonoeedores  los  interesados  de  los  verda- 
aeroa  términos  de  ella,  denanoiaron  lo  ooarri- 
dO|  M  formó  caOBB  y  en  definitiva  f aó  condena- 
do Meneses  oomo  aatcnr  de  estafa  eomprendida 
en  el  art.  546.  núm.  6.*  del  Oódigo  penal  con  la 
eirotmstancia  agravante  de  abaso  de  confianza. 
£1  procesado  interpaso  reoorso  de  casación  ale- 
gando qae  el  hecho  no  era  delito,  qae  d«  serlo 
estarla  comprendido  en  el  art.  56i  y  qae  no  era 
apreoiable  la  círoanstancía  agravante  de  aboso 
de  confianza.  Por  estos  dos  últimos  motiTos» 
siendo  ponente  D.  Enrique  Lassos,  ««mi  y 
el  T.  S.  la  sentencia  recurrida: 

«Considerando  que  el  hecho  probado  de  haber 
ooiütado  D.  Manael  Garola  de  Meneses  los  tér- 
minos exactos  de  la  transaeoión  realiiada  con 
doAa  Josefa  Garda  á  los  hermanos  Pablo  y  Do- 
lores Boniohi,  cayos  derechos  representaba  en 
-aquel  aofco,  implica  un  engaño,  con  el  qne  defraa> 
dó  loa  intereses  de  éstos,  en  cnanto  por  razón  de 
dicha  ocaltación  no  les  faé  posible  ejercitar  sus 
derechos  contra  la  distribución  que  sin  conoci- 
miento de  ens  olientes  hiciera  el  xecorrente  de 
las  cantidades  percibidas  por  conseenenoia  de  la 
transacción,  ooncorriendo  consiguientemente 
en  el  hecho  los  dos  elementos  esenciales  del  de- 
lito de  estafa,  como  son  la  defraudación  y  el  en- 
gaño inductivo  de  error  4  las  personas  oontra 
cayos  intereses  se  dirija,  por  cuya  razón  es  im- 
procedente el  recnrso  interpaesto  por  el  primer 
motivo  que  autoriza  el  núm.  1."  del  art.  Bá9  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigente: 

Ooasiderando  qae,  esto  no  obstante,  el  delito 
perpetrado  no  es  de  tos  comprendidos  en  el  nú- 
mero del  art.  548  del  Código  penal,  como 
equivocadamente  aplica  el  Tribunal  sentencia- 
dor, puesto  que  la  Indole  y  preliminares  de  la 
transacción  exigían  el  abono  de  los  gastos  cau- 
sados, y  es,  por  lo  tanto,  evidente  que  la  nota 
característica  del  delito  cometido  no  consiste 
en  la  distribución  mi»  6  menos  abusiva  que  hi- 
ciera el  recurrente  de  la  cantidad  percibida, 
sino  en  la  ocultación  de  la  misma,  ocultación 
con  defraudación  6  perjuicio  oonsiguiente,  cons* 
titñtiTa  del  engaño  genérico  4  que  se  refiere  el 
nrt.  664  del  Código,  por  ser  distinto  de  los  ex- 
presados en  los  anteriores  artículos: 

Considerando  que,  por  haber  cometido  la  Au- 
diencia de  Cádiz  error  en  la  calificación  del  he- 
cho punible  y  en  la  estimación  indebida  de  ana 
«ireanstancia  agravante  inherente  &  esta  clase 
de  delitos,  debe  eaaane  la  sentenoia  reonrrida.» 
(Sent.  &5  Junio         Goe.  36  Oetithn,p.  878.) 

- 165  - 

EaiaTaw— {HcdkOf  fiunorolM  no  <xmaHMti>o»  A*  utafa.} 
Ko  ootutitny*  «itafa  si  hMbo  de  reclHnar  jadl<ual- 
mento  una  ouitidad  &pu«oÍendo  qae  «1  crédito  se  ré- 
dalo considerabteinentB  por  escritora  posterior  &  I& 
invocada  por  «1  actor,  que  hizo  oaso  ondso  en  in  de- 
manda de  tal  modífioaeids. 

t3  Julio  1890.)  D.  Mariano  Saló  reconoció  en 
escritara  pública  de  21  de  Mayo  de  18^  haber 
recibido  4.623  pesos  de  D.  Tomás  Balb&s.  En 
14  de  Marzo  de  1874  D.  Juan  Balb&s,  hijo  y  tes- 
tamentario del  acreedor,  se  obligó  &  darse  por 
pagado  eon  la  entrega  de  1.600  pesos,  4  no  ser 
que  la  Hacienda  entregase  4  Salo  suma  mayor, 

Ír  laego  recibió  algunas  oantidades  4  onenta  de 
os  1.500  pesos.  Ostentando  la  eseritora  de  1862 
y  omitiendo  toda  alusión  4  los  hechos  suce- 


sivos, entabló  después  demanda  ejecutiva  con- 
tra Saló  reclamándole  los  4.628  pesos.  Dictada 
sentenoia  de  remate  oontra  el  demandado,  se 
siguió  oausa  contra  Balbás  4  querella  particu- 
lar, que  resolvió  la  Audiencia  de  Manila  deola- 
rando  que  tales  hechos  no  constituían  delito  y 
absolvió  al  procesado.  El  querellante  interpuso 
recurso  de  casación,  por  creer  infringidos  los 
arts.  1.",  585  T  541  del  Cód.  jenal  de  Filipinas. 
El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  José  de  Aldeooa,  de- 
clara a«  haber  lagar  al  reonreo: 

«Considerando  que  no  todas  lasaccionesinmo- 
rales  ó  que  con  Qiala  fe  realiza  el  hombre  caen 
bajo  la  sanción  penal  del  repetido  Código,  ni  es 
licito  interpretar  extensivamente  el  mismo  para 
hacer  aplicables  sus  disposiciones  &  casos  que 
no  estén  clara  y  expresamente  determinados 
entre  los  que  son  objeto  de  sanción  penal: 

Considerando  qne  el  hecho  atribuido  por  el 
querellante  D.  José  Clavet  al  querellado  Don 
J  uan  Balb&s  y  Ageo,  oonsistente  en  haber  ejer- 
citado con  éxito  una  acción  civil  apoyada  en 
escritura  otorgada  en  el  aflo  de  1882,  no  obstan- 
te la  existencia  de  otra  posterior  del  año  de 
1874,  en  la  que  se  estableóla  una  transacción  por 
virtud  de  la  qne  se  modificaba  considerablemen- 
te el  derecho  del  ejecutante  nacido  de  la  prime- 
ra, y  haber  prescindido  en  la  demanda  ejecuti- 
va que  entabló  de  las  cantidades  percibidas  4 
cuenta,  según  lo  convenido  en  dicha  segunda 
escritura,  no  presenta  carácter  de  delito  algu- 
no de  loa  definidos  en  el  Código,  paes  cualquie- 
ra que  haya  sido  el  móvil  deD.  Juan  Balbat  y 
Ageo  al  prescindir  en  absoluto  de  la  segunda 
escritura  para  dirigir  su  acción  civil  contra  el 

uerellante,  no  puede  decirse  que  quien  recurre 

los  Tribunales  en  demanda  de  un  derecho 
cualquiera,  siquiera  lo  haga  con  temeridad  y 
mata  fe  notorias,  estafe  ó  intente  estafar  4  la 
parte  4  quien  demanda,  si  para  fundar  su  ac- 
ción no  emplea  medios  que  por  si  constituyan 
delítoa¡  claramente  definidos  en  e)  Código; 

Considerando  qae  la  omisión  hecha  por  el 
querellado  de  la  escritura  del  aflo  de  1874  cuan- 
do ejercitó  la  acción  ejecutiva  contra  D.  José 
Olavet,  no  aignifloa  la  ocultación  de  documento 
4  que  se  refiere  el  núm.  9."  del  art.  535  del  Códi- 
go, pues  esta  ocultación,  en  el  sentido  de  la  ley 

Señal,  requiere  la  ejeoución  de  actos  que  tien- 
an  4  hacer  desaparecer  materialmente,  de  un 
modo  permanente  ó  transitorio,  el  proceso,  ex- 
ediente,  documento  ó  papeles  4  que  se  refiere 
icho  articalo,  los  cuales  no  realizó  D.  Juan 
Balbásy  Ageo: 

Considerando  que  aparte  la  imposibilidad 
legal  que  para  esta  Sala  existe  de  declarar  la 
virtualidad  ^  efectos  civUm  de  la  escritura  de 
1874  en  relación  con  la  de  1882,  la  mala  fe  m4s  ó 
menos  calificada  con  que  haya  podido  obrar 
D.  Juan  Balb4s  y  Ageo,  no  puede  confundirse 
con  ninguno  de  los  ens^afios  determinantes  del 
delito  de  estafa,  engaños  todos  que  equivalen 
4  falsedades  de  cierta  Indole  levantadas  por  el 
mismo  delincuente  para  la  consecución  de  su 
objeto,  y  el  recurrido  se  limitó 4  apoyarse  en  el 
hecho  cierto,  resultante  de  una  escritura  verda- 
dera, siquiera  haya  podido  quedar  desvirtaada 
ó  analaaa  por  otra  posterior,  acerca  de  lo  que 
ta  parte  demandada,  hoy  actora,  ha  tenido  com- 
pleta libertad  sin  que  sobre  esto  resulte  nada 
en  contrario  de  ta  sentenoia  mra  repeler  la  ac- 
ción contra  ella  ejercitada.»  (Sent.  8  Julio  1890. 
—€fae.  31  Octubré,  p.  40S.) 
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—  ue- 

WiatAtmj—lCuaHtmet  reUHvtu  d  la  vaUde»  Aé  uaptOa- 
eiOHM  ot^aiat  por  «m  «ocio  A  tiOM6r«  te  Soetédad.)— 
Son  da  oftrAeter  oÍtU  y  no  pueden  «ometerM  4  jaióio 
ozimioal. 

(1."  Octubre  1890.)  <Lae  cnestiones  relativas 
4 1»  Talides  ó  nulidad  de  las  eskipalaoiones  otor- 
gadas por  un  socio,  nacidas  aquéllas  del  uso  6 
abuso  de  las  oondíóiones  convenidos  para  la 
Sociedad  6  de  la  noT&oidn  del  convenio,  son  de 
carieter  puramente  civil ,  cuando  consta  la 
realidad  de  tales  contratos  y  no  se  supone  por 
el  contratante  la  existencia  de  crédito,  comi- 
nón,  empresa  ó  negociaciones  imaginarias  al 
celebrarlos,  j^udiendo  ser  reclamados  y  subsa- 
nados los  perjuicios  que  resulten  para  la  Socie- 
dad por  los  medios  que  el  derecho  civil  estable- 
ce al  efecto,  ora  entre  los  mismos  socios,  ora 
entre  aquélla  y  el  tercer  contratante.»  (Sent.  1.** 
Octubre  JSSO.'-Oae.  3  DieUmhrej  p,  461.) 

-167- 

KBtate^iSiifllrtMef  A*  por  ti  diuAo  d*  eoM  «a  tttd 
tegUimamtlUt  m  podtr  d<  otro.)— Siega  ;  trilla  do  mÍo- 
««I  en  terreno  embargado  qaa  no  entrafian  sostrae- 
ol6n  punible,  oonforme  al  art.  B6L  del  Código  penal, 

Sor  dejaree  el  froto,  después  d«  tales  operaalones,  á 
IspoeloMn  del  deposltano  jadlelal. 

(2S  Noviembre  1S90.)  Antonio  Chulé,  que  de- 
bía &  Salvador  Pérex  cierta  cantidad,  otorgó 
escritura  simulando  que  subarrendaba  &  Luis 
Aparici  un  campo  arrozar  y  otro  de  tierra 
huerta.  Embargadas  las  cosechas  de  ambos  4 
instancia  do  Pérez  y  nombrado  depositario  de 
ellas  Nioasip  Castellé,  Ohule  segó  el  arroz,  se  lo 
llevó  &  una  de  sus  eras  paxa  trillarlo  por  orden 
de  Aparici,  y  los  oahioea  que  resultaron  queda- 
ron en  poder  de  Oaatelld.  Condenados  Chulé  y 
Aparici  como  autores  de  estafa,  interpusieron 
recurso  de  casación,  citando  como  infringido  el 
art.  561  del  Código  penalj^ue  indebidamente  se 
les  habla  aplicado.  El  T.  S.  «»m  j  Mal»  el 
fallo,  siendo  ponente  £>.  Bafaet  Solís  Líébana: 

«Considerando  que  los  actos  realizados  por  los 
recurrentes  de  segar,  conducir  las  mieses  &  la 
era  de  Antonio  Vicente  Chulé  y  trillarlas,  no 
oonstituye  por  si  la  sustracción  &  que  alude  el 
art.  551,  núm,  1.°,  del  Código  penal,  puesto  que, 
según  se  afirma  en  la  sentencia  reclamada,  el 
fruto  de  las  flnoas  que  en  oolonia  y  subarriendo 
llevaba  el  recurrente  Luis  Aparici,  que  estaba 
judicialmente  embargada,  quedó  en  poder  del 
depositario,  jr  esto  excluye  adem&s  el  segun- 
do delito  de  simulación  de  contrato,  el  perjui- 
cio conocido  que  seria  indispensable  para  la 
existencia  de  los  delitos  que  define  y  pena  el  ci- 
tado art.  661  en  ambos  casos: 

Considerando  que  la  Audiencia  de  Játiva,  al 
calificar  y  penar  como  delito  hechos  que  no  lo 
constituyen,  cometió  el  error  de  derecho  que  se 
invoca  <por.  los  recurrentes,  cometiendo  la  ín- 
fraooión  del  art.  661  en  sus  dos  números  al  apli- 
carlos indebidamente.»  (9ent.  28  Nonemwe 
1890.— G^.  iO  Snero  Í89í,  p.  21.) 

- 168  - 

Batofii.— (Arntsmo  «n  un  ttidbltetmimto  ptíbUeo,  m- 
gdndoie  d  paaarto.y—EB  estafa  comprendida  en  el  ar- 
tloulo  648,  núm.  1."  del  Código  penal. 

(22  NoviemhreU890.)  «La  manifestación  he- 
cha por  el  procesado  al  dependiente  del  esta- 
biecimiento  de  bebidas  donde,  en  unión  de  otras 
personas  desconocidas,  acababan  de  consumir 
varios  artículos  que  hablan  pedido,  de  que  él 
•e  encargaba  de  pagar  el  gasto  y  que  dejara 
marchar  a  loi  demAs,  eomo  asi  lo  nÍso  el  depen- 


diente,  negándose  despuésA  pagar  el  i^tK^de: 
la  cuenta  bajo  pretexto  de  trae  el  importa  de, 
lo  por  él  consumido  era  solo  ae  seis  reales,  qqft, 
satisfizo,  implica  el  empleo  de  un  enga&ó  s^e* 
jante  4  los  que  enumera  el  caso  I."  del  axt-fi^- 
del  Código  penal,  toda  vez  que  al  hacer  aeme< 
jante  promesa,  careciendo  de  voluntad  ¿.derp* 
cursos  para  cumplirla,  aparentó  tenerlos  y  die- 
fraudó  los  intereses  del  dueño  del  est^bloei- 
miento,  cometiendo  asi  «H  delito  de  estaiia,  que. 
la  senfceQoia  califica  y  pena  conaoíuttK  nn  iii^. 
ourrir  en  error  de  derecho.*  (6ent.  22  atxtímar 
bre  18S0.— Oae.  14  Abrü  1891,  SSj 

_  169  - 

Katmim^OatM  mméU«*  Ufe/éHM  dHmrt:  U&>Mt^ 
mero  9.*>->Lo  sea  todas  las  no  lamueUss  r  pov  esul^ 
guisote  los  bienes  ssmorlsntes.  ■    .  .  . 

(22  Enero  1801.)  Condenado  Aatimio  CFarofa 
Calero  como  autor  de  estafa  por  haberse  nega- 
do 4  devolver  un  carnero  que  recibió  para  su: 
guarda,  etc.,  interpuso  reonrso  de  casación  ale-' 
gando  que  se  le  aplicó  indebidamente  el  art,  548, 
número  5.*  del  Código  penal,  porque  el  precepto 
estaba  escrito  para  el  apoderamiento  de  bienes 
muebles,  y  se  trataba  de  un  semoviente.  El  Tri* 
bunal  Supremo,  siendo  ponente  D.  Eduardo' 
Martínez  del  Campo,  declara  ao  haber  lagar  al 
recurso: 

«Considerando  que  para  los  efectos  da  la  dit- 
puesto  en  el  núm.  5.**  del  art.  del  Código  na* 
nal,  se  ha  entendido  siempre,  sin  oontradrorado 
autorisada,  y  es  obligado  también  entender 
hoy,  con  arreglo  4  lo  prevenido  en  los  arts.  88S, 
884  y  8%  del  Códioo  civil,  que  son  cosas  muebles 
las  susceptibles  de  apropiación  que  no  son  in- 
muebles; y  que,  por  tanto,  4  la  primera  clase 

{lertenecen  los  semovientes...»  (Sent.  22  Enero 
B»i.— ffffe.  5  JToyo,  p.  138.) 

-     _  170  — 

Eairagas.-^Pe<ardo«.)-nAoertada  aplicaüón  de.los 
artloalos  672  yEU,  n4m.  1.*  del  Código  penal,  M  ao«p 
de  eolooar  on  petardo  de  dinamita  ooñ  meená  eáean- 
dida  jnnto  4nna  easa  que  sofrió  dafios  4  oonieonsaola 
de  la  erptosión. 

(15  Diciembre  1890.) ,  Sebastián  Juan  Oómes  ' 
iba  una  noche  con  varios  amigos  por  las  calles 
de  Almagro  y  separándose  repentinamente  del 
grupo,  entró  en  una  zanja  de  la  plazuela  de  Pa- 
lomares y  colocó  un  petardo  de  dinamita  entré 
la  casa  de  Antonio  Carretero  é  inmediato  4  ella 
y  la  muralla  del  huerto  de  D.  Mariano  Stilla,  y 
encendiendo  una  cerilla  prendió  fuego  4  la  me- 
cha. A  poeo  estalló  el  petardo  que  causó  gran 
alarma  en  la  población  y  desperfectos  en  las  , 

Saredes  y  alero  del  tejado  de  la  casa,  aprecia- 
os en  7  peietat  SO  cintimo»  (sic);  y  en  una,  Iqs  de 
la  puerta  del  huerto.  Formada  cansa  y  segúidA 
por  sus  trámites,  la  Audiencia  de  Ciudad  Seat 
castigó  4  Gómez  como  autor  del  delito  previsto 
en  el  art.  €72  en  relación  con  el  664,  núm.  1.*  da! 
Código  penal.  El  procesado  interpuso  recurso 
de  casación  por  in&aooíón  de  esos  preceptos  y 
del  616  que  era  el  atinente  al  caso.  £11  Tribunal 
Supremo,  siendo  ponente  D.  Mateo  de  AlcoceTt 
declara     bafcer  'Bourso; 

«Considerando  que  Consta  en  el  fallo  recurri- 
do, que  el  procesado  Sebastián  Juan  Gómes 
Martin,  colocó  un  petardo  de  dinamita  entre  14 
casa  de  D.  Mariano  Carretero,  é  inmediato  4 
ella  y  el  huerto  de  D.  Mariano  Milla;  que  caute- 
losamente huyó  de  este  sitio,  no  sin  haber  auted  . 
con  una  cerilla  encendido  la  mecha  de  aquel , 
objeto;  que  estallando  éste  al  poco  rato,pro^u- ' 
jo  gran  alarma  en  la  poblaoio^,  y  partiotüar- 
mente  en  la  habitación  del  primero,  donde 

Digitized  by  Google 


AFÍNDicx  DB  1891.  (Jorlsp.  penal. — Rae.  de  cas.) 


577 


hsHab&n  su  familia  y  Tarios  amigos;  y  por  últi< 
mo,  qae  cansó  nn  daño  en  ano  y  otro  adiñcio,  de 
Valtir  áe  8  peseta»  y  60  céntimos  (sic);  heclios  todos 
qne  le  hacen  responsable  del  delito  mencionado, 
porqne  el  cartucho  de  que  intencional  y  mali- 
ciosamente hizo  nao,  compnesto  de  materias  ex- 
plosivas,  es  an  agente  tan  poderoso  y  deatrno- 
tor  como  los  ^ue  señala  el  primero  de  los  arti- 
cnloa  del  Código  citado,  y  porqne  los  perjaicios 
irrogados  por  el  incendio  del  petardo  colocado 
en  UD  edificio  habitado  no  exceden  de  la  sama 
d»  2:600  peietas: 

Considerando  qne,  aparte  de  las  razones  jurí- 
dicas expnestas,  y  qne  con  acierto  han  servido 
de  base  al  fallo  recurrido,  carecería  siempre  de 
apo^oJe^al  el  recurso  deducido  por  la  represen- 
tación de  Sebastian  Juan  Gómea  Martin,  por- 
que pretende  que  se  declare  falta  el  hecho  co- 
metido por  éste,  7  á  qne  el  dafio  que  cansó  no 
excede  de  50  pesetas,  y  no  tiene  en  cuenta  que, 
cuando  ese  dafio  se  origina  por  incendio,  sea 
cualquiera  el  perjuicio  irrogado,  constituye 
siempre  un  delito,  no  habiendo  por  todo  lo  dicho 
la  Audiencia  de  Ciudad  Beal  infringido  los  ar- 
tículos del  Código,  ni  incurrido  en  el  error  de 
derecho  qne  se  invoca  en  el  recnrso.»  (Sent.  15 
Diciembro  1890.— ffoc.  SS  Abril  189í,p.  16.) 

-171  - 

Batapr*,  — (Pler9(Mia«  que  pueden  ^MéreRarM.)—!!*! 
penosas  enaineradaa  en  elarbiSS  han  de  sjeroitar  la 
aetddn  de  eitapro  por  «1  orden  qne  el  precepto  deter> 
mioa;  y  mi  la  ofendida  ha  onmplfdo  veintitrés  años,  no 
h»y  poiibilidad  legal  de  qne  la  represente  sa  padre  ni 
térmloos  b&bilea  para  aasbanoiar  la  querella  promo- 
vida por  el  mismo,  y  qne  sólo  «ataba  facultada  para 
proponer  la  mnjer  ofendida.— Uayot  edad  de  la  mujer 
■egun  el  Código  civU. 

(18  Octubre  1890.)  Antea  de  cumplir  una  jo- 
ven veintitrés  añoa,  tuvo  intimidades  con  su 
novioj  de  las  qne  resultó  embarazada.  El  padre 
de  la  loven,  después  de  haber  cumplido  ésta  di- 
cha edad^se  querelló  contra  el  sedoctor  nom- 
bre déla  interesada,  y  en  definitiva  recayó  sen- 
tencia condenatoria.  El  procesado  recurrió  en 
casación  contra  el  fallo,  invocando  el  art.  849, 
nfim.  1."  de  la  ley  de  Boj.  orim.,  y  citando  como 
infringidos  los  460  (debe  ser  468}  del  Cód.  penal, 
en  armonía  con  el  101  de  la  ley  de  Eoj.  orim., 
y  1."  de  aquel  mismo  Código,  porqne  el  estupro, 
mientras  no  se  persigne  6,  instancia  de  parte 
legitima,  no  es  acción  castigada  en  la  ley.  El 
T.  S.,  eaa*  y  Mala  el  fallo,  uendo  ponente  don 
Eduardo  Siarlfnez  del  Campo: 

cOonsiderando  que  el  art.4(^  del  Código  penal, 
¿  que  notoriamente  alude  el  recurso,  prohibe 
proceder  por  causa  de  estupro  de  otro  modo 
que  &  instancia  de  la  agraviada  ó  de  sns  padres 
o  abuelos  ó  tutor,  y  en  ciertos  casos  del  procu- 
rador sindico  ó  del  fiscal,  cuyo  precepto  reite- 
ra el  art.  104  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal, al  disponer  que  la  acción  penal  que  nace  del 
delito  de  estupro  no  podri  ser  ejercitada  por 
otras  personas,  ni  en  manera  distinta  que  las 
prescritas  en  el  Código  penal: 

Considerando  qne  la  primera  de  las  disposi- 
ciones citadas  confiere  ademés  &  la  parte  ofen- 
dida el  derecho  de  perdonar  k  su  ofensor  y  de 
extinguir  en  consecuencia  la  acción  penal  y 
haata  la  pena  en  su  caso: 

Considerando  qne  la  designación  disyuntiva 
délas  personas  4  cnya  instancia  puede  proce- 
derse  por  tal  delito,  no  significa  que  todas  ellas, 
sin  preferencia  entre  si,  tengan  derecho  igual 
y  en  todo  eaao  ejercitable  A  promover  el  proce- 
so t^n  independencia  de  la  acción  de  las  otras, 
■ino  que  los  propios  términos  del  precepto  legal 
revelan  qne  su  objeto  no  es  otro  qae  el  de  dejar 
Bouatiai  Am>  IM. 


establecido  quiénes  son  las  personas  &  cuya  ges> 
tión  puede  abrirse  cansa  por  estupro: 

Considerando  que  los  dos  derechos  de  que  ha- 
bla la  disposición  legalrecordada,  el  de  accionar 
y  el  do  extinguir  la  responsabilidad  criminal, 
antes  v  aun  después  de  declarada,  si  bien  ponen 
en  poder  del  interés  privado  la  represión  del 
delito  &  que  se  refiere,  sólo  se  mantienen  en  ne- 
cesaria concordia,  sin  ofretíér  su  ejercicio  oca- 
sión de  perturbaciones  procesales  y  otras  gra- 
vea del  orden  moral,  do  reconociéndolos  como 
activos  simult&neamente  4  todas  las  personas 
referidas,  sino  como  otorgados  en  orden  sucesi- 
vo, gradualmente  excluyente  y  eficaces  en  nna 
sola  persona,  según  la  preferencia  de  la  designa- 
ción legal  y  &  falta  de  capacidad  para  ejercerle 
ó  de  existencia  de  loa  precedentemente  nom* 
bradoa: 

Considerando  que  esta  interpretación  de  la  ley 
según  la  cual  los  padres  no  tienen  derecho  de 
ejercitar  efízcamente  la  acción  pena)  nacida  del 
delito  de  estupro  cometido  en  sus  hijasj  cuando 
éstas  puedan  hacerlo  por  sí  mismas, la  imponen 
ademas  el  obli^do  respeto  al  derecho  de  la 
agraviada  de  ntilisar  ó  no  y  del  modo  qne  &  sn 
interés  convenga,  una  acción  de  la  que  supuesta 
su  ordinaria  capacidad,  es  dueña  aosoluta,  por 
surgir  de  acto  lesivo  en  primer  término  y  prin- 
cipalmente de  sa  pecntiar  derecho: 

Considerando  qne  según  el  art.  8-20  del  Código 
civil,  la  mayor  edad  empieza  A  los  veintitrés 
afios,  desde  onya  época  las  personas  son  capaces 
de  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  sin  otras  ex- 
cepciones qhe  las  establecidas  en  casos  especia- 
les en  el  mismo  Código: 

Considerando  qne,  entre  estas  excepciones  no 
se  halla  la  de  comparecer  en  juicio,  facultad  in- 
herente &  la  posesión  plena  de  los  derechos  civi- 
les y  la  sefialada  en  el  art.  S21  del  mismo  Códi> 


_  lejar  la  casa  paterna  sin  ucencia  ael  pa- 
dre ó  de  la  madre  en  cuya  compaflia  vivan,  co- 
mo no  sea  para  tomar  estado  ó  cuando  el  padre 
ó  la  madre  bayan  contraído  ulteriores  bodas>, 
no  implica  limitación  ninguna  para  accionar  en 
juicio,  ni  ensancha  la  autoridad  paternapor  ese 
patronato  especial,  cuyo  objeto  en  la  vida  oívil 
por  ser  excepcional,  ha  de  entenderse  con  res- 
tricción en  sn  propio  contenido: 

Considerando  que  presentada  la  qncrella  ori- 
gen de  este  proceso,  cuando  la  mujer  agraviada 
era  mayor  de  edad,  no  debió  producir  el  efecto 
&  qne  tendía,  porque  en  aquella  persona,  y  no  en 
BU  padre,  raaicaba  el  derecho  de  querellarse  de 
nn  hecho  que  sólo  &  instancia  suya  podrá  juzgar- 
se, mientras  no  conste  su  incapacidad  para  ha- 
cerlo: 

T  considerando,  ^or  tanto,  qne  la  Audiencia 
sentenciadora,  al  dictar  la  sentencia  objeto  del 
recurso  ha  incurrido  en  el  error  de  derecho  de 
castigar  como  delito  nn  hecho  que  impide  hoy 
penar  la  falta  de  la  procedente  querella.*  (Sen- 
tencia 18  Octubre  1890.-C;ac«.  3  y  4  Diciembre, 
p.  468.) 

-  m- 

Wlmtupro.— (Significado  dt  la  palabra  domfaUeo:  Buí»' 
pedea.}~-Loe  hnáspedes  de  ana  cas»  de  pnpUos  no  tie  - 
neo  el  eonoepto  de  iímétUeot  eon  rclaolón  á  los  due- 
ños para  los  efeotos  del  art.  4fi8  del  Oód.  penaL 

(90  Enero  ie91.)  A  instancia  de  la  dnefia  de 
nna  casa  de  huéspedes  se  procedió  criminal- 
mente contra  uno  de  éstos  por  haber  seducido 
á  la  hija  do  la  querellante.  Aosnelto  el  acusado, 
interpuso  aquélla  recurso  de  capación  citando 
como  infringido  el  párrafo  1."  del  art.  458  del. 
Cód.  penal  por  no  haberse  aplicado,  puesvi- 
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Tiendo  el  querellado  en  U  oasa  de  la  joven  con 
quien  yació,  BÍqniera  faera  en  calidad  de  htiéa- 
ped,  eeti  oomprendido  en  el  oalificatiTo  de  do- 
méstico que  el  Código  determina.  El  T.  S.  de- 
clara b»  halmrlac«r,  siendo  ponente  don  Mi- 
gael  de  Castells: 

•Considerando  qne  no  pnede  atribuirse  el  ca- 
rácter áedoméatieo  al  huésped -que  por  contra- 
to y  mediante  remuneración  reoibe  aposenta- 
miento y  asistencia  de  otra  persona  dedicada  & 
la  industria  de  hospedaje,  sin  vivir  con  aquélla 
•n  familia,  bajo  un  régimen  común  y  sin  estar 
relacionado  oon  la  misma  por  circunstancias  de 
parentesco,  amistad,  dependencia  ú  otras  que 
se  orifrinen  de  afecto,  de  la  benerolencia  cl,el 
servicio  ó  de  respetos  sociales: 

Considerando,  por  consiguiente^  que  es  inapli- 
cable y  no  puede  resultar  infringido  el  p&rrafo 

f rimero  del  art.  458  del  Código  penal,  porque 
alta  la  única  circunstancia  característica  in- 
vocada para  suponer  quebrantado  este  precepto 
de  la  lev.»  (Bent.  80  Enero  tS&U—O-ae.  S  Mayo, 
pdg.  148.) 

—  178  - 

ExacelAa  llegAL— CdtMCado  á  lo*  derw&M  íkdiví* 
diwlM.)— BMponsabUidad  d«  un  Ayantataieato  oon* 
forme  al  art.  2M  del  C6d.  penal,  por  baber  «zisldo  j 
heaho  efeotlvo  an  tributo  detaatorisado  y  pronibido 

Sor  la  Oomiaión  provincial.  El  heabo  no  pneu  oonsti* 
aiz  a  la  ves  prevarieaeión  y  detobúdimcia, 

(80  Diciembre  1866.)  Bn  sesión  de  1."  de  Agos- 
to de  1886,  cuya  acta  no  se  extendió,  el  Ayunta- 
miento y  Junta  municipal  de  Cuartango,  des- 
pués de  enterarse  de  una  circular  delaCooii- 
sión  provincial  en  la  que  se  disponía  que  las 
atenciones  de  la  primera  enseñanza  no  inesen 
cubiertas  por  reparto  especial^  acordaron  du- 
rante aquel  aflo  eoonómioo  continuar  haciénflci' 
las  efeetÍTas  como  desde  antiguo  venia  verifi- 
cándose. Cobrados  el  primero  y  el  segundo  se- 
mestre, la  Comisión,  en  21  de  Mareo  de  1887,  de- 
claró nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto  el  repar- 
to, que  se  devolvieran  4  los  contribuyentes  las 
cuotas  qne  hablan  satisfecho,  debiendo  abonar 
su  importe  de  su  bolsillo  particular  los  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  y  vocales  asociados  al 
mismo  de  la  Junta  municipal  qne  lo  constituye ' 
ron  y  ordenaron,  ^  que  se  encargue  i,  dicha 
Juntík  municipal  utilizar  sin  demora  los  medios 
propuestos  en  la  inatraoción  para  cubrir  las 
atendones  de  primera  ensefiansa,  y  como  el 
ATuntamiento  y  vooales  asociados  recurrieron 
á  la  Comisión  en  15  de  If  ayo  siguiente  solicitan- 
do autorisaoión  para  girar  un  repartimiento 
vecinal,  el  ex;presado  Centro  declaró  no  haber 
lugar  A  lo  solicitado  por  el  Ayuntamiento  recu- 
rrente, el  cual  deberla  estar  i.  lo  resuelto  en 
el  acuerdo  anterior.  En  10  de  Junio  do  168S  se 
reunió  en  sesión  ordinaria  el  Ayuntamiento  de 
Cuartango,  y  se  dió  cuenta  de  la  circular  de  1.^ 
del  mismo  mes,  de  la  Diputación  provincial,  en 
la  que,  entre  otros  partionlares,  se  ordenaba  en 
su  núm.  1."  que  revisando  los  Ayuntamientos 
todas  las  cuentas,  por  lo  menos  las  de  estos  seis 
'Ejercicios  últimos,  con  detenimiento,  los  descu- 
MertOB  y  alcances  que  de  las  mismas  resulten, 
los  consignen  en  el  primer  presupuesto  que  for- 
mulen, y  por  consiguiente  en  las  cuentas  res- 
pectivas, debiendo  liacerloe  efectivos  sin  mos- 
trar en  este  servicio  nefrligencia.  Para  ojeoutar 
tal  acuerdo,  el  alcalde  D.  Pedro  Ocharan  expi- 
dió el  10  de  Agosto  siguiente  mandamiento  & 
fikvor  del  secretario  D.  Juan  H.  Alonso,  para 
que,  acompañado  del  tesorero  D.  Valentín  Pi- 
nedo 7  del  alguacil  D.  Tenaneio  Fern&ndez, 
procedieran  ála  exaeoiAn  de  todos  losdescn- 
mertoe  por  la  Tía  ejecntiTa  de  embargo,  ■olici- 


tando  el  mismo  día  dicho  alcalde  de  autoriaa- 
ción  del  juez  tnuDÍcipal  para  entrar  en  los  domi- 
cilios de  los  morosos  D.  Melquíades  Angelo,  por 
haberse  negado  &  pagar  el  importe  de  los  dos 
últimos  trimestres  de  un  reparto  que  se  giró  el 
afio  económico  de  1EB6  ft87  para  cuorir  las  aten* 
cienes  de  primera  enseñanza,  D.  Pedro  Valle^io; 
por  el  mismo  concepto  y  D.  Leandro  MaszoUf 
por  la  contribución  correspondiente  al  último 
trimestre  del  afio  económico  próximo  pasado; 
y  concedida  por  el  jaez  municipal  la  antorliíá- 
ción,  se  procedió  el  17  de  Septiembre  por  el  se- 
cretario sin  qne  precedieran  apremios  ai  prime* 
ro  y  segundo  grado,  pero  si  varias  oomumcaciúi- 
nes  circulares  &  los  morosos,  al  embargo  de  dotf 
faneeas  de  trigo  al  Angulo  y  una  al  Yallejo,  la^ 
que  fueron  vendidas  en  públ  [ica  subasta  prnted* 
tando  los  embargados  del  remate,  y  haDiendÓ 
acudido  éstos  en  instancia  de  20  de  Septiembre 
a  la  Comisión  provincial,  este  Centro,  en  sesión, 
de  3  de  Diciembre,  declaró  asi  bien  nulo  de  niu; 
gún  valor  ni  efecto  el  embargo  y  venta  de  1»^ 
tres  fanegas  do  trigo  ocupadas  ÍJ>.  Melquíades 
Angulo  y  &  D.  Pedro  Yallejo,  lascualesles  serían 
entregadas  inmediatamente  &  los  mismos,  bien 
en  especie  ó  su  justo  valor  en  metálico.  Denun- 
ciados además  los  hechos  á  la  autoridad  judicial 
y  declarado  por  la  Audiencia  de  Vitoria  que  no 
constituían  delito  alguno,  interpuso  Angulo  re- 
curso de  casación  citando  como  infringidos; 

«1."  E!  art.  224  del  Código  penal,  aplicable  al 
hecho  de  haber  el  Ayuntamiento  procesado 
acordado  en  sesión  de  1.**  de  Agosto  de.  1^  que' 
se  continuase  cobrando  en  la  misma  forma  que 
de  antiguo  venia  haciéndose,  á  pesar  de  órdenes 
superiores,  los  fondos  para  atenciones  de  pri- 
mera enseñanza,  reaolnoión  maniSestamentq 
injusta.  2."  El  106  de  la  ley  municipal,  porque 
la  sentanoía  da  por  válido  ese  acuerdo,  a  pesar, 
de  ser  nn  hecho  probado  que  no  consta  6n  áct%' 
alguna  de  las  sesiones.  S.*^  £1 225  del  Código  pe- 
nal, porque  los  procesados,  y  muy  principal* 
mente  el  alcalde  y  el  Municipio,  exigieron  áloS 
contribuyentes  el  pago  de  impuestos  no  autori- 
sadoB  por  medios  coercitivos,  4.*  Los  869  y  dSX 
de  dicho  Código,  porque  consta  probado  que  los 

Erooesados  se  negaron  abiertamente  á  daV  de- 
ido  cumplimiento  á  las  órdenes  de  la  Comisión 
provincial  de  21  de  Marzo  y  1."  de  Junio  de  1^ 

Íl."  de  Junio  de  1888.  S."  El  párrafo  segundo 
el  art.  1.*  del  Código,  porque  Ja  falta  de  inten- 
ción no  ae  funda  en  ningún  resultando  dondd 
conste  esa  falta,  y  es,  por  tanto,  una  apreciar 
ción  sin  prueba.  6.*  Los  artículos  21,  22,  24,  25,,. 
29, 80  y  90  de  la  instrucción  del  procedimiento 
ejecutivo  del  Estado  de  20  de  Mayo  de  1884.» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Luis  Lamas,, 
eaaaymtvteel  T.  S>  la  senteneíft  reenrridá,; 
considerando  lo  dispuesto  en  el  art.  ^  del'  Có- 
digo, y 

<^ae  habiendo  declarado  la  Comisión  pro* 
vincial  de  Alava  eb  Marzo  de  1887,  al  decidir 
el  recurso  de  alsada  instado  por  el  reenrrenté 
nulo  y  de  niujgún  valor  ni  efecto,  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento  y  Junta  de  asociados  de 
Cuartango,  tomado  el  1."  de  Agosto  de  1888,  aun-, 
que  no  consignado  en  acta,  por  el  cual  á  pesar  dO: 
las  prevenciones  contrarias  que  en  eirouTar  re-, 
cíente  le  habla  hecho  aquella  Superioridad,  se 
dispuso  que  continuase  cobrándose  el  reparto, 
veoinal  oon  que  venía  atendiéndose  á  los  gastos' 
de  la  instrucción  primaría,  es  de  toda  evidencia 
que  aquella  resolución,  consentida  por  las  Cor- 
poraciones á  quienes  afectaba,  creó  una  situa- 
ción de  oarácter  administratÍTO  contraria  á  la 
legalidad  del  referido  impuesto,  no  sólo  porque 
el  acnerdo  anulado  no  constaba  en  el  Uoro  de 
aotas  correspondiente,  según  exigía  para  m  va- 

Digitized  by  GooQle 


AFÍHDtoB  DK  1891.  (JoFisp.  peasl. — Ree.  de  caá.) 


579 


lides  el  art.  108  de  la  ley  municipal,  sino  porque 
desde  aquella  resolución  revocatoria  ño  podía 
considerarse  autoriiado  lef^almente  tal  impues- 
to, consentido  por  una  mera  práctica  hasta  el 
referido  aflo,  resolución  digna  de  acatamiento 

Í obligatoria  para  la  Corporación  municipal  y 
□nta  de  asociados  contra  cuyos  aonerdos  iba 
dirifpida: 

Por  oonsi^iente,  que  al  desatender  el  Ayun- 
tamiento procesado  aquellas  resolaoiones  y 
acordar,  en  sesión  de  10  de  Junio  de  188S,  inter- 

f tratando  con  error  inezcnsable  la  nneva  cirou- 
ar  de  la  Comisión  provincial  de  1."  del  mismo 
mes  sobre  cuentas  atrasadasy  descubiertos, qn* 
se  procediese  por  la  vía  ejecutiva  &  exigir  los 
trioiesbres  no  satisfechos  del  reparto  vecinal 
destinado  &  las  atenciones  de  la  ensefiansa  pri- 
maria, y  llevado  &  efecto  de  aquel  modo  el  de 
los  dos  últimos  del  de  1886  &  1887,  qne  era  el  de- 
clarado nulo  por  la  Comisión  provincial,  y  rei- 
teradamente prohibido  después  por  la  misma, 
lia  incurrido  en  la  responsabilidad  penal  seña- 
lada en  el  citado  articulo  224,  sin  que  pueda  es- 
timarse como  causa  eximente  la  supuesta isno- 
rancia  de  tales  antecedentes  de  hecho  y  de  dere- 
cho, relativos  á  la  nalidad,  prohibición  é  ilega- 
lidad del  impuesto,  ni  la  falta  de  instrucción  del 
alcalde  ejecutor  del  acnerdo,  ni  el  laudable  pro- 
pósito de  tal  resolución,  ni  la  creencia  en  la  jus- 
ticia del  fondo  del  asunto,  como  con  no  menos 
notable  error  ha  estimado  la  Audiencia  senten- 
ciadora que  eran  motivos  suficientes  para  fun- 
damentar la  absolución  de  los  procesados,  in- 
fringiendo con  tal  juicio  el  precitado  art.  224: 

Que  siendo  aplicable  al  caso  de  antos  el  artí- 
culo infringido,  por  ejercer  autoridad  la  Corpo- 
ración qne  mandó  pagar  el  impuesto  ilegal,  no 
lo  es  el  225  que,  como  su  mismo  texto  in£ca,  se 
refiere  &  la  exacción  de  an&loga  Indole  llevada 
A  cabo  por  funcionarios  públicos  que  no  ejerzan 
autoridad,  y  no  habiendo  sido  procesados  en  la 
causa  que  motiva  este  recurso  los  funcionarios 
¿  quienes  dió  el  alcalde  mandamiento  en  comi- 
BÍÓD_  para  ejecutar  el  acuerdo  punible  del  Ay un- 
tamiento,  no  resultan  infringidos  en  el  fallo 
para  los  efectos  concretos  del  recurso  dicho  ar* 
tlculo  225,  ni  los  de  la  instrucción  para  el  proee* 
dimiento  ejecutivo  que  se  citan  oouo  sexto  fun- 
damento de  aquél: 

Que  tampoco  puede  declararse  que  se  ha  co- 
metido el  delito  de  prevaricación  penado  en  los 
artlcaloB  869,  ni  el  de  desobediencia  que  castiga 
el  380  dal  Código,  porque  reconocida  la  consu- 
mación del  previsto  en  el  221,  cuyo  hecho  presu- 
pone una  resolución  injusta,  castigada  especial- 
mente pOr  éste,  el  aplicar  además  el  869,  darla 
por  resultado  el  contrasentido  jurídico  de  que 
un  mismo  hecho,  no  constitutivo  de  dos  delitos, 
originara  dos  distintas  calificaciones;  y  porque, 
«u  ouanto  al  €80  se  refiere,  no  conteniendo  la 
Bdutencia  hechos  probados  que  demuestren  que 
el  incum[>1imieoto  de  las  circulares  dé  la  Gomi- 
fiión  provincial^  por  parte  del  Ajnntamiento  de 
Caartango,  revista  los  caracteres  de  ana  abier- 
ta negativa  en  el  sentido  propio  del  citado  ar- 
tCoulo  880,  supuesto  que  la  desobediencia  que 
implica  toda  falta  de  cumplimiento  del  manda- 
to superior,  no  es  la  característica  y  calificada 
por  su  manifestación  ostensible  que  constituye 
el  delito  que  aquel  articulo  pena: 

Ea  resumen,  que  el  recurso  ea  procedente  tan 
sólo  por  el  primer  motivo,  ó  sea  por  la  infrac- 
ción del  art.  224  dol  Código  penal  que  ha  debido 
aplicarse.»  (Sent.  80  Diciembre  &3B.-^ae.  S7 


-  174  - 

ExMCléM  tl»gmí.—íJrbiMo*»oamtorÍMadoa  é  indt- 
ftUamMte  exigido»  por  «m  teerelarío  dé  AmtmtamitMo.)— 
La  exaooión  d«  tafea  arbitrioi  uiableoidoi  por  el  10- 
orotario  y  cobrados  k  loa  v«omoi  que  •spontáDeaiiien- 
t«  qniai«ron  pagarlos,  hae*  &  dicho  fanoicoarlo  aator 
del  delito  del  art.  8»  del  Oédigo  penal,  aun  enando 
obrara  por  •neargo  dal  Ayas  tamiento- 

(22  Febrero  1890.)  Antonio  del  Barrio,  seoreta* 
rio  mnnicipal  de  Santovenia,  estuvo  encargado 
or  el  Ayuntamiento  con  faoiíltadea  omnímodas, 
e  la  j^stión  de  todos  los  asuntos  que  interesa*- 
ban  &  la  Corporación,  aunque  sin  autorisacióa 
oficial  explícita;  y  con  arreglo  &  dichas  ^nlta- 
dea,  formó  y  percibió  de  los  que  espont&nea- 
mente  pagaron,  repartinüeotos  vecinales  ó  pre- 
supuestos extraordinarios,  que  se  llamaron  adi- 
cionales, como  recargo  de  contribución  de  con- 
sumos, respecto  &  los  años  de  1879 al  80  y  1888  4  84, 
procediendo  en  esto  tan  sólo  por  aonerdos  uná- 
nimes de  la  parte  municipal  de  asociados,  alga* 
nos  de  los  cuales  no  constan  en  aotas,  y  con 
intervención  de  algunos  contribuyentes,  con 
objeto  de  arbitrar  medios  para  cubrir  déficit  re- 
ferentes &  obligaciones  urgentes  qne  existían  en 
dichas  épocas,  invirtiendo  lo  recandado  en  las 
atenciones  diohas,  sin  qne  Ie>  fuese  posible  jus- 
tificar de  una  manera  cumplida  su  aplicación  eon 
documentos  fehacientes,  por  haberse  extraviado 
éstos,  sin  que  conste  que  fuese  por  voluntad  del 
procesado,  sino  que,  por  el  oontrario,  algunos 
faeron,  sin  que  se  sepa  cómo,  &  manos  de  terce- 
ros. Algunos  de  los  contribuyentes,  después  de 
haber  satisfecho  sus  cuotas,  desconfiaron  de 
qae  se  hablan  cometido  abusos  y  excesos  en  la 
exacción  de  aquéllas  y  falsificaciones  en  algu- 
nos recibos,  lo  cual  fue  objeto  de  querella  que 
en  definitiva  resolvió  la  Audiencia  de  fienaven- 
te,  estimando  que  no  han  existido  los  delitos  de 
exacciones  ilegales  por  parte  del  procesado  por- 
que si  hubo  algunas  informalidades,  no  son  im- 
putables A  éste,  que  obró  como  mandatario,  y 
que  no  se  justificó  que  el  mismo  tuviera  parti- 
cipación en  el  extravio  A  ocultación  de  docu- 
mentos, ni  en  la  falsificación  de  los  qxje  ofrecie- 
ron sospecha  de  haberlo  sido.  El  querellante  in- 
terpuso recurso  de  casación,  fundado  en  el  nú- 
mero 2.**  del  art.  849  de  la  ley  de  £njuio.  crimi- 
nal, seflalando  como  infringidos  los  del  Códi- 
go penal  1.°,  414, 547  v  núm  1.^  del  548,  por  enten- 
der que  Barrio,  atriouyéndose  poder,  autorisa- 
ción  y  facultades  qne  no  tenia,  defraudó  &  los 
vecinos  de  Santovenia,  de  quienes  cobró  algu- 
nas sumas  al  ejecutar  los  hechos  consignados  en 
la  sentencia,  puesto  que  no  obtuvo  para  ello  au- 
torisaoión  oficial  del  Ayuntamiento,  k  quien  co- 
rreepondcj  con  la  Junta  de  asociados,  aprobar 
los  repartimietos,  ní  hubo  el  previo  expediente 
necesario,  ni  era  suficiente  la  aprobación  de  di- 
cha Junta  por  un  acuerdo  que  no  aparece  en  sus 
actas.  El  T.  S.  euayannia  la  sentencia,  siendo 
ponente  D.  Eduardo  Martines  del  Campo: 

cConsiderando  que  la  vaga  é  informal  anto- 
risación  otorgada  por  el  Ayuntamiento  de  San- 
tovenia i  su  secretario,  aun  ratificada  por  todos 
ó  por  parte  de  los  individuos  de  la  Junta  muni- 
cipal, no  confirió  &  este  funcionario  público  las 
facultades,  extraflas  A  su  ofioiOi  necesarias  para 
formar  por  s£  solo  repartimientos  de  contribu- 
ción y  presupuestos  extraordinarios,  que  las  le- 
yes no  le  encomiendan,  ni  permiten  delegar,  y 
menos  para  hacer  efectivas,  lán  otra  interven- 
ción, las  cuotas  asignadas  de  tal  modo  &  los  con- 
tribuyentes: porque  tales  repartimientos  y  pre- 
supuestos sólo  podían  adquirir  oarActer  ejecu- 
tivo mediante  el  cumplimiento  de  las  formali- 
dades establecidas,  y  el  pronunciamiento  por 
quien  en  cada  oaao  correspondiera,  de  las  deola- 
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raciones  aprobatorias  prevenidas  en  el  ttt.  tV 
de  la  ley  mumcipal^ó  en  las^disposiciones  rega- 
ladoras de  la  aaniinístr&cióa  y  cobranza  del 
impuesto  de  consnmoa,  en  cnanto  fneri^n  aplica- 
bles, qne  son  garantías  deobligatoria observan- 
cia de  que  no  ^  licito  privar  al  contribayente; 
y  porque  además,  la  antorización  adoleció  de 
vicio  de  nulidad  por  no  constar  en  las  actas,  co- 
mo para  sn  validez  formal  exigen  los  artículos 
108  y  110  de  la  ley  citada: 

Considerando  que  el  hecho  indicado  en  la  sen- 
tencia recurrida  de  la  espontaneidad  del  pago 
délos  contribuyentes  qlie  le  hicieron,  sapone 
racional  mente  que  como  legitimo  se  pidió  por 
modo  distinto  de  la  vía  de  apremio,  por  quien 
éstos  debían  considerar  ejecutor  de  acuerdos 
legales,  puesto  que  sin  tal  petición  hasta  hubie- 
ran desconocido  el  importe  de  sus  respectivas 
cuotas  y  no  hubieran  satisfecho  les  que  recla- 
maron desputo  tachando  de  abusiva  su  exac- 
oión: 

Considerando  que  por  tales  motivos  aparece 
con  perfecta  claridad  que  el  secretario  procesa- 
do exigió  con.  este  carácter  y  s61o  por  át,  y  co- 
bró en  consecuencia  un  impuesto  no  autorizado 
en  forma  debida  por  el  Ayuntamiento  ni  por 
otra  autoridad  competente,  cnyo  hecho  prevé 

{r  castiga  el  art.  225  del  Código  penal  al  sefialar 
a  responsabilidad  en  que  incurre  el  funcíona- 
riopúíblico  que  exige  &  los  contribuyentes  para 
el  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio  el  pago 
de  impuestos  no  autorizados,  según  bu  clase  res- 
pectivat  por  las  Cortes,  la  Diputación  provin- 
cial ó  el  Ayuntamiento: 

Considerando  que  por  hallarse  exprosamente 
previsto  el  hecho  objeto  exclusivo  de  este  recur- 
so en  el  artículo  citado,  no  constituye  el  deli- 
to de  estafa  afirmado  por  el  recurrente.»  (Sen- 
tencia 22  Febrero  1890.— Chw.  IB  Sepliemhr»,  pá' 
gina  192.) 

-176  - 

esecrite  lles«1.— KxaeoUn  no  punible  eonforme 
al  art.  2ift,  por  ftiDdar«4  «n  InTolnntaria  eqnivoeación 
y  no  an  d«t«rminacioneB  y  sotos  molioioBOS. 

(29  Marzo  1890.}  J>.  Eduardo  Moreno  Mar, 
admiuibtrador  del  impuesto  de  consumos  en  el 

fiueblo  de  Araha!,  interpretando  erróneamente 
as  tarifas  publicadas  en  la  Gacela  de  10  de  Julio 
de  18^,  hizo  anunciar  que  desde  el  día  12  del  ci- 
tado mes  quedaban  sujetas  ¿tributación  ciertas 
especies,  oue  no  venían  gravadas  por  la  ley  de 
.16  de  Junio  de  1885j  y  cousiguientemente  &  lo 
anunciado,  exigió  y  cobró,  facilitando  los  opor- 
tunos recibos  talonarios,  diferentes  cantidades; 
pero  apercibido  del  error,  y  previa  consulta  al 
AyuniamientOl  en  ouyas  arcas  se  depositó  lo 
.recaudado,  devolvió  el  administrador  Aloscon- 
.  tribuyeutes  gue  lo  solicitaron  Iab  sumas  cobra- 
.das,  y  anunció  al  público  su  propósito  de  rein- 
tegrar lo  equivocadamente  percibido,  y  aun  avi- 
só portícularmente&varios  contribuyentes,  que 
Ae  negaron  i,  reintegrarse,  presentando  por  el 
contrario  querella,  fundada  en  los  hechos  que 
so  han  relacionado.  La  Audiencia  de  Utrera 
condenó  &  D.  Eduardo  Moreno  como  autor  del 
^^delito  previsto  en  el  art.  225  del  Código  penal, 
,en  cuya  comisión  apreció  como  circunstancia 
.an&loga  i  la  8.*  del  art.  9.*  el  hecho  de  haber 

firoeedido  por  error,  4  causa  de  negligencia  en 
a  aplicación  do  la  ley,  el  cual  subsano  antes  de 
^ser  presentada  la  querella.  Moreno  interpuso 
recurso  de  casación,  fundado  en  los  números  I." 
y  8."  del  art.  849  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal, sefialando  como  infracciones.  1.'  Los 
„^tB.  1.**  7  225  del  Código  penal,  jporque  recono- 
cido que  procedió  Moreno  por  uterpretaoión 


errónea  de  la  ley,  no  existeis  intüBtitílón  yvoltin* 
tad  determinantes  de  delito.  3.*  El  núm.  S^v'td^ 
art.  605  del  mismo  Código,  porque  en  su  caso  el 
hecho  no  constituirá  más  que  la  falta  que  éste 
prevé,  por  simple  ne^liffen«iat  Ei  T  fl  i  nuil  j 
la  sentencia,  siendo  ponente  JX  Bmilto 
Bravo:  - 

«Considerando  que  expresado  en  Ift  senteuciá 
reclamada  que  los  actos  ejecutados  por  el  admi- 
nistrador de  consumos  procesado  se  detei^mina- 
ron  solamente  por  error  de  inteli|:enoia  dsi^ 
diaposioión  l^al  aplicable  y  eonnmón  ñfew 
luntaria  de  tarifas  oiatiiitae,  exento  de  nmUoÜ 

Í'  de  todo  elemento  moral  integrante  de  d€^tO{ 
o  onal  desmuestran  también  eos  propios  aotos 
posteriores  á  la  publicación  del  avuo  aa4o  para 
el  pago,y  delcooro  del  impuesto  de  ooneiuBoe 
sobre  especies  que  no  debían  gravarse  en  pobla^^ 
ciones  como  la  en  que  el  recurrente  ejeroia  aa 
cargo;  la  Audiencia  sentenciadora  ha  cometido 
la  infracción  en  primer  término  alegada,  por- 
que la  acción  prevista  on  el  art.  225  del  Código 

Señal  que  ha  aplicado  no  oonstituy 9  deljJtp  cftAn* 
o  no  va  acompañada  de  malicia  en  sil  imptuio 
ó  en  sa  deternunacíón,  y  se  ejecuta,  coaao  en  ti 
Cfiso  presente,  por  mera  equivocación,  atte  el 
mismo  funcionario  público  que  cae  en  ella  s^ 
apresura  espontáneamente  á  reconocer  y  á  sub- 
sanar antee  de  utílieane  los  jfecursos  qae  pudie- 
ran invalidarla.*  (Sent.  29  Marzo  lSeO.— fiao,.  £S 
Stptiembrñt  p.  .   .  <,. 

-  176  - 

Exaccié»  Ilegal.  —(OaUficaeión  Í€  aM(*n)— Ne  es 
splioablo  «Bt«  oonoepto  al  r««anda(loró>af«úl«'«!jMn- 
tivo  cayos  aQxlliares  cometen  ezaooloMS  ilsgttlW, 
pUBS  la  reapoiuiabilidad  del  primero  por  al  iu>o^a- 
miento  que  baga  de  los  segaadoB,  no  aloanza  álo«  dfl> 
Utos  pnbliaoB  que  éstos  perp«trSn  indepsn^nie- 
msnte  de  aquél. 

(28  Enero  1891.)  J).  Antimio  Moreno,-agen.^ 
ejecutivo  del  partido  de  Cuéllar,  encargó  tt-s^ 
auxiliar  Buenaventura  Barreras  que  pasfura  4^1 
pueblo  de  Yillaverde  é  hiciera  efectivas  algu- 
nas cuotas  que  adeudaban  varios  aontñbuyru* 
tes  morosos.  Barrera  cobró  ea  dicho  punto  can- 
tidades superiores  &  las  adeudadas,  y  formaila 
causa  fué  condenado,  io  mismo  oue  Horeco. 
como  autor  del  delito  que  castiga  el  art.  3%  del 
Código  penal.  Moreno  interpuso  recurso  de  ca- 
sación fundado  en  el  849,  nums.  1."  y  4.**  déla 
ley  de  Eoj.  crim.,  por  conceptuar  infringidos 
los  1.°,  11  y  18  del  Cód.  pena,!,  la  disposición  8.' 
de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1888  y  el  art.  12  dé  la 
Instrucción  de  la  misma  fecha.  El  T.  S.,  siendo 
ponente  D.  Mateo  de  Alcocer,  caá*  ^ «■«tala 
sentencia,  considerando  lo  dispuesto  en  et  cita- 
do art.  18  del  Código,  y  además: 

•Que  de  los  hechos  que  se  consignan  como 
probados  en  la  sentencia  dictada  por  la  Audien- 
cia de  Sesfovia,  no  ise  deduce  que  el  reourxento 
Antonio  Moreno  Gómez  incurriera  por  ninguno 
de  los  conceptos  antes  indicados  en  )a  penali- 
dad atribuida' é  impuesta  á  su  auxiliar  en  Cl 
cobro  de  contribuciones,  Buenaventura  Barré* 
ras  Tellado,  porque  sí  bien  le  nombrd  tal  Wi^' 
liar,  y  por  ello  era  aquél  y  no  éste  el  i^esp'otfsa- 
ble  &  la  Hacienda  pública  de  cuantos  aetmi  eje- 
cutara, se  entiende,  y  no  puede  menos  de'  enten- 
derse, que  esoB  actos  han  de  ser  en  daño  ó  per- 
juicio de  la  misma  Hacienda,  y  no  de  los  que, 
como  sucede  en  el  caso  actual,  eon  independen- 
cia y  sin  interés  de  ella  constituyen  un  delito 
público,  y  que  de  las  apreciaciones  legalés  ex- 
puestas ha  prescindido  en  su  fallo  el  Tribunal 
sentenciador,  y  ha  infringido  el  artfctüo  del 
Código  antes  citado,  y  demás  que  oomo  'pvt^- 
nentei  le  indican  en  u  recurso,  ittcnniff&do  ea 
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ftl^rroc  de  derecho  qne  le  airve  de  apoyo.»  (Sau- 
tA»eÍA  28  EMrf)  1881  Qac.  9  Mayo,  p.  141.) 


V  te|HindlelÓM  de  Mllete*  tm,\n9m.—{Dtíito  «mfu- 
«iitfo.J-^La  adqaiúoión  de  loo  bilietes  oon  ooaooimlea- 
to  de  BQ  fnlsedad  y  para  ponerlos  en  oirontación, 
dtt,ermina  la  coaanmación  del  delito  del  axt.  60^  aun 

ouitoao  QO  se  expendan. 

Noviembre  1889.)  Becibidos  los  billefees 
piir»  pomerloB  en  circtúftción  y  coa  oonooimien- 
tv/ds  an  feisedsd,  sí  por  haber  sido  ésta  deaon- 
biertw  ó  por  otros  motivos,  el  qtie  los  adquirió 
na  (toé'  puso  en  oircalikeióii,  no  ae.ió  por  esto  de 
ttonsniaarse  el  delito,  porque  los  únioos  elemen- 
tas iuteKrMteB  del  qne  deflae  el  art.  8&1,  son  el 
€M)rR)ciniÍBnto  de  la  falsedad,  la  adquisición  de 
les  valores  falsos  y  el  propósito  de  ponerlos  en 
vúroniaoiAn.'CSent.  27  Noviembre  1839.— Oae.  9 
JúUo  1S90,  p.  17.) 

*p  '  ■  ■    —  178  - 

'  BS^eiidlcMn  do  billete»  fUlao*.  —lAjtreeiaeiOn 
'4ii  Mte  delito  de  l«t  ctre^m»tancit^  atenuante  de  arrébato  y 
0be4caeUn.)—htí  coneradioe  la  reiterada  y  tranquila 
mteega  del  bUlste,  inoompatible  oon  el  estado  pasio- 
nal qoe  alega«l  recnrrenta  para  fondarla,  invocando 
la  penarla  en  qne  Tivia. 

(ai  Jnnio  1890.)  Condenado  Máximo  Vara 
eomo  autor  de  expendicidn  de  billetes  falsos 
del  Banco  de  España,  intorpaeo  recurso  de  ca- 
sación alegando  que  la  miseria  en  qne  vivía 
debió  determinar  la  apreciación  de  la  circuns- 
taneia  atanaante  7."  del  art.  El  T.  S.  declara 
n*  li«k«r  lusar  al  reonrto,  siendo  ponente  don 
Múrnel  de  Oasfeellsi 

«Oonsídeíando  que  la  circunstancia  alegada 
ppr  él  recurrente  como  elemento  de  atenuación 
y  motivo  de  casación  suponiendo  haber  obrado 
por  el  poderoso  estímulo  de  la  miseria,  que  pro- 
nitjo  en  su  ¿nimo  obcecación  y  arrebato,  re- 
«íuiere  para  sei*  apreciada  prueba  suficiente  de 
la  eansft,paBional  y  de  ^ns  efectos; 
-  Considerando  que  Máximo  Yara  tiene  oficio 
«onocld&^no  ha  demostrado  su  aflictivo  estado 
de  penüriB,  y  que  la  deliberada,  reiterada  y 
ftf'a&qnila  entrega  de  un  billete  falso,  conocien- 
falsedad,  exoluyeu  todo  coneepto  de  ofus- 
cación mental  y  de  triolenoia  en  la  aoolón.»  (Sen- 
-feneia  2L  Jamo  lB90.~^ac.  Se  Oeluhre,  p.  374.) 

—  179  — 

^rEkpraplaelón  Ítesaí.—(ápremtoa  adminiitrativot.) 
-rlia  InstaaraaióD  y  oontinaaoián  de  un  apremio  de 
tercer  grado,  sin  haberse  segaldo  los  de  primero  y  se- 
.«nadAf^laventa  en  aqnél  de  una  iinoa  partioalar, 
-cbraodo  el  ejeontor  por  enoargo  del  Ayuntamiento  v 
obtMÍendo  la  sanoi^u  de  las  Oflctnaa  provinaiales  de 
^l■■Qda|  no  entraña  por  pacte  de  dioho  ejecator  el 
delito  del  ext.  SSS  del  uódigo  penal,  enyos  términos 
qan  qttedado  modificados  por  la  Constitneión  y  por  la 
'ley  d0|írefeupnestos  de  1877. 

(22  Enero  1891.)  Condenado  Pedro  Rebéa 
,  eomo  autor  deldehto  del  art.  228  del  Código  pe- 
nal por  haber  seguido  expediente  ejecutivo  de 
tercer  grado  de  apremio  contra  los  herederos 
d.e  S.  Quillormo  de  f  laudolit  y  vendido  en  su- 
. 'basta  una  finca  de  los  mismos,  previo  acuerdos 
sQperiores...  interpuso  recurso  de  casación  por 
intraoeión  de  los  arts.  10  (debe  ser  1.")  y  228  del 

ÍfAdigo  penaJ.  £1 H.  S>,  siendo  ponente  D.  Bmi- 
iq  BravOf  eaaa  y  MiMla  el  fallo  reoorrido,  con- 
iliderando  lo  iiapoesto  en  dicho  -art.  228,  y 
.  «<aen)¿s: 

.j^^Qne  el  heoho  imputado  al  recurrente  D-  Fe- 
.^Q  ,y graneas  consiste  en  qne,  como  co* 
.flcimoaiMp.ej^ator,  previo  aonerdo  de  los  indi- 
.iTi#ili6ff  4^1.  A  juntamiento  y.  Juata  de  asoeiados 


del  pueblo  de  Movea,  y  con  intervención  del  re* 
caudsdor  de  contri baciones  D.  Miguel  José, 
unos  y  otros  procesados  en  esta  causa,  anuncio 
la  vputa  y  suoastó  públicamente  la  ñnCa  ó  in* 
mueble  llamado  Ansola,  propiedad  de  los  here- 
deros  de  D.  Guillermo  f  lauaolit,  para  hacerse 
pago  de  un  apremio  de  torcer  grado  siu  haber 
precedido  al  mismo  el  de  primero  y  segundo;  y 
aunque  se  dé  como  cierto  este  último  extremo, 
del  cual  no  se  ocupa  la  sentencia  del  Tribunal 
a  quo  en  los  resultandos,  no  habría  en  ella  razón 
ni  motivo  fundado  para  estimar  qne  se  ha  co- 
metido el  delito  A  que  se  refiere  el  articulo  cita- 
do del  Código:  en  primer  lugar  porque  lo  da 
sentencia,  6  mandato  judicial  de  que  ésta  habla, 
se  ha  modificado,  según  repetidamente  ha  de- 
clarado  esta  Sala,  por  el  art.  10  y  demás  de  la 
Constitución  del  Estado,  y  por  el  art.  6."  de  la 
ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877,  que 
encomienda  á  los  alcaldes  las  funciones  que  an- 
tes ejercían  los  jueces  municipales;  y  en  sezun* 
do,  porque  aparte  de  haber  intervenido  el  al- 
calde de  Noves  en  el  expediente  de  apremio,  ya 
que  por  lo  mismo  es  uno  do  los  procesados,  ese 
expediento  debió  ser  aprobado,  en  cumplimien- 
to de  la  Beal  orden  do  9  de  Agosto  de  1872,  por 
la  Administración  económica  ó  Delegación  de 
Hacienda  de  la  provincia,  siendo  ésta  laprinci' 
pal  y  casi  única  responsable  de  que  por  un  apr6> 
mió  de  tercer  grado,  sin  preceder  el  primero  y 
segundo,  se  procediera  á  la  subasta  del  iumne* 
ble  Ansola: 

Y  qu»  de  las  razones  jurídicas  expuestas  ha 
prescindido  en  su  fallóla  Audiencia  de  Seo  de 
Urgel,  infringiendo  el  art.  1."  y  el  mencionado 
223  del  Código,  é  inonrriondo  en  el  error  de  de- 
recho que  con  acierto  se  invoca  en  el  recurso^ 
(Seut.  22  Enero  1^1.— Qae.  9  Mayo,  p.  135.) 

—  180  - 

Fnlsedad,— ( E^pedfeníM  de  fxítttas.)— Simnlaoídn  ó 
promoción  de  expediente  para  declarar  prófogo  á  na 
mozn  ouya  personalidad  suplantó  otro.  Es  faislflcao}&n 
oomjjrendidaeneiart.  Slidel  Oód.  y  no  falso  testi- 
monio. 

(27  Esero  1890.)  Antonio  Boldán  Jurado 
convino  con  el  corredor  de  quintos  Frkncisco 
Ernesto  presentarse  como  mozo  prófugo  para 
sustituto  en  el  servicio  de  las  armas,  y  al  efee* 
to,  el  Ernesto,  é,  nombre  del  quihto  Germ&n  Oil 
Navarro,  perteneciente  i.  la  sona  de  Carmena* 
denunció  &  la  Alcaldía  al  BoldAu bajo  el  nombre 
do  Fernándo  Montieí  Boble,  mozo  del  reempla* 
zo  de  1883,  con  el  núm.  61  del  distrito  de  Omnium 
Sanctortnn  de  esta  ciudad,  instruyendo  en  su 
virtud  el  oportuno  expediente,  on  el  que  se  ra- 
tificó la  denuncia,  presentándose  el  Boldán,  que 
aseveró  ante  el  Tribunal  ser  y  llamarse  el  mis* 
mo  Fernando  Montiel  Eobltí,  cuya  identidad 
confirmaron  los  testigos  Antonio  González,  Joa* 
quin  Garrido  y  Francisco  Domínguez.  Puesto 
á  disposición  del  Gobierno  militar  el  Boldán  én 
concepto  de  ser  Fernando  Montiel  Boble,  y  tras* 
ladado  á  Cádiz  para  su  ingreso  en  el  depósito 
de  Ultramar,  se  desertó,  siendo  preso  el  verda- 
dero Fernando  Montiel.  Formada  causa,  la  Sala 
de  Ip  criminal  de  la  Audiencia  de  Sevilla  decla- 
ró que  los  hechos  probados  constituyen  nu  de- 
lito de  falsedad  en  documento  oficial  previsto 
en  el  caso  4.°  del  art.  814  del  Cód.,  y  castif^ado  en 
el  3X5  del  mismo,  del  que  entre  otros  es  respon- 
sable en  concepto  de  autor  Francisco  Domín- 
guez ,  que  contra  esta  sentencia  interpuso  re- 
curso de  oasaoióa  citando  como  infringidos  los 
artículos  del  Cód.  penal  814  y  815  por  aplicación 
indebida,  y  el  855  por  inaplioaciónt  siendo  en  to- 
do easo,  el  único  atinente,  poee  el  hecho  no  oons- 
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tita;e  el  delito  que  se  pena.  £1  T.  S.  declara  no 
luM»«r  In^ar  al  recorso,  siendo  ponente  D.  Die- 
go Montero  de  Espínoea: 

■Considerando  que  son  dooomentos  oficiales 
los  expedientes  que  los  fonoionsirios  públicos 
promueven  6  dirigen  por  rasón  de  las  funciones 
que  Ies  oorresponden,  aunque  an  intervención 
no  tenga  otro  objeto  que  prestar  su  autoridad 
A  actos  privados^  porque  el  valor  jurídico  lo 
adquiere  por  la  intervenoián  del  funcionario, 
por  lo  que  debe  comprenderse  en  esta  clase  el 
promovido  por  Francisco  Erneisto  ante  el  alcal- 
de del  distrito  de  Omninm  Saoctorum  de  Sevi- 
lla, para  la  deolaración  de  prófugo  para  el  ser- 
vicio de  las  armas  del  supueste  Fernando  Hon- 
tiel,  y  cuf  o  expediente  por  rasóu  de  reunir ,en  la 
apariencia  todos  loa  requisitos  externos,  surtió 
sos  efectos  legales,  habiéndose  cometido  en  él 
la  falsedad  de  supon^  en  el  acto  que  oficial- 
'mente  se  quería  hacer  constar,  la  intervenoión 
de  una  persona  que  no  la  tuvo: 

Considerando  qne  el  falso  teetlmonio  que  pena 
el  «rt.  886  del  Código,  se  refiere  á,  la  declamación 
aislada  de  un  testigo  que  falta  &  la  verdad  en 
causa  ó  asunto  civu,  y  ¿uyo  caso  no  tiene  Ingar 
cuando  semejante  declaración  se  presta  en  rela- 
ción ó  concordancia  con  otras,  &  fin  de  forma- 
lar  an  documento  especial,  para  cuya  oomisión 
requiere  la  ley  la  concurrencia ,  concierto  y 
uniformidad  sustancial  de  las  declaraciones  r 
diligencíag  que  forman  an  solo  todo  y  cuya  fal- 
sedad se  halla  castigada  en  elart.  815  en  reía* 
oión  con  el  814  del  Código,  siendo  también  res- 
ponsables como  autores  de  la  falsedad  los  tea 
tigoa'delexpediente  ^or  la  cooperación  que  en 
su  formación  han  tenido.»  (Sent.  27  £nero  1880. 
0«e.  S7  Julio,  jp.  m.) 

-  181  — 

Falsedad.— (Oír«  esto  oNdltMii.)— DcolaraoMii  falsa 
en  «xpedients  jodloial  para  iouitifloar  la  persona  de 
un  moso  oomo  snstitnto  dS  otro. 

(18  Febrero  1880.)  «El  hecho  de  prestar  decla- 
ración falsa  en  expediente  jadicial  para  identi- 
ficar una  persona  y  para  utilizar  después  esta 
información  solemne  é.  fin  de  presen tty  on  indi- 
vidio  por  otro  en  sustitución oeLservicio militar 
constituye  el  delito  de  folsifioación  dedoonmen- 
to  oficial,  porque  las  informaciones  judiciales 
revisten  este  car&cter,  y  porque  la  falsedad  de 
su  contexto  depende  en  este  caso  del  falso  tes- 
timonio suministrado,  atribuyendo  cualidades 
supuestas  al  sujeto  identificado  y  faltando  &  la 
verdad  en  la  narración  de  los  hechos.»  fSent.  18 
Febrero  1890.— ^h».  7  <S«ptMi»ir«,  p.  17í.) 

- 183  — 

VmMamúmé.— (Autor  por  MmtdáHi  StnouoabUUai  dé 
too  títUgo»  dt  »m  tetíammtto  /alto.}— Kitá  bira  oallfloa 
do  d«  autor  el  que  tmpalsa  al  notario  á  simolar  «1  t«s 
tamsnto  «n  qa»  el  iaoaotoc  dsl  hsoho  figura  oomo  he- 
redero; é  ignal  oonoapto  ds  antorea  tienen  los  tssticos 
que  le  sasoribsn  isansndas  de  la  falsedad. 

(80  Enero  1890.)  BoAa  Manuela  Silva  se  paso 
mala  repentinamente  el  dia  24  de  Diciembre  de 
1888,  perdiendo  el  conocimiento,  que  no  recobró; 
y  sa  administrador  D.  Juan  Losano  indujo  al 
notario  D.  José  V&sqaes  Hidalgo»  4  quien  man- 
dó 4  llamar  aquella  misma  tarde  y  con  qaien 
estuvo  hablando  en  ooea  de  la  enferma  oomo 
an  cuarto  de  hora  &  eso  de  anochecer,  á  que  hi- 
ciese an  testamento  supuesto  instituyendfdo 
heredero  de  sus  bienes;  y  llev&ndolo  k  efecto  el 
V&squea,  lo  extendió,  suponiendo  haberlo  otor- 

Sado  dona  Manuela  Silva  fc  lae  tres  de  la  tarde 
el  miamo  dia  2á  de  Dioiembre  de  1886,  consig* 
nando  ea  él  que  M  «umtcabft  U  otorgante  mi 


entero  y  cabal  juicio,  cuyo  testamento,  escrito 
por  Francisco  Intento,  lo  firmaron  después  éste 
y  BUS  dos  compañeros  Emilio  Prado  3^  José  Ea.- 
mlrez,  escribientes  los  tres  del  notario  D.  José 
Vázquez, conenterooouooimientodesu  falsedad, 
no  habiendo  estado  ninguno  de  ellos  durant<» 
aquella  tarde  en  casa  déla  supuesta  testadora. 
Formada  causa,  la  Audiencíade  Badajozcalifieó 
los  hechos  expuestos  como  constitutivos  del  de- 
lito de  falsead  en  documento  público,  compren- 
dido respecto  &  V&squez,  por  sn  carácter  ae  no- 
tario, en  el  uúm.  2."  del  art.  S14  del  Código  y  con 
relación  á  los  demás,  en  el  815,  y  condenó  coma 
aatores  del  mismo,  al  primero,  á  D.  Juan  Lozano 
y  Emilio  Prado,  7  á  José  SAmlres  mayor  dé 

Íuince  ^  menor  de  diez  y  ocho  afios.  D.  Juan 
lOzano interpuso  recursode  casación  por  infrac- 
ción de  ley,  fondado  en  los  números  1.%  4/*  y 
6."  del  art.  845  (asi  dice)  de  la  ley  de  Enjaioia- 
miento  criminal,  designando  como  infringidos: 
1.°  El  art.  13  del  Código  penal,  porque  el  recu- 
rrente no  tuvo  participación  en  el  delito  que  sé 
persigue.  2."  £1  art.  1.^,  p&rrafo  primero,  del 
mismo  Código,  porque  loe  actos  que  ejecutó  no 
son  constitutivos  de  delito.  8.'  El  art.  31S,  por 
las  mismas  razones.  También  por  Emilio  Prado 
y  José  Bamirez  se  ha  interpaeeto  reovreo  .de 
ignal  clase,  fondado  en  los  nameroa  8.*  y  4.*  del 
art.  81^,  citando  como  infringidos  el  art.  18  del 
Código  penal,  porque  fueron  indebidamente  loa 
que  recurren  declarados  autores  del  delito  que 
se  pergigoe,  pues  &  lo  más  debieron  ser  califica- 
dos de  cómplices,  y  el  681,  porque  el  acto  de  fir- 
mar la  escritura  debió  ser  calificado  Oomo  d0 
imprudencia. 

Siendo  ponente  D.  Diego  Montero  de  Espino- 
sa, declara  el  T.  8.  mo  haber  lucar  al  recurso: 
«Considerando  en  orden  al  recurso  interpaésr 
to  por  D.  Joan  Losano  Pinna  la  respoasaÜudad 
deidarada  en  el  caso  2."  del  art.  18  del  Código  «l 

Íine  induce  á  otro  á  cometer  un  delíbó-  onando 
a  inducción  sobre  el  autor  material  es  bastsAte 
eficaz  para  mover  su  ánimo  y  determinarle  4 
ejecutar  el  acto  justiciable  que  sin  tal  impolso 
nohobiwa  reatizadó,  y  qoe  el  pacto,  excita<üón, 
mandato,  consejo  ó  cualquiera  qoe  sea  la  forsoa 
en  que  la  instigación  ó  seducción  se  manifieste 
demuestren  racionalmente  que  el  ánimo  del  in- 
ductor ei  a  conseguir  por  este  medio  la  reoliiia- 
ción  de  sn  criminal  propósito! 

Considerando  que  Losano  Pinna  ha  sido  hiest 
calificado  por  el  Tribanal  a  qtto  como  autor  por 
inducción  del  delito  de  falsificación  de  documen- 
to público,  porque  los  actos  por  él  ejecutados» 
que  la  Audiencia  sentenciadora,  apreciand<^les 
elementos  de  prueba  en  aso  de  sa  índisoutibl» 
competencia,  declara  cierto^,  son  por  sa  natu- 
raleza, con  relación  i  la  Indole  del  delitOuDor 
el  resoltado  obtenido,  favorable  i  los  inteflses- 
del  recurrente,  y  por  el  concepto  general  de  la 
sentencia,  de  bastante  fuersa  y  eficacia  paro, 
mover  el  ánimo  del  notario  Vázquez  é  impulsar- 
le 4  cometer  el  delito,  y  demuestran  tamoién  el 
resultado  de  su  iuten<a6n  de  que  se  consumara- 
por  este  medio  y  obtener  asila  herencia  déla 
supuesta  testadora,  siendo  por  estas  razones- 
improcedentes  losares  primeros  motivos  de  ca- 
sación alegados  en  el  reoureo». 

Considerando  que  declarado  probado  en  la 
sentencia  que  los  recurrentes,  con  conocimiento 
de  1*  falsificación  del  testamento  atribuido  á 
dofla  Manuela  Silva,  firmaron  como  testigos 
instrumentales  dicho  dqoumento,  es  evidente 
su  responsabilidad  en  concepto  de  autores,  no- 
sólo  por  la  participación  moral  que  volantoria 
é  intanoionÁlmente  tuvieron  en  el  delHo.  fllnt» 
porque  cooperaron  también  A  sa  «jecúoittii  n^ 
teriol  por  un  ooto  sbi  al  ouol  no  MnnmMTear 
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Usado,  puesto  que  bu  interve&ción  como  testigos 
instrumentales  dió  al  documento  falsamente 
hecho  formas  y  apariencias  de  verdadero  y  sos 
acioB  caen  por  elfo  bajo  la  sanción  del  art.  815 
del  Código,  y  no  en  las  disposiciones  del  581, 
como  loa  recurrentes  en  último  caeo  suponen; 
porque  la  imprudencia  temeraria  qae  este  arti- 
culo castiga  se  caracteriza  por  la  falta  de  malí- 
cift  con  que  el  agente  obra,  y  es  manifiesta  la 
malicia  de  Prado  y  Bamlres,  puesto  que  volun- 
tariamente y  &  sabiendas  de  lo  que  hacían  firma- 
ron el  documento,  oonat&ndoles  sn  falsedad,  ase* 
'yerando  después  la  certeza  del  acto  y  la  veraci- 
dad de  sa  contenido.»  (Sent.  80  Enero  1690.— 0a* 
etía  39  Julio,  p.  137.) 

-  183  - 

F«l«eda4.— (Uto  dé  doctmentot  /aI«M.}— CotnÍai¿n 
M  delito  <UI  art.  au  del  Cádiso  penal  de  Coba  j 

Euto  Aleo,  j  no  del  de  estafa,  por  el  qnt  «noarsado 
Moar  una  partida  MMameutal,  ofrece  al  mandata* 
nna  fals^  como  Ü,  tatn  leglUma... 

'  .(18  Enero  1880.)  Dofla  BCaroelina  Tiera  encar- 
gó &  Ventura  Diez  que  sacase  la  partida  bautis- 
mal de  su  hija  Dolores  Fuentes,  á  fin  de  con- 
traer matrimonio  con  D.  Joan  Melis,  para  lo 
0ual  entregó  al  Dies  24  pesos  en  billetes  del  Ban* 
có  EspafioT,  y  cumpliendo  el  encargo  Diez,  pre- 
•entó  ana  partida  suscrita  por  D.  Antonio  Es- 
cudero, que,  presentada  al  cora  de  Guadalupe 
D.  Juan  Antonio  Eaondero,  notó  que  era  falsa, 
negando  la  autenticidad,  afirmando  los  peritos 

ana  el  &liificador  no  habla  datado  de  imitar  la 
rma  del  cora  ni  el  sello  parroquial;  qne  eran 
distintos  de  los  verdaderos.  Instruida  oansa,  lá 
Audiencia  de  Puerto  Bioo  condenó  &  Dles  como 
autor  de  estafa.  El  fiscal  recurrió  en  casación 
alegando  que  el  delito  cometido  era  el  del  ar- 
tlealo  8(2  del  Oód.  penal  de  las  Antillas.  Asi  lo 
•Btima  el  T.  S.,  que  emmm  «mI*  la  sentencia: 
'  «Gonsidérando...  que  al  recibir  el  recurrente 
TOosrgo  de  dofla  Marcelina  Viera  de  sacar  la 
purtida  bautismal  de  su  hija  dofla  Dolores  Fuen* 
Ms  con  objeto  de  contraer  matrimonio  con  Don 
Juan  Mein,  percibiendo  para  ello  24  pesos,  pre< 
Mntando  en  cumplimiento  de  su  encargo  nna 
fo  de  bautismo  falsa,  sin  qae  conste  el  autor  de 
la  falsedad,  incurrió  en  el  expresado  delito, 
sin  que  obste  para  esta  oalifioaoión  no  haberse 
imitado  la  firma  del  cara  ni  el  sello  parroquial, 
toda  ves  que  al  dar  &  dicho  documento  la  apa- 
Tieneia  de  legal  y  verdadero,  se  supuso  la  inter- 
venoión  del  p&rroco  que  no  la  tuvo,  ouya  oir- 
Miaetaneia  por  si  sola  es  elemento  esencial  del 
expresado  delito  de  falsedad: 

Considerando  que  al  no  estimarlo  asi  la  Sala 
sentenciadora  calificando  el  hecho  de  estafa,  ha 
iuonrrido  en  el  error  de  derecho  qne  se  la  atri- 
Inw'e...»  (Sent.  n  Enero  1880.— 0ae.i0.4go«<o,  j}it- 
pina  H4.) 

—  184  — 

Palaedad  v  prelmncMa  de  fanclOMa  9^- 
bU^a. — L»  oirounatancia  de  atrlboirie  en  nn  docu- 
mento fabo  Io«  oalpables  al  ear&oter  de  fnnoiODarlos 
pftblioofl  qne  han  perdido,  es  olroanstaoola  determi- 
nativa de  la  fitlsedad  t  nunca  oonstitntiTa  de  prolon- 
gaelón  de  funciones  pftblioae. 

.  (27  Febrero  1890.)  Asi  se  establece  en  esta  sen- 
tencia, considerando:  «que  es  procedente  exa* 
minar  y  resolver  si  la  falsificación  de  un  docu- 
mento oficial  pnede  calificarse  como  an  acto  de 
.  prolongación  de  fundones  públicas,  y  ser  oasti- 
^gadas  con  arreglo  al  articulo  886  del  Código  pe- 
'nal,  por  la  circunstancia  de  atribuirse  en  aqnel 
documento  el  ear&oter  de  alcalde,  regidor,  in- 
(erventorf  dopositario  y  seoretúio  pereonas 


?[ue  hablan  desempefiado  estqs  cargos  y  que  no 
os  desempeftaban  en  la  fecha  i  que  se  refiere 

el  instrumento  falsificado;  que  es  notoriamente 
erróneo  todo  concepto  afirmativo,  porque  el  ar* 
ticnlo  865  sólo  se  refiere  &  loa  funoloaarios  pú< 
blieos  que  continúen  ejerciendo  su  empleo,  car* 

?:o  ó  comisión  después  que  debieren  cesar,  con* 
orme  6,  las  leyes,  reglamentos  ó  diaposioionea 
especíales  de  su  ramo  respectivo;  y  que  loa  ont- 
pables  cesaron  oportuna  y  debidamente  en  sus 
cargos  de  alcalde^  concejal,  interventor,  depo- 
sitario y  secretario,  y  el  hecho  de  figurar  va» 
firmas  en  el  cargareme  falso  es  una  prueba  con- 
cluyante de  BU  falsedad,  y  no  un  acto  de  prolon- 
gación de  funciones  públicas,  qne  con  fecha  an- 
terior hablan  dejado  de  ejercer.»  (Sent.  8(7  ]Pe> 
brero  1890.— 0<m.  16  Septiembre,  p.  SOL) 

-  185  - 

Valaedad.— (i>e  aeta$  mwUeípalM.)— No  basta  para 
oonstitoirla  la  mera  airoanabancla  de  que  no  ena- 
oriban  alKonas  aotaa  todoa  loe  oonoejeles  qae  le  ex- 
presa haber  aaletido  k  la  leeión  y  la  de  que  ñrmea 
otras  algunos  no  relacionados  entre  los  aaietentes. 

(8  Marco  1890.)  Las  circunstancias  de  apare- 
cer en  varias  actas  de  sesiones  celebradas  por 
un  Ayuntamiento,  inscritos  al  nuurgen  como 
asintentes,  los  nombres  de  varios  concejales, 
que  no  las  autorisan  con  sus  firmas,  y  la  de 
qae  alguna  de  ellas  restüte  autorisada  por  con- 
cejales cuyoB'nombres  no  se  citan  como  presen- 
tes k  la  sesión,  son  insafioientes  &  demostrar  la 
existencia  del  delito  de  falsedad,  ya  porque  la 
prinura  no  determina  «1  hecho  de  haberse  sn- 
pueato  la  intervención  de  persona  alguna  &  se- 
sión que  no  concurriera,  ya  porque  la  segunda 
tiene  legitima  explicación  en  el  cumplimiento 
de  los  artículos  107  y  125  de  la  ley  municipal  vi- 
gente; y  si  bien  en  un  acta  se  dice  celebrada  la 
sesión  bajo  la  presidencia  de  D...  siendo  incierto 

Jno  apareciendo  su  nombre  entre  los  consigna- 
os al  margen  como  asistentes,  esta  afirmación 
no  constituye  delito  mediante  el  hecho  que  el 
Tribuníil  á  quo  estima  probado  de  ser  un  error 
material  debido  la  costumbre  de  escribir  siem- 
pre el  nombre  del  alcalde  como  presidentd  del 
Ayontamiento.  (Sent.  3  Hariio  1880.  —  Oue,  16 
^tiembre,p.  210.) 

-  186  - 

ralaedad.— <  Al  taiptdiMU»  d<  P¿«tto«^SatoB  ezpe- 
dientee  son  oflolalee  y  la  faleedad  de  loe  dooomentos 
en  que  se  faodan  determina  la  del  expediente,  la  oaal 
uopaede  deolararse  oomprendlda  en  el  art.B14,  elno 
en  el  816  del  Oód.  penal  cuando  el  aloalde  y  secretario 
qne  la  antoriearon  han  dqado  ya  de  serlo. 

(16  Abril  1880.)  El  secretario  municipal  de  To- 
rremormojón  D.  Antonio  Guoia,  encargó  &  don 
Mariano  Ortega  la  rendición  dalaenentadel 
Pteito  correspondiente  i  1877-78,  enenta  que 
formó  dicho  Ortega  y  qne  autorisaron  Qarola 
y  D.  Simón  Hoces,  éste  como  depositario,  en 
concepto  de  alcalde,  de  los  fondos  del  estableci- 
miento, y  cuando  ya  uno  y  otro  hablan  cesado 
en  el  desempeflo  de  sales  cargos^  siendo  de  ad- 
vertir que  algunos  de  loa  jostifioantes  de  la 
cuenta  eran  simulados  y  falsos.  Oondenados 
Hoces  y  Oarda  como  autores  de  falsificación 
en  documento  público  conforme  al  art.  814  del 
Oód.  penal,  interpusiwon  reenrao  de  oas4(»ta 
alegando  qne  no  hablan  cometido  tal  delito.  El 
T.  S.,  siendo  ponente  D.  Bafeel  de  SoUa  Llába- 
na, declara  kabeF  lagar  al  recnrsoi  ^ 

■Considerando  que  son  documentos  oficiales 
los  que  para  satisnicer  necesidades  o  convenien- 
cias de  servicio  público  se  forman  ó  expiden  por 
f  oneionarios  pnuieoa  an  al  ejwoieio  de  saa  oer* 
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ge»,  4'Oayn  clase,  por  su  origen  y  objeto  perté* 
nece  y  por  antorisarle  con  sn  propio  oar&cterel 
secretario  de  Ayoata  miento,  el  expediente  qne 
did  lagar  á  1&  iucoacídn  de  este  procesoi  puesto 
que  se  formó  para  acreditar  la  inversión  ó  dis- 
tribución de  oienes  un  Pósito  y  las  cuentas  de 
su  administración: 

Considerando  que  encargada  por  loi  dos  pro- 
cesados la  confección  y  formación  de  tal  expe- 
diente en  descargo  de  su  gestión  oficial  respeoti- 
YWtf  7  siecdo  parte  integrante  de  él  documentos 
privados  en  que  88  apoyaba  lajustificaciónde  las 
partidas  déla  cuenta  misma, la  responsabilidad 
contraída  por  el  recurrente  no  consiste,  dados 
los  términos  de  la  cuestión  planteada,  en  la  de- 
rivada de  la  mera  extensión  ó  del  uso  aislado  de 
alguno  de  aquellos  documentos  reconocidos  y 
declarados  falsos,  sino  en  la  resultante  de  la  in- 
trínseca falsedad  del  expediente  oficial,  tesu- 
men  y  consecuencia  del  contenido  da  ellos  y  pa- 
ra este  objeto  á  él  unidos: 

Considerando  que  la  sentencia  redamada  no 
expresa  dato  juridiod  en  cuya  virtud  pueda  ne- 
garse que  fuera  voluntario  el  acto  del  recu- 
rrente, ni  que  careciera  de  la  malicia  que  por 
ser  voluntario  entraña,  pnosto  que  se  afirma 
que  Hoces  encargó  la  formación  de  la  cuenta,  y 
al  autoritaria,  no  o^be  presumir  que  descono- 
ciera lo  que  contenía  y  expresaba: 

Conaíderando  que  si  bien  por  estas  razones  el 
delito  de  que  aparece  responsable  Hoces  es  el 
de  falsedad  cometida  en  documento  oficial,  y  su 
participación  la  de  autor  voluntario  y  directo, 
ya  que  sin  su  encargo  y  autorización  el  expe- 
diente no  existiría,  el  Tribunal  sentenciador  na 
cometido  el  error  de  derecho  señalado  en  el 
ntim.  8.°  del  art.  849  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  yon  la  infracción  alegada  del  314  del 
Código  penal,  al  estimar  comprendido  en  él  el 
hacho  procesal  en  cuanto  al  recurrente  se  refie- 
re, porque  esta  disposición  castiga  al  funciona- 
rio público  que,  con  abuso  de  su  oficio,  ©jecuta 
alguno  de  los  actos  en  ella  enumerados,  y  I^on 
SaiTador  Hoces,  cuando  realizó  los  determinan- 
tea  de  su  responsabilidad,  no  ejercía  ya  el  cargo 
de  alcalde,  y  se  hallaba,  por  lo  mismo,'en  la  im- 
posibilid&d  de  abusar  de  oficio  que  no  desem- 
peflaba;  por  lo  cual  el  delito  cometido  se  prevé, 
no  en  aquel  articulo  aplicado  en  la  sentencia, 
sino  en  el  315,  que  señala  la  pena  en  que  incurre 
el  particular  que  comete  falsedad  en  documento 
oficial. >  (Seat.  16  Abril  1890.— (?iie.  S9  Septiembre, 
pág.  275.) 

-187- 

Falaeéad.— (i>«  («leiTramM.)  — Oaándo  eenttitnye 
AtAito  caatieado  en  ei  art.  317  delCAd.  pwoal  j  ooftñao 
estafa  prevista  en  el  act.  648. 

(81  Mayo  1890.)  La  definición  y  sanción  con- 
tenidas en  los  dos  p&rrafos  del  art.  317,  parten 
del  concepto  de  haber  sido  supuesto  ó  falsifica- 
do un  despacho  telegráfico  por  alguno  de  los 
ñincionanos  públicos  encargado  deestesevioio; 
y  por  consiguiente  resulta  inaplicable  al  caso  en 
que  los  simulados  telegamas  fueron  confeccio- 
nados por  los  que  no  están  investidos  dé  car&o* 
ter  alguno  oficial.  Excluida  la  aplicación  del 
art.  817.  si  los  telegramas  falsos  tuvieron  por 
único  objeto  valerse  de  un  engaflo  para  defrau- 
dar atribuyendo  al  presentador  facultades,  po- 
der, crédito  6  cualidades  de  que  careóla,  el  he- 
cho reviste  las  precisas  oondioiones  del  delito 
de  estafa.  (Sent.  81  Ifayo  1890.— /7  OettAre, 
pág.  348.)  . 


-  188  - 

PalseJlul.  —  (Ds  iúenmentoa  t»tKmmtMm»>6k  ifif  Ó 

tatoneá  de  cuenta»  corrtMtM.)— Batos  oImkiiws  j  telo- 
nes BOU  doaomentoa  mereantilM,  oonforntA  aiOAdigo 
de  Comeroio  de  1886,  j  U  falaifioaci&n  de  tos  "Tinw 
oae  por  lo  tonto  deade  el,  año  ISíM  «n  qne  dleba  CMi|f 
embazó  á  regir,  b&jo  la  sanción  delSIfi  del  jutmI  i 
Kulta  aplicable  con  aajeción  al  lucro  oonsegaido  ^  in- 
tentado oon  la  falaedad. 

(17  Junio  1890.)  La  Audiencia  de  B&rccíon» 
condenó  á  Manuel  Nayuro  como  autor' 4e  J^X- 
sificación  de  un  cheque  ó  documento  mercaniu 
por  un  particular,  conforme  al  art.  315,  ou  re- 
lación con  el  314,  núm.  6."  del  Código  penaJ'  i, 
ocho  años  y  un  día  de  presidio,  multa  de  1.000 
pesetas,  accesorias,  etc.  "El  procesado  interpuso 
recurso  de  casación  alegando  que.el  hechapi;^^- 
cesai  estaba  comprendido  eu  los  arts.  527,  u&> 
mero  8."  y  548,  núm.  1.*  d©  la  ley  de  Ecj.  criñi- 
£1  fiscal  se  adhirió  al  recurso,  fundado  eo  ol  &r^ 
ticulo  849,  núm.  6.°  de  la  ley  de  Enj.  crim^,^ 
citando  como  infringido  ej  ÍSO  del  citado  Cóai* 

f;o  penal,  por  no  haberse  imjpnesto  la  multa  en 
a  cantidad  debida.  El  T.  9.,  siendo  ponente 
D.  Mateo  de  Alcbcer,  declara  nn  haber  In^iif 
al  recurso  y  «i  &  la  adhesión  del  fífcal: 

«Considerando  que,  con  arreglo  al  último  pA- 
rrafo  del  art.  2."  del  Código  de  Comercio,  «o  re- 
putan actos  de  comercio  todos  los  comprendidos 
en  dicho  Código  y  cualesquiera  otros  do  na^ur 
raleza  an&loga: 

'  Considerando  que,  reconocido  ese  principíp 
jurídico,  no  puede  dudarse  que  la  oxpodición  do 
nn  cheque  ó  mandato  de  pago  &  los  que  se  roSa- 
re  el  art.  534  del  mencionado  Código,  Ó.^'de  un 
talón  de  cuentas  coriientes  de  que  se  ocupa 
543,  y  que  en  lo  aplicable  han  de  regirse  por  las 
mismas  reglas  que  los  anteriores ,  determina 
un  acto  de  comercio,  y  el  documento  que  nace 
del  miamo  6  le  representa,  ha  de  ton'er^afúrhü 
mente  el  carácter  de  mercantil  pira  todos  les 
efectos  legales:  '   .  , 

Cou&ideraudo  que,  en  este  concepto,  desde  l.^ 
de  Enero  de  1886  que  rige  en  la  Penlnaal»--et 
nuevo  Código  de  Comercio,  las  falsifleaciOBSA 
cometidas  en  aquella  dase  de  documentos  tie> 
nen  su  sanción  y  castigo  eu  el  arL  8l5  del  Códi- 

f o  penal,  muy  bien  aplicado  por  la  Andieucü 
e  Barcelona  eu  el  fallo  recurrido  al  jirocesado 
Manuel  Navarro  Mayol,  porque  consistiendo  el 
hecho  que  se  le  imputa  y  se  declara  probado,  en 
que  en  un  talón  de  cuentas  corrientes  hizo  des- 
aparecer ,  merced  ft  cierta  sostanoia  <;nittf(A, 
las  palabras  «ciento  cincuenta*  y  tos  ieüvtBtÓS 
■160>,  sustituyendo  éstos  y  aquéllas  con  <cili4 
cuenta  mil»  -50.000»,  la  alteración  en  el  docdr' 
meuto  mercantil  es  evidente  y  tal  acto  no  os  ni 
puede  aer  una  tentativa  de  estafa,  comprendida 
en  el  núm.  1."  del  art.  648 del  expresado  Oódigb 
penal,  según  sin  fundamento  alega  en- su  neur* 
so  dicho  Navarro...  z 
Considerando  que,  con  arreglo  al  art.£80det' 
mencionado  Código  penal,  onaudo  sea  estimaUd 
el  lucro  que  aa  hubiese  propuBsto  el  reo  da  tml" 
siftcacióni  con  la  pena  personal  oorrespondieni^ 
se  le  impondrá  una  multa  del  tanko  al  tri'pto''de 
ese  lucr&i  a  no  sot  que  el  máximo  de  eim  Jiea 
menor  que  el  minimo  de  la  señalada  afi  daütoj 
y  como  el  imputado  &  Navarro  se  hallaoactigaB 
do  con  600  &  5.000  pesetas  y  él  se  propuso  lponsv 
50.000,  la  Audiencia  de  Barcelona,  que  la  hftoon* 
denado  en  1.000  pesetas,  ha  infringido  dicho  ur« 
ticulo  dando  lugar  á  la  adhesión  al  recurse  qua 
fundadamente  ha  interpuesto  el  Ministerio' fis*- 
cal.»  (Sent.  17  Junio  1890.— Qac.  Í2  OettArerPÓgi» 
na  367.) 
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— 188  - 

>  ^WrtJ>l<»<  T  «•tofti.  — U(kM)  ñf.  Urna  a^ma.)- 
•StMvoMlMst»  ea  Mvmentftr  su  perjuicio  del  antor  de 
imtfoe«aj*Dt»lBe«nt{dRdqneéite  declara  debec,  ao 
w  Mtafa  comprmdidft  en  «I  ut.  filiB,  oAm.  6.*  del  Oódi- 

Co  T>»i»l,  sino  falslfiemoUn  eutigada  en  el  3U  en  relft* 

eite'een  el  S18. 

{13  Octubre  1890.)  Así  lo  establece  el  T.  S.  de- 
clarando Ko  liahcr  l«s«r  ¿  recurso  de  casación 
interpneBto  por  Santos  LApes  contra  sentancia 
qtiG  le  tíondenó  como  reo  de  falsificaoidti  come- 
tida on  perjnicio  de  Pedro  Enbio.  He  aquí  los 
'fdndk meatos  de  la  sentencia. 
'  «Oonsiderando  que  para  poder  estimar  la  co* 
niisión  del  delito  de  estafai  previsto  en  el  núme- 
ro Gb*  del  art.  548  del  Código  penal,  ó  aea  el  aba* 
'So  la  firma  de  otro  en  blanoo,  es  indispensa- 
"ble  c(tie  él  papel  que  la  tíonten^a  se  ¿alie  efecti- 
T&xaente  on  blanco,  7  que  en  él  se  extienda  des- 
Vnés  lo  qüe  haya  de  constituir  un  documento  en 
oontii^^del  que  firmó,  ó  de  un  tercero; 

"Considerando  que  n&  es  este  el  caso  persegni- 
en  él  proceso  que  da  origen  al  presente  le* 
Curso,  jiorque  según  los  hechos  declarados  pro- 
badófl,  el  papel  firmado  por  Eubio  contenía  ado- 
rné los  caracteres  propios  de  un  documento, 

fue  por  tal  se  entiende  todo  aquel  en  que  se 
acá  oónstar  alguna  cosa,  ya  que  onel  mismo 
se  extendió  nn  guarismo  con  conocimiento  de 
los  interesados,  y  que  se  alteró  después,  hasta 
el  punto  de  que,  siendo  de  228  realesj  quedó  con- 
vcrtido'en  1228,  con  evidente  perjuicio  de  Rubio, 
todo  lo  que  constituye  el  delito  de  falsificación, 
que  peiia  el  art.  318,  en  relación  oou  el  814,  nú- 
mero fi."»  (Seut.  18  Octubre  1690.--(3ae.  1$  No- 
vimbre^  p.  445.) 

„  190  — 

£«l«edad.  —  íJDt  retíboé  de  etmtribueionet,)  —  L<m 
TflOioos  talosnrlos  de  ooDtribaoioDee  eoa  dooomeutoe 
ofl^íalespor  bu  origen,  sa  objeto,  sa  aeturalexe,  ea 
torm»,  sus  efeatoB  j  en  relación  oou  otros  docanaeutoa 
y  libros  éxieteutes  en  las  oficinas  del  £atado,  y  1»  al* 
teraaifta  ó  Tariaoión  enstanoial  de  los  mismos,  es  dali* 
tada.faJeedad  eastiewlo  en  el  art. SU,  núm.  6.*  del 
Cádigo  p^al,  en  telaoldn  en  sn  caio  oou  el  016. 

■  (23  Septiembre  1890.)  Así  lo  establece  el  T.  S. 
en  esta  sentencia  publicada  en  la  Gaceta  de  S8 
de  Koviembre,  p.  4m. 

_  191  _ 

JMaedad.  —  (QMerellM  tobtr»  faUedad.)  —  La  mera 
afixnaoi^  de  qne  lot  heehos  en  qae  ea  fanda  una  de- 
zoanda  sean  ialeoe,  no  es  snfleiente  para  que  se  admita 
la  querella  interpaesta  contra  el  demandante  por 
cansa  da  la  asegurada  falsedad. 

.  <80  Diciembre  ie9a)  Dofla  Elena  y  D.  Fermín 
Fernández  presentaron  al  Juzgado  del  Cerro  de 
la  Habana  eacnrito  qnerell&ndose  contra  D.  Au- 
relio Maruri  por  falsedad,  fnndándoee  en  qne 
4ete  había  entablado  juicio  de  desahucio  de  las  , 
habataaionea  qUe  ocupaban  los  querellantes 
coút^b  el  padre  de  éstos,  B.  Fermín  Fernández 
Minohdo,-  quien  había  desaparecido  de  ellas,  y 
por  ooastgnie&te  residían  uli'por  derecho  pro- 
pio, siendo  incierto  c|ne  Fern&udez  Minondo  de- 
biei»A  Mamri  cantidad  alguna  por  alonileres 
o*  iMitabítacitmes  y  que  residiese  en  ellas»  por 
máe  que  había  aceptado  la  citación  que  se  le 
hiso  y  allanado  á  la  demanda  de  desanacio.  £1 
juez  y  después  la  Andienoia  no  admitieron  la 
4n^!«lka,  y  contra  el  anto  del  Trifannal  anperior 
entablaren  los  acosadores  recurso  de  oasaoión, 
l^rOQal  declara  el  Supremo  mo  haber  l>Bar, 
Úendo  ponente  D.  Bafael  Alvares: 

■Considerando  qae  la  sola  afirmación  de  qne 
los  hechos  en  qne  se  Aínda  una  demanda  seui 


falsos,  no  es  suficiente  para  qne  una  qnerall» 
sea  admitida,  sino  que  es  preciso  que  la  acnsa- 
oión  de  falsedad  se  funde  en  documentos  de  no- 
toria influencia  y  no  sobre  meras  alegaciones 
de  las  partes,  que  no  tienen  el  carácter  de  do- 
cumentos públicos  que  los  recurrentes  les  atri- 
buyen ,  no  mereciendo  otro  que  el  de  meras 
apreciaciones  sujetas  al  jaieto  d«  loe  Tribuna- 
les ante  qne  son  expoestas,  para  ser  6  no-esti- 
madas: 

Considerando  qae  para  que  una  querella  pue- 
da ser  admitida  es  requieito  indispensable  que 
los  fundamentos  en  que  se  «poya  revistan  ettr 
racteres  de  delito,  cuya  oironnstanoia  norenne 
la  de  que  se  trata.*  (Sent.  80  Diciembre  1890.— 
Gac.  6  Mayo  1891,  p.  ÍSÍ.) 

—  1»S  - 

Fnlae  lenUmonla.— (fa  cauta  crtmfnal.)— Sanción 
del  que  no  perjadioa  ni  favoreoe  al  reo  de  la  dlafaa 
causa. 

(21  Octubre  1890.)  En  el  juicio  oral  celebrado 
con  motivo  de  la  causa  que  se  seguía  &  Modesto 
Kesino  por  disparo  de  arma  de  fuego  contra  Ce- 
forino  Díaz,  declaró  ésto  que  si  en  algunas  de- 
claraciones del  sumario  habla  dicho  que  el  dis* 
paro  habla  sido  casual,  lo  había  hecho  por  con- 
sejo de  su  padre  y  del  escribano  con  el  fin  de  fa- 
vorecer al  procesado,  y  formado  nuevo  proceso 
en  averiguación  de  la  certeza  de  estas  afirmi^ 
cienes,  el  mismo  procesado  las  ha  rectificado  por 
no  ser  cierto  que  obedeciera  ¿  los  motivos  ex- 
puestos, expresando  que  en  el  citado  juicio  oral 
faltó  á  la  verdad,  porque  al  querer  explicar  las 
contradicciones  en  qne  incurrió,  no  supo  lo  que 
se  dijo;  expresando  en  este  nuevo  pf-oceso,  tanto 
en  sumario  como  en  plenario,  que  aquellas 
manifestaciones  inexactas  fueron  espontáneas. 
Formada  causa  contra  Diez  y  calificados  los 
hechos  como  constitutivos  de  nn  delito  de  falso 
testimonio  en  causa  criminal,  ni  á  favor  ni  en 
contra  del  reo,  ha  interpuesto  el  procesado  re- 
curso de  casación  citando  como  infringido  el 
art.  334  del  Código  penal,  en  cuanto  se  conside- 
ran constitutivos  de  delito  hechos  que  no  lo  son, 
pues  no  consta  si  el  recurrente  faltó  á  sabiendas 
á  la  verdad  on  el  acto  del  juicio  oral.  El  T.  S., 
siendo  ponente  D.  Kafaol  Alvarez,  declara  na 
haber  lagar  al  recurso: 

«Considerando  qae,  segiln  el  art.  83^  del  Códi- 
go penal,  iuourre  en  el  dielito  de  falso  testimo- 
nio el  que  le  diera  en  cansa  criminal  no  perjudi- 
cando ni  favoreciendo  al  reo,  y  que  el  recurren- 
te en  el  acto  del  Juicio  oral  faltó  á  sabiendas  á 
la  verdad,  manifestando  qne  las  declaraciones 
que  tenía  prestedas  en  el  sumario,  asegorando 
que  el  disparo  fué  casual,  fueron  inspiradas  por 
su  padre  y  el  escribano,  cuyo  concepto  rectificó 
en  el  actual  proceso  al  negar  obedeciera  á  los 
motivos  expuestos  y  al  afirmar  haber  faltado  á 
la  verdad  al  querer  explicar  las  contradiccio- 
nes en  que  haoia  incurrido,  no  sabiendo  lo  que 
se  dijo;  coyas  manifestaciones  inexactas  fueron 
espontáneas  ó  incnrrió  en  el  expresado  delito.» 
(Sent.  21  Octubre  1890.— Gao.  4y6  Dtoiem&rs, 
pág.  476.) 

—  393  — 

PnJMa.— (Imprudencia.)  — Contravención  á  los  re- 

f:lamentoe  que  determinan  el  paso  que  han  de  llevar 
QB  carraalss  por  los  caminos,  y  aplioaelós  al  oaso  du 
art.  ees,  lAm.  i.°  del  Oódígo,  sin  ^ns  sea  impotable  al 
infraotor  como  reo  de  imprudencia  la  lesión  que  sntre 
un  ginete,  por*  beberse  espantado  oou  el  eartoaje  la 
eaballerla  que  montaba 

(27  Enero  1890.)  Jutin  Alvaro»  pasó  el  puente 
de  San  Marcos  en  León  guiando  un  carruaje, 
llevando  Im  oaballot  al  trote;  j  no  obstante  ir 
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dudo  Toces  de  aviso  para  qne  las  muchas  per- 
sonas que  pasaban  se  parasen,  Felipe  Alonso, 
Teoino  de  la  Virgen  del  Camino,  qae  venia  mon- 
tado sobre  un  costal  de  «rano  en  ana  caballería 
molar  de  dos  años  de  edad,  annqne  á.  las  voces 
se  separó  y  arrimó  uno  de  los  aalvavídas  ó 
apartaderos  que  el  puente  tiene,  al  pasar  el  co- 
che frente  á  ta  mola  so  espanto  ¿sfea,  r  derri- 
bándole en  el  suelo,  le  produjo  el  golpe  la  frac- 
tura del  tercio  medio  del  hdmero  izquierdo,  de 
resultas  de  cuya  lesión  estuvo  imposibilitado 
para  sus  ocupaciones  ordinarias.  La  ¿adiencia 
declaró  qaa  los  hechos  probados  constituyen  el 
delito  de  lesiones  graves,  cometido  por  impru- 
dencia simple,  oon  infracción  de  los  reglamen- 
tos, previsto  y  penado.en  el  pfcrrafo  coarto  del 
art.  481  en  relación  oon  el  apartado  del  581 
del  Código  penaJ,  del  qne  es  responsable  en  oon- 
capto  de  autor  Juan  Alvares,  que  eontra  esta 
sentencia  interpaso  recurso  de  casación,  fun- 
dado en  el  núm.  8.*  del  art.  649  de  la  ley  de  Bn- 
jníctamiento  criminal,  citando  como  infringi- 
dos: los  artloulos.rtel  Código  penal  681,  párrafo 
segundo,  y  431,  núm.  4.°,  por  aplicación  inde- 
bida, y  cd  699,  núm.  4.*,-por  inaplicación,  pues 
el  hecho  sólo  constituye  la  falta  qne  el  mismo 
determina.  El  T.  8.  cms  y  anabi  el  fallo,  siendo 
ponente  D.  Mateo  de  Alcocer: 

«Considerando  que  al  procesado  Joan  Alva- 
res Bodriguea  no  se  le  puede  exigir  otra  res- 
ponsabilidad penal  que  la  que  pres^be  dicho 
articulo,  porque  no  se  halla  justificado  que  el 
hecho  que  se  le  imputa  tenga  relación  jurídica 
oon  el  de  la  calda  y  consiguiente  dafto  sufrido 
por  Felipe  Alonso,  debido  m&s  bien  &  una  im- 
prudencia de  éste,  y  porque  reducido  ese  hecho 
al  mero  acto  de  pasar  por  un  puente  por  donde 
venían  machas  personas  llevando  al  trote  en 
lugar  de  ir  despacio  los  caballos  del  carruaje 
qne  guiaba,  contravino  &  lo  que  ordena  el  ar- 
ticulo 6."  del  reglamento  de  carruajes  de  19  de 
Enero  de  1867  y  cometid  la  falta  deque  antes  se 
ha  hecho  mArito.»  (8ent.27  £naro  1880.-0^  %7 
JkIío*  j>.  í&Q.) 

-  194- 

AUtM^AiInuta  «I  ksrcdod  q/aiM.>-Bntracla  dsl 
snarda  d*  una  debssa  en  otra  distinta  y  abierta,  don- 
dfi  faé  encontrado  an  «otitnd  do  deioaoBftr.  No  «s  pu- 
nibla  el  hecho,  conforme  tí  art.  007  del  0¿djgo  penal, 
ni  oon  srreglo  al  deoreto  de  10  de  A«oato  de  loTS  ubre 
uso  de  armas,  ni  oon  iojeolón  h  la  leí*  de  oasa. 

(28  Noviembre  1880.)  El  guarda  de  la  dehesa 
la  S/ncinaVy  denunció  &  Félix  Expósito,  guarda 
4  sn  ves  de  la  colindante  W,  Lugar  Nuwo,  por 
encontrarle  sentado,  con  su  escopeta  al  lado, 
dentro  de  la  primera  de  dichas  dehesas.  Cele- 
brado juicio  dio  faltas  en  dos  instancias,  el  jues 
instrnotor  de  Andújar  condenó  k  Félix  Expá- 
xito  &  la  multa  de  160  pesetas,  pérdida  de  la  es* 
copeta  que  llevaba  cuando  penetró  en  la  here- 
dad del  £!noinarejo,  ó  en  su  defecto  &  pagar  otra  , , 
multa  de  60  pesetas  y  en  las  costas,  por  estimar 
dicho  Juzgado  que  los  hechos  anteriormente 
expuestos  estaban  comprendidos  y  penados  en 
el  Beal  decreto  de  10  de  Agosto  de  IffTB,  en  rela- 
ción oon  los  arts.  7.**  y  626  del  Código  penal. 
Contra  la  anterior  sentencia  se  ha  interpuesto 
A  nombre  de  Félix  Expósito  recurso  de  casa- 
ción autorizado  por  el  caso  1."  del  art.  640  de  la 
ley  de  Enj.  orim.,  citando  oomo  infringidos  los 
arts.  16, 16  y  1?  del  B.  D.  de  10  de  Agosto  de  1876, 
en  relación  con  los  arts.  7."  y  ^  del  Oód.  pena], 
y  el  art.  47  de  la  ley  de  caza  de  10  de  Enero  de 
1670,  por  haber  sido  indebidamente  aplicados,  y 
el  núm.  4.°  del  art.  607  del  Código  penal,  por  no 
haberlos  aplicado,  y  aun  en  este  oaso  se  hubiera 
iníHngido,  porque  U  heredad  no  eatabe  oerte- 


da;  cuyo  recurso  fué  eoadyuTado  en  el  acto  de 
la  vista  por  el  Ministerio  fiscal.  El  T.  S.,  siendo 
ponente  D.  Emilio  Bravo,  eaa»  y  asnla  el  faUo^: 

«Considerando  que,  según  el  art.  607,  núm.  G.° 
del  Código  penal,  comete  una  falta  contra  la 
propiedad  el  que  entrase  en  heredad  wen*  «e- 
rrada  ó  en  la  cercada,  si  estuvieee  maniflesta  la 
prohibición  de  entrar,  establecido  lo  que  no 
puede  estimarse  que  haya  incurrido  en  e^tares- 
pousabilidad  Félix  Expósito,  que  entró  en  una 
ñuca  abierta  sin  contravenir  con  la  entrada  k 
prohibición  alguna,  y  donde  por  cierto  se  la  éu* 
oontró  sentado  en  la  mera  actitud  de  descanso: 

Considerando  que  si  bien  el  Juagado  senten- 
ciador reconoce  esta  verdad,,  prescindiendo  da 
los  términos  en  que  la  denuncia  fué  planteada 
y  dentro  de  los  que  debió  resolver  la  apelación 
ante  él  interpuesta,  revoca  la  senteno^  ^el 
jues  municipal,  porque  entiende  oomprendido 
el  caso  en  el  Heal  decreto  de  10  de  Agosto  de 
1876  y  en  la  ley  de  caza  vigente:  ' 

Considerando  en  cuanto  al  primero  que  e»ta 
disposición,  encaminada  esencialmente  4  regu- 
lar el  ejercicio  de  las  licencias  para  el  uso  de 
armas,  es  inapUoahle  ¿  Félix  Expósito,  ¡lue  no 
estaba  casando,  ni  necesitaba  da  otra  licencia 
que  la  suya  como  guarda  jurado,  ni  hacia  .m&s 
que  llevarla,  lo  cual  podía  hacer  dentro  ó  fuera 
de  la  finca  de  su  custodio,  porque  éste  no  es  ,«1 
uso  de  que  habla  el  art.  lo  dé  dioho  decreto: 

Considerando  t^ue  es  igualmente  aplicable  4 
este  caso  la  ley  vigente  de  caza,  que  sólo  se  re- 
fiere al  derecho  de  ésta.  >  (Sent.  28  JNoTiembce 
a890.-Ga<!.  10  Enero  ISSl,  p.  23.) 

-  196  - 

VkttMb-^OImtra  ta  moral  pAUes.*  Mrtámpá»  taaoro- 
Uk  OMoftMttimela.)— Oasaoión  de  eentouola  por  haber 
condenado  al  reoorrente  como  aator  de  la  falta  qne 
oastiga  el  ait.  686,  núm.  Ti.*  del  Código  pentí,  por  tener 
•n  >o  eetableoimiento  de  venta,  ftunqoe  no  ezpoeetae 
al  públioo ,  fotograflas  qne  repressataban  mujeres 
desandai.— La  reslatenoia  &  entregar  las  estaim>as  4 
no  ñioal  muoioipal  no  oae  bajo  la  eanolóñ  del  fi89,  nú- 
mero 6." 

(12  Marzo  1890.)  Dos  fiscales  municipales  de 
Madrid  penetraron  en  el  Bazar  Xjaa  detuvie- 
ron ante  unas  fotografías  que  juzgaron  inmo- 
rales. Preguntaron  luego  al  dependiente  encar- 
gado del  despacho  que  si  no  tenía  otras,  y  el  in- 
terpelado aseguró  que  las  había  m4a  al  naUtral 
y  les  exhibió  seis  que  representaban  otras  tan- 
tas mujeres  desnudas.  Denunciado  entonces  al 
hecho  y  condenado  £>.  Federico  Ortie,  dneflo 
del  establecimiento,  como  autor  de  la  falta  que 

f>ena  el  art.  686,  núm.  2.",  por  la  exhibición  io 
os  retratos,  y  689,  núm.  6.",  por  haberse  nega- 
do 4  entregarlos  al  fiscal  del  distrito,  4  pesar 
de  las  reiteradas  órdenes  de  éste^  interpuso  re- 
curso de  casación  citando  como  in&ingidos:  el 
número  2.°  del  art.  586  del  Cód.  penal  por  apÜ- 
cacíón  indebida,  por  cuanto  eu  el  hecho  que  se 
pena  no  hubo  la  exhibición  qne  al  articulo  exi- 
ge, el  oual  castiga  solamente  la  pública  osten- 
tación de  estampas  ó  grabados  ofensivos  4  la 
moral  y_  4  las  buenas  costumbrea:  pero  no  la 
exhibición  4  personas  que  la  solicitan;  y  el  nú- 
mero 6."  del  art.  589.  El  T.  8.,  siendo  ponente 
D.  Luis  Lamas,  eaaa  y  «nal*  el  fallo: 

•Oonsiderando  que  sí  para  juzgar  todo  acción 
ú  omisión  penada  por  la  le^  hay  que  tener  pre- 
ferentemente en  cuenta  la  intención  del  agei^e* 
elemento  fundamental  del  he(^o  jurídico,  revu- 
te  mayor  importancia  y  exige  m4s  exquisito  ee- 
tudio  en  las  infiraeoiones  oontre  la  htmeeftidad, 
la  moral  ó  las  hnenae  eoetnmbret,  por  la  difi- 
cultad que  implion  le  determinación  exaofee,  con 
Umitea  preoiios  de  Isj  eiferM  de  la  moral  ■$  9I 
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jRKcha,  <ia«  tas  fftoilmente  pneden  confundir» 
Se  si  iAlo  se  atiende  al  hecho  material  y  exter- 
nc,  facilidad  tanto  mayor  cuanto  menor  es  la 
importancia  de  aqnól: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  para  in- 
terpretar con  acierto  el  núhiero  2.  del  articu- 
lo 58B  del  Código  penal,  que  castiga  &  los  que 
con  la  exhibición  (te  estampas  6  grM>adoB  ofen- 
dieren 6^  la  moral  6  las  Dueñas  cosfombres, 
sin  cometer  delito,  es  menester  atenerse  k  los 
fines  y  propósitos  del  que  las  exhibe  y  &  la  oca* 
sión,  motivos  cironnstancias  en  que  tiene  lu- 
gar la  exhibición,  pues  del  eontexto  de  dicho 
precepto  legal  se  deduce  que  no  toda  exhibición 
de  los  expresados  objetos,  por  m&s  que  conten- 
gan figoras  al  desnudo,  est&  comprendida  en  el 
mismo,  como  no  lo  est&a  las  exhibiciones  públi- 
cas del  arte  en  los  Museos  y  las  que  tienen  por 
objeto  el  estudio  del  mismo  y  de  las  Ciencias 
naturales,  para  el  cual  pueden  adquirirse  y  em- 
plearse estampas  y  grabados  tomados  del  natu- 
'ral,  que  en  distintas  ciroansfeancías  exhibidas 

Índieran,  no  obstante,  ofender  las  bnenas  cos' 
ambres:  ^ 

Ooabiderando  que  no  estando  exhibidas  al  pú- 
'  blico  las  seis  fotografías  decomisadas,  cuya 
presentación  tuvo  lugar  6,  instancia  de  los  ns- 
eales  monicipales  que  se  mencionan  en  el  pri* 
mer  refloltando,  aparece  á  todas  luces  claro  que 
la  existencia  y  exhibición  de  tales  estampas  no 
tenia  por  objeto  excitar  sentimiento»  contra- 
rios á  la  moral  6  i,  las  buenas  oostombres,  fin 
esencial  prohibido  por  la  ley,  oomo  lo  demues- 
tra la  reserva  y  ocultación  con  que  se  las  guar- 
daba, sino  la  venta  no  p^lioa  de  las  mismas, 
cuyo  acto  no  est&  prohibido  cuando,  como  en  el 
oaao  presente,  no  se  ofende  coa  su  publioidad, 
ni  por  raxón  de  las  personas  que  en  él  intervie- 
nen y  por  sus  fines  á  la  moral,  ni  &  las  honestas 
costumbres:- 

Considerando,  en  cuanto  al  segundo  motivo 
del  reonjBo,  que  el  núm.  6.*  del  art.  589  del  refe- 
sido  Código,  no  es  aplicable  al  hecho  sumariado 
en  el  sentido  en  que  lo  aplica  la  sentencia  recu* 
rrida,  porque  si  bien  no  puede  negarse  al  fiscal 
'  xannioipal  del  distrito  la  consideración  de  auto- 
ridad^  para  tos  efectos  legales  de  toda  desobe- 
diencia, el  extremo  aplicado  del  número  citado 
se  refiere  y  castiga  el  incumplimiento  de  las  ór- 
denes particulares  que  dicten  las  autoridades  y 
ciertamente  que  no  puede  calificarse  de  tal  el 
requerimiento  hecho  por  dicho  funcionario  al 
recurrente  para  que  entregase  las  fotografías 
denunciadas,  materia  y  piesa  de  convicción  de 
la  falta,  pnesto  que  esa  orden  es  de  naturalesa 
jttdioial  y  por  tanto  de  carActer  esencialmente 
pfiblioo: 

Oonsideraodo  que  apreciada  la  conducta  del 
recurrente,  más  bien  de  protesta  y  resistencia 
pasiva  y  condicional  que  de  desobediencia  efec- 
tiva, aun  bajo  el  punto  de  vista  de  la  desobe- 
diencia, que  resulto  momentAnea,  no  reviste  los 
caracteres  necesarios  para  constituir  delito, 
por  lo  cual  el  recurso  es  procedente  por  los  dos 
motivos  en  que  se  apoya  y  haberse  aplicado 
con  error  los  textos  legales  que  se  citan  como 
infringidos.»  (Sent.  12  Mario  ÍS90.—Oae.  ¡9  Btp- 
tiembr»,  p,  S26.) 

-  186  — 

■•MielM*.  —  rOdfjSeaelAi  ét§  mrfor.)  — Insaltos  y 
■gresIonM  svotindadoe  por  va  eompafiero  del  qn«  las 
MOB,  al  punto  da  prodneir  mortal  herida  at  ofendido, 
r  responsabilidad  de  los  oolpablss  «n  eoue^to  d«  an* 
toses  d«l  homicidio. 

'  'f27  Enero  1890.)  Agustín  Diorrioo  y  Eulogio 
del  Tal  estuvieron  en  varias  tabernas,  llegando 
*  MBbriagarM  tí  primero,  pw  lo  oul  le  qnit^ 


el  segundo  una  navaja,  y  fueron  luego  A  una 
casa  de  prostitución,  A  cuya  puerta  dirigió  pa- 
labras groseras  A  na  desconocido  que  resultó 
ser  José  María  Parga,  y  después  A  una  taberna 
en  la  que  Agustín  pidió  &  Eulogio  lA  navaja  qne 
éste  le  habla  quitado.  Tan  luego  como  salieron 
déla  taberna  yendo  delante  Agustín,  oomeusó 
éste  A  pegar  bofetadas  A  José  María  Parga  que 
se  baUaba  en  la  puerta  y  agarrAndose  A  él,  am- 
bos en  lucha,  procaraba  Agustín  apoderarse  de 
la  navaja  que  tenia  entre  la  faja  Eologio;  pero 
sacAudola  éste,  infirió  al  Parga  una  lesión  en  el 
lado  ixquierdo  de  la  espalda  y  otra  situada  en 
la  unión  del  lado  {posterior  con  el  lateral  dere- 
■oho  del  cuerpo,  privando  en  el  acto  de  la  vida 
al  lesionado.  Condenados  Agustín  y  Eulogio 
como  autores  del  homicidio,  interpuso  Agustín 
recurso  de  casación  fundado  en  el  núm.  4."  del 
art.  849  de  la  de  Enjuiciamiento  criminal,  desig- 
nando como  infringidos  los  arts.  11  y  18  del  Có- 
digo penal,  y  el  419,  porque  no  ejecutó  el  delito 
que  este  articulo  castiga.  Siendo  ponebteD.  Ma- 
teo de  Alcocer,  declara  el  T.  3.  no  hab«r  lugar: 
«Oonsiderai^do  que  se  da  por  probado  en  ia 
sentencia  recurrida  que  Agustín  Piorrioo  diri- 
gió primero  palabras  groseras  A  un  desconoci- 
do, que  resultó  ser  mée  tarde  el  ofendido  José 
María  Parga;  que  quedAndose  fuera  de  la  taber- 
na de  la  calle  de  Toledo  entró  en  ella,  y  dicien* 
do  que  le  hablan  pegado,  pidió  la  navaja  que 

ftoco  antes  le  habla  quitado  su  compañero  Eu- 
ogio  del  Val,  é  incitó  A  éste  A  que  saliera  con  él 
eomo  lo  hiso;  y  que  encoutrAndose  inmediata- 
mente con  dicho  Farga,  oomensó  A  darle  de  bo- 
fetadas, A  luchar  con  él,  procurando  apoderar- 
se de  la  mencionada  navaja  que  llevaba  entre  ta ' 
faja  el  expresado  Val,  quién,  sacAndolat  infirió 
oon  ella  A  Parga  dos  lesiones  que  le  causaron 
la  muerte;  hechos  todos  qne  demuestran  clara- 
mente que  no  sólo  Val  sino  también  Diorrico, 
tomó  parte  directa  en  la  ejecución  del  hecho  é 
indujo  A  aquél  A  su  ejecución,  de  modo  que  al 
conceptuarle  el  Tribunal  sentenciador  autor  del 
delito  de  homioidio  y  penarle  en  la  forma  que  lo 
ha  hecho,  no  ha  infringido  los  arts.  11, 18  y  419 
del  Código,  ni  incurrido  en  el  error  de  derecho 
que  se  invoca  en  el  recurso.»  (Sent.  37  Bnero 
1890.-Gac  ¡¡9  JuUo,  p.  133.) 

—Obro  caso  muy  anAlogo  en  sent.  27  £nero 
1890.— (?ac.  29  Juíto,  p.  135. 

_  197  — 

Honleldle.— (flérídM,  ea*ua  rtviota  S  ÍMd»tctaá»ta 
muérUdtlIuUma4o.)--Son  ooastltntivss  de  hominidlo, 
porque  él  responsable  ds  nn  hacho  orfaninal  lo  as  de 
todas  sus  oonsecuMudas. 

(8  Mayo  1890.)  Isidoro  Rodrigues  disparó  dos 
tiros  sobre  Antonio  Castilla  oausAndole  una  le- 
sión en  el  tercio  inferior  del  braío  izquierdo  y 
una  pequeña  erosión  en  la  mejilla  del  mismo 
lado,  que  desde  luego  estimaron  los  facultati- 
vos de  peligro;  y  después  de  varias  vicisitudes 
en  ia  curación  y  de  haberse  presentado  feoóme- 
nos  febriles,  onando  se  le  oonsideraba  ñiera  de 
onidado  falleció  A  causa  de  la  herida  sijbien  fué 
remota,  siendo  la  próxima  septioopideacia.  Ca- 
lificados los  hechos  expuestos  como  constituti- 
vos de  un  delito  de  homicidio,  del  que  aijarecla 
autor  Isidoro  Bodrlgues  MuñoSj  con  la  cirouns* 
tancia  agravante  de  reincidencia,  interpuso  el 
procesado  recurso  de  casación  citando  oomo  in- 
mngidos,  el  art.  419 del  Oód.  penal  por  indebida 
aplicación,  puesto  que  la  muerte  del  interfecto 
fué  independiente  de  las  heridas  que  recibiera 
del  reenrrento,  y  oomo  consecuenoia  de  la  ante- 
rior, loe  artienlos  á28, 488  y  90i  El  T.8.,  eiendo 
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ponente  D.  Eoriqne  Lassiu,  declara  un  haber 

•Considerando  qne  es  constante  jnrispraden- 
cía  de  este  Snpremo  Tribunal  que  ae  comete  de- 
lito de  hotnhiidio  cnando  ae  hiere  á  otro,  y  de 
sasreenltM  fallece,  ya  )a  maertesea  consecaon- 
oi&  precisa  y  necesaria  de  las  lesiones,  ya  pro- 
venga de  accidentes  que  las  mismas  hayan  trai* 
do  al  paciente: 

Considerando  qné  al  establecer  la  Sala  sen- 
tenciadora como  hechos  probados,  qne  la  herida 
que  sufriá  el  interfecto  fné  canBa,  annqne  re- 
mota, de  sn  muerte,  siendo  la  prúxima  los  fenó- 
meuoa  febriles  qne  se  le  presentaron  durante 
la  «afermedad,  es  evidente  que  la  tnaerte  fué 
oeMionada  por  la  lesión,  aunqae  por  accidente 
no  imputable  al  ofendido,  qneá  consecuencia  de 
ella  sobrevino,  y  al  caliñoar  el  delito  de  homici- 
dio, no  inonrtió  en  el  error  de  derecho  que  se 
le  atribuye.»  (Seat.  8  BCayo  ^ac.  7  Oidubra, 
pág, 

—  198  — 

a*Ml«ldl».— (iáutor  ir  etfmplíee.}— Error  de  derecho 
cea«ist«&te  en  hab«r  condenado  oomo  autor  del  homi* 
oidlo  al  reowrrsnt»,  ouyos  aotos,  oonaistentei  en  babor 
condneido  i,  las  TlefeimM  al  lagar  donde  s«  les  diA 
muerte,  solftineote  roTeUn  oompUeidad,  no  demoe- 
trAbdose  <joe  faeraa  índispeDiables  paca  la  perpetra- 
ciúa  de  los  delitos. 

{10  Jolio  1890.)  Vista  ante  el  Jurado  en  la  Au- 
dieaoia  de  Madrid  una  causa  se^iruida  por  doble 
fa»iBÍcidiO',  declaró  el  veredicto ,  contestando 
4  1a  pref^unta  tercera,  lo  siguiente:  Antonio 
Liiareano  Laguna  Caro,  ¿es  culpable  de  las 
muertes  violentas  cansadas  &  Manuel  Silva  y 
Manuel  Pérez  en  la  madrQj¡;ada  del  12  al  IS  de 
Julio  último  por  haber  ido  a  buscar  y  llevado  al 
sitio  de  ta  ocurrencia  al  que  infirió  las  lesíonw 
A  los  referidos  Silva  y  Férez? — 81.—  Condena- 
do  Lagnna  oomo  antor  de  los  homicidios,  inter- 
puao  reenrso  de  oaeaoión  por  infracción  de  los 
arts.  13  y  15  del  06d.  penal.  El  T.  S.,  siendo  po- 
nente Ü..Migael  deCastells,  casa  y  anula  la  sen- 
tencia: 

«Considerando  qne  determinada  indiscntible- 
mente  la  impntabilidad  de  los  actos  ejecntados 
per  Antonio  Laoreano  Laguna,  corresponde  al 
Tribunal  de  derecho  establecer  la  relación  de 
los  miamos  con  la  ejecución  del  delito,  juzgando 
el  grado  de  participación  del  inculpaao: 

Considerando  qne  la  Sala  sentenciadora  de- 
clara autor  de  homicidio  al  procesado  por  ha- 
ber bascado  y  llevado  hasta  ^  «iUo  de  la  ocü* 
rrenoia  al  sujeto  desconocido  que  hirió  iMannel 
Pérez  y  &  Manuel  Silva,  heelio  sin  el  cual  no  fae 
hubiera  producido  la  muerte  violenta  de  loa  le- 
■ionados: 

Ooosiderando  que  para  estimar  jurídicamen- 
te como  actos  necesarios  de  la  ejecución  del  de- 
lito loe  de  haber  ido  á  buscar  y  ^aber  llevado 
at  sitio  de  la  ocurrencia  al  autor  material  de  los 
dos  homicidios,  serla  indispensable  probar  qne 
éete  obró  forzado  ó  inducido  directamente  ]Qor 
Antonio  Laureano  Laguna,  y  que  la  ejecución 
correspondió  al  propósito  del  que  forzó  ó  indu- 
jO|  cire&nstanciaa  ignoradas  i>or  no  haber  sido 
propueetas  al  Jurado  las  onestióues  concemien- 
tea  \  tan  principales  resoluciones: 

Considerando  que  por  deficiencia  de  la  pre- 
gunta qne  ninguna  idea  suministra  sobre  el  ori- 

Sen  y  proceso  de  la  acción  criminal,  no  es  posi- 
le  averiguar,  cifldndose  á  las  declaraciones  del 
veredicto,  si  el  agente  deseonoeido  obró  por 
mandato,  eonsajo  ó  paeto  ó  por  impulso  propio, 
estimulado  al  tener  conocimiento  ae  hecnos  an- 
teriores, en  cuya  hipóteus,  muy  posible,  queda- 
>ia  Uaitftd»  1»  pftrtielpaoión  de  Antonio  Iiau- 


reano  Laguna  A  la  relación  de  Aquellos  hech?^ 
y  &  su  oooperación  anterior  al  delito;  foaieutf  i^* 
do  el  movimiento  pasionftl  de  dicho  agente  '^ 
conduciéndole  al  punto  donde  se  perpetraron 

los  homicidios: 

Oonsiderando,  por  lo  expuesto,  que  los  únicos^ 
hechos  influyentes  del  veredicto  sólo  revela» 
actos  de  oomplíeidad,  y  que  lá  Sala  Beutenci&* 
dora,  al  declarar  autor  del  delito  al  procesado, 
ha  incurrido  en  error  de  derecho  é  mfringfdo 
por  indebida  aplicación  el  art.  18  del  Código  pe- 
nal.» (Seut.  10  Julio  1890.— Oae.  2  Soviemhrtt  pá», 
gma4i6.} 

—  109  - 

Harto.— (GTrane  ahvtto  de  «dnfTawo.)  —  Ea  aplioable. 
esta  cironnBtaDBia  especifica  h,  la  suatraeoiÓD  de  eféo- 
t06  de  eoxneroio  por  nn  dependiente  de  la  tiendo, 

(13  Diciembre  1^,)  Visto  el  art.  383,  nÁai.  2.^ 
del  Oód.  penal,- declara  el  7.  S.  na  haluNF  Iwcan 

&  un  recurso  de  casación  iAterpoeeto  poriel 
recurrente  contra  sentencia  qne  le  condebó; 
como  antor  de  hurto  con  la  circunstancia  eape^ 
cifica  de  grave  abuao  de  ooofiaBsai  poxqaec 
«cuahdo  &  un  dependiente  de  comercio,  see&a  lo- . 
era  el  procesado,  se  le  encomienda  la  custodias' 
ventá  de  géneros  y  se  atreve  fartivameuie  \ 
apoderarse  de  éstos  y  á  enajenarlos  ó  empefiw* 
los,  aprovechándose  de  su  importe,  nopaed«iU9t 
garse  que  con  semejante  conducta  abosa  gra; 
vemente  de  la  confianza  que  en  él  se  ha  depeñ" 
tado,  merecieudo  que  se  estima  tal  QÍreuaetattf 
cia,  según  así  lo  ha  hecho  e)  Tribunal  «  fwki. 
como  calificativa  de  los  delitos  perseguidos.» 
(Sent.  18  Diciembre  188».— Ooe.  26  7»íto,  p.  m.)^ 

—  300  —  .     .  ''\ 

■■rte^Otro  cese  d^artm» oftaio  dtcanitwj  -ftis- 
traeolón  por  un  Mim  de  productos  ds  la  £noa  i  «vo. 
serrleio  est&. 

(21  Diciembre  1889.)  Dofla  JottQuin&.Farnáo^ 
dez,  dueña  de  la  hacienda  denominada  M  Bgi»'.; 
tomó  &  su  servicio  como  catero  en  dicha  Aqmi.  á 
Hermenegildo  Coseno,  con  «noargo  <le  csá4¡m 
de  la  casa,  el  cual  suetrajo  21  oarcaa  de  eetiéDOcil- 
que  habla  en  la  menoioñada  baoiendA.  hik-^a^ 
diencia  de  Montilla  estimó  que  el  heobo  eenrtiv 
tuye  el  delito  de  hurto  doméstico,  previsto  y 
penado  en  el  núm.  2."  del  art.  688  en  relación  con 
el  530  y  núm.  4.**  d,el  581  del  Códig».  £1  pseeasa- 
do  interpuso  recurso  de  casación  alagúido 
el  hurto  no  era  doméstico,  y  el  T.  S.  oesestrimc^ 
el  recurso:  ■  ■  '  ' 

«Considerando  que  Hermenegildo  Qosanejas- 
taba  al  servicio  de  db£ka  Joequina  Fei:uta|ilef| 
oomo  caaero  en  la  finca  denominada  M  Sti^i 
ouande  suatrajo  de  ella  21  cargas  de  eeüérec^T' 
que  por  oonsiguiente  obró  con  grave  lüuiitotm 
confianza.»  (Sent.  21  Diciembre  iS8^—€btc.  9ii 

-301- 

Hnréo  j  robo  (Bmtrada  tu  cofa  4/m«  eem  lofOsM» 

d«I  dueRo,  no  tuMtraídat  d  é*te,  timo  eatr^odM^aolwiM-!. 
TiafMiUé  al  ladrón  por  un  erfodOi  i^etto  al  <Uttló.)— La  sn>- 
traeoión  de  objetos  de  la  casa  penetrando  asi  en  oUai 

ee  harto  y  no  robo. 

(10  Pe'brero  1890.)  D.  José  María  de  TorreaóW\ 
sana  abandonó  su  casa  de  Barcelona,  dejetoda 
al  cuidado  de  eUa  A  aa  criada  Teveaa-  Eof4a« 
Sostenía  ésta  relaciones  con  Domingo  Lote- 
ras, y  una  noche  que  fueron  jnütos  al  tea^ 
tro,  le  pidió  la  llave  de  la  habitación  du^ié^s 
dula  que  él  la  guardaría  mejor.  Luego  6Ci  U 
entreacto,  pretextando  una  necesidad  na\Úr]t 
entró  en  la  casa  y  se  apoderó  de  varias  aUugi 
y  otros  efecto*.  Instruida  oanu  ;  eonc 
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li'ÍKtét'as  como  autor  hurto,  con.  la  cirouiiB- 
taiicia  especial  de  grave  aboso  de  confianza,  in- 
ti«r{raso  el  fiscal  recarso  de  oasaciún  alegando 
gUe  el  delito  cometido  era  el  de  robo,  y  citando 
como  violados  los  arts.  530,  núm.  1.°,  S3i,  núme- 
ro 2;*,  521,  núm.  2.»  y  529  del  C^d.  penal.  Ei  T.  S. 
declara  haber  lagar  al  recurso,  siendo  po- 
ItéSte  t>.  Bafael  Alvarez: 

«Oonsideraudo  que  los  hechos  declarados  pro* 
bados  éu  la  sentencia  recurrida  constituyen  el 
dAlito  definido  en  el  núm.  i.°  del  art.  580  del  Cú- 
AÍ£0|  penado  en  el  núm.  S."  del  681,  y  no  el  de 
robo  invocado  por  el  Ministerio  fiscaT  en  el  re* 
curso  de  casación  por  él  interpuesto,  en  qne  cita 
como  infringidos  dichoa  artículos  por  indebida 
Aplicación,  y  la  disposición  del  529  por  no  haber 
sido  aplicado,  Mondándose  para  ello  en  que  el 
Loteras  debió  abrir  la  puerta  con  la  llave  que 
íe'di'6  la- Porta  voluntariamente,  aunque  &  en 
inetaAcia: 

■  Considerando  que  no  constituyendo  dicho  ac- 
to 1»  sustracción  &  au  legitimo  dueño,  porque  pa- 
ra qUeexiflta  ésto  es  requisito  indispensable  la 
AO  B^QÍesotencia  y  falta  de  voluntad  de  él  que 
0»  ofeaeto  de  «Ha,  y-  si  tan  sólo  un  abuso  con 
astucia,  nacido  de  la  confianza  que  inspiraba  i, 
Teresa  Porta  y  que  en  tal  concepto  la  Sala  sen- 
tenoiadora  no  ha  cometido  al  calificar  acerta- 
damente el  delito  de  htirto,  el  error  de  derecho 
que  se  la  atribuye  ni  infringido  los  artlcTÜos  del 
Código  penal  &  qne  el  recnrso  se  refiere.»  (Seu- 
tenoia'lO  Febrero  JS90.—Qao.  1.*  Septimbr^^  pá- 
gima  163.) 

—  SOS  - 

■orto.— AproveehunluLto  de  ei tiéraol  ajeno  en  fia- 
oa  propia. 

-  (18  Febrero  1890.)  El  qne  aprovechando  la 
wetittrtaucia  puramente  accidental  de  encon- 
trar en  su  finca  estiércol  de  ajena  pertenencia, 
se  lo  apropia  y  utiliza  beneficiando  la  misma 
fiaos,  oon  perfecto  conocimiento  de  que  no 
enyo,  oomete  detito  de  hurto  que  no  puedo  dis- 
onlpár  al  amparo  de  las  prescripciones  del  Có- 
digo oítíI  que  DSjtnlán  el  derecho  de  aoeesiós. 
(Sent.  18  Febrero  1890.— «oo.  10  Septiembre,  pá- 
9Í»al79.) 

—  SOS  - 

Harie  y  rofc».— fCblíjIcacíAi  y  di/ereneta.)—3u8tr»- 
oeUtn  sjeentada  deapaéi  de  dar  mnert«  &  ano,  habien- 
do aido  al  asesinato  el  único  delito  Imaginado  por  los 
onlpablea. 

(19  Febrero  1890.)  Apareciendo  que  el  único 
propósito  de  los  culpables  fué  el  de  dar  muerte 

una  persona  y  (jue  la  sastraccióu  del  dinero  y 
efectos  perteneeieutea  &  la  misma  fué  un  hecho 
accidental  meditado  y  realizado  con  posteriori- 
dad, oon  absoluta  independencia  de  aquélla  y 
sin  violencia  en  las  personas  ni  fuerza  en  tas 
cosas,  faltan  &  la  sustracción  los  caracteres 

ftropios  del  delito  de  robo  y  reviste  en  cambio 
os  de  hurto.  (Sent.  19  Febrero  WBO.--Gae.  tí 
S«ptimire,p.l8i.) 

304  — 

Harte.— A.poderamÍeato  de  oaatidad  pertsnepiente 
«B  parte  a  la  mojer  que  ss  la  lleva  al  BOpararse  del 
kxHntoe  eoB  quien  vivía  aiaritalmente.  Bl  necho  no  si 
pnitible  sMBO  harto  ni  oomo  estafla. 

Í19  Abril  1390.)  Benita  Lacal,  que  vivía  mari- 
mente  coi^  Justo  Tejeiro,desapareoiódel&ca* 
sa  llev&udo.')¿  28  duros,  la  mitad  de  cuya  suma 

{lerténecía  &  aquél.  Seguida  causa  y  calificados 
os  hechos  como  constitutivos  de  un  delito  de 
hurto  en  cantidad  mayor  de  10  y  menor  de  100 
peeetae,'del  qne  aparecía  responiaUe  enconoep- 
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to  de  autora  Benita  Lacal,  interpuso  ésta  reour' 
BO  de  casación,  autorizado  por  el  núm.  1.**  del 
art.  849  de  la  de  Sojuiciamiento  criminal,  citan- 
do como  infringidos  los  artículos  1."  y  530,  nú' 
mero  1."  del  Código  penal.  EL  T.  S.  eua  «  annla 
la  sentencia,  siendo  ponente  H.  Kafael  de  Solis 
Liébana: 

«Considerando  que  8Í  el  hurto  consiste  en 
el  apoderamiento  de  cosa  mueble  ajena'con  Ani- 
mo de  lucro,  sin  el  empleo  de  f  oerza  ó  violencia, 
asi  como  la  estafa,  que  m&s  relación  tiene  eos 
el  antedicho  delito,  en  la  apropiación  ó  dislarae» 
ción  de  cosa  ajena  que  uno  ha  reuibido  oon  obli- 
ación  de  entregarla  ó  devolverla;  no  ea  aplíca- 
le ni  uno  ni  otro  concepto  al  hecho  realizado 
por  la  recurrente,  pues  bi  vivía  marital  ó  ilícita- 
mente con  Juato  T6jeiro,y  enel  momento  de  des- 
aparecer Y  separarse  de  su  lado,  llevó  consiga 
una  cantidad,  cnya  mitad  perteneeJa  &  ésce, 
único  hecho  probado  que  en  la  sentencia  reco- 
rrida se  consigna,  no  se  sabe  si  tuvo  que  apode- 
rarse y  Be  apoderó  realmente  de  la  expresada 
cantidad  cuando  obraba  en  poder  del  Tejeiro,  á 
si  ya  la  tenía  en  el  suyo  con  el  asentimiento  del 
dueño,  ni  tampoco  en  este  último  caso  el  titulo 
y  condición  con  que  la  poseyera,  cuyos  elemen- 
tos hubieran  sido  preciso  que  constaran  para 
hacer  la  debida  oalificaoión  do  bocho  punible;  y 
esto  supuesto,  la  Sala  de  la  Audiencia  de  e.-'ta 
corte  ha  incurrido  en  error  de  derecho  al  califi- 
car y  penar  como  delito  un  hecho  que  no  presen^ 
ta  los  precisos  oaracteree  de  tal  delito.»  (Sun- 
tencia  19  Abril  ISOO.— C?ac.  S9  SeplienAn,  p.  280.) 

—  206  — 

Harto  y  cstara.—SuBtraoción  por  un  dependiente 
de  ferrooacrltes,  de  meroanaía  faotnrada  en  la  lüma: 
Bb  harto  y  no  estafa. 

(3  Junio  1890.)  Juan  Heriuindorena,  guarda- 
freno  del  ferrocarril  del  Norte,  que  prestaba 
servicio  entre  las  estaoionea  de  Zaragosa  y  Bílr- 
baO}  recibió,  en  el  concepto  de  enoargaao  d« 
equipajes  y  mercancías,  una  cesta  facturada  en 
la  estación  de  Kibaforada,  la  consignación  de 
D.  Casimiro  Herranz,  que  contenía  uu  imper- 
meable tasado  en  50  pesetas,  y  en  el  trayecto  de 
Bibaforada  &  Miranda deEbrosnstrajoHernan» 
dorena  dicho  impermeable,  sustituyéndolo  por- 
otro  més  viejo  y  deteriorado  de  sn  propiedad. 
La  Audiencia  de  Santander  condenó  ¿  Heman- 
dorena,  en  concepto  de  autor  de  delito  de  hurto, 
ejecutado  con  grave  aboAo  de  la  oonfiansa  que 
en  él  habla  depositado  la  Compaúia,  k  quien 
servia,  y  el  procesado  intupuao  recnrso  de  ca- 
sación afegando  que  el  hecho  constituía  astaftb 
conforme  al  art.  548.  £1  T.  S-,  siendo  ponMite 
Don  E.  Uartlnes  del  Campo,  deolara  m  haber 
laffar: 

<  Considerando  que  si  bien  constituye  delito  de' 
estafa,  previsto  en  el  núm.  5."  del  art.  548  del 
Cód.  penal,  la  apropiación  de  dinero  6  efectos 
recibidos  por  tltolo  que  obligue  á  su  entrega 
ó  devolución,  la  Audiencia  sentenciadora  no  ha 
inonrrido  en  las  infraofdonee  que  se  la  atribu- 
yen al  declarar  delito  de  hurto  ei  eometido  por 
el  procesado,  porque  éste,  al  sustraer  de  la  cesta 
facturada  en  una  estación  del  ferrocarril  un  ob- 
jeto en  ella  contenido,  no  violó  especial  relación 
jurídica  que  personal  y  directamente  le  ligara 
con  el  remitente  ó  con  el  destinatario  de  tal 
objeto,  condición  de  loa  casos  de  estafa  A  qne  se 
alude,  4  causa  de  no  haber  sido  él,  sino  la  Bm- 
presa  &  que  servia,  quien  recibió  la  meroanoia 
para  portearla  por  titulo  qne  la  obligaba-  &.  la 
entrega,  por  lo  cual  no  entró,  sino  para  su  ous* 
todía,  en  poder  del  reourrenbe,  qne  prevalidn^ 
dose  de  BO  encargo  tomó  oosa  mueble  ajena  oon 
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ánimo  de  lacro  y  sin  la  voluntad  de  su  dnefio, 

3xie  es  acto  definido  como  hnrfeo  en  el  n&m.  1.° 
el  art.  580  del  Código  penal.*  (Sent.  8  Junio 
1890.—^.  17  Octubre,  p.  353.) 

-soe- 

B«ri*.— (Aifre  pariwUK  OtramiUuuto*  eaMuantet.) 
— Soatraooiones  de  padr«B  á  hijos,  no  paniblu  confor- 
me al  art.  SSOdol  0¿digo.  Si  &  lavezM  apodorael  oalpa- 
ble  de  ob)ato«  ptoploe  de  nn  terooro,  pero  que  no  sabe 
á  quién  parteneoen,  es  de  apreelac  la  oirowutanida 
ateonante  da  no  faiaber  tenido  Intanoidn  de  aaniar 
tanto  maL 

(S  Jnlio  1890.)  Accedo  D.  Francisco  Robledo 
en  casa  de  su  padre  D.  Joaquín,  qne  vivía  oomo 
en  familia  con  dos  señoras,  nna  de  ellas  doña 
María  de  Castro,  abrió  nna  noehe  la  caja  de 
cándales  que  en  la  casa  habla  y  tomó  de  ella 
mis  de  2.500  pesetas,  Uev&ndose  é.  ta  vez  nn  reloj 
de  nifto  qae  encontró  en  la  habitación  y  <^ae 
pertenecía  á  nn  hijo  de  dofia  María.  Seguida 
caoaa,  absuelto  por  el  hurto  del  dinero  y  conde- 
nado  por  al  del  reloij,  con  la  oironnstaneia  ate- 
nnante  de  no  haber  tenido  inteneión  de  cansar 
tanto  mal,  interpuso  dofla  Mazla  recurso  de  ca- 
sación alegando  qna  el  numerario  sustraído  era 
de  D.  Joaquín  Kooledo  y  de  otras  personas,  ree- 
pooto  de  las  cuales  no  habla  parentesco  qae  exi- 
miese al  culpable  de  penalidad;  y  que  en  el 
harto  del  dinero  y  del  reloj  debieron  apreciarse 
las  cironnstancias  agravantes  de  noctnrnidad  y 
abuso  de  confianza.  El  procesado  también  in- 
terpuso recurso  de  casación  alegando  que  en  el 
hurto  del  reloj  le  aprovechaba  la  dísposicióu 
del  art.  580,  por  haber  creído  que  era  de  su  pa- 
dre. El  T.  8.,  siendo  ponente  D.  Enrique  Lassns, 
declara  no  haber  lagar  A  ningano  de  ambos 
recursos: 

•Considerando  que  carece  en  absoluto  de  fun- 
damento la  primera  de  las  infracciones  alegadas 
por  la  reouxrente  dofia  María  de  Castro  y  Arre- 
dondo, porque  estimindose  como  hechos  proba- 
dos por  la  Bala  sentenciadora  que  D.  Joaquín 
Bobíedo,  padre  legitimo  del  procesado  D.  Fran- 
cisco, era  el  único  que  disponía  de  los  fondos  que 
se  guardaban  en  su  Mja,  existe  &  su  favor  res- 
pecto á  su  pertenencia,  en  cuanto  se  relaciona 
con  este  proceso,  nna  presunción  de  derecho, 
que  lejos  de  desvirtuarse  adquirió  mayor  efica- 
cia con  la  afirmación  de  hecho  consignada  por 
el  propio  Tribunal  en  el  noveno  de  los  conside- 
randos de  la  sentencía^al  deducir  de  las  pruebas 
practicadas  en  el  juicio  que  no  podía  tenerse 
como  perjudicada  6.  la  recurrente,  pues  no  de- 
mostró 4^ue  dicho  dinero  fuera  suyo  ni  que  estu- 
viera bajo  su  custodia  y  responsabilidad,  y  que 
supuestos  estos  hechos,  no  se  ha  dado  mayor  ex- 
tensión que  la  debida  al  art.  6S0  del  Código  pe- 
nal que  aplicó  acertadamente  la  Sala: 

Considerando  que  no  constando  en  la  senten- 
cia recurrida  la  afirmación  de  que  el  procesado 
Bobledo,  al  cometer  el  hurto  del  reloj  lo  hiciera 
en  la  creenoia  de  que  pertenecía  &  su  padre,  y 
sí  sólo  la  de  que  desconocí*  que  perteneciera  al 
niño  Joaquín  de  Castro,  no  cahe  hacer  aplica- 
ción en  este  caso  del  mismo  art.  580,  ni  puede  por 
tanto  estimarse  oomo  infringido  el  art.  1.**  del 
Código  penal,  puesto  que  no  se  ha  probado  que 
careciera  de  la  voluntad  de  delinquir,  siendo  só- 
lo apreciable  la  circunstancia  8."  del  art.  9.**, 
aplicada  ya  por  la  Sala  sentenciadora,  toda  vez 
que  la  perversión  de  la  voluntad  para  apoderar- 
se de  aquel  objeto  fué  menor  qae  si  el  acto  se 
hubiese  ejecutado  con  conocimiento  de  aquella 
circunstancia  y  en  otro  lugar  distinto  A  la  casa 
de  su  padre,  careciendo,  portanto,  de  f  undamen- 
to  legal  iM  dofánicasinfroooiones  que  se  citan 


en  el  reonrso  de!  procesado  Bobledo  y  la  segun- 
da del  de  doña  Haría  de  Castro; 

Considerando,  en  cuanto  4  la  tercera  y  ftliinuiL 
que  contiene  el  recurso  interpuesto  por  la  que- 
rellante, que  respecto  al  expresado  hurto  del 
reloj  ño  son  de  apreciar  las  circunstancias  de 
nocturnidad  y  abuso  de  confianza,  porque  la  pri- 
mera no  fué  bascada  ni  aprovechada  de  pfopó. 
sito  para  la  ejecaoión  del  delito  ni  puede  dedu- 
cirse la  segunda  de  la  confianza  fundada  en  el 
acuerdo  familiar  que  la  ley  ha  tenido  en  cuenta 
para  establecer  la  exención  de  responsabilidad 
en  determinados  casos  y  que  ha  surtido  en  este 
el  efecto  de  estimarse  como  circunstancia  ate- 
nuante, no  habiéndose  por  consiguiente  inftín* 
gido  el  art.  10,  cirounstonoias  10  y  16  que  la  re- 
currente invoca.»  (Sent.  6  Julio  1890.— 0ae.  U* 
Novitmbrg,  p,  410.) 

-  807  - 

Harte.— (¿WOo  contumado  V  frtttírado.)~Áj^AKr^ 
mieato  da  sastanoia  qae  so  dnefio  se  niega  4  vendn^ 
La  oeapooión  de  la  ooaa  anatraída  no  d«tarinina  la. 
ooniamaoián  del  delito,  ni  ea  alegable  ser  sorprendido 
antes  da  poder  diaponer  de  ella... 

(9  Enero  1891.)  Antonia  Polo  llegó  &  casa  de 
Florentina  Fern&ndez,  para  que  le  vendiera 
cierta  cantidad  de  leche  de  CEibras,  cuyo  pro- 
ducto expendía,  y  oomo  no  le  hubiese  pagado 
cinco  cuartillos  que  le  vraidiera  con  anteriori- 
dad, se  negó  la  Florentina  &  darle  mis  caQti- 
dad;  mas  al  salir  la^  Antonia  de  la  casa^como 
viera  un  cacharro  con  leche  en  el  piso  bajo,  lle- 
nó el  que  ella  llevaba,  de  cabida  de  tres  cuartí* 
líos,  y  salió  hacia  la  puerta,  en  cuyo  momento, 
apercibida  la  Florentina ,  intentó  detenerla, 
vertiendo  la  Antonia  sobre  el  suelo  !a  leche. 
Calificados  los  hechos  expuestos  como  constitu- ' 
tivoB  de  un  delito  consumado  de  hurto,  interpu- 
so Antonia  recurso  de  casación  citando  oomo 
infringidos  el  art.  580  del  Cód.  penal,  por  ha- 
berse aplicado,  puesto  que  no  hubo  intención' 
da  lucro,  y  el  1."  por  sn  indebida  aplicación.  El 
Ministerio  fiscal  se  ha  adherido  al  recurso  se- 
ñalando oomo  infringidos  el  p&rrafo  2.**  del  ar- 
tículo 8.*,  en  relación  con  el  531,  núm.  5.°,  y  66 
del  Cód.  penal,  porque  al  hacho  de  autos  no 
puede  calificarse  como  delito  consumado  está 
sólo  en  la  categoría  de  los  frustrados.  Siendo 
ponente  D.  Diego  Montero  de  Espinosa,  declara 
el  T.  S.  na  haber  Imgue  al  recurso  y  si  4  la  ad- 
hesión: 

«Considerando  en  orden  al  recurso  interpues- 
to por  la  representación  de  Antonia  Polo  que 
aun  en  el  supuesto  de  que  el  propósito  de  la  re- 
currente, al  penetrar  en  la  casa  de  Florentina 
Fernández,  fuera  sólo  el  de  comprar  leche  que 
ésta  expendía,  al  sustraer  el  expresado  liquido  . 
cuando  se  retiraba  y  ante  la  negativa  de  su  due- 
ña &  venderlo,  es  visto  que  se  apoderó  de  una 
cosa  mueble  a^sna  contra  la  voluntad  de  su 
daeflo  y  con  4nimo  de  lucro,  oomo  lo  es  el  de  uti; 
lisar  la  leche  con  tal  intento  sustraída,  y  reúne 
el  hecho,  por  oonsiroiente,  todos  los  elementos 
coraotensticos  del  aelito  de  hurto  que  define  «1 
art.  680  del  Código  penal  aplicado  por  la  Sala 
sentenciadora; 

Considerando  en  cnanto  4  ta  adhesión  del  SG- 
niaterio  fiscal  al  presente  recurso  que  si  bien  es 
cierto  que  la  consumación  del  delito  de  hurto 
se  determina  portel  apodoramiento  delascosas' 
muebles  ajenas  sin  la  voluntad  de#tt  dueño  no 
puede  decirse  que  propiamente  hay  apodera,-' 
miento  completamente  realizado  cuando  ínme-; 
diatamente  después  de  tomada  por  el  delincnen-'. 
te  la  cosa,  y  antes  de  separarse  del  lugar  del  do-  ^ 
lito,  es  sorprendido  oon  la  oosa  rastralda,  pueí^' 
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ane  el  «podera^úenio  implica  cierta  facultad  de 
Rore  dispoeición  mis  6  menoi  duradera  pero  an- 
ficieate  para  que  siquiera  momentineamente 
pueda  disponerse  de  ella, lo  cual  no  aconteoíó  en 
el  presente  oaso.j  al  estimarlo  la  Sala  senten- 
ciadora como  delito  consumado  ha  incurrido  en 
el  error  de  derecho  é  infringido  las  disposicio- 
nes legales  que  sirven  de  fundamento  &  la  adhs- 
siAh  del  recurso.»  (Sent.  9  Enero  1891.— (?ae.  28 
Abra,  p.  8S.) 

-  208  - 

llBVt*— SostraoeionM  ea  eantidad  Inferior  k  10  p«> 

yttag,  pnniblM  cmmdo  delito  después  de  la  ley  de  17  de 
.  alio  oe  1876. 

(81  Diciembre  1890.)  «Ef  núm.  5.*  del  art.  681 
del  OMigo  penal,  que  exigía,  cuando  estaba  vi- 

f:ente,  que  el  autor  del  hurto  menor  de  10  pese- 
as  hubiese  sido  condenado  por  robo  ú  otro  de 
aquella  naturalesa,  fu6  derogado,  asi  como  el 

S£rrafo  primero  del  606,  por  la  ley  da  17  da  Julio 
•  1876,  cuyo  art.  1.*  no  exige  aquella  oirenns- 
tanoia  para  que  merezca  tal  concepto  la  sus- 
tracción de  cualquiera  cosa  mueble  ajena,  he- 
cha con  ánimo  de  lucro,  siu  la  voluntad  de  su 
dueño,  ui  violencia  ó  intimación  en  las  perso* 
nos,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  valor.»  (Sen> 
t«cia'81  Diciembre  1890.— Goe.  B  Mano  Í89L 
p.m.) 

-  209  — 

Harta  de  leSait.  —  ( DbIOm  y  folÍM.)— Cuándo  Ja 
■nstraeelón  de  lefias  objeto  d»  dafio  y  realisada  on 
meaos  dé  90  pesetas  eoostiture  delito  oomprendldo  en 
les  arta.  MO  y  6B1,  nám.  hfi,  j  enándo  folta  pasible, 
oonfome  al  611. 

( 11  Febrero  1890. )  Según  tiene  reiterada- 
mente declarado  esta  Sala,  para  poder  determi- 
nar si  Ja  sustracción  de  lefias  de  ajena  perte- 
nencia otmstiiuye  el  delito  de  hurto  ó  la  falta 
de  dafio  con  aprovechamieuto  de  loa  efectos  de 
aquél,  hay  que  atenerse  á  la  intención  y  fines 
del  agente  del  hecho  punible,  constituyendo 
dicho  delito  cuando  el  móvil  de  la  voluntad  fué 
el  lucro,  y  la  falta  del  art,  617  del  Código  penal, 
8i  el  estímulo  determinante  de  aquélla  fué  el 
mero  propósito  de  causar  el  dafio,  aunque  des- 
pnés  conotirra  el  aprovechamiento  de  sus  efec- 
tos como  accidente  del  hecho  principal  ya  con- 
sumado. Consiguientemente  si  de  los  neohos 
declarados  probados  por  la  Audiencia  senten- 
ciadora no  se  deduce  que  el  ánimo  de  los  recu- 
rrentes al  arrancar  los  manojos  fué  el  de  perju- 
dicar al  propietario  de  la  finca  causando  dafio 
en  ella,  sino  que  por  el  contrario,  al  declarar  la 
sentencia  que,  siu  antorización  de  aquél,  sus- 
trajeron y  se  llevaron  los  cuatro  manojos  que 
tuvieron  que  arrancar,  ocasionando  necesaria- 
mente  por  tal  medio  el  consiguiente  dafio,  re* 
'snlta  indudable  que  en  el  hecho  ha  presidido  el 

Sropósito  de  lucrarse,  y  que  aqnél  contiene  to* 
os  los  elementos  integrantes  del  hurto.  (Sen- 
toncia  11  Febrero  1890.— Goc.  4  SepUembré,  pá- 
gina 165,} 

—La  misma  doctrina  en  sent.  17  Febrero  18B0, 
Qaa.  10  Septiembre,  p.  178. 

—Reitérase  tal  dsclaraoión  en  sent.  de  18  Ju- 
nio tSSO  al  consignar  que  «no  existe  oposioióu 
entre  el  precepto  del  art.  -£30  del  Código  ref or* 
mado  y  el  617  del  mismo,  porque  es  evidente 
que  este  último  articulo  se  renere  al  caso  en 
qne^  con  ocasión  del  daño  causado,  sustrae  ó 
utilua  después  el  dañador  los  frutos  objeto  del 
daño^y  lo  accidental  ó  secundario  es  la  sus- 
tracoionjiá  la  vez  que  en  el  párrafo  primwo 
del  art.  wO  lo  principal  del  delito  ee  la  obten- 


ción del  lucro  y  lo  accesorio  el  dafio;  y  en  este 
caso,  existan  ó  no,  se  comete  el  delito  de  hnrto, 
cualquiera  que  sea  el  valor  de  lo  sustraído.* 
(Sent.  18  Junio  1890  Oac.  22  Octubre,  p.  $69.) 

— £n  sentencia  11  Julio  1890,  se  afiade  *qne  la 
brosa  de  los  montes  y  la  hoja  seca  de  los  árbo- 
les debe  comprenderse  en  el  coacepto  general 
de  leñas,  y  siendó  como  es  cosa  mueble  suscep- 
tible de  valoración,  puede  ser  materia  de  hur- 
to (Sent.  U  Julio  1890.— Sao.  8  Noviembre, 
p.  428.) 

—La  doctrina  que  marca,  según  el  1.  S.,  el 
criterio  legal  para  aplicar  á  las  sustraccionea 
de  lefias  ef  art.  5S1  ó  el  617  del  Código  penal, 
cuando  el  valor  de  aquéllas  no  excede  de  30  pe- 
setas,  se  reitera  en  sentencia  de  23  de  Octubre 
de  ISdO  declarando  que  el  art.  617  no  es  aplica- 
ble cuando  el  agente  no  cortó  la  rama  para 
causar  dafio,  siuo  para  utilisarse  de  ella  «sus- 
trayéndola y  dedicándola  al  objeto  que  ee  habla 

firopuesto, -y  el  expresado  articulo  se  refiere  á 
08  que  en  primer  término  sólo  se  proponen 
oausar  un  daño  siquiera  luego  surja  la  idea  de 
aprovecharse  de  los  frntos  ú  objeto  del  dafio.» 
(Sent. 28  Octubre  1890.— Tac.  6  Dieiemhm,  p.  479.) 

— Insiste  en  la  miema  doctrina  el  T.  8.  por  su 
sentencia  de  18  de  Noviembre  de  1890,  en  la  cual 
además  establece  que  «la  propiedad  comunal 
que  tienen  todos  y  cada  uno  de  los  vecinos  de 
noa  localidad  en  los  bienes  de  Propios  de  la 
misma,  está  limitada  en  cuanto  á  su  disposición 
y  aprovechamiento  por  las  leyes  especiales  y 
acuerdos  que  con  arreglo  á  éstas  tomen  loa 
Ayuntamientos,  no  podiendo  confundirse  con 
la  propiedad  particular  é  individual  q.ue  cada 
uno  de  los  vecinos  tiene  en  los  bienes  de  su  ex- 
clusivo dominio;  y  en  este  sentido  al  sustraer 
del  monte  de  Propios  un  vecino  cargas  de  pino, 
sin  derecho  ni  autorización  alguna,  ejecutó  un 
acto  iliuito  con  sanción  penal  en  el  Código.» 
(Seot.  18  Noviembre  1890.  — 6ac.  9  Enero  189Í, 
pág.  ÍO.) 

—Otro  caso  en  sent.  10  Diciembre  1890  decla- 
rando que  «la  circunstancia  diferencial  entre 
el  delito  de  hurto  y  la  falta  de  daños  se  deter- 
mina por  la  intención  del  rao^ según  sea  la  de 
apropiación  y  lucro,  ó  la  de  inferir  perjuicio, 
aunque  después  de  haberlo  causado  y  sin  pro- 
pósito preexistente,  utilice  los  efectos  de  su  pu- 
nible acción.»  (Sent.  10  Dioiembre  1890.— ffoe.  2 
Matfo  mi,  p.  105.) 

—  810  - 

Impra^MBCla  tenserarla.— Homlddlo  prodneldo 
por  la  mala  eonstraooióa  7  dlsposiaión  de  an  asoensor. 

{35  Enero  1890.)  Terminada  en  Zaragosa  la 

construcción  de  una  casa  de  D.  Lucas  G-iner  é 
instalado  en  ella  un  ascensor,  se  advirtió  que 
al  llegar  éste  á  los  puntos  de  parada,  rebasando 
el  nivel  de  los  pisos,  descendía  oon  mayor  ó 
menor  velocidad,  según  el  peso  que  llevaba. 
Entonces  ae  aviso  á  Ta  casa  constrnctora,  que 
era  la  de  D.  Antonio  Averly,  de  la  cual  faé  un 
operario,  que  no  comprendiendo  en  qué  conñs- 
tfa  el  fenómeno,  dió  conocimiento  al  maestro 
de  su  taller,  Constantino  Boy,  con  el  que  fué  al 
siguiente  día.  y  el  Mgnndo,  ó  sea  el  Boy  ordené 
al  primero  colocase  dos  topes  fi^jos  en  los  pilares 
respectivos,  señalándole  el  sitio  á  fin  de  luego 
de  verificarse  el  disparo  ó  movimiento  de  la 
contramarcha,  al  llegar  el  ascensor  al  nivel  del 
último  piso  tuviera  forzosamente  que  detener- 
se, cuya  operación  llevada  á  efecto  por  el  Virós, 
y  verificadas  algunas  ascensiones,  nnaa  oon 
carga  7  oteas  ais  ella  y  ann  oon  perdonas,  ooiao> 
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dieran  el  resaltado  apeteeido,  svdieron  por  ter- 
minados, yendo  Virófl  4  dar  conocimiento  al 
Boy,  ein  que  por  éste  ss  parfeicipase  ni  antes  de 
la  epmpoetora,  ni  después  al  director  Averly, 
que  ningún  oonooimienio  turo  por  oondneto  al- 

Snno  de  ello.  Al  siguiente  día,  al  hacerse  nso 
ei  asoensor,  cargado  de  pieBas  de  cretona, 
yendo  en  él  sentado  sobre  ellas  el  dependiente 
Mariano  Kayarro  y  de  pie  en  la  plataforma  el 
otro  dependiente  José  Q-aillén,  pooo  antes  de 
llegar  al  piso,  ¿  la  altura  de  unos  11  metros, 
saltó  el  Guillén  desde  la  plataforma,  y  en  se- 
guida, chooando  oon  los  topes  fijos  de  los  pila- 
res antes  de  llegar  al  muñón  qaeiiabian  de  pro- 
ducir la  oontramaroha  y  verificarse  el  disparo 

Sara  la  parada,  rompiéndose  el  gancho  daunién 
e  la  cadena  con  la  plataforma,  se  produjo  la 
caída  r&pida  de  ésta,  y  como  consecuencia  del 
terrible  golpe  se  determinó  en  el  Navarro  una 
gran  conmoción  visceral  que  le  produjo  la  apo- 
plegla  cerebral  y  pulmonar,  cansa  necesaria  é 
inmediata  de  su  muerta.  Instruid  aauaa  y  con- 
denado  Boy  como  autor  de  hamitñdi»  por  im- 
prudencia temeraria,  interpaso  recurso  da  ea- 
saciÓQ  alegando  que  el  hecho  no  era  puniblSj  y 
que  de  serXo  na.so  comprendía  en  el  art.  581  in- 
bebidamente  aplicado,  sino  en  el  605  del  Oódigo 
penal.  El  T-  S.  declara  «•  Maher  iitcar)  siendo 
ponente  D.  José  de  Aldecoa: 

«Considerando  qae  para  1»  acertada  califica- 
ción: del  hecho  que  ha  motÍTado  la  condena  de 
Constantino  Boy,  es  neeesaiio  tener  en  cuenta 
las  causas  que  en  concepto  del  Tribunal  senten- 
ciador produjeran  la  desgracia  y  el  dafto  ocu- 
rrido en  la  tarde  del  17  de  Abril  de  1888,  causas 
que  se  determinan  en  el  resultando- cuarto  de 
la  sentencia  recurrida  y  consisten  en  la  coloca- 
ción indebida  ae  unos  topes  fijos  para  lograr  la 
deianoiAn  del  aseensor  en  su  movimiento  aseen* 
dente  en  vez  de  valerse  al  efeeto  de  los  firenos 
de  mano  ó  automáticos,  en  el  defecto  de  oona- 
truccíones  y  de  resistencia  de  que  adolecía  el 

f ancho  de  unión  entre  la  plataforma  y  las  ca- 
ena»,  y  en  el  desequilibrio  que  dadas  estas 
condiciones  se  produjo  entre  la  potencia  y  re- 
sistencia «1  chocar  la  plataforma  con  los  topes: 
Considerando  que  el  recurrente  Constantino 
Boy  resulta  según  los  hechos  de  la  sentencia 
directamente  responsable  de  todas  estas  cansas 
determinantes  del  mal  producido,  por  haber 
sido  quien  construyó  el  gancho  y  dispuso  la  eo- 
looación  de  los  topes,  sin  cuidar  luego  de  exa- 
minar por  si  al  resultado  de  las  pruebas;  y  qtie 
esto  Supuesto,  ha  sido  bien  calínoado  como  au- 
tor de  un  delito  de  imprudencia  temeraria, 
porqne  ila  muerta  de  Mariano  Kavarro  no  so- 
brevino por  eonseeoenciade  aeeidenie  ninguno 
imprevisto,  sino  que  fué  resultado  de  la  mala 
dirección  dada  para  la  enmienda  de  los  defectos 
notados  en  el  ascensor  y  viuosa  consivuoción 
de  alguna  de  sus  piesas,  todo  lo  que  es  imputa* 
ble  en  el  sentido  expuesto  4  quien  sin  los  cono- 
oimiMitos  sufioíentes  se  arriesga  4  realtaar  una 
obra  que  pueda  producir,  mal  dirigida,  daftos 
de  más  ó  menos  oonsideraoiÓD,  6  que  Kun  te- 
niéndolos prescinde  por  desonido  4  abandono  de 
lae  reglas  científicas: 

Considerando,  por  último,  que  no  cabe  ealifi- 
oar  como  imprudencia  simple  actos  de  la  nata- 
raleza  de  los  ejecutados  por  Constantino  Boy, 

finesto  que  las  consecuencias  de  observar  ó  no. 
os  preceptos  de  la  ciencia  en  la  construcción 
de  aparatos  como  el  del  ascensor  que  produjo  la 
desgracia  de  Navarro,  ó  de  arriesgarse  4  la 
Bonstrucoión  ó  enmienda  de  sus  défeotos  sin  los 
.«onocimientos  suficientes,  es  una  vwdsdera  te- 
meridad por  1»  relación  direob»  é  iumediata 
qv»  axiate  e&tra  talu  actos  j  su  ranltados  po* 


sibles.»  (Sent.  25  EnmolMBQ,—€taet.S3pgSJiáU»f 
pág.  m.)  ,   .  .  . .b„T.,.x.i 
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lupradencla  temeraria.— 1ll»«rt»()»uMs  ul&ssr 
aplastados  por  un  irbol  al  que  M  quitó  «L  au^QQ.ap»' 
yo  qofl  lo  sostaniai  después  de  advertir  4  las  erlaCmu' 
el  riesgo  que  artostzabaUf-pslw  sin  apaviarlav  del 

■itio.  .:  -        -  i 


(4  Julio  iS90.)  Pedro  Pintó  se  ooupal^A 
despojar  de  sus  ramas  el  tronco  de  un  largo  y-  ■ 
corpulento  roble  que  tenia  tendido  en  el  wmIo  u 
en  in^ar  en  que  habla  una  pendiente  muy  prv^  i 
nunciada  y  únicamente  le  impedía  resbalar  por 
aquella  pendiente  las  ramas  que  estaba  cortan*  - 
do.  Mientras  la  operación,  se  presentaron  loa 
niños  José  s_  Emilia  Pulido,  de  siete  años.el  pñ-  , 
mero  y  de  cinco  la  segunda,  y  se  puéieroa  4.00' 
ger  bellotas  &  la  parte  de  abajo  del  ¿rbolj-iwr  4 
lo  que  conociendo  Fiutó  el  peligro  que  loa 
ños  oorrlan*  por  su  proximidad,  ai  el  4rhi^  eii* 
vas  ramas  cortaba  resbalaba,  diJ|o  4  éstos  (loa  4  . 
tres  veces  que  se  retiraran,  mas  los  hermikQoa 
Pulido  continuaron  en  aquel  panto^  Al  ú«<tM  -■: 
el  Pintó  la  última  rama  que  sosteuia.el  áj^bapl*  ■. 
como  no  hubiera  tomado preoauoiáaaiguuiia-.  ^ 
ra  evitarlo,  4  pesar  de  no  haberse  rMirMO 
aquéllos,  resbaló  éste  y  cogiendo  en  sivoalda  4  , 
los  hermanos  José  y  Emilia  Pulido,  lescausó.la 
muerte.  Seguida  causa  v  condenado  Pintó  como  . 
autor  de  doble  delito  ae  imprudencia  temera- 
ria, interpuso  recurso  de  casación  invocando,  la.  ■ 
circunstancia  8.*  del  art.  6.**  £1 T.  S.,.siendo  po- 
nente D.  Eduardo  Martínez  del  CampOt  dsolasa 
■o  haber  lagar,  con  vista  del  art.  581: 

(Considerando  que  no  es  elemente  integrant^e 
de  tal  delito  la  intención  de  causar  un  ifiSkl  de* 
terminado,  por  m4a  que  sea  condición  de  ¿u  exis*  - 
tencia  jurídica  que  el  hecho  que  la  prodasciL  de- 
pendiera de  la  voluntad  do  su  autor  en  la  ijíuu 
se  armonizan  la  especial  disposición  citada  obn . 
la  m&s  general  oontei^da  en  el  art.  1.,°  djsl.Qódi- 
go  penal:  -  . 

Considerando  que  declarado  en  la  Bieiitenqi% 
recurrida  que  Pintó,  4  pesar  de  conocer  7  ad- 
vertir 4  los  nifioB  que  ee  hallaban  en  terreno  in- 
ferior al  en  que  él  trabajaba,  no  adoptó  precau- 
ción alguna  para  impedir  ol  mal  que  preveíftrjr 
que  continuo  en  su  faena  7  coito  impril4si>Aa^. 
mente  la  última  rama  qne  sostenía  el  acbott  oarx. . 
pulento  cuya  caída  produjo  la  muerte  de  los  doa, 
niños  que  desatendieron  sus  anteriores  avisos, 
aparece  evidente  ^ue  por  licito  que  ensimismo 
__  .  previsor  que  se 

oomo  pudtfy  de- 
temérariauente 
imprudente  al  quitar  al  4rbol  su  único  apoyo, 
con  cuyo  acto  dió  ocasión,  no  por  mero  acciden- 
te, sino  por  impulso  voluntario,  al  hecho  origen 
del  }u:ooeso,  incurriendo  en  la  responsabilidad 
criminal  4  diohoacto  oousignieute.»  (Bent.4  Ja* 
Uo  189O.-0ao.  8i  CTeía&rs,  p.  404.) 

-212- 

Otro  caso  de  homíoidic  por  !Eíiprudenci4  te- 
meraria al  hacer  el  diaparo  de  un  arma  hsigo  14 
creencia  de  qus  se  hallaba  descargada,  pero  sin 
cerciorarse  dé  si  se  hallaba  ó  no.  (Sent.  17  Pi- 
ciembre  1890.— Oac.  2  Mayo  189í,p.  llt) 

— Oi^o  caso  muy  a'n41ogo  en  sont.  10  íe1)VtutO 
1890.— Goc.  í.°  Septiembrét  p.  162. 
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lMpr<i4eMt«  tenaerarla.— LsiionM  caasadu  á 
coiusodmioír  de  notoi  Uioitoi  y  lu  aa«  m  Aplicable 
Ift  «ircnnstaiioia  de  no  baltw  Moldo  el  agente  Inten- 
sa de  flanear  tanto  mal.  Son  pnniblei  eomo  delito  y 
Ba«emo-Íjnvrma«ieÍ«. 

Julio  1890.)  0. 3f aroeliano  DomÍQ^ aes  diri- 

S6  paiabras  proTocabÍTa»  i.  Fólix  fiamoi,  por 
óual,  exavperado  éste,  cogió  *  D.  Mareeliano 
por  el  cuello  de  la  americana,  d&n4ole  ana  saov* 
díte  ^fol^ta  qne  le  hiso  caer  al  suelo  sobre  el 
usbral  de  la  puerta,  produciéndote  la  fractura 
dBk««etlo  del  fémur  izquierdo,  cuya  oocsulida- 
oidtt-tto  se  logrará  nnnca  segrún  el  dictamen  p«- 
rioisl,  quedando  impedido  para  la  progresión  & 

Sie^4  caballo  ó  en  otra  clase  de  Tehlcalos,  pu- 
iefldo  dedicarse  precisamente  en  sn  caaa  &  sus 
oeUMoioBes  habituales  como  notario.  Condena- 
do'RauMs  como  autor  de  un  delito  de  lesiones 
gruvaoy  íuterpuso  recurso  de  casación  alegando 

Sne^ra  reo  deimpmdencia  conforme  al  art.  581, 
II  Ti  8.  siendo  ponente  D.  Bafael  Alvares,  de- 
olara  «•  haber  Insart 

«GoBsiderando  qne  para  ^ne  nn  hecho  consti- 
tuya^ Imprudencia  y  no  delito,  es  indispensable 
quesea  prodnoido  por  la  falta  de  previsión  y 
«oiéado  que  todos  deben  tener  para  comprender 
i\  ]éeUgVo  que  sos  actos  pueden  originar,  sin 
mmiár  malicia,  requisitos  qne  no  han  conourri* 
dcen  el  presente  caso  en  que  el  acto  fué  oons- 
cienie,  meditado  y  suficiente  para  causar  nn  mal: 
Oonsiderando  que  siendo  malicioso  el  acto 
fll}Matodo  por  el  reontrente...  por  m&s  (^ne  la  in- 
tenetón  del  agente  no  fuera  cansar  tan  grave 
dafte,  «1  calificar  este  hecho  acertadamente  la 
Andienoia  sentenciadora,  como  constitntivo  de 
un-deMto  de  lesiones  graves,  comprendido  en  el 
arfe  481  del  Código  penal,  estimando  en  favor 
del'  procesado  las  oircnnstanoias  atenuantes 
muy  calificadas  de  no  haber  tenido  intención  de 
cansar  un  mal  de  tanta  transcendencia  como  el 
prednoido,  y  la  de  haber  precedido  provocación 
inmediata  por  parte  del  ofendido,  no  ha  incu- 
rrido en  error  de  derecho...»  (Sent.  12  Julio  189Ú. 
-'0ao.4No9Í«mbre,p.429.)  ' 

-814- 

ipianideBel*  toateparia.— <Otro  com.) -Heridas 
eansaaas  por  un  agente  de  la  antoridad  4  nna  peno- 
na  ti  tirar  el  bastón  a  otra  qns  hnla.  Aloanoe  j  asttn- 
■tótt^de  la  responsabilidad  matinal. 

<21,  Mayo  1890.^  Estando  de  servicio  en  Oádis 
el  gdardta  municipal  Vioente  Uoreno,  ordenó  á 
nn  chiquillo  que  iba  comiendo  melón  qne  reco- 
giera las  ciscaras  que  habla  dejado  oaer  al  suelo, 
y  ne^ndosa  &  esto  el  chiquillo,  se  pnso  en  fugo, 
su-r'oj¿.ndoIe  entonces  el  guardia  un  bastón,  que 
ftt$  4  dar  A  Antonio  Jiménes,  cansándole  nna 
herida,  que  se  calificó  da  leve,  con  necesidad  de 
asistaQcia  facultativa;  pero  que  habiendo  sobre- 
venido erisipela,  prolongó  su  curación  22  dias. 
lia  Audiencia  estimó  los  hechos  como  constitn- 
tivoa  de  un  delito  de  lesiones  menos  graves,  sin 
circunstancias  modifloativas.  £1  procesado  re- 
onrrió  en  casación  y  eitO  como  infringidos,  el 
art.  602  del  Código  peqat,  por  no  haberse  apli* 
eado  al  caso  de  autos,  el  núm.  8.*  del  art.  9.**  y 
el  art.  5S1  del  repetido  Código,  porque  el  lanza- 
miento del  bastón,  sin  ánimo  de  nerir  y  sólo  con 
el  objeto  expresado,  constituyen  á  lo  máS'  nna 
ímprudenois  temeraria.  Bl  T.  S.,  siendo  ponente 
I>.  Ituis  La  OIAS,  declara  h^Mr  lafar  al  reourso 
por  el  2.*  motivo: 

«Considerando  qne...  el  hecho  de  arrojar  el 
recurrente  un  bastón  al  chiquillo  que  huía,  con 
eny  o  instrumento  oansA  nn  mal  i  nn  terooro,  no 
pnede  deiar  de  estimarse  eomo  malioioso  é  im* 
BouialK  Aa.  USL 


putafale  bajo  tal  eonoepto,  puesto  qne  no  coneta 

Sor  modo  alguno  qu»  el  ánimo  del  agente  fnera 
istinto  del  qne  revela  el  anunciado  hecho,  ni 
cambia  su  naturalesa  punible  el  haber  cansado 
un  mal  en  persona  diaUnta  de  la  qne  era  objeto 
de  la  agresión: 

Considerando  qne  siendo  el  fundamento  esen- 
cial de  la  imprudencia  punible  la  ansencia  de 
toda  malicia  en  el  sujeto  activo  del  hecho,  y  ca- 
reciendo evidentemente  de  esta  circunstancia 
imprescindible  el  reennwite,  no  es  aplicable  al 
caso  de  antoe  la  doctrina  lú*l  qne  regula  la 
imprudencia  consignada  en  el  art.  G81... 

Considerando  qne  todo  accidente  naSural,  in- 
dependiente de  la  voluntad  del  lesionado  ó  debi- 
do á  causas  sin  relación  con  las  lesiones  causa- 
das que  prolongue  la  caraoión  de  éstas,  no  alte- 
ra la  naturalesa  jurídica  del  delito  que  ha  de 
calificarse  por  la  total  duración  de  la  enferme- 
dad y  de  ans  efectos,  doctrina  sancionada  reite- 
radamente por  esta  Sala  y  aplicada  con  acierto 
por  la  referida  Andiencia  al  estimajr  qne  el  tiem  • 
po  que  la  erisipela  dilató  la  sanida'd  ael  pacien- 
te es  aompntable  para  dicha  calífioaolón,  yqne 
por  ello  no  ha  infringido  tampoco  el  art.  W3  del 
mismo  Código,  que  castiga  fas  lesiones  leves 
constitutivas  de  falta  por  beber  excedido  de 
ocho  dias  la  duración  de  las  sufridas  por  Anto- 
nio Jiménez: 
Considerando  (ine  si  bien  esta  computación  es 

J'usta  para  el  indicado  efecto,  demuéstrala  falta 
íe  intención  de  causar  tanto  mal  como  el  pro- 
ducido, porque,  á  no  haber  sobrevenido  el  indi- 
cado accidente,  la  lesión  inferida  era  de  natu- 
ralesa leve,  según  los  peritos,  y  la  responsabi- 
lidad penal  menor,  debiendo  haberse  apreciado 
en  favor  del  recurrente  la  indicada  causa  de 
atenuación,  resultando  infringido,  por  no  ha- 
berlo apreciado  la  sentencia,  el  núm.  3.'*  del  ar- 
tlonlo  9.°  del  repetido  Código,  que  se  invoca  en 
el  recurso.»  (Bent.  21  Mayo  ism.-^oo.  18  Octw 
br«^p.SSl,} 

—En  sent.  de  3  Enero  1891  vuelve  á  reiterarse 

Í[ne  el  delito  de  imprudencia  temeraria  excluye 
a  concurrencia  de  la  voluntad  en  el  mal  y  exi- 
ge que  éste  se  produzca  por  nn  acto  no  punible 
en  81  como  delito.  (Sent.  8  Enero  1891.-— «Toe.  S 
Junio,p.l5S.J 

-  215  - 

laepradesiela  laaiavarla.— Empujón  dado  á  nn 
borracho  y  oaosa  detarmtinaBbe  de  la  mnerta  d».  m 

t«roero  sobre  <).ai«n  oaró  st  empajado.  Be  Impruden- 
cia («meraxla. 

(12  Julio  1890.)  Agapito  Fernández  dió  nu 
empujón  á  nn  borraono  qne  con  otros  intentaba 
entrar  en  el  café  del  Conde,  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. El  borracho  cayó  sobre  Franoisoo  Fernán- 
dea,  y  Is  derribó,  eansándose  Francisco  nna  he* 
rída  en  la  cabeza  qne  le  oeaslonó  la  muerte. 
Coasta  que  Agapito  no  se  propuso  eansar  mal 
alguno  al  qne  empujaba.  Seguida  cansa  y  con- 
denado Agapito  como  autor  de  homicidio  por 
imprudencia  temeraria,  interpuso  recurso  de 
oaaaoión,  alegando  qne  su  imprudencia  fúé  sim- 
ple y  comprendida  en  el  art.  60&  del  Cód.  penal. 
El  T.  S.,  siendo  pMienteD.  Luis  Lamas,  declara 
■o  haber  lugw: 

«Considerando  qne  declarado  en  el  veredicto 
que  el  recurrente  no  se  propuso  producir  mal 
alguno  al  embriagado  á  quien  dió  el  emiru1ó>n, 
causa  primordial  del  hecho  punible,  habiéndolo 
ejecutado  oon  imprevisión  y  falta  de  cuidado, 
resulta  por  modo  indndable  que  el  reonrrente 
cometió  nn  aeto  imprudente,  y  qneel  'únioo  pon- 
to dísonfcible  oonsiste  en  oalificar  la  natnralna 
jaripea  de  la  impraduxcia  oon  qne  obró  aqnftlt 
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Oonaiderando  qne  si  bien  no  puede  decirse  eo- 
tesU  general,  que  el  dar  nn  empqjón  &  ana  per- 
sona constituye  imprudencia  temeraria,  debe 
oalifioarae  como  tal,  x:aando  ae  emplea  en  el 
aeto  f^an  violencia  y  recae  sobre  nna  persona 
embriagada,  porque  la  embriaguez  produce  un 
estado  anormal  que  debilita  las  fuerzas  físicas 
7  hace  insegoioa  loa  movimientos  de  la  persona 
dominadla  por  sus  efectos,  ofreciendo  por  con- 
siguiente meóos  resistencia  á  la  füerza  que 
contra  él  se  dirige;  y  dednciéndosa  de  loe  bechos 
declarados .  probados  por  el  J'orado  la  conou- 
rrjancia  de  ^mbas  circunstancias,  la  Audiencia 
sentenciadora  ha  apreciado  con  acierto  en  con- 
cej>tQ  de  tsmerarla  la  imprudencia,  con  que  eje- 
cutó el  hecho  mediato  que  produjo  la  calda  y 
muerte  consúniiente  da  Francisco  Fern&ndeB, 
ya  que  la  diferencia  entre  el  mal  causado  y 
aquel  que  se  propuso  ejecutar  no  altera  la  natu- 
raleza punible  del  hecho  que  lo  motiva.»  (Sen- 
tencia la  Julio  l^.—ffoc.  4  Noviembre,  ff,  429.x _ 

»Otno:eaflo  an4loKO  enseat.  d»aOJlCaEaol890. 
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impradeÉiebi  to»erari«^J^flil«IUa«  á  nsffUfftn*' 
ciamlt  cHHixtía  de  yr«M«k>-Abaiidoao  «m  la  eocto- 
dia  da  an  ucmo,  oaosa  detwantaifvte  4»  «n  Aiga  y  ras- 
ponaabtiidfbd  .del  oolpaale  come  Ha  df,  imprndenoia 

<8t  Siefem'Wis  18900  '  D.  J«8«  Marqués,  direo* 
tM  de  la  c&reel  de  Sandía,  recibid  ana  orden 
del  jaea'dé  instrnocidn  para  qne  pusiera  k  áia- 
pdsioión  diri' alcalde  al  preso  y  procesado  por' 
el  delíM  dé  expendioíAn  de  moneda  falsa  Bnri-' 
qne  Alvares,  á  0n  de  que  faese  trasladado  A  la 
oáreel'  d»  JAtifa;  y  creyendo  el  procesado 
qne  1»  eonduuoión  tendrSa  Inpar  A  fa  madra- 
f^da  del  siguiente  día,  Haoó  al  m«noionado  pre- 
so de  lai  'pieva  «n  que  sufría  priaidn,  eoIocAn*' 
dotei  en  una  habitA(rtón  eontigna  A  la  dék  refe- 
rido ttiréefeor,  eayA  ptwrtiA  careratA  de  e^rtadti* 
r*,  eomoBioAiitdose  dioba  faAbíteeíAn  ooti  la  d«l ' 
rastríllD-por  un  corredor,  teniendo  sAIo  nn  «e- 
rt^ojo  pOT  la  partís  interior  qne  se  abria  eon 
toda  facilidad,  pasando  de  ana  A  otra  pf^za,  y ' 
desde  la  última,  ó  sea  la  del  rastrillo,  A  la  de 
salida  de  la  oAfeel,  qtie  podía  abrirse  eon  toda 
faoílidAd  y  en  oorto  esipaoio  de  tiempo,  onyo 

Srooeaado  se  fugó  aquella  noehe.  La  AudíMoja 
a  JAtávaieatimi6  (|n«  el  bedMieonatitayenn  de- 
litoidaimpradeneift  teme(ratti|b  de  qoaeja  autor . 
el.pro«6a¿4o  iIcnA  JICaraii6s,iel.'anal:Íia-iii«er- 
pv«ato  reonrao  de  oaMMiAn.  pw  iaCeaboión  -dal* 
pArrafo  segundo  del  art.  681,  porque  los  baaha« 
■ólo  pueden  constituir  imprudencia  simple  con 
infraooíón  de  reglamenfcoc.  £1  T.  8.,  siendo  po- 
nente D.,.José  ae  Aldecoa,  declara  »•  haber 
losar  al  reporso; 

«Oonsldfiraudo  qne  el'beoho  oomefaido  pw  el 
recurrente,  oonaistente  en  haber 'oolooádo  .al' 
preso  Enrique  Alvares  Hü^reno  en  ana  habita- 
ción onya  puerta  carecía  de  cerradura  y  se  co- 
municaba por  un  corredor  con  la  del  rastrillo, 
que  sólo  tenia  oi^  cerrojo  que  ae  abria  fácil- 
mente por  la  parte  interior  constituye  un  acto 
de  imprudencia  temeraria  que  produjo  la  fuga 
del  expresado  preso,  estimmado  sin  duda  i  eflo 
por  la  facilidad  de  realizarla,  como  lo  realizó  en 
laa  condiciones  en  que  fué  colocado;  pues  con 
diebo  AOto  isfringió^  D.  3a»6  Marqués  Astrain, 
director  de  la  «Areel  de  Gandía,  las  m&s  ele- 
mentales reglas  de  precaución  con  qne  loa  pre« 
sofl  deban  aer  enatodiadoa.»  (Btskt.  U  jDioirailwe 
18B(X-«««.  6  ar«yo  1801,  p.  í»,} 
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Impradeaela  teiMrarta:.-*LiHÍoiiwf  dáftbsiBfc(»f  .t 
dodidi»  por  «1  d«ssar£ÍluaieBtoda  im'4i>iai>4  eDtanawp 
baenota  d«  no  haber  dejado  el  «iiflarcAdo  de  la-e<iana 
seftal  de  dlsmlDaelÓa  de  la  marohaw  el  sltiqdoiute 
,oonrrió  el  saeeso.  ; 

■  .n.n  í-ii (.  jiM'.l'j  üi  na 

<lj6Ootnbi«lflB00  BLflOda'OebilnattdailSas^vlsl 
tren  correo  dosoeimntadstá  Uneaf:d«#-NoRÍeseJ'- 
te.  qna  marcaba  4 1»  «sitnídadneidjinuiá'  deiBBv- 
kuíómebroa  ^or>  hora,  deaosrriló  en  elSS^'i^Ml'^si 
tando  dos  viajeros  hísridos  oot.'  U8EoiiA8iBeoo(|i{ 
grweey-oaeeooa  lesione* leveaiprbdaraéiE^iearl 
en  el  material  fijo  y  móvil.nn  daño  qae>bwaMa:s 
vakwaidaen-lOt.666  peietAB89céntimoSf-deri»a!nrí«o 
lamiente  queae  iJrodnjo  pivnux-ehav  sliBeteoobJ) 
la  mAxima  velocidad,  'debido  A  haberse  iqtoAaS^}; 
la*  seftales  d*  martAa  lente,  4,  pesor^'&O'toffieeii 
la  Via  el  balaateo  ragrhamentaiiia.  S»  actrattiAif 
también  qBe  laa aeAale*  lás  qnitdpar.'sí  víanAa') 
si  ai  capataa  Domingo  da  Prado»  ua'Aadiateiaií 
de  León  deparó  que  loafaeofaasprotiBdoaooáatürí 
tuyen  dos  delitos  de  lesione*  laanes'^rwvaájinioO 
de  daAos  y  onoe  falta*  incidentales,  :aeméti- 
dospor  impnideneia  nqtpIa'Ooa  iofraociAm dePi 
reglamento  aprobado,  por  Raal  oirdaa  dB^-id*-) 
Agosto  de  ^82  para  la  ejjeaaoitt»  da  los  fcrabiiqosh 
en  la  linea  del  ferrocarril  del  Norte,  e*yoa)4ei»Tí 
tos  y  faltas  estAnpxavistoa^penadoaFeeblaipa^»- 
tado  8."  y  8.^  del  art.  5S1  del Oúdigo^ea  t^hfá^b 
ooaK«l«0^488,  S95«  eCfiy6Qe,de  losqnaeabedpMu-) 
sable  en  ooueepto  d«  «otor  DomiagoiPnudayáki 
cual  oontra  esta  aentenaiainterpasofaoimo>diB 
oasacñónt  oitando.eoDUi  infringide*  elapt^l^*  déiq 
Oódigo  panal  porque  los  hechos  no  soto  eaastb<{ 
tutivos  de  delito  ni  Calta  alguaa,iy^  fiBL  easu^ 
pArrafo  segundo,  por  aplíoasión  iadiAñd^^en' 
Qoaiito  no  aitaraoBla  innaeoáAadie'BaglaiKantfoL-' 
El  T.  B.  deidara ma  kiritontaaMy^ieB&ifiHWBiéo 
D.  José  de  Aldecoat  r-zt  -og 

«Oonsiderando/qne  ea  hacho  jn  irtiilnf  ■aiitili 
el  Tñbunat  •ent*noiador,qna*eIdflaaBi[siiamianf  r> 
taidei  tres  oornoiMaonAo  en^liilkil£mat*ttj6Bs 
da  1&  linea  del  Koroesta,  se  pcodojottoBmaroldak 
con  la  veloeidad  ordinaria  sobra  oí  trotoxde-lan 
vía  cuya  renovación  no  se  babia:  oam^laAadé, 
pnestoque  aún  no  se  habia  aobado  la<aieigaiicAaf 
cana  del)ala8tro,  y  parta  die-Jaa-tr&TÍe*aa'*e4naFt) 
liaban  al  daBonbierta:  .   .....  >'  <  ..j  i  nb 

Considerando  que  el  sinieatro  fQé^.debiio,eMt^l 

Jún  asimismo  resnlta  probado.  A  no  haber  deja- 
o  el  oapataB  D.  Domingo  de  Prado,  al  trasla- 
darse A  otro,  punto  de  la  vl^^  las  sefiale9.pF9Y>A* 
para  «^ue  los  tienes  en  marcha  epniuviefleñ  «a, 

leminidíb 
irabamraab 

kltvn 

ñor  de  lo  dis^esto  en  el  art.  14  del  _   

sobre  ejecución  de  toda  clase  de  trAbajós  ébiá'-' 
linea  apropiado  por  Keal  ordw;  i  v  / 
•  Considerando  qoe,  esto  supoestov  as  atidmíft 
U  reaponaabilidad  deá  jrdoi»vent*,mtta«#iO|} 
avisaqne  ha  de  dar  el  auiiqninürta.A  lafi  omiÑfb 
haciendo  sUbar  la  BiAquaa,nada^ti«tueiq««iV«ii> 
con  la  precauoión  de  eontenar  la  n«v«x*ii^áM 
tren  por  el  estado  de  la.via  q]ae  lio  im(K>fl^tdi«lM 
reglamento»y  pocqnediobalalta»de|}reioaú«A«a 
oansa  ded  siawitro>,  fué  debida  «lacto^,onnnÁA 
realxxado  por  Domingo  d«  Prado  d«;  ñoiAAbiMt 
dejado  laa  seiialeepreoisaa  par»  qxM  VviLmjiiñ^ 
Distas  diHnÍBoyesan.la  velocidad  «eilqatnsttflA^*: 
(Bentenola  IB  OotabM  ISBQ^Hlhm.  ^iiDíSnéftH 
p4g,47t.)     ■  .      ■      ■   -  >j'i.  t.if.3 

-.  .;!.;síi-  -)!.  .ja 
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■■cendi*.— <PBMff dad.)— I}et«rmla«oió)i  de  la  oaAn* 
qMuertm  Mtgmm.  onaod»  no  fa«r  d«bM  p»»  ptttir- 

'(2ÉÍ  Má'^¿o  18900  Álobsb  Cofeuio  pernoctó 
en  la  chosa  que  habitaba  Man^l  Lópes  y  luego 
laiyr^a^iAtfse^.bMieiLdó  lo  propio.oon  otras 
dM  inmédiMiBa,  ta  bU  qM  púr  entonoM  nadü 
Ttelft¿<  TaM^tas-fehosM  qnammdu  «n  225  pe- 
Bela«  y:lú»mnebldi  que  oontenf*  la  primeva  en 
l^jf -oondenado  Oorsano  como  autor  de  ttn  de- 
litoidB-inoebdio  previsto  en  el  art.  666,  j  oasti* 
ff»d«  en.el  667  Sel  CúdiRo  penal,  interpoBo  re- 
carsOGAB-oaMcdón,  citando  oomo  infringidos  «l 
aitíoidffiS67  dft!  Oódieo  penal,  por  en  indebida 
npKa4m^t  pnwto  ane en  la  sentencia  rscnrrida 
n»8e>deala£a  etTalor  de  la  ohou  incuidiada  y 
hábáJbate  esingat  no  poblado,  y  como  oonve* 
ontnoi^  delaaiterior,  el  krtJ  568  del. misino  Cddi-. 
a:o(  qne'es  eL«t)lieable  al  oaao  de  antos.  £1  Tri- 
banÁl^SBpeeift»,  siendo  .ponente  ü.  Hif^nel  de' 
Ca«tBlta,«m»'y<Mrala  la  aentenoia: 

cConstderaudo  qne^pam  la  reeta  apUoaeión 
del  »rii  5G74el  Oódi^  cenal,  es  necesario  qne 
exteda  de  850  pésetes  el  safio  oaiun4o  por  incen- 
dio -tm  ■»  ediaoio  destin»do  4  habitación  en  la- 
ga^deepoUadoi 

Copsidenado  que  par»  gradaar  el  VAlor  del 
dafto  debe  «temperarse  el  criterio  jadioial  i  ift» 
caatidadee  que,  como  factores  irreottsables,  m* 
ministran!  loa  hachos  probados:  • 

XJonsiderando  qne  en  el  oa«a  noinal,  «i  bien  b« 
sido  jostÚKwüado  en  la  oantidad  cierta  áa  161 
péMlM  as  valor  da  los  mnebles  enteramente 
consmoidos  porAlineendio,  se  ignora  el  poiiti' : 
vojTftUr  defla.ofaos&  destinada  é,  habit»oióa,  por 
hsbflZ) «Biabado. n  avalúo  oon  el  da  otras  dos 
eho»M<dp>fc*Mtedaa,  lis— da  las  tres  en  225  pé-- 
setas: 

Otnsidetando  ane  esta  ¿alta  de  indÍTidnalisa- 
ciómno  ^emnoá»  forsoar  juicio  acabado  sobre  la 
otumtia^'dfll  .datflov  7  qne  siendo  ósta  incierta' 
dnbé  Tsgiir  al  «&I0TU0  más  favorable  al  réo,  y' 
más  boofovmis  4  la  realidad  de  los  hechos:   ' . 

,  fJaaoaidsEando,'  por  consiguiente,  qneel  Tri- 
balnai  ;«entancáados  ha  inonrrido  en  error  de 
dttréehaai  aplioar  el  precitado  art.  667.  debien>' 
do  haber  aplicado  el  art.  SBB.»  (Sani.  29  Marso 
tee0.r-4hBj25  Beptienbnfp.  ¡64.) 

■-    ■  ■  ■  —  93U>  — 

[tnñátítúM  en  Isi  eaatedta  de  |ireses  y  estafa. 

-islilla  9ef  loB  preBO*  fuera  de  la  oAro«l,  por  orden  del 
AMefenr,  deterinluatlva  de  infidelidad  en  la  eaitodi» 
^  loamtanoii  aan  bbbiuIo  so  se  tngaen.— Bitste  oo«' 
naetitla  por  et  propie  favoionssio  percibiendo  Moonros 
par»  flldonúDisbro  de  raaobo  4  los  panados  y  vivtendo 
éato«,poc  tn  enenta. 

(22  Noviembre  1890.)  2>.  Julián  Loearoos,  dí- 
reobot  de  la  eárcel  de  Paleneia,  salió  una  noche 
del  Mtableoimlento  oon  dos  Muados,  4  los  ana 
éntMtT^d  qira  introdajaiun  én  la  cindad  un  oajón 
d«  embnndoB  siti  abasar  dereehos  de  oonsnmo,' 
iD^neácjitfMlos  vwifioaron^Consta.este  aparte, 
qn»  el  propio  directov  nofadlitaba  rancho  4 
alfós  y  otros  presos,  los  onales  vivían  por  su 
MeMa,  pero  pei«eibla  de  los  fondos  municipales 
tas^  eánOidades  omrospondientes  4rasón  de  fiO 
oétítiffiow^or  cada  una  de  las  pluas  del  penal4 
InBtmd4  eansá  y  condenado  Losareos  oomo 
autor  d«  infidelidad  en  la  custodia  de  prseos 
conforme  al  art.  S73  del  Código  penal,  y  de  esta- 
fa oon  arreglo  al  543,  núm.  1.**,  interpuso  recur- 
so de  casación  oonoeptoando  inftíngido  el  arti- 
culo 878  del  Código  penal,  por  ftplioaoión  inde- 
bida, toda  ves  que  no  hubo  evMión  de  los  pra- 


sos,  ni  intención  de  procurarla  7  los  arts.  547  v 
648  del  referido  Oódlgo,  porqtie  los  hechos  que 
se  penan  como  estafa  sólo  constitayen  abusos  ' 
cometidos  por  el  director  do  la  circel,  procesa-  ' 
do,  pero  no  el  delito  penado  en  dicho  articulo.' ' 
El  T.  S.,  siendo  ponente  D,  Luis  Lamas,  decía-  ' 
ra  n«  hahor  logar; 

«CoQsiderando  qne  el  hecho  fand.amental  del  ' 
delito  de  infidelidad  en  la  custodia  de  presos,  ' 
castigad»  en  el  art.  878  del  Código  penal,  con- 
siste en  ol  quebrantamiento  del  atado  de  priva-  ' 
ción  de  libertad  qne  sufre  el  preso,  cuya  sola-  ' 
ción  de  cúntinuiaad  puede  tener  la^r  sin  qtie  ' 
se  fagae  aqaél,  coDBtitnyendo  dicho  aelito  síem-  ' 
pre  que  sea  facilitada  ó  cometida  por  el  fancíó> 
nario  público  4  qnien  la  léy  encomienda  sti  cus-  ' 
todia  (*): 

Considerando  que  los  actoi  ejecutados  por  el  ' 
recurrente,  referidos  en  los  dos  primeros  resnl-  ' 
tandea  de  la  sentencia  reclamada,  están  com- '' 
prendidos  en  el  citado  art.  879,  porque  los  pena-  \ 
dos  qne  en  ellos  se  mencionan  salieron  del  ésta.-' ' 
bleoimfentoeitiTtte  eumplíma  «os  oondenas  por 
su  orden  y  acompañados  del  recurrente,  oon  lo 
cual  éste  ha  faltado  4  la  fidelidad  qne  la  leji  le 
exige,  propia  y  necesarift  para  la  custodia  de 
aquéllos,  confiada  4  su  cargo,  sin  que  sea  moti- 
vo, pera  desnatnralisas  el  cMUt«  qne  la'sente» 
cia  pena,  la  virilanoia  que  lAyft  ejsroido  «1  re»  ■ 
cúrrente  sobre  los  penados  mientras  estnríeroa  " 
fuera  de  la  c4rcel,  ni  la  circunstancia  de  no  ha- ' 
berso  fugado  aquéllos: 

Considerando  que  los  abusos  ooaetidoa  yor  el 
proi}Mado  oomo  aloaidio  4e  1*.  cárcel,  oofarando  . 
al  Ayontamiento  las  oantidadea  asignadas  4  los ' 

Scesos,  que  no  aplioaba  4  la  manutención  de 
íchos  ponsdoa  por  viviróstos  de  cuenta  propia, ' 
revisten  todos  los  oaracterea  sostanoiales  de  la 
estafa,  ora  ae  considere  comprendido  en  el  nú- 
mero i."  del  art.&43  del  Código  penal  qns  aplica  , 
;la  switeooia,  porque  el  engaflo  opQ  que  ornaba 
el  procesado  ocu)t4odo,aI  A,yiM)  tamben  (A  qjn*.' 
dichos  penados  no  reoiblan  la  asignacaon  y xai^*  , 
ohp  5ino  él  suponía  que  les  daba,  producía  la  , 
consiguiente  defraudación  delos.fondos  piuni--, 
cipalss;  oraloji^cuen  pr^vi^to  y  penado,  en  el  - 
numero  6.**  del  nuspioaptlcolo  por  fiabesse  apro- 
piado las  suatas  que  percibía  e^i  dinero,  y  «oiai-  • 
siónó  administración  para  el  indiosdo  fiieoto,' 
,  ba^o  cuyo  punto  de  vista  tambián  ^defrauda-, 
oiónresnlta  evidente.*(Sent.  32  No¡nembnil880w 
^ae.i4  Abril  ÍS9itP-eO.) 

—Tiene  4  esiableoer  la  misma  doctrina  qne  la 
sentenoia  «nteriov,  an  loirao  respeta  41a  apli< 
oaeión  Inopia  del  art.  87A  del  Código  penal,  otara- 
de  18  de  Dieiambre  1890.  (Gm».  a  JTayo  lS9i,  péfi* 
na  SOS,) 

fiao 

iBhnnaeléae*  negaleM.— Sspelfo  del  ead4vav  ds 

nn  niño  no  bantisado,  en  el  patio  de  la  ossa,  según  ses- 
tambre  de  la  poblaoite,  es  la  eul  no  haym4s  esiasn- 

tuio  que  el  oatóUoa 

(8  Kayo  1890.)  Hallándose  Simona '  en  casa 
de  Polores  Mesa,  dió  4  luz  una  criatura  muer- 
ta, que  la  Dolores  enterró  en  el  patio  de  la 
casa;  siendo  de  advertir  qne  en  la  población 
(Sagua  la  Grande),  no  había  más  cementerio 
que  el  católico  y-  que  4  tos  no  bautizados  era 
coatumbre  enterrarlos  en  los  patios  délas  ca- 
sas. Instruida  causa  y  condenadas  ambas  muje- 
res como  autoras  de  inhumación  ilegal  por  sim- 
ple ímprodenoia  oon  infracción  de  reglamentos, 


r*)  aaMUoomddsrandódsbshabsr  sin  duda  «mv 
gramatísal  ú  omistooM,  sobro  lo  «nal  llamónos  la 
atsnaión  para  qos  no  as  nos  atribuyan. 
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utsrpaso  ^  Ministerio  fisoal  recnrBO  de  gma- 
eián  por  infracción  da  los  arts.  845  qae  debid 
aplicarae'  y  &82  indebidamentej^lioado,  del  Có- 
digo penal  de  Gaba.  El  T.  B.,  siendo  ponente 
J).  Mateo  de  Alcocer,  detüara  m  haber  lasar: 
-  «Considerando  que  »on  hechos  indisoafeibles 
que  en  el  distrito  de  Sagua  la  Grande  no  hay 
otros  cementerios  qae  los  eelesiiatáoos,  y  qne 
hay  la  ooskmnbra  de  enterrar  «n  los  ■  patios  de 
las  oasas  6  «n  el  campo  &  los  niflM  que  han  na* 
oido  muertos  y  no  han  podido  reoÍDÍr  el  sgaa 
de  socorro  ó  oantismal,  ya  qne  es  ley  ds  la  Igle- 
sia no  consentir  aa  ínhaaiacidn  en  dichos  ce- 
menterios; y  ante  tales  premisas  no  paede  sos-' 
tMterse,  como  pretende  en  sn  reoarso  el  Minis- 
terio fiscal,  que  con  malicia  y  deliberada  Infeen- 
oi6u  las  procesadas  Simona  y  Dolores -Mesa, 
aquélla  parda  y  ésta  moruia,  dieron  sepultara 
en  el  patío  de  la  casa  de  la  último  á  un  nifio 
muerto  qne  habla  dado  4  loa  la  primera,  pnes 
esTisto  qne  involnniariamente  faltaron  4  lo 
pracrito  en  los  arti.  70  y  18  de  la  ley  4el  Eeeis- 
tro  civil  y  A  lo  que  orden»  el  art.  845  del  Oodi* 
ge  penal  aplicable  &  Onba  y  sAIo  en  todo  oaso 
lA  negligencia  faé  oa-nsa  de  su  oonduota  esti< 
mada  con  acierto  por  el  Tribunal  sentenciador 
qne  no  ha  infringido  las  disposiciones  legales 
citadas  ni  incurrido  en  M  error  do  dere<Ao  qne 
•e  invooa  em  dicho  rvoorso.»  (Sent.  8  Mayo  ISBO. 
^ac.  7  OtAúbrti  p.  Si9.) 

—  fl21  — 

mjurlBa.--lBjiiriaji  graves  oonsIstMtfess  wjpsbUoar 

St«c«deiit««  penalss  de  tm*  pwsonat  oon  propósito 
pienp^preoinrla  y  ofanderla. 

'  (4  Diciembre  1889.)  La  afirmación  efa  un  po- 
viódico  de  qne  Di....  habla  sido  penado  en  cansa 
por  falsificación  de  documento  ú  otro  delito 
análogo  y  se  hallaba  por  eUo  saieto  4  desouen- 
to  dfrsu  sueldo,  panel  pago  de  las  costa»  de  la 
nfsi^ida  onuea,  son  frases  grarmaenie  iojovio* 
sat  por  el  metaospreoio  que  acnsan,  toda  Tes  que 
ti«idan  delibmradamente  4  deprimir,  hnoiillar 
y  lastimar  en  su  fama,  crédito  é  interés  A  la 
persona  A  quien  ahiden,-T  serla  por  todo  ex<»re- 
m'o  inconcebible  que  la  ley  quisiera  aatorisar 
1»  publicación  de  los  preoeaentes  penales  de 
cualquiera  que  fnese  condenado,  porque  esto 
equivaldría  A  consentir  un  eonstonte  insulto  y 
4^dewr  impuse  setuejautas  ínjuríaé,  eon  trans* 
oendental  perjuicio  de  la  honra  ó  intereses  del 
agraviado.  (Sent,  4  Diciembre  1888.— í^m.  ÍÍ  Jvr 
Í890^  p.  31.) 

' '  Miarlas  s^aTes,— Impatadónda  liviandades  Auna 

{14  Enero  IBOO.)  En  causa  por  injurias,  fué 
condenado  el  procesado  como  autor  de  laa  gra- 
TrWtlW  oastiñ  el  art.  471  del  Código  penal,  por 
hiMiWi dioho-A  la  querellante  que  'áa  poco  le 
^bfa  servido  d^jarsa  tocar  los  nachos*.  El  reo 
Wf^POso  recurso  de  casación  alegando  que  no 
lüsbia  injuria  por  no  haber  tenido  inimo  de  in- 
jwian  y  el  T.  siendo -ponente  D.  Diego  Mon- 
tero oe  Espinosa,,  deolara  sie  kaher  al  re* 
nvcaoi^onsiderando: 

-j"^!^H9.]*8  frases  que  pronunció  el  recurrente, 
'  <  o0tao  probadas  se  consignan  en  la  senten- 
.. [Ceden evidentemente  en  dsshouray  descré' 
ia,ÍB......  contra  quien  van  dirigidas,  y  oons* 

iítUí  una  injoria  grave,  por  imputarle  con 
-„  .^QBa  fáltA  de  moralidad  que  perjudica  coa* 
¿aj^nMtlemente  aa  lama  y  crédito,  sin  que  pue- 
M^iMt^  agente  suponerse  falta  de  intención  en 
—  ji^j^       ofendida,  porque  al  di- 


rigirle voluntaria  y  deHberadamente  frases  que 
envuelven  por  si  mismas  una  falta  dq,nij9rjHÍ- 
dad,  se  demuestra  el  propósito  dé  ataear^sivftpiR^ 
ra  y  de  infsrirla  una  injuria;  y  al  eatimorlOAtti 
la  Audiencia  sentenciadora,  no  hainoBtT»lo«s 
error  de  derecho  ni  Infiringído  dispositiíéiS^é^tii 
alguna.»  <Sent.  U  £nero  Jmh^AcM  fpti<^  Pa- 
jina 92.)  m  lí 

-228-   ■  ■  ,v:';v:'.í 

Imiarlaa  menos  graves  oonfi-a  uA  pirroim  bt^é- 
neris  Aivorelado  ds  las  lejes  eeISSiáttfesS  ji'teA  nbe'ÍI 
dlavsspsetodssassiq^silores.: '■         -  r 

(7  Dielembre  18800  Bn  un  perid^co  sa  pniíii!:' 
o6  un  comunicado  cucíendo  de  un  curii  ^dl; 
vorcl&ndose  de  las  leyes  eclesi&stic&a  y  no  tV 
niendo  para  nada  en  cuenta  l¡a  del  convenio,  én* 
tre  la  Santa  Sede  y  el  G-obíerno  españolj  na. 
desacatado  las  disposiciones  de  la.  autoEidad 
eclesi&stica  de  este  Obispado,  respecto  de  la  po^: 
sesión  que  acordó  en  cierta  finca  de  capotlanMtju 
pues  el  posesionado  en  ella  hace  cinco  meses  9\if, 
interrupción,  en  cuyo  tiempo  hizo  las  siemOKs^ 
que  estAn  próximas  A  recogerse,  por  poco, 
muerto  por  la  caballería  de^  cur,a,  q,ap  trató  dé 
echar  encima  del  poseedor,  por  oponerse  éste  A 
que  dicho  cura  arrancara  el  sembrádo^  iQi^ 
ejemplo  de  obediencia  y  de  mansedumbre  évañr 
gélical  ¡Con  que  ese  clérigo  &  garrotaao  lioafi»] 
contradice  y  estruja  las  órdenes  de  suji  suporioi 
retí...»  Querellóse  el  sacerdote,  y  en  definitiva 
fué  condenado  el  autor  del  suelto  como  reo  de 
injurias  graves.  El  procesado  ha  interpuesto 
recurso  de  casación  por  Infracción  denlos  áf^i* 
culos  I.*,  471  y  472  del  Cód.  penal,  porque  se  pe  . 
nan  como  injuriosas  palabras  que  no  son  m&s 
que  la  critica  ó  censura  de  los  actos  de  un  eiu- 
dadanoj  y  el  sitado  art,  473.  porque  aun  en  la 
hipótesis  de  que  exista  iniOna,  serla  ésta  mt}^ 
nos  grave.  El  T.  S.,  por  el  ultimo  motivo,  Vaañ 

5 anula  la  sentencia,  siendo  ponente  JD^.^Jos^ 
e  Aldecoa:  ■       '  ■ 

•  ConsiderandOi  en  cnanto  al  primero  de  Iq^ 
motivos  de  casación  alegados  por  la  represenlfií-, 

ción  de  D  ,  g.ae  el  decir  de  uá  sacerdote  «100, 

sé  divorcia  deles  leyes  eclesiásticas,  y  que  la^ 
desacata,  siquiera  sea  con  referencia  A  nú,  lin- 
cho concreto,  que  emplea  medios  de  violencia 
para  conseguir  un  determinado  objeto,  conbcal 
diciendo  asi  los  «jemplos  que  bebiera,  dar  dñ 
obediencia  y  mansedumbre  evangélica,  áescritt 
biéndole,  finalmente,  como  clérigo  que  &  garr<^, 
tazo  limpio  contradice  y  estruje,  las  ój^denas  da 
BUS  superiores,  es  injuriarle  en  el  séntído  d^. 
art.  471  del  Código,  pues  todos  loa  expresados 
conceptos  no  pueaen  menos  deredandar  en  des- 
crédito de  una  persona  qne,  por  rasón  de  su  ca- 
rActer  sacerdotal,  estA  más  obligada  que  otra 
&  obrar  de  contraría  manera  4  laíioe  sc'leatri- 
buye:  ■    .  - 

Considerando  que,  esto  no  obstante,  dada  la, 
Indole  de  las  imputaciones  expresadas  y  su  r^r 
fereneia  A  un  hecho  concreto,  no  se  pueden  eali- 
fi^ar  como  graves  tales  injariaST  posa  con  eltaia 
ni  9«  imputa  delito  ni  vicio  ófsita  demoralidacF 
qne  perjudique  considerable  ú  faondám^té  Ik 
&ma  6  crédito  del  agraviado,  ni  son  Afirentoiu 
ni  las  circunetaneÍM  reepeotívas  da  «lonBOV'y 
ofendido  les  dan  tampoco  s«peote  de  «stoac» 
diñaría  transoenduicia,  sino  qua  tsJsd.' impute» 
oiones  afectan  mAs  bien  A  las  oondioiotte»  <fe 
car  Aoter  del  injuriado,  por  lo  4ual  1a.  Aodiatatüri. 

de  ha  incnnrido  en  el  orroc  de-dbreehd  <í«e 

se  la  atribuye  en  el  tercero  de  los  ufotÍToÉ  al** 
gados. >  (8ent,7  Dioiembre  18e&.^H3aei- » lAiOa* 
pág.109.) 
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'  'tejoirlaM.— (^&re  ptrteeueión  áe  ejlcto  6  i  <iM(mefa 
A  |MT^>^B^ror  de  á«teobo  conaiatcnt»  en  hftb«r  eM- 
tljMontooIUrfo  como  hijnioaoi^  «oaMptot  rtf«r«atu 
Ai«nMvnKÍ*tr»doBTfBail»doBanuÉMtio  nlaadMift- 
al  ^itnMo  d*  «u  fbnelonM. 

^^IHciembrelS^.)  Con  motÍTO  de  haber  en- 
-trado  en  nn  teatro  ana  joven  haciendo  neo  del 
billete  personal  é  intranaminhle  del  presidente 
de  la  Andiencia,  elpertddioo  déla  localidad diá 
li^,  jjLptícia^  invitando  4  los  magistrado»  por  su 
prój^o  prestij^ío  &  desmentir  el  faeoho  ó  a  ída' 
trnir  expediente  para  impedir  qne  oontinuara 
perteneciendo  &  tap  diffna  oíase  el  culpable, 
el^étera.  Creyendo  el  Ministerio  fiscal  que  el 
dttélto  era  injarioao  para  determinado  maeis- 
tt'ado,  se  qnerelló  contra  el  antor,  que  en  denai- 
ti^a  fué  condenado  como  reo  del  delito  públi- 
^  4^  injariaB  graves.  El  procesado  íoterpuso 
rdeurso  de  casacidn,  citando  como  infringido  el 
arilouto  482  del  Código  en  su  segundo  p&rrafo 
por  aplicación  indebida,  puesto  que  en  el  caso 
tte'cíue  existan  injurias,  estas  no  se  dirigieron 

eotitra  magistrados  de  la  Audiencia  de  El 

Tribunal  Supremo,  siendo  ponente  D.  Rafael 
Alvarez,  «»»•  y  anal»  el  fallo: 
^'  «Ooneiderando  que  los  conceptos  consignados 
én  el  artígalo  publicado  en  el  semanario  que 
cdú  el  titulo  de  Revista  de  ÍViíiM«aíéí.  correspon- 
diente al  Id  de  Enero  de  1888,  se  poblica  en..... 
atf  sé  dirigen  contra  los  magistrados  de  aquella 
Andiencía  como  Corporación  A  oíase  determina- 
dá  del  Estado,  ni  ae  refieren  tampoco  &  actos  de 
Ift.  persona  ofendida  en  el  ej^ercicio  de  las  fun* 
6i0neá  de  su  cargo  ó  con  motivo  de  ellas,  únicos 
casos  en  qne,  con  arreglo  al  p&rrafo  segnndo 
del  art.  482  del  Código  penal,  pueden  perseguir- 
se de  ofiiüo! 

Ooneiderando  qiQe  tratindose  de  injurias  in- 
fét'jdad  &  un  particular  que  en  nada  se  relacío- 
lían  6ou  el  cargo  que  desempeña  sólo  pueden  ser 
tfdrseguidas  y  penado  el  procesado  por  el  ex* 

Sresado  delito  a  qnerella  de  la  parte  ofendida, 
e  cbufo^rmidad  con  dicha  disposición  legal, 
previo  el  correspondiente  acto  de  conciliación, 
cirá'as  prescripciones  no  han  sido  observadas  en 
«Ipresente  caso,  en  que,  presoindiéndose  de  este 
tiltimo  requisito,  se  fii¿uió  el  procedimiento  á 
i^tnd  de  querella  deducida  por  el  Ministerio 
^éál:.  ■ 

JCotfsiderando  que  al  no  estimiirlo  asi  la  Au- 
diencia sentenciadora  ha  incurrido  en  el  error 
d^  derecho  que  se  le  atribuje  é  infringido  el 

S&ri'afo  segundo  del  art.  482  del  Código  penal.* 
fent.  18  Diciembre  1889.— Om.  Ít6  Juliú  Í890, 
pdg,  lié.) 

_  1J86  - 

'  latartaa  y  d««aca««i  l««alta.— {Oww^olfa-jlttto* 
riaaif  d  to*  ^et^t  del  art.  277  del  Código:  AUant»  dtl 
ináiiUo  4»  4dUo»  pttrtegwídot  A  tkttanctu  de  paree.)— 
ittjnnas  A  un  GOnosjal  oon  oeaslón  da  faDoionaH  qa« 
«epeoialaiBnts  dMempefla,  oonvUtaron  desacato;  y  la 
elreanstainia  de  baílame  oom prendido  el  delito  en 
«Llndolto  qne  aoaesdÍ&  el  B.  D.  de  i»  de  Snero  de  1889, 
no  obeta  &  «ae  Im  frases  perBegnidas  se  oaliflqoen  y 
casugaeu.,  onando  el  agraviado  b»  ejeroitado  la  ao* 
¿lón  privada  contra  al  «Alpable. 

(fK)fin«rol890.)  £&o*iiMaegaida&  instancia 
d«  «t  omiocijal,  óns  m  mostró  parte  aoneadora, 
«entra  el  antor  de  dos  soeltos  periodlstioos,  re* 
cavó  ■antenoía  condenando  al  reo  como  autor 
dat  delito  que  castiga  el  art.  269  del  Código  pe- 
nal. Bajo  el  concepto  de  qne  no  había  cometido 
eata  deuto  por  no  «er  aatoridad  el  qnerellante, 
intorpnso  el  acnsado  roemKi  de  eaiaeita;  y 
ademas  de  citar  como  infringido  dieho  preeep* 
to,  oitA  también  on  igual  nntido  el  art.  L*  del 


Beal  decreto  de  2S  de  Enero  de  1689,  conforme 
al  ooal  debió  indultarse  al  procesado  por  tra> 
tarse  de  un  delito  público.  El  T.  S.,  siendo  po* 
nente  I>.  Diego  Montero  de  Espinosa,  declara 
■•  iMbor  locar  Ski  reoarso: 

«Considerando  qae  el  ooneepto  general  de  los 
sueltos  denunciados,  y  en  parbicnlar  la  imputa- 
etón  que  en  ellos  ae  haee  a  D...„  de  exigir  una 
cuota  &  los  vendedores  en  el  mercado  que  se  ha* 
Haba,  como  individuo  del  Aynntamíento«  *oma* 
tido  a  su  iaspección;  al  calificarle  de  eontejaL  do 
contrabando  y  de  pega,  afirmando  que  sólo  ser- 
via y  servirá  de  estorbo,  manifiestan  en  ra 
autor  el  deliberado  propósito  de  menospreciar 

é  imputar  al  faltas  de  moralidad  en  el  eier* 

eioio  de  sa  cargo  qua  no  pneden  menos  de  afee* 
tar  gravemente  4  an  honra,  y  Bonetituyen,  por 
tanto,  el  delitode  injnriai 

Considerando  que  para  los  efectos  del  Código 
penal  se  reputa  autoridad,  según  el  art.  277  del 
mismo,  &  los  qne  por  sí  bdIob  ó  eomo  individnee 
de  alguna  Corporación  ó  Tribunal  ejercieren 
jorisdioción  propia,  y  en  eate  concepto,  el  con* 
ccjal_  qne  por  rejH-esentaoíón  ejerce  funciones 
propias  del  Ayuntamiento,  ora  sea  designado 
por  éste>  ora  por  el  alcalde,  tiene  el  carácter  de 
autoridad,  porque  obra  como  individuo  de  la 
expresada  Corporación,  qne  tiene  por  la  ley  ja* 
risdioeión  ^opiaj  y  onalonier  ofensa  o  ne  reciba 
en  el  ejercicio  de  estas  legitimas  atribooionee 
con  que  ha  sido  investido  por  rasón  de  su  cargo, 
como  individuo  de  la  Corporación,  constituye 
evidentemente  nn  delito  de  desacato,  y  por  oon- 

■iguiente)  como  las  injurias  inferidas  A  lo 

fueron  con  ocasión  de  lee  funciones  de  autori- 
dad qne  desempeñaba,  no  ha  incurrido  en  error 
de  derecho  la  Sala  sentenciadora  al  calificar  y 
penar  al  recurrente  como  autor  de  delito  dTe 
desaoatot 

Considerando  que  si  el  ejermcio  de  la  Bioal 
gracia  de  indulto  puede  disminnir  y  aun  extin* 
gnir  la  responsabilidad  penal,  esto  mo  BXolay«i 
ni  el  Beal  decreto  de  28  de  Enero  de  1889  ha  ex* 
oluldo  la  prosecución  de  la  aooión  qne  el  ofen» 
dido  eon  pleno  derecho  haya  incoado  y  majata- 
nido,  no  infringiéndose  el  art.  1."  de  dicho  Beal 
decrete,  porque  el  fiscal  desistiese  de  su  aooión 
ante  el  Tribunal  sentenoiador,  y  haya  eontíl* 
nuado  el  proceso,  sólo-  en  virtud  del  indiaonti- 
ble  derecho  del  querellante,  parte  legitima  en 
la  causa.»  (Sent,  80  ünero  íBSia.^Qae.  AgtMo, 
pág.  149.) 

-  ase  — 

iHjarlaa.— ^S*  imprené:  improbación  Judicial  d<l 
ftecfto.^— Son  punibles  anncaando  no  Se  una  4  los  antos 
el  dooameoto  original  qae  laa  contiene,  y  deben  repu- 
taras heohae  con  pabliddail,  oaalqniera  qne  Bes  el 
número  de  peraooaa  qne  haya  leido  el  impreso.— Id  ja. 
tiá  grave  oonsiateat»  en  imputar  aotos  da  despojo  á 
nn  sacerdote. 

(25  Febrero  1890.)  Impresos  6.000  ejemplares 
de  nn  escrito  donde  ee  decía,  á  más  de  otras  «o* 
sas,  que  eierto  cora '  ae  habla  llevado  á  en  oaea 
objetos  que  no  le  perteaeoian,  el  sacerdote  n* 
qmrió  á  nn  notario  para  que  testimoniara  nno 
de  los  ejemplares,  y  con  el  testimonio  se  qnere* 
lió  eontra  el  autor  del  impreso,  que  en  definiti* 
va  fué  condenado  como  reo  de  iuíurias  graveo. 
Bl  vrooeeado  interpnao  reonrso  de  casación  oí- 
tando  oemo  infMngidos  tH  art.  806  de  la  ley 
de  Baj.oxim.,  porque  no  habiéndese  presentado 
eon  la  qaM>ella  el  escrito  original  en  qne  se  su- 
pone cometido  el  delito,  no  puede  decirse  que 
existe  materia  punible,' y  loe  arta.  477  del  Códi- 
go fanal,  porqae  no  resulta  que  la  hoja  se  ha- 
ya oomonioado  4  más  de  diea  venenas,  y  Mr  lo 
tanto  iw  puede  repotane  faeeha  U  injiDuria  eon 
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pnntttPftidaJ  Aa  Im. imimmV„  pjlr  pn  ¿^haif  ^^jy^^ 
cij-oaiistaBpía  alguoA  aAtairior  y  w^íwaj^-fífM 
dlerb  ocosíáaal  delito,  yla,  jiaJaDpa  i^to/fXB- 
monte  qae  prefinió  elofei^tot,  |COD^.««Bfiág|¿n 
y  resam»!!  del  concepto  ídjut^mo:  ... 

Considerasdo^  por  coojiigaiieQte,  ■  qÍM  ,9^ute 
delito  definido  y  p«nado  por  liviey,,  y.aua^ia 
sido  bien  calífioado  por.  el.TribanUf  eaQtpinda* 
dor,  ainqae  haya  inoturidaeQflrr^r  déjlepi^o 
ni  iafrinKido  por  indebida  aplicacíán>lofl<aEti- 
«nloB  479  y  472,  núm.  .i.?,  4el,  C¿diKf>  pooftl.» 
(Seat.  1^  fWo  iSBO.-^     4&ra„ ArWT 

iBjarlaa.— Ooaoepw  injafioiod*  la^^pnUtfcraiiita- 

(10  Abril  1890.)  «Í.a  palatira  cíío/'aáttf'pon'que 
ealiflca  el  recurrente,  al  ofendido',  'cÓQBti'ittye 
una  ^avB  injuria  por  ^ttiboír  con  4^1a  una  fal- 
ta de  moralidad  que  con  transcendéntál  pefíai- 
cio  para  bu  honra,  le  deaeoocentiJtá  atiie  ns  &on- 
eiudadanos.*  (Seat.  10  AbHl  ÍSdU-^0ie.  Vt'Sep- 

I  ■  .1  '      ■"  »i 

tos  «onoeptot  ii\jorioM8  aa«  te  dirisen  á  Btnpceaáa  y 
DompRÜiu,  por  no  ser  wtt$  eotiasdea  «linraatM, 
sino  penoaaffdadM  cou  naliMd  lqg«I,  ¿té. ' "  ' 

<3l  Abril  1690.)  *No  Bonlas  Comj^lás  ó'^oi- 
presás  entidades  ahatr&ataff  4.  mtenj»».  po.  jce- 
aan  afectar  loa  atentados  persouaUa^a^.eoii  «I 
earfcoter  de  inj arias  define  el  art.47l4il  Oódi¿;o, 
ñ&o  qoe  a4ein&s  deoonstitair  aDaperBonalwad 
jorldica  eon  idénticos  derechos  d«nii:a~de;Jlí^  11- 
mitea  de  sa  oouatitaeíAn  que  las  perst^niu  liáta* 
rales,  esta  olaaede  atentados  tran8.cieiiaji  for- 
zosaiseate  A  losindivídaoeqaelaB  represes^an, 
eomo  qoe  los  aotos  de  ¿«tos  son  loa  AtuMuto^i- 
nan  la  marcha,  direooidn  y.nsUaá  delM-jEin' 
presas.>{Seut.  iU  AbrU18dÍÍ.~(?M,;9»^j}§¡^^ 

Injarlas.— ^CoMiMptM  o^mtfeM  «rtídM  porm  ofto- 
ffodo  en  carta  parUod^P  *t  rtftrirat  A  1m  MitNtM 
(Urígé-lSo  pQsdeo  unparftra*  en  la  exeaolón  de  res- 

riBaabiUdaa  estahieaiaa  pOraaL-ttaS  amaplaiaileber 
olnaiáa el aiaMoio  teglUaia aa  4«M«Mn«AAÍo  6 


pnblieidad,  412,  regla  íí.',  {Mr  cuanto  se  pena 
como  comprendido  en  el  mismo  un  hecho  que 
en  manera  aleona  puede  caer  dentro  de  bus  disr 
imioiones,  478,  ijoKqae  no  podiendo  reputarse 
graves  las  injurias,  y  manos  hechas  oonpabli- 
«ñdatt,  so'ha  debido  «astíicafse  dniforaae  a  este 
articulo,  y  l'.*,  porque  los  actos  extemos  del  re- 
currente, como  el  ae  permanecer  en  su  ;poder 
laS'hojas,  demuestran  que  no  tuvo  intención  de 
ajaentar  el  heohO'  £1  1n  S^,  siendo  ponente  dos 
jToeé  dft  Aldecoa,  4eoUM  B*-iwber  lusar: 

«Considerando  «i' cunta  al  primero -de  los 
jmotivos  alegados,  q«e  no  se  paadeestimar  come 
hecho. posterior  que  impida  pebár  el  delito,  el 
ci^oe  as.  vez  del  documento  original  donde  se  con- 
signan, las  injurias,  se  haya  exhi'bido  para  for- 
.  moloc  la  ^oerella  un  testimonio  del  mismo^ 

Soasto  qne  igualmente  se  comprueba  el  hecho 
B  un  modo  que  de  otro,  y  que  en  el  testimonie 
se  coatiene  en  realidad  el  docameütQ  A  qiie  la 
ley  de  £ojuiciamíeufca  se  ceAere: 
,  Considerando  qne^  aun  cnando  t)o  pudiei^a  en- 
tendersa  por  el  sentido  de  li  sentencia,  que  máe 
de  (liez  personas  debieron  ser  las  ^ue  se  entera* 
roa  del  contenido  de  las  hojea'  injuriosas  para 

B  ,  repartidas  en  ,  según  el  concepto  del 

art.  477  del  Ofídigo,  las  calumnias  6  injurias 
propagadas  f  or  medio  de  impresos,  que  ee  co;uo 
se  propagan  en  el  caso  dél  presente  recurso,  ae 
reputan  aechas. por  escrito  y  con  publicidad, 
ou^lgniora  que  sea  el  n&mero  de  las  personas  í 
quienes  se  comuniquen: 
,Qonsidjerapdo  .que  las  expresiones  é  imputa- 
oiones  contenidas  en  el  documento  de  la  quere- 
lla, son  por  so  Indole  y  naturaleza  de  las  q^ue 
no  pueden  menos  de  axectar  &  la  fama'y  crédito 
de  una  persona,  puesto  qae  en  él  se  atribuyan 
A  D.....  actos  de  despojo,  en  provecho  propio,  de 
bienes  de  ajena  pertenencia,  y  conducta  espe- 
cialmente censurable  en  nn  sacerdote,  por  lo 
que  han  sido  bien  calificadas  como  graves  ta- 
1»  injurias: 

Consideraado,  por  último,  que  6l  acto  reali- 
lado  por  el  recurrente  lo  ha  sido  voluntaria  y 
conscientemente,  y  es  de  los  que  tienen  su  san- 
ción en  el  Código,  no  habiéndose  cometido  con* 
siguientemente  la  infracción  qne  también  se 
alega  del  art.  I."  del  Código-*  (Senfe.  85  Febrero 

1890.-GOC,  J5  5ppíwm6r«,  j).  Í99.) 

-<Obro  oasode  injuria»  gra;ves4;in  sacerdote 
atribuyéndole  un  estado  moral  incompatible 
oon  1»  «nena,  opinión  y  fama.  (Sen^  21  Uarfo 

■■  ^'837-^  ■ 

■■Jarlas.— Impataelón  d»  ^norauela  de  textos  y 
doctrinas  osnónloas  i  aa  sacerdote. 

(1&  Enero  18010  HalUndeae  en  el  eetaaoo  de 
Becuet'da  el  seflor  ourá  pArroeo  Ae  Vildi,  entró 
de  improviso  D.  Braulio  Garro  y  cogiendo  al 
Baoerdote  por  el  manteo  le  dijo:  «BstnSe  T.  mis 
teología  7  mis  moral  y  no  sea  V.  tan  barro.» 
QverelWse  el  seflor  enra,  yoondenado  Garro 
oouo  autor  ds  injurias  graveayiaterjmsoreoar- 
M  de  oasaoiÓD,  aíonal  deolar»  el  T.S.  kaher 
hBgar: 

■Considerando  qne  al  hecho  de  atribuir  públi- 
ounente  ¿  un  saeardota  ignorancia  de  loa  tex* 
toe  y  doctrinas  peonliaree  ai  ejercicio  de  sn  asi* 
nisterio  constituye  injuria  grava,  poique  im- 
plica descrédito  y  meiuispreeio  de  la  persona 

Sfendida  y  falta  de  ooilsideración  á  la  dignidad 
e  que  se  nall»  investido  y  A  la  respetabilidad 
de  su  cargo: 

Oensiderando  41U  aereoieiitan  la  cr»vedad 
del  aoto  ejecatado  por  el  reonrrante  lo  deaeor- 
tés  de  U  MoiAn  qu  precedió  A  U  ínjnriai  U  e»< 


(lSJ»aioi880.)  «Siendo  inDecesacio  en  el  ejer- 
molo  de  la  neble  profcfiita  deil»ab<^Ffta4tael|Epia- 
^o  de  tér míaos,  íconeepteay  p»lsibt<ae>ís9fVÍo> 
sas  para  defénder  con  «oto  y  eaLMTB^*'liW^'<^'o- 
oboe  propios  y  desae  eiicBiteSi:e».evá4eitliAjqae 
no  puede  invocarse  útilmenke  jla  yeotftQÓiÓi»  de 
respoüsabilMladeMminaliBeai^^MiaeaielieiftiS.*, 
núm.  li,  que  no  eononrre,  porque  jBaMipNAppo* 
ne  qoB  ^  mtl  ó  delito  sea  oottaecnééieia'kecesa- 
ría  y  depewlieDtadeL«empUMiiento<dftldiet»er  ó 
del  «jsreicto  legitimo  de  sn.  deteeko,  .«fino  ó 
cargo,  y  en  el  iwesenfaa  caso  el  deb^  d*  d^j^sa 
no  imprime  la  neoesidad'de  iniudar;  ípar.'el  con- 
trario, los  dsberes  dd  letrado  exigei^  einAyor 
oeaediOiento  y  mesura  ml  e^staeleoiir.qM  del 
lengoiüa.»  (Sent.  16  ^nmktl^^^tíot^aí'Otíubré^ 

-.asi  -  ,-  \  - 

■■Jarlas.— Oritiea  rasoiaada  del  tao  'pagl^dB'Sródi- 
tos  adeudados  por  ana  Bnipgssa;  é  IntebHaasMOe  ea- 
llfieada de iqjurtas...  '  l' r'-  ^  • 

(10  Julio  1890.)  Ea  el  periódico  'M  AMtimtQ, 
de  Salamanca,  se.  publico  na  suelto.  CLVf  jUclat 
«En  nuestro  número  maEteejieolimQf  que 
Tarios  destajiátaa  dé  fiklfnéa  dffIleiamníaftA 
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te  por  emito  r  eos  ptibKeidftd...>-(8e&t.  4  No- 
viembre Hm.—em.  7  Mmero  isau  pí  í^i  ■■ 

-'asa . 

iBtmiMa.— <Ai  lof  profétttMtá  «¿díeiit.}~-Sl  niinl- 
nistr»  da  gUbnlM  Uomeop&tiooa,  waniando  datUn- 
'lOj  no  M  pDnibl»  «n  si,  y  se  lnaiur«  «n  «rrox  leg«I 
eaAD<lo  se  iu^onfi  1^  raspoatRl^Uidad  ooQaiguÍMitfl  4 
.Ift  iDtEUBÍáQ  síq  precisar  la  natQxatfli^a  de  los  medica- 
mentos propinados  y  la  Indole  del  padeolmlénto  )ae 
en  cada  caso  se  tratara  de  Ddmbatir,  datol  lót  dos  ne> 
«esarios  para  determinar  si  lofl  bwbos  «u  tniMtión 
exigían  titulo ^rofcsioaaL»  Llaaites  dt  lasancMnqae 
Impone  el  nán).  1^,  «et.  691  d*l  Cád>    -  .i' 

(28  Noviembre  1889.J  Ti.  Isidro  I/ascorz',  sin 
titulo  profesional,  sucniniatró  glóbulos  homeo- 
p&ticoB  cuatro  personaa.  y  dentmoiado  el  he- 
cho,Be  celebró  juicio  de  faltas  endosÍDStanoias, 
recayendo  sentencia  en  la  eeganda  por  l&qae 
se  declaró  qutí  Laacors  era  antor  do  coatto  ín- 
£raccioues  comprendidas  en  el  art.  501,  n6m.  I." 
del  Cdd.  penal.  £1  reo  interpuso  recurso  de  ca- 
sación por  suponerle  infrins ido  por  aplicación 
indebida,  en  cuanto  no  declar&naose  en  la  sen* 
tencia  que  ee  trataba  de  cnrar  k  individnos  en* 
fermos  ni  cu&l  era  la  sustancia  en  los  medica- 
mentos contenida,  hay  que  eetar  A  lo  más  favO' 
rabie  para  el  reo,  y  Lascorx  pndo  sin  incurrir 
en  reaponsabilidad,  «timinlstrar  arastánciae  de 
uso"  doméstico  para  el  ativio  de  mal^s  que  no 
constituyeran  verdaderas  enfermedades  que 
exigieren  Asistencia  facultativa...  El  T.  S.^  afen* 
do  ponente  D.  Luis  Lamae,  smb  yaaula  la  sea- 
tencia:  '  ^ 

■Considerando  que  para  poder  determinar  si 
los  actos  ejecutados  polr  el  p&rroco'D.  Isidro 
Lascors,  que  motivaron  el  recurso,  son  de  los 
que  exigen  para  su  ejecución  tittilo  profesional, 
sería  indispensable  conocer  la  natnral'esa  de  los 
medicamentos  homeop&ticos  que  ba  propinado 
&  las  personas  &  quien  se  refiere  lia  Sentencia,  y 
aun  la  clase  de  padecimiento  q-qq  ge  ba  tratado 
de  combatir,  acerca  de  lo  cual  nada  consta  en 
la  dictada  por  el  jaez  de  primera  instancia  de 
Bariñe«a,  por  cúya  decisiva  racóti  no  pueden 
declararae  comprendidos  en  él  núm.  1."  del  ar* 
tlculo  591  del  Cfódiflo  penal,  cotuo  lo  declara  la 
sentencia  con  maninesto  error,  el  cual  no  casti- 
ga la  aplicación  de  todo  medlcame&lio,  aun 
cuando  aea  inocente,  sino  ta  délos  que  requie- 
ren, según  la  ciencia,  conocimiento  acabado  de 
BU  uaturalesa  y  efectos  medieinales;  yno  están 
además  autorísadoe  por  el  aso  y  práctica:  oons- 
tante  en  la  medicina  doméstica;  áaiebs  ouya 
aplicación  sin  titulo  profesional  «onsiitnirla 
delito  ó  falta,  según,  los  casos.»  (Sent.  28  No- 
viembre 1888.-600.  9vli  Jvlwt  1890y  p.  SO.) 

~  S84 

jaefo*  pMMMtfm».— <Ga«dt  da  híége^h-inego  k  los 
probibidoB  en  casa  partlonlar  no  aeatlnada  eipreBa- 
mente  al  BOateahaUnU)  de  sm  vicio.  So  es  delito  com- 

? rendido  en  el  art.  354  del  CóUgo  penal  de  Oaba  y 
aerto  Oioa  (358  de  la  FenlOBula). 

(29  Dioiembre  1800.)  Un  jefe  dejpeUoia  de  la 
Habuia  penetró  ea  la  oasa  uAin.  w  de  la  oalle 
de  Aeosta,  y  sorpreadió  en  el  aomedsv  4  cuatro 
individuos  que  jugaban  al  monte;  contra  ,loa 
euales  se  siguió  oauea,  siendo  eondenados  en 
definitiva  como  autores  -del  delito  átl  art.  864 
del  Código  pmsJ.  Uno  de  ellos,  D.  Jósá  ICagri- 
ñá,  interpuso  recurso  de  easaoióa  por^oonoep* 
tuar  infringido  dieho  articulo,  adoleciendo  la 
sentencia  del  error  de  derecho  qne  se  oontiene 
en  la  regla  58,  núm>  1."  de  la  ley  provisional  para 
la  aplicación  de  dicho  Código.  £1  T.  S.,  siendo 
ponente  D.  Matea  de  Alcocer,  «Ma  j  Mala  el 
fiáloi 


.Axila  lléyahan  ejeovtadas  obras  por  talor  de 
oftg^j^s'tifles'de'pesetas  tía  haber  podido  eo- 
-'b^^  ^btS'^ne  una  sexta  parte  de  sus  haberes,  no 
''^'ótídVá'éte  el  compromiso  que  tiene  la  Oompafiia 
''  d«-Iá>  expresada  vía  férrea  de  pagar  por  situa- 
ciones mensuales...  Lo  qne  no  necCBÍta  aclara* 
'^■'itíóííi  ñ  ique  la  Oompaflla  constructora  no  cum- 
-"'tolé'^'éomo  corresponde  con  nn  gran  nómero  de 
'■"fot  qüe  tienon  el  deber  dé  hacerlo,  y  en  tai  sen- 
^'  tfdíf'eSegurtíbattios  algún  trastorno,  si  no  se 
' '  'éíittiidia  las  amistosas  indieaoiones  de  M  Ad«- 
'•  •HM».  l>esgraciadamen«e  no  nos  hemos  equivo- 
eadty;  púa»  ett  boca  de  todos  los  salmantinos 
anda  la  noticia  de  qne  en  el  inmediato  pueblo 
de  Morilla  se  han  insubordinado  los  obreros...» 
'ASejyaUSuoaaBaA  instancia  dbe  la  dota iwftiaoons- 
tmotora  contra  Baltasar  García  Arista,  aator 
^„^e^,uielto,  la  AndiMioia  de  Salamanca  declaró 
„.,^^Ju  asevera9ÍonB8' falsas  contenidas  en  él 
.~j.,e9iis¿itTVeoel.delito  de  injurias  leves,  por  es- 
.1  fiviioy  otm  publicidad,  penado  en  el  art.  474,  en 
.j,'.^ela«il}u  con  al  471.  y  núm.  2."  del  472  del  Código 
peaál.«U  procesado  interpaso  recurso  de  casa- 
'  ción,  citando  como  infringidos  los  arts.  474,  en 
relación  con  el  471  y  núm.  2.*  del  473  del  Código 
y  el  art.  8.°,  en  su  nú».  8.*,  en  cnanto  no  se  ha 
estimado  por  la  Sala  declarando  la  exención  de 
'  \-!rétrt)otisKbilÍdad  criminal.  El  T.  8.  eaaay  «mI» 
¡'^fií_atiUí,  siendo  ponente  JD.  Bafael  Alvares: 
«Considerando  que  loa  conceptos  y  apreciacio- 
nes consignadas  en  el  suelto  inserto  en  el  perió* 
'"óitátítrÚKéo  El  Adilanto,  núm.  725,  oorrespou- 
,  --diente  alDl  de  Mayo  último,  que  se  publica  en 
9dii7amanca, 'Se  limita  h  nna  erltica  ó  censara 
• '  >ftíotittda  por  la  falta  del  pago  de  sus  haberee 
^  á  les  contratistas  de  las  obras  heehas  en  la  li- 
hea'  deSalainaDeaá  Avila,  y  que  por  lo  tanto 
'  nó  ceden  en  deshonra,  descrédito  ni  meaospre- 
eio-dls  la  Cém^flia  constructOTa,  si  por  oosfii- 
"'  g*tíetite  donstitayen  el  delito  de  injurias  leves 
'  'poi-  escrito^  con  publicidad,  estimado  por  la 
'  Sala  Sentenei^ora,  que  ha  inourrido  al  hacerlo 
- kál  e&  error  de  derecho  «oe  se  le  atribuye,  ó  in- 
fringido los  artículos  del  Código  puial  á  croe  el 
reoursoise  refiero  (Sent.  10  Julio  1860.— 2  ' 
Novi*mbr«fp.  417.) 

t-   •  '      :.  • 

'  -lajarlaa.— Imputaslones  4  DDO  de  ser  «mboBtero  y 
'  '  idifaniaaor,  y  afrenta  al  miamo  oolooandole  entre  lOB 
entee  raqnitioos  y  veaenosoe,  etc. 

'  '  (4  Noviembre  189a  J  Sn  causa  por  injurias 
''  ^i^vn»  >e  oondoBó  al  procesad  eomei  antor  de 
• '  "oefce  Mito  eometldo  en  un  suelto  periodlatieo 
'  ofessivo  para  el  querellante.  El  prooesadein- 
tetfpnSe-  reenrso  de  casación  alegando  que  las 
'  hijuriae  no  eran  graves,  sino  leves.  Ei  H.  S.  de- 
sdara kaaor  tagai^  sieBdo  ponai^  S.  Mi- 
■'  rgueliOastells: 

«Cemideraedo  que  el  recnrrente  imputó  al 
■  >  q«4réllaat«  ser  y  haber  sido  ñempre  un  nombre 
'    «aya  única  habilidad  ea  mentir  con  inaudito 
"'dMttSTo  y  difamar  coa  sin  i^al  placer: 
-  .'I  eosiideraado  ouo  perjudica  gravemente  la 
laesa  y  «rédito  del  oAadido  la  afirmación  de 
'    tm"  eb  élihabátuales  la  mentira  y  la  difamaeián: 
<~  ''-OGonilideraBdo  que  implica  un  otmcepto  afren- 
toso la  alusión  k  determinadas  personas,  eom- 
prendiéndola  entre  los  entes  raqnitioos  y  vene- 
nosos echados  de  todas  partes,  sin  más  religión 
t  -.-^Q*  la  iafamia  y  la  calumnia,  y  el  aserto  de  que 
.  para  talas  hombres  no  hay  otra  arma  que  la 
punta  del  sapato  ni  otras  explicaciones  qne  las 
.  tmitliMft  bofetada*  gue  Aocen  rodar  jior  el  $uelot 
,  ,,  Considerando,  por  lo  expuesto,  que  el  Tribu- 
nal.sentenciador  ha  calificado  con  acierto  de 
^áves  la;  injurias  propaladas  por  él  reonrrén- 
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cOonsiderando  qoe  el  juego  de  enerte,  eiiTite 
6  ftzar  determina  el  delito  que  define  y  pena  el 
■rtlenlo  954  del  OMigo  aplicable  &  Otíbú  y  Paer* 
to  Bico,  caando  tiene  In^ar  en  casa  destinada 
'  ezprofeao  al  mantenimiento  de  ese  vioio,  pero 
no  cuando  se  rMliia  más  A  menos  aocidental- 
manto  en  nna  morada  partioalar:  y  si  bien  apa- 
rece por  ser  hecho  declarado  probado  'qne'  el  re- 
currente D.  José  Magrifiá  y  Olano  y  tres  m&s 
se  hallaban  jugando  al  monte^  juego  de  suerte 
y  asar,  en  nna  de  las  habitaciones  de  sn  ^asa, 
como  no  resulta  de  ígnal  modo  que  ésta  estu* 
viera  babitualmente  destinada  6  ese  objeto, 
aquel  entretenimiento  más  órnenos  inmoral  no 
reriste  los  caracteres  del  delito  del  repetido  ar- 
ticulo 854  del  Código  de  Coba;  y  al  opinar  da 
otro  modo  en  la  sentencia  la  Audiencia  de  la 
Habana  ha  infringido  por  aplicación  indebida 
el  expresado  artículo,  incurriendo  en  el  error 
de  derecho  que  acertadamente  se  invoca  en  el 
tecnrao.»  (Sent.  29  Diciembre  1890.— Ooc.  S3 
Áhril  Í89Í,  p.  84.) 

-236  -. 

Javmto^illMHetf  ié  I«t  faeuUaSe»  Atl  Tribunal  0$ 
ééréOuK  OtdaraeUn  d*  lot  hteho*:  WiAeaeión  del  ddito  v 
fut  Btrcii»uiancim».)'~Wímh:  Oisasióo  d«  sentenaia  qas 
oond«B¿  al  proo«Mdo  oomo  autor  da  robo  oca  la  oír- 
oonstaaoia  aerarante  da  veinaideuoiai  sin  ambargo  d« 
no&aberse  declarado  en  al  veredioto  hecho  alguoo 
aetermlnact*  da  la  Tiotanoia  en  las  personaa  ó  nierza 
•n  las  eoaka,  esUfioatlraB  del  dalito,  ni  la  axiatanefa 
de  Ajeflahnia  antarlor  oontara  •!  »•  «n  otea  oausa  orí- 
BiinaL 

(28  Hayo  1890.)  Yistd  en  la  Audiencia  de  Osu- 
na cierta  causa  por  robo,  los  jurados  contesta- 
ron afirmativamente  &  las  cinco  preguntas  que 
contenía  el  interrogatorio.  Las  tres  primeras 
tenían  por  objeto  declarar  respectivamente  si 
Dolores  Jiménes,  Teresa  Orespíllo  y  Carmen 
Bivero  éran  culpables  de  haber  snstraldo  nna 
arqnita  de  la  habitación  de  Juan  Eosa  Átérida, 
y  sacado  de  dicha  arqnita,  pero  sin  fracturar 
puerta  ni  arca,  SU  duros  y  una  peseta^  ó  sean  276 
pesetas,  abandonando  la  expresada  arca  abierta 
en  el  portal  de  la  casa  dicha;  la  cuarta,  si  f  né  de 
noche  la  sustracción,  y  la  quinta,  si  fué  sin  ar- 
mas. La  Audiencia  declaró  que  los  hechos  pro- 
bados, según  el  veredicto  del  Jarado,  constitu- 
yen un  delito  de  robo  en  Ingar  habitado,  en  can- 
tidad inferior  &  500  ptas.  y  sin  atmas,  con  la  cir- 
canstancia  agravante  18  del  art.  10  para  las  dos 
primeras,  sin  ninguna  otra  modificativa.  Las 
culpables  interpusieron  recurso  de  casación 
autorizado  por  los  arts.  848,  nüm.  1."  y  ^9,  nú- 
meros 8.*  y  5.*  de  la  ley  de  Eojnioiamiento  cri- 
minal, citando  como  infringidos  el  527,  p&rrafo 
último  del  Código  penal,  por  aplicación  indebi- 
da^y  el  6S1,  núm.  8>  por  inaplieaeiónj  siendo  el 
-úmoo  atinante,  porque  el  beeho  no  Ha  deMdo 
•■tinuirse  mis  que  cono  harto,  y  el  art.  10,  cir- 
cunstancia 18.  también  por  apucación  indebi- 
da, porque  sobre  el  hecho  de  la  reincidencia  no 
nw^gnnió  al  Jurado.  Sn  el  acto  de  la  vista 
nie  impugnado  el  recurso  por  el  Hiniaterio 
fieoal;  pero  el  T.  S.,  siendo  ponente  IX  Joséde 
Aldeooa,  declara  habar  locar  *  élt 

<0onsideran4o  que  las  cansas  onyo  oonost- 
miento  compete  al  Tribunal  del  Jurado,  sola- 
mente los  jurados  pneden  haoer  afirmaciones 
relativas  i  loe  heohoeque  eonoapftúen  probados 
y  Anieamente  sob»  los  ^ne  estén  eonsignados 
en  loa  respectivos  veredictos  se  pueden  basar 
las  calificaciones  jurídicas  correspondientes, 
por  cuya  raión  en  la  causa  del  presente  recur- 
so hay  qne  deaoaitar  para  su  resolución  todos 
aquellos  ¿eahos  «ue  no  aparnean  en  tA  veradie- 
to  da  1m  jwadoa,  ann  oaaad&  reealtw  afiraa 


dos  por  la  Seeoión  de  nagistradtiaqtiA  aammyni 
lies  constituye  el  Tribunal  que  jaag&4BsMMa 
Jomónes,  Teresa  OrespiUo  y  Carmen  RimroBe- 
■  redia:  ,  " -.\ 

Considerando  qne  para  qoa  esteta  sA  Mito 
de  robo  con  f aersa  en  las  eoeaa  an  aaaaililikita- 
da,  es  preciso  que  en  tí  a|>odaraniis8itt>>4  MS* 
tracción  da  cosas  muebles  ajenfcs  <ee  iMqpaatn- 
pleado  alguno  de  los  medios  4  qM  aa  raiaeátel 
art.  &21  del  Código,  pues  si  no  ooneucierarfain- 
gnno  de  ellos  sóm  mereeerá.  en  en  easo-beoaJsA- 
-oaúón  de  delito  de  knrto,-  definido  en  ebfi3Q:ub 

Considenando  que  tAn  «oaado  e&.rt  vamdsato 
tcanserito  en  la  «eatencia  reenrríiáa'  aa^afirma 
que  se  hallaba  cerrMla  la  habitación  dowlefle 
encontraba,^  arca,  de  la  que  sustrajenmlaB 
recurrentes  cierta  cantidad  de  dinero,  y  %iwda 
misma  área  ae  encontraba  ignabnanta  «eteMta 
cuando  fué  saead*delaliabItaieiiÓn,reBalfeaqtte 
una  y  obra  se  abrieron  ain  fraetoift,  y  no  M  di- 
ce, porque  al  parecer  no  se  pregantó  Aloaiate- 
dos,  de  qué  medios  pudienua  valsrae  la»'<wia- 
eaentes  para  penetrar  en  la  b«lñta>ei¿n,-Mepec- 
to  de  la  que  tampoco  eonBta  en  qni  fonnaiae 
hallaba  cerrada,  per  lo  enal  es  aveMtnnadoJnr- 
mar,  siquiwa  purescft-mAa  -ójneaDs  prébaMe, 

Sae  se  valieran  de  llave  ganaúa<ó  de  la  praféa 
ave  sustraída  al  propietario  como  serla  preci- 
so para  mantener  la  oalifioiuñón  del  del^>de 
robo:  m> 

Considerando,  en  ovante  4  la  oirotaataUeia 
de  reincidencia  estimada  por  el  Tribunal  asn- 
teaciador,  que  no  puede  ser  apraeiada  en  eieriao 
del  presente  recurso,  porque,  eonsietiende' ta 
reincidencia  en  el  heoae  de  haber  sido  ccBdMfm- 
do  el  onlpable  por  otro  delito  al  tislnpo  d*aér 

Í'  oseado,  si  ademAs  concurriera  la  ooadioidn>de 
.aliares  uno  y  otro  cempeeiLdido  en  el  miasio 
título  del  Código^  nada  ee  pregaatA  &  loe  jom- 
dos  sobre  tal  hecho  oon  relación  ilasMasMna, 
4  pesar  de  que  la  ley  exige,  teraiaaiitamante 
que  ellos  sean  loa  que  deofitren  lo  que  «■  M»- 
oienoia  oonsideren  probado  respaoie  de  -todbs 
los  elementos  de  heeno,  cnal(^niera«uafu«seial 
origen  de  la  prueba,  prohibiendo  únmnlente 
las  preguntas  oue  impliquen  ooooeptos  «xeln- 
eívamente  jurlaicos,  al  tener  de  lo  diepuesta«n 
el  último  p4trafo  del  art.  73  de  la  exnresadéiiar 
del  Jorado.»  (Sent.  88  May«  tB90.-^«e..  i7  (Mi- 
bre,  p.  846.) 

— En  otra  sentencia  de  27  de  Noviembre  de 
1890,  casa  j  anula  el  T.  S.  la  recurrida  qne  apre- 
ció la  cironnstannia  agravante  de  reiairirtsncia 
4  pesar  de  no  afirmarse  eu  el  veredicto,  Anteo 
4  que  hay  que  atender  en  materia  de'h^Ml. 
(Sent.  87lNoTÍembre  im.-Cfae.  M  Abril  M». 
P.6S.) 


■  1 

Jarada.— (OMe|Ml«asl«  ds  loa  Jmntiom  OMfNsass'ds 

d«r«cAo.)— Znoompeteneta  y  ooasicaienta  inafioaais;  4ib 
las  dadaraotoDea  dal  Jorado,  sobra  oaastfooes  ^Wr* 
Asa  ó  da  dareoho  que  no  poaden  raaolvar,  pltaa  >^mtw 
an  oompatanoia  4  dselarar  la  axistanela  de  los  MSWCÉ 
qa«  han  da  ssrrir  para  TesolTwrlss.— Oasaafón  As  ám> 
tenéis  qae  dsolaró  «noto  da  raspoosabilidad'  alrwM^ 
pable  por  haber  «nUadido  <d  Juñde'Otls  obrú^pea- 
sado  por  faam  irraaiitibla.  . 

(25  Noviembre  1890.)  En  causa  oontra  Yi*^- 
te  Pérea  pOr  muerte  violenta  de  Isidro ^rojcg, 
declaró  el  veredioto  del  Jurado,  qne  Póres^^|}§< 
outó  el  heoho  «violentado  por  una  ^arsa.  tn%- 
sistible,  consistiendo  ésta  en  los  malos  ¿rl^Hf^ 
que  sufriera  su  madre  y  por  no  poder  evitarbinv 
La  Audiencia  de  Lerma  absolvió  al  procesaoo 
por  apreciar  en  su  favor  la  oircunstoncia  9.*, 
articulo  8."  del  Código  penal.  El  Ministerio  fia- 
cal  interpuso  reonreo  da  oaeaoi6ki  eit4náoln 
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-^ofnotiaflriQfida,  7  es.  «1  misiAo  eonespto  átegü 
'tnisUte  ta  7.*  del  art.  0.",  que  ara  la  aplicable 

-4Ícl(BnOi.  EUT.t8<  asi  lo  aatúaayDua^amaal 
fallo  impng^nado,  siendo  penante  D.  Diego  lCon< 

<  iisáo  Ab  iBepinosa: 

■i.- ' é&tn^erando  qoe  aputo  la  líbwtad  absola< 
■'*ade  0(meieneia-eoB  qne  loe  jurados  resnelven 
->ia«aMtii4n'de  ««Ipabüidad  del  aaaeado^  eolo 
I '  tÍMÚa G«Bpet«Boia,'BapiMsta  aqudUajpav a  afir- 
■i'nmt  Anegar  los  hechos  ja  sean  relativos  k  ele- 

^MmMs-moralea,  ya  mafterialee  de  los  que  pne- 

dan  ddrÍTarse  la  natarateza  del  delito,  ms  oir- 
twúurtaiLciaB,  la  determinación  de  la  participa- 
■r  'ciótreK  el  misiao  del  culpable  7  el  grado  de  la 
PTe^witaiabilidad;  por  et^r*  rftzón  ni  se  lee  debe 
>■  |»ra|pnibar«mpleandodienoaiinacioiieajarldícas 
j  ni  sobre  oaliflcaoiones  legales  qne  duioamente 
i  «1  TribtutaLde  derecho  paede  hacer,  segán  los 

beehoa-qnael  del  Jarado  aflvmei 
OouideHndo que  asi  oomo  sólo  A  loa  hechos 
'jdeetauiados  en,  él  veradieto  del  íTarado  debe  ate* 

juKse  eáta  Sala  para  la  resolución  de  las  enes- 
-Ttianea  planteadas  en  casación,  no  constituyen 

por  iainversaverdad  legal  incontrovertible  las 
'-^«■ilifl<»tDÍ09B«s  jaridioae  que  en  las  preguntas  del 

-VMe^to  se  hayan  indebidamente  contenido, 

<  ver  axebder  de  los  Umites  de  la  competencia  de 
losjneoes  de  hecho,  enyas  coBclusionee  pueden 

(  counguientenente  ser  impugnada*  cuando  la 

sección  de  derecho  las  hace  sayas: 
f  Oannúctwande  qne  al  declararel  Jnradoyacep* 

ter  lai  seboión  de  derecho  qne  Yíoenta  PArei 
'  -  Arttnao  obró  violentado  por  ana  ftiersa  irresis- 
Atihla,  «s  estannacaUflcaoÍónj[arldioa  qne  pue- 
--de  Mr  oeiírM^a  en  casaoldn  si  no  se  deriva  rec* 

tamenta  da  los  hechos  en  qne  pretende  fnndar- 
f  flOfCoál  aoonteee  en  el  caso  de)  presente  recurso 
'^'povqo*  fligniflcando  dicha  oircunstanoia  exi- 
■-nanea laannlaelón  déla  libertad,  el  hecho  de 
■^tMixratonde  derivarse  en  favor  del  acnsado, 
oereomrkitiiyaim  estimulo  natural  qne  le  impul- 
-oó  4  obrar  como  obró  no  implícala  coartación 
»db  au  libertad  hasta  el  punto  de  llegar  h  supo- 
¡aeE'tfuerealisó  el  hecho  oontra  en  voluntad, 
'«nal  ñera  pi^iso  para  poder  estimar  la  «xS- 

meafeefl.*  del  art.  8.*  del  Código  penal,  en  cuyo 
leentido  seiha  oomeliido  el  error  de  derecho  ale- 
icadóvor  el  AUnisterio  fiseal.»(8ent.25NoWein- 
-  SKA-in(K~Í908. 14  Abrtí  Í89i,  p.  63.) 

^'  -  S3r  - 

i-  iMluMa  Y  rtS»  eaMasa  7  tunnltaarla.— Ape- 
;Vaqi«ido  aioreditkda  1a  partLalpsoiAn  de  Ids  procesa- 
do» en  jM.lesioaae  inferidM,  no  es  apUoabU  él  axU 486 
en  ^eli^p  oon  el  4idD  del  OóOlgo  penal. 

(2  Abril  1890.)  «La  riña  tumulluaria  4  que  se 
reitere  el  art.  486  del  Código  penal,  en  refaoión 
con  el  420,  implica  una  confusión  tal  producida 
aéntee  los'  que  ñften,  qne  haee  imposioFe  deter- 
■«linar  con  fljesa  la  participación  y  responsabi- 
'lídad  consiguiente  de  cada  uno  en  el  mal  causa- 
,do>;y  cuando  no  aparece  tal  confusión,  aiao 
.perfectamente  nwoad»  la  intervención  ae  los 
■pi»ttasadoB  en  ol  heako,  es  ÍBuHsaUa  dicho 

Ívfovpto.  (Sent.  9  Abril  1880.-«ac.  ¡5  Stptim- 
re,p.  259.) 

'  —Ésaecir,  quejara  la  aplicación  de  dichos 
Artli^nloá  ó  del  BC»,  núm.  2^,  es  condición  pre- 
'títk  qne  no  sea  conocido  el  autor  de  las  lesio- 
tiesj  pues  siéndolo,  el  aplicable  es  el  4SS,  si  aqué- 
llas merecen .  la  calificación  de  menos  graves. 
i^mi.  16  Abril  1890.— Ooc.  Í9Septiert^r9fp.  274.) 


-988  - 

Lealoaee.— f  Col^/tcfuf tfn  dé  tu  gravedad:  Jtewufaii— 
IiBsioDefl  prodaoidaB  coa  vitriolo  j  qixe  daban  repo- 
tarse  gravea,  aanqao  no  exigieron  tremta  dla«  de 
MÚtenota  para  an  oaraoión,  por  baber  dejada  peroia- 
nemteB  ;  exMnaafl  oioatrioea.  Porma  rápida  de  arro- 
jar el  vitriolo  sobre  «1  ofendid»,  detertoinante  da  la 
oirouDBbaDoie  de  alevoela. 

(5  Julio  1890.)  Al  pasar  Fraincisca  Mas  por  la 
calle  del  Hospital, , de  Barcelona,  dijo  Jasó  Es- 
truch:  «ahora  si  qtie  me  vengaré*,  7  arrojindo* 
se&la  vez  sobre  dicha  mujer,  derramó  ensu 
hombro  y  brazo  derechos  el  conteoido  de  un 
frasqaito  de  aceite  de  vitriolo,  prodacieudo  41a 
Francisca  quemaduras  que  tardaron  veintidós 
dias  en  curarse,  dejando  extensas  cicatrices  qae 
existirán  constantemente  y  deafíe^uraban  los 
miembros  lesionados.  Condenado  Eatrach  como 
autor  de  lesiones  graves^  con  la  circunstancia 
agravante  de  alevosía,  interpuso  recurso  de 
casación,  alegando  que  no  había  concurrido,  y 
que  las  lesiones  eran  menos  graves,  y  citó  como 
infringidos  los  arte.  10,  núm.  a.^  431  7  438  del 
Código  penal.  El  T.  S.  declara  ne  haber  lagar, 
siendo  ponente  D.  £afael  de  SoUa  Lióbana:  - 

«CooBÍderando  qne  para^que  el  hecho  juekieia- 
ble  caiga  bajo  la  sanción  del  núm.  S.**  del  artr.dSl 
del  Código  penal,  no  es  necesario  otro  elemento, 
sino  que  de  resultas  de  la  lesión,  el  oféndido 
quede  deforme  ó  pierda  un  miembro  no  princi- 
pal ó  quede  inutilizado  de  él  ó  hubiese  estado 
incapacitado  para  su  trabajo  habitual  ó  eafer- 
mo  por  m4s  de  noventa  dias;  y  declar4ndoe«  en 
la  sentencia  reelamada  que  el  hombro  y  braio 
derecho  de  la  lesionada  perdieron,  no  sólo^oa 
forma  natural,  sino  que  quedaron  con  motivo 
de  la  quemadara  extensas  cicatrices  que  los 
desfiguran,  y  que  existir&n  constantemente,  Ós 
evidente  que  estos  hechos  jeunen  los  elementos 
característicos  del  delito  de  lesiones  gravesi 
que  oon  acierto  califica  7  pena  la  sala  sentei^- 
ciadora,  sin  cometer  el  error  de  dereeho  6  ip* 
fracción  legal  que  se  le  atribuye:  . . 

Considerando  que  tampoco  comete  error  ni 
infracción  al  calificar  y  estimar  la  circunstan- 
cia de  alevosía,  porque...  es  evidente  que  oouqo* 
rrió  en  el  delito  cometido  por  el  recurrente, 
atendido  &  que  de  improviso  acometió  José  Es- 
truch,  cogiendo  por  el  hombro  4  Francisca 
Mas;  derramó  sobre  dicho  hombro  el  conteñido 
de  Un  frasco  lleno  de  aceite  vitriolo,  con  que 
causó  las  lesiones,  diciendo  al  propio  tiempo 
«ahora  si  que  me  Tengaré>,  impidiendo,  pdr 
coQ siguiente,  toda  defensa,  por  la  forma  rápida 
oue  lo  realizó...»  (Sent.  5  Julio  1890.>-Oac  i.* 

-  330  - 

Lesloae*.— (OeUtov/t^M*)— Ifu  ave  impiden  traba- 
jar siete  días  y  neoesitan  aMSteaeM  CaonlbetiTa  por 
IgDsl  tiempo,  soB  falta  y  no  delito. 

(10  Octubre  1890.)  Siendo  ponente  D.  Jtwé  de 
Aldeooa,  cas»  j  mmulu  el  T.  S.  una  sentencia  qtte 
oondenó  al  recurrente  como  autor  de  un  dentó 
de  lesiones  menos  graves: 

«Considerando  qne  para  que  constituyan  de- 
lito es  preciso  que  produzcan  al  ofendido  inuti* 
lidad  para  el  trabajo  j>or  ocho  días  ó  m&e,  ó  ne- 
cesidad de  la  asistencia  de  facultativo  por  igual 
tiempo,  según  el  art.  488  del  Código  penal,  y 
que  afirmándose,  como  se  afirma  por  la  Audien- 
cia sentenciadora,  que  las  inferidas  impidieron 
trabajar  y  neoesitaron  asistencia  facultativa 
por  espacio  de  siete  dfas,  es  indudable  que  di- 
cha Audiencia  ha  incurrido  eu  error  de  derecho 
al  ««Itflear  y -penar  obmo  delito  de  lesiones  vm 
bocho  q«e  sdto  reviote  loa  oarMtweÉ  d»  falta.» 
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I.CMae*.~(¿leIffoatf/aUBt.>— LfltimM  sarmdara- 
oí6d  no  ooDst«  y  qofl  deben  repntarM ooostitñtiTM  de 
üftlM  porque  hftbzlao  cojeado  dentro  de  loi  Hiete  dlu 
&  procurarse  el  tesloaado  uisteucU  faooltativs;  oo 
■leudo  respooieble  el  reo  de  la  omiiiún  de  la  Husma, 
debida  k  aotoa  volantarioi  del  paciente. 

(21  Enero  1S91.)  Kl  de  Marao  de  1880  dispa- 
tal»n  Manuela  Moreno  é  Igaaoio  Hevia,  y  co- 
giendo óete  piadrai  las  arroijó  4  la  Manuela, 
eawtodol*  do»  herida»,  ana  en  la  faente  y  otra 
en  el  pechO|  laa  qns  «e  declararon  curadas  el  12 
de  Abril  aigoiente,  doolarando  en  el  16  del  cita- 
do  mea  el  m¿dioo  forense  qvo  díchafl  heridas  de- 
bieron estar  euradas  &  loa  oineo  6  »eís  dtaa, 
no  ver. por  Ja  falta  de  asístenoia  facultativa  y 
•1  abandano  por  parte  de  la  paeienjiía.  Califica- 
dos los  hechos  como  constitutíToa  de  nn  delito 
de  lesiones  menos  graves,  interpaso  Ignacio  re- 
curso de  casación,  citando  como  infringidos  los 
artículos  438  y  602  del  Código  penal,  por  haber- 
se aplicado  el  primero  en  vea  del  segando,  paef - 
to  q^ae  las  lesiones  qae  el  recurrente  produjo 
debieron  estar  caradas  dentro  de  los  oinoo  prl* 
meros  días,  seg^n  dictamen  facultativo,  sin  que 
sea  responsable  el  Hevia  de  su  mayor  duración. 
£1 T.  8.i  siendo  ponente  J>.  MiguM  de  Gastell*, 
declara  Iwber  htgar  al  reoarso: 

«Considerando  que  el  Tribonal  sentenoiador 
ha  oalifíoado  y  eastigado  «orno  delito  de  lesio- 
nes  menos  graves  las  cansadas  pra  Isnacio  He- 
via 4  Manuela  Uoreno,  haciendo  MhuaeiAndel 
articulo  438  del  Código  penal: 

Oonsideraiulo  que  para  datermínar  eata  oali- 
fioaaión  es  indispensable  que  las  lesiones  inferi- 
das produzcan  al  ofendido  inutilidad  para  el 
trabajo  por  ocho  días  ó  mfts,  ó  la  necesidad  de 
.  la  asisteuioia  de  faeoltativo  por  igual  tiempo: 

Oonsideraado  que  la  sentencia  redaotada.  no 
flOM'  oouto  toda  oeclaraoión  sobre  la  eonearrefi- 
cia  de  una  4otra  de  las  eircmLstancjaa expresa- 
das, omisióm  inflt^aite»  por  ser  ooalqaiera  de 
.  ellas  reqnisito  integrante  del  delito,  sino  que 
declara  hecho  probado  qae  las  dos  heridas  cU- 
(•«ron  ñtlar  cwmdeu  á  Ion  ñneo  i.teit  óÁaa,  d  no  «er 
por  la  falta  de  aiüUmña  facv,ltt¡^iv9  y  el  abandono 
por  parle  de  la  pacitntet 

Coneiderando  que  si  la  defieienoia  advertida 
no  |)ermite  establecer  baseoierla  para  la  ealifi- 
.  eacaón  del  acto  jastioiable,  el  hecho  probado 
,  «casa  el  error  en  que  ha  iaoarcido  c¿  Tribunal 
del  juicio,  porque  no  es  imputable  al  recurrente 
la  duración  de  las  lesiones  poT'  m&s  de  seis  días, 
pues  no  fué  debida  4  eomplicaoiones  traumáti- 
cas, al  temperamwito  y  ooustitueión  física  de 
la  lesionada,  4  influeDcia  atmosférica  ó  4  cual- 
quiera otra  eventualidad  extraña  al  m.odo  de 
proceder  de  la  paciente,  sino  &  la  conducta  que 
eata  observó  dejando  de  nroeurar  asistencia  fa- 
cultativa,y  desatendiendo  4  su  propia  curación: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  resulten 
infringidos  loa  artB.4S3  y  602  del  precitado  Có- 
digo, aquél  por  indebida  aplíoacioa  y  tote  por 
no  haber  sido  aplicado.»  (Sent.  SEL  Sii«ro  1891^ , 

—  241  — 

I<celeBe«.—^2>«/»rmfaatf.>-Pn>dnes*  deformidad  la 

pdrdída  de  diente*. 

(19  Hoviembre  1890.)  Condenado  Manuel  Te- 
jera como  autor  de  lesiones  graves,  castigadas 
en  el  art.  481,  núm.  8."  del  Código  penal,  por 
haber  dado  on  solpe  en  la  cara  a  Manuel  Be- 
tenoourti  salt4ndole  un  eolnúllo,  ana  mnel»  y 


dos  incisivos,  íaterposo  recursp  de  eiH>40.i|6n  de* 
gando  que  el  hecho  era  thlt&j  puerto  aii^'f^e- 
sión  curó  en  los  siete  primeros  días.  El  T.S-'íle- 
clara  nm  haber  lagar  al  recurso,  ooiiSÍdér4iido 
«que  constituye  deformidad  para  Ipe  efectos  del 
hum.  8.*  del  art.  431  del  Código  penal,  Ifi  pérdi- 
da de  dientes  que  por  acto  violento  y  e^ttáfio 
sofrió  Manuel  Betmcoort,  porque  tal  falta 
afecta  perjodicialmente  y  con  imperfección 
permanente  4  sa  regiilandad  personal.»  (Sen- 
tenoia  Í3  Noviambre  VBBO.-r-Qatk  »  Stm  4891, 
pág.ja.)  ...  -i 

.     !       *   '  <    ■     T  i 
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UfeerCa4  4b  Inprenia.— <faUa  inmíftle- oM^orms 
ot  ort.  dM  d<I  Cfdtgo  pen^l  y  rtclamaaonet  eitütéjitm- 
daáat  en  la  ley  te  imprento.)— La  neraClra  del'  dtírSetor 
de  nn  periódieo  á  pnblioar  la  reótrSeaoi^n  de  %«elhos 
falsos  ó  desflsnrados,  no  es  inuible,  eonf»tefte>alfar- 
tiotüo  66i  derCódiso,  si  la  ce»pae«t»  ó  vásdleaoüa  de 
la  persona  4  ^oian  ve  a^ribojreQ  excede  en  ejctuiníón 
del  doble  del  saelto  ¿  notioU,  f  solo  da  logar  4  reela- 
maeiones  civiles  oonfoxus  4  los  arte.  U  slO  ¿4  la  ley 
de»  deJnliodaltiee.  ^ 

(16Oetobtel890.)  En  El  Semanario  dt^Maíitrit 
dirigido  por  D.  Jos6  Pallarás,  se  iiusertó^aoitere- 
viñmo  saelto  referente  4  D.  Joan  Vi&itfirique 
éste  creyó  inexacto  y  mal  intenoionadoi^jes- 
cribió  tres  euartillaa  para  reetificarlou  anpU- 
oando  la  iocieroiAn.  en  ti  profiÍQ.periil'diM»  1» 
cual  no  toTo  lagar.  Vífiiaa  ee.  querellé  (KWtra 
esta  negativa,  y  Fallaras  faé.ecmdenaia^ot  el 
jaeB  inatruotor  del  partido  -como  aotor  di^  la 
falta  prevista  en  el  art.  684,  núm<  I."  á^UOMigo 
penal.  Paliarés  interpuso  reotvao  de  OMAMón, 
nmdado  en  el  art.  849,  núm- 1.^  déla  lej)r^e£n- 
juioiamiento  crimiaaíf. citando  coo^oinmiigi- 
dos  los  del  Cddigo  penal  1."  y  684 -pe«i»{)llca-' 
oi¿n  indebida,  porque  ni  al  heobo  ofuastitaye 
&lta¿  delito,  ni  menos  la  qua- dic^oz-actíatilo 
det«miDai  y  los  14  y  10  de  la.leyf  da  imgMtPta 
de  iffi  de  Jalio  de  18»,  en  cnanto  no-jw  MOntea- 
dido  que  D.  Joaa  Viñas  debía  hacer  su  reclama- 
ción en  la  via  civil;  y  el  art.  14  de  dicha  ley,  por 
aplicación  indebida,  como  complef^ento^dAl  S84, 
y  el  16,  también  de  dicha  ley,,  poi  maplj^'i^iún. 
£1  T.  S.  easa  y  wiala  la  senteneia/  SUMO^po- 
nente  D.  Miguel  de  Costells:  -  wi 

•Considerando  que  para  la  rectfb  aplieaelón 
de  este  articulo  (del  584  del  Oúd.  penal)  deben 
estar  probadas  todas  las  circunstancias  co^sti- 
tutivas  de  la  falta  prevista  en  él,  r  qúe  entre 
ellas  determina  como  indispensable  condición 
la  ley  penal  qae  el  escrito  da  recti£caci5^  no 
esceaa  en  extensión  del  doble  del  suelto  ó  i^oti- 
cia  falsa:  ' , ' 

Considerando  que  el  juez  de  instrtic<Ht5n  sen- 
tenciador) no  tóu>  ha  omitido  integratíiente  de  la 
falta  penada  (asi  dice  la  Qaeeta)  uno  qué  lÓ  es- 
tima subsanabie.  ooinbinando  las  disposicidues 
del  Códijgo  penal  oon  las  de  la  de  imprenta 
concernientes  4  otro  orden  y  obr¿  natár^ieia 
del  procedimiento: 

Considerando  que  este  concepto  ímplícá  uu 
notorio  error  de  derecho,  porque  siendo  aléihen- 
to  intrínseco  y  oaracterfstico  de  la  i^lta  "pre- 
vista  en  el  citado  4rt.  584  «jue  la  réctifleación 
no  exceda  para  su  publicación  gratuita  dé  loa 
limites  fijados,  si  existe  el  exceso  deja  ser 
panible  la  negativa,  y  sólo  autorisa  ana  recla- 
mación en  la  vía  cítíI  y  inicio  verbal,  con  arre- 
glo al  art.  16  de  la  mencioaada  ley  da  imprenta; 

Considerando,  por  lo  expuesto,  que  es  proce- 
dente el  primer  motivo  alegado  del  recursb  in- 
terpuesto por  indebida  aplicación  del  art.tó47 
consiguiente  infracñón  del  art.  1.*  dti  OMzgo 
penal:  " 

Considerando  qae  ea  tamMta  proMddiÜe  el 
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.^¿^tivñS.*  ipoíquft  í?.  Juan  Vifl*a  debió  dedu- 
M  (MrecuPi  c'on  ftfreglo  &  los  articulo^  14  r 
■  1¡,p,úe,ltí  \qj  de  ioinrenta  de  20  de  Julio  de  1883, 
;,  y  i)Of 4116  el  árt.  19  la  misma  preceptúa  sean 
^cocreRÍdaa  gabernatíTamente  fas  inirsccioueg 
.-.orne  no  coQstitayan  delito.»  (Sent.  16  Octubre 
*^,_.fl!(»w.  28  Noviembre  y  3  Aiciemíre,  |>.  460.) 


34S 


•  •■^  'tJ»VK4mé  ««  ItayrftAto^NoUQlH  falla*  no  pnni- 
blM  conforme  al  art.  fi94  del  Código  panal,  |«r  no  ha- 
berle pablioado  malloiounente  ni  nforina  ft  haebo* 
de  la  vida  prívadat  ai  afootar  al  orden  pAblieo  d  al 
arMltodslfiatado. 

ipíiíot**^**»       ^  rtieopabiicú 

,,,  ,iaia.  a(ttu:ia  aaegtiraiido  que  en  los  círcaloa  de 
é  .raoprof)  m  jogaba  á  los  prohibidos.  Denunciado 
pór  galo  y  no  hafaiando  probado  la  afirmaoióq, 
«««OBdeiió  aliUnotovdél  periódico eomo  autor 
;'d«  falta  srevirita  ett  el  art.  584  del  Código  penal. 
BI  f&tí  interpuso  recurso  de  casación  citándote 
'ócmo  iúfringidú,  y  el  T.  S.,  eieudo  ponente  don 
Luú  Lamas*  cm*  y  aaabi  el  fallo: 
«OoniderandD  que  atentamente  examinados 
'>  nweaeoade  distinta  Índole,  previstos  y  penados 
c  en  el  art.  661  del  Código  penal  aptieado,  sin  de- 
-teirminaoión  de  p&nrafo,  por  la  aenteneia  reola- 
-';  nada,  ningidno  de  aquóUos  ee  pertinente  al  he- 
^'  ^wen  oaestión,  porque  aan  dada  la  falsedad  de 
•i  1  'taínotioiw  psbticada  en  el  periódico  La  Villa  de 
)  ■■-  itttM  n«  se  «eelara  que  ee  hubiese  heeho  malicio- 
£ :  SMnentíe,  y  nu  se  refiere  ¿  hechos  de  la  vida  prx- 
yada  de  ninguna  pereoua  determinada,  á,  onya 
familia  pudicve  prodooir  disgastos  ó  perjuicios 
Ba-]>nblieaci<6b,  ni  lanotioia  falsa  pooia  origi> 

-  '  aw  ^eligrtf  p«i«  el  ordea  pAblieo  «  daño  *  los 
'  intereses  ó  at'crédito'del  Bitado,  ai  mnoho  me- 

f fitM  eentiene  analogía  oon  las  publicaciones  ma- 
«~ '  líoieaas  ané  se  bondenan  en  los  números  4."  y  5." 
•fi'  M  npeñdtf  Art.  564.»  (Sent.  23  Noviembre  1890. 
-!<"-4««H  9^Bn9ra  IMt^p,  a.) 

•í~.v    !■  ■  .  ■ 

■i--- '     /    ■  -■:      1      —  844  —    .  , 

'¡f' .  Ílafver¿aÍBlAadee«aa«lee.— (^projrfaéfAtttedaXe 

-  '  M'mUrpteimtma  del  lervieio  «Alteo.)— ApUoaeión  k 
-(  'leeUfaeeh»  d«l  «Itimo  pirrafo  del  art.  «or^el  OÓdito 

penal,  infringido  por  la  seDienoia  reotUrida. 

(I.'  Febrero  1890.)   El  Ayuntamiento  de  Vi- 
-i.i.Uupahdó  nombró  recaudador  de  contribuciones 
4,Samdn  Gíarrido,  quien  aplicó  indebidamente 
^,'..a  naos  propios  y  dejo  por  cousigi^íente  de  entre* 
p„  garT40  pesetas  con  76  céntimos,  y  como  apne- 
.j.  i^i^rael  CenlTQ  proTÍBcial,  tuvieron  qne  abo- 
nar la  suma  de  sus  fondos  particulares  y  &  pro- 
.^..jrzftteflpaeiet^  individuos  <iue&  la  sazón  com- 
pónian  el  4-yantamieuto,  sin  que  con  posterio- 
ridadj  y  &  pesar  de  sus  continuadas  protestas  y 
f.,.  ofrecimientos,  haya  reintegrado  tampoco  el 
¿    CFatrido  la  sama  retenida.  La  Audiencia  de  San 
¡,'  , Clemente  declaró  que  el  hecho  constituye  el 
delito  de  malversación  de  caudales  públicos  sin 
,,,,  daftoen.i  entorpecimiento  del  servicio  públioo, 
7.,  en  cantida^d  que  pasa  de  SO  pesetas,  sin  exceder 
,,  de  3.500,  ni  haberse  reintegrado,  definido  y  pe- 
„    nado  en  el  art.  407,  p&rrafo  segundo  del  Código 
^ ..  penal,  en  relación  con  el  405,  núm.  2.°,  del  qne 
ea  rei^onsaUe  en  concepto  de  aator  Bamón 
Qacríoo  López,  sin  circunstancias  modificati- 
jraa.  Contra  esta  sentencia  interpuso  recurso  de 
.ft  oafAcióa  el  procesado,  fundado  en  el  p&rrafo 
1.  .„  prune^o  del  ^t.  848,  y  tercero  del  849  de  ta  ley 
de  £nj.  crim.,  aitando  como  infringidos  el  ar- 
■f  .-i  tionio      del  Código  penal,  en  sn  párrafo  últi* 
o"¡      ppr  inapaicaeion,  j  el  párrafo  segando  del 
mismo'poi^ aplieaoión indebida.  SI T.B,, siendo 
Jí  é^g'^P'M*^  d«  4ieoeer,  cw»  7  el 


«Considerando  que  siendo  un  hecho  cierto 
aunque  improcedente,  se  coniiigne  en  un  consi- 
derando del  fallo  recurrido  que  el  procesado 
D.  Bamón  (barrido  López,  al  apropiarse  los 
oandalea  puestos  fc  su  ear^o,  lo  biso  sin  daAo  ni 
entorpeeimiento  del  servicio  público,  y  apare- 
ciendo también  probado  que  merced  &  bus  reite- 
radas gestiones,  convinieron  los  demás  conce- 
jales del  Ayuntamiento  de  VUlalpando  en  pa* 
gar  á  prorrata,  como  lo  hicieron,  las  740  pesetas 
oon  76  céntimos  qne  aquél  adeudaba,  el  delito 
qne  ha  cometido  no  excede  de  los  límites  qne 
señala  el  último  párrafo  del  art.  407  del  Código 
penal,  porque  hecho  el  reintegro  al  verdadero 
acreedor,  que  era  la  AdminiatraciAn  públicai 
ese  delito  encaja  perfectamente  en  dichos  pá- 
-  rrafos,  ya  que  si  bien  ee  cierto  que  Garrido  usó 
indebidamente  de  ia  expresada  cantidad,  fué, 
como  se  ha  visto,  sin  daño  ni  entorpecimiento 
del  servicio  público.»  (Sent.  1.*  Febrero  1890. — 
Gae.  Í9  Julio,  p.  140.) 

—Otro  caso  en  sent.  20  Junio  1890.— Ooe.  22 
Octubre,  p.  372. 

-a46  - 

■tolTeraaeléa  de  caHd«l«SL~Disbraoai6n  6  apro- 

Siaoión  por  el  jvme  d«  ana  «abastada  bienes  naoiouales, 
el  K  por  100  oDOBignado  por  el  rematante. 

(8  Mareo  1890.)  SobaeUdaa  en  Sevilla  por 
ante  el  juez  del  distrito  de  San  Vicente,  D.  Fer- 
mín Abejón,  18  suertes  de  los  Propios  de  Alma- 
dén y  rematadas  por  el  vecino  D.  Bruno  Muñoz, 
recogió  el  juos  5.850  pesetas  8&  céntimos  que  el 
rematante  habla  consignado  yáque  ascendía 
el  5  por  100  del  precio.  Tuvo  esto  lugar  el  27  de 
Jamo  de  1888  y  el  5  de  Noviembre  siguiente  fué 
trasladado  el  juei,  que  no  hieo  entrega  de  dicha 
cantidad.  En  vano  selereolamó  diferentes  ve- 
ces, por  lo  que  el  fiscal  M  6  de  Abril  de  1890,  pre- 
sentó querella  contra  Abejón  acusándote  del 
delito  de  malversación  de  caudales  públicos.  En 
1."  de  Mayo  compareció  ante  el  juee  del  distrito 
de  San  Vicente  D.  Bonifacio  García  Pego,  ma- 
nifestando que  notioibBo  el  D.  Fertuin  Abejón 
de  qne  se  habla  reclamado  el  depósito  ya  refe- 
rido y  qne  existía  en  sa  poder,  se  lo  habla  remi- 
tido al  compareciente  para  que  lo  consignara  á 
dieposicíón  del  rematante  D.  Bruno  Mn&os,  lo 
que  hiso  consignando  en  la  mesa  del  Juzgado 
5.860  iwsetaB  85  ctotimos,  aquéllas  en  billetes  de 
Baneo  y  éstos  en  calderilla;  de  cuya  sama  la 
parte  correspondiente  á  las  saertos  ad  judioadas 
rué  entregada  al  rematante,  y  la  demás  se  depo- 
sitó en  la  Caja  del  (Jobíemo.  Oali&eados  los  he- 
chos expuestos  como  constitutivos  de  un  delito 
de  malversación,  penado  en  el  párrafo  último 
del  art.  407  del  Código  penal,  del  que  aparecía 
responsable  en  concepto  de  autor  D.  Fermín 
Abejón  y  Oatvo,  sin  circunstancias  apreciables, 
interpuso  el  procesado  recurso  de  casación  au- 
torisado  por  el  núffl.  1.*,  art.849  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento orimiaaljeitaadoiíomoinfnogidoa 
los  arte.  407  ^  410  del  Código  penal  por  en  inde- 
bida aplicación  al  caso  de  autos,  puesto  que  los 
fondos  que  servían  de  fianza  en  Una  subasta  no 
pueden  eonsiderarse  como  del  Estado,  y  por 
otra  parte  no  está  probado  qne  el  recurrente 
los  distrajera  en  usos  propios  ó  ajenos.  El  Tri- 
bnnal  Supremo,  siendo  ponente  O.  Diego  Mon- 
tero de  Sspinosaf  deolara  wm-  tmhwr  tmgmr  al  re- 
curso: 

«Considerando  que  la  obligación  impuesta  á 
los  rematantes  de  bienes  del  Estado  de  consig- 
nar el  5  por  100  de  su  importe,  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  el  de  asegurar  el  resultado  del  remate 
en  el  caso  de  ser  aprobado  por  la  Dirección  ge- 
neral del  ramo,  7  en  este  oonoepto  el  importe 
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de  la  conBigaBoiÓn  no  es  otro  qae  6l  aqtioipo  de 

Sarte  del  precio  de  loa  bienes  rematados,  qaese 
édaoe  al  realÍKar  el  pago,  v  como  el  valor  de 
estos  bienes,  por  su  natualesa  y  objeto  &  que 
estAn  destinados,  forman  parte  del  £rarío  pú* 
blico,  su  distracción  oonstitaye  nnk  malveraft* 
oióu  de  raudales  públicos: 

Considerando  que, según  los  hechos  declarados 
probados  en  la  senteucía,  D.  Fermín  Abeó<^°i 
como  jues  <}ae  presidia  la  sabaata  de  tnenes  del 
Estado,  recibió  del  remataate  B.  Brano  Ha&os, 
T  como  garantía  del  remate,  la  cantidad  de 
0.350  pesetas  85  céntimos,  4  qae  ascendía  el  6 
por  100  de  su  valor,  t  en  ves  de  consignarla,  en 
cumplimiento  del  aeoer  que  le  impone  el  articu- 
lo 8.^  de  la  instrucción  de  20  de  Marco  de  1877, 
en  la  Caja  de  la  Administración  económica, 
hizo  aso  de  ella  ó  la  retuvo  en  su  poder  para 
apropiársola,  según  se  afirma  como  probado  en 
la  sentencia,  sin  dafio  ni  entorpecimiento  del 
serTÍcio  público,  no  habiendo  verificado  su  reín- 
tej^o  sino  después  de  largo  espacio  de  tiempo  y 
de  inútiles  diligencias  para  conseguirlo,  y  cuan- 
do ya  estaba  incoado  en  su  contra  el  procedi- 
miento crimúaal,  es  indudable  que  estos  hechos 
constituyen  el  delito  de  malversación  que  pena 
el  pArrafo  tercero  del  art.  407  del  Código,  rec- 
tamente aplicado  por  la  Sala  sentenciadora: 

Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que 
el  depósito  constituido  por  el  rematante  no  per' 
teneciera  &  la  clase  de  caudales  públicos,  ni  el 
recurrente  le  hubiera  aplicado  &  usos  propios  ó 
a;jeQ0s,  y  no  estuviera  por  esta  rasón  compren- 
dido el  hecho  procesal  en  la  sanción  del  art.  407 
del  Código,  lo  estarla  en  la  del  núm.  6.**  del  548, 
en  relación  con  el  414,  y  por  ello  serla  ímproee- 
deote  el  recurso,  por  fundarse  en  el  núm.  1." 
del  art.  849  de  la  ley  de  Bnjuiciamiento  crimi- 
nal, que  sólo  es  aplicable,  cuando  los  hechos  do 
constituyen  delito  ni  falta.*  (Sent.  8 Mareo Ü90. 
— S«e.  16  Septiembre,  p.  305.) 

—  846  — 

H«lversaei¿n  tfe  eaodalea.— A.plioaoión  ds  oau- 
(lalt)i  á  diferente  objeto  p&blioo  del  qae  deben  oumpllr. 

(22  Abril  1890.)  El  alcalde  que  en  tal  concep- 
to tiene  en  su  poder  fondos  carcelarios  y  aplica 
parte  de  ellos  sin  daño  ni  entorpecimiento  de  un 
servicio  á  cubrir  otras  atenciones  del  Munici- 

Sio,  sin  las  formalidades  establecidas  en  la  ley 
e  contabilidad  del  Estado  &  que  estA  sujeta  la 
Hacienda  i}el  Municipio,  según  el  art.  1^  de  la 
ley  man: cipat,  comete  el  delito  que  pena  el  ar- 
ticulo 408  del  Código  penal.  (Sent.  23  AbriI1890. 
—Oac.  S9  Septiembre,  p.  284.) 

—Otro  caso  análogo  en  sentencia  de  19  de 
Mayo  de  1890.  (Gao.  t8  Octubre,  p.  8S9.} 

—  847  — 

MalversaelAn  4e  cavila  les.~Hflolies  determinan- 
tes <le  los  delitos  penados  en  los  arta.  406  &  «06  del  06- 
áigfi.  La  aflrmaoiAn  de  existir  na  aloanoe  contra  el 
foDcíoasTio  qae  tteoe  t>  so  cargo  oandales,  sin  deter- 
minarMal  ovtimdel  deseaUerto,  noes  bastante  para 
deelararla  sxMteneiadstalssa^tos. 

(25  Abril  1890.)  Es  condición  del  delito  pre- 
visto en  el  art.  405  del  Código  penal,  la  de  que 
el  funcionario  que  tenga  &  su  cargo  caudales  ó 
efectos  públicos,  los  sustraiga  ó  consienta  que 
otro  los  sustraiga,  como  lo  es  del  penado  en  el 
406,  que  a  tales  nechos  dé  oca^Ón  el  abandono 
ó  negligencia  inexouhables  de  aquél  y  de  los 
castiti;ados  respectivamente  en  los  407  y  408,  que 
por  sí  mismo  les  aplique  &  usos  propios  ó  ajenos 
6  *  objeto  diferente  del  de  su  destino.  La  afii- 
mscidn  de  estas  oondioionea  oomo  de  heoho  as 


propia  y  exclusiva  del  Tribonal  del'jméíot'po^ 
corresponderle  la  apreoiaoida'  soberana  <bi  ém¡ 

firnebas  procedentes.  La  d«mer«  alcsaoe,cvnA 
ado  por  nna  liquidación,  no  reemptaaa  isaw 

igual  eficacia  jurídica  &  laa  del  heoho  eanorrtRsx 
déla  sustractuón  ó  aplicación  indebida  de-be*! 
caudales,  porque  no  excluye  la  posibilidad  dei. 
que  aquél  se  produjera  por  causas  no  imputan 
bles  en  la  esfera  criminal  al  alcansado.  Ooikaif^ 
guíentemente  si  el  Tribunal  a  guo,  afirma  en 
sustancia  solamente  que  el  reo  no  ha  infnreüado 
en  las  arcas  la  total  cantidad  que  debe,  y  que 

{>or  tanto,  es  decir,  por  falta  del  ingreso,  niTfle 
a  ha  dado  la  debida  aplicación,  no  establece, 
oomo  &  su  competencia  incumbía,  que  fuera' 
sustraída  esa  cantidad  por  él  ó  por  otra  persona 
con  su  consentimiento,  6  con  ooaaite  de  sn  n«J 

fligencía  ó  abandono,  ni  que  el  mismo  d«««i 
B  tenerla  en  su  poder  .por  haberla  aplieado  4> 
usos  propios  ó  «jenoB  4  6.  objeto  di/ereote  deldv 
su  destino;  y  por  no  contener  la  sentenoia  rntasf 
datos  de  hecho,  indispensables  para  la  determio 
nación  del  delito  que  castiga  y  de  otra  mlgximtj^. 
comete  el  error  de  derecho  ael  art.  849,  nú.m>  í^- 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  orimiDal,  y  la  hi« 
fracción  del  art.  405  que  aplica  del  Código  pe- 
nal por  m&s  que  tengan  oaricter  de  públicos  lo» 
cándales  y  la  función  de  la  persona  qne  rede<4 
ren.  (Sent.  25  Abril  1890— Oac.  29  Septiembre, pA*' 
gina  288.) 

—La  misma  dootoina  en  sent.  4  Jallo  1890^— 
Qae.  íMfoviembr;  p.  40S. 

—  848  - 

MftUeraaclén  de  e«ii<l«le«,— Ooneepio  lefd  deSa 
palabra  csHdolM.  Besponsabilidad  del  deposltatie  qita , 
no  se  opone  4  la  apropieoión  de  los.  efeotM  onbar- 
gados. 

(26  Junio  1890.)  En  Mcpediente  a&niniatraU-*; 
To  de  apremio  fueron  embargadas.  4  Antottia 
J  arado  oO  cabras  y  10  fanegas  de  escafla,  T  M' 
nombró  depositario  de  estos  efeotos  4  José  éar 
la  Bosa.  Antonio  Bamlrez  y  Pedro  Bato*  Be>  Jtetr 
varón  las  cabras  y  la  eaoa&v  y  ann  «naftd^  na, 
consta  qne  Bosa  lo  consintiera,  <eelo  cierto ^o. 
nodió  conocimiento  4  la  Alcaldía  4  sa4abido; 
tiempo,  sino  pasados  algunos  días.*  X<a.  Aadleit^' 
cía  de  Jerez  de  la  Frontera  deelarO  -que  loS',baf' 
chos  probados,  en  relación  al  Josú  de  la  Bmb^> 
constituyen  el  delito  da  malversaeián,  preiist» 
y  penado  en  al  art.  406  del  Oúdi^,  de  qae  mL 
mismo  es  responsable  en  eoncepfeo  de .  auAork 
Bosa  ha  interpuesto  recurso  de  easaotOn,  fnñp': 
dado  en  los  números  primeros  de  ios  arta.idiftj.. 
849  de  la  ley  de  Enj.  OTÍm.,  pitando  ooflloJnM¿/ 
gidos  los  del  Código  penal  1.^  y  406,  por^airftea». 
ción  indebida;  pnes  el  hecho  no  constibuye'  «o* 
ción  ú  omisión  alguna  penada  por  la  l«yi  j:  imn* 
cho  menos  el  que  se  califica  y  pena,  porque  ni  la.* 
coca  embargada  tenía  el  carácter  de  cándalas  ó 
efectos  públicos,  ni  la  negligencia  foé  inasmir' 
sable.  £1  T.  S.  declara  ■»  iHsfeer  l«g««,  «iend« 
ponente  D.  Miguel  de  Castells:  .  ■-.  i- 

«Coosiderando  qne  todos  los  efectos  y  bianaa, 
susceptibles  de  embargo,  y  representativioe-de  ^ 
algún  valor,  se  hallan  comprendidos  en  einom*' 
bre  genérico  de  taudalet: 

Considerando  que  el  depoeitario  da  ««ndalea . 
embargados  ó  depositados  por  autoridad  p4Mi>. 
oa,  aunque  pertenescan  4  partionlaras,.ee«tt- 
ponsable,  con  arreglo  4  las  disposicionsa  :dal: 
cap.  X,  tlt.  VII,  lib.  U  del  Código  penal»  a^te  ■ 
previene  su  art.  410,  y  por  oonsiguienfee,  «■id-., 
caso  procesal,  con  sujeeión  al  art.  406i  .  . 

Considerando  que  es  notorio  el  abandoM  datr 
depositarlo  qae  después  de  habei  feoaia44  4.«1-- 
oargo  efectos  embargadosi  no  ea  opraa  MfeDo 
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iUoíto  de  qti9  «txrns  poraonu  se  apoderen  de 
pftrto  considerable  de  aqaAUos  sin  dar  co- 
BOOtaiento  4  la  aakoridad  oportunamente,  y 
auMon  nefchgeooia  inexotuable  el  het^o  de 
bftbav  ■Bftido  extravio  loe  efectos  reetantes, 
paÉS'én  ano  y  otro  caso  ae  falta  &  lat  máe  ele- 
mantalet  obtig«ctones  del  qoe  tiene  bajo  en  ons- 
todía-bienei  ajenoi.>  (Smit.  26  Junio  VBBO.—^Qo' 

íi-  ■■  . 

-  340  - 

fK«lveraul4B  é«  ea«dslMi.'"l[á*  sobro  ligiilfl- 
oado  de  la  paUbra  cattdaltt.  Saatraoolón  i»  graDOS  qos 
pertenecen  &  la  dotación  de  an  Pósito. 

/(a?  Suero  1891.)  Oowrrido  nn  incendio  en  el 
PAsítD-  da  Matamal»,  b«  aaemaron  alfpnnas  fa- 
wgM  de  seateno  y  se  salvaron  otras  one  seis 
(wnoBialea  se-  repartieron ,  saponiendo  después 
qna  wbtaa  perecido  en  el  incendio.  Condenados 
VKC  elLo  como  autores  de  maWersacidn  de  can- 
dales  pábiieoB,  oooforme  al  arfc.  405  del  Código 

5eul>  interpaso  nao  de  los  procesados  recnrso 
e  caBaoión,  fundado  en  los  catos  1.'  y  S."  del 
art.  B49  de  la  ley  de  Eaj.  orím-,  eitando  como  ín- 
fifángidos:  1.0  £l  art.  1.°  del  OAd.  penal,  por  con- 
siderar la  seateneia  recorrida  como  delito  una 
acción  no  penada  por  la  ley.  T  2.*  El  art.  405 
del  misiBo  Código,  por  sa  indebida  aplicaoíAn, 
por  no  haber  snstraldo  el  recurrente  cándales 
ni  efectos  públioM  y  no  exceder  la  enstraoción 
de  2.500  pesetas,  por  loque  en  el  supuesto  de 
existir  delito  deberta  aplicarse  el  núm.  '2.°  de 
dicho  articulo  y  no  el  8.^,  por  lo  que  en  sa  caso 
se  habría  infringido  por  falta  de  aplicación  el 
art.  6tó,  núm.  5."  del  citado  Código,  en  relación 
con  el  núm.  2.*  del  547;  cuyo  recurso  fué  impus- 
nado  en  el  acto  de  la  vista  por  el  Ministerio 
fiscal.  El  T.  S.  declara  mo  haber  lavar,  siendo 
ponente  D.  Diego  Montero  de  Espinosa: 

'  «Ootisideraado  que  tanto  la  instrucción  apro- 
bad» por  Seal  orden  de  24  de  Junio  de  1681, 
cvmO'ia  ley  de  28  de  Jnnio  de  1877,  y  el  regla- 
nráso  dictado  |»ara  en  aplicación  en  11  de  Junio 
d»  1838^  se  limitan  &  encargar  4  los  Ayunta- 
mlwtos  la  adminietraoión  de  sus  Pósitos,  dio- 
tuda*  las  recias  que  en  ella  se  han  de  observar, 
eataibleeiende  la  forma  de  rendir  sus  cuentas,  y 
l«t?ersoBas  ó  Oorporaciones  que  tienen  la  fa- 
eatted  de  exaarinarlas  y  corregir  los  abusos  que 
ea  sa  administración  y  gobierno  se  cometan, 
OMms  facalfcades  por  lo  tanto  se  hallan  cironns- 
ontaB  4  corregir  gubernativamente  aquellas 
fattM  «dniuistrativas  que  se  refieren  4  negli- 
nneia  ó  abandono  en  el  cumplimiento  de  su 
deber  de  los  encargados,  pero  en  ningún  caso 
pvede  ser  exten^va  &  la  corrección  de  hechos 
oonstitiitivos  de  delito,  en  los  cuales  sólo  cono- 
oflBiMR-asa  averiguaeión  y  castigó,  los  Tribu- 
nales de  justicia: 

Considerando  que  los  heohos  realizados  por 
el  recarrente  de  sacar  con  cautela  el  centeno 

n-raóstia  en  el  Pósito  de  Mátamela,  apropi&n- 
»1o  en  unión  de  otros,  suponiendo  después 
qmr  hablft  sido  destarufdo  en  el  incendio,  no  se 
rdlere-4  Bingun»  de  las  faltas  administrativas, 
oaya  ccrrecolón  eorapete  por  ta  legislación  de 
Pósitos  á  las  autoridades  gubernativas,  sino  4 
infraoeiones  constitutivas  de  delito  que  tienen 
■nsaneióD  en  el  Oódigot 
•GoDsidenindo  qn«  el  Amoionario  público  que 
por  raaón  de  sus  funciones,  teniendo  4  su  cargo 
cMdales  ó  efectos  públicos,  los  sustrajere  Ó 
oonRntiere  que  otro  los  sustraiga,  comete  el 
delito  que  define  el  art.  405  del  Código,  ya  sea 
uet4Ueo,  valores  públicos  6  cualquiera  otra 
elsee  de  Ueaes  muebles  los  one  sustraiga,  por- 
bajóte  dfiaomüiaei^  gehdrioa  de  «oaaoaU 


comprende  la  ley,  conforme  al  significado  gra- 
matical de  la  palabra,  la  hacienda  ó  patrimonio 
de  cualquiera  clase  de  bienes,  y  como  el  de  los 
Pósitos  se  formaoon  cereales  que  por  ministerio 
de  la  ley  se  dMtinan  4  nn  fin  benéfico,  al  sus- 
traerlos se  sostrae  el  caudal  que  lo  constituye, 
sin  que  4  esta  inteligencia  se  oponga  el  que  la 
ley  en  determinados  casos,  y  para  efectos  muy 
diversos,  haga  distinción  entre  bienes  consis- 
tentes en  metálico  ó  efectos  públicos  y  cual* 
quiera  otra  especie  de  bienes  muebles: 

Considerando  que  si  bien  el  centeno  sustraída 
pertenecía  4  tres  pueblos  distintos,  como  quiera 
que  una  sola  era  la  matriK  donde  debían  con- 
servarse y  de  hecho  se  conservaba,  una  también 
la  Corporación  encargada  de  sa  administración 
y  custodíat  y  habiéndose  realizado  la  sustrae- 
ción  en  nn  solo  acto,  constituye  un  solo  delito^ 
siendo  én  cuantía  mayor  de  2.500  pesetas,  por- 
que aun  en  el  supuesto  de  que  fuesen  reintegra- 
das al  Pósito  de  Matamafa  las  76  fanegas  de 
centeno  correspondientes  al  pueblo  de  ATatute, 
esta  círounstanoia  sólo  produce  efecto  en  la  pe- 
nalidadj  conforme  4  lo  establecido  eu  el  art.  507 
del  Código,  cuando  el  delito  couBÍste  en  la  sim- 
ple aplicación  4  nsos  propios  ó  ajenos  el  caudal, 
administrado,  pero  no  cuando  se  comete  por 
medio  de  la  snstraeciónt  pues  en  este  caso  eae 
bajo  la  sanción  del  40S,  h4yansB  ó  no  reintegra- 
do los  efectos  sustraídos,  y  excediendo  su  cuan- 
tía, según  los  hechos  probados  de  la  sentencia, 
de  2.500  pesetas,  est&  comprendido  en  el  núm.  8.^ 
del  art.  405  que  aplica  la  Audiencia  sentencia- 
dora, y  no  en  el  2.*  como  se  pretende  en  el  ré- 
carso.>  (Sent.  27  Enero  IB01.—Qae.  9  Mayo,  pá- 
gina 138.) 

—  360  — 

Matrlmoale  eanénlee.— /Z>eiieff«cftfi»  4é  auxilio  co- 
metida por  un  párroeo.)~Ca«  bajo  la  sanción  del  «rtl- 
odIo  88'idel  Código  penal  la  oposioión  del  onra  qa* 
asaba  de aatoríEar nn  matrimonio  Ala  intervención 
del  jaes  municipal  ó  an  delegado  yá  la  inscripción 
del  oonsoreioen  el  Registro  olvíl,  6  fea  sloumüliñiiw 
to  del  art.  77  d«l  Código  oivU. 

(13  Junio  1890.)  En  81  de  Agosto  de  1889,  se 
celebró  un  matrimonio  en  la  iglesia  parroquial 
de  Santib4fiei¡  el  Bajo;  y  terminada  la  ceremo- 
nia, se  presentó  el  jnez  municipal  acompañado 
de  testigos  en  la  sacristía  4  cumplir  el  art.  77 
del  Código  civil.  El  ecónomo  D.  Luis  Flanchue- 
lo  se  opuso  abierta  y  ostensiblemente  4  la  ius* 
cripoión,  no  permitiendo  oon  sus  actos,  palabras 
y  ademanes  que  en  la  sacristía  ni  en  cualquier 
otro  sitio  de  la  iglesia  se  tomaran  notas  ni  se 
escribiese  cosa  alguna,  por  lo  que  el  juex  tuvo 
que  retirarse  sin  formalisar  la  iosoripcióa.  Pro- 
cesado el  seflor  eura  y  oondenado  en  definitiv* 
como  aator  del  delito  que  castiga  el  art.  882  del 
Código  penal,  interpuso  recurso  de  casación  ci- 
tando como  infringidos:  el  77  del  Código  civil, 
de  cuya  letra  y  espíritu  no  resulta  ta  obligación 
de  poner  &  la  disposición  de  tos  jueces  munici- 
pales las  respectivas  parroquias,  para  hacer  ea 
su  recinto  las  inscripciones  de  los  matrimonios 
canónicos  que  en  la  misma  se  eelebreo,  el  artl- 
culo  19  de  la  instrucción  de  26  de  Abril  de  1889, 

Sara  la  aplicación  de  los  arts.  77,  78,  79  y  82  del 
ódigo  civil,  pues  los  hechos  de  ambos  única- 
mente pudieron  motivar  una  consulta  at  jnea 
de  primera  iMtanoia,  pero  nnnoa  un  proceso:  y 
el  art.  382  del  Código  penal  por  aplicación  iode» 
bida,  en  cuanto  se  estima  que  los  hechos  consti- 
tuyen el  delito  que  el  mismo  determina.  El  Tri- 
bunal Sapremo,  siendo  ponente  D>  José  daAl- 
decoa,  declara  b«  haber  lugari 

•Considerando  que  la  asistencia  del  juex  mu- 
nicipal ú  otro  fonoionacio  del  Estado  ftl  aoto  de 
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Ik  oelebraoión  del  malrimonity  canónico,  con.  el 
fin  de  veriflcAr  1a  inmediata  inscripción  en  el 
Begistro  oivil^  según  ordena  el  art.  77  del  Códi- 
go, Llene  el  evidente  objeto  de  que  á  la  sanción 
reiigioaa  acompañe  en  el  mismo  momento  la 
sanción  del  Poder  civil,  expresada  por  la  solem- 
nidad de  la  iumediafca  inscripción  del  acto,  onya 
fórmala  de  intervención  j  sanción  es  tanto  máis 
obliftatoria  para  todos,  cnanto  qne  es  notorio 
que  precedió  acuerdo  con  la  Santa  Sedat 

Coiiaideraodoqae  )a  iostracción  de26  de  AlurU 
de  1889,  publicada  sin  protesta  alguna  para  co- 
nocimiento de  todos  V  cumplimiento  y  ejecución 
de  dicho  precepto,  absolatantente  en  nada  mo- 
difícalos tórmiuos  del  mencionado  arUoolo,  sino 
que  oonfirma  la  anidad  del  acto  en  ta  misma  es- 
tablecida, imponiendo  en  el  art.  90  al  jaei  mu- 
nicipal la  obligación  de  extender  la  oportoita 
aota  en  el  libro  correspondiente  del  Begistro, 
si  lo  llevase  consigo,  y  en  otro  caso  en  una  boja 
suelta  de  pajiel  blanco,  según  el  formnlario  qne 
A  la  instruoeión  se  aoompafia,  cuya  obligaoión 
implica  la  correlatÍTa  en  el  p&rroco  de  no  opo* 
nerse  4  qne  se  practique  la  diligencia  consi- 

fnienbe  en  el  recinto  del  edificio  de  la  iglesia 
onde  se  haya  celebrado  la  oetemonia,  dentro 
del  que  ha  de  hacerse  la  oportuna  deolaraoión 
por  el  fancionarío  oívil: 

Considerando  qne  presoindiendo  del  oaráoter 
de  protesta  eontra  lo  oonvenido  qne  reveíala 
0|>08ición  de  un  pirrooo  4  qaa  la  autoridad  ci- 
vil cumpla  con  aa  deber  en  los  tirminos  ei^re* 
Hados,  siquiera  se  funde  en  ana  tnterprefcaoión 
violenta  de  la  ley,  que  de  oonsano  reohasan  la 
seriedad,  la  armonía  y  la  bnena  fe  oon  que  asa* 
bas  potestades  llegaron  al  acuerdo,  constituye 
tal  oposición  el  delito  que  define  y  pena  el  arti- 
cato  332  del  Código,  porque  con  .ella  se  nÍMa  la 
debida  cooperación  para  un  servioio  público  y 
porque  el  p&rrooo,  al  efecto  requerido,  es  fon-, 
cionario  público,  en  el  sentido  del  art.  416,  pues- 
to que  los  p&rrocos  son  nombrados  por  la  res- 
pectiva y  oompebente  autoridad  y  «jeroeu  Ta> 
rias  funeionea  d<e  oarAoter  eminentemente  pA* 
blieo,  una  de  las  cuales  es,  entre  otras,  la  misma 
de  autoriwr  los  matrimonios  oanóniooa,  insti- 
tución pública,  aparte  de  su  carácter  religioso 
y  sacramental,  por  hallarse  reconocidos  para 
todos  sus  efectos  civiles  por  ley  del  Satado: 

Considerando  que,  esto  supuesto,  D.  Luis 
Flanchuelo  Hern&ndes,  ecónomo  y  regente  de 
Santibáñes  el  Bajo,  como  tal  eoóñoaw  en  fuá* 
cienes  de  párroco,  cometió  el  expresado  delito 
por  haberse  opuesto  abierta  ^  ostensiblemente, 
según  se  afirma  en  la  sentencia  reonrrida»  A  que  - 
ol  jues  municipal  hioieae  la  inaoripción  úb  «n 
matrimonio  caÁónioo  que  aoababa  de  celebrar* 
se,  cagando  dicho  jues  le  muifesM  al  propósito 
deoampliz  con  su  deber,  no  permitiendo,  como 
se  aftade  en  la  misma  sentencia,  con  actos,  pa- ' 
labras  y  ademanes,  que  en  sitio  alguno  de  la 
mencionada  iglesia  se  tomasen  notas,. ni  se  es- 
oribiese  nada^  oposición  qne,  por  m  de  daro  y 
terminante  precepto  legal,  no  se  puede  fundar 
en  dnda -alguna  qne  legitimase  la  consalta  &  qne 
se  refiere  el  art.  19  de  la  mencionada  inBtra> 
ción.»  (Sent.  IS  Joaio  1890.~(?ac.  20  Octubre  pá' 
gin^SSt.)  ■ 

-  sea  - 

d«  nn  matrimonio  oanAnieo  por  «a  hombre  omsiU)  ya 
eanónicamsnte,  ooDStitny a  61  doUto  del  art.  480;  y  nq 
•1  del  486  por  la  oiroanatAOcia  »ooid«iital  de  qae  el  se- 
iroDdo  oonsorelo  no  se  haya  fosorito  en  «1  Begistro 
eivil. 

(27  Octubre  1890.)  Ensebio  Castillo,  de  estado 
TÍndo,  casó  con  Oarnan  Uartltieaf  de  la  que  se 


desentendió,  y  luego,  viviando  su  aegi^^ 
Jer,contrajomatrimonÍDCon)£ariaJQserafi  , 
afirmando  qna  aeguia  Tiado  da  U  imárá. 
de  advertir  queeí  matrimonio  eon  Joac 
celebrado  el  aAo  1884,  no  fné  inscritoien  ^í',^ 
gistro  civil.  Seguida  causa  y  condenado  Cm.^ 
en  definitiva  como  autor  dal  delito  del  9sU  ¡ 
del  Código  penal,  interpuso  recnrso  de  óasaci 
aleando  que  sólo  era  reo  del  previsto  en  el ' ' 
Bl  X.  S.,  siendo  ponenU  D.  Baf^él'  Alvárss.w 
clara     haber  laf  ar  al  recurso^  consicleranqf»] 
dispuesto  en  el  primero  de  dichoi  ártio^o^,  ?. ' .  (, 
«Que  el  reonrrente  £asebio  Castillo  Bq^dp^f'^ 

guez,  que  estando  legítimamente' casado  coa  . 
armen  Martines  Bocado,  y  vivienaó.és^  o^ó* 
trajo  matrimonio  tanibié^  oa&ónicQ,.aaoqnA^'i¡ 
inscribirse  en  el  Begistro  civil,  con  Hana  Jor',. 
sefa  León  Alvares;  suponiéndose  aún  viudo  dé 
BU  primera  mujer  Bvariafea  Gabriela  Vivaroa 
Alj|wa,  inourriando  al  haewlo  en  el  e;K^r^adljj 

Considerando  qne  no  as  aplicjuble  al  jtredeQt^''^ 
caso  el  artioolo  155  del  Código  penal  invootiido  j, 
en  el  recurso,  diotado  para  avilar  el  eso4ndato  t 
quaoatnral mente  producirla  ta  fáit»  de  saafeíQe  i 
moral  qne  resnltaria  del  hecho  de  contraer  tiíB'"> 
matrimonio  canónico  con  posterioridad  &  otrb'^ 
realitado  con  arreglo  &  la  legislación  óivil  d  vi-  ú 
ceversa,  diferenciándose  los  delítos  pvevwwy  a 
penados  en  el  art.  486  y  el  455  en  que  en  el  X."  se 
castiga  la  dualidad  ó  dnplioídad  de  uiatriníonlo  . 
contraído  con  iMalesfWBMÜMadeAT.rituálida''''' 
des,  y  en  el  2.',  Ta  diTwaidad  en  el  aifrAó'-  de  ce- 
lebrarlos:  •        -■■■'■-'f  ■ 

Considerando  que'  el  matrimonió  cijii^rni/ltí:¡ 

Sor  el  recurrente  sin  hallara^  légltii&áinéñbé''* 
isnelto  el  anterior,  fuó  oanónioo  como  él,  y  por 
lo  tanto  de  la  misma  clase,  i  excepción  de  no 
habaf  «id»  insólito  al  últtimo<.ani«b.Bagiataa'«fc- 
.Til  oorrespondiatite,  qnvaalo  q'BawiiBtiVDya'Jbain 
dnplitiidad  oarttctarlátloa'  dbl^Oelitó^e  'UÁ«ri''> 
monio  ilegal  previsto  y  penado  en  al  art.  485 
,tadoe  ;  ■  '     ■  -I.''. 

.  OoasidwMida  <|mn  bien  a«;x«a«i«itot;ÍMdi#'¿ 

K usable  para  «1  qjaroieio  dé  loá  dsraeboaiMviiii 
I  la  inscripción  en  al  Baigistro:oivUidélQMtri>.'> 
moitlo  oanónioo,  el  ettal  no  concura  an  al  últird 
mamante  contraído  por  el  proaBaado,  -dicha  oie*  .\ 
cunstaucía  no-excluya  qneesMeompirendido-faiJi 
el  art.  486  del  Oódi^  panaJ  qoe  (Nmvó  y.eaatíg».'> 
espaeial  v  ottaeratamania  al  dalit*  i»  maitztdai- 
nlo  ifagaJ,  cuyo  defacto  eabaanabto  noiaifastft  fcq 
la  integridad  y  virtualidad  Avl'r^D/mhhK  (Sáted 
tenoia  27  OctuMr»  ISBOb—Ala.  7  ZHMmfavtHWWírn 
no  481.)  ■   ■     I .  I.  " 

.     ■        '    ■     •  .   >  .  .i--  4 
—  O»-^.  .-if.-.n 

■1 


MatrlmMla  llemL— i^a  a«l«¥racióu  4*  an,naM'.9 
moDlo  civil  porimoombBeiMSaa9oan¿nióiuBenÍft.&«it-j 
anterioridad,  oonstttftys  al  delito  del  ñxt,1SSs  no  dsl  i 
196  del  Código  (ue  y  «flO  en  las  Antillas).   ^  ', 


(29£aeto  ^1.)  Declarad»  qua «dproeaaaA»;^ 
contrajo  matrimonio  oivUrt  aftoieeS'fiiriflnAK) 
la  mujer  con  qnien  estaba  casado  canónicamen- 
te desde  1879",  la  Audiencia  le  eoúdetió  ébmjo. 
autor  del  delito  del  art.  490  daiOddigoWaltttj) 
Ouba  y  Puerto  Bico.  XI  r«o  íntarposo  reoono 
da  easaoión  alegando  que  liábla  cometido  el  de- 
lito del  art).  -ISft,  y  el  ^.  &>  i&«DdvtptAe«tB4«t 

fallo:  '  '    '    ■  ■  ■'^"'i 

«Considurando  o^na,  pai».  concordar 'ffiiff^ w- 
ceptosy  fijar  la  intehgauoía  q^ie  enM^^ctaflPr 
actual  del  derecho  debe  darse  4  losw?ts«j49gyji 
455  del  Código  penal  da  1370,  guo  80i},lop  mi 
que,  bajo  loa  númaroii^dO  j 45$oont|a|ba  «1í < 
go  penal  da  Onbi,  y  Paer.t«  Bietb  ukf 
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rtfV^f&ALz&eat^  «et«  Supremo  Tribunal,  qne  por 
el^imérose  castiga  la  duplimdad  de  matrimo- 
nit»  e<l!>¥tráIdos  otm  i^^aleB  formalidades  j  ri- 
tndtittiid,  T-'en  él  segando^la  dirersidad  eii  el 
de  (¡«lÉbrarlos,  y  esto  supuesto  hall&údo- 
se-ntiido  el  réAnrrente  en  -matrimonio  religioso 

indisoiúMwon  dofla  ,  &  la  que  tenia  abando- 

nridft  Yiuatido  contrajo  matrimonio  clWl  con 
dofi^..l..,  fiada  d?;....,  es  evidente  qaeeI  d«U(o 
etftí^tíáo  en  el  tfuo  ae  define  y  pena  como  de  es- 
céUdslóTiStbIiéb  en  el  «rt.  456,  y  no  el  eomprvn- 
dida^n  n  490  que  la  Audiencia  sentelneíadora 
aplica  indebidamente,  infringiendo  ambas  dis- 
pdifeiones  legales  que  se  tíitan  en  el  tercero  y 
útnimb  dd  los  motiros  qúe  para  la  casación  se 
inVocan.'  (Sent.  29  Gnero  1891.— Cíae.  d  Mayo, 


-  063 


parricidio  7  «berte.— ^PmaZMaJ.-  Eewio  de  co- 
taetán  «n  la»  caivM  d»  nutrtc.;— La  muerte  de  la  mujer 
por  ttl  marido )  ballAnSots  embaracada.  y  la  ooubí- 
galtafte  nto;  ei  heáho  ooaiional  d«  dos  dblitos 
y  -Alba  MstlgárM  «1  mis  «ra**,  ó  sea  al  pandoidio, 
oo«rl»  pasa  da-miurMi  «onnima  al  arti  B&  Mi  zriaaita 
eoí»,«l  iyi  dsl  Oódiso  penal.— Condenado  A  mnerte  el 
reo^qneda  admitido  reoareo  de  easación  ea  sa  bene- 
fi<íio  3  d*beO  examinarse  las  iafraooiotiea  de  ley  gne 
alflíai  atmqae  no  se  cite  para  antorisarlaa  caso  alga- 
no  a«I  art.  (UB  de  la  ds  Bojniofamiento  orlmlnal. 

SI  Febrero  1890.)  Asi  se  establece  en  este 
o,  deólarandjp  na  haber  lassr  &  recurso  de 
casacióu  admiUdo  de  derecho  en  beneficio  de 
Jos'é  Antonio  Amador  Mateos,  condenado  4  la 
pesa  4«  mnerte.  (Sent.  11  FeWaro  ^90.— Oae.  4 

■  '■-  ÍW4  - 

VeaSK-^IVffltfK  torrtoeioiukl  mn  m—  grado»  irtMme  9 
n^íA W^jhnwlo  nAximo  d*  esta  pana,  que  es  la  aplt- 
eaV^s  ^  delít^  de  lealones  previsto  en  el  arC.  títU  aú- 

(26  Marzo  1890.)  Gondenado  Benigno  SAnohea 
A  I»  Mna  de  Ao*  afioBisnee  muM  y  onoe  días  de 
prisión  «orraoeioni^,'  eomo  autor  d«  lesiones 
compracdidas  en  el  art.  481,  núm.S.",  y  djeou- 
tadks  MU  una  oirounstanoia  agravante  y  nin- 
guna atenuante,  interpuso  recurso  de  oañelto 
ategaiido  >qa9  la  penalidad  era  excesiva.  Bl  T.  S.- 
deolava  na  babor  ingar  al  reonrso: 

■Oo&sideraado-qne  debiendo  apliearse  la  pena 
ev  el'  grado  mAximo  por  haber  «oneurrido  en  el 
heobo  una  oivcunstanoia  agravante,  sin  ñinga- 
n»istqn«aKt«  apreoiable,  sef^n  la  regla  8.*  del 
art.  B2  del  mismo  Código,  y  siendo  aquélla  la  dtfv 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio,  qne  descompueste  «n  tres  periodtM  igua- 
les, empiesa  el  mAximum  en  dos  años,  once  me- 
ses')^ once  dtas,  «I  imponer  esta  pena  el  Tribu- 
nal dénteticiador  se  ajustó  estrictamente  A  la 
ldy,y  no  cometió  la  infracción  (lue  se  expresa 
en  el  quinto  y  último  de  los  motivos  qne  se  ale- 
M^w^pava']*  tesaoilMbdola  wntenoia  raourída.* 

— Xá  misma  doctrina  en  sent.  SI  Mayo  1890, 

-.385  - 

XtsisuiWiH«paro  y  UiUme»,)  -Penalidad  da  los  deU- 
t9§  4a  dipsaro  j  leejoBM  graves  eometidos  por  na  na* 

yoc  de  qniaoe  y  menor  de  dies  y  oofao  afios. 

-WMayo  1890.)  Ea  causa  contra  Migael  Oor- 
viads  y  otro,'  aquél  tnénor  de  diez  y  ocho  afios, 
ani^ue  mayor  d«  quince,  la  Andianeia  de  Hues- 
oa  ealiftoVlofl  hechos  como  delitos  Úé  aúparo  d« 
aTtf;b'd«ftM^~y  de  lesiones  graves,  oompreadi- 
düéWvM^iúris.  4:*  d«l  art.  4BUIA  migo  penal,  y. 


condenó  A  dicho  procesado  A  cuatro  meses  de 
arresto  mayor.  SI  Ministerio  fiscal  interpuso  * 
recurso  de  casación  fondado  en  el  nAm.  6.'  del 
art.  819  de  la  ley  de  Enj.  crim.,  señalando  eomo 
infringido  el  art.  82,  regla  1.*^  del  Código  penal 
por  entrador  que  la  pena  impuesta  A  Miguel 
Corvinos  no  es  la  que  corresponde,  según  el 
pArrafo  segundo  del  art.  86.  £1  T.  S.,  siendo  po- 
nents  D.  Bdnardo  Martines  del  Campo,  easa  7 
«nula  el  fiallo,iMn»iderando  lo  'dintuestocu  la 
regla  1.**,  art.  83;  y  «n  el  art.  88  del  Código  pe- 
nal,  y  ademAs: 

«Considerando  qne  la  pena  señalada  al  detito  ' 
compilo,  de  que  se  declara  autor  A  Miguel 
Corvinos,  es,  vor  virtud  do'  lo  dispuesto  en  el 
art.  90  del  Código,  el  tercio  eUperior  de  los  gra- 
dos mínimo  y  medio  de  la  prisión  oorrecoional, 
y  que,  debiendo  aplicarse  por  la  edad  del  prooe* 
sado  en  el  grado  correspondiente  la  inmediata 
inferior,  según  precepto  del  párrafo  segundo  ' 
del  art;  86  la  correspondiente  es  el  tercio  supe-  - 
riorde  Jos  grados  medio  mAximo  <tel  arresto' 
mayor,  cuyo  tercio  ha  de  dividirse  en  tres  pe* 
riodoa  iguales  qúe  formen  cada  uno  de  los  tres  ' 

frados  de  la  pena,  deiítro  de  los  cuales  ha  de 
etermiuuee  ésta  oonforme  A  las  reglas  del  ar- 
tlouloSSi 

Considerando  que  el  Tribunal  eenteaciador,  I 
al  imponer  A  Mignel  Corvinos  cuatro  meses  de 
arrescoj  no  se  ha  ajustado  A  la  regla  1.*  de  di- ' 
cho  artículo  porque  comprendiendo  la  total  ex-' 
tensión  de  la  pena  imponible  desde  enatro  me- ' 
ses  y  vsintáún  días  hasta  seis  meses,  no  laim-' 
pvso,  ao  ya  sólo  en  el  grado  medio  cual  debía  ' 
por  no  concurrir  ofrcunetaneias  atennatitee  ni 
agravantes^  pero  ni  dentro  de  sus  Hmítes,  con  ' 
lo  anal  ha  oametido  la  infracción  de  aquella ' 
disposioión  y  el  error  de  derecho  que  se  la  atri- 
buye.» (Sent.  6  Mayo  1890.— ffac  7  Ociare,  pa- 
gina 818.) 

-S56- 

'  PenasrrKOft'o  ed«a>-jP«Biididad  de  los  mismos  dsli». 
tos  eompsas&ndese  laaoirennstaneiM  atennaaSes  oon  ■ 
las  agravantes  que  oononnen  su  superpatraelAn, 

(29  Octubre  1880.)  Ba  eansa  seguida  contra' 
Bamón  Tasanar,  deelaró  la  Audiencia  de  JAti- 
va  que  loe  hechos  probados  constituyen  los  de- 
litos de  disparo  de  arma  de  fuego  y  lesiones' 
graves,  comprendidos  en  los  arts.  428  y  481,  nú* 
mero  4.**  delCód.  penal,  de  loe  que  es  responaa-' 
ble,  en  concepto  de  autor,  Bamón  Tasanar  So-' 
riano,  con  la  circunstancia  agravante  30  del- 
arfc.  10;  y  vistos  los  artículos  citados,  el  90i  el  82 

J demás  eonoordanfces  del  referido  Código,  con- 
enó  A  dicho  autw  A  la  pena  do  tres  años  y  die- 
cisAis  meses  de  prisión  correQcíonal.  Contra 
esta  sentencia  interpuso  recnrso  de  casación  el 
procesado,  fundado  eU  los  arts.  847, 8^,  núme- 
ro 1.°.  y  849,  núms.  8.'  y6.'  de  la  ley  de  Enj.  oH- 
minai,  citando  como  infringido  et  art.  £S,  re- 
gla 4.*  del  Oód.  penatt  en  cuanto  la  circunstan- 
taneia  agravante.  20  del  art.  10,  apreciada,  se- 
compensaba  oon  la  ateouante  6.*  del  art.  B.'  El 
T.  8.,  siendo  ponente  D.  Miguel  de  Caatells, 
caaa  y  anal»  el  fftllot 

•GiMtsiderando  que  la  pena  oorrespondieste  al 
delito  calificado  es  la  de  prisión  correetilonai 
en  sus  grados  mínimo  y  medio,  y  qne  ihedianie 
la  aplicación  del  art.  90  del  Código  penal,  debe 
ser  impuesta  en  el  grado  miximo,  computando 
BU  duración  desde  dos  años,  once  meses  y  onoe 
días,  &  caatro  años  y  dos  meses: 

Considerando  que  este  periodo  de  penalidad 
debe  'ser  impuesto  en  el  grado  medio  por  sw. 
compensable  la  circunstancia  agravante  20  del 
arti  10,  con  la -atenuante  6.*  del  urt.  9.-*  del  me- 
dtado  Código  pettalt 
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OoDsidOTando  qnb  ta  afcenaante  6.*,  Ó  sea  la  de 
haber  obrado  el  ctilpable  en  estado  de  embrÍA- 
¡¡¡ntz,  »iu  qne  conste  faera  ésta  habitual  ó  pos- 
terior al  proyecto  de  cometer  el  delito,  ha  sido 
declarada  de  hecho  y  no  aprebiad»  por  el  Tr£- 
bunal  a  quo,  incnrriendo  en  el  error  de  derecho 

S revisto  en  el  caso  4.*>  del  articulo  849  de  la  ley 
e  Bojnloiamiento  criminal,  é  infringiendo  por 
indebida  omisidn  la  reela  4.*  del  art.  82  del  Có- 
dif^o  vigente,  por  resaftar  en  este  caso  racional 
la  compensaoián  establecida  en  la  precitada  re- 
gU4.': 

Considerando  que  al  ser  impuesta  en  la  sen- 
tencia la  pena  de  tres  años  y  diez  meses  de  pri- 
sión,  lo  ha  sido  en  el  grado  m&ximo  oompntable 
desde  tres  aflos,  nueve  meses  y  cnatro  días  & 
onatro  afioi  j  dos  meses.»  (Seat.  29  Ootnbre  1890. 
—Qae.  29  Dieiembre,  p.  496.) 

—  857  — 

Pena*.— P«aa  Inmediatamente  soperior  &  la  d« 
Kmato  mayor  «n  su  prado  medio  i  presidio  oorreo» 
oional  en  al  mínimo. 

(9  Pioiembre  1890.)  Vistos  los  arta.  581,  nú- 
mero 8.*,  92  7  76,  regla  4.*  del  Código  penal,  es* 
taUeee  el  7.  S.  «aae  la  observancia  de  esta  re- 

Sla,  según  la  cual,  cuando  la  pena  se  compone 
Q  tres  grados,  correspondientes  &  distintas 
penas  divisibles,  la  inmediata  inferior  ha  de 
componerse  de  tres  forados,  de  una  ó  de  dos  pe- 
nal de  igoftl  élase,  impone  por  lo  dispuesto  en 
el  art.  93,  la  constitución  de  la  pena  saperior  de 
modo  semejante,  Ó  sea  formándola  con  el  grado 
qae  siga  al  máximo  de  las  que  oon8títa7¿.n  la 
pena  impuesta,  y  de  los  otros  dos  más  inmedia- 
tos en  orden  ascendente  de  gravedad  que  se  to- 
marán de  la  propia  pena  impuesta,  si  los  hubie- 
se, T  en  otro  caso  de  1»  que  précede  en  número 
en  1»  respectiva  escala  gradnal-  Por  esto  la 
pena  inmediatamente  saperior  á  la  señalada  en 
el  núm.  8."  del  art.  351  (debe  ser  581)  del  Código 
no  as  el  grado  medio  del  presidio  correccional, 
■ino  que  la  constituyen  trea  grados;  óste  por 
preceder  inmediatamente  el  máximo  de  la  allí 
señalada,  y  además  el  máximo  del  presidio  co- 
rreooional  y  el  mínimo  del  presidio  mayor  que 
respectivamente  le  preceden  también.»  (Sent.  9 
Dioiemtare  1890.-<7aa.  Í0  FOrtro  Í89it  p.  48,) 

—  288  - 

lPeMui.>—P«naUdad  imponible  á  Iob  qaa  deHnqaeii 
después  de  haber  sido  condenados  por  senteneia  arma 
no  empesada  á  oamptir. 

(4  Diciembre  1890.)  «Bl  grado  mAximo  que  ha 
de  imponerae  á  los  qne  delinqoen  después  de 
hftber  sido  condenados  por  sentencia  firme,  no 
empezada  &  cumplir,  constituye  una  penalidad 
especial  del  nuevo  delito,  sujeta  á  las  modifica- 
ciones de  las  reglas  del  art.  82  del  Código,  y  no 
una  mera  circunstancia  genérica  de  agravación 
compensable  con  cualquiera  otras  de  atenua- 
ción.» (Sent.-  4  Dioismbre  1890  Oao.  Si  Mril 

mttp.69.) 

—  959  — 

Prolonsaclte  do  fnnetmea.— Brror  de  dereeho 
oometido  pornna  sentencia  qne  Impnsola  responsa- 
bilidad propia  del  art. 385  del  Código  penal  k  un  escri- 
bano, por^iKber  oontlnoado  eonocíendo  denn  asunto 
despnes  de  intentada  m  reonsaoJón,  no  npnsando  la 
senteneia  en  qaé  ooasistió  el  oonooimienio  á  interreu- 
oián  det  sscrÍDano. 

(11  Octubre  1690.)  D.  Fernando  Menjibar,  ac- 
tuario en  cierto  pleito  qne  segaia  D.  Emilio  Cá- 
novas del  Castillo  contra  D.  Ajitonio  Flores 
Soazo,  fué  reensado,  no  obstante  lo  enal  y  de 
habérsele  ordenado  efa  28  de  Enero  de  1888  que 
expresara  si  reoonocla  como  oierta  y  legltiina 


la  causa  alegada  y  pasara  los  autos  i  quíenJfat . 
rrespondla  ])ara  que  diera  cuenta  al  ^ues,  Coil-j 
tinnó  conociendo  y  no  cumplió  con  la  primara  > 
parte  de  la  resolución  hasta  el  6  de  Febrerq.  si-/ 
gaiente,  y  oon  la  ^egnnda  hasta  el  lusirolda., 
cansa,  la  Audiencia  de  Madrid  estlmáodo  'qne') 
el  hecho  de  haber  el  actuario  continuado Interi  ^ 
viniendo  en  los  autos,  reteniéndolos  es  sn  poder  .. 
después  de  la  recasación,  .constituye,  el  delito  « 

S revisto  en  el  art.  385  del  Código  penal,  con'.', 
enó  á  Menjlbar,  el  cual  interpuso  recuxsQ  4^., 
casación,  fundado  en  los  casos  1.°  y  8.?  deLár-\ 
tículo  8^  de  la  ley  de  Enj.  crim.,  señalando  . 
como  infringidos  el  885  del  Código  penal,  por-„ 
q^ue  éste  se  refiere  al  caso  de  cesantía,  suspen-  , 
flión  ó  destitución  de  funcionario  públice,  en' 
ninguno  de  cuyos  casos  se  hallaba  UenitharV- 
de  quien  no  dice  la  senteneia  que  ejecutára.acto 
alguno  desde  que  se  le'  recnsó,  por  lo  cual,  el,, 
hecho  imputado  no  es  constitutivo  de  delitiQ,'., 
sino  á  lo  más  de  ana  falta  corregible  disoiplí-.' 
nariamente.  £1  T.  S.  caaa  y  anula  la  aentenciá, 
siendo  i>onenteD.Sduardo  Martínez  del  Caiapo:  ' 
«Considerando  que  la  aplicación  del  art.  3^  , 
del  Código  pénal  téngala  o  no  adecn^da  &  casos, , 
de  obligada  cesación  parcial,  como  el  dé  recusa-  , 
ción  exige  que  el  fancionario  público  continúe  ', 
ejerciendo  su  empléo  ó  cargo  después  qne  .deba,'., 
cesar,  lo  caal  ha  de  derivarse  de  hecho  4  heohoe- ' 
concretos  qne  tenga  por  ciertos  el  Tñbanal  qu(e  . 
juzgue  las  pruebas: 

Considerando  qae  la  sentencia  reclamada  'iio 
contiene  respecto  de  este  extremo  otras  afirma* 
ciones  c^ne  la  de  aa  resaltando  cuarto,  en  el  otíát ' . 
dice  que  el  recurrente  «ó'ontlnaó  conociendo»  ■ 
después  de  la  recusación,  frase  que  expresa  i^na 
apreciación  jaridi«a  de  hechos  no  señalados,  la 
cual,  por  tanto,  no  puede  en  la  esfera  del  dere- 
cho ser  estimada  como  acertada  ó  errónea,  y 
qne  ni  aun  explicada  en  el  considerando  prime- 
ro de  la  misma  sentencia,  cuando  califioa,aop:w 
delito  de  prolongación  de  funciones  públicas  el 
hecho  probado  de  «haber  el  actuario  coatianado  n 
interviniendo  en  autos  oivilea,  ret&Qiándol<A«a  - 
su  poder  después  de  haber-sidoreoa8adfr>,«4«d" 
vale  4  la  fijación  del  hecho  concreto  en  que  *• 
haga  consistir  esa  intervención  ó  aqael  oon^t- 
miento,  á  causa  de  que  esta  misma  explicatuón  ' 
permite  suponer  racionalmente  que  no  ha  con- 
sistido en  la  práctica  de  actuación  ó  determi- 
nada diligencia  qae  le  estuviera  prohibida^  sino 
retener  en  sa  poder  el  pleito,  y  no  cumplir  in- 
mediatamente el  mandato  judicial  qaele.  obli-  ■ 
gaba  á  entregarle  á  otra  persoúa: 

Considerando  que  si  bien  conforme  á  loatrtt- . 
culos  235  y  242  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
el  auxiliar  recasado  debe  consignar  á  conti- 
nnatdón  del  escrito  de  recusación  si  reconoQe  A 
no  la  cansa  de  ésta,  y  desde  que  se  presenta  no 
puede  actuar  en  el  pleito,  el  hecho  de  que  el  t e- 
currente  dejara  transcurrir  algunos  días  sin 
cami>Ur  la  orden  judicial  dictada  parala  obser- 
rancia  de  aquellas  disposiciones,  no  implica  por 
si  solo  otra  responsabilidad  que  la  de  negligen- 
cia, descuido  ó  tardanza  en  la  obediencial  ^l^-',  ' 
eeptible  de  corrección  disciplinaria; 

Considerando,  por  tanto,  que  loa  heclios  oóú'- 
signados  en  la  sentencia  no  acreditan  la  exis- 
tencia de  delito.»  (Sent.  11  Octubre  1800.— fl'cw.  3 
IHeimhrt,  p.  467.) 

—  860  — 

Proleacnelte  de  futwloncii.  —  Delito  oometido 
por  oonoejales  interinos  no  permitiendo  4  los  propie- 
tarios volver  A  sjeroer  sos  eai^os,  ana  vea  térmíiwte 
la  soapsasión  qo«  sufrieron. 

(10  Julio  1880.)  «El  espirita  y  letra  de  la  Iqy 
monieipal  vigebte  exolnye  en  absolato  toda  in* 
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terpretáci¿n  que  tienda  &  desvirtoar  el  princi- 
pio qae  la  informa,  en  el  sentido  de  qne  sólo  la 
Ct^oracidií  manicipal,  legalmente  elegida  y 
proeíamada.  puede  regir  j  administrar  loe  in- 
terjBses  localciiti  aalvo  el  caso  de  Boepensíón  le- 
gar de  la  misma,  sin  que  esta  Bospensión  pueda 
ni  deba  prolongarse  con  pretexto  algano  m&s 
alllfc  del  término  expresamente  señalado.  Asi 
como  el  art.  190  prescribe  qae  los  regidores  sas- 
pensctt  volverán  de  hecho  y  de  derecho  al  ejer* 
eíeio  de  sus  faneiones,  si  pasados  oinoaenta  olas 
desde  la  saspeneión,  no  se  hubiese  mandado  pro- 
ceder 4  la  formación  de  caoaa,  asf  el  191  precep- 
túa que,  declarada  improcedente  por  el  Ctobier- 
nó'la  suspensión  de  los  regidores,  ser&n  éstos 
ré|raestos  inmediatamente  en  sus  car^os.>  He- 

Sineridos  el  alcalde  y  concejales  interinos  por 
os  propietarios  para  qne  Ies  repusiesen  en  sus 
etrgos  por  haber  sido  declarada  improcedente 
.sd  suspensión,  y  neg&odose  A.  ello  pretextando 

Saé  dicho  Ayuntamiento  interino  les  habia  de- 
rárado  íncapaeitados  por  ser  deudores  al  Mu- 
nicipio como  segundos  contribuyentes,  incu- 
rren los  interinos  en  el  delito  del  art.  3S5  del 
C6d.  penal.  «Según  tiene  ya  establecido  por  ju- 
risprudencia esta  Sala  en  casos  análogos,  la  ley 
municipal  no  autoriza  &  los  Ayuntamientos  in- 
terinos para  declarar  la  incapacidad  respecto 
dé  los  propietarios,  oon  lo  que  se  desvirtuaría 
•tprecepto  legal  y  terminante  por  virtud  del 
qne  deben  loe  suspensos  volver  4  sus  cargos  in- 
mediatamente que  la  suspensión  ae  levante,  sea 
por  ministerio  de  la  ley,  sea  por  acuerdo  de  la 
autoridad  competente,  lo  que  no  obsta  para  que 
después  de  cumplido  dicho  precepto  legal,  se 
formulen  cuantas  reclamaeiones  fueren  proce* 
dentes  contra  los  conoejalee  repuestos.  (J&nt*  10 
Jíaio  l890.~Qac  8  JfovMmire,  p.  423.) 

I  -  261  - 

t^ptttdad  Inteleotaal.— (Oé/f«uiac<tf».}— Rspro- 
dueeMÁQ,  eon  ucasaa  y  aooideotftles  variantet.  de  lita* 
grafías  Bobre  las  sBal«s  ha  oontfl(n>ldo  sa  aotor  pro- 
uisAad  «xoiiuiva.  Aplioaoidn  de  Ins  srtionloi  T.*  y  tf 
a»  la  ley  ds  10  d*  Bnsro  4*  187»  y  Na  dsl  O&d.  psnaL 

(9  Julio  1690.)  p.  aCanuel  Bartolomé  Cabu< 
jas,  tipógrafo,  presentó  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual  de  Sevilla,  para  los  efec- 
tos de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  tres  cijem- 
piares  de  unas  tarjetas  litográñcas  que  titula- 
Da  SompecabezM  y  emitión  Peroí,  expidiéndosele 
la  oportuna  patente  de  invención;  pero  Enrique 
Piqué  Mejangos,  de  17  afios  de  eriad,  se  procuró 
1U1  eJiemplar  del  rompeoabesas  Ptral  y  lo  llevó 
oomo  modelo  al  litógrafo  Esteban  Martin,  el 
que  lo  autografió  suprimiendo  algunos  detalles 
y  sustituyendo  otros  insignificantes,  é  biso  una 
tirada  de200  eg'emplares,  que  vendió  k  diferen- 
tes expendedores.  Formada  causa,  la  Audien- 
cia de  Madrid  estimó  que  los  hechos  expuestos 
eonstitulan  un  delito  de  defraudación  de  la 
propiedad  intelectual,  previsto  y  castigado  en 
•1  art.  7.*  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  de 
oayo  delito  aparecían  responsables  en  concepto 
da  autores  Enrique  :piqaó  y  Esteban  Martin, 
que  interpaso  recorao  de  casación  por  infrao- 
G1Ó&  de  le^,  autorizado  por  el  caso  1."  del  artt- 
eiilb  848  é  igual  número  del  ^  de  la  de  Eojui- 
oiamiento  criminal,  y  subsidiariamente  se  ín* 
Toea  el  núm.^  4."  del  mismo  artir^nlo,  citando 
oomo  infringidos  el  1."  y  669  del  Cód.  penal,  en 
relación  oon  el  45  de  la  ley  de  j;>ropiedad  inte- 
leo^ual,  por  su  indebida  aplioaoión,  puesto  que 
•l  zaourrente  se  linútó  A  faaoer  la  tirada  del 
rompecabesas,  antograflando  el  modelo  que  la 
lleyo  Enrique  Piqué,  onyos  aotOB,,según  jaría- 
pradeucia  del  T.  S.,  no  pueden  estimAm  como 
BouRlatAa.iau. 


constitutivos  de  delito,  pues  no  consta  que  ol 
Martin  snpiera  la  procedencia  de  tal  lAmíná, 
El  T.  S.,  siendo  ponente  D.  Diego  Montero  d« 
Espinosa,  declara  no  haber  logar: 

«Considerando  qt^  según  el  art.  7."  de  la  ley 
de  lOde  Enero  de  lff79,  sobre  propiedad  inteleo. 
tual,  nadie  podrA  reproducir  obras  ajenas  sin 

fiermiso  de  su  propietario,  ni  aun  para  anotar- 
as, adioioDarlas  ó  mejorarlas,  siendo  respouT 
sable  de  la  defraudación  cometida  oon  la  publi- 
cación de  dichas  obras  en  primer  lugar  al  autor 
de  aquélla,  y  en  su  defecto  al  editor  y  al  impra- 
sor  sucesivamente,  salvo  prueba  en  contrarío 
de  la  inculpabilidad  respectiva,  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  ^  de  la  citada  ley  y  del 
652  del  Código  penal: 

Considerando  que  consta  probado,  no  sola- 
mente que  Eeteban  Martín  reprodujo,  con  lige* 
ras  modificaciones,  por  medio  de  la  autoerafla, 
las  tarjetas  reseñadas  en  el  primer  resultando 
cuyo  invento  y  propiedad,  garantizados  por  1» 
patente  de  invención,  correspondían  &  S.  Ma- 
nuel Bartolomé,  de  Sevilla,  sino  que  vendió  A 
varios  expendedores  la  tirada  fraudulenta, 
siendo,  por  consiguiente,  indudable  la  existen- 
cia del  delito  de  defraudación  de  la  propiedad 
intelaetnal,  previsto  j  oastigado  en  los  artíoa- 
los  citados: 

Considerando  que  de  la  sentencia  recurrida 
no  aparece  que  Martin  haya  Justificado  su 
inculpabilidad,  resultando  por  el  contrarío  el 
indicado  hecho  de  haber  vendido  la  edición 
fraudulenta,  el  cual  demuestra  que  no  se  limitó 
á  cumplir  el  encargo  de  sa  oo-reo  de  reprodaoir 
las  tarjetas,  ejecutando  actoa  lícitos  propios  de 
la  industria  qne  profesa: 

Considerando  que,  dados  los  hechos  reconoci- 
dos como  ciertos  por  la  Sala  sentenciadora,  las 
oalifioaeiones  qae  hace  relativas  4  la  natural*- 
■a  del  delito  penado,  y  al  grado  de  responsabi- 
lidad imputada  al  recurrente,  se  ajustan  con 
exactitud  &  los  preceptos  de  la  ley  penal,  no  ha- 
biendo cometido  la  sentencia  reclamada  ningu- 
na de  las  in^aoeiones  que  en  el  recurso  se  ale- 
gan.>  (Sent.  9  Jallo  1690.— <?ac.  2  M>t>ienfrr«,  p4- 
p.  414.) 

-sea  - 

Pr»ple(i«d  ladutrlaL— Dafraudsoióo  Intentsda 
j  oonngaida  veodleodo  eon  distintivo  ■umamaote  pa> 
reoido  al  propio  de  na  fabrloanta,  prodnotos  simllaisa 
K  los  de  Mis,  psijodloando  al  suuae  y  aqulvoeando 

al  pAbUoo. 

(12  Diciembre  1890.)  Los  Hijos  de  M.  M.  Güel- 
bensu,  Aibrioantes  de  fósforos  en  Cascante,  se 
querellaron  contra  D.  Alejo  Ocio,  aoredit&ndo- 
se  en  la  causa:  qne  éste  compraba  las  oerilIas'A 
aquella  raxón  social;  que  solicitó  A  stt  nombre 
(al  de  Ocio)  marea  de  r&bríoa  para  oajaa  de  oe* 
riUas  con  el  escudo  de  Bélgica,  como  aparecía 
en  las  de  Güelbensu,  pretensión  qae  le  fué  de- 
negada, y  que  esto  no  obstante  biso  construir 
cajas  A  sa  nombre  cim  dicho  escudo.  Condenado 
Ocio  como  aator  de  defraudación  de  propiedad 
industrial,  interpuso  recurso  de  casación  por 
conceptuar  que  el  fallo  infringía  el  art.  662  del 
Código  penal,  relacionado  con  el  560,  por  apli- 
cación indebida.  El  T.  S.,  siendo  ponente  don 
Miguel  de  Oastells,  declara  «•  liaber  lucan 

«Considerando  que^  según  tü  art.  552  del  Có- 
digo vigente,  ínourrirAn  en  las  penas  seAaladas 
en  el  art.  550  los  <^ue  oomelieren  alguna  defrau- 
dación de  la  propiedad  literaria  6  industrial: 

Considerando  que  defrauda  la  propiedad  in- 
dustrial el  que  artiftúosamenta  procura  y  logra 
expender  manofactnras  de  un  mismo  género, 
oontenidas  en  .envases  similares  A  los  usados 
por  ana  fAbrioa  acreditada,  porque  induce  A 
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étroT  sobre  sa  prooecleiicia^  bondad  j  elabora- 
ción, j  establece  an  medio  ilegítimo  de  oonoa- 
rrenoia;  enK&flaado  loa  adqtLirenbes  del  pro- 
dnoto,  y  perjadicaado  necesariamente  los  inte- 
reses del  prodaetor: 

Ooneiderando  qae  asf  proesdiA  el  reoarrente 
al  imitar  por  medio  de  la  llamada  Caja  belg^a 
los  distintivos  de  la  Caja  verdad,  onva  marca  y 
4ibitjo  son  propiedad  de  los  Hijos  de  Sí.  M .  Ouel- 
benca,  con  arrefflo  al  oertiflcado  expedido  en  18 
de  Marzo  de  18^  por  la  Dirección  general  de 
Agricaltnrat  Industria  y  Comercio: 

Considerando  qne,  &  juicio  del  Tribunal  sen- 
tenciador, es  hecho  probado,  y  por  tanto  índis- 
cntible  en  casación,  que  ofrecen  ambas  cajas 
tal  semegansa  de  tono  general  y  detalles,  que  é. 
primera  y  simple  vista  es  f&cil  confundirlas,  y  ^ 
m&B  a&n  si  están  separadas,  sin  que  sea  su  pa- 
recido mera  coincidencia,  sino  imitación  cons- 
ciente; 

Considerando  qne  D.  Al«jo  Ocio  Marticorena 
conocía  por  experiencia  propia  el  orédito  y  fa- 
vor que  lograron  en  el  mercado  los  prodaotos 
de  la  fábrica  Gaelbenen,  pnea  á  el»  aendia 
para  snrtir  sn  comereio  y  neititar  la  expendi- 
ción  á  otros  establecimientos  y  puntos  de  venta, 
y  conocía  también  lo  doloso  de  la  imitación, 
porque  le  fué  negado  el  certificado  necesario 

Eara  osar  legítimamente  el  escudo  y  dibujo  de 
b  Caja  be%a,de  modo  que  obró  &  ciencia  cierta, 
y  consumó  la  defraudación  en  daño  de  la  pro- 
piedad industrial  de  aquellos  fabricantes: 

Considerando,  por  lo  expaesto,  que  la  Sala 
sentenciadora  no  ha  incurrido  en  error  de  de- 
recho tA  aplicar  las  disposiciones  legales  que  se 
■aponen  infringidas.»  (Bent.  12  Díoiembce  1890. 
-Qac.  S2  Abrü  189Í,  p.  74.) 

-363  - 

mtebM.-<JlllpAiM:  Aprmtaetf»d$ta9m»bapKrm 
Uu  ádUo»  fonwMM         (M 16  <«  Mío  d»  1687.}— &)«• 

Ian  estos  delitos  la  regla»  d»  la  Uy  proTÍsÍonal.Qara 
KapIioaoióD  del  Oódjgo  de  1850,  qa«  nigt  U  imposi- 
ción de  la  pena  inmedlattmante  Inferior  a  la  s«fi»1ada 
por  la  ley  onando  hay  el  ooavenoimiento,  pero  no  la 
evidenoia  moral  de  la  erimloaUdad;  evidentía  qne  no 
puado  prodnoirse  por  la  eosfeslAn  de  aa  menor  de 
edad. 

(28  Febrero  1890.)  Condenado  Valeriano  Be- 
yes por  la  Audiencia  de  Manila  4  la  pena  de 
muerte  como  autor  de  robo  del  que  resultare^ 
dos  homicidios,  etc.,  delito  que  aparéela  come- 
iido  el  dia  11  de  Ms^yo  de  18o7  y  probado  por  la 
eonfesión  del  procesado,  interpuso  recurso  de  ca- 
sación aatorizado  por  el  art.  TdG,  caso  1."  del  799, 

efandándolo  en  el  núm.  5."  del  793,  todos  de 
ley  de  Enj.  criminal  de  22  de  Diciembre  de 
JsaZ,  eitando  como  infringidos:  1."  Las  resUs  45 
de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Có- 
digo de  18o0,  y  la  8.*  de  la  Beil  orden  de  23  de 
Havo  de  1850,  vierente  en  Filipinos  por  la  de  26 
de  A|;osto  de  1860,  pues  en  el  tas  se  previene  que 
éA  «1  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  adqui- 
YiMen  los  Tribunales  la  certeaa  de  la  crlmina- 
tidad  del  prooeeado  por  el  oonvencimiento  ra- 
6Íonal  y  no  por  la  evidenoia  moral  exigida  por 
iá  li»y  12,  tit.  XI7,  Partida  3.*,  impongan  eu 
tterior  escala  las  peiias  señaladas  por  la  ley.  2.' 
lA8leyesl.»y4.',  tit.  XIII,  Partida  8.%  y  los 
arUcal0Bl.*,12,%,  4O87404;  las  reglas  52  y  59 
de  la  ley  provisional  citada,  y  la  Beal  orden 
de  1.*  de  Mayo  de  1856  por  no  haberse  aplica- 
dOi..  El  T.  a.,  siendo  pone&ta  D.  Bafael  Alvares, 
4asa  7  «mta  el  iEollo) 

■Oonsideranlo  qae  habiendo  tenido  efecto  la 
"H^tracidn  del  delito  en  la  neohe  del  11  de 
ro  de  1887,  6  sea  oon  anterioridad  al  15  de 
del  mismo  aflo  en  qne  empesó  &  reffir  en 


Filipinas  el  Código  peBftl  y  la  ley  provísíijail* 

Sara  su  aplicación,  la  apreciación  de  la  prüébá'' 
ebe  hacerse  en  couformidftd  &  fo  dTspnesVb  j^or' 
la  regla  45  de  la  ley  provisional  pa^á  la'  aplica- 
I  cióu  del  Código  penal  de  1860,  en  relafilóA  ü&tt- 
la  reírla  8.*  da  la  Beal  orden  de'!»  dto  Msyb-' 
de  1859,  en  qne  se  consigna  que  si  los  Tribuna- 
les adquiriesen  la  evidencia  moral  de  la  crimi- 
nalidad del  procesado,  se^Aa  lo  eetaihleoidoieii 
la  ley  12,  tít.  XIV  de  la  Partida».*,  deb^u  lm*' 
poner  la  pena  señalada  al  delito,  y  otra  Inenor^ 
si  sólo  existe  el  oonTenoimiento: 

Considerando  qae  al  ajtreeiar  la  prae^aiaS^-. 
la  sentenciadora  oon  arreglo  k  las  ais  posición^- 
legales  citadas,  ha  estimado  que  respectp  ^e  iqm . 
dem&s  procesados  existe  tan  sólo  el  coqv«oih* 
miento  racional  de  su  criminalidad,  y  ea,aa4nt<>' 
á  Valeriano  Beyes  la  evidencia,  foná&ndola  en 
la  confesión  de  éste,  sia  tener  en  cuenta  que  su 
menor  edad  impide,  en  conformidad  con  lo  dis-* 
puesto  en  las  leyeí  1.'  y  4."*,  tlt.  XTlI.  PartWa 
8.%qaedioha  confesión  pueda  constilaír  y  ie^ 
ner  la  faersa  de  ana  praeba  plena  y  si  sólo  de 
an  indicio  grave  que  anido  &  los  demás- proda- 
oe  el  oonvencimiento  racional  de  la '  orímf  ñall'*' 
dad  del  acusado,  &  quien  por  le  tanto  ha  lm^es-i' 
to  una  pena  mayor  que  la  que  pí'OftBd^..>  '{9bn-' 
tencia  28  Febrero  U90.—ffae.  U  Septiembre,  pA^' 
ffinaiOa.J  .  •■'  r 

-  «64  - 

maiMe.— Xna^loaelón  dea  arS.  4S1  delCód,  penal  (4» 
•n  UUnnar)  al  moro  hoeho  do  halMt  qendifroi  le  w 
jer  4  easa  da  sa  amante,  donde  fué  dsahanradiy  _  . .  ■ 

(14  Febrero  1890.)  üna  joven  se  fué  ana  no- 
che para  casa  de  su  amaste,  donde  fué  deshon- 
rada. Condenado  el  novio  como  autor  de  rapto, 
conforme  al  art..  4Qó  del  'Cód.  penal  de  171tra- 
mar.  Interpuso  el  fiscal  reoorso  de  oaeanió»,  ci- 
tando como  infringido  ese  preeÍB!pte.  Eb/B.- 
easa  r  nula  el  fallo,  nendo  ponente  IK-'IrÉitf^ 
Lamas: 

«Considerando  que  según  tiene  declárádo  ei^- 
ta  Sala  al  interpretar  en  casos  análogos  el  ar- 
ticulo 465  del  Código  penal  de  Paerto  Biao. 
ignal  en  su  texto  al  461  del  de  la  PenCósiilá,  ee, 
condición  esencial  del  delito  de  rapto  no  violen- 
to de  una  doncella  mayor  de  doce  años  y  menor 
de  veintitrés,  el  apoderamiento  de  é^ta  ó  su  sus  - 
tracción  del  hogar  doméstico,  cónsamadoa  con 
su  anuencia  en  virtud  de  seducción, '  porque  la,' 
ley,  al  penar  el  hecho,  no  obstante  aquélla,  cas- 
tiga el  atentado  y  el  ultr^e  qne  sa  infíer^'á  la 
santidad  de  la  familia,  primer  organismo  social 

Íla  consiguiente  y  justificada  alarma  áue  pro- 
uoe  en  la  sociedad: 

Considerando  que  en  la  sentencia  recurrida' 
no  se  declara  prooado  en  forma  tercainatite  sia 
dar  lugar  á  transcendentales  dadas,  que '  Xa  ida. 

de  la  menor  4  casa  del  amante  ,  donde  fué 

deshonrada,  tuviese  lugM  como  consecuencia 
de  la  sedaooión  de  aqnéi  dirigida  á  tal  fin;  por» 
que  si  bien  en  el  segundo  dé  fe(yfei9t!tM.%ms 
del  Josgado  aceptados  por  la  Andfeñtfla,  S'á'añil^ 

3WS  tae  relaciones  antojosas  entre  ambtfs  3r:  Bl 
eefloramiento  en  la  oasa  dsL  reearjteáte  HkvHí 
ban  la  eedaoción,  no  se  determúia'Cfln  |Mtfe<^úto 
olaridad  y-soriisfaotoriamente  si  eatawedHtqiifft 
la  moral  y  la  ley  condenan  se  empteb  paM' 
oonseguir  el oonsentindente  de  la  meaer  -sAr^k 
rapto,  ó  si  estando  ya^éeta  en  ol  doautUio  -dál- 
amante,  faé  para  oonsomar  el  esiaprtSf  ostw 
mioaeión  de  hecho  neoesaria  para^lñéajr  oec» 
acierto  el  delito  y  sa  eficacia  trascendental  en 
el  SLÍetoieio  de  Ua  aeiriones  &  qite  pneA'dkr 
lugar":  ■   '       "  ■~- 

Considerando  que  al  eskbnalir  U  xiAtefdkr  §tát 
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t«p$^i%  AOBiiaidq  del  delito  de  rapto  por  sedao- 

owHí  j-penar  como  aútor  de  él  al  ,na  infrin- 

^  citado  art.  465  dal  Código  vigente  en 
Fiúrtfii  Rico  resaltando  por  tanto,  jastificado 
ei:»óajrso.>  (Sent. llFabrero  1890.-Sae.  7  Sep- 

-  SOff  - 

.mm0ímt—<Ctreum»tdJteta  ■Jiwwite.)— No  ei  uraelabls 
1%  4*.M»*bato  s  .ebcaiMlM  darivada  da  la  pailón 

an\iTríi8Hi  - 

(20  Mario  1890.)  Be  establece  es  esta  lenten* 
CMr'qtie'&o  paede  eatimarse  en  el  rapto  la  cir- 
onn^tancia  atennante  de  arrebato  y  obcecación 
derivada  de  la  pasión  amoroea,  por  ser  inhe- 
n&M  M  delito.  (Sent.  20  Marso  1890.— Qae.  22 
Séptimbrt^  p.  »88.) 

-  aee  — 

mcean*  A«  eaaáeléB.  —  (Á&at6n,)  —  Tto  paad« 
adoArtra  al  reearao  al  jíroeeiado  reipaoto  del  cnal 
Abas  ba  loterpueato. 

.  U^arzol39Q.)  El  derecho  declarado  por  el 
«rt.  861  de  la  ley  de  Eoj.  crim.  en  favor  de  las 
p^tas  <m6  no  han  preparado  recorao  de  oasa* 
cxóa-contra  ana  sentencia,  de  adherirse  al  que 
baya  sido  formulado  por  otra,  se  halla  nataral- 
menbe  subordinado  41a  reclamación  principal. 
Consi^nientemente  siendo  dos  los  procesados  y 
dedacido  el  recarao  por  el  Ministerio  fiscal  res- 
pecto de  uno  de  ellos,  la  sentencia  i^neda  ñrme 
reapeiito  del  olro  y  la  adhesión  formulada  &  lu 
nttmbire  no  pnede  admitirse.  (Sent.  27  ICarso 
33ñO.—4fae.  BB  Septiembre,  p.  251.) 

-  887  — 

'Meeariío  tfe  fm»mt.iáa.  ~  fError  m  ta  eaUfleaeUfn 
M  tfriUo-RO  reelapiaio  ei»  capación:  Pnlteditd  y  ertafa.}^ 
BI  T.  fi.'  o»  pUflda  mtiaoar  «la  re«Umac»6ii  d»  parto 
•ftermor  d*  ealifloar  como  «staf»  aetoi  aonsbltntlvos 
4e  ialie4»<L  ea.  doeameste  p&bUeo. 

(7  Febrero  1890.)  «Aunque  loa  hechos  no  me- 
rezcan lá  calificación  de  estafa  que  lea  dió  equi- 
vocadamente la  Audiencia  sentenciadora,  por 
oonititair  un  delito  de  falsedad  cometido  por 
fahtiion  arios  públicos  en  documento  oficial 
comprendido  en  el  ut.  814  del  Código  penal, 
pnestó  qne  en  el  libramiento  se  ha  faftadb  A  la 
Terdad  en  la  narración  de  los  hechos,  la  Sata 
no  pnede  casar  y  anular  la  sentencia  recurrida 
fondindose  en  la  existencia  del  indicado  error 
fatídico,  porque  tal  resolución  le  obligarla  & 
condenará  los  recurrentes  en  la  seaanda  que 
dictase  &'la  pena  del  citado  articulo,  mucho 
nt&s  grave  que  la  impuesta  por  da  Audiencia, 

Sara  lo  cual  carece  de  atribuciones  el  Tribunal 
e  casación,  por  no  haber  sido  objeto  de  rncla- 
mación  legitima  el  fallo  en  tal  sentido.»  fSen- 
tennis  7  febrero  1890.— (?ac.  29  Agotío,  p.  iS€.} 

-  aes  - 

JMear«»  de  eawkcUB.— (Wo  det  eaeo  del  arL  819 
qtu  autorísa  él  T-«cur*o.)~  Bcror  «a  la  alegación. 

(96  Mayo  1890.)  Cuando  so  invAca  para  fon- 
dar  «1  reearso  el  caso  I."  del  art.  849,  se  plantea 
«1  problema  de  si  serA  ó  no  será  punible  el  he- 
cho procesal;  y  por  lo  tanto,  aan  «nando  proee- 
^tt«  la  oasaoióat  no  podría  deolsrarse  si  tal 
htobo  nerece  la  calificación  d«  falta  y  se  ha 
oastigado  como  delito,  porque  este  error  no  se 
halla  comprendido  en  el  citarlo  precepto.  (8en* 
«Cmcia  28  Mayo  1890.— ffwJ.  J7  Octttbrt,  p.  345.) 

—Tía  misma  doctrina  en  sents.  de  15  Octubre 
ld90,  ffac.  6  Diciembre,  p.  477,  y  10  Abril  1890, 
€hnit  ^.  Septiembre,  p.  265. 


—(10  Enero  1890.)  Fundado  el  recurso  en  el 
error  cometido  al  calificar  el  delito,  es  inadmi- 
sible sí  el  recurrente,  en  ves  de  invocar  el  caso 
tercero  del  art.  849,  citó  los  1.°,  é."  y  6."  (Sen^ 
tencia  10  Enero  1890.— Éíac.  21  /uHo,  p.  87.) 

—Otro  oaso  en  aent.  8  Enero  1890,  Qae.  26 
AgottQ,  p.  Í42. 

—(22  Febrero  1890.)  Interpuesto  el  recnrao 
bajo  el  supuesto  de  que  no  ha  debido  apreciarsa 
la  circunstancia  agravante  de  nocturnidad,  e« 
inadmisible  si  se  funda  en  el  oaso  6."  del  art.  6^, 
porque  el  supuesto  error  nada  tiene  que  ver 
con  las  on^tiones  que  con  arreglo  al  expresado 
caso  paeden  plantearse,  que  est&n  limitadas  al 
error  cometido  en  el  grado  de  la  pena  impuesta, 
cuando  no  corresponda  &  las  circunstancias 
aceptadas  en  la  sentencia.  (Sent.22  Febrero  1890. 
— Goc.  13  Septiembre,  p.  190.) 

—Otro  caso  muy  an&logo  en  tent.  10  Uarao 
1890,  Qac  17  Septiembre,  p.  219. 

-  269  - 

■enuraa  de  mmmmMém.  —  La  omisión  da  la  alta 
obsta  *  la  admisión  dsl  reonrso. 

(14  Octubre  1890.)  Interpuesto  el  recurso  con- 
toa  una  sentencia  definitiva,  no  puede  admitir- 
se si  no  se  señala  por  el  recurrente  el  error  do 
derecho  que  supone  cometido,  de  los  qae  enQ> 
mera  la  regla  £6  de  la  ley  provisional  para  la 
aplicación  del  Código  penal  de  Coba  y  Puerto 
Bioo  (art.  819  de  la  de  Enj.  crim.)  y  la  omisión 
de  esta  cita  obsta  i.  ta  admisión  del  recurso,  qae 
siendo  de  derecho  estricto,  exíg^  qne  las  partes 

Slanteea  en  términos  claros,  exentos  de  toda 
uda,  él  problema  que  se  ha  de  resolver.  (Sen* 
tencia  14  Octubre  VSaO.—Qac.  19  Noviembre,  pd' 
gitM  447.) 

—Otros  casos  en  lents.  de  SO  Enero  1890,  Os- 
ceta  ^  Jallo,  p.  96;  25  Enero  1890,  Qae.  26  Agosto, 
p.  145;  12  Mirso  1890,  Gae.  19  Septiembre,  p. 
22  Marzo  1890,  Oae.  23  Septiembre,  p.  248;  27  Jn^ 
nio  1890,  Qae.  27  Octubre,  p.  887;  28  Ootabre  ^90, 
Qae,  7  Diciembre,  p.  489. 

meearsa  de  caaMlAa.— Oito  de  las  leyes  qne  w 
aapooan  Infringidas. 

(25  Enero  1890.)  «Es  inadmisible  el  recarso  da 
casación  en  el  fondo,  cuando  en  el  escrito  de  in- 
terposición so  omite  la  cita  de  las  disposieionM 
legales  que  se  supongan  infringidas;  porq'aa 
adem&s  de  faltar  ai  precepto  del  art.  874  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  que  asi  lo  ord»* 
na,  falta  también  la  materia  para  la  discusión, 
que  no  es  posible  plantear  cuando  sus  tórmioo» 
no  son  conocidos.»  (Sent.  25  Enero  1890.-^(M.  í$ 
Agosto,  p.  14S.) 

— (25  Junio  1890.)  «No  es  materia  de  casaoi<Sn 
en  el  fondo  las  supuestas  infracciones  de  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  Eojuicifvmianto  criminal,  no 
sólo  por  ser  de  carácter  procesal  y  no  estar  apo- 
yados en  disposición  penal,  sino  también  qaa 
todo  recurso  por  infracción  de  ley  debe  estar 
autorizado  por  alguno  de  los  casos  oomprendi. 
dos  en  el  art.  819  de  la  uiisma,  y  no  fígnrando 
los  propaestos,  es  improcedente  su  admisión.» 
(Sent.  2&  Janio  1890.— Om.  S6  Octubre,  p.  S77.) 

-271- 

■ecarae  éecmmmrtén.'^  attM9itamUmlo  Mae  Infrao- 
eionei  ategada».i—Lm  falta  d«  tal  rasoaamiaato impida 
admitirá!  reeuTio. 

(21  Mayo  1890.)  Al  concretarse  el  recarrente 
<&  citu  lOB  utlonlos  del  Código  penal  qne  esti- 
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mt>  «plicables  «1  mbo,  y  los  qae  indebidamente 
4  sn  jaioio,  h»  aplicado  la  Sala  sentenoiadora, 
j  el  núm.      del  849  de  la  tay  de  Enjaioiamiento 

Sne  antoriaa  el  reooreo,  sin  alegar  rasón  ni  fnn- 
amento  algnno  del  agravio  qae  snpose  inferi- 
do en  la  sentMuúa,  falta  al  precepto  del  citado 
artionlo  674  y  al  principio  que  le  informa,  y  ha-  - 
ee  leealmente  imposible  la  admisión.»  (3ei^  21 
Mayo  18eú.-(?ae.  IS  Octubre,  p.  332.) 

-  27a  — 

meearao  4e  eiMiwlta.— HeoMldad  de  atenem  ae> 
triotiimeot*  A  lea  baohoa  d*claradoa  pmibadoa  en  la 
Mtit«iioÍ»  4  an  al  raredlato  dal  Jorado. 

(8  Enero  1890.)  Es  inadmisible  el  recurso  qne 
ao  se  ajQBta  pnntnalmente  á  los  hachos  decla- 
rados probados  en  la  sentencia  y  si  &  supuestos 
qne  establece  el  recorrente  oonvirtiendo  lo  ve- 
rosímil en  cierto.  (Sent.  8  Enero  189a— 21 
Julio,  p.  85.) 

_ <27  Junio  1890.)  «Los  reenreos  han  de  reco- 
nocer por  base  de  sn  rasonamiento  los  hechos 
declarados  probados  en  las  sentencias  onya  anu- 
lación se  pide,  sin  que  por  ningún  concepto  sea 
«dmisibie  como  fundamento  legal  de  los  mismos 
las  meras  presanciones  ó  deducciones  qne  en  él 
haga'  el  recnrrente,  por  más  racionales,  posi- 
bles y  satis^ctorias  qne  paresoan,  dadas  las 
eircanstaneias  que  en  los  hechos  oonenrran.» 
ISent.  '27  Junio  1890.— Gac.  27  Oetubr»^  p.  886.) 

— (iO  Enero  1890.)  «Las  declaraciones  de  be- 
rilo qne  el  Jorado  nace  en  los  juicios  sometidos 
Asa  conocimiento,  se  han  de  respetar  en  el  re- 
«nrso  en  toda  su  integridad,  y  deducir  de  ellas 
las  infracciones  legales  que  se  hayan  cometido 
ftl  at>Ucar  el  derecho,  no  siendo  licitó  fundarlas 
«n  aupaastos  dehetutoA  los  t^ueel  Jurado,. en 
oso  de  SQ  soberana  competencia,  ha  contestado 
uentivamenet.»  (Seat.  10  Enero  1890.— Goc  St 

^Otro  OMO  en  wnt.  18  Ootnbre  1880.— Ooe.  8 
JüeUmbrét  p.  4B8. 

—(10  Enero  ^90.)  Loa  snpnestoa  de  hecho  de 
la  «enteneia,  h&llenM  donde  se  hallen,  ya  en  loe 
Msoltandoa,  bien  en  los  considerandos,  se  hace 
preoiso  aceptarlos,  sin  que  contra  ellos  y  en 
«posición  4  los  mismos  pueda  fundarse  ni  deda- 
eirse  tecorso  de  casación.  (Sent,  lOBnerolSBO: 
—Qac.  21  Jvlio,  p.  88.) 

—Otros  casos  en  sents.  11  Marzo  1890,  Qae.  19 
Septiembre,  p.  221^  29  Octubre  1890,  Qact.  7  y 
29  Diciembre,  p.  492. 

— <5  Diciembre  1889.)  Es  inadmisible  el  reenr- 
■0  en  qae  se  disoute  ó  contraria  la  apreoiaeión 
qne  de  las  pruebas  haya  hecho  la  Safa  senten* 
«iadora,  por  ser  esta  materia  propiay  exolnsi- 
Va  de  ens  soberanas  atribuciones.  (Bent.  5  Di- 
ciembre 1889.-0M.  2&  Jvlio  t890y  p.  106.) 

-rrOtros  casos  en  sents.  27  Enero  1690,  Gac,  27 
iÍTiMo,  ps.  180,  181  y  182;  10  Sfarso  1890,  fíae.  17 
Septiembre,  p.  217:  26  Junio  1890,  Gac.  27  Ootn- 
;bre,  p.  888;  13  Noviembre  1890,  Qac.  9  Enero  1881, 
p4g.9. 

— ^  Diciembre  1889.)  No  procede  et  reonrso 
4iaB'M  funda  en  hechos  distintos  de  los  qne  se 
•stabíenen  nomo  probados  en  la  sentencia.  (Sen* 
«énoia  6  Dieiembre  1888.— {J^oe.  Sfi  JnUo  1890, 

■pág.ioa,) 

( Aotros  casos  en  sents.  8  Enero  1890,  Qae.  26 
79to,  p.  1^;  10  Febrero  1890,  Qae,  1.*  Septiem 
,,JM.  157  y  158:  25  Febrero  1890,  Qae.  15  Sep* 
PUre,  p.  UB;  11  Uarso  1890,  Gac,  17  SepUem* 


bre,  p.  220;  27  Marso  1890,  Qae.  22  Septiembre- 
p.  252;  6  Mayo  1890,  Gae.  TOctubre,  p-  815;  7  Mü;' 
yo  1890,  Qac.  7  Octubre,  p.  316;  26  Jnnio-lB9íí;, 
Gac.  26  Octubre,  p.  879;  9  Junio  1890,  Gae.  l9  O^C-  ' 
tu  bre,  p.  855. 

—(11  Diciembre  1890.)  «Esta  Sala  no  tiene  jo- 
rísdiooión  ni  elementos  para  hacer  declarat^^ 
nes  de  hecho  ni  para  rectificar  los  errores  ^ 
equivocaciones  que  puedan  cometer  los  Trlbif^ 
nalee  del  respectivo  juicio,  bajo  sa  reepeusaur 
lidad,  en  la  estimación  relativa  á  la  praM»  il» 
aquéllos  qae  se  alegan  como  faDd»inenta''d^  láE 
acción,  demanda  ó  qneretls;*  paes  «el  reontw 
de  casación  sólo  so  otorga  por  la  ley,  con  el  ob- 

Í'eto  de  corregir  las  infraoeionefe  de  derecho  qnff 
la^an  podido  cometerse  en  las  senteacla»  deft? 
nitivas,  teniendo  qne  aceptar  al  efecto  las  de- 
claraciones de  hechos  probados  que  en  las  mis- 
mas se  consignan,  respecto  de  las  que  no  es  per- 
mitido alegar  nada  en  contrario,  pues  tales  de- 
elaraoionee  son  las  qnC'baa  d«>set>vir'ttaBaa- 
riamente  de  fundamento  pat%  defaosbrar>4<e^ 
errores  de  derecho  que  se  alegan. ■'^eA.t-  ll-dó- 
Diciembre  1890.— Oac.  20  Fdftrspo  Í89t»p.  4S^^  ^ .] 

—  873  -  .  ■■ 

■«eareo  de  CMaelén.— XmposIblHdad  de  deolMrti- 
la  aaaaaióa  «n  perjoioio  dal  proesaado  reen^iwote. 

(2é  Dieiembre  1890.)  Pndiendo  los  hechos  pro- 
cesales constituir  delito  distinto  del  oali£Loa4j^ 
por  la  sentencia  recurrida  y  castigado  oon 
yor  pena  que  ésta,  no  puede  decretarse  la  oasac 
eiÓD^  agravando  la  situación  del  reo  (TJ.  (San- 
tenoia  24  Diciembre  1890.— (Tac.  6  iíam  1$SJ^ 
p.m.) 

-  874  - 

Meeara*  4 e  ««Melóa.— (A  la*  taum  dt  amarla)— 
No  «a  admisible  al  da  qaabrsnbsmíaato  da  forma  qo» 
se  intarposa  anta  al  T.  8.  á  nombra  de  los  pr^easadok 
qna  no  vienen  oondanadoa  A  la  última  pana.,  '  \ 

(18  Enero  1891.)  Seeunneiaen  esta  santenci» 
la  doctrina  del  epígrafe,  aduciendo^omo  f anda- 
mento: «Que  el  beneficio  que  otorga  el  art.  d» 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  4'Uis  reoa 
4  quienes  se  baya  impuesto  la  pena,  de  mneete 
no  es  extensivo  en  moiü>  alguno  &.  les  4?»^ 
condenados  en  la  sentencia  ana  pena  inle^vir 
4  aquella,  no  sólo  por  referirse  la  ley  exctasiya- 
mente  a  los  condenados  4  la  úUim^  p^ia»  sii|p 
también  porque  respecto  4  los  que  oo^  i»aallMi 
en  este  caso  no  existe  el  motivo  qae^nyo  parjb 
otorgar  ese  beneficio,  debiendo,  por  lo  tanfc<^  VOr 
jetarse  en  la  interposición  de  los  recnrs^ail^a 
se  propongan  entablar  4  las  reglas  generabas 

Íor  la  misma  ley  estableoidas»;  y  que  conforma 
lo  dispuesto  en  el  art.  916  de  la  citada  }ey-.d|e 
Eojuieiamiento,  los  reoorsos  de  oaeaoión  por 
quebrantamiento  de  forma  se  han  de  interp^iMr 
ante  el  Tribunal  sentenciador  en  el  téü^o 
que  el  mismo  articulo  señala...»  (Sent.  IB  Spéjío 
1891.~Gao.S8Airi¿,p.«S.;  , . 

-275-, 

Reeareo  d«  caiHwléM.— (OoMa*  »raMMil«B.)M»j(^ 
evaatta  da  la  imposioión  aa  paads  oac  lagardfttaa- 
OBXSO.   j- 

(10  Enero  1890.)  «La  mayor  A  menor  áani^Oitd 
de  Us  costas  impuestas  4  na  procesado  con^o 

-  — -  M 

(*)  Sa  «otlenía  enaado  solaaiMte  A  xao  bajaote- 
enn-ldo  contra  la  asatanaim  pnea  «n  «V  cate  dar  adha- 
■lóD  dal  Miolalario  fiscM  Ó  del  aasMilop  ¡privado. 
DO  as  aplicable,  sag&n  el  T.  3^  la  doetrloa  arr^aM- 
pnasta.-T.  an  al  Ar.  de  1S88;  p.  lOt  y  1«L  naaitra^i- 
Bite sobre  el  verdadero  aloanee  déla  adheemt.. 
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4gB|cacasnoift  de  1»  penalidAd,  no  es  caso  com- 
pctt^iilp  en  «jk  arb.  8^  de  la  lev  de  Eoj.  erim.» 
(Smb^  10  Sueco  U90.— Gao.  86  Agoato,  p.  143.) 

-276  - 

']l|tecnr'ii*  do  easaclin.— (Por  qutbrmaamitmUt  dt 
Arma.)— Ftindado  en  íjofi  1*  Sala  pena  delito  m&s  gra- 
ve qne  qué  fné  oliieto  de  la  aantaoión.  La  apreoia- 
i^Tk  dfl  otrounsbuietai  agrarantat  en  la  BenMBola  que 
itobaailda  aalUleadaB  en  la aoasaeUD Tanaodo  éeta 
«absaMmifoM  «telito  q«ael  Tribanal  pana,  no  «otra- 
Ai  «l.qiMlHfaunaeiitQ  d«  forma  pxevUto  an  el  artioa- 
JU).9^  «aa<(  3.'>de  la  Ley,  de  Bñj.  olxm. 

-'>(12  MarEO  1891.)  Ast  lo  eabablbee  el  T.  8.  fa- 
tlandO'reciirM  de  oasa«ión  por  qnebrantamien- 
t4  da^fonoa  é  infraofñAn  de  ley  en  oania  da 


i..: 

■V- 


—  877  — 


-aMOBTM  <le  eaa«cM«.— (PftT  qutbrwatatalmta  de 
/er*in«^F,an4ado  ea  so  babeiH  formulado  &  loe  ja- 
jtadoB  na*  pregunta  procedente  eobre  exenoióo  de  re* ' 
pouealnlídad  del  prooeaadoi  Oaeaolón  de  eentencda  en 
caos*  da  maerte. 

(27  Janío  1800.)  En  can»  contra  Jaan  Oller 
.por  asesinato,  la  defenea  del  procesado,  al  forma- 
lar  laa  ooQclQsioaea  de&aítivas,  propagóla  exea* 
«ión  de  responsabilidad  del  reo  por  coacarrir 
la  cironnstancia  eximente  del  número  10  del 
art.  8.°  delOódif^  penal,  y  en  el  acto  de  la  tíb- 
ta,  al  formtilar'eL  presidente  las  preguntas  qne 
habfan  de  coqstitnlr  el  veredioto  del  Jurado,  la 
expreéada  defensa  solicitó  se  Inolnyese  la  si- 
uniente  pregantat  Determinado  por  estos  he* 
oboe,  ¿mató  Jnau  Oller  &  Antonio  Garofa  Rome- 
ro por  creer  qaa  esta  era  la  única  manera  de 
salvar  sn  vida  y  de  librarse  de  naavos  atenta- 
dp8  como  los  <lae^a  habla  sufrido?;  enya  pre- 
^tínta  no  foé  admitida,  por  lo  qne  el  letrado  for- 
muló  la  oportuna  protesta.  La.  Audiencia  de 
Santander  estimando  qae  los  heobos  expaestos 
'Ctt'M  Veredicto  del  Jurado  constituyen  el  delito 
;d0  asesinato,  del  que*  aparecía  responsable  en 
~«6nedpto  de  autor  Jaan  Oller,  t  estimando 
también  que  el  prooesado  se  hallaba  complien- 
'^o  condena  cuando  cometió  el  delito,  teniendo 

Sresentb'lo  dispuesto  m  la  regla  1.*  del  art.  181 
el  referido  Código,  le  oomdenó  á.  la  pena  de 
'stnMrte.  Pronunciada  la  sentencia,  se  formuló 
'A  nombra  del  prooesado  recurso  de  casación  por 
Quebrantamiento  de  forma,  autorizado  por  el 
'¿ám.  8.**  del  art.  119  de  la  ley  del  Jurado»  puesto 
'4ne  no  se  cumplió  lo  determinado  ca  el  art.  77 
de  la  inlsma,  al  no  iacloir  en  el  Teredicto  la  pre* 

fin4a  fbrmutáda  por  el  dcrfeníordel  procesado. 
VS,  S.,  siendo  ponente  D.  Bafael  de  SoUs  Lié- 
'  batia,  casa  y  anula  el  fallo: 

«Oonsiderando,  en  cnanto  al  primer  motivo 
-por  qnebratamifento de  forma,  qne  según  lodis- 
pnecrto  en  los  arts.  77  y  119  de  la  ley  del  Jurado  y 
n^m.  41"  del  911  de  la  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal, contra  las  resoluciones  diotadas  por  los 
^Tribunales  de  derecho  sobre  las  reclamaciones 
de  las  partes,  formuladas  con  motivo  de  las  pre* 
-  ^HQtM^qne  faaa.de  contoate  los  jaradoa>  pro- 
!«eae  etTecnrso  áo  oasaoión  por  quebrantamien- 
to de  forma,  si  se  prepara  en  el  aeto  por  medio 
-4e  U.  oportuna  protesta: 
.  Considerando  que  el  motivo  alegado  se  refiere 
A  este  caso,  toda  vez  ^ue  la  defensa  del  reoa- 
rrente  en  sos  oonolnsiones  de&nittvaa  propaso 
hb^endbóada responsabilidad  oriminaf,  nnme* 
ro  10  del  art.  8.°  del  Código  penal,  de  haber 
.  obradó  reúurrente  por  miedo  insuperable  de 
'un  mal  Igual -6  mayor^  y  congruentemente  4eB- 
tes  eonAlosiones  solicitó,  conforme  al  art.  77  re- 
ferido, foera  contestada  la  6.*  pregunta  adicio- 


nal inserta  en  el  reenltando  de  su  razón,  que  la 

fué  denegada: 

Considerando  qae  siendo  uno  de  los  debares 
del  presidente  del  Tribunal  preguntar  ¿  los  pro- 
cesados solare  el  hecho  principal  y  oircunstan- 
eias  modificativas  que  concurran  en  la  comi- 
sión de  un  delito  y  conforme  4  las  oonolnsionea 
definitivas  de  la  acusación  y  de  la  defensa,  sia 
m¿a  excepción  que  la  prevista  en  el  párrafo  úl- 
timo del  art.  72  de  la  referida  ley,  es  de  todo 
panto  claro  qae  se  omitió  indebidamente  la  pre- 
gunta relativa  k  la  cansa  de  exención  ae  res- 
ponsabilidad propnesta  por  la  defensa  del  pro- 
cesado, y  siendo  de  inüoencia  decisiva  y  de  no- 
toria importancia  para  el  resaltado  del  jaioioi 
debió  formularse  por  el  presidente  y  contestar- 
se por  el  Jurado: 

Conaideraado  que  la  denegación  de  una  pra- 
ganta  pertinente,  protestada  en  tiempo  y  for* 
ma,  no  siendo  como  no  era  en  realidad  inadmi» 
sibie,  su  negativa  da  lugar  al  motivo  4."  de  ca* 
sacióu  que  determina  y  autorisa  loa  referidoa 
arts.  77  y  caso  2."  del  119...»(Sent.  27  Junio  1890. 
—Qae.  ai  Octubre,  p.  887.) 

—  378  — 

Koalatenela  y  desobediencia.— Diferencia  entr» 
eatoi  dos  delitos. 

(19  Noviembre  1890.)  <La  resistencia  &  que  sa 
refiere  el  art.  id65  del  Código  penal,  se  diferencia 
de  la  mera  desobediencia  más  ó  menos  grave* 
constitutiva,  según  los  casos  de  delito  6  de  fal- 
ta, en  el  empleo  de  alguna  fuerza,  siquiera  sea 
pasiva,  opuesta  &  la  acción  ejercitada  para  cotn- 
peler  a  una  persona  á'  qne  haga  lo  que  se  1« 
manda  por  la  autoridad  ó  sus  agentes;  y  apare- 
ciendo de  los  hechos  consignados  en  la  senten- 
cia qae  el  procesado,  no  solo  desobedeció  k  loa 
agentes  de  la  autoridad  que  le  detuvieron  sino 
que  se  abarró  fuertemente  &  dos  agentes  de  Or- 
den público  para  evitar  que  lo  entrasen  ep  la 

5 revención,  naciendo  necesarios  loa  esfuerioa 
e  éstos  para  que  penetrase  en  ella,  ea  evidente 
que  ejecutó  actos  de  verdadera  resistonoiaa 
comprendidos  en  el  precitado  art.  235  del  Códi- 
go, y  que  al  estimarlo  asi  la  Bala  sentenciadora 
y  condenar  al  recarrente  en  la  pena  que  seftala 
aquella  disposición  legal,  no  inonrrió  en  error 
de  derecho.»  (Sent.  19  Noviembre  1890.— Gaceta 
9  Enero  1891,  p.  13.) 

—La  misma  doctrina  en  sent.  6  Dioiembrtt 
1890.— GtK.  ai  Abrü  1S91,  p.  71* 

-  379  — 

■•ka.— Penalidad  mtztma  de  voHos  delitos  de  robo 
sin  armas  qae  no  pneden  oasUgarss  en  eaeo  allane 
con  mis  del  triplo  de  la  pena  eoxrespondlente  al  ma- 
yor. 

Enero  1890.)  Por  sentencia  de  12  Agosto 
1889,  la  Audiencia  de  Anteqnera  estimando  qne 
los  hechos  perseguidos  oonstitaian  cinco  delitos 
de  robo  en  casa  habitada, haciendo  nso  de  Uavea 
falsas  ó  gansúas,  sin  armas  y  por  cantidad  qn« 
no  excede  de  SOOptas.;  otros  cuatro  delitos  de  ro- 
bo, también  en  casa  habitada  por  valor  qae  ex- 
cede de  500  ptas.  oada  uno,  sin  qne  conste  que 
llevasen  armas,  efectuados  con  escalamiento  y 
nso  de  llaves  falsas  ó  ganxúas  y  otro  delito  da 
robo^  sin  qne  tampoco  conste  que  llevasen  ar- 
mas, en  casa  habitada,  por  escalamiento  y  frao* 
tora  y  por  cantidad  que  no  excede  de  600  pese* 
tas;  que  de  los  cinco  primeros  delitos  son  auto- 
res Felipe  Arias  Burgos  y  Francisco  Hartado 
Hidalgo  y  encubridora  Antonia  Pinto  Iinqnej 
que  elFeiipe  lo  es  de  los  demis}  Bartolomé  Ar- 
tacho  Caenea  y  Fedro  Yelasoo  Ortflan  da  U» 
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exmtro  citados,  y  qae  Franciaeo  Hioojosa  Bosaa 
lo  es  de  ntxo  por  oantidftd  m&yoT  600  pesetas  y 
<Ie  otro  por  escalamiento  oon  £raotiiTa  y  por 
oantidad  inferior  ¿  esa  soma;  y  apreoiando  en 
eaantd  &  la  Pinto  la  circunstancia  de  abaso  de 
«onfianea;  ésta  y  la  de  haber  sido  aates  eastiga- 
io  por  delito  tfoe  merece  luayor  peM  respecto 
<el  Hartado;  las  de  uootomidad  buseada  de 

SropóBlto  y  de  escalamiento  en  otiento  al  Arias; 
;aalee  ciroanstancias  y  la  de  faaber  sido  oasti- 

ndo  con  penfr  mavor  aplicables  A  Artacho;  la 
noctornidad  A  Hinojosa,  y  por  último  la  de 
iMberse  prevalido  Telasco  del  earáeter  piil^íco 
«na  tenia,  condwó  al  Ariaa  por  cada  uno  de 
ios  dies  delitos  &  ocho  afios  de  presidio  mayor, 
sin  qae  al  máximo  exceda  de  veinticaatro;  & 
JEtox^ado  por  tres  de  los  cinco,  delitos  &  cuatro 
año»  y  dos  mesas  de  presidio  correccional  por 
cada  QQo,  ó  sean  dooo  afios  y  seis  meses;  ¿  la 
Pinto  A  la  multa  do  160  pesetas  por  cada  uno  de 
los  cinco  delitos;  &  Artacho  4  siete  años  do  pre- 
sidio mayor  por  cada  uno  de  loa  tres  delitos  de 
■  los  caatro  da  qne  es  aator;  &  Yolasco  &  seis  afios 

ÍQU  día  de  igaal  pena  por  oada  uno  de  tres  de* 
toa  de  los  «oatro  de  qne  «s  autor;  &  Hinojos* 
'4  eeii  aftos  y  un  día  de  igaat  presidio  por  un  de- 
lito y  tres  afios  y  ocho  meses  de  presitfío  correo- 
eíonal  por  otro,  y  &  todos  las  accesorias  corres- 
pondientes, indemnisación  y  costas.*  Los  pro- 
oesadoe.ÍDter pusieron  recurso  de  casación  lan- 
dado  en  el  uúm.  6."  del  art.  849  de  la  de  SnjQi- 
damiento  criminal,  citando  como  infringido  el 
»rt.  621,  caso  6."  del  Código  penal,  porque  pro» 
bado  qne  no  llevaron  armas,  debe  imponérseles 
1*  pena  inmediatamente  inferior.  Ef  T.  S.  de> 
elara  ■•  haber  losar,  siendo  ponente  3>.  Emilio 
Bravoi 

•Considerando  respecto  al  recurrente  Felipe 
.Arias,  qne  según  los  hechos  declarados  proba- 
dos'ea  aotor  de  dies  delitos  de  robo,  onatro  -de 
lós  cuales  eseeden  de  500  pesetas,  sin  armaB,  de 
noche,  en  lugar  habitado;  con-nso  de  llaves  fal- 
sas JF  con  esoalamiénto,  ^or  lo  ((ne  dejándole  de 
easSgar  por  ios  otros,  é  imponiéndosele  sóM  el 
triplo  de  la  pena  de  cada  uno  de  tres,  la  8alft 
sentenciadora  ha  oumplido  Ib 'dispuesto  en  ei 
número  s."  del  art.  88  del  Código  penal,  nosien- 
'  do  la  pena'  de  TOinticnatro  años  excesiva,  por- 
qae  el  delito  que  se  persigne  estA  eastiffado 
flonforme  al  art.  521  eon  el  presidio  mayor  en 
sn  grado  mioimo,  imptieito  en  este  caso  en  toda 
•a  extensión,  atendida»  lasoironusbanciaB  agra- 
vantes qne  oononrren  y  la'  Anaenaift  total  de 
mtennantes: 

Considerando  que  también  ae  halla  dentro  del 
«orrespondiente ¿redóla  pena  imimesta  A  Fran- 
cisco Hartado  HidalKO,  autor  de  cinco  delitos 
de  robo  de  menos  de  500  pesetas,  reincidente,  sin 
armas,  de  no<>he  V  con  aso  de  llaves  falsas,  el 
eual,  castigado  solo  por  tres  de  estos  hechos,  y 
siendo  la  pena  asignada  A  oada  uno  la  de  cuatro 
afios  y  dos  meses  de  presidio  correccional,  resul- 
ta con  el  total  de  doce  afios  y  seis  meses  dentro 
de  la  marcada  en  el  citado  art.  521: 

Gomiderando  que  es  del  mismo  modo  proce- 
dente la  pena  impuesta  al  recurrente  Bartolo- 
mé Artacho,  ó  sea  de  veintiún  afios  de  presidio 
mayor,  correspondiente  A  tres  de  los  cinco  deli- 
tos de  robo  en  cantidad  superior  A  500  pesecaa, 
■in  armas,  de  noche,  oon  escalamiento  y  nso  de 
llaves  falsas,  porqne  esta  pena,  se^ún  el  citado 
art.  621,  podía  haber  llegado  A  ocho  afloi  por 
cada  ano,  6  sean  24  por  los  tres,  triplo  del  pre- 
sidio mayor  en  sn  grado  mínimo: 

Considerando  qne  e)  último  recurrente  Fran- 
oiseo  Hinojosa  ha  sido  castigado  tamtñén  oon 
1»  pena»  eorrespondiente,  6  sea  la  de  mí*  años  y 
ocho  mesea  de  preeidio  mayor  pw  uno  de  loe 


deUtoa  de  robo  superior  A  SOQ'peeetaBf  y-)»  ^e 
tres  afios  y  oeho-mesea  por  otro  &le^,ol^ae:fla4a 
cantidad,  porque  una  y  otra  estAn  d<mtro  d<t4«e 
respectivos  grados  mínimos  de  ambas,  que  son 
las  sefialadas  en  el  art.  621: 

Considerando  que  fundados  los  cnatro  jr^ur- 
808  exclusivamente  éuja  Infraccíótt.  d.^  '^.^^ 
art.  521,  por  no  haberselmpaestó  las  pe^i^dwi- 
tro  del  grado  sefialado  en  $1  mismo,  atenoida  la 
circunstancia  de  haberse  efectuado  ei¿  ^rmas 
los  robos,  es  notorio  que  la  Sala  sentenciáatí|a 
no  ha  incurrido  en  éste  error  aplicando  il  los 'a» 
mAs  de  600  pesetas  el  grado  mínimo  Ael'plíjMi- 
dio  mayor,  y  A  los  de  menos  él  ínisMd  tttadú  'fle 
presidio  correccional,  porque  9í  los  délincn6n- 
tes  hhbiesen  llevado  armas^  les  penae  'réspebii- 
vas  hubieran  sido  aplicables  en  tín  gradi6?mAa» 
según  claramente  dicho  articulo  dispone.» {Sen* 
tencia  29  Enero  lSBO.-^aeai  S6  s  S9  AgcHOf  jtd- 

ffina'i47.)  *       '       '  '       "  j 

,  '    -i   *■  I 

■  -aso—'    ■■  ■  ■  .-•■í:.^'tí 

moho.— (Coñ  armM.}— ImposiliiUdad  de' estimar  «ít» 
oiroanstanoia  oaando  no  la  declara  elVeredloto.  ^ 

(1.**  Febrero  1890.)  «Conforme  el  art.  521  del 
C.  P.,  ano  de  los  elementos  qne  caraQt^üfip  la 
fuerza  inherente  al  delito  d&  tobo,  eBaeg«&^u 
pArra€o  L*  :y  nám.  2.°,  que  ioe  mall>BelMM*>se 
introduzcan  en  el  lugar  del  robo  v«UAfrdese«de 
llaves  falsas,  gansúas;  y  que  según  ,*i  pA^f afo 
£nal  de  dicho  articulo,  cuando  los  malbeúhp|es 
no  llevasen  armas,  y  ai  valor  de.  rpb^ojio 
excediese  de  500  pesetas,'  la  pena  imponíblei  es 
al  grado  mlnin»o  de  la  fijada  en  los  dosp  Arréaos 
anteriores,  6  sea  lado  presidio  oorreccipt^al.ien 
BU  grado  medio.  Sí  loe  hechos  ¿Jkdoa  on  el  'v$!fB- 
dictOBon  constitutivos  del  deIil.o  dé  co'boi^in 
armas,  por  valor  inferior  A  500  pesetas;,  al  e«|ty 
mar  la  Sala  sentenfiiadora  el  extremo,, no  fi]a,dO' 
en  el  veredicto,  de  que  los  xoalhacAer^Uaya- 
ban  armas,  imponiendo  con  esta  deolu^^^ioni  la 
pena  de  ocho  años  de  presidio  mayor,  jcbmeto 
evidentemente  error' de  derechó  én -la'^faltfica- 
eióndel  delito  é  infringe  el  citado  «i^tv^Cn.» 
(Sent.  1.*  Febrero  1890.-6ae.  39  Agontoi^  m.) 

-asi  — 

meko.—Para  que  elrobo'sea  4m.  at^as,  n)«t>*éto  d» 
todos  li»  malhechores,  basta  oon  qne  ttno  da  ellos  1»» 
lleve. 

-  (26  Sffarso  1690.)  «Basta  para  califioar  el  robo 
ejecntado  con  armas,  el  que  uno  de  los  malhe- 
choras vaya  provisto  de  ellas  al  cometer-  el  de- 
lito, puesto  que  A  todos  y  A  eada  onó  de  dllos 
aprovecha  la  superioridad  qne  da  el  arms!-¡f  el 
mayor  daflo  que  independientemente  del  reba 
se  paede  cansar  y  del  que  todos  serian  respon- 
sables, que  es  la  rasón  que  ha  tenido  la  ley  para 
castigar  con  mayor  severidad  el  ejecutadoiea 
estas  condiciones.»  (Sent.  26  Marzo  1890.— -fi'Mce- 
ta  22  S^tiembrt,  p .  245.) 

—  283  —  . 

mobo.— B1  nso  de  las  armas  no  es  neceaarüC  JI'M^  1*- 
oaliflcaóióo  del  delito  de  robo  coa  armas.  ,     ^  '  '< 

(9  Mayo  1890.)  «El  art.  621  del  CAdi>t«^.p«ttal. 
en  cuanto  castiga  Alos  qne  roban >cfoA.jM>ilieB- 
en  loe  lugares  se  señala,  no  uige  ese  .elwnmto- 
integrante  de  sd  aplicación  A  eetoe.easostslff  ue 
los  culpables  ha^an  uso  de.  las  mistas^  «votas, 
sino  el  hecho  de  qne  las  tengan  en  sn-pod^r  al 
realisar  el  robo.  ConaigotentevenAe»  afiimado. 
en  el  veredicto  del  Jurado  que  el  prOceSAdAÍen- 
tró  armado  oen  dos  navajas  e*  al  la^iBior  «Rdobde 
rsAlisA  el  robo,  .la  AudienMa  ssnlenoiadAQik  ha 
cometido  error  de  dereoho  al  no  estimar  que  rob4 
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f  oQ.~Brniaá  que  es,  sin  ocuparse  de  aa  uso,  lo  qae 
'^tfl  ttrttcslo  citado  requiere  para  la  determina- 
-iiéú  d&I&  pena...»  (Sant.  9  Mayo  1890.— Om.  7 

'■  0<^iibre,p.  819.1 

^1"  mttlio.— tlVueiieta  épotttián  dtgmt&aa  ypaloMqiie- 
IcMO-BespoaHliiUiladpor  el  delito  del  art.lH8delOÓ- 

'':.  .,'(I9  Abril  1¿90.)  Visto  el  articulo  citado  en  el 
^.epljRrafe.  sa  e«t»bUoeí  «Que  apreciado  por  el 

^  •Triponal  a  giwj  de  oosformidad  con  el  joioio 
.  pwicíai,  qa«  las  lia  vea  y  palanqueta  ocupadas 
,,.•«1  r^urrente  son  Instrunaentos  conocidamente 
.  ¡  desiÍDadoB  para  el  roboj  y  declarado  por  la  Sa* 

.  Ia  que  no  sálo  no  faeron  auficienteB  loa  desear* 

,  gos  que  acerca  de  su  tenencia  suministró  el  re- 
.,«nrrenLo  sino  que  sua  antecedentes  sospechosos 
-tJS  nro^ecto  d^  robo  motivaron  la  ocupación  de 
Iba  eiectoa,  es  evidente  que  no  se  cometió  por 
Ja  Sala  sentenciadora  error  de  derecho  ni  In- 
fracción legal  aplicando  la  sanción  penal  del 

.citado  articulo.»  (Sent.  19  Abril  ISdO.—Gac,  S9 
"  Bbpiietabre,  p.  S8i.) 

.'t.     ■  —884- 

■•Iv*  y  hnrt*.— fCoIOÍMri¿it.)-El  romplmieoto  da 
•  -M*ttaa  6  «1  nao  de  Ilav^a  RaoaáBi  aon  oirenDatuioUf 
idirtaMilaattvaB  dal  robo  i  Impiden  que  la  soatnMSoiÓD 
.  <MMUIqaad»  hurto. 

(ISTdbrero  1890.)  «Siempre  que  el  rompimien- 
to .de'laa  puertaa  o  el  uso  de  llaves  ganzúas  aea 
'el  qiédio  empleado  ^ara  introducirse  en  la  casa 
habitada  6  aepeudencia  de  la  misma,  con  el  fin 
de  apoderarse  con  Animo  de  lucrarse  de  la  cosa 
mooble  ajena,  háy  foerza  en  las  cosas  y  consti- 
ttlye  por  sa  propia  Indole  el  delito  de  robo  y  no 
'  de  hnrto^  porque  el  elemento  esencial  que  lo  da 
';;exiaienciá  jurídica  al  delito  de  robo  es  el  medio 

?be  los  malhechores  emplean  para  penetrar 
introducirse  en  el  lugar  del  mismo.»  (Sent.  18 
.Febrero  1800.— Gfoc.  7  SepUemhre,p.  169.) 

.n-Ba  el  mismo  caso  se  encuentra  el  escola* 
...  «Bienio.  (Sent.  21  Marzo  1890.— Goc.  22  Stptien^ 

-886- 

„>  ,  WímUn^ptiérminaeUm  4$  w  atúMtta:  Atrodo.)— La 
-MMBti» del  robo  M  aa  panto  d«  heehoqaadeoe  da- 
•larar  al  veredicto  y  no  paeden  fijar  loa  magistrodoa. 

Enero  1890.)  En  recurso  de  casación  in- 
terpuesto por  Juana  Gascón,  invocaba  ¿ata  el 

.,n<ua.  Q,",  ort.  849  de  la  ley  de  £dí.  orim.,  y  citaba 
:i  namo  inflingidos  el  621  del  Oódigo  penal,  en  su 

■  IiArxafo  segundo,  indebidamente  aplicado  y 

.119  p4a:rafo  coarto  que  fuá  el  que  deUó  «plicar* 

'.B««  porque  no  constando  la  onantla  de  la  c&ntí- 
dAd  rpuida,  no  debió  estimarse  superior  á  500 

.pesetaí'El  T.  6.  «MwyMiwiib  el  fallo,  siendo 
iKWiente  D,  PÍeg:o  Jilonbero  de  Espinosa: 

«Considerando  que,  según  el  art.  2."  de  U  ley 
de  20  de  Abril  de  lfS8,  estableciendo  el  juicio  por 
Jurados,  &  éstoa  corresponde  exclusivamente 
declarar  )a  culpabilidad  ó  inculpabilidad  de  los 

'  >rocesftdo8,  respecto  &  los  hechos  gne  en  concep* 
to  de  delito  lea  atribuye  la  acnaación,  así  como 
"'te  ¡eonenrreneía  ó  Bo  de  hechos  oiroaDatancio- 

'  lee  modificativos  de  la  penalidad,  ordanéndose 
en  el  72  al  establecer  Ja  manera  de  formular  loa 
preguntas  cnyaa  oonteatociones  constituyen  el 

'  vevedieto  qae  sea  objeto  de-ellas,  los  hechos  re- 
■  fareatea  Alo*  elementos  morales  y  materiales 
■pct  Uiofloencia  que  han  de  tener  en  la  oalifl- 

'  oa«ióB^ridica  que  de  etloa  ha  de  hacer  elTri- 
vomA  dftderecho  pora  U  eplioación  de  la  pen«, 
■UM  eonpeteneia  que  leotorg*al  art.96deU 


referida  ley  y  por  consiguiente  la  deelaraeión 
de  la  cuantía  de  un  robo  como  punto  de  hecho 
que  es,  sólo  compete  hacerla  at  Juradoi 

Considerando  que  debiendo  el  Tribunal  de  de- 
recho aceptar  los  hechos  tal  y  como  resultan  de- 
clerodos  en  el  veredicto  y  no  apareciendo  del 
en  que  se  declara  la  oulpabilídaa  de  Juana  Gas- 
cón la  cuantía  del  robo  que  ejecutó,  no  ha^odi- 
do  fijarla  el  Tribunal  de  derecho,  ni  calificar 

Eor  lo  tanto  &  la  recurrente  como  autora  de  ro- 
o  por  cantidad  m^or  de  SCO  pesetaa,  y  al  ha- 
cerlo ha  incurrido  en  el  error  de  derecno  é  in- 
fringido las  disposiciones  legales,  que  se  invo- 
can en  el  recurso.»  (Sent.  14  Febrero  1890.— do- 
ta 7  jíepftamfrrs,  p.  176,) 

—  386  — 

Kobo  con  homicidio  é  Incendie)  Mécumo  de 
«•■ación  par  «|a«hratttnnilenlo  de  ferina.— /Oír- 

erntutanciat  afravanif:  Ptnatidad.-  AtUore»  y  eómpUcef: 
Motivo»  de  eoaaefAa.-  In/ormaUdadea  de  yroctúiiiUmto 
qué  autoriaan  f  no  autonaan  la  eataeUn  por  qu^ranta- 
mtttUo  de  forma;  Arttculatié»  g  práctica  de  lae  pruebtu  y 
n  Ubre  apreciació»  por  el  TríbunaLJ—BMunrBOa  do  dúo- 
oiÓQ  por  infraoolOn  de  ley  y  por  qaebrantamiaoto  da 
forma  entablados  sin  ¿xiwao  la  cnna*  de  I»  enlle 
Ae  mencarral,  seguida  por  raba  eok  homieldle  é 
ineandia— fia  aatablaaa  que  han  aido  biaga  apsaaladaa 
Isa  «iroanstanolas  da  pramaditaolóo,  olavoaia  y  abaso 
de  QontiBDKa;  bian  oastigado  el  delito  da  inoeadio  oon 
atiparBcion  del  de  robo,  del  qne  resaltó  bomioidlo,  y 
bien  apreciados  los  aoios  determinativos  de  la  oom- 
pliofdad;  y  qae  no  cabe  reenxso  oontta  la  dedaooión  de 
teatimunio  para  formar  otra  oaaaa.  —  DefloioBalas, 
errores  y  omisiones  y  denegaoiooaa  de  pmabaqaa  no 
antrafian  quebrancamleoto  de  formo.— Dootrina  sobra 
■aapenaidn  del  juioio  orat,  iaibrmaoiouea  aamarlalea 
sapUmentariaa,  aotaa  de  loa  aeaíonaa,  forma  de  deolo» 
rar  loa  taatisoa,  oareos  entre  los  mismos  y  flrmasa  da 
la  imposisión  da  aostas. 

(26  Abril  189a)  Sn  1*  maftona  del  1.*  de  Julio 
de  1889,  al  entrar  en  su  casa,  calle  de  Fuenca- 
rral.uum.  109,  la.  inquilina  ^oña  Luciana  Bor- 
ciño,  fuó  acometida  repentinamente  por  su 
criada  Uigiaia  Balagner,  que  la  st^etó  sola  ó 
oon  la  ayuda  de  una  ó  mu  personas  «y  oon 
arma  blanca  le  infirieron  tres  heridas  produ- 
ciendo inetaBt¿nea  y  necesariamente  m  múrate 
de  la  lesionada.»  Comenzada  cansa,  diotado 
auto  de  prpoesamiento  contra  varios  personas 
y  elevados  loa  antecedentes  &  la  A.udienoia, 
abrióse  el  jnicio  oral  en  el  que  se  mostraron 

Sarte,  ejercitando  la  acción  popular,  algoBos 
ireotores  de  otros  tantos  periódicos  de  Madrid, 
dando  Higinia  versiones  diferentes  sobre  la  co- 
>  misión  del  delito  y  acabando  por  declarar  que 
dicha  procesada  y  Dolores  Avila  tenían  ««ave- 
nido e&trar  4 eervir  en  algana, casa  oon  el  in- 
tento de  roboff^qoe  A  ese  fin  se  oolooó  Higinia 
en  la  de  dofia  Luoiana  Barcino:  que  el  día  1.* 
de  Julio,  en  aoseneia  de  ésta,  subió  i  li^  habita- 
ción la  Dolores;  que  al  entrar  dofia.  Luciana  la 
acometieron  jf  dieron  muerte,  para  lo  cual  la 
'  Higinia  la  aojetó  y  la  otra  Ja  hirió,  y  que.  se 
apoderaron  del  dinero  que  habla  en  un  armario 
y  que  ocupó  la  Dolores.  Suspendióse  entonces 
el  juicio  por  esta  revelación  inesperada  y  se 
practicó  una  sumaria  información  suplementa- 
ria, terminada  la  ouat  se  reanndajon  las  sesio- 
nes, y  a|>reoiando  la  Sala  que  estaba  probado  el 
pacto  criminal  concertado  entre  Higinia  j  Do- 
lores, que  ésta  facilitó  &  la  otra  cédulas  ue  ve- 
cindad oon  nombre  supuesto  para  que  entrara 
&  servir  ocultando  el  snyo,  y_  que  Higinia,  mu- 
chas horas  despnée  de  cometido  el  homicidio  de 
dofla  Luciana,  prendió  fuego  4  las  ropas  del  ca- 
d4ver  para  que  el  hecho  se  atribuyese  4  nn 
aocidente  fortuito,  diotó  sentencia  condenando 
4  Higinia  4  la.  pena  de  muerte  como  autora  de 
robo  oon  honuoidio,  en  onya  «jeeoeiAn  eonon* 
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rrieron  las  oircanstanciaB  agravantes  de  pre* 
medítaolón)  alevosía  t  abuso  de  confianss,  y 
como  aatora  también  del  delito  de  incendio,  co* 
nexo  del  anterior,  A  diez  j  ocho  a&os  de  reola- 
BÍón;  impuso  i,  Dolores  la  pena  oorrespondiente 
Como  odmplice  del  primero  de  estos  delitos;  con- 
donó en  parte  de  las  costas  4  loa  que  ejercitaron 
la  acción  popular,  por  sa  temeridad;  y  mandó 
sacar  tanto  de  culpa  para  proceder  por  los  deli- 
tos de  quebrantamiento  de  condena,  fíalso  tes» 
timonio,  calumnia,  etc.  Durante  el  jnício  oral 
ee  pidió  por  la  acción  popular,  sin  resultado,  la 
practica  de  algunos  careos;  la  suspensión  del 
procedimiento  para  corregir  vicios  del  sumario 

aTorisuar  por  otra  información  suplementaria 
ai  en  el  delito  hablan  mediado  algunos  hombres, 
qne  diferentes  testigos  dijeron  haber  visto  salir 
de  la  casa;  el  reconocimiento  fisiológico  psíqui- 
co de  Higinii^  para  determinar  su  estado  men- 
tal, y  otras  diversas  pretensiones,  entr^  ellas 
la  ao  que  compareciese  á  declarar  ante  el  Tri- 
bunal I).  Eugenio  Montero  Blos,  para  deponer 
■obre  hechos  de  que  tuvo  noticua  comp  presi- 
dente del  Tribunal  Supremo,  y  aceroa  <fe  \o9 
eoales  declaró  por  medio  de  oficio.  Estas  nega- 
tivas determinaron  la  interposición  de  recorsoe 
de  oa^ación  por  quebranta  miento  de  forma  é. 
nombre  ^e  Higinia,  de  Dolores  y  de  la  acción 
popular,  cuyas  representaciones  interpusieron 
también  recursos  por  infracción  de  ley,  comba- 
tiendo la  calificación  de  loe  delitos,  la  aprecia- 
ción de  sus  circunstancias  y  la  participación 
atribuida  &  las  procesadas.  El  T.S.,  siendo  po- 
nente el  magistrado  D.  Miguel  de  Caatells,  de* 
clara  ao  kaber  laaar  á  los  recursos ,  oouaide* 
rando  fundamental  ó  sustancialmente: 

•Que  las  deficiencias,  omisiones  y  erroresqoa 
ee  adviertan  en  la  tramitación  del  sumario, 
sean  ó  no  exactos  los  defectos  alentados  por  loa 
recurrentes,  no  constituyen  motivos  de  casa- 
ción, porque  el  Tribunal  pudo  corregir  y  sub- 
sanar las  faltas,  y  porque  no  están  comprendi- 
das en  los  arts.  911  y  912  de  la  ley  de  Euj.» 

Que  la  ampliación  de  lo  declarado  por  Higi- 
nia  Balaguer,  solicitada  &  nombre  déla  misma 
desj^ués  de  terminado  el  sumario  y  antes  de 
abrirse  los  debates  y  denegada  por  la  Sala,  ca- 
recía de  pertinencia,  aparte  de  que  Higinia,  du- 
rante el  juicio  oral,  pudo,  como  lo  efectuó,  am- 
pliar y  modificar  sus  declaraciones  anteriores; 
que  suplicado  el  auto  denegatorio  de  tales  pre* 
tensiones  y  mantenido  por  otro  Teprodueiendo 
sm  fundamento»»  (los  del  suplicado),  no  puede 
decirse  que  el  segundo  falta  al  art.  141  de  la  ley, 
pne*  eM  fórmula,  oonetantemente  usada  y  a<d- 
mHidj.  en  el  foro,  satisface  por  entero  las  pres- 
oripoiones  de  dicho  precepto,  cuya  infracción, 

fior  otra  parte,  no  podría  afectar  en  casación  Á 
a  valides  de  la  sentencia  definitiva;  que  estuvo 
bien  desestimado  el  examen  psíquico  fisiológico 
de  Higinia,  porque  este  medio  de  prueba  era  in- 
congruente con  los  hechos  estableoidos  en  las 
concusiones  por  su  defensa,  que  aArmaba  ha- 
ber obrado  Higinia  previa  provocación  de  dofla 
Luciana  é  impulsada  por  estímulos  poderosos 

tue  naturalmente  produjeron  en  su  Animo  arre- 
ato y  obcecación;  esto  aparte  de  que  no  ee  per- 
tinente uÍDOede  constituir  elemento  de  casa- 
ción en  U  forma,  por  denegación  de  prueba,  la 
que  Sea  dirigida  A  suponer  en  estado  excepcio- 
nal á  nn  procesado,  para  los  efeotoedel  art.  8.°, 
núm.  I.*",  del  Código  vigente,  si  no  se  establecen 
afirmaciones  de  hecho  concernientes  A  síntomas 
de  imbecilidad  ó  locura,  6  no  son  advertidos  en 
el  reo  indicios  de  enajenación  mental,  caso  pre- 
visto en  el  art.  881  de  la  ley  de  Bnj.;  que  el  mo- 
tivo ítindado  en  la  denegación  da  que  se  annla>- 
ra  U  puta  de  jnioio  celebrado  antes  de  1»  nu- 


pensión,  no  poede  proepeCar*  {wnsae^' 
comprendido  entre  los  eefiaIaaa8«nH» ■Etaf^U 
y  812  de  la  misma  ley,  porque  eJt  art.'740-éilo 
permite  dejar  sin  efecto  la  parte  de  jñoiaioaiBa 
orada  en  los  -casos  4.'  y  5."  del  *rt.  746,  oasnd» 
la  BQspensión  haya  de  prolonj^araa.inaeflnidwr 
mente,  ó  por  un  tiempo  demaeiado  ¡xtgOf^  ávoi. 
secuencia  de  enfermedad  de  alcnaadalosiisdap 
viduosdel  TribonaJ,  dd  loa  defansoreB  dé^iu 
portes,  del  fiscal,  ó  de  alguno  d«  hoB  yw—saflosfr 
causas  que  no  han  ooneurridiO-        -   . .  r  . ' :  ^ 

Que  eu  las  actas  del  jaioio  sólo  se  haca  aatmst 
tar  sucintamente  cuanto  importaatte  ,Mbsani 
ocurrido,  segilu  previene  el  art,  74B  de.lttleyd» 
Enj.,  sin  que  para  loe  meroa  efectos  de  la  pme* 
ba  se  transcriban  las  deolaracioiiBa.de los-tesUit 
gos,  pues  de  otro  modo  degenerarla  el  oarActert 
de  oral  que  A  esta  clase  de  inioios,  atribnye  te) 
legalidad  vigente,  bastando,  cómo  basta,  M  ini*i 
presión  y  memoria  que  ib  cada  teatimoaio  e«h- 
servan,  ta.nto  el  Tribunal,. como  1»  unsaeiAwT? 
la  defensa.  .   i  -r- 

Que  después  de  acordada  lA  inatanoeíAn  a»» 
plementaria,  careóla  de  compete ncia  lá  -Saia^ 
para  otorgar  ó  negar  lA  intarvenoión  da  las  - 
partes  eu  aquélla.  .  ;  .'^ 
.  Qae  según  el  núm.  6.*  del  art.  746  de  la  ley  te' 
Enj.,  sólo  procede  la  suspensión  del  juicio  orat' 
cuando  revelaciones  ó retraotacionea  inaqMta^- 
das  produsoap  alteraoianee  sastaBoialea  weil 
juicio,  haciendo  necesarios  nuevos  elementoa' 
de  prueba,  ó  alguna  sumaria  insbruooión  «icplaM 
mentaría;  que  lo  declarado  por  los  tastigwa  ■ 
sobre  la  oonourrenciade  alguno  ó  algonoslioaft*  -' 
brea  en  el  delito,  fué  objeto  de  avecigoaeioaaa-- 
sumariales,  causa  del  procesamiento  oe  Taria*'-' 
personas,  y  fué  perseguida  por  el  joei!  Ae  ins*^ 
trocción;  y  que  por  oonsigoienta,  ee|iaiuunpli>'* 
do  en  este  punto  cuanto  requería  la  investi^^-i 
ción;  que  las  declaraciones  menciónadas-nq  su- 
ministran datos  conoretosque  permitaa  asant«f*<i 
sobre  base  cierta  ó  indioaoiones  eegasae  l^con-  ^ 
tinuación  del  sumario;  que  los  prosados  no^  a#q 
pueden  paralisar,  abierto      )tiiaio.  oral,  pbT  * 
meras  sospechas,  cnando  obran  ya  datos  oon^-» 
cretos  relativos  al  delito  y  A  lara^MiUBabilida4>i 
de  personas  determinadas; qneesta  paralisBaíén^> 
equivaldría  A  mantener  en  saspenso  el  eutirp& 
miento  de  la  ley,  cuyas  disposiciones]  no  péraá*'  i 
ten  apIasamientOB  indebidoa,  ni  aon  éB<al -oaaa 
de  que  existan  reos  «onooidoa  y  ooatumacesr  ■  ¡^■f 

Que  no  se  quebrantan  las  formas  tdtalvraa' 
del  juicio,  cuando  ^gnno  de  los  fanoionsjcioa  : 
públicos  comprendidos  en  las  disposioione^  dal  ; 
art.  415  de  la  ley  de  Enj.  crim.,  declara  por  ma^ 
dio  de  informe  sobre  hechos  de  que  tuvo  eaoKih'  ' 
cimiento  por  raaón  de  su  cargo:  -  >  - 

Que  la  persona  A  cuyo  testimonio  ee  alndaf' 
tenia  que  declarar  sobre  hechos  oonoarnientea  « 
al  ejercicio  del  alto  cargo  de  que  estab»  in-wm-.- 
tido  cuando  en  ellos  intervino,  y  la  mismaira*  ' 

ffreeentaoión  (de  la  Prensa)  formuló  por  esorátó* 
as  preguntas^ ademadas  Aeu  propósito,  y  todas  ~ 
foeron  cumplidamente  contestadas. 

Que  la  formado  una deolaraqión  no^impUBa*.: 
denegación  de  prueba  pertinente,  únieo  con» 
cepto  que  en  este  punto  podría  aotorloarlae**-- 
saoión,  y  que  es  de  la  exiúañTft  incomltenai»  - 
del  Tribunal  del  jni^o  apreciar  si  un.  teatif^o- 
ha  de  comparecer,  6  estA  facultado  pa^a  ereitir  - 
por  medio  de  informe  su  testimonio. 

Que  pretender  que  se  pongan  de  manifiesto-'. 
ADolores  Avila  las contradic<»ones reBOllSHitea<'' 
de  sus  declaraciones,  sin  formular  las  ocreas-  ■ 
pondíentes  preguntas,  A  pesar  de  las  indioai^* 
nes  A  este  erecto  dirigidas  por  el  presidente  del  t 
Tribunal  al  abogado  defensor,  serla  partmbaei^i 
el  procedimiento,  establaciapao  «1  wuio-dadb 
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aifiír  4-iiBa  «weera^  owgioB  j  reoouTeneiones 
ADMriiorinaos  por  Ir  ley. 
:>.%aa  loñ  carefM-ioA  diligeneÍM  qae  deben 
«eoFduaa,  seffútt  el  eiplritn  y  letra  de  la  le^^ 
«!iinipvaiJ«nte'p«rBÍmo&i4,  para  evitar  la  posi- 
Uliuud  AanB  keiilio  desigual  entre  los  careados 
yitt  aapocto  dé  ooaooi6a  qtie  implioan,  por  lo 
^tta-  BK  la  misma  ley  se  establece  que  solo  se 
uAoticasán  cnando  no  faer^  oonoeido  otro  mo* 
^  dsí  eompTobai;  la  ezlstettoía  del  delito  6  la 
calpabilidad  de  algvno  de  los  procesados,  nin- 
gvnM  de  onyee  eondiAíobes  eonoarren  en  los  de- 
MflaAofl,  fpM  88  veflerett  evident«*iei>te  A.  eir- 
adiistatuiias  y  hechos,  ragos  unos  oomo  la  exi8< 
taneia  de  dos  hombres  en  la  escalera  de  la  casa 
*del--erimen,  y  reoooiBa dación  de  silencio  hecha 
per  aft  desooiioeid«  4  la  portera  de  la  casa  ex- 
pveuda;  inn^iñcante  otro,  ¿  indiferentes  al- 
gmtm,  . 

■  i^t»  jMura  loe  efectos  de  la  pasaoidn,  todos  los 

Sriaeifttos  de  prueba  sistematiiada  y  las  reglas 
e  crítica  científica  legal  decaen  ante  la  apre- 
oíaeián  itntétioa  de  los  hechos  procesales  que 
forma  la  Sala  sentenciadora  segnn  en  coneien- 
oiei  que  aquellos  principios  y  reglas  no  pueden 
ser  invocados  ante  las  terminantes  prescripcio- 
DM  del  art.  741  de  la  ley  de  Eojaiciamiento  cri* 
Uinah  y  que,  por  consiguiente,  no  deben  ser 
aJegMae  mi  estimadas  las  consideraciones  sobre 
le  iudi'ñdnalidad,  credibilidad  y  oomprobaoidn 
de  iBS-difflveiites  indagatorias  y  sobre  la  con* 
fivfttaecón  que  preceptúa  el  art.  406  de  la  men- 
citMiada' ley,  porque  esta  presorípción  legal  ha 
sido  «ouptiámente  oampliáa,  y  porque  cnantss 
deefcrinas  sem  peculiares  k  la  consecuencia  del 
ree^estAK  subordinadas  al  juioio  del  Tribunal 
dejAsrechOt  que  conoce  y  aquilata  todos  los 
elementos  probatorios  para  formar  su  convic- 
ción. 

'¥..qiief  relacionado  el  motivo  del  recurso  del 
pvaonitaaov  Bodero  oon  la  imposicióti  de  costas 
A  la  parte  por  61  representada  (la  Prensa),  no 
pvode  .prosperar,  porque  no  esti  comprendido 
oiteaeo  algunb  de  los  qiie  autoriian  so  interpo- 
sioión  por  quebrantamiento  de  forma  ó  por  m- 
fraobioa  de  ley,  eegún  repetidamente  lo  na  de- 
clafea^  este  Tribunal  Supremo. 

btrando  á.  examinar  los  motivos  de  casación 
aleigados  por  infraoeiAn  de  ley,  dice  el  T.  S.: 

•Que  los  hechos  procesales,  indiscutibles  por 
estar  probados  en  oonoepto  de  la  Sala  senten- 
ciadork,  demeestran  oon  evidencia  qtre  Higínia 
Babigar  prqwró  la  ejeouoión  del  delito  antici- 
paida  y  ndexivamente;  qnedetermind  nnaagre» 
síóB  reiienkinaT  enérgica  contra  dofia  Luciana 
Borahio,  impidiendo  todo  medio  de  defensa  y 
evitando  el  peligro  personal,  y  que  al  obrar  asi, 
coiL  deslealtad  notoria,  realizó  actos  oonstitati- 
vos'de  premeditación,  alevosía  y  abuso  de  con- 
flaaaa,  eircanstancáa»  agravantn  debidamente 
esfeimadaa  en  la  sentencia  reclamada... 

Qcie,  se^Aa  lo  prescrito  en  los  artículos  68,  99 

J9frdot  Código  penal,  al  culpable  do  dos  ó-mis 
elitos  ó  faltas  deben  imponerse  todas  lae  pe- 
na» BorvMpo&dientos  *  las  diversas  infraeeio- 
nes»  exceptuado  el  oaeo  de  que  nn  mismo  heeho 
constituya  dos  ó  mis  deUtos,  6  que  uno  de  ellos 
sea  inedlo  necesario  para  cometer  el  otro;  y  que 
por  esta  raión  el  Tribunal  sentenciador  no  ha 
itiftingido  el  art.  d9¿...,  al  penar  especialmente 
el  incendio,  porqne  este  heeho  punible,  perfec- 
iaménte  inotvidaalisado,  independiente  y  pos- 
terior ol  delito  complejo  de  robo  eon  homicidio, 
no  eatA  «emprendido  en  los  casos  de  excepción 
del  precitado  art.  90;  y  porqne  aun  suponiéndo* 
le  éeto  de  enonbrimiento,  debe  imponerse  la 
•anDidtf  penal  señalada  por  la  lej  como  aootAu 
volohbtrU  jutieiable... 


Qne  el  Tribunal  a  qvo  no  ha  cometido  tampo* 
00  infracciones  de  ley,  al  declarar  &  Dolóres 
Avila  cómplice  del  delito  principal,  porque  el 
ooiioierto  culbable  que  para  robar  en  coalquie* 
ra  casa  medio  entre  esta  procesada  y  la  Bala- 
guer,  según  de  modo  indiscutible  en  casación 
estfc  completamente  afirmado,  concierto  manté- 
nulo  cuando  el  lagar  resaltó  determinado  desde' 

3ae  la  segunda  pretendió  el  servicio  déméstíoo 
e  dofla  Luciana  Borcino— aunque  no  haya  si-' 
dc  estimado  como  elemento  de  inducción  por' 
pacto— y  tab  gestiones  con  que  directa  y  eflcas- 
mente  ayudó  é.  la  Higínia,  present&ndola  á  per- 
sona de  fia  particular  conocimiento,  paía  oble* 
ner  con  nombre  sappesto  la  cédula  exigida  co*, 
mo  requisito  de  la  aceptación  de  solicitud  y  ' 
consiguiente  entrada  en  la  casa,  ya  asi  amena-!, 
zada  de  la  común  acción  do  eStas  procesadas, 
fueron  actos  positivos  de  auxilio  euoapii&ados 
á  facilitar,  y  ()ae  realmente  facilitaron,  la  eje* 
cución  del  robo,  los  cuales,  por  ser  anteriores' 
al  delito  y  verso  además  graduados  por^hechos 
inmediatamente  posteriores  al  robo  mismo,  y 
en  relación  notoria  oon  los  precedentes,  se  com- 

S renden  dentro  de  la  presorípción  y  concepto 
el  art.  15  del  Oódigo: 

Qae  el  auxilio  prestado  al  robo  exiiluyc  el  qije 
la  responsabilidad  de  Dolores  Avila  se  límite  4 
la  del  mero  encabrídor,  que  es  el  que  interviene 
con  posterioridad  al  delito,  y  exige  que  ae  gra-, 
dtte  en  relación  con  el  delito  concreto  reaUza- 
do,  porqne  el  homicidio  fué  elemento  integrant 
te  suyo,  y  conforme  i  su  total  contenido  se  dé* 
tertnma  necesariamente  la  penalidad... 

T  que  por  razón  del  mero  hecho  de  acordar' 
el  Tribunal  la  deducción  de  testimonio  para 
prooeder  en  oansa  distinta  i  lo  qae  hubiere  lu- 
gar Respecto  de  ciertos  hechos,  no  cabe  recurso 
de  casación  alguno,  hasta  óne  en  su  día  sean 
jasgados  y  calificados  por  el  Tribunal  que  oo* 
noEca  de  ellos... 

Fallamos  que  debemoí  declarar  y  deelaramoa 
mo  hal>er  lugar  &  los  recursos  de  casación  que 

fior  quebrantamiento  de  forma  Ó  infracción  de 
ey  interpusieron  las  representaciones  de  Dolo- 
res Avila  y  de  los  ejercitantes  de  la  acción  po*' 
pnlar,  así  como  tampoco  al  interpuesto  y  ¿  la 
ves  admitido  de  derecho  por  ta  representación 
de  Higinia  Balagoer...»  (Sent.  26  Abril  1890.— 
Gaa.  30  Septienarat  8  v  5  Oeíubr*,  páginM  S9l 

daos.) 

-  287  - 

Bahe.— (Cus  habOMám  y  bigar  no  ftsM4s4o.>-lAgar«B 
habitados  4  no  habitadas  para  les  eiisotos  del  art-  6Á  ' 
dal  Código. 

(d  Junio  1890.)  «Lugar  no  habitado,  en  oposi- 
ción &  casa  habitada  es,  según  tiene  declarado 
este  Supremo  Tribunal,  aquél  que  hallándose  , 
en  condiciones  de  poder  ser  habitado  no  lo  est4 
Ó  por  destinarse  i,  caalqnier  otro  objeto,  ó  por 
encontrarse  desalquilado  ó  porque  4  su  duefio 
16  plasca  tenerle  en  tal  estado:  mientras  que 
oasa  habitada  es,  según  el  art.  del  Código, 
todo  albergue  que  eohstitayere  la  morada  de 
una  6  m&9  personas,  aunqae  se  encontraren 
accidentalmente  ausentes  de  ella  cuando  el  ro* 
bo  tuviere  Ingar.  Esto  supuesto,  no  puede  atri* 
huirse  el  carácter  de  casa  habitada  a  la  buhar- 
dilla que  no  era  albergue  que  constituyera  mo- 
rada de  persona  alguna,  siquiera  formara  parte 
de  nn  edificio  oonstrnldo  en  forma  determinada 
para  poder  contener  habitaciones  independien- 
tes qne  sirvan  para  moradas  y  locales  destina- 
dos 4  otros  objetos.»  (Sent.  9  Jonio  1890.— (?ac«- 
ta  t9  Oetabre,  p.  8B^.) 
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—  888  ~ 

Koho.—f  Penalidad.)— Pena  i^el  delito  de  robo  es  iQ- 
(ar  hftbitftdo,  Bin  ftrma?,  en  eantidad  menor  d»  GOO  pe- 
setee, y  siendo  el  oalpable  mayor  de  ijnínoe  j  menor 
da  dieeiooiio  años. 

(14  Oobabr«  1890.)  «Según  el  último  p&rrafo 
del  art.  o2l  del  Código  penal,  la  pesa  Bodalada 
al  delito  de  robo  en  Ingar  habitado,  ejecutado 
sin  armaB  y  eu  cantidad  menor  de  500  pesetas  es, 
como  tiene  reiteradftmente  declarado  esta  Sala, 
el  presidio  correccioDal  en  sn  ^rado  medio,  mí- 
nimo de  la  que  determina  el  mismo  articulo  en 
qI  párrafo  anterior;  y  habiendo  de  bajar  tin 

Srado  la  penalidad,  en  el  caso  de  ser  el  procesa^ 
o  mayor  de  qaince  y  menor  de  dieciocho  afios, 
la  pena  correspondiente  al  mismo,  atendic|a  la 
justa  proporcionalidad  en  la  degradación  es  el 
artesto  mayor  en  su  grado  medio:  mínimo  tam- 
bién de  la  inferior  &  la  6Jai]a  en  dicho  párrafo 
antepenúltimo,  cayo  grado  medio  debe  dividir- 
se en  tres  periodos  de  tiempo  iguales  á  los  efeo* 
tos  del  art.  82  do  dicho  Código.»  (Sent.  li  Octu- 
bre im.—Gac.  19  Noviemlre,  p,  447.) 

—  289  ^ 

Mnltm^Detiío  iil  arL  S25.)— Bxlge  ane  ef  lagar  de 
donde  n  Boatrae  la  cosa  ajena  eea  habitable,  concepto 
qnvno  tUuan  loa  laiislles  da  nna  aataaión  da  ferro- 
eaaíTlL 

(liJ  Noviembre  1890.)  Pedro  Sánchez  y  José 
Jlartln  B_e  dirigieron  &  la  estación  de  Galasparra 
y  suBtrajieron  de  los  mnelles  algunas  cargas  de 
carbón,  (^ue  vendieron  eu  Cieza,  saltando  la  va- 
lla que  cierra  el  recinto  de  dicha  estación.  Se- 

f;niaa  cansa,  la  Audiencia  da  ¿orea  estimó  que 
OB  hechos  conatituian  delito  de  robo  en  lugar 
BO  habitado  y  en  cantidad  inferior  &  500  pesetas 
comprendidos  en  el  art.  5^  del  Código  penal,  y 
Cftiincó  de,  autores  &  loa  procesados.  Preparado 
recurso  de  casaoióiL  ¿  nombre  de  los  mismos,  le 
Toa  intérpaesto  en  beneficio  do  aquéllos  el  Minis- 
terio fiacal,  fundado  en  los  casos  8."  y  5.*^  del 
arfc.  849  de  la  ley  de  £D|aiciamiento  criminal  y 
.señalando  como  infracciones:  1.*  El  art.  525  del 
,  pódigo  penal,  por  referirse  éste  &  Jugar  habita- 
ble y  no  serlo  el  en  que  tuvieron  lugar  los  ha- 
chos: 2."  £1  530  del  nusmo  Código  por  constitnlr 
los  hechos  solamente  delitos  de  norto:  3.*  Kl 
núm.  i,"  del  431  (debe  ser  ^1)  de  la  |>ropía  lev, 

{lor  Ber  el  procedente  para  la  determinación  aa 
a  pena:  4.*  La  ciroustancía  2L  del  art.  10  por 
deoerse  estimar  la  agravante  de  escalamiento, 
£1  T.  8.  ca««7«aaii»  la  sentencia,  siendo  po- 
nente D.  Eduardo  Martínez  del  Campo: 

«Considerando  que,  según  ha  declarado  con 
,  repetición  esta  Sata,  el  cUlíto  previsto  en  el  ar- 
tionlo  525  del  Código  penal,  sólo  puede  cometer- 

ÍQ  cuando  medianoo  escalamiento  ú  otra  de  las 
ormas  á  él  equiparadas,  se  sustrae  cosa  ajena 
de  lugar  no  habitado,  sero  habitable,  6  edificio 
que  no  sea  público  6^  destinado  si  culto,  y  no 
'  ooande  el  lugar  no  es  susceptible  de  constituir 
morada: 

Considerando  que  no  siendo  Ingar  habitable 
los  muelles  de  ana  estación  del  ferrocarril  que 
ni  siquiera  se  dice  en  la  sentencia  que  estuvie- 
ran cerrados,  1*  Audiencia  de  Lor^a  ha  cometi- 
do error  de  derecho  al  calificar  de  robo  y  no 
de  hurto,  con  la  circunstancia  agravante  de 
escalamiento,  los  hechos  procesales  y  cometido 
las  infracciones  legales  que  se  le  atribuyen.» 
(Sent.  18  Noviembre  ím,~Qac.  9  Entro  1891, 
pág.  tO.J 


-  890  -  -     ' - 

Kebe.— (Delito  fruttrado  y  UmtattWK  Dtvohteián  del 
objeto  «MCrofdo.)— £1  penetrar  en  una  caea  con  ánimo 
de  robar,  ;  hoir  A  lua  vooea  de  alarma  da  los  daefi«a, 
no  es  robo  frutrado,  sino  tentativa  de  e»te  detito.— 
Sustraída  la  cosa  mueble  ajenii  oou  propdsilq  de.^a- 
óro,  la  ciroaostanoia  posterioc  de  volver  ^  pooerla^^Q 
el  atUo  da  donde  se  tomó  no  obsta  &  la  ezistenoUítal 
deUto. 

(26  Noviembre  1^90.)   Mateo  Damero  entrA 

Íor  la  chimenea  en  casa  de  María  de  Ped^o  oon 
nitno  de  robar,  llegó  hasta  laeociaay  hn^ó  de 
allí  enseguida  al  oír  las  voces  de  alarma  trae 
lanzaban  los  moradores  de  la  habitación'.'  Ea 
ocasión  distinto  sustrajo  de  una  bode^oilAftda 
que  en  el  pueblo  de  Perdigón  posee  Inte  de  Mena  * 
una  escopeta  que  allí  había  dejado  el  hijo  de 
ésta,  entrando  para  ello  por  ta  ventana,  po^la 
cual  arrojó  después  &  la  bodéga  la  mismar  esco- 
peta. El  primero  de  estos  hechos  fué  calificado 
por  la  Audiencia  de  Zamora  de  robo  frustrado, 
y  el  segundo  de  robo  consumado.  Camero  re* 
currió  ea  casación,  alegando  que  el  prittéro  lara 
tentativa  y  el  segando  no  constituía  delito,  por 
faltar  el  ánimo  de  lucro,  ó  era  hurto:  y  cít¿ 
como  infringidos  los  arts.  8.°,  67,  1.*  jr  «80,  nú- 
mero 1.*  del  Código  penal.  El  T.  8.,  siendo  po- 
nente D.  Enrique  Ijassns,  declara  liikber-la- 
gar  al  recurso,  con  vista  del  citado  are.  8.",  y 

«Considerando  que  al  llevar  í  efecto  el  recu- 
rrente el  proyectado  robo  en  la  casa  de  MaVía 
de  Pedro  Alonso,  escalando  el  tejado  y  pene- 
trando por  la  chimenea  hasta  la  cocina,  en  cuyo 
momento  buyó  al  ser  sentido  por  la  dueña  de  la 
casa;  sin  que  oodb^  ni  la  sentencia -exprese  que 
hubiese  puesto  sus  tóanos  en  objeto  alguno  de 
los  que  se  propusiera  robar,  cometió  el  delito 
de  tentativa  de  robo ,  por<íae  habiendo  dado 
principio  á  su  ejecución  directamente  pbr'ootoa 
exteriores,  no  practicó  todos  los  actos  qUfr^e- 
bieran  producir  el  delito  por  un  accidetítie  aje- 
no á  su  propio  y  voluntario  desistimiento^  y-na- 
ciéndose  oaliflcado  este  hecho  como  delito  f^s- 
irado  de  robo  y  no  tentativa ,  t  cuTf  esfera 
corresponde,  ¿  impone  isle  á  loi prótetaao»  la  pe- 
na (así  dice  la  Oaeeta)  en  un  grado  k  la  seflafada 
por  la  ley  para  el  delito  ¿onsumado.  incurrió'  la 
Audiencia  sentenciadora  en  error  ae  derecho  6 
infringió  las  disposiciones  coWtenidos  en  IqV  lur- 
ticulos8.*'y67delOódigopenal: 

Considerando  que  el  hecho  de  haber  sniitraido 
de  la  bodeffa  aislada  que  en  el  pueblo  de  Pésdi- 

f'óu  posee  Inés  de  Mena  una  eseppeta  qúé  ^r- 
Buécía  &  un  hijo  dé  ésta,  penetrando  en  aquel 
lagar  {>or  la  ventana  destinada  &  ventilarlo, 
constituye  el  delito  de  robo  en  lugar  no  habita- 
do, objeto  cuyo  valor  no  exe^e  de  %  pesetas, 
toda  vez  que  los  proce$ado$  (asi  dioe  Ití  Oitctta} 
penetraron  en  dicho  local  por  medio  de  esc'ala- 
miento,  que  en  el  caso  actual  determina  y  ca< 
racterisa  el  delito,  sin  que  obste  la  circunstan- 
cia posterior  ¿  su  ejecución  de  que  se  arrojase 
por  la  misma  ventana  la  escopeta  para  devol- 
verla al  logar  de  que  se  sustrajo,  porque  esta 
circunstancia  no  revela  por  sf  sola  que  á  bu 
apoderamiento  no  precediera  en  los' culpables 
la  idea  de  ntiliaarse  de  ella  (asi  dice  la  fhacHa), 
tí  el  propóñto  de  lucro  que  revela  el  heck*  de 
la  sustracción  eu  el  acto  posterior  ft  la  'QÓnsu,- 
maoión  del  delito  puede  nacer  variar  la  ''na- 
turaleza de  éste  y  su  significación  jurídica, 
como  el  recurrente  pretende;  y  en  tal  oouce¿to, 
la  Audiencia  sentenciadora  que  así  lo  oalincá 
y  penó  obró  oon  acierto,  sin  cometer  las  infrac- 
ciones legales  que  ae  expresan  en  el  segundo  da 
los  motivos  alegados.>  (Sent.  26  NoviemtrreüBDQ. 
—0ac.  10  Snéturo  1891^  j>.  19.) 
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■allO  fu,  taOl*leldltt  J  knrto.  —  (Calt/tettei6m.)  — 

SMtcitooión  posterior  ftl  delito  de  eteeinsto  j  4°e 
9De'  oftliftoftfBe  de  hurto,  no  padlendo  determlD«r  el 
~  deli^  ooedbL^o  de  ro1>o  oon  Iioinioidio.— ClrennatUB- 
(„itfUMl  *iEr«*ante«.-~yootarai4ftd  determinatíva  de  la 
áUvoua  $  no  apreolablB  eómo  agravante  genérica. 

> !  •  hLII  Junio  1890.)  Tom&a  Serrat  norprendió  an« 
áoo^B  dentro  ae  sa  barraca  ¿un  vigilante  de 
<,!  oonauiBOB  de  Barcalona  y  le  mató  de  una  cnohi- 
apoder&pdoae  despaés  del  reloj  de  la  vio- 
jj'.^íd^.  La  Aadiancia  de  Barcelona,  estimando 
■.-)i4Qe  «stos  beol^as  constituyen  el  delito  complejo 
t¡,Ae  robo.  del  oual  resoltá  homioidio,  de  que  es 
/,:,aQtorel  prooasado  Tom&s  Serret,  con  las  cir- 

;,Miastauoiaa  f;sBéricaa agravantes  de  noctarni* 
.,  OAA  j  reineidaucift,  le  condenó  fc  la  pena  de 
oííiiaerta.  Aivitído  de  derecho  el  recnrso,  el  de 


,ooiuo  infringidos:  1."  (los  arts.  ol5  y  516,  núm. 
e,-nBl  Cádiffo  penal,  por  indebida  apticación,  y 
ÍOB-JUD,  Bim.  1.»  del  530,  y  5."  del  581,  por  omi- 
. .  Ú^m-f     Ia  eáronnitaboia  15  del  art.  10,  por  in* 
.  ,9eow»  apUoaoiós*  El  T .  3.  eaea  y  rauk»  el  fallo, 
yienQO;  Dónente  D.  Mateo  de  Alcocer. 
,-  ..Cwsidenuido'-por  lo  qao  se  re¿ere  i,  las  in- 
n  ■  j&|ioaione«  de  los  articaloe  del  Código  penal  515 
jÍ9lQ,n,4at<l'*, — que  «definiéndose  en  el  primero 
^r.  fte  d^c^oe  Artlcnjosel  detito  de  robe,  y  castigán- 
•  apse  en  el  segando  a^nei  con  cayo  motivo  ú  oca- 
.  .  eión.rBaaltehoiBicidio  no  son  aplicables  al  he- 
.  -  cboimputad^alrecorrenteTom&sSerrety  Bo- 
,  •  oai  porque  ese  bocho,  según  declara  el  Jurado 
>.t  én  su  veredicto,  esti  reducido  &  qne  aquél,  en 
<..,  Jajooohje-del  27  de  Marco,  sorprendió  dentro  de 
(./oiMh'bpurracái  Pedro  S&nchéz  Blanco,  y  d&udo- 
.f,i  le  ana,  cachi  Hada  en  1a  parte  posterior  de  la  re- 
gión  cervical  que  seccionaba  la  niédala>  le  cau- 
iustantáueameate  la  muerte,  apoderándose 
xi4wp^  del. reloj  de  bolsillo  que  éste  usaba,  lo 
.  .  cfiftLaemnLevtta,  de  un  modo  ciento,  que  no  se 
/:!  ueoutó  ningún  robp,  y  que,  oon  independencia 
^;ael  asesinato  que  determina  dicha  muerte,  se 
.-.  oomeiiió  después  un  iuuto,  eayo  valor  no  exce- 
.  1 .40  de  IQ  pesetu: 

Oonaiderando  que  los  medios  cautelosos  y  las 
ot.fjB^mae  de  ^ue  nso  Serret  valiéndose  de  la  sor- 
, '  preea-y  al  amparo  de  la  noche|  como  se  dice  en 
.  -i.Jt%  segunda.,  pregunta  del  veredicto,  para  aoome- 
'"       ^'  muerte  &  su  contrario  S&nchra 

flanco,  Btn  que  ésta  pudiera  apercibirse  y  de- 
.  ^  -fenderse,  constituyen  por  modo  indudable  una 
.^maroada  alevosía,  de  modo  qae,sino  esde  apre- 
,  eia»e .  independientemente  en  el  caso  actual 
.  ;  Ifk  oiroanstaneia  agravante  de  nocturnidad  por 
T^nir  »  realisar  el  conjunto  de  dicha  alevosía, 
...gr  .ea ese  concepto  est4  bien  alegada  ta  infrae- 
ei^  del  art.  10,  circunstancia  15  del  Código,  no 
:  .lo,est&  igualmente  la  del  art.  419,  núm.  1,<*  del 
juemo  ouerifo  legal,  porque  es  visto  que  esa 
«levoila  de^nese  vahó  el  culpable  para  ejecu- 
M..  frar  la  maertét  hace  qua  ésta,  se^úu  ya  se  ha  in- 
Oleado,  seaj  no  on  homicidio,  sino  un  asesinato 
^,1  qoe  define  y  pena  el  art.  418,  circunstancia  1.*: 
.,, .  ,  Considerando  que,  apreciadas  las  razones  ju- 
^íd^cas  expuestas,  el  procesado  Serret  y  Boca 
.  ^.,efi  sólo  reincidente  en  el  delito  de  hurto,  ya  que 
,  I  por  «ieeutoria  ha  sido  con  anterioridad  conde- 
.> .  -^ado  oomo  culpable  de  otros  comprendido»  en 
, ,  «1  mismo  titulo,  y  sólo  al  penarse  el  mismo  d«- 
'  lito  de  hurto  dena  tenerse  en  cuenta  ese  motivo 
r  vde  agravación.*  (Sebt.  11  Junio  1890.— 6ae.  SO 
OetuSr«,p.360.) 


-  S03  - 

Vse  da  «oHtbre  «vpu«>a(».— Beota  spUoaoidn  del 
art.  IWi  del  Ciiaigo  al  ^ue  uea  en  la  oaroel  del  nombre 
do  un  hermano  que  Qebta  estar  en  ella,  para  suetl- 
tairle  y  evitar  que  se  ooauzoa  el  quebrantamiento  de 
la  ooadena  y  la  iu£delldad  en  la  enabodia  del  preso. 

(10  Mayo  1690.)  Bequerjdo  el  alcaide  de  Gijón 
para  pasar  lieta  &  los  presos,  se  vió  que  todos 
estaban  en  el  local  excepto  Jo&é  ArgQólXea,  que 
se^  encontraba  fuera  del  edificio  con  couoei- 
miento  y  permiso  del  directur,  y  navegaba  en 
el  vapor  coutoataudo  por  él,  y  al  nom- 

brársele al  girarse  la  visita,  sa  hermano  Salva* 
dor,  quien  le  sustituyó  en  aquel  acto;  pero  á  las 
preguntas  que  se  le  dirigieron  manitostó  que 
BU  verdadero  nombre  era  Salvador,  y  que  su 
hermano  José  Mar/a  se  hallaba  navegaudo  en 
el  vapor  AaluriaSf  de  la  matricula  de  Gijón,  ea 
cuyo  buque  ae  habla  embarcado  bacía  unos 
15  días  con  dircccióu  &  Barcelona.  Insirolda 
causa  y  calificados  los  heuhos  expuesto»,  por  lo 
que  se  relaciona  con  el  recarreute,  como  cons* 
tilutivos  da  un  delito  de  uso  de  nombre  no 
propio,  del  que  aparecía  responsable  en  con* 
cepto  de  autor,  Salvador  Argüelles,  sin  cir- 
cunstancias apreciables ,  iaterposo  el  j}rooB- 
sado  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley,  autorizado  por  los  números  1."  y  3."  del  ar^ 
ticulo  Sid  de  la  de  Enjuiciamieuto  criminal,  ci> 
tando  comp  infrínKÍoos,  el  art.  316  del  Código 
penal  y  el  art.  1.*  del  mismo,  iodos  por  indebida 
aplicación  al  caso  de  autos,  puesto  que  los  he* 
chos  declarados  probados  no  constituyen  el  de- 
lito de  uso  de  nombre  supuesto,  y  el  art.  590  del 
propio  Código,  para  el  caso  de  no  apreciarse  la 
anterior,  pues  dichos  hechos  constituyen  solo 
la  falta  de  ocultación  de  nombre.  El  T.  S.  de- 
clara no  hHiter  luga'i  siesdo  ponente  D.  Ifta- 
fael  de  Solía  Liébana: 

•Considerando,  en  cuanto  á  loa  dog  primeros 
motivos,  que  el  art.  del  Código  pcoat  casti- 
ga en  los  dos  conceptos  y  caeos  que  fija',  no  sólo 
al  que  se  limita  ¿  usar  públ  camente  nombre 
supuesto,  sin  autorización,  sino  también  al  <^ue, 
usando  nombre  supuesto,  tuviera  por  objeto 
ocultar  aljgún  delito,  eludir  una  peba  ó  causar 
algún  perjuicio  al  Botado  ó  il  particulares; 

Considerando  que,  determinándose  en  el  fa* 
lio  reclamado  que  el  recurrente,  sapliendo  y 
sustituyendo  eu  la  cárcel  de  Qijón  al  rematado 
José  Argüelles,  9n  hermano,  se  pr^entó  como 
tal  preso  al  acto  oficial  de  la  visita  ^ue  giraron 
el  teniente  fiscal  y  juez  de  instrucción,  contes- 
tando por  su  citado  hermano,  cuando  como  tal 
penado  faé  nombrado,  realizó  con  estos  actos, 
cuando  menos,  el  delito  del  art.  316,  y  no  la  fal- 
ta gue  se  invoca  en  el  2.°  motivo,  paes  no  otra 
calificación  jaridica  corresponde  á  los  mismos, 
pues  la  sola  presentación  y  contestación  por  eí 

Íiue  habla  quebrantado  la  condena,  demuestran 
es  dos  elementos  del  uso  público  de  nombre 
supuesto  con  la  intención  deliberada  de  ocnl* 
tar,  ya  el  quebrantamiento  de  condena,  ya  la 
infidelidad  cometida  por  el  alcaide: 

Considerando  qne,  siendo  estoa  actos  los  ca- 
racterísticos y  Constitutivos  del  deti<.o  califica, 
do  y  penado  por  la  Sala  sentenciadora,  no  co- 
metió ésta  el  error  de  derecho  é  infracciones 
legales  que  se  le  atribayea,  al  que  está  subor- 
dinado el  segundo  motivo,  sin  que  desvirtúe  su 
ealifloaoidn  el  que  expresara  el  recurrente  su 
verdadero  nombre  cuando  fué  después  interro- 

fado,  porque  el  hecho  criminal  quedó  consama* 
o  desde  el  instante  en  que,  con  voluntaria  in* 
tención,  se  presentó  y  consideró  como  el  preso 
que  ¿ebla  ser  objeto  de  visita.»  (Sent.  19  Mayo 
im.-Q<ic$.  Jl  y  13  Octubre, p.  328.) 
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taúat  de  Ui$  a(eald««.)— ÜuaoMo  dé  untonoia  qa«  Mm> 
4sDd  4  nn  aloald*  oomo  antor  d«l  delito  d«l  »rt.  908, 
xkám,  i.'  del  Código  p^&l,  en  relooióa  con  el  !¿01,  ^oi 
haber  impueito  maltas  á  an  vecino  dentro  dal  limite 
establecrido  en  ta  ley  monieipal,  ejeontando  aAnerdos 
del  AjroDtBmiesto  y  lin  arrogana  atribueitmea  judi- 
elales. 

(10  Julio  1890.)  El  Ayuntamiento  de  Arós 
acordó  que  la  crnz  de  piedra  ó  pigró  qqe  ein 
faeultadee  para  ^lo  habia  qnitado  de  la  pías» 
del  Arrabal  y  trasladado  al  oemenfcerio  D.  Joa* 
quln  Altiva,  fuese  colocada  de  nnevo  por  éste 
en  el  mismo  sitio  y  forma  en  qne  se  encontraba 
antes,  dentro  del  término  de  seis  dias,  &  contar 
desde  aqnolla  fecha.  EJ  g;obernador  de  Caste* 
llón  ordenó  al  alcalde  D.  Samón  Mestre  qne 
hiciera  cumplir  dicho  acuerdo  &  la  mayor  bre* 
vedad,  obligando  al  AUava  &  ^ue  de  su  oaenta 
mandase  colocar  eu  el  mismo  sitio  qne  antes  es- 
taba la  referida  crnz,  tod»  vea  que  cuando  la 
mai^dó  quitar  obró  ^or  si  solo  y  sin.  la  aatori* 
ttjkción  del  Ayuntamiento.  Sin  formar  expedien- 
te, el  alcalde  D.  Bamón  Mestre^  para  llevar  6. 
efecto  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  aef;¿n  se 
dlspoula  por  el  gobernador,  acordó  imponer  & 
Altava  una  multa  de  10  {lesetas  por  haber  des- 
ql^edecido  las  órdenes  de  la  Aloaldia  y  del  go* 
bernador  civil  no  reponiendo  la  repetida  cruz, 
ni  haber  expuesto  rasón  alguna  para  no  verifi- 
carlo, apercibiéndole  eon  otra  4^1  m&ximum 
que  eBtablQce  la  ley, 'siempre  que  en  el  término 
de  ocho  días  no  estuviese  practicando  las  obras, 
cuya  multa  satisfizo  Altara  en  el  mismo  día.  El 
mismo  alcalde  impuso  otra  multa  de  15  pesetas 
al  Altava  por  haber  traascnrrido  los  ocho  dias 
iein  empezar  laa  obras.  El  Ayuntamiento  acordó 
que  la  reposición  de  la  cruz  se  practicara  6 
costa  del  Altava,  lo  que  verificó  el  alcalde  Don 
Bamón  Mestre,  haciendo  venir  de  Castellón  tres 
éanteros,  ascendiendo  todos  los  gastos  ^  679  pe- 
setas 43  cónfcimos;  y  requerido  Altava  para  que 
paease  dicha  cantidad,  y  no  habiéndolo  verifi- 
cado, Be  le  impusieron  ñor  el  citado  alcalde  tres 
multas  de  10,  lá,50  y  }£  pesetas,  Us  cuales  no 
pftifó. 

; .  El  alcalíe  nombró  ¿  D.  Luis  Fandoá  Pitarch 
comisíoLado  ejecutor  para  que  por  lá  vía  de 
apremio  cobraae  de  X>.  Joaquín  Altava  el  im- 

fiorte  de  las  obras  ejecutadas  á  su  costa  y  de 
as  tres  multas  que  se  le  hablan  impuesto  por  iio 
'SfctisfACPr  aqaól,  y  habiendo  procedido  al  apre- 
jtnlo  de  primero  y  segundo  grado  sin  que  pagase 
la  antedicha  cantidad,  le  aatorisó  para  la  en- 
trada en  el  domicilio  y  embargo  de  bienes,  ha- 
biéndolo ejecutado,  requiriendo  al  Altava  para 
^ne  pagase  en  el  acto,  protestado  éste  de  la 
vejacíóu  que  se  cometía  con  él  estando  pendien- 
te el  asunto  de  apelación  aate  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  y  contestado  el  referido  ejeeu- 
tcw  queno  podiá  tener  en  cuenta  dichas  ramnes 

Sor  eer  de  incumbencia  de  la  antoridad,  trató 
e  proceder  &  practicar  el  embargo,  pero  el  Al- 
vtava  entr^ró  ea  metálloo  865  pesstw  9i  oéfltí- 
xuos  que  se  le  reclamaba»»  Instruida  oansi.  con- 
tra Mestre,  la  Audiencia  de  San  Mateo,  esti- 
mando que  los  alcaldes  sólo  pueden  imponer 
"tanltas  gabernativaa  por  la  infracción  de  las 
^Ordenansas  mnnicÍDa!es  y  reglamentos,  con- 
tcttae  &  lo  establecido  en  los  arts.  77  y  114  de  la 
ílsy  municipal,  y  qne  no  se  halla  oomprendido 
.MI  ninguno  de  sus  casos  el  que  motivó  la  impo- 
swión  y  esaeeión  de  multas  i  D.  Jtmquln  Alta- 
ba; que  por  no  ser  el  alcalde  oompOLeute  para 
jÓMgtiT  la  desobediencia  de  aquél  en  el  eupuesto 
.wffiit  diellto  ó  falta,  se  arrogó  a.tribuoionai  jn- 
«ueniiés;  y  qns  cada  tmo  de  los  dos  grupM  de 


multa  constituían  un  solo  delito,  previsto  an  et 
núm.  I.**  del  art.  206  del  Código  penal,  eondeiudi 
k  dicho  Mestre,.  oomo  autor  oe  dos  aalitott  4b 

esta  clase. 

El  procesado  interpaso  recurso  de  oasoclónk 
citando  como  infringidos;  1.**  Los  ortg.  201  y  306. 
núm- 1."  del  Código  ^nal,  en  relación  con  el  1.' 
del  mismo,  por  su  apiioaoion  indebida,  en  raaóft 
¿  que  el  procesado  no  se  arrobó  atribn(ÚQnel( 
judiciales,  n¡  la  pena  pecuniaria  fué  impue8t¿ 
arbitrariamente.  3.**  Los  núms.  11  y  12  del  ar- 
ticulo 8.*  del  propio  Código,  por  resultar  qu» 
Mestre  obró  en  virtud  de  mandato  de  su  supe- 
rior jerárquico,  en  cumplimiento  de  su  deber jr 
en  eflegftimo  ^ercicio  del  cargo  de  alcalde,  m 
T.  S.  can»  T  anala  el  fallo,  aiondo  poaente  Doa 
Eduardo  Martínez  del  Campo: 

■  Consideroado  que  el  n¿m.  I-"  del>arl.  303,«a 
relación  oon  el  2Qi  del  Oódigo  pen»!,  seftala^l* 
peua  en  que  inenrre  el  fun<áoaario  pAMíco  otiOi 
arrog&ndose  atribuoiones  judiciales,  impittieré 
arbitrariamente  pena  pecuniaria: 

Considerando  que  es  por  tanto  elemento  osea- 
<aal  de  tal  delito  la  arbitrariedad  de  la  pei^  y 
que  ésta  corresponda,  con  relaeióii  al  caso  &  qM 
afecte  &  las  atribuciones  judiciales  &  los  qu»  eá 
general  compete  el  castigo  de  los  actos  oonstit 
tativos  de  delitos  ó  faltas  no  deferidos  expresa* 
mente  por  la  ley  ¿  otraa  Autoridades: 

Considerando  que  entre  las  atribuciones,  qno 
el  art.  114  de  la  ley  municipal  confiere  &  ios  aJU 
caldee  oomo  jefes  de  la  administración  muniqi- 
pal,  sefiala  en  su  núm.  1.^  la  de  cejecutar  y  ha- 
cer cumplir  los  oDoerdoB  del  Ayuntamo^ntO 
cuando  faeren  igecativos  y  no  mediare  causa 
legal  para  su  suspensión,  procediendo,  ai  fafi« 
necesario,  por  la  via  de  apremio  y  pago,  4  MO* 
poniendo  multas  que  en  ning&a  eaao  ezoeoss 
de  los  que  establece  el  art.  77,  y  cesto  poriVip 
solvencia»: 

Considerando  que  la  misma  ley,  ea  su  art,  88^ 
declara  eiecutivos>loB  acuerdo^  de  los  , AyunM- 
mientos  en  asuntos  de  su  competencia,  ¿  cuya 
clase  Borre^pondeu  exolusivameutei  seguid  el 
72,  el  gobierno  y  dirección  de  los  intereses  pe- 
culiares de  los  pueblos,  la  policía  urbana  y  r«- 
ral,  y  los  servicios  referentes  al  arreglo  ^  orna- 
to de  la  vía  pública;  y  en  los  169  j  170  impone 
al  alcalde  la  obligación  de  snspendec  los  acuer- 
dos por  incompetencia,  por  delinoaencia  ó  4 
causa  de  perjuicio  de  los  intereses  generalas  ¿ 
de  los  derechos  civiles  de  un  terearo,  ó  de  pelir 
gro  de  orden  públioo;  iHiya  sospensión  prohiba 
el  181  aun  en  caso  de  infracción  de  ley,  si  s^ 
dictan  aquéllos  sobre  materia  propia  de  Jta  Cor- 
poracióu  municipal: 

Considerando  que,  siendo  por  su  naturolesa 
ejecutivos  los  dos  acuerdos  del  Ayuntamiento 
de  Area  del  Maestre,  preceptivos  efe  que  D.  Joa- 
qu4a  Altava  hiciera  reponer  y  se  repusiera  4 
sa  costa  la  orus  de  piedra  que  desmontándola 
trasladó  arbitrariamente  desde  una  plasa  pú- 
blica al  cementerio,  y  ordenado  además  por  el 

Sobernador  de  la  provincia  al  alcalde  prooeea- 
o  que  llevara  4  ejecución  el  pr^er  aenerdOr 
para  cayo  cumplimiento  no  inediaba  óansa.  la- 
gal  de  anspensión,  ni  ésta  se  había  decretado 
por  nadie,  dicho  alcalde  no  se  arrogó  atribu- 
ciones extrafias  ni  menos  jadiciales,  sino  qoa 
usó  de  las  sayas  propias  en  el  orden  adminia- 
trativo,  al  llevar  4  ejecución  tales  acuerdos  y 
al  imponer  para  ello  en  vista  de  la  eficacia  (i»' 
éfietmta  deber4  decir)  de  sus  órdenes,  las  multaa 
que  impuso,  y  realizar  algunas,  dentro  todoad» 
la  cnantlá  «malada  en  el  art.  77  de  la  ley  muni- 
cipal puesto  que  nin^na  excedió  d^  puatas, 

Sne  es  el  Umite  in4ximo  ooi^espondiente  ayota* 
los  de  meniM  de  4JXX)  habitenfces: 
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apíhdiob  ra  lfS9h  (lorlap.  penal.— Reo.  de  cas.) 


'  T  considerando,  por  tanto,  que  hallándose 
lÍMi  actoB  &  que  el  recurso  se  refiere  dentro  de 
Ta  «sf6ra  déla  competencia  del  aloald^,  anniiie 
ftieran  reclamables  en  -via  administrativa,  y 
no  siendo  arbitraria  la  imposición  de  las  mnl* 
ta«  para  los  efectos  del  art.  206  del  Oódigo  pe- 
nal, la  Andieneia  sentenciadora,  al  aplicar  i 
amiellos  hechos  esta  diepoBÍciiSn  la  ha  infrin- 
Étao  cometiendo  «1  error  da  derecho  qne  se  te 
itxSbnye.>  (Bent.  10  JaUo  1890.-ChK». iySSo- 
«iiMnftrw,^}.  490.) 

-  894  ^ 

▼Mawléa.— {OI(r«iHMlaN«fa  «UamanU  áé  ambaio:  A»- 
ton*  dti  tUtito  por  inUaetá»  y  por  imprMd»»cia.)—Viol»' 
oión  en  qae  es  de  apreciar  la  oirounstanoia  atenaant» 
7.*  del  art.  9.*,  por  haberaedeipertftdo  y  promovido  «1 
movimiento  pasional  origen  del  delito  oonaotoeaf*' 
Boa  A  la  Tolnotad  del  agenta  j  eomtLtntÍToa  dC'Teriia- 
daca  iawcadeDOta  temaxavia,  qae  di6  «eaiiAo  al  healio. 

rrloeando  r«peiUdain¿ftt»  j  en  buaediata  pnwlmtdaa 
ofesjiar  y  ofuidid». 

(80  Mayo  1890.)  En  eatim  por  violación,  dio' 
ron  los  jaradOB  el  sigaieute  veredicto;  A  la  pri- 
iberü  presonU!  3f de  veintidós  aflos,  ¿ee  cal* 
]Mtble  de  haber  tenido  aoto  eamal  ó  de  haber 
yuádo  eon...,  deonoe  afioa  de  edad,  á,  la  enal 
dMgarró  Hfrráamente  él  hlman.  y  oon  la  qne  se 
aeoetó  en  nna  misma  cama,  en  la  calle  de...,  da- 
xante  varias  noches  oonsecntivas,  en  el  período 
á«  más  dedos  meses?  di.. .—A  la  tercera:  En  la 
ejéon^ón,  en  bq  easo,  del  aoto  i  que  se  refiere  la 
|fregaata¿ooBotirrieron  hechos  ó  oireunstancias 
tfoo  naturalmente  debieron  oboeear  y  arreba- 
t«r  al  entpable?  8(.— Ala  oaarta:  J...,  ¿es  colpa- 
ble  de  haber  oooperado  inrprndente  y  temera- 
ritvménte  &  la  ejecución  de  los  hechos  realisa- 
dos  por  el...,  ordenando  qne...  se  acostase  con 
a^nel  dnrante  todo  el  tiemno  qse  la  misma  es- 
tvT»  su  aérvioio?  81.  Bl  Tribunal  de  derecho 
estimó  que  los  hechos  constituyen  el  delito  de 
violación,  de  qne  son  responsables...  y...,  aquél 
OomoaatoF  y  esta  como  ooantora  por  impra- 
éetteia  temeraria,  sin  circunstancias  modifica' 
tívas  de  la  responsabilidad.  SI  procesado...  ha 
iBterpnesto  recurso  de  casación  citando  como 
infringidos:  la  eironnstanoia  9.*  del  «rt.  8.*  del 
Gódigo  penal  que  debe  estimarse,  aun  suponien- 
do qnia  haya  habido  violación,  y  lá  círcunstan- 
oí*  7.'  del  art.  9.**  La  procesada   ha  inter- 
puesto isrual  recurso,  citando  como  infringidos 
el  »ít.  easb  7.*  del  Código  penal,  por  no  ha- 
berse estimado  la  oirounstancia  atenuante  de 
arreba%o  y  oboecaoión  y  el  art.  18,  nóm.  8.°.  por 
«plioaeión  indebida ,  el  16  del  mismo  Código, 
por  fálta  de  aplicación,  pues  la  recurrente  de- 
bió ser  calificada  de  cómplice  y  no  de  autora  de 
la  imprudencia.  Bl  T.  S.,  siendo  ponente  D.  En- 
rique Lassus,  declara  haber  iugmt  en  pute,  y 
en  parte  ■»  haber  ivf  art 

«Considerando  qne  los  delitos  cuyo  conocí- 
teiento  atribuye  la  ley  al  Tribunal  del  Jurado, 
lian  de  ser  oalificadoe  necesariamente  por  los 
beéhos  afirmados  en  el  veredicto,  sin  que  sea  li> 
eíto  hacer  depetider  su  naturalesa  jurídica  ni 
sos  circunstancias  modificativas  de  otros  he- 
'«hos  no  oómprendidos  en  las  declaraciones  so- 
lemnes que  el  veredicto  contenga: 

OoDsidwando  que  el  hecho  afirmado  por  el 
Jntado  al  contestar  la  primera  de  las  pregan- 
ias  contenidas  en  el  veredicto,  ó  sea  el  de  ser 

cnipáble  el  procesado       de  haber  tenido  acto 

carnal  6  de  haber  yacido  con  ,  do  once  años 

de  edad,  &  la  cual  desgarró  ligeramente  el  hi- 
men;  afirmación  robustecida  con  la  negativa 
qne  di6'¿  la  segonda  pregante,  oonstituye  por 
modo  indudable  el  delito  defintdó  j  penado  en 
•I  ut.  dfiSdel  06dígo'  penal,  sin  qne  sea  d?  apre- 


ciar la  circunstancia  eximente  9.*  del  art,  8.", 

Sae  no  se  desprende  ni  lógicamente  se  deduce 
e  loa  heoh<v  oontentdoe-en-el  Tsiwlwto,  por 
cuya  rasón,  y  ^bióndolo  estimado  asi  la  Sala 
sentenoiadora,  no  inonrrió  en  error  de  derecho 
ni  cometió  la  primera  de  las  infracciones  que  scf 
citan  en  el  recurso  interpuesto  y  sostenido  por 
el  procesado: 

Considerando  qne,  si  bien  por  regla  general 
se  opone  &  la  naturaleza  de  este  delito  la  eati< 
macióu  de  la  circunstancia  7,*  del  art.  9."  de  di- 
cho Código,  cuando  el  arrebato  y  obcecación  se 
engendra  en  el  deseo  de  satisfacer  vicios  ó  ape- 
titos desordenados  ,qae  repraeban  de  consuno 
1»  moral  y  la  ley,  no  es  posible  desconocer  la 
inflaéncia  qoe  en  el  ánimo  y  en  la  libertad  del 
culpable  ejercieron  los  hecnos  consignados  en 
la  primera  y  cuarta  de  las  preguntas  contesta* 
das  afirmativamente  por  el  Jurado,  y  la  extrafift 
situación  en  que  le  colocaron  actos  ajenos  &  sa 
iniciativa  y  propia  voluntad  que  imprudente' 
mente  provocaron  el  movimiento  pasional  que 
dió  por  resultado  el  delito;  y  en  tal  cottoepto, 
cabe  ^  debe  apreciarse  en  este  caso,  como  lo 
apreció  el  Jurado  al  contestar  la  tercera  pre- 
gunta del  veredicto,  no  obstante  sü  impertinen- 
cia, dada  la  contestación  negativa  que  dió  A  llí 
segunda  pregunta,  la  existencia.de  ueohos  con* 
currentes  al  acto  punible  que  coDstitayen  esti* 
mulos  bastante  poderosos  6.  producir  nataratr 
mente  en  el  agente  obcecación  y  arrebato,  y 
habiéndose  omitido  por  la  Sala  sentenciadora 
la  estimación  de  esta  circunstancia  atenuante, 
iocarrió  en  error  de  derecho  y  cometió  la  itt- 
fracción  legal  que  se  cita  en  el  segundo  y  úUi> 
mo  de  los  motivos  de  casación  que  el  recurren- 
te invoca: 

Considerando,  respecto  al  recurso  interpaee- 

to  por  ,  qne  esta  procesada  es  autora  y  no 

cómplice  del  delito  de  imprndeneia  temeraria 
que  se  la  imputa,  porque  tomó  parte  directa  09 
la  ejecución  de  los  hechos  constítativos  de  la 
imprudencia  que  ocasionó  el  mal  producido,  y 
que,  dada  la  nataraleza  de  este  delito  y  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  tercero  del  articulo  531  d»l 
Código  penal,  corresponde  al  prudente  arbitrio 
de  los  Tribunales  la  determinación  de  las  penas 
señaladas  por  la  ley,  con  fiujeción  lo  dispasBto 
eu  el  art.  83,  siendo,  por  consiguiente,  potesta,- 
tiva  y  no  obligatoria  para  los  efectos  de  la  ca- 
saoión  la  eettnméiótt  de  las  oireanstanoias  mó- 
difieativas  de  los  artículos  9-*  y  10,  por  cuyM 
motivos,  al  determinar  la  Sala  sentenciadora  la 
participación  que  tuvo  la  recurrente  en  ^ol  deli- 
to de  impradencia  temeraria,  y  al  no  estimar  ]& 
circunstannia  modificativa  de  arrebato  y  obee- 
eaoión,  no  incurrió  en  error  de  derecho  ni  come- 
tió ia  infíraeoión  legal  que  se  la  atribuye.»  r^en- 
tenoia  80  Mayo  1860.— Ooc.  17  OcCu&re,  p.  S47.}  ■ 


JUmSPMDHIfiM  ÍllPOTEe«H«  Y  ROTARIJtL 


BX80LVCI0NBB  LA.  DIRBOOiÓN  GKHKBAL  DB  LOS 
BBOlflTBOS  OITTL  T  m  LA  FBOPIBDAO  T  DBL  SO- 
TABIADO. 

Arrnndanalamta.  —  iCaneüaeUin  átl  deretíio  renl  ie 
arrendaníenío.)— Blenea  de  meaoroa.  BeaoL  6  Abril 
eaiablealendo  qne  no  ea  neoesaria  la  aatorizaoiAn  Ja- 
dicial  para  oeneelar  el  dereofao  reftl  de  arrendamien''0 
oaando  los  meBor*s  son  dnefioS  6  arrendadores  d«t 
inmueble  ynoarrandatarloa,  ypor  lo  aontr^rio,  es  in* 
dispeuable  ai  ton  arrendatarios  y  no  afnndodares... 

(Extracto.)  Por  escritura  que  autorisó  el  no- 
tario de  Don  Benito,  B.  Martín  G&lvez,  y  otor- 
gad* de  una  parte  por  D.  Manuel  Donoso  Corté» 
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y  los  herederos  de  D.  Alonso  Oómez  'Vala4a8,  y 
entre  ellos  D.  Leopoldo  Quirós,  en  representih- 
ción  de  eos  menores  hijos,  y  de  l%otra  por  don 
Pablo  Torrado  7  Slerch&n,  declararon  todos  los 
eompaiecientes  qoe  el  arrendamiento  de  la  de* 
hesa  denominada  La  Natera,  coustitoido  &  fa- 
vor del  último  de  los  nombradosi  se  había  ex- 
tinguido por  el  lapso  de  tiempo,  por  lo  coal.  y 
por  haberse  cumplido  por  una  y  otr&  parte  las 
condiuioD,es  del  contrato,  dieron  los  citados 
comparecientes  por  extinguidas  las  acciones  y 
obligaciones  que  respectivamente  les  corres- 
pondían, y  por  cancelada  Ja  inscripción  del 
arrendamiento  en  el  R(>gistro  de  la  propiedad. 

Preset-tada  esta  escritura  en  el  de  Badajos, 
no  fué  admitida  su  inscripción  por  cooBontir  en 
la  cancelación  del  arrendamiento,  entre  otras 
perdonas,  D.  Loopoldo  de  Quiróg,  en  represen- 
tación de  sus  menores  hijos,  sin  haber  obtenido 
la  Autorización  judicial  indispensable,  según 
dispone  la  ley  de  Enj.  civil  y  declaran  las  reso- 
luciones de  este  Centro  de  81  de  Julio  de  1871  y 
80  de  Agosto  de  1&76. 

Esa  negativa  originó  el  recurso  deducido  por 
el  notario  autorizante  del  documento  en  ouet-, 
tión;  pero  fué  confirmada  la  nota  del  registra* 
dor  en  dos  instancias.  El  notario  se  alzó  para 
ante  la  Dirección  general,  que  resuelve  ail: 

■Considerando  que  el  contrato  de  arrenda- 
miento puede  engendrar  un  derecho  real,  pero 
es  siempre  i.  fftvor  del  arrendatario  y  iiunca  del 
dueño  del  inmueble,  que  eonserra  la  propiedad 
de  éste  cediendo  tan  eólo  en  nao,  mediante  un 
precio  ó  merced: 

Considerando  que  de  ahi  ne  inHere  que  al  es- 
pirar el  arrendamiento  ó  al  terminar  el  contra- 
to por  cualquiera  de  los  medios  que  el  derecho 
tiene  establecido!,  el  único  que  en  realidad 

Sierde  todo  derecho  sobre  la  finca  es  el  arren- 
atarlo;  mas  el  dueflo  se  reintegra  en  la  plena 
potestad  sobre  la  misma,  reuniendo  en  su  mano 
todas  las  Cacnltadei  que  al  dominio  eon,  inhe- 
rentes: 

Oonsiderando  que  por  lo  que  queda  expuesto, 
M  notorio  que  trat&ndose  de  un  arrendamiento 
en  que  esté  interesado  un  menor,  aer¿  aplica* 
ble  el  precepto  del  art.  2  030  de  la  ley  de  Enj,  ci- 
TÍl,  si  el  dicoo  menor  fuere  el  arrendatario  y  el 
«Trend»mionto  estuviere  üieorito,  pues  enton- 
oea  serÁ  objeto  de  la  extinraón  na  derecho  real 
perteaeciieote  al  menor;  pero  ocurrirá  todo  lo 
contrario  si  éste  es  el  dueño  de  la  finca,  ya  que 
en  tal  caso,  lejos  de  extinguirse  un  derecho  real 
del  menor,  ae  incorporara  &  su  patrimonio,  re* 
cónstitnyétidoBe  la  plena  potestad  dominical 
solve  la  cosa  en  quo  cesó  el  arrendamiento: 

Considerando  qne  en  el  caso  origen  de  este 
recurso  los  hijos  menores  de  D.  Leopoldo  Quirós 
flon  los  due&os  de  una  parte  indivisa  de  la  dehe- 
sa La  Natera,  dada  en  arrendamiento  &  D.  Pa- 
blo Torrado  y  Hercb&n,  por  lo  cual,  y  aten- 
diendo fc  las  razones  expuestas,  no  les  es  apli- 
cable el  precepto  del  art.  2.0S0  de  la  citada  ley 
deEuj.,  ni  Ja  doctrina  sentada  por  eeta  Direc- 
ción en  las  resoluciones  que  menciona  el  regie* 
trador; 

Esta  Dirección  general  h»  acordado  revocar 
la  providencia  apelada  y  la  nota  del  registra- 
dor, y  declarar  que  es  uisoribible  la  escritura 
origen  del  recurso,  por  no  adolecer  del  defecto 
consignado  en  1»  oalifioaeióa  de  s^qnel  funcio- 
nario. 

Lo  que,  etc.  Kadrid  6  de  Abril  de  1891.— El 
Director  general,  Antonio  Alolleda.— Sr.  Presi' 
dente  de  1*  Aadienoia  de  C&cere8.>  (Qae*  99 


auttmtct.) — R«so].  L"  Jolio  AstablccUndo  so^c^mt,} 
cu  j  válidoa  loB  sotos  ej^catados  por  mandatarloa  jo» 
peraonw  ftaseateB  en  Ignorado  paradero,  mientras  il O 
■«  deelara  jndloiaTnieot»  la  aii9eneia.~Bobre  «A  art.  ISM  ' 
del  Cód.oivil  y        y  ao»  d«     Uy  d»  Csj.  i  > 

(Extracto,)  D.  José  Karia  Y&rquei  conoedi^C 
poder  A  D.  Josó  Antonio  Mir,  para  qué  vendierá  ' 
todas  y  ooaleaquiera  fincas  del  otorgante,  y  pa-, , 
ra  que  pudiera  sustituir  ésta  y  las  demás  facul- 
tades que  le  confería.  Por  otra  escritora  Mit^,, 
después  de  hacer  constar  que  su  poderdante  9a,'] 
hallaba  en  ignorado  paradero,  sostitayd  todaa;^ 
las  facultades  qae  por  virtud  del  mencionado  j 
poder  le  correspondfan  en  D.  Gtínén  Galíndo  j", 
Sáiuz¡  quien  vendió  &P.  Antonio  M,artinez  un, 
trozo  de  tierra  en  el  partido  de  Santomeraj  d6' , 
la  propiedad  de  José  María  Vázqaes,  eley^dor^io 
ee  el  contrato  i  escritora  púbticá.  -   .  '  , 

Presentado  ese  documento  en  el  BegUtro.^é'^ 
la  propiedad  de  Murcia,  pnsó  á  sn  pie  el  regiii-  ,^ 
trador  una  nota  concebida  en  estos  términos:,-, 
•No  admitida  la  inscripcióñ  de  este  titulo  por,' 
el  motivo  legal  siguiente:  porque  el  mandato  ' 
en  virtud  al  cual  nna  persona  representa  4  otra 
para  ejecutar  aotos  6  contratos  en  su  nombrfL 
supone  que  existe  posibilidad  racional  park'po* 
der  el  mandatario  recIamAr  y  recibir  lustruc-  , 
ciooes  del  mandante,  y  para  conocer  aaimiemo  ' 
la  revocación  de  facultades  que  aguM  pudieea  - 
hacer,  y  no  como  en  el  caso  j>r«se&te  sueedey^u»-: 
al  sustituir  D.  José  Antomo  SCir  y  Bastúó,  «n 
favor  deD.  Q-inés  Oalindo  Sfcinz,  el  poder  ^qii«,j 
recibió  de  Don  José  Staría  Yiaqaea  Mese^uer« ' 
expresa  que  el  paradero  de  este  mandante  igno-  , 
rado,  y  no  afirma  que  el  mandato  que  recibió  se 
halla  integro,  lo  cual  demuestra  que  las  relacio-  ^ 
nes  de  mandante  y.  mandatario,  que  deben  ser . 
Intimas  y  continuas,  están  interrumpidas  por  ,- 
un  suceso  extraordinario,  cual  es  la  .desapari- 
ción  del  mandante,  cuyo  paradero  se  ignorai  -j  ' 
asi  ocurre  qne  la  voluntad  del  mandatario  . re>; 
Bulta  absoluta  é  independiento  y  arbitraria,  ca.-  ^ 
racteres  que^no  se  compadecen  cen  la  natúrj^fer.,: 
aa Jurídica  del  mandato:»  *  •  . 

Becurrida  gubernativamsnte  la  oerti£,cacióñ,i^ 
y  revocada  en  dos  instancias,  apeló  el  registre^;'^ 
dor  á  la  Dirección  general,  9,°^  resuelve  en^el,.; 
mismo  sentido:  ,  .<,  ■.. 

*  Vistos-Ios  arte.  1S4  del  Cód.  .0Í7ÍI,  2.031  j  %XJ&Í^,: 
de  la  ley  de  Enj.  civil  y  65  de  la  hipotecaria:  ,' 

Considerando  que  por  más  aue  nuestra  antT- .' 

fuá  legislación  civil  (úqica  aplicable  en  eí  oi^í> 
e  este  recurso),  era  diminuta  en  materia  deau*. '. 
señóla,  no  es  posible  desconocer  que  ésta  oons^.', 
titula,  como  en  la  actualidad  constituye,  un  ea-' 
tado  jurídico  cine  colocaba  al  ausente  en  una,  - 
oierta  incapacidad  de  derecho,  pero  á  partir  de  ^ 
la  declaración  judicial  de  la  ausencia: 

CoDsiderándo  que  mientras  tal  declaración  nói. 
existe,  no  es  lícito  poner  en  duda  la  eficacia  ile- 
gal de  los  contratos  que  otorga  el  apoderado 
del  ausente  dentro  de  los  limites  de  su  manda^Of 
ya  que  no  hay  precepto  algano  en  nueafcras  au: ,' 
tiguas  leyes  que  decrete  la  caducidad  de  au  po-', 
der  por  ausenoiaenparaderÁ'ignpntdo.deqa,!;^  ', 
Jo  concedió:  j.'    •  i 

Con3Íderando  que  en  eontra  de  la  opinión 
registrador  de  la  propiedad  de  Murcia  puede,^ 
alegarse  que  el  art.  ím  del  Código  civil  oton^  ' 
eficacia  legal  al  mandato  dorante  cinco  ail$a.. 
después  de  la  ausencia  del  mandante,  lo  eoaJy\ 
si  no  sirve  para  resolver  un  oaao  regido  wá;'., 
nuestro  anticuo  derecho  civil,  sirve  para  ínier,-' 
pretarlo  acertadamente  y  suplir  sus  dofi^ien-  ^ 
cias,  tanto  más,  cnanto  que  en  abono  de  lá  doe-  , 
trina  qne  se  está  exponiendo  puede  invocarse  «t ' 
espirita  j  la  letra  de  U  lej  de  BivjtÚQiamíei^^ 
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oi^,  cftie  •&  ttirtíoatoi  2.061  y  8.032  olaramen- 
&  entender'qtie  a4lo  procede  poner  en  ad- 
náülBtraciÓQ  los  Isienes  de  un  anaoute,  cnando 
Z19  existe  paraoDa  autorizada  por  ¿ate  para  el 
onidado  y  admiaiatraoión'  de  eatoa  bidnes;  de 
doode  se  dedur^e  que  la  ley  estima  baatante  el 
pódor  qaé  acredita  la  repreaentación  de  eaa  per- 
sona', siquiera  hayan  sufrido  interrupción  las 
relaciones  entre  el  mandante  y  el  mandatario: 
Considerando  qne,  si  bien  es  oierto,  como  aftr- 
nnpl  ei  r  ei^jatradór  de  Bf  ttreia,  que  entre  mandan- 
td'y  tnan datarlo  es  lógico  que  existan' intimas 
rémciones  que  forzosamente  rompe  en  absoluto 
la  ausencia  del  primero  en  ignorado  paradero, 
también  lo  63  qne  no  bay  precepto  legal  alguno 
en  )a  antigaa  legislación  que  declare  necesaria- 
mente nato  un  poder  cuando  se  ignora  el  para- 
déro'del  mandante,  por  lo  cual  no  se  eat¿  en  el 
caso  del  art.  65  de  la  ley  hipotecaria,  que  obliga 
al  registrador  á  denegar  la  inscripción  cuando 
aéa  neceaarlamonte  nula  la  obligacii^n  conteni- 
da en  ét  título.-  (Keeol.l.*  Julio  1891.'^.  tS 

C!«Brcla«l4ii  dé  sr*¥*meaea.  — (7<«(anm<o«.)— 
Sésol.  10  Abril  d^olaraado  qne  la  paranaa  antorísada 
pdr  el  tMtnd«r  par»  oaneelar  loi  grarAmenes  eoiiití- 
taldoa  k  tñroT  del  mítnt6,  tieOela  paraonalMad  aao*- 
■aoia  «1  flfeoio;  ■iendo  iasóribibla  la  «aoiltiwa  an 
aa  odoaseasneia  olarga. 

fExtracto.)  •  Dofla  Práxedes  Mnftoí  falleció 
bbjo  teatamento,  eu  el  que  dispuao:  «8.**  Para  el 
oaao  dé  qtie  al  falleoinaento  de  la  aeflora  testa- 
do^a  exfstíesén  eróditos  hipoteoarioa  &  su  fa- 
vor, autoriza  expresamente  para  an  cancelación 
¿  an  hermano  D.  José.>  Este  otorgó  escritura 
declarando  cancelado  y  extinguido  un  crédito 
hipotér.ario  qne  la  fioaaa  tenia  contra  D.  Sal> 
Tsdor  Hernández. 

Presentada  dicha  e^ritnrá  en  el  Registro  de 
HuTcia,  fué  denegada»  inserí pcidu  por  no  apa- 
recer de  la  tran9'.>.rita  olánaala  8.'  qne  por  ella 
Bé  faculte  á  D.  José  Mnftoz  para  cancelar,  al n 

3 na  el  deudor  ó  deudores  paguen  la  deuda,  «pues 
e' entenderse  (ta  dicha  clausula)  de  un  modo 
absoluto,  como  parece  ae  ba  entendido,  ó  de  otro 
rela¿ÍTo,  ó  aea  el  natural,  loa  efectos  juridicoa 
boi),  tan  distintoa  como  que  en  el  primer  aentido 
se  aupone  uo  legado  de  deuda  que  no  eat&  cla- 
ramente definido,  y  en  el  aegnnab  hay  que  reco- 
nocer como  interesado  en4l  crédito  al  heredero 
de  la  testadora,  qua  no  porque'  haya  defado  de 
instituirle  en  su  testamento,  bajo  qne  falleció, 
deja  de  existir  y  puede  ser  declarado  por  la  ley.» 

'EQtabla'lo  recurso  gubernativo  contra  la  an- 
terior calificación  confirmada  por  el  jaez  dele- 
gado y  revocada  por  el  recurrente  de  la  A.udieu- 
cia  de  Albacete,  apeló  el  regiatrador  &  la  Direc- 
ción general,  que  resuelve  en  igual  aentido: 
«"Visto  el  art.  82  de  la  ley  hipotecaria: 
'Considerando  qf  e,  aegiin  lo  dispuesto  en  este 
srtfcnipipara  cancelar  inscripciones  hechas  en 
Tirtnd'dees'^ritnra  pública,  es  suficiente  otra 
escritura  ó  documento  auténticos  en  e!  cual  ex- 
prese su  consentimiento  para  la  cancelación  la 
peraopa  &  cuyo  favor  se  hubieren  extendido 
aqtiéMos,  ó  sui  causa  habientes  ó  representantes 
leg^ttl  moa: 

'Considerando  que  la  inscripción  de  hipoteca 

aue  se  prntende  can-íelar  pstá  extendida  &  favor 
e  doHa  Victoria  Mofloa  Gonztlea,  ea  por  tanto 
evidente  qne  basta  an  consentimiento  o  el  de  sus 
cansa  babienteaÓrepréfientantea  legttimoa,Cou- 
eií;n|ido  nn  eaoritara  pública,  para  que  proceda 
la  catinelacldn: 

'  Constderando  que  en  el  Begistro  de  H  propie- 
dftd  delfafcift  oonsM  -qnA  doña  PrAxedei  Un- 


ftoz  González  fué  causa  habiente  de  dolka  Yio- 
toria,  á  tltalo  de  heredera  de  la  miama: 

Oonaiderando  qne  fallecida  dofla  Práxedes 
MufioE  y  G-onsález,  y  apareciendo  otorgada  la 
«acribara  por  su  hermano  D.  José,  lo  qne  hay 
que  determinar,  y  esta  es  la  cuestión  que  en  el 

Íresente  recurso  ae  Tentila.es  si  el  reforidoJDon 
osé  tiene  6  no  el  carácter  ae  oansh  habiente  da 
doña  Práxed^a: 

Considerando  qne,  según  palabras  textuales 
de  )a  oláasQla  e.*  que  qued'a  literalmente  trans- 
crita, doña  Práxedea  autorizó  expresamente  dñt 
hermano  D.  José  para  cancelar  los  créditos  hipóte* 
carias  que  éxittieren  á  favor  de  la  mismo  al  ocurrir 
«M  falleeimiénto,  sin  restriomón  de  ttingtina  es- 
pecie: 

Considerando  que  Is  voluntad  del  testador  ea 
ley,  y  donde  ésta  no  distingue  no  ea  licito  dis* 
tingoir,  como  lo- hace  el  registrador  al  conce- 
der que  D.  Joaé  Mufios  eatá  facultado  para  can* 
celar  ai  el  deudor  ha  pagado  la  deuda,  y  negar 
qne  lo  eaté  si  nó  consta  eatá  satiafeoha: 

Considerando  por  ello  que  no  necesita  S.  Jok¿ 
Mufioa  acreditar  este  extremo  para  que  la  es- 
critura otorgada  por  él  en  uso  de  la  facultad 
conferida  por  doña  Práxedea  y  como  causa  ha- 
biente de  esta  en  cuanto  al  derecho  de  consen- 
tir en  la  cancelación  surta  todos  ios  efectos  ja- 
rídicos  que  surtirla  ai  en  jgnales  térmínoa  lo 
hubiese  otorgado  la  miatna  única  interesada.» 
(Beaol.  10  Abril  1691.— Ooc.  X3  Junio.) 


Eaerttaroa  fúUU«*m.--(C99aetdai  de  lot  atargam^ 

te«:  Errare*  iubtai»adoB.}~S.eaot  80  Marso  declarando 
<]ue  BBtavo  en  bu  lugar  la  negativa  dal  regUtrador  de 
VUlanueva  de  la  Sotena  á  insoribir  ana  esoritara  de 
venta,  por  aparecer  de  ella  qoe  habla  earaUadoda 
eata'ío  aao  de  loa  vendedores  y  no  podía  Mt^feBar  ti 
inmueble;  pero  «ae  demoatndo  aoleaiat&Mnt» lA MCZW 
de  eae  dato,  procede  la  loaoripolón.* 

(Extracto.)  Por  escritura  otorgada  ett'U  de 
Septiembre  de  1889,  adquirió  D.  Maximino  Ho- 
mero, caaado,  una  octava  parta  de  la  casa  nú- 
mero 1  de  la  calle  de  Oantarrana  de  la  ciudad 
de  Yillanneva  de  ta  Serena;  inacribiéndose  la 
adquiaición  en  el  Regiatro  de  la  propiedad  de 
la  citada  ciudad;  y  eh  24  de  Enero  de  1890  el  don 
Maximino  y  el  otro  condómino,  dueño  de  las 
otras  aiete  octavas  partes  de  casa,  -vendieron 
¿ata  en  totalidad  á  Nicolás  BnnJfees;  j  tomo  &l 
el  documento  apareciese  qne  Maximino  Homero 
era  de  estado  viudo,  fné  denegada  la  inscrip- 
ción respecto  de  sn  octava  parte,  por  constar 
qne  la  habla  adqairido  constante  matrimonio  á 
titulo  oneroso  y  uo  aparecer  la  liquidación  de 
la  sociedad  conyugal. 

Así  laa  coaaa,  autorizó  en  8  de]  siguiente  Fe- 
brero ana  escritura  pública  D.  Diego  del  Blo, 
por  virtud  de  la  qne  D.  Maximino  Romero,  ca-' 
aado,  vendió  al  mismo  D.  Nicoléa  Bsnitez  la  oc- 
tava parte  de  oaaa,  y  preaentado  el  titulo  en  el 
'Hegístro,  tampoco  se  admitid  sd  inscripción 
por  falta  de  capacidad  en  el  vendedor,  que,  ná 
obstante  au  aegnndo  matrimonio,  no  puede  dis- ' 
poner  de  una  ñuca  que  no  se  le  adjudicó  &  la 
muerte  de  au  primera  mujer. 

D.  Diego  del  BIo  impugnó  esta  calificación  en 
la  vía  gnbernativa,  y  á  fin  de  probar  au  impro- 
cedencia alegó  qne  Maximino  Romero  se  caaA- 
en  17  de  Manso  de  1863  con  Fermina  Vicioso  y 
Cabanillas,  que  aún  vive,  y  así  lo  acreditan  la 
partida  matrimonial  y  la  fe  de  existencia  qne 
el  recurrente  acompafla,  y  que  la  eontt-aria 
afirmación  dól- regiatrador  proviene  de  errof 
padecido  al  extender  la  raeritnra  de  21  de  Bnera 
'  último  en  qoa  le  hiso  constar  eqnivooadameate 
qae  Maximino  Bomero  era  viudo. 
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Oído  el  legiatrador,  el  jaes  d«I«gado  confirmé 
I*  oftUficnoion,  pero  el  orendento  de  1«  Audien* 
cia  de  Ciceres  revocó  el  auto.  Apelada  tal  xeso* 
inoión  para  ante  el  dentro  direetivo,  le  reeael- 
ve  asi  el  expediente: 

«Cotieideratido  qoe  al  oalifioar  el  reffístrador 
de  la  propiedad  de  Villanueva  de  la  Serena  la 
esoribora  de  8  da  Febrero  de  1890,  no  ha  podido 
ni  debido  prescindir  de  la  otra  eacritara  otor- 
gada qniuce  días  antes,  y  presentada  en  su  oñ- 
eioa  para  sa  inscripción,  y  observando  que  en 
ambos  docnmentos  existia  notoria  oontradie* 
cián  en  cuanto  al  estado  oivU  de  uno  de  los 
otorgantes,  y  qne  en  el  de  fecha  posterior  no  se 
subsanaba  el  error  padecido  en  el  primero,  ni 
ann  se  haela  mérito  de  tal  error,  ha  obrado  con 
acierto  al  denegar  la  inscripción  mientras  esta 
contradicción  no  desapareciese: 

Considerando  que  el  motivo  legal  en  qne  se 
funda  la  denegación,  qae  faé  la  falta  de  capa< 
cidad  en  el  vendedor,  por  lo  qne  resultaba  de 
los  libros  del  Itegisbro,  ha  desaparecido  me- 
diante la  presentación  del  certificado  que  aore- 
dita  estar  aquél  oasado  desde  18^,  y  el  de  exis- 
tenoia  de  sn  esposa  al  tiempo  de  la  preseniaeión 
ití  titulo  para-sn  wsorípeiAnt 

Considerando  que  si  bien  al  registrador  in- 
cumbe calificar  los  tlinlos  y  la  capacidad  legal 
de  los  otorgantes,  y  ante  el  mismo  deben  pre- 
sentarse los  documentos  indispensables  al  efeo- 
fco,  lo  cual  no  se  verificó  en  este  caso,  por  onyo 
motivo  no  fué  admitida  k  insoripción  la  escri- 
tura presentada,  desde-el  momento  en  qoe  se 
ha  hecho  constar  de  un  modo  indubitado  la  ca- 
pacidad puesta  en  doda,  no  podía  sostenerse  la 
nota  denegatoria  del  registrador,  antes  bien 

Sié  procedente  el  acuerdo  diotado  por  la  Prest' 
enoia  declarando  bien  otorgado  al  documento 
•n  ouestita  y  que  era  insorioible,  debiendo,  en 
eonsecuencia,  ser  desestimada  la  apelación  in- 
terpuesta contra  el  mismo  por  el  referido  regis- 
trador; 

Bsta  Dirección  general  ha  acordado:  primero, 
fue  estuvo  en  su  lugar  la  nota  denegatoria 
pnesta  en  el  título  mientras  no  se  justificase 

J Unamente  la  capaoidad  del  vendedor;  y  segun- 
o,  que  acreditada  ésta  debidamente,  ha  sido 

Srocedenta  la  declaración  hecha  por  la  Presi* 
encia,  declaración  que  se  confirma  en  todas 
•US  partes. 

Lo  qne,  con  devolución,  etc.  Madrid  80  da 
Uarso  de  1S91.— £1  Director  general,  Antonio 
HoUeda.— 8r.  Presidente  de  Ja  Anoienoia  de 
Cáeens.»  (Qac¡.  tí  Mayo.) 


Inserlpelén  de  Inmuebles.— (Parfonali^ad  áét  re* 
turrinU,-  Dtfectol  qué  obttan  á  la  fiueHpeftfn.)— Bsaoln- 
eiAn  80  F«br«ro  rsoonooiBndo  la  partOQStidad  dol  re- 
MirrSBtfl  por  hsb«rla  rftti&osdo  Iss  peraonst  4  aojo 
aembre  Teoarriúi  d«slaxando  bisa  anspMidlda  la  Ins- 
oripción da  fincas  qa«  ao  aparaoen  debidamente  idea* 
UAostlu  y  la  de  otras  sobre  Iss  oqi^sb  hay  oonfnsión 
V  ,oontrauooldn  en  loS  datos  del  Xtesi-  tro;  y  dsclsran- 
oo  ssimUmo  efleas  oirato  aaiento  muntcss  no  se  ean- 
eele. 

(Extracto.)  Por  esoritnra  de  28  de  Diciembre 
de  1673,  D.  Agustín  y  D.  Leopoldo  Maldonado, 
hijos  y  herederos  de  D.  José,  marqués  de  Caste- 
llanos, se  adjudicaron  «el  término  de  Encinaso- 
la  de  los  Comendadores,  que  lo  forman  dos 
cuartos,  denominados  Carrascal  y  Salinar.  £1 

S rimero  compuesto  do  aramio,  pasto  y  monte 
e  encina  y  roble^  con  varias  cortinas;  en  el  Bc- 

Íjstro  de  la  propiedad  de  Vitigadino,  desde  el 
olio  i,"  al  60,  tomo  2.°,  del  referido  pueblo  de 
£noiuasola,  es  en  su  totalidad  propia  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Har^oég  de  Oastellanos,  hoy  su 


herederos.  En  el  segando,  ¿  ae»  «1  4^  artimajt 
corresponde  asimismo  todo  el  labra&tlo,  i4  ew 
oepción  de  algunas  fincas  entradisas  qnenarte^ 
necen  A  otros  propietarios;  tiene  tambint-  va<« 
rias  cortinas  que  aparecen  inscritas  en  dieliá 
Begistro,  desde  el  folio  62  al  248,  tomo  3-*,  7  de») 
de  el  2  al  50  del  8."  del  mencionado  pueblOt  m 
gosa  proittdiviso  con  el  Conoeija  y  .vecino*  éSt 
pueblo  el  aprovechamiento  del  monte,  :gaM%Q-^ 
bellota.  En  este  último  cuarto  se.  hstlian  «omn 

{rendidas  las  cuatro  yugada»  llamadas  de  im 
glesia,  que  8.  £.  adquirió  da  la  Naoión  en  -edb 
año  da  laO  por  eeoritura  otorgad^  wi  27  da  Jffor. 
viembro  de  aquel  aflo  anta  Manuel  JXtaáa?. 
gues,  escribano  de  esta  capital,  de  ta  oniü.séí 
tomó  rasóo  i  los  folios  desde  el  92  al  97,  teoM»- 
1.°,  del  repetido  Encinasola.  So  hallan  ootapceo- 
didos  en  los  expresados  cuarbost  uo  oeroadOs  lla- 
mado de  la  Mata  del  Valdelero,  qne  hace  oomo. 
seis  fanegas  adquirido  por  S.  E.  líltimamente,  yh 
por  otra  razón  se  halla  registrado  al  fuUo  60  4al 
tomo  8.°,  y  un  prado,  eonooido  por  el  de  Detrá* 
de  las  Casas,  inscrito  en  el  folio  62  del  mismo  tk; 
bro  y  Ayuntamiento  constituyendo. todo  esto 
una  sola  finoa  6  herwiamiento.  Linda  el  tórmíf 
no  por  Este  con  el  de  Gnadrfbmiro;  Sur  «on  el  Aa 
Sioones  y  Barreras;  Oeste  con  el  de  Villasbue- 
nas,  y  Norte  con  el  de  Yaldenodrigo,  y  tiesa 
una  cabida  4.555  fanegas  y  cuatro  cáleBÜnea, 
equivalentes  &  2.087  heotAreas,  14  Areas  y  51  «anv 
tiAreas,  en  cuya  extensión  superficial  se  hall* 
comprendida  la  del  cercado  de  que  queda  haaho 
mérito.  Corresponden  ademAs  en  dicho  términa 
A  S.  E.  varias  cortinas  enclavadas  en  al  casoo 
del  pueblo  que,  para  mayor  claridad,  se  .desJinr 
dan  por  separado  y  resaltan  anotadas  en  al  B«> 
ffistro  de  la  propiedad  desde  el  folio  2¿4  id  %Vi 
del  tomo  primero,  j  al  folio  2.*  del  tomo  segna* 

do,  y  son  las  siguientes  >  Luego  D.  Fermia. 

SAnches,  representando  A  los  cuatro  hijos  y  ha^ 
rederos  de  D.  José  Maldonado,  otorgó  una  <«a- 
oritnra  páblioa  en  1.*  de  Octubre  de  1888,  en  Ia 
qne  describió  58  fincas  rústicas  oomo  radicante* 
en  el  término  de  Encinasola  de  los  CromenoiadaY 
res  j  21  fincas  urbanas^  sitas  en  el  pueblo  da 
Encinasola,  siendo  de  notar  aao»  al  aaomerar 
aquéllas,  se  omitió  1*  qua  dabiW  ngnrw  aL 
numero  61. 

Presentado  esta  documento  en  el  Begistro  da, 
Titigudino,  puso  nota  al  pie  el  registrador,  su»' 
pendiendo  en  cuanto  A  nueve  fincas  urbanas  poir 
no  estar  previamentainsoritas  A  uombre4e  Don. 
José  Maldonado  y  Aocves^  al  menos  en  térmi- 
nos  que  se  puedan  tener  sin  dada  por  bu  noMr 
mas  que  A  favor  da  éste  se  hallan  xegtstr*da«f 
y  no  admitiendo  la  inscripción  por  lo  que  rea? 
pecta  A  cada  ano  de  los  57  (no  58)  trozos  de  tie- 
rra, ni  la  mención  del  derecho  al  goce  y  apro- 
vechamiento de  pastos,  monte  y  bellota  por  los 
defectos  siguientes:  pñmero^  que  A  nombre  d0 
D.  José  Maldonado  no  estAn  inscritos  esos  tro- 
zos, y  en  cambio  lo  estAn  dos  fincas  rústicas  y 
tres  urbanas  en  el  antiguo  Bbgistro,  y  en  el  mo-. 
derno  20  urbanas  y  64  rústicas,  sitas  en  términa 
de  Encinasola,  y  por  separado  el  término  redon- 
do de  dicho  pueblo  en  su  totalidad  y  como  |tniL 
■ola  finca  compuesta  de  dos  cuartos,  que  no  W9. 
describen  ni  deslindan  individualmente,  deno- 
minados Carrascal  y  Salinar,  con  derecho  al 
aprovechamiento  de  pastos,  monte  y  bellota  d» 
este  último,  proíndiviso  coa  el  Concejo  y  vetó- 
nos de  Encinasola;  exceptuando  únioatnen^ 
castro  yugadas,  qne  las  oonsbitnyen  tres  fincas 
urbanas  y  177  rusticas,  inscritas  todas  b&jo  oñ 
solo  número  A  nombre  del  difunto  Marqués. da 
Castellanos,  y  ademAs  58  rústicas  pertenecien- 
tes A  diversos  daeftos;  pero  no  consta  que  ooa, 
el  dooameiLto  en  ooja  yixtod  se  praoticuon  to- 
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^M-dl**  iaécrtpoionc»  se  aoomptflase  otro  jns- 
tÉftcAiW  d«  t«  adqaiaioión  del  feérmino  redondo 
jjNtonto  fine»  menoioiiftdas  por  el  citado  Mar* 
«  por  «a  wpoM  antes  del  1.*  de  Enero  de 
fiM;  Mgmui»,  que  no  se  desoribe  ni  designa  si- 

giera  ninj^na  do  las  fincas  que  se  han  aerapa- 
de  las  distintas  que  resoltan  insoritas  a  nom* 
Iré  deD.  José  Maldbnado  para  formar  con  ellas 
oada  na  ds  los  57  trosos  de  terreno;  por  lo  cual 
BO  paede  «abane  si  aquéllos  reúnen  los  reqnisi- 
Mk  aeoMario*  para  la  agrnpaeión  ni  de  qué  fin- 
dn  han  formado;  asi  como  tampoco  hay  po- 
sibilidad de  poner  nota  al  mar^^en  de  las  ins- 
oripo iones  de  cada  una  de  las  fin(»s  qae  cons* 
tHa7«i  ahora  los  alndídos  57  trosos,  ni  de  ha* 
a«r  MI  la  iiuoripoidn  individnal  de  éstos  la  refe- 
ranois  qne  la  ley  previene  y  la  relacidn  de  car* 
gas  que  4  oada  nna  de  las  ünoas  agrupadas  pne- 
oen  afectar;  tercero,  que  la  díTisión  de  una  finca 
4Ct  otras  Tarias  para  formar  una  sola  con  dos  ó 
■¿aás  fcroBos  de  aquélla,  y  aun  con  alguna  otra 
ftnoa,  lo  -mismo  que  ta  reunión  de  diferentes  fin- 
oaa  para  formar  con  ellas  una  sola,  no  es  permi- 
^do-slao  é  quien  tenga  previamente  insoritas  A. 
•a  favor  dionas  fincas,  exprese  en  escritura  pú- 
blica su  voluntad  de  qne  se  haga  la  insoripoión 
baio  un  solo  número,  y  describa  é  designe  indi- 
vidnalmente  las  que  eonsbitnyen  oada  cual  de 
las  fincas,  y  todo  esto  falta  en  el  presente  caso; 
cuarto,  que  en  los  limites  del  término  redondo 
de  itecinasola  existen,  como  pertenecientes  i 
tareeros,  «olu 88  fincas  exoeptnadas,  sino  mis 
de  200  urbanas  y  no  menos  de  600  rústicas,  re* 
saltando,  por  consiguiente,  que  una  parte  im> 
portantlsima  del  referido  término,  siquiera  no 
esté  determinada  tan  claramente  cual  fuera  de 
desear,  se  halla  inscrita  como  de  propiedad  ex- 
olosiTa  de  D.  José  Blaldonado,  y  k  laves  de  otras 
personas,  lo  cual  acusa  una  lamentable  colisión 
da  dsreohoB,  é  impide  determinar  si  loe  57  trozos 
d«  terreno  descritos  en  la  escritura  del  recurso 
w  oomp<men  ó  no  {extremo  que  no  se  acredita) 
dv  aquellas  fincas  que  realmente  pertenecieron 
al  dininto  Marqués;  siendo,  por  ende,  nototia  la 
Moesidad  de  que  venga  nna  deeírión  judicial  i 
d«jar  bien  definidos  los  derechos  de  los  diferen* 
tes  participes  del  término,  pues  aunque  es  pos* 
terior  la  inscripción  del  mismo  4  favor  de  Don 
Jósé  Maldonado,  no  consta  que  éste  adquiriera 
aa  dominio  de  los  que  según  el  Bagistro,  eran 
propietarios  de  una  parte  de  él:  quinto,  que  el 
error  cometido  al  adjudicar  el  término  a  tos  he* 
rederos  de  D.  José  Maldonado,  es  el  mismo  que 
Bé  padeció  al  inscribir  el  titulo  de  éste;  y  como 
quiera  que  ese  error  es  de  concepto  y  de  los 
comprendidos  en  la  dísposioión  del  art.  258  de  la 
1^  hipotecaria,  es  evidente  que  no  procede  su 
rectificación  por  no  consentirla  el  mencionado 
artioulo,  sino  por  el  contrario  anular  la  repeti- 
da luscripcióD  conforme  &  lo  que  exige  el  ra  de 
la  propia  ley;  texto,  que  aun  admitiendo  que  el 
«Vror  sea  susceptible  de  rectificación,  ésta  ha- 
bría de  ajustarse  al  procedimiento  del  tit.  YII 
de  la  ley  y  su  ooncoraante  del  reglamento,  pre* 
vía  ta  conformidad  del  resgistrauor  que  practi- 
oA  el  asiento  y  exhibición  del  titulo  que  lo  pro- 
dujo; téptimo,  que  no  obstante  ser  la  escritura 
de  1.'*  ae  Octubre  de  iSBS  aclaratoria  de  la  de 
partioión  y  tener  por  objeto  reformar  los  defeo- 
toa  de  que  ésta  adolenola  de  falta  de  conformi- 
dad entre  ella  y  el  Registro  en  cuanto  é,  la  des- 
cripción de  las  inmuebles,  no  solamente  no  ha 
eonseguido  el  expresado  objeto,  sino  qne  ha  de- 
jado en  pie  todos  aquellos  defectos  y  aun  ha 
samentado  la  confusión  y  mostrado  la  falta  de 
armonía  entre  lo  inscrito  &  favor  del  difunto 
Marqués  de  Castellanos  y  lo  que  sos  herederos 
yretaudeu  Inscribir;  octavo,  que  ngtai  apáreos 


de  ese  documento,  de  los  demfcs  que  le  acompa- 
ñan y  del Begislro,  la  propiedad  territorial,  se* 
ftaladamente  ta  rústica  perteneciente  á  D.  José 
Maldonado  en  el  pueblo  y  término  da  Eacinaso* 
la  de  los  Comendadores,  reviste  formas  tan  va* 
riadas  que  la  hacen  por  demás  incierta  y  de  im* 
posible  ó  muy  difícil  identífíoaoión,  por  cuanto 
aparte  lo  expuesto,  la  Real  provisión  de  1781  y 
ei  expediente  para  su  ejecución  de  1788  reoouo* 
oeu  como  dueños  A  los  causantes  del  citado  se* 
ftor,  y  esto  no  obstante,  no  guardan  oongruen* 
oía  con  tal  declaración  ni  los  asientos  del  Re* 
gistro,  ni  la  escritura  de  partioión,  ni  mucho 
menos  la  de  rectificación  de  1888  que  refunde  ta 

{ropiedad  rústica  en  67  troxos  sin  acreditar  la 
ormaoión  de  éstos,  ni  justificar  su  legitima 
procedencia,  y  noveno,  que  si  bien  en  la  inscrip- 
ción del  término  redondo  h  nombre  de  D.  José 
Maldonado  se  dice  que  el  dwecho  al  aprovecha- 
miento de  los  pastos,  monte  y  bellota  del  euar* 
to  del  Satinar  (no  deslindado)  pertenece  k  dicho 
sefior;  protndiviso  con  el  Oonoejo  y  veeinos  d^ 
pueblo  de  Enoinasola,  y  aunqne  en  la  escritura 
de  1888  consta  que  ese  derecho  pertenece  en  el 

Sropio  concepto  &  los  hijos  de  aquél,  D.  Leopol* 
o  y  D.  Agustín,  por  lo  que  respecta  A.  loa  tro^ 
sos  de  terreno  desde  el  cinco  al  48,  no  es  menos 
indudable  que  en  la  Real  provisión  de  1781,  y  en 
el  expediente  de  1783,  consta  todo  lo  contrario; 
esto  es,  que  ninguno  de  esos  aprovechamientos 
se  reservó  al  Karqués  de  CasteUanos,  sino  que 
todos  se  declararon  de  la  perteneucia  del  Oon* 
cejo,  al  igual  que  las  aguas,  fuentes  y  vatles 
enclavados  en  el  cuarto  del  Salinar,  el  cual,  A 
mayor  abundamiento,  tampoco  era  en  su  tota- 
lidad del  señor  Marqués,  amo  que  dentro  de  él 
radicaban  ñacas  de  varios  partíonlares,  de  la 
Iglesia  y  de  distintas  fundaciones. 

lia  anterior  negativa  díó  margen  &  reourso, 
interpuesto  por  ÍJ.  Fermín  S&nchez,  con  ta  re- 
presentación de  que  antes  se  ha  hecho  mérito. 
El  registrador  solicitó  qne  se  confirmara  su  ca> 
lifieación  y  alegó  que  el  poder  qne  habla  serví* 
do  4  D.  Fermín  Sinehes  Aires  para  acreditar  su 
intwvención  en  este  asunto  era  insuflcúenfce  *i 
los  fines  de  incoar  el  presente  reourso.  El  jues 
delegado  declaró  no  haber  lugar  &  él  por  falta 
de  personalidad  en  T>.  Fermín  S&nohes  y  confir- 
mó la  nota  recurrida  en  todas  sus  partes.  Eleva- 
do el  reourso  A  la  Presidencia  por  alaada  del  re- 
oúrrente,  fuá  confirmado  el  auto  apelado  por  sus 
propios  fundamentos;  y  recurrida  tal  decisión 
para  ante  el  Centro  directivo,  se  resuelve  así: 

«Considerando  en  cuanto  A  la  falta  de  perso- 
nalidad que  se  supone  en  D.  Fermin  SAnchez 
Aires  para  interponer  el  recurso,  que  ratiftoa- 
dos  todos  los  interesados  en  el  escrito  en  que  te 
interpuso  y  declarando  que  se  habla  presenta* 
do  de  BU  orden,  no  hay  motivo  para  negar  tal 
personalidad  al  referido  D.  Fermin  SAnobax: 

Considerando  en  onauto  A  la  inscripción  de  las 
nueve  fincas  urbanas,  que  mientras  no  se  iden- 
tifiquen con  los  que  eetAn  inscritas  en  el  Regis- 
tro A  favor  del  causante  D.  José  Maldonado^  es 
procedente  la  suspensión  de  la  inscripción: 

Considerando  respecto  do  la  inscripción  de  los 
66  trozos  de  tierra,  aue  si  bien  es  innegable  que 
A  ftivor  de  D.  José  Maldonado  se  halla  insonto 
todo  el  término  redondo  de  Enoinasola,  y  por 
ello  deberla  estimarse  cumplido  lo  que  previe- 
ne el  art.  20,  para  el  efecto  de  poder  inscribir  A 
favor  de  sus  herederos  los  indicados  trozos  de 
terreno  en  que  han  dividido  cuanto  en  aquel  tér- 
mino conservaba  su  causante,  ya  que  inscrito 
el  todo  lo  estA  cada  una  de  sus  partes,  es  lo  eier* 
to  que  la  lamentable  confusión  que  en  el  Begis* 
tro  aparece  de  reanltas  de  estar  por  un  lado 
inscrito  el  todo  A  fnvox  de  D.  José  Maldonado, 
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por  otro  una  parte  de  él  compnesta  de  177  fincae 
rústicas  insoritas  ^ajo  na  solú  número,  y  va- 
rias fln.cas  saeltu,  también  A  nombra  del  mié- 
xao,  y  por  otro  m&s  de  700  finúas  á  favor  de  dis- 
tintos propietarios  engendra  todas  las  difioal- 
tades  qae  snreen  para  la  inscripción,  del  testi- 
moiíio  de  la  adjudicación,  y  q,ae  no  desaparecen 
con  la  escritura  de  aclaración  últimamente  pre- 
sentada: 

Considerando  que  para  obviar  tales  dificalta* 
des  es  indispensable!  primero,  que  de  un  modo 
explícito  y  terminante  y  en  documento  público 
declaren  los  herederos  que,  de  todo  cnanto  apa- 
tece  inscrito  í  favor  de  su  causante,  referente 
al  término  municipal  de  Encinasola,  ya  se  esti- 
me eomprendido  en  la  inscripción  de  todo  él,  ya 
en  la  inscripoidn  especial  de  la  parte  del  mismo 
comprensiva  de  177  fincas  rústicas,  ya  en  las 
inscripciones  parciales  por  decirlo  asi,  sólo  per- 
lenecian  al  D.  José  Of  atdonado  las  fli^cas  nrba* 
ñas  y  los  68  troica  de  tierra  que  se  describen  en 
la  esoritura  de  aclaraciónj  en  loB  que  para  ma- 
yor claridad  han  dividido  todo  cuanto  le  perte- 
neoia,  y  que  dejan  &  salvo  los  derecKos  de  las 
personas  que  tienen  inscritas  &  su  favor  ñncas 
que  radican  en  dicho  término  municipal  de  En- 
cinasola:  segundo,  que  precisen  cuáles  de  los 
naevos  trozos  de  tierra  se  han  formado  de  la 
parte  del  término,  comprensiva  de  las  177  fincas 
rústicas  inscritas  bajo  un  solo  número,  y  ooliles 
del  resto  que  aparece  inscrito  como  término  re- 
'  dondo: 

Considerando,  por  último  que  inscrito  4  favor 
.  de  D.  José  Maldonado,  como  parece  estarlo,  el 
derecho  al  aprovechamiento  de  pastos,  monte 
y  bellota  del  terreno  y  arbolado  del  cuarto  del 
Satinar,  ese  asiento,  debe  surtir  todos  sus  efec- 
'  tos  mientras  no  se  cancele  y  sea  oual  fuere  el 
jnioio  que  el  re^strador  tengra  acerca  de  \t.  pi;o- 
oedenoia  ó  improcedencia  del  mismo; 

Esta  Dirección  general  ha  acordado  confir- 
mar la  providencia  apelada  en  cuánto  se  refiere 
4  los  defectos  relativos  4  falta  de  identificación 
de  las  fincas  nrbanas,  y  4  los  que  impiden  la  Ins- ' 
cripción  de  los  57  trozos  de  tierra,  j  revocarla 
en  cuanto  se  relaciona  con  la  mención  del  dere- 
cho al  goce  del  aprQvechamiento  de  pastos, 
monte  y  bellota  del  terreno  y  arbolado  del 
cuarto  del  Salinar. 

Lo  qne,  etc.  Madrid  20  de  Febrero  de  1891.> 
(Qac.  SS  Ábra^ 


iMcrlpeliD  de  Inmitehles.— (¿rf.  DO  Ae  la  I«v>>— . 
S^aoL  SI  Jddío  flonflrmando  tfna  negativa  de  intorip* 
oion,  oon  vista  det  altado  artlBalo,  por  ai^areoer  del 
iflfistro  qu*  los  bi«nea  oayo  dominio  se  atribaye  i  doa 
p«T«0D*s  ocutstan  insoritos  á  favor  de  otras  diea,  k 
nmnbn  de  todos  los  tmíbos  de  «a  pueblo. 

fSattraeto.)  Incantado  el  Estado  de  varias  fin- 
-OM  sitas  en  término  de  IlonachU  y  anunciada 

3a  venta,  tavo  ésta  efecto  por  escritora  de  17 
e  Noviembre  de  1876,  siendo  de  notar  que  en  la 
parte  méramente  expositiva  se  hizo  constar: 
primero,  que  el  remate  había  sido  cedido  &  don 
Francisco  Martin  en  su  nombre  y  en  el  de  los 
vecinos  del  Ing^r  de  Monaohil,  los- que  de  co- 
mún acuerdo  determinaron  que  la  escritura  se 
otorgase  4  favor  del  referido  Martin  y  ade- 
más en  representación  de  todos,  al  de  otras 
nueve  personas;  y  segundo,  que  adjudicada  la 
finca,  se  hiso  la  notificación  por  la  Comisión  de 
Tontas  al  rematante  B.  Francisoo  Martin  por 
si  y  en  representación  de  los  demás  vecinos  del 
Ingar  de  Monaohil:  no  obstante  todo  lo  cual,  al 
llegar  el  otorgamiento  el  juez  procedió  á  la 
venta  empeñando  los  inmuebles  4  las  diez  per- 
sonas  indicadas,  y  sin  jaencionar  para  nad*  4 


los  demás  vecinos  del  lugar  de  Mouai,ohil,.y  /en 
estos  mismos  términos,  ó  sea  ciñénddse'e^rú- 
tamente  á  la  cláusula  del  otorgatnienW,.  fa6 
inscrita  la  escritura  en  el  Begistró.de  la  jiro- 
piedad  de  O-ranada  al  hacer  la  inscripción  ex- 
tensa; y  al  extender  I«s  concisas  se  consignó 
que  la  venta  habla  sido  otorgada  &  noniibre  áe 


diez  interesados  vendió.á  D.  JdtLqnin^'arán  p^s 
participaciones  que  prbindiviso  ppaeJa'én  jSa 
fincas,  ó  sea  la  décima  parte  de  las  iniAmas;  y,  4 
virtud  de  una  tercera  escritora  SiU^ori^áa^el 
mismo  día  que  la  anterior,  el  propio  y^vdedof, 
Maria dejas  Angustias jr'  Jo^é  Antonio ^crre 
se  adjudicaron  los  bienes  YeliCtos  i^t  lalléói- 
miento  de  Cecilia  Oallegos  Bayá,  biéues  r'e^- 
cidos  á  una  décima  pwt^  en  cada  una.^de.ws 
fincas  de  que  noA  venimos  Oco^áúdo.  ' 

Presentados  estos  dos  últimos  4oc'^'^^^^óá'  ¿n 
el  Begístro  déla  propiedad  de  .Ofajaíad^i.Áo 
mitió  el  registrador  sti  inscripción,  por  apare- 
cer que  el  dominio  de  los  inmuebles  en  cijiestiim 
constaba  inscrito  á  favor  de  diez  'persottaSj  en 
nombre  propio  y  en  representación  Además  ae 
todos  los  vecinos  del  logar  de  Mona6l41."E3^ 
calificación  dió  margen'^  recurso,  ded^bi4ó  pOr 
D.  Joaquín  Során  con  la  pretensióú  fte  qn^  ^e 
declaren  inscribibles  los  documentos '.de  ahé  be 
trata.  "  "  ;  ?f 

BeVoeada  la  negativi  dol  re^istrádco;  en  áíoB 
instancias,  apeló  dicho  fúndonarió  jpata  aiítéla 
Dirección  general,  que  resuelve  éu  S^^ifp  con- 
trario: '  , 

«Visto  el  art.  20  de  la  ley  hipótecári^: 

Considerando  une  las  diversás  inaci^ipcíon'^s 
que  se  practican  para  el  despacho  de  un  iaismo 
titulo  sirven,  en  defecto  de  éstey  en  caso  dé  dtt* 
da,  para  dar  4  conocer  la  verdáderáiiat^ra^o^a 
del  contrato  4  que  aquél  se  refiere,  de  laB  00'ft|(U< 
oiones  que  en  él  se  estipuiaroá  y  dé  Idfi'qiiá'uu- 
ron  sus  otorgantes:  '  v" 

Oonsiderando  que,  por  no  ibenepse  4  ihViata,}» 
escritura  de  17  de  Noñembte  de  187Q,'  reida6tiaa 
al  parecer  con  cierta  antinomia  6  contradicción 
entre  so  parte  meramente  ex^tositíva  y  m  otw* 
gamiento,  y  por  no  existir  verdadera  arinonta 
entre  la  inscripción  extensa  y  las  conciiíis.iVe- 
rificadas  para  el  depaoho  de  aquel  tltnlo,  6» 
fuersa,  al  determinar  quiénes  fueron  los  verda- 
deros otorgantes  de  semejante  contrato,  exami- 
nar todas  esas  insoripeionek,  t>ara  dedwéif  üle  su 
oonjonto  lo  que  el  Begiritro  ai^bja'  comd 
común  ó  predominante  acerca  d^  Ja ,  cá^ti<^ 
que  en  el  presente  recurso  se  ventila:  .  ^\  bc'- 

Considerando  qoe  si  biea  ieu  lfrimocv>ww^' 
tensa  de  la  escritura  arriba  citada  seteouiMéa 
de  quedar  inscrito  el  inmueble  4  favor  de  ÍO 

Sersonas  que  se  enumeran,  en  los  ^ntecéa^ilt9« 
el  contrato  que  en  el  mismo  asiento  se  relacio- 
nan, se  hace  mérito  de  que  la  finca  ftié-  adquití- 
da  para  esas  10  personas,  y  además 'pára"  .to4oa 
los  vecinos  del  pueblo  de  Monachli, 'dftt<í' átia 
asi  mismo  aparece  corroborado  ,en  todas,  ue 
inscripciones  concisas:  ',   '  " 

Considerando  que  producto  iodo^  esos' asien- 
tos de  un  sólo  titulo,  es  racional  y  prud^ente.s^l- 
var  la  contradicción  oue  en  ellos  $e  aarittite,  m- 
timando  como  verdadero  el  dato  que  en'aeniM- 
tiva  arrojan  todos  ellos,  6  sea  que  la  compt« 
fué  hecha  para  los  diez  otorgantes  dél  oontraio 
«por  si,  y  a  nombre  de  los  demás  tootnoa  de  Üuh 
nachiU,  ya  qoe  es  más  verosimit  la  omisión  as 
esta  circunstancia  en  el  acta  de  la  Íns6rÍl[toi9n 
extensa,  que  su  inexacta  consignación^  en' 

asiento,  y  por  afiadidora  en  las  tre^  f  ^ 

nes  oonouas: 
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ido '4^9  (¿  el  Ségistro  no  refl^te 

'.'«ñ  (ftiftiito  al  extremo  que  nos  ocapa,  lo  qde  en 
''verdid'^gftrecía,  de  I»'  escritura  del7de  Nbviem- 
'li're  di^  i$76  (co3a¡  cabe  resolver  por 

'  tio  -Obrar  tal  docatheato  en  el  reanrso  ni  haber 
l'ilSrminos  b^btles  Ipara  decretar  en  anión  almís' 
¡  jiiíji,  ^edlíís  tienen  los  interógados  para  enmen- 

;S&r  error,  r  co  es  uno  de  ellos  el  de  un  recnr* 
'«6 'iliberiX&ltiTO  contri  la  oallficaciónde  un  fun- 
^  t^ocarltí,  qué  alhaj^lft  sólo  puede  f  andarse  en 
«BgíBtro  é' interpretar  racional  y  pradeate- 
^'«lekfe'lo  Qtie  en  ana.  diferentes  asuntoB  se  con* 
f-tleóc:  -  •  ■',  ;;  "  '  / 
*•  Conftiaef  AniJo  qaS'.támpoco  ee  valedera  en  nn 
;.  P^océdimiénto  de  ja;indole  del  actual  la  razón 
''>q)ié  s^  atega  de  qu%  ía  adquisición  de  las  fincas 
'^'^Tor  de  toáoslos  vecinos  del  lagar  de  Mona- 
/<jíiUhnbi©T's;  Bidb'(iúla,  conarre/iclo  &  las  leyes 
"Vesámbrti^íi'dbraa,  piies  la  inscripción  practica* 

^a  en  esos  tóríniaos  quedabíyo  la  salvaguardia 
",dé  i^i  Tríbniaales  dojastioia,  linioos  qne  pueden 

decretar' st]í  nulidad  en  el  jaioio  oorrespon- 
'  (Hente:  ■  ,         ,,' ' 

"  Coi)'9idértíhdó'£|tL6  mencionados  en  anainscrip- 
'"fiii6íi  éldoi^Uio  ó  cualquiera  otro  derecboreal, 
^.^aunqneno  estuviesen  consignados  en  elBagis- 
'  tro  por  medio  de  Otra  inscripción  separada  y 
'  'és^ecíal,  snrtíTi  efecto  esta  menoíón  contra  ter< 

—  *i-.-w-  -t   j_  -"-^--^áetener 

,  oa'an* 


_^  ,_^-„.,  ,   qae pae- 

^*'d¿úí'perjodicar.¿la8  personas  A  cayo  laTorse 
'iiajva  hecho  la  lúención: 

Gonfiiderando  qne  portbdo'lo  expuesto  es  no- 
torio que  P.  Fi:^nciaco  Ferré  y  Fefia  y  sn  hija 
,  itl  .estimarse  dueños  de  la  décima  parte  de  anas 
^"finba^  inscritas  en  su  totalidad  y  proíndiviso  A 
nombre  dolos  vecinos  del  lugar  de  Monachil, 
'.  han  trasmitido  m&s  de  lo  que  tienen  inscrito,  de 
•xjónde  se,  infiefó  que  inscribir  la  transmisión 
'equivaldría  AínfrJtígir  el  preoepto  del  art.  20 

,  Esta  Dirección  Kencvra]  ha  acordado  revocar 
lá  providencia  apiua4ih  y  Dtmfir'maí  la  negatira 

•^«isf  íBgistrador.  . ' 

Xjo  que  con  devoluoiónt  eto.  Ifadrid  21  de  7a* 

'  tii'o  de  1891.— Kl  Pireotor  fteneralt  Antonio  Mo- 

^lliadi -^r<  Presidente  de  U.  Aadienoi*  de  Oza- 

'.^adH.*  fQ»c.  1^  J^goilo.) 


Srítara  de  »djudioaaló^  3e  bienes,  porqtu  la.pfirBooa 
qniflD  se  atribuye  la  propiedad  Se  loa  mismos  no  ha 
Booldo  adquirirla  soitüti  el  testamentó,  «k  qae  wa  de- 
'  WMbVdvpnid*  d»  qoe  no  Ileyna  fc- tener  bfjM,  en  quien 
fVMFsnKtBBBsafee-aa  deT«oa«T  tllegado. 


; '  :f$aitractQ.)  Pofla  Bosarío  Féfla  falleció  bajo 
testamento,  onya  cliusala  6.'  dice  así:  «Mando 
'y  es  iní  voluntad,  que  í  la  primera  nieta  que 
'  tenga;  hüa  de  mi  hijo  P,  Antonio  do  la  Islesia, 
^'W  le  V^Dffa  pór  nomhre  Uarla  de  las  Nieves 
^7ósefa  Antonift  del  Corazón  de  Jesús,  y  adem&s 
tós  das  sus  "padres  quieran  desi^ar,  con  cuya 
eondició^  mando.  ¿  la  dicha  mi  nieta  por  via  de 
.tógado  ó  como  más  taya  luaar  por  derecho,  un 
"  Astuche  con  12  cubiertos.»  Signo  la  descripción 
'.^4  átroB  objetos  y  termina:  «cuyas  alhajas  y  dos 
'  'tiaertflét 'desde  luego  que  ocurra  mi  fallecimien- 
.  to;  pftsav&n  41a  expresada  mi  nieta,  quien  las 
/harA  sayas  ^  de  libre  disposición  tan  luego  con- 
''fni-aiga  matrimonio;  debiendo  advertir  que  sino 
'  be. casare,  las, poseerá  solamente  en  osufruoto 
"jpbr  .todos  tos  días  r  aitLos  de  en  iñda,  f  falle- 
.',MoAflo.  ^  estado  dé  soUerft,  pasarán  dichos' 
«léiatas'r  Sos  huerta^  en  los  miamos  términos  &. 
obra  su  nermana  y  mi  nieta  qne  le  siga  en  edad, 


y  así  snoesivamente  hasta  la  m&s  pequeña,  qae 
ésta  har&  suvo  citado  legado.  Y  en  el  caso  de 
que  ini  hija  doña  £lena  Varo,  del  matrimonio 
que  tiene  contraído  con  mi  hijo  T>.  Antonio  d«. 
la  Iglesia  no  tuviese  hijos  hembras,  ó  perdiwa 
la  esperanza  de  tenerlas,  ó  habiéndolas  tenido 
muriesen  en  estado  de  solteras,  dichas  alhajas 
y  dos  huertas  pasarén  en  posesión  y  propiedad 
á  la  expresada  doña  Siena  Varo,  y  A  todos  Ies 
pido  me  encomienden  A  IHos  Nuestro  Señor.» 

Pon  Antoniode  la  I^eaia,  instituido  heredarot 
otorgó  escritura  de  aceptación  de  los  bienes  re- 
lictos, estableciendo  en  el  sexto  da  los  sapues* 
tos  que  &.  la  misma  sirvieron  de  base,  que  los 
bienes  constitutivos  del  legado  en  cuestión » 
quedaban  en  poder  del  heredero  hasta  que  la 
esposa  doña  £Lena  Varo  diese  &  luz  el  hijo  ó 
hija  ya  concebido  al  tiempo  del  fallecimiento 
de-  la  testadora,  Poña  Elena  dió  &  luz  un  hijo 
varón,  y  P.  Antonio  y  su  mujer  otorgaron 
estirítnra  pública  .adjudicando  ¿  ésta ,  en  con- 
oepto  da  legado,  los  bienes  ennmeradoe  en 
la  ol&nsalii  6>  del  testamento  arriba  transorU 
to;  y  presentado  el  documento  en  el  )&egístro  4e 
la  propiedad  de  Cabra,  f aé  denegada  sñ  ínsorip* 
ción:  primero,  porque  dispuesto  por  la  testado- 
ra que  el  legado  que  dejaba  a  doña  Elena  Yaro, 
sólo  pasarla  &  ésta  en  el  caso  de  que  de  sá  m^* 
trimonio  con  P.  Antonio  de  la  Iglesia  no  naoi»> 
sen  hembras,  A  nacidas,  mariden  solteras^  6 
perdiesen  la  esperanza  de  tenerlas,  no  se  na 
acreditado  haya  llegado  este  caso.,  ya  por  la  di- 
solución del  matrimonio  ó  por  haber  perdidoJa 
esperanza  de  sucesión  por  la  avanzada  edad' de 
loa  cónyuges  ú  otra  causa;  y  segundo,  i)orqn« 
la  voluntad  del  testador  es  la  ley,  y  la  de  doA& 
Boaario  de  la  Peña  quedarla  contrariada  con 
la  inscripción  que  se  pretande  &  favor  de  su  hija 
política  de  las  dos  huertas  que  legó  é  la  nieta  á 
nietas  qae  pudiera  tener,  y  que  en  efecto  es  pú- 
blico hoy  tiene. 

Iglesia  impugné  m  la  vía  eabernatívá  la  an- 
terior  oaliftcación,  y  solicitó  quedase  sin  efec- 
to. La  negativa  fué,  empero,  confirmada  por  el 
j;aez  delegado  y  por  el  presidente  de  la  Auditm- 
cia  de  Sevilla.  El  recurrente  apeló  &  la  Píreo* 
ción  general,  y  este  Centro  reaoelve  así: 

.Yistaslasleye8l.',tít.IV,32  y8i,tit.  rX|I«. 
la  Partida  6.': 

Considerando  qne  del  contexto  general  d^.la 
oléosala  6.*  del  testamento  de  doña  Marfa  del 
Bosario  de  la  Pefla,  claramente  se  infiere  fué 
voluntad  de  esta  señora  instituir  nn  legado  con- 
dicional en  favor  de  la  primera  nieta,  qué' ta* 
viese,  I}ija  de  P.  Antonio  de  la  Iglesia,  IegadQ.4 
cuyo  disfrute  llamaba  por  -via  de  austitueiónry 
en  último  extremo  é  doña  Elena  Varo,  en  qoién 
no  habla  de  recaer  sino  en  alguno  de  estos  tvw 
casos:  si  no  tuviese  hijas;  ai  teniéndolas,  morie* 
sen  en  estado  de  .solteras,  ó  si  perdiera  la  espe- 
ranza de  tenerlas:         ^  . 

Considerando  que  adjudicar  fc  doña  Siena 
Varo  las  fincas  legadas  sin  hacer  constar  el 
cumplimiento  de  afgana  de  esas  tres  oondioib- 
nes,  vale  tanto  como  quebrantar  la  ley  del  tes' 
támento,  y  lo  que  preceptúa  La  primera  del  ti- 
,  tulo  IV  de  la  Partida  6.',  según  la  cual  condi- 
ción es  manera  do  palabra  que  los  testadores 
suelen  poner  ó  decir  en  los  establecimientos  da 
herederos  que  les  «aluenga  la  pro  de  la  heren-^ 
cia,  fasta  que  aquella  condioion  es  onmplida*^ 

Considerando  que  frente  &  estas  razones  oa- 
rece  de  valor  la  que  el  recurrente  aduce  da  qne 
fué  voluntad  de  la  testadora  qne  el  legado  pía- 
sase  desde  luego  qne  ocurriera  su  muerte  4  nna 
nieta,  lo  cual  no  podía  tener  efecto  eon  relaciAn 
á  la  concebida  y  nacida  después  de  aqael  &e 
^o;  paes  siendo  notorio  qae  U  intención 
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aquella  wftora  faé  beneficiar  con  el  legado  4 
RU  primera  nieta,  es  arbitrario  limitar  la  man- 
da &  la  ya  concebida  al  tiempo  de  otorgarse  ol 
testamento,  tanto  m&s,  cuanto  que  en  éste  se 
sustitoia  &  esa  primera  nieta  y  se  llamaba  en 
BU  defecto  4  las  dem4s  hijas  qae  faeren  tenien- 
do da  sa  matrimonio  D.  Antonio  de  la  Iglesia  y 
doña  Elena  Varo,  lo  cual  e8t4  probando  qnelas 
palabras  «desde  luego  que  ocurra  mi  &Ueci- 
miento»,  no  tienen  elaloanoe  que  el  reoorrente 
pretende: 

Considerando  que  dada  la  natnraleia  de  la 

institución  oondioional,  según  la  que,  cumplida 
qna  sea  la  condición,  retrotr4en8e  al  principio 
los  efectos  de  aquélla,  quedando  como  borrado 
el  tiempo  intermedio,  es  licito  afirmar  que,  na- 
cida la  primera  nieta  de  do&a  Haría  del  Boaa- 
rio,  el  día  del  nacimiento  de  aquélla  se  confun- 
dió con  el  da  la  muerte  de  ésta,  desde  la  que  co- 
mensó  4  surtir  todos  sus  efectos  el  legado  en 
ouestiónjresultando  por  ende  literalmente  cum- 
plida la  intención  de  la  testadora,  de  que  el  le- 
gado pasase  i  su  legataria  desde  luego  que  oen* 
rriera  su  fallecimiento: 

CouBÍderando  que  no  tiene  aplicación  al  caso 
la  ley  32,  tít.  IX  de  la  Part.  6.'.  por  la  sencilla 
rasón  de  qne  la  manda  instituida  por  doña  Ma- 
ría del  Kosario  de  la  Peña  no  es  contra  derecho 
.y  asimismo  es  impertinente  la  cita  de  la  ley  84 
del  mismo  título  y  Partida,  que  se  limita  4  de- 
clarar nula  la  manda  condicional  si  el  legatario 
muriese  antes  de  cumplirse  la  condición,  mas 
no  supone  >iue  legatario  haya  de  existir  al  ocu* 
rrír  el  faUaoimíenfco  del  testador,  como  etiuivo- 
oadamente  afirma  D.  Antonio  de  la  Iglesia; 

Esta  Dirección  generalha  acordado  oonflrmar 
la  providencia  apelada.» GE^ol>  81  ^7<i  1891.— 
Qae.  15  Agotto^ 


RsaoLuoiom  di  la.  bireoción  obhbbal  dx  gra- 
cia T  JUSTICIA,  Negociado  de  los  Registros 
civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado, 
dei  Biiaiaterlo  de  Ultramar. 

HliMlecM.— (ScMMcfAi  Í€  erdttot  htpcUeaHot  per 
adfMdicaeUin  de  ra  ñiua  gravada  A  im  primer  •crttaor: 
Ctti»o$.)—íímo\.  80  Maro  •rtableeiendo  gne  la  liber>- 
eióa  ordenada  «tí  «1  art.  190  da  la  ley  da  unba  no  peed* 
Mr  aplioaU*  4  los  etMltos  anterieras  4  aaoet  que 
motiva  la  adjndioaoión  d«  la  fino»  4  faror  dM  aorae- 
dor;  qne  por  lo  taoto  los  oassos  eo&stituldoa  ooa  an- 
terioridad no  puedan  oanoalwsa  onando  constan  dal 
BogiBtro  ó  da  los  libros  de  las  antigaas  Contadarias,  y 
quo  ai  DO  inbaiaten  talas  grav4manaa  han  da  dftolar ar- 
lo loa  Tribunales. 

C Extracto.)  Constitaida  sobre  el  ingenio  Por* 
«enir  hipoteca  para  asegurar  4  doña  Carmen 
I<afuente  el  pago  de  una  pensión  vitalicia  de 
W¿  pesos  mrasuales,  y  retrotraídos  los  efectos 
de  la  inscripción  al  día  10  de  Harso  de  1868,  fe- 
/cha  de  la  muerte  del  testador  que  ordenó  el 
pago  de  dicha  renta,  se  omitió  el  de  la  mis- 
ma por  el  heredero  D.  Gabriel  Forcade,  y  en 
so  consecuencia  doña  Carmen  entabló  juicio 
ejecutivo  en  el  que,  por  falta  de  postores  en  la 
subasta,  obtuvo  la  adjudicación  del  ingenio  eu 
'25.000  pesos.  £11  la  inscripción  de  la  finca  cons- 
taba qne  *el  ingenio  Porvenir  continúa  con  las 
imposiciones  siguientes  que  tenía:  15.000  pesos 
sobre  80  caballerías  de  tierra,  4  rasón  de  500  pe- 
sos  una  al  5  por  100  anual».  ...Dicha  interesada 
solicitó  la  cancelación  de  las  hipotecas  y  em- 
'bargos  posteriores  al  suyo  por  no  haber  bastS' 
do  el  precio  del  remate  a  cubrir  esta  responsa' 
Jbilidad,  y  luego  pidió  al  Jusgado  que  librara  el 
)9portuno  mandamiento,  ordenando  también  la 
ffaiwelaoito  del  leferilo  censp  de  1S.O0O  pesos, 


por  tratarse  de  un  gravamen  posterior  al  sqy^o» 
y  dictado  auto  de  conformidad  con  lo  preten(d^ 
do,  y  presentado  el  mandamiento  al  regiflttt^ 
dor  de  Colón,  éste  puso  4  su  pie  la  ^iguí^ife 
nota:  «No  admitida  la  cancelación  del  censoae 
15.000  pesos...  porque  en  el  mandamiento  .¿fr 
consta  qne  ese  censo  sea  posterior  &  la  hip9téc& 
ahora  preferida,  pnes  cuando  menos,  míeui^aa 
no  se  declarase  prescrito  ese  censo,  tend^^a^ 
igual  preferencia,  puesto  que  tendrían  un  mis- 
mo origen,  toda  vez  que  D.  Gabriel  Toreado  al 
adjudicarse  por  fallecimiento  de  sa  sefior  paceré 
P.  Pedro  Forcade,  declaró  ^ae  la  finca  reconOi 
oía  el  censo  de  15.000  pesos  impuestos  eu  i80  caí 
ballerías...» 

Contra  la  anterior  nota  interpuso  la  intero: 
sada  recurso  gubernativo,  alegando  como  ÍuiIt 
damento  del  mismo,  que  la  nota  mandada  can* 
celar  no  puede  dar  ongen  4  la  existencia  de  un 
censo,  puesto  que  ésta  ha  de  probarse  por  medio 


puede  dar  origen  4  un  gravamen  de  esta,  uátiu- 
raloxa;  qne  para  que  existiera  el  censo  era  ¿a: 
cosario  adem4s  qne  se  hubiese  constituido 
favor  de  persona  determinada  según  la  ley  1.* 
del  título  y  Partida  antes  citados;  que  adsm4s 
dicha  uota  no  puede  perjudicar  4  tercero,  fal< 
t4ndoIe  como  le  falta  el  quinto  de  loá  requisitos 
que  exige  el  art.  17  de  la  ley  hipotecaria  para 
que  tenga  validez  y  eficacia;  que  aun  prescin- 
diendo de  los  expresados  efectos,  y  aun  dando 
por  sentado  que  por  rasÓn  de  ellos  no  twc»,  po- 
sible en  el  juicio  en  que  se  subastó  la  finca  dis- 
poner la  cancelación  de  ese  gravamen,  procede- 
ría siempre,  4  tenor  del  art.  189  de  la  léy  hipo- 
tecaria, puesto  que  constando  anotado  ese  de- 
recho real  en  virtud  de  la  escritura  otorgada 
eu  14  de  Junio  de  1870^  y  habiéndose  retrotraído 
los  efectos  de  la  inscripción  de  la  hipoteca  cons- 
tituida 4  favor  de  la  recurrente  al  10  de  Mar^o 
de  1868,  4  tenor  de  lo  que  dispone  el  art,  .86&  da 
la  ley  hipotecaria,  había  de  canoelarss  la  nata 
relativa  al  expresado  censo,  por  no  haber  bas- 
tado el  precio  de  la  finca  4  cubrir  el  importe  de 
la  citada  hipoteca  y  el  de  otras  que  como  fkquó- 
lla  eran  anteriores  al  repetido  censo.  El  jues 
delegado  revocó  la  negativa  del  registrador,  ól 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  la  con- 
firmó y  apelado  su  auto  para  ante  la  Dirección 
general,  esto  Centro  confirma  igualmente  dicha 
calificación:  ' 

«Considerando  que  la  recurrente  al  pedir  OÓtt 
arreglo  al  art.  189  de  la  ley  hipotecaria  que  se 
cancelaran  los  créditos  posteriores  al  suyo  por 
no  haber  bastado  para  pagar  éste  el  precio  de 
la  finca  sóbrela  cual  graTttaban«  no  podía  ha- 
cer igual  petición  con  respecto  al  censo  de  Í5¿O0O 
pesos  de  que  se  trata  en  este  recurso,  ya  qw 
cousta  claramente  eu  los  libros  del  Begistro  de 
la  propiedad  de  Colón  que  no  es  de  los  posterio- 
res al  crédito  reolamado,  pues  las  expresiones 
continúa,  con  las  imposiciones  siguientes  que  M- 
nia,  escritas  con  relación  al  ingenio  Porwnif  y 
4  tal  censo  en  los  libros  antiguos  del  Begistro  y 
copiadas  de  la  escritura  de  división  y  partioiA^ 
de  los  bienes  de  D.  Pedro  Foroade,  prueban  stft 
género  ninguno  de  duda  que  ese  gravamen,  se 
impuso  antes  del  fallecimiento  del  testadojf, 
tanto  m4B,  cnanto  que  no  había  posibilidad  le- 
gal de  que  lo  impusiera  el  heredero  cuando  4fl2i 
no  se  le  -habla  adjudicado  la  finca,  y  habiéndose 
retrotraído  los  efectos  de  la  hipoteca  inscrita  p 
favor  de  la  recurrente  4  la  fecha  del  f allecimiéá- 
to  de  D.  Pedro  Foroade,  no  puede  dicha  s'eiwqnfc 
sostener  la  prioridad  de  sa  crédito  sobré^él 
eensoi  .  'v  '  ^, 
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■  :'iOo&Bfderando  qae  el  heoho  ds  la  auterioridad 
ctel  censo  relativameato  &  la  hipofceca  de  doña 
Carmen  Laf uente  no  qaeda  desvirtaado  porqna 

tD  Itf  iDScripción  del  censo  se  haya  prescindido 
B  Peq,uÍBÍto8  exigidos  por  la  ley  hipotecaría  en 
el  núm.  5.'  de  su  art.  17  y  en  otros  de  aas  ptecep- 
toar,  ya  Que  tal  inscripción  era  anterior  é,  la  pro- 
mnijfación  de  la  ley  hipotecaria  y  no  le  era  éa- 
ta  apUcable  en  tales  extremos,  y  asi  se  ha  de- 
clarado expresa  y  repetidamente: 

CoDsiderandoqae  las  apreciaciones  legalesso* 
bre  nulidad  del  censo  invocadas  por  la  recnrren* 
fe  con  cita  de  varias  leyes  de  Partida,  tampoco 
tienen  aqnl  sa  lagar  adecuado,  paes  el  art.  139 
de  la  ley  ñipo  tecaria  en  %ne  funda  su  derecho  4 
la  Caocelacidn,  s6lo  trata  de  la  de  los  créditos 
posteriores  que  gravan  una  finca  siempre  que 

SI  importe  de  ésta  no  haya  culiierto  el  del  pri- 
ifi^  acreedor,  y  fuera  de  tal  punto  los  relativos 

t nulidad  ó  prescripción  de  algún  gravamen  de- 
iu  Tentilarae  ante  los  Tribunales  y  en  el  jui- 
cio correspondiente  doudeiioy  le  queda  Integro 
buderdcho  ¿  la  recurrente... 

Oónsiderando  que  si  bien  el  registrador  de  la 
propiedad  no  tiene  facultad  para  calificar  los 
ttmaamentos  legales  de  un  mandamiento  judi- 
olal,  no  lo  califica  al  denegar  la  cancelación 
por  haber  encontrado  que  so  opone  4  ella  otra 
inscripción  anterior,  pues  en  el  caso  presente 
el  Jazgado  de  primera  instancia  ordenó  cance- 
lar tiu  crédito  &  titulo  de  que  era  posterior  4 
otro  lo  ^ne  se  hallaba  contradicho  en  los  libros 
qCl  Begistro,  hecho  y  no  apreciación  ni  oalifi- 
óakión  que  mientras  no  ae  declarara  falso,  in- 
exacto ó  presento  ponía  al  registrador  en  el 
ineludible  deber  (má3  que  en  el  ejercicio  de  di* 
cha  facultad),  de  no  verificar  la  cancelación...» 
ÍSeaol.  30  aiayo  1691.— 0«c. 

o'  Mil  I 

'fli!iemt4n.—  (,I»foTmacime*  pMWoría*.)  — Reflol.  S7 
uoito  a«0larftDdo  qaa  no  es  iaioribible  la  ioforma- 
Wbü  praotieada  antei  d«  la  hipotecaria  da  Fllipi- 
lum  y  «as  no  TSaiM  le»  reaotlitoa  «dsidos  por  ¿ata 
»an  lai«a»  da  xB«4n  m  af  BaBMro. 

■ '  extracto.)  El  año  1870  pidió  D.  Manuel  Pa- 
Tón  ai  alcalde  mayor  de  Camarines  Norte  que 
se  te  admitiese  sumaria  información  sobre  ser 
^pseedor  desde  dos  años  autes  de  un  solar  ó  te- 
rreno sito  eu  Daet,  cuyo  plano  acompañaba;  y 
l^nütida  la  información,  declararon  tres  testi- 
gos conocidos  que  Ies  constaba  que  poseía  Pa- 
,yó^  OQmo  dueño  dicho  predio  4  titulo  de  com 
;pra  desde  hacia  más  de  un  afio,  dict&ndose  en 
fu  consecuencia  auto  aprobando  la  información 
cnanto  tuviere  lugar  en  derecho,  sin  perjuicio 
ae  tercero,  mandando  protoeolixarla  y  expedir 
^pía  al  interesado. 

Elevada' dicha  coj)ia  para  su  inscripción  al 
Ségístro  de  la  propiedad  de  Camarines  Norte, 
la  oevotTÍó  el  registrador  con  la  siguiente  nota 
de  fecha  10  de  Junio  de  1890:  -Denegada  la  ins- 
cripción del  documento  precedente  por  no  pre- 
sentarse el  expediente  original  y  por  no  conte- 
jier  el  escrito  y  tramitación  de  la  información 
jas  circunstancias  prevenidas  en  los  artículos 
?.  1 7.°  y  8."  de  la  ley  hipotecaria,  exigidas  tam- 
bién por  el  art.  87  del  reglamento  para  su  ejeoa- 
y  no  pareciendo  suosanables  dichas  faltas, 
XtA  es  admisible  tampoco  la  anotación  preven* 
tíva.» 

^JDofift  Rufina  Pavón,  hija  del  nombrado  Don 
,3lC4nnel,  recurrió  al  juez  delegado  contra  la  no- 
la  del  registrador.  El  juez  la  revocó,  el  presi- 
^deiite  de  ía  Audiencia  de  Manila  la  confirmó  y 
"Ift  Dirección  general  resuelve  asi: 

«Considerando  qne  no  es  inaoribible  la  infor- 
wamaUia  powsoria  ae  qoe  ae  tratftj  pequen  bien 


seguirá  como  la  posesión  4  que  se  refiere,  sur* 
tiendo  los  efectos  que  el  derecho  común  les  atri* 
buye,  no  reúne  los  requisitos  que  la  ley  hipote- 
caria, para  el  solo  efecto  de  su  inscripción  y  da 
las  importantísimas  ventajas  que  concede,  exi- 
ge en  sus  arts.  6."  y  siguientes,  sin  que  por  esto 
se  anule  ni  invalide  tal  información,  ni  se  atri- 
buya carácter  de  retroactividad  4  la  ley  hipo- 
tecaria,  que  se  limita  al  conceder  nuevos  bene- 
ficios 4  los  poseedores,  4  exigirles,  ai  quieran 
disfrutarlos,  y  únicamente  para  tal  efecto,  nno- 
vas  garantías  y  requisitos: 

Considerando  qno  el  título  posesorio  presen- 
tado, aunque  reuniese  los  caracteres  enuncia- 
dos en  el  art.  8.**  de  la  ley  hipotecaria  y  84  y  85 
de  flu  reglamento,  no  serla  inscribible  por  no 
ser,  como  equivocadamente  supone  el  recurren- 
te, de  los  comprendidos  en  el  art.  2."  de  la  ley, 
únicos  que  al  reunir  los  caracteres  de  los  pre- 
cedentes artículos  pueden  ser  inscritos,  según 
expresamente  dice  el  mismo  art.  8.*  y  concor- 
dantes del  reglamento,  no  siendo,  sin  embargo 
de  esto,  inútu  el  tiempo  transcurrido  de  la  po- 
sesión y  que  se  ha  hecho  constar  de  modo  so- 
lemne, ya  porque  puede  dar  lugar  4  la  declara- 
toria de  dominio  correspondiente,  ya  porque  ee 
mencionaría  en  la  inscripción,  una  vei  obteni- 
da ésta  en  la  forma  legal  oon  beneficio  del  po- 
seedor, pero  4  los  efectos  ya  previsto*  T  mar- 
cados en  los  párrafos  2.*  y  4.*^  del  art.  10  de  U 
ley  hiijoteoaria: 

Considerando  que  la  misma  confesión  he^» 
por  el  recurrente  de  que  la  información  de  1910 
no  renne  los  requisitos  exigidos  para  su  inscrip- 
ción jpor  la  moderna  ley  hipotecaria  y  qne  hay 
absolota  imposibilidad  de  llevar  el  expediente 
original  al  Begistro,  como  está  mandado  termi- 
nantemente en  el  art.  8.**,  convencen  de  que  no 
es  inaoribible  el  doonmento,  no  siéndole  licito 
al  registrador  admitir  otro  género  de  informa- 
ciones qne  las  prevenidas  en  la  ley  en  la  forma 
rigurosa  que  está  determinada,  que  es  por  otra 
parte  la  más  conveniente  4  los  mismos  poseedo- 
res de  buena  fe.  pues  de  admitir  indistintamen- 
te las  informaciones  heobas  en  distintas  6poca<t 
y  cuando  no  existían  Begistros  de  la  propiedad 
podrían  resultar  derechos  contradictorios  y 
trastornos  graves  que  les  afectarían  en  primer 
t4rmino,  esta  Dirección  general  ha  acordado 
confirmar  la  resolución  apelada.»  (Besol.  B7 
Agosto  1891  Qac.  1."  Septiembre.) 


BOLETÍN  LEGISLATIVO 

CÓDIflOa,  LETBSf  RBALBB  DBCBUTOB,  BBALM  ÓBI»- 

ifKs,  RBGLAHSiiToe,  nreTEncoioRn  t  onunr- 

tARRS  DK  LOS  OBNTBDB  DIREOTlVOS. 

HBNTA  r»E  ADUA.NAS.-(Aranceleflt  CáUfleaeUm 
dé  mereancítu:  ádicionta  al  ficpertoria.)— Reales  órde- 
nes del  Ulnistarlo  de  Hacienda  adicloDaDdo  con 
nuevas  citia  el  Repertorio  de  los  Arftneoloa  y  resol- 
viendo expedientes  iattmldos  con  nottvo  de  con- 
sultas de  las  Aduanas  y  iMorsoa  da  alsada  cmatra 
loe  faUos  sobra  admido.  de  las  Juntas  arbitralea. 

«»  Melemkre  fl»M.  Caf¿  eonden$ado,  j^rodue- 
to  Ae  Cuba:  Imposición  de  lo»  derecho»  trarmlonot 
y  recargo  municipai.— Contra  esta  imposición, 
fundada  en  las  prescripciones  de  la  disposición 
8.*  del  Arancel,  se  aUÓ  el  interesado  ante  el  Mi- 
nisterio pretendiendo  qne  fuera  exceptuado  da 
tales  derechos  el  café  oondensado,  por  no  ser 
éste  otra  cosa  qne  una  conserva.  Previo  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  directiva  del  Laboratorio 
animico  de  la  Dirección  general  de  Oontnbn- 
cionM  indirecta»— la  onu  ufotmú  que  d»da  la 
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«ati^otioión  'íimpoiidán  ñice  Ift  Qaetía,  ain.  duda 
por  errata)  ^  el  nao  del  café,  debe  coustder&rsti' 
como  tal — Bl  MinÍ8trb  confirro»  el  fallo  apelado: 

«Oonñder&udo  que  él  dicfiamen  citado  no  deja 
ddda  alffQtia  rMiteotó  al  foudamento  de  la  exac- 
olAtadeio^impTieBtos  transitorios  y  manioipal 
por  cuanto,  determinada  la  olasificación  aja^* 
cd^aria  .de  la  mereanelá  en  cnestión,  ésta  lleva 
oóusigp  el  pago  de  ac[uella  tributación; 

x  cdtuíiderandd  qti^  en  este  concejito  dcibe 
njatitenerse  la  ápiicacióta  de  la  dieposicién  8."' 
del  Arancel. >  (B.  0. 27  Dieiembre  lW0.—Gae.'18 
Xmero  189 t-)      ■  > 

•  JHnisr*  ««HM.  Túhara»  dt  «o¿r«  p«ra  Tumo»  dt 
futuliaión.r-SiiañAo  laa  tobaras  io  cobre  ««<oeito-i 
riQ»,¿adÍ0pen«ab)Bfl  de  laa  tnikqbinas  Boplantes. 
ealm  horno»  de  fandÍQÍ6n  d©l>í»n  adeudar  por 
la  partida  ai&dAl  Ara&cel.  i&,  0. 5  £ú«ro  1891. 
/Too.  23  id.) 

^  94  Harso  ISM.  Fungivoro  destinado  á  com&o-  , 
ti^  loa  enfermedadet  de  loa  viAaf.  —  Boclaraado 

Jara  ante  el  Ministerio  de  Hacienda  el  adeudo, 
e  una  ioip.órtaoióa  de  /un^ivoro  por.  la  parti- 
da 92  del  Arancel,  se  rectifica  el  aforo  declaran- 
do «LUe  es  aplicable  la  partida  78,  por  resultar  . 
del  análisis  practicado  .«que  la  mercauoia  cuyo 
adeudo.sé  discute,  es  una  mezcla  de.lO  por  100 
alafre,  1,02  sulfato  cúprico  y  tierras,  y  queestA 
deptinada  i>  eomhatir  al  mildew  y  oíros  par&si- 
toí  de  la 'TÍlSLa>;  ]p  considerar  que  «siendo  libre 
el  butfato  de  cobre,  el  producto  que  paga  mayo- , 
ret  derechos  délos  oomponeotos  de  lá  mezcla, 
da  que  se  trata  es  el  azufre,  y  que  en  otros  ca- . 
sos  an&logos  se  ha  resuelto  que  se  exijan.  4  di- . 
chas  mesólas  los  derechos  de  lá  partida  78  del 
Atuleet.-  (S.  O.  21  Uarao  1891.-^.  17  AhtyL/ 

to  Abril  Regúiliio' partí  lá  lonifcoción  ■ 

itto'rgada  al  cacao  producto  de  Venezuela:  Prace- 
-~d*neÍM -directa».— Ohafgaia  por  la  Junta  arbi- 
tral de  Vigo  &  una  partida  de  cacao  venezolano 
la  bonificación  señalada  en  la  nota  60  del  Ai'an- 
c0l  vigente  para  las  procedencias  directas,  él' 
iEcterTentor  de  la  Adnana  se  alzó  dB  este  fallo" 
<Ca»tí.  MinísteriD  reroca,  mandando  rectificar 
elAforo  sin  dicho-b^eficio: 

«Cónsideratido  CLue  segAn  la  dispoBicién  11  del 
Arancel,  se  entiende  por  navégación  directa, 
para  los  efectos  arancelarios,  la  de  los'  buques 

?ue  habieudo  cargado  mercancías  en  puertos 
ñera'  de  Europa,  las  ootidnscán  &  los  de  su  des-'' 
tino  enlá  PeninsUla  é  islas  Baleares,  sin  tócar 
en  liingún  puerto  extranjero  durante'  la'  tráve'-,' 
Bi^.Tcoñftfderán^oquaupson  aplicables  al  caso' 
de  que  se  trata  l'Os  preceptos  de  la  mencionada 
disposición,  así  como  los  de  la  i^eferida  ¿ota  50 
derAranoef,  pueHsto  que  el  bnctua  conductor  á. 
BipAflft  déla  niereanoía  cargó  ésta  en  Europa 
yac  en  Amdrfca,  poír  lo  i^úe  no  puede  conside- 
rarse como  protieaenoia  directa  la  del  cacao  en 
t(mttínL>(k.O:9&AhriÍ^t.~Qac.6Junio.} 

JmI*  MM.  Chrrtim  ds  euiro  para  ia  fa- 
bricaeián  il«<N»nja*.-^Oonrid erando  que  no  deben 
aforarse  por  la  partida  197,  «puesto  que  se^ún 
el  Bepertorio  del  Arancel  sólo  comprende  las 
correas  de  cuero  para  maquinarias,  mientras 
que  las  de  que  se  trata,  ademé-s  del  fieltro  tie- 
nen la  correa  qué  sirve  nata  dar  mnyor  consis- 
tencia, A  fin  de  que  puedan  sostenerse  las  púas 
que  i\An  de  constituir  la  carda»,  se  resuelve  por 
esta  Beal. orden  &  fin. 'de  evitar  dudas  4  las 
Adujuia»^  quú  se  adku>ne>el  Bepertorio  con  i« 
lUaHKl&'SÍtosriénte:  *C!i>mM  de  ewero  ^tmaan. 
mOuHdo  fiMñm-ó  t^ido*  preniadospara  la  fáírt' 
MMÍdn  de  carda»,  partida  330.»  (H.  O.  IB  Janio 


••  JdiilalSM.  .€klta(f»  TaiMihftt^"^^'ik^fí^ 
ea»,  de  macione»  fuvor«cida«í  J^aéíté  ité  <«aMo»ia8 
Consulta  da  una  Adnaata  relativa  4r  «i  eveipliow-^ 
ble  4  tales  cacaos  la  bonifí^fcétón  de  dfltt«aho«> 
establecida  en  la  partida '200  d^'AvaneM  fmsi 
los  'vexMsolanos,  y  si  tUcha'  bdttífitAdtÓtttei^tHms} 
bién  aplicable  4  la  parte-de  waeao^erOiajn^nAtditt 
igualmenta  para  BU  adeudo  en  la '«itad*  )MÚPt&*i 
da  del  Arancel.  Se  xemalve  eh  iM  t6ittkiKbaá%iA» 
galantee:       ■    •'■  ■  r         .1,  '.o:  jjiAq 

«1."  QueloBOHaosíaii4lct^  'al<-Oanut4is^«I 
naciones  que' tienen  ceiebraüÁ  coii'I!e^A>a'4>rb*I 
tsdos  de  Comercio  bajo  la^^ftBsnls^  de'  *Ná«h!^¿ 
más  favereoida»,  deben  adeudar  tos- iniEMK<»  de- 
rechos que  se  exigen  al  de  Vetf¿Buela,'mi*»ttk»¿ 
esb4en  vigor  el  ttatado'de  Ooawr^o  qüe'^nea» 
liga  con' dicha  RepAWica.  ■    •  f  -  í      . .  i  : '¡.(í  .•  j 

2.**  Que  la  pasta  de  ¿aoao  debQ  ad«tid«r  ^li»i 
derechos  Íntegros  dala  partida^Odel  Arácneeftji 

Y  8.'  Que  se  eo&iídera  «Btá  íredolasi6tt:«l^oq: 
de  ear4cter  general,  debiendo' darle'!*  4ebid«q 
pmblloidad.»(S.  O.SQSvBxa'mt.'i^QwíitamiQaa 


CORREOS  Y  TBLáGRAFOSi~(C«M»a»  MMkul 
dM.>— R,  O.lft  MacM-a  Mayo  Taconool»ttiloiuÍDaau>i 
pleados  la  categoría  admlDtfitratiTa  JptiMdtattumwrf] 
te  superior,  conforme  4  loa  reglamentoe;  perif  reha>, 
jando  Ips  sobresueldos  exigidos  por  las  eco'oomi^i^ 

(Ui.rRUi&B.}  iCon  feohaSl  de  FebroDo-iXltinuv 
la  Seccdán  de  Hacienda  y  Uitraisiar  del  ficAeqoi 
de  Estadoemifaió  eá^sigtuante-diadÁnMD»  :-!<:■! 

«Con  Beal  orden...  se  remitió  4  infeaosatdardAG 
'  Sección  el^expediente  insti^ldo^aaBEeardaria  fi- 
ficnltad  de  anaoiiizar  ia  présorípaiones  deil>a:*t 
glamento  org4niao;deLOaei^dx  Oomummoiorfi 
nesde  Ouba,  con  la'TÍgMitetl>^'4e.'.pl«sa|Bqa»-'> 
tos  de  dicha  isla. 

Las  categorías  adnrinistrativas  veconoeidaa 
'  4  los  individuos  de  aquel  Cuerpo  por  el  presu- 
puesto dé  1889  90  (igual  al  añterfórV 'ft^^í^ií  So- 
bajadas por  la  ley  de  18  de  Junio  ' da  1390,  eu^Oi^ 
y  tres  grados,  quedando  &  la  v«us  d6spa8eld¿ka'4¿s 
toda  base  de  carrera  los  telegrafistas  púiPÁ9i30fti 
y  segundos  que  tenían  adquirida  la.  categoría 
respectiva  de  oficiales  euartotíyql4ntoBai(Aa- 
ministración.  En  la  vigefnté  leyde  prestñ>tfB4i«'J 
tos  hay  el  siguiente  artículo:  (ae '  transelríbé  'ét^ 
articulo  adicional  1.*  de  la  ley  de  presupuéMi^^- 
de  Cuba  de  1890  insert4  en  el  Aj^dicH  dtfl'iiiiB^ 
mo  año,  p4gina  «0.)  .  ;.■  .v--  -¡I 

Esto  se  hizo  para  respetar  los'  d^irechoÉ'^eíd^ 
'  quiridos,  í)ero  cuando  ocútren  ascensos- ré^á*';^ 
méntarioB  dentro  del  Oaer|^o  b  vtielvÍAn  al  s^r^--^ 
cío  activo  loa  excedentes  y  etlpértlUmeraH¿~s^;_ 
resulta  ^rturbadora' la  mencionada 'dispoiíí*' 
oion.  Por  el  presopuesbo  aifitaal  todor  los  utdlf]' 
viduos  del  Cuerpo  de  Oómonicacionee  han  sl^icr 
re'bajados,  el  que  menos,  en  dos  éategrit'ías,-  'd& 
donde  se  sigue  que  como  al  ascender  def^ti  d'cf'^ 
continuar  en  los  puestos  que  ocupaban  al  pro- 
mulgarse la  ley,  en  realidad  no  ascienden*  aino 
que  desúandeu  es  nteldos  y  oategonii^  sirado* 
cióndoseignsirdeBoensO'de''el*8e  en  «i  caMnda-t 
reingreso, 'porque  al  volvai'  al  Cuerpo  ttertetf^ 

aue  hacerlo  en  puestos  infteiores  &  los  qn^.'lií.'i'i 
ariormente  ocupaban,  de  lo  que  Se' han  -^itip 
varios  casos  pr4Qtieos>.i  -  ,  >' >i; 

El  personal  de  este  Cnerpa  &a  eecaJarfMrradAI 
se  ha  Tisto desposeído  delas'satsgOr*MiqtW7Mi>t 
nian  disfrutando  en  virtad^etBeaideont»!^ 
29  de  Febrero  de  1876  y  que  el  reglamento  or- 
g4nioo  aprobado  por  Beal  decreto  aeflftd»  Mar* 
zo  de  1890  habla  últimamente  confiCjBawLo,  júaB- 

feras.el  persp^alde^-nujíftiUea 

ha  padAoido  pax3iuoio.ai«imo.Bi.sMñi4»  «mmh 


.  ■  p  .  ,  ji.  • .-     i/i.i  asi.  a» 
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>8tJMB  «MGQu>iQiaa  ae  imponen,  mí  en  U  Penin* 
sola  «orno  eb  Gab«,  oImo  m  tne  tieuen  qae  afeo- 
tac-4l<jrer«onal  en,  todos  su  grados,  ya  sean  los 
fWKamatiov.da  Ubre  npmbramiento,  7a  de  ca- 
TMBM  MpMÍalep.  F«7o  oonráne  diatingnir  en- 
tri(r[mMdw.3r  oate^^rias  da  los  empleMos,  en 
cmftiiftO'efito  sea  XUtAOf  porque  muy  bien  pueden 
rcAftM-M  aqnólloA,  oooMrTando  <  ¿abaa  qneen 
Btf(dl*M»  d»  ftrodttciir  reeoLtadoa  beueficicsoa 

{lara  los  agentes  de  la  Administración,  y  dada 
ftfexia^aciA^  de  sualdoay.sobresneldos,  oamplír 
la^«F  deimuiera  qwa  no  ss  rebase  la  oifra  oon- 
Afflftda:  en  loe-prasapoestos. 
-iU  peAOtO'MrvÍQÍo46Combniou»oae8,  sobre 
t«d«  en  i9i  ramo  d«  Telégrafos,  es  muy  digno  de 
aAencü&a  es^eoi»!  por  .pacte  de  T.  y  cuando 
en  sos  individaos  recaen  los  perjuieíos  aladidos 
laipoi1»'di«mÍnairlos  todo  lo  posible.  £1  tempe- 
raDventO'qiia  reeomienila  la  J)ireooite  eorres- 
poiidi«nte;eDieB*  Miiúskerio  puetm  4  propásito 
musa  '«Aneilian  ei  ottmplisQÍento  de  la.  ley  <m  pre- 

SptH«to«  o<Hi  iLa  oouBerTaeidn  do  los  derechos 
qniridos  por  el  Caerpo,  y  en  stt  conwonencia 
la  Sección  que  ahora  informa  es  de  parecert 

Que  debe  reconocerse  í,  los  interesados  la  oa* 
tecMrw  a4nünistraiáTa  inmediatamente  supe- 
rior á-ia.  que  en  efecto  tienen  por  el  eargo  que 
áttttíupimkoj  pero  rebaj&ndose  de  lo«  sobresuel- 
dds  la  e.tin(idad  necesaria  para  sos  nnevos  suel- 
dós;  ae  búerte  que  la  cifra  total  no  sufra  an* 
mantdrBtnotiiie  seconserre  oomo  en  ti  presu' 
pai»b».ée  odnsi^a,  hasta  que  en  el  primero  que 
se  forme  pMdan.'  as&j^rnixseles  sus  dotaciones 

-X  e^nformAndose  S.  U.  el  Bey,  etc.,  se  airvíA 
reaelteb  por  Beal  orden  feoha  16  de  Marzo  álti- 
nof  oomo  %a  el  mismo.ae  prbpone. — Be  Beal  ar- 
deoif  «(bu  ft[«dr&d  f  de  Mayo  de  1891.>  (Úac  9  id.) 


gÍoi4—Á>  JX  1&  Majo  sobre  ex&meues  de  «signatu* 
r>f  ioft  Colesios  de  inU  dA  20 alumnosy  situados 
ti  eona  dlfttáncTa  déla  población  en  que  radlqne  el 
Iftsfittrto. :  ■ 

fiKoH.)  «lArticalo  '  único.  Se  declaran  com- 
Mendidos  án  la  excepción  del  art.  3.°  del  B.  D.  de 
29.de  Agosto  de  1888  {*)  para  la  celebración  de 
ex&nLenes  de  fin  de  corso  los  Oolegioa  privados 
que  cuenten  mAs  do  20  alumnos  matricoladoa  en 
la  segunda  enseñanza  y  se  hallen  actuados  & 
dip^ncia  igoAyor  de  6  kilómetros  de  la  población 
en  qpe  radique  el  Institato.  Ijos  rectores  de  las 
Univ^rsída^ei  ooncedarán  en  cada  corso  ia  au* 
tQrÍKa,«ióa  necesaria,  ^ra  celebrar  dichos  ex&- 
menee,  oyendo  4  loa  directores  de  los  Institutos 
respectivos  y  dando  cuenta  de  ans  acuerdos  4 1& 
OireccXóB  g^eneneral  de  lostracción  pública. 

,^ado  en  Araojaes  i  15  de  Hayo  de  ÍS9X,»  (Gfa* 
MÍf*  l7  Mayo.)  ^ 


-GÓNTBaBÜOONDE  tX>Kmn09.~<1t>%MM  para 
redamar  contra  lo*  amab*$amttitto».>~K.  O.  3(kHa7Ó 
r9jat^  al  iHbbo,  dentra  del  ooal  han  de  raciamar 
los  pueblos  contra  «Lsefialamieato  de  los  cupos  de 
cojamos,  sal  y  alcoholes 

(Hao.)   «Pasado  4  informe  de  la  Seo^dn  de 
HttainEaa  7  Dltnunar  del  Conse¡jo  de  Bitado». 
hKVTOcn»  en  Jos  tdrminoc  sigoiwtes) 
'  -«finmo.  8r.:  De  Beal  orden  remito  T.  B.  fc  in* 


«^•^Sliiiwla  seta  Beal  orden,  la  Delegación  d* 
MU  de  OAdis  eletO  eoasalta  rriativa  4  la  iteha 
an  vam  hafaia  daoouddwaH*  larminado  si  plaso  par* 


forme  de  esta  Sección  el  adjunto  expediente 
promovido  con  el  fin  de  diotar  una  medida  de 
carácter  general  que  fije  definitivamente  un. 
plazo  para  reclamar  contra  los  cupos  de  oonsu* 
mos,  sal  y  alcoholes,  señalados  4  loa jpnebloa  en 
loa  ejercicios  de  188889,  168990^  169(191 7  suco- 
aivos. 

Ni  la  ley  de  7  de  Julio  de  1383.^.^  ni  .la  de  2Í  de 
Junio  de  1689  y  re£;lamento  de  igaal  focha,  asi 
como  tampoco  el  vigente  de  procedimiento  ad- 
ministrativo de  15  de  Abril  último,  señalan  pla> 
so  ninguno... 

A  este  efecto,  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso propuso  4  V.  E.  con  motivo  de  los  ex- 
pedientes  ^oe  se  acompañan...  que  «a  diotase 
uoa  disposición  deoarActer  genual  que,  llenan^ 
do  la  defíoieucia  legal  notada,  fije,  en  consonan^ ' 
cia  con  el  art.  84  du' reglamento  adminieteatívo' 
vigente,  el  plazo  dequinee  dias  para  interponer ' 
aquéllos  reclamaciones. 

£xamina  la  Dirección  de  Contribuciones  in- 
directas dicha  propuesta,  y  en  su  vista  opina 

tue  aquel  plazo  debe  ser  el  de  un  mes,  4  contar 
esde  la  inserción  en  la  Gaceta  de  la  referida 
disposición  general,  por  lo  que  hace  4  las  decla- 
maciones que  se  entablen  contra  los  cupos  co< 
rreapondientes  4  los  ejercicios  de 1888  89 y  1889  90. 
y  para  el  corriencó  7  sucesivos  duránte  todo  el' 
año  económico  para  el  que  fueren  designados 
aquellos  cupos. 

Indudablemente  el  criterio  seguido  hasta  la,' 
fecha,  dado  el  aileucio  de  la  ley^  con  las  recla*| 
maoiones  indicadas,  aunque  quizás  demasiado' 
lato,  según  hizo  notar  la  Dirección  de  lo  Con- 
tencioso, es  perfectamente  admisible  en  buenos ' 
principios  de  equidad;  pero  ofrece  desde  luego 
el  inconveniente,  una  vez  erigido  en  norma  ge- 
neral aplicable  4  todos  los  casos,  de  que  las  du- 
poeieiones  administrativas,  baciesdo  estos  h- 
nalamíentos  de  cupos  4  loe  puebloa,  puedan  ser 
reclamables  en  todo  tiempo,  y  no  lleguen  4 
canear  estado. 

Para  remediar  esta  deficiencia  legal  y  con- 
cluir con  esta  práctica  hasta  cierto  punto  abu- 
siva, cree  la  Sección,  de  acnerdo  con  los  Cen- 
tros directivos  expresados,  que  debe  dictarse 
por  y;!E!.  la  disposición  de  carácter  general  por 
ellos  propuesta^  pero,  de  conformidad  oon  la  de 
Contribuciones  indirectas,  entiende  que  éstas, 
reclamaoione»  de  agravio  de  Jos  pueblos  no  de- 
ben ser  asimiladas  4  aquéllas  4  que  se  refiere  el 
articulo  81  del  reglamento  de  15  de  Abril  del 

f lasado  año,  tanto  por  la  índole  particular  de 
as  mismas,  cuaqto  porque  el  plazo  de  quince 
días  qué  en  el  mismo  ae  fija  es  demasiado  corte 
para  los  Ayuntamientos,  aparte  de  que  la  difi- 
cultad de  las  comunicaciones  habría  segara- 
mente  de  limitarle  y  hacerlo  angustioso  para 
los  pueblos  en  la  mayor  parte  de  los.  caaosj  7. 
eatim&ndolo  asi,  opina  ^ue  dicha  disposición 
deba  dictarse  en  los  términos  propuestos  4  V.  E. 

Sor  la  Dirección  general  de  Contribuciones  iu- 
ireotas,  pero  cont4ndose  el  plaso  desde  la  in- 
aeroión  en  los  respectivos  BMeUitt»  de  provin- 
cia.» T  asi  B«  reaneln.  (B.  O.  80  J&ajo  1891.-; 
Gac  17  Jimia.) 


admitir  T«olsmaeiones  de  los  Ifnnifliploa  contra  los 
cupos  aeñ Alados  psra  el  etaraioío  de  1890  91,  r  s«  re- 
solvió porR.  O.  de  IS  de  Jnno,  en  oonoepto  de  aola- 
raoIAo  á  la  arriba  in  a  arta  que  «se  oonoede  un  naevo 
plaso  de  tin  mea  oontado  daade  la  pablieaoidn  de  esta 
Beal  orden  en  los  BoUtbtta  ofieiaU»  de  lasproriwdas, 
para  qoe  interpangen  ana  auades  ios  XnBleiyios  em* 
tra  loa  onpos  aefialadoa  para  el  ^raioto  de  MBO-at" 
(B.  0. 18  Jallo  isei^-«ae.l5  id.) 
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AYUNTAMIENTOS.— (TTeMÍúdé  Chutad  d  2a  ffma4« 
Vívertr  y  iratanUtmto  de  EaeeteKda  á  m  AgKtttaiultnU).)— 
R.  D.  30  Junio, 

(GoB.)  «Queriendo  dar  una  prueba  de  mi  Beal 
aprecio  &  la  xaxij  noble  y  lúaTleal  villa  de  Vive- 
ro, provincia  de  Lugo,  poi^  el  aumento  de  su  po- 
blación, desarrollo  de  sa  agrionitnra,  xndnsb'ia 
y  comercio^  y  su  constante  adhesión  &  \a  Itonar- 
qnía  constitucional; 

En  nombre  de  mí  auf^to  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino; 

Vengo  en  concederle  el  títnlo  de  Ciudad,  & 
BU  Ayuntamiento  el  tratamiento  de  Excelencia. 

Dado  en  Aranjuez  ¿  80  de  Junio  de  1^1. — Ma- 
iria  Oriatina.— El  Ministro  de  ta  Got>emaci6n, 
Franoisoo  Sílvela.»  (Qac.  7  Julio.) 


BIBLIOTECAS  7  MUSEOS.-(0&rM  ef«iiU«rfe«  « 

arqMítectónir.aa  para  el  edifldo  d»ítinüde  tf  BMioteea»  y 
JKMeoa  de  Vodrtd.)— R.  D.  10  Julio, 

,  (Fon.)  £bírao/o.— Aprueba  este  BeaL  decreto 
loa  programas  y  pliegos  de  condiciones  forma- 
dos *para  la  ejecución  en  m&rmol,  mediante 
concarso,  de  las  estatuas,  medallones  y  esfinges 
que  ae  han  de  colocar  en  las  fachadas  del  edifi- 
cío*,  y  para  la  ejecución,  tanjbién  en  mArmol, 
*de  la  obra  de  escultura  qne  ha  de  ocupar  el 
tímpano  del  frontón  del  cuerpo  del  centro  de  la 
fachada  principal  de  dicho  edificio,  qne  ha  de 
representar  las  Ciencias,  las  Artes  y  laa  Letras, 
floreciendo  bajo  el  amparo  de  la  Peb;  y  se  aprue- 
ba asimismo  el  presupuesto  de  estas  obras  por 
sa  importe  de  58^.800  pesetas.  He  aquí  ahora  la 

Sarte  fundamental  de  los  programas  y  pliegos 
e  condiciones: 

PrograMM  nsA  la  «jaoccióii  mu  hIxuol      ut  bita- 

•tVéM,  HBDALLOraa  T  UVUIOSS. 

L"  Se  abra  oonourto  público  entre  •■ooltores  espa- 
ftoles  para  la  ejeoaoión  aa  nársiol  d»  ocho  eatataaa, 
dos  esniiKea  y  11  medalIoii«a  retratos,  qne  repreieata- 
tAa  los  peraoDftjea  daurminados  en  la  Beal  orden  de 
6  de  Abril  del  oorriente  afio,  expedida  por  el  Uiniste- 
xio  de  Foaaento,  j  tendr&a  1m  díuenaiones  propueatas 
poc  «1  arquitecto  direobor  j  aprobadas  por  la  Suparlo- 
xidao,  y  as  remunerarán  oon  anjeoión  Alo  eatabíeoido 
•n  la  Memoria  del  sitado  arqaiteeto,  qoe  forma  parte 
del  proyeoto  aprobado  por  Beal  deoreto  de  18  de  Ja- 
ttio  de  1686. 

a.*  Bn  la  «soalinafea  de  la  faofaada  prinoipslae  eolo- 
aar&u  laa  «atatnaa  de  'Saa  Isidoro*  j  de  «Alfonso  el 
Sabioi:  eataa  eetatoaa  serfcs  aadentea...  Bt  preoto  aaÍR- 
nado  i  oada  ana  de  eetaa  dos  estataaa  ea  el  de  17.600 
peaetaa. 

0.*  Bn  el  pórtico  de  la  hohada  prlnolpal  ae  ooloca- 
rAn  oaatro  estataaa  en  pie,  qne  repreacmtarto  &  <N«- 
briia>,<CerTaatest,*I<opade  Vaga»;  «Lnii  Vives»...  Rl 
preoio  aalgnado  4  eada  eatatna  es  el  de  15.000  peaetaa. 

A*  Otras  dos  estatuas  en  pie  se  «olooarAu  en  el  pór- 
tleo  ds  la  fabada  qne  miza  A  Orlente,  ó  sea  á  la  calle 
de  Serrano,  las  coates  representarán  a  «Telásqnes*  y 
A  «Bemignetei»  Bl  precio  aslniado  4  cada  nna  de  es- 
tas dos  estataaa  ea  «1  de  l&.OOO  pesetas. 

A*>  Doa  eañngea  para  la  misma  faofaada  4  la  ealle 
de  Serrano,  Inspiradas  loa  mejorea  modeloa  de  las 
rapresentadaa  en  las  antignaa  monedas  espafioloa»  Bl 

Sreoio  asignado  4  oada  ana  de  estas  doa  eaflogea  ea  el 
e  15.000  pesetas. 

6.  "  Cuatro  medalloDea  retratos  de  •Mariana»,  *Fray 
Lula  de  Leóa»,  «Oalderón»  y  «Qnevedo»,  loa  onaies  han 
de  eolooaraa  en  laa  eajntas  de  loa  aróos  da  la  fadiada 
prioeipal,  ó  sea  la  qoe  mira  4  Poniente»  El  precio 
•signado  4  oada  uno  as  al  de  IJBO  pesetas. 

7.  *  Siete  medallones  retratos  de  «G-aroilaso  ds  la 
Vega»,  «Diego  Hurtado  de  Mendosa»,  «Arias  Montano», 
«Santa  Teresa»,  *D.  Antonio  Agnstin»,  «Tirao  de  Moli- 
na» y  «D.  Ñiooláa  Antonio»...  El  preoio  asignado  4 
oada  nuo  de  dichos  medallones  es  el  da  600  pesetas. 

rana  u  wBoooite  nr  üIshol  db  u  tnaa  vm  nsooiima 
'  40a  RA  Dk  oocPAX  xb  ttMraso  nn  rsoarós  dbii  omaro 
mu,  cnrao  dr  u  VAonana  ranoipan. 

~SL'  La  oomposioióneeonlMiiea  del  tímpano  daba- 


r4  representar  en  alto  relieve,  y  sin  exolaÍrlB-4Bin 
exenta,  4  «las  Cienetaa,  laa  Artaa  y  las  Letñs,'floi^i«»- 
do  al  amparo  de  la  Faa».  La  figura  qae  debe  eoÍ»o«kra« 
aobre  el  vértloe  del  frontón,  reprasantar4  4  «la  Bsp*- 
fia  en  el  acto  de  premiar  laa  'obras  de  ingenie  de^qf 
hijoB».  Las  estatuas  sedentes  en  forma  de  aorotaras 
sobre  el  mismo  frontón  seprasantarán  «1  «Qeniom  y  el 
«Batudio».., 

Bl  preoio  aaignado  para  estas  obras  esonlUte'ieas  « 

al  aieaiente:  para  la  oomposioión  destinada  al  tímpa- 
no, ejecutada  en  mármol  Sabaggioae  de  primera  oía- 
se, lio  OOO  pesetu,  en  onyo  importe  ae  comprende  el 
coate  del  booeto  y  el  del  modelo  4  todo  el  tamafin  de 
ejeenolón;  para  la  estatua  sedente  sobre  el-réMáqe  dM 
frontón,  ejeontada  en  mármol  fiabaggione  de. pñmaca 
oíase,  oon  inolaaión  del  boceto  y  del  modelo  a'  taf^af- 
flo  de  ejeoaoión,  ae  aaignan  22.600  peaetaa,  y  para  oada 
una  de  laa  doa  eatatuoa,  también  sedentea,  en  forma 
de  aoroteras,  se  asignan  19.000  pesetas,  en  laS  cuales  sé 
eonsidera  comprendido  el  coate  del  booeto  y  el  d^l 
modelo  definitivo  al  tamafio  de  ajeonoióo,  oempniHl- 
do  on  total  de  164,601)  pesetas«.»(««e.U<Mid4.  • 


PARTIDOS  JitDICOS.— (Contratos  vigemte»  áf  fn- 
Mteoras  «I  aaatw  reffbwtsaCoJ— R.  0. 15  de  Julio  dispo* 
niendo  que  los  arts.  L*  j  32  del  reglamento  se  ea- 
tiendan  sin  perjuicio  de  los  dereenos  creados  crfn 
anterioridad  4  su  publicación  y  adicionando  pan 
ello  un  nuevo  artículo  ft  dicho  reglamento. 

(GoB.)  «En  la  aplicación  del  reglamento  .  4^ 
14  de  Junio  del  corriente  año  han  surgido  dudas 
y  diferencias  de  apreoiaoión  respecto  del  alcan- 
ce y  sentido  de  los  artioolos  1.*  y  82...  £ñ  en  vir* 
tad,  TÍstoa  los  antecedentes  de  estas  esliipala- 
cíonesj  oídos  varios  de  los  interesados,  y 

Considerando  qne  las  facoltades  reglamenta- 
rias de  la  Administración  han  de  entenderse 
ejercidas  siempre  salvando  los  derechos  crea- 
dos por  leyes,  Beales  decretos  ó  pactos  llcitois 
ajustados  4  la  legislación  vigbnbe  en  la  épooa 
de  sa  otorgamiento  que  crean  4  favor  da  los 

3ue  los  otorgan  derecoos  que  sólo  la  Tolniftad 
e  las  partes,  ó  en  todo  caso,  la  soberAnla  4^1 
Poder  legislativo  pnede  modifioan 

Considerando  que  no  obstante  lo  inoontestiA* 
ble  de  esta  dootnna  mantenida  siempre  por  lea 
Tribunales  civiles  y  administrativos,  ea  a  todas 
luces  conveniente  desvanecer  dudas  y  prevenir 
contiendas  entre  loa  Ayuntamientos  y  loa  fa- 
cultativos con  quienes  se  han  oelebi'aaá  úfHa.ve> 
nioB  de  asistencia: 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sn.  Bomlnra  1» 
Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  resol- 
ver que  los  artícnlos  1."  y  82  del  reglamento  líe 
entiendan  sin  perjuicio  de  los  derechos  creados 
por  escritora  otorgada  oon  anterioridad  4  la 
fecha  de  an  publioanón,  y  qne  se  teng%  p«r  dis- 
posición Adioional  del  referido  reglamonto 

BiglUBBtet  í 

ABTÍCtJLO  ADICIOHAL 

Las  disposiciones  de  este  reglamento  en  ge- 
neral, y  especialmente  las  de  los  artículos  1.*  y 
82  se  entenderán  sin  perjuicio  de  qne  se  respe* 
ten  los  convenios  escriturados  vigentes,  entre 
los  Ayuntamientos  y  los  facultativos,  «lempre 
Que  una  ú  otra  de  las  partes  desee  mantenerlos 
derechos  qne  de  ellos  se  desprendan,  y  sólo  se 
aplioar&n  los  preceptos  y  prohibiciones  ahora 
establecidos  A  los  contratos  que  se  hayan  otor- 
gftdo  ú  otorgaou  pata  el  servicio  méoieo  desde 
Ja  feeh»  de  la  pabliewáón  del  reglAmentó  en  b 
Qaeeta. 

De  Beal  orden,  etc.— Mkdñd  16  de  JqHo  de 
18dl.>  (Gae.  le  JuUo.) 
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t  'Rk'ÑOS  T  AGUAS  MXNERALES;-(r«nporaAs 
y-H:  o.  14  d«  Jnllo  dtspoxtleodo  qae  no  se  dé 
DlDrnii»  fnst&Dcia  en  solicitud  da  variación 
4«  temporada  hasta  tsraneeiirridos  cinco  años  de  bu 

'  (GoB.)  «Dada  cuenta  á  3.  M-  de  la  instancia 
■usorítapw  los  propietarios  delestableoimiento 
liftlnfeario  de  Iiarratiri  en  solicitad  de  qae  se  re* 
dazca  la  temporada  oficial  del  mismo,  sapri- 
'ipiQbdo  de  ella  la  primera  quincena  de  Jamo... 
.  Considerando  que  el  motivo  alegado  por  la 
z«pMamtaoión  de  loa  propietarios  del  b^neario 
4e  Lasraari,  de  que  as  mny  «soMO  el  número  de 
bafiisfeas  qae  ooncarre  al  mismo  en  la  primera 
'^ninéena  de  Janio  no  puede  copsiderarse  como 
'motivo  snficiente  para  suprimir  dicha  qnincena 
^«n  la  temporada  qae  hoy  rige  para  aqael  esta- 
bleeimiento,  paesto  qae  de  aceptarse  este  crite- 
ño  se  llegaría  4  erear  una  pertarbaoión  gene- 
ral en  el  régimen  de  los  balnearios,  con  perjai- 
cio  manifiesto  del  público  qae  no  sabría  de  on 
año  para  otro  &  qué  fecha  atenerse  para  oonen' 
nir  ¿  los  mismos... 

El  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  su  nombre  Ift  Berna 
.Segente  del  Beino,  oonformAndose  con  lo  infor* 
joado  por  el  Real  Consejo  de  Sanidad  y  lo  pro- 
poesto  por  la  I>ireccii)n  general  de  Beneficencia 
y  Sanidad,  se  ha  servido  disponer  qae  se  deses' 
time  la  pretensión...  Teniendo  adem&s  en  cuen- 
ta qae  es  iosufioiente  el  periodo  de  un  año  para 
apreciar  y  justificar  las  variaciones  de  climas 
en  laa  localidades  donde  existen  estableáimien- 
tOB  balnearios,  fundamento  principal  en  que 
descansau  las  pretensiones  de  esta  Indole;  S.  M. 
se  ha  servido  también  disponer  qae  en  lo  suce- 
sivo no  se  d^  evrso  &  níngana  instancia  en  soli- 
citud de  variacidn  de  temporada  balnearia  ofi- 
cial, en  tanto  no  hayan  transcarrido  cinco  afios 
de  continuada  duración  de  la  temporada  que ; 
trate  de  modificarse,  previa  demostración^ de 
cansas  justificadas  q,ne  aoonaegen  la  variaolón 
solicitada. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  14  de  Julio  de 
1391.— Sil  vela.— Sr.  Gobernador  de  la  provinúa 
de  Tiscaya.»  (Qae.  í6Jvlio.) 


AYUNTAMIENTOS:  ELECCIONES  MONICIPA- 
LES.— (BeeurtM  d«  o/soda:  Andímeiadil  Ootuefodé  E*ta- 
4o.-  TirmíMt  y—B..  0. 17  Jnlio  disponiendo  que  en  el 

Slaao  de  los  sesenta  días  que  seftala  el  art.  9.»  del 
UD.  de  24  da  Harso  último  no  onenta  para  la 
.audianoia  del  Consejo  de  Estado  el  periodo  m  vaoa* 
«Ion  del  16  de  Jallo  all6  de  Septiembre. 

'  (GoB.)  <0on  el  propósito  de  faoilitar  el  m&a 
pronto  despacho,  dentro  de  loa  sesenta  dias  que 
prefija  el  art.  9.'  del  Beal  decreto  de  2á  de  Mar- 
io mtimo  para  la  resolaoión  definitiva  de  loa 
recursos  de  alzada  sobre  elecciones  municipa- 
les, fué  eonanltada  la  Sección  de  Gobernación 
y  Fomento  del  OonsQjo  de  Estado  acerca  de  si 
en  aquellos  expedientes  an  qae  por  ser  claro  y 
terminante  el  precepto  legal  Ó  por  existir  ya . 
sentada,  uniformo  y  reiterada  jurisprudencia* 
.  habría  inconveniente  en  prescindir  del  trimífea 
de  audiencia  al  mismo... 

La  Sección.....  no  sólo  ae  ha  mostrado  en 
un  todo  conforme  con  el  criterio  del  Gobier- 
no, aino  que  teniendo  además  en  cuenta  el  con- 
siderable número  de  expedientes  da  esta  oíase 
que  se  han  acumulado  en  el  JUinisterio,  ha  esti- 
mado que,  respecto  de  aquellos  recursos  en  que 
•ea  notoria  la  temeridad  ó  su  improcedencia,  se 
deje  que  tenga  aplicación  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 10  del  mencionado  BeM  decreto. 

Tal  prueba  de  deferencia  y  de  bonrwa  oon- 
fiausa  empefia  más  al  €h>bierno  A  proceder  en 
Mto  ponto  oon  toda  aetiTídad  y  prudenoia,  re- 


m 


servando  sim^e  para  oonsulta  del  Oonsejo 
aquellos  otros  expedientes  de  interés  é  impor- 
tancia... Mas  para  poder  cumplir  este  tr&mile  fc 
que  le  oblira  su  deseo  de  mostrar  la  más  exqui- 
sita imparoialidad,  necesario  es  tener  en  cuenta 
la  organización  especial  del  Consejo  de  Estado, 
y  armonizar  las  diapoBÍcioneb  del  art.  43  del  re* 
glamento  por  que  se  rige,  de  fecha  de  28  de  Ju- 
nio último,  con  las  doT  Eeal  decretq  de  2á  de 
Marco,  pues  vacando  las  Secciones  del  Consejo 
en  el  periodo  desde  ellfi  de  Jalio  &  igual  día  de 
Septiembre,  seria'  preciso,  en  otro  caso,  con- 
vocar freoaentemente  &  reuniones  extraordi- 
narias. 

Eu  esta  atención,  y  considerando  que  el  refe- 
rido'art.  43  del  reglamento  P^^^  el  régimen  in- 
terior del  Consejo  de  fecha  28  de  Jumo  del  co- 
rriente año  declara... 

S.  M.  et  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  au  nombre  la 
Reina  Begente  del  Beino,  en  armonía  con  e!  ci- 
tado precepto  legal,  ha  tenido  á  bien  ordenar 

aue  en  aquellos  expedientes  sobre  validez  ó  nu- 
dad  de  elecciones  municipales,  incapacidades 
ó  excusas  de  concejales  y  demás  análogos  cuya 
resolución  tenga  sofialado  un  ptako  fijo,  qnede 
en  suspenso'el  referido  término  hasta  la  indica- 
da fecha  del  15  de  Septiembre,  cuando  el  Gobiw- 
no  estime  neoesarío  oir  el  dictamen  del  Consejo 
de  Betado,  á  cuyo  efecto,  y  antea  de  que  trans- 
curran'los  sesenta  días  que  señala  el  art.  9."  del 
Beal  decreto  de  24  de  Marso  próximo  pasado,  ae 
dará  conocimiento  á  los  gobernadores  de  loa 
expedientes  en  que  se  disponga  dicho  trámite, 
á  fin  de  que  lo  noticien  á  las  respectivas  Comi* 
misiones  provinciales,  y  no  se  considereb  como 
definitiva  sus  acuerdos  hasta  que  recaiga  la 
resolución  definitiva  de  este  Ministerio. 

Lo  que  de  Beal  orden,  etc.— Madrid  17  de  Ju- 
lio de  1891.— Sil  vela.— Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  >  (Qae.  19  Julio.) 


ESCRIBANOS  DE  ACTUACIONES,— {ffecreíM^M 

de  ooftííi-no.)— R.  0. 15  Julio  declarando  que  la  pre- 
ferencia dada  en  el  art.  26  del  H.  D.  de  20  de  Mayo 
(pág.  378)  al  escribnno  más  antiguo  para  desempe- 
ñ«i'  la  Secretaria  de  gobierno,  aplique  solamente 
&  las  vacantes  que  ocurran  con  posterioridad  a  eu 
publicación.  Cómputo  de  la  antigüedad. 

(Gbao.  t  Just.)  «Habiéndose  ausoitado  dudas 
sobre  si  el  párrafo  primero  del  art.  26  del  Beal 
decreto  de  W  de  Mayo  último  ha  de  tener  inme- 
diata aplicación,  cesando,  desde  luego,  en  sus 
cargos,  los  actuales  secretarios  en  quienes  no 
concurra  la  circunstancia  de  mayor  antigüe- 
dad para  ser  sustituidos  por  los  que  tal  requi- 
sito reanan,  ó  sí,  por  el  contrario,  dicho  pre- 
cepto ha  de  cumplirse  únicamente  en  la  provi- 
sión de  las  vacantes  que  ocurran  oon  poflterio* 
ridad  á  su  publicación...  , 

3.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Begente  del  Beino, 
en  nombre  de  au  augusto  hijo,  na  tenido  á  bien 
disponer -que  el  párrafo  primero  del  art.  25  del 
■  mencionado  Beal  decreto  de  20  do  Mayo  ante- 
rior se  entienda  sóío  aplicable  á  la  provisión 
de  las  vacantes  de  secretarios  de  gobierno  que 
ocurran  oon  posterioridad  á  su  pubUcación;  y 
qae  la  antigúedad  para  los  efectos  del  mismo 
articulo  se  cuente  por  el  tiempo  de  seryicto 

5 restado  ejerciendo  la  fe  judicial  en  el  mismo 
negado  en  que  ocurra  la  vadeante  por  todos.loa 
que,  según  el  articulo  adicional  del  referido  de- 
creto, pertenezcan  al  Cuerpo  de  osoribaDOs,  sea 
cualquiera  el  carácter  oon  que  dichos  servioioa 
se h»an prestado.       ,  -  ,.   ,  -«w 

De  Beal  orden,  eto.  Madrid  16  de  Jnlto  de  1891.  > 
^^e.  »í  id.) 
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PUERTOS.— (Oe  PtntUvfJlrA  y  Beiw.)—!^  22  Ju- 
lio adicioDMido  al  it.rt.  16  de  la  l*j  en  el  sentido  de 
dectararU»  en  la  eateEoria  de  puertos  de  Interés  ge* 
ncral  de  segundo  orden. 

(FoM.)  Extracto. — Se  adicionan  al  art.  16  d« 
la  ley,  declarando  puertos  de  interés  eeneral 
de  seffando  ordeu,  adem&s  de  los  mencionados 
en  dicho  articulo,  el  de  Pontevedra  en  la  ría 
del  mismo  nombre,  y  el  de  Bousas  en  la  de  Tíeo. 
(&Mí,a4  Julio.) 


ALBEITARBS  Y  VETEHlNARIOS.-(Co*í»-aío- 
re#  y  *«rraá«re#.)— R.  O.  23  Julio  manteniendo  el  tí- 
gor  del  art.  8.»  del  reglamento  de  Veterinaria  (£Ne> 
cioHaric,  1. 1,  p.  3(13),  poraque  no  sa  reoonosca  mi» 

Íne  una  clase  de  profesores  y  dejen  de  expedirse  ti- 
alos  de  castradores  y  hernuiores  de  ganado  va- 
cdno, 

(FoH.)  <En  virtud  de  lo  solieitado  por  -don 
H«ximino  TÍTeros  t  B.  Simdn  P¿re>,  y  de  lo 
informado  por  ese  Conseja; 

S.  M.  el  ítey  (Q,  D.  G-,),  y  en  sa  nombre  la 
Beina  üefcente  del  Beino,  ha  tenido  á.  bien  dis* 
poner  qae  se  mantenga  en  vigor  el  art.  8.  "del 
r^lfimento  de  las  Eseaelas  de  Vetarinaria  y  el 
espirita  de  la  Beal  orden  de  29  de  Junio  de 
1U83  (*),  no  reconooíendD  mis  qae  ana  oíase  de 
profesores  veterinarios,  y  en  sn  oonsecuencia 
que  en  lo  sucesivo  no  se  expidan  títulos  á  licen' 
0ÍM  de  eastradares  y  herradores  de  ganado  va* 
oano^  ni  sinKana  otra  clase  de  pernusos  para  el 
ejercicio  de  una  parte  de  laprofaaión. 

De  Beal  orden,  eto.— Hadrid  28  de  Jnlio  de 
18&1.S  (Que.  26  id.) 


PUERT03.T  ARSENALES.-<OJra»«ii  a  Ar§ma 
fo  OirrciM.)— R.  O.  27  Jnlio  dictando  di«posicio- 
nes  de  conformidad  con  loe  acuerdos  del  Consejo 
Snperior  de  la  Harina  relaUvos  &  ciertas  obras  «a 
el  Arsenal  de  la  Carraca  con  el  fin  de  lograr  su  per- 
fecta eendtciftn  de  utilidad  en  sn  doble  carkcter  de 
imerto  militar  y  de  ettabledmlento  InduKtrlal. . 

(Mabiha.)  I¡xtraeto."~B»  resnelve  por  esta 
Real  orden:  «1."  Que...  se  proceda  inmediata- 
mente k  sacar  6.  concurso  entre  Sociedades  es- 
paflolas  y  extranjeras  el  dragado  del  fondo  del 
caño  de  Saucfci  Petri,  deide  el  de  la  Culebra 
liMta  la  panta  denominada  de  la  Olica  y  del  de 
San  Fernando,  hasta  Iog:rar  por  lo  menos  un 
fondo  de  8,60  metros  en  las  mareas  mis  bajas, 
fondo  absolatanMnte  necesario  para  los  baques 
qae  bajen  al  Arsenal. 

2.*>  Qae...  se  proceda  inmediatamente  al  es- 
tadio de  la  constroeoiAn  de  un  dique  de  estas 
condiciones  (capas  para  baques  que  desplacen 
de  10&_12.Ú00  toneladat),  qneaeberár emplazarse 
en  el  mismo  Arsenal  ó  en  ol  eítio  más  convenien* 
te  ptrdximo  al  que  se  determine,  y  cuyo  sistema, 
de  cimentación  deberA  ser  tabalar,  proporcio- 
nindose  de  este  modo  la  mayor  economía  en 

fasto  y  tiempo,  debióndose  acompafiar  al  esta* 
io  y  presupuesto  el  pliego  de  condiciones  para 
sa  contratación  inmediata. 

•8."  Que  se  recomiende  &  la  Janta  encargada 
d^  eitndio  de  la  Hmpia' general  de  los  oafios  de 
la  bahía  de  Oádis  la  convebíencña  de  presentar 
en  el  znás.breye  plazo  posible  el  proyecto  y  pro- 
supuesto  genáral  de  todas  las  obras  que  el  mis* 
mo  comprenda  á  fia  de  que  después  dTe  los  nece- 
sarios informes  de  los  Ministerios  de  la  Guerra 
y  JTomantO)  y  con  el  dictamen  de  ese  Consejo, 
pa«d«  don  el  eóneoreo'del  Ministerio  de  Ha- 

(*)  La  Beal  orden  qne  se  eita  no  la  hemos  enoon- 
trado  sn  la  OottceUm  UgiMaO*», 


cienda,  determinarBe  los  créditoajiaehayaalM] 
destinarse  á  dicha  importante  .obra.-  .  '.  .^i 
_Y  4."  Qa«  Ínterin  tiene  lagar  la  presente- 
ción  del  expresado  estadio,  puedan  contauriai^ 
las  obras  de  apertura  del  caño  del  Qarraicón  $a 
emprendidas  y  la  de  hacer  deaapa^ecer  lótf  pefi 
queAoa  bajos  de  la  boca  del  Saiieti  Beferi^qnai 
según  se  ha  manifestado,  son-parle.q^ae  intcfreí) 
sa  al  plan  general  de  Uú^ia,  diipDn^iidaee:%k 
efecto  de  los  «réditos  conlHtfrádMAni.6lipt£feao 
puesto  7ig«iite.>  (B.  0. 1S7  Jmüo  18ai.^-*&«aiáa4[ 
Ago$loJ  .'.  ..■■■ii 


CONCORDATÓS.*Mm|itojH  4«mañeMa  pvtn!*^ 

(Gbic.  t  Jdst.)  Exiraeto.—Se  apraebh^  pM^ 
esta  Bsal  decreto  el  nuevo  arreglo  y  dematoaf 
ción  parroquial  formados  para  la  díóoeiiü-  dé- 
Zamora.  (B.  S.  8  Agesto  latíí.'^OúO.  &id.) 


COMPAÑIA  TRANBATUNTICA.-^Ctoi(«ft«lM< 
y  tari/a$.)~tí..  O.  27  Juiio  da^d*  pov  t«RflSinado<etj 
encargo  de  la  ComíBión  zvvisora  de.Ja  contabtlfdf4i 
de  la  uomp^ia  y  declarando  quei^  procede  repa^ 
jar  las  Unfas-   [' 

(JJlt.)   Extracto.—PM&io  i,  informe  del  .Com- 
sejo  de  Sstado  el  expediente  relativa alidiaUi- 
men  de  la  Oomísión  nombrada  'i>ara;el  -«^^ri*»^ 
de  los  libros  de  contabilidad  de.  la  QoaxpaAim-' 
Transatléntica  4  qae  se  refiere  el  ext.  7.*  daL 
conbrato  celebrado  coa  la  misma,  y    fia  de  «6« 
nocer  la  situación  económica  de  la  Empreea  éj 
los  efectos  de  la  rebaja  de  las  tarifas  da  qae 
tratan  el  art.  49  del  meneicmada- contrato  -y  lai- 
Beal  orden  de  28  de  Janio  d^  1887^  ^  nito  Obm»*' 
po  oonsoitó  en  pleno  que  proeeda  deolarar  «er«V 
minado  el  trabajo  de  la  Oossiaidn,  objeto' 
'expediente  y  puntualmente  hech&i  y  (^e  ean 
^odo  alguno  ^aede  influir  el  rawÉHáde  del  inie^ 
mo  en  la  rebaja  de  las  tarifas  de  la  OompsAla 
Transat i  Íntica.  Y  asi  se  resuelve.  J»J> 
iioiadl.— Gao,  6  Affotto.)  ■  p.i 


OORREOS.-<CDNt>oe«(orta  pavA  la  «nwMAi  (ü 
«as de o/lcfatM  nMcdnicoi,  e(e.>—R.  O.  3  Agosto. 

(GobJ  Esclracto.—De  conformidad  con  el  ár- 
tiealo  i,"  del  reglamento  del  tallMr  de  la  Dtrecr^' 
ción  de  Correos  y  Telégrafos  (*},  se  ooavoeá 
oposición  par»  proveer  seis  plazas  de  "Oftoialefi^ 
mec&nioos  y  ouatro  de  ebanistas,  eott  arregló  ál' 

Íirograma  de  81  de  Enisró,  admitiéndose  tas  sú^< 
íeibodee  hasta  el  %  del  aotaat  y  prfnoijfiando" 
los  ueroiDios  el  1."  de  Septiembre.  <B.  0. 8  Agw 
to  l&l.— €N>e.  8  Affoíto.) 


HACIBNDA  Y  PRESDPDESTOS  DE  CÜBfÁ^- 
(Haeimda  yiíAtíed:  VUoi:  Btnta  dé  A<t»ia*a§;  BeeargoÉ 
manUípatM. )— R.  D.  7  Ag<oato  reduciendo  1*B  crédmt*'.': 
abriendo  información  sobreeeonemtospoalbles^pTe»:  - 
hibiondola  fabricación  y  tr&S«*  devluetartiaclaf»: 
lee,  autorizando  la  legitimación  de  procadeneia  cVif 
productos  importados  de  la  Pea'uasuTa  k  Üliramár. 
prorrogando  el  placo  para  elreconoctmiento  y  yqu^* 
dación  de  créditos  déla  Oenda,  admitiendo  éoofran*' 
quioia  de  derechos  de  descarga  ta»  IwpprtaelmMSM' 

S reductos  entre  nuesteas  ooltmiasy  dlotaadnvlMtmst 
iBposiciones  sobre  recargos  municipales. 

(ÜLT.)  *A  propuesta  del  Ministro  de  ültri^- 
mar;  de  acnerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en . 
virtud  de  la  autorización  que  concede  al  Go-  | 
bierno  el  art.  21  de  la  ley  de  29  de  Janio  de  ÍBSBfi 


(•)  VéwenUp.^yB|p.d«lA»ta 
ealap.97delaotnalla&0.dettde9iMra,      -  ■  i,' 
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Mlw«á6  mhtbtügiíb»  pot  él  4t  dtf  li>  -He  18  de 
igaal  mes  det%flo-^timo; 
-^S¡aLtHiiftbr«,j«fio.^y»go  en  deoreter' lo  «i- 
gaáeaOK  v 

«4.x«j  la*  -]>oe  «réditos  de  las  dÍTenu  Seoeio- 
ae<  delipfwtpttBetoi  d»  gastes  de  U  isl»  dsCttba, 
caoiypraBdPidM  eftBl'del  aflo  de  19B0  91,  prorroga- 
do píkri&sal'deffirBtct  -de  16  de  Julio  Mtimo  con 
iplMúttím  mi  oorrieut»  aúo  eeonómico,  se  redu- 
«ir*D'eii4&'oaMldwi4l«SS3.l65  pesos,  «egúa  ex- 
l^oéKB'.lae  relaoióttes  detaUftdai  que  I.  eonti'^ 
nnaoión  se  ineertan. 

Arl.  2."  El  prorecto  de  presupuesto  para  el 
inmediato  año  económico  de  1892  98,  deberi  ser 
mnlrtdo  ttl  MiojetArlo  d6  üttr»mari>oT  el  Go- 
bierno i(én'eral  S»  la  isla  antes  del  15  de  Octn- 
bjroí  pf^iümpi  Chm  el  .fin  de  qüe  el  mencionado 
PEQ;AOto<,d«'pj:eiEipaeBtio  seredaíete  conia  debi- 
d»!  <H>pis.'de  dato8|  y  «U  .armimla  coa  la  sitaa- 
cida  eeauámioA  de  la  isla,  el  gobernador  gene- 
ral convooar&  &  conferencia  a  las  Corporacio- 
nes competentes  para  qne  expongan  bus  opinio- 
OMyMSMOte  &\la8  «Jenomias  de  o^ae  consideren 
rtisM^tíblw  el'  presapaeeto  de  gastos  y  las  re- 
^bítnbrsi^ne  pOedan  bacerse'en  la  tributación,  á, 
ffá'd'e  qué  ésta  proporcione  recursos  suficientes, 

SraVando  justa  y  eqoitativamente  la  riqaeaa 
optínlUe*.-' 

^ambUit  podrá  ei  deferido  gobernador  gene* 
]^t:padir  ^opintiifa  ;tor  escrito  a  los  particaTaves 
^liSf.'Oimoéptúe  puedan  com  su  ilostracíón  y 
QOriboci'mientos  especíalas  contribuir  al  mayor 
Mi»rtd  en  las  resmaoianes  qtu  hayan  de  adop* 

■ji^enaidaa  -y- oonsiretadas  laa  opiniones  emiti- 
daiB  enr  la  forma  iqne  el  gobernador  general  os- 
timem&Bodeeuada,  poaarAn  estos  antecedentes 
&  Íes  diferentes  Centros  oficíales  de  la  isla  para 
^■é  los'^gftu  presentas  al  formar  el  proyecto 
ai»>prevnpuestó  de  que  se  tr«ta,  'd«ndo  oneala 
de'^o'a^Uiniaterto  de  Ultramar. 

hAl:t.  Bi^  Qtieda  prohibida  en  lae  provincias 
¿•Uwainari  la  iiriñnidueeidn.'fatoicaoiáii,  ven* 
tay  oiroulaeidn  de  vinos  avtifieiales.  ' 

Ijob  infractores  serfcn  castigados  con  arréelo 
&  lo  prescrito  en  el  arfe.  852  del  Código  penal  "de 
Om}»>f  f  a«rtQ-  Bíeo  y  MI  del  de  las  isla?  Fili- 
pinas. 

.  ^t^  4.°  £1  Ministro  de  Ultramar  dictaré  las 
dispbsicionf^  qv^a  estime  i^«cesaria9,  &  fin  de  le- 
gitiutfurj»  p»}oedenoía  deilos  productos  expor- 
tedfífl  ^d9  Ja  ]ReaiinenlA  &  las  provinoias  de 
U^r^ai^rt  sóii^etieudo  i.  los  infractores  &  las 
pwa^:e8taMeoidaB  en  materia  de  defraudación 
09  la^  rentas  páblieas  y  de  falsedades  en  el  Có* 
di^p^al  (•). 

Art.  5."  Se  prorroga  por  otro  afio,  que  ter- 
minará  el  día  4  de  Julio  de  1892  el  plaso  estable* 
cido  en  el^ apartado  4.*  del  art.  14  de  la  ley  de 
U ^e  Junio  de  1890,  para  que  la  Junta  de  la 
Iféliju.de  la  isla  de  Cuba  .ultime  el  reconoci- 
mieiito  y  Uqnidaoión  de  todos  los  créditos  pen- 
dientes de-eatos  requisitos,  qaefaan  d«  someter- 
se-^  la  revisión  de  la  Junta  superior  de  la  Deu- 
da', «onforine  í  los  referidos  preceptos  legales. 

'.áxt.  0."  Las  Aduanas  de  las  islas  de  Cuba  y. 
£i)Br'to:Bico  admitirán  con  franquicia  de  dere- 
cM«.iiÍe:d«soasn  las  meroáderlaa  prodnote  y 
pnoeedentes  de  las  dÍTarsas  provinuas  de  la  Pe- 


|«T«ca  repras i^tt  exige,  dio*  el  Sr.  lüolstzo  ee  el 
pri^tUDtild,  «I  aooso  que  pueda  cometerle  en  !*■  Adua- 
uss^Odambak-iUitilUa  ATaMtnlira  del  esbots je,  im- 
p^fnSaae  pVeduetos  extraojeros'aoino  de  pmoedencla 
Baeional,  para  dUfoatar  IndebidameDte  franqnioia 
■""*->larÍa.  V^aae  á_eoDtinaaoÍdD,  b%jo  el  epígrafe 

a  de  Agosto;  y  más 


íMlkMuM,  la  Beal  orden  de  i 
it»  oM^deUde  Septiembre. 


nineulaé  ielasadyaeentea  y  Arehipiólago  flll* 

Sino,  en  easo  de  que  mercaderías  extranjeras 
e  ig^al  elaee  disfruten  en  Cuba  ^  Puerto  Hieo' 
de  cualquier  franquicia  ó  rebaja  respecto  da 
este  derecho,  en  virtud  de  trabados  ó  convenios 
de  Comercio  [•). 

Ajirt.  7." ,  Xios  AyantamientoB  de  la  isla  de 
Caba  recaudarán  direotamente  los  recargos . 
que,  dentro  del  limite  que  determinan  l4s  leyes> 
impongan  sobre  las  cuotas  de  las  eontribuoio* 
nes  por  fincas  rústicas  y  urbanas  y  la  del  sub- 
sidio industrial  t^or  todos  conceptos 

Dichos  recargos  se  aprobarán  por  la  Admi- 
nistración, se  com.preDder&n  ea  tos  repartimien- 
tos y  matrlcolas,  y  se  realizarán  odb  teOlboa 
independientes  de  loe  q^ue  se  expidan  parfc  hacer 
efeotivas  dichda  contribuciones.  ^ 

A  este  fin,  deberán  fijarse  los  tipos  de  recargo 
con  la  anticipación  necesaria,  para  que  arre- 
daetar  las  Administraciones  las  listas  cobrato- 
riaade  las  cuotas  respectivas  al  Tesoro,  formen 
separadamente  las  de  los  recargos  correspon- 
dientes,  que  se  entregarAn  4  los  Ayoutamientos 
para  la  extensión  do  ios  recibos  trimestralesí 

La  oobranta  de  dichos  recargos  será  obliga^ 
toria  para  el  recaudador  de  la  Hacienda,  en  el 
caso  de  que  asi  convmga  i  los  Mnnieipioa,  sin 
que  aqnél  paeda  exigir  A  éstos  eomo  premio  de  - 
oobranea,  maytMT  tipo  que  el  establecido  pára 
las  cuotas  del  Tesoro. 

lia  exacción  de  estos  recargos  por  la  via  eje- 
cutiva se^ajoatará  A  los  mümos  proeedimientos 
establecidos  para  la  Hacienda  pública. 

Dado  en  San  Bebaski&n  A  7  de  Agosto  de  1881. 
—María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Antonio  María  Fabié.»  (Qae.  9  Agosto.) 


RENTA  DE  ADUANAS.— (OwMrcío  éxportatiSn 
d  Ultramar:  Diipoiicianea  para  ll  cumoUmUnto  M  oT' 
título  V  del  S.  D,  do  7  da  Agotto  (***^,  j«6re  pTtntmuttot 
en  Cb¿a.)— Reglas  para  la  carea  y  -deecari^A.ae  bu- 
ques de  puertos  de  la  Paainsuia^OecIara^iones  re> 
latí  vas  a  partidas  de  géneros  extranjeros  oaciona* 
Usados  y  comprendidos  en  las  facturas  á  que  alude 
el  art  ld9  de  las  Ordenanxas.— Sanción  penal,  para 
las  inú^cciúoes  en  las  operaciones  de  cabotaje  y 
para  los  fraudes  que  al  amparo  de  éste  pueden  co* 
meterse.-I.lbros  re^tros  de  certificados  de  origen.  ~ 
-R.0.8Agoa*o. 

(Ultrahas.)  <t  Para  el  deMdo  oomplimiento 
de  io  dispuesto.en  el  art.  4.'*  á/tü  Beal  decreto  de 
7  del  actual; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  a.),  y  «n  su  nombre  la, 
Seiua  BegentedelBeino,  sebaservidodisponei: 

1,"  Que  se  l^aga  entender  á  1m  «Jases  comer- 
ciales la  necesidad  de  que  en  la  carga  .y  despa- 
cho de  baques  de  puertos  de  la  Peninsala,  se  ob- 
serven las  reglas  establecida»  en  el  cap.  1."  de 
las  Ordenanzas  vigentes  en  la  misma,  y  muy  en 
particular  los  arte.  188  al  205  del  expresado  ea- 
pitulo  7."  de  que  es  adjubaeopia. 


(*)  <E1  artienlo  adielonál  del  provecto  de  pTean- 
poestoa,  relativo  A  ooaoeder  franqnioia  absofata  k 
toda  meroanola  nacional,  eaya  importaoión  see  libre 
ó  dísfrnba  de  rebajas  en  virtud  ds  oonvamoe  A  trata- 
dos de  eomeroio,  sólo  puede  tener  i\by  apiíoaolán  al 
deraobo  de  descarga,  según  se  propone  en  «1  att.  6.° 
del  adjunto  proyeoto  da  decreto,  toda  vez  ^ue  desde 
1.*  da  Julio  último  está  an  vigor  el  rigimen  do  oabota- 
je  para  las  importaeiones  de  la  Penlnsiita,  conforme 
al  art.  i.*  de  U  ley  de  i»  de  JuUo  de  186a.-(atpeMefAl 
d«I  Sui  decreto.) 

i**)  Armonisa  el  estado  legal  qae  .se  orea  por  efte 
artlonlo  con  lo  legislado  para  la  PeaiiuQla  r  ee,  ssg An , 
el  Kinistro.  oonceiión  reiteradamente  pedida  7  gae 
responde  al  propósito  de  una  ordenada  gestión  de  la 
Haelenda  municipal  eon  independenoia  de  la  del  Es- 
tado. 

Ss  el  anteriormente  Inssrto. 
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2."  Qae  respecto  i  partidas  de  iráneros 
«xtraojeroB  nacioDalizados  y  comprencudOB  ea 
las  facturas  de  qne  trata  el  art.  189/se  nna  4 
dichas  partidas  ana  deolaraoión  del  cargador 
expresando:  primero,  la  fecha  del  adeudo  en  la 
Peninitü»!  legtindo,  Aduana:  tercero,  nombre 
de  la  persona  ijae  haya  hecho  la  declaración: 
oaarto,  la  partida  del  Arancél  por  el  cual  adeu* 
dú  la  mercancía:  quinto,  la  correspondiente  del 
Arancel  de  la  isla:  sexto,  la  diferencia  por  uni- 
dad de  adeudo:  séptimo,  el  número  de  tinidadea 
de  adeudo  segAn  el  Arancel  da  la  isla:  y  octavo, 
laa  diferencias  parciales  y  total  4  satisfacer. 

8."  Los  extremos  comprendidos  en  las  deola- 
raciones  i  que  se  refiere  la  regla  anterior,  po- 
drán ser  oomprobados  en  cuantos  casos  abrigue 
duda  la  Administración,  quedando  en  tanto  el 
descacho  suspendido  y  sujetos  los  firmantes  da 
loa  certificados  y  declaraciones  ante  las  Adua- 
nas, &  las  responsabilidades  del  Código  penal, 
■i  del  exclarecimiflttto  de  loa  hechos  resnltare 
falsedad. 

Las  dem^  infraooionesiiqne  puedan  eometer 
en  las  operaciones  de  cabotaje,  ser&n  penadas 
con  arreglo  &  lo  que  prevengan  acerca  de  esta 

5 arto  del  servicio  las  Ordenansas  de  Aduanas 
e  las  reepeotÍTas  islas. 

Jmb  eomeroiantet  qn^  declaren  para  el  adeu- 
do de  las  Aduanas  de  las  islas  de  Cuba  y  Puer- 
to Kico  mercancías  extranjeras,  como  de  pro- 
ducción nacional,  serán  eastígaaos  administra- 
tivamente, y  adem&s  entregados  &  los  Tribuna- 
les como  reos  de  de&andaeiób,  con  arreglo  al 

S&rrafo  tercero  de  la  segnnAa  parte  del  art.  185 
e  las  Ordenancas  de  Aduanas  de  las  islas  de 
Cuba  y  Paerto  HÍco. 

4."  Los  productores  dd  mercancías  objeto 
del  oomeroio  de  cabotaje  ultramarino,  los  car- 

S adores  y  los  comisioniataa,  deberán  llevar  un 
bro  registro,  reqnisitado  oon  arreglo  al  arti- 
culo 86  del  Código  de  Oomeroio,  de  los  certifica- 
dos de  origen  por  ellos  expedidos  ó  recibidos. 

£n  el  libro  registro  de  certificados  de  origen 
te  anotará  para  cada  uno  de  ellos  el  número, 
oíase,  marcas  y  peso  bruto  de  tos  bultos;  la  cla- 
se 7  cantidad  de  las  mercancías  y  los  nombres 
As,laa  personas  á  quienes  se  entreguen  ó  de 
quienes  se  reciban  los  certificados. 

Los  cargadores  y  oomisionistae  anotarán  ade- 
m&s  ^  nombre  del  buque  que  oonduioa  la  mer- 
cancía. 

La  presentación  de  deelaraoionés  ó  eertiflca- 
dos  de  orig»  y  bpertura  de  registros  de  que 
tratan  las  prevenciones  que  anteceden,  será 
obligatoria  para  todas  las  mercancías  cargadas 
m  los  powtos  de  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes desde  1.**  de  Septiembre  próximo  (*). 

6."  £n  el  preciso  término  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  recibo  de  )a  presente,  la  Direc- 
<»ón  general  de  Hacienda  de  la  isla  de  Guba  y 
la  Intendencia  general  de  la  de  Puerto  Bico, 
previa  audiencia  de  las  CMimataS  de  Comercio, 
uforioaEán  á  esto  Ministerio  por  oondueto  del 
vespectivo  gobernador  general  del  resultado 
^[ue  hayan  ofrecido  las  preinsertas  disposicio- 
nes, proponiendo,  en  su  caso,  las  reformas  con- 
ducentes á  la  seguridad  de  los  intereses  del 
Bstado  y  faeilidad  de  la»  operaoionefl  de  las 
Aduanas. 

-  DeBealorden,  «te.  Madrid  8  de  Agoito  de 


^(*)  T4ase  más  adelante  la  B.  O.  de  Hd»  Septiembre 
dietande  reglas  aolarrtoiias  de  esto  arkái* 


FUEROS  DE  LAS  PROVINCIAS  VASCONÚA*- 
HAH^—lsegimen  legal  vígetUt  w  lo  rétatiw  á  pretupiumr 
to»  y  eutmtat  pr«vf  ncf alea  p  vatñUipaU»,\--Ví.Q.  8  Agosta 
confirmando  el  imperio  de  la  de  ddtfJnsio  oelSvá 
sobre  aprobación  da  los  presapnrntos  y  cuentati 
de  los  UunlcipioB  de  las  nwrineias'VasoongadaB; 
dando  carácter  seneral  á  otra  de  IS  de  Xlioieailire 
de  ld83,  cuya  pubUcacíón  o&oial  se  ordeaa,  ralatlr- 
va  á  las  atruiQCiones  especiales  de  las  Diputaciones 
y  Ayuntamientos  vascos,  y  determinando  los  oaso^ 
en  que  con  arreglo  álas  leyes  municipal  y  provine 
dal  vi^estas,  la  gestión  «eenórotca  d»  lae'  Diputa» 
clones  y  Ayiuatautentos  exi^e  la  aprobacióm  ctol  Qat» 
bisrno. 

(GoB.)  «Las  Diputaciones  provinciales 
Alava^  Q-nipúxcoa  y  Vizcaya ^blevaron  á  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  en  Octubre 
último,  nna  solicitud  para  que  se  dejara  ma 
efecto  la  Beal  orden  de  1.*  de  Septiembre  abto* 
rior,  autorizando  al  gobernador  de  Oolpúzcoa 
á  prestar  su  aprobación  á  nn  préaupaesto  ex- 
traordinario que  el  Ayuntamiento  ae  San  8o-^ 
bastián  le  había  sometido,  exponiendOt  oon  eat^ 
motivo,  que  importaba  mucho  aclarar  las  rel^:. 
otoñes  que  en  orden  á  presupuestos  y  emprésti- 
tos deben  existir,  según  la  legislación  vi^enteL 
éntrelas  dichas  Diputaciones,  los  gobernadores 
de  aquellas  provincias  y  la  AdmiiustraóiOn.  Cen- 
tral. 

El  Consejo  de  Ministros,  á'.qoien  su  pr^iden- 
te  dió  cuenta  de  la  solicitud  mencionada,  acor- 
dó que,  atendida  la  copiosa  colección  de  reaolu* 
clones  contradictorias  que  sobre  casos  análoarod 
hay  dictadas  en  la  materia,  ae  encardase  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  de  reunir  todO0  loA 
antecedentes,  ordenarlos  y  remitirlos  al  Conse- 
jo de  Estado,  para  oir  sobre  ello  bu  competehta. 
dictamen. 

Del  expediente  general  resulta  que  t»ara  lle- 
var á  efecto  ta  ler  de  21  de  Janio  de  1876^  y-  el 
Beal  decreto  de  28  de  Febrero  de  1978,  que  estar 
bleeieron  un  ré^men  provisional  y  especial  éa 
las  tres  provincias  referidas,  se  dicto  la  Beal. 
orden  de  8  de  Junio  de  18^,  por  .la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  preceptuán^doae  hl' 
ella:  ^ ' . 

Primero.  Que  los  acuerdos  de  las  DiputaeiOt, 
nes  y  Comisiones  provinciales,  incluso  en  lo  re*j 
lativo  á  creación  de  arbitrios  y  medios  de  cu*, 
brir  los  Ayuntamientos  sus  presupuestos  fue-' 
ran  ejecutivos,  si  despnós  de  comunicados  al 
gobernador  de  la  proyinoia,  éste  no  p4  opontik 
en  el  término  de  tercero  dia;  * 

Segundo.  Que  en  el  caso  de  oposic^tfn  dblgjH 
bernador,  se  elevara  el  asunto  á  la  P;nB8ÍdeaQi¿ 
del  Consejo  de  Ministros; 

Tercero.  Qne  los  Ayuntamiefitos  remitiései^ 
BUS  presupuestos  á  la  Diputación,  y  ésta  los  pv 
sara  al  gobernador  al  solo  efecto  de  *;^ue  esta' 
autoridad  comprobase  sí  se  hallan  consignados 
todos  los  gastos  obligatorios,  y  si  los  ingreso? 
se  ajustan  á  lo  aprobado  por  la  Diputación; 

Y  ouarto.  Que  estas  Corporaciones  oblin- 
ran  á  los  Ayuntamientos  á  rendir  sus  oaenta^f 
en  un  período  que  no  excediese  de  noventa  dfa^ 
después  de  terminado  cada  ejercicio; 

Siguió  á  esta  Beal  orden  el  Beal  decretó  de  d 
de  Noviembre  de  1879  restableciendo  en  las  pro- 
vincias las  garantías  constitucionaleá  y  renun- 
ciando el  Gobierno  á  las  facultades  extraordi- 
narias de  que  ee  hallaba  revestido;  y  no  ob;* 
tanto  esta  reintegración  de  aquel  territorio  ea 
el  régimen  común  de  tos  derechos  políticos,  M 
biso  Ta  declaración  explícita  de  qne  conserva- 
ban su  valor  y  eficacia  todas  las  dispoeióiones 
orgánicas  ó  reglamentarias  aplicables  al  enm* 
phmiento  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878,  nÚA- 
tras  no  foeran  «iiprMiniMiite  dtroffadmt. 

Tal  dwogaoidn  apareee  radioalmente  wmt* 
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minada  en  la  B.  O.  de  9  de  Octubre  de  1680  (*)... 
Bhta  reintegración  en  el  régimen  común  deter- 
llunó  también  el  i^ae  los  aaontos  de  las  Frovin* 
«kiaa  yasoQnKa<lM  paaaraa  al  Ministeiio  da  la 

tobarnaciAB.  oasalido  de  Mitandar  en  elloi  1» 
Eeaidenaia  aai  Oonsejo. 

-  Ub  extenso  informe  del  Consejo  de  Estado, 
feefaa  S  de  Majro  de  1882,  evacaado  &  conse- 
cuencia de  Bolicíbodes  de  la  Dipataoión  de  Yia- 
caya  para  que  se  aclare  la  Beal  orden  de  Oota* 
bpe  4e  1880  sirve  de  laminoso  eomenfcsrio  á  esta 
dupoaioión:  el  Consejo,  aprobando  la  revoca- 
eión  de  la  Beal  orden  de  8  de  Jnnio  de  1878,  de- 
clara defiaitivamente  terminado  todo  régimen 
espacial  en  cuanto  &  facaUades  de  las  Diputa* 
oiones  vascas,  mientras  otra  cosa  no  dispusiera 
el  Poder  legislativo,  y  entienda  que  resCableoi- 
dh  la  igualdad  de  derechos  políticos  y  la  nor- 
malidad constitucional  no  nabla  rasún  para 
que  las  leyes  municipal  y  provincial  no  se  cam* 

Ílieran  en  toda  su  integridad  ea  aquel  terri- 
orio. 

'  "El  dobierno  no  llegó  &  publicar  tat  resolución 
en  la  Gaceta,  sin  duda  por  tratarse  en  su  origen 
de  una  reclamación  particular;  pero  i.  pooo  la 
disposición  4.*  de  las  transitorias  de  la  le^  pro- 
vincial de  29  de  Agosto  de  1882  reconoció  de 
nuevo  la  espeoialidM  administrativa  de  las  tres 
provincias  en  limitadas  oondiciones  tan  sAlo 
aplicables  i  la  ejecución  del  régimen  tributario 

Siue  témporalmenteles  estaba  otorgado.  La  re* 
erida  disposición  transitoria  dice  asl.^ 
Oomo  se  ve,  entraña  tal  jtrecepto,  lealmente 


del  qne  establece  para  las  dem&s  provincias,  si< 
oniera  tea  precario  v  subordinado  4  una  con< 
ungencia  ajena  k  la  ley  orgánica. 

Habla,  pues,  en  su  letra  una  reetiñoación  evi- 
dente  del  sentido  absoluto  yñn  excepción  de  la 
Keal  orden  da  Octubre  da  1880  y  del  informe  del 
Consejo  de  Astado  de  Mayo  de  1882,  inioiado 

fkor  el  Consejo  de  Ministros,  fund&ndose  en  que 
as  antorizaciones  todas  otorgadas  al  Poder 
ejecutivo  por  la  ley  deSda  Junio  de  1S78 habían 
detjado  de  existir,  y  únicamente  al  legislativo 
tocaba  ya  determinar  las  modifioaoionea^en  el 
rógiimen  administrativo  que  4  las  Provincia* 
Vascongadas  debieran  otorgarse. 

Con  efecto,  lo  que  aquel  Gobierno  conside- 
raba indispensable  eoDstitucionalmente,  la  ley 
Sroviucial  de  29  de  Agosto  de  1S82  Tino  4  reaU- 
sarlo. 

Natural  era,  sin  embargo,  que  por  tales  can- 
sas surgieran  oousnltas  oomo  la  formulada  por 
el  gobernador  de  Yiscaya  sobre  si  en  virtud 
de  la  menciouada  disposición  transitoria  co* 
rrespondei  la  Diputación  el  examen  y  apro- 
bación de  loa  presupuestos  y  cuentas  munici- 
pales. 

Dictóse  con  esa  ocasión  la  Beal  ordeu  _de  13 
de  Diciembre  de  1882,  de  acuerdo  con  un  infor- 
me del  Consejo  de  Estado,  en  el  que  se  declara' 
ba  la  necesidad  de  reconocer  acribuciones  espe- 
cóalet  4  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  vas- 
cos para  cumplir  las  especiales  obligaciones 
que  en  orden  al  concierto  económico  les  impo- 
ne el  Beal  deereto  de  Febrero  de  1878  y  la  con- 
veniencia de  estimar  vigentes,  mientras  tal 
concierto  ausbsista,  las  disposiciones  3.*  y  4.' 
de  la  Beal  orden  de  8  de  Junio  del  propio  afio. 
Tampoco  se  publicó  esa  disposición  en  la  Gace- 
ta, y  qttis4  por  ello  no  fué  objeto  de  consultas  y 


(*)  ^tese  ea  tí  AFtaam  «orvespondlaBte  y  en  la 
P*C>  «M  dal  tomo  T  da  la  4."  adicUn  del  Mecfo^frto. 


comentarios,  pues  su  texto  literal  despierta  la 
duda  de  si  al  considerar  vigentes  las  disposicio- 
nes 3.'  y  4.*  de  la  Beal  orden  de  8  de  Junio  da 
1878,  estima  por  contrario  sentido  derogadas  la 
l.*T  2.' 

En  la  pr4ctica  y  solución  de  casos  particular 

res  no  ha  habido  la  unidad  y  consistencia  en  laa 
doctrinas  que  fuera  de  desear,  hasta  el  punto  da 
que  en  el  periodo  dé  1685  ao¿,  de  los  expedientes' 
que  este  Ministerio  ha  tenido  4  la  vista  prooo* 
deutes  de  las  tres  provincias,  17  aparecen  re- 
sueltos por  la  ley  común,  admitiendo  que  no 
era  de  aplicación  la  Beal  orden  de  8  de  Junio 
de  1878,  y  10  con  sujeción  4  esta  última  y  con- 
siderindola  vigente  en  su  totalidad. 

De  los  anteoedantea  expuestos  se  desprenda 
oomo  interpretación  mia  aoomodada  4  la  diapo- 
siúón  transitoria  de  la  ley  de  28  da  Agosto  de 
18S2,  que  la  Beal  orden  de  8  de  Junio  de  1878  de- 
be hoy  reputarse  vigente,  manteniéndola  en  to- 
da 80  integridad  como  necesario  complemento 
del  Beal  decreto  de  Febrero  del  mismoa&oy  de 
la  subsistencia  del  concierto  económico,  pues  no 
sin  razón  dice  el  Consejo  de  Sstado  en  su  último 
informe:  «que  deben  considerarse  firmes,  sub- 
•sistentes  y  obligatorias  4as  prescripciones  to- 
■das  de  la  repetida  Beal  ordeu  de  8  de  Junio^ 
•puesto  que  entre  si  tienen  una  verdadera  reía- 
■oión  qne  las  hace  por  aa  natoralaia  inaepara* 
>bles,  de  suerte  que  la  supresión  de  alguna  de 
■ellas  dejarla  &  las  demás  como  incompletas^ 
>daudo  lugar  en  la  pr4otioa  4  graves  oonfnsio- 
*nes.i  A  consideraciones  tan  atendibles  obede- 
ce el  Gobierno  en  eete  caso. 

Besoelto  ese  punto,  no  ofreoe  ya'  difionltatt 
alguna  la  solución  de  las  dudas  propuestas  y 
consultas  elevadas  por  las  J>iputaeionea,  sí  bien 
importa  aue  qnede  expUoitamante  declarado  y 
con  la  puolioidad  y  generalidad  que  la  impor- 
tancia de  la  matecia  recomienda  la  verdadera 
inteligencia  y  sentido  que  Uene  la  lagislaolón 
vigente. 

Por  todo  ello,  y  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento 
del  Oonsetjo  de  Estado,  8.  K...  se  ha  dignado  re- 
solver: 

1."  Que  la  Beal  orden  de  8  de  Junio  de  1878 
e8t4  vigente  en  todos  sus  extremos  "por  virtud 
de  la  disposición  4.'  de  las  transitorias  de  la  ley 
provincial  mientras  dura  el  concierto  económi- 
co (*)  y  que,  por  consiguiente,  la  aprobación  de 
los  presupuestos  y  enentas  de  los  Municipios  de 
las  Provinoias  Taseongadasdeba  verificarse  oon 
arreglo  4  sus  preceptos,  lo  mismo  el  8.*  y  4.*,  4 
que  se  refiere  expresamente  la  Beal  orden  delft 
de  Diciembre  de  1683,  que  el  1,"  y  2.**,  enlasadoa 
de  un  modo  inseparable  con  los  demás. 

S."  Que  dicha  Beal  orden  de  18  de  Diciembre 
de  1882,  dictada  de  conformidad  oon  el  Consejo 
de  Estado,  aunque  recayendo  sobre  expedienta 
particular,  incoado  4  instancia  da  la  Dipnta» 
ción  de  Visoaya  y  tan  sólo  comunicada  reser- 
vadamente á  ésta,  es  preceptiva  para  la  aplica- 
ción é  inteligencia  de  la  diaposioión  4.*  tranei- 
toria  de  la  ley  provincial,  no  puede  menos  de 
tener  carácter  general  para  las  tres  províocías,' 
á  cayo  régimen  se  refiere,  y  debe  publicarse  en 
la  Qíteeta,  4  tenor  de  lo  mandado  en  el  Beal  de- 
creto de  7  (debe  decir  9)  de  Marso  de  1861  r**). 

Y  3.°  Que  con  sujeción  4  los  arta.  85  de  la  ley 
municipal  y  párrafo  segundo  del  77  de  la  uro* 
vincial,  que  desenTOelven  el  principio  del  ar> 


(*)  YéMS  «n  FosBoa  di  us  rxmiraus,  del  UtefOM* 
rl0,  6l  B.  D.  de  ÜS  d«  Pebraro  ds  UTO. 

(<Mt)  Téose  ea  el  iMeefoasrtO)  artienlo  Disr«Bicn»aa 
oaLOOBonMO. 
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-tioulo  84  de  la  CoBstitaeidn  de  la  Monarquía, 
loa  Aynuiflmientoi  y  Oorponeiones  provincia- 
las  ds  Alara,  OuipúiQoa  y  Viseaya  Deceaítan 
obte&ttr  la  aprobaoldn  d«  Gobi«rao  para  la 
enajsnación  de  bienes,  derechos  reales  6  títulos 
do  la  Deada  públioa,  ó  la  contrataoián  de  em- 
préstitos que  pudieran  comprometer  los  reoar- 
909  da  los  iiresapnestos  mnoicip&lefl  y  provin- 
ciales lelaoionados  necesariamente  oon  el  cnm- 
plimiento  de  los  intereses  permanentes  y  las 
obli^Hciones  generales  del  Estado.. 
DeRe&l  orc^D,  acordada  en  Oonsejo'deMinís- 

I  tros,  lo  traslado,  etc.  Madrid  8  de  Agosto  de 
1891.— SilTBla>  (Gac  íí  Agosto,) 

«•  Btolcagahre 

qvs  «a  ruBzjca  nr  TOttai»  ds  to  tiispimsro 

(.QoB.)  «Bemitido  &  informe  ddl  Consctjo  de 
Sstado  en  pleno  el  oficio  (del  gobeiaador  de  la 
provincia  de  Vizcaya^,  en  q^ae  eonsnlba  si  en 
virtud  de  la  cijarta  disposición  trenaíboria  de 
la  ley  provincial  vigente,  le  corresponde  el  exa- 
men y  aprobación  de  los  presapnesto*  y  eoj»- 
.Uia  mñuicípale^,  lo  ha  OToeaado  en  los  términos 
sigaientes: 

•£Kcmo..8r...:  Ha  di^do  Ingar  ¿  esta  contnlta 
el  desoo  manifestado  por  dicha  Oorporaoión  (*) 
.de  conocer  explasivamente  en  la  materia,  por* 
que  conceptúa  qne  la  disposición  citada  aaoIA 
ffh  circalar  de  9  de  Octubre  djs  1880,  en  Ift  eoal  se 
tnandó  aplicar  en  las  Provinoists  Vascongadas, 
,en  toda  sn  extensión,  las  leyes  provinoiaJ  y  ma- 
bicipal  de  2  de  Octubre  de  1877.  Con  tal. motivo, 
expone  el  gobertjador  qne  antes  de  que  aqnella 

Íironlar  SB  expidieroir  examinaba  la  Pipatación 
ks  cnentas  municipales,  pero  que  después  se  han 
enviado  éstas  al  Gobierno  de  la  provincia,  que 
ha  examinado  también  los  prasup^aestos;  de 
suerte  que  se  sujetaron  4  este  tr&mite,  sin  ex- 
cepción, los  que  rigen  en  todos  los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia. 

£1  Consejo,  ea  oeusulta  qiM  «levó  al  Sr.  Tve- 
sidents  det  de  Mintstrós  en  26  de  Mayo  de  este 
año  óon  motivo  de  nha  solicitud  de  la  misma 
Diputación  de  Vixccyá,  para  qne  se  aclarase  Ó 
m&s  bien  para  que  se  derogara  la  oiroular  de  9 
de  Ootnbre  de  1880,  manifestó  qne,  mientra»  «{ 
Podtr  legüiaitivó  tío  aUxmaitra  otrA  cota,  no  habla 
méritos  pAra  accéder  Á  tal  iiretensión,  y  qne  las 
Diputaciones  de  las  Provincias  Vascongadas 
debían  oei^irse,  en  cuanto  é>  «a  eompetencia  y 
atribuciones,  A  lo  que  reepeotivamente  díspo- 
nfan  los  caps.  IV  y  VI  do  la  ley  de  2  de  Octubre 
de  1877. 

Expusiéronse  entbnoes  detei^dámente  Ios.f an- 
damentos de  s^quella  opinión,  nuM  ahora  es  pre- 
ciso examinar  si  ha  llegado  el  oaso  previsto  por 
)el  CoBscuo,  esto-  es,  si  el  Poder  legislativo  ha 
introducido  alguna  presorip^Au  especial  tan 
respecto  al  régimen  pro\  incial  ó  mnnioipal  de 
las  Provincias  Vascongadas,  Ó  en  otros  térmi- 
nos, si  la  circular  de  1S90  est&  derogada  como 
craelaDiputasiAs  d«  Visoay».Pa>aelk>sedebe 
tener  á  la  visfaa  la  oa»1»  disposáoión  transito- 
ria de  la  ley  próvinoial  de  29  de  Agosto  Utimo, 
^e  textualmente  dice... 

Que  subsiste  todavía  el  concierto  económico 
eonsiS'nado  en  el  Beat  decreto  dei28  de  Febrero 
de  1878,  y  que  las  Diputaciones  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  han  de  cumplir  los  arte.  10  y 
11,  son  cosas  fnóra  de  duda,  de  modo  ^ne  lo  qne 
hay  que  averiguar  es  si  con  posterioridad  al 
eonraiio  han  Ajeriado  ea  el  orden  económico,,  y 


(*]  IiaDipntsoltasxeviaoialAs  Viieara. 


f>ara  oumplir  aquél,  atribucíóiseé  dfoifátjt^  da 
as  Ajadas  en  los  caps.  VI  y  X  de  la  te^^xg^- 
nica.  ■  ■  ■    "  '  '  ;,i!.M  -.¡'|í'^ 

La  Beal  orden  expedida  ett  8'de  7ttñio'dé'-U^ 
por  la  Presidencia  del  OoAsejode  SréSr'Miln^- 
tros,  4  propuesta  del  general  én  jef^  éol  é^f^iñ.- 
to  del  Norte,  de  acuerdo  con  los  ¿ohérüiítStítlis 
dé  aquellas  provincias,  eonMnia-en  lo'ií^ét^enCe 
&  presapneetOB  y  oQsntas  Bifti]ioipal(M|'laS)3is^b< 
eiciones  siguíentesi  '  ,    ■  '  ■Ji-'^i'J-^ 

<3."  Enla  fecha  en  que  determina  el  referido 
articulo  160  de  la  ley  municipal  remitirén  los 
Ayuntamientos  «as  presopuBstos  &  >la  DSputa- 
oión  provinoUU  Aprobados 'qw^  seati  plor^eiste 
Corporación,  pasarén  al  gobernador' de^trjylcfc 
los  quihoe  días  siguientes:  jpai*a  et  solo  ome'tí> 
de  que  esta  autoridad '  vea  si  en  ellos' sajuii^ 
consignado  tódos-los  gastos  (>,blÍgatQEÍoft,-.y;eí 
la  parte  de  iogresos  estíL  ounfonna  opii  iaá-itfBo- 
baaos  por  la  Diputación.  , 

4.^  Esta  Corporación  tendrá  el  derecho.  7  V 
deber  de  obligar  ft  los  Ayuntamientos  &  r;é{ttd|r- 
le  sus  ouentas  en  nn  perlodo'que  no  excéd^^ 
noventa  dias  después  de  terminado  cá^a 

Oioio.»  k'  -'bV 

Estas  disposioiones  evidentenimite  du  '^faétí 
eeouónñoo  «e  UevároA  d  tfectú  eii  Fucaj/cí  cm  0h- 
twioridad  al  eonvmio  p  anisa  ds  íiiKtrcuIaf',^  "9 
de  Octubre  de  1880,  tegún  maniftettael  goberniiaór; 
y  no  será  ocioso  recordar  que  en  él  expediente 
qne  examinó  ef  GonsQjo  para  evacuar  nt  cohtiu- 
ta  dt  Mof/o  Oonstaba-que,  &  pesar  de  aqoeUacir- 
onlar,  continuó  rigiendo  en  OuÍp¿2o6a  la  .Beál 
orden  de  8  de  Jiinio  de  1978,  y  qne  en  AUv4  se 
observa  la  primera,  pero  ata  moer  Andese 'Vm 
armonía,  asi  se  decía  literalmente,  con  IfLiT^ft- 
postoloaes  de  la  última.  .  .      .   <  > 

El  Oonsejo-expaso  eñ  stt  ooniidt»  1á  ^ópitttpti 
de  qtle  los  presupuestos  municipales  que  correé- 

Sonden  al  famo  de'Oobémacidn  «ón  'iiidtpoi' 
t«nÍM  de  lo»  arbitrios,  viudia»  y  recursúx  di  ,qu9 
hablanlotarlg.  iffpíldet  R.  D.  da  S0d^'F^^ 
d»  1878,  y  Mbre  los  cuales  debe  entendér  el  B 
bieterio  de  Haeienda;  y  fuúdado  $n  estas 
otras  rasóraes,  qiie  oomO  qne^a  dioho  ma^if^s^ 
extettsanente,  dédnjo  (jué  las  Diputaciones  d. 
l'as  Provincias  VaéóongadáS  tenían  la  ó  oH^^- 
eión  de  soietarse  4  loirprece^ptos  de  la.lej-  ott 
nioaFde  lSVT.  Mas  el  Fodér  législativoK  «i^ 
dieado  sin  dada  en  ensabidurta  totnisoitt^ 
manifestó  et  MiniMerio  del  digno  car^o  llT^* 
en  el  informe  que  dió  4  la  Ptesideucia  íei'ebtt- 
sejode  Sres.  Ministros  en  14  de  Junio  íl^fBg, 
que  eonslderando  el  sistema  económico  éstaple* 
oido  en  las  Provincias'  Vascongadas,  ng  pbdiÜi 
sabor dittaree  en  absoluto  todos'  los  gastos '6, io- 
-gresos  de  los  Ayuntamientos  4  los  prin:oi|kígí|s 
generales  de  nuestra  legislación,  t^vo  pcfr  éxáe- 
-to  qne,  como  habla  afirmadó  la  piputojQíóii  d^ 
'Visoaya,'  no  podían  tramitarse  los  expédieütée 
de  presjpaestos  y  casetas  (le  aquellos' pu^b^ 
eon  arreglo  4  la  ley  municipal.  Ds  otro  utoon 
no  se  comprendería  al  objeto  de  ladisposioiÓa4.* 
transitoria  de  la  ley  de  29  de  Agosto  ^ItloiOt 
porque  las  DiputacionéS  de  qué  s«  tra'tairo^e- 
eesitaban  que  se  les  invistiera  de  afritinQíijups 
especiales  para  cumplir,  por  lóS  medios  qoe  ififi 
otorgara  el  Gobierno,  las  obliga<Hone«  of! ser- 
vicio general  qne  les  imponen  los  arts.  IQ-jyll 
de  un  decreto  expedido  en  -«irtad  de  l|i  4aM^- 
Kaeión  qne  al  mismo  OétñernO-Sé  coiioSdiómc 
la  ley  de  31  de  Julio  d»  1879.  . 

Es,  paes,  fOTsoso'  dedneit  qne  las  «tribaeió- 
Bes  deque  fakn  de  eon«ida4r  ifivestidatilaS  Jfeta- 
ridas  Corporaciones  no  són  otras  tjtiB  las  «e^ü*- 
micas  qne  per  virtud  de  la  B.  O-.  deS'de  JnvSo 
de^Shui  ^ereitado  oon  posterio^^^l^m- 
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Bif^-tol  oonoa^tOt  opina  el  Conscgo  qae  la  Di- 
.p.ciáoiÓD  proTincial  ae  Vixoara  7  las  de  Alava 

y  (j^oipÚKooa  han  de  entendar,  mientras  sabsit- 
i\p  el  eo|iaiert(>  eooaóiuico  conai  Koado  en  el  £eal 
Moaréto  da  2S  Febrero  de  1378,  en  el  examen 
.'y  aprohaciúJB  de  los  presnpueatos  ^  cuentas  ma- 
^cxpalea  á».  los  pueblos  respectivos,  pero  con 

jutriat^-máéción  á  lo»  núnu.  3  ji  4  de  la  B.  O.  de  8 
:de  Jvnío  3s  mS,»  Y  Mi  soresaelve.  (B.  0. 18  Di- 

bi^mWé  188a— Ooc.  U  Agotto  íB9tO 


-^..SBAVICIO  MIUTAR.— (CiiM<u  d«  rtOMia:  PrSjii^ 
,sn«i}-"H.  O.  7  Agosto  sobra  autoridad  qne  ha  de  su- 
ffilte  si  conjandaote,  d«  la  antigua  C'^Ja  de  reclutas 
AU  las  (unciones  de  que  habla  ta  tay  de  28  de  Agroeto 
'da  y  sobre  procedí miooto  que  badeobfervur- 

:8«  en  los  casos  ds  que  los  moz  jB  no  se  hubiernn 
^■resentado  oportunamente  fi  los  Rctos  de  concen- 
•iniBláiair^  jvsttficar>los  defiBctos  alegados. 

,  ¿OoB.)  Srírocío.— Elevada  consulta  por  nna  ' 
'Piputacidu  provincial  sobre  ciertos  extremos 
'.AelaLivos  á.  operaciones  de  qointas  que  no  est¿n 
previstos  en  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1^,  re- 
'lottnada  por  las  de  8  de  Enero  de  18S2  t  Ú  de 
,JillÍ9  de  1885,  he  aonl  los  términos  del  informe 
ae  la  Sección  de  Gobernación  t  Fomento  del 
Constgo  de  Estado,  de  conformidad  con  onal 
^esaelve  el  Ministerio: 

•La  Sección,  vistas  las  leves  de  28  de  Agosto 
,'de  1878  V  de  11  de  Jnlio  de  1885,  opina: 

1.  **  Quo'Ia  autoridad  llamada  i,  suplir  al  oo- 
'ftiandaaie.de  la  antigua  Caja  de  reolntas  en  las 
.fonciones  deqne.hablan los artioulos  182  y  134 
,'de  la  lo;  de  28  de  Agosto  de  1S78,  reformada  por 
'la  da  8  de  £nero  de  1882,  es  el  jefe  de  U  Caja  de 
la  xona  4  o^ue  corresponda  el  pneblo  por  cuyo 
,.oapo  haya  ingresado  el  moio  entendiéndose  que 
respecto  de  éste  han  de  gnardarse  todas  las 
presorípcionea  del  reemplazo  en  que  haya  sido 
^«orbeado. 

2.  °  Qae  los  mozos  que  no  se  huhiesen  presen- 
tado i  tiempo  4  los  actos  de  la  concentración, 

'  dea^néa  de  instruir  contra  ellos  el  oportuno  ex- 
,pedienbe  de  prófugos,  serán  entregados  í,  los  je 
xes  dé  las  Ca^as  de  las  sooas  respectivas  para 
.que  sean  déat-inados  al  ejército  6  4  batallones  de 
'•Bépósito,  según  los  fallos  que  respecto  de  ellos 
,)lftyan  diotado  las  Comisiones  provinciales. 
*'.  TS.*  Que  los  mosos  que,  d^pesar  de  haber 
alegado  defecto  físico,  no  conoürran  4  ser  reco- 
nocidos ante  las  Comisiones  en  el  tiempo  y  for- 
toa  que  la  ley  señala,  deben  dichas  Corporaoio- 
naS|  asistan  ó  no  aquéllos,  fallar  en  los  plaaos 
que  la  ley  salíala,  para  no  entor{>eoer  las  opera* 
cionei  del  reemplazo,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
j^ahitidad  que  pueda  caber  4  ios  mozos  que,  da* 
clarados  Borieahleh  por  falta  de  presentación 
fio  jastificada,  resultan  después  inútíles  para  el 
.deryioio  militar  activo,  por  defecto  físico  d  por 
falta  de  talla.>  T  asi  se  resuelve.  (B.  O.  7  de 
.yf  gosto  de  18»i.-ffae.  13  id^ 


.  MtISEO  ARQUEOl^OGICO  DE  TOLEDO.-Raal 
«rdan  2i  Julio  incorporándole  al  Cuerpo  de  archt- 
Ysroa,' bibliotecarios  y  anUcnarioi  y  soraetíéo  lole 
^  «aeoaseeiieneia4  laaeeióD  d»  la  Dirsoclón  da 
-  iMtauotfMHi  péfoliea. 

.'  (Fj,ou.\  So  disponei  •!.*  Qae  «1  Itouo  Araaeo- 
lógico  ae  Toledo  aoede  incorporado  al  Caerpo 
Tacnltativo  de  arcniveros,  bibliotecarios  y  an- 

.J^uarios,  4  cuyos  individuos  se  encomendará 
sarvieio,  y  que,  por  lo  tanto,  dicho  estable- 
'fUfai,enfco  pase  á  depender  en  so  orsanisación  y 
,c'obieTnaa0  la  Direoeión  general  d»  Instrucción 


2.*  Qae  U  Diputación  provineial  d«  Toledo 


consignar4  anualmente  en  su  presupuesto  é  in- 
gresará en  el  Tesoro  800  pesetas  para  sueldo  á  ol 
conserje  y  500  para  reparación  de  ia  parte  d^l 
edificio  de  San  Juan  de  los  üeyes  que  ocupa  si 
expresado  Museo- 

8.°  Que  cuando  se  verifiquen  laa  oposiciones 
4  plazas  del  Cuerpo,  para  cubrir  las  aotaalos 
vacantes,  se  destine  á  aqnel  Museo  un  ayudan- 
te.>  (B^O.  28  JuliolBdl.— ti'ac.  i3  Agotto.) 


COMPAÑIA  TRAN3ATLANTI0A.-(nirt/Vu  4« 
patiijra  á  lat  ántula*.t---¥L  O.  21  Julio  relativa  4  loa 
precios  que  han  de  regir  para  el  pasaje. 

(ÜLTHAMAH.)  Extracto.— Ls.  Compañía  Traiis* 
atlántica  acudió  al  Miniaterio  en  súplica  de  que 
se  dejara  sin  efecto  la  rebaja  que  en  las  tarifas 
generales  de  pasajes  4  las  Antillas  hizo  la  Boal 
orden  de  l7  de  Noviembre  de  18S7,  y  se  pusieran 
en  vigor  aquéllas  oon  arreglo  á  los  arte.  49  y  53 
del  contrato.  Sometida  la  solicitad  á  consulta 
del  Consejo  de  £stado,  este  Oaerpo,  en  pleno, 
renuerda  que  la  fi.  O.  de  17  de  Noviembre  de 
1887  representa  un  acuerdo  provisional  pro- 
puesto por  el  Ministerio  y  aceptado  por  la  Con  - 
pañia,  suspensivo  de  la  aplicación  del  art.  53 
del  convenio;  y  como  el  resultado  de  la  conta- 
bilidad después  de  la  Beal  orden  da  un  déficit 
contra  la  Empresa  lejos  de  dejar  sobrante  al- 

f^nno  4su  favor,  no  hay  méritos  para  mantener 
a  rebaja.  El  Oobiamo,  aceptando  en  parte 
antwior  dictamen,  resuelve  que  se  pongan  en 
vigor  las  tarifas  jgenerales  establecidas  en  el 
convenio  y  definitivamente  aprobadas  por  Bsal 
orden  de  6  de  Diciembre  de  1837;  «pero  enten- 
diéndose aiu  efecto  retroactivo,  esto  es,  slq  abo- 
no de  las  diferencias  desde  la  fecha  de  la  recla- 
mación, por  haber  consentido  la  Empresa,  ('n 
forma  más  ó  menos  directa,  la  continuación  ila 
las  tarifas  rebajadas.»  (B.  O.  21  Jqlio  1891.— 94- 
esía  4  Agoato.) 


PASAJES  OFiCIALEflÁ  ULTRAM AR.-.(i  Am- 
eimartot  p'íi)tico»  eMt€B,mUaart»pttl*f(áttieo»,)'^íiiatí 
orden  de  4  Agosto  aprobando  las  iastrncoicñ&ea  k«> 
□erales  de  pasivas  oficiales  á  las  provincias  de  ul- 
tramar. 

Bssomw       *  . 

Bonifloaeión  de  pasaje;  l.o— Embarqas  y  regrsso  ae 
familiM  de  fnnciooHrioa  ootivus  y  oesantsi;  2.',  8.*,  &.*, 
7.*,  n."  y  U  — DatermÍnaol6a  del  pasaje  que  oorreepou- 
de  i  las  divenaa  oabegoriaa  de  faDctonaríos  y  requisi- 
to á  qna  han  de  sojetarte  pava  la  obteboiós  dal  ban*- 
floio;  4."  y  6.*— Regreso  d«  empleadoe  trsaladadot, 
tantea  y  axoifisDteaift.*,  7°  y  8.*— Pobrea,  nánfraitos, 
deportados)  Hermabu  do  la  Caridad,  etc.;  9.*  y  10;— 
Avisos  de  nasaje;  12.— Pantos  de  arranque  y  de  tanni- 
naeién  da  los  viajes  ofiolalaK  13.— Diatribaoida  de  pía* 
ans  en  los  baqnes,  gobernadores  civiles;  14.— Embar- 
que; IS  á  18  y  signiaates.— Piscos  de  embariias  y  para 
■olleitar  pasaje  na  regreB(^7.*,&*  y  IS.— O-aatos  deoHa- 
xenbeua  dapaai^eros;  ao, 

(üi.T»axAR.}  8s  aprueban  por  esta  Beal  or- 
den (*)  laa  adjuntas 

lKfltraecl«M«  KFBeMlM  «e  pmmm$^  •■etalM  A 
laia  pir«>lBelJwde  Vllnuaiar. 

Articulo  1."  Los  generales  del  ejército  y  Ajt* 
mada  jjr  sus  familias,  contiiiaarán  disfrutando 
la  bonificación  de  pasige  4  que  se  refiere  ol  ax- 


(*)  PabHoada  la  B.  O.  de  ai  da  Julio  AUlmotas  la  a&. 
tertor  á  ésta),  y  debianda  dars<«  onmpl  i  miento  á  otiauta 
diapnneQ  los  arta  72  k  74  det  R.  D.  de  IS  de  Ootnbre  de 
1890  (Af.;  p.  747),  ha  Ileftndo  la  ooaBÍón-  de  diotar  las 
inatraonionea  á  que  alude  el  primero  de  los  citados 
artioulos  Pero  como  las  lodieadas  tarifas  (aprobada 
•n  6  de  Dioiembrs  de  1^  r  qne  hoy  se  ponen  en  ejsea' 
elónj)  elevan  los  prsolos  qne  fif  aran  en  las  eategozla» 
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tfcalo  1.*  de  las  ínstraccionaB  de  transportes 
militares  de  14  de  Bnero  de  1886.  Esta  bonifica* 
ción  ae  hace  extensiva  &  loajefes  saperioree  de 
AdmÍDístracián  y  &  los  BI.  Sdos.  Arzobispos  j 
BdoB.  Obispos,  con  sirre^lo  &  lo  dispaosto  en  el 
Beal  decreto  de  18  de  Octubre  de  1890. 

Art.  3.*  Por  el  pasaje  de  los  individuos  que 
formen  6  eonstitoyan  la  familia  de  los  foncio- 
naríos  públicos,  abonad  el  Estado  el  25  por  100 
del  precio  de  tm  pasaje  ignal  al  qae  correspon- 
da at  cabeza  de  familia  por  cada  uno  de  los  hi- 
jos, y  el  50  por  lóO  por  la  mujer  legítima  y  la 
madre  del  nincionario;  entendidiidose  que  por 
loa  nifios,  hasta  la  edad  decinco  aftos,  la  Empre- 
sa conceBÍonaria  percibirá  sólo  el  25  por  100 

Sie  abona  el  Estado;  de  ésta  edad  A  la  de  diez, 
cabeza  de  familia  abonarA  otro  25  por  100  de 
sb  peculio  p'atticnlar,  deducido  del  pasaje  ofi- 
cial que  le  cbrtespouaa,  según  su  categoría;  y 
de'  dies  afloa  en  Adfilante  un  75  ípor  100,-  en  la 
forma  indicada  anteriormente.  Por  razón  del 
pasaje  déla  Befioray  por  el  de  la  madre  del  fun- 
cionario público,  aoonarA  áste  un  50  por  100  ea 
cada  uno  de  estos  pasajes,  según  queda  expre- 
sado en  los  párrafos  precedente*. 

Los  generales,  jefes  y  oflcialea  del  ejército  y 
de  la  Armada,  y  sos  asimilados,  oontinuarAn 
rigiéndose  oon  arreglo  A  lo  que  sobre  este  par* 
tienlar  disponen  los  arttoulos2."  de  lás  idstrae- 
ciones  de  transportes  militares  de  14  de  Enero 
de  1886,  y  65  del  reglamento  aprobado  por  EesJ. 
deoreto  de  18  de  Marzo  de  1891  (*). 

Art.  ft.*  Se  «DtenderA  qae  eonstitnyen  la  fa- 
milia, para  los  efectos  del  abono  del  pasaje,  la 
mujer  legitima,  los  hijos  le^timos,  los  natura- 
lea  reconocidos  y  los  adoptivos  qne  no  estuvie- 
ren «mancipadoa,  y  la  madre  vlndA  recogida  y 
mantenida  por  el  hyb. 

Ar.t.  4.*  £1  pasaje  que  oorrespond*  A  los  ge* 
aérales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  Armua 
y  BUS  BsimiladOB  es  como  signe: 

A.  Pasaje  entero  de  la  primeé  categoría  de 
primera  clase  para  loa  oficiales  generales. 

3.  Pasaja  entero  de  la  aeganaa  oafcegorla  de 
ptímera  das*  para  loa  eorondea,  teniantea  oo- 
róñeles  y  oomandantes. 

C.  Pasaje  entero  de  tercerar  categoría  de 
primera  clase  para  los  capitanea  y  anbalternos. 

£n  la  linea  de  Filipinas  y  en  la  de  Fer- 
nando Poo  pasaje  entero  de  primera  clase  para 
iodojefei  ofioialy  fonoionarioapúblioostinterín 
no  ae  establescan  las  oategorlaa  qne  figuran  en 
la  tarifa  de  las  Antillas. 

S.  El  pasaje  que  corresponde  A  los  funciona- 
rios públicos  serA  el  mismo,  que  establece  el 
Beal  decreto  de  18  de  Octubre  do  1890;  enten- 
diéndose que,  por  el  piso  de  tres  literas,  Be  abo- 
narA  A  la  Empresa  concesionaria  la  mitad  del 
precio  de  la  tarifa  establecida  para  el  público, 
y  por  la  otra  litera  lo  estipulado  en  el  art.  58 
del  contrato  vigente,  óomo  dúpone  la  Beal  or- 
den de  80  de  Septiembre  de  1887. 

Art.  0.*  El  Estado  abonará  el  pasaje  de  loa 
enipleados  y  sus  familias  trasladados  de  nnas  A 
otra*  frovinciaa  de  Ultramar,  6  de  éstas  A  la 


A  S.'  la  oíase  1,*  d»  pnasfes  ofl«taIes  para  las  An> 
tUlaa,  V  «o  los  azts.  61  7  9S  d«l  rsglamanlo  de  18  de 
Mano  Altimo  (véase  en  la  pif.  SIS  y  eiy oiestes)  y  fljao 
pMftje  para  diohas  aategorlM  oóo  arreglo  A  los  pre- 
cios qae  reglan  &  la  Ba2¿n  A& pablíoarae  el  menolona- 
do  reglamento,  ie  hsoe  preniao  modifioarlos  citados 
artÍ0tiloi  de  ¿1,  BobordinAnilolos  alo  qne  ahora  ae  es- 
tableoe  en  e»tM  inatraoeioDeB,  qae  aruonisan  oon  la 
nforma  llavada  A  oabo  en  las  indioadas  tarifas. 
inustc  de  Us  oimMdera^cnet  qutprtceáén  á  la  Btat  ors«a.) 

(")  iQBMtamos  eate  artioolo  de  confornldad  con  la 
vaotifioaoión  beofaa  al  miamo  por  Beal  orden  de  SB  de 
Agosto  (Ote  S8 1A.i9ág.  T06). 


Fenfnaula,  en  lostérminoa  quie  «MUiso^t^fl^ 
rrafo  tercero  drt  art^  78  eitado  Beal  4eer«-^ 
to.  Igoalmenta  tlen«i  deretshó  estes  ftitt(iioftlk<^ 
rioB  y  sus  familias  A  ser  transportados  por  oneft** 
ta  del  Estado,  en  ta  forma  establecida'  dM4e 
Manila  A  las  islas  Marianas  y  Oarolínas.  y  Vi^'l 
ceversa,  onando  sean  nombrado^  para'  d^M' 
pnntoB.  *  '  i   ■    ■  ■'í 

Art.  6.*  Para  adqnirtr  dwttolio  A-pásai*  pori 
cuenta  del  Estadoi  es  indispenBabte  qae'if>B  iu- 
teresades  hagan  el  viaje  en  los  vapAres  ebrmn^ 
contratados  pof  el  Gobierno;  pnes  de  VtfHfloar^ 
lo  por  otras  lineaa,  ae  entenderA  qtie  viajan  p•^^ 
cuenta  propia,  según  lo  dispaosto  en^  art.'Ml 
del  eoBtarato.  ■  ■    .  .    ■  -h 

Art.  7."  Loa  empleados  dealaradoaoomQMtit 
excedentes  por  reformas  ú  otrois  oonoeptos'/ 

S arderán  el  derecho  A  ea  pasaje  de  regreso  yw 
e  sus  famitiaa,  ai  pasados  tres  meses  del-oow 
efeotivo  en  laa  Antíttas,  j  do  aeia  en  FiliyihiMMr^ 
Fernando  Poo  y  ana  dependencias,  aejaoefl'dir 
aolioítar  ni  traslación  A  la  Psninsalaj  ealt^- 
diéndoae  qae  renuncian  á  eate  beuefialo«  'satv^ 
en  los-oasoa  de  enférmedad  ó  de  fueraa  ma)Niry ' 
debidamente  jttstifioados,  oon  sujeeién  A  to  disM' 

Sneato  en  la  Beal  ordm  de  99  de  Noviombr*' 
eí879(*). 

Art.  8.*  Las  viadas^  hijos  y  m^dres'da  lcf$< 
empleados  que  fallezcan  en  las  prOvinotaa  'deí' 
Ultramar,  hallándose  en  el  ejerciélo  de  sas  Aui'-' 
ciones,  6  cesantes  dentro  de  laa  preBcrlpoiOnba 
del  artlonlo  anterior,  tienen  derecho  al  p*a«|ft' 
de  roj^oao  A  la  Penfnaala,  por  ana  sola  twr/' 
aiempre  qae  lo  soliciten  dentro  del  plario  ds> 
dooe  meses,  si  el  flalleeimienfeo  esnrrlese  eo-Ias.- 
ialaa  de  Cuba  ó  Puerto  Bioo,  y  do  dieB:y  ooh»,* 
enando  la  defunción  tong»  In^u-  en  FUipinaao 
Fernando  Poo,  según  BmI  deoreto  de  18  dvlffo'' 
viembre  do  1884  f*).  Se  excaptten  de  «stá  graeia' 
las  viadas  y  madree  qne  sean  naturales  idel  jeairi 
en  qne  falleciese  el  caosante  del  derecho.  Bes^ 

?eoto  A  loa  huArfanoa  qae  deban  regreaar  41a^ 
eninsala  por  hallarse  en  ella  las  peraonaar  e»* 
cargadas  de  «ra  proteceiAn  y  oaidado^  se  Imtibo- 
nara  el  pasaje  como  eomprendidos  en  los  aril« 
culoa  d.Vy  4.^  del  Beal  deereto  de  81  de  IHciens* 
bredelST?.  , 
Para  obtener  los  beneficios  *  qué  se  refiera  el' 

SArrafo  anterior,  seiratruirA  expediente  por  la 
ontadnrla  gen«^  deBaoi«ida  respectiva,  en. 
el  qne  se  hará  Constar  el  fklleoimiento  del  em*' 
picado  y  el  dero<Ao  legal  adquirido  por  asi  fa>' 
milia  para traaladarae á la Peninsalapoz eoon^ 
ta  del  Batado;  y  loa  intendentoa  de  Sacienda; 
sin  mAatr&mite,reaolvefAn  en  definitiva  la^n»  - 
corresponda  en  jaatioia. 

Art.  9.**  Asimismo  tienen  dereoho  A  pawj4 
por  cuenta  del  Estado,  según  dispone  el  asen» 
cionado  art.  5S  del  contrato,  los  pobrea  qne  a» 
hallen  bajo  el  amparo  de  la  autMidad,  los  &A«* 
fragos,  los  deportados  poUtíooa,  los  proaoar*- 
clamados  por  los  Tribunales  de  jastífiiar,ta« 
Hermanas  de  la  Caridad  destinadas  A  los  Hoa- 

Sitales  del  Estado,  los  misioneroe  qne  se  tiiijen 
e  nnoa  A  otros  territorios  eapafiolea,  y  loa  li« 
oeiHÚadoa  de  eatableoimiantM  penalea  «uando 

SroeedAB  del  ejército.  Se  ettt«derA  por  pobres 
ajo  el  amparo  de  la  aatoridad,  lee  qaO  09  -«ae- 
ouentren  albwgados  y  sooorrídos  por  eatabl*!' 
oimientoa  de  caridad  6  benefioenoia. 

El  paaaje  de  loa  confinados,  se  oonoederá  en 
todos  los  casos  de  tercera  clase,  y  los  donAa  A¡ 
qne  ae  reflwe  éste  arttonlo,  «aabúoarin  «on  el 
paaaje  que  laa  antiwidadea  tangán  por  oottva^' 

(*)  T¿as«  «n  si  árttmet  oorrsspondlentey ^  el  • 
w^o^toMiaanos      ITunuiua,  de  la  i."  sdiclán  <d 
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üifntfr-dAB^^ftTi  ugún  lu  oireaiiBtanoias  OBpe- 
ci»i«it  de  las  persovu  que  deban  ser  transpor- 
UdUs  fj^abernaUvamente  ó  por  oonveniencia  del 

•ÁJfc>  10.  A  I&8  KermaDaB  de  la  Caridad  (jae 
p4aeD  &  Ultramar  oon  destinq  &  establecimieu- 
tea  de  Beueñcencia,  e»  les  aaticiparA  el  pasaje 
por  caenta  del  Estado^  siendo  reintegrado  des- 
piuto  por  los  AyQQtamienfeoB  reapeobÍTOs. 
.  Art.  11.  Las  famitias  de  los  jefes  y  oficiales 
4el  sj^cito  y  Armada  7  sos  aBÍmilados,  podr&a 
Hjgrowtf  A  i«  Peninsola  por  cuenta  del  Estado, 
i«gÍB  4etemina  el  art.  67  del  Kaol  daoreto  de 
18  da  Marco  de  1890|  ann  ouando  los  causantes 
del  derecho  no  hayan  camplido  en  Ultramar  el 
tj*inpQ  reglamentario  de  j>ermanencia;  pero  si 
Tolviesen  al  lado  de  ellos,  har&n  el  viaje  como 
Uks^jeros  particulares  y  sin  derecho  &  pasaje. 
Sistas  reglas  son  apliaableaA  las  familias  de  los 
funaíofliarios  públicos,  subordinándose  &  lo  que 
«ftableóe  al  art.  7.*  de  estas  insbrucciones. 

Art^  13.  Los  jefes  y  oficiales  del  ejército  y 
Armada,  y  sus  asimilados,  lo  mismo  que  los  fnn- 
oionarioft  públicos,  deberÁn  avisar  con  seis  dias 
d«  ftiitÍQÍpa«ión.  por  carta  ó  telegran^i  4  los 
oonaignatM'ioa  del  puerto  de  salida  del  vapor 
correo,  &  fin  de  que  se  les  tengau  reservadas  las 
Ittfiras  neoesarías,  siempre  que  al  hacer  el  pedi- 
do hnbiera  disponibles  con  arreglo  &  lo  que  pre- 
ceptúa el  contrato. 

Art.  13.  £L  viaje  oficial  ^ara  la  Habana  y 
Puerto  Bico  empieza  en  G&dÍB  para  las  expedí* 
cionea  dsl  10  y  SO  de  cada  mes,  y  en  Santander^ 
poffa  la  del  dia  SO.  £¡sta  última  expedición  hace 
esealaen  la  Coruña,  donde  también  puede  efeo^ 
tuarse  el  embarque. 

Los  .viajes  de  la  HabaQA  A  la  Peninsul*  ter- 
minan en  C&dís  en  las  expediciones  (le  loa  dtaa 
lO.y  80  de  cada  mes,  y  en  la  Cornña  y  Santan- 
der la  del  día  20,  excepto  en  los  meses  de  Mayo 
á-Septiembre,  en  qne  fcodoe  los  vapores  rinden 
-naje  en  estos  dos  últimos  poertoa,  por  ser  ¿po- 
oa>  cuareutenaria. 

SI  viaje  oficial  para  Filipinas  empie>«  en  Bar- 
o^en^  y  termina  en  Hanila,  y  vioeversa  el  de 
regiese  &  la  Península. 

Por  último,  el  de  Fernando  Poo  empíeaa  en 
G4día  y  termina  en  el  puerto  de  su  nombre. 

Art^  14.  Los  gobernadores  civiles  de  los 
puertos  de  embarque  en  la  Península,  y  loa  res- 
pectivas de  las  provincias  de  Ultramar,  distri- 
BBÍr4n  equitativamente  entre  el  ejército,  la 
Uariaa  y  los  empleados  civiles  la  cuarta  i)art>e 
de,  las  plasas  destinadas  4  bordo  para  pasajeros 
dft  qne  habla  el  articulo  68  del  contrato,  6  de  la 
tercera  parte  que  asimismo  se  concede,  avisan- 
do aon  qninoe  dias  de  anticipación,  4  fin  de  que 
no  resulten  perjudicadas  anas  clases  y  benefi- 
ciadas otras,  toda  ves  que  la  Empresa  concesio- 
naria de  este  servicio  no  está  obligada  4  trans- 
portar mayor  número  de  pasajeros  oficiales  que 
loe  señalados  en  el  citado  art.  63. 

Arts.  15  4 18.  (Contienen  disposieiones  rela- 
tivas 4  fermalidade»  qn»  se  han  de  llenar  para 
el  elnbarque.) 

ÁM%.  Id.  Los  plstfoa  qne  están  señalados  para 
el.  embarque,  coa  calidad  de  improrrogables, 
según  dispone  el  art.  73  del  mencionado  Beal 
decreto  de  13  de  Octubre  de  1890,  son  de  cuaren- 
ta y  cinco  dias  para  los  nombrados  cod  destino 
4  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bico,  y  de  sesenta 
dias  para  los  destinados  4  las  islas  Filipinas 
y-  posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea. 
Transcurrido  este  tiempo  sin  verificar  el  em- 
barque, cadnca  el  nombramiento,  según  dispo- 
ne el  art.  74  del  B.  B.  de  13  de  Octubrede  1890. 

Los  referidos  piases  regir4n  para  los  pasajes 
que  se  ^'"i^af"*'^  especial. 


Art.  80.  ^Ser4a  de  cuenta  de  la  Oompafiia 
concesionaria  del  servicio  de  correos  maríti- 
mos los  gastos  de  cuarentena  de  los  pasajeros 
oficiales  y  su  manutención  durante  este  perío- 
do, con  arreglo  4  lo  dispuesto  en  el  art.  57  del 
contrato  vigente. 

Art.  21.  Los  deberes  y  atribuciones  que  las 
instrucciones  de  transportes  militares  de  14  de 
Enero  de  1886  conceden  á  loa  intendentes  mili- 
tares, se  hacen  extensivos  4  los  ordenadores  da 
pagos  de  Marina  cnando  se  verifiquen  embar-, 

aues  de  individuos  de  la  Armada  y  sus  asimila-' 
os.  En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  conta- 
dores del  Cuerpo  administrativo  de  la  Armada 
para  desempeñar  las  obligaciones  que  est4n 
confiadas  4  los  comisarios  de  Guerra,  inspecto- 
res de  transportes.  Por  último^  la  libranza  4 
que  se  refiere  el  art.  22  de  las  citadas  instruc- 
ciones militares  será  autorizada  con  el  V."  B,** 
del  ordenador  de  pagos  de  Marina,  ó  de  la  per- 
sona que  reglamentariamente  haga  sus  veces. 

Art.  22.  Queda  derogada  ooalquiera  dispo- 
sición que  se  oponga  4  lo  determinado  en  estas 
instrucciones.  , 

Madrid  4  da  Agosto  de  1891.  Aprobadas  pot 
S.  M.— Pablé.»  (Gae.  18  Agosto.) 


CORREOS  T  TELi6GR4FOS^««nrfel0  04  «Mw. 
níwiomtí:  SmplM4o§.h-R.  IX  12  Agosto  mantenien- 
do los  derechos  adquiridos  de  los  runcloaarios  de 
uno  ^  otro  ramo  y  dictando  disposiclouee  dirigidas 
4  fusionar  los  dos  Ousrpoe  en  cuanto  k  los  emplea- 
dos de  nuera  eutrada,  bajo  la  denominación  de 
Cuerpo  de  Comunicaciones. 

RSBOtfSV. 

Conflrmaci¿n  de  les  diaposioionea  orgAnicas  que  no  se 
opongan  al  nuevo  deoreto;  art,  1.*— ladependenola 
entre  loa  aervioioa  postal  y  teleer&ñco  y  «xoepelo* 
nea;  8.*  á6.*— BaoaUAytiea  y  servloio  de  Correos  y  Ta- 
Ugrafoa;  S.',  B.*,  IB  y  18  — Oabinete  central  y  Admi- 
nistración prinaipal¡4.°-Servloio  de  Comnninacioossi 
Jefatura  en  Hadrid  y  provisoiaa;  5.°,  B.*  y  S6.— Id*-' 
pacoión  general,  provincial  y  especial  de  estafetsa; 
9.0  a  11.— Tranamlsi<>n  y  reoepciiSn  de  telegramas  y' 
servíeto  de  estafetaa;  18.--PlaD tillas  del  personal;  18 
4  15.— Provisión  de  vooantaa  qne  oanrran  en  los 
GaerpoB  de  Correos  ;  Telégrafos;  16, 19  y  dO.— Ingreso 

Íasoenao,*  17  y  18.— Ingreso  y  ascensos  en  el  Oaerno 
e  ComaDicaoionas;  21  á  2tl.— PrograuiRS  de  opoaicio- 
nesi  27.— Nomenclatura  del  Cuerpo  de  ComuiUoaoIO' 
nes;  24.— Rei^lamento  para  el  ré¿iman  administrati* 
vo  de  laa  ofioions;  89.— Lioenoiasi  304  32. —Auxiliares 
y  temporeros^  33.— Iiocalea  pora  ofioioaa;  S4, 

(GoB.)  *Expoaieión. — Señora:  Las  crecientes 
exigencias  del  servicio  de  Comunioaciones  en 
dolorosa  coincidencia  con  la  necesidad  y  el  de- . 
ber  de  resistir  enérgicamente  todo  aumento  en 
los  gastos  públicos,  imponen  4  toda  costa  la 
simplificación  de  los  organismos,  el  mayor  en- 
lace posible  en  las  funciones  del  personal  y  la 
unidad  hasta  donde  pueda  mantenerse,  en  In- 
tervenciones, Contabilidad,  Inspecciones  y  de- 

Sendencías,  y  4  ello  tienden  las  diversas  medi- 
as que  el  JUtiuistro  que  suscribe  ha  tenido  el 
honor  de  proponer  4  V.  M. 
ElUeal  decreto  de  14  de  Octubre  de  1879,  ins- 

C'rado  en  estas  mismas  necesidades,  íníeiú  ya 
B  reformas  en  el  servicio  con  este  sentído,  y 
la  experieiuüa  vino  en  abono  del  propósito  ob- 
teniéndose economías  sin  daflo,  respetadas  por 
loa  Gobiernos  sucesivos. 

Es  tiempo  ya  de  dar  un  paso  m4s  en  aquel  ca- 
mino, si  bien  el  justo  respeto  &  los  derechos  ad- 
quiridos y  &  las  esperanzas  legítimamente  crea- 
das no  aconsejan  la  fusión  de  ambos  Cuerpos, 

fiuedeobteoerse  gran  beneficio  estrechando  m4s. 
os  lazos  que  ya  unen  por  natural  analogía  de 
fines  y  de  medios  los  dos  ramos  de  Correos  y  Te- 
légrafos, pero  conaerrando  sos  distintos  oarac- 
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teres,  manteniendo  independientes  los  esoaU* 
fones  y  separados  los  ascensos  mientras  existan 
empleados  de  ambas  procedencias,  &  los  cnales 
sería  hoy  violento  fasíonar. 

Dificaltades  qae  nacen  de  la  falta  de  local  y 
otras  qne  pedieran  entorpecer  por  lo  pronto  la 
marcha  regular  del  servicio,  aconsejan  en  sen- 
tir del  Ministro  qne  snscribQ  no  anir  ahora  en 
nno  Bolo  los  doB  CentroSi  postal  y  telegráfico  de 
Madrid;  pero  en  todas  las  demás  dependencias 
la  reunión  de  las  estaciones  telegráficas  y  de 
las  Administraciones  de  Correos,  sobre  mejorar 
considerablemente  el  servicio  por  las  grandes 
facilidades  que  hollarán  los  empleados  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  producirán  eeono* 
mías  importantes... 

Las  reducciones  de  personal  que  esta  simpli- 
ficación trae  consigo  no  se  llevarán  á  cabo  sino 
respetando  esorapuloaamenta  á  cuantos  fancio' 
narios  adquirieron  estabilidad  en  sus  empleos 
por  el  Beal  decreto  de  12  de  Marso  de  18S9. 
Aquella  disposición  ha  sido  muy  combatida  y 
tachada  en  so  texto  y  en  su  ejecución  por  las 
pasiones  políticas,  suponiendo  qne  tendía  á  amr 
parar  oon^  la  inamovitidad  propia  de  un  servi" 
olo  administrativo  definitivamente  organizado, 
posiciones  y  personal  creados  con  las  facilida- 
des de  libre  elección;  pero  sean  ó  nO'fnudados 
tales  agravios,  es  deber  capital  de  los  Gobier- 
nos favorecer  todo  lo  que  sea  tradición  v  serie 
ordenat^a  de  progresos  en  el  sentido  de  la  esta- 
bilidad y  en  el  de  apartar  los  organismos  cons- 
tituidos para  administrar  de  las  agitaciones 
políticas  y  exigencias  ^personales  avivadas  en 
la  sucesión  de  los  partidos.  Es  fuerza  sobrepo- 
nerse á  tales  estímulos  y  defender  lo  hecho,  si- 
quiera sea  con  daño  de  intereses  ó  esperanzas 
respetables,  y  en  este  principio  se  ha  inspirado 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
V.  M.,  aceptando  cuanto  encontró  hecho  en  la 
organisación  de  Correos,  siguiendo  leal  y  fiel- 
mente la  «jeon-ei^n  de  la  ley  en  escalafones,  as- 
censos, nombramientos  y  exámenes  sin  intro- 
ducir la  más  pequeña  alteración  en  reglamen- 
tos, programas  ni  Tribunales. 

Desgraciadamente  la  continuación  de  los  exá- 
menes, hacía  tiempo  suspendidos  quizá  por  el 
temor  fondado  de  sus  penosas  consecuencias, 
ha  producido  numerosas  vacantes  á  pesar  de  lo 
modesto  de  los  programas.  Como  este  personaj 
se  reputaba  con  las  amplitudes  de  nna  absoluta 
arbitrariedad,  loa  resultados  de  las  censuras 
del  Tribunal  han  sido  dolorosos  por  extremo,  y 
hAD  obligado  al  Ministro  qne  sosoribe  á  autO' 
rizar  máa  de  200  cesantías  de  dignos  empleados) 
algunos  de  ellos  muy  ñtiles  para  el  modesto 
servicio  que  desempeñaban  en  ambulancias  de 
escasa  extensión  y  reducido  movimiento,  pero 
sin  la  preparación  y  cultura  necesarias  para 
ingresar  en  un  Cuerpo  con  otros  horizontes  y 
aspiraciones. 

Mny  amargo  ha  sido  cumplir  sin  más  dilacio- 
nes esa  parte  más  dura  del  B«al  decreto;  pero 
siquiera  al  sentar  las  bases  de  la  organización 
de  Correos,  se  habrá  dado  un  ejemplo  más  de 
cómo  debe  respetarse  las  obras  comensadas  ann- 

Í^ue  no  parezcan  perfectas  y  lastimen  algunos 
nteresea  y  coarten  mochas  iniciativas  á  true- 
que de  mantener  tradiciones  y  solidaridades  de 
gobierno,  sin  las  cuales  nunca  se  oreará  una 
Administración  estable  y  organisada. 


BSAE.  DBOBBTO. 

A  propuesta,  etc. 

Artículo  1."  Se  confirman  las  disposiciones 
QTgánioas  de  los  Cuerpos  de  Correos  y  Telégra- 
fos ea  onanto  no  seaa  reformada!  por  este  Beal 


*.  _. 

decreto,  manteniendo  loa  derechos  ^dq^j^s 
por  los  funcionarios  de  unp  v  otro  ramo.'  ■ 
Art.  3."   Los  empleados  de  Correos  y-  I'élfF) 

Srafos  conservarán  sus  escalafones  iadepetif^ 
lentes  tal  como  hoy  existen,  no  podiendo,  dési 
aparecer  el  de  Correos  mientras  subaíataa  fn^* 
oionarios  de  los  que  actualmente  prestaii  aoÜ 
servicios  en  este  ramo  ó  de  los  que  fignran.-eií 
las  escalas  de  cesantes  .con  aptitud  logfl  {HU^ 
servir  en  el  mismo. 

Art.  3."  Los  funcionarios  de  Correos  y 
légrafos  desempeñarán  por  r^la  general'-'.el 
servicio  que  les  concierna  por  su  respectlir%  • 

Srocedencia,  pero  los  j^es  de  las  oficinas  po; 
rán,  siempre  que  lo  juzguen  conveniente,  aifi-; 
poner  qne  los  empleados  de  un  Caerpo  auxilien 
á  ios  de  otro  ó  desempeñen  sus  funciones  Sil  ^ 
medida  de  su  aptitud  técnica  para  ello. '  ' , ,  ^ 
Art.  4.°,  £1  Gabinete  central. do  .T^légra,^ 
la  Administración  principal  de.  Córreos  jíe 
adrid  se|;nirán  funcionando  con  reciprocó' 
dependencia;  pero,  esto  no  obstante,  la  ^tnsjp^j:^ 
oión  general  del  servicio,  siempre  que  las  nece: 
sidades  de  éste  lo  exijan,  podrá  disponer  qóei 
fancionaríos  adscritos  á  uno  de  dichos  centfo^ 
auxilie  los  trabajos  propios  de  otro.  -  /'.'^ 
Art.  5."  Las  Secciones  y  Negociados  de. la 
Dirección  general  y  las  dependencias  prqvin-  - 
ciales  y  locales  quedarán  comprendidas  «n  1% 
denominación  general  de  ServMQ  ¡U  Co^untp^ 
eionesf  y  sé  distribuirán  los  asuntos  y  f  ancíones 
según  su  analogía  y  conexiones  más  úbil'es,j^iá 
buena  gestión  del  ramo  en  su  cónjunip,  .si|^ 
mantener  forzosa  separación  entre  el  correo  y: 
el  telégrafo,  acordando  las  plantillas  para  eáta 
distribución  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
Será  jefe  de  ambos  servicios  en  cada  localidad 
el  funcionario  de  OorrG(OS  ó  Tolégrafosí  de  ma- 
yor categoría,  y  en  iguald&d  de  la  misina  el 
antiguo  en  BU  clase.  .    ,      .  t 

Arfe.  6.*  Cuando  por  virtnd  de  lo  dispnóetf> 
en  el  articulo  anterior  corresponda  la  JeAto^i^ 
del  servicio  da  Cqmnn^oaoiones  á  un  funciona- 
rio de  Córreos,  sus  atribucionesí  en  lo  que  res.-- 
pecta  al  régimen  telegráfico^  se  UmitaTÓji  a  Ta 
gestión  administrativa,  disciplinaria  y  de  qr*- 
den  interior  de  la  oficina  ú  oficinas  de  su  carga, 
sin  referirse  á  la  función  técnica  y  especial  -d^ 
dicho  servicio,  que  dirigirá  el  empleado Üe  mft^ 
yor  categoría  entre  los  de  Telégrafos.  , 

Art.  7."  El  jefe  de  Comunicaciones' de  una 
capital  lo  será  asimismo  de  las.  oficinas  |at^7. 
ternas  de  la  provincia,  cuyos  funcionarios  ip 
estarán  directaéinmedíatameptesubordinadps* 
Las  oficinas  de  Comunicaciones  de  lá  provu^- 
cia  de  Madrid  dependerán  del  administrador 
del  Correo  Central  y  del  jefe  del  Centro  iel^ 
gráfico,  respectivamenter  en  lo  que  se  refieri^  4 
uno  y  otro  servicio. 

También  dependerán  del  Centro  telésrÜfio^ 
todas  las  estaoiones  situadas  en  la  oapital,'oiu^ 
quiera  que  sea  su  importancia  f  el  depártamez^ 
to  á  qne  correspondan. 

Art.  8.°.  Los  actuales  funcionarios  ouyá  au- 
toridad y  atribuciones  alcancen  &  más  de  nt^» 
provincia^  serán  asimismo.jefeadelaa  (^ínniii 
de  Comunicaciones  enolavádas  en  el  terñtóríq 
de  su  demarcación,  y  conservarán,  con  respé^^fi 
á  todos  loa  servicios,  los  deberes  y  las  faciiltoir 
des  que  actualmente  les  corresponden  con  ceila»* 
oión  al  telegráfico.  .  * 

Art.  9."  Habrá  una  Inspección  general  jen* 
cargada  de  vigilar  la  ejeoución  de  loa  ^'erviú^ai 
de  poner  en  conocimiento  de  la  Direoeidn  gvWf 
ral  cuantas  faltas  se  observaren  en  ellos  J^.^ 
preparar  los  expedientes  necesarios  par'A, 
ooínprobaoión  y  castigo  de  los  .empleaájoa.^^ 
ponsablei.  -l^^ 
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'^!Éjh'rnHp«ceión  general  (fiercerá  sas  fancionee 
directamente  en  la  Administración  del  Correo 
O^dtral  y  Gabinete  Central  de  Telégrafos  y  me- 
diatamente en  todas  las  oñcinas  prOTÍncíales  y 
Ifldales  del  ramo,  y  se  organizará  dentro  de  las 
Atitnalds  plantillas,  sin  aumento  de  sueldo  ni  de 
personal  en  ellas. 

'  Ai^t.  10.  Los  jefes  provinciales  ser&n  inspeo- 
iicñres  de  los  servicios  dentro  de  su  zona  respec- 
ti  TA,  y  en  las  funciones  propias  de  este  cargo  se 
^Omimioarán  con  la  Inspección  general. 
-'  Acii  H.  Et  serricio  de  las  estafetas  ambfüan- 
*  fes'  serA  vigilado  por  inspectores  especiales, 
-diiB  dependerán  inmediatamente  de  la  Inspoc- 
üión  general  y  se  comanioarin  oon  los  jefes  de 
íaM  provinolas  respectivas  para  el  m&e  acertado 
^mplimiento  de  su  misión. 

Áxt.  13.  El  servicio  de  tranamisióo  y  recep* 
^Í6n  de  despachos  telegráficos  y  el  de  las  esta- 
fetas ambulantes  serán  obligatorios  para  todos 
Ids  fancionttrios  de  Comunicaciones  compren- 
•didos  en  las  categorías  desde  aspirantes  de  se- 
cunda clase  hasta  oficiales  primeros  de  Admi- 
nistración civil.  Bn  circunstancias  extraordí- 
barias  lAdos  los  empleados,  sin  distinción  de 
o^ses,  estarán  obligados  &  la  prestación  de  es- 
tos setvicíos.' 

Art.  13.  El  personal  de  los  Cuerpos  de  Oo- 
ireoa  y  Telégrafos  adscritos  4  oada  oficina 
fórmará  una  sola  plantilla,  pero  con  indepea- 
díencia  de  escalafón. 

''  Eu  las  oficinas  correspondientes  k  capitales 
de  provincia  habrá  un  solo  interventor  de  la 
úo'ntabilidad,  cargo  que  rer^aetrá  en  el  fanciona- 
t  rio  de  más  categoría  y  antigüedad,  después  del 
jefe,  y  un  solo  habilitado  elegido  por  el  perso- 
nal' de  la  provinria.  _ 

'  Art.  14.  El  Hinisterio  de  la  Gobernación 
«mfalieará  las  plantillas  oon  sujeción  á  las  cua- 
tes deberá,  distribuirse  el  personal  de  Correos  y 
'Velderafos  entre  las  diferentes  oficinas  de  Oo- 
munfcaciones. 

Estas  plantillas  tendrán  el  carácter  de  provi- 
-fonales  y  lo  conservarán  durante  tres  meses, 
pudíendo  introducirse  en  ellas  las  modiñca- 
-ciones  ó  reducciones  convenientes  dentro  de  di- 
cho periodo,  con  arreglo  á  lo  que  informen  los 
.jefes  ó  puedan  alegar  los  interesados|  pasado 
etw  términb,  se  convertirán  en  definitivas,  y 
sólo  podrán  ser  alteradas  por  un  Real  decreto. 

'  Art.  IS.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artí- 
-cttlo  anterior,  el  Gobierno,  podrá  en  todo  tiem- 
po imottirar  las 'vacantes' naturales  que  resul' 
ten'eu  las  plantillas,  en  la  proporción  que  cou- 
éidere  conveniente. 

'  Art. 16.  Las  vacantes  que  ocurran  en  el  Cuer- 
po  de  Telégrafos  seguirán  cubriéndose  por  ri- 
{^uroso  turno  de  antigQedad,  sin  defecto. 

Las  que  se  produzcan  en  el  de  Correos  se  pro- 
Teoritt  mediante  tres  turnos,  correspondiendo 
«t'primero  al  ingreso  de  los  cesantes  qne  hayan 
desempeñado  empleos  en  el  ramo  de  la  misma 
categoría  y  clase  á  que  corresponda  la  plaza, 
x^unan  las  condiciones  que  determina  el  Beat 
discreto  de  12  de  Marzo  ae  1^  y  figuren  en  las 
éinnilas  respectivas,  y  los  dos  restantes  al  aseen- 
•o  de  loa  fancionarios  activos  de  la  clase  inme- 
dip.ta  inferior.  Unos  y  otros  ingresarány  ascen- 
derán por  ordeh  de  antigüedad  absoluta,  que- 
dando suprimido  el  turno  de  mérito  sobresa- 
liente. 

'  Art.  17.  Al  ingresar  loscesantes  del  ramo  de 
Correos  en  el  Cuerpo  y  al  ascender  los  fancio- 
liaribs  del  mismo,  ocuparán  el  Viltimo  lugar  en 
Ta  eácala  oorrospondieote  á  la  clase  de  la  pla- 
•  ira  para  que  sean  nombrados,  cualquiera  que 
«ba  fil  tÍ«mpo4e  sus  servicios. 
Art.  IS.  Para  ascender  de  la  wtegorla  de 


ofiof ales  A  la  de  Jefés  de  Negociado  y  de  ésta  & 
la  de  jefes  de  Administración  los  actuales  fun- 
cionarios activos  y  cesantes  de  Correos,  habrán 
de  acreditar  los  conocimientos  qne  determina 
el  art.  12  del  Beal  decreto  de  12  de  Marzo  de 
1&89,  en  la  forma  que  el  mismo  prescribe. 

Art.  19.  La  Dirección  general  pnblicar&  en 
el  plaio  de  nn  mes,  á  contar  desde  la  publica- 
ción de  este  decreto,  nn  escalafón  de  empleadoa* 
activos  y  tesantes  del  Caerpo  de  Correos,  for- 
mado seore  la  base  de  antigüedad  en  el  ramo 
y  prescindiendo  de-  las  que  les  corresponda  en 
su  actnal  categoría. 

Las  vacantes  qne  ocurran  antes  de  publicarse 
dicho  escalafón,  serán  provistas  por  ingreso  y 
ascenso  de  los  empleados  cesantes  y  activos  qne 
en  el  acfioal  figuren  con  mayor  tiempo  de  servi- 
cios en  el  ramo  de  Correos  dentro  siempre  da 
los  turnos  que  establece  el  art.  16. 

Art.  90.  Para  los  efectos  del  articulo  ante- 
rior, la  antigüedad  de  los  funcionarios  activos 
y  cesantes  de  Correos  se  computará  por  el  tiem- 
po durante  el  cual  hubiesen  desempeñado  servi- 
cios reales  y  efectivos  en  el  ramo  por  nombra* 
miento  de  Keal  orden  ó  con  arreglo  4  lo  dis- 
puesto en  el  Beal  decreto  de  12  de  Marzo  de  1889 
ó  hnbiesen  permanecido  en  sítoación  de  exce- 
dentes-ó  supernumerarios  oon  posterioridad  4 
la  eoastitnoidn  del  Cuerpo. 

Art.  31.  El  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Comuni- 
caciones se  verifioar4  en  lo  sucesivo  por  la  ola* 
se  de  aspirantes  sesudos,  |>revia  oposición  so- 
bre las  materias  que  determinará  el  reglamento 
relacionadas  con  el  servicio  de  Correos  y  con  et 
conocimiento  exacto  y  manejo  práctico  de  los 
aparatos  telegráficos  sistema  Morae  y  Bre- 
guet. 

Esta  oposición  sólo  dará  derecho  para  desem- 
peftar  placas  de  aspirantes  segundos  y  para  as- 
cender en  turno  de  antigüedad  4  la  efase  de  as- 
pirantesprimeroB. 

Art.  32.  También  podr4  init^esarse  en  el 
Coerpo  de  Comunicaciones  ^ or  la  categorÍ4  da 
oficiales  quintos  de  Administración  civil,  me- 
diante oposición  sobre  las  materias  relflciona- 
das  con  los  servicios  de  Correos  y  Telégrafos 
que  determina  el  reglamento.  Los  que  ingresen, 
como  oficiales  acreditarán  el  conocimiento  per- 
fecto teórico  y  práctico  de  los  aparatos  sisteiua 
Bregnet,  Morse  y  Hughes. 

Art.  33.  Para  cubrir  las  vacantes  de  aspi- 
rantes segundos,  con  arreglo  y  en  las  condicio- 
nes que  so  determinan  en  el  art.  21/  se  abrir! 
nna  eotivoeatoria  para  los  actuales  empleados 
del  Caerpo  de  Correos,  y  si  en  ella  no  quedaran 
cubiertas  todas  las  dichas  vacantes,  se  convo- 
cará á  otra,  4  la  que  podrán  concurrir  todos 
los  extraños  al  Cuerpo. 

Art.  94.  El  ingreso  en  el  Cuerpo  de  ComTui- 
cacíones  por  la  categoría  de  oficiales  quintos, 
se  verificará  también  por  oposición,  mediante 
convocatorias  independientes,  pudiendo  concu- 
rrir 4  la  primera  tan  sólo  los  actuales  aspiran- 
tes del  Cuerpo  de  Telégrafos;  si  no  resultasen 
cubiertas  todas  las  vacanl^^a,  se  procederá  4  Una 
sesuda  para  los  aspirantes  de  comunicaciones, 
prócediéndose,  en  caso  necesario,  á  una  tercera 
y  cuarta,  la  tercera  para  los  actuales  aspiran- 
tes del  Cuerpo  de  Correos  y  la  cuarta  para  los 
extrafios  al  mismo. 

Art.  3fi.  Los  individuos  del  Caerpo  de  Oomn- 
nicaciones  que  hayan  acreditado  su  snfícíeuoia 
en  las  materias  4  que  alude  el  art.  22,  podrán 
ascender  en  turno  de  antigüedad  hasta  la  cate- 
goría de  oficiales  primeros  de  Adminlstraoiáa 
civil. 

El  Ministerio  de  la  GobemaolAn  determinarl 
oportouameáte  los  requisitos  que  han  de  reunir 
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y  Buficiencia  qae  daban  demostrar  para  ser  pro* 
movidos  &  las  clases  soperiores; 

Art.  26.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior 
BO  afect&r4  en  modo  aleuAo  &  los  actuales  ofi- 
ciales'y  aspirantes  del  Oaerpo  de  Telégrafos  que 
eotiaervaran  en  toda  sn  integridad  los  derechos 
que  les  conceden  las  dispoeioioues  vif^entes. 

Art.  27.  La  Dirección  general  publioará 
opórtunamente  loa  pro^amas  de  las  materias 
sobre  que  han  de  versar  las  oposiciones  para 
ingreso  por  la  categoría  de  aspirantes  j  por  la 
de  oficiales,  y  de  loa  conocimientos  que  han  de 
exisrirse  para  asceuao  de  los  oficíales  primeros 
de  Administración  civil  &  las  categorías  supe- 
riores. 

Asimismo  annnciarA,  siempre  que  las  neeesi- 
dades  del  servicio  lo  demanden,  convocatoria 
para  ta  proviaión  de  plazas  de  nna  y  otra  oíase 
con  dos  meses  dd  antelación  6,  la  fecha  en  qoe 
deban  comesar  loa  ejercicios. 

Art:  S8.  La  nomenclatura  del  Cuerpo  de  Co- 
municaciones seri  la  misma  correspondímta  al 
de  Administración  civil,  desapareciendo  en  su 
eonseoaencia  las  especiales  con  que  actualmen- 
te ae  designan  las  categorías  y  clases  de  Ida  fan> 
ciouarios  de  Correos  y  Telégrafos. 

Axt.  30.  £1  Ministro  de  la  OobeTnación  pu- 
bliearA  dentro  del  plaso  de  dos  meses  un  regla- 
mento para  el  régimen  administrativo  de  las 
oficinas  de  Comunicaciones. 

Hasta  la^  publicación  de  dicho  reglamento  se- 
Buir&n  rigiendo  los  actualmente  vigentes  para 
los  r&moa  da  Correos  y  Telégrafos,  y  en  caso 
de  contradicción  éntrelas  disposiciones  del  nno 
y  las  del  otro  se  observará  el  correspondionte 
ni  servicio  de  que  se  trate  y  k  la  procedencia  del 
individuo  4  qnien  deba  aplicarse. 

Art.  80.  Los  BeaJes  decretos  de  11  de  No- 
viembre de  sotare  lipaacias  temporales  que- 
darán reformados  con  arreglo  A  las  sij;ulentes 
disposiciones.. 

JSa  lo  Sucesivo  podrA  concederse  &  los  fnncio- 
üarios  de  uni^  y  otra  procedencia  la  separación 
temporal  del  servicio  por  tiempo  ilimitado  y  sin 
disfrute  de  sueldo  alganó.  El  tiempo  por  el  que 
disfruten  esas  Ucencias  no  Ies  será  de  abono,  ni 
se  les  computará  para  antigüedad^  ni  podrán 
aspirar  á  los  ascensos  que  por  antigüedad  les 
correspondan,  y  cuando  vuelvan  al  Cuerpo  ocn- 

fiarán  en  él  el  mismo  lugar  que  tenían  cuando 
o  dejaron. 

Art.  SI.  La  mitad  de  las  vacantes  que  se  pro* 
duscan  por  concesión  de  licencias  temporales 
se  destinarán  á  la  amortización  si  las  neoeslda- 
de»  del  servicio  lo  permiten. 

Art.  8d.  Los  funcionarios  que  actualmente 
ae  encuentran  en  situación  de  supernumerarios 
se  considerarán  en  uso  de  licencia  temporal 
y  limitada  A  los  efectos  de  los  artículos  ante* 
riores. 

Art.  88.  Se  confirman  las  disposiciones  vr- 
gentes  sobre  auxiliares  permanentes  y  tempo- 
mos  de  transmisión  que  seguirán  formando  un 
n&cleo  de  funcionarios  aparte  del  Cuerpo  de 
Comunicaciones,  con  los  mismos  derechos  y  de- 
beres que  aquéllos  les  conceden  é  imponen. 

Art.  34.  La  Dirección  general  procederá 
non  urgencia  A  reunir  en  un  mismo  local  los 
aervicios  de  Comunicaciones  que  en  lo  sucesivo 
deban  formar  una  sola  dependencia,  prefirien- 
do entre  los  actuales  de  uno  y  otro  ramo  los 
que  mayores  ventajas  ofrezcan  para  el  servicio, 
«•ovodidades  para  el  público  y  economía  para 
al  .Tesoro,  6  erigiendo  nuevos  edificios  donde 
¿os  actuales  no  reúnan  las  condiciones  necesa- 
ria. 

.  Asimismo  procederá  A  la  resoisiós  de  los  con- 
tratos sobre  arrendamiento  de  locales  ^ue  resol- 


ten eobrantes  si  fuese:  legalmente  -^j^^tíirijí^  'Bh. 
otro  caso  praótieará  gestiones  parw  litínmipúr 
el  mismo  resultad*  por  uvive  «oue&fiii*i«ito 
de  las  partes.  '        -a  ¡v-'^an^. 

Art.  35.  Los  futtcfoaavio8!qBe'Coniarr»gleÍA 
lo  preceptuado  en  este  deereto  hayan  dieianr  9b* 
fes  de  oneiuas  de^Cem-nuieaoioaes  se  faaráxi  oav- 
go  bajo  inventario  por  duplioádd  délTUÍaififela- 
rio,  fondos' y  daóumejxtaoidn  existénte  «aja4u6- 
lias  y  remitirán  unode  los  cjemplasesidiai-iaia* 
mo  A  la  Dirección  generali  oon'  «aráoteraaBiab- 
rrespondeñcía  certificada  y  en  el  máto  hueve  í^áh- 

ZO  posible.'  '      ■■  .      i  ■'  •r.  '.a-.'ñ 

Dado  en  San  SaWtiAV'AiadeAffobttícUaaaL. 
—María  Cristina.— El  Sfinistre  4ellá  CtoMrnit- 
oión.FraneísoO'Silvela.v^ae.'iíf  Jíj/oitú,  ftAeti- 
fieaetán  d€  la  da  2Í.}  ■  .-..j'  >,rn] 


■\iit  Y  ii'.í-i 


OvÍtdQ.)-B..  D.  16  A«08to.       ^  "        7  ,1^'  . , 


(G-BAC.  T  Jdit.)  .Ea;iraoí»*-<-Por  ««be  •JBeaijd** 
creto  y  en  la-misma  forma  (}uc  paiáia^diúcésfts 
de  Madrid-Alcalá  (véase  la  p.  510),  presta  d  M. 
&eal  asenso  para  qoe  se  ponga' én  e^^iñACL  el 
nuevo  arreglo  y  demarcación  ^rroftQlJai -ftv* 
mados  páranla  diócesis  de  OnedoJ  (B(iil)«.>16 
Agosto  1891.— Cíoc.     MÍ./ '  .      "   -  I"  *)  !■■:■ 


BAKCO  £SPAÑOL  C%  LA  H AB ANA .H'Ailtt*^ 
át  bilUta  p  nt  eairíepQt  Otron  nvrVoÁ.)— K.^IX  BSAgM- 
to  acordando  retirar  de  la  eiro«laeí6n  los  ftíUetas 
emitidos  poreneata  de  la  Hacienda  y  queseM^ja^ 
POD otros DQsvos  admisibles-per  todojm  vBlo^ no- 
minal y  amortiaablas  A  la  par,  7  sobre  padHei^ad 
de  los  %ue  no  se  cai^gen  óportunamént^. 

(üi:.TBAHÁR.)  « Artf eole  It"  Con  anreglo  Alo 
dispuesto  en  los  arts.  14»  16  y  16  de  la  leyide  18 
de  Junio  de  1890,  se  procederá.  A'retixiaE'dela 
circulación  los  tatlletes  emitido»  pon-el  Bioeo 
Español  de  la  Habana  de  otíenfca  de  la'üabi^- 
da  al  sopor  100  desuTalarnomioaL'  -.t-.j-A^z'-,- 

Art,  2.^  Dichos  billetes  aerAtt.aaBjAfedo*}Al 
expresado  tipo  por  otees  de  nueva  emisión^  ad- 
misibles por  tono' su  valor  fiominal  en  4ab.eaías 
públicas,  no  siendo  en  paf^  xle  dereohat.-da 
Aduanas.  Se  exceptúan  de  este  canje  previo  l^s 
billetes  de  menos  de  5  peaos,  que  ser  An  rénabol* 
sados  al  mismo  tipo  de  60  por  JUX)  en  motte«&t  b«- 
cionaK  ■  ■  ■  1,  1,1  A 

Art.  8.'  Los  nuevos  billetes  tendrAnel  valor 
de  5, 10,  ao,  60,  lOOy  200  pesos,  y  sorAn  .amai-tfn. 
dos  A  la  par  con  el  matáUco  producto  dalos  ni- 
lletes  hipotecarios  dé  la  emisión  de  27  d^  Sep* 
tiembre  último,  destinados  ai  afecta  portel 
art.  14  de  la  ley,  que  se  realizarAn  oportuna* 
mente,  acumulando  á  dicho  producto  los  demás 
reonnos  enumarados  en.  el  art.  16  ddlKiUiema 
ley.  '  <•••»■■»• 

En  tanto  se  verifica  la  amortlsaei6n,  tátf  Oa* 
jas  públicas  utilizarán  para  satisfacer  suS^trlili- 
gaoiones  los  nuevos  billetes  que  vayan  tigre* 
Bando  en  ellas  por  pagos  al  Tesoro,  oo«ñMnut«l 
articulo  anterior.  ■  ^ 

Art.  4."  Lareoogidade  los  billetes  nuevos  J& 
efaotuarAn  las  cajas.del  Bstado  A  madid»,<qfie 
ingresen  los  productos  de  la  reoaudaci^»«as* 
tituyendo  estos  valores  en  el  pago  do  obIfMoio- 
nes  el  met Alioo  aouilAdo  al  intento,  y  <i^r  «nal 
se  los  surtir  A  A  su  debido  tiempo,  ein.  que  "pueda 
«er  distraído  en  ningona  otra  aA«iQÍtia,«4^0-l& 
mAs  estrecha  responsabilidad.  . 

También  podrAn  ser  retirados  d0  I*  lÁíQUla- 
oiún  los  citados  billetes,  en  virfcwi  de  llama- 
miento públioo,  si  aaí  lo  dispADo  el  attiftiiiftecio 
de  TJltram»,  para  M«ÍarM  la  recogida,  o*m- 
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iiñip^to<á:]a  p»r  «l  B«nco  Eapafiol  de  la  isla 
-poc9BOt41ieñ*  qiM  le  eutr«x»¿  ia  Hacienda. 
-.'iiArAi'Si?-  ho»  actuales  biUeties  que  bo  se  pre- 
senten al  oatije  en  el  término  de  eei»  meaes  des- 
iAeIíi«StCOiiüeiu!ea  laa  reipeotivu  operaoionei 
-df?-i4>aiijiBf'e»daoar¿a-*a  beneficio  del  Tesoro, 
-OBB&ffise  »L  arb.  15,  aparbado  3."  de  la  meuoio- 
aHfbi  imr  db  18  de  Junio  de  liíX). 
•r-r[^Bth:6.^  Loa Mintatros  de  Kaeíenda  y  Ultra- 
-ssarlailoptar6Dt-de  común  acuerdo,  Us  provi- 
-danifiae'-opDritaDBa  para,  que,  en  oumpUmíeuto 
■dk(lavoitada>-Jey(  se  adquieran  pastas  para  la 
acuñación  de  mooeda,  se  realice  ésta  en  la  Casa 
.  dtfr.M&drid  j  se  ha^a  ei  ciloalo  de  los  gastos  y 
-deilaá  utilidades. 

■.i  Jaeit.J.''.  £1  Ministro  da  Ultramar  acordará 
lo  necesario  para  que  la  fabrioaoión  de  los  nue- 
vos billetes  se  verifique  con  la  mayor  perfec- 
ción y  rapidez,  interviniéndola  en  todas  sus 

^l.^^.'8.°   Parala  mayot  HBeUrídad  y  exacti- 
tud de  las  operaciones  relativas  &  los  canjea, 
-é^tátí'Se  enoomendarán  4  ana  Sección  especial 
SfdBcrita  A  la  Dirección,  general  da  Hacienda  de 
tkrslai.'  ■■ 

'Etfta  'Sección  sa  compondrá  de  funoionarios 
''4e^ plantía  de  las  diversas  oficinas  dependientes 
~de  dioha  Dirección,  abobándosele*  la  gratifioa- 
cióu  correspondien  te. 

El  Ministro  de  Ultramar  nombrará  los  fun- 
cionarios que  hayan  de  prestar  este  servicio 
,«ltt>pa,ordi»ari(s  y  loe  peritos  y  auxiliare»  neoe- 
SMiM  para  el  orden  y  celeridad  de  los  trabajos. 
'fAix€.li.*  £1  Banco  Eeipafiol  de  la  isla  ooope* 
MVá;á  «oste  y  costas  á  los  oanjoa  de  Iñlletee, 
éd^^tiéndo  al  Ministro  de  Ultramar  presupues- 
td'de  los  glastos  extraordÍTiaríos  que  se  le  ooa* 
eionen  por  poi-sonal  y  material,  y  mensnalmente 
-ife^eolia;  justificada  para  su  abono. 

•Árt.  liÁ  liOá  ^stos  de  compra  y  acnfiaoión 
bfie Saetas,  los  da  tirada  de  loa  naevos  billetes  y 
^todboB  los  quet  eu  gonerM*  requiera  la  ejec-nción 
.<faB'leÉisarTícÍTia  de  que  se  trata,  ae  dallarán  en 
cuentas  como  minoración  de  los  productos  AU* 
■  •toadfesdoi'en  la  mencionada  ley>  ■ 

El  Miniflítro  da  Ultramar  diotax á  las 
^ñeOidae  ineeesairiu.'para  el .oamplimiento  de 
cfQsto'dearafcOf  dando  cuenta  oportunamente  á  las 
"Coiiten  ; 

.  ->  Dado  en  8an  Sebastián  á  12  de  Agosto  de  1891. 
-'Hf-abo^a.  Ccútina.— £1  Ministro  de  Ultramar, 

Antonio  Maria  Fabié.»  (Gae.  19  Agosto.) 
^'''fAttbAthtuaeión publícala  Gaeeta  de  19  Aeos- 
''^-Dt  InstruceiAn  para  llevar  á  efecto  el  Beal 
''SeFcfetq  de  12  de  Aeosto  de  18M,  relativo  á  la 

ttíáot^ización  de  billetes  del  Banco  Espafiol  de 
;  la  ,]^bánft  emitídos  por  cuenta  de  la  Hacienda.) 

V.  L>BMPt.SASOS  DEULTRAMAIL-<Pa«^e  ma~ 
claICNt  Qo'.fode  OninM.)—B..  O.  de  7  Agosto  decU- 
raed«  oona prendidos  á  eetoa  funcionarios  en  los  be- 
napelos  del  ai  t.  64  del  R.  D.  de  13  Octubre  ültimo. 

'  '  -{ULTitJcMAB.)  Instruido  expediente  con  moti- 
>'^&tM' abono  de  pasaje  para  si  y  aua  familias  4 
loa  oficíales  quintos  de  Administración  deatina- 
■'  doft'A  las  posesiones  espafiolas  del  Golfo  deGui- 
''uesi  pór  no  resaltar  comprendidos  en  el  art.  64 
-'li  neal  decreto  de  18  de  Octubre  último,  la 
'  Sao^tótt  dé  Haeiesda  y  Ultramar  de  dicho  alto 
;C«er)bo  coa  vteta  del  oitadaartiotilo  y  de  los  68 
y>t^  de  iiisáo  decreto,  «e«  d»  parecer  que  con- 
'Viette  «mpUar  el  articulo  6i  4  loe  foneionarioa 

ane  prestan  sus  eervioios  en  las  posesiones  del 
fom  d«  O^ineb» 

'f'háfcüAdose  conformado  S.  M.  el  Bey,  etc.— 
"  mOrUi'l  de  Agosto  de  isei.*  (Oac  i$  id.) 


COHBEOS  Y  TELÉGRAFO  S^PtanHUfU  dtí  per- 
«ona¿.^R.  D.  4  de  Agosto  determinando,  entre  otros 
particulares,  la  plaotiUa  del  servicio  de  corauuica- 
ciones,  por  consecuencia  de  las  últimas  reformas. 

(GoB.)   Extracto — Por  esle  Seal'decreto,  ade- 
más de  acordar  varias  transferencias  de  crédito  ■ 
al  presupuesto  de  Qabernacióu,  se  dispone  lo  si- 
guiente: 

«Articulo  6.°  Por  virtud  de  la  raorK^nisa- 
cíóD  del  servicio  de  comunicauionea  el  personal 
de  Correos  y.  Telégrafos  de  la  Dirección  (;eoe* 
ral  y  Adminiiitración  provincial  quedar4  cona- 
títaldo  en  la  sigaiente  forma:  (Siguen  las  plau- 
tillas.) 

Art.  6.'  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  art.  ¡¿1  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Ju- 
nio de  ISÍK),  el  Mmisbro  de  la  Gobernación  cia- 
eifioaráy  distribuirá  eu  plantillas  especiales  el 
personal  de  Correos  j  Telégrafos  afecto  á  1& 
Administración  proTinoial. 

Dado  en  San  Sebastián  á  4  de  Agosto-de  1891.* 


CONTRATOS  ADMINISTRATIVOS.-(IVetarIa- 

dei  Contrato»  prentítoalés  y  mwnfeipdlM:  ^iertturat.)— 
R.O.  de  6  Agosto  disponiendo  que  no  se  otorguen 
las  escritoras  sin  que  los  rematantes  ó  eoncesiona* 
ríos  acrediten  el  pago  de  los  derechos  y  suplemen- 
tos del  notarlo  y  el  de  lainserolón  de  loa  aotUBslM  . 
en  los  periódicos  oficiales. 

(GoB.)  «Yistalá  instancia  elevada  4  este  Mi- 
nisterio'por  los  notarios  del  mismo  en  súpliea 
de  que  se  recuerde  á  las  Diputaciones  provin- 
ciales y  Ayuntamientos,  en  la  forma  más  con- 
veniente, que  no  procedan  al  otorgamiento  de 
la  escricura  de  los  contratos  que  celebren,  sin 
que  el  rematante  acredite,  según  está  preveni- 
do, qne  ha  satisfecho  loa  honorarios  dereug»- 
dos  por  loa  miamos  al  autoríaar  el  acto: 

Coasíderando  qne  el  Beal  decreto  de  4  (le 
Enero  de  ltí83  dispone  en  su  art.  8.*  que  eu  loa 
pliegos  de  condiciones  se  consignará  neeefario' 
viente,  entre  otras  que  cita,  <la  obligacióu  del 
rematante  de  pagar  los  anuncios,  escrituras  -y 
gastos  de  toda  dase  que  ocasione  la  sobasta  y 
lormalizacíón  del  contrato»,  y  qne,  en  vista  de 
tal  precepto,  es  incontrovertible  que  el  rema- 
tante tiene  la  obligación  de  sufragar  losbono- 
rarios  que  con  arreglo  al  Arancel  devenguen 
los  notarios  queaqíoricen  el  acto,  más  los -su- 
plementos que  éstos  para  el  caso  adélantén...' 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Bcgento  del  Beino,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  en  !o  sucesivo  las  Corporaciones  pro- 
vinciales y  municipales  no  procedan  al  otorga- 
miento de  la  escritura  de  los  contratos  que  ce- 
lebren, sin  que  en  el  acto  de  referencia  exhiban 
ios  rematantes,  además  del  resguardo  de  habrr 
constituido  la  fianza  definitiva  en  su  caso,  te- 
niendo en  cuenta  para  ello  lo  expresado  en  ol 
articulo  21  del  Beal  decreto  de  4  de  Eüero  de 
18S3,  loa  recibos  de  haber  satisfecho  loa  dere- 
chos devengados  y  suplementos  adelantados 
por  el  notario  ó  notarios  autorizantes  de  la  su- 
basta, si  ésta,  por  exceder  de  50.000  pesetas  hu- 
biese sido  doble  y  simultánea,  y  además  igual 
documento  que  acredite  haber  satisfecho  los 
derechos  de  inserción  délos  anuncios  en  la  Oa- 
ceta  de  Madrid  y  Boletín  oficial  de  la  provincia. 
Al  propio  tiempo  que  cuando  los  contratos  se 
celebren  por  Administración,  por  hallarse  com- 
prendidos en  et  caso  que,  como  eximentes  de  su- 
basta, marca  el  párrafo  quinto  del  art.  86  del 
Eeal  deoreto  de  i  de  Enero  de  1883  ya  citado,  ó 
aea  en  el  de  que  ae  Hayan  celebrado  dos  subas- 
tas al  efecto,  sin  qne  en  ellas  se  presentaran  los 
liútadorea,  se  exija  igualmente  al  ooueesiona» 
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rio,  antes  de  oiorgrar  1»  eaoritora,  análogos  do> 
eamentos  que  jastíflqaen  el  paf^o  de  los  dere- 
chos de  referetioia.  entendiéndose  también  qae 
si  la  Corporación  llevase  k  oabo  por  bí  pr43pia  ol 
servicio  a  obras  qtie  habieee  intentado  contra- 
tar, serfc  ella  misma  la  obligada  4  abonar  al 
notario  ó  sotarios  loe  dereohoa  devengados  por 
éata»  al  autorizar  las  sabastai  meneionadae. 

De  Keal  orden,  etc. — Madrid  6  de  Agosto  de 
l8!>l.~-SilTetB.— Sr.  Gobernador  de  la  proiinuia 
de  ►  (Qae.il  Agoilo.) 


CORREOS  Y  TELÉGRAFOS.  — (7«ífT«»if«ací(wet, 
franrleocfoxM,  prtmfM  p^UetM.)— R.  O'  ^  ágosto  sn- 
primieado  el  pago  de  estas  reoompensaa  con  las  ex- 
cepciones que  se  enumeran,  j  reglameatando  la 
concesión  oeias  que  se  han  de  abonar  en  lo  suc» 
sivo. 

(UüB.J  «A/propaesta  del  Ministro  de  la  Go> 
beroaoiós, en  nombre  demi  aneosto  hijo  el  Bey 
D.  Alfonso  XIII,  7  oomo  Berna  Begente  del 

Keino, 

Yengo  en  décreisr  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Desde  la  fecba  de  la  publicación 
de  oste  deorelK>  oesar&u  en  el  percibo  de  indom- 
uiüaciones,  gratificaciones  y  premios  por  servi- 
oioB  especiales  y  dietas  por  comisiones  todos  los 
funcionarios  de  Correos  t  Telégrmfos  que  por 
cualquier  ooneOpto  se  haJían  dis»ttt&ttdoIas. 

Art.  2.**  Se  éxoeptúan  de  lo  díspueeto  en  el 
articulo  anterior: 

1.  "  Las  Comisiones  que  tienen  por  objeto  re- 
presentar  A  Espafia  en  las  oonfereuciaa  péta- 
les de  Tiena,  y  contribuir  en  laoficina  interna* 
cional  de  Borna  4  loa  trabajoada  confección  de 
un  Dioosonario  teáagrftfioo  postal.  Estas  Comi- 
siones subsistir&n  basta  qae  desaparezca  la  ra- 
Eón  de  sa  otorgamiento. 

2.  "  Las  gratifieaeiones  qne  expresa  y  deter- 
minadamente ee  oonsijgneJi  en  el  presupuesto, 
ó  sean  las  correspCTdientSS' A  ios  revisores  po- 
liglotas, oficiales  qne  pasen  4  completar  su  ins- 
trucción al  taller,  ínspeotores  de  las  nuevas 
oonatruoeíonee  durante  aeie  meses,  inspectores 
de  las  instalai^nes-  telefónieae,  y  personal  de 
Jas  cstaoifHiiss  de'  Africa,  Port  Bon  y  Venta  de 
Baños. 

S."  Las  grati£oaoianes  reglamentarias  4  los 

Í'efes  de  aparatos,'  funcionarios  eneargados  de 
a  transmisión  y  recepción  -Aa  deapaobos  tele- 
gráficos y  repartidores  de  telegramas.  Bstas 
gratifieaeiones  sólo  se  eonnederán  en  lo  sucesir 
vo  4  los  empleados  de  estaciones  que,  según  la 
nueva  claeifíeaoión,  tengan<el  oaraoter  de  per- 
manentes. 

4."  Las  indemnizaciones  reglamentariae  4  los 
funcionarios  meargados  del  servicio  de  las  es- 
tafetas ambulantes  para  los  viajes  que  verifi- 
quen. 

Art.  8.*  Lo  dispuesto  en  los  números  R."  j  4." 
del  articulo  anterior  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  que  la  Dirección  general  estudie  nn  sistema 
más  equiiativo  y  conveniente  del  que  en  la  ao- 
taalidad  se  sigue  para  el  percibo  de  las  indem- 
nizaciones 4  que  aquéllos  ae  refieren. 

Art.  4.°  Los  funcionarios  4  «quienes  los  jefes 
do  Centro  y  provinciales  anoomieudeo  servicios 
de  reparación  que  sean  preciaos,  disfrutarán 
noa  indemnisación  qne  no  podrá  exceder  de  1* 
cantidad  a4niv«lente  á'Ia  mitad  de  sns  haberes 
Íntegros  por  el  tiempo  qae  duren  dichos  traba- 
jos especiales. 

La  misma  gratifieaeidn  proporcional  percibi- 
rá el  personal  subalterno  encargado  de  auxiliar 
-las  reparaoionee. 

Art.  Al  formular  el  presapnesto  de  toda 
npancióa  %ae  dab»  efeotoaBsa  m  harfc  figwftr 


como  parte  del  miamo  el  importe  de  kta  graitíá»- 
oaciones  4  que  se  r^ere  el  articnlo  «nterioDjO 

Art.  6.**  Los  funcionarios  4  quidneslosj^ÜEb 
de  Centro  y  proviuoiales  eaeomíendea«lre«ie- 
dio  de  averias  en  las  lineas  y  estaaioneeitttte 
gr4ficas  percibirAn  en  el  desempefio  daestanart 
vicio  la  misma  gratificación  propareioiialí>qa^ 
los  encargados  de  las  reparacionea.      "  i  "!  <<u 

Art.  I."  La  Dirección  gexbsral  diatribnáff4 
entre  los  inapeetores  de  B^aietas;ainbulalutiea 
el  crédito  que  para  este  concepto  determinada 
figura  en  el  [Hresapneato,  teniendo  en  4aent»l& 
importancia  de  sos  funciones,  la  extensión  4* 
sns  zonas  respectivas,  el  número  de  revíMA* 
mensuales  que  deban  verificar  y  to.tooalidadien 
que habitoalmente residan.  -  •■ 

Art.  8."  Los  Ínspeotores  de  diento  glrjuto 
anualmente  una  visita  á  las  oficinas  y  líneas 
comprendidas  dentro  del  territorio  que  les  e8t4 
seüAlado.  La  duración  máxima  de  esta  revista 
será  de  un  mee,  durante  el  cual  percibirán  ao 
concepto  de  dietas  una  cantidad  equivaleoterA 
la  que  por  sa  sueldo  les  corresponda  en  el'  mi:^ 
mo  periodo.  ' 

Axt.  9."  Las  revistas  á  que  se  refiere  el  ai't^f 
culo  anterior  se  verificarán  durante  el  mes  ii^ 
Septiembre,  y  por  consecuencia  de  ellika  loa 
inspectores  fotmalisarán  los  proyectos  de  repa» 
raciones  que  consideren  necesarias  y  qtte  hajMk 
de  verifloarse  en  los  respectivos  ^ereioíos. ' 

Art.  10.  Cuando  por  necesidadea  perentorias 
del  ramo  la  Dirección  diaponga  revistas  entra- 
ordinarias  á  determinados  distritios^  loa>inepae- 
tores  encargados  de  verifiearlae' cnidar Anida 
que  el  tiempo  empleado  «n  este  smnoie  -nfi^eg»- 
ceda  de  un  mes»  aurante  eluaal.  per«aUr4n  Ife 
misma  indemnisación  ooneedida  eon  rehtoUaí  A- 
las  visitas  ordinarias.  ! -'-^ 

Art.  11.  En  lo  sucesivo  las  Gemisi<Mtes  tivie 
hayan  de  devengar  amnento  de  haberes  pcAr 
cualquier  oonoeptoy  no.eetón  comprendidstfen 
los  arsieuloa  anter^es,  se  oonaedscán-medlasi» 
te  Beal  orden  que  se  publicará  en  la>  fl^oceMlde 
Madrid  y  expreBar4  el  objeto  de  la  oomisiditv 
dietas  querer  la  misma-  se  hayab-  de  aorediUk 
y sndnraoión  probable.  ■ 'd 

Cuando  hayan  de  deBeqip^teree  en  «irexitnir 
jero,  la  eoneesión  ae  JiavA  mediante  iBeaL  Ámatt^ 
to,  euyo  artionlado  «xprese  los  mismoa  «Db» 
mos.  -jIa 

Art.  12.  Los  auxiliares  permanetUeaienoao* 
gados  de  oficinas  teleg;r4fico- postales  ooMOtfñr 
cío  limitado  no.podr4n  oj^tener  lioenoiaa  parfc. 
asuntos  propios  sino  dejando  ea  sn  lagar  pujo- 
na de  reconocida  aptitud  <iae  á  su  costa  y.  -baio 
su  responsabilidad  le  sustituya  en  la  qjecaeia* 
délas  funciones  propisa  del  cargo.  ".i/ 

Ni  estas  lioenuaa  ni  las  que  se  lea  wmMd*» 
por  enfermedad  exoederAn  se  nn  mea -caga,  afta. 

Art.  18.  Los  directores  de  Seooiión  snatitni- 
rán  oportunamente  4  loe  auxiliares  pernfSDsett- 
tes  en  oso  de  Ucencia  por  enfermoe  con  auxilia 
res  temporeroe  de  la  misma  localidad  si  ea  po- 
sible,  y  en  otro  caso,  de  los  que  sirvan  en  ia 
pital.  -     '  1       ■■  1 

Loa  sustitutos  <)ua  para  serlo  cambien  ten- 
poralmente  de  residencia  percibirán  una  güS^ 
fioaoión  equivalente  ásn  sueldo,  mientras  ttMnr 
euentren  en  aquellas  oirounatanoias.  . 

Art.  14.  El  personal  faonltotlvo  «loavñAi» 
de  ofloinaa  tetegráfioo-postalesde  serWciouitti- 
tado  sólo  podrá  obten»  lioenoia  para  a«n&td» 
proploadnrante  un  mes  en  el  espacio  a*do8&ftee> 
y  por  enfermedad  durante  nn  mesjoada  afioj-'- 

Los  directores  de  8eooión  euidaráK  9Af9»t4r 
tnirlee  con  auxiliares  temporeros  eatias  rtumuit 
eondioioaes  ana  el  urtleiUo  Hütecior  «a^mftaf^ 

AH.16.  Kow4nraar4Atoaiiiata«oitftaD'4«a 
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•^AaíiQiteíUoeiushk  para  uantos'  propios  d«  los 
fanoioDarioa'qae  por  enfermedad  la  habiesen 
dikfratado  dentro  del  mismo  aflo. 
1  Arl.'  1G>,  Lo  dispuesto  en  este  decreto  respec* 
«O  'fc  licenoÍBS  se  entenderá,  sin  petj^cio  de  las 
fiMBeripcioaes  TÍgentes,  sobre  separación  tem* 
fOftkl  del  servicio  de  loa  foncionaños  de  coma- 
nioacionea,  beneficio  qae  8er&  extensÍTo  ¿  los 
¿«Kiliárea  permanentse  y  temporeros  de  trans- 
MiHiAiii«a  Ifr  forma  qoa  dispongan  los  regla* 
fldento*.- 

'i'jCiMeulvMileUiMii.  Qaedan  derogadas  todas 
i¿B 'dispoftieioMs  qae  se  opongan  4  las  Oonsií- 
aatfaiB  en  este  decreto. 

Lijado 'en  San  Bebafltián  4  6  de  Ag;osto  de  1891. 
— María  Cristina — £1  Ministro  de  la  Ooberna* 
tíAm^  Francisco  SUréla.»  (Qae.  2¡t  A^otio,) 

Í--Í.  ..  ■     ■        ■  -   


■^^KtXlDhn.-^AymiamttntOM:  JDtpétaeiúHu prinineta- 
In.-  msoMiMurfAt  v  rmíaetMaeU».}~SC  D.  IS  Agosto  die- 
tawto  tOBiUdaa  oneamijiadaa  á  lograr  la-vaciutadón 
49  ^dos  los.nLüoB  antes  da  que  cumplan  dos  aQos  j 
9  sometiendo  á.  ella  &los  acogidos  en  las  dependea- 
oias  del  Sstado,  provincias  y  Municipios  que  no 
Hayan  eldo  vacuDadoB  ó  revacunados  con  cuatro 
«Qcm  de  aaterioridad.— Epocas  mis  propicias  para 
la operadóa.— Registros  de  vacunados  v  resúmenes 
«nfwdflri  de  vacunaciones  y  revacuDaciones.— Profl- 
ea  Uampq  de  ppidemia^Oeberas  especiales  de 
los  medicM.y  recompensas  a  sus  trabajos  vacuna- 

■■■iGmit.}  <^j9otic»^.— Seftoras  üno  de  los  más 
irapertantes  deberes  de  los  Qobiernoa  es  procu- 
rar, par  caantos  medios  estén  ft  sn  alcanoeT  el 
wDKresox  ^naraltsaoión  de  la  higiene,  evitan- 
do ea  lo  posible  las  alteraciones  de  la  salud  pú- 
4Utta;  y*  para  ello,  no  sólo  dictar  todas  aquellas 
mediaaa  qae  la  práctica  exige  y  loa  adelantos 
de  la  ttíencia  reclaman,  sino  exigir  con  esmera- 
fó  celo  qúe  las  Oorporaaioaes  y  los  faaoiona- 
«ioB  eacargadM  d»  pmiet  en  ejeonoidit  lo  man- 
dudó  oamptaa  con'actividad  y  perseverancia. 

>'Por  eato,  al  considerar  las  recientes  epide* 
jnias'safridas  ea  nuestra  patria,  ya  por  cansa 
d*  imfbrmedades  importadas,  ya  por  lamenta- 
ble deaoaido  en  el  cumplimiento  de  repetidas  dis- 
^ndexoDes  legales  referentes  4  loe  medios  profi- 
-Mcotíiaoa  etmtra  la  difosiún  de  la  viruela,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  estudia  con  perseverante 
afán,  y  se  propone  presentar  4  Y.  M.,  an  pro* 
7«eto  de  ley  que  resuma  y  abarque  caantos  pre- 
c«pt«»  sean  precisos  para  la  u^or  organisaoión 
At-ioa  diversos  servicios  aanitaiiw. 

Mas,  «ntretauto,  urge  aondir  con  toda  pron- 
'titnd  al  remedio  de  los  malee  que  dolorosamea- 
«e^se  repiten,  y  entre  ellos  al  de  la  epidemia 
variolosa,  extendida  con  mayor  ó  menor  inten- 
«idadnor  todas  las  regiones  de  nuestra  Penln- 
-«aU.^Ba  esta  punto,  la  investigación  oienti&ca, 
'la  •Hadistica'  y  el  oomAn  sentir  de  todos  los 
-paablostatsteiguan  yaoomo  verdad  demostrada 
4UB,'para  precaverse  contra  ta  enfermedad  de 
Is^vsraela,  «e  remedio  eficaz,  si  no  llega  4  esta* 
btotfer  hiiaanidad  «omplata,  al  uso  de  la  vaea- 
naeión  y  revacunación  en  divarsos  períodos  de 
-to'Yitte.  Y.  como  al  tratarse  da  dioha  «nferme- 
dad  no  se  lucha  contra  oausas  de  invasión  que 
se  ori^nen  y  residan  fuera  del  individuo  enfer- 
njo,  sino  de  un  agente  morboso  que  nace,  se 
ONiarrolla  y  se  propaga  con  la  existencia  de  ca- 
sos anteriores,  de  aqui  el  que  el  deber  del  Bsta- 
-do  aea  mayor  ó  m4a  extenso,  dirigiéndose,  no 
•ólb  á  procurar  la  sahid  del  atacado  por  lo  qne 
esto  Importa  al  propio  individuo,  sino  4  impedir 
•^Hé  pw  sa  causa,  aunque  involuntariamente, 
-ia  enfermedad  se  extienda,  constituyendo  un 
Taraadaro  y  grande  peligro  para  la  sociedad, 
'vovaate,  apoyado»  aa  las  preteripeioues  de  la 


ciencia,  ftiertes  con  el  general  asentimiento  y 
obligados  por  esenciales  principios  de  gobierno, 
todos  los  pueblos  de  Buropa  y  Améiica  han  lle- 
vado 4  sa  lejfislaoión  preceptos  más  ó  menos 
absolutos,  pero  siempre  comprendiendo  4  la  ge- 
neralidad, acerca  de  la  obligación  que  para  va* 
casarse  se  impone  4  los  naturales  de  cada  uno 
de  dichos  territorios. 

No  ha  sido  ciertamente  España  de  las  nacio- 
nes que  menos  cuidado  han  puesto  ea  legislar 
sobre  la  materia.  Ya  en  el  año  de  1SL5,  por  Keal 
orden  de  14  de  Agosto,  se  recomendaba  4  las 
autoridades  que  no  permitieran  la  asistencia  de 
ningún  niño  4  las  etjcaelas,  sin  certificado  de 
hallarse  vacunado.  La  instrucción  de  30  de  No* 
viembre  de  ibóó^  la  ley  de  2H  de  Noviembre  de 
1855,  las  Reales  órdenes  de  27  de  Diciembre  de 
18130,  15  de  Enero  de  ISm  y  80  de  Noviembre 
de  1873,  diiipojilan  que  se  vacunase  4  todos  los 
niños,  haciéndolo  gratuitamente  4  los  pobres,  y 
ordenaron  que  todos  lo8  individuos  que  depeu* 
dan  de  las  autoridades  civiles,  de  las  de  Querrá 

fr  de  Marica,  so  hallen  vacunados,  excitando  4 
a  vez  el  celo  de  las  Corporaciones  en  beneficio 
de  la  vacunación  en  general.  Oonseeuenta  con 
estas  doctrinas,  por  B«al  decreto  de  ¡24  de  Julio 
de  1871  se  creó  el  instituto  Nacional  de  Vacuna- 
ción, y,  sucesivamente,  por  ^Reales  órdenes  da 
80  de  Noviembre  de  1878,  Wt  de  Febrero  y  17  de 
Abril  de  1875,  M  de  £n«ra,  Q  de  Mayo  y  Id  de 
Septiembre  de  1876, 17  ds  Bnaro  de  1880,  SO  de  No- 
viembre de  1835  y  10  de  Febrero  de  1888,  se  han. 
reorganizado  los  servicios  para  la  obtención  y 
propagación  de  la  linfa  vacuna,  vacnnaflión  y 
revacunación  en  el  Instituto. 

Esto  revela  claramente  cómo  desde  la  esfera 
del  Gobierno  se  ha  reconocido  siempre  la  nece- 
sidad y  hasta  la  obligación  de  acudir  al  reme- 
dio preconizado  contra  la  enfermedad  variólo* 
sa.,  prociir4ndf>se  ahora  dar  alguna  unidad  4 
esos  psfoeraos  y  prepaear  elementos  para  qne 
pueda  obtenerse  ana  aooióu  máa  enérgica  y  efi- 
oaa,  si  4  ello  prestan  su  conoorso  oon  scaoori* 
tumbrado  celo  las  autoridadee,  los  profesoras 
médicos,  los  mismos  Centros  libres  de  propa- 

Í;anda  é  instraooión  profesional,  y  los  jefes  de 
os  varios  servicios  y  organismos  del  Estado. 

Ya  recientemente  se  ha  hecho  popular  en  todo 
el  país  el  notable  ejemplo  de  la  guarnición  de 
Madrid,  preservada  por  álcelo  previsor  desa 
distiogniao  Cuerpo  sanitario  de  las  conseenen- 
olas  de  la  terrible  epidenüa  variolosa  sufrida  el 
aAo  últímOf  y  mucho  pueden  hacer  ea  él  misan 
sentido  los  jefes  de  los  vatios  instltutoa  da  eo- 
rrección,  de  enseñanza,  tallwes  y  f4bríeaB  del 
Estado,  dependientes  de  Gracia  y  Jostioiatds 
Hacienda  y  de  fomento... 

BBÁL  DSCBITO. 

A  propuesta,  etc. 

Artículo  1.^  Los  gobernadores  oíviles  de  las 
provincias,  alcaldes,  subdelegados  de  Medicina 
y  médicos  municipales^  procurarán,  por  onan- 
tos  medios  directos  ó  inoireotos  le  sugiera  sa 
celo,  que  antea  de  los  dos  aflos  ds  edad  sean  va- 
cunados  todos  los  niños  de  la  población,  distri* 
to  ó  provincia  en  que  ejercen  su  cargo. 

Art.  2."  Las  autoridades  y  profesores  de  me- 
dicina dependientes  de  las  mismas,  no  sólo  ex- 
citarán al  vecindario  de  los  respectivos  térmi- 
nos municipales  4  qae  camplan  oon  este  preoc»* 
to  de  la  higiene,  sino  que  proceder4n  deaoe 
luego  4  adoptar  las  medidas  necesarias  para 
que  sean  vacunados  los  acogidos  en  Casas  de 
Beneficencia,  asilos  de  instrucción,  estableoi- 
mientos  penales  y  cárceles,  y  dem4s  dependen- 
cias del  astado,  de  la  provinoia  y  del  HiUiiei- 
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pío,  y  revacunados  loa  qaé  no  lo  hubieren  sido 
Con  oa&tro  años  de  anterioridad. 

Art.  8."  Sin  perjuicio  de  q,ue  pueda  vacunar- 
se en  cdalquier  época  del  ¿fio,  y  en  especial  en 
tiempos  de  epidemias  variolosas,  se  señalan 
,0omo  preferentes  las  épocas  de  1."  de  Abril  á  30 
de  Junio  y  de  1."  de  Septiembre  &  80  de  Noviem- 
bre, según  l'aa  condiciones  elimatúlOKioas  de 
cada  localidad,  siendo  obligación  de  los  Muni- 
cipios el  proporcionarse  la  liofa  vacuna,  qne 
pedirátt  sn  forma  y  obtendr&ii  gratuitamente 
-»  Pfreooióu  general  de  Beneficencia  ó  de  los 
Institutos  regionales  qne  en  lo  sncesívu  se  es- 
tftbtezcan. 

Ait.  áJ°  A  partir  de  Ia>  pnblicacián  del  pre- 
sente decreto,  todos  los  Ayuntamientos  quedan 
obligados  A  abrir  y  llevar  un  registro,  en  el 
cual  conste  la  fecha,  el  nombre,  edad  y  vecin- 
dad de  cada  uno  de  tos  vaennados  en  él  tdrmiuo 
;de  olida  Ku&icipio,  para  lo  cual  el  médico  va- 
cunador,  y  por  mecUo  de  relaciones  suscritas 
por  el  mismo,  debe  comunicar  aetos  datos  ¿  la 
oecretaria  del  .Ayuntamiento.  Dichas  relacio- 
«ea,  dMpaás  de  trasladados  los  datos  al  Begis* 
tao  correspondiente,  se  conservarAn  por  tiempo 
de  UD  año,  como  jastifícantes  que  la  autoridad 
superior  puede  reclamar  y  que  deberAu  exhi- 
birse en  las  visitas  de  inspección  que  por  la 
aaiama  se  determioen. 

"  Ajrt>  5."  Los  Municipios  p.odrAn  distribuir 
este  servicio  para  facilitar  sú  ejeoución  entre 
los  inspootores  médicos  ó  facultativos  que  tea- 

fa  la  Corporación  A  sua  órdenes,  autorizando 
éstos  para  que  comuniquen  directamente  sus 
datos  y  estados  A  la  Dirección  ^enerf^l  de  Sani- 
dad y  para  llevar  por  si  los  registros* 

Art.  6.*  Durante  los  quince  primeros  días  de 
Enero  y  Julio  de  cada  año,  los  alcaldes  forma- 
rAu  y  rsmitir An  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia un  estado  resumen  de  las  vacunaciones 
j  revacunaciones  efectuadas  en  el  semestre  pn- 
tienor.  IjOS  gobernadores  rsclamarAn  el  envío 
-do  dichos  resúmenes,  con  apercibimiento  de  la 
responsabilidad  correspondiente  A  los  «loaldes 
que  se  retrasen  en  elevarlos  A  su  autoridad,  y 
los  remitir  An  d^apués  A  la  Dirección  general  de 
Beneficencia  y  Sanidad  quo  es  la  encargada  de 
/ormar  la  estadisticá  sanitaria  j  hacer  el  estu- 
dio que  A  la  misma  se  refiere.  ^ 
■  Art.  7."  Si  la  enfermedad  variolosa  existiere 
A  se  presentara  con  carActer  epidémico  en  unO 
¿.  varios  pueblos  de  cada  partido  judicial^  los 
alCaldee  y  aubdelegados  de  Medicina  reuuirAn 
ift  Junta  ó  Juntae  nunicípalea  de  Sanidad,  y 
tomarán  las  medidas  qne  consideren  precisas 
para  evitar  la  propagación  de  la  epidemia.  Al 
propio  tiempo,  y  para  servir  al  estudio  de  la 
-profilaxis  d«  la  enfermedad  y  exigir  las  res- 
ponsabilidades qne  procedan,  ke  fnstruirA  un 
espediente,  en  el  cual  se  harA  constar  las  medi- 
das adoptadas  y  recluitado  obtenido  durante  los 
aÚoa  anteriores,  para  extender  1a  vacunación, 
oonsignAndose  muy  especialmente  los  trabajos 
realizados  por  los  médicos  que  perciban  retri- 
bución del  Estado,  de  la  provincia  6  del  Muni- 
cipio. 

.  Art.  S,**  Xos  gobernadores  civiles,  tan  pron- 
to como  tengan  noticia  de  haberse  presentado 
la  epidemia  variolosa  en  cualquier  pueblo  de  su 
provincia,  recordarAn  y  harAn  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  artículo'  anterior,  reuniendo  si  lo 
creyeran  necesario  A  la  Junta  provincial  de  Sa- 
nidad, que  propondrA  cnanto  considere  oportu- 
not  dando  cuenta  A  la  Dirección  general  del 
tamo. 

Art.  9."  Todo  médico  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  tiene  el  deber  de  efectuar  la  vacuna- 
oiún  y  l&  revacanación  de  todof  aquillos  con 


quienes  tenga  contratada  la  M¿stoKBÍáiÍMtiMit- 
tíva,  siendo  por  tan«o  servicio- ^obHgat^ríD^ 
gratuito  psíra  los  médioos  minniicfpalM-tftiniom- 
nar  ysevaounar  A  los  pobTe«d«l  parki^^ótéAl 
pueblo  A  que  se  OT^iiendasueóntrato.'^: --ig 

Art.  10.  Xios  gobernactores  «i*ile«  dispofi- 
drAn,  sieupre  que  toiliMraen«po«tm)0,flqnaiir 
los  subdelegados  d»  Meoióina  de  «ada  pdxMdo 
se  giren  visitas  de  inspeo^óQ  A  los  SstnkUvui- 
miento's  públicos  A -privadas  d»  exiseAa'Di»i  cán 
objeto  de  comprobar  si  sus  ditectores  -óí- ráéés 
cumptwi  con  «i  deber  de  exigir  la  vaósmAtaon  y 
revacunación  de  los  stnmnes,  daiula-oaMttai^tM 
resultado  da  la 'úupeceiós  4  la  aatoridad*^- 
rrespondiente.  -í'-f-í 

Art.  11.  Los  médicos  municipales  y  cuales- 
quiera  otros  que  acrediten  haber  extendido  las 
vacunación ea  y  revacunaciones  ea  4iaa  ;^fjw>r- 
óiÓQ  que  exceda  del  20  por  100  dé  los  haluiaswft* 
de  anasona  quecomprendainás;deaO.OQOalsDM, 
serAn  declarados  de  mérito  relevuite'  para'  ob- 
tener la  Cruz  de  Beneficencia,  con  íarreig WA 
dispuesto  en  el  art.  l.'^del  Beaii  d^etodeflOde 
Diciembre.de  18S7.  Cuando  p(>r  ínioiaüví^'.jF  ^ 
virtud  dalos  trabajos  de  .alguno  de  dichos-,MO' 
fesores  se  establezca  un  centro  dO  vacoilaoi^ 
que  pued^  prestas  servicio  permanente  y  g^* 
toito  para  los  pobres  de  ana  comarcal  ouyá.v>9* 
cindario  exceda  de  lOO.OOO  almas,  pod^A  ser-  T^- 
compensado, por  haber  contraídQ..Utt,K[LéritoBi9- 
breaaliente  y  notorLOiOOi^lapfn^  deenidén^Mi 
previos  los  informes  que  exige  laBsiaToraienae 
15  de  Agosto  de  1838.  ^  .  ,  . 

.  Art.  12.  Los  trabajos  especial^  que  ep-fíl 
«ijercioío  de  la  vacunación,  hayui  realiz^o  los 
.médicos  municipales  y,onantq«  se  haUeU;M  s^' 
Tioio  de  la  Administración,  se  oonsignarAp  oa 
sus  expedientes  personales,  y  Ies  darAn  prefe- 
rencia en  las  provisiones  de  plazas  por  coiicar- 
so  ó  en  los  ascensos  por  mérito  que  depflQ4^ 
del  Ministerio  de  ta  Gobernación-  ,  '  -    .  - . ; 

La  Dirección  geaeral  de  Beneficencia  y  3|tM* 
dad  pablicarA  anualmente  en  la  Gaceta  o^oifJt 
un  estado  de  los  progresos  de  la  vacunación  y 
revacnna«tón  mv,  Bspaftft.i-fteoef;erA.«.simismo 
los  informes-  y  observaciones  de  los  funciona* 
rios  y  Centros  facultativos,  ya  oficiales,  ya  li- 
bres, aue  se  les  comuniquen,  y  eti  sn  vista  pto- 

fiondra  las  medidas  qve  convenga  dtetar  pañ 
a  mejora  do  tan  importante  servicio,  asi  en  lo 
que  dependa  del'departamento  de  Q-obernación, 
como  en  lo  quo  se  relacione  Con  los  demAS  Mi- 
nisterios, A  fin  dtf  que  m  dictadlas  resolacionés 
oportunas.  '  ■        '  iJm 

Dado  en  San  Sebastián  A 18  de  Agosto  de  1891. 
— María  Cristina. — Bl  Ministro  de  la  QoberíiA- 
ción,  Francisco  Sílvela.»  (Oae.  22  Agoaio.)  '  ' 


PBACTICANTES,  MATRONAS  T  PARTÉRAS. 
'—(■■••pítales.)— R.  O.  de  20  Agesto  declarando t«- 
farmadoB  lOe  reglamento»  de  los -hospitales.  eb-^M 
Bastido  de  que  los  praoUeantes  han  de  retaür  psim 
el  ingreso  en  la  carrwa  las  clrcun8tM<das.4ii«w4iti* 
ge  el  de  16  Noviembre  i88á.  >    .  ^ 

(CoB.)  «Tiata  la  Beal  orden  dé  18  de'  l&yo 
de  1890,  expedida  por  el  Ministerio  de  Fonsetítb, 
en  la  que  se  dispone  que  por  éste  de  la  €rOb«r- 
nación  se  dicte  una  medida  de  car&oter  gfenerál, 
dirigida  A  armonizar  los  preceptos  Tigeij*^  tfn 
los  reglamentos  de  los  Hospitales  p^ovihciales 
y  de  la  Beneficencia  general,  con  le  preveimo 
en  el  art.  6.*  del  reglamento  para  las 'óarr^As 
de  practicantes  y  matronas  de  16  de  Jfasiamhre 
de  1688  (Qacxta  del  18).  respecto  las.co^dKio-' 
nes  que  deben  reunir  los  atirantes  al.  eieroÍMO 
de  dichas  plaaas; .  ■    •  »'i 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D..O.),:7-«iLsa  &oaaÍ«b«ift 
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lUiiia'TItfigriitn  flrl  rm'nni  nh«  servido  resol* 
7«  ^rur  de  eafca  féchai  ee  consideren 

-■e&x'auMQ» todos  las  reglamentoi  de  los  Hospi- 
lt*l«e  3Nf»v3nci«iee  y  da  la  BenefioeneU  general , 

en  cnanto  s«  refiere  á.  Ifw  requintos  espedíales 
-Mfi^én  elloi  se  exijan  los  praoticantes  para 
ui^reaar  en  l»  oarr-en,  y  qne  se  tengan  oomo 
r«aiuU«iaM«  eKigibleft  A  loa  ersamioandos  las 
■  boUaniAas  7  ok  presadas  mi  los  wtícnlos  6.*, 
ifii**  s,9.*>  del  catado MRlammtod*  16  de  NoTUm* 
etafedBÍS88(*).  : 

T  :'J>6  Baal.tu-d«D,  etc.— Madrid  20  de  Agosto  .de 
ii8at^*<-fiÜTela.-^reB.  Directores  generales  de 
•«^taibitUr»«ián  leoal  j  de  Bensfioeneia  7  Bwi- 
dad.>  (Oae.  SS  Agotto.) 


PASAl*ORTES._(Eci>edícfdn.)-R.  O.  de  21  Agosto 
tmatlteMiendo  élTigor  de  otra  de  1»  Febrero  18S9. 
,UD»ublleada  úfleiatuante  hasta  ahcwa,  y  en  virtud 
■Ao  Iftcnal  se  nesolvió  qne  delMan  expedir^pa^apor- 
'^efparAloapaiBesdoadeseaneoesiu'iotal  requisito. 

'■'  (GoB.)  «Be  han  elevado  á  eate  Mioisterio  di- 
'ferentes  cousúllas  respecto  A  la  expedición  de 
'  pasaportes  para  determinados  paisea  del  ex- 
'tracjeTO,  solicitud  que  vienen  deuoj^ando  las 
tespcictivas  antoridadea  fond&ndose  en  la  Beal 
'orden  da?  de  Febrero  de  1SS9,  en  virtud  de  la 
«bal  ae-réstdvió  que  en  lo  sucesivo  no  se  expi- 
Oifti'ati  dichps  documentos.  Mas  esta  disposición 
fad'acl&radA  por  otra  Beal  ordioit  de  Vi  del  mis- 
toes  jr  lifio...  - 

Y  no  cumpliéndose  lo  prévenido  ed  osta'Real 
'órden  abíaratoria  sin  duda  por  no  ser  conocida; 
■'  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  Gr.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Kegento  del  Aeino,  na  tenido  &  bien  re- 
ffolter  que  se  mantenga  en  todo  vigor  la  Real 
"telíden  de  15  de  Febrero  de  1889  y  se  publique  en 
"li  Gacela,  á  fin  de  que  las  autoridades  ajusten  i. 
■■BUa  su  ¿oúducta  en  el  aaunto  de  que  se  trata. 

De  Eeal  orden,  etc.— Madrid  21  de  Agoato  de 
Mül,— Sil  vela. ~8r.  Gobernador' de  la  provin* 
'bife  de  

7  :>  . 

O-     .  K.*.«e»«eVebrer«de«m« 

futwt€Uaéntaa*Urü>r. 

.'.  .(GoB  j  «5u&ícci*eíaría.— Exorno.  Sr.:  D.  Seve- 
.xianó  García  Sabugo  ha  hecho  presenta  i  este 
'Ministerio  que  propouiéudose  viajar  por  Buaia 
j  Xarqula,  aaco:^o8  países  se  exige  &  los  ex- 
I  trojeros  la  exhihíoión  de  sus  respectivos  pasa- 
gporiesi  acudió  ea  solicitad  da  dioao  documento 
a  ese  Gobierno  civil,  el  cual  se  opone  4  expedír- 
selo fundado  eu  lo  que  preceptúa  acerca  del 
^pwticuiar  la  Beal  orden  de  7  del  corriente.  (V éa- 
se  en  la  p.  152  del  AréNVios  de  1889).  En  su  vista; 

Considerando  que  la  citada  disposición  no  de- 
roga, ni  puedo  derogar  el  Beal  deoreto  de  17  de 
:DÍQÍ|»mbre  de  18ü'2  restablecido  en  toda  su  f  uer- 
jia  por  Real  orden  de  10  de  Junio  de  1878,  y  cuyo 
'articulo  7.*'  determina  que  «eoutiuuar&n  expi- 
/■dióudose  pasaportes  &  los  que  lo  soliciten  para 
•friajarper  los  listados  donde  no  se  hallen  suprí- 
midos»: 

' '  Yj  considerando  por  oonsiguiente  que,  sin 
j^rjuício  de  la  regla  general,  subsiste  la  excep- 
'■^a.  respecto  á  las  naciones  que,  como  Busia  y 
,i^ttr.quia,  exigen  A  cuantos  por  ellas  viajan  los 
«xpresados  diocanumtos; 
'  .  &.  ií.  el  Bey  (Q.  D.  Q.),  y  en  su  nombre  la 
.,B¿iUk  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  decía* 
>  KWi  cptoo  aupliaiuAa  de  la  Beal  orden  de  7  4^1 


■(•)  Insflrtoenel  Aptoroio»  correBpondient»:  Véante 
"■iaeukfts  eff  el  de  HSB  las  Bmtes  órdaoss  d«  39  Enero  y 
19  de  Junio  (pAga^  61  y  477);  y  en  «1  de  Ittp  la  regla  &* 
■4eiadeMdelIÍ90(p.BWV 


ooiriente  mes,  que  ínterin  no  se  establezca  otra 
cosa  en  los  respectivos  convenios  interuacioue* 
les,  puedan  continuar  expidiéndose  pasaportes 
i.  loa  que  lo  soliciten  para  viajar  por  loa  países 
donde  sea  necesario  tal  requisito. 
De  Eeal  orden,  etc.— Madrid  15  de  Febrero  do 

lB89.-^Buiz  y  Capdapón  3r.  Gobernador  civil 

de  esta  provinóia.»  (Qac.  32  Agosto  1391.) 


rERROCARRlLESí—tOorrío»  y  teJfgratfM.)-'BMal 
«lecreto  1»  Agosto  regulando  la  prestación  del  ser- 
vicio de  oonducción  de  la  correspondencia  pública 
por  ferrocarriles,  sobre  las  bases  de  que  ha  de  sor 
forsose  y  gratuito  por  parte  de  las  Empre8as.-^ÍA8- 
posiciones,  referentes  al  servicio  telegráfico. 

KKsmnna 

Trenes  eotreof  v  carTTi«jea  destinados  &  la  oeadoooUn 
de  laeorreflpoodonoia;  arte.  1.' y  3,"  A  7.'''-S¡gllÍfloado 
adpiinifltrativo  de  la  palabra  carrea;  a,^Oastds  A 
ORreo  de  laa  Compañías  ferrovlariaB;  S."  y  9."— Itine- 
ranoa  de  loa  trmiea  correos;  10.— KnipleadoB  ae  Co- 
rreos y  TelígTBfoB;  11.— 'Aparatos  y  louales  destina» 
dos  al  eambio  y  guarda  de  la  aaTropoDdaatüa;  12  y 
IIL—Trenes  especiales;  lü.— Kstabléeifuicnfeo^  lepa* 
raolón  de  llneaB  tategré-Soas;  15  A  17.-SerTioiosde 
ealefacciún,  alambrado  y  transporte. 

(GoB.)  «A  propuesta,  etc.  (•). 

Artículo  1.*  La  facultad  asignada  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  fijar  las  horas  do 
Batida  y  llegada  de  los  trenes  correos,  su  mar- 
cha, estaeiones  ea  que  deban  detentftse  y  p«- 
sonal  qua  haya  de  ir  encargado  de  las  expedi- 
ciones se  ajustaríi  &  las  que  sean  prácticas  «u 
laa  distintas  llneaa,  regulándose-además  por  las 
disposiciones  contenidas  eu  ios  reglamentos  de 
aorvicio  dictados  por  el  Ministerio  de  Foménto 
para  la  explotación  de  cada  una  de  ellas. _ 

Art.  2."  Bajo  la  denomioauión  genónaa  de 
correo,  y  á  loe  efectos  derivados  de  las  relacio- 
nes entre  el  Gobierno  y  las  Compañías  ferro- 
vieriaa,  se  comprenderán  las  cartas,  pliegol, 
impresos,  paqnetes  y  todo  cuanto  en  virtoí'de 
loa  couTenios  internacionales  es  objotode  trans- 
porte postal.  '     '     j  ■  a 

Si  más  adelante  se  extendiera  el  servíoio  de 
paquetea  postales  al  interior  de  la  Península, 
deberá  mediar  para  eilo  el  oportuno  acuerdo 
entre  el  Estado  y  las  Oompaftlas,  eu  analegia 
con  laa  condiciones  que  en  el  día  se  observan 
para  los  paquetes  postales  del  extranjero  y  Ul- 
tramar. '  -  .        ,  ' 

Art.  8."  Las  Compañías  conoesionanae  esta- 
rán obligadas  á  poner  diariamente  al  serviño 
del  correo  un  tren  que  podrá  recorrer  á  la  idfe 


(*)  iSneomendada  por  las  leyes  al  MinlstBode  la 
Qobeniaoióu  le  faonltád  de  dietar  laa  disposieioaes 
per  1«B  anales  debe  xesolarae  la  preitaoi,<ÍD  del  sarvl- 
cío  de  oonduooióii  de  la  cor  rea  pendencia  pnblioa  por 
ferrooarril«s,  y  confitmalft  deapué»  la  recta  intelleei^ 
oia  da  este  enoareo  por  virtud  del  Beal  decreto  de  8 
do  Febrero  de  lf)6Í,  parece,  vista  la  diBoonformidaa  -en 
qae  aquellas  dispoaiokmes  se  eaeaeDtxan,  si  no  en  el 
londo,  por  lo  menos  eu  orden  &  la  o^tensiAu  con  qoe 
»as  prraoeptos  deben  ser  aplicados  A  1m  diferenteB  Km- 
preaaa  concesión  arias,  que  es  lIega<jo  el  momento  da 
dictar  algunas  dispoeioionea  que  armonicen  en  lo  po- 
sible laa  ya  existentes,  en  tanto  se  somete  este  asunto 
á  laa  Corles  ocm  U  presentación  de  nn  proyecto  de  ley 
qae  uniflqne  los  distintos  estados  de  dereebo  que  en 
«ate  punto  orearon  la  Real  orden  de  31  da  Dieiembre 
de  ISM,  la  ley  general  de  fetroearriles  de  8  de  J  unió 
de  185o,  el  decreto  ley  de  14  de  2f  oriembre  delMS,  y  la 
ley  de  ferrocarrilea  de  5í3  de  Noviembre  de  1977.  en  ou- 
yoa  preceptoa  y  con  excepción  del  menoianatio  decreto 
ley,  reaait»  siempre  el  eaplíitn  del  legislador  que  rae 
en  todo  momento  el  imponer  A  laa  Compañías  IsiaaiQ* 
dible  arastaoión  de  tan  importante  servieio  oon  ios 
earaotores  de  foraow  y  gratuito-*  (AjWtísMa  gMpra- 
esde  at  úurtto.) 
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y  A  1a  vuelta  la  totalidad  de  la  linea  en  explo- 
tación, t 
Axt.  4.^  £n  loe  trenes  correos  se  colocaran 
para  la  conducción  de  la  corree  poudeuoia  >1qs 
oartnajee  deetinadoe  &  este  servicio  y  pertene- 
cienteg  al  tetado,  el  cual  deberdt  avisar  i  lae 
Compañías  por  medio  de  la  Dirección  general 
de  Correos  y  Telégrafos  y  con  antelación  A  la 
formación  de  ios  trenes,  el  número  de  «oches 
que  en  cada  uno  de  ¿atoe  neoesi^^Ssta  antela* 
ei6a  ser&  por  lo  menea  de  ana  hora  trattodose 
do  to'enes  que  errauqaen  de  Madrid,  y  de  ties 

Íara  los  q^ae  aalean  d».  las  demie  estaoioAes  de 
Qrrocarriles  de  España. 
Art.  5."  L,Bk  forma'y  dimeuaiones  de  estoa  pa- 
rruajcs,  que,  como  se  dice,  han  de  eer  de  pro- 
piedad del  Estado,  quedan  al  prudente  arbitrio 
de  la  Dirección  «eneral  de  Correos  y  Telégra- 
fps.  Estaj  ein  eoibar^o,  procurará  ao*i<Btarse  en 
cnanto  ár  las  dímeoBionee,  peso  y  formada  loe 
cocbes  correos  &  aquellas  impreaoindiblQS  con- 
dicioDes  que  nacen  de  las  particulares  de  la  ex- 
plotación de  cada  linea,  á.ouyo  efecto  oodbuI  ta- 
ri ¿ias  respectivas  Compañías  de  ferrocarriles, 
y  atenderá  l^s  raEonadas  observaciones  que 
con  respecto  ¿  este  púntese  le  hioiecen  pw 
«qnéUas.  .      >  .  . 

^rt.  6.*  Eel  estos  carruajes  serán  de  cuenta 
del  Sstado  los  ftastoe  que  ocasione  el  entreteni- 
miento y  conservación  y  los  de  alumbrado  y  ca- 
lefaocióu  ^  viaje,  pudiéndose^  no  -obstante, 
convenir  con  las  Compañías  la  prestación  de 
estos  servicios  jpediante  una  retribución,  detec- 
,  minada. 

Art.  7.°^  Adem&s  de  loe  trenes  preferente- 
mente dedicados  &,  la  conducción  del  correo,  las 
Compañías  facilitarán  para  este  servicio  en 
cada  uno  de  los  trene»  incluidos  em  sua.cuadroe 
de  marcha,  un,  compartimiento  cuya  foriqa  y 
^a;ieusÍ9U6s  se  deteriainap:&n  por  la  Diraonón 
¿weral  de  Correos. 

,  Ai^t.  B."  .Loe  gaBtoqdeeutreteQÍ^iento,alum- 
brado  y  calefacción  d^e  estos  departamentos, 
pertenecientes  al  material  dei  las  CoittpajUas, 
serán  de  caenta  de  éstas. 

.  1  jJitt.  9.**  Lo  serán  igualmente  en  todo  caao 
loe  ori^nados  por  el  transporte  dd  los  coches 
oorreos  de  un  punto  á  otro,  cuando  asi  lo  reala- 
meó,  las  necesidades  del  servicio.  'Esto»  trans- 
portes se  .efectuarán  en  los  tirones  que  las  Com- 
afif  as  estimen  como  más  convenientes,  tenien* 
o  siempre  en  cuenta  las  necesidades  y  urgen- 
cias del  servicio  postal. 

Att.  10.  Para  la  fijación  de  los  itinerarios  de 
loB  trenes  correos  y  determinación  de  su  mar- 
^á,  hora  de  Calida  y  llegada,  punto  de  parada 
y  duración  de  Óstai  serán  oídas  las  Empresas 
eonoeaionarias  da  laa  lineai  por  el  Mínuterio 
de  la  OobernaoióD.  Aquéllas  podrán  condnc^ 
«a  loa  treBee  eorreos  coches  de  todas  elasée  para 
el  transporte  de  viajeros  y  mercancías. 
.  Art.ll.  Loa  empleados  de  ios  CserposdeCo- 
^lieoe  y  Telágrafos  en  funoionw  del  aerviúo 
!lif«idrán  Ubra  aoqeso  4  laa  «staoio&es  de  fecr«> 
«arriles. 

Art.  13.  Las  CompaUas  faeilitarán  en  todo 
.flempo  el  Estado  un  -empLaBamiente  propio 
MT»  la  oplocaeióa  en  loa  andenes  de  sus  esta- 
eiones  de  aparatos  destinados  al  cambio  de  la 
«¡m-respondencia  oon  les.  trenes  en  marcha,  ai  el 
^^Jpbierno  juEgajra  conveniente  disponer  saadop* 
S§i^  en  nuestro  servicio  de  Correos. 
.n^t-  13.  El  Estado  ee  .reserva  el  derecho  de 
j^dir  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noohe  la 
«irmación  de  trenes  especiales  dedicados  al  ser- 
.ncio  de  Correos,  por  tos  cuales  abonará  A  laa 
.O^mpafliaa  una  retribución  eenvenida  pravi*- 
iSWxCe.  Estas  petioioBOs  se  baxAa  ooa  smtiUeifln 


reglsmentaria,  y  aiempre  ctm  respaoto  4^  toe 
puntos  ea  <^ue  las  Emi»resae  tengan  ios  eleveU' 
tos  necesarios  á  aquel  objeto. 

Art.  14.  Las  Compañías  no  contínnar&n  oU]^ 
gadas  á  facilitar  locales  para  el  eatahiecimien- 
tode  las  estaciones  telegrAfloae  que  eLEatad» 
desee  montar  en  sus  líneas,  pero  ea  oatubio  fer 
eilitarán  4  éste  en  las  eataeiones  de  partida»  eik- 
lace  y  eruoe  un  terreno  suficiente,  para. qM 
dentro  de  laa  condioiottes  de  oada,  oonesMAb 
puedan  establecerse  locales  apropiados  pan 
reeguárdar  en  caso  necesario  lacorrespooden- 
cia  pública  y  loa  empleadoa  enoargadosideria 
conducción  y  custodia.  Mientras  esos  loMleseé 
construyen,  pondr4n  desda  luego  4  1adj»pMÍ< 
oión  del  ramo  de  Correos  algoAo  de  lasque  hoy 
tienen  en  donde  pueda  ser-  proTiaioAalmeota 
establecido  ese  servicio.  >  ' 

Art.  15.  La  Dirección  general  de  Correoa^y 
Telégrafos  podrá  establecer  Uneas  telagrá&oas 
en  toda  la  longitud  de.  las  lineas  férre^  siJi 
ábono  de  indemuisación;  pero  el  entretonimÍMir 
to  de  los  hilos  y  la  reparación  de  las  avaria* 
serán  de  cuenta  del  Gobierno.  Esto  no  obstan- 
te, mientras  estas  nuevas  lineas  no  ae  Mtablair 
oan,  y  los  hilos  vayan  por  las  líneas  dalas  Em- 
presas, la  obligación  irá  4  eai^o  de  éstas.' . .  -t 

Art.  16.  En  laa  nuevas  ooncealomea  yqrw  m 
hagan  se  impondr4  4  las-.OonpaAíae  Ja  oBlÍMa> 
cióu  da  colocar  en  toda  la  extensión  de  la  red 
ferroviaria  una  linea  tel^ráfioa  deudos -hilos, 
de  la  cual  se  hará  después  entrega  si  Estadc^ 
quedando  4  cargo  de  éste  su  couservaolón'y  'en- 
¿retenimiento.  '        ' ' ' 

La  Dirección  de  Correos  y  Telégraüoa, '  «Bs 
acuerdo  con  las  Empresas,  determinará  lá:épo»- 
ca  en  que  ha  de-empezar  a  regir  esteariictuo, 
ateniéndose  entre  tanto  4  lo  legislado  oob  :  an- 
terioridad 4  Ja  fecha  de  «tte  deorelo.  ,  ■ 

Art.  17.  Laa  Oompafllas  estarán  obligadas  4 
transportar  gratuitamente  por  sus  líneas  el 
personal  que  sea  necesario  para  el  «elableei- 
miento  y  reparación  de  loa  hilos  del  Eatado.,  W 
material  que  á  este  mismo  efecto  se  destina^erá 
transportado  en  trenes  de  servicio  ordlnaHtr, 
adecuados  á  su  índole,  á  sus  condiciones  y  4  la 
urgencia  de  cada  caso  particular,  Poc  su.trana- 
porte  abonará  al  Estado  4  las  Compañías  .el 
precio  que  se  determine,  con  arreglo  4  una  ta^ 
rifa  reducida,  fijada  de  común  acuerdo,  y- que 
no  podrá  exceder  de  dos  céatimoa  por  tonelada 
de  peso  y  kilómetro  recorrido.  ,  .... 

Art.  18.  Se  autoriza  á  la  Dirección,  graerál 
de  Correos  para  denunciar  todos  los  ooutrat^p 
celebrados  con  las  Compañías  de  ferrocarriles 
eu  orden  á  la  prestación  á  título  oneroso  de 
servicios  de  calefacción,  alumbrado  y  transp^ 
te  de  un  ponto  &  otro  de  loa  vagones  correos-  -i 

Dado  en  San  Sebastián  4 19  de  Agosto  de  1891. 
—María  Cristina.— El  Ministro  de  la  QoberM^ 
ción,  Francisco  SUvela.*  (Chsc.  B3  Ag'ottoJ  . . 


GOBIERNO  7  ADMINISTRACION  DB  X.A5 
PRO  VU»CÍ46.r-<iM^«dMMl>w<«<M  r'**  VlgOmmU  m 
BAltare»yOtmaria:)~R.O.  «e  2t  da  Affoatonorg» 
niaando  Dalesaoíonea  •Rpeeialaa-oonfiorme  al-artlS 
da  la  lar  provinolal,  j  el  jpersoaal  4s  Vlstiaucls  ion 
MahónyeoluiBlas  daCvanOaBax4a,Ijanaan»*ay 
Fuertwveutura  .  ,í.ir> 

(GoB.)  <A  propuesta  del  Ministro  de  la  'Qpr 
bernaoión;  de  acuerdo  con  el  .Oodkjo  de  M&iu* 

-  ■  ■    ■         .  i 

■"■  .  -1] 

(*>  En  el  praámbalo  del  d«orato  -riffglaid-Sv.  lB- 
niitro  laaiiiurMióD  de  loaanbgQbluitM'aalaf  eníMMM^ 
la.  V  por  lo  taato,^  Baal  daoretedaS^daJi^  delSW 
(Afi,  p.  B74}¡  pese  fUee  «oa  «a  las  isles  Balaaiies  r-Om- 
nanas  es  preeiso  qna  los  representantes  delOutle— 
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¡ta^aí  Tcoik  acrreelb  4  lo  ene  ctotermÍDan  lo«  ar- 
•tfwitw  U*y  B.^     la  leyl»  de  Junio  do  1880; 

En  nombre,  oto.;  Yenffo'en  deeretur  lo  si- 
It'si'efttet 

-''ArUouIO'l.*  En  el  oap.  III  de  la  treocidn  6.* 
jArbeaprnesto  viRente  de  gastos  de  lo»  depar- 
iNñlMttto*  miniBfcWialee,  se  traneñeren  18.333  pe- 
«crfeas  y  9á  QédthnoB  art.  1."  que  serán  ba^a  en 
toil  2.'^,  oúaA«ptxt9  de  Pereottal  de  vif^ilancia  en 
Mtixáñy  en  ias  ielae  de  Gran  Brebafia,  Lanxa- 
-rote  y  f^oertteventnra. 

■'  Art:  a."  Ifft  expresada  crama  se  detatinarfc  k 
•afeifeflacier  sa  lo  qae  resta  del  aotoftl  ejercicio, 
4os  haberse  eiffnienteB: 

-  i  iféaéi^.— Un  deleerado  especial  del  Gobierno 
«on  el  eneldó  de  &.000  pesetas — Un  oficial  de 
«tiarts  «lase  de  Adtnibistración  civil,  secretario 
de  la  Delegación,  2.000.  >Da  aspirante  do  segon- 
4a  oíase    oñoial,  1.000  Total,  8.000. 

«i^aa  Canaria^  LaasareSe  j  Pnertevevtura.— 
üaaDetegación  especial  del  Gobierno,  con  íroaI 
pwsouKly  'dotadTtoqaala  anterior,  &000  pe- 

'  Art.  8v*  La  plantilla  del  pM'Sonal  deTigilaii- 
'«ta  M  las  expresadas  islas  serA  la  sif^niente: 

Mottvrda.  ~»ün  inspector  de  ensrta  oíase  con  el 
eneldo amtal  de  l.SOO  pesetas.— %ete agentes  de 
«esonda,  A'750,  5.250. 

S»an  Ckaarla,  l^aaMrotey  Vaertevcntora.— 
Ün  iaepactar  de  eaarta  olaee,  oon  el  sueldo  de 
laSOO  peeetas.— Seis  agentes  de  s^unda,  A  TSQ, 
tfiSOO  pesetas. 

-  :<  Art.:  4."  '  Las  Delegaciones  qnc  se  orean  en 
virtud  de  este  decreto  y  las  demAs  disposiciones 
Al  mÍMao,  empesarAn  A  regir  el  día  1.**  de  Sep- 
tiembjra  próximow  - 

Dado  an  8an<SabastÍAD  A  ai  de  Agosto  de  1601. 
•«■.Ifaría  Oristina.i-'Bl  Ulnistfo  de  la  Goberna- 
ción, FranoñooSilTska.»  (Smc.  SS  Agotíú.) 


'■It&TA.KIA^O^—rAttviaactín  de  Ja  earrtra  notarial 
Éiita-ftnlittutA  V  UUranutr.)—K.  £>.  de  23  AgoBtO  de- 
Mnotoaadtf  tas  eeadleioaes  en  qn»  los  notariOe  de 
fintea  Puerto  Rice-?  Filipiaaspodr&n  eoncarrlrcon 
)pa.de  laFenigsulaa  la  ptoTtsión  de  racaates. 

{GÜíC.  i*  J08T.)  «Atendiendo  A  las  razones  (*) 
expuestas  por  el  Ministro  de  Gracia  y  JasUcia, 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Minie- 
trosf 

-  Bn  nombre,  ete.—Tengo  en  decretar  lo  si- 

¿niente: 

-  'Artiouto  1."  Los  notariós  de  Cuba,  Puerto 
Hitíó  y  PiHpinas,  procedentes  de  la  Península, 
^dtan  oonourrir  con  los  de  ésta,  en  los  turnos 
reglamentarios  segundo  y  tercero,  en  cualquier 
tiempo,  siempre  que  lo  hagan  con  la  categoría 
última  que  hubiesen  alcanzado  en  la  Península. 

Art,  9.*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  ea  el 
artiottlo  anterior MoB  notarios  de  aichas  islas 

Íirocedentes  de  la  Península  y  los  que  hubiesen 
Dgresado  en  el  Kotaciado  de  Difamar,  me- 


astteinv»eUdosdeMlw.xspr«raitao]¿iiy  «tHlvaoIonM 
«ai»laaaoiampODdUDt««  al  «impla  servicio  de  poUola. 
Té«e  eael  iHecfonarfoel  artisnio  Soboobkrva  dosis. 
-  i"^  X>io«  «I  Ministro  ea  el  pre&mtAilo  que  «nuifio»- 
Amé  ra  Uecarreru  d«  los fanoionarios  del  orden  jndl* 
«i&l  y  fisoal  y  las  de  los  regiatradoxes  de  la  propiedad 
de  la  Peninsnla  é  islas  adyacentes,  con  las  de  los  qae 
ejeroea  edtos  knlsmos  cargos  es  las  provinoias  espafio- 
'lia'de~Ultrsauur4  eonsfdsra  llegado  «1  caso  de  atender 
la  aspiración  de  los  qae  desempeñan  la  fe  pAblioa  ez- 
trajadioial  es  estas  altiuas,  para  qoe  la  aslmílauiós 
■HíexISe&daivBalintrate  Ala  carrera  del  Notariado,  es- 
•taMMdati  sobre  ias  mismas  bases  orgá&ieae-en  anos 
9ctt«Dstsr«itocios,-sin  mAtf  diferencias  qv«  lasque  en 
-SftapUeaeiiSn  aeosMUtron  las  distintas  eondloimtss  de 
«•áa-UM.^ 


diante  oposición,  sólo  podr&n'odnoorrir  con  los 
de  ésta,  en  dichos  turnos  segundo  jf  tercero, 
reuniendo  los  requisitos  reglamentarios,  y  ade- 
más ios  siguientes:  ' 

Para  Notarlas  de  igual  oategOrla  A  la  que  allí 
tengan,  llevando  Aon  afios  de  servicios  persona* 
les  y  efectivos  en  Ultramar. 

Para  Notarlas  de  superior  categoría,  llevan* 
de  onatro  aflos  de  la  misma  clase  de  servicios 
6n  la  categoría  inmediata  inferior. 

Art.  3."  Los  notariós  de  Ultramar  procedeti- 
tes  de  oposición  que  se  hayah  pobesionadó  da 
snsoargoa  y  no  cuenten  loe  dos  aflosdé  serví* 
cios  antes  expresados,  se  consíderarAn  en  con- 
currencia ooQ  loa  de  la  Península  como  nota- 
rios de  cuarta  clase,  oaalqaiera  quesea  su  ca- 
tegoría en  Ultramar. 

Arb.  4."  A  loS  notarios  de  Ultramar  se  Ies 
oomputarA  Ja  antigüedad,  acumulando  todo  el 
tiempo  que  hubiesen  ejercido  el  cargo  en  lá  Pe* 
Tjlnsula  y  en  las  islas 'de  Ouba,  Puerto  Eico  y 
Filipinas. 

Art.  6."  Se  amplia  A  sesenta  días  el  plazó  del 
articulo  8."  del  reglamento  general  del-'lNot»- 
riado,  con  el  fin  de  qne  los  aspirantes  de  Üttra- 
mar  puedan  presenta!  sos  solicitudes  ante  lAs 
respeutivas  Juntas  directivas  de  los  Colegios 
notariales  de  la  Peninsnla,  quedando  faculta- 
dos- para  que  sus  instaneia^  sean  susof itas  pot 
apoderado.  ■  ■  .  ■  . 

Art.  6.°  Los  decanos  de  loS-Colegiot<notai-iA- 
les  de  la  Penineufa  solicitarAn  de  la  Dirección 
general  de  Gracia  y  Justicia- del  Ministerio  de 
Ultramar,  respecto  de  dichos  notarios  aspitañ- 
tes,  yj>ara  poder  clasificarlos  conforme  A  las 
disposiciones  legales,  los  datos  y  antecedentes 
relativos  A  la  categoría,  antigüedad,  méritos  y 
servicios  de  los  mismos  y  todos  los  demAs  que 
estimen  oportunos,  según  turno  segundo  ó  ter- 
cero A  que  corresponda  la  vacante  anunciada. 

La  expresada  Direcnión  {general  facíltiarA 
los  datos  obrantes  én  el  Ministerio  de  UHramar 
oon  la  nrgenet^  posible.- 

Art.  7.*  Por  los  Ministerios  deGracia  y  Jüs- 
ticia  y  Ultramar  se  diotarAn  las  disposiciones 
necesartas  para  la  ejeottciáni  del  presente  de- 
creto.   '  ■  '  ■ 

Dado  en  San  SabastiAn  A  28  de  Agosto  de  1891V 
—María  Cristina.-^ 'El  Ministro  de  Gracia  j 
Justicia,  Baimnndo  FernAndeá  ViHaverde.» 
(Qíieeía  SS  Agiitto.) 


DEUDA  PÚBLICA.— (ntulosds  la  ixttrior  caniéablm 
gor  otros  ymandaiioaTettneT-  porln»  oaíoí-iiíodeí.J— Real 
orden  de  20  Agosto  resolviendo  consulta  acerca  de 
si  debén  retenerse  en  las  Delegaciones  de  Espada  en 
«1  extranjero  loa  titnioe  emtttdes  sa'  equivalencia 
teotros mandados retener.enal'ientido  deque  di^ 
ben  retenf  tsepara  canjearlos  por  otros  de  la  misoMi 
numeración. 

(Hao.)  *Hedaao*uentaal  Eey  ÍQ.  D.  G.>,y 
en  eu  nombre  A  la  Beina  Begerite  del  Reino,  d^ 
expediente  instruido  en  esa  Dirección  general 
con  motivo  de  una  consulta  hecha  por  el  dele- 
gado de  Hacienda  de  Sspafla  en  París.— En  su 
consecoenoiai  Vistas  la  ley  de  80  de  Marao  de 
1861  y  I«  ot'den  del  Gobierno  de  la  Bepública  do 
26  de  Mayo  de  1878... 

Considerando  que  dispuesto  -el  canje  de  lOS 
títulos  do  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100  exto* 
rior  por  los' recientemente  creados,  y  habietadto 
de  efectuarse  la  oparaoión  ein  que  vayan  A  con- 
servar los  números  que  hoy  tienen,  se-íinpOBibi- 
IHarla,  ó  cuando  menos  se  pondrían  dihcnlta- 
dos  A  la  persecQción  de  los  títulos  objeto  de  pro- 
oedimientos  judiciales,  inolnyéndoloB  en  las  re- 
glas generales  si  dejasen  da  adoptarse  oon  ellos 
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medidas  ex^epeio&aleB  qne  jeonetQ^oiidievaii  & 
la  misma  excepcit^n  «□  qne  se  enonautrao,  y 
que  sólo  paedes  referirse  &  la  Ttameracid'n,  úni< 
oft  base  qa«  pnede  servir 'para  idebdficaríoB: 

Gonaiderando  qne  mandados  retener  unos  tl- 
toloa  con  determinado^  nAtaeros  podrían  mny 
bien  resultar,  trna  yes  realizado  el  canje,  si  tío 
oanservaran  sa  nameración,  ^o^tieohaB  y  reoe- 
Im,  pftr»  los  qne  nneTaBaente  se  paaieran  en 
oírcñlaoidn  con  aqnellos  número8,'y  en  cambio 
qnedarlan  libres  lós  en  ta  Éictualidad  ftospechoi 
sos,  bnrl&náofie  asi  la  aoció'n  de  ta  jaaticia  éin- 
fundiéndose  por  la  misma  Hacinada  desoonfian- 
■a  en  los  tenedores  de  Deada  qn«  neoesariamen' 
te  habrían  de  retraerse  en  la  oontratactón,  por- 
jadieando  cotí  ello  el  orédito  público,  tradnoido 
ea  la  depreciación  de  los  valares;  ' 

y  considerando  que  para  que  esto  no  enoeda, 
en  lo  cual'  jonede  considerarse  como  principal 
interesado  la  mioma  Hacienda,  no  taay  otrtí 
medio,  ya  que  las  disposiciones  legales  no  le 
oonmenten  eon  buen  acuerdo  el  proceder  A  la 
retesoíóD  de  loa  titolos  6  capones,  objeto  dé 
procedimientos  ;hi(lioÍ^l6B,  qne  sacarlos  de  la 
rerla  general,  haoiieudo  con  ellos  tnia  excep- 
cicm^.. 

S.  M.  oí  Bey  {Q.  D.  G.),  T  en  §n  nombre  Ja 
Beica  Aérente  del  Beino,  de 
«1  informe  emitido  por  la  InterT^uoidc  general 
de  la  Admimstraoidn  del  Estado,  se  ha  servido 
«esolver: 

I.*"  Que  por  la  Delegaeifin  de  Hacienda  de 
Bspaña  en  Paris  se  retengan  los  nnevos  títulos 
de  'Deoda  perpetua  ai  4  por  K)0  exterior  de  la 
emisión  del.*  de  Enero  del  corriente  año,  cu- 
yios  números  correspondan  4  loS  mandados  re- 
tener por  las-  autoridades,  para  que  con  ellos 
preoisamente  y  no  con  otro  alífnno,  se  canjeen 
éstos  cuando  se  presenten  &  renovar,  6  fin  de 
qne  los  títulos  objeto  hoy  de  procedimientos 
jwUciales,  continúen  oon  la  xaismaDameraeitíA 
queen-la'aotaalidadtienen.  '  '  .>  ' 
-  -  2.°  Que  esta  determínaeidn  se  haga  públíM 
an  la  Ode^ía  ofiúial.  '  ' 

Y  8.°  Que  en  lo  demAs  se  -enmplan  las  pres- 
eripoiones  de  la  ley  deSO  de  Marzo  de  ISOl  y  de 
la  orden  del  Gobierno  de  la  Bepública  de  96  de 
Mayoée  18^»(B.  O.20  Agoste  I891.<^de.  2S  id.J 


conformidad  con 


-  TRATADOS  INTERNAClONALpS. -«tí-rancío.- 
Stnieío  m'>lii'ir.)—R.  Ti.  de  21  ée  Agosto  ampliando  A 
dos  r-l  plazo  dti  iiR  ailo  coni-ediclo  íi  los  france&ee  pitra 
JuetIScar  lapre^tscfón  deiaervlcfomilitaren  supo- 
tria,  por  el  art.  6  '  ó-l  convenio  fie  7  de  Enero 
de  1883  (Z>íc.,  t.  VIH,  p.  996). 

(GoB.)  «De  aeuordo  con  el  Consejo  de. Minis- 
tros, y  &  propuesta  del  Him'fltro  ¿le  la  Goberna- 
ción;-j-Ea  nombre,  etc.-«-Yeago  en  disponer, 
atendiendo  A  la  petición  hecb»  por  el  &r<.  Emba- 
jador de  Francia  en  Espafiaj  One  el  plSiso  de  an 
año  que  previene  el  art.  5,'  del  convenio  consu* 
Ur  de  7  do  Enero  de  18G2,  concedido  A  los  fran- 
ceses nacidos  on  la  Fenínaala  ae  amplíe  &  dos,  & 
fin  de  que  al  ser  llamadoB  por  la  autoridad  mi- 
litar española  puedan  justificar  que  han  cum- 
plido con  la  ley  de  reclutamiento  de  Francia. 
^Dado  en  San  Sebastiftu&21  de  Agosto  de  ISdl.» 
(3ac.  30  Agosto.) 

PJIGBIDIOS  Y  PRISIONES.— (A'oprmnM  dé  tea- 
meopaa-a  lai  apu^tmit»  d',  primerm^eiaMñat  EtMiUcbnim- 
tot  penaleii.)—B..  0. 28  de  Agosto. 

(Grao,  t  Jitbt.)  IlxbttKt«.— Se  B.piwhmii  por 
tfttk  Boal  orden  losOProgrunas,  qne  á^ontinna- 
«ata  de  la  nusson  publica  la  Gsúela,  de  Oódigo 
penal,  LeirialaciAu  peniteneíatia  j  Elementos 
de  oontalñlidad  jniTkda  y  pAbliea,  que  lun  éa 


servir  para  los  eximlEfnesráé1<^  -ft:r*<^xi*MiA> 

Írimera  clase  de  Kstebieol miento*  penafesv  ^oé^ 
orme  cOn  io  determinado 'pev  él  art;  l^del  BeaK 
deoretú  de  16  de  Marco  6Uim0<*:  (B.  0;28  Ag«L 
tomi.~&aú.Mid.)  ■  ■ 

.  ■  .'..■J3"'. 

^  CONTRlBOOIdÑ  írüRRlTORlAL.  ¿lIlíai^OB^ 
TRlAL.  — (¿JomícAíaerone*  de  cuota».) —V-.  O',  da  f9 
Agosto  suprimiéndolas  domlciliacibnescon  tierb^- 
cioa  de  los  arts.  32  y  23  dfe  la  instrncírldtí'de  Té^ 
caudadaree  de  12deMav»  de  lS88,y  de  la.  R-  O^Oe 
17Juniolá89.    .  ;     ■  i..  ■  -  ' 

(Hac.)  '  iEl'  bnen"  orden  ftaminísttsitirb  ífc 
pertarbacidñ  qae,  así  en  la' contabilidad  ccm^ 
en  las  condiciones  de  la  etibraliza  íe  ctcásíotiiát 
aconsejan  desde  luego  la  supreá'idn  de  laa  íÍQmif 
ciliacionet  para  el  pago  dé  la&  contríbac.iónds  tei* 
ríitorial  é  industrial,  que  estableoíerpn  de  un* 
manera  absoluta  los  arts.  22  y  23  dé  laiastr'acr 
eión  provisional  de  recaudadores  de  12  de  Mayó 
de  1838,  y  limitó  luego  la  Real  orden  doTT  íf» 
Junio  de  1839,  no  sólo  por  el  trastoi'np  (ine.ao  él 
orden  administrativo  prodaclan^  bino  e.{i  cuaúio 
A  las  fianzas  de  los  reoandadorés  y  iáua  iweinioS 
de  cobranza,^  como  también  por  los  Aotisos. 
en  tal  servicio  venia  señalando  ya  la  e^cperien- 
cía,  con  perjuicio,  Ayeces,  de  los  intereses  del 
Tesoro,  ademAs  de  la  sama' de  trabaje.  q]a^  T9* 
prosentan...  ,    ,  ,'  i  " 

Así,  pues,  unas  y  otras  debén'  des^l>areQér, 
simphncAaaose  de  este  modo  los  Bervictos  qi99 ' 
tienen  Asa  cuidado  las.  oficinas  provinciales  y 
centrales,  y  restableciendo  l>ara  loá  eontribi^- 
y entes  por  territorial  é  industrial  la  ob'igaci^iíi 
general  que  existe  en  materia  de  impuestos,  fip 
satisfacerlos  donde  ee  de^renguen,  ptiésto'  q,t^e 
aun  el  mismo  interés  delcbntribuyentéj(enAte4- 
cién  al  cual  nacieron  y  continuaron)'jiao  aboiia 
ya  la  permanencia  de  éstas,  toda  vez  qué  sepi^- 
rados  los  recargos  municipales  de  lo^f  eclbos  d^ 
las  contribacionee  de  que  se  trata,'  j  encarfi"^' 
dos  de  la  cobranza  de  aquéllos  los  Ayiin tamil 


contribuyente  A  abonarlos  &  cada  una  de  áicba^ 
Corporaciones  y  desaparecer  ademA;;  el  inter'^ 

Srincipal  qne  pudiera'  tener  antes;  ceiitralizai)- 
0  BUS  pagos  en  un  ptinto  único  y  deté^ihlnado, 
que  ea  A  lo  que  exclusivamente  respondían  l'aW 
expresadas  domioiliacionefi.  — Ante  tales  razo- 
nes, y  de  conformidad  coa  lo  propuesto  por  esa 
Dirección  general: 

'  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  etc.,, se  ha  AervUoTPO- 
solver:  primereo,  que  queden  derogadós  loS  'w- 
tlculos22  y  23  de  la  instrucción  provisional  .de 
recaudadores,  fecha  12  de  Mayo  de  IS^;  la  Beikl 
orden  de  17  de  Junio  de  1889,  y  daioiAs  disposi- 
ciones referentes  A  domicíliacioneí  de,  cuotas  iip- 

Suestes  por  las  contribuciones  territorial  é  io- 
Qslriat;  y  tegyndo,  que  desde  l.*  jiie  óptubre 
próximo  se  satisfagan  las  repétidas  Cu^otás  Altis 
recaudadores  de  contribuciones  de  las  respec- 
tivas zonas  en  qae  éstas  sedevenjenen,  eanfór* 
me  en  un  todo  á  las  reglas'  ésteludoidAS^  dn  1% 
mencionada  instrucción  providiüiuil  del  n.mo  7 
dem&s preceptos  vige'ntes  ó  dae's^  dicten  ífK'V* 
sucesivo.»  (B.  0. 19  Agosto  1891,— Gac  9  Se- 
tiembre.} ~  - 

JUSTICIA  — fSícr*f«río»V  Fíee<éír*íaría«  áí  >tudiea- 
da»  á«  to  frimtnal.i—S..  D.  de  12  Septiembre  dictando 
nuevas  disposiciones  para  la  provisión  déloecargpoe 
de  aeoretarlos  9  Tloeseoi«tarfoe-4e  Audiencias  te  lo 
eriminaii  OmsotinseSE  Opeststonesr  JDeivcfeM  d«ÍM 
nombrados.  -*.  1  ...  -  gi 

(Gaao.  T  ivMT.)  «£RinD«ctdft.-HSefteM(;^' 
pinovBto  de    1^  (el>ra  <ta  Im  aáieibAjl^ia  ^Or* 
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gArám  del  f  odcT  indíaiftl),  que  sauoiona  para 

eí  ingreao.eh  tal«B  o&rgoB  el  medio  aae  mayares 
Vj^niifl  «QKvras  garaittia«  de  aptitud  ofrece,  no 
11^  podido  campUrsa,  bíq  eqibargo^  en  todo  el 
tiempo  transcorrido  desde  su  poblicación,  da- 
rante  el  oaal  las  Secretarlas  t  Vioeseoretarlas 
•e.han  proviBto  ea  virtud  de  diferentes  disposi- 
inotteH,  aconsejadas  por  las  exigencias  del  ser- 
TÍcio,  por  la  necesidad  de  colocar  foncíonarios 
excaaentas  <i  «íesautes,  y  por  la  couveuieucia  de 
Htilizar  y  dar  empdeo  actÍTO>  en  el  organismo 
jud^ial  &  los  áspirantesá  la  Judicatura.  A  eeke 
wropósito,  é  inspiradas  en  tales  rasones,  ee  dio- 
fftrop  la  tercera  disposición  traoBiboria  d^  la 
loy  adicional,  qQe  llamaba  '&  estos  oargoa  &,  los 
VTdmótorea  fiscales  cesantes  6  excedentes,  y  las 
Bea^es  órdenes  de  23.  de  IT  alio  de  y  31  de  Ju- 
de'  188^,  aae  abrieron  4  los  aspirantes  el  ca- 
teiino  trara  obtenerlos;  mas  estas  disposiciones, 
hijdJi  a«  taa  circuiuitanoias  casi  siempre,  é  ins- 
pirada^  por  la  imperiosa  necesidad  del  momeu- 
^b,  Bi  llenaban  laa  atenciones  éxigenoias  del 
Seryicio,  producían  una  situación  anormal  en 
Cierto  modo  que  no  respondía  al  pensamiento 
^de  i(i  ley  ni  conducid  A  poner  en  práctica  el  pro- 
c'épto  fandamental  en  ella  sancionado. 
[  £1  Kinistro  que  sascribe,  consecuente  con  los 
jitincipios  sustentados  éq.  las  bases  para  la  or- 
ganización de  Tribunales,  que  ha  teiüdo  el  ho* 
oor  de  presentar  &  las  Cortes,  cree  de  evidente 
conveniencia  poner  término  4  esta  BitUtación 
tran&itoria,  cerrándo  la  puerta  k  todo  nombra- 
.íniéato  qne  lleve  el  cariofcer  de  interino,  y  fa- 

ÍiUtaudo  el  medio  de  llegar  en  breve  término  & 
ft  oj>08ioión  ^  el  examen,  forma  de  ingreso  con- 
tenida timbién  en  la  base  que  se  refiere  &  la  or- 
ganÍBación  estable  j_  pereiaDente  de  la  carrera 
de  secretarios  judiciales.  Hasta  que  las  oposi* 
'¿iones  se  celebren,  previa  la  redacción  del  opor- 
tuno reglamento  y  la  publicación  en  su  día  de 
las  necesarias  convocatorias»  puede  acadirse  ai 
ttneú  servicio  de  las  Secretarías  con  nombra- 
,inientos  definitivos  que  deben  recaer  líespetan- 
do  derechos  atendibles,  ^a  en  vicesecretarios 
ictívos  que  reúnan  condiciones  análogas  4  las 
qtte  exige  la  ley  para  optar  &  Juzgados  de  en- 
trada, ya  en  cesantes  y  excedentes  de  i^uaj  ca- 
,tegoria  que  hayan  servido  en  propiedad,  ya.  en 
adpirantes  4  ta  Judioatnra,  aunque  éstos  sigan 
perteneciendo  al  Oaerpo  con  todos  loe  derecbos 
.^o^  la  oposición  adquiridos.  Fondado,  eto.  . 

BBAbDBCaÁTO 

.Envista,  etc.— Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
.  Articulo  1."  No  se  harén  en  lo  sucesivo  nue- 
,Tos  nombraTníenltoe  de  secretarios  ni  de  vicese- 
cretarios de  Audiencia  de  lo  criminal  con  el  ca- 
t&cter  de  interinos. 

Art.  2.*  Las  Vicefieotetarlas  de  las  Audien- 
icias  de  lo  oriniinal  se  proveerán  en  los  aspiran- 
tes 4  la  iTadicatura  que  las  soliciten  por  el  or- 
den con  que  figuren  en  la  escala  del  Cuerpo.  A 
falta  de  aspirantes  41a  Judicatura  ¿e  proveerán 
.  poir  oposición. 

Art.  8.*  No  obstante  lo  dispaesto  en  el  árt;l> 
bulo  anterior,  el  Gobierno  |iouá  nombrar  vioa- 
sécretarios  4  cesante^  de  igual  Categoría  que 
haj'an  servido  el  cargo  en  propiedad  y  no  ten- 
gan nota  alguna  desfavorable  en  su  expediente. 

Art.  4.°  Xos  que  con  ear4cter  de  interinos 
defempeftan  actualmente  laa  Yiceseoretarias, 
ooutínnar4n  sirviéndolas  en  igual  concepto  de 
interinidad. 

Art.  5."  Las  Secretarias  de  las  citadas  Au< 
<i«DoiasB8  lüroveerán  w  aspirantes  4  la  Judi- 
eatnra,  viceseoretarios  activos  que  cuenten 
-  mx4tro.«Afla.  de  serTinios  en  sa  cargo,  n  «m  íB" 
'tfoáaañ,  A  úxmM.  sirvaa  en  propiadadi  y  MHsreta- 


ríos  cesantes  .que  hayan  awvido  en  pro^dedad 
sin  nota  desfavorable.  Cnandoao  haya  ningún 
funcionario  da  los  expresados  en  este  articulo 
que  soliciten  las  Secretarias,  se  proveerán  tasa* 
bién  por  oposición. 

.  A^t..6.''  Los  nombramientos  en  favor  de  los 
«ispuantea  <^ia  Jjdicattira,  tanto  para  Secreta- 
rj«B  cómo  .|>ar«  Viceaecretarias,  se  entenderán 
sfn  perj.uÍQtp  da  sadf^eqho  4  ser  colocados  en 
Juzeado  de  entrada  en  el  torno  que  lea  correa- 
ponda,  conforme  4  la^  preaerípcionea  de  la  ley, 
y. no  se  tendrán  en  cuenta  para  los  efecto»  desa 
antigiladad  en  la  carrera,  la  cual  empezar4  4 
contarae  daado  la  poqesión^en  los  Juzgados  da 
entrada. 

'Art.  7."  En  la  computación,  de  loa.aaaJiro 
años  de  servicio  que  deberán  reunir  loa  vieese* 
cretarios  aotivos  par»  aspirar  4  laa  Secretarlas, 
Ies  será  da  Abona  el  tiempo  que'  hayan  «geroido 
la  abogacía  paiEaodo  alguna  oaota  de  ooatriba- 
oión, 

Art<  8.'  Tendrán  preferencia  para  loanom* 
bramientoa  de  Secretarios:  entre  los  aspirantes 
4' la.  Judicatura  que  lo  Bolioiten,.el'qae  figure 
con  número  preferente  en  la  escala idel  Cuerpo; 
entre  los  vicesecretarios  activos,  el  que  haya 
tomado  antes  poeesión:  de  este  cargo;  entre  los 
Beorebariaa  cesantes,  el  que  cuente  mayor  anti- 
güedad en  el  de'  seesetar^o  ó  en  el  de  promotor 
¿eoaldeaaoensQ  si  ^ooediere  de  esta  clase. 

Art.  9."  Laa  oposiciones  se  verificarán  aats 
las  Sala»  de  gobierno  de  las  Aisdiencias  territo- 
riales respectivas,  en  la  forma  que  determine  el 
reglamento  que  se  pablicará  oportnnamonte.'. 

Art.  10.  Las  vacantes  de  Secretarias  y  Vice- 
secretarias  serán  provistas  por  el  Q-obisrno,sin 
anuncio  previo  en  la  Gaceta  de  Madrid.  L(»  qaft 
reuniendo  las  condiciones  exigidas  ea  este  de- 
creto deseen  aspirar  4  ellas,  podrán  solicitarla 
desde  luego  y  en  -todo  tiampo,  en  íastaDoia  di- 
rigida al  Ministerio  de  G-raoia  7>-Ja8ii«ia.iOoai 
estas  instancias  se  focmarán  ralaeioncn  ñor.  el 
orden  de  preferencia  establecido  para  cada  da- 
se en  el  art.  8.°,  y  conforme  4  tales  relaoiehaa» 
que  eBtar4n  siempre  abiertas,  se har4n  los  nom- 
bramientos 4  medida  qne  vayan  ocarriendo  las 
vacantes.  Las  oposiciones  se  anuaoiar4n  en  su 
caso  por  Jas  Andianoiui  territoriales  réspeoti- 
vas  previas  las  formalidades  qne  el  reglamento 
determine. 

Dado  eu  Ban  Seltastián  4  12  de  Septiembre  de 
1891.— María  Cristina— Sli  Uinistro  de  Gracia 
y  Justicia,  ;K4imundo'  Fcrnándea  VilláTorde.» 
(Gac.  15  SepUevtbrd.) 


FSRKQCAEERILCS  —(Áeeidenti»  tn  toá  víaa  ftrreaat 
SínUUrío  flMeáLi-'R.  O-  áé  12  Septiembre  excitando 
el  celo  dfli  Mionterle  Asnal  para'qad  se  hagan  efoo 
tivas  todas  laa  responsabilidades  qne  deriven  de  IbS 
siniastros  que  oonrran  «a  las  vias  féireas. 

(Geac.  t  Jüst.)  «La  frecdencia  con  que  en  el 
transcurso  de  pocos  días  se  han  Bucodido  los 
accidentes  en  las  vías  férreas,  crea  un  eetado  de 
intranquilidad  en  las  familias  7  de  alarma  en  l& 
opinión,  bastante  para  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
se  considere  en  el  deber  de  llamar  la  atención 
de  V.  B.  sobre  tales  siniestros,  que  tanto  afec- 
tan al  interés  social  y  tan  tristes  é  irremedia- 
bles consecuencias  producen. 

A  este  propósito,  y  para  que  la  acción  de  I& 
justicia  se  haga  semtir  con  el  vigor  qne  la  ím- 
pcrtancia  del  asnnto  exij^e: 

8.  M.  la  £.aina  Begente  del  Beino  (Q.  D.  G.}, 
en  nombre  de  su  anccusto  hijo,  ha  tenido  4  bien 
disponer  que,  usando  V.  £.  de  las  facultades  qa« 
la  ley  atribnye  4sa  alto  cargo,  oomsnique  coa 
1a  neoesaria  nrge&cÍA  laa  órdenes  &  iuifcriiooí»> 
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nes  qae  oonsidere  oportansB  &1  Ministerio  flsoal 
de  las  Andienoias,  á  fio  de  qaa  sns  fauoionarioa 
prooarea  con  todo  celo  y  dilif^enoía  la  forma- 
oión  y  rá.pida  SDstanciaoión  de  lo»  saoiBrioB, 
cuidando  de  inspeocionarlos  con  actividad  7 

IterseTeranoia,  sia  qao  omitan  medio  allano 
egal  que  eondasca  ¿  esclarecer  loe  befaos  7  4 
hacer  efectivas  todas  las  responsabilidades,  así' 
las  directas  de  los  foncioBarioS'  negligeobee, 
como  las  subsidiarias  de  las  £aipr«saB,  pata  «1 
resarcimiento  de  perjnioios. 

Be  Beal  ordeo,  etn  San  SebastÜn  12  de  Sep- 
tiembre de  1891.  Villaverde  Sr.  Fisoal  del 

Tribanal  Sapremo.»  (Gtm,  i&  ¡Septiembre.) 


FERBOCABRILBB:.  JV&TlClÁ.^ Aeoblnt*»  em  lat 
líntatt  il/í»<*tena^«col.)— Circular  ^Septiembre,  del 
fiscal  Oel  T.  S.,  dirigiendo  instrucciones  ¿sus  snbor-' 
diñados  sobre  obeervancla  y  eumplimieuto  de  li. 
Beal  orden  antertorinento  inserta.  - 

{Fiscalía  dbl  T.  Ó.)  'Circular.— El  exoelenti- 
simo  Sr.  Ministro  de  Gracia  v  Jaatioia  ha  co- 
municado A  esta  Fiscalía  con  fecha  13  del  actual 
la  lUal  orden  siguiente:  (Transoribe  la  Beal  or- 
den anteriormente  inserta  y  luego  expone:) 

Al  dar  ¿  T¡  S.  oouooiiaieQto  de  la  precedente 
Beal  orden,  no  son  necesarias  oonsideraciones 
oxteneas  para  t^ue  se  i^auada  de  su.  ¿on portan- 
ola  y  do  ja  necesidad  en  que  todos  nos  ha)laau}i 
de  contribuir  ¿  que  lo  que  ea  la  Beal  orden  90 
dispona  sea  con  celo  y  diliganoia  cumplido- 

,£u  los^siniestros  ooorridos  en  las  vias  férreas 
BO  ha  cuidado  y  debido  cuidar  siempre,  por  loa 
fancionarioB  del  Ministerio  fiscal,  de  no  perder 
dé  vista  el  anmario,  ¿  fin  de  que  no  se  paraliee 
un  solo  dia,  y  de  que  ae  jastiAquen  desde  el  ptri- 
mer  momento  todas  las  oirounatanciaa  del  he- 
che,  900  conduzcan  A.  que  las  direraas  reapoa- 
sabitidades  sean  bien  depuradas  y  oononidasi 

Aunque  en  este  sentido  se  han  dado  ínstonor 
ciúues  parciales  onando  ha  sido  oportuno,  como 
Ips  descarrilatnientoc  y  los  choques  es  repiten 

Íor  desgracia,' con  harta  fi-ecueaoia,  cree  esta 
^acalla  conveniente  llamar  la.atenoiún  de  V.  S. 
y  .facerle  alguna»  adverteneiasv  para  que  desde 
el  instante  eo  f\xxe  tenga  noticia  de  un  siniestro 
obre  con  celeridad  j  presteza,  r  Bopadesde  lue- 
go  ou&l  es  la  conducta  que  ha  de  seguir. 

£a  sabido  que  dentro  de  las  atribuciones  del 
Ministerio  fiscal  no  eatA  la  de  adoptar  medidas 
de  previsión  y  buen  orden  para  el  servicio  de 
las  lineas  férreaaj  pero  preciso  ea  tener  presente 
quB  esas  disposiciones  existen,  como  lo  demaes- 
tra muy  especialmente  la  ley  de  policía  de  los 
ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  ^  el  re- 

S amento  para  sn  ejecución  de  8  de  Septiembre 
►1878.         ,  . 
.  BI  objeto  de  estas  dispoeíciones  es  evitar  ríes* 

tos,  exigiendo  que  la»  lineas  estén  bien  repara- 
os y, el  servicio  en  todos  sus  detalles  perfecta- 
mente regiilatisadQ.  Si  esto  suoediera,  y  las 
niedidas  de  previsión  se  oumpliesenesactamen- 
tA,  los  siniestros  serian  may  raroa  y  contados. 
Boro  como  el  olvido  de  lo  qne  eon  repetioi6n 
esti  ordenado  sea  quiz&s  lo  que  motíva  ó  pueda 
OG^ionar  que  los  descarrilamientos  ocurran  y 
qpe  se  lamenten  desgracias,  es  im por tanti almo 
%Qe  en  el  sumario  quede  bien,  determinado  y, 
p^bado^  ei  Us  líneas  ^tftn  an  boen  estado  ^  si 
el  servicio  se  realüia  con  las  preTÍsiones  eiúgi- 
das  por  las  leyes  y  reglamentos  vigentes.  GoaV' 
4o  asi  no  re^tai  las  falta*  se  agravan  y  las 
responsabilidades  aumentan. 

■Necesario  es  recordar  también  que,  A  m&a  de 
Jñfi  penas  A  que  sujeta  el  Código  4  los  qne  o«a 
Intención  6  por  ímpradenota  causan  un  dafto, 
]^t7  oiartoe  hechos  qjw  ettia  detemúaadaiitUL- 


te  castigados  en  los  artíeulss  ■aa^oÜKmw^ 
ley  de  28  de  Noviembre  da  1877.  £n  la  espressid»' 
ley,  oan  especialidad  en  el  tít.  V|  se  repri(a«ii> 
los  heohos  que  oontribnyan  6  paedan- «oatr^! 
bair  &  poner  en  riesgo  lamairt^ay  lftseffUÍ4*A* 
de  los  trenes,  porque  estos  atentadoii  m  ds  -es^ 
trieta  justicia  castigarlos  eon  todo>rigov  y  se» 
voridad.  .  ■  ' 

Debe  también  ser  objeto  de^las'isdagSuskiiiei^ 
del  aomario  el  jostiñoarsí  elisiaiesteóipvvoedv 
de  descuido  de  los  empleadlos,  de 'falta 'de^vix' 

fUanoiasobre  los  miemos,  y  hasta  de  miisioBaÉi 
e  los  que  tienen  el  deber -de  •t^speoeionair  ia» 
Uueas  para  hacer  que  so  eonsenrati  debidamma^ 
te  reparadas.  .    1  -  .-: 

Todo  lo.  hasta  aquí  i&díoado  as  preeiso-qW 
conste,  porqueasi.se  podrán  imponerc;^  «tígbe- 
con  pleno  oonooimíento  latf  respoiuti^ilidaaev 
directas  y  subsidiarias,  que  procedan  Isgalnleii- 
te,  ya  &  los  que  abandónaFca  ó  dessuiuaToii  %t 
servicio,  ya  a  las  Xlmpresas  ^a  eegAn  'los  avtt» 
ouloa  18  al  21  del  Oódigo  penali  deben  indeufoio 
aar  ousodo  la  ley  lo  ordenay  los  daftos  que  oao*- 
san  en  el  desempeño  de  sus  cargos  loe  empleai-' 
dos  y  dependientes  que  las  sirven. 

Es,  sin  duda  alguna,  de  altísima  importancia 
para  dar  seguridad  &  ouantx»  utitizan  los  t»- 
rrooarriles,  que  cuando  tos  Trábunales  ef>t4n 
llamados  &  conocer  de  loa  hechos,  sea  el  Minis- 
terio fiscal  otíosínmo,  inspeoeíonando  $oa'  én- 
marios  directamente  con  el  propóstto  deque 'na 
se  omita  nada  que  convenga  y  sea  dtil  para  'fb'> 
llar  después  con  justicia.  Da  esta  manera,  Ios- 
fallos  darán  tranquilidad  al  oúblio»  y  lutria 
que  los  que  oAviden  ó  piensen  olvidwr  las  'diípo* 
Bioiones  de  previsión  y  prndeuoia  adoptada»  s» 
esfuercen  en  oumplirus,  porque  laa  resotmoio" 
nes  de  los  Tribunales  vendr&n  á  fortalecer  «fi*t 
cazmente  las  expresadas  disposiciones,  ooasi* 

Íniéndose  de  este  modo  ^ua  badie  mire  tíon '  in- 
ífenoia  el  exacto  cumplimiento  de  sns  respee^ 
tivoa  deberes.  ,  ■  »- 

Confiando  en  el  celo  reooaócide  de  V.S.,  7  p4- 
ra  que  el  público  adquiera  la  persuasión  mto> 
firme  de  que  el  Ministerio  fiscal,  sin.  contempla*' 
oi^n  alguna,  vela  7  Talará  por  su  «egnrxdal  7- 
por  la  recta  aplicación  de  las  leyes,  esporo  t¡w 
V.  S.  contribuirá  eflcaamente  á  qne*!»  Real  or- 
den de  12  del  corriente  sea  puntualmente  obeer*' 
veda,  teniendo  para  ello  muy  presantes-iaa  ios* 
tracciones  contenidas  en  esta  circular  j  7  obrSAi*£ 
do  en  todos  los  casos  oosl  la  mayor  actividad  y 
rectitud.  ,   -  ■ 

Dios,  eto.->Madrid  !£3  de  Septtembrs  delSSL-^' 
Juan  de.  la  Ooncha  Oaatafleda.-— Sr.-Ftedal  d*  1» 
Amdieneiade.»- |'0ae.  8S>SQXt«B&ir«:^   -    -  ■  ..t 


BBNTA.  SE  ADUANAS.— (CMisrclo  it  tap«rtneHmi 
por  eoAotaje  á  bu  AntíUat:  O^rtífioadóM  4s  nrÍ§i»áS0aJii 
orden  12  Septiembre  dictando  disposiciones  actan. 
ratorias  del  art  4.*  de  la  R.  O.  de  8  de  Agosto  últi- 
mo (p.  83S>,  relativas  á  los  medios  de  fcarantisar  la 

Erocedencia  nacional  délos  productos  qne  porea- 
otaje  hayan  de  exportarse  &  lai  Antillas  t  recíprp- 
oamanta.—CertUca'los  da  oiigeif.'^Harcaiae  fibrina 
en  forma  de  marofaanio.--Su8titnct6n -eB''tfetarint*' 
nados  casos  <de  los  certiBcadot  por  declaraciones  de- 
comerciantes. 

(ÜLTBAHAa.)  «Habiéndose  ooneedido  por  Beal^ 
orden  de  2  del  cerrÍMte  .an  plsio'qii»eepiraí^a! 
1."  deNoTÍemtbre  próximo,  diira<ilfrerea»71a(i< 
Cámaras  de  Comercio  peninsulares  y  antlltanax: 
y  loa  centros  indastriales  y  comerciales  ínteres' 
sados  puedan  exponer  á  esté  Ministerio  los.Ht*'; 
dios  más  expeditos  t  seguro»  de  gMaBltr^l». 
procedencia  nacional  de  los  prodnotos  que  ppr 
cabotaje  hs^au  de  exportarse  á  Iw  AntiUas,  y 
realproMmanto»  pro6Qn&nd»'0«ttMip^ -«Bf-UP 
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iMfo«mTHk  árraoBia  entre  intereBes  de  losprodao- 
ti>C*ft  petÚDSQlfcres  y  loe  deseos  dat  comercio  en 
1»»  UIm  de  Coba  y  Puerto  Bioo,  juntamente  con 
Üa  facilidades  que  deben  concederse  &  todas  lae 
opc^acionea  mercantiles,  fin  qne  persigne  el  Oo- 
biarno  de  S>  U.  con  la  aplicación  del  art.  4.'  de 
la.  Beal  icnden  de  8de  Ai^to  próximo  pa«ado; 
.  8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  7  «n  an  nombre  la 
B>eiaia  Bestetedel  Beino,  se  haserTÍdo  disponer 
qites  Atendiendo,  en  lo  posible  Ia«  reRlamacionaa 
Aechas  por  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  da 
Baroelona,  y  por  cargadores,  comisionistaa^  «o* 
meroíanfees,  exportadores  j  Compafllas  Trena- 
aU&nfateaft  de  la  misma  oafiital,  se  entienda  qne 
riren  desde  laego,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  sa 
d&se  resuelva  deflnitiTamentej  las  sígaientes 
rételas,  enmo  aclaración  al  ya  citado  art.  4.*  de 
1*  BeaL  orden-de  H  da  Agosto  últimoi 

1.*,  Qae  el  oerttficado  de  origen  consiste  en 
ua  daelaraeión,  inpreea  en  la  parte  qne  sea 
oouún  A  todas  las  del  mismo  industrial  ó  comer- 
oiaitte,  ansoriba  por  el  interesado,  6  sa  repre- 
sentante legal,  de  que  el  bul  toó  bultos,  en  dicho 
dAonmento  ntaflaaot  mb  prodaoto  de  sa  in- 
dustria. 

.i2.*  .  Qne  los  oertifloados  doorigen  sean  libra* 
d«e  par  el  fabríoante  prodnotor,  j  cuando  la. 
meroanola  exija  que  intervengan  varios,  eea  el 
últilho  el  que  lo  expida.  . 

.8.'  Qoe  cuando  en  un  mismo  bulto  Se  vean 
pveeisados  los  eomisionistas  A  colocar  génernts 
qne  procedan  de  varios  industriales,  deban  ser 
•x>pedídofl,l«a  certificados  por  cada  uno  de  los 
iabrioaatee  respectivos. 

'  Que  en  cuo  en  que  los  productos  de  un 
aúsmo  fabricante  eft  distribuyan  en  varios  bul- 
tMt  ya  lea  4  nno  solo  6  k  distintos  destinatarios, 
Aeada  baltodaberfc  aeompaftar  certificado  de 
origen  expedido  por  el  fabricante. 

:  Quctcada  anlto  debe  contener  solamente 
géneros  dri  pal»  4  extranjeros,  pero  nanea  de 
ambas  clasea. 

Que  en  caso  defraude,  el  expedldOT  denn 
certiñeado  de  oiigen  falao  quedari  sometido  & 
lo». .Tribunales  ordinarioe  ae  Cuba  A  Pnarto 
Bicto,  con  arreglo  k  lo  di^nasto  en  el  art.  186 
da  las  Ordenansas. 

7.*  Que  l^'fabrieantes  pondrAui  adsmia,  en 
los  tejidos  y  otros  artionlos  de  comercio  qne  lo 
ceostentan,  la  marea  de  ffcbríoa  en  forma  de 
■tarohamo. 

Y  8.*  Qoe  en  easos,  no  frecuentes,  de  frae- 
cionamiento  grande  de  los  envíos,  en  losdepre* 
mura  de  embarque  de  géneros  en  muy  corta 
cantidad,  ó  en  otros  análogos  no  previstos,  bas- 
tará que  acompañe  i  los  géneros,  en  snetitaeión 
del  certificado  de  origen,  una  declaración  de 
onalquier  comerciante  qué  asuma  y  acepte  la 
responsabilidad  correspondiente  en  oaao  de  He- 
ntostrcme  el  fraude.»  (B.  0. 13  Septiembre  1S91. 


ENJUICIAMIENTO  OIVlL.-f Jiis#««)#  nmrtelpa- 
lt»t  OMmptiaiaia:  SmnUtdn  ae  Ion  parttm.)—H.  O.  ^  Sep- 
tierobce  sobre  «iereicio  de  la  jarisdieción  de  los 
Jnoces  munielpales  ra  las  poblaciones  donde  taava 
dos  6  m&s.  con  8»Jeci6n  al  art.  436  de  >a  ley  de  Boj 
cfcrtiy-fclftsr^gtas  de  oompeteocia  establecidas  en 
latnisina:  sobra  corrección  de  las  inrracdones  de 
los  ipencíonadoa  precepto^  y  mandando  abrir  en 
cada  «DO  ae  dicaos  Juzgados  municipales  ob  libro 
re^^tro  de  negocios  en  el  qae  ae  anoten  los  datos  ó 
«ürenmtaDclas  de  cada  uno  concernientes  4  la  c'om- 
{Maeoela,  con  e!  fin  de  asemirar  la  tespecclón  ains- 
uAUjda  íoeaufWrtoreajei^rquIooH, 

lídaio.  *  Sun.)  •limo.  8r.:  Para  asegurar  el 
ojtmpbnuAAto  Atí  vU  4S6  de  la  ley  de  Enj.  civil 


por  virtnd  del  eniJ  en  pobtaiüdn  donde  haya 
'  dos  ó  m&s  jueces  municipales  debe  conocer  cada 
uno  delos  asuntos  correspondientes  &au  distri- 
to, ae  dictó  la  B.  O.  de  23  de  Septiembre  de  1835 
poniendo  en  vigor  el  precepto  de  la  ley,  algún 
tanto  olvidado  en  la  practica,  singularmente 

Kra  los  ««toa     ooneiliaciún  y  ios  joioios  vw* 
les. 

La  experiencia,  nn  embargo,  viene  demos- 
trando por  hechos  constantes  ó  muy  repetidos, 
qne  la  expresada  Beal  orden  no  ha  sido  tan  efí- 
cas  como  debia  eai^erarae  del  baen  propósittí  en 
qne  se  inspiró,  prevaleciendo  por  pr&ctica  aba* 
siva  el  principio  de  la  sumisión  de  ios  litigantes 
prohibido  por  la  citada  Beal  orden  en  conso- 
nancia con  las  preacripciones  de  la  ley. 

La  samiaión  de  las  partes  modifi'>.anno  la  com- 
petencia establecida  en  los  arta.  6v!  v  63, 1.51^  y 
430  de  la  ley  de  Snj.  civil,  da  pór  resultado  qaa 
cada  jaes  conozca  de  cuantos  asuntos  se  llevaa 
6.  su  Jazgado,  producióndose  qnejas,  desigual- 
dades y  entorpecimientoa,  é.  loe  caale?)  es  preci- 
so poner  término,  haciéndolos  ademis  imposi- 
bles para  lo  sucesivo. 

Prohibida  la  sumisión  para  la  primera  instan- 
cia por  el  art.  59  en  las  poblaciones  donde  haya 
dos  ó  m&s  jueces,  no  cabe  sostener  qne  sea  per- 
nritida,'ni  aun  tolerada,  en  loa  asuntos  de  ()ne 
conocen  los  Jusgados  municipales,  cuandó  es- 
tos asuntos,  por  su  natara>eza  y  por  las  perso- 
nas qne  en  ellos  intervienen,  pueden  prestarse 
m&s  féciln^entc'  é  abusos  y  corruptelas;  y  no 
siendo  poaible  el  repartimiento  contrario  al 
terminante  precepto  del  art.  436  v  de  difícil  rea*  * 
lisación  por  la  Índole  misma  de  los  negocios,  se 
'  impone  la  necesidad  de  exigir  el  riguroso  y 
exacto  cumplimiento  de  las  reglas  de  competen- 
da  establecidas  en  los  citados  arts.  62y63d0 
la  ley,  ooncordéndolos  Con  loj>revenido  en 'el 
pérraio  segundo  del  art.  486.  Lta  infracción  de 
tales  preacripciones  puede  ser  corregida  según 
la  mismaley,  por  los  jueces  de  primera  instan- 
«ia  al  eonocer  de  las  apeiacionesj  ó  por  las  Sa- 
las de  justicia  al  resolver  las  oompefeencitis; 
pero  como  la  misma  pr&otica  del  abuso  que  sa 
trata  de  evitar  conduce  á  que  las  partes,  con- 
formes k  veces  de  antemano,  no  interpongan 
apenas  apelaciones  ni  promuevan  competen- 
-  oías,  conviene  ayudar  la  previsión  de  la  ley  con 
medios  reglamentarios  y  gubernativos  efieaces 
para  asegurar  la  inspección  conístante  por  loa 
superiores  &  quienes  incumbe  la  misión  de  ve- 
lar por  su  camplimient<^ ' 

-Por  las  rasónos  expuestas,  S.  M'.  la  Beln» 
(Q.  I>.  O.l  Be^nte  del  Bróno,  en'  nombre  de  sa' 
augusto  hijo,  ha  tenido  k  bien  disponer  lo  si- 
guiente: 

1."  En  las  poblaciones  en  que  haya  dos  ó  más 
jueces  municipales,  cada  nno  conoceré  de  los 
negocios  que  oorreapotadan  k  su  distrito  eoa 
arreglo  á  lo  prevenido  en  «1  art.  486  de  la  ley  de 
Bnjuiciamiento  oivil.y  oonflnjecidn  é  las  realas 
de  competencia  establecidas  en  los  arts.  €2,  «By 
l.b^f  sin  que  las  partes  puedan  someterse  ex- 
presa ni  técitamente  é  uno  de  dichos  jneses'  coa 
exclnsión  de  los  otros. 

3.*  No  se  daréourao  por  los  jueces  mnníoipa- 
les  a  ningún  asunto  otlyo  conocimiento  corres- 
ponda é  otro  distrito,  ni  se  dintaré  en  el  vtka 
providencia  que  la  de  remisión  de  las  papeletas 
ó  solioitudes-aljazgado  competente. 

Los  exhortas  se  oumpliaentorin  por  los  jtiA* 
oes  en  cuyos  distrito*  haTnin  áé  praotioarsa  latt 
diligencias  á  que  la  Oomiaión  sé  refiera. 

8.*  Los  jueces  de  primera  instancia  al  cono- 
cer de  las  apelaciones,  y  las  Salas  de  justicia  al 
resolverlas  competencias,  impondr&n  en  su  caso 
la*  eorreooiones  disciplióatiasMtableeidaa  eu 
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la  ley  d«  Enjuiciamiento  civil  al  secretario  del 
Jazf^ado  municipal  qae  no  hubiere  consignado 
en  diligencia  las  oiroanstanciae<}ae  determinen 
la  competencia,  ó  al  jaes  manicipal,  si  estando 
consignadas,  no  las  hubiese  estimado  debida- 
mente. 

4."  En  cada  Jnigado  municipal  de  población 
en  que  haya  dea  ó  m¿s  se  llevará,  un  libro  regis* 
tro  de  todos  los  juicios  verbales  y  actos  de  con- 
eUiacióu  qne  se  celebren,  en  ef  cual  se  har& 
constar  la  fecha  en  que  tiene  lugar  el  acto  ó  jui- 
cio, so  objeto,  los  nombres  del  demandante  y 
demandado,  sus  domicilios,  la  calle,  Ingar  á  si- 
tio en  qae  radique  la  finca  cuando  el  juicio  se 
refiera  al  ejercicio  de  una  acción  real ,  y  cuantos 
datos  sean  necesarios  para  determinar  la  com- 
peteaeift. 

0."  Con  relación  al  expresado  libro  registro, 
los  jaeces  municipales  dar&n  onenta  diaria  al 
Presidente  de  la  Audiencia  territorial  respec- 
tiva de  los  juicios  verbales  y  actos  de  concilia* 
eión  que  se  hayan  celebrado,  expresando  las  cir- 
cunstancias &  que  se  refiere  el  número  anterior 
y  el  resultado  de  cada  acto  ó  juicio. 

6."  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  cuida- 
r&tt  del  m&s  exacto  cumplimiento  de  las  anterio- 
res disposicioneSt  haciendo  uso  al  efecto  de  las 
facultades  que  atribuye  &  su  cargo  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial. 

De  Real  orden  lo  digo  &  V.  I.  para  en  conoci- 
miento, el  de  las  Salas  de  justicia  de  ese  Tribu- 
nal, jaeces  de  primera  instancia  y  municipales 
del  territorio  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde,  etc.  San  Sebastián  20  de  Sep- 
tiembre de  I891.—Villaverde.— Sr.  Presiden  teae 
Ja  Aadiencia  territorial  de...»  (Qae.  S4  StplUm- 
hre.) 


EMPLEADOS  PUBLICOS.— /Prmrfoí Ai  d«  deMnoa 
tí9íl«9  tn  targétUút  del  ^éretto.)— St.  O.  23  Septiembre 
dictando  diBoosiriones  para  aclarar  las  dudas  y 
allanar  las  difl'Tultades  suscitadas  en  la  aplicacióo 
de  la  ley  y  reglamento  sobre  prorisión  de  empleos 
driles  en  sargentos  dsl  ejército. 

Aloance  de  la  limitaoiÓD  del  p&rrafo  5.*  del  art.  I.*  del 
reglamento:  Deitinos  respecto  de  los  oaales  no  pae- 
den  los  Ayantamieatos  oí  Dipataolonea  exigir  ex&- 
metiee  de  aptitud:  Secretarlas  de  Ayontatnieiito:  Be- 

SaiaitoB  para  sujetar  »Q  lo  saossivo  &  la  formalidad 
e  examen,  oonoarBo  ú  oposioi6n,  la  provisión  de 
destinos  que  por  la  Beal  orden  ss  exoeptáan  de  la 
misma;  arta,  i.*  á  8."— Sobre  el  limite  de  edad  para 
solicitar  ingreso  en  la  Adminlstraoiftn;  i.' — Expe- 
dientes de  separaoión;  Publloaaión  de  v'aoaotes; 
6.*— Gómpnto  de  los  plasos  posesorios,  toma  de  pose- 
sión y  responsabilidad  eonsignient»  4  la  negativa  4 
darla;  7."  h  8.*— Beqnlsítos  para  fijar  nuevas  oondi- 
oionea  para  el  Ingreso  ds  sargentos  sñ  la  Adminls* 
traoión;  10. 

(Phkb,  del  Cons.  de  Mih.)  «Se  han  elevado  & 
esta  Presidencia,  y  &  los  Ministerios  de  la  Gue- 
rr»-y  de  la  Oobernación  del  Beino,  namerosas 
redamaciones  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley 
y  reglamento  dictados  para  la  provisión  de  des- 
tinos civiles  en  sargentos  del  ejército;  y  forma- 
dos sobre  ellas  diversos  expedientes  en  los  que 
se  ha  oído  á  varios  Centros  y  autoridades,  es  de 
notoria  conveniencia  diotar  algunas  disposicio- 
nes aelaratorias,  sin  perjuicio  de  la  resolución 
concreta  que  en  cada  caso  deba  recaer. 

Surgen  principalmente  las  dudas  ó  difículta- 
desi  en  la  provisión  de  destinos  en  sargentos,  de 
parte  délas  Diputaciones  provinciales^  Ayun- 
temientoe,  d&ndose  por  estas  GorporaoioneB  ex- 
oetÍTO  aloanee,  en  algunos  casos,  &  la  limitación 
del  párrafo  qoinlo  del  art.  1.*  del  reglamento 
4e  10  dAOebQbrade  iS^t  aegAa  el  eoal  están 


comprendidos  en  la  ley  «los  destinos  onyo* rt&el- 
doB  se  satisfagan  con  fondos  proTinciaies  y  mu- 
níoipalea,  no  siendo  menores  de  1.000  pesetas  lif- 
excediendo  de  1.750,  cayo  desempeño  no  exija 
conocimientos  especiales,  que  con  arreglo  á  íe* 
yes  ó  reglamentos  deban  aoreditarae  previa- 
mente>.  De  ese  precepto,  enlasado  con  otros 
análogos  del  reglamento,  se  ha  pretendido  de- 
ducir por  las  Corporaciones  el  derecho  de  suje- 
tar á  examen,  y  no  aiempre  con  las  garantías 
de  imparcialidad  que  fueran  de  apetecer,  á  loa 
aspirantes  á  cualquier  destino  que  hubiese  in- 
terés en  sustraer  al  ingreso  libre  de  los  sargen- 
tos, lo  cual  equivale  á  hacer  en  gran  parte  in- 
eficaz la  ley. 

Es  también  obstáculo  injustificado  el  qn«  la 
hace  nacer  de  la  edad  exigida  á  los  aargentoa 

fiara  aspirar  á  destinos  civiles  por  el  art.  4.*  da 
a.  ley,  pretendiéndose  que  los  sargentos  qae 
hubiesen  obtenido  un  destino  civU  antes  de 
oomplir  los  treinta  y  cinco  a&os  de  edad,  cuan- 
do estaban  en  servicio  activo,  ó  los  cuarenta 
cuando  son  licenciados,  si  lo  obtienen,  y  en 
cumplen  esa  edad,  al  dejarlo  al^ún  tiempo,  ya 
por  enfermedad^  ya  por  cualquiera  otra  causa, 
no  pueden  solicitar  otro  más  adelante,  lo  cual 
es  con  evidencia  una  in&aoción  del  sentido  de 
la  lev,  que  sin  duda  ha  querido  fijar  un  limite 
de  eaad  para  que  los  sargentos  soliciten  su  in- 
greso en  la  Administración  civil;  pero  una  vea 
realizado  ese  acto,  ninguna  razón  existe  de  ley, 
%i  de  doctrina,  que  autorice  á  colocarlos  en  la 
situación  injusta  de  perder  todo  derecho  futuro 

fiara  aspirar  á  nuevos  destinos  entre  los  que  I¿ 
sy  misma  ofrece  á  los  de  sn  clase. 
No  menos  importante  es  resolver,  asimismo, 
las  dudas  suscitadas  acerca  de  la  inteligencia  y 
aplicación  de  los  arts.  19, 20  y  38  del  reglamen- 
to de  10  de  Octubre  de  1885,  j  seflalar  deflniti- 
vamente  desde  enándo  empiesa  á  contarse  el 
tazo  posesorio  para  los  sarigentos  que  faeren 
estinados  á  cargos  civiles,  según  que  aqaélloa  ' 
estén  en  servicio  activo  ó  sean  licenciados,  te- 
niéndose para  ello  en  cuenta  que  en  favor  de 
éstos  últimos  no  militan  las  razones  que  moti- 
varon la  Beal  orden  dictada  por  esta  Presiden- 
cia con  fecha  21  de  AbrU  de  1888. 

Por  último,  no  pareciendo  conveniente  para 
la  unidad  de  ejecución  de  la  precitada  ley  que 
se  fijen  nuevas  condiciones,  ya  sea  por  regla- 
mentos ministeriales,  ó  ya  por  resolnoiones  ais- 
ladas, para  el  ingreso  de  los  sargentos  en  I« 
Administración  publica,  en  adelante  no  habrán 
de  adoptarse  semejantes  medidas  sin  previo  co- 
nocimiento de  esta  Presidencíay  concreto  aener- 
do  del  Consejo  de  Ministros. 

fundado  en  tales  motivos,  S.  M.  el  Bey  (que 
Dios  gnarde),  y  en  su  nombre  la  Beina  Bebente, 
del  Beino,  á  propuesta  de  la  Presidencia  del 
Consejo  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minia- 
tros,  se  ha  servido  resolver; 

Articulo  1."  No  podrán  establecerse  por  laa 
Dipataoiones  provinciales  t  Ayuntamientos 
exámenes  de  aptitad  para  aar  posesión  á  los 
sargentos  y  licenciados  del  ejército  en  los  des- 
tino^ hasta  1.750  pesetas  de  sueldo,  enumerados 
en  el  estado  núm.  2  de  los  anexos  al  reglamento 
de  10  de  Octubre  de  18S&  (publicado  en  la  QacéU» 
del  13  de  Noviembre  siguiente),  con  la  aclara- 
ción consignada  en  el  articulo  2.*  de  esta  Ba»! 
orden. 

En  su  oon^uenoía,  dichos  destinos  se  oonñ* 
derarán  comprendidos  en  las  cuatro  priueraa 
categorías  determinadas  en  el  art.  1."  del  refe- 
rido reglamento  para  los  efectos  maroadoe  en 
los  arta.  14  y  15  del  mismo. 

Los  destinos  á  q.ae  se  refiere  este  arEXealo  gon 
los  flignientes: 
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amfUala»,  OonUdarlu,  , 
THOxetfuy  Arehivof..  SeontuiM,  eontaaorei, 
tMor«rM  »rohl  veros,oft 
«dalas,  MZltiftTat,  Mori- 
bianlM,  oonurjM.  porta  - 
roSiOrdenaoBu  y  moco*. 

T«necoias.,   SaBretaríot,  oñeialei,  es- 

,  eribientes,  porteros,  or* 

dénanzas  y  mosos. 
SxoaptAoDSe  los  jafes  da  Iks  S«or»tarl*s  6  saorat*- 
rlos  da  Af  aDtninUntOB,  aagAn  se  oonslgaa  an  al  act.  2.* 
da' sata  lual  orden. 

Btiufice$KUt, 

CMu  de  Beceñoenola,  hos* 
pítales,  «sUos,  Gasas  de 
socorro  y  otras  iiwtita* 

«i»Bas  b«B¿aoaa   Oñoialas,  «soribiantas, 

portaros,  ordanansas  y 
mocos. 

/■ 

Xrtablaolmlantos  da  itu- 
krnoalón.   Portaros,  ordanaBaai  y 

moaos. 

Ptlicía  urbana  y  rwal, 

Qaarderia.  Visitadoras,  iospeobores, 

guardias  da  orden  p6bll* 
oo  y  KQsrdas  da  cftmpo. 

Alumbrado   Inspaotores,  ordenanias  y 

mozos. 

Umpiasa. . .   Inspeotoras,  oapatscas  y 

ordeoansas. 

Ineandiot   Capataoas  y  ordanaaias. 

Pasaos   Cspataoaa  y  gaardas. 

Hatadaxos   Oaladores,  ayadaotas,  ins 

paotores  ae  limpiasas, 
conserjes,  ordanansas  y 
mosos. 

iKaroadOBu   foterventores,  asoribÍ«a- 

tes,  oonseijea,  ffoardas, 
eapataoas,  vlgilantas  y 

mosos. 

Laboratorios.  Esoribiantes,  portaros, 

ordanannas  y  mosos. 

Ownentarios   Ooniarjea,  oflDiales,  oala- 

dores  y  ordaoansas. 

ObrM  provtnelaiei  f  mnmietpi^.  . 

Parwñwl  snbattamo   Inspaotoraa,  sobrestantes. 

Koarda  almaoenas,  por- 
'  •  toros,  ordananias  y  mo< 

-  .  IOS. 

Cdrcát»  y  StpSttto»  mmmtdpátM. 
Personal  mbalterno  onyo 
nombranaisD  to  oorros- 
po&da  A  las  Corporaoio- 

■nMa4niiaistratlvas>....  Alcaides,  ayadanbes,  por- 
teros,  oraenansas,  tan- 
XOB,  guardas,  aotaloai- 
das,  aaziUaraa,  llagaros, 
eatadoras.asor{biante8  y 
demandaderos. 

Xios  destinos  da  la  Seooión  administrativa  del  Cuer- 
po de  Batableoimientos  pesalea  y  G&roalea  se  provee* 
rta  tambida  en  individaos  propaestos  por  el  Hioitte' 
rio  de  la  Qaerra,  previo  el  exameo  qne  estableo»  el 
articulo  6."  del  Beal  decreto  da  16  da  Uftrso  da  1891, 
publicado  en  la  Oaetla  de  23  del  propio  mes  (*>. 

Imputétot-ji  arbUrtM. 
Pvmonal  sabfklterno   Oaoialas,  aoxiliarat,  por- 

taros, ordanansas  y  mo- 
zos. 

Art.  2.**  Ba  la  denominación  de  Secretarlas 
de  Avon  bamientoB,  del  estado  núm.  3,  no  se  coni' 
prende  4  loa  jefes  de  ella  ó  aecretarioB  de  Ayun- 
tamiento, pero  si  A  los  dem^s  empleados  aae  pn- 
Awg%  Haber  en  talee  dependenciae,  debiendo 
qoodu  el  puesto  de  eeoretario  aojeto  axoluaiTa- 


(*)  Tfosa  en  la  p.  S44. 

Bounii:  AV.1W1. 


mente  ¿  los  preoeptos  generales  de  la  ley  mnni* 
01  pal  y  ¿  loa  que  en  lo  sacesivo  se  dioten  para  la 
definitiva  oreanizacidn  de  dichas  fanoiúne». 

Art.  3.**  uñando  por  ciroanstancias  especia- 
les entendiera  alguna  Diputación,  Ayuntamien- 
to ó  dependencia  del  Estado  qne  alguno  de  los 
destinos  que  en  dicho  estado  anexo  núm.  2  y  en 
el  art.  1."  de  esta  Real  orden  resultan  asignados 
Ú.  sargentos  liceneiados,  sin  previo  esamen  de 
aptitnd,  debiera  sujetarse  &  esa  formalidad  ó  & 
las  de  oposición  ó  concurso,  lo  propondrá  asi  4 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  por 
conducto  del  Ministerio  respectivo^  y  no  se  po- 
dr&  proceder  A,  hacer  los  nombramientos  en  la 
uueva  forma  sin  haber  obtenido  antes  la  apro- 
bación de  la  Presidencia  del  Consejo,  especial* 
mente  encart^ada  de  la  ejecución  de  la  ley  de  10 
de  Julio  de  ItiSó. 

Art.  4.**  £1  límite  do  edad  establecido  en  los 
artículos  4."  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  y  9.* 
del  reglamento  de  10  de  Octubre  del  mismo  aílo, 
se  entenderA.  aplicable  al  ingreso  de  tos  sargen- 
tos y  licenciados  en  el  primer  destino  qne  soli- 
citen; pero  sí  cumplen  esa  edad  desempeñándo- 
le, y  después  de  cumplida  quedaran  cesantes  ó 
renunciaran,  no  será  óbice  el  limite  de  edad 
para  impedirles  solicitar  después  otro,  y  tara- 
poco  lo  ser&  para  aspirar  &  él  si  siguen  desem* 
peñande  el  que  obtuvieron. 

Art.  6."  Las  Corporaciones  ó  jefes  de  las  de- 
pendencias, cuando  estimen  que  el  nombrado 
no  reúne  condiciones  de  aptitud  para  el  desem- 
peño del  destino,  ó  que  las  ha  perdido,  podrán 
instruir  el  oportuno  expediente  do  separación, 
con  sujeción  al  art.  10  de  la  ley  de  10  de  Julio  de 
1885  y  89  del  reglamento  de  10  de  Octnbre  del 
propio  año.  (Y.  ÉMPLeADOs  en  el  Diccionario.) 

Al  dar  conocimiento  de  la  separación  al  Mi- 
nisterio de  ta  Guerra,  se  devolverán  los  docu- 
mentos del  interesado  qne  se  acompañaron  con 
la  propuesta  del  nombramiento,  y  se  hará  cons- 
tar on  el  mismo  oficio  i^ue  la  vacante  se  reserva 
para  eu  provisión  en*indivÍduos  de  la  misma 
oíase  de  sargentos,  á  fin  de  que  dicho  Ministe- 
rio la  incluya  en  la  primera  relación  que  haya 
de  publicarse. 

Art.  6.**  Para  la  mejor  inteligencia  y  aplica- 
ción de  los  artículos  19  y  20  del  reglamento  de 
10  de  Octubre  de  18B5,  y  á  fin  de  evitar  la  publi- 
cación duplicada  de  una  misma  vacante,  como 
se  ha  efectuado  con  frecuencia,  los  Ministerioa 
respectivos  comunicarán  directamente  al  de  la 
Guerra  en  los  ocho  primeros  días  de  cada  mes 
todas  las  vacantes  que  ocurran,  así  en  la  Admi- 
nistración central  como  en  la  provincial,  siem- 

f>re  que  los  nombramientos  deban  haoerw  por 
os  Departamentos  centrales. 
Todos  los  demás  funcionarios  y  autoridades 
que  tengan  facultad  de  hacer  dichos  nombra- 
mientos,y  las  Corporaciones  provinoiates  y  mu- 
nicipales, comunicarán  únicamente  las  vacan- 
tes respectivas  á  los  capitanes  generatee  de  los 
correspondientes  distritos,  los  cuales  darjinsin 
pérdida  de  tiempo  conocimiento  de  ellas  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  ■ 

Art.  7."  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo' 31  del  reglamento  de  10  de  Octubre  de, 
1885,  los  nombramientos  de  los  sargentos  pro-' 
puestos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  remi- 
tirán á  dicho  Ministerio  ó  á  los  capitanes  gene- 
rales, según  corresponda,  autes  del  dia  8  de 
cada  mes,  observán  lose  las  demás  prescripcio- 
nes contenidas  en  el  citado  articulo. 

El  plazo  de  posesión  para  los  sargentos  en  ac- 
tivo servicio  se  contara  deaie  la  fecha  en  qna  se 
les  entreguen  los  pasaportes  por  loa  respeatíTo* 
capitanes  generales,  según  se  dispono  en  la 
Beal  orden  de  21  de  Abril  de  1886. 
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Iios  nombramientos  qae  recaigan  en  aargen- 
tOB  licenciados  se  pablicar&n  en  Ja  Gaeetat  y  el 
plazo  posesorio  ser&  el  ordinario  de  treinta  oías 
q_ae  para  los  destinos  civiles  sefialan  las  dispo- 
siciones vigentes,  pero  cootados  desde  la  inser- 
ción de  los  nombramientos  en  el  referido  perió- 
dico oficial.  Bate  plazo  se  considerará  prorro- 
gado por  quince  días  cuando  los  interesados  ex- 
pusieren cansa  jostificada,  7  podrá  prorrogarse 
por  mayor  tiempo,  sí  las  antoridales,  Centros 
Ó  Corporaciones  &  quienes  correspondiese  otor- 
garlo estimasen  que  con  ello  no  se  perjudicaba 
el  buen  servicio. 

Art.  8.*  Las  Diputaciones,  Ayuntamientos 
y  dependencias  todas  que  reciban  nombramien- 
tos comunicados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
ó  por  el  del  ramo  respectivo  en  favor  de  sargen- 
tos Y  licenciados,  dar&n  en  todo  caso  posesión 
del  destino  al  nombrado^  y  si  creyesen  que  el 
nombramiento  no  estA  ajustado  &  ios  preceptos 
de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  v  rfiglamenio 
para  su  ejecución,  elevar&n  reclamaeián  por 
conducto  del  respectivo  Ministerio  &  la  Presi- 
dencia del  Consto  de  Ministros,  la  cual  habrá 
de  resolver  al  caso  en  el  término  de  dos  meses, 
k  contar  de  la  fecha  en  que  reciba  el  expediente. 

Al  t.  9.**  Los  que  negaren  posesión  &  los  nom- 
brados en  el  caso  del  articulo  anterior,  serán 
personalmente  responsables  de  los  habares  de- 
vengados por  el  interesado  durante  el  tiempo 
que  se  sustancie  su  redamación,  si  ésta  fuese 
resuelta  en  el  sentido  de  la  legalidad  de  su  nom- 
bramiento. 

Art.  10.  Para  el  establecimiento  de  cual- 

Juiera  nueva  condición  que  limite  el  derecho 
e  los  sargentos  á  ocupar  destinos  públicos,  se 
necesitará  expreso  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Art.  n.  Por  los  Ministerios  respectivos  se 
dictarán  las  medidas  oportunas  para  el  más 
exacto  cumplimiento  de  estas  disposiciones. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  23  de  Septiembre 
*de  1891.— Cánovas  del  Castillo.— Exomos.  Seño- 
res Ministros  de  la  Querrá,  Hacienda,  Ooberna- 
oión  y  Fomento.»  (Oao.  SB  Septiembre^ 


PROCURADORES  DE  ULTRAMAR.  ~R.  O.  8 
Agosto  aprolMuido  el  reglamento  de  exámenes  para 
los  aspirantes. 

(ültraujlr.)  Extracto. — En  conformidad  á  ío 
dispuesto  en  el  art.  437  de  la  Compilación  de  5 
de  £aero  último,  se  aprueba  por  esta  Beal  or- 
den el  reglamento  deexAmenee  para  los  aspiran- 
tes á  procuradores  en  dichas  proTineias  j  pose- 
siones, disponiéndose  á  la  vee  Sobre  la  época  de 
los  primeros  exámenes  generales  y  sobre  oons- 
tituoidn  de  TribttBalea.  (B*  0. 8  Agosto  1891.— 
Qati.íSid.) 

(A  continuación  publica  la  misma  Gaceta  el 
reglamento  de  exámenes  para  los  aspirantes  á 

Erocuradores  en  laa  provincias  y  posesiones  de 
Itramar.) 


PRESUPUESTO?  UUNICIPALBS  EN  ULTRA- 
MAR.-^ fi«ea«idaet¿M(br«eaiVM  ffnnfeÍpal«taO«fca. 
— R.  O.  M  Agoste.  ^ 

(ÜLTB&xAa.)  Exiraelo. — Se  dictan  ppr  esta 
Beal  orden  las  disposiciones  convenientes  para 
dar  cumplimiento  al  art.  7.**  del  Beal  decreto  de 
7  de  Agosto  sustituyendo  el  sistema  establecido 

f>ara  la  recaudación  de  los  recargos  municipa- 
es  en  la  isla  de  Cuba.  (B.  0. 14  Agoato  1891.— 


PRESUPUESTOS  DE  PUERTO  RICO.-R.  S.  Al 
17  Agosto  reduciendo  los  créditos  prebapusatof-x 
abrieodo  ínTormadón  sobra  nuevas  econontias.,!- 

(Ultbahar.)  cAriloolo  i.*  Los  orédiioa  dé 
las  diversas  «eccionMdel  presupuesto  de  gaatotf 
de  la  isla  de  Puerto  Bieo,  comprendidos  e»  el 
del  afi.o  1890  91,  prorrogado  por  Beal  deoroto-de 
16  de  Julio  último  con  aplicación  al  corriente' 
afio  económico,  se  reducirán  en  la-oantídad  da 
8M7  pasos  94  oentavos»  seg&n  expresan  las  re* 
laciones  detalladas  que  A  oontínoaeión  se  in- 
sertan. 

Art.  '2.'  El  proyecto  de  presupuestos  para  el 
inmediato  afio  económico  de  1892  A  ^deberá  s«r 
remitido  al  Ministerio  de  ültraowr'  por  el'  9(h 
blerno  general  de  la  isla,  antee  del- 15  deOetn- 
bre  próximo.  Con  el  fiu  de  que  el  mencionado 

Eroyeoto  de  presupuestos  se  redaote  con  la  de> 
ida  copia  de  datos  j  en  arnumla  con  la  sitna*^ 
oión  económica  de  la  isla,  el  gobernador  gene- 
ral convocará  á  conferencia  A  las  Corporotú»' 
nes  competente*  para  que  expongan  sua  opioi*< 
nes  respecto  á  las  eoonomias  de  que  oonsídeteir 
susceptible  el  presupuesto  de  gastos  y  la«  re- 
formas que  puedan  hacerse  en  la  tributaoióD,  A 
fin  de  que  ésta  proporcione  recursos  sufleientes, 
gravando  justa  y  equitativammte  la  rí<|«eia 
imponibto.  También  podrá  el  referido  gobernar 
dor  general  pedir  opinión  por  escrito  a  los  par- 
tioulares  que  conceptúe  puedan  con  su  iltutra- 
ción  y  conocimientos  especiales  contribuir  al 
mayor  acierto  en  las  resokioiones  que  hayan  3e 
adoptarse.  Beunidas  y  concretadas  las  opinio- 
nes emitidas  en  la  forma  que  el  gobernador  gé- 
neral  estime  mAs  adecuada,  pasarán  estos  an- 
tecedentes á  los  diferentes  Centros  OficfalesdO 
la  isla  parai  que  ios  tengan  presentes  al  formar 
el  4)royacto  de  presupuestos  de  que  se  trata, 
dando  cuenta  de  todo  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar. 

Dado  en  San  Sebastián  á  17  de  Agosto  de  18M. 
— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Antonio  María  Fabié.>  '{Qac.  19  Ajrosto,  en  ouya 
página  GCñ  se  inserta  el  resumen  de  alteracio- 
nes A  que  se  refiere  el  preoedente  Beal  decreto.) 


AGUAS:  TAmA9.-^ApráwltomÍmto  át  agvae  oi  fé- 
rrmoa  paTticuloret.y—K.  O.  i."  Agosto  revocando  pro* 
videncia  de  un  gobernador  y  declarando  que  la  le- 
gislaciÓD  de  minaS  no  es  aplicable  al  aprovecha- 
miento de  aguas  en  terreóos  que  no  sOan  del  Estado. 
Sobre  vigor  de  te  preceptuado  en  la  R.O.  d«S  da. 
Diciembre  da  1876  ,  " 

(DiB.  GKv.  na  Ob.  f4b.)  <S.  H.  el  Bey  (Q.  D.^.), 
y  en  su  nombro  la  Beina  Bweute  del  fieino,  se 
ha  servido  expedir,  con  esta  fecbai  la  siguieaxte 

Beal  orden: 

«Vista  la  Beal  orden  de  5  de  Dieiemlure  de  1876, 
diotada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ested&ett 
pleno,  por  virtud  de  la  cual  se  declaró  que  las 
disposiciones  contenidas  en  los  arte.  4.*  v  9.*  dal 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1963,  estableeiéh- 
do  bases  para  la  ley  de  minas,  no  derogaron  ni 
modificaron  los  arts.  46,  46, 49  y  55  de  la  ley  d» 
8  de  Agosto  de  1886,  que  reconocen  el  derecho 
del  daefio  del  suelo  sobre  las  aguas  subterrá- 
neas existentes  en  su  propiedad;  loque  quiere 
decir,  según  expresa  la  nusma  Beal  orden  de  5 
de  Diciembre  de  1876,  que  el  citado  decreto  á» 
2S  de  Diciembre  de  1868  solamente  podo  ref^r- 
se  A  las  aguas  subterrAneaa  en  terrenos  del  Es-, 
tado,  con  lo  que  se  ooneilió  al  respeto  debilojfc. 


(*)  Todas  las  dit poriaionM  q«s  se  altan  m  la  Voal 
orden  A  qa«  esta  nota  ■«  r«úer»,pa«dea  eonsnUaxSem' 
los  ApasDioBs  oorrospondlentes  7  en  el  «rCioulo  imww: 
ds  la  A."  edición  del  ¿fecfenarte. 
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Ifta  preseripcíones  de  1»  ley  con  el  que  merecen 
derechos  legítimamente  adqairidos: 

Oocsiderando  qae  la  vigente  ley  de  aguas  de 
IBdeJantode  1079  estfc  conforme,  en  lo  esen- 

S'  al,  en  esta  parte,  con  la  de  8  de  Agosto  de  1866: 
I  «añera,  qae  lo  establecido  por  la  citada  Beal 
orden  de  6  de  Diciembre  de  1876  esti  en  vigor,  y, 
pov  si  algona  dada  pudiera  liaber,  la  deevane- 
eQrta  la  Keal  orden  oiroalar  de  6  de  Junto  de 
18S8,  qn»  declara,  de  un  modo  terminante,  que 
se  halla  perfecta  y  legalmenta  establecido  que 
el  aprovechamiento  de  aguas  subterráneas, 
debe  someterse  &  la  ley  de  18  de  Junio  de  1879, 
eonforme  se  explica  en  el  pre&mbulo  de  la  pro- 
pía  Beal  orden  oircular: 

Considerando,  por  tanto,  que  la  legislación  de 
nonas  no  tuvo  nunca,  ni  tiene  ahora,  aplicación 
4  las  obras  de  aprovechamiento  de  aguas  en  te* 
rrenos  que  no  sean  del  Estado,  por  lo  que  resul- 
ta en  contradicción  con  la  legislación  rigente 
la  providencia  dictada  por  el  soberoador  de  la 
Qvincia  de  Burgos  en  21  de  Mayo  último,  por 
onál  deolaró  vÁlido  el  expediente  promovido 

Sor  D.  Simón  firrasti,  quien  solicitó  un  registro 
e  seis  pertenenoias  mineras  en  tórminodoMon- 
tejo  Cebas,  distrito  municipal  del  valle  de  To- 
balinaj  de  minenil  de  aguas  minero  salinas-me- 
dMinalM,  coa  el  nombre  de  Fuente  del  Beme< 
dio,  anolavada  en  terrenos  del  común  de  veoi' 
nos,  providencia  de  la  qne  apelan  el  presidente 
é  indivldaos  de  la  Junta  administrativa  de  1» 
villa  de  Montejo  Cebas: 

Considerando,  además  de  lo  expuesto,  que  no 
puede  decirse  con  fundamento  que-  la  ley  de 
aguas  de  18  de  Junio  de  1679  do  tiene  reglamen* 
to  en  lo  relativo  al  aprovechamiento  de  las  sub- 
terráneas, porque  carácter  de  tal  reglamento 
se  le  díó  y  tiene  la  Beal  orden  circular  de  6  de 
Jvnio  de  1868,  j,  que  1»  de  14  del  mismo  mes  y 
afio  no  tiene,  como  es  evidente,  aplicación  al 
caso  aetual; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sn  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  la  Dirección  general  de  Obras 
públicas,  ha  tenido  á  bien  revocar  la  citada 

frovidenoia  del  gobernador  de  la  provincia  de 
iorgos  de  21  de  Mayo  de  este  afio. 
De  orden  del  Exorno.  3r.  Ministro  de  Fomen- 
to, le  oomnniooá  V.  B.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos,  oon  devolución  del  expe- 
diente. Dios  guarde  &  Y.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 1.*  de  Agosto  de  1891.— EL  Diractw  general, 
M.  Catalina.— 8r.  Gobernador  de  Burgos.» 


SERVtOIO  mLtTAEl.-f JRffsnm»  Htjót  da  Inma- 
tídttio  Coragiht  dx  «aría.)_R,  O.  28  DicieiMbr©  1887 
27  28  Agosto  1891  dea1ar»udo  que  «sos  mUioneros 
tA«nan  derecbo  6  los  bene&eios  del  art.  63  da  la  ley. 

{TTLTRA.MAB  T  GoB.)  «Por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar se  dice  á  este  de  la  Gobernación,  con 
"oha  27  de  Agosto  actual,  lo  siguiente: 

•£)l  Sr.  Ministro  de  Ulteamar  dijo  al  de  la  Oo- 
bemaeión,  con  fecha  28  de  Diciembre  de  1687, 
de  Beal  orden  lo  que  sigue: 

«Exorno.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  por 
el  procurador  de  los  misioneros  establecidos  en 
las  posesiones  d^l  Golfo  de  Guinea,  pertenecien- 
tes á  la  Congregación  de  Hijos  del  Inmaculado 
Ooraión  de  Maria,  en  solicitad  de  que  se  decla- 
re á  los  individuos  pertenecientes  á  ella  con  de- 
recho al  goce  de  los  beneficios  reconocidos  á  las 
misiones  dependientes  de  este  Ministerio,  entre 
loe  qoe  se  halla  el  4  qne  M  refieren  los  purrafos 
eoavte  y  quinto  del  art.  68  de  reolat»miento  y 
rMapiaaoB  del  ^rcito; 

X  oonsiderando  que  la  citada  pretensión  eeti 


virtual  y  favorablemente  resuelta  por  la  Keal 
orden  de  9  de  Agosto  de  1882,  y  confirmada  por 
la  de  SO  de  Diciembre  del  propio  año  (*): 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  ia  Beíua 
Begente  del  Beino,  se  ha  servido  disponer,  do 
conformidad  con  lo  solicitado,  que  se  dé  cono- 
cimiento de  esta  Beal  resolución  al  Ministerio 
de  la  Gobernacíónj  para  que  por  sn  conducto 
oonozcau  las  autoridades  provinciales  y  muni- 
cipales á  que  han  de  atenerse...» 

Y  habiendo  acndido  á  este  MioiAterio  el  Beve- 
rendo  Padre  procurador  de  los  referidos  Misio- 
neros, suplicando  que  se  reprodosoa  á  ese  de- 
partamento la  preinserta  disposición  para  que 
sea  publicada  en  la  Oaceta,  la  tranBcribo  á  V.  K. 
de  Beal  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  ültramar,  a  los  efectos  que  son  consígaiea- 
tes.»— De  Beal  orden,  etc.  Madrid  28  £gosto 
de  1891.— Silvela.»  Gae.  30  Agottf.) 


MONEDA  PILIPrNA.— R.0. 21  Agosto  denegando 
la  prcteanión  deque  esta  moneda  circule  libremente 
en  la  Península  ó  se  admtta  en  los  pagos  que  se  ha- 
gan en  las  Oajss  púljltoas. 

(Hac.)  «Visto  el  expediente  instruido  &  con- 
seouenoia  de  una  instancia  de  la  O&mara  oficial 
de  Comercio  de  Jeres  de  la  Frontera  solicitan- 
do se  adopte  una  resolución  de  carácter  gene- 
ral para  que  la  moneda  filipina  importada  á  la 
Península  vuelva  á  circular  libremente  en  la 
misma,  ó  que  de  no  ter  esto  conveniente,  se  or- 
dene su  admisión  en  toda  clase  de  pagos  en  las 
Oajas  jiúblioas  hasta  que  ae  decrete  su  recogida 
7  canje,  como  otras  veces  se  ha  practicado... 


Considerando  que  la  moneda  filipina  se  acuñó 
en  aquel  Archipiélago  oon  el  exolasivo  objeto 
de  atender  á  las  necesidades  de  la  oironlaoión 
en  el  mismo,  sin  que  exista  disposición  alguna 
que  la  autorice  fuera  de  él,  y  menos  en  la  Pe- 
nínsula, en  la  que  nunca  se  decretó  su  admisión 
canje,  circunstanoía  que  no  debía  ignorar  la 
ámara  de  Comercio  de  Jeres: 
Considerando  que  la  plata  de  que  está  fabri- 
cada dicha  moneda  es  efectivamente  de  ley  oon 
arreglo  al  sistema  establecido  en  Filipinas, 

S ero  la  de  60  centavos  de  peso,  6  sea  el  medio 
uro,  está  aenfiada  á  la  ley  de  885  milésimas  de 
fino  cuando  la  similar  de  la  Península  tiene  la 
de  900.» 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  v  en  eu  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha 
servido  desestimar  la  pretenaión  de  la  Cámara 
de  Comercio  de  Jeres  de  la  Frontera;  disponien- 
do, á  la  vez,  se  dé  publicidad  á  esta  resolución 
á  fin  de  evitar  análogas  reolamaciones,  y  qae 
se  promuevan  perturbaciones  en  los  meroadoe 
por  ignorancia  de  unaparte  del  público  respec- 
to al  partionlar.*  (B.  O.  21  Agosto  1891.— Poes- 
ía 31  td.J 


DEUDA  PÚBLICA.— (THwlM  mMgtuu:  OadmeUad.}— 
R.  D.  19  Agosto  declarando— de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  calcado  en 
otro  del  mismo  que  produjo  la  R.  O  da  1  .*  de  AlM-ll 
de  1890— que  los  títulos  al  portador  de  la  antigua 
Deuda  del  Estado  no  están  comprendidos eo  laca 
dneidad  que  decretaron  las  leyes  de  1860;  1876. 

(Hac.)  «Pasado  4  informe  del  Consejo  de  Bs- 
tado  en  pleno  el  expediente  formado  en  este 
Ministerio  á  instancia  de  los  Sres.  Swarbi,  Osa- 


(*}  Pueda  verse  la  Beal  orden  de  B  Ayosto  80  DI- 
idembrede  IBBB  «neliMc.,  t.TIII,p.7Sa,notaUíyen 
el  Ar.de  1888,  p.ia 
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nay  Oompafifa,  iobre  qne  ae  le*  admitan  6  coa- 
Tereióa  titules  de  la  Deadaantijifaa  al  portador, 
dicho  alto  Oaerpo  lo  bia  eraouado  en  ios  térmi 
nos  sisruifintess. 
■Bxcmo.  6t...  Tiene  la  oaesbión  planteada  sos 

Srecedectes  en  el  dictamen  emitido  por  este 
'aerpo  consultivo  en  el  expediente  formado 
por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  Y.  con 
.  motivo  de  la  alzada  interpuesta  por  el  presiden- 
te del  Tribanal  Sap^remo  de  Justicia  contra 
«cnerdo  déla  Dirección  de  la  Deuda,  ceei&Ddo- 
se  4  la  conversión  en  titatos  del  4  por  100  de  di- 
ferentes valores  al  portador  de  renta  antigua, 
de  acuerdo  con  cuyo  dictamen  hubp  de  dictar- 
se la  Hea!  orden  de  1."  de  Abril  del  pasado  año. 

Se  establece  como  doctrina,  en  el  cuerpo  de 
aquel  informe  que  fué  Beal  orden,  que  las  pros- 
cripciones sobre  caducidad  decréditoa  conteni- 
das eu  las  Ifyes  de  19  de  Julio  de  1B»)9  y  21  de 
Julio  (te  18T(J,  sólo  be  refieren  y  pueden  sor  apli- 
cables por  tanto  i,  los  créditos  que  tengan  ca- 
rácter [jominativo,  que  son  en  los  que  sus  tene- 
dores deben  .iiistiftaar  el  derecho  qne  para  sn  po- 
«eflif^u  lea  aiíista;  pero  no  en  los  al  portador,  que 
por  lo  mismo  que  no  tieneu  dueño  determinado, 
claro  está  qne  falta  la  base  en  que  descansa  la 
imposición  de  )a  pena  de  caducidad,  aparte  de 
■urgir  la  dada  en  la  mayoría  de  loe  oaeoe  de  si 
la  obligación  de  reclamar  la  conversióa  seria 
de  la  de  aquellos  que  constituyeron  la  garantía 
ó  de  la  Administración  misma,  por  lo  que  la 
Real  orden  de  "23  de  Octubre  de  1879  mandó  que 
en  tales  casnn  se  efeotaase  la  conversión  de  ofi- 
cio por  la  Administración  pública.  Considera- 
eiones  que  unidas  &  la  naturaleza  especiaHsi- 
ma  de  los  valores  representativos.de  la  Deuda 
pública  del  Estado  al  interés  del  mismo,  en  la 
conservación  y  elevación  de  sa  crédito,asi  como 
al  detenido  examen  que  en  el  wopio  infta-me 
se  hace  del  art.  7.**  de  ta  ley  citada  ae  21  de  Ja- 
llo de  1676,  del  que  se  desprende  que  la  caduci- 
dad por  dit^^ho  precepto  sancionada,  solamente 
hace  referencia  i  los  créditos  contra  el  Sstado 

Siombre  por  todo  extremo  impropio  trat4ndoee 
e  títulos  de  la  Denda  al  portador),  y  que  eua- 
dk-a  nerfectamente  á  los  nominativo»,  coustita- 

Í'en  los  fundameotoe  de  la  parte  dispositiva  de 
a  Beal  orden  de  que  qaeda  hecho  mérito,  por 
laque  se  revoca  el  aonerdo  apelado  y  se  dispo- 
ne qne  se  admitan  &  la  oonrersiÓD  loa  -valores 
A  ene  se  refiere. 

Indadablemente,  dicha  Real  orden,  como  to- 
das las  que  tienen^  igual  car&cter,  no  esotra 
cosa  que  la  resolución  recalda  en  un  caso  con- 
creto que  si  bien  puede  eer  invocada  como  pre- 
cedente en  los  de  Índole  an&loga,  no  aatorixa 
ain  embarfro  para  que  ee  haga  sa  apHoaeídkt  oo- 
.  mo  disposición  de  carácter  general. 
.  Ahora  bien:  abundando  el  Consto  en  tas  ra-' 
.zones  expresadas  en  el  dictamen  referido,  y  una 
vez  reconocida  la  necesidad  de  dictar  una  dis- 
posición de  carácter  general  que  evite  en  lo  su- 
césivo  reclamaciones  como  la  qne  ha  dado  la- 

g^r  al  presóte  recurso  de  los  señores  Swarbi, 
sana  y  Compañla,  el  Consejo  entiende  que  con 
laqnel  carácter  procede  declarar  que  los  títulos 
r-iM  portador  de  Deuda  antigua  del  Sstado  no 
■  ^:4f}iáo  oomprendidog  en  la  cadncidad  decretada 
.Áor  Ue  leyes  de  19  de  Jallo  de  1869  j  21  de  Julio 
t.ftft  I87G,  pudiftndo  por  esta  raaón  ser  convertidos 
Ej^ei)  otros  del  4  por  100,  con  arreglo  4  la  ley  de 29 
„  >4q  Mayo  de  1HS2,  y  dem&s'dispoeieiopes  comple- 
.;[,me&.tanas.-  Y  asi  se  resoelTe»  (B,  0. 19  Agosto 


S&RVICIO  MILITAR. -(ffdUCfo*  por  la$  Oiif^ 
tacion€$  d  Itu  tona»  46  lo»  mem»  eeeevtviidofO— 
orden  29  Ag.  Bto.  ~ 

(Gos.)  Extracto.  —  «Para  que  por  tas  soma 
militares  se  pueda  dar  á  loa  efectos  de.Ua  Sm^i 
les  órdenes  de  81  de  Enero  y  £8  de  Octubre  de 
1890,1a  mayor  fiatulidad  y  el  certificado  de  solé 
teria  A  los  individuos  qoe  habiendo  aufriilQ  W 
tres  revisiones  son  excluidos  por  las  DiputactOr 
nes  provinciales;  se  dispone  que  por  las  expror 
sedas  Corporaciones  sedé  conocimiento &-l4a 
respectivas  aona*  de  los  individuos  qos  «xatpr 
túen  oon  arreglo  art.  66  da  la  ley  de  reemplv 
sos.'  (R.  O.  89  Agostio.-<6ae.  3  Septiembre*)  t 


LOTERÍAS.— (R«0ÉNtA  no  auUtriwida  áe  bfíhltr.  Ora* 
trabandó.)~R.  O.  de  2t  Aposto  aprobando  nn  falte.d» 
la  Junta  administrativa  que  acordó  ei  oomíBo  ¡ds 
billetes  de  la  loteria,  á  c.  ya  venta  deücaba  un 
sujeto  no  autorizado  para  ella  y  usando  úe  la  Ucen- 
cia de  otro;  calificando  el  hacho  como  ccntrabando 
y  concediendo  á  los  apreheosorea  de!  cuipabie-irer- 
ticipación  en  los  premios  correspondientes  á  algt»* 
nos  de  los  décimos, 

(Hac.)  £jcíracío.— Manuel  Aúnente  faé  nipré- 
hendido  por  los  agentes  de  orden  público  ven- 
diendo billetes  de  la  lotería  eu  las  calles  de  ."¿a- 
drid,  y  requerido  acerca  de  si  estaba  ó  no  auto- 
rizado, presentó  un  nombramiento  de  expende- 
dor y  una  chapa  que  no  le  pertenecían.  Reunida 
la  Junta  adminisbrati va, acordó  el  comiso  délos 
22  décimos  que  fueron  ocupados  por  los  ga&r- 
dias,  que  se  pasaran  los  antecedentes  al  Jnza^- 
do  y  que  se  cousultaae  sobre  el  destino  que  Sa- 
bia de  darse  á  dichos  déi-imos,  do  los  cuales  10 
resultaron  premiados  con  300  pesetas.  Apeló  de 
este  fallo  Aunen  te,  y  remitidos  los  antecedentes 
del  caso  al  Consejo  de  Estado,  )ie  aqnf  el  dicta- 
men de  la  Sección  de  Hacienda  y  Ultramar; ', 

<La  responsabilidad  en  que  por  este  hecho  Ira 
incurrido  dicho  interesado,  es  evidente,  puesto 
qne  no  pudiendo  ejercerse  este  cargo  con  arre- 
glo al  art.  183  de  la  instrucción  del  rai|io,  .gioo 
por  las  Administraciones  ó  por  los  expendédó- 
res  ambulantes  depeodientos  de  las  mismas  y 
nombrados  por  las  Delegaciones  de  HaBÍenda» 
los  qne  no  lo  verifiquen  mediante  este  requisito, 
tienen  que  considerarse,  segñn  el  articulo  188 
de  la  propia  ínstracción,  como  revendedores  de 
efectos  estancados. 

El  art.  6.*  de  la  oirealar  de  10  de  Enero  i» 
18&¿,  en  consonancia  oon  los  antoriotmente  '<^- 
tados  de  la  instrucción  y  con  loe  preceptos  del 
Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  que  oalifiBa 
como  delito  de  contrabando  todo  acto  de  nego- 
ciación ó  tráfico  de  efectos  estancados,  dispone 
se  comisen  los  billetes  de  lotería  á  esta  clase  de 
expendedores  y  se  les  someta  &  la  acción  de  tos 
Tnbunalesj  por  otra  parte,  el  Tribunal  Sopre-' 
mo  de  Justicia,  con  motivo  de  un  caso. análogo 
de  un  particular,  que  se  dedicaba  á  dividir  en 
fracciones  los  billetes  de  lotería  para  vender- 
los públicamente  siu  autorización,  en  senten- 
cia de  8  de  Enero  de  1884,  consignó  la  doctrina 
de  qne  todos  los  actos  que  se  celebren  oontrayí* 
niendo  la  legislación  especial  administrativa 
por  ^vaae  rige  la  renta  de  loterías,  puedan. dár 
oiüasióná  otros  tantos  delitos  dtf  defraudaoión.y 
si  al  texto  de  todas  estas  dispoBÍcioneá  M  agre- 
ga la  circunstancia  de  que  el  Manuel  Aúnente 
no  vendía  los  billetes  por  delegación  del  adiiii- 
nistiador,  como  previene  la  lutrúccióitj  sino 
que  satisfacía  su  importe  para  la  reventa,  bomo 
el  mismo  afirma  en  el  expediente,  no  puede  du- 
darse de  la  comisión  del  delito,  y,  en  t^l  concep- 
to, la  Sección  considera  jastlficado  el  &Uo  a^o* 
lado  de  la  Jimta  administrativa.  ■ 
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^'JSif  cnanto  al  destino  de  loi  billetes  aprehen- 
didóa,  panto  acerca  Aal  qne  no  están  conformes 
la  Dirección  general  del  Teaoro  y  la  de  lo  Con- 
Mttoioso,  la  Sección  nopoede  dudar  de  qae  per- 
MlMcWL  al  Tesoro;  pero  poesto  qae  éste  ha  per- 
cibido ta  importe,  se^a  declara  el  aprehendí* 
dio,' entiende  qae,  aan  cuando  el  caso  no  ee  ha* 
íl*  pteTisto  en  ta  iuetracoión  vigente  de  lote- 
rlasj  oomu  estimulo  para  loa  ajurentes  de  la  Ad- 
mtnistraoióu  que  itractican  está  oíase  de  serví- 
Olósi'se  pnede  aplioar  por  anatosia  lo  que  para 
cutos  efectos  disponen  los  reglamentos  ó  ius' 
truoaiones  relativas  &  otrasolasesde  contraban- 
dos, y  conceder  &  lo*  ^nardiae  de  Orden  público 

Í[ne  realizaron  la  aprehensión  de  qae  se  trata 
a  participación  qae  corresponde  de  las  800  ^e- 
•afiaa  4  d[ue  han  ascendido  los  décimos  premia' 
4ot  7  sorteados  después  de  la  aprehensión  cita- 
da, con  relación  al  capital  que  representaban  los 
ex^presados  décimos  i.' la  feoha  en  qae  se  realizó 
41  comiso. 

La  Sección,  en  vista  de  estas  consideraciones, 
«a  de  parecer  que  procede  desestimar  el  recurso 
interpuesto,  confirmando  el  fallo  de  la  Junta 
administrativa j  y  qae  calificando  como  de  con- 
trabando el  dehto  á.  que  este  ei^pedientc  se  con- 
trae, ee  dé  p&rticipauión  ¿  los  aprehensores  en 
las  3ÍX)  pesetas  importe  de  los  décimos  premiados 
con  relación  al  valor  qae  representan  loa  cita- 
dos décimos  &  la  fecha  en  qae  se  réalisd  el  oo 
miso.» 

Y  conformándose  S.  M.  la  Reina  Itegahte  del 
Beínot  en  nombre  de  sa  augusto  hijo  el  Bej  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  a.),  con  el  precedente  dic- 
tamen, se  ha  servido  resolver  de  conformidad 
ooQ  el  mismo,  acordando  i.  la  vez  que  esta  din* 
jiosiaión  sirva  de  .norma  para  todos  los  casos 
análogos. 

De  Beal  orden,  etc.—  Madrid  21  Agosto  de 
I89i.»  (Oac.  4  Septiembre.) 


BANDOLERISMO.— (Acaeffro  d»  ptrttma»  con  a¡J»- 
fo  d»  robo.)— tí.  O.  de  4  septiembre  declarando  qne 
des4e  esta  feeba  se  aplicarfi  la  ley  de  8  de  Enero  de 
1877  en  las  provincias deHüesca,Zaragoia,  Teruel 
y  liérlda. 

(GoB.)  «Los  secuestros  llevados  á  cabo  re- 
cientemente en  la  provincia  de  Haesca,  dadas 
lás  circunstancias  excepcionales  con  que  en  al- 
guno do  ellos  se  ha  producido,  reclaman  por 
liarte  del  Gobierno  la  aplicación  de  todas  las 
disposiciones  de  ley  dictadas  para  evitar  delitos 
de  e^ta  nataralezfi. 

Al  efecto  h&OBse  necesario  en  osa  provincia  la 
aplicación  de  .la  ley  de  8  do  Euero  de  1877,  en 
iguales  térmitioa  que  en  virtud  de  la  disposición 
transitoria  de  la  misma  ley  se  viene  cnmplien- 
do,  7  aplicándose  sin  interrupción  sus  procedi- 
mientos en  los  distritos  militares  de  Andalucía, 
Granada,  Ciudad  Real  y  Toledo.  Pero  siendo 
requisito  de  ley,  indispensable  para  sa  aplica- 
.  o^ón  en  una  nueva  provincia,  la  previa  declara- 
ción del  G-obierno, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.),  y  en  ra  nombre  la 
3^>na  Regente  del  BeÍDo,  ha  tenido  d>  bien  dis- 
j>onT: 

1,"  Que  en  ¿ump)  i  miento  del  requisito  legal  de 
lá  previa  declaración  del  Gobierno  para  la  apli- 
cación de  la  ley  contra  el  delito  de  secuestro 
-on  una  provincia  y  sas  limítrofes,  se  publique 
.en  ta  Gaceta,  así  como  en  los  Boletines  oñcialea 
de  las  provincias  de  Huesca  y  las  limítrofes  á  la 
Viisma,  Zaragosa,  Teruel  y  Lérida,  que  se  en- 
oaentras  en  caso  aniloKO,  la  presente  declara* 
Oióá  da  qae  desde  esta  fecha  se  aplioari  en  loa 
respectivos  territorios  la  ley  de  8  de  Enero  da 
1877(  en  igaal  forma  que  se  viena  eampliniea> 


tando  en  los  distritos  militares  de  Andalooia  y 
Granada,  Ciudad  Real  y  Toledo. 

2."  Que  «9  comunique  esta  rasolaoióa  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  á  fin  de  qne  publicada  la 

Sreeente  Beal  diaposíoión  en  la  Oaett».  y  en  loa 
\oUtine$  ofieiaUM,  se  proceda  en  las  meneíonadas 
provincias  á  la  constitución  del  Consejo  d«  gañ- 
irá permanente  i  que  ae  refiere  el  art.  8.*  de  la 
misma  ley. 

De  Beal  ordeu,  eto.~Madrid  4  Septiembre  de 
1891.—- Silvela. — Sreís.  Gobernadores  de  las  pro- 
vincias de  Huesea,  Zaragoaa,  Teruel  y  Lóri»»» 
(Qae.  6  Septiembre.) 


CORREOS  EN  U£.TRAMAR-{L«fff«{«et'1«  wttol 
d«  CulMM  Corrttpondeneia  eert(flcada.)'-ki^  O.  de  7  Sep- 
tiembre aprobando  atcunas  laodiGcacloues  del  ser- 
vicio poBlAl  acordadas  por  el  gobernador  de  la  isla 
7  recomenaando  la  osimUacion  de  otras  á  las  qna 
riges  en  la  Península. 

(ULTBAHJia.)  «Vista  la  carta  oficial  de  Y.  E., 
y  el  expediente  que  por  copia  la  acompaña,  en 
coya  virtud,  y  *  propaesta  déla  Administra- 
ción general  da  Oomunioaeiones,  se  acordó  par 
la  Dirección  goneral  de  Administración  civil  de 
esa  isla  1»  rarorma  de  las  dísposioiones  vig«ites 
eu  la  misma  respecto  al  servicio  de  la  corres- 
pondencia cerlinoada;  aboliendo  la  devolución 
de  sobres,  en  armenia  uon  las  iustruotíiones  que 
sobre  el  particular  se  observan  ea  la  Penlusula; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Reárente  del  Reino,  se  ha  sesvido  aprobar 
dicha  reforma  y  las  instraceiones  que  para  an 
ejecución  se  ciroularon  por  la  referida  Admi- 
nistración general  de  Comnnieaciones,  con  fe- 
cha 6  de  Junio  último,  á  todas  las  oficinas  de 
Correos  de  esa  AntiUa,  siendo  voluntad  de  8,  U. 
se  recomiende  &  la  repetida  Administración  gf- 
neral  que,  tan  luego  como  termine  el  estudio 
que  del  asunto  está  naciendo,  proponga  las  mo< 
dificaciones  de  detalle  que  en  el  reglamento  vi- 

{ rente  para  el  régimen  y  servicio  de  Correos  de 
a  Península  se  deban  introducir  pai»  adaptar- 
lo en  un  todo  al  servicio  de  Unba,  cómo  tiunbién 
que  esta  recomendación  se  haga  extensiva  á  las 
Administraciones  generales  de  Oomanicaciones 
de  Puerto  Rico  y  EilipinaSi  con  el  fin  de  llegar 
á  la  asimilación  más  exacta  posible  entre  la  le- 
gislación postal  de  las  provincias  de  Ultramar 

Íla  vigente  en  la  Penlusala.>  {&.  0.7  Septiem- 
re  1891.— ffoc.  8  id.) 


DEPÓSITOS.— <Os/ft:  Boneeds  BtpaXat  Xiigiatít  i4 
a§fó4itog.-  KtuiOeíanimto  omLt—K.  D.  de.  34  Agesto 
mandando  que  se  depositen  en  la  Cija  ó  sus  sucur- 
sales, todai  las  cantidades  mayores  de  2.000 pesetas 
de  qne  huyan  de  hacerse  cargo  los  TrlbuDafesi  ha- 
bilitando como  sucursales  delaCnja,  donde  iio  las 
baya,  las  del  Banco  de  BepaSa,  qoe  admitirán  tara- 
biée  el  depósito  de  alhftjas  y  éí&ctaa  pabticos  y  man- 
dando abrir-  ea  todos  los  Jingadoe  de  primera  iifs- 
tanola  é  instrucc^  un  libro  registro  de  depósitos... 

(Grac.  y  Just.)   "Expoiicidn.—Sfitint^:  Siem- 

?re  que  por  virtud  de  actuacionésjudiciales  de- 
eo  nacerse  cargo  los  jueces  y  Tribunales  de 
bienes  de  extraños,  previene  la  ley  (ine  los  (rtie 
consistan  en  metálico,  efectos  públicos  y  alna- 
jas,  se  depositen  en  los  establecimientos  desti- 
nados al  efecto  (*).  Se  eonsideran  como  tales 
para  este  fin  la  Oa^a  general  de  Depósitos  y  las 
sucursales  de  la  misma,  por  haberse  dispuesta 
en  el  art.  2.*  del  Real  decreto  de  29  de  Septiem- 
bre de  1%2  qae  ingresen  en  dicho  estableoimien- 


(*)  Tianss  las  disposiciones  ioesrtas  en  el  actioule 
Dipósitos  del  Diee^  y  el  Vf  del  Código  olvil. 
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to  ó  en  sns  dependenoiu  los  fondo*  en  mel&lico, 
y  los  efectos  de  Deada  pública  y  del  Tesoro  que 
deban  conetitaírie  en  depósito  por  acaerdo  de 
loB  Tribanales  de  Jaetioía,  &  los  enales,  por  la 
Beal  ordMi  de  8  de  Febrero  de  1857,  ee  ordenA 
tembidn  trasledarau  inmediatamente  &  la  eitai- 
da  Caja  (general,  6  ftitiesabalter&aa,  los  depósi- 
tos existentes  en  poder  de  los  escribanos,  6  qne 
éstos  bableren  ooioeado  en  el  Banco  de  Gapafia 
ó  en  poder  de  otras  Empresas. 

Limitadas  las  sncursales  da  !a  Oaja  general  i, 
las  capitales  de  proTincia,  se  hace  difícil,  en 
muchos  oasoB,  cumplir  el  precepto  lesal,  por 
los  in  son  venientes  qae  ofrece  remitir  sin  expo* 
sición  ni  quebranto  de  nnos  puntos  A  otros  los 
valores  y  efectos,  resaltando  de  aqal  encomen* 
dada  la  onstodia  de  iupwtaDtea  valores  y  de 
sumas  considerables  on  met&lloo  á  los  jocóes  de 
primera  instanoia,  quienes  por  la  índole  espe- 
cial de  sns  fanoionee  deben  estar  libres  en  lo 
posible  de  las  inqaietudes  y  responsabilidades 
qne  el  depósito  lleva  siempre  consigo.  Antori- 
sado  como  está  el  Banco  de  Espa&a  por  orden 
de  24  de  Msrso  de  1874  para  recibir  depósitos 
jadic.iales;  oontenida  esta  misma  facultad  en  el 
art,  5."  de  sos  estatutos,  y  hecha  extensiva  des- 
pués &  sus  sucursales,  según  los  arts.288  y  290del 
reglamento  de  1.*  de  Mayo  de  1876,  puede  fácil- 
mente ampliarse  en  ^j^ran  parte  el  numero  de  loa 
depósitos  con  sólo  disponer  que  donde  no  haya 
sucursales  de  la  Caja  general  y  se  hallen  esta* 
blecidas  ó  se  estableecan  las  del  Banco  de  Espa- 
ña, se  consignen  aquóllas  en  las  dependencias 
de  este  Bstableeiraiento.  Coa  tal  medida  se  con- 
seguirá una  garantía  de  seifuridad  que  no  pue- 
de hoj  exigiree  por  la  forma  en  que  se  eonsti* 
tnyen,  &  pesar  del  esoruputoso  celo  y  la  esmera- 
da atención  con  qne  se  custodian.  Pero  para 
qne  tal  pensamiento  se  complete,  es  preciso  ade- 
más hacer  extensiva  la  obligación  del  depósito 
k  todas  aquellas  cantidades  de  alguna  impor- 
tancia de  qne  por  cualquier  concepto  tengan 
qne  hacerse  cargo  loe  jueces  6  Tribunales,  fue- 
ra de  loBcasos taxativamente  previstoaen  la  ley. 

Aun  asi,  siendo  el  número  de  sucursales  con- 
siderablemente menor  ^ue  el  de  Juzgados,  ha- 
brán de  verse  éstos  obligados  en  muchos  casos 
á  aceptar  la  consignación  de  cantidades  y  á  ha- 
cerse cargo  de  valores,  efectos  y  alhajas,  A  cuya 
conservación  ycuidado  tendrán  necesariamente 
que  proveer.  En  estos  casos,  el  celo  nunca  des- 
mentido de  lo  jueces,  segnirá  siendo  prenda  se- 
gura de  que  los  intereses  de  tercero  no  han  de 
sufrir  perjuicio  ni  menoscabo,  y  únicamente 
elIoB  podrán  adoptw  las  medidas  que,  según  las 
circunstancias,  consideren  más  acertadas  para 
la  seguridad  de  cuanto  á  su  custodia  se  les  con- 
fíe; pero  será  conveniente,  sin  embargo,  que  en 
ningún  momento  se  desoonoscan  las  responsa- 
bilidades contraídas,  y  que  ¿«tas  puedan  ser  en 
todo  tiempo  exigibles  á  los  culpables  de  descui- 
do ó  negligencia.  Para  esto,  nada  más  sencillo 
ne  establecer  en  cada  Jnigado  un  registro  de 
opósitos  y  consignar  en  las  actas  de  posesión 
de  los  jueces  el  número  y  cuantía  de  los  que 
cada  uno  recibe  al  entrar  en  el  desempeflo  de  su 
eargo. 
Fundado^  eto. 

EBÁL  DECRBTO 

De  conformidad,  eto.  Vengo  an  decretar  lo 

siguiente: 

Articulo  1.*   Además  del  metálico,  valorea  ó 
.  efectos  que  por  disposición  expresa  de  la  ley 
.  deban  ser  constituidos  en  depósito,  lo  serán 
también  en  la  Caja  general  de  los  mismoS)  ó  en 
sus  sucursales,  todas  laseftniidftdAs  de  qne  por 
cualquier  concepto  tengan  qne  hacerse  eargo 


Iqs  jueces  ó  Tribunales,  siempre  que  la  cuantjj^ 
de  estas  exceda  de  2.00Ú  pesetas^ 

Art.  Si."  En  las  poblaciones  en  que  no  exia- 
tan  anoorsales  de  la  expresada  Osja,  se  consido> 
rarán  las  del  Banco  de  Espa&a,  como  estableci- 
mientos públicos  destinábaos  á  admitir  depósi^ 
toe  judiciales  y  se  consignarán  en  ellas  como 
depósito  en  efectivo,  las  oantidades  en  metálico 
áque  ee  refiere  la  disposición  anterior. 

Art.  3."  Se  depositarán  igualmente  en  las 
sucursales  del  Banco  de  Espa&ai  bajo  ol  conce^* 
to  de  efectos  en  custodia,  si  estuviesen  autori- 
zadas para  admitirlas,  las  alhajas  y  efectos  pú.* 
blicos.  £1  premio  de  custodia,  en  tai  caso,  sede 
ducirá  del  valor  de  los  efectos  depositados. 

Art.  4."  Ijos  resguardos  originales  de  toda 
olaw  de  depósito,  después  de  testimoniados  ea 
los  autos  o  expedientes  de  que  procedan,  los 
conservarán  los  jueces  en  su  poder,  siendo  per- 
sonalmente responsables  de  su  alteraeión  6  ex- 
travio. . 

Art.  5."  En  las  poblaciones  donde  no  exietan 
sucursales  de  la  Caja  de  Depósitos  ni  del  Banoo 
de  Espafia,  se  remitirán  á  la  más  inmediata  laa 
cantidades,  efectos  públicos  y  alhajae  que  estén 
á  oargo  de  los  jueces  ó  Tribunales,  siempre  que 
su  valor  exceda  de  6.000  pesetas  y  la  remes*, 
pueda  hacerse  sin  gran  quebranto.  Cuando  no 
excediere,  ó  cuando  no  sea  fácil  el  envío,  las 
conservarán  los  jueces  bajja  su  responsabilidad. 

Art.  6."  En  todos  los  Juzgados  de  primera 
instancia  y  de  instrucción  ae  abrirá,  desde  lue- 
go, un  libro  registro  titulado  i>«  Depóñto».  en 
el  que  se  anotarán  por  orden  de  fechas,  desde  el 
más  antiguo  al  más  moderno,  todos  loe  qne 
existan  en  al  Juagado,  expresando  el  día,  mes 
y  año  en  que  se  constituyeron,  concepto,  asun- 
to de  que  proceden,  cantidad  á  que  asciende, 
clase  de  valores  en  que  se  ha  constituido,  esta- 
blecimiento donde  está  consignado  y  número  y 
fecha  del  resguardo.  En  el  caso  del  art.  1.280  dié 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y  en  todos  los  de- 
más en  que  sea  necesario  dÍ8i>oner  de  parte  de 
un  depósito,  se  anotará  también  en  el  Registro 
la  cantidad  de  que  ae  ba  dispuesto  y  la  fecha  en 
que  esto  haya  tenido  lugar,  terminándose  el 
asiento  de  cada  depósito  con  la  expresión  del 
día  en  que  ra  disponga  de  él  definitivamente  j 
el  destino  que  se  le  haya  dado. 

Art.  7."  Cuando  los  jueces  cesen  en  el  des- 
empeflo de  su  cargo,  harán  entrega  á  su  sucesor 
ó  al  jues  municipal  en  aa  caso,  dellibro  reststro 
y  de  los  resguardos  6  depósitos  en  metuico  ó 
efectos  que  tengan  en  su  poder,  con  una  rela- 
ción firmada  de  todos  los  suosistenteB,  recogien- 
do para  su  garantía  el  correspondiente  recibo. 

Art.  8."  En  las  actas  de  posesión  de  los  júeces 
se  hará  constar  el  número  de  reaguardos  ó  de- 
pósitos qne  reciben  v  la  cantidad  total  á  qáe 
ascienden)-  uniendo  al  aota  la  relación  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior.  De  dicha  relación  se 
remitirá  copia  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia al  dar  cuenta  de  la  toma  de  posesión. 

Dado  en  San  Sebastián  á  2á  de  Agosto  de  1891. 
—María  Cristina.— El  Ministro  de  Orada  y  Jiíe- 
tioia,  Baimundo  Fernindea  Tillaverde.*  (Oae«- 
ta  to  Septiembre.) 


3VSTiaiA.~(lSMtaautle9  iuaíeiat  Ae  Ultramar.}— 
R.  O.  de  27  Agosto  aprobaado  las  instmcdoaes,  nm- 
délos  y  pliegos  «staáisticos. 

(Ultramar.)  «He  dado  cuenta  ¡á  S.  U.  del  ex- 
pendiente instruido  en  eea  Dirección^  geoeral 

£ara  facilitar  el  más  exacto  cumplimiento  del 
;eaL  decreto  de  as  de  Octubre  de  188S{Ap.,  pági- 
na 666),  por  •  el  que  se  estableció  el  servicio  de 
Bstadisuea  de  la  Administeoción  de  jostíc» 
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en  lo  cÍTÍl  y  en  lo  criminal  para  laí  islas  de  Ca- 
baV  Paerto  Bieo  y  Filipinas,  y  de  las  instrnecio' 
nes,  modelos  y  pliegos  estaolstieos  que  esaDi^ 
reeoión  general  ha  formado  para  organiaar  la 
remisión  y  pnbtieaoida  de  los  datos... 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.),  y  en  sn  nombre  la  Bei* 
ba  Begente  del  Béino,  se  ha  dignado  aprobar 
Jas  instrneeiones,  modelos  y  pliegos  estadisti- 
eos  formados  por  «sa  Dincoián  genwai,  y  man* 
dar  qne  se  i>Qbliqaen,y  en  número  conveniente 
cfrcnten  por  la  misma,  y  que  desde  el  dta  1.^  del 
iamediato  Bnero  de  1892,  sean  'exactamente 
onmpHdas  las  instrneeiones  y  llenados  y  trami* 
tados  los  modelos  y  los  pliegos  por  las  aatori- 
dades  y  fancionarios  &  qaienes  este  serviolo 
compete. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  2?  de  Acoeto  de 
1891.— Fabié.— Sr.  Director  general  deOraeiay 
Jnsticia  de  este  Slinisterio.» 

.  (A  oontÍDuacdón  pablica  la  Gaceta  de  12  Sep* 
tiembre  las  instr acciones,  modelos  y  pliegos  A 
«u  «iode  Ift  JL.  O.) 


'  ceMENTERIO?t)EMADRfD.-(AierainMhiIW.)- 
n.  O.  de  9  Ueptlembre  dictando  disposiciones  dirigid 
éa»  k  que  pnedan  ser  enterradas  en  lu  Sacramén- 
talas de  Hen  Isidro,  San  Justo,  Santa  Haría  ;  bnn 
Lorenso,  las  personas  que  tienen  derechos  adquiri- 
dos, saüálando  al  Avunlamiesto  el  plazo  de  sais  me- 
ses para  que  formule  las  proposiciones  conducentes 
i  la  ampliación  y  terminación  del  Cementerio  del 
Este  y  a  la  coastmcetón  del  del  Oeste,  y  anonotando 
«Ine  transcurrido  el  plaso,  el  Gobierno  ocurrirá  k  la 
necesidad  4^  organiaar  al  serricto  ds  Inhumaeiones 
de  1&  corte. 

(GoB.)   ■Víatos  los  recursos  de  alzada  inter* 

finestofl  por  los  presidentes  de  las  Sacramenta- 
es  de  Santa  Marfa,  Ban  Jasto,  San  Isidro  y  San 
ZiOrenso  contra  el  acuerdo  del  alcalde  de  esta 
capital,  ordenando  el  cnmplimiento  de  la  Beal 
Orden  de  16  de  Mayo  de  1885  sobre  coneesidn  de 
Heenoias  de  eafeerramiento,  así  oomo  los  infor* 
mes  relativos  á  ellos  y  &  las  disposiciones  dicta- 
das  sobre  el  particnlar: 

Gonsiderando  qne  el  supuesto  en  que  esas  dis- 
posiciones est&n  diotadas,  y  la  rasón  que  puede 
abonar  su  sentido  y  alcance  no  son  otros  que  el 
de  sustituir  de  un  modo  satíafaotorio  y  comple- 
to el  servicio  de  inhumaciones  que  hoy  se  cum- 
ple por  diferentes  Sacramentales  y  Asociacio- 
nes particulares,  por  ün  servicio  municipal  en 
el  que  se  pueda  atender  m&s  seguramente  i  los 
'  preceptos  sanitarios  y  realiaar  otros  fines  im- 
portantes para  el  buen  orden  y  debida  organi- 
zación de  ese  ramo  de  la  Administración  mu- 
nicipal: 

Gonsiderando  que  faltan  datos  oficiales  suñ* 
cientea  para  apreciarlo  qoe  el  Ayuntamiento 
pueda  hacer  para  cumplir  con  tales  propósitos, 
aún  no  realiiados,  y  ooloearse  en-breve  tiempo 
en  condicíoneB  de  reemplazar  laaotnal  forma  de 
prestarse  ese  servicio  sin  herir  intereees  y  de- 
rechos creados  y  sin  lastimar  sentimientos  muy 
dignos  de  respeto: 

Considerando  qne,  sí  bien  es  cierto  qae  dicta- 
das las  Beales  órdenes  de  7  de  Agosto  de  1884  y 
16de  Mayo  de  18%  no  puededeoirse  que  se  hayan 
creado  derechos  periectos  en  contravención  & 
lo  que  en  ellas  se  aisponla,'no  es  menos  evidente 
que,  bien  por  entenderse  que  estaban  subordi- 
nadas &  la  condición  de  que  se  construyeran  las 
do*  Necrópolis  y  que  la  inacción  de  los  Ayun- 
tamientos en  ese  extremo  hiciera  creer  que  no 
aspiraban  &  sustituir  a  las  Sacramentales  en  su 
Servicio,  bien  por  otros  motivos,  se  ha  dado  to- 
ldar &  la  constra'ceión  de  numerosos  panteones, 
al  otorgamiento  de  ooneeeiDiiet  de  terreno  ¿ 


inscripción  de  cofrades*  y  no  sólo  se  han  inver- 
tido &  ciencia  de  las  autoridades  todas  oaati* 
dades  considerables,  sino  que  se  han  deposita- 
do restos  mortales  de  las  familias  adquirentes 
de  tales  derecho*  y  ae  han  oreado  auooiones, 
eeperansas  y  Tlnoiilo*  de  ov4en  moral  que  no 
deoen  ser  quebrantados  ni  menoapreciados  por 
el  poder  público  sin  grandes  y  notorias  necesi- 
dades de  la  salud  general: 

Considerando  que,  esto  no  obstante,  el  servi- 
cio de  cementeriosdebe  ser  municipal  y  hallarse 
bajo  la  inmediata  dirección  de  la.  Adminisira- 
oión ,  sin  los  obst&ouios  que  nacen  pera  sa  efioas 
vigilancia  de  la  infeerposioión  de  asooiados  par- 
ticulares, y  que  Aeae  fio  deben  seguir  enoami> 
ntodose  las  resoluciones  del  Gobierno,  cuidan- 
do de  que  al  concluir  con  un  sistema  tíoíosq  y 
perjudicial  k  los  intereses  del  veoinduio,  hftya 
otro  preparado  pare  snstitairlei 

8.  M.  el  Bey  {Q,D.  Q.),  y  enea  nombre  le  Beir 
na  Begenle  del  Beino,  se  ha  servido  resolver  lo 
siguiente: 

1.  "  Las  Sacramentales  de  San  Isidro,  San 
Justo,  Santa  María  y  San  Lorenzo,  recurrentes, 
formaraii  en  el  término  de  un  mes,  k  conter 
desdóla  publicación  de  cstaBeal  orden  en  la  0a- 
ceta  de  Sfadrid,  une  Lista  numerada  de  los  ma- 
yordomos y  cofrades  inscriptos  hasta  el  dia, 

Eanteones construidos  ó  BDoonstrncoióni  y  nom- 
res  de  sus  propietarios,  y  número  de  moho*  A 
enterramientos  que  pueden  hacerse  en  ead*  uno 
de  ellos,  y  personas  ¿  quienes  olcanoe  el  dereoJbio 
de  ser  inhumadas,  y  la  presentarán  en  el  Ayun- 
tamiento para  su  aprobación. 

2,  "  üna  vez  aprobada  esa  lista,  no  se  podri 
verificar  inhumación  alguna  en  esos  cemente- 
rios sin  el  certificado  expedido  por  el  presidente 
de  la  Sacramental,  bajo  su  responsabilidad,  de 
corresponder  k  una  de  las  personas  con  derecho 
adquirido,  según  ese  estado,  expresando  la  fe- 
cha de  la  adquisición  del  dereoho  y  el  número 
que  en  el  referido  estado  tuviese  el  difunto. 

8.*  Si  transeurrido  el  me*  Beflalado  en  el  u- 
tieulo  1.**  alguna  Sacramental  no  hubiese  pre- 
sentado la  Lista  prevenida,  se  suspenderá  en 
ella  el  despacho  de  toda  autorisación  da  ente- 
rramiento hasta  que  la  presente. 

4.  "  Hasta  tanto  que  se  cumple  el  término  del 
mea  y  que  se  apruebe  la  lista  presentada,  lof  en- 
terramientos se  veriflcar&n  con  certifioados  de 
los  presidentes  de  hallarse  el  difunto  compren- 
dido en  las  condiciones  de  las  Beales  órdenes  de 
Agfwto  de  1884  y  Mayo  de  1885  (*},  ó  en  la  que  en 
éeta  se  estableoen,  por  tener  eaqairido*  terre- 
nos ó  construido  panteones  ó  oonoeeiones  análo- 
gas anteriores  &  la  fecha  de  esta  disposición. 

5.  "  £1  Ayuntamiento  de  Madrid  formulará 
en  el  término  de  seis  meses,  k  ooatar  desde  la  pu- 
blicación de  esta  Beal  orden,  proposiciones  ó 
proyectos  definitivos,  con  expresión  de  los  re- 
cursos para  llevarlos  á  cabo,  tanto  para  agran- 
dar y  completar  el  cementerio  del  fiste,  dotán- 
dole de  aguas  suficientes  y  mejorando  sus  vias 
de  acceso,  como  para  construir  el  cementerio  del 
Oeste,  según  lo  preceptuado  en  la  Beal  orden 
de  7  de  Agosto  de  1884,  y  si  no  lo  hiciere  dentro 
de  ese  plazo,  el  Gobierno  presentará  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  lev  para  dar  al  servimo  de 
las  inhumaciones  en  Madrid  la  solución  qaa  re- 
claman los  intereses  de  su  vecindario. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  9  de  Septiembre 
de  18&1— SUvela.— Sr.  Gobernador  d»  este  pro- 
vineia.»  (Oae.  U  Septiembre^ 


{*•)  La  de  7  Agosto  1681  váaso  en  el  Afcsoics  oorrss- 
pendiente  y  en  OvuaimRtOB  de  la  i.*  edioión  dsl  Dtc 
tioHMrto.  La  de  16  Hayo  1S65  no  la  hemae  eneonteodo 
en  la  (toísecUe  IwMaMso. 
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HIPUTUaAJS  EN  ULTRAMAR.- rSu4íííMcíAi 
■  *»ÍW  fMol  de  í»icí>»»j)aíl6íiido(í;  f**c<il« 

.  MáNLírtfMiluJ—R.  0. 10 Septiembre  d«claranilo  ea&n- 
4a  lofe  Ofcfilei  Mv^tMnaa  de  snetltulr  &.  los  pro- 

f[9iHriDÁ,>n  lo»  cau*  previetos  por  la  R.  O.  de  20 
ehftfú  lgS3  y  cuándo  ha.  de  «nobmendarse  la  sus* 
tttncidii  i.  letrados  designados  por  el  juex. 

CliTf'TBAMAn  )  f  Vista  la  oonitilta  elevada  por 
el  presiden Li.^  I?  la  Aadiencia  de  la  Habana  con 
mobiTO  de  la  que  le  hiza«l  fiscal  municipal  su- 

Í lenta  de  Gisuf  DAgos  aoerca  de  si  debe  ser  este 
uticionMio,  y  noanletradoospooialmentenom- ' 
Wadg  por  el  jucir^  al  qne  reemplace  al  fiscal  mn* 
liicipal  cuando  C^^i^  esté  impedido  de  desempe- 
Aox  las  f  anoioaea  gna  le  encomienda  la  Real  or- 
Aep  de  4  dePiiM4«tbre  de  1889  (*)  qne  hizo  ex- 
ieosivih  laa  AntíUai  la  de  20  de  Febrero  de 
1^  dic^tad^  p&'&  1»  Península,  y  que  deter* 
mUa  quiieDaE  di^ben  sastitair  &  los  registrado- 
rea  da  1a>  propieditl  en  loe  oasos  de  incompati* 
bilidad  ciarcadoa  en  1%  Beal  orden  de  23  de 
,  Janio  de  Jb8J  ("•)! 

. .  &  Al.  al  Say  (Q.  D.  Q.),  y  en  SQ  nombré  la  Bei* ' 
,  JMi Jtegeabfl  del  Beúio,  ha  tenido  Abiendisponer 
.ano  los  fiscalía  mauicipales  sapientes  que  sean 
Jj^fcradúa  suatituyaD  4  los  propietarios  enlosca- 
■oa  provistos  yoc  la  Beat  orden  de  20  de  Febre- 
ro 'le        j  Búlo  en  el  de  que  ninf^nno  de  los 
que  JegaLmante  desempeñen  la  Fiscalía  muni- 
cipal r^tLua  ios  requisitos  prevenidos  en  dicha 
Beal  urJi>ii,  ln«  snctiboya  el  letrado  designado 
por  o)  íitii?idiariamente. 

I)q  Küii\  crl'M,  Fitc.  Madrid  10  de  Septiembre 
do  Ibl'l--  {<yít'.  I.i  id.) 


_HIPpTEüAS-.  J  UniSOlCClÓN  Y  JUSTICIA  MT- 
tJTAR  U  lTHAMAR.— (OtrN/rMuio*  ««  Un  regí»- 
tniore*  a  mtlanefn  dr  la»  a«foríd(uf«cmiUt>iraii.)-ReaI 
ariaa  JOSeptleml.rí-  haciendo  extensiva  Ultramar 
la  da  iS'Octabrt'  ^  otíd  (Ap.,  p.f^). 

(Ui'T»;\HAit.)  Visto  lo  preceptuado  en  el 
art.  27;)  <1<'í  t;.!' j:f;^o  de  Justicia  militar,  y  consi- 
deraudo  cjUR  las  rasooea  legales  y  de  convenien- 
cia del  a^r  vicio  qPQ  motávaron  la  Beal  orden  de 
19  de  Octubre  de  1:688  son  en  todo  aplicables  fc 
latí  prDTincíBR  do  Olbraffiar; 

S.  ií.  el  Bey  [Q.  D.  Ó.)  y  en  SQ  nombre  la  Kei- 
tja  EaíícatQ  del  Iteino,  ¿a  tenido  ¿  bien  dispo- 
nerse Laii;a  tijisiva  d.  ellas  dicha  soberana 
dÍBpoBÍci6u.r  {H.  0. 10  Septiembre  IQ&l.—Oaceta 


CALAMIDAOLSl'ÚBLICAS.— {ítinnduetotiM.)— Con 
TDotiTo  rio  toB  Éxtrngos  causados  por  los  temporales 
é  i[iiixid:icia]B«c«n«'pro'viaeÍAS  de  Toledo,  Almo- 
rí» 7  ValeaellLiuSan  dictado  las  siguientes  dlspo- 

S.  D.  15  Btptiaá^re^usmriMm  ■acinia. 

(PsiaiD.  irtLOojn,  DEMin.)  « Artf enlo  I."  Por 
6)  Umüberio  déla  Qobernaoión  sa  abrirá  ana 
4MoxSciúD  nacionaldeetinada  A  atender  al  posi- 
DM  remedio  da  los.  exbragos  cansados  por  los 
tünporalei*  é  inundaciones  en  las  provincias  de 
AlmBi'^Jh  ToltNiJn,  Valencia  y  cualquiera  otra  k 
qüB  la  extÍ0adu.u  los  efectos  de  aquellas  des- 
gíatúas. 

.|Ljrt.  3.'   Se  invitará  por  cada  Ministerio  & 
únantoa  ftiDciOEarios  de  todos  los  órdenes  y  ola* 
««ti va»  i>  pasivas,  perciben  sueldo  del  Esta- 
do p^ra  que  confaribayan  k  «ste  benéfico  objeto, 
poir  Ip  iq.enoe  09n  el  iiftlMr  integro  eorrespon- 


('}  ap.,  p.  9ie. 


diente  al  d^a  80  del  presente  mee;.  Loe  BUnftfetDS 
de  G-raciá  y  Justicia  y  de  Ultramar  dicigirin 
análogas  invitaciones  á  los  muy.  reverendo» 
zobispos  y  reverendos  obispos^  á  fin  de^qnei^l 
blero  consagre,  como  donativo  á  esta  obsáilde 
caridad  nacional,  el  importe  deundiad^uiMig- 
nacíón  en  los  presupuestos  del  Estado.  1 

Are.  8.*  Los  presidentes  y  las  ComieionM-de 
gobierno  interior  de  los  Cuerpos  ColQgisladp' 
ros,  serán  también  invitadas  por  el  Pi:ewd«Me 
de  mi  Consto  de  Ministros  á  aestín*r  al  jtaMO 
objeto  las  cantidades  que  estimen  oportuno  7  á 
disponer  que  los  f  aucionarioa  á  sus  ordenes  Mb* 
tribuyan  á  la  sosorición  con  «1  haber  de  aÜ^a 
señalado  como  cuota  mínima  en  el  art.  1."  . 

Art,  4."  Los  gobernadores  de  las  provincias 
se  dirigirán  á  las  Diputaciones  y  Ayuntajuiein- 
tos,  cuyos  vecinos  no  hayan  sn&ído  peijaioicw, 
para  que  concurran  á  la  suscricíóny  la  pr<niH|e- 
van  entre  sus  subordinados. 

Art.  6.*  Be  constituirá  en  cada  provincia  ana 
Junta  de  auxilios  á  las  victimas  de  las  inonda- 
eiones,  encargada  de  dirigir  7  estimular  alU  la 
susorición  pública  entre  todos  los  babitantos ^e 
La  Monarquía  no  perjudicados  por  los  simesfiros. 

Art.  6.*''  Todos  los  recursos  se  emtraliiatfán 
á  medida  que  se  obtengan  en  las  sucursales  del 
Banco  de  España,  6  en  el  Banco  mismo. 

Art.  7."  £1  Ministro  de  la  Qobemaoitte,  oyen- 
do á  los  ^senadores  y  diputados  de  cada  nné  (S» 
las  provincias  interesadas^  y  á  sus  goberñad<j- 
res  y  Diputaciones  provinoi^es,  determinará  la 
inversión  de  los  expresados  recursos. 

Dado  en  San  Sebastián  á  15  de  Septiembre  dé 
189L— María  Cristina— El  Preeidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Antonio  Chovas  d<A  CáSti- 
llo.»  (Gao.  16  Septiembre.)    ■■  - 

R.  Q.  16  ^epífmfire.— Din^Mlelavea  del  Mlalaterla 
de  la  Goberoacton  á  loe  yfcgmXarM  ea 
eampIlmleniB  de  le  rreTeBid»  ea  «I  Seal  4^ 
«reto  •■t«rl»r. 

(GoB.)  Se  dispone:  Que  se  reoomiende  fc 
los  funcionarios  y  empleados  todos  de  las  ofici- 
nas provinciales  dependientes  de  este  Minine- 
rio  coutribayan,  para  alivio  de  las  desgracias^ 
cuando  menos,  con  el  haber  integro  correspon- 
diente al  día  80  del  presente  mes.— 2."  Que  ooni 
volque  V.  S.  á  sesión  extraordinaria  á  esa  Dipa> 
tación  provincial  para  que  delibere  y  aecerde 
lo  que  estime  más  oouTenieate  áfin  de  consii> 
rrir  á  la  susorioión  nacional  en  la  medida  qué 
los  recursos  de  las  Corporaciones  lo  permitáis 
— 8."  Qoe  eaeargae  V.  8.  á  los  alcaldes  de  e^B 
provincia  reúnan  inmediatamente  en  sesión  ex- 
traordinaría  á  los  Ayuntamientos  con  el  objeto 
de  acordar  el  donativo  con  que  hayan  de  contri* 
buir  á  la  suscriciónj  entendiéndose  que  el  im" 
porte  de  este  donativo  les  será  de  abonó  en 
cuentas  municipales  respectivas. — á.**  Que  eit 
consonancia  con  lo  establecido  en  el  Mt.  ,5.*  defr 
citado  Beal  decreto,  proceda  V>  S.  á  la  oonsti-t 
tución  de  la  Jnniia  de  auxilios  para  loa  fineaqvt! 
en  el  mismo  se  determinan. — o."  Qoe  las 


recaudadas  se  depositen  diariamente  «n  la  bu- 

cursal  del  Banco,  publicando  en  el  BoUti*  ofiaíát. 
de  ta  provincia  del  día  inmediato  la-lista  deloai 
donantes  y  el  importe  de  las  cantidades  entre* 
gadas.— 6."  Qae  se  remita,  á  esta  Ministerio  tm 
ejemplar  de  las  listas  de  suscrición  para  %n  iü.' 
serción  en  la  Gaceta  de  Umdrid.'  ÍS.  O*  ifi 
tíembre  1891.  -  Qac.  Í6  St^Umhn.)        *  - 

JT.  O.  Oirc,  16  SkpUflsArí.— A  las  rmreaeBtaNMa  M- 
ylemátlceii  «le  s.  H.  y  cteMlea  M  te  1 


en  el  extranjera. 

(Estado.)  Extracto  Esta  Beal  orden  cironlsr; 

va  dÍTÍj[ida  A  loa  raciraa«Btanta»  dfplookátiaea 
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-  áaS.  TJí.  y  cánsalas  de  la  nacida  en  el  extraoje- 
.;re  para  qne  inviten  i  los  faDcioQacios  á  sos  or- 

-  denes  y  A,  loa  españoles  establecidos  en  aa  reai- 
'  dencia  y  demarcación  ó.  que  contribuyan — d¿a- 
.'ttolei  el  ejemplo  —  con  laa  cantidades  de  que 
■>¡>fMd»n' disponer  k  fio  de  reparar  los  extragos 

prodacidoa  por  las  inundaciones,  y  se  les  auto- 

■  risa  lambiéu  para  admitir  los  donativos  que  es- 

-  ponttaeamente  se  presten  &  hacer  los  süoditos 
extranjeros.  (B.  O.  Círc.  15  Septi^mlre  1891.— 

>  Oae.  18  Séptiembre.) 

■  •M*.  Ordt.  16  y  W  8«pH«nhrt.—WnpM\v\ñWu  de  l0> 

MlisMerles  rfeCiraela  -y  Jostlela  y  Fonento. 

(Grac.  y  Jcai.  r  Fon.)  ííríríKÍo.— Dísponien- 
''do  que  se  invite  &  todos  los  funcionarios  y  de- 
pendientes de  los  Ministerios  de  Qracía  y  Jasti> 
cía  y  Pomento  para  que  contribuyan  ftl  aJivio 
de  fas  desgrat^ias  uoa  el  haber  Integro  corres- 
pondiente al  dia  80  del  mos  ó  con  la  cantidad  á 
eqnÍTalente.  [Ba.  Os.  16  y  18 Septiembre  1681. 
— éfaw.  19  y  20  de  Septianbr*,) 

S.  O.  iíi  8«ptiivt^re.—memcdtoc»mtrmímtmterrmt- 
olón  de  romunlcacloneni  Aelesa'a  Ca- 
'   hIerMen  VensMegra. 

(GoB.)  £x£raeío.— So  ordena  al  director  ge- 
neral de  CorreoB  y  Telégrafos  que  salga  en  comí* 
8Í6n  especial  del  servicio  para  aquellos  puutoa 
en  qne  la  interrupción  de  las  Tías  de  comunica, 
cioiiea  ó  loe  accidentes  de  onalquíer  género  de- 
rivados de  ella  reclamen  su  presencia,  quedan- 
do.deade  luego  antorisado  para  adoptar  sobre 
el  terreno  ouantas  disposiciones  sean  necesa- 
rias, para  resolver  las  difltíuUades  que  encuen- 
tro, í  cuyo  fin  podrA  hacer  uso,  no  bóIo  de  las 
facultades  inherentes  al  cargo  que  desempeña, 
sino  tanbién,  y  en  casos  urgentes,  de  las  que 

Sor  su  naturalena  Bou  privativas  del  Ministro 
6  la  Gobernación;  y  que  adoptadas  que  eean 
esas  disposioiones,  ae  constituya  como  delegado 
especial  del  Gobierno  de  S.  M.,  en  Consuegra, 
^unto  que  especialmente  ha  sido  Tletlma  de  las 
wundsoioaee,  proveyeodo  at  inmediato  reme- 
oio  de  las  m&s  urgentes  necesidades  que  encuen- 
td:a,_  ¿  informando  lue^o  al  Gobierno  acerca  d^ 
aeoidente,  las  proporoiones  de  éste  y  sus  conse- 
onencia»,  oon  expresión  del  número  de  victimas 
q&«  haya  que  lamentar  y  de  las  pérdidas  mate- 
^lasque  so  hayan  prooneido.  (Qae.  14  Septiem^ 
hra.) 

É.'0-  Atptfm&ra— Ariecad»  es  Cminea»  aara 
.reMkaMoeer  y  ■ammllBafrel  m^glmtw  elvll. 

.  (Osao.  V  JusT.)  .E^roeio.— Dispone  esta  Seal 
oarden  «que  «e  traslade  inmediatamente  &  Con- 
•nsgpa  y  dem¿s  pueblos  en  que  se  haya  inte- 
srampido  la  normalidad  del  Begiatro  el  oficial 
encardado  del  Negociado  del  Bogistro  civil  en 
ésa  Dirección  general,  D.  José  Maro  Carvajal, 
en  el  concepto  de  delegado  de  este  Ministerio, 
)Mra  «nanto  ee  relacione  eon  dicho  servicio, 
a>sompa&ado  del  persónal  snbalternoque  se  con- 
sidere necesario;  debiendo  prestarle  su  concur- 
so los  jueces  de  primera  íüstanoia  y  los  munici- 
^les,  aSf  como  las  autoridades  administrati- 
vas, Mva  et  mfts  féeil  deaempeflo  de  su  cometi- 
do.» (B.  0. 14  Septiembre  1SB1.—Qik.  19  id.) 

Jí,0.1i  AepKem&re.— KeslKtre  eirllt  BUptuUiontt  «»- 
tnminada»  á  rtttabUeerU  $  normíMMrU  t»  Uta  pncblM 
e»  iomfy  ha  eatado  interrumpido!  IiuerifeUm  da  dafwi- 
.   téomaat^mAmgmiimiapdimy  da  frlm^a  AwteKcfa:  Kf 
X9Hat*mwÍti.fHa». 

(Ob&c.  t  Jdst.)  Se  diseñe  i  dicho  fin  lo  li- 
gnÍBntes  - 
■«i.^'  Xkm  jaeM»  y  fisealei  mniiitipiilef 


plirin  y  observar&u  lae  reglas  dictadas  en  la 
Koal  orden  de  12  de  Enero  de  18%  (*)  para  repo- 
ner y  re^nlarÍE&r  el  servicio  del  estado  civil  én 
las  provincias  de  Andalucía,  donde  estuvo  inte- 
rrumpido k  consecuencia  de  los  terremotos,  á 
cuyo  efecto  se  insertaré  dicha  Beal  orden  A 
coutinuaoión  de  la  presente  eu  la  Qactla  de 
Madrid, 

2.  '  Los  jueces  de  primera  instancia  y  de  ins- 
trucción que  tengan  el  car&oter  de  iospeotorea 
ordinarios  del  Begisbro  civil,  ademés  de  eum*. 

Slir  lo  dispuesto  en  la  regla  ü.*-  de  la  menciona- 
a  Beal  orden,  se  constituiién  en  los  pueblos 
en  que  se  haya  interrumpido  el  mencionado 
servicio  y  lo  juzguen  necesario,  atendida  la  im- 

Sortancia  de  la  interrupción,  para  que  tengan 
ebido  y  [>ronto  cumplimiento  las  prescripcio* 
nea  de  la  citada  Beal  orden  de  It  de  fiesro. 

3.  '  Los  mismos  jueces  .de  primera  instancia 
é  instruociós,  darán  p&rte  é  este  Ministerio, 
dentro  del  plazo  más  Dreve,  de  los  pueblos  de 
su  respectivo  disteiko  judicial  en  que  ae  haya 
interrumpido  el  servíeio  del  Begistro,  asi  eolno 
de  laa  medidas  que  hubieraa  adoptado,  de  coa» 
formidad  &  lo  prevenido  en  iae  disposiaioaes 
anteriores. 

4.  *  El  delegado  de  este  Ministerio,  designa- 
do al  efecto  por  Keal  orden  de  esta  fenha,  para 
que  se  traslade  &  Consuegra  y  doroée  pueblos 
do  la  provincia  de  Toledo  en  que  se  ba  interrum- 
pido la  normalidad  del  Bogistro  oivi),  desempe- 
ñaré las  faucíonos  de  inspector  extraordinario 
para  dicho  servicio  en  los  referidos  pueblois, 
ejerciendo  las  mismas  facultades  que  competen 
¿  los  inspectores  ordinarios,  con  arreglo  é  la 
ley  y  demás  dinpasiciones  vigentes  y  é  las  ins- 
troooiúnes  que  se  le  comuniearén  por  Y.  I. 

6.*  En  vista  de  los  datos  que  remitan  el.ex- 
presado  delegado  y  los  jueces  de  primeca  ias- 
taoeia  acerca  del  número  de  los  libros  del  Be- 
gistro civil  que  hubiesen  quedado  destruidos  en 
cada  oficina,  se  adoptarán  por  este  Ministerio 
las  medidas  oportunas  para  la  reconstitución 
de  los  miemos,  con  arreglo  al  Beal  decreto  de  12 
de  Enero  de  1873  y  demás  disposiciones  vigentes 
ó  que  se  dicten  eu  lo  snoesivo. 

6.*  La  presente  Beal  orden  se  insertaré,  jun- 
tamente con  la  de  12  de  Enero  de  1836,  en  los 
Boletine»  oficiaUa  proviucías  respectivas, 

é  fin  de  que  tengan  la  mayor  pnblioiclad  posi- 
ble los  preceptos  oontenidos  en  los  mismas. 

De  Beal  orden,  etc  San  Sebasti&n  14  de  Sep- 
tiembre de  1891.»  (Qac.  17  id.) 

(A  continuación  pnbUoa  la  Chtceéa  la  Beal  or- 
den A  que  oe  refiere  la  prooedente.) 

D.  18  5«j>íííni&re.~CenilMri«  regla. 

(Pbgsid.  del  Cons.  deMin.)  'Art.  I-**  Se  crea 
una  Comisarla  regia,  Alas  órdenes  del  Ministro 
de  la  Gobernaoión,  para  dirigir  la  reedificación 
de  Gonsaegr*  y  de  analqnier  otro  grupo  de  po* 
blaci^  deetmido  en  todo  6  en  parte  por  las  re- 
cientes innndaeíones,  asi  como  para  distribuir 
en  general  los  Condes  recandtMlos  por  suscríeión,' 
A  fin  de  atender  en  lo  posible  A  reparar  los  da* 
fiOB  causadosA  losagricultores  en  las  ptorinciae 
de  Toledo,  Almrala  y  Valetíoia  y  alguna  mAs 
que  se  encuentre  en  igual  oasú. 

Art.  a.°  El  comisario  regio  entraré  eu  fun- 
ciones kan  pronto  eomo  vayan  terminándose  los 
trabajos  previos,  que  por  su  extraordinaria  ur- 
gencia, han  oomenaado  ya  A  praotioor  direota.- 


(•>  T«asaeneIAF*sonniaerrei|>a4idlsa«ef«B«lm- 
tlenlo  XtaeisTBO  oitu.  de  la  i.'  edioUn  dal  Uhetomarto. 
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mente  el  Fatrimonio  Heal  y  la  Adminíatración 
pAUioA  X*)'  X)*  18  Septiembre  1891^-&ac.  Bt 
uíem.} 

A  A 18  Avtítti6n«-CrMUgi  «xtraerflnarU. 

Sfr  «oneede  na  orddiko  extraordinario  de  pese- 
tas 800.000  &  ou  oapítalo  del  Mánieterio  de  la  Go* 
beroación  con  destino  i  remediar  en  lo  posible 
las  desgracias  de  las  innndaciones-  (B.  D.  18 
Sep^mbie  1891.— €^«6.  S»  id.) 

B.  D.  ^ep««m&re.— nlRpoMtelonee  Mhre  eoM«- 
mién  4e  i'races  de  B(;BpDe«iicl«,  peiUlOBee  é9 
Crneca  j  «Iré*  ree«iU|(eD«as, 

(Í3oB.)  «Artículo  1."  Se  concede  la  Crnr  de 
Beneticenoia  de  primera  clase  4  D.  Luis  Canta- 
dor y  Bey,  alcalde  de  la  villa  de  Cosene^ra  ]  en 
recompensa  de  los  servicios  extraordinarios 
Qoe  ha  prestado  &  sas  convecinos  con  riesgo 
de  su  vida  y  sacrificio  de  su  bacienda;  eubeu- 
.diéndose  para  este  caso  como  expediente  bastan- 
ta  &  juetincar  la  propuesta  de  mi  Gobierno  lo 
notorio  de  Iva  actos  y  el  testimonio  un&nime  de 
las  autoridades  y  de  las  representaciones  diver- 
sas qxie  han  recocido  en  el  lugar  del  siniestro 
las  referencias  de  cuantos  presenciaron  los 
hechos. 

Art.  2."  Loe  gobernadores  de  lae  provincias 
de  Toledo,  Almería  y  Valenoia,  con  arréalo  al 
art.  4.*  del  reglamento  de  la  Orden  civil  de  Be* 
neficencia  de  80  d^  Diciembre  1S&7,  formularán 
las  propuestas  que  estimen  jastiñcadas  para 
recompensar  A  todos  los  gue  en  tan  angustiosos 
dlaahayan  rcAlizado  actos  heroicos  6  prestado 
servicios  eminentes,  comprendiendo  también 
en  sus  propuestas  cuando  estimen  oportuno  so* 
bre  recompensas  qae  pudieran  corresponderá 
otros  Ministerios,  como  las  relativas  &  ios  inge- 
Bibros  militares  y  Guardia  civil,  que  tan  eficaz 
'auxilio  han  prestado  en  aquellas  desgracias,  au- 
mentando con  nuevos  merecimientos  el  caudal 
considerable  de  gratitud  qnela  Patria tieceeon 
ambos  Cuerpos. 

Art.  8.**  Autorizando  el  Beal  decreto  de  80 
de  Diciembre  de  1857  y  reglamento  de  la  misma 
fecha  la  oonoeeión  de  pensiones  cuando  las  Cru- 
ces de  Beneficencia  recaigan  en  personas  noto- 
riamente desvalidas,  los  gobernadores  propon- 
drán lo  que  en  este  particular  orean  procedente 
para  que  de  los  fondos  de  la  sueorición  nacio- 
nal, SI  de  ellos  resultare  sobrante,  ^ueda  conce- 
derse alguna  recompensa  peonniazia  éi  ínntili- 
Bados  en  el  salvamento  ¿  indij^entes  qae  hayan 
prestado  excepcioDales  servicios.  Estas  recom- 
pensas se  publicarán  en  la  Ottceta  de  Madrid  con 
extracto  del  expediente  que  las  justifique. 

Dado  en  San  Sebastián  á  28  de  Septiembre  de 
1B91.-Uaria  Cristina—Sl  Ministro  de  la  Go- 
bernación, francisco  Silvela.*  (&ae.í5SeptUm' 
Ir».} 

CORREOS  Y  TELÉGRAFOS  EN  FILIPINAS.— 
{Btglamrnto  orgánico  lUl  Cuerpo  dé  C(nnwnJeaeíon««.)— 
R.  O.  17  de  Junio  aprobundo  dicho  regrlamento  (**). 

(Ultbamar.)  «...De  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  S.  M.  el 
Bfty  (Q-  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Beina  Begen- 
te  del  Beino,  ee  ha  servido  aprobar  el  adjunto 
reglamento  orsinioo  del  Cuerpo  de  Oomnnioa- 
oionee  de  las  islaa  i^piiwB,  al  qne,  oon  arreglo 


&  lo  dispuesto  por  el  art.  4,"  del  Beal  decreto  d^ 
22  de  Marzo  de  1890,  se  da  carácter  definitivo.  ; 
De  Beal  orden,  etc.  Bladrid  17  de  Junio  de  1891', 

■ectoneate  ergAalee  del  Va«rM 
de  CvaiiinleaelMiea  delaa  !■!«•  nilplmu. 


(*>  Por  otro  Bsal  daoreto  d»  la  misma  faoha  se  nom- 
bra oomisario  regio  al  marqaAa  de  AgvUar  d«  Campeo. 

Como  se  ve  por  laa  ooDcOFdaaciM  que  ofrece- 
moa,  loe  regtameotos  org&nicoe  de  loe  Cnerpoe  de  Co* 
«mnisaoiffaM  de  las  islas  de  Poerto  BIbo  y  FttltflDas 
son  enasi,  y  aun  sin  ooasl,  Iguales  al  «ae  en  tt  de  JfiBt- 


CAPITULO  L— Ofi¡/sb>  M  Ctaerpo. 

Arts.  I.**  y  S.**  (Iguales  á  los  del  Kec-  de  rafea, 
feeb»  do  Marao  de  tSM,  inserto  en  el  Arte- 
oics  del  mismo  aüo,  p.  174  y  siguientes.) 

CAP.  XL—  DiptindaitíA  y  orgemUaetíi»  dd  &ttfpo, 

Arts.3.'AU.  (Son  como  los  del  Beg.de  Coba 
salvo  lassiguientas  diferencias;  losarcs.4.*y9.* 

no  mencionan  &  los  ingenieros  eleetrieistas.^ 
El  8."  dice  asi)) 

Art.  8.°  «Los  cargos  de  interventor  gené- 
ral,  de  jefe  de  la  Central,  de  inspector  de  ea- 
bles  y  teléfonos,  de  administradores  principales 
y  subalternos,  serán  ocupados  por  los  ñineiona* 
rios  más  antiguos  de  las  categorías  que  les-ea- 
tén  asignadas  por  presupuesto. 

Todos  los  demás  destutos  de  la  Administra- 
ción general  y  de  la  Central  serán  servidos  por 
mitad,  entre  los  individuos  de  ambas  proceden* 
cias  de  las  clases  correspondientes,  siempre^ue 
sea  posible  y  baya  personal  suficiente.» 

CAP.  Xa.—m  dfrwfer  gmtrat  d<  ^tttfníttnwUn  efsfl. 

Art.  13.  'Corresponde  al  director  general  d» 
Administración  civil: 

1.  *  Despachar  por  acuerdo  con  el  goberna* 
dor  general)  y  por  su  conductOttodosTos  asun- 
tos one  hayan  de  resolverse  de  Seal  orden. 

2.  ''  Proponer  por  ígoal  manera  y  conducto  al 


so  de  1&90  (Af-,  p.  171)  se  promnlgA  para  la  de  Coba.  Y 
habiendo  éste  regido  provieioDelmente  hasta  hoy  eo 
aqaelloa  ialaa  oonforme  ai  K.  D.  de  su  promnlgacion, ; 
siendo  los  pablioadoe  ahora,  deaoartaodo  pequei^as  y 
escaaaa  diferenoiaa,  enteramente  iguales  al  de  !íS  de 
líarso  de  1890,  no  damoa  oon  la  rason  de  «Iloa  onanáo 
más  conveniente  hubiera  sido,  ó  haoer  aplicable  defl- 
nitivamente  &  diohaa  Ialaa  el  de  la  de  Cuba,  oon  esas 
diferencias  aae  no  son  potlelmas  y  caben  bien  en  dos 

6  tres  artionloa,  ¿  pnblioar  on  texto  de  aplioaeidn  pava 
las  trea  provínolas,  con  diapoéieiooes  eapeoiales,  que 
so  hobíeran  sido  mnohss,  paraoadannaae  elUw.Po^ 

Jne  es  digno  de  adverteoeia  qae  del  reglamento  de 
aba  no  tMuen  ya  ifioaola  loa  artionloa  oonaagradosA 
los  iogenieroa  efeotrioistea  por  haberse  snprimldo  con 
baen  acaerdoi  k  nneatro  jniaio,  la  Baoaela  de  loa  sois- 
moa,  oreada  en  8  de  Enero  de  l&W  (al  reglamento  de 
Cuba  ea  de  29  de  Uarso),  por  Beal  decreto  de  il3  de  Sep- 
tiembre aigaiente  (Ap.,  p.  Til),  y  esto  explica  una  de 
laa difareociae  qae  existen  entreoí  menoionado  regla- 
mento y  los  que  ahora  comparamos.  Se  dodace  de  eato, 
qoe délos doasiatemas  qne  se  ofrecían  al  UinlateTÍo 
deUltramarparalaordenaolAn  del  servido  de  Coma* 
nioaoiones  en  aquellos  palsea  no  ha  adoptado  ainguno, 
y  qne  perseverando  dicho  Centro  en  an  tradiuonal 
aflolón  á  las  rutinarias  y  dafioaas  prácticas,  noa  ha 
dado  tres  textos  Ignalea,  oon  feeba  distinta  y  artion. 
lado,  en  cnanto  á  la  numeración,  discordante,  eoando 
con  ano  para  laa  trea  provinoias  hoblexa  logrado  la 
anidad  qae  es  en  todo,  y  en  esto,  tan.  reeomenda* 
ble  y  necesaria,  y,  por  oonsigniente,  mayor  faciUdM 
para  conocer  y  aplicar  la  que  es  hoy  en  aa  eaenola 
ana  y  en  preaenoía  triple  legialanión  aobre  CoRMinioa- 
cionea  en  Ultramar.  El  miamo  Hlnistro  ha  reoonoql- 
do,  aanqae  tarde,  la  inconveniencia  de  esta  diveraldad 
de  qne  n£>a  lamentamoa,  segtin  ae  dednoe  de  la  B.  O.' de 

7  de  SBpti«mbre(p;  661).— Uejor  Berta  qae  llenarlas*- 
cata  de  inútiles  y  embaraioaaa  repeticiones  de  textos, 

Sablioaf  tantaa  y  tantas  dispoaiotones  da  ioberóa  q^ 
ejan  de  inolalrsa  en  ella,  en  aasón  oportuia,  .fin 
dada,  por  el  poeo  avlao  oon  qne  ae  practica  el  ímpor> 
tanta  servioío  de  la  paUleaoión  de  las  dlaposlwnes 
legialativas  — Vianse  como  ejemplo  en  las  pa.  «BJBB 
y  6i9  iaa  Reales  órdenes  de  iffi  Karzo  18»,  18  DMisMs 
UBB  y  16  Febrero  ISB^  sobré  Clases  pasirás,  f  aesoade 
las  Picqvindas  Taseongadw^  y  Pasaportes. 
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ragreso,  «sceoBoa  y  bajas  del  personal  da  Beal 
nombramienloda  procedencia  insolar  >  con  arre- 
glo k  las  disposiciones  oontwidaB  en  este  regla- 
mento, yias  jabilaaiones  jf  gracias  qae  paaie- 
ran  eof  responder'  k  los  individuos  del  Caerpo. 

8."  Disbribnir  el  personal  del  Oaerpo  como  lo 
exija  el  buen  seiTÍelo,  i>  propuesta  áA  adminis- 
trador  general. 

•  4.°  Acordar,  tambita  &  propnesta  del  admi* 
nietrador  general,  el  nombramiento  del  perso< 
nal  qae  no  deba  ser  de  Beal  ordeo  en  las  vaean- 
tes  qae  ocarraa  en  las  escalas,  con  arreglo  á 
este  reglamento. 

-  6.°  OoDceder  liocnwa»  temporales  i  loa  indi- 
-vidnos  de  Um  diferentes  clases,  según  las  dispo- 
siciones vigentes. 

6.  "  Separar  oon  causa  jastificada  en  expe* 
4)«ote  instruido  al  efecto,  &  los  subalternos, 
-Oiuronombramíento  corresponda  &  su  autoridad. 

7.  *  8qspenderdeempleoV*06ldo41osfaneio- 
narios  del  Cuerpo  de  Comamoaoiones  de  Beal 
nombramiento,  form&ndose  expediente  que, 

Sara  su  resolución  se  remitírA  al  Ministerio  de 
Itramarpor  eoadnoto  del  goberoador  general. 

.  .        CAP^XV.—saadminUtraior garntroL 

Art.  18.  (Be  el  16  del  Beg.  de  Ouba.) 

OAP.  Y.—Délt»ttnmtorgt»trml. 

Arts.  14  7  10.  (Son  los  17  7  18  del  Beg.  de 
Ouba.) 

OAP.  TL— DiIe««4iiiliif«lradorMprtae<palMV 
ntbaUtrnot. 

Arte.  16  &  SI.  (Son  los  21  A  as  del  Beg.  de 
Ouba.)  . 

CAP.  YlI,~Dtl  perional  de  ofgütmeía  y  »«rvteU>. 

Art.  28.  (Es  el  p&rrafo  primero  del  art.  27  del 
Beg.  de  Ouba.) 

¿jTbs.  23  4  27.  (Son  los  28  &  32  del  mismo  re- 
glamento.) 

GAP.  TIZI.— £sfM  argdnicat  díJLa  eArrera. 

Arts.  28    82.  <8on  loe  88  4  87  del  Beg.  de 

Ouba.) 

Art.  33.  «Los  individuos  del  Cuerpo  insular 
no  podr&a  ascender  ft  la  clase  de  oficial  prime- 
ro ae  Seoción  nienteas  no  sufran  el  examen  de 
Telegrafía  práctica  que  se  exige  &  los  de  la  Pe- 
nínsula.* 

(aigaen  los  párrafos  2.*,  8.*  y  d.',  como  en  el 
art.  88  del  Beg.  de  Cuba.) 

Arts.  84  i  05.  (Son  los  89  &  60  del  Beg.  de 
Ouba.) 

CAP.  IX.—Di»pú9ieUme$  generalet. 

Arts.  56  A  61.  (Son  los  61  i  66  del  Beg.  de 
Onba.)  (Beg.  17  Jnnio  ISñU— Qae.  St  Junto.) 


Beglamenta  «rcAMleo  Cnerpo 
de  CaMOHleaclaBea  d»  la  tala  de  ruerto  Bien. 


CORREOS  TTELÉGRAF08  EN  PUERTO  RICO. 
(Btalaminto  orgánUo  éM  Ourpo  d*  ComunieacUme».}  — 
R.  O.  de  17  Janio  aprobando  el  reglamento  (*). 

(Ultr&iíar.)  <.,.De  conformidad...  oon  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Bstado  en  pleno,  S.  M.  se 
ha  servido  aprobar  el  adjunto  reglamento  or- 

finioo  del  Cuerpo  de  Comunicaciones  de  la  isla 
e  Puerto  Bioo,  al  que,  con  arreglo  A  lo  dispoes- 
topor  el  art.  4."  del  Beal  decreto  de  22  de  Mario 
de  1860,  se  da  carácter  definitivo. 

BeBeal  orden,  etc.  Madrid  17  de  Juniode  1891. 
— Fabié.— Sr;  Gobernador  general  de  la  isla  de 
.Puerto  Bico. 


CAPITULO  L-Oft/eto  da  Cutrpo. 

ArtÍeulosl.'*7  2."  Son  iguales  A  loe  del  re- 
glaasmCa  de  Cuba,  insertos  en  el  Ap.  da  1090,  pá- 
ginae  174  7  siguientes.  ' 

CAP.  1L~  Dependencia  9  organisaeti»  dti  Querpo. 

Arts.  3."  &  7."  Beproducen  los  del  Beg.  da 
Caba  con  la  aupreaión  en  el  art.  4."  de  la  refe- 
rencia A  los  ingeoieroseleotriciatas. 

Art.  8.°  «Los  cargos  de  iuterveator  general, 
de  inspector  de  cables  y  teléfono?,  de  adminis- 
tradores de  primera  clase  ^  sabalterDos  serán 
ocupados  por  los  funcionarios  mAs  antiguos  de 
las  categorías  qne  les  estén  asignadas  por  pre- 
rapuesto. 

Todos  los  demás  destinos  de  la  Administra- 
ción general  y  de  la  central  serán  servidos  por 
mitad  entre  individuos  de  ambas  procedencias 
de  las  clases  correspondientes,  siempre  que  sea 
posible  r  haya  personal  suficiente.» 

Art.  9."  (No  contiene  en  la  relación  de  clases 
laa  tres  que  flgaran  ála  cabeza  en  el  Begi  de 
Cuoa.) 

Arts.  10  7 11.  (Son  iguales  á  los  del  Beg.  de 
Ottba.) 


CAP.  nX.— ZM  gebtmador  genttiü. 


(*J  Véase  la  nota  anterior. 


Art.'  12.  (Igual  al  del  Beg.  de  Cuba.) 

CAP.  IT.— Da  ta  Junta  conntlííoa  d«I  Oberpe  i* 
TeHigrafoM. 

Art.  13.  •Pertenecerán  4  esLa  Junta  el  inge- 
niero jefe  de  Obras  públioas,  como  presidente, 
un  ayudante  del  mismo  Caerpo  nombrado  por 
édte,  que  serávocal  secretario,  el  administrador 
general  de  Comunicaciones,  el  interventor  ge- 
neral 7  el  inspector  de  cables  y  teléfonos,* 

Art.  14.   (Es  el  15  del  Beg.  d.e  Caba.) 

CAP.  y.— Da  aOnUnUtrador  gaurai, 

Art.  15.  (Bs  el  16  del  Beg.  de  Onba.) 

CAP.  YL—oa  Int^vtmtOT  gentral. 

Arts.  16  y  17.  (Son  los  17  y  18  del  Beg.  de 
Cuba.) 

OAP.  VIL— DsÍM  iefet  dt  itstríté,  aiminütradoTtt  d* 
priméra  date  y  anAaitgmoM. 

Art.  18.  (Es  el  21  del  Beg.  de  Cuba.) 

Art.  18.  «Et  jefe  del  distrito  de  la  Central, 
como  más  caracterizado,  dirigirálatransmisidn 
de  la  correspondencia  telegráfica  y  el  servicio 
postal  terrestre  y  marítimo  y  adoptarA  las  dis- 
posioiones  convenientes  para  que  el  servicio 
curse  con  regularidad,  dando  cuenta  al  admi- 
nistrador general  de  las  faltas  que  observare.* 

Arts.  80  A  88.  (Son  los  38  A  ¡16  del  Beg.  de 
Onba.) 

CAP.  VIII,— Oet  per «MaZ  de  vigilancia  y  asrvteio. 

Art.  24.   (Es  el  27  del  Beg.  de  Cuba.) 

Art.  26.  «Los  conductores  en  carruaje  y  A 
caballo,  asi  como  los  peatones,  conducirán  la  00- 
rrespondenoia  postal  en  la  forma  <)ne  prevengan 
sus  reglamentos  espeoiales  7  pliego  de  oondi- 
cienes  de  subasta.» 

Arts.  26  A  29.  (Son  los  29  A  ^  del  Beg.  de 
Caba.) 

CAP.  IX.— Bases  orí^iiíoaf  dé  la  eorram. 

Arts.  30  A  57.  (Concnerdan  eon  loe  88  4  60 
del  Beg.  de  Caba.) 
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CAP.  X.—Dí»pQ9Íctone»  generalei. 

■  Arta.  68  &  68.  (Son  Iob  61  &  66  del  Reg.  de 
Oabfr.)  (Keg.  17  Ja&io  1891.— (?aú.  ¿/  ^nio.> 


EMPLEADOS  PÚBLICOS.  ^(iMcompatíbilldatlat 
EJrrcidoí  df  vriifft1(mes.¡—R.  0. 31  Agoeto  dispon i«a 
do  que  en  las  iocúmpatlbilidades  que  estaulece  la 
ley  de  21  de  Julio  de  ld76  se  halla  comprendida  la 
del  «¡tercíelo  de  cualquiera  profesión  ea  la  provln- 
oia  donde  Fe  sirya  un  carfro  pfiblicoque  tenga  seBa* 
l&do  haber  auperior  k  i.&UO  pesetas. 

(Hac.)  Extracto. — Eii  virtud  de  f^ertíflcacióu 
expedida  por  la  AdmiDÍstractón  de  Contribucio- 
nes de  Bnr^oB  de  qne  D.  Jaau  Merino,  empleado 
déla  uii8iua  con  la  categoría  de  oficial  de  3.*, 
aparcííía  inscrito  en  la  matricula  de  contribu- 
c\ó'n  en  el  concepto  de  abobado,  el  interventor 
de  Hacienda  de  la  provincia  procedió  &  denun- 
ciar el  becho  como  un  caso  notorio  ds  incompa- 
tibilidad, con  arrpíílo  &  laa  prescripciones  da  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876  y  B.  O.  de  2G  del  mis- 
mo mes  y  año,  toda  vw  que  respecto  de  los  fun- 
ttionarios  do  categoría  superior  fc  la  de  oficial 
dé  quinta  olaae  disponen  que  so  acredite  para 
desemppfiar  ol  cargo  que  no  son  contribuyan- 
tea  t>or  territorial  ni  industrial  en  la  provincia 
en  que  sirvan,  y  solicitó  que  se  dictasen  los  Ór- 
denes oportunas  para  que  Cesase  en  el  ejorcicio 
de  la  profesión  de  abogado,  llamando  al  propio 
tiempo  la  atención  del  delegado  acerca  de  las 
responsabilidades  en  que,  con  arréelo  á  la  ley 
citada,  incurren  los  ordenadores  6  intervento- 
tes  de  pagos  acreditando  haberes  ¿  funciona- 
rios que  se  hallen  en  el  caso  referido. 

Dictado  por  la  Delegación  de  Hacienda  acuer- 
do conforme  con  la  anterior  pretensión,  se  aleó 
el  interesado  contra  él  para  ante  el  Ministerio 
de  Hacienda  exponiendo  sustancialmente  que 
la  incompatibilidad  establecida  en  la  ley  de 
1876  se  refiero  á,  las  industrias,  no  &  las  profesio- 
nes; que  la  Ipy  no  confunde  el  ejercicio  de  estas 
con  el  de  aquéllas,  como  lo  prueba  el  reglamen- 
to de  la  contribución  industrial  en  su  art.  1.**, 
al  hablar  del  ejercicio  de  industrias,  profa- 
AoneSj  comercio,  etc.,  y  que  haciendo  la  ley 
esas  distinciones,  claro  es  que  al  declarar  in- 
compatible el  ejercicio  do  una  industria  y  no 
decir  nada  de  profesiones,  permite  el  ejercicio 
de  estas  al  empleado,  porque  coando  ha  queri> 
do  establecer  esa  prohibición,  lo  ha  hecho  ex* 

Sresamente,  como  lo  hizo  la  ley  de  29  de  Agosto 
e  1882  en  su  art.  16  v  la  de  11  de  Mayo  del  83 
sobre  organización  de  las  AiminiatracionesBa- 
baltornas,  en  sn  art.  4."  El  Ministerio  de  Ha- 
cienda resuelve  el  expediente  en  los  siguientes 
térniinoa: 

«Considerando  que  la  incompatibilidad  entre 
el  ejercicio  de  una  profesión  y  el  cargo  de  em- 
pleado en  la  Administración  civil  del  Estado 
con  sueldo  superior  A  1.500  pesetas,  existe  esta- 
blecida por  el  art.  29  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  puesto  que  al  emplearse  en  dicho  testo  le- 
gal la  palabra  industrial,  se  hace  en  su  más  am- 
plio sentido  con  objeto  de  que  la  prohibición  & 

ÍTie  se  refiera  sea  extensiva  &  todas  las  mani- 
estaciones  del  trabajo  sujetas  é.  tributación,  y 
no  es  procedente  estimar  una  excepción  en  es 
péoie  determinadft  mientras  asi  no  lo  declare  de 
nna  manera  expresa  tina  disposición  especial: 
Considerando  que  si  alguna  duda  cupiera  de 
qne  la  interpretación  autentica  del  referido  pre- 
cepto legal  es  la  que  ee  sustenta,  vendría  &  des- 
Tanecerla  la  ley  de  11  de  Mayo  del  S8  al  estable- 
cer la  incompatibilidad  entre  el  cgeroioio  de  la 

Srofuiún  de  abogado  y  el  desemoefio  del  cargo 
e  tdminiitrador  SQbaltwno  de  Hacienda  y  de- 


más em pleados  A  ^ne  se  refiere dioh«  le^,  dentifo 
de  los  limites  jurisdiccionales  del  territorio  de' 
este  último,  claramente  confirma  que  la  Umita-I 
oióu  de  territorio  &  ^ue  se  extiende  la  jueon^a* 
tibilidad  referida,  cirotmscribióadolA  »L  fArtit 
do  deán  cargo,  es  ma excepoiónr-«>l  ^ecepte- 
m&s  amplio  y  general  de  la  ley  de  presupaestai* 
de  1676,  que  en  «a  citado  art.  2d  la  escablepa 
para  toda  la  provincia  en  que  el  cargo  púbUeo 
de  la  Administración  acá  desempeñado  por  al 
individuo  que  ejersa  la  tan  referida  profeaiúai 
.  Considerando  qne  no  es  de  menor  valia  U  r»-, 
zón  que  atendiendo  &  otro  orden  da  considera* 
Clones  m&B  elevado,  aconseja  que  se  declare  de 
un  modo  terminante  y  abeolnto  lainoompati,bi- 
Udad  que  ha  dado  lugar  &  lá  formación  del  ex> 
podiente  objeto  de  esta  resolnoión,  por  la  necet 
sidad  indiscutible  de  remover  cuantos  obst&oa< 
los  se  opongan  &  las  condiciones  de  imparciali-t 
dad  que  debe  tener  el  empleado  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  ninguna  puede  oonsiderarsa 
de  tanta  magnitud  ^ara  este  objeto  como  ejT 
ejercicio  de  la  profesión  que  nos  ouupa,  porqufi 
sos  condiciones  especialisimas  dan  origené:  tan* 
tos  intereses  recíprocos  que  pueden  mermar 
respetabilidad  de  las  resoluciones  que  se,  adopr 
ten  por  los  funcionarios  administrativos  eft 
asuntos  pertenecientes  &  las  pereonas  qqe  re- 
nimn  el  doble  carácter  de  adminietradosy  ojian- 
tes: 

Considerando  que  &  este  fondadísimo  temor 
obedece  la  incompatibilidad  declarada  por  el 
art.  29  de  la  citada  ley  de  presupuestos  de  1876 
para  los  individuos  que  hayan  ganado  vecindad 
con  dos  años  por  Jo  menoa  de  anterioridad  «1 
desempeño  del  car^ o  público  de  nombramiento 
Bettl  en  la  provincia  respectiva,  y  oonsiderijir 
dose  con  notorio  acierto  por  la  referida  ley  que 
la  citada  circunstancia  puede  ser,  y  os  de  hecho 
en  la  mayoría  de  los  casos,  nn  obstácnlo  4  laim> 
parcialidad,  con  mayor  motivo  debe  tenerse «4 
cuenta  la  existencia  de  nn  vinculo  tan  ocasio- 
nado &  benevolencia  como  ea  el  que  nace  def 
ejercicio  de  nna  profesión: 

Considerando  qne  &  la  Administración  corres- 
ponde, no  sólo  reprimir  los  abusos  cometidos^ 
sino  cortar  sn  posible  nacimiento,  y,  por  tanto 
le  toca  decidir  si  el  ejercicio  de  laa  industrias 
(tomando  esta  palabra  en  sn  sentido  Amplio),  ea 
concurrencia  con  el  desempefio  de  cargos  públi- 
cos retribuidos,  ha  de  ser  en  alguna  ocasióú 
conveniente,  cuestión  que  desde  fuego  debe  re^ 
solverse  negativamente  de  nn  modo  expresivo 
y  con  car&ccer  de  generalidad  que  excluya  para 
en  lo  sucesivo  toda  interpretación  excepcional; 

El  Bey  (Q.  D.  Q.},  y  en  su  nombre  la  Bein^ 
Begentedel  Beino,  de  conformidad  con  lo  infos- 
modo  por  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado,  se  ha  servido  deseetimaA? 
el  recurso  interpuesto  por  D.  Juan  Merino^ 
Sanz  en  concepto  de  oficial  de  tercera  clase  {1^ 
la  Delegación  de  Hacienda  de  Burgos,  y  decla- 
rar con  carácter  general  que  en  las  incompati- 
bilidades establecidas  por  el  art.  29  de  ta  tey  de 
21  de  Julio  de  1876  se  halla  comprendida  la  d^ 
ejercicio  de  cualquiera  profesión  en  ta  proviii- 
cia  donde  ¿  la  vez  se  «jerza  nn  cargo  páblíco  de 
la  Administración  eon  eneldo  enperior  4  tJitíO 
pesetas  (*}. 

De  Beal  orden,  etc.  Uadrld  21  de  Agosto  4^ 
1891..  (Gac.  19  Septiembre,)  ' 


(*)  m  art.  86  cl«1  d«pTeto-l«r  Ift  Ootabre  1BM>  pvelli* 
be  4  los  «npleadoa  A»  Ultramar  <d«bev4  tntasderse^  A 
naMtro  jniofo.  BmpUmdo»  4y«t*wHw  dd  ITMsIspfe  lU 
ÜUramar)  «1  ejeroiuo  de  la  abogaola  w  alngon*  op^- 
I  sMn,  Incar  si  eoneepto. 
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CÓQIGO  DE  COM£AClO.--<Rmbi  de  Adumutu:  Có- 
rxrdÓTf  i'lirpretét  de  buque:}— K.  O.  20  Septiembr» 
relatiTa  &  la  traducción  ds  documentos  piarlos  co 
rredores  intérpretes  de  bnques  y  [ocultando  á  las 
Admtntstracioue»  de  Adnana*  para  Talerae  deotroa 
intárpretsarwpecto  h  la  traduccMa  de  dooumentos 
eecri  to»  en  Idioma  enyo  eenoeimlento  Boaerediteñ 
aquéllos. 

(OsAC.  T  Jdst.)  "Vi«t»  la  consulta  formulaba 

por  V.  B.  i  Tirtnd  de  comnnicación  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  acerca  de  la  necesidad  de  dic- 
tar una  disposición  qne  armonice  loe  preceptos 
de  los  artículos  112  y  113  del  Códí^d  de  Comer- 
cio, coQ  el  art.  61  de  las  Ordenanzas  de  Adnanaa; 

La  Heina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Beitio,  en 
nombre  de  sa  hijo  el  Eey  t>.  Alfonso  XTII,  de 
conformidad  con  el  parecer  de  la  Comisión  re* 
visora  del  Código  de  Oomereio,  ha  tenido  i.  bien 
resolver  qne  loa  corredores  intérpretes  de  ba- 
qnes  bAIo  paedeai  ántorirar  la  traancción  de  do- 
ommentes  escritos  en  idiomas  que  conozcan,  yá 
sean  éstoa  los  qne  acreditaron  poseer  al  recibir 
BU  título,  ya  cnalesquiera  otros  qne  hubiesen 
aprendido  despoés;  y  qne  tratándose  de  docu- 
mentos escritos  en  idiomasque  aquéllos  no  acre- 
diten conocer,  las  Administraciones  de  Adnanas 

SodrAn  acudir  A  otros  intérpretes  para  su  tra* 
Occíón. 

" '  De  Real  orden,  etc.— San  Sebastián  20  de  Sep- 
tiembre de  1891.— Raimundo  Fernández  Vilia- 

Terde  Sr.  Misisbro  de  Fomento.»  {Oae.  22  8ep- 

Kemdre.) 


ACtlAS.—rCoiMfrHéetOMM  en  lo*  esliera  Hvtot&é  lo» 
n'ot.)— R.  0.24  Agosto  desestimando  la  pretensión 
dednclda  por  nn  parttcnlar  relativa  al  eosanclio 
de  dos  cnfns  de  su  propiedad  ntilizarfdo  al  efecto 
dvMmtlnadaexteiwión  del  canee  púbHoo  de  un  n'o 
llAda.uta  con  tas  meaeioaadaB  casaa. 

(PoM.)  Eeíi-tfcío.— Pedida  por  D.  José"  Anto- 
nio Sarasola  antorización  para  ejecutar  dicha 
bbra  en  el  cauce  público  del  rio  Peva  (Guipúz- 
coa), se  o^nso  &  lo  solicitado  B.  Rafael  Corpan- 
iier,  propietario  de  nn  molino,  alegando  qne  la 
dicha  concesión  envolvía  una  lesión  de  un  de- 
^  recho  preexistente,  establecido  &  favor  sayo 
sobre  el  terreno  ocupado  por  el  Canal  de  desa- 
guo del  molino  y  perjudicaba  además  la  corrien- 
te de  las  aguas  en  el  canal  del  molino  y  en  el 
rio.  Mostráronse  favorables  á  la  concesión  el  in- 
geniero jefe  de  la  demarcación  de  las  Yasconga- 
gadas  y  Navarra,  el  Consejo  provincial  de  Agri- 
onltnra,  Industria  y  Comercio,  la  Comisión  pro- 
vincial 7  el  gobernador  de  San  Sebastián;  pero 
élevado  el  expediente  por  esta  última  aatoridad 

Ínra  la  revomeidu  procedente  al  Ministro  d« 
'omento,  áste  niega  la  autorización  solicitada 
por  t).  José  Antonio  Sarasóla,  de  acuerdo  con 
el  dictamen  de  la  Sección  &.*  de  la  Jonta  COn- 
anltiva  de  Caminos,  Oanalw  y  Paertos,  qne  es 
como  signe: 

.«No  se  halla  precisamente  vedado  ó  prohibido 
'pot  la  ley  general  de  Obras  públicas  qne  se 
otorgoen  concesiones  de  dominio  público  para 
la  ejecución  de  obras  de  interés  privado;  pero 
itay  qne  distinguir  entre  los  diversos  casos  en 
óne  tales  concesitmes  pueden  solicitarae  y  las 
dffermtes  oírcanstancias  de  unos  y  otros. 

"En  el  del  expediente,  nn  particular  que  tiene 
dos  casas  qne  por  su  fachada  posterior  lindan 
oon  el  cauce  público  de  un  rio,  el  Deva,  preten- 
de ensancharlas  edificando  encima  de  ese  cauce, 
ejecutando  al  efecto  nn  muro  sobre  el  onal  ha- 
■'•nía  de  apoyarse  la  noeva  edificación,  adoeado 
•aiqne  hoy  existe  de  pequoúa  altara  para  Hmi- 
'tarrt  «anal  dodesaRtte  de  nn  -jnolMo,  cuyo  oa- 
-Uü -bátete  de  nv9éM,'pBt  ■oonúgnieato,  Ai  el 


espacio  sobre  el  que  se  intenta  edificar.  Esa 
moro  es  el  qne  en  el  informé  del  ingeniero  jefe 
se  propone  que  se  snstituya  por  pitastaras  de  fá- 
brica ó  postas  de  madera,  para  que  no  se  diA- 
cuiten  al  dueSo  del  molino  las  limpias  del  canal, 
sin  que  conste  que  él  petieíonano  acepte  esa 
modificación. 

No  se  presenta  dato  alguno,  ni  siquiera  un 
perfil  trasversal  del  río,  para  qjne  se  pudiera 
juzgar  de  las  condiciones  del  régimen  de  la  co- 
rriente, con  relación  4  su  cauce  ó  álveo,  y  apre^ 
ciar,  por  conaecaencia,  en  algún  modo,  el  efec- 
to de  la  obra  proyectada  sobre  ese  régimen",  y 
los  ingenieros  se  limitan  á  decir  que  no  'hay 
luconveuients  en  que  se  ejecuten  el  maro  ó  lo9 

filiares,  y  que  procede  otorgar  Ja'concesión  ao- 
Lcitada. 

.  Dejando  á  nn  lado  las  disquisiciones  eu  qne 
entra  el  ingeniero  informante,  sobre  si  el  daefio 
del  molino  tiene  la  propiedad  del  canal  de  des- 
agüe, ó  simplemente  íbI  derecho  al  aprovecha- 
miento de  las  aguas,  sobre  cuyo  objeto  ol  arti- 
culo 151  do  la  ley  de  a^^as,  que  declara  com- 
prendidos en  las  concesiones  los  terrenos  de  do- 
minio público,  cuya  ocai)ac-ióu  sea  neí^esijjria, 
confirma  la  tesis  contraria  do  la  que  sostiene 
aquel  fancionario;  es  lo  cierto,  qne  no  se  pre- 
senta la  Administración  como  llamada  y  con  fa- 
cultades para  autorizar  edificaciones  de  un  par- 
ticular sobre  un  cauce  que  es  tambiéa  de  donji* 
nio  particular,  y  para  un  objeto  que  no  «■  de 
utilidad  pública. 

Pero  aunque  no  existiera  esta  consideración, 
que  no  deja  de  ser  importante,  no  se  ven  tampo* 
CO  razones  por  las  que  esa  concesión  debiera 
otorgarse,  y  mUcho  menos  para  que  ftiera  á  ti- 
tulo gratuito  para  un  objeto  de  esa  oaLuralcza. 
Ijo  único  que  se  sabe  positivamente  por  el  ex- 
ediente,  es  que  lo  que  se  pretende  ojecutar  e»^ 
entro  del  cauce,  no  sólo  porque  asi  se  afirma, 
sino  porque  de  lat.  referencias  resulta  que  el  río 
en  alguua  de  sns  avenidas  llega  4  la  carretera 
que  está  del  otro  lado  de  laa  casas;  y  por  consi- 
guiente, cualquier  obstáculo  puesto  4  la  co- 
rriente, ha  de  Ocasionar  más  ó  menos  efectos  en 
su  régimen,  que  no  se  pueden  apreciar  por  fallía 
de  datoSj  limitándose  sobre  esto  oí  informe, fa- 
cultativo 4  decir  qne  queda  mis  desagüe  qne  el 
de  un  puente  inmediato;  sí  esto  pudiera  autori- 
zarse para  intereses  de  otro  género,  no  parece 
justificado  para  el  de  que  se  ensanche  una.  casa 
particular. 

Y  hay  en  este  caso  una  razón  más  pa^a  abste- 
tenerse  de  hacerlo,  que  se  desprende  de  las-ma- 
nifestaciones de  la  oposición  presentada.  , 

Se  dice  en  ésta,  como  fandameato  para  opo- 
nerse á  qne  se  oponga  ese  obstáculo  4  la  corrien- 
te, qne  «el  barrio  de  Zabíanrre  está  formado  de 
una  fila  de  casas,  que  sirve  de  limite  al  cauce 
del  río  Deva,  y  se  natlan  todas  por  el  lado  de 
este  rio,  en  linea  recta,  sin  que  tengan  más  sa- 
liente anas  que  las  otras,  por  cuya  razón  mar- 
chan las  agnas  con  la  regularidad  debidáv. 

Por  manera,  que  BÍ  se  concediera  esta  autori- 
zación, se  presenta  como  probable  que  los  dué- 
fios  de  esa  serie  de  casas  de  la  barreada,  vinie- 
ran con  pretensiones  análogas  para  ensanchad- 
las, que  no  habría  entonces  rázones  para  deses- 
timar, legando  e1  ensanche  sucesivo  del  barrio 
sobre  el  cauce  público  de  la  corrientOj  lo  cual 
no  estarla  de  modo  alguno  justificado. 

Por  lo  expuento,  la  Sección  acordó  un&nime 
consultar  4  la  Superioridad,  que  procede  negar 
la  autorización  solicitada  por  D.  Josd  Antonip 
Sarasola,  para  ejecutar  obras  en  el  cauce  públi- 
co del  rfoDeva,  oon  el  fin  de  ensanchar  dps  ca- 
sas de  su  propiedad  en  la  villa  de  Vergara,  pro- 
Tínela  de  Ompúxooaf  disponiendo  que  sea  de- 
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TQelta  al  interesado  la  cantidad  depoaitada  eo> 
mo  garantía  de  sn  petición.»  T  aai  se  reaaelva. 
(fi.  0. 2á  Agosto  lSai.—Qae.  SS  StpUembrt.) 


SAXnCADi  BAÑOS  T  AGUAS  MINERO  HEDI- 
CINALKS.— (5Mfttfe(<'fa4lM  de  MtíUebta:  Bonorario»  ( 
Mtmnviacione$  6  Aiti%».)—K.  O.  1.*  Septiembre  des* 
estimando  la  reclamación  de  honorarios  da  us  sub 
ilele^do  de  Medicina  vor  expedir  una  certificación 
en  tal  concepto,  y  declaraaao  qae  tátes  fnnoiona- 
rioB  tienen  derecho  a  ser  indemoieados  en  la  forma 
qne  expresa,  cuando  tengan  que  salir  del  punto  de 
8u  residencia  para  expeair  las  certiQcacionei  á  qus 
alude  el  reglamento  de  baños  ;  aguas  minerales  Ó 
por  la  prestación  de  servicios  anatogcis. 

(GoB.)  «Bada  caeata  6  S.  Mi  del  expediente 
inetrnido  &  iastancia  del  sobdeleeado  de  Medi- 
cina del  partido  de  Andójar  I>  Manual  Q-arcla 
Coronado,  solicitando  qae  la  eea  abonada  la 
cantidad  ()ae  fijó  en  concepto  de  honorarioe 
por  expedir  doa  certificaciones  con  olió^to  de 
unirlas  al  expediente  incoado  para  pritoader  A 
la  venta  de  laa  aguas  minero  medicinales  de 
lloyanico; 


Considerando  que  de  las  oertíflcacionet  libra- 
daa  por  D.  Manuel  García  Coronado,  nna  la  ex- 
pidió como  profesor  do  Medicina  y  con  oarAoter 
eseni^ialmente  particular,  y,  cor  tanto,  para 
nada  tiene  qne  intervenir  la  Aamioistraoión  en 
esta  parte  del  asunto.  Que  la  otrA  certificación 
fué  expedida  por  dicho  señor  como  subdelegado 
de  Medicina,  y  que  este  cargo  es  honorífico,  te- 
niendo por  recompensa  el  dar  opción  4  los  des- 
tinos del  ramo  y  servir  de  mérito  en  la  carrera. 
Que  cualquier  servicio  que  la  Administración 
encomiende  A  tales  funcionarios  no  puede  ser 
recompensado  m&s  que  en  la  forma  prevenida 

Sor  la  ley  de  Sanidad,  y  en  la  taxativamente 
eterminada  en  otras  disposiciones  de  oarAoter 
especial.  Qae  si  bien  el  cargo  de  subdelegado  es 
gratuito,  debe  indemnizarse  A  tales  funciona- 
rios de  los  gastos  que  tengan  qoe  hacer  coa  ob- 
jeto de  practicar  los  servioios  que  se  les  enoo- 
mienden,  para  que  no  resalte  ooeroaot 

Vista  la  Beai  orden  de  18  de  Junio  de  1867... 
(véase  en  el  Diccionario,  articulo  Sanidad);  la 
de  5  de  Marzo  del  corriente  año...  (véase  en  la 
p¿fi:ÍDa  226),  y  el  art.  69  de  la  ley  de  Sanidad; 

El  Rey  (Q.  D.  G.]>  y  en  su  nombre  la  Berna 
Bésente  del  Beino,  oído  el  Real  Consejo  de  Sa- 
nidad, y  conformAndose  con  lo  propuesto  por 
la  Dirección  general  de  Benafiomoia  y  Sani- 
dad, se  ha  aervido  disponer: 

1.  *  Que  so  desestime  la  reolamaüón  faeoba 
por  T>.  Manuel  Garcia  Coronado  por  lo  qne  se 
refiere  &  la  certificación  que  expidió  como  sub- 
delegado de  Medicina,  y  en  cuanto  A  la  que  ex- 
pidió como  médico,  que  reclame  sus  honorarios 
en  la  vía  y  forma  que  sea  procedente. 

2.  *  Que  cuando  los  subdelegados  de  Medioi 
na,  para  expedir  una  certificación  de  las  que 
determina  el  art.  6.",  pArrafo  quinto  del  regla- 
mento de  baños  y  aguas  minero-medicinales, 
tengan  que  salir  del  punto  de  su  reeideneia  con 
objeto  d!e  tomar  datos  al  efecto,  deberAn  ser 
índemnisado»  en  la  forma  eatableoida  en  el  pA- 
rrafo primero  de  la  Baal  orden  de  18  de  Junio 
de  1867;  lo  mismo  que  debe  serles  aplicable, 
siempre  que  de  este  servicio  ó  de  otroe  anAlogoa 
se  trate,  lo  dispuesto  en  loa  pArrafos segundo  y 
tercero  de  ta  misma. 

8."  Que  para  hacer  efectivo  el  dereeho  de- 
clarado, se  aplicaré,  según  los  casos,  lo  prevé 
nido  eu  los  pArrafos  séptimo  y  octavo  de  la 
mencionada  disposición. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  1.°  de  Septien- 
bredel891..  (Gao.  $0  id.) 


gltaer.  Trodtieetám  de  taBto9.)-R.  0.21  Agosto  rasel- 
▼lendo  el  ezpediaote  instruido  para  estudiar  l«s  In- 
cidentss  qae,  relacionados  con  talw  documeotASr 
hanocurndoen  algunas  Aduanas.— Sobre  aplicación 
de  las  reglas  2.*  y  3.'  de  la  disposición  13  Araoj 
0^.— Tradnedótt  de  textos  redactados  en  Inglés  v 
alemAn. 

(Hac.)  «Visto  el  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  general  en  virtud  del  acuerdo  de  este 
Ministerio,  recaldóen  el  expedían tenúm.B.lSdffO' 
de  ese  Centro,  para  estudiar  loe  incidentes  que/ 
relaoionadoa  oonlos  oertifloados  ingleses,  han 
oenrrido  en  varias  Aduanas  de  algún  tiempo  A 
esta  parte: 

Besultando  que  el  asunto  puede  reducirse  A 
dos  pantos  principales,  que  son:  primero,  refor- 
mas de  que  podrían  ser  suaceptiblee  los  certifi- 
cados de  origen  ingteae»;  y  segundo,  resolueión- 
de  los  expedientes  A  que  han  dado  lagar  loe  r€H 
paros  de  esa  Centro  al  revisar  aquellos  docu- 
mentos, en  la  parte  relativa  A  la  valides  de  loé 
textos  en  que  se  hallan  redactados: 

Besultando  que  A  propuesta  del  Ministerio  dé 
Bstado,  y  por  Beal  orden  de  2  de  Septiembre  <to 
1886,  se  acordó  admitir  los  cerfeifloadoa  iogieBes 
expedidos  por  loa  Colledor  of  Ctuíorog,  pero  con 
la  condición  de  que  dichos  documentos  fue 
sen  visados  por  los  respectivos  cónsules  espa- 
ñoles: 

Besultando  que  si  bien  este  régimen  normali- 
2Ó  laa  expediciones  ^  despachos  en  laa  Aduanaa 
espaftolas,  no  ha  evitado,  sin  embargo,  que  en 
algunos  casos  se  hayan  tenido  que  reparar  por 
ese  Centro  certificados  admitidos  por  ta-  Admi- 
nistración provincial,  por  haberse  dado  vaüdea 
al  texto  eapaflol  ain  tener  en  ouent»  primero, 
que  esta  versión  no  eetA  antorisada  oompeten- 
temente,  por  cuanto  los  cónsules  sólo  legalisan 
la  valides  de  la  firma  del  funcionario  que  expi. 
de  el  certificado,  sin  peroibir  dereehos,  que  con 
arreglo  A  Arancel  tendrían  derecho  A  exigir  si 
legaliaasen  et  texto  eapafiol,  ó  alg&n  otro  extre- 
mo  del  certificado;  y  eegando,  que  loe  f  unoiona> 
rios  ingleses  sólo  certifican  del  texto  inglés, 
según  se  desprende  de  una  comunicación  del 
cónsul  de  España  en  Lipervool: 

Besultando  que  de  lo  preceptuado  en  la  re- 
gla 2.'  y  8.*  déla  disposición  12  del  Arancel,  j 
de  lo  anteriormente  expuesto  ae  desprende  qiu 
si  en  los  certificados  ingleses  con  texto  español, 
el  primero  de  dichos  textos  no  eetA  trad.noído 
por  las  personas,  funcionarios  ó  Corporaoioner 

Slue  expresa  la  regla  2.\  y  el  cónsul  no  lenlÍM 
a  Tersión  española,  sólo  es  vAlido  el  texto  in- 
glés^ y  si  éste  es  deficiente  y  no  f^on tiene  los  re- 

3QÍsitos  establecidos  en  la  regla  8.*  de  la  citada 
isposición  12,  especialmente  respecto  de  loa  hi- 
lados y  tf'jidos;  preciso  ser  A  reconocer  qne  el- 
certificado  es  inadmisible  para  los  efectos  de  la . 
aplicación  de  los  derechos  señalados  A  las  lui- 
ciones convenidas:' 

Considerando  que  al  reparar  ese  Centro  di* 
reotivo  los  certificados  cuyo  texto  inglés  sólo 
expresa  coUoni  y  vmoI«iw,  y  en  el  texto  eepaft«l 
se  dice  anae  veces  •tejidos  de  lana  pora,  y  otra» 
tejidoB  de  lana  oon  meacla  de  algodón  o  de  a1> 
godón  con  mésela  de  otras  materias»,  sin  que 
eeta  versión  se  halle  autorizada  competente- 
mente, carece  de  valor  legal,  y  por  tanto  el  re- 
paro eetA  en  su  lugar: 

Oonsidarando  que  no  cabe  mantener  otro  cri- 
terio en  opoeioión  al  precepto  arancelarlo  do 
que  se  deja  hecho  mérito,  porque  las  palabrw- 
eoUon$  y  toooUtuaon  ambiguas,  nada  precisan  j 
pueden  acomodarse  A  la  interpretación  <que 
quieran  darle  los  importadores,  y  de  aqui  que 
todA  modiflOAOíAB  en  el  légim»  hoy  en  Tiger 
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ees  7  magistrados,  qae  no  se  hubiesen  presea* 
todo  &  jurar  sos  reapectiToa  cargos,  6  se  ausen- 
tasen con  iiceacia,  y  al  término  de  ellft  no  se 
presentaron  ¿desempeñarlos,  para  qne  lo  hagan 
sin  perder  sus  empleos  y  sin  dt-jar  de  fi^^arar  en 
el  escalafón  del  Cuerpo;  deduciéndose  de  esto 
misrao  que  las  Beftles  (órdenes  expedidas  &  favor 
de  D.  Salustiano  Rey  Vasadre,  y  en  las  qne  fan* 
da  au  derecho  su  viuda  doSa  Severina  Amado, 
no  debeu  entenderse  on  otro  sentido,  sino  en  el 
de  que  rehabilitaron  al  interesado  para  contí- 
nuar  en  la  carrera,  ain  que  la  falta  de  obten* 
oíón  de  licencias  y  prórrogas  oportanaa  produ- 
jera el  efecto  do  que  el  referido  funcionario  de* 
jara  de  ser  magistrado,  armonizándose  de  e^ta 
inerte  los  preceptos  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der juflicial  con  loa  del  Real  decreto  de  1852; 

La  Reina  (Q.  D.  tr.),  Regente  del  Reioo,  en 
nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so X II I ,  d  e  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Con- 
aejo  de  Eittado,  ha  tenido  fc  bien  resolver  que 
las  rehabilitaciones  do  que  se  trata  no  conce- 
den en  utiigúu  caso  derecho  al  percibo  de  habe- 
res en  el  plazo  ó  periodo  do  tiempo  &  que  se 
refieren,  debiendo  en  su  consecuencia  abonarse 
solamente  á  doña  Severina  Amado,  previa  liqui- 
dación, loa  q^ue  su  marido  D,  Saluatíano  Rey 
Vasaiire  hubiere  devengado,  con  arreglo  4  las 
dífposicioDes  generales  que  regulan  la  materia, 
durante  el  tiempo  que  ae  hallase  en  uso  de  Ucen- 
cia y  plazos  posesorios  y  de  prórrogas  de  unas 
7  otroí>;  habiendo  resuelto  también  S.  M.  que 
eata  resolución  ae  aplique  con  carácter  general 
A  todos  loe  casos  en  (^ne  ae  trate  de  los  efectos 
legales  de  las  rehabilitaciones  concedidas  á  los 
funcionarios  de  la  Administración  de  justicia 
para  preaentarse  &  servir  sus  cargos. 

De  Real  ord  en,  etc.  San  Sebastián  31  de  Agos* 
to  de  IWl.»  (Qae.  26  Septiambn.) 


JNDDl.TO.-(¿  prg/ugoig  dMcrforet.)— R.  O.  36 
Septiembre  dictando  reglas  encaminadas  al  cum- 

Sltminnto  de  lo  prevenido  en  la  lev  de  22  ds  Jnlfo 
>áir.610),  ref-reateatVindulto  que  se  concede  ¿pró- 
fugos y  desertores. 

(Gon.)  De  conformidad  con  el  art,  10  de  dicha 
ley,  y  por  lo  que  corresponde  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  se  dispone  por  eata  Real  orden: 

•1.*  Los  prófugos  del  servicio  militar  decla- 
rados tales  por  los  Ayuntamientos  y  Comisio- 
nes provinciales  respectivas  antes  del  día  25  de 
Mayo  del  año  aotoal,  fecha  en  qne  se  presentó 
Ala  deliberación  del  Senado  la  referida  ls7,  que 
se  acojan  A  los  beneficios  de  la  misma,  lo  solí- 
citarán  por  medio  de  instancia  á  S.  91.,  en  la 
qae  expresarán  el  reemplazo  &  que  pertenecen 

Í Ayuntamiento  en  que  fueron  alistados,  aña- 
iendo  si  desean  redimirse  &  metálico,  6  ser 
sustituidos  en  caso  de  que  les  corresponda  ser- 
vir en  Ultramar,  todo  con  arreglo  al  art.  5."  de 
la  expresada  ley. 

2.*  Dichas  instancias  serán  remitidas  &  este 
Ministerio  por  los  gobernadores  civiles  de  las 
provincias,  quienes  dictarán  desde  luego  las 
ordenes  oportanal  á  las  autoridades  que  de 
elloe  dependan,  para  que  dichos  prófngos  no 
aean  perseguidos  ni  molestados  hasta  la  reso- 
lución de  aua  reapectívos  expedientes. 

8.*  Los  prófugoa  que  hubieaen  cumplido  cua- 
renta años  ó  estón  caaados  ó  viudos  con  hijos, 
expondrán  en  sus  solicitudes  estas  circunstan- 
cias, aoompaüaudo  los  documentos  que  las  jas- 
tifl^nen;  entendiéndose  que,  para  que  Ies  aean 
aplicables  los  béneficios  de  la  ley,  deber&n  ha- 
ber contraído  matrimonio  antea  de  au  promul- 
gación. 

4,*  Las  insianoías  de  los  próAigos  deberán 


ser  promovidas  en  el  término  preciso  de  un  año, 
á  contar  desde  la  fecha  de  la  expresada  promul- 
gación. 

5.'^  Loe  gobernadores  civilea  pedirán  á  las 
ComiaíonoB  provinciales,  7  remitirán  á  este  Mi- 
nisterio relaciones  de  los  individuos  que  en  con- 
cepto do  prófugoa  se  hallen  sirviendo  en  Ultra- 
mar ó  en  la  Península  que  ingresaron  en  Caja 
como  cabeza  de  lista  en  cada  roemplaio,  expre- 
sándose  si  el  ingreso  se  verificó  como  oonse- 
cuencia  de  aprehensión,  presentación  volunta- 
ria ó  denuncia  hecha,  con  arreglo  al  art.  81  de 
la  107  de  reemplazos  vigente.  Igual  relación  sa 
remitirá  de  loa  prófugos  que  por  iguales  oon- 
ceptos  se  hallen  eu  expectación  de  embarqua 
para  Ultramar. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  25  de  Septiembre 
de  1891. — Por  delegación,  el  subsecretario,  Joa- 
quín Sánchez  de  Toca.>  (Qac.  S6  id.) 


RENTA  DE  ADUANA.8.-(XdNana  d«  Tivrrarhim 
(Orn>n.}-~&.  O.  14  Agosto  disponiendo  su  estable- 
cimiento. 

(Hac.)  Extracto. — Solicitado  por  el  Ayunta- 
miento de  Eutrimo  (Orense),  el  establecimiento 
en  aquel  término  municipal  de  una  Aduana  de 
tercera  clase  para  la  exportación  A  Portugal  da 
loa  ganadott  y  fratoa  del  país,  obligándose  á  fa» 
cilicar  local  al  efecto,  se  acuerda  por  esta  Real 
orden,  de  conformidad  oon  lo  pedido,  que  la 
Aduana  se  establezca  en  el  puerto  de  Tierra- 
chán,  A7untamiento  de  Sabrimo,  habilitándo- 
sela para  las  operaeiones  exprestidas.  (B.  0. 14 
Agosto  1891.— dao.  Í7  Septiemltre.} 


JUSTICIA  EN  ULTRAMAR.  — frucOTnpaííftílKÍ». 
dt»:  8ecretAriogJit'licialrt.)—R.  O.  26  Septiembre  esta- 
bleciendo que  las  caitFas  de  incomputibilidad  com- 

S rendidas  en  el  cap.  111,  tit.  II  del  Beal  decreto  Isv 
B  6  de  Enero  último  (p.  194;,  no  son  aplicables  a 
dichos  faneionarios. 

(Ultramar.)  Extracto —Sb  resuelve  por  esta 
Keal  orden  «que  laa  cauaaa  de  incompatibilidad 
comprendidas  en  el  cap.  III,  tlt.  II  del  Real  de- 
creto le7  de  5  do  Enero  último,  por  referirse  es- 
pecial 7  terminantemente  á  los  jaeces  7  magis- 
trados, no  son  aplicables  á  los  secretarios  judi- 
ciales... De  Beal  orden,  etc.  Madrid  2S  de  Sep- 
tiembre de  1891.*  (Gao.  27  id.) 


DEUDA  PÚBLICA.— (.^tprv&selAi  A  «otftAmM  «•»• 
loTM  pSóticot.)  -H  0. 27  Agosto  relativa  á  la  aproba- 
ción de  los  valores  que  sa  emitan  en  sustttuuóa  da 
los  títulos  de  la  Deuda  amortizable  dSjl.*  7  2.*ctase 
que  creó  la  ley  de  1."  Agosto  1851. 

(Hao.)  «Vista  la  consulta  formulada  pór  esa 
Dirección  general  al  objeto  de  determinar  si  loa 
valores  que  se  emitan  en  sustitución  de  los  títu- 
los de  la  Deuda  amortisable  de  primera  7  se- 
gunda clase  que  creó  la  ley  de  1."  de  Agoato  da 
1851,  necesitan  de  la  aprobación  que  reserva  ü 
este  Ministerio  el  art.  1."  delBeal  decreto  de  29 
de  Octubre  de  1889,  ó  si  ei  bastante  la  autiMñKa* 
cióa  de  T.  B.  por  estimarse  comprendidos  di- 
chos valores  en  Ui  excepción  qn«  oontiuie  el  ar- 
tiooloS."  del  miamo  Beal  deeretot 


S.  M.  el  Rey  (0.0.  6.},  y  en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  da  conformidad  oon  lo 
informado  por  la  Intervención  general  de  Im 
Adminíatrftoióii  del  Estado,  ha  tenido  &  bien 
disponer: 

Primero.  Qne  correspcmde  á  este  Minist«rio 
la  aprobaoión  de  las  emisiones  de  valorea  pú* 
biioost  al  tenor  de  lo  que  dispone  el  art.  1.*  del 
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Beal  decreto  de  29  de  Oobabre  de  1889,  siempre 
que  beyan  de  reoonooerse  y  liquidarse  las  can* 
tidades  &  qae  tienen  derecho  los  acreedores  del 
Estado. 

Begnndo.  Qoe  con  arreglo  4  lo  qae  dispone 
el  artlcalo  8.**  del  precitado  Beal  decreto,  bas- 
tará la  aprobación  de  V.  para  las  emisiones 
por  oonveraidQ  de  valores  defloitivamente  re- 
oonocidos  7  MtisfeohoB  por  el  Eatado  en  titulo» 
al  portador;  para  las  de  los  pertenecientes  4 
lasOorporaciones  civiles  y  establecimientos  de 
Beneficencia  é  Instrncción  pública  qne  se  aeri- 
fiquen por  oonTersióo  de  tltnlos  al  portador  ad- 
qniridos  con  arreglo  &  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  ó  en  equivalencia  de  sus  bienes  vendidos 
durante  las  épocas  primera  j  segunda  qne  se 
hallen  pendientes  de  liquidaoiún,  y  en  general, 
ferat¿naoBe  de  converaionea,  las  da  todos  los  va- 
lores al  portador  6  en  inscripciones  intrasferi- 
bles,  previas  para  estas  últimas,  cuando  no  fue- 
ren del  8  por  100  consolidado  y  diferido»  las  for< 
malidades  establecidas  por  el  art.  6."  del  Beal 
decreto  de  12  de  Abril  de  1881,  asi  como  para  el 
canje  de  efectos  iontilizados  y  la  conversión  de 
inscripciones  de  la  Deuda  del  4  por  100  en  títu- 
los al  portador  ó  viceversa. 

Y  tercero.  Qae  en  todo  caso,  la  Contaduría 
de  la  Deuda  como  dependencia  directa  de  la  In- 
tervención general,  intervendrá  todos  los  aotos 
de  esa  Dirección  y  Tesorería,  según  dispone  el 
art.  58  de  la  ley  de  Admioiatr ación  y  Oontabili- 
dad  de  la  Hacienda  pública  de  25  de  Junio  de 
1870,  en  cuyo  cumplimiento  fná  dictado  el  arti- 
culo 6.*  del  Beal  decreto  de  12  de  Abril  de  1881. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  27  de  Agosto  de 
1891.— Cos  Gayón.— Sr.  Director  general  de  la 
Deada  pública.»  (Qae,  30  Septiembre.} 


OBRAS  PUBLICAS  EN  PILIPINASi  INGENIE. 
ROS  DE  HIÑAS.— M^ono  íeiademní^atíonts  >-Real 
orden  30  Septl^pibre  man-^ando  aplicar  el  regla- 
mento de  26  de  Anril  ds  1867  con  sus  aclaraciones. 

^(Ultramar.)  Extracto.— Se  dispone  que  «ínte- 
rin se  dicta  una  disposición  general  que  regale 
el  abono  de  indemnizaciones  al  personal  facul- 
tativo de  los  diversos  caerporoÍTilaa,  se  aplique 
al  de  Minas  que  presta  sos  servicios  en  esas 
islas  (las  Filipinas),  el  reglamento  de  ^'ndemni- 
zaciouea  dictado  para  el  de  Obras  públicas  de 
Ultramar  en  26  de  Abril  de  1867  con  las  aolaTa< 
clones  hechas  al  mismo.»  (B.  O.  80  Septiembre 
1891.— Goc.  Octubre.) 


DEFENSA  NACION  AL.— (JZona  müitar  AeeoaUu  g 

{ronterat:  Mas  Baleare»  v  Canaria*.)— R.  X).  30  Bep- 
iembre  haciendo  extensivo  k  estas  Islas  el  R.  D.  de 
17  de  Mario  <p.  334'  y  deelarándolas  comprendidas 
en  la  zona  militar  de  costas  y  fronteras. 

{PsBs.  nEL  Cons.  dk  Mibs.)  ■Visto  el  informe 
emitido  por  la  Comiaiún  de  defensas  del  Beino 
en  5  de  Junio  último,  en  qne  considera  de  todo 

gnnto  indispensable  hacer  extensivo  Alas  islas 
aleares  y  Canarias  el  Beal  decreto  de  17  de 
2tarso  último... 
Tisto  el  Beal  decreto  de  17  de  Marco  último: 
Oonsiderando  qne  si  para  todo  el  litoral  de  la 
Peníosula  se  creyó  necesario  establecer  una  se- 
na militar  de  costas  y  fronteras  en  previsión 
del  peligro  qne  amenaza  el  sistema  defensivo 
de  todo  país,  cuando  por  exigencias  comercia* 
les  se  modifican  oonescasa  prudencia  susestruc- 
turas  orogr&ficas  é  hidrogrifioas,  no  es  menos 
importante  y  necesaria  dicha  sona  para  la  de- 
fensa de  los  archipiélagos  que  nos  ocupan: 
Oonsiderando  que  no  perjodioa  fc  los  intereses 
BobSTist  As.  JBM, 


productores  ni  mercantiles  de  ninguna  especie 
el  establecimiento  de  la  zona  militar  de  que  se 
trata,  sino  mAs  bien  habrA  de  favorecerlos  re* 
clamando  el  ramo  de  Onerra  la  constrnooión 
de  varias  vias  de  Comunicación  qae  aun  sin  es- 
tar incluidas  en  el  plan  general,  estime  conve- 
niente abrir  para  la  mejor  defensa  de  las  islas; 

Y  oonsiderando  que  se  pueden  armonizar  si- 
multáneamente las  obras  de  utilidad  pública 
con  las  necesidades  de  la  defensa  de  las  islas 
Baleares  y  Canarias; 

8.  M.  ipl  Bey  (Q.  D.  Q.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  servido  dispo* 
ner  que  se  haga  extensivo  A  la  isUs  Baleares  y 
Canarias  el  Beal  decreto  de  17  de  Marzo  último 
declarAndoIas  comprendidas  en  la  zona  militar 
de  costas  y  fronteras. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  fiO  de  Septiembre 
de  1681.— Antonio  C&novas.»  (Qae.  2  Oetnbré.) 


BOLETÍN  DE  JURISPRUDENOA 

JUnSPRUDEHCIA  ADMINISTRATIVA 

CompflteBolwda  Jnrladicoiún  y  atrUraclones 
•ntre  las  antoridades  administrativas  y 
los  Tribunales  ordinarios  y  especiales. 

Actos  coaserva  torios  de  bienes  j  derechos 
eoaauBales  r  de  ftlcnea  públlews  en  acnnral.— 

(OkiuCtMprema.) — A.  11. 88  Septiembre  decidiendo  aom* 
peCenoia  suscitada  en  oausa  por  SDetraooidñide  lefias  da 
aa  monte  y  eitableoiendo  qae  desda  •!  momento  qne 
la  Admiaiatr ación  invoeat  enfrente  del  partioalar  que 
denanoió  el  hecho  A  titulo  de  daefio  del  monte,  qae 
¿■te  perteneoe  ai  oomfin  de  vecinos  de  un  pneblo, 
•xiats  la  oaeati6n  previa  de  determinar  ai  la  aorta  ó 
aostraaoión  fa&  sjuatada  A  la  forma  de  aprovecha- 
miento establecida  por  la  Oorporaoión  mniuolpal  (*). 

(Pbksid.)   <En  el  expediente  y  autos  de  oom- 

fietencia  suscitada  entre  el  gobernador  civil  de 
a  provincia  de  Burgos  y  la  Audiencia  de  lo  cri* 
mioal  de  Lerma,  de  los  ouales  resalta: 
Qae  en  26  de  Enero  último,  Manuel  Bcno  Val* 

Jnente,  guarda  del  monte  propiedad  de  D.  Juan 
osé  Arroyo  y  Ontoria,  dennacíó  ante  el  Juz- 
gado municipal  de  Bevílla  de  Cabriada  el  he- 
cho  de  haber  extraído  lefias  en  el  dia  12  de 


(*)  De  los  heohos  en  qae  seta  reBoInoidn  deaeanaa, 
se  dednce  que  D.  J.  J.  Arroyo,  á  oianoia  y  pacienola 
del  Ayantamiento  de  Berilla  tenia  ODOomandada  A 
Uanael  Rojo  la  vigilancia  del  tenrano,  oanaa  del  oon- 
flioto,  6  digas»  que  D.Jaan  J.  Arroyo  poasiael  men- 
cionado tarrano.  Si  esto  era  datantaoión;  si  D.  Juan 
J.  Arroyo  nanrpó  el  terreno  al  Ayuntamiento,  y  ai  é«ta 
procedió  en  legal  forma  y  en  tiempo  legal  A  mantener 
sn  derecho  y  A  reivindicar  la  asnrpaeiOn,  no  lo  dice  el 
Real  deerato  en  ningana  de  ane  partas,  ni  ao  la  rela- 
ción de  sntecedentea,  ni  en  la  apiloaclÓD  del  derecho, 
aniacnalse  limita  A  declarar  qae  &  la  Admlnietra- 
oión  catA  atribuida  esta  faoaltad  de  reivindicación, 

Sero  ain  el  corolario  indis p^neable  de  que  la  ejercitó, 
a  qoa  recbasó  la  iuvaeión,  de  qae  recayó  acuerdo  en- 
caminado fa  la  conaervaoión  da  esa  terreno  del  común 
de  vaoinoa. 

For<iaa  ai  no  hubo  acto  manifiesto  y  legal  da  relvin  - 
dioaoión,  acto  ooniervatorio,  si  no  hubo  acuerdo  mn- 

Éioipai.  ó  ai  éste  no  ao  adoptó  en  el  término  da  an  año 
ue  ae&ala  la  B.  O.  de  10  da  Mavo  de  ISSl  y  la  doctrina 
concordante,  es  obvio  qne  el  Ayuntamiento  no  hizo 
nao  ó  aaó  mal  da  la  facoltad  que  en  esta  parte  la  atri- 
buye la  ley,  y  no  ba  podido  invocarla  contra  la  poae- 
Bión  del  partinolac  y  menoa  afta  ha  debido  servir  al 
Gobierno  de  fundamento  pasa  fallar  sn  «1  sentido  an 
que  lo  ha  hecho.  _    .  .  , 

Y  oomo  nada  expresa  el  Real  decreto  relativamente 
A  este  panto,  que  por  «Benoial,  de  exiatlr,  no  ae  hubiera 
omitido,  hay  que  convenir,  deapnás  daaxanünar  atan- 
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aquel  mes,  del  término  de  Oafiamonea,  los  Teoi- 
noB  del  expresado  pueblo  León  Delgado  y  Mi- 
guel j  Félix  Arr&ixi 

<íue  instruidas  tas  oportunas  diligencias  cri- 
minales, fueron  valoradas  las  le&as  extraídas 
en  0'%  pesetas,  inaaifestando  al  propio  tiempo 
los  peritos  que  aquélla  habla  sido  extraída  del 

Sunto  llamado  Cañamones,  propiedad  del  Beta- 
o;  y  declarados  procesados  los  autores  del  he- 
cho, el  jues  una  vez  terminadas  las  actuaciones 
del  sumario,  elevó  la  causa  4  la  Audiencia  de 
lo  oriminal: 

Qae  en  tal  estado  la  causa,  varios  vecinos  de 
Bevilla  de  Cabriada  acudieron  al  gobernador 
de  la  provincia  para  que  suscitara  a  la  judicial 
la  oportuna  competencia  como  asi  lo  hizo  di- 
cha autoridad,  oída  laComisión  provincial,  fun- 
dándose en  que  la  corta  y  extracción  de  las  le- 
fias había  tenido  Inrar  en  terrenos  baldíos  y 

Sropios  del  común  de  vecinos,  se^ún  resultaba 
el  informe  del  alcalde  del  referido  pueblo,  en 
el  que  manifestaba  además  que  tanto  las  le&as 
que  producían  los  baldíos,  como  las  hierbas,  las 
venían  disfrutando  todos  los  vecinos,  sin  que  & 
ninguno  de  ellos  se  le  hubiera  impnesto  una 
multa  ni  correctivo  alguno,  no  perteneciendo 

Sor  lo  tanto  el  mencionado  terreno,  ni  &  montes 
el  Estado,  ni  &  propiedad  particular  de  Don 
Jaan  José  Arroyo  y  Ontoria,  y  citaba  el  gober- 
nador el  p&rrafo  tercero  de  art.  72  de  la  ley  Mu- 
nicipal y  art.  2.*  de  Beal  decreto  de  8  de  Sep- 
tiembre de  1887. 

Que  sustanciado  el  conflicto,  la  Audiencia 
dictó  auto  declarándose  competente,  alegando: 
que  el  conocimiento  de  la  causa  reclamaaa  por 
el  gobernador  civil  correspondía  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  por  tratarse  de  un  hecho  que 
revestía  caracteres  de  delito,  no  reservado  por 
la  ley  &  la  Administración,  ni  ser  necesario  para 
sn  fallo  resolver  cuestión  alguna  previa  de  la 
eual  dependiera  éste,  únicos  easos  en  que  los 
gobernadores  pueden  entablar  competencias, 
según  el  art.  8.°  del  Beal  decreto  de  8  de  Sep- 
tiembre de  1887;  que  por  esta  razón,  no  podía 
tener  aplicación  el  p&rrafo  tercero  del  art.  72 
de  la  ley  municipal  citado  por  el  gobernador, 
porque  tratándose  de  una  extracción  de  lefias 
verificada,  ya  fuera  en  fioca  particular,  ^a  del 
común  de  vecinos,  sin  la  debida  autoricación  en 
este  caso,  ni  con  motivo  de  exceso  ó  extralími- 
taoiún  de  aprovechamientos  forestales,  podía 


tamente  laa  palabras  da  la  rMolnoión,  en  qne  para  el 
Goblarno,  por  tolo  «l  acto  de  invocar  en  la  oompetan- 
oia  que  tales  terrenos  eran  baldioa,  el  Aynntamiento 
reivindioo  el  sapaesto  derecho  de  ta  comunidad,  la 

Í oeesiAn  interina  sobre  la  finca:  ¿  ai  no  esto,  qne  el  in- 
orme  del  aloalde  k  qae  aladen  loa  hechos  entrafia  tal 
aloanoe;  doctrina  pooo  acertada,  en  nneatro  sentir— y 
yeoBamos  qne  en  el  aentir  de  todos  loa  qne  la  cmaide- 
ren  con  detenimiento— r  qae  implicarla,  k  ser  cierta, 
una  aplieaoión  pelieroaa,  ai  no  atrevida,  de  las  facnl* 
«adea  conferidas  á  ios  Ajrantamientos,  no  i  los  alcal- 
des, para  la  oonservaoiAn,  onstodia  y  aprovechamisn' 
to  de  las  fincas  y  derechos  del  oomún. 

Faoaltad  tan  delicada  debe  contenerse,  &  nnestro 
joioio,  en  Umitea  m4a  estrechos  qae  los  qne  cata  deoi- 
aiÓD  marca,  para  qae  no  se  convierta  da  aalvagaardia 
del  interés  público,  an  arma  contra  el  interéa  privado 
y  contra  el  miamo  interéa  público;  qae  no  ea  a  éate  & 
quien  menoa  quebrantan  laa  proezas  inconcebibles^ 
qne  la  fama  atribaye  á  ese  dictador  invalaerable  qntmf 
llaman  oaoiqniimo,  qne  serla  é,  la  postre  qniea  vinisae 
&  ntilisar  en  sa  provecho  «se  oriterio  expansivo  oon 

3ae  en  el  Baal  decreto  se  interpreta  al  parecer,  sin 
ada  por  la  vaguedad  de  los  términos  y  por  omisiones 
csenoialea,  la  dootrina legal  qne  impone  A  la  Adminis* 
traoión  el  deber  ds  eonservar  ans  bienes  y  de  recobrar 
por  si  la  poaeBión.  osando  de  ella  se  la  despoje — Véan- 
se en  el  iKeefoMrfe  los  artf  onlos  Ano  ammnsTUTivo  y 
DasuMOB  mm  roioas  uasiotrAua. 


constituir  delito,  y  la  expresada  disposición 
sólo  se  refería  &  la  Administración  municipal: 

Que  el  gobernador]  de  acuerdo  con  la  mayoría 
de  la  Comisión  provincial,  insistió  en  su  reque* 
rimíento,  resultando  de  lo  expuesto  el  presente 
conflicto,  que  ha  seguido  sus  trámites: 

Visto  el  núm.  1.",  art.  8.",  del  Beal  decreto  da 
8  de  Septiembre  de  1887,  que  prohibe  &  los  go- 
bernadores suscitar  contiendas  de  competencia 
en  los  ;|aicio8  criminales^  á  no  ser  que  el  castigo 
del  delito  ó  falta  haya  sido  reservado  por  la  ley 
i  los  funcionarios  de  la  Administración,  ó  cuan- 
do en  virtud  de  la  misma  ley  deba  decidirse  por 
la  Autoridad  administrativa  alguna  cuestión 
previa  de  la  cual  dependa  el  fallo  qne  los  Tribu- 
nales ordinarios  6  especiales  hayan  de  pronun- 
ciar: 

Visto  el  núm.  8.**,  art.  72,  de  la  ley  municipal, 
que  encomienda  ú  la  exclusiva  competencia  de 
los  Ayuntamientos  la  administración  mnnioi* 

Sal,  que  comprende  el  aprovechamiento,  cuida- 
o  y  conservación  de  todas  las  fiuQss,  bienes  y 
derechos  pertenecientes  al  Municipio  y  estable- 
cimientos que  de  él  dependan. 

Considerando:  1.°  Qae  la  presente  contienda 
de  competencia  se  ha  suscitado  con  motivo  de 
la  causa  criminal  seguida  contra  varios  vecinos 
del  pneblo  de  BeviUa  de  Cabriada  por  oorta  j 
extracción  de  lefias  en  terreno  que,  según  el  de- 
nunciante, es  de  propiedad  particular,  y  según 
el  gobernador,  es  del  oomún  de  vecinos  del  ex- 
presado pueblo. 

2."  Que  atribuida  á  la  Administraoión  la  fa- 
cultad de  mantener  el  estado  posesorio  y  aun  de 
reivindicar  las  usurpaciones  recientes  ó  de  f^ 
cil  comprobación  gue  se  refieran  &  bienes  del 
Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio,  es  in* 
dudable  que  desde  el  momento  en  que  se  invoca 

Sor  la  Administraoión  que  tales  terrenos  son 
aldlos,  pertenecientes  al  oomún  de  vecinos  del 
pueblo  de  Revilla  de  Cabriada,  existe  una  cues- 
tión previa  administrativa,  ó  SQa  la  de  determi- 
nar 81  se  sjasta  la  corta  ó  extr&cción  de  dichas 
lefias  á  la  forma  de  aprovechamiento  que  la 
Corporación  municipal  tenga  establecida. 

8.'  Que  en  tal  conoeptó  se  encuentra  el  pre- 
sente caso  compiendido  en  uno  de  los  do«,  en 
que  por  excepejón,  pueden  los  gobernadores 
suscitar  contiendas  de  oompetencía  en  los  jui- 
cios oriOftiiales  (*). 

Conformándome  con  lo  consultado  por  el  Oon- 
s«jp  de  Estado  en  pleno; 
En  nombre,  etc. 

Vengo  en  decidir  esta  competencia  é,  favor  de 
la  Administración.>  (B.  D.  28  Septiembre  1391. 
— ^oc.  7  Oe^bre  id.) 


Agaae.— (ffarvUam&rs  fonon  St  aeueSneto:  Ahatttet- 
mitnto  d«  lof  po&Iaefos*f.'  ÍNí«rdfetos.)— R.  D.  9  Jallo  es- 
tableoiendo:  1.°,  qae  no  prooede  el  interdieto  d»  obra 
nueva  entablado  oootra  no  Aynntamiento  á  eonse- 
cnenida  de  laa  qoe  se  practicaban  en  «1  oauoa  do  va. 
rio  para  oondaoir  agnas  destinadas  al  abaateoimiento 
de  la  población!  f  qae  en  sa  oaao  y  lugar,  oontra 
la  servidambro  del  aoaeduato  á  dicho  nn  eatableoida, 
no  serla  proeedente  el  interdieto  de  obra  nueva,  sino 
los  de  retenar  y  raeobrar. 

(Extracto.)  Acordada  por  el  Ayuntamiento 
de  Bubl  la  ejecución  de  las  obras  necesarias 

{tara  aprovechar  las  aeuas  que  discurrían  por 
a  riera  del  pueblo,  á  fin  de  abastecer  las  fuen- 
tes públicas  de  la  localidad,  D.  Jaime  Marge- 
nat  acudió  al  JnsMdo  eon  nn  interdicto  de 
obra  nueva,  alegamlo  qne  la  empruidida  inva- 


(*)  Véanse  mis  adelante  los  easos  insertos  bajo  si 
epigrafé  AirMitamImtef. 
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41tt  propieda.^  dol  antor.  SaipsDdid&fl  Iab 
obrftB  ycQundodB  loa  Autos  conocía  en  apelaoióa 
cua  8al&  4e  lo  civ^U  da  la  Aailieiicia  da  Bari-a- 
loca,  fil  gobernador  de  la  proriacia  reqnirió  de 
mliibiciú&  k  dicho  Trílinoal,  y  oos  tal  motivo 
H  IdKbá  wmtMiidK  de  jnriidioaidn,  nnm  el  G-o- 
iáláfBO  dvoi^A  í  favor  de  la  Adlti!iiÍAtrBoi6DT 
omi  Tlite  ds  los  art«.  7^  da  la  lay  de  a^uaa  y 
4,'  da  Ift  de  expropiación  forsoaa: 

«Oonildatando:  1."  Qae  la  preaBute  oootieDda 
dft  cMiBipitrateia  ie  ha  inioitado  ooii  motivo  del 
jstefdJdto  da  tibib.  nuBva  ÍDeoado  por  D.  Jaime 
Hftrg^niífe  oontra  el  Ayantamieato  de  Rnbl  & 
iXHuaotiBOoia  de  las  que  éate  Batana  practicando 
ea  el  oanoe  de!  túrrente  Cnrvera.  mil  a}  flu  da 
condni^ir  a^aasdo  la  riera  de  Habí  ^KHeiBllU- 
iDcimiPato  de  la  pol^laciún. 

S."  Qae  A  la  Ad  mi  nía  trac  i  ¿o  corresponde  im- 
"ponBT  las  ■ervidam'brea  fonniias  de  acaedurto, 
^  sdlo  otiando  hnbiAre  tic^c-ASÍdad  d^  ^^xprnpini' 
terrentiS,  y  po  ae  llpuaanri  loa  requisitos  qiia  la 
iey  establece,  EiDdr*.ii  ubiliíarBQ  Idb  íuterdictot 
4srBitnm  y  vaeobtta,  íoím»  «ae  Uley  ftatari- 
H,  peto  le  niáguBa  mue»  el  da  oIufa  nnBn. 

Úr  Que  eg  da  laesDlniÍTaoompateiieiade  loi 
AynntamietitOB  el  abordar  el  •artidú  de  airuad 
de  las  poblai-ioGeji  y  el  de  practicar  lae  nhraa 
neceBariit»  ni  el<?cto,  y  arjor-iftlo  por  ol  de  Rubí 
la  ejflontiÚQ  de  Inn  t^-aa  aoQ  ob|eto  del  iuterdicto, 
la  admiBiAn  y  proaeoiuolAn  de  éste  tienda  &  dejar 
«in  efef^to  providenciaB  l«)títtmu  de  l&  Admi- 
nistraoiúti  contra  lo  tarminantemeDte  dispat^B- 
to  fn  el  art.  Wda  la  ley  mnaicípal  qne  prohiba 
&  loA  jnesea  y  Tribuaalaa  admitir  íntardiotos 
ooatra  lae  proTÍdenoi^^de  loe  Ayunte-mientoB 
r  «loftldea  en  loe  aiuut»  de  lu  oomvvtenoia.' 


Apremie*  admlnlairaÉlTee,— fffmAdríA  át  iisrtií 
ttifalMd  re^púni^abitidadjudieial)—».  D.  dft  »  de  JalÍQ 

qua  redfll^ac  Ife  jLdmi.nifttrw]i6n,  «d  Ja  sknia  Mgnidaal 
ca[n(HlaBailD^«iDn.tor  d«  nn  AyqTitanalBiito  porambar- 

§Br  k  QD  partianUr.  para  bauAC  afaotLvo  eiarUi  dMan- 
iarto  por  Dontríbnoldn,  bLequ  qna^  con  el  ño  da  aas- 
nuar  «trai  »api}an1)i]idad««,wrtafaaiik  n  Rmbarndaa 
Indtetalninkta,  teBindoloa  ni  efseto  d«1  pad»T  ^bI  da- 
poeliarlo  da»ignfed&  por  «I  Ja7Ka¿o< 

(JE^faeíoJ       la  canaa  form&da  por  el  heobo 

Sne  expresa  et  epígrafe  al  agenta  ^eontor  del 
.^Q  ota  miento,  la  autoridad  adminÍRtratÍTa  re- 

qnirió  de  inhibicWn  á.  la  jndícia),  y  Bc^itiinriafio 
por  todos  ens  trámiLfiA  el  conflíato,  el  íiobíonio 
declara  que  no  hn  debido  &uecitar9o,  con  viata 
del  «rtioute  8.VnúmerD  I."  del  B.  D.  de  8  ds 
9ep<tieiDbra  de  1897,  estableeíendo  xqua  ai  bien  é, 
la  Adminiairacidu  oompete  decidir  tudaa  laa  iú- 
cidenoiaBqae  nazcan  del  prúcedimtaatQ  de  apre- 
mio, eb  el  pt^H'nnti?  caso  no  90  trata  de  casetio- 
nea  de  tal  uaturalcBii,  sino  do  otras  que  siendo 
«genae  a|  procedimiento  adminietratiiro,  bau 
TttnidO'  Aciberar  nn  depAñtD  y  embarKo  hecho 
jhDT  autoridad  oompetente,  como  qb  la  jadicial 
en  loa  caana  en  que,  con  arreglo  ¿  la  ley,  pnede 
hacerlo"  y  ^quf  no  Qsiate,  por  lo  tanto,  cuestión 
alffnna  previa  q^ne  resolver  par  las  autoridades 
Wliili nÍMratÍT>B,  ni  Xas  eat4  tampoco  reaervudo 
üL  mUfO  del  hecho  por  qne  ro  procede.*  (Beal 


AjnntmnlcBtoe.— [Jeto*  eorHirwtorioa  )—WaMmB- 
•I Mil.  — Ra.  Db.  de  a  da  Ageaio  ■Btebleelcndo  qna  ep  la 
cnuia  inacrqida  oontra  na  ilúald«  pctr  faabaf  inapeti 
dido,  en  ftg m p Itlt^atg da  aaaerdo  del  AynníHiaienta, 
la  ooobiDunaiAa  da  innaobru  qaa  na  )jarticuteir  ««ta- 
ba 4i««atabidú  ao  turauos  del  oooiAii  de  vaoiuoB,  higp 
enoBtiúa  pravla  adpitabtratiTa  reféTante  k  la  proo»- 
danaia  A  improaedenitia  dal  aiiaarda.— T  qtin  «n  la 
OBuaforaiKaa  (lorfalaedad  de  e¡cp adianto  y  nruhrdo 
muileipaL  ni  ¿fey  auastidn  piarJa,ni  pn^da  inventar  la 
AúramiatraolúD  qna  la  corruponde  oonocer  d^l  íj.i3i,>i]{^, 

(Exlra^'.to.l  Asi  f&  aatablpcp  íiob  vidtft  de  loa 
arta,  a.*"  del  II.  D.  de  9  do  Septiembre  de  1887,  72 
y  171  ds  la  ley  manicipal,  decidiendo  Ja  campe* 
tencía  snaciCada  entre  el  f^obernador  de  Rarce- 
lona  y  el  jaez,  de  Ber^a,  ¿  favor  de  la  Adminia- 
trA?iáii  en  cuanto  &  la  suap^nsión  de  lan  obrsis 
k  favor  do  la  antnridad  judii'icil  en  cuanto  & 
a  f,its[^<íu.i,  (R,  D.  22  Agoato  ífiíl,— Oar;,  2!l  iiL} 
— La  midma  doctrina  en  Ip  relativo  4  la  exii- 
taniüa  de  oneetLonoa  prerLaa  onando  h  proeada 
coa  motÍTo  de  aouerdo»  mnnlaipalea  adoptados 
para  r^oiiasrrar  lof  hieneR  y  dereohoa  dc<l  pnn- 
ble,  s&  rcii,ora  en  S..  B.  de  Si  de  Aj^oato  de  1S,*U 
deoidieuda  á  favor  de  la  Adminiatraci^D  com- 
petenoia  promovida  par  el  Kobernador  de  Q^e- 
rona  al  jaea  iuBbra&tfHc  de  Figaeraa.  {Qac,  30 


btctSu  dt  ía  bíii  de  apremio.}— &  D.  da  :k  ¡le  Juiin  J.^ri- 
dLbuJo  ¿  fBVnr  de  la  AiliumintraBÍór)  comp^tt-ri''  i<i  >=ii?  ' 
Cit'B'lli  ñ  n&  JüEKR''ÍO  ¡fUr  halipr  dlcttfiü  pri)f¡.| l-üí-íha. 
para  liarer  efectiva  uir*  daud.)*  monir-ipal,  i^'irtrBriU 
al  art,  ]13  Ha  Ja  lt>f,  ]>roblbe  «1  pTCicifidicnienta  dqi 
blirauño  oDuLra  lo«  untuuieatoa  líu^aJo  ladeada 
no  aa  hall»  aa^gcirada  «dd  praiida  6  hipoteea.  ftúb4|d 
el  alla&ktialantú  Ala  *Ación  jqdlobtL  áe.<ttH44t  UlV**-* 
tej  qne  intervienen  en  la  oompatenota onila B U  pMH 
TocaüiÓD  de  data, 

(Hxtratío,}  Al  decidir  eeta  eompetencia  bos- 
tenida  etitre  el  j^obornadords  Albaeebey  el  Jue- 
^ado  de  primera  instancia  de  Xa  Roda»  mif^era 
el  Üobieruo,  da  acnerdo  con  el  Oonaajo  de  Eata- 
dO)  ladocitrica  enqne  ha  f  andado  otras  deoiaio- 
nea  anAlo^aa,  como  las  de  25  da  Beptierabre 
de  1889  y  29  de  Beptiembre  de  1^  (Ap.  de  1^», 
p¿^.  y  825).  He  aqui  i  la  letra  loa  conoide- 
randori  qne  sirven  de  apoyo  á  la  daoiBidn  del 
nnevo  oontíicto: 

•  Oonsiderando:  1."  Qne  la  ouestiún  qna  ha 
dado  lugar  A  la  presente  oontienda  jaríaaíoat(K 
nal  versa  sobre  el  modo  de  haoer  efeutiva  cierta 
deuda  cuya  leffitimidad  reconoce  el  Ayunta- 
miento da  Villaro^ordo  del  Jú&ar. 

2.  "  Qíie  la  referida  deuda  no  aa  halla  age^n- 
rada  con  prenda  ni  hipoteca)  T  por  lo  taut<r>  no 
pnade  aer  exigida  por  el  procadimiento  do  apre- 
mia (■). 

3.  ;   Qna  al  aoordai*  el  Joi^^do  reqnerir  41a 

Corporacián  tnOniripal  ¿  ñn  de  que  art  prat^tica- 
ra  eu  el  acto  la  rHi;atirJH.fiióQ  de  un  raparlo  ex- 
traordinario, y  caso  de  que  éate  so  hubiera  ex 
traviado,  ae  procediera  &  la  fotmacidn  de  otro, 
debiendo  dejarle  qltimadoan  al  plato  de  dies 


<*)  Snhr(iBtOBnmdelaprqfan>f^&aaiáifen«iBfaTrB«a 
exisÍE  lufl  dandBB  k  \ü»  ArQbtBmiaffltoB.  Tínnae  en  las 
Ai-aaofcu  enrreipondívateaT  «n  1a4  pAgií.  HI'E  y  ^11  del 
Vjtro  1,4  -^«dieiáadel  ÍMc,  las  deeisionuai^i  d«  M^yo 
r  &  da  Ootnbva  da  IBM.  Otra  ¿«aolnisiAn  de  eata  caLa 
ma  faaha  dwilaTA  qaa  cuode  al  Aifantwmtento  dea* 
obfidaaaa  la  rMolnalAn  jadMal  BondiaíiHlKrTrla,  diñando 
d^aamplirlD  pr«vanfdo  en  la  leT.eaba  hita  podrid  dar 
lugar  á  qna  ae  ejercitan  BDbtra  él  laS  aeolanaa  A  raanr- 
an»  pfooadeatap,  pan  no  eotorioa  «1  pneedimíeate  da 
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APAimioE  DB  1891.  (Jarisp.  admln. — Competenolas.) 


rrespoDdiente  al  presai>aeato  extraordinario,  y 
at  ordenar  qae  te  reqmriese  al  alcalde  y  depo- 
sitario para  qne  en  el  acto  entregaran  todo  lo 
recaadado  en  el  concepto  indioRdo^  y  en  lo  ence- 
eivo  hicieran  ingresar  en  el  Jazgaoo  cada  ocho 
diaa  larecaudacián.  total  déla  semana  basta 
cubrir  la  cantidad  presapnesta  para  pago  de 
costas,  dictó  el  Juzgado  providencias  cuyo  es- 
pirita contraria  los  preceptos  que  acaban  de 
idtarse  de  la  ley  mamcipaf  y  las  disposiciones 
de  la  misma  respecto  &  la  formación  de  presu- 
puestos y  recaudación  de  ingresos. 

4."  Que  no  obsta  el  allanamiento  por  parte 
del  Ayantamíento  de  Villagordo  del  Júcar  &  la 
demanda  interpuesta  por  doña  Máxima  Enguí' 
danos  i  que  la  competencia  se  haya  suscitado, 
paeeto  que  lo  ha  sido  con  motivo  de  las  diligen- 
cias practicadas  para  llevar  á  efecto  la  senten- 
cia, y  es  precisamente  el  caso  en  que  tienen  apli- 
cación los  oitadoB  artículos  de  la  ley  munici- 
pal.» {B.  D.  2  Jtüio  VSSfl,-.Qae.  6  id.) 


Ayantamtentoa.— (SMpentfA)  judicial  de  acuerdo» 
nutmcipaUB.)—&.  D.  de  8  a«  Jalío  deoídiendo  oompe- 
tenoiá  AfATordelaaatoridad  judioial.álaqtie  oorrea- 

SDode  privativament»,  oosforme  al  art.  17^  de  la  ley 
e  Ayaatamientoa,  la  faoaltad  da  suspender  los  aon«r- 
dosoeMtss  Gorporaolones  onando  se  «atabla  contra 
•lloi  demanda  OI  vil  ordinaria. 

(EsOraeto.)  El  Ayuntamiento  de  San  Juan  de 
Horta  acordó  que  JD.  Hermenegildo  Torresca- 
•ana  como  dueño  del  manso  ,Safónt,  repusiera 
en  el  término  de  cinco  dias  la  foente  que  había 
en  el  camino  conocido  por  el  del  Sacramento  y 
al  lado  de  un  lavadero  de  la  propia  heredad,  de- 
jándolo en  el  ser  y  estado  que  tenía  antea  del 
mes  de  Febrero  de  1989,  &  fin  de  qae  pndiera  ser 
utilizada  por  el  público,  como  nasta  entonces 
lo  había  sido.  Torrescasana  acudió  al  Juzgado 
de  primera  instancia  del  Parque,  de  Barcefona, 
con  ana  demanda  en  juicio  civil  ordinario  con 
ira  el  Ayantamiento,  con  la  pretensión  de  que 
se  declarase  que  el  dicho  Torrescasana  y  su  fin- 
ca manso  Safónt  estaban  libres  de  toda  presta- 
ción piSiblica  de  agaas,  abrevadero  y  demás  que 
se  pretendía  en  el  acuerdo  municipal  antes  men- 
cionado, pudiendo  el  demandante  disponer  li- 
bremente de  todo  ello  como  mejor  estimase,  y 
sin  derecho  el  público  al  goce  y  disfrute  de  las 
aguas  qae  fluyen  en  aquel  manso  abrevadero, 
lavadero,  aljibes  y  demás  pertenencias,  y,  por 
tanto,  improcedente  el  citado  acuerdo  en  todas 
sos  partes;  y  por  medio  de  an  otrosí,  solicitó 

3ae  el  Juzgado  se  sirviera,  jpor  primera  provi- 
enoia,  suspender  la  ejecnoión  del  acaerao  de 
que  se  ha  hecho  mérito^  y  asi  se  resolvió.  £1  go- 
bernador de  la  provincia  dirigió  á  la  aatoridad 
judicial  requerimiento  de  inhibición  por  el  que 
reconocía  que  no  era  procedente  suscitar  con- 
tienda de  competencia  al  Juzgado  en  el  conoci- 
miento de  Ja  demanda  en  cnanto  se  pedía  la  de- 
claración de  que  dicho  Torrescasana  y  el  pre- 
dio denominado  Casa  Safóut,  de  su  propiedad, 
se  hallaban  libres  de  toda  prestación  pública 
de  agaae,  abrevadero  y  dem&a  que  se  pretendía 

Íior  el  Ayuntamiento,  y  la  declaración  de  la 
íbre  dispoBición  á  favor  del  demandante,  con 
las  condenas  á  la  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios  y  á  las  costas;  y  qae  procedía  reque- 
rir de  inhibición  al  expresado  jae^  en  el  conoci- 
miento del  asunto,  en  lo  qne  hacía  referencia 
al  acuerdo  del  Ayantamíento,  invocando  el  ar- 
ticulo 72  de  la  ley  municipal  y  varias  disposi- 
ciones, entre  otras,  las  Beales  órdenes  de  80  de 
Noviembrey  1."  de  Diciembre  de  1876,  80  de  Oc- 
tubre de  ISíQty  como  medida  general  la  de  10 
de  Mayo  de  1684.  Suaeíkada  oompetenoia  con  tal 


motivo,  se  decide  á  favor  de  la  aatoridad  ju- 
dicial: 

«Visto  el  art.  172  de  la  ley  municipal. 

Considerando:  1."  Que  reconocida  por  el  go- 
bernador la  competencia  del  Juzgado  en  lo  que 
se  refiere  á  lo  pnneipal  de  la  demanda  inter- 
puesta por  Torrescasana  contra  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  de  San  Juan  de  Horta,  ha  limita- 
do  la  aatoridad  gabernatira  sa  requerimiento 
únioamante  i  la  suepensión  del  acaerdo  mtado 
de  la  Corporación  municipal,  solicitado  por  la 
parte  actora,  y  decretado  por  el  jaez  qae  cono- 
ce de  dicha  demanda. 

2."  Que  con  arreglo  al  art.  172  de  la  ley  mu- 
nicipal, antes  citado,  el  juez  ó  Tribunal  que  co- 
nozca de  la  demanda  con  competencia  para  ello 
tiene  facultades  para  suspender  pur  primera 
providencia  los  acuerdos  de  loa  Ayuntamientos 
contra  los  que,  por  lesionar  al^ún  derecho  civil 
se  deduzca  demanda  ante  el  juez  ó  Tribunal 
competente,  según  lo  que,  atendida  la  natura- 
leza del  asunto,  diapongan  las  leyes,  y  en  tal 
concepto,  al  suspender  el  juez  de  primera  ins- 
tancia á  petición  del  actor  el  acaerdo  del  Ayun- 
tamiento de  San  Juan  de  Horta,  obró  dentro  de 
las  atribuciones  que  le  conceden  las  leyei.» 
(B.  D.  2  JnUo  1881.— Ooc.  Julio.) 


Ayuntamientos.— (Oarreíeraf  6  taminot  veeinide$: 
Acto»  contervatorto».)—^.  D.  16  Jallo  establMlendo  qne 
no  puede  aondlrae  4  la  via  de  Interdloto  para  desvir- 
tnar  aouerdos  tomados  por  nn  Ayantamíento' jr  rála 
iivos  á  la  reoomposioión  de  nn  oamiso  veoinal. 

fExtraeto.}  El  Ayuntamiento  de  Montomás 
y  Yallromanas  acordó  la  recomposición  del  ca- 
mino que  desde  el  pueblo  oondaola  á  Granollers 
y  el  derribo  de  un  troao  de  pared  que  amenaza- 
ba  ruina  y  era  un  peligro  para  los  qae  por  alli 
transitaban.  Con  motivo  del  cumplimiento  de 
tal  acuerdo,  doña  Haría  Llambl,  a  nombre  de 
su  hüo  D.  Nicolás  Biera,  entabló  interdieto  de 
recobrar  la  posesión  en  que  se  hallaba  de  apro- 
vechar las  aguas  de  cierta  acequia  para  el  rie- 
go de  sus  tierras;  de  la  cual  posesión  se  le  había 

Srivado  al  ejecutar  las  obras  de  recomposición 
el  camino.  El  gobernador  de  Barcelona  pro- 
movió competencia  al  Juzgado  de  G-ranollers, 

S elevados  los  antecedentes  de  la  misma  al  Qo* 
ierno.  ae  decide  á  favor  de  la  Administración, 
viatoa  los  arta.  72  y  89  de  la  ley  manicipal^y 

«Considerando:  i."  Que  la  presente  contienda 
se  ha  suscitado  oon  motivo  de  la  demanda  He 
interdicto  interpaesta  ante  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Granollers  por  Dofia  María 
Llambl  contra  el  Ayuntamiento  deMontornés. 

2."  Que  dicha  demanda  tiene  á  desvirtuar 
los  acuerdos  tomados  dentro  del  círculo  de  sus 
atribuciones  por  la  Corporación  municipal  men- 
cionada en  2  y_  23  de  Octubre  de  1887,  relativos 
á  la  recomposición  del  camino  vecinal  que  con- 
duce de  Montornéa  á  OranoUers. 

8."  Que  contra  las  providencias  administra- 
tivas de  loa  Ayuntamientos  y  alcaldes  en  los 
asuntos  de  su  oompetenoia,  como  es  el  de  qne 
se  trata,  no  procede  la  vía  del  interdieto,  oon 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  arb.  85  citado  do  la 
ley  municipal. 

4."  Que  esto  no  obstante,  loa  interesados 
pueden,  ai  lea  conviniere,  hacer  valer  sus  dere- 
chos en  el  modo  y  forma  que  las  leyes  estable- 
cen.. (B.  D.  16  Julio  J89í,—Qae.  32  id^ 
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Afti-idiaTiáo  -competen OÍS  A  favor  de  !■  autoridikl  S'^P'^' 
d«lito  aiu  ba^R  padidn  ouuutn  ou  guArda  dtjtndo  aa 

fflblpaeíiij  En  la  caTiBH  ínstrulila  por  el  jae* 
dei^ranollers  al  guarda  p&rticnlar  jurado  Lnis 
Oarbouel!,  por  haber  exigido  «íiertu  cantidad  A 
Tin  paator  para  no  deiuninar  o!  heoho  de  qué  al 
rebaño  qaa  conducía  pascaba  Q^an  des  tina  mente 
au  na  monte...,  el  gobeniadoi  de  Barcelona, 
iutiottó  «ompetenaia  A  la  aatovidad  jadicáali  7 
elevados  los  autecedentea  del  eonflií^to  al  <!o- 
tierco,  se  iecido  á  favur  do  la  ciisína,  vistít  el 
artienlo  3."  dol  E..  D.  da  8  da  Septiembre  de  imi 
y  loa  cape.  I  V  IS,  tít.  Vil,  y  IV,  lit.  S-Ul^  li- 
bra II  di^l  C)c^iliti;o  psnal;  conui 3 erando: 

'Qaa  al  hccbo  eobro  el  cti*l  versa  ahora  la 
preat^nto  contienda,  paede  constituir  un  delito 
definido  en  el  OódiífO  pen&l,  puesto  que  hb  tra- 
ta do  averiguar  9Í  el  guarda  jurado  I-tíis  Car- 
bonell,  ba  dejado  de  dauanoiar  loslieclioB  pani- 
bles  y  ba  rmlbido  kli^ouB  MstidftdeB  como 
rBcoTnpBDaai 

Qnfl  la  RveriRuaciftn  y  oaatigo  en  ftu  oaso  de! 
referido  hecho  correaponda  ¿  loB  TríbunaleSi 
sin  qno  la  ¿dniiDÍatraciún  tenga  que  reBolver 
DUHtíóu  alguna  de  la  cual  dependa  el  fallo  que 
los  Tribunales  hubieren  de  pionimciw;^>  (BeaL 


VovtÜiúK  proviHetal.)-^^.  D.  da  O  de  Junio. 

{ExWaeto.}  Sft  declara  mal  formada  Gomps- 
tfliLciii  Bnrgída  gntre  el  gobernador  de  Almería 
y  «]  jnes  da  Vera,  por  haber  iuaUtido  aiiaál  en 
#0  reqasFimifliito  bid  oir  prATianeute  A  la  Co* 
>aÜÍ6n  provincial,  y  fá-ltandOT  por  tanio^  al  ar- 
tíwlo  17  del  Koal  decreto  de  S  de  Septiembre 
de  18^7  [S.  D- 6  JuniolSai.— ÉFociíWJ 

—Otro  caso  ignal:  BmI  d^whtttó  í*^  ^  JIiBÍd 
de  1^1.  (Gac.  12  id.) 


mMtitrravíneífü.)^^.  Ir.  de  8  da  Jallo. 

{^trasto.}  Se  doelaramal  formada  una  com- 
petencia antre  el  gobernador  do  Almñrift  y  ol 

Ínea  deiiiBtraoción  de  Vera;  que  no  ha  lug^ur  A. 
lecidirla  y  lo  acordado^  porque  «bí  bien  el  g-o- 
bern^dop  QB  Almería  pidid  la  informe  ¿  la  Co- 
misióD  provincial  a&fcQK  de  rgriQi^rir  da  inhibí' 
ci6n  al  Juzgado  de  Yera,  ob  Iol-íci  to  queaqoolla 
Corp_nTaci6n  conanltiT»,  limitandoao  en  aa  00- 
mnnicacióa  &  pBdimtBHdaiLtes,  nada  (;oanltd 
Aobre  el  fondo  de  la  cueeÜÓn  principal  Boern 
del  requerimiento,  qM  es  en  bu  espirita,  recta- 
mente interpretaaOflo  qae  Gsij^e  el  ftrt-  del 
Real  decreto  tHutf^cito,  flJ.  eetable^er  el  pro- 
ceptü  en  su  taxbaJ6éftt»a^4{8.í>^SÍ3W»lS91. 
—Qac.  8  id.) 


C«ni|Kt«nvlB  adaiInlHlratlvn.  —  ( ñizotmi&ito 

d«l  afifio  inhibitorio.)— B..  l¡.  de  2  .Inlici. 

(^tracto.)  Sñdnolara  mal  formada,  que  no 
llA  Inifftr  decidirla  y  lo  Acordado,  la  compe- 
tencia auBcitada  por  el  gobernador  de  Se^ovia 
al  Jnz/íiido  de  la  capital,  porque  el  gobernador, 
liinitá-udití^e  tan  s¿lo  á  citar  disposiciones  lega- 
les, ticj  ha  alegado  razón  alguba  en  el  oficio  de 
rí^'ii.ioririiic'ijtc!  al  JiizijBdo  parn  ¡uaUíicBi:'  su. 
cQinpetenciai  con  infraceiúa  maniüesta  del  tex^ 
to  lenl  tiruuoríto  (el  ut.&°  del  B.P-  de  8  4« 
S^ptiembra  de  IBB^  y  «ta  úmiñdia  impliqa  nlb 


TÍM  BDBtancial  en  el  proeedimianto,  qae  impi- 
de por  nhora  i%  raAoloción  del  coafl-ieto.»  (Í¿Qal 
de«(AilMB]^'13»l  -^«c^- 

ramppIrncLii  ndmiiiliHratlvíi  EnJnlclantleM- 

mmrttui  u  cí  JutgaAn  inUr^cfor  o&nt  por  deitnfiriCn  ¡a. 
jludlíncW  I-B  Li.  a  Jolio  dBoIafaoda  qim  en  rni  .-¡isn, 
«1  cequerimieut»  h&  de  dirigirse  i  Ja  AuJieimia  j  no 

al  jUIIK  Jl^L-jírtili). 

(Entrada.)  Denunciados  oomo  oonstitutivoa 
de  delito  ciertos  heohoa  qae  le  atribalkv  a1  Al- 
calda  y  coQcejaleí  de  TorreeandiDa,  la-  Audien* 
cia  de  Lerma  ee  dealará  competente  para  ín*- 
truir  el  sumario  por  tratarse  de  un  AynAte- 
miento  y  delegfl  en  el  juea  inatiDotor  de  la  <njr- 
cuLacripciOn.  El  gobernador  de  Burgoa  reqm- 
tió  dQiühibición  al  Juzgado,  contestAndoae  por 
éste  que  aa  encontraba  instruyendo  el  aumarto. 
6  qae  al  reqnerimiento  se  reí'orla,  por  deleg'a- 
üiún  de  la  Aadienuia,  &  la  cual  dpbln.  dirigirse  - 
si  lo  creía  conveniente.  En  vislit  dt;  o-íl':',  ol  ffO' 
bernador  reprodujo  eu  raqnerimiento  á  Ja  Au- 
diencia da  lo  oriiniB*!  d»  íüMfHia,  la  qae,  ¿  bu 
vez,  hizo  prasenteilB  AntWÍdad  gubernativa 
que  dii:ho  re(iuerimientD  dobla  haut-t-lo  ai  juea 
d-3  luítriiL'L-iúti,  por  haMarsa  pii  eafuano  la  tiau- 
aa,  y  (iijrar  el  miamo  juea  por  delegaciún  da 
üquolla  r^ala,  con  jurialiacióu  pKMUk  *  ÍOde- 
pt  üdimiLe,  según  al  £nal  del  p&ri>»ftltero4lH»4« 
arb.  WJÁ  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminMty 
coníorme  (ii  la  jarisprudonaia  aantada  eo  Bé»- 
lefl  decretos  de  Mayo,  \'l  y  17  de  Junio  do  I»*0. 
Vaelto  ¿  dirigir  el  requi-r  i  miento  do  iijliibiiiAa 
ftl  Juzgado,  éate  enatanoió  el  eontiir,to  diutaudo 
aatO)  ppr  el  que  bb  deoLarA  competente,  alegan- 
do laa  rftBonfes  que  oroyd  oportunas,  y  ocnnuiii- 
cado  al  gobernador,  éate,  oída  la  Comiaién  pro- 
vintíinl,  inaietió  en  bu  requcrinitcnto.  Visto  el 
art-  5,"  del  Real  deoreto  de  8  de  Heptiotnbre  de 
1887,  ae  declara  mal  soeeitada  la  oompe^«fef 
y  que  no  ha  laxar  i.  decidirla: 

bG o naid arando:  1."  Qae  Buaisitada  Ja  presente 
contienda  de  oompetancí»  al  jaez  de  iiiatrac- 
ción,  que  b61o  conoefa  del  sumario  como  dele- 
gado lie  la  Audioncia,  4  (juien  con  arlAglo  A  M 
ley  corroBpQudlft  iostmirle,  oa  ludodable  qne 
padieandQ  Ja  jurisdicción  en  el  Tnbnnal  oele* 
gante,  A.áetedebid  dirijjirseel  reqaerimieataí 
auetauniándose  por  ai  mismo  elcoüfliofcm 

^2,"  Que  e!  pirrafo  tercero  dul  art.  903  as  la 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  invocado  por 
la  AndiBQcia  para  manifestar  al  gobernador 
que  debía  dirigirao  al  Juagado  de  iuatruooión 
en  la  ooiüpetencia  que  promovía,  ríSIo  sffl  rene- 
re  al  nombramiento  de  juecee  espetiali'?,  y  do 
ningtina  muñera  A  loa  qne  por  bus  supenorea 
BOU  delegacios  pn-rii.  la  práctica  de  alfruDW  dili'- 
geiiciag,  lo  cual  desnueetra  gne  la  raferida  Au- 
diencia  indujo  «íB  BOTCwr  evidonte  t  i*  Antorl- 
dftd  gubernatiTa44l»lSÍ<«eM'^n  raque^mion- 
tn  cntitrario  i IftlW,  áiti«i4n.*  ÍOBo^ 

nario  _quB  p«r«  'Ba^6tMAa»9Mr«Í^:^3n'' 
risdicif^n. 

a."  Que  la  iu»idneta  ilegv^l  é  inoorreeta  déla 
Audiencia  de  Lerma  da  lugar  fc  que  no  pueda, 
por  ahora,  rasolverso  el  ponflicto  jariadioSojlLlM 
oon  grave  pcriiiicío  da  Jaft  parteft  y  del  íntAf^i. 
púbÜQO.*  (R.  D-  2  Julio  1891.— Gía^.  J7  »>í.J 

ta»  triMnfptfBlfi^)— *  l£»yo  xaitMrandú  la  dortAtA 
dftoa»  aa  puede  prow4«a«  oíimuialnipTite  poií  \m 
difiilW«l*»lMpi«"lf  A*"'"*',^''^'*  no*««ldna 

3a(Í1IÍÍftlMit*k&.  inWVlo      la  00Hto  iaSá« 
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apAnsiob  de  1891.  (Jttrlap,  admln.— Competencias.) 


Dna  competeuoiB  snr|;ida  eatre  el  gobernador 
de  OórdoDa  y  ei  juez  uitractor  de  Bate,  se  rei- 
tera la  doctrina  qae  proclamó  el  de  80  de  Mar- 
co de  1891  reaolriendo  otro  conflicto  igaal  saa- 
citado  entre  las  mismas  antoridadea,  y  qna  pue- 
de verse  en  la  pig.  814  de  esté  Apéudiob. 


Ettjulclanileato  ertmtnm.l.~{Abuto»  tleetoráte».)— 
B.  D,  de  ti  Julio  estableciendo  qae  en  cierta  oauM  sa* 
bre  abiubi  •leotorales  ni  tiene  la  AdmioUtraoióu  qae 
rasolrar  cttestlón  alguna  prsvia,  Di  paede  tampoco 
atrifaaizM  al  eooooüñiento  de  los  hashos. 

(Extracto.)  Un  vecino  de  Granollers  denun- 
ció at  Juzgado  que  la  Jnnta  municipal  del  Cen- 
so había  ejecutado  actos  qne  podían  constituir 
delitos,  oomo  eran  el  haber  formado  parte  de 
la  Junta  aleono*  conejales  interinos,  debien- 
do haberla  lorm&do  los  eono^alee  propietario» 
lo  caal  se  biso  para  reebasar  A  no  aceptar  las 
candidaturas,  según  Ies  convenia,  llegando  al 
extremo  de  negar  la  facultad  y  validez  de  los 
certificados  presentados  por  los  candidatos  de 
oponoiAn, librados  pov  fanoionarios  oompeten- 
tes.  juBtíAcando  el  oar&cter  da  ex  ooncelales  de 
cada  uno  de  esos  candidatos,  afiadiendo  en  la 
denuncia  que  los  abasos  no  fneron  cometidos 
por  ignoraneia[  sino  á  sabiendas,  puesto  que  el 
alcalde  habla  sido  regaerido  por  medio  de  no- 
tario  para  que  cumpliera  las  disposiciones  lega- 
les, j  los  concejales  á  quienes  correspondía  ^r- 
mar  parte  de  la  Junta, hablan  dirigido  otra  soii- 
i'itud,  también  por  medio  de  notario,  al  propio 
alcalde,^  recordándole  las  disposiciones  á  que 
debe  sujetarse  y  el  derecho  de  los  solicitantes 
4  formftr  parte  de  la  Jiwta  manioipal.  El  de- 
nunciante manifestaba  que  los  hecho»  referidos 

Jodian  estar  comprendíaos  en  et  art.  893  del  06- 
ígo  penal  y  en  el  88  de  la  ley  de  sufragio  ani- 
versai,  y  concluía  indicando  los  documentos 
qaa  Aso  joioio  podían  comprobar  los  heohos 
denanoiaaos.  El  gobernador  de  Barcelona  pro- 
movió al  Jnsgado  competencia,  que  el  Q^obier- 
no  declara  no  ha  debido  suscitarse:  Visto  el  ar- 
ticulo 8.'*  del  K.  D.  de  8  de  Septiembre  de  1887,  el 
88  de  la  ley  eleotoral  de  26  de  Junio  de  1890,  el 
101  de  la  misma  ley,  el  58  del  Beal  decreto  de  5 
de  Noviembre  de  18&0,  y  el  cap.  VII,  tlt.  IV  y  el 
cap.  VII.  tlt.  VII,  libro  II  del  Código  penal. 

«Considerando:  1.**  Que  los  heohos  denunciados 
revisten  caracteres  de  delitos  y  por  consiguien- 
te 4  los  Tribunales  corresponde  bu  averigua- 
ción 7  castigo,  oaao  de  que  realmente  lo  sean. 

2.*  Que  no  existe  euestióu  alguna  previa 
que  deba  ser  resuelta  por  ta  Administración, 
no  est4ndose  por  eonnguimte  en  ninguno  de 
los  do»  casos  en  que,  por  excepción  puede  snsoi* 
tarso  competencia  aii  los  juicios  oríaünalee.* 
(B.  X>.  2  Julio  1891.-«ac.  J3  id.) 


K%prmr»mmt*m  tsraeoM.— (OoHpsefAi  i^gat  dé  (érr«- 
«e  jMrUaUar.)— 2.  S.  d»  a  Jallo  «stoblaoiendo  que  los 
aonardoB  y  netos  da  un  Ayaatamiaoto  dirigidos  k  ex- 
propiar á  un  particular  de  nn  terreno  de  aa  propiedad 
DO  pueden  determinar  la  expropiación  li  ao  se  cum- 
plen pTflTlamenta  loa  requisitos  exigidos  por  la  lev;  y 
ds  lo  eoatrarlo,  prooeds  si  íntacdieto  aatabáada  p» 
•1  ansfloL 

En  esta  decisión  de  2  Julio  1891,  inserta  en  la 
Gaceta  de  9  del  propio  mes,  se  establece  la  doc- 
trina del  epígrafe,  concordante  con  la  ya  pro* 
clamada  en  casos  análogos,  como  el  resuelto 
por  el  decreto  de  17  de  Marzo,  que  puede  verse 
en  la  p4g.  815. 

—Otro  caso  igual  en  B.  D.  2  Julio  1891.  {Gace^ 
ta  14  id.)  ' 


Vmítmmf-lDaHn  da  gwaiMi:  FaenUadf  de  rMoIcaMa* 

en  la  impoHeUn  dé  moUai.-  OrdénaNCM  mwrfrtpaÍM.)— 
ILD.lMayo  deseatimaudo  recnrae  de  «desenta- 
blado eontra  un  alaalde  por  haber  conocido  eo  jalólo 
gubernativo  de  falta*,  da  la  cometida  por  no  vaainoi 
onyos  ganadoa  carearon  en  ñnoaa  del  tArmino.  Compe- 
ten el  •  de  los  Aj> untamientos  para  la  represión  de  M* 
tas  conforme  &  Ordenansas  muniolpalas  debidaounte 
aprobadas,  á  cuya  facultad  no  obstan  las  dispotiolonea 
del  Ub.  IXI  del  Código  penaL 

(Extracto.)  En  juicio  de  faltas  contra  don 
Agustín  Jerez,  seguido  en  el  Juzgado  municipal 
de  Faenoarral  por  daños  de  ganado»,  mauins- 
tó  su  representante  que  tal  hecho  habla  sido  ya 
objeto  de  juicio  gubernativo  ante  la  Alcaldía, 
y  en  su  virtud  el  juez  suspendió  el  juicio,  orde- 
nando se  dirigiese  oficio  al  alcalde  de  Fuenoa- 
rral  ^ara  que  se  remitiera  al  Juzgado  el  referi- 
do juicio,  que  estimaba  ser  de  su  competenffia. 

Contestó  el  alcalde  de  Foencarral  al  JuzgadO| 
manifestando  que  se  habla  celebrado  juicio  de 
faltas  gubernativamente  al  ganadero  D.  Agus- 
tín Jerez  por  haber  careado  coa  so  ganado  la- 
nar varias  fincas,  que  el  acto  se  celebró  de  con- 
formidad con  lo  que  disponían  las  Ordenanzas 
municipales  de  aquella  villa,  aprobadas  por  el 
gobernador  de  la  provincia:  y  que  estando,  por 
último,  comprendida  la  falta  en  dichas  Orde* 
nanzas,  y  siendo  competente  para  entender  en 
ello  la  autoridad  administrativa,  con  arreglo  4 
las  disposiciones  tejíales  que  citaba,  no  podía  re- 
mitir el  referido  juicio  celebrado,  ó  acta  del 
mismo,  que  por  el  Juzgado  se  le  interesaba. 

El  juez  municipal,  estimando  que  el  hecho  de- 
nunciado se  hallaba  comprendido  en  el  lib.  III 
del  Código  penal,  y  aa  conocimiento  competía 
4  su  jurisdicción,  y  que  al  celebrar  la  autoridad 
administrativa  un  juicio  de  faltas  del  que  era 
competente  la  judicial,  aparecían  invadidas  las 
atribuciones  de  ésta  por  aquélla,  visto  lo  dis- 
puesto en  el  art.  121  de  la  ley  de  Eojuiciamiento 
civil,  ordenó  que  pasaaen  los  autoa  al  juez  de 
inatrucoión  del  partido  para  que  procediese  4  lo 
que  hubiere  lugar. 

Elevado  con  informe  jtor  el  Juzgado  de  ina- 
trucoión de  Colmenar  Viejo  el  recurso  de  queja 
&  la  Audiencia  de  dicha  villa,  la  Sala  acordó  se 
uniesen  al  rollo  una  certificación  comprensiva 
de  los  artlouloB  de  las  Ordenanzaa  municipales 
referente»  al  punto  objeto  de  la  cuestión  que  »e 
trataba,  y  otra  de  todo  lo  actuado  ante  la  auto- 
ridad aa  minia  trativa.  Por  la  primera  aparece 

fue  en  el  tlt.  III  de  las  indicadas  Ordenanza»  se 
alian  lo»  artículos  siguiente»: 
Art.  67.  Lo»  guarda»  rurales  denunoiar An  al 
señor  alcalde: 

1.  "  Todo  delito  ó  falta  contra  la  Begnridad 
personal  Ó  contra  la  propiedad. 

2.  °  Todo  acto  por  el  cual,  aunque  no  ae  hu- 
biera caneado  daño  4  la  propiedad  rural,  ae  hu- 
biera atentado  4  los  derechos  del  propietario, 
bien  sea  invadióndola,  bien  tomando  ó  dispo- 
niendo de  alguna  cosa,  cualquiera  que  ella  sea, 
comprendida  en  las  heredade»  ajenas,  sin  per- 
miso del  dueño. 

Art.  71.  igualmente  se  iwolúbe  meter  corde- 
ros ú  otros  anímale»  4  pacer  en  lo»  »einhrados  y 
en  las  lindes. 

Art.  72.  Nadie  podr4  introducir  ninguna  cla- 
se de  ganados,  de  cualquiera  especie  que  sea,  en 
los  rastrojos  y  sembrados  hasta  después  de  le- 
vantado el  fruto,  y  aacada  la  última  gabilla.  T 
por  la  secunda  de  dichas  certifica cionea  consta 
una  providencia  de  la  Alcaldía  de  Fuencarral, 
por  la  que  ae  impuso  gubernativamente  4  Agus- 
tín Jerez  la  multa  de  nna-peaeta  y  5  pesetas  por 
indemnización  dedafios  causados  por  su  ganado. 

Snatant^ado  el  reonrso  por  la  Audiencia,  Aata, 
de  oonformidad  eon  lo  propuesto  por  el  IQiiis- 
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terio  flical,  cuyo  dictamen  aceptó  sin  adioxún 
alguna,  decretó  se  elevase  A  ta  Preetdencia  del 
Consejo  de  Minisiroi,  fundándose!  en  q.ue  había 
existido  una  invasiáa  de  las  atribooionea  jadi- 
oiales,  tanto  en  ta  forma  como  en  el  fondo,  al 
conocer  el  alcaide  de  Foenoarral,  en  jaicío  ver- 
bal de  faltas,  de  las  que  le  denanoió  el  guarda 
Jerónimo  Oamarra,  por  daños  causados  por  ga.- 
nado  lanar  en  diversas  fincas  del  término;  en 
cuanto  al  fondo,  porque  los  artículos  de  las  Or- 
denanzas transentoB  no  castigan  ninguno  de 
aquellos  hechos,  pues  nada  establecen  referente 
á  dafios  que  puedan  cansar  loa  ganados  en  las 
fincas  por  ellos  determinadas,  y  respecto  &  los 
viñedos  ni  siquiera  los  menciona;  sin  que  se 
oponga  á  la  competencia  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria el  párrafo  segundo  del  art.  625  del  Có- 
digo penal,  pues  no  estando  la  falta  de  t^ne  se 
trata  penada  en  las  Ordenanzas  del  Municipio 
da  Fnenearral,  ni  en  bando  de  ninguna  clase, 
era  evidente  la  extralimitactón  del  afcalde,  cuya 
doctrina  antorisabai)  los  Reales  decretos  de  5 
de  Junio  de  1887  y  8  de  Octubre  de  1889  (*),  y  que 
en  cnanto  &  la  forma,  también  habla  existido  la 
invasión  de  atribuciones,  según  se  desprendía 
del  estudio  del  va  citado  art,  625  del  Código,  y 
de  los  14  y  962  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  orí- 
minal,  por  los  que  se  establece  que  la  corrección 
de  las  faltas  cu^a  represión  está  encomendada 
i  los  funcionarios  de  la  Administración  ha  de 
hacerse  gubernativamente,  y  parece,  además, 
deducirse  que  tan  sólo  la  autoridad  judicial  es 
la  competente  para  celebrar  los  mencionados 
juicios. 

Oido  el  alcalde  de  Fuencarral,  ¿ste  manifeetó 

3ae  el  hecho  se  hallaba  previsto  y  oomprendi- 
o  en  los  artículos  de  las  Ordenanzas  munici- 
pales anteriormente  transcritos;  que  no  habla 
invadido  las  atribnciones  del  Jnsgado  mnuíoi* 
pal  al  celebrar  el  juicio  administrativo  cuyo 

firoceder  estaba  basado  en  los  arts.  77  y  114  de 
a  ley  municipal;  en  el  625  del  Código  penal,  y 
en  varias  Keales  órdenes,  y  especialmente  an 
el  Beal  decreto  de  2  de  Marso  de  1887. 

Yisto  el  art.  74  de  la  ley  municipal,  el  77  y  el 
114;  el  art.  625  del  Código  penal,  y  los  anterior- 
mente transcritos  de  las  Ordenanzas  municipa- 
les del  pueblo  de  Fuencarral,  se  decide  el  con- 
flicto en  estos  términos: 

«Considerando:  1."  Que  el  presento  recurso  de 
queja  se  ha  suscitado  con  motivo  del  juicio  ad* 
minístrativo  seguido  por  la  Alcaldía  de  Fuen- 
carral,  en  virtud  del  cual  se  condenó  al  pago  de 
una  peseta  de  multa  y  6  de  indemnización  á 
Agustín  Jeres,  por  ha'b  er  BUS  ganados  careado 
en  fincas  del  tírniino  de  dicho  pueblo. 

2.*  Que  encomendada  por  la  ley  á  los  Ayun* 
tamientos  la  imposición  de  multas  en  los  casos 
en  que,  con  arreglo,  &  la  misma,  les  está  confe- 
rida la  represión  de  las  faltas,  las  disposicio- 
nes del  libro  8."  del  Código  penal  no  excluyen 
ni  limitan  esa  facultad;  y,  por  tanto  al  imponer 
el  alcalde  una  multa,  en  conformidad  á  las  Or- 
denanzas mntticipatesdel  pueblo  de  Foenearral, 
estando  previsto,  como  lo  está  el  caso  presente 
en  aquéllas,  que  han  sido  aprobadas  por  el  go- 
bernador de  la  provincia,  es  indudable  que  la 
referida  autoridad  obró  dentro  del  eireitto  de 
BUS  atribuciones. 

Conformándome  con  lo  eonsnlCado  por  él  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno; 


(*]  Tésase  en  las  páv«.4<X  del  Ar.de  1887  riso  «el 
de  1690.  Seconandamos  eepeoialmente  la  leotara  de 
Mta  última,  eayos  rasonados  fondanentos  aolaran  la 
ooekrina  ooniagrada  en  la  deoisMu  aetaal,  eon  la  onal 
eonforma.  Otros  easos  importantes  pueden  oonsnltar- 
se  «u  los  artianloB  Bautmb  j  Faiaas  auBsauTivAS,  del 


En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  declarar  que  no  ha  lugar  al  reonrso 
de  queja  interpuesto. 

Dado  en  Palaoio  á  4  da  Mayo  de  1891.>  (Oaee^ 
ta  7  id.) 


C]aoaderia.—( Servidumbre»  pecuaria*.)—^,,  D.  de  SI 
Agosto  deoidlendo  á  favor  de  la  Administraolón  oom< 
petsDoia  suscitada  a  la  aatoridftd  judloial  que  eono* 
ola  de  UDB  demanda  en  qae  ae  ejercitaba  la  aeeión 
oonfetoria  de  servidumbre  pecaaria  sobre  ana  finoai 
y  eitaMeoieado  que  babiéadoae  iastraldo  expediente 
adminiatrativo  sobre  oonservftoión,  restableeimiento 
y  deslinde  del  fcravamsn,  en  él  debe  proponer  ans  de* 
reohos  ei  propietario  de  la  ñnoa  &  qne  afecta,  oonfor* 
me  a  la  doctrina  del  B.  D.  de  3  de  Uario  de  1977. 

(Exlraclo.)  El  alcalde  de  Andújar,  previo 
acuerdo  del  Ayuntamiento  y  por  ordeu  ael  go- 
bernador, procedió  á  instruir  expediente,  á  nji 
de  que  quedase  expedita  y  restablecida  para  el 
uso  público  la  servidumbre  pecuaria  que  atra* 
vesaoa  la  dehesa  Lugar  Nuevo,  propia  de  D.  Mi- 

f[uel  de  Valensueta,  el  cual  se  personó  eu  las  di- 
igencias,  y^  protestó  contra  la  competencia  de 
de  la  autoridad  administrativa.  Poco  después 
D.  Francisco  Trigueros  dednjo  en  el  Juzgado 
de  primera  instancia  dsl  partido  demanda  civil 
ordinaria  ejercitando  la  acción  confesoria  de 
servidumbre,  fundada  en  si  uso  desde  tiempo 
inmemorial,  y  solicitando  que  el  J uzgado  se  sir- 
viera declarar  que  la  dehesa  de  Logar  Nuevo 
debía  servidumbre  de  paso  á  los  dnefloe  de  los 
ganados  transhumantes  ó  riveriegos,  tanto  á 
los  vecinos  de  la  ciudad,  como  á  los  de  cnalqnie* 
ra  otra  población,  y  en  su  consecuencia  conde- 
nar á  T>.  Miguel  Valenzuela  y  Oastejón  á  no 
impedir  su  ejercicio,  con  abono  de  los  daños  y 
costas. 

Antes  de  diotarse  sentencia,  el  gobernador  de 
Jaén  requirió  de  inhibición  al  Juzgado,  fundán- 
dose en  que  á  los  Ayuntamientos  corresponde 
el  deslinde,  conservación  y  restableeimiento  de 
las  servidumbres  y  vías  peonarlas  procediendo 
en  las  diligencias,  bien  por  iniciativa  propia,  6 
en  virtud  da  reclamación  á  consecuencia  de  de* 
nuncia  de  los  visitadores  de  ganadería  y  caña- 
das, ó  de  los  guardas  rurales;  en  que  todas  las 
cuestiones  relativas  al  uso  y  conservación  de 
las  servidumbres  públicas  son  de  la  competen- 
cia exclusiva  de  la  Administración,  representa- 
da en  primer  término  por  la  autoridad  moniei* 
pal,  y  en  alzada  por  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, pudiendo  en  último  término  ser  recla- 
mables  las  antedichas  providencias  en  via  con- 
tencioso administrativa;  pero  en  ningún  oaso 
ante  la  jurisdioci6n  ordinaria,  según  terminan  • 
tómente  se  previene  en  los  artículos  10  y  11  del 
Real  decreto  de  8  de  Marzo  de  1877,  en  el  28  de 
la  ley  de  25  de  Septiembre  ds  1868,  y  en  la  juris- 
prudencia sobre  esta  materia:  en  que  el  asunta 
sobre  que  versaba  la  contienda  era  puramente 
administrativo,  por  referirse  á  servidiimbres 

gecnarias,  cuyos  expedientes,  según  dispone  el 
^eal  decreto  de  3  de  Mareo  de  1877^  deben  sus- 
tanciarse por  las  autoridades  administrativas, 
siguiendo  hasta  su  terminación  los  trámites 
mareadOB  en  lo  eorntenoiaso  administrativo.  La 
autoridad  judicial  se  declaró  competente  ale* 
gando  que  los  hechos  referidos  revelaban  ser  lo 
controvertido,  la  existencia  ó  inexistencia  de 
una  servidumbre  sobre  finca  de  un  particular, 
cuya  declaración  se  buscaba  coh  el  ejercicio  de 
la  acoión  confesoria  puramente  de.  naturalesa 
civil;  que  aceptado,  cual  estaba  expuesto  por  el 
gobernador,  que  el  expediente  materia  de  su 
reqaerimiento  tendía  únicamente  á  inquirir  si 
existí»  la  servidumbre  peonaría  sobre  finea  de 
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un  particolar,  la  misma  Administración  era  la 
qae  venia  á  oonaignar  mx  propio  desconocimien* 
to  de  la  exiiteneia  de  la  aervidamtffe,  por  oaan- 
to  le  ara  preciBO  inqnirir  sobre  ello,  con  lo  cnal 
revelaba  además  qneno  podía aervirledefaoda- 
nento  para  promover  la  competencia  el  art.  8." 
del  Beal  decreto  porque  este  articulo  sólo  defi- 
ne onáles  ton  las  servidambres  pecuarias,  de 
ca&nfcaa  clases  y  oaál  su  extensión,  y  era  oono- 
cido  qoe  el  (¡leito  de  qne  se  trataba  no  tenia  por 
objeto  deñnir  ni  clasificar  la  servidumbre,  ni 
determinar  bu  extensión;  qne  tampoco  abonaba 
el  reg^uerimiento  lo  preceptuado  en  el  art.  10 
del  citado  decreto,  porque  si  bien  declaraba 
que  es  de  la  Administración  activa  la  compe- 
tencia para  deslindar,  conservar  y  restablecer 
les  vias  peonarías,  como  el  acto  administrativo 
de  que  arrancaba  el  requerimiento  no  era  el  de 
na  acuerdo  de  deslinde  ni  de  conservación  ni 
de  restablecimiento,  sino  sólodeinqnirirsiexis- 
tia  la  servidumbre,  para  luefi;o  poder  acordar 
■iu  dada  su  deslinde  y  restablecimiento,  era 
evidente  qne  el  acto  administrativo  no  tenia 
estado  para  que,  amparado  por  ese  precepto  le- 

fal,  gosase  de  los  efectos  y  alcances  qne  se  ba- 
lan pretendido. 

£1  gobernador  insistid  en  su  requerimiento, 
T.  elevados  los  antecedentes  del  conflicto  al  Go- 
bierno,  se  decide  &  favor  de  la  Administración 
vistos  los  arts.  9.°,  4.",  10  y  11  del  Beal  decreto 
de  S  de  Marzo  de  1877  y; 

■Oonsiderandot  1."  Que  la  presente  contienda 
de  competencia  se  ha  suscitado  con  ocasión  de 
los  procedimientos  judiciales  y  expediente  ad> 
ministrativo  que  se  siguen  sobre  existencia  en 
aquéllos,  y  restablecimiento  en  éste  de  la  serví- 
dnmbre  pecuaria  qne  atraviesa  la  dehesa  llama- 
da de  Lufrar  Nuevo,  propiedad  de  D.  Miguel  de 
Valenzaela. 

2.*  Que  tratándose  en  el  expediente  adminis- 
trativo que  se  instruye  de  la  conservación,  res- 
tablecimiento y  deslinde  de  dicha  servidumbre 
no  cabe  qne  la  autoridad  judicial  conozca  al 

Sropio  tiempo  sobre  la  existenciad  iDcxistenoia 
e  la  misma,  toda  ves  que  los  derechos  que  el 
propietario  de  la  referida  dehesa  Lagar  Nuevo 
ten^a  que  alejf^ar,  debe  hacerlo  en  el  citado  ex 
podiente  administrativo,  signiéndolo,  si  asi  lo 
estima  conveniente  á  sus  intereses,  hasta  por 
los  trámites  establecidos  para  lo  contencioso 
administrativo. 

8.**  Qne  tratándose  de  nna  servidumbre  de 
carácter  público,  ésta  debe  regirse  por  loa  re- 
glamentos y  disposiciones  generales  que  las  re- 

Snlan  y  encomendado  á  la  Asociación  de  Gana- 
eroR  y  dependientes  de  ella  la  vigilancia  y  cui- 
dado de  las  servidumbres  pecuarias,  dicha  Aso> 
elación  tiene  carácter  puramente  administrati- 
vo, y  sus  actos  quedan  sujetos  igualmente  á  laa 
disposiciones  administrativas  que  tas  regulan.* 
(B.  D.  22  Agosto  1891.~Gac.  i.*»  SeplUmhre.) 


Jnbllaelonra — (Dertchoa  patívo*  ié  marino$  y  «u« 
familiat:  OowtpUmeia  dé  loé  MínUtérío*  dt  MarlM  y  Eet' 
tíenda.}—».  D.  d«  i  de  Uayo  deeidiando  nna  oompstaD' 
eia  negativa  saaoitada  entre  ambos  Departamentos.— 
Se  establece  que  corresponde  al  de  UariDa  conocer  de 
la  sisada  interpuesta  contra  acnerdo  de  la  Janta  de 
Clases  pasivas  qne  negA  &  la  viuda  de  un  oñoial  de  la 
Armada,  mejora  de  pensión  de  Montepío  de  UÍniB> 
ierios. 

(Fbbs.  r>eL  Ooim.  de  Miir.)  «En  el  expediente 
de  competencia  negativa  suscitada  entre  los 
Ministerios  de  Hacienda  y  Marina  sobre  el  co- 
nocimiento de  la  solicitud  deducida  por  do&a 
María  Gertrudis  Chacón,  relativa  á  mejora  de 
pensión  de  Montepío  de  Ministerios^  del  cnal 
resalta: 


Que  en  28  de  Julio  de  1886  doña  María  Gertru- 
dis Chacón,  viuda  del  cajaitán  de  fragata  Don 
Simón  de  Mansanos,  oficial  primero  que  fué  del 
Ministerio  de  Marina,  solicitó  de  la  Jante  de 
Clases  pasivas  se  le  declarara  la  pensión  de 
Monte{)io  de  Ministerios  que  la  correspondía; 
y  previos  los  trámites  necesarios,  la  Junta,  por 
su  acuerdo  de  28  de  Agosto  de  1886,  declaró  á 
dicha  interesada  con  derecho  á  la  pensión  de 
2.000  pesetas  anuales,  que  señala  el  cap.  2.*,  ar- 
ticulo 2.°,  del  reglamento  de  Montepío  de  Mi- 
nisterios al  destino  que  desempeñó  el  marido 
de  la  solicitante: 

Que  esta  interesada,  en  instancia  de  19  de 
Mayo  de  1888,  acadió  de  nnevo  á  la  Junta  de 
Clases  pasivas  con  la  pretensión  de  que  se  sir- 
viera declararla  el  derecho  á  percibir  la  pen- 
sión que  disfrutaba  con  ta  bonificación  ó  au- 
mento de  la  tercera  parte  de  la  misma,  ó  sea  la 
de  2.666  pesetas  y  66  céntimos,  retrotrayendo 
los  efectos  de  esta  declaración  al  dia  26  de  Ju- 
nio de  18S6,  que  era  el  siguiente  al  del  falleci- 
miento de  su  marido,  fundándose  en  que  tote 
había  servido  más  de  seis  años  en  las  provin- 
cias de  Ultramar;  v  la  Junta,  por  acuerdo  de  80 
de  Mayo  de  1888,  desestimó  la  instancia  de  la 
reclamante: 

Que  habiéndose  aleado  ésta  de  dicho  acuerdo 
para  ante  el  Ministerio  de  Hacienda,  este  Cen- 
tro, por  Beal  orden  de  4  de  Noviembre  de  1888, 
dispuso  se  devolviese  el  expediente  á  la  Junta 
de  Clases  pasivas  para  que  elevara  el  recurso 
al  Ministerio  de  Marina,  que  era  el  competente 
para  resolver  la  pretensión: 

Que  elevado,  en  efecto,  el  recurso  al  Ministe- 
rio de  Marina,  este  departamento,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
resolvió  por  Beal  orden  de  18  de  Junio  de  1889, 
declararse  sin  atribuciones  para  determinar 
sobre  el  fondo  del  asunto,  por  tratarse  de  pen- 
sión del  Montepío  de  Ministerios;  y  que  "se  hi' 
ciera  saber  á  la  interesada,  para  los  efectos  que 
estimase  ésta  oportunos,  y  en  la  vía  y  forma 
que  procediese  en  derecho: 

Que  devuelto  el  expediente  á  la  Junta  de  pia- 
ses pasivas  y  comunicada  la  resotuciÓD  anterior 
á  la  recurrente,  ésta,  en  instancia  de  17  de  Octu- 
bre del  mismo  año,  acudió  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, para  que,  reclamando  de  la  Junta  de 
Clases  pasivas  todos  los  antecedentes,  se  sirvie- 
ra darles  el  curso  que  correspondiese,  á  fin  de 
que  resolviera  la  competencia  suscitada: 

Que  una  vez  reclamado  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  el  expediente,  se  dictó  por  este  de- 
partamento, en  15  de  Abril  de  1890,  una  Beal 
orden  dirigida  al  Ministerio.de  Marina,  expo- 
niéndole  las  consideraciones  legales  que  se  es- 
timaron oportunas,  por  si  las  apreciaba  sufi- 
cientes para  reformar  su  acuerdo  de  18  de  Junio 
de  1889,  por  el  que  se  declaró  incompetente;  y 
caso  de  insistir  en  él,  dicho  Ministerio  de  Mari- 
na se  sirviera  manifestarlo  así  y  elevar  el  expe- 
diente á  la  Presídenoia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, para  que,  con  andienoia  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  se  resolviera  la  competencia 
negativa  que  soscitaba'la  pretensión  de  doña 
María  Gertrudis  Chacón  y  Michelena,  en  aa 
instancia  de  17  de  Mayo  de  1888: 

Que  contestada  por  el  Ministerio  de  Harina 
la  Beal  orden  que  antes  queda  expuesta,  hiso 
presente  al  de  Hacienda  en  18  de  Agosto  último 
que  insistiendo  en  sn  acuerdo  de  18  de  Junio  del 
año  próximo  pasado,  por  el  cual  rehusó,  como 
impropio  de  las  atribuciones  de  aquel  Centro, 
clasificar  el  derecho  á  la  bonificación  de  pen- 
sión de  Montepío  da  Ministerios,  preteocUda 
por  dofia  María  GertrajUs  Chacón,  teniendo  en 
cuenta  lo  eatabledido  para  estos  oasoi  en  el 
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BmI  decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887,  y  de 
oouformidad  oon  lo  indicado  en  el  pnnto  estre' 
mo  de  1»  Besl  orden  de  15  de  Alril  último  dic- 
tada por  el  MinÍBtério  de  Hacienda,  se  habla 
solicitado  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  el 
oporbnno  informe  acerca  de  la  competencia  ne- 
gativa que  insertaba  la  referida  prevención: 

Qae  remitido  por  el  Ministerio  de  Harina  el 
expediente  á  informe  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  éste  lo  evacuó  en  1."  de  Uctnbre  último, 
en  sentido  de  qne,  absteniéndose  de  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  entendía  que  debía  ser 
devaelto  el  expediente  al  Ministerio  de  que 
procedía,  para  que  por  él  se  dictara  el  oportuno 
acuerdo,  insistiendo  ó  no  en  la  negativa  inicia- 
da, según  lo  estimara  m&s  acertado;  y  que  en  el 
caso  de  insistir,  se  comunicara  el  acnerdo  al 
Ministerio  de  Hacienda  A  la  ves  que  se  remitie- 
ran los  antecedentes  &  la  Freeidencia  del  Con* 
sejo  de  Ministros; 

Que  remitidos,  en  efécto,  á  esta  Presidencia 
los  antecedentes  qne  obraban  en  ambos  Minis- 
terios por  Real  orden  de  28  de  Diciembre  últi- 
mo, se  pidió  informe  al  Consejo  de  Estado  en 

{lleno  acerca  del  conflicto  expresado,  habiéndo- 
o  evacuado  dioho  Alto  Ooerpo  en  la  forma  que 
estimó  pertinente: 
Considerando: 

1.  "  Qae  ai  bien  el  Beal  decreto  de  28  de  Di- 
ciembre de  18á9  atribuyó  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda onanto  hiciera  relación  4  las  Oleses  pa> 
sivas  de  todas  las  carreras  del  Estado,  depen* 
diendo,  por  lo  tanto,  de  aquel  Centro  las  clasifl- 
oaciones  y  declaraciones  de  haber,  pensión  Ó 
asignación  del  Tesoro,  dicha  disposición  en  su 
art.  a."  y  párrafo  segundo,  exceptuó  las  clasifi- 
caciones de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejér- 
cito y  Armada,  las  cuales  continuarían  &  car- 
go del  Tribunal  Sapremo  de  Gluerra  y  Marina, 
noy  Consejo  del  mismo  nombre,  bajo  la  depen- 
dencia de  sao  respectivos  Ministerios. 

2.  "  Qae  aunque  doña  María  G-ertradis  Cha- 
cón acudió  &  la  Junta  de  Clases  pasivas  para 
que  se  declarase  pensión  de  Montepío  de  Minis* 
terios,  en  ves  de  hacerlo  al  Centro  respectivo, 
al  clasificarla  ia  expresada  Junta  y  declararla 
la  pensión  de  Montepío  que  la  correspondía,  era 
porque  la  interesada  tenia  derecho  para  optar, 
ya  por  esta  pensión,  ó  ya  por  la  del  Tesoro,  y 
sin  qae  esta  opción  de  la  reclamante  pudiera 
quitar  á  los  servicios  prestados  por  sn  difunto 
marido,  y  al  oar&cter  de  oficial  de  la  Armada 
que  tenia,  sa  naturaleza  y  condición  especiales. 

8."  Que  en  el  caso  que  motiva  este  conflícfto 
ministerial,  la  rasón  de  la  competeneia  del  de- 
partamento de  Marina,  es  tanto  m&s  legal  v 
equitativa,  cuanto  qae  se  trata  de  una  bonin- 
cación  de  pensión,  nacida  de  un  derecho  privi- 
legiado <^ue  las  disposiciones  videntes  conceden 
&  los  oficiales  é  individuos  del  ejército  y  Arma- 
da que  hayan  prestado  sus  servicios  dorante 
cierto  número  de  afios  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar^ derecho  que,  &  sn  vea  tienen  las  viudas 
y  huérfanos  de  los  mismos,  y  que  en  el  presente 
caso  invoca  la  dofia  María  Gertrudis  Chacón. 

4."  Qae  ningún  otro  departamento  más  qae 
el  de  Marina,  puede,  oon  efecto,  apreciar,  si  oon 
arreglo  &  los  antecedentes  del  cansante  y  dis- 
posiciones especiales  del  ramo  merecen  los  ser* 
vicios  prestados  en  Ultramar  por  D.  Simón  de 
Manzano,  oficial  de  la  Armada,  la  calificación 
y  consideración  qne  loe  preceptos  legales  vi- 
gentes exigen  para  poder  optará  la  bonifica- 
ción qae  solicita  la  reclamante. 

Conformándome  con  lo  consultado  por  el  Oon* 
sejo  de  Estado  en  pleno; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino, 


Vengo  en  resolver  este  conflicto  ministerial, 
en  el  sentido  de  que  corresponde  oonoosr  del 
asanto  al  Ministerio  de  Marina,  quien  dietarA 
la  resolución  que  estime  oportnna  sobre  la  pre- 
tensión aducida  por  la  recurrente. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Mayo  de  1891. — María 
Cristina. — El  Presidente  del  Consejo  de  Blinis- 
tros,  Antonio  OAnovas  del  Castillo.»  (Qactta  9 
Mayo,) 


Langwta  j  «tras  plmgmm.~(Píloxera:  SteAi&aa  da 
apijcoct^  de  la  Itv.J—R.  D.  da  M  a«  Agosto  deoldi«ndo 
oompetenoift  k  favor  de  Ift  AdmÍDisiraolós,  porque  la 
oaaaa  instraldft  a  an  aloalde  por  baber  deatraldo  na- 
ranjos  de  propiedad  partioolar,  depende  de  oaestión 
previa  sobre  si  dicha  autoridad  interpretó  fiel  f  eom- 
petentemecte  la  ley  de  18  da  Jnoio  de  1886  en  onyo 
OQmplimiento  obró. 

(Extracto.}  Don  Eduardo  Espinar,  duefio  del 
huerto  Cubillo,  denunció  al  Juzgado  instructor 
de  Gérgal  el  hecho  de  que  algunos  agentes  del 
Ayuntamiento,  por  orden  del  alcalde,  hablan 
arrancado  varios  naranjos  de  los  que  el  denun- 
ciante tenia  en  dicha  propiedad.  Oomeosada 
cansa,  et  Juzgado  fué  requerido  de  inhibición 
por  el  gobernador  de  Almería,  quien  alegaba 
qae  el  alcalde  habla  procedido  en  oumplímien* 
to  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  filoxera  y 
circular  de  aquel  Gobierno,  y  qne  en  el  caso  que 
haya  cometido  error  en  su  interpretación,  ó  que 
haya  contravenido  sus  preceptos,  nunca  ha  po- 
dia.o  cometer  delito  de  daño,  sino  que  se  habrA 
hecho  acreedor,  en  su  caso,  &  la  corrección  dis- 
ciplinaria que  la  misma  lojr  establece  de  una 
manera  terminante  en  el  último  párrafo  del  ar* 
ticalo  16;  y  en  que  aun  en  el  caso  de  que  por  la 
misma  ley  administrativa,  en  cuyo  cumplimien- 
to se  ha  obrado,  no  se  hubiera  señalado  la  pena 
qne  procedía  imponer  al  contraventor,  siempre 
resultarla  que  A  la  Administración  correspon- 
día conocer  previamente  del  asanto,  por  medio 
de  los  recursos  ordinarios,  autorizados  por  la 
ley  citada  y  la  municipal,  y  por  su  resultado 

fiodía  pasarse  el  tanto  de  culpa  á  los  Tribuna- 
es  ordinarios;  citaba  el  gobernador,  además  de 
los  arts.  15  y  16  de  la  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera  de  &  de  Junio  de  1885,  el  art.  8.**  del 
Beal  decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887. 

El  jaes  sostuvo  su  jarisdicción,y  sustanciado 
el  confiicto  por  sus  trámites,  se  decide  A  favor 
de  la  Administración,  visto  el  art.  8.*  del  Beal 
decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887: 

«Considerando:  1.**  Qae  la  presente  contienda 
se  ha  suscitado  con  motivo  de  la  denuncia  for- 
mulada ante  el  Juzgado  de  Gérgal  por  don 
Edaardo  Espinar  Martínez,  contra  el  alcaide 
de  dicha  villa,  por  haber  éste  ordenado  arrau* 
car  unos  naranjos  plantados  en  propiedad  de 
aquél,  según  providencia  adoptada  en  22  de  Po- 
brero del  afio  próximo  pasado,  la  cual  se  dictó, 
interpretando  las  disposiciones  de  la  vigente 
ley  de  defensa  contra  la  filoxera  de  18  de  Junio 
de  1885,  y  como  consecuencia  del  bando  pnbli* 
cado  por  dicha  autoridad  municipal,  relativo  A 
la  expresada  materia  de  carácter  esencialmente 
administrativo. 

2."  Que  en  tanto  no  se  decida  por  la  Admi- 
nistración, única  para  ello  competente,  si  el  al* 
calde  de  Géigal,  al  adoptar  medidas,  interpretó 
ó  no  fielmente,  dentro  de  sus  atribuciones  los 
preceptos  de  la  eitada  ley,  ó  se  excedió  de  ellos, 
es  indudable  que  existe  una  cuestión  previa, 
cuya  resolución  pudiera  influir  en  el  fallo  qne 
los  Tribunales  ordinarios  hayan  de  pronun* 
ciar...*  (B.  D.  22  Agosto  1891.— Cfac.  27  id.) 
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MWtM  púhl%t<tu.-^(Aprovechamíenioit  Abmo».)^ 
B.  D.  2  Jnlio  eetableoiendo  qne  oonoedido  k  na  paeblo 
•1  aproTeohamiento  de  prodaotoa  forestales,  tooa  á  I» 
AdminiatraoióD  oaatigar  los  sbatoe  qae  ae  oomatan  al 
Uavarle  á  «faoto,  no  pnJlendo  oonoe«r  de  •Uoa  loi  Tci- 
bnnalM  en  oanaa  erfiuinftL 

(Extracto.)  Los  días  15  y  16  de  Septiembre 
de  1890  Felipe  Baiz,  alcalde  de  Hiraveche,  ex- 
trajoleña  del  monte  del  pueblo.  SegaidoBcontial 
motivo  procedimientos  criminales,  el  eobema- 
dor  de  Bargos  requirió  de  iohibicióu  til  Juzga- 
do da  Miranda  que  instruía  la  oauaa;  y  alegó 
dicha  autoridad  provincial  qne  si  bien  el  apro> 
Techamiento  tavo  la^ar  eldia  16  de  Septiembre, 
lo  faé  por  el  conocí  miento  que  tenían  de  sn  con- 
cesión, hecha  en  Real  orden  de  fecha  12  del  mis' 
mo;  que  por  consecaencia  debía  considerarse  el 
hecho  como  nna  falta  de  procedimiento,  lo  qne 
constituía  una  cuestión  previa,  estando,  por  lo 
tanto,  comprendido  el  caso  en  el  art.2.°  del  Beal 
decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887;  y  citaba  el 

Sobemador  el  art.  82  y  caso  1,"*  del  40  del  Beal 
eoreto  de  8  de  Alayo  de  1884.  Trabada  oompe- 
benoia  con  tal  mobÍTO,  se  decide  i  fkvor  déla  Ad- 
ministraciónt 

Vista  la  refuta- 1  del  art.  121  del  reglamento 
de  montes  de  17  de  Mayo  de  1865...  El  art.  82  del 
Beal  decreto  de  8  de  Mayo  de  1884... 

•Considerando:  1."  Que  la  presente  contienda 
de  competencia  se  ha  suscitado  con  motivo  de 
loa  procedimientos  criminales  incoados  de  oficio 
por  haber  extraído  el  alcalde  de  Miraveche  le- 
nas mnertas  del  monte  público  llamado  el  Bo- 
bledar. 

2."  Que  según  afirma  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, el  aprovechamiento  de  los  expresados 
productos  forestales  habla  sido  concedido  al 

{'Ueblo  por  Beal  orden  de  12  de  Septiembre  de 
890,  fecna  anterior  &  la  en  que  el  referido  alcal- 
de verificó  la  sustracción  motivo  del  presente 
oonflioto. 

8.**  Que  si  se  faltó  A  alguna  de  las  formalida- 
des le^alea  para  llevar.  4  efecto  dicho  aprove* 
ohamienbo,  a  la  Administración  corresponde  im- 
poner las  maltas  y  dem&s  responsabilidades  pe- 
cuniarias relativas  &  la  corta,  venta  ó  beneficio 
do  aprovechamientos  forestales  sin  la  autori- 
cación  competente,  y  al  modo  ó  tiempo  de  veri- 
fioar  dichos  aprovechamientos. 

4."  Qne  reservado  el  castigo  del  hecho  por 
qne  se  procede  &  los  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración) se  encuentra  el  presente  caso  compren- 
dido en  uno  de  los  dos  en  qne,  por  excepción, 
pueden  los  jg^oberbadores  suscitar  contiendas  de 
competencia  en  los  juicios  criminales,  á  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  núm.  1.°,  art.  S.",  del  Beal 
decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887.»  (B.  D.  2  Jn- 
«o  1891.-e«c.  7  id.) 

— Otraa  decisiones  an&logast  Bs.  Ds.  2  Julio 
1891  (&ao.  JSid.)jÍ&  Julio  1891  (Gwh  90  id,) 


■■•■tea  púhUft<tm.—(Otte»tit}He»  poHtwia»  tebré  fin- 
en» tnciavadaa  tn  lot  dtetarailoi  en  estado  dt  detlinde,)— 
B.  D.  de  29  Agosto  declarando  qpe  taUs  oaestionea  no 

Eneden  aer  de  la  competencia  oe  loa  Tribnnalea,  por 
aliarte  sometidas  a  la  AdminiatraeiAn  (*>. 

(SsBtractoJ  D.  Juan  Lópes  Martines  entabló 
dunaada  contr»-el  Ayuntamiento  de  Tabernas 
en  súplica  de  qne  se  declarase  qne  el  actor  venia 
poseyendo  quieta  y  pacificamente  y  en  oonoep- 
to  de  dueftOj  las  Snoaa,  que  deacriDióf  aitas  en 


(«)  Téase  en  el  ApAkdiok  do  1890,  pAas.  123, 182  y  Sai 
la  B.  O.  de  SI  de  Febrero  del  mismo  año  y  los  Bealea 
decretos  de  16  de  Noviembre  de  oon  in  nota,  y  16 
de  Agosto  de  ÍBBO. 


término  de  Tabernas,  y  aprovechando  los  espar- 
tos de  las  mismas;  y  que  se  ordenase  &  la  Muni- 
cipalidad que  respetara  el  estado  posesorio  y  se 
abstuviera  de  tomar  acuerdos  que  vinieran  k 
perturbarioódesconocerlo.  Emplazóse  al  Ayun- 
tamiento, que  se  personó  en  autos  y  se  opuso  4 
la  demanda;  y  sustanciada  ésta  por  sus  tr4mi- 
tes,  dictó  sentencia  el  Juagado  de  G-órgal  de 
acuerdo  con  las  pretensiones  del  actor.  El  Ayun- 
tamiento apeló  para  ante  la  Sala  de  lo  civil  de 
la  Audiencia  de  Granada:  y  remitidos  los  autos 
4  este  Tribunal,  la  propia  Municipalidad  aoli- 
eitó  del  gobernador  de  Almería  q_ne  le  sQsoiLase 
competencia;  4  lo  que  accedió  dioha  autoridad 
provincial,  contra  el  dictamen  de  la  Comisión, 
alegando  «que  estando  declarados  en  estado  da 
deslinde  los  terreno9  montuosos  del  término  de 
Tabernas,  según  decreto  de  aquel  Gobierno  de 
2S  de  Octubre  de  1889,  sólo  4  la  Administración 
correspondía,  oon  arreglo  4  la  legislación  vi- 

fente,  mantener  al  que  la  tuviera  en  la  posesión 
e  los  miamos:  y  citaba  el  gobernador,  adem4s 
del  art.  6."  del  Beal  decreto  de  8  de  Septiembre 
de  1887,  las  Bealea  órdenes  de  5  de  Noviembre 
de  1866, 2S  de  Mayo  de  1872  y  4  de  AbrU  de  1888.» 

La  Audiencia  sostuvo  su  jurisdicción,  v  sus- 
tanciado el  conflicto  por  sus  tr4mites,  ae  decide 
4  favor  de  la  Administración  por  los  siguientea 
fundamentos: 

«Vista  la  Beal  orden  de  19  de  Diciembre  de 
1888,  que  declaró  exceptuados  de  la  desamorti- 
zación, como  de  aprovechamiento  comunal,  los 
montes  públicos  de  Tabernas: 

Visto  el  decreto  del  Oobierno  de  la  provincia 
de  Almería,  de  28  de  Octubre  de  1889,  declaran- 
do en  estado  de  deslíndelos  montesde Tabernas: 
Visto  el  art.  11  del  reglamento  de  montes  de  17 
de  Mayo  de  1865... 
Visto  el  art.  17  del  mismo  reglamento...  ^ 
Considerando:  I."*  Que  la  presente  contienda 
se  ha  suscitado  con  motivo  de  la  demanda  ínter* 

Enasta  ante  el  Jusgado  de  Gérgal  por  B.  Juan 
lópes  Martines,  para  reivindicar  el  estado  po- 
sesorio de  determinadas  fincan,  en  el  eaal  oree 
el  demandante  haber  sido  perturbado  por  el 
Ayuntamiento  de  Tabernas. 

2."  Que  exceptuados  de  la  desamortización, 
por  Beal  orden  de  19  de  Diciembre  de  1888,  los 
montes  cuya  posesión  motiva  el  presente  con- 
flicto, y  estando  declarados  en  estado  de  deslin- 
de todos  los  del  término  de  Tabernas,  es  indu- 
dable que  el  conocimiento  de  cualquier  inciden- 
cia sobre  al  asunto  de  que  se  trata,  corresponde 
á€a  AdministraciÓD,  oon  arreglo  4  los  arts.  11 

f'  17  del  reglamento  de  montes  citado,  tanto  por 
o  que  al  estado  de  deslinde  se  refiere,  cnanto 
porque  es  obligación  de  la  Administración  el 
mantener  4  los  pueblos  en  el  eAtado  posesorio  de 
sus  montes  oomunalss.»  (B.  D.  22  Agosto  1891.— 


■ioBtoa  9úM\K9mí—IDtAoa  etqia  eaaaífa  no  Utga  á 
8.G00f  i«eía«.)— B.  D.  de  89  de  Agosto. 

(Extracto.)  Por  este  decreto,  inserto  en  la 
Qaeeta  de  2  de  Septiembre,  se  decide  4  favor  de 
la  Administración  ufaa  eomj^eVehcia  promovida 
entre  el  gobernador  de  Santander  y  la  Audien- 
cia de  la  capital;  y  se  reitera  exactamente  la 
doctrina  qne  sirve  de  apoyo  4  otras  dos  deci- 
aiones  dictadas  en  casos  anfrlogoa,  fechas  IB  da 
Diciembre  de  1890  y  17  de  Marso  de  1891,  qna 
pueden  veraé  en  la  p4g.  816  de  este  mismo  ApAh- 

DICB. 

—La  misma  doctrina  en  B.  D.  18  de  Julio  de 
1891,  Oae.  28  id.;  y  en  obras  dos  decisiones  an4- 
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logas  de  22  de  Agosto  del  mismo  afio.  (Oac».  3  y 
4  Sepüembte.) 


•brae  piMítMmr~(lSai3>arffO  de  eo»eeat6n  para  eje- 
nwIAt  te  «enffiieta.'  Oo*aJtMgada.)—B.  D.  de  SS  da  Agoñ' 
to  wt«bl«eÍeodo  que  la  autoridad  jodioial  oarec»  de 
eompetcnoia  para  «mbaigar  la  eoiioeaidn  y  loa  bisnea 
que  oonstitayen,  oon  objeto  de  atender  al  p>go  da 
un  crédito,  aio  qne  obste  que  éate  ae  halle  .reeonoeido 
;  determioado  ejecator  lamen  te,  debiendo  prooederae 
oontra  otroa  bienes  para  haoerle  efeotiro. 

(Extracto.)  Para  resolver  las  diferencias  qae 
mediaban  entre  la  Sociedad  La  Prosperidad 
Agrieola,  concesionaria  de  nn  canal  en  la  dere- 
cha del  río  Genil,  y  el  contratista  de  las  obras, 
fné  designado  au  amigable  oompooedor,  el  onaí 
pronunció  sa  lando,  que  caas6  ej^ntoria,  de- 
elarando,  entre  otras  cosas,  aae  la  Sociedad 
abonarla  al  contratista  D.  Balbino  Herranz 
69.264  pesetas  en  término  de  tres  años.  Trans- 
cnrrido  este  plaKo  sin  qne  La  Prosperidad  pa- 
gase, la  embarf^ó  el  Juzgado  de  primera  inslan- 
oia  del  Sagrario,  de  Qrauada,  la  concesión  con 
los  proyectos,  planos,  presapnestos  y  obras  eje' 
ontadas;  todo  lo  cual  se  sacó  á  subasta  y  fné 
adjudicado  al  acreedor.  El  gobernador  de  la 
provincia  requirió  de  inhibición  al  Juzgado  que 
sostuvo  flu  competencia;  y  elevados  al  uobierno 
los  antecedentes  del  conflicto,  decide  asi: 

Visto  el  apartado  2.*  del  art.  87  de  la  ley  ge- 
neral de  Obras  públicas  de  18  de  Abril  de  1877: 

«Vista  la  Beaf  orden  de  16  de  Septiembre  de 
1879,  diotada  de  acuerdo  oon  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  sobre  subastas  de  ana  parte  de 
laa  obras  de  canalización  del  Ebro: 

Considerando:  I."  Que  según  se  afirma  por  el 

gobernador  en  el  oficio  de  requerimiento,  la 
oiiu>añla  La  Prosperidad  Agriaola,  concesiona- 
ria del  Canal  derecha  del  rio  Genil,  hizo  renun- 
cia de  la  propiedad  de  las  obras,  para  gozar  de 
los  beneficios  que  concedía  la  ley  de  27  de  Julio 
de  1888,  y  por  lo  tanto  sAlo  es  nsufruotaaria  de 
las  espresa  das  obras. 

3.  °  Que  la  subasta  y  remate  de  las  obras  y 
derechos  que  &  la  Oompafila  concesionaria  co- 
rrespondían, asi  como  de  la  concesión,  planos, 
proyectos  y  presapneatoe,  no  puede  en  ningún 
caso  efectuarse  sin  que  para  ello  preceda  la 
aprobación  del  Oobierno,  ó  de  la  Corporación  & 
qnien  corresponda,  según  los  casos,  y  por  lo 
tanto  toda  transferencia  hecha  sin  tal  requisito, 
es  ineficas  en  derecho,  puesto  qne  la  Adminis- 
tración no  puede  reconocer  otra  personalidad 

Jue  aquella  &  quien  otorga  la  concesión,  ó  la 
e  aquel  que  se  hubiera  subrogado  en  ella,  pre- 
via su  aprobación. 

8."  Que  el  jues  de  primera  instancia  carecía 
en  su  consecuencia  de  facultades  para  hacer  la 
adjudicación  de  una  obra  pública  ó  concesión 
de  aguas  otorgada  por  la  Administración,  sin 

Jne  precediera  el  requisito  establecido  en  la 
isposición  legal  antes  citada,  porque  no  puede 
privarse  4  aqoólla  del  derecho  qne  U  ley  le  con- 
cede, de  antoriur  ó' negar  tales  toansferen- 
cias  (*). 

4.  *  Qne  la  circunstancia  de  tratarse  de  un 
pleito  fenecido  por  sentencia  firmoi  no  impide 


J*)  Véaae  un  easo  snftloKo  al  aetaal  y  restaelto  en  el 
amo  sentido  ta  el  bien  rasonado  B.  D.  de  A  de  Jallo 
de  18K7  (ArtwatOK  de  dicbo  año,  pág.  i74).  Bn  dioho  eaeo 
se  trataba  del  embargo  de  la  parte  ejeautada  de  una 
obra  páblioa  y  de  los  medios  auxiliares  para  sa  eje- 
oaoión  (herramientas,  dragas,  máqnlnaa,  eto.},  y  se  re- 
Bolvid  respecto  á  estos  últimos  que  el  asento  era  de  la* 
oompetanoia  da  los  Trlbunalss.  f  ero  esta  dostrioa 
•atá  oontrarlada  por  otro  B.  IX  de  SB  da  Agosto  de  1890 

(  aféivios,  pág.  aae). 


en  el  presente  caso  que  pueda  promoverse  la 
competencia,  toda  ves  ^ue  ésta  no  se  ha  susci- 
tado sobre  lo  que  ea  objeto  del  pleito,  sino  por 
haberse  el  juez  -extralimitado  en  la  ejecución 
de  la  sentencia,  procediendo  &  embargar  bienes, 
y  &  sacarlos  6  subasta,  cuando  sobre  tales  bie- 
nes correaponde  una  intervención  tan  directa 
é  inmendiata  &  la  Administración. 

5."  Que  esto  no  obsta  para  que  el  jues  de  pri- 
mera instancia  siga  conociendo  de  la  ejecución 
de  sentencia,  dirigiendo  loa  procedimientos  oon* 
tra  otros  bicnea  diatintos  que  puedan  corres- 
ponder 4  la  Sociedad  La  Prosperidad  Agrieola. 

Conformándome  oon  lo  consaltado  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  ^leno; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Key  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Begeute  del  Reino, 

Vengo  en  decidir  eata  competencia  &  favor  de 
la  Administración,  en  lo  que  se  refiere  4  la  su- 
basta y  remate  de  la  concesión,  plaooa,  presa- 

SuestoB  y  obras  del  Canal  de  la  derecha  del  río 
enil;  ain  perjuicio  de  laa  facnitades  que  com* 
peten  &  los  Tribnnales  ordinarios,  para  seguir 
conociendo  en  la  ejecnción  de  sentencia,  diri- 
giendo los  procedimientos  contra  otros  bienes 
de  la  Somedlad  La  Pra§ppridad  Agrícola. 

Dado  en  San  Sebastián  á  22  de  Agosto  de  1891.> 
(Oac.  31  id.) 


Pre^edad  laleleetaal.— (OkiMHeiiM  de  OomMo: 
Inscrlptíim  M  «1  Btgístro  da  la  propiedad  lnldeet«at>— 
■lurlsdleelaaeoBteneloaa  adniliilatratlvA.-Benl 

deoreto  2B  Jallo  admitiendo  un  recurso  extraordi- 
nario de  reTlslAn  (*)  promovido  por  el  fiscal  del 
Tribunal  de  lo  Contenoíoao-admíniatratiTo  oontra  la 
aentencia  de  19  de  Uayo  de  1890  (pAg.  800  de  este  Apsa- 
DiCB  de  1891)  qae  declaró  nulas  y  sin  valor  ni  efecto 
inscripciones  y  notas  de  oanoetaciAn  hechas  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  intelectual,  y  eitableoieodo 
que  la  onestidn  de  aabsiateDOÍa  da  tales  asientos  en- 
vaelve  otra  de  dominio  sometida  por  la  ley  k  ios  Trl> 
banales  ordinarios  y  de  la  qae  no  pnedu  conocer  el  de 
lo  Qootenoioao-administrativo.  — Cómpato  del  plazo 

Sos  sefiiaa  el  art.  IOS  de  la  ley  d«  18  de  Septismbce 
•  1888.  ^ 

(Extracto.)  Diotada  la  sentencia  de  19  Mayo 
de  1890  que  dejamos  ínaerta  eu  la  p.  300  de  este 
mismo  Af6si>iCB,  el  fiscal  del  Tribunal  de  lo 
Oontencioao  administrativo,  solicitó  xostruo* 
ciones  del  Hiniaterio  de  Fomento  para  promo- 
ver el  recurso  extraordinario  de  revisión  que 
ya  había  preparado  al  contestar  4  la  demanda. 
Fnéronle  comunicadas,  y  en  sa  virtud,  en  es- 
crito dirigido  4  8.  M.  en  19  de  Junio  de  1890,  so- 
licitó la  revocación  de  la  sentencia  recorrida  y 
que  se  declarase  la  incompetencia  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso  administrativo  para  cooocer 
del  asanto  por  tratarse  de  ana  cuestión  de  pro- 
piedad intelectaal,  sometida  por  la  ley  4  la  ju- 
risdicción ordinaria.  «Funda  el  fiscal  el  recurso 
en  que  para  regalar  la  com(>etencia  de  la  jaría* 
dicción  contencioso  administrativa  no  basta 
alegar  que  existe  un  acto  administrativo  que 
ha  podido  lesionar  derechos  de  un  particular; 


(*)  Para  qae  no  se  nos  atribuya  inexactitud  ó  error 
en  la  d  éter  mi  nación  del  concepto  de  estas  resolacior 
nes  recaídas  en  los  recursos  extraordinarios  de  revi- 
sión que  oreo  la  ley  de  IB  de  Septiembre  de  1888,  re- 
caraos que  deoide  el  Aey  en  la  misma  forma  y  por 
iguales  trámites  que  loa  de  qaeja  por  abaso  da  poder 
y  que  las  cuestiones  de  oompeteDoia,  como  qae  son  aa 
modo  ó  manera  de  ellas,  debemos  advertir  que  el  ha- 
ber incluido  en  el  pasado  año  y  en  la  Sección  Legítlatt- 
va  una  tesolación  de  naturaleza  idántica  &  la  qse  ana- 
tamos— el  importante  Real  decreto  de  revisión  de  89 
de  Noviembre  (pág.  777  y  algaientea  del  Apbsdicb)— 
hié  debido  á  eqaivooaelón  en  el  lyaste,  qae  no  rectift- 
eamos  por  no  retrasar  si  reputo  de  la  entrega  oo> 
rrespondisnte. 
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APÍNDIGH  DE  1891,  (Jorlsp. 


admfn. — Competencias.) 


Enes  sí  tal  argomento  padieae  tener  eficacia, 
olgarlan  en  absoluto  las  ezcepoionea  ^ae  es- 
tablece el  ari.  d.**  de  la  ley  de  lo  de  Septiembre 
de  1688,  porqne  en  todos  loa  casos  á  qae  el  mis- 
mo se  refiere  existe  siempre  an  acto  adminis- 
trativo, y  sin  embargo,  el  Tribanal  habla  de- 
clarado en  repetidos  casos  qne  las  Bealea  Arde- 
nea  qne  emanan  de  la  potestad  disoreeional  del 
Poder  ejecntivo,  y  las  qae  reprodncen  otras  an- 
teriores, no  eran  susceptibles  de  revisión  con- 
tenciosa, y  que  las  Reales  órdenes  qae  reaaelven 
una  incidencia  de  venta  de  bienes  desamortiza- 
dos son  de  la  oorapetenciade  los  Tribanales  ordi- 
Barios;  en  que  la  existencia  de  una-Real  orden 
no  era  raaon  bastante  para  que  el  Tribanal  ae 
considerase  competente,  aino  qne  era  preciao 
atender  ¿  los  preceptos  qae  rigen  sobre  la  ma- 
teria, y  al  car&oter  del  derecho  qae  ae  aaponla 
lesionado;  en  qne  la  Beal  orden  da  19  de  Febre- 
ro de  188»,  objeto  de  la  demanda,  resolvía  sobre 
el  mejor  derecho  de  dos  particulares  para  ins- 
cribir determinadas  obras  en  el  Registro  de  la 
propiedad  inteleotnal,  y  como  esta  propiedad 
no  existe  sin  la  previa  inscripción  del  derecho, 
&  tenor  del  art.  86  de  la  ley  de  10  de  Enero  de 
1879,  era  evidente  que  la  inscripción  ea  el  símbo- 
lo de  la  propiedad,  y  ésta  quedaba  anjfita  á  lo 
qne  se  resolviese  sobre  aquélla;  en  que  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  propia  ley...  revelaba,  sin  género 
alguno  de  .  duda,  qoe  el  derecho  de  propiedad 
intelectual  tiene  oar&eter  esencialmente  cí- 
Til...:  en  que  el  derecho  qne  aobre  laa  obraa  de 
Oil  de  Z&rate  pueda  tener  D.  Manuel  Pedro 
Delgado  emana  de  un  título  de  compra,  y  ya 
por  su  origen,  ya  por  el  carácter  que  le  atribu- 
ye el  art.  5.°  de  la  ley  antea  citada,  es  de  Índole 
civil.,.;  en  que,  á  pesar  de  qne  la  cuestión  de 
competenria  no  podía  dar  lugar  á  la  m&s  ligera 
duda,  el  Tribunal  insistió  en  el  conocimiento 
de  este  asunto,  llegando  al  extremo  de  revocar 
la  Eeal  orden  de  19  de  Febrero  de  1889,  y  de  de- 
jar por  su  sentencia  sin  efecto  la  icsoripcíón  & 
favor  de  doña  Adelaida  Gil  de  Albacete  de  laa 
obras  literarias  prodncto  del  ingenio  de  au  pa* 
dre  D.  Antonio  Gil  de  Z&rate,  y  anulando,  por 
tanto,  la  propiedad  que  sobre  dichas  obraa  le 
concede  el  art.  6."  de  la  ley  de  10  de  Enero  de 
1879;  en  que  no  basta  alegar  que  la  cuestión  de 
propiedad  queda  A  salvo,  para  que  se  ventilase 
y  resolviera  por  loa  Tribunales  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  puesto  que  el  precepto  del  ar- 
tículo 86  de  la  citada  ley  es  terminante,  y  se- 
gún él,  para  gozar  de  loa  beneficios  de  la  misma 
ea  necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  Be- 

r'stro  de  )a  propiedad  intelectual  con  arreglo 
lo  establecido  en  los  artículos  anteriores;  en 
qne  no  bastaba  ser  autor  para  tener  derecho  i. 
explotarla  exclusivamente,  puesto  que  para  ad- 
^auirle  era  indiapenaable  inscribir,  y  el  que  no 
ínaeribe  podrá  tener  la  gloria  de  la  obra,  pero 
no  posara  sobre  ella  de  propiedad  legal,  y  no 
habiendo  propiedad  ain  inscripción,  annlada 
ésta,  queda  también  anulada  la  propiedad  so- 
bre las  obras,  quedando,  en  sn  consecuencia, 
demostrado  que  el  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo  habla  conocido  con  evidente  in- 
competencia de  una  oneetión  de  dominio  de  ca- 
rácter esencialmente  civil,  puesto  que  el  dere- 
cho que  aobre  las  obras  mencionadas  alegaba 
D.  Manuel  Pedro  Delgado,  nacía  de  contratos 
civiles  de  compraventa,  y  el  mismo  carácter 
tenia  el  derecho  que  ae  suponía  vulnerado  por 
la  Beal  orden  tantas  veces  citada:  en  que  no 
bastaba  decir  qae  doña  Adelaida  Gil  de  Alba- 
cete no  solicitó  la  inscripción  de  su  derecho 
dentro  del  plazo  fijado  en  los  arts.  86  de  la  ley 
y  45  del  reglamento,  porque  ésta  era  precisa- 
mente la  cuestión  de  propiedad  que  se  cataba 


ventilando  ante  el  Juzgado  de  primera  inatan- 
eia,  sin  qae  pudiera  ser  discutida,  ni  en  la  vía 
gnbernativa  ni  en  la  contencioso  adminiatrati* 
va,  toda  vez  qúe  el  art.  41  del  reglaníento  no 
autorizaba  al  Ministerio  de  Fomento  para  exa- 
minar si  la  solicitud  de  inscripción  se  habla 
presentado  en  tiempo  oportuno,  y  antes  por  el 
contrario,  preceptivamente  ordenaba  que  la 
inscripción  ae  otorgase  cuando  la  pidiera  el  he- 
redero necesario  del  autor,  acreditando  ceta 
círcunstanoia,  la  de  haber  transcurrido  veinti- 
cinco años  desde  el  fallecimiento  de  aquél;  en 
que  si  por  dicha  inscripción  se  irrogase  perjui- 
uo  4  un  tercero,  sólo  los  Tribunales  de  la  ju- 
risdicción ordinaria  eran  los  competentes  para 
dirimir  la  contienda,  á  tenor  de  las  prescrip- 
ciones de  la  referida  ley  de  propiedad  intelec- 
tual: en  qne  la  prueba  más  conclayente  de  que 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso  admioiatratiTO 
carecía  de  competencia  para  conocer  de  este  li- 
naje de  cneationes,  la  nabía  suministrado  el 
mismo  Tribanal,  quien  por  auto  de  18  de  aquel 
mes  había  estimado  la  excepción  de  incompe- 
tencia opuesta  por  el  fiscal  á  la  demanda  dedu- 
cida por  D.  Bamón  de  Kiohelena  contra  la  Beal 
orden  expedida  por  el  Sfinisterio  de  Fomento 
en  80  de  Abril  de  1889,  relativa  á  ana  cuestión 
de  propiedad  intelectual,  declarándose  incom- 
petente...» 

Vistos  loa  arta.  4.%  5.**  y  86  de  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1879;  41,  45  y  69  del  reglamento  pata 
sn  ejecución:  46,  1.',  2."  y  4."  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888,  ae  decide  el  recurso  en  loe 
siguientes  términos: 

cConsiderando:  1."  Que  la  cuestión  objeto  de  la 
Beal  orden  revocada  por  la  sentencia  recurrida 
se  refiere  á  determinar  si  procede  ó  no  la  ins* 
ciipción  de  ciertas  obraa  literarias  en  favor  de 
doña  Adelaida  Oil  de  Albacete  en  el  Begiatro 
de  la  propiedad  intelectual. 

2."  Que  tal  cuestión  entraña  un  derecho  de 
propiedad,  encomendado  por  la  ley  á  la  compe- 
tencia de  los  Tríbunalea  del  fuero  común,  toda 
vea  que  las  funciones  administrativas  terminan 
con  la  resolución  declarando  haber  ó  no  lugar 
á  la  inscripción  pretendida,  y  los  que  se  crean 
perjudicados  en  bus  derechos  con  la  inscripción 
mandada  verificar,  pueden  reclamar  en  la  for- 
ma y  manera  que  laa  leyes  determinan  ante 
los  Tribunatea  del  foero  común,  porque  el  dere- 
cho, en  tal  caso  lesionado,  es  de  Indole  pura- 
mente civil. 

8."  Que  para  que  el  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso administrativo  tenga  competencia  para 
conocer  de  una  resolución  emanada  de  la  Ad> 
ministración,  es  necesario  que  reúna  esa  reso- 
lución, aparte  de  las  demás  circunstancias  que 
dispone  fa  ley,  la  de  que  el  derecho  vulnerado 
sea  de  índole  administrativa,  y  en  el  presente 
caso,  el  derecho  lesionado  qne  puede  invoear 
D.  Manuel  Pedro  Delgado  es  un  derecho  de  pro- 
piedad, y  por  lo  tanto,  de  Indole  paramente 
civil. 

4.  "  ^ue  el  núm.  2  °  del  art.  4."  de  la  ley  de  18 
de  Septiembre  de  18S8  dispone  terminantemente 
que  no  corresponden  al  conocimiento  del  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso  administratix  o  laa 
cuestiones  de  Indole  civil  y  criminal  pertene- 
cientes á  la  jurisdicción  ordinaria;  en  tal  con* 
cepto,  y  determinándose  en  el  art.  5."  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1879  que  la  propiedad  intelec- 
tual se  regirá  por  las  disposiciones  del  derecho 
común,  es  evidente  la  incompetencia  del  Triba- 
nal para  diotarla  sentencia  recurrida. 

5.  *^  Que  debiendo  resolverse  este  recurso  en 
la  misma  forma  y  con  iguales  trámites  que  las 
contiendas  de  competencia  y  los  reoarsos  de 
queja  por  aboso  de  poder,  oon  arreglo  á  lo  pre> 
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oeptnado  en  el  arl.  104  de  la  lev  (te  lo  Conten- 
cioso, dedúcese  del  contenido  ae  éeta  disposi- 
ción qne  el  plaso  de  tres  meses  que  sefiala  el 
artictiio  103  de  la  misma  ley  no  principió  k  co- 
rrer  en  el  presente  caso  hasta  el  9  de  Mayo  úl- 
timo, qne  es  la  fecha  en  que  qaedó  conoíneo  y 
completo  el  expediente  para  informe  del  Oonse* 
jo  de  Estado. 

Conformándome  con  lo  consaltado  por  la  ma- 
yoría del  expresado  Alto  Cuerpo  en  pleno,  y 
de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  angosto  hijo  el  Bey  D.  Alfon- 
so XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Beino, 

Venfco  en  admitir  el  recurso  extraordinario 
de  revisión  interpuesto  por  mi  fiscal  contra  la 
sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso administrativo  en  8  de  Mayo  de  1890,  por 
la  qne  revocó  la  Beal  orden  expedida  por  el 
Ministerio  de  Fomento  en  19  de  Febrero  de  1889 
sobre  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad 
intelectual  &  favor  de  doña  Adelaida  Gil  de  Al- 
bacete de  ciertas  obras  dram&ticas;  y  revocan- 
do la  sentencia  recurrida  (*),  declarar  tjue  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  administrativo  es 
incompetente  para  conocer  de  la  resolnción  ad- 
ministrativa impugnada. 

Dado  en  San  Sebaatiin  &  29  de  Julio  de  1891. 
— María  Cristina.—  £1  Presidente  del  Consejo 
de  Minif>trofi,  Antonio  C&novas  del  Castillo.* 
(Qac,  9  Ago$to.) 


Keeanie  de  «¡■eja.— (ü^iniM  it  ta  aiaortdad  a4si  ^ 

nUtrativa  rttptrto  al  txeeao  d«  atríbudone»  gtu  te  le  (m- 
VNta.)— B.  D.  ae  2i  de  Agoato  declarando  mal  tramita- 
do na  reonreo  de  queja,  por  no  haber  informado  la 
autoridad  ailminicitratiTa, qne  era  el  Ministro  déla 
Guerra,  dejando  asi  de  observar  el  art.  296  de  la  ley  or- 

f;ániea  judicial,  noe  no  puede  darse  por  oampHdo  con 
a  mera  referencia  á  los  fondamantos  da  la  reaolnoión 
origen  del  conflicto. 

(ExlratUo.)  El  teniente  de  infantería  I>.  Joa- 
quín Florido  disfrutaba  nn  sueldo  inferior  4 
2.000  pesetas;  del  cual  se  le  retenia,  por  senten- 
cia firme,  la  cantidad  de  55  pesetas  mensuales 
para  alimentos  de  su  mujer,  üu  acreedor  del  te- 
niente convino  con  éste,  por  acto  de  concilia- 
ción, en  que  ae  reintegrarla  de  su  crédito  perci- 
biendo 140  reales  mensuales.  Librado  al  efecto 
al  director  general  del  arma  el  oportuno  oficio 
de  retención,  'fué  negado  el  cumplimiento  del 
mismo,  recayendo  después  de  varías  vicisitudes, 
Beal  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  la 
que  se  dispuso  reducir  el  embargo  del  sueldo  i, 
la  cuarta  parte,  y  qne  los  acreedores  entraran 
á  cobrar  después  de  extinguida  la  obligación 
qne  Pulido  tenia  con  su  mujer  y  que,  como  ali- 
menticia,  era  preferente.  Promovido  recurso  de 
i^ueja  contra  la  autoridad  administrativa  mi- 
litar, la  Sala  de  gobierno  déla  Audiencia  de  esta 
corte,  de  acnerdo  con  el  dictamen  fiscal,  resol- 
vió ciue  debía  elevarse  al  Gobierno  el  recurso  de 
queja...  Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
se  remitió  &  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros el  expediente  de  que  se  trata,  y  pedido 
informe  por  la  Presidenoiadel  Consejo  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  por  éste  se  acordó  remitir 
loa  documentos  originales  referentes  al  asunto, 
sin  necesidad  de  elevar  informe,  puesto  que 
consta  ya  el  fandamento  de  la  resolnción,  sien- 
do con  estos  antecedentes  remitido  el  expedien* 
te  al  Consejo  de  Estado. 


(*)  Tiase  sobre  alsanoe  de  esta  faonltedqve  al  OO' 
Mamo  eonoada  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888  para 
ravoear  las  sentencias  del  Tribanal  de  lo  Contencio- 
so, atsAm.  8."  del  comentario  qne  dedicamos  al  Beal 
daorato  da  22  de  Noviembre  de  1880,  citado  en  ia  nota 
preeedente  (Ap.  de  1800,  p.  tSt). 


Turto  el  art.  296  de  la  ley  orgánioa  del  Poder 
jadioi^l...,  se  declara  mal  tramitado  el  reonreo 
y  que  no  ha  lugar  &  decidirlo: 

«Considerando:  1."  Que  en  el  presente  caso  no 
se  ha  cumplido  lo  dispuesto  en  el  citado  ártica* 
lo  de  la  ley  orginioa  del  Poder  jadieial,  puesto 
que  la  autoridad  administrativa  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  remitir  lo»  antecedentes  que  re- 
fieren al  asunto,  pero  sin  emitir  informe  conres- 
pecto  al  exceso  de  atribuciones  que  ha  dado  la- 
gar al  recorso. 

2.'*  Que  el  informe  que  ezif^e  el  articulo  de  1» 
ley  org&niea  del  Poder  judicial,  que  queda  oo- 
piado,  no  puede  estimarse  como  emitido,  en  el 
bocho  de  referirse  al  fandamento  de  la  resolu- 
ción que  haya  dado  lugar  al  recurso,  porque  en 
ese  caso  seria  ociosa  la  citada  disposición  legal, 
toda  vez  que  los  fundamentos  de  la  disposición 
que  motivó  el  recurso  son  siempre  conocidos. 

8.°  Qae  los  trámites  del  procedimiento  de- 
ben ser  siempre  observados  rigurosamente,  por 
constituir  una  garantía  de  derecho  y  de  acierto 
ea  la  resolución,  y  qae  enando  efíoe  se  falta 
debe  ser  subsanada  la  omisión  cometida. 

4."  Qae  no  haber  cumplido  la  autoridad  mili< 
tar  lo  dispuesto  en  el  art.  206  de  la  ley  org&nica 
del  Poder  judicial,  dejando  de  emitir  el  informe 
que  en  20  de  Mayo  del  corriente  año  le  fué  pe- 
dido por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
trosj  constituye  un  vicio  sustancial  en  el  proco* 
dimiento  que  impide  resolver  por  ahora  el  con* 
flioto.*(B.  JD.22  ÁgoBto  1891.— Qae.  6  Septiembre.) 


RelvInÉlleMléa.— (OcdaraeíOMM  Se  domMío,)— Heal 
decreta  8  Julio  decidiendo  eompetenoia  &  favor  de  la 
antorídad  judioial,  porqoe  habiéndose  suscitado,  con 
motivo  de  demanda  interpuesta  por  nn  Ayuntamiento 
sobre  propiedad  de  na  terreno  roturado,  la  onestiAu, 
como  da  aominio,  ooczaipoade  «zolDsivwnanta  i  los 
Tribnnalas. 

(Extracto.)  El  Ayuntamiento  de  Víllaconau- 
cío  entabló  demanda  ante  el  Juzgado  de  Balta- 
n&s  en  súplica  de  que  dictara  sentencia  decla- 
rando que  un  terreno  denomiuado  Alfoces  y  ro- 
turado por  Antonio  Villahoz  es  del  dominio  ó 
propiedad  partionlar  y  exclusiva  del  Ayunta- 
miento de  yUlaeonancio,  y  fuese  condenado  Vi- 
llahoz,  como  poseedor  de  mala  fe  y  roturador 
arbitrario,  &  dejarlo  é.  disposición  del  deman* 
daute  con  cuantos  frutos  de  todas  clases  hubie- 
re producido  ó  pudiere  producir  la  finoa  en  tos 
dos  años  que  la  ha  llevado  y  sembrado,  siendo 
condenado  adem&s  i  indemnizar  dafios  y  perjui- 
cios y  al  pago  do  costas. 

Contestadala  demandaporYinahoz,  y  hallán- 
dose el  pleito  en  periodo  de  prueba,  el  goberna- 
dor de  Falencia,  á  instancia  del  mismo  Villahoz, 
alcalde  de  Cevioo  Nevero,  y  de  acuerdo  con  la 
Comisión  provincial,  requirió  de  inhibición  al 
Juzgado,  faud&ndose:  en  que  la  demanda  tenía 
por  objeto  la  reivindicación  de  un  terreno  que 

fioeeldo  y  disfrutado  mancomunadamonte  por 
as  cuatro  villas  de  Villaconanoio,  Oevico  Na  ve- 
ro. Antig;aedad  y  Baltanás,  faé  más  tarde  divi- 
dido en  virtud  de  acuerdo  de  los  partleipee,  sin 
que  ese  acto  obtuviera  la  aprobación  superior; 
en  que  ya  se  califiquen  de  común  aprovecha- 
miento, ya  do  propios,  los  terrenos  denominados 
Alfoces,  es  indudable  que  carene  de  fuerza  y 
valor  la  división  hecha  por  los  Ajruntamientoe 
interesados,  toda  vea  que  al  llevar  á  cabo  ese 
acto,  después  de  desconocer  el  carácter  y  natu- 
raleza de  los  bienes,  no  tuvieron  en  cuenta  que 
la  división  necesitaba  ser  aprobada  por  la  Supe* 
rioridad;  en  que  sin  valor  ni  efeoto  las  divi* 
siones  hechas,  y  restifeoidas  las  cosas  al  ser  y 
estado  que  tenían,  olaro  es  que  la  ovestión  que 
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el  Ayuntamiento  de  Villaconanoio  debate  ante 
el  Jasgado,  debe  ser  resaelta  en  toe  términos 
establecidos  en  Ja  ley  municipal,  pndiendo  las 
comunidades  interesadas  hacer  valer  sos  dere- 
chos ante  las  Corporaciones  administrativas, 
utilÍEando  los  recortoB  gabernatívoSt  7  en  su 
caso  los  coutenoioBO  administrativos.  Bl  ftober- 
nador  citaba  los  arts.  72,  78,  75,  80,  81,  85  y  171 
de  la  ley  municipal,  el  68  de  la  ley  de  25  de  Sep- 
tiembre de  1868,  las  Beal  es  órdenes  de  17  de  Mayo 
de  183U  y  80  de  Abril  de  1880,  y  las  órdenes  de  17 
de  Julio  de  1869  y  25  de  Mayo  de  1874,  y  varias 
sentencias. 

Sustanciado  el  incidente,  el  Juzgado  sostuvo 
su  jurisdicción,  y  elevados  loe  antecedentes  de 
la  contienda  al  Gobierno,  se  decide  4  favor  de  la 
autoridad  judicial  vistos  loa  arts.  2."  de  la  ley 
org&nica  judicial,  51  de  la  de  Enjaioiamíento 
civil,  y 

«Oonsiderando:  1.°  Que  la  demanda  interpnes- 
ta  pOT  el  Ayuntamiento  de  Villaconancio  tiene 
or  objeto  ana  declaración  de  dominio  ó  propie* 
ad  del  terreno  roturado  por  Yíllahos. 
2."  Que  dicha  deolaraoion  sólo  puede  hacerse 
por  los  Tribunales  ordinarios,  ante  los  cuales 
podrá  el  demandado  hacer  valer  el  derecho  da 
que  sa  erra  asistido  para  ser  absualto  de  la  de* 
manda.-  (B.  D.  2  Julio  1891.— 6  id.) 


Wtrtm^íA*  de  «neldoa  ~(Á  mfíÍtarñ».)-'R,  D.  de  Sa 
AgoBto  «atlmando  on  recamo  de  «¡neja.  Se  aatable- 
oe  que  Koordaila  la  reteaoión  dnt  taeldo  da  xin  militar 
para  qa«  se  cumpla  aeatencia  firma  distada  contra  al 
niamo  por  los  TriboDalea  ordinarios,  no  pasdan  opo 
nerae  Isa  antoridadaa  de  Qaerra  iuTOcanao  el  Código 
de  jas tioía  militar,  qne  carece  da  aplicación  aloaso 
pCr  iiaberse  promulgado  oon  posterioridad. 

(Extracto J  En  12  de  Marzo  de  1888  ge  celebra- 
ron en  el  Juzgado  municipal  del  Hospicio  de 
esta  corte  dos  juicios  verbales  entre  D.  Máxi- 
mo G-arcla  Yiflei,  demandante,  y  D.  José  Fer- 
nández Boronat,  demandado,  sobre  pago  de  250 
pesetas,  y  reconocida  la  deuda  por  Boronat,  se 
obligó  éste  á  satisfacer,  por  rasón  de  intereses, 
28'25  pesetas  mensuales  de  la  parte  legal  del 
sueldo  que  disfrutaba  como  músico  de  alabar- 
deros, consintiendo  en  que  se  dirigiera  oficio  al 
coronel,  primer  jefe  de  dicho  Cuerpo,  k  fin  de 
que  tuviera  lugar  el  descuento  y  entrega  al  de- 
mandante, hasta  tanto  qne  separadamente  de 
la  retención  justificara  el  demandado  haber  sa- 
tisfecho la  cantidad  qne  habla  reconocido  qne 
adeudaba.  Elevado  á  sentencia  dicho  convenio, 
remitido  el  oportano  oficio  de  retención,  por  la 
Dirección  general  del  Beal  Cuerpo  de  Guardias 
Alabarderos  se  dirigió  uoacomuiiicación  al  Juz- 
gado manifestándole  que  era  imposible  ordenar 
el  descuento  de  que  se  trata,  mientras  no  se  re- 
solviese una  consulta  qne  sa  había  hecho  respec- 
to á  si  debía  ó  no  aplicarse  á  los  individuos  del 
referido  Cuerpo  la  Beal  orden  de  6  de  Febrero 
de  1888;  y  con  posterioridad,  la  citada  Dirección 
trasladó  al  Juagado  la  Beal  orden  circular  de 
2D  de  Diciembre  de  1888,  expedida  por  el  Minis- 
terio déla  G-uerra,  haciendo  aplicable  á  los  ala- 
barderos lo  dispuesto  en  la  Beal  orden  de  6  de 
Febrero  de  1883,  publicada  por  el  Ministerio  de 
Marina,  y  declarando,  en  su  oonaecnencia,  no 
embargables  los  haberes  de  aquéllos,  fundándo- 
se en  que  las  leyes  determinan  qne  sólo  sean  se- 
enestrables  los  sueldos  6  pensiones,  carácter 
que  no  tienen  los  haberes  de  tropa. 

Promovido  por  D.  Manuel  Sánches  el  recurso 
de  queja  contra  la  Autoridad  administrativa 
uiUtar,  y  remitidas  lai  aotnaoiones  i  la  An- 
dísnoia  da  esta  corte,  su  Sala  de  gobierno  dictó 
providBDoia  redamando  ciertos  antecedentes  k 


la  Dirección  general  del  Beal  Cuerpo  de  Alabuv 
deroB,  por  la  onal,  y  en  contestación  al  ofloio 
que  se  le  remitió,  manifestó  á  la  Sala  que  los 
guardias  alabarderos  proceden  de  la  clase  de 
sargentos  del  ejército  y  Armada,  en  servicio 
acuvo;  que  su  haber  reglamentario  es  el  de 
1.060  pesetas  anuales;  qne  loa  músicos  ingreeau 
por  examen  de  oposición,  están  coneideradM 
como  guardias  y  tienen  el  mismo  haber  que  és- 
tos, y  por  último,  que  por  Beal  orden  de  90  de 
Diciembre  1888,  se  declaran  no  embargablea  loa 
haberes  que  nnos  y  otros  disfrutan: 

La  referida  Sala,  de  acuerdo  oon  el  dictamen 
fiscal,  declaró  qoe  procedía  elevar  al  Gtobiemo 
el  recurso  de  queja  promovido  por  D.  Manuel 
Sánchez,  fundándose  en  lo  quo  disponen  los  ar- 
tículos 16  de  la  Constitución,  2."  de  la  ley  orgá* 
nica  del  Poder  judicial  y  1.447  y  1.451  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  y  en  al  Beal  decreto  de 
6  de  Mayo  de  1890;  y  oicto  el  Ministerio  de  la 
Gnerra,  y  vistos  los  arts.  76  de  la  Constitución, 
2.°  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  1.447  y 
1.451  de  la  ley  ais  Enjuiciamiento  civil,  se  decla- 
ra que  el  conocimiento  del  asuAto  en  que  se  ha 
suscitado  el  presente  recurso  corresponde  4  la 
autoridad  judicial: 

«Considerando:  1."  Que  á  los  Juegados  y  Tri- 
bunales corresponde  la  facultad  exclusiva  de 
aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  j  crimi- 
nales, juzgando  y  haciendo  ejecutar  lo  jnsgado. 

2.*  Que  al  dictar  sns  sentencias  el  Jasgado 
municipal  del  distrito  del  Hospicio  de  esta  cor- 
te, y  al  acordar  lo  conducente  para  llevarlas 
á  efecto,  disponiendo  la  retención  de  los  haba- 
res de  D.  José  Ferntodes  Boronat,  hizo  aso  de 
las  facultades  que  los  citados  preceptos  legales 
le  confieren. 

8."  Que  celebrados  los  juicios  de  qne  se  trata 
con  anterioridad  á  la  publicación  del  Código 
de  Justicia  militar,  es  improcedente  la  cita  de 
los  artículos  del  mismo,  qne  no  puede  tener 
efecto  retroactivo  y  es,  por  tanto,  innecesario 
el  examen  de  sus  disposieionee.»  (B.  D.^  Agos- 
to 1891.— Oae.  6  Septiembre.) 


Resolncionea  mlnistarlnles. — Reales  óedb- 

KBB  HEBOLVIBNDO  BXPBDIENTBB  DE  ALZADA  CON- 
TRA ACDESDOS  DE  LAB  AUTORmADU  PBOVZH- 
CIALBB.  ' 

AvnntamleBtoA. — (OtiesttSn  tóbré  capacidad  ie  eoa- 
e</<u««.)-B.  O.  de  17  Jallo  oonflrmaado  acaerdoqna 
declaró  la  incapacidad  de  alvanoa  electos  por  tener 
contienda  pendiente  oon  el  UanlDipio,  y  deolarando 
qoe  los  qoe  poseen  el  tUolo  de  proonradores  Mtáa 
oomprenaidos  entre  las  sapaeidades  profesionales  ó 
aoadémleas  á  qne  sa  zofiare  el  art.  41  de  la  ley. 

(GoB.)  JEb^rocfc—Bealiiadas  en  Mancha  Beal 
las  elecciones  municipales,  se  presentaron  algu- 
nas protestas  contra  la  capacidad  da  los  oonee* 
jales  proclamados  D.  Narciso  Herrera,  D.  Anto- 
nio Cobo,  D.  Antonio  Guamán,  D.  Antonio  Bo- 
drignes  y  D.  Juan  Maria  Oobo<  De  D.  Narciso 
Herrera  se  decía  en  la  protesta  referente  &  él, 
qne  se  había  apoderado  de  terreno  pertenecien- 
te al  vecindario',  y  después  de  habérsele  reque- 
rido para  que  presentara  los  títulos  de  propie* 
dad,  el  Ayuntamiento  acordó  ilegalmente  sa* 
tiflfacer  á  Herrera  una  cantidad  en  concepto  de 
indemnización;  que  este  acuerdo  fué  suspendi- 
do por  otro  que  confirmaron  el  gobernador  y  el 
Ministerio;  por  lo  cual  dipho  interesado  se  na- 
Itaba  pendiente  de  devolver  la  suma  qne  inde- 
bidamente cobró. 

En  cnanto  fc  D.  Antonio  Cobo  Gnimán  loa  au- 
tores de  la  protesta  se  fundaban  en  que  habin 
sido  snspendido  y  oon  posterioridad  hnlio  el 
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Ayuntamiento  de  deBtitoirle  del  earf^ode  saor*- 
tario,  alsindoBe  el  interesado  contra  tal  reao- 
Incidn:  primero  al  gobernador  de  la  proTÍnoia 
y  últimamente  ante  ees  HiDÍsterio,  en  onyas 
ofioinaa  se  halla  el  atnnto. 

Baspacto  4  D.  Antonio  Qnamán,  afirmaban 
loa  aleotores  qne  han  promovido  protesta,  qae 
se  habla  anexionado  terreno  perteneciente  a  la 
Tía  pública,  por  lo  cnal  se  le  pasó  oomanioaoidn 
i.  fin  de  qne  dejara  aqnólla  expedita,  no  hacién- 
dolo, y  dando  con  ello  ocasión  &  que  últimamen- 
te se  le  requiriera  para  qne  presentara  loa  Ufen' 
loa  de  la  haza. 

La  incapacidad  de  D.  Antonio  Bodrfgnei 
S&uobez  se  basaba  en  qne  habla  sido  proveedor 
de  petróleo  de  la  villa,  resaltando  en  tal  con- 
cepto acreedor  del  Ayuntamiento  por  cantida- 
des de  importancia. 

Protestóse  asimismo  contra  la  capacidad  de 
D.  Juan  María  Cubo,  fundándose  en  que  no  ha- 
bla justificado  tener  alf^nua  de  las  condiciones 
necesarias  para  ser  elegible,  k  cansa  de  no  po- 
derse considerar  como  titulo  profesional  la  cer- 
tificación presentada  por  el  interesado  de  haber 
sido  declarado  apto  para  ser  procurador  de  los 
Tribunales. 

La  Comisión  prOTincial  acordó  declarar  inca- 
pacitados para  ser  concejales  á  D.  Narciso  He- 
rrera, D.  Antonio  Cobo  D.  Antonio  Guzmin 
J>.  Antonio  Bodrlgues  y  con  capacidad  &  Don 
Juan  María  Cobo.  Pasado  el  asunto  la  Sec- 
ción de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de 
Estado,  he  aquí  sn  dictamen: 

■La  ley  de  2  de  Octubre  de  1877  consigna  en 
sn  art.  48  que  en  ningún  caso  podr&n  ser  conce- 
bios los  que  tengan  contienda  administratÍTa  ó 
judicial  con  el  Ayuntamiento  ó  conloa  estable- 
cimientos que  se  hallen  bajo  su  dependencia  ó 
administración;  y  desde  luego  se  comprende, 
dada  la  misma  Taguedad  de  la  palabra  contien- 
da qne  se  halla  en  el  texto  legal,  la  interpreta- 
ción y  alcance  qae  debe  darse  al  mismo,  que  es 
el  de  impedir  qne  lleguen  &  formar  parte  de 
ana  Corporación  municipal  personas  que  te- 
niendo con  aquélla  colisión  de  derechos,  puedan 
aprorecbar  su  posición  dentro  del  Ayuntamien- 
to en  provecho  propio,  con  perjuicio  de  los  in- 
tereses municipales,  ó  sean,  con  sa  mera  presen* 
cia  dentro  de  aquél,  obstáculo  poderoso  para  la 
justa  resolución  de  los  asuntos  qne  con  el  Mu- 
nicipio tengan. 

En  este  sentido,  y  teniendo  en  cuenta  los  he- 
chos expuestos,  que  la  Sección  no  ha  de  rei>etir 
aqai,  es  evidente  que  tienen  contienda  adminis- 
trativa en  el  Ayuntamiento  los  concejales  elec- 
tos á  quienes  declaró  incapacitados  para  ejer- 
cer sus  cargos  la  Comisión  provincial  de  Jaén, 
y  <l*>o,  por  fo  tanto  ,  se  hallan  comprendidos  en 
el  oaso  6.*  del  citado  art.  48  de  la  ley  municipal, 
Hase  reclamado  también,  por  los  motivos  ex- 
puestos, contra  la  capacidad  de  D.  Juan  María 
Cobo  García. 

EL  párrafo  tercero  del  art.41  de  la  mencionada 
ley  determina  que  tendrán  el  carácter  de  elegi- 
bles *los  que  siendo  vecinos  paguen  alguna  cuo- 
ta de  contribución  y  acrediten  por  medio  de 
Ütnlo  oficial  su  capacidad  profesional  ó  acadé- 
mica*; según  el  art.  881  de  la  ley  provisional  so- 
bre organiaaoión  del  Poder  judicial,  para  ser 
procarador  de  los  Tribunales  se  reqniere  peri- 
ola,  qne  deberá  demostrarse  mediante  examen 
ante  un  Tribunal  encargado  de  declarar  aptos 
á  los  aspiranlies  qne  entienda  lo  sean,  y  á  quie- 
nes, cumpliéndolo  dispuesto  por  el  art.  2o  del 
reglamento  de  16  de  Noviembre  de  1871,  se  les 
expedirá  la  correspondiente  oertiflcaeión,  auto- 
rizada por  el  secretario  de  gobierno  de  la  An- 
dienei*  y  visada  por  el  presidenta  de  la  misma, 


documento  que  es  en  realidad  el  verdadero  ti- 
tulo que  sirve  al  interesado  pera  acreditar  su 
capacidad  profesional,  paes  el  de  procarador,  á 
que  se  refieren  los  arts.  27  y  28  de  dicho  regla- 
mento, no  da  la  capacidad,  sino  la  facultad  de 
ejercer  la  profesión,  previo  el  pago  de  los  dere- 
chos correspondientes. 

Como  la  ley  municipal,  en  el  articulo  citado, 
se  refiere  á  capacidades  y  no  á  ejercicio  de  pro- 
fesión, claro  es  qne  fué  suficiente  la  certifica- 
ción presentada  por  D.  Juan  María  Cobo  y  Gar- 
cía para  que  se  le  considerara  como  elegible, 
dado  qae  además  satisface  cuota  de  contribu- 
ción; 

En  resumen,  la  Sección  opina  que  procede 
confirmar  en  todas  sus  partes  el  acuerdo  de  la 
Comisión  provincinl  de  Jaén  que  ha  dado  mar- 
gen á  esta  consulta.» 

Y  conformándose  S.  M.,  etc.  Madrid  17  de  Ja- 
lio  de  1881.>  (Qae.  19  id.) 


CaaIrMas  adnilnlstratlvaa.— (SarefcfMprovfiiete- 
l'f;  FacnUndu  dt  la  DlputaeiOH  y  OomUtón  provtncttU.)— 
B.  O.  U2  Hayo  dejando  iin  afeoto  na  aanerdo  ds  la  DI- 
pataoión  de  Cádis,  por  el  qae  ésta  anuló  otro  de  la  Co- 
miBÍ^n  permanente  qne  aojadioó  el  servioio  de  tmpre> 
■ión  del  BoUtín  oAeUU  k  nn  lioitador;  y  declarando  que 
una  ves  aprobada  de  Beal  orden  la  adjadloaoién  del 
eervioia,  no  puede  oontradeflirla  la  Dipataoióa  pzo- 
TÍacial. 

(GoB.)  Extracto.  —  Adjudicado  provisional- 
mente en  pública  subasta  e>  servicio  de  impre- 
sión del  Boletín  oficial  de  Cádiz  á  D.  Jenaro  Fer- 
nándea,  otro  de  los  postores,  D.  Ildefonso  Prie- 
to, protestó  y  reclamó  después  ante  la  Comisión 
provincial,  que  declaró  válida  la  subasta,  des- 
estimó la  reclamación  é  hizo  la  adjudicación 
definitiva  á  Fernández.  Apelado  tal  acuerdo 
por  Prieto,  el  Ministerio,  por  B.  O.  de  10  de  Oc- 
tubre de  1890,  desestimó  como  improcedente  el 
recurso.  La  Diputación  acordó  á  su  ves  en  9  de 
Enero  siguiente  anular  el  de  la  Comisión  pro- 
vincial, por  lo  que  Fernández  suplicó  al  gober- 
nador que  saspendicra  esta  medida.  Negóse  á 
ello  dicha  aatoridad,  y  el  interesado  se  alzó 
contra  el  acuerdo  de  la  Diputación  y  contra  ta 
negativa  del  gobernador  solicitando  que  se  or- 
dene la  suspemsión  del  acuerdo  de  aquélla  y  se 
declare  sin  valor  alguno  la  providencia  de  la 
expresada  aatoridad,  apoyando  su  solicitud  en 
lo  dispuesto  en  los  artículos  16, 19  y  20  del  Beal 
decreto  de  4  de  Enero  de  1883,  en  el  101  de  la  ley 

Íirovinoial,  Beales  decretos  de  16  de  Febrero  de 
878, 30  de  Marzo  de  ISSOy  en  otras  disposiciones 
legales  que  cita.  El  Consejo  de  Estado  emite  el 
signiente  dictamen: 

«La  Sección  oree  que  procede  acceder  á  lo 
que  el  repetido  Don  Jenaro  Fernández  solicita, 
una  vez  qae  por  la  Beal  orden  de  10  de  Oetnhre 
se  reconoció  que  en  la  subasta  para  la  impre- 
sión del  Boletín  oficial  de  Cádiz  se  hablan  cum- 
plido todos  los  requisitos  preceptuados  por  el 
Beal  decreto  de  4  de  Enero  de  1883,  y  se  resolvió 
desestimar  por  improcedente  el  recurso  de  Don 
Ildefonso  Prieto  contra  el  acuerdo  de  la  Comi- 
sión provincial,  que  adjudicó  definitivamente 
el  remate. 

Si  no  se  hubiera  dictado  la  Beal  orden  referi- 
da, es  claro  qne  la  Diputación  provincial  esta- 
rla en  sa  derecho  al  prestar  ó  no  su  aprobación 

Sor  virtud  de  las  atribuciones  que  la  ley  de'29 
e  Agosto  de  1882  le  confiere,  al  acuerdo  de  la 
Comisión  que  adjudicó  definitivamente  la  su- 
basta de  que  se  trata,  pero  desde  el  momento  ex 
qae  con  motivo  del  recurso  de  D.  Ildefonso 
Prieto  conoció  T.  B.  de  todos  los  incidentes  del 
•sonto  7  resolvió  lo  qne  estimó  oportimo,'tto 
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pndo  ni  debió  bqaella.  Corporación  entender 
en  61,  deapnó*  de  pablioada  la  Beal  orden  cita- 
da, ana  u  oaosado  estado,  j  onya  reTOoaoión 
por  lo  mismo  sólo  cabria  intentarla  por  la  Tia 
eontenoioso-adminiatratÍTa. 

Lo  contrario  serla  tanto  como  desconocer  la 
alta  inspección  qae  las  leyes  confieren  4  V.  E.,  y 
acaso  podría  envolver  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción provincial  un  aoto  de  desobediencia  á  la 
Beal  disposición  oitada,  por  cnya  razón  y  por 
oaiuarsecon  ella  perjuicios  de  difícil  reparación 
k  los  intereses  del  adjudicatario,  ha  debido  el 

f gobernador  de  C6dÍE  suspenderle,  usando  de  la 
acuitad  que  le  concede  el  art.  80  de  la  vigente 
ley  provincial. 

Aparte  de  esto,  si  la  Diputación  provincial  de 
CidiB  cree  perjudicial  el  contrato  k  loa  intere- 
ses que  le  est&n  encomendados,  puede  hacer  uso 
de  la  facultad  que  le  atribuye  el  art.  29  del  Beal 
decreto  de  4  de  £!nero  de  188S  de  rescindir  aquél, 
previa  jnstifioación  de  convenienoia,  sin  perjui* 
oio  de  los  derechos  que  pi^dan  caber  al  actjudi- 
oatario. 

Por  virtud,  pues,  de  lo  expuesto,  y  creyendo 
la  Sección  innecesario  extenderse  en  mka  raso- 
namientOB,  opina  que  procede  dejar  sin  efecto 
el  acuerdo  tomado  por  la  Diputación  provincial 
de  0&dÍE  en  9  de  Enero  último,  en  virtud  del 
cual  anuló  el  adoptado  por  la  Comisión  perma- 
nente, adjudicando  definitivamente  la  subasta 
de  la  impresión  del  Boletín  oficial  k  D.  Jenaro 
Femáudez,  cuyo  aotterdo  confirmó  la  Beal  or- 
den  de  10  de  Octubre  áltimc*  (B.  O.  23  Mayo 
im.~Gae.a3Íd.) 


Eleceleae»  mnnlelpale*.— (Jimta  d«  eterutíHio.)— 
B.  O.  de  17  de  Jalio  deolarando  nalo  lo  aotaedo  en  p1 
expediente  deelaociones  mnoioipalesde  Aloalfcla  Beal 
i  contar  deade  la  oonatltaolóa  de  1»  Jauta  general  de 
•soratinlo,  por  no  haberte  oampUdolos  arts.iS  y  88del 
Beal  decreto  de  adaptación. 

(Extracto.}  Celebradas  en  Alcalá  la  Beal  las 

últimas  elecciones  de  concejales,  D,  Isidro  Fran- 
co Pulido  reclamó  contra  la  constitución  de  la 
Junta  de  escrutinio  porque  existiendo  en  el  tér- 
mino nueve  secciones,  no  se  ha  debido  hacer 
aquél  por  distritos,  sino  poruña  sola  Junta,  con 
arreglo  al  p&rrafo  tercero,  art.  48,  del  Real  de- 
creto sobre  adaptación  de  la  lev  electoral ;  y  so- 
licitó en  consecuencia  que  se  aeolarase  nulo  el 
sorteo  celebrado  con  otro  presnnto  concejal, 
D.  Antonio  Clárela  Bamos,  con  quien  resultó  em- 
patado en  la  votación. 

Pulido  y  Gómes  Urda  reclamaron  también  al 
Ayutamiento  )a  incapacidad  de  los  tres  mencio- 
nados concejales.  La  Comisión  provincial,  es 
timando  que  era  dudoso  lo  relativa  á  la  consti< 
tnoión  de  la  Junta  de  escrutinio,  lo  reputó  váli- 
do, asi  como  el  sorteo  celebrado  para  resolver 
el  empate  entre  los  candidatos  Pulido  y  Oarcla 
Bomero,  y  capaces  á  los  seis  concejales,  con- 
tra ca^a  capacidad  ó  identidad  se  reclamaba. 
Bemitido  el  asunto  4  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, he  aquí  el  dictamen  de  su  Sección  de  Go- 
bernación y  Fomento:  *E1  párrafo  tercero  del 
art.  4S  del  Beal  decreto  de  adaptación  de  la  ley 
electoral,  en  relación  con  el  art.  88,  establece 
que  cuando  sean  más  de  seis  laa  secciones, — y 
en  Alcalá  la  Beal  existían  nueve,— se  hará  el  es 
erutinio  por  una  sola  Junta  con  interventoTes 
que  nombrarán  lae  Mesas. 

No  se  ba  seguido  este  procedimiento  en  las 
elecciones  de  que  ee  trata,  y  por  tanto,  estovo 
flegálmente  constituida  la  Junta  de  escrutinio, 
y  carecen,  en  consecuencia,  de  valor  todos  los 
actos  que  realisaraj  y  entre  ellos  el  sorteo  para 


resolver  el  empate  entre  doa  presuntos  eon- 
ceijales. 

Huelga,  por  tanto,  entrar  en  el  examen  de  las 
causas  de  incapacidad  ó  por  falta  de  identifica- 
ción de  la  persona  alegadas  contra  seis  conce- 

Í'ales  electos,  puesto c^ue  se  ha  de  volver  á  reunir 
a  Junta  de  escrutinio,  y  ante  la  Comisión  pro- 
vincial y  en  tiempo  oportuno,  podrán  reprodu- 
cirse aquéllas. 
En  consecuencia  de  lo  expuesto: 
Opina  la  Sección  que  procede  declarar  nulo 
todo  lo  actuado  en  el  expediente,  á  contar  de  la 
constitución  de  la  Junta  general  del  escrutinio 
de  Alcalá  la  Beal,  oue  aquéUá  debe  volverse  á 
reunir, ajustándose  a  las  prescripciones  legales, 

J'  que  si  se  insíste-en  las  reclamaciones  contra 
os  concejales  aludidos,  deben  pasarse  á  la  Co- 
misión provincial  para  que  vuelva  á  resolver. 

Y  conformándose  S.  M.  el  Bey,  etc.  Madrid  17 
de  Julio  de  1891.»  (Qae.  19  Julio.) 


9  MN^rfad.)— Bs.  Oa  del  HloUterlo  de  la  OobernaolAu 
resoLvienao  excedientes  sobre  validez  6  nulidad  da 
•laooioDes  manicipalee  y  estableciendo  dootrina  rala* 
Uva  á  la  apIioaoiÓD  é  inteligencia  del  Beal  deoieto  da 
adaptación. 

WL  O.  t*  Julle  t»9».—AHgnaei6H  á  lo»  dUtrttOt  da 
número  d»  retidentee:  Detigm»eión  del  número  total  (U 
concejalet  corre» pondUnUe  d  cada  dUtrOo:  DsUrvUna^ 
cián  del  en  que  dtbe  producirte  la  vacante. 

Protestóse  la  validez  de  las  elecciones  de  Osu- 
na jporque  la  Corporación  municipal  dejó  de 
designar  el  número  de  residentes  de  que  debe 
constar  cada  uno  de  los  cinco  distritos  que  le 
corresponde,  cou  arreglo  al  número  de  alcaldes 
y  tenientes,  limitándose  sólo  á  distribuir  las 
calles  entre  aquéllos,  según  se  justifica  con  un 
acta  notarial,  comprensiva  de  un  certificado  ex- 
pedido en  forma,  infringiéndose  asi  los  arts.  13 
y  18  del  Beal  decreto  de  6  de  Noviembre  último; 
porque  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  disposi* 
ción  2.'  transitoria  del  mismo  Beal  decreto  y  en 
el  art.  2."  del  de  SO  de  Diciembre  siguiente,  el 
Ayuntamiento,  dividido  ya  el  término  en  distri- 
tos, no  hadetermiuadoel  número  total  de  conce- 
jales que  á  cada  uno  de  ellos  correspondía;  por- 
que se  ha  infringido  el  art.  22  del  Beal  decreto 
de  5  de  Noviembre,  no  nombrando  la  Junta  mu- 
nicipal del  Censo  interventores  suplentes,  se* 
gún  sedemuestradocumentalmente,  y  porotros 
varios  motives.  La  Comisión  provincial  decla- 
ró nulas  las  elecciones,y  recurrido  el  acuerdo,  el 
Ministerio  le  confirma,  alegando  «que  si  bien  es 
cierto  que  en  la  sesión  de  8  de  Marzo  último  di- 
vidió ef  Avnntamiento  su  término  en  cinco  dis- 
tritos, ha  dejado  de  asignar  proporcional  mente 
i  cada  uno  de  ellos  el  número  de  residentes,  li- 
mitándose á  distribuir  las  callee  entre  los  mis- 
mos, sin  precisar  tampoco  si  los  que  habitan  en 
ellas  constituyen  la  población  de  hecho  ó  la  de 
derecho,  dejando  asi  de  guardar  lo  diapuesto  en 
el  Beal  decreto  de  adaptación. 

Al  no  cumplir,  pues,  la  mencionada  Ooroora- 
cíón  municipal  dicho  requisito,  y  al  no  desig- 
nar el  número  total  de  conoejales,  que  á  oada 
uno  de  los  distritos  debía  corresponder  y  al  no 
fijar  en  cuál  de  ellos  debe  producirse  la  vaeante 
por  el  regidor  q  ue  era  necesario  aumentar,  dado 
el  número  de  habitantes  con  que  la-  poblaoión 
aparece  en  el  Censo,  á  fin  de  que  la  renovaotón 
de  1898  se  hiciera  exactamente  por  mitad,  según 
exige  la  ley,  se  ha  infringido  la  disposición  2.* 
transitoria  del  mencionado  Beal  decreto,  ade- 
más de  los  arts^  12  y  18  del  mismo,  imponiéndose 
en  su  virtud  con  arreglo  al  último  párrafo  de 
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dicho  art.  18,  la  deolaraeíAn  de  nulidad  de  la* 

eleociones  verificadas  en  Osana. 

La  pablicación  de  la  indicada  división  en  el 
Bolelin  oficial,  no  es  en  verdad  de  todo  Imnto 
necesaria,  nna  ves  qne  ae  ha  hecho  saber  aqué- 
lla al  público  por  medio  de  edictos  fijados  en  los 
sitios  de  costambre,  sef^ún  asi  lo  determina  la 
Real  orden  de  28  de  Jamo  de  1890. 

Pero  la  falta  de  nombramiento  de  intervAi- 
torea  suplentes  conatitaye  también  ana  ínfrao- 
«ión  legal,  paesto  qne  la  razón  de  qne  no  faeron 
necesarios,  no  aleja  1&  previsión  de  qne  padie- 
ran  serlo,  adem&s  de  qne,  faeran  ó  no  aquéllos 

Srecisos,  es  lo  cierto  qne  el  art.  22  del  decreto 
e  adaptación  lo  ordena  imperativamente. 
Otro  hecho  grave  es  el  relativo  á  haber  preai* 
dido  la  Mesa  de  la  sección  segunda  del  ^aínto 
distrito  otra  persona  distinta  de  la  previamen- 
te designada  para  hacerlo  y  4  qaien  correspon- 
día; y  aunque  se  afirma  que  la  razón  de  ello  fué 
el  haberse  excusado,  ante  el  alcalde,  D.  Juan 
López  CíoDz&Iez,  se^ún  aparecía  do  la  sesión  ce- 
lebrada por  el  Ayuntamiento  en  22  de  Abril,  es 
lo  cierto  qae  en  el  expediente  no  consta  certifi- 
cación del  acta  de  dicha  aesión  que  Justifique 
aquella  medida.»  (B,  O.  20  Julio  1891.— Oae.  22 
Ídem.) 

WL  O.  M  Jull9.—Plat<it  para  reclamar. 

Protestadas  las  elecciones  de  Lancarra  y  ele- 
vado expediente  al  Oobierno,  son  declaradas 
válidas,  porque  'Con  arreglo  al  art.  4.**  del  Keal 
decreto  de  24  de  Marzo  último,  existe  an  plazo 
para  reclamar  respecto  de  la  nulidad  de  la  elec- 
ción y  en  su  caso,  del  sorteo  y  de  la  incapacidad 
de  los  electos,  y  una  vez  transcurrido,  queda  fir- 
me lo  acordado.  En  el  caso  actual,  hasta  el  dia 
siguiente  de  terminado  dicho  plazo  no  se  recla- 
mó cosa  alenna  contra  la  elección  ni  sobro  otro 
extremo..  {R.  O.  20  Julio  1891.— Gac.  22  id.) 

B.  O.  Jnll».—DivÍaiSn  de  lo»  tirmínot  munieipalft 
en  díttrito»  v  de  loi  dittritoi  en  ir-ceíoner:  Interpretación 
4t  tot  arU.  lOdiS  del  Rtal  decreto  de  adaptación. 

El  Ayuntamiento  de  Landete  dividió  su  tér- 
minoen  dos  distritos  electorales  y  dos  secciones, 
comprediendo  el  primer  distrito  819  residentes 
y  el  segundo  SOO,  la  primera  sección  201  electo- 
res y  la  srgauda  208.  Verificadas  las  elecciones 
en  10  de  Síayo,  se  protestó  de  la  validez  de  las 
mismas  alegando  que  el  presidente  de  la  prime- 
ra 3f  esa  habla  preguntado  &  un  lector  por  quién 
votaba,  j  que  ia  división  del  término  municipal 
on  dos  distritos,  cada  uno  comprensivo  de  una 
sección,  era  irregular,  arbitraria  y  opuesta  á 
los  artículos  16  y  23  de  la  ley  de  26  de  Junio  de 
1890;  10, 12  y  18  del  Beal  decreto  de  adaptación 
yp&rrafo  tercero  del  art.  85  de  la  ley  muni- 
cipal. También  se  reclamó  contra  la  capacidad 
de  los  electos  y  la  Comisión  provincial  declaró 
la  nnlidad  de  las  elecciones  y  no  haber  lugar  & 
resolver  sebre  las  incapacidades,  fund&ndoso  en 
que  siendo  407  el  número  de  electores  de  Lande- 
te no  debió  constituir  el  término  mnnicipal  más 
que  una  sección.  Recurrido  este  acuerdo  y  re- 
mitidos los  antecedentes  al  Consejo  de  Estado, 
emite  su  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  el 
alguien  te  dictamen: 

•Vistos  loa  arts.  16  y  23  de  la  ley  de  26  de  Ju- 
nio de  1890-10, 12  y  18  y  demis  aplicables  del  ci- 
tado Beal  decreto  de  5  de  Noviembre  siguiente, 
y  88  y  89  de  la  ley  mnnicipal: 

Considerando  que  la  división  del  término  mu- 
nicipal de  Landete  en  dos  distritos,  compren- 
diendo cada  uno  de  éstos  una  sección,  se  ha 
gustado  &  las  citadas  disposiciones,  según  el 
eenso  de  población  y  el  censo  electoral: 

Ooneiderando,  además,  que  ninguna  de  ambas 
B<»«TlKAa.U0L 


secciones  excede  de  500  electores,  y  que  la  inter- 
pretación que  dan  los  recurrentes  al  art.  10  del 
Beal  decreto  de  adaptación  es  la  legal,  porque 
de  lo  contrario  resultarían  opuestos  dicho  arti* 
eulo  con  la  división  de  los  distritos  en  secciones 
que  el  mismo  establece,  con  la  escala  qne  con  • 
tiene  el  art.  12  y  con  lo  que  prescribe  el  art.  18 
de  la  propia  disposición  reglamentaria: 

Considerando  que  habiendo  quedado  firme  el 
acuerdo  de  la  Jaota  municipal  del  Cenao  elec- 
toral respecto  de  los  vocales  que  hablan  de 
constituirla,  y  no  habiéndose  acreditado  qne 
el  presidente  de  la  Mesa  de  la  primera  sección 
haya  ejercido  inñuencia  ni  coacción  sobre  algún 
elector,  no  pueden  invalidar  las  protestas  por 
tal  concento  la  elección; 

La  Sección  opina  qne  procede  revocar  el  acuer- 
do de  ta  Comisión  provincial  de  Cuenca,  decía* 
rar  v&lídas  las  eleociones  de  Landete  y  encar- 
gar &  la  Comisión  qoe  resuelva  lo  que  fuera  jus- 
to acerca  de  las  incapacidades  propuefetas  por 
algunos  electores. >  Asi  so  resuelve.  (B.  O.  20 
Julio  1891.— Goc.  22  id.) 

R  Julle.  —  Intdigtncia  dt  lo»  art».  i.*  y  tñ  áil 

Real  decreto  de  adaptación:  La»  COtaMonta  provincia* 
le¿  deben  rtéOlver  «n  primera  inttitneia  la»  protttta» 
contra  la  vofaeión  d«  la»  tecetont».  Lo*  individuo»  d»  te 
Junta  tf  candidato»  eaaeurrette»  á  ella  pueden  prote*lar 
antñ  ta  mitma  contra  ta  valides  de  la»  etecctone».  Divi- 
tiSn  de  lo»  tirmino»  en  distrito». 

Las  eleociones  de  Sentir  (Salamanca)  se  verifi- 
caron en  un  solo  distrito  y  una  sota  sección,  y 
contra  su  validez  se  produjo  protesta,  que  ia  Co- 
misión provincial  resolvió  declarando  nulas  lai 
elecciones.  Recurrido  este  acuerdo ,  el  Gobier- 
no le  confirma  por  los  fundamentos  sigaientea: 
«El  Real  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1890 
para  adaptación  de  la  ley  de  sufragio  univer- 
sal 6.  las  elecciones  municipales  establece  eu  su 
art.  49,  que  &  medida  <^ae  se  vayan  examinando 
las  actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se 
podrán  hacer  y  se  insertarán  en  el  acta  de  es- 
crutinio las  reclamaciones  y  protestas  á  que 
hubiere  lugar  sobre  la  legaliaaa  de  dichas  vota- 
ciones, pudiendo  hacer  estas  reclamaciones  so- 
lamente los  individuos  de  la  Junta  y  los  candi- 
datoa  que  estuvieren  presentes.  Como  á  conti- 
nuación dispone  dicho  artículo,  que  la  Junta  no 
podrá  anular  ningún  acto  ni  voto,  y  es  por  otra 
parte  evidente  que  las  protestas  se  han  de  re- 
solver, es  oonsecnencía  lógica  qne  hayan  de  ser 
sometidas  al  fallo  de  la  Comisión  provincialf  en 
quien  reside  la  competencia  para  fallar  en  pri- 
mera instancia  acerca  de  la  validez  6  nulidad 
de  las  elecciones. 

Cinrto  es  que  el  art.  d."  del  Real  decreto  de  24 
de  Marzo  de  1691,  diapone  que  durante  el  plazo 
de  ocho  días  en  que  deben  estar  expuestos  al  pú- 
blico loa  nombres  de  los  electos,  podrán  los  elec- 
tores reclamar  contra  la  validez  de  laa  eleccio- 
nes, sin  que  puedan  hacerlo  después;  pero  esta 
disposición  no  se  opone  ála  del  art.  49  del  Beal 
decreto  de  5  de  Noviembre  de  1690;  núes  de  que 
los  electores  del  término  hayan  de  reclamar 
dentro  de  los  expresados  ocho  dias  no  se  signo 
qne  los  individuos  de  la  Junta  y  candidatos  con- 
currentes á  ella  no  puedan  protestar  ante  Ja 
miama. 

Üna  vez  que  la  protesta  formulada  contra  las 
elecciones  de  Sentir  fué  hecha  en  tiempo  hábil, 

Jque,  por  tanto,  procede  examinarla  en  el  fon- 
o,  el  tallo  de  la  Comisión  provincial  de  Sala- 
manca resulta  perfectamente  ajustado  á  la  le^, 
porque  de  los  antecedentes  aparece,  y  los  mis- 
mos recurrentes  lo  han  reconocido,  qne  la  divi- 
sión del  término  en  distritos  no  fué  la  qne  te  co- 
rrespondía con  arreglo  4  las  disposiciones  del 
Beal  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1890,  ya  que 
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constando  de  tn&sdeSOO  residentes,  Begúo  el  cen- 
so oficial  de  1SS7,  debió  dividirse  en  aos  distri* 
tos,  con  votación  independiente  en  ano  del  otro. 

Esta  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  tít.  III 
del  expresado  Beal  decreto  es  suficiente  motivo 
para  la  nulidad  de  laa  elecciones,  según  dispo- 
sición terminante  del  art.  13  del  mismo,  qne  pre- 
viene serin  nulas  las  elecciones  municipales  en 
que  no  se  hayan  observado  las  disposiciones  del 
mismo  titulo.*  (B.  0. 21  Julio  1891.— 6ac.  22  id.) 

B.      ti  SuU9.~DittisÍÓn  de  lo»  tírminoa  en  dtttritoi: 
Capacidadta  i  incapaeidadtt. 

Dividido  el  término  de  Fuentes  de  Ebro  en 
dos  distritos  teniendo  una  sección  cada  uno,  se 
reclamó  al  Ayuntamiento  porque  siendo  menos 
de  500  los  electores,  6  sean  250  en  la  primera  sec- 
ción y  238  en  la  segunda,  con  arreglo  al  art.  10 
del  R.D.de  adaptación,  fecha  5  de  Noviembre  de 
18!X),  no  debía  haber  existido  m&a  que  una  sec- 
ción. Se  reclamó  asimismo  contra  la  capacidad 
de  dos  concejales  apellidados  Esteban  y  Lafíta, 
en  cnanto  al  primero,  porque  como  farmacéuti- 
co, provee  al  Ayuntamiento  de  medicamentos 

Sara  los  enfermos  pobres,  y  respecto  al  segun- 
o,  porque  es  inspector  de  carnes,  por  lo  que 
percibe  del  presupuesto  municipal  90  pesetas 
anuales. 

1a  Comisión  provincial  declaró  la  valides  de 
laelección, y  apelado  su  acuerdo,  pasó  el  asun- 
to al  Consejo  de  Estado  que  informa  asi: 

«La  Sección  conceptúa  que  poniendo  en  rela- 
ción el  art.  10  del  Beal  decreto  de  adaptación 
oon  el  18  del  mismo,  en  gue  se  reproduce  la  es- 
cala del  85  de  la  ley  municipal,  en  el  caso  actual, 
estovo  bien  hecha  la  división  en  dos  distritos, 

fnesto  que  según  el  Oonso  de  población  de  1887, 
'uentes  da  Ebro  tiene  2  126  residentes,  y  es  in- 
dndable  asimismo  qne  según  el  art.  83  de  la  ley 
monicipal  y  la  Beal  orden  de  28  de  Junio  de  1890 
fué  auficiente  para  que  se  pudiera  reclamar  la 
publicación  por  edictos. 

En  cnanto  &  la  capacidad  del  concejal  Esteban 
Fresno,  no  puede  ponerse  en  telado  juicio,  pues- 
to que  solamente  se  prueba  que  expende  las  re- 
cetas que  para  el  hospital  ó  los  pobres  le  manda 
el  Ayuntamiento;  pero  con  arreglo  al  p&rrafo 
cuarto  del  art.  48,  si  estA  incapacitado  O.  Sia- 
més Lafita,  que  cobraba  nn  sueldo  del  Ayunta- 
miento por  el  servicio  qne  prestaba; 

Estima,  en  consecuencia,  la  Sección  que  deben 
declararse  v&lidas  las  elecciones  municipales 
celebradas  en.  10  de  Mayo  último  en  Fuentes  de 
Ebro,  oonfirmAndoee,  por  tanto,  el  acuerdo  de  la 
OomisiÓn  provincial  de  Zaragosa  en  cnanto  & 
la  capacidad  del  concejal  D.  Mariano  Esteban 
Fresno,  y  revocarlo  respecto  de  la  de  D.  Mamés 
Iiafita.»  Y  a^  ae  resuelve.  (B.  0. 21  JnliolS91.— 
0ae,22id,). 

ft.  O.  W  Mun:—Mdt  aobre  inteligeneia  de  Io$  arta.  10, 12 
ífWdei  Seal  decreto  de  adaptación. 

El  Ayuntamiento  de  Alhambra,  compuesto  de 
un  alcalde,  dos  tenientes  y  seis  concejales,  divi- 
dió el  término  en  dos  distritos  electorales,  de- 
nominados el  Ayuntamiento  y  Escuela  denifios, 
asignando  al  primero  cinco  concejales  y  cuatro 
al  segundo,  y  una  sección  electoral  &  cada  dis- 
trito, no  obstante  de  ser  de  85S  el  número  total 
de  electores:  y  de  conformidad  con  lo  prescrito 
en  la  segunda  disposición  transitoria  del  Beal 
deóreto  de  5  de  Noviembre  de  1890,  y  los  sorteos 
Tarificados,  ordenó  que  por  el  primer  distrito 
le  eligieran  tres  concejales  y  por  el  segundo 
dos,  en  las  elecciones  de  Mayo  próximo  pasado. 
La  OomisiÓn  provinoial  las  declaró  nulas,  esti^ 
mando  laa  protestas  de  varios  eleotoresi  y  ele* 


vado  el  expediente  al  Gobierno,  pasó  al  Oouaejo 
de  Estado.  He  aquí  su  dictamen: 

•Vistas  las  disposiciones  de  los  artículos  88  y 
89  de  la  ley  municipal;  23  dn  la  Ley  de  26  de  Ju- 
nio de  1890;  10,  12  y  18  del  Beal  decreto  de  5  de 
Noviembre  del  mismo  aflo,  y  4.',  B.°,  e."  y  9."  del 
Beal  decreto  de  24  de  Marco  último; 

Considerando  que  el  cítadoacuerdo  del  Ayun- 
tamiento y  lo  resuelto  por  la  Junta  municipal 
del  Censo  electoral  quedó  firme,  ejecntorio  y 
estable  por  no  haberse  recurrido  &la  Superio- 
ridad y  decidido  ésta  dichas  cuestiones: 

Considerando  que  es  inexacto  el  sapuesto  de 
qne  no  se  haya  verificado  el  sorteo  y  designa- 
ción de  los  concejales  que  hubieran  de  cesar  j 
de  loa  que  hubiesen  de  continuar  en  sus  cargos, 
según  lo  acredita  la  certificación  debidamente 
aator izada  que  obra  en  el  ex(>ediente: 

Y  considerando  que  la  división  del  término 
municipal  de  Alhambra  eo  dos  distritos  y  dos 
secciones  electorales,  se  ajusta  perfectamente 
4  las  disposiciones  vigentes  y  &  la  interpreta- 
ción que  esta  Sección  ha  dado  k  los  artíonlos  tO, 
12  y  13  del  Beal  decreto  de  adaptación,  al  eva- 
cuar BU  consulta  anerca  de  las  elecciones  muni- 
cipales de  Landete(*},de  la  províncíadeCuenca, 
porque  de  otro  modo  resnítaria  inútil  la  divi- 
sión del  término  en  dos  distritos,  si  sólo  hubie- 
ra da  haber  una  sola  sección  y  no  podrían  votar 
todos  los  electores  de  un  pueblo  por  falta  de 
Mesa  en  cada  distrito,  lo  cual  seguramente  no 
ha  querido  la  ley  que  establemó  el  sufragio 
universal,  ni  el  Gobierno  que  ha  facilitado  el 
cumplimiento  y  ejecución  de  los  preceptos  lega- 
les en  cuanto  ha  estado  de  su  parte; 

Opinala  Seooiónque  procede  revocar  el  acuer- 
do apelado  y  declarar  validas  las  eleoeiones 
municipales  de  Alhambra. 

Y  conformindose  S.  M.,  etc.>  (B.  0. 26  Julio 
1891.-ff  OB.  27  id.) 

K.  •.  «B  Jvlte.— Vifl  tofrr<  áínUUn  át  let  Uradaei  «a 

éiMtrito»  6  Oolegtoa:  Beaotmcti»  d6  reelúmadomtf  9  pre- 
tMta». 

Se  declaran  nulas  las  elecciones  municipales 
de  Valverdede  Barguillos,  porque «demostraiio 
por  certificación  expedida  en  forma,  y  que  corre 
unida  al  espediente,  qne  la  población  de  derecho 
de  Valverde  deBnrguillos  era  en  81  Diciembre 
1S87  de  957  habitantes,  es  claro  que,  oon  soíeción 
á  dicha  escala,  debió  el  Ayuntamiento  liaber 
dividido  el  término  en  dos  distritos  ó  colegios, 
en  los  cuales  deberían  también  haberse  celebra- 
do las  elecciones  de  que  se  trata. 

Mas  como  no  se  hiso  así,  y  éstas  sólo  se  veri- 
ficaron en  un  solo  CoIckío,  son  nulas  de  toda 
nulidad,  con  arreglo  al  último  p&rrafo  del  men- 
cionado art.  18  del  Beal  decreto  de  adaptación, 
sin  que  sirva  argüir,  como  lo  hace  la  Comisión 
provincial,  que  las  reclamacion'es  deben  presen- 
tarse ante  el  Ayuntamiento^  según  establece  el 
articulo  4.*  del  Beal  decreto  de  24  de  Marao  úl- 
timo, puesto  (]ue  presentada  la  protesta  ante  la 
Mesa  respectiva,  la  referida  Corporación  ha 
debido  examinar  los  fundamentos  de  ella  y  re- 
solver lo  que  estimara  justo  y  conveniente;  pero 
no  concretarse  sólo  &  desestimar  el  escrito  que 
le  dirigieron  en  18  de  Mayo  los  recurrentes  por 
una  levísima  falta  de  procedimiento,  tanto  me- 
nos cuanto  qne,  según  el  art.  6."  del  referido 
Beal  decreto,  la  Comisión  provinoial  tenia  el 
deber  de  resolver  dentro  del  término  de  qainoa 
dias  todas  las  redamaciones,  protestas  y  esca- 
sas formuladas. 

Por  otra  parte,  de  convalidar  el  acuerdo  re- 


(*>  Bf  la  B.  0, 46  »  de  Jallo,  Inserta  en  la  piglna 
uatexior. 
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carñdo,se  establecerla  el  principio  inadmisible 
de  qne  el  art.  4.*  del  último  Beal  decreto  dero- 

faba  lo  dis^aesto  en  el  p&rrafo  final  del  IS  del 
e  5  de  Noviembre,  cosa  completamente  ajena 
al  esplritn  del  leeialador.*  (B.  O.  25  Jalio  1891. 
~Qac.  28  id.) 


Eleeel»n«ii  manl«l|ialMt_(  Alcance  dt  la  privación 

d  lot  caudídatog  del  litreetio  de  nombrar  ín f «mentor 

B.  O.  t."  Agosto  revooftodo  aoaerdo  ile  ohm  Comisión 

Erovinoiat  que  declaró  nalas  oiertas  el«0(«ioaes,  y  esta- 
Iscisndo  qa%  no  «ntrAña  violo  de  «anaeiBl  nntidkd  el 
heobo  de  privar  a  an  aaBdidft^■o  de  sn  derecho  de  Inter- 
vaaoión  en  la  gestión  de  la  Ueaa  elsotoral. 

(Extracto.)  Reunida  una  Janta  municipal  del 
Denso  los  efectos  de  proclamar  candidatos  y 
nombrar  interventores,  acordó  no  proclamar  k 
determinado  candidato,  fnnd&ndose  en  qae  ¿Ate 
■olicítaba  ser  proclamado  candidato  á  conejal 
de  Ai/jint amiento  en  logar  de  candidato  simple- 
mente, ^  reriñ  jadas  las  elecciones,  la  Comisión 

Srovincial  ante  la  caal  éstas  faeron  reclama- 
as,  acordó  declararlas  nalas,  por  resultar  pri- 
vSkAo  dicho  candidato  del  derecho  de  interven- 
ción. Recurrido  el  acuerdo  para  ante  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  este  departamento  le 
roTOca,  jr  en  su  consecuencia  declara  válidas 
las^  elecciones  en  cuestión,  en  méritos  del  si- 
gaiente  razonamiento  de  la  Sección  de  Gober- 
nación y  Fomento  del  Oonaejo  de  Estado: 

cComo  el  fandameuto  del  fallo  declaratorio 
de  la  nulidad  es  la  negativa  de  la  Junta  muni- 
cipal del  Censo  &  proclamar  candidato  i  nn 
elector  que  lo  solicitaba,  la  Sección  se  limita  á 
informar  sobre  si  el  hecho  referido  puede  cons- 
tituir por  sí  sólo  vicio  esencial  de  nulidad. 

Sin  desconocer  la  importancia  del  derecho  de 
nombrar  interventores,  por  ser  esto  una  garan- 
tía de  la  verdad  del  safrafi;¡o,  la  Sección  cree 
qne  no  debe  exagerarse  hasta  el  extremo  de  de- 
clarar vicio  de  esencial  nulidad  el  privar  &  nn 
candidato  de  sn  derecho  de  intervención  en  la 
gestión  de  la  Mesa  electoral,  siquiera  esa  pri- 
vación carezca  en  absoluto  de  fundamento.  Ni 
el  ser  proclamado  candidato  es  condicida  para 
aspirar  &  la  representación  que  confiere  el  su- 
fragio, ni  faltan  otros  medios  de  comprobar  la 
legalidad  ó  injastioia  del  procedimiento  electo- 
ral.» (B.  0. 1.' Agosto  mi.—Oae.  4  id.) 


Eleeelaaea  munMpMon.^flmrffúlmrlfydetii  abm- 
«na.i— B  O.  II  Jallo  resolviendo  oonsnltas  elsvanas  al 
Oobierno  oon  motívo  de  los  henhos  acaeoídos  en  Petrel 
darante  ttvs  últimas  eleoeionea  y  de  no  haber  aendido 
•Isotoras  á  vot^  en  Almadaina. 

(GoB.)  Extracto, — AI  constituirse  en  Petrel  la 
Junta  municipal  del  Censo  electoral,  en  los  días 
8  7  4  de  Uayo  ultimo,  O.  Enrique  Amat  y  D.  Oa* 
briel  FavA  pretextaron,  alegando  qne  siendo 
ex  alcaldes  no  faeron  admitidos  en  ella,  y  se 
admitió  &  otros  sujetos  que  no  tenían  las  condi- 
ciones legales.  El  ala  10,  poco  ante<i  de  las  ocho 
da  la  mafiana,  D.  Juan  Antonio  Flores,  como 
deleji^do  del  gobernador,  se  presentó  en  los  lo- 
cales de  los  distritos  electorales  de  la  Casa  Con- 
sistorial y  del  Pósito  de  la  villa  de  Petrel,  re- 
quiriendo al  alcalde  D.  José  Rico  y  Amat,  pre- 
sidente de  la  primera  Mesa,  para  que  se  pusiera 
&  sus  órdenes,  pues  tenia  temor  de  que  se  alte- 
rase el  orden,  delegase  la  Presidencia  en  nn  te- 
niente do  alcalde  y  se  trasladase  la  Mesft  &  la 

f llanta  baja  del  edificio  consistorial,  para  que 
os  electores  pudieran  presenciar  la  elección;  y 
disponiendo,  respecto  de  la  segunda  Mesa,  que 
los  bancos  se  colocaran  de  distinta  manera  que 
U  en  qae  estaban  oolooados,  con  lo  oaal  dió  la- 


gar A  que  penetraran  ea  este  Colegio  varios 
electores  qae  no  pertenecían  al  mismo,  y  que  el 
notario  de  MonóVar  D.  José  Amó  Baúón  exten- 
diera nn  acta  sin  previo  aviso  al  presidente  de 
la  Mesa. 

Kl  alcalde,  D.  José  Bico  Amat,  contestó  al  de- 
legado que  estaba  A  sns  órdenes,  pero  que  no 
podía  delegar  la  Presidencia  de  la  Mesa  ni  cons- 
tituir ésta  en  la  planta  baja,  porque  desnaba 
cumplir  BU  deber  se^ún  lo  prevenido  eo  et  Real 
decreto  de  5  de  Noviembre  de  1890,  y  ademAs  el 

firimer  teoieQte  de  alcalde  estaba  presidiendo 
a  Mesa  del  Pósito,  y  el  sef^undo  teniente  de  al- 
calde no  sabía  leer  ni  escribir.  T  habiendo  in- 
sistido el  delegado,  D.  Juan  Antonio  Flores,  en 
surt  órdenes,  ambos  presidentes,  D.  José  Rico  y 
D.  Joeé  Rom&n,  con  sos  respectivos  intervento- 
res D.  Vicente  PaltA,  D.  Antonio  Pardíner,  Doa 
Luis  Gavero,  D.  José  Póree,  D.  Pedro  PalIA, 
D.  Emeterio  Maestro,  D.  Josó  PallA,  D.  Bicar- 
do  Rico  y  I>.  Vir^ente  Montesinos,  D.  Leopoldo 
Verdú,  D.  Jo«é  Bico  y  Rico,  D.  Antonio  Andréa, 
D.  Bauilio  Poveda,  D.  Juan  Bautista  Alearas 
Cortés  y  D,  Antonio  Vioodo  y  D.  Francisco  Pa- 
llA,  se  retiraron  y  suspendieron  dar  comieoso  & 
la  votación,  en  vista  de  los  relaoínnados  hechos, 
de  haber  sorprendido  AD.  Enrique  Amat  regis- 
trando loa  documentos  presentados  para  la  elec- 
ción, y  de  que  las  Mesas  carecían  del  auxilio  de 
las  fuerzas  maoicipales,  porqne  las  tenia  A  SU 
disposición  el  delegado  del  gobernador. 

En  virtud  de  lo  expuesto  y  de  lo  acontecido 
SD  Almudaica,  en  que  sin  haber  ocurrido  inci- 
dente alguno,  todos  los  electores  se  abstuvieron 
de  votar,  y  por  consiguiente,  no  se  ha  elegido 
nÍQ^dri  concejal  parala  renovación  bienal  del 
Ayuntamiento,  el  gobernador  consultó  sobre  la 
aplicación  de  tos  articules  28,  27  y  89  del  Real 
decreto  de  adaptación  si  procede  convocar  A 
nuevas  elecciones,  en  qué  forma  y  en  qué  plazo, 
y  sí  ha  lagar  A  exigir  alguna  responsabilidad 
de  que  hubieren  de  conocer  los  Tribunales. 
Vistas  las  disposiciones  de  la  ley  electoral  de 

26  de  Janio  de  1890,  Real  decreto  de  adaptación 
de  5  de  Noviembre  siguiente  y  Real  decreto  de 
24  de  Marzo  próximo  pasado) 

«Considerando  qne,  segdn  los  articalos  15,  26, 

27  y  89  del  Real  decreto  de  adaptación,  «es  inda- 
■dable  que  las  Mesas  electorAles  de  cada  Sec 
>ción  deben  ser  presididas  por  los  alcaldes,  te- 
mientes y  concejales,  por  an  orden,  sin  que  pne- 
>da  hacurse  la  votación,  sino  precisamente  en 
>la  Sala  Capitular  y  en  los  locales  destinados  A 
■escuelas  públicas,  ni  suspenderse,  A  no  ser  por 
«alteración  material  del  orden  público,  privar 

■  por  modo  alguno  A  los  presidentes  de  sa  auto- 
bridad  exclusiva,  ni  permitir  la  entrada  en  los 
■Colegios  electorales  A  otras  personas  qne  las 
•que  enumera  en  forma  preceptiva  y  prohibiti- 

■  va  el  citado  art.  83*: 

Considerando  qne  «los  presidentes  d»  lae  He- 
■sas  son  los  únicos  autorizados  para  conservar 
»el  orden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores 
•y  mantener  la  observancia  de  dicho  Real  de- 

■  oreto  y  de  la  ley  electoral,  debiéndoles  prestar 
■las  autoridades  locales,  dentro  y  fuera  del  Co- 
■legío,  los  auxilios  que  les  pidan  y  no  otroa^: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  la  obe- 
diencia que  D.  Antonio  Flores  invocaba  en  sa 
favor,  por  razón  de  su  cargo,  no  ei-a  debida  res- 
peto del  alcalde  y  primer  teniente  de  alcalde  de 
Petrel,  porque,  como  presidentes  de  las  Mesas, 
no  podían  acceder  A  aísposioiooes  y  actos  que 
no  se  conformaban  con  los  preceptos  terminjin- 
tes  de  la  ley  y  cercenaban  sus  atribaciones: 

Considerando  que  sólo  oaando  el  orden  se  hu- 
biere perturbado  en  el  interior  de  ios  Colegios, 
y  los  presidentes  no  lo  hubiesen  restablecido, 
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era  cuando  el  delegado  hubiera  podido  entrar  y 
disponer  lo  conveniente,  en  virtud  de  las  fun 
fdoiieB  inherentes  al  cargo  qnerepreoentaba,  eu 
el  ca9o  de  que  ya  no  eetavíerB  actuando  el  Joz- 

fado,  puesto  ijue  ni  la  ley  electoral  ni  el  Beal 
ecreto  de  adaptación  confieren  facultad  &  loa 

Eobernadorea  para  limitar  las  funciones  que  ¿ 
18  presidentes  de  las  Slesaa  competen  exelusi* 
Tamente; 

OoDsiderando  que,  esto  no  obstante,  las  Me- 
sas tampoco  debieron  suspender  la  elección, 
porque  no  ocnrríendo  alteración  material  del  orden 
público,  no  Iiabía  llegado  el  caso  de  g,ue  trata  el 
p&rrafo  tercero  del  articulo  27: 

Considerando  que  tanto  unas  como  otras  fal- 
tas, las  de  las  Mesas  y  las  del  delegado,  ^or  su 
Indole  y  ocasión,  más  bien  han  de  atribuirse  al 
deseo  de  mantener  la  competencia  de  que  cada 
onal  se  creyera  asistido,  que  &  otros  móviles; 

Y  considerando  que  tanto  en  Petrel  oomo  en 
Almudaina  ha  de  llevarse  A  efecto  la  renova- 
ción bienal  de  los  Ayuntamientos,  en  cumplí- 
miento  de  lo  que  dispone  el  art.  45  de  la  ley  ma- 
nicififtl  vigente»,  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la 
Sección  do  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo 
de  Estado,  resuelve: 

«1.°  Que  procede  ordenar  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Alicante  que  inmediatamente 
convoque  &  elecciones,  á.  un  de  que  en  ambos 
pueblos  tenga  lugar,  con  los  mismos  presiden- 
tes é  iuter ventores,  la  renovación  bienal  de  tos 
Ayuntamientos,  ajusl&ndose  en  todas  las  opera- 
ciones &  lo  prescrito  en  los  precitados  Beales 
decretos  de  5  de  Noviembre  de  1890  y  24  de  Mar- 
co último. 

2."  Que  basta  apercibir  &  los  presidentes  de 
las  Mesas  y  al  delegado  D.  Juan  Antonio  Plo- 
res por  sus  respectivas  faltas. 

Y  S."*  Que  en  el  caso  de  qne  en  Almudaina 
volvieran  A  abstenerse  de  votar  los  electores, 
cesen  en  ens  cargos  los  concejales  <^ue  en  1."  del 
actual  debieron  cesar  por  ministerio  de  la  ley, 
y  completando  la  Corporación  municipal^  con 
couceiales  interinos,  se  proceda  é.  la  elección.* 
(B.  0. 11  Julio  im.~6ae.  12  id.) 


EleerloncB  mniilelpales.— (DaeMtoa  ráativa  al 
tmlido  wpUal  it  ¡a  ley  eieeloral  vigfnU  ydéto$  Realea 
decretos  dt  5  di  Noviembre  de  1890  y  Sit  de  Marta  de  1S91: 
RtcJamacionfa  aobre  validez  ó  nultiaA:  Art.  4.°  d*  esta  úl- 
tima ditpo»ici6n.)  —  S..  O.  ^1  Agosto  revooando,  con- 
tra el  difttanaen  la  Beooióa  d«  Oobarnaolóa  del 
Coniejo  da  BstAda,  aonsrdo  de  luia  Comisióti  provin- 
olnl  declarando  la  nulidad  de  eiertna  eleocianea^Se 
ettftbleoe  doctrina  sobre  plaso  para  interponer  ante 
1m  Comisiones  provinoiales  reclamaciones  relativas  k 
nulidad  d«  elecciónes,  sobre  medio  6  forma  legal  k  qne 
hade  Rjustarse  la  interposíoión,  y  poc  AltimOt sobre 
replamacionee  para  cayo  oonooimianto  son  ;  no  son 
oompetentes  para  entender  por  apelación  diñcta,  las 
OomisioueB  provinoiales. 

(Extracto.)  Terminado  el  escrutinio  de  las 
elecciones  municipales  de  Yalera  de  árriba  se 
presentó,  firmada  por  electores  y  concejales 

SropietariOs,  una  protesta  atribuyendo  vicio 
B  nulidad  &  la  elección  por  no  haber  cesado  el 
Ayuntamiento  interino,  oajo  cuya  presidencia 
se  celebraron,  en  el  plazo  lef^al,  y  consigniente- 
mente  por  no  haberse  constitaiao  la  Junta  mu- 
nicipal del  Censo,  apelando,  por  último,  de  los 
acuerdos  que  en  contrario  se  adoptaran,  para 
ante  la  Comisión  provincial. 

La  Mesa  resolvió  1»  anterior  protesta*  en  el 
sentido  de  que  la  elección  «ra  v&Uda,  protes- 
tando de  este  acuerdo  un  interventor,  por  cons- 
tarle que  la  Audlenoia  habla  absnelto  i  los 
concejales  propietarios,  y  que  por  tanto,  era 
ilegal  la  oonstituoión  de  &  Uesa,  protesta  que 


repitió  en  el  acto  del  escrutinio  general.  PubU< 
cado  el  resultado  de  éste,  obra  certificación  del 
secretario  del  Ayuntamiento  declarando  que 
no  se  presentó  protesta  en  los  ocho  días  si- 
guientes. 

Con  fecha  27  de  Mayo,  los  firmantes  de  la  pro- 
testa acudieron  á  la  Comisión  provincial  en  al- 
zada acomjpañando  copias  del  auto  dictado  por 
la  Audiencia,  revocando  el  de  procesamiento  de 
los  concejales  propietarios,  y  del  acta  notarial 
en  qne  consta  el  requerimiento  que  en  12  de 
Marzo  se  hizo  al  alcalde  interino  para  que  rein- 
tegrase en  BUS  cargos  A  los  concejales  que  ha- 
blan dejado  de  ser  procesados.  La  Comisión 
provincial  declaró  la  nulidad  de  las  elecciones 
y  qne  se  celebrasen  otras,  contra  cuyo  acuerdo 
se  interpuso  recurso  ante  el  Ministerio  p6r  el 
alcalde  interino  y  otros  vecinos  de  Valora  de 
Arriba  solicitando  la  nulidad  de  lo  acordado 
por  la  Comisión  provincial.  El  expediente  pasó 
A  informede  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  le  evacuó  en  estos  términos: 

«Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  presente  re- 
curso, procede  que  la  Sección  exponga  la  razón 
en  que  se  funda  para  conocer  de  un  expediente 
en  que  el  escrito  reclamando  la  nulidad  de  las 
elecciones,  no  ha  sido  presentado,  según  certifi- 
cación del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Va- 
lera  de  Arriba,  dentro  del  plazo  de  ocho  días 
que  previene  el  art.  4.°  del  Beal  decreto  de  Sá 
de  Marzo  del  corriente  año. 

Aunque  el  hecho  certificado  es  cierto,  ta  Sec- 
ción cree  que  debe  conocer  del  fondo  del  expe- 
diente, pues  el  espíritu  &a\  artículo  citado  es 
limitar  el  tiempo  dentro  del  que  pueden  produ- 
cirse las  reclamaciones  de  nulidad,  marcando 
nnplaso,  pasado  el  onal,  no  deben  admitirse. 

En  el  presente  caso,  aparece  del  acta  de  la 
votación,  que  terminada  ésta  y  formulada  la 
protesta  de  nulidad,  sus  firmantes  apelaron 
para  ante  la  Comisión  provincial  del  fallo  que 
en  contrario  diotara  la  Mesa,  lo  cual  explica 
el  proceder  de  aquella  Corporación  al  conocer 
del  expediente,  pues  la  limitación  legal  consiste 
en  que  no  se  admitan  las  reclamaciones  formu- 
ladas después  de  los  ocho  días  siguientes  al  w- 
crutinio,  sin  que  se  extienda  la  prohibición  k  las 
formuladas  con  anterioridad. 

En  cuanto  A  la  legalidad  con  que  el  A^pinta- 
miento  interino  llevara  A  efecto  la  eleccióuj  la 
Sección  opina  que  debe  confirmarse  el  fallo  ds 
la  Comisión  provincial,  anulando  las  elecciones, 
pues  es  evidente,  y  conforme  A  la  letra  ter- 
minante del  art.  86  de  la  ley  de  1690,  y  15  del 
Beal  decreto  do  adaptación  de  5  de  Noviembre 
del  mismo  año,  qne  no  podrAn  presidir  la  Mesa 
electoral  los  que  desempeñan  los  cargos  conce- 
jiles interinamente,  por  causa  de  suspensión 
administrativa  de  los  propietarios,  cuando  con- 
tra éstos  no  se  hubiese  dictado  auto  de  procesa- 
miento, y  resulta  probado  en  el  expediente  que 
desde  el  9  de  Febrero  de  este  año  hasta  el  10  de 
Mayo  no  estaban  procesados  los  concejales  pro- 
pietarios. 

En  resumen,  la  Sección  es  de  dictameil,  qua 
procede  confirmar  el  fallo  apelado  de  la  Comi- 
sión provincial.» 

El  Ministerio,  disintiendo,  de  este  parecer,  re- 
voca el  acuerdo  declarando  vAlídas  las  eleccio- 
nes de  Valera^  por  los  siguientes  fundamentos: 

«Visto  (el  dictamen  delConsejo). 

Considerando  qué  la  ley  electoral  vigente, 
después  de  formular  en  los  primeros  artículos 
su  principio  sustantivo  fundamental  que  con- 
siste en  la  mayor  amplitud  del  sufragio,  se  con- 
vierte en  todo  el  resto  de  su  articulado  en  una 
ley  de  procedimiento,  siendo  éste,  tanto  en  lo 
relativo  A  las  opefaeiones  electorales  oomo  4 
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las  pruebas  qae  en  esta  materia  se  articulen,  la 
garantía  espeoial  del  ejercicio  del  derecho  eleo- 
toralf  sometiendo,  por  tanto,  todo  tr&míte  de 

Srueba  &  plazos  fijos  qae  no  deben  ser  altera- 
0B|  cnyos  principios  son  los  mismos  que  infor- 
man el  Beal  decreto  de  24  de  Marzo  último, 
complemento  de  laa  disposiciones  dictadas  para 
la  adaptación  de  la  ley  electoral  é.  las  eleccio- 
nes de  A^mitamientosi 

Considerando  que  ademis  de  estos  ftindamen* 
tos  en  que  descansa  el  Beal  decreto  de  24  de 
Marzo  (Véase  en  la  p&gina  231}  para  determi- 
nar tasalivamente  los  medios  y  plazos  depraa- 
ba,  en  materia  electoral,  señala  asimismo  en  sn 
art.  4."  el  término  preciso  para  formular  las 
reclamaoioneB  sobre  validez  ó  nulidad  de  las 
elecciones  municipales,  respondiendo  asi  &  la 
imperiosa  necesidad  de  normalizar  la  existen* 
cia  de  nuestros  Municipios,  ]oooiendo  limite  de 
racional  prescripción  ¿  los  vicios  que  ai  consti- 
tuirse pudiesen  tener  dichas  Corporaciones,  con 
cuyo  precepto  se  ha  procurado  remedio  &  la 
perturbación  que  para  la  Administración  mn- 
nicipal  resultaba  de  que  en  cualquier  tiempo 
pudiera  declararse  ilegalmente  constituido  un 
Ayuntamiento; 

Considerando,  que  una  vez  en  vigor  el  ya  ci- 
tado Beal  decreto,  el  separarse  de  sus  disposi- 
ciones, establecería  precedentes  que  pudieran 
ser  causa  de  constantes  infracciones  en  el  pre- 
cepto legal  doade  el  momento  en  que  se  autori- 
zase el  medio  da  eludir  sus  prescripciones,  ad- 
mitiendo  y  resolviendo  sobre  recursos  que  no 
fueron  presentados  en  la  forma  y  en  el  plazo 
establecidos,  con  el  fin  de  regimentar  el  derecho 
de  protesta  y  apolación: 

Considerando  c^ue  al  autorizar  á  los  reclaman- 
tes para  prescindir  de  los  requisitos  establecidos 
en  el  ya  citado  art.  4.°,  permitiéndose  c^ue  las 
protestas  ó  reclamaciones  se  presenten  directa- 
mente &  las  Comisiones  provinciales,  y  éstas 
resuelvan,  teniendo  sólo  en  cuanta  las  manifes- 
taciones de  loa  recurrentes,  se  violenta  todo  el 
procedimiento^  falt&ndose  desde  luego  4  un 
esencial  principio  de  justicia,  al  privar  de  la 
natural  defensa  desde  el  primer  tramite  &  los 
candidatos  elegidos,  y  &  las  personas  qne  han 
interveoido  en  la  elección,  y  contra  quienes  se 
dirigen  los  cargos  y  las  imputaciones: 

Considerando  que  el  espíritu  de  las  disposi- 
ciones electorales  vigentes  es  establecer  un  rec 
to  criterio  de  igualdad  y  justicia,  por  cuya 
cansa  las  tramitaciones  de  las  protestas  deben 
snjetarse  siempre  &  la  m¿s  amplia  información, 
siendo  oídas  en  todos  los  tramites  laa  partes 
que  lacharon  en  la  contienda  electoral  y  ¿ 

toíeues  afecten  loa  hechos  que  se  denuncian,  4 
n  de  conseguir  que  una  vez  robustecido  el  ex- 

5 odíente  con  la  mayor  suma  posible  de  datos  y 
ocumentos  aclaratorios,  pueda  la  Comisión 
provincial  resolver  cu  segunda  instancia  con 
perfecto  conocimiento  de  cuanto  haya  podido 
ocurrir  en  las  operaciones  electorales: 

Considerando  que  el  art.  52  de  la  ley  electo- 
ral vigente  ^  el  33  del  Beal  decreto  de  6  de  No- 
viembre último  establecen  el  derecho  de  protes- 
ta antes  de  proceder  al  escrutinio  el  día  de  la 
elección,  sólo  contra  los  pantos  que  afecten  al 
acto  de  la  votación,  protestas  que  resnelve  la 
Mesa,  consignándolas  en  el  acta,  sin  que  contra 
estas  determinaciones,  por  lo  mismo  qne  tienen 
qae  adoptarse  en  el  momento,  exista  ni  pueda 
existir  apelación  directa  ante  la  Comisión  pro- 
vincial, si  bien  quedan  &  salvo  para  las  partes 
lastimadas  los  reoorsos  correspondientes  por  in* 
fracción  de  lev: 

Considerando  que  con  el  solo  fin  de  que  los 
electores  puedan  ejercitar  libremente  el  dere- 


cho de  juzgar,  recurrir  y  apelar  contra  todos 
los  actos  de  la  elección,  se  estableció  el  proce- 
dimiento que  hoy'se  sigue  y  que  tan  necesario 
se  hace  sostener,  por  el  cual,  snjetándose  4  sae 

S receptos  y  siguiendo  también  la  escala  marca- 
a  para  las  apelaciones,  quedan  4  salvo  todos 
los  intereses  y  perfectamente  garantido  el  de- 
recho que  tiene  todo  elector  4  fiscalizar,  siendo 
escuchado  y  atendido  en  sos  reclamaciones: 

Considerando  que  con  las  debidas  certifica- 
ciones se  prueba  de  ana  manera  fehaciente  que 
las  protestas  Ú  reclamaciones  contra  la  valides 
de  la  elección  no  fueron  presentadas  en  el  pla- 
zo marcado  por  el  Beal  decreto  de  24  de  Marzo 
último,  impidiendo  esta  infracción  de  la  ley  en- 
trar en  el  eiiamen  del  expediente  electoral,  y 
mucho  menos  dictar  resoluciones  de  nulidad 
cuando  las  partea  interesadas  no  han  sido  oídas, 
no  padiéndose  resolver  tainpoco,  como  ha  hecho 
la  Comisión  provincial  de  Cnenoa  sobre  puntos 
que  no  aon  de  su  competencia  (*).»  (B.  O.  21 
Agosto  1891— (?ac.  23  id.) 


Geblemo  r  admlnlatraclón  do  laa  provlnclnn. 

—{Empleanot:  FaeuUade»  de  la  Comitión  provincial.)^ 
B.  O.  ae22MayodasestimanfIoreoarBO  de  alzada  inter- 
pneito  contra  providencia  del  goberaadorde  Granada 
B  aspen  di  endo  acnerdo  déla  ComialAn  provincial  qa« 
laprimíó  on  destino  oreado  con  oar&oter  de  perma- 
nente por  la  D ip atoo ión.— Doctrina  sobre  facultades 
de  las  Üomiilones  y  Diputaciones  provinciales  t-n  or- 
den al  nombramiento,  separación,  arreglo  de  planti- 
llas, etc.,  de  los  empleados  pagados  de  fondos  provin- 
ciales- 

(Extracto.)  La  Diputación  provincial  de  Gra- 
nada creó  una  plaza  de  oficial  de  la  clase  de  ter- 
ceros con  2.500  pesetas  de  sueldo  en  el  Negociado 
de  cuentas,  con  destino  al  Gobierno  oivil,  y  con- 
firió el  empleo  4  D.  Luis  Bamírez  Castro,  que 
como  temporero  venía  desempeñando  el  servi- 
cio; pero  la  Comisión  provincial  •cumpliendo», 
según  afirma,  lo  acordado  por  la  Diputación 
respecto  4  la  plantilla  del  personal,  y  reformas 
económicas  que  juzgase  necesarias  previa  la  de- 
claración de  urgencia  para  deliberar,  suprimió 
oace  empleos,  entre  los  que  figura  el  de  D.  Lnis 
Bodrigaez  Castro,  4  quien  asi  como  4  los  demás 
cesantes  suspendió  de  empleo  y  sueldo  sin  per- 
juicio de  lo  que  la  Diputación  resol  viera  al  darle 
ooenta  de  lo  acordado  eu  la  primera  sesión  que 
celebrara. 

El  gobernador  decretó  la  suspensión  de  dicho 
acuerdo  en  ia  parte  relativa  4  la  supresión  del 
empleo  de  Bamírez  Castro,  en  virtnd  de  los  ar- 
tículos 28, 74  7  79  de  la  ley  provincial,  Beal  or- 
den de  12  de  Diciembre  de  1977  y  ciroalares  de  10 


(*)  Bl  sobrio  diotamen  del  Consejo  de  Estado  es,  4 
nuestro  entender,  m&s  severo,  mAs  imparcial,  mka  ias- 
tiñoado  si  se  qnlere,  qne  ]a  determinaoióñ  del  Oobter- 
no,  cuyos  extenaos  fandamentoa  oonfetamos  ingenaa- 
mente  que  no  han  llevado  el  oonvenei miento  4  nuestro 
Animo  y  ann  reaelamos  que  tampooo  puedan  llevarlo  al 
de  los  demá^  por  lo  mismA  qae  se  trata  de  una  onastUn 
electoral.  Bajo  la  oapa  de  respeto,  de  Idolatría  4  las 
formas,  ocalta  esta  resolaciAD  un  error  evidente  del 
Gobierno,  el  cual,  preooapado  tan  profundamente  de 
la  paja  de  la  forma,  no  ha  eehado  de  ver  la  viga  del  fon- 
do, el  heoho  en  si,  en  el  que  vemos  ana  infracolóa  no- 
toria de  la  ley  que  al  interés  público  importa  m¿a,  por 
ser  mis  pertarbador,  que  el  detalle  del  plaso  en  que 
se  ha  parado  mientes.  La  infracción  A  que  aludimos 
estriba  en  haber  presidido  la  Mesa  electoral  loa  con- 
cejales interinos  no  estando  procesadas  loa  propieta- 
rioe,  y  este  aapeoto  de  la  oaeatiáu  vale,  A  nuestro  jni- 
oío,  m4a  «l  del  plazo,  respecto  del  oaal  habría 
maeho  t  ann  maohoa  que  deeir.  Pero  aun  saponi«ndo 
rigurosamente  ezaotala  doctrina  del  Oobierno,  eata- 
moa  oon  el  sentir  discreto  de  la  Seooióu  de  Ooberaa^ 
oión  del  Oottsajo  de  Salado. 
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de  Julio  y  29  de  Diciembre  da  1886.  Contra  la 
providencia  de  BnspeosiÓQ  interpuso  recurso  de 
alzada  ta  Comisión  provincial.  Bemitídoelasnn- 
to  al  Consejo  de  Estado,  he  aqnl  el  dictamen  de 
sa  Seooi6a  de  Gobernación  y  Fomento: 

«Vistas  las  citadas  Reales  órdenes  y  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  150, 165  y  167  ae  la  ley 
municipal;  14,  19,  20,  26,  28  nüm.  i.",  55,  61,  74, 
79,  81  al  86, 92,  98, 101, 104, 109, 120  y  130,  p&rraf o 
teroero  da  la  ley  proTinoial,  é  initraooión  de 
27  de  Abril  de  ISi  5  sobre  el  ejaroioio  del  protec- 
torado eu  la  Beneficencia. 

Considerando  que  la  Comisión  provincial  de 
Granada  ha  tomado  el  acuerdo  de  que  se  deja 
hecho  mérito  con  notoria  incompetencia  y  per- 
juicio del  servicio  de  que  estaba  encargado  el 
ofioíal  G.  Luis  Ramírez  Castro,  paesto  que  sin 
cousultar  al  gobernador  acerca  de  la  supresión 
de  un  empleo  de  «carácter  permanente»  según 
ella  misma  confiesa,  y  necesario  k  loa  fines  de 
los  artículos  150, 165  y  167  de  la  ley  municipal, 
y  26  y  28  de  la  provínoíal,  é  infringiendo  los  ar* 
tiernos  74,  98  y  104  de  la  misma  y  las  prescrip- 
ciones de  dichas  circulares,  se  ha  abrogado  las 
atribuciones  ((ue  exclaeivamente  corresponden 
A  las  Diputaciones,  sin  que  el  acto  pueda  jnsti- 
flcarse  por  raión  de  una  urgencia  supuesta, 
unaTeBqneen  cumplimiento  da  los  ai  bs.  55  y 
61  podía  esperar  &  la  próxima  reunión  semes 
trat  de  la  Dii>otación,  ó  haber  pedido  qne  ésta 
celebrase  sesión  extraordinaria  para  que  deli- 
berase sobre  una  materia  tan  grave  como  lo  es 
toda  alteración  de  los  presupuestos: 

Considerando  qne  aun  las  mismas  Dipntaoio- 
nes  dentro  de  sus  atribuciones  han  de  observar 
lo  establecido  eu  las  leyes  respecto  de  los  nom- 
bramientos y  separaciones,  arreglo  de  tas  plan- 
tillas y  determinación  dal  sueldo  de  ene  emplea> 
dos  y  dependientes,  pagados  de  ftindos  provin- 
ciales; 

Considerando  que  bajo  la  denominación  gené- 
rica de  leyes  no  sólo  se  comprenden  óstas,  sino 
también  los  reglamentos.  Reales  decretos^  ins- 
trucciones, circulares  y  Reales  órdenes  diota- 
das de  conformidad  con  las  mismas  por  el  Go- 
bierno, en  uso  de  su  potestad  reglamentaria,  y 
en  tal  concepto,  aunque  la  Comisión  provincial 
de  Granada  bobiera  estado  antorítada  por  la 
Diputación  para  ejecutar  desde  luego  la  refor- 
ma, no  habría  podido  negar  el  auxilio  que  pre- 
ceptúa la  oirenlar  de  29  de  Diciembre  de  1886 
suprimiendo  el  empleo  que  m&s  necesitarla  el 
gobernador  para  inspeccionar  la  Hacienda  mu- 
nicipal, qne  .tanto  afecta  al  bienestar  délos  pue- 
blos, de  fas  provincias  y  del  Estado: 

Considerando  i)tte  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación es  el  único  enoargado  de  que  por  las  Cor- 
poraciones THrovinciales  no  se  inirinjan  la  Cona- 
titoción  y  las  leyes; 

Y  considerando  que  al  protectorado  incumbe 
velar  muy  especialmente  por  la  conservación  y 
mejora  de  los  establecimientos  benéficos; 

La  Sección  opina  que  procede  desestimar  el 
recurso  de  aleada,  revocaren  todae  sus  partes 
el  acuerdo  tomado  por  la  Comisión  provincial 
de  Granada  en  21  de  Febrero  último,  referente 
4  la  reforma  de  la  plantilla  del  personal  de  la 
DipataeiAn,  sin  perjuicio  de  lo  que  ésta  estime 
conveniente  resolver  por  «i  misma,  y  con  arre- 
glo 4  las  leyes  respecto  de  sus  empleados,  y  en- 
cargar al  g:obernador  que  en  breve  gire  una  vi- 
sita de  inepeoción  á  los  establecimientos  de 
Beneficencia  ^  dé  oumta  documentada  del  re- 
8UÍtado41a  Direeoión.generalde  Benefioenciay 
Sanidadib  pa^a  lo  qu«en  sn  oaso  hubiere  lugar. 

T  oonnñrm&ndose  S.  M.  el  Rey,  eto.  Madrid  22 
'^eMayo^vlsai.— BU4el».-*-St.  Gobernador  de 
^provini^  de  Granada.*  (Orne.  »4  Mavo.) 


Gehlcrae  y  admlnUCractén  de  laa  pMvlBelaa. 

—(iHfUtaciont»  proviuetaUii:  iMOomprntatUidad  de  toa  «e- 
(ano«.J— B.  O.  de  i  Jallo  estableoieodo  qne  las  Diputa* 
oioces  oareoon  de  oompetenoia  para  daolarar  ineom- 
pntible  &  nn  esodidato  eleoto  por  aer  notario,  pero  qne 
si  no  renanoia  al  ejeroioio  Ue  la  fe  pábliea  debert  de- 
clararse  vaointe  el  cargo  de  diputado. 

(GoB.)  Extracto — Elegido  el  notario  de  Sedaño 
D.Satario  Gallo  diputado  provincial  por  el  dis- 
trito de  Bnrgos,  Sedaño,  la  Comisión  de  actas 
propaso  que  se  declárasela  vacante  dedichodie- 
trito;pero  la  Diputación  se  declaró  incompeten- 
te para  conocer  del  asunto  por  no  estar  compren- 
dido el  caso  en  el  art.  86  de  ia  ley  provincial. .Co- 
municado tal  acuerdo  al  gobernador,  dispuso 
éste,  que  si  bien  no  era  necesaria  la  declaración 
de  una  incompatibilidad  terminantemente  mar- 
eada en  la  ley  del  Notariado,  no  habiendo  renun- 
ciado el  interesado  al  ejercicio  de  la  fe  pública, 
con  arreglo  A  lo  prevenido  en  el  art.  87  de  la  ley 
provincial,  la  Diputación  debia  declarar  la  va- 
cante para  los  efectos  legales.  Y  habiendo  in- 
sistido la  Diputación  en  su  falta  de  competen* 
cia  para  entender  acerca  de  la  referida  incom- 
patibilidad, el  diputado  D .  Gregorio  Gutiérrez 
interpuso  recurso  de  alzada,  que  el  Gobierno 
pasó  al  Consejo  de  listado.  He  aquí  el  dicta- 
men de  sn  Sección  de  Gobernación  y  Fomento: 

•Vistos  loa  arts.  7.°,  8."  y  16  de  ta  ley  del  Nota* 
riado  de  28  de  Mayo  de  1862  y  los  arts.  8Í5,  87 
y  59  de  la  ley  provincial: 

Considerando  que  la  incompatibilidad  del 
ejercicio  del  Notariado  con  et  cargo  de  diputa- 
do &  Cortes  ó  provincial  no  se  contiene  en  el 
art.  86  de  la  ley  provincial,  sino  que  se  deriva 
de  lo  preceptuado  en  et  art.  16  de  la  ley  nota- 
rial, por  cuyo  motivo,  y  no  estando  el  caso  com- 
prendido entre  los  de  que  pueden  y  deben  juz- 
gar las  Diputaciones  provinciales,  según  et  te- 
nor literal  de  Bu  ley  org&nioa,  es  evidente  la 
incompetencia  de  la  Diputación  de  Burgos  para 
declarar  la  incompatibilidad  del  electo  y  pri- 
varte del  derecho  de  opción  que  al  mismo  com- 
pete para  renunciar  en  tiempo  h&bil  uno  ú  otro 
cargo: 

Considerando,  que  esto  no  obstante,  lo  que  ta 
mencionada  Diputación  debió  hacer  al  ver  que 
D.  Satnrio  Gallo  no  renunció,  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  de  la  aprobación  de  su 
acta,  al  ejercicio  de  la  fe  pública,  fué  tomar  un 
acuerdo,  en  el  que  se  hiciera  constar  que  la 
Corporación  entendía  qne  el  interesado  renun- 
ciaba al  cargo  da  diputado  provincial,  y  decla- 
rar la  vacante  del  mismo,  sin  previa  declara- 
ción de  la  incompatibilidad,  pneato  que  ésta  se 
halla  desda  luego  declarada  por  miniatwio  de 
la  ley: 

Considerando,  por  tanto,  que  la  advertencia 
del  gobernador  de  la  provincia  estuvo  en  su  lu- 
gar_,  como  ajustada  en  absolnto  41o  establecido 
y  dispuesto  en  los  precitados  artículos  de  una 
y  otra  ley,  según  loa  que  &  las  Diputaciones 
provinciales  corresponde  admitir  ó  deseohar  las 
renuncias  y  excusas  de  los  diputados,  resolver 
sobre  las  incapacidades  de  los  mismos,  acordar 
acerca  de  las  incompatibilidades  que  enumera 
el  art.  86  de  la  ley  provincial  y  declarar  las  va- 
cantes que  por  diehas  oansM  A  por  las  de  las 
incompatibuidades  provenientes  de  otras  leyes 
resultaran; 

Y  considerando  qne  4  pesar  de  que  los  nota- 
rios que  ejeraan  en  pueblos  qne  no  pasen  de- 
20.000  almas,  no  pneden  admitir  los  cargos  de 
diputados  i  Cortee  ó  diputados  provinciales. 
D.  Satnrio  GaUo  ha  sido  diputado  provineial 
por  el  mismo  distrito  en  "^ua  últimamente  ha 
sido  electp: 

Ita  Secóion  entiende  que,  de  eouf  ornúdad  con 
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lo  prercrito  en  el  art.  16  de  la  ley  del  Noteriado 

y  87  de  U  provincial,  procede: 

1.  °  Ordenar  4  la  mencioDada  Diptitacíún  qne 
declare  vacaste  el  cargo  de  dípatado  por  el  dis- 
trito da  Buratos,  Sedaño,  y  de  ello  dó  conocí- 
miento  al  gobernador,  &,  los  fines  de  la  ley. 

2.  "  Qae  los  acaerdos  apelados  en  tanto  se 
consideren  v6lidos  y  en  tanto  revocados  en 
cnanto  naturalmente  deben  serlo  por  razdnde 
lo  qae  por  este  diotamen  se  propone  á  la  reao- 
Incidn  de  V.  E.. 

Y  8.°  Que  por  el  Ministerio  de  V.  &.  se  remi- 
tan los  antecedentes  al  de  Gracia  y  Joaticía 
para  los  efectos  &  qae  hnbiere  lagar.* 

Y  conformándose  8.  M.  el  Rey,  eto.>  (Beal  or- 
den 4  Julio  de  1891.— Oac.  10  id.) 


Sentencias  dictadas  por  el  Tribanal  de  lo 
centancioeo  -administrativo. 

ikgmmm.--(Síndieatot  dt  agoM  M  Juraiot  ds  rtigcy- 
Juoa  Jurados  oaidan  de  la  distribaoiAn  de  las  agaas 
entre  los  regantes  y  oooooen  de  las  oneationes  de 
heeho  que  se  sasoiten  sobre  el  riego,  pero  no  puedan 
aoordar  reparros  entre  los  partioipea  de  taa  «gnat 
porqqe  tat  funoión  ee  propia  de  loa  Sindicatos 

(7  Enero  1891.)  Vistos  los  arta.  281,  286  y  292 
de  la  ley  de  aguas  de  3  de  Agosto  de  18G6  (231, 
287  V  244  de  la  vigente  de  13  de  Junio  de  1879), 
se  absoelve  &  la  Administración  da  dos  deman- 
das acnmaladas,  interpuestas  contra  otras  tan- 
tas Reales  órdenes  qae,  confirmando  providen- 
cias del  gobernador  de  Valencia,  declararon 
nato  an  reparto  girado  por  el  Jarado  de  riegos 
de  Algemesl.  He  aqal  los  fundamentos  de  la 
sentencia: 

«Coneiderando:  qae  cnalqaiera  que  fuera  el 
régimen  establecido  por  la  comunidad  de  re- 
gantes de  Argemesl  con  anterioridad  &  la  crea- 
ción de  los  Jurados  de  riego,  es  lo  cierto  que, 
creados  éstos  en  1878,  cuando  se  hallaba  vigen- 
te la  ley  de  aguas  de  8  de  Agosto  de  1886,  no  po- 
dieron  concedérseles  ni  se  les  concedieron  otras 
facultades  que  las  comprendidas  en  el  art.  202 
d^la  ley,  ó  sean  el  cuidado  de  la  equitativa  dis- 
tribución de  las  aguas  y  el  conocimiento  y  re- 
solneión  de  las  ouestiones  de  hecho  que  se  sas- 
citen  sobre  el  riego  entre  los  interesados  en  éli 

Considerando:  qae  &  virtud  de  lo  expuesto,  ea 
indudable  que  el  Jarado  de  Argemesl^  al  girar 
el  reparto  de  que  se  trata,  se  excedió  de  sus 
atribuciones,  invadiendo  las  que  el  art.  286  otor- 
ga &  los  Sindicatos,  sin  que  pueda  cohonestarse 
tal  invasión  con  el  respeto  qae  el  art.  281  de  la 
ley  concede  al  régimen  que  antes  de  su  publica- 
ción tuvieran  las  comunidades  de  regantes,  por- 

Íiue  desdo  el  momento  en  que  se  acordó  alterar- 
e,  la  modificación  debió  hacerse,  y  se  hixo,  con 
arreglo  &  los  preceptos  de  la  ley: 

Consideranao:  que  en  su  consecuencia,  las 
Beales  órdenes  reclamadas  se  ajustaron  i  dere- 
cho en  cuanto  declararon  la  nulidad  del  repar- 
to, y  procede  su  confirmación,  sin  que  ésta  im- 
plique la  necesidad  de  confundir  la  administra- 
ción de  la  acequia  principal  y  la  de  los  braza- 
les, ni  menos  que  en  el  reparto  llamado  cequia- 
je hayan  de  incluirse  las  cantidades  necesarias 
para  los  gastos  que  los  brazales  ocasionen,  por- 

?[ue,  con  arreglo  i.  lo  prevenido  en  el  art.  279  de 
a  ley,  cada  uno  de  éstos  tiene  el  derecho  y  aun 
la  obligación  de  formar  on  Sindicato  que  atien- 
da &  sus  intereses  privativos,  y  la  Junta  d^  go- 


_  (*>  Tianse  en  «1  ¿MedONOrts  los  artiaulos  Asdas  y 
SOEHCKves  »  aiMOs. 


bierno  de  la  Acecinla  Beal  del  Jdcar  puede  tener 
el  carácter  de  Sindicato  central,  encargado,  se- 
gún el  art.  282,  de  los  derechos  é  iatereses  eo- 
muoes.»  (Sent.  7  Enero  íS^Í^&ae.  13  Agott;  pd- 
gina  3.) 


AKoa*-— (CompeteRcAl  admtnia^aUva:  OaétttOHe*  «O- 
bre  aplicación  de  la*  agua»  á  aríe/acto»  y  i»oUnot  tnduf 
(rfatM  >— Procedencia  de  1»  sisada  gobernativa  con- 
tra las  providenoiae  qne  diotan  los  gobernadores  en 
estas  oaestionea,  conforme  k  los  arta,  iídfi  g  t¿5l  de  la 
ley  de  agaas,  y  no  de  la  vía  contenciosa  por  no  ser 
aplicable  el  art.  6S,  uAm.  8.',  de  la  de  2&  de  Septiembre 
d«  1863.— Aloanoe  y  apUoaoidn  del  articulo  2w  de  la  da 
agaas. 

(24  Febrero  1891.)  Autorizado  D.  Sogenio 
MiDguez  en  1872  para  construir  ana  presa  en  el 
rio  Valtoya,  solicitó  una  reforma  en  la  deriva- 
ción de  las  aguas,  &  la  que  se  opuso  D.  Bai- 
mando  Yagüe,  como  dueño  del  molino  llamado 
Nuevo,  y  que,  no  obstante  su  impugnación,  fué 
otorgada  en  1675.  Quejóse  Yagüe  al  goberna- 
dor de  la  provincia  (Segovia)  de  que  dorante 
muchos  dias  no  habían  podido  funcionar  sus 
artefactos  á  causa  de  la  noeva  colocación  de  la 
presa  que  detenía  la  vertiente  natural  del  río; 
y  luego,  en  28  de  Alnil  de  1680,  presentó  otra 
instancia  k  la  propia  autoridad,  diciendo  que 
Mfnguez,  después  de  demoler  la  instalaeion, 
habla  implantado  otra  qne  cortaba  el  desagfte 
del  rio  por  su  excesivo  levante,  de  más  de  me- 
tro y  medio,  y  suplicando  se  le  obligase  &  re- 
poner el  dique  ó  espigón  para  que  estaba  fa- 
cultado en  las  condiciones  con  que  se  le  conce* 
dió.  El  gobernador  en  2  de  Septiembre  desestimó 
la  referida  instancia,  y  apelada  sa  providen- 
cia para  ante  el  Ministerio  de  Fomento,  recayó 
Beal  orden  en  27  de  Febrero  de  1885,  revocando 
la  providencia  del  gobernador  de  2  de  Septiem- 
bre de  1880,  y  disponiendo:  primero,  que  se  de- 
rribe la  presa  del  molino  del  Batán  y  se  cons- 
truya ajustándose  á  las  condiciones  de  la  con- 
cesión de  SO  de  Julio  de  1872;  segundo,  que  en  el 
caso  de  no  convenir  al  propietario  por  fa  varia- 
ción del  régimen  del  rio  después  de  los  doce 
aflos  transcurridos,  se  proponga  lo  necesario 
para  el  servicio  industrial  que  se  trata  de  oon- 
servar,  cuidando  de  qne  no  se  perjudiquen  los 
aprovechamientos  j)reezistenteSf  y  previa  la 
oportuna  autorización  prevenida  en  la  ley.  Im- 
pugnada esta  Beal  orden  por  dofta  Josefa  de 
Bivera,  por  sí  misma  y  como  albacea  de  sa 
difunto  esposo  D.  Eugenio  Mingues,  con  la 
pretensión  de  que  fuera  revocada,  y  en  su  lugar 
se  reconociera  el  derecho  de  la  interesada  á 
continuar  usando  de  la  presa  del  Batán,  oons- 
trnída  por  virtud  de  la  antorísaoito  de  1B78,  el 
Tribunal  de  lo  contencioso  administrativo  ab- 
suelve á  la  Administración  de  la  demanda,  vis- 
tos los  arte.  226.  248,  251,  289  jr  275  de  la  ley  de 
aguas,  y  el  88  de  la  provincial  de  25  de  Sep- 
tiembre de  1868: 

■  Considerando:  que  la  ¿nica  cuestión  qne 
debe  resolverse  en  este  pleito  se  reduce  á  deter- 
minar si  la  Administración  tuvo  ó  no  compe- 
tencia pape  dictar  la  Beal  orden  de  27  de  Febre- 
ro'de  1885,  toda  vez  que  sólo  en  ese  sentido  ha 
sido  impugnada  por  el  demandante: 

Oonsiderando:  por  lo  qne  respecta  4  la  com- 
petencia de  la  Administraoión  en  general  para 
cono.cer  del  asunto  origen  del  litigio,  que  esta 
competencia  ha  de  regularse  en  todo  caso  por 
la  legislación  vigente,  cuando  la  Administra- 
ción empezó  á  conocer  de  aquél  y.dMStó  ens  re- 
soluciones sobre  el  mismo-^  qne  incoada  la 
instancia  de  D.  Baimnndo  Tagne  qne  motÍTd 
U  j^ovidelMia  ap^ada.d«L9oBwnaaord«  2de 
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ÁBÉOKmom  ím  1891.  (J«risp;  ateUn.— {¡ontencioao.) 


Septiembre  de  1)380  en  25  de  Abril  de  dioho  año, 
la  ley  de  asnas,  aplicable  por  hallarse  4  la  ta- 
zón ya  promalgada  y  en  vigor,  es  la  de  18  de 

Junio  de  1879: 

Considerandoi  que  la  Beal  orden  que  se  recla- 
ma no  resaelve  ninfana  cuestión  de  dominio 
de  las  agaas,  fundado  en  titaloB  de  derecho  ci- 
vil ni  de  preferencia  en  el  derecho  de  aprove- 
chamiento, ni  de  perjuicios  ocasionados  &  ter- 
cero en  BU  propiedad  particular,  ni  tampoco 
revoca  la  concesión  de  la  presa  que  se  otorgó  & 
D.  Bagenio  Míogaez  en  SO  de  Julio  de  1872,  sino 
qae  se  limita  &  imponer  al  concesionario  el 
camplimiento  de  las  condiciones  que  desde  an 
principio  se  le  determinaron;  por  todo  lo  cual 
es  evidente  que  aquella  resolución  no  recae  so- 
bre couñicbo  alguno  que  sea  de  la  jorisdicción 
de  loa  Tribunales  ordinarios,  y  sólo  constituye 
nna  disposición  dictada  para  el  buen  orden  en 
el  aso  y  aprovechamiento  de  las  aguas,  materia 
propia  de  la  competencia  administrativa,  oou- 
forme  al  art.  226  de  la  citada  lej,  como  también 
lo  sería  con  arreglo  al  art.  2^5  de  la  de  8  de 
Agosto  de  1866,  aun  en  la  hipótesis  de  que  ésta 
se  entendiera  aplicable  al  caso  presente: 

Considerando:  en  cnanto  &  la  competencia  del 
Ministro  de  Fomento  para  expedir  la  Beal  or- 
den  recurrida,  que  no  puede  sostenerse  que  la 

Srovidénoia  del  gobernador  causara  estado  j 
iera  margen  la  vía  contenciosa  en  primera 
instancia  en  virtud  del  precepto  contenido  en 
el  núm,  8."  del  art.  83  de  la  ley  provincial  de  25 
de  Septiembre  de  1868,  porque  este  precepto  se 
refiere  ¿  las  cuestiones  relativas  a  la  prime- 
ra distribución  de  las  aguas  fluviales  para  rie- 
gos y  otros  usos,  entre  los  cuales  no  se  hallan 
comprendidos  taxativamente  ni  laor  analogía 
las  derivaciones  como  fuerza  motriz  de  molinos 
y  artefactos  industriales: 

Considerando:  en  oonsecnencia  que  por  no 
haber  causado  estado  la  decisión  del  goberna- 
dor de  2  de  Septiembre  de  1880,  correspondía  al 
Ministro  de  Fomento  resolver  en  definitiva  la 
cuestión  suscitada,  &  tenor  de  lo  prevenido  en 
el  p&rrafo  tercero  del  art.  Q48  de  la  vigente  ley 
de  agnas,  y  el  art.  2ol  qne  establece  para  estos 
casos  la  apelación  en  la  via  administrativa, 
doctrina  que  ae  confirma  con  lo  dispuesto  en  el 
art.  226,  que  atribuye  al  Ministro  de  Fomento 
el  ejercicio  de  la  policía  de  las  agnas  públicas 
y  de  sus  canees  naturales: 

Considerando;  qne  el  haberse  prescindido  de 
la  andienoia  de  D.  Eugenio  Mingnez,  no  debe 
reputarse  como  defecto  de  sustanciación  con 
arreglo  al  art.  239  de  la  ley  de  1866,  aun  cuando 
ae  estimase  qne  era  de  aplicar,  porque  esta  dis- 
posición únicamente  exige  la  audiencia  del  con- 
cesionario, caando  se  forman  oposiciones  &  la 
conoesión,  y  aunane  se  extienda  por  analogía 
&  los  casos  de  privación  de  las  concesiones  ya 
otorgadas^  ea  visto  que  D.  Eugenio  Mln^uez  no 
ha  sido  privado  de  la  suya  en  la  resolución  del 
expediente... 

Considerando:  por  consiguiente,  que  la  Beal 
orden  contra  la  cual  se  ha  interpuesto  la  de- 
manda, no  sólo  versa  sobre  materia  de  la  com- 
petencia administrativa,  y  se  ha  dictado  por  el 
Ministro  de  Fomento  en  nso  de  sus  facultades, 
sino  qne  ha  puesto  término  &nn  expediente  en 
el  que  no  existen  vicios  que  produzcan  la  nuli- 
dad de  sn  resolución  definitiva,  por  lo  cual  es 

Sroeedente  confirmarla.»  (Sent.  24  Febrero  1891. 
'ae.  8  8eptUmbre,p.  5$.} 


ArantamleoloB.— f  Jetoa  tmuervtíorto»  át  bie»é$  y 

déreakot:  Strvidumbra  púbUeiu.)—'SQ  pueden  d»BtrttÍr- 
se  por  virtad  d«  aouecoo  maniaipal.  las  obras  qa«  im* 
piden  el  Dso  de  an*  Betvidiimbre  pública,  hí  ie  hallan 
oonaolidadaa  por  el  transoorso  de  .mis  de  afio  y  día. 

(18  Enero  1891,)  Con  vista  de  los  arta.  78  y  172 
de  la  ley  municipal,  reitérase  en  esta  sentencia 
la  doctrina  establecida  en  la  de  17  de  Diciembre 
de  1890,  que  dejamos  inserta  en  la  página  261. 
He  aquí  en  c|ué  términos  se  formula  ahora  la 
jurisprudencia: 

■Si  bien,  con  arreglo  &  lo  qne  previene  el  ar- 
tículo 78  de  la  le^  municipal,  los  Ayuntamien- 
tos tienen  la  obligación  de  custodiar  y  conser- 
var las  fincas,  bienes  y  derechos  de  los  pueblos, 
y  la  consiguiente  facultad  de  dictar  cuantas 
disposiciones  administrativas  tiendan  al  cum- 
plimiento de  esta  obligación,  es  lo  cierto  que, 
por  constante  jurisprudencia,  se  ha  declarado 
que,  cuando  con  las  obras  con  las  cuales  se  con- 
siderase como  interrumpida  nna  servidumbre, 
contasen  m&s  de  un  año  y  un  dia  de  existencia, 
las  Corporaciones  municipales  son  incompeten- 
tes para  acordar  sn  destrucción,  por  mas  que 
afecten  &  los  intereses  del  vecindario,  y  solo 
est&n  facultados  para  entablar  la  correspon- 
diente demanda  anee  los  Tribunales  ordinanoa.» 
(Sent.  IG  Enero  1891.~(?ac.  2Í  Agosto,  12.) 


Aruntam lento*  (Ind6mnixaH6n  de  daRo»  y  perfut- 

CÍO'.)— TórmÍDO  dentro  del  cual  ba  de  solloitarae  la  ia- 
demnisaflíán  aonfarine  al  art  1S9  de  la  ley  de  contabi- 
lidad aplicable  &  los  Ayuntamientos. 

(16  Enero  1891.)  Siendo  aplicable  con  arreglo 
al  art.  182  de  la  ley  municipal  la  de  contabili- 
dad del  Estado  á  la  Hacienda  de  loa  pueblos,  -el 

recurso  gubernativo  dirigido  &  obtener  de  un 
Ayuntamiento  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, .únicamente  es  atendible  si  se  deduce 
dentro  del  plazo  de  an  año,  que  para  su  ejerci- 
cio establece  el  art.  18  de  la  ley  de  contabilidad, 
¿  partir  desde  el  hecho  en  qne  ae  funda  el  re- 
clamante, ó  do  dos  años  si  la  acción  se  entabla- 
se ante  loa  Tribunales  competentes;  siendo  ex- 
temporánea é  improcedente  toda  reclamación 
posterior  á  los  dos  años  antes  indicados.»  (Sen- 
tencia 16  Enero  1891  Oae.  2Í  Agotto^  p.  Í3.) 


Ajnntmmlentmm,-lB*MMdatÍán  mwnMsoI.) — B«Bpon> 
sabilidad  de  los  concejales  caso  de  negligenoia  6  omi- 
sión, conforme  al  art.  158  de  la  ley  municipal. 

(8  Febrero  1891.)  Vendidas  ciertas  inscripcio- 
nes de  propios  pertenecientes  al  pueblo  de  Hu- 
manes de  Mohernando  y  habiendo  dejado  de  in- 
gresar el  precio  en  las  arcas  municipales,  se  de- 
claró responsables  del  descubierto  al  alcalde  y 
depositario  que  se  hicieron  cargo  de  la  cantidad, 
y  caso  de  insolvencia,  á  los  concejales  que  en- 
cargaron al  primero  la  venta  de  las  carpetas  y 
al  segundo  la  custodia  del  valor  que  repreaen- 
taban.  Impugnada  esta  resolución  en  vía  con- 
tenciosa por  uno  de  los  concejales,  el  Tribunal 
absuelve  á  la  Administración  de  la  demanda, 
visto  el  art.  168  de  la  ley  municipal,  y  ^ 

•Considerando:  qne  la  responsabilidad  del 
Ayuntamiento  para  con  el  mnaicipio  debe  ser 
exigida  conforme  á  la  prescripción  del  art.  1S8 
do  fík  vidente  ley  municipal  en  loe  caaos  de  ne- 
gligencia probada  ú  omisión;  y  que  en  el  caso 
presente,  81  bien  debe  reputarse  que  los  conce- 
jales dé  Humanes  de  Mohernando  obraron  sin 
faltar  á  una  cotaflansa  racional  al  oomisionar  al 
alcalde  presidente  para  la  enajenación  de  los 
valores  de  que  se  trata,  no  pueoe  deseonooorse 
qne  inoorrieron  en  omisión  al  deaenidar  el  Im- 
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greao  inmediato  en  las  arcas  manicipales  de  las 
cantidades  que  produjo  la  venta,  después  de 
realizada,  igaalmente  que  al  encomendar  la  De- 
poBitaria  de  los  fondos  k  nn  foncionario  igno- 
rante, h  lo  menos  de  las  obligaciones  propias  de 
BU  cargo,  y  desprovisto  de  garantía  bastante  en 
relación  con  la  responsabilidad  principal  qne 
hft  contraído  en  el  caso  de  tener  aae  hacer  eiec* 
tiva  la  sabsidiaria  del  Ayantamiento.»  (Sent.  8 
Febrero  1891.— Goe*.  S7  y  30  Agorto^  p.  82.) 

—{16-17  Febrero  1891.)  La  retpontábilidad  d  qué 
M  refiere  el  art.  180  no  ea  la  pecuniaHa  y  menoe  »Í 
el  perjuicio  no  resulta  irreparable. — En  el  presa- 
puesto  de  Boñar  de  1881  á  1883  figuró  como  re- 
curso ordinario  el  importe  del  4  por  100  sobre 
la  riqueza  territorial  amillarada¡  ó  sea  la  sama 
de  4.400  pesetas.  No  se  hizo  efectiva  de  los  con* 
tribuyentes,  por  lo  cual  la  Corporación  munici- 
pal coDBtituída  en  Julio  de  1881  acordó  aprobar 
el  reparto  y  que  su  importe  se  reintegrara  por 
los  concejales  que  en  dicho  período  económico 
dejaron  de  exigirle  de  los  contribuyentes.  Con- 
firmado este  acuerdo  por  el  gobernador  de  la 
provincia  y  luego  por  K-  O.  de  10  de  Marzo  de 
1685,  acud^^ron  los  concejales  interesados  4  la 
vía  contenciosa.  El  Tribunal  falla  asi: 

«Considerando:  que  si  bien  el  art.  180  de  la 
ley  municipal  declara  incursos  en  responsabi- 
lidad á  los  conce,|a]es  y  Ayuntamientos  por  ne- 
gligencia ú.  omisión  de  que  pueda  resultar  per- 
juicio k  los  intereses  ó  servicios  qne  están  bajo 
su  custodia,  ni  en  ese  articulo  ni  en  ningún  otro 
se  determina  que  esa  responsabilidad  haya  de 
ser  la  pecuniaria,  y  mucho  menos  cuando  el 
perjuicio  que  se  supone  causado  no  ea  de  todo 
punto  irreparable: 

Considerando:  por  lo  expuesto,  que  no  puede 
menos  de  estimarse  ilegal  el  acuerdo  adoptado 

Sor  la  Corporación  municipal  constituioa  en 
alio  de  1884,  declarando  responsables  del  défi- 
cit que  resultó  en  el  presupuesto  &  los  deman- 
dantes, puesto  que  lo  que  debió  hacer  fué  sal- 
darlos, bien  por  medio  del  mismo  recargo  del  4 
por  100  sobre  la  riqueza  territorial  amillarada, 
■i  resaltaba  legal  su  exacción,  ó  bien  por  los 
medios  que  las  leyes  disponen... 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  de  10  de  Marzo  de  1885,  y  en  su 
lugar  declaramos  que  D.  Manuel  Dfez  y  dem&s 
concejales  que  fueron  del  Ayuntamiento  de  Bo- 
fiar  en  el  bienio  de  1881  á  88  no  han  incurrido  en 
la  responsabilidad  que  por  la  misma  se  les  exi- 
ge.>  (Sent.  1617  Febrero  1891.— (?ae.  8  Septiem- 
brtf  p.  49.) 


Carga»  de  J n«(lel a.— f Caducidad.)— BevooAoión  da 
S«al  orden  qae  Ueolaró  oadncada  ana  carga  da  justi- 
cia aplicando  la  ley  de  22  de  Janío  de  1880,  no  obstan- 
te venir  el  Estada  desda  1869  satisfaciendo  la  obliga- 
oiAn»  Dadas  sobre  revisión  s  sabsUteaoia  de  la  oarga 
y  modo  de  aelararlas  onando  no  te  enoaentra  la  Real 
orden  en  qne  se  dice  haber  sido  reoonoelda. 

(12-14  Febrero  1891.)  Por  virtud  de  orden  de 
la  Dirección  de  la  Deuda  de  4  de  Diciembre  de 
1869  en  que  se  afirmaba  que  cierta  carga  de 
justicia,  procedente  de  un  censo  de  600  reates 
de  renta  annal,  había  sido  revisada  y  declarada 
■nbsistenta  por  B.  O.  de  81  de  Enero  de  1856, 
Tenia  percibiendo  el  duefio,  D.  Juan  de  la  Torre 
Trasierra,  los  intereses  correspondientes;  has- 
ta que  por  no  haber  presentado  los  documentos 
jastificatÍTOB  de  su  derecho,  fué  declarada  la 
caducidad  del  gravamen  por  otra  B.  O.  de  28  de 
Uarzo  de  1684.  El  interesado  aoadió  contra  tal 
resoluGíón  &  la  vi»  contenotou.  He  aqnl  el  £a- 
Uo  Tribunal: 


«Considerando:  que  si  bien  á  estos  hechos  ale- 
gados como  fundamentos  de  la  demanda  ha 
opuesto  la  Administración  general  del  Estado 
la  no  existencia  de  la  Beal  orden  (la  de  31  de 
Enero  de  1856)  que  no  ha  podido  ser  hallada  en 
los  archivos  ni  entre  los  expedientes  k  cargo  de 
lae  oficinas  de  la  Dirección  de  la  Deuda,  y  que 
tampoco  ha  presentado  la  parte  recurrente,  ea 
lo  cierto,  que  mientras  no  se  demuestre  la  in- 
existencia de  la  resolución  referida,  no  uabe  es- 
timar la  caducidad  de  la  carga,  puesto  que  por 
no  suponerla  revisada  y  declarada  subsistente 
no  se  hallaban  sus  perceptores  sometidos  &  la 
obligación  prevenida  en  la  citada  ley  de  18H0,  y 
anteriormente  en  la  Beal  orden  de  íiO  de  Mayo 
de  1855,  de  presentar  justificantes  de  un  dere* 
cho  qne  la  misma  Administración  reconocía  en 
vigor  al  efectnar  el  pago: 

Y  considerando,  sin  embargo,  que  suscitadas 
dudas  graves  sobre  el  hecho  de  haber  ó  no  sido 
revisada  y  declarada  subsistente  la  carga  en 
cuestión,  debe  aclararse  este  transcendental 
extremo  que  ha  de  resultar  necesariamente,  en- 
tre otros  documentos,  de  las  aotas  de  las  sesio- 
nes que  la  Comisión  inspectora  de  diputados 
celebrara  en  el  aíio  1856  para  la  revisión  de  las 
cargas  de  justicia: 

Visto  el  art.  l.°  de  la  ley  de  i^  de  Janio  de 
18&0...,  la  Beal  orden  de  80  de  Mayo  de  1855...  y 
la  de  8  d©  Junio  de  isr»...; 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  impugnada  de  28  ue  Marzo  de 
1884,  que  declaró  caducada  la  carga  de  justicia 
á  que  esto  pleito  se  refiere,  mandando  en  sn  lu- 
gar que,  reponiéndose  el  expediente  al  estado 
en  que  se  hallaba  en  15  de  Enero  de  1883,  al  in- 
coarlo el  Negociado  de  la  Dirección  goneral  de 
la  Deuda  pública,  se  le  dé  la  tramitación  que 
corresponda  y  la  decisión  final  que  proceda.* 
(Sent.  12-14  Febrero  1891.— Oac.  3  8eptietabre,pá* 
gina  45.) 


Contrabanda  y  dcrrnndaolta.—f  Beata  de  Aduo' 

nai:  Franquicia»  á  Emprnat  de  ferTocarrHf$.)~D»fT»n' 
dación  cometida  por  nna  Coinpeñia  de  farronarriles 
no  reexportando  Rlestraoiero  materinl  Adquirido  con 
franquicia  y  qae  levantó  de  la  liii«a,  destini^DdúlD  á  la 
oonstraooioD  de  un  ramal,  sin  aatorizaoión  snperior. 

(23  Diciembre  1890.)  La  Compañía  de  ferroca- 
rriles de  Astuiias,  Galicia  y  León,  levantó  de  la 
línea  general  un  carrilaje  de  hierro  que  había 
introducido  con  franquicia,  y  lo  empleó  en  el  ra- 
mal de  Toral  de  los  Vados  k  Villafranca  del 
Bierzo.  Formado  expediente  dedefraodación,  la 
Junta  administrativa  acordó,  por  mayoría  de 
votos,  imponer  &  la  Compañía  la  multa  de  pese- 
setas  186.817  y  48  céntimos,  equivalente  al  valor 
oficial  del  género  y  de  los  derechos  del  Arancel, 
con  arreglo  &  los  arts.  242  y  282  de  lae  Ordenan- 
-zas  respecto  k  los  materiales  fijos  trasladados 
desde  la  línea  de  Falencia  &  Brañuelas  &  la  de 
Toral  de  los  Vados  k  Villafranca  del  Bierzo. 
Apelado  este  acuerdo,  el  Miuisteriode  Hacienda 
le  confirm6,y  contra  esta  Beal  orden,  la  Compa- 
ñía de  los  ferrocarriles  de  Asturias,  Galicia  y 
León,  presentó  demanda,  de  la  que  el  Tribunal 
absuelve  k  la  Administración: 

•Considerando:  que  la  CompaiUa  demandante 
ha  infringido  lo  preoejptnadTo  en  el  art.  19  del 
Apéndice  18  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  de 
1878  al  no  reexportar  al  extranjero  el  carrilaje 
de  hierro  que  levantó  de  la  línea  general  que 
habla  introducido  con  franquicia  y  destinarlo  k 
la  construcción  del  ramal  de  Toral  de  los  Vados 
k  Villafranca  del  Bierao: 

Oonsiderando:  que,  según  previene  el  art.  20 
del  Apéndice  U  de  lae  citadas  Ordenanaas,  las 
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afAitdiob  ra  1891.  (Jnvlap.  «dalia.— Contancloso.) 


EmprefiaB  de  loB  ferrocarriles  no  pneden  trasla- 
dar el  material  de  la  linea  é,  que  estA  afecto  & 
enalqaieraotra,aaaouande perteuesoa  ¿ la  mis- 
ma Empresa,  si  no  solicitan  y  obtienen  para 
ello  autorización  expresa  de  la  Dirección  de 
Aduanas: 

Considerando:  que  la  Compañía  demandante 
en  ves  de  reexportar  al  extranjero  el  carrilaje 
de  hierro  que  arrancó  de  la  línea  general  ó  ea-^ 
tisfacerloB  derechos  del  Arancel  correspondien- 
te, lo  utilizó  en  la  construcción  del  ramal  de  que 
se  trata,  sin  obtener  ni  acui  aolieitar  siquiera  de 
la  Dirección  de  Aduanas  ia  oportuna  autoriza- 
ción, y  al  hacerlo  asi  ha  infoiogido  el  precepto 
del  art.  20  precitado,  y  cometicu),  en  todo  caso, 
nn  acto  de  defraudación  &  loB  intereses  del  Te- 
soro por  emplear  materiales  que  habían  sido  in< 
trodncidoB  con  franquicia  en  nna  linea  que  fué 
concedida  sin  ese  beneficio: 

Oonsiderando:  que  aun  en  el  supuesto  de  qne 
las  Beales  órdenes  dictadas  por  el  Minieterio 
de  Fomento  en  este  expediente  fueran  aproba- 
torias del  acto  ^or  ésta  ejecutado  de  emplear 
dicho  material  fijo,  tal  aprobación  no  puede  su- 
plir nunca  á  la  autorización  expresa  que  re- 
quieren las  OrdenanzaB  de  Aduanas,  porque 
dicho  Centro  ministerial  careóla  de  eompetan- 
cia  para  otorgarla,  toda  ves  que  la  llamada  úni- 
camente á  conceder  esa  autorización  es  la  Di* 
rección  del  ramo: 

Considerando:  qne  la  infracción  de  cualquiera 
de  estos  dos  preceptos  administrativos  consti- 
tuye nn  delito  de  defraudación  definido  y  com- 

S rendido  en  el  art,  19,  p&rrafo  undécimo  del 
^eol  decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  legÍBlaeión 
vigente  cuando  tuvo  lugar  el  hecho  de  autos, 
por  figurar  este  Beal  decreto  como  apéndice  se- 
ñalado con  el  núm.  M  en  las  Ordenanzas  gene- 
rales de  Aduanas  de  1878i 

Considerando:  que  la  Real  orden  impugnada 
al  imponer  &  la  Compa&ia  demandante  la  multa 
equivalente  al  valor  oficial  y  derechos  de  Aran- 
cel del  carrilaje  de  hierro  empleado  en  la  cons- 
tracción  del  ramal  referido,  se  ha  ajustado  es- 
triotamente  á.  lo  qne  previene  el  p&rrafo  se- 
gundo, art.  208  de  las  precitadas  Ordenansaa 
generales  de  Aduanas  de  1878.»  (Sent.  28  Diciem- 
bre 1890.— Gac.  9  Junio  189Í,  p.  287.) 


Centratos  adnlnlstrallvos.  — /VaporM  correo* 
para  tí  *ervíeio  ínieriHButar  de  Alípina*.}— Demanda 
•ntablada  sin  éxito  a  nombTa  d«  la  Admioistraolóo, 
.  eonua  Bealsi  órdsaes relativas  á  la  oonoestón  ds  pró- 
rrogas al  contratista.  Ss  •■tabUoe  qne  tal»  rssolncio- 
ses  oo  loD  ¡«sivas  á  los  intereses  del  Estado,  y  qne  do 
sra  naoessria  aotorizaolón  del  Consf-jo  de  Mioistros 
para  acordarla  prórroga.— Jurisdieeien  conteii- 
CleM-a4lnilDl«tratlra.  —  Aecur«o  <U  rtvuió*  ínter- 

Eaesto  BÍQ  reaottado.  contra  la  anterior  sentenoia.— 
loetrioa  sobre  prooedeDola  del  reoarso,  oooforme  al 
reglamento  Je  lSf6  y  eoetae  an  revisión.— La  doctrina 
relativa  todos  estos  pontos  aparece  establecida  an 
loi  alguien  tes  fallos; 

(80  Junio-5  Julio  1890.)  Por  Reales  órdenes 
de  8  de  Agosto  de  1887  y  6  de  Junio  de  1888,  se 
prorrogó jpor  20  años  el  contrato  celebrado  con 
D.  Sixto  TheodoBÍo  para  el  swvicío  de  vapores 
correos  interinsulares  en  Filipinas,  y  se  esta- 
blecieron nueva»  bases  para  la  prestación  del 
mismo.  Luego,  creyéudose  qne  tales  resolucio' 
nes  eran  lesivas  para  el  JQstado,  se  dispuso  que 
el  fiscal  de  lo  Contencioso  administrativo  las 
impugnara  ante  el  Tribunal;  como  lo  verificó 
diinio  funcionario,  recayendo  sentencia  por  la 
que  se  absolvió  Theodosio  de  la  demanda;  de- 
olacando  firmea  y  sabsiatentes  las  Reales  órde* 
nes  impugnadas: 

OonsUerando  qne  laa  Real»  órdeoea  impug- 


nadas, lejos  de  perjudicar  los  intereses  del  Es- 
tado, los  favorecen,  paesto  qne  mejoran  las 
oondieionee  del  flwvioio,  compensándose  asi  la 
mayor  dnraoión  del  contrato,  y  que  pudo 
preacindírse  de  la  subasta- sin  necesidad  de  que 

Srecedíera  al  efecto  Real  aatorisacióu  acorda- 
a  en  Consejo  de  Ministros;  pues  «para  que  el 
requisito  de  la  subasta  hubiera  sido  necesario, 
seria  menester  que  se  tratara,  según  se  dee- 

S rende  del  articulo  1."  del  Real  decreto  de  27 
e  Febrero  de  1852,  de  un  contrato  nuevo,  y  sólo 
en  este  ceso,  y  dada  la  necesidad  de  la  subasta, 
hubiera  sido  indispensable  para  prescindir  de 
ella  cumplir  con  lo  preceptuado  en  el  p&rrafo 
último  del  art.  6.*  del  meiuñonado  Beal  de* 
creto... 

Considerando  qne,  por  m&s  que  aparezcan  al- 
teradas algunas  ol&usnlas  y  condiciones  del  pri- 
mitivo contrato,  esto  no  basta  para  sostener 
qne  ha  habido  verdadera  novación,  no  sólo  coa 
arreglo  &  la  doctrina  y  i,  los  preceptos  del  de- 
recho civil  de  perfecta  aplicación  á  los  contra- 
tos administrativos,  sino  también  con  a,creglo 
á  la  jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado,  que 
en  Real  decreto  sentencia  de  ll  de  Mayo  de  1870, 
declara  que,  reduciéndose  las  alteraciones  he- 
chas eu  el  primitivo  contrato  6,  nnevos  acciden- 
tes ^ne  podían  dejar  de  existir  sin  qne  por  elto 
se  hiciera  imposible  la  continuación  de  aquél  en 
los  términos  estipulados,  no  lubia  novación  en 
sentido  legal  t 

Considerando:  qne  por  tratarse  simplemente 
de  la  prórroga  de  un  contrato,  no  era  necesaria 
la  subasta,  ni  por  consiguiente  Beal  decreto  de 
autorización  expedido  en  Consejo  de  Ministros 
para  prescindir  de  ella,  por  la  cnal  las  Reales 
órdenes  impugnadas  no  adolecen  de  vioio  alga- 
no  de  nulidad...»  (Sents.  80  Juuio-5  Julio  ISSO. — 
Oac.  11  Diciembre,  p.  163.) 

—(26  Enero  1891.)  Notificada  &  las  pnartée  la 
anterior  sentencia,  expidió  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar Real  orden  en  22  de  Agosto  de  1690,  dis- 
poniendo que  el  fiscal  interpusiera  recurso  de 
revisión,  lo  cual  verificó  dicho  funcionario  en 
18  de  Octubre  siguiente,  alegando  que  habla 
contradicción  en  los  pronunoiamieutos  del  ñb- 
Uo  y  habla  dejado  de  proveer  sobre  algunos 
capítulos  de  la  demanda.  Vistos  los  arts.  7.°,  72 

Í82de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  188Sy  1^ 
e  la  de  Enjuiciamiento  civil,  declara  el  Tribu- 
nal improcedente  el  recurso  de  revisión  contra' 
la  sentencia  de  90  de  Junio  de  1890  que  queda 
firme  y  subsistente,  con  expresa  imposición  de 
costas  &  la  parte  recurrente,  y  lo  acordado: 

«Considerando:  qne  por  fundarse  el  presente 
recurso  de  revisión  en  el  núm.  1."  del  art.  79  de 
la  ley,  el  plazo  para  la  interposición  del  mismo 
con  arreglo  al  párrafo  tercero  del  art.  82,  es  el 
de  un  mee,  y  por  cousigoiente  la  primera  ones- 
tídn  qne  se  nace  necesario  resolver  es  la  relatí* 
Ta  fa  forma  en  qne  dioho  plaso  debe  ser  oom- 
pntadoi 

Considerando:  qne  si  bien  el  término  de  nn 
mes  que  el  mencionado  art.  82  señala  debe  con- 
tarse, según  en  el  mismo  se  preceptúa,  desde  la 
notificación  de  la  sentencia  recurrida,  eeto  no 
puede  menos  de  entenderse  oon  relación  á  la  Ad- 
ministración, y  onando  ésta  sea  la  recurrente 
para  el  ceso  en  que  el  fiscal,  oomo  parte  <iae  ha 
sido  en  el  pleito,  interponga  por  si  el  réourso: 
pero  no  para  onando  sn  interposición  por  aqnei 
foncienario  obedieMa  A  órdenes'  comnüieswlaa 
por  el  Gúbienao: 

Oonsidefando:  qne  en  este  último  coso,  qne 
es  el  del  preeente  recurso,  debe  ítdobta^sB  el 
criterio  seguido  pov  el  legulador  en  M  -krk  7.* 
de  ta  -leifi  y  mtí  otmOf  aégiia'Vitiv'prtu^fUíf 
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cnABdo  la  Admiuiatraoióti  es  demandante,  el 
plaeo  de  loa  tres  meaeB  para  acadir  A  la  via  coa- 
tenciosa  se  cuenta  desde  el  día  «ÍKaiente  al  en 
que  por  quien  proceda  se  declara  lesiva  para 
loe  íntereBes  de  aquélla  la  resolucióa  ioipusoa- 
da,  de  igual  modo,  siendo  recurrente,  ei  plaso 
de  as  mes,  que  señala  al  art.  62,  debe  oontaise 
desde  el  día  siguiente  al  en  que  por  el  departa- 
mento ministerial  que  corresponda  se  resuelva 
La  interposición  del  recurso: 

Oonsiderando:  que  computado  dicho  término 
en  esta  forma,  y  habiéndose  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  en  22  de  Agosto  de  1890  la 
Beal  orden  en  que  se  dispuso  que  por  el  fiscal  se 
interpusiera  recnrso  de  revisión  contra  la  sen- 
tencia de  80  de  Junio  anterior,  es  evidente  que 
el  plaso  de  un  mes,  contado  eu  la  forma  que  dis- 
pone el  art.  94  ó  sea  de  treinta  dias,  venció  el 
dia  22  de  Septiembre  siguiente,  y  que  no  habién- 
dose presentado  el  recurso  por  el  fiscal  hasta  el 
18  de  Octubre,  lo  fué  manifiestamente  fuera  del 
plaao  legal:. 

Considerando:  que,  aparte  de  lo  expuesto,  y 
por  lo  que  se  refiere  &  los  fundamentos  del  re- 
curso, no  conteniendo  la  parte  dispositiva  de  la 
seutenoia  más  que  una  sola  declaración,  ó  sea 
la  de  absolver  de  la  demanda  á  D.  Sixto  Theodo* 
sio,  confirmando  en  sa  consecuencia  las  Beales 
órdenes  impugnadas,  no  existe  el  primer  moti* 
yo  de  revisión,  puesto  que  la  contradicción  ha 
de  resultar,  según  ha  declarado  repetidamente 
la  jurisinrudencia,  de  las  disposiciones  de  la 
misma  sentencia  reclamada,  y  no  cabe  contra- 
dicción cuando  la  disposición  es  única: 

Considerando:  que  por  más  qne  el  fiscal  ha 
sostenido  en  el  acto  de  la  vista  que  la  contradic- 
ción resulta  de  ser  contradictorias  entre  si  las 
disposiciones  de  las  Beales  órdenes  confirmadas 

Sor  la  seutenoia,  tal  alegaúóa  no  puede  servir 
e  fundamento  al  recurso,  no  sólo  porque  éste 
no  procede  mis  que  en  los  casos  taxativamente 
marcados  por  la  ley,  sino  también  porque  seria 
desuaturaíiaar  la  índole  del  mismo,  convirtiéu- 
dole,  de  recurso  extraordinario  qne  es,  con  arre- 
glo la  ley,  en  una  nueva  alzada  ó  apelación 
contra  las  sentencias: 

Considerando:  qne  tampoco  puede  calificarse 
de  omisa  la  sentencia  tintottener  que  ha  resuel- 
to (ñc)  sobre  todos  los  capítulos  de  la  demanda 

Í'a  porque,  según  está  declarado  cou  repetición, 
a  fórmula  de  la  absolución  resueWe  todas  las 
cuestiones  planteadas  en  el  pleito,  ya  también 
porque  limitada  la  súplica  del  fiscal  en  la  de- 
manda i.  pedir  que  ae  dejaran  sin  efecto  las 
Beales  órdenea  impugnadas  por  haber  sido  di^ 
tadas  sin  que  precediera  Beal  decreto  de  auto- 
rÍBaoión,y  adolecer  por  esto  de  vicio  de  nulidad, 
la  sentencia  provee  sobre  estos  extremos  al  de 
mostrar  en  los  considerandos  no  ser  necesaria 
atiuella  antorisación  y  al  confirmar  en  su  parte 
dispositiva  las  indicadas  resoluciones: 

Oonsiderando;  que  siendo  por  lo  expuesto 
improcedente  el  recurso,  deben  imponerse  las 
costas  &  la  parte  recurrente  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 1.809  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
aplicable  según  el  párrafo  primero  del  art.  82 
de  la  de  18  de  Septiembre  de  1888.»  (Sent.  26  Ene- 
ro 1891.— Gao.  «7  Agotto^  p.  24.) 

—(4-6  Febrero  1891.)  £n  sentencia  de  estas 
fechas,  vuelve  4  consignarse  que  «la  fórmula 
de  la  absolución,  comprende  y  resoelve  todaa 
las  euestionea.  planteadas  en  el  pleito»,  y  se 
aflade,  «que  no  es  llegado  el  caso  del  número  1.** 
del  art.  281  del  reglamento  de  lo  contencioso 
(de  SO  de  Diciembre  de  1846),  cuando  en  la  sen- 
tencia ha  4eiado  de  oitaxae  nna  disposición  vir 
líente  que  le  oousUlera  deeísiTai  aun  suponien- 


do que  no  se  tuviera  presente  al  dictar  la  aen* 
tencia,  sino  que  es  necesario  probar  al  mismo 
tiempo,  que  la  referida  disposición  había  sido 
detenida  por  fuerza  mayor  ó  pOr  obra  de  la 
parte  favoretjida»;  y  «que  iuterpuesto  el  reuurso 
conforme  al  citado  reglamento,  no  procede  la 
coudeua  en  costas,  aun  cuando  se  declare  im- 
procedente.* (Sent.  4-6  Febrero  18m.— (3ae.  30 
Agoito,p.  35.) 


Contrlbaclén  tBÚumtTtml.—( OompaKíat  de  ferroeo- 
rrite».;— Kl  art.  9."  de  la  ley  d«  ¿1  de  J  olio  de  \ISJH  esCn- 
btecieudo  para  las  Compiiñliu  do  ferrocarriles  el  ira* 
puesto  iuduatríal  de  6  por  100,  no  obela  al  aumento  de 
t>  por  100  sobre  la  cuota  de  ooutribucióu  qae  determina 
•1  art.  6."  del  reglamento  de  M  de  Ua; o  de  IbTd,  aplioa- 
ble  al  oaao, 

(30  Diciembre  1890.)  La  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á  Zaragoza  acudió  al  Miiiiale- 
rio  de  Hacienda  en  solicitud  de  que  se  deuiara- 
se  que  el  impuesto  creado  por  el  art.  9.°  de  la 
ley  de  presupueetoa  de  1878  á  79  do  estaba  suje- 
to al  recargo  del  6  por  100  establecido  para  las 
cuotaa  de  la  contribución  industrial  y  de  co- 
mercio por  el  art.  5.*  de  la  ley  de  20  de  Mayo  de 
1878,  y  en  su  consecuencia  que  se  reintegrase  i, 
la  Compafiía  de  las  cantidades  de  9.507  pesetaa 
bO  céntimos  y  11.884  con  50  que  eu  este  concepto 
se  le  hablan  exigido.  Denegada  tal  pretensión 
en  la  vía  gaberuativa,  la  reprodujo  Ja  Empresa 
en  la  contenciosa.  El  Tribunal  absuelve  á  la 
Administración: 

«Considerando:  que  la  cuestión  que  se  ventila 
en  el  presente  litigio  ea  puramente  de  dereubo 
y  está  reducida  á  determinar  si  al  establscer  el 
articulo  9."  de  la  ley  de  presupuestos  de  '21  de 
Julio  de  1878  que  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les satisfagan  por  impuesto  industrial  el  5  por 
100  de  los  beneficios  líquidos  que  repartan  A  soa 
accionistas,  declarando  que  este  impuesto  no 
podía  ser  gravado  con  recargo  alguno,  ha  podi- 
do ó  no  exigirse  á  la  Compañía  deiuaudante  el 
pago  del  aumento  del  6  por  100  sobre  la  cuota 
de  contribución  qne  determina  el  art.  5."  del 
reglamento  para  imjposioión^  administración  y 
cobransa  de  la  contribución  uidostrial  de  20  de 
Mayo  de  1878: 

Considerando:  que  el  referido  6  por  100  no 
puede  estimarse  como  un  recargo,  ni  legalmen- 
te merece  este  concepto,  sino  el  de  un  aumeatg 
que  tiene  por  objeto  suiragar  los  gastos  de  co- 
branza de  la  contribución  industrial,  ó  sea  la 
formación  de  matriculas  y  sus  adiciones,  el  pre- 
mio de  cobranza  y  los  sueldos  y  gastos  de  ios 
comisionados  y  de  las  visitas  y  delegaeiones,  j 
cubrir  en  su  caso,  ^  hasta  doude  alcance  el  im- 
porte de  las  partidas  fallidas,  reapondieudo, 
por  consiguiente,  &  distinto  fundamento  que  los 
recargos  generales,  provinciales  ó  municipales 
establecidos  6  que  puedan  establecerse: 

Oonsiderandoi  que  por  tener  el  impuesto  del 
5  por  100  creado  por  la  ley  de  presupuestos  de 
1878,  carácter  de  contribución  industrial,  según 
eu  el  art.  9."  de  esa  misma  ley  se  determina, 
tenia  que  entrar  en  las  condiciones  generales 
establecidas  para  la  recaudación  del  impuesto, 
mucho  mis  cuanto  que  la  sola  exención  de  todo 
recargo  DO  podía  llevar  consigo  la  consecuen- 
cia de  que  se  eximiera  á  las  Compañías  de  los 
gastos  de  recaudación  y  del  aumento  á  ella  con* 
siguiente,  A  menos  qae  expresamente  se  deola* 
rara: 

Considerando:  que  no  habiéndose  hecho-  esta 
declaración  ni  en  la  referida  ley  de  presupnes* 
tos,  que  estableció  el  impuesto,  ni  en  ninguna 
otra  disposición  posterior,  ha  podido  exigirse  4 
la  Oompafiia  demandantaal  pago  del  6  por  100 


Digitized  by 


700 


apAkdiob  vm  1891.  (Jtirlsp.  admln.— Contencioso.) 


sobre  bu  caota  de  coniribttcióo,  y  4ne,  por  tan- 
to,  la  Beal  orden  que  así  lo  Aclara  reaulta 
ajnatada  &  derecho  (Sent.  80  Diciembre  1890. 
~Qac.  18  Junio  1891,  p.  $05.) 


CentribBelón  Indiiatrlnl.— ffkrroeorrtlw;  Sobre 
exttntión  del  ímpueiUt  uutítlteido  por  la  Ity  de  pretupuet- 
Uti  de  2t  de  Julio  de  187B.;-Ann  onando  uta  ley  ampLea 
la  palabra  aceíonítta,  al  Impnaato  es  ApUoAble  también 
á  loa  ■ooioi  fnndadorea  por  laa  atUidadaa  llqnidaa  qa« 
•n  tal  oonoepto  les  oorreapondan. 

(81  Enero  1891.)  Contra  Real  orden  que  deoU- 
rd  bien  esieidas  las  cantidades  ímpoestas  &  los 
títulos  de  fandación  de  la  Compañía  de  ferro- 
carriles andalucee,  por  el  impoeato  indastrial  de 
5  por  100  sobre  los  beneficios  repartidos,  y  en 
camplimionto  del  art.  9."  de  la  ley  de  presn- 
paestoa  de  21  de  Jalio  de  1678,  entabló  la  Em- 
presa demanda,  de  la  onal  le  absaelve  á  la  Ad- 
ministración: 

«Considerando:  que  la  cuestión  de!  presente 
litigio  es  paramente  de  derecho  y  est&  redacida 
á  determinar  si  el  precepto  contenido  en  el  ar- 
tloalo  8."  de  la  ley  de  preaapnestos  de  2L  de  Ju- 
lio de  1878  es  aplicable,  por  lo  qae  á  la  Compafiia 
demandante  se  refiere,  tanto  a  los  accionistas, 
á  quienes  determinada  y  expresamente  com- 
prende, como  á,lo8  socios  fundadores,  y  por  ra- 
zón de  las  utilidades  líquidas  que  por  tal  con- 
cepto les  correspondan; 

Considerando:  quedes  indudable  que  la  base 
del  impuesto  creado'por  dicho  precepto  legal 
eflt&  constituida  por  las  utilidades  liquidas  que 
se  repartan  4  todos  los  qoe  tengan  participa- 
ción en  el  capital  social,  y  si  bien  la  ley  usa  la 
palabra  aceionistag,  no  por  eso  deben  estar  ex- 
cluidos del  pago  del  impuesto  los  dem&s  parti- 
cipes, pues  de  otro  modo  quedarla  el  pago  al 
aroitrio  de  las  mismas  Sociedades  interesadas 
con  sólo  variar  la  denominación  de  aquéllos: 

Considerando:  que  loa  socios  fundadores  de  la 
Compañía  de  los  ferrocarriles  andaluces  son 
participes  en  el  capital  social  de.la  misma,  per- 
cibiendo, entre  otras  utilidades,  con  arreglo  al 
art.  40  de  los  Estatutos,  el  6  por  100  de  los  bene- 
ficios sociales  después  de  deducido  el  5  por  100 
de  tos  accionistas  y  el  de  fondo  de  reserva,  y  la 
parte  ^ue  le  corresponda  del  llamado  fondo  de 
previsión  de  que  trata  el  art.  41: 

Oonaideranao:  que,  refiriéndose  el  impuesto 
exigido  &  los  referidos  socios  fundadores  &  las 
utilidades  que  en  los  conceptos  antes  expresa- 
dos perciben,  la  Beal  orden  impugnada  resulta 
ajustada  al  precepto  legal  en  que  se  fonda.» 
(Sent.  81  Enero  iSQl.~&ae.  B7  Agoaio,  p.  31.) 


ContrlbuctAa  ladaatrtal^OairftalMa*  qtu  «m- 

fiuan  tué  fondo»  e«  prletano»^  TvMdore»  Se  cbUgaeüme» 
vatnieipatu.y—Loñ  tanadorea  de  obligaeioiiaa  emitidas 

Kr  el  Aynntamiento  da  Madrid  por  emprástitos  y 
ada  d«  Síaas,  se  hallan  sojatoa  al  pago  del  4  por  100 
de  loa  intereses  establecido  en  el  eplgrafa  31,  tari- 
fa 2.^  del  reglamento  de  la  noutribnoiAn  iadnstrial. 

(10  Febrero  1891.)  Denegada  una  instancia 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  que  pretendía 
esta  Corporación  se  declarase  que  los  valorea 
emitidos  por  la  Villa  de  Madrid,  y  que  proceden 
de  la  deuda  llamada  de  Sisas  y  de  préstamos 
efectuados  en  1861,  1868  y  1881^  están  exentos 
del  tributo  ó  impuesto  establecido  en  el  epígra- 
fe 21  de  la  tarifa  2.*  del  reglamento  de  la  oootri- 
buoión  industrial,  reprodujo  la  Municipalidad 
su  pretensión  en  vía  contenciosa,  donde  es 
igualmente  deseetimadat 

•Considerando:  que  ee  exige  dicho  tributo, 
sin  excepción  alguna,  A  lot  capitalistas  que  em- 
plean sus  fondos  en  prisiamos  y  otras  opera- 


ciones con  el  Tesoro  público  ó  con  las  Corpor%> 
clones  provinciales  ó  municipales,  precepto  que 
confirma  y  explica  la  Beal  orden  de  24  de  Mayo 
de  1884  (Diccionario,  artículo  Costbibucióh  ih- 
DD3TRIAL  y  APÉNDICE  dc  1884,^.  478)  al  fijar  el 
concepto  de  la  palabra  capitalista  para  los 
efectos  expresados,  como  referente  &  los  que 
tienen  colocados  fondos  de  mayor  ó  menor  cuan- 
tía en  préstamo  que  les  produce  intereses,  lo 
cual  constituye  un  fin  industrial: 

Considerando:  que  estas  disposiciones  por  su 
letra  y  espíritu  son  de  aplicación  perfecta  al 
caso  de  autosj  puesto  que  es  evidente  el  oar&o- 
ter  de  operación  de  préstamo  en  las  realizadas 
con  el  Ayuntamiento  en  los  ailos  1861,  1938 
y  1884,  &  las  que  la  misma  Oorporaoión  munici- 
pal ha  denominado  ■empréstitos»,  é  igoftl  oon* 
cepto  corresponde  A  la  a«uda  especial  de  Sisas, 
orque  cualquiera  que  sea  su  origen  y  vioi^itu- 
es,  no  aparecen  comprendidos  en  el  plan  vi- 
gente de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado,  los 
valores  que  la  representan,  constituyendo  úni- 
camente créditos  contra  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  amortizables  y  que  devengan  réditos, 
todo  con  cargo  i,  las  Cajas  municipales,  según 
comprueba  la  B.  O.  de  12  de  Agosto  de  1859, 
expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
que  aprobó  el  convenio  entre  el  citado  Ayunta- 
miento y  los  efectistas  de  la  expresada  deuda  7 
la  conversión  de  la  misma: 

Considerando:  que  ai  bien  el  Ayuntamiento 
alega  que  por  Beales  órdenes  de  29  de  Junio 
de  1860  y  81  de  Diciembre  de  1861  y  Orden  del 
Gobierno  provisional  del  29  de  Diciembre  de 1868, 
fueron  declarados  efectos  públicos  los  títulos 
al  portador  de  la  deuda  de  Sisas  y  los  valorea 
emitidos  &  consecuencia  do  los  empréstitos  rea- 
lisados en  los  años  1861  y  1868,  esta  alegación 
no  puede  producir  la  exención  que  se  pretende, 
porque  aquellas  Ordenes  sólo  tuvieron  por  ob- 
jeto hacer  cotizable  en  Bolsa,  con  sus  conse- 
cuencias legales,  los  efectos  é.  que  se  referían, 

f>ero  en  modo  alguno  dieron  ni  pudieron  dar  a 
os  miamos,  sin  intervención  del  Poder  legisla- 
tivo, el  car&cter  de  Deuda  del  Estado,  única  ex- 
ceptuada de  pago  de  la  contribución  industrial: 
Considerando:  que  tampoco  es  rasón  bastan- 
te para  estimar  la  demanda  el  que  los  tenedores 
de  las  obligaciones  ó  valores  de  que  se  trata 
puedan  ser  extranjeros,  porque  el  reglamento 
de  81  de  Diciembre  de  1881,  que  establece  el  im- 
puesto que  motiva  el  pleito,  comprende  expra- 
samente  k  aquéllos  en  su  art.  1.**,  ni  la  de  que  el 
^juntamiento  haja  estipulado  con  algtma  da- 
se de  BUS  obligacionistas  la  exención  de  pago 
de  tributos,  porque  eatft  estipulación,  que  siem- 
pre seria  ineficaz  en  perjuicio  del  Tesoro  públi- 
co, sólo  podrA  motivar  en  su  caso  que  el  Muni- 
cipio supla  de  sus  fondos  propios  lo  que  de  no 
existir  aquélla  hubiera  deducido  de  los  intere- 
ses debidos  &  aua  acreedoresi 

Considerando:  por  último,  que  tampoco  es  ad- 
misible el  razonamiento  encaminado  A  demos- 
trar que  el  exigir  la  oontrlbocdón  induatrial 
por  los  préstamos  efectuados  con  anterioridad 
A  la  fecna  del  reglamento  de  81  de  Diciembre 
de  1881,  equivaldría  A  dar  efecto  retroactivo  A 
BUS  disposiciones,  puesto  que  aquella  eontribn- 
ción  sólo  se  reclama -desde  que  el  reglamento 
comenzó  A  regir,  7  no  A  los  réditos  devengados 
oon  anterioridad,  y  por(]ue  de  otra  suerte  Tsa- 
dría  A  nefrars^  ia  posibilidad  legal  de  orear  7 
modificar  impuestos  que  se  refieran  A  oualqnier 
clase  de  industrias,  sea  «ñol  fuere  la  épooa  de 
BU  establecimiento  &  origen,  baee  esencial  de 
todo  sistema  tributario.*  (Sent.  10  Febrero  1881. 
&ac9. 27  Agoato  y  3  8tptigmhr*t  P*  ^-J 
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apAnsioi  di  1891.  [Jnrliv.  a^oiin.— Contencloio.) 


DeaamortiMcléD,— (DevoIucíAi  dtlpreeiode  lavm- 
te  d«  MM  tdijlcio:  Prtaertpcifin  del  derecho  á  reetamarta.) — 
BsToea  sata  a»iiteD«fa  na  aonerdo  Iaaívo  &  Io«  intvre- 
•M  d«l  Bstado  por  haber  ordenado  la  devolaoidn  del 
precio  de  on  edifieio)  oareoiendo  la  reoarrenta  de  per» 
ennalidad  para  deducir  la  Bolioitud,  y  habiéndose  pro* 
ducido  ésta  después  de  transoorridos  los  términos  de 
la  prescripoión  sefialados  en  la  ley  03  de  Toro. 

(Id  Enero  1S91.)  Adjudicado  en  pública  sa- 
basta  el  convento  de  Capnchiooa  de  Sevilla,  a 
D.  Antonio  Bodrigoez,  pagada  por  éste  la  mitad 
del  precio,  importante  m&s  de  dos  millones  de 
reales,  y  enajenada  la  finca  &  D.  Joaé  María  Gdr* 
doba  por  escritara  de  15  de  Mayo  de  1850,  otor- 
gó otra  el  adqnirente,  el  día  16  ael  propio  mea  y 
año,  manifestando  qae  habla  hecho  la  compra 
para  D.  Francisco  de  Paala  Romero.  Exceptúa* 
do  el  edificio  de  la  desamortización  por  Beal  or- 
den de  80  de  Julio  de  1856,  acudió  doña  Antonia 
Bomero  en  188S  &Ia  Delegación  de  Hacienda  de 
Sevilla,  solicitando,  como  heredera  de  bus  her- 
manos D.  Francisco  de  Faala  y  D.  Antonio  Ro- 
mero, que  se  dispusiera  la  celebración  de  la  su- 
basta en  quiebra  del  convento  de  Capnohinos  y 
BnbBÍgaientemente  la  liqpidaoidn  de  sa  resalta- 
do, ó  en  otro  oaso,  la  nnfídad  del  primer  remate 

Sor  cansas  de  ntiiidad  pública,  con  devolución 
e  lo  satisfecho.  La  Delegación  en  8  de  Abril  de 
1885,  acordó  lo  siguiente:  primero,  declarar  nula 
y  sin  ningún  valor  ni  efecto  la  subasta  del  con- 
vento; 7  segundo,  reconocer  á  doña  Antonia 
Bomero  j  Buiz,  como  heredera  de  sa  hermano 
D.  Francisco,  el  derecho  &  la  devolucióa  del  pia- 
lo que  resultaba  pagado  en  Deuda  sin  interés, 
importante  2.001.()00  reales  nominales  en  los  va* 
lores  que  hubiesen  sustituido  á  la  referida  Deu- 
da sin  interés  con  los  réditos  correspondien- 
tes desde  la  conversión  en  renta  perpetua  al  8 
por  100  interior.  Remitido  el  expediente  &  la  Di- 
rección general  de  Propiedades,  se  expidió  Real 
orden,  por  la  que  se  declaró  lesiva  é.  los  inte- 
reses ael  Estadolaprovidencia  del  delegado  de 
Hacienda  de  Sevilla,  y  que  se  solicitase  la  re- 
visión de  ella  en  la  vía  contencioso  administra- 
tiva. Acudió  el  fiscal  en  esta  esfera  y  el  Tribu- 
nal de  lo  ContencioBO  falla  asi: 

«Considerando:  que  las  caestionea  planteadas 
por  el  fiscal  en  su  demanda  se  reducen  ¿  deter- 
minar si  doña  Antonia  Romero  tenia  personali- 
dad para  reclamar  de  la  Hacienda  la  devolución 
del  primer  plazo  satisfecho  por  Rodríguez  al 
adquirir  el  edificio  que  fué  convento  de  Capu- 
chinos, y  si  la  solicitad  de  dicha  interesada  se 
presentó  dentro  del  plaao  legal: 
Considerando:  en  orden  A  la  primera  caesfción, 

aue  la  escritura  de  16  de  Mayo  de  1850  en  qae 
órdoba  declaró  que  la  compra  que  el  día  ante- 
rior hiso  &  Rodrigues  la  había  realisado  para 
D.  Franoisoo  Bomero,  adem&s  de  que  no  consti- 
taró  ana  verdadera  cesión  de  derechos  en  favor 
del  mismo  Romero,  y  de  que  no  aparece  que 
éste  aceptase  el  contrato,  no  se  paso  oportuna- 
mente en  conocimiento  de  la  Hacienda,  como  en 
todo  caso  hubiera  sido  preciso  para  que  la  Ad- 
ministración reconociese  la  personalidad  de  Ro- 
mero en  todas  las  incidencias  &  que  la  venta 
diera  lugar: 

Considerando:  que  por  estas  causas  doña  An- 
tonia Bomero,  heredera  de  D.  Francisco  Rome- 
ro, carecía  de  personalidad  para  pedir  la  devo- 
lución del  primer  plaao  satisfecho  por  la  adqui- 
sición del  citado  edifieio: 

Considerando:  que  aanqne  se  |>reBoinda  de  las 
anteriores  rasones  y  se  examine  la  segunda 
eaestión  promovida  en  la  demanda  del  expe- 
diente, resalta  que  por  la  Real  orden  de  80  de  Ja- 
lio  de  1656,  qne  oaosó  estado  y  adqairió  car&oter 
«jeoatorio,  n  deeloró  que  el  expresado  edifieio 
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estaba  exceptuado  de  la  desamortización,  y  se 
hizo  cesión  del  mismo  al  Ayuntamiento  para 
establecer  en  ¿1  nn  hospital  de  enfermedades 
epidémicas: 

Considerando:  qne,  no  obstante  el  precepto  de 
esta  Real  orden,  D.  Francisco  Bomero  ni  su 
canea  habiente  doña  Antonia  Romero  deduje- 
ron reclamación  alguna,  basta  qúe  en  6  de  Abril 
de  18S5  (1838,  dicen  ios  resultandos)  solicitó  esta 
última  interesada  la  nulidad  de  la  subasta  y  la 
devolución  del  importe  del  primer  pln.zo: 

Considerando;  qne,  según  la  ley  63  de  Toro, 
que  es  la  5."  del  tlt.  IX  del  lib.  XI  de  la  Novísima 
Recopilación,  el  derecho  de  ejecutar  por  obli* 
gación  personal  prescribe  4  los  diez  años,  y  la 
acción  personal  y  la  ejecutoria  dada  sobre  ella 
prescribe  ¿  los  veinte  años;  y  haciendo  aplica- 
ción de  este  precepto  al  caso  actnal,  es  de  todo 

Santo  evidente  que  la  reclamación  deducida  por 
oña  Antonia  Romero,  en  que  se  ejercita  una 
acción  derivada  del  contrato  de  compraventa, 
se  presentó  fuera  del  plazo  mareado  en  la  refe- 
rida ley,  y  por  tantoonando  la  acción  se  hallaba 
ya  prescrita: 

Considerando:  qae  de  lo  expuesto  ae  infiere 
qae  la  providencia  del  delegado  de  Hacienda  de 
Sevilla  de  8  de  Abril  de  1885,  qne  recononió  per- 
sonalidad y  acción  en  doña  Antonia  Romero 
para  obtener  la  devolución  del  primer  plazo,  no 
está  ajustada  &  las  disposiciones  legales  vigen- 
tes, y  declarada  lesiva  ¿  los  intereses  del  Esta- 
do por  la  Real  orden  de  13 de  Septiembre  de  1885, 

Srocede  su  revocación  en  virtud  de  la  demanda 
educida  contra  ella  por  el  fiscal.»  (Sent.  16 
Enero  lS81.-~Qae.  21  Agosto,  p.  15.) 


DcHBtuorlIsaelóa,  — (declamación  de  nulidad  dt  la 
vtnta  por  falta  de  ca&iVta.)  —  Esta  reolamaoión  ha  d« 
proponerse  dentro  de  los  qaínoa  días  sigaientes  Ala 
toma  de  posesión,  pnes  el  plazo  ile  dos  años,  señalado 
en  la  R.  O.  de  11  de  Noviembre  de  lb63.  fué  derogado 

Sor  el  art.  7.°  del  R.  D.  de  10  de  Jalio  i\e<  1866,  ;  ast  S« 
eolaró  en  la  orden  de  24  de  Uayo  de  1869  {*). 

(SO  Enero  1891.)  Se  consigna  la  doctrina  del 
epígrafe  absolviendo  k  la  Administración  de 
una  demanda  contra  Real  orden  qne  desestimó 
una  reclamación  de  nulidad  de  venta  de  cierta 
ñnca,  por  defecto  en  la  cabida  do  la  niismai  ha- 
biéndose producido lasolicítud  despnéa  de  trans* 
Garridos  con  macho  exceso  los  quinoe  días  se- 
fialados al  efecto.  (Sent.  80  Enero  1891.— Oa«.  87 
Agotto,  p.  30.) 


BetiamerflsaelAa.— (OiMíiAi  tobre  nulidad  Se  Mu- 
ta.)—No  paede  declararse  nnla  la  venta  por  no  haber* 
se  comprendido  en  ella  no  artefaoto  constraldo  antes 
ée  la  aabaita,  sin  alteraoión  da  la  cabida,  del  preolo, 
ni  de  los  linderos.  Derecho  del  Estado  al  importe  da 
tal  instalación. 

(10  Febrero  1891.)  Enajenada  por  el  Estado  & 
D.  Joaé  Obach  en  1858  ana  pieza  de  tierra,  reca- 
yó Real  orden  en  1888  qne  declaró  nula  la  venta 
por  no  haberse  comprendido  en  ella  unamolina 
serradora  que  un  particular  construyó  en  la 
finca,  después  de  la  tasación  de  la  misma  y  an- 
tes de  la  subasta.  Impugnada  la  anterior  reso- 
luoión  por  el  comprador  en  vía  contenciosa,  el 
Tribunal  la  deja  sin  efecto  y  declara  firme  y 
subsistente  la  venta,  sin  perjuioio  de  que  por  el 
Ministerio  de  Hacienda^  ai  lo  jazga  oportaao, 


(*)  Es  doctrina  ya  Mtablaoida  con  repetioión.  — 
Véanse  en  el  DteeUmario,  tomo  IH,  p.  1061  y  sigaientes, 
varias  deoisiones,  y  señaladamente  la  de  80  de  Junio 
de  UTO. 
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A7ÉNDICB  tm  Iffflt.  (9ns%gp.  ftdmia. — Oontea^oso.) 


puedft  exiffirse  al  comprador,  previft  la  forma- 
ción de  expediente,  el  importe  del  valor  de  la 
xúclioa,  qne  do  fué  ÍDcIatcta  en  la  enajenación, 
con  loo  aumentos  ó  dedacctonee  qoe  correspon- 
dan. Dictase  el  fallo  con  vista  de  la  ley  de  1." 
de  Hayo  de  1855  y  de  la  iostracciAn  para  su 
oumolimlento,  y  sns  fandamentoa  dicen  asf: 

cConsiderandn:  qne,  seeún  la  jarisprudencia 
tien^  demostrado  entre  otras  sentencias,  en  las 
del  Tribunal  Supremo  de  1,"  de  Julio  de  1879  ^ 
17  de  Octubre  de  1^0,  el  error  que  no  medie  ni 
en  la  cabida  ni  en  el  precio  ni  aun  en  loa  linde- 
ros de  la  ñnca  vendida,  no  es  esencial  ni  afecta 
4  )a  valides  del  contrato: 

Gnnsiderandó:  que  en  el  eaio  presente  Is  Ad* 
ministraeida  se  funda  para  anular  la  venta  de 

3ae  se  trata  en  que  existe  error  en  la  cosa  ven- 
ida  por  no  haberse  comprendido  en  la  enaje- 
nación la  molina  aserradora:  pero  esta  omisión, 
notada  m&s  de  veinte  añon  después  de  hallarse 
el  comprador  en  posesión  de  la  finca,  no  altera 
la  cabida  ni  linderos  del  predio  enajenado  ni 
produce  tampoco  alteración  sustancial  en  el 
pre^^io,  poefito  que  capitalizado  aquél  para  la 
venta  en  l.ORO  reales,  fué  rematado  por  Obach 
en  lO.lOO,  diferencia  superior  &  la  tasación  que 
en  5S2  pesetas  hicieron  posteriormente  del  arte- 
facto referido  los  peritos  á  virtud  de  la  Beal 
orden  de  -26  de  Enero  de  1888: 

T  considerando:  que  si  bien  por  no  existir 
error  sustancial  en  la  cosa  vendida  no  procede 
en  el  caso  de  autos  la  declaración  de  nulidad  de 
venta  tampoco  hay  rasón  bastante  para  que 
D.  Jnsó  Obach  deje  de  satisfacer,  si  la  Adminis- 
tración cree  procedente  eximírselo,  el  aprecio 
que  pericialmente  se  fije  á  la  molina  serradora 
gne  el  Astado  hizo  suya  por  accesión  después 
ae  tasada  la  finca  para  la  venta,  obligación  de 
indemnizar,  ya  reconocida  por  el  comprador,  & 
TÍrtad  de  la  propuesta  que  se  le  hiso  en  Real 
orden  de  2ft  de  Enero  de  1R%  antea  citada.»  (Sen- 
tenoia  10  Febrero  1891.— f7as.  30  J^oHo,  p.  39.) 


DenamortlaaelÁn.-  (SKc*pci9n  dé  ta*  deheia»  boya- 
Im.)— Al) judie »dft  una  k  nn  pueblo.  «■  annsecaencia 
natural  v  necpsarift  qn*  Be  annle  la  veatA  ds  la  misma, 
Vnriflna  ia  non  prnt<>ata  del  venindario  mientras  ae  re- 
solvía «1  «xpediente  da  nonDesión  de  ladflhaaa. 

(11  Febrero  1891.)  Así  se  establece  absolvien- 
do &  la  Administración  de  la  demanda  entabla- 
da por  el  comprador  contra  la  Beal  orden  que 
adjudicó  la  finca  al  pneblo  y  declaró  nala  la 
venta  de  la  misma.  (Gfae.  8  Siptiembra^  p.  42.) 


Deuda  pikhllea--^Ca4t(RfetfuI  ét  er(áUo$  amtra  el 
Estado  I— Ñnli  lad  del  expedienta  en  qae  ■«  hiza  la  de- 
elaraflión  ríe  oaduoi'lftd,  por  no  haberse  nnmpli'lo  los 
artIcaloB  A-*  de  la  ley  de  19  -de  Jallo  de  186ey  23  de  la 
instraceión  para  sn  onmplliolento, 

(2  Bnero  1891.)  En  esta  sentencia,  inserta  en 
la  Oaceía  de  13  ne  Agosto,  p.  1.",  se  resuelve  en 
idénhi'-os  términos  que  en  el  fallo  de6  Febrero 
de  1890,  ana  caestion  igual  j  se  reproduce  la 
doctrina  entonces  establecida.  No  la  transcri- 
bimos aquí  pmrqnn  pueden  verla  nuestros  lecto- 
res en  la  p4¿iaa  272  de  este  Af.  de  1891. 


RJércHa.— í  Real  orUm  gme>-al  tobré  antígUedad  de  lo* 
tmpt'o*  per»onM«gx  Al/truc*^  alumno*  de  lo»  Ünerpo*  «*- 
jxriof/*.)— La  Beal  orden  de  oarAoter  general  sobre 
antiKtiedad  en  empleos  personales,  no  es  snsoeptible 
dereTisiAn  en  vía  nont^enniosa.— Los  alféreces  q«e  des- 
pués de  ingresar  nn  Artillaria,  Ingenieros  6  Bstado 
maynr,  vuelven  A  las  Armas  ffenerales  y  (^oueolídan  su 
empleo  en  ellas,  tienen  dereobo  á  laantigOedad  desde 
fue  le  obtuvieron  en  concepto  de  personal. 

(26  Diciembre  1890.)  Son  Jos4  Alvares  Ba* 
Uesteroa  ingresó  como  alumno  en  la  Academia 


f-eneral  militar  en  Julio  de  18^,  cuando  se  ha> 
laba  vigente  el  reglamento  aprobado  por  Beal 
orden  de  5  de  Marso  del  mismo  afio,  j  nabiendo 
terminado  con  aprovechamiento  los  estudios 
reglamentarios,  obtuvo  el  empleo  personal  de 
alféres.con  destino  &  la  Academia  de  aplicación 
del  arma  de  Artillería,  y  por  haber  obtenido  la 
separación  de  dicha  Academia  pasó  4  continuar 
el  curso  especial  de  Infantería  y  luego  el  de 
tiro,  como  alféres  alumno.  Por  Beal  orden  de 
17  de  Noviembre  de  188y,  se  resolvió  que  la  an- 
tigüedad de  los  empleos  personales  sólo  servirA 

Sara  los  efectos  de  la  Oras  de  San  Hermenegil- 
0  j  para  el  cobro  del  sueldo  que  por  dioho 
empleo  asignan  loe  reglamentos  4  los  alumno*, 
sirviendo  para  todos  los  dem4s  efectos  de  la  ca- 
rrera la  del  empleo  de  Infantería,  Caballería  ó 
de  oficial  tercero  de  Administración  militar  que 
se  obtiene  al  terminar  los  estudios  en  la  respec- 
tiva Academia,  debiendo  ser  esta  antigüedad 
una  misma  para  las  tres  precitadas  Academias, 
ó  sea  la  correspondiente  4  la  fecha  en  aue  as- 
cienda en  cada  afio  la  primera  promoción  de 
cualquiera  de  ellas.  Terminados  todos  los  es- 
tudios en  la  Academia  de  aplicación,  D.  José 
Alvares  Ballesteros  fué  incluido  en  propuesta 
reglamentaria  para  la  concesión  del  empleo  da 
alféren  de  Infantería,  que  se  le  otorgó  por  Beal 
orden  de  26  de  Marzo  de  18S9,  con  la  antigüedad 
de  ta  fecha  del  nombramiento.  El  interesado 
dedujo  dos  recursos  en  via  contenciosa  contra 
las  Beales  órdenes  de  17  de  Noviembre  de  18^  y 
de  26  de  Marso  de  1889;  y  el  licenciado  D.  Ma- 
nuel Oaya,  4  nombre  del  interesado,  suplicó 
la  revocación  de  dichas  Beales  órdenes  en  cuan- 
to no  reconocían  al  demandante  la  antigüe- 
dad 4  que  tenía  derecho  desde  la  fecha  en  que 
obtuvo  el  empleo  personal  de  alférez.  Sustan- 
ciadas las  reclamaciones  y  acumuladas  ambas, 
se  resuelven  así: 

«Considerando:  que  la  Beal  orden  de  17  de 
Noviembre  de  1888,  en  cnanto  resuelve  qne  la 
antigüedad  de  los  empleos  personales  sólo  ser- 
vir4  para  los  efectos  de  la  Orui  de  San  Herme* 
negildo,  y  para  percibir  el  sueldo,  como  dictada 
por  la  Administración  en  el  ejercicio  de  su  po- 
testad reglamentaria,  es  de  car4cter  general, 
estatuye  derecho,  y  de  consiguiente  no  puede 
ser  reclamada  en  vía  contenciosa,  por  no  reunir 
las  condiciones  que  al  efecto  exige  el  tít.  1.*  de 
la  ley  orgánica  de  esta  jurisdicción... 

Considerando:  en  cnanto  4  la  demanda  dedu- 
cida contra  la  Beal  orden  de  26  de  Mario  de  1^, 
que  la  única  cuestión  que  en  ella  se  plantea  se 
reduce  4  determinar  si  la  antigüedad  que  al 
demandante  corresponde,  como  alféres  sfeotivo 
de  Infantería,  es  la  de  la  fecha  de  dieha  Beal 
orden  ó  la  de  16  de  Julio  de  1886,  en  qne  obtuvo 
el  empleo  personal  de  alférex  con  destino  4  la 
Academia  de  aplicación  del  arma  de  Artillería: 
Considerando:  que,  según- precepto  terminan- 
te del  art.  111  del  reglamento  de  5  de  Marso  de 
18BS.  confirmado  en  esta  parte  por  la  Beal  orden 
de  27  de  Abril  de  1887,  los  alféreoes  alnmoos  de 
las  'Academias  de  Estado  Mayor,  Artillería  6 
Ingenieros  q US  renunciasen  4  terminar  sos  es- 
tudios podran  ingresar  en  los  oorsoe  especiales 
de  Infantería  ó  Caballería,  y  alentrajr  en  pose- 
sión del  empleo  efectivo  de  alféres  se  lee  reco- 
nooeri  la  antigüedad  que  lee  correspondió  por 
sn  ascenso  al  Cuerpo  personal; 

Considerando!  que  ese  artícale  otorga  fc  los 
alumnos  que  se  hallen  en  la  situación  en  que  el 
demandante  se  encuentra,  según  aparece  del 
expediente  gubernativo, un  derecho  que,  si  bien 
resulta  condicional,  por  la  necesidad  de  termi- 
nar la  carrera  para  obtener  el  empleo  de  alfé- 
res de  Inftuiterla,  nvpuade  menoe  de  haonva 
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efectiyo  deede  el  momento  en  qne  la  oondioión 
ae  campla  por  parte  del  interesado,  oomo  ■aco' 
de  en  el  caso  presente: 

Considerando:  qae  por  haber  obtenido  el  de- 
mandante el  empleo  personal  de  alférez,  oaan- 
do  se  hallaba  Tiirente  el  art.  111  del  citado  re- 
glamento, adtjnirió  el  derecho  &  que  se  le  com- 

fi atara  la  anti/;&edad  decide  la  fecha  en  qae  se 
e  concedió  dicho  empleo  personal^  si  termina- 
ba,  como  terminó  su  oarrera,  y  por  tanto,  la 
Beal  orden  de  17  de  Noviembre  de  1838,  al  mo- 
dificar ese  articalo  no  pudo  privar  al  interesa- 
do del  derecho  qae  tenía  adquirido,  pues  esto 
seria  atribuir  4  dicho  precepto  efecto  retroacti- 
vo, qae  ni  puede  tener  por  sa  naturaleia  ni  por 
los  términos  mismos  en  qae  aparece  redactado: 
Considerando:  qae  con  arreglo  &  lo  prevenido 
en  el  art.  111,  tantas  veces  citado,  el  puesto  qae 
el  demandante  debe  ocapar  en  el  escalafón  se 
determinará  por  el  resamen  de  las  notas  obte 
nidas  en  todos  los  oarsos  de  la  carrera;  pre* 
cepto  qae  para  armonizarle  oon  el  que  ordena 
se  respete  la  antigüedad  del  empleo  personal, 
obliga  &  hacer  ese  estadio  comparativo  entre 
las  notas  obtenidas  por  el  demandante  y  las  qae 
obtuvieron  los  alféreces  de  la  promoción  corres- 
pondiente &  la  fecha  en  qae  ¿ste  obtuvo  su  em< 
pleo  personal,  para  determinar  deflaitivamente 
el  nuesto  en  el  esoalafón: 

y  into  el  axt.  111  del  reglamento  da  5  de  Mario 
de  1883... 

Vista  la  Beal  orden  de  27  de  Abril  de  1837,  que 
dice:  «Los  alamnos  aprobados  en  el  curso  espe* 
eial  pasar&n  oon  el  empleo  de  alféreces  alamnos 
á  la  Bflcaela  central  de  tiro,  j  terminado  este 
nuevo  carao  tendrán  ingreso  en  e)  arma  de  In* 
fanteria  con  la  efectividad  de  alférez,  la  anti* 
güedad  del  empleo  personal  y  el  orden  que  de* 
termine  el  resamen  de  notas  obtenidas  en  toda 
la  carrera*; 

Fallamos:  qnqdebemos  declarar  y  declaramos 
qne  la  jarísdicción  contencioso  administrativa 
carece  de  competencia  para  conocer  de  la  de- 
manda dedaoida  por  D.  José  Alvares  y  Balles- 
teros contra  la  Beal  orden  expedida  por  el  Mi* 
nípterio  de  la  Oaerra  en  17  de  Noviembre  de 
1888;  y  que  debemos  revocar  y  revocamos  la 
Beal  orden  expedida  por  el  mismo  Ministerio 
en  2E)  de  Mario  de  1889,  en  cnanto  no  reconoce 
al  demandante  la  antigüedad  del  empleo  perso- 
nal, decinrando  qne  la  antigüedad  que  corres- 
ponde á  D.  José  Alvares  Ballesteros,  como  al- 
férez de  Infantería,  es  la  de  16  de  Jalio  de  1886; 
y  que  sa  lugar  en  el  escalafón  debe  determi- 
narse por  el  resumen  de  nota»  obtenidas  en  sa 
carrera,  oon  relación  A  los  alféreces  de  1»  pro- 
moción de  Jallo  de  1898.>  fSant.  96  Dicieinbre 
1890.— Ú^oc.  9  JwUq  íS9í,  p.  aSO,) 


■gérelt*.— (Ojl«t«Ief  Ael  hatnUfm  «te  itt^iarloi  dé 
Santo  Domtnaó.)—TXo  tienen  dereobo  A  ñ«arar  «n  «1  es- 
oalftfAn  del  arma  de  Infantería,  porqne  elbian  el  regla- 
mento de  19  de  Bnero  de  1769  (ó  17^)  les  ooaoedió  las 

SrerrogatiTBB,  exenoiones  y  bonoree  ane  gozaban  los 
e  Us  tropaa  ▼eteranae,  no  loe  declaro  talas  oftotales 
del  f'jérsito,  dereaho  qae  tampooo  apáreos  eonoadido 
por  ningana  otra  die  posición  posterior. 

(12  Febrero  1691.)  Asi  se  establece  absolvien- 
do á  la  Administración  de  la  demanda  entabla- 
da contra  la  Real  orden  que  denegó  &  D.  Enri- 
que del  Olmo  la  pretensión  de  que  se  le  recono* 
oiestf  el  derecho  de  figurar  en  el  escalafón  del 
arma  de  Infantería  desde  que  obtuvo  el  cargo 
de  ayudante  dnl  batallón  de  voluntarios  de  San* 
to  Domingo.  (Beut.  12|^ebrero  JB9l.—Gac,  3  Sep- 
tiembre,  pdg.  43.) 


■  Eoelavltud.— (CitfMOdeMclMorHBevooaeidndesen- 
tenoia  dieteda  por  el  Consejo  de  Adminiatrftoión  de 
Cnba  qae  aatoric6  ta  inoloeión  de  alganos  indivldnos 
eo  el  censo  de  escUvos,  desconoolendo  qae  ¿ste,  forma- 
do el  a&o  ^h^\,  faé  deftnitivo,  y  que  la  ley  qae  Baprimió 
la  esolavitad  obsta  a  la  deotaraeidn  de  U  sentenoia. 

(12  Enero  1891.)  Bevocado  por  sentencia  de  la 
Sección  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Admi- 
nistración de  Coba  un  acuerdo  de  la  Junta  Cen- 
tral de  Libertos  de  23  de  Febrero  de  1880  por  el 
que  se  declararon  libres  84  esclavos,  luego  pa- 
trocinados, de  D.  Antonio  Matéu  y  EoílTÍguez; 
declarado  que  los  referidos  31  individuos 
eben  ser  inscritos  en  el  padrón  general  de  es^ 
clavos,  apeló  el  representante  de  la  Adminis- 
tración, y  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  admí* 
nistrativo  resuelve  así: 

«Considerando:  que  el  censo  general  de  escla- 
vos de  la  isla  de  Cuba  formado  en  1871  tuvo  ca- 
rácter de  definitivo,  y  no  cabe  autorizar  la  in- 
clusión en  el  mismo  censo  de  nuevos  esclavos, 
tanto  más  cuanto  los  que  son  ob.ieto  de  la  sen* 
tencia  apelada  venían  disfrutando  hacia  cerca 
de  diez  años  de  la  condición  legal  de  libres: 

Considerando:  por  otra  parte,  que  publicada 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  eo  Cuba  du- 
rante la  sustanciaoión  del  presente  litigio,  no 
pudo  ^or  la  sentencia  alterarse  la  condición  ei* 
vil  de  individuos  que  ya  obtuvieron  su  libertad, 
fuera  cualquiera  la  causa  en  virtad  déla  qae 
consiguieran  dicho  beneficio: 

Vista  la  ley  de  18  de  Febrero  de  1880  aboliendo 
la  esolaTitua  en  la  isla  de  Cuba; 

Fallamos:  aae  debemos  revocar  y  revocamos 
la  sentencia  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  del 
Consejo  de  Administración  de  la  isla  de  Caba 
de  6  de  Diciembre  de  1831,  y  mantenemos  en  su 
fuerza  y  vigor  el  acuerdo  de  la  Junta  Central 
de  Libertos,  contra  el  que  se  interpuso  la  de* 
manda.>(8ent.  12  Enero  1B91.~6(M!.  ISAgotUt^pá- 
gxna  $.) 


■Ipateea*.— M'Cfl'raf  d$  régüír(t«oré»  m  Amo  4t 
éla»e  p  anUnrSAffid-J— Tienen  preferenala  para  el  sanen- 
eo  los  registradores  mfts  antiguos  ea  el  Cuerpo  sobre 
los  mft«  modernos  aun  uñando  éstos  sean  más  entl* 
gaos  «n  ta  elase  6  oategoria  aleansada  por  unos  y 
otros. 

(11-23  Diciembre  1890.)  Acordada  la  provisión 
del  Registro  de  la  propiedad  del  Norte,  de  Ma- 
drid, en  el_  primero  de  los  turnos  reglamenta- 
rios, la  solicitaron  entre  otros,  D.  Gaspar  Fer- 
nández Castañón,  registrador  de  la  propiedad 
desde  el  afio  1882  y  de  primera  dase  desde  1888; 
y  D  Ramón  Lt)rente,  qae  ingresó  en  el  Cuerpo 
en  Septiembre  de  18(^3  y  sirve  Registro  de  pri- 
mera clase  desde  1878.  Nombrado  para  desem- 

Seüar  el  de  Madrid  F.  Ca^tañón  á  virtad  de 
;eal  orden  de  98  de  Mayo  18S6,  acudió  Lorente 
á  la  vía  contenciosa  en  súplica  de  que  se  revo* 
caso  dicha  resolución  y  se  declarase  el  derecho 
del  actor  á  sor  nombrado  para  el  Begistro  de 
Madrid.  El  Tribunal  de  lo  Contencioso  absuel- 
ve á  la  Administración  de  la  demanda,  vistos 
los  arts.  808  de  la  ley  hipotecaria  y  268  de  su  re- 
glamento; y 

«Considerando:  aue  la  cuestión  del  presente 
litigio  está  reducida  á  determinar  si  en  el  pri- 
mero de  los  turóos  que  establece  el  art.  SOS  de 
la  ley  hipotecaria,  y  su  concordante  el  203  del 
reglamento  para  la  provisión  de  loe  Begistros 
de  la  propiedad,  ó  sea  en  el  turno  de  olasa  y  an- 
tigüedad, debe  ser  preferido  el  registrador  más 
antiguo  en  el  Cuerpo  ó  el  más  antiguo  en  la  ca- 
tegoría, cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  Uey» 
como  registrador: 
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á.vian>iam  vm  1891.  (Jnriqi.  admln.— Gontenoloso.) 


Considerando;  que  la  dnda  qae  pueda  ofrecer 
él  artloalo  de  la  ley  por  limitarse  &  establecer 
que  debe  ser  preferido  e!  registrador  de  mejor 
claee  y  mayor  antigüedad  entre  loa  solicitan- 
teB,_  resulta  completamente  aclarada  y  desva- 
necida por  el  reglamento  al  decir  que  «ser& 
nombrado  el  registrador  que  sea  de  mejor  cla- 
se y  entre  éstos  el  que  resulte  con  mayor  anti- 

füedad  en  el  cargo,  según  el  escalafón  general 
el  Cuerpo»: 

Oonsíderando!  que  en  este  precepto  ee  usa  la 
palabra  cargo,  que.  no  puede  referirse  m&s  que 
al  de  registrador,  en  contrapOBÍciÓn  ¿ladeclo- 
.  fe,  y  ésta  como  sinónima  de  categoría,  y  que  por 
oonsigniente  la  antigüedad  debe  computarse 
con  relación  al  cargo  de  registrador  y  no  &  la 
claee  ó  categoría,  mucho  m&s  cuanto  que  esa 
antigüedad  ha  de  ser  la  qae  resulte  tegún  el  et- 
calafón  general  del  Cuerpo,  y  en  el  escalafón  apa- 
recen los  registradores  ordenados  por  el  de  sn 
antigüedad  absoluta  en  el  Caerpo,  sin  distin- 
ción de  clases,  ni  tener  para  nada  en  cuenta  la 
antigüedad  relativa  en  éstas: 

Considerando;  que,  por  estas  razones^  D.  Q-as* 

Sar  Fern&ndez  Castañón,  que  era  registrador 
e  primera  y  figuraba  con  el  núm.  6  en  el  esca- 
lafón genera]  del  Cnerpo,  tenia  mejor  derecho 
para  ser  nombrado  registrador  de  Madrid  que 
D.  Bamón  Lorente  y  Mora,  que  si  bien  era  tam- 
bién registrador  de  primera  y  m&s  antígiuo  que 
Castaflon  en  esta  categoría,  era  más  moderno 
en  oí  Ouerpo  y  figuraba  oon  el  núm.  67  en  el  es- 
calafón...» (Sent.  U-2B  Diciembre  1890.—^.  9 
Junio  1891,  ]í.  286.) 


Impueaf»  do  derechas  realeii. — {EmMiH  ñt  obU- 

f'aeioMé  hii>ottcaria».)—l>hha  contribuir  ood  el  050  por 
00  del  capital  qae  represente,  oon  arreglo  &  1»  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1KH1,  pues  la  de  Sñ  de  Janio  de  18S7 
qne  s^ftalft  el  tipo  de  O  ID  por  100  para  la  tTÍbataoión, 
■óloea  apUoableálas  obligaoiones  emitidas  después 
de  sa  feoba. 

(29  Diciembre  1890.)  La  Compañía  de  loa  fe- 
rrocarriles de  Madrid  á  Zaragoza  y  6  Alicante 
emitió  en  1882  obligaciones  cuyo  pago  aseguró 
con  hipoteca^  otorgando  al  efecto  escritura  cjue 
presentó  á  liquidación  en  las  oficinas  del  im- 
puesto de  derechos  reales.  Giróse  aquélla  al 
tipo  de  0'50  por  100  del  capital  representado  por 
las  obligaciones,  conforme  al  art.  2.**  de  la  ley 
de  81  de  Diciembre  de  1881;  pero  creyendo  la 
Compañía  qne  debió  hacerse  la  liquidación  al 
tipo  de  O'IO  por  100,  reclamó  primero  en  la  vía 
gubernativa  y  después  en  la  contenciosa.  En 
una  y  otra  esfera  es  desestimada  la  pretensión 
de  la  Emr^esa.  He  aquí  los_  fundamentos  del 
fallo  del  Tribunal,  pronunciado  con  vista  de 
loa  arta.  2."  de  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881; 
14,  18  T  32  del  reglamento  de  la  misma  fecha; 
860  de  la  tarifa  unida  al  mismo,  y  11  de  la  ley  de 
29  de  Junio  de  1887:  y  de  la  B.  O  de  6  de  Febrero 
deX88S: 

•Considerando:  que  la  única  cuestión  que  de- 
be resolverse  en  este  pleito,  por  ser  la  única 
que  se  plantea  en  la  demanda,  se  reduce  &  deter- 
minar si  la  liquidación  por  el  impuesto  de  dere- 
chos reales,  correspondiente  &  las  obligaciones 
de  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid 
&  Zaragoza  y  Alicante,  que  fueron  garantidas 
con  la  hipoteca  constituida  por  escritura  de  16 
de  Marzo  de  1882,  ha  de  girarse  al  tipo  de  50 por 
100.  como  previene  la  Beal  orden  reclamada,  ó 
wX  de  10  por  100,  como  pretende  Ift  Compañía  de- 
mandante (*): 


(*)  Entiéndate  del  0*60  por  100  ó  VIO  por  100,  qne 
■on  los  tipos  iefialadoB  en  u  Itj, 


Considerando:  que  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881  dispone,  en  su  art.  2.°,  que  si  las  Socieda- 
des emiten  obligaciones,  el  capital  desembolsa- 
do se  considerará  como  préstamo  y  será  grava- 
do con  el  10  por  100,  tipo  igual  que  el  estableci- 
do para  los  préstamos  por  el  mismo  art.  2.*  de 
la  citada  ley: 

Gonsiderandot  qne  el  reglamento  publicado 
con  la  misma  fecha  reitera  en  el  art.  14  el  pre- 
cepto de  que  se  considere  como  préstamo  el  ca- 
pital desembolsado  por  razón  de  las  obligacio- 
nes que  emitan  las  Sociedades,  y  en  el  18  esta- 
blece qne  los  préstamos  no  garantidos  oon  hi* 
poteca  devengarán  el  10  por  100,  pero  que  si  lo 
estuviesen,  satisfarán  únicamente  el  derecho 
correspondiente  á  la  hipoteca: 

Considerando:  que  por  estimarse  las  obliga- 
ciones emitidas  por  las  Sociedades  como  présta- 
mos, según  expreso  precepto  de  la  ley,  es  nata- 
ral  y  lógico  que  se  Ies  apliquen  las  disposiciones 
que  á  los  préstamos  se  refieren,  y  por  tanto  el 
artículo  18  del  reglamento  que  los  distingue  en 
hipotecarios  y  no  hipotecarios,  siendo  conse- 
cuencia ineludible  de  esta  aplicación  el  qae  las 
tarifas  anidas  al  mismo  reglamento,  del  cnal 
forman  parte  integrante,  establezcan  en  el  nú- 
mero 850  que  la  emisión  de  obligaciones  hipote- 
carias por  las  Sociedades  pagarán  como  las  hi- 
potecasj  y  en  el  851  que  las  obligaciones  no  hi- 
potecarias, pagarán  el  10  por  100:  preceptos  que 
se  hallan  reproducidos  en  la  Beal  orden  de  ca- 
rácter j^eneral  de  5  de  Febrero  de  1883: 

Considerando:  qne  pOr  ser  lae  disposiciones 
que  quedan  citadas  las  únicas  vigentes  cuando 
se  otoif^ó  la  citada  escritura  de  16  de  Marzo  de 
1882,  es  indudable  que  tratándose  de  obligacio- 
nes garantidas  oon  hipoteca  especial.éinscrita 
la  Beal  orden  reclamada  se  ajustó  á  derecho  al 
señalar  como  tipo  de  liquidación  el  50  por  100 
que  la  ley  establece  para  la  constitución  del  de- 
recho de  hipoteca,  y  así  lo  tiene  declarado  la 
jarispr.adencia  del  Consejo  de  Estado,  en  armo- 
nía oon  et  art.  82  del  reglamento,  según  el  caal 
en  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  por  las 
tarifas  vigentes  en  la  fecha  del  otorgamiento 
de  los  respectivos  actos  y  contratos: 

Considerando:  que  si  bien  la  ley  de  presupues- 
tos de  29  de  Junio  de  18S7  rebaja,  en  su  art.  11, 
á  10  por  100  el  tipo  del  impuesto  de  derechos 
reales  correspondiente  á  las  obligaciones  hipo- 
tecarias, tal  resolución  es  sólo  aplicable,  como 
terminantemente  expresa,  á  las  obligaciones 
que  se  emitan  en  lo  sucesirot  y  por  tanto  no  4 
las  que  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  4  Alicante  emitió  oon  mu- 
chos años  de  anterioridad  y  oon  objeto  del  pre- 
sente pleito: 

Considerando:  que  si  la  intención  del  legisla- 
dor, como  pudiera  suponerse  oon  vista  de  la 
referencia  que  dicha  última  ley  hace  al  art.  2." 
de  la  de  81  de  Diciembre  de  1881,  hnbiera  sido 
la  de  qne  se  aplicase  el  tipo  que  por  las  obliga- 
ciones hipotecarías  determina  á  todas  las  emi* 
sienes  de  eata  clase,  así  anteriores  como  poste- 
rieres,  según  se  consignó  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  á  las  Cortes,  no  iera  limitadOf 
como  lo  hizo  por  manera  expresa,  el  referido 
tipo  de  10  por  100  á  las  sucesivas  emisiones,  con 
cuyo  proceder  significó  claramente  que  era  bu 
ánimo  respetar  los  hechos  oonsumados  bajo 
el  amparo  de  la  legislación  anterior,  por  raao- 
nes  de  interés  público  qae  nó  ea  del  oaso  apio- 
ciar.*  (Sent.  29  Diciembre  1890.— Gaea.  9pl8  Ju- 
nio 1891,  p.  300.) 
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iMpaeaia  dedereckoa  realea.— <  Traiurntol^»  d« 
MMCufuNM  de  ca»nlra.}— lift  trftoamisión  por  el  oodo»- 
lloii«rÍo  de  los  derMhof  qu  pned»  otorgarle  la  con* 
•Mi6a  no  M  Roto  iODiotldo  ti  impuesto  por  el  regla* 
monto  de  Itm  apliokbl*  al  omo... 

(14  Febrero  1801.)  D.  Joi¿  María  Itnrralde  j 

ot^OB  qoeteoian  Bolioítada  la  ocQceeióa  de  de 
terminado  volamen  de  agua  del  rio  Gaadalea- 
tlD,  con  el  propÓBito  de  coostroir  na  canal  de 
riefcoi  otorgaron  en  Granada  el  12  de  Janio  de 
1875  una  eacritura  de  cesión  del  derecho  qne 

Eudiera  corresponderles  á  favor  de  D.  Antonio 
aso  Rebollo  mediante  la  entrega  por  parto  de 
este  último  de  75.000  pesetas  de  una  ves  j  875.000 
en  diferentes  plazos^  k  medida  qoe  el  Estado 
abonase  la  saovenciAa  ime  concede  la  ley  de 
afleas  á  los  canales.  Por  Seal  decreto  de  IB  de 
Jnnio  de  1875,  w  antorisd  &  D.  JosA  Itarralde  y 
ooneocíoB  para  oonatrair  el  canal  y  en  su  vir 
tnd,  por  otra  escritora  otorgada  el  23  de  Julio 
de  1875,  D.  José  Itnrralde    consocios  cedieron 

Í traspasaron  4  D.  Antonio  Laso  la  oonoesión 
tenor  de  lo  qne  tenían  convenido  en  1%  escri- 
tara  anterior,  ceaión  qae  fné  aprobada  por  Rnal 
orden  de  7  de  á  gosto  de  1B75,  sabrogando  á  don 
Antonio  Laso  en  todos  los  derechos  y  obliga» 
ciones  de  los  cedentes. 

Construido  el  canaL  Laso  amdió  al  registra- 
dor de  la  propiedad  de  Cazorla  en  90  de  Janio 
de  18S2  con  una  escritura  descriptiva;  y  el  liqui- 
dador del  impuesto  de  derechos  reales  fijó  el 
adeado  de  D.  Antonio  Laso  por  aquel  coD'tepto 
en  1B.600  pesetas,  ó  sea  el  8  por  100  de  las  45Ú.00Ú 

£ recio  de  la  cesión,  y  como  dereohos  para  la 
[acienda.  Impagnada  la  liquidación  confirma- 
da por  el  deleíc&do  de  Hacienda,  elevado  el 
asunto  al  Ministerio  y  pasado  al  Consejo  de  R» 
tado,  su  Sección  de  Hacienda  y  Ultramar  fué 
de  dictamen  qae  el  acto  de  la  transferencia  de 
la  concesión  no  se  hallaba  sujeto  al  impuesto  por 
DO  ser  estas  concesiones  actos  contributivos  por 
impuesto  de  dereohos  reales,  pero  qae  habiendo 
en  la  cesión  una  verdadera  adquieicrón  de  bienes 
muebles  por  las  450.000  ptas.  que  ha  de  entregar 
el  ooncesionariOf  prima  de  la  cesión  misma,  y 
siendo  la  adquisición  de  bienes  muebles  reah 
Bada  por  D.  Jos6  María  Itarralde  y  consocios 
oon  la  percepción  dedioha  cantidad,  anto  con* 
tribatÍTO  al  1  por  100,  conformo  al  art.  27  del  re- 
glamento  de  14  de  Enero  de  1873,  correspondía 
practicar  nueva  liquidación  al  tipo  mencionado 
por  las  450.0{^  pesetas  que  en  metálico  reoibie 
ron  y  hablan  de  recibir  los  cedentes*  limitar  la 
malta  y  demora  4  lo  qne  correspondiera  6  la 
suma  exigible  como  cuota  del  Tesoro,  y  por 
tanto  revocar  el  fallo  del  delegado;  y  de  confor' 
midad  oon  este  dictamen  se  expidió  Real  or- 
den en  8  de  Abril  de  1884,  en  la  que  4  la  ves  se 
mandó  se  devolviera  4  D.  Antonio  Laso  el  res- 
to de  la  cantidad  depositada.  líaso  impngnó.la 
anterior  resolución  an  ría  oontenoiosa,  y  el 
Tribunal  falla  asi: 

■Considerando  qae...  queda  redacida  la  caes* 
tiAn  qae  se  ventila  4  determinar  si  fné  ó  no  pro- 
cedente la  exacción  del  impuesto  referido  y  la 
lioaidación  girada  al  1  por  100  en  tal  concepto 
sobre  las  450  000  pesetas  que  D.  Antonio  Lazo 
se  comprometió  4  entregar  4  los  cedentes  em  la 
esoritara  de  transferencia  de  la  coaoesiún: 

Oonsiderando:  que  si  bien  por  el  art.  27  del 
reglamento  de  14  de  Enero  de  1878  se  estableció 
que  son  actos  contribativos  al  1  por  100  las 
traslaciones  de  bienes  muebles  realisadae  en 
contratos  celebrados  ante  notario,  cuando  por 
ellos  se  transmitan  irrevocablemente  cantida- 
des en  met41ico,  este  precepto,  asi  como  el  de 
la  ley  de  presupuestoB  de  1872,  de  donde  se  deri- 
Ta*  Oflbe  entenderse  aplicable  4  la  transmisión 
BoLBTiai  AB.iasl. 


de  cantidades  cuando  ésta  constituya  el  objeto 
principal  del  acto  ó  del  contrato,  pero  no  cuan- 
do tenga  la  naturaleza  de  precio  aado  en  pago 
de  otros  bienes,  cosas  ó  dereohos  principalmen* 
te  transmitidos  en  aquél,  como  de  ana  manera 
expresa  se  ha  deternunado  en  disposiciones  pos- 
teriorea: 

Considerando:  que  otra  doctrina  llevarla  4 
exigir  sobre  ana  sola  convención  dos  impuestos 
distintos,  uno  sobre  la  cosa  que  fuera  objeto 

SrÍDcipal  del  contrato  y  de  la  adquisición  cuan- 
o  no  se  encontrase  exceptuada  de  contribuir  y 
otro  sobre  la  cantidad  que  se  entregara  en  pre- 
cio, lo  cual  es  evidentemente  opuesto  al  pre* 
cepto  contenido  en  el  art.  ^  del  reglamento 
mencionado; 

Considerando:  que  la  sama  de  450.000  pesetas 
adquirida  por  D.  José  María  Iturralde  y  litis* 
BOCIOS  no  tiene  otro  carácter  en  lo  esencial  que 
el  de  precio  de  los  derechos  inharentes  4  la  con- 
cesión del  canal  trasladados  4  D.  Antonio  Lazo 
y,  ^or  tanto,  el  acto  de  su  transmisión  no  debe 
estimarse  materia  sajeta  al  impuesto  de  dere- 
chos reales: 

Visto  el  artículo  8.**  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  26  de  Diciembre  de  1872,  el  27  del  re- 
glamento de  14  de  Bnero  de  1878  y  el  52  del  refe* 
rido  reglamento; 

Fallamos  que  debemos  revocar  jy  revooannoi 
ta  Real  orden  expedid^  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  8  de  Abril  de  18B4,  y  en  su  lugar  de* 
claramos  que  no  es  procedente  la  exacción  del 
impuesto  de  derechos  reales  y  la  liquidación 
mandada  girar  en  este  concepto  por  la  entrega 
de  las  450.000  pesetas  en  met4noo  4  D.  José  Dia- 
ria Itarralde  y  consocios,  concertada  en  las  es- 
crituras de  cesión  á  O.  Antonio  Lazo  de  la  con- 
cesión del  canal  do  riego  derivado  del  rio  Gaa- 
daleatin,  debiendo  devolverse  al  demandante 
la  cantidad  que  4  responder  de  la  indieada  li- 
quidación haya  oonstitaf  do  en  depósito.*  (Sen- 
tencia 14  Febrero  1891. -Oaa.  3  3eptUinbre,p.  47.) 


.  JabllneloneS,— (X&ono  d»  ocho  oRm  dé  eeartra  jf  dé 
la  mitad  drí  títmjto  de  cétantfi  por  tuprtiiSn  6  refomn 
d<  pidan.)— Doctrina  acero»  de  quiénes  son  los  fonoio- 
naiios  que  pueden  obtener  el  abono  de  loa  ooho  afios 
de  oarrora  y  «nales  pnsdsn  aoUeltar  ol  ds  la  mitad  del 
tiempo  de  cesantía,  eouforme  4 1»  ley  de  1885. 

(27  Diciembre  1890.)   «Con  sujeción  4  las  re- 

Slas  6."  y  7.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  26  de 
[ayo  de  \9So,  y  al  art.  11  de  igaal  ley  de  4  de 
Mayo  de  1862,  úni^'.ameDte  tienen  derecho  al  abo- 
no de  loa  ocho  años  de  carrera  los  jueces  y  mi- 
nistros de  los  Tribunales,  los  catedr4ticos  y  los 
funcionarioB  del  Ministerio  fiscal;  y  si  bien  la 
Real  orden  de  23  de  Janio  de  1852  deolard  qne  el 
abono  de  tos  ocho  afios  de  que  habla  la  regí*  O-* ' 
de  la  disposición  28,  de  las  que  sobre  clases  pa- 
sivas contiene  la  ley  de  1885,  es  extensivo  4  to- 
dos los  empleados  4  quienes  para  el  desempefio 
de  sus  destinos  se  exija  la  oaalidad  de  letrado, 
no  sólo  se  halla  expresamente  derogada  por  el 
Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1857,  ypor 
la  regla  9."  del  art.  6.**  del  decreto  ley  de  aSTde 
Octubre  de  1868,  sino  que  ni  aun  en  el  tiempo  en 
qae  eslavo  en  vigor  na  podido  crear  derecho 
algano,  puesto  que  por  una  Real  orden  no  pue- 
den lefcal  y  v41ídamente  alterarse  preceptos 
contenidos  en  una  ley.  El  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  de  cesantía  para  los  efectos  de  la  jubila- 
ción, concedido  por  la  ley  de  presapaestos  de 
1835  4  los  cesantes  por  supresión  ó  reforma  de  su 
empleo  ó  destino,  quedó  implícitamente  deroga- 
do por  el  art.  11  de  la  ley  de  presapaestos  de  16 
de  Julio  de  1866,  eonflrmado  por  el  19  de  igual 
ley  de  29  de  Janio  de  1867,  que  declara:  qae  sólo 
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es  de  abono  para  derechos  pasivos  el  tiempo  gne 
se  sirva  en  destinos  de  planta,  cayos  saeldos 
figuren  en  el  presupuesto;  y  por  m&s  que  esta 
derogación  deba  entenderse  sin  efecto  retroac- 
tivo 7  respetando  los  derechos  adquiridos,  no 
basta  para  reputar  adquirido  el  derecho  al  men- 
cionado abono,  que  se  trate  de  nn  empleado  que 
haya  prestado  aerrícios  con  anterioridad  ¿  di- 
chas leyes,  sino  que  el  cargo  ó  destino  de  don- 
de se  haga  arrancar  el  derecho  se  haya  servido 
antes  de  la  promulgación  de  aquellas  disposi- 
ciones.* (Sent.  27  Diciembre  absolviendo  4 
la  Administración  de  una  demanda.— Cae.  9  Ju- 
nio 1891,  p.  295.) 


Jabll*el*B«s.  — (  fuérfonat  vtudat  en  vida  de  $k» 

Eadr«t.)— Ti«nen  dorscho  k  pensión  en  tal  oono«pto  de 
nir&itBB,  oonforne  4  la  Inatmocióo  deSS  de  Diolem> 
br«de  im. 

(80  Diciembre  1880.)  Doña  Estefanía  de  la 
Biva  casó  y  enviudó  en  vida  de  su  padre  don 
Santiago;  y  muerto  éste,  solicitó  aquélla  pen- 
sión de  Montepío,  que  la  fné  denegada  en  vía 
gobernativa,  por  no  autorizar  la  concesión  el 
art.  21  de  la  Inst.  de  26  de  Diciembre  de  188L.  La 
interesada  acudió  al  Tribunal  de  lo  Oontenoio  . 
so  administrativo,  que  revoca  lo  resuelto  y  de- 
clara &  la  demandante  con  derecho  á  pensión 
de  Montepío: 

«Considerando:  que  la  mencionada  disposición 
lo  único  que  prohibe,  según  ha  declarado  repe- 
tidamente la  jurisprudencia  y  confirma  el  Beal 
decreto  de  29  de  Enero  de  1^,  es  que  no  pue- 
den volver  al  disfrute  de  sus  peosiones  las  viu- 
das que  se  casan  cuando  hayan  quedado  huér- 
fanos que  las  sucedan  en  el  goce  de  las  mismas 
ni  tampoco  los  huérfanos  que  sólo  las  hayan 
percibido  en  coparticipación,  en  ninguno  de 
cuyos  dos  casos  se  encuentra  comprendida  la 
demandante  en  este  pleito,  que  casada  y  viuda 
en  vida  de  su  padre,  al  fallecer  éste,  ó  sea  al 
causarse  el  derecho  4  la  pensión,  reunía  la  cua- 
lidad de  huérfana  única  y  sin  derecho  &  pen- 
■ídu  por  su  marido: 

Oonsiderando:  que  solicitada  en  tal  sentido  la 
pensión  de  orfandad  sin  concurrencia  con  viu- 
da ó  hermanos,  y  sin  que  se  tratara  de  recobrar 
una  pensión  ya  anteriormente  disfrutada,  sino 
de  adquirirla  de  nuevo,  dofla  Estefanía  de  la 
Biva  tiene  perfecto  derecho  k  ella  con  arreglo 
lü  art.  14  de  la  referida  Instrucción,  ^ues  que 
ni  en  ésta  ni  en  ninguna  otra  disposición  legal 
se  halla  consignado  que  las  huérfanas  viudas 
al  fallecimiento  de  sus  padres  sean  de  peor  con- 
dición que  las  solteras,  y  en  el  concepto  gené- 
rico de  nuirfauas  están  oomprendidaslo  mismo 
unas  que  otras: 

Considerando:  que  este  criterio  es  de  todo 
punto  legal  por  cnanto  no  sólo  no  existe  pre- 
cepto alguno  que  lo  contradiga,  sino  que  ha 
•ido  aceptado  por  el  legislador  en  el  art.  58  del 
proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto 
en  vigor  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1864,  en  el 
que  expresa  y  terminantemente  se  declara  que 
tienen  derecho  4  pensión  así  las  huérfanas  sol- 
teras como  las  viudas,  siempre  y  cu4ndo  que 
éstas  no  gocen  como  tales  pensión  del  Tesoro 
por  sus  maridos.»  (Sent.  80  Diciembre  1890. — 
ZhMO.  18  Junio  Í801,  p.  SOS.) 


Jablla«lonea  (KmpUado$  dé  Oottmí  y  TéUgra- 

/M.)— Los  foDalonarios  d»!  Gnerpo  da  Telégrafoa  qae 
prsstan  4  la  ves  serviolos  «n  «I  ramo  de  Oorreoe  da- 
rante  dos  aflos,  onando  menos,  tienen  dereolio  i  loe  be- 
aefioloi  del  regrlamento  de  Montepío  de  22  de  Diciem- 
bre de  1786. 

(6  Enero  1891.)  Bsta  doctrina,  proclamada  ya 
en  seutenoia  de  SO  de  Octubre  de  1888  (Ap.  de 


1839,  p.  898),  se  reitera  resolviendo  un  caso  an4- 
logo  al  entonces  fallado,  y  con  vista  también  del 
art.  12  del  decreto  ley  de  22  de  Octubre  de  1968, 
del  10  de  la  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de 
1878,  y  de  la  Beal  orden  de  20  de  Enero  de  1888. 
(Sent.  5  Enero  1S81.— G^e.  18  Ago$io,  p.  a.) 


Juhllncl»Bea.— (iVn«fo)tea(l«I  Tetoro:  Dtireehot  déla* 
madres  de  empUado9.)—^l  derecho  reoonooMo  k  las  ma- 
dree por  el  art.  68  del  projeato  de  ÜO  da  Hayo  de  186i 
no  puede  haoerae  efectivo  el  aqaéUaa  no  eran  ya  via- 
das al  ooarrir  el  falleoímiento  de  sns  hijos. 

(14  Enero  1891.)  «La  prescripción  del  citado 
artículo  es  terminante  y  no  deja  lugar  4  duda 
alguna  respecto  á  que  es  requisito  imprescindi- 
ble el  estado  de  viudez  en  las  madres  para  tener 
derecho,  en  sustitución  de  los  huérfanos  ó  viu- 
das del  causante,  4  la  pensión  establecida  por  el 
art.  51,  y  si  la  recurrente  era  casada  al  ocurrir 
el  fallecimiento  de  su  hijo  no  adquirió  ningún 
derecho  4  pensión,  sin  que  el  haber  envindado 
coa  posterioridadaltere  en  lo  m4s  mínimo  aquel 
estado  de  derecho  ni  le  hiciera  adquirir  ningu- 
no nuevo.*  (Sent.  14  Enero  1891. — &ac.  Sí  Agotto, 
pdg.  11.) 


Jabllaclmen.  — (PaMÍonM  «Uitorw.)— Beqnlsltos 
necesarios  para  qae  sirva  de  regalador  de  la  penslAn 
de  orfandad  el  saeldo  asignado  en  Cnba  al  empleo  del 
cansante,  y  para  qne  se  oonoeda  la  bonlfioaolon  esta- 
blecida por  el  art.  %  de  la  ley  de  presapueitos  ds  la 
isla  de  1886:  Atraaos  abonablea  , 

(80  Enero  1891.)  Concedida  4  doña  Dionisia 
Brígida  Montero  la  pensión  de412  pesetas  50 cén- 
timos como  huérfana  del  teniente  de  Infantería 
D.  Antonio,  acudió  la  interesada  41a  vía  conten* 

ciosa  en  súplica  de  qne  se  la  asignase  su  haber 
por  el  sueldo  del  causante  on  Cuba  donde  sirvió, 
ó  que  se  la  otorgase  la  bonificación  de  la  terce* 
ra  parte  establecida  en  la  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  1885;  y  que  de  todas  suertes  se  la 
abonasen  los  atrasos  desde  6  de  Abril  de  1879... 
El  Tribunal  absuelve  de  la  demanda  4  la  Admi- 
nistración, visto  el  art.  ^  de  la  citada  ley  de 
presupuestos,  el  106  del  reglamento  de  8  de  Ju- 
nio de  1866  y  el  19  de  la  ley  de  contabilidad 
de  1870: 

cConsíderando;  que  para  que  puedan  servir  de 
reguladores  los  sueldos  disfrutados  en  Ultramar 
es  requisito  indispensable  que  los  interesados 
residan  en  aquellas  islas  j  perciban  sus  haba* 
res  por  las  Cajas  de  las  nusmas,  eirounstanciaa 
que  no  concurren  en  la  demandante,  puesto  que 
tiene  su  residencia  habitual  y  constante  en  la 
Península,  según  en  la  misma  demanda  se  reco- 
noce y  declara: 

Considerando:  que  por  esta  razón  no  ha  podi- 
do tomarse  como  regulador  m4s  sueldo  que  el 
de  1.650  pesetas,  que  era  el  correspondiente  al 
empleo  de  teniente  en  la  Península  cuando  fa- 
lleció el  causante  de  la  interesada,  y  con  arre- 
glo 4  dicho  sueldo  no  corresponde  a  ésta  otra 

Sensión  que  la  de  412  pesetas  50  céntimos  que  la 
;dal  orden  impugnada  le  reconoce,  ó  mwi1os26 
céntimos  de  dicho  regulador: 

Considerando:  que  tampoco  tiene  derecho  doña 
Dionisia  Brígida  Montero  al  aumento  de  una 
tercera  parte  sobre  la  mencionada  pensión^or- 
que  el  art.  25  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
de  8  de  Julio  de  1885,  en  que  se  funda  al  solicitar 
sem^ante  beneficio,  se  refiere  4  las  clasificacio- 
nes que  se  hagan  con  posterioridad,  pero  de 
ninguna  manera  4  las  anteriores  4  au  promul- 
gaoión  por  carecer  en  absoluto  de  efeoto  re- 
troactivo; 

Considerando:  en  onasto  A  la  époea  detile 
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cual  tiene  la  interesada  derecho  &  los  atraaoa  de 
la  penaídn  qae  le-ha  sido  conoedida,  que  no  pae- 
de  retrotraerse  m¿s  qae  á  los  oinco  aflos  ante- 
riores &  la  fecha  ea  que  quedó  justificado  sa  de- 
recho como  ea  la  Beal  orden  impugnada  bd  de* 
olara.  -  (Saai.  SO  Enero  1891.— Oac.  21  Agotío,  pá' 
gina  2S.) 


JnriMdleelAn  mMUmr.—fOmffpo  iurUUeú  fiMitar: 
AwHtMOfOMM  rulwmntaria»  do  loi  atiduore».}—'Loa  sns- 
ÚtDtos  tiea«n  átnoho  k  la  gratifisaoiÓD  de  100  peBetas 
mensaales  eonforme  al  art.  7T  del  reglamento  de  5  de 
Julio  d«  1875,  no  derogado  por  la  ley  de  preiapaestos 
d«  L877  y  si  por  la  Beal  orden  Impugnad»  en  «I  pleito 
que  no  puede  servir  pam  rasolver  la  oaestUn  del 
mismo. 

(20-26  Diciembre  1890.)  D.  Níoolis  de  la  Peña, 
teniente  aaditor  de  gnerra,  desempe&ó  la  An- 
ditorfa  durante  veinticinco  días  y  solieitd  el 
abono  de  la  fjratificacidn  que  por  tal  canu  y  & 
sa  parecer  le  correspondía,  7  que  le  faé  dene- 
gado por  las  oficinas  militares.  Elevado  el  asun- 
to al  Ministerio,  recayó  Beal  orden  en  5  Agosto 
de  1879  (*)  declarando  improcedente  el  abono  del 
mayor  sueldo  solicitado,  y  mandando  «que  se 
modifique  ó  elimine  del  art.  77  del  reglamento 
en  que  se  apoya  la- reclamación  del  interesado, 
k  fin  de  qae  se  halle  en  armonía  con  la  ley  de 
presupuestos  de  1877,  y  el  Cuerpo  jurídico  en 
Igualdad  de  condiciones  con  los  demia  en  este 

Santo».  Contra  la  anterior  Beal  orden  entabló 
emanda  contencioso  administrativa  B.  Nico*. 
lás  de  la  Peña,  pidiendo  que  sea  revocada  y  se 
le  declare  con  derecho  al  abono  de  la  gratifica- 
ción de  100  pesetas  mensuales  por  todo  el  tiem- 

fto  (jae  desempeñó  la  Anditorla  de  guerra  de 
as  islas  Baleares,  con  imposición  de  costas  al 
Estado.  El  Tribonal  falla  asi: 

«Considerando:  que  este  derecho  (el  de  la  gra- 
tificación de  100  pesetas  mensuales)  se  encuen- 
tra expresamente  reconocido  en  el  art.  77  del 
reglamento  del  Cuerpo  jurídico  militar  de  5  de 
Julio  de  1875  para  el  caso  en  que  loe  tenientea 
auditores  se  enoarguen  desostitiiir  al  aaditor 
del  distrito; 

Considerando:  que  ai  bien  la  ley  de  presn- 
pnestos  de  II  de  Julio  de  1877,  en  la  disposición 
8.*  del  estado  letra  sección  coarta,  determi- 
na que  loa  generales,  jefes  y  oficiales  t  clases 
asimiladas  de  ejército  que  sean  nombrados  para 
desempeñar  cargos  correspoadieates  &  catego- 
rías saperiores  k  sus  empleos  personales,  no 

Sodr&n  disfrutar  m&s  sueldo  que  el  oorreapon- 
Lente  &  éste,  y  si  únicamente  la  gratificación 
qae  esté  asignada  al  destino  saperior  qae  ejbr- 
tan,  esta  disposición  no  puede  estimarse  dero- 
gatoria del  articulo  del  reglamento  citado,  toda 
ves  que  éste  no  se  refiere  £  desempefio  de  desti- 
nos superiores  en  virtud  de  nombramiento,  sino 
al.eieroicio  del  cargo  saperior  por  aastitneión 
reglamentaria,  ni  tampoco  ooacede  mayor  sael- 
do,  q^ae  la  ley  prohibe^  sino  que  establece  nna 
gratificación  especial  independiente  &  los  que 
ooncar&cter  general  autorizó  la  prescripción  de 
la  citada  ley  de  presapnestos: 

Considerando:  qae  aonqne  por  la  Beal  orden 
impagnada  se  mandó  reformar  el  reglamento 
del  Caerpo  jaridico  militar,  modificando  Ó  eli- 
minando el  articulo  expresado,  esta  resolución, 

Sae  ni  es  objeto  del  pleito  ni  ha  de  serlo  del  fa- 
0,  no  poede  surtir  efecto  retroactivo,  y  aun* 


(*)  La  Heal  orden  impugnada  en  el  pleito  j  qa« 
«orno  se  ve  faé  da  earieter  general,  lleva  en  los  resol- 
Undos  las  bollas  de  fi  Agosto  1819  y  9S  Febrero  1880,  j 
en  M^arta  dispositiva  á»  la  aentMwia,  la  do  6  Agoe- 


que  se  juzgue  de  eficaa  apUoación  &  los  casoa 
ocurridos  con  posterioridad,  ea  evidente  que  por 
hallarse  entonces  en  vigor  el  precepto  regla- 
mentario no  paede  tenerla  al  caso  que  la  misma 
Beal  orden  resolvió: 

Visto  el  art.  77  del  reglamento  del  Cuerpo  ju- 
rídico militar,  aprobado  por  Beal  orden  de  5  de 
Julio  de  1876... 

Vista  la  disposición  8.*  del  estado  letra  A, 
sección  4.'  de  la  ley  de  presupuetto*  de  1877... 

Fallamos  qae  emos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  de  5  de  Agosto  de  1^,  en  cuanto 
por  ella  ae  declaró  improcedente  el  abono  de  la 

f ratificación  solicitada  por  D.  Nicol&a  de  la 
efia  y  Caéilar,  y  en  aa  lugar  declaramos  qae 
este  interesado  tiene  derecho  á  percibir  la  gra- 
tificación de  100  pesetas  mensuales  por  el  tiem- 
po qae  desempeñó  la  Auditoria  de  guerra  de  la 
Capitanía  general  de  Baleares.»  (Sent.  a>2e  Di- 
ciembre 1890.--€'ae.  9  Junio  1891,  p.  291.) 


JnrladleelóB  esnienelsae  -  administrativa.— 

(Betíamaeíonet  coHtra  aeutrdot  munieipcUi't:  Via  gvbar- 
Nofjpa.)— Nulidad  de  tas  actaacíonee  oontenolotas  pro- 
movidas direotamente  contra  aoaerdoa  manioipalei, 
ó  sea  sin  acudir  «n  ataada  al  gobernador  de  la  provln> 
oia,  para  aparar  asi  la  vía  g abe r nativa,  ooaformei  la 
Beal  orden  de  2Q  de  Hayo  de  1880. 

(16  Enero  1891.)  Pedida  por  el  contratista  de 
las  obras  de  ensanche  del  cementerio  de  Grana- 
da, cierta  cantidad  como  pago  de  las  mismas,  y 
denefi;ada  su  pretensión  por  el  Ayuntamiento, 
aouduA  el  intereaado,  que  lo  era  D.  Manuel  Bo- 
drlgnei,  4  la  Comisión  provincial  en  vía  conten- 
ciosa; y  sustanciada  sa  demanda,  recayó  sen- 
tencia accediendo  k  la  petición  del  actor.  Ape- 
lado  el  fallo  y  elevados  los  antecedentes  al  Con- 
sejo de  Estado,  el  Tribunal  de  lo  Oonfcenoioeo- 
administrativo,  con  vista  de  los  arts.  91  de  la 
ley  de  25  de  Septiembre  de  1868,  9.**  y  66  de  la 
provincial  vigente.  I."  y  2."  de  la  de  18  de  Sep~ 
tiembre  de  1888  7  472  del  reglamento  de  29  de 
Diciembre  de  1890  y  la  Beal  orden  de  26  de  Mayo 
de  1880,  declara  nula  la  sentencia  de  la  Comisión 
provincial  y  las  actuaciones  de  primera  ins- 
tancia: 

«Considerando  que,  según  se  dispone  termi- 
nantemente en  la  Beal  orden  de  26  de  Mayo  de 
1880,  diotada  para  aclarar  laa  disposiciones,  al 
parecer  oontradictoriaa,  de  las  leyes  provincial 
y  municipal,  y  en  la  que  se  declaran  en  vigor 
los  preceptos  de  la  ley  de  25  de  Septiembre  de 
1868,  los  acuerdos  que  los  Ayuntamientos  adop- 
ten en  materias  de  su  competencia  son  reola- 
mablea  ante  el  gobernador  de  la  provineia  en 
el  término  de  treinta  dlae,  y  oontra  las  resolu 
cienes  que  éstos  dioten  procede  la  demanda 
oontencioso  administrativa  ante  la  Comisión 
provincial  en  el  mismo  término: 

Considerando:  que  en  el  caso  de  autos  Bodrl- 
gnez  Torres  no  utilizó  el  recurso  de  alzada  para 
ante  el  gobernador,  único  que  procedía,  y  enta- 
bló desde  loego  demanda  contencioso  adminis- 
trativa oontra  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
G-ranada,  que  no  era  definitivo  ni  causaba  esta- 
do, por  cuanto  todavía  era  susceptible  de  reda- 
mación T  revisión  en  la  vía  ruberaativa: 

Oonaiderando:  que,  en  tal  concepto,  al  no 
existir  resolución  final -de  la  vía  gubernativa 
que  pudiera  ser  objeto  de  revisión  en  la  conten- 
cioaa,  faltaba  la  materia  contencioso  adminis- 
trativa, y  por  tanto  la  competencia  de  la  Comi- 
aión  provincial  como  Tribunal  de  este  orden 
para  conocer  de  la  demanda: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  no  apa- 
reciendo en  al  htigio  auto  gabernativo  final 
qae  «íxtíu»  de  base  al  prooedimiento  oontUL- 
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oioso,  paesto  qtie  el  gobernador  de  la  proviDoia 
no  dictó  aotes  de  la  demanda  providencia  alfta* 
na  qne  causa  Be  estado  sobre  el  fondo,  son  nulas 
la  sentencia  diotada  por  la  Comisión  provincial 
de  Granada  y  todas  Us  aofcnacionea  ante  ella 
praoti  nadas— 

Considerando:  qne  aun  cuando  esta  declara- 
ción no  se  polioitase  por  ningana  de  las  partes 
litigantes,  las  cnestiones  de  competencia,  como 
de  orden  público,  paedeu  resolverse  en  odeI- 
qaier  estarlo  del  pleito  y  aan  de  oficio,  «egún  lo 
Uene  también  reiteradamente  declarado  la  jn- 
rispradencia  r-ontencioso  administrativa  y  con- 
signa  el  art.  472  del  reglamento  de  29  de  Diciem- 
bre de  con  la  salvedad  qne  el  mismo  esta- 
blece.» (Sent.  16  Enero  1891.— Qoca.  21  y  23  Agotto, 
Pés- 16.)   

jorludleclAa  «•■(eiietMa- aémtalstraMv*.  — 

(Término  para  inUrpoHtr  la  demandn-J— La  pmentAda 
•obr«  asaiitos  de  Clases  pasivas,  antea  de  la  ley  de  IB 
de  S<>ptieinl>re  de  18H8,  dentro  del  término  de  dos  me- 
■es  ;  aote  ta  Delegación  de  Haoienda  de  la  pTOviaoia, 
por  iiidÍBa<!lóu  de  la  antoridad  administrativa  qQ« 
aoordó  notificar  la  resolnoión  rnourrida,  debe  admi 
tirae  y  sus  t.an  otar  se— Jnhn«cloBes.—</iM  Nati*  ttr- 
vidM  vttKOf  d'  Ai'$  aJloi!  OoíedrdUeo*.]— No  dan  derecho 
&  peDsiAn  de  Montepío  los  destinos  servidos  menos  d« 
dos  aíLoB  ni  los  de  oatedrAtico  de  Instituto  provineiel. 

(20  Enero  1891.)  Dofla  Carolina  Esp¿,  viada 
de  D.  José  Poveda,  catedrático  qne  faé  del  los- 
titato  de  Alicante  y  promotor  fiscal  menos  de 
dos  afios,  solicitó  pensión  ^ne  le  faé  denegada 
por  la  Jauta  de  Clases  pasivas.  Confirmado  el 
aonerdo  de  Beal  orden,  se  comunicó  ésta  &  la 
interesada  por  disposición  del  presidente  de  la 
Junta,  previuiéndose  i.  aqnál.a  qne  en  el  térmi- 
no de  seis  meses  podía  acudir  eu  vía  contencio' 
sa  contra  lo  resuelto,  por  conducto  de  la  Dele- 
gación de  Hacienda  de  Alicante.  Ante  ella  pro- 
puso demanda  dofia  Carolina:  y  pasada  al  Con- 
sejo de  Estado,  se  promulgo  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888,  con  sujeciión  &  la  cual,  pro* 
paso  el  fiscal  la  excepción  de  incompetencia  por 
no  haberse  interpuesto  la  demanda  en  tiempo. 
El  Tribunal  desestima  la  declinatoria,  peroab- 
laelveA  la  Administración ,  vistos  los  arta.  48 
de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  179  de  la 
de  instrucción  pública,  14  de  la  de  presupuestos 
de  26  de  Julio  de  1866  y  SO  del  proyecto  de  20  de 
Mayo  de  1863:  .  ,  _ 

«Considerando:  qnedioha  demanda  se  produjo 
dentro  del  plaso  legal,  puesto  que  notificada  la 
Beal  orden,  según  el  mismo  fiscal  reconoce,  el 
17  de  Mayo  de  1887,  aquélla  fué  presentada  el  16 
de  Julio  siguiente,  sin  qne  pueda  perjadicarle 
]a  circunstancia  de  haberla  presentado  en  la 
Delegación  de  Haoienda  de  Alicante,  puesto 
que  de  esta  manera  eamplia  la  interesada  con 
la  indebida  prevención  que  por  el  presidente  de 
la  Junta  de  Clases  pasivas  se  le  hiso: 

Considerando:  que,  por  lo  expuesto,  es  impro* 
eedente  la  excepción  de  inoompetenoia  de  ja- 
rbdiooi6n  alegada  por  el  fiscal  eomo  peren- 
toria: 

Considerando:  an  cuanto  al  fondo  del  asunto, 
que  cualesquiera  que  sean  las  fechas  de  la  po- 
sesión y  oeee  de  D.  Jeté  Poveda  y  Escribano  en 
el  cargo  de  promotor  fiscal  de  entrada  del  Juz- 
gado de  Monóvar,  es  lo  cierto  que  dicho  intere- 
sado no  pudo  legar  ásu  viada  derecho  &  pen- 
sión de  Montepío  por  el  indicado  cargo,  toda 
ves  qae  ni  en  el  expediente  gubernativo  ni  en 
la  vía  contenciosa  se  ha  podido  acreditar  que 
lo  desempeñara  por  espacio  de  dos  aftos,  como 
en  todo  caso  serla  necesario  con  arreglo  al  ar- 
tioalo  14  de  la  ley  de  S6  de  Jnlio  de  1866t 

OonaideraBdoi  por  lo  qne  se  refiere  al  ourgo 


de  catedrático  de  Instituto,  que  también  dea* 
empeñó  el  causante  de  la  demandante,  qae  la 
ley  de  9  de  Septiembre  de  1^7,  en  au  art.  179, 
sólo  da  opción  á  los  catedráticos  de  estableci- 
mientos sostenidos  por  el  Estado  para  qae  en 
BU  jubilación  se  atemperen  á  las  disposicionee 
vigentes  para  Clases  pasivas,  ó  sea  &  la  legali- 
dad coman  establecida  para  regular  sns  tre- 
chos; 

Considerando:  que  por  no  haber  disfrutado 
D.  José  Poveda  pagado  de  fondos  del  Estado  el 
sueldo  que  dichas  disposiciones  exigen  como 
regalador  para  pensiones  del  Montepío  ó  del 
Tesoro^  su  viuda  carece  asimismo  de  derecho  i 
la  pensión  que  reclama,  puesto  que  los  sueldos 
de  9  y  10.000  reales,  qoe  como  catedrático  del 
Instituto  de  Alicante  disfrutó  su  marido,  eran 
pagados  por  terceras  parteo  entre  el  Estado,  la 
provincia  y  el  Mubiripio.»  (Sent.  20  Enero  ISM. 
— 0ao.  23  Agoato,  p.  X8.J 


Jvrledirelte  «•■teMlaM-advIalalmlIva.— 
Plaso  pata  Inpngnar  sn  vía  oontenoíosa  las  providsn- 
oias  de  los  goberaadorsa 

(20  Enero  1891.)  Se  declara  nula,  con  vista 
del  art.  93  de  la  ley  de  25  de  Septiembre  de  1868, 
una  sentencia  de  la  Comisión  provincial  de 
Cuenca,  al  resolver  un  caso  exactamente  igual 
al  qne  fué  objeto  del  fallo  de  7  de  Julio  de  1890, 
inserto  en  la  p&g.  292  de  este  Ap.  de  1891.  El  de 
20  de  Enero  de  1^1  está  en  la  Ooúeta  da  28  de 
Agosto,  p.  19.  < 


Jasllcia,— fftainotifKdad/ttrlMal.^— Losfaneionarlos 
del  ordbu  jndicial  que  han  ingresado  en  la  Barrera 
después  de  U  ley  orgánica  de- Ibrtf^osan,  todos  ellos, 
del  lienefioio  de  la  inamovUidad,  qae  aloansa  también 
á  los  nombrados  son  anterioridad,  siempre  que  espe- 
cial y  determioadaroente  se  les  haya  coaoediao.  Revo- 
oaoión  de  final  orden  qae  deolaró  la  cesantía  de  un 
magiatradu  qae  perteneoia  &  la  carrera  jodloiat  desde 
el  Hflo  1682. 

(4-6  Febrero  1891.)  Don  Monserrate  Lizón, 
desempeñó  el  cargo  ue  promotor  fiscal  en  varios 
Jazgados  desde  el  año  1871  al  de  18S2,  en  el  onal 
fué  nombrado  jues  instructor  y  de  1.*  instancia 
de  Cieza,  y  luego  desempeñó  una  plaza  de  te* 
niente  fiscal  de  Audieuoia  de  lo  criminal  y  va- 
rios Jazgados  de  término,  hasta  qne  obtuvo  el 
cargo  de  magistrado  de  la  Audiencia  de  Jeras 
déla  Frontera.  Declarado  cesante  del  mismo  por 
Beal  decreto  de  1."  Abril  1889,  acudió  á  la  via 
contenciosa  contra  esta  resolución.  BI  Tribu- 
nal &llaasi: 

•Considerando:  que  la  cnestión  qne  el  Tribu- 
nal está  llamado  4  reaolver  en  el  presente  pleito 
se  reduce  á  determinar  si  D.  Monserrate  LiiAn 
de  la  Cárcel  gozaba  del  beneficio  de  la  inamovi- 
Udad  cuando  fué  declarado  cesante  de  su  desti- 
no de  magistrado  de  Audiencia  por  virtud  del 
Beal  decreto  de  1.**  de  Abril  de  1889: 

Considerando:  que  limitada  á  los  jueces  y  ma- 

Sistrados  por  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
e  16  de  Septiembre  de  1870,  y  especialmente 
por  el  decreto  del  Ministerio  Begencía  de  28  de 
Enero  de  1875,  la  garantía  de  la  inamovilidad, 
es  completamente  ocioso  disentir  si  el  interesa- 
do adqoirió  carácter  de  fanoionarío  del  Minis- 
terio fiscal  cuando  en  Octubre  de  1668  faé  nom- 
brado aspirante  sin  sneldo  de  la  Secretaria  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ó  si  sólo  la  ad- 
qoirió al  ser  nombrado  promotor  fiscal  de  Cala- 
mocha  en  Febrero  de  1871: 

Considerando:  que  garantida  la  inamoviUdad 
4  los  jneoes  y  magistrados  por  la  ley  fandamen- 
tal  de  la  Monarquía  j  por  la  referida  ley  OTfé» 
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nicb  en  ana  artt.  9.**,  221  y  222,  y  reapetada  por 
el  mencionado  decreto  del  Míoiaterio  Regencia 
de  1876,  y  por  la  ley  adicioaal  á  la  org&nioa  de 
14  de  OctnWe.de  lw2,  tos  qae  al  amparo  de  esta 
IflgíslaoiÓD,  y  camplieodoae  en  elloa  laa  circnna- 
tauoiaa  y  condiciones  exigidas  sacendieron,  ya 
á  jaecea,  ya  A  magíatradoa,  tenían  indiaputable 
derecho  á  eer  mautenidoa  en  ana  pneatos  mien- 
trae  no  ae  hicieran  indignoa  de  seguirlos  oca- 

Íiando  por  oansaa  taxativamente  marcadas  en 
a  ley: 

Oonaiderando:  qae  sí  bien  por  el  art.  1."  del 
decreto  del  Ministerio  Begenoia  de  Enero  de 
1875  ae  dejaron  ain  efecto  laa  declaraciones  de 
inamovilidad  otorgadas  en  vtrtnd  de  la  aezba 
disposioión  transitoria  de  la  ley  de  1870,  á  los 
jaecea  y  magistrados,  esta  medida  sólo  se  refe- 
ría &  !o8  que  hubieran  ingresado  en  la  Jadica- 
tnra  ó  Magiatratara  antea  de  la  mencionada 
ley  org&uica  ó  baata  aa  planteamiento,  como  lo 

fiersaaden  loa  términos  en  que  eati  redactada 
a  disposioión  transitoria  8.*,  la  cual  dice:  «Los 
«etnales  jaecea  y  magistrados  y  loa  qne  se  nom- 
braren haata  el  planteamiento  de  eata  ley  no 
gozar&n  de  inamovilidad  mientras  no  aean  exa- 
minados sus  respeotivos  expedientes,  y  en  sa 
Tirtitd  sean  especiales  y  nominalmente  aedarv 
dos  inamovibles*: 

Considerando:  qne  el  citado  decreto  da  Enero 
de  1875,  al  derogar  la  diapoeición  6.*  de  laa  tran- 
sitorias de  la  ley  orgánica  de  1870,  no  tnvo  por 
objeto  someter  &  calificación,  como  trámite 

Sreparatorio  para  la  declaración  de  inamovili- 
ad,  i  los  jaeces  y  magistrados  cae  ingresaron 
después  del  planteamiento  de  la  ley,  la  cual  ya 
abarcaba  todas  las  garantías  posibles  de  capa- 
cidad y  moralidad  para  loa  sucesivos  nombra- 
mientos, sino  corregir  las  calificaciones  y  de- 
elaraciones  reoaidae  en  los  nombrados  con  an> 
teriorídad,  dar  4  las  facultados  de  la  Jauta 
calificadora  mayor  ensanche  j  aamentar  laa 
garantlaa  de  acierto  en  laa  cahficaoionea: 

Considerando:  qne  la  ley  adicional  de  1882,  no 
TariA  este  estado  de  derecho,  porque  al  decla- 
rar en  su  art.  67  vigentes  todas  las  prescripcio- 
nes de  la  le^  orgánica  del  Poder  jndioial  que  no 
hubiesen  sido  derogadas  ú  modifioadaa  ^or  otras 
posteriores,  es  evidente  qne  dejó  en  pie,  en  lo 
relativo  á  eata  materia  de  la  inamovilidad,  los 
preceptos  recordados,  onya  expresión  sintética 
es:  examen  de  oatidades  y  oiroonstanc^as  per- 
sonales para  declarar  inamovibles,  ^artieular 
y  nominalmente,  á  los  que  hnbiesen  ingresado 
antes  de  la  ley  de  1870,  exención  de  este  requi- 
sito para  los  nombrados  después  del  plantea- 
miento de  la  ley: 
Considerando:  que  definida  la  inamovilidad 

flor  la  ley  orgánica  de  1870,  «dereoho  que  tienen 
os  jaecea  y  magistrados  á  no  ser  destituidos, 
suspensos,  trasladados  ni  jubilados,  sino  por 
algunas  de  las  cansas  que  la  misma  ley  expre- 
sa*; y  constando  del  expediente  gubernativo 
traído  á  este  pleito,  que  D.  Monaerrate  Liaón 
de  la  Cárcel  ingreaó  en  la  Judicatura  en  1882, 
con  arreglo  al  art.  41  de  la  ley  adicional  del 
miamo  afio,  y  ea  la  Magistratura  en  1887,  en 
TÍrtad  del  art.  48  de  la  propia  ley  adicional,  y 
que  de  consignieDte  se  oamplieron  en  él  loa  re- 

Í[nistt06  y  condiciones  exigidos  para  adqnirir 
a  inamovilidad,  sin  que  del  mismo  expediente 
se  desprenda  causa  alguna  qne  motivara  su 
destitución  entre  las  que  enumera  el  cap.  II  del 
título  ly  de  la  ley  orgánica  de  1870,  resalta  pro- 
bado que  dicha  remoción  ha  vulnerado  el  dere- 
oho qae  tenia  á  permanecer  en  el  cargo: 

Considerando:  qae  respecto  de  los  demás  ex- 
tremos comprendidos  en  1»  súplica  de  la  deman> 
da  no  eikbe  hacer  deoUraoión  ni  prounnoiamien- 


to  alguno  en  el  pleito,  por  haber  sido  objeto  de 
resolución  en  la  vía  gubernativa; 

Vistos  el  art.  9.^  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial...;  los  221  y  222  de  la  propia  ley...;  las 
disposiciones  tranaítoriaa  9.'  y  6.*  de  la  mis- 
ma...: loa  1."  y  7.°  del  decreto  del  Ministerio  Be- 

f encía  de  28  de  Enero  de  1875...,  y  el  67  de  la  ley 
e  14  de  Octubre  de  1882... 
Fallamoa!  qne  debemos  dejar  y  dejamos  sin 
efecto  el  Beal  decreto  de  1."  de  Abril  de  1889, 
por  el  cual  fué  declarado  cesante  de  au  cargo  de 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera D.  Monaerrate  Lizón  de  la  Cárcel,  reser- 
vando al  Miuiatro  de  Gracia  y  Justicia  el  de- 
terminar qué  puesto  ha  de  ocupar  el  interesado 
al  volver  al  servicio  activo,  con  arreglo  á  sa 
categoría  y  en  sa  respectivo  escalafón...»  (Sen- 
tencia 4-6  Febrero  V3ñi.—Qae.  80  Agetto^  p.  8$.} 


MlMa.—(D«iMj{M.>— Imposibilidad  de  oonosderlas 
enaitdo  no  hay  t«rreDO  franoo  entr»  laa  minas,  sagán 
los  planos  da  demareaoíÓD  y  son  caando  éstos  do  oon- 
oo«rd«a  oon  «1  rssoltado  da  la  ooloeaoióo  d»  hitos. 

(28  80  Enero  1891.)  D.  José  Hartinei  de  las  Bi- 
vas  solicitó  del  gooernadoTdeTiioaya  la  adqui- 
sición, como  demasía  A  la  mina  ilmtsíosa,  de  mi- 
neral de  hierro,  del  terreno  franco  que  denf  aexia- 
tir  entre  dicha  mina  y  las  de  ignal  clase  (7am«ti, 
Orcunera  y  MavU^  radicantes  en  término  de  San 
Salvador  del  Valle,  y  paraje  conoc  ido  por  AltM 
Montea  de  Triano.  El  gobernador,  por  falta  de 
terreno  franoo  sobre  el  ouat  hubiese  de  recaer 
la  concesión,  declaró  fenecidoy  ain  corso  el  ex- 
pediente, y  contra  eate  acuerdo  recurrió  en  al* 
sada  el  interesado  ante  el  Miniaterio  de  Fomen- 
to, alegando  que  bastaba  nn  aimple  reconoci- 
miento del  terreno  para  convencerse,  en  vista 
de  los  mojones  colocados  al  demarcar  las  minas 
Ámittota  y  Carmsn,  de  que  entre  ellaa  existe  ana 
faja  de  terreno  franco  y  de  qne  ea  inexacto  el 

5 taño  de  demarcación.  Confirmada  de  Beal  or- 
en ta  providencia  del  gobernador,  recurrió  el 
interesado  á  la  via  oontencioso-administrativa, 
donde  se  absuelve  á  la  Administración  de  la  de- 
manda, con  vista  de  los  arta,  lo  de  la  ley  de  4  de 
Mayo  (debe  ser  Mareo)  de  18&j  y  21  del  regla- 
mento de  24  de  Junio  del  propio  año,  y  de  la  dis- 
posición 11  transitoria  del  mismo: 

«Considerando:  que,  según  los  planos  de  de- 
marcación de  las  minas  Orconera  y  Amúíova,  es- 
tas concesiones  limitan  por  Oeste  con  la  mina 
Carmen,  siendo  por  consiguiente  legalmente  im- 
posible que  entre  ellas  exista  terreno  franoo: 

Considerando;  qaa,  en  virtud  de  estos  antece- 
dentes, no  puede  invocarse  con  éxito  que  el  in- 
geniero prescindiera  del  reconocimiento  del  te- 
rreno, supaesto  que  la  demarcación  debe  ser 
conforme,  indudablemente,  al  plano  que  se  une 
al  expediente  v  al  titulo  de  propiedatu  según  el 
art.  51  del  reglamento  del  ramo: 

Considerando:  que  por  no  existir  legalmente 
terreno  franco,  requisito  indispensable,  según 
los  arts.  15  de  la  ley  y  29  del  decreto  ley  de  bases 
para  conceder  toda  demasía,  fué  ajustada  á  de- 
recho la  providencia  del  gobernador  declaran- 
do fenecido  y  sin  curso  el  expediente,  la  cual  fué 
confirmada  por  la  Beal  orden  qne  ee  impagna: 
Y  considerando:  qne^  si  bien  el  demandante 
invocó  en  vía  contenciosa  no  haber  conformi- 
dad entre  los  planos  de  demarcación  y  la  colo- 
cación de  los  hitos,  y  que  resolta  según  esta  úl- 
tima laexistenoia  del  terreno  franoo,  eslo  cierto 
que  tal  cuestión  no  puede  resolverse  en  nn  ^ex- 
pediente de  demasía,  sino  en  el  que  pudiera  ins- 
trnirse  conforme  &  la  disposición  11  de  las  gene< 
rales  del  reglamento  para  la  reetifioaoiAn  del 
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error  qae  alega.»  (Sent.  2880  Enero  1891.— Once* 
taüT  Ago9to,p.28.J 


Mtnmm.—fDemareaciÓH.J—'L^  AdmiuiitraeiAn  asB  de 
■na  fkcnlíaaeB  al  disponer  qae  n  reotifiqnen  loa  Ud- 
deroB  de  qda  oonoeslón  miaera,  y  la  £aal  orden  que 
«prueba  el  placo  y  deslinde  do  agraria  mogún  dere- 
oBo,  quedando,  en  todo  caso,  &  salvo  el  de  pedir  la 
■ubsanación  de  los  errores  qae  se  hubiesen  oométido 
ai  hacer  la  operaoión. 

(18  Febrero  1891.)  Asi  Be  estableoe  absolvien- 
do ¿  la  Administración  de  nna  demanda,  con 
vista  del  art.  21  del  reglamento  de  24  de  Junio 
de  1868.  (Gac,  8  S»pt%«i^re,  p.  46.) 


Pag»  de  lo  InAeMán.— (Devolución  de  cantidad  en- 
iTtgúda  por  error  A  la  J7a«<  tuda. )~ Acreditado  el  error 

frooede  la  deTOlaelÓn,  ooaforme  á  la  ley  iS,  tit.  XIY, 
art.  6.*  (art.  1.866  del  Código  dítU). 

(26  Febrero  1801.)  D.  Ricardo  Iñjgnez,  reoaa- 
dadordeeontribaoionesen  la  provincia  de  Santa 
Clara,  oeaó  en  sn  cargo,  y  entregó  k  la  Hacien- 
da los  meses  cobrados  de  los  con tribay  entes  y 
el  importe  de  varios  recibos  c|ne  no  haoia  podi- 
do realizar  y  que  asoendiañ  10.187  pesos  18 
centavos,  los  coales  docnmentos  parece  qae  coa 
posterioridad  se  hicieron  efectivos.  Pidió  Iñi- 
gaez  la  devolución  de  esa  sama,  como  pago  he- 
cho con  error,  y  denegada  su  solicitad  por  la 
Intendencia  general  de  Hacienda  de  Oaba,  acn- 
dió  al  interesado  4  la  Tia  contenciosa  ante  el 
Tribunal  local  de  la  isla,  que  dictó  sentencia 
declarando  con  tngar  la  demanda  y  condenan- 
do &  la  Administración  &  reintegrar  al  actor 
dicha  cantidad.  Apelado  el  fallo  por  la  Admi- 
nistración, es  connrmsdo  por  la  Superioridad, 
qae  acepta  los  fundamentos  de  la  resolución  re- 
corrida. Helos  aqui: . 

«Considerando:  que  la  cancelación  de  la  fian- 
za del  recaudador  que  faé  de  contribuciones  en 
la  provincia  de  Santa  Olara,  D.  Bioardo  Iñi- 
guest  demuestra  la  irresponsabilidad  del  mis* 
mo  como  tal  recaudador: 

Considerando:  que  las  diligencias  practicadas 

Sor  la  Administración  acreditan  la  legitimidad 
e  los  recibos  devueltos  i,  aquélla  porT).  Bicar- 
do  Ifiij^aez  en  8  de  Febrero  de  1887,  cuyo  impor- 
te asciende  4  10.187  pesos  18  centavos  oro: 

Considerando:  que  demostrada  la  irresponsa- 
bilidad de  dicho  recaudador  y  la  legitimidad 
de  los  mencionados  recibos,  se  prueba  que  el 
referido  I&iguez  ha  entregado  de  más  &  la  Ha- 
oiei^da,  por  error,  la  indicada  cantidad  de  10.187 
pesos  18  centavos: 

Considerando:  que,  según  la  lev  28,  tit.  XIY, 
Part.  6.*,  el  que  paga  una  cantidad  por  error, 
creyendo  que  la  debía,  tiene  derecho  de  repeti- 
ción contra  U  persona  &  quien  se  haya  hecho  el 
pngo.>  [Sent.  &  Febrero  lSñl.~Oae.  8  Septiem- 
vre¡  p.  55.) 


Procc<llin1«)iiio  »dmlnlatratlTo.— (Terceros  intf 
tuadfui  Rteitrto  de  apdacHín  ^MbeniatAia.)— fie  posición 
a*  las  aotoaciunas  al  estado  que  tenia  el  expediente 
anando  M  BdmJtiC  la  apelación  de  la  providencia  de 
primera  insCanoift,  &  fin  de  qae  pneda  darse  á  los  ter- 
ceros Intarasados  qne  se  mostraron  parte  en  él  la  an- 
diemda  establaoida  en  el  art.  118  del  reglsmeDto  de  Bl 
A*  fiOeUflO^Ae  18B1  (M  del  vigente  de  15da  AbrU 

Diciembre  1890.)  Adoptada  por  el  Aynn- 
moiento  de  Espiel  la  administración  mnnici- 
palnnenbrir  el  encabesamiento  de  consamos. 
«flw  Ik  los  nueblos  donde  tienen  su  vecindad 
lo»  linftenwios  que  labran  y  oonsamen  en  el 
JBiaMtortWci  lérnuno,  púa  ^ae  se  oonoertaran 


por  el  que  verificasen  en  el  extrarradio,  cuya 
orden  fué  cumplimentada  por  la  mayor  parte, 
excepción  hecha  de  los  Ayontamientoa  de  Yí- 
llaviciosa  y  Villanueva  del  Bey,  que  se  opusie- 
ron. La  Administración  de  Propiedades  resol- 
vió que  los  vecinos  del  extrarradio  debían  pa- 
gar los  derechos  de  consumo  en  el  término  en 
que  éste  se  verificase,  cuyo  acuerdo  fué  confir- 
mado por  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia, ante  la  cual  se  habían  alzado  los  citados 
Ayuntamientos;  la  que  declaró  que  se  debía 
contribuir  en  el  punto  en  que  las  fincas  estu- 
viesen amillaradas;  contra  cuyo  acuerdo  recu- 
rrió ante  dieha  autoridad  el  Ayuntamiento  de 
Espiel,  {irotestaudo  de  aquella  aolaratco-ia,  y  la 
Delegación  resolvió  mantenerla  en  todas  ans 
partes.  Interpuesto  recurso  de  alzada  por  el 
Ayuntamiento  de  Espiel  ante  el  Ministerio  de 
Hacienda,  este  Centro  dictó  Beal  orden  decla- 
rando nulo  el  segundo  acuerdo  de  la  Delegación 
de  Hacienda  de  la  provincia  de  Córdoba.  Contra 
la  anterior  Beal  orden  presentaron  demanda 
los  Ayuntamientos  de  Tillaviciosa  y  Villanae- 
va  del  Bey,  y  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  la 
resuelve  así: 

«Considerando:  que  al  interponer  su  recurso 
de  alzada  el  Ayuntamiento  de  Espiel  estaban 
personados  en  el  expediente  los  de  villavieiosa 
y  Villanueva  del  Bey,  por  lo  cual,  con  arreglo 
al  art.  118  del  reglamento  de  81  de  Diciembre  de 
1881,  debió  hacérseles  saber  la  admisión  del  re* 
curso  propuesto,  entregándoseles  copia  literal 
del  mismo,  é.  fin  de  que  en  el  plazo  de  veinte 
dios  pudiesen  acudir  al  Ministerio  exponiendo 
lo  conveniente  en  defensa  de  sus  derechos: 

Considerando:  qae  no  apareciendo  en  el  expe- 
diente qae  dicho  requisito  se  hubiese  cumplido, 
su  falta  constituye  ana  infracción  de  procedi- 
miento grave^  que  debe  subsanarse  A  fin  de  qae 
no  queden  privados  los  Ayantamieutos  deman- 
dantes del  legitimo  derecho  de  ser  oídos  en  vía 
gubernativa  que  la  legislación  de  procedimien- 
tos administrativos  les  reconoce: 

Yisto  el  art.  118  del  reglamento  de  81  de  Di- 
oíembre  de  1881... 

Fallamos  qae  debemos  dejar  y  dejamos  sin 
efecto  la  Beal  orden  impugnada  de  19  de  Marzo 
de  1888,  reponiendo  el  expediente  al  estado  que 
tenia  en  15  de  Diciembre  de  1882,  &  fin  de  que 
por  la  Delegación  de  Hacienda  de  Córdoba  se 
cumpla  lo  dispuesto  en  el  art.  118  del  reglamen- 
tó de  81  de  Diciembre  de  1881.>  (Sent.  22  Diciem- 
bre 1890.— oes.  7  Abril  y  9  Junio  1891,  p.  384.) 


Meata  de  Aúwmnmm  es  VHrmmmT.—(0mUion4$  m 

loe  vMHifitttoi  de  loo  eapitaneo  de  bvqueé.¡—Rl  hecho  de 
manifestar  los  capitanes  mercancías  distintas  de  las 
contenidas  en  los  bnltosdel  cargamento, -está  com- 
prendido en  el  Inoiso  6.",  art.  191  da  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  de  Oaba;  y  si  bien  se  ha  declarado  en  Beal 
orden  de  M  de  Jallo  de  ISCiS  que  el  oitado  inciso  se 
contrae  i  mereanoias  no  eomprendldas  «n  bulto  mar- 
cado y  definible,  sino  llevadas  A  granel,  eeta  limita- 
oión  sólo  es  aplioable  para  lo  «ucetiTO  y  no  tiene  fnersa 
retroactiva,  ai  pnede  contradecir  por  lo  tanto  el  im- 
perio de  la  de  14  de  Diciembre  de  1881,  qae  aplica  la 
penalidad  al  caso  general  de  existir  &  bordo  meroan- 
oias  distintas  de  las  manifestadas,  «parte  de  qae  la 
modifioaoidn  se  revoeó  en  otra  S.  O.  de  U  de  Kovion- 
bre  de  1860  (*}. 

(26  Diciembre  1890.)  Así  se  establece  decla- 
rando firme  nn  acuerdo  de  la  Dirección  de  Ha- 
cienda de  Cuba  que  impuso  fc  loa  capitanes  de 

(*)  Sobre  responsabilidad  per  omisiones  en  los  ma- 
Biflestos  d«  los  Bapitanas  de  los  baques  y  forma  de  na- 
cerla «feetivai  véaiDse  tas  santenoiw  del  Tribanal  de 
lo  Oontenoioso  de  16  Haxao  y  W  Ootubre  ISBB  (AMzbs- 
OB  de  lBe(^  PS.9S1  y  7B6). 
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los  bngoeB  Enrique  y  Gracia  la  penalid&d  del 
intóso  o.'*,  srt.  1^1  de  las  Ordenanzas.  (Qae.  9 
JiMÍol89J,p.»9».) 


BOLETÍN  LEGISLATIVO 

CÓDIOOfl,  LSTEB,  RBALBB  DECRETOS,  BBALB8  ÓBDB* 
NES,  BBOLAUENTOS,  INBTRDCCIONES  T  OIBOD- 
UBBB  DK  ¡MH  OSNTROB  DIBBOTITOS. 

•IfllMfllcImeii       #vhllca4«a       la  ««iaceta-. 

IMPUESTO  DE  DERECHOS  KEAJJES.-{Áetoa  v 
contrato»  exento*  tn  la  fpoeam  que  te  eauearon.)—Httu 
orden  4  Diciembre  iSM  resolviendo,  con  motivo  de 
alzada  Interpueeta  contra  un  fallo  que  Be  revoca,  de 
la  Delegación  de  Hacienda  de  Madrid,  que  talee  ac- 
tos 7  contratos  no  deben  eujetarse  en  la  actualidad 
k  la  exacción  del  impuesto. 

(Hao.)  Extracto, — La  ActminÍBtraci¿n  de  Fro- 
piedadee  de  Madrid  expidió  el  pasado  año  an 
certificado  relativo  &  la  cancelación  de  ana  hí' 
potoca  otorgada  &  favor  del  Estado,  sobre  una 
casa  de  esta  corte,  gne  de  aquél  y  en  público 
remate  adquirió  D.  León  Q.  villarreal  en  1888, 
coDstitayéndose  en  el  propio  año  la  expresada 
hipoteca  para  responder  el  comprador  del  pago 
total  del  precio  de  adquisición,  descontado  el 
primer  plazo  ya  abonado,  habiéndose  verificado 
el  pago  del  úfiimo  8.**  plaso  en  1844. 

Presentada  dicha  certüleación  en  la  oficina 
liquidadora  del  impuesto  de  derechos  reales  de 
esta  corte,  se  giró  nna  liquidación  por  el  con- 
cepto de  hipotecas  núm.  214  de  la  tarifa  al  0,10 

Eor  100,  á  nombre  de  la  representación  de  don 
eón  García  Villarreal,  importante  848  pesetas 
qae  fueron  satisfechas  en  13  de  Febrero  de  1S90. 

Beclamada  esta  liquidación  solicitando  la  de* 
Tolttción  de  su  importe,  fué  confirmada  por  el 
delegado,  teniendo  en  cuenta  que  desde  1.**  de 
Enero  de  168¿  contribuyen  con  el  0,10  por  100 
las  hipotecas  constituidas  en  favor  de  la  Admi* 
nistración,  y  que  la  cancelación  de  las  mia* 
mas,  es  de  fecha  7  de  Febrero  de  1890,  en  cuya 
época,  de  hecho  y  de  derecho  Be  canceló  la  re- 
|>«tida  carga  y  las  hipotecas  oontribnian  por  el 
impnesto  de  derechos  reales. 

De  este  acuerdo  se  alsaron  los  interesados 
para  ante  el  Ministerio  de  Hacienda,  el  cual  re* 
suelve  el  recureo  en  los  siguiente»  términos: 

«Considerando  que  según  dispone  el  art.  82 
del  reglamento  del  impneeto  de  derechos  reales, 
«en  ningún  caso  se  exigir&el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  por  las 
tarifas  vigentes  en  la  fecha  del  otorgamiento 
de  los  respectivos  actos  y  contratos»  ó  en  la 
fecha  en  cine  se  hubieran  abierto  las  respecti- 
vas sucesiones;  que  según  el  art.  10  del  propio 
reglamento,  «las  hipotecas  ui  legales  como  to* 
Inntarias,  constituidas  con  anterioridad  al  día 
1.*  de  Enero  de  1878,  no  estaban  sujetas  al  im- 
puesto, aunque  deber&n  satisfacerlo  las  que 
siendo  por  un  tiempo  limitado  se  prorroguen  ó 
hayan  prorrogado,  expresa  ó  t&citamente  des- 
pués de  aquella  fecha;»  y  que  por  último  el  ar- 
iíoalo  11  previene  que  «la  extinción  de  las  hipo- 
tecas constituidas  con  anterioridad  al  I."  de 
Enero  de  1878,  no  satísfar&n  el  impuesto;  pero 
que  si  lo  pagasen  por  haberse  prorrogado  táci- 
ta ó  expresamente,  lo  satisfará  también  la  ex- 
tinción»: 

Oonsiaerando  que  en  el  caso  presente,  habién- 
dose constituido  la  hipoteca  en  garantía  del 
tot^l  pago  de  ios  plazos  en  28  de  Junio  de  1888, 
verificado  el  pago  del  último  de  aquéllos  en 
de  Ootnbre  de  18»,  es  indudable  que  quedan* 


do  en  esta  última  fecha  libre  de  toda  responsa- 
bilidad el  rematante,  pues  habréi  cumplido  su 
obligación,  y  exento  de  tododereehoel  Estado, 
pues  que  reintegrado  del  precio  de  la  venta  ya 
no  le  era  dado  ni  tenia  para  qué  ejercitar  nin- 
guno, en  aquella  fecha  quedó  de  derecho  cance- 
lada la  obligación  y  extinguida  por  tanto  la  hi- 
poteca que  Ta  garantizaba;  debiendo  entonces 
estimarse  otorgado  el  documento  para  los  efec- 
tos del  impuesto; 

Considerando  que  admitida  esta  doctrina,  que 
es  la  legal  y  justa,  ningún  impuesto  debió  exi< 
girse  al  acto  de  la  extinción  de  la  hipoteca,  toda 
vez  que  en  la  época  en  que  tuvo  lugar  no  estaba 
sujeto  tal  concepto  al  pago  del  impuesto;  y  que 
el  hecho  en  sí  de  no  solicitar  el  interesado  la 
cancelación  por  parte  del  Estado  en  la  fecha  en 
que  el  acto  se  causó,  ó  sea  la  demora  en  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  que  sólo  el  primero  convie- 
ne y  puede  ejercitar,  no  puede  crear  nna  res- 
ponsBoilidad  no  determinada  por  el  legislador, 
como  no  se  estimaría  tampoco,  por  ejemplo, 
obligado  al  pago,  al  heredero  directo,  exento 
del  pago  del  impuesto  de  derechos  reales  en  la 
época  en  que  el  acto  se  causó  ó  en  que  adquirió 
la  herencia,  porque  ahora  an  que  las  transmi- 
siones de  esta  oíase  se  han  suetado  al  impues- 
to, presentase  la  herencia  de  su  padre  fc  li- 
qnidar; 

Considerando  que  habiéndose,  como  queda 
demostrado,  satisfecho  el  pago  del  total  precio 
en  21  de  Octubre  de  1844,  tampoco  ha  existido 
la  prórroga  expresa  ni  tácita  de  la  hipoteca  4 
que  se  refiere  el  art.  11  de!  reglamento,  sino  el 
total  cumplimiento  de  la  obligación,  con  mucha 
anterioridad  á  la  fecha  en  que  tal  concepto  se 
sujetó  al  tributo;  y 

Considerando  que  sujetar  al  impuesto  el  acto 
de  que  se  trata,  sería  dar  efecto  retroactivo  4 
una  disposición  legal,  en  perjuicio  de  los  inte* 
resados  que  ejercitaron  su  derecho  en  la  época 
en  que  el  mismo  escapaba  á  la  acción  fiscal, 
contrariando  así  la  buena  doctrina  legal  y  los 
invariables  prinoij}ios  de  derecho  reconocidos 
por  todas  las  legislaciones;  siendo  esto  tanto 
más  anómalo,  cuanto  que  por  el  rematante  ae 
cumplió  en  todas  sus  partes  el  contrato  libre- 
mente otorgado  con  el  Estado: 

S.  M.  el  Sey  (Q.  D.  Qt.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Eegente  del  Beino,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  y  lo  in- 
formado por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  se 
ha  servido  revocar  el  acuerdo  de  la  Delegación 
declarando  nula  la  liquidación  reclamada  y  con 
derecho  á  los  interesados  á  la  devolución  de  su 
importe.»  (B.  O.  á  Dioiembre  1890.— Ooecfa  d* 
Contribwsionu.) 


AGUAS  8UBTERRANE:AS.-(^)>n»>ecftainfm((M  coa 
poeoe  de  máquina  elevatoria  cuyo  motor  no  $ea  el  hombrt.) 
~-H.  O.  3  Maro,  circulada  perla  Dirección  de  Agrl* 
cultura  en  30  de  Junio,  deolarando  comprendidos 
tales  aprovechamientos  en  los  arta.  23  y  34  de  la  ley. 

(Fou.)  Extracto. — Con  motivo  de  la  resolu- 
ción de  un  caso  concreto,  se  dispone  en  esta 
Beal  orden  «como  regla  general,  que  ínterin  se 
pnblica  una  nueva  ley,  se  estime  comprendido 
el  medio  de  aprovechamiento  de  aguas  subte- 
rráneas por  posos  oon  máquina  elevatoria,  ooyo 
motor  no  sea  el  hombre,  en  loa  arte.  28  y  24  de 
la  ley  vigente  y  entre  los  que  la  misma  ley  no 

fiermite  emplear  con  perjuloio  de  teroero>>  (Bif 
etin  oficial  de  SeviliaJ 
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IMPUESTO  DE  CÉDULAS  PERSONALES.-(ffe- 
«aMdacMn  jf  rxpemdieión  á  lo»  pvrrtptorea  de  habert*  del 
Sttado-y-n..  0. 11  Jallo  di^  ponUndo  que  dicho  ser- 
Tlciose  r«Blice  por  Iob  habilltadOB  directamente  con 
las  oflcinnt  da  Hacienda  de  l«s  respectivas  provin- 
cias, en  la  misma  forma  que  en  anos  anteriorea,  7 
Ajando  les  recias  á,  las  euales  se  snj«tar4  la  co- 
bransa. 

(DiBBC.  OKH.  DB  CosTS.)  Círcuíor,— cLa  Direc- 
ción general  de  Contribacionee  directas  coma- 
nica  á  esta  Delegación  lo  siguiente: 

Por  Beal  orden  de  11  del  actual,  y  con  el  fin 
de  facilitar  la  recaudación  y  expeñdición  de  cé- 
dulas personales  &  los  perceptores  de  haberes 
del  Estado  de  todas  clases,  se  ha  dispuesto  qne 
dicho  servicio  se  realice  por  los  habilitados  de 
éstaa,  directamente  eon  las  ofloinas  de  Hacien- 
da de  las  respeetívas  proTÍncias  en  la  misma 
forma  que  se  na  verifioado  en  aflos  anteriores; 
que  en  su  virtud  lo  comunico  &  V.  para  su  cono 
cimiento  3  efectos  correspondientes;  debiendo 
advertirle  qne  dicho  servicio  ha  de  sujetarse  i 
las  reglas  que  se  consignan  k  continuación,  que 
8OD  las  que  le  han  regalado  en  el  año  económi- 
eopróximo  pasado. 

Ha  oobransa  de  las  cédulas  personales  4  las 
clases  activas  y  pasivas,  participes  de  carcas 
de  justicia,  funcionario  i,  premio  como  admi- 
nistradores de  lotería,  y  á  ouantoe  perciban  ha- 
beres del  Estado,  se  sojetari  A  las  reglas  si- 
gttientest*  (BoUHn  oficial  de  Burgot.) 

(Signen  las  reglas  en  número  de  nueve,  que  no 
insertamos  por  ser  literalmente  iiraales  ¿  las 
publíoadas  por  Beal  orden  de  11  de  Julio  de  1888 

Sue  oportunamente  insertamos  en  el  ApAndick 
e  dicno  aflo  (pAg.  444),  tomándolas  del  BoUlin 
oficial  de  ValladoUd.  La  única  diferencia  entre 
ellas,  consiste  en  referirse  las  actuales  á  los  ad- 
ministradores y  Administraciones  d»  Contribu- 
ñone»  donde  las  de  1688  dicen  administradores  y 
A4niiniatracton«t  d»  Impuatto»  y  Fropiedadet.) 


INSTRUCCIÓN  PÚBhlOA.-iPrimtra  enséHanta: 
Rteargo*  miMicffMitM.)— K.  O-  de  18  Julio  para  que  no 
se  reteogan  por  los  delegradosde  HaGieeda  los  re- 
caraos  aob  e  las  contribuciones  directas,  destinados 

Sreiereotamente  por  la  ley  al  pago  de  las  atenciones 
B  la  primera  enseSanaa- 

(Fon.)  «Habiendo  llegado  &  conocimiento  de 
este  Ministerio  que  loa  delegados  de  Hacienda 
de  algunas  provincias  han  detenido  y  hecho  in- 
gresar en  el  Tesoro  el  importe  de  los  recargos 
•obre  las  contri  bnoiones  directas  de  varios  pue- 
hlos,  y  estando  prevenido  terminantemente  por 
Beal  decreto  de  15  de  Junio  de  1882,  ley  de  80  de 
Junio  de  1888,  y  arts.  1.*  y  2.°  del  Beal  decreto 
de  16  de  Julio  ae  1889,  que  dichos  recargos  han 
de  servir  para  cnbrir  las  atenciones  de  primera 
•neeñansa;  8.  M.  el  Rey  (Q-  D.  G.))  y  en  sn  nom- 
Inre  la  Beina  Regente  del  Beino,  se  ba  servido 
disponer  qae  los  gobernadores  civiles  se  díri;|an 
A  los  referidos  delegados  para  que  éstos  dejen 
•in  efecto  las  retenciones  que  hayan  acordado 
respeeto  de  dichos  recargos,^  y  pongan  A  dispo- 
•ieión  de  la  Junta  pronnetal  de  Instrucción 

S&blioa  las  cantidades  indebidamente  reteni 
as,  A  fin  de  que  con  sa  impórtese  atienda  al 
pago  de  la  primera  ensefiansa;  en  la  inteligen- 
cia de  que  si,  lo  que  no  es  de  esperar,  se  opusie- 
ra alguna  dificultad  por  parte  de  los  delegados, 
los  gobernadores  lo  pongan  inmediatamente  en 
conocimiento  de  esa  Dirección  del  digno  cargo 
do  T.  I.,  para  en  su  vista  acordar  lo  que  corres- 
ponda.* (BoUUn  ofietal  de  Beviüa.) 


IN8TRU00IÓH  PÚBUOA.-(Pa«i«(f  iMswtftw.) 
— R.  O.  de  lü  da  Julio  dictando  reglas  eacaminadas 
A  ssegorar  A  los  maestros  A  pago  de  sos  habens. 

(DiB.  OBH.  DB  Imr.  PÚBLICA.)  «En  vista  de  las 
consultas  dirigidas  á  esta  Superioridad  por  va- 
rios gobernadores  de  provincia,  y  con  el  fin  de 
informar  y  facilitar  la  ejecución  de  los  precep- 
tos conteuidos  en  el  segundo  párrafo  del  arti- 
culo 5.°  del  Beal  decreto  de  16  de  Julio  de  1888, 
que  deberán  aplicarse  A  todos  los  Ayuntamien- 
tos deudores  por  obligaciones  de  la  primera  en- 
señanza, 8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Q.},  y  en  sn  nom- 
bre la  Beina  Begente  del  Beino,  se  ha  servido 
dictar  las  reglas  siguientes: 

1.  *  Los  gobernadores,  pnestos  de  acuerdo 
oon  los  delegados  de  Hacienda,  designarán  para 
la  recaudación  de  los  recargos  A  los  mismos  re- 
caudadores que' están  destinados  A  Ia  eobranxa 
del  capo  del  Tesoro,  abonándoseles  el  premio 
correspondiente. 

2.  '  Cuando  esto  no  fuere  posible,  los  gober- 
nadores nombrarán  delegados  especiales  que  se 
encargen  de  la  expresada  recaudación  de  los 
recargos  con  igual  premio. 

8.*  Sí  tampoco  esto  pudiera  ser  por  la  escasa 
importancia  de  loe  recargos  ó  por  cualquier 
otro  accidente,  se  ntilisara  A  los  mismos  recau- 
dadores de  los  Ayuntamientos,  dándoles  el  ca- 
rácter de  delegados  del  Gobierno,  para  los  efec- 
tos del  expresado  art.  S."  del  Beal  decreto  de  16 
de  Julio  de  1889,  y  previniéndoles  que  incurri- 
rán en  la  responsabilidad  oonsigniente  por  dis- 
tracción de  londos  de  sn  legitima  aplicación 
ai  entregaren  sama  alguna  a  los  respectivos 
Ay  a  ntamientOB. 

4.'  Los  fondos  qne  hicieren  efectivos  los 
nombrados  de  cualquiera  de  las  tres  maneras 
que  quedan  establecidas,  deberán  ingresarse 
810  excusa  alguna  en  la  Caja  provincial  de  pri- 
mera ensefiansa,  la  cual  destinará  su  importe 
al  pago  de  las  cantidades  que  se  adeude  A  los 
maestros,  abonando  primero  el  personal  co- 
rriente T  destinando  lo  que  resultase  sobrante 
A  la  utinoión  de  loa  atrasos  oon  preferencia 
del  personal  al  material. 

6.*  Cuando  los  Ayuntamientos  queden  sol- 
ventes, se  pondrán  á  su  disposición  sin  demora 
alguna,  las  cantidades  que  resulten  A  su  favor. 

6.'  A  los  alcaldes  y  Ayuntamientos  que  de 
cualquier  modo  entorpecieren  el  cumplimiento 
de  esta  Beal  orden,  ó  dejaren  de  prestar  el  au- 
xilio necesario  A  los  recaudadores  de  recargos, 
se  les  exigirá  la  responsabilidad  &  qne  haya 
lugar,  que  loa  gobernadores  harán  efectiva  por 
todos  los  medios  que  antorisan  las  leyes,  decre- 
tando la  suspensión  y  remitiendo  el  tanto  de 
culpa  A  los  Tribunales,  si  por  desobediencia  6 

Sor  cualquiera  otro  acto  u  omisión  punible! 
ieren  lugar  A  ello.*  (Bol.  o/fe.  de  SemUa.) 


EJÉRCITO.— (RsvMatoMsMrattMs.-  Áytmtmmlmt' 
fM.)— H  0. 4-31  Julio  sobre  revista  de  loe  indivl^ 
dúos  del  ejercito  que  residen  accl4estf>liDeDte  en 
puntos  separados  aela  capitalidad  del  respectivo 
Ají  untamiento. 

(GuBBBÁ  T  GoB.)  «Por  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  Rea)  orden  de  fecha  4  del  actual,  M 
dice  A  este  de  Gobernación  lo  que  siguei 

«Exorno.  8r.:  Bn  vista  de  una  consulta  eleva- 
da A  este  Ministerio  por  el  capitán  general'  d« 
Burgos  proponiendo  la  m^or  manera  de  evitar 
las  diflealtades  que  para  los  interesados  v  aun 

Sara  el  servicio  oft-ece  frecuentemente  el  pasa 
e  la  revista  administrativa  al  personal  del 
ejército  ouando  accidentalmente  residen  sns  in- 
dividuos en  ponto*  Mparadoe  de  1a  oApitalidAd 
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del  respentÍTo  Ayantoiniaiito,  Uen  por  perteue* 
cer  aquéllos  á  las  esoalM  de  reuTT»  ó  por  ha- 
llarse en  QBO  de  licencia,  ú  otros  motivos  tran- 
sitorios, no  existiendo  en  las  expresadas  resi- 
deacias  foncionaríos  det  Coerpo  admÍQÍstrativo 
del  ejército;  el  Bey  ÍQ- D-  O.},  y  en  sa  nombre 
la  Beina  Begente  del  BeÍDo,  de  acnerdo  con  lo 
informado  en  -el  ^artioolar  por  la  Inspección 
eneral  de  Administración  militar,  se  ha  servi- 
o  disponer  acoda  4  Y.  E.,  como  de  sa  Beal  or- 
den lo  verifico,  con  el  fin  de  qne  dicte  las  órde- 
nes oportunas  para  qné  en  los  casos  aludidos  y 
en  defecto  de  los  idoáldes,  anlorícen  los  jastifi- 
csntes  de  revista  los  tenientes  de  alcalde  que 
habiten  en  las  expresadas  localidades,  prove* 
yéndose  para  este  objeto  del  sello  correspon- 
diente, en  analogía  y  para  los  efectos  determi- 
nados en  B.  O.  de  15  de  Febrero  de  1852,  si  es 
qne  ^a  no  lo  usan  como  individaos  de  las  res- 
pectivas Juntas  administrativas,  y  obteniéndo- 
se de  tal  modo  el  debido  cnmptimíento  del  ar- 
ticalo  7."  del  reglamento  de  15  de  Janio  de  1876, 
modificado  por  B.  O.  cto  11  de  Dioiembre  del 
mismo  aflo.> 

Lo  qne  de  Beal  orden,  etc.  Madrid  81  de  Jnlio 
de  ISll.  — El  Sabsecretarío,  F.  S.  de  Toca.— 
8r.  Gobernador  oítU  de  Burgos.»  (Bol.  ofic.  de 
BurgoM.J 


IMPUESTO  CE  CÉDULAS  PERSONALES. - 
Oonaejerotde  Btfadodela  e'a«<  nuHtar J-R. O. ll-24Sep- 
iembt  e  declarando  que  deben  cooceptuarse  como 
foDclonarios  clvUes  y  obteoer  por  tanto  la  cédala 
correspondiente  al  sueldo  qne  perciben  como  tales, 
si  no  les  eorrespoDdiese  otra  de  cías»  superior.. 

(Hac.)  «Visto  el  expediente  promovido  &  con- 
secaeni:ia  de  consnlta  de  la  Ootitadnría  central 
de  la  Hacienda  pública,  fer ha  9  del  pasado  Ja- 
lio,  sobre  si  á  los  coosejeros  de  Estado  de  la 
clase  militar  se  les  debe  descontar  cédula  per- 
Bonal  de  novena  oíase,  como  4  los  demás  milita- 
res 6  la  que  les  corresponde  como  tales  oonse- 
jeros: 

Visto  lo  informado  al  mismo  propósito  por  la 
Delegación  de  Hacienda  de  esta  provincia,  con 
fecha  16  de  igual  mes,  en  el  sentido  de  qne  sólo 
procede  exigir  á  dichos  interpsados  la  cédala 
de  novena  clase,  qne  el  art.  6."  de  la  vigente 
insferneción  del  ramo,  en  armonía  con  el  4."  de 
de  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881,  asigna  A 
los  militares  y  sus  asimilados  qne  no  estén  re- 
tirados, siempre  que  no  deban  contribair  sino 
por  el  soeldo  qae  como  militares  disfruten: 

Vistos  los  expresados  artículos  de  la  ley  é 
instrucción  del  impuesto,  y 

Considerando,  según  advierte  la  Oontadnría 
oentral,  qne  los  consejeros  del  Estada  proce- 
dentes déla  clase  militar,  en  el  mero  heono  de 
ooupar  tal  cargo,  se  colocan  en  las  mismas 
condiciones  que  los  demis  seflorei  consejeros, 
oobran  el  mismo  sueldo  que  éstos  aanque  sea  in- 
lenor  el  que  por  su  categoría  militar  fes  corres- 
ponda y  gosan  de  los  mismos  fueros,  preeminen- 
cias y  prerrogativas,  íucluso  los  derechos  pasi- 
vos, sin  que  su  categoría  militar  signifique  sino 
aptitud  para  servir  en  la  Sección  de  Guerra,  de 
1»  misma  manera  qne  para  pertenecer  &  la  de 
Gracia  y  Jnsticía  se  reqnieie  ser  letradot 

Considerando  que  el  Consejo  de  Estado  cons- 
tituye un  onerpo  de  caráeter  puramente  aivil, 
Mgún  demuestra  el  hecho  de  que  todas  sus  obli 
gaoiones  se  satisfagan  con  cargo  &  la  Seeoión 
primera  del  presupuesto  general  de  gastos  co- 
rrespondiente &  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros: 

Considerando,  por  tanto,  que  asi  loa  señores 
oonaejeroB  de  que  so  oompoM,  oomo  los  deiñ&s  I 


empleados  de  su  dependencia,  deben  concep- 
tuarse como  funoioi^arios  civiles,  cualquiera 
que  sea  el  ramo  ó  osrrera  do  donde  procedan: 

Y  considerando,  en  sa  vistu,  qne  no  hay  ra- 
zón para  que  entre  ellos  se  ebtablezcan  diferen- 
cias, por  lo  que  respecta  al  impaesto  de  céilalas 
persoDales,  sino  qae  todos  deben  contribair  co- 
mo los  demás  funoionaiios  de  la  Administra- 
ción civil,  conforme  á  la  tarifa  primera,  artícu- 
lo 4."  de  la  instrucción  del  ramo,  según  la 
importancia  de  sos  respectivos  soeldos,  bi  no 
les  correspondiese  cédala  superior  por  otro  con- 
cepto: 

8.  M.  el  Bey  (Q.  O.  G.),  y  en  su  nombre  1* 
Beina  Begente  del  Beino,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general  y  lo  in- 
formado por  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado,  se  ha  servido  acordar 
como  resolución  &  la  enunciada  oonsalta  de  la 
Contadoría  cential,  qne  asi  los  seAores  conse- 
jeros de  Estado,  como  todos  los  foncionarios  de 
la  Administración  pública  qnedeaempeñan  car- 
gos de  índole  paramente  civil,  se  hallan  obli- 
gados á  obtener  la  cédala  personal  asignada  á 
sa  respectivo  eneldo,  si  no  les  correspondiese 
otra  de  dase  superior,  con  arreglo  á  las  tari* 
fas  primera  y  segunda  del  art.  4."  de  la  instruc- 
ción de  27  de  Mayo  de  1884,  cualquiera  que  sea 
la  procedencia  de  los  interesados.»  (B.  O.  U 
Septiembre  1891,  eomunieada  á  la  Delegación  de 
Madrid  en  24  lA.—Bol,  ofic.  de  Madrid.} 


SELLO  *?  TlMBREWffipofseos:  Banco  UpoUairUk- 
BottetUttU»  tneavuHaaoé  4  hacer  cesatar  m  et  Hegtttro  at 
c*mphmUnto  dé  eonátcionta  am»p*niiiva»  ■ettipiiadi*  M 
lo4  Drj«(amo«^— Reaol.  4  Agosto  declarando,  con  el 
carácter  de  norma  t;eneral,  que  tules  doRumentos, 
como  compreodtdos  ea  el  num.  1."  del  art  74  r.e  la 
le7  vle*nte,  sólo  devengan  el  timbre  de  76  céntimos 
de  peseta. 

(DlR.  OBB.  OK  CoNTS.  IRDtRECTAS.)    «La  DírCO- 

cióo  general  de  Oontrib  aciones  indirectas,  con 
fecha  4  de  Agosto  último,  me  dice  lo  siguiente: 

«Con  esta  fecha  se  dice  al  delegado  de Hacien* 
da  de  esta  provincia,  lo  que  sigue: 

limo.  Sr.:  Vista  la  consulta  de  esa  oficina  re- 
lativa á  la  forma  en  qoe  han  de  tributar  al  im- 
puesto del  timbre  los  documentos  presentados 
por  el  Banco  Hipotecario  al  Begiscro  de  la  pro- 
piedad respecto  al  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones suspensivas  qne  estipula  en  los  contra- 
tos de  préstamos:  ■ 

Besultando  que  el  citado  establecimiento  qne 
venia  realisando  las  indicadas  operaciones  de 
préstamo,  mediante  escritura  pública  sajeta  al 
impuesto  del  timbre  en  todos  sus  conceptos, 
quedando  aplazado  el  pago  del  de.derechos  rea- 
les por  la  existencia  de  aícha  condición,  y  que 
después  haoía  constar  el  cumplimiento  de  éstas 
así  como  la  entrega  de  la  nantídad  en  acta  no- 
tarial, que  también  contribola  al  impoesto  del 
timbre,  y  en  la  cual  se  extendía  la  nota  de  pago 
de  los  derechos  reales,  ha  sustituido  este  «egua- 
do  documento,  según  derecho  cae  á  su  ínsban- 
cia  le  ha  reconocido  la  Beal  orden  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia,  fecha  4  de  Mayo  últi- 
■i>o  (*),  por  un  escrito  dirigido  al  Begistro  de  la 
propiedad,  referente  á  un  contrato  de  présta- 
mo otorgado  con  el  conde  de  la  Patilla  en  soli- 
citud de  que  por  haberse  cumplido  la  condición 
suspensiva  estipulada,  se  extienda  la  nota  mar* 
gioal  de  que  trata  el  art.  148  de  la  ley  hipote- 
caria, con  el  fin  de  que  surta  sus  efectos  la  es- 
critura de  préstamo  desde  la  feoha  de  su  ins- 
cripción: 


(*J  Téass«nlapág.88r. 
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Beanltaiido  qne  la  oficina  Uqnidadora  en  esta 
capital  estimó  «que  si  no  podia  decirse  rienro- 
sámente  que  el  oaao  no  estaba  comprendido  en 
la  ley,  merecía  por  sa  importancia  y  por  la  de- 
franaación  del  impaesto  del  timbre,  qne  faera 
objeto  de  una  resolación  especial,  de  conformi- 
dad con  lo  dispuesto  en  el  art.  192  de  aquélla,  y 
en  tal  eeutido*,  faud&ndoee: 

1.  "  En  que  se  trataba  de  snstitnir  un  doca- 
mento  público  por  otro,  que  si  bien  aun  siendo 
privado  habría  de  aajetarse  al  impuesto  del 
timbre,  la  forma  en  qne  aparece  redactada  su 
oláusnla  tercera,  ofrece  senas  dadas  por  no  re- 
saltar que  se  efectúe  entrega  de  presente  de  la 
cantidad  que  ha  de  ser  base  de  la  exacción  del 
impuesto: 

2.  "  En  que  no  podia  calificarse  el  escrito  de 
instancia  para  reclamar  sobre  asunto  guberna- 
tivo-judicial  y  demás  análogos,  puesto  que  con 
referencia  á  ana  escritora  pública,  &  la  que 
■irve  de  complemento,  se  da  por  cumplida  una 
condición  y  se  van  k  crear  aerechos  inscribi- 
bles en  el  Begistro  de  la  propiedad;  y 

8.*  En  que  si  bien  no  se  afirmaba  de  un  modo 
expreso  la  entrega  de  cantidad,  como  ésta  es 
indispensable  para  la  realización  del  contrato 
de  préstamo  qne  se  dé  por  realüado,  servia  de 
base  para  la  exacción  del  impuesto  la  cantidad 
confesada  como  recibida,  propaso  que  el  escri- 
to consultado  y  en  todos  los  casos  an&logos,  se 
exigiera  el  impaesto  del  timbre  oon  arreglo  al 
articulo  28  de  la  ley,  6  qoe^  en  otro  caso,  ae  ele- 
vara consalta  á  esta  Saperioridad; 

Besultando  qne  asi  lo  acordó  esa  Delegación 
de  Hacienda,  de  conformidad  con  ta  opinión 
sustentada  también  por  esa  Administración 
provincial: 

Considerando  que  la  copia  del  escrito  oonsal* 
tado,  asi  como  también  la  de  la  cláusula  de  la 
escritora  del  préstamo  de  referencia  en  la  que 
se  estipuló  la  expresada  condición  suspensiva 
y  los  arts.  148  de  la  ley  hipotecaria,  118  de  su 
reglamento,  28  de  la  ley  del  tipibre.  en  relación 
oon  los  11, 12  y  21  de  la  misma  y  el  74  de  ésta, 
no  contienen  disposiciones  alguna  que  pueda 
servir  de  fundamento  legal  al  criterio  sustenta- 
do por  esa  oficina,  que  entraña  una  exagera- 
ción del  espíritu  fiscal  aplicable  al  caso: 

Considerando  que  el  contrato  de  préstamo, 
origen  de  la  consalta,  contribuyó  ya  al  impaes- 
to del  timbre  puesto  que  se  empleó  en  la  escri- 
tora el  proporcional  á  la  cuantía  del  contrato 
sin  que  la  circunstancia  de  haber  quedado  pen- 
diente el  mismo  por  la  condición  suspensiva 
estipulada,  autorice  para  que  al  adquirir  fner- 
sa^  talídes  por  el  oamplimiento  de  aquella  con- 
dición, se  exija  nuevamente  el  impuesto  en  la 
misma  formad 

Considerando  que  esta  doble  exacción  podía 
admitirse  cuando  el  Banco  Hipotecario  nacía 
constar  el  oamplimiento  de  la  condición  y  la 
entrega  de  la  cantidad  por  acta  notarial  ó  sea 
en  un  documento  público,  qne  resultaba  sujeto 
al  impuesto,  mas  desde  el  momento  en  que  ha- 
ciendo uso  dicho  establecimiento  de  crédito  de 
un  derecho  que  le  concedía  el  artículo  118  del 
reglauiento  de  la  ley  hipotecariay  que  le  ha 
reconocido  la  Beal  orden  de  4  de  Havo  último, 
ha  sustituido  aquel  documento  público  por  el 
etoríto  consultado,  no  puede  en  manera  alguna 
oonsiderarse  éste  como  comprendido  en  el  arti- 
culo 28  de  la  ley  del  timbre: 

Considerando  que  en  tal  documento  no  es  po* 
sitie  apreciar,  aunque  se  hiciera  constar  la  en- 
trega de  presente  de  la  cantidad  del  préstamo, 
la  existencia  de  un  acta  ó  contrato;  puesto  que 
sn  objeto  no  ee  otro  que  perfeccionar  el  ya  ce- 
lebrado, haidendo  oonitar  el  cumplimiento  de 


la  condición  suspensiva,  &  los  efectos  del  artl- 
oalo  148  de  la  ley  hipotecaria: 

Considerando  qne  sólo  tiene,  por  tanto,  el  ca- 
rácter que  le  da  el  art.  118  del  reglamento  de 
dicha  ley,  de  solicitud  dirigida  al  registrador 
de  la  propiedad,  y  sólo  puede,  pues,  considerar- 
se comprendido  en  el  art.  74,  núm.  1.**  de  la  lev 
del  timbre  que  exige  el  reintegro  de  75  oénu- 
m<A,  oíase  12,  en  todos  los  memoriales,  instan- 
cias y  solicitudes  que  ee  presenten  ante  onal- 
qniera  autoridad  no  judicial;  esta  Dirección  ge- 
neral, de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
de  lo  Contencioso  del  Estado,  se  ha  servido  de- 
clarar que  el  documento  de  que  se  trata  sólo 
devenga  el  timbre  de  75  céntimos  de  peseta, 
como  comprendido  en  el  número  primero  del 
articulo  74  de  la  vigente  ley  del  timbre  de  81 . 
de  Diciembre  de  1881  y  disponer  quo  esta  reso- 
lución sirva  de  norma  en  oasoe  análogos.*  (Be* 
iolnción  4  Agosto  ISSl.—Bol.  o/lc.  de  ¡^üla.) 


BlepealeleBea  pahUea<lae  ev  l«  «<teeela>. 

OBRAS  PÚBLICAS.— <5ervUtim&re«  eobre  obroi  del 
Atado  á  concettone»  de  dominio  pábtiea  y  del  Ettado:  Via» 
púbUcat:  CafíeríaB  dt  eoitdueeíón  dt  agua  6  dé  i7ii«.}— Re- 
solución 24  septiembre  declarando,  en  armonía  con 
otra  de  17  dctembre  1890  y  de  acuerdo  con  lo  In- 
formado por  la  Junta  de  Caminos,  uanales  y  Puer- 
tos, que  es  necesaria  la  aprobación  del  Ministerio 
para  el  establecimiento  de  sarrldambres  de  acae- 
ducto  y  de  caBerias  de  conducción  de  $a»  sobre  ca- 
rreteras del  Estado  6  solwe  los  cauces  de  dominio 
público  (*}. 

(DiB.  OES.  DB  Ob.  púb.)  «Las  Secciones  seca- 
da y  quinta  de  la  Junta  consultiva  de  Canunost 
Canales  y  Puertos,  oon  fecha  17  de  Agosto  últi- 
mo, informan  lo  siguiente: 

<Eo  sesión  del...  ae  dió  cuenta  del  expediente 
instruido  en  la  provincia  de  Barcelona  con  mo- 
tivo de  tres  instancias  dirigidai  á  este  Ministe- 
rio... solicitando  se  modifique  la  disposición 
adoptada  por  la  Dirección  general  de  Oiirae  pú- 
blicas en  17  de  Diciembre  últiiDO... 

De  los  antecedentes  resulta:  que  con  motivo 
de  ana  instancia  de  D.  José  Maroet  y  Font  so- 
licitando antorización  para  establecer  una  ca- 
fieria  de  conducción  de  aguas  en  las  carreteras 
de  Moneada  i  Tarrasa  y  Molins  del  Bey  á  Cal- 
dae,  emitieron  un  dictamen  las  Secciones  segun- 
da, Norte,  V  quinta  de  la  Junta  consultiva... 
manifestando,  entre  otras  cosas:  que  si  el  inge- 
niero jefe  de  Barcelona  se  hubiera  detenido  á 
examinar  el  espíritu  y  letra  de  la  ley  general 
de  Obras  públicas  vigente,  habría  comprendido 

?ae  en  las  obras  costeadas  por  el  Estado  y  con 
ondos  de  éate,  nadie  puede  Recatar  los  traba- 
jos de  cualquiera  clase  gue  sean  sin  autorisa- 
oión  del  Centro  ministerial  á  que  dichas  obras 
oorreaponden;  no  pudiéndolo  tampoco  hacer  «i 
las  oosteadas  oon  fondos  provinciales  ó  monici- 
patee,  sin  la  del  gobernador  de  la  reepectíva 
provincia  en  el  primer  caso,  y  del  Ayuntamien- 
to ó  alcalde  en  el  eegnndot  que  al  tratarse  de 
las  primeras,  las  peticiones  habrán  de  dirigiree 
al  Ministerio  de  Fomento  por  conducto  del  go- 
bernador de  la  provincia,  quien  las  elevará  á  la 
Superioridad,  acompafiadaa  del  informe  del  in- 
geniero jefe,  cn^o  nmoionario,  después  de  cer- 
ciorarse por  la  inepecoión  de  la  localidad  de  la 
absoluta  precisión  de  cruxar  ó  llevar  por  la  ca- 
rretera 6  canee  público  la  cafteria  que  se  pre- 
tenda, oonsignAndolo  asi  en  m  refüido  mxor- 


(*)  V4anu  1m  baa«B  U  A 18  del  art.  L*  de  la  Itf  de 
8B  de  Dielembrs  d«  1878  y  loa  arta.  M  A IIS  da  la  ley  da 
18  de  Abril  de  1877  (Dteetonarío,  4.*  edloión,  artteolo 
Osaas  rOauaae  sn  Feitnvo). 
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me,  fi^ar&  las  cI&asulaB  con  qae  podrft  conceder- 
se la  impoBÍciAn  de  la  Bervidambre  pedida;  y  en 
TÍBta  de  todo,  la  Superioridad  dictará  la  raso- 
laoióu  qne  estime  procedente.  Debiendo  enten- 
derse que  ignai  procedimiento  deberá  seguirse 
cuando  se  trata  de  las  tomaB  que  de  una  cañería 

Srincipal,  legalmente  establecida  en  oarretoraa 
el  Estado  ó  cauce  de  dominio  público,  se  pre- 
tanda  derivar  asuas  por  particulares  o  corpo- 
raciones; entendiéndose  que  lo  que  queda  indi- 
cado ha  de  aplicarse  lo  mismo  cuando  sa  trate 
daoonduoir  aguas,  que  cuando  se  intente  esta- 
blecer  oaflerlas  para  el  sae;  pues  no  por  ser  ca- 
ñerías paroiales  dejan  de  imponer  Bervídambre 
sobra  las  obras  dal  Estado  ó  sobre  bienes  cuya 
oostodia,  oonservación  y  régimen  le  están  enco- 
mendados; aunque  con  objeto  de  evitar  el  gran 
número  de  expedientes  á  qae  estas  peticiones 
parciales  pudieran  dar  lugar,  pudiera  admitir- 
se qne  las  misi&aB  sa  hicieran  oolaotiTamente 
por  los  interesados  en  tomar  agua  ó  gaa  da  las 
cañerías  generales. 
La  Dirección  general  de  Obras  públicas  dis- 

{luso  en  17  de  Diciembre  de  1690,  de  acuerdo  con 
as  referidas  Secciones  segunda  j  quinta,  qaa 
se  davolviese  el  expediente  al  gobernador  da 
Barcelona,  á  fin  de  que  se  instruyese  otro  con 
sujeción  á  las  bases  enumeradas  en  el  anterior 
dictamen;  ad virtiendo  que  en  lo  sucesivo  cuida- 
se el  gobernador  de  que  no  se  establecieran  so- 
bre carreteras  del  Estado,  ni  sobre  los  cauces 
da  dominio  público,  servidumbres  de  acueducto 
ni  de  cañerías  de  conducción  de  gas,  sin  que 
antes  haya  recaldo  la  aprobación  de  este  Minis- 
terio. 

Como  consecuencia  de  lo  manifestado^  acude 
á  la  Superioridad  D.  Nicolás  Becnles,  director 
da  la  Sociedad  general  da  Agnas  de  Baroelona, 
con  una  instancia  de  fecha  u  de  Marao  de  1891, 
solicitando  se  faculte  á  los  ingenieros  jefes,  en 
los  casos  urgentes,  para  conceder  permisos  pro- 
visionales 7  á  título  precario,  para  la  coloca- 
ción de  oañerias,  sin  perjuicio  de  tramitar  el 
expediente  en  debida  forma,  obligándose  en 
este  caso  los  solicitantes  á  levantar  las  cañerías 
colocadas  ó  modificar  sa  traiado,  de  conformi* 
dad  con  las  condiciones  que  se  impondrán  anla 
concesión  definitiva. 

El  ingeniero  jefe  dice,  anire  otras  oosaa,  en  sn 
informa...  que  la  imposicidn  de  la  servidumbre 
de  acueducto  solicitada  por  corporaciones  y 
particulares  en  cauces  públicos,  debería,  en 
todos  los  casos  exceptuados  an  el  art.  76  da  la 
ley,  corresponder  decretarla  al  gobernador  de 
la  provincia;  y  por  analogía  las  que  exigen  el 
establecimiento  de  cañerías  de  condocoión  de 

Sas  en  los  cauces  públicos,  por  cnanto  si  dicha 
.utoridad  tiene  facultad  de  aatoriaar  la  ejecu- 
ción de  las  obras  de  presas,  diques  y  moros  de 
encausamiento  y  demás  que  ocupen  el  dominio 
público  de  tales  cauces,  resulta  anómalo  qne  no 
pueda  conceder  autorieación  para  qne  se  colo- 
quen cañerías  en  el  subsuelo  del  cauce,  qne 
sean,  por  la  profundidad  á  que  se  colocan,  com- 
patibles con  todos  los  demás  usos  y  aprovecha* 
mientos  qne  existan  en  aquéllos. 

D.  Pablo  Delinón,  ingeniero  representante  de 
la  Compañía  Central  de  alumbrado  por  gas, 
eleva  otra  instancia  á  este  Ministerio...  solici- 
tsmdo  en  resumen  lo  mismo  qne  D.  Nicolás  Be- 
onlez. 

Y  finalmente,  D.  Antonio  Bovira,  director 
ente  de  la  Oompaflf  a  anónima  La  propagif 
a  del  gat,  en  otra  instancia...  solícita  qne  los 
permisos  para  establecer  cañerías  se  concedan 
por  este  Ministerio;  pero  la  recomposición,  en 
casos  de  avería,  y  para  la  distribución  del  fluido 
por  medio  de  ramalilioi,  se  otorgns  por  el  go- 


bernador ó  ingeniero  jefe,  á  menos  que  se  quie- 
ra hacer  desaparecer  las  fábricas  de  gas,  lo 
cual  no  cabe  suponer. 

£1  gobernador  se  limita  á  elevar  el  expedien- 
te á  la  Superioridad  para  su  resolución,  sin  ex- 
poner consideración  alguna. 

Las  Secciones  no  encuentran  motivos,  tanto 
por  lo  manifestado  por  el  ingeniero  jefe  de  Bar* 
celona  como  en  las  razones  expuestas  por  los 
solicitantes  en  sus  respectivas  exposiciones, 
para  variar  el  criterio  que  consignó  en  su  dic 
tamen  anterior.  El  Estado  no  ha  invertido 
cuantiosas  sumas  en  ejeontar  las  carreteras 
destinadas  al  tránsito  público  para  que  Com* 
pañias  ó  particulares  puedan  utilizarlas  en  pro* 
vecho  propio  y  gratuitamente,  entorpeciendo 
la  circulación  con  las  obras  de  establecimiento 
y  de  reparación  de  las  cañerías  generales,  y  de 
laa  tomas  parciales  que  en  éstas  hayan  de  esta- 
blecerse; y  si  bien  unas  y  otras  sirven  para 
atender  á  necesidades  y  comodidad  del  vecin- 
dario, no  debe  permitir  ijue  tales  servidambres 
se  impongan  soore  loe  bienes  que  le  están  con- 
fiados, sin  conocer  previamente  la  absoluta  ne* 
oesidad  de  ocupar  por  cualquier  modo  los  refe- 
ridos bienes,  y  de  fijar,  en  su  caso,  las  cláusulas 
ó  condiciones  con  que  permita  la  referida  ocu- 
pación. Esta  es,  además,  la  jurisprudencia  sen- 
tada por  la  Junta  y  admitida  por  la  Superiori- 
dad en  casos  análogos  ocurridos  en  otras  pro- 
vincias, y  no  hay  razón  alguna  para  hacer  una 
excepción  en  favor  de  la  de  Barcelona.»  Y  así  se 
resuelve.  (Beaol.  24  Septiembre  1691.— Ú^oe.  3  Oa- 
tubré  id,) 


CALAMIDAD  es  PUBLICAS.  -  (Oomiaaria  Btgia 
CH  laa  protrfwcfM  UUmamtnU  trfcHiiMit  dt  la»  invndaeUt- 
né*.]— R.  O.  2  Octubre  dictando  disposiciones  á.  fia 
de  orsanízar  la  Comisaria  Regia  creada  por  Real 
decreto  de  IS  de  Septiembre  ip.  665).  coo  motivo  de 
las  inundaciones  ocurridas  en  11  del  propio  mes  an 
las  provincias  de  Almería,  Toledo,  Valencia  y  limi- 
troies. 

(GoB.)  Se  dispone:  el.'  La  Comisarla  Begia 
«jercerá  sus  funciones  en  las  provincias  de  Al* 
mería,  Toledo,  Valencia  y  limítrofes  que  se  en- 
cuentren en  igual  caso,  por  haber  experimen- 
tado pueblos  de  sna  términos  daños  considera- 
bles en  las  inundaciones  ocurridas  en  11  de  Sep- 
tiembre del  corriente  año. 


6.'  Desde  su  entrada  en  funciones,  el  comi- 
sario regio  organizará  sna  servicios  de  investi- 
gaciones, socorros  y  reparaciones  en  la  forma 
que  orea  más  conveniente  y  apropiada  á  las  ne- 
cesidades de  cada  región. 

Los  empleados,  así  administrativos  como  téc- 
nicos, dependientes  de  los  diversos  Ministerios, 
las  Corporaciones  y  oficinas  de  todos  los  dife- 
rentes Centros  de  la  Administración  monicípal, 
provincial  y  central,  le  facilitarán  cuantos  au- 
xilios, datos  y  documentos  necesite  para  et  más 
pronto  y  cumplido  desempeño  de  su  misión. 

Dorante  el  tiempo  de  la  misma  el  comisario 
regio  podrá  solicitar  y  proponer  de  todos  loa 
Minúterios  directamente  las  medidas  guberna- 
tivas ó  legislativas  que  orea  más  conducentes  á 
la  reglamentación  de  estas  bases  y  al  buen  des- 
empeño de  su  cargo. 

6.'  El  comisario  regio,  reuniendo  á  la  mayor 
brevedad  posible  loa  antecedentes  y  datos  qae 
crea  necesarios,  ordenará  la  inversión  de  las 
somas  reunidas  por  la  caridad  y  del  crédito  ex' 
traordinario  concedido  por  Beal  decreto  de  18 
de  Septiembre,  con  arreglo  á  las  bases  genera- 
les siguientes: 

Primera.  Ka  sarán  auxiliada!  más  que  per- 
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sonas  verdaderamente  necesitadas,  y  dentro  de 
esa  oatefToria  los  auxilios  serAa  en  proporción 
inversa  de  los  medios  de  vida  del  damnificado  y 
dii:sota  del  dafio  qae  hubiere  padeddo. 

Segunda.  Qae  en  ningún  c&so  se  concedan 
estos  auxilios  por  dafioB  anteriores  ó  distintos 
de  los  cansados  por  las  inandacíones  oourridas 
el  11  de  Septiembre  último. 

Tercera.  Qae  para  la  apreciación  de  estos 
dafios  sirvan  de  dato  principal  las  declaracio* 
nes  de  riquesa  amillarada  6  Imponible  anterio- 
res i  la  inundación. 

7.  *  Los  gastos  da  Atas  atenciones  n  satisfa- 
rán en  primer  término  con  los  productos  de  la 
SQBcrición  nacional,  v  despnés  'del  erédito  ex- 
traordinario conoediao  por  Real  decreto  de  JS 
de  Septieuibre  último. 

La  justifinacián  de  lo  gastado  ó  qae  se  gaste 
de  los  fnndos  de  la  sasoricidn  nacional,  no  es- 
tará sujeta  i  la  legislación  propia  de  la  contra- 
tación de  servicios  públicos  por  no  tener  carác* 
ter  de  fondos  de  presupuestos  del  Estado,  ni  el 
comisario  tendrá  la  condición  de  cuentadante 
según  se  observó  en  la  suscrioión  y  Comisaria 
Regia  de  Groada  y  Málaga. 

Una  ves  invertidos  los  fondos  de  la  suseri* 
oíón  nacional,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ondrá  á  disposición  del  comisario  regio  el  cré- 
ito  extraordinario,  y  la  inversión  de  éste  se 
justificará  en  la  forma  establecida  pura  fondos 
de  calamidades  públicas. 
Si  el  presupuesto  de  obras  proyectadas  exi- 

fiera  cantidad  superior  á  la  reunida  por  estos 
os  conceptos,  el  comisario  regio  presentará 
oportunamente  los  proyectos  y  presupuestos  de 
las  obras  que  excedan  de  ella  al  Gobierno  de 
8.  M.,  el  cual  acordará  lo  qae  estime  proceden- 
te, según  las  círonnstanciaB. 

8.  '  Las  obras  y  reparaciones  que  se  verifi 

3nen  con  cargo  á  los  fondos  de  la  soscrición  y 
el  crédito  otorgado  para  remediar  la  oalami* 
dad  pública,  se  realisarán  sin  más  intervención 
técnica  ni  tramitación  administrativa  que  aque- 
lla ^ne  establesca  el  comisario  regio;  pero  si 
hubiera  de  prooederse  á  algana  obra  de  las  que 
por  BU  cuantía  necesitaran  nuevos  créditos  del 
presupuesto  general  del  Estado  ó  de  la  provin- 
cia, su  ejecución  se  ajustará  á  los  trámites  ordi- 
narios de  las  demás  obras  públicas  según  su 
clase. 

9.  *  El  comisario  regio,  terminada  que  sea  sn 
misión,  presentará  á  la  aprobación  del  Consejo 
de  Ministros  sus  cuentas  y  una  Memoria  expn* 
cativa  de  sa  gestión. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  2  Octubre  de 
ISei.»  (Oac.  4  id.) 


OALAinDADBS  PUBLI0A8.-raMn«tat«s  Rtgta: 
Rtfraeta»  y  coiixtnK-eMi  é*  éUfití-a:  FltrmaUáaáet 

Ímra  la  oajwneaetíht;  Hípotteat.)~-fí,  D.  6  Octubre  -1'^. 
indo  disposiciones  encamlaadoa  á  allanar  tas  dlA- 
cultades  de  carácter  Jurídico  que  ofrece  el  desem 

Seño  d-l  encargo  encomendado  por  el  R.  O.  de  18 
ettepttembrea  la  ComiBar{.t  Regia —Adqnistcio 
uee.  permutas,  enajenaciones,  et\— Adjndlcaciones 
de  eaiñcios  é  inscripción  de  las  mismas  en  el  Regis- 
tro.—Formalidades  de  la  inscripción-— Cancelación 
de  gravámenes  que  pesen  sóbrelos  bienes  adquiri- 
dos,—Archivo  y  custodia  de  los  expedientes. 

<GaAC.  Y  JnsT.)  «£rpone<^.— Seftora:  Próxi- 
mo á  empruider  sn  difícil  tarea  el  comisario  re- 
gio nombrado  por  Y.  M.  paradirigir  la  reedifica- 
•  oión  de  loe  grupos  de  población  arruinados  por 
las  inondaciones,  es  ante  todo  necesario  dotarle 
de  las  facultadesque  exige  el  oumplimientodela 
misión  que  le  está  confiada.  Ya  se  ha  atendidoen 
gran  parte  á  esta  necesidad  con  ta  Real  orden  al 
efecto  expedida  por  el  Ministerio  de  la  €h>bBrna- 


oión;  pero  las  dificultades  de  carácter  jurídico 
que  ofrecen  trabajos  tan  complejos  como  los  d« 
reparación  y  reconstrucción  de  las  viviendas 
destruidas  por  aquellas  catástrofes,  reclaman 

fine  se  le  provea  de  todos  los  medios  de  venoer> 
as,  defiriendo  las  atribuciones  que  le  competen 
como  representante  del  Estado  para  tan  altM 
fines  y  facilitando  su  acción  qne  tanto  interesa 
hacer  eficas,  rápida  y  segura.  Puede  felismente 
servir  de  norma  á  cnanto  ahora  se  prepara  lo 
qae  con  éxito  uuiversalmente  reconocido  logr6 
en  empeño  análogo  al  presente  la  digna  persona 
encargada  de  la  Comisión  re^ ia,  que  tuvo  por 
objeto  la  reedificación  de  vanos  pueblos  délas 
provincias  de  Granada  y  Málaga  arruinadas 
en  1884  por  los  terremotos.  Las  mismas  atribu- 
ciones, cuyo  ejercicio  acreditó  entonces  la  ex- 
periencia, son  ahora  indispensables,  asi  en  Is 
adquisición  y  ensjenación  de  terrenos  y  mate- 
riales, como  en  la  solución  de  dudas  y  cuestio- 
nes y  en  la  autoriseoión  de  títulos  y  contratos 
inscribibles  en  los  Registros  de  la  propiedad. 

El  emptasamiento  de  los  nuevos  edificios  en 
lugar  distinto  del  que  ocupaban  los  destruidos 
euando  por  sn  situación  topográfica  no  ofreioa 
éste  la  debida  seguridad  paralas  peraonas  y  las 
propiedades,  es  ano  de  los  problemas  de  más 
interés  qne  ha  de  resolver  la  Comisaria  re^a, 
y  de  él  se  derivan  otros  que  importa  también 
prever,  evitando  en  lo  posible  agravios  y  per- 
juicios en  la  equitativa  distribución  de  los  re- 
cursos allegadospor  la  caridad. 

Convencido  el  Gobierno  de  estas  neoesidadM^ 
ha  procurado  determinar  et  importante  carác- 
ter de  la  Comisaria,  definir  sus  atribuciones  y 
establecer  aquellas  formalidades  á  que  debe  su- 
jetarse en  BU  ctjercioio,  á  fin  de  que  los  actos  que 
realice  queden  revestidos  de  todos  los  requisi- 
tos necesarios  para  su  eficacia  j  valides  jurí- 
dicas... 

BBAL  naOBKTO. 

A  propuesta,  etc. 

ArticuloL*  Corresponden  al  comisario  regio 
nombrado  por  mi  Real  decreto  de  18  de  Septiem* 
bre  último  para  dirigir  la  reedificación  de  Con- 
suegra V  de  cualquiera  otro  grupo  de  población 
destruido  en  todo  ó  en  parte  por  las  recientes 
inundaciones,  las  facultades  siguientes: 

1.  **  Adquirir  á  nombre  del  Estado,  con  desti- 
no á  la  reparación  ó  reoonstrn colón  de  casas  6 
edificios  de  onatqaier  clase,  los  solares,  terrenos 
y  materiales  necesarios,  así  como  enajenarlos, 
permutarlos  y  transmitirlos,  eegún  considere 
conveniente  al  mejor  desempefto  de  las  funcio- 
nes propias  de  su  cargo. 

2.  '  Determinar,  previos  los  informes  que 
jusgue  oportunos,  el  emplasamiento  de  las  nue- 
vas construcciones  y  decidir  qué  edificios  no 
deben  ser  reparados  ó  reconstruidos  á  cargo  de 
la  suscrioión  nacional  en  los  mismos  solares 
qne  ocupaban,  por  no  reunir,  dada  au  poeioida 
topográfica,  las  necesarias  condiciones  de  segu- 
riaad,  procediendo  cuando  asi  suceda  á  la  cons- 
trucción de  otras  casas  en  et  emplasamiento 
designado  para  transmitirlas  en  propiedtkd  y 
previa  la  oportuna  juetifioaeión  á  Iob  duefios  ó 
causa  habientes  de  las  destruidas. 

8.**  Antoriiar  por  medio  del  correspondiente 
instrumento  público  la  adjudicación  de  esas 
nuevas  edificaciones  á  favor  de  los  propietarios 
perjudicados. 

Art.  S.^  El  comisario  re^o  autorizará,  siem* 
pie  que  sea  preciso,  la  adjudicación  del  domi- 
nio de  los  nuevos  inmuebles  en  forma  de  acuer- 
do, extendido,  previa  la  jostifloación  que  estime 
neoesMri»!  en  nn  libro  registro  que  llevará  e& 
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papel  de  ofiaio,  y  oqjm  hojat  foUaii,  wUará  y 

raoricari. 

£a  diohoB  anaerdos  se  oooBÍf^nar&n  las  cir* 
ennBtanoias  exigidas  por  la  le^  hipotecaria  y 
va  reglamento  para  la  inscripción  en  los  Begis- 
troB  de  la  propiedad. 

Art.  8."  De  cada  ano  de  los  acuerdos  en  que 
te  adjudique  el  dominio  de  nasTae  fincas  man< 
dar4  expedir  et  comisario  regio  noa  copia  lite* 
ral,  que  antorizari  con  su  sello  y  firma. 

Art.  4."  Tanto  loe  acuerdos  como  las  copias 
de  los  mismos  &  que  se  refieren  los  artículos  an* 
teriores  teudriu  el  carácter  de  documentos  pú* 
blicos  para  todos  los  efectos  legates,  con  arre- 
glo al  art.  1.216  de)  Código  civil. 

Art.  6.**  Al  iuscribir  los  registradores  de  la 
propiedad  la  adjudicación  de  ñucas  nuevamen- 
te construidas,  la  harán  constar  por  nota  pues- 
ta  al  margeu  de  la  inscripción  ae  dominio  del 
edificio  destruido,  en  cuya  suBtitución  se  en- 
trega. 

Art.  6."  También  cuidarán  loa  registradores 
de  hacer  referencia  por  nota  puesta  al  margen 
de  la  nueva  inscripción  de  que  trata  el  artioalo 
anterior,  &  los  oróJitos  hipotecarios  nocanoe- 
lados  que  gravaran  la  finca  en  cuya  sostitación 
se  entrega  al  propietario  la  nuevamente  cons* 
trulda. 

Art.  T."  El  comisario  regio  podrA  aatorisar 
asimismo,  observando  las  formalidades  estable- 
cidas en  el  art.  2."  det  presente  decreto,  los  ac- 
tos por  virtud  de  los  oaales  adquiera  los  terre- 
nos necesarios  para  la  constraoción  de  edificios 
ó  se  cancele  por  la  persona  qae,  según  el  Begis- 
tro,  tenga  derecho  para  ello  algún  gravamen 
de  natnralesa  real  impuesto  sobre  los  mismos 
terrenos. 

De  los  aetos  antorizados,  conforme  fc  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  anterior,  expedirá  las 
oportunas  copias  que  autorizará  con  su  Bello  y 
firma;  y  unos  y  otros  tendrán  el  carácter  de 
documentos  públicos  para  todos  loe  efectos  le- 
gales, con  arreglo  al  citado  art.  1.216  del  Código 
oivil. 

Art.  8."  Los  expedientas  instrnfdoa  para  la 
construcción  y  adjudicación  de  nuevos  edifi- 
cios, asi  como  los  libros  registros  en  que  se  ex- 
tiendan los  acuerdos  del  comisario  regio,  se  re- 
mitirán, ana  vea  qoe  la  Oomisaria  termine  sai 
fanoione»,  al  Archivo  general  de  protocolos  de 
la  respectiva  capital  de  Aadiencia  territorial 
para  su  conservación  y  custodia. 

Dado  en  San  Sebastián  á  6  de  Octubre  de  1891. 
—Harto  Cristina.— El  Ministro  de  Gracia  y 
Jnstioia,  Baímnndo  Feinándes  VilUverde.» 
(Qwt.  8  Octubrt.) 


SERVICIO  HIUTAR.-(Pp«/HffMy'«Mrt0rM:ik- 
9r«w  e»  CK^o.)— R  O  7Febrero-3  Octobre  estable 
ciendo  que  procede  declarar  prófugo  al  moto  qne 
no  se  presenta  oport»nameBts  en  Caja  yes  apre- 
hendido á  coniiecu'Bfiia  de  samarla  Incoada  contra 
él,  an  coaeep'o  de  desertor,  por  la  autoridad  militar 
sin  comuni''ar  oportunamente  á  la  civil  la  falta  de 
presíBtaciÓD;  jque  la  entrega  del  moio  hecha  á 
aquella  autoridad,  bajo  el  supueeto  de  deserción, 
no  miede  ser  tenida  como  entrega  en  Caja,  annqne 
en  ésta  constaran  el  cupo,  reeraplaso  y  sAmero  de 
diidio  Individuo  y  aun  cuando  desconociera  estos 
datos  la  Olpntaeldn  provincial  (*). 

(GncBBA.  r  6oB.)  *For  el  Ministerio  de  la 
Onerra,  con  fecha  7  de  Febrero  último,  se  ha 
expedido  y  comunicado  A  eate  de  mi  cargo  la 
Beal  orden  qne  dice  así: 

cExcmo.  Sr.:...  Oon  Beal  orden  expedida  por 


(*)  T4aseenlap.1901aBealozdanoiieQlardel6de 
Oetabra. 


el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  B.  se  remite 
A  informe  de  esta  Sección  y  la  de  G^oberoaoión 
y  Fomento  et  expediente  para  clasificar  como 
prófugo  Ó  desertor  al  recluta  Juan  Sopelana. 

De  SQ  examen  resulta  que  al  ser  llamado  para 
incorporarse  á  las  xonas  de  reclutamiento  los 
quintos  del  reemplaso  de  1888,  dejó  de  presen- 
tarse el  reolutapor  el  cupo  de  Vitoria  Joan  So- 
pelana, al  que  se  le  formó  sumaria  como  de- 
sertor. 

Durante  las  actuaciones  fué  aprehendido  por 
la  Guardia  civil  y  puesto  á  disposición  del  fis- 
cal, al  que  declaró  se  habla  ausentado  de  bu  do- 
micilio con  permiso  del  alcalde,  y  que  ignoraba 
se  le  hubiese  Llamado  para  incorporarse  á  to 
zona,  no  habiéndole  entregado  pase  alguno  ni 
enterado  de  las  disposiciones  penales  que  deter- 
mina la  ley. 

En  su  vísta,y  de  conformidad  oon  e>  dictamen 
del  auditor  de  Guerra,  fué  sobreseída  la  suma- 
ria por  no  creer  existiese  delito  de  deserción  y 
conceptuando  al  Sopelana  prófugo  con  arreglo 
á  la  Beal  orden  de  4  de  Abril  de  1889  (Apésdicb, 
página  282),  Be  puso  el  hecho  en  oooocímieDlo 
de  la  Diputación^  provincial,  poniendo  el  indi- 
vidno  A  BU  disposición  para  cumplir  lo  preveni- 
do en  la  Beal  orden  de  2^de  Septiembre  de  1887, 
llamando  á  la  vez  la  atención  de  dicha  Corpora- 
ción acerca  de  que  el  Ayuntamiento  n,o  habla 
cumplido  lo  que  determina  la  ley  de  recluta- 
miento y  reemplazo,  dejando  de  remitir  al  So- 
pelana el  pase  por  conducto  del  alcalde  de  Ba- 
recaído,  en  cuya  jurisdicción  residía. 

Al  sobreseer  la  causa  se  advertía  al  fiscal  que 
antes  de  publicar  las  reiiuisítorias  debió  insti- 
gar si  el  individuo  de  que  se  trata  habla  ingre- 
sado ó  no  en  el  ejército. 

La  Diputación  proviucial  de  Alava,  en  seeión 
de  17  de  Juuio  de  1889,  teniendo  en  cuenta  ta 
Beat  orden  de  22  de  Agosto  de  1887  (*},  que  dis- 
pone sean  declarados  prófugos  ton  reclutas  que 
no  se  presenten  al  ingreso  en  Caja,  y  que  pre- 
viene A  las  autoridades  militares  pasen  á  las 
Oomiaionee  provinciales  relación  de  loa  mosos 
qaa  han  dej'tdo  de  presentarse,  acordó  no  habla 
lugar  á  faaoerBe  cargo  del  citado  individuo,  ni 
procedía  la  formación  de  expediente,  desde  el 
momento  en  qne  el  Sopelana  se  habla  presenta- 
do en  Caja. 

No  conformándose  el  capitán  fiscal  con  esta 
resolución,  y  opinando  no  pertenecía  este  indi- 
viduo al  fuero  de  Guerra  por  lo  qae  do  podto 
conservarlo  preso,  manifestó  al  vicepresidente 
de  la  Comisión  permanente  que  si  persistía  en 
sn  negativa  se  verla  en  el  caso  de  ponerlo  en 
conocimiento  leí  gobernador  oivil. 

La  Diputación  provinoial...  insistid  en  an  an> 
terior  acuerdo... 

Bemitido  el  expediente  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  sa  resolución  en  29  de  Julio 
de  1889,  fué  devuelto  al  de  la  Guerra  en  80  da 
Marso  de  1890i  manifestando  que  el  gobernador 
de  Alava  al  devolver  dicho  expediente  y  copia 
del  informe  evacuado  por  la  Comisión  provin- 
cial emitia  su  parecer,  da  conformidad  con  lo 
expuesto  por  la  citada  Corporación. 

En  dicho  informe  lA  Comisión...,  persista  en 
qne  no  habiendo  la  autoridad  militar  pasado  A 
la  Comisión  provincial  la  oportuna  reclamación, 
como  manda  la  Beal  orden  de  29  de  Septiembre 
de  1887,  sin  haberse  formado  por  ello  el  expe- 
diente de  prófugo,  y  habiéndose  por  último  pre- 
sentado Sopelana  personalmente  eu  la  Caja  res- 
pectiva á  r<^sponder  de  la  suerte  que  por  el  nú- 
mero que  obtuvo  en  al  sorteo  te  oorrespoadU, 
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se  cree  relevado  de  entender  en  ól  por  haber  sa- 
lido de  sa  jurisdicción. 

Trasladados  estos  informes  al  capit&n  gene- 
ral de  las  ProTÍncias  Vasoonfiradas,  dicha  auto- 
ridad, en  escrito  fecha  24  de  Janio  del  corriente 
afiO)  representa  de  nnevo  eon  el  testimonio  dei 
samario  y  copia  del  dictamen  de  sa  auditor,  qne 
Joan  Sopelana  no  debe  ser  considerado  desertor 
sino  prófago,  por  ooanto  no  ae  presentd  toIqq- 
tariamente  sino  qne  fné  aprehendido  por  la 
Guardia  civil  por  indocumentado  y  puesto  & 
disposición  del  gobernador  civil,  el  cnal,  por  la 
manifestación  del  interesado  de  ser  prófago  de 
quintas,  lo  puso  &  sa  vez  preso  en  la  c&rcel  i. 
disposición  de  la  Comisión  provin^al,  dando 
oonoeimiento  4  dicha  Corporación  de  lo  que 
■obre  el  individuo  en  cuestión  había  resuelto. 

La  Comisión  provincial  contestó  al  goberna- 
dor que  no  existiendo  antecedentes  de  que  el 
tal  individuo  fuese  prófago  6  tuviese  en  su  ex- 
pedienta nota  de  tal,  y  habiendo  sido  incluido 
en  la  relación  de  mozos  sorteables,  lo  ponía  en 
su  conocimiento  por  sí  procedía  la  clasificación 
de  prófugo,  de  la  falta  de  presentación  ó  de 
otras  causas. 

En  vista  de  esta  eomtinioación,  el  gobernador 
d^ó  al  Sopelaua  fc  disposición  del  jefe  de  la 
Caja  de  recluta  cómo  presunto  desertor,  y  éste 
lo  pasó  al  de  la  zona  que,  habiendo  mandado' 
anteriormente  formarle  sumaria  por  creerlo 
militar  y  desertor,  lo  entregó  al  fiscal  instruc- 
tor, pasando  de  la  c&roel  &  las  prisiones  milita- 
res, y  siguiéndose  la  cansa  hasta  que,  demos- 
trado que  el  mozo  no  había  ingresado  en  Caja, 
•e  sobreseyó. 

Estudiados  detenidamente  por  las  Becciones 
estos  antecedentes  y  vistos  los  arte.  128, 180  y 
IfKi  reformados  de  la  ley  de  reemplasos,  y  sus 
aclaratorias  las  Beales  órdenes  de  22  de  Agosto 
de  1887  (circulada  por  G-uerra  en  29  de  .Septiem- 
bre), 20  de  Noviembre  de  1888  y  4  de  Abril 
de  1889! 

Considerando  que  si  bien  la  Comisión  provin- 
cial no  pudo  formar  expediente  al  reolata  Juan 
Sopelana  en  tiempo  oportuno  por  no  haberle 
comunicado  la  autoridad  militar  su  falta  de 
presentación,  en  manera  alguna  puede  decía- 
r&rsele  desertor  por  no  haberle  hecho  entrega 
del  pase,  leido  Us  leyes  penales  ni  haber  ingre- 
sado en  Caja: 

Considerando  qne  antes  de  haber  sido  apre> 
hendido  por  la  Guardia  civil,  4  consecuencia  de 
una  sumaria  indebidamente  incoada,  debió  ser 
declarado  prófugo,  segán  se  previene  en  las 
Beales  órdenes  de  29  de  Septiembre  de  1887  y  4 
de  Abril  de  1889; 

y  considerando,  por  último,  que  la  entrega 
hecha  por  la  autoridad  civil  4  la  militar  de  un 
mozo  bajo  el  supuesto  de  que  es  desertor,^  no 
puede  ser  tenida  como  entrega  en  Caja,  ni  es 
razón  para  que  quede  como  Ingresado  en  ella 
el  qne  en  dicha  Caja  constaran  el  capo,  reem- 

Slazo  y  número  de  dicho  individuo,  y  qne  estos 
atóelos  desconociera  la  Diputación  provincial. 
Las  Secciones  eon  de  dictamen  que  procede  de- 
clarar prófugo  al  recluta  Juan  Sopelana. 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  la  Beina  Hegen- 
te  del  Beino,  en  nombre  de  su  augusto  hijo  el 
Bey  (Q.  D.  G.),  resolver ^de  conformidad  con  el 
preinserto  dictamen,  da  Beal  orden  lo  trascribo 
A  V.  E.  para  su  oonooimiento  y  fines  eonsi- 
guieutes.» 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  2  de  Oetttbro  de 
1891.— Silvela.»  (Qae.  5  Octubre.) 


MINISTERIO  DE  ULTHA.MAR.-(Bei^«<IMd«  d« 
lftgoefa4'>$:  PlantiUat.)~R.  O.  I."  Octubre  re  fu  sdlen* 
do  los  Ne^ockadoB  de  Montes,  Hiñas  y  Agricultura 
enuDoque  se  titularít  «HontaB,  Minas,  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comarclo»  yrerormanao  la  planti- 
lla del  de  Comunicaciones. 

(üi.TB&KfcR.)  Extraeto.^SQ  decreta:  Que  los 
Negociados  de  'Montes  y  Minas»  y  de  «Agri- 
cultura», que  figuran  en  la  sección  1.*^  cap.  I, 
art.  8.**,  de  los  presupuestos  para  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Bioo,  modificados  respeotiva- 
mente  por  Beales  decretos  de  7  y  17  de  Agosto 
último,  queden  refundidos  en  uno  solo,  que  se 
títularfc  de  «Montes,  Minas,  Agricultura,  In- 
dustria ^  Comercio»,  ajustándose  su  personal  4 
la  plantilla  que  se  establece  (art.  1.°),  y  que  la 
plantilla  del  personal  del  Negociado  de  Comu- 
nicaciones qne  figura  en  la  misma  sección,  oa* 
pitulo  y  articulo  de  los  antedichos  presupues- 
tos, quede  igualmente  reformada  déla  manera 
que  se  expresa  (art.  2.").  (B.  D.  I.*"  Octubre  1891. 
—Gac.  6  id.) 


AYUNTAMIENTOS.-(fl<eefte  de  UnUnté»  de  at- 
ea[de.)~R.  O.  6  Octubre  dictando  disposiciones  so- 
bre constitución  deñnitíva  de  Ayuntamientos  ints- 
rinos,  y  procedimiento  que  ha  de  sagruirsa  cuando 
en  las  elecciones  de  tenientes  de  alcalde  resulte  em- 

Iiata  ó  no  se  obtMiga  la  mayoría  absoluta  que  a^ga 
a  ley. 

(GoB.)  «AI  verificarse  la  constitución  defini- 
tiva de  los  Ayuntamientos  el  día  1."  de  Julio 
último  han  surgido  algunas  dificultades  en  la 
aplicación  de  los  preceptos  de  la  ley  municipal 

Sara  la  desiguactón  de  cargos,  dando  lugar  4 
iversas  coQBultas  elevadas  4  esta  Ministerio 
por  los  gobernadores. 

Entre  estas  consultas,  llama  m4s  partioalar- 
mente  la  atención  la  dirigida  an  T8  del  mismo 
mes  por  el  de  Alicante,  exponiendo  qne  en  aque- 
lla capital  se  celebró  la  sesión  inaugural  asis- 
tiendo 81  concejales  da  los  88  de  que  el  Ayunta- 
miento  se  compona,  siendo  proclamados  el  2.', 
4."  y  6.*  tenientes  de  alcalae,  que  obtuvieron 
mayoría  absoluta  de  votos;  y  resaltando  qne  en 
la  elección  de  1.°,  8.°,  5.",  7.°  y  8."  tenientes  sólo 
alcanzaron  los  interesados  12  votos,  lo  cual 
constituía  mayoría  relativa. 

Hace  observar  que  en  aquel  Ayuntamiento 
existen  precedentes  de  haberse  dado  posesión  4 
estos  últimos,  y  en  otros  casos  de  haberse  de- 
signado interinamente  4  tos  que  obtuvieron 
mayor  número  de  votos  en  la  elección  general 
de  concejales;  aftade  que  ha  nombrado  interi- 
nos 4  los  que  en  las  votacioues  celebradas  obtu- 
vieron mayor  número  de  votos  por  orear  asto  lo 
m4s  justo  y  conforme  4  la  voluntad  de  la  Cor- 

S oración  municipal,  de  la  que  exclusivamente 
epeude  la  designación  para  dichos  cargos;  y 
concluye  encareciendo  la  necesidad  de  qne  se 
adopte  con  urgencia  una  medida  general  que 
supla  las  deficiencias  que  sa  observan  an  la  ley 
municipal. 

Formado  el  oportuno  expediente  y  elevad» 
consulta  al  Consejo  de  Estado,  qne  este  alto 
Cuerpo  evacúa  y  resuelve  con  la  orgenoia  pedi- 
da, es  llegado  al  momento  de  compTatar  el  pre- 
cepto de  la  ley  municipal,  eon  una  disposición 
aclaratoria  ^ue  dé  los  debidos  desenvolvimien- 
tos al  principio  cardinal  que  la  ley  establees 
para  la  designación  de  cargos  y  asesore  la 
pronta  y  definitiva  oonstita^óu  de  loe  Ayunta- 
mientos. 

Estima  el  Consejo  que  la  onestión  planteada 
por  el  gobernador  ae  Alicante,  mereoe  fijar 
muy  eapeoialaiente  la  atención  por  an  indaaa> 
ble  transoandenoia  en  la  alminUteao£6n  J  go- 
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bierno  de  los  puebloa.  Niida  hay  tan  perjndicial 
para  la  bnena  adminístraoiAn  de  los  intereses 
oomnnales  como  et  estado  de  incertidambre  qne 
lleva  consigo  la  interinidad  en  los  cargos  mu- 
nicipales, cuando  ésta  se  prolonga,  porque  con 
ella  se  dificultan  ^  acaso  alguna  ves  se  compro- 
meten el  cumplimiento  de  las  leyes,  la  f^uarda 
de  loa  intereses  ooIectÍToe,  y  la  normalidad  en 
loe  actos  y  acuerdos  de  los  respeotivos  lluni* 
oipios. 

La  ley  municipal,  considerando  que  los  car- 

{;os  de  alcaldes  y  tenientes  representan  una  de- 
egación  de  confianaa  de  la  misma  Corporación, 
exige  muy  atinadamente,  i  juicio  del  Consejo, 
en  sus  arta.  55  y  56,  la  mayoría  absoluta  de  vo- 
toa,  eato  ea,  el  concurso  de  la  mayor  suma  de 
TOlnntades  de  los  individuos  que  la  componen; 

5 ero  este  principio  vago,  serla  deficiente  y  pe- 
rla ser  contraproducente,  si  no  tuviera  su 
completo  desarrollo  org&níco  que  evite  la  pelí* 
Jarosa  aitaacíón  de  interinidad.  Afirma,  por 
esto,  el  alto  Cuerpo,  que  es  de  todo  punto  nece- 
sario procurar  con  toda  urgencia  laa  conve- 
nientes aclaraciones  de  la  ley;  para  lo  cual  bas- 
tará seguir  el  camino  señalado  en  casos  an&lo- 
gos  por  otras  leyes  y  disposiciones  administra* 
&vas,  como  la  vigente  ley  electoral  y  el  Beal 
decreto  de  5  de  Noviembre  de  1890,  adaptando 
dicha  ley  4  las  elecciones  provinciales  y  muni- 
cipales; donde  spareoen  previstos  y  resueltos 
los  conflictos  7  dificultades  de  índole  parecida. 

Opina  el  Conaejo  de  Estado  que  la  solución 
dada  por  la  Beal  orden  de  10  de  Junio  de  1690, 
disponiendo  qne  se  a])licara  el  art.  52  de  la  lev, 
quedando  como  interinos  los  concejales  que  OD- 
tuvieron  mayor  número  de  votoa  del  caerpo 
electoral,  obedecía  &  criterio  justo  y  acertado 
en  aquella  sazón,  pero  qne  es  noy  del  todo  in- 
aplicable, porque  la  mitad  de  los  concejales  que 
componen  cada  Ayuntamiento  han  sido  elegi- 
dos en  la  última  renovación  por  otro  censo  mia 
amplío,  y  la  otra  mitad  de  ooncejales  fueron 
Regidos  por  el  antiguo  eenso  restringido;  y  si 
los'cargos  hubieran  de  recaer  en  los  que  obtu- 
vieron mayor  número  de  votos,  serian  favore- 
cidos siempre  los  concejales  recientemente  ele- 

S'dos,  con  perjuicio  de  la  eqnidad,  hasta  se 
ría  lugar  &  que  se  imputase  al  Qobierno  cier- 
ta fálta  de  imparcialidad  en  beneficio  de  los 
elegidos  últimamente.  En  estas  consideracio- 
nes, y^  m&s  especialmente  en  el  oarAoter  de  de* 
legación  de  confianza  de  la  Corporación  que 
deben  ostentar  loa  elegidos,  se  inspiró  la  Beal 
orden  de  2  de  Julio  próximo  pasado,  cuyo  crite- 
rio cree  el  Consejo  que  debe  servir  de  base  para 
unificar  la  doctrina,  si  bien  ampliando  sus  dis- 
posiciones en  el  sentido  de  haoer  definitivo  y 
general,  lo  que  en  dicha  Beal  orden  se  preoep* 
túa  eon  oaraoter  partíoular  y  transitorio. 

También  informa  el  alto  Cuerpo,  que  si  en  la 
elección  de  tenientes  de  alcalde  hubiera  empate, 
deberá  procederse  teniendo  en  cuenta  lo  dis- 

Suesto  en  el  art.  55  de  la  ley  municipal,  y  8.* 
el  Beal  decreto  de  2i  de  Marzo  último,  proce- 
diendo el  Ayuntamiento  al  sorteo  entre  los  ele- 
gidos, y  citando  al  efecto  A  los  interesados. 

£n  conformidad  con  el  referido  dictamen 
emitido  por  la  Sección  de  Gobernación  y  Fo- 
mento del  Consejo  de  Estado  en  U  de  Septiem- 
bre último; 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Q.),  y  eb  sa  nombre  la  Boi- 
na Begente  del  Beino,  sena  servido  disponer: 

i."  Que  al  verificarse  la  elección  de  tenientes 
de  alcalde,  con  arreglo  i  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 55  y  56  de  la  ley  municipal,  si  oonourríe- 
re  suficiente  número  de  concejales  y  no  obtu- 
viesen aquéllos  mayoría  absoluta,  se  les  'dé  po* 
■euón  interinamente;  hecho  lo  cúl,  en  la  pri- 


mera  sesión  que  celebre  el  Ayuntamiento,  se 
procederá  ante  todo  &  repetir  la  votación  de 
tenientes  de  alcalde;  y  si  en  esta  segunda  tam- 
oco  llegase  &  ser  votada  por  la  mayoría  exigi- 
a  en  el  art.  55  de  la  ley,  volverá  &  repetirse  la 
votación  en  la  sesión  inmediata,  en  la  cual  que- 
darán definitivamente  elegidos  los  qae  obten* 
gan  mayoría  de  votos,  sea  onalquiera  el  núme- 
ro de  éstos. 

2."  Si  en  las  mismas  votaciones  de  tenientes 
de  alcalde  hubiera  empate,  se  procederá  al  sor- 
teo que  determina  el  citado  art.  55,  ajustándose 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  8."  del  Beal  decreto  de 
24  de  Marzo  último,  citando  previamente  i  ios 
interesados  para  presenciar  el  acto. 

8."  En  aquellos  Ayuntamientos  en  que  los 
tenientes  de  alcalde  desempeñan  estos  cargos 
actualmente  eon  carácter  de  interinos,  confor* 
me  á  lo  diapuesto  en  la  Beal  orden  de  2  de  Julio 
último,  por  no  haber  obtenido  mayoría  absolu- 
ta de  votoa,  se  [irocederá  á  constituir  laa  Corpo- 
raciones munioi^atea,  celebrando  una  votación 
para  la  designación  de  cargos  en  la  primera  se- 
sión después  de  publicada  esta  disposición  en  la 
Gaceta;  entendiéndose  definitivamente  elegidos 
los  que  en  esta  votación  obtengan  mayotia  de 
sufragios,  cualquiera  que  sea  su  número. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  5  de  Octubre  de 
1891.>  (Qae.  6  id.) 


EXPOSICIONES  DE  BELLAS  ARTES.-( topetl* 
rlón  int«maeitmiü.)—K.  D.  4  Octubre  suspendiendo 
hasta  el  mes  de  Septiembre  de  ld92  la  celebración, 
con  carácter  ititernacionat,  de  la  nacional  que  debía 
celebrarse  en  el  raes  de  Hayo  del  mismo  aüo,  j 
aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  del  cer- 
tamen. 

(Fox.)   «...Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  1."  La  Exposición  nacional  de  Be* 
Has  Artes,  que,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  reglamento  aprobado  por  Beal  deoreto.de  29 
de  Agosto  de  1889,  debía  celebrarse  en  el  próxi- 
mo mes  de  Mayo,  tendrá  lugar,  con  el  caráoter 
de  internacional,  en  el  de  Septiembre  del  mismo 
año. 

Art.  2."  Se  aprueba  el  adjunto  reglamento 
para  el  régimen  de  dicho  certamen. 

Art.  S."  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
este  Beal  decreto.»  (B.  D.  i  Octubre  1891  Gace- 
ta 8  id.) 

(A  continuación  pnblioa  la  Gaceta  el  regla- 
mento para  la  Exposición  intersaeional  de 
Bellas  Artes.) 


HIPOTECAS.-(Rfl^raforM  ie  ta  propléiai:  Dé~ 
étaratime»  de  mfritot.)  —  R.  O.  9  Octubre  dictando 
disposiciones  á  fia  de  fijar  el  sentido  de  1a  2.*  tran- 
sitoria del  R.  D.  de  17  de  Noviembre  último,  de- 
terminando los  límites  de  la  prererencia  que  la 
miama  conceda  ao  el  tumo  3.»  á  los  que  faayan  obte- 
nido deeiaraciones  de  méritos,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones anteriores. 

(Gkac.  t  Ju3t.)  Se  dispone:  Los  registra- 
dores de  la  propiedad  que  hayan  obtenido  con 
anterioridad  al  B.  D.  de  17  de  Noviembre  de  1890 
declaración  de  méritos  no  premiados  todavía, 
que  puedan  considerarse  comprendidos  dentro 
de  alguna  de  las  circunstancias  1.*,  3.'  Ó  8.*  del 
art.  S.°  de  dicho  Beal  decreto,  solicitarán  del 
Q-obieruo,  en  instancia  dirigida  por  conducto 
de  ese  Centro  directivo,  la  oportuna  resolución. 

2.**  El  Gobierno,  atendiendo  la  naturaleza  é 
importancia  de  los  méritos,  y  previos  los  requi- 
sitos y  solemnidades  que  en  dicho  Beal  decreto 
■e  determinan,  así  como  el  informe  resonado  de 
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ártmatm  n  léSí,  iZtgiéUuiáH,) 


esa  Direoiüón,  reiolverfc  lo  qne  estime  proce- 
d<>nt.e. 

T  8."  Los  reffistrftdores  qne  obtnTieran  reso- 
IneiAn  favorable  á  sus  instaocias  tendrin  en  la 

formación  las  tercas  la  preferencia  qne  con- 
cede el  art.  9.°  del  Beal  decreto  mencionado,  4 
los  aspirantes  &  qnienes  se  haya  declarado,  con- 
forme i  las  disposiciones  del  mismo,  compren- 
didos en  las  expresadas  circunstancias. 

De  Beal  orden,  eto.  Madrid  9  de  Octubre  de 
1891.»  (Qae.  10  id.) 


CEMENTERTOS.— ri9(U!rain«>ter«>aJ— R.  O.  10  Oc- 
tubre «obre  ampliación  ''el  plaso  lalLalado  en  la  de 

9  de  Septiembre  (pág  063). 

(GoB.)  Sharacto.—A  solicitud  de  los  preeíAen* 
te»  de  tas  Sacramentales  de  San  Isidro,  San 
jnsto,  Santa  María  y  San  Lorenso  de  esta  corte 
■e  prorroira  hasta  el  día  26  inclusive  de  Ontnbre 
e)  plaso  sefialado  en  la  Beal  orden  de  9  de  Sep- 
tiembre ^ara  presentar  6.  la  aprobación  del 
Ayuntamiento  las  listas  mandadas  formar  por 
dicha  disposioión.  (B.  0. 10  Octnbre  1891.— Oo- 
eeta  14  id.) 


CORREOS  Y  TELÉGRAFOS.-r»mp/eaáo#  qut  re- 
nuncian oí  rxm'M  mgíito  *n  tí  a-rt.  IS  dtí  R*nl  de'^r.to  áé 
12  df.  M'irtn  df.  18P0.)— R.  O.  1 3  Octubre  determinan- 
do la  situación  de  1  js  raismofl  con  motivo  de  tos  fre* 
cnentm  casos  que  lie  han  presentado  al  verificarse 
las  promuciones  de  ascensos  por  antigüedad. 

(OoB.)  <...S.  M.  el  Boy  (Q.  D.  G.),  y  en  sn 
nombre  la  Beioa  Begente  del  Beioo,  se  ha  ser- 
vido resolver  qneonando  losiefes  del  Nef^ocia- 
do  de  la  escala  de  cesantes,  al  entrar  en  náme- 
ro,  y  los  oflciates  primeros  al  corresponderles 
el  ascenso,  sean  llamados  dentro  del  plaso  re- 
glamentario, qne  no  podr&  ser  prorrogado, 
para  anfrir  e!  examen  qne  las  disposiciones  vi- 
gentes previenen;  si  no  se  presentasen  al  pri- 
mer llamamiento,  se  entienda  qne  renuncian 

Sara  siempre  los  primeros  4  ser  colocados,  y  i 
gnrar  por  consigniente  en  el  escalafóo,  del 
cnat  deberán  ser  eliminados,  y  los  segundos  al 
ascenso;  debiendo,  por  lo  tanto,  permanecer 
constantemente  figurando  en  la  oíase  de  ofloift' 
Ies  pri  meros. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  12  da  Ootubre 
de  ie01.>  (Oae.  16  Oetubn.) 


MARIN  A  MILITAR.— <  BtmOunavalJMmU:  Opoai' 
etmu  d  platat  i*  aapiramU»  dé  wuKTiiUhJ—tL.  0. 14  Oo> 

tabre. 

(Mabtra,.)   Extracto. — Debiendo  cubrirse  al- 

Snas  plasas  de  aspirantes  para  el  onrso  que  ha 
empesar  en  1."  de  Julio  del  afio  próximo,  se 
dispone  sustancíalmente  en  esta  Beal  orden  qne 
los  ejercicios  de  oposición  dar&n  principio  en 
1.**  de  Abril  del  corriente  año,  y  que  las  Bolicitu* 
des  para  tomar  parte  en  los  mismos  se  admiti- 
rán nasla  las  oinoo  de  la  tarde  del  día  6  de  Mar< 
■o,  debiendo  expresar  el  domicilio  de  tos  solioí- 
tantea  y  jnétificar  entre  otros  particulares,  que 
en  i."  ae  Julio  do  18%  no  han  cumplido  dieoi- 
ooho  afioB  loa  hijoB  de  paisanos  ni  díeoinueve 
loa  de  militares.  (B.  O.  láOctabre  1891.— 0aes- 
io  16  id.) 

(A  continuación  inserta  la  Otuela  el  progra- 
ma detallado  de  los  ex&menes.) 


SERVICIO  MlL.lTAK.  —  (PrOftmct  y  dM^rtore».}— 
R.  O.  circular  15  Octubre  resolviendo  un  expediente 
y  declarando  con  el  carácter  de  regla  general  sobra 
la  situación  de  los  moSos  ingresados  en  CHja  me- 
diante liatH  que  no  se  presentaran  oportunamente 
k  la  concentración  para  su  destino  i  Cuerpo. 

(Gos.)  <Gn  el  expediente  promovido  por  el 
capitán  general  de  Galicia  reclamando  contra 
el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de  la  Co- 
ruña,  negándose  4  instruir  expedientes  de  pró- 
fugos á  varios  mosoB  que  faltaron  4  la  ooncen* 
tracíón  para  ser  destinados  4  Cuerpo  por  haber 
ingresado  en  Caja,  aunque  por  lista,  la  Sección 
de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Es- 
tado ha  emitido  el  siguiente  dictamen: 

«...El  gobernador  militar  de  la  Cornfla  acudió 
4  la  Comisión  provincial,  interesando  instru- 
yese expediente  de  prófugo  contra  cuarenta  y 
un  mocos  de  la  aona  de  Santiago,  y  treinta  y 
cuatro  de  la  Gornfta,  oon  arreglo  4  las  Beales 
órdenes  de  29  de  Septiembre  de  1887  y  4  de  Abril 
de  1889,  por  no  haberse  presentado  &  la  oonsen* 
tracíón  para  su  destino  4  cuerpo. 

La  Comisión  provincial,  fond4ndose  en  que 
los  expresados  mozos,  aunqne  por  lista,  hablan 
ingresado  en  Caja,  se  negó  4  lormar  los  expe- 
dientes,'  manifestando  qneprooedla,  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  ISa  de  la  ley,  eatim»' 
los  desertores. 

Ha  vista  de  tal  negativa,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  eleva  el  expediente  al  del  digno  cargo 
de  T.  E.  para  la  resolnoión  que  juague  oportuna, 
porque  si  bien  estima  atendibles  las  rasónos 
expuestas  por  la  Comisión  provincial  para  to- 
mar  un  acuerdo,  lo  cree  opuesto  4  lo  prevenido 
en  las  Bealea  órdenes  citadas. 

Teniendo  en  cuenta  que  sólo  deben  ooneide- 
rarse  prófugos  los  mocos  de  que  se  trata,  paes- 
to  que  no  habiendo  recibido  los  panes  ni  sido 
impuestos  en  las  prescripciones  del  Código  mi- 
litar, no  procede  reputarles  desertores,  segán 
lo  dispuesto  en  la  Beal  orden  de  24  de  Abril  de 
1889,  dictada  por  el  Ministerio  del  digno  cargo 
deV.E.; 

La  Sección  opina  que  las  relaciones,  origen 
de  este  expediente,  deben  devolverse  4  la  Oomi> 
sión  provincial  de  la  Corufta  para  que  instruya 
contra  los  mosos  incluidos  en  ellas  los  oportu* 
nos  expedientes  de  prófugo. 

Esto  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en 
qne  dichos  mosos  puedan  haber  incurrido  por 
los  daüos  causados  4  terceras  personas  eonea 
falta  de  presentación.* 

y  habiendo  tenido  4  bien  e)  Bey  (Q.  D.  G.),  T 
en  su  nombre  la  Beina  Begente,  resolver  de 
oonformidad  oon  el  preinserto  dictamen,  de 
Beal  orden  lo  digo  4  V.  E.  para  sn  conocimien- 
to y  efectos  consigoientes;  siendo  al  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  presente  re- 
solución se  aplique  4  los  dem4s  individuos  que 
M  encuentren  en  iguales  eircnnstanoias  que 
los  relacionados. 

De  Beal  orden,  eto;— Madrid  15  de  Oetnbr* 
de  1891.>  (Goc.  18  U.)  ' 


MONTES  EN  FILIPINAS.— {^vim'm'w  Pwtto* 
agrteolat:  Aarimemaortt.j—fi.  0. 17  Octnbre  dlaponien* 
do  que  en  lo  suresivo  se  ejitienda  que  el  art  104  del 
reglamento  de  13  de  Noviemtire  de  1884  no  estable' 
ce lapretarea^coaBignada  en  la  R..O.  do  6  de  Julio 
de  1889  ( An,  p. 490}  4  fíivor  de  los  peritos  agrieolaa. . 

(ÜLTBAMAB.}  «Vista  la  Beal  orden  de  6  de  Jii< 
lio  de  1889... 

Teniendo  en  caenta:  primero,  que...  no  deb« 
darse  preferencia  4  los  conocimientos  bottai- 
008  que  poeee  el  perito  agrícola  sobre  los  topo- 
gr4fioos  qne  tiene  ti  agrimensor,  dado  qa» 
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rante  macho  tiempo  ana  kxml  parte  de  eete 

Sereonal  ha  de  estar  ooupado  en  lae  operaciones 
e  medicii^n  de  terrenos  que  reclaman  los  tra- 
bajos de  oompoBioión  y  venta  de  realengos  para 
los  que  son  m&s  necesarios  ios  conocimientos 
fcoporriftcos,  y  qne  la  explotación  de  los  montea 

Sor  el  método  de  planos  de  aproTeohamíento  ha 
e  tardar  en  extenderse  4  pesar  de  la  marcha 

Írogresiva  del  servicio;  segando,  qae  no  ha- 
iéndose  dado  en  Manila  hasta  ahora  la  ense- 
ñanza de  perito  agrícola  y  si  la  de  aKrlmeneor, 
se  vea  primados  los  que  tienen  hechos  sas  esta- 
dios en  aqael  país  de  ocapar  las  expresadas 
plazas... 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)t  y  bu  nombre  la 
Reina  Regente  del  Beino,  ha  tenido  4  bien  dis- 
poner qae  Interin  se  orgánica  de  an  modo  defi- 
nitivo el  ingreso  y  ascenso  de  los  ayadantes  de 
montee,  el  art.  lOi  del  reglamento  para  el  ser- 
vicio del  ramo  en  Filipinas,  aprobado  por  Beal 
decreto  de  18  de  Noviembre  de  1884,  se  entienda 
en  lo  snoeaivo  qne  no  estableoe  preferencia  al- 
guna entre  los  qae  acrediten  poseer  los  ooaooi- 
mientoB  qae  en  el  mismo  se  exigen  para  optar 
por  coocarso  4  las  mencionadas  plasas  de  ayu- 
dantes de  montes  de  Filipinas,  debiendo  recaer 
el  nombramiento  en  los  qne  rennan  mayores 
méritos.»  (B.  0. 17  Ootnbre  1891.— »i  td.) 

DBSA.HORTIZA0ltíN.~(pMdai»dftIfca.-  Aterípeio- 
nes  A  favor  ié  OurporaeUméM  civilMt  Ay*»tamiento«,) — 
R.  D.  20  Octubre  restableciendo  en  todo  sn  vigor  el 
de  5  de  Mayo  de  ióSKDieáomario,  articulo  Duauos- 
Tiz<cióii\  j  derogando  por  ende  el  de  15  de  Abril  de 
1890  (Ap4idick,  p&g.  192>  {*). 

(Hao.)  En  nombre,  ete.~Venffo  en  restable* 
eer  en  todo  sa  vigor  el  Beal  deoreto  de  6  de 
Hayo  de  1881  sobre  la  manera  de  emitir  ineorip- 
oiones  de  la  Deada  del  Estado  4  favor  de  CorpO' 
raciones  civiles,  quedando  derogado  el  de  15  de 
Abril  de  1890,  relativo  al  mismo  asonto. 

Dado  en  Palacio  4  20  de  Octubre  de  1891.— 
Karia  Cristina.— Bl  Hinistro  de  Hscienda,  Fer- 
nando Oos  Gayón.»  (Qm.  il  Oetubre.) 

DEUDA  PÚBLICA.— (filtro  de  interf»e$:  K^edUntu 
tObrereeonoeimiMto  y  (íqui'iaeión  de  eridtttn  v  cf^vertilSn 
ie  deuda*  antifptat  no  eaduenda».)~H.  D.  30  Octubre 
disponiendo  que  el  importe  de  intereses  deemlsto- 
nss  qneen  lo  sucesivo  nayan  de  hsowna,  no  se  satis- 
fisga  hasta  que  ioeluido  su  Importe  u  presnpueeto 
se  actor  icen  los  créditos  »ecesarlos,ydeterminaDdo 
el  orden  para  la  instrucción  y  tramitación  de  los 
expedientes  y  la  aplicación  con  que  se  han  de  com* 
prender  tales  intereses  en  los  presupuestos. 

(Hac.)  «Yeogo  en  decretar  lo  sigoíente  (**): 
Articulo  I."  Desde  la  pablioación  de  este  de- 
creto la  Dirección  general  de  la  Denda  se  límí 
tar4  A  satisfafier  uta  intereses  de  la  qne  esté 
emitida  &  la  fecha  del  miemo  y  de  la  que  se 
emita  por  conversión  da  las  que  fneron  objeto 
de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882. 


{*)  EL  Ministro  qne  laioribe  «1  decreto  estima  lan- 
dehle  el  propósito  deis  excepción  estebleeida  en  el 
Beal  deoreto  de  15  de  Abril  de  1690,  pero  oree  preferi- 
ble el  sistema  de  ignaldad  rigorosa  4  qne  a»  eÍUBt¿ 
eon  indudable  éxito  durante  nueve  afios  (desde  el  5de 
Mayo  de  I8HI),  el  servioio  de  emisión  de  titalos  de  la 
Denda  4  favor  d»  Corporaciones  civiles  en  pago  de  los 
bienes  desamortlxados  de  Ua  mismas.  (Attraete  dé  la 
ttspotieíén  del  decreto.) 

(••)  Las  diaposidones  del  Beal  deersto  erribainser- 
to  como  las  del  de  6  de  Mayo  óltlmo  (pAg.  4m),  tienden 
k  evitar  la  desproporoióo  que  viene  observAndose  en- 
tre la  liquidación  probable,  oal culada  al  consultar  4 
las  Cortes  los  proyectos  de  leyes  de  presupuestos,  y  la 

Íae  resalta  en  definitiva  como  eonsaeuencia  de  los 
sellos  reaUsadoa  (Mrsde  4«  la  tufoHMÓ»  M  Ssel 


Los  intereses  correapondientee  4  las  emisiq- 
nes  qae  se  verifiquen  eon  posterioridad  4  la  fe- 
r:h.3,  de  este  deoreto,  ya  por  reconocimiento  y 
liquidación  de  créditos,  entendiéndose  compren* 
didoB  entre  éstoe  los  procedentes  de  los  bienes 
de  Corporaeiones  oiviles  vendidos  con  anterio- 
ridad 4  la  ley  de  21  de  Jolio  de  ^76,  ya  por  con* 
versión  de  las  Deudas  antiguas,  no  caducadas, 
que  ^e  determinan  en  los  artíonlos  8.**,  9.°,  10, 13, 
n,  21  y  22  del  reglamento  de  17  de  Octubre  de 
1851,  no  se  satisfarán  hasta  qae,  incluido  su  ím- 
porte  en  presupaestos,  se  autorice  el  crédito 
necesario.  La  Dirección  general  de  la  Deuda 
sn8peader4  la  entrega  áloe  interesados  de  la 
que  emita  por  dichos  conceptos  hasta  qae  se 
ha  van  llenado  los  requisitos  que  quedan  preve- 
nidos. 

Art.  S."  Para  que  laa  emisiones  de  que  se 
trata  se  verifiquen  sin  que  resalten  laitimadoa 
los  dereohoe  de  los  acreedores,  ni  el  crédito  y 
los  Ínter esee  del  Estado,  la  Dirección  de  la 
Deuda  instrair4  y  tramitar4  por  orden  de  anti- 
güedad los  expedientes  que  exijan  asi  el  reco- 
nocimiento y  liquidación  de  créditos,  como  la 
conversión  de  valores  de  que  se  ha  hecho  móri- 
to,  4  cuyo  fin  formar4  desde  luego  si  no  los  tn*- 
viese  formados,  inventarios  por  ramos  en  que 
haga  constar  la  fecha  de  la  reclamación  ó  de  la 
presentación  de  los  valoree  según  one  corres- 
pondan aquéllos  al  concepto  de  Bqoiaaeión  Ada 
conversión. 

La  paralización  que  sufra  uno  ó  varios  expe- 
dientes por  falta  de  documentación  no  impedi- 
r4  que  se  continúen  y  ultimen  los  de  fecha  pos- 
terior, cuando  en  ellos  se  hayan  llenado  los  re- 
quisitos de  instracción. 

Art.  8."  En  los  preeupuestos  qne  se  formen 
4  partir  de  la  fecha  de  este  decreto,  se  eompren- 
der4n  los  intereses  de  la  Deuda  con  la  siguien- 
te aplicacióc; 

En  la  Sección  8.*  de  Obligaciones  generales 
del  Estado,  bajo  los  capitulos  y  artículos  que 
sus  diferentes  conceptos  hagan  necesarios,  loa 
intereses  de  la  Deuda  que  esté  emitida  en  la 
fecha  en  que  el  presupuesto  se  forme,  expresan- 
do en  oada  uno  de  aquelloe  conoeptoe  el  impor- 
te del  capital  emitido,  y  en  rdaciAn  de  obliga* 
cion,e8  que  carecen  de  orédito  legislativo.  Tos 
intereses  anteriores  al  período  de  dicho  prmn- 
pnesto  que  se  hayan  reconocido  en  las  Deudas 
emitidas  por  los  conceptos  expresados  en  el  p4- 
rrafo  segnodo  del  art.  1." 

Art.  4."  Los  créditos  concedidos  en  esta  for- 
ma qne  no  se  satisfagan  durante  el  periodo  na- 
tural del  presupuesto  en  que  se  hallen  incluidos, 
quedar4a  en  las  cuentas  de  resultas  como  obli- 
gaciones pendientes  de  pago  hasta  qae  los  re- 
clamen sus  legitimoe  acreedores. 

Art.  5."  Las  dependencias  de  la  Deuda  lien- 
r4n  la  contabilidad  del  ramo  en  la  forma  qne 
sea  necesaria  para  el  m4s  exacto  onmplimieuto 
de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  4  20  de  Octubre  de  1891  

Maria  Cristina.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fer* 
nando  Cog'Gayón.>  (Oae.  2Í  Oetubn.) 


HOTAEIADO.-(IVovMAi  d<  NUaiUa  m  teraet  8.* 
V  8  ■)— R.  0. 30  Octubre  dictando  dlsposlelonss  eon 
el  fin  de  evitar  los  abusos  y  combinaciones  4  qne  ee 
prestan  las  renuncias  6  los  desistimientos  de  los  as- 
pirantes 4  las  Notarías  eomprendldasen  dichos  tor- 
nos reglamentarios  (*). 

(Gbao.  y  Jdst.)  Se  manda  qne  4  dicho  fin  se 
observen  las  siguientes  disposiciones:  Caan- 


<*)  T4ase  el  art  i.*  del  B.  D.  de  9  de  Junio  de  UM 

(Aramos,  p4«.  US)*  „ 

4b 
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do  en  el  torno  2.",  nna  vez  terminado  el  plazo 
de  la  eoDvocatoria,  el  aspirante  que  resalte  con 
mejor  derecho  4  la  vacante,  desista  de  sn  pre- 
tensión, antes  A  despnós  de  obtener  el  nombra- 
miento, el  Gobierno  podrA  admitir  este  desisti- 
miento, si  así  lo  estima  equitativo,  en  vista  de 
las  oaneae  alegadas;  mas  en  tal  oaso,  la  Notarla 
de  que  se  trate  se  oonsiderarA  vacante  de  nne- 
>  To,  7  seri  annnciada  y  provista  en  el  tama  qoe 
le  corresponda,  según  la  fecha  en  que  haya  sido 
admitido  dicho  desistimiento. 

Si  el  Gobierno  no  lo  admitiese,  por  no  estimar 
joBtas  las  cansas  alerades,  el  aspirante  queda- 
rá obligado  4  servir  la  Notarla  ciae  ha  solicita- 
do 7  le  corresponde,  ó  4  renunciar  pura  y  sim- 
plómente  sa  oarf^o,  4  tenor  del  art.  42  del  regla- 
mento general  del  Notariado. 

2.*  La  anterior  disposición  se  aplicará  tam< 
bién  en  el  tarnoS.",  onando  el  aspirante,  que 
haya  sido  electo  para  la  Notaría  vacante,  de- 
ísta do  »n  pretensión  despaéa  de  verificado  el 
nombramiento. 

T  8.*  Las  Juntas  directivas  de  los  Oolezios 
notariales  cuidarán,  bajo  su  responsabilidad, 
de  qne  no  sean  conocidos  los  nombres  de  loa  as 
pirantes  4  las  expresadas  Notarlas  hasta  des- 
pués determinado  el  plazo  de  la  convocatoria. 

Be  Beal  orden,  eto.  Madrid  20  de  Octubre 
de  1891.  >  (Gm.  28  Octubra.) 


MÉDICOS  AUXILIARES  DE  LA  ADMINISTRA- 
CION Dfi  JU»TlCIA.-(CiHM-po  nédicó  formtt  d«  Mor- 
4rfiI.)-R.D.22  Qctobre  reorgotiiz&xidole  sobre  la  ba- 
se de  que  oonstltnja  una  Corporación  conBuItiva  en 
toda  clase  de  asuntos  médico  legales;  arta.  3  ", 
b.*  j  Oomposición  del  Cuerpo;  l.^-Dependen- 
cla;  4."— Tumos  de  ingreso;  7.*— Concarso»;  8."  4 10. 
—Oposiciones;  12  y  13,— Escalafón;  14.— Medióos  sus- 
titutos; 15  417. 

(Grao,  t  Jdst.J  *Eii!j>o«cití«.— Señora:  Al  or- 
ganizar por  Seal  decreto  de  13  de  Mayo  de  1862 
el  servicio  módico  forense  para  los  Juzgados  de 

Í trímera  instancia,  se  atendió  en  la  medida  de 
o  posible  4  ana  de  las  m4s  apremiantes  necesi- 
dades de  la  administración  de  justicia,  señalada 
ya  4  la  consideración  de  tos  Poderes  públicos 
por  la  ley  de  Sanidad  de  28  Noviembre  de  1855. 

Loe  resaltados  de  tan  importante  reforma 
han  correspondido  y  aan  superado  4  las  espe* 
ransas  que  en  ella  pudieron  fandarse  por  la  va- 
liosa y  eficaz  cooperación  que  desde  entonoes 
presta  aquel  Cuerpo  4  la  administración  de  jus- 
ticia. 

Dificultades  de  orden  puramente  económico 
han  hecho  imposible  mejorar  en  toda  España 
la  situación  de  esos  auxiliares  facultativos  de 
los  Tribunales,  asignándoles  dotación  decorpsa 
qae  fuera  4  an  tiempo  recompensa  y  estimulo  de 
toe  servicioe,  y  únicamente  el  Oaerpo  módico 
forenie  de  Madrid  la  obtuvo  por  el  Beal  decre- 
to de  81  de  Hario>de  1868.  A  los  dem4s  no  ha 
•ido  posible  concederles  otras  ventajas  que  las 

Sne  les  ofrece  el  Beal  decreto  de  26  de  Dioiem- 
re  de  1889  con  la  refundición  de  sus  plazas  y 
las  modestamente  retribuidas  de  las  o4rcele8 
de  partido  y  correccionales  en  el  Cuerpo  deno- 
minado de  médicos  auxiliares  de  la  administra- 
ción de  justicia  y  de  la  penitenciarla.  La  dota- 
ción señalada  4  los  de  Madrid,  qne  en  cierto 
modo  los  coloca  en  situación  m48  ventajosa,  res- 
ponde 4  la  mayor  suma  de  trabajo  que  sobre 
ellos  pesa,  aoreoentado  eoneiderablemente  dea- 
de  el  establecimiento  del  juicio  oral,  y  4  la  va- 
riedad de  funciones  qne  se  ven  obligados  4  des- 
empeñar, ya  individualmente,  ya  como  Corpo- 
ración consultiva,  car4oter  que  les  dió  el  Beal 
deoreto  de  aD  de  Mario  de  18«S. 


No  es  llegado  el  momento  de  pensar  en  una 
organización  definitiva  y  completa  de  tan  inte- 
resante servicio,  para  colocarlo  4  la  altura  que 
en  otras  naciones  alcanza;  pero  los  adelantos 
obtenidos  con  las  diferentes  aisposicíones  hesta 
ahora  dictadas,  y  con  la  creación  délos  Labo- 
ratorios de  medicina^  legal,  aconsejan  persistir 
en  este  buen  propósito  y  procurar,  por  lo  me- 
nos, que  los  médicos  forenses  de  Madrid  consti- 
tuyan una  Corporación  consnlti  va  especial  para 
entender  en  todos  aquellos  asuntos  que  exijan 
más_  amplia  y  completa  ilustración  qne  la  ordi- 
naria, supliendo  ó  rectificando  las  deficiencias 
de  la  práctica,  y  ofreciendo  á  los  Tribunales 
mayores  y  más  seguras  garantías  en  sus  infor* 
mes  técnicos  y  profesionales. 

Tal  aspiraoióuj  sin  embargo,  no  puede  reali- 
zarse sin  perfeccionar  el  actual  procedimiento 
para  el  ingreso  en  el  Oaerpo,  insostenible  des- 
pués de  publicado  el  Real  deoreto  de  26  de  Di- 
eiembre  de  1889. 

Admitida  hasta  ahora  la  elección  en  concurso 
como  regla  general  para  la  provisión  de  las  va- 
cantes, cree  el  Ministro  que  suscribe  por  todo 
extremo  conveniente,  para  mayor  garantía  de 
acierto,  que  la  Sata  de  gobierno  a?  formar  fa 
terna  tenga  presente  el  informe  de  la  Corpora- 
ción misma.  Interesada  ella  más  que  nadie  en 
mantener  su  propio  prestigio,  podrá  con  inne- 
gable competencia  aquilatar  el  mérito  profesio- 
nal de  los  aspirantes  y  apreciar  el  valor  de  los 
Borvioios  qne  hayan  prestado,  ya  en  fancionee 
auxiliares  de  los  Tribanales  de  justicia,  ya  en 
el  ejercicio  de  su  profesión. 

Pero  esta  reforma  interesante  del  libre  oon- 
curso  debe  completarse  con  otro  turno  para  la 
oposición,  abriendo  asi  paso  4  todas  las  aspira- 
ciones y  estimnlando  4  la  juventud  estudiosa, 
valioso  elemento,  del  onal  no  cabe  prescindir 
cuando  se  trata  de  organizar  un  Cuerpo  qae 
tiene  en  tan  gran  parte  por  base  la  competen- 
cia téonioa... 

REAL  DXCKBTO. 

De  conforiqidad,  eto. 

Articulo  1."  El  Cuerpo  médico  forense  de 
Madrid  oonBbar4  de  10  individuos,  dos  para  cada 
nno  de  los  oineo  Juzgados  de  instrucción,  oon 
el  haber  anual  que  les  est4  asignado,  ó  el  qae 
en  lo  sucesivo  se  les  señale  en  concepto  de  auxi- 
liares de  la  administración  de  justicia  en  lo 
criminal,  y  con  los  derechos  que  les  correspon- 
dan por  los  servicios  que  presten  en  los  Juzga- 
dos municipales  conforme  al  Arancel  anejo  al 
Beal  decreto  de  18  de  Mayo  de  18^.  DeberAn 
también  auxiliar  4  los  respectivos  Jugados  da 
primera  instancia  en  todos  los  asuntos  que  ae 
sustancien  de  oficio,  quedando  para  los  demás 
en  libertad  de  aceión  y  sujetos  como  peritos  4 
las  presoripoiones  de  las  leyes. 

Arfe.  S.*  El  Oaerpo  módioo  forense  de  Ma- 
drid, 4  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Beal  deoreto 
de  20  de  Marzo  de  1869,  se  considerar4  como 
Corporación  consultiva  en  toda  clase  de  asxin- 
tos  médico  legales. 

Art.  3."  Como  tal  Corporación  consaltiva  ae 
sabdiyidir4  para  el  mejor  despacho  de  loe  asan- 
tos  en  las  tres  Secciones  siguientes: 

Primera.  De  Medicina  y  Oirus^ta. 

Segunda.   De  Toxicologla  y  Biología. 

Tercera.  De  Medicina  mental  y  Antropolo- 

fia.  Cada  Sección  se  compondrá  de  tres  indivi- 
uoa,  según  la  especial  oompeteneia  respectiva. 
El  presidente  del  Cuerpo  lo  Rer4  de  las  tres  Seo- 
oiones,  y  tendr4  en  ellas  voto  de  calidad  par* 
dirimir  los  empates.  Las  Seooíonee  fiirmnlu^B 
los  dict4menes  sobre  loa  aeontosqne  lea  oonM- 
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ondftQ  para  someterlos  i  la  delibermoión  de  la 

orporacióu  en  pleno. 
Art.  4."  EL  Cuerpo  ibédico  forense  de  esta 
corte  dependerá  como  hasta  ahora  del  Minis- 
terio  de  Gracia  y  Justicia,  y  faneioDar&  &  las 
inmediatas  órdenes  y  bajo  la  vigilancia  del  pre- 
BÍdeute  y  de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Aadien- 
oia  de  ludrid. 

Art.  6.**  Cada  bienio,  en  loa  qninoe  primeros 
días  del  año  jadicial,  ia  Oorporaoión  elsRÍr&  na 
presidente,  un  TÍoepresidente,  un  aeoretario  y 
nn  vicesecretario. 

Art.  6."  La  misma  Corporación  redactará 
dentro  del  término  de  dos  meses,  k  contar  desde 
la  publicación  de  este  daoretOj  un  proyecto  de 
refflamento  para  su  régimen  interior,  qne  ele- 
vari  el  presidente  para  su  aprobación  al  Miois 
terio  de  Gracia  y  Jasticia.  Slotre  tanto  seguirá 
cigiéudose  por  el  actual  reglamento  de  14  de 
Abril  de  1866. 

Art.  7."  Las  vacantes  de  médicos  forenses 
de  los  Juzgados  de  instrucción  de  Madrid  se 
proveeréu  alternativameote  por  concurso  y 
por  oposición,  una  en  cada  turno.  La  primera 
vacante  qoe  ocurra  después  de  la  publicación 
del  presente  decreto  se  llenará  por  concurso. 

Arb.  8."  Para  aspirar  al  concurso  se  requie- 
re: ser  español  de  estado  seglar;  haber  cumpli* 
do  veinticinco  años;  ser  doctor  ó  licenciado  en 
Medicina  y  Cirugía  con  titulo  obtenido  en  Üci- 
Tersidad  costeada  por  el  Estado;  haber  ejercido 
la  profesión  durante  ocho  aflos  por  lo  menos; 
ser  de  buena  conducta  moral  y  profesional;  no 
estar  comprendido  en  ninguno  de  los  eatos  de 
incapacidad  señalados  en  el  art.  110  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial. 

Art.  9."  El  concurso  para  la  provisión  de  las 
vacantes  qne  correspondan  á  este  turno,  se 
anunciará  en  la  Gaceta  de  Madrid  por  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  do  esta  corte.  Los  aspi- 
rantes dirigirán  sus  solicitudes  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  presentándolas  con  losdocn- 
montos  necesarios  en  el  Juzgado  de  instraoción 
del  .distrito  á  que  corresponda  la  vacante  den- 
tro del  término  de  veinte  días,  á  contar  desde 
el  siguiente  al  de  la  publicación  del  anuncio  en 
la  Qaceta.  Et  juez  de  instrucción  remitirá  las 
solicitudes  con  los  documentos  al  presidente  de 
la  Audiencia. 

Art.  10.  La  Sala  de  gobierno  de  la  Audien- 
cia de  Madrid,  con  vista  de  las  solicitudes  y  do- 
cumentos recibidos,  pedirá  informe  al  Cuerpo 
médico  forense  y  elevará  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  propuesta  en  terna  para  la  plaza  de 
cuya  provisión  se  trate,  acompañando  dicho  in- 
forme y  los  expedientes  personales  do  todos  tos 
aspirantes. 

Art.  11.  Las  vacantes  cu^a  provisión  corres- 
ponda al  turno  de  oposición,  se  anunciarán 
también  por  el  presidente  de  la  Audiencia  eu  la 
forma  y  términos  qne  se  exigen  para  el  concur- 
so en  el  art.  9.*  de  este  decreto.  Becibidas  las 
instancias  documentadas,  el  presidente  de  la 
Audiencia  las  remitirá  al  del  Tribunal  de  opo- 
siciones, ante  el  cual  han  de  practicarse  los 
ejercicios  que  el  reglamento  determine. 

Art.  13.  Formarán  el  Tribunal  de  oposicio- 
nes á  las  plasas  de  médicos  forenses  de  Madrid: 
na  magistrado  de  la  Audieucia  de  Madrid^  de- 
signado por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia; 
nn  individuo  de  la  Beal  Academia  de  Medicina, 
nombrado  por  la  propia  Academia;  el  catedrá- 
tíoo  dfl  Is  asignatura  de  Medicina  legal  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  y  dos  médicos 
forenses  de  Madrid  designados  por  el  Ministro 
&  propuesta  del  Cuerpo.  La  presidencia  corres- 
ponderá al  magistrado  de  la  Audieooia  de  Ma* 
drid,  7  el  más  moderno  de  los.  vooales  forenses 


desempeñará  las  funciones  de  secretario.  £1 
Tribuna),  juzgando  los  ejercicios,  elevará  al 
Ministerio,  también  en  forma  de  terna,  su  pro- 
puesta. 

Art.  13.  El  Cuerpo  médico  forense  de  Madrid 
formulará  á  la  mayor  brevedad  posible  el  pro- 
yeoto  de  reglamento  para  las  oposiciones. 

Art.  14.  Todos  los  individuos  que  formen 
este  Cuerpo  figurarán  en  un  escalafón  que  se 
publicará  en  la  Gaceta,  comprendiéndose  en  él 
á  los  actuales  propietarios  por  el  orden  da  an- 
tigüedad en  la  posesión  de  sus  cargos,  y  ocu- 
pando los  que  ingresen  después,  sea  por  oposi- 
ción ó  por  concurso,  los  números  inferiores,  se- 
gún la  fecha  en  que  se  hubiesen  posesionado. 

Art.  15.  Cuando  las  necesida<^a  del  servicio 
lo  exijan,  á  juicio  de  la  Sala  de  gobierno  de  la 
Audieucia  de  Madrid,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Jasticia  nombrará  médicos  forenses  sustitutos 
que  reemplacen  4  los  propietarios  en  aneencías 
y  enfermedades.  Su  nombramiento  se  ajostari 
á  las  reglas  establecidas  para  los  concursos  en 
los  arts.  9."  y  10  da  este  decreto,  y  su  número  no 
podrá  exceder  del  de  propietarios. 

Art.  16.  Los  servicios  que  presten  los  susti- 
tutos durante  cuatro  años  les  servirán  de  mé- 
rito, á  juicio  del  Cuerpo  y  de  la  Sala  de  gobier- 
no, eu  los  concursos  para  plasas  en  propiedad  á 
que  se  refiere  el  art.  8." 

_  Art.  17.  Los  actuales  médicos  forenses  sus- 
titutos continuarán  en  el  desempeño  de  su  car* 
go,  sirviéndoles  en  ignalas  térounos  de  mérito 
para  los  concursos  los  servicios  que  hayan 
prestado  hasta  la  fecha  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Octubre  de  1891.— 
María  Cristina.— EL  Ministoo  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, Raimundo  Fern&ndea  Tillaverde.>  (Qaet' 
ta  24  Oetttbn.) 


PRESIDIOS  T  PRISIONES.- (Ctfrc«rw  4«  Audientía, 
de  partido  y  depiítíto»  munidpaUé  en  Atmerfa  v  Alteante.) 
-Rs.  Os.  de  22  de  Octubre  sobre  constitución  en  cada 
una  de  estas  dos  pobladones,  da  una  Junta  para  la 
pronta  eoostrncefón  en  les  mismas  de  otros  tantos 
edificios  con  destino  á  cárceles  de  Audiencia,  da  par- 
tlao  y  depósitos  muaicipales. 

(Grac.  t  Jüst.)  Extracto. — Estos  Reales  de- 
cretos en  su  art.  1."  disponen  que  se  constita- 
yan  en  Almería  y  Alicante  Juntas  que  se  deno> 
minarán  de  InapeeñÓa,  Vigilanña  p  Adminittra' 
ción  de  las  obras  de  las  nuevas  oárcelea,  y  qne 
entenderán  en  cuanto  sea  necesario  para  la 
pronta  construcción  en  dichas  ciudades  de  los 
edificios  á  que  se  refiere  el  epígrafe.  Los  artí- 
culos sucesivos  señalan  la  composición  y  facul- 
tades de  las  Juntas,  etc.,  etc.  En  el  art.  6.*  del 
Real  decreto  relativo  á  Almería  y  en  la  oondi- 
ción  7.'  del  art.  7."  del  correspondiente  4  Ali- 
cante se  dispone  que  dichas  Juntas  redactarán 
y  someterán  á  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Jasticia,  una  dentro  del  mes  siguiente 
á  au  constitución,  y  otra  tan  pronto  como  se 
constituya,  el  proyecto  de  refflamento  interior 

fiara  llevar  á  cabo  tos  servicios,  determinando 
as  Secciones  en  que  haya  de  subdividirse,  su 
manera  de  funcionar,  las  relaciones  de  la  Junta 
con  las  Corporaciones  provincial  y  municipales, 
intervención  y  contabilidad  de  los  fondos  que 
administren  y  cuanto  sea  conveniente  para  es- 
tablecer todos  ios  servicios  que  4  las  Juntas  se 
encomiendan.  (Rs<  I>8.  ^  Octubre  1891. — Qocc 
ta  a4  id.) 
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CORREOS  Y  TELÉGRAFOS.— ( Diolríóm  territorial 
pan  tí  «eróido  áé  UommUeaetímet:  PtantiUaM  del  peri »- 
«al:  Olatifieatíta*  <U  estaciona*  UUgrMeat.y-R.  o.  20 
Octubre  dividiendo  el  territorio  de  la  PeoineDla, 
con  carácter  provisional  j  para  los  efectoB  del  ser- 
vicio deOomunlcaciones,  en  dlfltritoe.CeDtrosvbec 
clones,  aprobando  también  proviBlonnlmente  las 
plantillas  del  personal  de  Correos  y  Telégrafos,  aco- 
modadas i  la  diviitón  aetedichs.y  luBtltuyendo  por 
la  expresada  en  las  meneloaadas  plantillas,  la  cla- 
tfflcaclón  de  estadoaee  telegráficas  aprobada  por 
Real  orden  de  1 3  de  SUiero.— inspecei&n  t  diracol6n 
de  los  distritos  y  Centros.-  Régimen  de  las  Beeeio- 
nes.— Auxiliares  temporeros.— Resld«ncia  de  em- 
pleados— Provisión  de  las  vacantes  de  aspirantes 

Srocedentes  rfel  Cnerpo  de  Telégrafos  en  auxiliares 
etrensmisión.— Zonas  para  la  inspección  del  servi- 
do de  estafetas. 

(GoB.)  «Vengo  en  decretar  lo  sífroiente: 
Articnlo  1.°  Se  aprueban  las  adjuntas  plan> 
tillas  del  personal  para  el  sei  vicio  de  Comuni- 
caciones, de  oonformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
articulo  14  del  Keal  decreto  de  12  de  Agosto  til- 
tímo. 

Estas  plantillas  teni^in  el  earicter  de  provi* 
aional^s  durante  tres  meses. 

El  Ministro  déla  Gobernación  podrá introdn* 
oír  en  ellas  las  modiflcaciones  que  considere 
conTenientes  dentro  de  dicho  periodo,  pasado 
el  enal  se  convertirán  en  definitivas,  y  solo  po- 
drán ser  alteradas  por  Beales  decretos  (!}■ 

Art.  2."  Para  la  práctica  del  servicio  de  Co- 
mnnioaciones  se  considerará  dividido  el  terri- 
torio de  la  Península  en  ocho  diatritos,  14  Can- 
tros  7  49  Secciones. 

La  diviaión  en  esta  forma  á  que  se  ajnstan 
las  plantillas  aprobadas  por  el  articnlo  ante- 
rior, tendrá  como  aquéllas  carácter  provisional 
durante  tres  meses;  pasado  dicho  plazo  se  con- 
vertirá en  definitiva,  y  sólo  podrá  ser  alterada 
mediante  B^al  decreto  (1}. 

Art.  8."  Interin  con  el  concurso  de  las  Cor- 
tes se  completa  el  número  de  los  jefes  de  Admi- 
nistración necesarios  para  )a  íospeooión  y  di- 
rección de  los  distritos  y  Centros  expreúdos 
en  el  artloalo  anterior,  se  nomlnrará  bara  loe 
cargoe  á  onyo  servicio  no  pueda  atenoeree  con 
los  actuales,  otros  funcionarios  de  categoría 
inferior  á  la  señalada  para  la  plasa,  sin  que  por 
esto  adquieran  otros  derechos  qne  los  corres- 
pondientes ásn  propia  clase. 


(1)  «La  ley  de  presapnestos  vigente,  en  «a  art.  Si, 
dispaao  qD«  los  gastos  del  rersonelde  Oomanioaoio* 
Des  se  diatrlboyeran  ;  fllaainoaran  en  ignal  forma  qae 
lo  fncrnn  los  del  cap.  18  del  preiapnesto  de  Oorreos 
de  1888-80,  e»to  ei,  por  plantilles  parciales  de  los  fan- 
olonsHoa  adaoritos  A  oada  provlnoia  6  Seonídn,  y  el 
Beal  decreto  de  13  de  Agosto  del  oorHente  año,  al  re- 
orgenizar  los  servldna  de  Correos  y  Telégrafos,  impo- 
ne aiimiamo  h  este  HinUterio  la  obligaeide  de  pabti- 
car  las  plantillas  del  personal  de  aiohos  ramos  enn  el 
earáeter  de  provIaioDales  y  reformables  dnrante  an 
periodo  de  tres  meses,  eomo  medio  de  llegar  por  el 
transsarso  de  este  tiempo  á  la  olaai&eaoióa  definitiva. 
Ko  era  posible  proeeder  de  otro  modo,  si  se  tiene  en 
enanta  qae  aeabia  de  Implantarse  «na  reforma  trans- 
eendentalislma  en  la  práetloa  de  los  servicios,  y  ha- 
blera  «ido  aventorado  distribair  oon  «aráoter  defini- 
tivo el  personal  h  las  diferentes  oAoinaa  del  ramo  sin 
oonaaltar  práotioamente  sos  nnevas  neoesidades  para 
satiifaoerlae  oamplidamente.  A  la  ejeenoión  de  los 
ennnoiadoa  preceptos  tiende  el  adjunto  decreto,  por 
virtnd  del  nnal  qnedará  dividido  el  territorio  de  la 
PeDlnanlaen  Seonlones,  Centros  y  Distritos  para  los 
efectos  del  servíalo  de  Oomanloaeiones,  división  enya 
oonvenieneia  se  ha  deparado  ya  en  la  prAatioa  del  te- 
legráfioo  y  qoe  responde  perfeetamente  á  las  neoesl- 
dMes  de  la  n  oeva  orgaDlsaoiftn,  asi  las  qne  se  refieren 
al  acertado  desempwlo  de  los  servieios,  eomo  á  la  los 
peeeión  y  al  régimen  adnhiistratívo  de  los  mismos. 
Olaro  es  qne  tal  divisMn  no  puede  afastarse  exacta» 
mente  á  la  provineial,  porque  en  aqaéUa  han  de  te< 
nerae  an  eneata  eirenastanelas  y  dalos  qne  para  nada 


Art.  4,*  Dentro  de  oada  Sección,  el  jefe  con 
el  personal  adscrito  A  la  misma,  desempeñará 
loa  servioioB  de  Oomonieaeiones  en  circunstan- 
cias ordinarias  y  eztraordiuftrias  con  sujeción 
á  las  disposimones  Tifj^tes,  y  teniendo  en  cuen- 
ta lo  dispuesto  en  Beal  decreto  de  8  de  Agosto 
último.  , 

Los  auxiliares  permanentes  no  podrán  ser 
destinados  á  prestar  servicio  fuera  del  punto 
de  BU  residencia  (2). 

Art.  5.*  La  Dirección  general  procurará  qne 
en  eírcnnstaneias  normales  el  número  de  los 
auxiliares  temporeros  en  servicio  activo  sea 
inferior  al  consignado  en  las  plantillas  del  per- 
sonal. En  caso  de  necesidad  imperiosa,  los  jefes 
de  las  Secciones  podrán,  dando  cuenta  inmedia- 
ta al  Centro  directivo,  llamar  á  los  auxiliares 
temporeros  en  eepectación  de  servicio  hasta 
completar  el  número  consignado  en  la  plantUla 
de  su  Sección  respectiva  por  el  tiempo  qae  en 
concurso  sea  absolutamente  preciso  (2). 

Art.  6."  La  DireociAn  general  determinará 
los  puntos  de  residencia  délos  empleados  subal- 
ternos dentro  de  cada  Sección  y  la  sona  en  qne 
deban  ejercer  su  vigilancia.  Los  jefes  de  las 
Secciones  dispondrán  de  este  personal  para  el 
remedio  de  averias  y  demás  servicios  que  re- 
quieran su  concurso,  procurando  emplear  loa 
más  próximos  al  lugar  en  que  deban  ejecutarse 
los  trabsioB 

Art.  7.'^  La  Dirección  general  podrá  cubrir 
las  vacantes  qne  actualmente  existen,  A  en  lo 
sucesivo  se  prodnxean  en  la  categoría  de  aspi- 
rentes  procedentes  del  Cuerpo  de  Telégrafos, 
nombrando  con  cargo  á  ellas  auxiliares  perma- 
nentes de  transmisión,  que  tendrán  las  mismas 
obligaciones  é  idénticos  derechos  qne  los  demás 
funcionarios  de  su  clase. 

Art.  8.^  Losauxiliares  permanentes  nombra- 
dos en  las  condiciones  que  establece  el  articulo 
anterior,  prestarán  servicio  en  las  oficinas  de 
Comunicaciones  encomendadas  al  personal  fa- 
cnitatívo  hasta  qoe  por  ocnrrir  vacantes  an  laa 
de  servicio  limitado  confiadas  á  funtdonarios  de 
su  clase,  puedan  ser  encargados  del  servicio  de 
las  últimas. 

Art.  9.**  La  Dirección  general  determinará 
las  aonas  dentro  de  las  cuales  deben  ejercer  su 


inflayen  en  la  segunda.  Poblaciones  que  geográfica- 
mente parecen  no  enoajar  en  nna  provincia  determi- 
nada, están  llamadas,  ain  embargo,  A  formar  SecelAn 
oon  la  mayoría  de  las  sttDadaa  en  nqnétla,  atendido  sn 
enlaoe  dlreoto  oon  la  capital  por  las  eomanioSciones 
postales  y  telegráficas,  y  otrae,  en  oatnbio,  al  pareoer 
pr¿zlms8,  están  en  realidad,  dÍstan«ÍaJas  por  ka  sitna* 
oión  en  qae,  con  respecto  á  la  red  general,  se  enoaen- 
tran-  Por  eso  en  las  plantillas  qae  ae  proponen  apere- 
oen  moobas  oficinas  adscritas  á  Secoionea  de  provin- 
olae  á  qne  aqaéllas  no  oorresponderian,  segAn  la  divi- 
sión adminutrativa  general  qae  naturalmente  ha 
■Ido  pospaesta  en  la  presente  ocasión  &  las  convenlen- 
olas  del  eervloio.  pnesto  qne  de  ejecutar  éste  oon  las 
mayores  garantías  de  perfeoeién  j  acierto  se  trata.* 
(Bxpoaietin  del  A.  J}.) 

<Sj  'Al  detenininar  los  fnnelonarios  adseritos  á  So- 
das ;  cada  nna  de  tas  Seooiones.  se  impone  á  los  jsfiiS 
de  éstas  la  obligación  de  atender  A  todos  los  servieios 
de  Oomanicaoiuaes  dentro  de  las  sonas  respeetivas, 
asi  en  olrooostanoias  normales  como  en  las  extraor- 
dinarias, 7  al  remedio  de  las  averias  qae  paedan  ofltt* 
rrir  en  las  lineas  oon  el  oononrso  de  sas  sabordlnados, 
oononrao  qne  reelamarAa  de  aquéllos  cayos  logares 
de  residencia  designados  por  este  Uinisterio  y  por  la 
DtreeoiAn  general,  sean  los  más  próximos  al  panto  en 
qoe  deban  ejeontarse  los  trabuos,  teniendo  siempre 
en  enenta  lo  dispuesto  en  el  Beal  decreto  de  a  de 
Agosto  áltímo,  y  qae  los  auxiliares  nermaneotes,  sor 
la  Índole  propia  de  su  cargo,  no  pneden  ser  destinauea 
á  prestar  servieto  fkisra  de  sn  rssidsnoia  habitual.» 
(jivesfeMilMAA) 
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miiiún  los  inspeotorea  de  iutíoío  d«  MtafetM 
aiD  balantes. 

Estas  ofleinas  aer&n  desempefiadas  por  el 
mismo  personal  adsorito  &  las  fijas  de  los  pan- 
tos en  que  tengan  bu  origen  las  lineas  respecti- 
TaSj  6  de  ia  capital  de  la  provincia  que  designen 
los  jefes  de  las  Secoiones  (8).  La  clasifi<;acióQ  de 
estaoionea  telegr&ficas  aprobada  por  Iteal  orden 
de  ]8  de  Enero  del  comente  año,  se  saatitairi 
por  la  expresada  en  las  adjuntas  plantillas  (4). 

Art.  10.  Be  derogan  todas  las  disposiciones 

3ae  se  opongan  &  las  consignadas  en  el  presente 
ecreto. 

Dado  en  Palacio  6  00  de  Octubre  de  189L  (*).— 
Haría  Oriatina.— El  Minístrode  laGobemaoidiit 
Francisco  Silrela.»  (Oae.  96  Oetvbrt.) 


(6)  Bostobado  «n  al  da  las  Soooíodm  respeotiTas  el 
personal  d«  Im  estafetas  ambalaotes  qas  antes  for- 
maba plantillas  separadas,  se  habrá  oonsetnido  A  an 
tiempo  mismo  aminorar  la  dnresa  de  sos  tareas  7  fa 
eilitar  las  operaoiooeB  poetatee  ta  los  ofloinos  fi)aa  y 
sn  las  oondnoelones  gas  de  ellas  parten.  De  esta  soer- 
ts,  los  fanoionarios  os  las  SeeolonM  adqnlrír&n  prao- 
tíeaea  la  ejsaneiAn  de  toda  elassds  ■erTlelos,  y  pe 
drin  suBtituirse  ein  derrentaia  en  casos  de  enferme 
dad  ó  a  asen  oí  s  ¡  se  o  r  gen  izar  A  n  más  tnrnos  ambalentes 
•n  todes  ó  ooei  todas  las  lineas;  se  prepararán  más 
««nolens  adamen  te  loa  ezpedieiones  por  ser  el  mismo 
personal  enoargado  de  ellas  «I  qoe  ejeonte  los  traba 
JOS  preparatorios  en  ta  ofloina  de  origen,  y  al  desapa- 
reoer  los  qnejos  qne  oontlnnamente  sa  prodnoian  por 
los  freonentes  alteraciones  de  los  tamos,  se  habrá 
borrado  para  siempre  la  corruptela  existente,  no  ha 
mnobo  tiempo,  en  óiganos  Administraciones  de  «neo* 
BBsndar  «1  ssrvioio  de  los  estafetas  embalantes  &  sn 
psmnmsrarius  sin  sueldo  y  sin  responsabilidad,  dss- 
provistos,  por  tanto,  de  aquellas  garantías  qos  para 
el  acertado  enmpllinleato  de  esta  deliooda  misión  ha 
bnsoado  el  Eitauo  en  la  ilnstraoión  y  bnena  fe  da  sos 
servidores.  Por  otro  parte,  nadie  puede  oonooar  aon 
más  exofltitnd  las  diversas  oondioiones  da  los  ampies- 
dos  que  sus  jefes  inoasdlatos,  y  dejando  á  éstos  expe- 
dita la  facultad  de  distribairtes  los  trabajos,  oon  arre- 
glo á  an  etpeoiol  aptítnd,  habrá  ganado  no  tob  le  mente 
el  servloio,  resultando  á  la  ves  no  escasas  ventojos 
para  el  propio  paraonal.>  (Repotietótt  del  H.  O.) 

«}  «Bn  lo  closifloaolón  de  eatoolones  ha  sido  nece- 
«arlo  introdaoir  notables  variantes,  asi  porqne  lo 
nneva  organisaaión  y  la  división  proyaetada  altaran 
la  importancia  de  moehas  oficinas,  oono  porque  ha 
biendo  aumentado  ¿stas  en  número  no  eseaso,  era 
prsoiso  determinar  sus  fnnsionss  llenando  los  vacíos 
qns  el  transcorso  del  tiempo  y  el  tneremeuto  rapidí- 
simo de  lo  red  telegráfica  bobian  Ido  seflolondo  en  la 
elasifioaoióD  oprobuda  por  Beal  orden  de  13  de  Enero 
del  corriente  aflo.  Por  lo  que  al  personal  se  reñera,  al 
determinar  al  eafiolodo  á  cada  ofioica,  ea  inolnye  entra 
los  empleados  cuyas  faivoiones  son  permanentes,  loe 

3 ue  llamados  á  prestar  temporalmente  serTÍoio  pue 
en  ser  ntilisados  en  oirounstanoias  ex traardin arias. 
De  lo  expDesto  se  desprenda  qne  el  importe  de  los  ha- 
beres correspondientes  k  diohos  empleados  ha  de  re 
saltar  en  la  práctioa  dorante  el  ejsreiolo  inferior  en 
mucho  4  la  que  por  el  examen  de  las  plantíllas  padle 
raealoularse,  pnesto  qne  una  gran  parte  deess  perso- 
nal sólo  prestará  ssrvioio,  6  en  épocas  ó  diaa  daterml 
nados,y  no  psroibiendo  en  los  restantes  eneldo  algano, 
se  obtendrá  no  despreoisble  eoonomla  en  el  preso- 
puesto  de  gastoB.>  iSxpo$ieian  dal  B.  O.) 

(*>  A  eontinuaoión  publica  la  Baceta  no  las  planti- 
llas, eomo  dioe  el  art.  l."  del  Real  dnoreto,  sino  la  dl- 
vlal*M  de  la  red  teleBrattea  eapaBola  an  dUtritos, 
Centros,  Seooionas  y  eetaciones,  qne  insertaremos  aa 
el  Bolbtíb  ouondo  tenga  caráoter  dafinitiro.  £1  señor 
Ministro  abrios  la  esperaosa  de  qne  serán  muy  asco 
sas  y  soaso  ninguna  las  alteraciones  que  la  práctica 
de  tras  metas  aconseje  introdaoir  en  ella;  pero  ta  ex 

Seriencia  no  snele  ser  oortesana  de  estos  optimismos 
e  preámbulo  7  poede  ocurrir  muy  bien  que  en  la 
ooaslón  aotnal  venga  temblón  4  defraudar  los  vatiei* 
nios  ofioiales.  Beeonooemos  7  aplaudimos  la  actividad, 
«1  oslo  oon  que  se  trabaía  aotnalmente  la  reforma  del 
■ervicio  de  Comunioaeiones;  reoonocemos  y  aplaadi- 
moB  el  pensamiento  innovador,  qne  denota  estudio  y 
oemneteneia, »  reeonoeemoe  y  aplandlmoe  igaalmen- 
te  afganas  de  las  Innovaoiones,  eomo  las  de  los  Reales 


HACIENDA  PUBLICA.— (ddmfníatracfoMf  «wbal- 
Ut-MUi  AeUAimUtToeiOHt»  áépartido.)—^.^.^!  Octubre 
suprimiendo  193  AdmiDiatraciones  subalternas, 
rastableciendo  otras  y  distribuyendo  las  funciones 
de  las  que  cesan  entre  los  Ayuntamientos  y  las  Ad- 
minlktrticioniM  de  partido  que  e^  restablecen  en  de- 
terminados puntos.— Y  a.  S>  •vtBkra  paraUt 
ejecución  del  Reai  decreto. 

(Hac.)  Exposición. — «Seflora:  La  ley  de  11  de 
Mayo  de  1888  oreó  las  Administraciones  sabal- 
ternas  de  Hacienda  oon  el  propósito  deqae  fue* 
eea  organismos  capaces  de  satiafaoer  en  lo  ve- 
nidero tas  crecientes  necesidades  de  los  servi* 
oíos  públicos,  y  q[ae  desde  laego  snetitnyeran  1» 
acción  uniforme,  activa  é  imparcial  de  las  ofi- 
cinas del  Estado  4  la  de  los  Ayantamientos  en 
la  formación,  conservación  y  reformas  periódi- 
cas de  los  amillaramientos,  matrlcalas  y  dem&a 
~  docamentoB  necesarios  para  la  estadística,  dis- 
tribación  y  cobranza  de  las  contribacioues  te- 
rritorial ó  indnatriat. 

La  experiencia  de  los  tresafios  transcorridos 
desde  que  se  planteó  aqaelta  ley,  no  debe  aervir 
de  demostración  contra  la  bondad  de  los  móvi- 
les que  la  inspiraron;  pero  es  prneba  deoisÍTA 
de  qne  las  Administraciones  sabalbernas  no 
corresponden  con  su  actaal  organieaoión  4  los 
fines  para  que  fueron  institaldas. 

Lejos  de  vigorizar  la  acción  de  la  Hacienda, 
la  debilitan  y  paralisan.  Lo  insnficiente  de  sa 
persona),  tanto  por  el  número  de  los  faooiona- 
rios,  como  pot  aa  escasa  categoría,  qne  sapone 
menor  antigüedad  y  prictioa  y  mayor  movili< 
dad,  es  ain  dada  la  cansa  principal  de  la  defi- 
ciencia qne  ae  nota  en  esas  oficinas,  por  lo  qne 
podría  cneatíonarse  si  lo  conveniente  es  dismi- 
nuir sa  número,  ó,  por  el  contrario,  aamentar 
sa  importancia  y  saa  faerzas.  Por  la  primera  de 
estas  dos  solaciones  ha  optado  la  ley  de  29  de 
Janio  de  1890,  y  hacía  ella  inclina  el  ánimo  de 
todos  la  necesidad  de  hacer  las  eoonomias  po- 
sibles en  los  preeapaestos  f|fenerales  del  Estado 
hasta  consegQÍr  sa  nivelación. 

Ya  por  el  Beal  decreto  de  1."  de  Angosto  de 
1890  se  dió  el  debido  camplimiento  4  dicha  ley 
con  la  proQtitnd  qae  eataoa  exigida  por  la  dis- 
mínuoión  de  los  créditos  qae  la  misma  habla 
decretado  para  los  gastos  de  las  Administracio- 
nes sabalternas;  pero  conviene  ampliar  la  re- 
forma por  variae  raaonei.  Oon  la  qne  propongo 


decretos  de  11  y  18  de  Noviembre  de  1800;  pero  en  nnss- 
tro  humilde  aentir,  el  resaltado,  por  la  forma  en  que 
sa  plantean,  no  va  á  corresponder  á  los  altas  mirasen 
que  se  cifra  el  empaño  reformista;  pues  otros  de  las 
novedades  acordados  no  revelan  toda  lo  uniformidod 

?'  solides  da  pensamiento  qne  fueran  menester  pora  la 
ortnna  y  utilidad  de  la  vasta  empresa  ideado,  cosas 
ombaa  que  se  habrloo  logrodo,  sin  dado,  habiendo  de- 
jado aosonor  bten  el  peuaomiento  y  preporado  y  com- 
binado oon  porsimonio  sas  desarrollos  naturales  an- 
tes de  orrojorle  4  los  oolumnas  de  laOneeto,  coa  lo  qne 
la  reforma  tendrlo  el  temple  consistente  y  duradero 
de  la  unidad,  de  qae  huy  careoe,  sin  dula  alguno,  por 

Elantearse  por  Jornadas,  son  Impaewnela  y  antes  de 
aber  pueeto  en  trobosón  las  diversas  partss  del  plan 
fionaabldo. 

Del  reglamento  de  2  de  Enero  para  la  ajecnción  dsl 
Beal  decreto  de  11  de  Noviembre  da  1490,  antes  oitado, 
se  ha  deroKodo  por  B.  O.  de  96  de  Junio  (p.  iSA)  el  oo- 
pitulo  XIII,  y  ahora  lo  cIoaiñ-^aoiAn  de  Us  estaoionea 
telegráficas  aprobado  por  B.  O.  de  IS  de  Enero  (p.  100) 
qua  onnforma  al  Beal  decreto  de  lo  mismo  feohojpá- 
gino  9S)  debió  regir  y  regia,  indudable  mente,  desde  el 
ootool  ofio  eoonOmioo,  snfre  ootaAIe  variante  aon  el  fip 
de  acomodarlo  4  tos  disposiciones  que  hoy  sedictou, 
lo  oDol  signifloo,  por  tonto,  nnamoaiñoaoion,una  reo- 
tiñca^ón  del  pensamiento  qua  en  Enero  se  abrigara 
respecto  al  servíalo  de  Oomnnioaoiones.  ¡Quién  sobe 
si  otra  desvlaelón  de  oriterio  acarreará  uno  modifica- 
elón  impértante  de  las  disposlolonss  del  Real  deeteto 
qne  nos  han  sagerido  estas  modestas  zeflexlonss! 
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&  V.  M.  en  el  aájauto  proyecto  se  da  car&oter 
defiaitivo,  por  ahora,  k  la  organisaoióa  de  esas 
oflcinaa,  aoore  las  ^aa  pesa  oomo  ameaasa  la 
propuesta  deredacoidn  hecha  en  el  proyecto  de 
presapuestos  qne  para  1891-92  presentó  el  G-o- 
bierno  &  las  Cortes;  se  realizan  aleunas  mayo- 
ras  economías;  se  mejoran  las  pTantillaa  del 
personal  de  las  Admioistraciones  sabalternas 
oonaerTadas,  y  se  atiende,  al  mismo  tiempo  que 
í  otros  servicios,  al  del  suministro  del  papel 
timbrado,  qne  no  puede  cooLínaar  en  el  estado 
actual  por  no  haberse  Ilef^ado  4  un  acuerdo  res- 

Seoto  de  él  entre  el  Ministerio  de  Hacienda  y  la 
ompañia  Arrendataria  del  monopolio  del  ta- 
baco. No  habiendo  de  se^aír  esta  ultima,  oomo 
antorisa  la  ley,  con  el  cuidado  de  proveer  desde 
las  cabezas  de  partido  k  las  expendedurías  de 
tabacos  y  de  papel  sellado,  por  no  convenir  & 
sus  ÍDteresea,  es  de  todo  punto  indispensable 
restablecer  las  Administraciones  especiales  de 
partido,  y,  gracias  4  la  snpresián  de  mayor  nú- 
mero de  subalternas,  puede  Uerarse  4  cabo  esta 
reforma,  no  sólo  sin  aumento,  sino  con  disminu- 
ción de  gastos  en  el  presupuesto  general  del  Es* 
tado. 

Fara  clasificar  las  oficinas  que  respectiva- 
mente han  do  subsistir  ó  de  oesar,  se  han  obser- 
vado las  indioacioneb  de  la  ley  tomando  en 
cuenta  la  extensión  superficial,  la  población  y 
la  riqueza  de  cada  una. 

La  importancia  de  lae  eooaomias  realisadas 
se  demuestra  con  la  exposición  y  cotejo  de  tas 
siguientes  cifras.  Los  créditos  del  presupuesto 
para  personal  y  material  de  lae  Administracio- 
nes subalternas  fueron  fijados  en  2.485.900  pese- 
tas por  la  ley  de  7  de  Julio  de  1886,  y  en  igual 
cantidad  mantenidos  por  los  Beales  decretos 
de  22  de  Septiembre  de  aquel  áfio,  y  29  de  Junio 
24  de  Julio  de  1889.  La  ley  de  presupuestos  de 
de  Junio  de  1890  los  rebajó  4 1.865.800:  el  Real 
decreto  de  I."  de  Agosto  sifíuíente  4  1.648.700; 

Í quedan  reducidos  4  1.180.900  por  el  proyecto 
e  nuevo  Beal  decreto  que,  de  aonerao  con  el 
Ooneejo  de  Ministros,  tango  la  honra  de  some- 
ter 4  la  aprobación  de  7.  H... 

RBAL  DEOBBTO. 

...Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1."  Cesar4n  en  15  de  Noviembre 
próximo  ias  192  Administraciones  subalternas 
comprendidas  en  la  adjunta  relación  núm.  1." 

Art.  2.*  Quedan  desde  el  mismo  día  consti- 
tuidas con  arreglo  4  los  estados  adjuntos  nú- 
meros 2  y  8,  las  plantas  del  personal  y  material 
de  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda. 

Art.  8.*  Ifos  AyantamiéntoB  de  las  poblacio- 
nes en  que  se  hallan  establecidas  las  Adminis- 
traciones que  se  suprimen  deBempeflar4n  los 
servicios  relativos  4  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y  ganadería,  4  la  industrial  y  de 
comercio  y^  al  impuesto  de  cédulas  personales, 
oon  las  atribuciones  y  en  la  forma  que  los  des- 
empefiaban  antes  de  la  creación  de  dichas  Ad- 
ministraciones  subalternas. 

Art.  4."  La  Administración  entregar4  4  di- 
chos Ayuntamientos,  mediante  inventario,  los 
amíUaramíeDtofl  y  sus  apéndices,  registros,  li- 
bros, repartimientos,  matrículas,  padrones  y 
demás  documentos  relativos  4  las  expresadas 
contribuciones. 

Art.  6.**  Loe  registradores  de  la  propiedad, 
liquidadores  del  impuesto  de  derechos  reales 
en  que  estén  situadas  las  Administraciones  su- 
balternas que  se  suprimen,  recaudar4n  dicho 
impuesto  y  entregaran  mensualmentesu  impor* 
te  oon  las  formalidades  correspondientes  en  lae 
Saonrsalei  del  Banoo  de  Espafla. 


Art.  6."  Se  crean  Administraciouca  de  par- 
tido en  los  puntos  designados  en  el  adjunto  es- 
tado núm.  4. 

Art.  7."  Los  administradores  de  partido 
creados  por  el  artículo  anterior,  tendr4u  loe  de* 
berta  y  atribuciones  siguientes: 

Primera.  La  administración  de  las  propie- 
dades del  Estado  y  la  reoaodación  de  sus  ren- 
tas en  todo  el  partido. 

Segunda.    Custodiar  loa  efectos  timbrados 

3ae  se  destinen  al  consumo  del  distrito,  y  oní- 
ar  del  surtido  de  laa  expendedurías. 
Tercera.   Expender  los  billetes  déla  Lotería 
nacional,  cuando  el  Oobierno  les  confíe  este 
servicio. 

Coarta.  Desempefiar  el  servicio  de  Qiro  mu- 
tuo del  Tesoro  y  los  dem4s  que  el  Gobierno  les 
encomiende. 

Art.  B."  Los  nombramientos  de  los  adminie- 
tradores  de  partido  oorreaponden  4  loe  delega- 
dos de  Hacienda  en  las  provincias. 

Art.  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  diotari 
las  icstrucoiones  necesarias  para  el  oompli* 
miento  del  presente  decreto  (*). 

Dado  en  Palacio  4  27  de  Octubre  de  1891.— 
María  Criatiaa.— £1  Ministro  de  Hacienda, 
Femando  Gos  (Jayón. 

líVXBBO  1.* 

KelacléB  de  las  AdnlnlsCraeleaee  «Nhallerua 
de  Harle*d«  «|ae  ■«  •■primen  par  el  art.  I.* 
del  KemI  decrete  de  esta  fecha. 

Albacete.  Alearas. — Almansa. — Chinchilla. 
Alieanté.  Oooentaina.  —  Denia.  —  NoTelda*— 

Pego. 

Almería.  Berja— Oérgal— Huércal  Overa. — 
Sorbaa.— Vélez  Bnbio. 

Avila.  Piedrahita.— Arenas  de  San  Pedro. — 
Arévalo. 

Badajoz.  Villanueva  de  la  Serena.— Albur- 
querque. — Almendralejo.— Fregenal  de  la  Sie- 
rra.—J  eres  de  los  Caballeros.— Mérida. —Oli- 
vensa. 

Barcelona.  Vich.  —  Tiltanueva  y  Geltrú.— 
Berga.— Villafranca  del  Panadés. 

Burgo».   Aranda  de  Duero. — Briviesoa  Oas- 

trogeris.—Lerma.  — Miranda  da  Ebro.— Villa- 
diego.—Y  illarcay  o. 

Cdeeret.  Alc4Dtara.  —  Coria.  —  Logroe4n.  — 
Mont4nchez.— Navalmoral  de  la  Mata.— Plft- 
seccia.— TrujiUo  Valencia  de  AlcAutara. 

Cádiz.   Ceuta.— San  Boque. 

CaHellón,  Alboo4cer.— MorelU.— San  Mateo. 
— Segorbe— Yinaros.- Lacena. 


(*)  La  reforma  Introduoida  por  este  Bealdaoreto 
en  el  régimen  eoonómioo  provincfal,  difloaltará  y  em* 
barasará,  aia  dnile,  la  gestión  fln»Doiera  de  los  oapt- 
tales  r  de  los  pnebloa.  ain  proporeionar  en  oameio 
ninguna  ventaja  4  la  Haotenaa.  No  reapareoen  tos  an- 
tigaos  AdminlBtraoioaea  Depositarioa  ooe  daaempefia* 
ban  Ua  fnnoionea  propias  de  las  AdminietTotuones 
provinoialee  en  oiertas  poblaotooas  de  Inportanida, 
onya  relación  puede  verae  en  el  Dleetonario,  tomo  IV, 
pig.  &7A.  Tampooo  se  adopta  el  plan  ooatoalBimo  plan- 
teailo  por  la  ley  de  11  de  Uayo  ae  1888  (Ap.,  p.  SHO)  y  no- 
tablemente rednoido  y  transformado  por  «1  B.  D.  de 
1."  de  Agoato  de  IbOO  (Ap.,  p.  40S),  qae  ae  dictó  4  virtud 
d»  ta  »ntorÍEacÍÓQ  oonoedida  al  Gobierno  en  el  art.  10 
de  ta  ley  de  preanpnestoa  de  39  de  Janio  fpAg.  879); 
pero  por  oonseonenota  del  nuevo  arreglo,  recir4n 
en  nnaa  provineias  diatintos  formas  de  adntínutra- 
oidn  qae  en  otraa,  oompartiria  loa  Corporaclonea  mu. 
nioipalea  oon  tea  oflolnaa  eoonómioaa  loa  fonoionea  di- 
rigidos 4  la  exaooión  de  tas  eontribnDionea  é  impass- 
toa,  y  mantendrá,  en  fin,  el  Batado  uaaa  depandeneiaa 
remedo  de  las  antiguas  Bobaltemas  d«  Beatas  «atan» 
oadaa;  enya  eonsarvaoldn  no  ta  jostifloa  dospnés  da 
haber  oadido  «1  Bstado  4  una  Oompafiia  la  ÜabxieaeUn 
y  venta  del  tabaco. 
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Ciudad  Real.  Alc&zar  de  San  Juan.— Alma» 
dén — Manzanares. 

Córdoba.   Hinojosa  del  Doqne. 

CoruiU».  BeLanaoB. — Oarballo. — Ooronbiún. — 
Moros — Noy  a. 

Cuenca.  Huete.— Motilla  del  Falaiioar.— San 
Clemente. — Tarancóu. 

Qtrona.  Fignexai.—Olot.— Santa  Ooloma  de 
Vamés. 

Granada,  üer'jar.— Aihama.-Gaadiz.»  Haés- 
oar. — Montefrio. 

Guadalajara.  Molina  de  Aragón. — Abíenza. 
— Brihuega — Pastrana — Sígüenza. 

Huelva.  Aracena.— Ayamonte."TalTerde  del 
Oamino. 

Uuetca.  Jaoa.—Barbastro.— Fraga.— Ben»* 
barre . 

Jaén.   La  Carolina. — Yitlacarrillo. 
León,  Astorga. — Murias  de  Paredes.— Pon* 
ferrnda.  —  Sahagún.— lia  YeoiUa.— Villaftanea 

del  Bierso. 

Lérida.  Balagaer.— Oervera.— Seo  de  Ürgel. 
— Tremp. 

Logroño.  Alfaro. — Qalahorra. — Haro. — San* 
to  Doaiingo  de  la  Oalaada. — Torreoilla  de  Ca- 
meros. 

Lugo.  Mondofiedo. — Uonforte.— Bibadeo.— 
Chan  tada.— Vil  lalba.— Vivero. 

Madrid.  Alcali  de  Henarei. — Colmenar  Vie- 
jo.—Chincbón.—aetafe.— San  Martin  de  Val- 
deis)  esias. 

Malaga.  Alora. — Arohidona . — Coin . — Eate* 
pona.— Marbfilia. 
Murcia.  Cieaa. 

Navarra.   Tndela.  —  Sangttesa.  —  Eatella.  — 

Viaiia. 

Orenae.  Allariz. — Bande. — Señorln  de  Oarba- 
Diño.  —  Paeblu.  de  Trivee— Verln.  — Baroo  de 
Valdeorras. 

Otfiedo.  CaBtropol.—Aviléa.— Cangas  de  Onis. 

Patencia.  Astadillo. — Baltan&s. —  Carrión  de 
los  Condes.— Cervera  de  BloFísnerga. 

Pontevedra.  Vigo.  —  Latín.  —  Paenteareas— 
Fnante  Caldelas. — Bedondela. 

Salamanea.  B^ar.  —  Cindad  Rodrigo.  —  Le- 
desma.— Peñaranda  de  Bracamente. 

Santander.  Castro  Urdíales. —  Laredo. — Rel- 
Dosa. — Torrelavega.  —  Valle  de  Oaboérniga. — 
Tiilaoarriedo. 

Segovia.  Sepiil  veda.— Santa  María  de  Nieva. 

Sevilla.   Cazalla  de  la  Sierra. 

Soria.   Agreda. — AlmasáD. 

Tarragona.   Valle.— Montblanch- 

Teruel.  Albarracín. — AloafVíz. — Castellote. — 
Hljar.— Mora  de  Babielos. — Valderrobres. 

Toledo.  Madrid^oB— Navahermosa — Oeaña. 
— Orgaz.— Quintaaar  de  la  Orden.— Talavera 
de  la  Beina.- TorrijoB. 

Valencia.  Gandía.— Liria.— Onteniente.-Sa- 
ganto. 

Valladolid.  Medida  del  Campo. — Medina  de 
Bíoseco — Nava  del  BcT. — Pefiafiel.— Tordeai- 
llas.-Tillalón. 

Zaviora.  Alcaflices.  —  Benavente.  —  Faente- 
saúco. — Toro. 

Zaragoza.  Al  manía.  —  Belohíte.  —  Borja.  — 
Caspe.- £gea.— Tarazona. 

Saleares.  Ibisa. 

Canaria*.  Paerto  de  Arrecife.— San  Ciistó- 
bal  de  la  Laguna. — Santa  Crns  de  la  Palma. 
.  El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Oos- 
Gaydn. 


KCBUBBO  8. 

Pinte  del  pereanal  de  ta»  AdmlnlstraelaneB 
■ubalteraaa  ^iie  quedaa  censtItuidaB 
arrecia  al  art.      d«l  Real  decreta  de  eate 
lecha. 

DE  PBIHBBA  CLASI. 

Jerez  de  la  Frontera.  Un  administrador,  jefe 
de  Negociado  de  tercera  clase,  4.OO0  pesetas.- 
Un  interventor,  oficial  de  eegnnda  id.,  8.000.— 
Ud  secretario,  ídem  de  segonda  id.,  8.000.— Un 
oficial  de  cuarta  id.,  2.000.— Un  ídem  de  quinta 
ídem,  1.500. — Un  aspirante  de  primera  id.,  1.250. 
—Dos  id.  de  segunda  id.  á  1.000, 2.000  Un  orde- 
nanza, 760.— Total^  17.600. 

Lorea,  Un  administrador)  jefe  de  Negociado 
de  tercera  clase,  4.000  pesetas. — Un  interventor, 
oficial  de  segunda  id.,  8.000.— Un  oficial  de  cuar- 
ta id.,  2.000.  -Un  id.  de  quinta  id,,  1.500.— Un  as- 
pirante de  primera  id.,  1.250.— Un  id.  de  según- 
da  id.,  1.000. -Un  id.  de  tercera  id.,  750.— Un 
ordenansa,  750.— Total,  14.260. 

La  de  Eoija,  con  igual  dotación  qne  la  ante- 
rior, 14.250. 

Cartagena.  Un  administrador,  jefe  de  Nego- 
ciado da  tercera  clase,  4.000  peBetaB.—Un  inter- 
ventor, oficial  de  segunda  id.,  S.000.  -  Un  oficial 
de  onarta  id.,  2.000.— Un  id.  de  qniota  id.,  1.600. 
-  Un  aspirante  de  primera  id.,  1.260.— Un  id.  de 
segunda  id.,  1.000.— Un  id.  de  tercera  id.,  750.— 
Uu  ordenanza,  7SO.—J)epoñtaria  Pagaduría;  Un 
depositario  pagador,  oficial  de  cuarta  clase, 
2.0Ú0.— Dos  aspirantes  de  tercera,  4  760, 1.500.— 
Un  mozo,  600.— Total.  18.830. 

Antequera.  Un  administrador,  jefe  de  Nego- 
ciado de  tercera  clase,  4.000  pesetas.— Un  inter- 
ventor, oficial  de  segunda  id.,  8.000  Uu  oficial 

de  cuarta  id.,  2.000.— Un  id.  de  qninta  id.,  1.600. 
—Un  aspirante  de  primara  id.,  1.260.— Un  id.  de 
segunda  id-,  1.000.— Un  id.  de  tercera  id.,  750.— 
Un  ordenanza,  750,— Total,  14.250. 

Las  de  Carmena.  Lucena,  Osuna,  Tortosa, 
Orihuela,  Elche  y  Tineo,  con  igual  dotación  que 
la  anterior.-Totel,  «9.750. 

DE  SEQÜHDA  CLASE. 

Utrera.  Uu  administrador,  oficial  de  segun- 
da clasej  8.000  pesetas. — Un  interventor,  id.  de 

tercera  id.,  2.6CÍ0  Un  oficial  de  quinta  id.,  1.600. 

— Un  aspirante  de  primera  id.,  1.250. — Un  id.  de 
segunda  id.,  1.000.— Un  id.  de  tercera  id.,  750.— 
Un  ordenanza,  750.— Total,  10.750. 

Las  de  Ubeda,  Cangas  de  Tineo,  Morón,' Li- 
nares, Valdepeñas,  Arcos  de  la  Frontera,  Loar- 
oa,  Bequena,  Qijón,  Don  Benito,  Alooy,  Oara- 
vaca,Sanlúcar  de  Barrameda,  Manacor,  Puerto 
de  Santa  María,  Yeola,  AlcalA  la  Beal,  Villavi- 
oiosa  7  Marohena,  con  igual  dotación  qii%  la 
anterior.— Total,  204.!^. 

DB  TBBCBBA  CLASE. 

Montoro.  Un  administrador,  oficial  de  terce- 
ra clase,  2.500  pesetas.— Un  interventor,  id.  de 
cuarta  id.,  2.000.— Un  oficial  de  quinta  id.,  1.500. 
— Uu  aspirante  de  seganda  id.,  1.000.— Un  id.  de 
tercera  id.,  790.— Un  ordenanza,  TSa-'Total, 
8.600  pesetas. 

Las  de  La  Estrada,  Bonda,  Motril,  Martoa, 
Alcira,  San  Fernando,  Baos,  Andújar,  Hollín, 
Medina  Sidonia,  Agnilar,  Gracia,  Vélez  M&la- 
ga,  Loja,  Montilla,  Santiago,  Cabra,  Daimiet  j 
Pola  de  Siero,  con  igual  dotación  que  la  anta- 
rior.-Total,  161.600. 

DE  CUARTA  CLABB. 

Sueca.  Un  administrador»  oficial  de  cuarta 
clase,  2.000  peBetae.- Un  interventor^  ídem  de 
quinta  id.,1.50(^— Unaapirantedeiegandaidenii 
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1.000.— ti uo  id.  de  tercera  id.,  "nJO—Ua  ordenan- 

jcft.eoo.— TotaifB.aso. 

La»  do  ba&eii  j  Baena,  con  igual  dotación  que 
U  aoterior,-  Total^  11.700. 

Makón.  Uu  administrador,  oficial  de  cuarta 
olaBe,  2.000  [i<>úfetM.  —  ün  interventor  ídem  de 
qoiaCa  id.,  I50Q. _Un  aspirante  de  se^anda 
iiim,  1JOQO,—Üoo  id.  de  tareera  id.,  750.— Un  or- 
dacanBa,  600.— XXqMfjtoWa  Pagadnrün  Un  depo- 
eítario  pA^adori  oftoial  de  quinta  oíase,  1.500pe- 
eetfta.-UQ  aspúaiite  de  teroera  Id.,  760.— To- 

Villena.  L'n  administrador,  oficial  de  onarta 
olaao,  i!,0UO  v<^se^8.— Un  interventor,  idem  de 

Íuíntaid.,  1  Unaspirautedeserondaidem, 
,fK)ü.— Uno  id.  da  teroera  id.,  7fiO.-.ün  ordenan* 
Mií,  ftX/.-TotiLl,  ri.850. 

Loa  <1l<  (>rt  i:^'UBÍra,  Jitiva,  Mnla,  Cuevas  de 
Vera  ;  Cbiclaaa,  oon  igual  dotaoióu  que  la  an* 
terior.— Toial,  a6.aB0. 

LtM  Pcttmir,  Un  administrador,  ofleiat  de 
marta  rlast-,  3.Q00  pesetas.- Un  interventor, 
Idem  d):i  •luiula  id.,  Í.&00.— Un  aspirante  de  se 

Sonda  id-,  l.xxj.^Üno  id.  de  teroera  id-,  760  
n  ordeDAnzit,  i'¿}0.~Depotitaria  Pagaduría:  Un 
depositario  pü mador,  oficial  de  quinta  olaiie, 
J.SüO  pafiPtaB.— Un  aspirante  de  teroera  id.,  750. 
—Total,  8-100. 

Almodáoar  d'  l  Campo.  Un  adminÍBírador,  oñ- 
oial  de  cubrta  clase,  2.000  pesetas.— Un  ioter- 
veütúr,  id.  do  quinta  id.,  l^BOO.— Un  aspirante 
de  se^auda  id:,  1^000.- Uno  id.  de  teroera  idem, 
750.— Uo  ordeinanaa,  600.— Total,  5.850. 

Lrs  d*>  íiiti  'Hto,  Manresa,  Basa,  Mataró,  Cas- 
tro dril  KíO,  L:.'mea,  Sabadell  y  Oalatayud,  con 
igoal  doUiiióQ  que  la  anterior. —Total,  46.800. 

FÉffaL  Un  Mministrador,  oficial  de  onarta 
elftBft,  9>000  pesetas.— Un  interventor,  id.  de 

ÍuÍDl»  id.,  1  500.--Uq  aspirante  desetrunda  idem, 
OOO.— Ünr)  id.  ie  teroera  id.,  750. — Un  ordenan* 
Sa,  4)00:  — yíi'/j'i^tídWa  Pagaduría:  Un  depositario 
pagador,  ot].:i:LL  de  quinta clane,  1.600  pesetas.— 
Un  aapiiante  da  tercera  id.,  760.— Total,  aiOO. 

sé  QUma  CLASB 

Amttrrio.  Un  administrador, oficial  deqninta 
olaee,  1.600  peget&s.- Las  de  lia  G-aardia,  Aspei* 
tía,  Toloíin,  Tafnlla, EliEondOiBorangoyGner* 
iti{-A,  i'.'jí,  i  rufi\  dotación  que  la  anterior,  10.SOO. 
— TotaL  701.950. 

M  Killiairo  i»  Haoienda,  Fernando  Oos- 
Oayóü. 

irraiBBOS. 

•Is(ribu«lón  il«  le  aalsaade  para  nalerlal  de 
la»  Adi»lnlii|.rn«l«Hra  Nafcalteraae  de  ■•cICM 
da  «luo  «libiiUtnii,  eea  arresto  al  mwt.  9,*  del 
K«4>l  decreta  de  eata  fecha. 

Asie'TiftciAb  para  gastos  délas  12  Administra* 
ciónos  HiibattBruas  de  primera  clase,  &  750  pese- 
tn^,  |J,'>H>  ppsfitftft,— Idem  para  las  20  de  segun- 
da, íViO,  13,000.— Idem  para  las  20  de  tercera,  & 
650,  I1.000.~rdeBi  para  las  21  de  cnarU,  &  500, 
lO  EQO.— Ideffi  paralase  de  quinto,  k  150, 1.200.— 
Tútftl.moO.  ^ 

Kl  Miniafiro  ú»  Hacienda,' Femando  Gos- 
Gajón. 

||iels«>lán.  do  loii  ponCea  ea  ^ne  ae  ereaa  Adasl- 
■Istr'rltfiDfvde  ^rtlde,  ««a  arregle  alart.*^' 
del       I  decreto  de  eata  fecha. 

Albaeeie.  Alcaras.-Almansa. — Oasas  Ibiflez. 
— Ghiüchiltft.— La  Boda.— Teste. 

Alieaníe.    Couentaína.—  Dolores.  —  Jijona. — 
llanúvar.—  Kovalda.— Callosa  de  Snaarrii.— 
"  TillajoyoM. 


Almería.  Berja.—  Canjiyar.—  Oirgal.—  Sor- 
baa.-HQéroalOvera.-Purchena.-- Veles  Bubio. 

Avila.  Arenas  de  San  Pedro.  — Aróvalo.— 
Barco  da  Avila. — Cabreros. — Piedrahita. 

Badajoz.  Albnrquerque.— Jerez  de  los  Oaba 
lloros.-  Olivensa. —  Almendralejo.—  Mérida.— 
Zafra.— Castuera.— Herrera  del  Duque.— Pue 
bla  de  Aioooer.— TiUanueva  de  la  Serena.— Fre- 
^enal  de  la  Sierra.— Fuente  de  Cantos.— Llerena. 

Bareriona.   Arenys  del  Mar.— OranoUers.— 

Igualada.— San  Pelíu  de  Llobrcf^at  Tarrasa. 

— Vioh.— ViUafranca  del  Panadés.— Víllanueva 
y  Oeltrú.— Berga. 

Burgo:  Belorado. — Briviesca.— Oastrogerii. 
—Miranda  de  Ebro.— Villadiego.— Vil laroayo. 
— Aranda  de  Duero.— Lerm». -Boa.— Sala*  de 
los  Infantes. — Sedaño. 

Cdetrtt.  Alcántara.  —  GarrovUlas. —  Logre 
sán.—Mont4nohas.—Trnjillo.— Valencia  de  Al- 
cintara.— Coria.—  Herváa.— Hoyos.— Jarandi* 
lia.— Navalmoral  de  la  Mata.— Plasenc^ 

Cádi*.  Algeoiraa.— San  Boque.  -  Grasalema. 
— Olvera. 

Catteüón.  Luoena.— Nales. -Segorbe.- Vi  ver. 
— AlbocAcer.- Morella.— San  Mateo— Vi naroi. 

Ciudad  Mtai.  Almadén.- Almagro  Piedra- 
buena.— Alcázar  de  San  Joan.— Manzanares.— 
Villanueva  de  los  Infantes. 

Cárdoha.  Bajalance.— Faedte  Ovejuna. — Hi- 
nojosa  del  Duque.- Posadas.- Poaoblanoo.- 
Bambla. — Priego. — Bate. 

Corulia.   Betansos.— Oarballo. — Oorcubión— 

Puentedeume.—  ArsAa  Maros.—  Negreira.  — 

Nova.— Ordenes.— Padrón. 

Cumea.  Caflete. —  Huete. -Priego.-  Taran- 
cón.— Bel  monte.— Ho  tilla  del  Palancar.— San 
Clemente. 

Gerona.  La  Bisbal.—Paigcerdá.— Santa  Oo* 
loma  de  Farnés.— Figneras.— Olot. 

Granada.  Alhema.— Isnalloz.—MonteMo. — 
Santafé. — Albuflol.— Orgiva.-  Ugljar.— Guadíx. 
— Huéscar. 

Quadalajara.  Brihuega.-  Ooeolludo. —  Pas- 
trana. — Sacedón.— Atienaa. — Oinientaa. — IColi* 
na  de  Aragón.— Sigüenia. 

Guipúzcoa.  Vergara. 

Huüva.'  Araoena.  -Ayamonte. — La  P^ma. — 
Moguer.— Val  verde  del  Camino. 

Huteea.  Barbastro. — Benabarre. —  BoltaAa. 
— Fraga. — Jaca.— Saríflena. — Tamarite. 

Jain.  Mancha  Beal.— La  Carolina. — Oazorla. 
—Hneima.— Creerá.— ViUacarrillo. 

Leán.  La  Bañesa.— La  Veoitla. — Biafio — Sa- 
hagún.— Valencia  de  Don  Juan.- Astorga — 
Murías  de  Paredes.— Ponferrada.-Villafranca 
del  Bierao. 

Lérida.  Oervera.— Seo  de  UrgeL — Soltona. — 
Sort  Víella.— Balaguer — Tremp. 

Logroño.  Alfaro.  —  Arnedo. —  Calahorra.  — 
Cervera  del  Bio  Alhama.— Haro. —  N&jera.— 
Santo  Domingo  de  la  Callada.— Torreoilla  da 
Cameros. 

Lugo.  Beoerreá. — Chantada. — Fonsagrada. 
— Monforte. —  ^oiroga.- Sarna. —  Mondofiedo. 
■  — Bibadeo,— ViUalba — Vivero. 

Madrid.  Alcalá  de  Henares. —  Chinchón. — 
Colmenar  Viejo.  — Navalcarnero.— San  Martin 
de  ValdeiglesiaB.- Torrelaguna. 

Málaga.  Coin.—  Marbella.—  Alora.-  Arohi- 
dona.—  OampiDos.—  Estepona.—  Gauoln. —  Col- 
menar.— Torroz. 

Murcia.   Cieza.— La  Unión.— Totana. 

Navarra.   Aois. — Estalla — Tudela. 

Orente.  Allariz.— Bande.  — Celanova. — Oinio 

de  Limia  Villamartín  de  Valdeorras. — Puebla 

de  Trives — Bibadavia.— Seflorin  de  Carballino. 
— Verin. — Viana  del  Bollo. 

Omedo.  Aviléa.- Pola  de  Lena.— PnTia.— 
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Canga*  de  Ools — Pol»  de  Labiuift.— Belmoato. 

i— Castropol. 

Palmeta.  Astadillo.— Baltanii.— Oanidn  de 
loe  Oondee.— Cervera  del  Bio  Pisnerga— Fre- 
chilla. — SaldaÜa. 

Pontevedra.  Caldas  de  Beyes —  Gambados.— 
Ca&isa.— LallD.— Paenteareas. — Paenfee  Oalde- 
las.  — £edondeia.— Tny.— Vlgo. 

Salotnanoa.  Alba  de  Termes.— B6jar.—Ledes> 
ma.— Peñaranda  de  Bracamonte. — Ciudad  Bo- 
drif(o.— Sequeros  .—Titiftadino. 

Santander.  CabQérniea.  —  Castro  Urdíales. — 
Laredo — Potes.— Bamalea.— Bein  osa.— Santo- 
fia. — San  Vioeute  de  la  Qarqaera.— Torrelave- 
fea.— Villaoarriedo. 

Stgovia.  OaéUar.—Biasa.— Santa  Mari*  de 
Nieva. — Sepiilveda. 

SeviUa.  Sanlúoar  la  Mayor. — Gaialla  de  la 
Siena.— Lora  del  Bfo.— Estepa. 

Sorv».  Agreda.— Almasán.— Burgo  deOsoia. 
— MediDaoeTi. 

Tarragona.  Valls.- Yendrell.^Falaet.-Mont* 
blancb. — Gandesa. 

Tenul.  Albarraoln.- Aliaba.— Calamoeba.— 
Montaibán.  —  Mora  de  Bubielos.  —  AJoaflis. — 
Castellote.— Hi  jar. —Tal  derr  obres. 

Toledo.   lUescas  LUIto. —  MadridejoB. — Oea* 

fia. — Orgax.—Qointanar  de  la  Orden.  — Torri- 
jos.— Bsoalona.- Navahermosa."  Paente  del  Ar- 
sobispo. — Talavera  de  la  Beina. 

Valencia.  Alberique. — Gartet.— GbelTa.-Ohí< 
va.— Liria.— Saganto.— Torrente.— Tillar  del 
Araobispo.  —  Aloaida.  —  Ayora.  —  Enguera.  — 
Gandía. — Onteniente. 

Valladolid.   Medina  del  Campo.  —  Mota  del 

Marqués.— Nava  del  Bey  Olmedo. — Pe&afiel. 

~Bio8eco  TordesiUas.— Yaloria  la  Baena. — 

TillaJón. 

Vizcaya.   Yalmaaeda.— Marqaina. 

Zamora.  Bermiilo  de  Sayago.— Faentesaúoo. 
— Toro. —  Aloafiices.  —  Benavente.  —  Puebla  de 
San  abría. — Yiilalpando. 

Ze^agoza.  Beloníte.— Borja.  —  Gaspe.— Egea 
délos  Oaballeroe.— Pina.— Sos.— Ateea.—Daro« 
oa.— La  Almnnla. — Tarazona. 

Balearet.    Ibiza. — Inca. 

Canarios.  Oola.-OrotaTa.— Puerto  del  Arre- 
cife.—San  Cristóbal  de  la  Laguna.— Santa  Cros 
de  la  Palma. 

Son  845  Administraciones  de  partido,  que  fc 
1.250  pesetas  cada  una,  importan  481.!^.  — El 
Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Oos-Oayón.» 
(Qae.  28  Octubre  Í89i.) 

WL%,9%  •ctahre  para  la  ejeeaeléa  4el  Ke«l 
decreto  anterior. 

B»trig9  á  lo»  AfimtamieHtot  de  lo*  antecedente»  emteten- 
tee  en  tai  AántnUtraeionet  eubaltemaé  rtiaUoo*  i  lo* 
tervicio*  qtte  m  It»  6womUnáan.—ImveMt»rtot,  cierre  de 
Ubrot,  «t&— SmcMAi  de  lo»  contrato»  de  arrendamiento 
de  edificio»  para  la»  »ttbaUernag  tuprimida».— Lócale» 
para  la»  que  »e  re»tabUcen.—^ha  en  que  eemenMord» 
A  fnneionar  Ma»  y  la»  Admini»tracl<me»  de  partido.— 
Dieta».— Fianea»  de  adminubradoree  n^áUerno». 

«El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  en  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beíno,  se  na  servido  disponer  lo  ai- 
guíente! 

1.°^  Las  Administraciones  anbalternaa  qne  se 
suprimen  bar&n  entrega  &  los  Ayantamientos 
respeotiTOB,  mediante  inventario  triplicado,  de 
cuantos  antecedentes  existan  en  aquellas  de* 
pendeQoias  relativos  i,  amíllaramientos,  repar- 
tos, matriculas  y  padrones  qne  deben  aer  con- 
servados y  formados,  como  antes  de  la  ereaoión 
de  las  subalternas  por  las  Oorporaeioues  muni- 
cipales; de  cuyos  ejemplares  ha  de  conservarse 
uno  por  la  Delegación  de  Hacienda  respectiva, 
oteo  por  el  Ayuntamiento  y  el  otro  por  el  «d- 
ministrador  eeiuite. 


2.**  Se  formari  igualmente  por  dichos  admi- 
nistradores otro  inventario  triplicado  del  mo- 
biliario, en  el  cual  figuraré  el  arca  de  hierro  de 
do*  llaves,  y  ae  diapoudrá  por  la  Delegación  el 
traslado  de  todo  4iaa  oficínaa  provinciales  con 
la  mayor  economía  posible.  De  toa  tres  ejempla- 
res de  esbe  inventario  se  reservará  uno  por  la 
Delegación  de  Hacienda  de  la  proviuoia.  otro 
por  el  administrador  cesante,  y  se  remitirá  el 
otro  ¿  la  Secretarla  de  este  Ministerio.  El  mo- 
biliai-ío  de  que  se  trata  ser&  distribuí  lo  por  el 
delegado  entre  las  diferentes  dependencias  de 
Haoienda  de  la  provincia  que  más  lo  ncoeiiíten, 
y  la  otñK  de  hierro  ee  conservará  en  la  Deposi- 
taría Pagaduría  á  disposición  de  este  Minis- 
terio. 

8."  Las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  pro- 
vinoiasrespectivaa  nombrar  ánfuQcíonariosquB 
pasen  á  las  oapitales  de  los  partidos  en  que  se 
suprime  la  subalterna  y  procedan  á  cerrar  los 
libros,  para  determinar  1»  situación  de  la  de- 
pendencia, tanto  en  efectos  como  en  valores,  y 
onidar  de  que  se  realice  la  entrega,  haciendo 
cumplir  las  anteriores  prevenciouea,  exigiendo 
las  responsabilidades  que  procedan,  si  no  apa- 
reciere completa  oonfornudad  entre  los  resul- 
tados documentales  y  las  existencias  efectivas. 
Las  operaciones  de  que  se  trata  serán  realiza- 
das eu  los  días  10  al  15  del  próximo  mes  de  No- 
viembre, á  fin  de  que  en  este  ¿Itimo  queden 
completamente  terminadas  al  cesar  las  Admi- 
nistraeione*  subalternas  y  sus  empleados,  con 
arreglo  al  articulo  I."  del  Beal  decreto  de  esta 
fecha. 

4."  Por  lo  qne  respecta  á  los  locales  en  que  ae 
hallan  eatablecidas  las  Administraciones  su- 
balternas que  se  suprimen,  dispondrán  los  de- 
legados que  se  notifique  desde  fuego  al  propie- 
tario la  terminación  del  contrato  de  arriendo 
cnando  estuviese  hecho  por  tiempo  indetermi- 
nado; cuando  dicho  contrato  contenga  la  cláu- 
sula de  qne  puede  rescindirse  mediante  aviso 
anticipado  en  plazo  fijo^  se  dirigirán  dichos  de- 
legados al  propietario  inmediatamente,  notifi. 
cáodole  la  cesación  del  arriendo;  y  cuando  éste 
hubiere  sido  hecho  á  plazo  largo  y  determinado 
se  intentará  su  rescisión,  dando  igualmente 
aviso,  en  todo  caso,  al  propietario. 

6.*  Los  delegados  de  Hacienda  en  las  provin- 
oisM  donde  se  restablecen  Administraciones  su- 
balternas designarán  aaimísmo  nn  funcionario 
de  las  oficinas  provin"iii,le8  para  que  se  trasla- 
de á  dichas  localidad  ÉfoD  el  objeto  de  hacerse 
cargo  en  nombre  de  K^aeienda,  bajo  inventa- 
rio triplicado,  de  cuantos  antecedentes  sobre 
amillaramientos,  reparto,  matriculas  y  padre* 
nes  lea  entreguen  loa  Ayuntamientos  respecti- 
vos. Estos  inveubarios  se  conservarán,  uno  en 
el  Ayuntamiento,  otro  en  la  Administración 
subalterna  y  otro  en  la  Delegación  de  la  pro- 
vincia. 

6.  *  Los  delegados  de  Hacienda  onídarán  de 
qne  á  la  mayor  brevedad  se  procure  local  en  las 
mejores  y  más  ventajosas  condiciones  para  ins- 
talar las  oficinas  de  las  subalternas  á  qne  se  rO' 
ftere  la  regla  anterior,  previas  las  formalida- 
des establecidas  para  estos  casos.  Cuidarán 
asimismo  las  Delegaciones  de  remitir  á  estas 
nuevas  Administraciones,  haciendo  los  meno- 
res gastos  posibles,  cajas  de  hierro  de  las  qne 
se  conservan  en  las  Depositarlas  Pagadurías  á 
disposición  de  este  Ministerio,  ó  de  las  subal- 
ternas que  ae  auprimen,  si  resaltase  alguna  má* 

fwózima  que  la  capital  ó  de  menoa  coate  la  tras- 
ación  de  la  caja.  De  la  miama  manera  se  les  fa- 
cilitará el  mobiliario  de  oficina  que  sea  neoasa- 
rio  para  esas  nuevas  dependendaa. 

7.  La*  Admimstraoioues  ■nbalteruas  qn* 
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se  restabieoan,  oomeDKarán  &  fancioiiar  el  mis- 
mo día  15  de  Noviembre  próximo,  solicitando, 
ínterin  se  arrienda  edificio  apropiado,  un  local 
del  Ayuntamiento. 

8.  '  En  cnanto  6  las  Administraciones  de  par- 
tido qne  se  orean  por  el  art.  6."  del  Beal  decreto 
de  «ata  fecha,  diBpondr&n  los  delegados  qae  los 
fancionarioB  qae  comisionen  A  aqaellos  puntos 
an  que  debe  suprimirse  la  aetaaf  sabaltema  y 
se  orea  la  Administración  de  partido,  se  hagan 
cargo,  mediante  las  mismas  formalidades  esta- 
blecidas en  la  regla  1.',  de  los  docamentoe  rela- 
tivos &  propiedades  del  listado,  efectoe  timbra- 
dos, loteiias  y  giro  mutuo,  comenzando  A.  fun- 
cionar dicha  Administración  de  partido  el  refe- 
rido día  15  de  Noviembre,  y  haciendo  entrega 
de  ella  con  lae  formalidades  establecidas,  al 
funcionario  que  nombre  el  delegado  de  la  pro- 
vincia para  ser  administrador  de  partido . 

9.  **  En  los  pantos  en  qne  no  existiendo  subal- 
terna, se  estaoleoe  Administración  de  partido, 
ésta  comenzarA  k  funcionar  con  la  brevedad 
posible,  ék  cuyo  efecto  los  delegados  hará.n  los 
nombramientos  con  argencia  y  les  har&n  entre- 

Ía  de  loa  doeamentoa  y  antecedentes  que  se  re- 
eran  al  partido  y  sean  necesarios  para  au  ges- 
tión. 

10.  Las  dietas  que  deTenf;ae  el  personal  qae 
los  delegados  nombren  para  trasladarse  é.  los 
puntos  donde  cesan  ó  se  restablecen  Adminis- 
traeiouee  subalternas,  se  satisfar&n  con  cargo 
al  articulo  único  del  cap.  7."  de  la  Sección  8." 
del  presupuesto;  y  los  de  traslaeión  del  mobilia- 
rio y  de  las  cajas  con  cargo  al  artloolo  único 
del  cap.  10  de  la  misma  Sección. 

11.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
quede  subsistente  la  Beal  orden  de  6  de  Agosto 
de  1890  (*)  ñjando  las  flaneas  de  loa  administra- 
dores subalternos,  los  coates,  según  la  misma 
díspoue,  conatitniria  para  garantir  sas destinos 
5-000  pesetas  los  de  las  subalternas  de  primera  y 
segunda  clase;  4.000  los  de  la  de  tercera  y  cuarta, 
y  8.000  los  do  las  de  quinta  clase,  y  qne  la  cuan- 
tía de  la  qne  han  de  prestar  los  administrado- 
res de  partidos  que  se  crean  por  el  art.  6.**  del 
Beal  decreto  de  esta  fecha,  se  fije  sin  pérdida 
de  tiempo  por  la  Dirección  general  del  Tesoro 

gúblico,  de  acuerdo  con  la  de  Contribuciones 
idirectas. 

12.  Por  las  Direcciones  generales  6  Interven- 
ción general  de  la  Administración  del  Estado 
se  comunicarán  &  los  delegados  de  Hacienda  en 
provincias  las  instrucciones  necesarias,  por  lo 
que  se  refiere  &  los  servicios  que  tienen  é  su 
cargo,  para  el  mejor  cumplimiento  del  Beal  de- 
creto de  esta  fecha  y  de  la  presente  Beal  orden. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  &  V.  I.  para  los  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  &  Y.  1.  muchos 
afioB.  Madrid  27  de  Octubre  de  1891.— Cos  Ga- 
yón.—  Sr.  Subsecretario  de  este  Ministerio.* 
(Qae.  28  Octubre.) 


MANICOMIOS.— (Haníeomlo  regional  de  Vadríd.)— 
R.  D.  27  Octubre  concediendo  la  categoría  de  tal  al 
qne  la  Diputación  de  la  provincia  da  Madrid  cons- 
vaya  ea  jas  inmediaciones  d«  asta  caplttí,  con  la 
eondieiófl.eBtrs  otras,  de  qne  se  coBsiruya  un  de- 
partamento separado  para  los  easJeBados  someti- 
dos k  los  Tribunales  de  Justicia. 

(GoB.)   «Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1."   ISI  manicomio  gue  la  Diputación 
provincial  construya  en  las  inmediaciones  de 
esta  capital,  se  considerari  como  manicomio 
regional,  cumpliéndose  en  él  exactamente  las 


(*)  AptaDtos,  pég.  MOL 


Sresoripciones  del  Beal  decreto  de  19  de  Abril 
e  1887  y  las  Beales  órdenes  de  11  de  Jnlio  de 
1878  y  21  de  Julio  de  1880,  dictadas  respecto  &  los 
manicomios  de  Valencia  y  Zaragoza. 

Art.  2."  £1  Minislerio  de  la  Gobernación 
aprobará  previamente  los  planos,  presnpaestos, 
condiciones  de  adquisición  de  la  finca  ó  terreno 
en  virtud  del  expedienta  que  la  Diputación  pro- 
vincial forma  para  construir  ew  manicomio  con 
oar&cter  regional,  y  después  de  terminado  lo 
reconocerá,  para  declarar  si  reúne  las  condicio- 
nes necesarias  para  confirmarle  en  su  carácter 
de  regional,  {>or  haberse  cumplido  los  requisi- 
tos qne  se  fijen  al  conceder  la  aprobación  al 
proyecto. 

Art.  8."  Será  precisamente  una  de  esas  con- 
diciones la  de  que  se  construya  con  la  conve- 
niente separación  un  departamento  para  los  de- 
mentes que  por  resolución  judicial  se  hallen  ra- 
claldos  ó  en  observación,  y  loe  glanos  y  oondi- 
ciones  de  esa  parte  del  manicomio  se  pasarán  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  que  por  la 
Dirección  general  de  Establecimientos  penales 
se  formulen  las  observaciones  que  se  estimen 
oonTeniontas 

Art.  4.*  El  Ministerio  de  la  Gobernación 
queda  autoriaado  para  dictar  los  reglamentos 
para  el  régimen  del  establecimiento,  poniéndo- 
se de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y  Justicia  en 
cuanto  Be  refiera  al  departamento  de  los  demen- 
tes ó  reclusos  en  observación  sometidos  á  loe 
Tribunales. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Octubre  de  1891.— Ma- 
ría Cristina.— El  Ministro  de  la  Gobernación, 
Francisco  Bilvala.»  (Qae.  Í8  OcUAré.) 


BOLETÍN  DE  JURISPRÜDENaA 


JURISPRUDENCIA  CIVIL 

Sbntenous  de  la^  Sala  1.*  dbl  tribukal  sn- 

PBBXO,  DICTADAS  BK  BBODUBOB  DB  CABAGIÓH  BH 
LO  OITIL  (*). 

-  OXII  - 

Ahogmáom.~-(Honorafiot  «itiptiladot  en  una  trarttac- 
etán  )— Uarecho  del  letrado  á  los  honorarios  fijados  en 
la  transaoeiÓD  y  aceptados  por  el  iotaresado,  pero  de- 
dnoiendo  de  ellos  el  importe  de  trabajos  que  con  pos- 
terioridad habla  de  ^jeontar  y  que  no  Usgo  A  haosr. 

(28  Febrero  1881.)  Los  pueblos  que  componen 
la  mancomunidad  titulada  Campana  de  Oropeta, 
Bostuvierob  pleito  con  el  duque  de  Frias  sobre 
rendición  de  cuentas,  y  reunidos  en  junta  re- 
presentantes de  los  Municipios, acordaron  tran- 
sigir laB  cuestiones  mediante  el  uL^rcíbo  de  cier- 
ta cantidad  qne  les  entregarla  el  dac^ne^  otr..  y 
fijaron  en  15.000  pesetas  los  honcSarios  del  le- 
trado de  la  comunidad  D.  Juan  dbnsáles  Alon- 
so «por  trabajos  efectuados  y  quefle  efectuaseu 
para  la  transacción  convenida.»  No  ú.  re- 

caer sobre  ésta  la  aprobación  del  Gobiemp;  y 
muerto  el  Ldo.  Gonsáles  Alonso^  uno  de  sus 
acreedores,  D.  Manuel  de  Caso,  obtuvo  la  adju- 
dicación del  crédito  de  15.000  pesetas,  Reclama- 
do  judicialmente  á  la  Campana  que  ge  opdtfo 
alegando  que  la  transacción  no  llegó  á  Q0n3B> 


(*}  Véase  la  p&B.  191.  Esta  seganda  seria  d«  Bonton- 
olas  de  la  Sala  primera  del  T.  S.  alcauta  httitu.  las  pa- 
blioadas  sn  las  OoceCos  del  mes  d«  Ootahre  lnolmn 
del  oorrients  afio. 
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marse,  y  sastanoi&do  el  litigio  ea  dos  inatan- 
oiaB,  reoayó  iente&oia  eo  la  aeguoda  condenan- 
do los  pueblos  de  ta  maaoomanidad  al  P^go 
de  la  cantidad  4  que  quedara  reducida  la  de 
16.000  pesebas  después  de  detraer  de  ella  lo  qae 
importaran  loa  trabajos  qae  hubiera  exij^ido  el 
enmplimieuto  de  la  transaocidn  y  que  no  Ueea* 
ron  4  efectuarse.  Los  pueblos  j  Oaso^entabla- 
ron  recurso  de  oasaoidot  aquéllos  partiendo  del 
supuesto  de  qae  los  honorarioa  ee  hablan  esti- 
pulado para  un  caso,  ooal  era  el  de  realisarse 
totalmente  la  transacoíón,  y  se  había  aplicado 
el  contrato  4  otro  distinto;  y  Caso,  alegando 
que  en  cnanto  la  sentencia  entiende  qne  de  las 
15.000  pesetas  que  debían  entregarse  al  letrado 
D.  Juan  GoDsálea  Alonso,  según  el  con\enio, 
debía  deducirse  el  trabajo  gne  debía  efectuar  y 
no  verificó,  infrioge:  El  principio  universal  de 
derecho  pacía  «uní  tvrvattda,  la  doctrina  de  que 
el  contrato  es  ley  para  las  partes  contratantes 

Ípara  los  que  de  ellas  traen  cansa,  y  la  regla 
B  que  ubi  verba  conjuneta  non  «uní  tñffi^t  aller 
«Inm  e—é  faetwn;  pues  habiendo  mediado  pacto 
expreso  entre  los  pueblos  de  la  mancomunidad 
de  la  Campana  de  Oropesa  y  el  letrado,  de  que 
los  primeros  pagarían  al  segundo  la  cantidad 
de  15.000  pesetas  por  sos  honorarios  en  el  pleito 
y  por  los  trabajos  qne  habla  efectuado  o  qne 
efectuara  en  la  transaocióo,  era  indudable  que 
la  importancia  de  los  trabajos  futuros  en  nada 
podría  variar  la  cuantía  déla  retribacián,  pues 
en  la  el4usala  citada  se  establecía  ana  verda- 
dera disyunción,  y  por  tanto  cumplido  como  es- 
taba uno  de  sas  términos  en  nada  podía  modi- 
ficar la  obligación  el  incumplimiento  del  otro. 
La  lev  11,  tít.  XXXIII,  Fart.  7.",  según  la  cual, 
ladnda  debe  siempre  interpretarse  contra  aquél 
que  dijo  la  palabra  6  el  pleito  oscuramente.  Y 
por  indebida  aplicación  la  regla  de  derecho  de 
qae  nadie  puede  enriquecerse  torticeramente  en 

Eerjuicio  de  otro.  Siendo  ponente' el  magistrado 
I.  Joaquín  Qonz41es  de  la  Pefia,  declara  el  T.S. 

haber  losar  4  ninguno  do  ambos  recursos: 
•Coosiderando  que  mediante  la  oferta  hecha 
por  la  manoomumdad  de  la  Campana  de  Orope- 
sa 4  su  letrado  D.  Juan  G'onz41ez  Alonso  y  la 
aceptación  de  éste  quedaron  regalados  por  co- 
mún acuerdo  de  ambas  partes  interesadas  en 
16.000  pesetas,  no  tan  solamente  los  honorarios 
devengados  hasta  entonces  por  el  último  en  de- 
fensa y  represeutaeión  de  aquella  Corporación, 
sino  también  cual  se  deduce  del  motivo  y  fin  del 
convenio  los  correspondieutes  4  su  intervención 
ulterior  en  la  transacción  convenida  entre  la 

Eropia  Comunidad  y  el  conde  de  Oropeea,  que  4 
L  sasón  se  hallaba  pendiente  de  la  aprobación 
del  Oobiemo: 

Considerando  que  adem&s  de  ser  manifiesta  la 
voluntad  de  las  partes  respecto  4  las  mutuas 
prestaciones  4  que  por  dicho  contrato  quedaron 
obligadas,  es  evidente  que  4  pesar  de  su  impro- 
pia redacción,  no  puede  racionalmente  admitir* 
■e  que  Gonzáles  Alonso  con^ajera  obligaciones 
alternativas,  con  el  derecho  consiguiente  4  la 
totalidad  del  estipendio,  una  ves  cumplida  ooal- 
quiera  de  ellas,  porque  habiendo  ya  prestado 
una  parte  de  los  servicios,  tan  solo  le  quedaba 
por  oumplir  una  obligación,  cual  era  la  de  in- 
tervenir en  los  actos  que,  bajo  la  hipótesis  de 
ser  aprobada  la  transacción,  faeran  precisos 
para  llegar  al  reparto  de  la  cantidad  divisible 
entre  los  miembros  de  la  Comunidad  al  tenor 
de  lo  acordado  en  la  misma  junta  donde  se  foT' 
mnló  la  oferta  de  las  16.000  pesetas: 

Considerando  que  la  oferta  faé  incondicional 
por  parte  de  la  Comunidad  y  por  tanto  inde- 
pendiente del  hecho  de  aprobarse  ó  no  la  tran- 
■aeoión  eonvenida,  de  soerte  qa«  la  obligaeión 


por  ella  contraída  es  efioas,  aun  no  habiéndose 
obtenido  dicha  aprobación,  excepto  en  cuanto 
al  valor  de  los  trabajos  que  hablan  de  prestarse 
y  no  se  prestaron,  por  ser  condición  natural  del 
contrato  de  servicios  la  de  su  preetación  para 
tener  derecho  al  estipendio.*  (Seat.  28 Febrero 
1891.— Ga«.  14  y  2$  Mano,  p.  167.) 

-  CXUI  - 

Abegadae.— (J/onoraríd*  atando  defienden  áH  mis- 
mo» 6  *  «M  pariettUt  y  no  pagan  conínbuf:i6n,)~&i  aso 
da  lafaeaitad  que  ooncede  la  1«;  &  los  abogadoa,  de 
defsaderae  4  si  mumosó  dedet'«Dder  á  bus  parieutM» 
ana  ooando  no  tengan  talas  profesores  estadio  abierto 
ni  paguen  oontribaoióo,  no  obsta  al  cobro  da  loa  bono- 
rarloB  davangadoa,  qae  tiancQ  indudable  deraoho  4 
percibir  y  &  qaa  a«  iuolayan  por  lo  tanto  en  la  tasa- 
ción da  ooatas.~Loa  arts.  498  y  129  de  la  ley  de  Bojai- 
oiamiento  son  paramenta  proMsales  {*). 

(13  Mayo  1891.)  En  recurso  de  responsabili- 
dad civil  aegaido  contra  D.  Feliciano  Xitnéuez, 
como  jaez  municipal  qae  habla  sido  en  Zarago* 
sa,  se  defendió  diuho  aeflor  por  si  mismo,  y  ob- 
tuvo sentencia  en  la  que  se  le  absolvió  de  la 
demanda,  condenando  en  costas  al  actor.  Ximé- 
nez  presentó  su  minuta  de  honorarios  en  los 
autos,  y  fijó  los  devengados  en  1.010  pesetas; 

Eero  la  Audiencia  de  Zaragoza,  4  instancia  de 
\  parte  actora,  dispaso  que  faera  excluida  di- 
cha minuta  de  la  tasación.  Contra  este  auto  in- 
terpuso Ximénez  recurso  de  casación  por  con- 
ceptuar que  infringía  los  art.  42S  y  429  de  la  ley 
de  Enjaicíamiento  civil  y  él  875  de  la  orgánica 
judicial.  Por  este  motivo  cmmm  y  anula  el  Tri* 
bunal  Sopremo  el  auto  reclamado,  siendo  po- 
nente O.  José  de  C4ceres; 

■Considerando  que  si  bien  el  anto  recurrido 
aplica  con  visible  eqaivocacióu  el  art.  '128  de  la 
ley  de  Bojaioiamieoto  civil  en  lugar  del  429, 
toda  vea  qne  no  han  sido  impugnados  por  exce- 
sivos los  honorarios  seflalados  en  su  minuta  por 


(*)  Con  vista  principalmente  de  loa  arta.  4."  de  los 
SstatotoB  de  28  de  Mayo  de  Itm,  1.'  del  R.  D.  de  »1  de 
Harso  de  875  de  la  ley  orKioica  del  F.  J.  y  Ul  y 
ii¡&  de  la  lay  de  Boj.  oítíI,  reaolvimoa  nosotros  ana 
oonanlta  el  pasado  año  en  el  mismo  seatido  qua  el 
T.  8.  en  la  aeatanota  arriba  inaerta.  He  aqni  los  fao- 
damentoa  qae  invooamos  en  apoyo  de  naestra  opinión: 

Qae  no  se  exoeptóan  de  la  diaposioión  de  loa  arta.  iAi 
y  ta  de  la  ley  de  Knj.  oivil  loa  jaioioa  en  qae  los  letra- 
dos ae  hayan  defeodido  4  al  mismos,  siendo  de  notar 
qa*  onando  la  ley  ha  querido  que  los  faonurarioa  da 
talea  profeaoraa  no  aa  oomprendan  en  la  tasación  da 
costas,  lo  ha  mandada  ast  expresamente,  eono  lo  de- 
muestra el  art.  S»^  de  dioha  ley  0Tg4niea  reprodaoído 
en  el  11  de  la  lay  de  Eajuiaiamiento,- 

Qae  la  Ifffs  ó  ooatianda  jadieial  exige  qne  loscom- 
batientea  taohen  oon  igualdad  perfecta  de  oirouastan- 
oías  y  ae  hallen  anjetoa  A  idénticas  responsabilidades; 
y  seria  inioao  qae  la  oondena  de  costas  comprendiera 
para  ano  de  ellos  la  partida  m&g  importante,  qae  ea 
sin  dada  loa  honorarioa  de  letrado  y  para  el  otro  ao> 
lamente  loa  demás  derechos,  reintegros  é  indemnisa- 
oionea  derlvadoa  de  la  promoción  y  oontinaaeión  del 
pleito: 

Qae  la  ímpoaioión  de  ooataa  en  lo  civil  es  el  castigo 
coa  qae  el  legislador  conmina  4  loa  qne  maliciosa- 
mente  aabUndo  quonon  han  derecho  «n  ta  cosa  gt»  desMW- 
dan  mueven  d  «at  emtenedoret  plHtot  «oftra  «Un,  oonio 
dioe  la  ley  8.^,  tlt.  XXII,  Fart.  3^,  y  la  temeridad  ó 
mata  fe  del  litigante  condenado  al  fiago  de  Jas  oostas 
quedarla  en  gran  parta  sin  oorreotivo  SÍ  de  ellas  ae 
ezclnyeran  los  honorarioa  de  letrado; 

Y  qae,  en  ñn,  no  desvirtúan  los  anteriores  fonda* 
mantos  las  preaoripoionea  reglamentarias  de  la  oon- 
tribación  indnstrial;  pnea  el  pago  del  sabsidio  pesa 
sobre  los  qae  ejercen  la  industria,  el  comercio,  laa 
profeaiones  y  las  artes,  ó  lo  qae  es  lo  mismo,  sobre  loa 
que  habitaat  y  ordinariamente  viven  dedicados  á  ellas, 
concepto  que  no  atoansa  al  abogado  qae  en  an  oaso 
extraordinario  pone  sus  oonooimiontoa  al  servicio  de 
aos  oropios  intereaea  ala  agravio  de  nadie,  porqas  4 
nadie  o/snds  qolaa  usa  de  an  dsreoho. 
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el  abogado  D.  FeliciaDO  Ximénei,  eioo  por  bu- 
pouer  qae  no  le  eran  debidos  en  razón  6  haber* 
se  defecilido  A  si  mismo  en  el  pleito  en  qne  los 
devengó,  ee  lo  cierto  que  dichOB  artículoa  invo- 
oadoB  eu  el  motivo  último,  no  pueden  aatorisar 
nna  oasacióu  en  el  fondo  por  sn  oarioter  para- 
mente procesal: 

T  ooosiderando  que  ol  referido  anto  infringe 
el  art.  875  de  la  ley  org&nioa,  señalado  eu  el 
motivo  8.°  al  disponer  que  se  excluya  de  la  ta- 
sación do  costas  la  partida  referente  A  los  ho- 
norarios del  abogado  Ximénes,  sin  otro  motivo 
fn'e  el  de  uo  haber  justificado  hallarse  insorito 
en  la  matríuula  de  subsidio,  porque  dicho  arti- 
culo, concordado  con  el  H78,  tí65  y  868,  otorga  de 
un  modo  expreso  &  favor  de  los  que  tienen  titu- 
lo y  edad  y  no  están  procesados,  ó  han  obtenido 
rehabilitauión  de  las  penaa  afiiotívas  que  las 
hayan  sido  impuestas,  la  facultad  de  defender 
por  escrito  ó  de  palabra  sus  negocios  civiles  ó 
•US  caudas  criminales  y  laa  de  sus  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad,  ó 
segundo  de  afinidad,  aunque  no  estén  inscritos 
en  los  colegios,  teniendo  estudio  abierto,  ó  en 
los  Juagados  ó  Tribunales,  lo  cual  implica  que 
para  ei  caso  excepcional  A  qne  se  refiere  no  es 
necesaria  la  insoripción  en  la  matricula  del 
subsidio,  ni  por  tanto  que  la  falta  de  este  re- 
quisito haya  de  privar  al  profesor  que  osa  de 
tan  importante  facaltad  de  su  derecho  fc  perci- 
bir loa  honorarios,  remuneración  de  trabajo  de 
la  defensa,  que  en  el  oaao  de  no  haberlo  presta- 
do personalmente  tendrlau  que  satisfacerse  & 
otro  abogado.»  (Sent.  13  Hayo  IS&L.—Qaet.  21  y 
33  Julio,  p.lO.) 

£b  doctrina  elemental  y  corriente,  que  en  tal 
oon capto  hemos  aducido  nosotros  en  el  articulo 
ADHiHiBraADOB  DB  PABTionLABBS  del  JMccionarto, 
tomo  I,  pfcg.  178.  El  Oádigo  cítU  no  la  proclama 
oon  tanta  generalidad;  pero  se  deduce  de  su  Ar- 
ticulo 1.720. 

-  CXKT  - 

AdmlalM<rad0r  partiealar.— (Bendición  d«  eucn- 
tat>;— La  obligkoión  de  rendir  onentaa  «es  oataral  7 
propia  de  todu  el  que  admialstra  bienes  ajeuoa  onai- 
qniera  que  sea  el  oonoepto  en  qna  lo  haga». 

(28  Junio  1891.)  Asi  lo  consigna  el  Tribunal 
Supremo  declarando  haber  lagar  A  un  re- 
OUTBO  de  casación.  (Gtae.  17  Ago»to,  p.  84.) 

—  cxv  — 

«■•aa.— «tosHWfdmlu  de  rUgot:  BareAM  d$  le»  re- 
fdiUM.'  UxnpetANcfa  aámtnutratna  y  /adinir.}— Los  ar- 
tioaloe  267  y  ¿31  de  la  ley  de  agaaa  no  prohiben  la  ad- 
mleidn  de  nuevos  regantes  en  el  seco  de  ta  Comunidad 
ni  la  adopción  de  nnevas  reglas  para  el  diafrate  de  las 
agasB  á  oondiciÓD  de  qae  se  respeten  en  el  reparto  de 
tamos  los  dereotaos  adquiridos,  oomo  se  dedace  de  dl- 
ehofl  preoeptoa  y  del  art.  :S8.— La  eneatiáa  de  si  le  lian 
onmpudo  ó  no  lae  soletnnidadea  neoeaariaa  para  la 
formación  de  laa  Ordenaosas  de  riego,  ea  administra- 
tiva y  no  paeden  resolverla  loa  Trlbunalsa  ordinarioa. 

(9  Mayo  1891.)  El  Ayuntamiento  de  Peligros, 
Quyo  pueblo  venia  poseyendo  cierto  caudal  de 
aguas  originarias  del  río  Bermejo  y  que  tomá- 
is en  el  Bicio  llamado  Prado  de  la  Teja,  autori- 
■A  al  presidente  de  la  Junta  general  de  regan- 
tes para  proponer  el  aumento  del  número  de 
aguaa  comunes,  y  la  Junta  acordó  aumentar  al 
reparto  que  venia  haciéndose  20  aguas,  y  su- 
,^Mtarlas  por  el  tipo  de  125  pesetas  oada  una. 
■O^ebrado  el  remate  y  adjudicadas  A  tres  pos- 
■  t»«  16  aguas,  entabló  demanda  D.  José  Fer- 


nAndes  Lópex,  como  regante,  en  súplíea  da  que 
se  declarase  que  la  oeaión  y  aubasca  de  lae  aguas 
eran  nnlaa  y  contrarias  A  derecho,  se  dejasen 
bíu  efecto  y  se  reintegrase  &1  actor  en  el  ejer- 
cicio de  su  posesión,  que  resultaba  disfflinalda 
y  dificultada.  El  Ayuntamiento  y  Junta  de  re- 
gantes impugnaron  la  demanda  y  sustanciado 
el  pleito  en  dos  iostanoias,  dictó  sentencia  en  la 
segunda  la  Audiencia  de  Granada  declarando 
la  validez  y  eficacia  del  acuerdo  de  la  Jauta  de 
regantes  del  pueblo  de  Peligros,  por  el  qne  se 
aumentaron  al  reparto  20  aguas,  aubastAndolas 
bajo  el  tipo  oada  una  de  125  pesetas  y  de  las 
subastas  verificadas,  entendiéndose  por  tanto 
la  expresada  valides  en  cuanto  no  perjudique 
al  derecho  sustentado  por  loa  demandantes  en 
este  pleito;  declarando  asimismo  que  ha  sido 

Srooedente  el  «jeroieio  de  la  aooión  real  reina* 
ioatoria  por  los  demandantes,  y  reoonooiAndo* 
les,  eu  au  consecuencia,  el  derecho  al  aprove> 
ohamienbo  de  las  aguas  de  la  Teja  ó  Ohorro  dft 
Cogollos  en  el  turno  y  cantidad  que  disfruta- 
ban antes  de  realisarsepor  la  Junta  de  regan- 
tes y  Ayuntamiento  de  Peligros,  los  actos  cuya 
valides  y  eficacia  queda  reconocida^  condenan- 
do, en  BU  virtud,  A  la  expresada  Junta  y  al 
Ayuntamiento  A  restituir  A  dichos  demandan- 
tes en  el  derecho  que  como  propietarios  de  las 
tierras  de  Peligros  tienen  sobre  las  referidas 
aguas  en  lA  misma  forma  en  que  venían  disfru- 
tAudolo  antcB  de  que  llevase  a  cabo  la  eesión  y 
subasta,  restableciendo  en  cuanto  A  los  mismos 
el  régimen  al  ser  y  estado  en  que  se  encontraba 
al  realiiarse  dichos  actos  y  A  la  indemnisaoidn 
de  los  perjuicios  causados,  A  reserva  de  ñjax  m 
importancia  y  hacerla  efectiva  en  la  ^eenoión 
de  esta  Bentenoia.  D.  José  FernAndes  Lópes  in- 
terpuso recuTBO  de  casación  citando  en  su  apo* 
yo  oomo  infringidos:  «I."  El  art.  234  de  la  vifen- 
te  ley  de  aguas  de  18  de  Junio  de  1879  y  la  Beal 
orden  de  9  de  Junio  de  1880,  en  el  sentido  de 
que,  preceptuando  ambos  que  en  los  regadíos 
existentes  y  regidos  por  reglas  ^a  esoritaSf  ya 
consuetudinarias  de  una  Oomnnidad  de  regan- 
tes, ninguno  serA  perjudicado  ni  menoscabado 
en  el  disfrute  del  agua  de  su  dotación  y  naos 
por  la  introducción  ae  cualquier  novedad  en  la 
cantidad,  aprovechamiento  ó  distribaoidn  de 
las  aguas  en  el  término  regable;  y  habiendo 
reconocido  la  sentencia  recurrida  que  el  an- 
meuto  de  las  acciones,  no  sólo  introduce  nove- 
dad en  el  régimen  establecido  por-el  reglamen- 
to, sino  que  menoscaba  y  perjudica  el  derecho 
de  los  regantes  porque  sufren  retraso  en  el  uso 
del  agua,  y  porque  con  el  aumento  de  20  accio- 
nes se  merma  en  un  7  por  100  el  derecho  antiguo 
adquirido  por  lo^  regantes,  es  claro  y  evidente 
que  no  ha  debido  sostenerse  el  acuerdo  de  la 
mayoría  de  la  Comunidad  de  regantes.tr  8<*  Bl 
art.  281  de  la  citada  ley,  en  relación  con  el  190  da 
la  misma  y  Bs.  Ords.  de  80  de  Mayo  y  17  de  Julio 
de  1883  y  26  de  Junio  de  1879,  en  el  sentido  de 
que  ea  claro  y  evidente  que  la  Junta  de  regan- 
tes de  Peligros  ha  debido  cumplir  y  observar 
BU  reglamento  que  sólo  autoriiaba  281  acoionea, 
y  para  aumentarlas  ha  debido  modificar  antes 
aquel  reglamento  con  la  aprobación  del  Gobier- 
no... 4."  El  art.  257  de  la  repetida  ley  de  agoaS} 
en  el  sentido  de  que  uo  podía  desconocerse  ni 
anularse  el  dereono  que  el  rerarrente  ostenta 
de  antiguo  en  cnanto  A  la  cantidad,  tiempo  y 
torno,  cota  relación  A  laa  281  de  que  se  oomponu 
el  caudal  de  aguas  Chorros  de  Cogollos. -O."  Bl 
principio  de  derecho  reconocido  por  la  eonstaa- 
fce  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo^  segáa 
el  que,  nadie  puede  dar  lo  q^ue  no  tiene*..  Y  6>* 
La  jurisprudencia  establecida  por  este  Tribtt^ 
nal  Supremo,  entre  otras  sentanoias  «n  Us-^ift 
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2A  de  Febrero  de  1866,  7  de  Ootabre  de  1S66  7  27 
de  Octubre  de  1866,  de  qae  la  faoaltad  qae  tiene 
el  dae&o  de  una  orna  de  hacer  de  ella  y  en  ella 
lo  que  quiera,  no  es  tan  absoluta  que  paeda 
obrar  contra  derecho,  ni  en  perjaicío,  ni  ofensa 
de  los  de  un  tercero...»  Siendo  ponente  D.  Joa- 

Salu  Qonifclez  de  la  Pe&a,  declara  el  Tribunal 
apremo  mm  haber  lagar  ai  reonrso: 
« Ooneiderando  que  el  art.  257  de  la  ley  de 
aguas  consagra  en  tesis  general  el  respeto  &  los 
derechos  le^timameute  adquiridos  con  ante- 
rioridad ¿  su  publicación,  y  el  284,  aplicando 
este  principio  A  las  Comunidades  de  regantes, 
previene  que  ninguno  de  sos  indÍTiduos  sea  per- 
judioado  ni  menoscabado  en  el  disfrute  del  agua 
de  tu  dotación  y  uso  por  la  iDirodnocióu  de 
cualquiera  novedad  en  la  cantidad,  aprovecha- 
miento ó  distribnoión  de  las  aguas  del  término 
regable,  preceptos  que  no  prohiben  la  admisión 
de  nuevos  regantes  en  al  seno  de  la  Oomunidad, 
ni  siquiera  ta  adopción  de  nuevas  reglas  para 
el  disfrute  de  las  aguas;  y  antes  bien,  el  último 
de  ellos,  en  relación  con  el  238,  presupone  la  po- 
sibilidad de  que  asi  ocurra  y  reputa  compati- 
bles y  conciliables  entre  si  los  derechos  preexis- 
tentes con  los  nuevamente  oreados,  como  real- 
mente lo  son,  mediante  el  arrej^Io  de  los  turnos 
de  riego  ezpiesamente  determinado, con  tal  ob- 
jeto para  el  caso  de  que  la  variedad  de  derechos 

Erovenga  de  haberse  anmentado  el  caudal  de 
ks  aguas  colectivamente  aprovechadas,  nova 
h  costa  de  todos,  sino  tan  sólo  de  alguno  de  los 
regantes  A  quienes  se  reserva  su  disfrute  pri- 
TfttÍTO  por  tal  medio,  sin  perjuicio  de  los  anti- 
guos regantes: 

Considerando  por  ello  que  las  acciones  crea- 
das por  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Oomunidad 
de  regantes  de  Peligros,  con  derecho  á  disfru- 
tar las  agnas  de  su  pertenencia,  no  perjudican 
ni  menoscaban  el  derecho  de  la  minoría  por  el 
mero  hecho  de  su  creación,  sino  que  en  su  caso 
provendría  la  lesión  de  tal  derecho  tan  sólo  del 
reparto  de  los  turnos;  y  disponiéndose  en  la 
■Mitenoi»  reeorrida,  conforme  en  este  ^anto 
oon  lo  pedido  en  la  demanda,  que  se  restituya 
al  recurrente  en  el  disfrute  de  las  aguas  de  su 
dotación  según  la  disfrutaba  antes  de  aquel 
suceso,  lejos  de  infringirse,  apllcanse  recta  y 
aun  rigorosamente  los  arts.  257  y  2B4  de  la  men- 
cionacM  ley  que  se  invocan  en  apoyo  de  los  mo- 
tivos 1.*  y  4.*  del  recurso: 

Considerando  que  ann  en  el  supuesto  de  que 
el  recurrente  por  ser  miembro  déla  Comunidad 
de  regantes  tuviera  un  derecho  de  propiedad 
distínte  del  de  la  Corporación  no  pooia  exten- 
derse 4  mAs  que  al  disfrute  de  las  aguas  de  su 
dotación  en  lae  oondíeiones  que  venia  disfru- 
iAndola  antes  de  orearse  y  enajenarse  las  nne- 
Tas  acciones;  y  que  no  habiéndose  por  tal  acto 
enajenado  ese  derecho,  ni  siquiera  menoscaba- 
do, evidente  ee  que  no  se  han  cometido  las  iu 
mociones  alegadas  en  loa  motivos  6.*  y  6.°  del 
recurso,  bajo  la  hipótesis  contraria  de  que  la 
Oomunidad  de  regantes  vendiese  una  cosa  aje- 
na ó  hioiera  una  cesión  de  cosa  propia  en  daño 
de  tercero... 

Considerando  que  en  el  motivo  8.**  del  recurso 
se  plantea  una  eoestión  ajena  A  la  competencia 
de  I*  jorisdieoión  ordinaria,  porque  el  art.  281 
de  la  ley  de  agnas,  ya  solo,  ya  relacionado  oon 
el  190,  se  refiere  al  modo  de  formarse  las  Orde- 
aan— ir  de  riego  para  las  Comunidades  de  re- 
gantes que  oarescan  de  ellas,  6  de  reformarse 
^  ya  existentes,  materia  propiamente  admi* 
idstraiiva,  y  por  lo  mismo  no  controvertible  en 
la  Tía  judicial,  donde  sólo  pueden  tratarse  y  de- 
oidine  Tm  onestiones  qne  afecten  A  loe  dereehoa 
ei-vilM  de  loa  partíouUree,  de  donde  ee  signe 


c¡ao  tal  motivo  no  puede  servir  de  base  para 
impugnar  la  sentencia  recurrida.*  {Sent.  9  Ma- 
yo vañL^^fac  »Í  Mío,  p.  7.) 

—  OXV  dap.  - 

ArreB^MMlent*.— (OareeíAi.)— Témlno  6  oonehi> 
■lón  del  arriendo  por  el  transcurso  del  tiempo  seftala> 

do  en  el  oontr»to.  ., 

(1."  Julio  1891.)  El  arrendamiento  concluye, 
como  consecuencia  necesaria  y  forsoea  de  la 
convención,  cuando  ha  terminado  el  tiempo  es- 
tipulado en  el  conta-ato;  y  al  estimarlo  asi  nna 
sentencia  accediendo  por  tal  oansa  al  desahneio 
solicitado  por  el  arrendador,  aplica  rectamente 
el  recordado  principio,  consignado  como  pre- 
cepto legal  en  el  art.  6,°  del  decreto  de  las  Cor- 
tes de  8  de  Junio  de  1818,  restablecido  por  el 
de  16  de  Septiembre  de  1886  (*}.  (Sent.  1."  Julio 
lSdl.-aao.  19  Agotto,  p.  101.) 

-  OXT-I  - 

BleBea  de  nteaeree  é  larapacliaileik— (Jirsa- 

damUHto»  e07UtítMU»o$  de  dertcho  reatf— Batos  arrenda- 
mtentofl  tofara  bleneB  de  menores  no  pneden  otorgarse 
por  el  carador  sio  previo  expediente  y  lio<>ooia  jadi- 
clal,  conforme  al  art.  &080  de  la  ley  de  Baj.  eivil;  y  de 
lo  eontrario  son  nulos. 

(24  Uarzo  1891.)  La  condesa  de  Cumbre  Her- 
mosa  fué  nombrada  curadora  ejemplar  da  su 
marido,  que  se  hallaba  incapacitado;  y  con  di- 
cha representación  otorgó  aquélla  nna  escritu- 
ra de  arrendamiento  del  corcho  que  produjeran 
durante  veinte  años  las  dehesas  del  Rey  y  de  la 
Bóveda,  propias  del  conde;  siendo  inscrito  el 
documento  en  el  Registro  de  la  prnoíedad. 
Muerto  el  conde,  su  hijo  y  heredero  D.  Francis- 
co Mayone  entabló  demanda  en  súplica  de  que 
se  declarase  nulo  el  contrato  de  arrendamieuto 
por  no  haberse  otorgado  previo  el  cumplimien- 
to de  los  necesarios  requisitos.  Sastanoiada  tal 
reclamación  en  dos  instancias  y  denegada  en  la 
segunda,  interpuso  el  conde  recurso  de  Rasanión 
por  conceptuar  infringidon  los  arts.  2.0U  y  2  090 
de  la  ley  ae  Enj.  civil.  El  T.  S.  eaim  j  anula  el 
fallo  recurrido,  siendo  ponente  el  3r.  Fernán- 
des  Cuesta: 

•Considerando  que,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  2  030  de  la  ley  de  Euj.  civil,  para  hipote- 
car ó  gravar  bienes  inmuebles  ó  para  la  extin- 
ción de  derechos  reales  que  pertenescan  A  un 
menor,  se  han  de  observar  las  mismas  formali- 
dades establecidas  para  la  venta  de  bienes  de 
menores,  la  primera  de  las  cuales  es,  segúu  el 
art.  2.011  de  la  propia  ley,  la  previa  licencia  ju- 
dicial: 

Oohsiderando  que  arrendadas  las  dehesas  que 
pertenecían  al  incapacitado  conde  de  Cumbre 
Hermosa  por  término  de  veinte  años,  é  inscrito 
el  contrato  en  el  Registro  de  la  propiedad  co- 
rrespondiente, quedaron  aquellos  bienes  grava- 
dos por  el  hecho  de  la  inseripnión  por  toda  la 
duración  del  contrato  el  cnal  fué  oelebrado  por 
la  curadora  ejemplar  sin  la  debida  licencia  ju- 
dicial, y  por  tanto  en  contra  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  antes  citados  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil: 

Considerando  que  la  sentencia  recurrida,  al 
no  dar  Ingar  A  la  nulidad  del  mencionado  con- 
trato, infringe  los  artículos  antes  citados  invo- 
cados por  el  recurrente.»  (Sent.  2A  Mano  18B1. 
—Gaa.  26936  Mayo,  p,  246.) 


(*)  T  eo  esta  misma  doctrina  se  tnspiraa  los  artl- 
culos  L66Í,  nAu.  8.*,  1.061  y  Lfi65  del  Código  oivU. 
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-  CKTU  - 

Bleaes  ganaaelales.— (Ugtrfdacftfn  neeenria  para 
ddttTKimaruiiK  Aragón,)— paede  aiÍKiisrs«  el  oonoep  ■ 
to  d«  SAnanoiales  k  ninganA  olue  de  biensi.  mientras 
no  aa  determia»  ei  h*y  6  no  g«DanalM,  madiants  la 
oportana  UqoidaoiAn  al  disoirarae  et  maerimonio; 
dootrina  aplicable  h  loa  territorioa  ragldoa  por  la  la- 
gialaoión  aragonaaa. 

(U  Febrero  1891.1  Los  oónyugoa  J>.  Pablo 
Moya  y  doña  Maf^aalena  Domingo  compraroa 
una  cata  torre  que  tai  embargada  en  c&asa  se- 
guida «1  marido  por  el  delito  de  falsedad.  Be- 
cayó  seotenciacondenaioria  impoHiendo  al  pro- 
oeeado  las  coetat  del  procedimiento,  r  muerto 
Moya,  ea  viada  prodnjo  demanda  de  dominio  y 
preferencia  para  qne  ee  reeonooieae  j  declarase 
el  áerecho  qae  invocaba  k  la  propiedad  de  la 
mitad  de  la  casa  torre  como  ganancial  y  &  ha- 
oerse  pago  con  la  otra  mitad  de  sos  aportaoio- 
neft  conyugales.  El  Estado  y  los  demis  partici- 
pes en  las  costas  de  la  cansa  impngoaron  las 
pretensiones  de  la  demandante;  y  sustanciadas 
en  dos  instancias,  dictó  sentencia  la  Audiencia 
de  Zaragoza  declarando  haber  lagar  ála  terce- 
na de  dominio  y  de  mejor  derecho.  El  abobado 
del  Estado  interpaso  lecarso  de  casación  citan- 
do como  infringida  en  el  motivo  8.°  <la  doctrina 
legal  resaltante  de  las  sentencias  de  4  de  Uarso 
de  l»i7, 11  de  Febrero  y  19  de  Abril  de  1870,  8  de 
Mayo  de  1878  y  20  de  Octubre  de  1880,  relativas 
á  que  no  hay  ganait&iales,  mienferae  asi  no  re- 
sulte de  una  liqaidaoiAn  de  bienes  de  la  eocie- 
dad  conyugal,  en  cayo  caso  es  sólo  cuando  tie- 
nen aplicación  las  observancias  6  disposiciones 
foralea  de  Aragón  y  las  demás  del  reino,  acerca 
de  los  derechos  de  la  viada  y  de  los  ganancia- 
les; infracción  padecida  por  la  Sala  sentencia- 
dora al  haber  declarado  la  existencia  de  bienes 

{rananciales,  en  este  caso,  sin  haber  precedido 
iquidación  de  bienes  de  la  sociedad  conyugal, 
por  lo  cual  debió  rechazarse  en  absoluto  la  ter- 
cería, en  cnanto  á  este  extremo  de  los  ^anan- 
^ales,  6  &  lo  samo  reservarse  i  la  tercerista  los 
derechos  de  que  esta  parte  se  creyere  asistida 

Sara  cuando  se  verificase  la  referida  lia  uidaoión 
e  bienes  de  la  sociedad  conyagal.>  El  Triba- 
nal  Supremo  emmm  j  «nala  el  fallo,  siendo  po- 
nente el  magistrado  D.  José  de  Oáoeres: 

«Oonsiderando  que  según  tiene  declarado  este 
Tribunal,  en  pleitos  procedentes  de  Aragón, 
las  leyes  relativas  &  bienes  gananciales  se  re- 
fieren, por  necesidad,  á  la  disotaeión  del  matri- 
monio como  la  ¿poca  en  que  ha  de  oonoesrse  si 
existen,  ó  si  por  el  contrario  hay  pérdidas  en 
vez  de  ganancias: 

T  considerando  que  la  sentencia  recnrrida 
infringe  esta  doctrina,  invocada  en  el  motivo  3.° 
al  declarar  de  la  propiedad  de  Magdalena  Do- 
mingo la  mitad  qae  reste  de  la  torre  titulada 
Lm  Peñas,  después  de  deducida  sa  aportación 
matrimonial,  puesto  que  para  ello  repata  desde 
Inego  ganancial  la  mencionada  torre,  sin  tener 
en  cuenta  que  no  so  ha  practicado  la  liquida- 
ción necesaria  pa.ra  determinar  cuántos  y  caá- 
les  sean  realmente  los  bienes  y  deudas  de  la 
sociedad  conyagal  y  de  cada  uno  de  los  intere- 
sados en  ella; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
kaber  lagar  al  recurso  de  casación  interpuesto 
po^  la  representación  del  Estado;  y  en  sa  con- 
secuencia ca«itme«  y  «onlamosla  sentencia  dic- 
tada por  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de 
Zaragosa  en  26  de  Manó  del  aflo  próximo  pa- 
sado, en  cnanto  por  ella  se  declara  de  la  propie- 
dsd  de  doña  Magdalena  Domingo  y  Peiro  la 
mitad 'que  reste  de  la  torre  llamada  Las  Peftas, 
•uiSnoiaa  que  sea  la  aportaoiAn  matrimonial  da 


díoha  doña  Magdalena.  >  (Sent.  11  Febrero  VSBfl. 
~Oae.  Í7  Mano,  p.  183.) 

-  CXTIII  — 
(^•lén  de  derrchM.— Bb  efloaa  y  flrtne  sin  neoe- 
■idad  de  qae  ae  notiSqaa  al  deador  y  aanqae  se  baga 
ooQtra  la  voluntad  de  éate.  Casaeldn  da  sentaneia  qua 
deaoonoció  esta  doctrina. 

{27  Febrero  1891.)  Seconooido  á  D.  José  Vivé 
cierto  crédito  contra  D.  Aurelio  Maruri,  fué 
embargado  á  instancia  de  D.  José  Bodrlguet 

Sara  asegurar  otro  crédito  qne  á  sn  ves  tenia 
Rodríguez  contra  Vivó.  Este  cedió  sus  derechos 
en  escritura  pública  &  D,  Antonio  Bsdia,  el  cual 
se  personé  en  los  autos  y  entabló  tercería  de 
dominio  sobre  el  oródito  embargado,  pidiendo 
el  alzamiento  del  embargo.  Opúniae  Itodrfgaea 
alegando  que  no  se  había  perfeccionado  el  con- 
trato de  cesión  por  no  estar  notificado  al  dea* 
dor  ni  consentido  por  éste.  Denegada  la  tercería 
en  dos  instancias,  interpuso  Bedia  recurso  de 
casación  por  conceptuar  que  el  fallo  infringía 
la  jarispradencia  establecida  en  las  decisiones 
del  T.  8.  de  24  de  Diciembre  de  1867,  23  de  3ep< 
tiembre  de  1868,  de  Noviembre  de  186Í),  11  de 
Junio  de  1886,  y  27  de  Abril  de  1887,  según  la 
cual  los  créditos  y  derechos,  como  cualesquiera 
bienes  corporales  ó  incorporales  que  están  en 
nuestro  patrimonio,  pueden  cederse  por  venta, 
dación  en  pago  ú  otro  titulo  traslativo  de  do- 
minio, sin  intervención  ni  conocimiento  del 
deador  y  aun  contra  aa  voluntad,  y  la  doctrina 
legal  de  que  el  embargo  no  varía  la  naturaleza 
del  crédito  ó  derecho  cuya  reclamación  jodicial 
se  pretendía  aseg^urar  con  él,  ni  siquiera  le 
atribuía  con  relación  á  otros  créditos  contra  el 
mismo  deador*,  referenciasqne no  tuviese:  deci- 
siones de  5  de  Abril  de  1878, 10  de  Octubre  de 
1882  V  II  da  Mayo  de  1886.  Siendo  ponente  el 
magistrado  D.  Francisco  Soler,  eaaa  j  naala  el 
T.  8.  la  sentencia  recurrida: 

•  Considerando  que  la  demanda  de  que  se  trata 
no  ha  sido  impugnada  por  haberse  deducido  en 
ella  una  tercería  de  dominio  más  ó  monos  pro- 
pia y  adecuada  en  este  caso,  ni  por  ser  nulo  y 
rescindibte  el  contrato  de  cesión  que  le  sirve  de 
fundamento  sino  pnra  y  simplemente  por  ha- 
berse practicado  el  embargo  ael  crédito  cedido 
antes  de  que  se  hiciera  saber  al  deudor  dicha 
cesión: 

Y  oonsiderando  qne  reducida  á  estos  términos 
la  cuestión  litigiosa,  única  que  cabe  discutir  y 
resolver,  y  siendo  como  es  un  principio  de  dere- 
cho qae  la  cesión  de  créditos  puede  nacerse  vá- 
lidamente sin  conocimiento  previo  del  deador, 
y  aun  contra  su  voluntad,  sin  que  la  notifica- 
ción del  mismo  tenga  más  alcance  y  transcen- 
dencia que  el  obligarle  con  el  naevo  aoreedor^ 
no  reputando  pago  legitimo  desda  aqnel  acto  el 
que  haga  en  favor  del  sedente,  al  no  estimarlo 
así  la  sentencia  recorrida,  haciendo  depender 
de  dicho  trámite,  qne  tiene  un  objeto  bien  dis- 
tinto, la  consumación  y  eficacia  del  referido 
contrato,  j  dando  por  euo  al  embargo  practica* 
do  ana  virtualidad  y  preferencia  que  no  está 
comprobada,  infringe  la  doctrina  legal  mencio- 
nada por  este  Tribunal  Sopremo  en  las  senten- 
cias que  se  citan  en  los  dos  primeros  motivos 
del  recarso.>  (Sent.  27  Febrero  1891.— Goe*.  J(9  y 
Í4  ifarzo,  p.  166.) 

~  OXIX  — 

Cédige  elTlIt  expenaa».— nruMmoiiiM 

riore* alimperio  del  Oddteo.)— Lea  litis  expesaas  aoUei* 
todas  daapnéa  de  promaígado  al  Código  ei*il  pormqjer 
oaaada  oon  anterioridad  i  él,  se  vigas  por  la  IsgUa* 
olóQ  antigua  oonforma  4  loa  arts.  1.*  y  S."  de  aqnel 
Cuerpo  legal  y  4  sna  diaposieioass  transitorias. 

(17  Abril  isn.)  Dofl*  Lna  Oannado  toUeitó 
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eu  depósito  provisional,  al  fin  de  entablar  de- 
manda de  divorcio  y  le  obtavo  en  18  de  Diciem- 
bre de  1889.  Loego,  en  4  de  Bnero  de  1890,  propa- 
so incidente  para  qne  se  condenase  4  su  mando 
D.  José  Gaspar  á  abonarla  lilis  expensas.  En 
apoyo  de  sn  pretensión  inTocaba  varías  leyes 
recopiladas  y  la  jaría  prudencia  concordante. 
Opuso  el  demandado  qae  tales  leyes  y  jorispru- 
deacia  hablan  perdido  toda  sa  fuersa  coa  la 
pnblicaoíóa  del  Código  civil;  y  citando  los  artl- 
cnlos  68, 1.408  y  1.410  del  mismo,  pidió  que  se  le 
absolviese  de  la  demanda.  Snstanoiada  la  cues- 
tión en  dos  iastaaoias,  la  Aadieacía  de  Madrid 
revocó  la  sentencia  del  inferior  y  condenó  al 
demandado,  de  conformidad  con  las  pretensio- 
nea  de  sa  mujer.  Gaspar  interpuso  recurso  de 
casación  por  conceptuar  que  el  fallo  infrioffla: 
«1.**  El  art.  1."  y  la  disposición  1.^  transitoria 
del  Código  civil;  porque  do&a  Luí  Oanaedo  en 
su  petición  de  litis  Hxpeosas  invocó  las  leyes  8.* 
y  6.",  tit.  IT,  lib.  X  de  la  Movísíma  Becopila- 
oión,  y  la  doctrina  de  jurisprudencia  sentada 
por  esle  Tribanat  Supremo  en  varias  sentencias 

Sor  virtud  de  las  ocales  se  declaró  qae  el  mari 
o  tenia  el  deber  de  representar  en  juicio  4  sa 
miuer,  y  qae  no  pudiendo  hacerlo  estaba  obli- 

f ado  i  sufragar  los  gastos  jad ioialea  que  la  de- 
eoea  de  sus  derechos  originara,  leyes  y  juris- 
prudencia qne  sirven  de  fundamento  á  la  sea- 
tencia  reoarrida  y  qae  perdieron  sa  valor  le|(al 
desde  gae  se  publicó  el  Código  civil,  no  tenien- 
do aplicación  á  la  demanda  de  divorcio  propues- 
ta por  doña  Las  Canuedo;  demanda  que,  si  fae- 
ra  anterior  k  la  publicación  del  Código,  se  regi- 
rla por  la  legielaeita  antigua,  eon  arreglo  &la 
citada  disposición  1.*  transitoria;  pero  como  la 
doña  Lu2  se  constituyó  en  depósito  judicial 

Í ara  interponer  dicha  demanda  de  divorcio  en 
S  de  Diciembre  de  1889,  cuando  ya  regla  el  Có- 
digo, hay  que  atenerse  &  las  disposiciones  de 
éste:  a.°  El  art.  68  del  mismo  Código  civil... 
8."  Los  artículos  1.408  y  1.410...  Y  4."  El  art.  18 
de  )a  ley  de  Eojuiciamiento  civil,  por  indebida 
aplioacióu...»  Siendo  ponente  el  magistrado  don 
José  de  OAceree,  declara  el  T.  8.  haber  lasar 
al  recarso: 

■Considerando  qne  secón  los  artloalos  1.°  y  8.* 
del  nuevo  Oódixo  oini,  las  leyes  no  rigen  hasta 
los  veinte  días  de  sa  promulgación,  y  no  tienen 
efecto  retroactivo  ai  no  disponen  lo  ooatrario, 
y  coaforme  al  p&rrafo  inicial  de  las  disposicio- 
nes transitorias  dictadas  para  sa  aplicación,  y 
sus  reglas  1.'  y  4.',  las  variaciones  iotrodaoidas 
por  dicho  Código  que  perjudiquen  derechos  ad- 
quiridos, según  lalegialación  civil  anterior,  no 
tendrán  efecto  retroactivo,  sino  qae  se  regirán 
por  ella,  auaque  la  nueva  los  regule  de  otro 
modo,  ó  no  los  reconosoa,  sabsíetiendo  coa  la 
«tensión  y  en  los  términos  qae  les  reconociera 
la  legialaoión  precedente,  los  derechos  y  accio- 
nes nacidos  daraate  ella  aunque  no  se  hayan 
ejercitado  antes  de  regir  el  repetido  Código,  sín 
otra  limitación  que  la  de  sujetarse  á  lo  i>or  él 
dispuesto  en  cnanto  á  su  ejercicio,  daración  y 
procedimiento  para  hacerlos  valer: 

T  considerando  qae  celebrado  oon  anteriori- 
dad al  nuevo  Código  por  D.  José  Gaspar  oon 
doña  Lus  Oanaedo  el  matrimonio  de  donde 
nacen  los  derechos  y  acciones  ejercitados  en 
eate  litigio,  carecen  de  oportunidad  tos  motivos 
del  recurso  exolosivamente  fondados  en  dispo- 
siciones de  la  naeva  legrislación  eivilj  todas  ellas 
inaplicables,  como  posteriores  &  dicho  matri- 

monío.>  (Sent.  17  Abril  1891  Oaw.  30  Mago  y  2 

Jimio,  p.  978.) 


—  cxx  - 

Código  de  Cemorolo.— <Qi4ií&r(M-  TtitammtariaÉ.) 
— Brror  da  haoho  y  de  dereotao  oooaetido  por  un  aato 
¿«negando  la  deolarftoióo  de  qaiebrs  de  una  tettamen- 
t«rla  y  desoonooíeDdo  qae  oontinnado  el  trotino  del 
OAOsante  qae  era  oomaroiaote,  poc  la  repreaentaoióa 
ds  la  herenois,  ésta  cien»  tambiéii  el  mismo  concepto 
de  oomeroiante  y  debe  ser  declarada  en  qniebra  bí  so- 
bresee eo  et  pago  oorrienbe  de  obligaoiouea  veaoidaa. 

(8  Juoio  1891.)  Uaerlo  D.  Vicente  Chapa  Es- 
caatell  é  iadivisa  la  herencia,  sa  viuda  é  hijos, 
uno  de  los  cuales  llevaba  el  nombre  del  padre, 
otorRaroaesoritaraen22NovÍembvel878con8Íg- 
nando  que  al  frente  de  la  citada  proiudivision 
se  colocarla  D.  Eugenio  Chapa  con  cuantas  fa- 
cultades tendría  el  difónto,  para  llevar  la  firma 
de  la  herencia  en  la  forma  siguiente:  V.  Chapa, 
comprar,  vender,  hacer  aso  del  crédito,  etc.  Es 
de  advertir  que  el  finado  se  hallaba  matrícula- 
do  como  comerciante.  Eatablároase  dos  ejecu- 
ciones contra  la  herencia,  y  no  habiéndose  en> 
contrado  bienes  bastantes  a  cubrir  los  créditos 
respectivos,  D.  Simón  y  D.  Aodréd  Oarmona, 
actores  en  uno  de  los  juieioSj  pidieron  la  decla- 
ración de  quiebra,  que  sucesivamente  fué  dene* 
gada  por  el  Jaz^ado  de  San  Vicente  de  Valen- 
cia y  por  la  Aadiencía  de  la  ciadad.  Los  Carme- 
na entablaron  recurso  de  casación,  al  cual  de- 
clara el  Tribunal  Supremo  haber  lugitr,  siendo 
ponente  D.  Bicardo  Gallón: 

■Considerando  qae  convenido  expresamente 
por  los  interesados  en  la  escritura  de  22  de  No- 
viembre de  1878,  entre  otras  cosas,  que  la  he- 
rencia de  D.  Vicente  Chapa  Escauteli,  que  fué 
comerciante  y  estuvo  matriculado  como  talt 
quedarla  proindiviso,  y  qae  á  su  frente  se  colo- 
carla D.  Vicente  Chapa  Olmos  con  las  mismas 
ilimitadas  atribaciones  respecto  de  todo,  que 
tendría  el  difunto,  ai  viviese,  autorizándole 
para  usar  la  firma  V.  Chapa,  conferir  esta  fa- 
cultad á  otra  peraona,  comprar,  vender,  hacer 
uso  del  crédito,  girar^  descontar  letras  y  toda 
clase  de  valores,  venfícaado  en  suma  cuantas 
operaciones  fuesen  convenientes  á  la  marcha  y 
ultimación  de  los  contratos  con  el  Estado  y  de- 
más negocios  pendientes  de  la  testamentarla  y 
estando  obligado  á  llevar  la  contabilidad  por 
medio  de  los  libros  qae  el  Código  de  Oomeroio 
exige,  con  las  debiaas  formalidades,  síd  que 
fuese  válido  lo  que  no  se  consignase  en  los 
asientos  de  ellos  en  forma  legal,  es  innegable 
qae  dicha  testamentaria,  atendidos  semejantes 
pactos,  la  Índole  de  las  negociaciones  que  debía 
realisar  y  realiaó,  y  la  circunstancia  de  haber 
pagado  D.  Vicente  Chapa,  que  la  represeutaba, 
la  cuota  correspondiente  de  la  contribución  in- 
dostrial  en  los  años  económicos  de  1878  á  79  y 
1881  4  82,  tenia  la  cualidad  de  comerciante,  y 
qae  al  apreciar  lo  contrarío,  incurre  la  Sala 
sentenciadora,  según  se  alega  en  el  motivo  1.* 
del  recurso,  en  error  evidente  de  hecho  que  apa- 
rece del  referido  instramento  público: 

Considerando  que  por  haberse  establecido  en 
él  una  asociación  comercial,  respecto  de  la  que 
paedea  ejercitar  sus  derechos  terceras  personas 
conforme  al  art.  28  del  antiguo  Código  y  al  24 
del  vigente,  aanque  la  escritura  oo  se  haya  re- 
gistrado, por  tratarse  además  de  créditos  pro- 
cedentes de  actos  esencialmente  mercantiles, 
oomo  lo  son  las  letras  de  cambio,  con  arreglo  4 
la  ley  y  á  la  jarispradenoia,  y  por  estar  proba- 
do que  la  testamentaria  ceso  en  el  pago  corrien- 
te de  las  obligaciones  por  ella  contraídas,  sin 
que  existan^  bienes  bastantes  para  cubrir  sus 
responsabilidades,  la  sentencia  recurrida  que 
denegó  la  declaración  de  quiebra  del  proindivi- 
so, solicitada  por  los  reaarrentea,  infringe  el 
Mt.  1j068  de  la  ley  de  SojuicUmiento  civil  qae 
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M  ínTooa  en  el  motivo  8.*,  y  el  cual  dispone 
qnei  !»■  testamentarlas  podr&n  ser  declaradas 

en  oonoarso  de  acreedores  ó  en  qniebra,  en  loe 
casos  en  c^ae  así  proceda  respecto  4  los  particu- 
lares, y  íi  lo  faeren  se  anjetarin  &  los  procedi- 
mientos de  estos  jQÍcÍM.>  (Seni.  8  Jnnio  1881.— 
Qoet.  10  y  It  Agotto,  p.  48.) 

— CZXI — 

Cédlge  de  Comercia — (OampaMat  raercantíUt.)— 
Oomprooaiaoa  aooial«s  oontrsidoi  por  un»  d«  las  par- 
soDM  oorapreodidu  «n  ftl  apalUdo  qae  iÍtts  da  ruón 
social  s  oolisatorios  para  la  Sooiedad,  ODyoi  rnism- 
bros  no  poeosn  dsiaonoosrlos  aislando  qa*  no  fbr- 
naban  parte  de  «lia  (enando  sos  setos  rsvalsn  lo 
ooutrario)  y  aoogidndoae  &  las  deotarsoiossB  de  ana 
•■orítnr»  por  1«  oaal  aaedan  exoiaidot  y  qae  por  no 
baberie  oomanioado  álos  que  contrataron  eonla  So- 
ciedad, sólo  tiene  el  eonoepto  de  an  pacto  prolilbido 
ppreI»re.ffiTdsl  OMigo  de  Comsroiode  18MQ  (119  del 
vigente). 

(IS  Jnnio  1891.)  Muerto  D.  Ignacio  Gómez, 
eerente  de  la  rasóu  social  I.  Gómes  é  Hijos,  de 
Puerto  Maxarrán,  dos  de  estos,  D.  José  María 
7  D.  Jnan  Aulonio,  suscribieron  nn  documento 
privado  haciendo  constar  qae  el  segundo  se  es- 
tablecía en  Cartaf^ena  bajo  la  misma  rasán  so- 
cial I.  Qómez  6  Hijos,  que  esta  casa  era  inde- 
pendiente dB  la  de  Macarrón  y  que  en  aquélla 
no  tenían  participación  algana  los  interesadas 
en  ésta.  Firmóse  tal  declaración  el  S2  de  Agosto 
de  1855,  y  dos  días  despoés,  ó  sea  el  24,  D.  Jaan 
Antonio  y  D.  Ignacio  Oómes  y  Paredes,  oon  la 
firma  I.  Gómez  é  Hijos,  se  dirigieron  i.  los  co 
rresponsales  de  esta  rasón  social,  diciéndoles: 
«Habiendo  acaecido  el  fallecimiento  de  nuestro 
respetable  padre  D.  Ignacio  Oómes,  que  en  pai 
descanse,  según  observará  por  la  circular  de  la 
vuelta,  debemos  prevenir  á  üd.  qoe  este  acon- 
tecimiento desgraciado  y  pérdida  irreparable 
del  mismo  en  nada  ha  alterado  los  negocios  y 
estado  de  esta  casa,  la  que  sigue,  según  su  dis- 
posición testamentaria,  bajo  la  rasón  social  de 
Ignacio  Gómes  é  Hiios^  con  la  cual  y  de  común 
acuerdo  se  ha  establecido  otra  casa  en  Carta- 
gena, de  qoe  adjunta  hallarán  circular;  roga- 
mos i  üd.  se  sirva  dispensarnos  la  misma  oon- 
flansa  oon  que  lo  hiciera  con  nuestro  difunto 
padre,  quedando  afectísimo  s.  s.  q.  s.  m.  b.>; 
En  otra  circular  suscrita  en  Cartagena  por  don 
José  María  Gómes  oon  igual  firma  de  I.  Gómea 
é  Hijos  decía:  «Por  la  circular  oon  que  seaoom* 
pafia  la  presente,  se  enterará  Ud.  de  haberse 
establecido  casa  en  ésta  bsjo  la  misma  raión 
que  en  Maaarrón  de  Ignacio  Gómes  é  Hijos.  Su 
plico  á,  üd.  8«  sirva  tomar  nota  de  la  firma  es- 
tampada al  pie,  como  única  y  valedera,  rogán- 
dole al  mismo  tiempo  dispense  ignal  favor  con 
que  lo  hiciera  hasta  aqnl  á  mí  difunto  padre, 
que  en  paz  descanse,  ofreciéndonos  de  Ud.  afec- 
tísimos s.  s.  q.  8.  m.  b.»;  siendo  de  advertir  que 
en  el  ejemplar  de  esta  circular  dirigido  &  la 
casa  F.  y  J.  Aleein  Hermanos  de  Barcelona,  el 

Eronombre  mt  de  la  frase  mi  éUfmUo  padre,  se 
alia  enmendado, levéndose  en  en  lnnriitro.,an 
esta  forma  abreviada.  La  razón  soci  [al  F.  y  J. 
Alesán,  celebró  diferentes  contratos  oon  I.  Gó- 
mes é  Hijos  de  Cartagena,  y  por  resultado  de 
ellos  entabló  demanda  contra  I>.  Juan  Antonio 
y  D.  Ignacio  Gómes  Paredes,  á  fin  de  que  se  les 
condenara  solidariamente  á/pagar  60.261  pese- 
tas 28  céntimos,  importe  de  40  pagarés  qne  pre< 
■entó,  cantidad  que  se  habla  quedado  adeudan- 
do i  F.  y  J.  Ales&n  Hermanos.  Opusiéronse  los 
demandados  y  sustanoisdo  el  pleito  en  dos  ins- 
tancias, recayó  sentencia  absolviéndoles  de  la 
demanda.  Alesán  Herma&oa  iuterpuo  reoorao 

de  casación  alegando:   ,  , 

«l.*  Ia  infraeeión  del  art.  flSB  del  06diiro  de 


Comercio  de  1829  fl26  del  de  1^),  según  el  cual 
la  Compañía  colectiva  ha  de  girar  bajo  el  nom- 
bre de  todos  ó  alguno  de  los  socios^  ein  que  en 
su  razón  ó  firma  social  pueda  inclnirse  el  nom- 
bre de  persona  que  no  pertenezca,  de  presente, 
&  la  Sociedad:  en  el  concepto  de  que,  estable- 
ciéndose en  Cartagena  una  casa  de  comercio 
con  asentimiento  de  los  demandados,  bajo  la 
rasón  social  I.  Gómez  é  Hijos,  dichos  demanda- 
dos, hijos  de  I.  Gómes,  debían  ser  necesaria- 
mente socios  colectivos  de  aquella  Oompaflia 
cuando  consentían  en  que  su  nombre  figurara 
en  la  razón  social;  y  la  sentencia,  como  si  no 
hubieran  sido  socios  de  la  mencionada  casá  de 
comercio,  los  absuelve  de  la  demanda: 

0.°  La  del  art.  28  del  citado  Código  de  Comer- 
cio (24  del  vigente)  y  la  doctrina  de  este  Tribu- 
nal Supremo  en  sentencias  de  14  de  Febrero  de 
1S70,  80  de  Marzo  de  1975  y  28  de  Junio  de  188o, 
en  las  que  se  establece  >qoe  la  falta  de  escritu- 
ra pública  de  una  Sociedad  mercantil,  asi  como 
de  su  toma  de  razón  en  el  Begistro  de  comereiOf 
como  requisitos  impuestos  por  el  Código  á  laa 
Sociedades  mercantiles  en  su  ioter^  y  bajo  la 
responsabilidad  de  estas  mismas  no  puede  per- 
jadioar  á  los  terceros  interesados  que  despuéa 
de  dados  á  oonocer  por  los  medios  de  costumbr» 
hubiesen  contratado  oon  ellos... 

0.*  _  La  del  art.  287  del  repetido  Código  de  Co- 
mercio (119  del  vigente),  que  previene  qne  los 
socios  no  pueden  hacer  pacto  alguno  reservado, 
sino  que  todos  han  de  constar  en  la  escritura 
social,  mediante  dar  la  sentencia  fuerza  y  efi- 
cacia contra  tercero,  esto  es,  contra  el  recu- 
rrente y  sus  causantes  para  destruir  la  ftiersa 
obligatoria  de  las  circulares  y  de  la  escritura 

Súblioa  citada  al  documento  privado  y  reserva- 
o  de  22  de  Agosto  de  1^... 
O.*  SI  error  de  derecho  en  la  apreciación  de 
las  pruebas  al  suponer  &  D.  José  Haría  Gómea 
Paredes  úntoo  interesado  en  la  rasón  social 
I.  Gómez  é  Hijos,  de  Cartagena,  ya  qne  la  exis- 
tencia de  una  razón  social  presupone  la  de  una 
Sooiedad,  según  el  art.  066  del  Código  de  Comer- 
cio citado  (126  del  vigente),  y  no  cabe  compafifa 
sin  el  interés  de  dos  ó  més  personas,  según  el 
articulo  264  del  propio  Código  (116  del  que  hoy 
rige)...> 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Baimundo 
Fernández  Cuesta,  om»  y  ummíM  el  T.  S.  el  fallo 

recurrido: 

«Considerando  que  al  tenor  de  lo  dispuesto  en 
tíi  art.  264  del  Código  de  Comeroio  de  1S39,  el 
contrato  de  Compafila  es  aquel  por  el  ooal  dos 
ó  más  personas  se  unen  poniendo  en  común  sus 
bienes  ó  indastria  ó  alguna  de  estas  cosas,  con 
el  objeto  de  obtener  algún  lacro;  puede  cele- 
brarse bajo  cualquiera  de  las  tres  fdrmas  que 
se  describen  en  el  art.  965,  y  cuando  se  haoa  en 
forma  ooleotiva  ha  de  girar  bajo  el  nombre  de 
todos  ó  algunos  de  los  socios,  sin  que  en  su  ra- 
zón ó  firma  comercial  pueda  incluirse  el  nom- 
bre de  persona  que  no  pertenezca  de  presente  á 
la  Sooiedad,  según  lo  previene  el  art.  266  (116, 
122  y  126  del  vigente): 

Considerando  que  son  hechos  admitidos  que 
en  el  puesto  de  Mazarrón  hubo  una  Sociedad,  á 
la  cual  perteneelatt  P.  Juan  Antonio  y  D.  Igna- 
cio Oómea  Paredes  juntos  oon  la  demás  familia, 
según  deelarac^ón  de  éstos  que  giraba  bajo  la 
razón  sooial  I.  Gómes  é  Hijos,  la  onal  en  24  de 
Agosto  de  1852  dirigió  á  sus  corresponsales,  en- 
tre ellos  á  los  Sres.  F.  y  J.  Alesán  Hermanos, 
toes  oirouiares  de  que  se  faaoe  puntual  reféren- 
cia  en  el  resultando  2.",  en  una  de  las  que,  fir- 
mada por  dicho  D.  Juan  Antonio  y  D.  Ignacio 
Qómei,  se  participa  que  la  casa  de  su  padre  ae- 
goirá  bajo  la  raaón  aooial  Ignacio  Oúmei  é  Hi- 
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jos,  aAadiéndose  textnalmente,  eon  la  cual  y  dé 
común  acuerdo  se  ha  establecido  otra  casa  en 
Cartagena  de  qne  adjunta  hallarán  cironlar. 
Sogamos  á  Üd.  se  sirva  dispensarnos  la  misma 
confianza  con  qne  lo  hiciera  con  naestro  difun- 
to padre;  acompafi&ndose  en  efecto  dicha  circu- 
lar SQSorita  en  Cartagena  por  D.  José  Maria 
Odmei  Paredes  e<»i  igual  firma  da  I.  Odmea  é 
Hijos  en  la  qne  se  dioe:  qne  por  la  eiroular  oon 

2tte  se  acomrMtfia  la  presente  se  enterari  üd.  de 
abarse  e»t€Íblecido  cata  en  ésta,  bajo  la  mitma 
raxán  qu«  en  Maxarrón  dé  Ignacio  Qomex  é  Hijoa: 
Consideraudo  qne  siendo  la  rasán  social  la 

Sroolamaoión  de  la  existeucia  de  la  Sociedad  A 
ompafiia  de  que  es  símbolo,  y  no  pndieudo 
existir  ninguna  compuesta  de  nn  solo  indivi- 
duo, ni  siendo  dable  legalmente  incluir  en  la 
firma  social  el  nombre  ae  persona  qne  no  per- 
teikesea  k  ella,  es  oonsecnenoia  necesaria  que  al 
noticiar  D.  Jnan  Antonio  j  D.  Ignacio  Oémes 
Paredes  el  esfcableoimiento  de  oomán  acuerdo 
de  eata  casa  en  Cartaeeua  bajo  la  rasán  social 
I.  Gómez  é  Hijos  ante  la  ley  y  ante  las  personas 
á  quienes  se  dirigiera,  formaban  parte  de  dicha 
rasón  y  Compaftia  qne  sólo  *  ellos,  hijos  de  Qó- 
mes  y  no  4  otras  personas  podía  referirse,  vi* 
niendo  k  ser  la  casa  de  Cartagena  na  aaevo  es- 
tablecimiento de  la  misma  rasón  social  1. 6ó- 
mes  é  Hijos: 

Considerando  que  no  se  destruye  esta  oonse- 
oaeneia  porqne  el  día  antes  de  dirigir  las  men- 
cionadas eironlares,  firmaran  oon  D.  José  Haría 
O-dmes  nn  doonmento  privado  en  qne  manifes- 
taron qne  la  casa  de  Masarrón  era  distinta  de 
la  de  Cartagena,  no  teniendo  en  ésta  participa- 
oiéu  ninguno  de  los  interesados  en  aqnélla, 

Enes  dicho  documento  no  se  ha  hecho  publico 
asta  qne  se  ha  producido  en  el  presente  pleito, 
osando  de  .él  debiera  haberse  dado  noticia  oon 
la  oiroolar  de  inauguración  de  la  Compafila,  y 
queda  por  lo  mismo  reducido  &  la  condición  de 
un  pacto  especial  y  reservado,  terminantemen- 
te prohibido  por  el  art.  !¿87  del  Código  de  Co* 
meroio  (119  del  vigente): 

Considerando  que  habiendo  contratado  don 
José  María  OAmes  á  nombre  de  la  Compafila 
I.  Gómez  é  Hijos,  estando  su  nombre  incluido 
en  la  rasón  social^  ésta  no  puede  menos  de  so- 
portar las  resaltas  de  sus  actos,  según  lo  dispo- 
ne el  art.  268  del  Código  de  Comercio  (126,  pArra- 
fo  último,  7  128  del  vigente): 

Considerando  qne  la  falta  de  escritora  y  de 
su  registro,  dada  la  existencia  de  la  Sociedad 
como  se  deduce  de  los  actos  ejecutados  ó  come- 
tidos por  los  hijos  de  Gómez,  no  se  opone  4  qne 
•e  hagan  efectivas  las  obligaciones  contraídas 
para  con  los  que  han  negociado  con  la  Sociedad 
al  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  art.  28  del  Có- 
digo citado  (24  del  vigente),  y  de  la  jurisprnden* 
oia  de  este  Supremo  Tribunal  alegada  por  el 
recurren  tei 
Considerando  que  el  convenio  celebrado  por 
escritura  de  8  de  Abril  de  1665,  aun  cuando 
en  ella  se  diga  por  preámbulo  ser  O.  José  María 
Gómez  el  único  interesado  en  la  casa  de  comer- 
cio establecida  en  Cartagena,  no  introdujo  no- 
vación alguna  en  las  obligaciones  contraídas  ni 
en  el  alcance  que  éstas  tuvieran*  puesto  que  la 
obligada  en  dicho  instrumento  ara  la  misma 
rasón  social  I.  Gómez  é  Hijos;  para  contratar 
oon  ella  se  dieron  los  poderes  por  todos  los 
acreedores  ausentes,  y  en  sus  ol&usolas  se  habla 
siempre  *  nombre  de  la  expresada  rasAn  eocial* 

3 se  como  se  ha  dicho,  no  podía  estar  eonatitñl- 
a  por  un  solo  individuo,  por  lo  cual  es  siempre 
usado  el  plural ,  mencionindose  A  O.  José  liarla 
Gómez  eomo  gerente  de  aquélla: 
OoBudaranaot  por  todo  lo  expuesto,  que  la 
■obniiR  Av.  IVt* 


sentencia  recurrida  al  absolver  &  D.  Juan  An- 
tonio y  D.  Ignacio  Gómez  Paredes  de  la  deman- 
da contra  ellos  interpuestaoor  D.  José  AÍesfcn, 
infringe  los  artículos  del  Código  de  Comercio 
mencionados  sn  los  anteriores  considerandos, 
cuyos  artículos  han  sido  invocados  por  el  recu- 
rrente (*).>  (Sent.  18  Junio  1891.— Gao.  14  Agotto, 
pág.  6i.) 

-  CXXII  — 

CédIS»  <le  Cemerele.— át  cambio;  Betpeniet~ 
bittdad  Oél  tomaáor  á  {u"*  '« ixpiita  la  letra  por  fvalor 
•M  eit«nla».>— El  ainüitoado  mero»ntil  d«  la  olánsala 
ttoZor  M  ewmta  da  dsrecho  ftl  librador  para  reintegrar- 
se del  que  la  letra  representa,  onando  ésta  faé  eatís  • 
feoba  r  el  tomador  de  ella  no  jnstíftea  haberla  rein- 
tegrado por  resLitooión  de  sn  Importe  ó  por  compen* 
saoióQ  oon  otra  cantidad. 

(28  Junio  1691.)  <EI  tomador  de  nna  letra  de 
cambio  expedida  eon  la  clAusula  de  valor  en 
cuenta,  queda  responsable  A  satisfacer  su  im- 
porte al  librador,  ó  oompensArselo,  aunque  al 
celebrar  el  contrato  de  cambio  no  hayan  pac- 
tado cosa  alguna  respecto  al  tiempo  y  modo  de 
cumplir  esa  obligación,  porqne  al  consagrarla 

Sor  modo  expreso  el  art.  428  del  antiguo  Código 
e  Comercio  aplicable  A  este  pleito,  lejos  de  de- 
rivarla de  tal  paeto  adjunto  al  contrato,  la  pre- 
supone  contraída  al  par  de  su  celebración,  por 
lo  mismo  qne,  no  mediando  en  dioho  aeto  canti- 
dad ni  valor  efectivo  y  de  presente  sino  dos  pro- 
mesas mntims  con  cargo  A  la  cuenta  qne  exista 
abierta  ó  se  abra  de  nuevo  entre  las  partes  inte- 
resadas, evidente  es  que  nna  vez  pagada  la  tetra 
queda  expedito  el  derecho  del  librador  A  exigir 
su  importe  al  tomador,  ó  bien  A  oompensArselo. 
según  el  resultado  qne  arroje  dicha  cuenta.  Si 
bien  es  cierto  que  en  el  caso  de  haberse  conve- 
nido el  tiempo  y  forma  de  liquidar  el  importe 
de  la  letra,  estA  subordinada  la  responsabilidad 
del  tomador  A  lo  aue  con  el  librador  nubiere  pac- 
tado; y  no  estando  mAs  que  indicada  en  la  letra, 
debe  probarse  el  pacto  por  otros  medios,  por 
aquel  que  lo  invoque  en  apoyo  de  su  dereono, 
no  lo  es  menos  qne  A  falta  de  convenio  expreso 
sobre  dicho  punto,  ha  de  suplirse  la  voluntad 
de  loa  interesados  por  las  reglas  generales,  re< 
lativas  al  cumplimiento  délas  obligaciones.* 
Consiguientemente,  cuando  se  acredita  tan  sólo 
que  eltomador  de  la  letra  percibió  sn  importe, 
alegando  sin  probarlo  para  excusar  su  respon* 
sabilidad,  que  según  lo  oonvanido  debía  tomAr* 
sele  en  cuenta  de  una  donación  hecha  por  el  li- 
brador, evidente  es  su  oblisración  de  reintegrar- 
lo, por  lo  cual,  y  no  entendiéndolo  asi  la  senten- 


CAdlIga  de  Cenerelo.— fOwmto*  en  partíctpaeíón.)— 
lia  oireniiBtanoia  de  estar  atribnida  al  gestor  la  liqai- 
daeión  de  la  Soeiedad  accidental  de  cuentas  en  parti- 
oipaolÓD  no  impideel  paotode  qne  la  dación  de  cuentas 
y  entrega  de  beneficios  &  los  participes  se  verifloaen 
anualmente. -La  oonstitaolán  de  dicha  Sociedad  no 
exige  solemnidades  determinadas. 

(8  Julio  1891.)  <Si  bien  por  el  art.  S58  del  Códi- 
go de  Comercio  de  1828...  se  preoe]^túa  que  la  li- 
quidación de  laa  Gompafilas  accidentales ^ó  de 
ouentas  en  partieipaoiAn  se  harA  por  el  mismo 
socio  qne  hubiaw  dirigido  la  negociación,  quien 


{*)  De  los  reaaltandos  de  esta  sentencia  no  aparece 
que  el  recurrente  citara  los  arts.  ^  ;  368  referidos  en 
los  oOBstdarandos.  ..     ,  „ 

(*•)  El  art.  del  sntigao  Código  de  Oomeroio,  es,  i, 
la  letra,  el  UB  del  nuevo;  y  el  200  se  halla  textualmen- 
te rsprodoeido  en  él  U  del  qne  hoy  t^. 
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d«d6  luego  qne  ¿tta  9>e  1lr.1Ii>  tenninacla  debe 
retidlr  lu  anentet  sa^  r^r^nlc&dos,  manifes- 
tando  é  los  intar^sadoa  loa  «ícn  umentoB  de  sa 
oomprobii'f'ióu,  ¿  la  Tiatumlpzíi  nannoial  de  esta 
olue  de  Socisaadee,  oo  &q  opone  el  pacto  per- 
ftutemente  Uoitiit.  aomo  lo  oi  toda  libre  j  oons- 
cñetiteFenaDoia  AUmStaaiÓD  del  propio  derecho, 

ÍOT  fH  <)ue  el  noeio  6  «oriOH  ^est.nres  se  oblígacn 
qae  la  ila^i^'m  án  ouonta,»  y  eiitreii^a  de  loe  be- 
nencioa  &  ]os  p&rCii.-Lfjp»  vorifiqnen  onuol- 
flUM¿¿,  sieodo,  por  otra  parte,  may  natural  y 
fraenente  que  ael  ao  tati^^iilp  diaado  de  negó- 
oifteionoB  dp  lar^a  6  tTif\otfv'  .''  ftda  duración  se 
tratan  Oíiq  arrcjílü  al  nrL  :^  i  referido  cuer- 
po legal,  la,a  ^QciedadQií-, .  r  'iiocidaa  con  el 
fiombra  de  cueutaB  en  partic^ipnción  ó  acciden* 
-talei,  no  eitán  Bajetao  en  sn  formación  á  ningu- 
tM  «olanimdadk  pueden  contraerse,  no  sólo  por 
■imple  eenrito  prÍTadO|  ñiño  haita  de  palabra; 
y  pmj.lp,  fiiLn.liii(Mite,  juaiiñcnrae  sa  existencia 
i'oi!  r--ua]<LLii..r  t;il'iJoro  de  pruebas  de  las  que  es- 
tkti  teüoiiocxdaB  en  derecho  pucsi  acreditar  los 
coatraiofl  (*>!.»  (Sea».  B  Smtt  iaai.  —  &ae.  20 
Áewta,  p.  tos.) 

-  ex  XIV  - 

Cíeiuirruri'niA  j  promrxn  d<>  ventii.— <znpníeeaf.) 
—El  contruti'  Lifir  virtuLl  duL  can!  ileapnésd«líqaidado 
el  ATóflito  f\  Ji.mdnr  p^Bo  na  Lninii«bl«  d»  ra 

BTOpi«ilB.tl.  obligíinilnHe  k  farmAUBu  porefloritiira  pú* 
bllca  U  iie«iún  eaendo  lo  oxlj^  «I  iHITCljtor,  qp«  desde 
luego  entra  k  p«raititr  lun  trbdnatos  m  la  Bnoa  y  & 
paCM'  |ai  Doatribacinnee,  ae  veatit  parfflota  s  oonaa- 
bu^a  y  no  d&claracióu  d«  deada  y  promesa  de  venta. 
—IjaBctf  pel'^n  d«  d«recKaB  Dreadau  Coba  antei  del 
L.*d«Uii;o  de  1683. 

(15  Junio  1981.)  £!a  16  de  Abril  de  1879  otor- 
garou  eacritura  'de  declaración  de  deuda  y  pro- 
mesa d«  voüta>  D.  Juan  Bantista  Fern&Qdes  y 
Ji,  Antrirnc  DiBrí^an?.,  en  la  quA  aquél  se  reco- 
Doci'^  iieu>lt)r  ilt}  ü^lD  ^1)1  1 .500 pesos, oomprome- 
tiéndoao  A,  "Lraa^aaarlc  Idb  derechos  y  acciones 
oiifl  tenia  4  la  mitad  de  la  oaaa,  oalle  Ancha  del 
noFtfl,  núm.  216-  (Habana),  y  •&  otorgar  la  ee- 
nririturíi  dfi  venta  real  dd  dirían  initad  de  casa 
fjsji  oL  iiid¡L'B.do  procio  ¿  favor  iln  Derízauz,  en 
til  momc'nto  que  éste  lo  exigiera*;  el  cual 
desde  la  citada  fecha  percibirla  los  productos 
de  ia  mitad  del  inmueble  ^  abonaría  fas  contri- 
buAlones.  Un  autos  ejecutivos  n^guidoa  por  don 
BfcCDKVdo  Lastra  contra  el  citado  D.  Juan  Fer- 
li4náeK)  fué  emliargqda  i.  ^^i^  la  citada  casa; 
■obre  <;uya  enitad  propufio  fn  tiempo  tercería 
de  dominio  U.  Antoalo  Deriz&UB.  Sostanoiada 
•U  daouLnda  en  dos  inatancias  j  Aesestimada  en 
áefibitíva  por  U  Aadienoia  d«'bi  Habana,  in- 
torpnio  «1  terosrüta  ronnrso  da  casación  por 
oCD'Oeptuar  qno  el  falEo  infringía: 

La  ley  del  Contrato,  robustecida  por  la 
4pn^eida  doctrina  do  esto  l'ribuual  Supremo, 
Qtio  ntfrblecQ  per  aqueUos,  lo  que  resulta  evi- 
aentemenfee  de  la  intención  de  los  contratantes 
y  de  laB  condioioues  de  la  estipulación,  cual- 

IOiflra  que  sea  el  Bombro  qnn.  oor  error  dieran 
■Q  convenio. ..  2.°  La  ley  li.',  tít.  V,  Partida 
que  expresa  y  detecmÍDa  el  modo  y  manera 
de  perfeQuonarse  el  contrato  da  compraventa, 
ley  interpretada  y  aplicada  constantemente  por 
este  Tribanal  Siipronio...,  lín-rn.  .iurisprudencía 
vienf"  á  di^i  larnr  rcpríMíimí^üi"^  [^ne  el  contrato 
de  cnm^iraveutft  qued*  perípícionado  por  el 
<^(.>UBeutimiULto  de  las  partes  y  la  entrega  del 
preaio  y  la  oott,  «oni^ue  no  se  haya  otorgado  la 
eorTespondien^  «aontaiMt  Biwpre  qne  no  se 


1")  Las  mfarmaa  priM<iripoi«B»#  Sabrs  aonstítanlAn 
V  UQojda<tí:4a  de  lai  «waias  «o  partleipaaión  oontiene 
«I  TE|«it«  OMiB»d»»W  m  IB*«MS,  «e  á  9áB. 


haga  depender  expresamente  de  este  otorga- 
miento la  validez  del  contrato...  3.°  Beal  de- 
creto de  6  de  Mayo  de  1882,  que  por  las  condicio- 
nes de  la  legíslaoiÓD  ultramarina  tiene  carácter 
de  ley,  y  que  prorrogó  indefinidamente  los  pía* 
zos  señalados  por  la  hipotecaria  de  Cuba  para 
inscribir  bienes  inmuebles  y  derechos  reales, 
tltuloB  y  derechos  anteriores  &  1."  de  Mayo  de 
1880,  y  la  jarísprudencia  sentada  por  este  Tri- 
bunal Supremo  en  sentencias  de  14  de  Noviem- 
bre de  1888,  toda  ves  qne  la  Sala  aeuteneiadon 
no  da  valor  al  contrato  de  venta  realizado  en  16 
de  Abril  de  1879,  por  faltarle  la  condición  exter- 
na de  la  inscripción,  siendo  así  que  por  tratarse 
de  un  derecho  oreado  antes  de  1.°  de  Mayo  de 
1888,  esti  hoy  mismo  en  condiciones  de  ser  ins- 
crito >  Siendo  ponente  D.  José  de  Oarnioa, 

cmmm  j  aBala  el  T.  S.  la  sentencia  recurrida: 

•  Considerando  que  la  esencia  del  contrato  ca- 
lebrado  en  1879  entre  Fern&ndez  y  Derisaos, 
consiste,  después  de  liquidar  la  cuenta  pendien- 
te entre  ambos  y  de  determinar  el  saldo  resul- 
tante &  favor  de  Derisanz,  en  transmitir  &  ésta 
en  pago  del  mismo  la  mitad  de  la  casa  de  qne 
era  daeQo  el  primero,  como  heredero  de  su  her- 
mano, obligándose  á  otorgar  el  Fernández  es- 
critura formal  de  venta  cuando  Derisaus  lo  exi- 
giere; y  entrando  desde  luego  éste  A  paroibir  loa 
productos  de  la  finca  y  &  satisfacer  sos  contri- 
buciones,  lo  cual  constituye  una  venta,  no  sólo 
perfecta,  sino  consumada,  por  haber  consenti- 
miento explícito  en  la  cosa  y  el  precio,  y  mutua 
entrega  de  una  y  otro: 

Considerando  que  al  reconocerlo  la  Sala  sen- 
tenciadora y  desestimar  la  tercería  de  dominio, 
por  entender  que  en  el  contrato  referido  hnbo 
sólo  declaración  de  deuda  y  promesa  de  venta, 
infringe  lo  convenido  por  fas  partes,  la  ley  6.% 
titulo  V,  Partida  5.*,  y  la  jurieprndenoia  d«  sn 
tenor,  segán  se  invoca  en  los  motivos  1.*  y  8.* 
del  recurso: 

Consideran'lo  que  no  es  lícito  rechasar  la  es- 
critura de  1879  por  falta  de  inscripción,  porque 
el  Beal  decreto  de  6  de  Mayo  de  1882,  de  carmo- 
ter  legal  para  la  isla  de  Cuba,  prorroga  el  plazo 
de  inscripción  de  los  inmuebles  y  derechos  rea- 
les  adquiridos  antea  de  !■*  de  Mayo  de  1880.» 
(Sent.  16  Junio  1S6í.~0ik.  14  Agotto,  p.  65.) 

— OXXT - 

CsBtratoa  —{OuuiioMt  aabrt  amUdai  por  4oIo.)— La 
oaestión  de  ei  ha  mediado  dolo  que  viole  el  contrato 
M  de  paro  heoho  y  Bomstida  á  la  Hpzeoiaoldñ  de  la 
Sala  sentenciadora  salvo  error  de  hswo  ó  de  dsrMho. 

(18  Abril  1891.)  La  existencia  del  dolo  es  nn 
punto  de  hecho  sujeto  á  la  apreciación  de  la 
Sala  sentenciadora,  irrevocable  y  ñrme  sí  con- 
tra ella  no  se  prueba  error  alguno.  (Sent.  IS 
Abril  1691.— Oae.  11  Junto,  p.  290.) 

— OXXTt - 

Contratas.— (Cauto.)— La  expresión  de  oaaBa  falsa 

no  anala  el  contrato  si  existe  otra  verdadera  y  licita, 
siéndolo  en  las  obliHoiones  deBintereBadaments  oon* 
traídas,  lapropia liberalidad  dol  obligado. 

(14  Marzo  1891.)  «Si  bien  es  ciertoque  los  con- 
tratos sin  causa,  á  los  cuales  se  equiparan  los 
oelebrados  con  causa  falsa  ó  simulada,  no  pro- 
ducen efecto  alguno,  lo  es  también  que  la  sim- 
ple expreeión  de  nna  causa  inexacta  ó  falsa  he- 
cha por  las  partes  al  otorgar  el  contrato,  no  lo 
anulan,  siempre  que  resulte  fundado  en  otra, 
que  aun  cuando  distinta  de  la  expresada,  sea 
verdadera  y  lícita,  porque  en  tal  caso,  siendo 
tan  sólo  aparente  la  causa  de  falta  (aic),  resultan 
eficaces  las  obligaciones  contraídas  por  loa  inte- 
reaadoa  oon  plimo  conocimiento  da  la  verdad.» 
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Ef  cansa  verdadera  y  If oíta  de  las  obligaoioaes 
liberal  7  desinteresadamente  contraídas,  la  pro- 
pia liberalidad  del  obliftado  (*).  (Sent.  14  Harso 
ígSl.—Gac.í7id.,p.  m.) 

-  CXXTII  - 

COM  Jaagada.— (LMf dn  enorm»  y  rdroato.)— Bjeroi- 
tadas  contra  «I  ooraprador  de  uns  ñnoa  las  aeoionss 
xesalsorlas  da  lesión  j  retracto,  desestimada  la  prime- 
ra por  ssntanoia  firme  7  dsolarada  sabaistsnts  la  se- 
CDudai  aefialando  el  plaso  fijo  dentro  dsl  onal  as  ha  de 
naaar  efsotlva  la  retrocesión,  el  Aillo  qne  ao  da  lagar 
4  ¿sta  oaando  se  ba  solioitado  dentro  del  termino  «s- 
tableoldo,  infrince  la  oosa  josgada. 

(11  Marso  1891.)  DoAa  Sabina  Martín  Ten< 
dió  ék  D,  Francisco  Agero  alcanas  fincas,  con 
pacto  de  retro  por  cuatro  afios,  por  escritura 
dfl  U  de  Junio  de  1884.  La  vendedora  entabló 
demanda  «para  <^aeae  decretara  la  resoisiAu  de 
la  venta  por  lesión  enormísima,  j  sobre  otor* 
gamiento  de  la  escritura  de  retroventa»,  reca- 

Íendo  sentencia  en  primera  instancia,  el  día  5 
e  Abril  de  1888,  por  la  que  -se  absolvió  á  Agero 
de  la  demanda  por  lo  qne  respectaba  á  la  resoi- 
ñón  de  la  venta  por  lesión  enormísima,  reser- 
vando 4  la  demandante  dofia  Sabina  Martin  el 
derecho  que  creyera  asistirle  para  qne  hasta  el 
11  de  Jnnio  de  aquel  año  pudiera  ejercitarlo  en 
cuanto  4  solicitar  la  retrocesión  de  las  fincas*. 
Bl  11  de  Jonio  de  1888  dofia  Sabina  biso  constar 
por  acta  notarial  qne  el  comprador  se  habla 
negado  4  admitirla  el  precio  v  consignó  éste 
ante  el  Jnzgado;  entablando  demanda  de  re- 
tracto en  Octubre  siguiente.  Desestimada  ésta 
en  dos  instanoiaa,  interpuso  doña  Sabina  recur- 
so de  casación  por  conceptuar  que  el  fallo  in- 
fringía: 

«1.^  La  ley  19,  fcit.  XXII,  Partida  8.*...  3.* 
Por  no  haberse  aplicado  al  caso  de  antes  el  ar- 
ticulo 88  de  la  ley  hipotecaria  qne  declara  que 
la  inscripción  no  convalida  los  actos  ó  contra- 
tos qne  sean  nulos  con  arreglo  4  las  leyes,  toda 
vea  qne  consta  que  la  nota  puesta  por  el  susti* 
tuto  del  registrador  en  la  inscripción  de  la  es- 
critura de  venta  lo  fué  por  simple  manifesta- 
ción verbal  de  Agero...  Y  S."  La  ley  del  contra- 
to estipulada  entre  D.  Francisco  Agero  y  la  re- 
currente en  la  escriturada  llde  Jnnio  de  1884.. .> 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Joaquín 
Oónsales  de  la  Pefla,  e««i  y  •«■la  el  T.  S.  el  fa- 
llo recurrido: 

«OoDsiderando  qne  en  el  pleito  seguido  entre 
las  mismas  jsartes  litigante  que  terminó  por  la 
sentencia  diotada  en  primera  instainoia  oon  fe- 
oha  6  de  Abril  de  1888,  no  tan  solamente  ejercitó 
doña  Sabina  Martin  la  acción  resoisoria  por  le- 
sión enormísima  sino  también  la  nacida  del  con- 
trato para  retrotraer  las  fincas  vendidas,  por 
reputar,  contra  lo  sostenido  por  el  comprador 
Agero,  qne  el  plazo  para  ello  convenido  estaba 
subsistente,  de  suerte  qne  asi  una  como  otra 
acción  debieron  ser  resueltas  en  el  mismo  fallo 
ó  terminantemente  aplazada  la  solución  de 
cualquiera  de  ellas,  si  el  Juzgado  más  ó  menos 
acertadamente  hubiera  estimado  esto  último 
procedente: 

'Oonsiderando  qne  4  pesar  de  haber  empleado 
en  dicha  sentencia  una  locución  impropia,  es 
evidente  que  resolvió  sobre  las  dos  acciones 
ejercitadas,  y  qne  el  pronunciamiento  relativo 
al  plaao  del  retracto  no  implica  una  simple  re- 
serva de  la  acción  entablada, sino  ladeclaración 
del  derecho  consiguiente  4  reputarlo  subsisten- 
te) lo  cual  se  deduce  de  nn  modo  claro  asi  de 
los  fnndamentos  del  fallo  como  del  texto  de  su 


(*)  Esta  doetrína  está  formalada  oomo  Uy  «n  los 
arts.  1.87Í  y  siguientes  del  Código  civil. 


parte  dispositiva,  en  la  que  después  de  absolver 
al  demandado  tan  sólo  de  una  de  las  dos  accio- 
nes ejercitadas,  se  fija  el  término  dentro  del  onal 
conforme  4  lo  pactado,  podría  la  demandante 
recuperar  las  fincas  vendidas,  qne  fué  la  mata- 
ría de  la  otra  acción  también  ejercitada: 

Considerando  que  el  pleito  actual  tiene  por 
objeto  hacer  efectivo  ese  mismo  derecho*  exis- 
tiendo por  ello  entre  el  anterior  y  éste  la  m4s 
perfecta  identidad  de  cosa,  causa,  v  personas, 
por  Jo  cual  debió  darse  lugar  4  ta  nemanda,  y 
no  barriéndolo,  se  ha  infringido  la  ley  19,  titu- 
lo XXII,  Part.  8.*,  relativa  al  valor  de  la  oosa 
juzgada: 

Considerando  que  estimado  el  recurso  por 
este  motivo  implícitamente,  quedan  también 
estimados  los  otros  dos  en  que  se  funda.»  (Sen- 
tencia 11  llwKO  1891.— 6ac.  17  Mttyo,p.  SSO.) 

-  cxxTin  - 

Curadar^  (Cterofela  efemptan  Derteho  foraX.) — Bl 
nombramiento  de  oaradorea  ejemplares  se  rige  en 
toda  la  Uonariiaia  por  la  ley  da  Enjuíoiamiento  civil, 
y  no  son  aptioaolee  al  mismo  Ina  leyes  romanas  anple- 
toriaa  de  la  legialacíón  foral  (*).  DeaigoaoiOn  para  si 
cargo  de  peraona  distinta  de  aquélla  k  quien  el  tes- 
tamento del  padre  del  inoapaoitado  rogó  qne  ae  nom- 
brara. 

(18  Febrero  l^l.)  D.  Bruno  Cuadros  falleció 
bago  testamento  en  el  qne  nombró  administra- 
dores de  algunos  de  los  bienes  relictos  4  don 

Jaime  Datmau  y  D.  Miguel  G-onzález,  enoarg4tt- 
doles  qne  solicitaran  del  Jozgado  que  los  nom- 
brase curadores  de  un  hijo  demente  del  testa- 
dor, llamado  D."  Victoriano,  y  rogando  al  Juz- 
gado que  asi  lo  verifícase;  y  para  el  caso  de  que 
no  obtuvieran  la  designación,  les  ordenó  que 
estuvieran  siempre  i  la  mira  de  su  hi^o.  Una 
hermana  germana  del  D.  Victoriano,  pidió  qne 
se  la  nombrase  curadora  ejemplar  del  incapaci- 
tado: y  sucesivamente  el  Juzgado  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona  y  la  Sala  primera  de  lo  civil 
de  la  Audiencia  accedieron  4  la  pretensión.  Dal- 
man  y  González  interpusieron  recurso  de  casa- 
ción alegando  qne  al  prescindir  los  Tribunales 
de  la  voluntad  ael  testador,  infringían  el  párra- 
fo primero,  tít.  XXIII,  lib.  I  de  las  Institucio- 
nes de  Jnstiniano  Da  euratoriím$:  el  proemio  de 
la  ioy  16,  tít.  X,  lib.  XXVII  del  Digesto  De  cu- 
ratoribut  fariosi  et  aliia  extraminoria  dandig\T  el 
párrafo  quinto  déla  ley  7.%  tít.  LXX,  lib.  V  del 
Código  De  curatore  furioñ  vel  prodigi,  cuyas 
leyes  sustantivas  romanas,  que  son  las  vigentes 
y  aplicables  al  caso  en  Oatalufta,  declaran  ab- 
solutamente el  derecho  del  padre  de  designar 
las  personas  qne  deban  ser  curadores  ejempla- 
res de  BU  hijo  incapacitado,  y  la  obligación  de 
los  jueces  de  nombrar  para  tal  cargo  á  los  asig- 
nados por  el  padre;  el  art.  1.841  de  la  lev  de  En- 
juiciamiento civil;  la  ley  1.*,  tít.  I,  lib.  XXVIII 
del  Digesto  gtte  tntanunta  faceré  poimnt  et  que 
madmoaumiettamentum  fiant,  qne  declara  qne  el 
testamento  es  la  expresión  legitima  de  la  vo- 
luntad del  testador;  y  la  doctrina  legal  concor- 
dante. El  T.  S.  declara  ao  kaker  lagar  al  recur- 
so, siendo  ponente  D.  Baimundo  Fernándes 
Cuesta: 

«Considerando  que  la  ley  de  Enjaiciamiento 
civil  de  la  Península,  aplicable  por  igual  en  to- 


(*)  En  Caatílla  los  menorai  é  inoapaoitadoa  aa  halla- 
rán BometidoB  &  la  Raardadnrla  aae  reRntan  las  dis- 
poflioíonea  del  tit,  9.',  lib.  I  del  Cóoigro  oivil.  En  los  te- 
rritorios forales  regirán  loa  arta.  4  1^79  de  la  ley 
de  Enj.  civil,  no  obstante  el  art,  12  del  Oódigo.  Osando 
las  dUposioiones  de  la  ley  de  Enjniciamieato  sobre 
tutores  y  caradores  ae  modifiquen  en  armonía  eonel 
nuevo  dereoho,  ¿se  apUaax4  la  reforma  &  los  tarrito- 
TÍOS  foridss? 
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das  sus  provinciae,  regnla  el  nombramiento  de 
oaradorea  ejemplareB,  y  en  este  panto  sus  dís* 
posiciones  tienen  prelación  sobre  las  demás  le- 
yes relativas  4  la  cnratela  ejemplar,  ya  sean 
generales  ó  fetales  anteriores  4  ella: 

Considerando  que  dicha  ley  de  Enjaíciamiento 
civil  comote  al  joes  el  nombramiento  de  cnra* 
dores  ejemplares  marcando  el  orden  de  los  Ua- 
mamiciilos,  y  aan  d&ndole  faonltadea  para  nom- 
brar á.  la  persona  qne  estimare  á  propósito  si 
las  llamauna  por  la  ley  no  fueren  aptas  para 
desempeñar  la  córatela: 

Considerando  que  atemperándose  á  estas  oon- 
siderncioDOs  D.  Bruno  Cuadros,  en  sa  testamen* 
to  no  nombró  desde  lueKO  curador  ejemplar  pa- 
ra su  hijo  incapacitado  D.  Victoriano,  sino  que 
se  limitó  k  expresar  encarecidamente  su  deseo 
de  que  lo  fuesen  las  personas  que  designó,  ro- 
bando que  pidieran  el  nombramiento  al  Juaga- 
do,  poro  previendo  e}  caso  de  qne  ¿ate  no  le  ni- 
ciera: 

Considerando  que  siendo  en  este  caso  potes* 
tativo  en  el  Juigado  el  nombramiento  de  cura- 
dor, coiiñrmando  ó  no  el  pretendido  en  el  testa- 
mento, la  sentencia  recurrida,  al  nombrar  cura- 
dora ejemplar  &  dofta  Sofia  Cuadros,  hermana 
del  intíapaoitadOf  por  considerarlo  más  conve- 
niente y  beneficioso  &  éste  que  la  cnratela  de 
personas  extrañas,  no  infringe  las  leyes  roma- 
nas citadas  en  los  dos  motivos  del  recurso,  por- 

aue  en  primer  término  debe  ser  aplicad»  la  ley 
e  Eijjuiciamiento  civil,  y  en  segundo  lugar, 

fiorque  esas  mismas  leyes  no  privan  al  pretor  de 
a  facultad  de  nombrar  el  ourador  del  furioso, 
que  en  el  primitivo  derecho  estuvo'  siempre  so- 
metido 6,  la  cúratela  legítima: 

Considerando  que  tampoco  infringe  la  sen- 
tencia el  articulo  1.841  de  la  vigente  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  porque  no  se  refiere  &  la  cu- 
radoría ejemplar,  ni  la  doctrina  de  las  senten- 
cias de  13  de  Noviembre  de  1868  y  2  de  Octubre 
de  1878,  dictadas  por  este  Tribunal  Supremo, 

fiorqao  on  ambas,  siguiendo  el  espíritu  de  las 
eyes  romanas  en  que  se  inspira  la  ley  13,  titu- 
lo XVI,  Part.  6.',  se  impone  la  confirmación  del 
nombramiento  del  enrador  hacho  por  el  padre 
sólo  cuando  el  juez  entendiste  que  et  á  pro  del  mo- 
zo es  decir,  prévio  conocimiento  de  causa,  y  de- 
jando á  salvo  la  potestad  judicial  de  que  en  el 
caso  actual  ha  usado  la  Sala  sentenciadora.- 
(Sent.  18  Febrero  1891.— Gao.  £8  Uet^o^p,  21S.) 

-  OXXIX  - 

EaaJ«iiaelé«  en  fMade  4«  aereedorea.— (Fr««- 
er<pei()n.)— Cómputo  ddlaAo  sefialadoen  las  leyes  d« 
PanidH  para  «jmoitar  la  aooióa  raseisorla  de  la  ventiu 

Sartiendo  de  la  Aeha  del  soooolmiento  de  la  misma  o 
el  dta  Bígaiente  al  otorgamiento  de  la  esorltnra  oaau- 
do  no  consta  la  hora  ea  qne  ésta  se  foTmalisd. 

(2  Marzo  1891.)  En  7  de  Julio  de  1888  D,  Ma- 
riano Alcafiix  entabló  demanda  en  súplica  de 
que  se  declarase  rescisa  y  nula  la  venta  que  de 
todos  BUS  bienes  otorgó  I>.  Salvador  Perelló  A 
su  hermano  D.  José  en  7  de  Julio  de  1887.  Sus- 
tanciada tal  pretensión  en  dos  instancias  y  es- 
timada en  definitiva  por  la  Audiencia  de  Va- 
lencia, interpusieron  los  hermanos  Perelló  re- 
curso de  casación,  citando  como  infringida  la 
ley  7.',  tit.  XV,  Part.  6.*  porque  la  acción  se 
ejercitó  cuando  ya  estaba  prescrita.  El  Tribu- 
nal Supremo  deelara  haber  lagar  al  recurso, 
siendo  ponente  0.  BicardoGullón,;jr 

■Considerando  que  no  puede  estimarse  bajo 
.ningún  aspecto  la  excepción  de  prescripción  á 
que  se  refiere  el  motivo  1."  det  recurso,  porque 
apreciando,  come  lo  haoala  sentencia,  que  el 
demandante  no  tuvo  noticia  de  la  venta  de  laa 
fincas  hasta  que  el  registrador  da  U  propiedad 


denegó  la  anotación  del  embargo,  es  evidente 

3ue  la  acción  resoisoria  se  ha  ejercitado  dentro 
el  año  que  señala  la  ley  7.»,  tlt.  XV,  Part.  5.', 
y  si  para  computar  el  tiempo  se  atiende  &  la 
fecha  de  la  escritura,  ooipo  quiera  que  no  oona- 
ta  la  hora  en  qne  se  otorgó,  por  lo  onal^  aparte 
de  otras  rasones,  debe  contarse  el  término  dea- 
de  el  día  aiguiente  al  del  otorgamiento,  es  in- 
dudable igualmente  que  ta  demanda  se  jpreaen- 
tó  el  día  en  que  espiraba  el  aflo  (*)...*  HSent.  2 
Marco  im.—Gae.  12  Mayo,p.  218.) 

- cxxx  - 

■EaJuldaMleiito  cMi.—(ÁptIattÓ».'  OxfotO— Brror 
de  derciobo  cometido  por  nna  senteDoia  imponiendo  al 
apelante  las  costas  de  la  primara  instanoia,  eaando  su 
adversario  no  se  adhirió  A  la  apelación  en  «1  extremo 
de  la  senteaeia  qae  no  hacia  declaraBión  de  oostaSi 
extremo  qne,  por  lo  tanto,  qaedá  firme. 

(24  Febrero  1891.)  En  pleito  seguido  entre 
D.  Mariano  y  D.  Gabriel  Fuster  dictó  sentencia 
el  Juzgado  de  la  Catedral,  de  Palma  de  Mallor- 
ca, sin  hacer  especial  condenación  de  costas. 
D.  Oabriel  apeló  del  fallo  y  O.  Mariano  se  per* 
sonó  en  la  Superioridad  solicitando  la  confir- 
mación con  las  costas,  de  la  sentencia  objeto  de 
la  altada.  La  Audiencia  de  Palma  la  confirmó, 
imponiendo  las  de  la  primera  instancia  al  ape- 
lante; el  cual  interpuso  recurso  de  casación  por 
conceptuar  que  el  fallo  infringía  «las  senteneias 
del  Tribunal  Supremo  de  20  de  Junio  de  1869jr2 
de  Octubre  del  mismo  afio  y  26  de  Mayo  de  18G0, 
en  las  que  se  consigna  la  doctrina  que  sanciona 
la  nulidad  de  las  que  en  el  fallo  se  extralimitan 
de  la  petición  hecha  por  el  demandante,  me- 
diante 4  que  la  sentencia  del  Juzgado,  por  no 
estimarlo  oportuno,  no  hiao  mención  de  las  cos- 
tas cansadas  en  aquella  instancia,  y  cuando 
ante  la  Audiencia  llegó  ¿  verse  la  apelación,  el 
letrado  defensor  y  representante  de  D.  Maria- 
no Fuster,  pidió  se  declarase  no  haber  lugar  & 
la  apelación  por  parte  de  D.  Gabriel  Foiter  in- 
terpuestat  confirmándose  oon  las  costas  la  aan* 
tencia  apelada;  es  decir,  que  la  defensa  del  don 
Mariano,  oponiéndose  á  que  prosperase  el  re- 
curso y  pidiendo  oon  las  costas  la  condena  de  la 
parte  recurrente  en  aquella  segunda  inetanoia, 
aceptaba  íntegra  y  completamente  el  fallo  del 
inferior,  al  extremo  de  solicitar  se  cumpliese 
en  todas  sus  partes,  sin  afiadir  ni  quitar  punto 
alguno;  y  la  Sala  de  la  Audiencia  amplió  á  la 
primera  instancia  la  condena  de  costas  qne  en 
ella  no  se  impueiera,  ooncediendo  más  de  lo 
pedidOf  'é  inourriendo  en  el  vicio  legal  de  con- 
travenir al  principio  axiomático  en  derecho  de 
que  no  es  permitido  en  materia  civil  corregir 
de  oficio  las  pretensiones  de  laa  partes,  traspa- 
sando los  limites  de  las  mismas,  y  de  consi- 
guiente, la  enunciada  imposición  de  aquellas 
ooetas  era  graciosa,  por  no  solicitada,  sin  qne 
se  hubiese  cuidado  de  fundamentarla,  é  iba  ra&s 
allá  en  su  concesión  de  lo  que  el  mismo  deman* 
dante  pretendiera.*  El  T.  S.  eaaa rásala  el 
fallo  por  el  citado  motivo,  siendo  ponente  el 
magistrado  D.  Bicardo  GuUón: 

■Considerando  que,  declarado  por  el  Juagado 
que  no  hacia  eepeoial  condenación  en  costas,  y 
consentido  este  extremo  de  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia  por  D.  Mariano  Fuster,  que  no 
se  adhirió  en  cuanto  á  él  á  la  apelación  inter- 

Suesta  por  su  contrario,  es  indudable  que  la 
ala  flenienciadora,  al  confirmar  aquel  mllo  é 
imponer  al  apelante  laa  costas  de  dioha  primera 


(*)  El  Código  civil  eeilala  el  térnioo  de  oaatro  afloi 
para  el  ejeroiolo  de  la  aceito  resoisoria.  Véase  su  ax- 
tieulo  1  ABl  ' 
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instancia,  ha  rcBnelto  iobre  lo  que  do  se  habla 
pedido,  infrinctiando  la  doctrina  legal  que  se 
oita.>  (Sent.  2á  Febrero  laSl.^Qac.  81  Mano, 
pág.  m.) 

- CXXXI - 

EMlnlclamlíBta  9M\.—{Avumdatlb»  étateUmet.) 
— Bfeotoa  d«  la  nonmalaelón  oonforme  A  loa  arta.  Ifi6y 
SM  de  la  Ifiy  de  Enjaioiainleiito  eiviL 

^  (18  Mayo  1891.)  El  art.  166  limitam  4  permi- 
tir la  acumulación  en  el  oaso  de  tener  una  per- 
sona varias  acciones  contra  otra  y  en  el  de 
tenerlas  varias  contra  ana  sola,  fijando  al  par 
la  clase  de  acciones  que  en  ambos  casos  pueaen 
Momalarse,  sin  determinar  loe  efectos  de  la 
acumulaciún,  redniñdos,  cual  lo  previene  el  ar- 
ticulo 159,  &  que  todas  las  acciones  acumuladae 
oportunamente  se  sustancien  en  on  mismo  jui- 
cio, y  se  decidan  por  una  sola  sentencia.  No 

Íiuede,  por  lo  tanto,  prevaleoer  el  recurso  por 
n&aocidn  del  art.  166  cuando  se  invoca  bajo  el 
supuesto  equivocado  de  que  otorga  i.  un  coliti- 

fante  el  derecho  i  mantener  la  acción  que  otro 
ubiese  abandonado  después  de  haberla  dedo* 
cido.  (Sent.  18  Mayo  WSÍ.—Qae*.  6y  1  ÁgotUt, 
pág.  26.) 

■n|nlclanilen(«  civil.— <CadMída<l  de  la  tnttmeta.) 
—No  proeedfl  declararla  onando  el  retraso  de  las  ao- 
taaeloneese  debeA  faena  mayor,  exeepeidn  qae  favo- 
rece  al  litigante  cayo  prooorador  oeaa  en  el  «jerolcto 
del  oargo,  aio  dar  notloia  de  ello  al  interesado,  que 
ignora  el  hecho. 

(8  Junio  1891.)  Notificada  &  D.  Manuel  Calvo 
en  2á  de  Junio  de  1886  una  sentencia  de  18  de 
Mayo,  apeló  de  ella  B.  Bamón  Oaamafio,  y  ele 
vados  los  autos  &  la  Audiencia  de  la  Habana,  se 

Sersonó  ¿  nombre  del  apelante  en  18  de  Febrero 
e  1888  el  procurador  D.  Ambrosio  Pereira, 
haciendo  presente  que  su  oompafiero  D,  José 
Irigoyen,  «que  habla  llevado  la  representación 
del  apelante  como  tal  procurador,  había  cesado 
en  dichas  funciones,  quedando  Caamaflo  sin. 
procurador  que  le  representase,  y  la  Sala  diotó 
auto  declarando  caducada  la  segunda  instancia 
del  pleito  y  por  fiime  la  resolución  apelada. 
Caamafio  suplicó  de  este  auto  y  declarado  no 
haber  logar  4  la  súplica,  interpuso  recurso  de 
casación,  citando  en  su  apoyo  como  infringido 
el  art.  411  de  la  ley  de  Eojaieíamiento  oivíT  vi- 

Sente  en  Cuba,  en  el  concepto  de  que,  si  bíen 
Bsde  24  de  Junio  de  1885  hasta  18  de  febrero  de 
1888  transcurrió  con  exceso  el  tiempo  necesario 

gara  decretar  la  caducidad  de  la  instancia,  la 
ala  sentenciadora  ha  prescindido  al  hacer  esta 
declaración  de  que  la  paralisaoión  no  fué  por 
onlpa  del  recurrente,  sino  por  causa  ajena  é 
independiente  de  su  voluntad,  cual  fué  la  de 

3ae  su  prooorador  Irigoyen  cesara  en  tal  cargo 
e  iwoonrador  de  los  Tribunales  de  la  Habana, 
7  no  se  hiciera  constar  en  los  autos  este  hecho 
transcendental  para  los  efectos  del  litigio,  ni  se 
hiciera  saber  si  recurrente,  quien  tan  pronto 
como  tuvo  noticia  de  la  cesación  de  Irigoyen 
en  su  cargo  de  procurador,  se  apresuró  4  llevar 
al  pleito  nueva  representación.»  Bl  T.  S.  casa  j 
•aai»  el  auto,  siendo  ponente  D.  Bicardo  ti-a- 
Uóni 

•Oonsiderando  que  el  art.  411  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil  vigente  en  la  isla  de  Ouba 
dispone...  (lo  mismo  que  el  412  de  la  vigente  en 
la  Peidnaala}: 

Oonsidarando  que  en  el  oaso  de  que  se  trata, 
ñ  bien  ha  transcurrido  con  exceso  el  plaso  fija- 
do por  la  ley  para  la  oadacidad  de  la  segunda 
Instanoia  sm  haber  practicado  gestión  Mgtina 
en  loe  autos,  se  hallan  conformes  las  partes  y 
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la  Sala  sentenciadora  en  que  durante  aquel 
término  cesó  en  el  ejercicio  de  su  cargo  el  pro> 
curador  D.  José  Irigoyen,  que  lo  era  iél  ajie* 
lante,  hoy  recurrente,  4  quien  en  ninguna  ror* 
ma  ee  dió  conocimiento  de  este  hecho;  por  lo 
cual,  debiéndose  la  paratisaoión  del  pleito  4 
oansa  independiente  de  la  voluntad  del  intere- 
sado, no  procede  la  oadueidad  de  la  instanoia, 
y  al  acordarla,  el  auto  raourrido  infringe  el 
mencionado  art.  411  que  se  invoca  en  el  moti- 
vo I."*  (Sent.  8  Junio  1891.— tfoo.  li  Agottot  pé- 
gina  52.) 

- CXXXUI  - 

ns|alclaMle«t*  eltlL—(DapoMarto  Jtt^Ueiea.)— 
Error  da  derecho  oo metido  por  na  auto  aoordando  la 
•zaoolón  por  la  vía  de  apremio  de  ana  cantidad  em- 
bargada y  mandada  retener  en  poder  de  aa  deposita- 
rio, autoriaando  asi  el  proeedimento  personal  oootra 
éste,  sin  que  ae  declare  praTiamente  sn  reaponaabili- 
dad,  con  infraoolóo  de  la  ley  %  tlt.  XXU,  Partida  b.*- 

(19  Junio  1891.)  D.  Victoriano  Fern4ndea 
promovió  juicio  ordinario  contra  S.  José  Gon- 
z41ez  Previa  sobie  pago  de  pesetas,  y  le  embar- 
gó cierta  cantidad  que  debía  percibir  por  obras 
ejecutadas  en  la  c4rcel  deLabiana  y  1.000  pese- 
tas que  habla  do  pagarle  el  Ayuntamiento  del 
mismo  pueblo.  Bequerido  D.  Ofemente  Alvares, 
depositario  de  la  Junta  de  Obras,  para  retener 
las  partidas  abonables  4  GoDE4les  por  tales 
conceptos,  se  acordó  en  auto  de  26  de  Febrero 
de  1890  que  las  entregase  y  que  si  no  lo  hiciese 
se  procediera  contra  él  por  la  vía  de  apremio. 

Se  le  hÍBo  el  requerimiento  y  se  practicó  el 
embargo,  con  cayo  motivo  acudió  al  Juzgado 
suplicando  que  se  suspendiese  todo  procedí* 
miento  contra  él,  reservando  4  los  ejecutantes 
los  derechos  que  les  asistieran  para  qoe  lo  ejer- 
citaran en  la  forma  que  vieren  convenirles,  ale- 

faudo  para  ello  que  los  requerimientos  se  le  ha- 
lan hecho  en  concepto  de  depositario  de  la 
Junta  de  C4rceleB,  pero  que  entonces  se  trataba 
de  exigirle  una  responsabilidad  personal  inme- 
diata y  directa,  obligéndole  al  pago  de  una  can- 
tidad sin  que  hubiera  precedido  el  correspon- 
diente juicio,  lo  cual  constituía  un  despojo,  in- 
fringiendo el  principio  de  derecho,  segiin  el 
cual,  nadie  puede  ser  condenado  sin  ser  oído  y 
vencido  enjuicio,  y  que  la  cosa  juagada  sólo 
perjudicaba  4  los  que  litigaban  en  el  pleito;  que 
aun  cuando  era  cierto  que  nada  contestó  cuan- 
do le  hicieron  el  primer  requerimiento,  tal  omi- 
sión no  le  constituía  en  deudor  ni  responsable 
de  la  cantidad  mandada  retener,  ni  estaba  obli- 

fado  4  ilustrar  al  acreedor  ejecucaute  enter4n- 
ole  de  la  verdadera  situación  de  las  cosas;  y 
que  en  los  sncesivoB  había  dicho  repetidas  veces 
que  no  podía  retener  cantidad  alguna,  y  que  las 
leyes  que  definían  la  responsabilidad  del  depo- 
sitario, suponían  siempre  un  juicio  previo  en  el 
oual  se  declarase  aquélla. 

El  jaez,  por  auto  de  27  de  Mario  de  1890,  de- 
claró no  haber  lugar  4  la  suspensión  del  nroce* 
dimiento  y  estar  4  lo  acordado  en  el  26  de  Fe- 
brero anterior,  é  interpuesta  apelación  de  este 
auto  por  D.  Clemente  Alvares,  y  admitida  en 
ambos  efectos,  la  Sala  de  lo  civil  de  ta  Audien- 
cia de  Oviedo  confirmó  el  auto  apelado  conde- 
nando 4  D.  Clemente  Alvares  al  pago  de  las  cos- 
tas de  la  instancia,  y  4  indemnizar  4  la  parte 
apelada  con  la  suma  de  100  pesetas  en  que  se 
fijaba  el  importe  de  los  daños  y  perjuicioe  que 
se  le  originaron,  con  reserva  á  Alvares  de  la  ac- 
ción que  pudiera  oorresponderle  oontra  D.  José 
Oonsfcles  Previa,  la  cual  debía  ejercitar  en  su 
oaso  en  la  forma  y  juicio  que  procediera.  Don 
Clemente  Alvares  ha  interpuesto  reonrso  de  ca- 
sación por  haberse  infringido  á  sa  juicio...  <8.* 
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Lft  1er  22,  tit.  XXXI,  Partida  8.',  al  mandar  qae 
Don  Olemante  Aivavez  psgne  una  cantidad  sin 
•er  antea  oldc  y  veneido  en  joioio,  pnes  tal  man- 
dvniento^GDmo  éste,  dice  la  ley  expresada,  no 
Tale  ni  tiene  faersa  de  juicio  no  emplazftndole 
primflraiiieiito,  ni  nabiendo  la  verdad,  porque 
eran  doa  cueslioLieri  uonipletamente  distintas 
lai  qne  el  auto  teíiurrido  confondla  y  decidla, 
la  Driginada.  pDr  1k  reolamaoiÓQ  de  D.  Yictoria- 
tio  Foruáiirlpi:,  qtin  tenia  an  última  manifesta- 
ciúu  eii  ^il  ociLbEir^ci  que  je  mandó  practicar  so- 
bre laa  cautidaried  queourrespondfanalcontra- 
tiita  QonxUM  Pra^ift.^;  la  qna  le  refería  4  la 
snptieata  reapacBabilioi^d  del  depositario  de  la 
Junte,  fin  fibras,  qiiei  debía  ventilarse,  no  como 
eüír^'^>''''^'tn,  ni  aiquiii'i'a  como  incidencia  déla 
CQomii''<u  Bnt<?rir>r,  fiii»  en  un  juicio  separado  y 
oonarr^glo  ñ.  ki-*  trú^j<  :tí3Bq^Qe establecía laley.» 

Bicndci  pouciiitp  Ij.  i  rancisco  Soler,  declara  el 
T.  S.  haber  iMKQr  b1  i'^ícnrso: 

«Considf  ranío  qae  reqaerimiento  de  pago 
bocho  a  D.  UicunEtjitp  .VWares,  depositario  déla 
cantidiid  maridn^A  roianer  &  D.  José  Gona&tes 
Pravia,  coDtralista  de  las  obras  de  la  c&rcel  de 
Labiaua,  Qtj  hpt  iiB^^ff'afeotaars^  atendidas  las 
alegaciones  íél  Alvfcrfti  en  la  vía  de  apremio,  y 
el  en  •?(  inii-Lo  i:orr"'^p'^n diente,  y  en  este  concep- 
to, al  acf  rdnr  la  Salii  dicho  requerimiento  en 
anlo  da  2íi  de  ÜL-tutiro  de  1890,  confirmando  los 
de  27  d*  Marea  y  "Jd  de  Febrero,  infringe  la  ley 
as,  tlt.  XXII,  Parbidfl  3.*,  citada  en  el  motivo 
8.*,  portt'ie  ?i  ntandamieuto  de  pago,  tin  preceder 
tí  emp^azainienta  ntn  Habiendo  la  verdad  non  vale 
ai  h<t  fuíiza  de  juieid^  y  ain  éste,  no  pnede  depa- 
Tfíí^fi  Jfi  ri.'!4{iOiLeabiHdad  contraída  por  e^  depo- 
siiaríD  judicial  al  entregar  cantidades  que  con- 
MMdMK  J«  «f;ri»feo»  do  la  retención.»  (Senfe.  19 
3te»l^.-^se.  id  AffMao,  p.  73.) 

-t-YXXm  dop.- 

Eajnlrlnnili-nto  rUlt^iJiUeio  ejecutivo:  Leyte  de- 
ñaman,  pi,r  ta  df  fixj.  cflittj— BstAn  derogadas  las  da 
Pamdft  s  recapiiladM  morentes  al  jaiolo  eieoatívo, 
que  >q  rige  excIuBivanjaní»  por  la  de  Enj.  Mvil  r  r*' 
voeada  In  (hriiUmií  de  Mitdlír  los  jnieios  el  nüsnio  jnes 

que  dictó  In  86llt«I]dA. 

(HtjQlío  IK!':.]  .La  ]ey  6.*j  til.  XXVIII,  li- 
bro Xi  de  Ib  Nuviaituo,  £ecopi!ación,  que  dispo- 
ne qae  no  se  dé  mandamiento  de  ejoonción  sin 
qtie  el  acreedor  jure  la  cantidad  de  la  denda,  y 
pidiéndola  con  dxí'cbh  la  pagae  con  Otro  tanto, 
esEi  JtaniíiBida  [lor  la  vi  ff  en  te  ley  de  Enjuicia- 
mieuLo  t:ivil,  por  cuj  as  disposiciones  se  regala 
úaioameole  el  jaicio  cjecntivo,  y  la  ley  2.  ,  (!• 
tula  XXVr,  Part.  3.',  t^^e  dispone  qne  el  juzga* 
doT  mismo  qnn  dió  ni  juicio  por  falsas  pruebas 
lo  ptieda  revotísr,  sustituida  hoy  por  las  dispo- 
siciones de  li  ley  c9c  filnjuiciamiento,  relativas 

al  recurso  de  revi-^ióii...»  (Sentí  10  Juio  1S91.  

Qae,  23  SeptiemLre,  p.  IBt.) 

— «aÜCKXV  - 

^rroruri-llpii.— riVi3(a  Atmeremtía»  por  la  Baipre- 
íApartfiitvy.-  |i.'rirhu  d«  la  Emprasa á rendt^r las 
neroncfi^ii  imiiHpgrCadui  por  so  linea,  no  Teoogidas 
por  el  i>oDsiijan  tarja r.iiiUMeptlble8  de  deterioro,  é  in* 
Aplir&cir'.n  iii  tiB^o  dwiotf^rts.  W,  87A  y86Bd*l  Código 
de  Coroerciíf. 

rJl  F(  i>rero  1691.)  I  K  Juan  José  Iruretagoye- 
na,  détítj  notario  de  una  partida  de  vinos  »otn- 
rada  on  Biurrüu  coji  destino  &  Hendaya,  no  re- 
cibió la  mertíHncJSi  nportnnamente;  pero  luego 
H  sametió  á  rstírarl»  de  los  almacenes  déla 
Oompaflfa,  aieaipre  qus  se  le  entregase  en  bnen 
estado,  (>tc.  Gom^  nr>  la  recogiera,  Ta  Oompaflla 
la  vPijdi6  sol&uincüiif ute,  y  D,  Juan  José  enta- 
blA  demanda  contra  ía  Empresa  en  súplica  de 
te  «aMNnapm  Hfftgai  dentro  del  término 


de  einoo  días  10.689  pesetas  45  céntimos,  valor 
del  vino  &  jaicio  del  actor,  intereses  legales  y 
costas.  Opúsose  la  Sociedad,  y  sostanoiado  el 
pleito  en  dos  instancias,  le  sentenció  la  Sala 
primera  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
declarando  «venir  obligada  la  Compaftia  de- 
mandada á  pagar  al  demandante  el  precio  del 
vino  vendido  en  pública  licitación,  libre  de 

Sortee,  y  &  la  devolncíón^de  las  pipas,  sin  pago 
e  almacenaje;  absolviéndola  de  las  demM  re- 
clamaciones del  acLor>.  Iruretagoyena  ha  in> 
terpuesto  recurso  de  casación,  como  antorísado 
en  el  núm.  1."  del  art. 1.692  de  la  ley  de  Enjaiofa- 
miento  civilt  por  la  infracción  de  los  artioalo» 
del  Código  de  Comercio  oilados  en  el  eplsraft, 
y  el  T.  ST,  siendo  ponente  D.  Sjoardo  GFollóiit 
declara  hator  lafl«r  al  recnrsoí 
■Considerando  qne  son  inaplicables  y  no  han 

Sodido  infringirse  los  articulos  del  Código  d» 
omercio  invocados...  qne  se  refieren  «1  depósi- 
to ó  venta  jadioiat  de  la  mercancía  cuando  co- 
rre riesgo  de  perderse,  no  se  enoaentra  ennt 
domicilio  al  consignatario,  rehnsa  recibirla  ó  se 
niega  al  ][>ago  de  los  portes,  ya  porque  la  eoea- 
tión  litigiosa  planteada  en  la  demanoa  y  resuel- 
ta por  la  aentiancia  está  circunscrita  al  abona 
del  mayor  ó  menor  valor  del  vino  transportado 
sin  que  acerca  de  si  debió  enajenarse  judicial  ó 
eztrajudioialmente  se  he^a  suscitado  reclama* 
ción  ni  debate  en  el  pleito,  ya  porqne  siendo 
preciso  atenerse  en  los  transportes  verificados 
por  las  lineas  férreas,  según  dispone  el  art.  861 
del  citado  Código,  &  los  precios,  plazos  y  condi* 
ciones  especiales  que  rigen  en  la  explotación  de 
las  mismas,  no  cabe  duaa  de  que  la  Oompafiía 
de  los  oaminos  da  hierro  del  Norte  estuvo  en  su 
derecho  al  vender  en  la  forma  en  que  lo  hiao  \% 
partida  de  vino  consignada  ai  recorrenfie,  en 
razón  k  qne  por  la  7/  de  la  condiciones  de  apli- 
cación de  las  Tarifas  generales  aprobadas  por 
Beal  orden  de  18  de  Ootabre  de  lm7,  condición 
que  es  una  de  las  del  contrato  celebrado,  ley 
principal  en  la  materia,  se  halla  facultada  La 
Empresa  porteadora  para  enajenar  por  onenta 
de  quien  deba  ser,  con  intervenoión  de  los  fun- 
cionarios de  la  Inspección  del  Gobierno  y  en 
pública  licitación,  cualquiera  mercancía  sus* 
oeptible  de  deterioro  qne  no  se  haya  retirado  an 
tiempo  oportnno,  levantando  la  correspondien- 
te acta  y  conservando  el  producto  de  la  venta, 
deducidos  los  portes  y  todos  los  gastos,  &  dis- 
posición del  consignatario  ó  de  quien  acredita- 
tener  derecho  &  él...»  (Sent.  Febrero  1881.— 
Oae.  7  Abríl^p.  197.) 

—  GXXXT  — 

Ferrecarrlles.— (AdemntoieíAi  de  p«rJuMo«.)— Be- 
oarso  de  oasaolón  entabi  kdo  sin  éxito  por  una  Empre- 
sa de  ferrocarrllaB  oonti-B  sentencia  que  la  oondenó  4 
reearoir  los  daflos  y  perjaioios  cansados  por  el  .des* 

Íirendimiento  de  nna  esoombzerat  debidot  no  4  oaosft 
ortuita  é  iosi^erable,  sino  A  falta  de  nrmesa  j  w 
Udea. 

(12  Mayo  1891.)  La  Compañía  del  ferrocarril 
del  Norte  era  duefta  de  unas  escombreras  de 

frande  altura  A  los  lados  de  un  arroyo  próximo 
dos  casas  de  D.  Manuel  GonsUea  Pello;  la» 
cuales,  4  consecuencia  de  un  desprendimiento 
de  las  escombreras,  se  vieron  invadidas  por  laa 
aguas  de  la  corriente  qne  cambió  de  direoción, 
y  onbieron  de  ser  desalojadas  por  sus  morado* 
res.  Exponiendo  el  hecho.  Pello  entabló  deman- 
da contra  la  Empresa  suplicando  qne  se  la  con- 
denase A  pftgar  al  actor  los  daftoe  y  peijuioio* 
causados  en  sus  dos  referidas  casas  oon  motivo 
de  los  desprendimientos  de  las  escombreras  déla 
Empresa  y  4  qne  quitase  los  escombros,  ó  aa 
otro  OMO  hioieae  las  obra*  neoeauÍM  pw»  «TÍ* 
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t«r  aaoTOB  derrambamientoa  y  la  amecaBa  7 
peligro  que  eataba  ofreoieudo  la  eeoombrera 
PM*a  los  repetidos  edifioios,  7  oon  las  costas. 
Opúsose  la  OompaAla,  recibióse  el  pleito  &  prue- 
ba 7  se  acreditó,  &  jaioio  del  jaez  de  Pola  de 
Lena  7  de  la  Andienoia  de  Oviedo,  qae  el  des- 
prendimiento de  la  escombrera  se  debió  4  la 
falta  de  solides  7  seguridad  de  sa  instalación, 

Sor  lo  que  dictaron  sentencia  deoompletoacner- 
o  oon  las  pretensiones  del  demandante.  La 
Compañía  iuterpnso  reonrao  de  casación  por 
haberae  infringido:  «1."  Las  leyes  1.',  2.*  7  4.*, 
titulo  XIII  de  la  Part.  8.*,  7  la  doctrina  concor- 
dante con  ellas,  eetablecida  en  sentencias  de 
este  Supremo  Tribunal  de  25  de  Noviembre  de 
1886, 18  de  Noviembre  de  1887  7  otras,  sobre  que 
la  confesión  jadioial  en  fwma  constituye  prue- 
ba plena  contra  el  qae  la  hace,  en  relación  oon 
la  regla  22,  tlt.  XXXIY,  Partida  7.%  según  la 
oaal  el  daño  que  uno  recibe  por  su  ompa  lo 
deba  imputar  i,  sí  miemo;  7  la  ley  1.*,  tit.  XV  de 
dicha  Part.  7.',  según  la  cual  eJ.  daño  es  el  me* 
nosoabo,  empeoramiento  ó  deatrnimiento  que  se 
recibe  por  calpa  de  otro...  Q."  La  regla  17,  ti- 
tulo XXXIY,  Part.  7.\..3.°  Las  mismas  le7ea 
1.",  2.'  y  4.'  tít.  Xin,  Part.  8.',  7  doctrina  so- 
bre la  confesión  en  juicio,  en  relación  con  la 
regla  IB,  tit.  XXXIV,  Part.  7.',  sobre  que  la 
culpa  de  uno  no  emiieoe  4  otro  que  non  ha7a 
parte;  7  con  la  doctrina  también  declarada  en 
sentencias  de  este  Supremo  Tribunal  de  d  de 
Diciembre  de  1878  7  otras,  relativa  &  que  los 
daños  7  perjuicios  sólo  pueden  reclamarse  con- 
tra qnien  los  ha7a  causado,  porque  confesado 
que  la  escombrera  fué  colocada  hacia  seis  ú 
ocho  aftos,  ó  aea  antea  del  de  1885, 7  que  la  Com- 
paflia  del  Norte  no  habla  tocado  siquiera  &  ella, 
era  indudable  que  si  con  esa  colocación  hubiese 
dafloB  7  perjuicios,  podría  reclamarlos  del  des- 
tajista ó  Empresa  oonatrnotora  de  los  ferroca- 
rriles de  Asturias,  Qalicia  7  León,  pero  no  de  la 
Compañía  del  Norte,  qne  no  las  haoia  cansado 
7  que  no  se  habla  comprometido  k  levantar  las 
reaponaabilidades  de  la  Compañía  qne  le  prece- 
dió, anteriorea  al  81  de  Marzo  de  18S6...  T  4." 
La  regla  14,  tit.  XXXIV,  Partida  7.*....  Siendo 
ponente  el  magistrado  D.  Salvador  Viada,  de- 
clara el  T.  8.      kaber  tasar  al  reourao: 

«OoBSÍderando  que  es  un  principio  legal  iu- 
ooneuso,  reconocido  así  por  el  derecho  romano 
como  por  nuestra  le^slacióu  patria  (le7  8.*,  ti- 
tulo Xy  de  la  Partida  7."),  qne  el  que  por  su 
culpa  ó  negligencia  causa  Ó  da  lugar  &  que  se 
produzca  un  daño  en  )a  propiedad  a^ena  viene 
obligado  4  la  reparación  ó  indemnización  del 
mismo; 

Considerando  q^ae  siendo  hechos  ciertos,  ad- 
mitidos por  el  Tribonal  sentenciador:  primero, 
que  4  consecnencia  del  derrumbamiento  de  par- 
te de  una  de  las  escombreras  que  la  Compañía 
de  los  ferrocarriles  del  Norte  tiene  en  el  lugar 
de  la  Ve^nillina,  los  materiales  fueron  4  chocar 
contra  las  casas  de  D.  Manuel  Gonz41ez  Pello, 
causando  en  las  mismas  daños  de  consideración; 
T  segundo,  qne  el  derrumbamiento  de  la  escom- 
brera fné  debido,  no  4  nna  cansa  fortuita  é  in- 
superable, sino  4  la  falta  de  firmesa  y  solidez 
de  qne  adolecían  j  aun  adolecen,  conBtitu7endo 
nn  constante  peligro  para  las  casas  de  Pello,  es 
consi^niente  que  la  referida  Compañía,  &  0070 
descuido  y  abandono  en  afirmar  las  escombre- 
ras se  debe  el  derrumbamiento  de  éstas  7  el  da- 
fto  oanaado,  responda  del  mismo  7  venga  obli- 
gada 4  evitar  su  repetición: 

Considerando  que  al  estimarlo  asi  la  Sala  sen- 
tenciadora no  ha  infringido  las  leyes  de  Parti- 
da 7  eentencias  de  este  Supremo  Tribunal  qne 
■e  oitan  en  el  ^mer  motivo  del  reoarso,  porgue 


no  se  ha  dcBconooido,  como  supone  la  parte  re- 
currente, la  f  aerse  probatoria  de  la  eonatceneia, 
7a  qne  ha  admitido  los  hechos  esenciales  ¿onfe- 
sados  judicialmente  por  Gons41es  Pello,  sí  bien 
dedaoiendo  de  los  mismos  eonseoaenoias  lega- 
les distintas  de  las  qne  pretende  deducir  sin  ra- 
zón el  reonrrentet 

Considerando  que  la  regla  17,  tit.  XXXIV, 
Partida  7.^,  que  dispone  que  nadie  debe  enri- 
quecerse torticeramente  con  daño  de  otro,  no 
es  aplicable  al  caso  del  presente  recurso,  pnaato 
que  es  innegable  el  derecho  que  tenia  GonK41ez 
Pello  de  construir  su  casa  en  el  aolar  de  au  pro- 
piedad, y  la  existencia  anterior  de  las  escom- 
breras próximas  4  ella  no  puede  ser  parte  4 

Siivarle  del  que  4  todo  propietario  correspondo 
e  que  su  finca  se  considere  libre  de  toda  servi- 
dumbre ó  gravamen  que  no  se  hallen  estableci- 
dos legalmente,  siendo,  por  lo  tanto,  evidente 
que  no  cabe  enriquecimiento  torticero  en  quien 
osa  de  Un  derecho  perfecto  é  indiscutible: 
Considerando  qne  también  son  inaplicables  7 

fior  lo  tanto  no  han  podido  ser  infringidas  las 
e7es  de  Partida  7  sentencias  de  este  Supremo 
Tribunal  que  se  invocan  en  los  motivos  B."  7  4." 
del  recurso,  relativas  4  que  los  daños  7  perjui- 
cios sólo  pueden  reclamarse  contra  quien  los 
ha7a  causado,  7  que  no  in;¡uria  4  otro  quien  usa 
de  BU  derecho,  porque  la  circunstancia  de  haber 
sido  colocadas  ISB  escombreras  por  la  antigua 
Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Galicia,  Astu- 
rias 7  León  no  es  bastante  4  eximir  4  la  Empre- 
sa ferroviaria  del  Norte,  que  tres  años  antes 
del  suceso  procesal  era  dueña  en  absoluto  de  las 
expresadas  lineaay  de  todas  sus  pertenencias,  de 
las  obligaciones  que  en  tal  concepto  4  ella  sola 
7  no  4  la  extinguida  Compañía  concesionaria 
incumbía,  de  afirmar  las  repetidas  escombreras 
para  evitar  cualquier  daño,  tanto  en  las  cosas 
como  4  las  personas;  7  no  habiéndolo  hecho  asi, 
debe  responder,  cuando  menos  civilmente,  del 
cansado  en  la  propiedad  ajena  por  su  notoria  é 
inexcusable  negligencia.-  (Sent.  12  Ma7o  1891. 
—Qae.  26  JuniOf  p.  30í.) 

-  ex XXVI  — 

Foro*  y  muht%rom,~{ApM  dtforotyprorraUo  dé  ven- 
ttont»:  Sobre  ntcetiáad  de  itucribir  A  derecho  del  tubfo- 
rante  en  el  Begi$tro  de  la  propíedad.)~AoreditadQa  la 
ooDstitaoiÓQ  del  aabforo,  el  oarictsr  de  desoendiente 
del  Babforante  qne  iavoea  quien  reolama  el  apeo  y 
prorrateo  y  la  identldiid  de  las  fincas  gravadas,  la  sen* 
t«Doia  qoe  aooede  A  la  prAotioa  de  esas  qparaoioDes,  s» 
ajasta  &  los  aru.&cniy  ajOM d« la  Iw  de Bnjnieiamlwif 
to  civil  y  DO  infringe  los  S8, 36,  US.  ffi^  tfX^  410  7  896  de 
la  hipóte  oaria. 

(27  Ma7o  1891.)  Por  escritura  pública  de  18 
de  Mayo  de  1725,  D.  Jerónimo  Méndez  de  Prado 
dió  en  snbforo  4  Juan  das  Penas  nna  caaa  7  11 
fincas  rústicas,  propias  de  la  Encomienda  de 
San  Juan  de  Puertomarin,  por  la  renta  anual  de 
16  cañados  de  vino  tinto  7  seis  ferrados  de  cas* 
tañasseeas  7 rapadas.  D.  Manuel  Cedrón ,  causa- 
habiente  del  suoforante,  entabló  demanda  oon 
la  aúplica  de  qne  se  condenara  4  Francisco  Ma- 
zaira  7  otroa,  como  foratarios,  4  consentir  el 
apeo  del  foral  7  prorrateo  de  su  renta  7  4  pagar 
loa  atraaos  venoidoa  y  qne  vencieran.  Sustan- 
ciada la  demanda  7  eatimada  en  definitiva  por 
la  Andienoia  de  la  Coruña,  interpusieron  Ma- 
zaira  y  consortes  recurso  de  casación  por  con- 
ceptoar  que  el  fallo  infringía:  «1.°  Los  artlou- 
los  28,  ^.  146. 889, 406,  410  y  dem4s  concordantes 
de  la  ley  hipotecaria,  qne  preceptúan  de  modo 
terminante  que  los  documentos  públicos  que  no 
aparezcan  inscritos  en  el  Begiatro  de  la  propie* 
dad,  no  podr4n  perjudicar  a  tercero,  estable* 
eiendo  al  afeeto  un  plaio,  dentro  del  ooal  podía. 
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pedírae  la  iuBorípeión  de  los  otorftados  coa  an* 
MTÍoridad  &  la  publioaoión  de  dicha  ley,  porque 
Bíendo  la  escritura  de  18  de  Mayo  de  18-25  (He)  un 
doonmento  público  que  no  se  ha  inscrito  en  el 
Begistro,  y  en  cayo  otorgamiento  no  han  inter- 
TenicJo  DÍ  podido  iu1«rvenir  los  demandados, 
puos  fué  Jorónimo  Uéndez  qnien  dió  en  sab- 
foro,  firme  y  vulptípro  á  Joan  das  Penas,  los 
bienes  i^iie  cti  la  iDÍgma  se  expresan,  no  pnede 
en  maunra  al^^ana  pcriudicarles  en  la  posesión 
d^  los  i|uo  l!^■^.liu  liniu  mnoho  tiempo  vienen 
qoietA  y  pacilliLaiuííute  poseyendo,  x  S.**  £1  ar- 
ttanlo  ÉK^o  ds  la  citada  ls]f  hipotecaria,..»  Siendo 

Ínneote  D.  Saltrador  Viada,  declara  el  T.  8. 

'Cobsiá^raiido  ijuq  i-na,  arreglo  &  lo  dispuesto 
eii  loB  arta.  2  071  y  ¿.t>í2  de  la  ley  de  Enjuieia- 
udeoto  civit,  tanto  ai  diieño  del  dominio  direc- 
to, como  cualL^Tiiera  de  los  del  útil,  puede  pedir 
el  apee  do  lac  tinf.a.»  que  se  hallen  afectas  al 
pago  da  una  tfij^ii'iiL  foral,  asi  como  el  prorra- 
teo d?  data,  eutrn  l».^  lUyorsas  fincas  que  oonstí- 
frOyen  ol  foro: 

Con»i dorando  que  al  oondenar  la  Sala  senten- 
ciadora A  los  deaiaudadpa,  hoy  reenrrentes,  i, 
qüQ  oonsientan  el  apeatffel  Bnbforo  y  al  prorra- 
teo da  la  reuta  d«l  mismo,  que  por  escritura  de 
IS  de  Mayo  de  lT-¿^  setableoió  D.  Jerónimo  Hén- 
des  de  Frado  i,  favor  de  D.  Juan  dae  Penas  en 
una  casa  y  11  ílncaB  rüatioM  qne  eran  de  la  pro* 
piedad  de  la  EuBoiuÍDuda  de  San  Juan  de  Puer- 
tonuLTitij  dp  fjiiipij  ias  heñía  en  foro  el  D.  Jeró- 
Lii!,  .,  i-gn  la  rnii'íic  ióii  deque  el subforatario lo 
pagarla  la  rebuta  annEit  de  16  cafiadoa  de  vino, 
zondándoaB  para  ella  Ucha  Sala  en  que  se  ha 
íasti£eado  qua  (Toña  Ramona  Nognerol,  esposa 
de  Hannel  Cerír¿n,  ambos  demandantes,  es 
deaoendient^  ou  recta  dei  aubforante  don 

Jer>Ouimo  Míiidez  dp  Prado,  y  que  dichos  cón- 
yoffOB,  en  codt&üí'j  oülobrado  oon  sus  hermanos 
y  cuñados,^  reapeptivamente,  adquirieron  los 
rt^irri'loa  Iñ  cañados  db  Tíno  eon  oiros  bienes 
ij  lio  ^-ampouiaa  la  herettoia  de  en  tío  D.  Bamón 
No^Lt^Tol,  y  fundándose  además  en  qne  se  ha 
probado  también  que  los  demandados  son  po- 
aeedúras  prenis&mBcitjí  da  las  mismas  fincas  que 
faeron  objeto  del  subf uro,  cuyas  pensiones  han 
TeiUdo  pagando,  annqua  con  alguna  irregulari' 
dad,  no  ha  infringido  los  artículos  de  la  ley 
hipotecaria  ciCado»  oooiD  primer  fundamento 
del  racurso,  porque  aua  «uando  la  referida  es- 
critura de  suhloro  utt  se  halle  inscrita  en  el 
Begistro  do  la  prufiiedad,  es  lo  cierto  que  reúne 
lo3  requisitos  legales  «kra  prodneir  efecto  en 
,Íiuicioi  no  siendo  cantil,  nn  tercero  qne  tenga 
insí  rito  Bü  dereiíbo,  ort  euyo  oaso  no  80  encuen* 
tran  lúa  ilomaurladoíi|  que  tampoco  inscribieron 
□t  que  sohcQ  Ina  (>spresadas  fincas  ostentan: 

Coit:eidcrn.ndo  qao  si  bien  por  el  art.  896  de  la 
propia  ley  hipotecaria,  íaTOcado  en  el  segundo 
moi  ivfi,  írt  pfBPOptña  qne  desde  la  publicación 
Ha  Irt  liiLruna  DO  aa  admitía  en  los  Jazzadoa  y 
Tribniialaa  ordi narios  y  especiales,  en  Tos  Oon- 
aejoa  ^  oficicaa  rlpl  fliii.Iorno  ningún  documento 
ó  escritura  de  cj^aa  tur  se  liaya  tomado  razón  en 
el  SegÍBtrq,  por  lo  cual  se  constituyeren,  trans- 
mitieren,  rGconocieri'n,  modificaren  ó  extin* 
goteren  dwociios  ;íii.¡fto*  i  inscripción,  es  lo 
cierto  tainbíi^ü  i|'K'  'litaba  prohibición  no  es 
aplicable  sino  cojudo  el  objeto  de  la  presenta- 
oL&nfoBre  hacer  efectivo  en  perjuicio  de  tereero 
el  derecho  qne  debió  ser  inscrito: 

Canaiderando  qne  los  recnrrentes  no  pneden 
ser  coíiái'loradDB  oomo  terceros,  porque  ai  bien 
DO,  iutervioigrou  en  el  otorgamiento  de  la  es- 
critora de  subforo,  han  venido  satisfaciendo 
cMHso  tales  snbforatatioa  las  pensiones  asigna- 
dH    1m  raapflotina  poroiones  de  tierra  qne 


poseen,  por  otra  parte  no  pneden  oponer  nn 
derecho  inscrito  i  su  favor,  y  oomo  tal  snm- 
rior  y  preferente  al  cgue  han  ejercitado  los  d«- 
mandantes  en  este  juicio.»  (Sent.  27  Xayo  ISU. 
—Qae.  8  AgoHo,  p.  40.) 

—  oxxxvu  - 

Frutee.— (J?«)t«Mefa  congruente.) -Bnor  de  dareobo 

Sor  i&fraooión  ds  la  dootrina,  s«¿da  la  caal,  «1  posee* 
or  de  ba«iia  fa  hao«  sayos  los  frntos  hasta  la  ooatM» 
taoióa  &  U  demandi^  y  de  la  qn«  «■tablea*  qa»  ne 
paede  otorgarse  al  demandante  la  deTOinoióa  de  los 
que  éste  no  iUh  pedido. 

(17  Uario  1891.)  En  recurso  de  o&saeiAn  in- 
terpuesto por  don  Bamón  Marrugat,  alegaba 
éste  el  siguiente  motivo:  «1.°  En  cuanto  el  zallo 
le  condena  &  entregar  la  casa  con  los  frutos 

Eor  ella  producidos  desde  el  fallecimiento  de 
José  Oriol  en  18S4,  cuando  el  demandante 
solicitó  que  dimitiera  dicha  casa  con  entrega 
de  los  frutos  percibidos  y  podidos  t>eroibir  das- 
de  la  interposición  de  la  demanda,  rebasando  el 
periodo  de  tiempo  &  que  el  demandante  oircnns- 
oribiósn  reolamación.y  dilatando  la  condena  en 
tórminoB  qne  serian  ilegitimos  annqne  el  aotor 
los  reelamara,  pnes  en  la  sentencia  se  reoono- 
cía,  como  era  de  rigor,  la  buena  fe  oon  que  Ma* 
rru^at  había  poseído  la  casa  desde  dicho  falle 
oimtento,  infringe:  primero,  el  art.  859  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil:  la  16,  tlt.  XXII,  Par- 
tida 8.',  y  la  dootrina  le^al  autorizada,  entre 
otras  muchas,  por  las  decisiones  de  12,  18  y  19 
de  Enero  y  80  de  Junio  de  1886,  28  de  Junio  de 
1864,  4  de  Febrero  de  1880  y  27  de  Febrero  de 
1882,  que  bajo  pena  de  nnlidad  vedan  al  Tribn* 
nal  sentenciador  otorgar  incongruentemente 
m&s  de  lo  pedido;  y  segnndo.  la  ley  22,  Oódigo 
2>8  reivindteationet  y  la  doctrina  legal  antorísa- 
da  en  decisiones  de  6  de  Febrero  de  1862,  28  de 
Junio  de  1864.  26  de  Febrero  de  1879,  28  de  Sep- 
tiembre de  1881  y  otras,  según  Tas  cuales,  el  po- 
seedor de  buena  fe  no  aebe  los  frutos  anterio* 
res  A  la  litis  contestación,  aunque  resulte  ven- 
cido en  el  pleito  de  propiedad.»  £l  T.  S.  eua  y 
•■■la  por  este  motivo  la  sentencia  reonrrida: 

■Considerando  qne...  infringe  las  leyes  y  doc- 
trinas invocadas  en  el  primer  motivo,  al  otor- 

Sar  frutos  desdaJa  muerte  del  testador  D.  José 
riol;  porque  al  hacerlo  así,  no  sólo  eontradíca 
el  concepto  de  bnena  fe  oon  qne  reconoce  venia 

goseyehdo  la  casa  en  cuestión  el  recurrente  Don 
.amón  Marrugat,  sino  que  adem&a,  excede  la 
petición  de  la  demanda,  en  la  cual  aólo  se  recia* 
marón  desde  el  día  de  sa  interposición...»  (Sen* 
tencia  17  Marao  1891.— G'acf.  17  y  22  Ma¡/o,  pági' 
na  236.) 

-  CXXXVIll  — 

HIpoteeaa.  — (/fflperfo  d<  la  modemaUgUlttHfi»  hipe- 
tecaría:  fireatripeiOn:  LegUlatíín/0T<U.)—hm»uh9ÍMtmí' 
oia  d«  los  dereohoi  realas  insoritos  ae  rige  exolnsiva* 
mente  por  la  ley  hipotecaria  y  no  por  la  legUlaciÓB 
romaoa  qa»  viene  ODservándose  eo  Catalufia  oomo  de- 
recho snpUtorio^PcesDripeiÓD  de  la  aooión  hipotaoa- 
rla  por  el  tranaearao  de  vwnte  aftos. 

(17  Enero  1891.)  Contra  sentencia  de  la  Sala 
2.*  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  Barcelona  que 
condenó  á  D.  Bamón  Comas  4  otorgar  escritura 
pública  de  liberación  de  cierta  hipoteca,  Ínter* 
pnso  la  sucesión  de  dicho  seflor  recurso  de  casa- 
oión,  fondado:  En  la  in&aoción  del  art.  184 
de  la  ley  faipoteearia  vigente;  de  las  leyes  8.*  y 
7.*,  párrafo  primero,  Cdd.  de  preaorip.  XXX 
anua,!.*  y2.*Cod.  de  annal.  excep.  déla  Nove- 
la 22,  cap.  24...  Y  2."  En  qne  al  declarar  la  Sala 
sentenciadora  prescrita  la  aooión  hipotecaria... 
inonrre  en  el  error  de  hecho  seftalado  oomo  mo- 
tivo de  casación  en  el.  nAm.  7.**  del  art.  1.692  da 
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ía  ley  de  Biu.  eivU.»  Siendo  ponente  B.  Joaé 
de  Oarnioa,  deolare  el  T.  8.      k»ber  !«(•■'  ^ 

reooreo: 

«Considerando  qae  la  salniBtegcia  contra  tor- 
ceros de  todos  los  derechos  reales  sasoritos,  y 
en  especial  la  de  las  hipotecas,  ee  rige  ezclasi- 
vamente  por  las  dispOBÍGÍones  de  la  ley  hipote- 
caria, y,  por  lo  tanto,  qae  no  son  aplicables  las 
leyes  romanas  invocadas  en  el  primer  motivo 
del  recurso,  en  el  concepto,  no  del  todo  exacto, 
de  regular  en  la  legislación  antigua  la  interrup- 
Oión  de  1»  prescripción  de  acciones  durante  la 
menor  edad  de  los  derecho  habieotes,  y  qne  la 
Sele  sentenoiadora  decide  justamente  el  pleito 
por  el  art.  184  de  la  ley  primeramente  mencio- 
nada, que  declara  prescrita  la  acción  por  el 
simple  transcorao  de  20  años,  oontados  desde 
qae  pudo  ejercitarse  según  el  titulo  inscrito: 

Considerando  que  la  escritura  hipotecaria, 
q,ae  es  el  titulo  inscrito  y  único  que  debe  tomar- 
te en  cuenta  para  principiar  el  tiempo  de  la 
prescripción,  demuestra  que  desde  10  de  Febre- 
ro de  1867  pudo  ejercitarse  la  acción  hipoteca* 
7>  per  lo  tanto,  que  cuando  se  entabló  la 
demanda  pidiendo  sn  caducidad  hablan  trana< 
eorrido  los  20  años.»  (Senfc.  17  £nero  18S1.— 
ceta  a  Mayo,  p.S09.} 

—  CXXXIX  — 

niyoteeas  —lSiib$t»tñneÍa  de  la  obligaetó»  kípofeeo- 
rta.)—Ho  se  desata  ó  termina,  ni  ae  prodaoe  por  tanto 
la  oaooel ación  la  garantía  hasta  qae  se  paga  la 
denda  6  se  extingue  el  derecho  real  inscripto. 

(12  Junio  1891.)  «Según  las  leyes  31  y  88,  ti- 
tulo XIII,  Part.  5.*  y  los  artB.  79  de  la  ley  hi- 
potecaria y  67  del  Reglamento  general  para  su 
ejecución,  para  que  se  desate  la  obligación  c¡xi6 
es  fecha  sobre  Ioé  pelioi,  ó  proceda  la  cancelación 
total  de  la  hipoteca  constituida  &  favor  del 
acreedor,  es  requisito  indispensable  qne  esté 
pagada  la  denda  ó  se  haya  extinguido  por  com- 

gleto  el  derecho  real  inscripto.  En  tal  concepto, 
abiendo  estimado  la  Sala  sentenciadora,  por 
el  resultado  de  las  pruebas  practicadas,  sin  que 
su  apreciación  haya  sido  impugnada  en  la  for- 
ma debida,  que  no  se  ha  justificado  que  el  deu- 
dor tí  otra  per$ona  á  au  nombré  baya  pagado  la 
sama  qne  confesó  adeudarle  en  la  escritura  hi- 
potecaria de  80  de  Julio  de  1879,  es  obvio  que  el 
tallo  recurrido  no  infringe  las  disposiciones  le- 
gales antes  mencionadas  al  deolarareabsistente 
el  gravamen..  (Sent.  12  Junio  JBdl.  —  Oae.  18 
Agoito,  p.  9S.) 

-  cxt  - 

lademalaaelto  de  perjuleloa.— ('OmmUAi  de 
c^)— La  exiateneia  de  dafiua  y  perjuíoioa,  como  de 
beoho,  ea  de  la  excluaiTa  «ompetenoia  de  la  Sala  aan- 
tenoiadora,  onya  apreeiaelán  ha  de  mantenerse,  ai  no 
se  demaeatra  haberaa  formado  Don  error- 

(26  Mayo  1891.)  >La  existencia  do  dafios  y 
perjuicios^  como  onestión  de  hecho,  es  de  la  ex- 
olnaiva  competencia  de  la  Sala  sentenciadora, 
y  no  aprovecha  en  el  recurso  de  casación  citar 
como  fundamento  del  mismo  Jas  leyes  y  doctri- 
na qne  ponsignan  el  principio  de  qae  los  daños 
y  perjuicios  debe  abonarlos  aquel  que  los  causó, 
Bi  el  Tribunal  Bentenciador,  por  el  resultado  de 
los  hechoB  y  pruebas  adnoidas  en  el  juicio,  de- 
olera  que  no  esti  probada  la  exiatencia  de  tales 
dafloB.»  (Senfc.  2B  Mayo  JS&l.—Qao.  9  Agotto,  pá- 
gina 8S.J 

-  CXLl  - 

tateréa  M  capital.— (Sm  Cw^o.)— Ant«a  de  la  Beal 

orden  de  U  de  Abril  de  1889  el  interéa  legal  del  dinero 
«n  la  Oran  Astilla  era  el  8  por  100. 

(20  Marao  1881.)  En  pleito  procedente  de  On> 
M,  rwayd  Mnieñeia  condeniAdo  al  demandado 
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pagar  cierta  oantidad  por  vía  de  alimentoa  y 
los  intereBeB  legales  de  la  misma  al  8  por  100 
anual.  Interpuesto  recurso  de  casación  por  in* 
firaoción  del  art.  S."  de  la  ley  de  14  de  Marso 
de  1856,  qne  no  permite  interés  mayor  del  6 
por  100,  declara  el  T.  S.  no  haber  lusar  al  re- 
curso, siendo  ponente  I>.  Manuel  de  ílandovat: 

«Considerando  que...  tanto  al  interponerse  la 
demanda  como  al  diotarse  el  fallo  de  primera 
instancia,  que  fu¿  confirmado  en  todas  sus  par- 
tes por  la  sentencia  recurrida,  el  interés  legal 
que  regia  en  Caba  era  el  de  8  por  100,  fijado  por 
la  B.  O.  de  18  de  Diciembre  de  1879,  en  virtad 
de  la  facnltad  conferida  al  Gobierno  por  la  ley 
de  14  de  Marzo  de  18o6;_y  si  bien  es  «lerto  que 
dicho  interés  fué  reducido  al  de  6  por  100  por  la 
Seal  orden  de  14  de  Abril  de  18^,  qne  recono- 
ciendo igual  origen  tiene  también  car&oter  le- 
gal, ni  esta  otra  Beal  orden  ha  sido  invocada 
como  fundamento  del  recurso,  en  el  que  ha  de- 
bido citarse  con  precisión  la  ley  ó  doctrina  in- 
fringida y  el  concepto  en  que  lo  haya  sido,  ni 
los  efectos  de  ella,  sólo  aplicables  desde  que  la 
misma  empesó  h  regir  en  la  expresada  isla  de 
Cuba,  pueden  afectar  i  los  intereses  devenga- 
dos con  anterioridad,  que  deben  liqnidarBe  al 
tipo  de  8  por  100,  qne  era  entonces  el  vígeatef*).» 
(Sent.  20  Mario  1881.-6aef.  »í  y  Í8  Mayo.p.aéO.) 

-  CXLU  - 

Mnialea  r  «llncntoi*.— (Commaaeftfn.)— Infrao- 
oión  de  la  ley  87,  tit.  XII,  Part.  6.',  oometida  por  ana 
aentenoia  qae  declaró  son  derecho  al  actor  k  p«rBibÍr 
todoa  los  jornale*  deveogadoe  como  operario  en  un  ta- 
ller d«  loa  demandadoa,  sm  reconocer  aue  éstoa  tienen 
dereoho  4  deaoootar  laa  dcépentaa  qaa  hicieron  en  ra- 
zdn  de  la  persona  del  demandante,  o  aea  los  alimentos 
aaministrados  al  mismo. 

(8  Junio  1891.)  Matías  0ons¿lez  estuvo  al 
servicio  de  los  Sres.  Hijos  de  Aborto,  los  cuales 
le  costearon  el  aprendizaje  del  oficio  de  cubero 
y  luego  le  tuvieron  de  oficial  en  el  taller  de  La 
Salvedesdel879,BttmínÍ8tr&ndole  alimentos,  ves- 
tidos y  asistencia.  Grouz&lez  demandó  después 
&  los  Aborto  para  que  se  les  condenase  i  pagar- 
le todos  los  jornales  que  habla  devengado.  Opu- 
siéronse los  demandados,  alegando  que  habían 
subvenido  &  las  necesidades  del  mozo  desde 
18S2,  y  sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias, 
la  Aadiencia  de  Bargos  condenó  ¿  D.  Juan  y 
D.  Antonio  Abarto  á  que  en  el  término  de  diei 
diaSf  ái  contar  desde  el  en  qne  sea  firme  la  sen- 
tencia, abonen  &  D.  Matías  Gonz6lez  la  canti- 
dad qne  importen  los  jornales  devengados  por 
éste  como  oficial  en  el  taller  ó  almacén  de  cnbe- 
rla  que  existió  en  La  Salve  en  la  villa  de  Bilbao 
de  la  propiedad  de  los  mismos  hijos  de  Aborto 
en  los  siete  años  transcurridos  desde  el  5  de  Ju- 
lio de  1879    ignal  día  de  1886,  y  en  los  días  si- 

fuientes  transcurridos  hasta  el  26  de  Septiem- 
re,  y  desde  18  de  Octubre  y  18  de  Diciembre  de 
ese  mismo  año,  con  descuento  de  los  domingos 
y  días  festivos,  k  razón  de  8  pesetas  diarias  y 
con  el  interés  del  6  por  100  desde  la  presenta- 
ción de  la  demanda,  cuya  cantidad  se  fijará  en 
la  egecnción  de  la  sentencia.  D.  Juan  y  D.  An- 
tonio Aborto  interpusieron  recurso  de  casa- 
ción, citando  en  su  apoyo  como  infringidos: 
«S."  La  ley  38,  tlt.  XII  de  la  Partida  5.",  que 
dice:  *Ca  guisada  cosa  es  que  el  servicio  del 
mozo  se  desonente  en  las  despensas  qne  son  fe- 
chas en  razón  de  sn  persona»;  en  cnanto  la  aen- 


(*)  La  B.  O.  de  11  de  Abril  de  1889  paede  verse  en  el 
AptHDioE  del  mismo  alio,  pág.  267.  Bn  Puerto  Bioo  el 
interáa  legal  ea  de  9  por  100,  aegún  declaró  la  aenten- 
eia  de  91  de  Junio  de  1868,  inserta  «n  la  pág,  110  del  si- 
tado AranisBi 
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tenoia  reonrrída,  despuéB  de  oondenar  &  los  her* 
manos  reourreates  af  p»,go  de  los  jornales,  ab- 
■oeLve  de  la  reoonvenoiÓD,  pnes  ei  bien  ei  cierto 
qae  los  alimentoB  dados  por  caridad,  durante  el 
aprendisaje,  que  faé  desde  6  de  Jauo  de  187b  & 
6  del  mismo  mes  de  1879,  no  los  ha  reclamado 
D.  Antonio  Aborto,  si  ha  reclamado  en  cambio, 
por  tener  derecho  &  ello  eonforme  A  le  lev  de 
Partida  citada,  aquellos  alimentos  que  raminíl- 
tró  desde  primeros  de  1882  &  fines  de  1886,  con- 
sistentes en  la  habitación,  oomida,  vestido,  cal- 
cado y  las  6  pesetas  qne  le  daba  todos  los  días 
festivos,  y  le  sentencia  recurrida  no  le  concede 
ese  derecho  y  absuelve  de  la  reconvención  en  el 
supuesto  equivocado  de  que  por  piedad  tam- 
bién continnó  facilitándoselos;  de  donde  reeul> 
ta  enriquecido  B.  Matías  Ooncáles  de  Apodaca 
en  perjuicio  de  D.  Antonio  Aburto;  pues  perci- 
birá Integros  los  jornales  sin  descuento  alguno 
por  las  atenciones  de  su  persone...  Siendo  po- 
nente D.  José  de  C&oeres,  eu«  y  mmtOm  el  T.  S.  el 
fallo  impugnado: 

«Considerando  que  la  sentencia  recurrida  in- 
fringe la  ley  del  tit.  XII,  Partida  6.*,  invocada 
en  el  motivo  2.**  oo&  el  número  88  que  debe  ser 
la  87,  según  demuestran  las  palabras  que  de 
ella  se  copien  en  el  referido  motivo,  porque 
dicha  ley  establece  el  principio  de  que  quien 
ntilisa  los  servicios  del  mozo  que  tiene  recogido 
no  debe  cobrar  Itu  detpentat  que  fieiete  en  goberna- 
llo, explicando  que  guitada  cota  et  que  el  terviño 
del  mozo  n  deieuente  en  la$  deepeneae  qus  «m  fe- 
cha» en  razón  de  tu  pernma,  ó  sea  lo  contrario  de 
lo  que  resaelve  dicha  sentencia,  toda  vez  que  ¿ 
pesar  de  declarar  al  demaiidante'oon  derecho  & 
cobrar  todos  los  jornales  devengados  desda  que 
en  1879  terminó  el  aprendizue  que  generosa- 
mente  le  costearon  los  demandados,  le  releve  de 
abonar  &  uno  de  ellos  los  alimentos  que  le  si- 
guió suministrando,  y  que  sólo  reclama  desde 
1882  en  adelante.*  [Sent.  8  Junio  ÍSdí—Ome..lO 
Agotto,  p.  47.) 

—  CXLUZ  y  CJLIiTV  - 

Jaldo  eJeentlTO.— (CoH^mído  dtl  ordinario  que  la 
Uy  auíoriga  deipuí»  del  tíeeutivo.)—No  pn«de  diioatírse 
•D  el  jaioio  ordlusrio  qne  Is  ley  permtte  después  del 
ejsoutivo,  más  cceitiAn  qa«  la  de  o»rteia  del  oridito 
qne  sirvió  d«  bus  á  la  «jeoaotón,  pero  ao  los  deféctos 
qne  pudiera  t«Der  el  titulo  ni  Iss  flsltas  del  primer 
prooedimiflnto. 

(6  Marzo  1891.)  Doña  Oarídad  8a&rez  enta- 
bló demanda  contra  D.  Leopoldo  Lauge...  en 
súplica  de  que  se  declarase  nulo  el  reconoci- 
miento hecho  por  et  marido  de  la  demandante 
de  nna  deuda  en  juicio  ejecutivo,  seguido  con- 
tra aqaólUj  mal  pagado  el  crédito  reclamado 
en  dicho  juicio  y  sin  efecto  los  remates  en  él 
verificados.  Sustanciadas  estas  pretensiones  en 
dos  instancias  y  estimadas  en  ambas,  interpuso 
Lauge  recurso  de  casación  citando  como  iotrín- 
gido  «el  art.  1.477  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
oivil  vigente  en  Cuba  (*),  interpretado  por  la 

Í'arisprndencia  de  este  Tribunal  Supremo  en 
'allos  como  el  de  28  de  Abril  de  1876;  por  cuanto 
la  Sala  aeotenciadora  habla  estimado  ta  discu- 
sión y  resolución  en  juicio  declarativo,  aal  del 
carfccter  del  titulo  con  que  Lauge  instó  la  eje- 
cución, como  de  la  procedencia  de  la  vía  ejecu- 
tiva y  de  la  validez  de  tos  actos  realizadoe  y  las 
resoluciones  tomadas  en  ella;  siendo  asi  que 
después  de  ésta  sólo  era  lícito  discutir  la  exac- 
titud de  la  deuda  reclamada,  ó  sea  ei  fondo  de 
la  cuestión  ventilada  en  el  juicio  ejecutivo...» 


(*)  Oonouezda  oon  el  1^19  de  la  que  rige  sn  la  Fe- 
ninsotSa 


Siendo  ponente  D.  José  de  C&oeres,  tmmm  y  mam-  \ 

la  el  T.  S.  el  fallo  recurrido: 

«Considerando  qne  la  sentencia  recurrida  in- 
fringe el  art.  1.477  de  la  ley  de  £!nj.  civil  vi- 
gente en  Cuba  al  dar  lugar  &  la  demanda  ori- 
gen del  pleito,  porque  la  facultad  qne  para  pro- 
mover juicio  ordinario  reserva  i,  las  partes  al 
mencionado  artícolo  contra  las  sentenoias  dte- 
tadas  en  los  ejecutivos,  le  limita  &  el  solo  obje* 
tO'de  que  puedan  discutir  de  nuevo  y  con  pleni- 
tud de  solemnidades  tohre  la  mirau»  (Metíián,  por 
cuya  rssón  no  oabe  referirla  m4s  que  A  la  da 
fondo  ó  sea  &  si  era  cierto  el  crédito  que  sirvió 
de  base  4  la  ejecaeión,  y  por  lo  mismo  era  real-  | 
mente  debido;  pero  de  nugún  modo  A  que  en  < 
este  segundo  juicio  vuelvan  A  ventilarse  los 
defectos  que  pudiera  tener  el  titulo  ni  las  faltas 
del  primer  procedimiento  que  ya  debieron  ser 
discutidos  y  resueltos  en  él  ó  en  el  recurso  de 
oasaeión  en  la  forma.»  (Sent.  6  Iterso  Ifi&l.— 
Goc,17Mayo,p,aM.) 

-  OXLV  -  I 

JTaloi*  (deentlv*.— (AMpmtltfi».}— Oausaa  de  sos-  I 

pensión  da  los  jnioioa  «jeoDtlvos:  no  pasdeo  sar  otras 
^as  las  onestio&es  de  oompeteneia,  la  aonmalsoión  4 
juioío  TintT«rBal  y-  la  tercería  de  mejor  derecho  ó  de 
dominio.— Gas aoián  de  sentencia  por  íiaber  siupendi> 
do  QD  juicio  cjeoativo  para  subordinar  el  embargo  sa 
41  practicado  al  pcaotioado  sn  otro  jaioio  ^jeentlvo 
distinto. 

(22  Enero  1891.)  D.  Anacleto  Redondo  y  don 
Diego  Díaz  Pimienta  promovieron  juicio  eje* 
cutivo  en  el  Josgado  de  GOines  contra  el  mar* 
qnés  de -Almendares,  consiguiendo  qne  se  em- 
bargara el  potrero  Nueatra  Señora  de  lat  Angtu- 
tim.  Doña  Mftria  Luisa  Herrera,  hija  del  mu- 
qués,  entabló  otra  demanda  ejecntiva  contra  sa 
padre  en  el  Juzgado  de  Guadalupe,  de  la  Haba- 
na, y  también  se  embargaron  diterentes  bienes 
al  ejecutado  y  entre  ellos  el  mismo  potrero.  Días 
Pimienta  solicitó  en  los  autos  instados  por  él 
que  se  oficiara  al  Juzgado  de  Ooadalupe  (hoy 
del  Centro)  para  que  se  subordinara  al  embar- 
go en  ellos  cansado,  el  que  se  había  trabado  en 
el  potrero  Angustias.  Dirigido  el  oportuno  ofl* 
cío  al  Juzgado  del  Centro,  éste  resolvió  no  ha> 
ber  lugar  4  la  subordinación  de  embargo  pre- 
tendida, é  insistiendo  en  su  aonerdo  el  otro 
Juzgado,  remitió  los  entos  4  la  Audiencia,  oo* 
munic4ndoto  al  del  Centro,  el  cual  acordó  no 
hacerlo  en  tanto  no  se  le  ordenara  por  Im,  8ape- 
rioridad,  toda  vez  qne  no  se  he-hia.  propuesto  ni 
sustanciado  ningún  reqnerÍDi>(?nto  de  oompo* 
tencia  ni  de  acumolación;  y  habi^adoselo  oroe- 
nado  aquélla,  la  elevó  también  sus  actaacionee. 
En  definitiva  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  declaró  haber  l'asa.r  &  U  sulicr- 
dinación  de  embargo  pretendidn,  v  ol  au  coiiBe- 
cuencia  que  debía  subordinarse  ai  practicado 
en  el  potrero  Angustias  en  el  juicio  íñeontóT* 
seguiob  por  D.  Anacleto  Bedondo  y  D.  Dio» 
Díaz  Pimienta,  contra  la  suceaí'f^rj  dol  marqliw 
de  Almendares,  el  que  4  su  vez  ír&hú  el  Jusger-' 
do  del  Centro  sobre  la  misma  fintea  ea  él  joioitf 
seguido  por  D.  Andrés  Yaldéí  Ohacúa,  nomo  le-- 
gítimo  consorte  de  doña  María  Luiaa  Horrorm, 
contra  dicha  suoesión.  D.  Avdrés  Valdés^  <3bM^ 
oón,  como  marido  de  doña  M&ria  Luisa,  intev* 
puso  recurso  de  casación  por  infrURción  d«  ley, 
invocando  los  números  1.'^  6."  -IpI  art.  1.090  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  Tísreute  gu  Cube, 
citando  como  infringidos...:  «S'"  &l  art.  1.478  da 
la  le^  de  Eojuiciamiento  civil  ile  Cuba,  que  de- 
termina en  su  pérlvfo  segundo  ¡^no  tin  podrAn 

firomoverse  las  cuestiones  da  cnm[it?ioii>  iii  et 
os  juicios  ejeontivos  después  del  tránute  de 
opouoiún,  tode  ves  que  U  Sela  HPteneifcdow 
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declara  la  BabordinaciAn  de  embargo  en  el  en- 
tender de  que  es  nna  cnestidn  de  oompetenoia... 
Y  4.*  Bl  art.  1.680  de  la  repetida  ley,  que  deter- 
mina que  las  tercerías  habrAn  de  ftindarse  en 
el  dominio  de  los  bienes  embargados,  ó  en  el 
dweolio  del  tercero  fc  reintegrarse  de  su  crédito 
con  preferencia  al  ejeontante,  pues  que  la  Sala 
sentenciadora  declara  de  plano  la  preferencia 
del  crédito  de  Blas  Pimienta  sobre  el  del  reca- 
zrente,  onando  esto,  como  se  ve,  es  lo  que  oonS' 
titnye  la  tercería,  y  por  consiguiente  debié 
abstenerse  de  resolver  esta  cuestión  en  la  forma 
que  lo  ba  heoho.» 

Siendo  ponente  el  ma^ristrado  D.  José  de  Gar- 
niea«  eaM  y  «■«!•  el  T.  8.  la  seufeenoia  recu- 
rrida: 

■Considerando  que  el  juicio  e^'eoutivo  no  pue* 
de  interrumpirse  j>or  otros  incidentes  más  ^né 
los  de  competencia  y  acnmulacián  k  un  juteio 
univertal,  (jue  antorixa  el  art.  1.478  de  la  ley  de 
Eojuioiamiento  civil,  ó  por  las  tercerías  de  pre- 
ferencia á  de  dominio  que  define  el  art.  1.680;  y 
por  lo  tanto,  que  la  sentencia  reonrrida,  al  sus* 
pender  el  instado  por  D.  Andrés  Valdés  por 
virtud  de  la  cuestión  llamada  de  subordinación 
de  embargo  sustanciada  como  ai  fuese  ana  com- 
petencia, y  al  decidir,  sin  haberse  entablado 
sereeria,  ^ue  sU' crédito  quede  postergado  al  de 
Días  Pimienta,  infringe  los  artículos  citados.» 
(Sent.  jffl  Enero  1891.— Ooo.  S4  Mano,  p.  17í.} 

-  CXLTX  - 

í»^má»m  de  eMBtldad.—(/>U«r<«w.}— SegAn  el  Oó- 
digo  de  Jastinia&o,  el  heredero  do  debe  intereses  al 
legatario  sído  desde  la  oonteataaión  4  la  demanda. 

{25  Julio  1891.)  D.  José  Pujol  demandó  é.  bu 
hermano  D.  Juan,  como  heredero  éste  de  doña 
Joaquina  Fernéndes,  para  que  se  condenase  al 
demandado  í  pagar  cierta  cantidad  que  la  fina- 
da dejóal  actor  como  legado  y  los  intereses  desde 
el  día  siguiente  al  del  fallecimiento  de  la  teata> 
dora,  ocurrido  en  Febrero  de  1S79.  Sustanciada 
la  reolamaoión  en  dos  instanoias,  la  Audiencia 
de  Baroelona  condenó  A  J>.  Joan  al  pago  de  la 
cantidad  y  al  de  los  intereses  legales de6  por  100, 
desde  el  16  de  Mayo  de  1879,  fecha  del  inventa- 
rio. El  heredero  interpuso  recurso  de  casación, 
alegando  como  infringido:  «...á."  Al  condenar 
también  la  sentencia  al  recurrente  al  pago  de 
48.425  ptss.  SO  cts.  en  concepto  de  intereses  del 
legado,  á  razón  del  6  por  100  anual  desde  el  16  de 
Mayo  de  1879.  fecha  del  inventario,  el  articu- 
lo 369  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  por 
ouanto  resulta  incongruente  con  la  demanda 

?LUS  solicitaba  la  decHkraoión  de  derecho  A  los 
ntereses  del  legado  desde  el  dfa  siguiente  al 
de  la  muerte  de  la  testadora,  que  ocurrió  en  28 
de  Febrero  de  1879,  asi  como  las  leyes  1.',  2.', 
8."  y  4.»,  tlt.  XLVII,  lib.  6.°,  Cod.  de  tuur.  tí.  funt. 
legal,  que  no  dan  derechos  A  intereses  de  los 
legados  de  la  clase  del  que  se  cuestiona,  sino 
desde  la  contestación  A  la  demanda,  además  de 
lo  cual_ habla  que  tener  presente  que  los  lega- 
dos sujetos  6,  la  liquidación,  al  igual  gue  toda 
deuda  ilíquida  no  pueden  devengar  intereses 
sino  deede  que  se  estima  y  fija  su  valor,  A  tenor 
da  la  jurisprudencia  constante  de  este  Tribu- 
nal Supremo,  consignada,  entre  otras  senten- 
cias, en  la  de  11  de  Marso  de  1867;  siendo  evi- 
dente por  lo  anteriormente  expuesto,  que  el  le- 

Bado  en  cuestión  es  ilíquido.»  Siendo  ponente 
I.  José  de  Garnioa,  eiua  j  uala  el  T.  S.  por  el 
motivo  expuesto  la  sentencia  recurrida: 

«Considerando  que  en  los  legados  de  cantidad 
sólo  se  deben  intereses  desde  la  contestación  A 
la  demanda,  al  tenor  de  las  leyes  1.*  y  4.*,  titu- 
lo XLTl.Ubro  VI  del  Oódiío,  qiiehuiddoin* 


fringidas  por  la  Sala  al  condenar  al  demandado 
al  pago  de  intereses  deede  la  fecha  del  inventa- 
rio, A  pesar.de  no  haberse  demandado  por  otro 
concepto  que  la  de  Ser  debidos  en  virtud  de  la 
acción  que  nace  del  testamento.»  (Bent.  26  Ju- 
lio ISOU—Goe.  Si  8»ptíembret  p.  US.) 
I 

•  OXI.TU  — 

liegjtlmasi  Preacripelén.— (f^omMa  dt  mejorar  y 
*o  mtforar  por  roste  de  malrimonUK  JuMo»  p^uUentei; 
Obmu  tmpre»cnptíbt49.)~'Tiixlidad  de  eaaritarae  que  en- 
vuelven la  revocación  de  derechos  legitimarios  y  la 
promesa  de  mejorar  k  aaa  h^'a,  por  rüón  de  matri- 
monio, con  perjnioio  de  sus  hermanas  y  contra  la  pro- 
hibición de  las  leyes  recopiladas.— Oasaoióu  de  sen- 
teneia  en  la  ans  se  desoonoee  esta  doctrina,  la  de  gas 
la  aooidn  de  división  de  lierenoia  as  impresoriptiUe, 
porque  s«  entiende  que  el  heredero  poseedor  de  la  he> 
renoia  indivisa  posee  en  nombre  de  los  dem&s  oobere- 
daros,  y  la  ds  que  la  iatarpalaoión  jadicial  interrum- 
pe la  presoripolÓQf  que  no  paeds  correr  onando  har 
juicio  pendiente  sobre  la  aooUn  ejweitada. 

(6  Marso  1891.)  Con  motivo  del  matrimonio 
concertado,  de  dofia  María  Teresa  tiarela  Ar- 

Stteiles  y  D.  Vicente  Bernardo  Estrada,  el  padre 
e  la  novia,  llamado  D.NicoI&s,  otorgó  escritura 
en  19  de  Noviembre  de  1881  A  la  que  oonourrie- 
ron  loa  futuros  oónyoges,  y  eu  la  que  se  obligó 
A^mantener  A  éstos  y  los  desoeadientea  que  tu- 
vieran en  su  casa  y  compañía,  A  darles  una  de 
sus  fincas  y  determinadas  fanegas  de  trigo  al 
afio,  etc.,  etc.,  estableciendo  que  A  las  hermanas 
de  doña  Teresa,  dofta  Josen,  doña  Martina  y 
doña  Bita  (esta  ultima  falleció  solterajles  entre- 
garla 4.000  ducados  en  metAlico  cuando  tomasen 
estado,  y  ellas  renunciarían  A  sos  legitimas  pa- 
terna y  materna  en  favor  de  doña  Teresa.  Al 
casar  doña  Josefa  Oarcla  Argüelles,  hermana 
de  doña  Teresa,  oon  D.  Benito  Oarcla  Ciafio, 
suscribió  escritura  A  2  Febrero  1833  d&ndoae  por 
pagada,  oon  los  4.000  ducados  prometidos,  de 
ambas  legitimas,  y  renuaciAndotas  en  favor  de 
su  hermana  doña  Teresa;  y  después,  en  25  de 
Abril  de  1836,  Ciaño  otorgó  escritura  de  carta 
de  pago  de  los  4.000  ducados  desistiendo  y  apar- 
tAndosB  de  toda  reclamación  por  legitimas  pa- 
terna y  materna.  Surgieron  dudas  y  pleitos 
sobre  el  cumplimiento  de  las  capitulaciones  de 
19  de  Noviembre  de  1881,  y  A  fin  de  transigirlsA 
D.  NicolAs  y  su  yerno  Bernardo  Estrada,  otor- 
garon otra  escritura  A  28  de  Septiembre  de  1640, 
.por  la  cual  el  D.  NicolAa,  en  vez  de  lo  capi- 
tulado, habla  de  dar  A  D.  Vicente  150  fane- 
gas de  pan  anuales,  «quedando  O.  NicolAs  en  la 
propiedad  de  los  bienes  todos».  Don  NicolAs, 
que  gozaba  de  fuero  militar,  falleció  el  año  1848 
y  la  Comandancia  de  Oviedo  incoó  díligenciaB 

fiara  el  inventario,  reparto  y  adjudicación  de 
os  bienes  relictos,  quedando  paralizadas  las 
actaaoioues  desde  el  28  de  Mayo  de  1851  en  que 
se  ordenó  ampliar  y  rectificar  el  inventario  y 
tasación  de  los  bienes.  En  ^8  doña  José» 
García  Argüelles,  pidió  el  cumplimiento  del 
anterior  proveído,  A  lo  que  se  opusieron  los 
herederos  de  doña  María  Teresa,  fandAndose, 
entre  otras  rasones,  en  que  la  herencia  de  don 
NicolAs  les  pertenecía  en  totalidad,  por  haber 
renunciado  doña  Josefa  las  legitimas  paterna 
y  materna,  según  las  escrituras  matrimoniales 
referidas.  Impugnaron  doña  Josefa  y  los  here- 
deros de  doña  Martina  tales  fundamentos,  y 
tramitado  el  asunto  en  dos  instancias,  se  man- 
dó en  la  segunda  proceder  al  cumplimiento  del 
proveído  de  28  de  Mayo  de  1851.  Los  de  doña  Jo- 
sefa entablaron  demanda  en  1884  en  los  autos  de 
testamentarla  y  bajo  la  forma  de  incidente,  con 
la  súplica  de  que  se  declarasen  nulas  las  escri- 
toras de  1881, 1883  y  1886,  se  pusieran  los  bienes 
hereditarios  en  administración,  bajo  fiama  y 
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que  if-'S  rímdi&ran  úaentaB  de  las  productos  des- 
di'  f-;  i.-jlh>r>iiiLií'jir,o  deD.  NíooláBQ-arcl&  Ar^üe* 
Uva.  8ü:4taui.'ijL<laB  tales  preteosiones  en  dosms- 
tKQoiaiB  y  ab^ueltoe  en  ambas  los  demandados, 
4  favor  lo.^  (punías  fué  estimada  la  excepcida 
d«>  proecript.'káD,  iaterpusieron  sos  adversarios v 
reeuraa  de  casa^^nóiipor  conoefttoar  que  el  falto 
úifrin^i&:  FA  conocido  principio  de  que  ¡a 
iDterpelaoiáiL  judioisl  interrumpe  Ift  prescrip* 
eiún,  y  la  doctrina  consignada  en  el  articulo  lol 
de  ]a  f  o_v  lili  Ki'  ¡  iiiciamiento  civil,  y  en  las  sen- 
tenciíia  Jí-  i?Mtii  Tribunal  Supremo  de  17  de  Di* 
iGioQjbro  do  y  6  de  Febrero  de  1869,  confor- 
me &  la  que  os  de  naturalesa  del  juicio  univer- 
sal atraer  á  üi  todas  las  cuestiones  suscitadas  ó 

3ue  se  Huaciten.  acero»  de  los  bienes  eompren- 
idos  eu  b.q^lá\,  por  cuanto  con  arreglo  &  estas 
dúctTÍDns,  y  toLiendoen  cuentaque  el  juicio  de 
teiiamtn>ia.ri!v  'Iíí  que  aquí  se  trata  fué  incoado 
inmediatamente  después  de  morir  el  testador, 
no  ha.  podido  Uh  Avdienoia  de  Oviedo  juagar  la 
demanda  de  los  rwurrentes  como  ouestidn  nue- 
va é  ÍDdepf!adipntB,  ni  aceptar,  por  tanto,  res- 

Secto  á  elia,  la  oxcepción  de  prescripción:  2." 
alfljf  i',  Lit.  VIII,  libro  XI  de  la  Novísima 
Bmopilaciián,  <  c afirmada  por  la  jurisprudencia 
de  esto  TriV>uija]  Supremo,  entre  otras  senten- 
oiaa  eü  la  íb'¿í  da  Febrero  de  1858,  en  cuanto 
dncl&ra  inijjr^aj^ríptibles  las  acciones  concedi- 
das i.  los  hfTí^.h'roB  para  pedir  la  división  de  la 
nereucLu,.,  O. '  Al  sostener  el  Tribunal  senten- 
ciador que  el  tiempo  durante  el  cual  permane- 
oiá  BU  BUspenAo  la  testamentarla  de  Argüelles 
«  bastante  para  estimar  prescrita  la  acción  de 
loa  reottrrBntoa,  la  doctrina  de  que  la  prescrip- 
oión  no  corre  en  asuntos  pendientes,  consigna- 
da en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  17 
da  FebramdaiaBS...  6.°  Lasentenoia  de  28  de 
Septiemb»  dé  1B*0,  y  la  ley  114,  tit.  XVIII  de 
la  Part.  B.*^,  qae  da  el  valor  de  prueba  plena  4 
los  doeutoentos  públicos  y  solemnes,  por  cnan- 
to reTO[^¿rido£o  on  aqnélla  lo  convenido  en  la  de 
1S81,  la  S^kla  nentenoiadora  no  lo  estima  asi  y 
declara  su  íailu  lo  contrario!  7."  La  ley  1.",  ti- 
tiUc^  XX»  libre»  X  de  la  Novísima  Beoopilación, 

5 las  seutonclAH  del  Tribunal  Supremo  de  21  de 
otnbT&  ílfl  í^'i".  2i  de  Septiembre  de  1875  y  26 
daMai-f  o  Jl>  l^^^.l,  oon  arreglo  4  las  cuales  son 
unías  lab  ratiutiLtas  hechas  per  los  hijos  de  sus 
legltiinafl  en  víiía  de  sus  paues...  8."  La  ley  6.*, 
fcltnb  trr,  libio  X  de  la  Novísima  Beoopilaoión, 
en  c:ijiirií"  ■!i-;--  re  «que  ninguno  puede  dar  ni 
proid,"i  "i  i  -.j  de  dote  y  casamiento  de  ana 
Juja,  tsrniu  III  i:|uinto  de  sus  bienes...*  Siendo 
pñiflbte  el  niagiatrado  D.  Manuel  de  Sandoval, 
ea*«  T  «dmIr  el  T.  8.  la  sentencia  recurrida: 

'(.'(iBj'i.jAiraiiilo  que  las  leyes  que  regnlan  las 
loalt.iiimíi  í^,,:í  ,1^  derecho  público  superior  á 
toda  crii-,  (-[..■ÍH'>ri,  y  por  lo  mismo  ni  los  padres 
pflLíiíj  fr,.  iiiri,  !i-  para  reducir  ó  gravar  las  por- 
i^iouea  li^'gii.LnKirjavde  loe  hijos,  ni  éstos  pueden 
reniQnoiarlaa  v^iidamenteen  vida  deaqnélloaC): 
OoBsi'leranrtn  que,  según  la  ley  6.»,  tit.  Ill, 
libro  X  do  la  Xfpvlsima  Becopilaoión,  ninguno 
jjiieiic  'Ur  ui  prometer  por  vía  de  dote  ni  casa- 
miento de  bi  ja  tercio  ni  quinto  de  sus  bienes,  no 
ealefidiÉndoso  ver  dicha  hija  mejorada  t4cita  ni 
expresamente  por  ninguna  manera  de  contrato 
entre  vivos: 


Considerando  que  de  lo  expuesto  ■« 
que  fué  nula  de  áerecho  y  carece  de  toís  efics- 
¿ia  con  respecto  4  dofta  Josefa,  dota  Rita  y 
^fia  Marti£a  Garda  Argttelles.y  BerasWode 
Quirós  la  escritura  de  capitulaciones  que  otor 
Jaron  sus  padres  en  19  de  íloviembre  de  1881  ccu 
Kmotivo  del  matrimonio  ooncerUdo  entre  i»  im- 
ana  mayor  de  ellas  doña  ílarla  Teresa  y  don 
"te  Bernardo  de  Estrada,  en  cuanto  ssU. 
blaoAeron  en  favor  de  éstos  una  especie  de  hera 
diSSSo  universal,  reduciendo 

íser»^'» 

i^fc^.^^^^ 

mos  derechoslli^o  «°  o¿'»/Yote  cuando  toms- 
garse  4  cada  ^^^^J ^'^^imlio  fué  nula  y  no 
sen  estado,  y  Qn^^ieS  u  renuncia  hecha  por 
puede  surtir  6f«o1%¿«Vitura8  de  2  de  Febr^o 
doña  Josefa  en  lMTfB¿N(¿fi  -n  las  oue  medisn- 
de  1883  y  25  de  Abr  1  d^l^^/J^^^^  J^J,,  dote, 
te  la  promesa  Y  entregad  ¿  leglümw 
Be  dió  por  pagada  y  Bat"feM¡t  o  ¿  f^vor  da 
paterna  y  materna,  renuncíattL^i^  Teresa  y  del 
au  expresada  hermana  doña  Ml^^ 
marido  de  ésta,  D.  Vicente:       ^^^nto,  qafll* 

Considerando,  4  mayor  abundamM^gQ^^iei  de 
escritura  de  capitulaciones  matrim^Lef  nauct 
19  de  Noviembre  de  1831  no  podría  ^Hos  en  i 
fuente  de  derecho  para  los  aemandaVLecarM, 
pleito  que  ha  dado  origen  al  presente  ^^nocido 
toda  vez  que  es  un  hecho  evidente  desc^Liitef 
ó  mal  apreciado  en  la  sentencia,  que  diF 
critura  fué  modificada  en  su  parte  m4s  si 
oial  por  la  de  tranaaoeión  de  28  de  Septiel 
de  1810,  por  virtud  de  la  cual,  y  mediante 
tas  concesiones  que  alteraban  lo  oapitul 
anteriormente,  ae  pactó  de  un  modo  expi 
qu»  la  propiedad  de  lot  bienei  todo»,  que  poi 
primera  escritura  debía  ser  para  la  doña  Mal 
Terraa  García  ArgUelJea  y  su  marido,  queda] 
4  favor  de  su  padre  O.  Nicolto: 

Considerando  que,  según  se  ha  declarado  . 
auto  firme,  la  demanda  de  que  se  trata  es' ■ 
incidente  del  juicio  de  testamentaria  del  cita] 
O.  Nicolás  García  Argúelles7que  se  previnol 
su  definición  y  se  halla  aún  pendiente,  siendo] 
fin  que  en  dicha  demanda  se  persigue  el  obtenf 
la  división  conforme  4  derecho  del  caudal  her( 
ditario,  y  que  en  tal  concepto  no  puede  eatj 
marse  prescrita,  como  declara  la  sentencia  r| 
ourrida,  la  acción  ejercitada  por  los  demandan 
tes,  ya  por  el  axioma  jurídico  de  que  el  posad 
dor  de  la  heroacia  indivisa,  se  entiende  qul 
posee  en  nombre  de  los  demás  coherederos  I 
participes,  por  lo  que  no  w  puede  defender  p¡)\ 
tiempo,  según  consigna  la  ley  2.%  tit.  VIH,  li , 
bro  XI  déla  Novisima  Beoopilaoión.  (*),  ya  tam- 


(*}  Kl  r'-^i  -ti  ¿i  lasdsTMhoi  legitimarios,  es  tam- 
bién Kii  |iri[j.-H  1.1  Aiiperior.aon  arrttglo  al  Código oivil; 
y  a^l  l(.  l.ri,,..?  -"Níloado,  oomentando  aa  art.  898  en 
rn>..fiirii.  .  .|).  i  .i.  nspeci»!,  Díofao  Cuerpo  Ugal  declara 
\¿lií^(i  If.  i  r..fTit.-ii  de  mejorar  y  de  no  miyoraT  por 
raei'-i^i  -U'  !iJ>i9rlriinriéo,I,osanteeedentMyíteidai&eoto 
do  i'Biii  .i,-r...»ií-i,„u  los  hemos  expuesto  sala  nota  al 
artlcoio  aae  qub  L»  oontiene. 


(*)  Bntre  las  cosos  no  •osoeptlbles  de  prescribir, 
legielaolón  antigaa  eonmeraba  lai  poseidiu  ooleotlvii-j 
méate  y  proindÍTieo  por  partiotilaree  á  eorporaoionA^ 
<Iey  a  tit.  nil,  libro  XI  Not.  Reoop.),  A  iaipirAodoHj 
el  T.  S.  en  esta  verdad  legal,  ha  veoido  ooostantemen-l 
te  estableoiendo  la  doctrina  qae  sirve  de  fundamento^ 
k  la  easaeión  que  en  el  fallo  arriba  inserto  se  declara, 
esto  es,  en  otros  Mrmlnos:  que  la  herenola  proindívifOj 

Serteneoe  4  todos  los  participes  en  ella,  pues  el  beceiT 
ero  qae  la  tiene  en  su  poder,  no  es  verdadero  posee-' 
dor,  suo  sólo  poseedor  4  nombre  de  todos  aquélIos,,r| 
no  puede  por  oonstgniente  ntiUsar  la  presorlpa' 
oontra  los  demás  coherederos. 

El  Código  civil  mantiene  s  ann  amplia  esta  inooal 
enea  dootrina,  sefialando  como  no  saioeptibles  Ae* 
presoripeión  entre  coherederos,  eondaefios  o  propleta-^ 
tíos  de  ñneas  ooliadontes,  la  oooÍód  para  pedir  la  p»r-  v 
tioión  de  la  herencia,  la  división  de  la  oosa  oomún  6 
el  deslinde  de  las  propiedades  contiguas  (art.  VSK),  j 
asi  se  présame  que  cada  noo  de  loe  participes,  ha  po- 
seído exolnstvamente  dorante  todo  el  tiempo  de  la 
indivisión,  la  parte  que  al  dividirse  le  cupiera  de  la 


Digitized  by 


Google 


ATiNDun  I»  1891.  (Inrlsp.  elvU.— Rao.  d«  eaa.) 


719 


biéo  por  ser  i^aalmente  ídcoucubo  que  la  inter- 
pelación jadicial  ínterrampe  la  preaoripoión 
f|,ae  nanea  oorre  en  loB  aiantoa  pendiente!, 
como  no  corrió  y  qnedó  en  eeta  oaso  interram* 
pida  desde  qae  en  la  prevención  del  jaioio  nní- 
Tersal  qnedaron  planteadas,  para  ser  resueltas 
en  sn  tiempo  y  la¿ar  oportonos,  todas  las  accio- 
nes referentes  al  inventario,  tasación  y  división 
del  caudal  relicto: 

Oonaiderando,  por  lo  tanto,  qnela  sentencia 
reclamada,  al  declarar  no  haber  lagar  &  la  nu- 
lidad de  laa  mencionadas  escrituras  de  19  de 
Noviembre  de  1881,  2  de  IFebrero  de  1883  y  21  de 
Abril  de  1886,  infringe  en  los  conceptos  expre- 
sados las  leyes  y  doctrinas  legales  invooadas  en 
los  motivos  2.',  6.»,  7.*\y  8.'  del  recurso.- 
(Sent.  6  Marzo  1891.— 0ae.  17  Mayo^  p.  224.) 

-  CXLTIII  — 

I.Dt0.— (CataluBai  ÁUmentot  A  Xa  vMLa  dvrantt  ti 
afio  de  luto.)— SI  derecho  reconocido  á  la  viada  en  U 
oonstltooíAn  Hac  noatrn  no  ezolnye  4  \m  ane  estxtvie- 
Ta  separada  del  marido  eon  permiso  ó  aqulesesneia 

de  ¿ete 

(13  Marzo  1891.)  Entablada  demanda  por  la 
viuda  do  D.  Mauricio  Torrás  contra  la  herede- 
ra del  mismo,  j  condenada  ésta  &  pagar  el  im- 

ftorte  de  los  alimentos  durante  el  primer  año  de 
alo,  conforme  4  la  constitución  1.*,  tft.  III, 
libro  y,  volnmen  l.**  de  las  de  Cataluña,  Ínter- 
puso  la  demandada  recarso  de  casación  citando 
como  infringida  dicha  constitución,  por  no'ser 
aplicable  á  ana  mujer  que,  como  Ja  demandan- 
te, vivia  separada  desde  mnoho  tiempo  atrás  de 
sn  marido,  y  continuaba  lo  mismo  al  morir  éste. 
El  T.  S.  declara  no  haber  la^r  al  recarso, 
siendo  ponente  D.  José  de  Garnioa: 

«Oonsiderando  qae  la  constitución  Hac  noatra. 
al  conceder  á  las  viudas  que  durante  el  afio  del 
luto  se  las  provea  de  todas  las  cosas  necesarias 
&  sn  vida,  no  excluye  fc  las  mujeres  qae  esta- 
vieien  simplemente  separadas  de  la  casa  con- 
yugal con  permiso  ó  aquiescencia  de  sos  mari- 
dos, como  resulta  haber  estado  la  doña  Josefa 
VilÁ,  ni  determina  tiempo  para  hacer  efectivo 
este  derecho,  que  sólo  esti  subordinado  &  la 
formalizaciÓQ  de  inventario  cnando  la  viada  se 
entienda  poseer  todos  los  bienes  del  marido 

Sara  la  seguridad  de  su  dote  esponsalicio,  según 
isposición  expresa  de  dicha  ley;  y,  por  lo  tan* 


«ota  f  art.  150),  j  ei  el  que  tovo  6ita  antei  de  la  diviiión 
la  preaoribe,  esta  prescripción  no  podr4  atillaarse 
contra  loa  demás  partidipes,  sino  qae  aproveobará  A 
todoa  (art.  1 963),  paes  tal  tenencia,  para  dichos  efec- 
tos, no  reviste  los  caracteres  de  verdadera  posesión.  Y 
ai  la  posesii^n  det  todo  d  parte  de  las  cosas  poseídas  en 
oomAn  ae  interrumpe,  Asta  intermpclóii  perjndioarA 
por  igaal  4  todos  (art.  <50,  párrafo  8.*). 

{*)  La  Constitación  H&o  mostea  (ley  1  *,  tlt.  III,  li 
bro  y,  volnmen  1.*).  dice  aal:  *P&r  uta  HMStra  Uy  qne 
ka  de  valer  m  todot  tiempo»  $anctonamOB  ime  la  mti;er, 
«Mcrto  el  marUo  faeonHuefite  ietpHét  dt  la  «twrts  de 
í»tt  te  entle»ia  potter  ioioe  loa  Umst  é»  m  marido  y  en 
todo  el  año  de  JiOo  t»  la  provea  de  aquello*  Usms  «m  Co- 
dne  la»  cota»  neeeearta»  d  m  vida:  dftpuft  empero  de 
dicho  alto  dñ  luto  lutga  tuyo»  lo»  fruto»  de  aantíloa  biene» 
hnttd  que  »et  ent^raittmté  tatit/echa  de  m  dote  y  e»pon- 
talieio  excepto  empero  aquella»  mttíere»  á  ln§  euaU»  lo» 
marido»  para  teguridad  del  dote  y  e»pon$aiÍcto  hubieran 
inalado  cierto»  lugare»  6  reMaa  ú  otro»  bíene»  de  lo» 
cuale»  puedan  provenir  renta»  anuate»  ó  emolumento» 
evtntuaU»  en  cual  ea»o  iClo  te  entiende  poteer  aquMo» 
tugare»,  renta»  6  biene»  y  tofrre  aqalllo»  tenga  »u  provi- 
»i6n  y  haga  augot  lo»  fruto».  Añadiendo  que  la  mv^er  en 
el  primer  ce»o,  e»to  e»,  cuando  »t  entienda  po»eer  todo» 
lo«  Mms«  del  marido,  tea  i^*otutam»nte  oibUgada  d  empe- 
zar iMoitarlo  dentro  de  nn  mtaeoiUadtro  duda  que 
pitre  la  nwrfs  do  ou  marido  jp  eoaebtirlo  doiifro  al  tí- 
oMteMto;  g  «a  aira  Moami  por  umm-o  ftodko  queda  privada 
de  la  protttU»  d»l  alio  del  luto  g  del  prevMko  de  haotr 


to,  qae  la  sentencia,  al  no  estimar  las  objecio* 
nes  que  se  oponen  en  el  recarso  de  doña  Pilar 
Braballa  al  derecho  reconocido  i  dofta  Josefa 
Vil4,  no  infringe  la  constitación  citada.»  {8sn< 
tenoia  18  Mareo  1891.— G^ac.  17  Mayo,  p.  231.) 

—  CKLIX  - 

Mayar  miad  e»  Nfavarrai  Cédlgo  civil.— (limite 
d»  la  minoria  t»  eso  anUgno  reino.)— Dura  la  menor  edad 
en  Navarra  hasta  los  veinticinco  afios,  sesión  oostnm- 
bre  contra  ley,  conformo  oon  el  antigao  derooho  oat- 
tellano;  no  outanto  la  promulgación  del  Oodigo  civil 
qae eitablaoo  lado  veintitrés  y  aunque  no  se  haya  ob- 
servado nanea  la  ley  «oorita  qae  fija  ios  catoros  afios 
como  limite  de  la  menor  odad. 

(1.°  Abril  1891.)  En  6  de  Mayo  de  1889  don 
Luis  Labarta,  vecino  de  Sangüesa,  que  habla 
nacido  en  Diciembre  de  1864,  cedió  4  sus  tíos  y 
guardadores  los  bienes  todos  qne  le  pertene- 
cían, adquiriendo  en  cambio  el  derecho  &  per- 
cibir '  ana  pequeña  pensión  ó  renta  y  el  de  exi- 
gir ana  modesta  doís  oaando  contrajera  matri- 
monio. Este  pacto  habla  de  solemnizarse  en 
escritura  pública,  y  requerido  otorgarla,  se 
negó  &  ello  Labarta.  Sus  tíos  le  demandaron  el 
cumplimiento  de  lo  estipulado,  alegando  que  en 
Navarra  nanea  se  habla  observado  el  Amcjora- 
miento  en  cnanto  señala  como  limite  de  la  me- 
nor edad  los  catorce  aftos;  que  se  había  segaido 
la  le^slaoíón  de  Oastilla  que  establece  el  de 
veinticinco;  y  que  reducido  éste  4  veintitrés 

Sor  el  Código  civil,  en  vigor  desde  1."  de  Mayo 
e  1859,  resultaba  que  Labarta  habla  contrata- 
do dentro  de  la  ma^or  edad  y  no  podía  faltar  & 
su  compromiso.  Estimadas  en  dos  instancias  las 

S retensiones  de  los  actores,  interpuso  el  deman- 
ado  recarso  de  casación,  citando  como  infrin- 
gidos los  arts.  12, 14  y  15  del  Código  civil. 

El  T.  S.,  siendo  ponente  I>.  Bicardo  GnllÓii, 
eaaa  y  anula  el  fallo: 

«Considerando  que  de  acuerdo  con  lo  preveni- 
do en  el  art.  6.°  de  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1888 
estableciendo  las  bases  para  la  redacción  del 
Código  civil,  ordena  éste  en  sn  art.  12  que,  con 
excepción  de  las  disposiciones  qae  expresa  el 
párrafo  primero,  «las  provincias  y  territorios 
en  que  sabsiste  derecho  foral  lo  conservarán 
por  ahora  en  toda  sa  integridad,  sin  que  safra 
alteración  su  actual  régimen  ^'oridico,  escrito 
ó  conaaetadinario,  por  la  publicación  del  Códi- 
go, que  regirá  sowmente  como  derecho  suple- 


•«yoe  lot  frutot:  mpero  por  etto  no  enUndemo»  en  modo 
alguno  quedar  libru  de  tomar  inventario  lo»  que  ettdn 
obligado»  d  ílio.*  (Tradaoción  del  derecho  oafealán,  por 
Viví»,  tomo  II,  p.  171.) 

Los  iatárpretes  del  derecho  eatal&n  no  ae  han  mos- 
trado conformes  al  explicar  esta  ley;  pnes  al  paso  que 
unos  le  dan  el  aloanoe  de  ana  conoesiAn  y  en  tal  sen- 
tido pretenden  que  debe  aplicarse  restriotivamento, 
otros,  los  mis,  y  entre  ellos  Mieros  y  Giniter,  ontiondui 
qae  es  onerosa  para  la  mojer  y  debe  interpretarse  tu- 
vorablerooDte  4  ésta,  apoyando  la  aspeólo  «ntro  otras 
razones  oon  la  de  qae  esta  ley  os  una  doolaraeión  de- 
rogatoria, en  lo  qne  tenia  do  más  fkvorablo  para  la 
mnjer,  del  Uaage  vtdua  (1  •  de  loa  mencionados  titulo, 
libro  y  volnmon  de  las  Gonstitnciones),  según  el  oaal 
la  viada  qne  despnés  de  maerto  la  marido  viviere  on 
las  propiedades  de  éste  honesta  y  castamente  aUnon- 
tando  bien  4  sas  hijos,  tenga  Iqs  bienes  de  sn  marido 
tanto  tiempo  como  permanttoiese  viada. 

Asi  es  qae  tasto  los  tratadistas  citados  como  Fon- 
tanellas  en  sas  snstanciosas  glosas— (^ae  cita  Vív^s— 
entre  loe  casos  que  señalan  de  aplioaoiAn  de  esta  ley, 
dicen  qae  debe  tener  lagar  ea  la  mnjer  que  de  baena 
fe  se  tenía  por  consorte  ignorando  los  impedimentos 
qae  hiciesen  nnlo  el  matrimoaio,  en  la  que  sin  onlpa 
saya  eetnvo  separada  del  marido  y  aunque  asté  sepa* 
rada  por  oatpa  saya,  4  monos  qae  sogóa  derecho  nn> 
biese  perdido  el  dot^  y  á  la  ssposa  do  fatnro  si  el  la- 
poso  habla  ya  reoiblao  al  doto. 
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torio  en  defecto  del  qne  lo  lea  en  oftdn  ana  de 
Mtiéltas  por  sns  leyee  eepecialei»: 

Conaiderando  qne,  oon  arreglo  4  lo  qne  díspo* 
ne  el  art.  15,  los  derechoe  y  deberes  de  fami  fía, 
los  relativos  al  estado,  oondioión  y  capacidad 
le^al  de  las  personas,  y  los  de  snoesión  testad» 
¿  intestada,  declarados  en  el  Oódigo,  no  pneden 
aplicarse  k  las  personas  nacidas  en  provincias 
6  territorios  donde  subsiste  derecho  foral,  de 
padres  sujetos  ai  mismo,  si  no  hubiesen  ganado 
TBoindad  en  la  forma  qne  dicho  articnlo  deter* 
mina  en  terrítoríoa  regidos  por  la  legislación 
eomúni 

Oonstderando  que  atendidos  estos  terminan- 
tes preceptos,  el  estado  de  derecho  6  régimen 
jurídico  oonstitoido  por  leyes  ó  por  oostambre 
en  los  territorios  forales,  debe  respetarse  Inte- 
gramente, y  sólo  paede  ser  alterado  por  el  modo 
y  en  la  forma  á  que  se  refiere  el  art.  6."  de  la 
citada  ley  de  Mayo  de  1888  (•): 

Considerando  qne,  se^^n  reconocen  Im  liti- 
gantes y  la  Sala  sentenoiadora,  en  contra  de  lo 
qne  consignan  el  fuero  j  sn  Amejoramiento,  se 
observa  en  Navarra,  sin  precisar  desde  qué 
tiempo,  la  oostnmbre  de  qne  la  mayor  edad  em- 

fiíeee  al  cumplirse  Jos  veinticinco  afios,  qne  es 
o  mismo  que  dispone  el  derecho  romano,  suple- 
torio del  foral;  y  ann  admitiendo  c^ne  semejante 
costumbre  ae  introdujese  por  la  influencia  que 
el  derecho  de  Castilla  ejerciera  en  el  da  la  pro- 
vincia, es  indudable  qne  forma  parte  de  en  ac- 
tual régimen  jurídico  qne  sea  escrito  ó  no  lo 
sea,  subsiste  por  ahora  y  no  se  ha  modifloado 
por  la  sola  publicación  del  Código  civil,  qne  no 
puede  invocarse  en  aquel  territorio  sino  en  de- 
fecto de  la  legislación  navarra  y  de  la  romana: 
Considerando  que  por  conseonenoia  de  lo  ex- 

Soesto,  por  estar  sujeto  el  reonrrente  al  faero 
e  Ifavarra  y  por  contar  veintíonatro  afloa 


S)  Tan  Inportant»  y  «oertade  nos  parseió  egte 
o.  qne  onando  m  pnblioó,  adalantamos  «n  el  8uplt- 
mentó  cubierta  del  Boi.xtík  qh  extracto  de  él,  felioitan- 
do  al  Tribunal  Supremo  por  haber  declarado,  en  ar- 
monta  ood  lo  qae  preaoribe  el  Código  civil,  qne  la  ma- 
yor edad  en  las  provinolafl  sometidas  á  régimen  foral 
DO  ha  sañido  alteraoión  alguna  y  aigné  sníeta  i,  las 
mism&B  leyes  y  ooitnmbres  qae  antes  de  pnfalioarso  la 
ley  de  11  de  Hayo  y  el  Oódigo  oae  fu¿  an  oonaeoneneia. 

Terminantes  aon.en  efeoto,  las  disposiciones  de  éste 
en  lo  relativo  &  tal  punto,  y  tanto  mas  cnanto  que  sns- 
eitadaa  algunas  dudas  h  la  pnblioaeióo  del  primer  Có- 
digo civil,  y  alendo  vivamente  discutidos  sns  artlonlos 
T^erentes  A  la  anbslatenola  del  derecho  foraL  hubo 
neessidad  de  aolararlos  en  la  reforma  mandada  pn- 
bliear  por  B.  D.  de  Si  de  Jolio  de  1689.  Psro  si  tales 
artf culos  no  fueran  tan  decisivos  y  oonelnyentes  como 
son,  aún  tendríamos  para  interpretarlos  en  el  sentido 
que  lo  ha  hecho  el  T.  S.  la  Exposición  mandada  pabli- 
oar  por  B.  O.  de  99  de  Jallo  de  1889. 

En  dicho  documento  la  Sección  correspondiente  de 
la  Comisión  general  de  Codiñoación,  dijo,  por  manera 

Sreoiaa,  qne  habla  procurado  aclarar  y  fijar  el  verda* 
ero  sentido  del  art  16  del  Código  de  suerte  qne  ao 
putdit  quedar  duda  al  vtái  «Mplcis  da  que  por  H  no  te 
introduce  novedad  alguna  en  el  rígtmm  íurtdíeo  de  la» 
provintíat  /ora  le»> 

ÍM  oaestlón  ventilada  en  el  pleito  &  qne  se  refiere  la 
sentencia  qne  estamos  anotando  no  pnede  ser  más  sen- 
oilla.  En  las  cnatoo  merindades  de  Navarra  anjetas  al 
rdgimen  foral,  aunqae  el  Amejoramiento  del  Inero  en 
sn  cap.  I  presoiibe  qne  la  mayor  edad  «mplesa  4  los 
catorce  años,  la  emandpaoión  no  se  prodooia  haata 
los  veinticinoo,  qne  era  el  térmtno  mismo  maroado 
por  el  derecho  de  Castilla  y  también  por  el  romano, 
•l  cual  tenia  y  tiene  en  Navarra  «1  carácter  de  suple- 
torio. Establecida  en  el  Oódigo  civil  la  mayoría  de 
edad  6.  los  veintitrés  afloa,  ae  presentó  la  duda  de  si 
habla  ó  no  de  onmbiar,  á  compás  de  la  reforma  reali- 
sada  en  el  derecho  llamado  de  Castilla,  el  término 
asignado  por  la  oostnmbre  para  la  mayoría  de  edad 
sn  Navarra.  Si  tal  término  hubiere  de  saMr  altera- 
oión por  haberla  tenido  en  GastiUa,  elaro  est4  qne  el 


onando  celebró  en  Pamplona  al  oonvenio  de  qna 
se  trata,  que  faé  4  loa  oinoo  dlab  de  haber  eo< 
meniado  a  regir  el  Código  oítü,  carecía  de  ca- 

fiacidad  lef^al  para  obligarse;  y  en  este  concepto 
a  sentencia  recurrida,  al  declarar  lo  contrario, 
fundándose  en  lo  que  respecto  de  la  mayor  edad 
dispone  el  Código,  infringe  los  artículos  del 
mismo,  de  qoa  ae  hÁ  hecho  mención.»  (Sent.  1.* 

Abril  tm.—gtK.  ae  afo^,  p.  aea.) 

-  ct  - 

Hayeraagos.  —  (FíacuIocíAi  r^alor.}— Tiene  sats 
concepto  la  fundación  establecida  por  el  instituidor 
entre  sus  hijos  sin  preoiaa  ezclosión  de  las  hembras, 
A  las  qne,  por  lo  tanto,  no  pasde  dsolararse  aliviadas 
de  loa  llamamientos. 

(17  Enero  1891.)  En  pleito  sobra  mctjor  dere- 
cho A  la  mitad  reeervable  de  nn  mayorasgOf  el 
demandante  D.  Juan  Bodrignei  Sánchez  enta- 
bló demanda  haciendo  arrancar  el  suyo  de  que 
no  podían  entrar  hembras  4  la  snoesión  en  di- 
cha mitad,  por  tratarse  de  un  vinonlo  de  pura  ó 
nuda  masominidad.  Absnettos  los  demandadosi 
interpuso  Bodrlguez  recurso  de  casación  por 
conceptuar  infringida  la  escritura  fnndaoionai 
y  las  leyes  desvinculad  oras  qne  la  confirmaban 
en  cnanto  A  la  transmisión  de  la  mitad  reser- 
vable.  El  T.  S.  declara  na  haher  layar  al  recur- 
so, siendo  ponente  D.  Antonio  Qarijo: 

«Considerando  que  al  estimar  la  sentencia  ra> 
cnrrida  de  sucesión  regular  el  vínculo  ó  vinca- 
los  que  con  el  tercio  de  sos  bienes  fundó  en  1674 
Sny  Gons41es  de  la  Pola,  no  infringe  la  volun- 
tad del  fandador,  porqne  el  orden  de  sucesión 
que  establece  llamando  4  los  hijos  y  nietos,  no 
excluye  4  las  hembras  oomo  claramente  se  de- 
muestra cuando  en  el  primer  llamamiento  diea 
el  fundador  hablando  de  sns  tres  hijos  en  enyo 
favor  hace  la  institución:  «i  el  «no  mirfsw  tín  A<- 


Código  oivil  habría  venido  A  derogar  una  eostnmbre 
de  an  país  foral  y  A  sobreponerse  A  ella,  oontra  lo  ter- 
minantemente dlspoesto  an  el  art.  19  del  mismo  Oódl- 

Ío  y  contra  los  dsseos— tantas  véoes  manifestados  por 
tM  regiones  sqjetas  A  régimen  especial— de  conservar 
éate  en  toda  sn  integridad  y  pnresa. 

Además,  la  oostnmbre  de  Navarra  de  no  considerar 
mayores  de  edad  sino  A  laa  peraonas  que  habieran 
cumplido  loa  96  afios,  se  practicaba,  no  por  modelar 
tal  punto  en  la  legislación  oaatellana,  ónioa  cosa  qne 
pudiera  autorizar  la  pretensión  sostenida  por  loa  ae* 
mandantea  en  el  pleito  A  qne  pone  fin  esta  aentenci^ 
sino  porqne  el  derecho  romano,  snpletorlo  de  aquella 
legislación  foral,  establecía  tal  limite,  señalaba  tal 
término  para  que  la  persona  entrase  en  el  pleno  goos 
de  su  independflnoia  jnridioa.  Habla,  es  verdisd,  oomoi' 
deneia  entre  el  derecho  de  CastUla  y  el  romano;  pero 
siendo  éste  snpletorlo  y  pndlendo  en  tal  concepto  los 
navarros  considerarle  oomo  propio,  k  él  hay  qne  supo- 
ner que  acudieron  para  snplir  defioienoias  de  sn  fuero. 
Está  resuelta,  pnes,  &  nuestro  jnloio  de  manera  justa 
la  duda  susoltada.  y  ciertamente  que  al  la  importan- 
cia del  fallo,  por  tratarse  en  él  de  la  a|>lioación  de  nn 
articulo  del  Código  civil,  no  nos  bnbieee  obligado  A 
llamar  sobre  él  la  atención,  no  lo  hubiéramos  hacho, 
pues  nOB  parece  lógioo,  oonvineente,  completo  el  raso- 
namiento  de  los  oonsldsrandos,  y  nada  nuevo  puede 
añadirse  A  lo  dloho  por  el  T.  S.  para  ftandamentar  su 
decisión. 

Aoaso  haya  qnlen  orea  ana  tan  alto  Tribunal  ba  da- 
bldo  aprovsebar  la  ocasión  que  seis  presentaba  de 
restar  olferenelas  entre  anas  y  otras  provincias  espa- 
fiólas;  pero  nosotros,  que  no  seremos  sospechosos  de 
regionallstaa,  aplanaimos  sin  reserva  al  T.  S.  por  lo 
que  ha  hecho,  pnea  sn  misión  no  pnede  ser  nnnca  le- 
gislativa sin  faltar  á  lo«  prinolpios  oonstttuoionales, 
y  lo  mis  qae  le  es  permiudo  hacer  ea  borrar  aapere- 
zaa,  preparar  oonoordias,  templar  el  rigor  de  laa  sepa- 
raoionea  y  favorecer  la  tendencia  A  la  anidad  civil,  sin 
faltar  poraupnesto  A  lasezifEenciaa  de  la  justioladls- 
toibntiva  y  manteniendo  sobre  todo  el  Imperio  de  la 
ley. 
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redero  legitimo  lo  haya  el  otto  y  anñ  de  uno  en  oíro, 
con  lo  oaal  «e  demuestra  qae  la  i>alabra  herede- 
ro comprende  U  aaceBión  legitima  de  amboe 
mxoí;  y  este  mismo  concepto  lo  repite  el  teeta- 
dor  enla  expresada  olAasma  fandacional,  oaan- 
do  dice:  y  ti,  lo  que  Dios  no  quiera,  todo»  /olleoie- 
«en  ain  quedar  heredero,  eueeda  en  lo*  dicho»  mié 
hiene»  el  pariente  md»  propincuo:  afirmando  mfcs 
esta  recta  ínteliK^ncia  de  la  fandaoión  la  cir- 
cunstancia de  qne  al  llamar  el  testador  fc  las 
vinoalaoiones  del  tercio  &  sos  hijos  Bodrico 
Gons&lez  de  la  Pola,  Alvaro  Pel&ez  de  la  Pola 
y  Bodrigo  Qons&lez  de  la  Pota,  el  menor,  y  al 
expresar  que  la  dotación  de  los  mayorazgos  ha- 
bla de  consistir  en  el  tercio  de  sus  bienes,  dice: 
pwa  que  lo»  hayan  y  hereden  de  mejoria  y  venloija 
de  lo»  otro»  mi»  hijo»  y  heredero»  de  ma».....,y  como 
según  resulta  del  testamento^  el  instituidor  te- 
nía en  su  larga  prole  siete  bijas,  es  demostrado 
que  las  palabras  hijos  y  herederos  comprendía 
tanto  &  los  varones  como  A  las  hembras^  y  en 
este  concepto  es  evidente  que  la  sentencia  dio- 
tada por  la  3ala  de  lo  cítíI  de  la  Aadieuoia  de 
Ovieao  no  ha  infringido  la  fundación  ni  las  le- 
yes que  se  citan  en  los  motivos  1."  y  2.'  del  re- 
curso...» (Sent.  17  Bnero  1881.— 6«e.  IS  M(»yo,pd- 
ginaSOS.) 

—  CLI  — 

MMjmrm»g»u.  —  (Fi*ndaet6n  eUeffva. )  —  Uayorasgo 
•leotivo,  earaoUrísado  eomo  tal  por  la  faoaltad  dada 
al  poseedor  do  dosfsnar  swesor  entre  ras  dosoesdton- 
tas  r  do  rovoear  Ubremonto  la  doslgnaelóD;  faooltsd 
i  la  qno  no  «s  dable  ronnuelar  porque  oontradío*  los 
designios  del  ñindador  anya  voloatad  ha  de  oompliree 
en  la  transmisión  do  la  mitad  reiervable. 

(27  Abril  1891.)  En  el  siglo  xviii,  D.  Juan  de 
Espalsa  fundó  el  mayorazgo  de  Valle  de  Oroz- 
oo  nombrando  para  poseerle  &  su  hijo  D.  Mar- 
tin Tomás,  «y  después  de  su  fallecimiento  i  sns 
hijos  y  descendientes  legítimos,  con  la  facultad 
de  que  pueda  elegir  y  nombrar  entre  ellos  6, 
quien  bien  visto,  te  fuera  por  su  sucesor  por  la 
vía  y  manera  que  m^or  le  paresca,  y  alterar  y 
revocar  el  nombramiento  qae  hubiere  hecho,  y 
nombrar  &  otro  primera,  segunda  y  más  veces 
basta  su  fallecimiento,  excepto  oaando  sea  por 
contrato  oneroso  de  matrimonio  ó  con  otro  ter- 
cero, que  entonces  ha  de  quedar  irrevocable  el 
nombramiento  hecho,  entendiéndose  que  ha- 
biendo varones  ha  de  quedar  entre  ellos  y  no  en 
hembras,  y  que  entre  éstas  también  ha  de  poder 
hacerse  la  misma  elección,  sin  atenerse  á  mayo- 
ría de  varones  ni  hembras;  y  esta  facultad  de 
nombrar  suoesor  ha  de  ser  y  sea  perpetua  y 
real  en  favor  da  todos  los  poseedores,  y  que 

Snedan  usar  de  ella  entre  sns  hijos  y  deseen- 
lentes  legítimos  varonesj  aunque  sea  preflrien* 
do  el  menor,  y  en  falta  de  varones,  déla  misma 
forma  entre  hembras.» 

Don  Francisco  Javier  de  Ugarte ,  nieto  de 
don  Martin  Tomás,  otorgó  testamento  en  el 

;[ae  dispuso,  como  jposeeoor  actual  del  vínon- 
o,  qne  por  inmediato  sucesor  para  después 
de  sus  días ,  instituía  y  nombraba  á  su  nijo 

Srimogéuito  Don  Alfonso;  y  por  escritura  de  7 
e  Enero  de  1878,  á  fin  de  qne  el  nombramien- 
to faera  irrevocable,  el  D.  Alfonso  se  obligaba 
á  satisfacer  i  D.  Francisco  Javier  ügarte  y 
Schultz,  que  contaba  A  la  sazón  tres  afios  y  seis 
meses  de  edad,  nieto  y  sobrino  respectivamente 
de  los  otorgantes,  una  peseta  diaria  con  el  ob- 
jeto de  anudar  á  los  gastos  de  su  educación, 
dando  principio  el  pago  de  dicha  pensión  el  día 
en  qne  el  otorgante  D.  Francisco  Javier  falle- 
ciera, y  cesando  el  en  que  el  pensionista  cum- 

Sliese  quince  afios.  Por  ultimo,  en  otra  escritura 
e  12  de  Ootnbre  de  1874  B.  FranoiMO  Javiu, 


confirió  á  su  esposa  doAa  Dolores  Uhagón  la 
más  amplia  dirección  y  administración  de  los 
bienes  comunes  del  matrimonio  y  de  loa  de  am- 
bos otoyuges,  por  todo  el  tiempo  que  durase  el 
mismo  matrimonió,  estableciéndose  en  la  cláu- 
sula 6."  que  doña  Dolores  entregarla  á  su  mari- 
do la  cantidad  de  4.000  reales  anuales  para  sus 
gastos  partioalares,  -si  vivían  juntos,  y  la  de 
12.000  para  aa  sustento  y  demás  necesidades  en 
el  caso  de  que  les  conviniese  vivir  separados;  á 
•u  hijo  D.  Alfonso,  8.000  reales  anuales  para  su 
sustento  y  demás  necesidades,  respetando  al 
hijo  D.  Alfonso  su  carácter  y  derecho  de  ínme> 
diato  sucesor  en  los  bienes  vinculados,  que  con- 
servarla irrevocablemente.  El  mismo  D.  Fran- 
oieeo  Javier  de  ügarte,  de  edad  de  ochenta  y 
dos  afios,  otorgó  escritura  en  el  valle  de  Llodio, 
en  unión  de  su  hijo  D.  Eliano,  en  8  de  Julio  de 
188á,  en  la  que  atendiendo  i  que  el  joven  Don 
Francisco  Javier  de  ügarte  y  Sohults  habla 
cumplido  los  quince  afios  de  edad,  por  lo  que 
había  quedado  sin  efecto  la  obligaRÍÓn  impues- 
ta á  su  nijo  D.  Alfonso  en  la  escritura  de  7  de 
Enero  de  1878,  de  pagar  la  pensión  de  4  reales 
diarios  á  su  expresado  nieto,  determinó  dejar 
sin  valer  y  efecto  dicha  escritura  y  hacer  nne* 
va  elección  y  nombramiento,  y  en  su  consecuen- 
cia lo  realizaba,  revocando  y  anulando  las  doi 
escrituras  citadas,  y  por  consiguiente,  la  elec- 
ción y  nombramiento  de  sucesor  de  'a  mitad 
del  referido  vínculo  cansada  en  favor  de  D.  Al- 
fonso, y  eligiendo  y  nombrando  por  tal  sucesor 
en  la  mitad  afin  vinoulada  del  expresado  mayo- 
razgo á  BU  hijo  D.  Eliano,  queriendo  que  ese 
nombramiento  y  elección  valiera  y  no  otro  al- 
guno que  anteriormente  tuviera  neoho,  cual- 
quiera que  fuese  la  forma,  motivo,  razón  ó  cau- 
sa en  que  se  hubiera  fundado,  por  ser  así  su  úl- 
tima y  bien  deliberada  voluntad.  Muerto  el 
otorgante,  su  hijo  D.  Alfonso  dedujo  demanda 
contra  D.  Eliano  para  que  se  adjudicase  al  ac- 
tor la  mitad  reeervable  del  vínculo  como  suce- 
sor inmediato.  Dctaegada  la  demanda  en  dos 
instancias,  iaterpuso  el  demandante  reoureo  de 
casación  por  conceptuar  que  el  fallo  infringía: 
«1.**  La  ley  de  la  fundación  y  con  eüa  la  regla 
de  mayorazgos,  que  establece  que  la  voluntad 
del  fundador  es  la  ley  que  rige  en  loa  mayoraz- 
gos... 3."  Las  sentencias  de  este  Tribunal  Su- 

Íiremo  de  14  de  Mayo  de  1864  y  2ñ  de  Enero  de 
866,  en  cuanto  sanoioñan  el  principio  ya  cita- 
do de  que  la  suprema  ley  es  la  fonaación...  3." 
El  principio  de  que  cada  uno  puede  renunciar 
los  derechos  introducidos  en  su  favor,  y  la  1u- 
risprudencía  establecida  por  este  Tribunal  Su- 
premo, en  sentencia  de  16  de  Septiembre  de 
1867  de  que  no  puede  hacer  prevalecer  una 
ley,  el  que  por  su  propio  hecho  ha  renuncia- 
do al  derecho  qne  dicha  ley  le  daba,  en  el  con- 
cepto de  qne  si  oten  al  designar  primeramente 
en  testamento  D.  Francisco  Javier  á  su  hijo 
primogénito  el  recurrente  como  inmediato  su- 
cesor, quedaba  libre  para  cambiar  de  parecer 
y  revocar  el  nombramiento,  no  sólo  por  el  ca- 
rácter de  irrevocabílidad  de  las  últimas  volun- 
tades, sino  también  por  ta  voluntad  del  funda- 
dor, qne  concedió  á  tos  poseedores  del  mayoraz  ■ 
go  ta  facultad  de  la  elección,  constitutiva  de 
un  derecho  irregular  y  extraordinario  i  favor 
de  ellos  mismos,  es  evidente  que  perdió  tal  fa- 
cultad desde  que  en  escritura  quiso  dar  y  díó 
carácter  de  írrevooabilidad  al  nombramiento 
hecho  á  favor  de  su  citado  hijo...  Y  4.'  El  prin- 
cipio de  que  nadie  puede  ir  contra  sus  propios 
actos,  por  cuanto  D.  Eliano  ha  reconocido  la 
Írrevooabilidad  de  la  elección  hecha  en  sn  her- 
mano el  recurrente,  y  la  familia  entera  le  reco- 
nooió  eomo  inmediato  en  virtad  del  conTenio 
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de  12  de  Octubre  de  1&74,  en  el  qne  se  concedió 
i  la  eapoaa  del  D.  Pranciaco  Javier,  madre  de 
los  litigantes,  la  administración  de  los  bienes 
V  fácaltad  de  vender  é  hipotecar,  para  lo  cual 
nabf  a  de  concurrir  el  inmediato  aaoesor  del  vín- 
oulo,  d  sea  el  reoorrenfce,  obligando  por  tanto 
esta  escritora,  no  sólo  al  padre  por  lo  oneroso 
del  contrato,  sino  también  i  D.  Eliano  por  el 
reoonooimiento  de  la  inmediación  fijada  por  es- 
critora como  irrevocable.  Siendo  ponente  Don 
Bíoardo  Gallón,  declara  el  T.  8.  no  haber  lagar 
al  recarso: 

•Oonsiderando  qae  es  improcedente  el  moti- 
vo 1.*  del  recnrso  porque  la  sentenciai  lejc»  de 
infringirla,  se  ajnsta  rigorosamente  fc  la  londa- 
cióD ,  en  la  coal  se  instituyó  un  mayoraego  com- 
pletamente electivo,  ordenando  por  reela  gene- 
ral el  fundador  en  los  llamamientos  de  las  di- 
versas lineas,  unas  de  ellas  la  primera  &  croe 
pertenecen  los  litigantes,  que  el  poseedor  del 
vinculo  tuviere  libertad  absoluta  para  nom- 
brar sooesor  al  hijo  ó  descendiente  que  mejor 
le  paieoiese,  revocar  este  nombramiento  y  ha- 
cer otro  cuantas  veces  estimase  conveniente, 
excepto  eí  se  hubiese  verificado  por  contrato 
oneroso  de  matrimonio,  ó  con  otro  tercero,  en- 
tMidióndose  qoe,  de  -haber  varones,  el  mayo- 
razgo quedarla  entre  ellos  y  no  en  hembraSj 
*pero  sin  atenerse  á  mayoría  de  edad,  en  uno  ni 
en  otro  caso,  antes  por  el  contrario,  podiendo 
¡«eferirse  el  menor  al  mayor,  y  no  estando  li* 
mitada  la  fiicnltad  de  elección  como  podría  es* 
tarlo  en  algona  de  las  demás  lineas  llamadas, 
que  no  son  aquellas  de  «jue  se  trata,  por  el  he- 
cho de  que  el  hijo  ó  hija  mayor  poseyese  otro 
vinculo  de  más  renta: 

Oonsiderando,  respecto  del  segando  motivo, 
qne  para  los  efectos  del  nombramiento  de  su- 
cesor en  el  mayorasgo  no  son  contratos  onero* 
sos  con  nn  tercero  las  escritoras  de  7  de  Eoero 
de  1878  y  12  de  Octubre  de  1871,  pues  en  la  pri- 
mera, aun  en  la  hipótesis  de  qoe  fuere  permi- 
tido at  poseedor  imponer  algxin  gravamen  so- 
bre la  mitad  reservada  por  la  ley  al  inmediato 
sucesor,  se  estableció  una  condición  qae  no 
llegó  4  complirse;  y  en  la  segunda  cuyo  objeto 
fue  poner  término  á  las  disensiones  de  la  fami- 
lia y  atender  á  sus  neoesidadeB,  no  se  contrajo 
por  los  otorgantes  ó  por  tercera  persona  obU- 
moión  algona  especial  acerca  de  la  sooesión  en 
la  mitad  reservable  del  vinculo,  ni  seuombróso- 
oesor,  consignándose  únicamente  que  se  respe- 
taba el  nombramiento  hechooon  anterioridad  & 
favor  de  D.  Alfonso  de  Usarte,  á  cava  elección 
•B  atribuyó  un  carácter  de  irrevocabilidad  qae 
BO  tenia: 

Considerando  qne  la  sentencia  no  infringe  la 
doctrina  citada  en  el  motivo  8.°,  puesto  que  por 
tratarse  de  una  facultad  como  la  de  nombrar 
sucesor,  una,  dos  ó  más  veoes,  que  se  refería  al 
orden  de  socesión establecida  en  la  fundación, 
y  qoe  se  había  concedido,  no  á  on  poseedor  de- 
terminado, sino  &  todos  los  del  mayorasgo^  ca- 
reció de  valor  la  reaunoia  que  D.  Fraaciaco 
Javier  de  ügarte  biso  con  objeto  de  convertir 
en  irrevocable  la  primera  elección  en  contra  de 
la  voluntad  y  designios  del  fundador,  el  cual 
quiso  qoe  solamente  la  fuese  la  qoe  se  hubiera 
verificado  por  contrato  onéro$o  de  matrimonio  ó 
con  otro  tercero! 

Oonsiderando  que  tampoco  infrinji^e  la  doo* 
trina  qae  se  invoca  en  el  último  motivo  porque 
en  1874  ooando  D.  Eliano  de  Tifiarte  reeonoció  al 
reonrrente  por  snoesor  inmediato,  tenia  éste  ca- 
rácter qne  no  era  posible  negarle,  y  ^oe  no  per- 
dió hasta  que  con  posterioridad  hiso  válida- 
mente sa  padre  otra  elección.*  (Sent.  27  Abril 
1891.—^.  6  Agotto^  p.  SI.) 


-  Chll  - 

Partlel*Be«  de  hereoelas.— f^precioeUii  y  aijttii- 
eaeUn  dt  lo*  bimtt  kwedítarAw.)— CaaaoiAn  de  i auteo- 
cia  qa«  aprobó  una  partioión  nula  por  habar  dado -4 
los  bienes  del  finado  manos  valor  del  que  tenlsa  ssgáa 
doonmentos  aoténtloos,  de  los  onales  presoindif  si 
albaee^  haber  en  oatUbio  ••iínado  mayor  estiraooMn 
de  la  debida  4  la»  aportaoiones  de  la  viada,  oontra  lo 
deolarodo  en  loa  mismoa  doflnm«titoa;  haber  pr««oin- 
dido  da  la  propiedad  azolaaiva  de  agnélla,  sobre  ana 
finca  de  aa  pertenenoia  y  haber  adjudicado  &  dioba 
TÍDda  el  leolio  oaotldlano,  compntándolo  entre  los 
gananotales. 

(17  Enero  1891.)  D.  Juan  Morales  Oordero  y 
dofta  María  Nieves  Torres  contrajeron  matn*^ 
monio  y  especificaron  en  docamentos  privados 
de  15  de  Mayo  de  1866  sus  respectivas  aporta- 
ciones;  ascendiendo  el  valor  de  las  del  marido  4 
83.425  pesetas,  y  el  de  las  de  la  mujer  á  4.250; 
expresándose  por  lo8Ínter8sado8,.qae  cada  ano 
de  éstos  sacarla  las  fincas  al  disolverse  ia  so- 
ciedad conyugal  tal  como  hablan  entrado  en 
ella,  ó  sea  por  su  justiprecio,  á  no  ser  qne  sa 
acreditase  algona  mejora  de  consideración.  En 
16  de  Febrero  de  1869,  el  Ayuntamiento  de  Pe- 
galajar,  reconociendo  que  doña  Nieves  habla 
roturado  con  anterioridad  á  su  matrimonio  una 
tierra  de  labor  de  tos  Propios  de  la  villa  en  el 
Cerro  de  las  Mentiras,  se  la  vendió  á  censo  4 
dicha  señora  por  haber  sido  legitimada  la  rota- 
ración.  Morales  Oordero  murió  bajo  testamento 
en  el  qne  dejó  por  herederos  á  dos  hijos  qoe 
tenia  de  anteriores  matrimonios  y  por  albacea 
á  D..  Fernando  María  de  Valensaela;  el  cual 
procedió  á  la  práctica  de  las  operaciones  partí- 
clónales  señalando  á  las  fincas  del  finado  nnme- 
radas  en  los  documentos  de  15  de  Mayo  de  18GS, 
el  valor  do  25.959  pesetas;  y  á  las  de  la  viuda, 
7,421:  incluyendo  entre  los  gananciales  la  tierra 
del  Oerro  de  las  Mentiras,  y  no  deduciendo  el 
leého  cuotidiano  á  favor  de  la  viuda.  Esta,  y 
Inego,  por  defunción  de  la  misma,  sus  herede- 
ros, impugnaron  las  particiones  qne  defendiera 
en  cambio  el  testamentario  y  los  herederos  de 
Morales;  y  en  definitiva  recayó  sentencia  en 
dos  instancias  aprobando  como  válidas  y  autén- 
ticas las  operaciones  divisorias  con  la  rectifica- 
ción de  deducir  de  la  adjudicación  de  los  here- 
deros del  finado  250  pesetas  que  faltaban  4  la 
viuda  para  completar  so  haber  en  estimación 
del  lecho  nnpoial  qae  debió  ser  baja  en  los  ga- 
nanciales. El  oansahabiente  de  la  viada  inter- 
puso reoorso  de  casación  por  conceptnar  qne  el 
fallo  infringía:  «1.°  La  ley  114,  tít.  XVIU,  Par- 
tida 8.*,  por  error  de  hecho  y  de  derecho  come- 
tido en  la  sentencia,  al  eetimar...  mejora  en  los 
bienes  de  la  mojer  por  variación  de  eoltívo  que 
consta  no  tuvo  lugar...  3.**  La  ley  8.',  tít.  IV, 
libro  X  de  la  Novísima  Becopilación,  que  viene 
á  ser  la  8.",  tit.  III,  libro  ni  del  Fuero  Real,  en 
que  se  dispone  qne  el  marido,  la  mujer  y  sus 
respectivos  herederos  hayan  siempre  las  cosas 
cuyas  antes  eran;  paesto  qae  en  la  operaoiÓA 
particional  aprobada  en  la  sentencia  no  se  ad> 
indica  á  la  mujer  como  propios  sino  nna  parte 
ae  los  bienes  qtle  también  en  la  sentencia  se 
tiene  como  cierto  habla  aportado  al  matrimo- 
nio, ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  la  priva  de  ana 
parte  de  estos  bienes.  8."  La  ley  118,  tit.  XTIII, 
Partida  3.*,  por  error  de  derecho  al  apreciar 
como  hecho  cierto  lo  qae  consta  no  lo  era  por 
la  escritura  de  16  de  Febrero  de  1869,  sogAn  la 
enal,  la  finca  del  Osrro  de  las  Mentiras  la  apor- 
tó la  mujer  al  matrimonio...;  infringiéndose 
también  el  art.  l.'*de  la  ley  de  6  de  Mayo  del  56, 
al  no  reputar  de  ta  propiedad  exclusiva  de  la 
mujer  la  finca  que  ella  exclusivamente  había 
roturado  antes  de  casarse  con  Morales  Oordero, 
y  de  la  qae  el  Ayontamiento  le  expidió  deepaée 
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el  mencionado  tltnlo...  4."  La  doctrina  legal, 
fondada  en  las  leyes  3.'  y  9.»,  tít.  IV,  libro  III 
del  Faero  Iteal...>  Siendo  ponente  el  ma^strado 
D.  Francisoo  Soler,  emmm  j  el  T.  S.  la  sen* 

tencia  recarrida: 

■Oonsiderando  qtie  infrint^e  la  sentencia  las 
leyes  114,  tft.  XVIII,  Partida  8.',  y  la  8.',  tita- 
lo  IV,  lib.  X  de  la  NoTisima  Becopilación,  cita- 
das en  lo*  motivos  l.°,2.°y  demás;  porque  la 
Sala,  al  aprobar  la  partioión  de  bienes  prac- 
tíeada  por  B.  Fernando  María  Valenzaela,  al* 
bacea  y  contador  nombrado  por  D.  Jnan  Mora- 
les, marido  gae  fué  de  doña  María  Nieves  de 
Torres,  no  ajasta  aa  fallo  &  la  volnntad  de  los 
consortes  consignada  en  los  documentos  priva- 
dos y  no  impuRuadoB,  otorgados  en  15  de  Mayo 
de  1868,  en  los  cuales  se  determinan  y  valoran 
los  muebles  ¿  inmuebles  aportados  al  matrimo* 
nioj  expresándose  que  los  miamos  hablan  de  re- 
cibirlos al  disolverse  la  sociedad  legal,  &  no  ser 
que  existiera  mejora  de  alguna  consideración  y 
BO  les  fuera  preciso  para  sa  conservación: 

Considerando  que  la  infracción  se  demuestra 
&  la  simple  lectura  de  la  partición,  comparando 
el  valor  de  loa  bienes  fijado  por  los  cónyuges 
con  el  estimado  en  el  inventario  y  adjudicación; 
puesto  que  sin  justificar  la  causa  del  aumento, 
ni  la  cantidad  invertida  para  obtenerlo  en  los 
bienes  de  la  muj'er,  ni  la  baja  en  los  del  marido, 
se  adjudican  á  la  primera  con  el  más  valor,  pri* 
vándola  de  percibir  la  parte  de  los  gauanoiales; 
resultando  además  que  la  adjudicación  á  los 
heredero*  del  marido,  es  por  preoio  menor,  na- 
oieudo  de  ello  la  neoeeidad  de  efectuar  el  pago 
con  otros  bienes,  con  perjuicio  de  la  consorte, 
desconociendo  y  contrariando  la  voluntad  de 
los  cónyuges,  clara  y  expresamente  manífesta* 
da  con  los  documentos  ya  mencionados: 

Considerando  que  no  es  menos  significativo 
qne  el  terreno  Cerrillo  llamado  de  laa  Mentiras, 
adquirido  por  actos  anteriores  al  matrimonio, 

Íraotioados  por  la  dofia  María  de  las  Nieves 
'orres,  como  lo  demuestra  la  escritura  de  ad* 
quisición  otorgada  en  16  de  Febrero  de  Í8S9,  no 
se  haya  estimado  patrimonio  de  la  viuda,  per* 
judioindola  al  no  dar  4  la  finca  la  califioaoión 
de  patrimonial,  faltando  con  ello  fc  las  leyes  que 
garantizan  el  contrato  de  eompra  y  reconocen 
como  dueño  al  comprador: 

Y  considerando  que  no  habiéndose  fundado  la 
partición  en  la  voluntad  de  los  cónyuges,  üo 
sólo  produce  los  perjuicios  consiguientes,  sino 

tue  es  nula  y  debe  ser  formada  de  nuevo,  gnar- 
ándose  en  ella  lo  prescrito  en  los  documentos 
privados  en  un  principio  citados,  y  aplicando 
para  el  cumplimiento  de  los  mismos  las  disposi- 
oiones  legales,  atinentes  y  relativas  á  la  califi- 
cación desmejoras,  si  las  hay,  y  su  adjudicación, 
ñn  perjuicio  del  abono  déla  cantidad  gastada 

Sara  obtenerlas,  guardando  en  todo  las  reglas 
e  la  equidad,  especialmente  al  suplir  las  cosas 
consumidas  y  cuantas  establece  el  derecho,  sin 
olvidar  lo  relativo  al  lecho  cotidiano  que  co* 
rreaponde  &  la  viada.'  (Sant.  17  Enero  1891.— 
€hKt.  14  y  Í4  Manot  p.  tS?.) 

—  OIéIU  - 

Proearadarea.— (OkMHtotiiirwlM:  OianOa  m  qué 
Jmm  4»  eteaarfaM  lo*  mamMtmUt  dat  ^«onero.)— Bflourso 
d«  easaoión  «ntablado  sin  telto  contra  aato  qas  deela- 
ró  obligado  á  uno  de  tras  oolitisantei  á  abonar  la  ter- 
oera  parte  de  laonenta  jurada  ae  dd  procurador  y  do 
la  totalidad,  por  no  ser  la  obligaeión  solidaria  «Ido 
Buuieomnaada,  oonfome  4  la  1^  10^  Ut.  I,  libre  X  de 
la  XToTistma  BeoopUaeita. 

(10  Junio  1801.)  En  cierto  pleito  sustanciado 
en  apelación  ante  la  Audiencia  de  la  Corufla, 
recayó  aentenoia  condenando  4  D.  Uaroiad  Nei< 
Befcarfai  Aa.  UU. 


ra,  D.  Antonio  Trobo  y  D.  Antonio  Lagarfie  al 
pago  de  las  costas,  por  iguales  partes.  D.  Ra- 
món Folla,  procurador  de  dichos  litigantes, 
produjo  ante  el  Juagado  de  Becerreá  cuenta 
Jurada  importante  996  pesetas  por  derechos  de- 
vengados y  gastos  suplidos.  D.  Marcial  fué 
apremiado  al  pago  de  dicha  cantidad  y  consig- 
nó la  tercera  parte  de  ella,  suplicando  qne  se  Te 
declarase  Ubre  de  abonar  el  resto,  que  corría  á 
cargo  de  sus  litis-socios.  Denegó  el  Juzgado  tal 
solicitud^  pero  en  apelación  accedió  4  ella  la 
Audiencia  de  la  Oorufia;  contra  cayo  fallo  in- 
terpuso Folia  recurso  de  casación  por  concep- 
tuar infringidos; 

«1."  SI  principio  de  derecho  axiomático  de 
que  los  autos  dictados  en  ejecución  de  una  sen* 
tencia  no  pueden  inmiscuirse  en  hacer  inter- 
pretaciones de  lo  que  la  misma  sentencia  dice, 
sino  lisa  y  llanamente  limitarse  á  cumplirla; 
toda  ves  que,  diaponiendo  la  sentencia  de  cuya 
ejecución  se  trata,  que  el  pago  de  laa  costas 
causadas  corresponde  por  iguales  partes  4  los 
representados  del  procurador  recurrente,  am- 

filia  esta  declaración  á  los  gastos  suplidos  y  4 
os  derechos  devengados  por  el  mismo  recurren* 
te  en  la  misma  representación  que  tenia,  cuan- 
do la  sentencia  no  lo  dice,  y  cuando  además  no 
pueden  considerarse  como  costas  en  materia 
civil,  los  gastos  de  la  representación  que  ba  de 
satisfacerlos.  T  2.°  El  art.  1.731  del  Código  civil.* 
Siendo  ponente  D.  BaimnndoFernándes  Cues* 
ta,  declara  el  T.  8.  ■«  haber  Ingar  al  recurso; 

«Considerando  qne  la  acción  que  compete  al 
procurador  para  exigir  de  su  poderdante  moro- 
so las  cantidades  qne  le  adeude  por  sus  derechos 
y  por  los  gastos  que  le  hubiere  suplido  para  el 
pleito,  es  de  todo  punto  independiente  de  la  sen- 
tencia que  en  éate  se  dictó,  que  no  puede  afec- 
tar en  nada  4  aquella  acción,  por  más  que  se 
deduzca  en  los  mismos  autos: 

Considerando  que  reclamados  por  el  procura- 
dor Folla  sus  derechos  y  suplementos  de  sus 
representados,  ta  cuantía  en  que  uno  de  ellos 
ha  querido  satisfacer  su  parte  es  cuestión  ente- 
ramente independiente  de  la  sentencia  recaída 
en  el  pleito,  y  por  lo  mismo,  lo  que  acerca  de 
ese  punto  ha  resuelto  la  Audiencia,  no  habien* 
do  podido  infringir  ni  ba  inftringido  dicha  sen- 
tencia, de  cuya  ejecución  no  se  trata,  por  más 
que  se  haya  invocado  con  más  ó  menos  propie- 
dad en  nn  oonsiderando,  y  por  consiguiente  no 
puede  estimarse  el  primer  motivo  del  recurso: 
Considerando  qne  los  poderes  en  onya  virtud 
representó  el  recurrente  á  los  por  él  apremia- 
dos, y  el  pleito  mismo,  son  anteriores  a  la  pu- 
blicación del  Código  civil,  de  donde  se  sigue 
qne  éste  no  puede  tener  aplicación  en  el  presen- 
te recurso,  y  por  tanto,  tampoco  puede  estimar- 
se el  segnnoo  motivo  en  que  se  invoca  el  articu- 
lo 1.781  qne  hace  solidaria  la  obligación  de  los 
que  apoderan  4  un  tercero  para  un  negocio  co- 
múnj  debiendo  en  todo  caso  atenerse  por  el  con- 
trario á  lo  dispuesto  en  la  ley  10,  tlt.  I,  libro  X 
de  la  Novísima  Becopilación,  en  defecto  de  lo 
que  resulta  de  los  poderes.  >  (Seut.  10  Junio  1891. 
—Qac.  »8  Septitmbre,  p.  Í27.J 

—  GI.IV  - 

Pmnefeaa  vm  laa  Jaldea.— (Fraptcdad  Mtkefwel.}— 
Beoarso  de  «asaoUn  entablado  sid  éxito  por  los  de- 
mandastM,  qaa  ■•  atrtbniaB  partloipaoión  en  la  pro- 
piedad de  ot«rta  obra  jnrldioa,  por  no  haber  probado 
el  contrato  dal  onal  haoen  partir  ra  preteadiao  dere- 
cho ni  los  periaitdOB  oos  les  h^a  irrogado  el  antor 
oon  nuevas  edieionas  a»  sa  libro*. 

(24  Uarao  1891.)  D.  José  María  Pantoja,  re- 
dactor de  la  Revika  de  LegislaeUn  y  Jwitprudm- 
e<a,  donde  w  insertaban  íntegras  fas  sentenoias 
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del  T.  S.j  extractó  las  qae  versaban  eobre  ma- 
teria civilf  olaaificd  lae  reglas  de  doctrina  qne 
establecían  7  las  pnblicó  bajo  el  nombre  da  Se- 

Serlorio  general  de  lajuritprudeneia  civil;  siendo 
e  advertir  qne  esta  obra  se  inscribió  en  el  an- 
tiguo Begiatro  de  la  propiedad  literaria  y  en  el 
moderno  de  la  intelectaal  4  nombre  de  Pantoja 

Lde  D.  Josó  BeuB,  aqnél  como  aator  y  editor  y 
te  oomo  editor,  qne  despnés  de  anticipar  los 
gastos  percibió  la  mitad  de  los  productos.  Ago- 
todas  dos  ediciones  del  Repertorio  y  sus  Apinii- 
eti  y  muerto  D.  José  Beus,  emprendió  Fantoja, 
por  b1  BOlo^  oomo  autor  y  editor  ezolnaivo,  la 
tercera  edición;  por  lo  qne  los  herederos  de 
BeoB  le  demandaron  alegando  qne  ae  babla  oe 
lebrado  nu  contrato  entre  aa  oaaaante  y  Pan- 
toja,  por  virtnd  del  cual,  éste  pudo  redncir  las 
sentencias  de  la  Revitta  y  darlas  en  el  Beperto- 
rio;  y  pidiendo  se  condenara  ¿  dioho  Pantoja  k 
onmplir  el  convenio  y  k  indemnizar  4  los  acto- 
res los  dafios  y  perjuiúoB  ane  les  ocasionaba 
por  infringirle  publicando  él  solo  el  Bepertorio. 
Segó  Pantoja  la  existencia  del  contrato:  dijo 
que  de  cansar  algún  perjaioio  dificnltando  la 
venta  de  loa  tomoa  de  la  Mevteta,  la  mitad  de  la 
pérdida  aeria  para  él  y  concluyó  suplicando  que 
se  le  absolviera  de  la  demanda.  Absuelto,  con- 
formo &  sus  deseos,  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia, interpaso  recurso  de  casación  la  parte 
aotora  por  conceptuar  que  el  fallo  infringía: 
1."  La  ley  48,  tít.  H,  Part.  8.'  2."»  La  regla  17, 
titulo  XXXIV,  Part.  7.'  3."  La  jurisprudencia 
qne  oblif^a  al  cumplimiento  de  lo  eonvenido.  4."* 
La  doctrina  de  que  lo  propio  de  la  naturalesa 
de  un  contrato  ae  entiende  comprendido  en  él. 
6."  £1  art.  18  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1647  y 
las  resoluciones  concordantes.  6.°  El  84  de  la 
vigente  de  10  de  Enero  de  1879.  7."  La  ley  2.', 
título  XIII,  Part.  8.»  8."  La  ley  114,  tít.  XVIII 
de  la  miama  Partida.  O.**  Loa  arta.  1.°,  9.°,  10  y 
II  de  U  cUada  ley  de  10  de  Junio  de  1347.  Y  10. 
Brror  da  derecho  cometido  al  atribuir  4  Panto- 
ja la    nbaociA  propiedad  exclusiva  sobre  el  Be- 

per  torio. 

El  T.  S.  d<}clara  no  haber  lucar  al  reonrso, 

■íendci  poBcnto  D.  Franeiaoo  Soler: 

•  C'iiirí  Itíi  ík'L'lo  que  solioiténdose  en  la  deman* 
da  do  á'jiíü  C'imcepción  Beus  y  Bahamonde  y 
sos  otros  hermanos,  el  estricto  cumplimiento 
del  contrato  que  se  supone  celebrado  entre  don 
José  Bens  y  Garola  y  D.  José  Maria  Pantoja, 
sobre  la  partición  como  condueños  en  el  Beper- 
torio de  la  Jurieprudeneia  eivií,  4  los  sucesores  de 
BeuB,  hoy  reourrentes,  correspondía  con  arre- 

Slo  4  la  ley  1.',  tít.  XIV,  Part.  8.",  y  negativa 
e  Pantoja.  acreditar  que  hubo  contrato,  au 
objeto,  conaieiones,  el  alcance  de  éataa,  el  tér- 
mino  ae  la  dnraolón  y  demás  conducente  4  la 
efectividad  de  lo  pactado,  sin  olvidar  la  natu- 
raleza del  mismo,  pnes  de  otro  modo  no  podia 
prosperar  la  demanda: 

Considerando  qae  esto  snpnesto  no  ínfrioge 
la  sentencia  recarrida  las  leyes  y  doctrina  qne 
se  invocan  en  los  motivos  4.°,  6.',  6.°,  tí.",  9>  y 
10,  porque  la  Sala,  después  de  nn  minucioso  exa- 
men de  las  pruebas,  tanto  documental  como 
testifical,  comprendiendo  en  aquéllas  los  reaul* 
tados  de  la  liquidación  practicada  para  la  dis- 
tribución del  saldo  entre  Beus  y  Pantoja,  los 
recibos  expedidos  por  el  Ministerio  de  Fomento 
y  las  manifestaciones  de  las  partes,  declara  que 
no  ae  ha  probado  la  celebración  del  contrato 

Sue  sostienen  loa  reourrentesj  y  por  el  contra- 
lo  se  acredita  de  un  modo  evidente  que  Panto- 
ja  era  el  aator  propietario  de  la  obra,  propie- 
dad que  no  consta  cediera,  deduciéndose  única- 
mente de  los  actos  practicados,  que  Pantoja  y 
Beus  convinieron  en  qae  éste  fuese  el  editor, 


anticipando  las  oantidades  necesarias  para  la 
ímpreaión,  y  que  deducidos  los  gastos,  el  saldo 
fuera  por  mitad;  corroborando  ademés  la  pro- 
piedad de  Pantoja  el  haber  continuado  oomo 
redactor  de  la  Bevieta,  cobrando  el  sueldo  que 
menaualmente  se  le  tenía  asignado,  v  por  sepa- 
rado los  productos  de  la  impresión  del  Reperto- 
rio, razón  por  la  que  se  le  cargaban  los  derechos 
de  almacenaje  y  administrtuiión .  que  sólo  el 
dueflo  abona;  demostrando  todo  ello  que  el  cri- 
terio de  la  Sala  eBt4  ajustado  al  reanltado  de 
las  pruebas  y  las  disposiciones  Icj^ales  atinentes 
4  la  contratación,  sin  qne  haya  incurrido  en  el 
error  que  se  alega  apoyado  en  las  leyes  de  pro- 
piedad literaria  qae  se  citan,  porque  son  inapU- 
cablea,  4  no  hacerse  supuesto  de  la  caestion; 
esto  ea,  dar  por  cierto  que  hubo  contrato,  oayo 
cumplimiento  ae  pide  al  demandado: 

Y  considerando  que  las  palabras  consignadas 
en  el  escrito  de  contestación,  referentes  al  abo- 
no de  dafios  ^or  la  existencia  de  ApándAet»,  no 
pueden  apreciarse  como  una  simple  y  llana  con- 
fesión por  parte  de  Pantoja,  puesto  que  éste  en 
la  súplica  del  eaorito,  que  ea  la  que  determina 
la  inteligencia  y  alcance  de  lo  razonado,  eoliei- 
tó  la  abselución  de  la  demanda  en  que  se  pedia 
el  pago  de  perjuicios,  y  con  ello  evidenció  su  no 
conformidad,  y  sin  esta  no  hay  fundamento 
para  una  condena  que  aparece  m4a  improceden- 
te apreciando,  oomo  es  debido,  que  las  partes 
reconocieron  la  conveniencia  de  publicar  la 
tercera  edición  del  .Bepertorio,  por  lo.  cual  el 
transcurso  del  tiempo  y  las  gestiones  praotie** 
das  por  Pantoja  se  oponen  4  acosar  4  éste  de 
causante  del  aafio,  debiendo  imputáraelo  asi- 
mismo los  sucesores  de  D.  José  Beua,  que  olvi- 
daron la  obligación  de  anticipar  laa  cantidades 
necesarias  para  la  impresión^  y  que  el  incnm* 

Slimiento  por  sa  parte  les  privaba  del  derecho 
e  reclamar,  dejando  libre  4  Pantojja,  toda  ves 
que  no  constaba  pacto  en  contrario,  y  que  la 
existencia  de  distintos  apéndices  se  tuvo  en 
cuenta  para  tratar  de  la  nueva  publicación, 
convencidos  sin  duda  los  recurrentes  de  que  los 
no  vendidos  demostraban  que  no  llenaban  los 
deseos  de  los  qne  pudieran  consultarlos,  por 
cura  razón  la  Sala  al  no  acordar  la  indemniza- 
ción no  infringe  las  leyes  citadas  en  los  motivos 
1.°,  2.0, 8.0  y  7.*>  (Sent.  24  Marso  1891.— GToc.  86 
Mayo,  p,  248.) 

—  CI.T  — 

Prurbaa  en  lee  Jalclea.— (Aror  «b  ibwlho.)-No  es 
acto  6  dooanMnto  anténtíoo  capas  de  m»lat  «1  error 
evideot*  del  juscador,  el  dlotamui  de  peritos. 

(17  Abril  1891.)  Declara  el  T.  S.  d»  b«ber  In- 
gar  4  UD  recurso  de  oaaaoión  fundado  en  el  ar- 
ticulo 1.692,  núm,  7.**  de  la  ley  de  Enjuicianúen- 
to  civil,  por  error  de  hecho  enlaapreoiaoiónda 
la  prueba: 

■Considerando  qne...  si  bien  se  ati'ibaye  &  la 
sentencia  recorrida  el  error  de  heuUo  de  haber 
apreciado  por  valor  inferior  al  verdadero  las 
fincas  que  fueron  objeto  de  la  venta  cuya  resoi- 
sión  por  lesión  enormísima  ae  pretende,  se  le 
hace  derivar  del  dictamen  emitido  por  los  peri- 
tos sobre  el  valor  de  dichas  fincaa,  que  ni  es 
documento  ni  siquiera  acto  auténtico  para  los 
efectos  del  mencionado  articulo  sino  otro  medio 
de  prueba  distinto  que,  sobre  no  imponerse  al 
criterio  judicial,  puede  y  debe  aer  apreciado  li- 
bremente con  Bojeoión  4  las  reglas  de  la  sana 
critica.»  (Sent.  17  Abril  1891.— Om.  a  /«ate,  pA' 
gmm  280.) 
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-  CLVI  - 

Pracbu  en  JuIcIsb.— (DMlaracfONM  tettifiealet 
mAn  doetmenlo»  prív¡táog.)~Ijibn  apreoiaoíAa  de  lu 
míimas  é  InaplicaMóa  al  oaao  de  la  ley  119,' tit.  XVHI, 
Piutida  8.'  sobre  eSoaoia  de  loa  doonmentas. 

(21  Mayo  1891.)  •Ooftndo  se  trata  de  demos- 
tr&T  la  Talides  y  efioaoia  da  va  dooamento  pri> 
vado  por  las  deolaraoíoneB  de  loa  testieos  qne  lo 
TÍeron  firmar,  es  de  la  oompeteneía  de  la  Sala 
sentenciadora  apreciar  la  tuerza  de  estas  de- 
olaracio&es,  no  demoatr&Qdofle  que  al  hacerlo 
haya  incnrrido  en  error  de  hecho  ó  de  derecho. 
£1  otorgamiento  de  un  documento  privado  no 
es  ninguno  de  los  actos  para  los  cuales  ezii^e  la 
ley  número  ni  calidad  determinada  de  testigos, 
y  por  tanto  no  se  refiere  &  ¿l  la  excepción  con 
tenida  en  el  segando  p&rrafo  del  art.  669  de  la 
de  £D.ÍQÍciamiento  oivil.>  (Sent.  21  Mayo  IB&l. — 
&ae.  7AgotíOtp.  30.) 

-  CI^TII  - 

Pruebas  «a  Ion  Jalel*«.— (OtwttMMtM  ptffrHeo*.)— 
La  eficacia  de  los  mfBmoi  ngttn  la  ley  lU,  tlt.  XVllI, 
Partida  S.^  no  impida  n  oontradlooión  por  otros  me- 
dica de  prueba. 

(26  Junto  1891.)   «La  fuerza  probatoria  de  los 
documentos  públicoB  puede  ser  contradicha  y 
enervada  por  otras  pruebas  de  la  misma  ó  de 
;  diversa  Indole...»  (Sent.  26  Junio  1891.— ffaei-  Í7 
piSAgoito,  p.  90.) 

-  CLTIU  - 

Meenrao  dn  canacléD. — {Ctmtiáerandoi  dt  la  leN- 
'  téncia  recurrida.)— No  se  da  oontra  elloa  el  reeargo. 

(11  Mayo  1891.)  Declara  el  T.  S.  Dohaberlu- 
■■p  &  nn  recurso  de  casación  porque  «vienen  & 
impugnarse  en  él  las  doctrinas'  m&s  Ó  menos 
exaotas  de  los  considerandos  que  por  si  mismos 
no  pueden  ser  objeto  de  la  casación,  y  mucho 
menos  cuando  el  fallo  no  se  funda  en  ellas  ex- 
clusivamente.» (Sent.  11  Mayo  IS&l.—Qaci.  4  y 
li  Junio,  p.  288.) 

-  ChlJL  - 

Reearao  de  emmm«lén.—(0>ugtí<meÉ  dUeutibler.  Qutt- 
Ara#.}— No  paede  prosperar  el  recurso  cuaodo  plantea 
cneitidn  distinta  de  la  resuelta  eo  laaentenoia.— Caei- 
tíón  sobre  procedencia  de  unn  deolaraaiÓD  de  qniebra 
cuando  et  fallo  se  limita  &  deeidír  la  de  valides  del 
procedimiento  seguido  para  coustltairlo. 

(28  Marzo  1891.)  «La  sentencia  que  resuelve 
una  enestión  distinta  de  la  planteada  en  el  re* 
oorso,  ni  comete,  ni  puede  cometer  las  infrac- 
ciones que  al  formularlo  ee  le  atribulan  bajo 
la  hipótesis  contraria.  Por  ello  es  manifiesta  la 
improcedencia  riel  recurso,  encaminado  &  de- 
mostrar qne  no  debió  ser  declarado  ol  recurren- 
te en  estado  de  quiebra,  y  fundado  en  la  aupo- 
sioión  de  que  el  auto  recurrido  dió  car&oter  de- 
finitivo &  la  declaración  de  quiebra,  siendo  así 
que,  por  el  contrario,  ae  limitó  6,  resolver  sobre 
la  nulidad  del  procedimiento  seguido  para  re- 
poner esa  declaración,  dej&ndola,  en  su  con- 
aeoaenoía,  en  la  faerza  y  vigor  qne  tenía  al 
formolarse  oposición  &  ella  por  el  presunto 

2uebradQ,  mas  sin  perjuictío  del  derecho  de  éste 
que  nuevameute  se  sustanciara  y  resolviera 
1»  oposición,  según  previene  el  art.  1.820  y  ei- 
enientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.» 
(Sent.  28  Marzo  1891.— G^ac.  12  Mayo,  p.  204.) 


—  CLX  — 

KelvlBtflcaelAa. — (Aceióny  dertehodelhijo  deldueHo: 
Prutbat  del  domitúo:  /Vejcrípct^K.)— Casación  de  sea. 
tesela  que  oometiA  triple  error  de  derecho  al  deneitar 
Una  detnanda  reivindioatoria,  deaoonocleodo:  1."  Que 
por  ser  los  actores  h^os  del  dueño,  tienes  derecho,  en 
tai  oonoepto  s  Bn  el  implícito  de  herederos,  A  deducir 
la  aooiÓD  que  asistiera  a  so  padre.-~2.'  Qae  aoreditado 
«l  dominio  por  asoritnras  pablioas,  no  cabe  presoiodir 
del  contenido  do  éstas  para  negarlas  eficacia.— T  8.* 
Que  la  mera  poeeeidn  sin  titulo  jnsto  k  espaldas  da  loa 
demandantes  y  batlándose  éstos  aasenies,  no  puede 
producir  la  excepción  de  preaoripoián  ordinaria  á  fa- 
vor de  los  demandados. 

(4  Junio  1891.)  Por  escritura  de  2  de  Septiem- 
bre de  1621,  el  convento  y  religiosos  de  San  Ni* 
colis  de  Tolentino,  de  Manila,  adquirieron,  por 
gracia  y  donación  del  dueño,  las  tierras  llama- 
das de  Tanduay  y  otras,  de  las  cuales  tomó  po- 
sesión el  prior  del  Monasterio  ante  el  alcalde  de 
la  ciudad  el  día  16  de  Octubre  de  1641,  hacién- 
dose constar  et  hecho  dooumentalmente.  El  re- 
ligioso que  desempeñaba  la  misma  jefatura  en 
1^9,  vendió  las  tierras  &  D.  Cristóbal  Arlegni 

{'  &  D.  José  Pérez  García,  el  primero  de  los  cua- 
ca enajenó  su  parte  4  O.  José  Luciano  Soca, 
quien  en  unión  de  Pérez  otorgó  escritura  i,  17 
de  Junio  de  1868,  transfiriendo  la  propiedad  de 
Jos  inmnebles  i  u.  Q-abino  Veloso  por  el  precio 
de  12.0Ü0  pesos.  Muerto  el  comprador  y  residien- 
do en  Cebú  sus  hijos,  se  opusieron  por  medio  de 
procurador  &  una  información  ac!  perpetuam  que 
intentó  dofia  Besa  Webb  sobre  propiedad  de 
cierta  casa  levantada  en  terrenos  de  Tanduay, 
y  luego,  en  1884,  entablaron  demanda  de  reivin- 
dicación de  los  miamos.  Opúsose  doña  Bosa  ale- 
gando haber  adquirido  las  tierras  por  compra 
hecha  en  1882  i  doña  Dorotea  Santa  María,  la 
coal  &  su  vez  las  compró  en  1879  &  D.  Antonio 
Lannza,  que  según  parece  habla  justificado  sn 
dominio  por  información  ad  perpetuam  en  1877. 
Sustanpiado  el  pleito  en  dos  instancias,  le  sen- 
tenció la  Audiencia  de  Manila  declarando  que 
los  demandantes  no  hablan  justificado  tener 
personalidad  ni  acción  para  intentar  la  reivin- 
dicación, y  absolviendo  de  la  demanda  &  dofta 
Bosa  Webb.  Sus  adversarios  interpusieron  re 
curso  de  casación  alegando  los  siguientes  mo 
tivos:  1.°  Que  al  declarar  la  sentencia  que  los 
recurrentes  no  han  justiflaado  sa  demanda  y  el 
dominio  sobre  la  finca  reivindicada,  inenrre 
notoriamente  en  error  de  derecho  al  apreciar 
la  prueba;  infringiendo  las  leyes  54,  tít.  A,VIII, 
Partida  8.*,  que  establece  cómo  deben  ser  fe 
chas  las  notas  é  las  cartas  de  los  escribanos  pú- 
blicos; 114  del  propio  título  y  Partida,  que  da 
fuerza  &  las  escrituras  hechas  i>or  escribano  en 
la  forma  expresada  en  la  anterior;  118  del  tftu 
lo  y  Partida  expresados,  que  exigen  el  cotejo 
de  las  esoritaras,  sólo  cuando  se  impugne  su 
autenticidad;  y  la  sentencia  de  29  de  Diciembre 
de  en  que  se  consif^na  qne  cuando  las  es- 
crituras no  son  iredargftidaa  civil  ni  criminal- 
mente de  falsas,  deben  ser  estimadas  por  los 
Tribunales,  toda  vez  qne  los  recurrentes  hablan 
producido  en  autos  escrituras  públicas  autori- 
zadas y  traídas  en  la  forma  que  dichas  leyes 
prevenían,  justificando  el  dominio  qne  tenían 
sobre  loe  solares  detentados,  j  sin  embargo,  la 
sentencia  desconocía  laeficacia  y  valor  de  aque 
líos  documentos.  Z."  Que  infringe  las  mismas 
leyes;  y  las  25  y  26,  tít.  11,  Partida  8.',  que  es 
tablecen  cn&ndú  el  demandante  tendrá  que  se 
ñaiar  lo  qne  demanda  con  ciertas  señales  y 
cnA.ndo  no,  y  tas  seotenoias  de  este  Supremo 
Tribunal  de  6  de  Marzo  y  11  de  J alio  de  1882, 
que  confirman  dicha  doctrina  y  consignan  el 

Erinoipio  axiomitieo  de  qne  estando  conformes 
M  partea  sobra  loa  heolioa  es  inneoesaria  la 
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Í rsebs,  toda  Tes  que  m  deaignó  la  oou  en  ana 
orma  qne  el  demandado  eomprendló  desde  lue- 
go, todo  lo  cual  oODStitiila  el  error  de  derecho 
kl  apreoiar  la  prneba.  8.**  Que  al  absolver  de  la 
demanda  la  sentenoia  por  los  dos  motivos  indi- 
eados  de  no  justificarse  el  dominio  de  la  cosa 
reÍTÍndicada,  ni  probarse  sn  identidad,  ha  in- 
eurrtdo  también  en  error  de  hecho  al  apreciar 
las  pruebas;  qae  se  demostraba  por  medio  de 
doenmentos  aaténtioos  ca&les  eran  las  escrita- 
ras  de  donación  de  2  de  Septiembre  de  1621, 
toma  de  posesién  y  snoesivas;  la  de  18  de  Junio 
de  1868, 7  el  tesUmento  de  D.  Oebino  Velóse, 
oon  cayos  dooomentoi  aaténtioos  se  habla  acre- 
ditado el  dominio  de  los  reonrrentes  de  una  ma- 
nera cumplida— 6.**  Qne  al  sostener  la  seoten- 
oia  qne  para  interponer  la  acción  reivindicato- 
ria  debieron  pedir  y  obtener  los  demandantes 
la  nulidad  de  los  titolos  por  los  coales  doña 
Sosa  Webb  adquirió  los  terrenos  que  ocupaba 
en  la  isla  de  Tandaay;  siendo  asi  que  la  acción 
deducida  naoia  délas  escrituras  de  1621,  sin  de 
pender  en  lo  más  mínimo  de  la  sabsistencia  ó 
no  de  los  títuloi  de  dofla  Bosa,  infringe  los  fa- 
llos de  este  Supremo  Tribunal  de  5  de  Noviem- 
1>re  de  1869, 26  de  Enero  de  ^70  y  6  de  Abril  de 
1889,  en  qne  se  establece  la  doctrina  legal  de 
qae  no  es  necesario  que  á  la  interposición  de  la 
acción  reivindicatoría  preceda  la  petición  y 
obtención  de  la  nulidad  de  los  titulo*  que  tiene 
el  demandado  cuando  la  primera  no  nace  de  la 
nulidad  de  éstos.  6."  Qae  habiendo  promovido 
«ste  pleito  D.  Baenaventura  Veloso,  primero 
como  albaoea  de  su  padre,  y  después  como  he- 
redero del  mismo  y  carador  de  sus  hermanos, 
también  herederos,  nejr&ndoie  la  personalidad 
en  el  primer  concepto  por  no  haber  justificado 
que  se  hubiese  prorrogado  el  año  del  albaceaz- 
go,  y,  por  tal  raión,  absolver  de  la  demanda, 
sin  considerar  que  tendrían  personalidad  en  el 
segundo  de  dichos  oonoeptos,  qae  estaban  acre- 
ditados al  negársela,  sin  embargo  infringe  la 
ley  1.^  tit.  III,  Partida  6.',  que  dice  que  el  he 
redero  sucede  en  sus  bienes  al  difunto;  la  ley  18, 
titulo  IX,  Partida  7.',  que  establece  que,  según 
derecho,  como  una  persona  es  contada  la  del 
herederoy  la  de  aquel  á  quien  hereda,  y  la  17, 
titulo  Xvl,  Partida  6.%  qae  confiere  al  guarda- 
dor la  representación  del  menor  en  sus  pleitos, 
en  relación  con  las  leyes  54, 114  y  118,  tit.  XVI, 
Partida  8.",  y  sentencia  de  este  Supremo  Tri- 
bunal de  29  ds  Diciembre  de  1854,  por  no  reco- 
nocer la  fuexaa  probatoria  de  la  escritura  en 
qne  apareolaa  trenaoritas  las  cláusulas  del  tes- 
tamento de  D.  Oabino  Veloso.  7."  Que  tiendo 
uno  de  los  fundamentos  del  fallo,  y  figurando 
en  su  parte  dispositiva,  el  de  qne  los  recurren- 
tes no  habían  acreditado  su  acción...  infringe 
la  sentencia  las  leyes  1.',  tit.  I,  Partida  6.*,  se- 
gún las  que  el  testamento  es  el  medio  de  acre- 
ditar sa  institución  el  heredero  testamentario; 
y  la  1."*,  tit.  II  de  la  propia  Partida,  segñnla  que, 
el  heredero  sucede  en  sus  bienes  al  difunto,  en 
relación  con  la  ley  1.',  tit.  XIV,  Part.  8.*,  qne  es- 
tebleoe:  que  la  parte  no  está  obligada  á  probar 
lo  qne  niega,  j  con  las  sentencias  do  este  Supre- 
mo Tribunal  de  16  de  Diciembre  de  1869  y  18  de 
Noviembre  de  VKiS,  según  las  que  el  demandado 
debe  probar  sus  excepciones;  la  de  28  de  Junio 
de  18S),  que  declara  que  el  demandante  no  debe 

Í robar  los  hechos  que  niega,  y  la  de  1.*  de  Fo- 
rero de  1882,  que  dice  qae  los  hechos  debe  pro- 
barlos el  que  los  afirma.  8.*  Que  la  senteneia 
negaba  sa  acción  á  los  demandantes,  por  oonei- 
derar  que  D.  Oabino  Veloso  pudo  disponer  de  la 
finoa  por  raxón  del  quinto  que  tenia  libre;  qae 
ti  tal  hubiese  hecho,  lo  habría  verifloado  por 
mita  dal  legftdo,  y  era  sabido  qae  sólo  en  los 


legados  puros  y  de  oosa  determinada  se  transfe- 
ría el  dominio  al  legatario  por  la  mawte  del 
testador,  y  podia  reivindicarlos,  no  adquirién* 
dolo  en  los  de  cosa  genérica  ó  señalada  hasta 
que  se  le  entregaba:  t^ue  si  aquél  hqbiese  hecho 
un  legado  de  esta  última  olaso,  como  qae  ia  he- 
rencia estaba  todavía  pro  indiviso,  sólo  los  re- 
onrrentes como  herederos  podían  entablar  la 
acción  reivindicatoria,  que  era  real,  para  recla- 
mar parte  de  los  bienes  de  la  herencia,  como  la 
isla  de  Tandnay,  sapnesto  que  el  legatario  en 
este  caso  sólo  tenia  acción  personal  contra  los 
herederos;  y  qne  la  sentencia  que  lo  desoonocíat 
y  qne  por  tftl  rasón  absolvía  de  la  demanda, 
infringe  las  citadas  leyes  1.*,  tit.  XIII,  Parti- 
da 6.',  y  18,  tH.  IX,  Partida  7.',  en  relación 
con  las  leyes  84  y  48,  tít.  IX,  Partida  6.'...  31, 
Que  al  estimar  la  sentencia  que  concurría  la 
prescripción  á  favor  de  la  demandada,  para  lo 
cual  necesariamente  tenia  qae  juntar  k  la  pose- 
sión  de  la  misma,  no  la  del  antecesor,  que  era 
lo  más  que  concedía  la  ley  16,  tit.  XXIX,  de  la 
Partida  8.*,  sino  la  de  los  antecesores,  infringía 
dicha  ley,  y  también  la  18  del  mismo  iltolo  y 
Partida,  por  suponer  <^ue  existia  el  tiempo  bxx- 
gido  por  la  misma,  aplicándola  indebidamente, 
así  como  aparecía  la  evidente  equivocación  du 
juzgador,  que  resultaba  de  documentos  tautén- 
ticos,  cuales  eran  las  escrituras  de  1882  y  1879... 
Siendo  ponente  D.  José  de  Cáceres,  declara  el 
Tribunal  Supremo  babor  laur  al  recurso  y 
«aaa  y  anula  el  fallo  impugnado; 

•Considerando  qne  la  sentencia  recurrida, 
infringe  las  leyes  y  doctrinas  invocadas  eñ  los 
motivos  6.°,  7.**  y  8.",  al  estimar  qne  los  recu- 
rrentes no  han  justificado  su  personalidad  y 
acción,  porque  constando  que  son  hijos  de  don 
Gabino  Veloso,  y  reconociéndoseles  virtual* 
mente  su  cualidad  de  herederos  del  mismo,  no 
cabe  poner  en  duda  su  personalidad,  sst  como 
tampoco  sa  derecho  á  reivindicar,  aun  sin  pre* 
sentar  el  testamento  de.sa  padre,  ya  qne,  par» 
los  efectos  hereditarios,  se  reputan  nno  mismo 
el  heredero  y  el  testador,  y  el  padre  y  el  hijo, 
macho  más  no  habiéndose  intentado  siquiera 
acreditar  que  Veloso  hubiese  limitado  de  algún 
modo  los  derechos  de  sus  hijos: 

Considerando  que  incurre  en  los  errores  de 
hecho  y  de  derecho  señalados  en  los  motivos  1.* 
7  8.*,  e  infringe  las  leyes  y  doctrinas  que  seia- 
Tooan  en  el  2.°  al  no  estimar  justificado  el  do- 
minio de  los  recurrentes  sobre  los  terrenos  da 
la  isla  de  Tandnay,  porque  desconoce  el  valor 
7  alcance  de  la  serie  de  escrituras  públicas  qne, 
empelando  en  las  da  donaoiófl  y  posesión  da 
1021  7  1641,  termina  en  la  de  1868,  por  la  cual 
cual  adquirió  D.  Oabino  Veloso  el  dominio  de 
los  mencionados  terrenos,  escrituras  que  no  han. 
sido  redargüidas  de  falsas,  y  refiriéndose  á  la 
isla  toda  en  qne  radican  los  solares  de  dofi» 
Bosa  Webb,  no  permiten  dador  de  la  identidad 
de  la  finca  que  tratan  de  reivindicar,  que  ade- 
más lo  estaba  7a  por  la  misma  dofla  Bi»a  en  la 
información  qu»  procedió  y  notivd  la  denum* 
dada  (sio): 

Considerando,  respecto  A  los  demás  motiToe, 
que  no  dependiendo  la  efieaela  de  los  tltnloa 
presentados  por  el  recurrente  de  los  producidos 
por  la  demandada,  cuya  ineficacia  se  pide  aSe* 
más  en  la  primera  parte  de  la  demanda,  es  claro 
que  no  necesitan  promover  y  obtener  una  de- 
claración previa  de  nulidad;  que  datando  de 
1621  V 1641  la  donación  y  posesión  de  la  isla  de 
Tandnay,  7  jostifioadas  las  sucesivas  transmi- 
siones de  su  dominio  útil  y  directo  hasta  qne  «n 
17  de  Junio  de  1868  los  compró  Veloso  á  D.  Jo«6 
Péres  y  J>,  José  Luciano,  ee  indadable  que  exfis* 
ten  4  sn  U,tm  ena&tos  requisitos  esisen  Um 
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leyes  para  la  preBcripcián,  si  ya  no  bastasen 
para  demostrar  sos  derechos  domimoalea,  y  lo 
es  también  q,ae,  arrancando  los  aae  alega  la 
doña  Besa  de  las  esoritnras  de  18G8, 1877  y  1882, 
respeotivamente,  do  puede  iavocar  á  sn  favor 
esa  misma  prescripción,  paesto  que  recoDOoe 
qae  los  recurrentes  vivían  en  otra  provincia^ 
al  interponerse  la  demanda  en  2  de  Julio  de  19^ 
no  hablan  transcurrido  los  veinte  afios  Que,  en 
tales  circunstancias,  exige  la  ley  18,  tlt.  A.XIX, 
Partida  8/,  para  ganar  i>or  tiempo  las  cosas 
inmuebles,  ni  tampoco  derivarla  de  la  mera  po* 
sesión  de  los  ocupantes  que  otorgaron  las  escri- 
toras antes  citaaas,  paesto  gue  no  consta  que 
poseyeran  por  más  de  los  treinta  años  que  &  los 
tenedores  sin  titnlos  exige  la  ley  21  del  mismo 
titulo  y  Partida.»  (Sent.  4  Jonio  1891.— daca.  21 
¡f  SS  Septiembre,  p.  118.) 

-  CL'XX  — 

mciTiBdIeacli*.— <fnitoa.)— 0nAl«8  son  los  abona- 
bles oomo  resoltado  de  aooidn  zeivindioatozia  á  la  ooal 
H  defiere. 

(9  Jalio  1891.)  -Et  ¿xito  de  ta  acción  reivin- 
dioatoria  de  una  finca  no  lleva  consigo  ioeladi- 
blemente  en  todo  caso  el  abono  de  los  frutos 

Sor  ella  producidos,  sino  que  esta  oblif^ación 
el  poseedor  que  fuese  vencido  en  juicio  eati 
subordinada  &  las  eirounetancias  que  en  la  po- 
sesión oonourran,  y  por  tanto  ha  podido  esti- 
mar la  sentencia  recurrida,  como  lo  ha  hecho, 
^ae  habla  lugar  i,  la  reivindicación  de  la  oasa 
litigiosa,  y  declarar  no  obstante  limitada  a^ue* 
Ha  obligación  al  abono  de  los  frates  producidos 
por  ella  desde  la  litis  contestación  en  adelante, 
sin  qae  entre  ambos  pronunciamieutos  exista 
contradicción,  y  sin  i^de  ni  indirectamente  pue- 
da reputarse  infrinj^ida  la  ley  5.',  tlt.  VIII,  li- 
bro XI  de  la  Novísima  Beoopilación,  que  tan 
sólo  se  refiere  ¿  la  prescripción  de  las  acciones 
personales  y  mixtas.»  (Sent.  9  Julio  1891.— da- 
cota»     V  i3  Septiembret  p.  125.) 

-  CLXII  - 

■eepeajialvllldad  «Ivll  e«Dtr«  Joeeea  7  magia- 
trmúmm.~m{eor  ignora»eia  iiuxauabl*:  <h»trobatuio  y 
á^T ckud^i».) — sSo  as  iafraaoión  vuMificata  de  la  ley 

aae  aoase  ignoraoola  in«xoasabI«  «d  «1  jau,  la  omisión 
•  no  haber  aprselado  oomo  dronostaDoia  afravante 
•n  xat  delito  de  aontrabando  de  tabaco,  la 8*  del  artl- 
otilo  dfl]  decreto  da  186^  por  expenderse  el  género  en 
taberna  ó  tieada  de  vinos,  Oasauón  de  santenola  que 
daolará  la  responsabilidad. 

(20  Abril  1891.)  Encontradas  varias  otases 
de  tabaco  en  la  oasa  tienda  de  bebidas,  seña- 
lada con  el  número  18  de  la  calle  de  San  Pa- 
blo, de  Zaragoza,  y  procesado  el  dneflo  Do- 
mingo Clemente  Vallarin,  el  juez  del  distrito 
D.  Xiisardo  S&nchez  Oabo,  dictó  sentencia  de 
completo  acuerdo  con  la  petición  del  abogado 
del  Estado  D.  Severiano  Brnyel,  condenando 
4^  Domingo  como  reo  de  contrabando  con  una 
eírconstaneia  atenuante  y  ninguna  agravante. 
Declarada  firme  la  sentencia,  el  abogado  del 
Estado  dedujo  ante  la  Audiencia  de  Zaragoza 
demanda  de  responsabilidad  civil  contra  D.  Li- 
sardo  y  D.  Severiaoo  por  no  haber  apreciado  la 
agravante  8.*  del  art.  22  del  B.  D.  de  20  de  Junio 
de  1652,  infringiendo'  tal  ^iisposioión.  Snatan- 
ciado  el  jnicio  con  asistencia  de  Bruyel,  pues 
S&nohez  Oabo  no  compareció,  dictó  sentencia 
la  Audiencia  de  Zaragoza  condenando  &  ano  y 
otro  al  p«go  mancomunado  &  la  Hacienda  de  8 
pesetas  92  céntimos,  intereses  de  nn  6  por  100 
anaal  de  la  misma  desde  que  debió  ingresar  en 
las  cajas  del  Tesoro,  y  las  costas. 'Brnyel  ha  in- 
terpaeato  recurso  de  casación,  por  haberse  in- 
fringido, 4  sa  jnioio:  «Bl  art.  916  de  U  ley  de 


Enjuiciamiento  civil,  porque  la  responsabilidad 
de  este  orden  procede  sólo  y  ilnioamente  por 
infracción  de  ley,  hija  de  negligencia  ó  igno* 
rancia  inexcusable,  y  la  demanda  no  se  funda- 
ba en  ninguna  de  estas  causas,  no  alegándose 
siquiera,  por  no  ser  posible,  pues  podría  haber 
nn  error  de  derecho  por  consecuencia  de  una 
apreciación  equivocada  y  ana  diversidad  de 
criterio  entre  el  abogado  del  Estado  demandan* 
te  y  el  demandado,  pues  esto  no  podfa  ser  nnnoSb 
materia  de  responsabilidad  civil.» 

£1  T.  S.  camt  7  anilla  el  fallo  recurrido,  sien- 
do ponente  D.  José  de  Garnica: 

■Considerando  que  el  art.  908  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  de  conformidad  con  et  2G0de 
la  ley  orgánica  de  poder  judicial,  limita^  ^*.'?*' 
ponsabilidad  civil  de  los  funcionarios  judicía" 
les  á  los  casos  de  haberse  causado  perjuicio  por 
negligencia  ó  ignorancia  inexcusables,  ó  sea  4 
aquellos  sn  que  se  haya  procedido  con  ínftao- 
cióQ  nanifietta  de  la  ley  ó  faltando  4  algún  trá- 
mite ó  solemnidad  mandados  observar  por  la 
misma  bajo  pena  de  nulidad: 

Considerando  que  el  error  de  que  se  acusa  »X 
recurrente  por  no  haber  estimado  oomo  oír 
ouustancia  agravante  la  de  haberse  expendido 
el  tabaco  en  tarberua  ó  tienda  de  vinos,  no 
constituye  ignorancia  inexcusable,  porque  las 

Salabras  del  artículo  22,  circunstancia  8.'  del 
;eal  decreto  de  20  de  Junio  de  1852, 00  excluyen 
Tnanifiealamentt  la  inteligencia  de  qn'e  la  tienda, 
que  haya  de  apreciarse  como  circanstanoia 
agravante  del  contrabando,  sea  sólo  la  destina- 
da exclusiva  ó  principalmente  á  eometerlo,  y  no 
aquellas  en  que  se  ejerciese  accidental  ó  aooe- 
soriamente: 

Considerando,  por  lo  tanto,  qoe  la  sentencia, 
al  declarar  la  responsabilidad  oivil  del  recn 
rrente  por  la  menor  multa  solicitada  é  impuesta 
á  consecuencia  de  no  haberse  estimado  la  cir- 
cunstancia agravante  referida,  con  arreglo  al 
principio  establecido  para  los  funcionarios  del 
orden  judicial  y  del  Ministerio  fiscal  por  la  ley 
orgánica  y  desarrollado  en  los  artículos  9C8  y 
siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciciamiento  civili 
infringe  el  mismo  art.  908  en  qne  se  fanda.» 
(Sent.%  Abril  1891.— Ooe.  i  Junio,  j).  S8L) 

-  €i.xin  - 

SeDtcBCla  eeDgraealo.— (CiMtar-  Béterva  át  d«re- 
eho«.)~Iafracoidu  de  las  leyes  &■  y  16,  tlt.  XXII,  Parti- 
da 8.^  del  art.  35S  de  la  de  Enjaiol amiento  civil  y  de 
las  37,  tlt.  XXIII  de  la  misma  Partida  y  '¿.\  tlt.  XIZ, 
libro  XI  de  la  Novísima  ItaaopilaoiÓn,  oonatida  por 
noa  sentenoia  que  impaso  costas  y  aoordó  zeservas  da 
derechos  no  solioitadas  da  oontrario. 

(27  Junio  1891.)  Don  Manuel  Domíngnei  del 
Valle  entabló  demanda  contra  D.  Francisco 
Portas,  con  la  súplica  de  que  se  declarase  haber 
lugar  al  retracto  de  ciertas  fincas  con  imposi- 
ción de  costas  al  demandado.  Sustanciado  el 
juicio  en  rebeldía  de  Portas,  dictó  el  juea 
sentencia  accediendo  al  retracto.  Se  personó 
Portas  en  los  autos,  apeló  del  fallo,  y  la  Audien- 
cia de  la  Cornña  revocó  la  decisión,  absolvió  al 
demandado  é  impuso  á  Domínguez  del  Valle  las 
costas  de  ambas  instancias,  reservando  á  Por- 
tas BU  derecho  para  que  lo  usase  si  le  convinie- 
ra. El  demandante  interpuso  recurso  de  casa- 
ción  alegando  como  infringidos:  «...8.°  La  ley 
16,  tít.  XXII,  Partida  8.",  y  el  art.  859  de  la  loy 
de  Enjuiciamiento  civil...  4.*  La  infracción  de 
la  le^  8.",  tlt.  XXII,  Partida  8.*...  T  6.«  La  in 
fracción  igualmente  de  las  leyes  27,  tlt.  XXIII, 
Partida  8.*,  y  2.*,  tit.  XIX,  Hbro  XI  de  la  Noví- 
sima Beoopilación...»  Siendo  ponente  D.  Fran- 
oisoo  Soler,  c«m  7  •■•la  el  T.  S.,  por  los  moti- 
vos expaestos,  la  sentenoia  reonmda: 
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«Considerando  oae  infringe  la  ley  16,  titu- 
lo XXII,  Partida  8.',  el  artícalo  859  de  la  ley  de 
Enjaioiamiento  civil  y  demás  citadas  en  los  mo- 
tÍTOsS.",  4."  7  6.",  porqae  debiendo  ser  la  sen- 
tencia oonfíraente  con  lo  pedidopor  las  partes, 
no  consta  qae  el  demandado  D.  Francisco  Por- 
tas haya  solicitado  la  condena  de  costas  ni  la 
reserva  de  derecho,  la  Sala  otorga  ambas  cosas 

Í extiende  la  condena  comprendiendo  las  costas 
a  la  seganda  instancia,  no  obstante  ser  apela- 
do el  demandante,  y  lo  qae  previene  la  ley  2.*, 
tlttüo  XIX,  libro  XI  de  la  Novísima  Becopila- 
eión,  sin  qne  paeda  defenderse  el  fallo,  ale«;4n- 
doiB  que  es  de  la  com|ietencía  exclasiva  de  la 
Sala  apreciar  la  temeridad  de  los  qne  litigan, 
porqne  no  es  llegado  el  caso  de  aplicar  tal  apre- 
ciaoián.»  (Sent.  27  Jauto  ÍBdl.~Qaet.  18  y  19 
o«(o,  p.  97.) 

—  OLXIT  - 

Herrldaashrea.— (JeeUn  ntgatorUu  CompUétteia  ad- 
minittratíva  y  JtuHetat:  Error  dé  kseha;  Sentencia  eon- 
graenfr.)— üompetBnoia  de  los  Tribanalei  ordinarios 
para  retolver  la  demanda  negatoria  de  servidunibre, 
aanqoe  se  prodazoa  por  oonieoaenela  de  actos  adml- 
□istrativoB.— Error  de  hecho  cometido  por  la  senten- 
cia y  resaltante  de  actos  y  documentos  au*^¿nticos 
demostrativos  de  la  existencia  de  la  servidumbre  y  de 
su  indebido  desconocimiento  por  el  fallo.-Inaoogruen- 
oia  nacida  de  haberse  deoUr»do  otras  servidambres 
qae  no  foeroD  objeto  de  disensión  en  el  pleito.— Con- 
graencia del pronnnotamíento qne  remite  aljaicio  pe- 
rfoial  la  determinación  de  perjaloios  indemnisablas. 

(7  Julio  1891.)  La  Compañía  Minera  Meta- 
lúrgica del  Horcajo  solicitó  y  obtuvo  saceaiva- 
mente  de  los  Ayantamieutos  de  Brasatortas  y 
Almodóvar  del  Campo  antorizacián  par»  re- 
componer el  oamioo  veoinal  abiwto  entre  am- 
bas localidades  y  qne  conduela  &  los  criaderos 
de  la  Sociedad.  D.  Jaan  Sánchex  de  Molina  y 
otros,  propietarios  de  las  dehesas  Cotofia,  Sapi- 
llo y  Qaintillos,  se  quejaron  al  Ayuntamiento 
de  XlmodAvar  de  que  hubieran  sido  invadidas 
dichas  propiedades  por  los  carros  qne  transpor- 
taban los  minerales  de  la  Compañía.  El  Ayun- 
tamiento no  se  consideró  con  facultades  para 
resolver  la  instancia  y  Molina,  según  denuncia 
del  director  de  las  minas,  detuvo  durante  cua- 
tro días  carros  de  la  Sociedad  que  salieron  de 
la  estación  de  Veredas  oonduoiendo  piesas  de 
una  m&qnina  de  desagüe  por  el  camino  vecinal 
que  nnía  dicha  estación  a  las  minas.  A  lo  qne 
parece,  el  Ayuntamiento  de  Brazatortaa,  pro- 
tegió la  actitud  de  Molina  prohibiendo  el  trán- 
sito por  dieho  camino;  pronibieión  qne  revocó 
el  gobernador  de  la  provincia.  Con  tales  ante- 
cedentes la  Compañía  entabló  demanda  contra 
Sfrnohes  de  Molina  y  contra  el  Ayuntamiento 
de  Brasatortas  para  qne  se  tes  condenase  &  in- 
demnizar loa  perjuicios  ocasionados  4  la  parte 
aotora  con  la  aetenoión  de  los  carros  y  la  clan- 
snra  del  tránsito  por  el  camino  vecinal.  Provi- 
sionalmente fijó  la  cantidad  indemnisable  en 
98.800  pesetas.  Los  demandados  impugnaron  las 
pretensiones  de  la  Sociedad  actora  y  además 
pidieron,  por  vía  de  reconvención,  que  se  decla- 
rase qne  los  quintos  denominados  Carneril  Alto 
y  Carneril  Bajo,  enclavados  en  el  término  mu- 
nicipal de  Almodóvar^  así  como  el  que  se  titu- 
laba Cotofia,  de  la  jurisdicción  de  Brasatortae, 
y  cuyos  quintos  correspondían  á  D.  Juan  Sán- 
ohei  de  Molina,  se  encontraban  libres  de  la  ser- 
vidumbre de  paso  al  camino  que  la  Compañía 
Minera  del  Horcajo  abusivamente  les  habla 
impuesto  con  una  carretera  que  les  cruzaba 
abierta  por  dicha  Comiiafiía  en  época  reciente, 
condenándola  en  su  virtud  &  que  la  destru- 
yera en  todo  el  trayecto  que  recorría  por  los 
quintoe  de  refereneia,  y  repusiera  Ui  coeae  al 


estado  que  antes  tenían,  asi  como  áq.ue  indem- 
nisase  a  D.  Juan  Sánchez  Molina  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  con  las  obras  de  dicha 
carretera  se  le  ocasionasen  Ó  hubieran  ocasio- 
nado. 

Sustanciado  el  litigio  en  dos  instancias,  le 
sentenció  la  Andiencia  de  Albacete  declarando 
que  D.  Juan  Sánchez  Molina  es  responsable  de 
indemnizar  á  la  Compañía  Minera  y  Metalúr- 

fica  del  Horcajo,  por  los  perjuicios  que  le  causó 
consecuencia  de  haber  detenido  en  el  camino 
que  conduce  á  dichas  minas  durante  cnatro 
alas,  primeramente  dos  carretones  que  condu- 
cían  piezas  de  una  máquina  de  vapor  para  des* 
*S^^.  y  después  uno  de  los  mismos  carretones, 
cuyo  importe  se  hará  á  justa  tasación  por  dos 

fieritos  que  nombren  las  partes  y  un  tercero  en 
a  forma  prescrita  por  la  ley,  caso  de  discordia 
entre  los  primeros,  declarando  asimismo,  dando 
lugar  á  la  reconvención,  que  las  fincas  de  la 
pertenencia  de  Sánchez  MoJina,  llamadas  quin- 
tilTos  del  Carneril  Alto,  Carneril  Bajo  y  Cotofia 
se  hallan  libres  de  cualquiera  otra  servidum- 
bre, excepción  hecha  de  las  que  constituyen  la 
vereda  ó  cordel  de  ganados  trashumantes^  ca- 
mino antigúo  de  La  Plata,  debiendo  la  citada 
Compañía  haber  obtenido  la  correspondiente 
autorización  del  mismo  S&nchez  para  ocupar 
mayor  terreno  del  de  seis  metros  designados 
para  anchura  máxima  para  el  camino  recons- 
truido, y  haberse  abstenido  de  despojarle  de 
otros  terrenos  ájenos  é  independientes  del  mis* 
mo,  siendo  por  lo  tanto  responsable  de  la  indem- 
nización de  perjuicios ,  qne  podría  reclamar 
Sánchez  de  M!olina  en  la  forma  y  del  modo  que 
crea  competirle. 

La  Compañía  ha  interpuesto  recurso  de  oasa- 
eión,  alegando:  «1.*  Qne  la  sentencia  ha  come- 
tido error  de  hecho  en  la  apreciación  de  las 

Sruebas  al  declarar  que  las  fincas  de  Sánchez 
e  Molina  están  Ubres  de  toda  servidumbre  que 
no  sea  el  cordel  de  ganados  y  el  antiguo  caod- 
no  de  La  Plata,  suponiendo  que  es  éste  el  mismo 
camino  reconstruido  por  la  uompaflia  del  Hor- 
cajo, error  que  resulta  de  la  equivocada  apre- 
ciación de  Jas  palabras,  de  los  documentos  ó 
actos  auténticos  siguientes:  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento de  Brazatortaa  concediendo  autoriza- 
ción á  la  Compañía  Minera  Metalúrgica  del 
Horcajo  para  el  'arreglo  ó  recompoMoíón  del 
camino  vecinal  que  de  la  estación  férrea  de  Ve- 
redas, enclavada  en  terrenos  comunales  de  este 

fiueblo,  va  4  las  minas  del  referido  Horcajo  por 
a  venta  llamada  de  La  Inés  en  el  trayecto  c|tte 
media  desde  la  mina  La  VereHUa  hasta  la  oita- 
da  estación  de  Veredas,  según  se  indicaba  sufi- 
cientemente en  el  plano  y  perfil  que  al  efecto 
acompañaba,  con  todos  los  detalles  y  condicio- 
nes del  trazado;  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
de  Almodóvar  del  Campo,  por  el  que  autorizó  4 
la  Compañía  para  reconstruir  el  camino  veci- 
nal desde  la  aldeá  del  Horcajo  á  la  estación  fé- 
rrea de  Veredas;  las  comunicaciones  del  gober- 
nador civil  de  la  provincia  y  del  alcalde  de  Bra- 
zatortas...;  el  resultado  del  reconocimiento  é 
inapeooión  oonlar  practicado  4  instancia  de  la 
Compañía  en  el  camino  objeto  del  pleito,  en  el 
que,  con  asistencia  y  de  común  acuerdo  de  las 
partes,  se  consignó  qne  se  había  recorrido  el 
camino  reconstruidS  por  la  Compañía  minera 
del  Horcajo  de  la  estación  de  Veredas  hagtlt 
aquel  establecimiento  minero;  la  certificación 
expedida  por  el  ingeniero  de  minas  del  distrito 
nombrado  por  la  parte  de  Sánchez  Molina,  0& 
cuyo  informe  se  hace  constar  ta  existencia  de 
los  dos  caminos  j  tos  pnntos  por  los  cuales  atra- 
viesa; y  la  certificación  del  secretario  del  Qtf- 
l^rno  oivil  de  la  provüuaa  de  Oindad  Bmü»  «ti 
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qne  consta  qne  S&nehes  de  HoHna  discutió  úni- 
camente la  anohnra  que  debía  tener  el  camino 
que  la  Compañía  iba  &  reconstiair,  pero  reco- 
nociendo  sa  existencia;  resolviendo  favorable- 
mente el  asnnbo  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
Tincia,  oída  la  Diputación  provincial.  3.**  Qne 
la  sentencia  contiene  dispoBicionea  oontradis- 
torias,  consistentes  en  declarar,  por  una  parte, 
qne  las  fincas  de  Sánchei  de  Molina  no  est&a 
Bojetas  &  m&B  servidumbres  que  el  cordel  de  ga- 
nadlos 7  al  antiguo  camino  de  La  Plata,  y  al 
propio  tiempo  qne  la  Oom^fila  no  debió  ocupar 
mis  terreno  qne  el  de  se»  metros  designados 
para  anchura  m&xima  del  camino  reconstruido, 
quedando  responsable  de  la  indemnización  de 

Serjuicios  por  ocupar  mayor  terreno,  no  pn- 
iendo  explicarse  esta  contradicción  en  el  fallo 
mis  qne  por  una  equivocación  puramente  ma- 
terial 6  por  una  ofuscación  de  momento,  porque 
en  los  resultandos  de  la  sentencia  apelada  se 
reconocía  la  existencia  de  dos  caminos,  adem&s 
del  cordel  de  ganados  trashumantes,  no  siendo 
posible  citar  ninguna  ley  infringida,  sino  el  pá- 
rrafo cuarto  del  art.  1,6^  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil.  8."  Que  la  sentencia  era  incon- 
gruente con  la  demanda  al  ordenar  que  el  im- 
porte de  la  indemnización  se  haría  á  justa  tasa 
ción  por  dos  peritos  nombrados,  nno  por  cada 

Sarte  y  tercero  en  caso  de  discordia,  y  ninguna 
e  las  partes  habla  pedido  la  condena  al  pago 
de  tales  daños  y  periuioios:  por  lo  que  se  infrin- 
gía la  le^  16,  ttt.  XXII  de  la  Part.  8.*,  la  juris- 
prudencia que  se  desprende  de  las  sentencias  de 
este  Supremo  Tribunal  de  9  de  Abril  y  26  de 
Slayo  de  1866  y  21  de  Abril  de  1887,  y  los  artica- 
loa  861,  928^  929, 9S0  y  981  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil.  4.°  Que  habla  habido  abaso  y  ex- 
ceso en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  porque  la 
carretera  de  que  S&nchez  Molina  pretendía  por 
Tía  de  reconvención  que  se  declarasen  libres  sos 
fincas,  era  un  camino  vecinal  qne  la  Compaflfa 
Metalúrgica  del  Horcajo  reconstruyó  en  virtnd 
de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Brazator* 
tas,  del  de  Almodóvar  del  Campo  y  de  Beal  or- 
den del  Ministerio  de  Fomento  de  7  de  Noviem- 
bre de  1884,  y  cuyo  ancho  fijó  el  gobernador  ci- 
tíI  de  la  provincia  en  seis  metros  como  camino 
vecinal,  según  se  habla  propoesto  por  el  arqui- 
tecto de  la  misma,  oyendo  i  la  Comisión  provin- 
cial; y  esta  era  ana  cuestión  que  no  habla  para 
el  Tribunal  ¿  quien  se  sometía  términos  hábiles 

Sara  resolver  por  exceder  de  los  limites  señala- 
os &  los  Tribunales  de  justicia,  alendo  un  asun- 
to de  derecho  administrativo  aae  la  misma  Ad- 
ministración debía  resolver,  infringiendo,  por 
lo  tanto,  la  sentencia,  al  declarar  libres  las  fin- 
cas de  Sánchez  Molina  de  la  servidumbre  del 
camino  vecinal  recoustroido,  los  arts.  72,  83  y 
171  de  la  ley  municipal,  y  la  doctrina  que  se  des- 

5 rende  de  los  Reales  decretos  sentencias  de  6  de 
unió  de  1865.  22  de  Abril  de  1866, 13  de  Enero  de 
1878,  20  de  Mayo  de  1881,  28  de  Agosto  de  1888  y 
2  de  Enero  de  18%. 

Molina  ha  interpuesto  también  recurso  de  ca- 
sación, alegando  a  su  vez:  1."  Qae  al  estimar  la 
sentencia  la  reconvención  en  los  términos  que 
lo  hace,  comete  el  error  de  derecho  &  que  se  re- 
fiere el  caso  2.°  del  art.  1.692  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  por  no  resaltar  congruente  con 
las  pretensiones  deducidas  por  D.  Joan  S&nches 
de  Molina  al  formular  aqoéUa,  produciendo 
violación  de  la  ley  16,tit.  XXII, Part.  8.%en  qne 
|te  previene  qae  los  juagadores  resuelvan  en  sos 
sentencias  todas  las  cuestiones  propuestas  en  la 
demanda;  art.  359  de  la  de  Enjuiciamiento  civil, 
en  que  se  dispone  que  las  sentencias  deben  ser 
oongroentea  con  las  demandas,  decidiendo  to- 
dos Tos  pantos  litigiosos  propuestos  por  las  par- 


tes; la  doctrina  legal  constantemente  observa- 
da, que  establece  la  necesidad  de  que  las  sen- 
tencias guarden  congruencia  con  las  cuestiones 
propuestas  y  debatidas  en  el  pleito;  las  leyes  1.* 
y  2.^,  tít.  XXXIV,  libro  XI  de  la  Novísima  Be- 
copilación,  conforme  á  las  cuales  debe  obligar- 
se al  despojante  á  qae  restituya  lo  que  sin  de- 
recho alguno  usurpara  á  otro,  dejando  la  cosa 
de  que  indebidamente  se  apropiase  en  el  ser  y 
estado  en  que  con  anterioridad  se  encontrase; 
la  ley  10,  tit.  X,  Part.  7.*;  qae  establece  igual 
doctrina  qne  las  citadas  en  el  núniero  anterior; 
el  art.  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  óivil; 
en  cuanto  &  los  pronunciamientos  que  deben  ha- 
cerse en  las  sentencias  en  que  se  declare  que  se 
cometió  despojo  de  lo  que  &  otro  perteneciera, 
y  el  art.  10  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
qne  manda  reintegrar  en  su  propiedad  al  qae 
nabiera  sido  privado  de  ella  indebidamente; 
siendo  incongruente  el  fallo,  puesto  qae  se  de- 
clara que  las  fincas  de  que  se  trata  se  hallan 
libres  de  cualquiera  otra  servidumbre,  excep- 
ción hecha  de  las  que  constituyen  la  vereda  ó 
cordel  de  ganados  trashumantes  y  el  camino 
antiguo  de  La  Plata,  y  en  la  reconvención  se 

f lidió  que  se  declarase  que  las  dehesas  Quinti- 
los  y  Cotofia  se  encontraban  libres  de  las  ser- 
vidambres  de  paso  y  carretera  que  dicha  Com- 
pañía les  habla  impnesto  en  época  reciente,  y 
condenarla  en  su  virtud  k  que  la  construyera, 
dejando  las  cosas  como  estaban,  y  á  que  le  in- 
demnizase de  todos  los  daños  y  perjhioíoe;  de 
modo  que  la  sentencia  daba  lugar  á  la  recon- 
vención, y,  sin  embargo,  no  hacía  pronuncia- 
miento alguno  concreto  respecto  A  la  existencia 
ó  inexistencia  de  las  servidumbres  de  paso  y 
carretera,  objeto  especial  y  único  de  la  recon- 
vención que  el  Tribunal  aceptaba,  y  en  cambio 
rechazaba  la  existencia  de  otras  dos  servidum- 
bres, sobre  las  cuales  no  se  había  pedido  en  la 
reeonvenoión  pronunciamiento  alguno;  y  ft  m&s 
de  esto,  y  no  obstante  estimársela  reconven- 
ción, no  se  ordenaba  la  restitución  de  lo  despo- 
jado, ni  se  disponía  qae  la  Compañía  dejase  las 
fincas  en  el  mismo  ser  y  estado  en  que  se  encon- 
traban antes  de  efectuarse  la  usurpación,  todo 
lo  cual  se  pidió  en  la  reconvención  en  términos 
precisos  y  categóricos.  2."  Que  al  declararse 
que  sobre  la  finca  Cotofia  pesan  las  servidum- 
bres de  vereda  y  cordel  de  ganados  trashuman- 
tes y  camino  antiguo  de  La  Plata  resultaba 
infringida  la  doctrina  legal  relativa  &  la  con- 

fraenoia  de  loe  fallos  con  las  pretensiones  de- 
acidas  en  los  litigios,  que  habla  sido  descono- 
cida en  este  caso...  Y  3.°  C^ue  al  declararse  que 
D.  Juan  Sáfachez  de  Molina  es  responsable  de 
indemnizar  á  la  Compañía  Minera  Metalúrgica 
de  Horcajo  por  los  perjuicios  que  la  causó  en 
consecuencia  de  haber  detenido  en  el  camino 
que  conducía  á  diohas  minas  durante  cuatro 
días  algunos  carretones,  se  ha  cometido  el  error 
de  derecho  &  que  se  renere  el  caso  7.°  del  ar- 
tlcolo  1.692  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
puesto  que  la  sentencia  incurre  en  error  de  he- 
cho al  apreciar  las  pruebas  documentales  rela- 
tivas 4  la  determinación  del  lugar  en  qne  Sán- 
chez de  Molina  hizo  detener  los  carretones 
cargados  que  se  dirigían  hacia  las  minas  del 
Horcajo,  error  de  derecho  que  ha  producido  la 
infracción  por  indebida  aplicación  de  las  leyes 
1.'  y  8.",  tlt.  XV  de  la  Part.  7."^  que  hacen  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjmoios  qae  se  oca- 
sionasen al  culpable  de  haberlos  prodnoido.»  Ha 
aquí  el  fallo  del  T.  S.: 

«Tisto,  siendo  ponente  el  magistrado  D.  Joa- 
quín Glonzález  de  la  Peña: 

Considerando  que  &  los  Tribunales  ordinarios 
compete  el  oonoeimiento  de  las  cuestionas  reía- 
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tivas  al  derecho  de  propiedad,  aunque  se  pro- 
duzcan por  oonseonencia  de  aotoa  ejecutados 
por  la  Administración  pública;  y  por  tanto,  la 
aenteucia  recurrida  ka  podido  resolver  la  sos* 
'citada  por  el  demaadado  en  so  reconvención, 
donde  ejercitó  aoción  tan  caracterizada  como 
lo  68  In.  ijt'tínitftrin.  "f a_Bervidnmbre,  ein  cometer 
el  abusij  lii!  jLii  ¡-"hij'^iún  qae  la  Compañía  Meta- 
liir^ica  «itíl  HurHjiijo  la  atribnye  en  el  cuarto 
motiTo  de  iu  ractjrao,  y  eín  infriusir  las  leyes 
y  doctrinas  invocada^  en  apoyo  del  propio  mo- 
tivo: 

CoDaiderauda  qui?  &l  apreciarse  las  pruebas 
pe  ha  uouiotÍLltii  en  '(¡cha  sentencia  el  error  de 
JiBcba  que  ^íí  íiIoí^d.  oh  el  primer  motivo  del  mis- 
mo rei^urüü,  porq^ue?  de  ios  documentos  auténti- 
cos citados  eu  su  eomprobaoióo,  m&zime  si 
además  ñu  lírubh  ftaenta  los  aotos  indubita- 
dos ijiii'  ¡íualiii"L.te  ■«  citan,  resulta  de  un 
1í1qJv-ii;:'  11  ■ 'l'-LL  Jiigar  idada  que  con  ante ■ 
Ttori'lii  t  ú  lili*  ijbi'ii.1  ejecutadas  en  virtud  de  au- 
Lorixacióa  adffliniJUatiyA  oompatente  por  la 
Compañía  Metalúrifi*»  en  el  camino  liti(?ioso, 
^jcietls,  a^ii^rba  cou  al  car&oter  de  vía  pública 
esa  Jiiica  dk^  (:ii!iia]iica,ción,  atravesando  los  te- 
rrenos propics  S&nchaz  de  Molina;  de  suerte 
que  ui  si  lieclio  da  haberse  ocupado  con  las 
obras  de  reiCDiistrucaión  mayor  terreno  del  qne 
ocupaba  fil  Aiiliiíuo  camino  que  estaba  abierto, 
Id  que  ou  el  i/atM  'le  comprobarse  darla  lugar  á 
un&  acr-ióLL  r[iii;i:Liira  de  la  negatoria  ejercitada, 
iii  menos,  -iiiii  íh' ai^i^úne,  al  ejercitarla  el  mero 
heríLo  do  la  ri'r'ijii.-ii  ruccíóu  implicarla  el  esta- 
blecimiauto  di-  uiju.  S'Srvidumbre  que  anterior- 
msiite  lia  iu^'ii !  I  1,  tus  mismos  terrenos... 

CcmsíJeraii'l'-  ■  m  la  inoouffruenoia  alegada 
por  ol  JH!- ijiri  >  ;  ■  I  loz,  de  Molina  en  dichos  dos 
motivos  (luB  i."  y  es  patente  en  el  punto 
ooucrebo  queseruñueá  la  declaración  que  si 
bien  por  modo  iuriirecto  se  hace  en  la  sentencia 
dBqueau3prapÍEdEid68  se  hallan  sujetas  &  las 
fiATvidumbrea  dó  un  cordel  de  ganados,  y  del 
camino  tUnladít  rh?  La  Plata,  porque  existan  ó 
nü  taloíi  yi  (  i  1  I  :j  i;j  Urea,  no  han  debido  deolarar- 
ee,  dado  qLii^  ijíli^uha  délas  partéalo  solicitó, 
ni  al  asuuco  faá  materia  de  litigio: 

Gonsiierando  que,  por  el  contrario,  existe  la 
debida  rongru^nLia  éntrelo  pedido  porlaCom» 

S&ñla  Metalürtrivfi  en  su  demanda  y  lo  acorda- 
o  aohxe  bRo  bu  la  aantencia,  porque  la  circuns* 
Miaia  de  remitir»?  »t  ^juicio  de  peritos  la  flja< 
tílSJL  cLb  la  indemniEáoión  otorgada  que  afecta 
ña  dÉrtQ  ea,sa  k  la  <  nrrelacióu  debida,  con  tanto 
mayor  motivo  <  [;.:iu>  que  la  misma  parte  de- 
mandante üfi  t\iv']'''j  en  dict&menes  periciales 
para  deEormiiKii  importe  de  la  propia  indem- 
nización, par  lo  üuul  es  improcedente  el  tercer 
motivü  del  recarao  de  la  mencionada  Compañía: 
Coneídorando  qoe  también  lo  es  el  que  lleva 
íg'U»!  uúmpro  del  rocurso  de  S&uchez  de  Moli- 
ua.t  ii<n>j¡u.ii  atribiij  índose  t  la  sentencia  error 
de  hecho  cooietidg  al  fijar  el  sitio  del  camino 
m  qua  jior  habar  detenido  en  su  marcha  la  ma- 
quinariB  que  conduela  la  Compañía,  seleoon- 
denó  &  iijilpi[iiii/íirla  los  perjuicios  con  ello 
causados,  lu  i^o  lun  citado  siquiera  loa  doou- 
mentoA  de  doudi.'  i.a.1  error  pneaa  derivarse; 

Fullauios  que  debemos  declarar  y  declaramos 
Itaber  lugAf  L  Jos  recursos  de  casación  inter- 
puestos )]or  Ib  Compañía  Miuera  Uetalúrgica 
as  Horcajo  y  por  D,  Juan  S&uches  de  Molina, 
újiii>.(s.moTitEi  eij  ''llanto  al  extremo  de  la  senten- 
cia (|UQ  on  7  de  >lii.rzo  de  1890  dictó  la  Sala  de 
lo  civil  de  la  Audiencia  de  Albacete,  en  que» 
dando  lugar  ¿  la  re(K>tiTen<üúD,  declara  que  las 
finca*  dp  U  pertenenoia  de  Sánohex  de  ICoUna, 
^QoJí^UUo^i  Oarneril  Alto,  Oarneiil 
Lji  j»  uDan  libres  de  cualquiera 


otra  servidumbre,  excepción  hecha  de  las  que 
constituyen  la  vereda  ó  cordel  de  ganados 
trashumantes  y  el  camino  antiguo  de  La  Plata 
debiendo  la  citada  Compañía  haber  obtenido  la 
correspondiente  autorisación  del  mismo  Ste- 
ohez  para  ocupar  mayor  terreno  del  de  seis 
metros  designados  como  anchura  máxima  para 
el  camino  reconstruido,  y  haberse  abstenido  de 
despojarle  de  otros  terrenos  ajenos  é  indepen- 
dientes del  mismo,  siendo,  por  lo  tanto,  veepon- 
sable  de  la  indemnÍEaeion  de  perjnioioa,  qne 
podrá  reclamar  Sánchez  de  Molina  en  la  ror- 
ma  y  del  modo  que  crea  competente;  en  cuyos 
únicos  particulares  «Manea  y  attalaiiiM  la  aen- 
teucia  mencionada.»  (Sent.  7  Julio  18B1.— Gms- 
ta  2S  Septiembre,  p.  J23.J 

-  CLXV  - 

SaeealeBeai  Hijos  aaerf  legos  leglCImades  por 
■ubalfiu lente  niNtriaioiito. — (diw  atrecho*  mtatw 
eetíÚH  ael  padre  que  contrajo  «e^nda*  nupcias.}— Apli- 
caoióa  de  la  ley  Haec  eiíctali  prohibitiva  de  qne  here- 
de el  oónyoce  de  eegnndas  nupcias  mayor  poroióa  qae 
la  adjadloaole  al  hijo  habido  en  las  primeras.  Gaeitión 
import&iite  aubre  bi  el  hijo  nacido  de  peraouas  de  laS 
oaalcs  una,  el  padre,  se  hallaba  ligado  OOD  voto  so- 
lemne de  castidad,  qae  le  fué  dispensado  deapnés, 
quedó  legitimado  por  el  matrimonio  de  eos  padres. 
Meaotución  afirmativa  del  Tribanal  Supremo,  fondada 
en  loe  efectos  de  la  dispensa  pootifiaia  otorgada  al  re- 
ligioso. 

(2  Junio  1891.)  D.  T...  B...,  religioso  profeso 
del  Instituto  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
qaedó  exclaustrado  el  año  1835  á  oonseonencia 
de  los  sucesos  revolucionarios  de  entonces;  y 
contrajo  relaciones  amorosas  con  una  señorita, 
en  la  cual  hubo  uu  hijo  en  1867,  á  quien  se  puso 

fior  nombre  M...  Más  tarde  el  padre,  médico  á 
a  sazón,  pidió  y  obtuvo  de  6a  Santidad  dispen- 
sa del  voto  solemne  de  castidad  que  habla  ren- 
dido; y  autorización  para  contraer  matrimonio 
con  la  madre,  qne  celebró  seoreUsimamenta 
conforme  á  los  términos  de  la  licencia,  en  la 
que  se  le  prohibía  convolar  á  segundas  nupcias 
caso  de  viudez;  pero  sobrevino  ésta,  y  previa 
nueva  dispensa  del.  Papa,  D.  T...  S...  casó  con 
doña  B...  O...  En  1885  falleció  B...  bajo  testa- 
mento en  el  qne  instituyó  por  herederos,  á  par- 
tes iguales,  á  sn  hijo  D.  M...  y  4  la  citada  doña 
B...,  á  excepción  de  un  escaparate,  con  la  Imagen 
de  las  Mercedes,  qne  sería  propiedad  exclnsiva 
de  la  viuda. O.  M...  demandó  á ésta, alegandoque 
la  misma  habla  recibido  donaciones  que  tras- 
pasaban la  mitad  de  la  herencia  y  qne  ae  había 
incautado  de  ciertos  bienes  y  efectos  á  la  muer- 
te del  cansante,  sin  dar  participación  en  ellos 
al  actor;  y  pidió  se  declarase  qne  le  correspon- 
día la  mitad  de  la  herencia  que  le  dejó  su  padre 
en  testamento  y  todas  las  donaciones  heohaa 
por  D.  T...  B...  á  doña  B...  O...,  en  cnanto  exce- 
den dalo  qne  ha  dejado  al  citado  D.  M...,  deduc- 
ción hecha  de  su  legitima,  cuyo  exceso  pertene- 
ce al  mismo  menor,  y  condenara  á  la  demanda- 
da á  restítnír  á  éste  la  mitad  de  la  herenoía,  y 
el  exceso  que  habla  recibido  sóbre  lo  dejado  al 
mismo,  detracción  hecha  de  su  legítima  con. 
todos  los  frutos  percibidos  y  podidos  percibir, 
desde  el  día  del  fallecimiento  de  D.  T...  B... 
Opúsose  doña  B...  á  la  demanda  y  pidió  que  se 
la  absolviese  de  ella;  y  además  reconvino  á  tta 
adversario  alegando  que  el  origen  sacrilego  de 
éste  no  le  permitía  heredar,  que  la  dispensa  del 
Papa  no  le  declaró  purificado  de  la  mancha  con 
qne  nació  y  qne  no  pudiendo  snceder  á  su  padre, 
toda  la  herencia  denla  recaer  en  la  demandada, 
y  solieitó  que  así  se  declarase.  Sustanoiado  el 
pleito  en  dos  iiutancias,  la  Bala  primera  de  lo' 
civil  de  la  Audiencia  de  B...,  declaró  corre* pon- 
der  al  menor  demandante,'  legitimado  por  anb- 
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•igaiente  matrímoDio,  la  mitad  de  la  herencia 
de  8Q  padre,  como  heredero  testamentario  de 
¿ato  en  dicha  porción;  y  qae  la  mitad  de  lo  do- 
nado por  el  mismo  D.  T...  como  reconocimiento 
de  doce,  ó  por  caalanier  otro  concepto,  á  sn  se- 
gunda consorte  la  demandada  doña  B...  0>..,  en 
cnanto  excede  de  lo  que  ha  dejado  é,  dicho  don 
M...  B...,  pertenece  á  éste;  y  en  bu  virtud  conde- 
nó A  Xa  demandada  &  restituir  al  repetido  menor 
demandante  la  mitad  de  la  expresada  herencia 
y  el  exceso  recibido  ó  qne  hubiese  de  recibir, 
sobre  lo  dejado  i  éste,  con  todos  loe  frutos  per- 
cibidos y  podidos  percibir  desde  el  fallecimien- 
to del  mencionado  D.  T...  B...,  absolviendo  &  la 
referida  demandada  de  los  dem&s  extremos  de 
la  demanda,  y  al  demandante  de  la  reconven 
oión  deducida  por  aquélla.  D.  M...  B...,  ha  inter- 
puesto reourso  de  casación,  como  comprendido 
en  el  caso  1."  del  art.  1.692  de  la  ley  de  Eojuicia- 
miento  civil,  por  los  sigaientes  motivos:  I."  Qae 
la  sentencia  recurrida,  infringe  la  ley  Haec 
edictali  ti,  Cód.  De  tecund  nup.,  libro  V,  tlt.  IX, 
en  cnanto  esta  ley  establece  que  todo  lo  qne  se 
dona  á  la  segunda  mujer,  que  exceda  de  lo  deja- 
do al  hijo  de  primer  matrimonio,  haya  de  ceder 
&  favor  del  mismo  hijo,  y  por  consiguiente,  las 
16.000  pesetas  donadas  por  D.  T...  B...  h  doña 
B...  O...,  desde  el  momento  en  que  aqoél  heredó 
por  igual  &  ésta  y  al  hijo  único  del  primer  ma- 
trimonio, oonstitu^endo,  como  constituyen,  un 
exceso  sotve  lo  d^ado  al  hijo,  ha  de  pertenecer 
integramente  4  éste.  7  3."  Infringir  dicha  sen- 
tencia la  propia  ley  y  la  Novísima  22,  capitu- 
lo XXVII,  en  cuanto  no  da  lugar  k  la  detrac- 
ción de  la  legítima  del  hijo,  antes  de  determi- 
narse La  herencia  del  testador,  divisible  entre 
aquél  y  la  madrastra;  norqne  al  ordenar  la  ley 
y  la  Novela  que  el  padre  no  puede  dejar  ni  do- 
nar &  la  sefíuuda  mujer  má.8  qne  al  hijo  único 
de  primer  matrimonio,  se  refiere  &  lo  dejado  4 
éste  ¿  titulo  lucrativo  ó  por  liberalidad,  no  com- 
prendiéndose lo  que  el  padre  debe  al  mismo  hijo 
a  titulo  de  legitima,  qne  según  la  ley  27,  Códí- 

f[0  De  inoff.  Testamento,  Novela  115,  capítu- 
DS  III  y  IV,  y  la  ley  2.»,  tit.  V,  libro  VI,  volu- 
men I  de  las  de  Cataluña,  es  ana  deuda  del  pa- 
dre al  hijo;  y  por  tanto,  la  legitima  de  M...  B... 
h*  de  deducirse  de  la  herencia  paterna  antes  de 
fijar  el  importe  de  ésta,  divisible  entre  él  y  «u 
madrastra.  También  doña  B...  O...  ha  inter- 
puesto recurso  de  casación,  alegando  como  mo- 
tivos del  mismoi  1."  La  infracción  por  la  Sala 
sentenciadora, —al  declarar  en  el  presente  plei- 
to legitimado,  por  el  subsiguiente  matrimonio 
de  sns  padres,  4  un  huo  sacrilego, — del  canon 
Tanta,  cap.  VI,  tit.  XVlI  de  las  Decretales  de 
Gregorio  IX,  que  filU  sint  legitimi,  y  con  él  las 
disposiciones  del  Decreto  canónico  en  que  se 
basa,  6  sean  la  ley  10  del  Código,  tit.  XXVII, 
libro  V,  el  p4rrafo  décimotercero  de  la  Inttitula 
dé  nuptw,  y  la  Novela  núm.  89,  prefacio  y  capi- 
tulo XV;  pnes  no  ha  de  olvidarse  un  solo  mo- 
mento que  los  ilegítimos,  por  regl'a  general,  no 
son  legitimables  por  el  subsiguiente  matrimo- 
nio, concediendo  el  derecho  romano,  y  de  acuer- 
do oOQ  él  el  canon  Tanta,  excepción  que  confir- 
ma atjuella  regla  y  oonstitnye  un  privilegio  4 
los  hijos  naturalet  sola  y  exclusivamente;  y  aun 
cuando  se  hablan  invocado  como  fundamento 
de  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio 
de  los  Eijgs  sacrilegos,  las  Beales  cédulas,  fe- 
chas 6  de  Junio  de  1803  y  11  de  Enero  de  18S7... 
8.°  Ser  evidentísimo  qne,  como  dicha  sentencia 
recurrida  declaraba  legitimado  por  subsiguien- 
te matrimonio  4  D.  M...  B...,  hijo  sacrilego,  in- 
fringía, haciendo  aplicación  de  las  antedichas 
Baales  cédulas  y  sentencias,  la  Constitución 
Anioft  del  tit.  XXX  del  libro  I,  Tolomen  I  de  las 


de  Oatalnfla,  qne  establece  ou41e8  son  las  faeo- 
tes  del  derecho  catal4n,  y  con  ello  el  cap.  XLII, 
del  decreto  llamado  de  Nueva  Planta,  expedido 

Íier  Felipe  V  en  16  de  Enero  de  1716,  que  forma 
a  ley  1.',  tlt.  XIX,  libro  V  de  la  Novísima  Be- 
copilación.  3.°  Haber  infringido  del  mismo 
modo  la  precitada  sentencia  recurrida,  el  prin- 
cipio de  derecho  y  de  sentido  común,  de  ser  in- 
separable la  interpretación,  como  coaa  aoeeso- 
ria,  de  la  ley  interpretada...  4.°  Infringirse 
igualmente  con  la  mencionada  declaración  de 
legitimado  por  subsigaiente  matrimonio  don 
M...  B...,  hijo  sacrilego;  extendiendo  con  ello  la 
indicada  excepción  ó  doctrina  4  otra  clase  que 
4  los  iuoestaosos...  Y  6.^  Incurrir  en  la  infrac- 
ción de  la  doctrina  de  qae  los  hijos  nacidos  de 
uniones  infames  y  prohibidas,  como  la  sacrile- 
ga, son  incapaces  para  heredar  4  sns  padres,  y 
no  pueden  recibir  cosa  alguna  de  ellos  por  he- 
rencia; doctrina  consignada  en  la  ley  6.*  del 
Código  de  Jostiniano,  tlt.  V,  libro  Y,— De  incea- 
tia  et  tmitilibus  nuptis, — en  la  Novela  89,  cap.  XV, 
que  ni  siquiera  permite  que  tales  hijos  puedan 
recibir  alimentos  de  sus  padres;  y  en  el  cap.  III, 
cuestión  8.*,  cansa  15,  parte  2.*  del  Decreto  de 
Graciano... 

Siendo  ponenteD.Baimundo  Fern4ndei  Cues* 
ta,  declara  el  T.  S.  nehiAer  l«sar  4  ninguno 

de  los  dos  recursos: 

■Considerando  que  la  sentencia  recurrida  no 
infringe  la  ley  Ha  edietalif  Código  De  $wumdii 
nupliia,  alegada  on  el  primer  motivo  por  el  cu- 
rador ad  litem  del  meuor  D.  M  £....,  porque 

disponiendo  dicha  ley  que  no  obtenga  por  nin- 
gún concepto  la  mujer  del  serondo  matrimonio 
m4s  de  lo  qne  corresponda  al  hijo  del  primero, 
mandando  que  en  el  oaso  de  contravención  el 
exceso  se  considere  como  no  dejado  y  se  entre- 

f ne  4  los  hijos,  4  ella  se  atempera  la  Sala  en  su 
alio  que  condena  4  doña  B  0  4  restituir 

al  menor  la  mitad  de  la  herencia  ^  el  exceso  de 
lo  recibido  ó  que  hubiese  de  recibir  sobre  lo  de- 
jado al  dicho  menor: 

Considerando  que  tampoco  infringe  la  senten- 
cia la  mencionada  ley  ni  las  demus  que  se  citan 
como  infringidas  en  el  segundo  motivo,  por 
cuanto  ni  unas  ni  otras  disponen  que  se  detrai- 
ga como  se  pretende  la  legitima  del  hijo  antes 
de  determinarse  la  herencia  del  testador,  bas- 
tando que  le  quede  4  salvo  su  legitima,  como  en 
efecto  le  queda  4  B  ,  dividiendo  el  haber  he- 
reditario por  partes  iguales  con  su  madrastra: 
Considerando,  en  orden  al  recurso  entablado 

por  doña  B  O  ,  qne  en  el  instante  en  que 

Su  Santidad  por  un  acto  de  su  potestad  se  dig- 
nó dispensar  4  D.  T  B  el  voto  de  castidad 

y  autorizarle  para  contraer  matrimonio  con 
doña  C  G  ;  este  matrimonio  no  puede  me- 
nos de  producir  sus  efectos,  el  primero  de  los 
cuales  es  legitimar  el  hijo  en  cuya  contempla- 
ción se  otorgó  tal  vez  la  dispensa,  borrando  el 
vicio  de  origen  en  que  habla  nacido: 

Considerando  que  lejos  de  infringirse  con  es- 
ta doctrina  en  que  se  apoya  la  sentencia  recu- 
rrida el  canon  Tanta  invocado  en  el  primer  mo- 
tivo de  la  recurrente  O  ,  se  ajusta  4  su  espiri- 

tu  y  tetra,  porque  terminantemente  declara 
aquél,  que  «es  tal  la  eficacia  del  matrimonio 
que  los  engendrados  antes  se  tienen  por  legíti- 
mos después  de  contraído»,  no  exceptu4ndose 
en  la  Constitución  de  Alejando  III,  ae  la  cual 
est4  tomado  el  canon,  sino  al  hijo  adulterino,  al 
cual  declara  espúreo  ó  indigno  ae  heredar,  limi- 
tando el  alcance  de  esta  palabra  y  templando 
asi  el  rigor  del  derecho  romano  antiguo,  que  ya 
4  su  vez  nabia  sido  suavizado  por  las  disposicio- 
nes de  Justino  y  Justíniano,  que  también  se  in- 
Toean  oonio  inningidas,  y  que  no  lo  han  sido 
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por  ser  de  preferente  aplioAcidn  en  el  caso  ac- 
tnftl  el  derecho  oanúnico  al  romano: 

OoQsiderando  que  ann  onando  las  Beales  cédu- 
las de  tí  do  Jalio  de  1808  j  11  de  Enero  de  1887 
por  la  materia  &  qne  se  refieren  ^  por  la  época 
ao  «a  pablioaoíón,  no  faeran  aplicables  á  Cafea- 
lofia,  la  Bala  aentenciadora  no  funda  en  ellas 
exeiiuiva  lü  prÍDcipalmente  sn  fallo,  sino  qne 
lu  invoi^ii  \'úr  wuñ.logih,  j  en  eate  concepto  no 
lafriu^B  bI  ilpcrt^D  llamado  de  Nueva  Planta  ni 
Ift  Oonstibaciún  iloica  del  libro  I,  volumen  I,  de 
las  de  CataluLiu;  qne  se  alegan  en  el  segundo 
n^otivo  del  recurso,  ni  tampoco  la  m&xima  qne 
cfHDo  principio  de  derecho  se  menciona  en  el 
tarotr  intiúvci,  de  que  la  iuterpretaoi6n  es  inse- 
puraíilo  di)  3a  itiy  interpretada; 

Oou^j'lersuriu  qne  declarando  el  canon  Tanta 
Legitimador  ;jor  el  matrimonio  &  los  hijos  qne 
nacieron  aiite«  de  su  celebración,  sin  exceptuar 
mit»  que  &  ¡ci>í  rmcebidos  en  adulterio,  no  tiene 
aplicación  la.  <í<. citrina  legal  de  que  las  leyes  de 
exeopviáq  deban  interpretarse  restrictivamen- 
te, q:ue  ee  aupono  infringida  en  el  motivo  4.**,  ni 
tampoco  las  leyes  ^ue  se  invocan  en  el  mismo 
concppto  en  el  motivo  6.*,  porque  se  refieren  al 
hijo  9at.-r:lle<^o  ó  nacido  en  otras  uniones  prohi- 
bidas, QD  ú.  aquel  euyos  padrea,  mediante  legí- 
tima rliapííTtHa,  pudieron  casarse  y  se  casaroD 
borrando  «1  viiüu  de  origen. >  {8ent.  2  Junio  1891. 
-vfifps.  SO  Á^tOf  y,  45.) 

-  CLTI  - 

mutvmtbnirn.—íSiteeiiámdéloa  M/oa nataralw.)— I>e' 
reoba  t><'^t<ir€nt^e  de  los  hermanos  y  sobrinos  natora- 
lot  pot  p»ité  del  padre  A  la  herencia,  aobrelos  primos  ' 
por  Tarta  lie  1k  rasdre,  «nn  onando  »1  padre;  por  sor 
■bilLtar  y  GrAada  de  Kspafla,  neoeeitara  de  lioenoia 
i^Mkl  porn  i-.nenrBi?;  i«qniaito  qae  no  ooartB  la  libertad 

que  se  rflle^re  la  1m  11  de  Toro,  ni  obsta,  por  lo  tan- 
to, al  oonoepto  de  h|}o  uataraL 

ne  Jaiiio  1891.}  £1  aflo  1857  falleció  el  maria- 
CftIdeüBiüpn  D.  J...  de  P.,  marqués  de  6...  y 
Uraude  do  EtipuSa,  bajo  testamento  en  el  que 
deelar6  t^ner  [nir  bu  hijo  AD.  B...,  conocido  por 
A...,  habido  ilo  sua  relaciones  con  dofia  J...  R... 
en  Itíüát  í'uatiáo  el  padre  y  la  madre  eran  eolte- 
tDTt  le  titiló  binqea  suficientes  &  asegTtrarle  nna 
renta  de  ID  íknj  reales  y  nombró  herederos  & 
otrns  tr^Fí  h)  inp.  que  tenia.  Entraron  éatoa  en 
pQHrüiijii  lio  ]:t  Lorencia,  y  después,  por  el  falle- 
ciniíPEito  íut.caiado  de  D.  SL...  de  P—  y  oomo  he- 
red«rris  ¡epítimas  del  mismo,  en  la  de  los  bienes 
que  dejo.  Uiios  primos  segundos  de  D.  B...,  por 
parte  de  la  madre  de  éste,  demandaron  &  los 
risrmanoe  del  propio  seflor,  pidiéndoles  que  di- 
mitÍE^scti  la  lif^reiicia  en  favor  de  tos  actores,  y 
alegando  i¡uR  áat^  no  era  hijo  natural,  puesto 

Sne  9l  pa.drt<  do  podía  casarse  con  la  madre  sin 
iipensa,  tmla,  vas  que  necesitaba  autorización 
Beal  comu  niiíitar  y  Grande  de  España.  Ab- 
snEílttitü  los  liíDiandadoB  en  dos  inatancias,  ia- 
torpu.'^ii  riJi.  hus  adversarios  reonreo  de  casación 

Eor  [uini-eiitüar  infringida  la  ley  1.*,  tit.  V,  li- 
ro  X  ds  Xa  ^ov.  Beeop.  (11  de  Toro),  y  en  rela- 
ción con  ella  la  doctrina  consignada  en  infini- 
tas aeDtQ»cÍAí<!  rio  este  Tribunal  Supremo,  entre 
obras  Las  da  17  de  Abril  de  1864  28  de  Junio  del 
mismo  acó,  Iti-  de  Marzo  del  73,  y  21  de  Mayo  del 
77,  Bsl  cfímo  Ibh  leyes  9.'  y  18,  tít.  II,  libro  X  de 
la  citada  Novísima  Becopílaoión,  y  la  Keal  or- 
den de  Vi  'la  Marzo  de  1875,  dejando  vigente  la 
pragni&tica,  dp  1776  en  el  concepto  de  no  conon- 
rrir'oti  D,  R...  A...  las  condiciones  exigidas  en 
esaB  iili^pc!&icinij,oa  para  ser  tenido  por  hijo  natu- 
ral de  D.  J...  de  F...,  y  la  sentencia  recurrida  le 
otorga  este  car&cter;  pues  según  la  ley  prime- 
lamenta  citada^  le  tienen  aquellos  cuyos  padres 
ti9m^-^  Im  eoncepoión  ó  del  nacimiento 


puedan  oaaarae  sin  dispensación,  con  tal  que  el 
padre  los  reconosca. 

Siendo  ponente,  D.  Salvador  Viada,  declara 
el  T.  S.  na  haker  Insar  al  recurso: 

«Considerando  que  con  arreglo  é  la  ley  11  de 
Toro,  que  es  la  1.^  tít.  T,  libro  X  de  la  Novísi- 
ma Becopilaoión,  para  que  el  hijo  se  repute  na- 
tural, basta  que  sea  habido  de  padres  que  el 
tiempo  de  la  concepción  ó  del  parto  pudieran 
oasarsejustamente  sin  dispeosación,  con  tal  qne 
el  padre  lo  reoonoaoa  por  suyo: 

Considerando  que  oonviniendo  los  propios  re- 
currentes en  que  D.  B...  de  P...  y  L...,  conocido 
por  A...,  fué  bno  de  D.  J...  de  P...  y  Ll..^  mar* 
qués  deB...  y  de  dofia  J...  B...  L...,  y  habiéndo- 
se justificado  que  éstos  le  hubieron  siendo  sol- 
teros y  sin  que  mediara  entre  los  mismos  impe- 
dimento legal  de  ninguna  especie;  y  resultando 
además  qne  en  la  cl&usnla  15  de  su  testamento 
lo  reconoció  D.  J...  de  P...  como  hijo  sayo,  ha- 
bido con  dicha  doña  J...  B...  L...;  es  obvio  que 
al  considerarle  la  Sala  sentenciadora  como  hijo 
natural  del  marqués,  j  al  absolver  4  loa  deman- 
dados ana  hermanos  y  sobrino  naturales,  que  ae 
hallan  hoy  en  posesión  de  los  bienee  relictos  por 
el  mismo,  de  la  demanda  interpuesta  por  los  re- 
currentes en  concepto  de  primos  por  la  línea 
materna  del  referido  B.  A...  para  que  dimitan  ¿ 
su  favor  loa  expresados  bienes,  declarando  que 
el  derecho  de  los  primeros  A  su  herencia  abin- 
testato  es  preferente  al  de  los  segundos,  se  ha 
ajustado  estrictamente  k  lo  dispuesto  por  la  ley 
12,  tít.  XIII  de  la  Partida  6.*,  que  llama  k  la 
herencia  intestada  del  hijo  natural  en  defecto 
de  hijos,  nietos,  madre  6  hermanos  de  parte  de 
ésta,  &  los  que  son  naturales  nacidos  del  mismo 
padre  que  el  oomo  sua  más  cercanos  parientes, 
y  no  ha  infringido  por  lo  tanto  la  referida  ley 
de  Toro  ni  la  doctrina  establecida  en  las  sen- 
tencias de  eate  Supremo  Tribunal  que  se  alegan 
oomo  principal  fondamento  de  este  recurso: 

Considerando  qne  aun  en  el  supuesto  de  que 
el  marqués  de  B...  fuera  G-rande  de  España  y 
brigadier  de  Artillería  cuando  de  dofia  J...  Xi... 
hubo  A  su  precitado  hijo  B...,  y  que  en  tal  con- 
cepto necesitara  Beal  licencia  para  casarse  con 
arreglo  á  la  Pragmática  de  Carlos  III  de  2S  de 
Mario  de  1776,  hoy  ley  9.»,  tít.  II,  libro  X  de  la 
Novísima  Becopilaoión,  es  lo  cierto  que  la  falta 
de  dicha  Beal  licencia  no  constituye  un  impedi- 
miento  ni  dirimente  ni  impediente  para  con- 
traer matrimonio,  siendo  tan  sólo  un  reqoiaito 
de  otro  orden  que,  ain  empecer  á  la  celebración 
de  éste,  hace  incurrir  en  responsabilidad  al  qae 
lo  contrae  sin  él;  por  lo  que  ea  evidente  qne  la 
Sala  sentenciadora  no  na  podido  infringir,  y 
por  lo  tanto  no  ha  infringido  la  disposición  le- 
gal antes  citada,  al  considerar  ella,  no  obstan- 
te, como  hijo  natural  del  marqués  de  B...  al  re- 
ferida D.  B...  de  P...  y  L...>  (Sent.  18  Junio  1891. 
—Gae.  SB  Affotto,  p.  69.) 

—  CI.XVII  - 

SueñmlMtim.— (Legado»  «trio*:  iSuctdt  «a  Ala»  fli  ftit- 
Utuido  6  loa  pariente»  en  concepto  de  htredtro»  abinte4ta- 
tof)  — BeourBo  da  oaaaoión  entablado  sin  éxito  contra 
sentencia  qae  declaró  nula  la  tnstitnoión  de  una  oape- 
llania  y  ordenó  qae  aaoedieta  el  heredero  inatitoido 
en  los  bienes  dótales  de  la  misma, ;  no  los  parientes 
abintestftto  (*). 

(22  Septiembre  1891.)  D.  Luis  Sánches  Lima 
falleció  bajo  testamento  en  el  que  instituyó  por 


(*)  En  el  Tribunal  Snpremo  no  se  planteó  ni  disen- 
tid la  oueatión  de  valides  de  la  fandaoión  de  la  cape- 
llanía. La  Andienoia  la  resolvió  en  el  sentido  de  qns  la 
olinanla  del  teatamsnto  qae  la  ordenaba,  era  aniai 
Téase  en  el  Dice-,  p.  Ití,  la  sentsnola  de  98  Abril 
de  isea  y  nuestro  oomentarlo  de  la  p.  U8. 
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heredera  &  doña  Maria  Monsorrate  Yaldég  j 
ordenó  la  fandaoión  de  una  capellanía  laical 
para  asegurar  la  celebración  de  seis  misas  al 
año.  Maerta  también  doña  María,  algonoi  pa- 
rientes de  S¿.nchez  Lima  pretendieron  qae  se 
lee  declarase  herederos  abintestato  de  la  por- 
ción de  bienes  destinada  &  la  dotación  de  la  ca- 

Salíanla  qne  no  llegó  &  fondarse:  y  sostanoia- 
as  tales  pretensiones,  las  resolvió  la  Audiencia 
de  la  Habana  declarando  nala  y  de  ningún  va< 
lor  ni  efecto, por  no  poder  ya  camplir8e,7a  cl&n- 
BQla  del  testamento  de  B.  Lnis  Sánchez  Lima, 
por  la  qne  ordenó  la  fundación  de  esa  capella- 
nía; sin  luffar  la  declaración  de  intestado  pre- 
tendida del  fallecimiento  de  aqaél  en  la  parte 
relativa  &  la  porción  de  sdH  bienes,  qne  destina- 
ba &  la  f  andaoión  de  esa  capellanía,  y  como  con- 
secuencia subsistente  el  legado  que  hizo  de  esos 
bienes  en  su  testamento,  á  favor  de  B.  Alfredo 
Guillermo  Yalera  y  Uolina,  dofta  María  Mon- 
serrato  Valdés. 

Don  Joaquín  Lópex  Zayas  ha  interpuesto  re- 
curso de  casación,  invocando  el  art.  1.690,  pá- 
rrafo primero  de  la  ley  de  Eojuiciamiento  oivil, 
vigente  en  Cuba,  citando  como  infringidos:  1. 
La  voluntad  del  teatador—S."  Como  conseonen- 
oía  de  la  infracción  anterior,  la  de  la  regla  12, 
titulo  XXXiy,  Partida  7.*,  según  la  cual:  «nin- 
gún orne  non  puede  dar  más  derecho  á  otro  en 
alguna  cosa,  de  aquello  que  le  pertenesoa  en 
ella*,  regla  á  que  más  ó  menos  directamente  se 
•justan  con  referencia  á  testamentos  y  logados 
la  ley  1.',  tlt.  I,  Partida  7.'  (departiendo  lo 
suyo,  finque  lo  suyo),  la  10,  tit.  IX  de  la  misma 
Partida  6.*,  las  sentencias  de  este  Tribunal  8u- 

Sremo  de  13  de  Mayo  y  29  de  Diciembre  de  1868, 
3  de  Abril  de  1874  y  8  de  Abril  de  1879,  y  los  ar- 
tíouloB  ese,  667,  668,  861  y  862  del  Código  oivil; 
porque  sí  se  admite  que  dofta  María  Monserrate 
Valdés  no  adquirió  con  arreglo  á  la  voluntad  de 
su  esposo  sino  un  derecho  meramente  vitalicio 
sobre  los  bienes  que  éste  destinaba  á  la  funda- 
ción déla  capellanía,  claro  es  que  no  pudo  trans- 
mitirlos á  otro;  y  que  al  declarar  subsistente  el 
legado  que  de  ellos  hizo  la  doña  Maria  Monse- 
rrate  se  infringe  la  regla  citada:  Y  8."  Como 
consecuencia  también  de  la  infracción  señalada 
con  el  nüm.  1.°,  la  de  la  ley  1.',  tít.  XIII,  Parti- 
da 6  i  e^roducida  en  el  art.  912  del  Código  ci< 
vil,  y  aplicada  por  este  Tribunal  Supremo  en 
sentencias  de  26  de  Junio  de  1862, 27  de  Septiem- 
bre de  1867  y  12  de  Febrero  de  1879;  conforme  á 
la  otfal  corresponde  á  los  sucesores  legítimos  la 
herencia  de  aquel  cuyo  testamento  eu  todo  ó  en 
parte  es  nulo  ó  pierde  después  su  validez,  ó  en 
otros  términos,  los  herederos  legítimos  tienen 
derecho  á  aquellos  bienes  respecto  de  los  cuales 
no  se  puede  cumplir  por  cualquier  motivo  la 
voluntad  del  testador... 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Salvador 
Viada,  declara  el  T.  S.  m  haberlas»  al  re- 
curso: 

«Considerando  que  la  sentencia  recurrida  no 
infringe  la  ley  6.»,  tít.  XXXIII  de  la  Partida  7.* 
referente  al  modo  como  deben  entenderse  las 
palabras  del  fazedor  del  testamento,  ni  las  sen- 
tenoias  de  este  Supremo  Tribunal  que  se  citan 
en  apoyo  del  primer  motivo  del  recurso,  porque 
habiendo  sido  instituida  dofia  María  Monserra* 
te  Valdés  en  el  testamento  de  su  marido  D.  Luis 
Sánches  Lima,  única  y  univertal  heredera  del 
remanente  de  todos  los  bienes,  derechosy  aooio- 
nes  qne  por  cualquiera  cansa  Ó  rasón  le  perte- 
necieran, no  oabe  considerarla  como  mera  he- 
redera  usufructuaria  del  mismo,  como  pretende 
la  parte  recurrente,  sin  contrariar  precisamen- 
te la  misma  ley  que  se  invoca,  dejando  de  en- 
tender las  palabras  del  testador  £sa  y  llau* 


mente  como  ellas  suenan  y  atribuyéndoles  una 
limitación  qne  su  recto  y  genuino  sentido  no 
consiente: 

Considerando  que  aceptada  por  ambas  partes 

litigantes  y  no  impugnada  en  este  recurso  la 
declaración  de  nulidad  hecha  por  el  Tribunal 
sentenciador,  de  la  cláusula  testamentaria  en 

Íue  el  Sáuohei  Lima  ordenó  que  después  del 
alleoímiento  de  su  esposa  se  fundara  del  líqui- 
do de  sus  bienes  una  capellanía  laical  con  la 
pensión  de  mandar  decir  cada  afio  seis  misas 
(así  se  lee  en  el  testamento)  aplicadas  al  sufra- 
gio de  las  almas  de  ambos  consortes,  la  cuestión 
objeto  de  este  recurso  queda  reducida  &  deter- 
minar si  los  bienes  destinados  á  aquella  funda- 
ción acrecieron  á  la  heredera  universal,  y  si 
éata  pudo,  por  lo  tanto,  disponer  libremente  de 
los  mismos,  ó  si  por  el  contrario  debe  entender- 
se abierta  la  sucesión  intestada  del  Sánches 
Lima  con  respecto  4  aqnéllost 

Considerando  que  cuando  en  testamento  váli- 
do se  ha  hecho  institución  de  heredero  univer- 
sal, si  por  cualquier  causa  caducan  ó  se  invali- 
dan las  mandas  ó  legados  que  contenga,  los  bie- 
nes en  que  éstos  consistan  acrecen  á  la  masa 
hereditaria,  sin  qne  una  ves  admitida  la  heren- 
cia por  el  heredero  universal  así  instituido, 
pueda  tener  lugar  la  sucesión  intestada  ni  aun 
con  respecto  á  los  legados  que,  como  antes  se 
ha  dicho,  se  declaren  caducados  por  cualquier 
causa,  conforme  asi  lo  tiene  con  repetición  re- 
suelto este  Supremo  Tribunal; 

Considerando  que  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  al  declarar  como  conse- 
cuencia de  la  nulidad  de  la  cláusula  testamen- 
taria antes  mencionada  no  haber  lugar  á  la  eu- 
oeaión  abintestatK)  de  Sáuches  Lima  respecto  de 
la  porción  de  bienes  destinada  á  la  referida  fun- 
dación y  subsistente  por  lo  tanto  el  legado  que 
de  esos  mismos  bienes  hizo  doña  Maria  Monse- 
rrate Valdés  en  su  testamento  á  favor  de  D.  Al- 
fredo Guillermo  Valera,  se  ha  ajustado  en  un 
todo  á  la  doptrina  legal  anteriormente  expues- 
ta y  no  ha  podido  infringir,  por  lo  tanto,  por 
no  ser  aplicables  al  presente  caso,  las  leves  de 
Partida  y  sentencias  de  esteSupremo  Tribunal, 
que  inoportunamente  se  invocan  en  los  moti- 
vos 2."  y  S."*  (Sent.  '¿2  Septiembre  1891.— ffoc.  29 
Octubre,  p.  t44.) 

-  CIiXTIII  — 

Teatamentos.— ^rettaniflito  mcrammUU  en  Barctlo- 
no.)— Uanifeitaoiones  que  no  paedsn  ooDstitnir  testa* 
mentó  amparado  por  «1  privilegio  Btcognovtruñi  pro- 
cera,  por  falta  da  oonformidad  «n  los  t«Btif(oa  que  1m 
reoogieron,  por  el  estado  del  supuesto  testador,  eco. 

(lOAbriUSSl.)  D.Pelegrín  Olianaotorgó  tes- 
tamento ante  notario  el  17  de  Octubre  de  1883, 
ínatitu_yendo  por  heredera  á  doña  Maria  Blay. 
Fallecido  el  1."  de  Enero  de  1869,  su  sobrino  don 
José  Molins,  pidió  que  se  considerase  como  tes- 
tamento sacramental  y  se  elevase  á  escritura 
pública  la  manifestación  que  hizo  el  finado  el 
28  de  Diciembre  anterior  ante  los  testieoa  don 
Pedro  Barberá,  D.  Juan  Oliva  y  D.  Enrique 
Comas,  instituyendo  por  heredero  de  todos  sus 
bienes  á  dicho  Molins.  Los  aludidos  como  testi- 

Íos  rindieron  sus  declaraciones  ante  el  Joiga- 
0  del  Hospital,  de  Barcelona,  conviniendo  eu 
que  el  día  28  de  Diciembre  Oliana  era  presa  de 
una  gran  excitación,  puesto  que  estuvo  cons- 
tantemente llorando;  dos  de  ellos  observaron 
qne  tenia  la  vos  algo  confusa,  y  uno  que  se  le 
torció  la  boca:  éste  y  Oliva  aseguraron  que 
Oliana  se  hallaba  asediado  por  exigencias  que 
le  rodeaban;  Barberá  oyó  que  el  testador  quiso 

Sne  su  voluntad  entonces  expresada  y  favora- 
ie  4  Molins  sÚTÍerá  de  testamento;  Comas  lo 


Digitized  by 


764 


APiirDKn  BK  1891.  (Jnriap.  elvU.— Ree.  4U  amm.) 


oolÍK^^  y  Oliva  negó  que  el  fiaado  lo  dijera.  El 
Juzgado  y  la  Audiencia  diotaron  aato  decla- 
rando no  haber  la^ar  i,  qae  Be  elevase  k  testa- 
m,^ii',n  1a  rtii[,i.i.x-tfL  liltima  voluntad  del  D.  Peie- 
giiu-  M<jliU9  kLisrjjoaoreoarao  dflcaaaoión,  que 
alT.íj.  deuioga,  aimdo  ponente  D.  Franoisoo 
Soior; 

•Cotiaiiloratidn  ^ne  el  testamento  feacramen- 
tnt,  aaiique  pri  v!  ;L';:^iado,  exige  en  el  qne  le 
otorga  Éiiiimi^  tÍD¡i  becado  de  testar  y  la  manifes- 
jBkQidxL  de  BQ  voluucad  ante  testigos: 

CnoBiderandci  qiio,  esto  aapaesto,  no  infringe 
la  Búiiteiiüia  rfi  íut-rlda  eloap.  LVIII  delprÍTiía- 
gia  j'ec'iff'nivrruri'  /ireewef,  oitado  en  el  motivo 
1,",  ni  la  ducrtrii  ii  '|ne  86  menciona  en  el  2.",  por* 
qun  la,  lijila,  i  ¡  audo  la  prneba,  declara  qne 
la  tedtiSti&l  tiuuiiiudbrada  por  I>.  José  Molins  no 
ofrtiCB  la  uonfuimidad  bastante  para  estimar 
testaiboiito  l&é  palalsras  qne  se  dice  pronunció 
D.  IVilo^E'i  [j  '_>;tiinn,  tomando  adem&s  en  onenla 
el  ^ízitt.  1..  icl  iM  i'irmo,  sa  afectación  y  el  tener 
otorgadu'  ccdtitiueato  ante  notario  público  de 
Baraaiona  en  17  áa  Octubre  de  1888;  esto  es, 
^attecnrlriiioi»  Ipoco  in4a  de  dos  meses,  y  el  reou- 
riDctiS  no  cita  ley  qoe  demuestre  sea  erróneo  el 
juiüitj  del  Tribnnil.  sentenciador.  >  (Sent.  10 
Abril  Vt^-^Usa.  30  Mayo^  p.  iW.) 

—  CLKIX  — 

lnmímmtSMlkMpíMaain  atibrt  intatgtiwia  áe  una 
tHautulíi  ÜBtaKimínríajJ^TransmlslAn  de  nn  legado  j 
anaadidü  eii  bl  luiatiia,  eanndo  et  testador  ordeaó  qae 
■e  entrügBBti  A  1»  Icf^iitaria  a1  oampUrSóaflot,  balt&ra- 
na  i  no  i'BSiLvjn.  y  fli>|Jiuo  qae  paaaraA  otras  peisonas, 
bI  KquellH  murit^sd  untas  (fe  eampUr  dicha  edad  y  sin 
d*BPondíent«B,  H  uc  hijo  dsspaAs  de  aquella  «dad. 

í  I  ?i  A 1 1  ri  I  !  w:  1 1  1  Doña  Bamona  del  Campo  f a- 
IIl'ció  ij  lJij  t.  -t  ii:n?iibo  en  el  qne  legó  y  mandó 
perijetiiaiuc'iir-.  á  hu  sobrina  valentina  García 
en  ¿laua  douii^.i  ^  una  casa  tahona (ol&asu!a  12), 
oroenaniio  -mio  uu  sea  entregado  &  la  Valentina 
Guarda  GaLdúd  lit^ata  qae  no  cumpla  los  veinti- 
oinco  a&Dfl,  BU  ü.aym  época  la  seri  entregado, 
estii  ó  !!□  G!i.i!i&i|a;  |iaro  si  muriese  antea  de  cum- 
jiJir  aqaiíllii  lvUJ  y  sin  descendientes  ó  sin  hijo», 
dt'íípiiiid  aL|UL>iiu  odad  pasarA  didíio  legado  en 
plauQ  douiifiio  y  por  iguales  parte»  loe  her- 
manos de  VtilDiJiiiaa...*  (cláaaala  18).  Valentina 
aotravivici  á  su  tín,  casó  con  D.  G-abriel  Conde 
y  murk'i  á  l^^  '¿z  ¡^ñns  de  edad,  dejando  una  niña 
de  sú.  mu.triinotiiij,  ín  cual  murió  también  alga- 
noe  día»  después  que  su  madre.  Declarado  Con- 
de heieclero  de  la  iiifla,  entabló  demanda  pidien- 
do qae  Eie  le  ecLti-^^&ae  la  casa  tahona  como  su- 
ceaoT  de  le.  l^<?e.tuFÍa.  Opúsose  el  heredero  de 
dofiíi,  Ttnifiíiiiit,  y  oti  definitiva  la  Audiencia  de 
MaJri  i  df  ¡!' 1 ..  I  iia  i.  D.  Gabriel  Conde  Escude- 
to¡  ai^niQ  caubiiÍLiibiente  de  doña  Valentina  Gar- 
cía, perb<iueua  en  pleno  dominio  la  oaaa  tahona, 
y  coadouaudo  en  an  bonseooenoia  A  D.  Lais  Gar- 
cía Murib&,  ei!  coi, capto  de  marido  de  doña  Jo- 
pcfa  Galdús  dol  i  ^njipo  y  de  representante  legal 
de  ésta  y  di^ Ju  jos  menores  de  ambos,  nna  y 
oiruB  (;ouio  lit'i-í'  ii-roe  de  doña  Bamona  del  Cam- 
po y  Ci&llcjo,  á  üyiregar  al  demandante  las  ex- 
prg!í3.44ií  liuca^ín  con  todas  sus  pertenenoiaB  y 
acccBoriud  y  con  los  frutos  producidos  y  de- 
bidos producir  dosde  qne  se  hiso  exigible  el 
Gnm¡íti minuto  .íel  legado  en  cuestión.  Don  Luis 
Garuia  Murían  íia  interpuesto  recurso  de  ca- 
sación, por  haberte  infringido  &  sa  Juicio:  I." 
La  ley  5.',  tíb.  SXXIII,  Partida  7.»  y  la  juris- 
pradentia  coneianie  de  este  Supremo  Tribunal, 
üoneienacía,  eutro  otras,  en  las  sentencias  de  12 
de  Julio  de  187U  y  19  de  Octubre  de  1880,  referen- 
tes i  la  inieliganoia  é  interpretación  de  las  pa- 
l»brae  del  testador,  a."  La  ley  81,  tlt.  IX,  Partí- 
^  4sVl>^M*fl  bLKho  qne  en  ella  m  cita  oomo 


templo  idéntico  al  de  autos.  T  8.*  La  ley  84, 
titulo  IX,  Partida  ti.^ 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Antonio  O»- 
rijo  Lara,  deolara  el  T.  S.  na  haber  lagar  al 

recurso: 

■Considerando  que  la  sentencia  no  infringe 
la  ley  6.',  tlt.  XXXIIX  de  la  Partida  7.*  que  se 
invoca  en  el  primer  motivo,  porque  las  cl&usu- 
las  12  y  13  del  testamento  de  do&a  Bamona  del 
Campo  que  contiene  el  legado  en  cuestión,  es- 
tán reducidas,  la  primera  A  establecer  el  legado 

Sartioalar  de  la  tahona  y  el  huerto  contiguo 
ita  en  favor  de  su  sobrina  Valentina  Garoia 
Galdós,  y  la  segunda  &  fijar  la  entrega  de  am- 
bas fincas  cuando  cumpliera  la  legataria  vein* 
ticiuco  afios,  en  cuya  época  lii  seria  entregado,  ti- 
tuviet»  ó  no  catada; pero  ñ  muriese,  dice  la  testa- 
dora, anUt  de  cumplir  aquella  edad  «  $in  deseen- 
diente*,  ó  un  hijo  después  de  aquella  edad,  pasarla 
el  legado  &  las  perBonas  llamadas  en  el  testa- 
mento; y  basta  la  lectura  de  ambas  cláusulas 
para  afirmar  que  la  sentencia  entiende  llana- 
mente las  palabras  con  que  están  redactadas,  sin 
que  en  la  expresada  última  voluntad  haya  nada 
que  haga  aparecer  ciertamente  qoe  la  voluntad 
de  la  testadora  fuera  otra  que  no  como  suenan 
las  palabras  que  están  escritas  en  las  cláusula! 
citadas: 

Considerando  qne  no  es  aplicable,  y,  por  tan- 
to, no  ha  podido  iofriof^irse  la  ley  81,  tlt.  IX, 
Partida  6.*,  porque  si  bien  es  cierto  que  ia  tes- 
tadora quiso  que  la  legataria  tuviera  veinticin- 
co años  para  hacer  la  entrega  del  legado,  no  lo 
as  menos  que,  para  qne  éste  quedara  sin  efecto 

Íla  manda  fuera  A  las  personas  &  quienes  llamó 
ofla  Bamona  del  Campo  en  su  testamento  en 
defecto  de  la  legataria,  era  preciso  que  ésta 
muriese  antes  de  cumplir  aquella  edad  y  sin 
descendientes  ó  sin  hijea;  y  como  la  legataria, 
si  bien  murió  antes  de  los  veinticinco  años,  dejó 
una  hija  legitima,  es  evidente  que  en  éata  se 
realizó  el  derecho  de  sn  madre,  y  por  muerte  de  * 
aquélla  lo  transmitió  á  sn  padre  Gabriel  Conde 
£sondero.>  (Seat.  16  Abril  1891.— Ooe.  30  Mayo, 
pdg.  a76.) 

—  OLXX  - 

TeataaseBlea.— (Ofra  autilSn  de  iHterpretaeítht:  AU 
&M«a«.)— Nombrados  tres  albsceas  para  que  'juntos  6 
la  mayor  parte*  oamplan  el  testa  meato,  ano  solo  de 
ellos  tiene  faoaltad  ;  deber  de  ejeoacario  osando  los 
otros  dos  no  aceptan  ó  han  muerto. 

(14  Mayo  1891.)  Dofla  Haría  Pagés,  vecina  de 
Alás,  fallaeió  bajo  testamento  en  el  qne  llamó 
■por  curadores  de  las  personas  y  bienes  de  míe 
hijos  menores  y  ejecutores  de  éste  mi  testamen- 
to, á  mi  marido  Francisco  Gabriel,  á  Esteban 
Parramón  y  al  párroco  que  hoy  es  y  con  el  tiem- 
po será  de  la  parroquia  de  Alás,  á  los  cnales 
juntos,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  doy  pleno  po- 
der y  faoultad  de  cumplir  este  testamento*;  y 
■dejo  j  otorgo  por  mi  heredero  universal,  hago 
é  instituyo  al  hijo,  común  á  mi  y  á  dicho  mi 
marido,  llamado  Pedro  Gabriel,  oon  el  pacto 
qne  muriendo  con  hijoB  que  lleguen  á  la  edad  de 
testar  pueda  disponer  libremente  de  dichos  mis 
bienes;  pero  muriendo  sin  ellos,  legítimos  ó  na- 
turales, ó  que  no  lleguen  á  la  edad  de  hacer  tes- 
tamento, en  este  caso  podrán  solamente  dispo- 
ner libremente  de  200  libras  barcelonesas,  y  á 
él  sustituyo  y  por  mi  heredero  universal  hago 
é  instituyo  al  otro  hijo  ó  hija,  <}ue  dichos  mú 
albaceas  y  curadores  tendrán  á  bien  elegir  para 
el  buen  gobierno  y  conservación  de  mis  bienes». 
Falleció  el  heredero  instituido  y  después  Fran- 
oitoo  Gabriel,  Esteban  Parramón  y  el  eora  que 
era  de  Alás  al  otorgarse  el  testamento  y  ooa- 
rrir  el  óbito  de  la  testadora;  por  lo  que  el  sao» 
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Bor  en  el  cargo,  D.  Bamón  Sellarés,  designó 
como  heredera  de  doña  María  &  la  hija  de^  la 
misma,  llamada  también  María.  Un  Bobríno 
carnal  de  ésta,  hijo  de  sn  hermana  Ana,  ^a  di* 
fanta,  y  nieto  por  lo  tanto  de  la  instituidora, 

Eidió  «ine  se  declarase  nula  la  designación  de 
eredero  hecha  por  el  se&or  onra  y  Dejado  el 
caso  de  abrirse  la  sucesión  leeltima.  Opúsose 
Maria  Gabriel,  á,  la  qae  la  Audieacía  absolvió 
de  tal  demanda.  3a  adverpario  interpuso  reonr* 
80  de  casación,  por  íofraoción  de  la  ley  5.*,  ti- 
tulo XXXIII,  Part.  7.*  y  de  la  doctrina  oonoor* 
dante ;  y  el  T.  S.  declara  haber  lugar  al 
recurso^  siendo  ponente  el  magietrado  D.  Anto* 
nio  Ganjo  Lara: 

«Considerando  que  la  sentencia  entiende  lla- 
namente las  palabras  de  la  testadora  doña  Ma> 
ría  Fagés  y  Mentrait,  y  por  tanto  no  Infringe, 

?'  antes  bien  aplica  acertadamente  la  ley  5.*,  tí- 
nlo  XXXIII,  Partida  7.',  que  sirve  de  funda- 
mento al  motivo  del  recurso;  porque  la  condi- 
ción que  aq,uélla  impuso  &  los  que  nombró  eje- 
cutores de  BU  voluntad  y  curadores  de  sos  hijos 
de  que  juntos  ó  la  mayor  parte  cumplieran  su 
testamento,  era  para  el  caso  en  que  los  tres 
ejercieran  el  cargo,  pero  ni  de  la  llana  inteli- 
gencia de  las  palabras  de  la  testadora  enlaoláa- 
sula  enqne  hizo  el  nombramiento  de  los  teeta- 
mentarioB  ni  del  sentido  general  del  testamento 

Snede  deducirse  que  fnera  la  voluntad  de  doña 
[aria  Pagés  dejar  sin  efecto  el  nombramiento 
de  uno  de  sns  albaceaa,  si  los  otros  dos  no  acep- 
taban Ó  hablan  muerto  cuando  del  cumplimien- 
de  la  última  voluntad  de  ésta  se  tratara) 

Considerando  «lue  se  afirma  más  la,  llana  y 
recta  inteligencia  que  el  fallo  recarrído  da  4 
Ub  palabras  de  la  testadora,  si  ae  observa  que 
el  nombramiento  de  testamentario  &  favor  del 
párroco  que  á  la  sazón  era  ó  con  el  tiempo 
fuese  de  la  parroquia  de  Al¿s,  responde  eviden- 
temente &  la  justificada  previsión  de  q^ue  hu- 
biera siempre  un  albacea  testamentario,  que 
cumpliera  el  importante  encargo  de  designar 
entre  los  hijos  de  la  testadora  al  que  habla  de 
suceder  en  la  herencia  si  moría  sin  sucesión  el 
heredero  testamentario;  porque  teniendo  en 
cuenta  que  éste  era  menor  de  edad,  cuando  tes- 
tó en  madre,  cinco  días  antes  de  su  muerte,  no 
era  lo  más  probable  qne  le  sobrevivieran  los 
albaoeae  testamentarios  i  quienes  designó  por 
SQ  nombre  doña  María  Pagés  si  ocurría  el  caso 
previsto  por  ésta  de  morir  aquél  sin  snceBÍdn,  ó 
con  hijos  que  no  hubiesen  alcansado  la  edad  de 
testar.»  (Sent.  14  Mayo  ISBÍ.—Oae.  83  Jidio,  pá- 
gina 13.) 

—  CLXXl  - 

S18  Mayo  1891.)  Otro  eaao:  Coloeaeión  eapi' 
kereditaño  en  ea$a»  de  Madrid:  Significado  da 
uta  dirpoñei&n. — Heoho  en  testamento  un  lega- 
do de  100.000  pesetas  para  colocarlas  en  la  com- 
pra de  acciones  del  Banco  de  España  ó  de  otro 
establecimiento  que  le  reemplaiase,  6  en  casas 
de  esta  corte,  este  segundo  término,  en  la  acep- 
ción jurídica  y  en  el  lenguaje  usual  y  corriente 
tanto  quiere  decir,  como  que  habrían  de  impo- 
nerse en  un  predio  urbano  de  Madrid^  no  de- 
terminadamente qne  hubiera  de  adquirirse  su 
dominio.  (Sent.  18  Mayo  1891.— Gews.  83  JidioyS 
Agotto,  p.  17.) 

-  ci;xm  - 

(25  Junio  1891.)  Cldutula  prohibitiva  de  eiu^e 
nar  ciertoi bime» hattaqne  tranieumm  treinta  afioi 
dude  la  muerte  del  tutador.—DotSk  María  Valen- 
tina Bamlres  falleció  bajo  testamento  otorgado 
al  aflo  186á,  en  el  que  uietitnyó  por  AuÍmb  y 
oniTerMles  herederoe  4  ana  Mbrinoe  D.  Bafaeli 


D.  Francisco  y  dofta  Manuela  Víllacampa,  dis- 
poniendo^ respecto  de  los  bienes  que  radicaban 
en  Horcajo  de  Santiago,  que  «sólo  podr&n  dis- 
frutarlos, sin  poder  enajenar  finca  alguna  du> 
rante  treinta  años,  qne  principiarán  á  contarse 
desde  el  dia  de  su  defunción,  y  durante  este 
tiempo  loa  impone  la  obligación  de  qne  manden 
decir  en  cada  uno  de  dichos  treinta  años,  cien 
misas  reiadas,  que  se  aplicarán  por  el  alma  de 
la  otorgante,  por  la  de  en  difunto  esposo  D.  Vi* 
oente  de  Haro  y  por  la  de  en  difunto  hermano 
B.  Lúeas  Bamirei,  y  el  resto  hasta  1.000  reales, 
será  distribuido  y  entregado  á  los  pobres  de 
mayor  necesidad,  haciéndoles  entender  á  éstos 
rueguen  por  sus  almas:  T  después  de  cumplidos 
loa  citados  treinta  años  entrarán  á  perciibir  di- 
chos bienes  de  esta  villa  en  propiedad  y  pleno 
dominio  los  referidos  D.  Bafael,  D.  Francisco 
y  doña  Manuela  Villaoampa  por  terceras  partes 
Iguales  ó  los  hijos  y  hered  feroB  legítimos  de 
éstos  ai  hubieran  fallecido».  Murieron  años  des- 
pués y  Bucesivamente  D.  Bafael  y  J>.  Francisco 
Villaoampa,  dejando  uno  y  otro  por  herederas 
á  las  cuatro  hijas  del  primero,  contra  las  cuales 
entabló  demanda  su  tía  doña  Manuela,  en  soli- 
citud de  qne  se  declarara  que  el  disfrute  de  los 
bienes  de  Horcajo  de  Santiago,  procedentes  de 
doña  María  Valentina  Ramírez,  que  tuvieron 
D.  Bafael  y  D.  Francisco  Villacampa,  corres- 

Sondía  exclusivamente  á  la  demandante  dofia 
[anuela  hasta  cumplir  los  treinta  años  aefiala- 
dos  por  aquélla,  debiendo  entregámele  con  to- 
dos sus  productos  desde  que  murió  D,  Francis- 
co, y  con  los  correspondientes  hasta  esta  fecha 
de  la  mitad  de  los  que  disfrutó  D.  Bafael  desde 
la  muerte  de  éste,  y  subsidiariamente,  si  asi  no 
se  estimaba,  se  declarase  ino  á,  Ja  dofia.BfuM- 
la  correspondían  en  propio(lR.<i,  ia  térefltA^wte 
de  dichos  bienes  de  Horca  jo,  qiic  venía  dierni- 
tando,  y  además  la  mitad  i1(<  la  c^iri-f^ra  pa^tiede 
sTt  hermano  D.  Francisco,  l  omo  hf^r^dero  legi- 
timo de  éste,  condenando  fi)  uno  ;  otro  caflo  4 
la  entrega  respectiva  á  eu^  ?i>briuan.  ..  Sastau* 
ciado  el  pleito  en  dos  instii-nniaB  y  &baiicltas  las 
demandadas  en  lasegund^iiH  int^rpQso  la  actora 
recurso  de  casación  por  ronceptuar  infringida 
la  voluntad  de  la  teatadcra  dofla  Valeatina,  v 
la  ley  6.",  tít.  XXXIII,  Partida  7.»  El  Ttiba- 
nal  Supremo  declara  hn'hi'r  insnr  alreontlio, 
siendo  i)onente  D.  Salvad<jr  Vic  iar 

«Considerando que  conforEne  á  Ia doctrináis- 
teradamonte  consignada  por  este  Tribunal  Su- 
premo, la  volnntadael  testador  es  la  primOfA  y 

Srincipal  ley  en  materiadoteatamentos,  yenan- 
o  esta  expresada  de  una  manera  clara  y  termi- 
nante, 4  ella  debe  sujetarse  la  reaoIuciÚD  de  la« 
cuestiones  que  sobresu  ejecucíAn  y  (ramplimiea- 
to  se  susciten,  ateniéndoeiB  Ins  Tribunales  4  1» 
inteligencia  llana  y  litera!  ds  las  palabras  del 
testador,  salvo  cuando  psri^cieBs  por  mcdo  cier- 
to que  su  intención  fué  otra  que  Id.  Htcralmeii- 
te  expresada: 

Considerando  que  habiendo  sido  instituidos 
D.  Bafael,  D.  Frandsoo  y  dofia  Manuela  Villa- 
campa  en  el  testamento  de  su  tía  doña  María 
Valentina  Bamlrei  y  Montes,  herederos  únicos 
T  universales  de  toiioé  tu*  hiena  par  partee  igua' 
(M,  tanto  de  los  sitos  en  Valencin  como  délos 
<^ue  radican  en  el  Horcajo,  sin  má.»  i^ondicidn 
limitativa  qne  la  de  no  poder  enajenar  ñuca  al- 
guna de  las  c[ue  integran  estos  tUtimas  por  osr 

?iaoio  de  treinta  años,  4  contsr  desde  el  aía  del 
allecimiento  de  la  testadora,  pasados  loa  cua- 
les deberán  entrar  en  el  pleno  ilcoaiaio  de  los 
TSáaíoxi»  eüoe  i  »v»  hijo»  y  heredtroi  Itaiiimon.  doa- 

Eéndese del eontsnido  de  esU  cláiiaala,  ]iea  y 
•namente  entendidat  que  la  voiantad  de  la 
I  testado»  no  fué  otn  que  el  puwttíip>>iMm.-4A 
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Srodnoto  de  Im  bienes  del  Horcajo  el  estípen- 
io  de  las  cien  misas  qne  diapnso  se  rexaran 
anualmente  en  safraKÍo  de  sn  alma,  y  el  pago 
de  las  limosnas  que  en  la  propia  clá-nsalase  de- 
terminan, sin  establecer  anstitación  de  ningu- 
na especie  ni  respecto  de  dichos  bienes  ni  to- 
cante á  los  que  poseía  en  Valencia;  siendo  por 
lo  mismo  indaclAiiJe  que  desde  el  momento  qne 
los  tres  heradaroí  instituidos  adieron  la  heren- 
cia, eDtrau'ln  la  posesión  de  la  tercera  parte 
¿  cada  ntio  A'^í  junada  determinadamente,  adqni* 
risroQ  un  fieiíauto  derecho  s.obre  ella,  transmi- 
viliie,  oti,  por  toetamento,  ora  ab  intestato  & 
sus  propios  herederos,  sobre  los  cuales  hasta 
qno  trnn^i'iiirrtvn  los  sobredichos  treinta  afios 
irfiEiará  la  pro|>ia  prohibición  de  enajenar  los 
bí^D^a  aiiBianí^  al  pago  de  las  limosnas  y  sufra- 
R-ioa,  i^iie  oa,  cotao  se  ha  dicho,  to  que  se  propu* 
»o  aíEt^ure-r  e&pecialmente  la  testadora,  con 
aqaeIJfr  üuii'a  y  temporal  limitación  del  pleno 
dominio  de  ls.^  expresadas  fincas: 

Ccpsiiicrniii!".  por  lo  tanto,  que  la  Sala  sen- 
tencia Jrirfi,  a'  :l  bdolver  á  doña  Miarla,  dofia  Vi- 
enen ta,  ikiriB  i-.U'ira  y  doña  Rafaela  Viilacampa 
y  Caasa,  liercderas  instituidas  por  sn  padre  y 
tío  rcEipoc^tívamente,  de  la  demanda  contra  las 
mismaiá  hjtcr^i'iüBta  por  dofla  Manuela  Villa- 
{^ampa^  ha  in i  t^rpretado  y  aplicado  con  acierto 
úl  teplamc>nt[]  ilo  dofia  María  Valentina  &ami- 
T4*i-y|pÍJi9  <le<  haber  infringido  la  ley  5.*tlta> 
lQ3tX"Xl!r,  Partida 7.%.y  la jurisprudenoiaeon' 
forme  con  Li  mi^ma  qne  se  citan  en  loa  dos  úni* 
sos  motH'ij:>  'Ifl  recurso,  se  ha  ajaatado  estric- 
bameut^  ü  Sn  rgue  aquélla  dispono  en  cnanto  k 
qnd  las  palabras  del  f acedar  del  testamento  deben 
ter  KjtííHiliilaí  (Itinamente  como  ellas  suenan.* 
{SiQt.  as  Jucüa  mi.-~Qae.  ti  AgoHo,  p.  81.) 

CIiXXEU  - 

;TÍI«iM  B«1iniap|«e.-{a(«MiAi  conforme  al  ordm 
di  Uté  mn-BOTittttog.^-jAt,  l«y  de  saoflaión  &  la  Cotob»,  2.', 
tHnlo  ^V,  f  nrt.  ¿>,  rige  también  en  la  tranamlsión  de 
loi  tItulíiB  jui^joa  A  moyorasgoa  regalares,  no  ae  baila 
ciiit.ni.li.  liH.  jM.r  i-\  decreto  de  2B  de  Diciembre  de  1816 
[II  |<u<  it.'  <Jh  \í\z:  HÍ4'  aplicarae  porque  ta  AdmiaisCraoión 
liiiyit  ex|k<Hliikri  L'ju  rH.  de  saoesién  al  iolioitante  de  la 
dliinid*<l  ijue  lui  taola  el  preferente  derecho  de  obta- 
ni^rLmyq'aoliJL  iIh  >i«jAr  d« nsarla oasndolareivlndioa 
«I  vernod^rn  |<ir'.>^'iecario. 

(la  Abril  iw'i  )  D.  Miguel  Iñignes  fundó  nn 
mayorazfíü  recular  con  el  lagar  de  Villafranca 
da  Ebrü,  dsL  <  iia,!  era  señor.  Extinguióse  la  lí- 
nea del  priiupr  marqués  de  Villafranca,  hijo 
prímofíéijito  del  fundador  y  entró  en  la  posesión 
del  vjtiuulo  la  Uaeadedoíüa  Jogefa,hija  también 
del  D,  Miguel;  ou  la  oaal  línea  se  fué  transmi- 
tiendo haaia  I>.  Franoisoo  Lorieri  que  falleció 
en  Abril  de  187^. 

Fablioada  la  vacante  del  titulo  en  1877,  don 
JoAé  Jofd^n.  de  Urries,  séptimo  nieto  de  una 
hertOüQa  da)  fundador,  solicitó  y  obtuvo  carta 
de  sacesión  en  el  título  sin  perjuicio  de  tercero 
da  mejor  derecho.  Invocó  el  suyo  como  prefe- 
rente ante  tos  Tribunales  doíla  Óarmen  Romea, 
deácendiente  ds  doña  Josefa  Iñiguez,  y  en  defl- 
nlúva  TDCftyA  sE^Dtenoia  en  dos  instancias  decla- 
rando cnrreeponder  &  dicha  señora  la  posesión 
dol  titulo  r^oi)  lodos  los  honores,  prerrogativas 
y  prpí-iriiupDt'iBíí  qoe  le  sean  propios,  condenan- 
do 4  dicho  D.  Juae  Jordán  de  Urries  k  que,  obte- 
nida qus  sea  por  hk  demandante  la  Beal  oédala 
de  sucseíón  y  confirmación  que  le  deberá  ser 
otorgR-da  c:an  n.rreglo  k  las  disposiciones  vigen- 
te-ri,  dí'jii  (lo  osfimtar  la  dignidad  mencionada, 
pormibiendoi  sin  contradicción  alguna,  k  la  re- 
ferida enúora  su  uQo  exclusivo,  libre  y  expedito. 

B.  Joiá  Jordán  interpuso  recurso  de  casación 
pov  «oaiiudKií^  4p£rinRÍdo«i  «I.**  Los  arts.8.*  y 


9."  del  decreto  ley  de  2S  de  Diciembre  de  1848... 
3.**  La  doctrina  legal  consignada  en  la  senten- 
cia de  este  Tribunal  Supremo  de  81  de  Diciem- 
bre de  1868,  según  la  que  por  las  disposiciones 
del  decreto  de  28  de  Dtcienibre  de  1846,  expedido 
en  virtud  de  autorización  concedida  al  Gobier- 
no de  S.  M.  por  la  ley  de  presupuestos  de 
se  rigen  desde  entonces  las  sucesiones  de  las 

frandezas  y  tltnlos  honoríficos;  estando  subor- 
inadas  la  ley  25,  tlt.  I,  lib.  VI  de  la  Novísima 
Recopilación,  el  art.  18  de  la  ley  de  11  de  Octu- 
bre de  1820,  y  la  ley  2.*,  tít.  XV  de  la  Part.  2.*... 
Y  S.**  La  doctrina  legal  de  que  al  poseedor  le 
basta  poseer  para  ser  respetado  y  mantenido  en 
la  posesión  mientras  el  demandaute,no  tenga  y 
justifique  mejor  derecho,  admitida  por  las  sen- 
tencias de  este  Tribunal  Supremo  de  12  de  Di- 
ciembre de  1^  jr  2tf  de  Octubre  de  1867,  por 
oaanto  la  sentencia  recurrida,  con  las  resoln- 
oiones  que  contiene,  despoja  al  recurrente  del 
titulo  que  se  halla  poseyendo  legitima  y  pacífi- 
camente á  pesar  de  que  la  demandante  perdió 
su  derecho  al  mismo.» 

Siendo  ponente  el  magistrado  D.  Francisco 
Soler,  declara  el  T.  S.  na  haber  lugar  al  re- 
curso: 

«Considerando  que  no  infringe  la  sentencia 
recurrida  los  arts.  8."  y  9,°  del  decreto  de  28  de 
Diciembre  de  1846,  citados  en  el  motivo  L",  por- 
que la  Sala,  al  declarar  que  dofia  María  del  Car- 
men Romea  tiene  dereono  preferente  al  título 
de  marqués  de  Villafranca  de  Ebro  y  no  don 
José  Jordán  ürries,  ajusta  su  fallo  á  la  le.r  2.*, 
titulo  XV,  Part.  2.%  toda  vez  que  la  doña  María 
ha  justificado  ocupar  grado  mejor  en  la  línea 
designada  por  el  fnnt^dor  del  mayorazgo,  y 
aquellos  artículos  no  contrarían  en  nada  la  ley 
de  que  queda  hecho  mérito: 

Considerando  que  hecha  la  declaración  expre- 
sada, es  BU  consecuencia  necesaria  la  prohibi- 
ción impuesta  á  Jordán  para  que  no  ase  el  titu- 
lo honorífico  mencionadoj  toda  vez  qne  el  derae- 
to  de  1846  ya  citado,  si  bien  estima  procedente 
la  supresión  del  título  transcurridos  los  plazos 
que  determina  sin  haber  sido  satisfecha  por  el 
sucesor  del  vínculo  la  cantidad  correspondien- 
te, tal  supresión  no  llegó  á  acordarse  por  la  so- 
licitud de  D.  José  Jordán,  á  quien  se  le  concedió 
la  Real  cédula,  sin  perjuicio  de  otro  de  mejor 
derecho,  y  en  este  caso  debe  ser  Jordán  pos- 
puesto á  la  dofia  Carmen  que,  como  se  ha  dicho, 
ostenta  derecho  preferente: 

Considerando  que  tampooo  infringe  la  sen- 
tencia la  de  este  Tribunal  diotada  en  81  de  Di- 
ciembre de  1888,  porque  su  simple  lectura  reve- 
la que  no  es  igual  al  caso  objeto  del  presente 

fileito,  ya  que  en  aquél  se  anunció  en  la  Gttceta 
a  renuncia  del  derecho  por  el  sucesor  si  no  se 
pagaba  el  impuesto  establecido  por  el  decreto 
de  1846,  con  las  demás  particularidades  que  el 
número  de  títulos  y  las  redamaciones  formali- 
zadas exigían,  y  que  no  son  de  actualidad;  y  la 
sentencia  recurrida  no  altera  la  doctrina  con- 
signada en  1868,  porque  ni  ésta  ni  aquélla  dejan 
de  conciliar  lo  prevenido  en  las  leyes  de  Parti- 
da y  Recopiladas  con  el  decreto  de  1846, atendi- 
da la  naturaleza  respectiva  de  tales  disposicio- 
nes y  el  objeto  de  la  misma: 

Considerando  que  no  se  infringe  la  doctrina 
legal  in\  ocada  en  el  motivo  8.°,  porque  la  pose- 
sión qne  hoy  tiene  D.  José  Jordán  Ürries  no  es 
titulo  bastante  para  invalidar  el  que  sirve  da 
fundamento  á  la  demanda  de  doña  María  del 
Carmen  Romea,  que  es  de  propiedad,  y  cuya  aS' 
ción  no  está  prescrita.»  (Sent.  18  Abril  1891. — 
Oae,  80  MoffOt  p.  278.)  ■' 
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TrMSHcIte^— (Í((lMefa.*  0<m*at  át  tutUdad.)-^Jjm 
tnnueoión  Usoe  U  miamft  faeru  qne  1»  Mntenoia 
pasad»  en  aotoridad  de  ooaa  Jnssad»  v  no  pnede  con- 
trariarle por  aoeiáa  alsoaa,  ni  ann  la  de  dolo,  4  no 
bailarse  éate  aomprendldo  «n  lo«  dof  oaeoi  de  la  ley  Si, 
titulo  XIV,  Partidas.* 

(8  Julio  1891.)  L&  razón  Booial  L.  Soler  y 
Compaflía  promovió  aatoB  ejeoativos  contra 
dofia  María  Kallet,  que  en  tiempo  formalizó 
opocioión.  Las  partes  transigieron  sas  diferen- 
eua  el  afto  1878  yor  convenio  qae  obtuvo  la 
aprobación  jadicial,  y  en  el  que  dofia  María  se 
reoonoció  deudora  de  la  Sociedad  por  sumas 
considerables  pagaderas  en  oro.  En  1887  D.  Ri- 
cardo Molina,  en  el  concepto  de  curador  ejem< 
piar  de  doña  María  Mallet,  dedujo  demanda, 
oou  la  pretensión  de  que  se  declarase  nula  la 
transacción  celebrada  en  los  autos  ejecutivos 
seguidos  contra  ella  por  dicha  Sociedad;  en 
razón  i.  la  incapacidad  qae  en  la  época  en  que 
se  otorgaron  se  encontraba  la  misma  dofia  Ma- 
ría Mallet,  en  estado  de  demencia  desde  el  afio 
1870,  por  lo  qne  no  habla  podido  vAlidamente 
hacer  ningún  contrato,  aprobar  níngana  cuen- 
ta ni  transigir;  y,  aparte  de  esto,  en  los  contra* 
tos  otorgados  con  L.  Soler  y  Compañía  la  espe* 
cié  mataada  habla  sido  billetes  del  Banco  Bs* 
paflol  de  la  Habana  hasta  el  afio  1874,  en  que  se 
alteró  dolosamente,  oonvirtiéndola  en  oro.  Es- 
timada la  demanda  por  la  Andiencia  de  la  Ha- 
bana y  declarada  nula  la  transacción,  interpu- 
so la  Compafila  recurso  de  casación,  al  oaal  de- 
clara el  T.  S.  haber  las«r,  siendo  ponente  Don 
Antonio  Garijo  Lara: 

■Oonsiderando  que  la  convención  por  medio 
de  la  cual  las  partes  ¿jan  el  derecho  litigioso  ó 
dudoso  é  incierto,  evitando  asi  la  provocación 
de  un  pleito  ó  poniendo  término  al  que  habla 
eomeniado,  tiene  la  misma  faena  y  eficacia 
qae  la  sentencia  firme,  y  de  aqol  qae  tanto  en 
las  legislaciones  antignas  como  en  las  moder- 
nas, la  transacción  tenga  para  las  partes  la  au- 
toridad de  la  cosa  juzgada: 

Oonsiderando  qae,  según  tiene  declarado  este 
Tribunal  Supremo  en  repetidas  sentencias,  con* 
tra  lo  pactado  en  ana  transacción,  y  más  sí  se 
consigna  en  escritnra  pública  ó  na  sido  apro- 
bada por  la  autoridad  jadicial  competente,  no 
puede  irse,  salvo  que,  según  dispone  la  ley  84, 
títalo  XIY,  Partida  5.*,  el  demandador  pudieee 
provar  qu«  s{  demandado  le  fizo  engaño  en  facer 
perdtr  loe  eartat  6  embargarle  los  lattigoe  con  que 
pttdiere  probar  eu  demanda: 

Considerando  que  no  habiendo  alegado,  ni 
menos  probado  la  parte  actora  en  este  pleito 
ninguno  de  los  hechos  qae  taxatÍTamenle  de* 
termina  la  citada  ley  de  Partida,  la  Sala  sen- 
tenciadora, al  declarar  nnla  la  transacción  que 
celebraron  laa  partes  en  29  de  Diciembre  de  1878 
y  fué  aprobada  al  dia  siguiente  por  auto  del 
jues  que  conocía  del  pleito,  infringe  la  expre- 
sada ley  84,  tit.  XIY  de  la  Partida  6.",  invocada 
en  el  motivo  2."  del  recurso: 

Considerando  que  aan  en  la  hipótesis  que  con- 
tra la  transacción  se  diera  la  acción  de  dolo, 
como  éste  supone  el  error  de  una  parte  y  la  ex- 
plotación fraudulenta  de  61  por  la  otra,  aquí  no 
podría  prcwperar,  porque  no  puede  alegiarse  con 
prorecno  error  en  la  transacción  que  celebra* 
ron  dofia  María  Mallet  y  la  Sociedad  h.  Soler  y 
Oompafifa,  sobre  si  los  préstamos  discutidos  se 
otargaron  con  obligación  de  pagarlos  en  metá- 
lico o  en  billetes,  porque  precisamente  éste  fué 
el  ponto  discatido  en  el  pleito  á  que  paso  térmi- 
no la  traneaoción  (|ne  hoy  pretende  anular  la 


repreuntaoión  de  dofia  María  Mallet  (*).>  (Sen* 
tenota  8  Julio  JSBÍ^Qaa.  21  Septiembre,  p.  lié  ) 


JUnSPRttOENCtA  ADHlNISTRATIffA 

Competenelms  da  JvriwUeelóa  y  atiibneloaes 
entra  las  antoridadaa  adminlstratÍTas  y 
los  Tribunales  ordinarios  y  especiales. 

Apremies  adtulnletrntlvoe.— (Eííq^a.)— Seal  de- 
creto de  itS  de  Oetabre  decidiendo  eompeteneia  &  fa* 
vor  de  la  AdminUtraoióa  y  estableolendo  qae  Begaldo 
apremio  por  débitos  de  oontribaoioaee,  nevado  el  des* 
Bubierto  por  los  «jeoatados,  ooneignada  por  loe  miamos 
la  oaotidad  en  qae  se  dtoe  consistir,  j  aplicada  por  los 
oonoejales  í  la  istlflfaooión  del  crédito,  motivo  del  ex* 

Sediente,  la  cansa  qae  se  les  initrayepor  tal  heobo 
epende  de  oaestiones  previas  sobre  facultades  del 
Arnntamiento  para  dar  tal  destino  á  las  somas  reei- 
bidas. 

(Extracto.)  Seguido  apremio  administrativo 
contra  D.  Juan  Canals  y  otros  por  débitos  de 
contingente  provincial  y  de  cédulas  personales, 
los  ejecatados  constituyeron  en  calidad  de  de- 
pósito, en  poder  del  alcalde,  interventor,  de po* 
sitarlo  y  secretario  de  San  Fructuoso  de  Bagés, 
las  cantidades  qme  se  les  reclamaban,  propo* 
niéndose  evitar  la  venta  de  los  bienes  que  los 
hablan  sido  embargados,  pero  el  Ayuntamiento 
acordó  qae  se  aplicaran  aquéllas  definitivamen- 
te al  concepto  origen  del  apremio,  anulando  el 
de  depósito  voluntario  con  que  se  híxo  el  ingre- 
so. El  gobernador  ordenó  la  devolución  de  este 
á  loa  dueños,  reservándoles  las  acciones  crimi- 
nales que  les  asistieran;  y  ellos  denanciaroil  el 
hecho  a  la  Aadienoia  de  Manresa.  Comeasó  ésta 
causa;  pero  el  gobernador  de  Barcelona  la  re* 
qnirió  de  inhibición,  invocando  la  ezistenoia  de 
oaestiones  previas  que  se  hallaban  sometidas  4. 
la  Administración.  La  Audiencia  sostuvo  sn  ju- 
risdicción alegando  que  estaban  ya  resueltas  por 
el  gobernador,  quien  había  reservado  sus  accio- 
nes penales  á  los  denunciantes;  y  sustanciado 
el  conflicto  jurisdiccional}  se  decide  á  favor  de 
la  Administración,  vistos  losarts.  1."  de  la  Ins* 
tracción  de  12  de  Mayo  de  1888  y  152  de  la  ley 
municipal: 

«Considerando:  1.*  Que  el  hecho  denunoiado 
por  los  querellantes  consiste  en  suponer  que  el 
Ayuntamiento  de  San  Fructuoso  ae  Bages  ha 
aplicado  indebidamente  la  cantidad  qae  aqué-  i 
líos  consignaron,  en  virtnd  del  expediente  de 
apremio  seguido  para  hacer  efectivo  cierto  des- 
cubierto en  que  se  hallaban  D.  Juan  Canals  y 
litis  socios. 

2."  Que  la  cantidad  de  cuya  aplicación  se  tra- 
ta fué  entregada,  según  los  denunciantes,  con 
'  el  carácter  de  depósito  volantario,  y  sólo  &  las 
resaltas  de  los  recursos  que  entablaran  los  mis- 
mos contra  las  resoluciones  de  la  Corporación 
municipal. 

8."  Que  para  resolver  si  existe  el  delito  de  es- 
tafa que  se  denuncia,  es  preciso  determinar  si  el 
Ayuntamiento  obró  dentro  del  circulo  de  sos 
atríbaciones  al  dar  á  la  cantidad  recibida  de 
Canals  y  demás  qaerellantes  la  aplicación  que 
los  mismos  reconocen  que  tuvo,  ó  si,  por  el  con- 
trario, se  excedió  la  Corporación  municipal  dis* 
poniendo  en  la  forma  que  lo  hiso  de  la  suma  en- 
tregada. 

4."  Que  asimismo  es  preciso  determinar  si  el 


(*)  El  ert.  1^16  del  OÓdlgo  olvil,  también  reeonoM 
á  la  transacción  la  autoridad  de  ooi*  jugada,  pero  las 
oansas  de  resoisión  del  convenio  son  hoj  las  esps^* 
eadas  en  los  arU.  tS17  á  UBIB. 
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A)WltemÍBnfeo  pnilo  aplicar  la  cantidad  recibi- 
da ^ílpa^o  del  desoubierto  por  cootin  fronte  pro- 
vinoial  V  prescindir  del  procedente  de  cédalas 
persDD«íeSi,  y  qne  la  resolación  de  las  dos  cues- 
tiones que  acADan  de  indicarse  caen  dentro  de 
la  competencia  de  ta  Administración,  ála  qne 
OOTiei^onde  asimismo  resolver,  como  oonse* 
Dtt«ama  de  la  ane  acaba  de  indicarse,  si  et  Ajan- 
ItAiJimlíO  estaba  Ó  no  en  so  derecho  al  estimar 
oofeOpiS^reBD  definitivo  las  cantidades  recibidas 
dnlñi  querellantes. 

6.*  uva  las  Beales  órdenes  de  6  de  Junio  y  17 
de  SeptíOQibrA  de  1889  se  limitaron  k  hacer  de- 
dÜfcraciones  aoerca  de  la  responsabilidad  de  don 
Juan  Óanal^  y  otros,  y  que  el  acnerdo  del  (gober- 
nador de  Bar^jelona  de  2  de  Jnnio  de  1890  se  li- 
mitó A  DxdeBsr  qae  el  Ayuntamiento  formara 
na  ««apnesto  eztraordmario  para  devolución 
da  la  cantidad  de  que  se  trata. 

6."  Que  la  sentencia  del  Tribunal  Contencio- 
BO-administratiTO  recaída  en  la  demanda  inter- 

Ía4«ta  pt>t  el  Ayuntamiento  de  San  Fructuoso 
B  BsgéB  contra  la  Beal  orden  de  6  de  Junio  de 
láffi  deolaró  procedente  la  excepción  de  incom- 
HbKiql»  alenda  por  Ganáis  y  litis  socios,  fun- 
SlOMtf  mano  fallo  en  que  la  Beal  orden  recia- 
flA^  lio  cansaba  estado,  y  podía  el  Ayunta- 
ÚllALta  ejpr^cr  todos  sns  aerechoB  y  formular 
Bos  leolamaciones  en  el  expediente  de  aprpba- 
oXón  dv  ouentas  municipales  oorrespondientes  4 
los  afloa  de  1888  87. 

Ti*  Qub ninguna  de  las  resoluciones  que  aca- 
Wn  de  oltarae  decidió  la  cuestión  previa  que 
existo  roforente  al  uso  qne  de  sus  facultades 
haya  hecho  la  Corporación  municipal  en  cuanto 
4  la  que  ha  sido  objeto  de  querella  (*). 

B.*  Que  as  tatk,  por  lo  tanto,  en  uno  de  los 
dos  casos  an  qne,  por  excepción,  pueden  los  go- 
b<3ri]ii.dorGB  promover  coutieadas  de  competen- 
cia ?t]  Iojí  inicioa  criminales.»  (B.  D-  28  Octu- 
bre iS!>i.—Gac.  2S  id.; 


AprenlfeM  admlBlaCratlvM.— rn^«felamto*to  eri- 
fatnal:  C»fAti¿n  prevta.}—^.  D.  SB  Baptiembre  eitabls- 
eÍBiido  que  Ib  cftnia  instrnida  ooQtra  an  recaudador 
por  abiiBOB  eamatidos  an  el  expedienta  de  apremio  ae- 
^douBCra  Du  aontiibnyuite,  depende  de  oaestión 
pnvbh  administrativa  sobre  legalidad  ó  ilegalidad  del 
I^WSfdlMiento. 

fSx^tteio.}  D.  José  Postigo,  qne  labraba  y 
usuÁ-nctnaba  cierta  finca,  denunció  al  agente 
cobrador  d^Mljar,  O.  Juan  Gutiérrez, por  haber- 
leembargado  los  frutos  de  la  misma,4  fin  de  ase- 
EOrar  el  P^ff(>  ^e  la  contribución  qne  debía  sa- 
usfaoer  u  duefio,  no  obstante  que  el  denuncia- 
dor nada  adeudaba.  El  gobernador  de  Málaga, 
invocando  si  art.  1."  de  la  instrucción  de  12  de 
Mayo  de  18SS,  suscitó  competencia  al  Juzgado 
if)  MarbfiUa,  que  conocía  de  la  denuncia  y  no 
accedió  4  la  inhibición,  por  lo  que  las  autorida- 
des Qontendientea  elevaron  las  diligenoias  al 
Ooltiema>  qne  decide  al  conflicto  4  favor  de  la 
Administra  si  An: 

«Couaiderando:  1.'  Que  la  presente  contienda 
de  oompeteaoia  se  ha  suscitado  oou  motivo  de 
los  procedimientos  criminales  incoado*  oontra 
el  «gante  ejenator  del  pueblo  de  SEljar  por  abu- 
ces que  se  dioen  cometidos  con  ocasión  de  un 
procedimiento  de  embargo  para  hacer  efectivos 
ciertos  docnmentos  4  la  Hacienda  pública. 

2."  Que  talos  procedimientos  son  puramente 
admioiatrativoS)  y  4  la  Administración  corres- 
ponda daterninar  ai  se  han  ajustado  ó  no  4  las 
aUposioionM  qne  loa  rej^vuui,  eonstitnyendo 

a  naffiiiia  de  estasreioloolones  aparece  indioada 
lrtw<iilM*  sKla  relaeión da  heehos  qne  contiena  el 
«niba  Inserto. 


esta  resolución  una  cuestión  previa  que  puede 
influir  en  el  fallo  que  en  su  dia  dioten  los  Tri- 
bnnales  del  fuero  común. 

8."  Qne  se  encuentra,  por  lo  tanto,  el  presen- 
te caso  en  uno  de  los  dos  en  que  por  excepción 

Sueden  los  gobernadores  sosoitar  oontiendas 
e  competencia  en  los  juicios  criminales,  4  te* 
ñor  de  lo  dispuesto  en  el  núm.  I."*,  art.  8.",  del 
Beal  decreto  de  8  de  Septiembre  de  188?.*  (Beal 
decreto  28  Septiembre  1891.— Ooc.  €  Octubre.) 


Apremia*  mdmtnímtrmttwm.—fOompeUmela  miwU- 

niitratíva  p  fuáMal:  Proetdimiento  ÍlegaL)—IL,  D.  S8  Sep- 
tiembre eitableoiendo  qne  inatratda  canea  contra  nn 
alcalde  4  ooDteoaenoia  d«  oterto  prooedimipnto  de 
apremio,  y  apareciendo  qne  éste  faé  deolarado  nulo 
por  ta  Administración  ;  obligado  el  aloalde  &  reinte- 
grar de  sa  peoalio  la  cantidad  &  qae  aeoendla  el  em- 
oargo,  lea  ooestionea  previas  qne  pudieran  impedir  el 
proceso  están  rainettas,  y  por  lo  tonto  no  pueden  in- 
Toearse  para  soeoltar  eompeteneia  4  la  autoridad  ja* 
dieiaL 

(Extracto.)  D.  Manuel  Pruneda,  alcalde  de 
San  Jnan  de  Falamós,  requirió  4  D.  Jnan  Pagós 

al  pago  de  180  pesecas  que  se  hablan  satisfecDO 
al  comisionado  para  la  formar-íón  de  las  cuen- 
tas mutiícipales  de  1882  y  18R3;  y  para  hacer 
efectivo  el  cobro,  embargó  4  Pagés  84  cuarteras 
de  trigo  y  celebró  la  subasta  y  venta  de  las  mis- 
mas. Anulado  el  apremio  por  el  gobernador  de 
Gerona,  y  ordenado  al  alcalde  y  depositario  del 
pueblo  que  reintegrase  de  su  peculio  particular 
4  Pagés  421  pesetas  4  que  ascendió  el  embargo, 
el  ejecutado  denunció  los  hechos  y  el  Juagado 
instructor  de  La  Bisbal  comenzó  cansa  sobre 
ellos.  El  gobernador  de  la  provincia  requirió  de 
inhibición  4  dicho  Juzgado,  que  sostuvo  suoom- 
potencia:  y  elevados  Tos  antecedentes  del  con- 
flicto al  Gobierno,  se  declara  que  no  ha  debido 
suscitarse,  visto  el  número  1.°,  art.  8.'  del  Beki 
decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887,  y 

«Oonsiderando:  Que  la  presente  oontíenda  de 
competencia  se  ha  suscitado  «on  motivo  del 
procedimiento  criminal  seguido  contra  D.  Ma- 
nuel Pruneda,  alcalde  de  San  Jnau  de  Palamós, 
en  virtud  de  denuncia  hecha  por  D.  Joan  Pagia 
y  Hir.  4  oouseonencia  de  nn  procedimiento  con- 
tra el  denunciante,  de  apremio,  embargo  y  sa- 
basta  de  bienes  del  mismo,  para  pago  de  dietas 
al  comisionado  nombrado  por  el  referido  alcal- 
de, 4  fin  de  formalisar  de  oficio  las  cneatag 
mnoicipales  de  aquel  pueblo,  correspratdientM 
41882-88. 

Que  resuelta  por  el  gobernador  la  nulidad  d^ 
procedimiento  y  ordenado  por  la  misma  auto- 
ridad la  devolución  de  los  ftrutos  embargadoa 
4  Pagés,  y  que  el  alcalde  Pruneda  y  el  depo- 
sitario reintegraron  de  su  peculio  particnlar 
las  421  pesetas  4  que  ascendía  el  embargo,  por 
ordenar  el  primero -nn  pago  y  reconocer  por  si 
cantidades  para  que  no  le  autorizaba  la  ley,  y 

?1  segundo,  por  haber  adelantado  y  pagado  de 
ondos  municipales  cantidades  sin  acuerdo  ni 
reconocimiento  del  Ayuntamiento  ni  oonsigna- 
ción  en  presupuesto,  quedó  con  tal  providenoi* 
del  gobernador  resuelta  la  onestión  previa  ad- 
miDistrativa. 

Que  resuelta  ya  dioha  cuestión,  y  no  enoon- 
tr4nd08e  el  castigo  del  hecho  por  que  se  prooe* 
de,  reservado  por  disposición  expresa  do  la  1^ 
4  los  funoiónarios  de  la  Administración,  es  in- 
dudable, que  no  concurriendo  en  el  oaso  de  qo» 
se  trata  ninguno  de  los  dos  en  qne  por  excep- 
ción pneden  los  gobernadores  suscitar  oontien- 
das de  competencia  en  los  juicios  erimiaalM.  no 
ha  podido  suscitarse  el  preeenteoonflicto.>CBeal 
decreto  28  Septiembre  1891.— Sao.  6  OetMbre,) 
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Caneeslvies  adminlalraMTM.— jJPora  ttaervteio 
mítitar  de  voluntario»  en  lo»  ^treUo$  de  utiramar:  Jurit^ 
diecíSn  coHttncio»o  adminU^tttiw.)—^  D.  de  96  de  Oo- 
tnbre  deolaraado  qne  ha  logar  al  reonrio  extraordiaa* 
río  da  revisión,  interpuesto  por  el  Uloisterio  ñscal 
oontra  la  sentenoia  del  Tribanal  de  lo  Oonlenoioao>ad- 
minlstrativo  de  1.*  de  Uajo  último  reaolviendo  el  plal- 
to  promovido  por  Ja  Bmprw*  FeUp  oontr»  1%  tUal 
oroenqoexaTooo  la  oonoaiíón  que  wla  otorgó  pftra  pre- 
tentar  volnntorioa  qne  lirTiarHi  an  los  ^juoitof  de 
Ultramar. 

MEtinaa, 

Se  eatablese  qve  la  jarisdiooión  oontaneloeo- adminis- 
trativa es  incompetente  en  elaannto.porqoe  elaotor 
redttjo  sna  pretengiones  de  tal  modo  qae  rennnoió  de 
hecho  &  la  impngnaoión  de  la  Beai  orden  objeto  da 
la  demanda;  porqae  no  ae  trata  de  la  inteligencia  y 
onmptimiento  de  an  contrato  adminiatratlvo,  como 
el  Tribanal  entieode,  alno  de  ana  ooooesión  admi- 
nistrativa, según  demuestran  los  términos  de  laa 
Beales  órdenes  de  Si  de  Uario  de  1886  y  7  de  U arso 
da  1888  y  el  hecho  de  no  habana  ^Jnstado  la  aatorl- 
saoión  otorgada  en  la  primera  da  dioliaa  disposicio- 
nes 4  los  reqaiaitoa  prevenidos  para  la  oeleoroción 
de  contratos  sobre  servicios  j  obras  públicas,  sin 
qae  se  oponga  la  natnraleaa  de  verdadera  conoe- 
siÓQ  el  haberse  elevado  á  esorítora  púbüoa  la  acep- 
tación de  Felip.  pnes  este  requisito  de  forma  no  es 
propio  y  exclusivo  de  los  contratos  administrativos; 
porqae  la  resolación  combatida  en  la  demanda  es 
reproducción  y  oonsecneneia  de  otras  anteriores 
oonseotidas  y  no  reolamada^y  porque  no  puede  acor- 
darse iademnlsasión  alganaen  via  oontenoíosaonan- 
do  no  se  pretendió  en  la  gubernativa. 

Anteet¿Uatu  e  kaeksc,—  Osmdnda  del  etmeetíoiMrfe.— fV^ 
(SMfowss  deljlsealv  i»  laparit  aetora. 

(Extracto.}  'En  oonsoDancia  con  el  art.  20  de 
la  ley  de  2B  de  Enero  de  1882,  el  Ministerio  de  la 
Gnerra  acordó  en  24  de  Jnnio  de  1885  autorizar 
&  O.  Bamón  Felip  para  qne  presentase  volanta* 
ríos  con  destino  ¿  loa  ejércitos  de  TJUramar,  ea- 
tendiéndose  qne  por  cada  ano  de  aquéllos  qne 
ofreciera  quedarla  redimido  un  mozo.  Se  fijaron 
las  bases  &  las  cuales  habla  de  ajastarse  el  com- 
promÍBO  y  se  elevó  ésto  k  escritura  pública  en  6 
de  Jnlío  del  propio  año.  Por  Beales  órdenes  de 
SI  de  Octubre,  4  y  5  de  Diciembre  de  1885,  se  re- 
solvió  respectivamente  cubrir  las  bajas  del  ejér- 
cito de  Puerto  Bioo  con  1.100  reclntasj  fijar  en 
5.000  el  cupo  de  Oaba  y  en  400  el  de  Filipinas:  y 
por  otra  Beal  orden  de  19  del  mismo  Diciembre 
le  declaró  qae  no  habla  de  exceder  el  oontín- 
flcente  total  de  5.000  plazas  y  qae  serían  admiti- 
dos con  preferencia  como  sastitatos  los  qae  hu- 
bieran oontratado  directamente  con  los  mozos. 
Emitidos  informes  desfavorables  por  las  auto- 
ridades militares  sobre  las  condiciones  morales 

Ír  físicas  de  los  sustitutos  presentados  por  Fe- 
ip,  se  dictó  Beal  orden  en  7  de  Marzo  de  1886, 
dejando  sin  efecto  la  concesión.  Publicóse  este 
acuerdo  en  la  Gaceta  del  día  8;  y  el  Ministerio 
de  la  Querrá  declaró  en  SI  que  hasta  el  citado 
día  6  debían  considerarse  validas  las  redencio- 
nes celebradas  oon  la  Empresa  Felip,  y  que  sir- 
vieran para  completar  el  capo  asignado  respeo- 
tivamente  k  cada  ana  de  nuestras  colonial.  El 
interesado  dedujo  solicitad  pidiendo  qae  se  con- 
ceptaasen  como  v&lidas  todas  las  redenciones 
verificadas  por  él  hasta  el  día  8  de  Marzo,  y  des- 
pués de  varias  vioiaitudes  cuya  relación  no  ee 
necesaria,  recayó  Beal  orden  en  14  de  Mayo  de 
,1887  (Ap.,  p.  225)j  disponiendo  lo  siguiente:  Pri- 
mero, los  individuos  que  hicieron  el  depósito 
de  1.250  pesetas  antes  del  día  8  de  Marzo  de  1886 
se  oonsiderar&u  redimidos  4  metilico  desde  el 
momento  que  la  expresada  cantidad  ingrese  en 
la  Caja  general  de  DepósítosóDetegacióndeHa* 
oienda  de  la  provincia  respectiva;  segando,  se 
declara  el  Estado  subrogado  en  los  derechos  de 
D.  Bamón  Felip  para  hacer  efeotivos  de  los  rei- 
peotÍTos  banqueros  los  depósitos  heohos  por  Iob 
BoLvris:  Aa.  1891. 


reclutas  qae  pretendieron  redimirse  por  medio 
de  dicho  concesionario;  tercero,  que  era  respon- 
sable subsidiariamente  D.  Bamón  Felip  deliza* 

{lorte  de  los  expresados  depósitos;  cuarto,  para 
levar  &  efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  I."  de  esta 
disposición,  los  capitanes  generales  de  la  Penín- 
sula y  Baleares  dispondrán  que  por  los  jefes  de 
las  zonas  respectivas  se  trasladen  de  un  modo 
definitivo  &  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  i  la 
Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia  el  de- 
pósito que  cada  uno  de  estos  reclutas  tiene  he- 
cho 4  favor  de  D.  Bamón  Felip,  á,  fin  de  que  con 
la  carta  de  pa^o  respectiva  pueda  llevarse  & 
cabo  sn  redención:  quinto,  4  medida  que  cada 
uno  de  dichos  reclutas  quede  definitivamente 
redimido  oon  la  carta  de  pago  correspondiente, 
deber4  cesar  en  la  situación  de  licencia  en  que 
se  encuentra  y  ser  dado  de  alta  como  recluta 
disponible  en  el  batallón  de  depósito  correspon' 
diente,  que  ordenar4  la  Dirección  general  de 
Infantería;  sexto,  una  vez  redimidos  todos  loa 
reclutas  de  cada  distrito,  el  capitán  general  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  este  Ministerio  oon 
el  fin  de  ordenar  oportunamente  que  se  cancele 
la  esoritara  que  el  concesionario  otorgó  en  6 
de  Julio  de  1886,  y  se  retire  la  fianza  que  al  efec- 
to tiene  prestada. 

Oontra  esta  Beal  orden  se  dedujo  por  D.  Ba- 
món Felip  demanda  contencioso  administrativa 
oon  la  pretensión  de  que  sea  revocada,  y  en  su 
lugar  se  declare  que  tiene  derecho  y  aun  la 
obligación  de  presentar  voluntarios  oon  destino 
4  los  ejércitos  de  Ultramar  en  número  igual  al 
de  quintos  que  con  él  tenían  contratada  la  re- 
dención hasta  el  dia  8  de  Marzo  de  1886,  ó  &  lo 
menos  hasta  completar  el  número  de  6.500  que 
se  le  pidieron,  acordando  qne  los  ingrese  oon 
arreglo  4  la  base  5.'  del  convenio  de  concesión, 
4  fin  de  que  cada  uno  de  los  mozos  pueda  reci- 
bir el  certificado  de  haber  sido  embarcado  nn 
sustituto  en  su  puesto,  y  Felip  retirar  el  depó- 
sito constituido  por  el  mozo  4  cuyo  favor  apli- 
que-dicho certificado;  y  qae  si  no  hubiere  lugar 
&  la  admisión  de  voluntarios,  se  le  indemnice 
de  los  perjuicios  ocasionados  y  gastos  hechos 
para  las  contratas  con  los  quintos  é  interés  le* 

Sal  del  importe  de  dichos  gastos  y  perpuicios 
esde  la  publicación  de  la  Beal  orden  impug- 
nada. El  fiscal  se  oposo  4  la  admisión  de  la  de- 
manda en  28  de  Oetabre  de  1887,  con  la  preten- 
sión de  que  se  consaltase  la  improcedencia  de 
la  vía  contenciosa,  alegando  que  las  Beales  ór- 
denes de  7  y  81  de  Marzo  de  1886  fueran  consen- 
tidas ^or  Felip,  quien  reclamaba  contra  otra 
posterior  de  14  de  Mayo  último,  la  cual  se  limi- 
taba 4  reproducir  las  anteriores  y  4  dictar  re- 
glas para  cumplimentar  las  disposiciones  ante- 
riores 7  C[ae  eran  propiamente  actos  de  Gobier- 
no no  sujetos  4  revisión  contenciosa,  no  osten- 
tando el  demadante  derecho  alguno  legitimo  y 
preexistente  qae  haya  podido  ser  lesionado, 
porque  desde  el  momento  en  que  la  concesión 
fué  anulada  y  el  concesionario  consintió  la  anu- 
lación, todos  los  derechos  que  aquélla  le  otor- 

fraba  quedaron  asimismo  extinguidos  en  abso- 
uto  y  para  siempre. 
Publicada  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888, 
el  fiscal  propaso  en  tiempo  la  excepción  dilato- 
ria de  incompetencia  de  jurisdicción  fundada 
en  que  la  resolución  reclamada  no  reúne  los  re- 
quisitos prevenidos  en  el  art.  1."  de  la  ley  de  18 
de  Septiembre,  y  se  halla  comprendida  en  los 
números  1."  y  8.*^  del  art.  4.";  y  celebrada  vista 
sobre. la  excepción,  fué  desestimada  por  auto  de 
26  de  Febrero  de  1^.  Emplazado  de  nuevo,  pre- 
sentó escrito  requiriendo  de  inhibición  al  Tri- 
banal para  qae  se  abstavier»  de  conocer  en  el 
asunto,  6  en  ouo  contrario,  tuviera  por  precia* 
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rado  el  recarso  extraordinario  de  revisión;  j 
adem&800Dteató¿lademanda,soUcitandoqaese 
absolviera  á  la  Administración  general  del  Es- 
tado, y  se  conELrmase  en  todas  sus  partes^  la  re- 
Bolnoión  ministerial  impugnada.  Sustanciado  el 

Iileito  por  sns  tr&mites,  en  el  acto  de  la  vista  el 
etrado  defensor  de  la  parte  actora  declaró:  qne 
concretaba  la  petición  de  sa  demanda  al  dere- 
cho de  embarcar  voluntarios,  y  redimir  deñni- 
tivamente  qnintos  hasta  el  número  de  6.500,  pe- 
dido por  el  Gobierno,  jti  &esto  no  hubiese  In- 
gar,  que  ee  indenmizue  al  demandante  de  los 
li^astos  q.ne  jostifiqne  oeaiionados  por  la  resci- 
•idn. 

Benttnvla  d«  1.*  Se  Mayo  dtl  TVf&tmal  A*  lo  Cmtmeioto, 

En  1."  de  Mayo  último  se  dictó  por  el  Tri- 
bunal sentencia,  por  la  q,ae,  declaruidose  com- 
petente, debía  conñrmar  y  confirmaba  la  Beal 
orden  reclamada  de  14  de  Mayo  de  1887,  que, 
entre  otros  extremos,  disponía  qne  los  indi- 
vidnoB  qne  hicieron  el  depósito  de  1.250  pese* 
tas  antes  del  día  8  de  Marzo  de  1886,  se  conside- 
rarán redimidos  &  met&lioo  desde  el  momento 
en  qne  la  expresada  cantidad  tuviera  ingreso 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  Delegación  de 
Hacienda  de  la  provincia  respectiva,  y  declarar 
á  D.  Bamón  Felip,  tan  Inego  como  acepte  la 
subrogación  del  Éstado  en  sos  derechos  para 
hacer  efectivos  los  depósitos,  con  aeción  k  ser 
indemnizado  por  cuenta  de  estos  miamos  depósi- 
tos, de  los  gastos  y  desembolsos  que  en  el  expe- 
diente gobernativo  que  podrá  promover  al  efec- 
to, jostifíqne  haber  hecho  para  las  redenciones 
do  quintos  y  oorrelativas  sastituciones  con  vo- 
luntarios qne  creyó  poder  contratar  con  arre- 
glo ai  capo  de  Cuba  que  le  fué  fijado  por  Beal 
orden  de  4  de  Diciembre  de  1886  y  qne  no  le  han 
sido  recibidos  (*). 

Voto  parUewIar. 

Cuatro  consejeros  ministros  D.  Félix  García 
Gómez,  D.  Angel  María  Bacarrete,  D.  Juan 
Facundo  Biaflo  y  D.  Cándido  Martínez  for- 
mularon voto  partionlar  declarando  ta  incom- 
petencia de  la  jarisdicción  contencioso  admi- 
nistrativa para  conocer  de  la  demanda  de  don 
Bamón  Felip  contra  la  Beal  orden  diotada 

Sor  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  14  de  Mayo 
e  1887,  y  para  resolver  sobre  la  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios  solicitada  por  el 
demandante.  Fúndase  este  voto  particalar  en 

?ue  la  rescisión  decretada  en  la  Beal  orden  de 
de  Marzo  de  1886,  fné  un  acto  de  potutad  com- 

S lelamente  discrecional  del  Gobierno,  quien 
el  propio  modo  que  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  reemplazos  escogió  libremente  aquel  medio 
de  evitar  el  sorteo  para  ültramar,  y  lo  planteó 
por  vía  de  ensayo,  pudo  prescindir  del  mismo, 
dejando  sin  efecto  la  autorización  que  para 
realizarlo,  y  á  título  de  tal,  lo  había  oonoe  dido, 
y  resolver  lo  qne  estimase  justo  sobre  sus  con- 
secuencias;  en  que  la  Beal  orden  impugnada  de 
14  de  Marzo  de  188?,  mera  derivación  de  aqué- 
llas, y  dirigida  á  normalizar  la  situación  anó- 
mala, resultante  de  haber  contratado  el  conoe- 
RÍooario  mayor  número  de  redenciones  provi- 
■ionales  qne  las  que  podía  legallsar  definitiva- 
mente con  el  embarco  de  voluntarios,  una  vez 
que  esta  autorización  le  habla  sido  retirada, 
emanó  igualmente  de  las  facultades  discrecio- 
nales de  la  Administración;  que  por  razones 
imperiosas  de  Gobierno,  y  m  el  ejeroioio  de  di* 
t^as  facultadae  tenift  atoibaoiones  no  limitadas 


(*)  Z<oi  oontideraadoB  de  esta  Hntsnoia  véanse  « 
laspiss.774&m 


por  precepto  alguno,  de  cuya  inobservancia 
pueda  conocer  el  Tribunal  con  competencia  para 
resolver,  como  efectivamente  resolvió,  la  reden- 
ción definitiva  de  los  mozos  <^ne  habían  con  este 
objeto  constituido  sus  depósitos  en  metálico,  y 
consiguientemente  la  incautación  de  estos  de- 
pósitos por  el  Estado  que  ya  de  su  cuenta  y  por 
BU  iniciativa  verificaba  la  redención  á  que 
aquellas  cantidades  se  encontraban  afectas;  en 
^ue  eatas  decisiones  de  la  Beal  orden  reclamada 
implicaban  necesariamente  la  subrogación  del 
Estado  en  los  derechos  de  D.  Bamón  Felip  para 
retirar  los  referidos  depósitos,  no  menos  que  la 
responsabilidad  subsidiaria  del  concesionario 
por  el  importe  de  los  mismos,  y  que  por  tanto, 
estas  declaraciones  de  la  Beal  orden  de  14  de 
Mayo  de  1887  f  aeron  actos,  asimismo  nacidos  de 
la  potestad  discrecional  que  reside  en  el  Go- 
bierno, y  qne  alcanzaba  lógicamente  en  este 
casó  á  dejar  sin  efecto  la  autorización  y  á  fijar 
el  estado  de  derecho  que  se  originaba  después 
de  concluida]  y  dichos  actos  no  son  materia 
proi>ía  de  la  jurisdicción  contencioso  adminis- 
trativa, ni  las  cuestiones  djíscutidas  en  el  pleito, 
y  que  versan  sobre  ellas,  están  atribuidas  al  co- 
nocimiento y  fallo  de  esta  jurisdicción:  en  que 
en  cuanto  la  Beal  orden  impugnada  dispone  lo 
que  es  visto  sin  conceder  4  J'^ip  ningún  dere- 
cho á  continuar  presentando  voluntarios  en 
número  igual  al  de  reclutas  que  tuviera  redimi- 
dos en  8  de  Marzo  de  1886,  fecha  en  que  cesó  la 
concesión,  y  que  es  lo  que  constituye  la  primera 

{iretensión  déla  demanda,  y  en  cnanto  tampoco 
B  reconoce  derecho  alguno  á  ultimar  sus  ope- 
raciones de  embarque  y  redenciones  correlati- 
vas hasta  la  cifra  total  de  los  contingentes  pe- 
didos para  ültramar  por  Beales  órdenes  de  81 
de  Octubre  y  4  y  5  de  Diciembre  de  1885,.  que  es 
en  lo  que  consiste  la  solicitud  deducida  en  se- 
gundo término  por  el  demandante,  es  dicha 
Beal  orden  impugnada,  reproducción  de  otras 
anteriores,  firmes  y  consentidas  por  el  conce- 
BÍonario,  por  lo  cual  tampoco  es  competente  el 
Tribunal  para  conocer  de  aquella  resolución  ea 
relación  con  Jas  peticiones  mencionadas;  en  que 
al  seftalar  el  Gotiiemo,  en  uso  de  sus  fitcultadea 
y  aun  conforme  á  las  mismas  bases  de  la  conce- 
sión, loa  cupos  respectivos  para  el  reemplazo  de 
los  ejércitos  de  ültramar,  por  los  que  se  refiere 
al  de  las  islas  Filipinas,  en  la  misma  Beal  orden 
en  que  se  fijaba,  estableció  que  Felip  no  embar- 
caría el  total  del  contingente,  sino  que  habría 
de  contarse  en  este  número  los  voluntarios  sor- 
teados que  tenían  directamente  contraídos  sus 
compromisos  con  la  Administración,  y  en  cuan- 
to al  cupo  señalado  para  la  isla  de  Cuba  por  la 
Beal  orden  de  4  de  Diciembre  de  1885,  también 
se  limitó  el  número  de  operaciones  de  embarco 
que  podría  realizar  Felip  en  la  de  19  del  mismo 
mes  y  año,  la  cual  determinó  el  embarco  prefe- 
rente de  los  voluntarios  y  sustitutos  anteriores 
y  ajenos  á  su  empresa...  en  que  la  solicitud  de 
indemnización  de  gastos  y  perjaicios,  está  no- 
toriamente fuera  de  la  competencia  del  Tribu- 
nal para  su  conocimiento  y  decisión,  á  tenor 
del  art.  1."  de  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1883, 
que  exige  para  la  procedencia  de  la  vía  conten- 
cioso administrativa  una  resolución  gubernati- 
va que  cause  estadoj  esto  es,  qne  la  cuestión 
planteada  ante  esta  jnrisdioelón  haya  sido  ven- 
tilada y  definitivamante  resuelta  por  la  Admi- 
nistración en  Tía  gubernativa... 

Jl»§atimta  Aü  HttA, 

Oontra  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  do 
lo  Ootttenoioso  administrativo,  de  que  antea  m 
ha  hecho  relación,  el  fiscal,  en  escrito  de  8  4* 
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Junio  último,  entabló  recorBO  extraordinario  de 
revisión,  en  el  qae  aduce  como  fandamentoe  le* 

eles:  que  la  incompetencia  del  Tribunal  Con- 
loioBo  estA,  plenamente  demostrada  en  el  voto 
puticalar;  qne  es  un  error  suponer  qae  el  Tri- 
bunal ea  competente  para  conocer  de  este  asan- 
to,  porque  se  trata  de  la  inteligencia,  rescisión 
7  efeotoB  de  un  contrato  administrativo:  pues 
no  es  contrato  la  concesión  otorgada  &  I).  Ba* 
món  Felip  para  presentar  voluntarios  con  des- 
tino á  lÓB  ejércitos  de  Ultramar,  porque  si  tal 
oar&cter  mereciese,  hubiera  debido  celebrarse, 

Srevia  subasta  pública,  ó  en  virtud  de  Beal 
eereto  acordado  en  Consejo  de  Ministros;  qne 
el  Uinietro  de  la  Oaerra  se  reservó  expresa- 
mente la  facultad  de  señalar  el  contingente 

{tara  los  ejércitos  de  Ultramar  y  de  aumentar* 
o  ó  disminuirlo  des^ués  de  prefijado,  con  arre* 
glo  &las  conveniencias  del  servicio,  porque  era 
esta  una  facultad  de  Qobierno  de  ()ue  en  mane- 
ra alguna  podía  despojarse  al  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  aun  en  virtad  de  un  contrato;  que 
asimismo  se  reservó  la  facultad  por  la  base  20 
de  fomentar  el  voluntariado  por  otros  medios 
y  de  anular  la  concesión  bÍ  Felip  infrinjgla  sus 
oondiciones;  en  qne  las  Beales  órdenes  dictadas 
son  emanadas  de  la  potestad  discrecional  que 
expresftmente  se  reservó  el  Gobierno;  qae  Fe- 
lip sólo  tenía  derecho  &  enviar  &  Ultramar  tan- 
tos voluntarios  como  el  Gobierno  le  fijase,  y  & 
redimir  otros  tantos  quintos  del  reemplazo  de 
1886,  y  este  derecho  ha  sido  respetado  estricta* 
mente  porque  el  cupo  designado  para  aquellos 
ejércitos  fué  de  6.500  hombres,  de  cuyo  número 
habla  de  deducirse  ]o8  contratados  (urectamen* 
te  por  la  Administración,  existentes  en  los  de* 
pósitos  de  bandera,  cuya  deducción  fué  consen- 
tida por  Felip  toda  ves  que  no  reclamó  contra 
las  Beales  órdenee  en  que  se  acordaba;  que  el 
resto  coDBtitnia  el  cupo  que  debía  cubrirse  por 
Felip,  y  en  efecto,  fue  cubierto  como  se  com- 
probaba por  la  certificación  qae  obra  en  autos 
expedida  por  el  inspector  de  la  Caja  general  de 
Ultramar;  que  si  el  contrato  fué  cumplido  y  la 
anulación  decretada  por  la  Beal  orden  de  7  de 
Marzo  no  impidió  que  Felip  embarcara  &  los 
voluntarios  que  faltaban  para  completar  el 
cupo  pedido,  no  es  dable  afirmar  que  en  este 
pleito  se  trate  de  la  rescisión  del  contrato,  pues- 
to qne  la  rescisión  supone  siempre  que  el  con- 
trato no  se  ha  ultimado;  queeuaondelainoom- 

Ífttenoia  y  el  abuso  de  poder  cometido  por  el 
'ribunal  se  revela  más  claramente,  es  en  la 
cuestión  relativa  &  la  indemnización^  por(}ue 
ni  Felip  tenía  derecho  para  reclamarla,  ni  el 
Tribunal  se  hallaba  aatoriiado  por  la  ley  para 
otorgarla;  <)ue  careóla  Felip  de  todo  derecho  fc 
indemnización  porque  consintió  la  Beal  orden 
de  19  de  Octubre  de  1885,  en  qae  se  disminuyó 
el  cupo  de  voluntarios  que  podía  enviar  &  Cuba; 
que  no  existe  en  todo  el  expediente  resolución 
alguna  administrativa  que  conceda  ó  niegue  & 
Felip  la  indemnización  que  el  Tribunal  le  reco- 
noce, y  por  tanto,  sólo  cometiendo  un  abuso  de 

Spder  notorio,  ha  podido  el  Tribunal  entrar  & 
íacutir  y  &  fallar  una  cuestión  que  no  tenia 
estado  legal)  porque  la  Administración  activa 
no  habla  dictado  resolución  alguna  que  abrie- 
se las  puertas  de  la  vía  contencioso  administra- 
tiva; que  esto  es  elemental,  y  por  tal  manera 
evidente,  que  para  saltar  el  Tribunal  esta  insu- 
perable barrera  que  la  ley  le  trazaba,  había  te- 
nido necesidad  de  traer  por  si  al  debate  una 
instancia  de  Felip  y  una  Beal  orden  posterio- 
res en  dos  aftoB  próximamente  4  la  resolución 
administrativa  redamada,  único  objeto  del 
pleito;  que  nunea  había  sido  pernútido  conocer 
m  Tía  oontenoioaa  de  nna  retolaoión  adminli- 


trativa  sin  previa  demanda  del  particular  agrá* 
viado;  sin  embargo,  en  la  sentencia  se  habla  de 
la  Beal  orden  de  8  de  Marxo  de  1889,  sin  que  Fe* 
lip  hubiese  alegado  contra  ella  recurso  conten* 
oioso,  y  sin  que  en  la  parte  dispositiva  de  tal 
resolución  se  hable  una  palabra  que  implique 
la  negativa  ni  el  reconocimiento  de  la  indemni- 
zación Bolicitadapor  Felip  en  su  instancia  de 
17  de  Marzo  de  1888;  que  ni  aun  recurriendo  al 
medio  ilegal  de  suponer  reclamada  una  resolu* 
ción  posterior  que  se  ha  consentido,  pudo  el 
Tribunal  conocer  de  la  solicitud  de  indemniza* 
oión,  puesto  que  esa  Beal  orden  de  8  de  Marzo 
de  18^,  ni  la  concede  ni  la  niega,  ni,  por  conai* 
guíente,  cansa  estado;  que  en  el  juicio  conten- 
cioso no  podían  discutirse  m&s  cuestiones  que 
las  resueltas  por  la  Beal  orden  reclamada  de 
14  de  Mayo  de  1887,  la  cual  no  contenía  declara- 
ción alguna  relativa  &  la  indemnización,  toda 
vez  (}ue  en  aquella  fecha  aún  no  la  había  pre* 
tendido  Felip;  que  esta  era  la  única  doctrina 
legal  de  la  que  había  prescindido  el  Tribunal, 
inspirado,  sm  dada,  en  un  alto  espirita  de  equi* 
dad  que  le  ha  impulsado  i  abrogarse  una  com* 
potencia  de  que  carece  y  &  incurrir  en  grave 
abuso  de  poder,  fallando  ex  equo  et  bono  este 
pleito,  como  ai  se  hallare  revestido  de  las  facul- 
tades de  los  amigables  componedores;  que  no 
era  esta  la  misión  que  la  ley  habla  confiado  al 
Tribunal;  ella  quiere  que  sus  sentencias  se  agua- 
ten estrictamente  4  los  preceptos  de  una  ley, 
de  un  reglamento  ó  de  una  resolución  adminis* 
trativa  de  oar&oter  general,  y  ni  &  título  de 
equidad  ó  de  baena  fe,  puede  suplir  la  falta  de 
un  precepto  legal  escrito,  por  cuanto  si  el  pre* 
cepto  no  existiera,  la  Administración  UBaria  de 
facultades  discrecionales  no  regladas,  y  en  su 
conseonencia  el  Tribunal  serla  incompetente 
para  conocer  del  asunto;  (}ue  ni  ann  en  la  hipó- 
tesis de  tratarse  de  la  rescisión  de  un  verdadero 
contrato  administrativo,  tiene  competencia  el 
Tribunal  para  acordar  la  indemnización,  si  an- 
tes no  había  sido  objeto  este  punto  de  discusión 
y  fallo  «L  la  vía  gubernativa,  y  toda  otra  doc- 
trina qne  en  eonteario  se  alegue  es  infundada 
y  evidentemente  errónea,  y  termina  el  fiscal  su 
escrito  con  la  súplica  de  que  se  revoque  la  sen- 
tencia recurrida  y  se  declare  que  el  Tribunal 
de  lo  Oontencioso  administrativo  es  incompe- 
tente para  conocer  de  la  demanda  formulada 

Sor  D.  Bamón  FeUp  eontra  la  Beal  orden  de  14 
e  Mayo  de  1887,  y  qne  ha  incurrido  en  abaso  de 
poder,  al  reconocer  al  demandante  derecho  & 
una  indemnización  que  no  había  solicitado  pre- 
viamente ni  había  sido  denegada  en  la  via  gu- 
bernativa. 

Decisión  del  &obiemo, 

Elevado  el  recurso  con  los  autos  por  el  Tribu- 
nal &  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
se  pasaron  por  éste  k  informe  del  Consejo  de  Es- 
taao  en  pleno:  visto  el  art.  1."  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888,  los  números  1.*  y  B.°  del  ar- 
ticulo 4."  de  la  misma  ley,  el  art.  6.  ,  el  106  y  el 
Beal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1^,  estable- 
ciendo reglas  para  la  celebración  de  toda  clase 
de  contratos  sobre  obras  y  servicios  públicos: 

«Considerando:  1.*  Que  la  demanda  deducida 
por  D.  Bamón  Felip  tuvo  por  objeto  en  su  prin- 
cipio la  revocación  de  la  Beal  orden  de  14  de 
Mayo  de  1687,  y  que  en  su  lugar  se  declarase 
que  el  actor  teñía  el  derecho  y  aun  la  oblíga< 
ción  de  presentar  voluntarios  con  destino  4  Toe 
ejércitos  de  Ultramar  en  número  igual  al  de 
quintos  que  con  él  tenían  contratada  la  reden- 
ción hasta  el  8  de  Marzo  de  ÍSSSt  ó  4  lo  menoe 
hasta  completar  ttl  número  de  6.600  que  se  le  ha- 
blan pedido;  7  si  no  hubiere  logar  4  la  admisión 
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de  Tolnntarios,  qne  se  indemnixara  de  los 
perjuioios  y  ^^toa  ocasionados  en  las  contra- 
tas hechas  é  interés  legal  del  importe  de  dichos 
gastos  y  perjcicios. 

2."  Qae  limitada  y  circanaorita  en  el  acto  de 
la  vista  la  demanda  sálo  i,  las  pretensiones  de 
qae  se  declarase  al  demandante  el  derecho  de 
embarcar  volontarios  y  redimir  definitivamen- 
fee  quintos  hasta  el  número  de  6.500^  y  si  á  esto 
no  hubiere  lafcar,  que  se  le  indemnísase  de  los 
gastos  que  justifique,  ocasionados  por  la  resci- 
sión de  la  contrata,  quedando  por  tal  modo  y 
en  tal  forma  renunciada  la  imposnación  de  la 
Beal  orden  de  14  de  Mayo  de  1887,  y  bajo  este 
aspecto,  aparte  de  los  dem¿s  que  se  expondr&n, 
quedó  ei  Tribunal  sin  jariadicción  y  oompeten- 
oía  para  dictar  el  fallo  recurrido. 

8.'  Qae  para  que  pueda  interponerse  el  re- 
curso contencioso  administratíTO,  ^,  por  tanto, 
para  que  exista  competenoia  y  jorisdicoión  en 
el  Tribunal,  es  necesario  que  se  interponga 
contra  una  reaolución  administrativa  que  reúna 
los  requisitos  que  se  determinan  en  el  artlou* 
lo  i."  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  y  en 
el  presente  oaeo  faltó  esa  oirounstanoia  esencia- 
Usima,  toda  ves  que  al  dictarse  el  fallo  recurri- 
do el  demandante  habla  ya  desistido  de  la  re* 
olamaoión  contra  la  Beal  orden  qae  dió  origen 
al  pleito,  y  limitó  sus  pretensiones  &  las  que 
habla  hecho  subsidiariamente. 

4.  '  Qae  el  fundamento  principal  invocado 
por  el  Tribunal  en  la  sentencia,  objeto  de  este 
recurso,  para  demostrar  sa  competencia,  con- 
siste en  la  calificación  de  contrato  q^ne  hace  de 
lo  que  sólo  faé  una  concesión  administrativa, 
y  en  tal  sentido  aduce  el  precepto  del  articulo 

de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  que 
atribuye  &  la  jarisdíooión  contencioso  admi- 
nistrativa laa  cnestiones  referentes  al  cumpli- 
miento, inteligencia,  resciaión  y  efectos, de  ios 
contratos  celebrados  por  la  Administración  pa- 
ra obras  y  servicios  públicos  de  toda  especie. 

5.  **  Que  no  puede  estimarse  con  arreglo  á  de- 
recho como  oontrato  la  autorización  otorgada 
por  vía  de  ensayo  &  D.  Bamón  Felip,  puesto  que 
no  se  llenaron  los  requisitos  prevenidos  en  el 
Beal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  para  la 
celebración  de  contratos  sobre  servicios  y  obras 
públieas,  existiendo  adem&s  la  oirounstanoia  de 
que  la  Beal  orden  de  24  de  Junio  de  iS8S  dice 
que  otorga  una  concesión  T  no  expresa  que 
celebra  contrato  alguno  con  Felip. 

6.  **  Qae  á  mayor  abundamiento,  los  contra- 
toa  en  derecho  sólo  pueden  rescindirse  ó  anu- 
larse, mientras  que  las  eonoesionee  administra- 
tivas caducan  ó  se  dejan  sin  efectO]  y  en  el  j)re- 
senté  caso,  lejos  de  existir  resolución  adminis- 
trativa que  rescinda  ó  anule  oontrato  alguno, 
existe,  por  el  contrario,  la  Beal  orden  de  7  de 
Harzo  de  1886,  que  expresamente  dice  que  deja 
rin  efecto  la  ooncesión  otorgada  4  D.  Bamón 
Felip,  por  la  Beal  orden  de  24  de  Janio  de  1885, 
y  en  tal  concepto,  cae  por  su  base  la  aplicación 
que  del  art.  5."  de  la  ley  citada  invoca  el  Tri- 
bunal sentenciador  como  raaón  de  su  compe- 
teneia- 

7.  *  Que  la  oirennstaneia  de  haber  elevado  4 

escritora  pública  la  aceptación  que  el  concesio- 
nario hizo  de  las  bases  ó  condiciones  con  que  la 
concesión  ae  le  otorgó,  no  altera  la  naturaleza 
de  ésta,  pues  el  otorgamiento  de  escritura  es 
sólo  cuestión  de  forma  empleada  en  muchas 
ocasiones  por  la  Adnunístra>oÍón  oomo  medio 
m4s  eficaz  de  jüstificar  la  aceptación  del  conce- 
sionario, ^  aun  en  algunos  casos  impuesta  por 
las  disposiciones  vigentes. 

8.  **  Que  declarada  sin  efecto  por  la  Beal 
orden  da  7  de  Mario  do  1887  la  umoesión  otor> 


gada  4  P,  Bamón  FéUip,  BeiJ  orden  que  cansó 
eatadot  y  firme  y  consentida  por  dieao  Felipa 
uedaron  desde  esa  fecha  extinguidos  todos  Jos 
erechoB  de  Óate,  4  lo  que  faé  objeto  de  la  con- 
cesión, y  extinguido  también  en  tal  concepto  el 
vinculo  legal  entre  la  Administración  y  el  con- 
ceaionario,  razón  por  la  que  no  podía  éste,  y» 
respecto  4  las  resoluciones  ulteriores  que  la  Ad- 
ministración dictara,  alegar  que  le  lesionaban 
derecho  alguno  anterior,  circunstancia  necesa- 
ria para  qae  pueda  interponerse  el  recurso  con- 
tencioao  administrativo,  4  tenor  del  número  8.*, 
art.  1.",  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1B8&  y 
por  lo  tanto,  quedó  demostrada  también  en  tal 
sentido  la  incompetencia  del  Tribunal  para  co- 
nocer ea  este  asanto. 

d."  Qae  desde  el  momento  en  que  queda  ex- 
tinguida una  ooncesión  administrativa,  y  no 

ftnede  el  concesionario  invocar  derecho  alguno, 
as  resoluciones  del  Gobierno  para  conatitoír 
un  nuevo  estado  legal  en  lo  que  fué  objeto  6 
materia  de  la  ooncesión  se  dictan  en  virtud  de 
la  potestad  discrecional  que  al  mismo  G-obiemo 
compete,  y  comprendida  en  este  concepto  en 
tales  faoultadea  la  Beal  orden  de  14  da  Mayo  do 
1887,  carecía  también  el  Tribunal  de  jur£sdie> 
ción  y  competencia  para  conocer  de  este  pleito, 
según  expresamente  se  coasigna  en  el  núm.  1.", 
art.  4.*.  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888, 
hall4naose  este  punto  claro  y  atinadamente 
tratado  en  el  voto  particular  de  loa  consejeros 
ministros  que  disintieron  de  la  sentencia  reou- 
rrida. 

10.  "  Que  es  indudable  la  incompetencia  del 
Tribunal  por  lo  que  se  refiere  4  las  pretensiones 
4  qae  el  actor  circunscribió  su  demanda  en  el 
acto  de  la  vista,  puesto  <}ue  en  la  que  se  refiere 
al  derecho  de  redimir  quintos  hasta  el  número 
de  6.500  fijados  por  el  GFobierno  para  loa  ^érei- 
tos  de  Ultramar,  tal  pretensión  faé  definitiva' 
mente  negada  por  las  Beales  órdenes  de  81  de 
Octubre,  4, 5  ^  19  de  Diciembre  de  1886,  que  al 
fijar  el  referido  cupo  determinaron  que  en  él 
estaban  comprendidos  los  voluntarios  que  di- 
rectamente hablan  celebrado  sua  contratos  con 
la  Administración,  debiendo  completarse  aqu^ 
cupo  pon  los  reclutas  enganchados  por  la  em- 
presa Felip,  Beales  órdenes  que  fueron  consen- 
tidas por  éste,  quedando  flrmee  y  ejecutorias, 
por  lo  cual  lo  resuelto  en  ellas  no  oabla  dison* 
tirio  ya  en  este  pleito,  según  lo  prevenido  an  él 
número  8.°,  art.  4.*,  de  la  ley  de  18  de  Septiem- 
bre de  1888. 

11.  *  Que  en  la  misma  sentencia,  el  Tribu- 
nal reconoce  la  falta  de  derecho  en  don  Ba- 
món Felip  p%ra  reclamar  acerca  de  la  preten- 
sión antes  expuesta  por  haber  consentido  laa 
Beales  órdenes  antes  citadas,  y  sin  embargo 
de  estimar  así  su  importancia,  falló  y  resolTió 
sobre  tal  extremo. 

12.  "  Que  respecto  de  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  reclamada  por  el  actor  y 
acordada  en  la  sentencia  recurrida,  ea  eviden- 
te qoe  no  habiendo  sido  aquélla  objeto  de  re- 
solución en  la  vía  gubernativa,  no  podía  dedo- 
cirse  tampoco  en  la  oontencima,  toda  vez  que 
para  que  ésta  proceda,  y  en  su  virtud  tenjBr& 
competencia  el  Tribunal,  era  reqniaito  indis- 
pensable que  existiera  una  resolnoión  ministe- 
rial relativa  al  derecho  pretendido,  v  faltando 
ésta  no  ofrece  duda  que  el  Tribunal  ha  hecho 
uso  de  las  facultades  que  son  de  la  exclusiva 
competencia  de  la  Administración  activa. 

18.**  Que  por  las  razones  expuestas  es  de  es- 
timar la  incompetencia  de  jurisdicción  u  ol 
Tribunal  para  conocer  en  la  demandai  objeto 
de  este  pleito. 

Oonforni4ndome  con  lo  connltadapOT  laiiM> 
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yorla  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  7  de 
aoaerdo  con  mi  Uoneejo  de  Ministros; 

£n  nombre  de  mi  angaeto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XIII,  y  como  Beina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  declarar  qne  ha  logar  al  recurso 
extraordinario  de  revisión  interpnesto  por  mi 
fiscal,  contra  la  sentencia  diotada  en  1.**  de 
Hayo  último  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo,  enj»leito  promovido  por  D.  Ba* 
mún  Felip  7  Sastre  contra  la  Real  orden  dicta- 
da por  el  Ministerio  de  la  Onerra  en  14  de  Mayo 
de  1887,  y  revocar,  en  «n  conseonencia,  la  sen- 
tencia recorrida,  resolviendo  qae  el  Tribnnal 
de  lo  Contencioso  administrativo  oarecla  de 
competencia  parft  oonoeer  en  la  demanda  dedu- 
cida por  el  actor  en  eate  pleito. 

Dado  en  Palacio  &  26  de  Octubre  de  1891.— 
María  Cristina.— El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Antonio  Ciñeras  del  Castillo.*  (00- 
esto  28  Oeíu&rs  J 


Haatea  de  neámA.—ÍDeoohuió»  dt  ^«etoi  tmpOla- 
Am./— B.  O.  S6  Septiembre  «etableflisnilo  qae  no  ha  de- 
bido sueoitarte  ana  competencia  iniciada  con  motivo 
de  la  devoiaoión  &  sn  dueño  de  oiertoe  efectos  robadoi 
V  Mnpeflados  en  an  Hontepio,  acordada  por  la  aatori- 
oad  jndicial,  poroae  en  el  delito  y  sdí  incidencias  no 
piwae  atriboirsa  la  Adminietraoión  «t  eonocimiento 
de  los  heehos  ni  invoear  la  axlatenoia  de  enaetionei 
previas. 

(Extracto.)  Robados  varios  efectos  k  T>.  José 
Roig,  se  instruyó  caosa  criminal  qne  la  Sala  de 
este  nombre  de  la  Aodiencia  de  Barcelona  so- 
breseyó provisionalmente.  Como  algnnos  de  los 
efectos  aparecieron  después  empeñados  en  el 
Montepío  de  dicha  ciudad,  la  misma  Sala  acor- 
dó i.  instancia  del  dueño  en  providencia  de  10 
de  Diciembre  de  que  fueran  devueltos  in- 
mediatamente al  mismo.  Dirigida  con  tal  fin  la 
oportuna  carta  orden  al  Jusgado  de  la  Univer- 
sidad, óste  reclamó  de  la  Sucursal  del  Montepío 
barcelonés  las  prendas  para  entregarlas  al  per- 
jodícado;  7  en  su  vista  la  Direocion  de  la  Caja 
de  Ahorros  de  la  prorinciai  en  nombre  de  la 
Junta  de  gobierno  de  la  misma  7  del  Montepío, 
se  dirigió  á  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Andien- 
cia,  con  la  pretensión  de  que  la  misma  se  sirvie- 
ra acordar  qoe  para  la  devolución  i.  D.  José 
Roig,  debía  éste  satisfacer  al  Montepío  la  can- 
tídad  qae  éste  prestó  sobre  dichos  objetos  y  los  ■ 
intereses.  Acordó  la  Sala  no  haber  lugar  A  la 
anterior  pretensión,  entendiéndose  que  no  es- 
taba obligado  el  perjudicado  4  satisfacer  can- 
tidad alguna  en  ningún  concepto  por  las  pren- 
das de  su  pertenencia  qne  le  iFueron  sustraídas 
y  empeñadas  en  lasucureal  del  Padró,  7  que  se 
comunicara  al  Juzgado  para  su  cumplimiento. 

Con  tal  motivo  el  gobernador  de  Barcelona,  & 
instancia  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Caja  de 
Ahorros  y  Montepío  barcelonés,  requirió  de  in- 
hibición í  la  Sala  respectiva  de  la  Audiencia 
invocando  en  apoyo  de  sa  jnrisdieeión  los  si- 

finientes  fundamentos:  Que  de  conformidad  con 
o  alegado  por  la  Jonta  de  la  Caja  de  Ahorros  y 
Montepío  barcelonés,  el  acto  de  devolver  ona 
prenda  &  quien  aparezca  ser  su  legítimo  dueflo 
era  paramente  administratÍTo,  porque  debía 
verificarle  en  virtad  de  un  expediente  de  carác- 
ter gubernativo,  instruido  con  arreglo  fc  las 
prescripciones  reglamentarias  del  estableci- 
miento, aprobadas  por  ana  Beal  orden,  y  que, 
por  lo  tanto,  debía  decidirse  administrativa- 
mente si  el  reclamante  reunía  las  cirouüstan- 
cias  y  cnmplía  las  condiciones,  medíante  las 
cuales  tuviera  derecho  &  recobrar  el  objeto  em- 
pefiado:  que  asi  la  Sala  de  lo  criminal  de  aqae- 
Ha  Aauenoia,  oomo  el  Jnsgftdo  de  üutraoeión 


del  distrito  de  la  Universidad,  habían  invadido 
atribuciones  de  la  Administración  activa,  orde* 
nando  la  devolución  de  las  prendas,  puesto  que 
debieron  limitarse  4  poner  al  perjudicado  en 
condiciones  de  obtener  los  objetos  empeflados, 
en  cnanto  dichas  condiciones  dependieran 
la  resolución  de  la  jurisdicción  ordinaria,  7 
reservar  4  los  jefes  de  la  administración  de  la 
Caja  de  Ahorros  el  ejercicio  de  la  facultad  de 
decretar  la  devolución  de  los  referidos  efecCoe, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  reglamen- 
to por  que  se  rige  la  institución;  y  qoe  por  vir- 
tud de  los  actos  realizados  por  el  Jusgado  de 
instrucción  del  distrito  de  la  Universidad  se 
había  infringido  el  art.  18  del  r^lamento  de  1» 
Caja  de  Ahorros  y  Hontepio  de  Barcelona,  7  la 
Beal  orden  de  24  de  Noviembre  de  1858,  que 
aprobó  las  disposiciones  de  dicho  reglamento. 

La  Sala  respectiva  de  la  Audiencia  alegó  en 
contra  de  estos  fundamentos  qoe  siendo  la  ju- 
risdicción ordinaria  la  encargada  de  la  repre* 
sión  de  los  delitos  7  de  qoe  se  haga  efectiva  la 
responsabilidad  penal,  4  la  misma  incumbe  Ift 
realización  de  la  civil,  por  cnanto  ésta  no  pue- 
de menos  de  constituir  ana  derivación  lógica  7 
ser  el  complemento  necesario,  de  todo  punto 
inexcusable,  de  la  responsabilidad  criminal;  que 
era  precepto  terminante  qne  todo  el  que  es  rea* 
ponsable  criminalmente  de  on  delito,  lo  es  tam- 
bién civilmente;  que  de  todo  delito  ó  falta  nacía 
acción  penal  para  el  castigo  del  culpable,  y  po- 
día nacer  también  acción  civil  para  la  restitu- 
ción de  la  cosa;  que  la  le7  de  Bnjaiciamiento 
criminal,  en  sus  arts.  142,  868  y  742,  establece 
reglas  respecto  4  la  responsabilidad  civil,  así 
como  las  establecen  también  los  arts.  121  7  122 
del  Código  penal,  cuya  aplicación  exclusiva 
compete  a  los  Tribunales;  que,  por  lo  tanto,  no 
habla  obrado  aquel  Tribunal  fuera  de  sus  atrí> 
baciones,  eomo  se  afirmaba  en  la  inhibición  pro- 
puesta, toda  ves  que  no  estaba  llamada  la  Ad- 
ministración 4  resolver  por  si  la  responsabilidad 
civil,  según  los  buenos  principios  de  derecho. 

Tisto  el  núm.  I,",  art.  8.*  del  Real  decreto  de 
8  de  Septiembre  de  1887,  declara  el  Gobierno 
qae  no  na  debido  auscitarse  la  competencia: 

«Considerando:  1.*  Que  la  presente  contienda 
de  competencia  se  ha  suscitado  con  motivo  de 
la  devoioción  4  su  legitimo  dueño  de  varias 
prendas  qoe  le  fueron  robadas  y  empeñadas  en 
el  Montepío  barcelonés,  4  conseonencia  de  cuyo 
robo  se  instruyó  la  oportuna  causa  criminal,  en 
la  que  loe  Tribunales  decretaron  la  referida  de- 
volución. 

2."  Que  el  castigo  del  hecho  por  qae  w  ha 
procedido  y  sus  incidenciasi  no  e8t4  reserrado 
por  disposición  expresa  de  la  ley  4  los  funciona- 
rios de  la  Administración,  ni  éstostienen  tam- 
poco que  resolver  cuestión  alguna  previa,  de  la 
cual  dependa  el  fallo  qae  los  Tribunales  hubie- 
ren de  diotar,  únicos  casos  en  qoe  poeden  los 
gobernadores  promover  contiendas  de  compe- 
tencia en  los  juicios  criminales,  4  tenor  del  nú- 
mero 1.*,  art.  8."  del  Real  decreto  de  8  de  Sep- 
tiembre de  1887,  por  loque  era  indudable  que  no 
debió  suscitarse  el  presente  conflicto  (*).»(R.D. 
28  Septiembre  1891.— Ooe.  5  (Mvbr».} 


<*)  Nos  parece  acertada  la  dcolslón  contenida  eo 
este  Beal  decreto,  porqne  la  contienda  da  competen- 
cia era  notoriamente  mproeedente,  por  mkt  qne  la 
Sala  debió  reconooer  la  jnstlaima  pretensión  qne  ante 
ella  eleró  la  DIreecdén  de  la  Caja  de  Aborroa,  y  acce- 
der á  etla  conforme  al  art.  49t  del  Código  civil,  que  ni 
se  invo<^ó  por  la  Caja  ni  se  tnvo  tampoco  en  caenta 
por  el  Tribanal.  Y  no  se  nos  disa  qoe  el  Código  olvll 
no  rige  en  el  territorio  foral  dé  Cataluña,  porque  la 
dispoiit^  del  citado  art.  4M  e8t4  indudablemente 
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»«r«l«t«  míUÍmr.~(Prófiigot  y  duertorat  SumíMiSn 
t  [a  AdtHtfiUtraeUnná  lot  TrítmnaUt  de  pnerra.)— BmI 
decr«t«  B  4ft  Octabre  dsoidiendo  nna  oompet«iicia 
negntiva  ftUHoitAda  entre  el  ffobeinador  da  la  Cor  uña 
S  l»CBpiTnnlB.((BTie7aI  de  Oalioia,  eo  el  sentido  de  qae 
correa|)i!jidti  ti  \a,  Adminiitraoión  oonooer  del  asunto, 
púri)ua  triitú)i<loeii  de  determinar  li  nn  moeo  qne  ha 
eludido  &1  otaia|iLiuiíento  del  deber  militar,  está  some- 
tido A  no  á  la  inriedioaión  de  Qaerra  ;  aparaoiendo 

3ne  no  in^rMó  »n  Caja,  no  paede  toner  el  concepto  de 
esertor,  y  m  reeponaable  de  sn  falta  da  pretentaoión, 
Rut»  1m  antorlrtHil&a  cítíIm. 

(Exíratío.j  ^ELmaríado  Victoriano  Bodrígaez 
LopM,  reelata  del  reemplaso  de  1888,  por  haber 
faltado  i.  la  conoentraciáD  para  sa  destino  á 
Onerpo,  deol&rú  la  ma^  del  moio  an  21  de 
Ako&io  de  Ifte  qne  an  hijo  ae  habla  ausentado, 
hacia  ij)  üf^  un  año  y  qne  pooo  tiempo  despnie 
la  efluribiü  .Ic-do  Montevideo.  Las  aatoridadee 
militares  iiicierQn  constar  qne  el  moso  no  había 
-tMtú^diinüMti  personal  en  Caja,  ni  se  reoibió 
*ft  flmnoÁ,  ni  se  le  expidió  pase:  por  lo  onal  el 
capitáa  ponera]  de  Galicia  acordó  sobreseer  en 
el  Bumario,  y  fiua  por  el  fiscal  se  pnaiera  en  co- 
DOoimiento  de  la  Caja  de  reolatas  esta  resoln- 
ouhi  á  fin  da  gae  se  gestionara  con  el  Á;^nnta- 
auinto  reipaotiTO  ó  oon  la  Oomisidn  provincial^ 
BU  BO  oaiQ,  la  daolaración  de  prófugo  ó  no  pró- 
fugo del  moco  áe  qne  se  trata,  y  Inego  qne  se 
obtavier'd  y  qacdase  determinada  en  situación 
legal  coa  relación  al  reemplaso  á  qne  oorres* 
pondÍMi  Ha  uoiera  copia  de  dicha  declaración  A. 
Iwc^nacioneSj  que  consultarla  el  fiscal  con  el 
putgú  Mtadlstioo.  El  Ayuntamiento  resolvió 
que  no  procedía  la  formación  de  expediente  de 
prófugo  al  referido  moso,  sobre  el  cual  no  tenía 
jnriedicción  la  aatoridad  oiyil,  oon  la  cual  com- 

Siió  presentásdORe  en  laB  épocas  oportunas. 
jBjro  el  Aynntiuniento  para  hacer  esta  decía- 
MoioDt  entre  otras  razones,  que  el  moio  da  que 
M  trataba  oonoorrió  al  acto  de  olasifioaotdn  de 
■oldada,  fuá  declarado  sorteable  é  ingresó  en  la 
Oaja  de  reolntas  de  aquella  zona,  en  la  forma 
que  para  el  oaao  prescribe  el  art.  128  de  la  ley. 
El  gobernador,  de  acuerdo  oon  la  Oomiaidn  pro- 
vincial, rasolviú  que  al  moso  expresado  debía 
tañártele  para  todos  los  efectos  legales  como 
deMrtor,  no  procediendo,  por  lo  tanto,  instruir* 
la  tí  sxpMieufce  de  prófugo.  El  oapitin  general 
tqItU  i  dirigir  nueva  oomunioaoidn  al  gober- 
udúr  de  la  ptoyincia,  para  que  se  sirviera  ma* 
flifeatar  ie  un  mndo  concreto  si  aceptaba  ó  re- 
shaEaba,  c&rco  representante  de  la  Administra- 
oidn,  el  Donootmiento  de  este  asunto,  para  dar 
t,  la^  competBuoia  el  curso  oorresponaiente;  y 
habiendo  insistido  el  gobernador  en  su  anterior 
oontestaciói],  se  elevaron  los  antecedentes  de  la 
oontioada  al  Gobierno  qne  resuelve  asi:  Yisto 
el  srt.  dfil  Keal  decreto  de  20  de  Noviembre 
de  1888,  modifinsndo  el  cap.  XIV  y  los  tres  pri- 
merofl  articuloB  del  XV  de  la  vigente  ley  de  re- 
olutamiento  y  reemplaso  del  ^Moito...  Visto  el 
articulo  12&  del  propio  Beal  decreto...  Visto  el 
articulo  128. r.  Visto  el  art.  180  del  repetido  B«al 
decreto... 

«Considarando:  1."  Que  la  presente  euaatíón 
da  BorapatWH*  ftegatiya  se  ha  snioitadD  con 


Mmprendida  en  el  tkltimo  inclao  del  art.  18,  rigiendo 
etmu  derecho  supUíorio  M  dátete  dtl  qué  lo  fe«» por  mu 
Imet  fgpfe)ntfi'-  o  (TA  era,  pnet,  la  forma  de  la  reclama- 
óUiu  iniirm  '¡w.  i  rcvaieoieseel  derecho  preferente  de  la 
C^ja  de  /íh'iTTos  y  Uonteplo  4  ser  reintegrada  «n  la 
cantidad  del  niii{ieDo  y  los  intaresu  venoldoa. 

Váanna  e»il  Mon  reir  di  PiSDatt,  del  DIeeUmario,  la  Beal 
ordect  d«  i  de  lí»t^o  da  1873.  el  pfcrrafo  S.'  del  ar- 
ttsnla  ae  de  loa  Estatutos  del  llon&t  de  Piedad  daKa- 
drld  de  IB  de  Jnlio  de  ISSO  oon  el  oaal  «onfozma  el  »&• 
gsJto&'d*!  sitado  att.  Má  del  Oódifo  oivU, «  en  Bam* 
«Mom  wouma  B.  a  da  as  da  Kano  de  UM. 


motivo  de  la  causa  seguida  por  la  jurisdicción 
de  Onerra  al  moso  del  reemplazo  de  1888,  por  el 
pueblo  de  la  Comfia.  Víetonano  Bodrígues  Ló- 
pez, por  haber  faltado  4  la  oonoentración  para 
su  destino  &  cuerpo,  en  cuya  causa  se  dictó  por 
el  oapit&n  general  de  Gaucia  decreto  solurese- 
yéndola,  por  estimarie  que  no  era  desertor  el 
referido  moso. 

2."  Que  practioadas  liCb  oportunas  gestio&w 
por  la  autoridad  militar  para  que  el  Ayunta- 
miento  instruyera  el  expediente  de  prófugo  al 
referido  mosot  dicha  Corporación  estimó  que 
habiendo  cumplido  con  las  autoridades  oivues 
é  ingresado  en  Oaja  el  Victoriano  Bodriffuea 
Lópes,  i^nedó  sujeto  para  todos  tos  efectos  len- 
les  á  la  jurisdicción  de  Querrá,  y  no  prooeuA, 
por  lo  tanto,  la  declaración  de  prófugo. 

8."  Que  las  afirmaciones  del  Ayuntamiento 
de  la  Oorufia  se  encuentran  destruidas  con  1* 
prueba  practicada  en  el  sumari^puea  habirado 
declarado  en  21  de  Agosto  de  188»  la  madre  del 
referido  Victoriano  Bodrígnes  que  hacla^  mfca 
de  un  año  se  ausentó  de  aquella  población  bu 
citado  hijo,  de  quien  recibió  al  poco  tiempo 
carta  fécnada  en  Montevideo,  mal  pudo  estar 
presente  al  acto  del  sorteo  y  dedaracióa  de 
soldados  que  debió  tener  lugar  en  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1888,  prueba  que  ae  encuentra  &  su 
vez  corroborada  oon  el  hecho  de  no  aparecer  en 
las  oficinas  militares  la  filiación  de  dicho  mozo, 
ni  constar  tampoco  que  se  le  expidiera  el  pase, 
y  aun  en  el  caso  de  que  eito  último  hubiera  te- 
nido lugar,  aparece  demostrado  oon  las  mani- 
festaciones del  alcalde,  que  dicho  pase  no  fué 
entregado  personalmente  al  moso  en  cuestión, 
según  est¿  mandado,  todo  lo  cual  justifica  de 
una  manera  oonoluyente  que  el  Vietoriano  Bo> 
dríguez  López  no  tuvo  ingreso  en  Oaja  en  U 
forma  y  manera  que  para  tales  casos  se  halla 
establecido. 

4."  Que  desde  el  momento  en  que  aparece 
probado  que  no  pudo  tener  ingreso  en  Caja  el 
mozo  de  que  se  trata,  éste  no  quedó  tampoco 
Sújeto  4  la  jurisdicción  de  Guerra,  y  al  Ayun- 
tamiento de  la  Corufia  estaba  en  la  obligación 
de  hacer  la  declaración  procedente  por  la  no 
presentación  del  mozo  mencionado  (*). 

Oonform4udome  con  lo  consultado  por  el  Con- 
sejo de  Estado  «i  pleno; 

En  nombre,  ote. 

Vengo  en  declarar  que  4  la  Administración 
corresponde  conocer  de  este  asunto. 

Dado  en  San  8ebaeti4n  4  6  de  Octubre  de  18B1.» 
(€fae.  8  Oetnhv.) 


Smtenolaa  dlctedu  por  él  Trllmaiad*  1» 
oontenotoeo-MlmlnlstrattvG. 

CeaeesleBee  •dmlmlfltr«llv«s.-(a>iiCral««.-  8«nrt- 
do  wtOUar:  Volttntariot  con  déittmo  á  [JUranor.}— La  oon- 
oeiión  otorgada  á  la  Empresa  Felíp,  para  presentar 
volantarioB  oon  desüao  á  los  ejéroitos  de  Ultramar,  «a 
an  contrato  7  no  un  aeto  del  poder  diaoreeional  dal 
Oobiemo,  y  las  eoealiones  k  qa«  da  ooaaión  sa  eampU- 
miento,  se  hallan  sujetas  á  la  jorisdioot An  administea- 
tlva.— Sobre  si  la  Beal  orden  Impognada  qne  deolarÓ 
al  Estado  sabrogado  en  los  dereobos  del  oonoeaiona- 
rio-  as  reprodnooidn  de  otras  anterioras.— Dersoho  da 
Felip  i  ser  indamnisado  de  los  gastos  qoa  Is  oeasienaa 
las  redanslonss  y  nutiluoiMies. 

(1.*  Mayo  1891.)  Esta  sentencia  ha  sido  reyo- 
cada  por  Beal  decreto  de  26  de  Octubre  (Vóaso 
en  la  p4g.  769),  recaldo  en  el  recurso  extraordi* 
nario  de  revisión  contra  ella  interpuesto  por  el 
fljoal  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  adminis- 


(*>  T4anBBealaBpégs.71Tyno  las  Véalas 
deTVsbrsN-aOeivSMrdslide  satsmlam 
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tratÍTO.  Los  hechos  que  sirven  de  fnndamento 
al  fallo,  expueslos  quedan  en  saointo  extracto 
en  el  lagar  citado,  y  he  aqnl  ahora  los  conside- 
randos del  mismo: 

Visto  siendo  ponente  el  consejero  ministro 
D.  Pedro  de  Madrazoi 

•Oonsiderando:  en  cuanto  &  la  excepción  de 
inoompetenoía  sostenida  por  el  fiaoal  y  alegada 
de  nuevo,  aunque  sin  formularla  oomo  perento- 
ria al  contestar  la  demanda,  que  sns  fnndamen* 
tos  estriban  en  los  números  1."  j  8."  del  art.  4.* 
de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  18S8... 

Considerando:  que  el  fiscal  estima  propias  de 
la  potestad  discrecional  del  Gobierno  las  de- 
claraciones hechas  en  la  Beal  orden  reclamada 
de  14  de  Mayo  de  1887,  porque  entiende  que  no 
habla  nada  que  limitase  su  acción  al  resolver 

Íue  los  mo20s  q^ue  contrataron  su  redención  con 
>.  Bamón  Felip,  y  que  excedían  de  los  cupos 
fijados  para  el  servicio  de  TTltramar,  se  oonsi* 
dorasen  redimidos  &  met&lioo  en  cnanto  las  can- 
tidades depositadas  por  ellos  ingresaran  en  la 
Caja  general  de  Depósitos,  ó  en  las  Delegacio- 
nes de  Hacienda,  y  al  disponer  ta  subrogación 
del  Estado  en  los  derechos  de  Feli^  para  perci- 
birlas, y  la  responsabilidad  subsidiaria  de  éste 
respecto  del  importe  de  los  depósitos: 

Considerando:  que  estos  extremos  de  la  Beal 
orden  de  14  de  Mayo  de  1887,  en  los  cuales  se  hi- 
cieron doolaraciones  completamente  nuevas  y 
no  expresadas  en  las  Beales  órdenes  anteriores 
de  7  y  81  de  Marzo  de  1886^  no  wan  de  las  faoul* 
tades  meramente  disorecionale*  de  la  Admi- 
nistración, de  tal  manera  que  su  conocimiento 
■e  halle  fuera  de  la  competencia  de  este  Tribu< 
nal,  porque  aquellas  facultades,  que  indudable- 
mente se  extendían  á  rescindir  por  razones  de 
gobierno  una  concesión  otorgada  por  via  de 
ensayo,  y  4  declarar  definitivamente  redimidos 
4  metiíioo  4  los  reclutas  que  tenían  conseguida 
BU  redención  provisional,  no  se  puede  aseverar 
que  aloansaban  4  intervenir  en  contratos  de 
car4oter  puramente  civil  garantidos  por  ana 
estipulación  solemne  elevada  4  escritura  pA- 

Considerando:  que  aun  ciertas  cuestiones  re- 
ferentes 4  convenios  y  pactos,  en  que  puede 
oabar  dada  acerca  de  la  Indole  del  acto  minis- 
terial c^ne  las  motivó,  por  aparecer  en  éste  la 
Adminiatráción  oonteatando,  y  al  Estado  desde 
in4B  alta  esfera  amparando  intereses  públicos, 
se  hallan  sometidos  por  la  precitada  ley  de  Sep* 
tiembre  de  1888  4  la  jarisdicoíón  contencioso 
administrativa,  atendida  la  estructura  y  corre- 
lación de  sus  artlculoB  4.*  y  6.°,  el  primero  de 
loa  cuales  enumera  las  cuestiones  que  no  co- 
rreaponden  al  conocimiento  de  este  Tribunal, 
expres4ndose  4  seguida  el  6.*  en  concepto  de 
excepción  de  esta  manera... 

Considerando:  que  no  es  posible  negar  el  ca- 
r4oter  de  contrato  41a  estipulación  oonoertada 
entre  la  Administración  y  D.  Bamón  Felip, 
pues  aparte  de  que  como  tal  fuó  elevada  4  es* 
entura  pública^  y  tal  fué  el  nombre  que  le  die- 
ron el  propio  Biinistro  de  la  Corona  que  la  au- 
torizó y  el  Consejo  de  Estado  en  sus  consultas 
y  las  oficinas  de  Guerra  en  sus  notas  y  dict4< 
meoM,  es  jurídicamente  contrato  y  no  otra 
COSA  toda  oonvenoión  por  la  oual  una  ó  m4s 
personas  se  obligan  para  oon  otra  ú  otras  4  dar, 
nacer  ó  dejar  de  hacer  alguna  cosa,  sin  que 
para  esto  sea  obst4culo  el  que  fuera  estipulado 

Sor  vía  de  ensayo,  como  se  ha  alegado  por  A 
seal  para  debilitar  su  eficacia;  y  siendo  esto 
asi,  forzoso  es  reconocer  que  los  efectos  de  tal 
contrato  no  son  ajenos  4  este  Tribunal: 

Oonaiderandot  respecto  de  1*  excepción  Am- 
dada  en  el  número  8.*  del  art.  4.*,  según  el  cnal. 


no  se  da  recurso  contencioso  administrativo, 
contra  resoLooiones  que  sean  reproducción  de 
otras  anteriores  que  causaron  estado  y  no  fue- 
ron reclamadas;  que  la  Beal  orden  objeto  de  la 
demanda  no  puede  entenderse  como  reproduc- 
ción de  las  de  7  y  31  de  Marzo  do  1886,  porque  en 
aquéllas  lo  que  se  hace  es  dejar  sin  efecto  la  con* 
cesión  otorgada  4  Felip,  y  disponer  que  los  ta- 
lones de  las  oasae  particulares  de  banca  entre- 
gados como  resguardo  de  las  cantidades  depo- 
sitadas para  las  redenciones  pasen  á,  las  aauur- 
sales  de  la  Caja  general  del  Estado  htuta  que 
iobre  cada  caio  «e  resuelva  lo  que  corretponda;  que 
Be  admitan  al  concesionario  Felip  los  volunta- 
rios que  presente  para  completar  el  número  de 
hombres  pedido  para  loa  ejércitos  de  Ultramar, 
rebajados  los  voluntarios  y  sustitutos  anterio- 
res 4  dicha  concesión;  y  que  son  vélidas  dentro 
de  las  cifras  señaladas  para  cada  ejército  las 
redenciones  llevadas  4  cabo  hasta  el  dia  8  de  Mar- 
so,  facha  de  la  cesación  del  convenio,  al  paso 
que  en  la  de  14  de  Mayo  de  1887,  lo  que  se  resuel- 
ve es  que  ae  consideren  redimidos  4  metálico  los 
quintos  g  no  hicieron  el  depósito  de  1.250  pesetas 
antes  del  día  8  de  Marzo,  en  cuanto  dichas  au- 
mas  ingresen  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó 
en  las  Delegaciones  de  Hacienda  respectivas; 
ue  el  Estado  queda  subrogado  en  los  derechos 
e  D.  Bamón  Felip  para  hacer  efectivos  los  de- 
pósitos de  los  que  se  presentaron  para  ser  redi- 
midos; y  que  el  mencionado  Felip  queda  subsi- 
diariamente responsable  del  importe  de  dere- 
chos de  depósito:  jpor  todo  lo  oual,  es  manifiesto 
q^ue  en  lo  que  en  Mayo  de  1806  fué  mera  suspen- 
sión del  resultadode  los  contratos  de  redención, 
y  fué  mera  caución  encaminada  4  poner  4  salvo 
cantidades  sobre  cuya  pertenencia  nada  defini- 
tivo se  resolvía,  en  Marzo  (debe  ser  Mayo)  de 
1887  era  ya  declara<ñón  terminante  de  la  ñtoa- 
oión  de  cada  mozo  y  adjudioación  formal  al  Es- 
tado del  precio  de  cada  redención: 

Considerando:  que  los  otros  extremos  relati- 
vos 4  la  subrogación  del  Estado  en  los  derechos 
de  Felip  y  4  la  responsabilidad  de  éste,  son  pun- 
tos acerca  de  los  cuales  nada  resolvían  ni  po- 
dían resolver  las  BeaLés  órdenes  de  7  y  81  de 
Marzo  de  1886,  ^or  lo  cual  os  evidente  que  mal 
puede  en  sus  diferentes  exteemos  considerarse 
la  Beal  orden  reclamada  de  Mayo  de  1687  oomo 
rei>rodacoión  de  las  anteriores;  y  qnst  de  consi- 

fuiente,  no  debe  declararse  incompetente  mte 
ribunal  para  conocer  y  fallar  el  pleito  promo- 
vido por  D.  Bamón  Felip: 

Considerando:  en  cuanto  al  fondo  de  la  cues- 
tión qae  en  la  demanda  se  promueve,  que  auto- 
rizado D.  Bamón  Felip  para  contratar  volunta- 
rios oon  destino  4  Ultramar  y  para  admitir  re- 
denciones de  quintos  de  los  reemplazos  do  1885 
y  1886,  en  número  equivalente  al  de  hombres 

aue  se  le  pidieron  para  oabrir  las  bajas  de  aque- 
os  sjéroitos,  no  pudo  alegar  pleno  derecho 
para  contratar  redenciones  en  numero  indeter- 
minado y  presentar  para  el  embarco  tantos  vo- 
luntarios cuantas  redenciones  contratara,  dado 
qae  4  ello  se  oponía  la  base  1.*  de  la  concesión: 
sin  embargo  de  lo  cual,  partiendo  de  aquel 
equivocado  concepto,  contrató  m4s  redenciones 
que  voluntarios  se  necesitaban  para  cubrir  los 
cupos  fijados  para  Puerto  Bico,  Cuba  y  Filipi- 
nas: 

Considerando:  qae  al  fij4rBele  estos  cupos  por 
las  Beales  ordenes  de  81  de  Octubre,  4  y  o  de 
Diciembre  de  18B5  para  Puerto  Bico  en  1.100 
hombres,  para  Cuba  en  5.000  y  para  Filipinas  en 
400.  si  bien  se  le  previno  con  toda  claridad  que 
en  los  cupos  de  Puerto  Bico  y  Filipinas  se  com- 
prendían los  volnntarioB  y  sostitotos  proceden- 
tes del  reemplaao  anterior  qae  espsmban  su 
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embarco  en  los  respectivos  Depósitos  de  bande- 
ra, nada  se  le  previno  respecto  del  capo  mis 
importante,  que  era  el  de  Gaba;  y  sólo  al  dic- 
tarse otra  Iteal  orden  fecha  del  19  del  propio 
mes  y  año  se  mandó  qne,  no  obstante  lo  prevé- 
nido  en  la  Beal  orden  del  4,  qne  fijaba  en  e,OCX> 
hombres  aqnel  contingente,  se  dispusiera  la 
concentración  de  los  voluntarios  y  sustitutos 
procedentes  del  último  reemplazo  pava  que  for- 
masen parte  del  cupo,  siendo  preferidos  para  el 
embarco  4  loe  enganchados  por  la  Empresa 
Felip) 

Considerando:  qne  esta  Keal  orden,  que  reba- 
jaba hasta  1.971  hombres  del  cupo -de  Cuba,  y  le 
dejaba  reducido  para  Felip  á  8.029  voluntarios, 
no  consta  fuese  comunioada  al  concesionario,  y 
por  tanto,  no  podía  estimarse  consentida  en 
nerjaicio  de  sa  derecho  &  embarcar  los  6.000 
hombres  qne  se  le  hablan  pedido  para  aqnel 
ejército: 

Considerando:  sin  embargo  q^ae  por  la  Beal 
orden  de  81  de  Marco,  aclaratoria  de  la  del  7  del 
propio  mes,  qne  dúo  sin  efecto  la  oonoesíón, 
debió  enterarse  Felipde  la  limitación  pnesta 
al  referido  cupo  de  6.000  hombres,  y  si  entendía 
qne  esta  rebaja  causaba  agravio  é,  sn  derecho, 
podo  alzarse  de  ella  en  vía  contenciosa,  dado 
qae  aún  estaba  en  tiempo  para  hacerlo,  dedu- 
ciéndose de  aqal  que  si  no  lo  hizo  y  la  consin- 
tió, aceptó  la  limitación  impuesta,  y  desde  en- 
tonces no  debió  legalmente  ooosiderarse  auto- 
rizado 4  embarcar  para  Coba  los  6.000  hombres 
referidos,  ni  &  contratar  las  correspondientes 
redenciones  de  mozos  sorteados: 

Considerando:  que  si  antes  de  la  referida  feoha 
de  81  de  Mar^o  de  1886  entendió  que  podía  admi- 
tir depósitos  en  número  equivalente  al  del  capo 
integro  sin  reducción  alguna,  no  debe  presumir- 
se mala  fe  en  D.  Bamón  felip  por  el  mero  hecho 
de  tener  admitidas  en  Febrero  de  dicho  a&o  mis 
xedenoiones  qne  las  que  podía  realizar,  dado 
qne  los  tres  oapos  de  Puerto  ^co,  Oaba  y  Fili- 
pinas se  cubrían,  hechas  las  reducciones  respec- 
tivas, con  unos  4.500  hombres,  y  Felip  tenía  con* 
tratadas  en  la  indicada  fecha  6.828  redenciones: 

Considerando:  i]oe  si  la  buena  fe  del  concesio- 
nario fué  reconocida  en  los  informes  del  Consejo 
de  Estado  y  por  las  Beates  órdenes-  qne  decía* 
raron  v&lídas,  á  pesar  de  ese  exceso  de  contra- 
tados, todas  las  redenciones  qne  Felip  hubiese 
hecho  hasta  el  día  8  de  Marzo  en  que  quedó  sin 
efecto  el  eoutratOjUh  justicia  exige  que,  ya  que 
los  depósitos  de  2.806  quintos  qne  quedaban  pen- 
dientes de  redención  como  sobrantes  en  una 
época  en  qne  el  concesionario  se  creía  de  buena 
fe  con  derecho  i  embarcar  hasta  6.500,  han  de 
ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  por  estar  ya 
disnelto  el  contrato  y  completos  los  tres  oupos 
de  Ultramar,  no  por  deberse  confirmar  la  Beal 
orden  de  14  de  Mayo  qne  asi  lo  dispone,  haya  de 

S rescindirse  por  completo  de  la  indemnización 
e  daños  y  perjuicios  formulada  como  petición 
subsidiaria  por  el  letrado  del  demandante,  por 
escrito  y  en  el  informe  orali 

Considerando:  qne  es  competente  este  Tribu- 
nal para  decidir  acerca  de  oícha  petición,  por- 
gue habiéndola  entablado  el  interesado  en  la 
instancia  que  elevó  al  Ministerio  de  Hacienda, 
trasladada  al  de  la  Guerra  con  Beal  orden  de  12 
de  Julio  de  XS88  y  propuesta  entonces  de  un 
modo  condicional,  con  el  ofrecimiento  de  desis- 
tir de  la  demanda  si  era  resuelta  favorablemen- 
te, fué  objeto  de  informe  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  el  cual  opinó  que  debia  alegarse  en  el 
recurso  contencioso  pendiente,  y  de  oonformi'* 
dad  con  su  dictamen  se  consignó  en  los  conside- 
randos de  la  Beal  orden  oironlar  de  8  de  Mayo 
de  1888,  qae  la  expresada  if^iutnd  no  era  admi- 


sible en  la  via  gubernativa  y  con  independencia 
de  este  pleito,  pero  qne  le  quedaba  al  interesado 
el  derecho  de  producirla  en  la  vía  contenciosa: 
Y  considerando,  además, como  doctrina  de  de- 
recho administrativo,  que  cuando  la  jurisdio- 
ción  contenciosa  debe,  por  razones  de  compe- 
tencia ó  de  justicia,  mantener  la  rescisión  de  nn 
contrato  celebrado  por  la  Administración  para 
la  ejeonoión  de  los  servicios  de  caricter  público, 
esto  no  impide  qne  pueda  acordar  en  determi- 
nados casos  y  oon  las  limitaciones  que  i>rooe- 
dan,  la  indemniaaeión  4  favor  de  los  particnla- 
res  i^ue  estime  que  debe  acompañar  i  la  misma 
rescisión: 

Vistos  los  arts.  1.**,  4.<*  y  6."  de  la  lej  de  18  de 
Septiembre  de  1888  regalando  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  contencioso  adminístratiya: 

Vistas  las  bases  de  la  antoriaaoión  concedida 
i  D .  Bamón  Felip  por  Beal  orden  de  24  de  Junio 
de  1886: 

Vistas  las  Beales  órdenes  de  7  y  81  de  Marzo 
de  1886, 14  de  Mayo  de  1887  y  8  de  Mayo  de  188», 
expedidas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra: 

Fallamos:  (La  parte  dispositiva  del  fallo  eet4 
inserte  en  la  p4g.  770.)  (Sent.  1.*  Mayo  1861^ 
Oae.  9  ¿?cítt&re,  p,  163.) 

(A  continnaoión  pnblica  la  Gaceta  el  voC«^«r> 
(lenlar  emitido  por  algunos  señores  consejeros  • 

Sel  oual  aparece  transcrito  en  el  Beal  decreto 
e  revisión.) 


Mmeivmém  publica.— (fV««erípdAi  de  críáito»  con- 
tra el  Atado;  HenMo  mOítar:  Precio  de  redeiuUm.}—D»- 
clarado  ezMdents  on  uoso  redimido  i  ■kstiuso  t 
transourridos  cdnoo  «fios  desd«  el  aencrdo,  pi«rds  w 
derecho  á  redamarla  devolDolón de  la  auina entrega- 
da al  Batado,  porque  el  crédito  oae  bajo  el  imperio  del 
artloalo  19  de  la  ley  de  oontabilidad,  que  eatableee  la 
presoripflión  por  el  transcurso  del  citado  plaso  (*J. 

(12  Junio  1891.)  X>.  José  López  Franco,  moio 
del  reemplazo  de  1877,  redimió  sn  saerte  i  met4- 
lioo,  mediante  el  pago  de  2.000  pesetas.  Después, 
no  consta  cnindo,  fué  declarado  excedente  de 
cupo,  por  lo  cual,  en  1.**  de  Febrero  de  1889  so- 
licitó la  devolución  de  la  referida  snma.  Dene- 
gada tal  instansia  por  el  Ministro  de  la  Gobw- 
nación  i  quien  el  interesado  la  dirigió,  aoadi4 
Franco  con  demanda  ante  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso  administrativo,  qne  absuelve  i  la 
Administración  y  declara  firme  y  subsistente 
la  Beal  orden  expedida  por  dicho  departemento: 

«Considerando  qne  alegada  por  el  fiscal  la  ex- 
cepción de  preeeripeión  respeoto  de  la  reclama- 
ción formulada  por  D.  José  Lópes  Franco,  se 
hace  ante  todo  necesario  decidir  acerca  de  s« 
procedencia,  pues  sólo  en  el  caso  de  ser  desesti- 
mada habri  lagar  4  examinar  el  fondo  de  la 
cuestión  que  en  el  litigio  se  ventila,  ó  sea  la  d« 
si  el  demandante  tiene  ó  no  dereoho  4  la  devo- 
lución de  las  2.000  pesetas  con  que  se  redimió 
del  servicio  militar: 

Considerando  qae  verifieada  la  redención,  la 
enteega  de  las  2.000  pesetas  ooustituy  e  un  ingre- 
so para  el  Tesoro  4  virtad  de  nn  pago  legal  y 


(*}  En  sentencia  de  11  de  Uarzo  de  1680  (véase  en  la 

Sá^na  278j,  se  ha  eatableoido  ignal  doctrina  respecto 
loi  haberes  de  soldados  declarados  inútilea  Los  pre- 
oentoe  de  la  ley  de  contabilidad  sobre  presorlpoión  de 
créditos  contra  el  Estado,  no  son  aplicables  a  los  cré- 
ditos consignados  en  Ilbranaas  del  Tesoro,  los  enales 
se  rigen  por  disposiciones  especiales  (órdenes  minis- 
terial ee),  y  cadnca,  por  ende,  el  dareebo  á  reintegnur- 
se  de  ellas  al  afio  de  ser  expedidas  (B.  D.  B.  X  Jttnio 
1SB6),  doctrina  qne  brevemente  comentamos  en  la  p.1w 
de  U 1.*  adieUn  del  Amnioa  de  1886  y  tíO  de  U  S.',  an 
•1  sentido  ds  «os  no  nos  paraos  «instada  4  las  layes  y 
de  que  pngna  adesois  eon  «1  art.  18  d«  la  fnndamantali. 
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leettimo,  y  si  nace  despt^  el  derecho  &  la  de* 
Tolnoión  por  quedar  el  redimido  excedente  de 
cupo,  este  derecho  Tiene  4  erear  on  crédito 
contra  el  listado  y  &  favor  del  interesado: 

Considerando  que  en  tal  sentido  el  referido 
orédito  entra  en  las  oondíoionee  jrenerales  de 
todos  los  qne  revisten  aqnel  carácter,  y,  por 
oonsigaiente,  le  es  aplicable  el  art.  19  de  la  ley 
de  contabilidad,  según  el  cual  queda  prescrito 
todo  crédito  contra  el  Estado  qae  no  haya  sido 
reclamado  .por  el  acreedor  dentro  de  los  cinco 
aflos  siguientes  i  la  terminación  del  servicio 
de  que  procedat 

Considerando  que  por  haber  dejado  transen- 
rrir  D.  José  Ldpex  Franco  más  de  cinco  aflos 
desde  que  quedó  excedente  de  cupo,  y  podo, 
por  consiguiente,  nacer  en  todo  oaeo  sn  dere- 
cho 4  la  devolneión  hasta  1.*  de  Febrero  de  1889 
en  que  dirigió  su  instancia  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  es  evidente  que  eú  esta  última  fe- 
eha  habla  ya  prescrito  su  derecho,  con  arreglo 
al  precepto  legal  antes  citado,  de  perfecta  apli- 
cación al  oaao  de  qne  se  trata.»  (Sent.  12  Janio 
1891,^poblicada  por  virtud  de  la  B.  O.  de  5  de- 
Noviembre  y  4  ofmtiunaoidn  de  la  misma,  en  la 
Oacéla  de  7  del  propio  mea.) 


RosolnclonM  ministeriales. — Realkb  óbdx- 

HBB  BB80LT1INXK)  XXPKDnHTBS  DB  ALZADA  COH- 
IBA AOUBBIKM  D>  U8  AVTOBIOADBB  PBOTIN- 
0IALB8. 

Cneataa  aanalel^le*.— (Braart»;  Comptíeneta  del 
MbtttUrio  dé  ta  Oobemaetón  y  dá  Tribunal  de  Ctientta.) 
— B.  O.  6  Noviembre  eitKbleolendo  qae  ta  oompeteats 
el  Ministerio  y  no  el  Tribunal  par»  conooer  en  alsad» 
del  reoario  intorpaeato  eootr»  la  denecaoión  de  saldo 
4  favor  de  los  oaentadantM,  y  deolarando  que  no  pro- 
cede el  abono  de  la  partida  rsolamada  por  ¿«tos  por 
no  haber  jtutifloado  los  mitmos  el  deñoho  qae  In- 
Toean. 

(Extracto.)  J>.  Jaime  Vidal  y  D.  Jaime  May- 
mi,  alcalde  y  depositario  respectivamente  del 
Ayuntamiento  de  San  Pedro  Pescador,  presen- 
taron las  cuentas  manioipales  correspondientes 
al  «jercioio  de  1876  77,  4  tas  que  opuso  la  Junta 
municipal  varios  reparos.  Al  contestarlos  ale- 
garon dichos  sc^etoe  qne  hablan  satisfecho,  jus- 
tificado y  no  datado  en  cuenta  2.918  pesetas, 
CUTO  abono  reclamaron.  Fuéles  denegado  por  el 
gobernador  y  recarrieron  loe  interesados  en 
alzada  de  tal  providencia  para  ante  el  Ministe- 
rio de  la_  Gobernación.  En  este  Departamento 
el  Negociado  de  Secretarla  propuso  que  pasase 
el  asunto  al  conocimiento  del  Tribunal  de  Oaen> 
tas.  Bemitido  al  Consejo  de  Estado,  he  aqui  el 
dictamen  de  su  Seoción  de  Gobernación  y  Fo- 
mento: 

■...Cierto  es  i^ue  la  ley  org4nica  del  Tribunal 
de  Cuentas  atnbnye  4  ra  conocimiento  los  re- 
cursos de  aleada  interpuestos  contra  los  fallos 
de  las  Diputaciones  provinciales  por  los  deposi- 
tarios que  resalten  aloansados.  Aparte  la  modi- 
fioación  introducida  en  la  legislación  provinúal 
vigente,  y  por  virtud  de  la  cnal,  excepción  he- 
cha de  las  atribuciones  meramente  consultivas 
de  la  Comisión  provincial  en  los  expedientes  de 
cuentas,  hoy  no  tienen  aquellas  Corporaciones 
faeoltad  para  conocer  y  fallar  en  los  antedi- 
chos expedientes;  la  rasón  del  precepto,  consig- 
nado en  la  ley  org4nica  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, es  conceder  4  los  depositarios  qne  resulten 
alcanzados,  y  est4n,  por  tanto,  próximos  4  un 
reintegro  inmediato,  la  facultad  de  acudir  ante 
aquel  Tribunal,  donde  con  las  garantías  y  so- 
lemnidades de  un  juicio  hallan  amplios  medios 
de  defensa,  concesión  siempre  jostífioada,  oaan< 


do,  4  nombre  de  la  ley,  se  pretende  mermar  el 
patrimonio  de  una  persona.  Mas  en  el  presente 
caso  se  trata  de  un  depositario  qne  no  reclama 
con  el  carácter  de  alcanzado;  pues  si  de  hecho 
lo  estf,  se  conforma  con  reintegrar  al  Munici- 
pio, sino  con  el  de  acreedor  de  este  por  la  can- 
tidad de  2.918  pesetas,  según  se  desprende  de 
sus  propias  manifestaciones,  y  dada  la  omisión 
de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  res- 
eoto  de  las  reclamaciones  que  con  el  carácter 
e  acreedores  intenten  los  depositarios,  se  in- 
duce que  su  espíritu  es  que  de  aquéllas  conoz- 
can y  fallen  loe  Tribunales  ordinarios,  cuando 
la  Via  gubernativa  esté  aporada,  derÍv4ndoso 
esto  de  diferencia  de  porísdicción  en  nno  y  otro 
caso:  de  que  en  el  primero,  la  Administración, 
si  exige  un  reintegro  inmediato,  no  quiere  para 
conseguirlo  privar  al  interesado  de  las  ventajas 
del  juicio^y  por  eso  la  ley  admite  un  recurso 
para  ante  un  Tribunal  del  orden  administrati- 
vo, evitando  con  esto  que  las  atenciones  muni- 
cipales queden  pendientes  de  la  mayor  lentitud 
de  la  jurisdicción  ordinaria,  motivos  que  no 
obran  en  el  caso  de  ser  acreedores  los  deposita- 
rios, lo  cual  justifica  el  respeto  al  derecho  de 
reclamar  por  la  vía  civil,  pues  con  ello  no  se 
infiere  perjuicio  4  la  Administración  muni- 
cipal. 

£¡n  atención  4  estas  consideraciones,  cree  la 
Sección  qne  V.  E.  puede  conocer  de  la  alzada 
interpuesta  por  no  ser  materia  de  las  atribu- 
ciones del  Tribunal  de  Cuentas,  toda  vez  que 
se  trata  de  uq  depositario  que  reclama  el  abo- 
no de  una  cantidad,  y  es  justo  qne  terminada 
la  vía  gubernativa,  pueda  hacer  uso  de  su  de- 
recho ante  otra  jurisdicción.  Dictaminando  so- 
bre el  fondo  del  expediente,  observa  la  Sección 
lo  anómalo  de  la  reclámación  de  los  cuentadan- 
tes, pues  en  ninguna  de  las  ocasiones  qae  les 
ofrecieron  la  terminación  del  ejercicio,  presen- 
tación de  las  cuentas  y  contestación  á  los  repa- 
ros de  la  Janta  municipal,  reclaman  el  abono 
de  las  2.918  pesetas,  y  es  posteriormente,  al  con- 
testar los  reparos  del  gobernador,  cuando  pro- 
ducen esa  reclamación,  conducta  rara  si  se 
atiende  á  que  si  el  débito  era  real,  debió  ser  le- 
clemado  desde  el  primer  momento. 

Acerca  de  la  existencia  real  del  débito,  expo- 
ne la  Sección  que  no  rraulta  del  expediente  el 
fundamento  con  que  los  reclamantes  piden  el 
abono  de  las  2.918  pesetas,  ya  se  entienda  este 
abono  en  data,  al  efecto  de  disminuir  la  canti- 
dad á  que  ascienden  los  reintegros,  ó  ya  se  pre- 
tenda el  reembolso  de  las  2.918  pesetas. 

Lo  primero  es  inadmisible,  si  se  atiende  4  qae 
el  gobernador,  en  su  resolución  recurrida,  no 
lee  condena  al  reintegro  de  esas  2.918  pesetas  y 
lo  segundo  también;  pues  basta  leer  la  oontes- 
ción  de  los  cuentadantes  al  primer  reparo,  para 
cerciorarse  de  que,  según  su  propio  dicho,  pa- 

Saron  4  la  Hacienda  2.918  pesetas  por  impuesto 
e  consumos  con  el  importe  de  los  recibos  que 
figuraron  en  el  cargo  como  existencia  efectiva 
y  que  luego  fueron  cobrado»:  de  donde  resulta, 
que  si  los  cuentadantes  pagaron  4  la  Hacienda 
con  dinero  que  ingresó  en  la  Caja  municipal  al 
ser  cobrados  los  recibos,  no  se  comprende  por 
qué  reclaman  el  abono  de  las  2.918  pesetas,  lo 
cual  sólo  procedería  en  el  caso  de  haber  rmli- 
zado  el  pago  con  fondos  particulares. 

Estas  consideraciones  se  robustecen  al  con- 
signar que  el  cargareme  del  depositario  es  de 
80  de  Junio  de  1877,  y  los  recibos  de  psgo  4  la 
Hacienda  son  de  fecha  muy  anterior,  necfaos 
de  que  se  infiere  que  en  80  de  Junio  se  habla 
realizado  el  cobro  de  loa  recibos  jr  satisfecho 
con  su  producto  los  atrasos  de  Hacienda. 
No  encontrando  pruebas  de  la  existeuma  real 
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del  débito,  la  Sección  entiende  que  procdde 
conflrmftr  lo  resnelto  por  el  gobernador  en  to- 
das  sas  partea^  desestimando  el  abono  reclama» 
do,  ain  perjuicio  de  qne  loe  iDtereaadoe  puedan 

q&ar  do  Ba  derecho,  ei  4  ello  hubiere  Inffar. 

Y  coiiforiii&uiioBe  S.  M.,  etc.  Madrid  6  de  No- 
Tiembre  de  1^1.— Bilvela.— Sr.  Oobernador  de 


l|Ae¡MtMii<*  niunicipalea.— (DlffMAi  del  témtoo  m 
Jtoirtftfii)— B-  o,  "i  A{oato  eatablaolendo  qae  deseitima- 
da^ÍKtitc)ri»meiitv  por  la  ComÍai¿a  provincial  lapro- 
tHtamatiVAJa  pur  la  divÍBióa  del  térmiiio  en  diitri- 
tofi  410'  ímíb  daolarar  nulas  las  eleoolones  adnelendo 
^K|^^U^;^^^4Ua  sutrs  si  número  ds  habitantes 

COMí}  ^^tíracio.—'Ea  el  expediente  relativo 
al  raotirso  da  alzada  interpuesto  por  el  Ayunta- 
miento de  Oabatio  oontra  un  acuerdo  de  la  Oo- 
miaiÓD  protinoitl  de  Vizcaya  «^ue  declaró  nulas 
l&B  Qleccioce»  tnnnicipales  verificadas  en  dicho 

Íiueblo,  ol  Gobierno  revoca  tal  resolución  y  las 
laclara  v&lidas  por  los  siguientes  fandamentoe: 
«Tútoi  los  artículos  88  y  89  de  la  ley  mnniei- 
frtl  TÍjrBute;  12, 18  y  segunda  disposición  tean- 
lijioria  del  BqaI  decreto  de  5  de  Noviembre  de 
|fi90j  y  los  artículos  8.°  y  7.°  del  Eeal  decreto  de 
n4Á  Diciembre  siguiente  relativo  &  las  seQoio* 
iD«i  y  distritos  uunicipales: 

DonsidimEdo  que  no  habiéndose  protestado 
contra  la  valides  de  las  elecciones  de  conceja- 
lea  par&  ia  renovación  bienal  del  Ayuntamien- 
to de  Ceberio  más  qne  i>or  el  concepto  relativo 
á  la  divisti3D  d6Í  término  en  dos  distritos,  no 
pueden  por  modo  alguno  declaradas  nulas, 
por  cuanto  la  Comisión  provincial  reconoció 

auft  babla  proporcionalidad  entre  el  número  de 
abitautea  adscritos  4  cada  distrito,  y  dicho 
aonerdD  quedó  £rme,  ejecutorio  é  irrevocable 
por  no  hnberfe  interpuesto  oontra  ¿I  recurso 
wiawm 

Considerando,  por  tanto,  que  ha  sido  impro- 
cedente 3a  reproducción  de  la  misma  cuestión 
ya  resuelta  por  el  precitado  fallo,  al  intento 
de  acolar  las  elecciones,  y  que  la  Comisión 
provincial  do  ha  debido  volver  sobre  su  ante- 
rior fallo.»  (B.  O.  8  Agosto  mi.—Qac.  Í3  No- 


jmspnKiaA  iiroTEUiuA  y  notamal 


WWOtkTSaOVW  Dk  LA  DIBXOOIÓH  QEHXaAL  DB  LOS 
MWMBWH  imP.  T  DB  LA  PBOPIBDAD  T  DBL  HO- 

ÉMfes-it  tn/auiif.Aprobaeiá»  M  Ocbtmto:  OtUifleaetome» 
■tá  lar  MvfaZrpdor».)— Beaol.  de  i."  de  Ootafare  estable- 
olsDdo  qnm  ptoeadg  snspender  la  eanoelaoióa  de  una 
■ipoteca  «etablaDida  fc  lavor  de  nn  pueblo,  mientras 
no  ie  obtenga  la  aprobación  del  Gobierno,  neoaiaria 
lo  miima  i^aa  parala  oonetltnoión,  para  la  extinción 
d«  derechoi  reaUi  conibitaidoiá  favor  de  los  Apunta- 
inÍeatoe,iiii  qaeobiten  áello  lasfaonltadei  qae  ejercen 
sobre  loe  bienes  del  Manioiplo,  pnee  ee  doctrina  utoon- 
otua  qoa  en  el  maadato  para  adminietrar  no  va  oon- 
tenida  Ufaonitaddseanoetar,  yqaelos  registradoras 
paedíQ  oalidoar  el  defecto  aunque  afecta  A  la  forma 
latrCMCca  d«l  documento  en  qo»  se  aonerda  la  «anos* 
laoI¿EU 

(SxlTacto.)  D.  Isidro  Qarola  Navarro  y  otros, 
contrAtistaa  de  los  derechos  de  consumos  de 
Murcia,  reeultaron  deudores  al  Ayuntamiento 

Eiroiarte  cantidad  cuyo  pago garautiaaron  oon 
potMu.  Satisfecho  el  débito,  el  aloalde,  como 
xajmsfBtjWt*  del  Ayuntamiento  y  para  onm- 
jjjBuiWBBIijilB  jW  UlisBtOl  otorgó  woifear»  de  out- 


celacióu  del  gravamen;  y  presentada  al  regis- 
trador del  partido,  no  accedió  &  la  cancelación 
por  no  ser  por  si  solo  c^aoutivo  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  conforme  al  art.  8S  de  la  ley  mu- 
nicipal. La  Oorporación  entabló  recurso  guber- 
nativo,  en  el  que  se  negó  al  registrador  la  faoul- 
tad  de  nacer  ta  calificación  que  biso,  por  afectar 
&  lo  intrínseco  del  documento.  Bevocada  la  note 
de  dicho  funcionario  por  el  juez  delegado  y  por 
el  presidente  de  ta  Audiencia  de  Albacete,  apeló 
el  registrador  4  la  Dirección,  que  resuelve  asi: 

■Vistos  loe  arts.  72  y  85  de  la  ley  municipal  vi- 
gente de  2  de  Octubre  de  1877  y  la  resolución  d« 
este  Centro  de  l.<*  de  Mayo  de  1886  (*}: 

Considerando  que  las  cuestione*  oontroTertl- 
das  en  este  recurso  son  dos,  la  una  relativa  & 
las  facultades  del  registrador  ^ara  calificar  las 
formas  del  título  presentado  4  inscripción,  y  la 
otra  <}ue  se  refiere  4  la  virtud  y  eficacia  legal 
del  mismo,  según  el  juicio  que  mereció  4  dicho 
fúncionario  el  contrato  de  cancelación  otorga- 
do por  el  Ayuntamiento  de  Murcia: 

Considerando  que  con  arreglo  A  las  disposicio- 
nes dictadas  para  fijar  el  sentid*  y  alcance  de 
los  preceptos  de  la  ley  hipotecaria  y  su  regla- 
mento, y  4  la  jurisprudencia  observada  en  sa 
virtud,  los  registradores  eet4n  facultados  para 
apreciar,  tanto  lae  formas  ext^nseoas  de  los  tí- 
tulos, como  las  intrínsecas  que  puedan  afectar 
4  las  obligaciones  ó  derechos  contenidos  en  los 
mismos,  por  lo  cual  ha  podido  hacer  el  de  Uur> 
cía  la  caufioaoión  reclamada: 

Considerando^  en  cuanto  al  fondo  de  la  miuna, 
que  la  cancelación,  sea  el  que  quiera  su  ear4o* 
ter  jurídico,  es  un  acto  que  implica  cuando  me- 
nos la  renuncia  ó  abandono  de  un  derecho  real 
constituido  sobre  bienes  inmuebles  para  garan- 
tisar  obligaciones  determinadas,  no  pudiendo, 
en  consecuencia,  ser  otorgada  sino  por  aquél  a 
cuyo  favor  esté  constituido  el  derecho  y  tenga 
la  capacidad  legal  necesaria  para  la  celebraoion 
del  contrato: 

Considerando  que  los  Ayuntemientos,  como 
Corporaciones  moargadas  de  la  Administración 
de  loa  bienes  y  derechos  de  los  Municipios  ;f  de 
la  determinación,  repartimiento,  reoaudauón, 
inversión  y  cuenta  de  sus  rentas  y  arbitrios, 
obran  con  sujeción  4  lo  dispuesto  en  las  leyes  de 
su  organisación,  que  señalan  sus  atribuciones, 
regulan  sus  actos  y  fijan  la  naturaleia,  exten- 
sión y  alcance  de  sus  facultades,  debiendo  atem- 

Í>erarse  para  ejercerlas  A  lai  regla*  ^ue  diehM 
eyes  establecen: 

Considerando  G[ue  para  toda  clase  de  contra- 
tos relativos  4  bienes  inmuebles  de  los  Munici- 
pios, derechos  reales  y  títulos  de  la  Deuda  pú- 
blica, requiere  el  art.  86  de  la  ley  municipal  vi- 
gente, en  su  regla  8.^,  la  aprobauón  del  Gobier- 
no, previo  informe  del  gobernador,  oyendo  4  la 
Comisión  provincial,  salvas  las  excepciones  que 
expresan  las  reglas  1.'  y  2.'  del  mismo: 

Considerando  que,  siendo  la  hipoteca  consti- 
tuida 4  favor  del  Ayuntamiento  de  Murcia  por 
D.  Isidro  Qarcia  Navarro  y  consortes  para  ase- 
gurar el  alcance  que  les  resultó  en  la  recauda- 
ción de  arbitrios  municipales  un  verdadero  de- 
recho real  constituido  sobre  bienes  inmuebles, 
el  contrato  celebrado  4  virtud  de  acuerdo  del 
Apuntamiento  para  la  extinción  del  mismo,  de- 
bió haberse  subordinado  4  lo  que  el  articulo  oi- 
tado  dispone,  obteniendo  la  aprobación  del  Oo- 
biwno;  y  no  habiéndola  obtenido,  adolece  de 


<*)  La  resolución  d*l.*d*Ha»)dsUe6  (véase  sn  al 
Ap*spicw  de  dicho  aflo  bajo  el  rolgrafa  Arrf»émmAmt^ 
establees  que  tos  anrendandenwDS  de  finesa  munUfa* 
les  no  son  Inserifalbles  mientras  no  se  «ampian  las 
prssoripoiones  dsl  art.  Bde  la  Isy  manintpai 
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un  vicio  que  no  pnede  menos  de  afectar  á,  «a  va- 
Udei  y  enoacia  legal  míentrae  no  ee  tabsane: 

Oonsiderando  que  no  se  opone  esta  doctrina 
4  qne  el  Ayuntamiento  ojern  las  facultades 
que  la  ley  le  reconoce  de  fijar,  repartir,  reoaa- 
dar  j  invertir  y  dar  oaenta  de  la  inversión  de  los 
arbitrios  é  impuestos  necesarios  para  la  reali- 
aaiñón  de  los  sarvieios  municipales,  praotioan- 
do,  en  su  eonseonenoía,  las  oportunas  liquida- 
oiones  oon  los  deudores  y  aun  expidiéndoles 
finiquitos  y  resguardos,  sin  perjuicio  siempre 
de  lo  que  en  definitiva  se  resuelva  por  quien  co- 
rresponda para  la  aprobación  de  sus  cuentas, 
por  ser  doctrina  admitida  y  consignada  en  re- 
petidas resoluciones  de  este  Centro  que  la  facul- 
tad de  liquidar  y  eobrar  oróditos  es  distinta  de 
la  de  consentir  cancelación  de  asientos  exten- 
didos en  los  libros  del  Registro,  no  siendo  lo 
ano  oottseoueaoia  forsosa  de  lo  oteo  (*): 

Oonsidarando  que,  no  sólo  para  la  oanoetaeión 
ó  extinción  de  derechos  reales  constitnldoa  A 
favor  del  Ayuntamiento,  de  los  que  se  puedan 
seguir  graves  perjuicios  desde  que  se  hacen 
constar  en  el  Begistro,  sino  aau  para  constituir 
diohos  derechos,  como  lo  son  los  arrendamien- 
tos por  mis  de  seis  años,  ha  declarado  este  Cen- 
tro que  los  contratos  necesitan  para  su  valides 
la  superior  aprobación  del  Gobierno: 

Considerando  que  el  espíritu  de  la  ley  muni- 
cipal al  fijar  en  este  punto  las  reglas  á  que  de- 
ben acomodarse  los  Ayuntamientos,  no  pudo 
ser  otro  que  el  de  evitú  las  oonseouenoias  de 
enajenaciones  sin  causa  bastante  justificada  de 
los  inmuebles  6  derechos  reales  del  Municipio, 
ó  la  constitución,  modificación  ó  extinción  de 
éstos  en  perjuicio  del  mismo,  por  los  efectos 
que,  oon  arreglo  A  la  ley,  surten  las  inscripcio- 
nes, por  lo  oual  reservó  ai  Gobiwno  la  faooltad 
de  aprobar  los  contratos,  siguiéndose  de  aquí 
que  no  tienen  éstos  eficacia  legal  ni  pueden  iits> 
eribirse  miéntese  no  obtengan  dicha  aproba- 
oióm 

Y  considerando  que,  no  exigiéndose  por  la  ley 
la  autorixaoión  pravia  del  Gobierno  para  cele- 
brar los  contratos,  sino  sólo  su  aprobación,  se- 
gún queda  dicho,  una  ves  obtenida  ésta,  y  no 
adoleciendo  el  título  de  óteos  Tieios,  paede  int* 
iffibirae  en  el  Begistro; 

Seta  Dirección  general  ha  resuelto  dejar  sin 
efecto  la  provídeneia  apelada  y  declarar  que 
procede  suspender  la  inscripción  mientras  no 
se  subsane  el  defecto  indioaao. 

Lo  que,  eto.  Madrid  1."  de  Octubre  de  1891.— 
£1  Director  general,  Antonio  Molleda.— Señor 
Presidente  de  la  Audienoia  de  Albacete^  (Qa- 


■lene*  4e  menares.— <  AiqicnadAi  jwr  Im  olftaeMS.) 
— Basol.  SB  Agoito  Mtableoi«Dao  qae  la  venta  no  puede 
efeotaarse  legalmsnte  sin  pravia  lieeiMiajndlolalaan 
auanao  haya  aatorlsado  éi  padre  d«l  sMnor  al  albaeea 
para  qae  liaga  la  eaajsnaoiAn  amistosa  y  prlVada- 
mftnU. 

(Extracto.)  D.  Manuel  Jové  Montané  falleció 
bajo  testamento  en  el  que  autorisó  4  sus  alba- 
ceas  para  vender,  dentro  del  año  de  la  muerte 
del  ordenador,  y  de  manera  privada  y  amüto- 
sa,  la  finca  Zaida.  Los  albaoeas,  en  unión  de 
doña  Isabel  Vésques,  que  obraba  en  represen- 
tación de  BU  hijo  D.  Emilio,  hijo  también  y  he- 
redero del  finado  y  dueño  de  tres  déeimas  par- 
tes de  la  finca,  vendieron  ésta  4  D.  Manuel  Jové 
Quiñones,  por  escritura  de  4  de  Noviembre  de 


<•),  I*S?«"I»P-»^.bsJo  al  epIgnCt  «Mídate,  la 
neolaslén  de  M  Ae  Ssptlsmlñe  y  sá  aota. 


1888.  Presentado  tal  documento  en  el  Segístro 
de  Lérida,  fué  denegada  su  insori^oíón  en  cuan- 
to 4  la  porción  propia  de  D.  Emilio,  porque  no 
podía  enajenarse  sin  aut'oriEación  judicial.  Im- 
pugnada esta  nota  en  reourBO  gubernativo,  y 
revocada  Bucesivamente  ^or  el  jaez  delegado  y 
el  presidente  de  la  Audiencia  de  Barcelona, 
apeló  el  registeador  4  la  Dirección,  que  4  su  vez 
revoca  lo  resuelto  por  dichas  autoridades  y 
mantiene  la  calificación  del  re^strador: 

■Vista  la  resolución  de  este  Oentro  de  16  de 
Septiembre  de  1890  (*): 

Considerando  que,  según  esta  resolución,  el 
testador  que  tiene  herederos  forzosos  no  ^uede 
autorizar  al  padre  de  éstos  para  extinguir  de- 
rechos reales  pertenecientes  4  los  mismos  sin 
la  autorización  judicial,  por  ser  pertinente  al 
caso  el  precepto  del  art.  2.060  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil: 

Oonsiderando  que  esta  doctrina  es  aplicable 
eon  mayor  rasón  4  un  caso  como  el  presente  en 
que  se  trata  de  enajenar  sin  judicial  licencia 
una  finca  en  parte  perteneciente  4  un  menor, 

Sor  albaeea  que  al  efecto  ha  recibido  faculta- 
es  del  testador,  de  quien  era  el  dicho  menor 
heredero  forsoso;  y  esto  asi,  no  sólo  porque  al 
fin  m4s  consideraciones  y  eonfiania  merece  el 

ftadre  que  el  extraño,  por  donde  lo  que  merma 
a  autoridad  de  aquél  con  mayor  causa  ha  de 
monosoabar  la  de  éste,  sino  además,  porque  de- 
clarado que  traténdose  de  herencias  forzosaB 
la  voluntad  del  testador  cede  ante  el  precepto 
del  art.  2.080  de  la  ley  procesal,  declarado  queda 
que  lo  propio  acontece  con  respecto  4  los  artí- 
culos 2.011  y  2.012  de  dicha  ley,  ya  que  el  prime- 
ro es  lógica  deducción  del  principio  que  informa 
estos  dos  últimos: 

Considerando  que,  por  tal  razón,  adolece  la 
escritura  de  4  de  noviembre  de  1888  de  un  defec- 
to que  la  invalida,  oual  es  el  de  no  haber  prece- 
dido 4  su  otorgamiento  los  trAmites  que  los 
referidos  textos  legales  establecen,  y  esto  exi- 
me de  descender  al  examen  de  la  otra  cuestión 
q^ue  se  plantea,  relativa  4  si  transcurrido  el  año 
siguiente  4  la  muerte  del  testador,  caducan  ó 
no  las  facultades  del  albaoea.>  (Besol.26  Agosto 


CampraveaCa  y  arr«BdaBileBla.^Pa«fo  áe  re- 
tro.)—IümoI.  m  Julio  Mtsblaoiendo  qne  no  hay  dlfieal- 
tad  en  qna  «1  vendedor  de  una  flnoa  i  oarta  de  Kr»oÍa, 
qnsde  ooapsndo  el  inaaeble  oomo  arrendatario;  7  que 
ee  Uoito  eitipalar  en  el  arrendamiento  qae  la  venta  «e 
bu4  Irrevoosble  por  el  transoano  de  determinado 
tiempo  sin  abonar  el  prsolo  del  arriendo;  y  si  tal  oon- 
dieióu  ss  enmpla  es  pvoesdsnte  la  nota  msxgin^  indl- 
eaUva  de  qns  la  adquisltdón  Be  ha  heoho  flrine  4  favor 
del  oomprador,  aiu  eaando  éste  hars  tranooiitidú  á 
teroero  el  dereoho  de  retraer. 

(Extracto.)  En  2  de  Octubre  de  1884  D.  José 
María  de  Xammar,  D.  Juan  Carbonell  y  D.  Mi- 
guel Baohs  otorgaron  dos  escrituras.  Por  una 
de  ellas  Xammar  dió  4  los  otros  dos  4  cartas  de 
graoia  y  en  pago  de  cierto  crédito  una  pieza  de 
tierra;  y  por  la  otra  Carbonell  y  Bacha  se  la 
dejaron  en  arrendamiento  4  Xammar,  estipu- 
lando que  si  el  arrendatario  dejase  teanscurrir 
tees  años  sin  pagar  el  preoio  del  arriendo  que- 
daría firme  la  enajenación  A  favor  de  los  arren- 
dadores; bastando  para  acreditar  el  no  pago,  la 
falta  de  inscripción  del  pago  en  el  Begistro  de 
la  propiedad.  Parece  que  Xammar  euajené  bu 
derecho  de  retraer;  y  habiendo  dejada  pasar 
tres  años  sin  pagar  la  pensión^  fué  lanaado  de 
la  fittoa  an  jakao  de  aesahnoio.  Carbonell  y 
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B&cfaB,  invocando  el  artlonlo  16  de  la  ley  hipo- 
tecaria, solicitaron  del  regiitrador  de  Grano- 
llers  que  extendiese  nota  marginal  i  fia  de 
acreditar  la  adquisición  definitiva  7  perpetua 
de  la  finca  en  cuestión.  No  admitió  el  registra* 
dor  Ja  cancelación  que  se  interesaba,  por  obaer* 
var  loe  siguientes  defectos  insubsanables:  pri- 
mero, no  haberse  fijado  plazo  en  la  venta  &  car- 
ta de  gracia;  segnudo,  ser  contrario  A  la  natn- 
ralesa  de  dicho  contrato  el  pacto  estipulado  en 
el  arrendamiento;  tercero,  nallarse  cancelada 
la  inscripción  de  éste;  y  cuarto,  aparecer  ins- 
crito el  derecho  de  retraer  4  nombre  de  persona 
distinta  del  vendedor.  Entablado  reonrso  gu- 
bernativo contra  esta  eaUfioaoión,  el  jnes  ae- 
legado  declaró  no  haber  Ingar  A  41,  por  con* 
siderar  que  desde  el  momento  en  que  el  re- 
gistrador declara  que  estA  inscrito  &  favor  de 
tercero  el  derecho  real  en  cuestión,  no  es  dable 
acceder  A  lo  que  el  recurrente  solícita,  porque 
en  recursos  como  el  presente  lo  único  qne  pue- 
de ventilarse  es  la  procedencia  ó  improcedencia 
de  la  inscripción  de  un  documento.  El  presiden- 
te de  la  Andienoia,  A  quien  se  elevó  el  recurso 
en  alzada  interpuesta  por  el  interesado,  confir- 
mó el  auto  del  jnes,  después  de  aceptar  los  fun- 
damentos de  derecho  en  que  descansa:  7  recu- 
rrida su  providencia  para  ante  la  Dirección 
general,  este  Centro  resuelve  asi: 

«Considerando  que  no  hay  inconveniente  le- 
gal alguno  en  que  el  vendedor  de  una  finca  A 

Saeto  ae  retro  quede  en  poder  de  ella  en  calidad 
a  arrendatario,  si  tal  es  la  volontad  del  com- 
prador, así  como  tampoco  es  preciso  qne  los  dos 
contratos  de  compra  y  arrendamiento  figuren 
en  un  mismo  instrumento  público: 

Considerando  que  en  tal  concepto,  al  desen- 
trañar la  Indole  da  los  derechos  transmitidos 
por  D.  José  María  Xammar  sobre  la  pieza  de 
tierra  en  caestión,  asi  como  los  que  sobre  ella 
se  reservó,  es  fuersa  consultar  las  dos  escritu- 
ras que  otorgó  el  2  de  Octubre  de  1884,  y  que 
fueron  inscritas  en  el  Registro  de  la  propiedad 
de  Oranollers: 

Considerando  que  si  bien  en  la  de  compra  se 
estipuló  la  retroventa  sin  someterla  A  plazo  ó 
condición,  en  la  de  arrendamiento  se  hizo  de- 

Íender  el  derecho  del  vendedor  A  readquirir  el 
undo  de  ana  condición  licita,  ó  sea  la  de  que 
pagase  en  la  forma  estipulada  el  precio  del 
arriendo: 

Considerando  que  A  ese  fin,  libre  7  espontA- 
neameute  convinieron  arrendadores  7  arrenda- 
tario en  la  clAusula  6.'  de  la  escritura,  en  que 
sí  el  último  dejare  de  pagar  la  renta  de  tres 
afios  consecatÍTos,  se  tendría  por  perpetua  la 
venta  A  oarta  de  gracia,  pago  que  se  haría 
constar  en  el  Begistro.  mediante  el  oportuno 
docnmento,^  bastando  la  no  presentación  del 
mismo  en  dicho  oficina  en  el  referido  término 
de  los  tres  años  para  convertir  en  definitiva  la 
adquisición  afecta  al  retracto  convencional: 

Considerando  qne  el  contrato  es  ley  para  los 
otorgantes^  7  el  Sr.  Xammar  no  puede  rehusar 
el  cumplimiento  de  la  indicada  clAnsnla  6.*,  por 
virtnd  de  la  que  consintió  en  que  pesara  una 
condición  resolutoria  sobre  su  derecho  A  re- 
traer la  finoa,  eondioión  que  quedaba  cumplida 
eoB  el  hecho  negativo  de  transcurrir  tres  años 
•in  tomarse  nota  en  el  Begistro  del  pago  de  la 
renta  anual  del  arrendamiento: 

Considerando  que,  por  lo  dicho,  se  demuestra 
no  estA  en  lo  cierto  el  registrador  de  Orano- 
llers  cuando  estima  que  lo  pactado  en  la  aludi- 
da clAusula  6.*  pngna  con  el  principio  funda- 
mental de  nuestro  derecho  hipotecario,  según 
el  que  sólo  tienen  eficacia  los  títulos  que  se 
presentan  en  el  Begistro,  mAi  bo  aquellos  que 


no  se  presentan;  puesto  que  los  otorgantes  de 
la  escritura  de  arriendo  lo  único  que  hicieron 
fué  convenir  en  que  el  transcnrso  del  plaio  de 
tres  aflos  sin  tomar  nota  en  el  Begistro  del  pago 
de  la  renta  (hecho  en  un  todo  dependiente  oela 
voluntad  del  colono)  era  causa  bastante  para 
la  definitiva  adquisición  del  inmueble  por  ^ar- 
te de  los  compradores;  y  esto,  bien  se  concibe, 
no  es  dar  eficacia  A  titmos  que  no  van  al  Begls* 
tro,  sino  subordinar  la  consumación  de  un  de- 
recho &  una  condición  que  el  registrador  óuede 
apreciar  directamente  examinando  loa  libros 
de  BU  oficina,  7  calculando  el  tiempo  transcu- 
rrido desde  u  ultimo  pago  hecho  por  el  arren* 
datarlo: 

Oonsiderando  que,  aunque  en  el  caso  del  re- 
curso no  necesitaba  el  registrador  para  poner 
la  nota  marginal  que  se  le  pide  mAs  que  deter- 
minar por  si  mismo  si  hablan  ó  no  transcnrrido 
los  tres  aflos  en  la  forma  qne  queda  dicho,  exis- 
te la  circunstancia  de  haberse  dictado  senten- 
cia de  desahncio  contra  D.  José  María  Xam- 
mar, por  no  haber  pagado  en  tres  afios  la  renta 
estipnlada,  7  esta  sentencia,  inscrita  en  el  Be* 
gistroj  prueba  A  ma70r  abandamiento  que  se 
cumplió  la  condición  llamada  A  convertir  en 
definitivo  7  perpetuo  el  dominio,  uites  reToea- 
ble,  de  losBres.  Oarbonell  7  Baons: 

Considerando  qne  el  hecho  de  haber  pasado  A 
tercero  el  derecho  de  retraer  que  correspondió 
al  Sr.  Xammar  es  indiferente  al  resolver  el 
presente  recurso,  ya  quesiendo  principio  incon- 
cuso de  nuestro  sistema  hipotecario  que  cuanto 
en  el  Begistro  const»  perjadica  A  tercero,  claro 
es  que  no  puede  pretender  el  que  contrató  con 
el  citado  sr.  Xammar,  sea  en  el  definitivo  é  in- 
condicional derecho  que  en  el  transmitente, 
según  el  mismo  Be^stro,  venia  afecto  A  una 
condición  resolutcnna: 

Considerando  que  no  destru7e  la  fuersa  de 
este  argumento  la  rasón  de  que  la  inscripción 
del  arrendamiento  en  que  esa  condición  reso* 
lutoría  aparecía,  ha  sido  cancelada  por  virtud 
de  la  sentencia  de  desahucio,  pues  es  notorio 
que  esa  cancelación  no  pnede  borrar  el  asiento 
del  Begistro,  el  cual  por  contener  una  oironns* 
tancia  referente  en  realidad  A  la  anterior  ins- 
cripción de  la  venta  A  retro,  subsiste  en  cuanto 
A  ese  extremo,  v  sobre  todo  contiene  nn  dato 
que  hecho  público,  mediante  el  Begistro,  debe 
perjudicar  A  tercero; 

Esta  Dirección  general  ha  acordado  revocar 
la  providencia  apelada  7  declarar  procedente 
la  nota  marginal. 

Lo  que,  etc.— Madrid  27  de  Julio  de  1891.— El 
Director  general,  Antonio  MoUeda— 8r.  Preai- 
dente  de  la  Andienoia  de  Barcelona.*  (Qao.  18 
Ifovitmbn.) 


Casa  lascada — (InteHpeUn  dé  ^seiitorfM.)— Bsso* 
Inoión  15  Julio  d«elarando  Iñserlbible  una  sontenoia 
recaída  en  pleito  de  propiedad,  A  Dombra  del  Ajnnta* 
miento  qse  la  obtavo,  por  ser  su  tltnto  de  dominio,  y 
eja  que  paeda  obstar  la  onestlCn  de  si  en  la  fines  obje- 
to del  fallo,  ee  hallan  comprendidas  otras  pertena- 
oientea  á  teroeras  personas,  cnaado  no  se  pretendo  la 
oanoelaeión  de  los  aslsatos  extendidos  A  nombre  da 
las  mismas. 

(Extracto.)  En  pleito  promovido  por  el  A7un- 
tamiento  de  Paso  contra  D.  Augusto  Cuevas 
sobre  reivindicación  de  terrenos,  recayó  sen- 
tencia en  16  de  Enero  de  1662,  que  fué  firme,  de- 
clarando propia  de  la  Municipalidad  la  exten- 
sión titulada  «Los  Bincones»,  cuyos  limites  se 
determinaron  •pudiendo  las  partes  con  testimo- 
nio de  la  sentencia,  pedir  en  el  Begistro  de  la 
propiedad  las  insúipeionea  7  reotifloaoíouee 
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qne  procedieren».  El  Ayuntamiento  eolioiió  y 
obtuvo  del  Jnsgado  de  Santa  Crua  de  la  Palma, 
aate  el  onal  se  habla  seguido  el  litino,  que  li- 
brara mandamiento  por  duplicado  al  registra- 
dor del  partido,  para  qne  inscribiese  á  nombre 
de  la  Corporación  y  bajo  nn  solo  niimero,  los 
terrenos  llamados  «Los  Binoones»  y  ademis 
ciertas  fincas  comprendidas  en  ellos  y  objeto  de 
escritora  de  venta  otorgada  por  doAa  M.aria 
Camacho  &  D.  Augusto  Cuevas.  Kegóse  el  regis- 
trador en  1."  de  Abril  de  1886,  por  no  determi- 
narse las  fincas  de  Cuevas  que  hablan  de  quedar 
comprendidas  en  la  inscripción  de  «Los  Binoo- 
nes*  y  por  no  poder  anticiparse  sin  forma  de 
juicio,  la  declaración  de  este  ponto.  Esta  oalifi- 
caeíón,  qne  fué  confirmada  por  la  Superioridad 
en  25  de  Junio  de  1890,  se  biso  firme;  pero  el 
Ayuntamiento  había  solicitado  con  anteriori- 
dad, T  el  Juzgado  resnelto,  que  se  librase  nuevo 
mandamiento  al  registrador,  en  el  que,  desis- 
tiéndose  de  la  insonpoión  de  las  fincas  de  Cue- 
vas, se  verificase^  meramente  la  de  la  etjeontoria 
recaída  en  el  pleito.  Tampoco  accedió  el  regis- 
trador &  practicar  este  asiento,  alegando  en  9 
de  Noviembre  de  1889  qne  subsistían  loa  obstA- 
onl  os  anteriormente  expuestos.  El  Ayuntamien- 
to impngnó  esta  nota  por  medio  de  recorso  gu- 
bernativo; y  revocada  por  el  presidente  de  la 
Audiencia  de  las  Palmas,  apeló  el  registrador 
á  la  Dirección  general,  que  confirma  la  provi- 
dencia recurrida: 
«Visto  el  art.  2.*  da  la  ley  hipoteoM^a: 
Considerando  que  limitada  la  cuestión  pre- 
sente &  determinar  si  ha  de  ser  ó  no  confirmada 
la  nota  del  registrador  de  la  propiedad  de  San- 
ta Cruz  de  la  Palma  de  9  de  Noviembre  de  1889, 
pnesta  al  pie  del  mandamiento  en  q^ue  se  decre- 
taba la  inscripción  de  la  ejecutoria  obtenida 
por  el  Ayuntamiento  del  Faso,  es  claro  que  las 
anteriores  pretensiones  por  éste  deducidas  no 
deben  ser  tenidas  en  cuenta  al  resolver  este  re- 
curso: 

Considerando  que  las  ejecutorias  son  docu- 
mentos inscribibles,  según  terminantemente 
previene  el  art.  2.''  de  la  ley  hipotecaria,  y  este 

S recepto  legal  abona  la  inscripción  de  la  de  16 
e  Enero  de  1882,  que  es  un  titulo  de  dominio 

S erfeoto  á  favor  aet  Ayuntamiento  del  Paso 
el  terreno  llamado  Los  Bincones,  que  consti- 
tuye nna  finca  claramente  deslindada  en  la  sen- 
tencia: 

Considerando  que  no  es  obstáculo  &  esta  ins- 
cripción gl  hecho  por  el  registrador  aducido  de 
que  la  nota  recurrida  se  funda  en  la  de  1.°  de 
Abril  de  1886  confirmada  por  la  Resolución  de 
la  Presidencia  de  i@  de  Junio  de  1890,  que  quedó 
firme;  pues  no  solamente  no  hay  entre  ambas 
tal  enlace  qne  lo  que  se  dice  de  la  una  haya  de 
entenderse  dicho  de  la  otra,  sino  qne  son  en  nn 
todo  desemejantes,  como  qne  la  de  1886  fué  mo- 
tivada ^or  un  mandamiento  que  decretaba  la 
inscripción  de  la  ejecutoria  y  por  modo  indirec- 
to la  cancelación  de  asientos  relativos  &  fincas 
no  incluidas  taxativamente  en  aquélla,  y  el 
toandamiento  que  produjo  la  de  1889  se  ajusta 
en  un  todo  é.  la  sentencia,  relegando  4  tr&mites 
nlteriores  la  determinación  de  si  otras  fincas 
inscritas  4  nombre  de  terceros  est&n  ó  no  com* 
prendidas  bajo  los  linderos  de  la  llamada  Bin- 
cones.» (BeaoL  15  Jnlio  iaSl.-Qae.  IS  Noviembre.) 


EserItavM  púhUemm.—(_Ofeitridad  ¿n  «m  rédaeeióm 
Cbini»ra«aNta.}— R«sol.  80  da  Septiembre  d«olarando 
qae  no  es  Insoribíbla  una  eseritora  por  «1  d«r«flto  túh- 
■anable  d»  oaoaridad  en  sa  radaoolón,  t¿l  pnoto  de  ssr 
•mbígaos  y  ana  contradiatorios  nu  faírminoa,  pQ«s 
dioe  qna  la  otorgante  oomparece  como  mftadataria,  j 
Inego  qne  adquiere  la  flnoa  qne  compra,  para  si  y  sns 
herederoa 

(Extracto.)  En  escritura  qne  autorisó  el  no. 
tario  D,  José  Bomero  de  CTastro,  otorgada  de 
nna  parte  por  D.  Miguel  Qaroía  Alfonso,  y  de  la 
otra  por  doñaBomualda  García  de  Fuentes,  en 
concepto  de  mandataria  de  su  marido  D.  Bom&n 
Ooniálex  Toledo,  aquél  enajenó  nna  finca  rds- 
tica  de  sa  propiedad,  siendo  de  notar  que,  no 
obstante  comparecer  la  Garda  de  Fuentes  en 
ajena  representación,  é  insertarse  en  la  escrita* 
ra  la  de  poder  qne  la  acreditaba  como  mandata- 
ria de  su  marido,  en  las  cláusulas  del  contrato 
en  cuestión  se  consigna  que  el  vendedor  trans- 
mite el  pleno  dominio  de  la  finca  i  doña  Ro- 
mualda,  la  cual  entrará  desde  luego  en  el  goce 
de  la  misma,  en  cuyo  término  acepta  la  escritu- 
ra, haciendo  suya  la  finca  que  en  su  virtud  se  le 
transmite. 

Presentado  ese  documento  en  el  Registro  de 
la  propiedad  de  Orotava,  el  registrador  no  ad- 
mitió la  inscripción  «porque  diciéndose  en  Itt 
clánsula  8."  que  la  enajenación  está  convenida 
con  doña  Bomnalda  García  de  Fuentes  con  el 
carácter  que  comparece,  esto  es,  de  apoderada 
de  su  esposo  D.  Román  Oonsálei  Toledo,  sin  em- 
bargo, al  aceptar  dicha  doña  Bomualda  la  com- 
praventa dice  que  hace  suya  la  finca  qne  adquie- 
re, resultando,  puea,  ambigüedad  en  los  térmi- 
nos del  contrato»,  y  calificó  el  defecto  de  insub- 
sanable. 

Esa  oalifícaoión  fué  impugnada  en  la  vía  ga- 
beruativa  por  el  notario  autorizante;  y  confir- 
mada por  el  juez  delegado,  y  por  el  presidente 
de  la  Audiencia  de  Las  Palmas,  apeló  el  notario 
&  la  Dirección  general,  que  resuelve  asi: 

■Vistos  el  art.  1.281  del  Código  civil,  las  reso- 
luciones de  este  Centro  de  22  de  Diciembre  de 
1875  y  26  de  Noviembre  de  1881,  y  el  art.  1."  de  la 
instrucción  sobre  la  manera  de  redactar  los 
instrumentos  públicos  inscribibles: 

Considerando  q^ue  es  deber  elemental  que  ba 
de  cumplir  ineludiblemente  el  notario,  el  de  pro- 
curar que  la  redacción  de  los  instrumentos  pú- 
blicos que  autoriza  sea  clara  y  concisa,  expre* 
sando  por  modo  indabítable  la  verdadera  inten- 
ción de  los  otorgantes: 

Considerando  qne  la  escritura  objeto  de  este 
recurso  ha  sido  redactada  con  tal  contradicción 
y  ambigüedad,  qne  después  de  decirse  en  su  in- 
greso qne  dofla  Bomualda  Qarcia  de  Fuentes 
comparece  eu  concepto  de  mandataria  de  sa 
marido  D.  Bomán  González  Toledo,  consta  en 
las  estipulaciones  y  en  el  otorgamiento  qne  di- 
cha señora  adqniere  la  finca  para  sí  y  sus  suce- 
sores, en  ouyos  términos  acepta  la  escritura: 

Considerando  que  no  acierta  á  salvar  contra- 
dicción tan  flagrante  la  explicación  que  da  el 
notario  D.  José  Bomero,  deducida  del  art.  1.281 
del  Código  civil,  ya  que  es  por  lo  menos  tan  du- 
doso como  las  palabras  del  contratola  intención 
de  dofia  Bomnalda  Oarcla,  qne  después  de  ma- 
nifestar obra  en  representación  ajena,  cuando 
llega  el  momento  de  prestar  su  consentimiento 
prescinde  de  tal  carácter  y  expresa  en  términos 
categóricos  sn  voluntad  de  hacer  suya  la  finca 

Í'  de  adquirirla  i>ara  sí  y  para  sns  sucesores;  de 
odo  lo  onal  se  infiere  es  impertinente  la  cita 
del  indicado  arttcnlo,  que  sólo  otorga  preferen- 
cia á  la  intención  de  los  contratantes  cuando  es 

Cgnsidenuido  qne  anta  defseto  de  redaoeidn 
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t&n  capital,  lo  único  t^ue  debe  hacer  el  refristra- 
dor  ei  suspender  la  insoripoídn  del  titulo  de- 
jando la  solaoiAn  del  asunto  &  la  libre  voluntad 
de  los  interesados  ó  al  fallo  de  los  Tribunales, 
■i  entre  ellos  se  empeflase  onestión,  de  donde  se 
infiere  qae  el  refciatrador  de  Orotava  no  ha  es- 
tado en  lo  cierto  al  estimar  i^ne  el  defecto  en 
cuestión  era  portn  natnralesa  insabsanable,  ya 
qne  tal  califlcaeión  cuadra  tan  sólo  4  las  faltas 
que  producen  necesariamente  la  nulidad  de  la 
oblíicación; 

Esta  Dirección  general  ha  acordado  revocar 
la  providencia  apelada  y  la  nota  del  registra- 
dor, y  declarar  q^ue  la  escritura,  origen  del  re- 
curso nó  es  inscribible  por  adolecer  del  defecto 
subsana  ble  de  oscuridad  en  su  redacción.  >  (Beso- 
luoión  80  Septiembre  1891.—  Gac.  17  Noviembre.) 


Iiaadale.— (iM/«rmeto  entré  la  faeiUlad  de  txHiiguiT 
la  mera  aceiSn  personal  p  lade  cancelar  la  interípaón 
correapondienU.  >—R«col.  U  Ssptlenbre  Mtableoiendo 
mu  la  faenltad  eoaferida  al  mandatario  d«  hacer  efee 
Uves  los  oréditoa  qai«  tuviera  á  sn  favor  si  poderdan- 
te, otorgando  al  ofeoto  los  eorraspondlentes  doonmsn- 
tos  pAblioos  6  privados  no  entraña  la  de  caneelar  laa 
liipoteoas  oonstitnldas  en  garantía  de  tales  obligacio- 
nes.. (•). 

(Extraeto-l^  P.  Marcelino  Ena  Mieheto  confi- 
rió poder  i  D.  Benito  Herrero  para  qne  recibie- 
ra y  cobrara  las  cantidades  en  metilico,  frutos, 
efectos  y  dem&s  especies  qne  por  cualquier  ti- 
tulo ó  concepto  se  adeudaran  al  mandante, 
dando  y  firmando  de  lo  que  recibiere  las  ipooas, 
recibos  y  demás  resgoardoi  que  procediesen, 
públicos  6  privados. 

Don  Benito  Herrero,  con  la  representación  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  otorf^ó  escritura  en  la 
que  declaró  qne  habla  recibido  de  D.  Andrés 
Zabalo  la  cantidad  de  8.188  pesetas,  por  óste 
adeudadas  fc  D.  Snstaquio  Segura,  y  canceló  en 
•u  virtud  una  hipoteca  precedentemente  cons- 
tituida en  garantía  de  esa  obligaoiÓD. 

Presentado  el  documento  en  el  Begistro  de  la 
propiedad,  f  aé  denegada  la  cancelación,  porque 
el  poder  del  acreedor  hipotecario,  4  virtud  del 
cual  se  ha  otorgado,  no  contiene  ol4n8ala  espe- 
cial de  caneelación,  y  por  tanto,  no  consta  el 
consentimiento  que  para  la  misma  exige  el  ar- 
ticulo 82  de  la  ley  hipotecaria,  porque  aunque 
autoriza  para  cobrar  créditos  y  car  resguardos, 
eeta  fkeultad  es  distinta  de  la  de  consentir  en  la 
cancelación,  según  doctrina  de  ta  Dirección  ge- 
neral, sentada  entre  otras  en  las  Besoluoiones 
de  8  de  Noviembre  de  1878  y  19  de  Julio  de  1879. 

Contra  esta  calificación  incoó  el  poderdante 
recurso  gubernativo,  y  confirmada  la  nota  del 
registrador  por  el  jues  delegado  y  por  el  presi- 
dente de  la  Audiencia,  la  Dirección,  en  virtud 
de  alzada  interpuesta  ante  ella  por  D.  Marceli* 
so  Eoa,  resuelve  en  loe  siguientes  términos: 

«Vistos  el  art.  82  de  la  ley  hipotecaria  y 
la  Besolución  de  este  Centro  de  19  de  Julio 
de  1889  (**): 

Oonsiderando  que  esta  Besolaoióa  recayó  en 
trn  caso  idéntico  al  del  presente  recurso,  en  el 
qne  el  apoderado,  que  no  habla  aido  investido 


{*)  Esta  doctrina  es  ignalmonte  aplioabl*  &  los 
Ayuntamientos.— Véate  sn  1»  p.  TK  bajo  si  spigrafe 
AjfUHtamientoM  la  reaolnaión  de  1.*  de  Ootnbre  y  siogn- 
lar mente  el  oonsiderando  7.* 

<**)  £n  «ata  sita  debe  haber,  aln  duda,  eqnivooaoldn 
6  «rrata,  pnes  ni  sn  laOoeeta,  ni  «n  nneatra  CompUa- 
oidn,  ni  en  la  Se/orma  legUlativaqM  dirigs  Eseoaara, 
hemos  hallado  la  Sstolnoión  de  IB  ds  Jalio  de  ISSO,  por 
lo  qoe  preenmimos  qne  la  DireooióQ  ha  querido  refe- 
rirse A  la  de  19  de  Jolio  de  1879  (vAan  so  si  ApAmca 
oorrespondlente  y  en  el  artleolo  Hivotboas  de  la  i.' 
edioióa  del  iMca),  eitada  por  el  registrador  en  sa  nota 


por  BU  poderdante  más  qne  de  la  facoltad  de 
otorgar  recibos  y  oartas  de  pago  de  las  canti- 
dades que  cobrase  por  préstamo,  canceló  ana 
hipoteca  constituida  á  favor  de  su  principal: 

Oonsiderando  qne  la  doctrina  sentada  en  dicha 
Besolución  es  por  rasón  de  identidad  aplicable 
4  la  cuestión  que  aquí  se  agita,  y  en  ella  se  de- 
cide clara  y  concretamente  qne  la  fitonltad  de 
cobrar  créditos  y  extender  recibos  es  distinta 
4  la  de  consentir  en  la  cancelación  de  asientos 
extendidos  en  los  libros  del  Begistro,  toda  ves 
que  la  ley  hipotecaria  exige  para  tal  oanoela- 
oíón,  no  sólo  qne  se  haya  extinguido  el  derecho 
inscrito,  sino  que  consienta  en  ella  la  persona 
4  cuyo  favor  se  hubiese  hecho  la  inscripción: 

Esta  Dirección  general  ha  acordado  confir- 
mar la  providencia  apelada.»  (Besol.  21  Septiem- 
bre 1891.—^.  17  Novitmbre.) 


Notmrl»ó:~(Autorüaeíóh  de  doeumentoe  en  jmuSIo 
dUtínto  del  de  la  reetdeneia  del  noterto.)— Keiol.  de  SO  de 
Septiembre  «atableoiendo  qne  los  notarioa  pueden  aa- 
toriaar  dooamentos  en  pneblos  del  diatrito,  diattntos 
de  aqnel  en  qns  tienen  sn  residenela  jr  donde  haya 
otros  notarioa  en  los  casos  del  art.  87  del  reglanmito 
dsl  Notariadt^  casos  qne  no  es  necesario  qoe  acrediten 
bastando  ftnioamente  la  simple  manifestaoión  dsl  fe- 
datario en  el  instramento,  bi^o  sn  mfca  eatrecb»  ree- 

E)nsabJlld«ML— Facultad  de  la  Jonta  directiva  y  do  la 
Irsoción  para  exigirla,  y  valides  en  todo  oaao  da  loa 
doonmentoB  otorgados  {*). 

(Extracto.}  El  notario  de  Navarrés  D.  José 
Babadán  autorizó  en  Enguera  una  escritura  Úa 
compraventa  consignando  el  documento  qne 
habla  sido  requerido  por  ta  vendedora,  la  cual, 
halI4base  enferma  y  no  podía  trasladarse  al  do* 
micüio  de  Babadán. 

Presentado  el  documento  al  registrador  de 
Enguera  suspendió  la  inscripción  por  no  acom* 

f lañarse  certificación  facultativa  exigida  por 
as  disposiciones  vigentes  á  fin  de  determinar  la 
competencia  del  notario  de  Navarrée  para  au- 
torizar en  Enguera. 

Babadán  recurrió  gubernativamente  contra 
la  anterior  calificación,  y  revocada  ésta  por  el 
jues  delegado  y  por  el  presidente  de  la  Audieu* 
cía  de  Valencia  que  declararon  inscribible  el 
documento,  apeló  el  registrador  4  la  Dirección 
general  que  resuelve  en  el  mismo  sentido: 

«Vistos  loa  arts.  8."  de  Ja  ley  del  Notariado 
y  27  del  reglamento  dictado  para  su  ejecución: 
Considerando  qne,  según  uno  y  otro  precepto, 
el  notario  pnede  ejercer  indistintamente  en  ei 
punto  de  sn  residencia  y  adem4s  en  todos  los 
pueblos  del  partido  ó  del  distrito  notarial,  sin 
qne  tan  general  y  amplia  facultad  tenga  mas  li- 
mitaciones qne  las  qne  el  mismo  art.  27  impone: 
Oonsiderando  que  éstas  consisten  en  que  si  el 
notario  autoriaa  en  lagar  en  que  tiene  sa  reu- 
dencia  otro  notario,  deba  ser  especial  y  previa- 
mente requerido  al  efecto,  y  ann  nade  concurrir 
otra  circunstancia,  cual  es,  que  el  notario  re- 
sidente sea  incompatible,  ó  bien  qne  alguno  de 
los  otorgantes,  por  enfermedad  ó  imposibilidad 
física,  esté  impedido  de  trasladarse  4  la  residen- 
cia del  notario  requerido; 


y  en  el  auto  dsl  joes  delegado.  Paro  más  expresiva  qne 
eat»  resolQoión  de  1878,  nos  parece  la  de  9  de  Octubre 
de  1880  (véMe  en  el  lagar  citado  del  Dice.),  cuyo  consi- 
derando aagondo,  consigna  qne  el  derecho  de  cancelar 
no  ea  inherente  al  de  adminiatrar  y  qne  aqnél  adío 
compete  al  adminiatrador  coando  la  ley  ó  el  propieta- 
rio de  la  coa»  ae  lo  oonoedeo  clara  y  eapeoieimente. 

(*)  Eata  doctrina  ea  reprodaoción.  oaal  A  la  letra,  de 
la  oonalgnada  en  la  orden  de  9t  ds  Novismbre  de  168B 
(Ap.,  p.  8R1)  resolriendo  nn  oaso  Igoal  y  recalda  en  ex- 
padisnts  ds  qneja  incoado  por  vn  notario  por  haber 
antorisado  otro  una  esoritoia  en  sn  remeñeia  no- 
tariaL 
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Considerando  que  en  lo  tocante  k  esta  última 
eiroUDStancia,  lo  único  qae  exige  el  reglamento 
es  que  ooDste  necesariamente  en  el  instrumen- 
to, bajo  la  m&B  estrecha  responsabilidad  del 
notario  autorizante,  lo  cual  implica  qae  toda 
infracción  en  este  partioolar  lleva  consigo  una 
corrección  al  notario,  pero  no  afecta  é,  la  vali- 
dez del  titulo,  que  al  fin  ha  sido  autoriiado  por 
funcionario  qae  ejerce  su  ministerio  dentro  del 
teriritorio  en  que  tiene  fe  pública: 

Considerando  que  asi  lo  convence  el  segundo 

{»&rrafo  del  art.  27  del  reglamento,  qae  confía  & 
as  Jnutas  directivas  de  los  Colegios  notariales 
el  enidado  de  velar  por  la  pnntoal  observancia 
del  articulo;  lo  cual  revela  que  el  precepto  re- 

Slamentaiio  antes  propende  4  mantener  el  or- 
en debido  dentro  del  distrito  notarial  y  4  pro- 
corar  4  todos  sas  notarios  una  retribución  de- 
corosa) que  fc  estatuir  an  requisito  de  forma 
cuva  omisión  paeda  afectar  en  caso  alguno  &  la 
valides  del  instrumento; 

Considerando  que  por  esta  razón,  llegado  un 
caso  de  aplicación  del  citado  texto  reglamenta- 
rio, lo  único  que  ha  de  constar  en  el  titulo  es  la 
caaaa  que  motiva  la  autorización  en  lugar  del 
domicilio  de  otro  notario,  mas  no  la  jaatifioa> 
ción  de  esa  cansa,  lo  cual  queda  confiado  al  no- 
tario bajo  SQ  más  estrecha  responsabilidad,  que 
sólo  paeden  exigirle  la  Junta  directiva  y  la  Di- 
reooion  en  sn  caso: 

Considerando  ase  según  el  art.  65  de  la  ley 
hipotecaria,  son  taitas subsanables  las  que  afeo- 
tan  &  la  valides  del  titulo: 

Considerando  qae  en  la  escritura  del  recurso 
consta  que  el  notario  aatorisó  fuera  del  lugar 
de  sa  domicilio  y  en  punto  donde  otro  notario 
tenia  sn  residencia,  mas  consígnase  también 
qae  fué  ¿  requerimiento  de  uno  de  los  otorgan- 
tea  que  se  hallaba  enfermo,  siendo  la  verdad  de 
tales  alegaciones  de  todo  punto  indiferentes  al 
registrador,  &  quien  debe  bastar  como  requisi- 
to de  forma  que  apareaoa  en  el  titulo,  sin  cui- 
darse de  su  oertesa  ó  inexaotitad,  que  no  alta- 
ran la  firmeza  de  aquél  y  sólo  prodnoen  efectos 
de  otros  órdenes.»  (Besol.  80  Septiembre  1891.— 
Qae.  Í7  Noviembre.) 


TestameBlos  em  Catalnla.— (JITo  e#  neeuario  g%e 
túHtte  la  roaaetO»  de  lot  teitígot  para  la  íntcripetin  del 
(M(am«ibi.}>-BssoI.  de  10  de  Ootabre  revoMndo  neg»- 
tiva  d*  an  Tegistndor  i  inscribir  nn  tut^manto. 

(Extracto.}  Bevooa  la  Dirección  de  los  Re- 
gistros, confirmando  providencia  del  presiden- 
te de  la  Aadiencia  de  Barcelona  y  del  juez  de 
Tortoaa,  una  negativa  de  inaoripción  de  testa- 
mento del  registrador  del  partido,  por  los  fun- 
damentos siguientes: 

cVista  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
26  de  Mayo  de  1871  y  la  desolación  de  este  Cen- 
tro de  S  de  Julio  de  18B0  (*}. 

Considerando  qne  en  dicha  Beaolaoión.recai- 
da  en  recurso  gubernativo  promovido  también 
contra  el  registrador  de  la  propiedad  de  Torto- 
sa,  &  proposito  de  la  misma  cuestión  que  ha 
BUBcitado  en  el  actual,  declaró  terminante  y 
explícitamente  esta  Dirección,  que  no  es  requi- 
sito indispensable  para  la  valides  de  los  testa- 
mentos qae  conste  en  ellos  qae  los  testigos  han 
sido  rofrados; 

Considerando  que  contra  lo  que  alega  en  sa 
informe  el  citado  fanoionario,  de  que  cuantos 
fallos  ha  dietado  sobre  el  partioolar  la  Aodien- 
cia  del  Frineipado  sancionan  t  eonfirman  la 
dootrina  por  él  aastentada,  oabe  invocar,  por 


(*)  T.  sn  al  ÁrÉMtaam  ds  tBBO,  pig.  707. 


lo  menos,  el  qae  motivó  el  Twarso  da  oasaoián. 
4  que  puso  termino  la  sentenaia  del  Tribniial 
Supremo  ya  citado,  pues  Pn  ni  la  Audieacia  de 
Barcelona  declaró  la  vatt'lr^^  iJo  dos  tssta.man- 
tos  en  que  no  se  hacia  mérito  de  quedar  cum- 
plido el  requisito  relativo  4  la  rogación  de  les 
testigos.-  (Besol.  10  Ootabre  ISSi.— ^m.  Si  Ni' 
viembre.) 

BOLETÍN 

CÓDIGOS,  LBras,  BUUS  SVCaKTDI,  BBiljV  ABIKII" 
LABBB  DI  LOS  0SVTBO8  l^tKlí&tsnill. 

Hacienda  pública.— f/'rfriírir=,;,rj^fl  d'.  rirpuna 

pUadot.)—R.  O.  27  Mayo  nohi  t-  dírnrlio  á  s'ütilica- 
ciÓQ  de  residancia  de  Iob  ami  l^aLtos  r]iip.Jíi  .7t  tras- 
ladados de  una  Delagacifin  <  ^  tiíi  'li^;  (>xtrAnjBro; 
del  cual  derecho  carecen  loa  (.¡iiu  rin.irL'n  n  jmbrftdos 
para  España  desde  que  ces'ítJ  .'■1  nn-f-L-v  qi;a  dba- 
empsQaron  fuera  de  ella  (*>. 

(Hac.)  ■Vista  la  instancia  Bu?i>rLt&  nar  Han 
Ylotor  Jalvo,  oficial  de  1.*  olaee  da  la  Direcdóa 
general  de  ta  Deuda  p&bKüa,  en- solii^itod  de 
que  se  le  abone  la  gratl^<>aciÓti  de  resi'ictDcia 
durante  el  tiempo  qae  media  eutre  el  día  12  de 
Mayo  áe  1890,  en  que  cesó  f<n  su  destino  de  üfi- 
nial  primero  de  la  Dele^''í3ii'-léii  de  K^fiaúa  as. 
Londres,  hasta  el  80  de  Junio  st^uiauta,  que  os 
el  anterior  al  en  qae  se  pn^^'slpui^  ile  ga  ou-go 
en  la  Dirección  de  la  Demin.; 

Vista  la  Real  orden  de  .H]  do  Ot't  ubre  último, 
que  el  interesado  alega  e3i  F^i  ^yr,  4q  su  prúten- 
sión  por  haber  puesto  fin  4  iiu  exp^^dieate  pare* 
cido,  instruido  4  instanol»  M  D.  FÓUx  Baaán, 
oficial  de  4.*  oíase  en  la  Détegación  de  Lonlras, 
trasladado  4  la  en  Parla; 

Considerando  que  la  citarla  Kesi  disposioión, 
sobre  no  ostentar  oar4oteralgnuo  geuet&l,  viso 
4  resolver,  no  un  caso  análogo,  caoio  8U|j<otieu 
el  reclamante  primero  y  la  DalBgacíóu  en  Lon- 
dres después,  Bino  una  rer-Jamación  parecida  en 
la  forma  y  completamento  distinta  en  el  fondo^ 
poes  que  I>.  Félix  Baz4n  fué  hraslsilado  4  conti* 
nuar  sus  servicios  en  nua  Dale^acíÚD  del  ex* 
tranjero,  mientras  que  D.  Vintor  Jalvo  obtuvo 
su  nombramiento  para  la  Blr  eoción  de  la  Deiidv| 

Considerando  que  si  los  gastos  ó  gratifioaeiov 
nes  de  residencia  que  se  abonan  &  los  emplea- 
dos de  Hacienda  de  EspaTia  eu  ál  i^xtra&jeztr 
tienen  su  fundamento  en  Ir  ri^ayor  >o&reat:t4  qüa 
alcanzan  los  artículos  i[idispeiin.able4  para  hb 
TÍda  en  aquellos  países,  do  ha^  una  razdn  lógi- 
ca que  induzca  4  creer  debe  privarae  <l6  asA  ^ta- 
tiñoación  al  funcionario  f\  ue  se  ttaftladn  do  un 
destino  4  otro  fuera  de  E^pañn,  durante  el  pl»- 
zo  que  la  ley  le  concede  pitra  posesionarse,  por- 
que no  puede  preaamirse  racionalmente  qae  ha 
de  salir  del  extranjero  siendo  tan  corto  ooiso  ei 
el  período  del  tiempo  que  puede  mediar  eatrei 
la  cesación  y  la  posesión  Pn  ni  nnoen  t-Rrjio; 

Considerando  que  toda.?  t^rniB  r&zmie^  'l'^íiapa- 
reoen  en  el  momento  en  qoe  un  funcionario  cesa 
en  so  destino  en  el  exitasn^p^HrV»  posesionar- 
se de  otro  de  Espafla... 

S.  M.  al  Eey  {Q.  D.  Q.)  y  en  sn  nombre  la  Sei^ 
na  Begente  del  Beino,  de  conformidad  aún  lo 
propuesto  por  V.  E.  y  cpti  lo  iuformatJo  por  1» 
Intervención  general  de  Jíl  A  lmiuiatraci^u  del 
Estado,  ha  tenido  4  bien  ilcmastimar  por  Impro- 


(*)  Vteoce  dos  Beatas  órdenes  de  26  da  Abril  de  laU 
en  el  Apisoioa  dal  missoo  attfih  páffam 
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sedfliita  U  pretdiiai6n  dedtioida  por  D.  Víctor 
Salvo  7  disponer,  con  carácter  general,  qne 
Bundo  por  couvenieiuiiia  del  Bervicio  sean  tras- 
ladados loi  empleados  de  Hacienda  de  Espafta 
de  ti&a  &  otra  Dele£;4i.oidn  en  el  extranjero,  per* 
oiba^t  idemia  do  loe  gastos  de  viaje  y  de  su 
saeMo  peraonal,  la  gratificación  que  esté  asig- 
nada BU  prcHtipnssto  por  rasón  de  residencia  en 
el  país  en  qae  preaten  servicio,  y  qne  si  fneren 
notn^ados  para  £spitfla.  dejen  de  percibir  la 
grmtíñeación  de  residencia  desde  el  día  en  que 
Qssarpu  en  Btif*  teape<ítLTOB  cargos. 

De  Keal  ordea,  ptG.— Madrid  27  de  Mayo  de 
}BBl'—0oB-Oayón.  —  Sr.  Subsecretario  de  este 
KltdVteriD^  (Sol.  (k  Bae.) 


EMPLEADOS  pObUCOS.— (DlpwífláM  u  tinado- 
tttj  Ottíichin  ite  fj:fi.iii'ncin.)—R,  O.  de  29  de  Mayo  so* 
tre  derecho  de  los  diputados  y  senadores  que  resul* 
Mu  en  aitimción  <íb  excadentes,  al  abono  de  Iob  suel- 

closqije  le»  curtaí^poiidan^ 

(Hao.1  -Visto  el  expediente  instraldo  &  con- 
secuBiicia  de  la  nonsnlt»  promovida  por  la  Or- 
dábsüón  de  pagoa  por  obligaciones  de  ese  de- 
partamento ministerial,  comunicada  al  de  mi 
cargo  an  Rcnl  orden  fecha  26  de  Enero  último, 
TespoGtivB,  ¿  ciup,  disponiendo  el  art.  9.°  de  la  vi- 
gente! l*y  "Ip  proaLipiiestos  la  ampliación  de  los 
firéditoa  de  paraoup-i  al  solo  efecto  de  satisfacer 
loa  hallares  correspondientes  A  los  senadores  y 
diputaiiofl  en  situación  de  excedentes,  cuando 
Liii'if  HiMi  airin  doclnr  Eidos  con  derecho  é,  ellos  se- 
piiii  In,  lpi;ÍH!arii^ii  ('s^jocíal  de  la  carrera  &  c^ne 
pcrtf  npK  'ftn.,  y  'i'J''  existiendo  en  la  Dirección 
(jenprfil  dd  loB'lvi.'^-UtroB  civil  y  de  la  propiedad 
el  i'nDcioDario  r>.  Kariqne  Sautana,  oficial  pri- 
mno  de  la  mísTiLa.  en  la  indicada  situación  de 
exoadente  liSibinDiÍQ  sido  diputado,  dada  la  oír- 
CDnstaTicÍR  íinfj  ao  el  Congreso  último  fué  disuel- 
to yr>r  R^al  ^l»t.',rL'(  i  'lo  29  de  Diciembre  próximo 
paeado,  pordiipTido  Rquél  la  investidura  que  te- 
nía. I»  citada  Ordenación  abriga  la  duda  de  si  la 
autorixacíón  poneeilida  por  el  referido  art.  9.* 
se  hace  extonsivn,  todo  el  tiempo  de  duración 
del  presaputistn  i^aia  satisfacer  haberes  á  los 

aüfi  hayan  sidc  diputados,  aan<}ue  en  la  actúa» 
divd  no  lo  Acan,ósi  la autorísaoión termina oou 
el  dacreto  de  disolución  de  Cortes: 

Besultando  que  la  Hgal  orden  &  que  se  hace 
referencia  oonsigna  el  hecho  de  que  D.  Enrique 
Santans  no  sólo  es  o&cial  excedente  del  Centro 
aludido  por  su  representación  en  el  Congreso 
liltimo,  Bino  qa9  adeni&SBe  encuentra  en  aquella 
sitoacidn  por  haher^e  suprimido  la  plasa  que 
deeemp&ftaba  OH  virtrad  de  lo  dispuesto  en  Beal 
decreto  do  Í1  r!o  Marso  de  1889,  comprendiéndo- 
le los  iiorpi:-tir><*  cniicadidos  por  el  art.  286  de  la 
vigente?  ley  hipotecaria:... 

a.  M.  el  fiey  (q.  O-  G.),  y  on  bu  nombre  la  Bei- 
na  Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo 
proptUAto  por  la  I  tarvención  js^eneral  de  la  Ad- 
mínlsfMOjan  del  Kiitado,  y  lo  informado  por  la 
Dírecr-lón  genEru,!  díi  lo  Contencioso,  se  ha  ser- 
vido disponer  (jnn  en  el  punto  consultado  debe 
entenderse  que  los  diputados  y  senadores  que 
rañtltefi  en  ¿inaaión  de  excedentes  tienen  dere- 
obo  al  abono  de  los  sneldos  quejes  oorrespon- 
daOt  siempre  que  estas  excedencia» estén  decla- 
radas con  arreglo  é.  la  legislación  especial  de  las 
carr&rasAqne  pertenoscaii. 

DeE&al  ordaa,etc,Madnd29deM»yodel891. 
—Femando  Cns  O ayAn.—Sr. Ministro  de  Gracia 
j  Jpirtioi».-  (Bol,  di  ffaa.) 


SELLO  T  TIMBRE:  CORREOS.— (ODrrMPiMdtN  da 
con  Jfamiecoa.)— R.  O.  de  6  de  Junio  fijando  en  15 
céntimos  el  tipo  de  franqueo  de  la  corresponden- 
cia con  Harraecos,  ordenando  la  elaboración  de  los 
sellos  especiales  que  han  d»  usarse  y  dictando  dls- 
posiciones  sobre  remesa  de  los  mismos,  cuentas  da 
su  administración  y  premio  &  los  ezpendedorea. 

^Hao.)  «Visto  el  expediente  instrnldo  por  Ift 
Dirección  general  de  Contribuciones  indirectas 
para  dar  cumplimiento  &  la  Beat  orden  dictada 
por  ese  Ministerio  en  20  de  Junio  del  año  último, 
significando  la  conveniencia  de  habilitar  por 
medio  de  un  timlwe  ó  oontrasefla  especial  una 
partida  de  sellos  de  oomnnicaeiones  de  uso  ex- 
clusivamente aplicable  4  la  correspondencia  ori> 
ginaria  de  Marruecos,  cuyo  servicio  tiene  á  su 
cargo  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telé- 
grafos desde  1."  de  Julio  de  dicho  año,  y  que  al 

ftropio  tiempo  se  rebaje  también  el  franqueo  de 
as  car  tos  ordinarias  procedentes  de  aquel  terri- 
torio al  tipo  de  10  céntimos  de  peseta  por  cada 
15  gramos  de  peso,  pues  siendo  este  el  precio 
adoptado  por  la  Administración  inglesa  paralas 
cartas  de  G-ibraltar,  entre  cuya  procedencia^ 
el  referido  territorio  se  ha  establecido  servicio 
regular  y  reciproco,  en  competencia  con  el  qne 
sostiene  el  Gobierno  español,  conviene  evitar 
que  la  correspondencia  de  aquellos  puntos  en- 
cuentre mayores  ventsjas  en  utilizar  la  vía  in- 
glesa, mermando  asi  legítimos  ingresos  que  el 
Tesoro  español  no  debe  desaprovechar: 

Considerando  que  el  importe  de  los  sellos  de 
comunicaciones  para  las  posesiones  españolas 
del  Norte  de  Africa  y  costa  de  Marruecos  está 
fijado  por  el  Apéndice  núm.  1  de  la  ley  del  tim- 
bre de  81  de  Diciembre  de  1881,  qne  forma  parte 
de  la  misma  con  arreglo  al  art.  200,  no  pndien* 
do,  por  tanto,  ser  modificado  sino  por  otra  lojijr 
Considerando  c^ne,  aparte  de  este  extremo» 
ningún  inconveniente  ofrece  en  todo  lo  demáa 
el  establecimiento  del  servicio  de  correos  espa- 
ñoles en  Marruecos  en  la  forma  propuesta  por 
la  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado; 

El  Bey  (Q.  D.  O,),  y  en  su  nombre  la  Beina- 
Begente  del  Beino,  se  ha  dignado  resolver: 

1.  °  Que  el  franqueo  de  la  correspondencia 
procedente  de  Marruecos  se  verifique  con  suje- 
ción al  tipo  de  16  céntimos  por  cada  15  gramos  6 
ñracción  que  para  las  posesiones  españolas  del 
Norte  de  Africa  y  costa  occidental  ae  aquel  te- 
rritorio está  señalado  en  el  Apéndice  núm,  1  de 
la  ley  del  timbre  de  81  de  Diciembre  de  1881. 

2.  *  Que  por  la  Fábrica  Nacional  del  Timbra 
se  proceda  a  elaborar  sellos  espaciales  da  oomn- 
nicaciones  con  la  leyenda  de  'Espafla' — >Co* 
rreos  de  Marruecos.» 

8.**  Que  las  remesas  de  estop  sqMob  se  verifi* 
quen  directamente  por  dicha  Fábrica  del  Tim- 
bre al  cónsul  español  en  Tánger,  á  fin  de  que 
éste  provea  de  los  necesarios  i  los  viueoóticiueB 
de  los  puntos  donde  se  halle  e(it4bledlD  6  t««i. 
conveniente  establecer  el  correoí 

4."  Que  las  cuentas  de  Administración  rela- 
tivas á  estos  sellos  especiales  laa rinda  mEinaual- 
meute  al  Tribunal  de  lasdel  KelnD,  por  conduo- 
to  de  la  Intervención  general  de  Ta  Adminis- 
tración del  Estado,  el  referido  cónsul  de  Tán- 
íeriy 

6.**  Que  en  concepto  depremio  de  cxpendit^ión 
de  estos  mismos  sellos  se  abone  el  c>  por  IQQ  del 
importe  de  las  ventas,  y  qne  éste  se  dittribuy» 
otorgando  nn  2  por  100  al  repcMái»<«óaME- j*  «i* 
8  por  100  restante  á  los  vieeooiPürttHW  d  ebitair^»* 
dos  de  dicha  expendición. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  6  de  Janjlo  de  IS^U. 
— Fernando  Cos  Gayón. — Sr.  Ministra  dala  Go>^ 
berñwüAn.»  (Sd.  dé  Hae.) 
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HACIENDA,  PÚBUCA.—í^rdbíHni*.-  CeHtfleado- 
NM<)— Ctrc.  12  Junio  raaolTiendo  co asalta  relatiTa  k 
10flcasM«iiqM  lo*  ardiiTeros  d»  Hacienda d^tten 
«xpadlr  cartifleaeioace  h  butaacla  da  parte. 

(Ihtibt.  «n.  DB  LA  Admui.  dbl  Estado.)  «Al- 

gtnas  InterTanciones  d«  Haeienda  han  oonsol- 
do  &  esto  Centro  acerca  de  la  conveniencia  de 

Íne  se  aclaren  los  casos  en  qae  los  archÍTeros 
e  Hacienda  deben  expedir  certifioaeiones  á  in»> 
tanoia  de  parte;  y  en  mi  TÍsta,  y  eomo  meóla- 
eión  de  las  ezpresadfts  dadae*  ne  ac<»dado  ma- 
nifestar &  y.  8.: 

1.  "  Qae  los  arohÍTero*  de  Hacienda  deben  ex- 
pedir lae  oertiñoaoiones  qae  A  instancia  de  par- 
te hayan  de  librarse  ooa  refereneia  A  datos  qae 
obren  en  loe  Archivos .  oon  laa  ÍOTmalidades 
prcTenidas  en  el  art.  28  de  la  instracoión  provi- 
•ional  del  ramo. 

2.  *  Ooaudo  para  expedir  las  certifioaeiones 
antes  citadas  hayan  de  practicarse  liquidacio- 
nes con  aplicación  de  preceptos  legales,  serán 
extendidas  aquéllas  por  las  Administraciones  6 
Intervenciones  pronaoiales  A  oayo  osrgo  se 
halle  la  aplicación  de  aquellos  preoeptos,  oon 
arreglo  A  lo  dispuesto  en  el  art.  21  del  oitado  re- 
glamento  de  Archivos;  y 

8."  Qae  enando  lae  oortifloaoiaLes  qae  m  ex- 
pidan lüyan  de  servir  de  base  para  deolarar  la 
solvencia  de  compradores  de  bienes  desamorti- 
lados,  en  este  caso,  y  oon  sineoión  A  lo  precep- 
tuado en  la  Beal  orden  de  18  de  Diciembre  de 
1876,  corresponde  tal  función  A  las  Intervencio- 
nes de  Hacienda  de  las  provincias,  previos  los 
reqoisítos  qae  señala  la  oitada  Beal  usposición. 

Xio  qne  participo  A  T.  S.  para  sa  eonooimienfco 
y  efectos  oportunos,  esperando  que  se  sirva  dar 
aviso  A  este  Centro  del  recibo  de  la  presente. 

Dios,  etc.  Madrid  12  de  Junio  de  1601.— A.  G. 
de  la  Peña.— Sr.  Delegado  de  Hañenda  en  la 
provincia  de...  (Bol.  tU  Mac) 


HACIENDA  PUBLICA:  ORDENACION  DC  PA- 
GOS DEL  E8TAD0.--YAwtniMMii««  varo  0I  ampU. 
miento  dtl  rtglamtido,}—^rc.  20  Junio  dando  instrne- 
cionee  A  l&s  oflcinAS  proTinciales  para  cumplir  el 
reglamento  (p.  439):  Serricios  que  ñau  euft'ido  7  no 
alteración;  Deberes  y  atribuciones  del  interrantor 
7  de  los  ordenadores  de  provincias:  Documentos 
que  han  de  remitir  las  oácinu  provinciales  A  la 
central. 

(DiS.  OBK.  DBL  TbSORO  PÚB.  t  ISTKBV.  OBV.  DB 

LA  Adhis.  SSL  EsTADoO  «Aunque  en  el  regla- 
mento orgAnico  de  la  Ordenación  de  pagos  del 
Estado,  aprobado  por  Beal  decreto  de  24  de 
Mayo  último  j  remitido  A  esa  oficina  con  fecha 
de  hoy,  han  sido  expuestos  oon  sufloiente  preci- 
sión y  claridad  el  alcance  y  transcendencia  de 
la  importante  reforma  que  en  determinados 
servicios  del  ramo  ha  de  tener  efecto  desde  1.* 
de  Jnlio  próximo,  es  fAcU  qne  al  llevar  A  la 
prActica  el  nnevo  procedimiento  sarjan  dudas 

e vacilaciones,  consecuenoias  naturales  del  oam* 
ío  de  sistema,  que  por  lo  menos  difioalten  en 
su  comienzo  el  establecimiento  de  la  reforma,  y 
sean  obst&oulo  A  que  ésta  pueda  desde  el  primer 
momento  plantearse  con  todo  género  de  garan- 
tías en  pro  de  la  perfección  deJas  operaciones. 
Con  oojeto  de  obviar  tales  dificultades,  de 

firocnrar  A  las  oficinas  provinciales  por  todos 
os  medios  posibles  y  desde  un  principio  la  mar- 
cha fAoU  T  desembarasada  de  los  asuntos,  estos 
Centros  directivos  han  eonsiderado  convenien- 
te llamar  la  atenoidn  de  esas  oficinas  sobre  loe 
preceptos  que  exigen  inmediata  ejecución,  dio- 
tsndo  en  su  oonseouenoia  las  instracciones  ne- 
eeiarias  para  su  mAs  acertado  oomplimiento. 
BoMsrfBt  Ab.  un. 


ServlclM  ea  <|ae  Moeetahlece  varlaclte  alg«- 
mm  el  resbuneato  de  M  de  Hay»  de  IMt*— Con* 
tinuarAn  ordenAndose  por  los  jefas  A  quienes  lu 
disposiciones  anteriores  al  citado  reglamento 
otorgaban  esta  atribución,  los  pagos  relativos 
A  los  conceptos  siguientes: 

1.  **  Por  las  obligaciones  del  presupuesto  de 
ISBO  91,  dorante  el  período  de  sa  ampliación. 

2.  *  Por  las  correspondientes  A  la  secoión  5.* 
de  las  géneralee  del  Estado,  mientras  no  ee  cen- 
tralice por  completo  este  aervioio  en  la  Jnnta 
de  Clases  pasivas. 

8.*  Por  las  devoluciones  qae  afoetan  A  la 
cuenta  de  Bentas  públicas. 

4.  "  Por  operacioues  del  Tesoro. 

5.  *  Por  las  que  directamente  oorresponden  A 
la  Osja  especial  de  depósitos. 

En  lo  referente  A  rendición  de  cuentas  no  se 
establecen  otras  variaciones  que  las  relativas  A 
gastos  públioos  y  Dendai  da  qae  mAs  adelante  se 
trata. 

0ervl«le>  vue  expertasMitaa  varlaetAa  Mwáa 
le  dlejpaesla  «i  el  reslaMcato.— Entre  las  dis- 
posiciouM  que  establecen  variantes  de  conside* 
ración  en  el  procedimiento  hasta  ahora  segui- 
do, hay  que  mencionar,  en  primer  término,  lo 
que  al  reconocimiento  y  liquidación  de  las  obli- 
gaciones se  refiere,  porque  desde  que  se  autori- 
lan  los  créditos  legislativos  oomienia  la  Admi- 
nistración A  cumplir  los  deberes  que  en  lo  con- 
cerniente A  gastos  públicos  determinan  los  pre* 
sapuestos  generales  del  Estado. 

Acerca  de  este  particular,  hay  que  tener  pre- 
sente que,  en  lo  sucesivo,  no  todas  las  obliga- 
ciones han  de  reconocerse  y  liquidarse,  como 
por  {¡unto  general  ha  venido  sucediendo  en  las 
provincias  donde  los  devengos  é%  verifican,  y 
que  para  determinar  este  importante  ponto  Iwy 
qne  atenerse  A  lo  dispuesto  en  el  art.  28  del  r»* 
glamento,  relación  Andelo  con  la  dootrina  sen- 
tada en  el  art.  116  del  mismo. 

Según  el  primero  de  ambos  artículos,  estarA 
A  cargo  de  la  Ordenación  ó  de  los  funcionarios 
de  la  Administración  militar  y  de  la  Armada  A 
quienes  los  reglamentos  lo  encomienden,  la  li- 
quidación de  Tas  obligaciones  del  personal  de 

Sienta  detallada  en  jjresnpuestos,  material  or- 
inario  de  oficinas,  indemnisaoiones,  gratifica- 
ciones y  preoiios  reglamentarios  de  oarAeter  in- 
variable. Establece  el  art.  116  que  la  responsa- 
bilidad originada  por  la  indebida  liquidación 
de  obligaciones  ó  por  pagos  improcedentes  serA 
exigibleA  los  ordenadores  é  interventores, coan- 
do  el  perjuicio  irrogado  al  Tesoro  provenga  de 
faltas  ó  errores  cometidos  por  la  Ordenación; 
pero  que  serA  imputable  A  los  jefes  de  las  ofici- 
nas y  de  los  Esta  oleoi mientes  del  Estado,  cuan- 
do el  quebranto  naciese  de  liquidaciones  ú  ór- 
denes autorizadas  por  aquéllos  en  oso  de  las 
f uncioneB  que  les  estAn  confiadas. 

De  lo  expuesto  resalta  qae  las  ItquidaoioneB 
pueden  tener  efécto,  ya  en  la  Ordenación  ya  en 
otras  oficinas  públicas;  y  como  el  art.  28  especi- 
fica cuAles  han  de  efectuarse  en  las  Ordenacio- 
nes, claro  es  que  las  restantes  se  habrAn  de  ve- 
rificar en  las  demAs  dependencias  A  quienes  in- 
cumbe entender  en  este  servicio. 

Inmediatamente  después  del  reconocimiento 
y  liquidación  de  las  obligaciones,  procede  su 
contracción  en  cuentas;  y  acerca  de  este  ponto 
hay  qoe  hacer  también  algunas  advertencias, 
en  razón  A  las  alteracionee  que  experimenta  lo 
qoe  sobre  el  partioolar  disponían  las  instrac- 
ciones. 

Antes  de  quedar  centralizada  la  Ordenación 
secundaria  de  pagos,  ha  sido  necesario  llevar 
cuentas  en  las  oficinas  que  liquidaban  las  obli- 
gaciones y  laa  sati^acian,  para^ae,  resomidoe 
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eitofl  hechos  en  tuáoa  doonmentoa  de  oontabi- 
lid&d  como  fneun  Im  depecdanciAB  é.  que  m 
«Soiíg,  pndiera  an  ea  vista  redactarse  3a  cuentn 
Kenerai  del  Estado  corra&pQD<lÍente  al  Bjercicio 
da  cad»  presapiieato;  pero  ai  preiente,  como,  sea 
OfOiU  iwra  1»  afioin*  tiquidadora  j  pandorK, 
lai  omtruoionH  Itu  4e  haowne  en  la  Ordena- 
ci(Va  respaetíTa.  rfliolta  i&Atdl  Uk  prlt^iea.  de 
aquciiaa  opotaciiRtH  por  pacW  de  lai  oñommii 
pxaTiucialBeg  T,  por  lo  tanto,  queda  eaprünido 
aCL  iai  miunu  el  •nxUíar  de  ouentaa  corrientes 
por  fíMM%tM  pUbliooa,  &  partir  de  lSñl-S&,  iíb  per- 
jnicio  de  i|ite  oqittinAap  Loa  MsntMM^^l*  woae- 
dan  d^ant«  iM  «eii  AMM  dft  «ttilífedatt  de 

Otro  de  los  afectos  de  centralizaran  sn  Jaa  Or- 
denaciouea  las  oaantas  corrientea  por  gaatoa 
^UioM,  y  de  ur  eatae  ofieioaa  1m  múeai  orde- 
a»doTM  tot  tal  oonodpto,  ñia  otru  exeepeionfla 
que  iaa  detall^daa  taxalivaicieiitQ  en  el  r^gla- 
mento  de  24  de  Mayo  último,  ¡¡^  (>1  de  ser  uno  de 
áua  deberes  no  traatiasar  eii  ion  p&^oh  q^ae  dii- 
ponvan  loa  limite*  njadús  por  la  Direcciún  ga- 
nara! dsl  Taaoroen  lae  canai^Daúioneá  menaua- 
lee  que  Ide  comuoiDa;  y  nomo,  en  ooiLsecuencia, 
no  tiene  ya  interés  para  laa  ofioinsa  provincia- 
Im  Ronooer  si  oxiate  ó  no  urAdito  ptí.t&  saLtáFa- 
r-or  loa  hbraLniflntoe  qae  con  tal  objeto  ae  lea  ra- 
mi  leu,  80  limitaT¿ii  laa  citadas  cousignaoiojiea 
klméqw  axíja  el  pago  da  laHCiageapaHivaa  y  la 
ampliación  del  prea apuesto  de  lax)  eH. 

Reaperto  á  las  relaoionea  de  pagoa  y  reinte- 
i. n  -  quA  dúbaa  remitirae  áiCada  Or  jQuaLMil^n  por 
latí  üblLgaoiotiea  ^  aa  &at^o,  deberá  tea^r  en 
enenUinaofloiiiajeii  lo  referente  al  proaapnaito 
de  t9BÍ-92  y  aif^aientea,  que  en  lo  eaceaivo  no 
A-'rimpa&ar&n  í  laa  qne  ae  remitan  i  laa  Ordena- 
i  iQuea  de  Guerra  y  Marina  loa  mandamiflEitoa 
lie  p4Koy  d&ifiintegro,  potqiió  áatos  ir^nanidoa 
b  lae  correa pondientee  factorai  que  jnatlfioan 
laa  onentai  meniualea  de  ingresea  y  pagoa. 

fin  la  afUoMUn  proTÍiiional  vu  dan  loa  De- 
lei^aolonaa  de  Haoiñd*  de  Sapaflt  en  el  extran- 
jero 6  loe  pagos  que  Turifican  no  st>  este.'blecñ 
variacián  alcana,  y  se^nirár ,  por  In  taiLbo,  fij^a- 
rando  como  operacÍDUDe  dsl  Tesoro;  pero  no  po- 
ixim  admitiría  idao  enaiidc  exista  orden  expxe- 
»  natoríKándolei,  la  oúl  ae  citart  eiempTa  en 
Hgtoa  libccmíontoa,  ya«aofRií^p«f^^.eft«pmaaI 

S rimero  une  QeaBÍoa«j  lA  fttHU  'VtttM'Ui  qja.9 
ebe  prodacir. 

Lae  ouentae  de  U  Denda  ae  formarAn  con 
arraglú  4  laa  instroooiDnBa  que  oportunamente 
cnitguaioará  la  DíreoeiiSn  ReneEail  del  ramo,  y 
laa  de  ^afltos  pAblíooi  qaeoan  rednailae  ¿  laa 

r>bli^acioaD9  de  Clases  paaivaa  y  á.  laa  ciorres- 
])iíi:'lL0iit('i3  al  período  de  ampUasión  de  1890  91. 

Uvbeivi  j  MrlhuelaHM  dnl  laMrveaiAr  cab- 
•«■■I  j  dm  isajefce  4e  hw  eMaaa  prwl  iwiaiM-— 
Fijando  la  neoettfla  atabla  «nlae  díapoelcio- 
Tjrf!  del  rot^lnmanto  y  teaUndD  aa  onenta  laa 
;->ApLicacÍDnea  qne  anteceden,  no  ea  de  esperar 
qna  ae  ansoiten  dudas  acarea  de  loi  extremos 
dasi^adoa  en  el  epígrafe  preb^exite,  vorq,afi 
expnntd  lo  mÍA  importante  de  los  aervioloe  q.ue 
no  varían,  y  coDalgpadaa  las  consecuenoias  da 
mayor  interés  rslatlvae  al  nao>TO  procedimien- 
tOi  ffccil  es  deducir,  pa-rCioDcIo  de  eaaa  baa&a, 
qué  variautert  üi-asianD.  ¡a  reforma  en.  los  dobo- 
TOti  y  atribiliiionoa,  porque  'clarQ^aqQC)  en  todo 
aquello  en  qxi&  DO  oxperimantsn  altotación  loa 
aauntoa,  permanecen  de  Í£ua1  modo  inaltera- 
bles laa  atribuciones  y  deberes  que  aefialan  & 
loa  fnncionarÍDs  Ha  iUric^nda  el  reglamento  or- 
LoD  de  la  Adminiatraoióneoonóiulao-proyia- 
ytilil^iVVaitfafiPVM  «meialH  DBiableaidaa 
»l|W4«a4  rawM  del  ramo;  y  en 

«^Oa&t^éí  lotMrT^úInf  ÍQ4^r^aoa,  dioJiA  «ned» 


Qidl«  eott,  de  qué  manera  ae  desarrollan  y  loa 
resaltados  C[na  au  planteamiento  produce;  y 
como  descrito  de  ta!  modo  an  proceilimianto, 
¿steqoeda  Bafisientemanto  determinado,  loa  fun- 
cionarios qne  en  él  han  de  interTcnir  no  igno- 
ran, puesto  que  conocen  laa  atTibnQÍon,eB  aue* 
xaa  Bua  cargos,  cuándo  y  de  quA  manera  de- 
ben ejercerlas,  según  la  índole  de  cada  aorvicío. 
Por  eso  lio  Kan  de  necBsitar  en  sata  punto  otra 

f:ula  qas  la  que  el  reglamento  da  en  bqs  artlon- 
DB^y  laa  indjaaoionea  y  «¿emplee  coutenidoiM 
loa  modelos  qna  al  mismo  acompañan. 

Ho  sari,  ain  embarco,  ocioao  rebordar  los  tr^ 
mi  tea  &  qne  de  úrdinario  ae  eujetan  en  Zas  ofiai* 
ñas  provinciales,  el  reconocimiento  y  liquida- 
ción de  las  obligaciones  de  la  Hacienda,  porqua 
tales  actos  ae  relacionan  estrechamente  con  la 
Ordan&cián  de  pagos  pneato  que  le  girven  dv 
baae  dentro  de  loa  créditos  LegislatÍToSf  y  ada- 
m63,  j>untafLlii!é.nd{i3e  el  nraiudíñii^nto.jñBi^.^ 
quedar  claramente  deslinwu  éMKnte  A« 
debezes  j  atribucionaa. 

Para  qne  la  Hacienda  pnedA  diappner  el  pa^o 
de  nna  Dbl3faoi<Sn,'«a  iodiHpensa'bie,  además  de 
qne  exista  ctrédltXf  preaupucsto,  que  precedan 
\o»  actos  fundamentales  aigul^ntes: 

1.  "  Kenonoci miento  y  liijuídacidn  del  débito 
(accÍ¿Q  admirÍBtrativa). 

2.  '*  Comprobacjún  del  derecho  al  pafo  y  de 
lae  oper^rionea  liqaidatp|CÍai^[4QldAlt&9sd^ 

8.*^  Aprobación  de  Ibt^m^ínraudafl  ^toiti^ 
cuitad  resolutoria). 

Pianto&do  en  tales  términos  e&te  asunto,  re- 
Bulta  patente  que  el  reoonooimionto  y  liquida- 
aiún_lia  de  tener  «fiBQligL'por  la  oftoina  adminis- 
trativa &  que  el  serríeio  BorrMponda,  siendo  q| 
jefo  de  la  míaraa  quien  snaeribo  eA.  oportnnq  do* 
cumsnto  liquidaLorio,  ain  que  en  esto  quepan 
otraa  exeepcionea  que  las  expreaamocte  conte- 
oidaa  eixel  arti  63  del  reglamento  or^&D¡ca  de  la 
Admlnistracián  económico  provincial;  que  la 
acción  fiscal  compete  á  laa  dependen ciae  ínter- 
Tan  toraa,  alendo,  por  tanto,  olintorventor  quíeu 
BUBC!ríb¡r&  la  conformidad  en  la  liquidación  de 
lae  obligaciones,  y,  por  último,  ¡^ue  el  tl!?lí?i;a.do 
de  Hacienda  ó  el  jefe  del  etitableei  miento  de  qna 
aa  trate,  anboriaarA  la  apmbaoiAtt  de  loa  mea* 
clonados  aatoa. 

Finalmente,  se  advierte  &  T-  S,  gtte  laa  ürde- 
Dos  nombramiento  y  ramociún  del  personal 
que  se  lea  coruuniquOn,  ser&n  fcraaladadaa  á.  las 
Dücioaa  que  corresponda,  cesando  de  carg^arlae 
alas  IntervflncíonBB,flagüLúdiaponaen  bu  arCtou* 
lo  55  el  rej^lamentú  de  11  de  Mayo  de  ÍSSS* 

DArimientofli  ■inf  bPD  de  remltír  lav  •■bImw 
provinriHiCH  i^ln*!  Ordidiaf  lauca  Éa  t^e^aM;  aMi- 
dlclAnCfi  qn«s  Ibm  ■nlmniiiw  itelien  Itomir^  T  teelk^a 
»n  fiHOMo  hnn  «lectiiar  Im  reauMW.  —  £taa 
citadas  o&cinas  han^  l^aoaE  ramesaa  exttaor- 
diñarían  y  ordiuaríaa  da  docnmentoa  á  laa  de* 
pend&ncifl.?.  ordQnador&a.  OonatitQÍr&n  laa  pri' 
merfia,  rl  niiv  i^i  do  los  datoa  necesarios  al  esta- 
blecimiento de  la  ordenación  centrallaada:  y 
comprouderin  laa  aegundtfa,  el  da  laa  liquida- 
cionea  de  derechos  reconocidos,  relaciones  de 

agoa  y  reintegros,  cnentaa  y  demis  antaea* 

antea  qne,  en  ejeroicio  lae  OrdenaolmBB, 
exijan  an  acción  administrativa  y  las  neceaida* 
des  desn  contabilidad. 

Laa  rameaaa  exiraordinArias  ó  oirctitLstaDcifb* 
lea  ae  referiri^   loa  doúumentoauAÚDntea: 

1.  '  Oopíaa  certificadas  de  todas  las  nAmína* 
del  paraonal  dependieTite  de  loa  M!iii<ii>rins  dp 
Gracíii  y  Jueticia,  Gab'G-riii3.ci'.!in  y  II  tc-ií>uda, 
pOt  baberae  devenj^adoa  eu  mcs  d«  Junin 
aotual. 

2.  **  Belacionea  por  cada  Uinistario,  iAQal* 

A^iflaadae,  det«rnaaa>id«  laa  taígna- 
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oiones  de  material  que  tengan  seflaladas  las 
ofloinaB  de  la  provincia,  eapecifioando  el  impor- 
te mensual  de  cada  a8Íg:naoión,  y  el  nombre  del 
habilitado  qae  la  Tenga  percibiendo. 

8."  Belación  de  los  eaificios  alqniladoa  con 
destino  &  oficinas  de  Hacienda.  En  este  doca- 
mentó  se  detallará: 

1.  *  £1  pueblo  donde  esté  BÍtnada  la  finca. 

2.  *  La  dependeneia  que  ooap«  el  local. 
8.*  El  importe  del  arrendamiento. 

i."  El  pnnto  y  plaso  en  que  ha  de  aatiifa- 
oerse. 

5.  "  El  nombre  del  dnefio  y  el  de  sa  apodera- 
do, ii  lo  tuviera;  y 

6.  °  La  época  hasta  la  oaal  le  hallan  pagado* 
los  alquileres. 

A  esta  relación  acompaflarfc  copia  certificada 
de  los  contratos  qae  se  custodien  en  la  Delega* 
oidn,  expresando  en  otro  caso  las  condiciones 
en  <)ae  el  alquiler  se  satiaface,  y  copia  de  la  dis- 
poaioián  que  lo  autorice. 

4.  *  Igual  relación  doonmentula  referente  i 
edificios  no  ocupados  por  oficinas  de  Hacienda 
sino  por  las  defendientes  de  otros  Slinisterioa, 
cuando  el  alqniler  de  las  mismas  haya  venido 
satisfaciéndose  en  virtud  de  libramieñtos  expe- 
didos por  esa  Delegación. 

5.  "  Belaciones  esi>eciales  certificadas,  deter* 
minando  las  obligaciones  por  personal  y  mate- 
rial del  clero  secular,  congregaciones  religio- 
sas y  demás  gastos  de  la  misma  Indole,  que  se 
clasificar&n  conforme  la  distribución  de  capi- 
tule» V  artículos  del  presupnesto. 

6.  "  Iguales  relaciones  certificadas  por  cna* 
leequieraotras  obligaciones  distintas  de  las  que 
se  hallan  ¿  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda, 
cuando  sa  pago  haya  venido  ordenándose  hasta 
ahora  por  esa  Delegación. 

7.  *  Los  jefas  de  los  estableeimientos  fabriles 
del  Estado,  remítir&n  también  á  la  Ordenación 
qne  corresponda  datos  an&logos  &  los  anterior- 
mente enumerados,  cuidando  de  hacerlo  asi- 
mismo de  relaciones  que  expresen  con  safioien- 
te  detalle  los  contratos  que  estén  en  vigor  por 
servicios  afectos  i,  cada  capitulo  v  articulo  del 
presupuesto  de  gastos,  la  fecha  ae  las  escritu- 
ras, el  nombre  del  contratista,  el  objeto  4  que 
se  refiere  el  servicio,  la  cuantía  del  mismo  y  el 

S recio  de  ajaste  ó  Is  cantidad  y  plazos  y  forma 
el  pago. 

8.  '  Aclaciones  nominales  de  acreedores  por 
cada  ana  de  las  agrupaciones  de  resaltas,  espe* 

cificando  su  procedencia  y  cantidades  pendien* 
tes  de  pago  en  fin  del  mes  actual. 

9.  °  Análogas  relaciones  por  el  presupuesto 
de  1890  cuando  se  cierre  en  81  de  Diciembre 
próximo. 

10.  Belaciones  tan  detalladas  como  sea  posi* 
ble  por  los  saldos  que  resulten  en  80  del  presen- 
te mes  en  la  primera  parte  de  la  cuenta  de  ope- 
raciones del  Tesoro,  todo  ello  en  la  forma  y 
para  los  efectos  que  dispone  el  art.  82  del  re- 
glamento de  que  se  trata. 

Las  remesas  ordinarias  comprenderán: 

1.  "  Las  nóminas  y  demás  documentos  liqui- 
datorios  que  han  de  servir  en  las  Ordenaciones 
para  la  consíguionte  contracción  en  las  cuen- 
tas de  gastos  públicos  y  para  disponer  los  oo* 
rrespondientes  pagos. 

2.  '  Las  relaciones  mensuales  de  pagos  jrefn- 
tegros  por  obligaciones  presupuestas,  que  en 
los  impresos  especiales  que  remitirá  á  esa  de- 
pendencia la  Intervención  general,  deben  for* 
marse  por  todas  las  operaraones  realiiadas  en 
cada  provincia  dentro  de  un  mismo  mes. 

8."  La  de  los  demás  documentos  que  recla- 
men las  relaciones  necesarias  entre  los  centros 
ordenadores  y  laa  oficinas  provinoiales,  como 


resultado  de  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de 
24  de  Mayo  último,  acerca  del  reconooimientOi 
liquidación,  pago  y  reintegro  de  las  obligacio- 
nes del  Estado. 

4."  Belaoión  nominal,  á  la  terminación  de 
cada  a&o  económico,  de  los  deudores  que  al 
final  del  mismo  resulten  de  la  primera  parte  de 
la  cuenta  de  operaciones  del  Tesoro,  por  las  an- 
tioipaeionss  hechas  en  el  ]>erfodo  4  que  di<^a 
relación  se  refiera. 

En  cnanto  á  la  fecha  de  remisión  de  todos 
estos  documentos^  esa  dependencia  tendrá  muy 

S rásente  los  términos  que  el  reglamento  señala 
ebieudo  entender,  respecto  á  las  remesas  ex- 
traordinarias, que  con  la  sola  excepción  de  las 
relaciones  por  resultas  de  1890  91,  cuyo  envío 
ha  de  hacerse  á  las  Ordenaciones  en  los  diea 
primeros  días  de  Enero  de  1892,  todos  los  demás 
han  de  hallarse  en  poder  de  tas  oficinas  centra- 
les antes  del  10  de  Julio  próximo,  con  excepción 
da  los  que  deban  remítine  4  la  Ordenación  del 
Ministerio  de  Hacienda,  cnyo  plaao  se  designa- 
rá oportunamente. 

Besf  ecto  á  laa  remesas  ordinarias,  estos  Cen- 
tros directivo  sólo  consideran  oportuno  llamar 
la  atención  de  esa  oficina  acerca  de  losolasos 
qae  el  reglamento  establece,  y  qae,  por  lo  tan- 
to, no  es  necesario  reproducir  en  la  presente 
circular;  pero  no  puede  menos  de  tignificarle 
que  si,  tanto  en  estas  remesas  como  en  las  ex- 
traordinarias,  hubiese  injustificadas  demoras, 
serán  responsables  esas  oficinas  del  pra-juicio 
que  se  irrogue  al  Tesoro  ó  á  los  particulares. 

En  cuanto  á  la  cuenta  de  gastos  públicos  por 
la  ampliación  de  1890  91,  sólo  hay  que  advertir, 
por  no  ser  documento  remesable  á  las  Ordena- 
ciones, que  su  rendición  se  ajustará  4  las  dispo- 
siciones consignadas  en  la  instraooión  de  con- 
tabilidad. 

Tales  son  las  instruooíones  de  más  importan- 
cia que  estos  Centros  consideran  necesario  dar 
á  esas  oficinas  con  motivo  del  establecimiento 
de  las  Ordenaciones:  y  no  han  de  encarecer  ni 
la  necesidad  de  c[ue  lo  dispuesto  tenga  cumpli- 
miento exacto  é  inmediato,  ni  que  para  conse- 
guirlo emplee  V.  S-,  sin  perdonar  ninguno, 
cuantos  medios  se  hallan  á  su  alcance,  por  ser 
claras  y  evidentes  de  suyo  la  importancia  y  la 
transcendencia  de  la  reforma,  asi  como  la  pre- 
cisión de  qne  sin  entorpecimiento  se  realice, 
pnes  además  del  deber  qne  á  ello  le  obliga,  lo 
reclaman  los  intereses  del  Tesoro  y  el  ouen 
nombre  de  la  Administración  del  Estado. 

Si  en  la  práctica  ocurrieren  dudas  á  estas  de- 
pendencias,  sírvase  V.  S.  consultarlas  inmedia- 
tamente á  estas  oficinas  generales,  para  qne 
sin  pérdida  de  tiempo  se  le  comuniquen  las  ins- 
trucciones que  corresponda. 

Del  recibo  de  la  presente,  asi  como  de  los  sie- 
te ejemplares  adjuntos,  se  servirá  Y.  S.  acosar 
recibo  4  vuelta  de  correo. 

Dios  gaarde,  etc.  Madrid  20  de  Junio  de  1891. 
—El  Director  general  del  Tesoro  público,  Ole- 

Sario  Andrade.—  El  Interventor  general  de  la 
dministraoión  del  Estado,  A.  O.  de  la  Peña. — 
8r.  Delegado  de  Hacienda  en  la  provincia  de...» 
(Bol.  de  Bao.) 


JURISDICOIÓN  T  JOSTIOIA  HIUTAR.-<4fio- 
gaic$  müitare»:  TV^/e.)— R.  O.  de  30  de  Septiembre 
QispoQiendo  que  cuando  los  militaras  que  sean  k  la 
ves  abogados  acudan  con  este  úlUmo  earáctñ-  á  los 
Tribunales  de  Gnerra,  vistan  el  nniforme  qne  en  la 
milicia  les  corrsspootUL 

(OüBBBA.)  .El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre 
la  Ueina  Begente  del  Beino,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  el  Consejo  Sapremo  de  Gaerra  y 
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Marina,  en  7  Aol  oorrimtB,  bíi  hft  scrTido  íiapo* 
ner  <jae  to'lo  RiiUtñr  quípoíea  el  titulo  ato- 
jf^da  y  Be  h&Ue  aptopAta  al  cjeroioío  est* 
urDÍMián,  habr&,  neoaMrüuaBiite,  1»  vettir  el 
nniforciB  une  en  la  rafttoi«l«  oorraipoiLda»  «n 
todos  actad  á  aw. Witte  «Mi.  jd  0Ur*O- 

ter  da  letrado  ante  la  i«^UÍto|dB,  AtO^HM.» 


HACIENDA  PÚBLICA.—!  Pf-inríi»i!ffnnpI*a*M:ií- 
mMátriKlortJi  rff  /f-iíiífl-i«.l  -  Cn  culaf  fl  HoTipmlir» 
dirigida  A  los  delagadoe  de  Hacienda,  fljajidí»  la 
flanHt  quo  hpp  da  praatar  loe  cii^vus  ruiüilDDiLríoi. 

(DiazcHi  DBL  Tebúbd  r  de  Cont.  inoib.)  Ex- 
froflío.— Bn  virtnd  da  la  Fúgla  llA  de  la  S.  O.  de 
arde  OotnbrB  (p&g.  72»},  eitableoe  por  Mta 
dilpf>aittlAn  cq.ne  Iob  admmiHtradoroQde  partidot 
para  bvOKC&t  ^"^^  rasponaabilidad,  prcAten  la 
fiama  de  S.OOO  pe^état  en  metiltco,  ó  »n  eqoira- 
lancia  en  las  clases  da  valoree  qoe  antorizan  Ur 
diiposioioDBB  vigentea,  ain  per.inicio  da  anmen' 
tur  HtQ  uflalamiento  bl  loa  deleg^ioa  de  Ha- 
oie&da  en  tea  provincias,  con  majar»  datos, 
creyeran  rospecto  &  alfrún  pjirtido  por  an  im- 
portancia ó  condicioEO?  csprcíal"*ai  qno  con  dl- 
chai  samas  do  qaadan  baAtaate  garaalidoe.  lo» 
íateraBod  da  la  Hacienda,  an  cnyo  oaao  lo  expon- 
drlA  tasonadamenta  &  la  DireDcidiifanetal  del 
~  (Ciranlar  ft  NOTi^mbra  iah.SoUtím 


■lBp*alelAia«>*  publicada*  oaclalneate. 

C0RRE0B-.FERROCAH.RIK,E&.— fmtwrortcM:  Om- 

tíuceiófi  dé  la  carrtépm^mtia )— H  O,  7  Abril  a^pro- 
balido  con  carácter  prCivlílüDlil  anQ^ús  itLaer%fio> 
par»  ©I  tranupoi-te  do  U  con-espoadoncifi,  lu arcando 
iir  jr.lfkío  para  qnfi  lfl.B  Érapreeas  ¿  particuJafee  for- 
Tíud'i'i'i  l&B  obgaTíacioiiíJí.  que  eatlmoíi  cotí  van  i  en  toa 
y  1  ejjoroBTidando  ú  liB  Empres&a  que  procuren  el 
0StAr>lw:lniientt]  dn  doii  i^omimíinBRLODes  diarias  BU 
lo*  paatoe  enlazftdos  por  fcrrocArriie». 

(GoB.l  «La  obligaci^Q  qoe  las  leyes  do  ferro- 
oainíleB  imponen  &  las  Emprsfwa  imnivimeiM 
de  Qondncir  la  correapondenoia,  tüito  ft  la  Ida 
üotao  i,  la  vnBlta  en  uno  ó  m&s  oonvojp»  espe- 
oialeaduBtiD^doB  al  ^ñr vicio  i^otieral  da  Correos, 
BU  de  tal  ímpurtaDcia  para  la  vida  de  Ja  nación 
(tD  toda^  euB  Tnanit'G3íracioQee,  q.ti&  apentiB  te 
oonoib^  cóino  dado  el  deaenvolTÍmieato  obteid- 
>a6«B  estos  idltimoB  aftoa  por  el  aomarcio  j  \m 
IndlUtria  sn  Sspafla,  han  podido  anbsietir  los 
ifefmraTioa  qao  ai.-taaimeiite rigen  para  el  trútui- 
porte  do  la  correapDodcncia. 

A.tñbuyQ  la  lay  al  Ministro  de  la  GobaraaciAn 
la  fiftonltad  de  arreglar,  oídaa  las  Empresa^  lae 
bovas  de  salida  da  día  ó  de  noobe  do  esa  cluse 
áe  trenas,  como  ig^lmante  sn  marcha  y  sns 
■  estaeioned,  y  annqneal  Ministerio  de  Fomento 
anaoibú  dudna  <icilir43  &\  verdadero  espirita  de  esa 
fftenltad,  fuE^ron  resDoltasen  favor  del  de 
Go'bernaciAn  por  Real  decreto  de  6  de  Febrero 
de3fl64|  qtiedando  desde  entoac^^  «tibaifltentes 
ta^  AMmltadefl  en  favor  d?  eate  Dr!;.)aTtamento; 
en  neo,  pntus,  de  ollas,  vista  Ib.  Mnmoria  que 
*Dbro  el  wcrvitrio  de  taa  fifloinaa  ñinliiilanlas  en 
ferrocarril  ha  formuladoesa  Diteoción  general, 
Y  en  atenoión  á.  la  íodndabLo  iaflson^a  ^ue  en 
el  desenvolvimiento  de  la  rigneva  pdbtioa  pjer- 
•sn  ía  celeridad  y  frecuencia  ds  l&a  comuLMa* 
fltones  postales; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  J  ^n  su  nombro  la 
Baffenta  del  Reino,  ee  ba  aarvido ordenar: 

1.*  Qne  loe  itinerarios  propneatc»  por  eaa 
DirBMHtn  general  de  OorreoBj  *XBlégítí09  que- 
den deale  ruega  aprottadoa  «w  »tut«  ítotí- 


2.*  Qne  dichos  itinerarios  se  publicinen  en  la 
Gfaeéta  d»  Madrid  al  efecto  de  ser  oidas  las  Em- 
presas de  ferrocarriles, -oomo  también  las  Oor- 
poraoíones  y  partionlarea  que  deseen  hacer  ob- 
servaciones &  loe  mismoi,  Mflalando  A  nnaa  y 
otros  el  plaso  de  nn  mea  pan  que  formnleo 
ante  la  Direocíón  general  ae  Oorreoi  laa  qw 
estimen  oonvenientaa. 

B."  Qne  este  Oentro.  en  Tiata  de  moa  datos, 
proponga  A  8.  M.  los  itinerarios  definitivos,  loa 
onales  deberAn  panana  an  ^jeeneidn  por  laa 
Oompafiiaa  en  el  plaio  im^orrogable  de  cnatro 
meses. 

4.  °  Qne  durante  este  plaso  las  Oompaftlaa 
harán  en  sus  cuadros  de  trenes  ordinarios  las 
reformas  y  alteraciones  que  &  sus  intereaaa 
meroantiles  convengan,  partiendo  siempre  Aú 
respeto  debido  &  los  itinerarios  del  correo  ge* 
neral,  y  dando  inmediata  onenta  da  aqueUaa 
alteraciones  A  la  DireooiÓn  general  de  Oorreoa, 
para  que  ésta  atilioe  para  el  transporte  de  1» 
oorrespondeneia  esoe  trenea  ordinarios  de  via- 
jeros o  de  mercancías  en  los  qne  las  Empresas 
tienen  el  deber  de  reservar  una  Seoción  espe- 
cial de  carruaíe,  cuya  forma  y  dimensiones  de* 
terminarA  dicha  Dirección  general. 

5.  **  Qne  las  Empresas  de  ferrocarriles  enjras 
lineas  no  est fin  comprendidas  en  los  itinerarios 

S repuestos  por  esa  DireooiÓn  general  formolen 
entro  del  mes  siguiente  i  la  aprobación  defini- 
tiva de  aquéllos,  los  de  esas  lineas,  uustando 
al  efecto  sn  velocidad  &  la  marcha  allí  estable- 
eida,  y  disponiendo  la  aaUda  de  sng  trenea  co- 
rreos  treinta  minntoa  después  de  la  llej^kda  de 
aquél  con  quien  enlasa,  4  fin  de  qne  este  impor* 
tante  servicio  se  establesca  de  nn  modo  unifor- 
me, V  comience  &  hacerse  en  un  mismo  día. 
Tamoién  remitir&n  estaa  Empresas  A  la  Diree- 
oión  general  de  Oorreoa  loa  cuadros  de  sus  tre- 
nes ordinarios  k  los  fines  ya  expresados. 

6.  **  Que  es  igualmente  la  voluntad  de  8.  H. 
que  todas  las  Empresas  de  ferrocarriles  estu* 
dien  la  salida  de  sus  trenes  mixtos  en  forma  de 
que  puedan  tomar  en  los  puntos  de  partida  la 
eorreepondenoia  de  las  rejones  opuestas  A  la 
qne  sirven,  á  fin  de  establecer  dos  comnnioaeio- 
nes  diarias  de  Correos  en  los  puntos  enlaiados 
por  ferrocarril,  evit&ndose  de  este  modo  que  el 
Ministerio  de  la  Oobernaoión  haga  uso  de  la 
facultad  que  la  ley  le  conceda  de  establecer  mAs 
de  on  convoy  eapeoial  diario  en  cada  linea  par» 
«1  terrioio  da  OráreM.»  (B.  O.  7  dt  Abril  ISBL^ 
9ae.í8id.J 

(Los  itinerarios  provisionales  é,  qne  bañe  re- 
ferencia la  Beal  orden  anterior  se  insertaron 
en  la  misma  Qacata  y  en  las  snoesivaB,  y  da  can- 
formidad  con  la  disposioión  8."  de  lasoontani- 
das  an  la  Beal  orden,  se  han  aprobado  oon  úA- 
ráoter  definitivo  loa  aiguientee,  |- 
sertamoB  mAs  adelante.) 

S.  O.  Í7  AgoHo  (Gao,  80idp  rwüttji^WjA»  4s  U 
dtSde  £ep(««Tn&r«;.— Aprueba  oo¿  oánotar  deA* 
nitivo,  loe  itinerarios  de  ■araaoaa  k  v*mptvmm 

{'  vieeveraa.  El  correo  debessTir  de  Z&ratfoiaA 
es  4  de  la  mañana  y  llegar  4  Pamplona  ¿  laa  V 
y  62;  y  salir  de  Pamplona  4  las  4  y  '20  minntoa, 
tarde,  y  llegar  4  Zaragosa  4  las  lo  y  S  noGhe. 

R,  O.  Bi  ^otto  (Oac.  3  SaptimahrB} .—AvTU.&bü. 
los  itinerarios  de  Lérlte  a  TnrraRonm  y  de  Ta- 
rras«B«AI<*rMa.  Hora  de  salida  del  tren  ecH 
rreo  de  Léridat  10  y  20  maliana.  Llegad*  A  Ta- 
rragona: 1  y  68  tarde.  Salida  de  laxcaffawu  JSt 
maflana.  Llegada  ALérida  8  y  dOlHda* 

B.  O.  Septiamhre  (Oac.  5  id.;.— Aprueba  los 
itinerarios  de  Caatcjan  *  Lafreao  y  de  (,*kr*2* 
A  CWtaléa.  Salida  de  Castcjjóni  7  y  16  mafiAiia 
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Llegada  &  Logroflo:  9  y  9.  Salida  de  Logroñot  5 
7  8  tarde.  Llegada  &  Castegónt  6  y  S6. 

B.  O.  7  Setiembre  (Gao.  10  <<{.;.— Madrid  A  la 
Cwrwbk  £1  recorrido  de  eete  itinerario  ha  de 
hacerse  en  25  horas  y  80  minutos.  El  tren  sal- 
dr&  de  ICadxid  &  las  7  de  la  tarde  y  llegarA  la 
Oomfta  las  8  y  90  minutos  de  la  noche.  SaldrA 
de  la  Corafia  4  laR  6  de  la  maftana  y  UegarA  4 
Madrid  4  las  7  y  10  minntos  de  la  tarde;  de 
modo  qne  el  regreso  4  Madrid  se  Torifioa  en  20 
minutos  menos. 

Dot  Bf,  Ot,  7  Saptiembre  (Qm.  It  id.).— Aprne- 
han  los  itinerarios  de  l,eém  *  «lU4n  y  Teata  de 
BaSM  *  Saataadev  y  TleoTersa.  El  tren  saldr4 
de  Leún  4  las  7  y  60  minutos  y  llegarft  4  Güón  4 
la  1  y  45  de  la  tarde.  Saldr4  de  Oijón  4  las  12  y  88 
minutos  de  la  tarde  y  llegar4  4  León  4  las  6  y  88. 
De  Venta  de  Baños  4  las  8  y  68  mañana,  w» 
lleg«r  4  las  11  y  40.  T  de  Santander  4  las  8  de  la 
tarde,  llegando  4  Venta  de  Baños  4  las  10  y  28 
noche. 

Trtt  Sa.  <h,  10  SepUembr»  (0ae.  12  id.) .— Aprue< 
han  los  itinerarios  siguientes: 

Bllhao  *  L*cr«ae.--Salida  de  Bilbao:  2  y  86 
tarde.  Llegada  4  Logroño:  8  y  28  noche. 

i,ogr«a«  A  Blilma.— Salida  de  Logroño:  6  y  18 
mañana.  Llegada  4  Bilbao;  10  y  45  Id. 

Salaaiaaca  *  HedlBa.— Salida  de  Salamancat 
10  y  11  minntos  noche.  Llegada  4  Medina:  12 
y  16  id. 

Medina  a  «alamaDca.— Salida  de  Medina  2  y  5 
mañana.  Llegada  &  Salamanca:  4  y  9  Id. 

Pamplena  A  AlMuna.— Salida  de  Pamplona:  7 
y  81  mañana.  Llegada  4  Alsasua:  8  y  57  id. 

Alsaaaa*  Pamplona.— Salida:  4  y  87  tarde. 
■  Llegada  4  Pamplona:  6  y  8  id. 

0. 10  Septiembre  (Gfao,  ÍS  Aprueba  los 
aiguieotes  itm erarios: 

Madrid  a  Headaya.-Salida  de  Madrid:  8  y  15 
noche.  Llegada  4  Hendaya:  12  tarde. 

ñrúm  *  Madrid.— Salida  de  Irñn:  1  y  15  Urde. 
Llegada  4  Madrid:  6  y  45  mañana. 

Madrid  A  Headaya.— Salida  de  Madrid:  9  no- 
che. Llegada  4  Hendaya:  3  y  85  noohe. 

b-ún  A  Madrid.— Sahda  de  Irún:  7  y  10  maña- 
na. Llegada  4  Madrid:  5  y  46  mañana. 

Dot  R».  Oa.  10  Septiembre  (€h»c.  14  íá.^.— Aprue- 
ban loa  siguientes  itinerarios! 

caldas  deMMstbaTAMalleC— Salida  del  tren 
de  Oaldasi  8  y  86  mañana.  Llegada  4  MoUet  4 
los  83  minutos. 

Melle*  A  Caldaa  «e  MeathBT.-8alida  de  Mo- 
Uet: 5  7  24  tarde.  Llegada  4  Caldas  4  los  82  mi- 
nutos. 

Vareeleaa  A  San  Jnan  de  las  AbadeMs.— Sa- 
lida de  Baroelonat  4  7  80  tarde.  Llegada  4  San 
Juan:  8  y  85  noche. 

«an  Jnan  de  laa  Abadesas  A  Barcelana.— Sa- 
lida de  San  Juan:  6  mañana.  Llegada  4  Barce- 
lona: 10  Id. 

Barcelona  A  Cerbera.— Salida  de  Barcelona:  5 
tarde.  Llegada  4  Cerberaí  10  y  45  noohe. 

Pert  Boa  A  Barcelona.— Salida  de  Port-Bou:  4 
y  4  mañana.  Llegada  4  Barcelona:  9  y  89  íd. 

JS.  0. 10  Septiembre  (Qae.  26  id.). Se  aprueban 
por  esta  Beal  orden  los  siguientes  itinerarioei 

•riede  ATrabia — Salida  de  Oviedo:  27  Star- 
de.  Llegada  4  Trubíac  2y  89  Id. 

Mibto  A  Orieda.— Salida  de  Trubiai  11  7  89 
mañana.  Llegada  4  Oviedo:  12  y  18  tarde. 

Viiiabona  A  Aviléa.— Salida  de  Villabona:  1  y 
29  tarde.  Llegada  4  Avilés:  2  y  U  Id. 

Aviiés  A  Tlllabana.— Salida  de  Avilési  12  y  5 
tarde.  Llegada  4  Villabona:  IZjíQ  Id. 

Tlllarranea  del  Bien»  A  Toral  de  lea  T«d«i. 


—Salida  de  Villafranoa:  U  y  10  mañana.  Llega- 
da 4  Toral:  11  y  80  Id. 

varal  A  TlllafTanea — Salida  de  Toral:  2  7  67 
tarde.  Llegada  4  Villa&auoai  8  y  17  id. 

B.  O.  Si  Septiembr*  (&ae.  M  idj.— Apnwte  los 
siguientes  itinerarirai 

Bilbao  A  SamArraca.— Salida  de  BÍtbao:6  ma- 
ñana. Llegada  4  Znm4rraga:  9  7  52  minutos  Id. 

EnwArrasa  A  BUbaa.— Salida  de  ZumArragat 
8  y  40  minutos  tarde.  Llegada  4  BUbao:  7  7  4B 
minutos  noche. 

Samora  A  Medina.— Salida  de  Zamora:  8  7  41 
minntos  noohe.  llegada  4  Medina:  12  id. 

Medina  A  mamara.— Salida  de  Medina:  27  flO 
minutos  de  la  mañana.  Llegada  A  Zamorat  6  7 
82  id. 

Do$  R».  Oe.  22  Septiembre  (Qac,  27  id.;.— Aprue- 
ban los  sigaientes  itinerarios: 

•nlamanca  A  Barca  de  Alba — Salida  de  Sala- 
manca :  6  de  la  mañana.  Llegada  4  Barca:  10  y  8 
minncOB  Id. 

Barca  de  Alba  A  SalaaMnea— Salida  de  Baroa 
de  Alba:  4  y  40  minutos  tarde.  Llegada  4  Sala- 
manca: 9  y  55  minutos  noche. 

Puentes  de  San  Eateban  A  Villar  Pormeea.— 

Salida  de  Faentee:  6  7  50  minutos  mañana.  Lle- 
gada 4  Villar:  8  y  59  minutos  íd. 

Pnentee  de  «Bere  A  Pnebtes  de  san  Keleban. 
—Salida  de  Fuentes  de  Oñoro:  5  y  10  minutos 
tarde.  Llegada  4  Fuentes  de  San  Esteban:  7  y  80 
minutos  noche. 

TisaAMonferte.— Salida  de  Vigoi  4  7  50  mi- 
nutos mañana.  Llegada  4  Monforte:  U  7  21  mi- 
nutos id. 

Menfer<eATIca.-SaIida  de  Monforte:  8  7  15 
minutos  tarde.  Llegada  4  Vigo:  9  y  80  noche. 

Bedondela  A  Peatevedra.— Salida  de  Bedon- 
dela;  9  y  20  minutos  noohe.  Llegada  &  PonteTS- 
dra:  10  f  d. 

Pontevedra  A  Bedondeln.— Salida  da  Ponte- 
vedra: 4  y  20  minutos  mañana.  Llegada  4  Be- 
dondela:  6  Id. 

3Vm  Be.  Of,  80  Septiembre  (Oao.  4  Oatubre).— 
Aprueban  los  siguientes  itinerarios: 

Bobadllla  A  «ranada.  —  Hora  de  salida  del 
tren  de  Bobadilta:  12  y  24  minutos  tarde.  De 
llagada  4  Granada:  8  y  66  id. 

«ranada  A  BabadUla.— Salida  de  firanadat  6 
y  48  minutos  mañana.  Llegada  4  Bobadilla:  10 
7  20  Id. 

Oérdaba  A  MAIasa.-^alida  de  Córdoba:  8  7 
27  mañana.  Llegada  4  M41aga:  2  y  17  tarde. 

HAIasa  A  4}érdeba.— Salida  de  M41aga:  8  7  20 
mañana.  Llegada  4  Córdoba:  2  y  11  tarde. 

blienea  A  Paleneia.— Salida  de  Almansa:  4  7 
54  mañana.  Llegada  4  Vatenclai  8y  861d. 

raleaeia  A  Alaaanaa — Salida  de  Valenoiai  1  7 
50  tarde.  Llegada  4  Almansa:  5  7  52  tarde. 

Do»  Be.  Ot.  12  OeMre  (&ae.  16  «^.—Aprueban 
los  siguientes  itinerarios: 

Aliénale  A  Mnreia.-^alida  de  Alicante:  B  ma- 
ñana. Llegada  4  Murcia:  11  y  27  td. 

Mnrein  A  Alleanie.— Salida  de  Murcia:  9  7  8 
minntos  mañana.  Llegad»  4  Alicante:  11 7  84 
Ídem. 

Madrid  A  Bad^oa.— Salida  de  Madrid:  8  7  80 
mañana.  Llegada  4  Badajos:  1  y  84  tarde. 

Badales  A  Madrid.— Salida  de  Bad^os:  XSI7 
44  mañana.  Llegada  4  Madrid:  6  7  52  id. 

Dot  Be.  Oa.  12  Octubre  f^.lff  id.;,— Aprueban 
los  siguientes  ítmerarios: 

cetdoba  A  Utrera.— Salida  de  Córdobat  8  7  8B 
mañana.  Llegada  4  Utrera:  12  7  46  tarde. 

Wtawn  A  Cérdeba.— Salida  de  Utrera:  10  tag^ 
ñaña.  Llegada  i  Córdoba:  2  7 16  tarde. 
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J«éa  é  Espelny.— Salidft  de  Jaén:  4  mftfiana. 
Llegada  4  Eipelayi  5  y  11  teinatoa  id. 

Bailar  *  jaéa.— Salida  de  Espeluy:  S  y  28 
tarde.  Llegada  á.  Ja¿n:  6  y  47  Id. 

«erm  *  Naalácar  7  Vohmb*.— Salida  de  Je* 
reí:  8  y  '20  tarde.  Llegada  &  Bonanza:  4  y  80  Id. 

■•■■■■■ySanláearéJeres.— Salida  de  Bo- 
aania:  6  y  15  mañana.  Llegada  &  Jeres:  7y  80id. 

Puente  «enll  á  Cabra.— Salida  de  Paeote  Qa- 
nil:  10  y  40  mafiana.  Llegada  &  Cabra:  12  y  IS  Id, 

Cabra  á  puente  Ceall.— Salida  de  Cabra:  9 
mañana.  Lteg&da  k  Paenie  Genil:  10  y  2Í  id. 

HadIrIdéArgaBda.— Salida  de  Madrid:  7  no- 
che. Llegada  á  Arganda:  8  y  17  id. 

Arsaad»  é  Madrid.— Salida  de  Arganda:  6 
mañana.  Llegada  k  Madrid:  7  y  19  Id. 

Arraya  del  Puerco  á  Cécerea.— Salida  de  ArrO' 
yo:  6  y  2  mañana.  Llegada    CAceres:  5  y  27  Id. 

Cteerea  A  Arraya  del  Pneraa.— Salida  de  0&- 
oerest  7  y  41  tarde.  Llegada  &  Arroyo:  8  y  tí 
noche. 

Mérlda  A  Taelna.- Salida  de  Mérida:  8  y  19 
mañana.  Llegada  i.  Tooina  (empalme):  11  y  8  íd. 

Tacina  d  Hérlda.— Salida  de  Tocína:  11  y 
mañana.  Llegada  &  Mérida:  7  y  18  tarde. 

Tre»  S».  Ord».  12  Chtubre  (Qac.  17  id.;.— Aprue- 
ban loB  Bignientes  itiuerarios; 

Madrid  A  Valencia  de  AlcAatara.- Salida  de 
Madrid  (Delicias}:  7  y  80  noche.  Llegada  A  Va- 
lencia de  Alcántara:  6  y  6S  mañana. 

ValeneU  de  AleAatars  A  Hadrtd.— Salida  de 
Valencia:  6y  lOnoche.  Llegada  &  Madrid:  by&i 
mañana. 

CbineUliaACartMau.- Salida  de  Ohinehi- 
Ha:  8  y  28  maflana.  Llegada  A  Cartagena:  10  y  6 

Ídem. 

cártama  A  CUacbiils.— Salida  de  OarUge- 
na:  11  y  50  maflana.  Llegada  A  OfainchiUa:  7  y  80 
tarde. 

Earasaaa  A  CarIñeDa.— Salida  de  Zaragoza;  5 
y  40  mañana.  Llegada  A  Cariñena:  7  y  86  íd. 

CarISeaa  A  Sarasaaa.— Salida  de  Cari&enai  6 
y  4  tarde.  Llegada  A  Zaragosa:  8  noche. 

R.  0. 13  Octubre  (Gac.  18  id.;.— Aprueba  los  ai- 
guientes  itinerarios: 

Tbleacla  A  Ctlel.— Salida  de  Valencia:  9  mafla- 
na. Llegada  A  Utíel:  12  y  88  tarde. 

Ctlel  A  Taleaela.— Salida  de  ütiel:  10  y  26  ma* 
flana.  Llegada  A  Valencia:  1  y  80  tarde. 

Silla  A  Callera.- Salida  de  Silla;  8  y  17  maña- 
na. Llegada  A  Callera:  9  y  44  id. 

Cnllera  A  «Illa.— Salida  de  Collera:  12  y  89  tar- 
de. Llegada  &  Silla;  2y  61dem. 

Careageate  A  Denla. —  Salida  de  Caroagente: 
7  y  86  mañana.  Llegada  A  Denia:  10  y  47  id. 

Denla  A  Careasente.— Salida  de  Denia;  11  y  54 
mañana.  Llegada  A  Caroagente:  2  y  60  tarde. 

Albatera  A  Varrevlola.— Salida  de  Albatera- 
Catral:  10  y  U  maflana.  Llegada  A  Torrevieja: 
lly22id. 

Torrevieja  A  Albatera.— Salida  de  TorreTÍeja: 

9  y  4  mañana.  Llegada  &  Albatera*Catral:  10  y 

10  id. 

Vadallana  A  iJnaree.— Salida  de  VadoUano:  4 
y  22  mañana.  Llegada  &  Linares:  4  y  46  Id. 

Llaarea  A  Tadallaao. — Salida  de  Linares:  5  y 
46  tarde.  Llegada  á  Vadollano:  6  y  10  Id. 

Treé  S*.  Orda.  37  Octubre  (Gae.  39  id.;.— Aprue- 
ban lOB  BÍgoienteB  itinerarios; 

•evllla  A  Haelva.— Salida  de  Sevilla!  1  tarde. 
Llegada  A  Hnelva:  4  y  50  Id. 

Hnelva  A  Sevilla.— Salida  de  Haelva:  6  7  80 
maflana.  Llegada  A  Sevilla:  lOy  28 íd> 

A  BalM^-Salída  de  HneWaí  5  y  20  tar- 
da. Llegada  A  Zafra:  12  7  21  noche. 


Barra  A  Haelva.— Salida  de  Zafra:  11  y  38  ma- 
flana. Llegada  A  Haelyik;  6  id. 

Bareelaaaal  empalme. — Salida  áe  Barcelo- 
na: 4  y  80  tarde.  Llegada  al  empalme:  7  y  80  id. 

Empalme  A  Bareelona. — Salida  del  empalme! 
7  y  16  maflana.  Llegada  &  Barcelona:  10  íd. 

JZ.  O.  37  Octubre  ^6ae.  SO  id.;.— Aprueba  los  si- 
guientes itinerarioB: 

Barcelona  á  pleamolxona.— Salida  de  Barce- 
lona: 8  y  80  maflana.  Llegada  A  Pioamoixons:  12 
y  82  tarde. 

plcamelxona  A  Bareeloaa. — Salida  de  Pioa- 
moixons: 1  y  25  tarde.  Llegada  &  Barcelona:  4  y 
25  Ídem. 

■areelona  A  Mora  la  Wnova.— Salida  de  Bar- 
eelonai  6  y  47  maflana.  Llegada  A  Mora:  11  y  96 

ídem. 

Hora  la  Aneva  A  Bareelaaa.— Salida  de  Mora: 
6  y  68  maflana.  Llegada  A  Barcelona:  11  y  48 
Idem. 

Barcelona  A  Keua.— Salida  de  Barcelona:  6  y 
40  tarde.  Llegada  A  Bens:  9  y  44  noche. 

Meas  A  Bareelaaa.— flalida  de  Bens:  5  y  10 
maflana.  Llegada  A  Barcelona:  9  y  28  Id. 

I>o$  Rt.  Orda.  7  Oelubra  (Qao.  81  id.;.— Aprue- 
ban los  siguientes  itinerarios: 

Talenela  A  Tarragana  y  Barceloaa.— Salida 
de  Valencia:  8  y  50  mañana.  Llegada  A  Tarr^ 
gona:  8  y  21  tarde.  A  Barcelona:  S  y  47  íd. 

Barceloaa  A  Tarracaaa  y  Talenela. — Salidlk 
de  Barcelona:  6  y  80  maflana.  Llegada  A  Tarra- 
gona: 9  y  10  Id.  A  Valencia:  6  y  10  íd. 

▼aleada  A  Uria.— Salida  de  Valencia:  10  ma- 
ñana. Llegada  A  Liria:  11  y  14  id. 

Urla  A  Talenela — Salida  de  Liria:  6  y  84  ma- 
flana. Llegada  A  Valencia:  7  y  44  íd. 

R.  O.  27  Octubre  (Qac.  3  Noviembre}.— Aprnohm 
tos  BÍgnientes  itinerarios: 

Barcelona  A  Cerbera.— Salida  de  Barcelona: 
6  y  20  tarde.  Llegada  A  Oerbera:  10  y  40  noche. 

Part-B«a  A  Barecioaa.— Salida  de  Port-Boui 
4  y  4  maflana.  Llegada  A  Barcelona:  9  y  29  Id. 

S.  O.  S7  Octubre  (Qac.  4  Noviembre), — Aprneba 
los  BÍgnientes  itinerarios; 

Vtrcr*  A  MorAa.— Salida  de  Utrera:  10  y  28 
mañana.  Llegada  &  Morón:  11  y  18  id. 

M«r4n  a  ctrera.— Salida  de  Morón:  11  y  S3  ma- 
flana. Llegada  al  empalme:  12  y  18  tards- 

CastlUeJo  A  Toledo.  -  Salida  de  OüatiUeJOi  8  7 

2  noche.  Llegada  A  Toledo:  10  íd. 

Toledo  á  CaflCllleJo.— Salida  de  Toledo:  1  y  ST 
mañana.  Llegada  A  OástiUojo;  2  y  25  íd. 
«nad«|aa  A  tiannau.— Salid»  <l*  €kul4djOBr 

10  y  68  maflana.  Llegada  A  OarmonA:  11  y  fUldk 
Carmena  A  Gnad^Joa.— Salida  de  CarmoMU 

11  y  27  maflana.  Llegada  A  Gnadajoz:  12  Id. 
Córdoba  A  Almorchóa.—Salida  de  CúrdOib*: 

12  y  80  tarde.  Llegada  A  Almorcbúns  S  id- 
Almorebéa  á  Cérdoba."Salida  de  Almorohúa: 

3  mañana.  Llegada  &  Córdoba:  1  j  ^^'^ 
Bobadllla  A  Benda.— Salida  de  BobatfWl'Gt 

y  26  tarde.  Llegada  A  Bonda:  2  j  bl  Id. 

monda  A  Bobadllla — Salida  de  Konda:  8  y^T 
maflana.  Llegada  A  Bobadilla:  10  y  ^  id. 

Do»  R$.  Ordt.  16  Noviembre  (Gae.  í7  tit^^ 
Aprueban  los  siguientes  itinerario»: 

Almanaa  A  Talenela.— Salida  de  AlmsnMify 
64  maflana.  Llegada  A  Valencia:  8  y  BS  Id. 

Talenela  A  Almansa.— Salida  de  Valencia;  1 
y  46  tarde.  Llegada  A  Almansa:  55^54  íd. 

termona  A  Sevilla — Salida  de  Carmona:  9  y 
47  mañana.  Llegada  A  Sevilla:  11  y  iO  id- 

Se trilla  A  Carmena.— Salida  de  Sevilla:  la  y  BU. 
tarde.  Llegada  A  Oarmona:  2  y  ^iSi, 
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CORREOS:  FERROCARRILES.— (ilíMrarÍM  dé 
to*  (rmM  corrió*.)— R.  D.  19  Noviembre  determinan- 
do la  fecha  en  que  han  de  comemar  k  regir  los 
aprobados  por  las  Reales  órdenes  antwrlormente 
tnaertas.— Casos  excepeio&ales  en  one  podrii  pros- 
elndlrse  deslíes  y  obligael&n  snl»i»arla  de  las  Em  • 
presas  enando  se  den  esos  easos  de  excepción.— Re- 
oñlsltospara  modificarlos.— Mnltu  por  retraso  de 
'frones^Fnw^ones  de  los  sobamadores. 

(GoB.)  «Vengo  eu  disponer  lo  sigaiente: 
Articulo  1.'  Be  señala,  de  conformidad  con  lo 

S revenido  en  la  disposición  3.'  de  las  contení 
as  en  la  £.  O.  de  9  de  Abril  (debe  ser  del  7}  ante- 
rior, la  fecha  de  1."  de  Abril  próximo,  para  ano 
BU  ella  comiencen  4  re^  en  todas  ana  partes  loe 
itinerarios  para  los  diversos  trenes  correos  de 
Espafta,  aprobados  recientemente  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  y  publicados  oportuna- 
mente en  la  Qaetía,  debiendo  las  Compañías  de 
ferrooarrilOB  tener  ^ara  esa  fecha  sus  treuM 
correos  en  las  condiciones  técnicas  j  de  seguri- 
dad exigidas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  con 
arreglo  4  los  reglamentos  y  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  2.**  Diobos  itinerarios  se  observarán  ri 
gurosamente,  asi  por  las  Empresas  de  ferroca- 
rriles en  la  parte  qae  &  ellas  toca  como  por  el 
ramo  de  Correos,  que  4  ellos  ajustará  á  partir 
de  la  indicada  fecha  las  disposiciones  de  su  ser- 
vicio interior. 

Art.  S."  Sólo  en  casos  de  interrupción  de  li- 
nea* podrá  presoindizve  de  las  marohaa  y  con- 
diciones en  ellos  establecidas,  y  ann  en  aqué- 
llos, sólo  con  carácter  proviaional  y  con  obliga- 
ción de  volver  á  pénenos  en  vigor  tan  pronto 
como  terminada  la  iutwrrapoión  cesen  las  cir* 
ounstanoias  anormales  qne  determinen  elacoi* 
dental  abandono. 

Art,  4.°  No  podrá  decretarse  la  modificación 
de  cualquiera  de  esos  itinerarios  sino  en  virtud 
de  Beaf  decreto  recaído  en  expediente,  en  el 
cual  se  haya  abierto  una  información  donde 
puedan  consignar  su  parecer,  asi  las  Compa- 
fiías  de  ferrooarrilee  4  quienes  esté  encomenda- 
da la  prestación  del  servielo  como  las  Corpora- 
ciones y  particulares  á  quienes  aquéllos  afec- 
ten, pin  que  en  ningún  caso  pueda  presoindirse 
del  dictamen  de  las  Diputaciones  provinciales 
y  Cámaras  de  Comercio  de  las  provincias  inte- 
resadas en  la  coutinoaoión  ó  reforma  de  dichos 
itinerarios. 

Art.  5.°  En  los  casos  en  que  por  interrupción 
originada  en  las  líneas  férreas  por  efecto  ae  1  os 
temporalea  ú  otras  causas  análogas,  no  puedan 
atilisarse  los  medios  de  transporte  establecidos 
en  esos  itinerarios,  haciéndose,  por  consiguien- 
te, imposible  la  circulación  de  los  trenes  regn* 
lares  a  que  aquéllos  se  refieren,  las  Compañías 
proveerán  por  su  cuenta  al  inmediato  transpor- 
te de  la  correspondencia  y  sus  agentes,  utili- 
sando  al  efecto,  sí  necesario  fuere,  Uneaa  ez< 
traordínarias  y  trenes  especiales. 

Art.  6.*  Si  pasadas  veinticuatro  horas,  4  con- 
tar  desde  la  notificación  déla  interrupción,  las 
Gompafilas  no  hubieren  cumplido  la  obligación 

Jue  se  las  impone  en  el  articulo  anterior,  la 
irección  general  de  Correos  adoptar4  desde 
luego  las  disposiciones  necesarias,  quedando 
(sálvo  casos  de  foersa  mayor),  á  cargo  de  aqué* 
lias  los  gastos  causados  con  tal  motivo. 

Art.  7."  Las  Compañías  cuidarán  escrupulo- 
samente de  evitar  todo  retraso  en  las  ñoras 
marcadas  en  loe  itinerarios;  pero  si  4  pesar  de 
eso  los  retrasos  se  produjeren  sin  causa  que 
los  justifique,  se  impondrán  4  aquéllas  por  los 

Soberuadores  de  los  puntos  de  enlace  y  llegada 
M  oorrespondientes  maltas  aatoriaadae  por  las 
disposioionea  vigentee. 


Art.  8."  Los  goberaador[<üi  c^lvíIs»  de  iis  piU" 
vincias  cuidarán  rigorosamente  del  ptmtaal 
cumplimiento  de  este  decrt^to  en  el  iecritotio 
de  su  mando,  dando  cuenta  iamediata  4  «tté 
Ministerio  de  las  in&accicHMS-  qaaw  proAu^ 
can,  resoluciones  que  adopMA  y  AUilfiM  im- 
pongan (•). 

Dado  eu  Palacio  4 19  de  Novieabn  da  — 
Haría  Oriafeina.— El  Minlsuo  de  la  uglt^c»»*. 
oión,  franeiaco  Silvela.»  ($»h  tl^oñaiiibn^. 


RENTA  DE  AI»\JAliAÜ.-lM*!'af!>o  «ftctct  ám- 
ünado»  al  Mmiotrío  dt  jWcü'o./^K.  Ü,  de  SO  átt  Üap- 
tiembre  disponiendo  que  b1  pa^a  4^  los  dar^cho»  por 
la  importación  de  tales  efecto:;  £q  ba^a  al  coatado  y 
oo  por  formalización,  no  obstante  el  arL  9X  de  lü 
Ordenansas. 

(Foü.)  <En  vista  del  expedientra  üisbrnldo  Don. 
motivo  de  la  consulta  heoha  por  «1 
general  jefe  del  Depósito  central  de  Ttxoa  aoer- 
oa  déla  conveniencia  de  sati^famr  al  roulado 
loa  derechos  de  Aduanas,  y  t.L-nii>iKÍo  proseutu  lo 
dispuesto  eu  el  art.  91  as  las  Ordenansas  dei 
ramo,  reformado  por  el  Boid  daoreto  de  ^  44 
Mayo  último  (pág.  408); 

8.  M.  el  fiey  (Q.  D.  G.),  y  an  nn  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  ha  tenido  á  bien  die- 
poner  que  con  el  fin  de  evitar  las  díla^ioiin»  con- 
siguientes al  hacer  el  pago  de  '  íUl  íus  'Ují^- 
choB  por  medio  de  formauaatsióii,  aa  efecLúg  vi 
mismo  al  contado,  para  lo  nml  las  dependetioíac 
de  este  Ministerio  deberin  incluir  la  jiartída 
necesaria  con  destino  á  la  probada  cbhgacíón 
al  formar  el  presupuesto  i;ti  AtA  servicio 

en  que  sea  necesaria  la  adq^uiaiuiúa  de  afeotoe 
del  extranjero;  entendiéndole  aquélla  erntilladib 
hasta  la  suma  4  que  asciendan  dichos  aaendotf 
si  por  falta  de  datos  resaltaise  iciBuficiente  la 
cantidad  presupuestada. 

De  Beaf  orden,  eto.  Madrid  dl>  de  S^ptiembrí 
de  ISBÜ.-Iaasa.»  CÚ^.    '    -  - 


NOTARIADO.— (F(t««Nt«f  it  IfíitmiU  mmtiu  eon 
penaióK  Junlat  áirétíivaa  d«  lot  Colefíif>a.)—ClrúúlAr  át 
28  de  Octubre  determinando  qiie  la»  Jnntu  directi- 
vas de  los  Colegios  notarialoF  pongao  ea  coaacl- 
miento  de  la  Dirección  la«  vitc-uilts  de  Notnría? 
gravadas  cospensióny  los  cute--.  í-ii  .¡lhc  Ioe  qoib.- 
rios  que  producen  tales  vac^tj^s  vieuuEi  úaoobti* 
gados  al  pago  déla  misma. 

(DlB.  QBM.  DS  LOS  BeQIB'ÍI^Uíí,)    'Ooii  oi  fin  de 

que  oportunamente  se  tengan  4  la  vista  lodoa 
los  datos  necesarios  para  la  fijación  de  loa  Mr< 
nos  correspondientes  á  laa  Notarlas  T&cantH,  á 
tenor  de  los  arts.  7.**  y  44  del  re ';lamento  ^^OM-' 
ral  del  Notariado,  10  del  Ro&i  decreto  de  m  dé 
Enero  de  188X  y  4.*  del  Beal  decreto  da  2  de  Jd 
nio  de  1889,  esta  Dirección  general  ha  acordado 
lo  siguiente: 

1.  *  Que  siempre  que  un  notario  nombrado 
para  servir  otra  notarla,  de.ie  una  vacante  gra- 
vada  oon  pensión,  esa  JuntiL  dirtctíva  debe  ma* 
nífestar  á  este  Centro  dicha  cLrcniiBlaiicla,  ax- 
presando,  por  tanto,  que  Al  gravamen  sob«i»te 

?orno  haber falIeoíd9  el  notario  jubilado  4  cuyo 
avor  la  pensión  se  halla  establecida^ 
Asimismo  comunicará,  en  otra  caso,  al  fkllA- 
cimíento  de  este  notario  jubilado. 

2.  "*  Que  si  el  notario  obligado  al  pago  ds- 
dicha  pensión  obtiene  otra  Notarla  en  loa  tnr* 
nos  2."  ó  8.",  Ó  por  permata^  continúa  oon  1*  mi»- 
ma  obligación,  según  junsprudencia  aoniUui- 
temente  seguida  por  este  Centro  directivo. 


(*)  Téase  en  la  pág.TW  la  dzetUax  de  U  da  tfe- 
vlembre. 
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Y  3."  Qae  Bt  el  notario  oblieado  al  pago  de 
1»  panjiáti,  obtiuie  otra  Notaría  mediante  opo- 
Wmtk,  no  tíaüA  ya  la  oblinoión  da  pagarla, 
mi  Tei  q.aa  ta  nneva  Notarla  m  le  oonfiere,  no 
á  tf  talo  de  la  antigua,  amo  como  4  on  maro  aa- 
pirante  al  Notariado,  qna  ingreaari  dannavo 
613  &\.  mUmo. 

Ed  eptecaflc  la  Dirección ananoiar4  da nnevo 
la  vacante  por  opoeieidny  oon  ta  pañalón  aafta* 
tada  al  Datarlo  jnbitado. 

Lo  difo,  eta.  If adrid  28  da  Ootabra  de  ISBl.» 


OOUREOB  T  TBLÉORAFOS^-Ptantllta  del  par- 
■DMl  dál  Bwrrlcdo  de  oomunl  cacto  dm. 

La  plantilla  del  peraonal  del  aervioio  de  oo- 
munioaoiones  i,  que  aínda  el  art.  1.*  del  Beal  de- 
creto de  30  de  Octubre,  inserto  en  ta  pig.  724,  ae 
pnblica  en  Jae  Ga(Xta$  de  81  de  Octubre  y  1*  de 
Konembre  y  va  fechada  enaOde  Octubre  de  1891. 


PDIflTOB  EN  Vl/rRAMAK.~lSa»tíagodt  <Ma.- 
Mntím  da  ÁémamaK  Impuesto  á  lu  Bm^tmom  mfMsrtu.)— 
fl,  0<  da  iO  de  Octubre  desestimando  la  Instancia 
do  La  JnntK,  ds  obras  da  dicho  puerto  pratendiendo 
atitansaciÓD  para  cobrar  un  Impuesto  &Iaa  Empre- 
sas uinerae  sobra  lew  artenuitos  que  por  él  Iniro* 

(irLTiuu.BO  «Vtata  la  carta  ofiotal  de  V.  E., 
remitCand»  ú-oopta  al  expediantopromoTido 
pot  ta  Jubilw  obrM  dal  puerto  da  »nttago  da 

Cubar.. 

Visto  e!  art.  8,^  del  Bealdaoreto  da 8 de  Junio 
deia»(Af^.,p.  437)1 

Vtaia  «I  «e£>  as  da  ta  ley  de  4  de  Uarso  da  1868. 
aplieadft  M  ta  tala  da  Ooba  (*)••• 

OoEiíiidDraiido  que  contra  rátos  praoeptoa  de 
ia  loy  no  podrían  prevalecer  los  térmuioa  dal 
Knal  decreto  da  B  de  Junio  de  1860... 

H.  M.  ©I  Ray  fQ.  D.  (J.l,  y  en  su  nombre  la  Eei- 
iiB,  Recente  dfil  Baino,  na  tenido  i  bien  desesti- 
mar la  pretensión  formulada  por  ta  Junta  de 
obras  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  que  so* 
Uoita  ee  la  autorice  para  cobrar  un  impuesto  4 
Las  EmprasAA  míQeraaporloaartefáetoaquepor 
dicho  puerto  iutroduican. 

liO  avada  BmI  orden,  ate.  Madrid  fiO  da  Ootn* 
b»  di  IQBl,— l%bi4^Sr.  Oobemador  general 


jbIJtlEOIAMIiEMTO  ORIMIMAL:  JURAZ>OS.— 
(OmuraiM  dt  la  Armada!  J«/w  y  Qfittalet  no  riUrmdo».) 
—Bí.  O.  da  XI  da  Octubre  declarando  que  no  alcausa 
4  loi  ipímaros  T  si  4  los  segundos  las  incompatibili- 
dades «rtaUeeidaa  para  ser  Jurado  an  la  Iñ  da  30 

(Qai.c.  T  JnsT.)  «Visto  al  expedienta  inatrui- 
du  «a  virtud  da  Beal  orden  expedida  por  el  Mi* 
DÍsterio  ¿f)  Mariaa,  interesando  que  no  se  inclu- 
yan Du  Lab  lÍBtaa  de  jurados  41os  generales  de  ta 
Azmada,  aea  cualquiera  la  situación  en  qne  se 
euQuentren,  ai  4  los  jefes  y  oficiales  qne  no  es- 
tén ratiradoa  del  servicio: 

Oousiderando  que  la  situación  de  reservapara 
Loa  Dñcialea  generalee,  4  excepción  del  almiran* 
te,  oonatituye  una  especie  de  retiro  que  se  da 
foriosamenta  4  la  edad  que  determina  el  art.  20 


(*)  hw,  l»j  dfl  1  ds  Vano  de  1868  reformó  alganos  ar- 
tlqula<  de  la  de  fl  de  Jallo  de  1660  j  ambas  se  hicieron 
■xt«niivas  4  Cuba  por  Beal  decreto  de  Iff  de  Jnnlo  de 
IHi  (váiM«  en  «1  At-asDioa  oorrespondienta  7  en  el  ar- 
tioüliQi  Hivüi  cv  UcTBAuu,  de  la  edieión  del  iNc- 
aünwioj.  El  art.  06  de  la  ley  de  6  de  Julio  de  186^  tal 


de  ta  leyde  aaoanaoa  de  ta  Armada  da  30  da  Ju- 
lio de  1S7B.Ó  por  causa  de  inutilidad  fisioaeom* 
ptata  eottzorma  al  art.  22,  y  es,  adam4s,  aagán 
el  art.  26,  una  situación  deilñiti va  que  sólo  pueda 
alterarse  por  privación  de  empleo  ó  por  retiro: 

Considerando  que  ta  sota  enumeración  de  loa 
destinos  que  pueden  oenpar  loa  genaralaa  da  ta 
Armada  en  aatado  da  raaarva,  aemuaatra  ta  ai- 
tuaoíón  pasiva  da  loa  Uamadoa  4  sarvirlosí  y, 
como  el  cargo  de  jurado  as  incompatible  única- 
mente con  el  servicio  militar  activo,  los  genera- 
les que  presten  esta  servicio  ao  deben  eximiraa 
de  aquellas  ^ncionee,  ai  no  eatuviesen  oompcait- 
didos  en  alguna  otra  de  las  exoeuciúnas  que  se- 
ñalan loa  arta.  10, 11,  Ifi  y  18  do  ta  tay  de  ^  de 
AbrU  de  1888: 

Considerando  qne  loa  jefes  y  oficiales  de  la 
Armada  pertenecientaii  a  ta  escaJa  de  reaorra, 
exentos  sotamMite  did  servicio  de  mar  prestan- 
do otros  aagún  loa  rairtamentot  «  lo*  outaa 
mandan  faersas  y  tienen  bajo  su  reeponsabilU 
dadrespetableainterflaee,  couBtituidos  en  servi- 
cio militar  activo,  y  coTnprf^Ti<li^{o9,  {lor  tanto^ 
en  el  núm.  2.*  del  art.  11  de  la  citada  ley  de  ISS^ 

B.  M.  ta  Boina  (Q.  D.  0.),,Begente  de)  Batao, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  de  acuerdo  oon  lo 
informado  por  las  Secciones  de  Estado  y  Graota 

L Justicia  y  G-uerra  y  Marina  del  Consejo  da 
tado,  reunidas,  ha  tenido  ¿  bien  daclatar  io 
siguiente: 

1.  "  Que  los  oflotales  generales  do  la  Armada 
en  situwdón  da  raaarva,  qna  no  estén  ooloaataif 
no  prestan  aervioio  militar  activo;  y,  en  ra  a«- 
saonancia,  no  son  incompatibles  para  fA  cargo 
de  jurados,  pudiendo,  sin  enibarj^o,  excusarse 

Sor  rasón  de  ta  edad  según  el  nüm.  1.%  art.  13, 
elaley  de20  de  Abril  da  lBB8,d  alagar  ta  üu» 
pacidad  de  impedimento  físico  del  ut.  10  da  ta 
misma  ley. 

2.  *  Qna  loa  jefea  y  oficíales  de  ta  Armada  ^ua 
perteneacan  4  la  esoala  de  reeerTa  esttn  com* 
prendidos  en  ta  incompatibilidad  del  p&rr&fo  ee- 
gundo,  art.  11,  de  ta  citada  lej,  y,  en  sn  conee- 
cueneta,  no  deban  ser  ínclnídoa  en  las  listas  de 
juradoa. 

De  Beal  orden,  ato.  Jbdiid  fia  de  Ootnbr»  da 
ISn.»  (0M>.  4  XoaisMh^ 


RENTA  SE  ÁDVANAS^lArawuít$í  AitáoHa  aX 
Báptrtorto!  OaUgpaeKm»  4t  sureaarfsjj— Ra.  Os.  dsl 
Hbüstarlo  da  BaeÍand«l!ill»l*lilM»iiit«9iM  V«ifr 


padlantee  da  alsada  oontí*  I» : 
arbitrales. 

m.  •.  W  taepdeatbre.  .dtMiítaH^  ta  ^taaora  al 

axúearparalaiefectoi  d''l  henefrio  qve  A  ¿tta  aetia- 
la  la  Mipotiñón  6.^  del  .l.vii'.r:.  ^.  —  Efectuado  el 
aforo  de  una  partida  de  glucosa,  medianta  ta 
liquidación  de  loe  oorraapondiontaadarBolBaBdBl 
peso  total  de  ta  maroancda  ata  daduooión  da  loa 
envases,  an  virtud  da  ta  lay  de  primu-aa  mstft» 
rias,  y  por  no  estar  oo&preudida  ta  gluooaa 
tra  las  que  detwmina  la  diaposición  6.*  del 
Arancel  sobre  taras,  é  interpuasto  recarso  con- 
tra tal  calificación,  el  Minietro  de  Hacienda  re- 
suelva la  alsada  en  los  siguien tea  términos:  •qna 
se  taoluya  la  glucosa  en  ta  díaposición  6.'  dal 
Arancel  sobre  taras  para  la  aplif^^ciAn  de  las 
que  correspondan I  aegún  se  }>rac:ticn  con  el  asü- 
car,  debiendo  raotifloatta  en  este  mentido  el  afo- 
ro del  género  motivo  dAMtaaiqpadiaote.*  (Koel 
orden  W  Septiembre  iait^-^há.  4  Sotimitn») 

0ep«leMbre.  8^rt  admde  tM  atrae- 
lo  eU  rtgalú  por  la paritda  65  dél  Armeel. ^In- 
terpuesto recurso  de  aleada  4  nombra  de  los  se- 
ñores Noel  y  Oompafiia,  contra  el  fallo  dictado 
por  ta  Junta  «rUtral  da  ta  Aduana  de  BeTilla, 
que  acordó  ta  oonfirmaiqi^  4li  MM»*iK«n«^  • 
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sito  da  iM  dereobos  de  Anmoel  que  Beflsla  U 
partida  92  de  dicha  tarifa  de  183  osjas.  eonte- 
■iwdo  paita  de  regalis  qae,  procedente  de  Nue- 
ra York,  se  reimportó  por  inTondible... 

«8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  r  ea  en  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  aeba  senrido  disponer 

Sne  se  confirme  el  pago  de  derechos  por  la  par- 
ida 68  del  Arancel)  j  ()ae  se  subsane  el  error  de 
la  pág.  100  del  repertorio,  fijando  para  el  extrac- 
to del  regaliz  la  ya  citada  partida  68  en  lagar 
de  la  93  que  se  señala.»  (B.  O.  89  Septiemhie 


ENJUIOIAUIENTO  CRIMINAL:  JURADO. - 
iMaettro9  4»  ^«Moiflf.^-R.  O.  de  22  de  Ootnlire  de- 
.  olumndovua  astia  eomprandldoe  «a  el  caso  2.*  de 
IwompatUilUdadai  M  art.  U  de  U  l^r  delJnrado. 

(GsAo.  T  JirST.L  *Tiato  el  expediente  instruí* 
do  en  virtud  de  Beal  orden  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina^  intereeando  que  no  se  inoln- 
yan  en  las  listas  de  Jurados  A  los  maestros  de 

loB  Arsenales... 

Oonsiderando  qneaegún  las  disposiciones  con- 
tenidas en  la  Ordenanza  para  el  régimen  mili- 
tar, facultativo  y  económico  de  los  Arsenales 
del  Estado  (*),  singularmente  en  los  caps,  ni,  IV 
y  Xy,  y  en  el  Código  penal  de  la  Marina  de 
guerra,  en  bus  arts.  8."  y  65,  entre  otros,  no  cabe 
dudar  que  los  maestros  de  que  se  trata  estin  en 
aervioio  activo  en  buques  y  Arsenales  y  some- 
tidos al  réfdmen  y  jurisdieeión  militar. 

S.  M.  la  Beina  (Q.  D.  O.)^  Begente  del  Beino, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  las  Secciones  reunidas  de  Eista* 
do  y  Gracia  y  Justicia  y  Guerra  y  Marina  del 
Consejo  de  Estado,  ha  tenido  &  bien  declarar 
que  los  maestros  de  los  Arsenales  est&n  com- 
prendidos en  el  caso  2.**  de  incompatibilidad  del 
art.  11  de  la  ley  de  20  de  Abril  de  1888,  y,  en  su 
eonsecnenoia,  que  no  deben  figurar  en  las  listas 
dejurados. 

Be  Beal  orden,  etc.  Madrid  22  de  Octubre  de 
1891.>  (Qac.  4  Noviembrt^ 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. -(AmBoMM  de  Im 
dMcMde  ta  WaeuUad  de  JfMÍcfti&)-R.  O.  39  Octu- 
bre determinando  el  tiempo  de  duración  de  las  mis- 
mas. 

(Fon.)  Se  dispone  «que  la  dnraoión  de  las  en- 
señanaas  de  las  clínicas  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina sea,  según  recta  interpretación  del  vi- 

Senté  Beal  decreto  de  16  de  Septiembre  de  1886, 
asde  I.**  del  mes  de  Octubre  hasta  81  de  Mayo, 
y  que  sólo  se  permita  hacer  matricula  y  exa- 
men de  las  mismas  en  las  ópooas  fijadas  para 
las  demis  asignaturas,  comprendiéndose  en  esta 
disposición  áTiodos  los  alumnos ,  cualquiera  que 
sea  el  plan  de  estudios  de  qae  procedan.»  (B«al 
orden  29  Octubre  lS31.—Qae.  6  Noviémbre.J 


SERVICIO  MILITARWÍVm'o  réámuMiu  Pm- 
erípeión  del  dertcho  al  reMegro.J-tt.  O.  de  6  Noviem- 
bre mandando  publicar  ima  sentencia  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso  administrativo  en  la  que  viene  & 

Sroclamarse  la  doctrina  de  que  prescribe  7  se  ex- 
lo^e  ai  derecho  &  reclamar  la  devolución  cuando 
han  transcurrido  cinco  i^os  desde  que  el  znoxo  que 
la  solicita  faé  declarado  excedente  de  cupo,  pues  es 
aplicable  el  art.  19  de  la  ley  de  Contabilidad  sobre 
eadnddad  de  créditos  contra  el  Estado. 

(Goa.)  «En  Tista  de  las  repetidas  instanoias 
qae  se  han  elevado  A  este  Miñittario,  en  solioi* 


(*)8on  la*  uMbadas  por  Beal  desreto  de  7  de  Kayo 
os  un  V  están  uscrfeas  en  el  Arteuoa  ds  dieho  aflo. 


tud  de  deTolneión  del  importe  de  redeuoiones 

f or  reemplasos  anteriores,  cuyas  excedencias 
nerón  declaradas  hace  mis  de  cinco  aftoe,  sin 

Sue  en  el  transcurso  de  este  tiempo  se  interpu- 
iera  reolamaoión  alguna  por  los  interesados;  y 
oonsiderando  que  ha  dado  sin  dada  lugar  A  que 
•e  formulen  en  estos  últimos  tiempos  untas  so- 
licitudes de  esta  índole,  el  no  haberse  tenido  en 
cuenta  la  sentencia  de  12  de  Junio  último  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso  administrativo,  en 
pleito  seguido  por  D.  José  Lópes  Franco,  cuya 
sentencia  determina  que  los  créditos  referidos 
estAn  comprendidos  en  la  prescripción  qae  es- 
tablece el  art.  19  de  la  ley  de  Contabilidad  de 
26  de  Junio  de  1870: 

El  Bey  (Q.  D.  G.},  y  en  su  nombre  la  Beina 
Begente  del  B^o,  ha  tenido  A  bien  disponer 
que  se  publique  en  los  BoUtine»  ofiñiUe*  de  las 

grovincias  la  citada  sentencia  del  Tribunal 
ontenoioso  administrativo  que  A  continuación 
se  inserta  (*),  y  que  tanta  importancia  alcansa 
como  elemento  de  jurisprudencia  para  determi' 
nar  la  presoripoión  de  toda  reolamaoión  de  esta 
Indole,  qtte  lleve  oiaoo  aftos  de  fecha,  easo  en 
que  se  enoaentran  la  oasi  totalidad  de  dichas 
instancias,  ' 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  6  de  Noviembre 
de  1891. — Silvela.— 8r.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de...>  (Qm.  7 Novimbré.) 


ICINISTBRIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA  -<  Acó- 
tafOM  d«l  peraomal  d»  la  Beeretaría  )— R.  O.  28  Octu- 
bre sobre  publicación  periódica  de  los  mismos. 

(Gbác.  t  JasT.)  Extracto.~-8a  dispone  A  fin  de 
que  los  escalafones  que  establece  el  art.  4."  del 
Beal  decreto  de  14  de  Octubre  de  1889  (ApÉxni* 
ci,  pAgina85B)  surtan  efecto  definitivo  y  para 
fijar  la  situación  de  cada  interesado:  «ÍVíam- 
ro.  Que  se  publiquen  A  continuación  los  eeoala- 
fones  general  de  categorías  y  especial  de  anti- 
güedad de  servicios  de  los  funcionarios  de  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia: 
quienes  podr  An  haoer  las  reclamaciones  que  es- 
tunen oportunas  en  el  término  de  un  mes,  A  con- 
tar desde  la  inserción  de  esta  Beal  orden  en  la 
Qaeata  de  Madrid}  y  Segundo.  Que  dentro  de  los 
qninoe  primeros  días  de  Enero  de  cada  alio  se 
naga  igual  publicación  con  las  variaciones  ooa- 
rridas  en  el  año  anterior.»  (Beal  orden  28  Octu- 
bre 1891.— Soc.  8  Noviembre.} 

(A  continuación  publica  la  Gaceta  en  la  pAgi- 
na  486  los  escalafones  A  que  se  refiere  la  preoe* 
dente  Beal  orden.) 


estadística.— (Cmio  de  jtoftloefAi.)— R.  D.  26 
Septiembre  declarando  oficial  el  censo  de  población 
formado  con  bitmiIo  al  empadronamiento  de  81  de 
Diciembre  de  188!^ 

(PaBsxDBHcu.}  ■...Vengo  en  decretar  lo  si- 
gxuente  (**): 

Ariíomo  únieo.  Se  deolara  ofidal  el  oenao  de 
la  poblaudn  de  Bspafta,  formado  con  arreglo  al 
empadronamiento  neidio  el  día  81  de  Dioiemlwe 


(*)  Véase  dloha  sentenola,  oon  la  nota  4  ella  refe- 
rente, en  la  p&g.  776  d«  «tte  ApnmiCK. 

(••)  fli  preámbolo,  dice  el  8r,  Ministro,  que  ■ter- 
minada 7>  por  completo  en  el  día  1»  serie  de  compro- 
baolones  y  reotlfloacionea  oonsiguieates  al  examen  de 
aquellos  resultados,  ha  Uesado  el  momento  de  presen- 
tü  la  obra  del  censo,  que  pudiera  llamarse  definitivo, 
por  hallarse  debidamente  depurado,  y  en  la  onal  apa- 
reoe  elaslñoada,  en  primer  termino,  la  población  en 
sos  dos  ooi^Qiones  de  SetAo  y  de  DereAo,  oon  distin- 
dóB  de  sexei  detallAndose  lusco  lade  fiiiefto,  sefAn  el 
estado  oítU,  InstraeeUn  elemental,  natoralesa,  naeio- 
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da  1087  en  !■  Penliualftf  1b1bl3  ndracenteB  y  po* 
seaioneB  de]  Norte  y  Ooet*  Oefidf  cital  de  Afri- 
ca por  3a  D¡ref^ci¿D  genútaidcl  ]  ¡i^ütato  Geo- 
jtráficio  y  Kstartistico,  y  en  i?la3  4e  Caba, 
Puerto  Hicp,  FiJipinfts  y  del  Golfo  de  Guinea 
por  aas  rcüpectivoB  Gobieraoa  ffenarales. 

Dalo  en  SEkii  Sobaatiárii  ¿  íÍG  de  Septiembre  de 
lÜñX. — María  Cristina. —B]  FreBÍdeute  del  Oon- 
■ojo  de  HiniitoWi  Antonio  OA&oth  del  Oc«ti* 


OUbAatlSACES  PUBLIC  Aa.^rApl'cicf^  M  erídi- 
U  ÉtGOCDoOpHslAf.)— ft.  O.  de  12  de  Novtambr*  dlc- 
taaijo  mediaaieacamLtedai  Á atender  con  «1  crédito 
de  5UÜ.0OÜ  pesetas  i.  lai  neceflida-dea  creadas  4  loñ 
pntblbB  CQr  Consflcueacla  de  Sas  intiadaclonea,  Be- 

(GoB,)  ■DcBaando  el  QqbíemodeS.  M.&tender 
en  alg-aaa  pitrtei  ¿  laa  DoccBidadeH  creadas  en  1m 
pueblos  ¿  consecuencia  de  las  inxmdacionee,  ae- 
aaiae  y  dem&a  calamidades  públiou  fum  el  eré- 
£tü  de  500.000  pesetaa,  úonoedido  por  Ite»l  d«* 
crcto  de  18  de  Septiembre  titimo,  y  sobre  onyft 
&Qt^liaoi4u  de  concepto  iia  emitido  ya  al  efecto 
informe  favorable  elOonaejo  delatado;  tenien- 
da  ea  etunte  lu  jnatifioadas  aolioítndes  de  ao- 
oorro  que  h  elaTan  £  este  Ministeria  por  laa 
ADtoridadeE  6  le presenta ntes  en  Cortea  de  laa 
difetentea  provinoiae  qne  han  sufrido  loa  rigo- 
res de  una  pertinaz  sequía  y  loa  perjuicioi  de 
UuTÍas  torreiiciales,  con  pérdida  total  de  laa 
r-úsaulias  en  una  y  otro  cabo;  y  &  Aq  de  reme* 
(liar  ea  lo  poBÍblo  los  daños  padecidos; 

B.  3S..  el  [Cj.  X>.  (>-),  y  en  au  nombre  la  Beina 
Ke^cclc  dai  Keico,  ao  ha  servido  disponer: 

1.  '°  Qaa  en  la  medida  de  io  posible  ae  conoe* 
dan.  antioipoB  sin  interéa  k  loe  labradorea  po- 
J»ea  que  no  pqeditb  hAMi  Im  owuíoqbs  de  la 
BÍéiEnbra  por  falta  de  zeoonoa,  £Btoa  anticipos 
sor&n  reiDteRFablSB  al  Tesoro  en  el  término  de 
uc  año,  debiendo  garantir  «1  onmplúniento  da 
dicha  oblitración  los  doce  mayores  contriba- 
gantes  de  las  localidades  reapectivas,  loa  coales 
juntos  ó  individ  nal  mente  respondar&n  de  la  de- 
volticidn  de  laa  cantidades  aiicicipadas  y  con 
todoa  Bua  bieiifie. 

2.  "  Quo  Bo  aubvenciouen  laft  obras  manicipa- 
Jes  de  oxcepci<^nal  necesidad  y  Tililid^d  pública 
proyectadas  y  presupaestadaB  6  comenzadas, 
oEomyendo  laa'fUBaLnKUian  taJea  circonatan- 
aiaa,  en  aq.uellsa  UKiItlfdádea  que,  por  «feoto  de 
aocidentcEi  cliuiatolA^icos,  se  aacnentren  en  si- 
tnacián  atürtiva  y  «iu  olGicí^ubos  para  propor* 
fioiiar  tru)ja,)o  i,  le,  cltv^e  jnruaJora. 

3.  "  Que  tanto  para  una  y  otra  concesión  di* 
njck  V.  ti.  las  oportDuas  pTopnestas  &  este  Mi- 
nisterio an  el  tármino  da  aÍ9M  díaa,  4  úODtar  des- 
de 1^  presente  fincha,  informando  bu  oada  nna 
de  ollas  con  Ja  r^^ttjii^i^u  necesaria  para  goder 
apreciar  convf^nicuiíimonta  la  importancia  de 
ioB  dafioa  snfridoa,  y  la  jnstifiaacjión  del  auxi- 
lio ^ne  proceda  dentro  d«  lea  refioraoa  disponi- 

jjara  estas  ateODiont»-  A  toda  solicitad  de 
•nticipo  deberiu  acompañar  dos  Hatas!  la  una 
eomprenalTa  da  loa  biena»  librea  qne  posean  los 
mayores  Qontribnyentea  q,ae  prealan  nu  garan- 
tía al  anticipo  y  oontríbncíon  q^ne  por  todos 
oonoeptoe  nagnea  loa  misQoa]  debidamente  cer- 
tificada; y  la  otra  de  loe  nombres  de  las  perao- 
naa  i  qnianeB  se  va  &  entregar  el  anticipo,  par* 
te  allenota  da  i^t»  aw  ii<H¿cL%aul  owresponde 
y  «(HiteibaeltfB  ^ift^BftfV*  tWA»^       Ae  dichos 


aalidad,  dom1oilir>  ¡«¿a),  ^át-i  t  profMt4n  Ab  los  habt- 
huvCWi  j  haAÜQdoae  par  diUmo,  maEcwd  al  empleo  de 
iiq*v«s  looasdljBlentosde  sswiwMiitn,  oftna  elaslflea» 
tíüam  epaatinaan  par  olTiteoa  eBnaa#toa». 


individuos  en  eonoepto  de  twrítOTial  A  por  in- 
dustrial. 

De  Bea]  orden,  etc.— Madrid  12  de  Noviembre 
de  1691.— SUvela.— Sr  Gobernador  de  la  provin- 
oia  de.....*  (Gao.  13  Noviembre.) 


INSTRUCCIÓN  PÚBUOAWBDtfm«MMd«>bitMHM 
U&TM  M  tt  iMf  dé  £it«ro.)— R.  0. 16  Noviembre  man- 
teniendo por  este  curso  la  convocatoria  one  esta» 
Mecían  Iss  disposiciones  anteriorea  al  Beat  decreto 
de  32  de  Noviembre  de  1889. 

(Fon.)  .Enríracío.— Dispone  esta  Real  orden, 
i  virtud  de  varias  instancias,  «prorrogar  por 
este  curso  académico  el  aplaiamienio  de  la  su- 
presión  de  la  convocatoria  para  exámenes  de 
alumnos  libres  en  el  mes  de  Bnero,  acordado 

g>r  la  disposición  transitoria  del  mencionado 
eal  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1889.»  (Beal 
orden  U  Noviembre  1891,— Gao.  17  id.) 


ATUHTAMIENTOS^milo  ie  etedad  4  Ua  tOtes 
dé  Boro  «  ^r/OKs.)— Reales  decretos  de  27  Octulire  y 
17  Noviembre» 

(OoB.)  Extraeio.—Hl  Beal  decreto  de  37  de 
Octubre,  concede  4  la  villa  de  Haro  el  titulo  de 
Ciudad  (Oae.  29  Octubre};  el  de  17  de  Noviem- 
bre, otorga  la  misma  distinción  á  la  villa  de 
.Arjoua,  y  el  tratamiento  de  Excelenela  A  SU 
Ayuntamiento.  (Oae.  19  Noviembra,) 


FERROOAKRILBS.  -(7Vaiwporte»eiaitorM.)  .Real 
orden  de  18  Noviembre  declarando  sometldoa  al  re- 
glamento de  24  de  Marso  <pág.  362xlos  servicios  qne 
se  realicen  por  lalínea  de  Salamanca 4  la firontara 
portuguesa. 

(OuBBBA.)  «Habiendo  acordado  la  Oompafila 
del  ferrocarril  de  Salamanca  &  la  frontera  por- 
tuguesa someterse  &  la  observancia  del  regla> 
mentó  de  transportea  militares  por  ferrocarril 
aprobado  por  Real  decreto  de  31  de  Marso  &1- 
tittio: 

El  Bey  CQ-  D.  a.),  y  en  sn  nombre  U 
Begente  rffi'  K^ino,  se  ba  servido  disponer  ai4 
manifieste'  ú.  V.  K..  qw?  .'ujintas  servicios  de  1% 
indicada  claao  ao  rf>[klir!on  ec  ]o  sncssivo  por^ 
linea  deSalamanaa  á  la  frontera  portugiwut 
habr&D  da  ejecntarao  c:on  sqjQoióQ  ilot  pTOU^M 
tos  del  re  .Tiameoto  citado. 

De  Boal  orden,  ütc— Madrid ISdfl  Noviemte* 
de  1891.»  (flac.  £p  id.; 


RENTA  DE  A  D A  N  A8  -í^ma  eépedal  Aieatt' 
taei6»  y  i'ti'" "  ^-  f  Noviembre  ostablocian- 

do  en  ka  fiontera!^  una  xaua  especial  ilt  flfiraliM'p- 
CÍ6n  y  vígiliH^ncia,  áentra  4e  Ift  cual  ba-brii  de  justlft^. 
carse  el  u-dt^iiúo  u  U  urocedancU  da  las  mercanchkir' 
—Maltas  por  ftiltas  de  certtftcodos  de  adeudo— Kro-^ 
hibleiófl  de^MvMtov  da  'inanaB^n  dentro  de  Ur 
Bona.— ViE(^'dwatMam«éMÍ*d^ 
bre  próximo.  -j 

(Hac]    ftConformindome  oon  lo  propuMltor 

por  el  Stinifttríí  rlí<  Harííenila  (*),  de  aíoprao  con 
el  Consejo  fie  Miuialrc;,  y  do  conformidad  rOQ 

lo  infornia'kj  par  al  Consejo  de  UstadoQn  plono, 
por  la  Juma  da-4UiSa|^  7  Talonoionas  y  1% 


(*)  En  41  praimlmlo  de  ute  Importante  decreto 
cnerda  el  9t.  Uinimtra  qu  las  OraflumasBa  áe  1806  ootf> 
sideraban  dÍ?tiUdB  la  PsidDjDlfc  bu  ssoatk  tívcal  v  mtk 
provlnolM  íntorioru,  yqfis  la  1esielAcL^IL  do  ISTuve* 
formó  radlc&Imfintfl  el  sistema.  dejuDiio  'jue  las  mw 
sanólas  0:m.'iilAi'i>n  libremecte  par  tml^H  p&rCeie  ata  ~ 
mis  qae  1i>  -^ujo-^iúc  lí  ta  vit^LUocU  <ít\  ri^síuardoj* 
I  obligación  ilo  oODa^rvKr  loa  ■«lias  de  iMTeai'mft.  uHÉ 
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Oomisión  de  reforma  de  laa  Ordenaniaa  de 
Aduanas; 

En  nombre  de  mi  angusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso XXII,  y  como  Berna  Begente  del  Beino, 

Vengo  en  decretar  lo  siRoientei 

Artlenlo  1.*  Se  estableo^  en  las  frontorai 
una  «ona  eipeoial  de  fisealiiación  j  vigilMioia 
aduanera,  dentro  de  la  onal  tendrán  plena  fa- 
cultad la  Administración  y  boa  agentes  para 
exigir  i  la  pasamanería,  A  los  tejidos,  coalqnie* 
ra  que  sea  aa  clase  ó  su  materia,  qne  no  estón 
■i^etos  al  sello  de  marchamo,  y  al  asúcar,  mela- 
zas, cacao,  café,  canela,  clavo  de  especia,  pi- 
mienta^  té,  petróleos,  dulces,  ooneerTae  alimeU' 
tioias,  jabón  y  bacalaos  de  orij^en  ó  producción 
utranjera  ó  colonial,  la  jastifloación  de  qne 
han  pagado  loa  derechos  que  les  corresponden 
en  la  Aduana  por  donde  se  hayan  introducido. 

Art.  2.*  La  sona  especial  A  qne  se  refiere  el 
articulo  anterior,  sera  el  territorio  comprendí* 
do  entre  las  fronteras  y  una  linea  que  diste  de 
ellas  10  kilómetros. 

Art.  8."  I>entro  de  la  sona  fijada  en  el  prece* 
dente  artÍBnlo,8ejutifloar4dadeado,61apro- 
cedenoia  de  las  mercancías  enumeradas  en  el 
primero^  sussimilares  de  fabricación  nacional, 
por  medio  de  un  certificado  de  la  Aduana,  ó  de 
un  vendí  del  fabricante,  cuya  forma  y  detalles 
asi  como  las  reglas  de  vigilancia  fc  que  aquéllas 
deben  sujetarse,  se  determinar&n  en  el  regla* 
mentó  qne  el  Ministerio  de  Hacienda  dictará 
para  la  ejecución  del  presente  deoreto. 

Art.  4,'  La  falta  de  certifleado  de  adeudo  se 

Señará  con  una  multa  de  dos  &  cinco  veces  los 
ereohos  qne,  por  todos  conceptos,  seflale  k  la 
mareanola  la  primera  columna  del  Arancel  ge< 
neral,  si  dicha  falta  se  deseabre  en  pnnto  de  re- 
conocimiento. Si  fuere  descubierta  en  punto 
distinto  del  de  reconocimiento,  se  aplicari  la 
multa  del  valor  oficial  de  la  mercancía  y  los 
derechos  de  Arancel  que,  por  todas  conceptos, 
sefiale  la  primera  columna,  con  arreglo  &  lo 
prevenido  en  el  Beal  decreto  de  20  de  Junio  de 
1862  y  disposiciones  adicionales,  referentes  á 
los  delitos  de  defraudación.  La  falta  del  vendí 
para  las  mercancías  nacionales,  se  penará  con 
todos  los  mayores  derechos  establecidoe  en  el 
Arancel  para  sus  similares  extranjeras;  cuya 
pena  podrá  reduoirse  á  la  quinta  parte  de  an 
importe;  según  las  circunstancias  que  oonou- 
rran  en  cada  caso. 

Para  aplicar  esta  penalidad  será  indispensa* 
ble  que  se  demuestre  el  orif^en  nacional  de  las 
mercanoiaa,  y  en  caso  contrario,  se  juagará  el 
hecho  como  delito  de  def^audaoiún,  o  como  fal* 
ta,  según  el  punto  de  la  sona  en  donde  hubiere 
iido  descubierto,  aplicándose,  respeotivamente, 
las  prescripoioues  anteriores. 


como  la  del  art  7.*  del  dsereto  de  80  de  Kmjo  de  18^  y 
laa  adoptadas  en  los  de  18  d»  Noviembre  de  1874  y  SB  de 
Mmro  de  1876.  Luego  aflade:  «Fosterionneiit»,  las  Or- 
dena— aa  de  188A,  qne  son  laa  vigentes,  saprimieron  la 
nona  jlaa  luiaa  para  loagéneroaooloiúalea,  oonaer- 
vande  al  marohanut  para  loa  tejidos,  las  ropaa  y  las 
pieles.  La  •zperienela  está  demostrando  qoe  oon  el 
reatableaimiento  de  la  libertad  de  oiroalaoldn  ha  veni- 
do el  de  los  abasos.  Bl  oomeroio  de  bnena  fe  ha  recla- 
mado ea  distintas  ooaaiones  qoe  se  evite  el  fraude. 

Estando  aoordes  en  lo  qne  oon  eate  objeto  debe  ha- 
oerso  desde  Inego  la  DireooUn  general  del  ramo,  la 
Jantade  Aranoelee,  la  Comisión  de  reforma  de  las  Or- 
denanaas  y  «1  Consejo  de  Eetadw  el  Ministro  qne  ect- 
aribe  tieso  la  honra  de  someter  t  la  aprobación  de  T.  U., 
da  aeoexdo  oon  al  Consejo  de  Ministros,  las  propuestas 
que  esas  oflolaas  y  Corporaolones  han  formnlado,  opi- 
nando qn»  aoaso  no  basten  para  obtener  los  apeteoidoa 
xaanltaiaoa.  y  que  será  pra<nso  dar  á  la  sona  fissal  ma- 
yor ensanflu  y  rastableoar  las  gnlaa  ai  al  contrabando 
QOBtinaaaa.» 


Art.  5.*  Se  prohibe  la  existencia  de  depósi- 
tos de  mercancías  sujetas  al  régimen  de  esta 
decreto  dentro  del  territorio  comprendido  en 
la  sona  especial  que  el  mismo  establece,  sin 
erjnioio  de  la  prohibición  general  que  sobre 
epóaitoB  de  géneros  extranjeros  ó  coloniales  á 
menor  distancia  de  10  kilómetros  de  las  feon* 
teraa  consignan  laa  vigentes  Ordenanaas  de 
Aduanas.  Se  oonsiderará  como  depósito  de  mer- 
cancías la  existencia  en  un  mismo  término  mu- 
nicipal de  nna_  cantidad  de  aquéllas  auperior  á 
la  que  Ift  Administración  oaloule  como  necesa- 
ria para  el  consumo  do  la  población  del  mismo 
durante  cuateo  meses. 

Art.  6.*  Las  disposiciones  de  este  deoreto  re- 
girán desde  1."  de  Diciembre  próximo. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Noviembre  de  1891.— 
Uarla  Cristina— El  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Oos  Qayón.»  (Qac.  la  Noviembn.) 


RENTA  DE  ADUANAS.— (^a  de  vígOaneta  u  jte- 
MÜHKUn.)— R.  O.  da  18  Noviembre  aprobando  el 
reglamento  dictado  por  virtud  del  art  8.*  del  ante- 
rior decreto,  mandando  proceder  &  la  impresión  de 
los  certiflcados  que  expresa  el  2.0,  y  dictando  dispo- 
siciones para  la  demarcación  de  la  sona  y  la  fljacfón 
de  la  linea  Bacal  en  cada  localidad.— Realameola 
parala  circulación  de  las  mercancías  sujetaB  &  jas- 
tlfleaeión  de  adeudo  por  la  sona  -Uap.  L  JustiOea- 
elón  da  adando.— iL  Peraacudón  del  firandey^  lü.  Dis- 
posiciones penales^IV.  Multas  y  premios.-- V.  Api«. 
nensiones. 

(Hao.)  «Para  llevar  á  cabo  lo  dispuesto  on  el 
Beal  decreto  de  10  del  corriente  mes,  por  el  que 
se  establece  en  la  frontera  una  sona  espeual 
para  la  vigilancia  y  fiscalización  aduanera  de 
las  mercancías  qne  en  el  mismo  se  expresan; 

S.  M.  el  Bey  {Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  ha  tenido  á  bien 
mandar: 

I.*"  Qne  ae  apruebe  A  adjunto  reglamento 
diotado  en  virtud  de  lo  que  preceptúa  el  artíca- 
lo  8.*  del  mencionado  Beal  deoreto. 

a.*  Que  por  la  fábrica  del  Timbre  se  proce- 
da oon  la  mayor  urgencia  á  la  impresión  de  los 
certificados  que  expresa  el  art.  2."  del  citado 
reglamento. 

8.*^  Que  por  esa  Dirección  se  adopten  las  dis- 
posiciones necesarias  para  surtir  de  los  expre- 
sados documentos  Alas  Aduanas  que  han  de 
expedirlos. 

i."  Que  la  demarcación  de  la  sona  de  10  kiló- 
metros que  fija  el  art.  2.*  del  mencionado  Beal 
deoreto,  se  verifique  por  los  delegados  de  Ha- 
cienda de  las  provincias  fronterizas,  de  acuerdo 
oon  el  administrador  principal  de  Aduanas  y  el 
jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  de  di- 
chas provincias,  excepto  en  la  de  Cádiz,  eu  la 
que  por  las  circunstancias  del  Campo  de  Gibral- 
tar  deberá  verifioarse  por  el  comandante  gene- 
ral de  dicho  Campo,  oyendo  al  jefe  de  la  Co- 
mandancia de  Carabineros  de  Algecíras  y  al 
administrador  de  la  Aduana  de  La  Linea. 

Y  6.*  Que  debiendo  regir  las  disposicionec 
del  mencionado  Beal  decreto  de  10  delcorriente 
mes  desde  1."  de  Diciembre  próximo,  se  encar- 
gue á  loa  delegados  que  procedan  con  toda 
urgencia  á  la  fijación  de  la  línea  que  limite  en 
cada  localidad  la  sona  fiscal,  remitiendo  copia 
de  estas  designaciones  á  ese  Centro,  para  que, 
examinadas  por  el  mismo,  dé  cuenta  para  su 
aprobación  definitiva  á  eate  Ministerio. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  16  de  Noviembre 
de  1891 — Cos  Gayón.>-Sr.  Director  general  de 
Ofmtribnaiones  indirectas. 
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nsurta  u  anne  FOB  usosáBBvnoALuuoidKTTi- 

BIUVOM,  nTABUCOTOA  POBUUIi  DSOUTO  IMÍ  10  DS  Ho> 

CAPITULO  PKIMBEO.— Di  lajvHifioMeián 
d»  admido, 

Ariícaio  1."  L&  pM»mftnwia,  lofl  tejidos  de 
todaa  olaHea  7  materias  de  fabrioaoidn  extran- 
jera, no  fliijAtDB  al  Bello  de  marohamo,  loe  aaú- 
ouMp  melüae,  oaoao,  cafó,  canela,  oIsto  da  ee- 
faoia,piaúenta,té,  petróleo*,  doloei^conserTae 
«limentioiaB,  jabón  y  bacalaoe  de  ongen  ó  pro* 
aveciAa  extranjera  o  eolonial  que  ee  oondnscan 
por  la  frontera^  itAn  aoompaftadaa  de  nn  oerti- 
Jleftdo  que  Hredite  en  legitimo  adeudo  en  la 
Adtiana  por  donde  su  importación  ee  hnbieee 
veriflcado. 

Art.  3."  Loa  certifioadoa  se  expedirfcn  por 
lai  Aduanas  iinetancia  de  loe  adeudantes:  se- 
rán talonaria»,  j  expresarán  el  número  de  bnl- 
tD9,  en  clase,  mar  cae,  numeración  7  peso  bruto, 
el  contenido  detallado,  según  aforo,  el  número 
del  documento  d«  deepacno,  importe  total  de 
1m  dereaht>B  eatiífachos,  fecha  de  la  salida,  el 
ñedío  de  transporte  empleado,  punto  de  desti- 
Iris  nombre  del  consignatario,  ptaso  que  se  fije 
pu»  el  transporte  y  marca  eapeeial  que  la 
Jldnana  haya  puesto  en  el  exterior  de  los  bul* 
K  todv  alio  eon  arreglo  al  modelo  que  se  aoom- 


Cuando  lofl  bnltos  contenj^an,  entre  otras 
mcrt'iLni-lae  no  eqjetae  á  oertifloados,  algunas 
qas  lo  necsBiten,  se  comprenderá  éstas  en  di- 
cho documento,  omitiendo  al  detalle  del  afmro, 
y  englobAndolaH  en  nn  solo  ooneepto  que  expre- 
se laa  claseB  y  b\  peso. 

líon  certificBclos  no  podrán  ser  expedidos  des- 
pni6a  qoe  iaa  meroanoias  hubieren  ealido  del  re* 
oftato  de  las  Aduanas. 

Loe  oertifiaados  se  expedirán  en  papel  tim- 
brado  de  tma  peeeta. 

Art,  Q."  Las  eolioitudes  de  los  interesados 
ee  coleccionarán,  numerándolas  correlativa- 
meute  por  años  naturales,  y  se  unirán  á  los  ta- 
lonarios de  los  aerüfloados  expedidos,  oonser- 
ftedose  en  Ue  Adnanu  bajo  la  reeponsabilidad 
dt!  ulerventor  f  del  oficial  que  teng»  á  su 
cargo  este  aervicxo. 

Arb.  4¡"  El  plaao  de  transporte,  qne  ha  de 
contener  el  certífleado,  se  determinará  por  el 
«dminietr^dor  d*  la  Aduana,  7  no  será  más  qne 
«1  tismpo  neoecario  para  salTar  la  nona  de  fisoa- 
livación,  ó  llsi^ar  al  punto  de  destino,  si  éste 
estuTÍere  dentro  de  eña,  en  relación  con  la  na- 
turaleza da  lofl  medios  que  en  la  conducción 
hayan  de  aitiplearse.  , 

Art.  S.'  Its,  marca  especial  que  hade  eetam- 
pVM  en  b1  «xtwior  de  loe  bultos,  consistirá  en 
vn  número  6  en  ana  letra  mayúsoola,  ó  en 
ambos  BignoE,  y  so  color  y  ordeno  combinación 
se  determinarán  para  cada  expedición  por  el 
admiuietraior  da  la  Aduana,  en  el  momento  de 
lilnne  al  iwtíAeado. 

ATt.6.*  uAflártifloadoide  adeudo  quedarán 
sin  Talor  ni  efecto  desde  el  momento  en  que  la* 
mercancjas  á  qne  bc  refieran  hayan  Balido  de  la 
■Qua»  debiendo  bqt  recogidoSf  siempre  qne  sea 
ptnible,  por  los  agentes  de  la  Hacienda. 

Art.  7."  Las  meroanelas  de  fabricación  j  de 
yvDdnooióa  nacional,  similares  á  la*  determi- 
UAdu  en  el  art.  1.",  eircnlarán  por  la  sona  es- 
(«Ntiid  acompefiadaB  de  un  ««adi  expedido  por 
ál  lÉbctoante  y  visado  por  la  Delegación  de  Ha- 
nlenda,  ó  por  laa  Administraoionee  Bubaltemas 
de  Hacienda  64b  partido  i  que  la  ftbriea  co- 
niifODda»  va  tí  cual  le  harán  conatar  de  im 


modo  claro  ^  *  P« 

J^J*  "ÍSto,-a£edridl2delíoTÍe»bM 

llM  necewmoa 

oión. 


Art.8.»  Laobügaolie^íflü"¿Sto 
de  que  pueda  cometersev^ 
mercancías  extranjeras  0^_^^  -  , 
derechos  de  entrada,  oorrél*» 
mediatamente  á  lás  aatoria?^'">/^.P^ 
eiales  y  miUtare*  y  empleadáP^f^^^il?» 
la  Haáenda  púbHÍa,  eí  U  ^^^^^S^ 
de  cada  clase  previenen  sus  reglSt*  .  zr^ 
pondientes.  *^ 

Tienen  esta  misma  obligación  T* 
des  civiles  y  militwes  en  sn  respei^ 
rio,  asi  como  bus  delegados  y  agent, 
pas  del  ejército  de  mar  y  tierra,  y  tifOn 
toda  fuersa  pública  armada  en  loSbrsy 
gnientes!  ,  \ 

A)  Cuando  fueren  requeridas  al  inb 
las  autoridades  de  Hacienda-  |L  ^ 

B)  Guando  hallaren  tn  ^«vaníi  á  I^q,. 
cuentea.  i 

CJ   Cuando  les  fuere  notorio  algún  1^ 
defraudación  y  pudieren  realieat  preil^ 
mente  la  aprehensión,  no  hallándose  pr  i 
los  agentes  del  Abco,  á  quienes  preferenA 
te  corresponde  este  aoto.  En  tales  oasoa,  ^ 
reconocer  álos  delinonentes,  arrestarlos j 
cediere,  y  hacer  constar  la  aprahenelóiT 
forma  que  más  adelante  se  determinarái| 
Se  hallan  facultadas  para  dicha  perst 
en  ausencia  de  las  autoridades,  emplc 
fuerzas  públicas  anteriormente  exprea&i 
autoridades  municipales,  asi  como  sns  ai, 
sin  que  los  conductores  de  meroAnoíaa  aj 
á  requisitoB  de  circulación  en  la  sona  ea]j 
deban  resistir  el  requerimiento  de  U«  el 
autoridades  para  jnstifloar  la  lef^ltiM 
ducción  de  aquéllas. 
Cuando  sea  notoria  y  evidente  la  int 

aoeiói 


á  quienes  más  inmediata  ó  preferentemen 
rresponda  el  servicio,  según  las  reglas  anl 
res,  por  todos  lo*  demás  individuos  qne  d 
dan  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Muni' 
tales  como  los  vigías  y  torrero*  de  faros, 
das  rurales,  peones  camineros,  serenos,  TigT 
tes  de  telégrafos  y  de  férrooarriles  y  ot  _ 
cualquiera  que  sea  la  denominación  y  eatego 
de  su  destino,  y  en  últímo  término,  por  to 
clase  de  personas  qne  quieran  prestar  «it  " 
curso  á  tal  efecto. 
Art.  9.*  Las  autoridades  y  funoionaTíoB 

?uienes  se  impone  la  obligación  de  perat^^nir 
randisi  astán  obligados  á  transmitir  aL  Mituai. 
rio  ftioal  las  noticias  que  adquieran  relativaj 
las  personas  que  por  sus  oirounstaneias  y  < 
diciones  puedan  considerarse  como  habit 
mente  dedicadas  al  ejercicio  del  firaude,  cor: 
pendiendo  á  dicho  Miniiterio  fiscal,  bajo  la  i 
estrecha  reeponsabilidad,  inú^ar  el  prooaso  <u 
minal  contra  dichas  personas. 

CAP.  III. — Ditpoñtimn  pénaln.  | 

Art.  10.  La  circulación  por  la  sona,  en  pj 
toe  que  no  sean  de  reconocimiento,  de  loe  bjI 
culo*  extranjeros  y  coloniales  sin  el  certifica^ 
iustifloativo  de  su  adeudo,  constituye  delito 
defk«ndaoidB,  que  le  eastígará  etm  la  mnlta  d 
valor  oficial  de  la  meioaneta  7  loa  derechos 
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   —  I  iaelayendo 

fonao  XIII,  y  como  Befii»  W'  ^  dupoM- 

Venffo  en  decretar  lo  lieaien  .  ^ 

Articulo  1.*  Se  e.ubl%oe<"  í^'^*"*^ 

Sauiera,  dentro  de  la  ot**'li°°''°**'**.?'  '^''2*" 

Art  2  •  I?^®'  P*'^*  ante 
atUcnlo*  tiJj^iaistrativai  ó  arbitral  ae  pruebe 
do  entre  la     ®^  ongen  naoionai  de  aq,aeuos  ar- 

podrá  reducir»  i  U  quinta  parte, 
dente  avt*  *^c^uu*ai^oIaB  V^^  oonoorran  en  cada 

^^^^     demostrase  el  origen  nacional,  el 
P*^^^^  jaigarA  oomo  falta  ó  como  d^to, 
punto  de  la  sona  en  que  hubiere  sido 
an  oeut^erto,  aplicándose  respecUTamente  las 
au  ooDijihdeg  anteriormente  expresadas, 
oeoen  113,       exietenoia  en  las  poblaciones  en- 
"B^i^  (as  en  la  sona  de  las  meroanclas  sojetas 
para  iBjmen  del  Beal  decreto  de  10  del  corriente 
^'•m  cantidades  superiores  al  consumo  de 
penart)  meses,  se  penara  con  arreglo  A  lo  precep- 
oerechien  loe  arts.  10  y  12,  según  que  las  mercan- 
merouAQ  extranjeras,  coloniales  ó  nacionales, 
nerai,  I  ^4,   Ouando  las  mereanolas  sujetas  al 
eonocuen  del  Beal  decreto  de  10  del  corriente  va- 
outintjompafladas  de  eertifioados  ó  vendls  eadu- 
?        ó  no  confronten  con  ellos  en  el  número 
>     dweecitos,  su  olaso,  bqb  pesos,  su  contenido  ó  con 
J    senalearoas  especiales  que  en  ellos  haya  puesto 
^    ^^^B^uana,  se  consideran  dichos  certificados 


362  7  nulos,  y  las  mercancías  quedarAn  sujetas 
I  los  d«  penas  establecidas  en  los  arts.  10,  U  7 12 
■ntrV  ^Jíf***®  'OKÍsmsnto. 

^iól  ^.^^los  certificados  6  vendís  estavieran  enmen- 
*^gtl  ^*^s  A  adicionados^  se  pasarán  A  los  Tribnna- 
vi  o)  p^usjara  que  se  persiga  el  delito  de  &lsiflea^6n 
^ot|  '""P°l»»y*  podido  cometerse, 
jme  ^yranrt.  16.  Los  prooedimientos  para  la  impori- 
fat  de  las  penalidades  se  ajustarán  A  lo  que 
ie  qjienen  el  mencionado  Beal  decreto  sobrede- 
len^dación,  las  Ordenausas  de  Aduanas  y  de- 
disposiciones  vigentes  acerca  del  partí* 
lar. 

OAP.  rV. — De  Uu  multat  y  de  loeprtuiAot, 

rt.  16.  Cada  uno  de  los  individuos  que  con- 
Exran  A  verificar  una  aprehensión,  tiene  dere- 
*  o  A  una  parte  de  las  multas  que  se  impongan 
deteuudor,  eon  svjeeién  A  lae  leyes,  t  del 
>  dueto  de  la  venta  de  las  mercancías,  en  los 
fOB  en  que  la  multa  no  se  haf^a  efectiva, 
hjrt.  17.   La  denuncia  de  existencia  ó  intro- 
^3«idn  fraudulenta  de  géneros  puede  hacer- 
por  toda  persona  que  no  sea  empleado  de 
laanas  ni  pertenesca  A  loi  resguardos,  y  es 
laolntamente  reservada,  nopudiendo  revelar* 
^el  nombre  del  denunoiadOT,  en  ningún  caso, 
su  expreso  consentimiento,  ó  cuando  siendo 


sa,  se  le  persiguiera  A  instancia  de  parte, 
^odo  denunciador  tiene  derecho  A  la 


red*"»  \. 


tercera 

te  integra  de  las  multas  ó  prodnoto  de  la 
ehensidn  verificada,  siempre  que  concurran 
oirennstanoias  siguentee: 


A)  Que  los  gáneros  no  estén  en  el  recinto  de 
las  Aduanas,  ni  por  lo  tanto,  se  hallen  sqjetoa 
á  su  acción  admixdstrativa. 

B}  Que  la  denuncia  se  haya  hecho  antes  d« 
la  aprehensión. 

Bf  funcionario  á  quien  se  presente  una  denun- 
cia, extenderá  un  acta  en  que  se  expresen  todas 
las  circunstancias  del  hecho,  y  la  entregar  A  ce- 
rrada y  lacrada  al  delegado  de  Hacienda  de  la 
provincia,  que  darA  re<uDo  de  ella  anotando  el 
ctia  7  la  hor»,  y  en  el  oaso  de  no  estar  la  |}ele- 
gacion  de  Hacienda  en  el  ponto  donde  la  denun- 
cia se  presente,  se  enviarA  A  dicha  autoridad, 
por  el  correo,  el  pliego  que  la  contenga,  certifl- 
oAndolo  si  fuera  posible.  En  ambos  casos  la  de- 
nunoia  llevarA  doble  sobre,  poniéndose  en  el 
interior  la  frase  de  Asta  de  dtauneio, 

OAP.  y.— 2>s  Im  «^«fteiuiotte*. 

Art.  18.  Inmediatamente  después  de  verifi- 
cada una  aprehensión,  se  harA  constar  en  una 
diligencia  que  se  llama  Acta  de  aprthéimiiñj  j  en 
la  cual  se  expresará: 

AJ  El  lugar,  día,  hora  j  oironnstanoiaB  en 
que  aquélla  se  veriAcói  haciendo  relación  de  loa 
hechos  ocurridos. 

B)  La  filiación  de  los  condnotores  ó  perso- 
Jias  en  cuyo  poder  se  hallaren  los  géneros,  si 
fueren  aprehendidos  oon  éstos,  y  en  otro  oaso 
las  noticias  que  sobre  ella  se  hayan  podido  ad- 
quirir. 

C)  La  descripción  de  los  bultos  aprehendi- 
dos, especificando  el  número  de  ellos  y  la  dase, 
marcas  y  peso  bruto  de  cada  uno. 

J})  El  número,  especie  y  señas  de  las  caba- 
llerías ó  carruajes  en  que  los  géneros  se  con- 
dusoan. 

E)  La  relación  nominal  (que  se  conaignarA 
al  margen)  da  todoe  los  individuos  que  hayan 
concurrido  A  verificar  la  aprehensión,  poniendo 
A  la  cabeza  el  nombre  de  la  persona  A  quien  de- 
ba considerarse  como  jefe  ó  principal  en  el  oaso.  ■ 

Este  documento  será  firmado  por  el  aprehen- 
sor,  si  fuese  uno  solo,  ó  por  el  jefe  ó  principal 
ouando  sean  varios;  por  el  alcalde  del  paeblo  en 
ouya  jurisdicción  se  haya  verificado  la  aprehen- 
sión, si  esta  autoridad  hubiera  concurrido  al 
acto,  y  por  dos  testigos  que,  á  ser  posible,  no 
figuren  entre  los  aprehensores. 

Art.  19.  Los  reos,  si  los  hubiere,  los  géneros, 
las  cabaUerias  7  los  earrnajes  aprehendidos,  se 
conducirán  inmediatamente,  oon  el  acta  de  apre- 
hensión, á  la  Aduana  principal  de  la  provincia, 
excepto  las  aprehensiones  que  se  verifiquen  en 
el  territorio  que  comprende  el  Campo  de  Gil- 
braltarj  térmico  judicial  de  Algeoiras,  que  se 
conducirán  A  la  Aduana  de  este  último  punto. 
En  el  viajedesde  el  sitio  de  taaprehmsión  haata 
au  entrega  á  la  Aduana  respectiva,  la  eseolta  ó 
aprehensores  que  conduzcan  los  reos,  géneros 

L transportes,  deberAn  seguir  el  camino  mAs 
■ecto  y  seguro,  y  cuando  hubiere  necesidad 
de  pernoctar,  se  depositar An  los  géneros  en  la 
Aduana,  sí  la  hubiere;  en  la  Administración  de 
Hacienda,  A  falU  de  aquélla,  ó  en  el  Ayunta- 
miento, adoptando  respecto  de  los  reos  las  dia> 
posiciones  convenientes  A  su  mejor  custodia. 

Si,  A  juicio  de  los  aprehensores,  el  valor  de 
los  géneros  detenidos  no  llegase  á60  pesetas,  no 
hubiera  habido  aprehensión  de  reos  ni  de  trans- 

Sortes,  y  la  distancia  á  la  Aduana  fnera  mayor 
e  una  jornada,  podrán  condunrse  aquéllos  A 
la  Aduana  ó  Adnunistraoión  de  Hacienda  más 
próxima. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1801.— El  Ministro 
de  Haoirada,  F.  Ooa>Gayón.> 
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AGRIOULTURAEII  PlLXPIMAS—(«ffa»l«MeN- 
toÉ  affr<mówtíeot.y—R.  O.  d«  18  Noviamfar»  sohr»  .pro- 
ductos qae  rindan  j  créditos  qu«  exJja  Bn  sosCani* 

miento. 

(17LTRAH1.B.)  «...S.  M....  ha  tenido  4  bien  re- 
solver lo  Bigoiente:  «l.*^  Loe  prodnotoe  de  todae 
olaBes  q_ne  proporcionen  los  estebleoinúentos 
del  servioio  anonAmioo  ingresarán  en  el  Teao- 
ro  público.  9.^  Ifos  créditos  consignados  pum 
material  del  serTioio  agronómico  se  oonsioera- 
rftn  ampliados  para  cada  establecimiento  en 
nna  cantidad  igual  4  los  ingresos  ane  provor- 
oioBfl.»  (B.  0. 18  Noviembre  l80L-rCNM.  «0  id^ 


SERVICIO  MILITAR.— (Attrua  M  Ctt/s  4«  lot  no- 
«M  del  aetuál  remphuo.)— Clre.  18  noTíembre  dictan- 
do disposiciones  para  el  eumpUmlento  en  el  corrlsn* 

te  año  del  art.  12S  de  la  ley. 

(GnsBBA.)  «Debiendo  Terifioarse  el  segando 
B&bado  del  próximo  mes  da  Diciembre,  ó  sea  el 
día  12,  la  entrega  en  Caja  de  los  mozos  alistado* 
para  el  reemplaso  del  afto  actual,  según  lo  pr«- 
venido  en  el  articulo  128  de  la  ley  de  11  de  Jnlio 
de  1885; 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  sn  nombre  la  Beina 
Begente  del  Beino,  ha  tenido  4  bien  disponar: 

1/  LaB  operaciones  de  entrega  en  Caja  y 
sorteo  general  para  la  designación  de  los  mosos 
qne  hayan  de  serrir  en  los  cnerpos  activos,  se 
verificarán  con  sojeoión  4  lo  preceptoado  en  los 
capítulos  XIY  y  XY  de  la  citada  ley,  reformada 
por  el  Beal  decreto  de  Gobernación  de  16  de  No- 
viembre de  1888;  teniendo  presente  para  loa  ae- 
tofl  preliminares  del  sorteo  lo  dispoesto  en  Beal 
orden  circular  de  7  de  Diciembre  de  1888. 

2."  Para  evitar  oonfosiones,  al  tratarse  de 
reclutas  del  mismo  nombre  y  apellido,  se  adi- 
oionar&n  las  papeletas  &  qne  se  r  enere  el  art.  187 
con  el  pueblo  en  que  hayan  sido  alistados,  y  si 
procedieran  de  la  misma  localidad,  con  los  nom- 
brcB  de  los  padres,  haciéndose  también  estas 
indicaciones  en  el  acta  y  en  la  lista  mencionada 
en  el  art.  189. 

8."  Las  filiaciones  de  los  mosos  que  deban  ser 
altas  en  los  onadros  da  realntamianto^,  quedarán 
desde  luego  en  las  oficinas  de  los  mismos,  oon- 
serv4Qdo8e  en  las  Cajas  de  recluta  las  de  tos  que 
deban  ingresar  en  los  cuerpos  para  remitirlas 
á  loB  de  destino,  tan  luego  tanga  lugar  la  alao- 
oíón. 

4.  "  Los  gobemadwea  militares  y  ooronélM 
de  los  cuadros  de  reclutamiento  emplearán,  se* 
gún  las  neoesidadea,  á  los  oficíales  del  onsidro 
permanente  y  terceros  batallones  de  regimien- 
to y  de  depósito  de  oasadores,  sin  aumento  de 
sueldo  alguno,  en  las  operaciones  da  entrega  y 
sorteo. 

5.  **  Los  coroneles  de  los  cuadros  de  raduta- 
miento  advertirán  á  los  comisionados  da  los 
AyuntamiectoB  que  las  cartas  de  pago  da  los 

Jue  se  rediman  han  de  entregarlas  á  cuchos  ja- 
es,  recibiendo  de  los  mismos  al  oertifloado  ock 
rrespondiente ,  para  STÍtar  que  los  redimidoi 
sean  llamados  para  su  destino  4  cusrpo. 

6.  "  Después  de  verificado  el  sorteo,  los  coro- 
neles de  los  cuadros  da  reolotamiento  remitirán 
por  telégrafo  á  este  SUinistario  un  estkdo  numé- 
rico  arreglado  al  formiüario  núm.  1,  enviando 
también  otro  estado  ipul  pot  correo  en  el  mis- 
mo dia  expresando  eft  tmaio  da  remisión  los 
incidentes  que  hayan  ocurrido  en  el  acto  del 
sorteo. 

El  día  18  de  Febrero  del  aflo  próximo  lo»  ex- 
presados jefes  remitirán  «n  ignal  forma  otZQ 
estado  arreglado  al  f&rAiüirUi  nán.SL 

7.  *  LasraolamaoioM»«»«i)«^Mi 
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I*tÍTU  al  acto  del  sorteo,  le  tramitarán  por  los 
ooronelea  de  los  cnadroe  con  el  informe  de  la 
Jonta  á  loa  gobernadores  militares  de  las  res- 
peotiras  provinoias,  y  estas  autoridades  i  los 
capitanea  generales  de  loa-distritea,  4  fin  de  que 
Uegnen  fc  este  Ministerio  para  ra  resoliuüon, 
oon  arreglo  al  art.  141. 

8.  *  TMaa  laa  dadas  qne  Bnijan  w  diohM  ope- 
radonea  serin  resueltas  por  los  eoroneles  de  los 
oaadros  de  reclatAmiento,  gobernadores  milita* 
res  ó  capitanes  generales  de  los  distritos^  den- 
tro de  sns  respeotivas  atribnoiones,  acudiendo 
fc  este  Ministerio  sólo  en  el  caso  de  que  no  se 
consideren  antorisados'para  ello. 

9.  "  Los  capitanes  generales  dispondrán  lo 
oonveoiente  para  dar  publicidad  á  esta  Beal  or- 
den, á  fin  de  que  no  pueda  alegarse  ignorancia 
por  loe  Ayuntamientos,  ni  por  los  mozos  inte- 
resados y  sus  familias  de  todo  lo  que  respecta  á 
redenciones  del  servioio  en  la  Península:  en  la 
inteligenoia  de  que  ban  de  Terifioarse  en  loe  dos 
meses  contados  desde  el  día  del  sorteo. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  18  de  Noviembre 
de  1891.— Aioárraga.— Sefior...»  (QMeta  20  No- 
vimbre.} 


SANIDAD.  — (foajriíol  áe  éptáémta»  cu  MaiMd.)— 
R.  0. 18  Noviembre  disponiendo  que  se  procada  ála 
romacióii  de  los  pliegos  para  dar  principio  á  la 
constmcdón  del  hospital  ds  epidemias. 

'  (GoB.)  ^íra«£o.— Lamenta  el  Sr.  Ministro  la 
deficiencia  de  los  hospitales  de  esta  capital,  re* 
ouorda  el  dictamen  emitido  acerca  de  los  mis- 
mos por  el  Beal  Consejo  de  Sanidad,  en  el  que 
se  indicaba  como  pnnto  preferente  para  la  oons- 
traocídtt  del  de  epidemias  el  campo  de  la  Mon* 
cloa;  y  dice  que  una  yes  cedidos  en  ese  sitio 
&O.OClOmetroB  onadrados  de  terreno  con  tal  objeto 
por  el  Ministerio  de  Fomento  y  debiendo  en  bre- 
ve plaso  dar  principio  la  «jeouciAn  material  de 
las  obraSj  <S.  M...  se  haservido  disponer  que  por 
la  Dirección  general  de  sn  cargo  se  proceda  á  la 
formación  de  los  pliegos  de  condiciones  econó- 
micas y  administrativas,  que  con  los  técnicos 
dri  proyecto,  sirvan  para  la  celebración  de  la 
oportuna  subasta,  á  fin  de  que  en  la  medida  que 
los  créditos  disponibles  lo  consientan,  se  dé 
prinoipio  inmediato  á  la  constraooión  del  men* 
oionadb  hospital  de  epidemias.»  (B.  O.  18  No- 
viembre 1891.-0ae.  24  id.) 


CORREOS.— fOmAudAi  d*  la  eorretpondenúla  por 
/«rrMofTftJ— Oircnlar  de  30  Norlembre  encarecien- 
do la  excepcional  importancia  qaa  para  el  servicio 

SAblico  reviste  el  estricto  oumplioiiento  del  Real 
eoreto  de  19  del  corriente  (pág.  791). 

(G-OB.)  «Publicado  en  la  Oaetta  dé  Madrid  el 
Beal  decreto  de  19  del  corriente,  en  el  que  se 
diotan  diversas  disposioioues  acerca  del  servi- 
cio de  conducción  de  la  oorreapondencia  públi- 
ca por  ferrocarril: 

8.  M.  elBey(Q.p.G.},  y  en  su  nombre  la  Bei* 
na  Bagente  oel  Beino,  na  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  por  este  Ministerio  se  haga  notar  á 
T.  S.  la  excepoional  importancia  que  para  el 
mvioio  público  reviste  el  estricto  y  puntual 
oumplímiento  de  aquellas  disposiciones. 

A  este  efecto,  los  gobernadoras  civiles  de  las 
provincias,  que  ya  por  )a  ley  provincial  tienen 
aneomendada  como  representantes  del  Oobier- 
no  en  ellas  la  alta  inspección  de  todos  los  servi- 
cios administrativos,  deberán  tener  en  cuenta 
qae  aparte  de  esa  representación,  ostentan  may 
espeoalmente  en  las  diversas  provinoias  la  re* 
preseúfcaoión  directa  de  este  Ministerio  y  de  la 


Dirección  general  de  Comunicaciones  que  da  él 
depende,  en  cuyo  concepto  han  de  velar  con  sin- 
gular cuidado  por  el  puntual  cumplimiento  de 
todos  los  servicios  de  Correos  &  que  aquél  se 
refiere,  imponiendo  los  correctivos  y  multas  á 
que  dieren  lugar  las  infracciones  que  en  este 
orden  se  produsoan,  ya  por  los  agentes  adminis- 
trativos,  ya  por  las  Empresas  de  ferrocarriles, 
en  cuanto  se  refiera  á  las  obligaciones  que  los 
nuevos  itinerarios  de  los  trenes  correos  las  im- 
ponen; pues  para  ello  están  autorizados  por  los 
artículos  7.°  y  8."  del  referido  Eeal  decreto,  sin 
perjuicio  de  las  facultades  que  coa  análogo  fin 
y  en  el  concepto  de  delegados  del  Miuisterio  de 
Fomento,  les  están  asignadas  por  el  art.  160, 

Sárrafo  segundo,  del  reglamento  dictado  en  8 
e  Septiembre  de  1878,  para  la  ejecución  de  1* 
ley  de  policía,  de  los  ferroearrUes  de  28  de  No- 
viembre de  1877. 

En  este  concepto,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
velando  V.  S.  por  el  cumplimiento  de  lo  ordena- 
do, se  muestre  inexorable  en  el  uso  de  esas  fa- 
cultades, cuando  el  momento  de  ejercerlas  fne^ 
se  llegado,  á  cuyo  efecto  la  Dirección  general 
de  Comunicaciones  ordenará  á  los  fancionarios 
que  de  ella  dependen  que  siempre  que  se  produ- 
jeren retrasos  en  la  llegada  de  los  correos  á  los 
puntos  de  enlace  y  término,  lo  participen  á  V.  8. 
á  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  20  de  Noviembre 
de  1891. — Sil  vela. — Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de...*  (Qae.  S8  Noviembre.) 


T&LEGRA.FOS.-(£fiiea«  y  utaeionet  teUgrafteú*.)— 
R.  0. 1 6  Noviembre  aprobando  el  pliego  de  condi- 
ciones para  la  iostaJación. 

(GobO  «S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Q.),  y  en  su  nom- 
bre la  Beina  Bebente  del  Beino,  de  acuerdo  con 
ol  Consejo  de  Ministros,  se  ha  serTÍdo  aprobar 
el  adjunto  pliego  de  condiciones  para  el  estable- 
cimiento de  las  líneas  v  estaciones  telegráficas 
que  figuran  en  el  estaao  también  adjunto,  dis- 

Soníendo  al  propio  tiempo  que,  con  arreglo  á 
ichos  documentos,  se  proceda  al  anuncio  y  ce- 
lebración de  la  correspondiente  subasta. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  16  de  Noviembre 
de  fó91.— ^ilvela.— Sr.  Direotor  general  de  Co- 
municaciones.» 

(A  continuación  publica  la  Oaeeta  de  22  de  No- 
viembre el  pliego  de  condiciones  bajo  las  cuales 
se  saca  á  publica  subasta  la  instalación  de  lí- 
neas jy  estaciones  telegráficas  que  espresa  la 
relación  que  se  halla  de  manifiesto  en  el  Nego- 
ciado correspondente  de  la  Dirección  general 
de  Comanícaciones.) 


SANIDAD.— (ff^toeiMo  Merlor  átí  0(m«</o.)-Keal 
orden  de  8  Noviembre  adicionando  el  art  l."  del  re 
glamento  interior  {•),  con  na  párrafo  sobre  celebra- 
ción de  sesiones  con  cualquier  número  de  vocales 
en  segunda  convocatoria. 

(GoB.)  •Vista  la  moción  elevada  á  este  Minis- 
terio por  el  Beal  Consejo  de  Sanidad,  en  la  onal 
ee  propone  adicionar  el  art.  1."  del  reglamento 
interior  por  el  cual  se  rige  dicho  alto  Caerpo 
consultivo,  autorizando  al  presidente,  ó  á  quien 
hai^a  sus  veces,  para  que  cuando  no  se  celebre 
sesión  por  falta  de  número,  pueda  citarse  para 
otra  inmediata  que  se  celebrará  oon  los  conse- 
jeros que  cottcorran  y  para  tratar  de  los  mismos 


(*)  El  reglamento  interior,  m  elde  IB  de  Ootabre 
de  wVi,  que  puede  verse  en  el  DkeUmarto,  articnlo  Sa  - 

S»*D. 
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asuntos  qne  hablan  de  ser  objeto  ié  la  q,ae  no 
pndo  oelebrarse... 

8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  m  nombre  la 
Beina  Bogente  del  Beino,  ha  tenido  &  bien  dis- 
poner que  el  art.  I."  del  reglamento  interior  del 
íüal  Oonsfitjo  de  Sanidad  se  adicione  en  la  forma 
signiente  como  propone  dii^o  Real  Consejo: 

*Bi  no  Donoarriese  este  número  se  hari  la 
oitacidn  para  obra  inmediata  eon  los  mismos 
asnntoa,  la  que  podri  tener  lagar  si  el  presiden- 
te, O  el  htkS*  sas  reoes,  lo  estimase  oportn- 
noi  aonq.'qe  no  asista  el  expresado  número  de 
ooiUBjaroa,  siendo  válidas  sos  resolnoiones.» 

I>e  Eea!  orden,  etc.— Madrid  9  de  Noriembre 
M$  leeirr^Uyal*.— Sr.  Director  «ueral  da  Be- 
■JÉ<ateiicw.  yfttÉidad.»  (Oae.  ÍS  Novi§mbr».) 


Íím4KMmjU^tí!!lgim:H'^  D.  de  20  NcrTtsmibre  autor! 
MiiifriíWfvnleiUar  para  «Jeentar  estas  obras. 

^oif>)  «Oonformindomeoonlo  propnestopor 
él  Ministro  de  Tomento  (*),  de  acuerdo  con  lo  in> 
formado  por  la  Junta  oonsultira  de  caminos, 
canalea  7  puertos; 

nombre  de  mi  ancnsto  hijo  el  Bej  O.  Al- 
fonso XLll  y  nomo  Beina  Begente  del  Beino, 

Tengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Se  antorisa  i  D.  Joaquín  Lloréns  7  Vernán- 
des  de  CArdova  para  egeontar  las  obras  de  des- 
Tlaaidn  det  rio  Tnria  7  desecación  del  lago  de 
la  Aibufera  de  Valencia,  sin  subTencíán  alguna 
del  Ésiadoj  salvo  el  derecho  de  propiedad,  sin 
perjaioio  de  tercero  7  con  sujeción  al  adjunto 
pliego  de  aondioiones. 

Dado  en  Palacio  4  20  de  Noviembre  de  1891.— 
María  C;riatiiia.~El Miniado  de  Fomento,  Sau- 
boB  delsasa.» 

(A  eontinuaoíón  publica  la  QactUt  de  22  de 
Noviembre  el  pliego  de  condiciones  para  la  eje* 
cu>^i¿n  >i&  l&s  obras  de  desviación  del  rio  Turia 
7  d^seaaoLón  del  lago  de  la  Albufera  de  Talen- 
oia,  oonoedídM  4  D.  Joaquín  Lloréns  y  Fer- 
nAndea  de  0<l^ova  por  Beal  decreto  oie  esta 
feobftj 


iOffrlOlA.- JimiSDICCION  MlLlTAR.-(pNWtfo. 
«M  de  amptimtíit  m  ÍTltramar  mCra  la»  juritdiecionu 
rntí^Ür^^W  ESAhiHurfo.)— B.  O.  14  Noviembre  dlspo- 
'^gSÉnkt'TOft  tiíNs  contiendas  m  decidan  por  las  Salas 
«éTá^wVnmlai  Andieiiclas  territoriales  respecti- 
vas, «onforma  al  art  23  del  Gódlgo  de  Jnstida  mi- 

(Ohac:.  t  TiTííT.t  tyisto  el  expediente  instruido 
HL  oHta  Miiii^'orio  en  virtud  de  consulta  eleva- 
da par  in-  Hala  tercera  del  Tribunal  Supremo 
acerca  de  la  manera  de  decidir  las  cuestiones  de 
competenciA  de  jurisdicción  en  Ultramar: 

Bwiüiuido  que  aprobada  por  Beal  deoreto 


(•J  SlSr.  MfalBl¡ro,en  el  «loenente  pro&mbalo  qne 
aalwwde  al  dtkoreto,  eree.  oon  razón,  qne  la  obra  qae 
■1  miBmo  aatorU*  *nnm  da  las  m&s  importantM  y 
transir ctndeutaliis  iine  se  ban  intentado  en  España».  No 
qyaze-ra,  i  »  vorilad,  al reoonocerla  tamaño  interés,  del 
^a Itt  iiactiD  Aigntí  la  magnitad  da  la  ampra»  y  los 
nmJtodav  qaa  ha  da  producir,  paea  sanaarA  una  ex- 
tíiBSB  ocmana  d«  la  Pentoaula,  entreeari  al  onitivo 
millfirai  i!e  healAraaa  da  terrenos  ho; Improduotivos, 
llbrazi  al^u^rtadalOraodetos  aterranuantoi  que  la 
aiDRTinrnn  y  fiwiUtar&  BU  nnÍAn  oon  Yalencia.  iCsto, 
ooQi  -  'ii  pro  visor  amen  te  el  9r.  Ministro,  *f  Ia«  obra» 
»t  rrnliT'yn,  dando  i  entender  la  posibilidad,  acaso  la 
protinLUjiitLáde  quanoIasvaamoB  terminadas.  Quiera 
tlioi  qua  la  «xpitrienela  no  aoredite  lo  fondado  del 
temor,  s  que  la  aatividad  r  patriotismo  del  oonoeslo- 
narlo  oompUtan  y  amnleD  la  noble  inioiativa  rsTala- 
ia  ««ttf^Altatott»  en  este  importante  asunto. 


de  19  de  Octubre  de  1888  (Ar.  dé  1389.  p.  IdlL 
para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bioo  la  ley  da 
Enjuiciamiento  criminal  vigente  en  la  Fenlnsu- 
la  cón  las  modificaciones  propuestas  por  la  Oo< 
misión  de  Códigos  de  Ultramar,  las  ouestionoa 
de  competencia  entre  Tribnneies  firdiuariot  7 
otros  cualesquiera  especiales  que  no  seaD  eol*> 
siistiooB  deben  sustanciarse  y  decidirse,  según 
el  art.  60  de  la  misma,  con  arreglo  &  lo  ^puee> 
to  en  el  tlt.  II  del  libro  I,  oorrespondiendo  en 
todo  caso  su  resolución  al  Tribunal  Supremoi 
Besnltando  que  esta  disposieión  de  la  ley,  que 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  respeUn- 
dola  ^  acatándola,  ha  procurado  aplicar  en  ni 
genuino  y  recto  sentido,  ha  producido,  sin  em- 
bargo, en  la  prActiea  inconvenientes  y  perjui- 
cios gravísimos,  impolsando  4  la  misma  búa  A 
exponerlos  A  la  oonsideraoidndel  Oobiwno  par» 
que  se  adopte  una  reuluoión  qna  loa  evite  en  lo 
sucesivo: 

Oonsiderando  que  la  situación  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y  la  ooiuiderable  distancia  A 
que  se  enonentran,  separadas  por  el  Océano,  de 
navegación  &  veces  peligrosa  y  ocasionada  A 
retrasos  y  contingencias  inevitables,  dificult» 

Í entorpece  las  relaciones  entre  los  Tribunales 
e  aquellas  islas  7  el  Supremo  produciendo  di- 
laciones en  el  curso  de  los  asuntos,  mucho  más 
dignas  de  tenerse  en  onenta  cuando  se  originan 
durante  la  snstanciaoión  de  los  sumarios  ó  da 
los  juicios  criminales  con  motivo  de  eoestionea- 
de  competencia,  que  requieren  siempre  pronta 
é  inmediata  solución  para  que  los  procesos  re- 
cobren BU  marcha  normal  7  ee  eviten  &  los  pro- 
cesados, singularmente  sí  estin  constituidos  en 
prisión  V>reventiva,  perjuicioa  irreparables: 

Considerando  que  estos  inconvenientes  aumen- 
tan en  gravedad  é  importancia  cuando  se  trata 
de  procesos  contra  militares  por  faltas  ó  delitos 
que  afectan  ¿  la  disciplina  del  ejército,  euyo 
restablecí  miento  se  imponede  una  manera  pron- 
tay  enérgica  cuando  ha  sido  perturbada:  , 

Oonsiderando  qne  el  Código  de  Justicia  mili- 
tar vidente  ha  venido  i.  poner  término  i  la  in- 
sostenible situación  creada,  estableciendo  en  su 
articulo  28,  que  la  decisión  de  las  competen* 
oias  de  jueces  ó  Tribunales  militares  oon  ju- 
risdicciones extraflas,  corresponde  en  Ultra- 
mar &  las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audienoiae 
respectivas,  asistidas  del  auditor  que  no  sosten- 
ga la  competencia,  Ó  al  Tribunal  qne  en  lo  su- 
cesivo se  establezca,  confirmando  asi  lo  dispues- 
to en  la  Beal  cédula  de  80  de  Enero  de  1855  y 
Beales  decretos  de  4  de  Noviembre  de  1879  7  Í6 
de  Mavo  de  1888  (^),  disposiciones  &  qne  se  ajus- 
taba el  procedimiento  antes  de  la  le7  de  Enjui- 
ciamiento criminal.  7  on7a  forma,  además  de 
alejar  los  inconvenientes  citados,  tiene  la  ven- 
taja de  ser  oonodda  en  la  práctica  por  sus  be- 
neficiosos resultadoat 

Vistos  los  informes  emitidos  por  los  Ministo- 
ríos  de  Gracia  7  Justicia,  Guerra,  Marina  7 
Ultramar.  7  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Con- 
sejo de  Ministros: 

8.  M.  la  Beina  (Q.  D.  G.).  Begente  del  Beino, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  las  competencias  de  jurisdicción 
que  se  susciten  en  Ultramar  entre  las  jurisdio* 
cienes  de  Guerra  y  Marina  y  la  ordinaria  se  de- 
cidan por  las  Salas  de  lo  civil  do  las  AudienoÍM 


(«)  La  Beal  cédula  da  BO  da  nuera  de  MIS  «atá  Indi» 
oada  en  el  artionlo  JosTtcuHDtnuiudal  IHmÍaiw- 
rio.  donde  también  paad^  v«rM  «1  B,  D.  do  i  do  Ka- 
Tiembre  de  1879,  t.  VtlI,  pie-  LOSd.  Téue  «□  el  Ap*»- 
nics  de  18S8,  pég.  818,  al  art.  Hl  del  H.-  D.  da  ai  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año.  El  ds  18  die  Usfú  da  t&ea  wM 
conocemos  ni  está  en  !■  OfitsiiBirtii  ljHWtl*» 
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territorwles  respeotivas,  coBforme  i  lo  prevé* 
nido  en  el  art.  28  del  Código  de  Joitieia  militar. 

De  Beal  orden,  eto. — Madrid  14  de  Noviembre 
de  1881.  Raimando  Fern&ndea  YillaTerde,— 
Sr.  Presidente  del  Tribnnal  Supremo.»  (Qae.  ¡6 
Noviemhre.) 


CORREOSE  FERROCARRU;BS<i-{»MrarfM]Mr« 
la  condmeeUn  de  la  eorru]NMteala.>— Ri.  Oe.  Itf  No- 
▼lecnbre  aprobando,  con  el  cariAtax  dodafinltiToe, 

nuBvoB  itinerarios  (•). 

JR«.  Ot.  16  Neviembr*  (Qae.  SÍid.).~ApnM- 
ban  los  sigaientes  itinerarios: 

AlcMtarlita  4  ■oéml-svw».— Salida  de  Al- 
oantarilJ  ai  8  mañana.  Llegada  i  Hnéroal  Orerai 

U  7  28  id. 

aaércal  Orera  á  AleaatarlUa.  —  Salida  de 
Haéreal:  10  y  B  minutos  maflana.  Llef^ada  4  Al- 
cantarilla: 17  25  tarde. 

TiUeaa  *  BMsIrMiSe.— Salida  de  Teolat  5  7 18 
minutos  maflana.  Llegada  i  Booairente:  8  7  7. 

■•ealreate  «  TllleM.— Salida  de  Bocairentet 
777  tarde.  Llegada  k  Tecla:  67  22  Id. 

Aiaaendrie**  *  iaguiue.— Salida  de  Almendrí* 
co»i  10  7  60  maflana.  Llegada  4  Aguilas:  12  7  2. 

AptlUaA  AlMiidrIcae.— SaUda  de  AgQÍlas: 
9  7  7  maflana.  Llegada  4  Almendrioos:  10  j  80. 

Aranjuea  a  Cueaea. — Salida  de  Aranjues:  8  7 
40  noohe.  Llegada  4  Guanea:  874  maflana. 

Oueaca  A  Aranjuea.— Salida  de  Oaenoa:  8  7  87 
noche.  Llegada  4  Aranjnei;  2  7  47  maflana. 

Tre»  R».  Ot.  16  NovUmhre  (Gaciá  id.;.— Aprue* 
ban  loe  aígaientea  itinerarios: 

iM  BmIm  «  Aiicasie. — Salida  de  La  Encina: 
5  7  86  minutoe  maflana.  Llegada  4 '  Alicante:  7 
7»  Id. 

AUeante  A  wm  bb^m.— Salida  de  AUoante:  2 
16  minutos  de  la  tarde.  Llegada  4  la  Bncinai 

id. 

CAeeree  A  Mértte.— Salida  de  04oereii  6  7  80 
minutos  maflana.  Llegada  4  Méildai  9  7  22. 

M«rld«  A  CAeeree.— Salida  de  Hérida:  8  7  45 
minntos  tarde.  Llegada  4  04oereRt  6  7  44. 

a«ii«d  Real  A  Mauaaana.— Salida  de  Ciu- 
dad Beal :  8  7  24  minutos  noehe.  Llegada  4  Man- 
zanares: 10  Id. 

MansaMree  A  dwAad  Beal.— Salida  de  Man- 
zanares: 1 7  9  minutos  noohe.  Llegada  4  Ciudad 
Beal:  2  7  «• 


I 


BCNEFICBNOlA.-( J#fto  át  fmtfUdw  da  trabajo.)^ 
R.I).  32  Noviembre  Micomendando  la  dirección  j 
administración  del  Asilo  á  ana  Junta  de  señoras. 

(GoB.)  •...Vengo  en  decretar  lo  siguiente  (**): 
£1  Asilo  de  inválidos  del  trabajojjundado  por 
Beal  decreto  de  11  deBnero  de  18S7  j  perteno' 
oiente  4  la  Beneficencia  generaJ  del  £stado, 
■er4  en  lo  suoesÍTO  regido  7  administrado  por 
una  Junta  de  sefloras  nombradas  por  mi,  de 
entre  las  que  forman  parte  de  la  Beal  Asocia- 
ción de  Beneficencia  domiciliaria  de  Madrid. 

Por  el  Ministerio  de  la  Oobemaoióu  se  dicta- 
r4  el  reglamento  espeoial  para  el  ingresoi  r4- 

Simen  7  gobierno  interior  en  el  Asilo  de  inT&- 
dos  del  trabajo. 


(*)  T«ani«  las  p&sa.  788  i  7S0. 

(**)  Kn  el  preunbalo  dloa  el  Sr.  lUsistro  qas  wtan- 
do  aoToditado  por  la  esperianda  qn»  la  direooión,  ad- 
minUtraoidn  y  gobierno  de  «staDleoimientos  d«  «ala 
claae  alcanzan  eí  mayor  nado  de  perfeaci6n  onando 
se  oonfian  al  onidado  da  Jontas  de  sefloraa,  es  da  ín- 
dadable  oonvenienola  qnt  al  Asilo  de  invílidoi  del 
trabajo  sea  regido  por  las  cae  S.  M.  se  digne  designar 
de  entra  las  que  oosoponan  la  Beal  Asoolaeldn  da  Ba- 
nefloanoia  domieUiana  da  Haddd  que  S,  JL  presida. 
BoiuRiKAa.Un. 


Dado  en  PAlaoio  4  22  de  Noviembre  de  1891.— 
María  Cristina.— El  Ministro  de  la  Ooberna- 
oión,  Franoiseo  SUvela.»  fOae.  Í7  Noviembre^ 


SANIOAD.-(CMdÍto  jwrs  gotlM  4s  «>M«Miaa>-Bbal 
decreto  1 7  Noviembre  redndeBdo  u  de  SSOjOOO  pe- 
setas 4  480.000.  • 

(Hac)  £c<raoío.— Se  reduce  4  480.000  pesetas 
el  crédito  de  960.000  concedido  por  B.  ü.  de  81 
de  Julio  último  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  atenciones  generales  de  epidemias,  tanto 
exóticas  como  propias  que  puedan  desarrollarse 
en  la  Península  e  islas  ad7aeentes.  (Gae,  S6 
Noviémbre.) 


CALAIIIDASES  PÚBLICAB.-(/iu(ndacftmw;  AdÚ- 
taem  4$t  crMtto  d«  fiOOOOO  |>«#<Ca«.>-R.  D.de  17  de 
Noviembre. 

(Hác.)  Extracto. — Se  dispone  que  el  crédito 
de  600.000  pesetas  otorgado  por  el  B.  D.  de  18  de 
Septiembre  para  remediar  fas  desgracias  origi- 
nadas por  las  inundaciones,  se  considere  apli- 
cable al  remedio  de  cuantos  accidentes  puedan 
revestir  el  oar4oter  de  calamidad  pública.  (Oa- 
eetm  S$  IfoviMiAré,) 


EMIGRACXOMBS.— Im  peMatowM  eapoUoIaa  4t 

UUramw:  06r»rM.)— R.  O.  da  36  Noviembre  dictando 
las  reglas  4  que  na  de  ajnstarae  la  concesión  del 
auxilio  otorgado  4  la  Sociedad  protectora  del  tra- 
bajo espsiioi  para  la  condnccion  4  Cuba  de  1.000 
braceros  peninsulares. 

(Ultbauab.)  «Accediendo  4  lo  solicitado  por 
la  Sociedad  protectora  del  jxabajo  espaflol  en 
las  posesiones  de  Ultramar; 

S.  M.  el  Bb7  (Q.  D.  G.),  7  en  su  nombre  la 
Beina  Begente  del  Beino,  con  fecha  16  del  co- 
rriente mes  tuvo  4  bien  conceder  4  la  mencio- 
nada Sociedad  un  auxilio,  abonable  oon  cargo 


Liuoa,  para  la  oonaaociou  a  uioua  A.uuiia  ae 
1.000  braceros  peninsulares  6  de  las  islas  ad7a- 
oentes;  y  disponer  que  la  oonoesíón  se  ajuste  4 
las  siguientes  reglas: 

Primera.  La  cuantía  del  auxilio  que  la  Beal 
orden  de  21  de  Octubre  de  1889  fija  en  140  pese- 
tas^ por  adulto  se  reduce  en  esta  ocasión  a  120 
pesetas. 

Segunda.  £1  embarque  de  los  emigrantes 
habrA  de  efectuarse  oon  anterioridad  al  28  de 
Febrero  del  aflo  próximo  de  1882,  eorriendo  por 
completo  los  gastos  de  transporte  de  los  mismos 
de  cuenta  de  Ta  Sociedad,  que  no  ^odr4  exigir- 
lee  retribución  alguna  por  el  pasaje^  habrá  de 
proporcionarles  4  bordo  un  trato  no  inferior  al 

Sne  reciben  los  individuos  del  ejército  7  Arma- 
a  transportados  4  Ultramar  por  cuenta  del 
Estado. 

Tercera.  Los  emigrantes  han  de  ser  brace- 
ros de  campo,  acreditándose  esta  circunstancia 
oon  certificación  expedida  en  papel  simple  por 
el  ieoretario  del  Ajuntamiento  7  visada  por  el 
aloalde  de  la  localidad  en  que  hubieren  residido 
últimamente. 

Cuarta.  La  Sociedad  se  obligar4  4  propor- 
cionar colocación  4  los  emigrantes  con  un  sala- 
rio por  lo  menos  de  16  peioa  oro  mensuales  j  U 
manutención. 

Quinta.  Se  obligar4  asimismo  por  medio  de 
la  Comisión  que  la  repreeente  m  la  isla  de  Cuba, 
4  facilitar  4  los  braceros  inmigrantes  durante 
ocho  dias,  alojamiento,  manutención  7  asisten- 
cia módica,  si  la  necesitasen,  sin  que  el  inmi- 
grante adeude  nada  4  la  Sociedad  por  estos  oob- 
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cí^ptos,  aQii  cuando  ett  vez  de  aceptar  las  condi- 
cioüflfi  de  aaliLrio  expresadas  en  la  regla  anfce- 
riOTi  biuqna  UbMmante  por  sn  oneuta  ooloea- 
c[&0  pqftd»  convftQirle  mis. 
Sext««  La  Sociedad  facilitari  pasaje  gratai- 
io  de  regreBo  i  los  omigrantes  que  lleTados  por 
«lia  deseen  -rolver  í  la  Peninama,  eiempre  qae 
manifiesten  ese  áetea  antes  de  finalizar  el  actual 
■flo  eoOn^micoj  debiendo  veríficarae  el  embar- 

ane  dentro  lio^  pl^zo  de  cuarenta  dias,  ¿  contar 
esde  el  en  qao  sa  Iiaga  la  petición  de  regreso. 
Séptima.  Conforme  previene  )a  Beal  orden 
de  21  án  OctnbrA  de  L889,  cada  vez  qne  haya  de 
efectuarle  un  embarque  de  emigrantes  deber& 
1»  Sootea^ft  wimmtar  con  la  necesaria  uitioi- 
paciAn  Wíl  vDDierl&o  civil  de  la  provincia  res- 

ÍpptívB,  y  por  triplicado,  una  relación  del  nom- 
re  y  edu'l  do  loft  emigrantes  que  han  de  embar- 
car, acompañad»  da  las  oertincacíonea  &  qae  se 
refiere  la  regla 

El  gobernador  civil  designará  la  persona  qne 
ha  de  TecoQOcer  &  los  emigrantes  y  autorizar 
diúbaB  relaciones.  Una  vez  efectuad,o  el  embar- 

fiue,  el  K^brrimiior  civil  pondrá  sn  V."  B."  en 
aBroIftt  i'jiioB,  y  r-onservando  una  de  ellas,  diri- 

E[irii  otra  aL  iliListro  de  Ultramar,  y  la  tercera 
a  entregaFá  at  ca{)ib4n  del  buque  para  qne  ¿ste 
&  flu  ambo  la  ramita  4  la  autoridad  gubernati- 
va del  puDtn  t^p^cmbarqne,  quien  deeignará 
^erAona  qno  i^oiLt'route  dicha  relación  con  los 
emigrantes  que  desembarcan,  y  haciendo  cons- 
tar en  ella  sn  conformidad  ó  las  diferencias  que 
pudieren  resultar»  la  remitirá  al  Gobierno  ge- 
neral. 

Ssts  última  relación,  siempre  que  no  resul- 
tara mayor  qne  la  remitida  al  Ministerio  de 
ültzamar,  de  la  cual  se  enviará  una  copia  al 
gobernador  general  de  Cuba,  servirá  de  jnstiñ* 
c&ntB  ^ra  el  pago  del  auxilio  que  se  efectuará 
por  la  Tesorería  central  de  Hacienda  de  la  isla. 

La  Sociedad  por  medio  de  sua  representantes 
qüodará  obligada  &  dar  cuenta  cada  dos  meses 
al  Qobíeriio  general  de  la  islade  Cuba  del  punto 

Í'  CDb^dones  en  que  se  encuentra  cada  uno  de 
OH  emigrantes  que  hubiere  conducida,  y  á  loa 
Quales  haya  proporcionado  colocación.  Esta 
obligoeión  cesará  después  de  tranacnrrido  un 
año  aesdí  la  fecha  en.  que  desembarcó  en  la  isla 
pI  roBpeo,tivo  emigrante. 

Octava.  Si  la  Sociedad  dejase  de  cumplir  al- 
guna de  las  obHg^aciones  contraídas  con  los 
emigrautoe,  el  gobernador  general  acordará  lo 

grocedente  en  tal  caso,  siempre  á  expensas  de  la 
H.ii-ÍQdad. 

Novena.  Antea  de  llevarse  á  efecto  la  conce- 
BÍAn,  li&brá  de  manifestarla  Sociedad  protecto- 
ra del  trabajo  español  eú  las  posesiones  de  ül- 
tramar  an  expresa  conformidad  con  lo  estable- 
cido en  laa  reglas  que  preceden. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos;  significándole  al  propio 
tiempo  que  la  Sociedad  concesionaria  ha  hecho 
á  cate  MinisitPrío  en  el  día  de  ayer  la  manifes- 
tación que  previene  la  novena  de  las  reglas 

Íreiasertas.  Dios,  etc.— Madrid  26  de  Noviem- 
ra  de  1891.— Ríimoríi.— 8r.  G-obemador  general 
do  la  iala  do  Ceba-»  (Gac.  27  Noviembre.} 


REH TA J}E ADUANASEN  ULTRAMAR— <n- 
fMMMt  OrdiwSiWB*.)— R.  B.  de  7  Enero  aprobando 
■im  OrdnssHa  pnmslonales  de  la  renta  de  Adoa- 

(Ultbuu.^  «ArHonlo  1.*  Se  deolaran  en 
■rigiorla*  ajjniLtahP  Oifdenaiuas  de  Aduanas  para 


}  Bn  sJ  íWáttib nlo  del  decreto  dice  el  IClnistro 
l'^Nlí  xirjQnMa  ifUL  comento  en  «atableoer  para  el 


las  islas  Filipinas,  con  carácter  provisional  y 
en  sustitución  de  las  instrucciones  que  hoy 
gen  para  el  Arehipiélago,  oon  las  dísposioioaes 
dictadas  posteriormente. 

Art.  2.'  Pasados  seis  meses  desde  la  aplica- 
ción de  estas  Ordenansas,  y  durante  ot^os  seis, 
los  comerciantes  y  Corporaciones  de  carácter 
económico  del  Archipiélago  podrán  dirigirse 
por  escrito,  individual  ó  colectivamente,  á  la 
Administración  Central  de  Aduanas,  haciendo 
las  observaciones  que  juzguen  convenientes  res* 
pecto  á  los  efectos  déla  aplicación  de  aquéllas 
y  proponiendo  euantaa  reformas  eonsideren 
oportunas. 

Art.  8."  La  AdminiitoaüAn  Central  de  Adua- 
nas, después  de  hacer  un  estudio  de  todas  estas 

Í repuestas,  y  oon  su  informe^  las  remitirá  á  la 
ntendencia  general  de  Haciendaj  quien,  des- 
pués de  adquirir  toa  datos  necesarios,  remitirá 
al  Ministerio  de  Ultramar  el  expediente  forma- 
do, con  las  observaciones  que  estime  pertinen- 
tes. 

Art.  4.**  El  Ministro  de  Ultramar  nombrará 
una  Comisión  que  en  breve  espacio  de  tiempo  y 
en  presencia  de  todos  estos  datoa,  asi  como  ae 
las  Ordenanzas  que  se  publiquen  en  la  Penínsu- 
la, redactará  unas  con  carácter  definitivo  para 
las  islas  Filipinas,  entregándolas  al  Ministro 
para  su  aprobación. 

Dado  en  Palacio  &  7  de  Enero  de  1891.— María 
Cristina — El  Ministro  de  Ultramar,  Antonio 
María  Fabió.» 

ORDENANZAS 

de  la  Renta  de  Aduanas  para  las  islas 
FUlpinas. 

Estas  Ordenanzas  están  tomadas  de  las  que 
rigen  en  la  Península,  fecha  19  de  Noviembre 
de  iSBáf  que  pueden  vwse  en  el  ÍXeeionario, 
tomo  yni,  ps.  400  y  siguientes,  y  en  el  Apáimics 
del  citado  aflo,  ps.  791  y  suoeaivai.  No  hemos  de 
reproducir  á  la  letra  el  texto  de  las  de  Filipi- 
nas; pero  sí  queremos  dar  á  conocer  la  concor- 
dancia entre  las  mismas  y  las  de  la  Península, 
insertando  literalmente  lo»  Artículos  en  que  lae 
diferencias  son  más  hondae  é  importante?. 

Para  eyitar  repetioione»  ennjosaa,  ft  lvortire- 
moa  que  donde  las  Ordenanzas  liti  ]n  I'í<DÍDaa.Ia 
dicen  Espafla,  Beino,  dominio  español,  pDQit-.og 
españoles,  etc.,  las  de  Filipinas  axpreaan  Fili- 
pinas, Archipiélago  filipino,  puerto  filipino,  ei- 
oétera.  Sustituye  en  aquellas  Injanas  oornuoM 
en  muchos  oasos  la  acción  del  confcadox<  ál»4id: 
interventor  de  Aduanas;  llaman  las  Ordsnan- 


Arohlptilaco  un  Código  d«  Adaanot  ton  loa  maídos 
del  qae  asista  en  la  ICetrópoli,  y  fironoiia  oi>a  oa- 
ráetar  provisional  haat»  que  ae  radnctan  lai  Ordona^iv 
las  definitivas.  Las  ruonea  que  Imi^  ni  qQ« 

sniorlbe  para  eite  prooedar  aoa  priiiciipal  manni  la  ¡ie. 
qaa  se  halla  «n  la  aotualidniJ  rrtm^titiüAn  ni^m  Comi- 
sión, por  ordan  del  HiDitterío  <i«  Tr^^ii  nin,  6,  ñn  de 
redactar  anu  Ordenansaa  p»rn  Ia  PuniDHnla  root-ifl- 
cando  en  algnnoi  pantos  «aeaciKles  iaa  axialeDt<~ii,  oti- 
yos  raformat.  si  es  poiible,  y  previa  asCadin  As  laa 
miamoa,  onando  as  oonoican,  cnnvoartrA  Ulovnr  á  Fili*. 
pinaa;  y  la  de  qne  desaa  qua  apli^adu  laa  propQaatas 
para  aquellas  remotas  provinMU,  be  DonaBDK  go,  lenl- 
tado  práetloo  r Jas  reelamaeioaea  dt  qne  pnadsn  wr 
objato  por  partí  del  eomaroio.  ña  de  qxia  flnb  laim 
aatoa  aataoadentas  pnada  al  Uinist^rEo.  4  ponfimur 
laa  proviaionalaa,  ó  rafonuarloa,  hacléadolai  deABitt- 
vas  en  el  sentido  que  más  eonTsnxa  h  Les  liiliriiWll 
eomanlo  y  del  Batado».  '  * 
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na  del  Archipiélago  almaceneros  &  loa  emplea  • 
dosqneen  la  metrópoli  le  denominan  alcaides, 
y  ae  refieren  ¿  la  Administración  Central  de 
Adoanas  donde  las  Ordenanzas  de  1881  hablan 
de  la  Direooióu  general. 

GAP.  I. — De  la  importación. 

Seee.  i  *— Diipoiioionea  gcnerBlm. 

Artíonlo  1."  Conoaerda  con  el  48  de  la  Pe- 
nínsula; pero  contiene  un  aegnndo  inciso  nnevo, 
que  dice: 

«Las  Aduanas  habilitadas  en  el  Archipiélago 
filipino,  para  la  importación  y  exportación  de 

£ reductos  por  el  comercio  de  altara»  aon  laa  de 
[añila,  Iloilo,  Cebú  y  Zamboang*.* 
Art.  2."  Es  el  41  de  noettraa  OrdenansM. 

0ece.       De  Io8  capitanea  y  sas  manifieatoa 

Art.  8."  Conoaerda  con  el  45,  reproduciendo 
en  p&rrafo  primero,  el  segundo  hasta  la  palabra 
«lastre»  y  el  tercero  &  la  letra.  Después  dice! 

«Oaanoo  los  capitanee  de  los  baques  de  vapor 
no  presenten  manifiesto,  en  el  caso  de  que  trata 
el  p&rrafo  anterior,  se  extenderá  ana  oertifioa* 
«ion  por  el  contador  de  la  Aduana,  en  la  que  se 
expresará  la  fecha  en  que  llegó  él  buque,  su 
nombre  y  nacionalidad,  procedencia,  nombre 
del  capit&n  y  la  circunstancia  de  ir  de  tr&usito, 
y  que  por  no  haber  practicado  m&a  operaciones 
que  la  de  admitir  carga  y  pasajeros,  o  ninguna, 
solo  presentó  el  sobordo  y  conocimientos,  visa* 
do  aquél  y  sellados  y  numerados  éstos  por  el 
cónsul  correspondiente,  y  haciendo  constar  al 
final  que  en  sustitución  del  manifiesto  se  expide 
«1  referido  certifieado  eon  el  Y.*  B.*  del  admi- 
nisirador.» 

A  continnación  dioe  que  el  manifiesto  serviri 
de  base  para  todas  las  operaciones  alteriores,  y 
especifica  sus  requieitoa,  reproduciendo  los  pre- 
ceptos de  los  nüma.  1.',  2.",  S.",  4."  y  6.';  siendo 
de  advertir  t^ue  el  núm.  8."  consta  de  un  nuevo 
inoiso  que  dice:  <A1  efecto,  cuidari  el  Cuerpo 
ooQsalar  de  qae  en  los  manifiestos  redactados 
en  castellano  ae  uaen  aólo  palabras  admitidas  en 
la  nomenclatura  arancelaria»;  que  el  núm.  6.** 
(6<"  de  la  Península)  menciona  solamente  los 
■tejidos,  hilados,  pasamanería,  tabaco,  café  y 
te>  al  principio;  y  luego  los  «hilados,  tejidos, 
pasamanería,  alcoholes  y  te>  y  que  est&  supri- 
mido el  p&rrafo  dedicado  al  caso  de  que  se  pre- 
sente un  manifiesto  con  enmiendaa  en  Adaana 
subalterna. 

Arte.  4."  y  0."  Son  los  46  y  47  de  la  Penfn- 
.  sola. 

Art.  6."  «Sin  perjuicio  de  lo  que  determina 
el  reglamento  vigente  del  Cuerpo  de  carabine- 
ros, respecto  k  las  visitas  de  fondos,  si  el  buque 
es  admitido»  (signe  este  artículo  reproduciendo 
los  p&rrafos  segundo  y  último  del  art.  48  de  la 
Península). 

Art.  T."*  Es  el  49  de  las  Ordenanzas  de  1884. 

Art.  8.**  Bsprodoce  el  60  de  la  Península, 
pero  le  modifica  en  cuanto  al  caso  de  que  los 
manifiestos  se  presenten  redaofeados  en  idioma 
extranjero. 

Art.  O."  Sólo  se  diferenoia  ñmdamentiJmen* 
te  del  61  de  la  Península  en  qae  contiene  un 
pirrafo  más  que  dice: 

«En  la  Adaana  del  puerto  h  qae  corresponda 
el  lasareto,  y  ai  en  ella  no^ hiciera  el  buque  ope- 
ración alguna  de  oomereio,  deberá  el  oaplt^ 
dejar  una  copia  general  autoriaada  del  mani- 
fiesto original,  como  antecedente  de  su  estan- 
«ia.> 

Art.  10.  Es  ei  52  de  las  Ordenanzas  de  1884. 
Art.  U.  Es  el  tS,  pero  omitiendo  el  inoiso  re- 


ferente á  la  prohibición  de  oosaignH  A  la  Qtdto 

ningún  bulto  de  tejidna. 

Arts.  13  y  13.  Son  lof  5í  y  65do  las  Ofa^uan- 
zas  de  1884. 

Art.  14.   Heprodu'o  el  la  Pefiicaula, 

omitiendo  el  p^rafo  flual  n^lVienie  á  Id»  tuba- 
eos  y  modificando  el  «eguudo  i-e^^BaC-o  á  copias 
de  manifiestos;  y  aftade  al  texto  traniorífeo  lo 
siguiente;  ^ 

«Cuando  en  un  puerto  tfn^iir  [4  ln.  «xiiedlfliftlL 
de  importación  ca&hj nit  t  tMi<|U»,  y  uo  aat^S- 
oiese  los  derechos  úuneiapciuLlienti?»,  gi  af^oAt 
saliese  directamente  para  al  extraujero,  sahará 
conatar  por  medio  de  nota  puerta  en  el  maui'- 
fiesto  por  el  jefe  que  aaiata  al  fondeo,  eoú  «I 
y.°  B.'^^y  sello  déla  AdminiatracíóD,  la  existeit* 
cia  á  bordo  de  los  sobrantes  de  ranaliq  al  tiein- 
po  de  BU  salida;  ouaudo  ai  baqqa  ae  dirija  á  otro 
puerto  del  ArchipiéU^o,  se  expedirá  por  la  Oii;i- 
taduría  un  certinoado  de  los  sobrantes  de  pro- 
visiones que  consten  i  bordo,  entr^^ndo  ost« 
documento  al  capitán^  f^ara  qtii?  {^iri^Bontí^QdoLe 
en  aquél,  desde  dondD  ompr^jurl^  viHje  a^  ex- 
tranjero, se  haga  oasHtar  cu  Él  Icta  cauUdadea 

Jue  existiesen  de  aquelJas  provisioLea  p<ít  me- 
io  de  anotación  igual  á  la  inditíaJa.  batetior-^ 
mente;  y  asi  diligenciada  díúha  certifl(iaoi)}li>  ae 
devolverá  al  capitán  ó  ciODsigafl.tario  para  quei 
remitiéndola  &  au  vbe  la  Aduann,  donde  tor- 
minó  la  expedición  d(>  ÍTr][.ort&oi¿a ,  piio^la  can- 
celarse la  obligación  presLada,  ó  ejcigir,  casú 
contrario,  loa  derecbcia  .^~laJL%raTl»Í4niH  i^fla 
no  apareciesen  á  bordo  al  tiefaiiti¿  M«  la  «apúrta- 
oión.  Dicha  certifioa(vi(%n,  con  la^  c^ií¡e;9iiciaH  del 
pago  de  derechoa  y  dormneuf^!::  non  qao  baya 
tenido  efecto,  ó  con  la  da  quedar  <  atii  rrlada  la 
obligación  prestadsi  Hf¿a  los  ca^dH,  unirá 
i  la  copia  del  maníaésto  de  su  referencia,  que 
ha  de  desempeñar  comn  jn^tilirdut^i  &  lo»  docii- 
mentos  de  adeudo  del  un'n  á,  ijue  tíorrr^apondai* 
Arte.  15  á  17.  Sonloa  57  á  E9de  iaPeatM^- 
•eee.  S.*— Be  los  oon^gnataziox  y  ^a  AésIáfialOM, 

Art.  18.  Esel60dbZ»FttMtl)iU^.DniÍtiáa«l 
último  párrafo  refotÉrtfett  t  ttí  f  rfivrnoias  Vas- 
congadas. 

Arta.  19áS3.   Son  Ih^mI  ki,f.\,^  in  r'oQitinuIa. 

Art.  23.   Beprodaro  al     áe-  le,  i-'nuJudula  aou 
excepción  deau  últiniQ  párrafo^  que  omita:  tbI 
plazo  que  fija  para  la  presentación  de  las 
raciones,  es  de  cuatro  diat. 

Art.  24.  BeprodacQ  ]oa  requisitos  1."  á9>'f 
el  11  del  art.  66  de  la  PeninsaU;  psro  enal 
entre  loa  párrafos  pilmero  y  segondo,  ingia;pe 
otro  que  dioai 

«Las  puntualiBacinTiaB  sólo  pueden  tener  Afise- 
to  respecto  de  cosííL;:nar  datos  omitidos  qa« 
deben  constar,  ó  de  r.idaratíióu  Jo  Iqa  oscuros; 
pero  de  ninguna  marjeca  nHerntido  ci  modííi 
cando  los  consignados  en  la  de<:laracióD,  relalí ' 
vos  á  loa  pesoaV  olañfioaaUm^  q-ao  esbto  t«- 
tualmente  conformñ  con  la  nomenDlatiira  dsl 
Arancel,  por  constituir  o^ta  hecho  una  nueva 

Íieclaracion  ó  reoti£oEii-iOu  de  U  primera,  q« 
a  legislación  no  autor^ia  ni  pueda  autorizar, 
por  ser  la  declaración  un  dooucnento  da  sama 
solemnidad  y  transoeudeitcib  y  basode  la  eegn. 
ridad  para  la  percepciúD  deL  íinpiiGGtO:^ 

El  párrafo  segundo  del  uijmero  10  ill  de  la 
Península),  concluye  on  la  palabra  i.'iiln«.  £1 

Slazo  que  señala  la  oondirióu  1.^  <.'ü  d'9  íííí  y  no 
e  tres  días.  La  oondioión  deafiués  da  los 
dos  primeros  párralto%imilM|  á  los  de  Pe- 
nínsula, contiene  lói  infl^e/am  ooü  loa  ó«Mta 
termina: 

•  Otorgado  éste,  si  la  puntualizactón  no  ae 
lleva  á  cabo  en  el  mismo  ola,  la  Adminia^oión 
hará  el  reeonooimiM«to  4b  Ofl^iOr  «¿iC^Uidl*  il 
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oouteaido  Ap<  loa  boltoa,  con  imposicidn  de  la 
peca  Rorroepundiente. 

Laa  uaDtidaJoa  üe  expresarin  siempre  en  letra 
J  Anarisnia. 

L«i  eqDÍTacacian«w  se  galvarin,  antes  denn» 
merstae  la  declaración,  por  medio  de  nota  fir- 
mada por  el  interesado. 

No  se  admitirá  la  deelaración  en  qae  se  en* 
«OMitra  «uniendas,  tachas  ó  raspadaras. 

En  Ufl  iiQJatQaHnoíones  «e  exigirá  enando 
menos  la  medí»  firma  del  interesado;  y  cnando 
los  despachos  se  -rerifiqnen  por  los  dependien- 
tes <y  BgeiitfiB  espFieíales  &  qne  se  refiere  el  artl- 
onlo  20,  se  admitirán  tan  solo-  las  firmas  que  los 
iatdrosAdas  hajan  estampado  en  las  antorisa- 
bíddh  admitA^w  por  la  Administración.» 

Arte,  w  é  Wht  Son  toa  67  4  69  de  la  Penln- 
■nía. 

Art.  98,  lBi$  ú  70,  pero  omitiendo  el  inciso 
ñutS, 

MjBMfc4L^*J>s  la  desearga  da  las  aureanelas. 

Art.  90.  'La  descarga  de  los  bnqnes,  tanto 
ñf^  vela  como  da  vapor,  se  decretará  por  los  ad- 
miiiistrAdoree  después  de  admitido  el  manifies- 
to, «atampándase  la  providencia  en  el  ejemplar 
qne  pasa  al  comandante  de  carabineros  de  ba> 
£ía.> 

Art.  30.   Beprodnce,  sin  enumerarlas,  las  re- 

gká  1.'  i.  7.*  dm  art.  72  de  la  Península;  pero  la 
'  on  Tffíx  de  poca»  h^ro»,  dice  menos  de  trt»  díeu. 
Art.  SI.   Con  ligera  variante  repite  el  texto 
dAl78de  la  Penínanla,  annqne  atribuyendo  la 
dsairn&f'ión  lio  Eonas  al  eavitdn  del  puerto. 

Arts.  32  4  ae.  Son  Itís  74  á  78  de  la  Penín- 
sula- 

Art.  97.   En  el  80  de  la  Península. 

Azi.  itS.  Beprodnce  el  párrafo  inioial  y  el 
texto  de  los  námeros  8."  á  6.*  del  art.  81  de  la 
PenlniBta,, 

Artl,-lÍ  Son  los  82  á  86  de  la  PenfU' 

•MM.  A^Dtldsspasho  de  las  menanoias. 

Art.  44.  Reproduce  con  ligeras  modificacio- 
De*  el  87  de  las  Ordenanzas  de  la  Península; 
paro  suprime  de  él  el  párrafo  último  de  la  regla 
5.'  y  lab  reglas  7."  v  10. 


mero 
a-  .  . 

urtlaulo  flB  vigente  en  la  Península.  Luego 
af\ade  al  cifiniiaDte  párrafo,  con  el  que  termina: 

'£1  Iiecbo  de  retirar  las  mercancías  del  sitio 
d«l  despaobo,  significa  la  conformidad  del  inte* 
rosado  son  lo  actuado  por  el  vista.» 

Art.  46.  4  El  reconocimiento  de  los  prodno- 
t<rt  fbrtnacéutioOB  y  químicos  se  practicará  con 
&.9Ísten<-ia  del  vista  6  inspector  larmacéutico.» 

ArC.  47.  <£L  despacho  de  material  para  fe- 
rrocarriles y  otras  obras  públicas  cuyas  empre- 
sas gosuL  &anqaieia,  «e  sujetará  á  las  reglas 
aspeolalee  que  ngen  en  la  materia,  y  en  caso  de 
dencínncia^  á  lo  prescrito  en  el  apéndice  Id  de 
las  OidtananK&s  ae  la  Península.» 

Art.  48.  >E)1  despacho  de  los  efectos  que  las 
oficinas  del  Estado  importen  para  el  servicio 
del  mÍHttiü,  úoii  franc|uicia  de  derechos,  se  hará 
en  la  ft^SM^W^^loida  para  los  destinados  al 
eoinerí^  jWO  remitiendo  antes  el  jefe  del  ser- 
tíoíd  una  comunicación  al  administrador  de  la 
Aduana,  en  la  tiae  declare  quelos  efectos  se  han 
adquirido  con  fondos  del  Estado,  que  éste  se  en* 
cargó  dirifftáimittte  de  aa  compra  y  que  se  des- 
tinan al  sernidó  del  mismo.  Los  efectos  de  esta 
clase  que  se  adquieran  por  mediación  de  un  par- 
tioulbf  6  de  un  comerciante,  satisfarán  los  oo- 
^HfO&diui1íe«  dereehoe  de  Arancel.» 


Art.  49.  Es  el  párrafo  primero  del  art.  92  de 
la  Península. 

Art.  50.   Es  el  96. 

Arts.  61  á  56.   Son  los  97  á  101. 

Art.  56.  Reproduce  snstancialmente  el  106 
de  la  Península,  pero  el  plaao  que  el  párra- 
fo primero  es  el  de  tres  mesest  y  del  úliimo  sa 
ha  omitido  el  inoiso  final. 

0e««.       OasM  aapeaiaUB  de  ImportaoUn. 

Art.  67.  <En  la  importación  temporal  de  ga- 
nados y  efectos  para  espectáculos,  se  observa- 
rán las  formalidades  siguient»:  1.*  Los  efectos 
á  que  hace  referencia  este  articulo,  podrán  per- 
manecer libremente  en  Filipinas  durante  seis 
meses,  prorrogables  por  ota-os  seis  por  la  Admi- 
nistración central  de  Aduanas .  La  salida  podrá 
hacerse  por  distinta  Aduana  de  la  de  importa- 
ción.» 

(A  continuación  reproduce  el  articulo  las  re- 
glas 2.*,  8.*,  4.*  y  6.*  del  120  de  la  Peniusvla.  ' 

Art.  68.  «Se  permitirá  la  importación  en  el 
Archipiélago,  con  libertad  de  derechos,  de  los 
muebles  y  efectos  usados  pertenecientes  á  sAb* 
ditos  espafloles  que,  después  de  haber  residido 
en  el  extranjero,  en  España,  Antillas  espafiolas, 
islas  Canarias  y  posesiones  españolas  en  Africa, 
quieran  establecerse  en  Filipinas,  bajo  las  r»* 
glas  siguientes:* 

Beprodnce  después  el  articulo  las  reglas  1.* 
y  2.'  del  121  que  rige  en  la  Península;  pero  su- 
primiendo de  la  2."  el  inoiso  referente  á  Oana- 
rías;  y  pone  en  lugar  del  párrafo  ternero  de  1» 
misma,  el  siguiente,  con  el  cual  termina; 

•La  concesión  con  libertad  de  derechos  á  la 
entrada  tendrá  lugar  sólo  cuando  los  interesa- 
dos la  soliciten  antes  de  espirar  loe  dos  meses 
de  SQ  llegada  al  punto  de  destino,  y  deberá  ha- 
oerse  uso  de  la  franqoioia  dentro  del  plaso  da 
,dos  meses,  también  contados  desde  la  feoha  de 
la  introducción,  pasado  el  cual  deberán  los  efée- 
tes  satisfacer  los  derechos  de  Arancel.» 

Arts.  SO  y  60.  Son  los  124  y  125  de  la  Penín- 
sula. 

Art.  61.   Beprodnce  el  127  de  la  Península, 

Sero  no  contiene  alusión  á  naciones  determina- 
as  (convenidas)  y  omite  si  texto  de  la  regla  2.* 
Arts.62á66.  Son  los  128,181, 1827186  de  la 
Península. 

Art.  66.  <E1  despaoho  de  paquetes  postalea 
se  sujetará  á  las  siguientes  reglas: 

1.  *  La  llegada  de  lia  expediciones  do  paque- 
tes postales,  sa  descarga  y  bu  almacensie  en  el 
local  destinado  al  efecto,  será  int&rvfiuiaa  y  vi- 
gilada por  las  Aduanas  en  la,  foroia  debida, 
confrontándose  con  las  hojaa  de  mta  qI  mimOFo 
de  paquetes  qua  constituyan  la  expsdinón.  El 
local  en  que  ?b  almacenen  tendrá  neosaaiift' 
mente  dos  Uavi^?,  una  norr  es  pon  dienta  á  IM 
representantes  \a  Ailmiiiii3trao£ó&  lUMl^li^T 
otra  que  oopiarvarár  la  Aduana. 

2.  *  La  apertura  do  los  paquetes  s»  liArá  pre» 
oisamente  a  presencia  del  empleado  O  emplea.- 
dos  de  la  AduAna  df^^ii^nñdog  para  hacer  ol  re- 
conocimiento 

8.*  El  recntioííiiniento  y  comprobación  da 
peso  se  verificará  en  nn  solo  seto,  sin  interrup- 
ción alguna  de  tiempo,  precisamente  en  un  mis- 
mo local. 

4.*  Tomsde.3  por  loa  empleados  de  Aduanas 
las  notas  corn'^pnruiiontga  para  1»  extenaiAn  de 
los  aforos,  ó  di'.  tndoe  éstos  en  el  acto  ^obre  los 
recibos  talonarios,  serán  recogidos! los  paquetea 
y  retirados  de)  mostradot  de  deiriwoho  por  lo* 
represmtantw  de  la  Adminiitnoión  poat«l|  4 
fin  de  que  puedan  proceder  al  reembalaiB)  ~ ' 
y  operaciones  snoeaiTaa  eoai  snjedMci  i^. 
glamentoB  pftrtíoülvw  . 
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5.  *  Los  paquetes  409  por  oaaíqoier  motivo 
l«gal  qnedea  aetenidoa  6  diferidos  se  oonserTa- 
ruL  en  el  almacén  de  entrada  ó  en  otro  looal,  si 
especialmente  se  designase  para  eUo,_pero  siem- 
pre bajo  las  dobles  llaves  qoe  previene  la  re- 
gla 1.'  . 

Y  6/  Los  representantes  de  la  Administra* 
oión  postal  en  el  aoto  mismo  del  despacho  de 
eada  paquete  podrin  y  deberán  haoer  constar 
las  oMervaoionei  ^ue  tengan  por  eonveniente 
respecto  de  caalgmer  avería,  falta,  demérito  6 
alteración  qae  el  contenido  de  los  miemos  pu- 
diera haber  sufrido  en  el  reconocimiento,  peso 
ó  marchamo  practicado  por  la  Aduana,  y  aiem- 
pre  que  el  dafio  hubiere  sido  causado  por  los 
empleados  de  ella.  Al  finalisar  el  despacho  de 
cada  expedición  ó  tanda  de  paquetes  postales, 
7  antes  de  retirarse  del  local  el  personal  del 
servioio^se  hari  constar  en  un  libro  al  efecto 
establecido  7  con  referencia  4  la  numeración 
de  los  reoibos  talonarios  en  que  se  comprende 
el  grupo  de  paquetes  despachados,  las  observa- 
nones  que  anteriormente  se  hubieren  hecho 
constar  ó  la  oiroanstanoia  de  no  haberse  pre- 
sentado ninguna,  asi  como  también  el  día  7  la 
hora  en  que  se  terminó  el  despachO)  cuya  dili- 
gencia firmarán  en  elAotoel  empleado  de  más 
categoría  de  los  afectos  por  la  Aduana  á  este 
servicio  7  el  representante  de  la  Administra- 
ción postal;  en  ia  inteligencia  de  que  toda  re 
olamación  pw  retrasos,  averias  ó  faltas  será 
eontestada  oficialmente  con  sujeción  4  lo  que 
resulte  del  expresado  libro.* 

Art.  67.  «Cfuando  en  los  puertos  de  Filipinas 
donde  existan  Aduanas  se  presenten  buquee 
que  se  destinen  á  exposición  notante  de  produc- 
tos extranjeros,  las  citadas  oficinas  se  atendrán 
4  la  observancia  de  las  formalidades  siguientes! 

1/  El  plaso  máximo  de  permanencia  en  el 
puerto  no  excederá  de  un  mee. 

2.^  Ninguno  de  los  efectos  expuestos  podrá 
■er  desembarcado;  7  si  alguno  lo  fuese,  se  exi- 
sdrá  en  el  acto  el  pa«o  délos  correspondientes 
dereohos  de  Arancel. 

8.*  £1  capitán  del  buque,  el  sobrecargo  ó  el 
director  de  la  exposioióu,  deberá  entregar  al 
Administrador  de  la  Aduana,  además  de  los  do- 
cumentos reglamentarios  que  presentará  el  pri- 
mero, un  catálogo  detallado  de  las  mercancías 
destinadas  á  ser  expuestas. 

4.*  El  administrador  de  la  Aduana,  sin  per- 
juicio de  adoptar  las  disposiciones  necesarias 
para  la  vigilancia  exterior  del  buque,  estable- 
cerá un  servicio  especial  7  permanente  en  los 
departamentos  donde  se  expongan  las  mercan- 
elas,  con  el  objeto  de  practicar,  sin  cansar  veja- 
ciones ni  molestias,  las  comprobaciones  parcia- 
les que  estime  necesarias  con  presencia  del  ca- 
tálogo 7a  expresado,  7  el  vigilar  no  se  extraiga 
del  baque  ningún  efecto  de  los  expuestos. 

6.  *  Por  cuuquier  mercancía  que  resulte  com- 
prendida en  el  catálogo  7  no  apareica  en  el 
bu()ue  durante  «u  permanencia  en  el  puerto,  se 
satisfarán  los  correepoudientes  derechos  de 
Arancel. 

Y  6.'  La  comieión  de  cualquier  acto  que  ten- 

£,  tendencia  manifiesta  4  elñdir  el  pago  de  los 
rechos  que  á  la  Hacienda  eorreepondeu,  será 
juagada  como  delito  de  contrabando  d  defirau* 
•damdn.' 

•eeeléa 

OAP.  l.—De  la  importación  de  lot  produdot 

naeionalea. 

Art.  68.  «Los  productos  espafloles  que  hayan 
.de  importarse  con  franquicia  de  derechos,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  art.  4."  del  Arancel,  se 
aespacharta  con  las  formalidades  siguientea: 


1.  '  Los  capitanes  de  loa  buques  conduisttuwa 
de  las  referidae  mercanoias  ttrasentarán'eft  el 
acto  de  la  visita  de  fondeo  al  funuioDario  qoo 
la  practique,  las  carpetea  uanadM-jr  laorajuia 
que  contengan  las  facturas  l$^^biaÍ^,ÁI 
las  Aduanas  de  origen. 

2.  *  Estas  facturas  s«  cou^decsf 4a  eóa  4M 
mismos  efectos  que  los  subordos  oou»&lafe4É|  y 
se  confrontarán  por  el  Negociado  respeiatlvo 
con  el  manifiesto  que  presenten  loe  <;apicaa#B,  ü 
sobrecargos  ó  consigna  ta  rica,  procediéudoss  en 
igual  forma  q^ue  determiné  para  estos  doeu* 
mentes  la  sección  2.*  del  L--&p.  I  de  aetaa  Qtüi» 
nansas. 

8.*   Las  facturas  de  ezportacii'jEL  expresarla: 

1.  "  El  nombre  del  baques  y  oí  do  an  oauitánt 
el  número  de  toneladas  mi  la  aquél ^ 
nombres  del  remitente  7  íinl  coi^E.igciaiario^  el 
número  de  bultos,  su  numeración,  maroas^  oláaa 
de  envases,  peso  bruto  7  tlsae  de  mercanefa 
conforme  ai  Arancel  de  iriiportat  ióu  íía  la  p*. 
nínsola;  el  reconocido  y  i-til  t'jrujt^  dr  l  visita  que 
hizo  el  despacho  en  la  Aduano,  da  orieeai  Ja 
certificación  de  ser  producto  del  país  la  mftt- 
cancla  á  que  ee  refiere  la  factura;  la  orden  i» 
embarque  en  el  puerto  donde  se  verifique  seta 
operación,  y  el  cumplido  de  la  miema. 

2.  "  Los  bultos  que  oontoni^aií  tejidoa,  ^Abá* 
rán  llevar  además  el  precinto  de  ia  AdUna 
donde  se  extiende  la  factura. 

Si  faltase  cualquiera  de  los  requisitH  waútjpit- 
rados  en  los  dos  páirafos  anteriores,  tas  nm- 
canelas  pagarán  los  oorroEipoc  lioiitoa  derechos 
de  Arancel  como  si  fuerru  prmlui-i.o.'i  (.^¡ttrauja* 
ros,  y  lo  mismo  si  se  pret^uiaseu  aiu  la  corres- 
pondiente  faotura  de  exportaoión.» 

Art.  69.  «Para  que  1ü^  productos  de  las  An- 
tillas eepafiolas  é  islas  Cauarias  ae  ^.obeideren 
exentos  de  los  dereohos  de  irnportación,  cuando 
va7an  á  Filipinas  pasando  par  la  Penlesala, 
será  preciso  que  ha7an  llorado  á  los  puertos  de 
España  en  bandera  nacioual,  baoiéudose  Mi 
constar  por  la  Aduana  do  tráiLaito,a 

Art.  70.  «El  despacho  4b  ios  producto*  iwpa" 
fióles  se  hará  con  los  búmum  «^ninítcw  cLoe  loa 
efectos  extranjeros.» 

OAP.  II.— .D«i  eom^rf^io  ih  /■yjiortación. 

Arte.  71  á  74.  Son  los  198, 1^^  l4j  7  t^fí  de  la 
Península.  .^r      .  . 

Art.  70.  Beproduce  él  pirraib  Inicial  y  lo* 

núme.  1."  á6.°  7  8.»  4  10  del  art.  1^1  <íp  la  Pe- 
ninsula. 

Art.  76.   Concuerda  cuu  ol  líJy  de  la  Peni&sil* 
la,  aonqae  muy  variado. 
Art.  77.   Es  el  146  de  la  Península. 

CAP.  III.  —  Tr^maUo  y  ft^iSastonJa  i2e  wéwnitgi* 

0eco.  i.*— Del  tr^uBÍto  por  mar, 

Art.  78.   Es  el  152  de  la  Península. 
Art.  70.  Beproduce  al  168  da  la  Fenlui41*i| 
hasta  las  palabras  100  ioneliidat  de  arqaeo. 
Art.  80.   Ea  e!  154. 

Art.  81.  Copia  el  155  de  la  Poninsuía,  pero 
los  pTiertos  4  que  se  refijHe  son  los  de  JoLó,  Ma- 
rianas  ó  Cwolinas. 

0eec.       Del  tranifadTdo  d«  msToanaías. 

Arts.  83  á  80.  Son  los  132  á  1€5  de  la  Penln* 
Biüa. 

OAP.  IV,~Ds  los  depÓailOi. 

Art.  86.  «Son  admisibles  ¿  depóeito  {B>e  OAT* 
pandas  extranjeras  7  peiiiinsulares  que  no  ha* 
7an  pagado  el  derecho  de  importación.  JSo  BOO 
admmbles  las  españolas  y  l&s  extranjeras  qa« 
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pafi;ado  loa  derechos  do  Impartaoión;  las 
4»  aereados;  ím  eftctoi  dfl  prohllnd^  oo- 
HiiweiOi  «Kiib  la  lay  de  AranaslM;  las  pAIvoHB 

Íla*  mOKcFoay  OOmpuaatc-B  Bxplosivoa  auilogog 
ellaa-v 

Las  d«máa  pirrafos  bou  como  en  el  art.  ItiÜde 
]u  Ordenaniu  da  la  Fanlmola. 

Arta.  87  é.  80.  Son  los  167  á  139  da  U  Fanln- 
nlan 

Art,  90.  KeprDdac9  el  170,  aQiiq.Ti8  •'wnA&ta 
la  cnaufla  íbI  aareaho  ds  depóaito. 

Art.  106.  «OontttoiD  dan'botajeconrataciúu 
del  réf^tuen  da  laa  Adiunas,  M  el  qua  se  hace  di- 
rDc:tamcH£ite  por  mar  enire  loa  paertoa  del  Ar- 

Art^  IOS.  •£!  despacho  del  sí^rTÍmo  del  i^o- 
rntrcio  de  sabíiEftjo,  se  verificará  por  las  Adua- 
naa  úu  íob  puertos  habikitadpa  de  i^lati^  j>or 
1»  «dnúiiiitmdDrBa  j  eabdeie,;ados  de  HacLsa- 
dft  au  los  pantoi  en  qne  resideQ  eetos  faneiona- 
rioa  ya  sean  puertos  de  mar  un  habilitadla  para 
el  oomeraio  fixteriDr.  i'or  Jo,4  ^^obaniaiiaroilloa 
OúIBO  daló^adoa  de  la  A'luiinistraciúll]  y  bajo  la 
vi^iuaaia  de  los  admiDÍatradocoa  y  ■'ODdBrBn- 
doi  de  Haolenda,  eo  (oí  puertos  no  habilitados 
eiL  cías  residan  eeboa  foncíonarios. 

Tanto  éstos  como  loa  ^obernadorcílloa  y  sna 
agentes  ejeroerán  si  «orvit-io  oomprecdido  an 
osta  capítulo,  bajo  la  depau  loiiriii:  y  vigilancia 
da  la  Admioistracián  Ceotral  ds  Aduauas,  ti  Ja 
cual  qaedaD  sabordícadoB. 

La  Intandencia  j^eDeral  da  Hacienda,  oyendo 
previamBnte  &  la  Administración  Central  dñ 
Adaanae,  padrA  detarminar  q  un  tm  Lgs  puertos 
no  habilitados  q.nQ  no  sean  caheoeraH  de  distri* 
If  ^-Minríiiiaia,  M  wteUwoaii  AuLoionarios  dal 
tmtáo  oBi  A  eata^Q^  i/t  «irpirantea  anear  ^ados 
do1  Barvicio  ÍM  eonneift  de  cabotaje  cuando  el 
mtichü  movÍQUWto  ffi«rwitil  de  la  poblacián 
bícíeia  difJdil  que  lo?  fcoberuador cilios  padie- 
rao  úQUparse  del  mismo,  sin  f^rara  detrimento 
de  loa  dem4a  deberes  de  sa  carRo.> 

Art.  107.  <E1  oomersiD  con  los  pnertoa  fran- 
Ú>S  del  Archípiá^ai^O  de  Jold  y  ana  dependencia^ 
y  coa  los  de  Marianas  y  OaroUnag  se  ítifuí  [nra- 
rá  de  cabot&jD  do  entrada  para  los  pro  !  ii.  y 

Sroeedencias  directas  de  aqnaUas  islas,  doblan- 
o  docnmentaFBS       d^Dáa  meToanolH  oomo 
prodnctú  y  proce^f^AtM  d4l  n^ftiij^m- 

Aít.  10$.  Omite  el  último  p&rraío  del  ISfi  de 
la  PenIiií<uLa. 

Art.  109.  Es  el  última  párrafo  del  lS(í  de  la 
FeBÍnanla. 

Art.  110.    Ea  al  párrafo  primaro  dal  art.  187 

la  Feninsnia. 
Art  Ul.   Es  el  18S, 

Art,  US.  Kpproduce  BaatatirialnieEte  los  IW 
y  S'^  i  lif'  lan  Or'ífi-narzas  do  Jo.  F'ecíufliila. 

Arts.  113  k  118.  Concnerdao  aoa  las  195  &  200 
d6  las  Ordenana**  de  !«  Peni níula. 

Art.  BeoTodaDs  el  201  da  la  Penlnauta, 
con  exceptiif^n  del  pirrafo  último,  nútn.  2,"  y  de 

todü  tú  tlÚQl.  1:!.'° 

Arts.  1130  &  ia2.   Boíl  los  K)4  i  SOtt  de  U  Fa- 
SlfilolaF 
Art.  Í3S.        al  194. 

OAP.  Vr. — De  ¿a  cirrulaeiá^  de  mefcanaias  i¿ 
dfl  Étrnieio      vigilancia  y  resguarda, 

Art.  134.  >La  oirúalaoiÚQ  de  las  mercancías, 
óseasu  tranaportfldo  uuo4  otropuotodal  terri- 
torio lilipiuD  por  el  comarcLo  de  cabotaje,  y  por 
•1  interior  del  Ajchifiélago,  ea  coinpletainente 


libre,  con  la  sola  límitaaión  da  qDI^  t(l9:noAQfr 
toa  peninanlares  y  eztrvnJeriKUfi^rmfjlU^ 
vases  la  marca  de  salida  da  14'40fiÉtti%|ioE  d>o¡ii» 
de  han  ¿ido  daepaahados. 

Se  oxceptuán  de  ente  refiuiáito  las  iiiercanolai 
que  se  deapachen  i.  granel  por  laa  Aduanas. 

Todas  las  demls  tftia  eirenlen  sin  la  maroa  re- 
feridaj  sarin  detMiidas,  y  sna  duefio»  y  oondac- 
tof  es  sujetos  4  la  reapoDeabilidiuI  adnuniBtrati- 
va  y  judicial  qae  prooediere,  ooafoima  h  lo  de- 
terminado en  eataa  OrjdA&anjM  Tanlalwiila- 

det'raudRoián.» 
AtE.  125.   »EI  aervíeio  de  vigitanoia  y  nt» 

Soardo  de  la  Beata  estará  tk  car^o  y  eometíao 
la  jnriailicciún  pn  todo  p1  Archipiélago  filipi- 
no de  la  Admini^tTíii  iiin  Central  lie  Aduaoaa," 
Art.  126.  'El  rea^uardo  maritimo,  aiii  per^ 
jnicio  de  lo  que  Se  preeopi^  en  al  articulo  aii> 
terior,  se  redirá,  haeta  que  otra  cota  ae  debarmi- 
no,  por  el  decreto  de  18  de  Enero  da  1869,  la  Bastí 
orden  de  9  de  Febrero  1K77,  y  por  la  Ordeuanaa 
de  1."  dfl  Jalio  de  1S71),  que  ae  cOUBiderarAn  apli* 
cablea  &  laa  islas  Filipinas  en  la  axt.rjc^ii^n  y  far- 
ma  qoa  eonaidere  conveniaiite  la  luceudsncía 
general  ds  Hacienda,  oyendo  &  la  Adminiatra- 
ciáu  Central  de  Adnanas,  y  ooa  BprobaeiAndcA 
Ministerio  de  Ultramar.» 

Art.  127-  «En  laa  AdaanaS;  babiaay ptmboa 
ñu  qaa  ae  euonentrau  estabíeoidaB  aqadllaiiek 
ras^iiudo  y  vigilancia  ae  EtjeTcerA  de  una  ms< 
ñera  inmediata  por  los  ampleadfM  da  Ia«mii- 
mas  en  la  forma  (jno  determinen  sna  admioia- 
tradores  non  arrp^^lo  á  laa  Ordenanzas,  T_por  el 
resauardo  eapecíBl  del  Cnerpo  de  Caraoineros 
de  las  islas.» 

Art.  138,  -El  administrador  central  de  Adna- 
nas  ea  al  jiefa  inmediato  del  reguardo  especial 
del  Cnerpo  de  CarabinoroB.  El  mismo  Cuerpo 
tendrá  un  jefe  de  In-  catPírorla  dp  i^ociaiidaQto 
do  PÍt^rc.it.o,  quQ  oütpnderiX  solaiiioiit-*  od  la  par- 
te qa@  se  ré¿ere  á  organizaoiún  y  diacipLina  mi- 
litar .> 

Art.  IflS.   «XiOB  ^diuliLlatpadoreB  ie  Atasnu 

BOtt  tofi  jefes  do  loa  Mrabíucros  qne  se  hallan 
al  HarTiuio  do  la  baMa_,  poorto  y  dependencias 
que  estén  dentrode  la^nriadinción  da  at^nÉlIas.» 

Arta.  ISO  y  ISL  Inspirados  an  la  ioatraccíón 
qna  as  parte  del  Apéndice  7  de  las  OrdenaufaB 
peninsTuaraa. 

Art.  IQS*  ■Bn  costas  y  en  los  paerkdl^ 
bahías  y  ensañadas  donde  no  eKÍí>fcen  Adnsiiaa, 
el  servicio  da  rea^uardoy  vit>:ilanL'iafleejeFOflfA 
inmediatamente  por  los  admiaistradores  ó  lab- 
delef^ados  y  demás  fnuoioaarit»  del  ramo  4» 
Hacienda,  bien  por  al,  ya  por  m^diode  la  gtU/t^ 
dia  civil  en  Luzón  islaa  Yisayaa,  por  los  tar- 
cioa  de  policía  en  Miudanao,  y  por  laa  fuarsae 
de  cuadrilleros  en  loa  pnntoa  doude  sa  hallsii 
ref^ularmente  oirganivactoe.* 

Art.  «Loa empleado!  frqaienea se  refiera 
e1  articulo  anterior,  ejercerAn^atfnncionea  da 
reEis;uardo  y  vijóli^noi^  por  dflJftgaoiAnde  la  Ad* 
miniatracióii  Central  de  AdtiHiiaa,  cotí  la  oaal  se 
entenderáD  dirortamente,  y  la  que  recibír&n 
las  órdenes  ccndacentea  ¿  aquel  aervioio,  raqui- 
riendo  oaando  fuera  necesario,  el  auxilio  r  son.- 
ourrenoia  de  laa  antorídades  civilas,  mUlfeanSt 
judiciales,  ec!lesiá.at]ca3,  marinad  y  teTFatbrea,^ 
de  los  faucionarias  de  bodas  ór-lonoa  y  olatM, 
no  sólo  para  el  buen  servicio  de  la  renta  da 
Adnanaa  en  la  parte  que  lea  est&  enoomendkdft 
ó  se  laa  aneomiende,  si  no  para  el  major  j  mAa 
rápido  cumplimiento  de  las  órdenes  qnereeilua 
do  la  Sopertoridad.  • 

Art.  ISé..  <El  fiesfraardo  de  tierra  ejeroerá 
aa  vigilancia: 

1."  Impidiendo  el  dasembarqua  en  loa  ooataa 
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de  enalqaier  clase  de  meroanolaB  poi  pontos  y 
eu  horas  no  habilitadas  al  efecto. 

2."  Persiguiendo  y  aprehendiendo  las  que 
contra  las  reglas  establecidas  se  deseníbarquen 
en  las  oostaSi  siempre  que  no  deje  de  tenerlas  al 
alcance  de  la  TÍsta  desde  el  momento  del  desem- 
barque 6  del  paso;  entendiéndose  que  ocurre 
este  caso  cuando  el  Besguardo  no  pierda  la  pis- 
ta de  las  personas,  vehículos  ó  caballerías  en 
que  se  conduzcan. 

d."*  Aprehendiendo,  en  oualq^uier  ponto  del 
territorio,  los  productos  extranjeros  o  peninsa- 
lares  que  no  lleTen  las  marcas  de  Salida  do  la 
Aduana  por  donde  han  debido  importarse.» 

Art.  135.  «La  Intendencia  general  de  Ha- 
cienda, bien  por  si,  ó  &  instancia  de  la  AdminiS' 
tración  Central  del  ramo,  cuando  ésta  no  se 
considere  con  atríbociones  propias,  podrá  adop- 
tar medidas  extraordinarias  para  reprimir  el 
contrabando  en  las  costas,  sujetando  &  fisoali- 
■ación  y  penas  especiales  &  los  establecimientos 
y  edificios  situados  &  lo  largo  de  ellas  y  dentro 
de  la  distancia  de  10  kilómetros.» 

Art.  136.  «Tanto  loa  administradores  de  las 
Aduanas  como  los  de  Hacienda  y  subdelegados 
en  los  puertos  donde  no  existen  aquéllas,  ejer- 
cerán una  vigilancia  asidua  y  constante  en  to- 
dos los  edificios  destinados  &  depósitos  ó  bode- 
gas de  géneros  extranjeros,  peninsolares  y  del 
país,  6  a  f&bricas  situadas  4  lo  largo  de  las  cos- 
tas j  dentro  de  la  distancia  de  10  kilómetros, 

f ludiendo  entrar  en  ellos  con  las  formalidades 
egales,  examinar  la  documentación  de  entrada 
y  salida  de  efectos  de  los  mismos  y  las  mercan- 
cías en  ellos  depositadas,  para  conocer  las  que 
tienen  las  mareas  de  la  Adoana  respectiva  que 
indiquen  so  iatrodocoión  legal  en  el  Archipié- 
lago. 

También  podrán  entrar  en  cualquier  otro  edi- 
ficio público  y  privado,  situado  en  cualquier 
punto  del  territorio  de  so  jorisdicción,  cuando 
tuvieren  denoncia  ó  sospechas  de  que  se  encuen- 
tran en  ellos  mercancías  que  se  han  importado 
sin  cumplir  los  requisitos  legales,  previas  las 
formalidades  que  las  leyes  establecen  para  es- 
tos caaos. 

Si  resoltare  aprehensión  de  efectos  en  los  re- 
conocimientos expresados  en  los  dos  p&rrafos 
anteriores,  los  administradores  y  subdelegados 
de  Hacienda  formar&u  las  primeras  diligencias 

3ue  para  estos  casos  determina  el  reglamento 
el  Cuerpo  de  Carabineros,  y  las  remitir&n  &  la 
Aduana  m¿s  próxima,  deteniendo  los  efectos 
objeto  de  aquéllas,  custodiándolos  en  forma 
conveniente  y  cumpliendo  cuanto  se  prec^tíia 
en  estáis  Ordenanzas.» 

GAP.  Vil. — De  Uu  avería»  j/  dal  abandono  de  Im 
mereaneíat,  d»  lat  arrihiMM  y  dé  Un  naufira- 
giot. 

•«ce.       De  las  averias. 

Art.  137.  Es  el  párrafo  primero  del  214  de  la 
Península. 

Art.  1S8.  Es  el  art.  216  de  la  Península. 

Art.  139.  Beproduce  el  216  de  las  Ordenan- 
■as  de  la  Península,  omitiendo  el  párrafo  final. 

Arte.  140  A 148.  Son  loi  217  4  219  de  la  Pe- 
nínsula. 

9eett.  t.*— Del  abandono  ds  las  mercancías. 

Arts.  143  4 147.  Son  los  221  4  225  de  las  Or- 
denanua  de  la  Península. 

Secc.  S.x^De  las  arribadas. 

Arts.  148  4  151.  Son  los  226  4  229  de  las  Orde- 
nansas  peninsulares. 

Art.  162.  Transoribe  el  art.  280  de  la  Penin- 
ffíútkt  pero  omitiendo  su  circunstancia  8.* 


0eee.«.*— De  los  uaafimtfUl^  ^ 

Arts.  163  á  157.  Son  loe  S8L.ém^Üá9^ 
nansas  peninsulares.  <      .     .  *' 

Art.  158.  Al  texto  del  286  éa  Ifr  Viit¡^mUt 
añade: 

•Cuando  los  interesados  se  ermeCan  para  Ía 
enajenación  del  casco  y  pertro  -i^cs  do  loe  ISQ* 
ques  náufragos  4  las  disposioiotiea  attCBriorHi 
y  dichos  efectos  se  vendan  4  pública  subasta, 
se  percibir4  el  8  por  100  del  vreoio  en  que  aa 
hayan  adjudicado  como  derechos  de  Arannal) 
con  arreglo  4  la  disposición  4.'  del  oiisiDo:Te& 
otro  caso,  ó  sea  cuando  la  venta  nn  aa  verinq-ot 
con  las  indicadas  formalidades,  L-tjuraránloa 
derechos  que  correspondan,  4  ra^.t^u  <lal  S  por 
100  del  valor,  previa  tasación  puricial,  cuyos 
gastos  abonará  el  interesado.» 

Arts.  159  y  160.  Son  los  287  y  2S8  do  la  Pf 
nínsula. 

CAP.  Vm.-ClanlhaeUn  dt  leijiml^ j>nw&tcs 
y  jn*ocMltatMnM«  m  maísritéw^iifiwAtMi. 

Art.  161.  Es  el  239  de  la  Penínaola, 
Art.  162.   Es  el  240  de  la  Fenlnaolat  pteb  al 
texto  de  su  párrafo  primero  aAa'iri  «ñn  la  caubl- 
dad  que  no  corresponda  á  los  f  !■  i  tiotpcfi>. 

Art.  168.  <EI  25  por  100  de  ice  moJtiw  y  re^ 
oargoa  que  se  impongan  adminsK^tiTamBuift 
por  faltas  y  delitos,  ingresará  ub  arcas  del 
Tesoro. 

El  resto  pertenecerá  á  los  par.^  if'>.^  k  luíc?- 
aes  se  reconozca  el  derecho  pur  üatai)  Ordo' 
nansas.* 

Art.  164.  «Se  juzgarán  las  faUas  por  los  ad* 
ministradores  de  Aduanas  de  llu-  ir^iula  <^  sob- 
delef^ado,  previo  expediente  en  i^juo  uí^^a  por 
escrito  al  interesado  y  con  ÍDfL.rnLt> 'Ict  conta- 
dor ó  interventor.* 

<Se  juzgarán  los  delitos*  (siguen  coiu^i  JUdo 
la  Península.) 

Art.  165.   Es  el  244  de  la  Peni  risula. 

Art.  166.  Concuerda  con  el  ">'•  do  la  FeulD- 
sula,  cuyo  texto  modifica  para  liotoriidnaT  la 
demarcación  de  las  Aduanas  de  Manila,  Zam* 
boanga,lloitoy  Cehú.Adem4s  ingiereon  nueyo 
p4rrafo  que  dice  asi: 

*Los  administradores  y  subdf  Ií^f:c^i3<^B  de  Ha- 
cienda en  los  puntos  donde  xíO  baja  Adu&iia 
conocerán  délas  faltas  queencl  t;omercÍD  de 
cabotaje  se  cometan  dentro  dei  territorio  dolidá 
ejerzan  la  jurisdicción,  sujetánduse  4  las  reglas 
y  formaliaades  que  se  eetable^i^  en  este  nipl' 
tolo  y  en  los  des  signientM  pue*  la  dedaíaojiia 
y  apuoación  de  las  penas.» 

CAP.         Z)e  latfatttr», 

Art.  167.  Al  texto  del  246  do  la  Península, 

Jue  reproduce  oon  leve  alteración  en  algunax 
e  las  cantidades  sefialadas  como  multa,  afiade 
un  número  nuevo,  el  18,  que  dlc(<  asi: 

*Por  omitir  en  el  manifiesto  la^  touiíladaB  qno 
el  buque  hubiere  aumentado  &  coiJsocueucLa  de 
haber  sido  alargado  en  el  extr&Lijero,  y  por 
omitir  también  en  aquel  dooomoutü  la  repara- 
ción hecha  y  los  materiales  invertidos  en  la 
misma,  pagará  de  dos  á  diez  vac^e  loa  daraohot 
de  Arancel. 
Por  cada  día  de  exceso,  sobro  los  señalados 

Sor  la  Administraoión,  que  se  invierta  en  la 
escarga  de  loa  buques,  pagará  de  uno  4  cinoa 

fiesos,  siendo  condición  preoiBa  para  imponer 
a  multa,  el  haber  precedido  la  prórroga  oiA 
conminación  de  dicha  penalidad,» 

Art.  168.   Es  repetición  del  párrafo  inicial  y 
de  los  números  1."  y  2."  del  art.  2-17  vigente  en 
la  Península. 
Art.  169.  Tranaoribe  con  atgwpas  tnodfflo^ 
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dones  el  texto  del  ut.  349  -rígeate  en  U  Fenin* 
•nía. 

Art.  170.    Ea  el  2tO  de  U  PflülnHtilR. 

Att.  J7L  Cononecdft  con  el  2&i  de  las  Orde* 
WfcnaMr  4*  Ifti  Biubmia;  pero  reduce  su  texto 
por  rsf^nimMUtfLentB  *  *Iob  aas  exporten  por 

mar  génsTQs,  frutos  A  efeotoB  del  país,  ó  penín- 
snlaroa  ó  extrarijaroft,  nacioaaliaadoi», 

Arb.  173.  Es  al  ¿5o  de  U  Penlnsnlai  pero  los 
K^nerov  í  qae  aluds  ol  número  son  loi  alee- 
hola,  petróléna  y  tejido». 

Arts.  173  T  174.  Son  los  25»  7  260  de  la  Pe- 
nínsula. 

Art.  175.  EijptoiincB  b!  párrafo  inioial  y  el 
toxto  ás  ]us  nilrinjrnfi  1.",  S  ",  i.",  (i,*  &  9.°,  14,  16 

y  17  del  art.  261  daissOrdananKas  peninsulares. 
J^lllfk  Jta.«ll9Hi»]iui>0vdmaniaspenin- 

CAF.  X.— i>B  Edi  <prooAÍt«wtUoj  adminiatrativo» 

**tB.  177  y  17B.  ñon  loa  268  y  267  de  las  Or- 
Amanz  Bfl  peninsul  ar  es. 

Art.  179,^  Al  texto  del jiAn«fo  inicial  y  re- 
gla 1.^  del  arfe.  9»  d»]^7lH(m«la,  agrega  lo 

Bigniante: 

■a."  El  admÍDlstrtdor  H  Aduana  despnAs 
de  TeeíDidas  las  diilg^emtu  «u  ^«  consten  los 

heobos  y  el  plazo  más  brars  posible,  dispon- 
drá que  BO  oiga  al  interesado  y  al  fnncionario 
qne  denuncie  6  descubra  el  becho,  mandará 
jmetíeu  las  aT«rinuione«  que  por  su  inicia- 
BIÑ»  A  A  petioUn  detot  Interesados  creyese  con- 
Tf^BtcfitMi  pasaré  «1  expediente  al  contador  pa< 
Tft  ^nelnxonne,  y  diatará  el  fallo,  comunioan* 
doBB  sin  demora  al  icteresada:  advirtifindole 
q,ue  flD  ai  pl&zo  do  cinco  dias  puede  interponer 
reanrso  de  alzOida,  ante  la  AliULniitración  cen- 
tral daí  ramo,  íi  el  expediente  se  resolviess  por 
los  administradores  de  Adnanae  de  Iloilo,  Oeb& 
T  ZamboB-u^a,  ó  antela  Inte ndQQ cía  general  de 
HttoÍGtida  si  fué  fallado  por  la  do  Manila.  Este 
jQi^urso  30  interpondrá  siempre  por  conducto 
del  administrador  qn»4Íd*Aucecolaexón  obje* 
to  da  ál. 

Contra  las  reBolq<d»eB  ¿tt  U  Intendenoia ge* 
n^ral  de  Haciendft  ee  podrá  apslu  en  la  yía 

oontcnf  i  naa.» 

Art.  li^O.  Beprodaee  loa  párrafos  primero  y 
teroeru  del  273  de  la  PflniEflula. 

Art.  181.  Le  forman  loa  dos  psimeros  párra- 
foa  del  art,  274  vigente  en  la  Peoitunla. 

Art.  las.  Transoribe  non  «bpictfe  más  expre- 
stAnel  primar  ptiabo  Al^inni^'SRlí'dela  Penín* 
snlfti 

A*É.a»,,  Oaaenera*  óútt^filJSrS  de  lu  Orde- 
iwuM  oa  I^Tftnlnsula. 

Aft.  184.  Al  texto  dsl  árt.  97B  de  las  Orde- 
ninnj  pentoaularBB,  aftsdet 

«Torm&ada  la  inatruoQidD  d^I  expediente,  en 
el  que  se  harán  canatar  caanta»  alegaciones  y 
pruebas  pertinentes  presenten  los  interesados 
en  la  aprehensión,  el  administrador  conrocará 
nna  Jnnta  coQpae&ta  este  funcionario,  cono 
praídunte,  da  un  coniQi'ci&Tite  nombrado  por  la 
^rsoua  ü  pareonaa  contra  quioiu'g  se  Biffue  el 
expediente,  de  nn  viata  da  la  Aduana,  del  pro* 
motor  fiscal  del  Juagado  an  q^ue  radiqoe  la 
Aduana  y  de  otro  oúm«roi«x.te  dMígnado  por  la 
Cámara  de  Comercio,  si  la  hubiere  en  la  locali- 
dad, 6  por  el  presidente  de  la  Jnnta  de  Agrioul- 
tura,  InduBtria  y  Comercio  en  otro  caso. 

Bita  .Tanta  procederá  eu  la  forma  qne  deter* 
minan  loa  artículos  67,  S&jJO  y  61  del  Beal  de- 
wtDdoQOda  Jimio  delaBlwnLjbiiTariaDlón  de 
400  lá  jwna  admlniMMtiT»  «iMHiftírá  en  la  im- 


gosición  de  la  multa  que  se  preceptúa  en  estas 
irdenansas  en  anatítuoión  de  la  de  comiso.» 
Art.  186.  Es  el  flB6  de  las  Ordenanaaa  de  la 

Península. 

Art.  186.  Beprodnoe  los  doa  primeros  párra- 
fos del  art.  8B6  rigente  en  la  Península. 

Arts.  187  y  188.  Son  los  287  y  388  de  las  Or- 
dmanaas  de  1884, 

CAP.  'SI.— Del  «mpiMCto  de  carga  tUl  eotiureio  <Ie 
cabotaje  if  dé  «Siporteeidi»  ¡fdAdé  tran^ordo. 

Art.  180.  «Se  hallan  exentos  del  impuesto  de 
carga: 

1.  **   Las  mercancías  qne  se  condusoan  en  pe- 

aueñas  embarcaciones,  cuya  cabida  no  exceda 
e  cinco  toneladas  de  arqueo  y  que  verifiquen 
el  tráfico  dentro  de  nn  mismo  puerto,  bania, 
ensenada  ó  fondeadero. 

2.  "  Los  equipajes  de  los  paliajeros  qne  se  ha- 
llen dentro  de  fas  condiciones  que  se  establecen 
en  el  párrafo  primero  de  la  disposición  2.*  del 
Arancel  de  importación. 

8.*  El  material  propiedad  del  Estado  6  que 
se  adquiera  por  ésto  partf  servicio  del  mismo,  y 
qne  tenga  que  exportarse  ó  transportarse  de  un 
punto  á  otro  del  Archipiélago. 

4."  Los  efectos  que  embarquen  en  los  buques 
en  concepto  de  víveres,  pertrechos  y  lastre,  en- 
tendiéndose por  tales  los  que  asi  se  consideran 
en  estas  Ordenansas  para  los  buques  de  alta 
mar. 

6.*  Las  mercancías  descargadas  por  arriba- 
da forsosa  ú  otra  cansa  de  fnerea  mayor  cnan- 
do  Tuelvan  á  embarcarse,  bien  en  el  mismo  ó 
en  otro  buque. 

6.  *  Loa  carbones  producto  del  país  qne  se 
transporten  de  un  puerto  á  otro  del  Archipiéla- 
go para  el  consumo  en  las  islas  ó  para  la  expor- 
tación. 

7.  °  Todos  los  artículos  qne  se  hallen  excep- 
tuados del  pago  dé  derechos  de  importación  pfir 
la  disposición  1.*  det  Arancel  con  las  mismas 
condiciones  qne  se  expresan  en  el  número  an- 
terior. 

Las  mercancías  del  país  qne  se  embarquen  en 
nn  puerto  no  habilitado  para  otro  habilitado 
con  destino  á  la  exportación,  satisfarto  el  im- 
puesto de  carga  en  uno  y  otro;  en  el  primero, 
por  concepto  de  salida  de  cabotaje,  en  la  cuan- 
tía de  SO  pesos  por  tonelada  de  peso  bruto,  y  en 
el  segundo,  en  la  de  un  peso  por  la  misma  uni- 
dad de  peso  en  concepto  de  salida  para  la  ex- 
portación.» 

Art.  190.  «Ija  Administración,  previa  apro- 
bación de  la  lutCndSuQÍar  <ine  dará  cuenta  al 
Ministerio  de  Ultramar,  padri  celebrar  coDcier- 
tos  particulares  con  los  armadores  ó  dueAos  de 
loa  bnqnea  pa^la  Jj^vi^bwUa/jMgo  de  loa  de- 
reohoa  de  carga,  éw  m  00144»%  ^  ^ 
buques  referido*  ttWMmgiMgPW  1»^ 
entre  los  puertos  fla  A±fin^fi«^p(iti-i>'dá  ipi|DA 
con  el  exterior.» 

Art.  181.  <La  AdmiDiatracidn  exi^rá  süK'lfe. 
forma  que  se  determina  para  los  demás  den* 
ohos  de  Aduanas  de  estas  Úrdena&ias,  los  dere- 
chos de  carga,  de  cabotaje  y  exportación  á  loa 
duefloB,  armadores  6  raprceentant^t  de  los  bu- 
ques qne  se  hsllen  Sujetos  é,  f<Uas.' 

Art.  193.  «Los  derechos  da  transbordos  qu 
deben  «obrarse  á  lu  mereawtfa»gw«<  «y^jw»»' 
tran  comprendidas  so  el  art.  s.*u1  Bearoémfe^ 
to  de  Arancelas,  se  exigirán  por  la  Administra- 
ción á  los  capitanas,  conaij^natario»,  armtt'dcres 
ó  sobrecargo  ^ne  soliciten  ta.  operación  de  trans- 
bordo, y  se  liquidarán  por  la  declaración  de 
peso  bruto  que  aparesoa  en  lúñ  maniJSeetos  v 
solioitudes,  sim-wrí^ciia  de  m  ^MtítMtn  M 
reeonoeindentfr  aa  féáo  pitr  A  wiátíiffm  yww^ 
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oi«  Ift  operación  de  transbordo^  ti  reialtMe  eer 
mayor  que  el  declarado,  se  liqaiden  aquéllos  por 
lo  que  arroje  el  reoonoeimiento,  j  se  apliquen 
las  penas  establecidas  para  las  diferencias  en  el 
impoesto  de  carga.» 

Art.  198.  cSe  exceptúan  del  pago  de  derechos 
da  transbordo  las  meroanelas  que  efeetmnn 
esfea  operación  por  caso  de  fturia  mayor  debi- 
damente jostificada.» 

CAF.  XIL—De  la  véHta  dé  género»  por  lat 
Aáiuana». 

Arts.  194  &  198.  Son  los  886  i  889  de  las  Or- 
denanias  de  1884. 

CAP.  XJII.—Düpotieionet  generalet. 

Art.  189.  «Las  presentes  Ordenansas  oomen* 
larin  á  regir  en  el  Arohipiólago  filipino  el  dia 
l.o  de  Abril  de  laei.» 

Art.  flOO.  «Todas  las  instancias  qne  los  in- 
teresados dirijan  &  los  fnnoionarios  respectivos 
de  la  AdmÍDÍBtración,  concernientes  fccoalquie- 
fa  acto  del  servicio  de  las  Aduanas  y  de  los  de* 
reobos  de  Arancel,  se  extenderán  «n  el  papel 
sellado  correspondiente.» 

Art.  SOI.  «Los  administradores,  ofendo  4 
los  eoniadoree  reepectivos,  podrin  adnutír  flan- 
sas  para  el  pago  de  los  derechos  en  la  forma  qne 
coosideren  oportuna,  pero  éstas  no  eximen  & 
los  que  las  presten,  de  verificar  aquél  en  cuan- 
to faeren  requeridos  por  la  Administración, 
tino  ((ue  solamente  les  da  derecho  &  la  retirada 
7  salida  de  mercancías  y  de  buques  cnando  es- 
tuvieren retenidos  por  falta  de  este  requisito. 

Las  negativas  de  admisión  de  flanaas  son  in- 
apelables.» 

Art.  803.  «De  las  resoluciones  dictadas  por 
las  Aduanas  de  Iloilo,  Cebú  y  Zamboanca  y  por 
los  administradores  y  subduegados  de  flaoien* 
da  y  qne  ssan  apelables,  podran  aisarse  los  re- 
currentes ante  la  Administración  Central  de 
Aduanas  por  conducto  de  aquellas  dependen- 
cias. De  las  qne  dicte  la  Aduana  de  Manila,  la 
aleada  8er&  ante  la  Intendencia  general  de  Ha- 
cienda con  las  mismas  formalidades;  y  de  los 
actos  de  los  gobernadorcillos  se  interpondrá  el 
reeorso  qne  proceda  ante  los  administradores  y 
«nbdelegados  de  Hacienda;  y  si  aquellos  fnn- 
oionarios residieren  en  puntos  situados  dentro 
de  la  jurisdicción  de  las  Aduanas,  &  los  jefes  de 
4stas. 

El  plaso  para  la  interposición  de  alsadas,  que 
no  lo  tuvieren  especialmente  seflalado  en  estas 
Ordenansas,  será  el  de  dies  días,  y  transcurri- 
dos éstos,  las  resoluciones  se  eonsiderarin  fir- 
mes.» 

Art.  203.  «En  el  despacho  de  alcoholes  y 
bebidas  alcohólicas  que  los  vistas  consideren 
«orno  indnstrialesi  se  observarán  las  formalida- 
des que  se  determinan  en  el  decreto  del  gober- 
nador general  de  1.*  de  Enero  de  1B90,  inserto 
en  la  Gacela  de  Manila  de  9  del  mismo  mes  y  aflo; 
pero  los  recargos  y  multas  que  deban  aplicarse 
•erán  los  que  para  las  restantes  mercancías  se 
determinan  en  estas  Ordenansas.» 

Art.  904.  «Se  considerará  como  vigente  la 
legislación  aotaal  en  lo  que  se  refiere  á  estadís- 
tica, contabilidad  y  atriouoiones  de  los  funcio- 
narios de  Aduanas,  siempre  que  no  estuviere 
derogado  por  estas  Ordenanzas,  ó  que  no  lo 
fuere  por  otras  disposiciones  posteriores.» 

Arfe.  806.  «Loe  administradores  de  Aduanas 
formarán  los  reglamentos  interiores  de  las  mis- 
mas en  armonía  con  lo  dispuesto  en  estas  Orde- 
nansas, con  el  personal  de  que  dispongan  y  con 
el  movimiento  é  importancia  de  las  mismas,  y 
los  remitirán  en  el  plaio  más  breve  á  la  Admi- 
nistración Central  para  su  aprobación.» 


Art.  S06.  «También  remitirán  á  la  misma, 
copia  de  todos  los  manifiestos  de  entrada  y  sa- 
lida, y  de  las  facturas  y  hojas  declaratorias 
conforme  se  verifiquen  los  despachos.» 

Art.  307.  «La  Administración  Central  de 
Aduanas  formará  los  modelos  de  la  documenta- 
ción á  que  deben  sujetarse  los  actos  de  aqnélUui 

Íde  los  coaierciantcB,  y  los  remitirá  á  la  apro- 
ación  de  la  Intendencia  general,  debiendo  jiu- 
blicarse  lo  más  tarde  el  mismo  dia  que  comien- 
cen á  regir  estas  Ordenansas.» 

Art.  308.  «Cuando  se  presentare  algún  caso 
que  no  se  halle  previsto  en  las  mismas,  se  apli- 
cará como  legislación  supletoria  la  vigente  has- 
ta la  fecha  en  el  Archipiélago,  y  4  falta  de  ésta 
las  Ordsnansas  de  la  Península  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias  peooliares  del  co- 
mercio del  pala,  dándose  cuenta  en  todo  caso  á 
la  Administración  Central  6  á  la  Intendencia 
general,  según  procediere,  para  qne  se  tenga 

S recente  cuando  se  redacten  las  Ordenansas 
efinitivas  y  también  para  sa  aprobauón  si  fue- 
se procedente.» 

Art.  809.  «Los  expedientes  de  condonación 
de  multas  y  recargos  se  tramitarán  por  las  ofl* 
ciñas  provinciales  de  Filipinas;  pero  su  decisión 
corresponde  en  absoluto  al  G-obiernodcS.  Bf.por 
conducto  del  Ministerio  de  Ultramar.  La  con- 
donación de  multas  y  recargos  solamente  podrá 
hacerse  de  la  parte  que  corresponde  á  la  Ha- 
cienda, d^ando  siempre  á  salvo  los  derechos  de 
los  partícipes.» 

Art.  310.  Es  el  dSS  de  las  Ordenansas  de  la 
Feninaula. 

Art.  SU.  «La  Intendencia  general  de  Ha* 
cienda,  bien  por  si  ó  por  iniciatíva  de  la  Admi- 
nistración Central  de  Aduanas,  y  en  el  primer 
caso  oyendo  previamente  á  ésta,  promulgará 
cuantas  ii^truceiones,  reglamentos  y  disposi- 
ciones considere  necesarios  para  la  mejor  y  más 
exacta  aplicación  de  los  preceptos  comprendí* 
dos  en  estas  Ordenansas,  asi  como  diotará  las 
reglas  que  determinen  las  formalidades  por  que 
se  debe  regir  el  comercio  entre  los  puertos  fran- 
cos de  los  Archipiélagos  de  Joló,  Marianas  y 
Carolinas  con  los  del  Archipiélago  filipino,  dan- 
do siempre  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar.* 

ApéBdIee  t'—Del  rtparlo  cU  loa  reatrgoa  y  imdtat  y  dt 
la  parttcipaeión  en  los  mUmoi 

(Consta  de  cuatro  artículos,  que  sustitu^fea  á 
las  disposiciones  del  Apéndice  número  6  vigen- 
te en  la  Península.) 

Ap.  t.'—Dt  Zm  agmUta  dé  Aiua»aé. 

(Beprodnoe  este  Apéndice  los  cuatro  artícu- 
los de  que  consta  el  10  de  la  Península:  con  la 
sola  diferencia  de  referirse  en  el  art.  I.**  á  las 
Aduanas  de  Manila,  Iloilo,  Cebú  y  Zamboanga 
las  disposiciones  del  número  2.°} 

Ap.  a.'—CargamenUu  ^e,  habiendo  tUo  iéétgnaáoé  en  «I 
mianifiuto  para  ei  dtépacho  éinmpuérto,p»édéH  rmálir- 
•e  á  otro  det  Archipiélago  m  todo  Ó  «s  pmrté. 

(Signe  la  relación  de  mercancías  ennmeradM 
en  el  Aptadice  11  de  la  Península.) 

Ap.  «.*— DaradkM  (■}  por  eteanaatto. 

(Beprodnce  el  texto  del  Apéndice  número  18 
de  las  Ordenanzas  de  ta  Península.) 

Ap.        KAloefAi  dé  lo»  gíturot,  aH  ptmtiumtaré*  ossw 

atraníerot,  que  A  m  embarqHt  por  eabotafé  h«m  dé  Mr 
reemocidoé  etcmputotataéiite. 

« ArroB,  tri^o,  maíz  y  sus  harinas;  cacao;  oafi; 
hilados  y  tejidos  de  cualquiera  clase;  petr6too; 
sal  común;  aguardientes  y  alcoholes.» 

(*)  6»Ttk  DtépaOuu. 
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Ap.*."  (Seprodnce  b,  la.  letra  el  epígrafe  y 
contenido  del  Apéndice  19  vigente  en  la  Fenin- 
■ala.) 

Ap.  7,*  (BepTodnoe  4  la  letra  el  epígrafe  y 
j^iig«^W»  4et  Apándioe  88  vigente  en  la  Pe< 

A|h  It,"-— Primal  por  eon»brwei6n  át  buqut». 

[Oon  liK^risimaB  variantes  transcribe  este 
Apéndice  la  siguiído,  parte  del  aefislado  con  el 
numero  3«í  en  laa  Ordenanzas  de  la  Penlnsata.l 

<EL  Diractor  ;^^3iiQraI  de  Hacienda,  Manael 
Allende  SaUzaf. 

Madrid  7  de  Euerij  de  1891,— S.  M.  el  Bey  (que 
DioB  guarde),  y  en  su  nombre  la  Beina  Begente 
d  el  Baino,  le  ha  aarvido  aprobar  estas  Ordenan- 
SM'— Si  Mla^tro  da  ültramar,  Antonio  María 
Va1dé.«  (Gm,  11  1891.) 


SERVICIO  MILITAR  EN  ULTRAMAR.- (A»- 

(TJt'ritAieAB.J  Circníor.— «En  virtud  de  lo  que 
detormina  el  sej^nndo  párrafo  del  art.  153  de  la 
de  reohitaniífíiito  y  reemplazo  del  ejército 
d«  11  de  JuJio  do  188-5,  y  en  vista  de  la  necesidad 
de  ream^lasar  las  bajas  del  ejército  en  el  distri- 
tb  da  Ia.iala  d&  Ouba,  durante  lo8  meuade  Uar- 
eo  y  Abril  del  año  próximo; 

La  Keina  Begente  del  Beino...  ha  tenido  & 
Ilion  disponer: 

1.**  La  reiianción  del  servicio  en  Ultramar 
para  lo^  mo^os  tlcl  reemplazo  del  afto  actual  se 
veri£.uar&  dentro  del  plazo  que  media  entre  el 
día  del  sorteo  y  el  1.°  de  Marzo  siguiente.— 
e.°  Oon  arpegio  al  precepto  del  art.  161  de  la 
miftmn  \ey,  ae B^l^qla  isual  plazo  para  la  susti- 
tución.—3.^  Desde  el  día  señalado  paca  el  sor- 
teo, 12  de  Diciembre  próximo,  según  Beal  orden 
tt»i3lar  de  18  del  actual  hasta  el  12  de  Febrero 
flignieiitd,  podrán  redimirse  por  1.500  pesetas 
loa  moaoa  com prendidos  en  esta  dísponción,  y 
.  desde  Q^a  facha  hasta  el  1.*  de  Marzo  por  2.000. 
— 4.**  Queda  sabsisiente  el  plazo  sefialado  por 
lalBTpara  redimir  del  servicio  de  la  Península. 
— 41-  Eoí  capitanes  generales  de  los  distritos 
•4opt«rAn  las  disposiciones  convenientes  para 

Íüa  la  proeente  resolaoión  sea  publicada  en  los 
^fjUtints  ofieialtB  de  las  provincias,  á.  fin  de  que 
pueda  llegar  ¿  conacimieuto  de  los  interesadlos. 
Da  ]£eAl  «i4e&»  etc.  Madrid  2S  de  Noviembre 


BA)4ID AD  MARITIMA-^atjM-Mtfa  4«  IHneetomM 

de  fAnldad-f— Circul&r  30  Noviembre. 

(DiiL.  v.y.h.  DE  Bencp.)  Esc^aeto. — Se  deja  sin 
efottd  ía  ur  len  do  5de  Abril,  emanada  del  mis- 
iiiij  CiMin-ii,  tgiie  autorizó  el  establecimiento  de 
ana  Dire4;':i6a  de  Sanidad  de  cuarta  clase  en  el 
ponto  da  San  FeUA  de  Gaixols  (Qerona).  (Cir- 
eolu  90  Noviembre  1891.— Ú^.  i."  Diciemhre.) 


naVICIO  MlLITAR.-(Pa«  4  la  Team-va.)—RM,l 
'í^qeildit  28  da  Hovlambrt  sobre  paee  k  la  segun- 
da nsarra  de  Ion  lAdivIduos  correBpondientes  al 
Be^n^do  reemplaao  de  t88B,  en  las  tres  situacio- 
nes u  que  F;a  reñeivitl  art.  7.' dala  1^  ds  U  de  Jallo 
de     níil  ñ.7\a. 

(GuRKHA.l  S6  diapone  por  está  Beal  orden 
-qnc  a  partir  del  12  de  Diciembre  próximo,  en 
rujo  día  y  mea  de  1886  se  veriflcA  el  ingreso  en 
C&|a  de  lofl  raoltitas  de  aquel  reemplasoj  pasen 
A  ntuaoiún  d»  Mgqnda  reserva  A  medida  que 
'vaqru  cnu^^i^iril  mencionado  plaao  d«  seis 


afloa,  con  arreglo  A  lo  preceptoado  en  el  capítu- 
lo IVt  art.  152  del  reglamento  para  el  reempla- 
■o  y  reserva  del  ejército  de  22  oe  Enero  de  V39&t 
oansando  baja  los  interesados  en  los  regimien* 
tos  activos,  terceros  batallones  de  reginjíokto 
y  batallones  de  depósito  da  oazadore?  y  en  los 
cuadros  de  reclutamiento,  y  alta  en  los  regi- 
mientos de  reserva,  reservas  de  Ingenieros  y 
depósitos  de  reclutamiento  y  reserva  de  Arti- 
llería, según  su  prooedenoia  y  demarcación  en 
que  hayan  de  residir  en  su  nueva  sitaaoíún.* 
(B.  O.  (Aro.  28  Noviembre  1881.— 4?ac.  a  DicUny 


RENTA  DJE  ADUANAS.  —  (PuenUdtmme.)  -  Real 
orden  18  Noviembre  resolviendo  varias  instancias 
en  Bolicitud  da  que  se  restablezca  por  cuenta  del 
Estado  la  Aduana  suprimida  por  H.  D.  de  1.*  de 
Agosto  4e  1890. 

(Hac.)  JBxtracto. — Se  dispone  *que  se  esta> 
blesoa  en  Pnentedeame  una  Aduana  de  tareera 
oíase  que  venga  4  sustituir  al  punto  de  coarta 
qae  alU  existía  y  desapareció  ai  suprimirse  por 
Keal  decreto  de  1."  de  Agosto  de  1890  la  Admi- 
nistraoión  subalterna  de  Bentas...»  (B.  O.  18 
Noviembre  ISBl.— Ooc.  ¡  DicUmbré.) 


AYUNTAMIENTOS^OmcMUa  de  IrvlMKMfa^ 

R.  D.  17  Noviembre^ 

(OoB.)  Iketraeto. — Se  concede  el  tratamiento 
de  Excelencia  al  Ayuntamiento  de  Sangttesa 
(Navarra),  en  méritos  del  aumento  de  an  pobla- 
ción, desarrollo  de  so  agrieoltura,  indiutria  y 
comercio  y  su  constante  adhesión  A  la  Monar- 
quía constituoionaL  (B.  D.  17  Noviembre  1891. 
Gao.  8  Didtmhr».) 


CORREOS  y  TELÉGRAFOS^AmMonM,  ínátm- 
nfRKteNM,  .grat^fieaeto»u  y  pr«nfM  á  Iom  fnneUnario» 
tUl  CSttrpo.)—R.  O.  1.*  Diciembre  dictando  diiposi- 
cioaes  sobre  saspensión  y  reducción  de  las  concedí* 
das  antes  ;  después  del  R.  O.  de  8  de  Agosto  y  re- 
glamentando las  que  se  otoi^nen  en  lo  saoasivo. 

(GoB.)  «...I.**  Qoedan  en  aospenso  desda  esta 
.  fecha  todas  las  comisiones  conferidas  y  el  abo- 
no de  indemnizaciones,  gratificaciones  y  pre- 
mios otorgados  A  los  funcionarios  de  Correos  y 
Telégrafos,  antes  y  después  de  la  poblicaoi6n 
del  Beal  decreto  de  8  de  Agosto  último,  exoep- 
taando  las  comisiones  y  gratificaaiones  6  ld- 
demnizaciones  reglamentarias  expresamente 
mencionadas  en  el  art.  2.*  del  mismo  Beal  de- 
creto. 

2.*  La  gratifieaoíón  se&alada  al  foncionario 
del  Ooerpo  de  Telégrafos  qoe  auxilia  en  la  ofi- 
cina internacional  de  Berna  los  trabajos  de  con- 
fección de  un  Dioionario  telégrafico  postal,  A 
que  se  refiere  el  núm.  1."  del  citado  art.  2.°,  se 
reduce  A  la  mitad  del  sueldo  qoe  dicho  fonoio' 
nario  disfruta  aotoalmente,  según  dispone  para 
casos  anAlogos  el  art.  á.*  deTexpreñido  Beal 
decreto. 

8.**  La  Dirección  general  de  Correos  y  Telé* 
grafos,  teniendo  en  cuenta  las  unoeaidades  mia 
orgentÚM  é  imperioaaa  del  servioiOf  propondri 
las  comisiones  que  hayan  de  oonferlne  en  lo 
sucesivo,  debiendo  poblioarBe  la  oonoesión  en 
la  Qaetta  d»  Madrid,  en  los  términos  prevenidos 
en  el  art.  II  dal  referido  Beal  decreto  de  8  de 
Agosto,  y  entonJi^udoBe  l^uei  sólo  enipczar&u 
A  devengarse  por  los  intereeadoa  loa  haberaa  ó 
gratíficaoioneaflfiixflqMnAMn^iArpantw  dee- 
de  el  día  en  q¡^  ^«  lii^'q^ullW^IA»  fw- 
malidad.        ^  -      '     i         .  ' 

4.*  Atenord«|dtl9Í«m  Ba  «|  #^&*  del 
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mencionado  Beal  decreto,  la  referida  DirecoiAn 
propondii  i  la  mayor  brevedad  el  sistema  m&s 
equitativo  y  conveniente  para  el  percibo  de  las 
gratiñoaoioues  é  indemnisacionei  reglamenta- 
rias de  oae  hacen  mérito  los  números  8."  y  4." 
del  art.  2.*  de  dicha  soberana  disposioión. 

De  Beal  orden,  etc.— Madrid  1.*  de  Diciembre 
de  1891.*  {9ae.4id.) 


HACIENDA  PVBhlCA.~-{AdmlnUtraetoM  «wftol- 
tomoj  «  dé  partido:  Atcaldé»:  LoUrfat;  AoMUM-^-Real 
orden  3  Diciembre  dictando  disposiciones  sobre  el 
servicio  de  expandición  de  billetes  de  la  Lotería  Na- 
dona!,  sobre  ñausas  que  deben  prestar  los  adminis- 
tradores  de  partido  y  sobre  X}el«gaeionM  de  la  Ren- 
ta de  Loterías. 

(Hac.)  C...8.  M.  la  Baiua  Bennte  del  Beiuo, 
en  nombre  de  eo  aogoeto  hijo  D.  Alfoneo  Xin, 
el  Bey  (Q.  D.  GOi  M  ha  servido  reeolver  lo  si* 

frente: 

Primero.  Que  por  separado  de  las  Adminis- 
traciones de  Loterías  se  oiroonsoriba  la  venta  de 
billetes  de  la  Nacional  4  las  Administraciones 
Bubalternaa  de  Hacienda  y  á  las  Administracio- 
nes de  partido  establecidas  en  puntos  donde  no 
funcione  actualmente  ninguna  del  ramo^siem* 
pre  que  de  los  datos  que  constan  en  esa  Direo- 
oión  ffeneral  resulte  que  la  reoandaoión  anual 
oalenlada  llega  Ó  excede  de  10.000  pesetas,  ce- 
sando en  la  expendioión  de  billetes  las  subal- 
ternas de  Hacienda  que  ee  encuentren  en  los 
oasos  contrarios. 

Segundo.  Que  &  loe  administradores  snbal- 
ternoB  de  Hacienda  h  quienes  en  lo  sucesivo  se 
lee  encomiende  este  servicio,  no  se  les  exija  ma- 
yor ñansa  que  la  oorreapondiente  al  referido 
cargo. 

Tercero.  Que  respecto  A  los  administradores 
de  partido,  ae  les  señale  como  mínimum  de  fian- 
za, ademis  de  las  S.O0O  pesetas  é,  que  est&n  obti- 

fadoB  por  rai6n  de  su  cargo,  la  de  2.600  pesetas, 
la  que  deban  prestar  por  la  recaudación  que 
verifiquen  en  el  ramo  de  Xioterlss,  con  arreglo  fc 
la  Beal  orden  de  80  de  Septiembre  de  1868. 

Cuarto.  Que  transcurridos  quince  dias  desde 
el  en  que  se  publique  esta  resolución  en  la  ace- 
to de  Madrid  sin  que  las  Administraciones  de 
partido  soliciten  goe  se  les  encomiende  el  ser- 
vicio de  ezpendición  de  billetes  con  la  fianza 
que  corresponda,  este  Ministerio  6  esa  Direc- 
ción general,  según  que  la  Administración  deba 
ooBBMerarse  de  primera  ó  segunda  oíase,  proce- 
dan i  nombrar  administrador  de  Loterías  de 
la  localidad,  con  sujeción  &  las  disposioioneB 
vigentes. 

y  quinto.  Que  en  las  poblaciones  en  que 
existan  Administracíonee  de  partido  y  Admi- 
nistraciones de  Loterías,  sean  delegados  de  la 
renta  loe  alcaldes  de  los  respectivos  Municipios. 

De  Beal  orden,  etc.  Madrid  2  de  Diciembre  de 
1891.  >  (Oae.  S  Dieienibrt.) 


TELÉGRAFOS— {Atfpnw^tfe^     lAatta  oeomfoda 

r*  Btai  orMñ  d6  IS  d«  Novitmltr»  par»  ti  tatableeimtmito 
ttnta»  y  €»taeioné$  t«Ia^4/lcat.J— R.  0. 4  Diciembre. 

(GoB.)  JBxtracto. — Dispone  esta  Beal  orden 
■que  se  suspenda  la  subasta  acordada  por  Beal 
orden  de  16  de  Noviembre  próximo  pasado,  pu- 
blicada en  la  Qaeata  del  22  del  propio  mes,  para 
el  establecimiento  de  las  lineas  y  estaciones  te- 
legr&fleae  que  se  detallan  en  el  pliego  de  condi- 
ciones inserto  A  continuación  de  dicba  Beal  or- 
den, y  que  Interin  se  arbitran  los  medios  de 

Sreenpuesto  que  aseguren  el  pago  de  las  insta- 
tciones  proyeotadas,  proponga  oon  toda  ur- 
genoia  es»  Inreoción  genwal  las  medidas  que 


estime  mAs  conducentes  y  eficaces,  dentro  de 
las  prescripciones  generales  vigentes,  para  áse- 
gnrar  la  libertad  de  la  contratación  y  oonse- 

{fuir  las  mayores  economías  en  las  subastas  do 
08  servicios  de  referenoia.»  (B.  0. 4  Diciembre 
1891.— Oae.  6  id.) 


CONCORDATOS.  — (fVíWrtítfii  de  pU%a$  telaiáéU- 
ee«.>— Real  decreto  concordado  da  33  de  Noviem- 
bre reglamentando  la  províaión  de  las  dignldadee 
de  Iglesias  uatadrales  y  Colegiales  y  la  de  canongias 
y  büieftcios  de  gracia  no  reservadas  A  la  oposición. 

RXSDUKX  t 

Benañoios  i  qna  es  y  no  aplioable  este  deoreto;  arts.  1.°, 
9i,  y  27.— Deanea  de  Igleaia  Uetcopolitana;  art.  2.'> 
—Deanes  de  Iglesia  Sun'agAnea;  art,  3.''— Dignidades 
delgleai»  M«tcopoIitaDa;  arta.  4."  y  9.'— (.'apellan ias 
mayores  da  Bayasi  art,  6." —Deanes  de  Catedral  qna 
baya  da  redaoirse  A  Ooleriata;  arta.  S."  y  9.*— Canon- 
glaa  de  graaiaeo  I^eaia  Metropolitana;  art.  7.° — Dig- 
nidades da  Iglesia  SnfragAnea;  arta.  &'  y  9.'— Canou- 

f iaa  de  graeia  da  Igleaia  SofragAnes;  art.  10.— Cape- 
lanías  Baalea...;  are.  11. — Canónigos  de  gracia  de  Ca- 
tedral que  baya  de  reduolraa  &  Colegiata  ó  de  Igleaia 
Colegial;  art.  Beneficiad  os  de  graoia  de  Iglesia 
Uetropolitana  y  Snfragáneaj  arts.  13, 14  y  16.— Bene- 
fioiadoB  de  graoia  de  Catedral  qne  baya  de  reduoirae 
A  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial;  art.  15.— Categorías 
y  «ondioiones  deaptitad  le^al;  arL  17.— Abono  de 
afios  an  el  tiempo  de  aervioio  presorito  para  oada 
oategoria,  eto.;  arta.  18  y  20.— Prebendados  y  benefi- 
oiados  délas  Iglesias  da  Canariaa;  art.  19 —Provisio- 
nes por  méritos:  art2l.—SoIÍeÍtudes  dn  oanonglaó 
beneSsloi  art.  Tacantes;  art.  Ifij.- Frebendai  y 
benefloiadoB  de  graoia  de  la  Iglesia  Prioral  de  las 
Ordenes  militares;  art.  SB.— Colegiatas  é  Iglesias  ex- 
ceptuadas del  Ueál  deoreto;  arts.9By  ii7.— Dadas  A 

ane  dé  Ingar  y  omiaionesqoese  adviertan  en  elBeal 
sor  eto;  art.  28, 

(Gbac.  y  JüBT.)  Exposición. — 'Señora:  Es  evi- 
dentemente parte  esencial  de  la  administración 
de  toda  sociedad  bien  constituida  la  elección 
de  las  personas  llamadas  A  encargarse  de  su 
gobierno  ó  auxiliarle  oon  sus  servioioa,  Ó  A  ilus- 
trarle oon  sus  consejos. 

Necesidad  tan  clara  del  derecho  piiblico,  crece 
A  tenor  de  la  importancia  de  las  sociedades,  ó 
A  medida  qae  Bou  mAs  elevados  Ó  transcenden- 
tales sns  iuaes,  ^r  lo  cual  es  imperiosa  y  abso- 
luta en  la  Iglesia  católica.  De  aquí  la  especial 
solicitud  con  que  la  Iglesia  ha  mirado  siempre 
el  nombramiento  de  sus  ministros,  al  cual  ha 
dedicado  lugar  preferente  en  su  legislación  so- 
bre beneficios.  Sabios  cAnones  y  leyes  concor- 
dadas establecieron  de  antiguo  la  manera  de 
ingresar  y  ascender  en  tas  diversas  categorías 
de  la  jerarquía  de  jariedícoión,  con  todo  lo 
demAa  referente  A  la  feligreaía^  orfanisando 
esta  parte  del  régimen  eclesíAstico  de  manera 
tan  sólida  y  acertada,  qne  no  ha  necesitado 
después  reforma  alguna.  Fuedeu,  en  cambio,  y 
deben  ser  en  nuestra  disciplina  objeto  de  útil 
modificación,  el  ingreso  y  la  promoción  de  unos 
A  otros  grados  en  el  Olero  catedral. 

No  se  trata,  Seftora,  de  introducir  una  nove- 
dad en  nuestras  leyes.  Oon  el  propósito  de  re- 
mediar antiguos  males,  ya  en  la  Novísima  Be- 
oopilaoión  se  señalaron  las  cualidades  que  de- 
bían adornar  A  los  anjetos  propuestos  para 
Obispados  y  dignidades  capitulares,  y  en  é_pooa 
m&a  cercana,  el  Beal  decreto  de  25  de  Julio  de 
1^1.  los  proyectados  en  1880  y  1883  y  el  mismo 
de  6  de  Diciembre  de  1688,  qne  estableció  la 
oposición  para  la  mitad  de  las  prebendas  del 
Clero  catedral,  exigieron  determinadas  condi- 
ciones para  ingresar  y  ascender  en  los  cargos 
oclesiAsticoB. 

Parece,  pues,  llegado  el  momento  de  realisar 
un  propósito  tan  perseTerantemeute  mantenido 
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por  todos  lof  Gobiernoa,  y  á  este  fin  M  dirige  el 
provecto  de  decreto  qne  el  Ministro  qne  ■nsori- 
be  tieoe  el  honor  de  preientar  &  la  aprobación 

de  V.  M. 

Preparada,  de  aonerdo  con  el  muy  Beverendo 
Nuncio  de  Sa  Santidad,  establece  por  manera 
detallada  y  precisa  las  condioionea  a  qne  deben 
ajustarse  los  nombramientos  de  todos  ios  oar- ' 
«08  del  Orden  Capitular  y  Beneficia),  desde 
oeAn  da  Metto^cditiuLa  &  beneficiado  de  I|(leaia 
OolegiaL. 

lEn  enanta  la  prerinón  humana  aloansa  y  la 
Indole  paanlUr  asi  derecho  público  ectesi&stico 
oonsientB,  será,  ai  no  imposible,  grandemente 
difteüi  dentro  de  Laq  severas  reglas  propuestas 
*  T.  M-r  de  acaerdo  con  la  Santa  Sede,  que  la 
ambición  inquieta,  lo8  respetos  humanos  y  la 
d&bil  fiomplacencia  influyan  en  la  provisión  de 
tan  elevados  Bareoa,  y  se  dejará  de  temer  qne 
reaii  i.rL>7i_a.ji  con  bu  antigaa  energía  otros  vi- 
eioB  ú  abuHDS,  enamigOB  irreoonoiliables  de  la 
^UmÍb'^*  «leiiá«14ca,  que  por  tan  secretoa 
entlon  y  con.  tan  varias  rormas  se  insinuaban 
é  vecM  hasta  en  los  espíritus  más  firmes. 

La  Tirtiid  probada,  el  saber  notorio,  «alerto 
8flpa''Ío  lie  tic^mpo  en  cada  grado  para  evitar 
iru|>rovidR.cmrjP8  ceusorables,  el  temple  religio 
so  dp)  alma  conq^aistado  en  la  rada  tarea  del 
iuiuifíterici  parroquial,  la  experiencia  del  go- 
bierno y  de  la  administración  adquirida  cerca 
de  loa  pL'{íla.Joe,  tales  BOU  los  elementos  de  esta 
DrganiK»cián  de  la  carrera  eclesiástica,  cayos 
medidos  pasos  sólo  podrá  salvar  el  mérito  re- 

^'^SstáWl^fl^uS^a  forma  mejor,  ya  que  no 
periifeetftk^n  la  provisión  de  los  beneficios  ecle- 
aUrtlsoa.  sa  llenará  un  considerable  vacío  de 
la  disciplina  eapa  bola,  y  habrá  Y.  U.  dado  ana 
vez  máa  aatisfacoiün  á  sus  incesantes  anhelos 
por  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

SíWaL  DBOBSTO 

ÍL  propuesta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
ida,  7  BU  virtud  ds  lo  convenido  con  el  muy  £e- 
Torendo  Nuncio  Apostólioo:  oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y  ae  aoaerooeon  el  Consejo  de 

Hinistros: 

En  QODibrtí,  etc. 

Artloulrj  1.°  Lna  Dignidades  correspondien- 
tes á  Igle^ma  Catedrales  y  Colegiales  y  las 
Mnongias  y  bcnefit:io8  de  gracia  no  reservadas 
A  Ja  oposioión  por  el  Beardeoreto  concordado 
de  6  de  Diciembre  de  188S,  se  conferirán  neoesa- 
riaoBnta^  a<il  en  b\  Cnrno  de  la  Corona  como  en 
el  da  loa  prela>loa  y  Cabildos,  á  personas  que 
reanan,  además  da  las  condiciones  exigidas  por 
los  Sagrados  Cánoaes,  las  determinadas  para 
oada  car^o  por  el  presente  decreto. 

Art.  Í2,°  Para  ser  nombrado  deán  de  fyleña 
Meíropolifajiaae  necesita  haber  sído  deán  de  Su- 
fragánea dorante  dos  aflos. 

Dignidad  de  Metropolitana  cuatro  afios. 

CanOnigo  de  oficio  de  Metropolitana  cuatro 
allos. 

Deán  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  Co* 
legiata  ó  abad  da  Iglesia  Colegial  seis  años. 
Dignidad  de  Sufragánea  seis  afios. 
Oauómgo  do  oposición  ó  de  gracia  de  Metro- 
politana ooho  «fio*. 

Art.  8.*  Para  sor  nombrado  deán  de  Igletia 
Sttfragáma^  ee  necesita  tener  alguna  de  las  con- 
diíiioQea  BiguientQa: 

Dignidaff  de  Iglesia  Metropolitana  con  dos 
áfios  de  «jeroieio  en  el  cargo, 
jpaaónlgo  de  «fiúo  de  Metropolitana  oon  tres 

4e  Ontadrét  que  haya  de  redooirse  A  Oo- 


legiata  6  abad  da  Iglesia  Colagiid  oon  onAtto 
anos. 

Dignidad  de  Sufragánea  con  cuatro  afios. 

Canónigo  de  oposición  6  de  gracia  de  Metro- 
politana oon  sais  afloa. 

Canónigo  de  ofiino  da  Bufiraginea  oon  aala 
afios. 

Art.  4."  Para  ser  nombrado  Dignidad  delgU* 
tia  Metropolitana,  se  necesita  hallarse  en  algu- 
no de  los  siguientes  casos: 

Canónigo  de  oficio  de  Metropolitana  oon  dos 
afios  de  servicio  en  el  cargo. 

Deán  de  Catedral  que  haya  de  reducirse  á  oo* 
legiata  ó  abad  de  Iglesia  Colegial  pon  dos  afios. 

Canónigo  de  oposición  ó  de  graoia  da  Matro- 
politana  con  cuatro  afios. 

Diguidad  de  Sufragánea  con  onatro  años. 

Canónigo  de  oficio  de  Sufragánea  ctm  «utro 
afios. 

Canónigo  de  oposición  ó  da  graolft  .da  Sofira- 
gánea  con  seis  aAos. 

Capellán  Beal  ofm  seis  afios. 

Provisor,  vicario  genarat  con  ocho  afloa. 

Bector  da  Seminario  oon  ocho  afios. 

Fiscal  eclesiástico  eon  dies  afios. 

Párroco  de  término  oon  dies  afios  en  esta  ea- 
tegoria,  después  de  haber  servido  curatos  de 
ascenso,  ó  oon  doce  si  han  ingresado  por  aqnó> 
lia  en  virtud  de  concurso  general. 

Art.  6."  Las  CaveUanüie  Mayorea  de  Beyes 
Católicos  de  Granada,  de  San  Fernando  de  Se- 
villa y  de  Beyes  Muzárabes  de  Toledo,  serán 
provistas,  siempre  que  vaquen,  en  los  oasos  que 
con  arreglo  al  Oonoordato  darían  logar  á  tor- 
no, en  la  forma  signiente: 

Las  tres  primeras  al  canónigo  de  ofloio  mái 
antiffQo  de  la  respectiva  Iglesia,  y  la  da  Un- 
zárabes  al  más  antiguo  de  oposición. 

En  los  demás  oasos  se  otorgarán  á  persona 
qne  reúna  condiciones  para  ser  nombrado  dig- 
nidad de  Iglesia  Metropolitana,  conforme  al 
presente  decreto. 

Art.  6.°  Los  nombramientos  de  deán  de  Cate- 
dral qut  haya  de  redudrtt  d  Colegiata^  recaerán 
en  persona  adornada  de  alguna  de  las  catego- 
lias  siguientes: 

Dignidad  da  Sufragánea  eon  doa  afios  de  ser- 
vicio en  el  cargo. 

Canónigo  de  oposición  ó  de  graeia  da  Matro- 
politana  con  dos  afios. 

Canónigo  da  oficio  da  Sufiragánaa  oon  dos 
afios. 

Canónigo  de  oposición  ó  de  graoia  de  Bnflra* 
gánea  con  cuatro  afios. 

Capellán  Beal  oon  cuatro  afios. 

Canónigo  de  Catedral  iiue  haya  de  reducirse 
á  Colegiata,  4  da  Iglesia  Colegial  oon  sos  afios. 

Provisor,  vicario  ganaral  oon  sais  afioa. 

Bsctor  da  Seminario  oon  sais  afios. 

Párroco  de  término  con  ocho  afios  en  esta 
categoría,  habiendo  servido  dos  curatos  de  as- 
censo, ó  oon  dies  si  empezó  por  aquella  oatego- 
rfa  en  virtud  de  concurso  general. 

Art.  7.*  Para  obtener  Canongia  de  gracia  en 
Igleña  Metropolitajta  se  neoesita  sert 

Dignidad  de  Iglesia  Sufragánea. 

Canónigo  de  oficio  de  Sufragánea  con  dos 
afios. 

Canónigo  de  oposición  ó  do  gracia  do  Sufra- 
gánea oon  cuatro  nQoH. 

Capellán  Beal  oon  cuatro  afios. 

Canónigo  de  Catedral  que  haya  de  radacirse 
á  Colegiata  6  de  IglsBia  UolegiM  r.oD  s^is  afioa. 

Beneficiado  de  Metropolituia  oou  o<:iio  afkoa. 

Provisor,  vioario  gsnarál  oon  seis  afios. 

Secretario  da  Owáw  ^wa^is  vfioa. 

Fiscal  adaaiáatiQa  aoti  asSa  aAo». 

Bector  de  Seiufaiarlo  oon  seis  aflOa. 
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Catedrático  de  Seminmrio  6  de  ITniTerndad  ' 
eon  seis  afios. 

P&rroco  de  termino  eon  ocho,  habiendo  des- 
empeñada astee  ovrafeoe  de  aeoento,  ó  con  diee 
habiendo  ingreeado  por  aquella  oatogorla  6n 
Tirtad  de  oononrto  faenera]. 

Art.  8."  Las  Dipitidadet  de  IgUtin  Sufragánea 
reoaerfcn  neoeiariamente  en  eanónigoe  de  Igle 
sia  Metropolitana. 

Oandoigoa  de  ofloío  de  Snfraginea  eon  doe 
afloe. 

Canúnigoe  de  opoeioión  A  de  gracia  de  Saf^a* 
g&nea  eon  enatro  aftoB. 

Capellanee  Bealee  con  cuatro  afloi. 

OanónigfM  de  Catedral  que  hava  de  reducirle 
á  Colegiata  6  de  IglMÍa  Colegial  con  seis  afloe. 

Beneficiados  de  Metropolitana  con  ocho  aflos. 

ProviBores,  vicarioa  generales  oon  seie  afloe. 

SecretarioB  de  Cámara  eon  seie  afloe. 

Fisoalee  eclesiiatieos  con  seis  afios. 

Seotoree  de  Seminario  con  seis  afloe. 

Catedritieoe  de  Seminario  oon  seis  afloe. 

Párroeoe  de  tfomlno  oon  ocho  afloe,  habiendo 
deeempefiado  antes  onratoa  de  inferior  eatego* 
ria,  Ó  con  diee  ei  hnbiesen  ingresado  por  aqné> 
lia  en  virtud  de  concurso  general. 

'Art.  9.*  Además  de  las  oondicionet  exigidas 
en  los  articnlos  precedentes,  para  ser  nombrado 
Dignidad  de  Igleeia  Metropolitana  ó  Snft-agá- 
nen,  ó  deán  de  Catedral  que  hará  de  redacirse 
á  Colegiata,  verá  requisito  indispeneable  tener 
grado  mayor  en  Teología  6  Cánonee. 

Art.  10.  Las  CtMongiat  de  grada  de  Igleeia 
Sufragánea  serán  conferidas  á  oapellanee  Bea- 
lee eon  doa  aflos  de  eervíoio  en  el  oargo. 

Candnigoe  de  ofloio  de  Catedral  que  haya  de 
reducirse  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial  oon 
trto  aflos. 

Canónigos  de  oposición  ó  de  gracia  de  Cate- 
dral que  naya  de  reducirse  á  Colegiata  ó  de 
Igleeia  Colegial  oon  enatro  afios. 

Bcáiefioiaaoe  de  Metropolitana  oon  enatro 
aflos. 

Beneficiados  de  Sufragánea  con  eeis  aflos. 
Provisores ,  vicarios  generalee  oon  enatro 
afloe. 

Secretarios  de  Cámara  oon  onatro  aflos. 
Fiscal ea  ecleeiáetioos  oon  cuatro  aflos. 
Bector  de  Seminario  oon  cuatro  aflos. 
Catedrátioos  de  Seminario  oon  oinoo  aflos. 
Párrocos  de  término  ó  ascenso  oon  enatro 
aflos. 

Art.  U.  Para  ser  nombrado  capellán  Seal  de 
la  de  Beyes  de  Toledo,  San  Fernando  de  Sevilla 
y  Beyes  Católicos  de  Oranada,  ee  necesita  en- 
contrarse comprendido  en  alguna  de  las  si- 
guientes  oategorlasi 

Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  Safra- 
gánea  con  dos  aflos  de  servioio  en  el  oargo. 

Canónigo  de  ofloio  de  Catedral  que  haya  de 
reducirse  á  Colegiata  6  de  Igleeia  Colegial  con 
tres  afloe. 

Canónigo  de  oposición  ó  de  gracia  de  Catedral 
que  haya  de  reducirse  á  Colegiata,  ó  de  Iglesia 
Colegial  con  cuatro  aflos. 

Beneficiadode  Metropolitana  con  onairoaflos. 

Beneficiado  de  Sub'agánea  oon  seis  aflos. 

Provisor,  vicario  general  ó  seeretario  de  Cá- 
mara con  onatro  aflos. 

Fiscal  ecleeiástioo  con  cuatro  afloe. 

Bector  de  Seminario  con  onatro  aflos. 

Catedrático  de  Seminario  con  onatro  afloe. 

Párroco  de  ascenso  con  seis  afios,  después  de 
haber  deaempeflado  onratos  de  entrada. 

Arfe;  18.  Para  ser  nombrado  atnónigo  ds  gra- 
cia dé  Obtodrnl  me  haya  de  rtdmeiree  i  Oolegiata  ó 
de  Igleeia  Colegie^,  ee  neceeita  tener  alguna  de 
las  oondieionee  aignientee: 


Beneficiado  de  So&agánea  con  dos  afios  de 

servicio  en  el  cargo. 

Beneficiado  de  Catedral  que  haya  de  reducir- 
se á  Colegiata  ó  de  Iglesia  Colegial  con  cuatro 
afioe. 

Catedrátíoo  de  Instituto  ó  Seminario  oon  dos 
afios. 

Vicesecretario  de  Cámara  6  fitmiliar  del  pre- 
lado oon  tree  afios. 

Capellán  de  monasterio,  hospital,  casa  de 
benenoencia,  ^nitenoiaria,  ú  otros  institutos 
análogos,  habiendo  deaempeflado  el  oargo  du- 
rante seis  aflos. 

Art.  13.  Para  ser  nombrado  beneficiado  de 
gretáade  IgleñaMetropoliíana,B9  ueneaiba  poseer 
alguna  de  las  categorías  comprendidas  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  14.  Para  ser  nombrado  benefldado  de 
gracia  de  Igleeia  Sufragánea,  se  necesita  tener 
alguna  de  las  condiciones  siguientes: 

Beneficiado  de  Catedral  que  haya  de  reduoir- 
se  á  Colegiata  ó  de  Iglesia  uolegial  oon  doe  afloa 
de  servieio  en  el  oargo. 

Párroco,  de  ascenso,  oon  dos  aflos. 

Párroco,  de  entrada  ó  rnral,  oon  cuatro  afios. 

Catedrático  de  Institnte  ó  Seminario  oon  dos 
afloe. 

Yioesecretariode  Cámara  ó  familiar  de  prela- 
do oon  tres  aflos. 

Capellán  de  monasterio,  hospitel,  casa  de  be- 
neficencia, penitenciaria  a  otros  institutos  aná- 
logos que  haya  deaempeflado  el  oargo  durante 
onatro  años. 

Art.  15.  Los  nombramientos  de  beneficiado» 
de  gracia  de  CtUeeírtil  que  haga  de  reduciree  4  Cole- 
giata i  de  Igleeia  Colegial,  recaerán  en  párrocos 
de  entrada  ó  rurales,  económos  ó  coadjutores, 
en  eclesiásticos  qoe  á  ello  sean  acreedores,  á 
joioio  de  la  Corona  ó  de  los  prelados,  ó  en  alum^ 
nos  de  los  Seminarios  qoe  hayan  terminado  con 
lucimiento  sa  carrera. 

Art.  16.  Cuando  algún  beneficiado  de  ofloio 
de  loe  que  sirven  ptaia  de  organista  ó  canter  se 
inntilisare  por  imposibilidad  fleica  para  el  des- 
empefio  del  cargo,  será  nombrado  oenefioiado 
de  gracia  en  la  primera  Tacante  que  ocurra  en 
la  misma  Iglesia  después  de  haberse  justifieado 
en  debida  forma  la  referida  imposibili-lad  en 
expediente  instruido  en  la  respectiva  Diócesis 
elevado  para  su  aprobación  al  Ministerio  de 
raoia  y  Justicia. 
Art.  17.  Para  el  efecte  de  adquirir  catego- 
ría  y  condioiones  de  aptitud  legal,  con  arreglo 
al  presente  decreto,  serán  considerados: 

Los  capellanes  de  honor  de  mi  Beal  Capilla  y 
los  canónigos  del  Sacro  Monte  de  Grauadat 
como  canónigos  de  Iglesia  Sufragánea. 

Loa  párrocos  y  beneficiados  de  Musárabea, 
como  beneficiados  de  Iglesia  Metropolitana  ó 
Sufragánea  respectivamente. 

Los  capellanes  castrenses  que  hayan  obteni- 
do sos  oargos  por  concurso,  como  caras  propios 
en  sn  categoría  respectiva. 

Art.  18.  Al  que  tuviere  grado  mayor  en 
Teología,  Cánones  ó  Derecho,  se  le  abonará  un 
aflo  en  el  tiempo  de  servicio  proscripto  para 
cada  categoría,  exceptuándose  los  cargos  (lae 
exigen  indispensablemente  dicho  requisito.  De 
igual  beneficio  disfrutarán  los  que  hayan  sido 
aprobados  en  concurso  á  oanongla  de  oficio  de 
oposición. 

Art.  19.  En  atención  á  las  condiciones  espe- 
ciales de  las  islas  Canarias,  los  prebendados  ó 
beneficiados  de  aquellas  Igleaias,  podrán  opter 
al  aaoenao  en  las  de  la  Fenlunla  ó  Baleares, 
oon  un  afloe  menoa  de  los  servioioB  que  ae  exi- 
gen para  eada  oategoria. 

An.90.  OoMidoalgúaaapinuitoáDignidad, 

Digitized  by  GooQle 


afAndiok  dk  1891.  (Legúlación.) 


oanoDffla  ó  beneficio  haya  preBtado  diferenteB 
MrvioioB  áa  loe  qae  dan  aptitud  para  dichos 
carros,  pero  eiu  completar  en  ningnno  de  ellos 
el  tiempo  fijado  para  cada  nno,  se  aoamalaTfcn 
aquéllos,  y  podra  ser  nombrado  en  la  categoría 
qne  le  corresponda,  siempre  qne  excedan  en  un 
aflo,  por  lo  meno^,  al  periodo  mayor  de  tiempo 
que  se  exija  en  uno  solo. 
Art.  Sí.   Oaando  algún  eelesiiatieo  haya 

5 restado  servicios  extraordinarios  &  Sa  Santi- 
ad,  4  la  Corona  ó  á  la  Iglesia,  se  haya  distin* 
gnido  con  ocasión  de  calamidades  publicas,  ó 
sea  autor  de  alguna  obra  científica  de  recono- 
cido mérito,  poar&  el  prelado  iostrair  expedien- 
te justifioativo  de  tales  servicios,  qne  aerk  ele- 
vado al  Ministerio  de  Oracia  y  Justicia,  para 
que,  de  acuerdo  con  el  muy  Severendo  Nuncio 
Apostólioot  se  designe  el  cargo  fc  qae  paede 
aspirar. 

Art.  32.  No  se  dará  onreo  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  &  ninguna  solicitud  de  canon- 
gla  6  beoefioio  que  no  vaya  acompafiada  de  los 
testimoniales  del  aspirante,  expedida  en  forma 
por  su  prelado  y  no  anteriores  en  m&s  de  tres 
meses  &  la  feoba  de  la  vacaute. 
-  Art.  j33.  De  toda  vacante  de  prebenda  ó  be* 
neficio  dará  inmediatamente  caenta  el  prelado 
de  la  Diócesis  reapeotiva  al  MÍDÍsterio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  manifestando  el  turno  k  que, 
según  su  juicio,  corresponde  la  provisión,  y  la 
forma  en  que  también  orea  que  debe  verificarse. 

Art.  24.  Las  disposiciones  de  este  decreto  no 
son  ajtlicables  é,  las  prebendas  reservadas  4  Su 
Santidad  por  el  Concordato. 

Art.  36.  Los  nombramientos  de  prebendas  y 
beneficiados  de  gracia  de  la  Iglesia  Prinral  de 
las  Ordenes  militares  continuarán  haciéndose 
en  la  forma  en  qne  hoy  se  verifican,  «  bien  con 
sujeción  á  las  condiciones  determinadas  en  este 
decreto. 

Art.  36.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones, 
del  presente  decreto  las  Colegiatas  de  Santa 
Maria  de  Boncesvalles  y  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada, qne  se  rigen  por  reglas  especiales. 

Art.  S7.  Aeimismo  queda  exceptuada  la 
Iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Heoares,  sujeta 
al  arreglo  definitivo  que  acerca  de  ella  se  acuer- 
de, según  lo  dispuesto  por  el  art.  del  Beal 
decreto  de  21  de  Noviemoro  de  1851.  El  nombra- 
miento de  abad  de  dicha  Iglesia  seguirá  hacién- 
dose por  la  Corona,  y  todos  sus  capitulares  de- 
berán tener  grado  mayor  en  Teología,  Cánones 
ó  Derecho. 

Art.  26.  Las  dudas  que  pudieran  suscitarse 
en  la  ojeonciún  de  este  decreto,  ó  las  omisiones 

Íne  en  él  se  notaren,  se  resptyerán  ó  suplirán 
a  eomiiu  acuerdo  por  el  MiDiott^rio  de  Oracia 
v  JuflUf'ia  y  al  muy  Reverendo  Nuncio  de  Su 
Santilal. 

Da.áü  en  Pa]a<^lo  á  23  da  I^oviembre  de  1891. — 
3(«rla  GrÍBtina.—Bl  Mililitro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, Baimundo  Fernátid<w  YUlKTerde.»  (Qaee- 

AGRICULTURA. -(/'i|7fíii''rífff  li^I  nrvieio  agronS' 
laico:  Sfrv¡c'ii  e^''"'i>i""n  íi  i'r,<^hi-  ri/!Ti  agrícola  natío 
naL>— Orden  27  Ncirieralíre  rceJ'mentando  bajo 
HaeTAK bases  este  iniportHiite  servicio,  ácoyo  fla  se 
fiJ»nlB«  épocas  en  qt'A  Jos  ts^eateroa  procederán  á 
1apHi<itlca  Hnual  del  mlKEqp  y  iai  sn  que  han  de 
fprmtnar  los  ráLouut-dd  rainundo  de  las  cosechas, 
elfiontenido  de  la  ^C!iiAlBt1c&, eritsado á  que  ha  de 
aJustaTEs  su  f(ini]aci¿nretc< 

(Dtr.  esR.  m  AaHtODLTUBA.]  ^&^dUtiea  agri- 
cola,— ^Sl  importante  eervicio  estadístico  de 
noaeohU}  BDoomendado  á  los  i[iR;e[iieros  de  ser- 
~¡aíosiTe«4tiguao  pro<rÍa.cUi,  xaolama  imamo* 
ywr  til  ekfenaneu,  la 


cual  contribuirá  á  la  mayor  exatitud  de  estos 
trabajos,  onyo  principal  objetivo  es  conocer  el 
resultado  de  nuestra  prodoocíón  agrícola,  y 
como  coDseoaenoia,  facilitar  las  transacciones 
comerciales  en  aquellos  mercados,  donde  por  1* 
deficiencia  de  las  cosechas^  sea  necesario  atili- 
sar  los  sobrantes  qne  existan  en  otraa  pro* 
vinoiaf. 

La  base  principal  en  que  ha  da  irpoyarse  to- 
do cálenlo,  respecto  al  particular,  aebe  ser  el 
conocimiento  perfecto  del  rendimiento  por  hec- 
tárea en  .cada  uno  de  los  cultivos,  y  este  data 
tan  variable,  teniendo  en  cuenta  las  especiales 
condiciones  de  clima  y  suelo  da  cada  ana  las 
zonas  produotorM,  no  paede  apreciarse  hoy 
exactamente  por  la  forma  indirecta  con  que  ae 
investiga. 

Para  conseguir  la  exactitud  apetecida  en  la 
ejecución  de  servicio  tan  importante,  oonsidera 
esta  Dirección  general*  medio  el  más  segoro  y 
conveniente,  que  al  comenaar  la  recoleooión  de 
las  principales  cosechas  se  gire  por  los  ingenia- 
ros del  servicio  agronómico  una  visita  á  cuatro 
de  los  pueblos  enclavados  en  cada  una  de  las 
sonas  más  esencialmente  productoras  en  su  pro- 
vincia respectiva,  con  objeto  de  estudiar  el  es- 
tado de  aquéllas;  y  fijadas  de  este  modo  las  uni- 
dades de  producción  de  cada  cultivo,  según  la 
fertilidad  del  suelo,  labores,  madurei  del  &uto, 
vida  y  desarrollo  de  las  plantas,  por  consecuen- 
cia de  los  agentes  meteorológicos  y  demás  alte* 
raciones  ó  accidentes,  le  obtendiA  una  base 
cional  y  fija,  para  oaloolar  con  acierto  el  resol- 
tado de  las  cosechas. 

Fundada  en  las  consideraciones  expuestas, 
esta  Dirección  general  ha  acordado  disponer  lo 
signieatet 

1.  *  Los  ingenieros  del  servicio  agronómico 
procederán,  en  las  épocas  que  más  adelante  se 
fijan,  á  la  reunión  de  datos  y  la  práctica  de  las 

investigaciones  oportunas,  á  fin  de  conocer  el 
resultado  y  rendimiento  de  las  cosei^aB  en  su 
respectiva  provincia,  remitiendo  á  la  Janta 
consultiva  agronómica  loa  antecedentes  hmo- 
salios  para  la  formación  de  la  estadística  agrí- 
cola á  que  Be  refiere  el  párrafo  dácimoH  art-  60 
del  reglamento  orgánico  del  Gnerpo- 

2.  '  XaJontaconsnlUva  agronómica,  oon  vis- 
ta de  los  datos  y  anteoedentes  qu*  la  raailta% 
los  ingenieros  de  las  provinoiMt  forranlaiá  Vé 
estadística  general  de  todas  las  «wwAm^  gÉ» 
elevará,  una  ves  terminada,  á  «»(a  Oe&tMMtt- 
rectivo  para  su  publicación. 

8.'  La  estadística  anual  de  coaechas  com- 
prenderá la  relativa  á  La  prodacicíún  de  aceito, 
vino,  cereales,  legumiuoeae  y  demás  productos 
agrícolas  que  se  oultinn  en  todas  las  provin- 
cías  de  España,  cualquiera  quesea  la  importan- 
cia que  BU  cultivo  ten^a  en  cada  una  de  alias, 
con  cuyo  objeto,  los  ingenieros  d^l  servicio 
agronómico  remitirán  desda  luego,  y  en  el  ptosb 
improrrogable  de  quince  iitkU,  á  esta  Diraeedó» 
general,  una  relación  que  comprenda  todoa  Ies 
que  se  exploten  en  la  soya  respectiva. 

4.*  La  formación  de  sata  est^dUtioa  se  basa- 
rá en  el  conocimiento  exacto  de  la  producción 
por  hectárea  que  cada  ano  de  Iob  cultivos  alcan- 
ce en  el  afto;  y  para  obtener  la  mayor  exaotltod 
en  este  dato,  los  ingeniaros  del  servicio  agronó- 
mico estudiarán  el  resultado  da  las  diversas  co- 
sechas, visitando  al  efecto,  dnraiiCíü  la^  é^acaa. 
que  en  la  siguiente  disposioión  se  determmaQ, 
cuatro  de  los  pueblos  n«Ami|«s  «ada  i^ 
de  las  ouatro  lonas  mái»  £Éy«élHitev  f  pr«ta6> 
toras  en  cada  cultivo,  tomando  sobre  ol  terreno 
cuantos  datos  y  noticias  juEguan  con  venientes 
al  objeto  ds  que  se  tratKi  j  basando  de  ellos 
aplioaoioii  oportuna  at  ntM  i»  hi  tfvovioqiik. 
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La  permanenoia  del  ingeniero  en  cada  pueblo 
no  podr6  exceder  de  dos  días. 

5. ^  Las  vÍBÍtas  á  qae  se  refiere  la  dispoeioidn 
anterior,  m  Terifioarán  en  lae  feofaas  sisñiientea! 

Para  las  ooeechaa  de  aomte,  del  16  de  Enero 
al  15  de  Febrero. 

Para  la  de  eareales,  del  15  de  Jnnío  al  15  de 
AffOito. 

Para  la  de  vino,  del  16  de  Septiembre  al  16  de 

Octabre. 

Los  datos  referentes  á  la  cosecha  del  mais  y 
é,  la  de  las  leguminosas  qne  se  reooteoten  más 
tarde  de  la  fecha  indicada  para  la  de  cereales, 
se  indioaritt  en  la  fonna  qae  hoy  se  viene  Ten- 

fieando. 

6.  ^  Desde  cada  pueblo  qne  los  ingenieros  fi- 
siten,  oon  arreglo  i  la  disposición  4.*,  informa* 
rán  k  esta  Direcoión  general  acerca  de  la  pro- 
dnoeidn  por  hectárea  del  onItiTo  cuyo  rendi- 
miento se  trate  de  apreciar,  exponiendo  á  ta  ves 
una  idea  general  acerca  del  estado  de  los  cam* 
pos  en  la  comarca  visitada  y  de  las  Ticisitndes 
qne  haya  safrido  la  cosecha  qne  se  esté  reooleo* 
tando  por  consecneneia  d?  los  accidentes  meteo- 
rológicos, plagas,  etc. 

7.  *  üna  ves  conocida,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones precedentes,  la  prodncoión  por  hec- 
tárea de  los  cultivos  en  las  onatro  principales 
zonas  de  las  provincias,  y  teniendo  en  cuenta  la 
superficie  total  de  los  plantíos  y  siembras  en  los 
diferentes  partidos  judiciales  de  la  misma,  pro- 
cederán los  ingenieros  á  calcular,  oon  la  mayor 
aproximación  posible,  el  rendimiento  de  las  co- 
sechas, remitiendo  á  la  Junta  eonsnltiva  agro- 
nómica, el  resaltado  de  estos  oálonlos  en  las  fs- 
obas  aígaientesi 

Oosecha  de  aceite,  en  1.*  de  Marso. 

Cosecha  de  cereales  y  leguminosas,  en  |1.*  de 
Septiembre. 

Cosecha  de  vino,  en  1.**  de  Noviembre. 

Jjo»  datos  relativos  á  la  cosecha  del  mals  y 
demás  cereales  y  leguminosas  que  se  reeolaeten 
oon  posterioridad  al  1."  de  Agosto,  deberá  re- 
mitirse en  1.**  de  Noviembre. 

8.  '  Los  estados  <;^ae  consignen  el  resultado 
de  las  cosechas,  se  ajustarán  á  modelos  especia* 
lu  para  oada  ano,  que  la  Junta  consultiva 
agronómica  formulará,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  60  del  reglamento  del  Cuerpo,  y  qne  di* 
cha  Corporación  cnidaráfde  circular  con  la 
oportunidad  y  anticipación  debida. 

9.  *  A  la  esladlstíoa  de  cada  cosecha  se  acom- 
pañará una  hoja  de  observaciones  oon  cuantas 
considérenlos  ingenieros  necesarias  para  for- 
mar juicio  exacto  de  la  cosecha  obtenida  en 
cantidad  y  calidad,  indicando,  en  el  caso  de  que 
aquélla  desmeresea  de  la  de  los  aftos  anteno* 
res  ó  de  la  producción  normal  en  las  provincias, 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  olima, 
snelo  y  ealtivo.  las  eaasas  á  qae  obedezca. 

Ha  dichas  hojas  se  consignarán,  además,  da- 
tos y  noticias  de  los  precios  de  los  jornales  y 
destajos  en  ta  recolección  de  la  aceituna  y  de  la 
vid,  de  la  siega  en  los  cereales  y  leguminosas, 
y  de  todo  cuanto  contribuya  á  dar  idea  gene- 
ral del  estado  agrícola  de  la  provincia  al  reco* 
leotarse  oada  cosecha. 

Lo- que  comunico,  etc.  Uadrid  27  de  Noviem* 
bre  de  1891.— El  Director  general.  Marqués  de 
Agnilar. — 8r.  Ingeniero  Ai^rónomo  de  la  pro- 
Tineiade  »  (Oao,e  Diáembr».) 


JUSTICI A.-íin»ii»í«rto  «•rat>-Circolar  de  la  Fis- 
calía del  T.  S.,  fie  6  de  Clciembre,  encareciendo  Im 
Importancia  y  necesidad  de  Ias  f  nneiones  del  HInis- 
terio  público,  pitra  la  poraeenolAn  y  eastígo  de  los 
delitos  y  para  la  edneaeióB  jurídica  de  ios  pneblos. 

(FisoALÍA  BKL  T.  8.)  «ffifenlor.— OolooEdo  por 


gracia  de  S.  M.  la  Beina  Begente  á  la  óabaaa 
del  Ministerio  fiscal  de  la  Monarquía,  cúmpla- 
me dirigir  mi  saludo  á  los  dignos  funoionainos 
que  to  ejercen. 

Apenas  tiosesionado  de  mi  cargo,  y  no  hallán- 
dome solicitado  á  tratar  de  asunto  alguno  con- 
creto por  ninguna  exigencia  del  servicio,  sólo 
afladiró  á  lo  dicho  brevísimas  consideraciones 
sobre  ta  índole  de  ta  institución  qne  Y.  S.  repre- 
senta y  personifica.  No  juago  ciertamente  ocio- 
so, ni  aun  hablando  oon  T.  S.,  que  tan  bien  la 
conoce,  tratar  ahora  de  sn  importancia;  pues 
por  lo  menos  será  esto  motivo  para  que  yo  de- 
clare el  alio  eonoepto  que  de  ella  tengo,  el  res- 
peto que  me  inspira  y  mi  firme  propósito  de 
contribuir,  en  ta  medida  de  mis  laersas,  á  su 
mayor  brillo  y  esplendor,  cosas  ambas  insepa- 
rables del  provecho  de  la  sociedad  y  del  BstiMO. 

Porque,  no  ya  el  provecho,  sinola  existeneia 
de  uno  y  de  otro^  hallase  en  buena  parte  enco- 
mendada al  Ministerio  fiscal,  no  sólo  por  la  ac- 
tividad y  energía  que  imprime,  en  el  sumario  y 
fuera  de  él,  á  la  administración  de  la  Justicia 
criminal  y  civil,  sino  á  causa  del  amparo  que 
presta  á  todos  los  intereses  legítimos.  Bespeoto 
á  to_  primero,  ó  sea  á  su  eficacia  como  organis- 
mo jurídico,  nada  hay  que  añadir  á  cuanto  de- 
claran las  te^es  orgánicas  del  Poder  judicial  y 
de  Enjaciamiento  civil,  principalmente  en  todo 
el  cap.  XII,  tít.  XX  de  aquélla  y  en  el  art.  1.782 
de  ésta;  en  virtud  de  lo  segundo,  adquiere  cada 
día  más  el  Ministerio  fiscal  importancia  social 
extraordinaria.  A  su  continno  oatallar  contra 
el  mal  y  contra  el  delito,  mediante  la  acusación 
y  la  qnerella,  fia  el  Estado  la  vida  física  y  mo- 
ral de  los  eindadanos;  es  decir,  el  principal  de 
todos  los  derechos,  tras  del  cual  figura  en  se- 
gundo término,  con  ser  tan  importante,  todo  el 
orden  jurídico  civil;  y  no  menos  mantiene  la 
pac  pública,  facilitando  la  sanción,  sin  ta  cual 
el  Derecho  no  existiría,  hoy,  sobre  todo,  en  qne, 
debilitados  todos  los  prestigios  históricos  y  dn 
energía  la  conciencia  moral,  va  siendo  la  fuer- 
za base  principal  de  ta  sociedad  y  el  temor  del 
castigo  el  estímulo  más  poderoso  para  el  cum- 

Slimiento  de  tas  le;jres.  Todavía  va  más  allá, 
ado  qne  no  se  limita  an  acción  á  denunciar, 
perseguir  y  calificar  el  delito,  sino  que  le  pre- 
viene con  sa  intervención  obligada  en  favor  de 
los  jurídicamente  incapacitados.  Y  si  á  esto  se 
une  sa  alta  inspección  y  vigilancia  sobre  el 
cumplimiento  de  las  leyes  procesales  y  aun  de 
las  llamadas  en  la  Escuela  sustantivas,  resolta 
evidente  la  imporlanoia  oapital  del  Miniatino 
público,  verdadero  baluarte  de  los  dereehos  tof 
oíales. 

Todo  to  cual  cumple  y  practica  de  manera 
conforme  á  tos  tardíos,  pero  positivos  adelan- 
tos de  la  ciencia  y  de  los  modernos  Códigos  pe- 
nales. Abierto  ya  el  seoular  santuario  de  la 
justicia,  tos  Tribunales  van  lentamente  expar- 
oiendo  por  toda  ta  sociedad  el  culto  del  Derecho 

Íla  gravedad  de  las  funciones  judiciales,  reoi- 
íendo  en  cambio  de  la  conciencia  pública,  con 
la  institución  del  Jnrado,  un  sentido  más  huma- 
no del  delito  y  de  la  pena;  y  para  qne  el  tránsi- 
to de  la  antigua  á  ta  nueva  forma  de  enjuiciar 
se  verifique  sin  esfuerzo,  y  no  se  malogre  total- 
mente esta  reforma,  que  nadie  puede  en  absó* 
lato  condenar  sin  haber  perdido  la  fe  en  al  pro- 

freso  jurídico,  sirve  á  maravilla  el  Ministerio 
soal.  Pública  es  su  acción,  ni  más  ni  menos 
que  la  de  los  ciudadanos;  como  ellos  se  querella ; 
representante  de  la  sociedad  te  apellida  la  ley, 
y  en  lid  franca  y  abierta,  y  teniendo  en  oueüta 
pruebas  derivadas  del  enrso  natural  de  la  TÜb^ 
confirma  óreotifioa  sol  eonolnsiones  sobra  ]« 
dslineaenoia  7  ol  castigo.  Da  tal  manera  sn^* 
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At^o  educador  pnede  oontri'bmr  fc  fbnnar  el 
criterio  juridico  de  la  sociedad. 

Bn  TÍata  de  esto,  fAoU  et  calcnlar  &  oafcnto  no 
estarán  oblifrados  los  di|pios  fiinoionarios  del 
Ifinisterio  público.  Llamo  sobre  lo  gne  voy  di- 
ciendo sn  atención,  no  porque  Y.  S.  lo  deseo- 
nosoa,  sino  para  qne  sienta  más  vivamente  la 
■atísneeión  que  debe  producirle  el  oanplimien- 
to  de  tan  altos  deberes.  Para  llenarlos,  no  serla 
sofioiente  la  ilustración  si  no  anduviera  aoom- 

E añada  de  la  perseverancia,  energía^  imparoia- 
dad  y  demás  virtudes  públicas  y  priTadas,  ne> 
cesarias  para  inspirar  confisnsa  a  nuestros  cou- 
oiudadanoe,  recibir  de  ellos  espontáneo  concur- 
so en  la  persecución  de  loe  delitos  y  lograr  en 
definitiva  la  aureola  de  prestif(io  y  respeto  que 
debe  rodear  fc  la  Ma^tratura.  üna  cosa  basta 
para  consesniú  todo  esto;  el  amor  á  la  institu* 
oión,  6  sea  la  conciencia  de  los  elevados  oficios 
del  Ministerio  fisoal,  especie  de  sacerdocio,  cuya 
profesión  demanda  4  veces  hasta  el  saorlflcio, 
y  siempre  la  voluntaria  subordinaeidn  al  bien 

fiúblioo  d^  reposo  y  de  los  intereses  partiou- 
ares. 

La  atmósfera  en  que  él  vive  debe  ser  más 
pura  que  aquella  en  ^ue  se  agitan  y  chocan  las 

Í aciones  humanas,  siQuiera  sean  estas  tan  no- 
tes como  son,  de  ordinario,  las  qne  engendran 
la  vida  política  y  las  aspiraciones  de  sus  par- 
tidos. 

En  medio  de  ella  está,  y  con  esas  pasiones 
hállase  en  relación  por  ministwio  de  la  ley,  la 
Magistratura;  mas  por  lo  mismo  debe  ouidado- 
sámente  evitar  su  contagio,  ponine  si  no  lo 
evitara  se  perderla  toda  esperansa  de  remedio, 
procurando  domarlas  y  correKÍrlas  con  la  seve- 
ra aplioaoión  de  la  ley,  *  fin  de  llevar  á  la  esfe- 
ra política,  en  lo  qne  atafle  al  goce  de  los  dere* 
ehoB,  el  orden  y  el  sentimiento  de  justicia  que 
gobiernan  la  vida  civil. 

Ouanto  llevo  expuesto,  repito,  no  es  cosa  nue- 
va para  Y.  S.  No  lo  digo  para  su  iluBtraeión  ni 
como  regla  de  su  oonduoba,  por  las  cuales  le 
felicito;  el  objeto  de  esta  circular  es  más  bien 
estableeer,  desde  ahora,  entre  todos  los  repre- 
sentantes de  esta  institución,  cierta  corriente 
de  simpatía,  una  comunidad  de  sentimientos, 
de  ideas  y  de  principios,  verdadero  espíritu 
vivificador  de  lo  que  se  ordena  en  el  cap.  XIII 
de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  bajo  el  epl* 
grafe  de:  Unidad  y  deptudem^»  del  iftnúterio 

Dios,  etc.— Madrid  6  de  Diciembre  de  18^.— 
Bafael  Conde  y  Luque.— 8r.  Fiscal  déla  Au- 
diencia de...»  (wtc.  7  I^íTiá>r€.) 


BOLETÍN  DE  JORISPRUDENGIA 


JURISPRUDENCIA  ADMINISTRATIVA 

SentenelM  dtotadu  por  el  Trlboaal  da  lo 
oontenotoao-admlnlstrativo. 

«^«■■.•(•liiHwttccfAieoirtMictow  mlin«iifo(raMira.-Oii<t- 
tfOMM  «oftrs  wUeoefAi  (•#  a^mm»  á  wrttftMot  t  moli- 
NM  MlifIrleMa}— Fxoeaduwla  de  la  ret^uoMolAn  oon- 
tandoia  y  no  d«  la  sisada  snberaatiTa,  oootralu  pro- 
videnoiM  qne  diotan  lot  KobvrnadoTM  en  estu  enes- 
tion«a,  conforme  &  lot  »xU.  816, 918  y  9St  d»  la  leyde 
agnes  y  8B,  ntm.  &•  de  1»  de  9B  a*  Septiembre  de  IBBB... 
lift  alMda  ei  nal*,  y  por  tanto  Insfloas  pava  itupendw 
•1  pluo  que  ta  ley  leftala  á  la  lntwrposÍ<dón  del  re- 
oa»o  ooQtenoioso. 

(7  Marso  18B1.}  El  marqués  de  Moniatrol  so- 
licitó del  gobernador  de  Barcelona  un  aprove- 
chamiento de  aguas  dti  río  Noya*  dMtínido  en 


parte  alriegode  una  heredadyen  otra  parte  mu- 
cho mayor  al  movimiento  de  máquinas  agrieo- 
las  que  se  proponía  instalar  y  que-reolamabui 
la  construcción  de  una  presa.  Opúsose  B.  Eudal* 
do  Boméu  y  pidió  además  antorixación  pera  le- 
galiear  y  anmentar  el  salto  de  agua  de  los  i^o- 
vechamientos  antiguos  del  molino  de  Tnrols  y 
fábrica  de  pap^,  movidos  por  agua  del  mismo 
rio,  y  para  imponer  sarndumbre  de  presa  y 
aouednoto  sobre  ciertos  terrenos.  El  gtrioema* 
dor  proveyó  sobre  las  oonoesionaa  pretendidas 

Sor  el  marqués  y  por  Boméu  en  6  oIb  ICarao  de 
£8;  acordando  denegar  aquélla  y  fijar  en  10 
libros 6á centilitros  eivolnmen de  aguas á  que 
tenia  dereobo  para  el  riego  de  10  hectáreas,  64 
oentiánas;  y  declarando  respecto  de  ésta  óne 
era  de  mayor  utilidad  é  importancia  que  la  del 
marqués  y  hal^  lugar  á  la  concesión  pretendi- 
da. Contra  el  otorgamiento  de  la  miso»  se  alsA 
el  marqaéepara  ante  el  Hinisttfio  da  Fomento, 
el  cual  en  27  de  Septiembre  del  citado  aflo  dieto 
una  Beal  orden  en  la  que  advirtió  al  marqaés 
que  contra  dicha  concesión  acudiese  al  Tiiba- 
nal  provincial  Contencioso  administrativo,  y 
fijó  en  50  litros  de  agua  por  segundo  dri  rio 
Nojra  oon  destino  á  negoe  el  voTusMn  qne  ha 
venido  disfrutando  el  marqués  de  Monistrol 
mientras  se  resolvía  el  expediente  sobre  limi- 
tación de  su  derecho  para  utiliear  aguas  del 
rio  Noya.  El  marqués  formuló  demanda  en  14 
de  Febrero  de  este  a&o,  y  pidió  se  dejasen  sin 
efecto  las  resoluciones  de  6  de  Marso  de  1S8B 
en  la  parte  en  que  no  fueron  anuladas  por  la 
Beal  orden  de  27  de  Septiembre  del  mismo  alio, 
y  se  declare,  de  conformidad  oon  otra  Beal 
orden  de  2B  de  Octubre,  que  debe  respetarae 
el  derecho  del  alegante  á  las  aguas  del  rio, 
oon  arreglo  al  aitlonlo  148  de  la  ley  de  aguas, 

Sen  consecuencia  debía  otorgarse  el  mwqnés 
e  Monistrol  la  oportuna  y  neceswia  autorua* 
ción  para  ejecutar  las  obras  para  el  aprovecha* 
nuento  en  el  modo  que  tenía  solicitado  y  me- 
diante las  oondioiones  facultativas  que  oorres- 
poudiese.  El  Tribunal  provinoial  de  Barcelona, 
ante  el  cual  prodi^c  el  marqués  su  demanda, 
dictó  sentencia  de  completa  conformidad  oon 
las  pretensiones  del  actor;  y  habiendo  apelado 
de  ella  Boméu,  se  levaron  los  aateeedenteaal 
Tribimal  de  lo  Ooatenoioso  adaúiiisfeEattTOi  4ue 

cOonsiderandoi  que  oon  arreglo  á  lo  terminan- 
temente preceptuado  va  los  artículos  216  y  316 
de  la  ley  de  aguas  de  18  de  Junio  de  1879,  com- 
pete á  los  gooernadores  cancedu'  las  autonaa- 
oiones  qne  se  soliúten  para  aprovechar  las 
aguas  de  los  ríos  en  el  moviniento  de  molinos 
ú  otros  artefactos  industriales,  y  según  se  de- 
termina en  el  188,  también  son  los  que  otorgan 
las  concesiones  cuando  el  agua  que  trata  de  de- 
rivarse para  riegos  no  excediese  de  oien  lí- 
teos: 

Considerando:  que  swún  las  leyes  rt^gáll^l^lss 
provinciales  de  1868  y  ld77,  le  reserva  el  ooüIimÍ' 
miento  de  esta  clase  de  cuestiones,  cuando  pa- 
san á  ser  contenciosas,  al  oonooímieato  y  fallo 
de  loS  Tribunales  Contencioso  administrativos 
de  primera  instancia,  sin  q^ue  consientan  los 
principios  que  regúlenla  acción  administrativa 
en  ambas  esferas  privarlas  de  tan  esencial  atoi- 
bnoión,  cuya  doctrina  está  confirmada  por  la 
jurisprudencia  administrativa: 

Considerando:  qne,  por  lo  mismo,  los  recursos 
de  aliada  interpuestos  por  el  marquéa  da  Mo- 
nistool  de  las  provideneiai  del  gobamador  de 
Barcelona,  al  Ministerio  de  Fomento,  vulnera- 
ban las  atribuciones  del  Tribunal  de  piimera 
instancia,  y  art  lo  reconoció  el  referido  cantío 
ministerial  al  deaUraneinoompetente  y  no  re- 
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solver,  dejando  la  onesiión  Integra  al  oonooi* 
miento  de  dicho  Tribunal: 

Oonsiderando:  qne  por  no  eidatlr  dieposioión 
legal  qae  establesoa  expresamente  la  aliada  al 
Hinieterio  de- Fomento  de  las  providenoiai  dic- 
tadas por  los  gobernadores  en  los  asuntos  que 
la  ley  vigente  de  aguas  les  atribuye  como  trA* 
mita  necesario  para  apuru  la  vía  gul>ernatÍTa, 
se  infiere  claramente  que  con  asas  providencias 
termina  la  vía  gubernativa  y  queda  expedita  la 
contenciosa,  que  pueden  utiluar  los  interesados 
en^do  les  conviniere,  deduciendo  dentro  del 
término  señalado  por  la  referida  ley  la  oporta* 
na  demanda  ante  las  Comisiones,  hoy  Tribuna* 
lea  provinciales: 

Oonsiderandot  que  el  término  de  un  mea  sefia- 
lado  en  el  artioulo  251  de  la  ley  de  aguas  de  18 
de  Junio  de  1879,  que  era  el  que  ae  hallaba  en 
vigor  4  la  suAn  para  interponer  las  demandas 
ante  laa  Oomisionesj  hoy  TribonaleB  provincia- 
les,  contra  las  providencias  de  los  gobernado- 
res, es  fatal,  no  puede  suspenderse  ni  prorro- 
garse por  cansa  ni  motivo  algunoj  y  se  ha  de 
contar  de  momento  á  momento,  sm  interrnp* 
oión,  desde  el  día  siguiente  al  de  la  notiAoaoíAn 
de  la  providencia  reclamable: 

Oonsiderando:  que  notificadas  los  represen- 
tantes del  marques  de  Monistrol  las  providen- 
cias del  gobernador  de  Barcelona,  de  6  de  Mano 
de  1888  ea  16  y  22  de  Marso  del  referido  año,  y 
comenzado  ¿  correr  el  plaxo  en  los  días  siguien- 
tes 17  y  28,  las  demandas  interpuestas  por  el 
marques  de  Monistrol  en  27  de  Diciembre  de 
1888,  resaltan  deducidas  fuera  del  plazo  de  un 
mes  que  fljft  el  referido  art.  251,  y  cuando, 
por  oonsiguimte^  ya  estaban  firmes  y  censen* 
ttdas  dichas  proTidenoiai  por  el  transcurao  del 
tiempo: 

Oonsiderando:  que  aun  en  el  supuesto  de  que 
fuese  aplicable,  que  no  lo  es,  el  término  de  tres 
msses  que  señala  el  art.  7.°  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888,  las  demandas  también  re- 
sultan presentadas  fuera  de  esa  plaio*  que  oomo 
el  fijado  por  el  citado  SU  de  la  ley  de  aguas,  es 
fatal  é  improrrogable: 

Oonsiderando:  que,  por  lo  tanto,  el  Tribunal 
provincial  de  Barcelona  ha  conocido  del  pleito 
con  notoria  incompetente,  pues  aun  cuando 
fallé  sobre  el  fondo  y  desestimé  la  excepción 
alegada  por  los  demandados  en  su  escrito  de 
oontestaoién  A  las  demandas  formuladas  por  la 
parte  actora,  procedié  con  error  evidente  en  el 
cémpnto  del  plazo  al  tomar  como  punto  de  par- 
tida las  fechas  en  que  fueron  notificadas  las 
Beales  órdenes  de  27  de  Septiembre,  y  oomo  tér- 
mino aplicable  el  que  fija  el  art*  7.*  ae  la  ley  de 
18  de  Septiembre  de  1888: 

Oonsiderando:  que  en  tal  concepto  procede 
dejar  sin  efecto  la  sentencia  del  Tribunal  infe- 
rior, oomo  dictada  con  inoompetencia,  y  decla- 
rar firmes  los  decretos  del  gobernador  de  Bar* 
oelona  de  6  de  Marzo  de  1888,  y  que  4  esta  de- 
claración no  es  obBt4culo  la  presoripcién  del 
articulo  472  del  reglamento  de  29  de  Diciembre 
de  1890,  por  cuanto  esta  cuestión  de  inoompeten- 
cia ha  sido  propuesta  y  objeto  de  decisión  en  la 
primera  instancia: 

Y  oonsiderando:  que  en  la  tramitación  de 
este  pleito  ante  el  Tribunal  provincial  se  ha 
cometido  una  grave  infracción  del  procedimien- 
to, al  no  citar  y  emplasar  al  representante  de 
la  Administración,  única  parte  demandada,  y 
que  tenia  ó  podía  tener  interés  en  la  defensa  de 
BUS  actos,  relativos  4  una  concesión  de  a^as, 
y  que  esta  infracción  hubiera  traído  consigo  la 
nulidad  de  todo  lo  actuado,  si  no  se  tratara  de 
un  asunto  de  que  el  referido  Tríbnnal  ha  cono- 
cido con  notoria  incompetencia: 
BsmlB  As.  IflU. 


Ylsto  el  art.  216  de  la  ley  de  18  de  Junio  de 
1879,  el  218  y  el  251;  el  núm.  8  del  art.  88  de  la  ley 
de  25  de  Septiembre  de  1868,  el  art.  66  de  la  ley 
de  2  de  Oetnbre  de  1877,  en  su  número  2."  y  el 
472  del  reglamento  de  29  de  Diciembre  de  &90: 

Fallamos:  que  debemos  dejar  y  dejamos  sin 
efecto  la  sentencia  reounida  del  Tribunal  pro- 
vincial de  Barcelona  de  20  de  Mayo  de  1^0, 
oomo  dictada  con  incompetencia,  y  declarar 
oomo  declaramos  firmes  y  subsistentes  los  de- 
cretos del  gobernador  de  dioha  provincia  de  6 
de  Marzo  &  1888  (*).>  (Sent.  7  Marao  1681.— Ga- 
oéta  14  Septiembrét  p,  74.) 


Agnae  Cnhm.—(LeaUUieia»  vteMta.)— Imperio  de 
la  Isy  d»  S  de  Agosto  de  ÍS06  en  la  Bren  Astilla. 

(9  Marso  1891.)  En  pleito  seguido  ante  el  Con- 
sejo de  Administración  de  Cuba  sobre  revoca- 
ción ó  sabsístencia  de  un  decreto  del  goberna* 
dor  general  que  declaró  nula  la  concesión  de 
aguas  del  río  Güines,  hecha  por  el  Ayuntamien- 
to del  mismo  nombre  4  D.  Pascual  Qoicoechea, 
y  ordenó  que  éste  acudiera  con  su  pretensión  4 
dicho  gobernador  general,  4  quien  correspondía 
otorgarla  conforme  4  los  arts.  287  4  289  de  la  ley 
de  8  de  Agosto  de  1866,  recayó  sentencia  confir- 
mando la  resolución  objeto  de  la  demanda.  Ooí- 
coeohea  apeló  del  fallo,  alegando  que  la  ley  de 
aguas  de  1866  no  regla  en  Cuba;  argumento  de 

Sae  ya  hiso  uso  en  el  pleito.  £11  Tribunal  de  lo 
ontenoioso  desestima  la  apelación  y  confirma 
la  sentencia  objeto  de  ella,  aceptando  sus  fun- 
damentos de  hecho  y  de  derecho.  He  aquí  los 
últimos  en  onanto  se  relacionan  con  la  eneatión 
capital  de  si  la  ley  de  1866  regia  en  la  Qran  An- 
tilla: 

«Considerando:  que...  aparte  de  que  existen 
disposiciones  soberanas  anteriores  4  la  ley  de 
aguas  de  8  de  Agosto  de  1866  que  concedieron 
al  gobernador  superior  civil  de  la  isla  atribu- 
ciones para  autorizar  loe  aprovechamientos  de 
aguas  derivadas  de  ríos,  no  puede  decirse  que 
dicha  ley,  cuyo  art.  284  ha  invocado  en  su  apoyo 
el  Gobierno  general,  no  esté  vigente  en  la  isla 
porque  no  senaya  publicado  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  pues  su  promulgación  quedó  realizada 
en  la  B«al  orden  de  8  del  mismo  mes,  cuya  pa* 
bUoaoión  no  ha  contiradiofao  el  demandúite,  y 
para  su  conocimiento,  no  habiéndose  alterado 
en  lo  m4s  mínimo  su  texto,  al  hacer  la  exten- 
sión 4  Ultramar,  basta  acudir  4  cualquiera  de 
los  medios  que  4  fin  de  darle  pablioídad  w  han 
empleado  en  la  metrópoli: 

Considerando:  finalmente,  que  en  todo  oaso, 

fior  orden  terminante  del  Gobierno  Supremo  de 
6  de  Diciembre  de  1874  fué  implícita,  pero  so- 
lemne é  indudablemente  reconocida  la  fuerza 
obligatoria  de  dioha  ley  cuestas  provincias  (**).■ 
(Sent.  9  Mano  1891.— GFoc.  IS  Septiembret  p.  81.) 


AprenelM  aúminlmtrmUvm.—( BétpoiuabaUad  de 
la  reeamdaei^.}~-lM>»  reeaodsdores  no  pueden  ser  res- 
poasablei  de  los  desoabiertos,  á  no  i^sreoer  probados 
aa  neglicenoia  6  abandono» 

(6  Abril  1891.)  Seguido  procedimiento  admi- 
nistrativo de  apremio  contra  D.  Gabriel  Arce, 
por  falta  de  pago  de  la  contribución  territorial 


(*)  Nos  pareos  que  la  doatrtna  qae  sirve  de  fanda- 
mento  4  «eta  aentenoia  de  7  de  Harso  de  1891,  esta  en 
oontradicoiÓD  oon  1»  eatableolda  por  el  TribBnal  da  lo 
OontencioBo  edminlstrativo  ta  bu  fallo  de  91  de  Fe- 
brero del  mismo  año  (P*B'  ABS). 

(*•)  Hoy  rice  en  Oanala  ley  de  sgaes  ds  U  de  Josio 
de  1819,  ooyo  imperio  eztendió  4  aaaella  Ida,  oon  al|a- 
nae  modifioaoione^ el  Bsal deereco  de  &de  Enero  de 
1891  (pig.  US). 
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apAhihoi  bb  1891.  (JnrUp.  admln. — Contenclou.) 


•n  loa  a&M  1875  á  1877,  pidió  D.  Manuel  Brie  qae 
*•  mpoiidiara  el  oorao  del  expediento  y  ee  de- 
AtertMU  ftJlídae  la*  pertidae  en  él  reclamadas, 
porque  lialila  a4qtiirido  oomo  libre  de  toda  car- 
ra la  &ncK  titulada  M  Peñán,  embarcada  en  las 
ditigenoiae,  j  la  tenia  inaorita  4  su  nombre  en 
ti  Beftetro  de  U  iwppiedad.  Por  Beal  orden  de 
W  de  MaTo  de  188B,  te  resolTÍd  en  definitÍTát 

E rimero,  raoouooer  4  Brix  el  dominio  del  inmae- 
le;  ee^ndo,  declarar  éate  afecto  al  paco  de  la 
'dltima  anualidad  vencida  y  no  eatufeoha;  y 
tercero,  «qae  por  las  reatantes  oantidadea  debe 

SrooederaQ  ejaciTitivamente  oonkra  otros  bienes 
Aloe  herederos  de  D.  Gabriel  Aroe,  y  caeo  de 
4,tul  no  io»  tuvioran,  la  Beoaudaeidn  ee  la  res- 
ponsable úe  su  importe*. 

SI  Banco  de  España  presentó  demanda  con 
la  pretensión  de  que  ae  consulte  la  revocación 
AbI  Mfefltdo  tercero  de  la  Beal  orden  de  26  de 
Kayo  dé  ISBff,  en  cnanto  deolara  que  la  Beeau- 
daoiAii  de  OoDtribuoionee  que  tiene  i  au  cargo 
aquel  EsEablecimiento  sera  reaponaable  de  las 
flautas  que  por  contribución  territorial  quedó 
adead&ndo  D.  (Gabriel  Aroe,  y  no  puedan  hacer* 
se  efeotivas  de  sus  herederos,  onya  revocación 
se  enüexkda  en  el  sentido  de  absolver  4  dicha 
Beeandaaión  de  toda  reeponeabilidad,  en  el 
Munto,  por  DO  haber  dado  cansa  con  sus  actos 
al  descubierto  que  resulta.  He  aquí  el  fallo  del 
Tribunal  de  la  Uontencioao  administrativo: 

«Oonalderaadot  aue  par»  que  la  Beoandaoión 
tVHxmda  da  dsseuDiertos  de  eontributnonee  ee 
teoUpensable  que  hayan  sido  produoidoe  por  sn 
iHs^g^BDo»i  j  eo  el  presente  caso,  no  est&  pro- 
1mm4  esta  negligencia,  ni  aun  puede  apreciarse 
si  la  hubo,  poique  no  viene  niudo  4  los  autoe  el 
«EMdieute  de  apremioi 

Y  conelderanaot  que  en  los  antecedentes  de 
seta  pleito  haf  indituos  de  que  haya  podido  ha- 
bar negligencia,  no  sólo  de  parte  del  recauda- 
dor, flino  también  de  la  Delegación,  y  hasta  del 
rejnstradoF  de  la  propiedad: 

YiñUf  «1  an.  M  de  la  inatruooión  da  8  d«  Di- 
detnbra  de  186Q... 

Fallamoa;  que  debemos  declarar  y  declaramos 
sin  efecto  U  última  parte  reclamada  de  la  Beal 
ordan  de  25  de  Mavo  de  1888;  y  mandamos  que 
si  no  tienan  otros  oienes  loa  herederos  de  don 
Oabriel  da  Arco  en  que  hacer  efectivos  loa  dea- 
oubiertos  de  la  oontrihuúón  de  la  finea  el  Pe- 
flón,  ae  instruya  expediente,  sirviendo  de  base 
el  qne  debe  exiatir  de  apreuíio  para  averiguar 
de  parte  4e  qntén  hubo  negligencia,  acordando 
en  BU  vista  la  Administración  lo  que  crea  pro- 
«adaabacB  inatfoia.»  (Sent.  6  Abril  ISftl.— ^hiee- 
im  «l'AirfMifi*^,  p.  m.) 


AnwtamlMtwa— (OiMtaa:  RttpomtábmM  A»  em- 
atfaiM.>-OftB^rBt»eión  da  Beal  ordea  que  daoUrA  ra*- 
pauablaa  h.  linoa  «onoajalaa,  conforme  al  art.  166  da  la 
lej,  da!  deannfaierto  oaoiado  por  agaate  al  on»!  nom- 
braiDD  agní^LloB  y  que  por  daaonldo  j  nqrtigsnol»  de 
loa  muniiM  dc^ó  de  infl^raiar  en  el  Tesoro  del  pueblo 
aaaiildadaa  que  la  parteBeeiaii. 

(lé-lft  Mamo  1891.)  Nombrado  don  Andrés 
Iasso  por  el  Ayuntamiento  de  Bspiel  su  agente 
en  Oérdaba  y  facultado  para  percibir  los  inte- 
reses  da  nnas  l&minaa  de  propios  del  pueblo  y 
para  aastituir  el  mandato...,  sustituyó,  en  efec- 
to* en  D.  Alsjandro  Pascual,  4I  cual  percibió 
AMR  peeatu  durante  los  aftos  1876  4  qne 
no  ñiferegó  ai  Ayuntamiento.  Declarado  de  Beal 
orden  que,  todos  loa  individuos  que  formaron  el 
Ayuntamiento  desde  la  designación  de  Lasao  y 
que  tuviaron  particii>ación  ó  noticia  del  asunto 
eran  peraonal  y  aubaidiariamente  responaablea 
awkque  no  en  igual  inteosidad  y  grado,  D.  José 


Alvares,  uno  de  elloe,  entabló  demanda  contra 
dicha  resolución.  Bl  Tribunal  de  lo  Oontenoioaó 
la  confirma  y  absuelve  4  la  Adminiatraoióft: 

■Considerando:  que  la  responsabilidad  de  los 
individuos  que  formaban  el  Ayuntamiento  da 
Bspiel  para  con  el  Municipio,  debe  ser  exigida 
oon  arreglo  á  la  presoripiuón  del  art.  168  de  la 
ley  municipal,  en  los  casos  de  negligencia  ú 
omisión  probada  y  en  el  presente  no  puede  dea- 
eonooerse  que  el  alcalde  y  concejales  que  confi- 
rieron poder  4  Lasso  incurieron  en  omisión, 
toda  ves  que  so  ae  le  exigió- prestación  de  fian- 
aa  de  ninguna  olaee,  y  adem4a,  au  negligencia 
ee  demuestra  tenimiao  en  cuenta  que,  4  pesar 
de  que  debían  conocer  de  los  oobnM  efeetnados 

Sor  Lasso,  no  proeuraron  el  ingreso  inmediato 
e  las  cantidades  percúbidas  en  las  áreas  moai* 
oipales: 

T  oonsiderando:  que  1»  Beal  orden  reclamada , 
en  onanto  determina  la  reeponsahilidad  de  Al- 
varo Sánchee  y  loa  dem4s  conocíales  por  el  des- 
falco mencionado,  y  ordena  se  proceda  contra 
ellos,  se  ajusta  al  precepto  explícito  y  termi- 
nante del  art.  158  de  la  ley  de  2  de  Octubre  de 
1877,  y  procede,  por  tanto,  su  confirmación.» 
(Sent.  IdlGMarao  1801.— 0«m«.  i6  y  Jff  StptAem.- 
hft  p,  88.) 


AyutamleBCee.— MrrMdomtMifoe  9M  é9j^«M  ta 
aprobaetón  M  Oobimtci  Doctrina  twtporUmtt.)—9aD.  n«- 
loa  loa  oelebradoB  sin  obtener  la  aprobaoión,  y  la  ne- 
eeeitan  todos  loa  qae  aa  conoíertaa  4  Uago  plaáo.  ITtt- 
lldad  de  uno  qae  el  Ayontamianto  eonoertó  oooo 
arrendatario  por  término  da  oinoaanta  afioa. 

(2  Abril  1891.)  El  Ayuntamiento  de  Oondo- 
mar,  teniendo  en  cuenta  que  se  bailaba  inutili- 
Bada  la  plasa  de  Paradela  para  la  celebración 
de  ferias  que  en  ella  se  venfloaban,  acordó  de- 
signar para  sustituir  aquélla  la  dehesa  denomi- 
nada Secar  ó  Valga,  propiedad  de  D.  Bamón 
Bomero,  y  la  Junta  mnnioipal  resolvió  tomar 
en  uriendo  la  expresada  Anca  por  término  de 
cincuenta  afios.  Formalizado  el  contrato  en  es- 
critura pública,  fué  anulado  por  el  gobernador 
de  Pontevedra;  cuya  providencia  impugnó  Bo- 
mero en  vía  contenciosa.  La  Oomisión  provin- 
cial denegó  la  demanda  y  el  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso confirma  esta  sentencia: 

«Considerando:  que  oon  arreglo  4  las  prescrip- 
ciones del  art.  85  de  la  ley  municipal  vigente, 
interpretada  posteriormente  por  las  Beales  ór- 
denes de  25  de  Abril  y  10  de  Julio  de  1879,  es  ne- 
oesaria  la  antorisaeion  del  Clobiemo  en  todos 
los  contratos  que  celebren  los  Aynntamientoa, 
bien  para  Ja  aaquisición  como  para  el  arriendo 
por  largo  tiempo  de  hienea  inmuebles,  como 

Sarantfa  de  loa  intereses  que  se  hallan  confia- 
os 4  su  Administración; 
Considerando;  que  en  tal  concepto,  el  Ayun- 
tamiento de  Gonaomar  debió  solicitar  y  obte- 
ner de  la  Superioridad  la  antorizaoión  oportu- 
na para  celebrar  el  contrato  de  arrendamiento 
de  que  se  trata,  y  al  prescindir  de  esta  formali- 
dad, dicho  contrato  carece  de  valides  y  es  nulo 
por  consiguiente: 

Y  oonaiderando:  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  PoDtevedra,  al  revisar  y  declarar 
nulo  el  contrato  de  arrendamiento  celebrado 
con  D.  Bamón  Garda  Comesafia,  obró  dentro 
del  elrculo  de  las  atribuciones  que  las  leyes  le 
confieren.»  (Sent.  2  Abril  1891.— &ae.  ISSapiiem' 
Are,  p.  Í07.) 
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(AHaMMfv  de  oro  ff  ytato  CM  ¿ciMio  4  («  teM  tf«  JfMW- 
mO— Bl  Butoo,  oBudo  «n  1m  U«ÍtMÍMM  pvt*  A  bu- 
nlüiiitro  obUsno  U  «dindieMíAn  d*l  MñMo,  Mti 
rajoto  al  pkgo  dat  1[8  por  100  M  Importo  total  del 
contrato  eomo  oaaliñiora  otro  IndtutriaL 

(2  Jooio  1891.)  Contra  U  Beal  orden  de  98  de 
AffOflto  de  1884  (Diee.^  t.  III,  p.  278)  que  declaró 
obligMlo  al  Baneo  de  Sepana  al  pftco  del  IjS 
por  100  como  eontribooión  imdiutrial  por  las 
pMtae  de  pUta  qo»  para  el  snministro  de  la 
uaM  de  Ift  Moneda  se  le  adjudicaran  en  anbasta 
por  la  Dirección  general  del  Tesoro  público, 
mfeerpneo  demanda  el  Establecimiento  con  la 
ftúpUoa  de  qne  le  le  declarase  exento  del  toiba* 
to.  El  Tribunal  absaelve  4  la  Administración  j 
confirma  dicha  Beal  ordent 

«Considerando:  ^ne  la  onestióa  que  se  ha  de 
molver  por  este  htí^o  se  rednoe  á  determinar 
si  el  Banco  de  Espafia,  cuando  acude  como  pos- 
tor &  Im  subastas  que  se  caletean  para  el  sumi- 
nistro de  oro  y  plato  oon  destíno  41»  Om*  de  la 
Moneda  7  se  le  adjudica  esto  swtíqíOé  deb«estor 
Ano  exento  del  pago  de  li2  por  100  del  importe 
totol  del  contrato  en  concepto  de  contribución 
indostrial,  y  si  por  tanto  le  es  ó  no  afilioable  el 
articulo  89  del  reglamento  de  18  de  Junio  de  1882: 

Oonsiderandoi  que  esto  arifoulo.es  perfecta- 
mente aplicable  al  Banco  de  Sspafla  como  lo  es 
4  los  particulares  y  SooiedadeSj  porque  en  él  se 
dispone  que  si  un  industrial  ejwee  dos  ó  más 
industrias  de  las  comprendidas  en  las  tarifas 
S.*,  4.*  j  6.*  debe  pagar  las  cuotas  oorres- 
pondientes  4  cada  una,  aunque  pertenwean  4 
una  misma  tarifa  y  las  ejerza  todas  en  el  mismo 
local,  7  porque  los  contratos  de  suministros  de 
pastas  de  oro  y  plata  no  se. encuentran  oom- 

S rendidos  dentro  de  las  excepciones  consigua- 
as  en  las  referidas  tarifas: 
Considerando:  que  el  Banoo  de  España  al  con* 
enrrir  4  estas  subastas  ctjeree  una  industria  dis- 
tinta de  las  que  se  oonsignan  en  la  ley  org4nioa 
7  sos  estatutos,  porque  si  bien  por  el  articulo  10 
del  decreto  ley  de  19  de  Harso  de  1874  se  dispone 
que  se  ooupar4  en  contratar  con  el  Gobierno  y 
sus  dependencias  debidamente  antorísadaSf  ha7 
que  tener  presento  que  los  contratos  4  que  esto 
artículo  ee  refiere  son  únicamente  los  relatiTos 
4  giros,  préstamos  y  desouentoSf  no  4  todos  los 
dem4s,  eomo  pretonda  demfMtrar  la  parto  acto- 
ra,  7  mnoho  menos  al  qne  es  objeto  de  esto 
debato: 

Considerando:  por  otoa  parto  que  no  es  atri* 
baoión  exclnsiva  del  Banoode  Sspafia  la  de  pro 
veer  al  G^obierno  de  metales  finos  para  la  aca- 
ftación  de  la  moneda ,  porque  este  es  un  servicio 

{túblioo  que  se  realiza  por  medio  de  subasto,  4 
a  que  pueden  acudir  cuantos  partionlaree  y 
Sociedades  se  encuentren  en  oondioioaes  de 
poder  prestar  este  serTioioi 

Considerando:  que  el  Banoo  al  concurrir  4  es- 
tas subastas  es  un  postor  como  otro  cualquiera 
de  igual  condición  que  acude  pretendiendo  la 
adjuaicaeión  de  un  servicio  por  el  qne  el  adju- 
dicatario, eoalquiwa  que  éí  sea,  debe  satisfa- 
cer el  impuesto  fijado  en  el  núm.  2.*  de  la  tarifa 
2.*,  y  que  de  deolar4rsele  la  excepción  que  pre- 
tende se  orearla  4  su  favor  un  privilegio  que  le 
harta  de  mejor  condición  aue  los  demás,  y  que 
cederla  en  perjuicio,  no  sólo  de  los  otros  posto- 
res, sino  también  del  Tesoro,  por  cuanto  haría 
imposible  la  competeneía,  siendo  por  tanto  in- 
necesaria la  celebración  de  estas  subastas: 

Considerando:  4  mayor  abundamiento,  que  el 
Banco  tomó  parto  en  la  subasta  celebrada  el 
dia  23  de  Octubre  de  188B,  sin  consignar  en  aquel 
aeto  protesta  alguna,  no  obstanto  la  manifes- 
tación hecha  4  los  Uoitadores,  entre  los  que  se 


enoontraba,  antes  de  oomeniarse  dicho  acto,  4» 
qne  el  rematante  habría  de  satisfacer  en  con- 
cepto de  contribución  industrial  el  1(2  por  100 
del  importe  del  contrato,  oon  arreglo  ainúme- 
ro  2.°  de  la  tarifa  2.',  y  que  su  silencio  implica 
un  oonsentimÍMito  4  la  par  que  el  reoonocimiaa- 
to  de  la  obligación  en  que  se  hallaba  de  satis- 
facer el  referido  impuesto: 

Y  considerando:  que  el  Banco  lo  que  pretonde 
es  ana  exención  no  comprendida  en  et  regla- 
mento de  la  contribución  industrial,  y  que  taB> 
to  los  preceptos  de  éste  como  los  de  la  tarifa 
2.'  son  claros  y  no  admiten  intorpretaoión,  no 
procede  hacer  la  declaración  que  se  solicito, 
según  acertadamsnto  ha  resuelto  la  Beal  orden 
impugnada.»  (Sent.  2  Junio  1891.— <}ae.  33  Oalu- 


BeaeOeeacla.— (AutOiiefofiM  Mfrr<  Ia«  owoIm  im> wm- 
dm  timtr  «I  patroimgo  la»  JuMtat  províneialu  dt  Bmtt* 
jicmeto.}— Ko  poeden  «jeroarlo  loDra  lu  fnndsoloaee 
qaa  tienen  repretontacíón,  ooioo  1«  ■ometlda  id  pro- 
¿«otorado  do  la  Boal  iglesia  do  San  IsMro.  ottyos  de- 
reohos  eompoton,  4  nombre  ds  la  misma,  al  Bdo.  OUs» 
po  de  HadrId-AteaUL 

(2  Junio  18B1.)  Otorgado  de  Beal  orden  el  pa-' 
tronasgo  de  las  memorias  ftindadas  por  oon 
Francisco  y  D.  Joaquín  Grajal,  4  la  Junta  pro- 
vincial de  Benefioenoia  de  Itadrid,  el  Beveren- 
do  Obispo  de  la  diócesis,  que  se  consideraba 

Erotector  y  patrono  de  la  fundación,  acudió  4 
k  vía  contonciosa  contra  la  anterior  resolu- 
ción, presentondo  certificado  de  varios  particu- 
lares de  la  escritora  del  nuevo  establecimiento, 
dotación  y  patronato  de  la  Beal  iglesia  de  San 
Isidro  de  esta  corto,  otorgada  a  nombre  de 
S.  M.  el  Bey  D.  Carlos  III  en  2  de  Diciembre 
de  1786  ante  el  escribano  de  número  de  Madrid 
D.  Bodrigo  Oons41eB  de  Castro,  siendo  estos 
particulares,  adem&s  de  la  cabeza  y  pie  de  dicha 
escritura,  la  cláusula  de  patronato,  que  literal- 
mente dice  asi:  «Sobre  patronato  y  copatrona- 
to  que  ^ercía  el  rector  qne  fnó  dísl  Colegio  y 

Jnedan  subrogados  en  el  seflor  protector  de  la 
;eal  iglesia. — Y  últimamente,  consta  que  el 
rector  del  que  fué  Colegio  imperial,  y  los  pre- 
ceptos de  capillas  disfrutaban  el  derecho  y  pre- 
rrogativas de  diversos  patronatos  y  copatrona* 
tos  de  memorias  establecidas  dentro  y  fuera  de 
la  Beal  iglesia,  oon  cuyos  respetos  disfmtobaa 
en  eada  un  año  por  via  de  propinas,  que  deben 
satisfacer  1(m  particulares  administradores  de 
ellas,  1.808  reales  de  vellón  en  cada  un  año,  cu- 
yas facultades,  qne  habían  recaído  en  8.  M.  por 
virtud  del  extrañamiento  por  la  providencia  de 
conmutación  y  elección  de  capellanías,  se  dis- 

SusD  y  mandó  quedasen  subrogadas,  eomo  des- 
e  luego  quedan  en  el  señor  ^protector  que  por 
tiempo  fuese  de  la  Beal  iglesia^  y  el  derecho  de 
percibir  el  expresado  honorario,  4  quien  para 
su  gobierno  se  le  ha  de  entregar  la  correspon- 
diente eiroanstanoiada  noticia,  oon  arreglo  4 
las  fundaciones  de  que  proceden  y  se  expresan 
en  dicha  providencia,  bajo  los  núms.  68.. El 
fiscal,  previa  autorización  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  se  allanó  4  la  demanda,  y  el  Tri- 
bunal falla  asi: 

«Considerando:  que  la  cuestión  de  esto  pleito 
se  reduce  4  determinar  si  la  fundación  estable- 
cida por  los  hermanos  Grajal  se  hallaba  6  no 
huérfana  de  representación  legal,  y  por  tanto 
si  debió  conferirse  el  patronazgo  de  ella  4  la 
Junta  provincial  de  Beneficencia  de  Madrid: 

Considerando:  que  en  la  escritura  de  2  de  Di- 
ciembre de  1786,  testimoniada  en  autos  en  la 
parto  necesaria,  se  expresó  claramente  que  los 
patronatos  y  eopatronatoe  de  diversas  memo- 
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rÍM  sBtftbleoidas  en  el  Colegio  imperi&l  de  los 
jeenltM,  qnedftita  confiado  por  volantad  expre- 
sa del  Monarca  al  protector  de  la  Beal  capilla 
de  San  Isidro: 

Ooaiiderando:  qne  las  fnnoíones  de  protector 
de  esta  Beal  capilla  se  transmitieron  al  Seve* 
rendo  Prelado  demandante,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  B.  O.  de  18  de  Abril  de  1886,  de  qne 

Sueda  hecho  mérito,  y  en  el  que  se  dispuso  qne, 
asta  tanto  que  se  instalase  en  el  templo  de 
Nuestra  Befiora  de  la  Almudena  la  Santa  Igle* 
sia  Catedral  de  la  diócesis  de  Madríd  AloalA, 
corresponderían  al  Bdo.  Obispo  de  la  misma  la 
TÍgilancia  y  protección  de  las  fundaciones  6 
insütttoíones  pertenecientes  &  la  citada  capillai 
Coneiderandoi  qne,  como  consecuencia  de  la 
subrogación  de  derechos  mencionada,  es  evi- 
dente 9ue  lejos  de  hallarse  hnérfanas  de  repre- 
sentación legal  las  memorias  establecidas  por 
loa  hermanos  Grajal,  el  patronasso  de  las  mis- 
mas correspondia  al  Bdo.  Prelado  de  ICadrid- 
Alcalá,  por  lo  cual  debe  ser  revocada  la  Beal 
orden  que  se  impugna,  en  la  que  se  otorga  este 
patronaago  A  la  Junta  proviniúal  de  Beneficen- 
cia de  esta  corte: 

Y  considerando:  que  las  rasones  expuestas 
justifican  el  allanamiento  &  la  demanda,  pre- 
sentado por  el  fiscal,  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción que  le  ha  otorgado  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación: 

Visto  el  art.  2.*  del  B.  D.  de  27  de  Abril  de 
1876...,  el  art.  11,  facultad  0.*  de  la  Instrucción 
de  la  misma  fecha,  y  el  24  de  la  ley  de  18  de 
Septiembre  de  1888..., 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  impugnada,  expedida  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  en  21  de  liarse  de  1885, 
y  declaramos  que  el  patronato  y  administra- 
oión  de  la  parte  benéfica  de  la  fandación  de 
I).  Francisco  Orajal  corresponde  al  Beverendo 
Obispo  de  Madrid  Alcalá,  como  representante 

Í protector  de  la  Beal  iglesia  de  San  Isidro, 
arante  la  suspensión  de  la  miama.>  (Sen^S 
Junio  1691.— €^e.  S3  Octubre^  p.  196.) 


BeBCfleCBcla  é  iBatraecléa  pábllca.— (ff'tMdM 
4e  tufenae*  en  *l  hospital  títitíto  ét  JTodrtil.)— ObllgaclAn 
de  la  DlpatRoión  d»  «tender  mi  paso  deesas  estanoiM, 
tanto  por  haberlo  oonveaido  Mi,  oomo  porqite  los  en- 
farmoe  proceden  del  Hospital  fensial  qoe  oorre  á 
oargo  de  la  provinota. 

{22  Mayo  1681.)  En  sesión  de  6  de  Agosto  de 
1875,  celebrada  bajo  la  presidencia  del  Ministro 
de  Fomento,  con  asistencia  del  presidente  de  la 
Diputación,  provincial  y  de  tres  diputados,  et- 
cétera, se  acordó  qae  el  Gobierno  establecerla 
un  Hospital  clínico  en  el  general  y  la  Diputa- 
ción abonarla  7  reales  diarios  por  cada  una  de 
Um  estancias  de  900  enfermos  que  por  término 
medio  debían  ingresar  en  laa  clínicas.  En  27  del 

Sropio  mes  y  afio  se  expidió  Real  decreto  man- 
ando llevar  i  efecto  lo  acordado,  pero  limitan- 
do A 160  el  número  de  enfermos.  Por  Beal  orden 
de  7  de  Febrero  de  1881  le  dispuso  la  ampliación 
del  número  de  enfermos  del  hospital  olínioo, 
ouyaa  estancias  serian  de  cargo  de  la  Diputa- 
ción; y  por  otra  Beal  orden  de  8  de  Abril  de  1884 
ee  acoraó  qne  dicha  Corporación  incluyese  en 
presupuesto  las  cantidades  necesarias.  Contra 
ambas  resoluciones  acudió  la  Diputación  en  via 
oontenciosa,  en  súplica  de  que  so  declarase  que 
no  se  hallaba  obligada  en  todo  ni  en  parte  al 
sostcDimientodel  Hospital  deenfermos  clínicos, 
pues  formando  parte  de  la  ensefiansa  de  medi- 
cina, correspondía  sostenerlo  A  loa  fondos  ge- 
nerales. Acumuladas  las  dos  demandas,  el  Tri- 
banal  absuelve  de  ellas  A  !•  Administración, 


visto  el  art.  74,  ntm.  1.*  de  la  ley  provindal  Ae 
28  de  Agosto  de  1888,  y 

■Considerando:  que  la  cuestión  discutida  eu 
este  pleito  es  si  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  estA  obligada  a  contribuir  al  sosteni- 
miento del  Hospital  clínico  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  oeutral  con  nn^ 
peseta  75  céntimos  diarios  por  cada  uno  de  loa 
150  enfermos  que  habla  de  tener,  ae^ún  el  Beal 
decreto  de  27  de  Agosto  de  1875;  y  de  igual  modo 
por  las  estancias  que  excedieren  de  dicho  núme- 
ro, en  oonseonenua  de  la  ampllacíAu  de  las  olí- 
nicas  dispuesta  por  Beal  orden  de  7  de  Febrn>o 
de  1881: 

Considerando:  que  si  bien  es  cierto  que  el 
Hospital  clínico  tiene  por  objeto  la  enseñansa 
de  nna  de  las  facultades,  cuyo  sostenimiento  ce 
de  cargo  del  Estado,  no  lo  es  menos  que  al  pro- 
pio tiempo  realisa  el  fin  benéfico  de  asistir  y 
cuidar  A  sus  enfermos,  que  en  otro  caso  esta- 
rían en  el  Hospital  provincial: 

Considerando:  que  el  tipo  de  una  peseta  75 
céntimos  diarios,  fijado  para  cada  uno  de  loe 
enfbrmos,  no  solamente  no  puede  estimarse  gra 
voso  para  la  Diputación  provincial,  sino  que 
resulta  heneflcloso  para  los  intereses  de  dicha 
Corporación: 

Considerando:  ^ue  aunque  no  se  hubiere  ve- 
rificado el  convenio  de  5  de  Agosto  de  1876,  del 
que  fué  consecuencia  el  Beal  decreto  de  27  del 
mismo  mes,  la  Diputación  provincial  estarla 
obligada  A  contribuir  A  los  gastos  qne  ocasio- 
nan las  estancias  de  enfermos  del  Hospital  clí- 
nico, porque  dichos  enfermos  proceden  de  los 
del  Hospital  provincial,  que  estA  A  cargo  de  la 
Diputa<Aón,  y  por  consiguiente  no  puede  admi- 
tirse qne  esta  Corporación,  al  contribuir  A  di- 
chos gastos  empIeaMa  los  bienes  de  beneficen- 
cia A  fines  ajenos  A  sus  destinos,  sino  al  propio 
fin  para  qne  fueron  dejados  por  los  fnndadores 
de  lasrentasde  aquel  establecimiento  benéfico.» 
(Sent.  22  Mayo  1891.— Gao.  Í4  Octubre,  p.  183.) 


€Ja«alea  7  paataaos.— (i>Iac9  para  invertir  m  U» 
ebrat  la  tercera  parte  del  pre*Hpiie$U.)—L%  prArrosa 
oonoedida  por  el  deereto  lev  de  19  de  Noviembre  ae 
1875  es  spUokbltt  &  lu  eoneeiionea  ore  hableren  empe- 
BSdo  ó  DO  A  oorrsr  sos  términos.  los  ocales  deben  en- 
tenderse en  sospeaso  pwa  «1  efecto  de  eontinaar  las 
obras,  desaa  qae  se  conmina  al  concesiOBailo  oon  la 
oaduudad. 

(MMarsolSMJ  Antorisado  D.  Antonio  Gar- 
da Laredo  por  B.  D.  de  7  de  Diciembre  de  tUIl 

Sara  derivar  agna  del  Guadalquivir  A  fin  de 
otar  oon  ella  un  canal  de  riego...,  la  IHreaeiÓn 
general  de  Obras  públicas  pasó  una  comunica- 
ción al  concesionario  en  8  de  Abril  de  1884,  se- 
fialAndole  un  plaio  de  treinta  días  para  qne  ex- 

Susiera  lo  qne  tuviera  por  conveniente  acerca 
e  la  caducidad  en  que  A  sn  juicio  habla  incu- 
rrido la  concesión  por  no  haher  terminado  las 
obras  en  el  plaso  de  nueve  aSos  fijado  por  el 
Beal  decreto  de  autorización  y  por  la  ley  á» 
1870,  y  prorrogado  A  doce  por  el  Beal  deorsio 
ley  de  19  de  Noviembre  de  ^75,  qne  le  oonsíde- 
raba  aplicable,  contando  para  ello  el  plaso  para 
la  construcción  de  las  obras  desde  7  de  Dioiem- 
bre  de  1871,  fecha  del  Beal  decreto  de  conoeaiAn, 
fnndAndose  en  que  la  Beal  orden  de  18  de  Junio 
de  1880,  que  dispuso  que  dicho  ptaso  empeiara 
A  contarse  desde  su  fecha,  careóla  de  todo  fan- 
demento,  porqne  el  plaso  de  la  concesión  fijado 
por  la  ley  de  :fe70  no  puede  ser  modificado  por 
nna  Beal  orden:  afirmando  en  la  misma  eomn- 
nicaoión  dicha  Dirección,  que  las  obrasr  nosóio 
no  se  han  oonolnldo,  sino  qne  ni  empasado;  vaes 
la  ceremonia  de  In  inangnrftciAn  da  1860,  <  loa 


Digitized  by 


Google 


ÁTtKiaom  DI  1891.  (Jwlip.  mdmla.— Co&teaefoao.) 


iLoef  e  ftfloB  de  la  eoneeaiAu,  no  buta  para  qne 
•e  ooniidsre  qne  ae  ha  trabajado.  El  oonceno* 
nario  aoadió  al  Ministerio  ooo  ana  exposioión, 
tratando  de  demostrar  qae  leoomprende  el  Beal 
decreto  ley  de  1876,  porque  dioxto  decreto  no 
lo  era  Anioamente  de  prórroga  k  las  concesio- 
nes entonces  existentes,  sino  m&s  bien  da  modi- 
fioaciún  de  la  ley  de  30  de  Febrero  de  1870.  £1 
Ministerio  de  Fomento  expidió  Seal  decreto  en 
8  de  Jnlio  de  1&86,  en  el  qne  deelarót  primero, 
caducada  la  oonoesidn  otorgada  por  Beal  decre* 
to  de  7  de  Diciembre  de  1871  para  construir  nn 
canal  de  rieeo  é  industria,  derivado  del  Goadal- 
qoivír,  en  termino  de  Lora  del  Rlo;^  y  serondo, 
qnedar  A  beneficio  del  Tesoro  público  la  fianza 
qne  estfc  constituida  por  el  2  por  100  del  presn- 
puesto  del  canal,  que  ascendía  A  6.925.708  pese* 
tas  26  oéntimoB.  El  oonoesionario  acudió  A  la 
Tía  contenciosa  y  he  aquí  el  fallo  del  Tribunal: 
«Considerando:  que  la  cuestión  del  presente 
litigio  se  reduce  A  determinar  si  son  aplicables 
A  la  oonoesión  de  que  se  trata  los  benefieios 
otorgados  por  el  decreto  ley  de  19  de  Noviembre 
de  im-. 

Ooneideraudo:  que  según  las  palabras  textua- 
les iei  art.  1.*  del  referido  decreto,  se  prorrogó 
hasta  seis  afios  el  plaso  sefialado  por  el  art.  7." 
de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  sin  hacer  dis- 
tinción alguna  entre  las  concesiones  en  curso, 

ÍaqnAIlas  cuyos  plaioe  no  hubiesen  empacado 
correr: 

Oouiderandot  que  habiendo  tenido  sanción 
legislativa  el  Beal  decreto  de  19  de  Noviembre 
de  ^5,  quedaron  válidamente  alteradas  v  mo- 
dificadas las  disposiciones  de  la  ley  de  20  ao  Fe- 
brero de  1870,  y  prorrogados  los  plasos  en  la 
misma  establecidos: 

Considerando:  que  el  espíritu  que  infonna  el 
referido  Beal  decreto  confirma  la  interpreta- 
ción consignada  en  los  anteriores  fundamentos, 
toda  vez  que  su  objeto  fiié  favorecer  A  las  Em* 

Sresas  concesionarias  y  fihcilitarles  los  medios 
e  cumplir  sus  compromisos  y  realisar  las  obras 
según  claramente  se  desprende  del  preámbulo 
en  que  se  consigna  la  dificultad  de  realiiar  tra- 
bajos de  tanta  importancia  y  coste  en  plasos 
tan  angustiosos: 

Y  considerando:  que  en  el  caso  actual,  oonmi* 
nado  con  la  caducidad  el  oontratiita,  desde  ose 
momento  no  podía  exigírsele  que  oontinuaee 
eíeoutando  trabajos  é  invirtiendo  somas  en  una 
obra  amenazada  con  semejante  pena  en  un  pia- 
lo breve,  por  lo  cual  es  de  justicia  que  se  en* 
tíenda  en  suspenso  el  ptaao  de  eaa  feena: 

Yisto  el  art.  1.*  del  Beal  decreto  de  19  de  No> 
viembre  de  1875... 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  impugnada  de  8  de  Jnlio  de  1886, 
declarando  en  su  lugar  que  la  concesión  del  ca- 
nal de  Lora  del  Blo  estA  comprendida  en  el  Beal 
decreto  de  19  de  Noviembre  de  1876,  y  que  el 
plazo  de  construcción  quedó  en  suspenso  desde 
el  8  de  Abril  de  1884  en  que  se  conminó  al  con- 
cesionario con  la  caducidad.»  (Sent,  21  Mario 
ÍSñL—Qae.  17  Septiembre,  p.  97.) 


C»pénmmímm.  —  (E3eeefieUn  de  Ia*/«nfUaru  coIsU- 
voaj— Oonñzmaoión  ds  Beal  orden  ^ne  deneiró  ]k  «- 
ovpóión  dé  Trata  d«  los  blsnes  de  una  oapeuanta  ea 
oonoepto  de  familiar,  sor  no  haber  presentado  el  re- 
currente la  esoritnra  ae  fnndadón  v  so  eomplementa- 
vía  ni  la  relación  de  loe  bieDea  dótales  de  la  obra, 
eonforme  al  Beal  decreto  de  li  de  Agosto  de  1871.— 
Oaestlonea  que  poedeo  deoidiree  ea  via  oontenolota. 

(22  Abril  1891.)  £1  marqués  de  Aloañioes, 
como  patrono  único  de  las  capellanías  y  obras 
pías  fundada!  por  un  an  aseandiente  «l  la  villa 


de  Oadrsita,  solitñtó,  conforme  al  Beal  decreto 
de  12  de  Agosto  de  1871,  que  se  declarasen  exen» 
toa  de  la  incorporación  al  Bstado  los  bienes  de 
las  fundaciones;  acompañando  copia  del  testa- 
mento en  qae  se  ordenó  la  creación  de  las  mis- 
mas 7  una  relación  de  los  que  dotaban  las  di- 
versas capellanías  y  obras  piia  instituidas  por 
el  propio  fundador,  y  que  hablan  quedado  re* 
ducidas  A  una  sola.  Peoegada  su  solicitud  en 
via  gabernativa,  acudió  A  la  contenciosa  con  la 
pretensión  de  que  se  declare  que  estAn  excep- 
tuados de  la  desamortización  los  bienes  de  que 
se  trata,  y  deben  entregarse  al  aetor  como 
patrono;  A  quien  también  se  han  de  entregar 
48.985  reales,  desestimándose  respecto  A  és- 
tos la  declaración  de  mostrencos,  y  cuando  A 
talos  declaraciones  no  hubiere  lugar,  que  por 
la  Administración  activa  se  fije  A  su  parte  un 
plazo  con  objeto  de  presentar  los  doonmentoa 
que  se  crean  precisos  para  probar  su  parenteeoo 
con  el  fundador  de  la  oapellanfa.  Bl  Tribunal 
absuelve  A  la  Administración: 

■Considerando:  que  la  solicitud  de  excepción 
deducida  por  el  apoderado  del  marqués  de  Alca- 
fiioes  debió  ir  aoompa&ada,  para  obtenra  los 
beneficios  del  Beal  decreto  de  14  (debe  ser  12)  de 
Agosto  de  1871,  al  cual  pretendía  acogerse,  y  con 
arreglo  A  lo  prevenido  en  su  art.  2.*,  entre  otros 
documentos,  de  las  escrituras  de  fundación  y  de 
una  relación  de  los  bienes  dótales  de  la  capella- 
nía A  que  la  misma  se  refiere,  y  expresar  en  ella 
se  hallaba  en  la  Administración  de  la  Hacienda 
ó  los  había  enajenado  el  solicitante,  ó  si  se  po- 
seían por  el  patrono,  capellán  cumplidor  ú  otras 
personas: 

Considerando:  que  el  demandante  no  presentó 
en  el  referido  trámite,  ni  ha  aportado  después 
al  expediente,  la  escritura  de  fundación  de  las 
capellanías  que  ordenó  establecer  en  su  testa- 
mento D.  Sancho  Diez  de  Aux^7|  Armendáriz, 
asi  como  tampoco  la  de  refundición  de  las  dos 
capellanías  de  Oadreita  en  una  sola,  qne  es  la 
única  subsistente  en  la  actualidad  y  sobre  la 
cual  ha  practicado  justificación  el  marqués  de 
Alcafiices;  siendo  notoria  esta  falta  no  puede 
suplirse  con  el  testamento  indicado,  por  cnanto 
ésto  se  limitó  á  ordenar  la  creación  sucesiva  de 
varias  capellanías  y  obras  pias,  á  medida  que 
fueran  produciendo  réditos  los  censos  que  na< 
blan  de  servirles  de  dotación: 

Considerando:  que  tampoco  se  ha  presentado 
con  la  instancia,  á  fin  de  que  surtiera  sus  efec- 
tos en  el  expediente  gubernativo,  la  relación  de 
bienes  que  igualmente  exige  el  Beal  decreto  ci- 
tado en  su  art.  2.",  pues  la  que  obra  en  el  mismo 
no  detalla  los  que  son  dótales  de  la  única  cape- 
llanía hoy  existente,  sin  expresar  tampooo  por 
quién  están  poseídos  actualmente: 

Considerando:  que  la  sentencia  que  pone  tér- 
mino A  toda  contención  administrativa  no  pue- 
de resolver  más  cuestiones  que  las  ventílables 
en  la  via  gubernativa;  y  visto  que  nada  puede 
decirse  en  la  presente  sobre  la  entrega  de  los 
reales  que  se  suponen  declarados  mostren- 
cos, en  cuanto  la  Beal  orden  determinante  de 
aquélla  no  dice  nada  sobre  esie  extremo: 

Oonsiderando:  que  los  Tribunales  de  lo  Con- 
tencioso administrativo  sólo  tienen  competen- 
cia para  entender  y  decidir  en  su  caso  sobre  las 
cuestiones  á  que  den  origen  las  resoluciones  de 
la  Administración  dictadas  en  uso  de  sus  facul- 
tades regladas,  que  causen  estado  y  vulneren 
nn  derecho  de  carácter  administrativo,  estable- 
cido anteriormente  por  una  disposición  legal, 
qne  también  lo  tenga,  circunstancia  que  no 
concurre  en  la  petición  subsidiaria  contenida 
en  la  demanda,  sobre  que  se  fije  á  la  parte  acto- 
ra  un  plaio  oon  objeto  de  presentar  loa  dooa- 
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■lentoB  prwiBOi  para  probar  bu  parenteBoo  eon 
•1  f andador  de  fa  eapeUanla.>  (Sent.  22  Abril 
ÍSBL^-Gae.  i.*  Octubre,  p.  143.) 


eión  a*  nna  oapellul»  1kí<mUi  por  haberte  dcmoitrado 
la  oonearrwoia  de  lo«  reqoUitoB  uigidoa  por  el  cita- 
do Real  deoreto  de  1871.— FUso  par»  «oadir  á  la  furU- 
ditetíht  to»U»etota  otumdo  el  menor  de  trea  meMS  m> 
fiatado  aotei  da  la  Uy  da  IB  da  Baptlambra  da  1886  do 
habla  IraMQttrrldo  al  yimnolf  arw  éata. 

(11  Mayo  1891.)  Denegada  en  vía  j|;aberiiativa 
la  exención  de  venta  de  los  bienes  dotalee  de 
cierta  capellanía,  cnyae  cargas  canónicas  había 
conmatado  D.  Ildefonso  Arooa,  obteniendo  la 
declaración  de  libertad  de  dichos  bienea,  acu- 
dió el  interesado  &  la  vía  contanoiosa,  y  debió 
hacerlo  dentro  de  los  tres  meses  señalados  en 
la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  anuqae  des- 
puéa  de  los  dos  qne  fijaban  las  disposicioneB  an- 
leriores;  y  que  no  hablan  espirado  al  protnnl- 

garte  aquélla.  £1  fiscal  opuso  la  excepción  de 
icompefcencia»  como  perentoria,  y  el  Tribanal 
la  desestima  y  rOToca  la  Beal  orden  impagnada: 
«Considerando  que...  no  habiendo  transoarri* 
do  aún  el  plazo  para  que  el  demandante  pudiera 
acudir  4  la  Tía  conteDoiosa  cuando  se  publicó 
la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1888,  ese  plaio 
quedó  virtualmente  prorrogado  hasta  los  tres 
meses  ^ue  la  referida  ley  señala: 

Considerando:  respecto  al  fondo,  que  en  el  ex- 
pediente gubernativo  aparecen  presentados  por 
el  solicitante  todos  los  aocumenlos  exigidos  por 
el  art.  2.*  del  B.  D.  de  12  de  Acostó  de  1871,  é 
igualmente  aparece  saplida  la  &lta  de  la  escri- 
tura de  fundación,  en  la  forma  prevenida  por 
el  art.  5.*  de  dicho  Beal  decretot 

Considerando;  que  de  los  documentos  presen- 
tados se  deduce,  sin  duda  alguna  racional,  el 
entronque  del  reclamante  con  los  fundadores.» 
(Sent.  U  Mayo  im.—Cfae.  10  Oeto&re,  p.  1680 


Carsaa  4ejui(lela.—(0(id«e(dlai.)— Procede  deol»* 
rar  lañe  las  ouf  u  cayos  tltalot  orlgiasles  de  egre* 
bUb  ó  oédttlas  eonfirmatorias  no  se  han  presentado  en 
•1  piase  qiw  flió  U  B.  O.  dato  da  Maya  da  UB6. 

Mayo  1891.)  Esta  sentencia,  publicada  en 
la  Gaceta  de  14  de  Octubre  de  1891,  resuelve  un 
casoiRaal  al  deoidido  por  la  de  6  de  Noviembre 
de  1890  268)  y  reprodoea  U  doctrina  entonoes 
establecida. 


CarraSaraai  JwMleeléB  caMieMloaa-adial- 
■iMiraUra^AitomveU»  dt(  trémttU:  Btem-to  áe  nh- 
bdad.)— OonflrmaeiÓn  da  Motent^  aae  ocodenó  al 
apelante  i  pagar  «1  importe  de  los  trabaos  re«llz»dos 
para  poner  expedita  una  earretera  general,  caro  puo 
quedo  Intemimpido  por  el  dermmbamienlo  de  an 
mvro  de  oontracAdn  qne  destnij'ero&  aetot  de  impre- 
visión 7  desoaido  oTOmrios  al  arfe.  81  del  reglamento 
éa  pOBoia  de  M  de  Bnero  de  UB7.— Vo  poede  fondsne 
el  raoanm  de  nolldad  eoatra  la  sentenoia,  dioteda  por 
ComieiAn  provincial,  «a  la  oiroonstanda  de  no  ser  le- 
grado ninguno  de  los  vocatee  qae  la  pronunciaron. 

(5  Marao  ISEtt.)  Arrojadas  de  la  mina  Peqme- 
A»,  por  la  rápida  pendiente  qne  desde  ella  con- 
duce 4  la  earretera  de  Miraflores,  las  tierras  re- 
saltantes del  laboreo,  se  iban  acumulando  sobre 
el  muro  de  oontenoi¿n  que  la  limitaba,  en  dos 

K andes  montones  qne  ocasionaron  el  derrum- 
miento  de  1*  tapia,  cnyos  materialee  inte> 
rrumpieron  el  paso  del  eamino.  Requerido  don 
Fidel  de  Oleaga,  duefio  de  la  mina,  para  resta- 
bleoer  el  tránsito  y  no  habiéndolo  hecho,  lo 

Saotioó  el  alcalde  de  Bilbao,  previo  acurado 
l  Aynatudwto,  y  Inago  «dgió  A  Olaaga  al 


abono  de  los  gastos  satisfechos  al  efecto  é  im- 
portantes más  de  9.000  pesetas.  Confirmada  en 
aliada  tai  determinaeite  por  el  gobemadtw  de 
Yiscaya,  aoodió  Oleaga  en  vía  contcncioaa  4  la 
Comisión  provincial,  qae  pronunció  la  aígniente 
sentencia: 

•CoDsidarando  que...  resulta  evidentaqueá  no 
ser  por  la  ítalta  da  preeavción  eon  que  aa  espío* 
teba  la  mina  Pegwüth  y  4  no  haberae  W&do 
las  tierras  qae  de  ella  se  sacaban  hada  el  moro 
en  caestión,  forsaaado  depósito  sobra  éefce,  me 
hubiera  eaido  dicho  muro... 

Conaideraudoi  que  el  dmoDandante  ha  infria* 
gido  el  p4rrafo  segundo  del  art.  82  M  regla- 
mento de  polioáa  de  earretera*  de  19  de  Ibero 
de  1867,  al  i»actioar  trabajos  de  explotwdAa 
minera  sin  la  correspondiente  licencia  4  menor 
distancia  de  40  metros  de  la  carretera,  y,  por 
ello,  ha  incurrido  en  la  reaponeabilidad  qae  de- 
termina el  mismo  articnlo,  que  ee  la  de  subsa- 
nu  los  perjoieioe  oansados,  adem4a  del  pago  de 
la  malta  correspondieatei 

Oonsiderandot  qae  no  es  aplicable  al  oaao  de 
aatos  el  Beal  decreto  de  7  de  Abril  da  18(8  y 
reglamento  de  8  del  mismo  mes  y  aflo.  qne  el 
aeior  cita  para  atenuar  sa  rei^nsabihdadt  en 
primer  lagar,  pcw^ae  no  hnbo  deterioro,  sino 
completa  obatracción  pw  importante  deepren- 
dimiento  de  tierras;  y  en  segundo,  porque  las 
citadas  dispoaioiones,  anteriores  con  muoho  al 
reglamento  de  policía  de  carreteras  de  19  de 
Enero  de  1887,  se  refter«pk  molasivaaMate  4  de- 
terioros eontinnoa  en  irlas  municipales  y  cami- 
nos TeeinaleSf  en  caya  clasifícaoiOn  no  puede 
ser  comprendida  ana  carretera  general  como 
es  la  de  Bilbao  4  Paaeorbo,  da  la  cual  fonna 
parte  el  troio  de  la  caesta  de  Miraflores: 

Oonstderaado:  ^ae  eaaaado  el  daflo,  el  Br.  Al- 
calde de  esta  invicta  villa  ae  dirigió  Inmediata* 
monte  al  Sr.  Oleaga  con  la  excitación  de  qae  lo 
aabeiwara  sin  Dérdida  de  tiempo,  y  al  no  eon- 
tesfcar  4  loe  dirarentes  oficios  pasados  en  el  sen- 
tido axpresadoi  se  procedió  por  aqaella  autori- 
dad, con  la  diligencia  qae  el  caso  requería,  4 
dolar  libre  y  expedita  la  carretera,  irrogándose 
con  este  monvo  gastos,  caya  inversión  y  pago 
tiene  justificados  el  Ayuntamiento  en  el  «cpe- 
diente  con  las  liqaidaoione*  del  ingeniero  aa* 
nicipal  y  los  libramientos  expedido*  y  aatUfe* 
ofaos  por  dicha  Corporación... 

Fallamoe:  qae  debemos  confirmar  y  confirma- 
mos la  providencia  gabernativa  diotada  por  el 
Sr.  Qobemador  oivil  de  la  provincia  en  6  de  Oc- 
tubre de  1684;  y  en  su  consecuencia  condenar, 
como  condenamos  4  D.  Fidel  de  Oleaga  y  Mac 
MahÓn  al  pago  al  Bxomo.  Ayuntamiento  de 
esta  invicta  villa,  de  la  cantidad  de  10.767  peae- 
tas  77  céntimos,  importe  de  los  gastos  realisa- 
dos  para  poner  expedita  la  carretera  de  Bilbao 
4  Durango  en  ti  punto  que  tuvo  lugar  el  de- 
rrumbamiento en  cuestión,  adem4s  de  la  mtita 
4  que  se  refiere  el  art.  88,  párrafo  segando  del 
reglamento  para  conservación  y  policía  de  las 
carreteras...» 

Oleaga  interpuso  contara  el  fallo  los  recorso* 
de  apelación  y  nulidad,  aduciendo  en  apoyo  de 
éste  dos  motivos  y  sosteniendo  eólo  ano,  qne  ftaá 
el  de  no  haber  concurrido  á  diotar  la  sentencia 
el  número  de  vocales  necesario,  porque  ningu- 
no de  loe  que  la  firmaron  era  letrado.  El  Triba- 
nal de  lo  Oontenoioeo  la  confirma,  aceptando 
los  fundamentos  de  la  recurrida,  y 

■Considerando...  que  de  la  diligencia  de  TÍBta 
anida  al  rollo  de  primera  instancia  aparece 
oonstitaido  el  Tribunal  legítimamente  y  ti^ 
protesta  algnna,  y  como  la  ley  provincial  Vi- 
gente preacinde  de  la  aptitud  de  letrado  en  le» 
SidividiH»  que  han  de  componer  U  0«mWte 
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proYueUl,  n*  exúte  texto  expreeo,  cuya  m&-ec' 
ciAn  paeda  eervir  de  baaA  6  fimdaineato  sobre 
el  ooal  liaya  de  apoyarse  la  deolaraoiiW  de  nn- 

páff.  70  J   

Clers  eaetrwe.— (^icwif  ■«rtjWieiMf  JkrMiteliM 
«MtaMMM.)— Bl  eano  d*  eepalláB  de  boner  de  8.  ILes 

inoenvatlbia  oen  el  de  eUrao  aaUita^  r  la  ooMtióa 
referente  k  U  incompatibilidad  ea  de  natnralesa  oon- 
tenolopo-administratira»  pov  referirte  i  la  »|>Uvaoi6n 
del  arfc.  8)  del  reglamMito  del  Onupo. 

(ITAbrUlsgi.)  Don  Gerardo  HtiU¿,oapeUin 
de  JbAUor,  sabdeleKado  apostólico  oaatrense  del 
Arzobispado  de  Toledo,  y  opositor  i  las  Tenen- 
oiae  Vicarias  ea  qxie  lü  Sabdele^ aoiones  sa 
transformaban,  dirigió  una  inslaiuMa  al  Minis- 
terio de  la  Gaerra  saplieaado  que  se  interpre- 
tara el  art.  80  del  reglamento  org&nico  del  cle- 
ro oastrejue,  deolaraüdo  qoe  el  oargo  de  tenieB* 
te  vicario  de  distrito  "^i'»*^'  no  es  inoompatible 
eon  el  de  capellán  de  bonor  de  S.  U-,  pretensión 

Íoe  foé  denegada  por  B.  O.  de  2  ó  6  de  Agosto 
e  188^  oontra  la  ooal  aondió  «1  intoresaido  en 
Tía  contenciosa,  donde  se  abenelve  de  la  doman* 
da  &  la  Administraeidn»  despoés  de  deolarar  im- 
procedente la  excepción  de  inoompefcenoia  ale- 
gada por  el  fiscal: 

«Considerando:  qae  D.  Qerardo  Mollé  alega 
como  derecho  preexistente  qae  ba  podido  ser 
lesionado  por  la  Beal  orden  reclamada,  el  que 
le  aaistia  conforme  &  las  disposiciones  del  re* 

{(lamento  de  1889,  y  la  misma  Administración 
e  reconoció  al  trasladarle  aquella  Beal  orden 
para  optar  al  empleo  de  teniente  vicario  do  dis- 
trito: 

,  Oonsiderando:  qae  la  materia  sobre  qae  el  ex- 
pediente versa  se  refiere  la  aplicación  del  ar- 
ticulo 80  de  dicho  reglamento,  es  decir,  (^ae  la 
Beal  orden  eat&  dictada  en  asunto  administra- 
tivo, en  el  cual  la  Administración  obra  en  vir- 
tud de  facultades  regladas  y  qae  el  demandan* 
te  alega  un  derecho  preexistente;  requisitos  to> 
dos  qae  hacen  procedente  la  vía  oontenoiosa,  4 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1."  de  la  ley  de 
18  de  Septiembre  de  1888,  siendo  por  tanto  im- 
procedente la  excepción  de  incompetencia  ale- 
gada por  el  fiscal: 
Considerando)  en  orden  al  fondo  del  pleito, 

Íoe  la  única  cuestión  que  en  él  se  diecate*  se  re- 
uoe  4  determinar  si  el  cargo  de  teniente  vica- 
rio de  distrito,  es  ó  no  inoompatible  con  el  de 
oapell4n  de  honor  de  S.  If.: 

Oonsiderando:  que  el  art,  80  del  reglamento 
de  17  de  Abril  de  ÍB8d,  inspirado  en  el  propósito 

ÍLoe  claramente  expresó  la  convocatoria  para 
as  oposiciones  en  que  el  demandante  tomó  par- 
te, de  que  los  individuos  del  Cuerpo  eclesi4sti> 
00  del  ejóroito  no  se  hallen  sometidos  4  ningi)< 
na  otra  jurisdicción,  previene  de  manera  temu* 
nante  que  el  cargo  de  teniente  vicario  es  in- 
compatible con  todos  los  benc^cios,  destinos 
y  cargos  ecle8Í4sticos,  cualesquiera  que  ellos 
seauj  aanque  no  lleven  anexa  cura  de  almas: 

Considerando!  que  T>.  Gerardo  Unlló,  0Dm« 
oapellán  de  honor  de  8.  M.  se  baila  sometido  4 
la  jurisdicción  exenta  de  la  Beal  Capilla,  y  en 
tal  concepto  e8t4  comprendido  en  la  inoompati- 
bilidad  que  declara  el  artículo  antes  citado 

Sara  desempeñar  el  cargo'  de  teniente  vicario 
e  dicho  distrito,  incompatibilidad  qae  resulta- 
rla adem4B  por  raaón  oÍb  residencia  si  hubiese 
tenido  otra  Tenmeia  Tioarla  que  la  de  este  dis- 
trito militar,  supuesto  que  el  Concordato  de 
18K1  sólo  antorisa  por  via  de  excepción  que  seis 
prebendados  de  Iglesias  catedrales,  eon  deter- 
miaifai  omtdiiúones,  permaneaoan  ealalUftl 
OapUla  como  capellanes  de  honort 


Considerando:  que  no  puede  afirmarse  que  el 
precitado  axt.  80  del  reglamento  sea  contrario 
a  los  Breves  Pontificios  origen  de  la  juriedio- 
oión  castrense,  porque  la  ley  2.*,  tit.  VI,  lib.  II 
de  la  Nov.  Beoop.,  que  es  el  Breve  de  11  de  Oc- 
tubre de  170&,  autorua  alternativamente  al  vi* 
cario  para  delegar  su  persona  constituida  en 
dignidad  eclesiástica,  ó  en  óteos  sacerdote*  que 
previo  un  diligente  y  riguroso  examen,  hallare 
que  son  de  probidad  é  idoneidad;  de  suerte  que 
el  oargo  de  subdelegado  ó  teniente  vicario  de 
distrito  no  ba  de  oottferirse  neeesariameato  4 
saoerdote  constituido  en  dignidad  aelesi4atioa, 
sino  que  puede  legalmente  ser  deaempefiadopor 
otros  sacerdotes  idóneos.»  (Sent.  17  Abril  18^. 
Ooe.  SO  Septitmbrtf  p.  Í3S.) 


Oestratoe  mdmímtmtrmU^*». —(Obra»  páiUtMf 
Ahtm  (Myor.)— No  puede  repatane  oomo  seso  de 
niersa  mayor  la  oreolda  de  tin  rio  qne  no  tiene  el  oa* 
ráetar  de  gran  Inaodacdón. 

(24  Abril  1801.)  D.  Alcyo  París,  contratista  de 
las  obras  de  la  carretera  de  Bernal  4  Pamplie- 
ga,  promovió  expediente  para  que  se  considera* 
se  caso  de  fuerza  mayor  los  daftos  ocasionados 
en  dicha  vía  por  las  avenidas  del  río  Arlansón, 
ocurridas  tos  días  14  y  15  de  Bnero  de  1881. 
Denegada  tal  solicitud  en  la  vía  gubernativa,  la 
reprodujo  el  interesado  en  la  contenciosa,  don- 
de se  absoelve  4  la  Administeaeión  de  la  denuus* 
da,  vistos  los  arts.  1.*  y  2.*  del  reglamento  da  17 
de  Julio  de  1868;  y 

«Considerando:  que  si  bien  los  testif^os  presen- 
ciales que  han  declarado  4  tenor  del  interroga- 
torio correspondiente,  afirman  que  la  avenida 
fué  muy  grande,  y  alguno  de  ellos  dice  qae  fué 
la  mayor  qae  habla  conocido,  no  resalta  demos- 
trado que  las  crecidas  de  que  se  trata  tuviesen 
el  oaréicter  de  gran  inundación,  ni  que  se  exce- 
diesen notablemente  4  las  m4a  grandes  conoci- 
da*, oomo  exige  el  p4rrafo  segundo  del  art.  1.* 
del  rcf^lamento  de  17  de  Julio  de  1868: 

Considerando!  que  los  informes  que  obran  en 
el  expediente  no  arrojan  más  lus  para  estimar 
el  caso  de  autos  oomo  solicita  el  actor,  y  que  se 
limita  4  apreciar  el  resultado  de  la  prueba  tes* 
tiflcal.»  (Sent.  21  Abril  1891.— CFoo.  9  Oeta&r*,  pá- 
gina 149.J 


CoMrUbaelóa  ée  eummummm.— {ArrtmdamíéiUote 
Bacalao  y  jmi  noto.  H-Be vocación  de  Beal  orden  goe 
nesA  al  arrendatario  del  impaeito  en  un  pueblo  la 
taoemnisaoión  qa»  solicitó  eon  motivo  j  k  eonseeaen- 
oia  de  la  Beal  orden  de  10  de  ICarso  de  IGBS,  ane  deolasá 
no  si^etos  al  tribato  «1  peí  palo  r  el  baoauw,  ware* 
dsndo  que  el  eontrato  se  eelebrA  sobre  la  basa  de  que 
habla  de  contribuir  la  secunda  de  sstss  espedís. 

(6  Abril  18M.)  Subastado  el  arriendo  de  loe 
consumo*  de  Sevilla  y  adjiulioado  4  D.  Ciriaeo 
Falencia,  representado  por  D.  Bafael  Benve* 
uuty,  se  declaró  por  la  Dirección  general  en  27 
de  Enero  de  1888, 4  consulta  del  arrendatario, 
que  el  citado  impuesto  era  exigible  4  la*  e*pe- 
óLe*  que  hablan  «atisf^o  el  traneitorío;  pero 

fior  Beal  orden  de  10  de  Marso  del  mismo  afto 
Diec.,  t.  III,  p.  167),  se  resolvió,  oomo  medida 
general,  que  el  bacalao  el  pes  pato  no  eetaban 
comprendidos  en  las  tarifas  de  consumos.  Ben- 
venuty  pidió  en  su  conseeueneia  indemniaaoiÓB 
de  los  perjuicio*  que  había  sufrido  por  la  exalii- 
sión  del  bacalao;  y  denegada  tal  soliútad  por 
Beal  orden  de  14  de  Marso  de  1884,  la  reprodujo 
el  interesado  en  vía  contenoioaa,  donde  seaeoa- 
de  4  ella  por  los  siguiente*  fondamento*: 

«Oon*iderandoqne  el  contrato  celebrado  por  la 
Administracidn  con  BwTcnaty  para  el  arrio»* 
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áo  i»  iM  BOunuBM  de  Sarilla  deade  1."  de  Abril 
de  1883  80  de  Jnnla  de  IfiM,  ee  otorgó  bejo  le 
bees  da  oae  «1  urendaterio  hable  de  percibir 
1«  dereúhúe  qria  dúrenfcaran  las  especiet  oom- 
«reudidae  en  14»  tarifas  utimeroe  I  y  2  de  la 
Insbrticeiúii  de  81  de  Dioiembre  de  1881: 

Oonaiderando:  qna  el  acuerdo  de  27  de  Enero 
de  1868  eanititoyemia  prueba  evidente  de  gne 
1a  AjmíQtetrAciún  activa  eetím6  qae  el  arrien* 
do  90  -reriticó  ba,jo  la  baae  de  qae  el  bacalao  de- 
bía eatiafaoer  derechos  de  consumos... 
^^Gmt^derando:  que  la  Real  orden  de  10  de 
launo  de  1388,  por  la  que  se  deelaró  que  el  ba- 
«alao  7  el  pex  pela  no  estaban  comprendidos  en 
el  núm.  18  de  la.  tarifa  1.',  ee  posterior  i  la  fe- 
cha da  celebraciÚD  del  contrato  de  arriendo 
entre  la  Administración  y  Benvenniv,  y  por 
tanto  procede,  conforme  á  lo  paotaao  en  el 
nünw  4  1h  mfca.  elementales  principios  de 
jasfeÍAft4  %BÍ  le  indemnice  4  Benvenuty  de  los 
piarjaioiaR  gne  hay&  podido  ocasionarle  esa  re- 
solución: 

Considerando:  que  la  acción  del  impuesto  so* 
¡ln»«|.  MfOltoO  M  tvro  fin  duda  alguna  en  caen- 
tá Al  Indmtla  licitación  par  Benvennty,  como 
lo  demnesl-rB  el  hecho  de  haber  el  mismo  rema* 
tente  Bclicitado  el  anzilio  de  la  Administración 
para  prooeder  al  cobro,  por  lo  onal,  asi  como 
'for  no  haberse  eonsignÁdo  en  modo  alguno  en 
el  oontrato  de  arriendo  qne  se  excluyera  del 
uIh»  la  oRpecie  dn  bacalao,  deben  resarcirse 
&  Benreniity  Iob  daAos  que  haya  podido  ocasio- 
narle con  relación  É  sa  contrato  la  Beal  orden 
da  qne  queda  hecho  mérito: 

dallamos:  q.tie  debemos  revocar  y  revocamos 
lMtB«4l  Ord«K  impunada  de  14  de  Mano  de  1884; 
yatWia.<eMoe  qne  P.  Bafael  Benvennty  y  Gar- 
'vaVi  Ai^ftndatario  del  impneato  de  consumos  de 
BaTilüdeade  1.^  de  Abril  de  1882  4  80  de  Junio 
teISBé,  tiene  derecho  4  ser  indemniaado  de  los 
iatñjoá  y  urioieiDs  que  ee  le  hayan  ocasionado 
con  KMttón  4  en  oontrato  por  la  Beal  orden  de 
ÍfraAl|bañl94»»QHL*  (Sent.  6  Abril  im.-aaee- 


C*Hlrt1kul4B  de 


-(^««ttsdaeltoagM 


Httwli*  M  la  MHMa  i«  H/Oot  de  tama.)-Vo  «sU 
■acestp  d(l  liBpuan»:*!  oossnmoa,  conforme  4  la  las. 
Inteetón  da  Bf  d«  mátotebra  da  1881.  aplicable  al  oaso. 

(B  Abril  tan.)  tía  rasón  sooial  Fern4ndes 
Lasa  y  Gompaftla  solicitó  qne  ee  dedaraee 
exento  del  impuesto  de  consumos  el  aceite  de 
oliva  qneintrodocía  en  Valladolid  con  deetíno 
4  la  industria  de  hilar  lana;  fand4ndose  en  que 
al  raeaolarsa  con  el  enebro  y  el  acíbar,  quedaba 
ínntl^Mdo  para  el  oonsomo  personal  y  para 
alambrar,  y  aa  convertía  en  primera  materia 
dr>  !  i  industria.  Denegada  tal  pretenaión  en  la 
■Via  gubernativa,  la  reprodujo  la  parte  intere- 
sada en  la  conteucíosa.  El  Tribunal  abaoelve  4 
In  AdminiatCMión  de  la  denuuada.  vlatoi  loe 
arts.  u  y  18  da  ta  Inefc.  de  81  de  Diciemlwe  de 
1B81  {228  y  1B2  del  reglamento  vigente  de  21  de 
Junio  ds  IBSd),  !¿2  del  reglamento  de  16  de  Junio 


as,  loa^aceites  de  todae  claees  (*): 

•Oonaiderando!  que  las  dispoaicaonea  adminis- 
trativas vigentes  cuando  la  sociedad  deman- 
dante solicitó  la  exención  del  impuesto,  son  las 
OomprondidaB  en  la  Instrucción  de  81  de  Di- 
ciembre de  msi,  cuyo  art.  11  preoeptAa  qne  pa- 
gnen  los  dereehw  fle  que  w  trata  bw  «epeoiee 


io  aati  en  la  tarlüa  vigente.— 
1880,  p.  i48. 


fravadaa  qne  ee  inviertan  para  élabmar  pro- 
uotos  no  comprendidos  en  la  tarifa,  precepto 
qne  es  de  eatricta  aplicación  al  oaso  de  autos, 
pues  que  los  tejidos  de  lana  no  están  compren* 
didos  en  la  tarifa  4  que  la  Instrucción  se  refiere, 

Íel  aceite  de  oliva  aparece  en  ella  oomo  una  de 
íb  eepecies  gravadas; 

Considerando:  qne  no  ea  de  atender  la  alega- 
ción de  que  por  las  modificaciones  qne  se  operan 
en  el  aceite  al  meiolarlo  con  otras  sustancias 
{tara  la  oonfecoión  de  loa  tejidoa,  debe  oonmde* 
r4rsele  comprendido  en  el  art.  18  de  la  Inatmc* 
oión  antea  ratada,  por  el  qne  ee  exime  del  pago 
del  impneeto  de  oonsnmoa  4  los  aceitee  mediei- 
nales  ;^  químicos ,  puesto  ^ue  no  se  transforma 
en  aceite  químico  o  medicinal  el  aceite  de  oliva 
al  aer  meidado  con  el  de  enebro  y  acíbar,  ain 
qne  tampoco  ae  deba  afirmar  queda  inutiliaado 
en  abaointo  para  loa  nsoa  ordinarios,  porque 
enando  menoe  pnede  eer  empleado  oomo  una  de 
laa  grasas  qne  ae  destinan  4  maquinaria  de  las 
f4brica8,  ferrocarriles,  etc.,  laa  cuales  todas 
eat4n  gravadas  con  loa  derechos  de  consumos: 

T  considerando:  por  último,  que  no  habiendo 
redamado  la  Sodedad  demandante  la  devolu- 
ción de  un  pago  qne  juagase  indebido,  sino  la 
declaración  de  lo  que  entendía  ser  an  derecho, 
eata  aolioitnd  vino  4  ser  implícita  y  reenelta- 
mente  negada  con  la  promiUgación  del  regla- 
mento de  16  de  Junio  de  1886,  por  el  que,  aegóa 
an  art.  22,  únioamente  qnedan  ezentoa  del  im- 

ftueato  qne  ae  diaonte  loa  aceites  medidnalee  j 
oa  oloroeos  qne  son  objeto  del  comereio  de  per- 
fumería.. (Sent.  8  Abril  1S61.— Goe.  Í9  8fp&m- 
bre,  p.  íí».) 


OoaiHhHeléa  im4lmmtwtml,-(Fdbriea»  i»  tomu  Hf 
áiutria»  tímpUnuAtaria»  jf  darfaado*.)— No  hu  defraa- 
daoión  por  parte  del  inonstrial  al  asignar  ■  aleónos 
homoi  ae  sn  fAbrica  menor  «apaoided  de  la  qne  tí^ 
nen,  siempre  qae  no  dianünara  la  que  en  total  nldem 
pero  si  al  elabonir  bamis  para  la  losa  valiéndose  del 
mgnm  y  el  vepor;  a!  emplear  pledrae  de  moler  j  al  ha- 
cer neo  da  carros  y  oaDallerlaa  para  el  trenapotte  de 
loa  prodnoloa  fabríoadoa,  aln  hacer  A  la  Adminíatra- 
oión  las  deolaraolones  oportanaa. 

(8  Hayo  1891.)  Girada  ana  visita  de  inspee- 
oion  4  la  f4brioa  de  losa  que  posee  en  Alcora  oon 
Bamón  Girona,  ae  hallaron  en  ella  ocho-hornoe 
de  54  metroa  cúbicoa  de  capacidad  cada  nno,  ae- 
gún  la  medición  hecha  de  los  qne  no  eata  Dan 
tundonando;  tres  piedrae  para  moler  trigo,  nna 
de  ellas  f^donando  oon  motor  de  Tapw^  y  la 
otra  ain  ftinoionar,  4  la  cual  le  fallaba  la  piedra 
corredera  y  la  transmisión;  estas  doa  piedrae  t«* 
nian  todos  los  aparatos  anexos  para  la  limpia 
del  grano,  cernido  y  dasificaoión  de  las  hari- 
nea; la  tercera  piedra  no  tenía  eatos  aparatoa 
anexos,  aunque  era  de  laa  movidas  4  vapor;  doa 
prenaaa  de  lae  llamadas  de  Binoón,  para  aceite, 
que  en  el  momento  de  la  viaita  no  funcionaban; 
una  máquina  de  vapor,  fueraa  de  diex  caballee, 
aistema  Aleixandre,  la  que  da  movimiento  4  la 
f4brica  de  harinaat  y  otros  aparatoe  de  la  £a* 
brioaoiÓB  de  la  loia;  además  da  eata  fnema  mo- 
tria  ee  uaaba  oomo  motor  el  agua  de  la  aeeqnla 
mayor  de  la  villa;  onatro  carroa  con  ocho  caba- 
Ueriaa  dedicadoa  al  transporte  de  tierras  y  de- 
mie  efectos  propios  de  un  establecimiento  dedi* 
cado  4  las  indianas  qne  se  dejan  detalladas;  4 
unos  too  metros  de  los  edificios  mencionados  ha- 
bla otro  destinado  4  depósito  de  tierras  y  ba- 
rros, en  el  que  se  hallaron  dos  muelas  para  mo- 
ler trigo  por  ret^budón,  sin  apafatoe  anexos, 

Íouya  fuerxa  motora  era  el  agua  da  nna  pe^iw* 
a  aceqota. 

GHrona  aparéela  inaerito  en  matrionla  pov  iM 
arte£aotoa  é  indutriae  qne  ae  detallan  AaoM- 
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iL«MÍ6n,  y  •atiBfMiendo  las  cantidades  «iguien- 

■  pwt— . 

Por  iiete  horno»  para  fabricar  loia  or^ 
diñaría  de  cabicfa  de  50  metros  oübioos 
cada  nno,  i  IB  peaetaB  cada  10  metros. 

Uno  id.,  id.,  de  70  metros. . . ,  .  ■  i«» 

Una  piedra  para  moler  trigo,  movida  a 
vapbr,  con  aparato*  paia  J^Pj"".  « 
gríno,  cernido  y  oladficaoión  de  ha-  ^ 

Una  piedra  para  iñoier  trigo  movida 
vapor,  qne  no  cierne  ni  clasifica  las 
harinas  

Otra  piedra  para  moler  grano  por  re- 
tribución, movida  por  agna,  sin  apa- 
ratos de  ninguna  clase,  la  caal  traba- 
ia  menos  do  tres  meses   •  ■  •.•  -  •  •  •  • 

Cibs  prensas  de  las  llamadas  da  Bxnoón, 
para  la  f abrieaoión  del  aceito, . . ...... 

Dn  carro  con  doa  caballerías  dedicadas 
al  transporte   


Total  

Los  conceptos  y  cantidadM  por  q«  *í»fW: 
tribuir,  según  el  resultado  de  la  visita  *  joioio 
del  inspector,  son: 

Pw tas. 

Por  los  ocho  hornos  de  Mi  metros  que  se 
hallaron  en  la  visita,  segán  antes  se 
ha  dicho  t  "'íi 

Por  el  80  por  100  de  recargo  sobre  la 
onota  antarior  por  el  empleo  de  la 
faena  mec&niea  en  la  fabrioaoióu,  mo- 
tor de  agua  y  vapor  

Por  las  dos  piedras  para  moler  trigo, 
movidas  &  vapor,  con  limpia,  cernido 
y  clasificación  •  

Por  la  otra  piedra,  sin  aparato,  para 
cerner  ni  clasificar  ■  *  *.•  *  * 

Por  las  dos  piedras  para  moler  el  trigo 
por  retribución,  movidas  por  agua, 
moliendo  menos  de  tres  meses  

Por  las  doa  prensas  de  Bincón  para 

Por  ciui'tio  «Ímos  y  o¿ho  caballeríaa 
.  para  el  transporta  


600 


800 


144 

leo 


Total. 


1.710 


O  eea  una  diferencia  de  menos  para  el 
Tesoro  de.  


606 


Oalifloado  el  expediente  como  de  de&andaeión 
«i  la  Via  gubernativa,  acudió  el  interesado  *  la 
contenciosa.  El  Tribunal  falla  asi: 

«Considerando:  que  la  cuestión  objeto  de  este 
litiicio  es  declarar  si  en  la  fAbnoa  de  losa  do 
Alwra,  propiedad  do  D.  Pasonal  Girona,  se  d* 
fraudaban  los  intereses  do  la  Hacienda  en  la 
fecha  do  as  de  Marso  de  1884,  por  no  constar  en 
la  matrlonla  do  la  contribución  industrial,  to- 
dos los  conceptos  por  los  que  debía  contribuir 
dicha  fAbrioa:  ,  _  .  _ 

Considerando!  que  si  bien  aparece  comproba- 
do por  el  acta  de  la  visita  do  inspección  llevada 
4  oabo  en  la  expresada  fecha,  que  en  dicha  fa- 
brica existían  ocho  hornos  de  64  metros  cúbicos 
de  capacidad  cada  uno,  consta  qne  estaba  ma- 
trionlada  por  sieta  hornos  de  50  metros  y  uno 
de  70:  por  lo  que  es  visto  que  no  podía  haber  de* 
fraudación  en  cuanto  al  número  de  hornos  y  sn. 
capacidad,  que  estaba  declarada  con  exceso: 

Oonsiderandoi  que  siendo  la  oonfeooión  del 
bamii  parte  integrante  de  la  fabricación  de  la 
losa,  y  empleando  en  ella  como  fueraa  motora 
la  del  agua  y  del  vapor,  no  puede  menos  de  ei- 


timarse  comprendido  el  actor  en  la  nota  1.  d^ 
nSiero  201  íe  la  tarifa  8.*,  qne  impone  wi  an- 
mSto  de  un  60  por  100  sobre  la  cuota  oorres- 

Oo^ridSando:  que  aunque  es  °i«*o 
de  las  dos  piedras  existentes  en  dicha  «brioa 
para  moler  trigo,  con  •P"»'* A"*.;?: 
Sido  y  clasificación  déla  harina,  nótenla  la 
corredera  ni  la  transmisión  del  mo«mwnta, 
fiODAta  sin  embargo,  que  ha  funcionado  algún 
tS  SeíSktívf m'elte  con  la  otra,  y  en  todo 
caso?5bla  estar  declarado  como  aparato  suple 

*Xníid^'aXrqke  la  piedra  F«»  njoUr^^^^^^ 

íoTt^íi;s.Td?i\ís:;^^^ 

í?a  M  el  mismo  caso  que  la  anterior,  pnesto  que 
no  pnede  consentirse  la  existraoia  de  ningún 
„teW  industrial  •^/"PO""*^^^/^*^^ 
nar  sin  estar  matriculado,  WK*n  lo  ^BpMto 
en  el  primer  párrafo  del  art.  8i  del  reglamento 
de  la  oontribaoión  industríali  a^„.„^-Ti 
Considerando!  que  hacendó  uso  el  demand^ 
ta  de  carros  y  oaballerias  P"»  <*|f»^5Í3AÍ* 
transporte  de  los  productos  de  su  tan"®*™™^^ 
eleroe  una  industria  que  esta  comprendida  en 

117  de  la  árifa  a.»  del 
oitaSo,  y  debiendo  contribuir  por  cuatro  wkj 
y  och¿  oaballerias  que  en  ella  ««P^"' M«*n 
Lta  probado,  solamente  tenia  declarado  un  oa- 
"ry  dos  oa¿allerias,  haUAndose  P« /"^«^ 
deeoibierto  por  los  trMcarrf»  y  mam  oaballe- 

'^VistaYa^nota  1.-  del  núm.  201  de.  la  tajifa  8/ 
del  reglamento  de  la  contribución  in<lMtrial  de 
18  de  SnUo  de  1882,  el  art.  84  del  citado  regla- 
mentó  y  el  núm.  U7  de  la  tarifa  ± 

Pallamos  que  debemos  declarar  y  deolaramoa 
qw^cuanío  al  número  de  ^o'nwd»  I^ÍÍ^ÍI 
Sade  loaa  do  Aloora  no  habla  n»*i"*«  *f 

fraudación,  y  debemos  o»-»*™" /.^"¿SSÍ- 
moB  la  Eeai  orden  impugnada  de  18  de  Dioiem- 
bredeia64en  todo  »o  demAs  qne  CMttenejde- 
olarándcla  firme  y  subsistenta.»  (Beat.  B  Jaayo 
1891.— 0«o.  ÍO  Oetvbréj  p.  161.) 

CeatrihaeliM  U*o»trtal.-(0«ijwMM  v  SoeMa,- 

por  la  ley  de  18  de  Junio  de  1886  y  por  «IJ*®*' 

Se  «  de  Febrero  de  1886,  .Alo  pueden  «ÍRÍ"f  «^^r*  ^ 

P»»t«  de  la  onota  de  tarifa  y  oon 
tiS^i^flalad^  en  diefaa  1«,  qw  »o  ha  sido  ni  podido 
ser  derogada  por  él  Beal  deereto. 

(27  Mayo  18B1.)  Bu  el  "««1^^°  "^"■>!,*Hff 
ifvn.flR  al  Banco  de  Espafta  alcanzó  como  utui- 
d^  Uncida  Insuma  dS  15^^^^ 
abonó  por  contribución  deinmnrtlea  desu  pro- 
Jiedad*11.882'40.  La  Administeaoión  l^úitó  la 
cuota  de  contribución  »nd«*™*'.  *  ASfíJÍ 
dioho  Bstablecimiento,  va  U  «guienta  forma. 

Pesetms. 

12'60  por  100  sobre  P»- W^-W''*?-  ^ÍSfi& 
10  por  100  en  sustitución  do  la  cal.    ltfi.7i>i » 

2.108.940*80 

16  por  100  para  municipales   dSJ.4aof4li 


6  por  100. 


2.446.870*75 
146.782*24 


Buma   2JSee.l82'9e 

A  dtdudr.  ^ 
Satisfecho  por  territorial   11.882'40 


Liquido   2.8ei.77Q'fi9 
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Afirobada  ia  liqnidaoiAn,  la  impugnó  el  Bau- 
eo  sin  resaltado  en  vía  gabernatiTa:  y  habiw 
•do  aoadido  i  la  contenwMM,  el  Tribanal  falU 
lo  siguiente: 

•Considerando:  qae  la  oaestiAn  objeto  del  pre- 
sente litigio  está  redaoida  &  determinar  si  los 
reeargos  exigidos  al  Banoo  de  fispa&a  sobre  la 
eontriDaeiAn  indnstrial  en  «1  ejeroioio  á  que  se 
rsfiwe  el  expedienta  para  atenciones  monicípa- 
lea  7  ^stos  de  eobránsa  han  debido  regalarse, 
como  se  ha  hecho  en  la  liquidación  aprobada 

rrr  la  Beal  orden  impngnada,  i  rasón  dal  16  y 
por  100  respectivamente  4  la  cuota  del  Tesoro, 
6  si  los  reoargfw  manicipales  debieron  exigirse 
sobre  la  eaarfca  parte  de  la  referida  oaota,  j  Ii> 
mitarse  los  de  eobránsa  al  tanto  por  100  qae 
percibiera  cono  premio  el  Bstableeimiento  en- 
cargado de  la  recaudación,  4  tenor  de  le  pres- 
crito en  el  párrafo  último,  attm.  5.**,  art.  2."  de 
la  ley  d»  18  de  Junio  de  leak 

Oonsiderando:  que  para  resolTer  eetaonestión 
se  hace  ante  todo  necesario  determinar:  prime- 
ro, si  el  art.  2."  de  dicha  ley  contiene  en  toda  sa 
extensión  una  facultad  meramente  potestativa 
concedida  al  Gobierno  para  los  fines  que  en  el 
mismo  se  expresan;  segundo,  si  dicho  artioalo 
ha  quedado  derogado  por  el  Beal  decreto  de  28 
de  Febrero  de  lm6¡  y  tercero,  si  en  todo  caso 
este  Beal  decreto  ha  podido  legalmente  dero- 

Sarlo  por  estar  dictado,  como  se  supone,  en  la 
eal  orden  reclamada,  en  virtud  de  la  autorisa- 
oión  ooneedida  al  Ministro  de  Haeien^  por  la 
ley  de  12  de  Enero  de  1886  para  reformar  la  or- 
ganiaaoión  de  los  servicios  propios  del  departa- 
mento de  su  cargo,  aun  cuando  estnvleseii  esta* 
bleoidos  por  medio  de  nna  ley: 

Considerando:  que  si  bien  el  art.  2.**  de  la  ley 
de  18  de  Junio  de  1886  faculta  al  Gobierno  para 
redaetar  de  nuevo  laa  tarifes  de  la  eontribaoión 
indnstrial  f  de  oomereio^  y  para  ello  y  eu  la 
forma  que  jusgue  conveniente  le  autoriEa,  en- 
tre otras  cosas,  en  el  núm.  para  llevar  4  la 
tarifa  2.*  4  contribuir  por  las  utilidades  las  in- 
dustrias en  que  aquéllas  puedan  ser  conocidas 
de  an  modo  fehaciente  y  <^cial  en  pl^rafo  dis- 
tinto de  ese  mismo  número,  sin  estar  gramati- 
calmente regido  por  el  futuro  «podrá»  que  rige 
las  anteriores  ó  indica  la  facultad  potestativa, 
establece  de  un  modo  terminante  que  «las  So- 
ciedades y  Oompafilas  mercantiles  comprendi- 
das en  la  tarifa  2.'  continuarán  computando 
como  parte  del  impuesto  que  deban  pagar  sobre 
sus  dividendos  la  contribución  territorial  que 
hubiesen  satisfecho  por  los  inmuebles  de  su  pro- 
piedad; que  los  recargos  se  exigirán  sobre  la 
cuarta  parte  de  la  cuota  del  Tesoro  que  corres- 
ponda satisfacer  4  las  Sociedades  y  Compañías 
mencionadas  por  el  concepto  de  la  expresada 
tarifa;  y  que  el  de  cobranza  se  limitará  al  tanto 
por  100  que  perciba  como  premio  el  Estableci- 
miento que  baya  oonteataao  el  swvieio  de  re* 
oaudación*! 

Oonaiderandoi  que  asi  el  tenor  literal  de  las 
palabras  que  se  dqjaik  subrayadas  como  el  sen- 
tido lógico  y  gramatical  del  núm.  5.*  del  art.  2." 
de  la  referida  ley,  persuaden  de  un  modo  evi- 
dmte  que  la  autorisaoión  que  por  el  mismo  se 
conoedia  al  Gobierno  estaba  limitada  pura  y 
simplemente  4  poder  llevar  4  la  tarifa  2.*  4  coa- 
tribuir por  las  utilidades  de  las  industrias  en 

?ue  aquéllas  pudieran  ser  oonooidas  de  un  modo 
ehaeiente  y  oficial,  conetitoyendo  en  lo  dem48 
ese  precepto  legal  un  mandato  imperativo  y 
categórico,  independiente  del  nso  que  se  hiciera 
de  aquella  facultad,  y  ya  se  llegara  ó  no  4  ha- 
cer uso  de  la  misma: 

Oonsiderando:  que  esta  misma  distinción  Mi- 
tra lo  qtM  «ra  potestativo  y  preceptivo  en  la  ley 


de  18  de  Junio  de  18%,  ha  sido  reconocida  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  preámbulo  dal 
Beal  decreto  de  28  de  Febrero  de  1886,  puesto 
que  al  enumerar  y  reproducir  los  extremos  qu» 
comprendía  la  autorisaaión  concedida  por  aque- 
lla ley,  y  4  cuyo  uso  renunciaba,  inserta  respec- 
to del  núm.  5."  del  art.  2.*  únicamente  el  párrv 
fo  primero,  haciendo  inferir,  con  la  omisión  de 
los  dem4s  que  dicho  número  comprende,  que  no 
entraba  en  los  limites  de  dich&  autorisaoióK 
sino  que  constituía  uu  precepto  legal  de  fono 
so  y  necesario  cumplimiento: 

Oonsiderando:  que  no  cabe  sostener  que  det 
articulo  de  dicho  Beal  decreto  resulte  la  dero- 
gación, que  en  todo  caso  serla  virtual  y  tioite 
y  nnnoa  expresa  del  precepto  de  que  ae  tt»ta, 
pues  aparte  de  que  no  debe  suponerse  que  haya 
oontraidicoión  entre  el  pensamiento  expresado 
en  el  pre4mbak>  y  su  duarrollo  en  la  parte  dia- 
positiva, los  artlonlos  1.*  y  2.*  del  Beal  decreto 
se  limitan  4  llevar  al  reglamento  de  18  de  Julio 
de  1882  los  artículos  1.*  al  9.**,  con  exelu^n  del 
2."  de  la  ley  de  1885,  siendo  éste  el  único  y  ox- 
olnsivo  objeto  de  sus  disposiciones: 

Considerando:  que  tampoco  puede  deducirse 
sesacóante  derogación  del  art.  8."  del  mismo 
Beal  decreto,  puesto  que  la  disposición  de  éete 
de  que,  latenn  por  medio  de  una  ley  no  se  dis 
ponga  otra  cosa,  continúan  en  todo  su  vigor  las 
tarifas  unidas  al  reglamento  de  18  de  Julio  de 
18BS,  no  implica  contradicción  alguna  con  el  pre< 
capto  en  cuestión,  pues  ésto  se  refiere  oonoreta- 
mente  4  los  recargos  para  atonciones  municipa- 
les y  gastos  de  eobránsa,  y  las  tarifas,  cuyo  vi- 
'  gor  se  respeta^  no  comprenden  más,  según  el 
articulo  8.'  del  reglamento,  que  la  cuota  4Í4  del 
Tesoro,  independiente  en  absoluto  de  los  recar- 
gos con  que  puede  ser  gravada: 

Considerando:  que,  aun  cuando  asi  no  fuera, 
nunca  podría  reconocerse  en  el  Beal  decreto 
de  28  da  Febrero  de  1886  virtualidad  suficiente 
para  derogar  la  ley  de  1885  en  la  parte  que  en 
esto  pleito  se  discuto,  ni  cabe  sostener  que  fue- 
ra diotada  en  virtud  de  la  aatorisacióu  oonee- 
dida al  Ministro  de  Hacienda  en  la  ley  de  18  da 
Enero  de  1866,  porque  ni  se  invocan  los  precep- 
tos de  ésta  en  el  preámbulo  ni  en  la  parto  dis- 
positiva del  Beal  decreto,  ni  la  autorización  ge- 
nérica por  la  misma  concedida  se  refería  más 

1«e  4  la  organisaoión  de  los  servicios  propios 
el  departomento  de  Hacienda;  en  cuyos  eon- 
oeptoB  parece  indudable  qna  no  trató  el  legit- 
lador  de  referirse  ni  quiso  oomprender  Ua  «on- 
tribaoiones  6  recargos  con  que  laa  mismas  pue- 
dan ser  gravadas: 

Considerando!  por  lo  expuestOtoae  halltado* 
se  en  todo  su  vigor  la  ley  de  18»  al  inieiarae 
esto  expediento, la  liquioaoión  objeto  del  mis- 
mo ha  debido  girarse  al  Banco  de  fispafia,  oon 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  aquélla,  ó  sea  exigien- 
do los  recargos  sobre  la  ooarta  parto  de  la  eno- 
to  del  Tesoro  que  dieho  Eatableoimiento  debía 
satisfacer,  y  limitando  el  de  oobraua  al  tanto 
por  ciento  asignado  oemo  premio  de  la  recau- 
dación: 

Visto  el  art.  8.*  del  reglamento  de  18  de  Julio 
de  1882,  el  2."  de  la  ley  £  18  de  JuUo  de  1866,  el 
1.",  párrafo  primero  de  la  ley  de  12  de  finar»  de 
1886.  el  2.*  de  la  misma  ley,  el  Beal  decreto  deM 
de  Febrero  de  1886,  arte.  1.»,  2.'  y  8.*; 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  de  9  de  Noviembre  de  188B,  j  en 
su  lugar  declaramos  que  loa  reoargoe  pan 
atenciones  municipales  y  gastos  de  oobriwa 
han  debido  exigirse  al  Banoo  de  BspaAa  en  H 
forma  prevenida  an  el  último  inmao  del  n$«a> 
ro  6.*,  art.  a.*  de  la  ley  d«  18  de  Jonio  de  tBO»  j 
qne  en  eeto  sentido  debe  reotíiloarae  la  lituaa-  , 
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eión  praotioada  en  el  expediente.*  (Saufe*  97  Ma- 
yo imi.~Qac.  15  Octubre,  p.  185.) 


41— <rlfc— !*■  ta4(M«H«l.-r0r((leM  plmttro»  qu6 
»mim  9^t6»  á€  mn,iemmt  f  ^Mtm  prwtocat  «n  Utgar 
dKMM*  M  taUM>.}-Ho  IM  ftleenu  le  •zwaolón  del  «r- 
Uoolo  S8  d«l  nclMMDto  »  deben  eboner,  edemAi  de  la 
euota  oirt'rMpoodiente  el  oriAoe  pUterOt  la  del  veade- 
doT  de  joyu,  piedrae  y  objetes  de  om  y  plata. 

(26-27  Mayo  1861.)  B.  Luía  Eapaftee,  matrioQ' 
lado  eu  Madrid  como  orifioe  platero  oonforiM 
al  número  1.',  ol«ae  d.*,  tarifa  4.*,  con  t*Uer  en 
la  ronda  de  Atoohaf  rendía  al  por  menor  joyas, 
piedras  preciosas  y  objetos  de  oro  y  plata  en 
ana  tienda  de  la  calle  de  Carretas,  num.  6.  y 
Inevo  en  la  Carrera  de  San  Jer6nim0t  núm.  d,  y 
•atufada  por  esta  segundo  conoepto  la  cuota 
oorreeponcuente,  i  tenor  del  núm.  9.°,  oíase  2.% 
tarifa  1.*  Pidió  qne  se  le  eximia  del  fiago  de 
eeta  cuota,  acogiéndote  i  los  beneficios  del  ar- 
ticulo 88  del  reglamento,  y  denegada  su  solici- 
tud eu  la  Tia  gubernativa,  la  reprodujo  en  la 
oontenciosa.  £i  Tribunal  absuelve  A  la  Admi< 
nistiscidn: 

«Considerando:  que  el  art.  88  del  reglamento 
de  13  de  Junio  de  3^82,  que  el  actor  invoca  en  su 
favor  y  en  apoyo  de  la  exencidn  que  pretende, 
no  puede  tener  aplicación  al  presente  caso, 

Saesto  qne  los  prodiietoe  elaborados  en  el  taller 
e  ta  ronda  de  Atocia  no  se  vendían  en  tienda 
unida  al  miemo,  y  sólo  en  ella,  como  en  dicba 
disposición  se  previene)  sino  en  tienda  separa- 
da, y  esto  sin  existir  reglamentos  de  policía 
urbana  ó  prescripción  alguna  que  obligue  A  es- 
tablecer esa  separación,  y  sin  que  se  naya  de- 
mostrado tampoco  la  imposibilidad  de  que  el 
taller  y  la  tienda  estuvieran  unidos  en  on  mis* 
ffio  local,  como  en  todo  caso  serla  necesario: 

Considerando:  que  eu  el  expediente  resulta 
comprobado  de  un  modo  evidente,  por  el  reco- 
nocimiento practicado  por  el  ingeniero  indus- 
trial en  el  taller  de  la  ronda  de  Atocha  y  ^or 
manifestación  del  mismo  interesado,  que  mien- 
tras en  aaaél  se  elaboraban  únicamente  los  ob- 
jetos de  plata,  en  la  tienda  de  la  calle  de  Carre- 
tae,  boy  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  se  ven- 
denj  no  sólo  esos,  sino  también  los  de  oro,  joyas 
y  piedras  preciosasi 

Considerando:  por  lo  expuesto,  que  no  hall&n- 
dose  unidos  en  el  miemo  local  el  taller  y  la  tien- 
da, y  no  vendiéndose  en  ésta  únioamente  los  ob- 
jetos elaborados  en  aquél,  aun  cuando  la  sepa- 
ración estuviera  justificada;  falta  la  base  nece- 
saria pora  decretar  la  exención  pretendida,  con 
arreglo  al  art.  88  del  reglamento  y  al  párrafo 
segundo,  núm.  lOK  de  la  tarifa  4.\  y  estA  por 
oonsigoiente  en  su  lugar  la  imposioióD  &  don 
Luis  Sspufles  de  la  cuota  correspondiente  como 
vendedor  al  por  menor  de  joyas,  piedras  precio- 
sas y  objetos  de  oro  y  plata,  independientemen- 
te de  la  que  debe  satisfacer  oomo  orífice  plate- 
ro.» {Sent.  26  27  Mayo  1891.— ffoe.  iS  Otiuhrtypá- 
gima  187.) 


€omm  ¡Mgmém.—(OHt$IÍÓm  lobrt  aftono  da  ebrm»  heelia» 
m  un  téatrc:  MtrtM  de  moro.)— B««ODOoido  por  «jeoa- 
toria  el  dersobo  del  ootnprodor  dsl  teatro  al  reintegro 
de  los  desperfectos  advertidos  en  el  edificio  y  qne  no 
afecten  i  loe  eiueras  para  al  aerviolo  de  loa  eapeotáen- 
loi,  le  tiene  al  pego  del  pintado  y  ampapelado  y  al  del 
blsDQtteo  de  plateas  y  bntaoos,  pero  no  A  los  intereses 
de  la  oantided  abooabla  por  talaa  oonoeptoa,  oomo 
tonvoeo  la  AdinÍDÍstoaol¿n  al  da  mora  por  retraso  en 
la  entrega  de  loa  pisaos  que  eorren  &  oorgo  del  odqni- 
rsnte,  osa  ves  reoonooido  en  este  interesado  sn  oaráo- 
tsr  do  aerssder. 

<7  Mano  1891.)  XI  teatro  Frinoipal  de  Gra- 
nada, pertenemnte  A  los  Propiot  ue  la  eiodad, 


fué  vendido  en  pública  subasta  y  cedido  por  el 
rematante  A  J^.  Joaquín  Gómes  Buii,  el  ooal 
abonó  el  primer  plaao,  tomó  posesión  y  solioitó 
que  se  tuvieran  en  cuenta  los  desperfeotoe  no- 
tados en  el  edificio  despnés  de  la  tasación  para 
rebajarlos  del  precio  del  remate.  Desestimada 
tal  pretensión  en  la  via  gubernativa  y  reite- 
rada en  la  oontenciosa,  se  diotó  Beal  decre- 
to sentencia  en  80  de  Junio  de  iSB&  declaran- 
do que  eran  de  abono  al  comprador  del  teatro 
todos  los  desperfectos  ocurridos  en  el  edificio 
después  de  la  tasaoíón  y  antes  de  la  toma  de 
posesión,  excluyendo  del  pago  lo  relativo  A  los 
enseres  para  el  servieio  de  los  espectAoulos.  £n 
su  oónsecueneia  y  por  K,  O.  de  21  de  Maroo  de 
1888  se  resolvió  que  fueran  abonadas  al  compra- 
dor 44.991  pesetas  por  el  referido  concepto,  y  no 
1.^  mAs  que  aquel  redamaba  como  gastos  del 
pintado  y  empapelado  del  teatro  y  blanqueo  de 
plateas  y  palcos.  También  debió  resolver  esa 
Beal  orden,  aunque  en  los  resultandos  de  la 
sentencia  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  nada 
so  dice,  que  no  se  devolvieran  A  Gómes  Bois 
1.040  pesetas  75  céntimos  cobrados  al  mismo 
oomo  intereses  de  demora  en  el  pago  del  7."  pia- 
se de  la  venta,  que  venció  después  del  Beal  de- 
creto sentencia  de  1882. 

Contra  la  citada  B.  O.  de  21  de  Marso  de  1883 
acudió  otra  ves  el  interesado  A  la  via  conten- 
eioea,  y  el  Tribunal  falla  este  pleito  en  loe  si- 
guientes términos: 

«Considerando:  qne  las  onestionee  que  se  ven- 
tilan en  el  presente  litigio  estAn  reducidas  A 
determinar:  primero,  si  con  arreglo  al  Beal  de* 
creto  sentencia  de  80  de  Junio  de  1882,  en  cuya 
ejecución  fbé  diotada  la  Beal  orden  impugnada, 
es  prooedente  el  abono  de  1.&60  pesetas  inverti- 
das en  el  pintado  y  empapelado  del  teatro  y  en 
el  blanqueo  de  palcos  y  plateas;  y  segando,  si 
el  demandante  tiene  derecho  al  abono  por  la 
Administración  del  5  por  100  de  los  intereses 
correspondientes  A  la  cantidad  total  en  que  la 
indemnisacito  ha  de  consistir: 

Considerando:  por  lo  qne  se  refiere  A  la  pri- 
mera cuestión,  que  et  Bisal  decreto  sentencia 
antee  citado,  asi  en  su  parte  dispositiva  oomo 
en  los  considerandos  que  le  sirven  de  funda- 
mento, loe  únicos  desperfectos  que  declara  no 
ser  de  abono  al  comprador  del  teatro  son  los 
relativos  A  los  enseres  para  el  servicio  de  loe 
espectAoulos,  en  cuyo  concepto  genérico  no 

Sueden  ser'  comprendidos  el  empapelado,  pinta- 
o  7  blanqueo  de  palcos  y  plateas: 
Considerando:  que  estas  obras  deben  estimar- 
se oomo  oonsecuenoia  neoesaria  de  las  ejecuta- 
das para  la  seguridad  del  edificio,  y  siñtdo  éa- 
tae  ae  abono  oon  arreglo  al  mencionado  Beal 
decreto  sentencia,  no  nay  rasón  alguna  para 
exoluir  aquéllas  del  pago,  mucho  más  cuanto 
que  no  han  sido  expresamente  excluidas  en  la 
ejecutoria  de  cuyo  cumplimiento  ae  trata: 

Conmderando:  por  lo  «lue  se  refiere  al  abono 
de  los  intereses,  que  la  jurisprudencia  tiene  es- 
tablecido que  la  Administración  únioamente 
estA  obligada  al  pago  de  los  mismos  cuando 
haya  sido  previamente  pactado  ó  exista  dispo- 
sición legal  que  lo  determine,  en  ninguno  de 
cuyos  dos  casos  se  encuentran  los  reclamados 

Íor  el  demandante,  pues  el  art.  6."  de  la  ley  de 
de  Marso  de  1855,  que  cita  en  su  favor,  reco- 
noce únioamente  ese  derecho  A  los  compradores 

Ílue  anticipen  uno  ó  mAs  plasos  sin  agurdar  A 
a  época  de  sus  reepeotivos  vencimientos,  pero 
no  A  aquellos  A  quienes  se  declare  el  derecho  & 
la  indemnisación  y  por  la  cantidad  en  que  ésta 
consista: 

Considerando:  qne,  esto  no  obstante,  es  pro- 
oedente la  devoluoión  A  D.  Joaquín  Gómea  Bnia 
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de  lu  1.040  pevetai  75  oéatímoB  que  por  intere> 
■es  de  demora  oorreepondientei  al  séptimo  pia- 
lo ■atiafiso,  porqae  estando  declarado  por  la 
jarÍBprttdenoia,  entre  otros,  en  el  Beal  deere- 
io  sentencia  de  6  de  Ajusto  de  1879,  que  al  de* 
olarar  y  establecer  nn  Beal  decreto  sentencia 
los  derechos  vtilnerados  en  una  Beal  orden  re- 
clamada, debe  entendaraa  eiuütnldo  &  ella,  en 
enante  sea  posible,  desde  la  feolia  miama  de  la 
orden  qna  revoca,  y  habiendo  qnedado  sin  efeo* 
to  la  Beal  orden  de  26  de  Abril  de  1880  por  el 
Beal  decreto  sentencia  de  80  de  Jnnio  de  188B, 
y  reconocido  por  éste  derecho  á  la  indemnisa* 
oián,  y  adquiriendo  por  tanto  la  Administra- 
oión  el  carácter  d»  dendma,  no  ha  podido  jnsta 

Ír  legalmente  exigiros  al  demandante  el  pago  de 
os  referidos  infcereseet 

Víate  el  ait.  6.*  de  la  ley  de  1.*  de  Hayo 

de  1865... 

Fallamos  que  debemos  revooar  y  revocamos 
la  Beal  orden  de  31  de  Mario  de  1888,  y  en  su 
laxar  declaramos  que  deben  abonarse  &  D.  Joa- 
qoln  Gómes  Bais  las  1.550  pesetas  á  qoe  ascien- 
de el  importe  de  las  obras  de  pintado,  empape- 
lado y  de  blanqueo  de  palooa  y  plateas  del 
teatro  Principal  de  Oranada,  derfUTÍéndosele 
las  1.040  pesetas  75  céntimos  que  satisflso  por 
intereses  de  demora  correspondiente  al  sépti* 
mo  plaio,  y  que  oareoe  dicho  interesado  de  de- 
recho al  abono  de  tos  intereses  del  5  por  100  de 
la  cantidad  total  4  que  la  indemnisaoión  que  se 
le  ha  reoonoeldo  asciende.»  (Sent.  7  Mario  1891. 
—Gao.  tt>9sp<«Miiir«,|f.  6».) 


»eea»ertl»aeléM.— { RéimeiÓ»  (U  «provMftomlM- 

foj.)— Et  dflreeho  d»  ndimir,  Mtabl«oido  «n  el  arL  7,* 
de  la  ley  d*  16  d«  Joaio  da  1866,  aólo  oompets  á  los 
dnefios  exotasivos  d«  las  flaoaa  ñavadas  ;  no  4  apos 
partleipes  de  aquéllas  para  •zangnlr  al  Bondominio 
qae  ostentan  loe  demis. 

(5  Marzo  1891.)  D.  Vicente  del  Bloy  otros 
solicitaron  y  obtuvieron  de  la  Delegaeidu  de 
Hacienda  de  Badajoi  la  redención  de  los  apro> 
veohamientos  de  pastos,  yerbas  y  rastrojeras 
que  pesaban  sobre  las  dMiesas  Gotera  de  Arriba 

JCata  Cnmueo,  acogiéndose  al  art.  7.*  de  la  ley 
B  16  de  Jonio  de  1866.  El  Ayantomiento  de 
Poebla  de  Alcocer  pretendió  que  se  declarasen 
nulas  las  redenciones  y  acreditó  qne  los  redi- 
mentes  sólo  tienen,  según  el  Begistro  de  la  pro- 
piedad, el  derecho  de  quintería  sobre  las  fincas, 
o  sea  el  de  labrarlas  un  afio  de  cada  cuatro,  co- 
rreapondíendo  al  Municipio  en  loa  tres  restan- 
tes, el  de  pastos,  yerbas  y  raatrojeras.  Decla- 
rada de  Beal  oraen  la  nulidad  de  las  redencio- 
nes, acudieron  loa  interesados  á  la  vía  conten- 
ciosa donde  se  absuelve  4  la  Administración  de 
la  demanda,  vistos  los  arts.  7.*  y  9.*  de  la  ley  de 
15  de  Jnnio  de  1866: 

«Considerando:  que  de  las  escrituras  presen- 
tadas por  las  partes,  resulta  limitado  el  dere* 
oho  gue  los  demandantes  tienen  inscrito  en  el 
Begutro  de  la  propiedad  4  ciertas  quinteriae 
en  Tas  dehesas  Cotera  de  Arriba  y  Oaaa  Carras- 
co, qne  no  representa  más  derecho  que  el  de 
sembrar  de  cada  cuatro  aftos  uno,  dejando  las 
rastrojeras  paia  la  villa  de  la  Puebla  de  Alco- 
cer, que  tiene  además  los  de  pastos  y  yerbas  en 
los  tres  años  restantes: 

Oonsiderando:  que  dividido  el  dominio  entre 
el  Ayuntamiento,  de  una  parte,  y  los  deman- 
dantes por  otra,  carecen  éstos  del  derecho  de 
redimir  aprovechamientos,  qne  sólo  concede  4 
los  duefloe  exclusivos  de  fincas  sravadaa  con 
ellos  el  art.  7.^  de  la  ley  de  15  de  Junio  de  1866.» 
(Sent.  5  Marso  1891.-&ae.  i8  Septiembre^  p-  69.) 


mcammmwttmm*íém.-^lHetiendm»  áe  vantea.-  Fmtoe 

de  fineae  e-jt»  tnajemmetá»  M  dedmra  mUo!  ladeamlMaei»' 
nee  na  dteiMáa»  ;ttft«nuiH«amaiK«.}— Comp«t»Doia  de  la 
jprisdiDoióQ  oontmoioao  admlniatrativa  r  no  do  los 
Tribonalea  ordínartoa,  para  eooooor  do  laaenosUonos 
sobro  inoidonoias  do  vontu  de  biones  naoionalM.— Loe 
frutos  prodaoídos  por  Im  flnoa  ooya  voata  so  doelava 
aula,  dobon  rointegrarsa  por  «1  eomprador,  4  partir 
doado  qao  so  hiio  y  él  sapo  tal  doelaraoióD,  dobiondo 
adoptarae  para  fljartoa,  el  tipo  on  qao  roalmonto  eon- 
siatlan  y  no  al  Umlte  que  so  loa  dé  en  loa  amlUara- 
miontoa.— BI  oomprador  no  puodo  pietaador  en  la  vía 
oontonoioaa  indemiiiaaoáoaes  que  ao  han  sUo  objeto 
do  tesolaoién  en  la  Babomativa. 

(Ui  16  Abril  1891 J  Fundada  una  escuela  en 
Suancespor  dofla  Margarita  Cacho  y  destinadas 
al  sostenimiento  de  la  enaefianxa  las  rentas  que 

S redujera  la  casa  núm.  28  de  la  calle  Itarn  de 
eres  de  la  Frontera,  fué  vendida  esta  nnoa 
por  el  Estado  como  sujeta  4  la  desamortisaeión; 

J después,  4  instancia  de  los  patronos,  dedara- 
a  nula  la  venta  en  Beal  orden  de  6  de  Mario  de 
18G0,  que  previno  se  indemnizase  al  comprador. 
Habla  adquirido  de  éste  la  finca  el  conde  de  los 
Andes,  qtuen  solicitó  que  se  revocase  la  ante- 
rior Beal  orden,  alegando  sua  derechos  de  tor- 
cer poseedor  y  la  imposibilidad  de  determinar 
los  limites  de  la  casa  después  del  tiempo  trans- 
currido: recayendo  en  definitiva  otra  Beal  or- 
den en  1."  de  Agosto  de  1881,  en  la  que  se  resol- 
vió que  no  procedía  pedir  por  la  via  contenoio- 
sa  la  revooaeión  de  la  de  1860,  la  cual  debía  lle- 
varse 4  efecto;  y  que  se  abonase  al  oomprador 
el  importe  de  los  dos  únicos  plazos  que  había 
satisfecho  por  la  finca  y  de  los  intereses  corm- 
pondientes  á  la  mitma  (*).  En  diligencias  para  el 
cumplimiento  de  la  Beal  orden,  se  dió  posesión 
de  la  casa  4  D.  Manuel  Pío  Barroso,  como  r^e- 
sentante  del  patronato,  en  25  de  Abril  de  ÍSotj 
se  exigió  la  devolución  de  frutos  y  rendición  de 
cuentas  al  conde  de  los  Andes,  que  la  ocupó 
hasta  ese  dia;  el  cual  seflor  alegó  ^ue  eran 
suyas  las  rentas  produoidas.  y  luego  sin  renun- 
ciar 4  ellas  rindió  la  cuenta  de  las  mismas,  agus- 
tando  la  cuantía  de  éataB,  4  la  suma  anual  de 
8.295  reales,  por  la  que  figuraba  el  inmueble  en 
los  amillaramientoB',  y  pidió  adem4s  que  se  le 
indemnisase  en  la  cantidad  de  %.500  pesetas.  Bl 

S atronó  4  su  ves  reoonooió  el  derecho  del  conde 
las  mctjoras  hechas  en  la  casa;  pero  presentó 
los  contratos  de  arrendamiento  de  la  miama 
demostrativos  de  que  los  alquileres  hablan  dado 
un  producto,  durante  el  tiempo  de  la  indebida 
posesión  del  conde,  de  79.402  pesetas  60  cénti- 
mos; suma  de  la  cual  habla  que  deducir  el  valor 
de  las  mejoras.  Asi  lo  enten£eron  sucesivamen- 
te la  Administración  de  propiedades  é  impues- 
tos de  Cádís,  la  Dirección  general  del  ramo  y  el 
Ministerio  de  Hacienda,  qne  por  Beal  orden  de 
21  de  Diciembre  de  1888  resomó,  de  conformi- 
dad con  tal  criterio.  El  conde  acudió  4  la  vía 
contenciosa,  y  el  Tribunal  absuelve  de  la  de- 
manda 4  la  Administración  y  declara  improce- 
dente la  excepción  de  incompetencia  alegada 
por  el  patronato  de  la  escuela,  que  se  mostró 
parte  en  el  pleito  como  coadyuvante  de  la  Ad- 
ministración: 

«Considerando!  por  lo  que  se  refiere  4  la  ex* 
oepción  de  incompetencia  alegada  por  el  coad- 

Sudante  de  la  Administración,  que  debe  ser 
Bsestimada»  pues  si  bien  desde  lapublieaeión 
de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  ISBBy  eon  arre- 
glo al  núm.  2.*  del  art.  4."  pudo  cosaideraree 
que  habla  oeaado  la  competencia  de  la  jnriadio- 


(*}  Asi  dicen  loa  reaaltaodoa,  annano  do  loa  eonsi- 
derandoa  A.*  y  áltimo  dol  fallo  a*  dedaoo  que  los  Into* 
roaos  otorgados  al  oomprador,  ftaonm  loa  del  M^Ual 
áqasasesñdiaalosdos  pisaos  saWsfaehos. 
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eión  eonteneiofO-adminiatratiTa  parm  entender 
en  las  cnestionea  referentes  á  las  inoidenoiaB  de 
-rentas  de  bienes  nacionales,  y  en  tal  sentido  se 
dictaron  por  este  Tribaual  las  sentencias  de  1.° 
de  Diciembre  de  1888  7  de  4  de  Julio  de  188B,  la 
dada  ha  aaedado  definitivamente  resnetta,  y 
afirmada  la  oompateneia  de  esta  joriedicoión 
vara  oonooer  de  aqnellaa  ooeitionea  por  virtad 
ael  Beal  decreto  de  22  de  Koviembre  de  1880,  ex< 
pedido  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minia- 
tros  y  reaolatorio  del  recurso  de  revisión  ex- 
traordinario interpuesto  por  el  fiscal  contra  la 
última  de  lae  citadas  sentencias! 

Considerando:  por  Jo  que  haoe  al  fondo  del 
asunto,  que  son  tres  las  cuestiones  que  en  el 
mismo  se  ventilan,  k  sabert  si  el  conde  de  los 
Andes  est&  obligado  i  devolver  los  frutos  pro- 
daoidos  por  la  casa  de  la  calle  Larf^a,  núm.  28, 
de  Jerez  de  la  Frontera,  y  por  el  tiempo  que 
indebidamente  estuvo  en  posesión  déla  misma; 
en  eaao  afirmativo,  euál  deba  ser  la  base  que 
se  adopte  para  la  rendición  de  cuentas  por  el 
mismo  interesado,  y  si  éste  tiene  derecho  &  que 
por  el  Sstado  se  le  indemnice  en  la  forma  que 
solicita: 

Considerando:  en  orden  fc  laprimera  cuestión, 
que  la  jnrispradencia  tiene  repetidamente  de- 
clarado, y  entre  otras  en  la  sentencia  de  9  de 
Junio  de  1871,  qüe  disuelto  un  contrato,  lo  que 
procede,  según  el  derecho  común,  es  devolver 
el  precio  al  comprador,  y  la  cosa  con  sus  frutos 
ó  rentas  producidas  al  vendedor,  y  que  si  bien 
el  art.  1^  de  la  instrucción  de  81  de  Mayo  de 
1855  dispone  que  el  comprador  hace  sayos  los 
frutos  desde  la  fecha  de  la  carta  de  (>ago  qae 
acredite  el  primer  plaso  que  debia  realuar,  esto 
no  puede  menos  de  entenderse  para  el  caso  en 

3ne  la  venta  subsiste;  pero  no  para  el  en  qae  se 
eclara  nula  y  no  llega  por  consiguiente  a  sur- 
tir efecto  alguno: 

Considerando:  que  declarada  la  nulidad  de  la 
venta  de  la  casa  de  que  se  trata,  el  único  dere- 
cho que  el  conde  de  los  Andes  podía  alegar  con 
arreglo  &  la  Beal  orden  de  27  de  Julio  de  1861, 
qae  como  interpretativa  tiene  efecto  retroacti- 
vo, ea  el  de  qae  se  le  devolvieran  los  dos  plazos 
que  había  satisfecho^  se  le  abonase  el  interés 
del  6  ^or  100  de  los  mismos,  y  esto  le  ha  sido  re- 
conocido... 

Considerando:  oae  las  Beales  ordenes  de  11  de 

Agosto  de  1872  y  o  de  Diciembre  de  1882,  sobre 
no  tener  aplicación  al  presente  caso,  no  serían 
bastantes  &  sancionar  el  hecho  de  qae  el  conde 
de  los  Andes  ó  sus  cansa  habientes,  sin  jasto 
título,  puesto  qae  le  constaba  que  la  venta  es- 
taba declarada  nula,  y  que  no  hablan  satisfe- 
oho  más  que  dos  de  los  plazos  en  que  se  dividió 
el  precio  de  la  casa  calle  Larga,  núm.  2S,  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  hicieran  su^os  los  frutos  6 
rentas  producidas  durante  el  tiempo  qae  inde- 
bidamente estuvieron  en  posesión  ae  la  misma, 
con  manifiesto  perjuicio  del  derecho  de  la  fun- 
dación &  que  la  casa  pertenece: 

Oonsideraudo:  qae  determinada  por  las  razo- 
nes expuestas  la  obligación  del  conde  de  los 
Andes  de  devolver  los  fratos  producidos  por 
la  easa  en  cuestión  ó  sean  las  rentas,  y  por  con- 
si^iente  la  de  rendir  la  oportuna  caenta  de  las 
mismas,  no  puede  adoptarse  como  base  de  ésta, 
según  el  demandante  pretende,  la  renta  con  qae 
la  finca  Agaraba  en  los  amillaramientos  antes 
de  ser  vendida  por  el  Estado,  por  ser  necesario, 
según  se  declara  en  la  misma  sentencia  de  9  de 
Junio  de  1871  antes  citada,  atenerse  en  esto  & 
la  realidad  de  los  hechos  y  no  &  c&lculos  qae 
pueden  salir  fallidos,  como  los  amillaramientos, 

Sua  sólo  son  una  base  ataada  para  la  aplicación 
al  impuesto  y  no  pa»  otroi  efeotoii 


Considerando:  que  reconocida  por  el  conde  de 
los  Andes  la  exactitud  de  las  partidas  consig- 
nadas en  la  caenta...  y  fundada  en  los  alquile- 
res que  realmente  ha  producido  la  casa  y  han 
satisfecho  loa  inquilinos  de  ella,  responde  &  la 
realidad  de  la  renta  y  al  valor  positivo  de  los 
productos,  que  es  lo  que  hay  que  tener  en  cuen- 
ta, se^ ún  el  derecho  común  7 laji  declanuñonea 
de  la  jnrisprudeneiat 

Considerando:  por  lo  que  se  refiere  A  la  in- 
demnización solicitada  por  la  representación  del 
conde  de  los  Andes,  que  aan  en  el  sapaesto  de 
que  esta  cuestión  no  nubiera  quedado  resuelta 
por  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  Beales  órde- 
nes de  6  de  Mario  7  1.*  de  Agosto  de  1881,  no 
habiendo  eido  objeto  de  resolución  por  la  Beal 
orden  impugnada,  no  puede  tampoco  ser  exa- 
minada  ni  resuelta  en  la  vía  contenciosa.*  (Sen- 
tencia 15  16  Abril  1891  dictada  con  vista  del  ar- 
ticulo 1S8  de  la  instrucción  de  81  de  Mayo  de 
1866;  Beales  ordenes  de  27  de  Julio  de  1861, 11  de 
Agosto  de  1872  y  6  de  Diciembre  de  1882:  párra- 
fo segando,  art.  4."  de  la  ley  de  18  de  Septiem- 
bre de  1888  y  Beal  decreto  de  22  de  Ifoviembre 
de  ía30.—Gae.  80  ApMtfm&rs,  p.  18S.J 


•eaaoiarlIaaclÓH.— (Ctorf  M  mfrr«  Umiu  dMomortU 
s«dM.>— Iiunbslstenola  de  la  r*b%ja  dt  cargas  aoorda- 

da  sin  oampUrse  loa  trámitu  dal  omo,  por  VB.  simple 
decreto  del  soberoador  de  la  provincia. 

(26  Hayo  1891.)  Vendidos  ciertos  bienes  por 
el  Estado  como  procedentes  de  los  propios  de 
Tamarón  y  adjudicados  A  D.  Severo  Navas,  dis- 
puso el  gooernador  de  Burgos  que  se  abonasen 
al  comprador  88.600  reales  en  concepto  de  capi- 
talización de  dos  censos  que  gravaoan  las  fin- 
cas. Abonada  esta  cantidad,  la  Dirección  de 
propiedades  acordó  el  reintegro  de  la  misma 
por  los  perceptores,  hijos  y  herederos  de  Navas; 

J confirmado  de  Beal  orden  tal  aouerdo,  aoa- 
ieron  diehoi  interesados  en  vía  contenciosa, 
donde  se  abanelvs  A  la  Administración  de  la 
demanda,  visto  el  art.  28  de  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1866, 7 

«Considerando:  que  el  prim^ípío  reconocido 
por  las  leyes  desamor tisadoras  ¡la  quo  debe  re- 
Dsjarse  del  precio  del  remate  el  importa  de  las 
cargas  que  tengan  sobre  él  laeSasAs  subaafca- 
daa,  no  autoriza  q^ue  tal  rebaja  bb  kaga  mrbitra- 
riamentey  sin  sujeción  4  reglan  [lotermiRurlaa, 
las  cuales,  en  el  oaso  A  que  esta  sentenoia  te 
refiere,  eonaistlan,  por  tratarse  de  carga*  4aa- 
eabiertaa  después  de  hecha  y  aprobada  lam- 
basta,  en  la  instrucción  del  oporCnno  expetiiaft- 
te  con  laa  formalidades  prescribas  ea  ta  circu- 
lar de  IB  de  Diciembre  de  1858f  y  ^iL^nadu,!*- 
suelto  por  la  Dirección  gen¡Btn%»Tl9tS0ÍII^Mm 
y  derechos  del  Estado:  '  * 

Considerando:  qne  el  abono  de  los  38.500  rea- 
les se  hizo  &  D.  Severo  Navas  por  un  simple  de- 
creto del  gobernador,  sin  justificación  previa 
de  la  existencia  de  losjgravAmenes  A  que  se  re* 
fiere,  ni  orden  de  la  Dirección  de  propiedades, 
por  lo  cual  es  notoria  su  improcedencia: 

Y  considerando:  que  la  revocación  del  acuer- 
do del  gobernador  por  haberse  dictado  infrin- 
giendo laa  prescripciones  administrativas  no 

Sriva  A  los  actuales  dueños  de  las  fincas  proce- 
entea  de  los  propios  de  Tamarón  de  su  derecho 
A  pedir  7  obtener  por  los  tr  Amitos  legales  y  con 
la  necesaria  comprobación  que  les  sea  devuelto 
el  capital  de  las  cargas  que  pnedan  pesar  sobre 
dichos  bienes.»  (Senfe.  25Mayo  1891.— Oaci.  14  y 
JS  Octubre,  p.  184.) 
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AFÉnnn  sa  1891.  (tal^p.  ■dnitn.-^l— taaclw.) 


mtm»m»wtímmelém.~-{ax«HeiSn  4t  I<w  tdifieto9  dsttt- 
nadoi  ai  ctUto.)—Ktt»  esMpoÍ6n,  dsoUr^da  eu  1*  lay  d» 
Í8U.  y  m  él  Oonoordato  de  18B0,  oompr«nd«  á  1m  oflsl* 
BM  mam»  á  los  templos  é  IndispsuMblss  pm  al  so*- 
teBinlsBto  d»  los  muBBos. 

(6  Jnnio  18B1.)  Acordada  de  Beal  orden  la 
venta  por  el  Estado  de  la  casa  número  82  de 
la  oalle  de  Echegaray,  de  Madrid,  qne  admi* 
nistraba  la  Ooogregaoión  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  el  prefecto  de  la  Sociedad  aondió  & 
la  via  oontenoiosa  contra  la  resolaeíón,  ale- 
gando que  según  constaba  del  informe  emitido 
por  el  arquitecto  de  la  Hacienda  y  el  del  reola- 
mante,  de  segregares  la  casa  del  templo  de  San 
I|<nacÍD,  «se  privarla  4  éste  de  nn  acceso  qne 
siempre  tuvo,  de  aso  constante  y  necesario,  no 
sólo  para  los  fieles,  sino  para  los  sacerdotes  y 
dependientes,  quienes  en  las  festividadee  oare> 
eerian  de  fioil  entrada  por  la  parte  de  la  calle 
del  Principe;  ane  la  planta  baja  la  ocupa  el  ex- 
presada paso,  la  Moristla  y  xxn  local  destinado 
4  depósito  de  efectos  para  el  culto;  qne  el  tem- 
plo 7_  la  casa  tienen  nn  solo  servicio  de  agoas 

filnviales  y  fecales,  por  lo  qne  de  intentarse 
a  disgregadón  quedarla  el  templo  inatUisa- 
ble  7  la  casa  sin  conveniente  ntihsación,  sien* 
do  peligroso  para  la  segorídad  pública  nn  tem- 
plo con  ana  sola  puerta:  y  qne  estando  desti- 
nada  4  jantas,  habitación  del  aapeU4n  y  en- 
trada  4  laa  tribunas  U  planta  aoperior,  la  dis- 
(Cregaoida  menoscabarla  al  culto,  privando  4 1» 
Iglesia  de  dependencias  necesarias,  y  ofrecien- 
do adem48  dificultades  la  separación  de  las  ser- 
vidumbres.* El  Tribunal  revoca  la  Beal  orden 
impugnada  y  deolara  que  no  procede  la  venta 
de  la  casa: 

cOonsiderando:  qne  la  caea  de  que  se  trata 
forma  parte  integrante  de  la  iglesia  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  pudiendo  conceptuarse  sns 
oficinas  como  anexión  del  templo,  por  ser  indis- 
pensables para  su  servioiot 

Gonsiderandot  que  la  precedente  oondusión, 
no  sólo  deriva  def  infirme  evacuado  de  común 
acuerdo  por  el  arquitecto  de  la  Hacienda  y  por 
el  de  la  Congregación,  sino  también  indirecta- 
mente del  emitido  por  el  del  Ministerio,  toda 
vez  que  deolara  no  poder  procederes  i  la  enaje- 
nación de  las  oficinas  que  oonstituyen  la  casa 
sin  que  previamente  te  «Jeonten  onraa  t  etta- 
blesean  servidumbres  entre  ella  y  la  iglesia  y 
viceversa: 

Considerando:  qne  al  determinar  las  prescrip- 
ciones vigentes  la  exención  de  la  venta  y  per- 
mutación en  favor  de  loe  edifloioa  deatinaídoa  al 
oultOj  se  entiende  que  la  exención  alcania  4  la 
totalidad  de  los  mismos,  cuando,  como  en  el 
caso  presente,  las  oficinas  anexas  son  necesa- 
rias para  la  existencia  de  aquéllos,  puee  de  lo 
contrario  resultarla  ilusorio  el  precepto  de  la 
leyt 

vistas  las  constituciones  de  la  Beal  congre- 
gación de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  en  la  déci- 
maootava  el  párrafo  primero  que  dice:  cSi  esta 
Congregación  de  beneficencia  sostiene  con  cul- 
to núblioo  la  iglesia  de  su  propiedad,  en  virtud 
de  la  concordia  celebrada  entre  la  misma  y  la 
parroquia  de  San  Sebastiin,  no  lo  baee  en  be< 
neflcio  exclusivo  de  sus  individuos,  sino  tam- 
bién de  los  demás  fieles  que  la  frecuentan  con 
gran  comodidad  y  aprovechamiento  suyo;  y  por 
lo  tanto  es  justo  qne  los  últimos  ayuden,  eomo 
ya  lo  hacen,  al  mas  deooroso  sostenimiento  del 
mismo  culto  que  4  Dios  se  tributa  por  todos  en 
dicho  templo»: 

Visto  el  art.  6.**  de  la  ley  de  2  de  Septiembre 
de  1841,  la  de  4  de  Abril  de  1860,  mandando  pu- 
blicar y  observar  el  convenio  con  la  Santa  Sede 
de  26  de  Agosto  de  1860... 


Vallamos,  etc.*  (Sent.  6  Jonio  X8BI.-r^ae.  S3 

Octubre,  p.  g04.J 


BeaMiertlB«el*au-<2Mef4«adw  de  vMmsi  Orilló- 
«M  4»  derecho  eML-  StMú  pesewHo.)— La  AdmiiUstra- 
oióD  aoUva  y  oontemdoea  es  inoompetents  para  eono- 
oer  d«  las  «nosMoaas  que  ss  sasefteB  al  oomprador 
sobre  los  Uenas  q«e  la Aiasea  adJodleados,  si  aanállas 
fundan  ea  «tolos  de  elvU  «terions  4  la 

sabMte  ó  ss  promneTos  dMpa4s  de  eOBStitaldo  A  fa- 
vor dal  adqitlrentfl  el  estado  posesorio  por  el  tren*- 
earso  de  ano  y  diK  pero  la  iBrudlBoión  oootenoiosa  es 
competente  para  deolarar  le  nnlidad  de  las  resolueio- 
nes  adoptadas  por  la  AdailnlBteaelón  sobre  tales  pun- 
tos. 

(8Junio189U  En  1880  el  Estado  vendió  4  don 
Emeterio  Bomillo  un  terreno  como  procedente 
del  Patrimonio  de  la  Corona:  y  el  oomprador 
parece  que  tomó  posesión  de  la  finca.  D.  Euse- 
DÍo  Fage  solicitó  en  1886  qne  se  declarase  nula 
la  venta,  por  formar  parte  el  terreno  de  otro 
qne  el  reclamante  adquirió  del  Estado  4  censo 
enfitéutioo.  La  Dirección  de  Propiedadee  decía  • 
ró  la  nulidad  de  la  venta  hecha  4  Bomillo;  y 
confirmado  este  acuerdo  de  Beal  orden,  despuM 
de  muerto  dicho  se&or,  acudieron  sus  testaman- 
tarios  en  vía  oontenoiosa  en  súplica  de  que  se 
revocara  tal  resolución  y  se  declarase  que  la 
cuestión  que  envuelve  es  de  propiedad  y  pose- 
sión ó  meramente  oivil,  y  por  tanto  de  la  oom- 
peteneia  de  la  jorisdiocion  ordinaria,  atendido 
el  carácter  tainbíén  civil  de  los  derechos  que  la 
decisión  administrativa  vulnera,  y  á  que  el  Es- 
tado obró  como  persona  jurídica  al  vender  4 
D.  Emeterio  Bomillo  la  finca  que  Page  preten- 
de pertenecerle.  El  fiscal  opuso  la  excepción  di- 
latoria de  incompetencia,  que  fué  desestimada 

ftor  auto  de  24  de  Febrero  de  1890,  y  continuada 
a  eustanciaoión  del  pleito,  se  falla  asi: 
«Considerando:  en  cuanto  4  la  competencia  de 
la  Administración  activa  para  diotar  la  Beal  or- 
den redamada,  que  sw^n  jurisprudencia  cons- 
tante en  materia  de  desamortiaación,  la  pose- 
sión quieta  j  pacifica  es  el  limite  de  la  compe- 
tencia administrativa,  y  resultando  del  expe- 
diente traído  á  los  autos  que  desde  que  D.  Eme- 
terio Bomillo  tomó  poseeión  del  terreno  que  le 
vendió  el  Estado  en  1880,  nadie  le  inquietó  en 
eUa  hasta  el  aflo  de  1886,  es  evidente  que  la  cues- 
tión promovida  por  las  reclamaciones  de  don 
Ensebio  Page  en  esta  última  fecha  no  puede 
tener  el  carácter  de  incidencia  de  aquella  venta 
ni  ser  por  tanto  de  la  competencia  de  la  Admi- 
nistración: 

Considerando:  además,  que  obligada  ésta  i 
mantener  el  estado  posesorio  constituido  por  el 
transcurso  pacifico  de  más  de  afto  y  día  según 
la  lev  Beeopilada  8.*,  tit.  VIH,  lib.  XI.  por  res- 
petable que  sea  el  derecho  que  D.  Euseoio  Page 
ostenta,  es  lo  derto  que  lo  fonda  en  títulos  de 
derecho  civil  anteriores  á  la  subasta,  que  sólo 
á  los  Tribunales  ordinarios  corresponde  apre* 
oiarj  por  lo  cual  no  ha  podido  legalmente  el 
Ministerio  de  Hacienda  resolver  su  reclama- 
ción como  si  se  tratara  de  una  nueva  incidencia 
de  la  venta  hecha  á  D.  Emeterio  Bomillo,  dea- 
poseyendo  4  éste  en  9  de  Febrero  de  1889  de  In 
finca  que  habla  adquirido  eu  16  de  Enero  de  1680: 

Considerando:  en  cuanto  á  la  competencia  de 
este  Tribunal  para  conocer  dd  presente  pleito, 
que  si  bien  la  posesión  de  un  oomprador  de  bia- 
nes  nadonales  impugnada  eñ  tiempo  por  un 
tercero  que  alega  titulo  preferente  no  puede 
estimarse  como  derecho  civil,  adquiere  induda- 
blemente este  carácter  la  posesión  pacifica  de 
año  y  día,  y  desde  este  momento  sale  de  la  órbi- 
ta de  lajurisdicción  contencioso  administrativa 
cualquier  redamadón,  ora  se  dirija  4  inv^idar 
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la  Tente  si  el  poMedov  w  él  damaadftdo,  or» 
tengft  por  objeto  reeotoar  la  flnoa  §1  él  compra* 
dor  fué  deapoMldo,  oomo  en  el  «aso  prennte 
aoonteoe,  j  ea  tel  ooncepto  eete  Tribanal  ei  in- 
competente  para  resolverla,  seap&n  la  declara- 
cién  contenida  en  el  numero  S.*  del  art.  4.*  de  la 
lej  de  18  de  Septiembre  de  18661 

Oonsiderando:  qoe  el  auto  dlotado  por  este 
Tribanal  en  14  de  Febrero  de  1890  desMtimando 
la  excepción  de  incombetenoia  propneste  por 
el  fiscal  oomo  subsidiaria  aLoontestaf  la  deman- 
da, no  es  obstáonlo  para  que  se  declare  inoom- 
pétente  si  fallar  el  pleito,  por  cnanto  la  men- 
cionada excepción  se  fondo  en  na  defecto  de 
mers  forma,  dednddo  del  texto  literal  del  ar< 
tlcnlo  42  de  la  citada  ley,  j  al  formular  el  Tri- 
bunal dicho  auto,  nada  consignó  en  él  que  pre* 
juBcase  la  cuestión  de  competencia  por  rasón 
de  la  materia,  que  es  la  tratada  hoy: 

Oonsiderando:  que  tempooo  es  obstáculo  que 
la  materia  de  este  pleito  no  corresponda  á  la 
jorisdicoión  contencioeo  administrativa  para 
qne  este  Tribunal  asi  lo  declare;  antes  bien  es 
esta  declaración  el  &nieo  medio  faAbil,  y  oomo 
tal  neeesario,  de  restituir  el  ooAooimiento  del 
asunto  i,  su  Wa  1b{E*Ii  7  lu  cosas  al  estedo  que 
tenían  antes  de  diotarse  la  Beal  orden,  para 
que  la  resolución  que  en  su  día  recaiga  reviste 
todas  las  garantías  que  el  derecho  de  las  par- 
tes reclama: 

Vista  la  ley  8.'  del  tlt.  Tm  del  Ub.  XI  de  la 
Nov.  Seoop.,  el  art.  1.*  de  la  Beal  orden  de  90  de 
Septiembre  de  1852,  el  16  de  la  ley  de  oontebili- 
dad  de  25  de  Junio  de  1370  y  el  4.'  de  la  ley  de  18 
de  Septiembre  de  1868; 

ral]  iamos:  que  debemos  anular  y  anulamos  la 
Beal  orden  de  19  de  Febrero  de 1890  (»ie) ,  oomo  dic- 
tada  con  incompetencia,  restebleoiendo  el  este- 
do  posesorio  de  derecho  en  que  se  hallaba  don 
£meterio  Bomlllo  antes,  y  declaramos  que  este 
Tribunal  es  asimismo  incompetente  para  enten- 
der y  resolver  la  cuestión  principal  de  este 
pleito,  cavo  conocimiento  corresponde  exolnsi- 
▼amento  a  la  jurisdicción  civil  ordinaria.»  (Sen- 
tencia 8  Junio  lSBL,—Qoe.  Í8  Oetubnt  p.  W7.) 


•caamertlsaeléa .— (ffklfdad  d<  «mía.*  Abmw  d» 
IM  al  comprador.)— Derecho  d*l  comprador  d«  oaa  fln* 
oa  cuya  reata  se  declara  sala  al  rointesro  de  los  gas- 
tos heohos  «n  nn  pleito  seguido  para  reiriiidloar  parte 
dellnmoable,  4  fin  de  qoeol  Bstado  no  ae  enriqaeioa 
eon  dafto  del  adqalrents.  Oiwntas  de  plasos  pagados  7 
gastos  satisfechos. 

(10  Janio  1831.)  Subastada  en  1870,  oomo  pro- 
eedente  de  Patrimonio  Beal,  ana  finca  llamada 
ilatebueyes^  se  anuló  la  venta  en  1S77,  y  los 
compradores  B.  José  Benito  Póres  y  D.  Domin- 

So  Fernindei  Acebedo,  presentaron  la  cuente 
e  plasos  y  gastos  satisfechos,  incluyendo  entre 
los  últimos  7.520  pesetas  77  cód  timos  por  un 

Íleito  seguido  hasta  obtener  sentencia  favora- 
le,  con  D.  Pedro  Oarrillo,  &  quien  también 
habla  vendido  el  Estado  68  fanegas  que  fueron 
comprendidas  en  la  subaste  del  Oerro  de  Mata- 
bueyes.  La  Dirección  do  Propiedades  exigió  que 
ae  completaran  las  cuentes  con  ciertos  dat08,que 
fueron  aportados  al  expediente,  é  informado 
éste  por  el  abogado  del  Bstado  y  por  la  Deleea- 
ciónde  Hacienda  de  Segovia, recayó  Beal  orden 
acordando  qne  por  las  oficinas  provinciales  «se 
recaben  los  datos  necesarios  que  den  4  conocer 
los  qne  figuraban  en  la  cárpete  de  bonost  con 
objeto  de  que  sirvan  de  base  para  praetíear  la 
liquidación  qne  se  ha  de  formar,  y  que  se  reba- 
je de  la  cuenta  de  gastos  presentada  por  los  re- 
clamantes los  causados  en  el  pleito  sostenido 
por  los  mismos  contra  D.  Pedro  Oarrillo  sobre 


reivindioaeióii  da  tsirenos,  por  oponerse  4  abo- 
narlos los  artfonlos  171  y  112  de  fa  Instrooción 
de 81  de  Hayo  de  1%6.>  Féres  y  Fernándes  acu- 
dieron al  Tribunal  de  le  Oontenoíoso  adminis* 
trativo  con  demanda  en  la  que  pedían  se  mo- 
oase  la  anterior  Beal  orden;  y  el  Tribusal  f411» 
el  pleito  en  los  siguientes  térmiuosi 

«Oonsiderando:  que  lae  cuentes  presentadas 
por  los  demandantes  fueron  censuradas  por  la 
Administración  provincial  de  Haeienda  des- 
pués que  4  ellas  se  unieron  cuantos  anteceden- 
tes estimó  convenientes  la  Dirección  general;  y 
por  tanto,  eonforma  4  lo  prevenido  en  la  circu- 
lar da  9  de  Enero  de  1864,  sólo  procedía  qoe  la 
Administración  Oentrat  las  aprobara  ó  exclu- 
yera los  abonos  que  no  estimase  procedentes; 
pero  en_ ningún  caso  qne  se  mandara  practicar 
nueva  liquidación  de  los  plasos  abonados  y  de 
los  gastos  que  4  los  demandantes  (uiginó  la 
compraventa  de  que  se  trate: 

Considerando:  qne  el  art.  172  de  la  Instmeoión 
de  81  de  Mayo  de  1866,  único  fundamento  invo- 
cado para  denegar  4  los  demandantes  el  abono 
de  ios  gastos  hechos  en  0I  pleito  que  siguieron 
para  r^vindícar  68  fanagas  pertenecientes  4  la 
finca,  no  es  de  aplicar  al  caso  presente,  ya  por 
tratarse  de  una  vente  declarada  nula,  ya  por- 
que dicho  artículo  se  refiere  al  caso  en  qne  el 
comprador  sea  demandado,  único  en  que  puede 
citar  de  evioción  y  saneamiento  4  la  Hacienda, 

Í'  no  al  presente,  en  que  teniendo  el  comprador 
a  calidad  de  demandiattto,  wa  imposible  legal- 
mente la  cite  de  avieoiún: 

Considerando:  que,  en  virtud  de  lo  expuesto, 
si  la  Administración  no  abonara  4  los  compra- 
dores los  gastos  que  el  eitedo  pleito  les  causó 
al  Incautarse  de  las  68  fanegas  ralvindieadas 
con  las  dem4s  ^ne  pertenecían  41a  flnoa,  reeul- 
teria  enriquecida  con  perjuicio  de  los  compra* 
dores,  en  contra  de  lo  que  declara  la  regla  17  de 
las  contenidas  en  el  tlt.  XXXIT  de  la  Parti- 
da 7.*;  de  donde  se  signe  que  los  demandantes 
tienen  derecho  al  abono  de  los  gastos  causados 
en  el  oitedo  pleito  de  reivindicación... 

Visto  el  art.  17  de  la  Instrucción  da  81  de  BCayo 
de  1855,  el  173,  la  circular  de  la  Dirección  de 
Propiedades  de  9  de  Enero  de  1864,  v  la  resla  17. 
título  XXXnr,  Partida  7.*;  ' 

Fallamos:  qne  debemos  revocar  y  revoeamos 
la  Beal  orden  expedida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  en  10  de  Jnllo  de  1886,  en  la  parte  que 
ha  sido  reclamada,  declarando  qne  D.  José  Be- 
nito Péres  y  D.  Domingo  Fern4ndes  tienen  de- 
recho 4  que  se  les  abonen  los  gastos  causados 
por  el  pleito  sobre  reivindicación  de  las  68  fa< 
negaa  que  pertenecían  4  la  finca  dehesa  de  Ma- 
tebueyes,  y  4  que  sin  nuevas  liquidaeiones  se 
les  abone  igualmente  los  plasos  que  pagaron 
por  la  expresada  finca  y  los  gastos  que  la  adqui- 
sición les  ocasionó,  justificados  en  la  cuente 
que  obra  unida  al  expadiente.»  (Sent.  10  Junio 
1891.— Ooe. » Ifonmbre,  p.  ÍÍ2.) 


■e«aBiertl>ael«a_^Ap«df«iitM  ««6re  tmteépeióm, 
amul^Kión,  ineidemeiaé  tU  vttOaa  y  a.rrtndamUnitM  onH- 
17«o«.;— Nalidad  de  las  resolaolones  ministeriales  adop' 
todas  sobr«  taUa  expedientes  sin  previa  aadlenoia  de 
la  Oirecoióa  de  lo  Gontenoioso  é  Intervenolón  general. 

(16  Junio  1891.)  Solicitada  la  excepción  de 
vente  de  un  huerto  oomo  parroquial  y  denega- 
da de  Beal  orden,  que  se  dicto  sin  oír  a  los  Cen- 
tros directivos  expresados  en  el  epígrafe,  acu- 
dió el  p4rroco  reclamante  i  la  via  nontonoiosa. 
El  Tribunal,  visto  el  art.  2."  del  Beal  decreto 
de  5  de  Febrero  de  1889,  resuelve  así: 

■Oonsiderando:  que  al  dicterse  la  Beal  orden 
impugnada  estaba  ya  en  vigor  al  Beal  decreta 
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de  5  de  Febrero  de  1888.  cuyo  »rt.  2."  exige  como 
requisito  preciso  para  la  reeolaoión  de  esta  ola* 
18  de  expedientes  el  informe  de  la  Direcoión  de 
lo  Contencioso  7  de  la  IntervenoíAn  general: 

Considerando:  qne  «n  el  eaao  actual  no  apa- 
rece caini»UdD  Mm«janfce  reqnisitot  7  nlta 
omstitnye  un  vioio  de  nvUdad  qne  delw  sabea- 

narsei  ■   . ,  ... 

Considerando:  que  la  referida  disposición  re- 

Slamentaria  del  Beal  decreto  citado  es  de  indn* 
able  aplicación  4  todos  los  expedientes  que  en 
aquella  léchA  se  enoontrasen  en  curso,  tanto 
por  sus  palabras,  cnanto  porqne  constituyendo 
una  garantía  más  del  acierto  al  dictarse  las  re- 
Bolu^ones  de  esa  Indole,  no  hubiere  existido 
rasán  alguna  para  establecer  nna  diferencia 
entre  esos  expedientes  y  los  qne  con  posteriori- 
dad se  incoasen... 

FallamoBi  que  debemos  revocar  j  revocamos 
la  Beal  orden  impugnada  de  18  de  Janio  de  1880, 
reponiendo  el  expediente  al  estado  que  tenia  en 
la  fecha  en  qne  se  dictó,  A  fin  de  qne  sean  oídos 
la  Dirección  de  lo  Contencioso  y  la  Intervención 
general,  7  se  dicte  después  la  resolución  que 
eorresponda.»  (Sent.  16  Junio  1891.—^.  8  Sú- 
««mire,  p.  ai.) 


l^esaaiertlBMléH.  —  (Bncepetón  dt  biméi  de 
tmrevtehamtnto  eoffldn.)— Deolftraoión  de  I»  «xoopoióa 
pretendida  pov  si  paablo  demuidiutta  y  &  la  que  no 
obsta  la  olronnstanoia  da  qo*  ■•  liayan  arrendado 
•TMtfcaalninita  alsiues  d»  los  tórranos  é  innasado  al 

Íraoio  en  las  aross  montolpalM,  no  aparecdendo  qne 
klas  oontxatos  sa  hayan  oslebrado  por  mAji  de  tres 
afloB.— Voto  partlonlar  sontrarioA  laaxoapoíón  por 
ao  oonoarrtr  loa  reaoiaitos  qne  exige  el  Baal  deorato 
da  10  da  Julio  de  IBBB. 

(16  Junio  1891.)  El  Ayuntamiento  de  Huóscar 
solicitó  la  excepción  de  la  dehesa  Oroajón  como 
de  aproTOchamiento  com4n;  y  formado  expe- 
diente, apareció  qne  ooaado  los  yeoinos  no  ha- 
blan ntiluado  comunalmente  los  pastos,  se  ha- 
blan arrendado  mediante  pequeflo  precio  fc  los 
mis  pobres;  sin  que  constase  el  número  de  afios 
en  que  se  celebraran  tales  contratos.  Denegada 
la  excepción  en  vía  gubernativa,  la  pidió  el  pne* 
blo  en  la  contenciosa,  donde  el  Tribunal  accede 
A  ella,  declarándola  procedente.  He  aquí  los  fun- 
damentos de  la  sentencia: 

«Considerando:  que  ai  bien  el  art.  2."  déla  ley 
de  6  de  Hayo  de  1888  exige  para  qne  pueda  otor- 
garse la  excepción  de  venta  de  bienes  de  apro- 
Teohamiento  común  que  no  conste  haberse 
arrendado  ni  arbitrado  éstos  desde  el  alio  1885, 
ni  dejado  de  ser  el  aprovechamiento  común  7 
gratuito,  expresa  también  dicho  texto  legal  que 
no  obstará,  para  que  la  excepción  se  owrgue, 
cualquier  arrendamiento  heoho  A  arbitrio  utili- 
aado  por  loa  pueblos,  siempre  que  se  haya  veri- 
ficado según  lo  {«eeoripto  en  las  leyes  y  dispo- 
siciones de  la  Administración,  por  tiempo  (jne 
no  exceda  de  tres  aflos,  con  inclusión  de  su  im- 
porte en  los  presupuesto  é  ingreso  del  mismo  en 
uks  arcas  mnoicipales: 

Considerando:  qne  después  de  jnitiAoar  el 
Ayuntamiento  de  Hnésoar  la  adquisición  de  la 
dehesa  Orcajón  7  alegar  el  constante  carácter 
de  aprovechamiento  común  de  la  expresada  fin- 
ca, na  demostrado  también  en  el  expediente 
que  si  algunos  aflos,  eu70  número  no  consta 
exceda  de  tres,  han  sido  arrendados  los  terre- 
nos de  que  se  trata,  tales  arriendos  tuvieron 

Sor  objeto  favorecer  á  vecinos  pobres  por  mó- 
icas  cantidades,  y  q^ue  éstas  han  ingresado  en 
los  fondos  del  Municipio: 

T  oousiderandtí:  en  virtud  de  lo  expuesto,  y 
aun  sin  atender  á  la  importancia  que  la  conaer- 
unción  d«  la  finoa  referida  tiene  para  la  locali- 


dad expresada,  por  ser  aquélla  el  punto  de  na- 
cimiento de  las  aguas  de  que  se  surte  el  vecin- 
dario, lo  cual  puede  constituir  un  motivo  d« 
exoepÑBtón  por  rasón  nravOt  conforme  al  artion- 
lo  2.*^  da  la  ley  de  1.*  de  Hayo  de  1866,  qne  pw 
hallarse,  como  se  halla,  desmostrado  el  carác- 
ter de  aprovechamiento  común,  procede  en  el 
caso  de  que  se  trata  la  excepción  de  venta  pre- 
tendida (*).*  (Sent.  16  Junio  1891  dioteda  con 
vista  de  los  arte.  1."  y  2.<*  de  la  ley  de  1.*"  de  Ma- 
yo 1866  y  2.*  de  la  de  8  Mayo  A--4Íac.  «A> 


m«múm  ntbUea.— (CodHddad  á4  erMttot.KProe*- 
danoia  da  fa  daolaraoión  da  eadaoidad  de  nna  i^majiia 
da  6  por  100  por  no  habarse  presentado  la  esoritiira  da 
fanduolÓD  da  la  obra  &  onyo  favor  sa  «xpldió  et  orédi> 
to,  dentro  de  los  «eia  meiaa  aafialados  en  la  ley  da  U  de 
Jallo  da  187^  sin  qne  paada  ser  sustituida  esa  justifr 
eaoióu  por  la  axhioiowa  de  ana  ^oatorla» 

(24  Febrero  S  Harso  ^1.)  Declarada  la  ca- 
ducidad de  una  lámina  intransferible  de  6  por 
100,  expedida  A  favor  del  Cabildo  de  Avila  como 
patrono,  en  unión  de  otras  personas,  de  una 
obra  pía  fúndada  por  D.  Antonio  y  D.  Pablo 
Arbufo,  acudieron  dos  de  los  administradores 
A  la  vía  contenciosa  y  exhibieron  en  ella  una 
sentencia  de  26  6  29  de  Diciembre  de  18^,  dictada 
por  la  Audiencia  de  Madrid  en  pleito  sobre  me- 
jor derecho  A  loa  bienes  de  la  fandación.  El  Tri- 
Dunal  de  lo  Contencioso  administrativo  absuel- 
ve A  la  Administración  de  la  demanda: 
_  «Considerando:  que  la  cuestión  del  presento 
litigio  eatA  reducida  A  determinar  si  la  lámina 
del  5  por  100,  número  28.449,  única  de  las  que 
comprende  el  expediente  gabemativo  que  ha 
sido  objeto  de  reclamación  en  vía  oontenciosa, 
ha  incurrido  Ó  no  en  la  pena  da  caducidad  esta- 
blecida por  el  art.  7."  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  por  no  haberse  practicado  dentro  del  plaso 
que  este  precepto  legal  seAala  las  jnstifioao&o- 
nes  de  derecho  y  personalidad  pw  el  mismo 
exigidas; 

^Oonaiderando:  que  por  no  figurar  en  el  expe- 
diente gubernativo  la  escritura  de  fundación 

Sara  acreditar  el  carácter  y  la  naturaleaa  de 
ita,  debió  presentarse  dióho  doeomento  dentro 


(*)  Loa  oonaejeros  ministroa  D.  Cándido  Hartlnas  y 
D.  Cayo  LApea  fortnolaron  voto  partioatar  en  el  sen- 
tido da  absolver  &  la  Administración  da  la  demanda: 

■Oonaidaraudo:  qne  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
número  2.*,  art.  4.*  del  Beal  daocato  de  10  de  JnUo  da 
1865,  para  qne  prosada  la  axoepeión  da  terrenos  sa 
oonoepto  de  aprovaohamianto  oomán,  es  praoiso  qne 

Sor  loa  Ayuntamientos  qne  lo  soUoitaa  se  acredite  qne 
lobo  aproveohamiento  na  sido  libre  y  grataíto  para 
todoB  los  vecinos  an  los  velóte  aflos  anterioras  a  la 
lay  da  1."  de  Hayo  de  1866,  y  sin  intermpoión  algnna 
hasta  el  día  de  la  petioión,  preoapto  aostanoialmaate 
Teprodnoido  en  la  ley  de  8  de  Hayo  de  1898: 

Consider ando:  qne  en  el  expediente  ^bemativo  no 
se  ha  demostrado  qne  el  aprovechamiento  de  la  dehesa 
Orcajón  haya  sido  libre,  general  y  gratuito  para  todos 
los  vaoinoa  dal  Unnloiplo  de  Hnésoar,  y  st,  por  al  con- 
trario, aparece  qna  an  dicha  finca  esisten  laboras  de 
aflos  atns,  y  también  qne  por  éataa  han  aatiafaoho  los 
vecinos  qoa  las  llevaron  an  arriando  diversas  «anM- 
dades: 

Considerando:  qna  tampooo  sa  ba  probado  qne  loa 
aprovsofaamiantos  partionlaras  y  retribuidos  verífloa- 
dos  hayan  sido  por  tiempo  menor  da  los  tres  afios  av», 
oomo  máxlmnm,  antonsa  la  ley  de  8  de  Mayo  da  IfiIS 
en  sn  art  2.': 

Considerando:  qne  la  alegación  de  tener  orlga^tsn 
la  dehesa  de  qne  se  trata  las  agnaa  da  qne  sa  Uflrl!»  9l 
vaolodario,  ii  bien  podría  conatttnir  nna  oanaagrave 
para  otorgar  la  exoapoión  da  vente  oon  arrsAjoMa^ 
tlcnlo  8.*  de  la  lay  da  1866,  sólo  al  Oobierno  inSuitibbl» 
an  an  oaao  satímarla,  asgan  el  sxpraaado  artfoalo  pxa- 
visaa.* 
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del  pUso  de  los  seis  mea  es  que  maroa  el  referi- 
do BTt.  7.*  de  la  ley  de  1876,  sin  <)ae  paeda  eonsi- 
derane  subMuadá  esta  omisidD  por  nna  mera 
referenoia  hecha  en  un  documento  del  expe- 
diente, ni  por  la  sentencoa  de  2S  de  Dioiemore 
de  1^82,  ya  porqae  esta  ejeoatoria  se  presentó 
en  la  vía  oontenciosa,  ya  porqne,  ann  presenta- 
da en  la  gubernativa  y  dentro  del  plazo  legal, 
no  exonsaba  la  exhíbicidn  de  la  escritura  lan- 
daoionat: 

Considerando:  que  siendo  asimiamo  nn  hecho 
reconocido  qae  la  limina  del  &  por  100,  número 
28.4^,  no  fij^oraba  en  el  expediente,  debió  asi* 
mismo  soUoitarse  y  obtenerse  dentro  del  plaso 
l9g(^i  7  A  fin  de  impedir  sn  oadnoidad,  la  decla- 
ración de  extravío  de  dicha  l&mina,  serún  lo 
eetablecido  en  el  Real  decreto  sentencia  de  29  de 
Octubre  de  1885,  y  sin  embargo,  D.  Juan  Oalro 
en  su  instancia  de  21  de  Enero  de  1877,  única  que 
dednjo  dentro  del  plaso  de  los  seis  meses,  se  li- 
mitó á  pedir  la  liquidación  de  los  intereses,  sin 
acompafiar  la  liminli  ni  solicitar  declaración 
de  sn  extravio: 

Considerando:  por  otra  parte,  que  &  m&s  de 
gne  D.  Juan  Calvo...  pidió  únicamente  la  liq^ui- 
oaoión  de  los  intereses,  pero  no  la  conversión 
de  la  I4mina,  lo  enal  constituye  por  il  nn  motivo 
de  cadnoidftd  con  arreglo  4  lo  declarado  en  Beal 
decreto  sentencia  de  10  de  Abril  de  1885,  no 
acreditó  tampoco  su  personalidad  como  gestor, 
ni  la  de  los  dueflos  del  crédito  de  quienes  se  de 
cía  mandatario... 

Considerando:  que  el  poder  de  los  administra- 
doresjndiciales  nió  otorgado  y  presentado  por 
Don  Juan  Calvo,  cuando  también  habla  trans- 
currido con  gran  exceso  el  plazo  legal...»  (Sen- 
tencia 24  Febrero  8  Mano  1891  Qaei.  i¡  y  Í8 

Septiembre,  p.  63.) 


pAhIlca.— (0MbwM«l4«crMttM.)— HtiUdad 
dsl  expediente  en  qae  ee  haM  la  deolaraeiMi  de  oadn- 
oidsd,  sin  previo  oampUmiento  del  arb  Ot"  de  la  ley  de 
19  de  Julio  de  1866. 

(11  Uarzo  1891.)  Bevocando  una  Beal  orden 
que  declaró  la  caducidad  de  varios  créditos  por 
joros  y  reponiendo  el  expediente  al  estado  en 
que  se  hallaba  antes  de  que  la  Junta  de  la  Deu- 
da dictase  el  acuerdo  ooimrmado  por  dicha  Beal 
orden,  Tuelve  A  recordarse  <ane  conforme  &  lo 

S rescrito  en  el  art.  8."  de  la  ley  de  19  de  Jnlio 
e  1869,  para  que  la  oadnoidad^ueda  decretarse 
debe  preceder  el  tr&mite  indispensable  de  que 
las  oficinas  de  la  Deuda  reclamen  ¿  los  intere- 
sados los  datoa,  noticias  ó  informaciones  que 
juaguen  necesarios  para  acreditar  el  derecho 
i  los  mismos;  y  no  apareciendo  en  el  expe- 
diente que  se  les  haya  señalado  por  aquellas 
oficinas  los  defectos  ae  justificación  que  dentro 
de  un  plaso  determinado  hubieran  de  aclarar, 
reauisilo  indispensable  para  poder  decretar  la 
caducidad  conforme  al  p&rrafo  segundo,  art.  28 
de  la  instrucción  de  8  de  Diciembre  de  1899,  la 
omisión  de  tramite  tan  esencial  invalida  todas 
las  ftctnaoiones  posteriormente  practicadas 
(Sanl.  U  lUno  1891.— Soe.  Í5  AptMmfrre,  85.) 

m^múm  prtbile».— <»[«  $obrt  eadueUmi.'h-tnmpüe»- 
oión  del  art.  7.'  de  la  lej  de  21  de  Jallo  de  1876  á  los 
eréditoe  antigoos  oaya  liqaidaoión  y  oonverilón  se 
han  loUsitado. 

(24  Marso  ^1.)  Beitérase  en  esta  sentencia 
la  doctrina  estableoida  en  el  primer  consideran- 

Es  dootrina  eetableoida  repetidamente  por  el 
Tribunal  de  lo  Conteooioeo  admfnIstratiTo,— viauM 
sns  sentenolas  de  6  de  Febrero  de  1800  y  a  de  Baero  de 
1881,  ps.     y  m 

BouTls:  As.  van. 


do  de  la  de  6  de  Febrero  de  1890  (p.  272)  y  se  aña- 
de, dejando  sin  efecto  la  Beal  orden  que  declaró 
la  caducidad,  que  presentados  loa  créditos 
conversión  y  reconocida  por  las  oficinas  de  la 
Deuda  la  personalidad  del  reclamante,  procede 
entrar  en  el  fondo  del  asunto  para  determinar 
sobre  la  conversión.  (Sent.  24  Marso  1891.— 0a- 
ceUt  Í7  Septiembre^  p.  99.) 


Benda  pitbile».— //Vewrfpe<Ai  4a  ertdUot  porinimre- 
na  de  «oIotm.;— Los  inisreses  no  sqjstos  4  ios  trámitM 
de  Uqoidadón  y  oonvurslóa  est4n  sojetos  4  Ja  preseriv* 
oión  por  el  término  de  elnao  afios  4luo  sn  al  art  19  de 
la  ley  de  contabilidad. 

(25  26  Mayo  1891.)  «Si  bien  la  jarisprndenoi» 
tiene  declarado  qne  la  ley  de  contabilidad  no  es 
aplicable  4Ios  créditos  de  la  Deuda,  que  se  rigen 
por  disposiciones  esjteciales,  esto  no  paede  me- 
nos de  entenderse  sino  con  relación  4  los  crédi* 
tos  pendientes  de  liquidación  y  conversión, 
pero  no  respecto  de  los  intereses  que  no  est4n 
sojetos  4  esos  tr4mites,  y  que  necesariamente 
han  de  entrar  y  estar  comprendidos  en  las  dis- 
posiciones generales  de  todo  crédito  contra  el 
Estado.>  (Sent.  25  26  Mayo  1891.— <3ac.  15  Oetu- 
&re,  p.  S86.) 


BdISelM  y  «arreaafl  *9Í  B«rta4*.  —  (OpmmMi 
huIa.}— BeToeaelón  de  Beal  orden  diotada  por  7omwi> 
to,  6  lea  por  depártame  nto  incompetente,  qne  oonoe* 
di¿  á  anos  partionleree  gran  extensión  de  terreno  no 
adyacente  a  convento  alguno  ni  pera  objeto  antorisa- 
sado  en  la  ley  de  9  de  Jnnio  de  1869,  Infringiendo  loa 
artlonloe  1.*  y  a."  de  la  misma,  y  el  11  del  Beal  decreto 
de  11  de  Bnero  de  1870,  y  perjndloando  loe  intereses  del 
SeUdo. 

(B  Marso  1891.)  Por  Beal  orden  de  Bl  de  Julio 
de  isas,  expedidajtor  el  Ministerio  de  Fomento, 
se  concedió  4  D.  £milÍo  Bens  y  D.  Joaquín  Sb- 
coda  nna  extensión  de  m4B  de  26.000  metros  su- 

Serficiales  en  la  Moncloa  (Madrid),  por  el  canon 
e  8  por  100  del  valor  del  &rea,  y  con  sujeción 
(asi  decía  la  Beal  orden)  4  la  ley  de  9  de  Junio 
de  1889.  El  mismo  Ministerio  aoordó  la  impug- 
nación de  la  concesión  «n  vía  contenciosa;  y  ha- 
biendo interpuesto  al  efecto  la  correspondiente 
demanda  el  Ministerio  fiscal,  el  Tribunal  revo- 
ca la  Beal  orden  de  1882  y  declara  nula  y  sin 
ningún  valor  ni  efecto  la  concesión  que  por  la 
misma  se  otorgó  4  D.  José  Beus  Bahamonde  j 
D.  Joaquín  Escoda.  Pronúnciase  el  fallo  oon 
vista  de  los  arta.  1.°,  3."  y  6."  de  la  ley  de  9  de 
Junio  de  1869  y  del  art.  11  de  la  instrucción  de 
11  de  Enero  de  1870,  y  sua  fandamentos  dicen 
asi: 

«Considerando!  que  4  tenor  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  9  de  Junio  de  1869,  el  Gobierno  puede 
conceder  4  particulares  en  arrendamiento  d  4' 
censo  los  conventos  y  sus  huertos  ó  terrenos 
adyacentes,  y  los  dem48  edificios  de  cualquiera 
otra  procedencia  pertenecientes  4  la  Nación, 
siempre  que  su  destino  sea  para  alguno  de  los 
objetos  qne  determina,  y  previo  el  avalúo  peri- 
cial correapondientet 

Considerando:  qne  la  concesión  solicitada  y 
obtenida  por  D.  José  Beus  y  D.  Joaquín  Escoda 
en  la  Beal  orden  impi^ada  de  81  de  Julio  de 
1882,  de  26.168  metros  76  centímetros  superficia- 
les en  la  Moncloa  ó  Florida  en  esta  corte,  no  se 
halla  ajustada  4  las  condiciones  que  fijó  la  ley 
mencionada,  puesto  que  ni  los  terrenos  de  que 
se  trata  son  adyacentes  4  convento  alguno,  ni 
el  oMeto  para  qne  se  pretendieron  es  de  los  se- 
ñalados en  el  art.  2.°  de  la  ley,  sino  meramente 
de  explotación  en  beneficio  particular,  ni  4  la 
Beal  orden  en  qne  fueron  otorgados  precedió  el 
avalúo  perioiaf  de  los  mismos) 
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'  Oonsideraudo:  además  que  tampoco  aparece 
Úrtcuiiada  la  ooncoBÍÓn  por  el  Centro  compe- 
tont«iJinesto  qne  el  art.  11  del  Beal  decreto  de 
11  de  Enero  de  1870  atribuye  ezcluBÍVamente  al 
Hiniiterio  de  Hacienda  la  facultad  de  otorgar 
Iw  oonoesiones  k  que  la  ley  de  9  de  Junio  de 
1B8B  baee  referencia,  y  la  de  que  se  trata  lo  fué 
por  el  Ministerio  de  Fomento.»  (Seat.  9  Mario 
ÍSBl.—€hte,  14  Septiembre,  p.  80.) 


Oeblerao  j  «daBlalatraelén  lie  Ima  pr«Tlü«taa. 

— <Z^9Mtactofi«  proviaciaU»;  AcueTdoé  qné  ersan  der«- 
«feM  0  favor  de  {«rcero.)— Kstoa  ftousrdoa,  &  loa  onale* 
eorresponde  al  qae  otorg»  ■obvanoiÓD  k  oaaEmprega 
dt  fsTTOQftrrilfls,  para fncílitar  y  aoelflrar  laoonstrao- 
sUb  de  la  linea,  ao  pTied«n  ser  reTOoadoi  por  laa  pro- 
pias CorporaeioBes  qne  los  adoptaron,  y  ouras  regola- 
«iones,  contrarias  i  ellos,  son  nnlas/oomo  diotadas 
«On  inoompetenaia,  lo  mismo  qne  la  Beal  orden  qae 
las  oonflrma. 

(84  Abril  isei.)  La  Compañía  de  los  fwrooa- 
mies  de  Cáceree,  que  aspiraba  i  ser  la  conoe- 
•ioiiaria  de  ana  linea  transversal,  que  partiendo 
de  Plasenoia  terminase  en  Astorga,  solicitó  los 
auxilios  de  la  Dipataoidn  provinoial  de  8ala- 
ttanea,  la  cual  en  16  de  Abril  de  18^,  acordó 
subvencionar  k  la  Oompaflia  qae  resaltase  con- 
cesionaria del  ferrocarril  transversal,  con  la 
cantidad  de  875.000  pesetas  j  pagadas  en  doce 
afloB  y  en  plasos  iguales,  siempre  que  la  Em- 
presa cumpliese  determinadas  condiciones.  Pa- 
rece qae  el  anterior  acuerdo  ftté  confirmado 
por  otro  de  18  de  Abril  de  1888,  en  oamplimiento 
4el  cual  la  Compañía  del  Oeste,  que  resultó 
eonoesionaria  de  la  linea  transversal,  pidió  el 
Otorgamiento  de  la  escritura  de  subvención. 
Negóse  4  otorgarla  la  Diputación  por  otro 
Mnierdo  de  18  de  Abril  de  1888,  contra  el  eaal 
acudió  la  Compañía  en  aleada  al  Ministerio  de 
la  Ctobernación,  que  dictó  Beal  orieu  desesti< 
mando  el  recurso.  La  Empresa  entabló  deman- 
da ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  adminis- 
Ümtivo,  que  falla  en  los  siguientes  términos: 

«Cfmsiderando:  que  la  Beal  orden  qae  se  im- 
pvgna  de  8  de  Agosto  de  1889,  desestima  el  re- 
onrso  de  aliada  interpaesto  por  la  Compañía  de 
kM  ferrocarriles  del  Oeste  de  España  contra  el 
acoerdo  de  la  Diputación  de  Salamanoa  de  18  de 
Abril  de  diobo  año,  teniendo  para  ^lo  en  cuen- 
ta qae  este  acuerdo  fué  dictado  por  la  Corpora- 
ción provincial  en  plena  competeaoia,  y  qae  no 

Írooedia  contra  el  mismo  recurso  de  alzada  que 
i  Compañía  utilisó,  y  por  tanto,  la  cuestión 
del  presente  pleito  se  reduce  &  determinar  si 
■on  exactos  estos  principios  en  que  se  funda  la 
citada  resolución  ministerial: 

Considerando:  que  la  Diputación  provincial 
tQvo  competencia  para  adoptar  los  acuerdos  de 
18  de  Abril  de  188S  y  18  de  Abril  de  1888,  porque 
con  arreglo  al  art.  74  de  la  ley  provincial  de  28 
d0  Agosto  de  1882,  corresponde  exdosiTamente 
4  1m l)iputaoiones  províncialee  la  administra- 
cite  de  los  intereses  pecaliares  de  las  provin- 
cias, T  en  particular  cuanto  se  refiere  k  la  crea- 
ción de  servicios  qne  tengan  por  fin  la  comodí- 
darfl  de  sus  habitantes  y  el  fomento  de  sos  inte- 
•  raeea,  como  los  caminos  de  hierro; 

Oouiderandot  qne  los  expresados  acuerdos 
evearon  dereeboe  en  favor  de  la  Compañía  que 
mnltase  ser  concesionaria  del  ferrocarril  de 
Matpartida  k  Astorga,  toda  vez  qne  concedían 
fría  misma  una  subvención  bajo  determinadas 
Mmdioionee,  por  lo  cual  la  Dipataeión  provin* 
qM  no  podía  por  si  misma  declararlos  nuIoS} 
iáuriteacee  ó  perjadioialea  i  sus  intereses: 

•-^nMderando :  que  la  Administración,  en 
cteiümiiera  de  sus  esferas  ó  grados,  carece  de 
4|mmdes  para  volver  eobre  sob  propios  aetoi 


cuando  éstos  han  otorgado  derechos  4  favor  de 
terceras  personas,  según  tiene  declarado  con 
repetición  la  jnrisprudencia: 

Considerando:  por  lo  expuesto,  que  el  acuerdo 
de  la  Diputación  de  18  de  Abril  de  1888,  qae  in- 
fringe y  anula  lo  establecido  en  los  anteriores 
de  que  queda  hecho  mérito,  est4  adoptado  con 
notoria  incompetencia  y  con  abaso  oe  poderi 
por  el  ooal  se  halla  comprendido  en  uno  de  los 
casos  del  art.  79  de  la  ley  provincial: 

Considerando:  que  el  art.  87  de  la  misma  ley 
autoriza  el  recurso  de  alsada  contra  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  en  los  tres  oñBos  en  que 
éstos  poedan  ser  suspendidos  por  el  gobernador 
de  la  provincia,  conforme  al  art.  79;  uno  de  loe 
cualee  es  el  de  recaer  los  acuerdos  sobre  asan* 
tos  que  no  sean  de  la  competencia  de  la  Dipn- 
taoión,  y  por  tanto,  es  evidente  que  coub-a  la 
resolución  de  18  de  Abril  de  1889  pudo  utiliaar 
la  Compañía  el  recurso  que  oportunamente  de- 
dojo  ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación: 

Considerando:  que  la  Beal  orden  impugnada 
que  desestimó  dicno  recurso  partiendo  exolusi* 
vamente  de  que  la  Diputación  tenia  facultades 
para  adoptar  el  acuerdo  apelado,  no  se  ajusta 
ni  4  los  preceptos  legalee  vigentes  ni  4  los  bne* 
nos  principios  de  dereofao  ni  de  jurisprudencia 
administrativa,  por  lo  cual  procede  revocar 
dicha  resolución  y  reponer  el  expediente  al  es* 
tado  que  tenia  antes  de  adoptarse  por  la  Dipu- 
tación el  referido  acuerdo  de  18  de  Abril  de  1^9: 

Visto  el  art.  74  de  la  ley  provincial  de  28  de 
Agosto  de  1883...  el  79  y  el  87  de  la  propia  ley... 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  impugnada  de  8  de  Agosto  de  1899, 

Í declaramos  nulo  y  sin  valor  ni  efecto  el  aoaer* 
o  de  la  Diputación  provincial  de  Salamanca 
de  18  de  Abril  del  mismo  año,  reponiendo  las 
cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  qae  la  Dipa- 
taeión adoptase  el  mismo  acuerdo.»  (Sent.M^ 
Abril  lEBl.—Qae.  29  StptUn^re,  p.  12$.} 

~Otro  caso  esencialmente  igual  al  anterior 
en  sentencia  de  18  de  Abril  de  1891  dejando  sin 
efecto  una  Beal  orden  qne  revocó  otra  por  la 
cual  aprobó  el  Gobierno  cierto  acuerdo  de  la 
Dipataeión  provincial  de  Córdoba  concediendo 
una  subvención  4  cargo  da)  pcesupoesto  pro* 
vinoial  4  la  Compañía  de  Joi^Brroenrrílea  an.- 
daluoBs.  ^fae.  i.*  Oetuhn„p^t  ~ 


■acleada  públlea.— (Sohi  Sá  «stUddu  s  éftOOK 

Rtapon$abaiAaA  áe  fnnelenaring  par  nrpUgtnci^  fí  ahan- 
dONO-}— Bes ponsabilldad  civil  anuíittteutii  on  al  r4>sar- 
oimiento  de  an  desoobierto  f  «xiei^^»  i^l  admluifltfa- 
dor  á  interventor  da  cierta  DepoaLtarlB,  qae  omitieron 
el  oumplimlento  de  síganos  a«b«re«  r^íl amantar! os, 
baoiendo  posible  con  saonlpe.  nanriTie  lin  an  Tolautad. 
qoe  fueran  robadas  las  C^as  dQ  In  Haoianda. 

(8  Abril  1891.)  El  día  ao  de  Febrero  de  1883 
los  empleados  de  la  Admiidilir^^te'BMHfiiwrfa 
de  Tuy  advirtieron  al  efl^r  «a'  1«  <nt«n  ■W" 
flales  de  que  se  había  cometido  un  robo;  y  sa 
notó,  la  falta  de  2.68S  peaetaa  88  céntÍDU}B  qd^ 
hablan  quedado  en  el  oajóti  de  la  mesa  del  caje- 
ro; resto  de  la  cantidad  de  j.OOO  sacadas  de  ^a 
Caja  principal  el  día  21  para  atender  h  loa  paeos 
diarios  de  letras.  Adem4s  se  acreditó  qixe  loe 
arqueos  se  practicaban  cada  ocho  dias  y  que  al 
guardia  de  carabineros  destinado  4  custodíaT 
los  fondos  no  prestó  servido  la  noche  del  ence- 
00.  La  Delegación  de  Hacienda  de  Pontevedra 
declaróresponsables  civilmente  del  ireiaMiptDilft 
las  2.6ffl  pesetas  88  céntimos  al  adadniefcrador  f 
oficial  de  la  Depositarla,  D.  Pl&cído  FernAt^dei 
y  D.  Nieol4s  Mingues;  los  enalf^í^  alzaron  del 
acuerdo,  qne  fué  confirmado  de  Beal  orden.  Los 
interesados  aeodieron  4 0«bMad«M|  ttOll* 
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é»  se  absuelve  4  la  Admtnútraoióa  de  la  de- 
manda: 

«Oonsideraudo;  que  el  robo  verifioado  en  la 
Administración  Depositarla  de  Tuy  en  ta  no- 
che del  25  de  Febrero  de  188S,  pudo  naberse  evi- 
tedo  si  la  cantidad  sostralda  hubiese  estado 
guardada  en  la  caja  principal  6  de  hierroi  la 
que  por  sus  condiciones  de  seguridad  no  faé 
abierta  por  los  oriminales. 

Considerando:  que  el  oajdn  de  una  mesa  de 
aacritorio  no  reúne  las  oondioiones  de  caja  pro- 
visional, porque  según  la  Beal  orden  de  14  de 
Noviembre  de  1863  y  la  circular  de  6  d«  Bnero 
de  1865,  las  arcas  provisionales  han  da  tñier 
dos  llaves,  y  en  ellas  no  deben  dejarse  más  oui- 
tidades  que  las  necesarias  para  el  pago  da  atan* 
oiones  urgentes  del  sigoionte  día: 

Considerando:  qae  el  no  Terifioar  él  arqnao 
mis  que  de  ocho  en  ocho  días,  y  el  sacar  4.000 
pesetas  de  la  caja  principal  no  siendo  necesa- 
rias para  el  pago  de  las  atenciones  del  siguien- 
te dia,  porque  era  festivo,  constituyen  faltas 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  por  parte  del 
administrador,  y  el  no  denunciarlas  esotra  falta 
del  interventor: 

Considerando:  que  sólo  4  la  falta  de  vigilan* 
oia  en  los  fanoionarios  de  la  Depositaría  de  Tuy 
puede  atribuirse  el  robo  verificado  en  ella,  y 
dicha  vigilancia  no  hubiese  faltado  si  el  adrni* 
nistoador  hubiese  camplido  con  su  deber,  ini- 
peooionando  si  estaban  en  aa  puesto  los  enoar- 
gados  de  su  custodia: 

Considerando:  que,  por  lo  expuesto,  ha  habi- 
do falta  de  celo  en  aquellos  funcionarios,  y  ne- 
gligencia ó  culpa,  y  deben  ser  responsables  de 
ta  cantidad  sustraída.»  (Sent.  8  Abril  1881.— 6Fa- 
esto  SS  Septieiabre,  p.  iSO.) 


iBipiieMte  de  derMhM  realea.— <£fy«dM  éfamer 
d4  tttableetmUlUof  áé  tnatmeetón  pábUea:  Tran*mUi4Ín 
dt  MNO  á  dM  Oatat  del  Sagrado  üoroMán  i$  Jéttto.)— Debs 
oontribnir  con  el  O'IO  por  100,  y  no  oon  «1 S  por  lOO,  tm 
l^ado,  por  dsdnoina  del  tsstuaento  qn*  se  Uso  4  la 
OoQgregaoióQ  del  Sagrado  CorosOn  m  la  persona  ds 
dos  relíKiosas...  y  no  i  favor  d«  éstos. 

(18  Mayo  1891.)  Doña  María  Teresa  Chaves, 
condesa  de  Santibifies,  otorgó  testamento  en 
ol  qne  dejó  una  manda  de  25.000  pesetas  y  una 

Ssnsión  aa  5.000  4  la  Congregación  del  Sagrado 
orazón  de  Jesús,  donde  se  proponía  morir,  y 
en  cuyo  instituto  ingresó,  otorgando  despnto 
otro  testamento  por  el  que,  4  mas  de  declarar 
«rae  debía  recibir  de  su  hermano  el  marqués  de 
Qaintanar  la  cantidad  de  22.000  duros,  equiva- 
lentes 4  110.000  peSetas,  estableció  textualmen- 
te en  la  siguiente  cl4usula  que  «legaba  4  do&a 
Camila  Parmentier  y  doña  Guadalupe  Bofa- 
rrul,  madres  superioras,  aquélla  del  convento 
del  Sagrado  Corasón  de  Jesús,  establecido  en 
ICadria,  y  la  última  del  de  Ohamartln  de  la 
Bosa,  la  cantidad  de  22.000  duros,  6  sean  110.000 
pesetas,  que  debían  percibir  del  indicado  su 
señor  hermano,  y  de  qne  se  ha  hecho  mérito  en 
la  declaración  que  antecede;  instituyendo  des* 

Sués  por  heredero  4  dicho  hermano  el  marqués 
e  Quintanar  si  contrae  matrimonio,  y  sustitu- 
yéndole, para  el  caso  de  permaneora  soltero, 
con  las  referidas  doña  Cánula  Parmentier  y 
dofia  Guadalupe  BofarrnU,  la  primera  de  las 
cuales  falleció  btjo  testamento  otorgado  en 
18^,  en  que  nombró  su  única  heredera  £la  muy 
reverenoa  madre  Adelaida  Armada  Teresa  Se- 
bón, superiora  general  de  la  Sociedad  del  Sa- 
grado Corazón,  residente  en  París;  y  por  su 
premorieuoia,  4  sus  legitimas  y  canónicas  su- 
oesoras  en  dicho  cargo.  Ocurridas  dudas  sobre 
el  importe  del  legado  que  ordenó  1«  condesa,  re- 


ducido  4  lOO.OOO  pesetas  4  virtud  de  transaoción, 
y  presentadas  fas  operaciones  tMtamentariaa 
del  caudal  relicto  4  la  liquidación  del  impuesto, 
se  giró  ésta  al  tipo  de  9  por  100  sobre  dicho  le* 
gado;  liquidación  que  impugnó  1»  superiora 
vicaria  dia  las  casas  de  la  Congregación  en  Es* 
paúa,  oon  la  súplica  de  que  se  declarase  que  ei 
acto  debía  contribuir  al  respecto  de  O'IO  por  100. 
Denegada  tal  pretensión  en  la  via  gubernativat 
la  reprodujo  la  reclamante  en  la  contenciosa, 
donde  se  accede  4  ella: 

■Considerando  qne  por  hallarse  fuera  de  con- 
troversia que  el  instituto  del  Sagrado  Corasón 
de  Jesús  tiene  el  car4cter  de  establecimiento  de 
instrucción  pública  para  el  efecto  de  que  los 
actos  otorfl^ados  en  favor  del  mismo  contribu- 
yan por  el  impuesto  de  derechos  reales,  confor- 
me 4  la  ley  de  81  de  Diciembre  de  1881,  con  el  10 

rr  100  de  su  valor...  queda  limitada  la  cuestión 
determinar  si  dicho  legado  contenido  en  el 
testamento  que  otorgó  en  23  de  Octubre  de  1888 
doíia  María  Teresa  Chaves,  fué  establecido  en 
favor  de  dofta  Camila  Parmentier  y  dofta  Gua- 
dalupe Bofarrnl,  y  debe  devengar  por  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y  transmisión  de  bie- 
nes al  tipo  de  9  por  100  4  que  se  giró  la  mencio- 
nada liquidación,  ó  fué  dejado  al  instituto  del 
Sagrado  Corasou  de  Jesús,  y  en  conseooenoía 
debe  contribuir  por  tal  concepto  con  el  10  cén- 
timos por  100  délas  100.000  pesetas  A  qne  ascen- 
dió después  de  la  transacción  verificada  sobre 
su  importe: 

Considerando:  que  el  tenor  literal  de  la  cl4u> 
sula  testamentaria  en  que  el  legado  se  estable- 
ce, no  expresa,  como  se  supuso  en  el  expediente 
gubernativo  y  se  afirmó  para  servir  de  funda- 
mento 4  la  Beal  orden  reclamada,  que  debían 
percibir  aquella  cantidad  doña  Camila  Parmen- 
tier y  doña  Guadalupe  Bofarrul,  sino  que  debía 
percibirla  la  testadora  de  su  hermano,  según 
había  manifestado  en  la  cUusula  anterior,  con 
lo  cual  es  visto  que  al  servirse  de  los  términos 
indicados  se  propuso  determinar  con  preoiüón 
mayor  y  por  referencia  4  su  declaración  ante- 
cedente, en  qué  cantidad  constituía  el  legado 
mismo,  pero  de  ningún  modo  personalizó  en 
a^aella«  religiosas  la  percepción  de  dicha  suma, 
ni  en  este  concepto  fijó  su  voluntad  de  que  fue- 
sen ellas  las  verdaderas  legatariasi 

Considerando!  que  por  más  que  en  la  indicad» 
cHnsula  la  otorgante  designaba  por  sus  nom- 
bres 4  doña  Camila  Parmentier  y  4  doña  Gua- 
dalupe Bofarrul,  al  establecer  el  legado  de  que 
se  trata,  cualquiera  duda  que  pueda  ocurrii 
acerca  de  sí  era  su  voluntad  que  el  legado  se 
defiriese  4  ellas  individualmente,  se  desvanece 
teniendo  en  cuenta  que  al  propio  tiempo  los  se- 
ñalaba por  sus  cargos  en  la  Congregación  reli- 
giosa 4  que  pertenecían,  y  que  este  dato  impor* 
tante  de  suyo  para  presumir  que  la  voluntad  de 
la  testadora  era  dejar  la  manda  4  las  Casas  da 
la  Congregación  de  que  aquéllas  eran  snperio- 
ras,  se  robustece  decisivamente  oon  la  oircuns* 
tanoia  de  que  tales  snperioras  no  podían  adqui- 
rir por  si  mismas  y  lucrarsecon  el  legado  en  vir- 
tud de  BU  voto  de  pobreza,  y  sí  podían  adquirbr 

Íara  el  Instituto  religioso  en  que  desempeña* 
an  sus  citados  cargos: 

Considerandoi  que  la  interpretación  del  tes- 
tamento en  el  sentido  de  que  la  voluntad  de 
doña  Maria  Teresa  Chaves  fué  favorecer  4  la 
Congregación,  y  no  4  dfw  religiosas  determina- 
das, tiene  en  su  apoyo  el  precedente  de  que  en 
otro  testamento  anterior  instituyó  nna  manda 
de  menos  importancia  en  favor  de  la  Orden, 
antes  de  ingresar  en  la  misma,  y  que  sean  cua- 
lesquiera los  motivos  de  la  disposición  testa- 
mentaria an  que  designó  4  las  saperioras  de  las 
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OkHiB  da  Madrid  y  Ohamartín  de  la  Boaa,  16* 
(lieaioaata  «a  explica  la  intenoión  de  benefloiar 
ovn  prefuf-f^ania  &  dos  Oaaas  del  lutitato  reli- 
gicMD  oon  exclnaión  de  laa  restantes,  mientras 
que  no  se  explicarla  el  propósito  de  favorecer 
OOD  preferencia  A  la  Congregación  &  dos  reli- 
Utoeu  incapacitadas  para  diafratar  personal- 
SUttfcO  del  le^do  (*): 

Oonfeiderando:  qne  no  se  opone  i  lo  que  queda 
expuesto  la  elronnstanoia  de  que  doña  Camila 
Parmeii  tL«r  testara  en  favor  de  la  saperiora  ge- 
neral dofia  Adelaida  Armada  Teresa  Sehón,  no 
fl6h>  porqno  no  aoareoe  del  expediente  qne  esta 
Alttma  hava  reeiDido  el  importe  del  legado  de 
dolLa  María  Teresa  Chaves  &  virtnd  del  testa- 
mento de  la  Parmentier,  sino  port^ne  este  acto 
de  última  volnuiad  fa¿  muy  anterior  4  aqnél,  y 
«D  todo  e.B.«o  porqne  la  snstitaoión  en  favor  de 
Ik  BoperioFa  K^neral  y  de  sns  canónicas  anee- 
soras  en  ol  cargo,  annqtie  comprendiese  el  lega* 
do  de  que  se  trata,  evideooiarla  m&s  qae  éste 
en  definitiva  habla  sido  adquirido  i,  lo  manos 
en  la  mitad,  no  por  persona  determinada,  sino 
por  el  Znitilato  del  Sagrado  Coraaóni 

Oassidarando:  qne  tampoco  es  obstioalo  A  la 
4oatrioa  establecida  el  qne  en  la  escritnra  de 
taFanaaccióti  bobre  el  legado  interviniera  la  stt- 
pariorfii  vioaria  de  las  Casas  en  Espafia,  con  po- 
der Hloñ«  finadalape  Bofarrm  y  de  dofia 
A'j'^lai'la  Armada  Teresa  Sehón,  porque  el  otor- 
gado por  aquélla  sin  dada  tuvo  por  objeto  la 
mayor  formalidad  del  acto  que  podia  prestarle 
^wett  aparecía  nombrado  en  el  testamento,  y  el 
otor^aan  por  l^seguada  fué  precisamente  oomo 
aiip^riora  de  la  Orden,  y  para  todos  loa  asuntos 
que  interesan  A  esta  mismai 

Considerando:  qne  establecido  el  legado  sin 
Jtd^eotnñú  y  por  virtnd  de  nn  Uamanuento  en 

ane  íq dudablemente  se  intentó  legar  nna  oanti- 
ad  A  la  Congregación  de  Sagrado  Corasón  de 
JesViR  fiTi  ia,  persona  de  dos  religiosas  superiores 
át)  doB  Caess  determinadas  de  aquélla,  no  cabe 
tfírciiar  qDs  al  acto  tto  se  otorgó  directamente  A 
favor  de  U  misma  institución,  que  eatA  reputa- 
da para  loa  efectos  del  impuesto  oomo  de  ins- 
trucción pública: 

Vtt<i  <^  o]  art.  5."  de  la  ley  de  81  de  Diciembre 
de  1^1,  al  reglamento  de  la  miema  fecha,  en  su 
«rtfenlfrSGy  Jlk  tarifa  general  del  impn«sto  de 
flsriM&Da  reales  en  su  núm.  291: 

SaUamoe:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
Ik.  Seal  orden  expedida  por  el  Ministerio  da  Ha- 
(deuda  en  de  Judío  de  1890,  en  cuanto  por  ella 
se  aprueba  la  liquidación  del  impuesto  de  dere- 
chos Baales  y  transmisión  de  bienes  girada  so- 
bra ak  lagado  de  100.000  pesetas  hecho  por  dofia 
Havla  Toreas  Chaves,  y  en  sn  lugar  declaramos 

ano  por  tiH,1 1  arfle  dicho  legado  otorgado  en  favor 
e  Ise  Cfii!<aH  dfil  Safl^rado  Corasón  de  Jesús,  debe 
reformarse  dicha  liquidaoión,  praotieAndose  so- 
1|H  te  bsM  da  que  conteibnñ  dioho  acto  con  el 
394énRtimoa  «orlOO  de  su  valor.»  (8ent.  18  Mayo 
teSir-etlfi,  jrdetH&rs,  ji.  174.) 


Impuesta  40  dereehoa  reala*.— <Z>eMliiefAi  aa 
jMreibldo  par  ts  BodMda,  cuando  mwHa  e<mittt/fn  reto. 
lutoTÍa,)—Lm  devoloolÓD  dtbe  haovne  retsntsndo  la 
AdmiciitrBBíútj  «1  OGO  y  ao  el  M)  por  100 de  la  sniDa 
p«Toibid»;  porque  aqaél  es  el  tipo  fijado  en  el  tostó  del 
TeglAmflntO  de  lUTB,  pablioado  en  la  Oacéla  j  Coleedó» 
Iiffittativa,  único  qae  pnede  teñeras  por  oficial  y  aatéu- 
tico...  CsNlaa  á  la  Aaministración  por  an  temeridad. 

(b  Jtinio  1B91.)  Por  Beal  decreto  sentencia  de 
2  de  Septiembre  de  1888  (Afíhdicx  de  1890,  pA- 


(*)  La  ínoapaaidad  existe  por  virtud  d«  las  isyss 
aanjteiiaatr  ptam  no  la  estoblseen  hoy  las  eivUss.  Téase 


gna  8Q0),  se  declaró  que  la  testamenUrla  de 
.  JuanSaroaló  tenia  derecho  A  la  devolución 
de  6.956  pesetas  74  cAntimos,  que  aatisfiso  por  la 
transmisión,  que  no  llegó  A  consumarse,  de  la 
herencia  A  la  hermana  del  oausante;  previnién* 
dose  en  la  aantenoia  que  el  reintegro  se  baria 
«con  la  dedncoiÓD  establecida  en  el  reglamento». 
SI  administrador  de  la  testamentarla  pidió  qne 
se  le  devolviera  dicha  suma,  pero  la  Adminis- 
tración activa  acordó  retener  la  mitad  de  ella 
porque  asi  lo  disponía  el  art.  74  de  la  edición 
oficial  del  reglamento  de  14  Enero  de  1878.  El 
interesado  sostuvo  que  sólo  podría  retenérsele 
el  CO  cAntimos  por  100  da  dicha  cantidad  según 
el  texto  del  reglamento  inserto  en  la  Gaceta  y 
CoUeeión  ItgUlalwa!  y  acudió  de  nuevo  A  la  vía 
contenciosa  para  qae  asi  se  declarase.  £1  Tn* 
banal  accede  A  esta  solicitud  A  impona  las  ooa- 
tas  A  la  AdminisLración: 

«Considerando!  que  el  pAirafo  segando  del 
articulo  74  del  reglamento  de  14  de  Enero  de 
1878,  aplicable  al  caso,  aparece  redactado  en  la 
Qactta  y  en  la  CáUcñón  legialativa,  en  el  sentido 
de  que,  cuando  media  una  condición  resoluto- 
ria se  devolverAn  las  cantidades  satiafachas  con 
deducción  de  0*60  pw  lOOi 

Considerandoi  que  este  es  el  único  texto  del 
reglamento  promulgado,  conforme  A  laa  dispo- 
siciones de  los  Beales  decretos  de  9  de  Mario  de 
1861  y  de  6  de  Janio  de  1666,  y,  por  tanto,  el 
único  de  cumplimiento  obligatorio  para  todos 
los  Tribunales,  las  autoridades  y  demAs  funcio- 
narios, según  el  art.  2.*  del  primero  da  los  Bea- 
les decretos  antes  citados,  sin  que  A  ello  obste 
que  en  nna  edición,  llamada  oficial,  sin  duda 
por  la  proeedencia  de  los  fondos  con  que  fué 
costeada,  aparaaea  el  texto  alterado  en  el  sen- 
tido de  que  la  deducción  debe  ser  del  SO  por  100: 
Considerando,  ademAs,  que  esta  cuestión  qna 
dó  definitivamente  jusgada  en  el  Beal  decreto 
sentencia  de  2  de  Septiembre  de  1888,  el  cnal, 
despaés  de  copiar  literalmente  el  pArrafo  se- 
gando, art.  74  del  reglamento,  en  los  términos 
con  que  aparece  redactado  en  la  Qaceta,  ordena 
devolver  A  la  testamentarla  de  Barceló  la  refe^ 
rida  cantidad  con  la  dedacoíón  qne  el  miamo 
refrlamento  establece: 

Y  considerando:  q,ae,  A  virtud  de  lo  expuesto, 
aparece  notoria  la  temeridad  da  la  Admaiam* 
eióu  al  obligar  A  la  testamentarla  demaoduAa 
A  seguir  un  segundo  pleito,  eo  el  que  únicamen- 
te se  pretende  qne  se  haza  efectivo  el  deratdiD 
declarado  por  el  Beal  deorslo  BcnLencia  que 
acaba  de  citarse: 

Visto  el  pArrafo  aegaudoj^art.  74  del  rearla' 
mentó  de  14  de  Enero  ds  1878  que  dice;  «Si  la 
condición  faese  resolutoria  se  eii^irA  deade  lao' 
go  el  impuesto,  A  reserva  de  devolTerlo,  cotí  de- 
ducción delO'SOpor  100d«  eu  ímportÉ!- 1,*:,  ^1  Beal 
decreto  de  9  da  Marso  de  el  de  6  de  Junio 
de  1866,  y  el  art.  88  déla  l^y  dalfldaaapkivBbfV 
de  1888; 

Fallamos;  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  Beal  orden  reclamada  de  S  de  Noviambre  de 
1889,  declarando  que  D.  Antonio  Karla  Sbert, 
como  administrador  de  la  testamentarla  de  don 
Juan  Barceló,  tiene  derecho  A  que  al  devolverle 
la  cantidad  qae  ésta  satiafiio  so  1875  por  el  con- 
cepto de  dnrechos  reales,  se  deduica  tan  «ólo 
O'oO  por  100,  con  expresa  impoBiciún  de  oostaa  Á 
la  Administración  general  del  E3tadDi><SMÉ>§ 
Junio  1891.— ííac.  28  Oetuhre,  p.  -¿03.) 


el  art.  715 de  laadiolAn  reformada  itl  CAdigo  y  nv«^ 
tra  nota  al  mlamo  precepto. 

<*)  La  dednooldn  es  hor  del  60  por  lOO  aonforms  al 
art.radelr«KlamsBtovÍcMtsda9Í  daDWABlua  im 
1881,  tal  oomo  se  pabUoó  sn  Ifcfflwrtsjfejjlp^ai  M  J> 
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■MtrnceléB  púMteu^QatédrAtíeo»  imuñiaru  dé 
OMearaÜad.)— B«TO0Ml6a  d»  BmI  ord«n  un»  nombró 
«ktcdtátíeo  «uiliu  da  la  FassltMl  d«  Daraolio  d«  la 
tTaivenldBd  d«  Uftdrid  á  nn  dootor,  dMo«noei«ndo  «1 

Srefsrante  dsreobo  de  otro  oonforme  mi  Bs»!  daorsto 
e  se  de  Junio  de  1876,  al  enal  ha  de  atenerte  el  Uinig- 
terio  de  Fomento  al  hacer  la  defignaoión,  qao  por  lo 
tiwto,  no  oae  dentro  de  lat  faonltadaa  diioñdonalei. 

(80  Mayo  1891.)  En  Ift  Qae«ta  de  8  de  Septiem- 
bre de  Iwé  se  «nanoió  In  provisión  de  ana  plai* 
de  profesor  anziliar,  vacante  en  la  Facultad  de 
Derecho  de  la  Universidad  Central;  cayo  Beoto- 
rado  propaso  en  primer  lagar  D.  Jaau  Anto- 
nio García  Labiano,  por  reunir  las  cirounstan- 
«ím  1.*  y  2.*  de  las  exigidas  en  el  Beal  decreto 
de  28  de  Jnnio  de  1875;  en  segando,  4  D.  Agustín 
Ondovilla,  por  reunir  oon  exoeao  1k  oironnstMi- 
ela  1.*;  y  en  tercero  4  D.  Franoisoo  Bluoo  j 
Gonstans. 

El  Ministerio  de  Fomento,  por  Beal  orden  de 
17  de  Noviembre  de  1884,  nombró  para  ocupar  la 

Slaca  de  profesor  auxiliar  anunciada  4  D.  Agus- 
In  Ondovilla,  cuyo  nombramiento  impugnó  La> 
biano  en  vía  contenciosa.  He  aqai  el  fallo  del 
Tribunal: 

«Considerando;  qae  el  Ministerio  de  Fomento 
«I  efeotoar  los  nombiunientos  para  lasplaias 
d«  oatedr4tiooB  auxiliares,  tanto  de  las  univer- 
sidades  como  de  los  institutos  de  segunda  ense- 
ftansa,  tiene.que  ajustarse  4  los  preceptos  ola- 
ros  y  categóneos  del  Beal  decreto  de  26  de  Ju- 
nio de  1875,  y  que  en  su  conseoaanoia  no  es  dís- 
oreoional  en  el  Gobierno  el  nombramiento  de 
dichos  funcionarios... 

Considerando:  que  designadas  en  el  art.  8." 
de  este  Beal  decreto  las  condiciones  que  deben 
reunir  para  ser  nombrados  los  que  aspiren  al 
dwempeño  del  cargo  de  oatedr4tioo  auxiliar,  y 
determinando,  tanto  en  este  articulo  como  en 
el  6.",  que  en  igualdad  de  eironnstanoias  debe 
ser  preferido  el  aspirante  qae  cuente  mayor 
antigüedad  en  la  fecha  de  sa  anterior  nombra- 
miento, y  que  el  Ministerio  de  Fomento  nombre 
al  en  qae  m4s  merecimientos  oononrran,  debió 
«tenerse  -  el  Cfobiemo  al  efeotnar  al  nombra- 
miento  4  estos  preceptos  cIhob  y  terminantes: 

Considerando:  qne  según  consta  acreditado 
en  el  expediente,  el  demandante  reunía  conjan- 
tamente  las  oirounstanoias  1.'  y  2.*  del  referido 
articulo  mientras  que  Ondovilla  sólo  tenia 
la  1.*,  y  que  por  lo  tanto,  y  por  figurar  el  pri* 
mero  en  la  lista  de  los  aspirantes  elevada  al 
Ministerio  por  el  rector  de  la  Universidad  Oen- 
tral,  debió  ser  necesariamente  el  nombrado  por 
el  Ministerio  de  Fomento: 

Oonnderandoi  qae  aun  en  el  supuesto  de  qna 
reuniesen  las  mismas  cirennstanoias  el  deman- 
dante y  Ondovilla,  siempre  serla  preferible  el 
derecho  de  aquól  sobre  éste  por  hallarse  acre- 
ditado que  contaba  mayor  antigüedad  en  la 
fecha  de  su  anterior  nombramiento,  y  dispo- 
nerse en  el  referido  articulo  esta  preferencia.» 
<8ent.  80  Mayo  mí.—Oac.  23  Otív^,  p.  Í98.) 


Jóbllaelones.— (PaiutoHM  imponte»  dtl  Ttavro  á 
favor  de  la»  ¡Ufa»  d»  mÜUan».)  —  No  hajr  dsreeho  & 
ellas  «1  loe  oaniantss  «asaron  antes  do  obtonsr  él 
«mploo  de  oapitin  d  las  h^as  «ontn^snm  nuUrbnonio 
«n  vida  do  sos  padrot. 

(7  Abril  1891.)  Vistos  los  arts.  47,  60  y  71  del 
proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862  y  el  2."  de 
la  de  16  de  Abril  de  1888,  se  absuelve  4  la  Admi- 
nistración de  ana  demanda  en  la  que  dofia  B4r- 
bara  Visoarrondo  pretendía  pensión  temporal 
del  Tesoro,  como  nija  de  D.  José,  capitán  de 
milioia  de  Caballería  de  Puerto  Bieo.  He  aqoi 
ios  ftindamentos  de  la  sentenoia: 


«Considerando:  que  la  cuestión  prtMówiMtík 
la  demanda  y  sobre  que  versa  el  pleiM»«é  lK^ 
si  dofia  Btrbara  Yiscarrondo,  hnér Atna  da  wit 
José,  capitán  que  fué  de  milioia  de  Piievto 
Bioo.  tiene  ó  no  derecho  4  la  pensión  tempoiv 
del  Tosoro  4  que  se  refiere  el  art.  47  del  projaSf 
to  de  ley  de  clases  pasivas  de  20  de  Mayo  deÜWft 

Considerando:  que  el  art.  50  del  mencionad* 

firoyecto,  puesto  en  vigor  por  el  art.  16  dalft 
ey  de  presupuestos  de  26  de  Junio  de  1874,  ««r 
cluye  de  un  modo  terminante  del  goce  de  paá> 
BÍótt  del  Tesoro  4  los  hijos  de  militares  que  kv» 
biesen  contraído  matrimonio  antes  de  obtanv 
el  empleo  de  oaptt4n,  y  en  el  expediente  se  hallft 
comprobado  que  el  causante  lo  oontrsjo  sisBdb 
alféres;  ¿r' 
T  considerando:  que  aun  en  la  hipótesis  OH 
que  debiera  estimarse  modificado  el  anterior 

S recepto  por  el  art.  2.**  de  la  ley  de  16  de  Abril 
e  1888,  siempre  se  opondría  4  la  concesión  d* 
la  pensión  temporal  que  se  pretende  en  el  artlf 
onlo  71  del  repetido  proyecto  de  ley  da  18?S^ 
según  el  onal,  la  hija  casada  en  vida  del  padra, 
comolo  efectuó  la  demandante,  sólo  tieneopeión 
cuando  enviuda,  y  en  concepto  de  huérfana,  4 
pensión  vitalicia  del  Tesoro,  pero  en  níngutt 
caso  4  la  temporal  que  por  los  servicios  del 
cansante  pudiera  corresponder.»  (8ent.  7  Abril 
1891.— Oae.  aSSéptiémbrét  P-  ü^-) 


Jnbllaelamea.— fOMM  stOOorM.-  Nó  rttroactMia* 
d»lal«gA»lÜ  JmUo  d»  1686.)— Las  dispoaioioneB  de  «sta 
ley  «no  tienen  efoato  retroaotivo,  por  lo  onal  no  pns^ 
den  apUoarse  los  bonefiolos  de  en  arlínUo  {*)  A  los  mi- 
litaras qns  sa  anooatraban  «n  sltnaoión  da  retíradoB 
4  la  faona  de  sn  pttbUoaoiÓii». 

(lá  Abril  1881.)  Asi  n  establece  en  asta  hb* 
tenoia  absolviendo  4  la  Administración  de  wuk 
demanda.  (&ae.  80  ¿TspÍMm&rs,  p.  189.)  \ 


JnbllaelOMes.— <PM«toiiM  tfal  TMoro;  IngtmUn»^ 
Laa  panaionefl  del  Tesoro  han  de  regolarae  por  «1  ma- 
yor aaeldo  dal  cansante  dnranto  doa  afioa,  cuando  ms* 
nos,  auQ^ne  oorreaponda  ¿  destino  obtenido  donnte 
del  decreto  le;  de  1888  y  no  obstante  lo  deolaraoo  «p 
contrario  por  al  Beal  decreto  de  88  da  Enero  da  UBB»** 
Los  ingenieros  no  tienen  derecho  al  abono  da  aflosfoi; 
ras6n  da  oarrara.  !f . 

(81  Marso2  Abril  1891.)  La  primera  de  JU|# 
dos  declarsoiones  que  el  epígrafe  ooptimeos 
confirmación  y  reproducción  de  la  establadi^ 
en  otras  muchas  sentenciae,  insertas  6  injjfajfc- 
das  en  la  p.  727  del  ApAsdiox  de  1890  y  en  la^8$B 
del  actual.— La  segunda  se  formula  en  loa 
guientes  términos:  «Las  disposiciones  en  que  M 
consignaba  el  reconocimiento  de  seis  afioa.m 
carrera  4  los  ingenieros  para  su  jubilación  no 
comprendían  4  los  de  minas,  y  han  quedado  ex- 

S rosamente  derogadas  por  el  art.  4.**  del  Beal 
ecreto  de  21  de  Diciembre  de  1867,  é  implícita- 
mente por  la  regla  9.*  del  art.  6."  del  decreto  ley 
de  ^  de  Octubre  de  1868  al  disponer  ^ue  el  abo- 
no de  los  aftoe  de  carrera  se  haga  únioamani*  i 
toa  funcionarios  expresunenta  aeterminadeá'tt 
leyes  de  1865  y  im»  (Sant.  81  Mario-2  AtaÜ 
ISei.— Gac.  19  Septiembre,  p.  106.) 

—La  misma  doctrina  sobre  sueldo  regulante 
de  las  pensiones  del  Tesoro,  en  sentencia  (UW 

de  Abril  de  1861.  (0ae.  8  Oete&r«t  p.  14».)      -'  ^ 


(*}  No  expresa  la  sentoneia  enál  as  el  arUenUi 
ss  rsftar^  pero  la  alnslón  debe  sntaBdavssbsws 
tnsBrtoaneliMecfOMrle,t.TI,p.flBK.  >. 
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4uMtavÍaaem,~iS,mpltado9  át  Sanidad:  DeréChet  dt 
tu  htíM  incafra^iíadojo— bereoho  de  toa  hijos  isoapa- 
elUcfeu  da  l«c«iiijt|«»dDi,  ¿  la  mitad  de  la  peceión  eo- 
iTMpo]idi«iit«álí  ■neldodtl  oaoMnte,;  ¿que  nopaede 
nbalai  la  ■aanauidii  decretada  en  la  Beal  orden  de  8D 
di  Abril  dalBH  onanda  loi  fnnolonarioi  hablan  ya 
Mnadn  dMUhoi  pUiTo*  «b  dastinoi  del  ramo  de  Ba- 

CI9  7tU]ÍQ  leeiO  M  curador  ejemi)Iar  del  in- 
capacitado P.  O-Tutavo  Sáinz  solicitó  q^uQ  se 
dccUra-^e  A  aa  repreaflotado  con  derecho  í  snce- 
ábT  on  1a  pansián  3a2,500  pesetas, disfratada  por 
la  manlrn  ial  mmmu  oomo  viuda  de  D.  Jali¿n, 
oficial  mnyor  q^ua  faá  del  Ministerio  de  la  Go- 
bemacidn  eco  10.000  reales  y  antes  oficial  pri- 
mero ;f  apccetarm  del  Consejo  de  Sanidad  con  18 
7^.0uu.  DBnP!:;£LilB  tal  solicitad  OD  la  via  gnber- 
nativa,  la  FüprnJiijo  ot  carador  en  laoontenoio' 
sa,  donda  sp  accnrle  &  ella: 

•  Ooneildoraijilo:  qua...  es  de  aplicacidn  al  pre- 
sentrO  caeO]  «<1  art.  i  I  de  la  ley  oe  Sanidad  de  ^ 
de  No7Íenibri?  i)r>  lK>5,Bej^ún  el  cnal,  los  emplea- 
doa  dsL  thiiLíi  í^i}-£a.¡i  d-Q  loa  mistnos  derechos  ac- 
tivos y  pasivos  ^ae  lot  dem&s  empleados  de  ser- 
vicio ptibUQQ,  ooa  «Xreglo  4  lo  qtie  las  leyes 
dispontraii' 

CoDBiderando:  que  el  p&rrafo  se^nndo  de  la 
Seal  orden  de  21  de  Marzo  de  1842  expresa  ola- 
rameutA  qUA  no  se  hallan  comprendidos  en  la 
luspensióiL  daaretaila  por  la  Real  orden  de  29  de 
Abril  de  138li,  loa  empleados  qae,  procediendo 
de  Dtraa  ^^aiTeraa  y  teniendo  derecho  adquirido 
•u  ellas,  hayau  servido  dos  aftos  en  la  carrera 

f[ubernAt.ivA,  \oü  (  nales  transmiten  isas  fami- 
las  lab^tiaii^ii  Hti>  IMimtepio  correspondiente  por 
ti  aaolac  al  omplGo  daBeal  nombramiento  qne 
hut^rau  ecrTÍdo  dBffl  propiedad,  con  arreglo 
A  las  diepoaícíotfés  de  la  ley  de  nresapnesTos 
delSaS: 

Coil8ÍrlorÉ.iido:  L^ue  por  hallarse  comprendido 
D.  Julí&p  SAiiiz  y  O'ortés  en  loe  conceptos  de  las 
disposiciones  r|u  '  ><'iedan  mencionadas,  es  evi- 
dente que  sa  hijú  itii^apacitadol).  GastavoB&ins 
tienfl  df^rfM-ho  li  porEiibir  la  mitad  de  la  pensión 
noriuai  con  arrollo  6,  la  Beal  orden  de  ¿dcFe- 
brei  o  de  l7iH  y  al  ii.rt.  19  de  la  instrncoión  de  26 
de  Dici'>icbre  de  IfSHÍj  en  qae  se  dispone  qae  & 
los  huérfanos  dementes  ó  imposibilitados  se  les 
ffemari  la  mitad  dd  la  pensión,  ann  después  de 
ennjilidos  los  Veinte  anos,  siempre  qne  la  de- 
Qienria  ó  iutpnni:biiidad  para  ganar  elsostenio, 
notoria  ó  ^[■^Ahiioiite  calificada,  proceda  de  edad 
aatexior  4.  la  cKpraiFBda: 

Oonsidersodci!  que  las  ciroanstaneias  exigi- 
4ts  por  esle  artículo  concurren  en  D.  Gustavo 
Sáina,  qüa  »e  halla  oa  estado  da  incapacidad 
doidc  m  OBciniienlo,  y  por  tanto  imposibilitado 
para  efvtiar  f<u  jiuí^tento,  según  aparece  de  los 
dtjniiii'M:  t<-..-  :itii  li  ^  i  tos  antoSf  y  enqueoonsia 
ia.  repri3aüLiLa[:i6ii  de  aa  curador  ejemplu: 

OúiisideraDdo:  por  último,  que  los  preceptos 
dft  !a  Seal  orden  de  31  de  Márso  de  de  que 
UlMs  se  ha  becsho  mérito,  conservan  toda  su 
virfeoalidad  y  eficacia  legal,  A  pesar  de  la  publi- 
cación del  decreto  ley  de  22  de  Octubre  de  1668, 
ae^Vin  tieDG  decJ arado  Ja  jorisprudencis  conten- 
cioso administrativa  en  la  sentencia  de  14  de 
Antío  ds  1B!0,-  (Sw^  Jfi  Junio  1891.— 0M.  8  No- 
««aaiirs,  ji. 


-  -MrlMUeBMa  Bsrtfcast— -«^ilalateaMwi.— 
taiwsiiJBi  d  mmbrr  df  Im  Admiml$traci6m.)-l^o  paeden 
s£  act  apareüe  haoha  por  la  Adraioistraaión 
lavTsWa  d«eEATaoi6n  de  qae  las  resolaciones 
-  Cupngoadas  ion  lesivas  4  los  intsreses  del 

IbÉas.  .UgU  IHMadft  Beal  ordan  en  80  do 
M  u  16b?  «rafdando  imponer  oiertM  en» 


tas  4  la  Sociedad  de  seguros  La  Eguitatwaf 
como  contribución  industrial,  se  expidió  ^  ins- 
tancia de  la  Oompafila  otra  Beal  orden  en  8  de 
Junio  del  propio  afio,  resolviendo  por  via  de 
aclaración  modificar  los  términos  de  algunos 
eonsiderando»  de  la  anterior,  y  adicionar  la  par- 
te dispositiva  de  la  misma.  Deducida  demanda 
contencioso  •  administrativa  ante  la  antigua 
Bala  del  Consejo  de  £!stado  contra  la  Beal  orden 
de  SO  de  Jottio,  fué  denegada  la  admisión  del 
recurso,  pero  fc  la  ves  qaela  Sala  proponía  esta 
decisión,  creyó  ^ue  debía  someterse  A  revisidn 
en  vía  contenciosa  la  citada  Beal  orden,  por 
haberse  dictado  con  incompetencia.  En  su  con* 
secuencia,  el  Ministerio  de  Hacienda  declaró 
improcedente  la  expresada  demanda,  y  tenien* 
do  en  cuenta  que  si  bien  la  Beal  orden  de  8  do 
Junio  de  1687  estaba  dictada  con  competencia, 
desde  el  momento  en  que  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso estimó  que  debía  revisarse  en  vía  conten- 
ciosa, no  debia  oponerse  obstáculo  A  que  esta 
revisión  se  realizara,  acordó  se  remitían  el 
expediente  &  la  Dirección  general  de  lo  uon- 
tencioso  A  fin  de  qne  diera  las  oportunas  ins- 
trucciones al  fiscal,  el  que  en  su  día  presentó 
demanda  con  la  pretensión  de  que  se  dejase  sin 
efecto  la  referida  Beal  orden.  El  Tribunal  de 
lo  Contencioso  desestima  la  demandai 

•Considerando:  que  en  las  demandas  conten- 
ciosas interpuestas  por  el  fiscal,  en  nombre  de 
la  Administración  general  del  Estado,  es  neco- 
sario  qae  concurran  los  dos  requisitos  siguien- 
tes: primero,  que  las  resoluciones  que  se  impug- 
nen tengan  Iba  condiciones  exigidas  por  el  ar- 
ticulo de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  188% 
segundo,  que  dichas  resoluciones  hayan  ñdo 
lesivas  de  los  intereses  del  Estado  por  la  auto- 
ridad correspondiente: 

Considerando:  que  la  necesidad  de  este  último 
requisito  se  demuestra  por  la  misma  naturale- 
za excepcional  de  semuante  ciase  de  recursos, 

se  halla  ademAs  exigida  por  el  art.  7."  de  la 
ey  de  18  de  Septiembre  de  1888,  cuyo  último 
párrafo  no  tendría  explicación  suficiente,  pues- 
to que  en  él  se  establece  que  el  plazo  para  que 
la  Administración  en  ottalquiera  de  sus  grados 
utilice  el  recurso  oonteñoioso  admiiüsG»tím< 
serA  el  de  tres  meses  contados  deads  al  din  tt' 
guiente  al  en  que,  por  qui&n  proceda,  ae  deda.- 
re  lesiva  para  los  inteiDsea  do  acuéllala  resolii- 
ción  impugnada: 

Considerando:  que  en  el  prosante  caBonoapa^ 
rece  en  modo  alguno  que  se  baya  hacho  deous* 
ración  previa  de  haberse  i^&nsado  lesión  6  par- 
juicio  A  los  intereses  del  Estado  por  la  resolu- 
ción contra  la  que  se  dirige  I&  deuio-tidn.,  y  «.ntci 
al  contrarío  la  Beal  orden  dcBda  Junio  da  IB^, 
por  la  que  se  ordena  al  flsosi  entablar  al  raeor- 
so,  consigna  en  el  último  de  sus  fondamentoa 
que  aun  en  e!  supuesto  da  hftb^rao  modifífiado 
la  Eeal  orden  de  SO  df  Marzo  de  1SS7,  por  la 
Beal  orden  de  8  de  Junio  del  mismo  afio,  que  ca 
la  impugnada,  no  podía  eato  dar  mot^^ff  It'q^OMF 
se  declarase  lesiva  A  las  intereses  del  IbtaaOi 

Considerando:  que  por  Isa  rabonee  expuestas, 
no  ha  lugar  A  discutir  y  resolver  las  demAa 
cuestiones  planteadas  en  la  demanda  ni  en  í» 
contestación,  relativas  al  fondo  del  asunto,  gíd 
que  proceda  tamiioco  la  imposioiórb  de  costas 
Bolitata^  por  el  demandado.*  (Soati  9  Mum 
18H1.— Sos.  16  Séptiembra,  j». 
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IMrfckoi  d«I  arrtmiatarío  dtt  iwpneato ,  nmei4«a  4»  t» 
prtmtdgatíóit  dt  la  Isy  da  ttpriHó»  del  d»  aleoholu.)— 
Bñano  ordinaño  d»  revUioD  estiiosdo  por  el  Tribu* 
ul  d«  lo  CoQtsnoioso  y  íotidado  su  que  al  reourrent* 
rsoobrd  dooamantoa  T«tenÍdoa  por  la  Admlnistraaión 
y  d«eUÍTM  parala  demottraoion  de  m  dareoho  á  qoe 
M  4}ai*  «a  ana  oantidad  maeko  menor  qn»  la  Mftala- 
da  por  la  Hacienda  la  qa«  debía  latiafaoor  eomo  arren- 
datario de  loe  eonmnoi  de  Almería,  por  haber  que- 
dado ■omebidos  al  impneito  loe  acaaraientea,  aloobo* 
lea  T  lloorea,  objeto  antes  del  espeeial  que  or«A  la  ley 
da  w  de  Jaoio  de  t8S8^  no  ser  aplloable  el  ut.  7.*  de 
ladaMde  Janio  de  1889,  sino  la  aisposloión  l.*  transi- 
toria dal  raf  lamento  para  la  ejeoaelóa  de  aquélla.— 
Tat*  partlanlar  contrario  A  £a  prooodaneia  del  re- 
oarao. 

(18  Abril  1891.)  Celebrada  la  subasta  del 
arrendamiento  de  oonanmos  de  Almería  el  19 
de  Hayo  de  1888  7  adjudicado  4  D.  Jnan  Boba, 
cedió  eate  su  derecho  A  0.  Santiago  ICartlnea 
Alcalde,  qne  aceptó  el  plieso  de  condiciones 
publicado  en  la  Gaceta  de  18  de  Abril  del  propio 
afio.  Fromnlgada  la  ley  de  26  de  Junio  de  1838, 
se  eliminaron  los  agnardientes,  alcoholes  y  li- 
cores de  las  especies  snjetas  al  impuesto  de  con- 
smmos.  rebaj&ndose  al  arrendatario  14.812  pe- 
setas 62  céntimos  por  los  derechos  del  Tesoro  7 
lo  qne  correspondiera  por  recargos  municipa- 
les; pero  diotada  la  107  de  21  de  Junio  de  1889 

Jue  restableció  e^  impuesto  de  consumos  sobre 
Lchos  productos,  se  aumentó  al  arrendatario 
el  preoio  del  arriendo  en  la  oantidad  de  88.188 

Iiesetas  por  el  cupo  del  Tesoro,  mis  el  100  por 
00  por  recar eos  municipales,  7  se  le  ordenó  qne 
VDpliase  la  fiansa. 

uontra  este  decreto  interpuso  alzada  el  arren- 
datario, fuudindose  en  la  condición  18  de  su 
contrato  de  arriendo  7  en  la  disposición  transi- 
toria del  art.  10  de  la  107  de  7  de  Julio  de  1888, 
7  solicitando  no  se  alterase  so  contrato  de 
arriendo,  7  que  sólo  se  aumente  por  el  concepto 
de  aftnardientes,  alcoholes  7  licores  la  misma 
cantidad  qne  se  le  rebajó  por  virtud  de  la  107 
de  26  de  Junio  de  1888.  El  Ministerio  de  Hacien- 
da dictó  en  9  de  Ootabre  de  1889  Besl  orden  des- 
estimando el  recurso  t  confirmando  la  provi- 
dencia apelada  del  delegado  de  Hacienaa  de 
Almería;  7  recurrida  en  vía  contenciosa  tal  re- 
solución, recayó  sentencia  en  14  de  Julio  de  1890 
absolviendo  &  la  Administración  de  la  deman- 
da. Martines  Alcalde  presentó  escrito  al  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso  en  29  de  Noviembre  si- 
guiente, interponiendo  el  recurso  ordinario  de 
revisión  contra  la  referida  sentencia,  con  la 
súplica  de  qne  se  declare  procedente  7  se  revise 
aquélla,  acordando  en  sn  lugar  la  revocación 
de  la  Beal  orden  de  9  de  Octubre  de  1889,  7  la 
declaración  de  que  el  aumento  de  precio  del 
arrendamiento  de  consumos  de  la  capital  de 
Almería  por  la  agregación  de  los  aleonóles,  li- 
cores 7  aguardientes,  lo  determina  el  contrato 
mismo,  aplicando  á  los  68.070  litros  de  consumo 
fijado  para  las  especies  alcohólicas  en  el  presu* 
puesto  del  pliego  de  condiciones  los  derechos  de 
la  tarifa  vigente,  teniendo  presente  la  fuerza 
media  alcohólica  de  52°  1|2  centesimales  que  co- 
rresponden &  los  20*  Oarlier  del  presupuesto  de 
especieB  del  contrato,  7  el  Mrriio  segando  del 
art.  17  del  reglamento  de  21  de  Junio  de  1889, 
en  armonía  con  lo  que  t>reoeptúa  la  regla  8.* 
de  art.  10  de  la  le7  presupuestos  de  7  de  Julio 
de  1688,  respecto  &  la  cantidad  de  litros  asig- 
nada como  consumo  del  extrarradio,  y  que 
en  an  virtud  se  declare  asimismo  que  Marti- 
nes Alcalde  viene  obligado  A  abonar  por  el 
concepto  de  alcoholes,  líoorea  y  aguardientes  la 
eantidad  de  19.965  pesetas  80  cenaos  eon  el  100 
por  100  del  recargo,  en  logar  de  U  de  76.986  qoa 


cstA  pagando  y  que  debe  devolvérsele  lo  qOe 
hubiese  satisfecho  de  mAs  por  el  ex  presado' cdn- 
oepto,  y  las  2.000  pesetas  depositadas  para  Ift 
interposición  de  este  recurso.  Be  fundo  dicho 
interesado  en  el  pArrafo  tercero  del  art.  79  de 
la  ley,  y  en  qne  la  sentencia  es  injusta  por  ha- 
ber  sido  dictada  con  notoria  infracción  de  la 
disposición  transitoria  del  art.  1."  del  regla- 
mento vigentede  oonsumos,y  presentó  en  apoyo 
de  dicho  recurso,  7  cara  probar  qoe  Martines 
Alcalde  no  aceptó  efhacer  por  so  cuenta  la  re*, 
oaudaoión  del  nuevo  impuesto  de  aguardientes,, 
alcoholes  V  licores,  los  siguientes  documentos! 
una  certificación  expedida  por  la  Administra- 
ción de  Contribuciones  de  la  provincia  de  Al> 
merla,  de  la  que  aparece  qne  en  27  de  Julio  de 
1889  se  dió  traslado  al  arrendatario  de  consu- 
mos de  la  capital,  de  la  orden  circular  de  la  Di- 
rección general  de  Impuestos  de  13  de  dicho  mes 

Íaño,  en  la  que  por  su  prevención  tercera  se 
acia  potestativo  en  el  arrendatario  el  aceptar 
el  aumento  7  recaudación  por  su  cuenta  del 
impuesto  sobre  los  alcoholes,  aguardientes  y 
licores  qoe  el  arrendatario  en  contestación  A 
este  traslado,  manifestó,  en  escrito  de  80  de 
Julio  de  1889,  que  se  tuviera  por  no  aceptada 
por  cuenta  del  arriendo,  la  recaudación  del 
nuevo  impuesto;  que  esta  recaudación  se  vino 
efectuando  por  cuenta  de  la  Hacienda  dorante 
los  meses  de  Agosto,  Septiembre  7  Octubre  de 
1889  hasta  el  24  de  este  ultimo  mes,  en  que  reci- 
bida la  Beal  inrden  del  9  se  obligó  al  arrendata- 
rio Ahacerse  cargode  ella  por  sn  coenta^anmen- 
tar  la  fianza  y  A  pagar  A  la  Hacienda  el  importe 
de  las  tres  mensualidades  en  qne  se  estuvo  ha- 
ciendo la  recandacióu  por  cuenta  de  la  Hacien- 
da, y  se  le  declaró  de  aoono  la  cantidad  que  en 
dichos  mases  habla  percibido  la  Hacienda  por 
dicho  concepto;  una  copia  certificada  de  la  re- 
ferida circular  de  la  Dirección  general  de  Im- 
puestos de  13  de  Junio  de  1889,  en  que  se  dispo- 
nía: primero,  que  el  sefialamiento  del  aumento 
en  el  precio  del  arriendo  por  los  alcoholes,  etcé- 
tera, debe  hacerse  eon  estricta  sujeeión  A  lo  que 
dispone  el  art.  7.*  de  la  ley  de  21  de  Junio  de 
1889;  segundo,  que  el  arrendatario  del  impuesto 
debe  encargarse  de  la  recaudación  de  los  dere- 
chos sobre  dichas  especies,  sin  perjuicio  de  las 
reclamaciones  qne  sobre  este  extremo  ó  sobre 
la  cuantía  del  aumento  produzca  ó  haga  prodo* 
oír;  y  tercero,  que  en  el  caso  de  que  no  acepte 
el  aumento  6  la  recaudación  por  su  cuenta,  se 
intervenga  la  recaudación  en  los  fielatos  por 
funcionarios  de  la  Hacienda,  sin  que  esta  inter- 
vención prejazgne  la  resolución  de  las  reclama- 
ciones producidas  ó  qne  puedan  producirse; 
otra  copia  certificada  del  escrito  presentado 
por  D.  Santiago  Martines  Alcalde  A  la  Delega- 
ción de  Hacienda  de  Almería  en  80  de  Julio  de 
1889,  en  que  soljicitaba:  primero,  que  se  tuviera 
por  no  aceptada  por  cuenta  del  arriendo  la  re- 
caudación del  nuevo  impuesto,  y  se  interviniese 
la  cobranza  por  la  Hacienda;  segundOj  que  si- 

Eran  los  intervwitores  7  se  inj^eae  diariamente 
o  que  se  recaude  por  el  nuevo  impuesto  de  al- 
coholes: tercero,  que  se  le  devolviera  la  men- 
sualidad anticipada  qne  habla  satisfecho  por 
dichas  especies,  relevAndole  de  formatisar  el 
depósito  qne  se  le  habla  ordenado;  y  un  ejem- 
plar del  Boletín  oficial  de  la  provineia  de  Álmiria, 
correspondiente  al  día  18  de  Abril  de  1888,  en 
que  se  nallan  insertos  el  pliego  de  eondioimes 

Sarticolares  de  la  subasta  del  arrendamiento 
e  los  consumos  de  la  capital  y  el  presupueato 

Í tarifas  de  las  especies  sujetai  al  impuetlo. 
ramitado  en  forma  el  reoorso,  se  resoelveMit 
«Considerando:  que  el  actor  ooiiaÍgn&  oomo 
ftandamentoB  de  so  reeorao  átm  motivoi  dfl  vé* 
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viaidu,  ¿  saber:  el  señalado  coa  el  núm.  3.*  del 
articalo  79  de  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1888, 
alegando  para  ello  que  después  de  la  sentencia 
ha  recobrado  doonmentos  deoísivos,  detenidos 

Sor  obra  de  la  parte,  en  onyo  favor  se  ha  dicta- 
0  aquélla  y  el  de  que  la  aentenoia  es  notoria- 
mente injusta  por  haber  sido  diotada  con  maní* 
fiesta  infraooidn  de  las  disposiciones  que  cita: 
Considerando:  en  onanto  el  primero  de  los 
citados  fundamentos,  que  para  resolver  acerca 
de  la  procedencia  de  este  recurso  hay  que  exa- 
minar bí  los  doonmentos  que  presenta  el  actor 
rennen  ó  no  las  tres  circunstancias  que  exige  el 
oaso  8.*  del  art.  79  de  la  le^i  de  deUnidot  por  la 
parte  en  onyo  favor  se  dictó  la  sentencia,  de 
reeobradot  por  el  recurrente  y  de  decUivot: 

Considerando:  que  los  referidos  documentos 
tíaaen  el  oar&cter  de  detenidos,  por  ooanto  la 
Admioialracidrii  sabiendo  que  se  moontrabftn 
en  la  D&lesñ.;  irtij  iJe  HacíeQda  de  Almería,  dejó 
da  rpinitirio-í  pnra  que  este  Tribunal  pudiera 
Bprecmr  su  aLcanue  y  decidir  con  el  acierto  ne- 
cesario la  ouesti^ia  que  se  le  sometía,  y  los  de- 
tuvo cuan  Jo  formaban  parte  integrante  del  ex- 
VjuUftntB  admiuintrativo  qaeprodnjo  la  Beal 
ordm  da  9  de  Ci  tabre  de  1889,  y  no  debieron 
nunca  sor  >3ctfiiirn<tos  de  él: 

Onni'i'li'raji'ln-  quo  al  proporcionarse  el  actor 
las  cerbiticaeiouDa  que  de  ellos  ha  obtenido,  y 
aaompafia<]o  coa  su  recurso,  pnede  afirmarse 
que  loa  ha  recuperado  para  el  expediente  que 
debió ¿omdtBrxfl  Integro  &  la  apreciación  de  este 
TríbnQD.!,  y  por  tanto,  tienen  el  car&cter  de  re- 
DobradoB^  qus  6?cii;e  et  art.  79  de  la  ley: 

Coniideraudo:  '^neno  debe  imputarse  alreoa- 
rrente  la  omiAíóu  de  no  haber  reclamado  antes 
da  formalizar  eoL  demanda,  asi  por  la  vía  de 
«meW  lo»  docitnMntos  recobrados  y  presenta- 
do? en  el  recurso,  porque  no  fué  objeto  del  de- 
bate escrito  la  (cuestión  de  la  aceptación  del 
mrtioolo  7."  de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1889,  y 
DonsBcnencia  de  ella  la  conformidad  del 
M'rendaiarid,  la  alteración  del  convenio,  y  que 
ests.  cuiysii^m  fuú  suscitada  por  el  fiscal  en  el 
det^nl?  iirül ,  ensanchando  el  campo  délos  hechos 
fijado»  Éii  ion  oavritos  de  demanda  y  de  contea- 
taoiÓn,  que  eran  los  fundamentales  que  deter* 
minaban  y  úircunBcriblan  los  términos  dentro 
de  loH  oualog  pe  desenvolvía  el  litigio: 

ConsiilerRndtt;  qae  son  asimismo  decisivos  los 
referidos  do^uniPntos  por  cuanto  fundada  la 
■entancia  dfí  ne  recurre  en  el  hecho  de  que 
el  Arrendatario  de  tos  consumos  de  Almería 
aceptó  la  recwadación  por  su  ouonta  del  nuevo 
impueflto,  y  que  esta  aceptación  llevaba  impll* 
cita  Ift  <if)  jiiitne'üto  del  cupo  de  consumos  y  la 
Aqtiiíííi^i'(>n<'m  A  la  alteración  del  contrato  de 
Brrendamieuto,  vienen  ellas  á  probar  que  el  re- 
cntrento  no  aceptó  dioha  recaudación,  antes 
bien  la  rehuaó,  y  por  lo  tanto  no  asintió  implí- 
cita ni  i^xplfH?iTai'aente  al  aumento  de  capo  y 
klteraulóü  i^itiiAi^iiiente  del  contrato  referido  y 
que  ÉAta  alteracióQ  se  ha  llevado  i,  cabo  por  la 
voluntad  de  la  Administraciónt 

CoDBíderando:  por  lo  expuesto,  que  es  proce* 
dente  por  e«t0W4;kÍTo  elreoorM  de  reviuón,  si  , 
bien  no  debtt  sanarse  el  segando  de  los  alega- 
dos por  el  actor,  por  cuanto  no  se  halla  oom* 
prendido  entre  loa  que  taxativamente  enumera 
al  art.  79  da  la  rafenda  ley  de  18  de  Septiembre 
deies& 

Oonsiderandoi  qae  ana  ves  deolarada  la  pro- 
cedencia del  recurso  da  revisión,  como,  trámite 
indispensable,  debe  entrarse  &  tratar  de  la 
cuestión  veDtilada  en  el  pleito  4  qne  puso  tér- 
mino la  aentouaia  de  que  hoy  se  recurre,  para 
apreciar  si  con  vista  de  los  nuevos  docu- 
pHi'lgt  fHfmUdM  debe  ésta  reaoindirse,  ó  por 


el  contrario  confirmarse,  haciendo  los  pronun- 
ciamientos necesarios  sobre  el  fondodel  asunto, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  400  del 
reglamento  de  29  de  Diciembre  de  1890: 

Oonsiderandot  qne  si  bien  la  Administración 
aotiv»  tiene  facalfeades  discrecionales  en  vir- 
tad  de  la  saprem»  tutela  que  ojerce  para  el  me- 
jor gobierno  de  los  intereses  qne  le  están  enco- 
mendados, siempre  que  contoata  debe  atenerse 
á  las  condiciones  estipuladas,  mientras  talas 
vínculos  no  se  declaren  nulos  ó  rescindidos,  por* 
que  no  por  ser  una  de  las  partes  contratantas  el 
Estado,  dejan  aquellos  pactos  de  constituir  de* 
rechoB  perfectos  y  obligaciones  mutuas  regula- 
das por  los  principiM  generales  de  la  contrata* 
ción: 

Oonsiderando:  que  celebrada  en  19  de  Mayo 
de  JSBB  la  subasta  para  el  arriendo  de  oonsumoa 
de  Almería  por  tiempo  de  tres  afioa,  que  hablan 
de  terminar  en  80  de  Junio  de  1891,  oajo  el  plie- 

f^o  de  condiciones  publicado  en  la  Gaceta  y  Bo- 
ttin  oficial  de  aquella  provincia,  y  aceptadas 
dichas  condiciones  en  la  escritura  otorgada  al 
efecto  en  25  de  Junio  de  1888,  quedaban  obliga* 
dos  á  ellas  como  ley  de  contrato,  asi  el  adjudi- 
catario del  remate  como  la  Administración: 

Considerando:  que  dicho  pliego  de  condicio- 
nes forma  parte  integrante  de  un  presupuesto 
de  especies,  en  el  cual  fija  como  cupo  de  consu- 
mos de  los  denominados  alcoholes,  Uoores  j 
aguardientes,  de  78.070  litros  de  fuersa  media 
alcohólica  da  20"  Carlier,  ^  que  la  Hacienda 
está  obligada  á  respetarlo  mientras  dure  el  con- 
trato, porqne  lo  contrario  implicarla  la  infrac- 
ción de  ana  de  las  condiciones  eeencialss  dal 
arrendamisnto: 

Considerando:  que  con  arreglo  á  la  olánsola 
18  del  pliego  de  condiciones,  la  Administraiüdn 
sólo  podia,  sin  rescindir  el  contrato,  aumentar 
ó  rebajar  los  derechos  de  las  especies  atletas  al 
impuesto,  pero  no  aumentar  el  cupo  de  consu- 
mos como  lo  ha  hecho  en- el  presente  caso,  por 
cnanto  en  dicha  cláusula  se  consigna  qae  & 
aquella  alia  ó  baja  producirá  el  aumento  ó  dis- 
minución proporcional  del  precio  del  arrenda- 
miento, conforme  al  presapnesto  da  eonsmnosi 
Considerando:  qnea»  waaift9«at9,«liuiiBWQ? 
tar  la  Beal  orden  d*  9  04  Ootnwe  de  WSd  ti 
precio  de  este  arrendaquento,  por  virtud  del 
art.  6."  de  la  ley  de  21  da  Junio  del  miamo  año, 

Sor  el  concepto  de  alcoholes,  licores  y  agnar- 
ientes,  en  la  cantidad  do  7{i.26(i  paeetas,  mitad 
para  el  Tesoro  y  mitad  para  el  At untamiento, 
aplicando  4  este  ooutrato  el  art.  7*  de  la  raftK 
rida  ley,  y  aumentando  el  cupo  de  coaiUto 
fijado  en  el  presupuesto  anejo  al  contrato,  se 
infírinsió,  no  sólo  la  Ibv  del  pacto,  sino  1»  dis- 

Sosicion  transitoria  del  artr  Ir"  del  reglamento 
e  as  de  Junio  de  1889,  zapzodncida  posfeeriof - 
mente  en  el  de  1889,  sn  la  que  se  previene  de 
una  manera  terminante  que  los  arrendamientos 
de  consumos  hechos  á  partÍGnLares  continuarfcn 
inalterables  hasta  1»  oepiraciúu  del  plaso  por 
que  han  sido  contratadoa: 

Considerando:  á  mayor  abundamiento,  que  al 
aplicarse  el  menoiooado  art.  7.°  de  la  ley  de 
1888  á  un  contrato  celebrado  con  arre);Io  á  ta  le- 
gislación que  regla  en  1838,  se  dió  á  dicha  ley 
un  efecto  retroactivo  injustificado,  pnae  aparte 
de  que  lo  prohibe  el  Mfinoinio  general  de  dere- 
cho de  la  no  retroaouvidH,  dalas  leyesi  en  Htt 
caso  lo  prohibía  de  Una  «uUaim  eacnlicsta  j  leo 
minante  la  referida  dis^o^oiatt  l.'*muAa|ri» 
del  art.  I."  del  reglam«HO<AQtUo:vÍÉ»r& 
cuoión  de  dioha  ley: 

.  Considerando:  que  en  este  concapto,  así  como 
al  eliminarse  del  contrato  de  que  sd  trata 
isas  las  espeoies  ftlooblUáMM  p«  vickatl  4»lii  inr 
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de  28  de  Junio  de  aquel  aflo,  se  hiso  al  arrenda* 
tario  la  rebaja  proporcional,  ateniéndoea  para 
ello  al  cupo  o  término  medio  de  oonenmo  oalon- 
lado  y  Ajado  en  el  preenpueeto  anexo  al  contra* 
to;  al  restablecerse  el  impueeto  sobre  esas  es* 
peoies,  debió  la  Administración  para  aumentar 
el  precio  atenerse  también  &  dicho  cupOt  que  no 
pooia  variar  por  laa  raaones  expoeslas,  en  ves 
a*  ApHear  como  lo  ha  hecho  el  art.  7.*  de  la  ley 
de  laB9,  que  toma  como  base  para  fijarlo  el  nú- 
mero de  habitantes! 

Considerando:  que  debiéndose  disminuir  el 
precio  del  contrato,  es  oouseouenoia  natural  de 
esta  disminuoión  la  de  la  fiansa  en  la  parte  que 
indebidamente  se  ha  anmentado: 

Y  oonsiderando:  que  declarado  procedente 
este  recurso,  debe,  oon  arreglo  4  lo  dispuesto  en 
el  art.  1.799  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 
el  2.**  del  484  del  reglamento  de  29  de  Diciembre 
de  leeo,  devolverse  al  actor  el  depósito  de  2.000 
pesetas  consignado  para  su  interposición: 

Visto  el  art.  79  de  la  ley  de  18  de  Septiembre 
de  ises,  los  484  y  490  del  reglamento  de  29  de  Di- 
ciembre de  1880,  los  12  y  278,  reglas  1/.  11.'  y 
M.*  del  reglamento  de  16  de  Junio  de  1885,  la 
regla  tranMtoria  del  art.  10  del  reglamento  de 
26  de  Junio  de  1888,  reproducida  en  el  de  1889, 
los  artículos  6."  y  7.**  de  la  ley  de  21  de  Junio  de 
1880,  el  18.  reglas  1.*  JLO  y  11  del  Taglamento  de 
igual  fecha,  y  el  1.78B  de  la  ley  ae  Enjuicia- 
miento civil; 

Vallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos 
proeedente  la  revisión  de  la  sentencia  dictada 
por  este  Tribanal  en  14  de  Julio  de  1860,  la  cual 
queda  rescindida,  dejando  sin  efecto  la  Real  or- 
den expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
9  de  Ootabre  de  186^  que  D.  Santiago  Hartinea 
Alcalde,  arrendatario  de  los  ocnunimos  de  Alme* 
rfa,  sólo  está  obligado  fc  abonar  por  el  eoneeTito 
de  alcoholes,  aguardientes  y  licores  la  cantiaad 
de  1B.986  pesetas  80  céntimos,  oon  el  100  por  100 
de  recargo,  en  lugar  de  las  76.266  que  viene  sa* 
tisfaoiendo;  que  debe  restituírsele  lo  que  hnbie* 
re  satisfecho  de  m4s,  quedando  reducida  la  fian* 
la  i  la  cuarta  parte  del  precio  del  contrato;  y 
devolviéndosele  asimismo  las  2.000  pesetas  cons* 
titttldas  para  la  interposición  de  este  recur- 
so (•)..  (Sent.  18  Abrir  1861,— Ooc.  i."  Octubre, 
pág.  1S7.J 


(*)  Loa  ministros  Srss.  Oarata  Gémss,  Dsearrete  v 
Martliiu  «mitiaron  veto  particular  en  el  sentido  de 
qeese  deolaraee  Improeedente  el  reosno,  eonden&ndo- 
se  al reonnrente  al  psf  o  de  ooetae  y  pérdida  d«l  depó- 
sito eoiutltnldo.  He  aqai  los  prlncipftlea  fondementoe 
de  tal  opiniÓD: 

«Oonsiderando:  qne  li  bien  m  cierto  qne  oon  el  expe- 
dienta qne  por  el  Hioiaterio  ae  remitid  ¿  este  Triba- 
nal para  anatanolar  el  pleitopromovido  oontra  la  Beal 
orden  de  9  de  Ootabre  da  1S8Q,  no  vinieron  nnidoa  loa 
doeninentoa  k  qna  ae  haoa  referenola,  no  debe  enten- 
derse por  esto  qne  han  sido  datanldoa  por  obra  de  la 
Adminiatreoión,  porque  las  palabras  de  la  ley  presa- 

rinen  qae  los  docomentos  ae  detenf  an  oon  Tolontad 
Inteaoión  de  perjndloar  4  la  parte  contraria,  parten 
de  la  aapoaioión  de  qae  sean  importantes  y  naeeaarios 
4  la  defénsa  de  los  Intaretadoa,  de  la  hipóteala  de  qoa 
aearea  da  esto  no  qnepadnda  alsana  y  debieran  aeon* 
paftarse  al  expediente  gnbemaUvo,  y  de  qne  por  estar 
en  poder  de  la  parte  fkvorei^a  y  no  haber  nedio  de 
ene  la  otra  los  eonoiea,  estén  propia  j  realmente  de- 
«•nidoa: 

Qne  ningnna  de  aataa  ofroanstanolu  oononrren  en 
lee  doenmentoa  qne  preaenta  el  reDarrente,  porqae 
éste  oonooia  aa  exiatenela  y  podo  6  preaentarlos  son 
SB  demanda  en  la  misma  forma  en  que  después  lo  ha 
heeho,  é  pedir  qne  vinieran  orisinafea  al  pleito,  onan- 
do  se  le  poso  de  maalfieato  al  expedíante  para  qoefor- 
maliaase  sa  demanda,  si  es  qne  loa  oonaiaeraba  deci- 
sivos, y  en  tal  oooeepto  tampoco  pnede  daoirse  qoe 
tíeaen  el  earáeter  de  doenmentos  Meniéof,  y  maeho 
menos  el  de  rceoftroAi*,  porque  no  tlensa  este  Altiaaa 


JariadloeléM  eeateMlee*  -  a^ailaUtraUvai 
(JeMtratea  •4MlBlalr«tlvea.-K  Via  fM^emaMoa.-  Am> 
tmfmfanto  dé  fuer»»  amado.)— Reolamación  directa  en 
vía  eontenoioaa  oontra  loa  aoaerdoa  da  lea  Dipntacio- 
nea  provinoialea  por  no  aar  aplicable  el  art.  91  de  la 
ley  de  26  da  Septiembre  de  1863  qna  exige  para  otros 
caaos  jprovldaneia  del  gobernador.— Bl  oonveoio  oon 
una  Dfpataotén  provinelal  para  el  armamento,  eqaipo 
y  soetentaaiento  da  Auna  amada,  es  reftrante  4  nn 
servMo  p&blleo_ 

(25  Febrero  1891.)  No  es  aplicable  &  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  provinciales  lo  que  para 
los  asuntos  de  la  Administración  provincial 
dispone  por  regla  general  el  art.  91  de  la  ley  de 
25  de  Septiembre  ae  1868)  declarado  en  vigor 
para  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  qae 
pueden  dar  lugar  4  la  via  contencioso  adminis- 
trativa por  la  Beal  orden  de  26  de  Mayo  de  1880; 
por  lo  cual  cuando  se  recurre  en  vía  contencio- 
sa directamente  contra  tales  acuerdos  provin- 
oialea, no  cabe  impugnar  el  procedimiento,  bajo 
el  supuesto  de  que  no  est4  aparada  la  vía  gu- 
bernativa. 

El  convenio  celebrado  con  una  Diputación 
provincial  y  foral  para  el  armamento,  equipo 
y  sostenimiento  de  fuerza  armada  durante  la 
ultima  guerra  civil,  atiende  4  un  objeto  consti- 
tutivo de  servicio  público,  y  por  lo  tanto  las 
ouestionee  referentes  4  vos  exeotoe  son  de  la 
competencia  de  loe  Tribunales  de  la  Admúús- 
tración.  (Sent.  2&  Febrero  WSl,—Qae.  28  Sep- 
tiembrtf  p,  66.) 


■Ilaae.— (j^ftecMfa  de  lat  etmeeH(me«.)—Vo  pnede  ann- 
larae  ta  oonoealón  de  la  propiedad  de  ana  mina  en  vía 

Sabemativa,  oaando  ae  na  dejado  tranaonrrir  el  plaso 
e  treinta  diaa  sin  reclamar  contra  ella. 

(80  Mano  1891.)  D.  Santiago  Ferrer  solicitó 
del  gobernador  de  Jaén  la  concesión  de  la  mina 
titulada  La  JtKvla;  4  lo  que  accedió  dloha  auto- 
ridad, con  oposición  de  D.  Antonio  Gilabert. 
Acordado  qne  se  expidiera  titulo  de  propiedad 
de  la  concesión  4  Ferrer  y  expedido  en  efecto, 
sin  que  Gitabert  reclamase  oontra  el  acuerdo, 
se  anuló  el  expediente  ^or  contrariar  la  trami- 
tación de  otro  sustanciado  anteriormente  por 
el  mismo  Gilabert.  Confirmada  la  anulación  de 
Beal  orden,  acudió  el  concesionario  de  La  Jaula 
4  la  vía  contencioso  administrativa,  donde  se 
revoca  la  Beal  orden  impugnada  y  se  declara  en 
toda  en  faena  j  efieaoia  la  oonoesión  de  dieha 
mina: 

■Oonsiderando:  que  por  el  decreto  del  gober- 
nador de  Jaén  de  11  de  Mayo  de  1876  se  aprobó 
el  expediente  registro  JaMay  se  mandó  expe- 
dir el  titulo  en  propiedad  4  D.  Francisco  Aza- 
flón,  y  notificado  este  acuerdo  al  opositor  Gila- 
bert, dejó  transcurrir  los  treinta  días  sin  inter- 
poner recurso  alguno: 

Oonsiderando:  que,  por  lo  expuesto,  expedido 
el  titulo  de  propiedad  y  en  posesión  de  la  mina 


earioter  loa  docomentos  coya  existencia  se  oonooSi  y 
puedan  ser  adquiridos  en  onalanier  momento; 

Qoe  tampooo  ooneorre  en  los  meaelonados  doon* 
mentes  la  eirennstanela  de  ser  decfafoM,  por  onanto  la 
sentencia  oaya  revieión  se  aoHoita  no  fn&da  en  faUo 
enelbeoho  nnioo  de  qae  Ifertines  Alcalde  aceptara 
por  aa  cuenta  la  raoaodaoión  del  impaeato,  aino  qae 
ae  limita  &  invocarlo  como  an  argumento  mAs  en  con- 
tra de  lo  pratenildn,  dedooida,  la  que  aa  estimó  im> 
prooedenta,  no  por  rasó»  de  aqnel  heeho,  sino  por  la 
virtualidad  de  las  disposleioBes  qtw  sirven  de  ronda- 
mentó  al  fallo.  las  ooales  fe  oponen  4  lo  qne  el  reeu- 
r rente  pretende: 

Qae  el  precepto  terminante  del  art.  da  la  le;  de 
81  de  Janio  de  188B,  debía  y  hubo  de  aplioarae  é  todos 
los  arrendamientos  da  oonsnmos  •xistentes  4  su  pu- 
blieaeión.» 
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AsaJUn»  «bulo  de  derecho  de  esta  suerte 
btMdo  no  ^odi^  Btterarie  por  actos  de  Gíla' 
berti  qtuen  e^preeameote  lo  había  consentido; 

Oonudcramlo:  'lae  los  acuerdos  declaratorios 
de  dflTficho,  cuílijiIg  qo  son  impugnados  en  tiem- 
1^  X  toTmA,  e&üáiti  estado  y  uo  pueden  alterar* 
té  BU  uÍDjtÚD  tiempo,  4  no  ser  por  medio  del  re- 
curso conteociotío  que  4  Ift  Adnúníitraoióii  in- 
ctimb?  oa  el  modo  y  forma  prevenido  por  las 
dÍBposii:ÍD]3i'>a  vigentes; 

y  coneid«rauilo:  por  último,  que  en  oouse- 
caenciit  iIq  lo  expuesto,  la  Seal  orden  impugna- 
da Q^r&vin.  ]tiíi  Ic-^itiimos  derechos  de  D.  fran- 
cisco AKhi'iüii,  y  debe  revocarse  (*).»  (Sent.  80 
Uarao  IBtíl.— ^Ob  49  S^ptiambre,  p.  106.) 


MbSU.— (OaMcuij>nnrlM  aeogtdMdhu  bata  dd  d«cre- 
ftlM'e  ISeUi  U.gi*(Tt>4  dmunci09.)—D9tdB  f\ae  con- 
«nonuio  de  uca  taina  otorgada  con  antaiiorldad  al 
daonta  Ipy  te  aroge  a\  mismo,  qosda  acogido,  sdatUs- 
rs  la  prcipi«4fed  da  la  ooiwMióñ  r  no  &s  admisible  «1 
HgUUa  dwuaoio  sobre  la  saporniiiis  de  la  misma* 

{37  Mayo  lí^l. )  .Por  el  art.  SOdel  decreto  ba- 
VU  de  29  do  Ditiembre  de  1868  adquieren  sus 
StULfi-a  y  pc^rpf^uiidad  los  conces  ico  arios  que  se 
ftcogiereu  ú.  dír.ho  decreto  y  empiecen  4  pagar 

oanon^  y  por  j^urjt  prudencia  constante  se  en- 
nende  que  los  interesados  han  cumplido  con 
este  precepto  y  han  adquirido  el  derecho  que 
el  ínistuo  \ca  r>fre<ne  desde  el  día  en  que  presen- 
tan la  ^oU^iiU't  'le  acogimiento,  siendo  de  cuen- 
ta de  la  Admii-ii^tración  obligarles  al  pago  del 
canon  por  el  procedimiento  fijado  al  efecto*; 
no  pDdiandfii  arivados  de  sq  propiedad,  con 
arreglo  al  af£.'S84el  referido  decreto,  sino  por 
falta  d^  pe-ío  canon  y  después  de  ser  persegui- 
dos en  la  vía.  ús  apremio,  sin  que  al  llegar  este 
DUO  pueda  hacsraa  nueva  concesión  de  la  mina, 
por  onaiito  él  mismo  art*  28  ordena  que  en  caso 
(Id  caducidad  se  declare  nula  la  concesión  y  se 
«aqu?  la  mina  á  pública  subasta*.  Según  <se  des- 

Sreiidt>  Je  lo«  preceptos  hasta  ahora  menciona- 
os y  ee  di^cLnra  expresamente  por  la  Heal  or- 
den de  2&  lie  Mayo  de  1877,  4  partir  de  la  fecha 
do  preaenCaciiún  de  solicitud  de  acogimiento  4 
las  bases  del  decreto  ley,  es  inadmisible  todo 
registro  denoncio  contra  cualquiera  concesión 
uiuei-a  otor^Ada  bajo  la  legislación  anterior»; 
y  por  conse'^iit'ii'  ib  es  notorio  que  «si  el  gober- 
nador admite  el  registro  sobre  el  terreno  que 
Doupaba  Ivm^ga,  juninge  las  prescripciones  le- 

gbles,  obruidoft  lá  ves  con  incompetencia,  y  la 
«al  ordPD  gne  decreta  la  nulidad  de  la  provi- 
dencia del  gobernador  y  de  todo  el  expediente, 
no  hace  otra  cosa  que  restablecer  el  orden  jurí- 
dico perturbail--.  por  los  actos  de  dicho  funcio- 
nario-. (Sent.  '¿'t  Mayo  ÍSBl.-^Qac.  15  Otíubre,pd- 


Mun(4-»  tntiin'>-'tM.—lPréserÍpeÍ6»d«  accione» por  a»' 
Utos  o  /ntiaa  /urrjiia.lu.)—Bo  prodaoe  la  presoripoión 
por  il  tTDctcqno  d«  tres  meses  ain  altar  al  ciilpabl«, 
abAqaa  me  incoen  Antes  de  es*  plaso  diligencias  para 

pvrenguir  1»  r'tittrnvenoUa. 

(C  Mayn  IK  L)  Denunoiada  en  18  de  Octubre 
de  l&ál  Ib  lutniaión  de  ganados  de  D.  Isidro 
Bartú1om¿  on  l>I  monte  público  de  Horcajo,  la 
Aloaldla  d?  Almodóve^  del  Campo  aoordo  que 
oonpareciera  ante  ell»  «1  referido  sujetOi  en 
Mrondeneiae  de  SB  de  Octubre,  2A  Noviembre  y 
Sh  de  OkciembB»  4«1BB1  y  22  de  Mayo  de  1882,  que 


i*)  Eslit  t.i-"!-  ^in  no  oontiene  la  traosoripoión  ni 
«íqiiiarA  lik  i'iM  Ji.  liLS  dlsposioionM «n  qne  •«  fanda, 
eaaíOTma  k Loordenado •nelaxt.flldela  Isy de  16  de 


no  aparece  fueran  notificadas  al  mismo;  el  oual 
so  dió  por  citado  en  2S  de  Junio  siguiente,  pre> 
8ent4ndo8e  4  la  Alcaldía.  El '  gobernador  impu- 
so 4  Bartolomé  la  multa  de  8.150  pesetas;  y  re- 
currida tal  providencia  en  via  contenciosa,  faé 
revocada  por  ta  Comiaión  provincial  de  Oindad 
Beal.  El  Tribanal  de  lo  Conlenoioso  adminis- 
trativo^ ante  el  cual  apeló  el  representante  de 
la  Administración,  confirma  el  fallo  reourridoi 
■OoQsiderando:  qne  conforme  4  lo  prevenido 
en  el  art.  184  de  las  Ordenansas  de  montea  y  4 
la  jurisprudencia  constante  que  en  él  ae  funda, 
la  acción  para  castigar  las  contravenciones  4 
dichas  Ordenansas,  se  j>rescribe  por  el  trans- 
curso de  tres  meses,  sin  instruir  diligencias 
después  de  la  denuncia,  siempre  qne  en  la  de* 
nunoia  se  expresara  el  nombre  de  los  coutea* 
ventoree: 

Considerando:  que,  en  el  presente  caso,  la  de* 
nnncia  oontiene  este  último  requisito,  y  no 
resulta  que  el  denunciado  fuera  citado  por  la 
alcaldía  de  Almodóvar  del  Campo,  supuesto 
qne  no  ha  podido  justificarse  que  se  le  notifica- 
ran las  providencias  de  28  de  Octubre,  24  de 
Noviembre  y  27  de  Diciembre  de  1881  y  22  de 
Mayo  de  18^: 

Considerando:  qne,  en  virtud  de  lo  expuesto, 
es  indudable  que  cuando  el  gobernador  de  Ciu- 
dad Beal  dictó  la  providencia  de  15  de  Agosto 
de  1882,  imponiendo  al  denunoiado  la  multa  da 
8.150  pesetas,  habla  prescrito,  conforme  al  arti- 
culo 184  de  las  Ordenansas,  la  acción  para  cas- 
tigar la  contravención  de  que  se  trata.*  (Sen- 
tencia 6  Mayo  1891.-Oae.  9  Ocíuftra,  p.  169.) 


■oBteN  ¡túhtiemm  —fPreoeripeiSm  de  /«Uas  por  pM» 
torto  afriMívo-Z—Nalidad  de  la'  tmpoiioidn  de  maltas 
poF  faltas  dennnoiadas  jr  oastigadas  f  a»xa  de  los  pla- 
soa  reglameatarioB. 

(18  Mavo  1891.)  Confirma  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso- administrativo  una  senten^a  dic- 
tada por  la  Comisión  provincial  de  Cuenca,  eo& 
vista  del  Keal  decreto  de  8  de  Mayo  de  1884,  ley 
de  24  de  Mayo  de  1868  y  reglamento  de  17  de 
Mayo  de  1665,  por  la  que  se  revocó  cierta  provi- 
denoia  del  goWnador,  fecha  29  de  Bnero  de 
1885,  que  impuso  multa  4  S.  I>oTúteD  Oard^ 
por  pastoreo  abusivo.  Fúndase  el  fallo  en  *qne 
se  ha  infringido  el  art>  47  dol  Real  dacreto  de  8 
de  Mayo  de  1884  por  so  liaborao  presentado  la 
denuncia  dentro  de  las  veiutii-uatro  horas  de 
conocido  el  hecho;  atí  aue  I&a  Hiíli;íúuuias  de  ra- 
tificación de  loe  guardas,  asi  ccimo  la  det^u*^ 
ción  de  D.  Doroteo  Oerdin,  tavieron  lugar 
fuera  de  los  tres  días  síguicnb&a  al  de  la  presen- 
tación de  la  denuncia,  falt&adose  también  4  lo 
qne  dispone  el  art.  60  del  mismo  Keal  decreto^  y 

providencia  de  28  de  £neni  de  18BS  cuando  ha- 
blan transcurrido  los  dos  términos  de  dios  y  de 
treinta  días  que  fija  para  su  resolución  ef  ar- 
ticulo 57  de  dicho  B.eal  decreto,  y  por  oonsi- 

f;uiente  se  ha  infringido  aaimianio  este  articulo, 
o  cual,  con  las  anteriores  infracciones,  envuel- 
ve la  nulidad  del  expediaiitc  de  danuocia. '  (Sen- 
tencU18Mayol881.-QiHs>J3fifHC^&r«t7,J7ff-^ 


•■elea  Mi^|6HAdaM<ls  OWrssf>rr,»lt#sÉM<| 
Oisiara.)— Tacante  un  ooon  de  séenbenv  S*  ObniPa 

enajenado  de  la  Corona,  la  dMíalAu,  qua  lo  declan  ve- 
Tsrtido  al  Estado  ae  atempere  si  B  D.  de  Fetimo 
de  161i  y  DO  ofende  los  dert^hoa  de  U  feoiLlia  del  últi- 
mo poseedor. 

(28Febrero  1891.)  D.  Antúaio  María  del  Río 
■oliaitó  7  obtnvo  Beti  ffowflrmiitnrtw  Ajri  |ÍI«h» 
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de  escribano  de  O&mara  de  la  Aadienoia  de  la 
Habana.  Falleció  en  1887,  7  sos  hermanos  pre* 
tendieron  que  se  les  expidiera  títnlo  de  propie- 
dad del  oficio.  El  Ministerio  de  Ultramar  dene* 
góles  esta  pretensión  y  los  interesados  reca- 
rrieron  en  vía  (^nténcioaa  ante  el  Tribunal  Ae 
este  orden,  qne  absuelve  á  la  Administración 
de  la  demanda,  vistos  1<mi  arts.  4."  y  9.'delBeal 
decreto  de  2b  de  Febrero  de  1874,  7 

«Considerando:  qne  desda  la  publicación  del 
Beal  decreto  de  i.*  de  Abril  de  1874  (ñe)  se  prohi* 
bió  terminantemente,  en  virtud  de  la  prescrip- 
oióndel  art.  9.**  del  mismo,  el  ejercicio  de  todas  7 
cada  una  de  las  prerrogativas  que  llevaba  con- 
sigo la  propiedad  de  I09  oficios  enajenados  de 
la  fe  publica! 

Conaíderando,  adem&s,  que  seffún  el  art.  4.* 
del  mismo  decreto,  quedan  desde  luego  reverti- 
dos al  Estado  los  oficios  que  vaquen  por  muerte 
de  loa  individuos  que  desempeñen  las  funcio- 
nes derivadas  de  los  primitivos  títulos: 

Considerando:  que  los  preceptos  citados  son 
de  indudable  aplicación  al  caso  actual,  por<iue 
Tacante  la  Escribanía  de  C&mara  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  por  fallecimiento  del  posee- 
dor B.  Antonio  Maria  del  Blo  Bnstamante,  los 
hermanos  de  éste  no  podían  7a  ejercitar  las 
prerrogativas  q^ne  la  legislación  anterior  otor* 
gaba  A  los  propietarios  de  oficios  enajenados, 
y  por  tanto,  la  Escribanía  debió  quedar  rever- 
tida al  Estado: 

Considerando:  qne  la  Beal  orden  reclamada, 
que  declara  esta  reversión,  se  halla  ¿.justada  a 
derecho  y  ningún  agravio  cansa  A  los  deman- 
dantes, puesto  qno  les  reconoce  el  derecho  de 
ser  indemnizados  en  la  forma  y  condiciones  que 
determinan  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria.* (B.  D.  28  Febrero  1891.— Soe.  13  Septiem' 
&rt,  p.  69.) 


•■das  enajenados  en  ultramar.— (PínUdavor 
falta  de  Btal  coMjtrnuK^AiO— Guando  ésta  no  m  ■oUoiba 
y  obti*ne  dentro  dsl  térnuDo  de  oinoo  afios,  so  prodn- 
es  la  eadaoldad  do  la  ooneosián,  oonformo  a  la  Jftsoo- 
pilaoióii  de  Indias. 

(28  Marzo  1891.)  En  pleito  contencioso  admi- 
nistrativo promovido  por  D.  José  de  la  Torre  y 
otros  contra  Beal  orden  que  declaró  la  caduci- 
dad de  un  oficio  de  procurador  de  Santa  Clara, 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso  administrativo 
absuelve  41a  Administración  de  la  demanda; 

«Considerando:  qne  con  arreglo  &  lo  dispuesto 
en  la  ley  1  tít.  XXII,  lib.  VIII  de  la  Booopila- 
ción  de  Indias,  de  todos  los  oficios  vendidos  ó 
renunciados  se  ha  de  solioitary  obtener  la  Besl 
confirmación  dentro  del  término  señalado  por 
la  ley  6.',  tit.  XIX,  Ub.  VI.  7  qoe  este  tórmino 
se  fijó  expresamente  en  el  titulo  provisional 
expedido  a  los  propietarios  del  ofltno  de  qne  ee 
trata: 

Considerando:  que  «1  término,  que  es  de  cinco 
aftos,  es  fatal  é  improrrogable,  según  previene 
la  lev  4.*,  tlt.  XXII,  Ub.  VIH  de  laBeoopUación 
citada,  y  empieza  A  contarse  desde  la  fecha  en 
qae  se  expiden  los  títulos  proTÍsionales,  con- 
forme dispone  la  Beal  eódnui  de  1.*  de  Mayo 
de  18741 

Considerando:  one  todo  al  qne  no  solioítare  y 
obtuviese  la  Bearoonfirmaeion  dentro  del  tór* 
mino  exivesado  de  cualquier  oficio  vendido  y 
renunciado,^  incurre,  según  previene  la  ley  7.*, 
tlt.  XXII,  lib.  yni,  de  Ta  mencionada  Beoopi- 
lación,  en  la  pérdida  del  mismo,  y  el  Estaido 
puede  disponer  de  él  como  vacante: 

Considerando:  que  expedido  A  fibvor  de  loe 
demandantes  en  8  de  Junio  de  1871  el  titulo  pro- 
visional del  oficio  de  que  se  trata,  y  no  ooua* 
tando  qne  dentro  de  loe  einoo  jtfloe  nffñientae  fc 


esa  fecha  se  haya  Bolioitado  la  Beal  confirma- 
ción, debe  aplicarse  en  este  caso  la  prescripción 
de  la  ley  7.*  citada,  sin  qne  sea  obstAeulo  para 
ello  la  pretensión  dedaeida  por  los  interesados 
«n  Diciembre  de  1885,  que  debe  desestimarse 
como  extemporAnea.»  {Sent.  28  Marso  1891. — 
Oac.  16  Séptiembré,  p.  93.) 


■  Partidos  médicos. — íDeatitueiÓn  de  un  faeultaUvo.) 
— Bat&  en  sa  lagar  el  aaaardo  de  la  Junta  maniolpal 
destltoyondo  al  ni4dioo  titnlar  por  haber  abandonado 
la  asistenoia  do  varios  •nfermos  pobroi,  oca  peligro 
innünents  do  la  vida  do  les  *"'■"■  "fT,  7  aparo«doñdo  ^oo 
•1  Bxofflsor  no  oxeolpó  su  fiUta  A  pesar  do  habérñlo 
dado  andienoia.— Alosnoo  y  fozma  do  ésta. 

(4  Abril  1891.)  Don  Carlee  García  Esparza 

era  el  médico  titular  de  la  ünión,  bajo  contrato 
cn^a  olAusula  2.'  le  imponía  la  obligación  de 
asistir  A  los  enfermos  pobres  del  anejo  de  Gar- 
bansal.  Üuo  de  ellos,  Antonio  Martines  Alea- 
ras, cayó  enfermo  y  Esparza  le  hizo  una  visita. 
Agravado  el  paciente,  bu  hermano  buscó  al  mé- 
dico, cuya  familia  negó  que  el  mismo  estuviera 
en  casa,  de  la  cual  Balió  luego;  y  avistado  por 
el  que  le  buscaba,  acudió  al  lado  del  enfermo  al 

r nada  recetó  y  que  falleció  al  otro  día.  Pe 
SAnchez,  pobre  también  del  Qarbansal,  no 
logró  ser  visitado  por  Esparza,  quien  se  limitó 
A  aconsejar  en  la  calle  que  le  llevaran  al  hospi- 
tal de  Cartagena  ^  A  decir  que  se  murieeo  en  su 
casa,  cuando  le  aignifiearon  que  no  podía  por 
sn  estado  pasar  A  dicho  establecimiento.  El  en- 
fermo también  murió.  Denanciados  estos  he- 
ohoB,  se  constituyó  el  Ayuntamiento  é  invitó  A 
Bsparsa  A  defenderse;  limitAndose  el  facultati- 
vo A  negarlos  y  A  pedir  que  se  le  diese  plazo 
para  justificarse  por  escrito.  La  Junta  munici- 

Sal  le  destituyó;  el  interesado  apeló  del  acuer- 
o;  el  gobernador  de  Murcia  devolvió  los  ante- 
cedentes al  pueblo  para  que  se  diese  audiencia 
A  Bsparsa;  este  pidió  que  se  le  comunicasen  A 
fin  de  alegar  por  escrito  lo  que  estimara  jnato; 
el  Ayuntamiento  negó  esta  pretensión;  las  dili- 

f'encias  se  elevaron  de  nuevo  al  gobernador  de 
a  provincia  y  éste  ocmfirmó  la  destitución  acor- 
dada. Esparza  recurrió  en  vía  contenciosa  ante 
la  Comisión  provincial,  en  súplica  de  qne  se  re- 
vocara tal  providencia;  y  dictada  sentencia  de 
conformidad  con  sus  deseos,  apeló  el  represen- 
tante de  la  Administración,  7  el  Tribunal  de  lo 
Contencioso  administrativo  revoca  el  fallo  7 
mantiene  en  toda  su  fuersa  y  vigor  el  decreto 
del  gobernador  que  dicha  sentencia  dejó  sin 
efecto: 

•Considerando:  que  por  la  olAnsnla  2."  de  la 
escritora  de  contrato  sobre  asistencia  fltcolta- 
tiva  A  los  enfermos  pobres  del  partido  del  Gar- 
banzal entre  el  Ayuntamiento  de  la  vüla  de  la 
ünión  y  el  demandante  D.  Carlos  Glarcia  Espar- 
sa,  éste  venia  en  la  obligación  de  prestar  asis- 
tencia gratuita  A  todos  los  cabezas  de  familia, 
mujer  e  hijos  de  los  mismos  que  carecieren  de 
bienes  raices  y  estén  sujetos  al  solo  jornal  del 
cabeza,  cuya  principal  obligación  dejó  repeti- 
damente de  cumplir  el  demandante  Oarola  Es- 
parza al  abandonar  la  asistencia  de  tos  enfer- 
mos pobres  Antonio  Martínez  Alearas  y  Pedro 
SAnohea  Olmo,  con  inminente  peligro  de  en  vida, 

Í meato  que  se  nallabui  aquejados  ambos  da  en- 
ermedad  grave,  de  la  cual  fallecieron,  según 
resultancia  del  expediente  gubernativo: 

Considerando:  que  producidas  las  qnejas  de 
tan  graves  faltas  y  acordada  la  formación  del 
oportuno  expediente,  en  el  cual  se  acreditaron 
los  hechos  denunciados,  asi  por  individuos  de  la 
famiUa  de  los  enfermos  como  por  loe  médióM 

2 na  siutítii^eron  al  D.  Carlos  Qaroia  España 
a  la  aiiatWLcia  faonltativa  qoe  d^jan  abaate- 
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Dftda,  BO  prestó  ftudiencia  al  deuanoiado,  tanto 
ante  el  alcalde  cnanto  ante  el  Ayantamiento, 
en  enya  sesión  pública,  7  A  preienoia  del  aeflor 
García  Esparza,  citado  al  efecto,  se  dió  lectura 
de  las  dennnciat,  invit&ndole  A  manifestar  sus 
descarfcoi,  A  los  cuales  únicamente  objetó  ser 
falso  todo  cnanto  se  le  atribolai  sin  exponer  las 
razones  que  le  aiiitieseiL  púa.  sa  negaÜTa,  7 
espuso  que  para  defenderse  «e  le  otorgase  pW 
Bo  A  fin  de  examinar  detenidamente  el  expedien- 
te, terminando  por  manifestar  que  naaa  mAa 
tenia  que  exponer  en  defensa  de  loa  cargos;  todo 
lo  cual  constituye  perfectamente  la  audiencia 
que  la  ley  de  Sanidad  vigente  prescribe  ha^a 
de  ptori^arse  a.1  interesado,  sin  que  el  requisito 
de  te  prQBtacióQ  de  audiencia  pueda  entenderse 
eon  tanícn  al'.'ances  7  extensión  ootno  la  que 
por  el  'JouiíiEi  ljinie  se  pretendía,  ó  sea  oonstitn- 
7eiido  un  iranlado  que  hubiese  de  evaettardete- 
nidsDiepie,  y  precisamente  oon  previo  eetndlo 
del  ezpeilieutc  y  por  medio  de  «fcrito: 

Oonsidcraii  lo:  i-^ne  el  demandante  tuvo  opor- 
taso  conoi^i  LMÍtiLiiio  de  la  instrucción  del  expe* 
diante  y  de  la  naturaleza  de  loa  hechos  denan< 
oihd»,  cotí  A  mero  hecho  de  habérsele  leido  las 
deeUracioDOB  de  los  denunciantes,  y,  sin  embar- 
go^ PAda  expoao  en  contrario  ni  en  su  desear* 
gon  el  acto,  ni  posteriormente  intantó  aiquie- 
ra  denioBírar  de  ningún  modo  la  falsedad  que 
dijo  encerraba  la  dennncia,  acudiendo  por  me* 
dio  de  escrito  ó  en  cualquiera  de  otra  forma 
asta  «1  AfBmMoiento  que  le  habla  prestado 
0pC«:tati4andÍDB<da,  ni  ante  elalcalde  qneigual- 
mente  se  la  otorgó  sin  resultados,  antes  y  des- 

{tuéy  del  decrato  K^bernativo  en  qne  se  ordenó 
a  nbaanación  de  las  omisionaa,  atribuidas  por 
Upómisión  pro-ríncial  como  Cuerpo  oousnltiTO! 

OonaiderRüdo:  que  oida  la  Junta  de  Sanidad 
de  la  villa  de  la  Unión,  emitió  informe  estiman* 
do  como  justa  cansa  la  deatituoión  del  faculta* 
tivo  titular  Q-arcla  Eaparia  por  abandono  de 
los  deberes  de  su  cargo  con  grave  perjuicio  de 
la  vida  de  los  enfermos  pobres,  y  que  la  Junta 
municipal,  como  Corporación  competente  para 
ordenar  la  separación  del  cargo,  resolvió  en  es- 
te sentido,  quedando  asi  legalmente  ultimado 
el  expediente,  cuya  resolución  fué  confirmada 
por  el  gobernador  de  la  provinolat 

Considerando:  que  en  la  destitución  del  módi* 
00  titular  D.  Carlos  Garela  Esparza  ha  media* 
do,  7  sido  probada  la  justa  causa  bastante,  sin 

3 pe  A  pesar  de  haberse  otorgado  la  correspon- 
iente  audiencia  haya  opuesto  descargo  alguno, 
fio  procediendo  por  tanto  el  abono  de  los  per* 

I'nioios  que  reclama,  y  que  en  el  expediente  se 
lan  onmplido  los  tramites  7  solemnidades  le- 
gales: 

Considerando:  que  A  las  Juntas  municipales 
corresponde  deciair  por  la  resultancia  del  expe* 
diente  instruido  contra  loe  médicos  titulares 
por  faltaa  cometida*  en  el  ^ereioio  de  ra  oargo, 
si  es  ó  no  procedente  la  revisión  de  los  oonua* 
tos  celebrados  para  la  asistencia  facultativa,  7 
si,  por  tanto,  deben  aquéllos  cesar  en  el  desem- 
pe&o  de  sus  funciones.*  (Sent.  4  Abril  1891.— Oo- 
Mfof  19  y  26  Séptimbre,  p.  110.) 


Pelleia  mnMpmL—(Ue«meia»  dé  etmttrtieeUtu  Jk- 
riidUxtón  mibtrnaUva  v  eoníMCíoio.)— Gootrael  aoncrdo 
monioipaL  denegatorio  de  hoensla  p^ra  hao«r  oisrta 
obra  «D  una  aaaa,  prooed»  la  aleada  para  ante  •!  go* 
beroador  dentro  doi  térmiao  d«  treinta  días;  y  la  pro- 
videnoia  de  éste  as  rsolaaaable  «u  vía  oontenofoaa  ante 
el  Trlbnnal  provincial,  pero  no  cnbeniatlvamente 
para  ante  el  Slinleterlo  da  la  Oobamaoión,  el  onal  si 
resoelve  sobre  «I  asunto  obra  oon  Inoompeteneia,  sien* 
do  nala  iq  deciaióo. 

(8  Abril  1891.)  Esta  sentenoia,  inserta  en  la 
Qaeeto  de  29  de  Septiembre  de  1S91,  p.  121, 7  dio- 


tada con  vista  de  los  arts.  72, 140  y  171  de  la  ley 
municipal  y  de  la  Beal  orden  de  26  de  Mayo  de 
18B0,  revoca,  como  diotada  oon  incompetencia, 
una  Beal  orden  del  Biinisterio  de  la  G-oberna- 
oióu  que  A  su  ves  dejó  sin  efecto  providencia 
del  gooernador  de  Oviedo  que  ordenó  al  Ayun- 
tamiento del  Grado  conceder  A  dofia  Luisa  Oon- 
aAlei  Trellea  Ueenela  para  construir  un  excu- 
sado en  cierta  casa  de  su  propiedad;  obra  que 
la  Corporación  municipal  se  habla  negado  A 
autorisar.  El  fallo  reitera  y  continúa  la  juris- 

firudenoia  establecida  en  otros  muchos,  como 
os  de  2  de  Uarzo  de  1889  (Apíhdicb  de  1890,  pA* 
gina  257),  7  24  de  Marso,  18  y  28  de  Noviembre 
del  mismo  afio  (Apinnica  de  U91,  p.  S8B). 


rellcia  Malelp«L-<CliN«0««t«ofrp«alAMe«MBM 

eoUu  y  plaMa$.h-L»a  providenelai  de  loa  gobemadeves 
en  «atas  saeitiODes  ponan  término  &  la  via  gabema- 
tiva,  F  «i  en  ella  ■«  apela  para  ante  el  Oobierqo  j  éste 
resnelve,  la  Beal  orden  qne  expida  as  nala,  oomo  dio* 
tada  oon  ineompetenola.— Cestas  ai  demandante. 

(8  Mayo  1891.)  Beitérase  en  esta  seutencia  la 
doctrina  establecida  en  tantas  otras,  oomo  la 
de  24  de  Marso  de  1890  (pAg.  299),  y  se  imponen 
las  costas  al  A7untamiento  de  valencia,  que 
acudid  al  Tribunal  contra  Beal  orden  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  confirmatoria  de 
providencia  del  gobernador  de  la  provinoia  so- 
ore  alineación  de  una  casa.  El  Aindamento  úni- 
co de  este  correctivo  es  que  «con  arreglo  al  ar- 
ticulo 98  de  la  le7  de  18  de  Septiembre  de  188B, 
deben  imponerse  las  costas  A  las  partes  que, 
como  el  Ayuntamiento  de  Valencia  en  este 
caso,  sostengan  su  aocióu  en  el  pleito  con  noto- 
ria temeridad  (*).■  (9ae.  10  OcMre.p.  1S2^ 


Palleia  asDalel^li  Aranteaslenlee.— (lAn^fdfe- 
ttín  eimttHetotO'adwtínUtrativa  «a  em*ttottét  iofrr«  att- 
keació*  de  calU»  y  ploMaé:  Dictamen  d4  Utradot  nteuario 
para  qua  lo$  itMMÍamlMbw  acNdae  á  la  vfa  ciMf«wfo«e.) 
— Beprodaeoion  de  la  dootrlna  de  qne  la  providencia 
d¿  gobernador  eo  dlohas  onestionea  elerra  la  via  gu- 
bernativa.— El  dictamen  de  letrados,  neoesarlo  para 
litigar,  no  M  preolao  qne  sea  favorable  á  las  preten- 
siones del  Ayontamiento. 

(80  Mayo  1S81.)  Vuelve  A  reiterarse  en  esta 
sentenoia  la  doctrina  de  qoa  eonfcn  las  prni' 
deudas  de  los  gobemadorea  an  matniaa  sotm 
alineaoión  de  calle»  y  plaaas  no  procede  la  al- 
tada gubernativa,  ajjio  el  recurso  conteDoioao 
adminiatrativo  ante  el  Tribunal  provincial;  7 
ademAs  se  desestiipa  la  excepción  de  defecto 
legal  en  la  demanda  opuesto  por  &\  fiscal  A  una 
que  interpuso  el  A7IU1  tapien tq  de  Zamora  ooq« 
tra  la  Beal  orden  recaída  en  dioha  matarift.. 
Fúndase  este  pronunciamiento  déla  sentencia 
en  qne  «el  AyuntamieTito  de  Zamora  tomó  el 
acuerdo  de  reclamar  en  vía  oonteneiosa,  previo 
el  dictamen  conforme  de  dos  let»dasi  que  mM 
requisito  exigido  por  el  art.  86  de  la  ley  mitn* 
cipat>>  en  «que  ni  por  laletra  ni  por  al  eapíritu 
de  dicho  precepto  oaba  añriuar  qtia  ios  Ayun- 
tamientos mayores  de  é.QOO  almas  aóía  paeden 
redamar  envía  contenciosa  cuandoel  dictamen 
de  los  letrados  sea  favorable  A  la  interposición 
de  la  demanda,  supuaeto  que  idlo  por  via  de 
ilustración ,  7  para  qne  al  asuardo  sa  adopta 
con  todo  oonooimioBtú  d*  ama,  ««Í<» 
diotamen  previo»  yfla  ««as^  4  wtad4»1ú«KP 


(*)  No  deja  de  resultar  Algo  anAraala  a«te  condena 
d«  eostas;  pues  en  roetunaii,  el  Tribunal  la  decreta 
por  baber  aondido  el  Ar^nt^miento  A  1*  vía  eoubnn- 
olosa  eoatra  nna  Beal  orden  que  «ra  nnla,  j  que  ea 
tal  emMievto  sólo  podía  TeVoeesa^  oovaO  as  Tanea,  por 
dlAelMboaaL 
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puesto,  aun  cuando  el  diotamen  <iae  el  Ayun- 
tomiento  de  Zamora  oyó  antes  de  interponer  la 
demanda  hubiese  «ido  contrario,  lo  cual  no  re> 
«alta  completamente  exacto,  no  serla  proceden- 
te U  excepción  dilatoria  de  defecto  legal  qoe  el 
fiscal  ha  propaeato.»  (Seut.  80  Hayo  1881.— do- 
etta»  ÍS  y  i8  Octubre^  p.  19i.) 


PreaerlpelAa  4e  «eclOBeii.— (Pora  ptUr  «I  refnt«- 
gn>  4e  «mMdadM  adeudado*  por  la  Haci«iuta.)— Dsoeer*' 
sión  d«  la  soUoitod  d*  reintegro  por  haberw  prodnol 
do  mneho  dMpnés  de  truuoarrulo  el  térmiao  de  la 
preeerlpoidn  oon  arreflo  A  la  ley  6B  d»  Toro,  y  A  las  da 
ContabUidad. 

(21  Mayo  1891.)  El  aflo  1752  la  Hacienda  se* 
ouaetró  sos  bienes  A  D.  Francisco  Abadía  para 
reintegrarse  de  «Yertos  perjaioíos  de  ene  se  an- 
ponia  objeto  por  parte  del  mismo,  y  de  qne  re- 
snltó  indemnuada  en  1788.  Esto  no  obstante, 
mantuvo  el  secuestro  y  enajenó  algunos  de  tos 
bienes  qne  le  eonstitiuan;  por  lo  cual  en  1880 
I>.  Antonio  Amat,  bisnieto  de  Abadía,  solicitó 
que  se  le  abonasen  las  cantidades  importe  de 
aquélloB  y  los  intereses  de  6  por  100.  Denegada 
tal  solicitud  en  vía  gubernativa,  la  reproaojo 
en  la  oontenoioBA,  donde  m  igualmente  desesti- 
mada: 

«Considerando:  que,  tanto  Abadía  como  sus 
herederos,  pudieron  solicitar  el  reconocimiento 
y  liquidación  del  crédito  que  resultase  A  su  fa- 
vor desde  que  en  1788  quedó  cubierta  la  respon- 
sabilidad del  primero,  yque  no  habiendo  hecho 
gestión  alguna  hasta  18^  ante  los  Tribunales, 
7  hasta  1880  ante  la  Administración,  es  eviden- 
te que  el  Estado  no  se  halla  obligado  A  respon* 
der  de  la  reclamación  por  hallarse  prescritar 
oon  arreglo  A  la  ley  8.*,  tlt.  T,  lib.  XI  de  la  No- 
vísima Beoopílación,  la  acción  que  pudiera  ejer- 
citar para  el  reintegro  del  aludido  exceso  de 

^  (^nsiderando:  que  el  demandante  tampoco 
formuló  su  petición  dentro  de  los  plazos  esta- 
blecidos en  el  Beal  decreto  de  16  de  Febrero  de 
1886,  y  leyes  de  19  de  Julio  de  1869  y  de  Contabi- 
lidad.» (Seitt.  SI  Mayo  1891  diotada  con  vista  la 
ley  5.*,  tít.  VIII,  lib.  XI  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, de  los  arta.  18  y  19  de  las  leyes  de  Con- 
tabilidad de  20  de  Febrero  de  1850,  y  25  de  Junio 
de  1870,  del  Beal  decreto  de  16  de  Febrero  de 
1886.  artículos  6.*  y  7.*  de  la  ley  de  28  de  Ju- 
nio de  1887,  del  art.  1.''  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  18SB,  y  del  art.  10  de  la 
Oetuhri,  p.  m.) 


nenta  de  Adaanaa.  — fAnpfeodo*.*  8tparaet9n.)— 
Bflvoeaoión  d«  Beal  orden  que  acordóla  aeparaoiAn 
de  an  empleado  periolal  de  Adaanas,  oonforme  al  ar- 
ticulo U  del  rsKlamento  del  Ooerpo,  A  pesar  de  no  apa- 
recer qae  el  intereeado  reehasasa  6  no  aoeptaie  el 
destino  para  qae  f  né  nombrado.  La  vuelta  del  emplea- 
do al  Bervioío  no  pnede  ser  en  oarío  del  que  no  llegó 
A  tomar  posesión  annqne  obtuviera  nombramiento. 

(28  Febrero  1S91.)  Ascendido  D.  Felipe  San 
BomAn  A  la  categoría  de  jefe  de  Negociado  de 
tercera  clase  del  Caerpo  pericial  de  Aduanas 
oon  destino  A  servir  la  plasa  de  administrador 
de  la  de  Palma,  solicitó  la  excedencia  antes  de 
tomar  posesiÓD;y  luego  de  obtenida  aquélla,  su 
vuelta  al  servicio  que  se  le  otorgó  oon  la  cate- 
goría de  oficial  primero  vista  de  la  Aduana  de 
OAdii.  Solioitd  el  interesado  que  se  reformase 
tal  medida  y  la  Dirección  del  ramo  desestimó 
su  pretensión  y  le  requirió  para  que  manifcsta 
ra  si  aceptaba  ó  rechazaba  la  plaza.  Contra 
estos  acuerdos  recurrió  San  Bomau  ante  el  Mi- 
nisterio, que  dictó  Beal  orden  declarando  al 


apelante  baja  definitiva  en  el  Cuerpo,  fiíán'lfo* 
mAn  acudió  A  la  vía  contenciosa  en  súplica  U 
que  se  declarase  su  derecho  A  perteneCw  m 
Cuerpo  oon  la  categoría  de  jefe  de  Negociada. 
El  Tribunal,  vistos  los  arts.  44  A  46  del  te|^ 
mentó  de  80  de  Septiembre  de  1884  y  el  88  del  aé 
24  de  Junio  de  1SSÍ,  resuelve  así:' 

«Considerando...  que  D.  Felipe  San  BomAn  so 
llegó  A  tomar  posesión  del  destino  de  adminie- 
trador  de  la  Aduana  de  Palma  de  Mallorca,  qoe 
llevaba  aneja  la  categoría  de  jefe  de  Negocia»! 
de  tercera  clase;  qne  según  tiene  establecido  » 
legislación  aplicable  afease  y  la  jurispruden- 
oiat  el  nombramiento  para  un  destino  no  eóif 
fiere  por  si  solo  esta  categoría,  sino  que  ésta  sa 
obtiene  con  la  toma  de  posesión  de  aquél,  y  que, 
por  lo  tanto,  San  BomAn  carece  de  derecho  4 
que  se  le  considere  comprendido  en  la  categori* 
que  solicita: 

Considerando:  que  aun  en  el  supuesto  de  qoA 
no  fuera  necesaria  la  toma  de  posesión  para 
adquirir  la  oatesoría,  San  BomAn  carecería  de 
derecho  para  solicitar  que  se  le  reintegrase  en 
la  que  solicita,  por  cuanto  consintió  el  puesto 
que  se  le  asignaba... 

Oonsiderandot  respecto  de  la  segunda  de  las 
cuestiones  planteadas  en  este  pleito,  ó  sea  la  dft 
si  es  ó  no  aplicable  al  demandante  la  penalidad 
que  fija  el  art.  44  del  reglamento  del  Cuerpo, 
que  para  que  ésta  proceda  es  requisito  indispen- 
sable, según  el  contexto  literal  de  dicho  articu- 
lo, que  el  empleado  no  acepte  el  destino  ané  se 
le  confiera,  ^  en  el  presente  caso  no  puede  de- 
cirse que  existe  esta  circunstancia,  por  cuanto 
invitado  San  BomAn  por  el  acuerdo  de  la  Dírec 
oión  de  10  de  Mayo  A  qne  manifestase  si  acepta- 
ba ó  renunciaba  el  destino  para  que  había  sido 
nombrado,  en  ves  de  hacer  una  ú  otra  manifes* 
tación,  entabló  contra  este  acuerdo  el  corres- 
pondiente recurso  de  alzada  que  autoriza  el 
artículo  86  del  reglamento  de  24  de  Junio  de  1885: 

Considerando,  por  tanto,  que  faltando  el  re- 
quisito de  la  no  aceptación  del  destino  conferi* 
do  A  San  BomAn,  le  es  inaplicable  A  éste  la  pe- 
nalidad que  establece  el  art.  44  del  reglamento 
del  Cuerpo,  y  no  ha  debido,  por  tanto,  separAr- 
sele  de  él: 

Considerando!  qne  tampoco  le  es  aplicable  al 
demandante  la  penalidad  que  establece  el  ar^r 
culo  46  del  referido  reglamento,  puesto  qu^ 
para  qoe  lo  fuese  era  preciso  que  San  BomAii 
hubiese  ingresado  en  el  servicio  activo  tomtui* 
do  posesión  del  cargo  para  qne  fué  nombrÁÜo 
por  la  Beal  orden  de  20  de  Marzo  de  1889,  y  IjBgÓs 
de  resultar  esto  así,  aparece,  según  se  ha  dienó, 
que  no  llegó  A  tomarla: 

Consáderando:  qne  si  bien  el  demandante  nO 
tomó  posesión,  ni  manifestó  si  acej)taba  ó  re- 
nunciaba el  cargo  para  que  habla  sido  nombra- 
do,  pudo  inducirle  A  esto  el  hecho  de  que  la  lUr 
rección  general  del  ramo,  al  notificarle  su  aeneit^ 
do,  le  hiso  saber  el  derecho  que  tenia  para  iré* 
currir  en  alzada  ante  el  superior  jerArquico,  j 
en  este  supuesto  San  BomAn  opto  por  este  ca* 
mino  legal  para  obtener  la  reparación  de  Un 
derecho  que  creía  vulnerado: 

Considerando!  que  esto  sentado,  el  Ministerio 
de  Hacienda  al  resolver  el  recurso  de  alsad» 
debió  limitarse  A  confirmar  ó  revocar  el  aonér* 
do  apelado  de  la  Dirección,  y  ya  que  confirmé, 
debiera  haber  fijado  un  plaso  perentorio  id  re-' 
clamante  para  que,  ó  tomase  posesión  ó  rentti^\ 
ciase  el  destino  para  que  había  sido  nombrailúp»' 

Sero  no  pudo  aplicar  una  pena  A  que  el  denU^;: 
ante  no  se  había  hecho  acreedor,  por  habeirM» 
inducido  A  error  ta  misma  Administración,  y 
que  no  habla  sido  objeto  de  discusión  tUitein!^: 
de  aUadai 
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Fiillamoeiriiie  dobemos  declarar  y  deolar%moB 
qiío  D-  Felipp  San  KomAn  Pérei  tiene  dereuho  fc 
cvnünaar  formando  parte  del  Cuerpo  pericial 
da  Aduanal,  y  k  ñgnrar  en  «1  esouafon  en  Im 
cateoprla  7  In^iaT  qae  le  hubibae  oorreapondido, 
^  aoJt^llinrft  liaaMPMado.-  (Bent.  28  febrttro 
19M>mrff  9^«n¿r«,  p.  61.) 


Brnia  de  Attiinnu. — (MmpUudo$:  fiefponf«MU4«4 

fttr  /altat.i-druxcáKñ.  d«  Ih  oom«tidu  p«r  un  admi- 
n[dtrftd>í>r  ¿t¡  A  luanAi,  qa»  faoilitaTon  defrandaoioixM 
imporiA&tua  par  DogligAueta  4  oonaivenoia  con  los 
MrotestoTM'  da  maroaooiaa  qn*  no  abonaron  toa  d«- 
imkM  «orvMpdadtantaa. 

(38  SEario  J391.}  Comprobado  en  expediente 

falwrnaiiTO  qae  enatro  vaporea  franceses  ▼  nn 
er^a&tlti  liolá,ndés  introdujeron  en  San  Seoas- 
ti^n,  cu  ocaainiim  dÍTersaa,  cantidades  de  b1> 
Qohol  eDoruLeinouteniaypreBq^aelaB  declaradas 
y  aforadas,  resolvió  la  Díreooión  del  ramo  qne 
varios  de  loi  eiriptcadoBdela  oficina,  entre  elloa 
el  administrador  D.  GuiUermo  Videgaln,  oon- 
tÍQU(i>»en  en  l&  piioación  de  cesantes  que  provi- 
aionaliBento  venían  atravesando,  y  safriesen,  A 
loa  ütectoa  del  raglamento  del  Oaerpo,  cinco 
faltaB  eravfis  ann  malta  por  cada  ana,  de  on 
moa  de  nal^er'  Confirmada  de  Beal  orden  esta 
determíoaeidu,  aondi6  Videgain  contra  tal 
acuerdo  ¿  la  vin  contenciosa,  donde  se  absael- 
ve  i.  líi  A'lii:iiii.í.8traclón  de  la  demanda,  con 
vista  do  los  arta.  37, 88  y  68  de  las  Ordenansas 
de  08  do  JiLlio  de  1878  (87, 88  y  62  de  las  vigentes 
de  19  de  Noviembre  de  1884)  y  29  del  reglamento 
de  2B  da  ¿gasto  da  1876  (38  del  de  80  de  Septiem- 
bra  de  ISBiy. 

«Considerando:  qae  del  expediente  gnberna* 
tivo  aparocen  plenamente  comprobadas  y  de- 
mofltradae  Iba  defraudaciones  cometidas  al  ve- 
rificarse el  afori  y  el  adeudo  en  la  Aduana  de 
FaüjsB  de  las  roercancias  que  importaron  los 
enatro  vaporea  Cortn«,  Aragón,  Patrié  Saint 
Louím  y  el  liarf^antin  holandés  Dambarkeid, 

Saos  de  los  dato»  que  saministraron  la  Aduana 
e  B«|í|IW|^la.Illj>ntaeión  de  Cuipúscoa  y  ta 
Inapaaoidü  Ue  Fsrrooarriles,  aparece  que  se  in- 
troaujeron  sin  pago  de  derechos  757  barriles  de 
agoardienle  con  166.655  litros  próximamente: 

Considerando:  q^ue  si  bien  el  interventor  de 
la  Adoana  M  el  qae  hace  los  reconocimientos, 
DO  pnede  desconocerse  la  responsabilidad  qne 
en  Jos  despachaa  contrae  el  administrador,  pues 
tía.  tiegligenoia  ñor  so  parte  ó  sin  connivencia 
eoD  éí,  no  no  conciben  defraudaciones  tan  im* 
{lortantes,  tantu  más  cuanto  que  compete  de- 
cretar los  despachos  de  las  mercancías  y  el  le- 
vante de  los  baltu  i  los  administradores  de  las 
Adoanafl,  cotifoTme  &  los  artlcnlos  87, 88  y  68  de 
las  OrdeaADEa«  de  23  de  Julio  de  1878: 

Considerando:  que  la  transcendencia  qne  para 
la  Hacienda  tuvi&ron  las  defraudaciones  indi- 
eadaSj  justEíica  la  declaración  contenida  en  la 
Seal  orden  fj^uñ  ae  impugna  de  que  Videgain 
ha'tea  oomotido  eiitpo  faltas  graves  en  el  ejer- 
eioio  de  su  cargo,  sin  qne  para  ello  sea  obstácu- 
lo qBe  se  hajn  iiiatrnldo  un  expediente,  porque 
ios  deApar:tiOA  ^lo  Ifls  mercancías  importadas  en 
loa  oñatro  vaporas  y  el  bergantín  holandés,  se 
TsHilcaron  en  diversas  épocas,  y  en  sn  virtud 
no  puede  estimarse  que  la  responsabilidad  nas- 
oA  deuD  801o  bpcho,  sino  de  cinco  aislados  6  in- 
dependien tea: 

Considerando:  qne  el  actor  no  ha  demostrado 
ni  alegado  siquiera,  que  en  la  tramitación  del 
expedienta  se  haya  cometido  infracción  alguna 
reglamentaria  y  por  otra  parte,  la  imposición 
de^a  malta  se  halla  ajustada  al  precepto  del 
Kt.    del  reglAQiHito  de  26  de  Agosto  de  1376: 


Considerando:  por  las  rasónos  expuestas,  que 
la  resolnción  reclamada,  qne  ordena  se  impu- 
ten á  Videgaínj  para  los  efaotos  del  reglamento 
mencionado,  oinoo  faltas  gravesf  con  lamnlte 
equivalente  á  un  mes  de  &kber  por  cada  falte 
se  halla  ajustada  i  derecho  j  proeede  en  oMt- 
firmaoióu.>  (Sent.  28  Mareo  1881.— Ooc  i6  &jr> 
tiembret  p-  91'} 


mentare  Aúwmmmm^TijtiM  ié  ssia  emdsyre 

«dofo*.)— Deben  eontcibolr  por  la  partida  U6,  y  no  IH 
del  Aranesl. 

(814  Mayo  1891.)  Revoca  el  Tribnnal  una 
Beal  orden  qae  confirmó  cierto  aforo  hecho  por 
la  partida  \M  del  Arancel  y  declara  qne  la  mer- 
cancía á  que  se  refiere  debió  adeudar  por  la  U6t 

•Considerando:  que  las  diligencias  de  pmel» 
practicadas  en  este  pleito  demuestran  que  el 
tejido  presentado  al  adeudo  en  la  Aduana  de 
Irún,  con  declaración  núm.  S21,  el  afio  1B88,  es 
de  seda  cruda,  sin  otra  aplicación  que  la  de  oe- 
dasoB  para  el  cernido  de  narinas: 

Y  considerando:  que  por  ello  procede  el  adeu> 
do  de  la  expresada  meroanoia  por  la  partida 
número  166  del  Arancel,  que  la  comprende  y 
menciona  expresamente,  en  lugar  de  la  núme- 
ro 154,  por  la  que  se  verificó  en  la  Adnana  de 
Irún  al  oalifloar  erróneamente  el  tejido  oomode 
seda  oonooida.»  (Soiit.  8 14  Mayo  1801.— Gao.  it 
Oeíuirs,  p,  189.) 


mente  de  Aúunmm.-ÍFartmarTÜtt:  BMpatumUUM 
de  la»  SmprtMOM  por  falta  dt  preeitUo  en  Im  wureaiteíat 

Sroeedenttt  dtí  «etrai^ro.)— OoofirmaeiAn  ds  Beal  or- 
en qne  impuso  á  la  Empresa  la  multa  d«  600  pesetas 
•«oníorme  u  núm.  S.*,  arC  8.*,  Aptedles  IB -de  las  Orde- 
nansas. 

(10-13  Junio  1891.)  A  la  estación  de  las  Deli- 
cias (Madrid)  llegó  un  cestón  conteniendo  pa- 
quetes postales  de  tránsito  para  Francia,  sin 

S recinto  de  la  Adnana  de  origen,  si  bien  cerra* 
o  con  candado  ^  atado  con  ana  cuerda,  y  ha- 
biéndose prooedido  A  su  reconocimiento,  remltA 
contener  los  mismos  24  paquetes  &  que  se  refiere 
la  documentación,  y  no  existir  indicios  exterio- 
res de  haber  sido  precintado. 

Instruido  expedienta,  la  Junta  administrati- 
va impuso  á  la  OoiupafiiEi  iiiia  multa  de 500  pe-  ' 
setas,  fundándose  en  lo  diflpuflato  en  el  caso  2.* 
del  art.  9.°,  apéndice  15;  represión  q^ne  fuá  con- 
firmada de  Real  ordon,  contra  la  cnat  recurrió 
la  Compañía  en  via  i^outou idiosa.  £1  Tribaual 
absuelve  á  la  Admiui^bracián: 

«Considerando:  que  la  diaposioidn  contenida 
en  el  núm.  2.*,  art.  fl.^/Ap4ndioB  15  de  las  Ordo- 
nansas  de  Aduanan  do  IB  de  Noviembre  de  1880, 
es  de  indudable  aplicación  al  caso  ñs  antos,  toda 
vez  que  aparece  demoetrado  oa  oxpf^iiente 
que  el  cestón  de  patinetes  postalea  á  qua  aa  re^ 
nere  llegó  á  la  estación  da  Madrid  ain  preointo» 
no  obstante  habérmele  puesto  en  la  Aduana  de 
origen,  según  diligoncia  firmada  nw  eilCHin* 
sentante  de  la  Compa&ia.>  (ñeDC^KNW'-^NBUO 


meata  die  A4«aaas.— f^RMpMtaBflfdad  ás  mmOmi- 
púála  Í9  farroeurriUt  por  ta  aámUión  d«  afmmt  ew^s» 
Jerot  gtn  )iMrehamo.)—CoDñrm  ación  de  ^ai  «den  ose 
deolaró  la  nspOnaabiUdad  da  la  Oom^afita  tmr  ■}  ha* 
oho,  bien  oalinoado  ds  delito,  no  obstando  k  le  r«|iTS* 
sión  «1  abandono  de  les  Etontnt  apwb«adm«K¡ 

(12 18  Judo  1891.)  Dzioantmda  en  la  eetaclte 
de  Leso-Benterla  una  caja  »ín  marchamo^  mar- 
ca ni  número  de  ninguna  espeoío.  que  nadie  se 
presentó  A  reolamar  j  q.uB  aontenia  giaiama  *£• 
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tra&jeros...  se  constitnyd  la  Junta  administra' 
tiva  imponiendo  &  la  Oompaflia  del  ferroaarril 
del  Norte,  como  sabsidianamente  reaponsable, 
una  multa  equivalente  al  valor  oficial  y  dere- 
chos de  Arancel  de  ta  especie  objeto  de  la  apre- 
hensión, conforme  á  los  arte.  207,  regla  1",  t  240 
de  las  Ordenansas.  Confirmado  este  acuerdo  de 
Beal  orden,  acudid  en  vía  contenciosa  la  Compa- 
Aia,  alegando  que  el  hecho  objeto  de  la  repren* 
siAn  era  falta  y  no  delito  ^  que  de  todas  suertes 
no  aloansaba  responsabilidad  alguna  i  la  Bm- 
presa.  Bl  Tribunal  absuelve  4  la  Administra* 
oión  de  la  demanda  por  los  fondamentoa  «i* 
gnientes: 

■Oonsidarando:  que  por  no  aparecer  acredita- 
do que  con  respecto  fc  la  caja  que  contenía  gé- 
neros extranjeros  sujetos  al  pago  de  los  dere< 
ohos  de  entrada,  se  hubiera  hecho  su  deolara- 
(»án  en  la  Aduana,  y  pagados  los  derechos 
eorzeepondientes,  es  procedente  la  oali&caciAn 
de  delito  atribuida  al  hecho  de  que  se  trata,  con 
arreglo  al  nAm.  1."  del  art.  19  del  Beal  decreto 
de  ao  de  Junio  de  1852,  y  esti  en  sn  lugar,  por 
consiguiente,  el  procedimiento  seguido  en  el 
presente  caso: 

Considerando:  que,  si  bien  el  núm.  1."  del  ar* 
tienlo  268  de  las  Ordenansas  califica  de  falta  el 
hecho  de  encontrarse  géneros  extranjeros  Bnje> 
tos  i.  marchamo  sin  este  requisito,  esta  oalifioa- 
ción  no  puede  aplicarse  mas  que  en  el  caso  de 
que  los  géneros  se  encuentren  en  los  puntos  de 
reconocimiento,  según  en  dicha  disposición  se 

S reviene,  pero  no  cuando  se  encuentran  faera 
el  recinto  de  la  Aduana,  y  la  defraudación  es 
nn  hecho  consumado... 

Considerando:  que,  en  cuanto  &  la  responsa- 
bilidad de  la  Compafila,  es  ineludible  con  arre- 

£lo  4  lo  establecido  en  las  Beales  órdenes  de  6 
»  Harso  de  1871  y  15  de  Noviembre  de  1876,  en 
las  que  terminantemente  se  previene  que  las 
Empresas  de  ferrocarriles  Bon  responsaoles  de 
las  multas  impuestas  por  delitos  y  faltas  de 
contrabando  y  defraudación,  cuando  no  apa< 
reioan  facturados,  ó  lo  estén  por  una  persona 
deseonooida  ó  supuesta,  los  géneros  que  han 
dado  margen  4  dichos  delitos  o  faltas: 

Considerando!  que  las  reglas  14  de  la  Beal  or* 
den  de  1.°  de  Tebrero  de  1887,  y  jurisprudencia 
con  ella  concordante,  que  la  Compama  invoca 
en  sn  favor  y  en  apoyo  de  la  irresponsabilidad 
que  pretende,  se  rraere  concretamente  4  las  re< 
laoiones  y  responsabilidad  que  pueden  nacer  del 
contrato  de  transporte,  pero  de  ninguna  mane- 
ra 4  üu  que  se  derivan  de  las  defraudaciones 
qne  puedan  cometerse  de  la  Benta  de  Aduanas, 
qua  se  rigen  por  disposiciones  especiales: 

Considerando:  qne  el  abandono  de  los  género* 
aprehendidos  no  excluye  la  responsabilidad, 
(oda  vez  que  nopuede  tener  m48  alcance,  con 
arreglo  al  art.  222,  párrafo  segundo  de  las  Or- 
denanxas,  que  el  de  eximir  del  pago  de  loa  dere- 
chos, pero  no  de  las  multas  y  recargos  en  que 
los  interesados  hayan  incurrido,  si  deducidos 
los  derechos  y  gastos,  el  remanente  del  produc* 
to  en  venta  de  Ta  mercancía  no  atcansase  &  cu- 
brir aquellas  penas.»  (Sent.  12  18  Jnnio  1891  dic- 
tada con  vista  de  los  arta.  19  del  Beal  decreto 
de  20  de  Junio  de  18^;  268,  núm.  1.*;  280,  núme- 
ro 5.°,  y  222  de  las  Ordenansas  de  Aduanas;  Rea- 
les órdenes  de  6  de  Marzo  de  1871  y  15  de  No- 
viembre de  1876,  y  regla  déoimaonarta  de  la 
Beal  orden  de  I.*"  de  Febrero  de  vaSJ.— Gaceta  8 
ffovism&rs,  p.  Sí8.} 


meUrofl.  -( Ventaja*  délattydéSd»  Enero  0*  IBSn.h- 
'So  non  aplioablei  á  loa  retiros  qas  soIiotCiMlos  deatvo 
del  ptSKo  de  leia  y  ooho  mMU  eitableoido  en  la  mis- 
ma, no  padi«roD  ouraarse,  por  prohibididn  expreaa  de 
oiertaa  ditpoeioioneB,  hatta  despoéi  de.trHiuioarrldo... 

(7  Abril  1891.)  En  19  de  Febrero  de  1887  y  dea- 
pués^  D.  José  Molina,  jefe  de  Caja  de  reclutas, 
solicitó  su  retiro  acogiéndose  4  la  ley  de  9  de 
Enero  del  propio  afio;  pero  no  se  diú  curso  4  sos 
instancias  por  hallarse  si^jeto  4  cierto  proceai- 
miento  debido  4  una  distracción  de  caudales,  y 
en  observancia  de  las  Beales  órdenes  de  26  de 
Agosto  de  1882  y  81  de  Ootabre  de  1885.  Deroga- 
das éstas  por  otra  de  8  de  Mayo  de  1888  y  sus- 
tanciada la  petición  de  MoUna,  se  le  negó  en  la 
vía  ^bernativa.  El  interesado  reprodujo  su 
solicitud  en  la  conteüciosa,  donde  se  absuelve  4 
la  Administración: 

«Considerando:  que  al  publicarse  la  ley  de  9 
de  Enero  de  1887,  D.  José  Molina  Bernardi  se 
encontraba  imposibilitado  legalmente  de  soli- 
citar y  obtener  su  retiro,  puesto  que  lo  prohi- 
bían terminantemente  las  Beales  órdenes  de  26 
de  Agosto  de  1882  j  81  de  Ootubre  de  1886,  por 
cuya  razón,  ni  sus  instancias  pudieron  cursarse 
ni  su  pretensión  creó  ningún  derecho  en  favor 
del  demandante: 

Considerando:  qne  al  ser  derogadas  dichas 
Beales  órdenes  por  la  de  8  de  Mayo  de  1883,  ha- 
bla ya  transcurrido  el  plazo  de  seis  meses  esta- 
blectdo  por  el  art.  l.<*  de  la  citada  ley  de  9  de 
Enero  de  1887  para  optar  4  los  beneficios  por  U 
misma  concedidos: 

Y  considerando:  que,  por  lo  expuesto,  la  Beal 
orden  impugnada,  al  declarar  que  D.  José  Mo- 
lina no  tiene  derecho  para  su  retiro  4  las  ven- 
tajas de  aquella  ley,  no  vulnera  ningún  de- 
recho preexistente  constitutivo  en  favor  del 
mismo.  >  (Sent.  7  Abril  1891.— Ooo.  ÍB  Sevtiembra. 
pág.  W.) 


meCIras.— /SmvfdM  piMtrteirét  á  Xa  «íteoefAi  dt  r«M- 
ra<to.>— No  son  SDOmulables  A  loi  prestados  basta  ob. 
tenerla,  j  para  el  efeoto  de  mejorar  el  haber  del  Inte- 
resado. 

(12  Mayo  1891.)  Denegada  una  solicitud  de 
D.  Vicente  Castañeda  en  la  que  pretendía  se  le 
declarase  con  derecho  al  abono,  para  los  efectos 
de  mejora  de  retiro,  de  los  aflos  que  habla  ser- 
vido como  notario  de  las  dependencias  milita- 
res de  Castilla  la  Nueva,  desde  que  se  le  conce- 
dió el  retiro,  fué  desestimada  su  petición  en 
Beal  orden  de  21  de  Enero  de  1886.  Contra  ella 
interpuso  demanda  Oastafieda,  de  la  qne  el  Tri- 
bunal absuelve  4  la  Administraiúón: 

•Considerando:  qne  no  deben  computarse  4 
D.  Vicente  Oaetañeda  y  Diana,  como  aflos  de 
servicio  en  la  carrera  militar,  aquellos  en  que, 
después  de  obtener  su  retiro  como  escribano  de 
Guerra,  ha  desempeñado  funciones  notariales 
en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  porque  con 
arreglo  al  art.  87  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito de  ^  de  Noviembre  de  1878,  la  situación  de 
retirado  es  definitiva  y  no  puede  volver  al  ser- 
vicio activo  el  qne  la  alcanza  en  tiempo  de  past 

Considerando:  qoe  annqne  las  mencionadas 
funciones  notariales  hubieran  de  estimarse  in- 
herentes 4  un  destino  de  Indole  civil,  carecería 
el  actor  de  derecho  para  reclamar  la  mejora  de 
haber  pasivo  que  pretende,  porque  la  orden  de 
22  de  Abril  de  1870,  haciendo  extensivo  4  las 
clases  militares  el  principio  general  que  rige 
en  esta  materia  4  las  civiles,  prohibe  de  nn 
modo  claro  y  categórico  la  acumulación  de  ser- 
vicios prestados  en  otrsA  carreras  dcd  Egtadd^ 
qne  son  los  únicos  qne  los  militares  pneden  dw- 
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Bm|Mflftr  en  tieBipo  d»  pH  4M|ittés  de  haber 

o'btfiQido  BU  retire: 
CoDsider&Ddo:  adomilB  qae  las  fancioiies  con 

Swterioridad  A.  au  retito  prafitadas  por  Cuta- 
ede,  fio  CDUStitnyen  doatmo  do  planta  OOIlBÍg- 
m^Ao  en  Difitciiua  ley  ni  áisposícida.  y  del  mÍBmo 
aodo  qne  las  Uenó  él,  paáa  Labarlas  deaemps' 
tedo  culQnieT  otro  DotarLo  ndscrito  al  Colegio 
de  Madrid'*  (Sfintaucia  12  de  Mayo  de  1891  dxo- 
tada  con.  TÍeta  del  ai-t-  d«  1*]^  oonetitutÍTa 
del  ejAroifeo  de  90  de  Norieiabré  de  1872,  y  la 


 Mmú.-ÍEaw¡rarítu  dfr /omlíoHtM  por  cl  áwm- 

Mtiti}dflc0inM<cnf*O— IrnpnicuiiálÉDtilniae  la  w>lititnddft 
bQBorBTlaB  h  cargo  d*  HAaOotniiikília  de  ftrrooarril 
aund.0  éat»  no  prntanitid  la  del^^Kaiún  faonltativa,  ni 
lkeareod«l  MuDiaipio  6  l«  provinri»  por  na  haborg» 
■nimpljilo  1u  oouiliaicDeH  ilo  Ik»  RtiAlea  ¿rdcoei  d«  80 
de  SaptjBxüLra  de  ía49  y  Ití  de  Jnniu      18ff7  (•). 

(24  Mareo  Bl  gobwnador  de  Salamanca 

iMÍf^A  H.  Oríetino  CebriAu  para  qae  como 
«Cafado  (WenltatÍTO  pauae  i  Freceneda  é  in- 
foTmase  sobro  el  aatado  da  la  auad  pública, 
acaso  comprometida  por  la  catástrofe  ooorrida 
en  el  tiinel  de  la  carretera  la  tarde  del  15  de  Di- 
ciembre i.aV^,  f  por  la  aglomerioión  deobre- 
rm  del  ferrocarril  do  Salamanca  k  la  frontera 
portofriiena:  Gamplid&  la  comfelán,  diapneo  el 
j^ohernador  qiiG  Cobri&D  peroibioae  de  la  Com- 
pafiiA  ferroviaria  loe  omolmaentos  devengados; 
provideboia  que  por  klHida  da  la  Smpreea  re- 
TOCÓ  el.  Gobierno.  Contra  la  Beal  orden  del 
miemo  LutQrpiií<r>  demanda  en  via  oontencíoea 
Gebri&n  en  eiipli^-a  de  quo  aa  le  abonasen  ene 
bonorarin?  por  In  Compafiia,  ó  por  el  Ayunta- 
miento  r'i  i>i'í--iiptl&,ó  pcT  la  proTÍnoia  de  Sa- 
lamaaoC':  l''l  Tribunal  abaualve  A  la  Admínis- 
trftcidiL^ 

-Oonaiderando:  que  no  aparece  jnatifioado  en 
et  expediente  que  la  Compañía  comtraotota  del 
ferrüoarFÍl  da  Salamanca  ^  la  frontera  porta- 
gneia  eoliciikara  la  delegaoián  faonltativa,  para 
euro  deseoipefio  fa6  nombrado  D.  Oristino  Oe> 
Im&n  por  ei  gobarnador  de  Balamauea...  &  mis 
de  que  no  hall¿ndoae  dic^ba  Compaflia  en  el  caeo 

Sreviato  su  la  re^la  8."  dio  !n  Eenl  orden  de  18 
&  Junio  di?  f^lT,  nunca  hubiera  aido  procedente 
rflc^laiiiiu-  i!"  «Mn     pago  da  loe  hooorarios: 

CoüBidisraiitiíi-  qoe  por  no  haber  sido  hecho  en 
foima  legal  el  uombramiento  de  D.  Oristino 
QebríAn,  tampoco  puedo  9or  de  cargo  del  Muni- 
cipio de  FregpiDedael  pago  de  bbs  honorarios, 
pues  para  olio  liubipra  sido  naoetiiirio, oon arre- 
glo ¿  la  rogla  8.'  de  la  Beal  ordea  de  80  de  Sep- 
tiembre de  IB^iOnael  Ajontamiento  hubiera 
Bolioitado  de  la  Gomieidn  qne  la  Janta  provin-  ■ 
dal  de  Sanidad  la  jugara  neceearia  y  one  se 
hubieran  asignado  el  oomúlonado  las  díetae 
BAeeaariai,  ninguno  de  cnyoa  requisitos  apare- 
oa  vttttiplído  en  el  presente  caao; 

Oonnderando:  que  aunque  bb  suponga  el  nom- 
bramiento de  B.  Cristino  Cebrián  hecho  por  el 
gobernador  de  la  províno-ia  cdd.  arreglo  las 
fiHkuHadGB  que  le  confiero  el  art.  28  de  la  ley 

Srovincial  y  (!on  sujactón  á  !□  dispuesto  en  el  79 
e  la  ley  de  Sanidad  j  aceptado  por  dicho  inte- 
resado el  nombnNBimfeo,  para  que  aus  honora- 
rios pudieran,  eer  Mttiféchoa  por  el  presupuesto 
provincial,  debi¿  jnetificBr  y  acomodar  sucuen- 
ul  &  lo  prevenido  en  la  rnffla  1,"  de  la  fieal  or- 
den de  ^  de  Jnnio  de  lfii67»  que  ei  bien  se  refiere 
i  1h  BoMiligCftwAft  JCtdioiu^debe  por  ana- 
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logia  aplicarse  al  caso  en  que  el  nombramiento 
recaiga  en  nn  médioo  libre...»  (Sent.  21  Mario 
1891.— Oaei.  íe  y  17  Septiembrt,  p.  9$.) 


Tabaea.— {Cbmpalla  Arremdatartat  Atmaenu»  i*  ifee- 
Un  MtancfKlM.}— Oonflrmaoión  da  Beal  orden  qae  de- 
claró obligada  á  la  Compaliia  á  satisfacer  4  la  Haoim- 
da  alqailerea  por  la  ooapaoión  de  locales  propios  del 
Balado  en  qae  4ste  eostoaiaba  oonjantamente  tabaeoe 

Í efectos  timbrados.— Voto  portloalor  fondado  en  que 
k  sesión  da  tales  looates  dabe  entenderle  natiuta 
conforme  á  las  bases  6.>  y  7.*  de  la  ley  da  2¿  de  Abril 
de  1897. 

(17  Mario  1891.)  Pedido  por  la  Oompaflía 
Arrendataria  A  la  Hacienda  que  dejara  libres 
los  almacenes  do  efectos  estancados,  para  el 
aervioio  exelusivo  de  aquélla,  se  dictó  Beal 
orden  en  K  de  Noviembre  de  onya  oonelu* 
sión  2.*  dispuso  que  «los  edificios  de  la  propie- 
dad del  Estado  donde  actualmente  se  encuen- 
tran instalados  algunos  almacenes,  sean  tasa- 
dos por  perifeoe  que  al  efecto  designen  la  Ra* 
oienda  y  la  aompafila,oon  objeto  de  asignarlas 
el  valor  en  renta  anual  qae  merescan,  de  cuyo 
importe  habr&  de  responder  la  Oompaflía  deede 
el  día  1."  de  Julio  hasta  que  dc^je  de  utiliaarlos, 
pudiendo  esta  misma  tasación  servir  de  tipo 

Sara  fijar  el  precio  y  formaliaar  los  contratoa 
e  todos  aquellos  que  sean  eonvenienfeee  A  la 
Oompañía  y  que  la  Hacienda  no  necesite,  pre- 
via invitación  que  4  este  fin  deberá  dirigírsele». 

Contra  la  conclusión  segunda  de  la  anterior 
B>eal  orden,  dednjo  ante  el  Ooneejo  de  Estado 
demanda  la  Oompaflía.  saplieando  que  se  revo- 
que parcialmente  la  Seal  orden,  declarando 
que  a  la  demandante  corresponde  el  disfrute 
mientras  dure  el  arriendo  de  todos  los  edificios 
propiedad  del  Estado  que  A  la  fecha  de  verifi- 
carse el  oontrato  estaban  destinados  A  alnuoe- 
nes  de  tabacos,  sin  que  por  ello  deba  abonar 
precio  alguno  de  alquiler  A  la  Administración. 
El  Tribunal  absuelve  A  ésta: 

Considerando:  qae  la  Beal  orden  de  26  de 
Noviembre  de  1887  en  la  segunda  de  sus  conclu- 
siones, que  es  la  única  reclamada  por  la  Compa- 
fiia  Arrendataria  de  Tabacos,  se  contrae  A  de* 
terminar  qae  ésta  debe  satisfacer  A  la  Hacien* 
da  alquileres  por  la  ocupación  de  Ion  locales 
propios  del  Estado  cu  que  se  hallaban  oonsti^ 
toldos  loe  almacenes  de  efeotoa  estanoadoe^  ó 
sean  aquellos  en  que  la  Haenenda  «aMmttViWi 
conjuntamente  loecabaooa  destinado*  líkl««vi^ 

mo  y  los  efectos  tii^te«4wi>.ear  tMíto.  mi.m 

la  dnioa  cuestión  c^'AítfinqpaCiA*  ^Monte 
este  pleito; 

Considerando:  que  si  bien  la  sexta  de  laa  ba- 
ses que  ee  contienen  en  la  ley  de  de  Abril  4e 
1887,  dispone  que  el  contratista  se  bar!  cargo 
por  inventario  valorado  de  loa  edificios,  mAqui- 
nas  y  enseres  deis  propiedad  del  Estado  que 
constituyen  las  fAbMcas  y  Almacenen  actaales, 
ee  lo  cierto  que  esta  base  no  puede  teoto  la  ex- 
tensión y  alcance  que  prafeenda  1»  Úampftflte 
demandante,  porque  de  an  oontaxto  y  eaplrita 
se  deduce  claramecta  que  ñ&  renero  tan  solo  A 
los  almacenes  auxiUaroB  do  las  fábricas  en  qUe 
se  custodian  loa  tabacoa  en  rAma  y  lo»  elabora- 
dos dispueatos  para  el  reparto  &  las  Admini*' 
traciones  de  Bentas,  almacenes  que  quedaban, 
sin  objeto  despnÓB  doL  oontrato  de  arrimdof 
pero  en  manera  aletmA  A  aquellos  otros  de  efec- 
tos estancados,  en  ios  oualoa  antes  dftl  arriendo 
se  custodiaban  oonjantamoute  los  tabB.(>o3  des 
tinados  al  consumo  y  loa  afectos  timbradoir  los 
cuales  no  podían  ser  cedidoe  pwtuitaiuáke  . 
por  el  Eatado,  en  raaún.  i  q.a«,  «un  después  del 
contrato,  le  erannwipaHw  pWft»  B««d»4nÍ 
papel  timbrado... 
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Visto  la  sexta  de  Ub  buee  qae  oontíene  la  ley 
de  29  de  Abril  de  1887,  aatonsando  el  arreuda* 
miento  del  monopolio  de  la  fabríoaoión  y  venta 
de  tabaco,  HgAnla  ooal:  «El  oontratiata  se  hará 
cargo  por  inventario  Tal<wado  de  los  edifloioe, 
máquinas  y  enaeres  de  la  propiedad  del  Estado 

Í[ne  oonstitnyen  las  fábricas  y  almacenes  aotoa- 
es  y  los  devolverá,  con  «bono  de  desperfeetos, 
salvo  los  de  nso  natural,  al  terminar  el  contra- 
to. En  dicha  valoración  no  se  inolairá  el  impor* 
te  de  los  solares  y  de  las  edificaciones»; 

Fallamos:  qne  debemos  absolver  y  absolve- 
mos  á  la  Administración  general  del  Estado  de 
la  demanda  dedneida  á  nombre  de  la  OompaAla 
Arrendataria  de  Tabacos,  contra  la  conclusión 
2.*  de  la  Beal  orden  de  95  de  Noviembre  de  1887, 
la  cual  queda  firme  y  sabsistente.» 

Tres  consejeros  formularon  vete  Mrtlenlar 

en  el  sentido  de  dejar  sin  efecto  la  disposición 
2.*  de  la  Beal  orden  reclamada  y  acceder  á  las 
pretensiones  de  la  Sociedad  demandante.  He 
aqnl  los  fundamentos  cardinales  del  voto: 

•Considerando:  qoe  según  la  base  6.*  de  la  ley 
de  22  de  Abril  de  1887,  que  aatorísó  el  arrenda- 
miento del  monopolio  de  la  fabricación  y  venta 
de  tabaco,  el  Estado  cedió  á  la  Oompafila  Arren* 
dataria  todos  los  edificios  de  sn  propiedad  que 
conatitnyen  las  fábricas  y  almacenes  actaafee, 
sin  distinción,  esto  es,  así  los  destinados  á  la 
fabricación  6  elaboración  del  tabaco,  como  á 
los  depósitos  del  género,  ya  en  rama,  ya  elabo- 
rados, ora  estavieran  exclusivamente  destina- 
dos á  almacenar  el  tabaco  dispuesto  para  la 
venta,  ora'  se  custodiasen  eoiguntamente  en 
ellos  los  efectos  timbrados: 

Considerando:  qne  al  declararse  por  la  dispo- 
sición 2.*  de  la  Beal  orden  reolamiada  que  los 
alquileres  de  loa  edifioios  de  propiedad  del  Es- 
taao,  donde  actualmente  se  nallau  instalados 
alftnuos  almacenes,  sean  costeados  por  la  Com- 
pama Arrendataria  i  rebajándosele  la  parte 
proporcional  de  alqmler  que  al  Estado  corres- 
ponda por  razón  del  almacenige  de  los  efec- 
tos timbrados,  se  contradice  aDÍertamente  la 
letra  y  el  espíritu  de  la  referida  base  6.",  en 
la  cual,  por  la  generalidad  de  su  concepto,  pa- 
rece qne  se  quiso  estipular  una  cesión  o  un 
usufructo,  gratuito  en  el  mero  hecho  de  no 
asignarle  precio...»  (Sentenciay  voto  particular 
de  17  Mario  1891.— CToe.  IS  <9«j>íiemir«,  j>.  90.) 


TalHkce.— f ftMa  ^  eomfto.^— Bevoosoldn  d«  Baal  or  ■ 
dan  qne  declaré  «I  oomiso  por  no  nsaltnr  camplído- 
meote  sot«ditado  el  d«lÍto  d«  oontrabando  en  qna  m 
fondo,  ó  sea  UxeTcntadel  tabooo  elaborado,  legíti- 
mamente «dgnlrtdo  paxa  el  oonsnmo  personal,  eouor- 
me  al  apéndue  9i*  de  las  Ordenansas  de  Adoanas. 

(17  Abril  1891.)  Begistrada  la  casa  de  D,  Luis 
Elgnero  y  encontrada  en  ella  gran  cantidad  de 
tabaco,  remitido  al  inquilino  desde  la  Habana 
pora  su  consumo  personal  y  qne  introdujo  en  la 
Península,  abonando  eu  tal  concepto  los  dere- 
chos oorrespondientes,  dos  emplwwos  del  res- 
guardo de  la  Tabacalera  denunciaron  á  Elgue- 
ro  como  reo  de  contrabando,  y  aseguraron  que 
hablan  comprado  á  dicho  sojeto  dos  cajas  de 
tabaco  en  precio  de  20  pesetas  cada  una.  Cons- 
tituida la  Jauta  administrativa,  aoordó  que 
procedía  el  oomiso  de  esas  dos  cajas,  que  no 
podía  perseguirse  al  autor  de  su  reventa  por 
Ignorarse  quién  fueray  que  no  habiéndose  acre- 
ditado el  ueoho  de  la  reventa  por  Etguero, 
quien  poseía  legítimamente  el  tabaco,  procedía 
se  le  devolviera.  El  administrador  de  la  Taba- 
calera se  alsó  del  acuerdo,  que  por  Beal  orden 
de  20  de  Octubre  de  1886  fui  revocado,  deoUrán- 
BoufUR  As.  18B1. 


dose  el  comiso  del  tabaco  aprehendido.  iBl{^iq;o 
impugnó  la  anterior  resolución  en  vía  otsnlisik^ 
cíosa  y  el  Tribunal  á  su  vez  la  revoca  y  doAlar* 
firme  j  subsistente  el  fallo  diotado  por  la  Jnhtft 
administrativa!  «Considerando:  que  en  el  expe* 
diente  han  declarado  dos  testigos,  depeniÜencai 
ambos  de  la  Compañía  Arrendataria,  que  aflv* 
man  haber  comprado  cada  uno  una  caja  de 
baooj  que  la  declaración  de  uno  de  ellos  se  hall|b 
desvirtuada  por  la  de  otros  dos  testigos  que' 
aseguran  que  ElguerD  se  hallaba  en  el  Monto 
de  Piedad  subastando  un  lote,  á  la  hora  que  ái' 
diee  heoha  la  adquisición  de  la  oaja,  y  por  « 
documento  acreditativo  de  la  compra  dM  lote 
el  referido  día;  que  sólo  queda  la  declaración 
del  otro  empleado,  y  que  tanto  por  ser  úniea 
cono  por  el  interés  que  tenían  los  dos  emplea- 
dos en  concepto  de  denaueiadorea,  no  puede 
estimarse  bastante  para  wobar  el  oontrabaA-' 
do.»  (Sent.  17  Abril  u91.— &au.  80  StoU^tiAf  y 
f   Ocíttftrí,  p.  m.) 


Tahaees.— (iimta  de  Aduanar.  Mta»  de  contiffnata- 
rfof.)— Besponaabilidftd  arreglode  &  las  OrdenoniuM, 
contraída  por  el  oonsignatario  de  nn»  meroanoi»,  omi- 
tiendo la  deolaxaolón  de  la  «apeóle  en  qne  ooneistla  y 
qne  era  tabaco  extranjero;  qae  paeda  eximlr  de  la 
pena  al  oonilgaatario  la  clronnatanoia  de  ignorar  el 
contenido  del  envase  y  haber  aido  estofado  al  aceptar 
el  encargo  de  reoogerlo  en  la  Adtian»_  Cestas  ol  ooB* 
signatario  por  au  temeridad.  , 

(9  Junio  1890.)  D.  Francisco  Marcelo  Laguí- 
Uón,  comerciante  en  Alicante,  presentó  en  la 
Aduana,  bajo  declaración,  dos  balas  de  120 
kilos  de  papel  ordinario  para  empaquetar,  qa« 
procedentes  de  Orán  hablan  llegado  en  el  vapor 
Amalia;  pero  verificado  el  reconocimiento  re- 
sultó haber  únicamente  89  kilos  de  papel  para' 
empaquetar,  que  debían  ser  aforados  por  la 
partida  170  del  Arancel,  y  75  kilos  en  681  paque> 
tes  de  tabaco  extranjero,  á  los  que  era  aplica- 
ble la  partida  10,  y  en  su  vista  el  administrador 
de  la  Aduana  impuso  al  consignatario  la  multá 
de  4.875  pesetas  por  el  cuádruple  de  los  derechos 
del  Arancel,  con  arreglo  al  art.  249,  caso  8.°  de 
las  Ordenanzas,  y  200  pesetas  por  declarar  pa- 

Sel  y  resultar  tabaco,  oon  arreglo  al  caso  o.* 
el  referido  artículo.  La  casa  Laguillón  expuse - 
que  había  sido  sorprendida  en 'su  buena  fé,' 

faes  habiéndose  presentado  en  ella  un  bal  don' 
élix  Pacheco  solicitando  el  despacho  en  la 
Administración  de  los  bultos  de  papel  para  ém-  - 
paquetar,  rogando  que  una  ves  despachadoa  lo 
fueran  remitidos  á  Murcia,  se  aceptó  el  enoar' 

Í;o,  resultando  que  dichos  paquetes  contenían 
abaco,  por  lo  cual  se  dió  inmediatamente  cuen- 
ta al  Jttsgado  y  á  la  autoridad  gubernativa 
para  la  busca  y  captara  de  dicho  Pacheco  y  diel 
remitente  Manuel  Gómes,  de  Orán,  y  que  siui- 
do,  por  tanto,  indudable  la  comisión  de  dos 
delitos,  uno  de  defraudación  ála  Hacienda,  y 
otro  de  estafa,  no  era  el  expediente  administra- 
tivo el  que  se  habla  debido  formar,  sino  el  ad> 
mínistrativo  jadicial.  Acordada  no  obstante  la 
ooutinnaeión  del  procedimiento  y  la  exaocdón 
de  las  maltas  por  la  Junta  arbitral  y  confim». 
da  esta  resolución  por  el  Ministerio,  acudió  La* 

Íuillón  á  la  vía  contencioso  administrativa, 
onde  se  absuelve  á  la  Administración  de  la 
demanda,  con  expresa  imposición  de  oostaaal  ' 
actor: 

«Considerando:  que  los  hechos  c^ue  dieron  mo*-- 
tivo  á  la  formación  de  este  expediente  se  haUiü  - 
previstos  y  penados  en  los  casos  8.**  y  6."  del 
articulo  249  de  las  Ordenanzas  de  Adoanat*  M- 
gtín  cuyos  preceptos,  el  oonsignatorio  inonm 
en  falta  y  en  1^  pena  de  dos  4 10  veces  el  dii¿Mhb 
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porla«  gátibtoa  no  9«cl4i-ados  cuando  las  mer- 
elAolM  apaTBcen  ocultas,  dobles  fondos  ó  de 
ofetft  manera  dolosa^  y  en  la  mniba  de  6  &  100  pd- 
tM  por  loa  buLtoa  6  oarf^amenios  qnot  oonte- 
iu«iiaii  tabajjo,  Tengan  dAolaradcn  en  «1  maní* 
flvffta  como  de  otru  merMnolasi 

OoQBiderftndo:  qne  por  oonstitnir  los  indiaa* 
doa  hech^ít  ana  falla  y  no  an  delito,  con  arreglo 
al  art.  ^íf,  en.  relaoíAn  con  el  párrafo  tercero 
del  al  proeedi miento  adminiatratÍTO  aegni* 
do  eu  al  preaente  caao  esti  en  aa  lagar  y  ea  el 
ptooeddnte,  aegún  lo  i^stablecido,  entre  otros 
prneptoa,  en  el  art.  ■^■Vi,  y  en  la  regla  7.*  del 
articulo  4.'°,  apéndicoi^^de  laa  Ordenanzaa,  que 
[^l&ramentB  determina  <^ue  todas  laa  penas  qne 
poadan  impouerao  6.  \úa  dnefios  de  tabacos  por 
ittfirihooíúiL  de  loa  preceptos  de  las  Ordenanzas, 
xaotÍTaitae  por  aotoa  anteriores  al  despacho  en 
ia  Administración  de  Oontribacionea  y  Bentas, 
•e  Tentilar&n  on  expediente  adminiatrativo 
formado  por  laa  AdaaoM  oomo  inoidenoia  de 
Mt«.  rauta: 

Consideran dol  que  en  iitd»  se  Opone  4  la  ante- 
rior {jaliñcaoiúD  Ihí  ''¡roanstancia  de  qae  don 
Pranniiaco  Marcelo  LEL¿;cLÍtlón  paeda  haber  re- 
anltadú  victima  del  ^letito  de  estafa,  porqae 
Btinqiie  e3tft  h^'-.lio  brpa.reoiera  plenamente  com- 
probado ea  el  expedienta  gabernativo,  ea  indo- 
pendieate  de  log  raaiiiEados  en  la  Aduana,  úni- 
cos que  pueden  caer  bajo  la  jurisdicción  de  la 
Administrai-ión,  an  la.  vía  gubernativa  como 
en  la  couteucdoea,  y  ili>  los  que  el  demandante, 
Qpmú  aüujiign ataría,  &ñ  directamente  responsa- 
ble fcl»HaoiendA,  oemaneglo  &lo  preceptnado 
en  al  art.  64  de  las  Ordonansas,  sin  perjuicio  de 
4fts  pneda  hacer  valer  snBdereohoB  j  las  accío 
Bw  oivilea  7  driminalea  de  qne  se  orea  asistido, 
donde  j  como  corresponda: 

Oonuderando;  qtie  por  ser  olaros  y  terminan* 
tea  los  preceptos  legales  que  se  refieren  á  la 
oaliflf^aiíión  de  Jos  bediaa  de  qne  se  trata,  al 
prOBedímíeAtú  sei^aMojy  A  la  responsabilidad 
m  qne  Ina  c  a  asignatarios  incurren  al  admitir 
laRcon»igQ»nione:i,  ael  nomo  por  haberse  tenido 
ja  en  cuenta  en  la  vía  gubernativa  al  fijar  la 
penadidad  la  oironostaneia  de  tratarse  de  un 
oo<a«»clanie  de  reoonoeído  otddito,  implica  ver- 
dadora  "temeridad  haber  acudido  &  la  vf  a  oon> 
tencioBB,  y  procade,  pnr  tanto,  con  arreglo  al 
articulo fi3  do  la  Jey  de  13  de  Septiembre  de  1888, 
la  impoRÍci<'in  dp  Ja»  costas  al  actor.»  (Sent.  9 
Junio  IStíL—Oar.,  2  Jíooidmfir»,  p,  209  } 


T>¿rottn«:«  iuiiinlelpa]«^ii — (DuUnde  d<  terreno»  ñn 
IM  fxprditnít»  de  agregacldit  g  tegregaeién:  Oueetione»  dé 
pMUiin  y  proi/Uil<v¡.)—S.t^oaikai6a  d«  diltgenola  de 
MSllnde,  praoLtoardo  par»  cacopHr  Beal  orden  qae  ao- 
MdiA  h  la  ugrenaJAn  de  fioeas  da  an  término  mani- 
olpal  y  vA  aBBx^D  A.  otro,  por  haberte  alterado  el  e«- 
Udo  iKiHtnriD  dne  AniMBMttba  pneden  nodlfloar  loa 
TribQiiaie<  úr  JlbarifiA,  anfi*  los  onalM  d»berto  acudir 
los  que  u  eatímen  a^nvUdoa. 

(11  Abril  l^l.)  Acaadiendo  A  una  solicitud 
de  D>  José  ]d.  Mac<1a,  representante  de  su 
hijo  D.  Arturo,  90  ilh-.tü  Beal  orden  en  24  de 
Uareo  de  I89i.i,  díaponiendo  que  se  segregasen 
del  cármiua  de  Xíjar  para  agregarlas  al  de  Al- 
mería, las  ñncan  Fuente  Amarguilla,  Molinillo, 
Artalejo,  Puntal,  Taaija,  Molino  de  Oirre  y 
Kolino  de  Samper,  prnpíaB  del  D.  Arturo.  El 

Íobernador  dp  la  prr.\Miic:ia  mandó  practicar  el 
Mlíndc  dn  I  ■lir'jiitJDí'  ,  Á  que  ss  opuso  el  Ayunta- 
fniento  de  Níjar  por  ^comprenderse  dentro  de  la 
nona  deslindada  fran  porción  de  terrenos  mon- 
tuosos, peitraeQientea  é-  la  jurisdicción  del  pue- 
blo y  i  su  oaudal  da  ptovios,  y  superficies  mis 
«Ktonsfti  qu«  Ui      muf  an  las  fincas  de  Mue- 


la, y  afectas  además  álas  servidumbres  de  paeo^ 
abrevadero.  Aprobado  el  deslinde  por  el  gober- 
nador, acudió  el  Ayuntamiento  de  Nijar  en  vía 
contenciosa  ante  la  Oomisión  provincial,  en  si.' 

Slica  d«  que  se  dejara  sin  efecto  la  operación, 
púsose  4  ello  Muela,  y  sutaaeiado  el  pleito, 
dictó  sentencia  dicho  Tribunal  confirmando  el 
decreto  del  gobernador,  absolviendo  de  la  de- 
manda al  D.  Arturo  y  reservando  al  Ayunta- 
miento de  Nljar  en  derecho  pMm  que  lo  ejerei- 
tara  ante  los  Tribonales  ordinarios.  (Htaba  la 
Comisión  en  su  fallo  el  decreto  de  28  de  Diciem- 
bre de  1870,  varias  decisiones  de  jurisprudencia 
y  el  art.  88,  núm.  2."  de  la  ley  oe  2&  de  Septiem- 
bre de  1868;  y  consignaba  en  el  primer  conside- 
rando qne  «si  bien  el  deslinde  de  qne  sO' trate 
tiene  dos  caracteres  distintos,  uno  oomo  sepa- 
ración de  dos  términos  municipales,  y  otro  oomo 
división  de  propiedad  particular  con  terrenos 
procomunales,  siendo  originado  ^or  una  dispo- 
sición administrativa  la  realisaoión  del  prime- 
ro, qne  puede  llamarse  principal,  cae  bajo  la 
competencia  de  la  Admitustraoión,  y  por  consí- 

ñuiente  de  los  gobernadores  civiles  que  son  loa 
amadoa  A  llevarlos  A  efecto,  de  acuerdo  con  lo 
determinado  en  el  Beal  decreto  de  2S  de  Diciem- 
bre de  1870  y  lo  consignado,  entre  otras,  en  las 
decisiones  del  Consejo  Beal  de  28  de  Junio  de 
1846.  26  de  Enero  de  1848, 26  de  Mano  de  1849  j 
Beal  orden  de  fechas  anteriores,  siendo  el  se- 
gundo ajeno  A  este  litigio*.  Apelado  el  fallo  por 
el  Ayuntamiento  de  Niiar  y  elevados  los  ante- 
cedentes al  Tribunal  de  lo  Contencioso  admi- 
nistrativo, resuelve  así: 

«Considerando:  qne  la  cuMtión  que  hay  para 
resolver  en  el  presente  pleito  es  si  estA  bien  j 
debidamente  cumplida  la  Beal  orden  de  31  de 
Marco  de  1886,  en  que  accediendo  A  la  preten- 
sión de  D.  José  de  la  Muela,  se  antorisa  que 
sean  segregadas  del  término  de  Ni  jar  y  agrega- 
das al  de  la  capital  (Almería)  las  fincas  denomi- 
nadas Fuente  Amarguilla,  Molinillo  Autalijo, 
Puntal,  Tanaja,  Molino  del  Cire  y  Molino  de 
Samper,  cuya  Beal  orden  fué  consentida  por 
las  partes,  y  es  por  sonsíguiente  firme  é  irrevo- 
cable: 

Considerando:  qne  si  bien  el  frobernador  de 

Almería,  autoridad^  administrativa,  tuvo,  por 
virtud  de  las  dispoeicionse  legales  que  ag  citan 
en  el  primer  «onsideratido  de  ta  Bectsacia  ape- 
lada, como  todoa  los  ((obcrnadnres  tienen,  com- 
petencia para  acordar  un  deslinde  de  términos 

Srísdioionalsa  de  Almería  y  Hilar,  Doeraia- 
spensable  para  cumplir  la  Beal  ordem,  y  nui- 
oa  pudo  tener  dicho  dealinde  loa  dos  caraQterss 
que  se  le  atribuyen  en  el  mencionada  oonaide* 
raudo;  uno  de  fcpmmrAán  de  términoi  jKritdtaojo- 
naíat,  y  otro  aomo  teporoeiAt  da  propítttad  pmt^ 
licular  con  terreno»  eamundlu,  sino  sólo  el  pritM- 
ro,  para  lo  qvQ  ÚDÍr,amentg  tenia  oonipetenaía 
el  gobernador;  pero  no  laar^  el  segundo,  sobre 
el  cual  en  el  mí^niD  oonaiderando  no  puede  me- 
nos de  reconocerse  su  inoompatanfl'a,  sin  qua 
baste  para  exculpar  la  íntenofóu  saponer  orró* 
neamente  que  el  primer  car&ntor  pueda  Utmar- 
96  prindpát,  porqnei  no  cabs  roaipB.raríón  eutre 
ellos,  puesto  que  pertoner^fin  á  disTintoa  Ardenos 
jutisdiocionares,  y  amboa  ^rm  primeroav  princi- 
pales en  sus  respectivas  jerarquías  siendo  en 
-último  término  de  n^yor  importenou  a3  ae 
refiere  A  separación  de  propiedades: 

Considerando:  que  ya  qae  el  probprnadop  cre- 
yó mAs  conveniente  que  rt-aala'lckr  la  Tí  nal  or- 
den A  los  Centros  de  Hacienda  y  i.  las.  Mnoici- 
píos  de  Almería  y  Nljar,  con  lo  cn&l  ee  hubiera 
cumplido,  si  14»  propiedades  A  qne  se  refería 
hubieren  estado  clara  A  iocnMneiHiUsBtaB(# 
amojonadas;  aoordar  el  Att(Umi¡M  jai4sfllB«foiK|i 
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p*r»  el  qae  era  competente,  y  por  rirtad  del 
onal  tftmDíén  pedia  otimplíise,  debió  stupender 
dicho  deslinde  desde  qne  al  empesarlo  xaeron 
•nacitados  por  la  representación  del  poeblo  de 
Nljar  cuestiones  de  poaeoiÓB  7  propiedad  para 
1m  cuales  careóla  de  eompetenou: 

Considerando:  qne  la  reserva  qae  se  hace  en 
la  sentencia  al  Áyantanúento  de  Nijar  i>ara 
4ae  pueda  ejercitar  sa  derecho  ante  los  Tribu- 
nales  ordinarios  en  lo  retatlTO  *A  la  propiedad 
ó  poeesiún  de  los  terrmos  montuosos  que  nayan 

Í[nedado  dentro  del  perímetro  deslindado*,  ni 
e  dan  ni  le  qnitan  nada,  porque  si  tenia  ese  de* 
recho  no  habla  necesidad  que  se  le  concediese, 
jü  no  lo  tenia  es  inútil  que  ee  le  ooneeda;:^nvn' 
oa  podria  ser  bastante  a  subsanar  el  perjuicio 
producido  por  la  variación  del  estado  de dereoho 
7  del  posesorio;  que  es  de  capital  importanoia 
en  el  pleito  ó  pleitos  que  pudieran  sobrevenir: 

Considerando:  qae  por  lo  mismo  deben  oonser* 
varse  los  estados  de  dereoho  7  de  posesión  ante- 
rior  al  deslinde,  que  son  dooarlcter  contencioso, 
7  que  no  pudieran  variarse  por  virtud  del  verifi- 
cado y  aprobado,  puesto  que  ello  no  debe  hacer- 
se por  medio  de  deslindes  jariadioolonales,  que 
•on  de  Indole  paramente  administrativa,  7  en 
los  cuales  no  puede  pr^nagarse  ni  aun  variam 
nada  que  sea  referente  A  la  autoridad  judicial: 
T  considerando:  que  esti  reoonocido  por  am- 
bas partes  que  se  ha  incluido  en  el  perímetro  de 
lo  deslindado  mayor  cantidad  de  terreno  que  el 
comprendido  en  las  fincas  que  se  hablan  de  se- 
gregar, cantidad  de  importanoia,  pues  aunqne 
se  tome  como  cierto  lo  declarado  por  el  perito 
de  ta  parte  de  Muela,  resulta  próximamente  ani 
40  por  100,  asi  como  también  convienen  en  que 
han  incluido  servidumbres  de  caminos,  vías  pe- 
cuarias V  abrevadero  del  pueblo  de  Nuar,  y  si 
bien  los  dos  primeros  pnedui  quedar,  afeotMdo 
A  cualquiera  finca  ó  término*  no  asi  la  tercera 
ó  de  abrevadero,  que  es  indispensable  radique 
en  el  término  del  pueblo  A  que  pertenece,  si  ee 
de  carácter  comunal  y  natural  que  radique 
también,  aunque  ademas  ten^a  derecho  A  usar 
de  ella  el  que  por  allí  pase,  si  además  de)  carác- 
ter comunal  se  agrega  el  de  general  y  público; 

Fallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos 
la  sentencia  apelada  de  la  Comisión  provincial 
de  Almería  de  21  de  Mario  de  1888,  dejando  en 
•Q  oonsecuencia  sin  efecto  el  deslinde  adminis- 
trativo por  ella  confirmado,  declarando  en  su 
lugar  que  sin  perjuicio  de  que  las  fincas,  cuya 
segrej^aoión  de  Níjar  y  agregación  A  Almerfa 
autorizó  la  Beal  orden  de  lw6,  se  consideren 

Sara  todos  los  efectos  segregadas  de  una  jnria- 
Loción  y  agregadas  A  la  otra,  queden  las  cosas 
en  el  ser  y  estado  posesorio  que  tenían  antes, 
an  el  trayecto  que  confinan  con  los  terrenos  co' 
múñales  ó  del  Estado,  pues  sostiene  Nijar,  como 
de  su  propiedad  ó  posesión,  pndiendo  la  parte 
que  se  crea  agraviada,  ó  intente  hacer  el  des- 
finde  V  amojonamiento  de  sus  reepeotivas  pro- 
piet^aee  ó  posesiones,  acudir  adonde  entienda 
que  procedo  (Sent.  11  Abril  1881.—^.  Í9  Stp' 
f»«ffi6r«,  p.  125.) 
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BANCO  ESPAÑOL  DE  LA  H&BA.NA^Caitf<  d 
mttáUeo  de  lot  hiUatt»  ú»  fíMtrra  mmwm  At  5  petot.)— 
R.  S.  10  Diciembre  suspendiendo  lo  ordanado  en  el 
artículo  a.*  del  de  11  de  Agosto. 

(Ultramar.)  •E^oñtAón, — Seflora:  El  oanie 
A  metálico  de  los  billetes  del  Banco  Espafiol  de 


la  Habana  menores  de  5  pesos,  mandado  efec- 
tuar por  el  art.  del  Aeal  decreto  de  11  de 
Agosto  del  presente  aflo,  tropieca  eon  dificul- 
tades imprevistas  en  Su  ejecución,  que  el  Qo* 
bierno  de  V.  M.  no  puede  menos  de  tomar  en 
cuenta. 

La  gran  masa  de  aquel  papel  moneda,  el  cre- 
cido número  de  sus  accidentales  poseedores,  la 
diversidad  constante  de  loa  mismos,  por  venir 
siendo  aquél  el  único  medio  de  cambio  para  las 
pequeftaa  y  fañosas  transaociones  de  la  vida, 
el  deterioro  producido  ñor  el  continuado  uSo 
doranto  muchos  afios  sobre  materia  tan  inade- 
cuada para  llenar  los  objetos  de  la  moneda  frao* 
oionaría,  que  haoen  A  veoes  imposible  la  com- 
probación de  su  autenticidad,  han  sido  por  sí 
solas  suficientes  circunstancias  para  entoue- 
cer  la  operación  del  canje  é  impedir  la  rapidex 
de  su  cumplimiento,  tan  necesario  para  que 
fueran  en  el  mercado  poco  sensibles  los  efeotos 
del  cambio  de  una  por  otra  moneda. 

Mas  A  las  expresadas  causas  hánse  unido  otras 
que  tampoco  pudieron  ser  previstas  y  que  hoy 
resuUan  invenoiblea,  aumentando  la  lentitud 
del  canje,  mediante  el  cual  ae  habla  de  conse- 
guir la  normalidad  de  la  circulación  monetaria 
y  fiduciaria  en  la  isla  de  Cuba,  fin  patriótico 
que  se  propuso  y  se  propone  el  Gobierno  de 
V.  M.  todavía. 

La  solidaridad  de  intereaes  entre  la  Penínsu- 
la y  las  provincias  ultramarinas  establece  la 
reoíprooa  influencia  de  las  oueationea  que  en 
una  ú  otras  afectan  al  bienestar  de  la  Nación. 
Y  no  es  de  extraflar,  por  tanto,  que  la  gravedad 
que  ha  revestido  la  cuestión  económica  en  los 
demás  Estados  europeos,  y  que  ha  hecho  sentir 
BUS  efectos  en  nuestro  país,  impusiera  la  nece- 
sidad de  reservar  en  la  Penínaula  moneda  de 

Slata  para  ocurrir  A  las  necesidades  del  merca- 
o  en  oircunstanoiaB  tales  de  cantidad  y  de 
premura,  que  ae  haya  de  ahí  ocasionado  la  ím< 
posibilidad  material  de  atender,  &  un  mismo 
tiempo  y  con  desahogo,  A  tan  varías  7  apre* 
miantee  exigencias  de  la  circulación  metAhca. 

La  crisis  que  venimos  pasando,  con  eaperansa 
del  éxito,  por  los  desvelos  del  Gobierno  de  V.  M., 
mantiene  aún  eubaistente  semejante  obstAcnlo, 
7  no  permite  acudir  con  medios  rápidos  y  sufi- 
cientes A  dar  impulso  al  oanje  de  billetes,  de  que 
estA  encargado  el  Banco  Espaftol  de  la  Habana. 
Pero,  mientras  tanto,  el  espíritu  de  espeouta- 
ción,  siempre  alerta  y  al  aoeoho  de  fAciIes  In- 
oros,  se  ha  aprovechado  7  ae  aprovecha  de  tal 
situación  para  realiaarlos,  de  la  lentitud  del 
oanje,  por  las  antedichas  causas  impuesta. 

Y  al  maleatar  7  al  desasosiego,  compafleros 
inseparables  de  toda  perturbación  en  el  ourso 
de  la  moneda,  aunque  ten^a  por  objeto  mejorar 
y  normalizar  la  circulación,  únese  la  censura 
contra  laa  ganancias  que  se  suponen  obtenidas 
A  costa  de  los  mAs,  oreándose  así  una  situación 

aue  ni  material  ni  moralmente  puede  ver  el 
obierno  de  V.  M.  con  indiferencia. 
Colocado,  pues,  el  Ministro  que  suscribe  ante 
el  dilema  de  tolerar  ó  de  poner  término  á  este 
estado  de  cosas,  tan  poco  satisfactorio  por  mu- 
ohoa  conceptos,  no  vacila  en  deoidirae  por  el  se* 
gundo  extremo. 

Aliéntale  A  ello  la  presunción  de  oorrespsn- 
der  A  loa  sentimientos  de  V.  M.;  la  certeza  de 
no  contrariar  en  bu  esencia  el  patriótico  fin  que 
el  Gobierno  persigue  y  la  seguridad  de  que  la 
medida  aconsejada  de  suspender  el  canje  A  me- 
tálico de  los  billetes  menores  de  5  pesos  no  in- 
fiere agravio  A  ningún  interés  público  ni  pri- 
vado. 

La  tregua  qae  ho7  se  abre  consentir  A  al  €to- 
biemo  acumular  los  medios  neoeswios  pu» 
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Uevac  o portQD amenté  A  término  la  operación 

Im  t(ftraDllae  posibles  pftrn  íAWnr  los  escollos 
qaB  al  pretente  difioaltan  la  marcha  da  opera- 
ción tan  importante. 

£1.  tiempo  que  las  círciinBtanctaa  exijan  que 
Miati  1»  iiupfeixBióii,  muy  bien  podrá  sdr  aprovt;' 
«hado  en  las  múltiples  y  necuariai  operai^ioces 

Breparatori&e  da  comprobaciún  de  loa  billetes 
amadf:!^  al  canjo, 

Eútre  tanto,  preciso  ea  ranonocer  qne  los  he- 
«búi  eouinmadaB  confttitnyen  en  inelndlble  7 
aprenúaota  la  obligación  ohb  Búctraja  el  IBetSL- 
do  do  recoger  loB  billetes  ao  Gperra  y  el  valar 
obtenido  por  lepa  ya  can^oadoB  aseg-ura  oL  do 

2nñ  quedan  en  í:irc:aiaí^iAii,  dando  tranquiLidad 
kU3  poseB  lorns  y  (jlVc"ifíuiio  la  ;:;ratíii  ¡asperan- 
va  do  qaci  al  pcrdc^r  en  gran  parto  la  iaprocia- 
ción  qtjo  vepian  «Tifripndo,  este  mayor  Y»lor 
loa  míemoB  bo  ropp.rta  entre  la  ^eneralídAd.  de 
loa  di^tiofl  pnn^r^doroa,  bariendo  impaaiblo  !a  sa- 
p6Ctiljii"¡óii  q  uc '.'iiric:f*uira  ol  beneficio  para  Ir-a 
menos  y  provoca  la  proteata  de  loa  máS]  q^ue  Sk- 

BKÁÍ,  DBCHETO. 

AprcptieatK^  fIc. 

ArtiúTilú  I."  I>éis[Ip  1a  pnblicar>¡áii  de  ei^te  de- 
i|lt6tO  BD  la  Qarfra  Je  Maiirid,  queda  auspandido 
al  canje  6,  metálitio  de  lúa  Ulleires  de  Guerra 
anenorea  de  &  pesca,  ordenado  en  el  art.  i."  de 
mi  decreto  de  11  de  ARoato  del  presente afio. 

Art.  2.'  El  Miniatro  de  Ultiaraar  ins  propon- 
drl  oportoQametLte,  en  RUmEilimieato  da  la  ley 
'4t  creADpndBtoa  de<  la  ÍBÍa  do  Oaba  para  1€9Ü  & 
91,  Q  de  acuerdo  con  lai  Cortes,  si huDiEira  ñeca* 
aidad  de  alterar  al  procedimiento,  la  forma  y 
laa  eolemnidades  con  que  haa  de  aer  recogidos 
Job  billetea  r.nyo  canje  ae  snapsnde. 

Dado  en  Palacio  A.  lO  de  Bioismbfe  da  169lr — 
Uaria  CriatiDR.  —  El  Ministro  dg  Ultramar, 
FzaDoiscQ  Homero  y  Kubledo.i  (Qaoeia  II  üi- 


CORREOS  Y  TCLÉQRAFOS.-(DpiifldimMd  jfld* 
Ku  úr  cuDimní^ji  st<i'i-»aai  del  Ctttrpa  it  QatieuMUaeiünéa,) 
-^R.  O.  11  DicismtirB  siispaadlaado  laa  eonvocsto- 
rla«  a.tluociacl'•^'  y  dcitarmiiiaado  que  la»  tudcíona- 
Vloa  dapeadientea  de  la  Olracción  q, ooBaUtavaa 
laaTrlbunaisB  ftqTie  ^ludavl  Real  oai^Mtíi  de  12  de 
Acostó,  no  pardbaa  retiibuclAzi^ 

(GoB.)   «Publicadas  en  la  Qaceta^e,  SS  da  No- 
viembre prázimo  pasado  las  Eealea  drdenee  de 
y  16  da  ienal  me»  r^oavocanio  á  opoaicionea 

Ear«  laa  plaK^e  de  aspirantea  eeg-nndoa  del 
'nariiD  de  Oomunicar'ioLOP,  que  han  de  comen- 
■ar  el  7  del  pr^iximo  T^nor-ci,  son  varias  laa  ro- 
olamaDionea  y  súplicaa  qu^  se  han  foriou,lado 
•n  el  sentido  de  que  so  oaüala  placo  mía  largo 
pa«  la  prActic-a  de  loa  ejercicios,  teniendo  en 
cueDía  lo  eomplpío  y  extenao  del  programa  de 
materiae  fii^irí^  i|iii>  aquéllos  hati  iln  vorsar,  y  la 
oircanstaocia  de  üo  estaf  deñolda^  ttivo.  la  for- 
ma en  ^nebaq  da  tener  efecto  Im  livibveiD- 
Ms  del  TríbuDal  censor,  por  no  ¿Cor  todavía '00- 
nocido  el  nuevo  rps^lam&nto  &  qna  se  reflere  el 
Beal  decreto  do  12  ile  Aguato  dltimti,  úd  cayo 
art.  27  Bfl  determina  qna  IcaprORlffllMy  cvUto^ 
eatoriaa  kan  de  piibhDai«ff  4ite^^&«BeBdaa&' 
(6laoi6n. 

Al  propio  ttfíEnpo,  losfannionariosdainnerpo 
do  Corroías  li'  larailoa  cesantes  por  no  liaber 
obtenido  la  ripríihft'''i(ín  rls  ínt?  p.jerfirios  un  loa 
exáimpuea  ví>rjtirsi]rip  m  ''uui^iliniii'ntn  de  lo  dia- 
paesto  en  ol  Knal  decreto  de  1:¡Í  de  MarEo  de  ISKí, 
cieixBn  diri^daa  4  este  Ministerio  nnmerosaa 
fxttioiouw,  interesando,  por  Tía  da  ei^iiidad,  que 


se  laa  permita  solieStAr  ntUTós  BEftmenea  en  loa 
qve  pnadan  aoredttarm-anfleianeU,  apli^ado- 
les  loa  precedentes  ya  aetttadoa  resj^eoto  de  lo* 

funcionarios  del  Cuerpo  de  Telé^rafoH... 

...S,  M.  el  Key  (Q..  D.  G.),  y  eu  sa  nombra  la. 
Keica  Henéate  del  Keino,  ae  ba  servido  diapo- 
uer  £0  eig^niente: 

1."  ííuQdan  en  anpenso  las  coní'ooatoriM 
efectuadas  por  Bealps  órdfueH  d&  1."  y  16  de  lío 
vismbre  último,  insurtas  iiu  I  a  Ori'',etn  da  39  dal 
propio  mea,  4  fin  da  efectuar  eu  Enero  y  Fobre- 
TO  próximo*  ejaroioios  ds  oposioiAn  para  pta- 
Teer  154  plaaae  da  ayudantes  aej^nndoa  del  Caer* 
pn  de  CoTTmnií'acionfifi. 

J. "  DfH|iuó-(  qap  ao  haya  publioadiD  el  rog'la 
monto  1^  qijts  bc  reüere  el  Eeal  decreto  de  12  de 
Ago&co  prúximo  paaafjo,  ^  qne  ae-  haya  detar- 
minaiíú  en  doíinitiva  la  torma  y  al  modo  con 
(^ue  debau  practicarse  Loa  ^BEoioioa,  ae  bmr4 
opartanamonto  nueva  COUTOcatoriai  qtle  ag  pu- 
blicara p-n  0"-'efa  con  nna  aTití'l6CÍón  por  lo 
infiií.(!rt  du  ¿<¡a  [iiL^ífís  á  la  fe<;liB.  linyan  de 

efectnarse,  en  armonía  con  ío  prevaaido  en  el 

8.*  Ifúi  IftMie&Airló»  4»|«dÍanteM  d«  asa  Dt- 

rnetcaan  Si^e  constitnyim  Ií^b  áiTeTBos  TriboiMh 
Isk  dttopoeiciún  y  ex4m«nba  4b  que  Kaaa  ma» 

ción  el  Bea!  dacfeto  de  12  dfl_  Ag^sato  AlKimD, 
doBflcnper,ar&n  9ub  faneiones  ein.  retribneíóq  at- 
gann¡  pero  loa  servicios  prestados  en  este  aou- 
cepto  aer&n  coDBlderadoa  como  mérito  eapeelal 
en  la  carrera  &  loe  afectos  qno  prorfidan. 

De  K^al  orden,  etc.  Madrid  11  de  Diciembre 
do  l89l. — Elduayen, — limo.  Sr.  Director  CQnetOl 
de  ComauioaDionoB.»  {Oae>  IB  DitñembrfJ 


ABASTOS  Ó  ftUBSISTEI^ClAS  PÚfiLICAB,^ 
[Sigimt  Oé  la  otfntnteeftfN.-  Frchíbicidik  dét  a*Mnfaa- 
mírtío  4e  loi  ctwnrvM  altrntniiciat  por  mtSío  AbaMA* 
d«  eobrt.]— n.  O.  B  &tefsfnbre  resolví  ande  moVí  MO- 
tido  la  eomolta  Aj^mnlada  por  el  dipeotopdei  Etr 
boratoriú  químico  uaaieipal  de  Bou  S&baatián,  vm- 
iRtLva  al  omplso  da  Ibb  skIbb  de  cobre  comu  m& tarta 
caloracte  de  laa  sustanclaa  alimeaticias. 

(Goii. .  ■  RfiiiiH.lo  á  informe  dol  Real  Cona^So 
da  Saoidad  ek  expediente  ínutruldo  &  virtud  os 
la  eonaalta  elevada  iLeate  Ministerio  por  el  AE- 
reetoT  del  Laboratorio  quimieo  motiicipij  44^> 
esa  oiudad^  relativa  el  empleo  de  lae  salea  4Íi 
cohrB,  romo  m&teria  oolorante  de  cualquier  BM* 
tan<:ia  alimenticia,  sin  que  por  esto  pneda  con- 
aiderarse  como  noeiva  A  la  aalud,  dioho  Cuerpo 
oonanlbivo  ha  emitido  el  si^fnieote  díctamani 

■Exorno.  Sr,:  "Ea  aeaión  celebrada  en  eidiadA 
ayer,  ha  aprobado  este  Beal  Oonaejo,  jaor  mayo- 
ría, el  dictamen  da  an  primera  S«?a(^ión  que  4 
continGAíEiin  30  itt.ee rt a:  <1j!i  Si^i.'.ci.6n  ao  ha  he- 
clio  car^o  cÜgI  expediente  relat  ivo  a  la  coQSUlta 
elevada  por  d  dirc^t^tnr  Laboratorio  muiiaip 
pal  de  San  Sebaatián  sobre  al  empleo  da 
salea  dp  robre  en  aL  eaverdaoimiantá  de  laa. 
aervae  do  frntoa  y  daililiadaf 
al  i  manta  alón. 

De  BU  examen  aparm*: 

Qae  el  Gobitfne  íraBoéa  ^foyUlú  en  Julio  da 
1B32  amplear  envase»  y  sales  de  cobre  en  la  pra* 
paraoióa  da  las  i^onai^rvaa  de  frutos  y  lei;tua> 
bree  deetinadae  A  la  aiimentaeiÓQ,  y  ate  Mayo 
de  1689  alzú  diclia  probibioión  SQ  virtiid  délo 
informado  por  el  Comítd  coUbqUívi»  de  Hi§pi«<ne 
pública  de  Francia,  cnyoe  do^ninei^toe  se  acom* 
pañaUj  por  lo  qna  el  dire'Uivr  del  Laboratorio 
mnnicipal  da  S&Ti  Sí^bcifitíáo  ha  flfií-a  io  la  pre- 
sente consalta,  qi.i-?  Ja  Direí?cii'jTi  ;;'i^vierftl  rEiraitc 
á>  este  Consejo,  ¿  ña  do  que  soiUa  au  opiuiún  av- 
bre  lea  extremos  sicxiietLtea: 

1.*  Si  pnodfl  admítfm  la  prasaaLuU  da 


D^gi:  zoo  by 


Gooí^le 
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Bales  de  cobre  en  onalqniera  materia  alimenticia 
ú  bebida,  sin  qne  por  eso  sea  oalifieada  da  nloci- 
va  á  la  salnd. 

2>*  Admitiendo  como  inofensivas  dichas  sa- 
lea, «i  su  presencia  deberfc  admitirse  dentro  de 
algnna  cifra  m&xima,  ó  si- ha  de  tolerarse  en 
anaolato. 

Limit4ndose  la  Sección  á  los  dos  extremos 
eonioltados,  debe  deeir  respecto  al  primaro: 

Que  ninguna  sustancia  qne  ingerida  en  el  es- 
tómago en  pequeñas  cantidades  paeda  causar 
alteraciones  m&s  ó  menos  graves  en  la  salud 
debe  ser  considerada  como  inofensiva.  Beto  en 
tesis  general,  y  sin  contraemos  fc  las  sales  de 
oobre  ni  i  determinada  dase  da  alimentos. 

Bespecto  4  la  segunda  pregunta,  casi  pareóla 
ooioao  contestarla  después  de  sentado  el  princi- 
pio ya  expuesto,  porque  claro  es  que,  admitida 
oomo  ínoiensiva  una  aastancia — que  es  lo  que 
dice  la  pregunta— no  es  necesario  fijar  la  canti- 
dad máxima  de  dicha  sustancia  que  debe  tole- 
rarse mesetada  en  la  alimentación. 

En  ouanto  4  si  las  salea  de  cobre  deben  ser 
aceptadas  y  en  qué  cantidad  para  el  enverdeci- 
miento  de  las  conservas,  la  Sección  expondrá 
an  criterio  con  la  posible  brevedad. 

Las  opiniones  de  los  hombres  dedioados  i  esta 
oíase  de  estudios,  difieren  mucho  sobre  las  oan* 
tidades  de  sales  de  oobre  que  pueda  admitir  el 
estómago  sin  que  produsoa  perturbación  ningu- 
na en  la  economía. 

Mientras  algunos  sostienen  que  una  persona 
pueda  ingerir  cada  dia  varios  da<dgramoa  da 
salea  da  coln«  sin  anvenanaree,  porque  antea  da 
Uegar  á  ese  caso  se  producen  vómitos,  otros 
afirman  que,  por  el  contrario,  si  bien  aparece 
demostrado  en  ciertas  ocasiones  la  inoouidad 
da  las  pequefias  dosis  repetidas  de  estas  salea, 
sin  embargo,  puede  prodncirsa  con  el  uso  da 
ellas  un  envenenamiento  lento,  que  da  lugar  i 
parálisis  musculares.  Tampoco  ikltan  autores 
que  consignen  como  un  hecho  probado  que  los 
obreros  que  se  dedican  al  envardeeimimio  y  que 
al  cabo  de  cierto  tiempo  se  saturan  de  oobre, 
no  experimentan  aociaente  ninguno.  Mr.  de 
Pietra-Santa  ha  publicado  numerosas  observa- 
cienes,  entre  ellas  la  de  1884,  relativas  &  la  per- 
fecta inocuidad  del  cobre  sobre  la  salud,  ó  me- 
ior  dicho,  sobre  la  influenoia  absolutamente 
nula  que  ejerce  an  la  salud  el  trabi^jo  de  los 
obreros  en  cobre. 

La  saturación  del  organismo  por  el  oobre  se 
manifiesta)  en  el  extenor,  por  la  coloración  ver- 
dosa de  ta  piel,  de  la  barba  y  de  los  cabellos;  en 
al  interior,  por  la  presencia  del  oobre,  desou* 
blwto  por  el  análisis  químico  en  las  secreciones 
urinarias  y  cutáneas,  y  después  de  la  defunción, 
an  el  sistema  óseo. 

De  los  análisis  practicados  en  Francia,  rMul< 
ta  que  Mr.  Fasteur  ha  encontrado  un  decigra- 
mo de  oobre  por  kilogramo  de  guisantes,  v  en 
otros  botes  10  miligramos,  también  por  KÍto> 
gramo. 

El  doctor  Galippe  halló  en  un  kilogramo  da 
guisantes  48  miligramos  de  oobre  metálico,  an 
otros  botes  50  y  en  otros  60. 

El  liquido  que  bañaban  los  guisantes  conte- 
nia, por  término  medio,  15  miligramoe  de  oobre 
por  kilogramo. 

Mr.  Oharles  ha  encontrado  desda  70  miligra- 
mos hasta  200  por  kilogramo. 

Aparte  de  esto,  sabido  es  que  el  cobre  existe 
en  la  economía  animal,  ei  bien  en  oorta  canti- 
dad, según  varios  antoree,  «ntra  ellos  Engel, 
Bergeron  y  L'Hote. 

Besnlta,  pues,  que  aun  entre  los  que  opinan 

2ne  el  oobre  en  peoueflas  dosis  no  es  peligroso, 
ay  algunos  que  afirman  que  por  el  uso  oonü* 
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nufido  de  ellas  puede  producirse  un  envenena- 
miento lento,  que  ocasiona  parálisis  j  otras  al- 
teraciones funcionales. 
Teniendo  en  cuenta  los  precedentes  estudios, 

Ípara  no  lastimar  los  intereses  de  las  fábrioaa 
edicadas  al  enverdeoimiento  de  las  legumbres, 
parecía  natural  que  se  optase  por  admitir  el 
empleo  de  las  sales  de  oobre,  no  oomo  se  ha  he- 
cho en  Francia,  sin  limitación  ninguna,  sino  an 
cantidades  mínimas,  tales  como  10  ó  16  miligra- 
mos por  kilogramo  de  legumbres  escurridas- 
Pero,  como  una  vez  admitida  esta  cantidad 
de  cobre,  la  impericia  de  los  encargados  en  las 
fábrioas  da  estos  trabajos,  ó  el  deseo  que  el  en- 
verdeoimiento fuese  mayor  para  halagar  con  él 
la  vista  de  loe  oonsomidores,  podrían  dar  lugar 
á  muchos  abusos,  y,  por  lo  tanto,  á  que  la  salad 
pública  corriera  graves  peligros,'  es  evidente  la 
necesidad  de  prohibir  en  absoluto  el  empleo  de 
las  sales  de  cobra  para  la  coloración  de  las  sus- 
tancias alimentieiaa. 

Cierto  es  que  la  ciencia  tiene  medios  para  des- 
cubrir los  abusos  que  se  cometieran,  enipleando 
mayores  cantidades  de  oobre  que  las  adTmitidas 
legalmente.  Bastarla  someter  al  análisis  una 
lata  da  estas  oonaarvas  para  descubrir  al  aboso. 

Pero  oomo  en  la  práctica  no  as  posible  em* 
plear  estos  medios  ni  verificar  estas  operacio- 
nes todos  los  días  y  á  todas  las  horas  con  milla- 
res de  cajas  que  incesantemente  llegan  á  nues- 
tras fronteras,  pues  sólo  París  expende  2i  mi- 
Uones  de  latas  al  aflo,  y  como  por  otra  parta 
estas  conservas  no  son  un  alimento  de  primera 
necesidad,  sino  nn  manjar  de  capricho  que  pue- 
de sustituirse  con  grandes  ventajas,  tanto  higié- 
nicas como  económicas,  por  la  misma  clase  de 
legumbres  que  no  eeten  coloreadas  artífloial- 
maute,  debe  prohibirse  en  absolnto  el  empleo 
da  las  sales  de  oobre  para  al  envardecimiento 
de  las  conservas  alimenticias. 

Este  es  el  criterio  de  la  Sección,  bajo  el  punto 
de  vista  exclusivamente  higiénico  de  este  asun- 
to, y  el  que  por  tanto  propone  al  Ooneejo  oomo 
resolución  de  la  presente  consulta.* 

7  conformándose  8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Q.),  y 
en  su  nombre  la  Beina  Begente  del  Beino,  con 
el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver 
como  en  el  mismo  se  propone. 

Be  Beal  orden,  etc.  Madrid  9depioÍembrada 
1B91.— J.  Blduayen.— Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vineia  da  Gnipúsooa.>  (Qao.  ií  J)ieiem^.J 


HARINA  MILITAR  Ó  DE  GXnSRRA^ÁmlUaré» 
tmpeTTumerarUm  M  Cuerpo  jurUUeo  <U  la  Armmáa ) — 
R.  O.  l.*  Diciembre  abriendo  concurso  para  la  pro- 
Tlslóa  de  doB  plasas  vacantea  en  asesores  de  provin- 
cia que  rennan  las  condiciones  qas  se  marcan,  y 
determinando  á  este  efecto  ei  plaso  dentro  del  cual 
se  ha  de  conenrrir,  formaUudss  da  les  instan- 
cias, etc.,  etc. 

fMaxixa.)  «Por  Beal  <vden  de  5  de  Abril  da 
1887  se  concedió  el  nombramiento  de  auxiliares 
supernomerarios  del  Cuerpo  jurídico  de  la  Ar- 
mada á  nueve  asesores  de  provincia  que  hablan 
concurrido  al  concurso,  mandado  celebrar  por 
Beal  orden  de  12  de  Enero  anterior,  y  habiendo 
dejado  de  ingresar  en  el  susodicho  Cuerpo  dos 
de  los  indicados  auxiliarse  supernumerarios 
nombrados,  y  teniendo  an  cuanta  que  al  no  pro- 
veerse las  dos  referidas  plasas  vacantes  en  la 
forma  que  se  hiso  anteriormente,  ipto  (acto  que- 
darla anulada  en  parte  la  compensación  que  á 
los  citados  asesores  de  provincia  quiso  hacérse- 
les, indemnisándoles  de  los  perjuicios  que  la  ac- 
tual organización  del  Cuerpo  jurídico  les  habla 
irrogado; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.},  y  enau  nombre  U 
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Bfiina.  R^Ronta  da]  Beino,  ha  tenido  i  bien,  de 
couformid&d  coa  Ift  Dirección  del  personal  y 
Aseaorla  geaer&l  del  Ministerio,  disponer  Be 
oelebrA  coneuno  mpletorio  entre  los  asesores 
de  proTÜLciiij  oon  el  an  de  que  oabraa  las  dos 

SMtadlu  pluu  debiendo  oelebrarse  el  repo- 
do oonmino  Don  itgeoión  4  Ue  reglas  eignien- 
tes: 

1.  '  Laa  ae^&orcH  do  provincia  que  reúnan  tas 
cc]ndii-iniiE>s  exigidas,  en  el  art.  81  del  reglamen- 
to dpl  Caorpo  jorldioo  de  la  Armad»,  aprobado 

Sor  Beai  decreCo  de  17  de  Noviembre  de  1886,  y 
eiaen  obtener  plaza  de  auxiliar,  dirigirán  sus 
Lbfttaucias  á  este  VEitiisterio  por  el  conducto  de 
Ordenanza  en  bI  término  de  sesenta  días,  oon- 
tedn  desde  el  sigaiente  i  la  publioaoión  de  la 
ooDTOoatoria  en  la  Oaeefa  dt  Madrid. 

2.  *  lias  instanoiafl  serán  aoompaAadas  de  la 
pArtlda  de  baati^inQ  de  los  interesados,  de  sn 
hoja  de  Bervicios  y  ile  todos  los  documentos  que 
aorediten  eervicioa  especíales  de  los  solicitan- 
tea  6  méritos  aoadémicos  6  profesionales. 

B.*  Los  oanukiidaDtes  de  Marina  respeetivos 
infofeiaráii  to  pertínente  respecto  i  la  eondno- 
ta  4e  los  asesores  en  el  ejercicio  de  sus  cargos, 
y  los  auditoTc^ü  de  lan  Departamento  y  Aposta- 
dero de  la  Habana  ^formarán  ignalmente-  lo 

Sine  les  aoiistej!sla<lonado  oon  eTcgereioio  de 
II  ftineiútios  de  téá  ásesores. 
A*  Si  alffAn  asesor  se  encontrare  en  comi- 
dta  sepecial  del  servicio,  informará  asimismo 
la  autoridad  á  onyas  órdenes  se  encuentre  des- 
tuwdo. 

6*  Terminado  el  plaio  marcado  en  la  regla 
1.',  se  prooederá  en  el  Ministerio  de  Marina  á 
la  DlaslfiaaeiAn  de  los  aspirantes,  lo  que  tendrá 
iTigar  dentro  do  loe  qnince  dias  siguientes,  y 
Qua  vez  qae  esto  sa  haya  verificado  y  se  baya 
apro'bado  propuesta  correspondiente,  se  de- 
^uacAr-dMj^í|^«vdeii  auxiliares  snpernnmera- 
nos,  eou  aereeno  4  óonpar  las  vacantes  que  les 
oorrcj^r^r  i^aup  á  Ion  que  reúnan  mayores  con<Ü- 
oione)^  I  -  itptitud,  aoa  arreglo  4  lo  prevenido 
q1  r^^ferido  srb.  Sí. 

D<i  Heal  orden,  eto.  Madrid  L"  da  Diciembre 
de  1BÜ1.>  (Qac.  13  Dicitmbr».} 


PE^BSnPUEBTQB  DEL  ESTADO.  ~  fJaatleUt 
Bttpiumtnt04  de  fríífltofA-K.  I>,  l.*  Diciembre  conce- 
dlvDdo  uno  de  230.000  pesetas  al  art.  5.*  del  cap.  8.* 
ilndemnlzaciooes  k  tsatieos  y  peritos,  abono  de 
dlstiLBalüEjiir^.dns  ;  nstos  a  los  Isnoonarios  de 
ta»  carrartis  judioiul  j  fiscal». 

(Hai!.)  *A  propuesta  del  Ministro  de  Hacien- 
da; de  aoíierap  con  el  Oonsejp  de  Ministros;  de 
«M^rQÜdad  oon  el  de  Estado  en  pleno,  y  oon 
Kftegio  4  lo  dispuesto  en  el  art.  41  de  la  ley  de 
AdmiaistraciAD  y  Contabilidaíd  de  la  Hacienda 
pública; 

En  nombre  dq  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Al- 
fonso Xnt,  y  eDinoB«na  Begente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.°  Se  concede  un  suplemento  de 
orédito  de  2S0.DOO  pesetas  al  cap.  8."  «Gastos 
Ae  admÍDÍBtrac.iúrL  dc  jnflticia>,  art.  5.°  «Indem- 
ti¡/.iirC:ioDe.a  6.  teelij^cs  y  peritos,  abono  de  dietas 
á  íüs  jurados  y  de  gastos  á  los  funcionarios  de 
las  carreras  judicial  y  fiscal»  de  la  Sección  8.' 
«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  del  presupues- 
to de  obUgndhaof  de  los  departamentos  minis- 
teriales d|l  «fl«  Mendmioo  18ei>,  hoy  en  am- 
pllaeióQ. 

Art.  3.*  Si  importe  del  mencionado  suple- 
ai«nta  de  crédito  se  cubrirá  con  la  Deuda  flotan- 
tn  ictiol  Tc-aoroi  si  los  recursos  del  presapoesto  no 
bAativruij  it,  <:ubrir  Isa  oblÍKacíonesqiieporoQen- 
ta  del  mismo  deban  satis&oerse. 


Art.  8.*  El  GobÍBroo  dará  cuenta  á  las  Cor» 
tes  del  presente  decreton 

Dado  en  Palacio  4  1."  de  Diciembre  de  1BB1.> 
(Qae.  16  id.) 


CEMENTERIOS.— (AiCdi^ikAlntMMZaff. 
(afe«.>— R.  O.  29  Noviembre  T«w!TisQda,  da  aviurd* 
coa  el  parecer  del  Conaejo  de  EetiLilo,  que  la  de  9  da 
Septiembre  concede  entarraniLento  en  las  Sacra- 
mentales á  todOB  los  que,  como  mn-yorilDmo?  ¿  Co- 
nrados, aparMieaaii  inacritoB  bsEta  el  di&  de  la  pu- 
blicación de  dicha  Reitl  oróec  y  A  loj  parientoB  de 
los  mismos  á  qulaaM  m  «UAnda  bL  úerMfao,  y  mü»^ 
lando  A  plaao  daKM'44l Otal  ai  Hnnlflipiifente 
expedir  los  paruauasurstlHi  tnhüniaftloBa*. 

(GoB.)  £Bíraet0.— Publicada  la  Boa]  ordflit^ 
9  de  Septiembre  dltimo  {phg,  668),  el  aleaJOé 
presidente  del  Ayootami^nto  de  Madrid  acordó, 
interpretando  dicha  diepopiciáii,  qnee^lo  tiecen 
derecno  á  entetramieQto  eü  las  SfiAr&Dieii tales 
de  San  leidro,  Bau  Jnstd,  Santa  María  y  Satt 
Lorenso,  loa  mayordomos  y  oofrai^es  que  nabie^ 
ran  adquirido  el  carácter  de  tales  hasta  el  mmm 
de  Mayo  de  188G,  aal  como  también  aquellos  190 
hubieran  adquirido  terreno?  ó  cnnatrnído  pan- 
teones d  obtenido  concesiones  an&lofíias  ante- 
riores á  la  fecha  de  dicha  dispoai'-.iÓD;  y  que, 
por  ooneiguieirttti  eusoian  de  derecho  á  esita- 
rramiento  enloseemantefios  ya  expresados  loa 
inscritos  como  mayordomo»  drofradea  con  pos- 
terioridad al  mas  de  Mayo  do  IbV^ 

Contra  esta  disposiciAn  de  la  Alcaldía  de  Ma- 
drid los  presidente!  de  lae  Saoramentalea  i» 
San  leidro,  San  Justo,  Santa  Haría  y  San  L»* 
renso  aonaieron  al  ItinietairiD  an  solicitad  d4 
que  se  interpretara  la  Heal  orden  de  &  de  Sep- 
tiembre en  el  sentido  de  que  puedan  eer  inhu- 
mados en  los  oemanterioB  de  a4u^l]ftB  los  reatos 
mortales  de  loa  mayordomos,  cofrades  y  ans 
parientes  que  tengan  derecho  &  ello,  siempra 
que  figuren  inscritos  en  los  Hbros  de  las  misma* 
antes  de  la  publicación  do  dicha  díaposición:  y 
asimismo  solicité  también  el  presidente  de  la 
Sacramental  de  San  Justo  que  la  oficina,  del 
Huoioipio,  enwrgada  del  sarvloio  de  «xeedir 
loe  permisoi  deenfeerraraiento,  aouse  oti  m  feett^ 
recibo  de  las  certíficaoioncB  expedidaB,  acredi- 
tando el  derecho  á  ser  enterrado  en  alguna  de 
ellas,  en  el  término  de  laa  áos  horas  inmediatasy 
^  que  de  no  hacerlo  asi,  puedan  pí-aotiom^K* 
inhumaciones  bíu  dicha  iicencia. 

Semitido  el  expediente  á  informe  del  Oonaejo 
de  Estado,  he  aqui  la  parte  snstaneíal  dal  disfti^ 
men  de  la  Seoción  correapofidiente  del  mismo: 

«...La  Beal  ordsu  de  que  sa  trata  no  es  sns'- 
oeptible  de  varias  interpretaoíonee;  »us  cinco 
reglas  4  presoripeioDea  son  perfeetamente  cla- 
ras é  inteligibles,  y  aten  en  el  oaso  de  que  algu- 
na vaguedad  eticerraran,  bastaría  para  desvir- 
tuarla  el  contenido  terminante  del  tercerQ  dv 
sus  considerandos,  en  el  que  TÍDÍ6ron  á  sancio- 
narse los  derechos  más  ó  menos  perfectos  ad- 
quiridos despoés  de  Mayo  del  85  y  antea  de  la 

SublicaoióD  de  la  Beal  orden  de !)  de  Septiembre 
Itimo,  teniendo  para  ello  en  <?.aeiitiL  elevados 
móviles,  ajustados  en  nn  todo  ^  Jos  inmutables 

Srinoipios  de  jnstitiia,  puesto  que,  como  en  la 
ieal  orden  se  expresa,  cno  aólo  se  han  invw- 
tido,  á  ciencia  y  paounqtit  dn-.ls*  |iiitíwrfj>i 
des  todas,  cantidades  qoiiíI4«v«'Mm  despnM  4* 
188B,  sino  que  se  han  depoeitado  restos  mrrtale* 
de  familias  adquirentea  de  tales  dcrcchoíj^  y  a» 
han  oreado  afecciones,  esperanzas  y  vínculos 
de  orden  moral  que  n*  deben  aer  quebrantados 
sin  grandes  y  uotorias  noc^osidados  de  la  salud 
pública». 

El  espíritu,  pues,  qae  la  informa  no  es  otr* 
I  qno  la  sanción  da  Jím  4«w3i9s>adqnirtdo»  odon 
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Soaterioridad  4  Mayo  de  1885  y  hasta  la  fecha 
e  BD  publioaoión  en  la  ftaesla  de  Madrid:  de 
modo  qne.  según  ella,  tienen  perfecto  derecho  á 
enterrarse  en  loa  citados  cementerios  de  las 
Sacramentales  los  inscritos  como  mayordomos 
y  cofrades  hasta  el  11  de  Septiembre  último,  día 
en  «ne  la  B«al  orden  vió  ta  los  pública  en  el 
citaao  periódico  oficial,  asi  como  también  todos 
los  parientes  de  los  mismos  4  quienes  según  los 
respectivos  reglamentos,  ordenansas  ó  estatn- 
tos  s«  extienda  6  alcance  el  derecho,  qae  ha  de 
atteeditwrw  por  el  eorreapondienta  oertifleado 
del  presidente  de  la  Sawamantal  con  relación 
k  las  listas,  y  hasta  que  éstas  se  terminen  y 
aprueben  por  las  expeiudas  por  los  citados  pre- 
sidentes de  hallarse  el  difunto  oomprenoído 
dentro  de  las  Beales  órdenes  del  84, 86  ó  91. 

Oomo  resumen,  pues,  de  lo  expuesto,  la  Sec- 
ción opina  que  procede: 
I.***  Declarar,  en  contra  de  lo  interpretado 

r)r  el  alcalde  de  Madrid,  que  la  Beal  orden  de 
de  Septiembre  último  concede  derecho  4  en- 
terramiento en  las  Sacramentales  de  San  Isidro, 
San  Justo,  Santa  liarla  y  San  Lorenso  4  todoa 
loa  que  como  mayordomos  ó  oofrades  aparecie- 
sen inscritos  hasta  el  11  de  Septiembre  último 
inclusive,  asi  oomo  4  todos  los  parientes  de  los 
mismos  4  quienes  se  extienda  el  derecho  según 
los  respectivos  reglamentos  ó  estatutos. 

Y  2.*  Ordenar,  accediendo  4  lo  solicitado 
por  el  presidente  de  la  Sacramental  deSan  Jus* 
to,  que  la  oficina  ó  dependencia  del  Municipio, 
encargada  de  recibir  las  certificaciones,  dé,  en 
el  acto,  recibo,  expresando  la  hora  en  que  se 
hayan  presentado,  y  en  las  dos  inmediatas  si- 

guientee  expida  el  permiso  para  el  enterramien* 
>,  entendiéndose  que,  transonrridas  estas  dos 
horas  sin  efectuarlo,  el  sepelio  podr4  verificar- 
se en  «1  cementerio  de  la  Sacramental  si  de  la 
eertifioación  presentada  apareciese  que  la  ins- 
cripción ó  derecho  es  anterior  4  la  fecha  de  la 

gnblioaoíón  de  la  Beal  orden  de  9  de  Septiembre 
Itimo.*  Y  a«l  s«  resuelve.  (Beal  orden  de  SO  de 
Noviembre  de  1681.— ffoe.  K  DieUmhre.) 


OONOORDATOS.  — (IViwMtfN  ié  pteMO»  KlaitétU- 

eat.}~'R.  D.  concordado  de  23  de  Noviembre  regla- 
mentando la  provisión  de  las  dignidades,  canongias 
7  beneficios,  etc. 

(Grao,  t  Jdst.)  Este  Beal  decreto  ya  inserto 
en  las  pe.  811  4  814,  ha  sido  publicado  de  nuevo 
en  la  Gaceta  del  dia  15  con  esta  advertencia: 

*Habiéndo»e  pvhliettdo  *n  la  Gaceta  del  dia  6 
del  corriente  un  Beal  decreto  de  ute  iíinitterio  con 
algunos  erroree  de  copia,  »»  reprodva»  á  eotUtava* 
eión  dehidatMtUe  verificado.» 

Los  errores,  según  la  comparación  escrúpulo- 
■a  que  hemos  hecho  de  ambos  textos,  est4n  en 
loaarts.  6.°,  6.%  8.«,  10,  11,  14,19,83,26,28728. 
He  aquí  las  reotiflcaoionea: 

▲rt.  6.*  El  p4rrafo  segundo  dioe  así  en  la 

rectificación: 

«Las  tres  primeras  en  el  canónigo  de  oficio 
m4s  antigno  de  la  respectiva  Iglesia,  y  la  de 
mua4rab«n  en  el  m4s  antiguo  de  oposición.» 

Art.  6."  £n  su  p4rrafo  primero  las  palabras 
adornada  de  alguna  se  sustituyen  en  la  reotift- 
eaoión  por  las  siguientes:  comprendida  <n<il0«* 
na,  y  el  último  párrafo  debe  deciri 

>P4rroco  de  término  oon  ocho  años  en  esta 
categoría,  habiendo  servido  dos  an  caratos  de 
Maenao.  ó  con  diea  ri  empead  pac  aquélla  «dl 
virtud  oa  ooneurso  gaaeru.» 


m 


Art.  8."   «Las  Dignidades  de  Iglesia  Suf^a- 
g4nea  reoaer&a  necesariamente  en 
*    Canónigos  de  Iglesia  Metropolitana. 

Canóiíi^os  de  oficio  de  Safrag4nea  con  dos 
afloa.»  (Sigue  como  en  el  primitivo  texto.) 

Art.  lo.  «Laa  CanonglaB  de  gracia  de  Iglesia 
Sufrag4naa  serAu  conferidas  4: 

Capellanes  Beales  con  dos  aftoi  de  servicio  en 
el  cargo. 

Canónigos  de  oficio...-  (Sigue  eomo  en  el  pri> 
mitivo  textoO 

Art.  U.  «Para  ser  nombrado  capell4n  Beal 
de  Beyes  da  Toledo,  de  San  Fernando  de  Sevilla 
y  de  Beyes  Católicos  de  Granada,  ae  necesita 
encontrarse  comprendido  en  alguna  de  las  si- 
guientes categorías:  (Sigue  como  en  el  texto 
anterior.) 

Art.  14.  El  último  p4rrafo  a|>arece  redacta* 
do  en  la  rectificación  del  modo  sigaiente: 

40apeU4n  de  Monasterio,  Hospital,  Casa  dé 
Benenceuoia,  Penitenoiaria  ú  otros  Institutos 
an41ogos,  con  cuatro  aflos  de  servicio  en  el 
cargo.* 

Art.  19.  «En  atención  4  las  oondiciones  espe- 
ciales de  las  islas  Canarias,  los  prebendados  y 
beneficiados  de  aqaellas  iglesias  podrán  optar 
al  ascenso  en  las  de  la  Península  y  Baleares, 
oon  un  afio  menos  de  los  servicios  que  se  exigen 
para  cada  oategoria.» 

Art.  83.  En  lugar  de  expedida  debe  decir  em- 
pedidai. 

Art.  25.  Empiesa  asi  el  articulo  rectificado: 
«Los  nombramientos  de  prebendados  y  benefi. 
ciados  de  gracia...» 

Art.  S6.  <Se  exceptúan  de  sus  disposiciones 
1m  Colegiatas  de  Santa  Maria  de  Bonoesvallea 
y  Sacro  Monte  de  Oranada,  que  se  rigen  por  re* 
glas  especiales.» 

Art.  28.  «Las  dudas  que  puedan  suscitarse 
en  la  ejecución  de  este  decreto,  ó  las  omisiones 

1U6  en  él  se  notaren,  ae  re8olver4n  ó  Buplir4a 
e  común  acuerdo  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Josiieia  y  el  May  Bevereudo  Nuncio  de  Su  San- 
tidad.» (Qac.  15  JHciembre.) 


RENTA  DE  ADUANASWOMrpo  de  Aaiuma».y~ 
R.  D.  15  Diciembre  aprobando  «1  reglamento  del 
Cnerpo  de  Aduanas. 

(Hag.)  *Expoñeión.-~S6&oríi  üna  experien- 
cia no  inteiTumpida  de  cuarenta  afios  ha  con* 
firmado  laa  previsiones  que  inspiraron  al  legis- 
lador de  1860  la  organiiaoión  de  la  carrera  pe- 
ricial de  Aduanas, 

Bobustecido  por  sucesivos  desarrollos  el  em- 
brionario organismo  entonces  creado,  haaeivi- 
do  de  útil  instrumento,  asi  para  los  estudios 
oomo  para  la  aplicación  de  las  alteraciones  que, 
en  tan  largo  periodo,  ha  sufrido  el  sistema  aran- 
celario de  España.  Las  sucesivas  reformas  del 
Cuerpo  pericial  acomod4udose  4  las  necesidades 
siempre  crecientes  de  la  Administración  de  la 
Benta,  y  dictadas  por  los  Gobiernos  con  un* 
prudente  sobriedad,  han  producido,  por  lo  »• 
neral,  buenos  resultados;  pero  la  pr4ctíca  oe 
ellos  ha  revelado  defectos  que,  estudiados  con- 
oiensndamente  por  la  Comisión  especial  de  re- 
forma do  las  Ordenansas,  tiéndese  4  corregir  en 
el  reglamento  que  aoompafia  al  presente  pro- 
yecto de  decreto. 

Bes^etando,  oomo  ciertamente  merecen,  los 
dos  principios  esenciales  que  sirven  4  todo  ooer- 

So  administrativo  de  sólido  asiento,  la  morali- 
ad  y  la  intelisenoia,  se  afirma  m4B  el  primero 
oon  el  racionafeulaoB  de  la  teoría  idealistft^w 
proclama  la  virtud  pw  el  rigor,  y  de  la  4oe«n* 
na  realista  que,  ftmdada  en  la  nafturalw» 
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Uftl»f  foiti£aa  lu  TÍrtadaa  morAlea  coa  el  goce 

Alta  an  la  oertsEa  de  que,  ntunpiiendD  fielmente 
AOBBTU  deberla,  ti^na  el  empleado  una  honroaa 
eotrara  y  uua.  pgsici6n  ftao^arada,  libre  de  loa 
UgfOBtioBoa  tomorfií)  de  LDesperbilús  ce^ianlíaaá 
4a  pofftergaciones  ÍDjuatafi,  reaultaclo  ucne  y 
Obraida  pertnrbaciotieB  fnn^vtaa  para  el  imeu 
lácimen  do  la  Ad minie Lraoión  pübiioa. 

Pero  tampoco  debe  tan  preciada  garantía 
OobTertlrse  en  causb  dfi  ieamayo  de  actividadeq 
y  docsaíinieiita  di?  celo  el  Bervicio,  y  menoa 
aán  en  eatfmiilú  de  peruioioBiia  y  cnmínalea 
complaofl&oiaa,  taks  condauablea  cnaato  m4a 
impDQ ementa  ae  cree  poder  oometarlaa;  de  don- 
de Be  derivan  lae  naturales  limitaciones  qao  á 
la  poaiblo  ina. movilidad  i^du^edida  por  el  tipejo 
imponen  ambDs  riea^oa.  Hay,  por  lo  tanto,  den- 
top  At  laa  preacripcionei  reglamentariaB,  segU' 
ÍTBBwIM  para  qqa  el  mérito  y  la  antigüedad  al- 
cancen «a  merecido  premio;  laa  hay  también 
para  otorgar  justa  reaompeoRa  A  Bor-vicioi  ea- 
peciale^n  P'^rfí  A  Iíl  vps  30  rpí^orvan  d  PoderpjO' 
CTltiyCi  finifilTiHi   iiiti  ,1,,  sovrnr'.i  .-'aíClEQi  pro- 

Íiorcian&do  d  la  falta,  y  Libectad  p araaeparar  A 
as  fanciooarioa  coya  dadiMB  moralidad,  6  cu- 
yas ecpeciales  condiaíanes  hajran  au  serTlcio 
perjadieial  &  loa  interesp^  del  Éatado.  Toda  ae- 
Vñridad  en  este  punto  no  aerA  nonoa  exoeiiiva, 

Sgrqne  íSf  oontribairi  k  favaracer  el  anmouto 
«la  renta,  como  loa  intereHes  dol  einiiRrfir) 
buena  fa,  j  fomentará  también  el  espíritu  de 

l^£^aai\  lae  ^^«rm^lÑ^^moí^E»^ 
vidnofl. 

Con  esta  reforma,  con  el  ^¡eterna  de  recoDi- 
p&naaa  q,Qe  estndia  Ia  Gomiaión  de  Ordenanaaa, 

f'aia_  que,  ademAa  de  flervir  le  eatimnlo  á  Job 
□ncionarioa  en  el  dQBbabnmiento  y  coBtigo  dal 
fraadBj  les  proporrione  medios  lastimas  de  ba- 
tiafacfiE  PUS  iio<:es¡'lailoB;  ooq  ia  rodenciOn  de  La 
falta  por  él  cumplimieDCo  de  la  pesa  impoeeta; 
con  «1  acceiLfo  por  elección  baeado  en  el  mérito 
probadc;  eon  la  mayor  extensión  de  los  eotiací' 
miantos  nece^arioB  para  in^reear  en  el  Caerpo. 
req,neridoa  por  la  mayor  ^tutara  ^oeral  de  loa 
tiompoB  actnalea  y  la  mayor  importancia  del 
CQorf>o,  cre,&u,  asi  la  Coini8Íí.n  du  Ordenansafl 
que  ha.  fnrmolado  ol  roglameoto,  como  el  Oon- 
aejo  de  GstaiJo,  cuyo  aabio  dicstamen  ha  sido 
aceptado  Bnstnnciaímeitts,  que  ae  TiKorixarA  y 
adiiuírirá  mejnrfle  í^oadíoionev  admiulatratiTaa 
el  Cuerpo  dtue  tiene  ú.  wa  carino  la  m¿a  copioaa 
de  1^9  luentea  de  itLgreaoa  IndireistDa  con  qne 
mwnba  niieaica  presapneato.  Tambí^c  lo  cree 
asi  el  Miniatro  opa  fiuaoriber  pn^a  no  olvida  loa 
BervicioB  que  el  ÍJnerpo  de  Aduanaa  ha  prestado 
desde  I8B0i  en  que  siendo  nnestro  comercio  exte- 
tíor  de  29Q  taillonea  de  peaataB,  y  la  renta  do  -11 
mtlIODes,  coataba  el  p^r-snual  (ic  su  arlniii|!í*tr^' 
ción  el  por  100,  mioutraB  t^ue  en  Idh  tiempos 
actaales  el  deaarroUo  otaaBsada  por  nnoetfo 
tTkñeo  miernaoiDnal  Ue^d  en  el  ofls  ^ItoiCipí 
1.97&  milíoneSf  y  la  rents.  di^  ¿dnatiaa  ptwijp 
188 millonea,  importan itr^  In^  ^aatoa del pOZional 
el  l'fiOpor  100  de  la  tecaadaciún^.. 

KRJiL  DlcaSTOi 

A  proptiogta  del  Ministro  de  Hacienda;  de 
atjse'rdü  tren  Conaejo  de  Uiniatrojí,  y  oída  la 
Oomifliún  de  reforma  da  loa  OrdNUHiiiai  de 
Aduanas  y  el  Consejo  4»J9íCfed4  AU  plWUlj 

En  nombre,  eta-t 

Veti^n  en  aprobar  oí  adjanto  reglamento  del 
OüBrpo  do  Aananaa. 

Dado  ou  Talacio  ¿  l5  de  Dioiembro  d«  1891^ 
Marta  Cristina. —Bl  Miniatro^oHkOtMáat  Hiten 
de  la  Oancba  OaBta&eáa, 


üi^JJffiRfO  DEL  CUERPO  DE  mm 

OÉlU^Pt&O  PBIMBBO.-De  la  i»v«<il»efita 

del  Cuerpo  de  Aduimtu. 

Artículo  l.'  E!  tferviríü  público  del  ramo  de 
Adaanaa  consbitaye  una  carrera  aepeeial,  y  Um 
empleado!  one  lo  deoompoftaa  forman  vn  Obmb» 
po.  que  se  detiomína  Ou^^  Adnaneu. 

Art.  2."   Forman  eete  Cnerpo  todra  loi 
pleado^  qii?  íj,i;uran  en  el  escalafón  de  31  de 
DÍsmbre  último,  ezoepto  aqnelloa  qne  bou  pos* 
terioridad  hayan  perdido  bu  derecbo. 

También  perteneoori-n  al  Cuerpo  de  Adnanu 
loa  qae  en  adelante  ingresaren  en  él,  conforme 
ár  las  dia  pos  i  cienes  de  este  reglamento. 

Art.  3.'°  El  total  dp  loa  empleados  del  CftW- 
po,  Bs  distribuirá  en  lae  catogorlaü  &i ^nienteí ; 

Enipi-eadoN  p-rrlriale*.   1  jefe  da  Admioist 
ción  á(^  primera  Hilase. — 2  Idem  Id^  dft! 
idem.—ü  íii.  i4.  de  torcera  Id.— 7  ií.  id. 
ta  M  — 10  Id.  do  Negociado  de  primufa  _ 
ídfm  id.  de  acgunda  Id.^JO  Id,  id.  de  terútftf 
"6«J  oñcialeB  de  primera  id.— ^id.  de  OBh^ 
ídem.— 80  Id.  de  tercenatd-^-kiiliQ  jd.  de  anorta  Üt- 
—180  Id.  de  qninta  id. 

EnpleAdda  no  ¡^rialnl^a)-  2  ief^a  de  Negocío* 
do  de  HBgTindft  alase.— 4  fd-  id.  de  tercera  Id.— SI 
oñcíales  de  primera  Id.— 18  Id.  de  Sfli^'aDda  Id.— 
lU  £d.  de  tartera  Id, 

Interin  se  conai^nan  en  Jos  preBapneíitaa loa 
créditos  neoBoarioB  pora  oompwtor  entavoloM 
eeraÍTin  loa  aetoalea  «UntillaB,  oH  eomo  tUt" 
bien  laa  de  loa  emplaadoa  no  periciales,  bsata  m 
Completa  extinción. 

Art.  4.^  Jjoeffuarda  almacenes  de  tíspóeítoa 
aloaidas,  EeoaadadoTee,  ea&ri  bien  tea,  marnba- 
madores,  peBadorea,  porteroa,  ordenanaas,  mo- 
Koe  y  toaoB  Ion  demAs  funcionar  i  oa'  úonooidiw 
con  la  denominación  de  sabaltemoe,  oTuindono 
QCfta  periciales,  co  formati  parte  del  CnerpO,  y 
ae  rtffen  t>qt  las  tí-^íIbs  (juei  eatabl^ce  el  capitU' 
lo  YIII,  siéndolas  aplicables  las  diapoeiounua 
penales  del  oap.  V' 

Art.  R."  Se  abrirá  una  hqja  da  wrTlviMflh 
cada  iiulividuo,  eotaqaeseharánoonBtaTamw^ 
momo  \na  nota»  do  concepto  que  meroxn  4tiB 
superiores  reapesto  á  sa  antitudj  aplieacíAB  t 
oondncta  m<»«l.  1 

Loi  admiqietradlorM  y  f<M  iatamntorflfl  da 
laa  Aduanas  princí palee  oaiifioart&Aflna  eobor- 
dinadoa,  y  la  Dirección  general  AmehoBjEfeay 
¿  los  amplaadoB  del  Centro  directivo.  Las  notos 
aerAn reservadas,  y  se  ajustarán  á  ]&s  rt't^laa  ga- 
norales  qaa  se  fijen  para  la  determinación  de 
las  caliñcacionea. 

£n  cada  hoja  ae  aBotartn  también  los  serñ- 
cioa  oaper!Ía)es  que  presten  loíi  empleados  del 
Cuorpn,  ífts  publicaciones  que  hayan  bsisbo  y 
loa  trabajos  que  hubíeeen  e^ecatado,  relativos 
MnnOroUiinTB  VBSi -nods  y  otros,  hayan  ba* 
rfeiudo  la  apníbiiaiAB  « la  Snperiorídad, 

Art.  e."  A  nínvAa  ladividqo  del  Ousrpa  4a 
Adaanas  eo  le  poorAoltUgsr  &  aceptar  dutino 
fuera  áoi  ramo,  ni  con  aneldo  inferior  al  ilent 
eatecorla  en  el  ramo  miemo. 

Bi  las  neeasidadea  del  aervioio  lo  exigieren, 
todos  loe  f nncdonaiñoe  dft  Aduanas  devempelLa- 
Tértt  en  eoniiaiázL,  durante  nn  aAo^  loa  oargoa  qae 
se  les  t'unfieran,  aanque  asan  inferiorse  k  ea 
categoría;  pern  percibiréin  el  sueldo  y  ooDser- 
varAn  los  deatinoá  qne  tuvieren  en  au  corréis 
pondiente  categoría  saperiorh 

Art.  7.*  Lúa  em^leadoe  del  Cuerpo  de  Adnm- 
Uas  no  podrán  H&rvir,  bajo  niogdn  CODoeptOf  Ola 
la  provincia  su  natnralesa,  ni  on  ios  ^09 
tengan  parientes  por  oanaan^ni)i|da4  6a4üiteilf 

D  iirznn  hyL-iOOgTe 
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dentro  del  coarto  grado  civil,  qtw  lean  cotner- 
oüntM,  agentes  o  oomisionif tM  que  reoiban 
mwoaderiae  direotamente  del  extranjero. 

Art.  8*  De  lae  inAraoeionee  de  este  regla* 
mentó,  podrán  interponer  tos  qne  se  orean  per* 
jiidioados  el  reonrso  de  qneja'ante  la  Dirección 
general  del  ramo,  y  contra  las  resoluciones  de 
esta  tendr&n  el  de  alsada  ante  el  Ministerio  de 
Hacien4a;  quedando  4  todos  «1  derecho  de  utili- 
■ar  la  vía  oontottioso  adninistratlTa  onando 
ésta  proceda. 

OAP.  II.— ÍM  ingmo  m  «I  Cuerpo  de  ÁAiunui»^ 

▲rt.  8.*  Bl  ingreso  en  el  Ooerpo  de  Adunas 
se  Torífleará  siempre  por  el  grado  6  oíase  infe- 
rior de  la  escala,  y  en  virtud  de  rigorosa  oposi- 
eiAn,  sin  qne  paeoa  variar  Mte  principio,  ni  dar 
derecho  de  preferencia  en  el  escalafdn  la  oir* 
eanstaucia  de  qne  el  opositor  haya  .prestado 
servicios  en  otras  carreras. 

Habrá  oposiciones  cuando  el  Ministro  de  Ha* 
oieqda  lo  crea  oportuno,  atendiendo  4  las  neoe- 
sidades  del  servicio. 

En  cada  convocatoria  para  las  oposiciones 
se  fijará  el  número  de  plaaas  que  hayan  de  ser 
vrovistasi  sin  que  en  ningAn  oaso  pueda  aumen* 
iarse  después  el  número  de  éstas. 

Art.  10.  Los  que  pretendan  tomar  parte  en 
las  oposiciones  deberán  acreditar: 

1.  "  Ser  españoles  y  mayores  de  dies  y  ocho 
afloa. 

2.  *  No  tener  defecto  fisico  que  les  inhabilite 
para  el  servicio. 

8."  Ser  de  buena  vida  y  costumbres,  probán- 
dolo por  medio  de  certiftcabiones  expedidas  por 
las  autoridades  competentes. 

T  4.*  Haber  aprobado,  ante  el  Tribunal  de 
examen  qne  designe  el  Ministerio  de  Hacienda, 
el  conocimiento,  con  sujeción  al  programa  que 
■e  forme,  de  las  materias  siguientesi 

1.  *  Gramática  castellana  y  caligrafié. 

2.  "  AritmAtioa  y  álgsbra  hasta  las  ecuaoio* 
nes  de  segundo  grado. 

8.*  Geometría  de  dos  y  tres  dimensiones. 

4.*  Oonocimiento  de  uno  de  los  tres  idiomaS| 
fruieés,  inglés  ó  alemán,  probado  por  medio  de 
ejercicios  oral  y  escrito. 

Acreditadas  estas  condiciones,  los  aspirantes 
serán  admitidos  á  «jeroíoios  de  oposición  sobre 
las  materias  que  siguent 

1.  *  Geografía  astronómica,  fisioa,  política 
y  comercial. 

2.  '  Blementos  de  flsiea,  meeánioa,  qnlmio»  é 
historia  natural. 

8.*  Tecnología  industrial; 

4.  *  Prineípioa  de  eoonomla  política  y  dere* 
oho  administrativo,  penal  y  mercantil,  y  estu- 
dio especial  de  las  contribuciones  indirectas. 

5.  '  Ordenansaa  de  Aduanas  de  la  Peninsula 
y  Ultramar  y  nociones  de  la  legislación  y  pro- 
cedimientos aduaneros  de  otras  naciones,  y  eon 
eweeiaUdad  de  Francia  y  Portugal. 

6.  *  Aranceles  de  Aduanas  de  la  Península 
7  Ultramar  y  práctica  de  reconocimientos  y 
•foros. 

7.  *  Tramitación  y  resolución  de  expedientes. 
Art.  IL  Los  ejercicios  de  examen  previo  y 

de  oposición,  serán  públicos,  y  su  numero  y 
forma  se  determinaran  en  la  instruooión  espe- 
cial y  en  los  programas  qne  se  aprueben  y  pu* 
bliquen. 

Art.  IS.  ZiOB  Tribunales  de  exámenes  y  de 
oposiciones  se  compondrán  de  nn  presidente, 

Jne  lo  será  el  director  general  ó  el  segundo  jefe 
6  la  Dirección  del  ramo;  de  cinco  vocales  nom- 
brados por  el  Ministro  de  Hacienda,  antes  de  la 
convocatoria,  elegidos  de  entre  los  doctores  ó 
licenciados  de  las  respectivas  asignaturas  y  loa 


empleados  del  Cuerpo  de  Aduanas  que  no  sean 
directores  ó  profeeores  de  Academias  prepara- 
torias, y  de  nn  vocal  secretario  que,  con  la 
misma  exocpoión,  pertenezca  al  Coerpo. 

Art.  18.  Terminados  los  ejercicios,  el  Tribu- 
nal formará  una  lista  de  los  opositores  aproba- 
dos por  el  orden  rignroso  de  sus  oalifioacionee, 
lista  que  remitirá  a  la  Dirección  general. 

Este  Gen  tro  propondrá  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  ocupar  las  vacantes  que  existan  al  ter- 
minar los  ejercicios,  á  los  opositores  aprobados, 
según  el  orden  numtoico  de  la  citada  lista. 

Art.  14.  Los  aspirantes  aprobados  dentro 
del  número  señalado  en  la  convocatoria  que  no 
obtenifan  plasa  inmediatamente  después  de  las 
oposiciones,  podrán  desempeñar  sin  sueldo  pla- 
sas  de  auxiliares  en  los  distintos  Negociados  de 
la  Dirección  general  ó  en  cualquiera  de  las 
Aduanas  que  cada  uno  eligiere. 

Art.  15.  Los  empleados  prestarán  el  servicio 

Íiue  según  su  categoría  Ies  corresponda,  así  en 
a  Dirección  general,  como  en  las  Aduanas,  De- 
legaciones de  Hacienda  é  Inspecciones  especia- 
les del  ramo,  y  desempeñarán  además  las  comi- 
siones que  el  Ministro  de  Hacienda  ó  la  Direc- 
ción general  les  confiera,  sin  percibir  por  ello 
más  gratiflea<donee  ó  emolumentos  qne  loa  q|ne 
la  legislación  general  ó  disposiciones  especiales 
señalen. 

Art.  16;  Los  funcionarios  que  hayan  de  ser 
nombrados  para  desempeñar  ios  caraos  de  ins- 

f>eotores,  subinspectores  y  secrétanos  de  las 
nspecoiones  del  ramo,  habrto  de  reunir  las 
eircunstancias  siguientes] 

1.'  No  haber  sufrido  corrección  alguna  ñor 
falta  leve  ni  grave  qne  no  haya  sido  redimida 
en  la  forma  que  este  reglamento  establece. 

T  St.*  Twer  buenas  notas  de  concepto  en  loe 
dos  aflos  anteriores  al  nombramiento. 

OAP.  III.— D«Z  escalafón. 

Art.  17.  El  escalafón  del  Cuerpo  de  Aduanas 
es  la  lista  general  y  ordenada  de  todoe  los  em- 
pleados que  lo  constituyen,  y  se  divide  en  tan- 
tos grados  como  clases  de  las  categorías  admi* 
nistrativas  existen  en  los  empleos. 

Art.  18.  £1  escalafón  tiene  por  base  la  antí- 

Sfledad  en  el  grado  mayor  en  que  haya  servido 
sirva  oada  empleado  al  formarlo;  siendo  de 
abono  el  tiempo  servido  en  comisión  con  menos 
sueldo. 

Los  empleados  de  nuevo  ingreso  y  los  que  ob- 
tengan ascensos,  tomarán  la  antigüedad,  para 
los  efectos  de  este  reglamento,  desde  la  »cha 
del  nombramiento;  mas  para  esto,  habrán  de 
posesionarse  de  su  destino  dentro  del  primer 
plaao  que  se  les  señale,  y  si  no  lo  hicieren,  se 
les  contará  dicha  antigüedad  desde  la  toma  de 
posesión. 

Será  de  abono  para  los  efectos  de  la  antigüe- 
dad, con  sujeción  á  este  reglamento,  el  tiempo 
qne  un  funcionario  permanesoa  excedente  por 
reforma  ó  por  supresión  da  plasa. 

Art.  19.  Los  empleados  que  pasen  á  desem- 
peñar destinos  en  los  Mioisterios  de  Hacienda 
ó  de  Ultramar,  en  las  Aduanas  de  las  provincias 
y  posesiones  ultramarinas  en  plazas  de  subal- 
ternos de  la  renta  ó  en  otras  en  que  se  prestan 
servicios  relacionados  con  el  ramo  de  Aduanas, 
seguirán  figurando  en  el  escalafón  en  su  lugar 
correspondiente  como  supernumerarios. 

Los  excedentes  áqne  se  refiere  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  48  de  este  reglamento,  seguirán 
figurando  durante  dos  aftos  sin  perder  antigüe- 
dad en  sos  respectivas  escalas:  pero  no  podrán 
pasar  á  las  superiores  inmediatas  hasta  que 
vuelvan  al  servicio  activo. 

Art.  30.  La  Dirección  reotifioará  al  princi- 
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£io  do  eada  aAo  el  MoaJafóu,  ictrodociendo  en 
L  Ui  T&EÍ^t«a  fM  hay»  wo^neido  el  mori- 
nueiLbo  del  fimemtí,  yio pnbUMrA en  la  QactU» 

de  Matlríd. 

El  fimcionario  qqe  «e  ore»  perjudicado  podr& 
rntrarpousE  reoLamaoiún,  en  el  término  de  nn 
»9,  «|ta  «l  liinütro  de  Hacienda;  el  onal, 
yWm  i^k  «BtMtdentae,  «QonUri  lo  que  pro- 

GAB.  17.— JMtKfot. 

Art.  31.  Para  la  proTuLón  de  Ub  vacautea 
qne  oanrran  en  laa  aioalaa  da  loa  grados  supe- 
noreaal  de  ingjeeo,  Be.wtoMeoen  tres  tnrnoi: 
ono  parb  la  anti^edaftt  otn  para  la  eleooidn 
por  niArito  probado  4  jaioio  derMinistro  de  Ha- 
cienda, 7  otro  para  los  eicoedentea  de  la  olaae 
rM)>*°^T^i  u  loi  habieie,  j  páralos  qae eirvan 
lea  du^inoi  expreeadoa  ea  el  arfe.  19, 

Art.  SB.  SI  tumo  de  &iifcif;tl«dad  ae  conoede- 
ti,  precÍMinanta  bL  empleadp  que  ooape  el  prí' 
mer  losar  del  grado  ÍDcnedÍBto  inferior,  y  onen- 
ta  en  elmieinD  al  meuoB  doa  años  de  aerTÍoio. 

Bt  ■aeftnao  en  torno  de  «lección  se  conoederA 
á  wc»  d«  toa  mplwdoB  qne,  hall&ndose  en  la 
ptimwa  mitad  de  la  escala  inmediata  inferior, 
ea«nte  «n  ella  doa  afioe  de  aervieios  efeotÍTOs  y 
haya  merecido  en  loa  miemoR  buenaa  oalifioa- 
cioHos  í\(i  9118  jofc^a. 

JMiujfüu  empleado  podrA  obtener  m4a  de  doa 
aaceuoe  ooueatrtivDa     taño  de  eleooión. 

Arfe.  28.  SI  empleada  qñet  aün  reuniendo  las 
coudioioaas  nflceflariaa  pAtB,  ascender  por  eleo* 
cióu,  baja  RODiet.ido  uns.  £&it&  leve,  perderá  por 
ima  ven  el  dereülio  i,  dicba  aaoensOi  y  por  dos 
Teon»  la  faUa  faeregiare. 

Itai  fkltas  que  hayan  oansado  los  efeotos  ex* 
pcHadoi  «n  si  párrafo  antarior,  se  considerarán 
radimidiiA  para  los  aaoeiuos  ^úr  elección  en  tnr* 
Dcw,  poetarlo  rea.  pero  sQ'b^ieUrá.n  para  la  sepa* 
rariOri  de  qOB  trata  el  art.  ^>í. 

Art.  34.  Ouando  haya  de  proveerse  algona 
vacante  por  ascotiso  en  torno  de  eleociónt  ae 
£onnar4ii]ia  lUta  nominal  do  loa  indÍTÍdnos  qne 
estén  en  condiciones  de  obtecep  el  ascenso,  ex- 
p)'?j4áDiloee  detalladamente  sn  ella,  asi  los  ser* 
virüOB  y  méritos  como  las  faltM  impuestas  A 
cada  wno.  y  uniendo  eomo  Jnsbiflcauie  las  res- 
pentivas  hojae  de  servicio. 

Una  Jnnta^  cnnipusBfca  del  director  general, 
prcBidenlifl,  de  le»  jofee  de  Administración  del 
Cuerpo  qne  str-van  cu  1a  Dirección,  y  de  nn  se- 
cretario, dste  úlcirtuo  aiti  vos  ni  voto,  examinará 
todos  los  antecedeiiLes^  y  ptsvia  votaoiónnomi' 
píil^  determinará  por  uiayori»  de  TOtOS,  teníAn* 
Avio  de  calidad  el  proaiilente  en  casos  de  empatet 

1.°  Cuálea  é&an  loe  funcionarios  qne  merei- 
can  el  aBcecBO. 

Y  tí. "  Cuáles  sean  de  entre  ellos  los  cinco  qne 
nona»  nte  inírdünm  paiWt«Mtt»erlo. 

Irib  linii  MdMiBaa  pw  méritn  de  dichos  cinco 
ÍBdÍTÍduoB,  aconip».Gadft  de  los  doonmentos  an* 
tef  edtados,  se  elev£.r4  B.I  Ministro  de  Hacienda 
para  qne,  osando  Ao  la  fai'.nlLad  qne  le  concede 
el  art.  21,  acuerde  el  aiínoBan  del  empleado  qne 
considere  más  merecedor  de  obtenerlo. 

£1  sombre  del  ascendido,  y  ana  relación  de 
sna  mérito»  y  S'arviaioa,  ae  pnblioarán  en  el  Bo' 
Ulin  oficial  de  la  Díreooiún  fceneral  del  ramo. 

Art.  SO.  Tioa  asaonsos  á  jefes  de  Administra- 
ción, an  aoB  divereos  arados,  sorAn  de  Ubre  eleo- 
oión pntre  loa  empleados  qooMnpen  la  primera 
mitad  de  la  escala  del  grado  Inferior  inmediato. 

Art.  26.  Los  eoipleados  r^ne  con  buenas  nO' 
toa  da  eonoepto  hayan  a^rvídíi  sin  interrupción 
datante  cuatro  a&osen  la  Dirección  general  ó 
n  Us  Aduanas  qne  se  expresan  al  final  de  este 
nf|lanM>BfeOi  nxkai  fEafwridoa  en  igualdad  de 


circunstancias  para  los  ascansoa  por  eleooldii. 

Art.  37.  Los  aaoensos  son  renuncís.bles,  y 
los  efeotos  de  una  renuncia  del  turno  de  anti- 
gftedad  durarán  dos  años.  La  reotincia  del  as- 
censo en  turno  de  Qieccióq  aú^O  prodocivá  SOS 
efectos  hasta  qne  el  rononoiante  Uegua  al  nú- 
mero 1  de  su  iisfialfc 

Art.S8.  Los  empleados  9-u  sia  eansa  jaati< 
fioada  dejen  de  tomar  posesLÚB  d*  ms  deatÍM 
dentro  de  los  plaaoB  ragUmuterlca*  nria.  4*^ 
dos  de  baja  en  el  Caorpo. 

Art.  39.  Los  fnncionarioa  de  Aduanas  qn* 
sean  nombrados  por  primera  vez  para  desempe- 
ñar cargos  en  la  Dirección  ftancral  A  an  oül- 
quiera  día  las  Adnacaa  Bubaltarnaa  terrestres, 
deberán  servirlos  durante  doa  afios;  y  si  antes 
de  terminar  este  plaao  solicitasen  traelado,  se 
anotará  eata  oircnnstanoia  en  ana  anltecedeates 
personales,  y  no  podzAn  ohtanar  ffi  innmiírtQ 
ascenso  en  turno  de  sleaflión. 

Art.  30.  "EX  empleado  que  por  sn  celo  y  aeti' 
vidad  en  el  desempeño  de  su  cometido,  ó  por 
sos  trabajos,  publicaciones  y  servicios  útiles  A 
la  renta  mereaca  una  particular  recompenaa  A 
juicio  del  Tribnnal,  á  que  se  refiere  el  ait.  Sd, 
podrá  ser  premiadoi 

1.  °  Destinándola  A  la  plasa  en  qoa  ¡méiacm 
servir,  siempre  qne  ae  baile  va-cante. 

2.  "  Concediéndüls  Lorict  da  QategortfeW^Wt 
rior  A  la  qae  tenRa,  librds  de  gastos. 

T  8.*  FroponíéndDifr  para  aigona  OMAto*- 
raoión. 

CAP.  V. —  Digpatii^ion^a  penalfg. 

Art.  81.  Los  empleados  del  Cuerpo  de  Adán*" 
ñas  íncorren  en  responsabilidad  por  las  tnCta» 
cienes  qae  cometan  en  el  aevfieio.  Esta  rwponi* 
sabilidad  se  les  exigirá  administrativamente, 
con  absoluta  independencia  da  los  piooedimien- 
tos  judiciales  á  que  pudiere  haber  lugar  si  al 
hecho  fuese  oonetitnti^o  de  deliio. 

Art.  32.  Las  faltas  adminiati-ativas  podrán 
ser  leves  ó  gravea-  3a  aaliñaaQiam.daftBitÍT»  jt 
castigo  corresponderán  al  TrlhimaS  A  qiM  se  re- 
fiere el  artlotuo  sÍRaiente. 
Art.  88.   La  tramitación  de  loa  expedientes 


 empleado  que  hubiese  Dometide  la 

Contestado  por  «te  en  el  plaza  de  ocho  díaHa^l 
interventor  resomirA  loa  hechos  y  emitirAm 
dictamen,  proponiendo  después  el  administra- 
dor lo  que  crea  procedente.  !GI  expediente  asi 
instruido  se  remitirá  á  la  Dirección  general 
para  que  lo  revise,  y  en  caso  de  no  hallar  dona- 
tos, lo  pasará  al  fallo  del  Tribnnal  admizuatra- 
tivo.  Bi  la  Dirección  encontraBS  faltas  de  pro- 
cedimiento, lo  devolverá  inmediatamente  á  1^ 
Aduana  para  que  las  subsane  sn  un  plaao  9.00 
no  exceda  de  qufawv  días* 

Si  el  expediente  ím  formase  por  faltaa  dasoa* 
biertas  por  la  Dirección  general  ó  cometidas 
por  \tm  empleados  Aó  éab&,  so  formnlairá  el  plie- 
go de  cargos;  y  contastado  éste  en  el  plaxo  de 
ocho  días  por  el  que  La^a  cometido  la  falta,  ai 
jefe  del  Negociado  emitirá  sa  parecer,  y  al  de 
ja  Seeg^n  ptfropijagi^^^^^^j^B^jri^  jgaJIW^ 

sadas. 

Terminados  loa  oxpedientes  se  remitirán  al 
fallo  de  un  Tribnnal.  adminíatrativo,  oomposato 
de  nn  presidenta,  doa  Toeals*,  na  flacal  y  un  de- 
fensor. 

SerAmesídente  el  sabsearetatiú  del  Uiqiakq* 
rio  de  Hacienda  y  vocaUa  el  liroetor  Keneral 
de  la  renta  y  el  de  lo  Contoucioso  del  Satado, 
siempre  que  el  expediente  se  refiera  á  faltaa 
oomatidaa  por  indifidoos  dai  Oaar  po  qne  t«u|[iA 
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la  Mtesoria  de  jefe  de  Adminietrftoión.  SÍ  flae«l 
habri  de  ser  también  jefe  de  Adminietraeión  7 
el  defensor  el  f aneionario  qoe  deeigne  el  mii< 
wdo. 

8i  toe  expedientes  se  refieren  á  faltas  eometi- 
das  por  jefes  de  Negociado  ú  ofioiales,  será  pre- 
sidente del  Tribunal  el  director  gñieral  del 
ramo,  y  vocales  un  jefe  de  Administración  del 
Ooerpo  de  Aduanas  j  otro  de  la  Dirección  ge- 
neral de  lo  Oonteneioso  del  £stado.  El  fiscal  sa- 
brá de  ser  nn  jefe  de  Negociado  de  igual  ó  sn> 

Íierior  clase  que  aqnel  á  quien  se  imputare  la 
alta,  7  defensor  el  funcionario  que  el  acusado 
designe. 

Art.  84.  6i  del  expediente  remítase  que  la 
falta  cometida  es  de  las  previstas  en  el  libro  8.* 
del  OódÍRo  penal,  ó  un  delito  de  los  espeeiftoa- 
dos  en  ellibro  2.**  del  mismo,  el  Tribunal  admi- 
nistrativo pasará  los  anteceden  tes  al  de  justicia 
á  que  corresponda  su  oonoeímiento,  deeretando 
goDernatiTamente  la  suspensión  óseparaoión 
temporal  del  empleado,  hasta  que  en  definitiva 
se  resuelva  lo  que  proceda. 

Art.  85.  Las  faltas  surtirán  los  efectos  á  que 
se  refieren  los  arts.  28  7  61,  y  se  castigarán  aae- 
más  inmediatamente  las  leves: 

1.  *  Con  reprensión  privada. 

2.  *  Gon  multa  de  uno  á  cinco  dins  de  haber. 

Y  8.*  Oon  la  traslación  á  otra  Aduana. 
Las  graves  serán  castigadas: 

1.*  Oon  multa  de  seis  á  treinta  di  as  de  suel  do. 

Y  2."  Con  traslación  á  otra  Aduana,  publi- 
cándose en  el  BoleUn  oficial  lae  causas  de  esta 
resolución. 

Art.  86.  El  individuo  trasladado  en  coucep* 
to  de  castigo,  deberá  desempeñar  durante  dos 
aflos  á  lo  menos  el  destino  que  se  le  confiera;  7 
si  por  motivos  de  salud  pidiese  la  ezoedeneia,  se 
tomará  nota  en  sus  antecedentes  personales 
para  destinarle  al  mismo  punto  ó  á  otro  análo- 
go  cuando  vuelva  al  servicio  acrivo. 

Art.  87.  En  la  Dirección  general  7  en  las  ofi* 
ciñas  provinciales  del  ramo,  se  llevarán  libros 
para  anotar  todas  las  correcciones  que  á  los  em- 
pleados se  impongan.  Los  que  sufran  las  correc- 
ciones deberui  firmar  la  anotación. 

De  todo  castigo  impuesto  á  un  empleado,  se 
tomará  nota  eu  sus  antecedentes  personales. 

Art.  88.  Los admiuistradores  principales  po- 
drán acordar  la  suspensión  de  empleo  7  sueldo 
de  cualquiera  de  sus  subordinados,  dando  inme- 
diatamente cuenta  á  la  Dirección,  ó  instrn7en- 
do  el  oportuno  expediente  para  el  esolareoi- 
miento  de  los  hechos  en  que  se  funde  aquel 
acuerdo. 

De  la  misma  facultad,  7  con  idénticas  obliga- 
ciones, gozarán  los  inspeotores  del  ramo  en  Tos 
actos  de  visita. 

La  Dirección  general  podrá  suspender  del 
ejeroioio  de  sus  funciones  á  cualquiera  de  los 
empleados  del  ramo,  instruyendo  también  expe- 
diente para  esclarecer  y  castigar,  en  el  término 
de  un  mes,  los  hechos  aue  dieron  motivo  á  la 
tuspensión,  si  asi  procediera,  ó  reponer  en  otro 
caso  en  sus  fnuciones  al  empleado  suspenso. 

Art.  89.  Los  guarda  almacenes,  los  Acaldes, 
loa  reoaudadoras  y  los  empleados  llamados  su* 
balternos,  que  no  pertenesoan  al  Onerpo,  serán 
«orregidos  7  separados  por  los  administradores 

Srinoipales,  por  U  Dirección  general  6  por  el 
[inistro  de  Hacienda,  en  la  forma  ordinaria 

;ue  establesoan  los  reglamentos  generales  de 
a  Administración  del  Estado. 
Art.  40.  De  las  providencias  de  los  adminis- 
toadores  principales  podrán  apelar  los  que  se 
orean  perjudioados  á  la  Dirección  general,  7  de 
las  de  esta,  al  Ministerio  de  Hacienda.  Contra 
Jkw  fallos  del  Tribunal  no  habrá  más  recurso 


que  el  de  revisión  aute  el  mismo  Tribunal  ad- 
mioistrativof. 

Art.  41.  Todo  el  que  por  cualquier  oonoepto 
se  crea  agraviado  por  su  jefa  inmediato,  podrá 
aondir  en  qn¡^s  al  superior  de  éste. 

Art.  42.  Todo  jeie  á  quien  se  entregue  un 
recurso  de  apelación  ó  queja  está  obligado  á 
cursarlo  con  sus  antecedentes,  dentro  del  plaso 
de  tres  días,  dando  recibo  y  aviso  al  intwesado: 
el  cual,  en  caso  de  negativa  ó  dilai^ón,  podra 
aeodir  direetamente  al  superior. 

CAP.  VI.— i7e  loff  exeetUntét.  * 

Art.  48.  Los  empleados  que  voluntaria  7 
temporalmente  deseen  separarse  del  servicio, 
podrán  hacerlo,  previa  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda,  quedando  en  sibaación  de  ex* 
cedentae  sin  perder  su  derecho  al  reingreso:  y  á 
su  nueva  entrada  se  lee  colócará  en  turno  re- 

Slamentario  oon  el  número  ane  les  cortespon- 
a,  según  su  antigüedad  en  ef  grado. 
Los  que  por  enfermedad  ú  otra  oausaindepen- 
diente  de  su  voluntad,  debidamente  justificada, 
obtengan  la  excedencia,  podrán  permanecer  por 
tiempo  indeterminado  en  esta  situación  sin  per- 
der sn  derecho  á  volver  al  Cuerpo  cuando  lo 
solieiten;  pero  sólo  conservarán  su  puesto  7  mo- 
vimiento ascendente  en  la  esoala  activa,  para 
los  efectos  del  esoalafón^duranbe  dos  aflos.  Los 
que  permanesoan  más  tiempo  en  situación  de 
exoeuntes,  serán  oolocados  *X  volver  al  servi* 
oio  activo  en  el  número  que  les  hubiera  corres- 
pondido en  la  eecala  al  terminar  dicho  plaso. 

Art.  44.  Todos  los  excedentes  que  vuelvan 
al  servicio  activo,  deberán  prestarle  sin  inte- 
rrupción dorante  dos  aflos  por  lo  menos;  7  si 
antee  de  transcurrir  este  plazo  pidiesen  de  nue- 
vo la  excedencia,  quedarán  faera  del  Cuerpo. 

Art.  49.  Si  por  reformas  en  el  ramo  se  su- 
primiese algún  destino,  el  empleado  que  lo 
ocupe  quedará  excedente,  pero  sm  perder  anti- 
güedad en  cuanto  á  los  efectos  del  escalafón  y 
conservando  el  derecho  á  ser  ooloeado  en  la 
primera  vacante  de  su  grado  que  ocurra  ó  en 
las  inferiores  si  hubiese  vacante  y  lo  solicítase. 

CAP.  Vil. — De  lar  trm$laei»nea,  4uMíac¿on«t  s 
uparaeionea  d»  lo»  «nptsodec  d»t  CWrjM  os 
Athtmna$. 

Art.  46.  Los  empleados  del  Cuerpo  de  Adua- 
nas podrán  ser  trasladados  de  nno  á  otro  punto, 
siempre  que  convenga  al  servicio. 

Art.  47.  Cuando  un  empleado  contraiga  ma- 
trimonio oon  mujer  pariente  dentro  del  ouarto 
grado  eivil  por  consanguinidad  ó  afinidad;  de 
eomereiante,  fabrioante,  oonsignatario  ó  agen- 
te de  Aduanas  que  importe  géneros  ó  mercade- 
rías directamente  del  extranjero,  y  se  halle  es- 
tablecido MI  la  provincia  donde  aquél  ejerza  su 
cargo,  será  trasladado  inmediatamente. 

Art.  48,  Los  empleados  de  Aduanas  podrán 

ridir  la  jubilación  ó  ser  jubilados  con  sujeción 
las  rulas  prescritas  en  las  disposiciones  es- 
tableoidas  ó  que  se  establecieren  para  los  demás 
empleados  civiles. 

Art.  49.  Jjos  empleadoe  de  Aduanas  pueden 
ter  separados  desús  destinos: 

1.  *  ^or  sentencia  judicial  ejeentoria. 

2.  *  Por  expedienta  instruido  7  resuelto  en 
loe  términos  y  casos  que  en  este  capitulo  se  es- 
peeiffoan. 

El  que  por  cualquiera  de  dichos  dos  medios 
sea  separado  de  sn  destino,  queda  por  el  mismo 
hecho  fuera  del  Cuerpo. 

Podrá  ser  separado  libremente  cualquier  em- 
pleado de  Aduanas,  cuando  á  juicio  del  Minie- 
too  de  Hacienda  hava  motivo  para  hacerlo,  con 
arreglo  al  decreto  ae  4  de  Enero  de  1876,  reves- 
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tido  del  oArfcoter  de  lev  por  la  de  17  de  Julio  ñ»V 
ttitfao  p.flo¡  paro  el  ranoionario  ul  upuKdv 
dfll  Mrvioio,  «din  d«j4r4  de  pertenecer  al  Oaer^ 
po,  en  virtud  de  eipediente  qne  se  forme  oon 
■Ejación  kloa  trimibesy  form»  preaoritoe  en 
el  »t.  23  de  e«te  reglamento. 

Art.  AO.  La  fleuteiLcia  jadioial  prodaoo  la 
•B^araoiOn  del  empleado  ooando  impone  oomo 
principal  ú  como  aooeaoría  ia  pena  de  inhabilip 
taoión  eu  bui  dÍTeraae  grados. 

Art.  61.  La  separación  por  medio  de  expe- 
di'QELte  tendrá  lugar  an  tres  casos: 

1,  ^  Coapdo  haya  sido  condenado  «1  fanciooa- 
rio  por  delibo  &omün  en  sentanoia  ejeeatoria  A 
pena  q,nB  no  sea  ni  lleve  anega  la  inhabilitación. 

2.  "  Ooando  hubiere  ^ido  enoansado  por  un 
delito  onali)DÍera  j  no  haja  sido  absuelto  ó  no 
roméese  aatq  do  aobreseimiraio  Ubre  respecto 

8.*  Onando  haja  oAmetido  ooho  faltas  levee 
d  onatro  naTss. 

Bb  ooal^niera  de  estos  caaos,  la  Direoeión  ge  ■ 
DWaJ  ínstrnirA  el  oportnno  expediente  j  lo  re- 
■olTBráoon  aadiencia  del  interesado.  Estopo- 
drA  aliarse  da  dicha  resolaoión  para  ante  el  Hi- 
aivfero  da  Haaienda. 

Art.  09.  Bl  empleado  contra  quien  se  forme 
0KpAdÍBiite  adminiBtratÍTO  ó  judicial  serA  sepa- 
rado temporalmaiite  del  servioio,  siempre  qne 
A  jaioio  as  la  aatoridad  que  instmja  las  dili* 
gmoia»  Kaanlten  pruebas  ó  indi(doi  gravea  que 
«a^wa  esta  prerentiTa  diaposición. 

Tormínado  el  expediente  administrativo  ó  la 
camisa  criminali  sera  colocado  en  la  primera 
Tacante  de  BU  grado  que  ocurra,  siempre  que 
resulte  sin  responsabilidad  y  sin  nota  desfavo' 
rabie  del  priiuero  ú  absuolto  de  la  seennda. 
abdD&Qdole  pnra  los  efectos  del  esealafou  todo 
ol  tiempo  que  haya  permanetddo  separado  del 
servicio  activo.  8i  rcaultase  onlpable  y  eastiga- 
do  oon  faltas  6  notas  desfavorables  que  no  den 
lugar  á  la  axpulsiún  del  Cuerpo,  pasar  A  A  la  si- 
Éoaoito  de  axoadent»  para  ser  oolocado  en  al 
toiiao  qna  le  onra^Onda. 

OAP.  TIIT — De  Xoa  ffwirda-almacene$^  alecnde; 
mwrchamttdort^,  rvíaudador*»,  eteribt«nte»  y  tk- 
máf  empUadot  svbalt&mo$, 

Art.  53.  Loa  guarda  almacenes,  aloaidea,  ra- 
osAidiuloroa  y  eaoríbientas  serto.  nombrados, 
AraalaáadoB  y  separados  del  servioio  en  la  for- 
ma que  seflalan  fas  disposiciones  generales  de 
la  Administración  del  Estado. 

Se  las  reaultas  de  toda*  laa  vacantes  qn«  en 
tenUnos  «ubaltonm  oenrran,  se  darA  conooi- 
üdRito  al  Ministerio  da  la  Onerra  para  que  se 
-revean  en  U  forma  qne  dispone  la  ley  de  10  da 
■alio  de  1835. 

Art.  54.  Si  al  individuo  nombrado  Apropoes' 
tA  del  Ministro  da  la  Querrá  no  se  presentase  h 
tomar  posesión  en  el  plaso  de  tres  meses  qoe 
para  oonpar  las  vacautes  aeflala  el  Beal  deora- 
to  de  2S  de  Enero  do  1SS6,  cuyo  plaao  faabrA  de 
contarse  doede  la  facha  en  que  se  haya  expedi- 
do ol  puapocte,  ocinforme  ala  Beal  orden  de  21 
de  Abril  del  mismo  &Ao,  se  oonfirmarA  en  pro- 
piedad al  que  desempañe  el  empleo  oon  carAoter 
de  interino,  ó  se  proveerAlibrementel* vacante. 

Art.  5S.  Loa  qne  hayan  de  ser  nombrados 
para  daAompañar  SoB  destinos  llamados  snbal- 
ternosi  habr  An  de  reunir  las  oiroonatanoias  si- 
gtújantes: 

t.*  fisr  «apafloltt  y  mayores  da  edad. 
2.'  No  tañar  áafscto  físico  qne  les  inhabilite 
para  el  sarTuMf  íüwio  reoonooimianfeo  fkonl- 

tativo. 

a."  Bsunir  las  demii  condiciones  que  las  le- 
yoi  «xi^eu  para  ser  funcionario  público. 


5' 


Art.  66.  Los  qoe  aean  nombrados  para  daa- 
«q^tftMT  «atea  daadnoa,  dabarAn  aaredifew«l 
motimmití  i.»  laa  matarlaa  signiantBK 

Úram&tica  castellana  y  escritora. 

Nociones  de  Aritmética. 

Deberes  espocialea  da  bu  carg'o. 

Los  pwadoraB  desmoetrar&n  ademis  que  tji^ 
non  oonocimisiLto  exacto  de  los  sistema  dajp4> 
aa»  y  medidas  y  del  mecanismo  de  las  bfcsouM, 

Axk  07.  Todos  los  Bubaltarucs  A  que  «a  »• 
fiera  aato  «filaJo  podr An  aar  traaladadoa  #  «*• 

DIBPOBTCXOBES  S-KHEBALBB 

Axt.  5B.  Los  a&ptranted  á.  qtie  ae  refiero  el 
artlonlo  14  de  este  re^lamonto,  tendrAu  obliga- 
ción de  praatar  temporal  6  permanentemente 
los  Borvicioa  que  la  iJirecclón  general  les  «nco- 
miande,  siampn  qna  aean  raftnboldDB.  Adamia 
podrin  ser  colcMadoBf  si  lo  aolioítason,  eu  ím» 
vacantes  qno  oonrran  en  los  destinos  do  escri- 
bientes de  ia»  Aduanas. 

Art.  TodoaloB  empleados  del  Oaerpo  da 
Aduanas  se  vzeaentarAn  veatidoa  de  nniioriae 
complato  en  los  aotos  de  servicio  y  on  loa  pú.bU.- 
cos  i  qne  aaUtM  u  Oornotación;  prohíbiúndoaa 
exprnammlíB  d  luo  aislado  da  mnguia  A»  m 
prcQdas. 

£1  uniforme  de  los  empleados  del  Onerp0.  ib$, 
Aduanas  se  datarmiaarA  por  £eal  ordan. 

Art.  60,  Qnadan  dwoga4a«  todat  Um  tíkj^ 
sioiojm  iuítacÍ4CM  A^l*  pbbUe%<Hjó)|.^^^g^|^ 

axTtemiOB  tbaxsitoxtos 

1.  *  Mientras  oxiatHD^  en  el  Oucrpo  da  Adna- 
dM  ompleadoa  no  periciales,  continDar&D  fifu* 
rando  como  hasta  aq,nl  en  su  eecalafdn  sApacial, 
siéndoles  aplicables,  en  cuanto  al  mismo  no  w 
raflera,  las  diapoalciones  de  este  reglAjoento. 

2.  *  A  medidt^  qno  por  dafancionos.  asoenaoa 
11  otras  BaasBB  as  -vayan  oxl^guiendo  las  eeoa- 
las  de  los  empleados  no  periciales,  se  irán  agre- 
gando laa  plazas  vacantes  al  escalafón  A.»jm^ 
oialae,  y  ao  provaorAu  eu  individuos  Aft  oiahA 
ola 66,  ooíL  HQjooiún  al  roglamCDtDH 

im  Réglammíú. 

AlAa 

AloSnfcarai 
AloafiiMS. 


AIctonahal. 

AJbArcuírla. 

Ald«a  del  OblAo. 

Aldea  d«  Avila. 

Albarquer^Bb 

Barba  daPasiHHh 

Bonaiqua. 

Búlu. 

BoMtMt. 

Blanes. 

Cadafaaa 

Oama-rifik 

OutropoL 

CamprodAn^ 

Oadaqato. 

Enaiaaaola. 

Eiilialar. 

Fasntaa  da  Oflm. 

Freguuda. 

tmrmümiÍM. 

VaifadaMolas^ 

Hewaga  da  Alointaia. 

HaoliD. 

Isaba. 

Lfc  Esa  ata. 


Olivo  o  ea. 
P«d  ralba. 
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EJÉRCITO:  EERVICIO  MrLlTATt.-íZondJ  mOt' 
tares  dé  retímtamii'urii  y  rfnerva.' -H.  D.  1  6  ClcleitalfrS 
reorganliando  la«  Eonae  luLlitarsA  sobre  In  bou  da 

Íua  comprendan  pmXXlAom  IndiciiileB  complst»  Sin 
imar  Ayuntamieaios  de  Jos  colindantes,  j  da  que 
en  los  distritos  mllltareB  no  resulten  incluidas  pro- 
Tlnclas  6  parta  da  ellas  de  le»  Umltrofes;  sgrupau- 
do  dichas  sodaa  en  dlociaeis  clrcaDscrlpcionv  de 
reclntaralento  d«  dfTistón;  flJsBdolaB  unldadia  da 
reserva  de  toda*  lae  armai!  quaiiaada  rorrasman. 
cada  clrcimscrlp'^<6n  ds  rBclutAmJetito  de  dlvlsiós; 
señalando  reglft^  prenls&s  sobrt?  mnTiiizacida,  jalh*- 
tura 7  mando  an^iGi  ioi'  iIq  Ifl'^  sot}».!:,  etc.:  creando 
Comisionea  y  StibLii^pecoinne^  ÍL:!;tn.a¡etLca7  Ra- 
quislclón  millt:i.r.  cuy^  r'cn:!r''^:íicicin  flo  tletarmiBA, 

Siuprimienda  loEi  rtcLialei  rtgirnif.nios  da  raaem^, 
a  infantería  y  Caballt^riv,  lc&  Depósitos  de  baba||í»k 
nes  de  Caudorea.  los  da  raclutaitiieTito  j  reserra-u 
Artillería,  los  regimientos  dd  reSairra  de  Zapad^l^rM 
minadores  y  las  raservai  aspecialea  do  Inetaniarpa, 

(OosaBA.)  iBxpo^mén, — Señora:  Lacreaá^ 
de  las  Eonas  militares  como  Babdivisidn  territo- 
rial 41os  efectos  i1ol  rae  1  atamiento,  locali^aciiín 

Í'  organisación  de  laa  reservas,  4  semBjamKs.  da 
o  que  de  ma7  a&ti|ttit>  ea  pr^otlcalia  oxi  otroa 
ejércitos,  es  una  de  las  mejoras  mis  tránacen- 
dentales  introdacrídas  en  el  nttostro. 
Todas  las  alteraciones  i^n^  hati  iDodiñi^niIo  \a. 

{primitiva  diviaiÓD  del  territorio  de  la 
a  ó  islas  Adyacentes  qa?^  ¡ton  relaci6n  é,  loa 
fines  indicados,  Bjó  el  decrabo  de  1888^  obedecie- 
ron al  plausible  deseo  da  facilitar  las  oomplejaa 
operaciones  del  recia tamiento;  pero  fuersa  aa 
reconocer  que,  k  pesar  de  taa  ractoa  Tit-^^pÓBitop, 
los  68  caá  dr  o  a  cncarK^dos,  en  la  aotTiEililad,  dc 
tan  importante  misión,  resaltan  int^u^^^ientea 

g^ra  atenderi  como  es  debido,  &  los  vastos  7  da- 
oados  asuntos  que  OTÍ;;inaTi,  an  cada  uno,  los 
reolntas  7  reai?rviiít.fifl  ■hií^  f  jpiisn  ú  aii  cargo. 

Pruebas  do  I'!!! '  |'rj>i'H-ir<'iihTiaM  ^  tods  tiora  las 
constantes  dpfu  ii>ufiii4  advi^rtiiHi^  @n  lo»  esta- 
dos trimestral"^  que  4  t^sto  31iiiÍ9Tr(3rio  rnmitan 
las  aatorídadoH  enperíores  da  los  distritoa  oiUi- 
tares,  no  obstante  la  inteligencia  desplegad» 
para  ovitarlai  por  l«a  j^fes  de  «ou  ^dq  ea  Vino 
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proonrAn,  poseídos  de  extraordinarú  MtÍTidad 

Í demostrando  Rrandleimo  ulo,  nplir  con  e«- 
aersos  de  la  ToKiiitad  imperfeooioiiee  del  «rga- 

nismo. 

Y  eiendo  de  abaotnta  neoeeidad  qnt  9Í  GoUer' 
no  co&ozea,  eon  gt*n  exaotitnd,  «1  número  de 
'  hombres  con  qae  el  país  puede  contar  en  oaso 
de  movilisacion,  asi  como  los  que  de  ellos  han 
recibido  ÍDstrncoión  militar,  de  ígnal  modo  qae 
debe  estar  en  la  eertesa  de  qne  la  oonoentr«o>4n 
ha  de  Terifioaree,  al  ocurrir  «qnel  acto  de  tanta 
transoendénoia  para  la  serorioad  y  detfénaa  del 
territwio  patrio,  por  modo  rápido  y  ordenado, 
se  hace  preoiso  alterar  la  división  aotnal  en 
términos  que  no  excedan  de  6  á  7.000  lot  reser* 
Tistas  dependientes  de  cada  aona,  y  qne  loe  mo- 
soe  útiles  que  éata  anualmente  proporcione 
para  reemplasar  las  bajas  del  ejórcito  aetiro 
estén  comprendidos  entre  laa  oiíiraa  die  TOO  A800, 
como  limite  saperior,  que  no  es  pnidenta  raba- 
■ar  por  regla  general. 

Teniendo  en  onmta  el  término  medio  de  mo* 
aos  sorteables,  y  loe  capes  exigidos  para  las 
atenoiones  de  la  ^arte  del  «jército  activo  qve 
presta  sns  servicios  en  Ultramar  y  para  la 
recluta  de  la  infantería  de  Marina,  y  calcu- 
lando—luego de  deducir  el  20  por  100  de  las  ba- 
jas  por  todos  conceptos — sobre  loe  12  coatingen* 
tes  que  en  igual  número  de  aúos,  por  ministerio 
de  la  ley,  quedan  obligadoe  al  servicio  militar, 
la  diferencia  entre  los  que  realmente  sirven  en 
loe  cnerpos  activos  y  los  que  quedan  afectoe  fc 
las  Bonas,  pendientes  de  aquella  obligaoión,  se 
dedaoe  que,  pua  deiar  cumplidas  aquella*  oon> 
dioiones  amba  inaicadas.  el  número  de  estas 
subdivisiones  militares  del  territorio  ha  de  ser 
muy  superior  al  de  las  68  aotuales,  4  todas  luces 
ineufioiente. 

Partiendo,  pnea,  de  semejante  principio,  y  de 
la  conveniencia  indiscutible  de  que  al  nacer  la 
división  por  zonas,  comprendan  éstas  partidos 

J'udiciales  completos,  sin  tomar  Ayuntamientos 
ie  los  colindantes,  ^  de  que  en  los  distritos  mi- 
litares no  resulten  incluidas  provincias  ó  parte 
de  ellas  de  los  distritos  limítrofes,  para  evitar 
las  difloaltadei  de  todo  género  que  4  diario 
ofrece  el  menor  desacuerdo  entre  la  división 
militar  y  la  civil  del  territorio,  dificultades 
agravadas  cuando  el  desacuerdo  existe  en  la 
propia  división  militar,  cual  hoy  ocurre,  ee  ha 
efectuado,  por  el  Ministro  que  suscribe,  la  or- 

eanisación  de  zonas  que  tiene  el  honor  de  some 
ir  A  la  aprobación  de  Y.  M.,  fijando  en  106  el 
número  de  las  de  la  Península,  &  las  que  hay 
que  agregar  las  dos  correspondientes  4  las  islas 
Baleares  y  la  de  Canarias. 

Con  esta  nueva  organización  de  lai'  zonas  des- 
apareoer4n  Ips  inouiTenientes  que  proporeio- 
nan,  entre  otros  casos  que  pneaen  citarse,  el 

3ne  los  reclutas  procedentes  de  Montoro  (Cór- 
oba)  vayan  4  la  zona  de  Giadad  Beal  (Castilla 
la  Nueva);  que  los  de  Tadela  y  Estella  (Nava- 
rra) vayan  á  la  zona  de  Logroño,  que  pertenece 
al  distrito  militar  de  Burgos,  y  que  los  de  Se- 
gorbe,  que  corresponden  4  la  províniüa  de  Oas- 
wllón,  vayan  4  la  zona  de  Terael,  que  forma 
parte  del  distrito  militar  de  Aragón. 

Adem4s  se  establecen  cabeceras  de  zona  en 
Segovia,  Soria,  Falencia,  C4oeres,  Almería,  Bil- 
bao y  Jaén,  y  en  puntos  de  importancia  como 
Cartagena,  Lorca  y  otros  que  en  la  actualidad 
no  lo  son  sin  cansa  que  lo  justifique,  antes  bien 
originando  no  pocas  perturbaciones  en  cnanto 
con  el  reclatamiento  y  operaciones  subsiguien- 
tes se  relaciona. 

Como  T.  H.  podr4  observar,  las  IOS  lonas  de 
la  Península  de  qae  queda  hecho  mAribo  se 
agrupan  teniendo  «i  cuenta  la  densidad  de  la 


poblaoiún  y  la  proximidad  para  formar  eon  ellas 
16  oircunscripcÍMieB  de  reelatuoiento  de  divi- 
sión. 

En  cada  una  de  estas  oiroanscripoiones  bar4 
la  saca  de  ios  reolutas  ana  división  de  Infanto- 
ría  de  las  que  trata  el  proyecto  de  reorgaaian- 
oióUj  que  por .  separado  y  en  este  mismo  día  al 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  aoaaetar 
también  4  la  oonsidaraoíón  da  T.  H.,  a^  ooao 
las  tropas  d«  las  dem4s  armas  4  ella  afootas,  ó 
•ean  an  regimiento  de  Oaballeriat  otro  de  Arti- 
llería, ana  compaflla  de  Zapadores  minadoraa, 
una  de  Administración  militar  y  otra  da  Sani- 
dad,  lo  que  facilita  extraordinariamentat  an 
eaeo  de  moviliaaeiAnf  el  pase  del  pie  de  paa  al 
pie  de  guerra. 

Al  deingnar  4  las  divisiones  su  oireunsorip- 
oión  respectiva,  se  ha  atendido  4  que  se  verifi- 
que con  rapidez  el  reclutamiento,  pero  huyoido 
de  loa  inconvenientes  del  regionalismo  abeola- 
to,  principalmente  en  aqaellaaprovinciae  donda 
puede  ofiraoer  maTores  difloultadesi  por  raso- 
nes  histórloas  t  de  weanstabcías,  dadas  laa 
oondioiones  de  la  é)9oca  presente. 

En  el  provecto  se  fijan  también  las  unidadea 
de  reserva  de  todas  armas  qne  han  de  formarse 
en  cada  circunscripción  de  reclutamiento  de 
división,  y  se  dan  reglas  precisas  acerca  da  la 
manera  oomo,  en  caso  de  movilización,  deberán 
completar  sns  efectivos  al  pie  de  guerra  loa 
cuerpos  activos  y  habr4n  de  nutrirse  de  fnarsa 
los  cuadros  de  reserva,  así  oomo  la  manera  de 
acudir  los  contingentes  disponibles  4  reempla* 
lar  las  bsjas  dolos  «jAroítos  en  operatíoiiMi 
asunto  de  grande  transoendénoia  qne  eonstíta- 
ye  uno  de  los  prineipales  deberes  del  de 
zona. 

El  mando  de  las  zonas,  quedando  afectoe  4 
éstas  los  reolutas  y  reservistas  neoeearioa  para 
poner  al  pie  de  guerra  todas  las  onídade*  acti- 
vas y  de  reserva  del  ejército,  adquiere  una  eran 
importancia,  y  las  responsabilidades  de  los  jefés 
de  ellas  se  acrecientan  en  tales  términos  que, 
para  su  buen  desempeño,  son  necesarias  condi- 
ciones dignas  de  igual  apreiño  que  las  demos- 
tradas en  et  mando  de  un  regimiento. 

Afeota  4  cada  sona  se  crea  una  Comisión  de 
estadística  y  requisición  militar,  cuyo  personal 
la  componen  jefes  y  oficiales  del  arma  de  Caba- 
llería, y  en  cada  distrito  militar  habrá  ana 
Subinspeooión  de  igual  naturaleaa,  á  oargo  de 
un  coronel  de  la  propia  arma. 

Al  reorganizarse  las  zonas  en  la  forma  que 
qneda  di^o,  se  suprimen  los  actuales  regimien- 
tos de  reserva  de  Infantería  y  Caballerlat  los 
depósitos  de  batallones  de  Cazadores,  loe  depó- 
sitos de  reclutamiento  y  reserva  de  Axtillerla, 
los  regimientes  de  reserva  de  Zapadores  mina- 
dores y  las  reservas  especiales  de  Ingenieros,  y 
ee  incorporan  4  sus  regimientos  de  Infantería 
respectivos  los  terceros  batallones  de  los  acti- 
vos, como  expreea  el  proyecto  de  recwganiaa* 
ción  antes  aladldo. 

Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe  que 
las  condición^  del  Tesoro  le  permitieran  reea- 
bar,  para  el  preenpuesto  de  sn  departamento, 
ios  recursos  necesarios  para  dotar  con  el  sueldo 
entero  de  sus  empleo's  4  los  jefes  y  oficiales  qae 
han  de  formar  parte  de  las  plantillas  de  las  mo- 
nas y  Subioipeeeiones  de  Estadística  y  Beqoiei- 
ción  militar;  pnro  aun  lamentándolo,  se  ve  pre- 
cisado á  mantener,  por  ahora,  la  dotación  de 
sólo  cuatro  quintos,  en  tanto  que  días  más  {wóa- 

{ teros  para  la  Hacienda  nacional  hagan  poatUs 
o  qne  eonsidera  jnsto... 

BBAL  nSCBBTO 

A  propuesta  del, Ministro  de  la  Qoañ»;  üllft 
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Ift  Junta  tnperlor  eonaaltíva  de  Ouerra,  j  de 
acuerdo  oon  el  Oona«jp  da  Ministros; 

Bn  nombre,  ato— venso  aa  deoretw  lo 
fruiente: 

Artlonlo  1.*  El  territorio  da  la  Peninsola, 
isla*  Baleares  y  Canarias,  se  dividir*  en  111 
stfnas  militares,  para  los  efeotos  de  recluta- 
miento y  reemplaio  del  ejéroito,  loa  de  la  looa- 
lisaoíAn  de  las  reaerras  de  todas  las  armas  é 
Institutos  7  para  los  de  estadlstioa  y  rsqnisi- 
cidn  militar. 

La  demaroaoión,  denominación,  capitalidad 
y  número  de  diohM  sonas,  serin  los  que  se 
asignan  4  cada  nna  de  ellas  en  el  estado  letra  A. 

£t%.  S-**  El  mando  de  la  sona  lo  ejercerá  nn 
coronel  de  la  escala  activa  del  arma  de  Infan- 
tería; dicho  coronal  tendrá  i  sas  órdenes  el 
onadro  de  jefes  y  ofleiales  de  la  propia  arma  y 
escala,  así  como  la  tropa  qne  detaifa  el  estado 
letra  B,  en  el  qne  no  se  comprende  á  la  sona  de 
Canarias,  porque  ésta  conservará,  por  ahora,  la 
oriranisaoión  especial  qne  establece  para  la 
misma  el  reglamento  de  oreanisación  del  ejér- 
oito territorial  de  las  referidas  islas,  expedido 
en  10  de  Febrero  de  1866. 

Además,  y  afecta  á  la  sona,  existirá  ignal- 
mente  á  las  órdenes  del  citado  coronel  la  Oomi* 
eión  de  Bstadlstica  y  Bequisioión  militar,  oom- 
nnestft  del  personal  de  jefes,  ofleiales  y  tropa 
del  arma  de  Oaballeria  que  se  determina  para 
cada  nna  con  arreglo  á  las  plantillas  del  estado 
letra  C,  en  el  <iue  se  oomivende  también  i  la 
sona  de  Canarias. 

Art.  8.*  Será  la  misión  del  personal  del  arma 
de  Infantería  qne  figura  en  el  cuadro  de  la  sona 
entender  en  todas  las  operaciones  del  recluta- 
miento y  reemplaso  de)  ejéroito;  distribuir,  oon 
arreglo  á  las  órdenes  diotadas  por  el  Ministerio 
de  la  Onerra,  el  contingente  annal  entre  las 
diferentes  nnidadee  orguiioas  de  todas  las  ar* 
mas  é  institutos;  llevar  el  detalle  de  cuantos 
individuos  de  tropa  se  hallen  afectos  á  cual- 
quiera  de  las  situaciones  del  servicio  militar  y 
no  pertenezcan  á  los  Caernos  armados;  ejercer 
la  vigilancia  y  disponer  la  incorporación,  en 
caso  necesario,  de  los  reclutas  y  soldados  con 
licencia  ilimitada;  cumplimentar  dentro  de  la 
sona  y  en  la  parte  concerniente  á  cada  una  las 
disposiciones  generales  relativas  i  Is  moviliaa- 
oión  é  instruir  militarmente,  en  pas  y  en  gue- 
rra, los  reolntas  que  excedan  de  los  cupos  fija- 
dos cada  aflo  para  nutrir  las  bajas  del  ojéroito 
«otivo,  ateniéndose,  al  efecto,  a  los  preceptos 
generales  qne  se  dicten  por  el  antes  eitado  Mi- 
nisterio. También  entenderán  en  todo  lo  rola* 
tivo  á  los  reclutas  y  voluntarios  para  Ultramar 
y  su  concentración,  hasta  el  momento  de  su  en- 
trega en  los  depósitos  de  embarco. 

Art.  4."  La  Comisión  de  BstadUtiea  y  Be- 

Juisioión  militar  se  dedicará  en  oada  sona,  al 
esempeflo  de  sn  misión  esi^eoial,  encaminada  á 
que  el  Estado  tenga  conocimiento  preciso  de 
los  elementos  con  que  pueda  contar  en  los  casos 
de  movilisación  de  sns  faersas  armadas,  prin- 
cipalmente en  ganado  de  silla  y  carga,  carras- 
jes  y  otros  meatos  de  transporte  y  arrastre,  y 
de  la  capacidad  y  medios  de  abastecimiento 
disponibles  en  sus  diferentes  regiones,  para  la 
ordenada  distribución  de  dichos  elementos,  tan- 
to en  pas  como  en  guerra. 

Art.  0.*  Bn  cada  ano  de  los  distritos  milita* 
res  de  la  Península  é  islas  adyacentes  existirá, 
dependiendo  directamente  de  los  capitanes  ge- 
nerales respectivos,  una  Snbinspeooión  de  Es* 
tadlstiea  y  Bequisición  militar,  desempefiada 
por  un  coronel  del  arma  de  Oaballeria,  el  cual 
tendrá  á  sus  órdenes,  en  concepto  de  auxiliar, 
un  oapitto  de  la  expresada  urna. 


El  subinspector  se  entenderá  directamente 
oon  Iss  Comisiones  de  E9tadlstioa  y  Bequisioión 
militar  para  pedirles  los  datos  y  antecedentes 
necesarios  al  aesempefio  de  su  misión. 

£1  nombramiento  de  los  sabiospeotores  se 
hará  á  propuesta  del  inspector  general  de  Oa< 
ballerla. 

Art.  6.*  La  manwa  como  han  de  realisar  su 
misión  las  Subinspecoionei  T  Comisiones  de 
Estadística  y  Bequisioión  militar  será  objeto 
de  una  disposición  especial. 

Art.  7."  Los  capitanes  generales  de  los  dis* 
tritos  ejercerán  el  mando  superior  sobre  las 
zonas  enclavadas  en  el  territorio  sometido  á  su 
autoridad,  aloansando  sn  acción  lo  mismo  á  la 
instrucción  y  á  la  disciplina  que  al  régimen  y 
4  la  administración  de  todos  los  servicios  enco- 
mendados á  aquélla. 

En  las  provincias  respectivas  serán  delegados 
del  capitán  general,  á  los  efectos  iodioados,  los 
gobernadores  militares  de  las  mismas. 

Art.^."  Oada  sona  eonstitnirá  una  sola  uni- 
dad orgánica  administrativa  en  lo  que  4  la  con- 
tabilidad se  refiere,  dependiendo  en  tal  concep- 
to, j  por  lo  que  respecta  al  personal  de  jefes, 
ofioiaies  y  tropa  pertenecientes  al  arnw  de  In- 
fanteria  y  con  destino  en  los  cuadros,  del  ins-' 
peotor  general  de  esta  arma. 

El  personal  de  jefes,  oficiales  y  tropa  qao  for- 
man parte  de  las  Oomisiones  de  Bstadlstica  y 
BequisiÓn  militar,  dependerá  del  inspector  ge- 
neral de  Caballería. 

Art.  9.*>  Las  facultades  que  por  el  art.  7." 
corresponden  á  los  capitanes  generales  de  los 
distritos  no  serán  obstáculo  para  qne  los  ins- 
pectores generales  de  las  armas  é  institatos  del 
ejéroito  se  dirijan  á  los  jefes  de  sona  oon  el 
objeto  de  ordenarles  en  todo  lo  referente  á  los 
reolntas  y  reservistas  respectivos,  y  en  lo  qne 
se  relacione  de  una  manera  directa  oon  el  ser- 
vicio peculiar  de  cada' arma  ó  instituto,  cuanto 
sea  necesario  al  mejor  cumplimiento  de  las  dis- 

Sosiciones  generales  emanadas  del  Ministerio 
e  la  Guerra. 

Art.  10.  Para  las  operaciones  del  recluta- 
miento y  reemplaso  del  ejército  y  sus  inciden- 
cias, existirá  en  cada  sona  la  Caja  de  reclutas 
4  oargo  de  nn  teniente  coronel  de  Infantería 
como  primer  jefe  de  ella,  y  de  un  comandante 
como  segundo  jefe,  auxiliados  por  dos  capita- 
nes, todos  de  la  expresada  arma. 

Las  incidencias  de  los  reolntas  y  voluntarios 

Sara  Ultramar  hasta  el  momento  de  su  entrega 
eflnitiva  en  los  Depósitos  de  embarco  serán 
del  cometido  de  la  Caja  de  reclutas,  la  que  de- 
berá tener  noticia  mensual  de  los  individnos 

Íue  no  Ilefpien  4  efectuar  su  embarco,  así  como 
e  loa  motivos  que  para  ello  hayan  existido  y 
puntos  donde  se  encuentran  mientras  tanto. 

Art.  11.  Para  llevar  el  detall,  oon  la  separa- 
ción que  se  expresar4  m4B  adelante,  de  tmlos 
los  individuos  qne  en  situación  de  reserva  acti- 
va y  segunda  reserva,  asi  como  de  los  que  sien- 
do excedentes  de  cupo,  redimidos  4  metálico  y 
sustituidos  se  hallen  dentro  de  los  seis  primeros 
afloB  del  servicio  militar,  pertenezcan  4  la  sona, 
se  formará  en  oada  una  de  ellas  nn  cuadro  de 
batallón  depósito,  al  mando  de  nn  teniente  co- 
ronel ó  comandante,  según  detalla  el  estado 
letra  B,  auxiliado  yoi  el  personal  de  oficiales 
que  al  efecto  se  designa  en  el  mismo  estado. 

Art.  13.   A  cargo  del  batallón  depósito  de  la 
zona  estarán  también  los  almacenes  de  vestua 
rio  qne  exige  la  movilización  de  las  reservas  de 
todas  las  armas,  ün  reglamento  especial  deter- 
minará la  organización  d*  los  mismos. 

Art,  18.  La  vigilancia  y  llamamiento  de  los 
reclutas  oon  lioeneia  iliióitada  por  exceso  de 
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fuefxi.,  y  de  lúA  aar^Antofl,  dftboB  y  sold&doa  en 
Ibiniain»  oilaftciúD  y  pDr  i^nftl  oonoepto,  que 
reaidftii  en  la  sona,  aará  otro  de  loB  oometido* 
del  ruSidro  del  batallún  depósito,  y  al  efecto 
llevará  e)  detall  de  loa  miaoioa  con  aquel  exola- 
aÍTQ  ñ^n. 

Art.  14.  Los  reclutas  con  licencia  ilimitada 
por  exceso  de  fuerza  7  los  BKgvatoa,  oaboi  7 
floldadoa  en  igual  aitaaoión  7  por  Ígua,l  coneep- 
Afat-avAn  en  los  On«poa  i^tte  pertenecen  ó 
á*  diñidft  procedan,  f  \<m  jofm  (le  éstot  remiti- 
Tán.  A  loa  de  la>  sanas  de  aua  rwfdenQiM  reapeo- 
tlTHrelaoiiiDesnonilnalea  de  lUo»  aeompftfla- 
daa  de  las  medias  filiaoiones. 

Art.  15.  Los  sargentos,  oaboa  7  soldados  en 
reserva  activ^a,  ú  sean  aquellos  que  hubieran 
Mrvi4o  tru  aAoa  en  aotivo  ratie  las  dos  situa- 
oionea  de  incorporad  os  t  filH  7  oon  licencia  ili' 
mnitadft  por  osceso  de  fuersa,  causaran  baja  en 
is^-i  uaiie.'ls&  orff&ULeas  de  qae  proceden»  remi- 
tiendo loa  jefes  de  bIIm  tod«  1»  doonmentaoión 
á  bu  xonu  ecrczaapoBdiÉ^ac    -í  ' 

Aet.te.  Fkn  qne  M  wuMano  de  la  Onerra 
tanga  i^oDocímíento  exacta  de  todo  el  personal 
diupoDÍlile  üDjjeto  al  serviaio  militar  en  ana  di- 
Taraas  eituarionoe,  no  incorporado  á  ¿la*,  tan- 
to an  actividad  como  en  roaerva.  los  jefes  de 
laa  aonas  al  formular  loa  estados  de  fueraa  ha- 
rAn  figurar  en  ellos,  con  aeparaoión  de  loa  de- 
ptA'B  reservistai,  A.  loa  sarg-entoa,  oaboa,  sóida* 
dos  y  recintBH  con  licenoía  ilimitada  por  exoeao 
de  fuer^a^  exprcB&ndoloi  con  fuaq  denaminaoio- 
nea,  asi  como  Joa  Cuerpos  A  que  pertenecen. 

A  su  vea,  loa  jefaa  de  1h  liiiiMdea  orgfcnioaa 

6  qu9  perteuBBoan  eaoa  miamoa  IndÍTidnos,  loa 
har&n  fíi^nrar  también  en  loe  en70S  aeparada- 
mertifi,  para  qwf^  00  BO  confondao  con  la  faeraa 
ini'orporada  k  filaa,  con  derecho  k  haber. 

Art.  17.  El  dataU  del  batalli^n  depósito  se 
Jtovara  separadamente,  por  agrupacionea  de 
individuos  7  sei^úD  la  aituacióm  del  aervioio  mi- 
litar i  qne  pertsnez'^aQ,  de  la  manera  simiente: 

1  '■  Afjrupaei6j\.,~B.&a\nlax  con  licencia  ilimi- 
t :.  [lór  GxceRo  de  foarsa  en  las  unidadea  orgk- 
Ti'ii¿íf  del  ejército  i  qoe  fueron  destinados  desde 
U  Caja. 

Z.*"  Jj/rupoofdn.— Barg^tMtoaboa  7  aoldadoa 

con  H-j^nnifl.  ilirnitada  por  exceder  de  la  fuersa 
ret^Umontaria  en  Iab  nnidadee  org&nicas  donde 
Hirvieron  y  ¿  ^^ue  todavía  pertetiecen. 

3.  *  Aíimpaíión.—'Rpa.erva.  activa. 

4.  '  Agrupación.— i.''  reserva,  con  inatrnoeión 
militar. 

B.*^  ÁpTupa«Í^-—^*  rvuem,  ain  uutroeoión 

militar. 

áffnipBciiJn,— BeolntftB  en  depósito. 

Art.  IB.  £ln  la  primera  agrupación  antes  ex* 
|)r«M4a*«BfdaaIfiBarfcn  loa  reolatas  eon  Uoen- 
^alHsuMda  armas,  7  dentro  de  cada  arma 
por  Ooerpoa^ 

Art.  19.  Los  surgentoB,  nabos  y  soldados  oon 
Hooneia  ilimitada  ae  olasíñcar&u  en  la  segunda 
agrupadíóu  por  rBam«laaQ«j: '1B'  cada  nno  de 
éatoa  por  armas,  en  oada  arma  por  los  Cuerpos 
k  qiim  pertenecen,  y  dentro  d€  cada  Cuerpo  por 
cdufls. 

Art.  ñO.  Lna  de  la  tercera  agrupación  ó  sean 
loa  porttíupc-ieiitea  é.  la  reserva  ^'CtiTa,  ae  claai- 
fi.caran  en  íruaI  forma  que  los  anteriores,  ex- 
presando también  loa  Oaerpos  en  que  han  cau- 
sado baja. 

Art.  31.  Loe  de  la  co&rta  agrupación,  ó  sean 
los  <|vif)  forman  purte  de  la  segunda  reserva  7 
han  recibido  la  inatracciún  militar,  se  clasifi- 
carMi  de  i^^nal  manara  que  los  aavgentos,  eabos 

7  soldados  da  la  nsvra  aotín. 

ArfeiWi*  IiotlndlTi^HdvIii.  quinta  agmpa* 
eióB,  í  uau  Ih  ct«  Ift  ■egtmJa  jeflaerra,  que  no 


han  recibido  la  ÍQatraccíón  militar,  ae  olaaift- 
car&u  por  reemplazos,  dentro  de  cada  uno  de 
éatM  por  procedencias,  aagú.n  aean  excodontea 
de  cupo,  redimidos  6  sustituidos,  y  eo  ellas  por 

{trofeaiones,  o&cioa  6  aptitudes  para  aervír  en 
aa  distintas  armas  &  institutos  del  ajároito. 
Art.  38.  Los  reclutas  en  depósito  (auarta  Bi> 
tuación  del  servicio  militar)  se  claaificarán,  por 
último:  en  la  sexta  agiu^ciiún  por  reamplaaoai 
y  en  eada  nno  de  4elM  por  prnoadandU)  ■er&iL 
aean  ezoedentM  de  onpot  redímlitOB  6  anatítal' 
doa;  7  dentro  de  oada  prooedenoia  por  profifio» 
nea,  oficios  7  aptitudea  flaioaa,  de  i^niJ  uod* 
que  los  de  la  segunda  reserva  sin  instruoción. 

Art.  S4.  £11  todas  laa  claaificaciDOBs  antes 
exi>reaadaB  ae  consigoarA  también  ei  punto  de 
reaidencia  de  oada  individuo,  debiendo  tenersa 
además  presente: 

1."  Qae  cuando  al^iin  individuo  oambio  au- 
toriaadamente  de  reaidencia  por  tiompo  mayor 
de  seis  meaoBt  oaiip«riL  baja  en  la  sana  doada 
figure  7  alta  ent%4*M&imTa  zeaiáaoeiü. 

Ya."  Que IM HMnrrflUa á quienec u aoAM' 
da  traaladar  su  reaidencia  é.  ültramai:'  y  al  ox- 
tranjero,  oonticaatán  figurando  en  las  loiuM 
en  donde  obtengan  la  autoriEación  para  viajar. 

Art.  S5.  Para  la  debida  uniformidad  en  la 
manera  de  llevar  el  detall  da  los  bataüonea  da- 
póaitoaoon  arreglo  á  laa  vreacripcionaa  de  loa 
arta.  17, 18, 19, 30,  SI, ffi,  flBy  24,  por  él  ICiaiato.. 
rio  de  la  Qaerra  h  ^ir^uxén  1m  niwjiMiiiaii 
dientea  inatnui«t«^<f  Uáwm'WiUpi^^atS 
estados. 

Art.  26.'  Loa  je&a  7  otcdUife»  de  lu  niijliiB 
de  reaerva  de  laa  arniM  d«  Infantería  7  <MÍ^ 
lleria  dependerán  como  agrogadoii  de  laa  aonai. 
¿  que  oorreapondan  loe  pikntDB  d«  ana  reapaeti- 
vaa  residencias,  para  lot  efacfcoa  de  reviata,  co- 
bro 7  reolamaoicn  da  ana  haberea.  Del  alta  y 
búa  de  elloa  darán  oaenta.  mensualmente  loa 
jetea  de  laa  aonaa  y  aoompaflarán  ademAa  rila- 
cionea  nominalaa  a  loa  eatadosde  fuaraa  qun« 
mitán  el  último  trimeatre  de  cada  año. 

Art.  27.  Loa  jefes  y  oficiales  enaernumera- 
rioB  sin  sueldo  de  tod^a  las  armas  é  inatitatov 
del  ejército  y  loa  de  la  reiorva  gratoitai  qud*- 
rán  adscritos  i  las  aooasr  an  la  ftnma  expresa- 
da en  el  artiouLo  anterior,  para  loa  efectos  de 
movilisación,  acompañando  tambiáa  loa  jofea 
de  aquéllaa,  relacionea  nominales  en  la  éjfovm 
fijada  en  dicho  articnlcijp  Afnil»««|MUft  «Mb» 
SOal  del  alta  y  baja.  '  • 

Art.  38.  El  coronel  jefe  da  lií  iCigh'^Ciiüfirit 
laa  atribuciones  propiaa  del  qneñimut^^ 
miento  sobre  todos  los  jefes,  o&úialea  6  indivi- 
duos de  tropa  que  S'irvan  di^stíno?  da  plantilla 
en  la  mismay  scbre  loa  que  ^^ureu  en  concepta 
de  agregados. 

Le  sustituirá  en  el  mando  el  teniente  coronel 
de  Infantería  ó  Gaballsria  más  anticuo  de  loe 
que  sirvan  destiúo  de  plantilla  en  la  zona, 

Art.  39.  El  coronal  será  tambíAu  oomandan- 
te  militar  de  la«bagfm  4s<*JMHijaais«.pgs  4— 
en  ella  no  eziat*  tít^  atñióirUad  da  i|rw  A  mt^ 

Sor  categoría  expresamente  nombrada  poc  al 
[iuisteno  de  1&  (j-uerra.  So  entenderá  dirsoto* 
mente,  en  onanto  w  reflen  al  daaempeftv  d»  nir 
funciones,  oon  ji»'ita»ttiM»dgi: ^lmm.T*n^ 
tares. 

Art.  SO.  Senrirá  da  xaoomendacíón  an  su 
rrera  á  loa  ooronelea  si  buen  deaempefio  dá 
mando  de  una  sona  por  más  de  doa  afioo  eoa 
aatiafactorío  acierto. 

Art.  81.  ün«  de  los  comandantea  da  Infanta 
ría  Qíeroerá,  á  propneata  del  <^oronel,  alixinw-' 
tido  ae  Mayor  de  la  aona,  7  i^l  otro  será  al  mam 
gnndo  jefe  de  la  O^a  da  nslii.t«a, 

Bn  laa  62  sonu        MHo  atiaM  Xa. 
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eoronel  aer4  primer  jefe  del  batallón  depóiito 
nn  comandante,  el  oaal  k  la  ves  deaempeflarA 
•I  eargo  de  segundo  jefe  de  la  Caja  de  reclutas. 

Art.  83.  ün  capitán  de  Infantería  será  ele- 
gido  anualmente,  con  las  formalidades  regla* 
mentarías,  pura  cajero  de  la  sona,  formando 
parte  de  I»  Plana  mayor  de  la  misma. 

Art.  88.  üno  de  los  primeros  tenientes  de 
Infantería  será  secretario  del  coronel  y  al  otro 
habilitado,  pudiendo  ser  reelegido. 

Art.  84.  Para  laa  opecaoionoa  del  sorteot 
ooncentraeiún  de  moaot  y  diatriboeíAn  entre 
las  onidadei  orgánicas  del  ejériüto,  disijondrá 
el  jefe  de  la  sona  d«  todo  el  personal  de  jefes  f 
oficiales  del  cuadro  de  la  misma,  y  con  aatori- 
■ación  del  capitán  general  del  distrito  dispon* 
drá  también  en  caso  necesario  para  iguales 
míos  de  los  jefes  y  oficiales  de  las  eaciuas  de 
reserva  de  Infantería  y  Oabalteria  qne  resida 
en  la  localidad. 

Art.  86.  Los  coroneles  jefes  de  lona  y  los 
inbinspeetores  de  Estadistioa  j  Keqaisición  mi- 
litar, asi  como  tos  jefes  y  oficíales  de  laa  armas 
de  In&nteria  y  Oaballerfa  eon  destino  en  las 
aonas  y  en  las  Sabinspecoiones  citadas,  segui- 
rán percibiendo  por  ahora  los  cuatro  quintos 
del  sueldo  aeflalado  en  cada  arma  á  sus  empleos 
respectivos.  Los  coroneles  jefes  de  sona  y  los 
subinspectores  de  Estadística  y  Beqnisicióñ  mi- 
litar tendrán  además  la  misma  gratíftoaoión  de 
mando  qne  los  que  lo  ejercen  en  los  cuerpos  ar- 
mados. < 

Art.  86.  Se  asigna  para  gastos  de  material 
4  cada  cuadro  de  sona  militar,  exceptuando  el 
de  Oanarias,  la  gratifioaoión  anual  de  1.000  pe- 
setas. 

Además  se  abonarán  á  aquéllos  en  que  el  jefe 
de  la  Comisión  de  Estadística  y  Bequisición  mi- 
litar sea  de  la  clase  de  teniente  coronel  120  pe- 
setas anuales,  100  á  los  en  que  sea  comandante 
y  60  á  los  en  que  sólo  figura  un  capitán,  la  de 
Canarias  inclusive. 

El  importe  total  de  estas  gratificaciones  in- 
gresará en  la  Caja  de  la  sona  y  se  aplicará  á 
satisfacer  los  gastos  de  escritorio  y  agencias 
por  todos  conceptos,  incluso  los  que  origine  la 
Uua  de  reclutas. 

Art.  87.  Laa  106  zonas  en  que  qneda  dividido 
el  territorio  de  la  Penínsata  se  agruparán  en 
l6  oircauacripcionea  de  reclutamiento  de  divi- 
sión, según  se  detalla  en  el  estado  letra  D,  á  los 
eféctos  de  la  distribución,  por  el  Ministerio  de 
la  Querrá,  del  eontin^ente  anual  entre  las  uni- 
dades orgánicas  del  ejército  v  en  la  forma  que 
se  expresa  en  el  estado  letra  jE. 

Art.  88.  Las  dos  sonas  de  las  islas  Baleares 
formarán  una  circunscripción  independiente, 
y  otra  la  sona  de  Ganarlas,  que  conserva  en 
todo  su  organización  especial. 

Art.  88.  En  las  dos  senas  de  Baleares  ae  pro- 
curará reemplacen  sua  bajas  laa  tropas  de  todas 
armas  de  guarnición  en  aquellas  islas. 

Art.  40.  Las  divisiones  de  Infantería  y  los 
Onerpos  de  las  demás  armas  A  ellas  aftwtos,  al 
nntrürse  en  la  oirennieripción  de  reclutamiento 
de  División  respectiva,  en  la  forma  que  expresa 
el  estado  letra  X  antes  citado,  tomarán  sua  re- 
clutas de  todas  las  xonas  que  constituyen  la 
expresada  oirconsoripción,  repartiéndose  pro- 
poroionalmente  entre  las  mismas  el  total  de 
moms  que  haya  de  sacar  cada  Goerpo,  oon  arre- 
glo á  la  densidad  del  cupo  de  cada  una  de 
aquéllas. 

Art.  41.  El  batallón  de  Oasadores,  que  figu- 
ra como  suelto  en  dies  de  las  divisiones  qne  es- 
tablece el  estado  núm.  49  del  decreto  orgánico 
de  esta  misma  facha,  se  nutrirá  de  todas  las 
sonas  de  la  eircnnsoripoiAn  de  reolatamiento 
BouviK  As.  UBU 


de  división  respectiva,  con  turno  preferente  de 
elección  entre  la  Infantería,  ateniendo  en  loe 
reclutas  elegidos  á  las  condiciones  de  robustos 
y  agilidad  necesarias  para  el  servicio  eepeoial 
de  aquellos  Cuerpos. 

Art.  42.  Loa  Onerpos  de  Oaballdrla.  Artille- 
ria  é  Ingenieros  no  afectos  á  las  Divisiones  de- 
talladas en  el  estado  núm.  49  del  decreto  orgá- 
nico de  esta  misma  fecha}  harán  la  saca  de  sus 
reclutas  en  las  cirounacripcionea  que  reapectí- 
vamente  se  lee  asignan  en  el  catado  letra  S, 
donde  figuran  dichos  Cuerpos  en  las  casillas  «, 
fyg- 

Art.  48.  El  regimiento  de  pontoneros,  loa 
batallones  de  Telégrafos  y  de  Ferrocarriles,  asi 
como  la  Brigada  Obrera  y  Topográfica  de  Es- 
tado Mayor  y  la  Brigada  Topográfica  de  Inge- 
nieros, podrán  reemplasar  sus  bajas  annalea  en 
todas  las  zonas  de  la  Península.  Por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  ae  les  asignará  en  cada  reem> 
plazo  aquéllas  de  donde  deben  nutrirse,  según 
el  mayor  ó  menor  número  de  reclutas  que  nece- 
siten, y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de 
ta  comarca  y  las  profesiones,  oficios  y  aptitii> 
dea  especiales  ^e  los  mozos  sorteados  oon  rela- 
ción al  cometido  de  laa  unidades  orgánioas  á 
qne  han  de  ser  deatinados. 

Art.  44.  Los  establecimientos  militares,  la 
Academia  General  Militar,  la  de  aplicación,  los 
establecimientos  de  remonta,  los  depósitoa  de- 
sementales  y  las  oompaftías  de  obreros  de  Arti- 
llería y  la  sección  de  obreros  de  Ingeniero^, 
reemplazarán  las  bajas  de  tropa  de  sua  dotacío- 
nea  con  individuos  de  las  armas  respectivas,  de- 
signándolos inspectores  g;eneralee,  aunque  dan- 
do noticia  de  ello  al  Ministerio  de  ta  Guerra, 
loa  Ouerpoe  que  han  de  facilitar  el  peraonal,  te- 
niendo en  cuenta  laa  bajas  qne  hay  que  cubrir 
por  esos  conceptos  para  hacer  la  saca  de  nn  nú- 
mero igual  de  reomtas  aobre  el  contingente 
anual  que  necesiten  aquellos  Cuerpos. 

Art.  46.  En  caso  de  movilisación,  el  jefe  de 
sona  será  el  eneargado  de  concentrar  y  dispo- 
ner la  pronta  é  inmediata  incorporación  de  los 
reservistas  á  quienes  aqnélla  comprenda,  oon 
arreglo  á  las  inatruccionea  detalladas  que  reci- 
birán de  antemano,  y  á  las  que  para  cada  caso 
se  dicten. 

Para  tan  importante  objeto,  además  de  usar 
de  las  facultades  que  ae  le  atribujf  en,  pondrá 
en  acción  cuantos  medios  le  sugiera  su  cékOf 
atento  siempre  al  bien  del  servicio  y  á  la  nece- 
sidad imperiosa  de  que  en  momentos  tan  extra* 
ordinarios  no  se  interrumpa  ni  retrásela  movi- 
lisación del  ejército  oon  vaeilaeiones  y  consnl- 
tas. 

Art.  46.  La  movilisación  podrá  ser  total  ó 
parcial,  y  referirse  sólo  al  ejercito  activo  per» 
manente  ó  también  á  la  segunda  reserva. 

Art.  47.  Cuando  sólo  se  trate  de  poner  en 

SLe  de  guerra  laa  unidades  orgánioas  corres  pon- 
ientes á  nn  distrito  militar,  se  incorporarán, 
en  primer  término,  á  las  su^as  respectivas,  los 
recuntas  eon  licencia  ilimitada  por  exceso  de 
faersa,  y  los  sargentos,  cabos  y  soldados  en 
igual  situación.  En  segundo  término,  ae  inoor- 
porarán  hasta  completar  la  fnersa  en  pie  de 
gnerra  de  dichas  unidades,  el  personal  en  situa- 
ción de  reserva  activa  pertenecientes  4  las  se- 
nas comprendidas  dentro  del  distrito  que  se 
trate  de  movilisar. 

Art.  48.  Si  por  el  procedimiento  del  articulo 
anterior  no  se  completase  al  pie  de  guerra  la 
fuerza  de  loa  Ouerpoa  de  algún  distrito  militar, 
se  recurrirá  á  los  reservistas  en  situación  de 
reserva  activa,  y  por  el  orden  ya  indicado,  de 
uno  de  los  distritos  inmediatos  qne  será  desig- 
nado por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
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^t.  19.  Con  b1  aoutingeate  Qyí$afSia.  l/or 
irixtnd  de  lo  dispuesto  en  loa  dos  arfclmitM'álifce- 
XiOreF,  pli>vii.i'á,  a]  pió  de  ^nerra  el  efectÍTO  de 
1m  priuioiiis  1'  -íí^iJiuiiiios  Ijatillütiea  du  loa  reti- 
ñientes il.e  Iii  fautoría  j  ol  do  loa  batalloccB  ÍIb 
MMdores,  fl.Bi  como  el  ila  laa  ui]i.]a.dos  org^ni- 
JJM  de  las  diferentes  armas  6  ioetitutoa  que  tso- 
nCMpoDdiLii  &1  distrito  militar  movitizaclo. 

Art.  60,  CoEiAi^fJtiid'ü  Lo  i^ue  expresa  el  artí' 
evío  hnteiiorg  se  pondr&u  sobrú  laA  atnlAB  y  eu 
pie  de  goan-B  Íob  tBCdOBOt  1mIiiU«ihb  de  lo*  r«' 
giniiaiitiH  de  Info^nterf  a,ii&iri4ndolo«  ds  fneiín 
Bon  Im  twlntu  au  depásito,  lUmadoi  por  el 
Otdso  ^TUt  AstableM  lalaj  da  realutamiento  y 
reemplazos,  peri>  sAlo  loa  correspoudicntofi  k  laa 
zoaaa  cnopreudidiis  dh  Ib  demarcaf^ión  ¡lol  dis- 
trito militar  mnvi]ÍBatífj,  recurríetiílo  Íeihb- 
düfeo  en  caPo  iK^ccaario,  previa  deeignación  dsl 
Hinitteriú  áo  la  irnorra. 

Aít.  61.  Cuando  la  Tnav\]iz!Kii^n,  aun  Me&do 
totttll  afdcte  sólo  ¿  laa  acídadea  argániod-é  del 
ejército  penaaneote,  p9  bar&  por  distritos  mili- 
tUTH  «n. )»  f«jnn%  <^«^  Mpjffdi.;  pero 
otddéndo  dé  oomireiiMT  el  defeftfco  de  faeiza  que 
riSsalte  &n  uDfjB  con  loe  sobrantes  de  otro?  mis 
inmediatos,  »rre^l4üdoaa,  al  cfacto,  i.  I&e  dtspO' 
íticioaon  que  rtictar^  el  expresado  Minitttorin. 

Art.  03,  Cuando  U  moviliaaoifin,  ya  si-a  par- 
cial, ó  ja  sea  total^  comprasda  tamoiéji  6  la  se- 

funda  raaerva,  ee  llamarán,  los  reBerTÍBtaa  en 
ieha  flitnación  por  el  orden  que  la  ley  previfl' 
ne,  formábdoae  en  cada  cirtíntiacripr^ión  de  re- 
olntamioDto  de  dÍTÍBÍÓD,  con  los  procodontes  de 
iDfaaieria  y  oon  loa  ^ao  sin  in^trixcoi'úii  co  ra- 
mama  «ptitadM  mt»  otns  «JOHt  19  bataUoaaa 
48  InoneeriH  u  Ilaeá  orKftnisaloB  an  coa  tro 
luffUÍantoB. 

Jurt,  08.  Los  cuaJroft  do  jrfóa  y  úBt^ifilea  de 
liw  renmÍQntas  de  roBer^B  k  qaa  ae  re£erú  el 
ttttcmo  anterior  bd  formarlui  dtiufero  de  omám 
mrOQnioTipciónt  de  rool-aiamíeDtD  de  diviiión 
oon  el  personal  de  eaae  olasea  destinado  en  lu 
lonaa,  y  con  al  da  la  esoala  dareaerva  yieaBrra 
ATatQita  luoRo  de  couplBtar  el  eaadro  da  loa 

del  erma  de  Icfantaría- 

Oon  ese  miaoLO  p«mi»^W'tfDlMttJ|sÍlNh'lar^lui' 
tilla,  de  cDEbdro  rediuída  aéim'  nusqíM  h  re- 
fiere el  art.  GO. 

ArL.  54.  S«  or&;anizar&n  también,  porcada 
oírounsoripciún  de  t a oluta miento  de  divieión, 
aionr  el  penoulde-  laMtimd»  mem.  proca- 
dante  de  las  démft«  itiata  é  ínitíHaioé  del  ejér- 
cito y  con  los  qns  sin  haber  recibido  instrucciiJn 
militar  rencati  aptitudes í^spñi^iales  para  gorvír 
OH  íoa  mismos,  los  Gfluuadronea  de  reserva  da 
C&liallprfa  y  las  baterins  de  campaña,  oompa- 
fiiaa^  de  Jíapadores  Mina-dores,  unidades  de  pneu- 
tea,  leooioneB  de  telégrafos,  oompalLlaH  de  fe- 
nKKWTdlBB  ^  las  trepas  de  AdministraDÍdn  Mi- 
litar y  Sanidad  Militar  ^ne  Hoan  necesarias, 
seeúti  laa  cirennetaucias. 

Art.  SG.    El  peraoDal  de  oficialea  nBcaearío 

Sara  orgaDÍxar  tos  escuadrone»  de  reserva  de 
'aballaría  ae  oonatitoirá  con  el  destinado  en 
tiempo  de  paz  en  lae  SnbinBpBccionBB  y  ÜDmiaío- 
nsa  de  Eatadistica  y  Ef^quisioión  militar,  com- 
pletando al  que  falte  da  la  aacala  aotivA  oon  oft- 
sialei  de  la  eioal»  de  retervK  dit  'iíoi»'  anta  j 
de  la  gratolta,  si  fuera  aeooewíia* 

Art.  58.  Para  org^niur  laü  batarUa  de  re- 
urra  j  múdadei  de  Incenieroi  «Bkaéeltadaa, 
se  diApoudrá.  del  personal  de  capitanoB  y  subal- 
ternoa  empleado?  eit  destinos  do  fuera  ds  ñlas, 
7  ai  no  hubiera  suScientea  sabaltercoa  para 
completar  esos  onadros,  Be  dispondrá  también 
de  loe  de  la  reaerva  ^ratnita, 
Aft.  07.  Qundo  d  p«»wi>*l  lobnuLtA 


cQ&dros  de  las  xonas,  wL  ¿e  laa  eaoalas  de  reaer" 
T4  y  reserva  eratalta  no  Vaatare  para  organí' 

zar  laa  auidadea  de  resarvadeqna  tratan  los 
ar'.i^'.uloa  52  y  64,  se  invitará  á  loa  oSctales  retí* 
raiioB  de  las  armas  reapectivas  para  cnbrir  lu 
vacantes  que  resulten  en  los  cuadros  de  las  luti- 
dqiea  de  referencia. 

Art,  6S.  El  distrito  militar  de  Canaria!^,  e^n 
loB  casoB  de  movilizaciú'n,  ae  atendrá  ¿  lo  die- 
pnaato  en  el  reaUmento  do'úríaniaaoi^a  del 
ejéroi^  terriiorua  de  diolMi  islaa  dA.lft4«(*IÑr- 
brero  de  ISSS. 

Art.  tt&,  SI  distrito  militar  de  BálasiWtaB 
loE  casos  de  moviliiacidn,  oompletar&al  pie  Aa 
g-oetra  loa  Caerpos  aotivoi  q^ue  lo  ^narneoen  en 
Ta  forma  i^iic  se  eat&bleoe  para  loa  demáe,  wcgm- 
nifiaudo  eoQ  loa  oar^entoii^  cabos  y  soldadoa  en. 
ft&gtmda  reserva  pertenecientes  ¿  sos  zonas  doa 
regimientos  de  reserva  de  Infantería  de  3a  mis- 
ma composiciAn  qne  los  (í3  déla  PeninHnla.  El 
personal  lo  jafea  y  oficiales  de  dicíioa  rtieLmiem- 
toa  flfl  eúnatituirá  con  al  da  plantilla  en  las  dos 

iHMfc  y  ñ  ao  f  BÉee  «iiilfli«nUi  «81^  10»  da  I» 
oída  da  HÉHirvfr  y  réeift*á  gntfíiita  allí  r«j3«n- 

tes  6  que  se  destinen  al  efecto. 

También  se  organizará  oon  los  reservistas 
proflsdentes  de  laa  demás  brmas  y  con  los  qao 
sin  habar  recibido  infitrnccíán  militar  tenjifan 
aptitudes  especiaLeSflas  anidades  de  Oabalierta, 
Artilleria,  Ingeaíeroi,  Admimfltraaite£'4iU« 
dad  militar  que  por  el  Hiniatario  dalÉilShNBW 
ae  determinen  se^ún  lae  circunstanolM. 

Art.  60.  Llegado  el  gbfo  do  la  moTUÍiaoiAft 
déla  Secunda  reserva,  y  para  poder  e^taar  lo 

ÍQe  se  previene  en  los  arta.  y  69,  la  puntilla 
eoada  sona  ae  reducirá  proviBÍonalmentaal 
personal  del  arma  de  Infantería  i^ne  á  oontiDua* 
ción  ae  espresa: 

1  ooronu,  teniente  eoronAl  d  oomaudante,  jeih 
desotia. 

1  eomanduta»  jefe  de  la  Oaja  de  xeolntaa  j 
mayor  de  la  soné.  ■  ' . 

1  capitán,  auxiliar  de  la  Caja  de  reoiiMÍC- 

1  capitán,  cajero  y  habilitado. 

Art.  61.  Las  Comisionea  de  Estadística  y  Be- 
quisioidn  militar  en  el  caso  q.ae  prevé  el  articu- 
lo anterior,  se  reduoirán  i  ana  an  oada  provtn- 
cña,  enoomeiLdándoaB  este  serTÍoio  á  un  jefa  y 
nn  oficial  de  la  escala  da  raserva  del  arma  d? 
Caballería. 

Art.  63.  Para  oubrir  laa  b^aa  del  igéroito 
permanente,  déspoto  de  iM^riluiido  al  fia.dt 
guerra  T  antes  de  ingresar  IM  kaaról  reempla- 
zos, se  dispondrá  da  los  reclntas  »n  depdaito  qne 
hayan  dejado  da  llamarse  en  el  acto  do  la  movi- 
lización. Con  ellos  se  constituiráo  depósitos  en 
BUS  zonas  respeotivas,  í  en  las  cireanscripcio- 
uee  de  reclutamiento  de  división,  següii  se  de- 
termine^  recibiendo  allí  la  instroaoum  miiitu, 
para  estar  diapnostoa  á  incorporarM  aJ  prf«i«r 
&TÍ60  á  las  unidades  or^áuit^as. 

Art,  63.  DospuéB  de  movilizada  la  segunda 
reserva,  se  cubrirán  las  bajea  de  los  Cuerpos 
Don  ellas  organiaadM,  Uamando,  sor  el  orden 
estableoldo  en  la  Isy.  &  los  rBearTUtaa  qna  por 
exceso  de  número  no  hayan  aido  movilizado» 
el  primer  momento. 

Art.  04:>  Los  jefes  de -soua,  para  tcdo  ooanto 
wA  refiera  á  la  incorpmiupidiL  ae  loi  reolntaav 
rescrTiatai,  captura  im  loa  miemos  en  oaso  m 
abandono  de  leaidenoia,  reviatas  reglamenta- 
rias y  demás  actos,  se  dirigirán  direotamante  4 
Loa  alcaldes  y  &  loa  comandantes  do  la  (riiardia 
civil  de  lea  paeatOB  esistautes  en  lademarcaciúa 
de  la  Eona,  los  4^ue  cumplimentarán  snsórdeaes 
sin  exonaa  de  ningún  E6nero  y  con  toda  aetivi- 
dad.  Oaando  se  trata  de  pneatos  de  la  Oa&rdia 
«Iril  ILO  Aa«pn&didM  d«wo  d«  U  d«a«roaGÍ«ii 


Digitized  by 


Google 


apíbdioe  db  1891.  (Legislación. — Zonaa  militarla.) 


expresada^  se  dirigir&n  direotamente  ftl  jefe  de 
diobo  Instituto  en  la  provincia. 

Art.  66.  Una  rez  al  afio,  por  lo  menos,  desig* 
narán  los  capitanea  generales  i  ano  6  varios 
generales  con  mando  de  brigada  en  el  distrito, 
para  qae  pasen  revista  de  inspección  &  las  so- 
nas  enclavadas  en  el  territorio  del  mismo. 

Estas  reviataB  tendi&n  por  principal  objeto  el 
de  eereiorarse  si  se  llevan  oon  oxaotítod  los  re- 
lastros  del  detall  del  batallón  depósito,  si  hay 
perfecto  conocimiento  de  la  existencia  y  pnnto 
en  que  residen  los  reservistas,  y  si  eati.  clasifi- 
cado este  personal  en  la  forma  qne  previenen 
los  arts.  17, 18, 19,  20,  21,  22,  28, 24  y  25,  así  como 
si  est&n  ajastadas  fc  las  disposiciones  vigentes 
todas  las  operaciones  de  la  Osia  de  reclutas. 

Los  capitanes  generales  darán  oneuta  al  Mi- 
nisterio de  la  Goerta  del  resoltado  de  todas 
estas  revistas. 

Art.  66.  El  personal  de  tropa  de  la  plantilla 
de  los  onadroB  de  las  sonas  perteneciente  al  ar- 
ma de  Infantería,  se  distriboirá  entre  los  61  re- 
gimientos de  linea  y  20  batallones  de  Casadores 
al  respecto  de  5  sargentos,  4  oabos  y  5  soldados 
en  los  primeros  24  regimientos^  4  sargentos,  6 
oabos  y  4  soldados  en  los  24  siguientes;  4  sargen- 
tos, 4  oaboB  y  4  soldados  en  los  restantes,  y  2 
sargentos,  2  cabos  y  2  soldados  en  los  batallo* 
nes  de  Oazadores. 

Art.  67.  El  personal  de  tropa  del  arma  de 
Oaballerla  de  la  plantilla  de  las  sonas,  como  el 
de  las  Sabinspecciones  de  Estadística  y  Bequi- 
sioión  militar,  qne  serA  en  cada  una  de  éstas  de 
nn  sargento  y  un  soldado  de  segunda,  se  distrí- 
bnirá  entre  los  28  regimientos  de  dicha  arma, 
al  respecto  de  un  sargento,  nn  oabo  y  8  sóida* 
dos  por  regimiento,  excepto  el  último,  qae  sólo 
dará  un  sargento,  un  cabo  y  2  soldados. 

Art.  68.  Los  Onerpos  de  Infantería  y  Caba- 
llería, respectivamente,  habr&n  de  proveer  de 
equipo,  vestuario  y  correaje  4  los  individuos 
comprendidos  en  los  dos  artioulos  anteriores;  4 
cuyo  efecto,  los  jefes  de  las  sonas  har4n  la  re- 
clamación de  sus  devengos,  y  tan  laego  ingrese 
en  la  Oaja  de  las  mismas  la  consignación  corres- 
pondiente, remitir4n  4  los  Otterpos  menciona- 
dos la  diferencia  entre  el  haber  de  aquellos  in- 
dividuos consignado  en  presapnesto,  r  lo  que 
reglamentariamente  deban  reoibir  los  interesa* 
dos.  El  armamento  correspondiente  &  los  mis* 
mos  ser4  facilitado  4  las  sonas  por  los  parques 
de  Artillería  del  distrito  respeotivo,  previa  la 
orden  del  capit4n  general. 

Art.  69.  Los  inspetores  generales  de  las  ex- 
presadas armas  de  Infantería  y  Caballería  pro- 
pottdr4n  al  Ministerio  de  la  Onerra,  4  loa  efec- 
tos prevenidos  en  loa  arts.  66, 67  y  68,  4  qaéOuer- 
po  deben  pertenecer  los  individuos  de  tropa  de 
cada  Kona,  procurando  que  aquél  sea,  en  lo  po- 
sible, el  m4s  próximo  4  ésta. 

Art.  70.  Quedan  disueltos  los  actuales  68 
enadros  de  reclutamiento,  los  68  regimientos  de 
reserva  de  Infantería  y  los  10  depósitos  de  Oa- 
sadores  de  dicha  arma:  los  28  regimientos  de 
reserva  de  Caballería,  los  siete  depósitos  de  re- 
olntamiento  y  reserva  de  Artillería,  los  cuatro 
regimientos  de  reserva  de  Zapadores  minado* 
res  7  las  reservas  especiales  de  Ingenieros,  así 
como  los  68  terceros  batallones  de  los  regimien- 
tos activos  de  Infantería,  que  se  reorganisan 
en  la  forma  que  expresa  el  decreto  organioo  de 
«sta  misma  fecha. 

Art.  71.  Quedan  derogadas  todas  las  dispo* 
sieiones  qne  se  opongan  4  lo  establecido  en  la 
presente. 

ARTICULOS  TRAXSITOUOi. 

Artíenlo  1."  Los  aotasles  onadroi  de  reoln- 


tamiento  y  dem4s  Cuerpos  da  reserva  de  todas 
armas^  así  como  los  terceros  batallones  de  ios 
regimientos  activos  y  loa  batallones  de  dsfiA^* 
to  de  Caladores,  segnir4D  funcionando  i^aita  el 
día  80  de  Junio  de  1892,  organittAndove  laenaia- 
vas  anidades  creadas  por  el  presants  dsorttio 
en  1."  de  Julio  de  diohc  a&o, 

^Art.  3."  Al  terminar  las  operaaionfla  dslpl^- 
ximo  reemplaso,  se  preparar!  en  todoa  los  ani- 
dros  y  aniaadeB  citadas  imi  i^l  artfonla  aabuSoi 
la  documentación  de  los  r^ii^inofl  por  pArtídosí 
judiciales  y  en  la  parte  q  no  se  ralaoiona,  so^ún 
los  dispuesto  en  el  presentí?  decreto,  con  \a  sii- 
sión  encomendada  a  las  cuevas  sonas  miUtaraa 
de  reolatamíento  y  resKTMt  f*»  haow  entre- 
ga 4  las  qae  oorreaponui  4«j%n  el  wtado  la- 
tra  A. 

Art.  8.°  Los  capitana.'i  ironcraloa  de  loe  dis- 
tritos  resolver4n  todas  dudaa  que  se  origi- 
nen dentró  de  los  sayos  en  la  interpretaoíAn  o* 
lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  oonsñltilB* 
do  al  Ministerio  de  la  Onerra  sólo  en  casos  ex^ 
traordínarioB. 

Art.  4.*  Ooando  se  trate  de  provincias  ó  de 
sonM,  qae  por  virtud  de  lo  que  se  previene  sn 
el  estado  letra  A  dejan  de  pertenecer  4  nn  dii> 
trito,  se  pondr4n  de  aouerdá  loe  capitanee  «aé- 
rales respetivos  para  saldar  las  dificnlwdoB 
que  origine  el  cambio  de  organimoiAD.  raou'- 
rriendo  al  expresado  Iuiiúsiie3ih  tunbi^n  m 
caso  de  duda. 

Art.  S.*  El  Ministro  de  la  GnerMdiobMllHI 
instrucciones  oonvenientf^rA  para  el  msijor  enna* 
plimiento  del  presente  dcort^to. 

Dado  en  PalaoioA  16  dp  DíL-iPiiibre  de  Iffll. — 
María  Cristina.— El  Micistro  de  la  Ouem, 
Maréelo  de  Ajic4rraga.>  (Gas.  18  jf  ISIfUiM^bt^ 

Eataáa  tetra  A, 

ZOiU  MLimES  K  REÜlUTAHIENTa  Y  «IUV4S' 

CASTILLA  LA  NI  KVA  [l) 
Capital  del  ditirUoí  Madrid, 


a  o 


Capitalidad 
de  las  aonas. 


Madrid, 


Madrid. 


Colmenar  TIsjo. — To- 
rre laguna. 

Distrito  fistSíMadrid).— 
OhiuQhdn. 
Distrito  dol  Qentrir 
■  drSd).~IrIem  del  Oevta. 

Madrid  (  ^San  Martín  de  Val- 

I  deigle»ia9.— San  Loren* 
*  so  fiel  Bso,oriñ.t, 
n.*.#.  ÍDifltrito  Sur  {Madrid).— 

 í  GBtafe.-Naval»rn(im». 

ITol  edo. — Tlíesoas — Oon- 
TaImIa  .'      -  l'ino.—cjTiintaMu; 

^"•*<* de  U  itr  loE.-HadrH». 

Í'os.— Ürgaz. 
ala^vn  d»l|  Boina.- 
EiMla*i4>  <-  Torpi jo»»— 
Natñhttinosa.— PuHie 
dat  ArsobiapOi, 


Talaver»  de  la 
Saina  


(1)  Bl  distrito  militar  da  Caiiili.^  i.í.  N'[,-Tr^  Qam 
wwd»  las  provineiaa  almisut«s:  Idadna.— Tolada.— 
&nada!a|ara^agovia.--qBftai»iil.  Om—fa 
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30 
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I  >do.^SÍKlLeDBa,— Alian- 
I*.  —  Molina.  —  CíFdüíi- 

dáii."Fe,»braiiA. 
(Se^evia. —  Santa  Marlb 


-Frie- 


de  Nieva.  —  Cuéllar.  — 
Sepiil  í  ed  a. — HiÉ.  zft . 
Ciadad  Eeal.  —  Píodra- 
buen».  — AlmasTo.— Al- 
aodAvmr  del  Campo.— 

á^toAcu-  de  fian  Juan,— 
Matjaaa&ru."  InfantdH. 
"Vuldepefims-"  Daimiel. 

lia,  del  FaUnou.— 8»n 
OI  emente. 
TaratieAit.-HiiBte.- 

BiMDiMaí.  {  cfl1aiia).—<1 

I  Vich. 

¡Diiítríta  Universidad 
{Barcelona.)  BanFelin 
de  Llobregat. 

SMataró.— AtBuye  de 
M(ir  —  Distrito  Hoapi- 
tal  (BB.rce]oTia). 

ViUaf ranea  dej\^^^l**^*°"  Panadés. 
plSiSíf  -Iga*lada.  -Tíllanue- 

¡Gerona. —  La  BísbaL  — 
Banta  Oolfinift  A*  Fu- 

iOlot.  —  Puizcardi.— Fi- 
Om^f^f jueras. 
LéPia»  f Lérida.— Balagusr.  Ger- 

T  ^^■^■m  i  Tt  e  m  p .  —  Viella .  —  Sort . 

iremp,...  j  g^o  de  UrgoL-Solsati», 

Tarragona.  —  Beiu.'- 
Mortbtanch.  — ValU.— 
Vendroll, 
.Tortosa.  — Gandeaa. — 


25 
96 


ANDALUCIA  (8). 

CEMpttoI      dútritfn  Stvilla. 

n.  MI.  jSevilla  (4  distritos),— 

I  Sanlúoat  la  Mayor. 

ÍOtraiaiia.— Oaialla  da  U 
Sierra.— Lora  del  £iD. 
—Ecijs. 

Utrera."  Mar  chena.—Es' 
tepa.— Osuna.— MarÓD. 
Cádiü  i2  dÍBtritoB).— San 
FernaDáo.- dliclana  de 
la  Frontera. 
Jarei  de  la  Frontera  (2. 
distritos). —  Saulúcarde 
Barrameda. —  Aróos  de 
la  I"; antera.— 01  vera.— 

fiantfcKarlÉ. 


TJbrOH . 


3mi 


CS)   GnrqpTende  si  distrito  militar  (i«  CATAr.riíA  laa 
pTOVinOind  de  BarSalana,  Oer-ofi a.  Lérida,  y  Tarra^ouB. 
[S]    Comprfndfaldiatrlíu  militar  d«  AkuiliiciU  Iu 

proñaoiu  de  aaidUa»  OadU,  Hnatva  t  Cúrdaba. 


29 

80 
8L 


86 


86 


87 


40 


41 


d2 


4S 

46 
47 

48 


jj^^  i  Aljreciraa^^jt»B^»8M0, 

(Tiinln  I  Hnelva.  — Aramontei, — 

Huei™.....  I  itogtier._La  Palma. 

ValTerde  del  Oa  jTalverde  dal  Camino. — 
m^l9>*t  ».i«»M*í  Aracena. 

Córdoba  {2  distritocV* 
Hinojosa  del  Daqqe, — 
Odirw:te...i.,>..  FaenteoliejaTia.— Pota- 
das.- La  K  ambla. -JCoil- 

tillH. 

Lacena. —  Afrailar. — Oa- 
LaMM';<iAb*Vé'.    bra.— Friego  de  C6rda- 
ba.— Ente. 
Uontoron  —  Poaoblaaoo. 


OaatellAtide  I 
Plaaa  


Ta^lipLfti. 


Distrito  del  Mercado 
( ValBuciaJ.-IdBindfiBaiI 
Vicente  (id.)-OarlBt.— 
Aloira . — Sneoa . 
Distrito  de  Berrán oi  fVa- 
lencift).—  TorrpBte.  ^ 
Chiva. — E.equ0ua. 
Distrito  del  Mar  (Yalen- 
vmíémáám.  Í  olftl^Xiii'ift.  -  Choln.— 

Vb«^>m^*«.  Pfc'dal  Araobíípo.— 

irin^— -Allt  fl  rí  ciaB,— 
G-atidIa.-Aibl|idft.— 
teniente.  — ^ciMn*»> 
Ajera, 

Csstellún  ia  la  ^uia.'- 
Lncena.- ■TlTer.-Segiifr 

be.— Nulee. 
Vioaroz, — Morelta.— -^Ut 
Maboo .— Al  booicsr^ 

áívar.— yfU«ift.--imia- 

joyosa. 

A 1  c  o  j .  —  Coeentaina,  — 
Pe^o — Dania.— Callosa 
de  En  san  L&.  ^Jijona. 
Oribaela.  —  Do  1  or  bi.^ 

Elche. 

Albacete. "  La,  Kod4^*^ 
Casas  IbAñes.-AJnW^W* 
He  1 1 1  n  ~Cti  inDhOllh-- Air 
oaraz. — Veste. 
Marcia  (2  distritos). 
Oarte-fifena.- La  ünidB. 


Al3diatt..¡ 


Aleoy. 


Orihnela. 
Albacete 


HaUln. 

Murcia 
Gartagaiift 


^"■* !  Carayaca. 
LorOA., ¡Loroa.— Totaua. 

aALIOt  A  (5). 


50 


61 


52 


«tbidn^Ovdniah 
Smtiaifo. — S^pftía^^ 
UaroB.— Nayt.  — 

drÓn.  —  Ars^a. 
n  otftii  9,'-Fuentedeil- 
BatanaoB  \  toe — -Ferrol  (El>.—OrU- 


ComprendB  ni  dutríto  militar  ile  V  n  ttioa  las 
prorinciaa  da  Valoncia,  CsBtQllún  6»  la  PIadb,  Aiitian- 
tOt  AlbacatB  j  Uorola. 
Ih)  Coi&tr»n4s  «1  distrito'  militar  da  Oujcu  taa 
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58 
64 
66 

66 

67 

58 
59 
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iLngo  

Monforte. 


(Lago.-  ^oniagrad  s.— 

}  Beoorrei. 

iMonforte.—  Oliantftda. — 
{  Sarria.— QairoM. 

Hondofledo  J  Vivero.-Vülalba. 

I  PonteTedra."  Lalin.— Ea- 

Pontevedra  \  trada  (La).— Oaldaa.— 

Cambados. 

Yigo."Bedondéla.>  Puen- 
te Caldelas.- Cafiiia  (La). 
— Puenteireas.— Tuy, 
Orense.— Paebla  do  Tri- 
ves.- Valdeorras.-Alla- 
rix. 

Sibadavia. — Oarballino. 
CelanoTS. 

Verln.- Yiaua  del  Bollo. 
— G-inso  de  Limia.— 
Bande. 


Vigo. 


Orense. 


Bíbadavia. 


Verln. 


61 


64 
66 

66 

67 


ABAOON  (6). 
Capital  del  dittrito:  Zaragata. 

¡Zaragosa  (2  distritos).— 
Sos.— Egea  de  los  Oaba* 
üeroB. 

Ti»i«i.«-  iBelchite.— Pina—  Oaape. 

■^"6™  I  -Darooa. 

Oalataynd."  Tarasona.— 

Calataynd  {  Borja.— La  Almnnia  de 

I  Doflaaodina.— Ateca. 
Ti«»™  IHn  esoa.  —  Jaca.—  Sari- 

¡Barbastro.»  B  o  Uafi  a.— 
Benabane.— Tamarite. 
-Fraga. 

I Teruel.—  Aliaga,—  Oala- 
mooha.  —  Alberracin.— 
Mora  de  Bnbielos. 
( Alcaflis— Hljar.- Valde- 

Aloafiis  I  rrobles."CaBtellote.— 

)  MontalTán. 

GBANADA  (7). 

Capital  del  distrito:  Granada. 

.Granada  (8  distritos) — 
\  Isnallos.— Uontefrio.— 


68  Ghranada. 


70 
71 


72 


78 


74 
75 
76 


i  Loja.  —  Alhama.— San- 

/  taf¿. 

I  Basa. — Hoésear. — G-na- 

1  diz. 

ir^^i  I  Motril.  —  Orjiva .  —  Ugí- 

Motnl  I  jar,-Albnñol. 

A  í  Almeria— Gérgal.-  Oan- 

^"Wí»  Jayar.-Berja. 

Ivera.— Cnevas  de  Vera. 
— Hnóreal  Overa— Vé- 
leí  Bnbio — Porohena. 
—Sorbas. 

Jaén.— Mancha  Beal,— 
Casorla.— Hnelma.— Al- 
oali  la  Beal.— Martes. 
Linares.— La  Oarolina.— 
Oroera.— Villaoarrillo. 
;  Andújar.— Baesa — Ube- 
da. 

K&Iaga  (8  distritos).— 
Véles  MUaga.— lorrox. 


Baia. 


Vera. 


Jaén. 


Linares.. 
Andújar. 
U&laga.. 


(B]  Comprende  el  distrito  mllitST  d«  Anués  las 
ptovineiae  de  Zaragos»,  Husoa  j  Temsl. 

(7)  Oomprtnde  el  distrito  mÜItat  ds  OsASua  las 
pxoTlndas  de  Oianada,  Almería,  Jaén  j  Málaga. 
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88 

84 
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88 
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Anteqoera. 
Ronda  


Archidona,— Autaqnota. 
—Colmenar.  —  Alora*— 
Goin. 

B  a  n  d  a .  —  Ca  mpülctt. — 


CASTILLA  LA  VIEJA 


ValladoUd. 


Medina  del  Oam 

po  


Salamanca. 


Ciudad  Bodzigo. 


94 


Capital  dd  diftrito:  Valladotü. 

(Valladolid  [2  distritos). 
—  Valoria  la  Quena.-!- 
Medina  de  Bioaeaf^i^ 
Villalénn 

aiedina  del  Campo.—lw 
Ta  del  Bay.  — Tordo» 
Has. -Uoto  dal  Mahv 
^Qég  .-pefimítM-^OiaBfh. 

Balamuiea.  — L^Hms-^ 
Alba  ds  Tormas.— 
flazanda  de  Bracamon* 
ta. 

Ciadad  Eodñgo.— Via- 

jar. 

Avila.- AréTl^D.  — Pi*»- 
,  .,  j  draliita.— Barco  de  Atí- 

ATüa  (  la  — Ar.'Dfts  de  San  Po- 

Zamora.— Puebla  de  8a> 

Zamora.  í  nabria.  —  Alcafticd»'— 

í  Bermillo  do  Bayago, 

!T  o  r  o ,  —  VüWpandoi — 
BDnal!iVk«^7M^|#tt' 
00* 

lLBÓn*-^TH31fiu^^«í- 
Le6n  )  fio  EMd^D.— T«l«i^' 

'  eia  de  t)on  Jnan. 

LAstCif  ga< — Unriaa  de  Pa- 

.  .   }  rpde^.—Villftfraniia  del 

^*o»**  )  Yt-  i/.n.-  Ponforradfc— 

lOvÍBdo.^TÍJfi*t^'ÍÍ$ft^ 

Oviedo   -Sieto.-^fi«V¡»BSi.— 

I  Lena. 

iCanstaa  de  Ohíb.  — Lia- 
Cangas  de  Onís..]  vi  í'^.  —  Villavíoiosa.— In- 

ÍCaagüia  do  Tinoo.— Pra- 
Tineg:^-B.elilií 

EXTBBMADÜBA  {9). 

Capital  del  dúlrüo:  Bade^jos. 

.Badajo*.—  Alborqner- 
Badajos   que.  — Mérida.— Alman- 

¡Zafra.— Jerez  de  los  Oa- 
1»Uero8.— Fregenal  de 
la  Sierra.— Llerana^— 
Puente  de  Cantos. 
ViJlanneTa  de  Ib.  Serena, 
— Hai-rera  del  Duque — 
Puebla  da  Aloooar.— 
Caatuera.— Don  Benito. 
Oáceres.-^GarrovillftBi— 
Trnjillo.  —  hosTOs-tu." 
M  ont&DohBL— V  aleuoi» 
de  Alototn^-».4leftr 
tara. 


VillanneTade  la 
Serena  


Cfcoerei. 


ffn  OoBtvrsnda  el  diiirito  militar  de.  ClAtilli  i.,a 
Twa las provinelas  de Talladolid, Salamanca,  ¿vila. 
Zamora  León  y  Oviedo. 

tm  OomprsBds  el  distrito  mOltat  Os  Simwuwak 
IM  pzOTlnáM  ds  Badajoftf'OiwWW 
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IPlaseneia.— HwT&s.-  J»- 

}  de  U  Mata.  —  Cona.— 
f  Hoyos. 

.Ki^V^BA  (10). 

Úi^liáiStíéUtritoi  Pamplona. 

96  JPftmplana,  [Pamplona.— Aoia.  —Bb- 

]  '  tella. 

K  lT*fall»„.,,,,..,|Tafalla.-TudoU. 
S&^OS  {11). 
'CKq^Mftf^I  dittrito:  Burgo». 

Bargofl — Salas  de  los  la- 
fantes.— Aranda  de  Dae- 
r  o.— Boa.— Lerma."  Cas- 

trogeris. 

Miranda  de  Ebro.— Vi- 
«  HirandadeEtoro.  }¡a59»yo--8edaiio.-y¡- 
'  llacuego.  —  Briviesca.— 

Belorado. 
.Santander.  —  Torrelave- 
lOO  Buiteiar  t        '  K<^  — S>n  Vicente  de  la 
I  Barquera .  —  Cabaérni- 

ga.-TPote8.— Beinosa. 
.Santofla.— OastroUrdia- 

Sftptofla.v.,  \  les.— Laredo.-Bamales. 

Villacarriedo. 
Logro&o.  —  Calahorra..- 
,  Arnedo.- Alfaro— Cer- 
Iio»oflo  I  ^^''^  Alhama — 

'  "  I  Torrecilla  de  Cameros. 
N&jera.— Santo  Domin- 
go déla  CaUada.—Haro. 
Palencia .  —  Oervera  de 
Pisnerga — Astadillo.— 
Baltanls.-  FreohiUa— 
'  Oarrión  de  los  Condes. 
— Saldafla. 

Soria — Agreda.  —  Medí* 
naoeli — AlmasAn.«Biir< 
go  de  Osma. 

VAflOOJÍG  ADAS  (12). 
Ci^AlüídÚZiíúfrtío;  Vitoria. 

Titoría  I  Vitoria.— Amnrrio.-La- 

lOS  tebao  Jílbío.-BalmaBeda. 

9«S*«lte..ja«^»bast^^^^ 

B  ALSABES  (18}. 
tofiítia^tídiitrito:  Paltaa  da  Maüoroa. 

100  IPalamvi;*  [Palma (2  distritos).— IW- 

110  ilaOft^  í> ..........  ilQcá.-Manaoor.«lfahAn 

OAMAEIAS  (14). 

lí  Santa  Cruz  d«  Tenerife. 
Santa  Cros  de  Tenerife. 
UI  SanLa  Crnm  de  Te  ]  —Santa  Orns  de  la  Pal- 

nerife  ff^—j"^"  P»lmas.— La 

Orotava .  —  Lagaña .  — 
'Bola.— Arrecife. 


Soria, 


-,J53*S*'5'' diitrfto  BdUtvr  d«  ITatabu  la 

|^™M»««*«IO»r  amUndw,  Logroño,  Palsnda  y 
IÚ¡)  OostpMDilo«1dlitrito  militar  de  IuTasoovsa- 
Oaiapruadg  ti  dUtrtlo  mUitar  d»  Bai-basu  la 
^Og^^OMttjMpd»  ,1  distrito  militar  de Oausus  la 


Oomijreiide  un  onadrú  ttBlHOwoaiii  da  jefes  y 
oficiiiles  y  tropa  del         ^  Ijiíantaría,  con 

Comprende  la  plantilla  da  jefas,  ofia¡al«  y 
tropa  del  arma  de  O^balierla  emplaados  en  las 
oomi^oiLHi4e^ladiatiqa  y  Bfloixítleiónitimfair 

ctMsRiQHPcmics  K  KetvTAMrttTiD  ü  emafii 


orAtn  Ai  loa 

eircuna-  i 

nimio  44 
itpUíó». 


1." 


B.' 


C¿cerea. 


Mudrid  n."  1. 

iMadnd  n."  8, 
fOfitafan^^  4. 
TdUÜA.        (Toledo  n-'e. 

Oíixdádfiaal  í9l'^dBd  Eeal  d.»  9. 
i>iiHna4eai.  AleázardeS.  Jaftnn.li¡fc 
Badajos  n."  SI. 
Za&a  63, 
Tillan.*  de  la  S.*  n,*  8B. 
CfccBrea  n."  94. 
PlaBBDcift  n.'  9S. 
Goadalsjara.  Q-nadalajaran."  7. 
Ott«M».  ...  Í™Lcati.°ll. 

S[«»B^         jÓ^ernel  d."  m. 
^""*"-^"**'ÍAioafiÍB  a^fí^, 

jBarnaloTja  n,"  la. 
iBaruGlona  ii."  14. 
BaroelDiut.  ...;MaUr6  n.'*  15. 

Manresa  n.*  16. 
ViliafraneadolP.  a.  |7 

 igrab."^ 

H*"  !íSp'S>i;: 

Sevilla  Tí.^  24. 
SeTilIa.......  CarmoDA  n.*"  35. 

DtFBra  n."  29. 
OAdiJsn.-a?. 
C4dj^,.*>,...  Jerez  n."  28. 

Al^ociras  □."28;. 

„^  _  I  Córdoba  n.»a2. 

OMeiAw    .  .{LnMna  n."  m. 

iSContoTo  n.^Bt, 
Almería        ¡Almería  n,"  7Í. 

i  Vera  n  ."  7¿. 
(Jaén  n."  7Í1. 
, .Linares  d."  74. 
Andújar  n."  75. 
Valencia  ii.'*35. 
Valentjia  q.^  96, 
Valencia  n,'37. 
Jitiva  n.**  88. 
OastBlltíya  de  OastaUón  de  la  P.  n.*  8d 


Valenola. 
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9.' 


10.' 


18.- 


X4.' 


16.' 


16.* 


lAlioftiiten.''  ál. 

Alíoante  Alcoy  n."  42. 

OrihDelan.'*43. 


Albftoete. 


Murcia. 


Oorofia. 


PouteTedra.. 


Orenu. 


Lugo. 


León. 


Oviedo. 


ZuagoiK. 


Haesca. 


Albacete  4á. 
HelUn  n.«  45. 
Harcia  n."  46. 
Cartagena  47. 
Ciesa  Q."  éB. 
Loroa  n."  49. 
Oorafla  n."  50. 
Santiago  s.**  51. 
Betanzos  n."  62. 
Pontevedra  n.*  56. 
Vigo  n.'  57. 
Orense  n.*  58. 
Bibadavia  n."  68. 
Verln  n."  60. 
Lago  n."  68. 
Monforte  n."  54. 
Hondoftedo  n."  55. 
León  n.*  86. 
Ajtorga  n.'  87. 
Oviedo  n."88. 
Cangas  de  Onl8n.«89. 
Cangas  de  Tineo  n.''90. 
Zaragoza  n."  61. 
Belchite  n.°  62. 
Calataynd  n.^es. 
Haesca  n."  64. 
I  Barbastro  n.**  66. 
[Granada  n.°  68. 

Granada  Basa  n."  69. 

^Motril  n.'TO. 
jMálaga  n.**  76. 

H&lftga  lAnteqnera  u.*  77. 

Honda  n.*  78. 
v»ii»í/.tM      Valladolid  n.»  79. 
ValladoUd.  -  -  Medina  del  Campo  n.  80 
a-i-™-„,.-     (Salamanca  n.'8i. 
Salamanca... Eodrigo  n.«  88. 

Avila  lAvüa  n."  83. 

Kamor»  Zamora  n.»  84. 

 ÍToron.»  85. 

Segovia  Begovia  n."  8. 

Palenoi»  PaJencia  n."  106. 

 jSSfn°SÍÍ.1ibrOB.-99 

Santander., .¡I-SSÍÍ?-^}»' 

Logroño  'Logroño  n."  102. 

Sena  !  Soria  n."  104. 

iffkv»*»        iPamplona  n."  96. 

ÍTafalla  n.»  97. 
Alava  i  Vitoria  n."  105. 

Vizcaya  ¡S^^^'^'*  ^o^n, 

■'  ÍDarangon.  107. 

Gaipúícoft . . . ,  San  Sebastián  n." 


106. 


EsMe  letra  E. 

Este  estado  comprende  las  cirounscrlpciones 
en  donde  han  de  natrirse  de  raolatas  las  divi- 
siones org&nioas  V  las  demis  unidades  del  ejér- 
cito no  aieotas  &  las  mismas.  (C.  L.  del  £!}ére%to.} 


DBUDA  PUBLICA.— (AvrMOo  dé  9G0  mOIone*.- 
MmUión  de  tUuloa  al  l  por  100:  Bnnat  d«  Apafia.)— Ra&I 
decreto  17  Diciembre  disponiendo  la  emisión  de  tí- 
tulos de  la  Deuda  pública  con  el  capón  de  1.*  de 
Alirll  de  1 S93,  al  4  por  100,  y  amoruxables  en  30 
años.— Valor  nominal  de  la  emisión.— Pago  de  late- 
reses  y  amortisaciones.— Negociación  del  emprésti- 
to.—BuscrldÓo  pública.  -Tipo  para  la  emisión  de  ti- 
talos.— Pago  da  los  plaxos. 

(Hac.)  «En  vista  da  las  razones  que  me  ha 
ezpnesto  el  Ministro  de  Hacienda;  de  acuerdo 
con  el  pareoer  del  Consego  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  sisniente: 

Articulo  1."  En  virtui  de  la  ftatoriiaoión 


conferida  al  Gobierno  por  la  ley  ds  14  de  JiiUq 
último,  se  emitea  títulos  de  Deuda  pública  con. 
el  cupón  da  1."  de  Abril  de  189-^  a,l  4  por  100  dft 
interés  anual  y  amortizablas  eii  treinta  años^ 
por  un  valor  nominal  de  250  millones  de  posotaa» 
Estos  títulos  serta  enteramente  iguales  en 
todas  sus  condiciones  legales  4  Ina  qü<>  actual- 
manta  existen,  creados  por  la  ley  do  '.uio  Dk  iem- 
bre  de  1881. 

Art.  3.°  Para  atender  al  pago  de  inttiteaes  t 
amortisaoión  de  los  250  miUonsa  de  pesctu  A 
que  se  refiere  el  artículo  anttfiór,  se  Indorfc 

anualmente  en  el  presnpaasto  p:enciral  de  gsa- 
tos  del  Estado  la  sama  da  14.40a.CK>iJ  [«oaetas.  Da 
asta  cantidad  se  destinará  la  nace^&ria  para  et 
pago  de  loa  intereses  al  4  por  100  anual;  il  Mió- 
se invertirá  en  la  amortización. 

Art.  3."  El  Banco  de  España  bPfíociará  por 
cuenta  del  Tesoro,  por  medio  do  siiai  ricióíi  pú- 
blioa,  ios  250  millones  de  pesetas  eI'"  JJ^-U'ta  amor- 
tizable  &  qne  se  refiera  al  art.  1.^ 

La  susorioión  se  hará  en  las  oti.áuad  dal  Ban- 
co de  España  y  en  sus  sucursales  de  provincias 
desde  las  nueve  de  la  mañana  dai  ál&  2Sdel  pie- 
seute  mas  hasta  las  once  de  la  boc^s  del  mismo 
día,  hora  en  que  quedará  defliUtivamente  OB* 
rrada. 

SI  tipo  para  la  cesión  de  los  ttíulos  isrá  al  da 
81  por  100  del  valor  nominal,  f  su  Importe  sa 
satisfará  en  esta  forma:  10  por  100  al  auscri'bir- 
se,  25  por  100  el  día  9  de  Enero  do  M*¿,  por  100 
al  10  de  Febrero  y  el  resto  el  10  da  Marso,  iadji- 
eíendo  el  importe  del  cupón  veMéAt^en  t."4a 
AbrU. 

Alt.  4."  Se  admitirán  en  pago  Sos  plasos 
determinados  en  el  artículo  anterior,  aM  como 
del  que  ha  de  abonarse  al  tiemiju  <lc  la  aascrt* 
cióny  por  todo  so  valor,  las  olli^aciotiea  que 
el  Tesoro  tiene  emitidas,  venceil^rae  en  31  del 
mes  actual  y  con  el  descuento  da  &  por  lOQ  anual 
las  Qua  vecen  en  81  de  Enero  próximo  iiuoie^íb' 
to.  Asimismo  los  plazos  adelantados  reai^iria 
bonificación  á  razón  dal  5  por  lOÜ  a]  año. 

Art.  6."  El  producto  de  la  snerición  lo  acra- 
ditará  el  Banco  en  cnenta  corriente?  al  Tcaoro  & 
medida  qne  lo  vaya  realizando,  para  qae  J^^^ 
da  disponer  de  él  á  los  efectos  del  art.  6.'  ao  I« 
ley  de  14  de  Julio  del  año  actual. 

Art.  6.°  En  el  caso  de  que  la  siist  rif*íóTi  pu- 
blica excediera  de  los  250  milIoiH>^  f<i?:>i?taa^ 
•ehará  un  prorrateo  entre  los  ■□.suritores  pam 
rebajarles  en  sus  pedidos  la  pMcte  qua  fnpW'- 
oionalmente  corresponda. 

Art.  7."  El  Banco  de  España  adoptará  Us 
disposiciones  qne  considere  pT'^^'iiíELa  y  tomará 
las  medidas  que  juzgue  necesaria  paia.  3a  re&» 
lizaoión  de  la  susorioión  pública  í^ue  eo  la  en^ 
carga  por  el  presante  decreto,  ptiblitarido  opor- 
tunamente los  oorrespondientM  avisos  y  ente*' 

Jando  los  resguardos  proviaionalea  j  tltoloa 
efinitivos  on  tos  plazos  que  se  íir'rfi'.^Ti. 
Art.  8."   La  suscrioión  total  ' :  irsáque 
el  presante  decreto  se  refiere  esta  ,t<iii  ui^cidapor 
contraioB  especiales. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Dícienibre  de  1991.— 
MarlalOristina.— £1  Ministro  diiSa<ii«ida,  Jput 
de  la  Concha  Oastafleda.*  (OaAtímoUmhr^J 


MARINA  DE  GDERRA.-{Dwíf«rí  bwflMHÍS* 
«nri6Ií*.)-R.  D.  17  Diciembre  sotra  dosgimce  de 
los  cascos  Inútiles  y  clakiScacIóu  y  iraíi^rn-ciaa  d« 
los  materiales  resultantes,  paraanajeuaciaú  usLoa 
qua  n»-|>nedan  ser  aplicados  al  sern«to  dei^Hfr- 
riña... 

(Mabimí..)  <A  propuesta  del  MLniafera  de  Uiá? 
riña;  de  conformidad  con  el  de  Hacienda^  y  de 
acuerdo  con  el  Oonaciío  de  MinlelnMí 
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Ba  nomlira  de  mi  AUf^sto  hijo  el  Rey  T>.  Al- 
ÍdO^d  XIII,  j  oqmo  Berna  Bef^ente  del  Keino, 

Tango  en  decrotor  lo  siguiente: 

Primero.  El  Siiniiterio  de  Uarina,  al  decla- 
rar en  estado  de  veota  oomo  material  inútil  el 
casco  de  Qii  buque,  acordará,  ei  las  oiroungtan- 
úiaa  lo  eügdUj  que  se  proceda  desde  laego  4  sa 
dMgtiAoQi,  «phoándo  los  gastos  quo  origina  al 
«oaowto  de  enferatenimientoy  oonserractAn  dal 
mtMul  naval  designado  en  el  presapnesto  del 
zamo. 

Sagnndo.  Xtos  materiales  resultantes  del  des- 
guace da  los  batane  inútiles  se  olasifioarfcn  y 
Talorarto,  determinando  los  que  tengan  inme- 
diata apiioaoiún  %\  servicio  da  la  Harina  y  los 
qna  deban  ser  enajenados.  Los  primeros  in^e- 
aar&n  desda  luego  ea  los  almacenes  respectivos 
de  las  AreGUB,liQs  en  las  términos  prevenidos  en 
la  leffislaciüu  viguute,  y  loa  segundos  se  deposi- 
taran bajo  oastodia  da  los  agentas  da  la  Bbirfna 
que  correBpond&i  pasando  alHinisteTio  da  Ha- 
cienda el  ínveotario  valorado  en  la  forma  qae 
determina  Hd&l  orden  diotada  por  el  propio 
Hinisteriq  aa  27  de  Mayo  último,  &  fin  de  qae 
U  l^DOada  *  oalabrar  las  subastas  neceeanas 
huta  obtcear  bu  anajenaoión. 

Ssroero.  Veriñcado  el  remata  y  hecha  la  ad- 
judicación dflflnitiva,  las  aatoridades  de  Ha- 
cienda io  poDdr4ii  en  Donooimiento  délas  de  Ma- 
rina para  que  por  ¿atas  se  prooadaAla  entrega 
al  adjudicatario  del  material  enajenado,  levan- 
tándose acta  por  duplicado  y  remitiendo  un 
ejemplar  i  las  ofioin&s  en  que  la  subasta  haya 
teDldci  efeoto  para  unirlo  Ski  expediente  respec- 
tivo. 

Dado  Qa  Palacio  &  17  da  Diciembre  de  1891.— 
,2l¡Hla  Orisbiiia — M  Uinistro  da  Marina,  Flo- 
vanoio  Montojo,*  (Oac.  i8  Dieimbn.) 


AYUNTAMIENTOBí  BAÑOS  T  AGUAS  MINE- 
RO KEDlCHHAÍ,ES.—(Sttí>deUgad09  de  Jfédfcfno.-  ATf- 
dieoa  qa*  fitahUrfn  conmUa  Ubre  em  loé  baño»  ji  agua* 
tnedUtnalit.}~R.  O  1&  Noviembre  declarando  que 
no  tienen  incainpatibilidad  para  desempeñar  él 
10  de  alcalde,  y  prohibiéndoles  qne  ostenten  el 
'  jH  í^íi^jmK  «onsnltorei  de  los  sstebladmien- 


.  JÍOoB.)  Extraaifw ,<)on«iltado  por  el  módico 
¿ffireetor  de  lus  bnml  de  Liérganes  (Santander) 
si  los  médicos  que  Bon  alcalaes  ó  subdelegados 
da  Madiftitib  pueden  ejercer  su  profesión  oomo 
CDnsaltorBs  da  I04  entermOB  que  acuden  A  los 
HtablfloiBÜfliitoa  da  aguas  minero  medicinales, 
I*  BeooiAn  correspondiente  del  Oonscóo  de  Bsta- 
do,  &i^ui3nee  jiasó  el  asunto,  previo  informa 
dal  Kcnl  Codbqjio  de  Sanidad  y  de  la  Dirección 
^Dnorai  do  Benefioenoia,  emitió  al  sígnienta  dic> 
taiuijQ,  confánaiibad  oon  el  oaaTraMielve  al 
Ministerio; 

-Vistos  los  artículos  72, 112, 118  y  114  de  la  ley 
mnniaipsl,  y  1,",  40,  56,  60  v  61  del  reglamento 
para  el  régimen  de  loB  estaolecimiantos  balnea- 
rios y  agües  mi  aérales: 

Oonslderando  que,  é,  pesar  de  lo  ralaoionado, 
no  paedft  daolaxma  inoompatibla  al  oargo  da 
alaside  A  ds  anbdeilagado  de  Medioina  eon  el 
4^^oi«D  da  1»  facqltad  de  los  profesores  que 
ubtMMnte  oonourreu  como  consultores  &  los 
sitíiMi  BD.  que  existen  establecimientos  oficiales 
4*  Hftpl  7  aguas  minerales,  porque  ni  en  la  ley 
munfaipal,  ui  en  la  de  sanidad,  ni  en  el  citado 
reglamento  e^i^te  precepto  alguno  que  autorice 
talínoompatibilidad,  ^  antes  bien  la  legislación 
vigente  consigna  el  principio  de  la  libertad  pro- 
fesional : 

Oonsiderando  que  ei  alguno  de  dichos  módi- 
«útiMifréitt'W  »h»Ida  7  abwea  de  su  auto- 


ridad al  objeta  de  intrigar  j  peraagir  injiute^ 
mente  al  director  de  nn  estaDleoimianto  balnos^ 
rio,  el  Gobierno  ü  loa  Tribonalaii,  «ei^iin  el  caso, 
corregirla  7  castigarla  oon  todo  el  rigor  que  la 
importancia  del  Bervioio  requiere  los  hf  hw 
que  llegaren  ¿  su  conocimiento  en  vÍr9í;^4ÉWV 
recursos  que  las  leyes  establsoan: 

Y  ooiuiamntottM  eonyiana  asgianreD  bdc 
dereohoe  A IM  WlASeos  direotin-es,  pata  qiu  te- 
tos  no  sean  defraudados  en  sos  interaaes,  tfor 
medios  anilogoe  ¿  ios  que  motivan  las  qu^jM 
del  direotor  ael  establecimiento  balneario  da 
Liérganes; 

Opina  la  SumíAu  qns  no  pneds  dooluar  la  in- 
compatibilidad de  que  se  deja  hecho  mérito^  y 

?[ue  tanto  al  facultativo  Gándara,  oomo  &  todos 
08  demAs  que  estableosn  consulta  Ubre  en  los 
baflos  y  aguas  medicinales,  se  les  prohiba  boto' 
ramente  que  en  loa  rótulos,  anuncios  y  cnales- 
quiera  otroe  modioa  de  exhibición  da  bu  oonaol- 
ta,  por  modo  alguno  usen  el  tttalo  de  médico 
consultor  del  eatablecimianfco  bfclnearift  j*)*»  X 
asi  se  resuelve.  (E.  0. 16  Uvfign^  ' 
etta  19  DiGÍámbr».) 


EJÉRCITO.— (BiorganÍt»ciíit  de  lat  armat  í  \ 
(m.>— R.D.  16  Diciembre  subre  reorganl&aclé^ '_ 
ejército  que  ruñi-oece^  Iti  PaninsuU]  islas  adyacen- 
tes ypcsesloDea  del  Norte  de  ArricB..—Ii)í&ntsr]'a,-" 
Caballerf  a.— Artille  fía.— ipgenieroa.—BriKTida  obra* 
ra  y  toporrg.flca  de  Bsiado  mayor.— Tropu  de  Ad* 
miníBtraclón  rallltar^tdem  da  ^anidad  mSStnt^^ 
OreaniBacl¿D  di  vlstonarla.— Ejército  de  i-aseiTfc" 
Alteraciones  da  dlrtraos  Berrlcioa.— Dlsposlclonaa 
finales  y  transitorias. 

íGuBasA.}  <Erpoíící¿n.— Scfiora:  ...La  altera^ 
cion  de  la  actual  división  militar  del  territorio 
ea  materia  de  la  competencia  del  Poder  legiala- 
tivo;  pero  en  tanto  qae,  mediante  la  preseDia- 
oión  del  ooTraspondiente  proyecto  en  época 
oportuna  j  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  al 
artículos. "  de  la  ley  conatítutíva  del  ejército  da 
29  de  Noviembre  ds  1873,  asunto  tan  grave  se 
acomete  y  rmtf^^ftVOcHubldurla  de  las  Cor- 
tes, bien  poede  f(  Ifow  Boeo-attTo  facilitar  la 
tarea  de  éstas  istttnewdA,  en  lo  qtie  est^  deU" 
tro  da  BUS  fftonilladee  y  sin  rebasar  el  límite  da 
ellas,  la  empresa,  no  fftcil  tampoco,  da  consti- 
tuir oon  los  elementos  militarea  de  que  el  país 
dispone  aquellas  unidades  orgAnieas  que  pue- 
den servir  de  base  para  la  tranaícirinaúído  ^oa 
exige  el  cambio  de  sistemit  que  »donfeIia«ntfl 
habrA  de  sobi-evopir... 

Acordar  loa  pniitoa  principsles  de  una  buena 
división  territorial  militar  y  de  una  perfecta 
orgauiaaciúD  del  ejércitoi  »tin  no  siendo  probl» 
ma  senoillo,  dadas  las  condloionasdel  país,  an 
historia,  sus  guerras  probableB,8n.  porvenir  polí- 
tico, su  sistema  de  reclutamiento,  anii  recursos 
financieros  y  la  misma  composioion  de  los  ete- 
montos  de  guerra  que  han  de  alterarBe,  no  ofre- 
ce tan  graves  inoonvavi entes  como  rMlisar  lo 

Sue  sobre  el  papel  se  consigne,  porque  loa  |M||k 
es  antiguos  no  pueden  romperse  en  un 
instante,  y  ni  es  propio  da  Im  oondioióa  hiimiiil^ 
acercarse  al  ídesa  élofl  medíanla  grolniwHW 
sucesivas. 

Estas  oonstdsneltiim  han  aoride  >l . 
tro  que  sueeriba  A  réallsar,  cotno  preli 
conveniente  para  cnanto  en  su  día  se  resuelva, 
la  organÍKación  del  ejército  que  gnarneoe  la 
Península,  ielaa  adyaceotea  y  poeeaionM  del 
Norte  de  Africa,  agrupándolo  en  divisiones  y 
brigadas  en  la  forma  que  tiene  el  honor  de  ao- 
meter  A  la  eoii«i(l«%««U^  .d9  TtJl^«a  el  «Pinato 


(•)  TiasssiiUiá^illirjMMtitititMMi^ 
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Soyeoto  da  decreto,  complementando  la  medí- 
la  manera  de  reemplaur  sae  bajas  anoalea, 
Mi  como  la  de  natñrse  par»  paaar  al  pie  de 
guerra  los  cuerpos  de  todas  «mas  que  oompo* 
nen  las  divisiones  expresadas  por  el  prooedi- 
miento  que  se  establece  en  el  decreto  de  esta 
misma  fecha  relativo  á  las  sonas  militares... 

Como  y.  M.  se  dignari  ver.  oon  el  «jéroito  de 
guarnición  en  el  territorio  ae  la  Península  se 
orjíaniMn  16  divisiones  de  InCantaria  de  4  dos 
brigadas,  oompuastas  cada  una  de  éstas  por  dos 
rs^imientos,  si  bien  en  algunas  brigadas^  y 
nuentras  no  existan  los  regimientos  necesarios, 
Mfustitnyen  éstos  por  batallones  de  Oasadores. 

Los  terceros  batallones  de  los  regimientos 
quedan  en  coadro  ai  píe  de  pax;  pero  se  incor- 

ftoran.  desde  luego,  4  los  suyos  respectivos,  oon 
o  onal  se  consigne  que  al  pasar  al  pie  de  gne- 
rra  estas  nnidadea  puedan  nutrirse  de  fuersa  y 
organizarse  eu  mejores  oondioionee.  al. propio 
tiempo  que  se  obtiene  para  el  regimiento  de  lU' 
fanterla  español  igual  composición  que  tiene 
en  la  mayoría  de  los  dem&s  países. 

A  medida  qne  los  recursos  del  presupuesto  lo 
oonsientan,  deberían  irse  organisando  nuevos 
regimientos  de  línea  para  sustituir  á  los  bata- 
llones de  Casadwes  que  hoy  forman  brigada, 
•egún  el  proyecto,  y  i  los  regimientos  de  guar- 
nición en  nnestras  posesiones  del  Norte  de  Afri  - 
oa,  los  q_ne  qaedarlan  entonces  segregados  de' 
las  divisiones  i  que  mientras  tanto  se  lea  des- 
tinan. 

La  organisaoión  de  los  regimientos  de  nueva 
creación  se  efectuará  sobre  la  base  de  tres  ba- 
tallones de  Casadores  qne,  designados  entre  los 
20  que  hoy  existen  de  gnamioión  eh  la  Penínsu- 
la, dejar&n  de  pertenecer  &  la  Infantería  ligera. 
Los  demás  batallones  de  Cazadores  sustituidos 
por  regimientos  de  línea  en  las  brigadas,  pasa- 
rán 4  figurar  como  sueltos  eu  las  divisiones  or- 
gánicas á  qne  en  la  actualidad  no  se  les  asignan 
por  las  razones  que  claramente  se  deducen. 

Cada  división  de  Infantería  llevará  afectos 
un  batallón  de  Casadores,  un  regimiento  de  Ca- 
ballería, otro  de  Artillarla  de  campaña,  una 
oompañla  de  Zapadores  minadores,  una  de  Ad- 
ministración militar  y  otra  de  Sanidad  militar. 

£n  Baleares  se  formará  una  brigada  indepen- 
diente con  los  dos  regimientos  de  Infantería 
que  guarneoeu  aquellas  islas,  y  en  Canarias  una 
inedia  brigada  oon  los  dos  batallones  de  Caza- 
dores allí  residentes. 

Los  28  regimientos  de  Caballería,  no  obstante 
d»  estar  16  de  ellos  afectos  á  las  divisiones  or- 

{:ánicas,  se  agruparán  durante  la  paa  formando 
O  brigadas  y  divisionea  para  instrucción  en  los 
distritos  que  respectivamente  guarnecen.  De 
los  11  regimientos  no  afectos  á  las  divisiones 
referidas,  constituirán  en  tiempo  de  guerra  seis 
de  ellos  una  división  independiente,'y  los  cinco 
reatantes  serán  destinados  á  los  tíuerpos  de 
ejército  que,  en  tal  caso,  habrán  de  organisarse. 

Teniendo  por  objeto  la  remonta  de  Caballería 
atender  al  reemplazo  de  las  bajas  de  su  ganado 
por  medio  de  la  compra,  recría  y  doma  de  po- 
tros y  al  fomento  de  esta  producción  como  ramo 
importante  de  la  riqueza  nacional  y  elemento 
naoesario  para  las  atenciones  militares  del  Es- 
tado, y  siendo  conveniente  que,  por  delegación 
del  inspector  general  de  Caballería,  se  vigilen 
constantemente  por  un  general  de  Brigada  los 
eatableoimientes  y  servicios  á  aquellos  fines 
eonsagrados,  se  establece  la  Subinspección  de 
Bemonta  y  Orla  Caballar,  que  sustituirá,  oon 
las  atribuciones  y  deberes  que  marea  el  cap.  2.° 
del  reglamento  tóenico  de  ambos  ramos  de  B  de 
Abril  da  1888,  á  la  Subdireooión  á  que  dicho  re- 
glanunto  ae  refiere. 


El  arma  de  Artillería  se  aumenta  hasta  16 
regimientos  de  campaña  en  vea  de  los  12  que 
ahora  tenemos,  insuficientes  á  todas  luces  para 
dotar  eou  un  regimiento  de  esto  arma  impor- 
tante á  cada  una  de  las  16  divisiones  de  Infan- 
tería. 

Al  efecto  ae  transforma  el  regimiento  de  Si- 
tio, cuya  .misión  en  pie  de  paz  puede  llenarse 
cumplidamente  por  la  Bscuela  Central  de  tiro 
establecida  en  Oarabanohel,  en  la  que  ae  refun- 
de, y  se  dejan  en  pie  de  pas  los  regimientos  de 
campaña  todos  á  4  baterías  de  á  6  piezas,  que  se 
elevarán  á  8  baterías  de  á  6  pieias  al  pasar  al 
pie  de  guerra.  Los  actaales  regimientos  divi- 
sionarios y  de  montaña  que  tienen  6  baterías, 
suministran  cada  uno  2  baterías  parala  forma* 
oión  de  los  nuevos  regimientos. 

La  distribución  de  Ta  Artillería  en  regimien- 
tos divisionarios  y  de  Onerpo  de  eióroito,  cuan* 
do  ninguna  diferencia  debe  existir  entre  unos 
y  otros,  resulta  ya  inadecuada,  pues  la  tenden- 
cia moderna  es  que  todas  las  piezas  de  campaña 
sean  del  mismo  calibre,  procurando,  en  cambio, 
llegarlo  más  pronto  posible  á  la  unificación  de 
los  calibres  de  su  Artillería. 

El  proyecto  qne  el  Ministro  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  someter  á  la  consideración  de 
y.  M.,  tiende  á  que,  dado  el  estado  del  Tesoro, 
se  pueda  realizar  eso  mismo  en  un  tiempo  rela- 
tivamente corto,  y,  mientras  tanto,  suprimien- 
do desde  luego  denominaciones  ya  anticnadas, 
se  destina  un  regimiento  montado  i  cada  divi- 
sión orgánica... 

Al  regimiento  de  Sitio  oon  su  actual  organi- 
zación, sólo  se  le  podía  considerar  como  ana 
Escuela  práctica  para  el  material  de  sitio,  pues 
dado  el  número  de  piezas  que  hoy  deben  consti- 
tuir estos  trenes  y  el  de  carruajes  que  son  nece- 
sarios, es  evidente  que  el  día  que  se  tuviese  que 
poner  en  pie  de  guerra  el  tren,  había  que  pres- 
tarle ayuda,  no  tan  sólo  para  el  servicio  de  las 

fiiezas,  sino  para  su  conducción,  recurriendo  á 
os  batallones  de  plaza,  y  esta  misma  ayuda 
podrán  prestar  á  la  Esouela  Central  de  Tiro,  en 
una  de  cuyas  secciones  queda  convertido  parte 
del  actual  regimiento,  cuando  llegue  el  momen- 
to de  ponerla  en  píe  de  guerra. 

Además,  la  Escuela  referida  eetá  encargada 
del  estudio  del  material,  y  como  se  le  dota  de 
más  personal  de  trompa  ^  ganado,  ^odrá  hacer 
las  pruebas  de  tracción  importanUramas  en  este 
servicio;  y  así  como  con  los  reservistas  habrA 
que  organizar  las  columnas  de  municiones  y 
parques  móviles  del  ejército,  se  organizarán  las 

Íue  podremos  llamar  columnas  de  transporte 
el  tren,  y  encargar  del  servicio  de  1m  ptesaa 
á  la  Artillería  de  plasa,  eomo  ha  suoedido 
siempre. 

Siendo  conveniente  el  aumento  de  las  bate- 
rías á  caballo,  ae  consigna  la  necesidad  de  or- 
ganinr  dos  nuevas  unidades  de  esta  oíase  para 

Sue  la  Caballería  independiente  cuente  en  su 
ía  oon  auxiliar  tan  poderoso  é  indispensable. 
En  las  tropas  de  Ingenieros  se  introducen  al- 
gunas modificaciones  orgánicas  para  asegurar, 
en  caso  de  guerra,  los  servicios  que  compete  á 
los  batallones  de  Telégrafos  y  Ferrocarriles  y 
regimientos  de  Pontoneros,  determinándose  las 
Compañías  de  Zapadores  minadores  que  han  de 
pertenecer  á  las  16  divisiónes  qne  forman  el 
ejército. 

Las  tropas  de  Administración  militar  consti- 
tuirán una  brigada  qne  oouatará  de  la  Plana 
mayor  y  de  16  compañías. 

La  necesidad  de  organisar  los  servicios  admi- 
nistrativos en  campaña  aparece  evidentemente 
probada,  por  el  hecho  de  ser  la  Administración 
militar  ouoo  enarpo  del  ejército  español  que  •• 
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ÍMÜik  rta  BlwttffrijWi  reouraofl  ni  caadros  p&ra  el 

Eüa  FttHUo  dfll  pifl  de  pajc  b.)  da  ^aerra;  sóId  ee 
a  cdidado^  LañtEi  &horR,  de  habilitarla  para 
que  prest-e,  en  tiempos  parmsile&i  servit-ip 
periuftiiente,  fjo  ú  da  f lazn,  pii  I'DS  oatablaci- 
miantcw  delInstitiLtD,  y  fc'io3'j(>iai(^ri:;oB  de  c&da 
ffaerrA  ea  cuando  exoliuiva  7  preci^ítadfrmen- 
t»  BB  utienda  4  im^írOTiau  )o  tL«oe4«b«  pUf^jAB 
^Op*B  ijti0  iiiarohan>  q^ttoduido  *l^ídeu,t<Mi- 
dms  las  qae  ee  qaodsa. 

No  ILegai  con.  mucho,  ]a  organisaciún  q^ue  le 
projectiB  fclo  aetablecido  y  pnoBto  en  prftotioa 
en pwlui  doDde  el  ejército  dtspoiLfl  da  mayores 

BfiB9U9q,B  BU  fil  nUBstro,.. 

Aun  con  Ht«i  deficieuciafl,  que  as  coQvenien- 
lo  HflaUhrpMra  bu  debida  corroc^ción  oaacdo  9I 
Htftdo  d(d  jBtuío  lo  perjuit*.,  loi  serTicios  admi- 
vlfl^tjTOv  «n  B«mp«ftft  fiHMiLP^rfTimerii.  w 
organieadoa  da  una  miiiUKt  HbOfóDai,  y  sobre  Ih 
base  qae  se  eieutlb  taodráilt  m  lo  bucbsivo,  intro» 
ducirae  iDeioraaSiaBimpoTbuiiies  y  necesarias. 
No  por  ateudBF  ¿ellos  se  ha  deacuiladotampoao 
elBervieio  de  plaxa,  y  creyendo  preferible  el 
BÍstema  de  compañías  mixtas¡  se  lia  optado  por 
éstas  ftña  da  qut^,  periDKDsciemln  sn  tiempo  de 
pac  bajo  el  mando  de  los  admiaijítradoreB  y  an- 
yilisra»  da  ioe  ei;tablocimíentoB  del  ovBrpo, 
ii.hciTí>ti  (>]  •j;-iíiitni  píír metiente,  t^ne  sapondrla  la 
(^xifitsacia  de  Una  oEcialidad  aparte. 

8e  iian  ref  mididoi  pues,  los  Ifi  deai^^tialec  gtn.- 
pos  do  qve  constaba  la  Brinda      obreros  on 

otFRs  tuntas  couipañlaa  í^s  montaña  y  monta- 
das) -io  k  ruarro  ^c^oioiicia  cada  una,  Ta  última 
de  cuyas  aecciouea,  en  oada  compañía,  perma- 
neoeri  siempre  afecta  ¿  las  plasaa  au  que  tiene 
soa  dástítioB,  mientras  las  tres  primeras,  movi- 
lizadas cuando  Uej^e  ai  caso,  daspués  de  ooni' 
nletarac  cod  el  personal  de  ofioiales  y  soldados 
{pasa  el  de  claaea  ea  permanente)  ae  hallan  en 
diepoaicitiu  do  Bp^uir  (Jeade  el  primer  momauto 
b  la  divisián  6  masa  de  tropas  b  que  perte- 

Vot  lo  que  respecta  á  las  trocas  d«  Sanidad 
militar,  se  iutroonce  nna  Tariacióu,  cuya  nece- 
flidad  en  notoria,  coQ^tatente  6n  rQQmplaznr  por 
personal  militar  el  da  enfermeros  cÍTÍlea  que 
aéxdOBDmpeSa  este  aerricio  on  loa  hospibalas, 
Iff  Ofendo  mayor  ^asto  y  produciendo,  en  eir* 
cunstancíaa  dadaa,  uo  pocaa  difíonltades  consi- 
fifuientes  á.la  diatencia  dentro  de  un  organismo 
puramente  militar,  de  personal  ajeno  por  com- 
pleto al  BjfiroitQ. 

Pasando  del  ejéroito  permanente  al  de  resar- 
Ta,  Ueg'ado  el  caao  de  moTÍIÍ£acián  de  la  segrnn- 
da  raserTa,habríin  dei  constituirlo  64  regimien< 
toB  de  I&fanteria,  loe  da  Cúballcría,  las  bnts- 
rlafl,  las  conipañiaB  de  Zapadorcí^  mÍQador^B  y 
las  Unidades  de  Paautes,  TalCigrafQ»<,  Adminia- 
tgmBÜmj  Baiksdad  militar  oorrespon dientes ,  de- 
iWaun&ndose  las  plantillaa  de  jefes,  oficiales  y 
teosa ^ae  han  do  componerlos,  la  forma  de  nn- 
^rÍvL0B-T  Bübre  la  basftde  loa  jefea  y  ofioialaBdo 
Ift  BHfeTa  activa^  la  manera  de  completar  los 
madlnM  de  ellos  con  los  da  la  aséala  de  resorva, 
lajl^atnita  y  los  retirados  en  último  término. 

yoiao  T>  M.podrA  obaotTar,  se  persigue,  en 
nte  proyecto,  al  fin  importantísimo  y  nacesa- 
rio  detener  orgaoiiüAdD  el  ejército  en  pie  de  paz 
en  eondiciones  tales  que  sea  factible  en  breve 
plaao  el  paae  al  pie  de  guerra  oon  lodos  los  ele- 
mentoaimpHseindiblesqBe  exigenna  eamvaAa, 
al  propio  tí»tBpv  que  se  promr*  enoerrarÍD  en 
moldes  <|Qe  permitan  adaptarlo  f^oilmeate  &  la 
nueva  divieiún  teTritoiiafmíiitar  y  ¿  la  compo- 
aioiún  por  Cnerpoa  de  ejército  one  ae  establss- 
ca,  como  cone.ecueDcia  de  &qnAila>  para  haoer 
&anie  A  las  contingencias  de  laa  campa&ae;  j 
ni  fféotio  i»  pceria—^  »edaooi¿B  ¿a  lospUóoi 


da  moTilisaaiAjLj  para  qne  llegado  el  caso  as 
tengan  eatndiaaoB  y  reaueltoa  los  probtemaa 
qne  mili  idtereftan  t  la  organización  y  funcio* 
nanuQuto  dr;l  ojército. 

£eorg(iuií>ado8  loa  servicios  en  la  forma  ex- 
presada, y  alterando  im  jeranote  da  aigniw 
cargos,  talas  como  Iob  de  sneretarios  de  Los  Qo- 
biernos  militares  da  Sladrid  y  Barcelona,  que 
sar¿n  de  la  olaae  de  cotonel,  y  los  de  Sevilla, 
Yalaucia  y  Karagosa  qne  pasan  4  ser  de  tenien- 
te oorouel  en  vez  de  comandante^  como  lo  son 
todos  actualmente,  y  las  de  ciertas  plasas  de 
jaeces  instruotorea  permanantea  de  cauaas  que 
Igualmente  se  asignan  4  las  clases  expresadas, 

Í'  determinando  el  peraonal  da  jefes  y  oficiales 
as  ptauLillaa  qae  ae  acompañan  al  presente  do- 
orsto  y  al  que  estabLeca  la  nuBTa  divisiún  en 
soma,  vsBoItan  oon  daatiH»  «bIm  i^atmtt4* 
doa  IM  «Mualen  y  algnab*  uktÍAéi0ttétalKáam 
oategoiiaa,  como  los  de  teat^^b'éÓtwDei  y  »api' 
tiOi  ann  onando  en  ta  de  eofnlÉt. épai&cen  sin 
61,  por  TÍrbad  da  la  traAefoRBÉMi^.'fl  de  Infan- 
tería, 5  da  OaMimtlh^M^t^MáT^t^jA- 
geniBroB. 

No  siendo  justú,  id  prudente,  dada  la  aetnal 
paralÍEación  de  las  esoalsA,  aetimar  eaae  plaaaa 

como  nna  excedencia,  amortissble,  porque  ade- 
más de  leaionar  ^ravemonfce  semejante  medída^ 
intneses  dij^noa  de  respeto,  reTalaria  deaecm- 
údwaoiAnwHereoida  haoia  graa^aarrivlaer 
y  ol-ñdo  de  las  oonstantoa  prueba*  de  «HírtaoM 
c;o£iformídíiil  que  ¿  diarlo  ofrecen  las  clases  mi- 
litares que  por  larj^os  afloa  se  eatacioaan  eu  sus 
empieoa,  con  reaignaoión  i^ne  evidencia  su  espí* 
ritn  patriútioo  7  sa  alta  diaeiplina',  el  Uinictro 
qne  susoribe  propone  4  T.  M.  la  ereaiiidn  s& 
cada  nna  de  las  armas  y  cuerpos  antes  oitadoa, 
do  cuadros  eventuales  en  el  qu.e  figuraran  loa 
esproBados  coroneles,  cuadros  que  formaran 
parte  de  laa  plantillas  para  todas  los  efectos  y 
servirAu  de  base  para  eiertoa  destinos  y  oomi- 
■íqilw  eqMoialea. 

Oon  motí.TO  de  este  proyecto  y  del  ^riwOTb  Í> 
laa  Eonas  militares,  se  suprimen  340  aargentoe 
que  son  reemplazados,  sin  qne  el  servicio  se  ro- 
flientai  por  otros  tantos  spldados  do  Hogondaf  lo 
nm^Mlrá.  «m  10  MMaivo,  «uh»  moamuübt 
SMA&tíá^iámtx  éti  él  víéft^pnltto  delaÉbJÜS 
pasivas,  pues  debiendo  re  flameo  tari  amen  ta 

fiarteoecer  ála  de  raengauchadoa  la  mitad  da 
oa  sargentúsi  y  correapondiéndolss  el  retiro  de 
segundo  ú  primer  teniente  ó  el  de  capitán,  ae- 

f4u  BUB  aúoa  de  aervioio,  ae  reduce  considera' 
lemente  el  número  de  loa  que  podrían  adquirir 
semejantes  dereahos. 

Lae  ventajas  que  para  la  oficialidad  reaultan 
Bon  digDELS  da  conaideraoióil,  puea  3fó  jefes  y 
D&ciaJee  de  todas  armafl,  i^ero  principalmente 
da  Infantería ,  pasan  k  peroibir  soelde  antarQ  an 
ves  de  los  cuatro  quintos  del  asignado  4  ná 
empleos  respectivos,  con  motivo  de  iucorponar- 
se  á  loa  regimientos  activos  loa  terceros  batir 
llonea  y  laa  altaracionea  de  aervicios  que  se  pro- 
ponen 4  V.  M>,  ventaja  que  tambiAQ'aloanaarA 
4  los  oapitane*  oon  destino  en  las  sonaB  milita* 
res  que  sean  núm.brades  secretarios  psrmanw 
tea  de  cansas  ea  lee  Capitanías  generalas. 

Examinadas  en  su  aspecto  ecónámtco  las  re* 
formas  que  abarcan  el  presente  proyecto  y  el 
de  reoreanisaciún  de  laa  snnaa  militares  da  ra- 
olntamienbo  y  raaecraa,  produoan  ftpdaa  mVmi, 
en  eonjonto,  O»  wnawiii*  UfOidfr  iniwJiaÉI 
deSiLidZpeaakas... 

amu>  dkbAto 

A  propneafea  del  BCiniatro  da  la  Qnarra;  oída 
la  Jtu»Uk  aa^añoz  ainivllá-mi  da  Chnm,  y  da 
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£n  nomlire,  efco.— Tengo  011  decretar  \o  ei- 

gniente: 

Artionlo  1."  El  ejército  permanente,  de  guar- 
nición en  la  PenlniaU  é  ialaa  adyaoentee  y  po- 
■eeionee  del  Norte  de  A&ic«,  se  organinrA  se> 
gAn  se  expreea  4  eontinnaoión. 

iBfrateria. 

Art.  2.*  Los  regimientoa  de  linea  y  loa  22 
batallones  de  Cazadores  oonserTarin  sos  nom- 
bres y  nameración  actuales. 

Art.  8.**   Cada  regimiento  de  línea  de  los  ex- 

Eresados  anteriormente  oonstarA  de  tree  bata- 
ones,  dos  de  ellos  nutridos  de  faeria.*y  el  ter- 
cero con  sólo  nn  coadro  de  jefes  y  on(aales  en 
tiempo  de  pas.  Al  pie  de  guerra  tendrán  igual 
organización  y  faena  los  tres  batallones  del 
regimiento. 

Art.  4."  Los  cuadros  de  jefes,  oficiales  J^o- 
pa  de  los  61  regimientoa  de  línea  y  de  los  22  ba- 
tallones de  Oasadores  ser&n  al  pie  de  pas  los  que 
se  expresan  detalladamente  en  los  adjuntos  es- 
tados números  1,  2,  8  y  4.  Al  pie  de  guerra  se 
elcTarán  sus  efectivos  a  la  fueria  que  determi- 
nan loe  mismos  estados. 

Art.  5."  El  cuadro  de  jefes  y  oficiales  de  tro- 
pa del  batallón  Disciplinario  de  Uelilla  ser&  el 

aue  se  expreea  en  el  estado  núm.  6,  y  por  su  ln> 
ole  especial,  no  alterará  su  organisación  cuan- 
do los  demás  eleven  su  efectivo  al  pie  de  guerra. 

Art.  6."  El  cuadro  del  tercer  batallón  de  los 
regimientos  de  línea  estará  incorporado  al  suyo 
respeotivo,  en  el  que,  tanto  el  comandante  como 
loe  capitanes  y  snbaiternos  que  lo  componen 
prestarán  todo  el  servicio  que  les  corresponda. 

En  tiempo  de  pas,  el  jefe  de  dicho  cuadro  no 
será  plasa  montada,  ni  IfM  capitanes  tendrán 
derecno  4  la  gratiftcaeión  de  mandada  compa- 
flla;  pero  todo  el  personal  disfrutará  el  sueldo 
entero  de  sus  empleos,  y  ocupará  ]as  primeras 
vacantes  que  ocurran  en  los  otros  dos  batallo- 
nes activos  del  propio  regimiento;  de  suerte  que 
los  nuevamente  destinados  ocupen  laSTMautes 
que  resulten  en  el  tercer  batallón. 

Art.  7.*  Para  completar  el  jpenonal  necesa- 
rio en  los  cuadros  de  jefes  y  oficiales,  al  nutrir 
de  fuerza  y  poner  al  ^ie  de  guerra  los  terceros 
batallones  de  los  regimientos  de  línea,  se  dis- 
pondrá del  que,  en  tiempo  de  pas,  presta  sus 
servicios  en  las  sonas  militares  del  distrito  res- 
pectivo y  de  los  subalternos  de  la  escala  de  re- 
serva residentes  en  el  mismo. 

Art.  8."  A  medida  que  los  recursos  del  presu- 
puesto lo  consientan,  se  irán  organisando  ocho 
regimientos  de  línea  más  para  guameoer  el  te- 
rritorio de  la  Península. 

La  organización  de  estos  ocho  regimientos  se 
efectuará  sobre  la  base  de  tres  batallones  de 
Oazadores,  que,  designados  entre  los  20  aae  hoy 
existen  de  guarnición  en  la  Península,  dejarán 
de  pertenecer  á  la  Infantería  ligera. 

Art.  9.0  Oada  batallón  de  Infantería  (línea  y- 
Oasadores)  tendrá  el  número  de  carruajes  y  el 
ganado  que  se  le  determina  en  los  estados  nú- 
meros 1,  2,  8  y  4. 

El  carruaje  de  cada  compañía  servirá  para 
equipajes  y  para  transportar  el  utensilio  de 
campana  y  enseres  de  la  misma,  asi  como  los 
útiles  y  herramientas  qne  no  lleven  los  indivi- 
duos. 

Art.  10.  Los  dos  carruajes  que  figuran  para 
la  Plana  mayor  de  oada  batallón  se  destinará  el 
uno  para  equipajes  y  el  otro  para  una  primera 
reserva  de  municiones  del  batallón. 

Art.  11.  SI  carruaje  para  la  Plana  mayor  del 
regimiento  se  destinará  para  los  equipajes  de 
la  misma. 


Cakalleria. 

Art.  12.  LcM  2B  regimientos  de  Oaballerla 
conservarán  su  clasificación,  nombres  y  nume- 
ración actuales.  ,«.,,» 

Art.  18.  Cada  regimiento  de  Caballería  cons- 
tará en  pie  de  paz  de  cuatro  eecuadrones,  au- 
mentándose uno  de  depósito  al  pie  de  guerra. 

Los  16  regimientos  afectos  á  las  divisiones  or- 
gánicas de  que  se  hará  mención  oportunamente, 
tendrán  además  al  pie  de  guerra  una  sección  de 
gulas  y  escoltas.  -  .  , 

Art.  14.  El  cuadro  de  jefes,  oficiales  y  tropa, 
asi  como  el  ganado  y  material  de  cada  uno  de 
estos  regimwntoB,  será  al  pie  de  paz  el  que  se 
expresa  detalladamente  en  los  estados  núme- 
ros 6  y  7,  y  en  pie  de  guerra  se  elevarán  sus 
efectivos  en  personal  y  ganado  4  la  fuersa  que 
determinan  los  mismos  estados. 

Art.  15.  El  cuadro  de  oficiales  y  tropa  de  la 
sección  Cazadores  de  MellUa,  asi  como  el  gana- 
do, será  el  que  se  expresa  en  el  estado  núm.  B. 

Art.  16.  JEs  aplicable  al  carruaje  de  cada  es- 
cuadrón cuanto  expresa  el  art.  9."  con  respecto 
al  de  oompaflía.  . , 

Art.  17.  La  remonta  de  Caballería,  estableci- 
da como  instituto  auxiliar  de  dicha  arma,  será 
vigilada  constantemente  por  unaSubmepección 
de  remonta  y  cría  caballar  á  oergo  de  un  gene- 
ral de  Brigada,  el  que  tendrá,  como  delegado 
del  inspector  general  de  Caballería,  las  atribu- 
ciones y  deberes  que  se  le  marcan  en  el  cap.  n 
del  reglamento  técnico  de  ambos  ramoe,  apro- 
bado en  8  de  Abril  de  1888. 

ArUUeria. 

Art.  18.  La  Artillería  de  campaña  constará 
de  16  regimientos,  clasificados  en  14  móntalos 
y  2  de  Montaña,  que  se  organizarán  sobre  la 
base  de  los  5  regimientos  de  tJaerpo  de  ejército, 
los  6  Divisionarios,  los  2  de  Montaña  v  el  regi- 
miento de  Sitio,  de  guarnición  hoy  en  la  i^enin- 

Art.  19,  Conservarán  su  numeración  los  6 
regimientos  do  Cuerpo,  y  la  tomarán  desde  el 
6.»  al  10.°,  ambos  inclusive,  los  5  regimientos 
Divisionarios  por  el  orden  que  actualmente 
tienen.  Del  11.*  al  14.',  ambos  inclusive  b«f  b^én, 
correeponderá  la  numeraí»ón  4  los  regimienta 
de  nueva  creación  por  virtud  del  presente  de- 

°'lo8  dos  regimientos  de  llonUfia  continuarán 
con  su  numeración  actual.  ...  3 

Art.  20.  Cada  uno  de  los  16  regimientos  de 
Artillería  de  campaña  constará  al  piedepszjle 
4  baterías  de  á  6  piezas.  Al  pie  de  «uerra  se  ele- 
vará á  8  el  número  de  baterías  del  regiouento, 
también  con  6  piesae,  organizándose  una  bate- 
ría de  depósito  en  eada  uno  de  ellos.    ,  , 

Art.  21:  Dos  de  los  expresados  regimientos 
tendrán,  además,  en  pie  de  pas,  una  batería 
ligera  á  caballo  con  igual  número  de  piezas  que 
las  otras  baterías.        ,  ,  .  ,^ 

Cuando  lo»  recursos  del  presupuesto  lo  P"; 
mitan,  se  elevarán  á  4  el  número  de  las  baterías 
á  caballo,  quedando  afectes  las  que  se  creen  á 
olf  os  dos  regimientos. 

En  el  «telo  núm.  18  se  deteUa  la  organi»- 
ción  de  eetas  baterías  al  pie  de  pas  y  al  de 

*  AÍt*2a.  El  cuadro  de  iofee.  ofi(^ales  y.tfop» 
de  cada  uno  de  loe  16  regimientos  de  Artillería 
de  campaña  antes  citados,  asi  como  el  detaUe 
del  material,  caUbre  de  las  piezas,  ganado  y 
oolumnae  de  municiones  correspondientes,  se- 
rán, al  pie  de  pas  y  al  de  guerrat  los  que  para 
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elloi  respeotÍTa-mente  se  expresan  en  los  esta- 
dos números  9  al  18.  ambos  inclnaÍTe,  y  el  de  la 
batería  de  depósito  A  qae  se  refiere  el  art.  20  el 
que  determina  el  estado  núm.  19. 

Art.  2S.  Los  10  batallones  de  Artillería  de 
placa  y  las  4  oompaflias  de  obreros  de  Artille- 
ría, de  gaaruioión  en  la  Fenlneala,  islas  adya- 
centes y  posesiones  del  Norte  de  Africa,  conser- 
Tarán  sa  denominación  y  numeración  actuales, 
siendo  las  plantillas  de  estas  nnidades,  al  pie 
de  pai  y  al  de  eaerra,  las  que  expresan  los  esta- 
dos números  20  al  28,  ambos  inoíasÍTe. 

Art.  24.  En  los  9  batallones  de  Artillería  de 
plasa,  qne  aotaal mente  constan  de  4  compafilas, 
se  elevará  &  6  el  número  de  ¿atas,  conforme  se 
Tayan  terminando  las  fortificaciones  qne  com- 
prende el  plan  defensivo  del  territorio  nacional 

Ílo  haga  necesario  el  aumento  considerable 
el  número  de  pieias  de  Artillería  de  la  dota- 
ción de  aquéllas  qne,  como  oonsecuenoia,  habrá 
de  sobrevenir. 

Art.  25.  La  orsaflisación  de  la  Ssoaela  Cen- 
tral de  tiro  será  la  que  se  consigna  en  el  estado 
número  24. 

Art.  26.  Los  4  regimientos  de  Zapadores  mi- 
nadores, el  regimiento  de  Fontonerea,  el  bata- 
llón de  Telégrafos,  el  de  Ferrocarriles  y  la  Bri- 
da topo  gr&fioa  conservarán  sus  denominaciones 
y  nnmersoión  actuales. 

Art.  27.  £1  cuadro  de  jefes,  oficiales  y  tropa* 
asi  como  el  detalle  del  ganado  y  material  de 
cada  uno  de  los  4  regimientos  de  Zapadores 
minadores,  serán  los  que  «xpresau  los  estados 
números     2S  y  27. 

Art.  28.  Las  28  cargas  á  lomo  que  actual* 
mente  lleva  cada  una  de  las  compaflias  de  Za- 
padores minadores  se  reducirán  á  16,  llevándose 
las  19  restantes  en  el  carruaje  que  se  asigna  á 
OAdn  ana  de  diohas  compaftias. 

Art.  •:¿9.  Délos  dos  carruajes  que  se  asignan 
á  la  Pjans  mayor  ,del  batallón,  servirán  el  uno 
para  sqaipajes  y  el  otro  para  municiones  y  ex- 
plosivos, m  carruaje  de  la  Plana  mayor  del  re- 
^mieuto  será  sólo  para  equipajes. 

Art.  80.  plantilla  del  personal,  material, 
y  ganado  del  regimiento  de  Pontoneros,  será  la 
qos  sxMfiMi  los  números  88  t  9B. 

Art.  fít.  X¡1  batallón  de  Telágrafos  constará 
de  i  toxapntUM,  las  tres  primeras  tendrán  á  su 
cargo  la  telegrafía  elóotrica  de  campafia,  y  la 
cuarta  la  telegrafía  óptica,  telefonía,  aereosta- 
-tidn  y  palomas  mensajeras  en  campaña. 

Art.  83.  Las  compaflias  eléctricas  se  dividi- 
Vá&  e¡t  tiempo  de  pas  en  trea  secciones:  una  de 
AiKil«ifta_  y  dos  rodadas,  y  al  pie  de  guerra  en 
úpé  Mociones  de  montana  y  cuatro  rodadas, 
epofbrma  se  detalla  en  el  estado  número  80. 

Art.  88^  La  eompafila  óptica  se  dividirá  en 
tm  secoionea  al  pie  de  pas  y  en  seis  al  de  gne- 
tr*i  con  arreglo  á  lo  qne  expresa  el  estado  nú- 
mero SI. 

Art.  31.  La  plantilla  del  personal,  ganado  y 
material  del  batallón  de  Telégrafos,  qne  resu- 
Me  todos  Idb  elementos  antes  citados,  será  la 
(oadatermina  el  estado  núm.  82. 

Arl.  B5.  SI  batallón  de  Ferrocarriles  consta* 
rá  de  4  compaflias  ó  unidades.  Las  plantillas  del 
personal,  ganado  y  material  de  cada  una  de 
ellas  ;  la  ¡iai  expresado  batallón,  serán  al  pie 
de  pac  y  al  de  guerra  las  que  se  consignan  en 
los  «stftdoB  números  88;  B4. 

Arii  SB.  La  brigada  Topográfica  constará  de 
tma  Plana  mayor  y  dos  compaflias,  y  su  organi- 
aaoión  8er&  la  qne  expresa  el  estado  núm. 

Art.  87.  Se  restablece  la  Sección  de  obreros 
ftféoMk  AJuteUeres  Amasstrann  de  Ingenie- 


ro» de  Q-nadalajara,  que  será  formada  en  su  to* 
talidad  con  soldados  que  posean  oficios  de  ver- 
dadera aplicación  á  las  constmoeiones  qne  han 
de  tener  á  sn  cargo  loa  talleres  meneionadoB,  y 
se  ocuparán  en  la  oonstmceión  y  reparación  de 
los  útiles  y  objetos  qne  oonstituyenlos  parques 
de  campana,*de  sitio  y  del  material  especial  que 
los  regimientos  de  Ingenieros  necesitan  par*  ra 
instrucción  teóriea  y  práctica. 

La  plantilla  de  dicuia  Beoción  será  la  que  de- 
termina el  estado  núm.  86. 

Brigada  «torera  j  («pcgráBca  Úe  Estada  Mayer. 

Art.  88.  Esta  brigada  conservará  sn  aotaal 
denominación,  y  las  plantillas  de  la  misma  al 
pie  de  pas  y  al  de  guerra  serán  las  que  expresa 
el  estado  núm.  87. 

Trmtmm  te  AtaibUaCracláa  asUllan 

Art.  9B.  Las  tropas  da  Administración  mili- 
tar se  reorganisan  formando  una  brigada  so- 
bre la  base  de  sus  unidades  actuales,  para  que- 
dar constitnídas  en  la  siguiente  forma: 

fa)   Una  Plana  mayor. 

(b)  Dies  y  seis  unidades  ó  compaflias,  14  de 
ellas  montadas  y  2  de  montafla  para  el  servicio 
divisionario  de  oampafla  y  fijo  de  lae  placas. 

(e)  Tres  secciones  aneitas:  1»  1.*  para  Brea- 
res, la  2.'  para  las  plasas  menores  de  Africa  y 
la  8.*  para  Canarias. 

De  estas  tres  Beo<»oneB,  serán  montadas  1»  1.* 
y  8.*,  y  de  montafla  la  2.* 

Art.  40.  La  Flana  mayor  de  la  brigada  de 
Administración  militar,  la  compondrán  los  je- 
fes y  oficiales  que  expresa  el  estado  núm.  88. 

Axt.  41.  Los  tres  jefes  del  Cuerpo  de  Adml- 
nistoaoión  militar  que  figuran  en  la  Flana  ma- 
yor de  la  Brigada  serán  plasas  montadas.  Bl 
ayudante  sólo  en  oampafla. 

Art.  4^  Cada  una  de  las  14  nnidades  ó  com- 
paflias de  Administración  militar  montadas 
tendrán  la  faersa,  ganado,  material,  y  se  divi- 
dirá en  las  secciones  que  detalla,  tanto  para  el 
pie  de  pac  como  para  el  de  guerra,  el  estado  nú- 
mero 89. 

Art.  48.  Cada  una  de  las  dos  unidades  A  com- 
paflias de  montafla  se  ajustará,  en  pas  y  en 
guerra,  á  la  plantilla  que  expresa  el  estado  nú- 
mero 4b. 

Art.  44.  La  fúersa,  ganado,  material  y  com- 
posición de  cada  una  de  las  dos  secciones  suel- 
tas montadas,  se  ajustarán,  tanto  al  pie  de  paa 
como  al  de  guerra,  á  lo  que  se  consigna  en  el 
estado  núm.  41.  La  plantilla  de  la  sección  sndta 
de  montafla  ssrá  la  que  determina  el  estado  nú- 
mero 42. 

Art.  46.  Estando,  tanto  las  compaflias  como 
las  secciones  suéltale,  reducidas  al  pie  ds  pas, 
en  la  forma  que  se  detalla  en  los  estados  á  qna 
hacen  referencia  los  artículos  48  y  44,  el 
mando  de  aquéllas  quedará  entonces  á  cargo  da 
los  oficiales  administradores  y  auxiliares  míos 
•ervieios  en  la  capital  que  tenga  asignada  como 
residencia  cada  compañía  ó  sección,  y  de  losds 
las  plasas  y  demás  establecimientos  á  qua  la 
tropa  se  halle  afecta. 

Art.  46.  La  capitalidad  de  cada  una  de  las 
compaflias  y  secciones  sueltas  será  la  qne  res- 
pectivamente se  les  sefiala  en  el  estado  núm.  48, 
en  el  que  se  oonaigna  también  quiénes  son,  por 
rasón  de  sus  cargoa,  los  oficiales  primeros  qne 
en  tiempo  de  pas  han  de  mandar  unas  y  otras* 

Art.  47.  Los  oficiales  segundos  y  taresKMU 
auxiliares  de  los  establecimientos  citados  en  «i 
estado  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior^  m( 
como  los  que  de  di»ha9  9ls«ea  presten  s*»  «e^vi- 
oíos  en  o^os  puntos  en  que  exista  troya  4  so» 
órdenes  de  la  eongs<lá  asiiiwirflii  ■njMjlÍ»Wii> 
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tira,  ser&n  sabaUernoa  de  éstas.  Habr4 además 
ono  de  eUos  para  llevar  el  detall. 

Art.  4B.  No  obstante  lo  qae  m  previene  en  el 
art.  44,  las  compaftías  1.*  y  Z.*  estarin  omstan- 
temente  organisadas  al  pie  de  fcnura,  oomo 
base  permaneute  de  movilizacián  é  instraoción 
y  para  sustituir  &  las  aotaales  Sección  escuela 
y  Sección  de  arrastree  de  la  Brigada  de  obreros. 

Art.  49.  El  ocpit&n  7  sabaUemos  de  la  oom- 
paflla  qae  sostitaTa  k  la  Sección  esoaela,  legón 
lo  qne  previene  el  articulo  anterior,  tendriin  4 
sa  careojuntamente  la  administración  y  servi- 
cios del  Bstableoimiento  Central. 

Art.  60.  El  reeamen  demostrativo  del  perso- 
nal, ganado  y  material  que  neeeaiten  las  tro* 
pas  de  Administración  militar  para  atender,  en 

Saz  y  en  guerra,  &  los  servicios  administrativos 
ivisíonaríos  eu  campa&a|Mi  oomo  4  los  perma- 
nentes de  las  plazas  de  la  Península,  islas  adya- 
centes y  posesiones  del  Norte  de  Africa  que 
gnarneee  el  cgéroito,  ee  consigna  en  el  estado 
número  44. 

Art._51.  Aunque  para  dar  anidad  y  armonía 
orgánica  &  las  16  oompaAias  que  se  crean,  ee 
fija  en  cada  ana  el  promedio  de  oO  hombres  para 
•I  servicio  de  plaza,  esta  cifra  podrá  variar,  se* 
gún  las  necesidades,  la  fuerza  permanente  del 
ejército  y  los  créditos  presupuestos.' 

Art.  62.  Por  virtud  de  lo  que  prevé  el  artí- 
calo  anterior,  el  Ministro  de  la  Ouerra  autori- 
lará  al  inspector  general  de  Administración 
militar  para  distribuir  anualmente  el  contin- 
gente en  la  forma  más  beneficiosa  para  el  ser- 
vicio. 

Art.  68.  La  citada  Inspección  general  cuida- 
rá también  de  proponer  el  material  cuya  adqui- 
sición sea  más  precisa  para  las  neceeidades  de 
la  campaña,  asi  oomo  de  apartarlo  ana  vea  ad- 
quirido en  los  puntos  de  concentración  da  cada 
compafiia  administrativa, 

Igaales  prevenciones  tendrá  pésente  respec- 
to al  ganado. 

Trapas  de  SaaMad  militar. 

Art.  64.  Las  tropas  de  Sanidad  militar  resi- 
dentes en  ia  Península,  islas  adyacentes  y  posé- 
anos del  Norte  de  Africa,  se  reorganisarán 
sobre  la  base  de  sus  unidades  actuales,  paraque- 
dar  constituidas  en  la  primera  brigad*  de  dicho 
Oaerpo  y  en  la  siguiente  forma: 

(a)  Una  Plana  mayw. 

(b)  Diez  y  seis  compafiias  para  el  servicio 
faonltativo  de  plana  menor  en  los  hospitales 
permanentes  de  la  Península  y  para  el  serví* 
oio  divisionario  en  paz  y  en  guerra,  y 

(e)  Tres  seoeiones  saeltas  par»  el  servicio 
fseultativo  de  plana  menor  en  los  hospitalee 
permanentes  de  las  islas  Baleares,  Canarias  y 
plasas  menores  de  Africa. 

Art.  65.  La  Plana  mayor  de  la  primera  bri- 

Sada  Sanitaria  la  compondrán  los  jefes  y  ofi- 
iales  qae  expresa  el  estado  núm.  46. 
Art.  66.  La  tropa  de  la  primera  brissda  Sa- 
nitaria, no  perteneciente  á  las  clases  &  cabo  v 
sargento,  se  clasificarán  en  los  dos  grupos  si- 
guientes: 

1.  "  Practicantes. 

2.  **  Enfermeros. 

Art.  67.  Cada  una  de  tas  16  compaftías  de  la 
primera  brigada  Sanitaria  constará  de  dos  seo- 
eiones: ana  de  praoticantes  j  otra  de  enferme- 
ros. 

Art.  68,  Oadaanadelas  tresseccíones saeltas 
oonstará  de  dos  escuadras:  uná  de  practicantes 
y  otra  de  enfermeros. 

Art.  69.  Las  16  compafiias  y  las  tres  seccio- 
nes sueltas  de  la  primera  brigada  Sanitaria 
•onstarAn  al  pie  de  pas  del  penoaai  de  ayadan- 


tes,  sargentos,  cabos,  practicantes  y  enferme- 
ros qne  á  cada  una  se  le  señala  en  ios  estados 
números  46  y  47. 

Art.  60.  Las  compafiias  1.*,  2.*  y  8.*  qne  per- 
tenecen al  distrito  militar  de  Castilla  la  Nueva 
proporcionarán  á  las  dependencias  centrales  y 
Plana  mayor  de  la  primera  brigada  el  personal 
necesario  para  prestar  servicio  en  ellas. 

Art.  61.  En  pie  de  guerra  cada  compafiia 
oonstará,  además  del  personal  comprendido  en 
el  estado  núm.  46,  para  el  servicio  de  los  hospi* 
tales  permanentes,  de  dos  ambulancias  de  Imtí- 
gada  y  ana  ambolanoia  de  división,  con  arreglo 
al  estado  núm.  48. 

Art.  62.  Las  secciones  sueltas,  caso  de  movi- 
lizarse, constarán  además  de  las  ambatanoias  de 
brigada  qae  se  determinen  para  cada  ana,  según 
las  oirounsianoias,  pudiendo  llegar  á  organi- 
sarse  al  mismo  pie  de  guerra  una  compafiia  sa- 
nitaria. 

Art.  63.  Para  la  formación  de  las  ambulan- 
cias de  división  y  brigada,  se  tomarán  los  ele- 
mentos indispensables  de  las  16  compafiias  j 
tres  seoeiones  saeltas  al  pie  de  pas,  que  prestan 
sus  servicios  en  los  hospitaies  permanentes  y 
dependencias  centrales. 

m  personal  de  la  reserva  activa  reemplazará 
las  bajas  qae  con  tal  motivo  se  ocasionen  y 
completorá  el  de  las  citadas  ambalaucias. 

También  con  dicho  personal  de  reserva  activa 
y  el  de  la  segunda  reserva  se  formarán  en  caso 
preciso  nuevas  anidados  ó  ambulancias. 

Art.  64.  Bs  aplicable  á  las  tropas  de  Sanidad 
militar  lo  prevenido  en  el  articulo  62  con  res- 

rto  á  las  de  Administración  militar,  ouidan- 
al  inspector  eeneral  do  que  la  distribución 
entre  los  hospitales  del  personal  de  cada  compa- 
fiia se  acomode  en  lo  posible,  eu  tiempo  de  paz, 
á  las  exigencias  de  la  organización  divisionaria. 

Art.  65.  La  Inspección  general  de  Sanidad 
militar  propondrá  al  Ministerio  de  la  Guerra  el 
material  de  alojamiento,  de  curación  y  de  arras- 
tre, tanto  para  las  ambulancias  como  para  los 
hospitalss  móviles  de  oampafia,  euya  adquisi- 
ción sea  más  preoisa  para  las  nsoesidades  del 
servicio. 

•rcaMiMMiáa  «Ivlalanarl*. 

Art.  66.  Con  los  SO  regimientos  de  Infantería 
de  linea  y  los  30  batallones  de  Cazadores  que 
gaameeen  en  la  actualidad  el  territorio  de  la 
Peninsola  y  posesiones  del  Norte  de  Africa;  16 
de  los  regimientos  de  Caballería;  los  16  regi- 
mientos de  Artillería  de  campafia,  formados 

Ejr  virtud  de  este  decreto;  los  primeros  bata- 
ones  de  loa  4  regimientos  de  Zapadores  mina- 
dores y  las  tropas  de  Administración  y  Sanidad 
militar,  se  organizarán  16  divisiones,  y  el  deta- 
lle de  la  composición  de  las  mismas,  con  ezpre-, 
sión  de  los  cuerpos  y  unidades  de  las  armas  é 
institutos  citados  que  han  de  formarlas  se  ajua* 
tará  á  lo  que  expresa  el  estado  núm.  4S. 

Art.  67.  Conloe  regimientos  de  Infantería 
Filipinas  número  58  v  Baza  núm.  66,  de  j^uarni- 
ción  en  las  islas  Baleares,  se  constituirá  ana 
brigada,  de  la  cual  formará  parte  el  batallón 
de  Cazadores  qae  se  destinará  á  dichas  islas, 
con  arreglo  á  lo  previsto  en  el  art.  69. 

Art.  68.  También  eu  tiempo  de  pas  con  los 
dos  batallones  de  Cazadores  de  guarnición  en 
las  islas  Canarias,  Tenerife  núm.  21  y  Oran  Ca- 
naria núm.  22,  se  constituirá  una  media  brigada. 

Art.  69.  Coando  los  8  regimientos  de  lofaa- 
terla,  de  guarnición  en  las  posesiones  del  Norte 
de  Africa,^  los  10  batallones  de  cazadores  que 
forman  brigada  en  las  divisiones  1.*.  11.*,  18.*y 
16.*,  hayan  sido  snstituldos  por  los  8  regimien- 
tos de  linea  de  nueva  oreaoidni  oon  arreglo  al 
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proeedimienfeo  qne  el  art.  8.*  astableoe,  qaedfl* 
í-fcn  lo»  8  reRlmieotoB,  antes  oítadoa,  á.  las  Arde- 
nos del  o  om  andante  seneral  de  Geata  y  del  go- 
bernador militar  delaplaia  de  Helilla,  respeo- 
tiTamante.sin  formar  parte  déla  organización 
dÍTÍilanana  y  de  7  de  loa  batallones  de  Cazado- 
rei  exprefladoe,  Ineso  de  qnedar  afectos  6  de 
eUo«  tsümo  atieltos  &  las  divisiones  10.*,  11.*,  12.% 
1S.'|  15."  y  13.'^,  pasará  el  batallón  sobrante  A 
fñnuu' paite  de  la  brigada  de  Baleares. 

Atk,  w<  Sl  batallón  DiBoiplinario  de  Helilla 
y  Baoeite  Si  Caballería  del  mismo  nombre, 
i^uorlarin  exolnsivamente  &  las  órdenes  del  go- 
borTiai^ar  dé  ai^nella  plaza,  ^ara  las  atenoiones 
de  la  misma  j  como  gaarnición  fija,  no  forman- 
do partid  de  brigada  alguna. 

Art.  71.  De  los  11  regimientos  de  Caballería 
y  eacnadroiiH  del  de  Malloroa,  no  afectos  A  las 
diviaignaB  flrg^fcnicas,  los  6  que  se  expresan  en 
la  pri  mera  parte  del  estado  núm.  50,  con  las  ba- 
terías ¿  (aoallo,  formar&n  una  división  de  8 
brigada*,  aompuesta  cada  ana  de  los  regimien- 
toa  qae  se  detallan  en  el  mismo  estado. 

l4oa  otro*  5  regimientos  y  escaadrones  qne 
■xpT»a  la  sej^iula  parte  del  referido  estado, 
oaio  de  movihzanión  del  ejéroito  permanente, 
as  deitinarán  i,  los  Cuerpos  de  ejéroito  qne  se 
fitganiotiti:. 

Art.  72.  Su  tiempo  de  paa  existirán  organi* 
jadas,  proTii!  i  analmente,  oÍTisioDea  y  brigadas 
diB  Caballsria  de  instrnoeióB,  según  se  ezpreaa 
en  fl]  estado  cilm.  51. 

Af  t.  TU.  Laa  divisiones  y  brigadas  organiaa- 
daa  como  esptdsan  los  estados  números  49,  fiO  y 
61,  nfírbn  mandadas  voT  generales  delaa  olasea 
respectivas,  pudiendo  cierto  número  de  ellos 
desempeñar  i.  la  vez  otros  cargos. 

Art.  74.  La  residencia  de  los  generales  i  qne 
M  Tdftdte  el  artlcalo  anterior  serA  la  qae  se  se- 
fiala  en  el  cnadro  núm.  63. 

Áxt.  Í5.  L»  designación  de  las  dÍTisionee  y 
brigadas  qne  ban  de  mandar  los  generales  com- 
prendidos en  el  art.  78,  lo  mismo  si  sólo  ejercen 
«I  dei  eaaB  anidades,  como  si  A.  la  ves  han  de  des- 
(iinppilB.rotro  '^ar go,  constará  concretamente  en 
los  dBcratoH  le  sus  nombramientos  respectivos. 

Art,  7^.  Las  divisiones  y  brigadas  org&nioaa 
oomprendídas  en  el  estado  núm.  49  tendrán  de* 
signados  en  tiempo  de  pas  loe  jefes  ^  oficiales 
de  Estado  Mayor,  Artillería^  Ingenieros,  Ad- 
ai&istracióti  y  Sanidad  militar,  qae  han  de 
eompocer  oon  los  ayndantei  de  Campo  loe  onar* 
teles  generales  resnectiToe. 

Xn  caso  de  movilización,  se  asignará  á  cada 
BDartel  general  de  división,  para  el  servicio  de 
Bqaipajos,  tres  carruajes  de  á  dos  ranlas  y  dos 
á  cada  uno  d«.  brigada,  oon  Igual  dotación  de 
ganado. 

Art.  77.  En  el  cuartel , general  de  oada  nna 
-da  las  V\  diviaionei  orgánieas  habrái 

Un  jefe  de  Estado  Mayor,  teniente  coronel  ó 
Hotniin'iaTite  de  dicho  Cuerpo. 

Cn  oñaial  de  Estado  Mayor,  de  la  dase  de  oa* 

TTiL  oiteaild^te  de  Artillería,  de  la  elste  de 

teniente  coronel  ó  comandante. 

Ud  comandante  de  Ingenieros,  de  la  elase  de 
teniente  coroDel  ó  comandante. 

TTn  jefe  administrativo,  comisarlo  de  gnerra 
de  primera  clase. 

tJiL  ocmiaario  de  revistas,  oomisario  de  guerra 
de  B  9,^  a  oda  clave. 

Tin  pateador,  oficial  primero  de  Administra- 
eión  militar. 

Un  oñoial  da  sabsistenoias,  oficial  primero  de 
Aitliftiniatpaoión  militar. 

1u  ftnúUar  de  subsistenoiae,  oficial  segundo 
4é  Aijfntnfrtnrti^n  militar. 


ün  jefe  de  Sanidad  militar,  médico  mayor. 

Un  conductor  de  equipig'es,  oapitto deinfan- 
terla  ó  de  Caballería. 

Un  aposentador,  primer  teniente  de  Infanta' 
ria  ó  de  Caballería. 

Art.  78.  Bn  el  Cuartel  general  de  cada  una 
de  las  8*3  brigadas  orgánicas  habrá: 

Un  oficial  de  Bstaifó  Mayor,  de  la  clase  de  ca- 
pitán. 

Un  comisario  de  revistas  y  servicios,  comisa' 
rio  de  guerra  de  segunda  clase. 

Un  pagador  de  la  brigada,  oficial  primero  de 
Administración  militar. 

Un  oficial  de  subsistencias,  oficial  segando  de 
Administración  militar. 

Un  médico  primero. 

Un  oondaotor  de  equipajes,  primer  teniente 
de  Infantería  ó  de  Caballería. 

Un  aposentador,  primero  ó  aegnndo  teniente 
de  Infantería  ó  de  Caballería. 

Art.  79.  Los  jefes  y  oficiales  de  Artillería, 
Ingenieros,  Administración  militar  y  Sanidad 
militar  qne  han  de  formar  parte  de  los  cnarte* 
les  generales  de  las  divisiones  y  brigadas,  serán 
designados  por  los  capitanes  generales  de  los 
distritos,  entre  los  qne  desempefien  deatinos 
dentro  de  los  suyos  respectivos  y  á  propuesta 
de  los  jefes  de  los  servicios  expresados,  aalvo 
cuando  corresponda  el  cargo  por  razón  del  des- 
tino. 

Los  jefes  y  ofiioiales  de  Estado  Mayor  loe  de- 
signará el  capitán  general  entre  los  que  sirven 
en  la  Sección  de  Estado'Mayor  á  sos  órdenes,  y 
los  de  Infantería  y  Caballería  entre  los  de  los 
caerpoe  qne  forman  las  divisionee  j  brigadas 
reepeetivas.  Todos,  á  pesar  de  pertenecer  á  los 
cuarteles  generales,  seguirán  prestando  servi- 
cio en  tiempo  de  paz  en  sus  destinos  de  planti- 
lla, reemplazándose  en  ellas  sos  vacantes  en 
tiempo  de  guerra,  si  fisere  neoeiario,  según  la 
natvraleia  de  aqnéllos. 

El  personal  de  los  cuarteles  generales  de  la 
división  y  brigadas  de  Caballería  á  que  se  re- 
fiere el  art.  71  se  designará  por  el  Ministerio  ds 
la  Querrá. 

Art.  80.  Los  capitanes  generales  remitirán 
anualmente  al  Ministerio  de  la  Gnerra  ñ^aeio* 
nea  nominales  de  la  composición  de  loe  enarte- 
les  generales  de  división  y  brigada,  y  meneosl* 
mente  de  las  alteraciones  ocurridas,  todo  lo  que 
ee  publicará  en  el  Diario  ofiñal. 

Art,  81.  Bn  tiempo  de  paa.  y  euando  por  frac- 
cionamiento dentro  de  los  distritos  de  laa  divi- 
siones y  brigadas  orgánicas,  no  puedan  en  un 
momento  dado  reunirse  éstas  del  modo  que  de- 
termina el  estado  núm.  49,  formarán  entonces 
los  Cuerpos  de  nna  misma  gnarnición  brigadas 
con  oaráicter  provisional  para  la  inatrnocióu  de 
las  tropas  y  actos  del  servicio  que  asi  lo  re- 
quieran. 

Al  frente  de  estas  brigadas  se  pondrán  los 
generales  qae  ejerzan  en  las  guarniciones  de 
referencia  in»Bát>M  A»  ^S'oap  Batnpal9«a,'  pero  sin 
que  esta  formación  transitoria  altere  la  orgat'' 
nisamón  divisionaria  por  lo  qne  respecta  á  la 
dependencia  de  los  Caerpoe  de  sus  jefes  natora- 
les  de  brigada  y  división,  á  los  que  remitirán 
en  todo  tiempo  lo*  partee  y  eatádoe  reglameo< 
tarioB. 

Art.83.  Blitoad3a^t«tBflit«Ñvldhfe«s£ih 

tan  más  de  una  de  laa  IB  divisiones  orgáninaa, 
se  formarán  con  loa  rB^imienlos  de  Artillería 
de  oampftQa  á  ella»  afectos  brigada»  de  osla 
arma  para  inatrncción  y  prácticas,  mnndadaa 
por  el  comandante  general  de  Artillería,  sub- 
inspector del  distrito,  ai  fnera  de  la  ola^e  de  ge- 
neral de  brigada.  otro  caso,  ó  si  se  formara 
más  de  no*  bri^iid*!,  h  u«BlAwe4  ano  dfi  dinha 
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clue,  con  arreglo  i  lo  preTÍtto«&  él  oudro  nú- 
mero 52. 

Axt.  88.  LoB  segandoB  batallones  áe  loe  oaa- 
tro  regimientos  de  Zapadoras  minadores,  que, 
según  el  estado  núm.  49,  no  está-n  afectos  &  las 
divisiones  orgAnioas^  qaedar&n  para  el  servioio 
en  los  Ooerpos  de  ejército  que  se  orvanieen  j 
para  el  de  las  plasas  j  campos  atrincHerados. 

Art.  84,  En  tiempo  de  pas,  el  regimiento  de 
Pontoneros,  los  batallones  de  Telégrafos  y  Fe* 
rrocarriles,  el  Tren  de  Sitio  y  las  demás  anida* 
des  de  Artillería,  Ingenieros  y  Estado  Mayor 
qne  no  se  hallan  afectas  &  la  organisaoidn  divi- 
•lonaria*  estarán  disponibles  dentro  de  sns 
gnarniciones  recnectÍTas  para  fraoeionarse  se- 

fún  convenga  y  dotar  con  ellas  4  las  divisiones 
á  loa  Oaerpos  de  ejército  qne  se  constituyan 
para  maniobras,  con  arreglo  á  las  instrneciones 
generales  qne  dicte  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  85.  Si  con  el  mismo  objeto  qne  se  indica 
en  el  articulo  anterior,  ó  en  caso  de  gnerra,  se 
rennieran  dos  6  más  de  las  16  divisiones  orgá- 
nicas para  formar  con  ellas  Cuerpos  de  ejército, 
•e  dispondrá  par»  cada  uno  de  éstos  de  un  regi- 
miento de  Caballería  de  los  que  no  están  afectos 
i  acuellas  divisiones,  y  de  una  oompattf  a  de  Za- 

S adores  minadores  de  las  dedicadas  al  servicio 
e  plazas  ^  campos  atrincherados. 
Loi  regimientos  de  Artillería,  afectos  á  las 
divisiones,  destacarán  cada  uno  en  los  casos  que 
expresa  el  párrafo  anterior,  dos  baterías  para 
formar  la  artillería  del  Cuerpo  de  ejército. 
Art.  86.   En  caso  de  movilisación  del  ejército 

Iiermanente,  de  las  18  Secciones  eléctricas  (6  á 
omo  y  12  rodadas)  en  qne  se  dividen  en  pie  de 

Snerra  las  8  oompaiUas  de  esta  clase  del  bata- 
ón  de  Telégrafos,  se  podrá  aeúrnar  una  á  cada 
divísióit,  quedando  dos  disponibles. 

Estas  y  las  6  secciones  de  la  oompafiía  óptica 
en  pie  de  guerra  del  expresado  batallón,  podrán 
afectarse  á  Cuerpos  de  ejército,  según  se  deter- 
mine en  oada  caso. 

Art.  87.  De  las  16  nnidades  al  pie  de  guerra 
del  regimiento  de  Pontoneros,  podrán  fraccio- 
narse 8  de  ellas  en  dos  secciones  y  asignar  oada 
nna  de  estas  16  secciones  á  una  división. 

Las  8  unidades  de  puentes  quedarán  para  las 
atenciones  de  los  Cuerpos  de  ejército  qne  las 
necesidades  de  la  campaña  determinen. 

Art.  88.  Las  tropas  del  batallón  de  Ferrooa- 
rriles,  brigada  Topográfica  y  sección  de  obreros 
de  ingenieros,  compafilas  de  Obreros  de  Arti- 
llería y  brigada  Obrera  Topográfica  de  Estado 
Mayor,  se  distríboirán,  según  se  determine  en 
oada  oaso,  entre  los  Cuerpos  de  ejército  que 
hayan  de  organüarse. 

Art.  80.  Onando  sea  preciso  organizar  par- 
ques móviles  de  municiones  para  nn  Cuerpo  de 
ejército,  la  plantilla  de  cada  uno  de  los  referidos 
parques  será  la  qne  detalla  el  estado  núm.  58. 

Art.  90.  Además  de  los  parqnes  móviles  de 
monicionet,  aoompaflarán  al  ejército  los  par- 
qnes de  reserva  y  repuesto  de  artillería. 

Art.  91.  Los  parques  de  plaza  y  el  de  sitio  de 
artillería,  qnedar&n  para  ser  empleados  donde 
■ea  neoesarto. 

Art.  92.  Los  parques  de  campaña  de  Ingenie* 
ros  que  deben  aoompa&ar  á  los  Oaerpos  de  ejér- 
cito se  unirán  á  éstos  ooando  lo  ordene  al  co- 
mandante en  jefe. 

Art.  El  parqne  general  de  reserva  de  In- 
genieros atenderá  á  las  neceeidades  de  los  par- 
ques de  oampafla,  j  faeílitará  parques  oomple- 
tos  para  Im  naevos  Cuerpos  de  tropa  que  se  or- 
ganicen. 

-  Art.  94.  Del  parque  general  de  reserva  for- 
marán parte  los  trenes  de  puentes  de  reserva  y 
al  parque  general  de  sitio. 


Art.  95.  En  el  plan  general  de  movilización 
se  consignarán  los  puntos  donde,  según  las 
eventualidades  de  las  guerras  proba bleslnabrán 
de  establecerse  los  grandes  depósitos  de  víveres 
y  los  de  material  de  gnerra  de  todas  oleses,  asi 
como  los  depósitos  de  caballos  para  el  servioio 
de  la  caballería. 

Art.  96.  Por  si  fuere  preciso  en  oaso  de  gne- 
rra confiar  parcial  ó  totalmente  á  empresas 
particulares  el  servicio  de  convoyes  y  trenes  au- 
xiliares para  el  ejército,  se  redactarán,  for- 
mando parte  del  plan  general  de  movilización, 
pliegos  de  condiciones  muy  detallados,  preci- 
sando los  deberes  y  derechos  de  los  contratistas 
que  han  de  saminielrar  los  hombres,  el  material 
y  ganado  necesarios  para  aquel  servioio. 

^érelto  de  reserva, 

Art.  97.  Cada  uno  de  los  64  regimientos  de 
reserva  de  Infantería  de  á  8  batallones, que  han 
de  formarse  llegado  el  caso  de  movilización  que 
prevé  el  art.  52  del  decreto  de  esta  misma  fecha 
relativo  á  la  organización  de  las  zonas  milita- 
res de  reolatamiento  y  reservas,  se  compondrá 
del  cuadro  de  jefes,  «ioiales  y  tropa  que  deta- 
lladamente expresa  el  estado  núm,  54. 

Art.  98.  La  composición  de  los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior se  efectuará  sobre  la  base  del  personal  que 
en  tiempo  de  paz  presta  sus  servicios  en  las  zo- 
nas militares  de  reclutamiento  y  reservas,  y 
luego  de  disponer  del  que  sea  nee«ario  para 
completar  los  cuadros  de  loe  terceros  batallones 
de  los  regimientos  de  línea. 

Art.  99.  Cada  uno  de  los  regimientos  de  rC' 
serva  de  Caballería  gue  pueden  formarse,  lie- 

Sado  el  caso  de  movilisaoión  qne  prevé  el  art.  54 
el  decreto  de  esta  misma  fecha,  relativo  á  la 
organización  de  las  zonas  militares  de  recluta- 
miento y  reservas,  se  compondrá  del  cuadro  de 
jefes,  oficiales  y  tropa  que  detalladamente  ex- 
presa el  estado  núm.  55. 

Art.  100.  La  composición  de  los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales  de  los  regimientos  de  reserva 
de  Caballería  se  efectuará  sobre  la  base  del 
personal  que  en  tiempo  de  paz  presta  sus  servi- 
cios en  las  Subinspeccíonea  y  Comisiones  de  Es- 
tadística y  Beqniaición  militar. 

Art.  101.  Llegado  el  caso  de  organizar  bate- 
rías de  reserva,  la  plantilla  de  estas  unidades 
se  ajustará  á  lo  que  se  consigna  en  el  estado 
núm.  56,  y  el  cuadro  de  oficiales  y  tropa  se  cons- 
tituirá de  la  manera  que  se  determina  en  los 
arts.  54  al  67  del  decreto  de  esta  misma  fecha, 
relativo  á  las  zonas  militares  de  reclutamiento 
y  reservas. 

Art.  102.  Cuando  sea  preciso  organizar  el 
tren  de  sitio  ó  baterías  ligeras  de  posición,  se 
dispondrá  de  los  elementos  que  existen  en  una 
6  en  las  dos  secciones  de  ta  Escuela  Central  da 
Tiro,  completándolos  con  personal  de  la  reser- 
va, material  de  los  parqnes  y  ganado  de  depósi- 
tos ó  requisa.  El  cuadro  de  jefes  y  oficiales  se 
completará  con  personal  de  las  fabricas,  par- 
ques. Administración  central  y  reserva  gra- 
tuita en  último  ttomino. 

Art.  108.  Las  oompafiias  de  reserva  de  Zapa- 
dores minadores  tendrán  el  mismo  cuadro  de 
oficiales  y  tropa  que  las  oompañlaa  activas  al 
pie  de  gnerra,  con  el  material  y  ganado  corres- 
pondiente. 

Art,  104.  Las  reservas  de  Pontoneros  y  Te- 
légrafos serán  objeto  de  disposieionei  especia- 
les para  su  orfcanizaoidn,  según  las  dircanstan- 
oias  lo  acofasejen. 

Art.  105.  El  batallón  de  Ferrocarriles,  al  mo- 
vilizarse la  segunda  reserva,  oonservará  doe  de 
BUS  unidades  en  la  misma  forma  qne  detalla  el 
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•Mftdo  búm.  3S,  con  objeto  de  que  puedan  des- 
tacaree  A  ud  ejército  de  operaciones,  llevando 
en  al  todos  Iob  elementos  ueoesarios  para  sn  ser- 
vicio. 

Las  otras  dos  unidades  del  batallón,  coa  la 
aaUili»  ítmia.  que  Ies  asigna  el  estado  núm.  88 
par*  el  píe  de  guerra,  se  organizarán  para  el 
lervicia  de  esplotaoión. 

Art.  IOS.  Con  los  índíTiduoB  de  la  segunda 
reserra  procedentes  del  batallón  de  Ferrocarri- 
les y  1h  aptos  por  sus  profesiones  ú  oficios  para 
Mte  serTioio  especial,  se  organízar&n  cuatro 
a«0ns  OaidadAB,  de  las  cuales  tres  se  destina* 
tka  al  sarrioio  de  Tías  y  obras,  y  la  cuarta  se 
conatituirá  con  obreros  para  el  de  las  estacio- 
nen []e<  térmico  i  de  enlace  y  término. 

Art.  107.  Para  organixar  las  fuersas  de  re- 
ierra  de  las  islas  Balearas,  se  tendri  en  onenta 
u»  previsto  en  el  art.  69  del  decreto  de  esta  mis- 
ma fecha,  relativo  4  la  organisaoídn  de  las  so- 
lías militares  da  reclutamiento  y  reservas. 

Axtb  108,  Al  ponerse  al  pie  de  guerra  los  seis 
bataUcuus  de  reserva  de  las  islas  Canarias,  que 
«nt  los  AtM  de  Cazadores,  el  batallón  de  Artille- 
ra* da  plasa  y  la  compañía  de  G-uardia  provin- 
cial que  constituyen  aquel  ejército  territorial, 
H  QrgatilBar4c  la  batería  de  moutafia  y  eompa- 
lUa  dé  Ingenieros  k  que  se  refiere  el  art.  S.**  del 
reglamenta  da  dicho  ejército  de  10  de  Febrero 
i»  1SB6,  ai  ya  no  estuvieseu  creadas  dichM  uni- 
dades. 

Art.  109.  Para  completar  los  cuadros  de  je- 
fes y  oficiftlee  de  las  unidades  de  reserva  co- 
TTSspond lentes  A  todas  las  armas,  cuerpos  é 
^titutos,  asi  como  para  nutrir  de  fuersas  di- 
«bas  unidades,  ae  tendrán  presentes  las  dispo- 
eicioueB  Bontenidas  en  los  arts.  62  al  6S,  ambos 
ánelasLve,  del  decreto  relativo  &  la  organisaoién 
de  sonsB  militares  de  reclutamiento  y  r«ervas 
de  esta  misma  fecha. 

Art- 110.  Fu  el  momento  de  la  movilisación, 
se  dotax44loB  enerpos  de  todas  armas  del  ga- 
a*do  UBMMxio  paaa  el  completo  al  pie  de  gua- 
na de  BUS  reB^sctívas  dotaciones,  determiu&n- 
dose  por  el  MinÍBterio  de  la  Guerra  la  forma  en 
(|Ue  esto  debe  verificarse. 

Axt.  UIa  «1  plan  genmal  de  moviliiaolúnf 
quB  M  redwitari  por  el  Ministerio  da  la  Guerra, 
se  determinarA  los  puntos  en  que  han  de  orga- 
xdiaraa  las  diversas  unidades  de  reserva.  Igual- 
mente ae  designarán  las  senas  militares  en  don- 
de deben  xoqniaarse  ó  ezpropiarBe  el  ganado, 
carrui^M  T  atalajes  necesarios  para  poner  al 
^     jpMBfH  «1  ^¿roito  da  aotividad  y  el  de 

A  ■*«  melones  ea  diverses  servicios. 

Art.  112.  De  los  coroneles  que  mandan  en  la 
«Dbaalidsd  regimientos  da  reserva  de  Infaute* 
xim,  Oaballerla  ¿Ingenieros,  disneltos  por  el  de- 
«reto  de  esta  misma  fecha,  relativo  &  las  zonas 
miliGÉ.re'S  de  reclutamiento  y  raBarvas,  pasarán 
4  figurar  ^en  las  plantillas  respectivas  <}ue  á 
oontinuación  se  expresan  el  número  siguiente: 

TTn  coronel  de  Infantería  y  otro  de  Caballería 
4  laÉ  plautillae  de  las  Inspecciones  generalas 
respectivas. 

Un  eorocel  d9  Infantería  y  otro  de  Caballería 
á  ]a  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra. 

Un  ooTouel  será  nombrado  comandante  miU- 
la  plasa  de  Gijón. 
eoronel  de  Infrenieros  pasará  á  figurar  en 
el  srt.  2  °  del  cap.  IV  del  presupuesto,  para  ser- 
vicio de  plazas. 

Art.  lia.  Los  secretarios  da  los  Gobiernos 
«xUlibarsa  seváa-  4e  1m  eategprlas  siguientes: 

TH  1*  o1h0  d«<eoronel  da  Infantería  los  de  laa 
priníBiiM  d«  Madrid  y  Barcelona. 


De  la  de  teniente  coronel  los  de  las  provineÍM 

de  Sevilla,  Talencia  y  Zaragoza. 

y  de  la  de  comandante  todoa  los  ds  las  do- 
más. 

Art.  114.  Lo»  jaecBB  instraetores  permanaa.- 
tes  de  causas  en  las  Capitania»  gow^ÍMiiíN'lk' 

de  las  siguientes  categorías: 
9  de  la  clase  de  corousl. 
12  de  la  de  teniente  ooronel,  y 
22  de  la  de  comandante. 

Dentro  de  las  elasee  reapectivss  pertenecerán, 

{irecisamente,  si  Arma  de  Caballería,  3  corone- 
es  y  8  tenientes  coroaalcs. 
Art.  116.   Loi  19  oaronelsB  da  Infantería^  loft 

9  de  Caballería  y  Los  8  de  Ingenieros  que,  luegq 
de  las  anteriores  alter&cioiies  en  laa  plantilliu 
respectivas,  resaltan  siti  deptino  determinado, 
asi  como  los  4  ciwotxelatdt  Artüis^ll»  q^vigoal- 
mente  resultan  amsííaM  ñé  ctímt  )aa  Tailsut» 
de  su  clase  en  tos  regimientoa  de  nueva  ere»' 
oión,  pertenecerán  coq  carácter  pennaneate, 
dentro  de  sus  arma*  respectivaa,  á  aa  cuadro 
para  eventualidades  del  servíalo,  que  formará 
parte  de  las  plantillas  para  todos  ios  afeotoi. 

Art.  116.  Loa  corouelaa  que  pertsMnM^  ^ 
cuadro  para  eventuftlidades  del  aeri'lflto' ^llhS 
birán  los  4i5  del  analdo  de  en  empleo. 

Art.  117.  Los  4  teDientea  coroDelea  y  3  capi- 
tanes de  Artillería  que  resaltarán  sin  desfeino 
oon  motivo  de  la  dtsoluoiún  da  los  dspdótoa  da 
reclutamiento  y  reserva  por  virtud  del  doereto 
de  esta  misma  facha,  relativo  á  lan  locas  müi- 
tares  y  reorganización  de  las  tropas  da  dicha 
arma  que  se  estableoa  an  el  praaenta,  pasarán  á 
figurar  al  art.  SLVoé».  IV  para  el  servicio  de 
establecimientos  y  juasas,  á  cayo  efeoto  se  ve- 
rificará la  oportuna  reforma  do  laa  plantillH 
de  los  mismos. 

Art.  118.  Loi  4  tenientes  ccron^lefl  y  4  co- 
mandantes de  Ingenieroa  quQ  r^i^it Libarán  ain 
destino  por  la  diBolacióii  de  laa  n^servaa  de 
dicho  cuerpo,  á  virtud  de  la  primera  de  las  eau' 
sas  antes  expreiadafl,  paau-áa  á  figurar  al  artl- 

10  2.^  del  cap.  4.'*  para  el  servicio  de  las  plazas, 
causando  baja  en  ol  mismo  doa  cspitaneB,  de  los 
cuales  se  aumentará  uno  en  la  laspeaaióa  genA> 
ral  en  sustituoiAn  da  un  primir  ^aiflajUti^  ^  s| 
otro  formará  parte  de  la  pútntma  Qftlas  irópaa 
de  ingenieros. 

En  el  propio  artículo  cansará  baja  un  celador 
de  fortificación  de  tercera  oíase,  que  pasa  al 
regimiento  de  Pantaneros. 

Art.  119.  Oada  ubp  de  los  batallones  de  reser- 
va de  Canarias  tendrá  los  miamos  jsfea  que  «n 
la  actualidad,  y  dos  oapltanes. 

Art.  120.  Los  primeros  taní^utes  da  Infante- 
ría y  Caballeris  qna  rc^sulten  ein  destinos  por 
las  causas  antes  exprBBadaa,  prestaran  servioio 
en  ooneapto  de  aúpecnumaratios  en  los  onadna 
de  las  aonas  militares  de  reolntamiuto  y  nm- 
vas,  ^  en  los  cnerpoa  aatÍT0#,49-*W-  PCBH 
pectivas,  verificándose  la  «BfeOVWMiffiiitt  «i  ta 
forma  reglamentaria. 

Art.  121.  Los  subalternos  que  portmonui  á 
las  plantillas  de  los  ouerpoe  armaidoa  no  podrán 
destinarse  á  servisioa  qua  loa  sspsren  da  las 
unidades  orgánicas  de  qus  forman  ^arte,  salvo 
cuando  se  les  confiera  alguna  oomiaidn  pí-opia 
de  dichos  cuerpos,  y  ai  aa  tiatare  de  otras,  no 
excederá  su  duración  da  doa  . meses  y  habrá  ds 
autorizarlas  orden  sxpresk  expedid*'  por  al  m« 
nisterio  de  la  Guerra. 

Art.  122.  Se  supciniiri  u,7i|MtauHa  ■W»' 
do  en  cada  uno  de  lOÉ  9S  mmmmót'iá  Oftb»- 
Uerla. 

Art.  12B.  En  oadn  ostmadrAndelos: 
toa  de  Oaballerla,  estableelmlflatoa  da 
ta,  depósito  de  8«uo«plfli|  AoáAMBj*  d« 
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cación  7  esonadrón  de  Escolta  Beal,  se  crea  una 
pUia  de  faerradOT  preferente,  ano  formará  par- 
te de  la  plantilla  asignada  A  dichas  unidades, 
como  plazas  montadas. 

De  los  4  forjadores  afectos  6,  cada  ref^miento 
de  Gaballeria,  xmo  se  denominará  distinguido. 

Blapeeleleaea  Anales. 

Art.  124.  La  categoría  de  los  médicos^  cape- 
llanes, profesores  de  equitación  y  veterinarios 
que  figuran  en  las  plantillas  de  todos  los  Ouer- 

ftos  armados,  ser&n  las  qne  respectivamente  se 
es  asignen  en  el  presupuesto. 
Art.  125.   En  los  presupuestos  anuales  se  pro- 
curará consignar  progresivamente  el  aumento 
necesario  para  llegar  á  ia  faersa,  material  y 

f ganado  que  se  determinan  para  el  pie  de  pas,  en 
os  estados  que  acompañan  al  presente  decreto, 
7  entre  tanto  se  amoldarán  las  plantillas,  con 
carácter  provisional,  á  lo  que  ae  incluya  en 
aquéllos  para  dichas  atenciones. 

Art.  126.  El  Beal  Cuerpo  de  Guardias  Ala- 
barderos, el  esonadrón  de  Escolta  Beal,  la  Mi- 
licia Voluntaría  de  Ceuta,  la  compañía  de  Mar 
de  Melilla,  la  Guardia  provincial  de  Canarias  y 
demás  unidades  armadas  que  expresamente  no 
se  modifican  por  el  presente  decreto,  continua- 
rán con  BU  orfranieación  actual. 

Art.  127.  El  presente  decreto  empezará  á  re- 
gir el  dfa  1.*  de  Julio  de  1892,  dictándose,  entre 
Mnto,  las  disposiciones  necesarias  para  que  la 
reorganisaoión  del  ejército  se  verifique  ordena- 
damente. 

Art.  12B.  Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
■icionea  anteriorea  que  se  opongan  á  lo  precep- 
tuado en  este  deoretio. 

MapaaleloMS  tmaltoHae. 

Art.  129.  Se  amortisarán  desde  luego  las  va- 
cantes necesarias  de  sargentos  para  qne,  en  1." 
de  Julio  de  1892,  resulte  terminada  la  reducción 
al  número  que  fijan  las  plantillas  que  aoompa- 
ftan  al  presente  decreto  y  al  de  esta  misma  fe- 
oha,  relativo  á  las  senas  militares  de  recluta 
miento  y  reswvas,  dictándose  las  disposiciones 
necesarias  para  que  vaya  reduoióndose  al  nú- 
mero reglamentario  de  Murgeutoff  reengancha- 
dos. 

Art.  130.  Las  vacantes  de  primeros  tenientes 
que  existen  actualmente  en  el  arma  de  Caballé- 
ría  y  las  que  ocurran  en  lo  sucesivo  se  amorti- 
zarán en  la  misma  forma  que  se  practica  en  la 
de  Infantería,  á  fin  de  que  en  80  de  Junio  de  1892 
resulte  hecha  la  disminuoidn  que  ^oduoe  este 
deereto. 

La  reducción  se  verificará  en  las  plantillas  de 
los  regimientos  de  reserva. 

Art.  181.  EL  material  de  carruajes  para  los 
cuarteles  generales  y  el  que  se  detalla  en  las 
plautillas  para  los  cuerpos  de  todas  armas  6 
institutos^  así  como  los  bastes  7  atalajes  nece- 
sarios, se  irá  adquiriendo  á  meoida  que  lo  per- 
mitan los  recursos  del  presupuesto,  (nrculándo- 
se  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  las  oorrespon- 
dientes  instrucciones  7  modelos. 

Los  carros  qne  actualmente  tienen  serán  re- 
emplazados por  los  carruajes  del  nuevo  modelo 
á  medida  que  sea  preciso  reponerlos. 

Art.  182.  Los  enfermeros  de  la  primera  Bri- 
gada sanitaria  reemplazarán  en  sus  funciones 
al  personal  civil  actualmente  empleado  en  los 
hospitales  para  dicho  servicio. 

Art.  138.  El  aumento  que,  por  el  oonoepto  de 
enfermeros  militares  ha  de  tenw  la  primera 
Brigada  Sanitaria,  con  arreglo  al  presente  de- 
creto, se  irá  verificando  á  medida  qne  ocurran 
vacantes  en  el  personal  civil  á  que  se  refiere  el 
Bounu:  Aa.iau. 


articulo  anterior,  debiendo  quedar  terminada 
la  snstitutüón  en  fin  de  Junio  de  1894. 

Art.  184.  El  mayor  gasto  que  ocasione  el  au- 
mento de  refereocia  en  la  primera  Brigada  Sa* 
nitaria,  se  deducirá  del  cap.  6.*,  art.  4."  del  pre- 
supuesto «Material  de  hospitales»,  en  el  aue 
figura  el  crédito  necesario  para  satisfacerlos 
haberes  de  loa  enfermeros  civiles. 

Art.  185.  Conforme  se  vayan  amortizando  las 
plazas  de  veterinario  d.:  segunda  clase  á  que  se 
refiere  el  art.  122,  se  irán  creando  las  de  Herra- 
dores preferentes  7  forjadores  distinguidos  da 
que  trata  el  art.  123. 

ün  reglamento  especial  consignará  la  mane- 
ra de  reclutar  este  personal,  sus  obligacione87 
las  ventajas  que  han  de  disfrutar. 

Art.  186,  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Diciembre  de  1891  

Maria  Cristina.  —  El  Ministro  de  la  Guerra, 
Marcelo  de  Azoárraga.»  (Gae.  20  Diciembre.) 

(Los  estados  á  que  se  refiere  el  precedente  do- 
oumento  se  insertan  en  la  página  884  de  la  mia- 
ma  Gaceta.) 


JURISDICCIÓN  CONTSNCIOSO-ADMINI»- 
TRATIVA.— (TWftNnulM  proptnciaU»:  Kmptaeamiemto 
á  lat  autoridoAee  en  a9unto»  eonteneioto  adminUtratimu 
^omovidoa  á  e<matetimcla  Ae  rt»oluei<me»  de  lut  mínnaf: 
Toma  «  mtdxoe  de  dejar  «fu  efecto  rewbtetone*  improeé- 
d«N(M  de  toe  Tribnnale»  provtaetoiM.)— R.  O.  de  30  Oe- 
tabre  declarando,  de  conformidad  eon  el  dictamen 
del  Tribunal  de  lo  ContoncioBO  administratÍTo,  qne 
la  diligencia  de  emplazamiento  deba  diriKirse  al 
representante  de  la  Adminlstf  ación  j  no  áins  auto- 
ridades de  quienes  emana  la  resolución  reclamada, 

Ír  la  forma  de  proceder  sn  el  coso  de  resoluciones 
mprocedantes  de  los  Tribunales  Gontenetoso-ad- 
mlnistrativos. 

fFBssiDESCiA  DEL  CoHB.  Ds  MiHB.)  «Pasada  á 
informe  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  admi- 
nistrativo la  consulta  de  ese  Gobierno  de  pro- 
vincia con  motivo  de  haber  sido  emplazado  por 
el  Tribunal  Contencioso  de  la  misma  para  que 
conteste  á  una  demanda  interpuesta  por  D.  En- 
rique Quadix,  contra  una  providencia  adminis- 
trativa referente  al  servicio  del  Laboratorio 

Snlmioo-miorográñco  de  la  capital,  dicho  Trl- 
nnal  superiorj  en  comunicación  fecha  21  del 
actual,  hÁ  emitido  el  siguiente  dictamen- 
Este  Tribunal,  después  de  .haber  examinado 
el  asunto  con  la  detención  debida,  debe  mani- 
festar á  V.  E.  que  au  aolneión  en  principio  es 
clara. 

(Traneeriba  á  contínnación  el  Tribunal  de  lo 
Oontenoioso  el  art.  68,  párrafo  1."  y  regla  2.*,  7 
los  25, 84,  88,  40  y  45  de  la  ley  de  18  de  Septiem* 
bre  de  1«6  y  luego  continúa:) 

Del  conjunto  de  estos  artículos  se  deduce  ola- 
ramente  que  en  el  procedimiento  ante  loe  Tri- 
bunales de  lo  Contencioso  administrativo  de 
primera  instancia,  presentado  que  sea  el  escri- 
to que  sirve  de  base  al  juicio  por  un  particular, 
se  reclamará  el  expediente  gubernativo  del  go- 
bernador de  la  provincia,  cuando  éste  hubiere 
diotado  la  resolución  reclamada,  y  que  dioha 
autoridad,  al  remitirlo  dentro  del  plaso  marca- 
do, designará  el  abogado  del  Estado  ó  el  de  Be* 
neficencia,  según  su  caso,  que  haya  de  repre- 
sentar á  la  Administración  en  todo  el  curso  del 
pleito,  y  que  con  éste  se  han  de  seguir  todas  las 
actuaciones  del  mismo,  en  ^ue  como  tal  repre- 
sentante de  la  Administración  haya  de  interve- 
nir, comenzando  por  al  emptasamiento.  Corro- 
bora esta  doctrina  el  art.  19,  correspondiente  al 
titulo  II,  que  al  hablar  de  las  atribuciones  del 
fiscal  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  adminia- 
trativO)  cuyas  funciones  cgorcen  eigvrimera  ins- 
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tucia  loa  aboj^adaa  da!  Estado  ó  de  Benefioea- 
isife,  AicG  qae  «repreeoctará  &  la  AíatiniBtracióti 
dol  Eistado  Qu  \os  Mntita^  conteitL^ioBO  admirds- 
tratÍTOi  d«  qw  cDuozca  aquel  Tríbnual,  el  fis- 
oal  del  miíoiov,  al  aaal  «uoarn  el  28  «defender 

Íor  uorito  y  de  palk.bTft  &  1a  AdibiuiatraoióiL  y 
Iba  Cflrporaúiouu  ^n»  MtanjaHhn  bajo  an  in- 
inedia.tB  icspacnidll  f  tRlUÍW»kWfO  los  OUOB  de 
oxoépoi6a  qae 

SI  pnM  Bl  Tnbnul  de  lo  Oodípqoíoso  admi* 
nlatratlvo  da  O&dli  lia  eraplaudú  al  soberna* 
dor  de  la  miima  pfuvintda,  qoipo  éate  aaegara. 
ha  obrado  0ia^  t«ii«r  preeesta  el  sentido  legal 
de  Ur  disponoioues  qae  quedan  analisadas,  y  á 
Is,»  Iguales  Labiüra  debido  atemperar  sa  prooe* 
der,  y  ai  lo  hubiera  efaotaado  ^ti  al  oaao  presen» 
MpoT  DO  baber  deaignado  el  gobdroador  el  re- 
jtMSebtatitQ  la  AaTníniatracióo  al  remitir  el 
pxpediento  i^nbernstivo  qae  el  Tribunal  le  ha- 
bla rcclBmaÜD,  sin  dada,  en  virtud  del  escrito 
qae  ioiciú  el  procedí  mi  ente,  ha  debido,  reqae* 
rirla  para  que  cumpliera  oo&  eate  índiipensable 
reqvleito,  sin  qae  omIti<iii,  «i  Itubiera  existí* 
do,  ODH  nw  Do  apareoe  de  la  oomaniaaoión  que 
ne  «xamlna,  aatorica  al  Trlbiuial  par»  mandar 
■mplataF  i.  la  autoridad  Judiciial. 

Fero  DO  porque  eetg  eea  &gf,  na  pOBÍble,  &  joi* 
dbs  de  oste  ^ribunalt  anulcr  por  resolacióa  ad* 
niaíabratlTa  el  eraplaiamieuto  da  oae  ae  trata, 
nlmenoA  otroe  qae  pudieran  tener  lagar;  paee 
emanadoB  eatoa  actos  de  reaolncíonea  del  Tri- 
bunal de  Id  ContCDcioao  de  Cádis  gq  el  ejeroioio 
de  ao»  fonoioDes  do  este  ordent  lálo  pueden  ser 
di¡tftdoa  ain  efeote  m  ta  toraokT  por  los  medios 
tpiB  la  legiilaofdn  del  ramo  aaconsa. 

BeprcBontada  en  este  litifj-io  )&  Administra* 
ftlAu  por  Eil  abobado  del  datada  qne  el  goberna- 
dor haya  áaEignado,  éste  ea  quien  deberá  pro- 
mover aoerca  do  aquel  extremo  la  reolamacidn 
oporfeana  en  la  forma  prooedente,  con  arreglo 
A  1m  disMMioioae*  d«  r*l«y  oltan  y  A  laico  ■ 
iñPHponaienteB  del  regrHueEito  dtotado  para  aa 
fijeoutiíút)^  y  qua  eB  ínnecesarici  9Dalizar. 

La  intervenciúD  de  autoridad  da  otro  orden, 
por  eleTada  qae  sea,  quebrantaria  la  indepen- 
aecwia.  del  renri^  TnboMl,  oayas  extralimi- 
tftelo&aa,  il  «sfetíestii,  ñobea  ser  oorregidas  por 
te  Vtforoia  de  la  providenciia  que  adoleciera  del 
Tiun,  en  forma  lagaL. 

Fnndado  on  catas  oonsideracionea,  este  Tri* 
banal  Tapiña: 

1.  "  (Jue  -ao  pueden  loe  Tribunales  provincia- 
Iw  de  lo  GonMQoiDSd  admiuietratiTo  mandar 
qao  se  ompluee  á  loa  gobernadorfis  de  provincia 
en  loa  liti^ioa  que  ante  aqa^lüoa  se  promuevan 

Suf  raBÍPii  ilñ  las  rítsollir.innps  ificnas  autori* 
ades,  debiondo  dirigirse  Íq,  expresada  dlUgen- 
oia  al  representante  de  la  Adnüniatraoión  qae 
para  cada  «aunto  debe  deaignarae,  Begr&n  ol  ar- 
tionifl  Fi3  do  la  ley  An  13  de  8opcioml)re  de  1888. 

2,  "  Que  üo  procede^  deizlarar  por  resolución 
adminiHírativa  la  nulidad  de  los  aotoB  de  em- 
plaBnmioQto  al  goberiiador  de  C&diz,  quien  se- 

Sán  la  comunicamón  da  eata  autoridad  ordenó 
[  Tribluialdalo  Oontenoioso  administrativo  de 
proTtDoi«>  C«c)  m  contra  de  la  doctrina 
404  se  nOiLta  en  ia  cunclnifóii  anterior,  pues 
SwKcÜaaoíoneB  de  dichos  Tribuaales  sólo  pue- 
den degarae  aia  efecto  previa  la  reclamación 
oportuna  aducida  por  el  órgano  y  por  el  proce- 
dimiento que  la  mencionada  ley  determina.» 

V  cOTiformíindo&&  3.  M.  el  Rey  [Q.  D.  Q.)i  y  en 
su  nombre  la  Baina  ñe^eute  del  Keino,  con  el 
prainaerto  dictamen,  ae  ka  aorvido  resolver 
gomo  an  el  mismo  se  propone.— Da  Beal  orden 
liaAtera.  Madrid  SO  de  Oatu'brs  de  188L— C&no- 
vu.*^-Ss.  ((obemadov  oivU  A*  1»  provincia  de 


JUSTICIA 
Ií».>— R.  O.  ± 
las  T& cantal 

Ultra  miir 

(Ultbahab.)  <El«vb  ÍÍÍjPÍKo*l  decreto  ley 
de  6  de  Enero  Altimo  (p.twf  «stablace  de  modo 
terminante.. ¡pero  como  en  ]a  Penlnsola  no  asía- 
te el  cargo  de  promotor  fisoal  de  entrada,  y,  ptxt 
otra  parte,  sería  injustO]  praaoiudietido  de  la 
oposición  como  medio  obligado  de  ingreso,  exi- 
gir,par»  desempeflarle  igoales  oondUionea  da 
aptitud  oae  para  ser  juss  da  primara  inatancíSi 
de  entrada,  por  tratarse  da  cargos  de  distinta 
categoría: 

El  Aey  (Q.  D.  Q.),  y  en  su  nombre  1*  Babüt 
Regente  del  Beíno,  ae  ha  serrida  disponer: 

1.  Que  las  vacante»  de  PromotoTLaa  fiBC&lea 
de  entrada  te  provean  obaervAndoae  los  aignion- 
te«  tornos: 

La  primera  vaoanta  sa  dari  al  opotítor  á 

Suien  por  sa  número  corresponda,  aegt^a  el  or- 
en de  aIaaiflcaoiÓD¡  y  si  DO  hubiese  namplido 
aún  veinticinco  aftos,  ae  uombrari  hJ  aiguieatA, 
conservando  aqndl  n'  «B  W  WMttfWü 

para  las  saoenvas  i^o*nt«a. 

La  segunda  vacante  sa  rpít^rva  al  Gobierno 
para  que  pueda  nombrar,  si  lo  tiene  por  conva* 
niente,  4  abogadoi  con  buena  nota.  Si  el  Go- 
bierno no  hiciese  U80  do  esta  facultai,  tendrá 
derecho  la  vacante  el  aspirante  laía  autigno- 
La  tercera  vacante  podr4  darae  á  alguno  da 
los  aspirantes  más  reaomendadoa  por  la  Junta 
calificadora,  ó  á  aboi^adoa  con  bu4>nB  nota.  Si  el 
G-obierno  no  usase  de  la  fa.cuUad  qae  Ie>  da  ecta 
tamo,  nombrará  al  aspirante  más  anti^ao, 
,2.*  Que  lo  anteriormuita  4iwv«»to  so  OA* 
tienda  sin  perjuicio  de  lo  estálitt^io  «n  at  arti- 
oalo65del  Beal  decreto  Isy  de&MJ|UMBaU'' 

De  Beal  orden,  etn.  Madrid  íS-ii'   

da  1891.*  (Gae.  Í7  2)iátmbr*^ 


IMPUESTO  DE  DEtt«gtiÍOSteALGS^¿>mte. 
etSnAad6pó$tlo»tetutíM^tmtí3limU  de  Pítima  mté- 
má»  ettablecimienUf»  baniflcaa  s  loi  üare'l'rar  4f  lot  3«ps> 
tMwte*.)— R.  0. 11  Dieifimbre  deelanir>do  qiia  el  Hi». 
te  de  Piedad  y  Caja  ds  Ahorroi  de  Madrii  ee  talla 
sujeto  á  la  de  a  de  Aga«tú  de  13^  (Af-km^i'  t:,  p.  523) 
y  aclarando  esta  dispcsLci'Ón  eo  el  B^tituj  j  de  qy.s  u 
consideren  comprenaldoa  en  «lia  todos  los  asti 
cimientos  benéficos  qa»tami  ibA>i««r  dvnti 
nes  da  depósitos  á  lo*  iwmmwí  éíiHi  liaipi 

(Hac.)  ■Pasado  i  informa  da  ta  SartoionM  $m 
Hacienda  y  Ultramar  y  de  Qobertl&c.ió^  y  Fo- 
mento del  Consejo  de  Sstado  el  ^xpedientn  Ine- 
trnído  con  motivo  do  la  pretensí^a  dol  Monte 
de  Piedad  y  Caja  Ahorros  de  asta  Corte  de 
que  se  declare  que  no  sa  haJta  aujeto  sil  anvptt- 
miento  de  las  presfrípcionas  de  la  Bsaf  ocflan 
de  2  de  Agosto  de  1S90,  bm  amíLldo  el  siguiente 
dictamen... 

Besulta  de  anteoedentca  qq?...  g]  CoD>afsjo  de 
Administración  del  Monte  de  Pi^flnd  y  Caja  do 
Ahorros  de  Aladrid  manifestó  al  M^iriisteriodols 
Gobernación  que  por  Keal  orden  del  da  Haoieu- 
da  de  2  de  Afifoato  del  miemo  año  se  habla  dis- 
puesto que  m  el  BaQco  de  España,  ni  las  demás 
Sociedades  mercantitcie,  uilosoomerciantespao' 
dan  hacer  devolucionea  de  metálico  y  viJohí 

?ae  ae  halle»  I^pcaitAdoe  sa  iusCajasátOi 
□nden  su  d'iroirho  en  an  títalo  caalquiorti  

reditario,  si  no  justilicaR  haber  satisfecho  el 
impuesto  de  '1>?re<::hos  rt^alf::  ^'orrespondiente,  y 
que  el  referido  establecimiebto  becéfico  venia 
aplicando  esa  dispostoión,  por  mia  qpe,  no  la 
mando  o&ráeter  mecoULtU  ni  oonuni*],  uo  la 
alcansaban  sus  preHM^  q.Qa.  sion^la  Üs 
temer  qa«  los  impownosf|iuren  vu  depó^íMB 
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f>i%  CTÍtar  loa  g&BboB  de  abinteitetos  t}m  mo- 
estias  7  Baorificios  fc  qne  les  obliga  la  jEteal  or- 
den de  2  de  Agosto,  Boavendrla  procurar  una 
aolaraciÓD  en  el  sentido  de  q,ae  aqaél  estableci- 
miento no  estaba  obligado  &  cumplir  las  dispo- 
siciones de  la  B.  O.  de  2  de- Agosto  de  1890. 

y  el  Ministerio  de  la  Oobernaoión,  en  80  de 
Diciembre  del  afto  41timo,  dirige  &  V.  B.  una 
Beal  orden  apoyando  las  pretensiones  del  Mon- 
to de  Piedad. 

Tanto  la  Direoción  general  de  Oontribneíonei 
direotaB,  oomo  la  de  lo  Contencioso  del  EatadOt 
opinan  qne  no  existen  méritos  para  acceder  & 
lo  qne  solicita  el  Consejo  de  Administración  del 
IConte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  añadiendo 
el  Centro  direotivo  de  lo  Oontenoioso  que  con- 
vendría aclarar  la  Beal  orden  de  2  de  Agosto 
en  el  sentido  de  qne  se  consideren  comprendi- 
dos en  sns  preceptos  todos  los  establecimientos 
benéficos  qne  hayan  de  haeer  devolnoiones  de 
depósitos  de  metUieo  y  de  valores  4  los  sneeso- 
res  por  testamento  6  abintestato  de  los  impo- 
nentes. 

Las  Secciones  han  examinado  con  detenimien- 
to el  expediente  y  emitirfcn  sn  opinión  en  tér- 
minos breves... 

Todos  loB  bienes  adquiridos  í  titulo  de  suce- 
sión, ya  sea  por  testamentoi  ó  ya  por  abintes- 
tato, se  hallan  gravados  con  el  impuesto  de  de- 
rechos reales  y  transmisión  de  bienes  eon  arre- 

!;lo  fr  la  ley  y  reglamento  de  81  de  Diciembre  de 
8B1,  salvas  las  muy  contadas  ezoepoiones  que 
en  dichas  disposiciones  se  enumeran,  entoe  las 
cuales  no  figuran  los  depósitos  de  metilioo  y 
valores  por  rasón  de  la  Sociedad  ó  estableci- 
miento donde  se  bailen  constitnldos:  asi,  pues, 
lOB  qne  estén  impuestos  en  la  Caja  de  Ahorros 
ó  en  cualquiera  otra  iostitución  benéfica,  al  ser 
transmitidos  por  uno  de  aquellos  títulos,  deben 
contribuir  por  el  referido  impuesto. 

La  Beal  orden  de  2  de  Agosto  de  1890,  ni  ha 
creado  impuesto  alguno,  ni  ha  modificado  el 
existente,  ni  aun  las  reglas  establecidas  para  su 
exacción,  y  sólo  s(  ha  procurado  disminuir  los 
casos  de  defiandación  qne  venían  cometiendo 
algunos  ooniribuyentes,  y  con  ese  propósito 
diapone  que  el  Banco  de  lEspafto  y  todas  fas  So- 
ciedades mercantiles  y  de  comercio  exijan  el 
documento  que  acredite  haber  satisfecho  el 
impuesto  de  derechos  reales  4  los  herederos  de 
los  imponentes  que  traten  de  retirar  algún  de- 
pósito conslituiao  en  aquellos  establecimientos. 

T  como  bajo  el  concepto  de  Sociedades  mer- 
cantiles ó  comerciales  no  está  comprendido  el 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  en  realidad 
el  texto  literal  de  la  Real  orden  no  tiene  apli- 
cación al  instituto  benéfico  de  que  se  trata,  pero 
no  hay  razón  atendible  que  justifique  su  exclu- 
sión, pues  las  qne  invoca  el  Consejo  de  Admi- 
nistración son  contrarias  al  espirita  que  infor- 
ma la  Eeal  orden,  por  cuanto  darían  facilida- 
des al  contribuyente  para  aludir  el  pago  de  un 
impuesto  &  que  viene  obligado.  La  importancia 
que  puedan  tener  los  depósitos  constituidos  en 
el  Monte  de  Piedad  carece  de  inflaencia  para  la 
resolución  del  caso,  porque,  cualquiera  que  ella 
sea,  es  igualmente  ooligatorio  el  pago  del  im- 

Suesto.  Y  en  cuanto  á  los  gastos  que  el  Consejo 
e  Administración  supone  q^ue  han  de  tener  los 
imponentes  por  formalización  de  testamenta- 
rias y  abinteetatos,  no  han  de  ser  mayores  qtie 
los  que  actualmente  han  de  hacer  para  justifi- 
car su  derecho  &  la  devolución  de  depósitos  que 
constituyeron  sus  causantes. 

Por  estas  raiones  y  las  demta  ane  han  ex- 
puesto las  Direcciones  generales  de  Contribn- 
oiones  directas  r  de  lo  Contencioso  del  BetadOt 
opinan  las  Seccíoaes  que  procede: 


Primero.  Que  por  el  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.  se  signifique  al  de  Qoberna^ón 
que  no  existen  móritos  bastantes  para  aooeder 
á  la  pretensión  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de 
Ahorros  de  Madrid. 

T  segando.  Que  debe  aclararse  la  Beal  orden 
de  2  de  Agosto  de  1890  en  el  sentido  que  índica 
la  Dirección  general  de  lo  Contencioso.»  X  asi 
se  rasaelve.  (B.  O.  U  Diciembre  mí.—€fae.  «9 
JTieMDwré.) 


EJERCITO^  Ama  de  tutnaUmo»  d  tat  mcaIm  dé  rt- 
•ena.)~R.  D.  16  Diciembre  dejando  en  suspenso 
dicho  pase  desde  1.'  de  Enero  próximo,  salvo  los  de- 
rechos adquiridos. 

(GuBBBA.)  c... Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I."  Desde  1.'  de  Enero  próximo  que 
dará  en  suspenso,  para  los  primeros  y  segandos 
tenientes  de  Infantería  y  Caballería,  el  pase  á 
la  escala  de  reserva  respectiva. 

Art.  2.°  Con  arreglo  &  las  disposiciones  ac- 
tualmente en  vigor,  los  sargentos  primeros  pro- 
cedentes de  Ultramar  conservaran  el  derecho 
que  tíenen  adqvirido  para  ingresar  en  las  refe- 
ridas escalas  &  reserva  con  el  empleo  de  segun- 
do teniente. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Dioiembre  de  1891.> 
(Oae.  30  id.) 


EJBRdTO^tOrMelAi  dé  nbúlttmot  dé  ta  éteala 
graiiatoi  F^eon^tibaidad  con  otra$  prof—font»  tí  oJMot,) 
R.  I>  16  Diciembre  dictando  disposiciones  sncantí' 
nadas  i.  facilitar  la  creación  de  subalternos  de  la  re- 
serva grratuita.  OSciales  de  la  escala  activa  que  ob- 
tengan licencia  absoluta  sin  cumplir  el  tiempo  de 
servicio  obligatorio.— Sargentos:  incompatibilidad 
del  empleo  de  oficial  con  eiejerctcio  de  aartas  pro- 
fesiones, oficios  6  Industrias. 

.  (GuBBBA..)  «...Tango  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.*  Todos  los  oficiales  de  las  armas 
é  institutos  del  ejército  que  antes  de  haber  oum- 
plido  loe  doce  anos  de  servioio  obligatorio  ob- 
tengan la  licencia  absoluta,  no  habiéndolo  sido 
en  virtud  de  proceso  ó  expedienta  gubernativo 
y  reúnan  las  condiciones  físicas  necesarias  para 
el  servicio  de  las  armas,  formarén  parte  ae  la 
reserva  gratuita,  en  la  ane  figurarán  con  el  em- 
pleo que  disfrutaban  al  ser  bsja  en  la  escala 
respectiva,  hasta  completar  el  indicado  periodo 
de  doce  aflos  que  establece  la  ley  de  reolnta- 
miento  y  reemplaso  vigente. 

Art.  2."  Los  sargentos  que  procedentes  de 
las  armas  de  Infantería,  Caballería,  Artillería 
é  In^enieros^,  Brigada  sanitaria  y  Brigada  de 
Administración  militar,  desempeñen  en  la  ac- 
tualidad destinos  en  la  Administración  civil,  ya 
sea  central,  provincial  ó  local,  asi  oomo  los  que 
resultaren  cesantes  miente-as  per  tenes  can  ¿la 
reserva  el  tiempo  qae  determina  el  art.  10  de  la 
ley  de  10 de  Julio  de  188S,  podrfcn  obtener  el  em 
pleo  de  segundo  teniente  de  la  reserva  gratuita 
con  arreglo  fc  lo  dispuesto  en  el  art.  2."  de  la 
tercera  parte  de  la  ley  de  6  de  Agosto  de  1886, 
debiendo,  al  efecto,  solicitarlo  por  medio  de  ins- 
tancia dentro  del  plazo  de  dos  meses,  &  contar 
desde  esta  fecha. 

Art,  8."  Las  solicitudes  serta  cursadas  por 
conducto  de  los  jefes  de  las  sonas  y  capitanes 

generales  de  los  distritos  respectivos,  acompa 
ando  certifioadp  del  jefe  de  la  dependencia  en 
que  sirva  el  interesado,  en  el  cual  se  acredite 
qne  en  aquella  fecha  se  halla  prestando  servioio 
en  la  misma. 

Si  el  recurrente  se  hallara  cesante,  lo  bar4 
eonetar  así  en  su  instancia,  indioajido  la  úUima 
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ápAvdicb  ds  1891.  iL«gislaeién.) 


dependencia  en  que  ha^a  aetvido,  de  la  oaal  re- 
úlaraairlk  la  autoridad  sulitu  an  oertifloado  en 
el  que  cobsteu  las  eanaae  de  la  oosantla. 

Art,  4."  hot  aarRoutaa  &n  actÍTO  serTÍoio, 
qae  &  p&zbir  de  seta  íw-Íís,  obteogan  destinos 
eÍTÜBB,  por  reniúr  lae  condicionee  ef  tableoidas 
BD  4_ért.  9.*  ^  vulMnen^de  10  de  Octubre 
^  Ifin,  tenderán  tambiAn  d«noho  A  obtener  el 
Bmplfio  <la  sBf^aiidc  teniente  de  la  reserva  xra- 
knlta,  RÍemprg  qae  acoQjpaüeo  á  aa  instancia  an 
oertifloado  expedido  por  &1  jefe  de  sa  oaerpo 
reipeotivo,  en  el  qae  ftcrodLtpn  haber  obtenido 
id.  coneeptnaaiúD  ae  Bueno  un  todas  las  materias 
qno  oonfltitii^Bil  tos  curaos  de  ampliación  de  las 
ei*(.-iiela«  repica  úntales. 

Art.  5.**  IiOB  BBFi^entos  da  todas  las  armas, 
riaerpoe  é  inetitDtús  del  ej&reitOj  que  se  hayan 
rottrado  4  se  retiren  en  lo  «noesiTO  con  bnenas 
QotaBi  T  cniB  no  hayan  cumplido  oinenenta  y  an 
años  de  edad,  podrÉn  ser  promoTidoi  &  segan- 
4aB  tenientee  ce  la  reaerva  j^ratolta  petición 
propia,  y  á  las  iastaiiciKS  en  qae  to  soliciten  se 
ips  -lar*  om»o  por  el  iefe  de  Ja  sona  donde  resi- 
dan y  capit&n  ^enersl  del  distrito  reepectiro. 

Art.  6.°  Debiendo  ser  compatible  el  destino 
qne  loa  sarKeutos  desempeñen  con  el  decoro 
coiTMpondifitLta  é,  la  categoría  de  oficial  de  ^6r- 
oito^  H  antAUdttA  gíu>  lo  diveaesto  en  los  artí- 


culos 2."  y  4.**  sólo  es  aplicable  &  los  qae  obtÉa^ 
gtkTX  plasas  de  ÍBgreao  en  la  carrera  de  A.ánSr 
niatraoión  civil  del  Eistado,  ó  el  empleo  de  aipE- 
rante  oficial  da  qnint^  clBiSe  de  Ib,  mis.ma,  y 
respecto  &  los  sargentos  retirado»,  ser4  condi- 
ción precisa,  acerca  de  ia  cual  han  de  informar 
los  jefes  de  zona  al  onranc  1b«  insbaneia*,  qu  no 
egeroeu  cargo  ó  profesión  ineompatible  oon  1* 
citada  categoría  de  ofíciml . 

Art.  7.*  Ouaado  a^Hno  d(i  ion  individuo» 
comprendidos  ec  el  artii^ulo  aut,erior,  locxo  de 
hallarse  en  posesión  del  empleo  de  aagnudo  te- 
niente de  la  reserva  gratuita,  pasare  í  deseca^ 
peflar  algún  destino  del  aorviaio  m&tDFL&l  a  qne 
se  refieren  las  not&e  sclaratoriaa  &1  estailD  nü- 
mero  1,  anexo  al  rci^lam&ato  de  10  de  Octubre 
de  1886,  ó  ^rofesián  int^ompatíble  con  laoatejico" 
ría  de  oficial,  quedará  sin  efecto  Ja  couoeeidn 
del  referido  empleo  de  aeguado  ienientoi  j  á*- 
berán  remitir  al  MSniaterio  de  la  Querrk  p« 
conduoto  de  sus  jtdfai  iBÍUl»«ai  el  oamntft- 
diente  Beald6SFHAe«TWpf«»d«4Baoañv^ 
laoión. 

Art.  8."  fii  Ministro  de  la  Guerra  queda  eu^ 
cargado  de  la  ej«cación  de  cuanto  se  determina 
en  el  presente  decreto.  - 

Dado  en  Palacio  4  IB  «•0N«Mb««4»imL* 
{O'ae.  30  Diñembf^) 
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REPERTORIO  GENERAL  ALFARÉTICO 

da  IM  disposiciones  de  las  leyes,  ReaÜes  decretos,  Reates  órdenes,  reglamentos.  Inatrue- 
elones  yclrculares:  de  las  resolaelones  de  la  Dirección  general  de  loa  Regtstpoa  otra 
y  de  la  propiedad  y  del  Notariado  y  de  la  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de  DI  - 
tramar-  de  las  dictadas  é.  consulta  del  ConsoJo  de  Estado  en  los  recursos  de  alzadf., 
en  las  competeuclas  de  Jurisdicción  y  atribuciones  entre  la  Administración  y  los  Tfi' 
banales  y  en  los  pleitos  contencioso- adminlstratlTos;  de  las  senteadas  7^wM  Wv- 
nandados  sobre  estos  mismos  pleitos  por  el  Tribunal  de  lo  ContonoIoM,  TdaiMj^M 
del  Tribunal  Supremo  sobre  recursos  de  casación  y  oompetenoias  «tt  tliaiMTMi  «EMty 
penal,  que  se  contienen  en  el  Anuario  de  1891. 

exigir  BUS  honorarias,  mediente  apTemio, 
al  prooaredor,  porqae  iata  í  ku  'cen  carece 
def  derecho  correlativo  de  pedir  habilita- 
ción de  fondos...;  —I—  p,  116. 
— (ffonorariot  éitipviados  en  ttjia  iranaacción.)— 
Derecho  del  letrado  ¿  ioa  ItOLorarína  ííj&> 
dos  en  la  transacción  y  acapladoa  pot  el 
intereBado,  pero  dednotende  de  ellos  el  im- 
porle  de  trabajos  que  eon  vosteriDridad 
habla  de  ejecutar  y  qae  no  üeg^ó  i  hacera 
-CXII-  p.  780. 
— (Honorario»  cuando  te  ásfimdm  d  tí  mtrniot  i  á 
«tu  parimtéM  y  no  vagMcomíiriitfwAá».)~-'í!i^- 
nen  indudable  derecho  A  peroibitloH  j  4 

tuese  incluyan  por  lo  tanto  sn  la  taaa&iAn 
e  costas.  Los  arts.  y  ^  de  la  ley 
de  Enjaioiamiento  aon  porameiLts  proco 
'  sales;  -CXIII-  p.  781. 
—(Yabogadot  dtl  Etiddo; Pf*vQfri¡}iK%án.)~3.sia.l 
decreto  90  Abril  deolarando  ^ne  no  ba  de- 
bido suscitarse  oocrpetenei*  bu  la  oatt^a 
seguida  contra  un  aoogado,  ^or  habar  líí- 
rigido  &  un  particular  bq  incidente  de  po- 
brena  en  que  dicho  profesor  tenia  la  de- 
fensa del  Estado,  CQttn,^0g!MlO'Mr^!l!^ 
mo;  p.  806. 

— (OvaUación  á  lo»  clitnta  de  lo»  términos  de  una 

tran»€tecÍón.}—'V,  Estu-a;  p.  574. 
— Conoeptoa  ofensivos  vertidoB  por  unabo{;ado 
en  carta  particular  al  referirse  41osafftt&r 
tos  que  dirige — V.  Isjcsiu. 
—Tóase  ademis  inadmisión  dereoursoa  pot  b» 
berse  interpuesto  ftiera  de  fcórmlno:  p.  4S0^ 
ABOGADOS  0ONSIST0aiALE3.-V.  turuEfl. 

To  aoBBs  boxldob; 
ABOGADOS  DE  LA  BENE  FICEN  OIA.- CHo- 
norario».)—B..  O.  20  Uajo  desestimando 
una  instancia,  relativa  al  paso  de  honora-' 
rios,  y  declarando  qiie  se  esM  respeeto  & 
este  punto  í  lo  refaelCo  per  I*  qe  81  de 
Agosto  de  1888;  p.  427. 

—  (Jarudiceión  eotUendoaa '  adminiatrofifía, }  — 
Véase  el  sumario  alfabóUoQ  de  la  p.  ^  y 

AB0(Sd08DEL  B8TA»0.-f jafornwf.J-Solo 
los  delegados  de  Hacienda  puedeu  solici- 
tar dictamen  de  los  abobados  del  Estailo: 
Doctrina  sobre  facultades  de  Aetos,,  etc. — 
YéaBe  Hacibndi.  públioa;  p.  M.  ■ 
— Dictamen  en  caso  de  abono  de  haberes  abe> 
rederos  de  empleados:  Beglamento  de  or- 
denacionoB,  art.  62;  p.  446. 

—  í'/«rM(íícci<íf»    conÍCTWio*»  odTnmtííí-afioa  J  — 
Véase  el  sumario  de  la  p.  88  y  siKniñDtftfl. 

--V.  COKTBABASDO  T  PBTBAHOACIÚk:  S^AClBUaX 
PÓBLIOA.  -.-.„>.      *,  — 

ABONARES  DEL  BJEBOITO.— V.  Ttmt  W- 

blica;  p.  114.  .  ,  ^ 

ABORT* A IK.— (Indemnización  de  pfrjmeioa:  Dé- 
recho  internacional.)— Y.  Oómao  ss  CQttsn* 
oto:  p.  182. 
ABOETO.— V.  Pábbioidio  t... 
ABSOLÜOION  DE  LA  DEMANDA.  —  Oon- 
gruenoia  de  la  sentencia  absolatoria  y 
prooedenoia  de  la  oümduñjn  «iu  ^  jouido  f 
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AdvOTteaela.  Lo»  námtrot  gm$  taAcos  ta*  página* 
vm  prteeáiáo*  de  la  tetra  p.—Lo»  qtu  van  entr»  do*  ragi- 
ta$  aifln  de  lo*  epígrafe*  dt  ta»  materia*  d*  fítritpruden- 
elaeMl»pmul,eorr**pond*n4  lot  ««<  Umms  as  «I  «orto 
rnnbas  SteelmmC)- 


ABANDONO  DE  ASISTENCIA  FACULTATI- 
VA;—V.  Partidos  médicos;  p.  848. 

ABANDONO  DE  N0TAEIA8.— V.  Notabiado. 

ABASTECIMIENTO  DE  POBLAOIONES.- 
Véase  AanAB, 

ABASTOS.— CPoíí cía  de:  :B¡xpendieión  de  pan  en 
Madrid.)  ~IL.  O.  28  Buero  aprobando,  en 
concepto  de  adición  4  las  Ordenansas  ma< 
nicipalea  vigentes,  el  art.  287  del  proyecto 
de  reforma  de  las  mismas,  relativo  &  la 
clasificación  del  pan  para  su  venta;  p.  96. 
—(Higiene  de  la  alimentación:  Prohibioián  del  en- 
verdeoimienlo  de  la*  con»erva*  alimetUieia* 
por  medio  de  la*  tale»  dacobre.)—^-  O.  9Di- 
ciembre  resolviendo  en  tal  sentido  la  con- 
sulta formulada  por  el  díreotor  del  Labo- 
ratorio químico  municipal  de  San  Sebas- 
tian, relativa  al  empleo  de  lae  sales  de 
oobre  como  materia  colorante  de  las  sus- 
tancias alimenticias;  p.  862. 

— V.  PBBAS  T  lOtDIDAB. 

ABINTESTATOS.— CAdminüíradorM  de;.— Per- 
sonalidad para  sostenw  los  pleitos  que  se 
promuevan  al  mismo;  p.  466.— V.  Lsoaoosí 

SüCBSIOHBS. 

ABOGADOS.— /ifUttorw.;— Traje  cuando  acu- 
dan con  el  car&cter  de  abogados  ante  los 
Tribunales  militarcB;  p.  7877 
—  ( Juriadieeián  conteneioao  ■  admini*trativa. )  — 
Véase  el  eumario  del  reglamento  sobre 
procedimiento  contencioso  administrati- 
vo; p.  88. 

—(T  procurador**:  Deftiua  jf  repreaentactón  de 
pobre»....  ó  d*  e*ttu>l*eimi*nto*  henifico»...)— 
Aceptada  voluntariamente  por  un  aboga- 
do la  defensa  de  un  establecimiento  bené- 
fico, no  puede,  por  ser  pobre  el  cliente, 


(•)  Ademés  de  wte  BBFBBTOBIO  GKNERAL  AL- 
FABETICO, deben  oonsaltarse  «o  el  eturpo  da  esto 
tomo  loi  qn«  pasamos  &  isdioar: 

El  del  Keglameoto  Koneral  de  la  e>a<e—l— 
•dmlalstratlvet  págaSSálS. 

El  del  Reglaaiwte  de  eeMStrseelMes  elvl- 
les)  p.6L 

Bl  del  Beslameat*  de  a>e— s  a~eeMUleaele< 
■es  lelesráSeas;  p.  Ta. 

Bl  del  Beal  deerete  de  presapmstes  de  mi> 
pinas;  p.  6L. 

Bl  dal  BOal  deerela  reargwalaaBdorel  Caer- 
pe  de  empleadas  de  peaales)  p.  860. 

Bl  del  BeslaMeala  «e  la  «rdeMetéald*  IP** 
«es  del  Batadei  p.  454. 

Y  el  del  tJaerpe  de  AdMMastp.8n. 


m 


RIFKATOBIO  ALUVálTIOO  DI  l89l. 


foTma  on  qae  la  doin&tida  ha  sido  propuaa- 
tA-  cuarjiio  prc'HeDtada  i,  calídftd  de  que  ae 
ásoUraBe  praviameote  al  ftotor  heredaro 
'  jbMntMtftto  da  eo  madra,  no  jiufaifiaó  por 
*  )»rneti«  directa  haber  ootenido  tal  deots- 
TaciAn.i^ ,— IX—  n.  119, 

cióa. 

JUDBO-  DS  QDlñ'tAKZA.^Ks  inlunnte»ta 
olntihBtélLéfft  4  los  d«lltoB  d«  ait«fi^ 

.  Véana  Estafa;  — lfii^]».fi74. 
•—V.  Hurto. 

ABUSO  di:  FISH^  AJBNA.-rCW'M»  «mXi 
ABÜBO  DE  8ÜPEEI0EIDAD.— V.  Cihcdmstak- 

ClXa  AaRAVAfiTKS. 

ABUSOS  DESHONESTOS.— V.  Bbtcpiih:  Tío- 

tJLCIÓN. 

ABOSOa  £LÍ^CTOBALSB.  — T.  Elbcoioik: 

JbUtRisLuixEiTO  CEnniri.1.. 
AOABWIADBBSLIiAB  ABTES -Oonatfue- 

oiones  cítíIss  Y.  Obbaa  púbiicas. 

ACADEMIA  ESPAÑOLA.- r^Jái/cío  para.}— 
It,  D.  8  Ecero  relativo  A,  la  conatraociftn 
de  un  edificio  para  Haal  Academia  Eapa- 
£o]aen  eLioLar  destinado  4  este  objeto  por 
el  Mlnieterio  de  Fonuntp;  p.  ^  ^  . 

ACOIDENTBB  EN  LAS  T^A»  TP«B3ÍftAfl,-- 

ACCIONES.— fAfírcfl>iíífp»j—V.  Sbllo  t  TiiuaB. 
— (MtivindítiatoTiai.J^'W .  Beitihoicaciúb. 
~fAeoiiS«  rudiorim  d*  vanía.>— Y.  Srajsx^oiúh 

0  raAnsa  na  AcaKBnoaKa;  p.  740. 
~  iflwindn  da  hsfanna  }—Y-  fB^acsiFCIÚs. 

1  iíoí»,J— Y-  TB*»8*ccr6Nr 

1— íffipofffcaríoF.^— V.  Hipotetas;  p.  744- 
—fiíegat.oria de  nrviduTiilrf.}  V.  Serví uifMBRKfl. 
— fAeuwitíiücifírt  di-J  —  V.  KsjijTClAiMKNTo  civil. 
ACCIONES  T  OMISIONESí  PENADAS  POB 
LALEY.— Hechn^  íumO'rKles  do  couAtitu- 

ACCION  r  fmQ^4$ia^!-t'''Wu^ 

AC^OB'AuHmXSVBATIVOS  qne  aqnquD  ha^ 
yau  prodnbiSo  ablinoioii  es  de  orden  oítü 
son  revisa blH  m  *U  con'tenoiosa:;  p.  406.— 

V.  A£HlttIBTKl,OtdX  activa:  ACTOa  COHBEl- 

tatobiob:  Actos  hiscieciohalhi  JfiaiaDio- 

OlÓH  tOirrmB'CIOEO  ADMimATaATlVA. 

AOSOe  CON&EEYATOEIOS  — cu*  bima  y  de- 
rtehoi  comunaUsv  de  bienét  públicat  tTigme- 
ral.)  —  R.  D.  28  Septiembre  decidiendo 
competencia  anscitada  en  oauBa  por  sns' 
tracuián  de  leflaa  de  oji  monte  y  eetable' 
eirado  a»  duidta^Biotanato  que  la  Admi- 
nuferttdoninYaéft,  enfrente  del  particular 
qne  deoTinciA  el  hdcho  á  tltolo  de  dae£o 
a&l  monte,  qae  ésto  pertenece  &t  comiíD  de 
TecínoH  de  QD  pueblo,  existe  la  cuestión 
previa  de  determioar  si  la  corta  ó  saatrac- 
cíún  fníijnstada  4  la  formado  aprove- 
chamiento eabableoida  por  la  Oi^fpnMito 
mntiieipal;  p.  678. 

ACTOS  DE  GOBOaiSO.— T.  Acto*  Maouc»' 

MXLXa.  , 

AW)S  DB  ÚLTIUA  YOLUNTAD.-T.  Iaba- 
W.  BBorano  fii...:  SpomoHE»;  Tmtakbii 

_  4«ij,4tt!.,  ote. 
A0T08  OEACCLTADES  DISCEBOtONALEB 
O         QOBIEBNO       vlrtafl       la  -u- 
PHuaa  «aula  día  la  u«Blal>tra«l*a  para 
«t  ai^ea       1*t  ta««r«>ra  patmtñ^  %m¡9  ma 

«uiodlH.— Pertenecen  4  la  potestad  dis- 
erñciqoal  ^omo  aetoa  d^l  Qobiemoy  no  de 
A4mlaiitraQÍ0n  y  bq  »b  rennUM  pm 


ende  en  vía  coütenciiüsa  \ai  reaoluoionaa 
Bobre  deternuDacióD  de  ía  rgmpoteneía  da 
la  Ad minia traeiún  para  conon^er  de  oier' 
toa  aauntoa:  anto  16  Noviembre  1889^  pA- 
gioa  898. 

—La  facultad  diacrecíomal  de  la  Administra- 
ción no  obata  al  cumplLiciento  de  las  aoíl- 
diciones  qae  estípula  miautraa  el  Tlnonlo 
no  M  deolare  nnlo  6  reaeindido;  pues  loa 
pactoa  ú  contratos  que  oalebra  ooMtitB' 
tnven  derechos  perfectos  y  obliiivieitMtari' 
TQUtaaH  reealadas  por  loa  prinDipioa  (V-' 
nernles  defa  contrata<^iA[|.— Yéiaeela  san- 
tencia  de  18  Abrü  IBOI;      i.'.'.'  k  84L 

JORtBDICCldV  COKTairCIORO  AfíM[!41STBJ,TITA; 

p4n.  2SB  y  294,  y  loe  antoi  de  ffi  Enero 
1€90¡  p.  18  Diciembre  p.  8^  W  Jn- 
nio  1869;  p.  S&4,  21  Noviembre  18e&;  p.  898, 
T  Diciembre  ISSS;  p.  400,  6  Diciembre  1688: 
p4jB:.  400,  11  Enero  1^80:  p.  401,  S4  Marao 
ÍS90;  p.  «H,  a  Abril  id.;  p.  dOtL-Véaae  ada- 
máa  DovoiaiejiM  Animnan atetas;  p.TTiy 

PoTttTAP  BJSOIiA4>A< 

ACTOS  O  DOOÜHHNTOB  AUTÉNTICOS.— 
Yéase  PansBAS  vir  íoí  Jtiicios:  Ti  ErrnsoB  de 

CAflAClÓIi:  SlBVinUMBHBa. 

ACUMULACION,— f'Iís  aecima  y  de  auíoi.}— 
YAaae  Accioneh:  EnjumiAUnro  otra.. 

ADJUDEOAOIOK  DE  BIENBS.— /'Ptfm  pOgú  d« 
deuda».} — V.  Ihl^itbTO  nsiiRRBCHOs  asAUai 

ADMINISTK ACION  AGTtVA.—fJurvdKeSá» 
eontmñen  adminiHr oliva.) — Concepta  da 
La  Adminiaferaoidn  paralo*  eAeafcoH  del  f- 
rarsa  oontenoioso  administratiro:  Bofim- 
sentantee  dela  miama  aat^la  Juriedicoidn 
oobtenaioso^adminiatrativaT  etc. — Yáasa 
eate  mismo  epígrafe  en  el  Bumario  alfabé- 
tico de  la  p.  dS  y  BÍKnietit^s. 
— ÍDtciaracionf.t  lobñ  eompefenda  ó  iAeampgtatt- 
eia.^— No  pneden  aer  objeto  deravisiún  aa 
la  vía  oonteaoioBa  porqnei  no  leñraan  do^ 
recboB  ni  afectan  al  fondo  ^  las  oneatio- 
nes:  autos  I."  Octubre  1869;  p.  fflB  y  Ift  Aa- 
viembre  id.:  p. 

ADMINISTfiAOlON  DE  JÜ8TICIA.»Y«aBa 
Justicia. 

ADM IN 19 TB ACION  MTLITAH  —  fíVí^pfl  4$ 

Intfndmciay  de  Jniervfncion  }  V.  KjébcjTOí 
ADllIINISTBAOIONES   DE   HACIENDA.  — 

(FtamuuA — ^Y.  Haciesda  PÚBctOA:  p. 

ffilipifiatíart.  18,  p4rt.  B.»  del  E,  D.  38 IH 

oicmbre  1890;  p.  B8, 
ADMINISTBACIoSéS  DB  PABTIDOv^^M- 

86  Hacienda  pública. 
ADM1NIHTBAD0BES  STTBALTBBJÍOB^ 

V.  FiANKAV  di' BHrLunoBi  HAtnai^a'  vtt- 

BUCA- 

AD&ilMBTBADOB  VAS.TtmLXA.^(amiM^ 
ciAn  di  eueuía«.,>— La  obFig^acióo  de  rendir 
cnentaa  *ee.  natural  y  propia  de  todo  u 
que  admlniatra  bien^a  ajenos  o&alqnifln 

^^Jí  *S5^  ^ 

ADMISION  ^mipokiOi  2»  IíÉB0»2|«Ub» 
T.  JmsnÜMKÓv  «wKrmfeAm-  asiotnRiMf 
irrA. 

ADUANAS —Y,  EmcTA  db...  , 
ADÜLTEBIO.  —  f/nrapocKÍad  dei  adúltero, }— 
Onando  el  marido  ataviado  no  persiga 
el  adulterio,  nadie  tiene  aaciún  para  im- 

Sognar  la  capacidad  do  la  mujer  en  el  or- 
ea sucesorio^  bajo  el  concepto  de  que  ba 
sido  adúltera. — Pleito  oarioBo  sobre  daca- 
obo  4  la  berenola  dejada  4  la  mujer  por  n 
se^nndo  marido,  ansqne  apareoiBra  Oa- 
mostrada  eontrajo  tales  naiwfaa  tÍ- 
viendo  lA  pcIntaTo  y  se  reiuMk««eaa,  pw 
tanta» fniw  jpftftlii«L<«iciaiiv  m4M  4» 
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relMñoiiM  adalterinM:  —III—  p.  119. 
AGENTES  CONSUL  ABES.— YéMS  ftf  Beal 

decreto  19  de  Febrero  sobre  BegUtro  de 

última*  ToInnUdee;  p.  106* 
AQENTES  DE  BOL8A.-/'CÍM«jíaae<oaMd«.i— 

Art.869:p.28. 
AGENTES  DE  LA   AÜTOKIDAD.- Cüepre- 

rián  de  la  introducción  ff»tuhdsnta  de  mer- 

eaneio*.;- Arte,  a"  y  9.°;  p.  796. 

—V.  GOBSCHO. 

AGENTES  EJECUTIVOS  .-V.  Exaccióm 
oal:  Aprbhios  aduihmtbatitos. 

AGBICULTÜBA.— r/n£en*«ro«..,  ettadúlica- 
agrieola. )—OTi»n  27  NoTÍembre  regl*- 
mentaiido  bajo  naerae  baaes  aete  eerTÍ* 
oio,  4  cayo  fin  ee  fljan  lae  épooae  en  «^ne 
loe  ingenieros  procederAn  A  la  prfcctioa 
«&m1  del  mismo  y  las  en  qae  han  de  for- 
mular loe  cAlooIos  del  reitutado  de  las  oo* 
seohas,  el  contenido  de  la  Estadisiioa,  et- 
cétera; p.  814. 
— (Oímara»  ogrieoUui  Liga  dé  eoniriJtuyent«t  d« 

Salamanca.) — B.  D.  2  de  Eoero;  p.  71. 
—(CeUamidade»:  Anticipo»  d  lo»  labradom  pO' 

br€t.)—y.  Caláhidadbs;  n.  79é. 
—(Braarot  dél  «ampo.)— Y.  EMiaBÁCioms;  p4* 
sinaSOl 

— VlUplaae  (EHabUetmitntoM  agronómico».)— 

B.  O.  de  18  NoTÍembre  sobre  prodaotos 
qae  rindan  y  créditos  qae  exija  sa  soste- 
nimiento; p.  798. 

—V.  Baldíos  y  Colovias  aobIoolab:  Laboobta 

T  OTBAB  PLAQAB. 

A6£IM£NS0£ES.-V.  Movtes  bh  Filipihas. 
AGUABDIENTES  DE  OAÁA.— fJOt  «lofroro- 
eiónpMÍn»iUmr.J — T>  Cobtbibdoxób  db  oob- 

SOMOS. 

AGUAS.— flfinoai  AprovoelumieiUo  de  mgutu  en 
terrtHoi  vartieularu.j—'Bí.  O.  1>*  Agosto 
rcTocando  providenoia  de  nn  gobernador 
y  declarando  qae  la  legislación  de  minas 
no  es  aplicable  al  aprovechamiento  de 
agaas  en  terrenos' qae  no  sean  del  Estado. 
Sobre  vigor  de  lo  preceptuado  en  la  Beal 
orden  de  6  Diciembre  1876.  Beglamento 
de  la  le^  de  agnas  en  lo  relativo  al  apro- 
vechamiento  de  las  sabterrfcneas;  p.  666. 

— (Conetmecionet  en  loa  cauce»  ó  álveo».} — Beal 
orden  24  Acostó  desestimando  la  preten- 
sión relativa  al  ensanche  de  dos  oaiaei 
ntilisando  al  efecto  determüiada  exten- 
sión del  oaaoe  público  de  nn  rio  lindante 
con  ellas;  p.  66B. 

•~(Svhterrdnea»'  Aprovechemimdo»  con  pozo»  de 
máquina  elevatoria  cuyo  motor  no  tea  el  hon- 
ire.Jk-B.  O.  2  Mayo,  oiroalada  en  80  de 
Janio,  declarándoIoB  comprendidos  en  los 
arte.  28  y  24  de  la  ley;  p.  711. 

—(Üeeviañén  del  río  Turta  y  deteca^in  dú  lago 
de  la  Albufera.)— lí.  I).  20  Noviembre  anto- 
risando  &  nn  particolar  para  ejecatar  es- 
tas obras;  p.  0OO. 

— (lAmiUmone»  m  Itu  «meenonet  de  agua».)— No 
lesionan  ningún  dwe<dio  nreezutente  en 
los  qae  lae  solieitan;  auto  1.*  Ootnbre 
de  1889;  p.  895. 

— (Bevieión  de  Real  orden  ou»  ordena  la  dettruo- 
«ión  de  obra»  comtruiaa»  »obre  cauce*  p4bli- 
eo*.^— Es  competente  la  jorisdicolón  con- 
tenciosa para  apreciar  si  lesiona  derechos 
de  oar&oter  administrativo;  aato  4  Ootn- 
bre  1889;  p.896. 

— (Servidumbre  forxoea  de  aeueduoto.)  ^PtocO' 
deneia  de  sn  imposición  para  el  estable- 
cimiento de  riegos  de  interés  privado, 
enando  los  impagnadores  del  gravamen 
no  jastifican  sn  oposición  demoetrando  la 
eoneariencia  de  aignna  de  las  oausas 


oomprmdidas  en  los  arts.  80, y  88  de  la 
ley  de  agaas;  p.  258. 

— (Comunidade»  de  regante»:  Ordenanza».)- •Ou.M- 
tión  sobre  ei  el  derecho  de  nombrar  rega- 
dores para  ciertos  braxales,  de  mondarlos 
y  desbroEarlos  exolaye  A  los  mismos  de  la 
comanidad  de  regantes^  y  de  tas  ordenan- 
sas  por  qne  ésta  se  gobierna;  p.  259. 

— (Servidumbre  forxota  da  acueducto:  Aba^tf^ 
miento  de  la»  poblcteionetx  Interdicto» .)  — 
B.  D.  2  Julio  estableciendo:  1.",  qae  no 

frooede  el  interdicto  de  obra  nueva  enta- 
lado  contra  un  Ayuntamiento  i,  oonse- 
oaenoia  de  las  qae  te  practicaban  en  el 
oanoe  de  un  rio  para  conducir  agaas  des- 
tinadas al  abastecimiento  de  la  pobla- 
ción; y  2.°,  que  en  sa  caso  y  lugar,  contra 
la  servidumbre  de  acueducto  &  dicho  fin 
establecida,  no  sería  procedente  el  inter- 
dicto de  obra  uaeva,  sino  loa  de  retener  y 
recobrar;  p.  674. 

—  (Sindicato»  de  agua»  y  Jurado»  de  riego.) — Los 

Jurados  cuidan  de  la  distriboción  de  las 
aguas  entre  los  regantes  y  cononen  de  lae 
oaestiones  de  hecho  que  ee  susciten  sobre 
el  rieco;  pero  no  pueden  acordar  repartos 
entre  los  participes  de  las  aguas  porque 
tal  función  es  propia  de  los  Sindicatos; 
p.695. 

— (Competencia  adminietraliva:  Cueitione»  tobre 
aplicación  de  la»  agua»  d  artefacto»  y  taolt- 
nof  in<ítuírtaíu.>-~ ¿Es  procedente  la  alta- 
da gubernativa  contra  las  providencias 
que  diotan  los  gobernadores  en  estas  cues- 
uones,  conforme  &  los  arte.  2J8  y  251  de 
la  ley  de  aguas,  ó  la  vía  conteocioBa,  con- 
forme A  los  arts.  216, 218  y  251  de  la  mis- 
ma lejNT  88.  núm.  8."  de  la  de  25  Septiem- 
bre ISkT..?  Doctrina  eontradictoria;  pá- 
ginas 696  y  816. 

— (Qomunidade»  de  riego»:  Derecho»  de  lo»  re0an- 
te»:  Competencia  admintitrativa  y  judicial,) 
Los  arts.  257  y  284  de  la  ley  de  agaas  no 
prohiben  la  admisión  de  nuevos  regantes 
en  el  seno  de  la  Comanidad  ni  la  adw- 
ción  de  naevas  reglas  para  el  disfrute 
de  las  aguas  A  condición  de  que  se  respe- 
ten en  el  reparto  de  turnos  los  derechos 
adquiridos,  como  se  deduce  de  dichos  pre- 
oeptos  y  del  art.  288.— La  cuestión  de  ñ 
se  han  cumplido  d  no  las  eolemnidadee 
necesarias  para  la  formación  de  las  Or- 
denansas  de  riego,  es  administratiya; 
-OV-p.782. 

—(Arrendamtento  de  agua»  por  tiempo  determina- 
do y  precio  ei«rí o J— Derechos  del  duefto  y 
de  los  arrendatarios  regantes:  Posesión 
precaria. — V.  ABBssDAitiBNTo. 

— VHraBar.— fOufia.;— Ley  y  B.  D.  9  Enero: 
mandando  que  rija  en  la  isla  la  ley  de  18 
Janio  1879  con  las  modificaeiones  conteni- 
das en  el  texto  adianto,  y  que  el  Ministro 
diote  la  instmcoion  para  la  ejecución  de 
la  leynp.  192. 

—  ( CtAa :  Expediente»  de  aprovechamiento ,)  — 

B.  0. 18  £¡nero  aprobando  la  instrucción 
I>ara  tramitar  los  expedientes  de  aprove- 
chamiento de  aguas  públicas  en  Cuba;  pá- 
gina 198. 

—(LegiAa^ñón  vigente.) — Imperio  de  la  ley  de  8 
Agosto  1866  en  la  Gran  AntiUa:  p.  B17. 
ALBA0EA8.— Administración  de  los  bienes 
hereditarios  con  arreglo  A  la  voluntad 
del  testador  A  improcedencia  de  la  recia* 
mación  entablada  por  doe  de  los  alt^uwaa 
contra  un  compañero  de  albáoeaBj^  por 
su  gestión  en  los  bienes  de  la  teetamenia- 
riat  hataiéndoie  heeho  la  io^titadita  <»«e' 
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lidum,  confiriendo  k  todos  las  mismas  fa- 
mltadeB  é  ÍKD.al  autoridad:  —IV—  p&gi- 

■^Perionalidatl.) — La  tienen  para  recurrir  di- 
reHati'^'LÍf  üoiitra  rcBotacioiieB  adminis- 
trabivaa  que  perjadican  &  la  herencia...; 

Nom'hradDi  trM  para  cine  «jimtos  6  la  mayor 

p&rtc>  unmpltLti  bí  testamento,  nno  solo 
de  eiltia  tÍBiie  futultad  y  debe  ejecutarlo 
oaanda  Iub  otroa  don  no  aceptan  ó  han 
mnerto;  p.  Tt>j. 
— (Sutiitueián  ^xdgar  y  ds  confianza.)— y .  SüCB- 

^Tfr»HQ  aiietnég  ARRB?(aAHIRHT0:  B1BHB8  DB  KB- 

KOBK»;  PAJITKMtlKES  VK  IIEBBITCIA.. 

.üfiEiTARF^i  Y  VETKKISAHIOS.-  (Catira- 
dores  y  harrutloma  J^K.  O.  28  Julio  mante- 
BÍ9n4o  (ti  vifor  del  art.  8."  del  reglamento 
iti  Totninaria^  par»  que  no  se  reoonosca 
xa^»  q»G  UQiL  cln^o  <1o  professres  y  dejen 
de  4;x^r><Iiree  ti Lii ili^  castradores  y  ne- 
rradares  de  ganada  vaemio;  p.  684. 

■AjtOAIiPBS-  —V •  üoicf  sTsmcrAS  bh  to  pebal,  nú- 
Jn&tf*  SXITy  XXYt;  p. 481,  Ayomtamibb- 
TOB  y  ans  referencias. 

¿líOOHOLES  T  AGUARDIENTES.— V.  OoB- 

TRIBUCIÚH  SE  COKBÜUO^:  BbNTA  DE  ADÜAHAS 
BN  Ci::THAUA]t. 
ALBVOSIA*  —  V.     ASESTMATO:  ClBCnBSTAHCIAB 

Ar;nAVAi<rTí:ij:  LKüiciKca. 

ALHONDIGAS.-V.  Pkbas  y  mbdidas;  p.  481. 

AI(1MP:\T0H.— CÜí  padraa  d  Ayo».;— Insubsis- 
Lencia  de  la.  obli^^ui^D  del  padre  onando 
q]  hijo  tíeoe  onaprefeaión  (abc^ado),  qae 

Íseríe  atiliiarT  7  aptitud  para  picarse  & 
rabHjoE|irodUDfeLTMeDmpa  tibies  con  ella; 

^^Praviñorta!ea:  /"alfíaflalávCod J~Incapaoídad 

de  mujer  q;[ie  eolioita  alimentos  k  favor 
de  BUS  hijos  para  continuar  el  juicio  des- 
.  poás  de  la  miiarta  de  los  miamos;  p.  468. 
«í^JvvfaíófKiEsfi  réúuriúde  caiañón.}  oentenoia 
qtEs  draiega  la  demanda  de  alimentos  pro- 
TJiionales  por  na  dirigirse  contra  los  pa- 
liontes  prinieracieLtD  obligados;  p.  461. 
^ü^ñdad  en  (7a£aíuña.^— y.  Loro;  p.  749. 

i  mjaV  BATOBAI.BSI  JoWAlBS. 

^AOBN  T  SHPHe6.-V.  Pbsas  t  kb- 

AtAAS. 

AÜINEACrON  DB  CALLES  Y  PLAZAS.-fj'tt- 
rwdioetdn  gubernativa  y  eontmeiota.J—'Véa.- 
VpiiaiA  mrvioiPAi.. 

AMIENTO  DB  AGUAS  SUBTEEBÁ- 

S  DB  L08  ^lOñ.—fOonatnieoiimta  en  lot) 

VSrps  Ar-TTAs;  p.fiGfl. 
A|iANAMIKN"TO  A  LA  DEMANDA._/7>r- 
ferias:  No  aposición  dü  lo»  détnondadot  pOT 

InwirinJ-Sent.  US  Janio  1890  estable- 
diendo  qne  la  no  ootiteataoión  del  ejecutan- 
te y  el  ejscutado  d.  la  tercería,  implica  el 
alian  amiento  &  la  demanda,  ó  sea  la  con- 
fornúdad  con  la  solicitad  del  tercerista 
qLUBi^lo  tanto^MfCwasoeBtimar;— TI— 

AlCB^^AS.— f'Sofúcwndicfdn.^— Blementosin- 
tegrantea  da  la  amenaza  qve  castiga  el 
art.  507,  niim.  1-"  dol  Ciidigo,  en  cara  san- 
ción está-  comprendido  el  hecho  de  dirigir' 
se  por  escrito  á  ano  coitmintkndole  con  en- 
venenar &  BU  AkDÜlia  si  en  plaso  É^o  no 
entrej^  al  flulpable  oantidaa  determina* 
da.  aiQ  qtie  puedan  excusar  la  gravedad 
del  delito  cartaa  posteriores  pidiendo  ana 
limoana  al  amenazado;  — 1 —  p.  5Q7. 
— V.  LkSACaTO. 

AMIGABLES  OOMPONEDQBES.-T.  Ebcob- 


SOS  DB  CABACtAv  COlmA  LAB  BBBmotAS  Ss... 

AMNISTIA— Lsy  20  Julio  ooncedÍQndo  amnia- 
tía  &  todo»  loe  sentencia  dos,  prooesalos 
rebeldes  ó  sajetoa  de  cualquier  moido  A 
responsabilidad  críminaL  por  delitos  con- 
tra la  forma  da  QobiernOi  rebelión,  B^di- 
ción  y  sus  eoauofl,  j  por  los  ««tt«tÚUn 
por  medivde  la  imprcñite;  BBoepoioim; 
pAg.  506. 

—Circular  de  1.^  de  Agosto  diotando  instnio> 
oioneB  para  dar  úumplimiento  k  la  ley  pom- 
parte del  Uinistario  dala  GoAri-a;  p. 
ANOTACIONES.— ^i>i  aabmrgo.}-Beap&ito  de 
bienes  afectos  ideadas  délos  púsitoa. — 
Yéase  Apbekiob  aduj^istratitob. 

— (Prtventivat.}-~D^  demanda  en.  qns  se  pide  1^ 
nulidad  de  ana  cano^aat6n  ae  MptrtMag 
p&g.  821, 

— fiV«tiení(«(w.^^]^1lfMkw  presentados  k  na» 
misma  hora  y  ttin£voa  k  los  mismoa  bia- 
nes.— y.  HiPorKCAs;  p.  504  Véase  adam&a 

TbBCEBÍAB' 

APELACIONES.— y>  EMjmciAHiBqTo  «mb. 
APEO  DE  F0B08— y.  FijboSh 
APODEBADOSr— r^£]«  cntHiris.;— T.  AnuHU. 
—■(Dé  elote»  ptuirni.^- SiistitutOB  dB..^T.  JCT- 

B1LACI0BB8- 

APBEMIOS  ADMINISTUATITOS.- ^BrfnMeo 
adminittralivo,} — B.  Q.  '¿6  Noviembre  1690 
dictando  di&po»L<^ioQes  aclaratoria»  de  ta 
ley  de  20  de  Julio  de  ISSS;  p.  9-2. 

— (Por  deuda»  A  favor  de  los  Páticos:  Anotaciones 
de  embargo-J—'B..  O.  9  Agoato  declarando 
que  los  Sklcaides  tienen  comp^tanoia  para 
expedir  mandamientos  de  embargo  en bie^ 
nes  afectos  k  deuda*  k  los  PúaitOK  f*  BH?. 

— (Agente»  y  recaudadora  del  Banco  da  ApaiHa.) 
El  Banco  uo  t«ula  p'xpedit.o  el  procedi- 
miento  contra  snn  o  ijiíiitfís  y  rpcaíidadorea 
ana  ves  aprobada»  &  los  mismoa  las  caen- 
tas;  ni  los  afrentes  nombrados  por  los  re- 
oaudadorea  paedea  rapatarse  dependien- 
tes direotoa  del  Banco  y  aomStiiloa  k  las 
responsabilidades  propias  do  los  segas* 
dos  contribuyan  tes. —  Pleito  promovida 
contra  el  Banco  por  no  rec&udarlor  para 
consegoir  reparación  délos  per  juiaif»  qoa 
la  oaasó  wa.  anfaoiio  adviuiatratim  009 
se  le  signii^  inaebi^iKiimitte;  — yu—  p.  W, 

— (Ábutot  d»  agenta  ^taUivot.) — Beal  decreto 
de  14  de  Enero  estableciendo  i^ne  an  la 
oaaga  seguida  por  delitos  cometidos  en  al 
expediente  de  apremia  contra  los  deado- 
res  al  prerapuesto,  haj  Uta  oooitiAll  «*«■< 
vía  reieraata  4bí«1  yroBWadff  «lM(*<oad> 
dentro  del  BÍlAw4««tÉikmlnAmM;)píi* 
gina  806. 

— (Recaudador t»  i  aganiet  ejecutivo».) ^ ¿Son rpa- 
poDsablesde  loa  abasos  ó  delitos  qne  co- 
metan los  auxiliares  por  eUo9  nombra- 
dos? núm.  176j  p,  580. 

— (Expropiación  tlegal.)—liB.  instauraoiún  y 
oontinuaoián  de  un  apremio  deteroer  gra- 
do, sin  haberse  seguido  loe  de  primero  y 
•egondo,  f  Jm  «u  aqoól  da  nn*  Am» 
partioolaTt  obraudú  el  ejecutor  por  tíiSKt^ 
go  del  Ayimtamiento  y  obteniendo  la  san- 
oióii  de  las  oficinas  provinciales  de  Ha? 
oienda,  no  entra&a  por  parte  de  dicho  eje- 
cutor el  dalita  del  art.  223  del  Código  pe- 
nal; cayos  términos  han  quedado  modií- 
cados  por  la  Constitaoita  x  JHt  I»  Uf  4»  ■ 
presapaestos  de  ISTT^T * '  SiMo»M^ 
ilboal;  —179—  p.  581. 

—(Embargo  de  bienes  tujutot  d  rapotuabilidadju- 
dieitü.)—E.  D.  de  2  de  Julio  eatableeiendo 
qae  no  hay  cuestión  previa  en  la  oanna  se- 
gaida  por  emiMXgar  k  on  partooolact  para 
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hftoer  efeotivo  cierto  descabierto  por  con- 
tribncién,  bienes  que.  con  el  fin  de  asegu- 
rar otras  responsabilidades,  estaban  ya 
embargados  jadicialmente,  sac&ndoloa  al 
efecto  del  poder  del  depositario;  p.  675. 
— {Ettafa.)~S,Ml  decreto  de  28  de  Octubre  es- 
tableciendo qne  se^ido  apremio  por  dé- 
bitos de  oontribucionea,  negado  el  descu- 
bierto por  los  ejecutados,  consignada  por 
los  mismos  la  cantidad  en  que  se  dice  con- 
nstir,  y  aplicada  por  los  oonocgales  4  la 
satisfacciAn  del  crédito,  motivo  del  expe- 
diente, la  causa  que  se  les  instruye  ^or 
tal  hecho  depende  de  cuestiones  previas 
sobre  facultades  del  Ayuntamiento;  pa- 
gina 767. 

—(Enjuieiamiento  eriminal!  Cue$tión  previa.) 
S.  D.  28  Septiembre  estableciendo  que  la 
e»ua  Instruida  contra  un  recaudador  por 
abusos  cometidos  en  el  expediente  de  apre- 
mio seguido  contra  un  contribuyente,  de- 
pende de  cuestión  previa  administrativa 
•obre  legalidad  6  ilegalidad  del  procedi- 
miento; p.  768. 

— fCompetoHMa  admini»trativajt  judicial:  Procé- 
dtmUnto  ilegal.) — B.  D.  29  Septiembre  es- 
tableciendo que  instruida  causa  contra  un 
alcalde  i  consecuencia  de  cierto  procedi- 
miento de  apremio,  y  apareciendo  que 
éste  iué  declarado  nulo  por  la  Adminie- 
traoidn  y  obligado  el  alcalde  &  reintegrar 
de  su  peculio  la  cantidad  4  que  ascendía 
el  embargo,  las  cnestiones  previas  que  pu- 
dieran impedir  el  proceso  están  resueltas; 
pág.TeS. 

— (Setpotuabilidad  de  la  reeaudaeión.)—'LoB  re- 
oandadores  no  pueden  ser  responsables  de 
los  descubiertos,  4  no  aparecer  probados 
su  negligencia  ó  abandono;  p.  817. 

— (Bmbargo  adniinittrmtiwt  y  judieiát,) — Cues- 
tiones sobre  preferenaa  y  eompetencia 
para  conocer  de  las  mismas.— Y.  Obíditos; 
póg.  812. 

— (Beneficencia:  Adminittradore$  da  Obratpiaa.) 
Véase  Bbitbficehcia:  Oohtribüciohss  n< 

BBITOBIAL  ¿  IKDUBTBIAL. 

APBOTECHAMIBNTOS.-  fComunolM.; -Véa- 
se Pbopios  t  comunes. 

— (De  aguat  pii&Zictu  «n  C^&a.^— Instrucción 

para  el...— V.  AaüAs. 
— (Dt  monte»  v'áblicot.) — V.  Homtxs. 

AKANOBL  D£  IMPOBTA0I0N.-r fUiptiUM.; 
Véase  Bbitta  db  asüahas  bb  cltsaii ab. 

ARANCELES  DB  ADÜANAS.-V.  Ebkta  db 

AD0AHAB. 

ASANCELE3  DE  BEGISTB  ADOBES.— fOu&a 

jfPuerto  Sieo.) — V.  Hipotbcab;  p.  4í21. 
ABBITBAJE.— V.  Oubstiohbs  ibibbnaoiokaus. 
ABBITBIOS  MÜNIOIPALBS.-V.  Pbsas  t  u- 

DIDAS:  ExACOldB  ILBSAL!  pBBSDrUBBTOB  Y 
ABBITBIOS. 

ABCHIV08.— fi>«  Hacienda.)  —  Certificaciones 
4  instancia  de  parte.— V.  Hacibhda  públi- 
ca-p.  785. 

—(Del  Üontejo  Supremo  de  Querrá);  V.  58. 

—(Archivero»  de  la»  Audiencia»  de  LfltraTnar.)— 
Art.  220  4  225;  p.  204. 

— (Judiciale».)—Y6aMe  el  sumario  de  la  p.  878. 
ABUAS. — (Caza  ypetca:  Licencia»  para  u»ar  ar- 
ma» y  para  el  ^ereido  de  la  caxa  y  pe»ca.)  — 
B.  O.  24  Noviembre  1876  dictando  disposi 
ciones  aclaratorias  del  B.  D.  10  Agosto 
del  mismo  año.  (V éase  en  el  Dieeionarto,  ar- 
ticulo Abhab.)  Clasifieaoiún  de  las  armas: 
Peraonas  comprendidas  bajo  la  denomina- 
eiúB  de  fiineionario»  <2s  2a  Adminittraeiáu 
dd  Bttmam  Otras  personas  4  quienes  pue- 
de otorgarse  gratu  1*  antmiñoidu  de  uso 


de  armas:  Interrenoidn  de  la  autoridad 
militar  en  este  servicio  en  casos  ezoepoio- 
nales;  p.  dS. 
—V.  Atbktadoi  Bobo. 

ABMAS  E  INSTITUTOS  DEL  EJEBOITO.- 
fSeorganización.)—'V.  Ejíboito;  p.  672. 

AEQUITE0TOa.-('06ra»  del  S»tado.)~S..  O.  21 
Julio  1890  declarando...  como  medida  de 
car 4cber general,  qneparairabaJoBdel Es- 
tado Bélo  ae  nombre  un  arquitecto,  salvo 
en  casos  de  gran  responsabilidad  y  gra- 
ves; p.  825. 

— (Servido  de  conetruceione»  HviU»,) — V.  Obbas 

públicas;  p.  64. 
ABBEBATO  TEMBBIAOUEZ.— rCompoít&ili- 

dad  de  ettat  do»  eiremutandai):  p.  545. 
ABBEBATO  Y  OBCECACION.- V.  Cibguhb- 

TAHCIAS  ATERnAHTSS:  EzPENDICIÓK  DE  BI- 
LLETES FALSOS. 

AEBENDAMIENTO  PABA  OFICINAS  PÚ- 
BLICAS.  — ( Juriediccián  contándolo  admi- 
ni»trativa.)—Lt,  cuestión  sobre  inteligen- 
oia,  cumplimientos  y  efeotos  de  los  con- 
tratos, que  DO  tienen  por  objeto  obras  ó 
servicios  públicos,  y  en  que  la  Adminis- 
tración interviene  como  persona  jurídica, 
no  pueden  proponerse  ante  la  jurisdic- 
ción o<mtenoifMo  -  administrativa ,  sino 
ante  los  Tribunales  ordinarios.  En  ese 
concepto  e8t4  el  contrato  de  arrenda- 
miento de  edificios  para  ofloinas  públioas; 
p.  259. 

ABBENDAMIENTO.-CíVttÍM  y  m«jora#.;— De- 
recho del  arrendatario  lanzado  de  la  finca 
por  cumplimiento  del  término,  4  los  fru- 
tos 4  la  sacón  pendientes  y  al  abono  de 
las  mejoras  que  naya  efectuado  en  el  in- 
mueble durante  el  tiempo  del  arriendo; 
-VIII-  p.  128. 

— (Leaiám  Al&oceazjro.)— Personalidad  de  los  al- 
baoeas  del  arrendador  para  pedir  y  obte- 
ner la  resoÍBÍón  del  contrato  por  causa  de 
lesión  en  m4s  de  la  mitad  del  justo  precio. 
Pacto  oneroso  para  el  arrendador  conein- 
tiendo  en  que  pase  la  propiedad  del  in- 
mueble al  arrendatario,  cuando  muera  el 
primero  y  en  compensación  de  impensas 
innecesarias  y  supuestas;  — IX —  p.  123. 

— í'De  agua»:  Derecho»  del  dueño  y  de  lo»  arrenda' 
íario»  regante»:  Fo»eiián  precaria:  Arrenda* 
torio.)— m  ofrecimiento  de  las  aguas  de 
un  rio  durante  tiempo  determinado  y  por 
precio  cierto,  aceptado  por  tos  regantes  y 
constantemente  practicado  por  el  que  le 
formula  y  sus  antepasados,  envuelve  el 
derecho  de  propiedad  sobre  las  aguas  4 
favor  del  primero  y  el  concepto  de  arren- 
datarios de  las  mismas  en  los  regantes,  in- 
curriendo en  contradicción  la  sentencia 
que,  no  obstante  reconocerlo  asi,  impone 
al  dueño  la  obligación  de  respetar  el  uso 
de  1(M  arrendatarios  con  ciertas  y  deter- 
minadas oondioiones  no  pactadas,  y  bajo 
el  supuesto  de  que  ostentan  una  posesión 
que  no  han  podido  adquirir;  — X—  p.  124. 

—(Prórroga:  Z>«aaAu<;»o.J— Casación  de  senten- 
cia que  desestimo  un  desahucio  bajo  el 
concepto  de  haberse  prorrogado  el  con- 
trato, reputando  con  error,  como  origen 
de  la  prórroga,  el  deseo  manifestado  por 
el  presidente  de  la  Sociedad  arrendadora 
al  de  la  arrendataria,  de  que  ésta  no  des- 
ocupara de  un  modo  violento  la  casa  al- 
quilada:—XI— p.  126. 

—(Código  civú:  Procedencia  del  detahudo  confor- 
me 4  lo  poetado.)— 8i  en  el  contrato  se  es- 
tableee  que  dar*  lugar  4  la  rescisidn  del 
mismo  la  falta  de  pago  d^^  n^Bi^'^*^' 
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dft(teB^  Bólo  pro'iiede  el  de£&hucio  cuando 
¿st&a  deJoD  lie  eatiAfaoerie,  iin  qao  paedik 
pioducir  igaihl  afeot»  1»  omi^iúa  de  'a^a¡ 
y  bk  «mMnoiit  4'ae  ul  lo  eotíende  bd  in- 
mnjre  loa  «rta.  f-SBiy,  1.556  p  1.509  Códi- 
00  Biiíiíf  -XII-  p.  126. 
■^jwwwciiinj  •  Término  d  conolntiún  dal  arrien- 
OjO  por  al  trauBcurso  del  tiempo  Befiaiado 
en  Al  MVtratoj  — CXV  dnp  —  p.  73&. 
~'{Canc^9ciin  á«t  dsraoho  rao!  dt:  Éíenn  de  nu- 
iHH*«r<>— Ho  M  nteaujÍM  líaenoi».  jxidiaUI 
pkn  dloliA  oa&eeJi.s£6ii  dnacdo  los  meao- 
res  BOD  dnefioe  6  arreiidadarBB  del  LarnUB- 
ble;  p.  fÜU 

— ¿Tmla  4  itirbi  gracia.}-^  ^mdéOar  Aé 
^  nu*  finca  cAti  i^acto  tfitropneds  ocQpAr 
ilÍABa,116b]o  Líomci  arrendatario,  i^irnLlo  li- 
4ÍM  QBbipaJar  pa  eL  arrendamiento  q.ae  ta 
T«iit«  le  hKá  irrevocable  por  el  transcar- 
■o  de  determinado  tÍBm)io  ñin  abonar  al 
pnoio  dal  arrieudo,  y  si  tal  condición  ee 
Otunplei  es  procedenle  la  nota  marjrinal 
relativa  k  la  firmeza  de  Ib.  adqaieÍDtÓD  por 
parte  del  coQ][>rador,  &uti  i^uandú  éste 
naja  tcanimitido  ¿  tareera  el  dar^clio  k 
retraw.-^ir.  OvtawrmttM  ^  ^ 

^(Memdaío.)^ií\úéB«B  dÉlptideT  ftdmiDlfl- 
tmr  y  arrendar  oonoedido  al  mandatario. 
V.  Mahuatv;  p.  157. 

— V.  BllHKB  DB  lilKNORKarI>EBAnUCIO:UlHAflt&A- 

AJtttBHDAMIENTOS  DE  OBRAS  O  SEBTI- 
OIOS,  —  AdjudicacLúD.  para  eonsliair  y 
entretener  e  l  pe-vimento  de  madera  en  las 
Tías  püblícaB. — Véase  la  doctrina  de  la 
R.  O.  d«  22  de  Ms.rzo  iiLserta  b^jo  ol  epi- 
«rafe  Impuuta  de  darechat  reolttf  p.  '663. 

jLHOBTIXAOIÓir. 

AaBENDAMlENTOa  MUNICIPALES.— 

ÍGítálea  úsigm  ia  aprabuoián  dei  Qobierno.J 
ÍSlidad  dé  ano  emeertado  por  termino 
M.»  edaonenia  kAm.—V.  AruirTjjauTOB^  pá- 
idna  618. 

¿tXBaSSDOB — fjya  tranttniñón  telggrdfiea  ó  dé 
tsonductora  Itlegráfi-cox.)  —  V.  TrLéoSAFOS. 

AB8ENALEÍ3.— V.  i'DEUTüa  v... 

ABT£B  Y  Oli'ICIOS.— Y.  Ebcdela  de... 

ASXSINAXO.— (.lubtrM  y  edinpÍKuO  —  Aooidn 
ooleGkÍTa  da  varioe  eonfera  uno,  eijeritíendo 
todoa  los  calpablee,  paeatoe  de  ecaerdo, 
tí  ole  Dciaa  sobre  la  victima,  ocasionando 
la  maerte  de  la  uiinuL.  Lob  autores  de  la 
vialADÚ  lo  aon  del  uañnKto,  un  onmiidQ 
■Alo  nao  de  eUt»  iniriMe  henda  aortel; 
—a—  p.  528. 

*-(Ji*!of'  por  inducción:  Girem»laneiat.)^\aMii- 

gaoiún,  persaaeLón  y  ^ropOBÍoiiiii  oonatan- 
)  T  reiterada,  de  ter  mi  nativas  de  la  indnc- 
oión  qaa  Califica  el  citnooptú  penal  de 
aator.  Circcnsianciaa  agztvMiAéede  pre- 
meditaciún,  paraotseco  7  Áetpreoio  a  U 
dignidad  sacerdotal^no  rrmpfnjwhjw 
la  atennante  de  vindicaciAa 
ofensa  ^rayo;  — 8 —  p.  528. 
^AtnMia:  AgTavm^  fWi^ir'tw.)— Borpre»  i 
una  mujer  cLae  eetetra  darnuBndQ  dmou- 
¿indola  au  gol"?^  sobre  la  cabeza,  7  can.- 
«ando  inatantfcneameote  sa  muerte;  deben 
GatimarBe  como  oirctmatanciaa  agravan- 
ir»,  (ínrijoaar  intLereutwal  delito^  las  do 
kaber  entrado  el  matador  ainloeamente 
por  ana  ventana  en  1»  MM  'P'M'Jb!^ 
la  yhaW  bpsoado  *l  jaiwiW  J».  W  jii<r 


—Mis  aobre  conanrrenoia  de  la  alevosía  onati  • 
do  se  acomete  k  uno  qua  OBt¿  durmiendo, 
anu  oaandú  al  onlpabLe  no  haya  prepan- 
d«  si  btucado  deulmadjunesto  feal  ¿tw- 
oiún;  — S—p.  629. 

—  (Otro  cata  de  agreMÍiín  d  serena  qué  ettiAtr- 

tiüeitdai  Pareit!tMo.}—tiA  cirOUúltaboi*  do 
úDA  al  marido  da  la  victima  aaa  hermano 
de  la  mujer  del  matador  no  parenteeoo 
qneanmonte  la  penalidad;  —6—  p.  fi^. 

—(Alevotia:  Deftnta  de  un  pariinté.}—lA  ev- 
onnatanoia  de  cansar  la  mnerte  k  atxo  vt 
defensa  da  un  bermano  del  matadori  aun- 
qtie  faltci  el  roi^viiaito  de  la  nocesidad  ra- 
(áonal  del  medio  empleado,  para  qae  el 
ijbttAo  eea  tofcalUHto  iiianlpable,  obsta  1 
ai^<sslaetAn  u  la  UeTosla  7  por  lo 
tanto  i.  la  calificacióD  dal  delito  eomo 
aaaaiuato;  —7—  p.  629. 

— (Otro  caro  muy  andi^o^o-^— Homicidio  ejaoata- 
do  en  defensa  propia  con  doe  de  loe  trea 
r  e^uisíto  B  en  y  a  con  c  nr  r  a  noia  ox  i  ma  de  reí 

Sonaabilldad,  T  califioarlo  errñnsamente 
e  BBoaiaato.  Cuándo  procede  apreciar  la 
eiTonnitanoi»  eapaolfioa  AjeTQlM*.  Qmq 
en^e  el  mífÍÍ¥-*iA0Íí9!^ 

MUielbM  y  dcaleal  q^ne  impide  la  defeua 
y  qae  por  lo  tanto  es  alevasa.  Amenaiae 
vagas  y  contemplación  del  asesinato  por 
el  padre  de  loe  matadores;  — B—  p.  690. 

— MM  eobre  eofi«a|i«D  alev«aoáelas  aoomati- 
diM  impreTisfcae  y  por  la  üpalda.  Ka  obeta 
*  la  apreoiación  de  1*  ntoniafa  qnftia-viw 
tima  fnera  aoompaftada  da  otras  ya«6^ 
naa;  —10—  p.  531. 

^(Fru-alrado:  Alevoria:  Pafenlevco .) — Ag^rúBiáQ.' 

alevova  como  dirigida  ¿  asejforar  la  oje^ 
eneiAn  dal  hecho  sin  riee^o  para  el  enlpa 
ble,  y  en  la  qae  ademis  es  de  eprwdar  en 
Aonoepto  de  oircnnetanoia  agravante  la 
d«eer  hermanos  el  procesado  y  el  ofandi- 
do.  ^nede  deolatw  «1  Jorado  ai  la  fratar- 
nidad  h  mronnitaiaüii  mj^TaB*»  A  nta- 
nnuiteP;  —II—  p.  69Í. 
— (SS"uttrada  y  tationet;  Ajttorm  jfor  indwccMSfi: 
Otrauufaiicias.J -El  que  eno»rg«  á  otro 
qne  bueane  6,  un  teroero  para  matar  t  de- 
terminada persona  mediante  precio,  co 
mete,  ju  ata  manto  con  e)  qae  recibe  y  cum  - 
pie  él  enoargYi,  el  delito  do  aeeeinato;  y 
enantes  oironútauciae  de  opeonoidn  eaan 
imputables  al  agente  material,  otras  tan- 
taa  doben  apreciarse  contra  ens  instíga- 
doree...— Dieparo  A  boea  de  jarro  oontra 
un  liontlire  annuidOj  al  que  se  d^ia  por 
ianarta."Hnrta  de  loe  oojatoa  y  dinero 
pertenecientes  i  la  victima;  —  IS  —  pi 
ffina  581. 

—(FmatroAo  y  ÍcsÍohpí:  Calificaeiám  Álevana,/ — 
Lob  delitoB  Be  caliñcau  ^eaeralmoute  por 
raión  del  daflo  inferido  ó  mal  caoaado,  y 
por  tantOp  inonrre  en  errirr  la  eaniMiéia 

Íue  repnta  oofletitittina  de  aa*BÍnalo> 
rnstrado  leaionea  de  laa  aüe  no  w  infiere 
la  intención  exolusíva  de  matar.  Más 
lobreeoncepto  alevoso  de  laa  aprresiones 
btWM  *  iúipeHidaa;  —18—  SBO. 

—  LesitmoB  leTes  Indabidamonta  apreeladae 

como  determinantei  de  asesinato  frostra^ 
do;— 14- p.  538. 

—  (Cma  cúuti^ana  á  loi  d^t  onferioru.^^ErrAnea 

califlcacián  del  delito  teputando  como  le- 
siones un  aseaÍDato  frostrodo  revolado 
por  la  intención  y  prvpMlfco  de  matar  al 
ofendido.— Teoría  Mbñ  «A  dalüa  finutn» 
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ABIGNA0I0N£8.— 7.  Imtno  bobbs  svil- 

DOS  T... 

ASILO  DB  ISTALIDOS  DSL  TRABAJO— 

ÍDirtadán  y  odnuiiútraeMitJ :  p.  801. 
LAOXOM  de  la  oarrer»  notorUI  de  U 
Peniasola  y  Ultramar.— V.  Notasiado. 
ASPIBAIÍTES.— MíajiMlieaíttra.;— V.Jdbticu. 
— (Al  Cuerpo  da  Comunieocionef  J— T.  Cobbeos  t 

TaukaBAroB. 
— ¿p«I  de  S9tado.)~Axt§.  79  i  9%  p.  480. 

—V.  PBOC0BADOBXa. 

ATJBNCIONfiS  DE  LA  PBIMESA  BNSBÑAIT- 

ZA.—Y.  ItfBTBÜOOldB  p6bLI0A. 

ATSNTADO.— ^CiMffMmM  portiatUtrn  ntre 
agéuttt  de  la  attloridad.) — Error  eonsíeten- 
te  en  haber  reputado  como  atentado  ta 

Xaión  de  nn  celador  de  presidio  A  otro 
lor,motÍTada  por  oaestiún  partionlar 
entre  ambos:  —16—  p.  688. 
— (Otro  error  anélogo.J — Acometida  A  un  guar- 
dia mnnioípal  que  no  estaba  ejereienao  ra 
eargo,  eino  defendiendo  4  nn  hijo  buto, 
promovedor  de  la  cuettión  origen  del  ne* 
oho^— X7— p.  584. 
— {/ntimtilaeidn  por  medio  de  dUpMrot.) — No  pue- 
den oonatitair  faltas  comprendidas  en  loe 
arUonlos  S87  7  H»,  núm.  5.*  del  Oúdigo 
penal;  —18—  p.  684. 
— fPnuiUdad.>— Oñando  el  culpable  pone  ma- 
nos en  loa  agentes  de  la  autoridad  y  con- 
curre  una  oironnataneia  atenuante:  —19— 
p.584. 

•^(CircttiManeia  atenuant»  4*  ambatú  p  obcteo- 
fida.^— No  puede  ínudarae  en  la  de  haber 
intervenido  el  agente  de  la  autoridad  en 
una  lifla  j  para  evitarla;  —20-  p.  684. 

— ,A  mano  ofTnaaa.J— £1  USO  de  armas  por  al- 
guno ó  algunos  de  los  agresore*  deter- 
mina la  responsabilidad  del  atentado  & 
mano  armada  contra  todos  ellos:  —21— 
p.fi84. 

— (A  mano  armada.)— ho  es  la  agresión  con 
piedras. — (Gircurutaneiat  atmuímtet:  Arre- 
oato.^— Doctrina  sobre  apreciación  de  esta 
eironnetanois,  que  qo  puede  fnndatse  en 
un  hecho  que  implica  el  cumplimiento  de 
undeber  ineludible...,  — 23— p.  684. 

—  (D^$ndi«nt«t  dt  conmmo$.) — No  tienen  el 
concepto  de  agentes  de  la  antorí^Ubd  si 
no  han  prestado  juramento;  — S8—  pigi- 
na  686. 

'-(OauMU  determMantet.J—íio  es  necesaria  la 
mieba  y  wpresión  de  la  misma  para  oa* 
liflcar  y  penar  el  delito;  —24—  p.  686. 

—(AmíMío  a  otro  qué  lucha  eon  un  agent»  de  la 
autoridad:  Momentánea  negativa  4  declarar 
él  fiMndv.^— Oaiaoión  de  sentenoia  que 
reputó  como  actos  de  atentado  el  auxilio 
prestado  por  un  hijo  A  su  padre  cuando 
este  lachaba  con  un  gnarda,  y  la  negati- 
va no  sostenida  del  hijo  A  decir  su  nom- 
bre A  dicho  agente;  —25—  p.  685. 

—{T deeacaloet  Coaccione*:  Atropeüoe  y  abuaot  de 
autoridadé»  contra  auíortaad<i.)— No  pue- 
den constituir  delito  de  atentado  ni  des- 
acato los  excesos  del  superior  contra  el 
inferior,  ni  los  de  una  autoridad  contra 
otra  en  los  casos  de  conflicto  de  jurisdic- 
ciones, pero  si  coacción  si  impiden  A  una 
de  ellas  el  «jeroício  de  la  suya;  —28—  pA- 
gina  686. 

— T.  CoHrBTBHoiAs  BN  LO  Pbbal:  CiaonvnaHCUS 
BxiMBBTBa:  Dbbacáto. 

AUDIENCIAS  TEBBIT0BIAI<E8.-(/»rúdte 
ei4n  eontencioeo-adminietrativa.)—8eosatm- 
rioB  de  Gobierno,  de  Sata,  relatores  y  es- 
cribanos; art.  76;  p.  11. 

AVSES01A..—{Tutam*mtartm:  Seprtmtaeián 


de  aiwMite*.)— Valides  y  eficacia  de  la  re- 

Eresentación  del  Ministerio  fiscal  A  nom- 
re  de  ausentes  en  ignorado  paradero,  y 
eonsifcuientemeute  de  las  operaciones  di- 
visorias practicadas  sin  lapersonal  Inter- 
vención de  tos  mismos;  — XlII—  p.  127. 
— {Mandato  ó  repraentaeián  ele  aueentee  en  para- 
dero tjmorodo.)— Eficacia  y  valides  de  sus 
aoios,  mientras  no  se  declara  jodloial- 
mente  la  ausencia;  p.  622. 
— V.  Bbitibdioaciók. 

AUTOE  DE  DELITO.— </nd«ccWn.)_  Para  que 
la  excitación  A  cometer  un  delito  deter- 
mine el  concepto  de  autor  respecto  de 
quien  la  emplea,  es  necesario  <jne  sea  eñ- 
cas  con  relación  al  hecho  crimuial,  y  que 
se  demuestre  racionalmente  el  propósito 
del  inductor  por  la  Índole  del  hecho  y  por 
las  relaciones  que  medien  entre  aquel  y 
el  ^^nte  materiali  Desobedencia;  —2^ 

— {Otro  cato  m  qu*  viene  áproclamaree  la  rniema 
doctrina.)— Excitación  al  homicidio,  causa 
determinante  de  él.  BstA  bien  calificada 
de  inducción  determinativa  del  eoneepto 
le^al  de  autor: —28—  p.  687. 

'-(Por  inducdán.) — V.  Palsbdad. 

— VAase  ademAs  Asxsuiato:  Exacoiób  ilboal: 
Hobicidio:  Bobo. 
AÜTOBIDAD.— y.  Atbbtado:  Dbbacato:  Co- 

HBCHO. 

AÜTOBIDADES  A  los  efeotoe  del  art.  277  del 
Código  penal,  núm.  226:  p.  587. 

AÜTOBIDADES  ECLESIASTICAS.— (AAhm* 
eleetoreUee.) — V.  Elbcciombb. 

— V.  COHCOBDATOS. 

AYUDANTES  DE  MONTES.— (£n  rui#lnas.) 

T.  MOMTKS  BH  FlLiriNAS. 

AYUNTAMIENTOS.— Leglslaelen.-Meutfrdoi 
IsntxM:  Juriediedón  contencioio  aaminiitra- 
tiva.)  —-Término  para  utilixar  la  vía  _oon> 
tenoiosa  contra  las  resoluciones  lesivas» 
etc.;  reglamento  de  lo  conten cioso-ad mi- 
nie tratÍTO,  art.  14;  p.  6. 
— fJk&ilooionM  á  empleadae  suumieipaUe.J—'BMtA 
orden  28  Diciembre  1890  deeestimando  un» 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Madrid  en 
súplica  de  que  se  legitimen  y  sancionen 
las  concesiones  de  jubilación  otorgadae 

Sor  el  Ayuntamiento  sin  atenerse  al  Beal 
ecreto  de  2  de  Mayo  1858,  é  invitando  A 
la  Corporación  A  que  las  redusca  A  pensio- 
nes alimenticias.  Doetrina  del  Consejo  de 
Estado  y  del  CK)biarno  en  ouanto  A  la 
apreciación  de  la  eonduota  del  Ayunta- 
miento; p.  88. 
—{AJeMea.}-&,  O.  29  Julio  de  1880  dictando 
disposiciones  relativas  A  la  tramitación  y 
conocimiento  de  las  excusas  alegadas  por 
los  alcaldes  de  las  poblaciones  en  que  el 
nombramiento  corresponde  ai  Bey;  pA- 
gina  488. 

— (Linea*  lecundariat  teUfoniea»  en  comunieaeióa 
con  la*  t«l«0r<fjfea«.^— Beglamento  2  Enero, 
artículos  70  A  80;  ps.  81  y  82. 

—(AyunttHniento*  stup*n*ot  r^tepradot  en  tu* 
funcione*  con  motivo  de  loe  eleccionea  de  di- 
putadM.)-~K.  O.  18  Febrero  declarando 
que  deben  volver,  terminadas  ésta*,  al  es* 
tado  legal  de  suspensión,  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  municipal;  Doctrina  so- 
bre inteligeueía  de  los  artículos  de  ésta 
relativos  A  la  materia,  en  su  relación  eon 
el  86  de  la  de  26  de  Junio  de  1890;  p.  106. 

— (Autoridad  competente  para  decidir  *obre  la 
eon*titMñón  ilegal  de  le»  Amntamiento*.}— 
B.  0. 90  Febrero  estableciendo,  contra  el 
dictamen  del  Consejo  de  Bstedo,  que  Ala 
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Adioiuíítfarióti  cantral  y  no  4  l08  ffobdf 
CAdoreB,  compete  resoluoidn  de  loi  ez- 
pedienteii  rclativoe  i.  la  eouBtifeaoión  Ue- 
gml  dfl  Aytmiamieutos;  p.  231. 
—(Empadrvnanúentti:  i7I«deíonMy  Cíbam  eleetortil! 
Cóntlitucián  df  Aifi'utnmimton  Iteclameteio' 
«M  jwo¡Mí»s,-  A.'lir-rdot  de  lof  Comiñonea 
jprcctrKial»:  tandidatot.) — B.  D.  24  Uario 
cUotando  diapoFÍtioaes  aclaratoriaB  para 
oomplBtar  los  preoeptos  de  la  ley  electo- 
ral con  relaciún  &\  empadronamiento  y 
listas  de  elagiUes.  leolamaoioDes,  protes- 
tas, Qtc,  £^spo«lfáfrn  de  motivos;  p.  281. 

—  {DihUifs  Prtrasadft^J^'rííiO.  22  Jnlio  1890;  pi- 

—{EifCüionti  mtMiñpale&t  Incavaeidadéit  Apli' 
cacián  del  arl.  pff  reformado  delaUtf  muni* 
(ijiaí.j  — U.  O.  1,"  Mayo  diotando  oiapoBi- 
cioiií-a  adArarorias  de  lo»  preceptos  del 
articalo  6Ü  de  Ja  le.j  maaícipal,  reforma- 
do jpoi  U  de^  de  Julio  de  1^;  p.  886. 

•'—^Vámonta  de  cargas  raiir.i^il«»,) — B.  O.  2  Jalio 
dictada  con  wotivo  de  diferentes  consol- 
tH9  sobre  la  manera  de  hacer  frente  k  las 
diflcQltad^s  í^DR  en  determinados  caaos 
ofreoe  f  n  al^^uno^  Ayantamientos  la  elec- 
ción do  cargos  por  raayoria  absoluta  de 
vatoB  «egiftQ  previene  la  ley  municipal: 
p.495. 

— (Ma'ídavtUnlot  de  emiargo.) — En  bienes  afec- 
tos i  deudas  do  los  pósitos. — T.  Araivios 
adhikietbjltitos:  p.  tí27. 

'—(Ttlulc  d*  (^udad  4  la  villa  de  Vivero  y  trata- 
mi«nto  dm  Mhcdmeia  á  tu  Ayuntamiento.)— 
B-  D-BO  Janio;  p.í(S2. 

— (Eleccionet  municipalet :  Secureos  de  alzada: 
AudimrAa  def  Conatjo  de  Éetadoi  T^^inot.) 
B.  0. 17  Julio  dÍHpatiiendo  q^ite  en  el  plaso 
de  los  sesecta  dí&B  qne  sefiala  el  art.  9." 
del  B.  D.  de  2i  de  Marzo  último  no  se 
cuente  para  la  atcdiencia  del  Ooasejo  de 
Ertbiido  ni  periodo  de  TBcación  del  16  de 
Julia  al  iñ  de  Septiembre:  p.  688. 

-^(Eífaciiin  de  tenitntet  dt  tdealeb.J — B.  0. 6  Oo- 
iatx*  (Untente  dftngsioiones  sobre  ooni- 
tlftiuJaa  doAlAtln^Q  Ayuntamientos  in- 
terinoSyVl^nMitdiiqieintoqtie  ha  de  seguir- 
se cnanoemlHelecoiones  de  tenientes  de 
alcalde  reinita  empate  ó  no  se  obtenga  la 
mayoría  absoluta  qne  exíee  la  ley;.p.  718. 

—{Svbdelegadoi  de  Ktdieina:  Midieo»  que  eetable- 
OormUla  libt^  «n  loe  ittños  y  agua»  medi- 
itinaliia.}—'B.  O.  !&  Noviembre  declarando 
qne  no  tienen  incompatibilidad  para  des- 
emufiar  et  cargo  de  alcalde,  y  prohibién- 
doiea  qne  ostenten  ^  titulo  de  médíoos 
consultores  d«  Im  Mtablaeimluitos  bal- 
neanos;  p.  87Sl> 

—(Títulog  de  ítijrfaíí  J—Bs.  Ds.  27  Octubre  y  17 
Noviemhrp;  pa.  794  y  810. 

"(Htnta  dt  Áduanasi  EepTeHón  de  introámedonee 
fhnáuleftifu.J-YHm  la  B.  O.  de  18  da  Nc 

-   Tl«nbl-e;  p.  7f(S. 
•^•'(iSiiti^o  de  var-unación  y  revaeunad6n.)-~Y^- 

se  BímvAK-,  p.  G47. 
—(Provisión  de  (¿«tímoífliumcipolM  m  $argentot 

tiíí  í-jVrcifo,)— B.  O,  28  Septiembre;  p.  600. 
'Jiip|«pi-Mdencla  ministerial. 

—  fC'ueriión  to6rj  vapaddad  de  eonoigalet.) — ^Beal 

orden  17  Julio  oonflrmando  acuerdo  qne 
decIarA  la  incapacidad  de  algunos  elwbe 
pot  tenar  c;aBtioi]id&  pendiente  con  ellfu- 
bícípíol  y  deolarsDdo  qne  loa  qué'poseen 
al  utulo  de  procaradores  estfcn  compren- 
didos entre  fasoapacidades  profesionales 
ó  académicas  á  gno  ae  refiere  el  art.  41  de 
Ift  ley;  p.  6SfJ. 
^CaiwejiMH  «Dmímodot  en  eotiM  orisUnal.)— 


B.  0. 12  Diciembre  1890  estableciendo  qne 
la  condena  les  priva  del  ejercicio  del  car- 
go, en  el  que  no  pueden  ser  rehabilitadoa 
aun  cnando  obtengan  indulto  da  la  pm» 
principal;  p.  412. 

— Rcaolacloaea  de  ceoipeteDelas. 

— {Mulla*  ivtpuetta»  y  detencionet  aeordadae  por 
loe  alcalda.)—R.  D.  I9  0etnbre  1890  esta- 
bleciedo  que  i  la  Administración  too» 
examinar  sí  la  imposición  ue  las  multas  ae 
uustó  ó  no  4  la  ley  mnnicipal  y  que  los 
Tribunales  deben  conocer  privativamente 
del  delito  de  detención  arbitraria;  p.  808. 

— (Prolongación  de  /unetonei  de  un  teniente  alceU- 
de.) — B.  D.  SO  Marao  estableciendo  que  en 
ta  causa  «egaída  al  concejal,  debe  resol- 
ver la  Adnunistración  previamente  si  ha 
Ó  no  lugar  fc  pasar  el  tanto  de  culpa  á  los 
Tribunales;  p.  809. 

— {Acuerdo*  ilegtüea  y  punible».)—^.  D.  17  Marao 
eetableoiendo  qne  declarada  la  nulidad  de 
un  acuerdo  municipal  por  la  Administra- 
ción, no  tiene  por  qué  suscitar  competen* 
oia  4  loe  Tribunales  qne  signen  cansa  en 
la  que  se  ha  de  deterníínar  si  lo  acordado 
constituye  ó  no  delito...;  p.  809. 

— (Detli/nde  de  términot  municxpalee.) — B.  D.  14 
Enero  establecietido  qae  la  rectificación 
do  los  límites  jarisdiocionales  es  asunto 
encomendado  4  la  Administración  y  los 
acuerdos  municipales  relativos  4  él  no 
pueden  ser  contrariados  por  la  vía  de  in- 
terdicta p.  809. 

— (Deudatt  íroliÜñdén  de  la  via  de  oprasiie.)— 
B.  D.  2  Julio  decidiendo  4  favor  de  la  Ad- 
ministración competencia  suscitada  4  un 
Juagado  por  haber  dictado  providencias 
para  hacer  efectiva  una  deoia  municipal, 
contrarias  al  art.  148  de  la  ley,  que  prohi- 
be el  procedimienio  de  apremio  contra  loe 
Ayuntamientos  cuando  la  deada  no  se  ha- 
lle asegnrada  con  prenda  ó  hipoteca;  p4- 
gina  676. 

—(Acto*  eoiuervaiorio$.)—SM.  Ds.  de  22  de  Agos- 
to establediendo  qne  en  la  oansa  instruida 
contra  un  alcalde  por  haber  sospendido, 
en  cumplimiento  de  acuerdo,  la  continua- 
ción de  unas  obras  en  terrenos  del  oomún 
de  vecinos,  hay  cuestión  previa  adminis- 
trativa referente  4  la  procedenoi*  6  im- 
procedencia del  acuerdo:  p.  6TC. 

— (Sñventián  judicial  de  acuerdoefimnieipaUt.}— 
B.  D.  de  2  de  Jnlio.  A  la  autoridad  judi- 
cial corresponde  privativamente,  confor- 
me al  art.  172  la  ley,  la  f&cuUad  de  ene- 
pender  lo9  acuerdos  mnnícipales  cuandú 
s«  entabla  contra  ellos  demanda  d-TÜ  9** 
dmaria;  p.  676. 

— ^arrsísriH  ó  eamiti^s  nfindlts::  Actos  eontfrra- 
torios.)— B,.  D.  l'i  .lulio  eftiablaciendo  o^ui^ 
no  puede  acndirae  4  la  vía  d^  íntordioio 
pftra  desvirtuar  atxuwdúa  to&adot  por  n 
Ayantamisntoy  relativoa  4  la  reoompoit- 
cion  de  na  o*  Aun  o  Toeinalj  p.  fiTTB. 

— (DegBuhiertot  m  etfswl"  «««ío»^»*!*».^— Beqai' 
^toa  para  proceder  criminalmente  por 
elloA. — V.  Knjuiciauieittd  chiuikal;  p.oT?, 

—(Jmrlaprud  encía  eaMtertrioHadiiiInliiMUlra: 
Jeíoi  oetMnMUeriM  dé  MmidumbrfA  públi- 
ei».^— P»oftd«Bda  Ati  aouerdú  reparador 
ds  la  intrusión  en  un  oamino  pábUeoi 
adoptado  por  el  Ayuntamiento  a  oonM- 
oasnoia  de  denuncia  producida  contra 
usurpador  antes  de  qve  babiera  tranaasp 
rríáo  OH  aflo  y  un  día  dosds  la  inim^ta; 
píg-SBO. 

— f  Aeturdof  no  nea4d4t  «i  aauntoB  de  m  txckutma 
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de  lo9  eoticejaleí  por  acuerdos  ilegale»:  Sepa- 
ración  y  edificación  de  templo».} — NoMtando 

^  atribuida  ¿sta  &  la  com  patencia  exotnaiTft 
de  los  AyantamientoB,  los  eobernadores 
pneden  llamar  á  si  los  ezpedientea  sobre 
estos  aaniitos  t  resolverlos,  siendo  nulos 
los  acnerdoB  de  diohas  Corporaciones  si 
no  se  pidió  y  obtuvo  para  ellos  antorixa- 
ción  del  Gobierno  aonqae  la  responsabili- 
dad de  los  concejales  cesft  desde  qae  el  go- 
bernador aprueba  los  presnpaestos  donde 
se  consiffDau  las  partidas  necesarias  par* 
el  paRO  de  los  gastos;  p.  260. 

— C Emjneadoa  municipal^:  Juri$dieeión  conlencio  ■ 
fo  cKÍmtní«íraíi«aJ— Las  providencias  de 
los  gobernadores  sobre  nombramiento  y 
separación  de  empleados  municipales  ter* 
nun&n  la  vía  gobernativa  y  no  son  recia- 
mables  en  alzada  ante  el  Miaisberio,  sino 
contenciosamente  ante  la  Comisión  pro- 
vincial; p.  261. 

— (Actos  conservatorio».} — La  acción  de  la  auto- 
ridad municipal  para  reivindicar  por  sí  los 
derechos  de  la  oomanidad  esti  limitada  & 
los  casos  de  introsiones  recientes  y  de  f&* 
cil  comprobación;  p.  261. 

—iDemandat  á  nombre  de  Ayuntamientos:  Notifi- 
cadonea  administrativas  d  los...) — V.  JORIS- 
niCCIÓN  CO!(TRHCI080  ADMINISTRATIVA;  0.885. 

—{Declaraciones  de  incapacidad  de  eoneejalet  $o- 
bre  procedencia  de  la  via  eontttntAota.)—AJXÍO 
8  Diciembre  1889:  p.  400. 

—  (Cofwumos:  Personalidad:  Via  contenciosa.)— 

Impersonalidad  de  los  Ayuntamientos 
para  reclamar  contra  las  resoluciones  so- 
bre exacción  é  imposición  de  multas  ^  las 
relativas  &  la  inspección  de  los  servicios 
referentes  al  eumplimiento  de  las  dispoai- 
ciones  del  ramo.— Autos  20  ▼  22  Noviem- 
bre 1890;  ps.  400  y  401. 

— {Beprssentación  en  juicio  de  lo$  Ayuntamiénto».) 
Auto  5  Julio  I889j  p.  407. 

— ( Pleitos  promovidos  por  Ayuntamientos.) — Doc- 
trina sobre  dictamen  de  letrado  que  ha  de 
preceder  &  los...— AutoS  Julio  1890  y  otros; 
p4gB.  410  y  411. 

— {Indemnización  de  daños  y  perjuicio».)— lérvaí- 
no  dentro  del  cual  ha  de  solicitarse  la  in- 
demnisaoión  conforme  al  art.  132  de  la  ley 
de  contabilidad  aplicable  A  los  Ayanta- 
mientos;  p.  696. 

— {Actos  conservatorios  de  hiene»  y  derechos:  Ser- 
vidumbres í)tí6íica#.)— No  pueden  destruir- 
se por  virtud  de  acuerdo  municipal,  las 
obras  que  impiden  el  nao  de  una  servi- 
dumbre pública,  si  se  hallan  consolidadas 
por  el  transcurso  de  m&s  de  año  y  día;  pá- 
gina 696. 

—  {Recaudación  municipal.)  —  Hesponsabilidad 

de  los  concejales  caso  de  negligencia  ú 
omieióD,  conforme  al  art.  1^  de  la  ley 
municipal;  p.  696. 
— {Cuentas:  Reapontábilidad  de  concejales.)— OoU' 
firmación  de  Seal  orden  que  declaró  res- 

Íonsables  &  unos  concejales,  del  descu- 
ierto  causado  por  agente  al  cual  nom- 
braron aquéllos  y  que  por  descuido  y  ne- 
gligencia de  los  mismos  dejó  de  ingresar 
en  el  Tesoro  del  pueblo  cantidades  qae  le 
pertenecían;  p.  818. 
— ( Arrendamiento»  que  exigen  la  aprobación  del 
Oobiemo:  Doctrina  importante.) — Son  nulos 
los  celebrados  sin  obtener  la  aprobación, 

Íla  necesitan  todos  loa  que  se  conciertan 
largo  plaso.  Nulidad  de  uno  que  el  Ayun- 
tamiento concertó  como  arrendatario  por 
término  do  cincuenta  años;  p.818. 
—(Contrato»  con  midieos  titularen  Juriidieciin 


eonteneiosa.} — V.  Contritos  aduimibtbaii- 
vos. 

—{Diclamen  de  htrados  para  acudir  d  la  via  eon- 
íe»cio«a.)—^&s  preciso  que  sea  favorable  i 
las  pretensiones  del  Ayuntamieuto?-^en* 
tencia  80  Mayo  1S91;  p.  844. 

— Jurlapradeoela  penal. 

— {Falsedad  de  actas  mniUci^He».} — Bequisitos 
para  constituirla.— Y.  S'alskdad,  número 

m-,  p.  588. 

— {Atentado  contra  un  alcalde  y  por  incidencia 
cunlra  los  guardias  civittt  que  le  acompaña' 
hany  etc.)— y.  Oohpxtemcias  en  lo  penal, 
números  XXIV  y  XXVI;  p-  481. 

— {RetponseAilidad  de  los  tecretario»  por  las  de- 
fraudaciones que  cometan . ) — Como  funciona' 
rioB  públicos  les  es  aplicable  el  art.  414 
del  Código  penal;  p.  574. 

— {Autoridades dio»  efectos  del  art.  S77  del  Código 
penal:  Concejales.)— Y.  Injurias;  p.  597. 

— (Saltas  municipales.)  Facultades  de  los  al* 
caldos  en  la  imposición  de  maltas:  Daños 
de  ganados — V.  Faltas;  p.  6^. 

— {Insultos  y  amenazas  de  un  concejal  al  presiden* 
te  del  Ayuntamiento.)  -Y.  Atentado. 

— (Multas  procedente*  impuestas  por  un  alcalde  y 
estimadas  erróneamefite  como  conatilutivas  £s 
usurpación.)-  Doctrina  sobre  faoultadee 
de  los  alcaldes.— Y.  UsnapAoiós..,;  p.  620, 

— Jarlsprudenela  htpelécarla. 

—{La  facultad  de  administrar  los  bienes  del  Mu- 
nicipio no  entraña  la  de  cancelar  hipoteca» 
constituida»  á  tu  /ovor. }—BeBol.  1.*  Ootn- 
bre;  p.  778,  oonsiaerando  7.° 

— {Cancelación  de  hipotecas  constituida»  d  su  fa- 
vor.)— Necesidad  de  impetrar  para  ella  la 
superior  aprobación  del  Gobierno;  p.  778. 

— Jurlepradeaela  cIvIL 

—{RepretgnUtción  en  juicio  de  íos...}— Persona- 
lidad de  los  procuradores  que  pertenecen 
como  concejales  A  la  Corporación;  p.  468. 

—  (Créditos  partieulttrea  contra  AyuntámierUo»'. 
Competeneiai.)  —  'V.  Shjüiczamibkto  civil; 
pAgri43. 

— VUrMsar.— fCuia^— Beeaadaoión  directa  de 
recargos  municipales.— Y.Bsxta  db  adua- 
KAS;  ps.  684  y  658. 

— {Cttba:  Identificación  de  un  concejal  electo:  3%' 
joa  naturales  reconocido».) — B.  0. 15  Diciem- 
bre IBBO  deolarando  que  son  acamulablea 
A  un  candidato  todos  los  votos  que  se  le 
concedieron  bajo  el  apellido  de  su  padre 
natural  cuando  aparece  que  éste  le  na  re- 
conocido solemnemente;  p.  412. 

— (filipino*.)— Y.  PBBaüpaESTOS  t  oubstas  nr- 

BIOIPALIS  Y  FBOTINGIALES. 

— Y.  Apremios  adhibistbativos:  Obkso  db  fo- 
blaoiób:  OoüPXTSHOiAs:  Cobtbibuciók  de 
cohsdhob:  CoNTRisnctÓN  iNDUBTaiAL:  Cosa 
juzgada:  Desamortización:  Deslinde:  Des- 
obediencia: Elecciones  uunicifalbs:  En- 
jdiciahibbto  CEiifiHAL:  ExAooiÓE  ilbual: 
ExPEOPiAciÓH  vobcosa:  Fdbros  db  las  pbo- 
viNCiAS  vabcongadab:  Hacibnda  pública: 
Ihpukbto  sobre  sueldos:  Instrucción  públi- 
ca: Jubilaciones:  JuRiBDicoióH  contencioso 
aduinistratita:  Lanoosta:  Partidos  hédi- 
cos:  Pesas  t  medidas:  Pósitos:  Presupuestos 

-     T  AEBITRIOB...:  PrOLOKOAOIÓN  db  rtlKClONBS: 

pEOPios  T  ooHüHBSi  Bbivibdicaoiób:  Sbbvi- 

DDVBEBB  públicas:  TARMIHOB  MÜltlOIFALBS, 

B 

baldíos  T  colonias  AGBÍCOL  AS.-rApK. 
cacióa  precisa  de  la  ley  de  3  Junio  i868,)— 
Denegación  de  los  beneficios  de  colonias 
agrícolas  pretendidos  para4ps  fincas^ no 

Digitizedby  VjOOglC 


DoAprendidaB  en  q1  ttrt.  ds^ícli  alej  por 
no  esbftr  una  el]»B  habitada  ui  ser  n&- 
bitable  y  por  oLtecsr  la  otra  de  cua;  pi- 

«^CtWOHtilA  trfdJja       Idt  hñnefieitn  da  la  lijf  Con- 
forme  al  art.  SS  tis  ín  misma.) — Atifllado 

Íara  ante  el  MÍDisterio  el  acuerdo  del  j^o- 
■luadoT  deDBfrB'i>'lo  ^  ^Q>^  finca  !ob  bena- 
Acioi  ia  la  ley  Ab  A  da  Junio  de  1888  7 
traniaiuFidcM  uaenta  dlaa  fin  qjañ  diúlia 
departamento  rHTUlTa|l4^qil«dlint;wt  i'vrf 
eoncodidoe,  »ln  n«o6iidad  de  gaatim  ni  ta- 
licitud  alcana  del  interesado;  p.  262. 
—iOoionisadóít  de  A'ííipinai,)— E.  O.  14  Enero 
antoricandú  la  (toiiBtitTició&  Aq  una  Boaie- 
d«(l  a)  pcApúalw  de  nimir  los  oapítalea 
vKnUt)T»r4mbo  lA«KpIotaoÍúii  oanoedi^ 
da  &  un  pBrtíoalar  con  eí  fin  de  colonixai 
cierta  parte  de  -ana.  iela;  p.  252. 
BALEARES  Y  0ANAEIA.8.— V.  Oslhoadob. 
»ANCO  DE  ESPAÑA .— {£mt«,i»  d«  biiiete»:  Pró- 
rroffa  dtl  priiiiltgia.}~,'L«T  14  Julio  autori- 
aaDdo  á.  £>íit«  Bata  ble  Ai  miento  pan  Bmitit 
l>iiie«tpa  al  portador  haptft oltfte ouakitSa  j 
eo  ]&p  ccinniríoneí  qae  as  marcan,  prorro- 
gaiirlo  It»  cJurs.':!*!!!!  de  íiu  privilegio  haata 
SI  de  Diciembie  dA  y  aolira  anticipe 
al  T«AOTo  de  150  millonei  dfl  peootM 
eompenaaolAs  de  eatai  ucmceef oDea;  p.  G03> 
—{Cirrvlaeián  ríe  h!tlp(cs.)—'B,-  O- 14  JaUDeabDr- 
dínando  ol  eunmiilimiecto  de  la  praecrip- 
ciAtk  de  Ja  ley,  reiatlTa  al  anmenio  da  emi- 
»ión  de  taillebea,  al  anmento  de  1»  j^antia 
que  la  miime  ley  ordena;  p.  006. 
-—{difiíribtindn.  indiutriah  •S'ufniníffro  dif  oro  u 

fCa^a  cmt  dnüno  4  ¡a  (7a?^  <í<  Afofuda.}— £1 
anoOj  cuando  en  Jaa  lidtaRÍoneH  para  el 
anmisLalrD obtiene  la  adjudícaciAnde]  aer- 
tíqío,  entA  jaj^to  al  pa^ o  como  (;aaJq.aiera 
«m  bdtukrial;  p.  m 
•^jtflwnfei  y  neotufffiíont.}— T.'  AntmbS  ádhi- 

'^1I)tpdtiíog  judiciales.) — V .  DepíIsitoS. 

--V*Me  ademfca  DaquA  pübhcíi  PBKsirruaí^TDa 

DiraTBIAL.  „ 

B4N0O  E8PAÑ0L  DB  LA  HABANA.— <JI«e«- 
rú^a  ríe  í^iífelM  yWMWapAT  Otna  AMvot.) 
B.  C  12  ÁROato  aaordaQdo  retirar  dele 
oironlaciAti  los  bületca  emitid<je  por  caen- 
ta  de  la  Hacienda  y  qae  ae  canjeen  por 
otrei  nneroa  adniiiuiiapoiiodoinTaloF 
Iteminal  yamortiiáldMtLI*  par,  y  lobre 
caducidad  do  loa  que  no  ae  cauj^&n  oportn^ 
□amenté;  p.  fü'i- 
— {Qtayt  d  mtídlíco  dt  Imi  btíieta  de  gu^erra  mena- 
reidaff  ««■«.}— R.  D.lODieiem'bTflsaapeii- 
diendo lo  ordenado  en  el  art.  9."  de!  ante- 
rior'; p.  851. 

SANCO  HIPOTECARIO  DE  ESPAÑA.-(í7o». 
iraloa  dé  príjifamo:  Cfmdicionet  ttMperiñvctt.) 
V.  Hipotroab:  &elt.o  t  tihsrk. 

BANDOLERISMO.— (5e«i»fro  de  periontu  con 
abjtta  d¿  robo.) — B.  O.  4  SdE^tíembre  decía* 
randú  qae  desda  eaba  fecba  ae  aplicará  Ift 
ley  de  é  de  EnorD  da  1677  en.  lu  {¡roTÍaeiaB 
de  HneM,  2«»Roa«,  taai^St^^íS^kiii  : 

mSSi  T  kan  AS  HINBBAt.^.-f JfMio»  na 
é^S^íoa  al  Kt>»Mo  b»InaaWú.}— S.  O,  11 
Marap  estableciendo  (^ne  no  pneden  oeten" 
tar  el  titulo  de  midicoi  eontullore*  de  dí- 
ohoa  eatablecimiantoe,  porqna  sobre  no 
esietir  talea  cargroe,  puede  aer  el  aatifloa- 
tíTo  orinan  da  oonfaBionaa;  p.  888. 

'-^Wc^Tf*       tolemnidad:  Limitari(ñt4>  m  •!  UfO  dt 

lat  a<7y(fí.)~-Br,  O.  11  Abril  aobre  faeñlta- 
d«i  de  loa  mídiaoB  dirao toree  pusi  VC^-  l 


bir  ó  BomUder  n  eiwt^ 

loa  sateMartmtamtcw  baÍHeartor.  Varifmt  dt 
hiuped^je.^—R.  O.  27  Mayo  dejando  sin 
efecto  lo  preceptuado  aa  las  diaposicionei 
1.*  y  4.'  de  la  B.  O.  áa  16  Febrero  13»,  T 
ubM  elaiifloaeiAa  y  tarifa  de  ttímm'vk.' 
laa  habltftoionea:  p.  429. 
—{Tmjaormda  o/lcioí.}— B.  O.  14  Jolio  dlepo* 
meudo  que  no  se  ÍA  onrao  ¿  oingau  ÍAa> 
tanoia  eu  aolioitud  de  vañaoiOn  dfi^mkp(|K> 
rada  hasta  >..-°^«r»tllTÍdñirfBniffft<fÑÍÍfit|É 
fijatiún:  p.  eSB, 

erifor  d  Em  .Eita&tacíniMníiai  fraEae«Kw.>^ 
B.  O.  IS  Noviembre  sobre  inconjpatiliUx- 
dadea. — V.  ArDHTAHieriTOB"  p.  S73, 

—^{Sithdtlegadot  de  Mefíícín».  )^V.  SuilDXn. 

•'(^ofisonM  tflefÓvieat  fíi  ¿nMe árida.) — ^Baa^3 
Enero,  arta.  83  y  8S;  p.  ■ 

"•{Sititcionea  ttlegrdfiitM.)—V .  TKiattAMR  ^att". 
jnna  42L. 

BELLA3  ARTES.— V.  BspgsirrÓK  dh... 

BBNEPlCENCrA,_((7rticer  de).-R.  D.  23  Sep- 
tíembre  dictando  di^pasicionea  eobra  con* 
oeaión  de  Cruces  de  Benefloeneia,  penñv* 
uea  de  Ct-ncea  y  otrae  racompentaii  ora 
motivo  de  las  innndaciouies  da  Oonauegra, 
Almer[a¡  etO-¡  p-  606. 
— (Pa#aí««  oficialet.]—A  loe  alberndoe  y  aooo- 
rridoe  por  fiaiabtaeimjttAtoe  de  Beuünft- 
om,  art.  8.";  p.  040. 
— [AíSo  (h  ■MfXÜMdtM  del  trabaio.)—'S,.  I>.  í¡2  No- 
vioffibn  enoomendando  en  dirección  y  ad- 
ministración á.  una  Jauta  de  eeñoraa;  p&- 
giú&  801. 

— DevoitLcióQ  de  dopúsitoa  por  loe  EstablaoL- 
aÍ6Bli9»  b«iAlQ».4Í0»  .ti«r^       der  loa 

— {DeiíiílOa  felfibiiídoa  r.ai\  fondo»  de  la  Tisnp/Saw 
pia  particular  ) — V.  JijBiE.A.aioHE&;  p, 

—{Pobreza  pnra  liiigari  Óvrncttiiin  bmmjhÁo  i 
fot  Tii'putacio-n'rH  pmñnciolM  aiando  ghrm 
en  re-presentaciáv.  de  tot  titabledmientús  he- 
néficos.) — naaaciAn  de  aentancia  qxi&  dene- 
gó la  defensa  por  pobre  k  una  DipatacíAUi 
no  obstante  litigar  en  interéa  de  un  esta- 
blecimianto  benéñco  de  la  provincia.  In- 
fracción de  la  ley  ¿  instrnooión  d«  h^iffl 
oenoia  y  del  articulo  74  de  la  proT&idiÁt 
vidente; —XrV— p.  127. 

—(Defeiua  y  rf presentación  da  Btlahlveimitnla» 
míe  diafriitan  el  beneficia  de  poiraa.) — Yáan 
Adooados. 

—{J:[ntaa  proviHciaier.  PeraottoKdwf  M  eltf  eoN- 

í.  riCÍíiffo  t^nandú  ^snwi  t^.JM^ÍÍim^^VMí* 

ee  JuHisDicci¿K'eDjtíMte»>tf  'áummwáiítt- 

VA;p,  m 

—{Ffindaciontí  cvi/a  jjri'ieípoi  objeto  fy  rivxi  .7  no 
eipiñtual.) — £11  el  patronato  da  osta?  t'on- 
d^oiosee,  enando  los  sarffoe  aoleaí&eticoa 
que  loBera.'baii  anejo  han  sido  flUprimidpi, 
eawde  la  reswtif*  Jonfeadft  BoimAmÍB' 
eia.  lDat!tuciW>tM^MiÍlff4ñtaM31i«  91^ 
Vree;  p.  262. 

-^{InatUueionei  aolrt  lat  amriamo  jpB«  Jp* 

paifoMzgo  lat  Juntcu  'pmwu^Uttt  h  -Be- 
nefieenria.] — Tío  paeden  ejercerlo  sólsre  lae 
foodacion?e  qa6  t-ienea  repreventaolún, 
romo  (a  nooietida  al  proteí'toraio  da  la 
Real  i^laeia  de  San  Isidn^,  cuy oe  dereoho4 
competen,  &  nombre  de  U  cnisma,  al  tk^'^ 
rgndo  obispo  dq  Madrid-Alaalai  p.  8tA. 

—{InttrttCDión  pública:  Sitancipé  d*  m/nrr^iot  M 
4  hqtfiUa  diniso  de  JfwíH<2->— ObÜfEafllAii 
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de  1*  Diputación  de  atender  al  pago  de 
flsaB  estancias;  p.  820. 

— (Adminütradoret  de  obra$  piar.  Apmniot,) — 
B.  D.^  1."  AbrU  decidiendo  i  favor  de  la 
antorídad  jadioial  ana  oompetenci*  sus- 
citada con  motivo  de  la  aonmnlaoíón  de* 
cretada  &  cierto  jaioio  de  testamentarla 
de  las  diligentúas  de  apremio  contra  el 
estuante  de  U  misma,  oomo  administra- 
dor de  ana  obra  pía;  p.  810. 

— V.  ABoaA.i>oa  db  ía....:  Jdbisdiociók  connvoio* 

so  ADMlSISTBATirA. 

BENEFICIO  DE  POBBEZA.-Y.  Pobbuapaka 

LITIOAB. 

BENEFICIOS  E0LESIASTICO3.— {iZand«tteÍa 
de  beneficiado$  en  {Tlíromar.)— Y»  CoHcon- 

DA.TOS. 

—(ProviHón  dé).~Y.  Cohcobdatos. 

BIBLIOTECAS  Y  MüSEOS.— «teuUóri- 
OM  V  arquitectónica*  para  el  edificio  (festina- 
do éBibUoteea»  y  MuMeoa  de  Madrid^ — Beal 
decreto  10  Jnlio;  p.  682. 

BIENES  DB  APEOVECHAMIENTO  COMUN, 
y.  Dbsjlhortizacióh. 

BIENES  DEL  ESTADO.— íConcmdn  nula  de 
edificios  y  terreno»  del  Ettado)',  p.  888.-— 

y.  COMCKSIONBS  DB  DOMINIO  PÚBLICO!  EdIPI- 

ciOB  DEL  Estado.  , 
BIENES  DE  MBNOEES  É  INCAPACITADOS. 
(Adventicio*.) — Derecho  de  los  hijos  í  re- 
clamar los  qae  les  hayan  sido  vendidos 
por  sos  padre»,  siempre  que  aqaéllos  re- 
naneien  la  herencia  paterna;  — XY—  p&- 
ffina  123. 

— ( Venta  de;  Código  civil:  TiUorer.  Cotuttjo  de  /b- 
milia.)— Corresponde  otorgar  la  licencia 
al  Consejo  de  familia.  Soore  aplicación 
de  los  arts.  269  y  810  &  los  tutores  qae  ob- 
tuvieron el  cargo  antes  y  después  de  1<* 
Mayo  1889;  p.  318. 

— {Arrendaviientog  eonetitutivot  de  derecho  real.) 
Estos  arrendamientos  sobre  bienes  de 
menores  no  pueden  otorgarse  por  el  cara- 
dor sin  previo expedienteylioenoiajudi- 
eial,  conforme  al  art.  2.080  de  la  ley  de 
Enjaioiamiento  civil;  y  de  lo  oontrarío 
son  nulos;  — CXVI—  p.  783. 

— {Extinción  por  el  padre  de  derecho»  realee  eont- 
(ituído*  á  favor  de  lo»  hijo»:  Sipotecaat  Le- 
gitima» en  Cataluña.) — Sobre  si  la  faool- 
tad  concedida  por  la  madre  para  cobrar 
créditos  hipotecarios  y  cancelar  hipote- 
cas, sin  necesidad  de  autorisaoión  judi- 
cial, exime  al  padre  de  este  reqnisito; 
p.  317. 

—{Oaneelación  del  derecho  real  de  arrendainien- 

te.V— Y.  ARBBKounxvTO. 
BIBNB9  DOTALES,  PARAFERNALES  T 
DB  LA  SOCIEDAD  CONYUGAL.-CZ)<^ 
tales:  Antigua  hipoteca  d  favor  de  la  mujer: 
Dote  eonfe»ada.)~ha,  hipoteca  general  tá- 
cita establecida  por  la  antigua  legisla- 
ción á  favor  de  la  mujer  sobre  los  bienes 
de  sn  marido  y  en  garantía  de  la  dote,  no 
se  extiende  ni  paede  extenderse  &  los 
pertenecientes  al  marido  hipotecados  con 
anterioridad  al  matrimonio  favor  de  an 
tercero. — La  simple  esoritnra  de  dote 
confesada  sólo  perjudica  al  marido,  pero 
no  i  terceras  personas;  — XYI—  p.  128. 

—(Dótale»:  Hipoteca»  en  garantía  de  doíe.)— Efi- 
cacia y  extensión  de  las  establecidas  an- 
tes de  1868  y  sobre  anbsistencía  de  las 
mismas  aunque  el  marido  otorgue  una 
espc^oial  si  ésta  no  llega  &  inscribirse.— 
Y.  Hipotbcab;  p.  148. 

— íQananñalett  lAquidaeión  nece*aria  para  dé- 
terminaHor.  Aragón.)— l^o  puede  asignar- 


se el  concepto  de  gananciales  k  ninguna 
clase  de  bienes,  mientras  no  se  determine 
si  hay  ó  no  ganancias,  mediante  la  opor- 
tuna liquidación  al  disolverse  el  matri- 
monio; doctrina  aplicable  4  loe  territo- 
rios resridos  por  la  legislación  aragonesa; 
-CXyU-  p.  784. 

-^Ganándole»:  Teetamento».)-—litb  manifesta- 
ción en  testamento  de  que  en  el  matrimo- 
nio del  testador  no  hubo  j^ananoiales  no 
obliga  4  los  testaméntanos.— Y.  TasTA- 
Hsaros;  p.  187. 

—(OananeÍalea.)—Y.  Pabticiosss  d>  hbbbvcia. 

—{Para femóle».) — On&les  bienes  se  entienden 

fiarafernales  con  arresto  &  la  ley  17,  títu- 
0  XI,  Part.  4.»;  -XYU-  p.  123. 
— (De  la  eodedad  con^gal,  etc-i  Parafemale»: 
Enjuiciamiento  ctvu.)— Jaes  competente 
para  conocer  de  demanda  reolamando  ni 
administración;  p.  472. 
BIENES  MUEBLES  £  los  efectos  del  articu- 
lo 648,  núm.  6.%  del  Código  penal.— Yéase 
Estapa;  p.  676. 
BIGAMIA.— V.  Matriuokio  ilsoai,. 
BOLETINES  OFICIALES  DE  PROVINCIAS. 
(Sutcridone»  gratuita».  Subdelegado»  de  j?a- 
nidod.) — B.  O.  80  Abril  disponiendo  qae 
los  Boletines  se  faciliten  gratis  A  estoa 
fanoionarios;  p.  428. 
BBACEBOS  DEL  CAMPO.— Y.  EKiOBAOioins. 
BUQUES.— ^.áfcordoja:  Derecho  internacional.)— 

Y.  Código  db  Cohbecio;  p.  1^. 
— (KZúwtat:  Consfnteeútn  de...)— B.  D.  28  Di- 
ciembre 1890,  art.  86;  p.  58. 
—  Y.  Marina  ubbcartb:  Fckbtos  bu  Ouba: 
Bbmta  qb  Aduanas:  Sakidad  mabítiiia: 

TBATADOft  IHTBBRACI0B1.LBS. 

c 

CABOTAJE.— (C^omereto  de.)-yéase  el  B.  D.  de 

7  Agosto,  art.  4.",  p.  684,  y  tas  Bs.  Os.  da 

8  del  mismo  mas  y  12  Septiembre;  pAginas 
685  y  654. 

— Yéanse  las  Ordenanias  de  Aduanas  iwra  las 
islas  Filipinas;  pigs.  802  A  810. 
CADUCIDAD.- (De  carga»  de  justicia.)— Yéw 
Cabqas  db  JtraTiciA. 

—{Del  derecho  á  indemnización  por  tercia»  rea- 
íee.V^V.  DiBXiiOB. 

—{De  pleito»,  recur»o»  é  inetaneioe:  Juríediecióit 
conté  ncioao-admini»trativa.) — Véase  el  sa- 
marlo de  la  p.  88  y  el  auto  80  Junio  1890 
inserto  en  Jdbibdiociór  coxtbhcioso-admi* 

Nt3TBATIVA¡  p.  298. 

-{De  la  instancia.) — V.  Ehjüicia mBHTO  civil. 

CAJA  GENEBAL  DB  DEPOSITOS.— (i>e2idri- 
toejudieialefh  p.  661. 

CALAMIDADES  PUBLICAS.— (/nundoctonei.) 
— Disposiciones  dictadas  con  motivo  de 
los  estrajgos causados  por  los  temporales  ó 
inundaciones  en  las  provincias  de  Toledo, 
Almería  y  Valencia;  ps.  664,  665,  715,  716, 
794  V  801. 

CALUMNIA.  —  Imputación  de  desemj^eflar  si- 
muttAneamente  las  fanoiones  de  jnea  mu- 
nicipal y  de  primera  instancia;  —80—  pA- 

^na  687. 

— (Eii^uria:  Imputaciin  de  delito»  por  le»  que  te 
sigue  juicioi  fVoaei  in^urioeae.)— No  puede 

Srocederse  contra  el  que  imputa  A  otro 
eterminados  delitos  por  los  <}ae  se  si^ue 
juicio,  mientras  éste  no  termine,  y  mien- 
tras no  se  declare  la  realidad  ó  inexiaten- 
oia  de  to3  hechos  ó  de  la  imputación  de  los 
mismos;  sin  perjuicio  de  que  se  persigan 
A  querella  de  parte  las  injurias  proferidas 
simultAneamente;  —81  y  82^p.  687.  . 
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—(JE  iJ^jvTia  í»  juicio:  Catot  precisos  en  que  »e  ne- 
amüttíañeiajudÁcial  para  perseguirla.) — 
Ijas  fiuM  afánflivae  proferidas  por  per- 
■citi&  n'aa  no  estaba  bd,  el  jnioio  y  al  tratar 
de  practicar BO^cluacionea  faera  de  la  pre- 
Beuúa  dfll  jafla.no  requieren  como  neceBa- 
4H»'3^jpniVÍKlnMn«ia  para  ser  persegbi- 
ÍM>.  Tt^dinumto  é  interpretación  del 
Ijveaapto  qoa  la  axi^e;  — 8B—  p.  588. 

— pVí  Iiríimt*a. 

CAMARAS  AGRÍQOLAS.-V.  Agricultuea. 
CAMINOS  VEOINALES.— V.  Ayumtahibntob. 
CAfíALEá  Y  PANTANOS.— (-Piazo  para  inver- 
^  en  las  ahras  la  tareera  petrte  del  prent- 
jtlHvíp.) — La  prúrrosa  concedida  por  el  de- 
creto \r\y  do  rj  da  ÑoTÍembre  de  1875,  es 
íaa 'CODReBÍoneB,orahabieren 
^gúsado  ó  no  &  aoj^rer  sas  tórminoB,  loe 
■gttwg*^Bi|>»yttaiMÜttBe  en  snBpenBo  para 
«1  «TMlf  tté  edúHiÉlUir  las  obras,  deBde 
qne  se  Donmina  al  concesionario  con  la 
caducidad:  p.  820. 
—[Transmisión  de  cimceñones  ¿8.,.)— V.  luPOESTO 

DB  UERECROH  REALES. 

CANCELAClOr?.  — (£fa  hipoteca»  constituidas  d 
favor  de  A^uniamiéntot.) — V.  Aturtaudch- 
Toa;  p.  778. 

— DifernemiB.  entre  la  facultad  de  extínf^oir  la 
mera  acc.ióii  pemoDal  j  la  de  cancelar  la 
iuscripciáa  correspondiente. — Y.  Manda- 
to; p.TBB. 

— ffrMdflMmn.)— Oottosaria  Begia  k  conse- 
onenaia  de  Ui  iniudaoiones  de  las  pro- 
vinAiaade  Toledo,  Almería,  etc.— Y.  Oa- 
LAWDAOBH...;  p.  71b. 

f-t<?nestionea  sobra  persoDalidad  para  oanoelar 
gra-vfcmenes;  p. 

-*^De  eriditoi  Mpotecarias.) — Por  adiudicación 
dftla  finna  gravada  ¿  an  primer  acreedor. 
Sobza  aplicación  dol  art.  189  de  la  ley  hi- 
poteeazia  de  Caba.— T.  Hipotecas. 

-'Tx  AsWUiSAHIBKTO:  COUPBA  TKHIAl  HlFOTB- 
-  «Mí*  ^ 

43Í¿S01X  AWüO.—Ba'hn  la9  lineas  telegr&ficas 
i  tn|Rf(^Tii(!(i9  partioalares:  BegUmantos 
dp  1^  de  Pinflro,  art,  407  44;  p.  ^;  y  44,45  7 

iü.  i-".  7y,  80  jBl. 
OáNONGIAS.-{]r  ieMíAAw  <2e  ^oota.)— Yéase 

«1  Kna^l  decTeto2SNúTÍembrA;p.811. 
CANííNliiCS.— (Z>B  UltrtfTnar)  Y.  Ooecohda- 

OAPELLAN\-fZ>.^  honor  de  S.  if.)— Es  iocom' 
patiblú  bI  car^or'iüQ  Ai  de  teniente  vicario 
de  diatrito. — V.  Clf-kci  castrsnsb. 
—(Zt«^ji«f.}—TéaBa  el  Beal  decreto  de  28  THo- 
Tifmbre;  p.  811. 

RAPELLANIAa  ¥  PATRONATOS. -(jtfoyo 
raz^rM  I  —  Facdaci^G  oonstitutiva  de  ca- 
pellanía laical  ú  patronato  real  de  legos, 
n^ata  &  la  ^ley  de  1890  y  00708  bianeB  sa 
han  hecho  libres  por  el  fallecimiento  del 
poseedor  aotTul.— — XYIII—  pá- 
KÍoa  128. 

-^(Bienes  de  íapeVanias  extin^icUu  ó  reducidas.) 
— Diatribnciía  y  arljudicación  de  los  bie- 
aea  en  t.re  los  pacientes,  cuando  se  ha  per- 
dido aljtDiia  A  la  mayor  parte  de  la  dota- 
ción ríe  le,  eapallaTiía,  y  los  institaidores 
tí  'i'  r  ic  también  otras fnndaciones  qne 
i-  ■  ■    /^ubái&t  IT-,  —XIX  -  p.  129. 

— OiMaticmea  sobre  perBoualidad  de  los  patpo- 
aofl;p.40a. 

—{Excepción  de  latfamíímre»  eoíaííva*.)— Oon- 
firmaoiAn  de  Beal  orden  qne  denegó  la 
excepoidn  de  venta  de  los  oíenes  de  nna 
'■apellauía  en  concepto  de  familiar,  por 
un  haber  presentado  el  recnrrente  la  es- 
critora de  fimdaoión.  y  bq  complementa* 


ria  ni  la  relación  de  los  bienes  dótales  de 
la  obra,  conforme  al  Beal  decreto  de  12  da 
Agosto  de  1871;  p.  821. 

—iCeuo contrario  al  anterior.) ^'Exonaión  de  una 
capellanía  laical,  por  haberse  demqstrado 
la  ooncorrenoia  de  los  reqnisitofl  exigidoa 
por  al  citado  Baal  decreto  de  187^  p.  822. 

—Y.  I>BBAKOBTisACióir:  Havohasoob:  Pobbua 

FA8A  LITIOAB:  SUCESIONES. 

CAPITACION  DE  CHINOS.-(í^  IVipinaa.)— 

Y.  lUFOBSTO  DB  CÉDULAS. 

CAPITALISTAS  que  emplean  sus  fondos  en 
préstamos. — Y.  Contbibdciók  ihdustbiai.. 

OABABINEROS.-Y.  Competencias BK  lopbhau 
Insteocción  pública:  Benta  de  Aduanas. 

CABGA  Y  DESOABGA.-V.  Benta  de  Adua- 
nas. 

OABGAS  0E  JUSTIOIA.-(Cad«c»iíaíí.}-Pro- 
cede  declarar  cadueaaas  las  cargas  da 
justicia  ooando  no  se  han  presentado  loa 
tltnloB  originales  de  egrenón  6  las  céda- 
las de  confirmación  en  el  plaso  fijado;  p*^ 
gina  268. 

~(C«Muct(2atí.}— BeTOcaoión  de  Beal  orden  que 
declaró  caducada  nna  carga  de  justicia 
aplicando  la  ley  de  22  de  Junio  de  1880,  no 
obstante  venir  el  Estado  desde  1860  satis- 
faciendo la  obligación...  Dadas  sobre  re- 
visión y  subsistencia  de  la  carga  7  modo 
de  aclararlas  cuando  no  ee  encuentra  la 
Beal  orden  en  qne  bb  dice  haber  sido  re- 
conocida; p.  697. 

—(Caducidad.}— Procede  declarar  la  de  las  car- 
gas cayos  títulos  originales  de  egresión  ó 
cédulas  confirmatorias  no  se  han  presen- 
tado en  el  plaso  que  fijó  la  Beal  orden  do 
80  de  Hayo  áe  1865;  pTl^. 
OABBETEBAS.— (Pían  anual  de  o&ra«.).BeaI 
decreto  de  6  de  Febrero  autorisando  la 
snbasta  para  la  construcción  de  tas  ^ne 
se  expresan,  7  ordenando  el  estadio  in- 
mediato de  otras;  p.  104. 

— (Inclusiones  en  «I  plan  general.) — ^Leyes  da  16 
de  Julio;  p.  506, 

~{Y  comino».)— Dafios  en  los  árboles  qne  las 
bordean.— V.  Daííos. 

—{Interrupción  del  íriÍTmío.)— Confirmación  de 
sentencia  que  condenó  al  apelanteá  palpar 
el  importe  de  los  trabajos  realisados  para 
poner  expedita  nna  carretera  general, 
cayo  paso  quedó  interrumpido  por  el  de- 
rrumbamiento de  un  moro  que  destruye- 
ron actos  de  impirevisión  y  aeBouido  con- 
trarios al  art.  Si  del  reglamento  de  poU- 

OÍB-;  p.  622- 
— Y.  DbFEMSA  ^^ACIORAL. 

OABTA.— (Jnjurioí  vertidas  en).— Y.  Ccxpeten- 
cia;  p.  555. 

— Estafa  cousTiiuada  on  un  punto  medi«ifce 

oaf^  osortta  en  otro:  p.  47&. 
OABTA  DB  GBA.OIA.— ( d}.—Y>  ÁASKít^ 

dauikxto. 
CASA  BABITADA.-V.  Robo. 
CASAS  DE  JUEGO.— V.  Juedoa  PBoniaiwM, 
CA8TB.VtiORE8."T-  Albeitabeb. 
OATEDKATICOS.— y.  Iv&nuccióv  fúbuoa. 
CAUCES.— [(T'onsírtíccitJnm  la'ie^^JiMWS  V^ 

CAUCION.— V.  UauFBTjcTo. 

CAUDALES.— Concepto  le^al  de  la  palabra, 
números  248  y  249;  ps.  604  y  KB.^Yóass 
adam4s  !Ualtebbac£Ów  db... 

CAUSA  DE  LOB  0ONTEATO3.— Y.  Contratos. 

CAZA.-'(5'iirío:  Entrada  en  propied^il  cercada 
sin  pcrmisó  ílel  dueño,  con  /'í:'ji  y  haro^tes  ¡f 
escalando  el  cercado,)— Ca.iíSi:&GÍón  de  esta 
delito  con  arresla  al  art.  BO  de  la  ley  de 
oasa  7  penalidad  Qon  Bujeeión  al  6Sl  dsl 
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Oódiiroi  OíroniwtaAoiu  agraTuitei;  —84— 


— V.  &BXAS. 

CEMBNTEBIOS.— (C«m«níert(M  particularet: 
CowierUo$.)~R.  O.  de  18  de  Febrero  aato- 
TÍsaudo  la  constmoción  de  un  cemente- 
rio  partiovlar  donde  paedan  ser  inhuma- 
dos los  eadáverea  de  los  reliiriosos  Tra- 

Senses  del  Uonasterio  del  Val  de  San 
oa¿;  p.  118. 

— (5(*<»-aiiwn(aI«i.;h-Bs.  Os.  9  Setiembre  y  10  Oct. 
dictando  disposiciones  dirigidas  i  qae 

finedan  ser  enterradas  en  lasSaeramenta- 
ss  de  San  Isidro,  San  Jnsto,  Santa  María 

ÍSan  Loreaso,  las  personas  qne  tienen 
erechoB  adquiridos,  señalando  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  el  placo  para  que 
formule  las  proposiciones  conducentes  A 
la  ampliación  y  terminaoíAn  del  Cemente- 
rio del  Este  y  A  la  construcción  del  del 
Oeste,  y  anunciando  que  transcurrido  el 

Slaso,  el  Gobierno  oonrriri  4  la  necesidad 
e  organizar  el  servicio  de  inhumaoionee 
de  la  corte;  ps.  668  y  720. 
—iSaertmsHtata.)—'Sí.  O.  29  Ncrlembre  eobre 
aplieaetón  de  la  anterior;  p.  854. 

— V.  IsHinCACIOHKB  ILBOALBS. 

CENSO  DE  POBLACION.— Bectificacioues  en 
el  que  tuvo  lugar  la  noche  del  81  de  Di- 
ciembre de  1887  al  1.*  de  Enero  de  1868,  y 

Sago  por  los  respeotÍTos  Ajrnntamientos 
e Tos  gastos  ctue  aouéllas  originen;  p.  268. 
— Declarando  oficial  el  formado  con  arreglo  al 
empadronamiento  de  1887.— Y.  Estadísti- 
ca; p.  796. 

CENSOS  Y  FOROS.— (<7onMo:  Land«mio.)—THo 
estando  bien  determinada  la  natnralesa 
del  gravamen  como  oenso  enfitóutico,  es 
procedente  la  sentencia  que  absuelve  al 
tenedor  de  la  tierra  de  la  demanda  en  que 
se  exigían  de  él  el  pago  de  laudemio  y  la 
deolaración  de  oomísot  prestaciones  pro- 
pias de  la  enflteusis;  —SX—p.  128. 
— {Prueripcián:  Aeconotimtettío.}— Subsistencia 
de  un  censo  reservativo,  confesado  por  el 
poseedor  de  la  cosa  censida,  adjudicada 
al  mismo  con  la  obligación  de  pagarlo, 
que  61  no  impugnó;  por  lo  que  interrum- 
pió la  prescripción  y  no  puede  resistirse  A 
solventar  el  compromiso,  sin  contrariar 
sus  propios  actos:  —XXI—  p.  181 . 
—V.  Cosa  jüíoada:  p.  137  y  Disahobtizacióh. 

CENSOS  ECLESIASTICOS.— (C^tonsf  tobre 
trmuminón.) — T.  Dbsakobtisaoióh. 

CENTENARIO  DE  COLON.-R.  D.  9  de  Enero 
creando  una  Jmta  directiva  del  Centena* 
rio  cuarto  del  descubrimiento  de  América, 
sin  perjaioio  de  la  Comisión  instituida  por 
R.  I>.  de  28  de  Febrero  de  1888...J  p.  84. 
~{Junta  directiva  del;  Sección  d«  relac%on«t  gtne- 
ralta.)-—'R.  O.  29  Enero  autorizando  al  pre- 
sidente de  éstapara  dirigirse  oficialmente 
4Jas  Corporaciones  y  Autoridades;  p.  97. 

CEBTITICAGIONES.— (i>e!  Segiilro  tU  últimat 
volttntade»,)--Y.  Bbgistbo  db... 

—{JudÍeÍaU».)—D«  inoapacidad  eleotcval.- Véa- 
se Elbcoiohes;  p.  67, 

CERTIFICADOS  DE  ORIGEN;  ps.  806, 686, 654 
t670. 

.  CESION  DE  DERECHOS.— Es  efioas  v  firme  sin 
necesidad  de  que  se  notifique  al  deudor  y 
aunque  se  haga  contra  la  voluntad  de 
óste.  Casación  de  sentencia  q  ue  desconoció 
esta  doctrina  y  alcance  y  o Vieto  de  la  no* 
tíficación  al  deudor;  — CXVIII-  p.  784. 
—  {^atuita  dé  bitné$.)  —  Y,  Ebajkkacióx  bx 

  rBADDB... 

OIBOüNSTANOIAS  atenuantes. -(ilrrs- 
BolbtIs!  Á>.  18B1. 


bato  g  ofteacocf (fa.)— No  fitvfireoa  esta  elr- 
outtstaucia  7.'  del  art.  9.*,  al  autor  de  le- 
siones inferidas  A  una  mujer,  al  defender 
A  otra  con  quien  disputaba  la  lesionada  y 
con  la  que  el  reo  vivía  maritalmeute:  -6o- 
p.  548. 

—(F<[eíaet¿n.)— Estimación  en  este  delito  de  la 
oironnatanoia  de  arrebato.— T.  Yiolagiór. 

— {Árrtbttto  y  obeteación.)  —  Disparo  de  arma, 
traicionero  y  cobarde,  que  no  puede  ate- 
nuarse; — 56—  p. 

— {Arreboto  y  choocaeiAn.) — Bequisitos  necesa- 
rios para  que  las  euestimea  ó  dispniaa 
origen  del  delito  puedan  estimarse  moti- 
vos de  atenuación;  —67—  p.  648. 

— {ArrébtUo  y  o5e«eaet(fn.)  —  Necesidad  de  quel 
aparesoan  probados  los  hechos  que  se  su- 
ponen constitutivos  de  estímulos  podero- 
sos  naturalmente  productores  de  arreba- 
to:—6S-  p.548. 

—iArrwato  y  obcecarán.) — Escisión  entre  dos 
bandos  que  no  puede  atenuar  la  responsa- 
bilidad del  delito  de  atentado  ó  desacato 
contra  la  autoridad  que  intervino  en  el 
conflicto;  —69—  p.  644. 

—(^rr«&aí0.)— Fiases  levemente  ofensivas  qne 
no  ^pueden  determinar  en  favor  de  aquél  • 
quien  se  dirigen  la  circunstancia  atenuan- 
te de  arrebato;  — 60— p.  644. 

—  {Arrebato  y  obcecación.) — Homicidio  ejecutado 
bsjo  la  creencia  de  que  el  agresor  habla 
sido  gravemente  ofendido  en  su  honra  y 
en  la  de  su  familia  por  el  agredido,  y  en 
el  que  es  de  apreciar  la  circunstancia  7.' 
del  art.  9.»:  -61—  p.  644. 

— {ArrebtUo  y  obceeaeián.)  —  Otro  homicidio  al 
qae  6s  aplicable  la  eircunstaneia  7.*,  ar- 
ticulo 9.',  por  agravios  que  hiso  la  víspe- 
ra del  detito  el  tnteriecto  al  matador 
p.  644. 

-~-{Amhato  y  oicseaeídn.)  —  Frases  ofensivas 

Sara  el  eolpable  y  determinantes  de  arre- 
ato y  obcecación  apreoiable  en  obsequio 

del  mismo;  — 63~  p.  644. 

— {ArrebtUo  y  oheeead&n.) — Bequisitos  que  ha  de 
reunir  el  hecho  generador  del  arrebato  y 
la  obcecación,  para  que  produzca  el  efec- 
to de  atenuar  la  pena;  —64—  p.  545. 

—{Arrebato  y  «tR6rf«fr>M>-)—0ompatibilidad  de 
estas  dos  circunstancias;  —65—  ^.646. 

— {EnAriaguez  y  proeoeoci^n.)- Apreciación  de 
estas  dos  circunstancias  como  muycalifi- 
cadas  en  un  delito  de  homicidio;  —«6—  pA* 
gina  646. 

— (Sni5rfaffuez.}— Debe  apreciarse  esta  circuns- 
tancia como  atenuante,  cuando  en  la  sen- 
tencia no  se  declara  que  es  habitual  ó  pos- 
terior  al  proyecto  de  cometer  el  deuto: 
-67— p.  545. 

— (ifsnor  edad  d«  i8  oAm.)— Dudas  aoeroa  de  la 
edad  del  reo  que  deben  resolverse  eon  el 
oriterío  mAs  favorable  para  el  mismo,  4 
sea  en  el  sentido  de  que  tiene  menos  de 
18  aftos:  —68—  p.  545. 

— (Miédo:  No  haber  tenido  intención  de  camar 
tanto  fltot.)— Eficacia  é  inminencia  del  mó- 
vil productor  del  miedo  para  que  pueda 
éste  invocarse  como  causa  de  atenuación. 
Desproporción  entre  el  medio  empleado 

Sara  delinquir  y  el  daño  causado  por  el 
elito,  necesaria  para  que  se  estime  la 
circunstancia  2.';  —69—  p,  646. 
— (2/o  haber  tenido  intmeián  de  cantar  ionio  mol.) 
Deolarada  por  el  Jurado  la  falta  de  inten- 
ción, es  inevitable  apreciar  esta  cireun»' 
tancia  atenuante.  8.*  del  art.  9.*,  porque 
depende  de  un  elemento  moral  no  atri- 
buido al  Tribunal  da  deredho;  —70—  p. 546. 
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'«-(Frovofiaeiijri.)— CoQcarreDcia  de  mts.  oironnB- 
tftncia  en  on  húmiaidtú  comatido  4  conse- 
onencift  de  reto  innzadq  por  t¡l  íntorf^Gto; 
-71-  p.  648. 

—(Por  anatogíat  Faltgdad.)—^Q  Ba  apreoUblo 
ALftrreb&to  en  el  delíEo  de  faliaud/  nie- 
DOB  ee  randa  en  mÓTiles  repfolwDleB  i 
íHcitoa;  —72  y  79—  p.  MH. 

^^Surlú  á  pai  ieitieí  t/  fi]wh-raiitit;ut(}  ile  ohjetoi 
4i  UM  extraAa  criyéildoltra  de  aqiiéllút.) — De- 

Miflúti*  1&  oitaiiiiatuQii.  da  me  hAber  te- 
nldi»  intendún  de  oft^rtt  tanto  awl.— 

Vi  HriiTo;  p.  ¡530. 

m{4^um  u  mptrioridad:  Ambala  y  obeeeaeióa.) 
OmmíAk  ¿e  sentenoia  ^oi-  haber  apre- 
elado  uta»  oircunstancias,  no  afirmán- 
dou  en  loe  veredictos  hecho  alguno  del 
i^ual  M  deriven,  anni^ne  los  jarados  de- 
Dlar»aii  ÍDOompetentemeate  one  oonou- 
rrieroD  )a  perpetración  de  loa  reapeo- 
tivos  delitoBi  —86—  p.  588. 
OIBOCNSIAMCIAS  AOBAVANTES.-(Ait»o 
«i^ifiorblad.)— Superioridad  física  de 
Unliam'bfe  sobre  otro,  oalifloada  prinoi- 
palDieDtc<  por  la  ciroanatancia  de  ser  cojo 
■lofendiHn;  -86— p.  589. 

^Alivotia.)Ssttí  cironnstanoia  en  el  oasode 
jierfifleairse  el  delito  de  atentado  7  una 
faltada  lii^Biones,  solamente  puede  ana- 
var  la  rfi&poasabilidad  correspondiente  4 
las  leeiones,  ñero  no  la  que  es  propia  del 
atentado;  -37— p.  589. 

—(Alegoría;  Noclumidad.) — Aaresiún contra  nn 
viajero  qaa  iba  durmiendo  en  on  departa* 
milito  del  ferrocarril;  — 8&—  p.  689. 

i^[D€ipoilado.) — No  pnede  apreoiarte  como 
agravante  esta  circnnstancia  en  los  de- 
litos de  dafioa  y  snstraooióQ  verificados 
en  monte  públiooi  porque  es  inherente  A 
lo«  mifmqi¡~89— p.  640. 

■^D«t3poblttdo:  £obo.)  —  h^  cironnstanoia  de 
despoblado  es  apreciable  oomo  asravante 
«n  el  deUto  de  robo  con  violencia  en  las 
lienonaa,  aun  onando  no  oonenrra  la  de 
-  Auadrlllar  Hiío  impondría,  si  conjanta- 
awnbe  se  estimara,  la  necesidad  de  apli- 
oar  la  penalidad  especial  del  artloolo  617: 
-10—  p.  540. 

^Defp<jhla'lo.)—'Bin  qné  consiste  esta  oironfls- 
tancÍBr:  paraíes  que  deben  considerarse 
oomo  despoblados;  '—41—  p.  540. 

—^Horada  dalofendidoi  2Íoctumidad,)—IjM  lát- 
euiutanalas  de  ojeentarseel  delito  de  robo 
en  la  mori4ftdel  ofendidoyaprovechando 
la  nooha  de  propósito,  estin  bien  estima- 
das aútno  agravantea:  — :42--  p.  540. 

*~[N^ocfurnidadi  Tietpóblaao.)  —  Estas  dos  cir- 
cunstancisB  son,  por  ponto  general,  inde- 
pendiantes de  la  alevosía,  y  eolo  por  ex- 
Mpoión  pneden  en  algún  caso  formar 
par  be  de  los  elementos  de  la  misma;  —48— 

— EJÍocíHmidad.j— Para  que  oonenrra  esta  cir- 
Viustaneia  no  es  necesario  qne  la  noche 
«e  busqna  de  propósito;  — 44—  p.  541. 

>-(»raní<'«co.)— Apreciación  como  agravante 
tn  an.  delito  de  disparo  7  letionea;  —45— 
pfcg'ína  &il. 

A-tParíiiííJco.) — Tiene  el  concepto  de  agravan- 
toeia  loa  delitos  contra  las  personas;— 46— 
pagina 

i^Prmtdita^An  «  noctornttZod.} — Oimexirren- 
eU  d«eBfe««wnoirottnatanoias,  enya  apre- 


ciaciÓn  no  pnedBfier  deavírtaada  porq^TtO 
el  of^uáido,  en  vista  4e  la  actitud  del  pro^ 
cesado,  disparase  un  tiro  contra  ésta 
antes  de  «er  aaometído^  —4R—  p.  5J1. 

-^Prvm*AiíitíX&H'.  iíúio.]— Oaaos  en  qne  la  pr*- 
meditación  ea  inberQnte  al  delito  de  robo; 
— 48— p.  M2. 

— [PrAifudita^án.) — En  quA  oonsiate  esta  cir- 
Bunatancia  y  SU  úúiLcarreiioia  en  la  mner- 
te  dada  A  otro  para  evitar  qa4  ampU* 
contra  el  matador  d^i'rtfft^WMt  Igw  I* 
vlotima  tenia  heobaiúita  \tsi^n6baát^ 
les;  _4í1_  p.542. 

—{Rs\nc\de.iti;ia..)—'^o  obsta  &  la  apreeiaolAn 
de  asta  oirconataDoia  la  de  qne  la<  QOb' 

eistro  central  de  penados,  annqae  ae  rs^ 
Gerau.  &  caneas  ee^'niiiaa  dnapiiáu  del  est»* 
blecimiento  del  mismo;  — 50 —  p.  hiA. 

— (£«inci(I«fieia.>7-NeoeBÍdad  de  apreciar  esta 
circoustanoía  aim  duando  uo  baya  lido 
objeto  de  dáacnsión  ni  debata  dorantooL 
jaldo;  —61—  p.  h&. 

—(Doble  ré{iie\denáa.)~-%A  de  estimar  cuando 
ha  i^oaldo  aentencia  anterior  par  m^s  de 
nn  delito  de  la  núama  espeoiai  aun  cuando 

—^RñttrsK^nAnaciTcantíanciall  dtl  srd  10,)  — 
No  ea  bastante  para  apreciarla  que  el 
procesado  lo  baya  KÍdo  anferionunto.  ai 
no  Be  ooDBÍgna  ^^:Íl^jia'jOWÍ|éftfc¡f 
pigina 

— (fUipiflw:  Rana  dA  adpétU,)  -Lm  Tribnow 
les  deben  atenuar  ó  agravar  la  penaban  al 
caso  de  ser  iodlgtiuai  aettivo  6  «bino  él 
reo;  pero  condenada  éste  4  muerte  y  no 
habiéndose  apreciado  aquella  circunatan- 
cia  BU  ningún  aontido,  el  T.  9.  no  pnede 
estimarla  como  agravante  cuando  el  re- 
curso ia  1l» ItdnÜndo  fli  hBnrfieio  del  prO- 
ceaado;  ->M—  p  .  64B- 

— ^PareníHeo  qve  no  agrana  la  penalidad.)  Yáase 
ABBEiiiiATa;  n.  629. 

— V.  AsxatHi.'ro:  Caza:  Cohtrí.bavdo:  DaAos:  Le- 
BIOBES;  !RoBO. 

OIBOUN8TAH0IAS  ESmENTES.— {-Pf/*»*» 
mrofini  Jrr«&aCd.)— Agreaidn  no  recbaaa- 
da  en  «1  mometita  por  el  <iua  la  feafr4,  y 
orijfOD  dst  arrebato  j  oboecaoíAn«mqÍM 
obrA  despaéfl,  disparando  é  birisBda  fát 
autor  da  aq^nSlIa;  — 74—  p.  547. 
— {Defewa  propia.)--Caaoa  de  orenClón  ViOmr- 

Itteta  de  reeponsabíHdad  por  dlaparoef 
eeÍDues  y  homicidios  ejecutados  en  propia 
defensa  con  todoa  los  requisitos  exigíaos 
en  el  art.  8.",  nüm.  4."  del  Códieo  peDal: 
—75  i  82-  pft.  547,  &48  y  &lf1, 
—  {DtfvMfi  propifü.)  -  Lesiones  y  homieidioa 
^'eeutadoB  con  dos  de  loa  requteitos  lisaa> 
Barjo£  para  eximirse  de  responsabilidAd^ 
la  aETesidn  ilegltíina  y  la  falta  de  prora- 
cacíon  euficii&ate,  y  ¿in  el  otro,  ú  sss.  I4 
zteoraidad  racional  del  medio  empleada 
^a  ^end«Me;:«^,^^5l9*fA|iu» 

— Invaaí^dQ  propiedad  ajena  por  caladores 
fortfvdí  DDiistittttiva  do  agreaiAu  ilagi' 
tima  no  provocada  por  loa  rurdas  qnuA 
reoliazBrou  disparando  d  w^ixaAñlk  loa 
invasores;  — Bá—  p.  6ffi. 

—{D«fenia  propia'.  Riña.) — No  pnad« Htíauñf 
la  etenciOn  del  caao  4,*,  art,  di^  06dígo 
penal  as  ei  liumioidiD  Ó  lesiones  oausadoa 
en  TÍfl«;  — fiB~  p-  650. 
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d«n  eaestionei  y  dispatas;  — 87—  p.  6S0. 

— (Defenaa  propia:  Amtnaza  ó  provoeac%án.)  — 
ÁdemauM  amenaiadores  ó  proTOMtÍTos 
qne  no  oonatitayen  ajj^eiión,  pero  doter- 
mioan  la  oircnniitanoia  atenuante  4.*  del 
artículo  9.';  —88—^.  teO. 

—{Defemapropia:  Agr»$%in  ilegitima.)— Zih  agre- 
sión uegltima  ha  de  determinarle  preoi- 
■amente  por  aotoe  de  fneria'4  violencia: 
-89- p  650. 

—(Agreñán  ilegitima  y  neee»idadraei<mald»l  me- 
dio empleado.)— Aoometián,  con  palo  que 
ie  rechasa  dando  un  mordieoo  al  agreeor: 
p.651. 

—(Defensa  propiat  Parricidio.)— ISrrot  de  dere- 
cho cometido  por  una  sentencia  que  apre- 
ció indebidamente  dos-de  los  requisitos  de 
exención  de  responsabilidad  4  favor  de  un 
reo  de  parricidio  cometido  ea  ]»  persona 
de  su  mujer;  —92—  p.  651. 

—(Defensa  propia  y  <^'«na.)— Oausa  por  lesiones 
en  que  se  aprecia  4  favor  de  un  procesado 
la  circunstancia  de  haber  obrado  en  de- 
fensa propia,  con  todos  loe  requisitos  del 
núm.  1.",  art.  8.*,  y  4  favor  de  otro,  la  de 
haber  procedido  en  defensa  de  un  niflOf 
oon  las  condioiones  necesarias  para  exi- 
mirse de  responsabilidad,  seirún  el  núme- 
ro 6.*  del  propio  articulo;  —98—  ^.  562. 

— (Defema  propia;  Fo^a  dé  provoc»e%6n.\ — La 
provocación  ha  de  ser  inmediata  ó  simul- 
t4nea  4  la  acción  de  reehaiar  por  medio 
racionalmente  necesario  una  agresión  ile- 
gítima; -94—1).  562. 

— (Def enea  propia:  CumpUmietUo  de  i2«&«r.)— Dís- 

£aro  y '  nomiuidio  consiguiente  causado 
sspues  de  terminada  toda  contienda  y 
que  por  lo  tanto  no  puede  servir  de  medio 
para  reohasar  agresión  que  no  existe: 
Apreciación  de  la  circunstancia  eximen- 
te 11  del  art.  8."  como  atenuante,  por  ha- 
ber cometido  el  delito  un  dependiente  de 
consumos  contra  un  matutero,  aunque  ex- 
cediéndose en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber;—95— p.  558. 
^-(OumpUinienlo  de  un  deber:  Defenaa  propia.)— 
TSo  son  apreoiables  estas  circunstancias 
en  favor  de  un  guarda  que  maltrata  4  un 
in&actor  después  de  hallarse  éste  imposi- 
bilitado de  huir  y  derribado  en  el  saelo; 
-96-P.568. 
— (Defenta  de  un  pariente:  Arrebato  y  ohtsectuián.) 
El  oue  acomete  de  improviso  y  por  la  es- 
palda 4  uno  que  lucha  con  un  hermano  del 
agresor— DO  apareciendo  que  el  acometido 
hiciera  armas  contra  su  adversario,— ca- 
rece de  motivo  para  invocar  la  circuns- 
tancia 5.*  del  art.  8.°  pero  indudablemente 
le  favorece  la  atenuante  7.'  del  9.^  —97-- 
p4g.  558. 

— ( T  ateauanta:  Atenuación  etpecieA  de  ¿a  defenta 
«neoinplsía.)— Incurre  en  error  el  fallo  que 
aprecia  como  dos  oirounstanelas  atennan- 
tes  la  concurrencia  de  otros  tantos  re- 
quisitos de  exención  de  responsabilidad, 
en  vea  de  aplicar  el  art.  87,  ó  eea  su  ate- 
nuación calificada;  —06—  p.  658. 

— (Pena  caando  no  concurren  todo»  loe  reqmeito» 
de  exención  de  retponeabüidad.)— Arbitrio 
judicial  para  imponer  disorecíonalmente 
la  inferior  en  uno  ó  dos  grados  4  la  sefia* 
lada  por  la  ley;  —99—  p.  554. 

—{Obidiencia  debida:  Burtox  Penalidad  del  eneu- 
¿ridor.)— N o  hay  deber  de  oibedienoia  que 
obligue  al  oumplimiento  de  actos  inmo- 
rales, como  son  los  dirigidos  4  aprovechar 
el  efecto  de  un  hurto.  El  que  los  comete 
ae  hace  encubridor  del  delito,  cuya  ree- 


ponsabilidad  ha  de  hacerse  efectiva  con- 
forme 4  la  rei^a  6.*  del  art.  76;  —100—  p4- 
gina  6S4. 

— T,  Á8K8IKATO. 

OIBüOIA.  —  [Médicoe  drujanoe  muntetaalst.)  — 
Véase  el  B.  D.  14  Junio;  p.  456. 

OLEEO.-V.  OoHCOEDAToa:  Cultos. ..i  Elkcciohbs. 

CLEBO0ASTBEXSE.-(/ncomt>afi&UtdwlM:  J»- 
riadicción  contendota.) — El  cargo  da  oape* 
l]4n  de  honor  de  8.  M.  es  incompatible  oon 
el  de  clérigo  militar:  y  la  cuestión  refe- 
rente 4  la  incompatibilidad' es  de  natura- 
lesa  ootttenoioso  administrativa;  p.  828. 

COAOOION.— Excesos  del  superior  contra  el 
iuferior  y  de  unas  autoridades  contra 
otras  en  los  casos  de  conflicto*  de  juris- 
dicción; niim.  26;  p.  S86. 
— V.  Atkhtado:  Dbbacato  y  coaccióh. 

COADYUVANTES  DE  LA  ADMINISTEA- 
OION.— (i/urúdieetdn  conteneioio  adminie- 
trativa.)  Véase  el  sumario  de  la  p4jr.  88> 

CLASES  OBEEBAS.-V.  Onacios. 

CLASES  PASIVAS.-V.  Jubilaciohbs. 

CODIGO  CIVIL.— (jlfaírimomo<  anUrioree  al  im- 
perio del  Códtgot  Litie  expeneeu.)—8ent.  17 
Abril  1891;  p.  781. 
— (Encñenadándebieneede  M«ners«.}--Elart.268, 
num.  5,  es  aplicable  4  los  tutores  aue  4  la 
publicación  del  Código  civil  estaoan  ya 
en  posesión  del  carxo  y  4  los  que  lo  obtu- 
vieron después...- V.  Bixhbs  ds  hkhobis, 
— Corrección  paterna.) — V.  Patria  potkbtao. 
— V.  Abrbhdahiehto:  Mator  bdao  bh  bavabeai 
,     Frocuradobes:  Tbbtambhtob. 

CODIGO  DE  OOMEBCIO.— (£«nía  de  Adttanatt 
Corredora  intérprete»  de  &ugu«f.)— B.  O.  20 
Septiembre  relativa  4  la  traducción  de 
documentos  por  los  corredores  intérpr»* 
tee  de  buques  y  facultando  4  las  Adminie* 
traoiones  de  Aduanas  para  valerse  de 
otros  intérpretes;  p.  669. 
—{Certificacionee  de  agentes  de  Bolea  j/  corredores 

de  comercio);  art.  859;  p.  28. 
-{Libros  registros  de  certificados  de  origen.)— 

y.  Bbxta  db  Addabab. 
— (Derecho  internacional:  Abordme  de  un  hugue 
español  á  uno  «vírani'ero.)— Competencia  de 
los  Tribunales  de  España  para  conocer  de 
la  índemnisación  pedida  por  el  eapit4n  de 
un  buque  inglés  al  de  un  buque  espafioli  4 
eonseouencia  de  abordaje  causado  por  el 
último  y  aoaeoido  en  las  aguas  jurisdío- 
oionales  de  nuestra  nación.  Verdadera  in- 
teligencia del  art.  885  del  Código  de  Co- 
mercio, y  garantlae  pactadas  en  el  trata- 
do oon  Inglaterra;  —XXII—  p.  1^. 
—(Sntpennón  de  j>affo«0— Inoompatíbílidad  da 
este  estado  oon  el  de  (quiebra  é  inaplioa- 
ción  consiguiente  al  primero  de  las  aispo- 
sioiones  diotadas  para  el  segundo.  Dere- 
chos de  loe  acreedores:  — Z^III—  p.  188. 
—(Quiebro*:  TMtamenUxriM.y—'Sittov  delieobo 
y  de  derecho  cometido  por  un  auto  den^ 
gando  la  declaración  de  quiebra  de  una 
testamentarla  y  desconociendo  que  conti- 
nuado el  tréfico  del  causante  que  era  co- 
merciante, por  la  representación  de  la 
herencia,  esbs  tiene  también  el  mismo  con- 
cepto de  oomeroiante;  — OXX— p.  785. 
—(CompMiat  mvrcantilett  JWof  ptohihid^.)— 
Compromisos  contraídos  por  una  de  las 
personas  comprendidas  en  el  apellido  que 
sirve  de  rasón  social  y  obligatorios  para 
la  Sociedad,  cuvoe.  miembros  no  pueden 
desconocerlos  afegando  que  no  formaban 
parte  de  ella  (cuando  sus  actos  revelan  lo 
contrario)  y  acogiéndose  4  las  declaracio- 
nes de  una  escritura  por  la  ooal  quedan. 
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exclutdgs  y  que  por  no  haberse  oomamca' 
do  &  loB  tiñv  contrataron  con  la  Sociedad, 
■ólo  time  ai  oonoepto  de  an  pacto  prohi- 
Wdo;  — 02X1-  p.  m 

^{Letra  He  íomitoO— RespoMabilidad  del  to- 
mador &  quien  86  expide  la  letra  por  valor 
en  oaentay  derechos  dellihrador;-OXXII- 
p.787.  ,  , 

— {CWenbM  «yortWpacirfn.)— La  eircnnetanoia 
Í»«tar  atribuida  al  gestor  la  Hqmdaoión 
3«  1*  Saciedad  aoeidental  de  onentai  en 

SartÍDÍr>4ciún  no  impide  el  pacto  de  qnela 
ación  de  ctientae  y  entrega  de  beneficioa 
A.  loe  participes  se  verifiquen  annalmente. 
Xia  <KM»kittMtt4n  de  dicha  Sociedad  no  ext- 
Kft  «olti&Aidades  determinadas;  -GXXIII- 

— ¡7,."J7J,^• 'í'  ■  am-hio  girada»  por  matiaaíorio  no 
hanándü9«faÍ!vXtado.)—y.  Majidatoí  159. 

— (Qutíbea».)— OnMtión  sobre  procedencia  de 
una  declaración  de  quiebra  cuando  el  fa> 
lio  9e  limita  i  decidir  la  de  Tatides  del 
procedimiento  seguido  para  eonetitnirla. 
V.  Recusso...;  p.  755. 

■»^Chf/¡iivs  ó  ídíoFisa  dt  euetUtu  corri«níM.)— Son 
doonmentús  mercantiles  y  en  falsifioacián 
es  ti  eonwrendida  en  el  art.  815  del  Código 
penal. — Y.  ^ALBBDAn;  p.  661. 

y.  CoiTTIlIBÜCIÓll  IKDOSTBML:  CuBEPOOOHSVUa 

Edf  asol:  liBTkADKOAirazo:  QoisBBAs:  Sbllo 

¥  TIMBHE. 

ÓOHECHO.— Aplicación  del  art.  898  k  los  agen- 
tea  qaa  Be  sbatienen  de  verificar  detenoio- 
DOS  en  eappraQza  de  d&diva;  —101—  p.  554. 
— Sádivss  AAg«iitefl  de  la  autoridad...  determi- 
nativas íbI  delito  del  art.  402;  —102—  pá- 
gina &53. 

^40uardai  jurado*.]— B.  D.  16  Jolio.  A  la  auto- 
rídAd  jadioial  corresponde  conocer  det 
dalítoqne  haya  podido  cometer  un  guarda 

d^j&ndDde  denunciar  hechos  punibles  me 
dibQt«  Teoompenaa;  p.  677. 
COLECCION  LEaiSLATIVA— T.  Gaceta  db 

>í A  uuin, 

COLEGIATAS.— Tóase  el  Beal  decreto  de  28  de 
Noviembre;  p.  811.   

OOtEGTOa  Dlí  ES0BIBANO8  DB  ACTUA- 
rroNES.— Tóase  el  enmario  de  la  p.  878. 

GOL  VA  i  103  PB^PABATOKIOSHILITABES. 

COLBBA  MOBBO.— V.  SaHidab. 
00LOWIA8  AGBIOpLAS.— V.  BALnioi. 
£K)tt^CTO  ESPAÑOL.— (.^  el  exiraméro.)— 
IKsppsicIonM  para  protegerlo.~v.  Cubb 

f^O  rnNii'r.Aü  xbpaSol. 
COMERCIO  DE  EXPOBT ACION.— Ultra 

mnfj— V.  Cabotaje:  Bkkta  de  Aduanas. 
COMIíJAHIA  BBGIA.—(^j>«e6ÍM  inundado*.) 

PMcinis  GPR,  715  y  716. 
'COMISION  DE  RBF0BMA8  LEGISLATIVAS 

DE  BIAEItíA.— B.  D.  5  Marzo  reorgaoi 

Ksndo  la  Comisión  creada  por  el  de  5  de 

Febrero  de  1880;  p.  881. 
COMISIO N.— (Coniraío de}.~Y.  OoMpariiroiAB bm 

LO  Civil»  , 

—  [áppopiíieííü  tíí  ctmHdadn  raeibidM  en).  -* 

V.  Esta  VA. 
COMISO  -V.  Ce^ísos  Y  POBOS. 
COMPAÑIA.— V.  Sociedad ukivebbal  de  aASAs- 

OOMPAÑIA  AREENDATAEIA  DE  TABA- 
COSM^Vatá  obligada  &  satisfacer  &  la 
Ba0tMkd4  alquileres  por  la  ocupación  de 
lócale!  wopios  del  Estado  en  ane  óete  cus* 
tediaba  tvbaeos  y  efeotoi  tunbnidOB7~ 
V.  Tabaods. 

«tiOtf  AftXák  VIECANTIL.— ^JIsapOfiHi&iltM 


*Esuda*.)— TAaae  Bbvta  db 

'Ai^ui^'^VéanatlftiaaB  OoiiT>ivin»ó>  zb> 

D^TBIAI-rCÓDlaD  os  COMKRCIO!  SociEDADSS. 

COMPAÑIA  TEANSATLANTI0A.-(71«í'i/a* 
de  patoja  dlat  AntiUaf.)~'R*  O.  uJluíft 
relativa  á  loa  precios  que  Iiftft<  4i  ili^ 
para  el  pasaje:  p,  689. 
-(Címí(iMliílíiít#ÍBr^*«.HB.  O.  27  Jalio  dando 
por  tetmiiiado  el  encardo  de  la  Comisióa 
revleora  de  la  contalnijclad  d«la  Ooopir* 
jÜa  y  declarando  qUtfim'trfttBBjWi  BdipiC' 
]M  tarifas...;  p.  G34. 

— T>  OotfTBATOS  ADMIMlS^BATITOfl. 

OOMPASECSNOIA.— el  j¡KÍeío  eonim^ñia 
íifífíiiiiífírnüro,)— Véftae  el  «qmsrio  alfabÉ- 

COMPETENCIA  E  INCOMPKTENpiA.— (De- 
ría  cae  ioMCíf  vibre  conipe.fe'iaift  ¿  ineompften- 
cia  ia  Ailminislracióii.) — BOU  rcvisi- 
bLea  en  vía  conLeni;io^a,  i^rt.  í>. cúm.  L.*| 
p&eloa  5.— Vr  AnHtrfiaTJEArn'iN  a-ttiva- 

COMPETENCIAS    ADillNISTÍtATIVAS.  — 
i4H*(«Bf  irtpian  í.*h^\  I^iire  {os  TribitítaltS  de 
lo  Conlmoion y  olrtw  t¡a  diftuito  orden.) — Ar- 
tlDuloa  BOá  A  518;  as.  SB  y  3T. 
— f  DtUbtr aciano  del  Conujo  de  Sitado  nTora}. — 

Artículos  16  y  17;  p.  6. 
— (BftguCT'íiníeneo  iithihilorío  de  la  autoridad  ad- 
Tninittratieet.) — Beal  decreto  de  14  de  Enero 
reiterando  ladDCtrina^de  que  cada  aeatito 

Í'adicial  en  que  ae  Buacíto  competencia  por 
a  Administración,  ha  de  ser  objeto  de  on 
reqoertfoiento;  p.  SIO. 
—(^etjHeriTiiíejiío.)— Autoridad  jndicial  k  laqne 
ha  de  diri^irae  el  reqaermiifinto,  btiaQdo 
el  Joigado  conoce  del  aura»rÍQ  por  deJe- 
ñstóa  de  la  AudienoiaA^«iioorrsa|ioa- 
daiftRtmirlo;  p.811. 

de  1890;  p.  311.  „  "  ; 

—{Audiencia  d*  la  Comiaián  propCa^fisb}  -ftisi 
deoreto  Bl  Marso^  p.  311. 
iHn^t  jirnf  rtr  de  17  de  Marzo  decidian.dé'UV^ 
:péMi<&  4  favor  de  la  autoridad  js4td«t 
y  eatableoiendo  qnelos  ^obornsaoreB  no 

S naden  volvar  sobro  loa  acuerdos  en  qae 
Aclaran  no  haber  luf;ar  k  req.uerjr  de 
inbibieiAn...; ». 

—{ Autoridad  iudin$ll  T"*  íl«6e  anataneitrr  o!  eo»- 
/íícío:  Jiixáow  de  faUat.)—Vi.  O.  20  ATítil  de- 
clarando mal  formada  oiia  competeccia 
por  haberla  anatanciado  el  jaes  munici- 
pal y  DO  el  inatrnctor  qué  ««Ml9l«4#^t«ir' 
aato»  eQ  apelación;  p.  Sil. 

—{AU^inamitnlo  á  la  acnián  judi^^  de  WUt  Jte 
ía»  parte»  que  intervienen  m  la  compettnña.) 
Sobre  sí  obata  &  la  provocación  de  ésta; 
p.  «75. 

—\lnforme  dñ  la  Cominán  provincial.)— "R.  D,  de 

8  Julio; 

— {EniaxáaTtitKntú  erimituúi  RtqvitrimieiUo  eiuiik- 
d,o  la  (.anta  e»td  en  tumario  g  el  Jiagado  iaa- 
tnictor  oíra  par  deUaaciÓTi  de  la  Audimtia.} 
Bi  D+2  Julio  de(>larando  quC  an  tal  ítMO, 
'ÜL  rsc^uericaisata  bs  de  dirigirse  k  la  Ab^ 
dlsnoiay  do  al  ja»  delegado;  p. 

— (abonamiento  dei  oficio  inh^itorio.)  —  Beal 
decreto  2  Julio;  p.  677. 

— {Audiencia,  de.  la  Comiñóa  pT^Dvinciaí.) — Beal 
decreto  6  Jqdío;  p-  fi77. 

—V.  Sebvioumrreb:  Becdb3ds  i>r  qurja. 

(*)  BfeguCikuoa  bkjo  Htfl  flpisrafft  lita  d«cJaionu  <Í6 
oomMtonaiu  qii«  eatablecvn  doftrtniLaobia  el  procp- 
Ümt«Dto  A  qus  dabv  ajnatariB  la  p^ronooióa  y  truii- 
taoiAn  dalas  niainiu.  Lu  decl»aoiouek  rawtdasae 
brs  «L  fiiadn  ds  U  raapwtiva  enastióji  diia^tid^  véanse 
•Mk'IMCH^iiBMWsvSIsMs  lájpiii  til  TnsijTtit 
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COfilPETENOIAS  EN  ÜLTBAHAB.»(Atír< 
la»  jíirUdiccioHe»  müilarei  y  la  ordinaria.) 
Aatoridades  qne  lu  deciden;  p.  600. 

COMPETENOIiLS  EX  LO  OIVIL.-  Ejareicio  de 
aecioDea  realea  personales,  reputando 
•l  oMo  como  de  ejercicio  de  acciones  mix- 
tas; p.  471. 

—X.  Jnes  competente  para  conocer  de  deman- 
da en  qne  U  xanjer  pide  que  se  1»  conceda 
la  administración  de  saa  paraCtmales; 

p.  472. 

—  II .  Jaes  competente  para  oonoeer  de  de- 

manda sobre  pago  del  prei^  en  la  com- 
praventa; p.  472. 
—III  7  ly.  Declaración  de  estar  mal  formada 
ana  competencia  por  no  haberse  dado  aa< 
dienoia  i  uno  de  loe  demandados  y  trami- 
tarse sin  esperar  el  onmpUmiento  de  nn 
exhorto  librado  al  extranwo  para  el  em- 

5 laxamiento  de  aqail:  p.  ^2. 
aez  competente  en  deinauda  sobre  pago 
de  servicios  por  razón  del  lugar  donde  se 
han  prestado;  p.  478. 
— VI.  Jnes  competente  en  demanda  oontra  al 
aceptante  de  una  letra  de  cambio  «obre 
pago  de  la  misma;  p.  478. 
— yiL.  Jaez  competente  para  conocer  del  cum- 
plimiento de  obligaciones  emanadas  de 
un  contrato  de  oomisión;  p.  478. 
—yin.  Sumisión  expresa.  Obliga  &  loe  cansa 
habientes  de  los  que  ta  prestaron.  Beci- 
sión  de  competencia  conzorme  á  la  sumi- 
sión establecida  el  afio  1768  &  favor  de  un 
alcalde  corregidor,  al  cual  eustituje  el 
jues  de  primera  instancia  del  partido;  pá- 
gina 478. 

—IX.  Jaez  competente  para  conocer  de  de- 
manda sobre  indemnización  de  perjuicios; 
p.  474. 

—X.  Eficacia  de  la  acción  ejercitada  en  la  de* 
manda  para  decidir  la  eompetenoia, 
que  pueda  modificarse  lo  expuesto  en  ese 
escrito;  p.  474. 
OOMPETENOIAS  EN  LO  OBI HIN AL. -Jaez 
competente  para  conocer  de  los  delitos  de 
hurto  j  estará  por  razón  del  lugar  donde 
el  primero  aparece  cometido  v  los  demfcs 
oonoertados  ó  preparados;  — lOft—  p.  666. 

—Juez  competente  para  conocer  de  iiijnrias 
vertidas  en  carta;  — 104— p.  656. 

— (Z>«Ittoi  eoneaot.) — La  conexión  entre  loa  de- 
litos no  puede  suponerse  para  atribuir  ei 
conocimiento  de  todos  eUoe  &  un  solo 

J'aes:  Propiedad  indnstriali  Defiwudadón 
le  patentes;  —105—  p.  566. 

—  {Ddiloi  de  lo»  gobernador»»  oiviUi  de  Filipi- 

na».}—Y.  EüjüiciAMiEHTO  crihivai.;  p.  571. 
—bilre  Jaeces  j  tribnHale*  de  l«  jarMIecláB 
•r4laari«.— I.  Delitos  conexos:  Jaez  com- 
petente para  conocer  de  los  delitos  de  fal- 
sificación de  documentcw  y  celebración  de 
matrimonio  ilegal  habiendo servidoaqoel 
delito  para  lograr  la  perpetración  de  éne; 
p.  474. 

—II.  Juez  competente  para  conocer  del  uso  de 
billetes  módicos  de  ferrocarril  expedidos 
i  favoi  de  persona  distinta  de  la  que  los 
utiliza;  p.  474. 

—III.  Juei  competente  para  conocer  de  ana 
falaificaoiótt  que  se  ignora  donde  fué  co- 
metida, constando  en  cambio  ellogar  don- 
de se  biso  uso  del  doenmento  &laÍfioado. 
ó  sea  donde  se  deeeabrieron  pruehas  del 
deUto;  p.  476. 

—ly.  Juez  competente  para  cmiocer  de  estafa 
consumada  en  un  panto  mediante'  carta 
escrita  en  otro;  p.  fH, 

—y.  Juez  competente  en  causa  para  conocer 


de  hechos  que  no  oonstitnven  delito  de 
defraudación  sometido  al  B.  D.  de  18K¡, 
aun  cuando  la  contienda  se  venga  soste- 
niendo bajo  el  equivocado  supuesto  con- 
trario; p.  475. 

-VI.  Oompetenoia  de  las  Salas  de  lo  criminal 
de  lae  Audiencias  territoriales,  para  co- 
nocer de  loe  deUto»  eometidoa  en  el  ^ereieio 
de»u»  cargo»  por  eone^ale»  de  poblaoio- 
nesdonde  hay  Audiencia  de  lo  criminal 
Abusos  cometidos  por  concejales  como 
presidentes  de  Mesas  electorales:  p.  476. 

— BsMre  la  Jnriadleeléa  ordlaarla  j  las  esM- 
elalee.— yil.  Oompetenoia  de  la  jorisdio- 
tiión  de  Querrá  para  conocer  de  la  resis- 
tenoia  agresiva  oontra  guardias  oiviles, 
por  constituir  el  delito  de  insulto  &  iberia 
armada;  p.  476. 
yill.  Competencia  de  la  jarisdiootón  ordina- 
ria para  oonoeer  de  la  sustracción  de  ta* 
baoos,  ejecutada  en  el  muelle  de  un  puer- 
to: p.  476. 

—IX.  Oompetenoia  de  la  jarisdicción  de  Gue- 
rra para  conocer  del  homicidio  cometido 
por  un  guardia  civil.  Ó  4  qne  el  mismo 
cooperó,  al  intentar  la  detención  del  in- 
terfecto, auxiliando  4  la  autoridad  admi- 
nistrativa; p.  477. 

—X.  Oompeteneíia  de  la  juriadioeión  ordina- 
ria para  conocer  del  homieidio  oometi- 
do  por  paisanos  y  militares^  aun  cuando 
se  naya  sobreseído  provisionalmente  la 
causa  en  cuanto  á  los  jprimeros...;  p.  477. 

—XI.  Oompetenoia  de  la  jurisdicción  ordinaria 
para  conocer  de  las  injurias  inferidas  4  la 
autoridad  militar  en  un  escrito  periodle* 
tico,  en  el  que  no  hay  clara  amenaea  do 
secuestro...;  p.  477. 

—XII.  y  XIII.  Competencia  de  la  jurisdicción 
ordinaria  para  conocer  de  1m  faltas  co- 
metidas pw  militares  y  no  oaatigadasot 
el  Código  de  Guerra  con  m4s  severidad 
que  en  el  libro  8."  del  ordinario.  Faool- 
tades  de  las  autoridades  militares  para 
imponer  repreeiones  gubematirao;  pági- 
na 478. 

— Xjy.  Competencia  de  la  jurisdioeión  de  Gue- 
rra para  conocer  de  ios  delitos  «eencial- 
mente  militares  cometidos  por  soldados 
de  la  reserva .  Homicidio  de  un  oáoUl;(Á- 
gina  478. 

— XV.  Competencia  de  la  jurisdiooíón  4o  Ijt 
Armada  para  conocer  de  loe  deUtoo  no 
exceptuados,  cometidos  por  marinoe.  Con- 
cepto y  alcance  legal  de  la  palabra  mari- 
no». 4  cuya  dase  pertenecen  los  marineros 
de  los  buques  de  guerra;  p.  479. 

— XYZ.  También  tienen  el  concepto  de  marinos 

Í deben  ser  jusgados  por  la  jurisdicción 
e  la  Armada  los  pradiettiite»  de  la  misma; 
p.  47». 

— XVlI.  Competencia  de  la  jurisdicción  de 
Guerra  para  conocer  de  la  causa  por  deli- 
to no  exceptuado  (homicidio),  instruida 
contra  un  soldado  cumplido  que  ha  opta- 
do por  la  licencia  alwoluta;  pero  que 
eventoalmente  depende  de  lae  autorida- 
des militares:p.  479. 

— XYIII  y  XIX.  M4s  sobre  competencia  de  la 
jorisdioción  de  Guerra  para  conocer  do 
las  causas  oontra  militaree  por  delitoano 
exceptuados,  como  son  loa  de  robo  y  die- 

¿aro;  ps.  479  y  4B0. 
Competencia  de  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra para  conocer  de  la  falta  de  escándalo 
con  embriagues,  cometida  por  un  militar, 
y  de  la  ordinaria  para  entender  d^  des- 
acato posteríw,  eonstifeatÍTO  también  do 
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fblth  y  ofimetida  pDf  el  mlimo  raílitmr 

coutra  UEL  agectli  dH  Ib  sntDrid&íl;  p.  380. 

— KXI.  Conipatanciida  la  juriadicción  dii  One- 
rea.  pa»  oonocer  aelito  un  pAisacio 
oom»  UB  militar,  por  actfa  f?iLtfra.iJio!jto 
áflatlgadot  de  toda  relación  con  al  aervi- 
oio...;  p.  480. 

— XXII.  Oompetencía  de  1&  juriadicelón  de 
Gaerm  para  tirtnoc^er  do  los  dclitoa  com6- 
tídoe  por  dpiioudienteííi  ilel  rivaio  de  Giio- 
Tra  Qiifi  i^obraD  aneldo  da  este  prasupoes- 
tp:  p.  4B0. 

-.XXllli  Oompetenaia  da  la  joriadÍQciAiL  de 
GnajfTa  P."-^^  ooDOcer  de  Ja  agre&iím  do 
TJD  esrftbtaero  4  un  paiaacD,  bq  ocaaiún 
de  hallarse  aquél  bu  BarTÍoio  propio  da 
BU  icatitnto  y  de  laa  !e»iútiea  sa^fttaiea^ 
t«a  del  paieaDQ  al  cBrabinpro:  p.  460, 

—XXIV.  Competencia  déla  jyrisdi'ieiÓQ  crdi- 
titria  para  i^ODoi^er  del  &tcDtado  &  mano 
armada  ejB{:^xila(lr>  contra  un  aisftidr  7  por 
incidencia  contra  loa  ^uiirdias  civileB  (¡ub 
iBaoompañ&buti  i-  Ibciij  a  bub  órdaDae;  p&- 
ghia  4Q1. 

— XXV.  Oompetencia  do  la  jurisdicción  da 
G-qerfB,  para  [  oiiooer  de  !a  npffativa  da  hd 
ofioial  do  la  reserva  dol  eji-n  lco  á  rf>i'ijijí^- 
cer  domo  autoridad  ¿  uu  juez  muujt^ipal, 

eina  4Si. 

— XXVl,  Competencia  de  la  jnriadíccióc  ordi- 
D»ría  para  ooiiúcer  del  atentado  i.  un  nl- 
oalde,  encentado  por  gaardiasprovitipialna 
de  Cauitrina,  y  de  la  milítar  para  c'oncK'f^r 
d^l  insulto  de  paiaanaa  á  fuerza  armada: 
B.  482, 

"lOOltPLlOlDiJ).— í¿eriíí;iíff.)--BrroTdadereího 
connietoiitB  liabpr  con  si  d  prado  vomo 
ocQ&ioijiLlca  de  la  rií^t-'" ' ' ' I idad  prnina 
del  uóniplin?,  actos  aut^nurea  á  \oB  de 
perpetración  del -delito  de  IssionM  A  39.de^ 
pendientes  de  illoa..,;  p.  556. 
— V.  ABKBiN^Tfii  Homicidio:  BoBQ. 

OOMPHAVENTA.— tí'tirtna  del  con/reifflO— No 
es  necesaria  e*i'rifcura  pública  para  lava- 
lídei  del  contra  tu  dr  (  uiiipraTCínta  entr^ 
el  Tendedor  y  el  t'omprftdür; -XXIV— pá- 
gina IBS. 

^-{,T prajneiia  de  penia:  t^ripcfern-i,}—VA  contrato 
por  virtud  liel  c-ual,  despu^'S  di*  li'[[]idfl.do 
eloréÜLtt^,  f*Jdf>«doi'  dacu  ]-í\.j:k-  un  iuihue!- 
ble  de  an  propiedad,  oblig^&LidoBe  é.  íorins.- 
Usar  poT'ieetítiira  pública  ía  cesión  cuan- 
dq  lo  exija,  el  acreedor,  que  desde  luego 
entra  &  percibir  loí  j'roductOB  de  la  finca 
y  4  pa^ar  las  i^uiiti  iby;.-iobes,  es  vbnta 

Ssrfeaia  ^úansQúiada  y  au  d^olaraDiüiLde 

—{Y  arrendamienfo'r  Pacto  de  rtiro.) — El  vende- 
dor da  QDB  finca  á  certa  de  jrracia  ¿pnede 

Juedar  ocupando  el  ínraneble  en  calidad 
B  arrendatario  y  eatipnlar  en  la  escritu- 
ra de  arrendamiento,  qae  la  renta  se  hará. 

eTOc«bte  por  el  traneanEBo  de  determi- 
nado tiempo  sin  «bonar  el  precio  de^ 
arriendo?  Sobr»  ^roM^BIlt^ift^JílL  JD^ta 
marginal , ai  tal  CIHÉiaÍdA|l46<0tííÚIÍ«^  pftfib ■ 
tera:  p«  779. 
— [Fago  ¿al  prado.] — V.  Ooiir£^ví^4l  <ir  tú 
cmr.. 

~  {Aeciünitf  ruirrioriot.)  ^  Y .  E^AJEifAClóa  bh 

raAiJDi:,  p,  740. 
— (^ícricinO-— Costes  j  ^utus  de  ^iSB.  no  r&a- 

ponde  al  Tendediar.'-^:  3»9«KRUMLcnd3E-nB 

naJOTniOB. 


OOaiUKlDAD  DE  BEQAKTE3,"V.  Aspaa. 

CONCESIONES  ADMINISTRATI VAS.-^ffVo- 
L-ítífuciíis  dens¡ja!ar't(ts].  ^  CoricapondaB  & 
la  potestad  diatirecioDal;  art.  1.°,  núm.^.% 
p&gijta  5. 

— {D«  lineat  tdegráficai  ó  dé  eondmlore»  Itíegr^ 
fi-:£in.}  Facultad  del  Estado  paraBuspend^r- 
\ñ,s  ÉU  todo  ó  en  pártemete,  y  sobrainoatL' 
tacion  de  linean;  nrls.  rc^-lamento  2 
Enero,  p.  72,  y  ft.",  T^;. 

—^!rac:ii:<i#,}— Apelada  para  anta  el  Ministerio 
de  fomento  nne.  proTÍdeocia  dfHtagsttdo 
la  Bolicitadda  □al(iDÍaaitrioolapreteadiAK 
para  determinada  lí  uca,  el  trauacarao  dal 

Slazo  acúaludci  ou  til  art.  .i'r  de  la  le^  da  3 
onio  de  IHüb  sin  c^ueel  Alinisterio  reaual^ 
pioduoe  la  coneeenaDáia  de  qa^por 
ZBÍUiBt&río  de  lef  se  entienda  ooQCOdida  im 
p^tÍDÍ^n;  Bevocadón  de  Ja  Saal  orden 
expedida  posterior  mente  á.  dicho  plato: 

iDCalígencia  del  art.  2tí  citado  V.  Bat- 

dIos;  p.  Ü62. 

— Demanda  cuntcnciú&o-adminÍBtraLiTa  íiLtttr- 
puesta  coDtra  un  oonewtoucio  y  aa  ooB- 
tra  la  Adminiatraaidn  i^t!L«Dborffá  I« 

ceaión.— V.  Jurisucíiimós  ri^NTüNCJOBO-ao- 
MiNisritAT^VA;  p.  -¿'^2. 
— {Limilttcioiieji  qtíe  no  dan  lugar  á  rsclamación 
ceníeTicioffiX']— Laa  Umitaoionoe  Que  el  Trí- 
"banal  establece  en  uso  de  aus  leooltadafl 
1^1  hacer  cünceeionee  de  aguas  no  pojsdeit 
ISBÍOCar  niu^ún  derrabo  preexisteato  «B 
loa  quo  las  sgliijitaDrauta  1."  Octubre  1S89; 
pá--.  :Vr). 

—iEmbargo  jjuííi  m/).— ¿Paede  la  autoridad  jn- 
dioial  proceder  al  embarga  déla  oonoeeiúit 
par*  ejflcuniái]  de  Bentenoie?— Y.  Obr:A«  pú- 

BLIGASi  p. 

—  U'onLraloi:  Servicia  mi¿itttr:    Vodinfarioi  cois 

dettino  d  nUrajaar.'¡—L&  concesíún  otor- 
gada &  la.  Empresa  Felip,  para  preuntw 
vottiDtarioB  oon  deatina  A.  loa  ejereiboe  fte 
UltraiHiir,  ea  na  contrato  y  no  na  acto  dal 
poder  dÍBi;recionai  del  (gobierno,  y  la« 
cuoutionRs  á  que  da  ocasión  au  ccmpU- 
niií>titi'!,  96  liallan  anjetaa  á.  la  jurisdiociún 
admiuiatratiiva.  Sobre  ai  la  Seal  orden 
impngnnda  anet  deolar^.al  fietado  subro* 
gado  en  loj  derechos  deí  eotaaesionario... 
as  reproduoclAn  de  otraa  anterioreB,  De- 
reohc  de  Felip  í  aer  indemui/.&do  de  loe 
gavkoa  que  le  oo&BioneD  la»  redenciones  y 
BuatituiUDneB;  p*  774. 
—(^Doctrina  ccfítrana.}—&.  D.  de  2S  da  Oetuhre 
declarando  que  ba  lugar  al  reonrecmliii^ 
ordinario  dúreviaión,  contra  la  eeatcSmih 
anterior  reaolviecdo  el  pleito  promofin 
por  la  Empreaa  Felip;  p.  769. 

—  V.  Canalrs  r  cantahob:  Edipicioa  rmuiÉll 

liFJ.  I^^T  \l>0;  iMPITFiarO  DK  DRRXOBOS  BMJHI. 

OONCEíilujVES  de  dominio  público  yd«lB||^ 

do. — W  OhSAñ  l'lllILtCA&T  PLERTOg. 

CONCESrOMSíí  grecioBaa  de  U  Administra- 
citin.— V.  JtraiSDLCCiOK  coNTENcioso-anur- 
mwm*xf*^  AoTOK  sfWMfiios  Ai.xa. 

OONOBSIONBS  UmAa^IleiiAndioat:iAn. 
dr  la»  r«ifHTiíÍB(iiíM.)— V.  ÍIikís. 

CONCÜHDATÜS— (Prouiííiín  de  piaat  eeUñÚt- 
Uau,)—'RBa,l  decreto  concordado  de  aSde 
Noviembre  reslamentando  la  profisíún 
de  lav  dignidaaea  de  Iglesias  Oatedralei  j 
Colegieles  y  la  de  oanonglas  y  baneftcii» 
de  gracia  no  raaerradae  4  ta  opo^otda; 
pá^B.  Sil  T  Stñ. 
—(Árrfglo  s  demtKvaciAApitrfoqiñál  át.ái¿e*iuA 
Bealea  decretos  US  Marao,  Julio,  3  y  16 
Arosto  V  DtroHi  ps.  848,  6B4,  814  y  SL& 
—{Dsuatt  pwiicia:  CaeriUn  Morv  üHÍiHBnHKMfi  A 
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«na  Cúmunidad  de  Raliffiotat  por  venta  in- 
debida de  ra  eonvettto)]  p.  264. 

— (dtninigo»  de  DUrcimart  Ouwtió»  tobre  abono 
de  haberee  durante  el  tianpo  de  eHoHeitt  en 
la  Penineutaf  eonform*  é  ía$  Iinm  «M  reimo 
y  áloe  etinonM  del  CóneiUo  dé  Trmto.)— De- 
olaradft  vftoftnte  una  eanongia  por  aban- 
dono, sometida  en  definitiva  la  eficacia  de 
U  reaolación  al  resaltado  del  expediente, 
reconocida  en  el  mismo  la  irreeponsabi- 
idad  del  interesado,  tiene  ¿ste  deraoho  4 
las  dos  terceras  partes  de  la  dotuidn  del 
ear^o  en  la  Peninanta  desde  qne  aa  dietd 
la  citada  Beal  orden...-^  p.  965. 

^{Oueetionee  eobre  inteligeneta  y  aleemee  del  Con- 
cordato y  de  otrae  aúvoiietonM  eanánicai.) 
Ineompeftencda  de  la  joritdioeión  eonteu- 
oioao-«dministratÍTa  para  Qonooer  de  las 
miamas.  Anto  2  Diciembre  1880;  p.  888. 

— (Deíiíof  contra  «I  ^'ereMto  de  evUce.y—Y,  Cul- 
tos. 

—(Monjar.  Exctau^adoti  CoritlM.)—Y.  Jvbila- 

CIOHBS. 

— {Rwretentaeión  de  leminarloB:  S^lo  y  tímbre-) 

Vésee  Skmirariob  cokciliabks. 
—{EdifieioB  dettinadoe  al  eulto.)~Y.  Dksamobu— 

lAOIÚN. 

—V.    SSTADO    BCbEBliSnOO:    ClIBO  0A8TBBX8B! 

Pasboquiasi  Pasajes  orioiALM!  Bbai.  oa- 
riLEiA:  Tbiiplos. 
—nii|»inas.— Parroquias,  coadjutorías,  misio- 
nas, balas  y  mesadas,  etc.— Véase  el  sanw- 
no  alfabético  de  la  pág.  61. 

CONDICIONES  LICITAS.-^.  CowsATSirrA. 

CONDICIONES  EN  LOS  TESTAMENTOS.— 
Véase  Tbbtahbhtob. 

CONDICIONES  BB80LÜT0RIA9.- Devolu- 
ción de  lo  percibido  por  la  Hacienda  oaan- 
do  median  tales  oonaiciones.— V.  Impitbsto 

DB  DERECB08  RSALBS.-V-  adem&S  HiPOTBCAB. 

CONPESION  EN  JUICIO.-(Cí»ní«nctíwo  odmi- 
nútratívo.)— Véase  el  samario  de  la  p.  88. 
Véase  Prdbbab, 

0ON7BSOB  DEL  TEST ADOB.  —  V.  Tbbtx- 

HEKTOB. 

CONFLICTOS  CONSTITUCIONALES.— (^re 
departamentoe  mtnütertale*.)— Cómo  debe 
reeolverse  el  sorgido  4  consecnencia  de 
haber  ordenado  ano  la  impnonaeión  en 
vía  contencioM  de  Beal  orden  diotada  por 
otro;  p.  406. 

—Doctrina  sobre  faoaltadee  de  los  Ministerios 
de  Ultramar  y  Marina  en  orden  al  con- 
trato con  la  TranBatl4ntiea;  p.  415.— Véa- 
se JOBILACIOBKa. 

— ^-De juriedieción.i'-'Y.  Coufktbhoias. 
CONSEJO  DE  ESTADO.H^efflanMnío.)— Beal 
decreto  28  de  Joaio  aprobando  el  regla- 
mento para  el  régimen  interior  del  Conse- 
jo de  Estado,  con  derogaoión  del  de  16  de 
Junio  de  1887;  p.  485. 

—{Meeeione»  mtmtetpolw.)— Soipeneidu  de  tér- 
minos dorante  laa  vacaeionee  en  loa  re- 
cursos de  alsada  sobre  eleoeionea  monioi- 
pales  cuando  el  Gobierno  estime  neeesario 
el  dictamen  del  Consejo;  p.  68& 

— (Clm«9«rof  de  la  étaee  militar.}— Y.  Impcsro  db 

— (jBoftm*  pañvo  de  loe  oone^eroe.y~-Y.  Jubila- 

CIORBS. 

—(Ofioialee  d*!...)— Aptitud  legal  para  aspirar 
4  plasas  de  secretarios  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso.- V.  TBiBnBAL...;p.  807. 
— Véase  el  sumario  del  reglamento  de  procedi- 
miento oontenoioso-MminiatratiTo;  p.  88. 
CONSEJO  DE  FAHILIA.-(Ctfd«^  eimt.)— 74a- 
■4  Bnns  DB  imout.  ' 


CONSEJO  DE  INSTKUGCION  PUBLICA.— 

Véase  lasTancciÓR  pública. 
CONSEJO  DE  FBEMIOS  DE  LA  ABMADA. 

(Empleado»  de...)~Y.  Bbtibob. 
CONSEJO  DB  SANIDAD.-V.  Sabidad. 
CONSEJO  8UPEBI0B  DE  LA  HABINA  

Véase  el  reglamento  de  la  p.  857.— Véase 

Mabina  UILITAS. 
CONSEJO  SUPBEMO  DE  GUEBBA  Y  MABI- 

NA.— V.  Jdbibdiociób  t  justicia  militab. 
OONSTITUOIONPOLITIOA.-V.OoNFLicTOBB». 

TBB  DSPA  BT  AHBNTOB  HI HIBTEBI  ALEB:DbBBCH08 
IBDIVIDUALBS:  GaBAMTIAB  0OM8TITaCIOHAI.BS. 

0ON8TBUC0IONES  CIVILES.- (««ffíomíníí» 
de.,.)— Y.  Obbas  públicas. 

CONSULES.- V.  CuBBPo  cokbolab. 

CONSUMOS.— V.  Cohtbibdcióii  db... 

CONTABILIDAD  ADMINISTBATIVA.— Véa- 
se Hacienda  pública:  PBBaopnEBTos. 

CONTESTACION  A  LA  DEMANDA,— (JCn  lo 
eonteneioeo  ckimtnwíraítvo.)— Arta.  819  4^8; 

00N1^'aLMIBANTES.-(Fíw1m  de..,yY6tM 

JtraiLAOioHBs;  p.  286. 
OONTBABANDO  y  DEPBAUDACION.-HiÍM- 
poneabilidad  de  loe  funeionarioa  que  inler- 
vengan  en  la»  eatMo*.)— Circular  'X  Majro 
•obre  los  extremos  sigaiontes:  I."  Fancio- 
narios  ó  autoridad  4  quien  compete  decla- 
rar la  responsabilidad  establecida  en  el 
art.  86  del  B.  D.  de  1862. 2."  Naturalesa  de 
la  misma.  8."  Actos  y  omiBÍones  que  la  de- 
terminan: Besponsabilidad  oítiI.  penal, 
administrativa  7  gubematívat  Deroga- 
ción en  este  ponto  del  B.  D.  de  1852  por  el 
de  16  de  Marso  de  1836;  p.  484. 

•—(DefraiudaeioTiea  del  arbitrio  de  petae  y  mscU- 
da».)— Y.  Pbsab  t  mbdidas;  p.  481. 

—{B^»re»i^  del  que  te  hace  por  él  Bidaeoa.)^ 
Véase  Tbatapos. 

—(S§nta  de  Aduana». )~-Yéa.n  el  B.  D.  de  10  de 
Noviembre  y  la  B.  O.  de  18  del  mismo 
mes;  p.  794  4  797. 

— Benta  día  Aduanas:  Declaraciones  como  da 

Sroeedmoia  nacional  de  mercancías  ex> 
ranjaraa.— V.  Oabotajb. 
— Deñ^aodaciÓn  de  derechos  de  oonBumos.— 

Véase  CoHTBiBTJcióir  pb  consumos. 
— Defraudación  de  la  contribución  induBteiaL 

Véase  OONTBlBUOIÓir  ibpcstbial. 

— (Semreoe  de  ctuttción  civil  y  de  reepontaHUdad 
judicial.)— Ija  in&acción  del  Beal  decreto 
de  1862,  no  poede  motivar  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley.— Improoo- 
denoia  del  de  responsabilidad  civil  contra 
el  jues  que  dictó  la  sentencia  en  la  cansa 
por  defraudación  cuando  no  se  utilizaron 
oontra  tí.  fallo  loe  reonraoi  ordinarios; 
-XXV-  p.  188. 

— (Poeeeiin  ó  detentación  de  efecto»  eetaneado».)—' 
Irresponsabilidad  del  dneflo  de  una  casa 
en  la  que  otro  ha  dejado  un  baúl  con  efeo- 
tos  estancados;  —107—  p.  656. 

— (Otro  ea»o  de  detentación  de  efecto»  enancado*.) 
Caracteres  precisos  del  delito  previsto  en 
el  art.  18,  número  8.*  del  Beal  decreto 
de  1862  y  alcance,  en  cuanto  4  la  resmm- 
sabilidad  y  pena,  del  Apéndice  ndm.  9  de 
las  Ordenansas  de  1884;  —108—  p.  656. 

— (Reventa  de  tabaeot:  Cireumtancia»  (Uenuante» 
y  agravante». )  —  Es  pnnible ,  oomo  acto 
comprendido  en  el  art.  Vi,  núm.  2.*  del 
Beal  decreto  de  1852,  aun  cuando  no  pro< 
dusoa  al  revendedor  lucro  alguno.  Doo- 
trina  sobre  aplicación  de  la  atenuante  8.* 
del  art.  28  del  B.  D.  de  20  de  Jnnio  de  18GÍ3 
7  de  la  agravante  del  art.  S8  de  la 
miama  disposioión;  —109—  p.  657. 
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—{Ptnalidad.y^ljí*  maltes  aplicables  pnra  la 
rapresión  del  delito  bóIo  son  divisibles 
onando  hay  más  de  un  reo  oonooido  y 
presento  en  el  jaíoio;  —110 —  p.  667. 

'  ^Trantporh  «tn  guia  de  éftetet  wtonewloi.)— 
No  puede  exigirse  la  responaabilidAd  de 
este  contrabando  al  mayorskl  del  ooebe 
qae  condaoe  los  efectos  y  que  no  tiene 
conocimiento  de  la  ingerencia  de  los 
mismos  ni  de  sa  propiedad;  —111  -  p.  668. 

— (Opioi  Filipina».)  —En.  la  responsabilidad  im- 
poeste  al  reo  de  contrabando  de  opio  por 
el  decreto  del  Gobierno  del  Archipiélago, 
fecha  18  Diciembre  1843,  no  puede  com- 
prenderse la  mera  tenencia  ó  posesión  de 
terroB  de  dicha  snstancia  y  de  objetos 
adesnados  &  famarlaj;  —112—  p.  668. 

—(Empretaf  dé  ferroearrÜe».)  —  DefraadaoiOn 
cometida  por  una  no  reexportando  al  ex* 
tranjero  material  adquirido  con  fran- 
quicia y  que  levantó  de  la  linea,  destínin- 
dolo  i  la  coustrnooión  de  on  ramal,  sin 
antorisación;  p.  697. 

— T.  LoTsmfAS:  Bbhti.  db  adüavasi  Bbsfomabi* 

LIDÁD  Oim.  OOXTBA  JCBOaS  T  KAaiSTBADOtf; 

Tabaoo. 

0ONTEATO3  ADMINISTEATIVOS.— Oeae- 
vales,  pr*Tlncl«lM  y  ■«•■■«■■•les.  —  (ilw- 
ptto  ó  Im  eontUotmif  aHipiuadat.)  ~  Las 
facultades  discrecionales  de  ia  Adminis- 
tración están  moderadas  por  el  respeto 
que  merecen  las  oondiciones  con  que  es- 
tipule mientras  el  vlnoulo  no  se  declare 
nulo  ó  rescindido... — Véase  la  sentencia 
de  18  Abril  de  1891;  ps.  889  á  841. 
—{Compañía  Tran»atldnt%cai  Servicio  de  irupee- 
«¿H.)— Ministerios  de  Ultramar  y  Marina: 
Facultedes  en  orden  al  contrato  «alebra- 
do con  dicha  Empresa:  B.  0. 1.*  Alñil;  pi< 
giaa  415. 

—(Con  médici»  (itwlafw.)— Téase  el  B.  D.  de  Id 
de  Junio  aprobando  el  reglamento  para 
el  servicio  benéfico  sanitario  de  los  pue- 
blos; p.  456. 

— (Cou  tMaicoi  titulares.) — Contratos  vigentoa 
alpnblioarseel  nuevo  reglamento.—  Desti- 
taeí6ik  de  un  facultativo  municipaL-Véase 
Fabtidos  hbdicos. 

^{DiftrMcia  entre  eontratoe  adminiélratÍ90»  y 
eoncetionet  adminietralivae. )  —  V.  Coscb- 

8I0NBS  ADUIHISTBATITAB. 

—(ifuntotoalM.)— Constituye  vicio  de  esencial 
nulidad  de  un  contrato  munieipal  de  oom- 
pra  de  tórrenos  oou  destino  4  la  eonstmo* 
oión  de  un  tomplo,  el  no  haber  impetoado 
la  aprobación  superior  conforme  al  ar- 
tloulo  86  de  la  ley  munieipal  y  Bealei 
órdenes  de  25  Abril  y  10  Julio  de  1879.— 
Véase  Atctktauisktos;  p.  260. 

■^Arriendo  de  edifieice  para  depeneUn^^a»  j)ti- 
blieaa.)—No  ttene  el  oaráctor  de  un  con- 
trato administrativo  sobre  servicios  pú- 
blicos—V.  Abbsrdahikmto...;  p.  260. 

— (Suminwíro  de  máquinae  y  caldera*  á  un  caHo- 
Mro.)— Bevoeación  de  la  multa  impuesta 
4  la  casa  oonstrnotora  por  no  haberse 
efectuado  las  pruebas  de  la  maquinaria 
con  sujeción  al  pliego  de  ocmdieioiiM:  pá- 
gina 266. 

—{Set^ñáK  por  incumplimiento  del  oorUrati^a.) 
Acordada  la  rescisión  conforme  al  ar- 
ticulo 69  del  pliego  de  condiciones  gene- 
rales de  10  de  Juno  de  1861,  el  derecho  del 
contratista  se  limita  fc  reclamar  el  impor- 
te de  las  obras  efectivamente  ejecutadas 
y  no  le  tiene  4  los  intereses  del  capital 
empleado  ni  4  las  indemniiftcionea  de  da- 
flos  y  perjoioíos;  p.  2BT. 


—  ( Con  midicoe  titalaree:  Juri$dicaán  eontom- 
cÍo$a.)~htk  cuestión  sobre  valides,  ó  nuli- 
dad de  acuerdo  municipal  nombrando  mé- 
dico titular  y  la  consiguiente  de  eficaoüt 
del  oontrato,  no  puede  someteraa  en  ti- 
Bada  gubernativa  al  Mi&istMÍ0(  pues  la 
providencia  del  gobernador  eausa  estado 
y  contra  ella  sólo  procede  el  reoureo  eon- 
tenoíoso  aduÜQistñtivo  anto  la  Comisión 
provincial:  p.  267. 

— {Notariado:  Con^atoe  provinHalea  p  Munici- 
pal Etcrituras.)  -u.  O.  de  6  de  Agoeto 
disponiendo  que  no  ae  otorguen  las  escri- 
turas sin  que  los  rematantes  ó  concesio- 
narios acrediten  el  pago  de  los  derechos 
y  suplementos  del  notario  y  el  de  la  ín- 
saveión  de  los  anuBcioe  va  los  periódiooa 
oficiales:  p.  645. 

— [Obra»  p^íiear.  Ftuna  mayor.) — No  puede 
reputarse  como  tal  la  crecida  de  un  rio, 
que  no  tiene  el  oar&oter  de  gran  inunda- 
ción; p.  828. 

— (iServieiof  provinñaie»:  Factdtade»  de  la  Dipu- 
tación y  Comiñán  provineitd.) — B.  O.  de 
22  Mayo  dejando  sin  efecto  un  acuerdo  de 
la  Diputación  de  C4dis,  por  el  que  ésta 
anuló  otro  de  la  Comisión  permanente 

Íue  adjudicó  el  servicie  de  imprwión  del 
\^etin  oficial  4  un  lioltador;  p.  8S7. 
— ( Vtworet  correo»  para  el  etO'wAo  interimtuUtr 
ae  F^pina». ) — Demanda  entablada  sin 
éxito  4  nombre  de  la  Administración! 
contra  Beales  órdenes  relativas  4  la  con- 
cesión de  prórrogas  al  contratista.  Se  ee- 
tablece  que  tales  resoluciones  no  son  le- 
sivas 4  los  intereses  del  Estado,  y  que  no 
era  necesaria  autorisaclón  del  Consejo  de 
Ministros  para  acordar  la  prórroga;  p4- 
gina  698. 

— {Perfección  de:  Escritura  públw».) — V.  Juxis- 

DICCIÓN  COHTBBOIOSO-ADHIHISTBATIVA. 

~-{Municipale»i  Otewíionss  tobre  vfUdigen^  y 
apZteae«<fn.)— -V.  Abbbrdahibiitos:  Jcbib- 

DICCIÓH  COKTBHCIOSO-ADUUIISTBATIVA. 

CONTBATOS  CIVILES  (por  lo»  euale»  lo»  in- 
dividuo»  del  Cuerpo  de  mina»  »e  interetan  »m 
la»  explotación»»  minerM.) — Alcance  de  loe 
arta.  84  y  85  del  reglamento  del  Cuerpo. 

V.  IVGBHIBBOB  DB  HUTAS;  p.  168. 

—{Interpretaciónx  Amortización  de  obligadone» 
de  Bociedadee.) — C14usula  ex^pllcita  y  clara 
de  un  contrato  que  no  admito  intarpreta- 
oión  que  modifique  au  sentido  y  obligs^  4 
Qua  empreea  de  furoeanrilea  a  deatinar 
cierta  parte  del  capital  4  la  amortisaoión 
de  obligaciones  emitidas  para  la  compra 
de  minas  de  carbón,  independientemente 
de  las  cantidades  que  debe  entregar  oomo 
pago  del  precio;  —XXVI—  p.  184. 

— {Ooligoi.tÁonte  m  qua  no  w  fi^a  término  y  *«  d^a 
iett  á  ventad  del  limiaor.}— Deben  cum- 
plirse en  el  plaso  que  discreoionalmento 
y  según  su  prudente  albedrlo  fijen  los 
Tribunales,  pues  todo  compromiso  ae  en- 
tiende otmtraldo  T41idamente  y  no  jpuede 
abandonarae  su  ejecución  4  la  exoTusivB 
voluntad  del  obligado;  •  XXVII—  p4gi- 
nal85. 

— {Cue^ione»  tabre  n(üidad  por  dolo.)— La  cues- 
tión de  ai  ha  mediado  dolo  que  vicie  el 
contrato  es  de  puro  hecho  y  sometida  4  la 
apreciación  de  la  Sala  eenteneiadora  aftl- 
vo  error  de  heoho  ó  de  dereeho:  -OXXT- 
p.TSe. 

— {OwMo.}  — La  exprerión  de  eausa  falsa  no 
anula  ^  contrato  si  existe  otra  verdadera 
T  llBÍta,  siéndolo  en  las  obligaeíonea  dee- 
meresadamente  eontraldaa,  1*  pfopia  li- 

Digitized  by  Google 


BXPBRTOBIO  ALWÁMÉXU30  DE  1891. 


906 


tteralidad  del  obligmdo;  — OXXTI—  pági- 
na 788.  ' 

— ^Símnlodo*  y  eo»  falta  eaVM».)— Y.  EtiAJBitA- 
oi6s  ■>  rBACDx;  p.  141. 

— (C^»»wúin.)— Jnai  que  debe  eoaoeer  del  oam- 

Slimienfeo  de  lu  oUigaeionee  enwudM 
el  oontrato;  p.  478. 
— ¿Paedeo  comprenderse  doe  en  vn  mismo  ti- 
tolo?  Betol.  27  Jnlio  Oonsiderando  1.**:  pfc- 
gfti»  779. 

'Hlncuia.pliinüiUo  <!«.)— V.  Estafa;  p.  674. 
—V.  ABaBMDAiiiintTOi  CxsiAh  sx  DXBBOHoe:  OoK- 
pbatsua;  Cosa  jvxoada:  EsoLATmn:  Ik- 

PUE8T0  Jtm  DIUCBOS  KSAI.IB:  SOCIBDAD  VKI- 

VBBSAL  DB  oababciab:  Tbahbaocióh. 

GONTBATOS  PE  OBBAS.— (j&v'n«e<am««f»fo 
eivtí:  SmmTto  de  apelaeiá»:  ConpétBmeia  deí 
Tributud  ad  qaem.)— Errores  de  derecho 
consistentes  en  imponer  al  doefio  de  la 
obra  pagos  que  no  se  halla  oblirado  4  sa- 
tíefaeer  al  constraotor  según eioontrato; 
y  en  haber  modifioado  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia  en  un  extremo  que  no  fué 
objeto  de  apelación,  y  por  lo  tanto  cansó 
eiecntoria;  —XXVII  dap.~  p.  185. 

O0NTEAT08  DE  TEANSPOETE.-Tenta  ae 
mereanoías  por  la  empresa  porteadora 
cuando  no  han  sido  reoogidas  por  el  con- 
■ignatarioT  son  sosceptiblesde  deterioro, 
é  inaplicación  al  caso  de  loe  arU.  862,  888 
7  874  del  Código  de  Comercio;  p.  742.-Véa- 

OONTEIBÜCIONES  eá  ceaeral.— (  Fía  conten' 
dota  «n  onmto*  de.) — Arts.  7.**  y  26B;  pági- 
nas 6  y  96;  y  auto  1.*  Febrero  IJBOO;  pt  401. 
— {Bepartimiento$  ó  tribtUoi  iUgalet.) — Y.  £¡zao- 
CIÓB  ilboal. 
-  —IBteibot  lalcmariot  d»...)—Y,  Falsbdad. 
—{Reeurto  emteneivto  en  jnateria  de...) — V.  Jo- 

BISDIC0IÓ8  COKTBMCIOSO-ADJUHtSTBA-mA. 
— Y.  AFBEHIOa  ADKIHIBTBATIT08. 

OONTBIBÜCION  DE  CONSUMOS.— (.díemlo 
del  aguardiente  de  cofia  elaborado  en  la  Pe- 
ninnUa.)—B.  O.  29  Diciembre  1890  deses- 
timando una  instancia  pretendiendo  la 
aplieaata  del  art.  S.**  de  la  ley  de  1889  fc 
loi  aguardientes  de  eafla  de  uaboración 
peninratar,  y  «obre  prentradón  de  un 

firoyeoto  de  ley  reformuído  el  art.  1.*  de 
a  citada;  p.  81. 
— {Oefraudaci^  por  meéUo  <W  matvíe:  Introdue- 
done*  punible»  de  eepeeiet  sometida»  oí  «m- 
wte»to.)—&B.  Os.  17  Julio  1890  y  17  t  27  de 
£nero  1891  confirmando  sustanciaimente 
acuerdos  qne  declararon  fraudulentas  las 
istrodueoionee  de  especies  aprehendidas 
dentro  de  la  población...  ¿Puede  castigar- 
se la  defraudaoión  cuando  las  inteoduc- 
eionee  no  han  sido  perseguidas  por  los 
agentes  del  resguardo  ni  por  nadie,  y  las 
especies  han  pasado  el  cotrarregistrol? 
Doctrina  de  la  mayoría  y  de  la  minoría 
del  Consejo  de  EaUdo:  p.  870. 
—{Bxpedientee  de  defraudaetón.)—S..  0. 17  Abril 
mandando  devolver  uno  al  delegado  de 
flacienda  de  la  provincia  para  que  lo  re* 
suelva  en  primera  instancia,  y  sobre  tra- 
mitación de  los  aenntoB  referentes  al  im* 
puesto  de  consumos;  p.  874. 
— (fiMneioBM  pme  recargo»  y  rfpArttmwntof  m« 
tiieipale»:  í^neümarioe  de  lo»  Cfuerpo»  de 
Comvnicaeione»  de  Ultramar.) — B.  0. 11  de 
Abril;  p.  421. 
—{Plato»  para  redamar  contra  el  leñalamiento 
de  lo»  eupo$  de  contumo»,  tal  v  alcohol»».) 
B.  O.  SOJfayo;  p.  681. 
— (JSvoeeMMiéf  Üegalea  «  efroa  obwof:  Cfu»»tí¿m 
pm*  ú>.)— B.  D.  10  Ootubrs  18B0  dseidíeiido 


oompetenda  i  favor  de  la  Administra* 

oión  porque  los  hechos  denunciados  como 
delitos  dependen  de  cuestiones  previas 
administrativas;  p.  812. 

— (Sreste  d*  apeó»»  «a  los  a/ore«  d*  d»pi»ito» 
»obr«  la»  ^u»  éMen  é»to»  t»n»r  Ugún  la  com- 
ía admin%»trativa.) — Este  hecho  punible 
conforme  al  art.  Id2  de  la  instrncoión  de 
81  de  Dioiembre  de  1881,  aplicable  al  caso, 
no  esti  comprendido  en  tal  disposición  ni 
da  lugar  4  responsabilidad  ouando  apa- 
rece contradicho  todo  propósito  ds  frau- 
de, y  la  diferencia  se  debe  4  la  ímperiela 
de  los  aforadores;  p.  367. 

— [Contrato»  de  arrendamiento  con  la»  Mvnicipa- 
lidade»¡  Via  oonÍMWtofa,)— Incompetencia 
del  Tribunal  deloOonteneiosoparaooni^ 
oer  en  primera  instafteia  de  las  ouestiones 
4  que  den  lugar;  p.  897. 

— {Retotncione»  declarando  eomprendidoi  ñerto» 

Sodueto»  en  el  reglamento-l — Gomo  emana* 
s  de  la  potestad  disoreoional,  no  son  re- 
vieables  en  vía  contenciosa.  Auto  7  Di- 
ciembre 1889:  p.  400. 
— {Arrendatario»  ó  admini^fdore»  del  impueetoi 
Cue»tion»$  tobre  per»onalidad.)—T!(o  la  tie- 
nen los  arrendatarios  para  reclamar  con- 
tra las  resolaciones  sobre  exaoción  é  ira- 
posición  de  multas.  Autos  90  y  22  Noviem- 
bre láSC^  ps.  400  y  401 . 
— {Aceite  de  oliva  que  »e  emplea  en  la  industria  d» 
t^ido»  de  lana.)— No  eBt4  exento,  conforme 
4  la  Inst.  de  81  de  Diciembre  de  1881,  apli- 
cable al  caso;  p.  624. 
— (ArrcndamicHton  BaciUao  y  pe»  jwlo.)— Bevo- 
cañón  de  Beal  orden  que  negó  al  arren- 
datario del  impuesto  en  un  pueblo  la  in- 
demnÍBacíón  que  solicitó  con  motivo  y  4 
consecuencia  de  la  B.  O.  de  10  de  Marso 
de  1888,  que  declaró  so  sujetM  al  teíbuto 
el  pes  palo  y  el  bacalao,  apareciendo  que 
el  oontrato  se  celebró  sobre  la  base  de 
que  había  de  contribuir  la  segunda  de 
estas  especies;  p.  828. 
— (Dspendieníu  d»  eonramo».) — Y.  Atbmtado;  p4- 

Íina  588. 
(ssobedibrcia!  jubisdlccióm  coktbsctobo 
adhixibtbativa.  , 
OONTBIBUOIONES  TEBEITOBIAL  É  IN- 
DÜ8TBIAL.— í.4pr«m»«.)  — B.  O.  2  Julio 
1800  disponiendo  que  los  agentei  ejecuti- 
vos no  devenguen  premio  de  oobransa, 
conforme  al  art.  16  de  la  ley  de  presupues- 
tos; p.  824. 

—(5«eau((aetiin.)— Circular  23  Jalio  1890  diotan- 
do reglas  para  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  la  B.  O.  de  11  del  mismo  sobre 
cobranza  de  loe  recargos  de  las  contrtba- 
ciones;  p.  825. 

—{Domiñliaeionei  de  cuota».)-^^,.  O;  19  Agosto 
su[WÍmiendo  las  domícUiaciones  con  dero- 
gación de  los  arts.  22  y  28  de  la  instruc- 
ción de  recaudadores  de  12  de  Hayo  de 
18^^  de  la  E.  O.  de  17  de  Junio  de  1888; 

— CaMribBclM  imémmMmi.— {Fábrica»  de  apóti- 
toa  y  vnuJt^'M.)— B.  O.  de  8  de  Julio  adi- 
cionando la  tarifa  &■*  con  el  signiente  epí- 
grafe: «Fábricas  en  que  se  prepara  el  al- 

fodón  en  rama  para  su  aplioainón  á  ven- 
sjee,  apósitos  y  otros  usos  de  cirugía, 
pagar4  cada  una  70  pesetas»;  p.  60B. 
{Apode/rodo»  de  elwsf  porivot:  StutiiMto».)— 

V.  JtJBlI.ACIOItBB. 

•—{Compañia»  de  ieguro».)—'EX  10 por  100  ezigible 
4  estas  Compa&ías  es  por  las  utilioados 
que  resulten  de  lae  operaeiones  de  seguro 
y  por  las  cantidades  tomadas  del  fondo  de 
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rHarva  para  reifartir  4  loa  accíoniatai; 
no  debiendo  coneid&rarM  como  atilidadei 
loa  intereesA  del  aftpital  de  garantía  íq- 

eríat>tecimiento;]—DBheií  pagarla  Dontri- 
bactión  tiorroepondiente  &  oadll  VI9 
«llú«,  incurrieodo  SU  defoandMMftfrAtta 
la  ntiifacenj  p.  údT. 

■'hMitn/íéÁH  áé  ctrv$  i«i«ii3u.>— Oonftrmaeión 
tblUDa  Bsal  orden  gae  declaró  obligado 
4  iui  tirestamieta  al  pago  de  la  cuota  que 
Iq  faé  repartida,  por  entender,  apreciando 
rectamente  los  heabos,  qae  la  baja  del  in- 
dugtrial  an  el  lubeidio  y  el  altaiolicitada 
por  BU  hermano  en  local  distinto  aólo  tu- 
TÍeron  por  objeto  contríboir  oúd  arreglo 
4  la  cuota  fija  y  no  á  la  proporcional]  XHis 
olev&da;  p-  diis. 
—^Jniptdons  u«  í a.}-' Carecen  de  pecsoaalidad 
para  reolamar  aonira  1m  reaolnidoau  qu 
a^sestimin  m  dannneias;  p.  406. 

— .-(ConijiutNVwr  de  ferr'oearrHef>.)—El  art-  ft.'  d*  la 
lej-  -{i'.  21  de  JilIío  de  ]fi78  establaciendo 
para  laa  OompaAíaB  de  ferroaarrilei  al 
UBpneRto  indnetrial  de  5  por  100,  so  olitift 
al  amaetito  de  6  por  100  aobra  lia  Moia  4b 
contribnción  qvq  datoipiina  el  feHi  K^dÉl' 
regLatuento  de  20  de  Hmyo  de  18^  kEdli»^ 
ble  al  í-íísq;  p. 

-^Capitulv/inK  lili-'  fruplean  mt  fondos  f  U  préala- 
nta#..H  Te7iedorea  dé  abligaeione»  sitinicipa- 
ltr4)~-ho§  tecedore*  de  obliffaoiDnee  omÍ- 
tídH  por  el  Ajnntamisnto  de  tfadríd  por 
empréfltitoB  y  deoda  de  Sieas,  se  tialian 
aujttos  al  paco  del  -I  por  100  de  los  incera- 
■ea  establecido  eo  el  epigrafe  21,  tarifa S.*" 
dal  va^l amento;:  p.  700. 

—[Ftrraearrilet:  Sobr»  •mtmñón  del  impuerio  u- 
tableeido  por  laltjfd*  pretupneata»  dt  21  de 
Julio  de  IS7d.)~-AvD.  «nando  esta  ley  em- 
pj&a  la  palabra  acsioniita,  el  iiTipaosto 
apHi  able  lambiéa  4  loaaocioe  fundadores 
por  las  utilidadeB  Liquidas  que  DiLtal  oon- 
oe|>to  leH  rorrpsvondan^  p.  700. 

•^fy&rto<i«  de  l<í::n:  Indi*»lna»  eomplmuntañai 
y  dfriv<ttiai.\-^o  hay  defraadaeiún  por 

f arte  del  industrial  al  asignar  4  aleunoe 
orno*  de  na  fAbrica  menor  Mpacídad  de 
Aa  qae  tívnan,  siempro  qae  no  disininaya 
\%  qne  en  total  miden;  pero  lí  al  elaborar 
bañisa  para  la  losa  vahéndoae  del  a^rna  y 
el  Tapar;  al  emplear  piedras  de  moler  y 
al  hacer  uso  de  canos  y  caballerías  para 
el  transporte  de  toa  productos  fabricados^ 
sinbaaarlai  declaraciones  oportunas;  pa- 

Los  rf^cargni!  para  atenciones  manicipalea 

Í'  i:a.s.to3  da  cubrBiDza,  antoriaadoB  por  la 
ay  de  13  de  Jacio  de  1885  y  por  el  Beal 
daoHto  da  9S  da  Fahrero  da  1888, 
«nadan  exfgirae  sobre  la  oaarU  parte  da 
la  Diwta  da  tarifa  y  Don  Bojecián  al  tipo 
■afiatedo  PD  dicha  ley,  qae  no  ha  aido  ni 
^dido  eer  deiro^ada  por  el  R.  D.;  p.  825. 

jifií'r-jtJi  <¡ue  tctiden  ohjelat  d«  orp, 
jipa»  }!  pif'lraa  prerAoaat  «n  luffitr  dittinio 

del  laf.f^'r.)—  .No  los  aloanaa  la  exención  de'l 
artícaln  dcd  reglamento  y  daban  abo- 
nar, ademá.a  da  la  cuota  oorretpon diento 
al  orífice  platero, la  del  vendedorde  joyas, 
piedras  y  objotoa  da  oro  y  plata;  p.  6!^. 

■^(Sumftoirirci  <{«  ore  y jpffrfa  «m  dulit»dÍ0^Gtua 
lía  if(Piwí#,>~Tt  Buioo  Da  E8PAÍa^ ' 

— ( rttrffMoiv}— Ibáiwteiiui  &q  timiluili#: W  » 
Bfww  »n  lftMlM«af«ndoa  anÉi|wiÍtt«K 


mismo  edifioio:  Sebe  oontriboir  cad» 
por  BU  ooaoapto  respectÍTo;  p*  Q^. 

—CmmlrthuKlén  twrUerlaL— (^ícanc«  dsl  perdón 
da  eentribucionef.  Cuaiat  y  recarga,) — íteal 
iffdon  deSl  da  Julio  18M>  daoluiud»  qpm 
al  perdón  da  oontribación  Donaadido  ^ 
ana  provincia  alcanea  &  los  reaarsoaBH|« 
nicipaleB;  no  4  lae  úantídades  repartJAiA- 
para  partidas  fallidas...,  p> 

— T.  Arusuto*  AMrammMzraaa  _ 

CONVENIOS  iswmts^if^méism^'^^^ 

TADDS. 
COHDATOa. 

— (Cemetít^rics  particalara.)—  V.  CEirasnszoa; 

pág.  US. 

COPIAa  SIMPLES.— (Zíe  doaumaitoi  adjunto»  4 
l^t  demándate  ele.) — V-  Spj:,I.O  v  timphe;  p4r 
gina  10&.-V.  además  al  sumario  de  la  p.  SBL 

OOBIETAS  EX0LADBTSAIX3S.— T.  imatr 
oioass. 

C0BPOBA0IONE9  ADMINISTRATIVAS.  — 
{JuTÚdiccién  conlenciowD-adminittrativa.) — 
Véase  el  sumario  alfabético  da  la  pé.g.  S8. 
—^CotmíUivtu  de  la  Adminitttación.) — Fuformoa 
eobra  constraooioaee  oivüu  del  3XiaÍBt9' 
rio  d«  Fomanbo.'^^«|nnwioA»la,¡[kHi 

'  eo  S  B  £  C  O I O  N  P  A^^ÍE^A^^^^M^jM^^- 

V.  PJ.TÍIIA  POTESTAD. 

CORREDORES  IN7ERPBETI!flJIÍÍ&(r<;gQ$NMi,' 
V.  CúPiQo  DH  Coiuaoio- 

l4^tra  cHTso.j^Beal  daoreto  19  A^oite,  av- 

tloulo  a.'':  p.  649. 
COBBBOS  r  T'khEiiRAFOSC].~{Ctirta»deva' 
laret  declarado».}— Gire,  I5  Enoro  1890  OS- 
tableoiendc  como  obligatorio  el  precinto 
en  laa  oartBi  de  Takures  declarados  que 
consiente  y  autorixa  el  pirr.  4.°,  art.  8B 
del  reglamento  TÍgenle  del  ramo;  p^  21S. 
— {PaqueUr  poaíale»  íiilre  la  I'enínmla  y  í7íír£i- 
mar:  Seexpedi^ún  tíe  pa'pifit»  deiilra  de  lo9 
Uimtt*  de  la  I^eniwnila  ó  de  iei  dt  Cufra, 
Pimía  V  fUipiaoB.)— A.  D.  &  Bnero 
derogando  al  legando  punto  de  la  Iwh  IQ 
de  las  aprobadas  _pot  R.  D.  de  12  da  Ooto- 
bro  do  1^^"^,  ijue  impuso  é.  las  Compstfliaa 
de  f«rrocarrilBa  la  obLigaoióa  da  trans* 
portar  gratnitamente  los  paqaalBB  reex- 
pedidos dentro  del  territorio  de  la  Pento- 
inla;  p.  WL 

—^G^TrMpmtdmiaM  da  Sapaña  oon  Filipxnaa  y 
mr;eii«rM,  a  tutre  ¡tu pohlaeiones  del  Archt- 
piélago.)^R.  D,  IS  Marso  equiparando  las 
tarifas  de  ia  correspOud encía  dirig^ida  4  la 
faniasnla  4  las  que  rigen  en  ésta  para 
díohM  islas,  y  laa  del  interior  del  Anhi- 
piéla^o  i.  las  del  interior  da  £a<HatKte(iiBf. 
y  anocciando  elaerTíoio  da  twJatM^BI* 
tales  oou  Filipinas:  p.  8BA 
(Afoísria!  m4vil  pora  4  £raiH>por(e  át  id  flailWSB 
pmtdmeiaBor  ftmKorrilñ.yS,  T  AWfl 
msponianao  qne  se  contrata  pot  u^ta 
düwsla; «.  m. 

--{Convocaiorta  jww  Id  •rwtfitUw-  de  «Caao» 

p4g.684.  ^ 
— iCondmñÁn.  de  l»  eomtpotuitnáa  pAltvmpor 

firrúnarriUt.) — B.  D.  19  Agosto  renlaiido 
í  prestaeiAn  del  serTÍeio.— V.  Vxkkocí- 

BaiLKB;  p.  (>4M. 
-^{■Servicio  <U  comuiiic ación»:  Etitpleadoe-) — Real 

'  i')  Comprendemos  ea  aaCa  Ingu  Ims  diipoaioiauH 
•spaolales  sobre  Oaneos  y  laa  ooraanas  i  este  aarri^ia 
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deereto  12  Agosto  manteniendo  loi  dere- 
rechos  adqníridoe  de  loe  fonoionarios  de 
ono  3r  otro  ramo  y  diotmitdo  dispotioiones 
dirigidae  i,  fneionar  loa  doe  Caerpos  bajo 
la  denominaoión  de  Oaerpo  de  Oom«niea< 
ftioneii;  p.  641. 

—(Hmpl»ado$  qu«  renimeitm  al  «xamm  exigido 
m  él  art.  1» del R.  D.déíSdt  Martio  A*  1890.) 
B.  0. 12  Octubre  determinando  la  aitoa- 
ción  de  los  mismos;  p.  720. 

— {Dinitián  territorial  vara  el  eervieio  de  Oomu» 
nieadonea:  Flontillae  del  pereonál'.  Clañfiea- 
dón  de  eataeionta  telegráfica».) — B.  O.  20  Oo- 
tnbre  dÍTÍdiendo  el  territorio  de  la  Penln> 
sala,  oon  carácter  proviiional  j  ^para  los 
efectos  del  senricio  de  Oomonioaoiones,  en 
distritos,  Oentros  y  Beooioiies,  aprobando 
tambiin  proTÍaionalmente  las  plantillas 
del  personal,  acomodadas  4  la  divisián 
antedicha,  y  sustitoyendo  la  clasífioaoión 
de  estaciones  tetegr^oas  aprobada  por 
B.  O.  de  18  de  Enero;  p.  724. 

—Plantilla  del  personal  del  serrieio  de  comn> 
aioaoiones;  p.  793. 

—{FvToearrilea!  ItineraHoet  Cond^dón  de  la 
eorretpondeneia.)-^.  O.  7  Abril  aproban- 
do oon  carácter  provisional  nnevos  itine- 
rarias par»  el  transporte  de  la  correspon- 
dencia; p.  786. 

— {Ferroearrue»!  Itinerario»  para  la  eond/ttcñin 
de  la  eorref^ontleneta.}  — Beales  drdeues 
aprobando,  con  el  carácter  de  definitívos, 
los  itinerarios;  ps.  768  á  790  y  601. 

— [Ferrocarrile»!  Itinerario»  de  lo»  trene»  correo».) 
B.  D.  19Noviembre  determinando  la  feclia 
en  que  han  de  oomensar  4  regir  los  apro* 
Ittdos  por  las  Beales  órdenes  anterior- 
mente  insertas:  Casos  ezoepoionales  en 
qne  podrá  prcsoindirse  de  ellos  y  obliga* 
eión  subsidiaria  de  las  Empresas  osando 
se  den  esos  casos  de  excepciAo;  p.  791. 

—{Indemnitaeione»,  gralifieacione»,  premio»  y  di»' 
(M.)— B.  D.  8  Agosto  snprimiendo  el  pago 
de  estas  recompensas  con  las  excepciones 
qne  se  enumeran,  y  reglamentando  la  con- 
cesión de  las  que  se  han  de  abonar  en  lo 
sncesiTo;  p.  646. 

—  {CondxKcián  de  la  eorretpondenda  por  fetroea» 
rrU.)— Circalar  de  20  de  Noviembre  enoa* 
reeiendo  la  excepcional  importancia  qae 
para  el  servicio  público  reviste  el  estriO' 
to  enmplimiento  del  B.  D.  19  del  oorrien* 
te^  p.  799. 

— (OoBiwttMiM,  indemnizaeione»,  gratificadone»,  y 
mwnioi  á  lo»  /uaetonoWof  del  Quarpc.)— 
&.  0. 1.*  Diciembre  dietando  disposiciones 
sobre  snspensión  y  redacción  oe  las  con- 
oedidas  antes  y  después  del  B.  D.  8  Agosto 

Í'  reglamentando  fas  qae  se  otorguen  en 
o  sucesivo;  p.  810. 

— (Opoddonuáplazm»  de  atpironÍM  eegundo»  del 
Cwrpo  d»  ComimÚMMÍOMS.)— B.  O.  U  Di- 
cxemore  suspendiendo  laa  conTooatorías 
anunciadas  y  determinando  que  los  fun* 
eionarios  dependientes  de  la  Dirección 
que  constituyan  los  Tribunales  4  que 
alude  el  Beal  decreto  de  12  de  AgostO|  no 
perciban  retribución...;  p.  852. 

.—{Sorddoi  poglale»  maritimos.)—Y.  OonHUTOS 

Á  DH IHIITS  ATI  VOS. 

•-(Monlepio  de  Correo»,)— Y.  JoBiLACimas. 
''iCorretpondenda  con  JfomMeos.)— Y.  Ssllo  t 
tixbbb;  p.  784. 

—V.  JUSILAOIOKSBI  TlLÍOBAFOB  T  TILÍFOBOS. 

OOBBEOS  T  TELBGBAFOS  EN  ULTBA- 

MAB  (Emltadoet  Sgeedmda»*  Medio 

•aelde.)— B.  0. 28  Mano  dando  aiUTa  re- 


dacción al  art.  50  del  reglamento  org4nioo 
de  la  isla  de  Oabaj  p.  421. 

—{Cvba:  Empleados.)~.R.  O.  16  Marzo-8  Mayo 
reconociendo  á  los  empleados  la  categoría 
administrativa  inmediatamente  superioti 
eonforme  á  los  reglamentos:  pero  reba* 
jando  los  sobresueldos  para  nacer  eoono* 
miaB^.  680. 

—(Pturto  Rieot  Beplamento  orgánico  del  Churpo 
dé  Cowmteaoume»,) — B.  O.  17  Junio  apro- 
bando el  reglamento;  p.  667. 

~-iF%Upina»i  Reptanunto  orgánico  del  Ciurpo  dé 
Comuntooctonw.)— B.  O.  17  Junio  aprobui- 
do  dicho  reglamento;  p.  666. 

—{Legi»ladón  po»tal  de  Cuba:  Corr»»pondénda 
certifitMda.)—'B,.  O.  7  Septiembre  aproban- 
do algunas  modificaciones  del  servicio 
postal  acordadas  por  el  gobernador  de  la 
isla  y  sobre  asimilación  de  la  legislación 
postal  de  Ultramar  y  la  vigente  en  la  Pe- 
nínsula; p.  661. 
OOSA  JÜZOADA.— (ilMÍ<ín  dvil  proveniente  dé 
Ies  delito»  de  faíeedad  y  ettafai  Firmetta  de 
la  emienda  dictada  en  la  cau»a  eriminaí.)— 
La  sentencia  que  declara  válidas  y  sub- 
sistentes las  hipotecas  contenidas  en  es- 
erituras  declaradas  falsas  en  causa  crimi- 
nal, y  nulas  como  falsas,  enmienda  ó 
modinca  el  fallo  dictado  en  dicha  causa, 

Í'  desconoce  y  oerceoa  la  inviolabilidad  de 
a  cosa  jusgada;  — XXYIEI—  p.  166. 
— (P«n#Mm««  dé  een«o«.)— Terminación  de  los  au- 
tos sobre  oobro  de  pensiones  cuando  que- 
dan óstaa  oonsiguMas  4  disposición  del 
acreedor  al  requerirse  al  deudor  al  pago 
de  las  mismas;  y  procedencia  del  auto  que 
asi  lo  declara  respetando  la  ooea  juzgada 
y  sin  perjuicio  de  que  se  discuta  en  otro 
pleito  la  cuestión  soore  legitimidad  de  la 
redención  del  censo;  —XXIX—  p.  187. 
— (Cueetián  tobre  preferenda  de  crédito»:  Crédito» 
tñgnoratido»  reconocido»  por  ^eeutoria.)~ 
Casación  de  Sentenoia  que,  extendiendo 
más  allá  de  su  verdadero  alcance  jurídico 
la  preferencia  reoonooida  por  ejecutoria 
4  nn  aoreedor  prendario,  ordenó  qtie  la 
prenda  se  destinase  exclusivamente  al 
pago  de  su  crédito,  infringiendo  la  coea 
jusgada  y  el  art.  1.118  del  Código  de  Co- 
mercio de  1829,  que  sólo  concede  al  crédi- 
to pignoratioio  el  derecho  de  figurar  en- 
tre los  hipotecarios;  — XXX~  p.  188. 
—  {8ttee»ioné»t  Condena  á  dimitir  lo»  biene»  que 
integranuna  A«r«neia.)-Caando  esta  con- 
dena es  firme,  el  obligado  por  ella  lo  está 
á  abonar  to  que  por  cuenta  corriente  en 
una  casa  de  comercio,  perbeneoia  al  cau- 
sante de  la  suoesión...:  —XXXI—  p.  188. 
— Eftoaoia  y  autoridad  de  la  ejeontoría  sobra 
todas  y  cada  una  de  las  cuestiones  discu- 
tidas y  resueltas;  —XXXII—  p.  189. 
~~(Le»i¿n  enorme  y  retrajo.)-  Ejercitadas  contra 
el  comprador  de  una  finca  las  acciones 
reeeieorias  de  lesión  y  retracto,  desesti- 
mada la  primera  por  sentenoia  firme  y 
declarada  subsistente  la  segunda,  seña- 
lando el  plaao  fijo  dentro  del  cual  se  ha  de 
hacer  efectiva  la  retrocesión,  el  fallo  que 
no  da  lugar  á  ésta  cuando  se  ha  solicitado 
dratro  &l  término  establecido,  infringe 
la  oosa  jusgada;  — CXXTII—  p.  789. 
— [Inecripdén  de  ^eeutoriat.) — Cuestión  rela- 
tiva á  la  inscripción  de  sentencia,  y  si 
obsta  4  ella  el  que  en  la  finca  objeto  del 
fallo  se  hallen  comprendidas  otras  per- 
tenecientes 4  terceros  no  pretendiéndose 
la  oanoelainón  da  loa  asientos  extendidos 
4  nombra  da  loa  ndimos;  p.  780. 
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— ^  Cuutión  lobre  abono  de  obraa  hecha»  en  un 
tttUro:  Interete»  de  moro.)— Beconocido  por 
flgeoatoria  el  derecho  del  comprador  del 
teatro  al  reintegro  de  loe  desperfectos 
advertidos  en  el  ediñcio  y  qae  no  afecten 
4  los  esserea  j|)ara  el  lerTÍoio  de  los  espeo- 
tAcalos,  le  tiene  al  pago  del  pintado  j 
empapelado  y  al  del  blanqaeo  de  plateas 
7  batacasipero  nok  loa  intereses  déla 
cantidad  abonable  por  tales  conceptos, 
como  tampoco  la  AdministoaoiAn  al  de 
mora  por  retraso  en  la  entrega  de  los 
plizos...;  p.  827. 

—y.  EnjUIClAHIBMTO  CIVIL  BS  FiLIPIBAS:  IhTX- 

BSSKB  D»  capital:  Obbas  rÚBLicAsi  Sbb- 

TIDDMBBBS:  TbAHSAOCIÓB. 

008A8 IMPBE80BIPTÍBLE8.— y.  LnafTiHAB. 
COSECHAS.— {-ErimUriiea  de...)— Y.  Aobicul- 
tüba:  p.  814. 

■COSTAS  EN  LO  CIVIh.— {Moderación  en  la  8.* 
inttaneia  que  no  favorece  á  la  parle  apAan- 
to.}— V.  OAPBLLAHÍAS;p.iaB. 

— Condena  al  pago  de  las  de  primera  instancia 
cnando  el  Tribunal  aprecia  que  ha  habido 
temeridad: -XXXni—  p.  188. 

— {Condena  en  lat  dé  primtra  «ntíoaeta.) — No 

{inede  condenarse  en  todas  las  costas  de 
a  primera  instancia  al  demandado  onando 
las  pretensiones  del  actor  son  en  parte 
rechasadas;  -XXXiy—  p.  189. 
— {En  loe  de  primera  Ínttaneia.)—y .  Hipotecas; 
página  148. 

—{En  el  juicio  tumario  de  tnítfrdteto.)— Obliga- 
uún  del  qne  obtuvo  indebidamente  ante 
restitntorio  de  reintegrarlas.— y.  Iiitbb< 
nicTos;  p.  16&. 

— (Condena  «n...^— La  divergencia  de  loe  fallos 
en  cnanto  4  dicha  condena  no  afecta  4  la 
eonformidad  reqnwida  para  los  efectos 
del  depósito  para  interp<mer  reonrso  de 
casación;  p.  461. 

—Efectos  de  la  apelación  en  cnanto  4  la  con- 
dena en  costas  osando  el  apelado  no  se 
adhiere  4  ella  en  cnanto  4  esta  extremo: 
p.  740. 

•~(A  la  Hacienda  en  loe  rmmnot  de '  eaiaeió».} 

y.  EajuiciAHiENTo  crviL. 
— y¿aee  adem&a  Sehtkhcia  ooHaRüSNTB. 
COSTAS  EN  EL  PBOOEDIMIENTO  PENAL. 

(Handimientot  de  embargo!  Imptutto  de  de- 

rechín  realee.}—Y.  SvJüicuinBiiTO  obxki- 

bal;  p.  88. 
—y.  Bbcürso  db  cabaciób. 

COSTAS  EN  LO  CONTENCIOSO  ADMINIS- 
T  B ATI V  O.— Véase  el  sumario  alfabético 
de  la  p.  88. 

— ^Derechos  de  los  auxiliares  y  sabaltemos  de 
los  Tribunales  ordinarios.— y.  Jvbisdio- 

OJÓfl  COBTBHOIOSO;  p.  280. 
—V.  JUHIBDICCIÓH  OOMTBBOIOaO-ADimnSTBATIVA. 

COSTUMBRE  CONTBA  LET.— V.  Matob 

BDAD  BH  NaVABBA. 

CBEDITOS  de  comerciantes  y  prodootores  ea-~ 
paftoles  en  el  extranjero.— ^Coftromea  de...) 
V.  CuBRPo  corbolab  ebfaSol;  p.  497. 

— Preferencia  por  orden  de  antigüedad  entre 
los  meramente  personales,  sin  que  conce- 
da prioridad  la  sentencia  de  remate  dio- 
tada en  autos  ejecutivos  al  acreedor  qne 
la  haya  obtenido;  — XXXV-  p.  188. 

— (iVe/erencMl  dei  Aareedoret  pignwraticiot.) — 
V.  Coba  juzoada;  p.  188. 

— {Particalaret  contra  ^yuníamtenío*.)— Compe- 
tencia de  los  Tríbnnalcs  para  conocer  de 
las  onestiones  qne  originan,  ete.— y.  Ex- 
JinciAKiBirTO  oivil;  p.  148. 

^Preferencia:  Embargo  eidtniniairatino  j/  jwU» 
etaí.}— B.  D.  80  jnlio  1880  estableciendo 


que  cuando  los  bienes  embargados  por  la 
Administeación  para  el  oobro  de  oontri- 
baei9nas,  lo  estén  ya  jodicialmente  4  ína* 
tancia  de  un  partioolar,  debe  aondír  ím 

Hacienda  á  la  vía  Judicial;  p.  812. 
— (Pre/'ereneta  de...}— Bepositaxios  de  bienes 

embargados.— Y .  Juicio  bjbodtivo. 
— Véase  además  Cebiób  db...i  Deuda  pública. 
CBEDITOS  CONTBA  EL  ESTADO.— ((?a4ÍM- 

ddad  de...) — y.  Deuda  póblica. 
—  Haberes  de  soldados  declarados  iuútilM: 

Precio  de  redención— V.  Hacibbda.pú'bu- 

ca;  ps.  278  y  776,  y  Sbbticio  militae;  p.788. 
— Véase  además  Psescbipciúb. 

CBIAOABALLAB.— {Oivantsae«((ii<IsfMrMei«0 
B.  D.  11  Marso  creando  ana  Junta  qne 

estudie  y  proponga  lo  más  conveniente  4 

dicho  objeto;  p.  226  V.  Pabadas. 

CHUZ  DE  EFIDEKIAS.— y.  SAXinAD. 
OüABTA  FALOIDIA.— y.  Ligados  xa  Oata- 

LDllA. 

CUENTAS  EN  PARTICIPACION.— V.  OÓnieo 

DE  COKEBCIO. 

CUENTAS  JUEADAS.— y.  Pbocubadoxbb. 

CUENTAS  MUNICIPALES  Y  PEOVINCIA- 
LES.— y.  Axuntahibhtob:  Ebjuiciajuxbto 
cbuoxal:  Oobikbbo  t  ADXunsTmAciAx  nx 

LAB   PBOVIXCIAS:    PbBSÜPUBSTOS,  ABBITXIOS 

T  CDESTAS  HnMIClPALKe  V  PSOVIKCIAJLBS. 

OUEBPO  CONSULAB  ESPAÑOL. -Begistro 
de  últimas  voluntades. — V.  Bboistbo...; 
p.  106. 

— {CoTnerdo  cepañol  en  él  «xíronien»:  2>ÍMiofli 
eioau  para  prolegerlé.) — ^B.  O.  oiro.  4  Ju- 
lio: Deber  de  los  Consolados  d«  facilitar 
4  los  comerciantes  y  productores  espaflo- 
les  cuantos  datos  comerciales  les  reda- 
men éstos,  y  de  relacionarles,  onando  lo 
soliciten,  con  oorreeponsalea  ~6  aff«Bftei 
seguros:  Oolvansa  de  créditos:  Frooedi- 
miento  judicial  contra  los  deudores:  De- 
pósito judicial  ó  venta  en  subasta  de  mer* 
canelas  abandonadas  por  éstos;  p.  4Sf7. 

CÜEBPO  DE  ALABABDI&OS.-Pase  de  in- 
dividnoB  del  mismo  al  de  Iav41idos.— 
y.  EjAbcito;  p.  a7&. 

OUBEPO  JÜBIDIOO  MILITAE.-V.  Jobb- 

DIOCIÓK  T  JUSTICIA  MILITAS.— DE  LA  AB' 

MADA:  V.  Marina  uilitab. 
CUEBPO  DE  EMPLEADOS  DE  ADUANAS.- 

V.  BXKTA  DX  AdüAXAS. 

CUERPOS  CONSULTIVOS  DE  LA  ADHI- 
NI8TBA0I0N.— y.  Consejos!  Oobixbio 

Y  ADHIHISTRACIÓB  DE  LAS  PROTIKCIAB;  Mt- 
DIOOS  AUXILIASES  DE  LA  ADHlMISTBACIÓB  DI 
JUSTICIA. 

CUERPOS  DE  INTENDENCIA  T  DE  IK 

TBBVENOION.-V.  Ejíbcito;  p.  118. 
CUESTIONES  ADMINISTRATIVAS.— Véase 

JUBtSDiOCIÓH  COKTKHCIOSO  ADHIBISTXATITA: 
Aouab:  Sbbvjucmhreb  ptím,iriA8,  atc.j  eto. 

CUESTIONES  INTEBríACIÜNALES.— fA*t- 
Urt^e  de  El^aHa  m  l»  eaettUn  de  Umite»  >ss* 
tre  Colombia  p  7sMBwIa.J— Lando  arbitm 
de  16  de  Blnreo,  ea  la  enesfeldn  de  jytafMt 
entre  las  ^^pAIdleH  de  Q«lo«bl&/'f««B' 
suela;  p.  832. 

CUESTIONES  DE  0íñ|3p|KpHS0lA.-V.  Oo*- 

PBTENCIAS  _  ,  _„ 

CUESTIONES  PE  PROPIEDAD  O  DE  DEEK 
CHO  civil,— Compete  bu  oonoaimiaiito  á 
los  TribonaUs  ordinarios  aunque  se  pro- 
dUBoan  por  coaBectieacis  de  aotos  adixÍBU' 
trativoB. — V.ñBBvii>iiiiBa»6j  p.  758. 
—(Morntee  j>iÍ&ItOM.J— Embargo  aqmicLBtrstiTO 
sobñ  flncai  anyo  dominio  se  dispataB-iu> 
Aynntftmfento  j  tut  pjariSftolar.— T-  »* 
jóicilXHitd'emi4{>QLB.       '  ' 
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— VtaM'  ftdttmit  Jdbisdiccióh  coanMcioto  ad- 

Hliri«TBl.TITA,  PS-  292  7  298,  DnAHOBTIZA- 

0109,  ps.  S^thSO,  loi  aaloa  de  89Noviam* 
bre  1^,  p.  899  y  IS  Marzo  1890,  p.  406  y  loi 
siftiúODtefl  eplfprafes  de  eite  Bep«rfeorio: 
Estafa:  MoMTBS)  Pobsbiúh:  Pbopibdad  »■ 

TELSOrnALI  BuTIRDIOACIÓH:  TáBHIKOf. 

CULPA  O  NEQLIQENOIA.— T.  iHMHiiiKACtÓH 

DB  FBBJUICIOS:  Fbbrocabsilbs. 
CULTO  Y  dj^RO.—iCoaceione»  electondet  dé 
OHloridade$  teUñáttictu.)—'^ .  Elbcciobcs. 
—iSé^JU^  déHvMdM  al  euUo  y  ofidnat  anexat.) 

V4ftM  Dmahobtiiaoiós. 
— (2M<to  contra  «I  ajeireieio  dtl  eulto.)-~Vnnem 
iadeoorosas  y  pertarbadons  de  1*  admi- 
nifltraoión  del  Saoramsnto  de  la  Slxtre> 
tna  UqoíAh;  —113—  p.  569. 
~{ííégativa  á  deKubrine  al  pato  del  Santo  Ft^i* 
co.)~E«  falta  que  debe  oattigaree  oonfor- 
me  al  art.  686.  núm.  1.*  del  Código;  —114— 

—V.  OOMCOBDATOSt  TbHFLOB. 

CUBADOft  Y  TUTOR.— (Arrendamiento»  eone- 
titutivo»  de  dereeko  r«(H.)— V.  Bibheb  db  mb- 

ItOBBH. 

—{Cúratela  t^jemplar:  Derecho  foreiL.)~-'E\  nom- 
bramiento de  caradores  ejemplares  se  rige 
en  toda  la  líonarqola  por  la  ley  de  Eojni- 
oiamiento  oiril,  y  no  son  aplicables  al 
mismo  la*  leyes  romanas  sapletoriae  de  la 
legislación  niral.  Dengoación  para  el  car- 
go de  persona  distinta  de  aqnólla  á  qnien 
el  testamento  del  padre  del  incapacitado 
rogó  qne  se  nomurara;  — OXXVIII—  p4* 
gina  7W. 

—V.  Tdtbla. 

CUBAS  PABB0C08.— (Ae^Mra  de  iUima»  ve- 
liintodw.)— R-  i>-  19Febrero,  art.  7.*;p.  109. 
Véase  CoHCOSDATost  PAanoaviAB. 

CHEQUES— T.  Faubsad. 

D 

DAÑOS  (£a  loe  Arbole»  que  bordean  la»  earretf 

ra*.)— Están  castigados  tales  daños  como 
delito  cuando  importan  más  de  60  pesetas, 
por  los  arte.  576  y  577;  — ll&~  p.  669. 

DAÑOS  DE  O  ANADOS— Invasión  no  punible 
de  heredad  ajena  como  ejecutada  bajo  la 
creencia  de  que  asiste  al  qne  la  ordena  un 
derecho  perfecto,  fundado  en  títulos  civi- 
les, cuya  eficacia  no  puedo  ser  apreciada 
en  nn  juicio  penal  de, faltas;  — 11€^  p.  560. 
— {Oanaderoe:  Penalidttd:  Cireuneianeiae.) — La 

Sklabra  ganaderoe  empleada  en  el  art.  618 
el  Código,  designa  á  los  que  cuidan  ó  con- 
ducen el  ganado,  los  cuales  no  pneden  es- 
cndar  su  responsabilidad  en  la  oircans 
tanoia  de  obediencia  debida;  Pena  de  la 
falta  eaando  no  consta  sino  aproximada 
mente  el  número  de  oabesae  de  ganado; 
^117—  p.  660. 
— {Irn  cantidad euperiordeineo  peseta».)— Sojn  pu- 
nibles conforme  al  art.  611  cualquiera  que 
Sea  la  clase  de  ganado  y  avn  cuando  ésta 
no  conste,  no  pndiendo  aplicarse  al  oaso 
el  art.  619:  Exculpación  del  acusado  no 
eonstitutiva  de  error  sobre  su  derecho,  y 
que  por  lo  tanto  no  puede  impedir  el  cas- 
tiRO  de  la  falta;  — llS—  p.  661. 
—Simple  intrusión  de  ganado  Taonno,  caba- 
llar, malar,  asnal  ó  cabrio  en  heredad  aje- 
na, aunque  no  cause  dafio;— 119— p.  oBl. 
—V.  Faltas. 

DAÑOS  EN  MONTES.-V.  Mohtes. 
DEFSSTS  ANAC[0NAL.-(2<ma  miliar  de  eotía» 
tf  frwtiUraet  FiMdf  eomwiicacittn  y  oírai 


«&ra«  piblicat  dmtre  de  la  miUma.y^'B..  D.  17 
de  Hario  estableciendo  la  sona  de  inter- 
Tención  militar,  con  el  objeto  de  armoni- 
ser  laa  obras  de  utilidad  pública,  con  las 
necesidades  de  la  defensa  del  territorio 
nacional;  p. 

— B.  O.  80  Septiembre  haciendo  extensivo  á 
Balearesv  Canarias  el  Baal  decreto  ante- 
rior: p.  678. 

DEFOEMIDAD.-V.  LESrosBS. 

DEPBAUDAOION.-V.  Ooktbafasdo:  Ooictbi- 
BücióH  ihdüstbial:  Pbopibdad  ihielbc- 

TDAL. 

DEHESAS  BOYALES.— T.  Dbsamobtizacióii. 
DELEOACI0NE3  de  Espafia  en  el  extranjero. 

Véase  Hacienda  pública;  p.  788. 
DELEGADOS  ESPECIALES  del  Gobierno  en 

Baleares  y  Canarias.— V.  Oosiiuto...;  p4> 
_gina660. 

DELEGADOS  DE  HACIENDA.— Beglamento 
de  ordenaciones  de  pagos,  arts.  2."  y  87, 
página  4^. 
—V.  Haoibvda  pública:  Tblíqbafob. 

DELEGADOS  DE  L0TEEIA8.— V.  LoterIas. 

DELITO. — Acciones  que  caen  bajo  la  Bancidn 
penal^  del  Código.  Hechos  inmorales  y 
constitutiToa  de  mala  fe  notoria  que  no 
deteriúinan  el  delito  de  estafa.— Véase  la 
doctrina  de  la  sentencia  de  8  Julio  isác^ 
página  6^. 

— {Volyintari^Lad  de  la  aetián  ú  omieián:  Bomi- 
ñdio.) — Error  de  derecho  consistente  en 
haber  penado  como  reo  de  homicidio  al 
procesado  porque  al  ser  acometido  por  el 
interfeoto.  clavó  á  éste,  sin  intención  y  al 
hacer  un  movimiento  inconsciente,  el  en- 
chino con  que  estaba  comiendo;  —120— 
pAí^ina  561.  ^ 
—Criterio  pata  josga^  si  «n  los  actos  contra 
la  honestidad  hay  acción  penable  y  con- 
siguiente interpretación  del  núm.  2.°,  ar- 
tículo 686  del  C.  P.— Véase  la  doctrina  del 
fallo  inserto  bajo  el  núm.  195;  p.  586. 
—Criterio  jorldico  para  la  calificación  de  los 

delitos. — V.  AsBSiif  ato;  p.  582. 
~( Delito  con»um,ada.)~'y.  Bxpbhdicióm  db  bi- 
lletes: Hdbto. 
Delito  fruetrado.)  7.  ABBSiNATOtHi7BTO:BoBO. 
Delito»  conttBof.}-— Vóase  Coxfbtexcia  bh  lo 

PENAL. 

DEMANDAS.- V.  Absolución  db...:  Allana- 
hibhto  1  L4,..:  Ehjuiciahibsto  OlviLi  Sbh- 

TBBCIA  OOKaBOBNTS. 

— (En  el  juicio  eontencioeo  adniiniatrativo.)  Vóase 

el  sumario  de  la  p.  88. 
DEMASIAS.— V.  Miras. 

DEPABT AMENTOS  MABITIM03.  -  ( Divi- 
ñon»»  navale».) — V.  Mabina  m ilitab. 

DEPOSITOS  JUDICIALES.— (Ci^'a-'  Banco  de 
Eapaña:  Begutro  de  depóiitw.  Ef^juieia- 
miento  eiv«I.>— B.  D.  de  24  Agosto  man- 
dando que  se  depositen  en  la  Caja  ó  sus 
BueursalcB,  todas  las  cantidades  mayores 
de  Ü.000  pesetas  de  que  hayan  de  hacerse 
cargo  los  Tribunales,  habilitando  como 
sucursales  de  la  Caja,  donde  no  las  haya, 
las  del  Banco  de  Espafia,  que  admitirán 
también  el  depósito  de  alhajas  y  efectos 

fúblicos,  y  mandando  abrir  en  todos  los 
tugados  de  primera  instancia  é  instrno* 
ción  un  libro  registro  de  depóBÍtos...;  pá- 
gina 681. 

— (Depoeitario»  de  biene»  embargado»  en  juicio 

««juiiw.)— V.  Pbbsonalidad. 
— V.  Éhjcici  amiento  civil:  Sbcubstbo. 
DEPOSITOS  DE  MEEOANCIAS  de  origen 
extranjero  6  coloiiiat.*-(DiefanciM  4  la» 
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fnmteragf  ele.) — Y.  Bshtí.  de  Aduaha.b;  p&' 
itina  7í*4,  »rt.  6." 
DEPOSITO  Y  PRESTAMO.  —  (PruOta  de  tu 
exiiteneiat  Excépción  non  nomerate  pe- 
cunia.)—Pleito  sobre  devolnoión  de  an 
depósito  6  préstamo  4  qne  se  refiere  un 
pasturó  sosorito  por  el  demandado,  na- 
dando ¿Bte  haljer  reeibido  la  cantidad 
expresada  en  el  doonmento;  estimando  el 
Tnbanal  qae  en  efecto  no  le  faé  faoUi* 
tada,  y  habiéndoae  dealarado  en  oansa 
eriminal  qae  no  se  saBoribió  el  pagaré 

SDrintimiaaeidn  t  \ioleaeia.  Prooedenoia 
s  la  excepción  ael  dintro  no  entregado 
opnafita  con  ésito  por  el  titulado  dendor; 
-XXXVI- p.  189. 
DEBECHO  OIVIL. -(CWioMt  (1«...)—Téaae 

CUBSTIOKBS  D>  raOPlBDAD. 

DERECHO  EOLESIASTIOO.-Véue  Oohoob' 

DATOS. 

DEBECHO  DE  VISITA.— (Bb  taita  mmr.)- 

V.  Tratados  intskhacioralbb. 
DEHEOHO  INTEENAOIONAL.— (ílft<>ní<W«  de 
un  buque  eaperííol  á  uno  extranjero. )-~Ooni- 
potencia  délos  Tribunales  de  España  para 
conocer  de  la  indemnisación  pedida  por 
el  capit&n  de  nn  bnqne  inglés  al  de  ano 
espafiol,  &  coDsecnenoia  de  dicho  aborda- 
je.—Y.  Código  di  Oohiboio;  p.  182. 
— v.  docukextos:  estatittos  nasomal  tbiau 
Tbatados. 

DERECHOS  INDIVIDUALES.- V.  Detehoió» 
abbitbabia:  Exacciób  ilkoal. 

DERECHOS  PASIVOS.— V.  Jobilaciohes. 

DESACATO.— Califioaoión  penal  de  las  ofensas 
de  ana  autoridad  4  otra  autoridad;  núme- 
ros 26  y  27;  ps.  685  y  586. 
— {Irmdtot  y  amenaza*  de  un  eoncm<U  al  preiideU' 
te  del  Apuntamiento.) — Este  neoho  cae  bajo 
la  sanción  del  primer  concepto  del  artica- 
lo  268,  siD''c|ae  sea  aplicable  el  segando, 
,  referente  al  inferior  que  ofende  4  sa  supe- 
rior jerirqaioo,  etc.;  —121—  p.  661. 
—{Invuriae  á  un  juex:  Circun$tanciaé  atmuantee.) 
Frases  injuriosas  por  escrito  comprendí' 
das  en  el  art.  267,  aunque  no  en  el  n4rrafo 
primero,  por  mitigar  su  graTedaa  el  sa- 
puestodeqoe  el  jaes  habla  procedido  en 
estado  deorascación.  Las  correcciones  dia- 
oiplinarias  impuestas  por  el  jues  al  prooe- 
sado,  no  producen  la  atenuante  de  arre- 
bato; —122—  p.  B02. 

— [Irijuriat  á  una  autoridad.) — Cuestión  sobre  si 
son  punibles  las  referentes  4  una  autori- 
dad qae  se  halla  ausente  del  lagar  donde 
ejerce  su  jurisdicción;  — 128— p.  668. 

— {A  Príncipei  exíranj'erM.)— Bajo  la  denomina- 
ción Principes,  usada  en  el  art.  482  del 
Código,  se  hallan  oomprendidoe  todos  los 
individuos  de  las  familias  Beales  reinan- 
tes en  las  diversas  nacionalidades  regidas 
por  el  principio  mon4rquÍeo.  La  excita- 
ción del  Gobierno,  necesaria  para  perse- 

Suir  el  delito,  no  exige  forma  determina* 
a  y  puede,  por  lo  tanto,  hacerse  por  me- 
dio del  telégrafo  oacial;  —124-  p.  668. 
— {Y detohedimeia:  Falta»  de  retpeto  y  conñdé- 
raaón  á  la  ouíorüíací.)— Frases  proferidas 
contra  la  autoridad  por  nn  hombre  ebrio 
en  una  mancebía  y  que  no  constituyen  el 
delito  de  desacato,  nno  la  falta  que  cas- 
tiga el  arti  689,  núm.  6.*  del  Código  penal. 
Insistencia  en  desatender  loe  mandatos 
de  la  autoridad  determinativa  del  delito 
de  desobediencia:  —125—  p.  564. 
~{7  de»ohedien<^:  Otro  ca«0.}— Frases  indeoo- 
rosas  y  malsonantes  contra  la  aatoridad, 
no  punibles  conforme  al  art.  289  y  al  con 


arreglo  al  688  del  Código;  —198—  p.  681. 
-—{Inmltoe  a  la  autoridad.) — FrasM  insaltentM 

determinativas  del  delito  de  deaaoato; 

—127—  p.  664. 
—Frases  injuriosas  dirigidas  4  un  funeiouario 

pAblioo,  sin  constar  que  se  funden  en  el 

ejeroioio  del  eargo  desempe&ado  por  el 

mismo;  — 12B—  p.  664. 
—V.  Atbktado  t...;  Coxpctmoias      x.o  rúan: 

Ihjubias. 

DESAHUCIO.- V.  ABKRVDAKiBHTOSt  Bxcmsos 

DBOASACIÓHPOB  IKrBAOOlÓS  DI  UTER  1.0  CI- 
VIL! iDBlf  POB  QniBRAHTAMMTO  DB  roSMA. 

DESAMOBTIZACION.-riVemie  d«  v«i<<m,  <te.J 
Articalos  77  y  78;  p,  449. 

— f  IWtmoiMM  dt  $%Aa»ta.)~B..  0. 29  Septiembre 
20  Noviembre  18B0  recomendando  4  loa  es- 
oribanos  qae  intorvienen  en  las  anlHMtee, 
qne  expidan  los  testimonios  dentro  de  los 
plaaos  de  instruooión  y  enoargindolea  ¿ 
mayor  cuidado  en  la  redaoelAn  de  teles 
documentos;  p.  67. 

— (Bonificaciónpor  aniieipo  de  plago$.) — B.  O.  6 
Junio  1890  reformando  el  procedimiento 
para  consignar  eil  ouentas  ta  bonifioMÍóñ 

for  desonento  de  plasos.  Y  circular  de  la 
Qtervenoión  general  de  87  del  mismo  mss, 
para  el  oamplimiento  de  la  Beal  ordes^ 
p4g.m 

— (CisiMei.}— B.  O.  6  Beptiemlnre  1880  sobre  reeo- 
noeimiento  de  an  oeneo  y  emisión  de  va- 
lores de  la  Deuda  para  eu  pago;  }>.  98^. 

— {Cuntionet  lobre  determinacián  ae  oiene»  de»- 
amortizadoa.y^on  de  la  competeneia  de  la 
AdministraeiAn  activa  y  contenoioea:  p4- 
gina  406. 

— (iTseoIuetonM  de  plazo»;  Qattoe  por  índeminze- 
Honeit  RetAamacionet  relativoad  excepdona^ 
€mulañone$i  intidenña:) — B.  D.  8  Mavo de- 
terminando el  concepto  en  que  han  de  im- 
putarse en  lo  sucesivo  las  devolnoionesds 
plasos  satisfechos  por  compra  de  btonss 
desamortiiados  y  redenciones  y  transmíi 
siones  de  censos,  los  créditos  para  el  abo- 
no de  indemniiaciones  debidas  4  loa  eom- 
pradores  de  bienes  desamortísados,  y  atri- 
buyendo al  Ministerio  de  Hacienda  el  oo- 
noeimiento  de  ciertas  reolamactones  en 
materia  de  dosamintisación,  con  modifl- 
oaoión  del  B.  D.  de  6  de  Fewero  de  1880: 
p4g.429. 

— {Deuda  p'iMiea'.  Ineeripnonea  á  favor  de  cor- 
poractonet  eivilet;  AyunlamieiUoe.) — B.  D.  20 
Octubre  restableoioado  an  todo  sa  rigor 
el  de  6  de  Mayo  de  1S81,  y  derogando  poi 
ende  el  de  16  de  Abril  de  1B90¡  p.  721. 

— [Arrendamiénio»  oníií«a«  )— Procedencia  del 
reoonooimiento  del  domíaío  ú.íii  4  favor 
de  los  arrendafeari»  de  flnsaa,  y  de  1«  re- 
dención oonsigaieBte  del  diráoto.  Apre- 
ciación de  las  pruebas  de  La  llavansa;  p4* 
gina  268. 

— [Juriedieeián  eontenúicia  aáminUlraiivíi;  ínci' 
deneiae  dé  twituía.}— La  casslión  de  vali- 
des ó  nulidad  de  Is  venta  aama  ÍDoidentat 
de  ta  subasta  es  hoy  da  la  oopipeteaGia  de 
los  Tribunales  ordioaricB.  Esto  no  seobs' 
t4ouIo  «para  que  1&  Administre cién  con- 
tinúe instruyendo  tales  expedientes  hasts 
dictar  la  resolución  i^ue  pong^  An  4  la  vis 

Snbemativa  y  canse  ettMV,  i»  tfttti  fto- 
ttoalosefeotosdelaotodsAonBlliaBLM:."*; 
p4(r.  269. 

— {OapeUaniat:  Cenioe  ecleeidtticor.  CuatvmM 
bre  írantmmiín.)— Intranamiflibílidsd  ím 
los  censos  eolesi4BtÍQos  !^  carcas  eepiri- 
tóales  afectas  4  bíenee  de  memorias  di 
misas,  comprendidu  n  «1  aoasmda  de 
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1867  j  4  los  onalm  graTAmenet  m  inapli- 
oftble  I»  iBj  de  1878;  p.  26». 
— (Denunetoa:  Ptemio  de  %nvutigaeión.)—H\  co* 
rrMjpondiente  &  la  iiiTe8tif(«oión  de  finoM 
ftmíUusdat  e«  el  5  por  100  del  valor  de  la« 
miunai,  or»  eeté  heoho  el  amíUanmiento 
A  nombre  del  poMedor  A  de  loi  urendata- 
rioe;  p.  260. 

-^ObUgmctón  del  Helado  cumndo  loe  TVibunálee 
deaaran  la  nulidad  de  la  vertta.) — ElEstado 
eetá  en  U  obligaoidn»  en  tal  oaeo,  de  in- 
demnisar  al  poeeedor  de  los  terrenos  «ae 
se  ve  prÍTftdo  de  ellos  y  al  on&l  no  poede 
mantener  en  la  posesión;  p.  270. 

— {Cueetionet  de  propiedad  derivadae  del  derecho 
de  patronato.)— Son  de  la  oompetenoia  de 
los  Tribanales  ordinarios;  p.  270. 

— (Honorario*  (¿«vendado*  en  la  comprobación  de 
terrenoe  denunetadoe.) — Oorren  4  cargo  del 
dennnoiador  ^  no  del  Estado*  que  sdlo 
debe  el  premio  correspondiente  4  la  de- 
noncia  cnandoést*  se  declara  procedente: 
p4g.270. 

--{Entrega  delvreeio  en  eridUot  contra  «I  EHado: 
Iteeponeahüidad  ri  iitot  reevlian  UegitimotA 
pnede  exi^firse  4  los  herederos  del 
comprador  de  bienes snbastados  conforme 
al  reglameato  de  8  de  Septiembre  de  1820, 
ta  reposición  de  los  créditos  entregados 
en  pago  y  qne  se  declaran  ilegítimos  des* 
pnes  ds  otorgada  la  escritura  de  enajena- 
.  oidn  y  de  transmitidos  los  bienes  4  teroe* 
ro;  p.  271. 

— iNvlidad  de  ventaet  Incompetencia  de  la  Adini- 
nietraeión  para  oeordorla.)— Improeeden- 
oía  de  la  Beal  orden  que  annla  la  renta  de 
nn  terreno  veodido  por  el  Estado,  adqui- 
rido por  nn  partionlar  6  insarito  en  el 
Begistro  de  la  propiedad  4  nombre  del 
comprador.  Los  títolos  de  derecho  civil, 
no  son  epreeiables  ante  la  jarisdiooidn 
administrativa,  sino  ante  la  ordinaria...; 
p4g.272. 

— [Excepción  de  lat  dehe»€u  boyalee.) — Adjudica- 
da ana  4  nn  paebto,  es  oonsecnencia  natu- 
ral y. necesaria  qoe  se  anúlela  venta  de 
la  sñisma,  T«rifio«d*  oon  protesta  del  ve- 
oindario  mientras  se  resolvía  el  expedien* 
te  de  concesión  de  la  dehesa:  p.  702. 

— {Oueelionee  potteoriae:  Deelinde  de  la  finca  ven- 
dida.) — B.  D.  20  Abril  decidiendo  compe- 
tencia 4  favor  de  la  Administración,  por 
corresponder  4  la  misma  determinar  la 
extensión  y  limites  de  la  flaca  vendida; 
P4k.  813. 

—IDevoXucián  del  precio  de  laventadeun  edifide: 
Pteteripción  del  derecho  á  reclamarla.)— -"Sm- 
voc&cióh  de  acuerdo  lesivo  4  los  intereses 
del  Estado  por  haber  ordenado  la  devola* 
elAn  del  preoiode  nn  edifioio,  careciendo  la 
recurrente  de  personalidad  para  deducir 
la  solicitad,  y  habiéndose  producido  Asta 
después  ds  transoorridos  los  termines  se- 
fiftlados  en  1»  ley  68  de  Toro;  p.  701. 

->T(CSMftMn  tobrt  n*d\dad  de  «mita.)— No  puede 
declararse  nula  la  venta  por  no  haoerse 
comprendido  en  ella  nn  artefacto  oons- 
tmldo  antes  de  la  subasta,  siu  alteración 
da  la  cabida,  del  preoioj  ni  de  los  linderos. 
Derecho  del  Estado  al  importe  de  tal  ins- 
talación; p.  701. 

—{Beelamación  de  nulidad  de  la  venta  por  falta 
de  cítbida.) — Sata  reclamación  ha  de  pro- 
ponerse dentro  de  los  ¡luinoe  días  siguien- 
tes 4  la  toma  de  posesión,  pues  el  plaso  de 
dos  afiost  seflolado  en  la  B.  O.  de  11  de 
Noviembre  de  1868,  faé  deroirado  por  el 
'  artloalo7.*déIB.I>.delOdeTaUodel86S 


Íasi  se  declaró  en  la  orden  de  2á  de  U ayo 
e  1889;  p.  701. 
—  [Redendán  de  aprovéehamiento$.) — A  quién 
compete  el  derecho  de  redimir,  estableci- 
do en  el  art.  7.*  ds  la  ley  de  15  de  Junio 
dj»  1866;  p.  828. 
— (InñdendiMe  de  ventae:  Fruto»  de  fincae  cuya 
enmenaciónee  declara  Hida.\ — Competencia 
de  la  jurisdicción  contenciosa  para  cono- 
cer de  las  ouestiones  sobre  inoidenoias  de 
ventas  de  bienes  nacionales.  Los  frutos 

5 reducidos  pm  la  flnea  cuya  venta  se  de- 
eolara  nula,  deben  reintegrarse  por  el 
comprador,  4  partir  desde  que  se  hiso  y  él 
supo  tal  declaración.  Tipo  que  debe  adop- 
tarse para  fijarlos:  p. 
—{Caraae  eobre  btenee  de9a7nortÍKadoe.)—la»Úb' 
sÍBtencia  de  la  rebaja  de  cargas  acordada 

fior  un  simple  decreto  del  gobernador  de 
a  provincia;  p.  829. 
—{Exención  de  loe  edificioe  deetinadoa  al  culto.) — 
Esta  excepoión,  declarada  en  la  ley  de 
.  16U  y  en  el  Oonoordato  de  1860,  compren- 
de 4  las  ofloinas  anexas  4  los  templos  é 
indispensables  para  el  sostenimiento  de 
los  mismos;  p.  800. 
—{Inddenciaa  de  ventar.  Caeetionea  de  derecho  ot- 
«ili  Eetado  poeeeorio.)—Iin  Administración 
es  incompetente  para  conocer  de  las  oues- 
tiones qne  se  susciten  al  comprador  sobre 
los  bienes  qne  le  fueron  adjudicados,  si 
aquéllas  se  fundan  en  tltnlos  de  derecho 
civil  anteriores  4  la  subasta  ó  se  promne- 
ven  después  de  constituido  4  favor  del 
adquirenteel  estado  posesorio  por  él  trans- 
curso  de  aflo  y  día;  pero  la  jorisdiooión 
contenciosa  es  competente  para  declarar 
la  nulidad  de  las  resolaoiones  adoptadas 
por  la  Administración  sobre  tales  puntos; 
p4g.  880. 

—(NuUdad  de  venta:  Ahono  de  gaeloe  al  compra- 
dor.]— Derecho  del  comprador  de  nna  finca 
cuya  venta  se  declara  nula  al  reiAtegro 
de  los  gastos  hechos  en  un  pleito  segiudo 

Sara  reivindicar  parte  del  inmueble,  4  fin 
a  qne  el  Estado  no  se  enriquesoa  con 
dafio  'del  adqnirente.  Onentas  de  plaaoi 
pagados  y  gastos  satisfechos;  p. 
— {Expedieniet  eobre  éxeepñón,  anvladón, 

aeneia»  de  venía*  y  arrundamientoe  antiguoe.) 
Nulidad  de  las  resoluciones  ministeriales 
adoptadas  sobre  tales  expedientes  sin  pre- 
via audiencia  de  la  Dirección  de  lo  Oon- 
tencioso  é  Intervención  general;  p.  SñX. 
T^JEbcfispettÍA  de  loe  hiene»  de  aprovechamiento 
«omiín.)— Declaración  de  la  excepción  pre- 
tendida por  el  pueblo  demandante  y  a  la 
que  no  obsta  la  circunstancia  de  que  se 
hayan  arrendado  eventualmento  algnnos 
de  los  terrenos  é  ingresado  el  precio  en 
las  arcas  municipales,  no  apareciendo  que 
tales  contratos  se  hayan  celebrado  por 
m4s  de  tres  aftos.  Voto  particular  contra- 
rio 4  la  excepción;  p.  882. 
—Ouestiones  sobre  excepción  de  bienes  por 
títulos  de  oar4ot?r  civil.— Y.  JuaisniociÓx 

OOKTBHOIOSO-ADKtMISTBATIV  A . 

— Ouestiones  sobre  personalidad  de  investiga- 
dores f  denunciadores  de  bienes;  p.  406. 

— Honorarios  de  registradores  según  Arancel 
en  las  ventas  que  haca  el  Estado.— Y.  Hi- 
FOTBcis;  p.  820. 

— ^Y.  Cohoordatob:  SIatobazoobi  Estado  boli- 

SliSTICO. 

DESCUENTO  DE  HABEBES.— (PlllylaM:  Im- 
WHfto  por  «I  eeniMyrfo  de)\  art.  80*  B.  D.  28 
Diciembre  1891^  p.  58. 

DESLINDE  de  términos  uonieipales.— Téasa 
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Atüktahiestob:  TisimioB  mumicifáleb. 
P£80BEDZENCIA.— {^^feciae«<fn  de  tu  gravé- 
dad.) — CircQnstftnciai  anteriores  7  ooetfc- 
neas  i  la  desobediencia  que  determinan 
•a  navedad.  Negativa  rotunda  y  reitera- 
da a  cumplir  órdenes  de  la  autoridad  des- 
oonooienao  Tolantaiiamente  el  oar&otw 
de  sos  agentes  y  la  efleacia  de  sos  acaer- 
dos;  —129-  p. 

— Más  sobre  calificación  de  sn  gravedad  y  des* 
obediencia  4  agentee  de  la  autoridad 
acompaflada  de  palabras  insultantes...; 
-180-  p.  665. 

—Negativa  de  los  testigos  en  las  cansas  i 
prestar  juramento:  Constituye  desobe- 
diencia  castigada  en  el  art.  266  del  Código 
penal;  pnee  en  caso  alguno  puede  susti- 
tnirse  asa  solemnidad  con  la  promesa  de 
decir  verdad,  si  bien  cada  testigo  puede 
jurar  con  arreglo  i  su  religión;  —181—  pá- 
gina 666. 

— Negativa  de  un  sereno  A  obedecer  una  orden 
de  la  antoridad  por  no  abandonar  su  ser- 
vicio: No  constituye  delito,  porque  el  de- 
ber de  obediencia  se  hallaba  subordinado 
al  mis  importante  de  la  vigilancia  noe- 
turna;  —182—  p.  686. 

—Negativa  de  un  secretario  judicial  4  entre- 

Rr  actuaciones  que  obran  en  su  poder: 
ilito  comprendido  en  el  art.  266  del  Có- 
digo; -138-  p.  666. 
— De  un  recaudador  de  consumos  nombrado 

Sor  el  Ayuntamiento  i,  darse  por  separa- 
o  de  su  cargo  v  A  entregar  documentos; 
—188  dup.—  p.  666. 
—{A  guardaa  part%eularé$jurado$.)~líÍo  es  puni* 
ble  cuando  la  orden  del  guarda  afecte  ex- 
oluaivammte  al  interés  privado  de  la  per- 
sona qae  le  nombró;  — 184 —  p.  667. 
—{Del  inferior  al  tuperior:  Cento  electoral.)— 0^- 
saoióil  de  sentencia  que  reputó  compren- 
dida en  el  art.  876  del  C.  P.  de  Cuba  la  ne- 
gativa de  una  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  i  excluir  del  mismo  &  va- 
rios electores,  cuya  exclusión  ordenó  el 
Jugado  con  incompetencia;  — 1%—  pági- 

— BesUtenoia  4  entregar  estampas  inmorales, 

no  punible. — T.  Faltas. 
— V.  Adtok  na  delito:  Desacato:  ExAOCióa  ile- 
gal: Ihtbobos:  Sbsistbkcia. 
DBSO&DEN  PUBLICO.  —  Toces  y  adamanes 
desoompuestos  en  un  Jusgado  municipal; 

— 186- p.  sea 

DBSPOBLADO.— T.  Oiboüvstamoias  aubavav 

TBS. 

DETENCION  ABBITBABIA.-(0aran¿ia«c(m«- 
tiínetonoZet .}— Para  que  se  castigue  el  deli- 
to del  art.  210  del  Oodigo  penu,  no  es  ne- 
cesario que  se  deolare  en  la  sentencia  que 
noestabanen  suspenso  las  garantías  cons- 
titucionales ai  verificarse  la  detención: 
— 187— p.  06a 
— y.  Atvstamibbtos. 

DETENCION  T  PBISION  SUBStDIABIA.- 
(Por  ineolvenda  en  el  pago  de  la  malta  que  »» 
tmpone  como  pena  prineipal.y-JjA  duración 
máxima  de  la  detención,  ó  sea  por  término 
de  seis  meses,  está  en  su  lugar  si  la  pena 
superior  4  la  multa  impuesta  es  el  arres- 
to, según  el  art.  60,  regla  8.*  y  el  98  del 
Código  penal;  — 18B—  p.  668. 

DEÜDA  PUBIilCA.- (Cimt)«m<ín  de  Uttdo»  anti- 
ffuM.)— B.  0. 18  Noviembre  1890  disponien- 
do la  conversión  de  una  14mina  del  6  por 
100  pendiente  da  reoonooimiento,  UQUida> 
ción  y  pago,  en  Ututos  del  4  por  100  exte- 
rior, af  tipo  da  48^  oonforme  fc  la  l«y  da 


29  de  JIfayo  de  18^;  y  mandando  qiia  asta 
resolución  se  aplique  como  generu  an  c^ 
sos  an41ogos;  p.  67. 

—{TítuloB  perdido*  ó  robados.)— H.  O.  28  Julio 
1890  declarando  que'  no  pueden  expedirse 
titules  duplicados,  en  equivalencia;  n.  88». 

-^{Convertián  de  antiguo»  titulo».) — B.  O.  SI  Oots* 
bre  1890  declarando  quo  son  admisibles  4 
conversión  los  valores  al  portador  de  Daof 
das  antiguas:  p.  829. 

—(¡tuna  emiriáñ  de  Httdoa  de  la  iTeuda.)— Ley  U 
Julio  autorisando  la  emisión  por  valor 
nominal  de  250  millones  de  pesetas,  de  tí- 
tulos de  la  Deuda  pAbUca  con  4  por  100  da 
interés  anual  y  amortisable  en  treinta 
años;  p.  608. 

— {Títuloa  de  la  exterior  eanieáblea  por  otroe  jr 
mandadoa  retener  por  tat  tnUoridadet.)  — 
B.  O.  de  20  Agosto  resolviendo  oonsnlta 
acerca  de  sí  deben  retenerse  en  las  Dele- 

§ aciones  de  España  en  el  extranjero  los 
tulos  emitidos  en  eqiiivalenoia  de  otroi 
mandados  retener;  p.  661. 
-iTítuloe  emtíguoK  Cteductrfdd.)— B.  D.  19  Agos- 
to declarando— de  acuerdo  con  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  cal- 
cado en  otro  anterior  del  mismo — que  los 
títulos  al  portador  de  la  antígna  Deuda 
del  Estado  no  est4n  compren£dos  en  la 
oaduoidad  que  decretáronlas  leyes  de  180B 
y  1876:  Créditos  4  los  cuales  son  éstsi 
aplicables;  p.  669. 
— {Aprobación  de  emitionea  dé  valorea  púbUeot,)— 
B.  O.  27  Agosto  relativa  4  la  aprobaoiéa 
de  los  valoras  que  se  emitan  au  snstita- 
eión  da  ios  títulos  de  1.*  y  2.*  oíase  qas 
oreó  la  ley  de  1861;  p.  672. 
— {Pago  de  intereaea.  Expediente»  tobre  reconoa- 
mieftío  u  liquidación  de  crédito»  y  eonv«m^ 
de  deuda»  antiguaa  no  eaducadaa.)—^..  D.  20 
Octubre  disponiendo  que  el  impoi  te  ds  in- 
teresas de  emisiones  sucesivas ,  no  se  satis- 
faga hasta  que  se  autoricen  los  créditos 
necesarios,  y  determinando  el  orden  para 
la  instrucción  v  tramitación  de  los  expe- 
dientes y  la  apuoaoión  con  que  se  han  de 
comprender  tales  intereses  en  los  pran- 
puestos;  p.  721. 
—{Empriatito  de  250  miÜoner.  Emiaión  de  tÜvloi 
ed  4 por  100:  Banco  de  España.)—^.  D.17 
Diciembre  disponiendo  la  emisión  de  tila- 
Ios  da  la  Deuda  p&blioa  con  el  cupón  ds 
1.*  de  Abril  de  18R1,  al  4  por  100,  y  amorti- 
lables  en  80  aflos:  Yalor  nominal  déla 
emisión:  Pago  de  intereses  y  amortisa* 
oiones:  Negociación  del  empréstito  Sos- 
erición  pública:  Tipo  para  la  emisión  ds 
títulos. — Pago  de  los  plazos;  p.  871. 
— {Oueetionea  aobre  eonvereión  »  caducidad  de  eri- 
dUoa;  Nulidad  de  expeaientea  por  defeetúi 
auatanciale»  en  la  tramitadán,) — Inaplica- 
ción del  art.  7.'*  de  la  lay  de  21  da  Jalío  da 
1876  4  los  crédito*  antiguos,  ouya  liqoi- 
daoión  y  oonv*tnt6n  se  u  solíaifeado.  ITs- 
lidad  da  exped»&ta  por  oBüsidn  de  trámi- 
te esencial  prescrito  por  la  ley  da 
p4g.  m. 

— {Crádtto»  por  jurtm  Tipo  dé  capií<ilií€tn¿n.)— 
Es  el  6  por  100,  aun  cuando  Isa  eecritaru 
de  imposición  señalen  otro  diiiintf?;  p.  ^ 

— {Caducidad  de  cr¿ditoi.)—OMMOñ  praÓMOñ  en 
que  procede  la  declaración  de  eaducidiA 
cuando  los  crédito?  fueron  prosentadM  I 
conversión  en  la  tinosa  oportuna:  Justín* 
caciones  de  personalidad;  ;p.  2TB. 

— ^Liqnidaoión  de  obÜgMdonea  oe  1*  deaJaqW* 
daban  pagarse  JwtfiiiÍBlnH£^  pw 
TinciaL-T.  Bj|QmtM^«M«N^4K. 
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— (Caducidad  <2e  créditos  contra  el  EMtado.) — Na- 
Udad  del  expediente  en  que  ae  hiio  la  de- 
ctaracián  de  oadncidad,  por  no  babersa 
oamplido  loa  arts.  8.*  de  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1869  y  28  de  la  inatrneoióii  para 
sn  onmplitniento;  p,  709. 

^Cadueidaci  de  «r¿d*íoa.)-^Prooedencia  de  la 
declaración  de  cadacidad  de  una  l&mina 
de  5  por  iOO  por  no  haberse  preBentado  la 
escritora  de  fondación  de  la  obra  á  onyo 
favor  se  expídiú  el  crédito,  dentro  de  los 
seis  meses  señalados  en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876j  sin  qne  pueda  ser  inetítolda 
esa  jnstifícaciónpor  la  exhibioión  de  nna 
ejecatoria...;  p.  SíQ. 

—(Caaueidad  de  endito*.)— Nulidad  del  expe- 
diente en  que  ee  hace  la  declaración  da 
eadnoidad,  sin  previo  cumplimiento  del 
articulo  8.0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1899; 
pigioa  833. 

— {üaatobre  caducidad.) — Inaplicación  del  ar- 
ticulo 7."  de  ta  ley  de  21  de  Julio  de  1876 
á  loa  créditos  antiguos  cuya  liquidación 
y  conversión  se  han  solicitado;  p.  888. 

— {Pretcripción  de  créditos  por  interese»  de  caía- 
r«t.]— Los  intereses  no  sujetos  4  los  trá- 
mites de  liquidación  y  conversión  son 
prescriptible  por  el  transcurso  de  cinco 
afioB  fijados  en  el  art.  19  de  la  ley  de  eon- 
tabilidad;  p.  888. 

— Ittsoripoiones  4  favor  de  Corporaciones  ci- 
viles: Ayuntamientos.— y.  Dksahobtiza- 
cióx. 

—Indemnización  4  una  comunidad  por  venta 
indebida  de  su  convento.  —  Y.  CoMcoa- 

DATOB. 

— Vltraiuar. — {Cubat  J^íreito:  Abonarés  d  jefes, 
oficiales  velases  de  tropa  del  ejército  y  Ar- 
mada.)—O.  de  20  de  Febrero  aprobando 
la  instrucción  para  el  pago  de  los  abo- 
narés; p.  114. 

— (Filipinas.)— Y 6Me  el  sumario  de  la  p.  61. 

— (Cu&a.)  —  fieoonooimiento  y  liquidación  de 
los  créditos  pendientes  de  este  requisito, 
etcétera.— B.  D.  de  7  de  Agosto;  p.  681. 

— ^V.  IlIPnseTO  DB  DBBSCHOS  BSALBB. 

DEUDAS  DE  AYUNTAMIENTOS— Casos  en 
que,  para  hacerlas  efectivas,  no  es  proce- 
dente el  apremio. — Y.  ATtmTAniBNTos;  pi- 
gina  675. 

DETSDOB.—lSign^eado  legal  dé  esta  páUtbra.}— 

Yéase  Tbstahirtos:  p.  187. 
DICTAMEN  DB  PEBITOS.— Y.  PauniAS  nr 

LOS  JUICIOS. 

DIEZMOS.— ( Tercias  reales:  Cuatión  sobre  indem- 
nixadÓH  á  participet  I«iro«.)  —  Caducidad 
del  derecho  4  iudemnisacidn  por  no  apa- 
recer que  el  titulo  origen  del  privilegio 
fuera  oneroso  y  haber  raaones  para  creer 
que  se  debió  4  la  mera  liberalidad  de  la 
Corona;  y  por  no  haberse  formalizado  la 
reclamación  dentro  de  plazo:  p.  278. 

DIGNIDADES  ECLESIAfiTI<3AS.-Y.  Oohgob- 

.  PATOS. 

DIPUTACIONES  PB0YINCIALB8.— Y.  Bbhb- 

FICXKCIA.'  GOBIBBBO  T  ADlQBlSTBAClÓa  DB  LAB 

FBOV1HCIA8. 

DIPUTADOS  T  SEN  ADOBES.— (DítmAo»  de 

eseeedencia.) — Y.  EsfPLBAiHw;  p.  784. 
DISECCIONES  OENEBALSS.-TiM  InalÜtUo 
geográfico.) — V.  Instituto. 
— (De  Ésttutleevmientos  penales.)  —  Yéase  en  la 
p4gina  850  el  sumario  del  B«al  decreto 
reorganiiando  el  Cuerpo  de  empleados  de 
estableoimientos  penales. 
—(De  obras  jrti&Z««af.)-^Fnaoi(mes  en  el  sarTÍ- 
cio  de  construoeiones  eÍTÍles.— Véase  el 
somatio  de  la  p.  64. 

BounlBi  Aa.  un. 


—{Director  general  del  Tesoro  pvhlioo.) — Oar4o- 
ter,  nombramiento  de  empleados,  etcé- 
tera; arts.  1.°,  2.»  y  15:  p.  440. 
DIBEOCIONES  DE  8¿N¿DAD.  — Y.  Sahidad. 
DISPABO  DE  ABMA  DE  FUEGO.-(Dof  dú- 
paros  eonaeculivos  conHUntwo»  de  un  solo 
delito.  Error  de  derecho  consistente  en 
haberlos  reputado  como  constitutivos  de 
dos;  —189-  p.  668. 

~{Otro  caso.) — Ouéndo  la  pluralidad  de  dispa- 
ros  determina  un  solo  delito  y  cu4ndo  es 
constitutiva  de  dos  ó  máA;  — 140—  p.  S68. 

— Ca4ndo  el  disparo  y  lesiones  oonsignientes 
han  de  casLigarse  conforme  al  art.  90; 
-MI-  p.  669. 

—Penalidad  del  doble  delito  de  disparo  y  le- 
siones y  distribución  de  la  misma  en  tres  - 
grados;  —142—  p.  569. 

• —  Y .  Asesinato ;  Atentado  :  CiBctrirsTARciAS 
aqbavastss  :  clbcitnstascias  exihbutas; 
Pesas, 

DISPOSICIONES  DEL  GOBIEBNO.— Y.  Ga- 
ceta DE  Madbid:  Bealbb  ókdxses. 

DI3TINTIY0S.-(i>e  los  escribanos  de  actuaciones 
en  mtramar.)-Art.  260;  p.  205.-Y.  Traje. 

DIYISION  TBBBITOKIAL.-(Paro  el  servicio 
de  comunicaciones.) — Y.  CoBBBos..;  p.  724. 

DIYISIONSS  DB  FEBBOCABBILES.-Véasb 
Fbbrocabriles. 

DOBLE  BBINCIDENOIA.— Y.  Oibcuhbtaeoias 

AOBAVAITTES. 

DOCUMENTOS  FALSOS.- Y.  Falsedad. 
DOCUMENTOS  MEBOANTILES.— Y.  Faisb- 

DAD. 

DOCUMENTOS  PUBLICOS  Ú  OFICIALES, 
(Otorgados  en  el  extranjero.)— Sn  eficacia 
en  el  juicio  contencioso  administrativo, 
arts.  868  y  864;  p.  29. 

— {Pnteba  de  documentos  públicos.) — Yéase  el 
sumario  del  reglamento  de  procedimiento 
contencioso-administratÍTo;  p.  86. 

-{Expedientes  de  quintas.)— 8u  concepto  é  in- 
oluBión  entre  los  dooomentos  puUíees. — 
Y.  Falsbdad;  p.  681. 

— (JbfpedtentM  de  poritot.) — ^Y.  Falsbdad,  uAms- 
ro      p.  688. 

j—{IteeÍboe  de  eontribueiones.) — Y.  Falsbdad,  nú- 
mero 190;  p.  585. 

— (Demandoe:  alegaciones  de  las partes.)^JHo  tic* 
nen  el  oarAoter  de  dooomentoa  oficiales  A 
públicos.— Y.  Falsedad,  núm.  191:  p.  666. 

— ^La  eficacia  de  loa  documentos  públicos  no 
impide  que  sean  oontradiolioa  por  otros 
medios  de  prueba;  p.  756. 

— Y.  Pruebas. 

DOLO.— Y.  Comtratob:  Tbahsacoióii. 
DOMESTICOS.- Signifloado  de  esta  palabra  A 
los  efectos  delart.  4B8  del  OAd^TO  penal. 

Y.  Estupro. 
DOMIOILIAOIONES  DE  CUOTAS.— Y.  OoB- 

TBlBUCIÓn  TERBITOBIAL  t  IBOUSTBIAL. 

DOMICILIACION  DB  HABSBBS  PASIVOS. 

Y.  Jubilaciones. 
DONACIONES.— Y.  Beoistro  db  aotos  db  úui- 

HA  VOLUNTAD. 

DONACIONES  BEALES.-Y.  Hifotboas. 

DOTE  Y.  BlBNXS  DOTALSS... 

DUELO  Y  BIÑA.—  Oondioiones  ave  determi- 
nan el  primero  y  la  oonaiguwnto  degra- 
dación oe  la  pena  aplicable  en  oteo  eaao; 
-148-p.  669. 

E 

BCLBSIaSTIOOS.  —  V.  OoNOoaDAWs:  Estado 

BCLBSliSTIOOl  PaBAJBS  OPICIALM.  . 

BDAD — Y.  CiRCDNSTAHctAs  ATHOAims:  Mato» 

■DAD  BX  NaTABBA. 
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EDIFICIOS  y  TEBBENOS  DEL  ESTADO.— 
{Conwión  ntUa.)  —  BeTOOftoión  de  Beal 
orden  dictad»  por  departamento  inoompe- 
tente,  qae  concedió  terreno  no  adyacente 
4  convento  ni  para  objeto  antorisado  en 
la  ley  de  1869,  infringiendo  loe  artionlos 
1.*  y  2."  de  la  misma,  y  elll  del  B.  D.  de 
11  Enero  1870;  p.  838. 

BFEOTOS  TIMBBA.DOS. -(^t^pewKefd».)- 

B.  0. 18  Oetnbre  1890;  p.  8SS. 
—Y.  Sillo  t  tiiibss. 

BJECÜTOBIAS.— ('^o^fs  volúlez  ó  nulidad  de 
úUvntu  voluitiadeM.) — V.  Bboutbo  d>  ac- 
TM...;  p.  108. 

—Y.  Coa&  JUZGADA  y  el  ramario  de  la  p.  86. 
BJEBOITO.-L«slalaclte.-(^(;a(I«mM  géntral  mi- 
litan  Programa  de  exámenea  de  la  date  de  tr<y 
j>a.}— Beal  orden  12  Febrero;  p.  110. 

— {QrafMe*  maniohrat  y  yercieio»  preparatorio$ 
para  laa  m.itmat.)—&.  D.  18  Febrero  apro* 
Dando  el  reglamento;  p.  257. 

—{Cuerpo»  de  Intetideneia  y  de  IfUervenciótu  Cuer- 
po adminiatrativo  del  ejército.) — B.  D.  18 
Febrero  determinando  la  constitución  de 
loa  Oaerpos  de  Intendencia  y  de  Interven- 
tAAn  en  eamplimiento  de  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1889;  p.  112. 

— {Arma  de  AriiUeria:  ¡fodifieaeÍonei.)—'&.  D.  18 
Febrero  oreando  un  batallón  de  Artille- 
ría de  plasa  y  determinando  en  organisa- 
ción  y  loealiaaoidnt  enprimiendo  la  plaia 
de  profesor  de  equitación,  etc.;  p.  110. 

— <P(SM  a  Ultramar  y  rrgreio  á  la  Penintula.)— 
B.  D.  18  Marco  aprobando  el  MslaBeat* 
pmrm  el  p*M  de  Jefes  7  •ttelales  y  sus  asi- 
milados del  ejército  4  los  distritos  de  ül* 
tramar,  permanencia  en  los  mismos  y  re* 
greeo  4  la  Península;  p.  243. 

— ( TranrpoTte$  de  maleriae  tnfiamablei  y  exploti* 
vas.}—B,«f¡l.  24  Marzo  «para  el  transporte 
de  materias  ioflamables  y  ezplosivaa  para 
el  servicio  del  Estado»;  p.  844. 

—(FerroearrUea:  Explotarán  de  lineae  por  el 
hatalláa  de  ferroearrüe*  del  Cuerpo  de  vage- 
nt«ro«.)— B.  D.  2  Abril  relativo  4  la  cele- 
bración  de  un  contrato  con  la  Empresa  de 
Madrid  4  Villa  del  Prado  para  q,ue  el  ci- 
tado batallón  se  encargne  de  explotar  di* 
cha  linea  férrea:  p.  414. 

^{Cuarto  militar  de  3.  If.)— B.  D.  2  Abril  deter- 
minando la  oompoBioión  que  ha  de  tener 
en  lo  sucesivo;  p.  855. 

—^Ciaeifieacián  de  aptUud  v  po$tergaeión  para  el 
atcento  de  loe  generalett  Jefe»  y  oficvtleÉ.)— 
B.  D.  24  Mayo  aprobando  el  reglamento; 

p.m 

—{Colegio»  preparatorio»  miltíaret.)— B.  O.  2& 
junio  abriendo  concurso  para  cubrir  pia- 
las de  alumnos,  paisanos  y  militares,  en 
dichos  Colegios;  p.  488. 

—{Beviata»  admtni»trativa».}—'B>.  O.  4-81  Julio 
■obre  revista  de  los  individuos  del  ejército 
que  residen  accidentalmente  en  puntos 
separados  de  la  capitalidad  del  respectivo 
Ayuntamiento;  p.  712. 
— {Sueldoe  y  gratificadoneB  miliiare»:  Settrgani- 
Mción  de  Arma»  é  In»tüxUo».y^'L^j  15  Julio 
■eflalando  al  sueldo  de  los  jefes  de  todas 
las  Armas  y  Cuerpos  ó  Institutos  de  las 
escalas  activas  del  ejército,  la  gratiflca* 
ción  de  los  capitanee,  tenientee,  etc.,  su* 
primiendD  lae  gratificaciones  d«  mando  y 
reduciendo  otras,  y  mandando  llevar  4 
efecto  la  reorganización  del  Arma  de  Ar- 
tUlerfa,  la  del  Consejo  Supremo  de  Glnerra 

L Marina  y  Cnerpos  Jurídico  y  de  Sani- 
1;  P.5M. 

— {BecompenfM  en  tiempo  de  guerra  de  lo*  gene- 


rale»,  jefe»  y  oMaale»  y  eu»  tutmüeuloe  iM 
^¿rcito,)—&.  a.  18  Feiwero  aprobando  d 
reglamento  par»  la  oonoesUn  de  lae  mis* 
mas;  p.  254. 

—Ejército  permanente  en  la  Península  y  Ul- 
tramar para  el  aflo  eeonómieo  de  1891 4fl8 
V  para  el  alio  natural  da  1801:  I««y  U  3*- 
lio;  p.  GOS. 

— (ÍTothm  MiUtore»  de  reelutamiento  y  rsHrtw 
preeián  de  regimietUo».)—^..  D.  16  Dioiem- 
bre  reorganisando  lae  «mas  militares; 
agrup4naola8  en  oircunsoripciones  de  rs- 
olntaÁniento  de  división;  fijando  lae  unida- 
des de  reserva  de  todas  lae  armas  que  has 
-  de  formarse  en  cada  circunscripción  de 
reclutamiento  de  división;  sefialando  re- 
glas precisas  sobre  movilisaoiÓD,  jefatura 

J mando  superior  de  lae  lonae,  etc.:  crean- 
o  Comisiones  y  Subiospecciones  de  Esta- 
dista y  Bequisición  militar,  y  suprimien- 
do los  regimientos  de  reserva  de  Infante- 
ría y  Caballería,  loe  Depósitos  de  batallo- 
nes de  Cazadores,  los  de  redutamiuito  y 
reserva  de  Artillería,  etc.;  p.  861. 
— {Seorgamaación  de  la»  arnut»  i  inditvto».)— 
B.  D.  16  Diciembre  sobre  reorganisaoiótt 
del  ejército  que  guarnece  la  Península, 
'  islas  adyacentes  y  posesiones  del  Norte 
de  Africa;  p.  872. 
—{Creacián  de  nthalUmo»  de  la  eeeala  grahtUa: 
iTUMmpeUibUidad  con  otra»  profeiionet  i 
oficio».)  ■  B.  D.  16  Diciembre  dictando  dis- 
posiciones encaminadas  4  facilitar  la  crea- 
ción de  subalternos  déla  reeerva  gratuita. 
Incompatibilidad  del  empleo  de  oficial  eon 
el  ejercicio  de  ciertas  profeelones,  oficios 
ó  industrias;  p.  888. 
— {Pa»e  de  eubaltemo»  4  lo*  eeeaia»  de  rsMTM.) 
B.  D.  16  Diciembre  dejando  en  snspMiso 
dicho  pase  desde  1."  de  Enero  próximo, 
salvo  los  derechos  adquiridos;  p.  888. 
—Conducción  por  ferrooarril  de  personal,  ge- 
nado  y  material  de  loe  ramos  de  Onertay 
Marina.— Y.  Fbbbooabbilks;  p.  883. 
—(Pago  de  etbonar4».)—Y»  Dbitda  rdsucA  si 

Coba. 
— JarlBipnideMla. 

— (Atcento  de  eargento  á  alfére».)—C»,neea  ds 
derecho  los  sargentos  que  aunque  proba- 
ron su  aptitud  técnica  para  el  asoenso  me- 
diante el  neoeeario  examen,  no  contaban 
ocho  años  de  servicios  y  dos  de  antigüe- 
dad en  su  empleo  con  anterioridad  ai  de- 
creto de  27  Octubre  1886;  p.  276. 

—(AMeen»o  de  sargento»  á  oí/l^rscM.)— Derecho  de 
los  sargentee  de  infantería  4  obtener  w 
empleo  de  alférez  conforme  al  B.  D.  de  SO 
Julio  1885  cuando  acreditaron  su  aptitud 
mediante  examen,  y  la  poseeión  de  las  de- 
m4e  oondioionee  necesarias  antes  de^ 
comenaase  4  regir  el  de  27  Ootnbre  J8m 
p.  274. 

— (PoH  al  Cuerpo  de  inváUdoe  de  loe  guafdtai 
al€ibardero»,) — No  puede  efectuarse  con  el 
empleo  de  alférez,  teniente  ó  oapit4Di  qne 
sólo  se  les  reconoce  4  loe  efectos  pasivos; 

P.  275. 

—(E}ireito  de  C^o.)— Ascenso  de  oficiales  al 
empleo  inmediato,  por  la  organiza<uón  de 
batallones  dentro  de  los  plazos  fijados  ra 
la  Beal  orden  de  28  Junio  1876t  Derecho  de 
nn  twiente  al  empleo  de  oapit4n,  ooBíor- 
me  4  la  preecripoiAn  de  dicha  Beal  orden, 
p.275.  ^  , 

—{Seal  orden  general  eohrt  antigüedad  de  loi  «i- 
pleo»  pertonalen  Aifireee»  ofunaM  d* 
Cuerpo»  MpMioIe*.)— Aquella  dispOSioOB 
no  es  suBoeptible  de  revieión  en  vi*  «"»• 
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toneioM.  Los  alféreo«s  qne  despaia  da  in- 

Btnr  en  Artillería,  Ingenieros  6  Bstado 
tijovj  vaelven  4  lu  Armu  generales  y 
consolidan  en  empleo  en  ella*,  tienen  de* 
reoho  4  la  aniigaedad  desde  qne  le  obta> 
Tíeron  en  eonoepfco  de  penonal;  p.  708. 
~~(Oficiúle»  dél  hatalUn  de  vaÍtmtario$  d*  Stmto 
Dfmingo.) — No  tienen  derecho  4  figurar 
en  el  escalafón  del  arma  de  Infanlerifti 
porqae  si  bien  el  reglamento  de  19  de  Ene* 
ro  de  1769  (ó  1768)  les  concedió  las  prerro> 

fativas,  exenciones  y  honores  qne  goia- 
an  los  de  las  tropas  veteranas,  no  los  de- 
claró tales  oficiales  del  ejórcito;  p.  7(B. 
— {Difereneia  entre  lo$  Urmmo$  grado  y  empleo.) 
Véase  la  sent.  9  Junio  1860  inserta  bajo  el 
epígrafe  Jvhilañontt  en  la  p.  286. 
—(l^irí^o  dt  Rlipwat.)—Y6mM  el  nunulo  de 
la  p4g.  61. 

— T.  AjfHisTf  a:  Cohpbtbhoias  s>  lo  nHAE.;  Ol>- 
HO  castrbhse;  Fkbrocarbilbb:  HososEsrú- 
NKBREs:  Impuesto  de  otouLAs:  Jubilaoio- 
hbb:  Bbtibos;  Mihistsbio  dc  la  Quesea: 
jubisdicgióh  c0htbhci080  a  dhi  miste  a  tita: 
Pasajes  ofioialbb:  Bbtbbciós  de  bueldosi 
Betibos:  Sabqentos. 
ELE00IONE3  DE  DIPUTADOS  T  SENADO- 
BES. — (OertifieacioneB  judiáaltt  de  incapa- 
cidad.)—Oüa*  18  Noviembre  1890  dispo- 
niendo que  lae  oertifioaoiones  4  qne  se  re- 
fieren los  arta.  11  y  19  de  la  ley,  deben 
expedirse  por  los  jneces  instrnotores  y  de 
primera  instancia,  según  lo  qne  oonete  en 
sos  respectivos  Jugados;  p.  67. 

—(iíátat  eUctoraUa:  Junta$  dé  MonUimo.^— Beal 
orden  8  Enero  dictando  disposiciones  re- 
lativas 4  las  Presidencias  de  las  Mesas 
eleotorales  y  de  las  Jnntas  de  escrntinio 
en  las  elecciones  de  diputados  4  Cortes: 
p.  83. 

~(De  ienadoret:  Revitián  y  retíifieaeión  de  lia- 
Uu.)~R.  O.  10  Enero  dictando  algnnaa 

{trevenoiones  para  el  cumplimiento  de  la 
ey  de  8  Febrero  1877...  y  elecciones  de 
senadores;  p.  86. 
— {Dedanteión  de  eandidatot:  Pretidentet  de  lat 
Junta»  provineiale»  y  munieipálet:  Idmn  de 
loa  generale$  de  eterutinio:  Ctmoria§.)—Vi,Ml 
orden  22  Enero  determinando  el  medio  de 
acreditar  el  oar4oter  de  exdípntado  y  ex- 
senador  4  los  efectos  de  poder  solicitar  la 
declaración  de  candidatos;  antorisando  en 
ciertos  casos  4  los  presidentes  de  las  Jun- 
tas provinciales  para  firmar  oon  eitampi- 
Ua,  y  sobre  reclamación  de  aotas  por  las 
Juntas  municipales,  cómputo  de  votos, 
etcétera;  p.  98. 
— ( AyuntanUentoa  tutpentoe  reintegradoe  en  tu» 
/'uneionu.J— Situación  de  loe  mismos  des- 
pués de  las  eleooiones.— V.  ATUHTAinBK* 
tob;  p.  lOfk 

— (Nombramienio  de  empleado»  duraat»  periodo 
eleeCoral,  aíc.}— V.  Ehplbadob  ;  p4gB.  868 
y  459. 

—  (Coacción.) — Cometida  por  un  olérigo  aoott- 

■ejando  desde  el  pulpito  4  los  eleotorei 
qne  no  votaran  la  candidatura  liberal 

Sorqne  loe  liberales  no  eran  personas 
onradas;  — 14S —  p.  668; 

—  (Abuaoi  ó  delitoe  elMtoraí«f.^— Beeogída  de 

firmas  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores, antes  de  abrirse  el  período  eleo* 
toral:  -144-  p.  869. 

— ^Íx>í<M  «{«oítiraÍM.^— Falta  prevista  en  el  ar- 
ticulo 178,  núm.  6.*  de  la  ley  de  1870,  y 
consiente  en  no  exponer  al  pAblioo  las 
listas  electorales;  —148—  p.  S70. 

— fQtMTsZZa.;— Para  proceder  por  delitos  éleo- 


toralet  y  posibilidad  de  snstanoiarla  y 
decidirla,  aunque  el  particular  que  la  in- 
terpone no  haya  oonstítuldo  flama,  al  al 
Ministerio  fisoal  hace  suyo  el  eaerito: 
— 147— p.  670. 
BIiBOOIONES  MUNICIPALES  T  PBOVIN- 
OIALES.— (Partíale»!  Menovaeián  bienal.) 
B.  D.  80  Diciembre  1890  dictando  dispo- 
siciones sobre  elección  parcial  de  Ayun- 
tamientos y  marcando  el  criterio  con 
arreglo  al  caal  ha  de  realisaraa  la  ^eo- 
oión  bienal;  p.  68. 

—(£«cwfo«  de  alzotía.)— Audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  etc.— V.  Ayubtaiiiebtos;  p.  WB, 

—(Nulidad.)— R.  O.  de  2  Abril  declarando  nu- 
las las  últimas  elecciones  de  concejales 
del  Puerto  de  Santa  María  por  abnsoa  co- 
metidos en  ellas;  p.  418. 

—(Meeeionea  provineitUer,  PaeuUade»  de  la»  Di- 
ptUaeionee:  Acuerdo»  eohre  nulidad.) — Beal 
orden  18  Abril  confirmando  una  provi- 
dencia del  gobernador  de  Pontevedra» 
que  suspendió  un  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción por  el  que  se  anularon  las  actas  de  la 
elección  de  cuatro  oandidatoe,  sin  pv^oi- 
oio  dft  lo  qne  determine  la  autoridad  judi- 
cial...; p.  413. 

— (Junta  de  eaerutinio.)—B..  O.  17  Julio  decla- 
rando nulo  lo  actuado  en  el  expediente 
de  eleooiones  munlolpalei  de  AlciÜ4  la 
Beal  4  eontar  desde  la  constitución  de  la 
Junta  general  de  escrutinio,  por  no  ha> 
berse cumplido  los  arts.  ^y  98  del  Beal 
decreto  de  adaptación;  p.  688. 

—(Ateaneé  de  la  pnvaeián  o  lo»  candidato»  del 
derecho  de  nombrar  interventor»».) — Beal 
orden  1.*  Agosto  revocando  acuerdo  da 
nna  Comisión  provincial  que  declaró  ño- 
las ciertas  elecciones,  y  estableciendo 
que  no  entrafia  vicio  de  esencial  nulidad 
el  hecho  de  privar  4  un  candidato  de  ra 
derecho  de  intervención  en  la  gestión  da 
la  Mesa  electoral;  p.  691. 

— (Doctrina  relativa  al  lentido  capital  de  la  lejf 
electoral  vigente  y  de  lo»  Rt.  D».  de  5  de  Ifa- 
viembre  de  1890  yS4  de  Mano  de  t89í.)~ 
B.  O.  91  Agosto  revocando  acuerdo  do 
la  Comisión  provineiait  Se  establece  doo- 
trina  sobre  plaso  para  interponer  ante 
las  OomÍBÍones  provinciales  redamacio- 
nes relativas  4  nulidad  de  elecciones,  so- 
bre medio  ó  forma  legal  4  que  ha  de  ajus- 
tarse la  interposición,  y  por  último,  so- 
bre redamaciones  para  cuyo  conooimirá- 
to  son  y  no  son  competentes  para  enten- 
der por  apelación  directa  las  Oomisíones 
provinciales;  p.  692. 

— (Xhvieión  del  Urmino  en  di»&ito».) — B.  O.  de 
80  AgfMto  estableciendo  que  desestimada 
^eentoriamente  por  la  Comisión  provin- 
cial la  protesta  motivada  por  la  división 
del  término  en  dütritos,  no  puede  decla- 
rar nulas  las  elecciones  aduciendo  qne  no 
hay  proporción  entre  d  número  de  habi- 
tantes adscritos  4  cada  uno;  p.  778. 

— (Sobre  el  S.  D.  de  adaptacián:  Cuettione»  sobre 
víUidet  y  nulidad.) —'M.ka  Heales  órdenes 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  resol- 
viendo expedientes  sobre  valides  ó  nuli- 
dad da  deooiones  municipales  y  estable- 
ciendo doctrina  relativa  4  la  aplicación, 
é  inteligencia  del  Beal  decreto  de  adapta- 
ción; p&gs.  688  4  691. 
'Eií'BAS.CtOS.~(AdminiatratÍvor.  Sobre  finca»  cuya 
propiedad  »e  dieputañ  un  particular  y  un. 
Ayuntamiento.}— 9e  resudve  la  cuestión  en 
nna  contienda  de  propiedad.— T.  Bsjui- 
ciAHtEwro  civil;  p.  818. 
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—(Mandamiento  de...¡  Impuetto  dé  dereckoi  rea- 
le».}~y,  Enjuioiahibhto  crihihal;  p.  88. 

 (Anotacione»  preventiva»  de...) — V.  Hifotk 

cab;  Tebcebías. 

— y.  APBBUI08  ADUIHIBTBATITOB:  JOBMALIS:  Jui- 
CIO  KJBCDTIVO. 

EMBABQÜE  de  foBciourios  destinados  4171> 
tramar.— y.  Fasajbs  oficiat.kb  y  los  ar- 
ticalos  120  &  127  de  la  compilación  de  las 
dispoBÍoiones  orginioas  de  la  administra* 
fti6n  dn  jaeticia  en  Ultramar;  p.  199. 

BMBRIAGUEZ.— V.  Oibcubstakcias  átbxuaji 

TES. 

EMBÜSTEBO.— Es  palabra  injoriosa.— Yéase 

Injdbias;  p.  599. 

EMIGBACIONES.— (Etíodítítca  de  emigrante» 
taponóla:  Medida»  para  dirigir  ta  emigra- 
eiia  á  nueetra»  vo»e»ione»  ultromarinat.) — 
B.  O.  oirc.  11  Jalio  abriendo  nna  infor> 
maeidn  con  el  fin  de  conocer  la  sítnacidn 
actnal  de  los  emigrantes  españoles  en  los 
diversos  psíses  extranjeros:  p.  501. 
— (Á  la»  po»e»ione»  etpt^ñola»  de  ÜUraman  Bra- 
cera» del  campo.) —'B..  O.  de  26  Noviembre 
dictando  les  reglas  &  ijae  ha  de  ajustarse 
la  concesión  del  anxilio  otorgado  á  la  So- 
ciedad protectora  del  trabiuo  español 
para  la  condaceiAn  4  Oaba  de  1.000  brace- 
ros pAninialares:  p.  801. 

EMISIONES.— fiíe  valorea  público».)— Deuda 

PÓBLICA. 

EMPEÑO.— fZ>«  efecki»  ajenos.)— Y ^  Estafa. 
EMPLEADOS  PÚBLICOS.  — ri>MpoMcio»íí(íei 
reglamento  de  lo  Conlendoto  relativa»  á  lo» 
«nipísaiío*./— Beeolnoxonea  qne  niegan  A  re- 
jpolan  las  gratifioaeionee  ó  emolomentos 
no  prefijados  por  ana  ley  ó  reglamento  4 
los  empleados  qne  presten  servioíos  espe- 
ciales; art.  4.°,  núm.  8.°— Oorreooiones  dis- 
ciplinarias que  son  6  no  revisables  con- 
tenciosamente; 5.",  núm.  2.*— No  pueden 
«jeroer  la  abogada  en  loe  Tribunales  de 
lo  Oontencioso-adfflinisfcrativo;  252  y  268; 
p.  5  y  signientee. 

— (Bleceione»:  Sargento»  y  licenciado»  del  ^érci- 
to.;— B.  o.  6  Febrero  publicada  en  18  de 
Jnnio,  declarando  que  durante  el  periodo 
electoral  no  pueden  baoerse  nombramien- 
tos ni  decretarse  cesantías...;  p.  459. 

—(Orden  naval  de  María  OitíirtoJ  —  Prohibi- 
ción de  otorgarla  4  los  fonoionarios  civi- 
les; R.  D.  25  Febrero,  arfe.  4.*,  p.  116. 

—{Ingeniero»  y  denté»  «mofeados  faevltativo»  de 
£'omento.y--'&.  0. 14  Marco  sobre  destinos 
en  Madrid;  p.  228. 

— (Sargento»  y  licenciado»  del  ^ército.J—R.  O.  81 
Marao  ampliando  loeplaxoa  maroadoe  en 
los  arte.  8.°,  19,  20  y  27  det  reglamento  de 
10  de  Octubre  de  1885;  p.  BS&. 

— (Sargento»  que  tolidtan  dettino»  dvilet:  In»tan* 
da».) -a.  O.  O.  de  11  Abril  determinando 
el  conducto  por  donde  han  de  promoverse, 
la  clase  de  papel  en  que  han  de  ser  exten- 
didas, etc.;  p.  420. 

— (Prowtián  de  aeeUno».  dvile»  m  eargeMo»  del 
^érdto.)—U.  O.  28  Septiembre  dictando 
usposiciones  p^ra  aclarar  las  dudas  y 
altanar  las  dinoultades  suscitadas  en  la 
aplioaoión  de  la  ley  y  reglamento  sobre 

Srovisión  de  empleos  civiles  en  sargentos 
el  ejército:  Bosumea  de  la  Beal  orden: 
pig.668. 

— (Proeedenle*  de  la  cUm  de  eargentoi:  Revitta».) 

B.  O.  24  Abril  disponiendo  la  de  los  que 

no  hayan  cumplido  la  edad  de  cuarenta  y 

seis  años;  p.  424. 
~(NombratMento»  dorante  el  periodo  electoral.) 

B.  0. 12  Mayo  deolarando  ou4ndo  son  li- 


oitoB  y  efloaoes  tales  nombramientos;  p4* 
ginas  888  y  469. 

—(Dtp%Uado»y»€Mdore»'.Derecho»deexcedenda.) 
B.  O.  de  29  Mayo  sobre  derecho  de  los  di- 
putados y  Bcnadoree  que  resulten  en  si- 
tuación de  excedentes,  al  abono  da  los 
sueldos  (^ue  les  correspondan...;  p.  784. 

—(Incompatihilidadea:  E^erddo  de  jñvfeeione» ) 
B.  O.  21  Af^osto  disponiendo  qne  en  las 
inoonipatibilidadeB  que  establece  la  ley 
de  21  de  J nlio  de  1876  se  halla  comprendida 
la  del  eieroioio  de  onalquiera  proresiún  en 
la  provincia  donde  se  sirva  un  cargo  pú* 
blioo  que  tenga  señalado  haber  superior 
4  1.600  pésetes;  p.  668. 

— (Orden  del  Mérito  nat^ol.j — Concesiones  4  loa 
funcionarios  civiles  de  cruces  de  la  Orden 
del  Mérito  naval.  Zmpoesto  sobre  las  mis- 
masi  Arts.  22  &  80;  p.  862. 

— {Separadón  d»  empleado»;  Correed^nee^  etc.)— 
V.  Jdbisdiccioh  cohtkrciobo  admihistsa- 

TIVA. 

—y ¿ase  el  epígrafe  XhupUadoe  del  sumario  al- 
fabético ofel  reglamento  de  Ordenaciones 
de  pagos;  p.  454,  y  Cobbbos  t  TBLÍaxAros: 
Fianzas:  Fumcionariob  de  la  Adhiiiistba- 
oiÓH  DBL  Estado:  Oobibbmo  y  aduisistsa- 

OIÓX  DB  LAB  FBOVIHCIASl  IhpUESTO  DB  c4dI7- 

LAs:  Ikpubsto  bobbb  bübldos...:  Pabajbb  ofi- 
cialbb;  Prbbihios  t  pbisioiibs:  Bbhta  db 
Apdahas;  Bbtención  db  sueldos. 
EMPLEADOS  DE  ÜLTBAMAB.— fButnn  ofi- 
dale»:  Qolfo  de  Quinea.J—S,.  O.  de  7  Agosto 
declarando  comprendidos  4  estos  funeio* 
narios  en  los  beneficios  del  art.  64detBeU 
deareto  de  18  Octubre  último;  p.  645. 
—(Bn  Filipiníu.)—yb%M  el  sumario  de  la  p4- 

¿ina  61.— yéase  además  Pasajbb. 
ESAS  PEBZODISTIOAS.-y.  Tblígba. 
ros. 

EHPBBSAS  HEBOAKTILES.-y.  Oódioo  db 

CoHBBOtot  OoiiPAftlAs:  Bocibdadss. 
EMPRESTITOS  DEL  ESTADO.— T.  DxnnA  rú- 

BLIOA. 

EMPRESTITOS  MüinCIFALE8.-y.SAnsAD: 
p4g.420. 

ENAJENACION  EN  FBAÜDE  DE  ACBBE- 
D0BE8.— COBStmMt  gratuita»  de  MMef.J~ 
Estas  oesiones  llevan  siempre  la  presun- 
ción de  fraudulentas  y  eon  revocables  en 
tal  concepto  siempre  qne  hayan  perjudi* 
cado  4  loe  acreedores  aunque  no  se  naya 
seguido  juicio  para  el  pago  de  los  mia- 
mos...; — XXXVlI-  p.  141. 
—CfVMoripet^»..);;— Cómputo  del  año  para  ejer- 
citar la  acción  reeoisoria  de  la  venta,  par- 
tiendo de  la  fecha  del  conocimiento  de  la 
misma  ó  del  dia  siguiente' al  otorgamiento 
de  la  escritura  cuando  no  consta  la  hora 
en  que  se  formalisó:  — CXX.IX—  p.  740. 

ENCABEZAMIENTOS  DE  CONSUMOS.— Véa- 
se GOBTBIBDCIÓB  DB  COBSÜHOS. 

ENCUBRIMIENTO.-IrreeponsabiUd«d  del  en- 
cubridor que  lo  es  de  un  pariente  snyo  en 
segundo  grado  de  afinidad  dvil;  —14b— 
p4g.670. 

-^iTurío.^— Actos  dirigidos  4  aprovechar  los 

efectos  de  un  hurto:  penalidad;  p,  654. 
ENJUICIAMIENTO  CiyiL.-PaFte  leglel^ 
va.— C£EeUo  y  (jnftre.^— Copias  simples  dedo- 
cumentos que  se  producen  con  las  deman- 
das: Primeras  oopias  de  escrituras.— Véa- 
se Sbllo  t  tihbbb:  p.  106. 
— (Sadenda  púHiea:  Pago  de  Uu  eoettu  en  qiu 
•Mm  eontUnado»  lo»  abogado»  del  Sitado  en 
lo»  rteurao»  de  ea»adAn.)S.  O.  19  Enero 
disponiendo  que  tales  costas  deben  abo- 
narse o«m  oa^fo  al  fondo  de  depósitos  for- 
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mado  ron  arreglo  al  artlonlo  1.78á  de  la 
ley  de  Eojaiciamieoto  civil;  p.  104. 
— (Jtugados  municipaler.  Competencia:  Sumúián 
de  Uu  i>arte$.)'^B,.  O.  20  Septiembre  sobre 
ejercicio  de  la  jaríedicoión  de  ios  jaeces 
mosiei  pales  en  laa  poblaciones  donde  haya 
dos  ó  m&s,  con  sujeoián  al  art.  486  de  la 
ley  de  Eojuiciamíento  civil  y  4  las  reglas 
de  eompefeencia  estableoidaa  en  la  misma: 
p&g.  655. 

—Q}^^toa  judieiales.}~'V,  Depósitos. 

— fietencidn  de  tltolos  de  la  Deuda  por  las 
autoridades  jadiciales  y  canje  de  los  mis- 
mos.—V.  Dbüda  pública. 

— ^£sAorto*.^— Bxhortos  de  Filipioaa  4  China  y 
Japón.  6  4  otro  pala  ñfeaado  allende  el 
cabo  de  Boena  Esperania;  p.  809. 

— JariaprodABCla. 

— (Abordaje  de  bvque  nacional  A  uno  extranjero.) 
Competencia  de  los  Tribunales  de  £apafla 
para  conocer  de  la  aooión  civil  para  obte- 
ner la  indemnisaoi6n  de  periuiotos.— Téa- 
BC  Código  db  Coioesgio,  p.  Ira. 

— (Depositarios  judiciale»:  Tereeriar.  Demanda 
tm^ocedentcj—hoet  la  presentada  en  las 
diligencias  de  apremio  de  un  juicio  ejecu- 
tivo, por  el  depositario  de  los  bienes  em- 
bargadoB.parasosottar  onestiones  de  pre- 
ferencia de  créditos,  que  no  le  halla  en  si- 
tnación  de  provocar  por  falta  de  derecho, 
de  acción  y  de  personalidad;  -XXXTIII- 
p.  141. 

—(Aeumulaeión  de  antoe:  Liiit  pendencia  y  litit 
eoníeftacMn.^— Procedencia  de  la  excep* 
ción  dilatoria  de  litis  pendencia  si  la  caes- 
tión  propuesta  ha  sido  objeto  de  demanda 
anterior,  aun  cuando  se  discuta  sobre  la 
eompeteneia  del  juea  ante  el  cual  se  dedu- 
jo para  conocer  de  ella.  La  inter|>osición 
de  dicha  demanda  anterior  jastifica  la 
litis  pendencia,  aun  cuando  no  se  haya 
producido  el  eaorito  de  contestación  y  ai 
pedido  la  acumulación  de  una  y  otra  de- 
manda; — XL—  p.  142. 

—  (Crédito»  partievlare»  contra  Ayuntamientor. 
£[eníene«aconjrmMíeJ  -Competencia  exclu- 
siva de  los  Tribunales  para  conocer  de  las 
cuestiones  sobre  liquidación  y  pt^go  de 
dichos  créditos  y  consiguiente  inmcacia 
de  la*  órdenes  ministeriales  que  declaran 
la  existencia  y  fijan  la  cuantía  de  aqué- 
llos; -XLI-  p.  148. 

—(Caducidad  de  la  inetaneia.) — Procedencia  de 
la  declaración  de  cadnoidad  cuando  no  se 
han  instado  las  actuaciones  dentro  de  los 
términos  legales;  — XLII—  p.  144. 

— (Otro  eoM  de  eadwidttd:  Pobrezapora  litigar.) 
Importancia  procesal  de  la  solicitud  de 

SoDreza  deducida  en  un  pleito  y  abandono 
e  la  aooión  anunciada  para  obtener  el 
beneficio,  cuando  con  posterioridad  trans- 
eonen  cuatro  a&oa  sin  deduoirse  solici- 
tud de  ninguna  clase;  — XLIII— p.  144. 
—(Apelación:  Cottae.) — Error  de  derecho  come- 
tido por  una  sentencia  imponiendo  al  ape- 
lante  las  coatas  de  la  primera  instancia, 
cuando  su  adversario  no  ae  adhirió  4  la 
apelación  en  el  extremo  de  la  sentencia 
qne  no  hacia  declaración  de  eoitas,  ex- 
tremo que,  por  lo  tanto,  qvedó  firme; 
-OXXX-D.740. 
—(Acumulación  de  accionet.) — Efectos  de  la  acu- 
mulación conforme  41oe  arts.  166  y  ISO  de 
laley  de  Binmeiamientoi^vil;  — GXXZI— 
pág.  741. 

—(Cádvmdad  de  la  inetaneia:  Cato»  de  fue/na  rnth 
yor.^— No  procede  declararla  cuando  el  re> 
traso  de  las  actuaciones  se  debe  4  faersa 


mayor,  excepción  que  favorece  al  litigan- 
te cayo  procurador  cesa  ea  el  ejercicio  del 
cargo,  sin  dar  noticia  de  ello  al  interesa- 
do, que  ignora  el  hecho;  — CXXXII—  p4- 
ginavál. 

—CDspofííortoj'udioialJ— Error  de  derecho  co- 
metido por  un  auto  acordando  la  exacción 
por  la  via  de  apremio  de  una  oantiiad  em- 
bargada y  mandada  retener  en  poder  de 
un  depositario,  autorisaudo  así  el  proce- 
dimiento personal  contra  éste,  sin  que  ae 
declare  previamente  bu  responsabilidad, 
con  infracción  de  la  ley  22,  tít.  XXII,  Par- 
tida 8.';  -OXXXIII-  p.  741. 

— (Jvi^o  ejecutivo!  Lepe»  derogada»  por  la  de  Sny 
jttieiamiento  ciotl.)— £st4n  derogadas  las 
de  Partida  y  recopiladas  referentes  al  jui- 
cio ejecativo,  que  se  rige  exclusivamente 

Í)or  la  de  Eojaiciamiento  civil  y  revocada 
a  facultad  de  anular  los  jnioioB  el  mismo 
juea  q'uediotó  laeentenoia;— OXXXIIIdu- 
plicado—  p.  7^. 
— Excepción  al  principio  legal  que  prohibe  ad- 
mitir en  juicio  documentos  ó  escrituras 
no  registradas.  Sent.  27  Mayo,  conside- 
randos 3."  y  4.';  p.  74S. 
—(Repreaentadon  de  au»entei.}~-y .  Adsímcia. 
— (Reepontáhüidad  eitsil  de  jueeei  y  magiitradoe.) 

véase  Bespoitsabilidad  civil. 
— f^pelootón.^— Imposibilidad  de  modificar  las 
sentencias  de  primera  instancia  en  los  ex- 
tremos que  no  han  sido  objeto  de  apela- 

Oidn. — ^V.  OOXTBATOS  DI  OBBAS;  p.  186. 

—Contenido  d^  juicio  ordinario  que  la  ley  au- 
torisa  después  del  ejecutivo — V.  Juicio 
ejecutivo. 

— Cansas  de  suspensión  del  joicio  ejecutivo. 
Véase  Jdicio  ejecutivo. 

—(Interpelación  judicial.)— Intetrntap»  la  pres- 
cripción.—V.  LegÍtihas;  p.  747. 

— (Smbargoet  Oaettionet-  de  propiedad:  Monte» 
piibUeo».)~R.  D.  18  Diciembre  1890.  A  la 
autoridad  judicial  corresponde  decidir  si 
debe  mantenerse  el  embargo  trabado  so- 
bre ios  espartos  da  unos  terrenos  montuo- 
uoB  cuya  propiedad  pertenece  &  particula- 
res  según  las  certificaciones  del  itagistro. 
contradichas  por  el  Ayuntamiento  del 
término,  que  sostieneser  aquéllos  deapro- 
veohamiento  común  y  eabmt  exeeptoádos 
de  la  dMamortiaación:  p.  818. 

^(Ilmbargo  eidminiiiraiivo  de  Henee  ttytíoa  d  rst- 
»oneabiKdadjudicÍ€U.)—Y,  Apbbmiob  adhi- 
histbativob;  p.  675. 

— (Embargo  de  eoncetión  tuiminittrativa  para  eje* 
etteión  de  ««níeneús.^— Incompetencia  de  la 
aatoridad  jadioial  para  trabar  embargo 
sobre  las  concesiones  administrativas,  nn 
que  obste  4  ello  que  el  crédito  se  halle  re- 
conocido y  determinado  ejecutoriamente. 
Tóase  Obkas  públicas;  p.  wB. 

—(Calumiiiia  i  injuria  en  juteioJ— Casos  preei- 
sos  en  que  se  necesita  licencia  Judieial 
para  perseguirla:  Fundamento  é  interpre- 
tación del  precepto  qoe  la  exige.— Veaie 
Calumnia...;  p.  688. 

— (Inuputaeión  de  delito»  parlo*  gue  eeñffiujvieio.) 
Véase  Oaluxiiia. 

—miptaae.— fConfefer  de  loe  auto»  ettimando  la 

Íu^a  por  la  no  adtnieión  de  apelación.) — 
¡rrores  consistentes  en  haber  desconoci- 
do que  tales  autos  epecutorioa  no  pueden 
dejarse  sin  efecto  ni  modificarse  4  virtud 
del  reourso  de  súpUea  ni  de  otro  alguno, 
-y  qve  no  puede  concederse  eficacia  4  laa 
Mtnaciones  practicadas  con  posteriori- 
dad 4  la  negativa  de  apelación  origen  de 
la  queja,  mientras  la8aperioTÍ4i>^  no  doú* 
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dft  este  reoarso  extr*ordiiL»rio:  -XXXIX- 
pi«.  141. 

— ^y.  Abogados:  Bisms  dk  hshorbb!  Cohpbtbv- 

0IA8  BM  LO  CIVILÍ  COMPBTBHCIAS  ADKIKISTBA- 
TITAS:  CONTBABAHDO  T  DBVBAUDACIÓHt  COBA 
JVBaADA:C08TAB:  CdSBPO  COHinLABBBrAtOL: 

Cdeadob:  DisARtTCio:  Ejbcdtob>as!  Fobos 
T  BUBF0B08:  Intbbdictos:  Jobvalbs:  Jubti- 
oia:  Pobrbza  fabá  litioab:  Pbolohqacióh 
DB  roHOiONBs:  Pbuebabbh  los  JOlcios:  Qoib- 
beab:  Bicubso  db  cabaoiók:  •KstbmciAii  ni 

BÜBLD08:  BbTBACTO;  SeNTBKCIA  COMOBDBim: 

Tütbla:  TbstambhtabIas. 
ENJUICIAMIENTO  CKIMINAL:  JUBADO— 
r»rte  lesial^tlva. — (Impuetto  de  derecho» 
realet:  Mandámientot  de  embargo:  Honora- 
rioi  de  liquidación  del  impuetto.) — Para  el 
efecto  de  que  no  paedan  hacerse  efeotÍTOs 
•ino  en  loa  casos  del  art.  121  de  la  ley  de 
Snjaioiamiento  civil,  se  asigna  el  concep- 
to de  costas  &  los  honorarios  de  liquida* 
ción  del  impuesto  de  derechos  reales  de> 
vengadoB  en  los  mandamientos  de  embar- 
go qae  se  expidan  en  los  procedimientos 
criminales.  B.  0. 16  Diciembre  1690;  p.  88. 

—(Jurado*:  Generales  de  la  Armada:  Jefee  y  ofi- 
cialte  no  retirador.  Maestro»  de  Artenalet.J 
Ba.  Os.  22  Octubre  sobre  compatibilidad  6 
incompatibilidad  de  estos  cargoa  con  el 
de  jorado;  ps.  792  y  798. 

— (Juecee  de  inttrucción  y  municipdle».)—Yéu*  el 
snmario  del  Beal  decreto  reorMniiando 
el  Cuerpo  de  empIeadosdeBatalueeimien- 
tos  panales;  p.  850. 

—(Cutrpo  vtédieo  foretue  da  ¡íadrid^U.  D.  28 
Octubre  recwganiiáudole;  p.  722. 

— JtirlsprndeBclM. 

—(Jurado.)— ¿Pueda  declarar  éste  si  la  frater- 
nidad es  cii'cnnstancia  atenuante  6  agrá* 
Tanta?— y.  Asbbibato;  p.  681. 

—(Sobre  inteligencia  del  art.  733  de  ta  ley.)- 
Facultad  de  apreciar  la  concurrencia  de 
eirounstancias  aun  cuando  no  hayan  sido 
obpeto  de  discusión  ni  debate  dorante  el 
jnioio.— T.  CiBCüxsTAHoiÁS;  M,  pA- 

ginaS^ 

—(Juramente  de  teetigo»  en  cauta  crimijial.) — Oa- 
liflcaoíún  de  la  negativa  4  prestarle  y 
sobre  inteligencia  de  loa  aru.  4S&t  4Bi 
j  706  de  la  ley.— y.  Disobidihoia;  pA> 
gina  565. 

—(Inadmitián  de  guardia.^— Sólo  puede  dejar 
de  admitírsela  querella  ouanaoloa  heonos 
que  expone,  sean  ó  no  ciertos,  no  revistan 
caracteres  de^  delito.  Entrada  de  un  agen- 
te de  la  autoridad  en  un  Clrcolo  de  recreo 
uBando  de  nombre  supuesto  y  sacando  un 
revAlver  para  sorprender  juegos  prohi- 
bido»; —m-  p.  570. 

—{Caueat  eontra  le»  gobemadoret  eMlea  de  Fi- 
lipina».)—competente  para  conocer  de 
ellaa  la  Audiencia  da  Manila  en  plano; 
-180- p.  571. 

—(Deelaraeione»  teatificalet:  Guardia  eMl^—TUo 
6B  aplicable  el  art.  709  de  la  ley  al  caso  de 

f^ue  se  niegue  la  consignación  en  acta  de 
a  declaración  de  un  testigo.  El  precepto 
del  art.  710  que  exige  4  los  testigos  de  re- 
ferencia precisar  el  origen  de  bub  noti- 
cias, no  es  aplicable  A  loe  individuoa  de  la 
Guardia  civilj  — 161— p.  571. 
—{Número  de  magutrado»  neeetariopara  dtetor 
tenteneia:  Caueat  de  muerte  ó  de  pena  per- 
petua.) —  Bastan  tres  magistrados  para 
dictar  sentencia  en  esas  caneas,  cuando 
se  ven  ante  el  Tribunal  delJurado;  —162— 
p4gina  671. 

^(ÁümntM  da  la$  faadtaéttt  del  ZWdmal  d*  d#- 


reuho:  Dedaraeián  de  lo»  hecho»:  C^ifieaH6» 
del  delito  y  tuf  eireunttaneitu.) — Casación, 
de  Bentenoia  que  condenó  al  procesado 
como  autor  de  robo  con  la  cireunstanmA 
agravante  de  reincidencia,  sin  embargo 
de  no  haberse  declarado  en  el  verediefeo 
hecho  alguno  determinante  de  reapona»* 
biUdad;  -286-  p.  600. 
— (Competencia  de  lot  Jurado»:  Oue»tion€t  de  de- 
recho.) —  Incompetencia  y  conaigniente 
inafloáoia  da  üa  dedaraeionaa  dal  Jora* 
.  do,  sobra  onastiones  técnicas  A  de  dareeho 
que  no  puede  resolver,  pues  se  limita  ra 
competencia  4  declarar  la  existencia  da 
los  hechos  que  han  de  servir  para  reaol* 
verlas.  Casación  de  sentencia  que  deolar6 
exento  de  responsabilidad  al  culpable  por 
haber  entenado  el  Jorado  qne  olir6  im- 
pulsado sor  Ateraa  irresianbla;  —Síñ— 
F4gina  WO. 

—  (Jurtido :  Declarad ones  acerca  de  la  cuantía 

de  lo»  robo»,  ete.)—^B  punto  de  hecho  que 
debe  declarar  el  veraaioto.- V.  Bobo;  p4- 
gina  616. 

—Doctrina  sobre  suspensión  del  juicio  ora]|in- 
formaciones  sumariales  snplementariaa, 
actas  de  las  aeaiones,  careos,  etc.;  núme* 
ro  286;  p.  615. 

—Querella  para  proceder  por  dalítoa  alfteto- 
rales.— V.  Elbociohbs. 

—Sobre  perseooeión  de  las  injurias  de  oficio  6 
4  instancia  de  parte.— V.  In  jübias. 

—Sobre  comprobación  judicial  de  in  juriaa  oan* 
tenidas  en  un  impreso. — V.  iHjnaiAS.  ^ 

—  (Calumnia  i  tt^urta  en  juicio-) — Dootrina 

sobre  los  casoa  en  qoe  es  neeeaaria  lioen- 
cía;  p.  688. 

—  ( Cuenta»  munie^ale» :  Deteubicrto».) — Bi  D.  18 

Diciembre  1^  estableciendo  que  la  CAUsa 
eriminal  incoada  4  instancia  da  algvnos 
exooncejalea  por  habérseles  exigido  eiarta 
cantidad  como  descubierto^  depende  de 
cuestión  previa  administrativa;  p.  818. 

— (CuetUone*  previaat  Cumplimiento  tu  rwoíaoto* 
nee  euperioree:  Suepenaián  de  conc^alet.)— 
Beal  decreto  de  17  de  Marso.  En  la  causa 
formada  por  no  haber  cumplido  un  alcalde 
cierta  orden  y  por  estar  un  conejal  daa- 
empeñando  el  cargo,  no  obstante  hallArs» 
suspenso  del  mismo,  etc.,  hay  eoeationaa 
proTÍas  qoe  resolver;  p.  S14. 

— (Deaeubiertoe  en  euenttm  imui{0^pcilM.J«Baal 
decreto  de  4  de  Mayo  reiterando  la  doe- 
trina  de  que  no  puede  proeederae  crimi- 
nalmente  por  los  descubiertos  mientras 
la  Administración  no  examínelas  cuantas 
que  han  de  demostrar  los.,  j  p.  677. 

— (Abuaoe  »Uetorale».)—'R.  D.  de  2  Jolio  estable* 
oieudo  que  en  cierta  cansa  aobre  abnaoa 
eleotondes  notienela  Administraoiónque 
resolver  cuestión  alguna  previa;  p.  678. 

—Y.  ApBBifiOB  ADHiaiSTBATivosi  Bandolbbismo: 
OoHPITBaOIAS  Bit  LO  pxmal:  Ookteabaxiw 
T  DarBAimaoiÓM:  Dbpóbitos  jodioiales:  Ea- 

TVPBO:  DbUDA  PÚBLICAt  EjBOÜTOBIAS:  FaLSO 
TBBTIHOBIO;  JnSTICIA:pBOCUBADOBBB  BH  Ul* 

tbamab:  Fbcebab:  Bbourso  de  cabaciób. 
ENJUICIA  MIENTO  CBIMINAL  EN  T7LTBA- 
MAB.— rraebaa.— ílipifMMí  Apreeiadán 
de  la  prueba  para  lot  delito»  eomáido»  íuUee 
del  16  de  Julto  de  i897.}— Bige  para  eetot 
delitos  la  regla  45  de  la  ley  provisional 
para  la  ajE»Iieación  del  Código  de  1860,  que 
exige  la  imposición  de  la  pena  inmediata* 
mente  infuior  4  la  seflalada  por  la  ley 
eoaudo  hay  «looBTenoimientú,  pero  ñola 
evidencia  mmal  de  la  criminalidad;  eri* 
den^  que  no  paed»-prodiui«M  por  la 
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confetión  de  un  meuor  de  edad;  —263— 
página  610. 

—'(Oñba  y  Puerto  Sieo:  CatuM  eomauadat  detpué» 
del  I."  d$  Enero  de  1889  por  delito»  atOerio- 
rtr.  Acto  de  eoneUiaeión.}  —  Ebm  eaiuu 
deben  Bojetarse  4  la  ley  de  Enjnioiamieu- 
to  oriminal  que  comentó  &  regir  en  dicho 
dia,  aun  cuando  el  aotíO  conoiTiatorio  exi- 
gido como  req^niaito  previo  por  la  Indole 
oel  delito  (injoria  ó  oalnmnia),  se  oele-' 
brara  ood  anterioridad:  — 1S8  -  p.  671. 

BNJUIOIAMIENTO  BIILITAE.-V&ee  el  re- 
glamento del  Conaejo  Sapremo  de  Guerra 
7  Harina;  p.  4&  y  «igoientei,  y  óngular- 
mente  »n  diapoeición  transitoria.— véase 
además  Jurisdicciós  militar. 

EPIDE31I AS.— (Citl«ra morbo:  Inoetdaeionenmti' 
eolérioaa:  Viruela.)— Y.  Sáiiidi.d. 

EBBOB.— y.  Fago  HECHO  FOB... 

E60ANDAXO  PUBLICO.— f^cto*  controriot  4 
la  fMTal  y  &u«na«  eoelumhret:  Art.  S2  déla 
lejf  provincial.)— B.  de  19  de  Ootabre 
de  1890.  Corresponde  á  los  Tribunales  co- 
nocer de  actos  de  grave  escándalo  e^'ecn* 
lados  en  sitio  púolioo,  y  qae,  pndiendo 
oonstitoir  el  delito  del  art.  456del06digo 
penal,  no  están  comprendidos  entre  loi 
qae  deben  corregir  los  gobernadores;  pá- 

Sina  814. 
•VITÜD  (Cerno  de  Mclaoof.;— Bevooa* 

ción  de  sentencia  dictada  por  el  Consejo 
de  Administración  de  Cuba  que  antorisó 
la  inolasión  de  algonos  individuos  en  el 
oenso  de  esolavosj^esoonoeiendo  que  éste, 
formado  el  año  1871,  fué  definitivo,  y  qne 
la  ley  que  suprimió  la  esclavitud  obsta  á 
la  declaración  de  la  sentencia}  p.  706. 
— (Compraventa  de  negrof.^- Cumplimiento  por 
parte  del  vendedor  del  contrato  celebrado 
antes  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  á 

Sesar  del  hecho  posterior  de  la  supresión 
e  la  miema;  hecho  qne  dispensa  del  otor- 
gamiento de  la  eaoritura  en  que  debió  for- 
maliiaree  la  enajenación  de  loe  esolavoa; 

—fRepretián  deltrAfieo  de  eeelavoe  afrieanot.)— 

V.  Tratados  iRTBBirACioirAi.B8. 
ESOEIBANOS  DE  ACTUACIONES. -E.  D.  20 
Mayo  reorganisando  la  oarrerajp.  8^. 

•^Seeretario»  de  gobierno.)—^.  O.  15  Julio  de- 
clarando que  la  preferencia  dada  en  el 
art.  26  del  B.  D.  de  20  de  Mayo  al  escriba* 
no  más  antiguo  para  desempeñar  la  Se- 
eretaria  de  gobierno,  se  aplique  solamen- 
te 4  laa  vacantes  ^ue  oeorran  con  poste- 
rioridad á  au  publicación;  p.  688. 

m^(Te»tinumÍo»  de  mbaHai  de  fincae  de  hienee  no- 
eionalee,) — V.  Dbsahobtizacióh;  p.  67. 

•—(Suatituiot  de  lo»  propietario»  de  anticuo»  oñ- 
eio*.^—Iios  sustitutos  que  adquirieron  la 
plaza  á  titulo  oneroso  tienen  derecho  á 
oontiunar  desempeftándola,  aun  cuando 
el  propietario,  que  sirve  una  Notaría,  sea 
trasladado  de  la  localidad:  p.  276. 

—(En  Cuba,  Puerto  Bico  y  ^jwmi.;— Arta.  285 
á  267;  ps.  20á  á  206. 

—Y.  OnOIOS  IHAJEHADOS. 

BSOBITUBAS  PÜBLIOAB.-r/«rÍ«ZMie{<(tteon- 
£«nc«on>  admini»trativa.)~-Y&%Be6l  sumario 
de  la  pág.  SS. 

—(Contrato»  aditúnittratívoe.)  —  Adjudicatarios 
de  servioioB  públicos  cuya  concesión  no 
está  perfeccionada,  por  no  haberse  otor- 
gado escritura  pública;  p.  401. 

—Capacidad  de  los  otorgantes:  Errores  sabe»* 
nados;  p.  628. 

—No  es  requisito  propio  y  exclusivo  de  los 
contratos  administrativos,  sino  solemni- 


dad empleada  como  medio  más  eficas  de 
jnstifloar  la  aceptación  del  concesionario. 

T.  COKCBBIOHBS  ADIIIHISTSATIVAS;  p.  772. 

—Oscuridad  en  su  redacción^  al  punto  de  ser 
ambiguos  y  aun  ooutradiotorios  sus  tér- 
minos. ¿Constituye  defecto  aubsanable  ó 
insubsanable?^.  781. 

— y.  COKPBAVBSTA!  FlAMZAS  DI  BMPLBADOS:  BbI- 

VINDICACIÓN. 

E80UELA8.-/'Z'«  múñca  de  Manila.)— 'R.D.Sa 
Diciembre  1890.  art.  82;  p.  60. 

—  (Eepeciál  de  Arquitectura:  Frofeaorea  de  la.)— 
Véase  el  sumario  de  la  p.  64. 

—{Naval  flotante.)— y.  Mabiha  militab. 

—(De  Arte»  y  Oficie»!  Ohrero».)—'&.  0. 18  Mano 
sobre  aplicación  del  crédito  consignado 
en  presupuesto  para  premiar  á  cierto  nú- 
mero de  obreros,  alumnos  de  las  Escuelas 
de  Artes  y  Oficios,  con  el  fin  de  que  com- 
pleten su  enseñanza  en  Eapafia  ó  en  el  ex* 
tranjero;  p.  886. 

— V.  IXSTBDCCION  PÚBLICA. 

ESTABLECIMIENTOS  PENALES.  -  y.  Pbb- 

SIDIOS  T  PBI8IOHB8. 

£8TADlST10A.-j'C«ModepoÍIaot(ín.;-B.  D.  26 
Septiembre  declarando  oficial  el  oenso  de 

SODlaoiótt  formado  con  arreglo  al  empa- 
ronamiento  de  81  de  Diciembre  de  1867: 
p.  793. 

— (TktadUtica  agrícola:  Seorganizadón  del  eervi- 
eio  de.)— y.  Aobicultoba;  p.  814. 

—(E»tadi»t%ea  de  emigraeián.)—V.I¡uíaníCtoim, 

—(Eitadietica  /«rronona.  ^  —  Estadlstioa  de 
accidentes,  retrasos,  reclamaciones «  eto. 
y.  Febbocabbilbs;  p.  4^. 

— (EeíadUtica  judicial:  FiscaUa»  de  lai  Audien- 
otw.J— Circular  de  10  de  Enero,  del  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  reduciendo  á  limi- 
tes más  modestos  el  servicio  de  la  forma- 
ción de  la  estadística  criminal  encomen- 
dado á  las  Pisoalias  de  las  Audiencias;  pi- 
nna 67. 

—(JvdiHal  de  TrUramarJ-Y:  Justicia;  p.  662. 
ESTADO  ECLESIASTICO.  —  (Capellanía».)  — 
La  preferencia  accidental  otorgada  á  los 
parientes  presbíteros  cesó  necesariamen- 
te al  extinguirse  por  la  desvinculación 
las  capellanías  en  que  dicha  circunstan- 
cia tenia  su  razón  suficiente. — Y.  Mato- 
bazoob;  p.  161. 

ESTAFA  (Su»  elemento»  eara<Ueri»iicoa.)"'BiTOt 

de  derecho  por  haber  castigado  ootao  es- 
tafa actos  de  engaflo  que  no  ocasionaron 
defraudación;  —154—  p.  672. 

—(Otro  eajo.;~Entrega  de  cantidad  para  estfr* 
bleoer  una  tienda  que  no  llega  á  abrirse, 
habiéndose  recibido  la  suma  en  donación, 
puesto  qne  no  resulta  nada  en  contrario; 
—156-  p.  572. 

— (Cometida  por  funcionario»  «lUZicof.J— Penali- 
dad; -m-  p.  578. 

—(Pór  geetoree  de  eoeiedtKU».)—TSo  es  neoesario 
para  perseguirla  que  se  liquide  previa- 
mente el  haber  social;  —157—  p.  678. 

-(Dieponer  como  libre  de  eo»a  gravada.)— Hate 
heoho  no  oae  bsjo  la  sanción  del  art.  660 
si  el  fallo  no  declara  probado  qme  qne 
dispuso  de  la  cosa  »ábia  que  estaba  grava- 
da;  —158-  p.  573. 

—(Empeño  de  efecto»  ajeno».)— "No  es  punible  la 
pignoración  de  ropa  perteneciente  á  un 
tercero  y  que  el  que  la  pignora  puede 
creer  que  pertenece  á  la  mujer  oon  quien 
vive  y  que  autorisa  el  aoto...;  — 1B8—  p4- 
gina  678. 

— (Incumplimiento  de  un  contrato  de  prhiamo.)— 
La  no  devolución  de  la  cantidad  reeibiu 
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en  préstamo  no  constitaye  estafa  aan 
cuando  el  contrato  se  oalifíoara  errúnea- 
mente  por  las  partes  de  depósito:  — 160~ 
pA(f.674. 

'—{Apropiaeián  de  eantid€n¡et  recibida$  en  comi- 
»ión.)—h^  no  entrega  de  las  mismas  4  sa 
d«efto  conatituTe  estafa.  La  circaustan- 
oía  de  <}ae  el  defraadador  haya  peroibido 
en  distintos  momentos  las  oantidades  de- 
fraudadas, no  obsta  i.  la  onidftd  del  delito: 
-IBl-  p.  674. 

■^Penalidaa  especial  cuando  el  culpable  et  ftm- 
«•onorto  pvMico:  Seorelarioa  de  .áyuntanit«n< 
(oj— lioefeoretarioB  deAynntamíentoson 
AtncíonarioB  públicos  oomprendidoe  en  el 
articulo  416  del  06digo  peiuil,  como  lo  re- 
vela el  122  de  la  ley  municipal;  y  4  las  de- 
fraudaciones que  cometen  con  ocasión  del 
ejercicio  de  sn  cargo  es  aplicable  la  pena- 
lidad especial  del  art.  414;  —162-  p.  574. 

"(XJio  de  peta»  jf  medidae  /a!«a«J —Diierencia 
entre  el  delito  de  estafa  que  consiste  en 
defraudar  por  medio  de  pesas  y  medidas 
falsas,  y  la  falta  castigada  en  el  art.  592, 
número  8.°  del  Código  penal;  —168—  pá- 
gina 574. 

—(ÍVattdé^  cometido  por  un  letrado  ocultando  d 
nu  cliente»  loM  términot  de  una  tranaacción.J — 
El  hecho  consistente  en  ocultar  un  aboga* 
do  A  BU  oliente  los  términos  de  la  tranaao- 
ción  que  concertó  A  nombre  del  mismo  y 
entregarle  menor  sama  que  aquella  á  que 
el  paeto  le  daba  derecho,  es  estafa  com- 
prendida en  el  articulo  554,  y  no  en  el  548, 
número  5.°  del  Código  penal.  La  oireune- 
tanda  de  abuso  de  confianza  es  inherente 

.      AloadeUtosdeestafa;— 164— P.&74. 

—(Hecho»  inmoroíef  no  eon»titutivo»  d»  utafa,)— 
No  oonstitnye  estafa  el  hecho  de  reolamar 
judicialmente  una  cantidad  apareciendo 
que  úl  crédito  se  redujo  considerablemen- 
te por  escritura  posterior  &  la  invocada 
por  el  actor,  que  niio  caso  omiso  en  bu  de- 
manda de  tal  modificación:  —165—  p.  575. 

■«-Cneetiones  relativas  A  la  validez  de  estipu- 
laciones otorgadas  por  un  socio  A  nombre 
de  la  Sooiedad;  —166—  p.  576. 

—-(Suttracñán  por  el  dueño  de  cota  que  e»tá  legiti- 
mámente  en  poder  doolro.J—6i9g»  y  trilla 
de  mieses  en  terreno  embargado  que  no 
entraflan  sostraooión  punible,  conforme 
al  art.  651  del  Código  penal,  por  dejarse  el 
fruto,  después  de  tales  operaciones,  A  día- 
posición  del  depositario  judicial:  —167— 
P.B76. 

— uonsumo  en  un  establecimiento  público  ne- 
gándose A  pagarlo;  —168—  p.  576. 

—(Coeat  mueble»  á  lo»  efecto»  del  art.  643,  núme- 
ro S."*,'— Lo  son  todas  la*  no  inmuebles  y 
por  consiguiente  los  bíenea  semovienteB: 
-169-  p.  576. 

--8a  diferencia  de  la  falsedad  V.  Falsedad: 

núm.  188;  p.  688. 

— (Abuso  de  firma  4;ma.J— OuAndo  e«  eonstítn* 
tiva  de  eetafia  y  onAudo  de  falsedad;  pAgi- 
na  685. 

— Pwoepolón  pf>r  el  direetor  de  nna  oAreel,  de 
sooorroa  para  el  suministro  de  rancho  A 
los  penado*,  viviendo  éstos  por  su  onent». 

y.  Ihfidsudad...;  p.  585. 
--T<  Apbbhios  ádministbatitos:  Covpbtbbcias 
BH  1,0  pbbal:  HüBTO. 

SSTAFAX>OB.— Constituve  esta  palabra  una 

_      grave  injuria...— V.  Ihjobias. 

ESTAUPILLA.-i'Krina  con:  PreeidwtM  de  Uu 
Junta»  provinciale».} — Y.  Elbcciobbs;  pá- 
gina 98. 

ESTATUTOS  Y  BEGLAUENTOS  DE  SOCIE- 


DADES.—Coándo  ton  documentos  públi- 
cos.—Téua  SoMedadee  en  el  sumario  de  I» 

ESTATUTOS  PEBSONAL  Y  SEAL.-^rtíiOos 
de  la  Deuda:  Dónde  »e  Mteuemtran  ñttuidot  i 
eonatkuída».} — No  son,  por  su  natnraleca 
física,  muebles,  sino  por  los  derechos  quo 
confieren  al  tenedor  por  virtud  de  1»  !»■ 

fislación  patria  en  materia  de  Deoda  nú- 
lica,  y  por  tanto,  allí  donde  existen  los 
derechos—no  los  títulos,— allí  tienen  su 
constitución  leg^— V.  iHFUsaro  db  dub- 

OHOS  BBAI.B8;p.  828. 

ESTBAaOS.-{Pefan2oa.)— Acertada  apUcaoión 
de  los  arts.  572  v  664,  núm.  1.*  del  Código 

Snal,  al  acto  de  colocar  un  petardo  de 
namita  con  mecha  encendida  jimio  á 
una  casa  que  sufrió  dafios  A  oonseoneneia 
de  la  explosión;  —170—  p.  676. 
ESTÜPBO.— ^Pertonm  que  pueden  qwreíUtrweJ 
Las  personas  enumeradas  en  el  art:  4^ 
han  de  ejercitar  la  acción  de  estupro  por 
el  orden  que  el  precepto  determina;  y  si  la 
ofendida  ha  cumplido  veintitrés  afios,  no 
hay  posibilidad  legal  de  que  la  represente 
■u  padre  ni  términos  hAules  para  snstan- 
eiar  la  querella  promovida  por  el  mismo, 
y  que  solo  estaba  facultada  para  propo- 
ner la  mujer  ofendida;  —171—  ^.  677. 
— {Simificado  de  la  palabra  doméstico.)  —  XiM 
huéspedes,  ¿tienen  el  concepto  de  domés- 
ticos con  relación  A  los  dueños?;  ~172— 
p.  677. 

EXACCIONES  IL^a ALm.~-(Atentado  dio»  de- 
recho» individuáis.^— Responsabilidad  de 
un  Ayuntamiento  conforme  al  art.  224  del 
Código  penal,  por  haber  exigido  y  hecho 
efectivo  un  tributo  desautorisado  T  pro> 
hibido  por  la  Comisión  provineial.  El  be* 
cho  no  pnede  constituir  A  la  mprevttri- 
eación  y  deeobedieneiat  — 178 —  P- &''8. 

—  Competencia  exclusiva  de  loa  Tribunales 

para  conocer  de  las  recaudaciones  inde- 
bidas, ora  constituyan  exaeoión  ilegal  ó 
estafa;  p.  813. 

— (Arbitrio»  no  autorizttdo»  i  in^bidammto  etiai' 
do»  por  uneeeretario  de  Ayuntamiento.) — Su 
exacción  luhce  A  dicho  fnnoioni^o  autor 
del  delito  del  art.  2Sdel  Código  pmal,  aan 
cuando  obrara  por  encargo  del  Ayunta- 
miento; —174—  p.  679. 

—Exacción  no  punible  por  fundarse  en  invo- 
luntaria equivocación:  — 176—  p.  680. 

—{CeUifieeteián  de  autor.)— ao  es  aplioable  este 
concepto  al  reoaodadOT  6  agente  ejeonti- 
vo  cayos  auxiliares  cometen  exaoeiones 
ilegales,  pues  la  responsabilidad  del  pri- 
mero por  el  nombramiento  que  haga  de 
los  segundos,  no  aloansa  A  los  delitM  pú- 
blicos que  éstos  perpetren  indepediente- 
mente  de  aquél; —17&—  p.  580. 

— T.  COMPBTEBOIAS:  CoVTBlBUClÓB  DB  OOBSimOB. 

EXCEDENCIAS.— Oficiales  del  Oonasgo  de  Bs- 
tado:  Arts.  77  y  78;  p.  480. 
—(Senadore»  y  dimUÍado».)—Y.  EifPLBADOS. 

—  (Empleado»  deCommñeacionet);  p.  421. 

— (^Vretío  de  .fUijptiuHJ— Véase  ei  somario  de 
la  pAg.  61. 

EXCEPCIONES  DILAT0BIA8  Y  PEBENTO- 
BIAS.— Véase  el  sumario  de  la  pAg.  88: 
Ebjuiciahibbto  civil:  JmtiSDiocióB cobtxb- 

CIOSO-ADHIBISTBATITA. 

EXOLAÜSTBADOS.— V.  Jubilaoiohbb:  Bbou- 

  i:.ABBS. 

EXHOBTOS.— ^i>8  Filipina»  á  China  y  Jemin  6 
á  otro  paU  eiluado  allende  el  oo&o  de  Suena 
l!»perama.)—B..  O.  20  Julio  disponiendo 
que  estos  exhortes  se  enrsen  direofcamente 
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por  el  Oolnerno  general  i  loi  agentes  oon- 
■alare8  correspondientes;  p.  SOü. 
EXPENDIOION  DE  BILLETES  FAL80S.- 

Í Delito  eonmmado,)^ — La  adquisición  de  los 
lilUtes  ooa  conocimiento  de  bu  falsedad 

Ír  para  ponerlos  en  oironlaclón,  determina 
a  oonsamaoión  del  delito  del  art.  804,  ann 
coando  no  se  expendan;  -~177—  p.  681. 
— ( Oircunttaneia  oíenuaníe  dé  orrAtUo.)  —  La 
contradice  la  reiterada  7  tranquila  entre* 
ga  del  billete,  incompatible  eon  el  estado 

Sasional  que  alega  el  reonrrente  para  fuñ- 
arla, invocando  la  penuria  en  que  TÍvia; 
-178- p.  681. 
EXPEDIENTES  GUBERNATIVOS. -V.  el  su- 
mario del  Beglamentode  procedimiento 
eontonoioto-administratiTo;  p.  86:  Jübib- 

DICOIÓH  COMT>llCI08O  ADlinTIBTBATITÁI  Pbo- 
CSDIMIBHTO  ADMIHtSTBATIVO. 

EXFOSIOIONES  DE  BELLAS  ABTES.-r^» 
poticián  ifUérna^nal.} — B.  D.  4  Oetnbre 
suspendiendo  hasta  el  mes  de  Septiembre 
de  1892  la  celebración,  oon  carácter  inter- 
nacional, de  la  nacional  que  debia  cele* 
1»«rse  en  el  mes  de  Uayo  del  mismo  aflo, 
y  aprobando  el  reglamento  para  el  régi* 
men  del  certamen;  p.  719. 

EXPBOPIACION  F0B!Z0SA.-CT«iH>Mn  v«n- 
oíajf  Aii*.  y  4a  del  nglammtto.)—V,.  D.  de 
90  de  Marso  modifloando  la  reoaooión  de 
los  arts.  47  7  48  del  reglamento  de  18  Ju- 
nio 1879,  para  salvar  una  contradicción 
advertida  entre  los  mismos  y  el  28  de  la 
ley  de  10  de  Boero:  p.  841. 

— (Ramo  de  Marina.) — B.  D.  de  19  Febrero  apro- 
bando el  reglamento  para  la  aplicación 
de  la  ley  al  ramo  de  Marina;  p.  SU. 

— Besolnoiones  en  ta  materia  no  susceptibles 
de  revisión  oontenoiosa;  p.  iSH. 

— (Periodo»  de  lea  expediente»  de  expropiaciAn  y 
cofucoueneia*  de  m  vllimaeión  retpeeUva.) — 
Distinguiendo  la  ley  cuatro  periodos  no 
es  licito  acordar  la  práctica  de  diligencias 
correspondientes  álos  terminados  cuando 
ha  llegado  la  ocasión  de  abrir  ó  continuar 
los  posteriores,  aunque  los  procedimien- 
tos se  incoaran  con^arreglo  á  una  ley  y 
los  interesados  se  acogieran  á  la  posfeenor; 
lo  onal  sólo  afootar*  á  las  aotuaoioneB  su- 
oesivas;  p.  276. 

'-(Ocupación  üegali  Jnímlicío procedente.)  «Beal 
decreto  17  Marso  estableciendo  que  ocu- 
pado terreno  particular  para  la  eonstntc 
oión  de  una  carretera  sin  cumplir  el  arti- 
culo 8."  de  la  ley,  está  en  su  lugar  el  in- 
terdicto de  recobrar;  p.  816. 

—(Oe^pañón  ilegal  de  terreno  porííouIar.^—Beal 
deoreto2JnUoestableciendoqueloBacuer- 
dos  y  actos  de  un  Ayuntaipiento  dirigidos 
á  expropiar  de  un  terreno  no  pueden  de- 
terminar la  expropiación  si  no  se  cumple 
la  ley;  y  de  lo  contrario,  procede  el  inter- 
dicto entablado  por  el  dueflo;  p.  678. 

—(Expropiación  itegaU  Apremioa:  Sobre  Tnodifi- 
ecMMK  da  art.  ¡38  del  Código  penal  por  la 
OoiutHueión  y  ley  de  /$7$.J— Apremio  de 
tercer  grado  sin  haberse  seguido  los  de 
1.°  y  2.'^y  venta  en  a^uél  de  una  finca  par- 
ticular, obrando  el  ejecutor  por  encargo 

 de  las  autoridades:  vAm.  179;  p.  581. 

EXTINCION  O  OANOELACION.--T.  Oavcbla- 

oióh:  Hipotecas. 
BXTEADICION.— rCim  JíoKo.;— T.  Teatados 

IHTnMACIOKALBB. 

BXTBANJEEO.— (Coííwrcto  eepañol  en  rf)— Dis- 
posiciones para  proteger  nuestro  comer- 
cio de  exportación^T.  Onxpo  comnuB 

HPAtOL. 


EXTBATIO  DE  TITÜL08  DE  LA  DEUDA  

y.  Dbitda  pública. 

EVIOOlON.— CCoiíot  jí  gaatoa  de  que  no  reeponde 
el  vendedor.) —PWBon^do  en  el  pleito  el 
vendedor  para  defender  la  cosa,  las  costas 
y  los  gastos  que  en  adelanta  se  originen 
al  comprador,  no  pueden  comprenderse  en 
la  indemnisaoión  de  dafios  y  perjuicios. 
Aloanoe  de  U  ley  17,  Ubro  TIXI,  tit.  XLV 
del  Digesto.— y.  Ixdbhkuaciób...;  p.  152. 

F 

FABBIOAS  E  INDUSTEIAS.-V.  Cohtbibuciób 
ihdubtbial. 

FACULTAD  disorecionaldela  Administración. 

y.  Actos  dibobbciosalbs. 
FACULTATIVOS  municipales  de  medicina,  ci- 
rugía y  farmacia.- V.  Oortkatob  adhimis- 
TBATrvos:  Fabtidos  uídicos. 
FALSEhAI}.— {Expediente»  de  ^uiníof.}— Simu- 
lación 6  promoción  de  expediente  para  de- 
clarar prófago  á  un  moxo  onya  persona- 
lidad suplantó  otro.  Es  falsificación  y  no 
falso  testimonio;  —180—  p.  681. 

—{Otro  cato  onifío^o.}— Declaración  falsa  en  ex- 
pediente judicial  para  identificar  la  per- 
sona de  un  moso  oomo  sustituto  de  otro; 
—181—  p.  588. 

-~{ÁtUor  por  inducción:  BeeponMobilidad  de  lo» 
teatigo»  de  un  leatamento  falto.)- Está  bien 
calificado  de  autor  el  que  impulsa  al  no- 
tario á  simular  el  testamento  en  que  el 
inductor  del  hecho  figura  oomo  heredero; 
é  igual  concepto  de  autores  tienen  los  tes- 
tigos que  le  suscriben  á  sabiendas  de  la 
falsedad;  —182-  p.  682. 

— ( XJao  de  documento»  /alvo».)— Comisión  del  de- 
lito del  art.  812  del  Código  penal  de  Oaba 
y  Puerto  Bioo,  y  no  deide  estafa,  por  el 
que  encargado  de  sacar  una  partida  sa- 
cramental, ofkww  al  mandatario  una  &1- 
sa  como  si  f  lera  legitima...;  —188—  p.  683. 

-^Prolongación  de  func%onea  p^Ueaa.) — La  cir- 
cunstancia de  atribuirse  en  un  documento 
falso  los  culpables  el  carácter  de  funcio- 
narios públicos  que  han  perdido,  es  cir- 
onnstancia  determinativa  de  la  falsedad 
y  nunca  constitutiva  de  prolongación  de 
funciones  públicas;  —184—  p.  688. 

—.{De  actas  muniñpalea.) — No  basta  para  cons- 
tituirla la  mera  circnneSanoiade  que  no 
suscriban  algunas  actas  todos  los  eonoe- 
jalcB  que  se  expresa  habar  asistido  4  la 
sesión  y  la  de  que  firmen  otras  algunos  no 
relacionados  entre  los  asistentes;  — 18&— 
p  688. 

—{En  expedientea  de  F<Í«»ÍM.)— Bstos  expedien- 
tes son  oficiales  y  la  ftisedad  de  los  docu- 
mentos en  que  se  fundan  determina  ta  del 
expediente,  la  cual  no  puede  declararse 
comprendida  en  el  art.  814,  sino  en  el  815 
del  Código  penal  cuando  el  alcalde  y  se- 
cretario qae  la  autorixaron  han  dejado  ya 
de  serlo;  — 186--D.  688. 

—{De  íde^anuu.)— Cmándo -oonstituye  delito 
castigado  en  el  art.  817  del  Código  penal 
y  cuándo  estafa  prevista  en  el  art.  618; 
-187-  p.  584. 

— (Üs  deewnmtof  tntrctaUU^.  CAsqum  ó  ttione» 
de  enaUeu  corriente».)— Bti  falsificación  cae 
desde  el  aflo  1886  en  <}ue  el  vigente  Código 
empesó  á  regir,  bajo  la  sanción  del  816 
del  penal.  Multa  aplicable  con  sujeción 
al  lucro  conseguido  ó  intentado  con  U 
falsedad: -18&-P.  684. 

—(Teatafa:  Abueo  de  /tma  ajena.) -^"Bl  que  con- 
siste en  «amentar  en  perjuicio  del  autor 
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de  an  doeamento  la  cantidad  qne  óata  de- 
clara deber,  no  es  estafa  comprendida  en 
el  art.  548,  núm.  6."  del  Código  penal,  eino 
faleifioacidn  castisrada  en  el  ol4  en  reía- 
oi¿n  con  el  818^  —189—  p.  665. 
—{Seeiboade  eontribueionet.J—LoB  reoiboe  talo- 
nario* de  ooutribacionee  son  doonmentos 
oñoiales  por  sa  origen,  sa  objeto,  en  na- 
tnralesa,  sa  forma,  goa  efectos  y  sii  reía* 
oión  oon  otros  dooamentoB  y  libros  exis- 
tentes en  loe  ofioisas  del  Estado,  y  1%  ti* 
teraoidn  ó  variación  sustancial  de  los 
mismos,  es  delito  de  falsedad  castigado 
en  el  art.  814,  nójn.  6.**  del  06dico  penal, 
en  relación  en  en  oaso  oon  el  SlB;  —180— 
p&gina  686. 

— (QuemífM  $obre  faUedttd.)—!^^^  mera  afirma* 
oión  de  qne  loa  hechos  en  que  se  fonda 
una  demanda  sean  falsos,  no  es  snfioiente 
para  qne  se  admita  la  querella  interpues- 
ta contra  el  demandante  por  oauaa  de  Ift 
asegurada  falsedad;  —191—  p.  666. 

— V.  CoVFITEKCIAB:  ClBCimSTAIlCtAS  atsnuáx* 

tsb:  Expkboicióm  d>  billbtbs... 
FALSO  TESTIMONIO.— r^cotMaenminoZ.;— 
Sanción  del  qne  no  perjudica  ni  favorece 
al  reo  de  la  dicha  causa;  — p.  666. 

—{Su  ¿Ufemcia  d»  Itt  faUedaii.) — Y.  Falsidao; 

números  180  y  181,  ps.  581  y  682. 
VALTAS. — ^/mprtMÍenoúi.;  —  OontraveneiAu  i 
los  reglamentos  que  determinan  el  paso 
que  han  de  llevar  los  carruajes  por  los 
caminos,  y  aplicación  al  caso  del  articu- 
lo 599,  num.  4."  del  Oódlgo,  ein  que  sea 
impotable  al  infí-aotor  como  reo  de  im- 
prudencia la  lesión  que  enfre  un  ginete, 
por  haberse  espantado  oon  el  carruaje  la 
caballería  qne  montaba;  —198—  p.  Sao. 

— (Snlruda  «n  Mredad  <v'«fMi.)— Sntrada  del 
guarda  de  una  dehesa  en  otra  distinta  y 
abierta,  donde  fui  encontrado  en  actitud 
de  descansar;  —194—  p.  586. 

— {Contra  la  moreU  púbUeat  Eilampat  inmwralea: 
Z>uo6e(2ten<:ta.)  —  Oaaaoión  de  sentencia 
por  haber  condenado  al  recurrente  como 
autor  de  falta,  por  tener  en  su  estableci- 
miento de  venta,  aunque  no  expuestas  al 
p&blioo,  fotografías  que  representaban 
mnjeres  desnudes.  La  resistencia  k  entre- 
gar las  estampas  &  un  fiscal  municipal  no 
cae  bajo  la  sanoión  del  art.  689.  núm.  6.'; 
-196-  p.  586. 

— {Daño»  de  ganador.  Facultadet  de  lot  alcalde» 
en  la  impoeición  de  multa».) — B.  D.  4  Mavo 
desestimando  recurso  de  queja  entablado 
contra  un  alcalde  por  haber  conocido  en 
juicio  gubernativo  de  faltas,  de  la  come- 
tida por  un  vecino,  cuyos  ganados  o»- 
rearon  en  fincas  del  término.  Oompeton- 
oia  de  los  Ayuntamientos  pan  la  repre- 
sión.de  faltas  conforme  A  Ordenansas  mu- 
nicipales: p.  ff¡8. 

,— (J9e  reapeto  á  ta  autoridad.)— "7.  Desacato. 

—{De  dttño»  en  monte»:  Pastoree  ofriuivo.}— Véase 

MOHTBB. 

— {En  el  oumplimiento  de  la  ley  dtl  timAre.) — 

Véase  Sbllo  t  tikbbb. 
— (CÍMneftdM  por  ««ítíarM.}— V.  OoHnTSHciAS 

■N  I.O  PKKAL. 

— V.  MoKTss  públicos:  Husto  de  lbAas:  Lssio- 

HBB:  Pesas  t  ubdidab. 
FABMACEUTICOS.— (7 /armaeÚM  outitMtpa- 
lM.)-Véase  el  B.  D.  de  14  de  Junio;  pá- 
gina 466. 

FEBB00ABBIL£S.-4.eclelacléB.— ( Intpeceio- 
nei  d».,.)"'&.  D.  de  20  Mario  reorganicando 
bajo  nuevas  bases  y  principios  la  Inspeo- 
<»on  faonltatÍTa  y  aaministratiTa;  p.lB89. 


—{Infección  adminialraiiva  y  merMntü.) — Be«l 
orden  de  20  de  Marco  diotando  reglas  pan 
cumplimiento  del  deweto  uitwior;  pé¡- 
gina  840. 

~(Tran»porU»  mtltíaret^- B.]>.ÍMM«rso  «pro- 
bando el  reglamento  de  transportes  mili- 
tares; p.  852. 

—Material  para  el  transporte  de  la  oomspon- 
denoia;  p  419. 

— (Fitoalizactón  admütiatrativa  tobre  la»  Sm.pr€' 
eeu!  &tadMiea.J—'B,.  O.  14  U&yo  dispo- 
niendo lo  conveniente  para  facilitar  Lft 
vigilancia  administrativa  sobre  las  Em- 

Eresas  y  funcionarios  encardados  de  fisoar- 
sarlas!  Estadística  de  accidentes  y  re- 
trasos en  los  trenes,  de  las  desgracias  per- 
sonales ocurridas  en  la  explotación;  p.  488- 
—fCoTieeeione»  y  prárroga».)'-ÚQho  le^ee  de  16 
de  Junio  autorisando  la  oonoeaiónde  li- 
neas de  ferrocarriles  y  otorgando  plasos 
para  la  construcción  de  otras;  p.  SXft. 
—(Ingeniero*  afecto*  al  aervicio  de  Divi»úmu,) 
B.  O.  29  Julio  precisando  las  atribuciones 

Sae  han  de  tener j  las  funciones  qne  deben 
esempeflar  los  ingenieros  de  las  lUvisio- 
nes;  p.  622. 

—(Proiwe^&a,  á  lo»  9%ajerot.)—'B..  0. 39  Julio  dio- 
tando diaposieionea  y  reglas  qne  eviten 
en  lo  posible  los  atentados  oonbra  viaje- 
ros en  trenes  en  marcha;  p.  520. 

— (Correo»  y  telégrafo».)— B..  D.  19  Agosto  regu- 
lando la  prestación  del  servicio  de  oon- 
duoción  de  la  correspondencia  pAblio^pt» 
ferrocarriles,  sóbrelas  bases  de  que  ha  de 
ser  forsoso  ^  gratuito  por  parte  de  1m 
Emjaresas:  Disposiciones  referentes  al  ser- 
vicio telegráfico;  p.  G4S. 

— (Aeeidentt»  en  latvia»  férreas:  Minieterio  fiaeal.) 
B.  O.  Í2  Septiembre  excitando  el  celo  del 
Ministerio  fiscal  para  que  se  hagan  afée- 
tivas  todas  las  responsabilidades  qne  de- 
riven de  los  ainiestros  que  oonrran  «a  las 
vías  férreas;  p.  658. 

— (Accidente»  en  la»  línea»:  Mini»ter%o  fi»eal.y—Oix- 
colar  22  Septiembre,  del  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo,  dirigiendo  instrucciones  so- 
bre obeervancia  de  la  anterior;  p.  654. 

— {Traniporte*  militare».}—^-  O.  18  Noviembre 
declarando  sometidos  al  reglamento  de  24 
de  Marso  los  servicios  qiu  se  re»lioen  pw 
la  línea  de  Salamanca  4  la  fiñmtetft  por- 
tuguesa; p.  794. 

—Itinerarios  de  oonduooióa  de  la  eorraspon- 
dencúa;  ps.  788  A  791,  799  y  801. 

—{Tr€ui»porte  de  materia»  inflamable».)— Y imn 
EjAbcito. 

— {Reexpedición  de  pa^nete»  poetóle»,) — Y.  Oo- 

BESOS. 

— Jarl^radeMela.  —  (  AmortÍMción  do  e&í«^aeie- 

n«f.)— V.  Coitibatob;  p.  184. 
—(Tarifa»  de  tran»port».)—'BiwmtBO  de  casación 
entablado  sin  éxito  por  una  Emorasa  con- 
tra sentencia  que  la  oondenó  A 1*  devoln- 
oión  de  derechos  excesivos,  exigidos  por 
el  transporte  de  artículos  sometidos  A  ta- 
rifa especial  y  reducida,  no  derogada 
cuando  se  verinearon  las  expedieionestr 
enya^^ñpnoift  tenia  roeonouda.^.}  -ZLv- 

— (Venia  de  mereanda»  por  la  Empr»»a  porteo- 
dora.)— Dareaho  de  la  Empres*  A  vender 
las  mor  canoiaetransportaus  por  su  línea, 
no  recogidas  por  el  consignatario  y  sus- 
ceptibles de  deterioro;  — GXXXrV—  pA- 
gina  742. 

—(Indemnixaeián  de  perjuieiotJ—'BMxaTao  enta- 
blado sin  éxito  por  una  Empresa  de  férro* 
eaniles  contra  s«tenoia  que  la  emdtaé 
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A  refHoir  lo*  dafiot  y  perjaioiw  oanndot 
por  el  desprendimiento  de  ana  escombre- 
ra,  debido,  no  h  cansa  fortuita  é  insnpe* 
rabletjiino  4  falta  de  firmeia  .7  solidei: 
-0XXXV-p.7da. 

— <  Ttranottu;  Coneétioiut  no  autorwadar.  Aj/uti- 
tamiaUo»,}—lA  reeolnoián  qne  ordena  des- 
trnir  ana  Tía  establecida  sinaatorisación, 
no  paede  inferir  agravio  &  los  derechos 
del  Ayantamiento  de  la  localidad,  aan 
enando  en  sos  fandamenbos  declare  de 
dominio  público  los  terrenos  atraTesados 
por  loa  earriles.  Alcance  7  siguiflcado  de 
esta  declaración  conforme  i  la  legisla- 
ción de  ferrocarriles;  p.  277. 

— (BehabiUtación  d«  eo*ce»totU9,) — Efectos  de  la 
rehabilitación:  p.  278. 

— (Embargos  en juteu»  «jseuíioMJ— R.  D.  8  Abril 
decidiendo  4  favor  de  la  Administración 
una  competencia  entre  el  gobernador  ge* 
neral  de  Oobay  la  Aadienoia  de  la  Haba- 
na, y  estableoiÍMido  qne  eBl4  en  sn  lagar 
•1  requerimiento  de  inhibición  para  qae 
se  levante  el  embugo  trabado  sobre  todos 
los  prodnetOB  del  muelle  de  an  ferrocarril 
de  servicio  público;  no  obebando  4  la  de* 
cisión  del  conflicto  ni  que  el  Jasgado  al- 
iara el  embargo,  si  se  apeló  tal  DroveldOi 
ni  qae  el  error  cometido  al  acordarle  fae- 
ra  enbsanable  en  el  inicio;  p.  816. 

— (Ifulíofl  á  lat  Empreteu:  Juritdiooión  contencioio 
adminitírotiva.)— Procedencia  de  la  via 
eontesoiosa  contra  la  imposición  de  mal- 
tas; p.  896. 

—{OontrMando  y  (íe/V-otulaeMfn.)— Material  ftd* 
qairído  con  ftranqnicía  no  reexportado  y 
qae  se  levantó  de  la  linea  destínúndolo  a 
nn  ramal  sin  aatorisaoión;  p.  697. 

— ^folta  depreñiUo  en  la»  mercancía*  «xtraníf 
ram.)—\.  Behta  db  Addamab,  p.  846. 

— (IfusOst  dt  Mtomtf».)— No  son  lagares  habita- 
bles.—V.  Bobo;  p.  618. 

—Lesiones  y  dafios  por  el  descarrilamiento  de 
an  tren  acaecido  4  consecaencia  de  des- 
oaidos  de  los  empleados.— V.  Ihpbddbboia. 

—{B9ptnd*aUea  ds...)— Sastraooíones  de  mer- 
cancías.—Y.  HüBTO. 

—[Agmíonea  c»  lot  frmM.  }—OalifieaeÍón  pe- 
nal de  la  muerte  violenta  causada  4  un 
viajero  en  un  tren  en  marcha— V.  Oís- 
cüasTurciAB  ÁanAVAiris;  p.  689. 

—•V.  Cohpbtbucijls  bu  lo  fbbal:  OoaTBiBuciÓK 
UDtrsTBiAL:  Dbpersa  baoional:  Ejúboito: 

GoBtEBHO  T  ADMIirnTBAOIÓN  DB  US  FBOVIM- 

OIAS:  BxNTA  DB  Addahab:  Sanidad. 
FIANZAS  DB  EMPLEADOS.— (Bwjriíura*.)— 
B.  O.  29  Abril  1860  reformando  la  recia 
18  da  la  B.  O.  de  27  Mario  1878,  de  confor- 
midad con  el  art.  1.900  del  Código  eivil; 
p.  8iai. 

'-(Áaminiatradom  •uhfdtemo».} — B.  O.  6  Agoa* 

to  1860  modificando  las  reglas  para  la 

prestación  de  flanaas:  p.  827. 
— Loierias:  Administraciones  de  partido.— 

V.  Hacixbda  pública;  p.  811. 
—('Ví«i>taa*  )~  Véase  el  sumario  de  la  pigí* 

na  61. 

jr~y'  Haoibrda  pública:  Pboocbadobm. 

FIDEICOMISOS. -V.  Sucbsiobis. 

PIELES  00NTEA8TE8.-V.  Pbsa»  x  mbbidas. 

gILOXEBA ■— V .  Lahgobta  y  otbab  plagas. 

FIBMA  AJBNA.-{Afr»«o  (Í«...)-V.  Falsedad. 

FISCALES  de  Juagados,  Audiencia*  y  Triba- 
nal  Supremo. — V,  Justicia. 

POBOS  T  eUBF0B0S.-4^M  i»  foro»  y  pro' 
mUeo  dé  pmaionm  aoor»  n§etndad  de  iiu> 
eribiir  «I  derecho  dd  eubformnU  sn  d  Begia- 
tro  dé  la  jMvpMdwI.}- Aoreditados  la 


constitución  del  sabforo,  el  oar4cter  de 
descendiente  del  subforante  que  invoca 
quien  reclama  el  apeo  y  prorrateo  y  la 
identidad  de  las  fincas  gravadas,  la  sen- 
tencia que  accede  4  la  pr4otioa  de  esas 
operaciones,  se  ajueta  4  los  arte.  2,071  y 
2.0t3  de  ta  ley  de  Bojuiciamiento  civil  y 
no  infringe  los  28,  25,  146,  889,  406,  410  y 
89&de  la  hipotecaria;  p.  748. 

—V.  Cnraosi  Dbsamobtisaoiób. 
yEUTOS  —V  mti»rmM.~(Sml«HCÍa  congruente.) 
Brror  de  derecho  por  iufi«coión  de  la 
doctrina,  según  la  oaal,  el  poseeder  de 
buena  fe  haca  suyos  los  frutos  hasta  la 
contestación  4  la  demanda;  y  de  la  que 
establece  que  no  puede  otorgarse  al  de- 
mandante la  devolución  de  los  que  éate 
no  ha  pedido;  -CXXXVII-  p.  744. 

—De  fincas  desamortiaadas  cuya  enajenacióii 
se  declara  nula.— Y.  Dbsaiiobiisacióic ; 
p.6aB. 

— Cmrfu  pereiAidoM.)—y.  Ibtbbdiotos;  p.  155. 

—Y.  AaBEBDAMiBaro;  Bbivihdicaoiór. 

FÜEBOS.— Imperio  de  la  moderna  legislación 
hipotecaria  en  las  regiones  ferales  en 
enante  4  la  subsistencia  contra  terceros 
de  los  derechos  realea  insoritos.— Y.  Hiro- 
TBCAs;  p.  744. 

—Y.  BlBBSS  aABAVOIALBS:  LlOADOB  BB  CaTALU- 

*a:  Luto:  Matos  bdad  bb  Navabba:  Ba- 
BAB8A  hobta:  Suobbiobbbi  Testahehtos. 
PUEBOS  DB  LAS  PBOVINOIAS  VASOONGA- 
DAfi.  -  {Bégimen  legal  vigente  en  lo  reltitivo 
á  preeapueato»  v  «tMnícMjnwíaoMiIwy  «umi- 
cipoÍM.^- B.  O.  8  Agosto  confirmando  el 
imperio  de  la  de  4  de  Junio  de  1878;  dando 
oar4oter  general  4  otra  de  18  de  Diciem- 
bre de  l£e2,  relativa  4  las  atribaoiones 
especiales  de  las  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos vaacos,  y  determinando  los  casos 
en  ^ue  la  gestión  económica  de  las  Dipn- 
taoionee  y  Aynntamientos  exige  la  apro- 
bación del  Gobierno;  p.  686. 

.  — Y-  SeBVICIO  MILITAB. 

FUEBZA  ABMADA.— r/wuI¿o.  r«mí«iM!ta,  etcé- 
tera, 4/.— Y.  COKPBTBBCIAS  BB  LO  FBBAL. 

FUEBZA MATOB.-  (C«AwBÍ3^dela\»tí.aMAa.) 
Cesación  del  procurador  sin  dar  noticia  a 
los  litigantes,  que  ignoran  el  hecho;  p.  741. 

— Y.  COHTBATOS  ADHIBiaTBATITOB.  , 

FUNCIONABIOS  DB  LA  ADMINISTBAOION 
DEL  ESTADO.— fXtMncim  (te  ormiM./- 
Personas  comprendidas  bsjo  esta  denomi- 
nación para  los  efectos  dial  art.  9.°  del 
Beal  decreto  de  10  Agosto  1876.— Y.  Abuab; 
p4g.8B. 

—Y.  Emplbados:  Estapa:  Pboloboaciób  db  pub- 

OlOnS  PÚBLICAS.  , 

FÜNDAOIONBS  BENÉFIOAB.-Y.  Bbvbkgbb- 
oia:  CAPBU.ABÍA*:  Matobabqos. 

o 

GACETA  DE  MADBID  T  COLECCIÓN  LE- 
6I8LATIYA.— (Aoteníifñdad  6  vaZor  ohU- 
galLario  de  ttá  textoe  emte  el  cual  ceden  lo»  de- 
mdt  Uamttdo»  oficióle».) — Sent.  5  Junio  1891, 
considerandos  2."  y  8.";  p.  886. 

GANADBBIA  (Servidumbre»  jiecuaria».)  -Beal 

decreto  de  W  Agosto  decidiendo  4  favor 
de  la  Administración  competencia  susci- 
tada 4  la  autoridad  judicial  que  conocía 
de  una  demanda  en  que  se  ejercitaba  la 
aooión  ooufesoria  de  servidumbre  pecua- 
ria sobre  ana  finoa,  y  estableciendo  qae 
habiéndose  iutrnldo  expediente  adnúnia- 
trativo  sobre  oonaerraoiún ,  restableoi- 
miento  y  dealinde  del  gravamen,  00  él 
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debe  proponer  bqs  derechos  el  propieterio 
de  U  fiDca  &  que  afeota;  p.  679. 
— {Oa»adero$.)—Extenñón  de  esta  palabra  6, 
los  efeotoi  del  art.  618  del  Códuro  penal. 

V.  DaSob;  p.  560. 
— V.  DaSos  de  aAHADos:  Faltab. 
GANANCIALES.— V.BiEKBS  dotalbb... 
GANZUAS  V.  Robo. 

GARANTIAS  CONSTITUCIONALES.-V.  Dk- 

iKMciúH  abbitbabia:  £xaccióh  ilegal. 
GLUCOSA.— y.  Bbhta  db  Aduanas, 
GOBIERNO.— Aloanoe,  según  la  legistamón  7 

Sr&ctiuas  admiuiatratiTas,  de  la  expreaidn 
obieruo  usada  en  tórminoe  generales  en 
ios  preeeptoB  legales  relativos  á  servi* 
cios  de  la  Administoacián  para  el  efecto 
de  la  competencia  de  los  respaotiTOs  de- 
partamentos ministeriales.— V.  OonsATOB 
admihisibativob;  p.  416. 
GOBIERNO  Y  ADMINISTRACION  DE  LAS 
PROVINCIAS.  -  Leclslacléa.— (i>i^acio- 
nea  ¡(trovinexalea:  JurudMoMn  eentettMoao-od* 
mtnivíraíivd.)— Véase  el  samario  alfiibéti- 
co  de  la  p.  88. 
— Doctrina  sobre  faonltadee  de  las  autoridades 

Íirovinoiales  de  Hacienda  para  soUcitar 
aforme  de  los  abogados  del  Estado.— 
V.  Haoibhda  pública;  p.  9?. 
—{Expedientes  sobr»  rewmeUcaeiá»  de  propiedad 
Tiitnera.)— Facultades  de  los  gobernadores. 
V.  Mimas;  p.  lOi. 
— (Cuettionet  municipala.) — Autoridad  oompe- 
teute  para  decidir  sobre  la  oonstitación 
ilegal  de  Ayuntamientos.— V.  Atdhta* 

HIEHTOS;  p.  221. 
•^ProviiieioBratcongadat.) — Bégimen  legal  vi- 
gente en  lo  relativo  4  presupuestos  r  enea- 
tas  provisciales  y  munieipales.— Y.  Fdb- 

BOS. 

—{Patajea  oficialn  4  Ultramar.)— Twafíioiim  de 
los  goberoadores  de  los  puertos  de  embar- 
que^ p.  6d9. 

—iServieto»  de  vacunación  y  revocimaeMttt.)- Véa* 
se  Sanidad;  p.  647. 

—{D^gadút  especiales  y  de  Vigilancia  en  Bcdea- 
rea  y  Canar\a».)~a.  D.  21  Agosto  reorga- 
nizando las  Delegaciones  especiales  y  el 
personal  de  Vigilancia  en  Mahón  7  en  las 
islas  de  Gran  Canaria,  Lansarote  7  Fuer- 
teventura;  ]p.  650. 

—{Sargentoi  del  «^^'to.)— Proriaión  de  destinos 
pagados  con  fondos  prorinolalea,  en  sar- 
jen toa.  B.  O.  28  Septiembre;  p.  666. 

—Multas  por  retraso  de  trftnBS._T.  OoaBEOs; 
ps.  791  y  799. 

—Doctrina  sobre  sanción  penal  7  gnbmmatiTa 
por  intrusiones;  p.  430. 

— Jarlsprttáencla.— Mmmídmimía*:  Art.  179  de 
la  ley  munidjKu:  Límites  de  la  retponaabiU- 
dad  de  concejales  por  acuerdos  iteg€tles.) — 
Los  gobernadores  pueden  llamar  4  si  para 
resolverlos  los  expedientes  sobre  asuntos 
que  no  sen  de  la  competencia  de  los  Ayun- 
tamientos. La  responsabilidad  de  tos  con- 
cejales por  acuerdos  ilegales  cesa  desde 
que  el  gobernador  aprdeba  loe  presupues- 
tos donde  se  consignan  las  partidas  nece- 
sarias encaminadas  al  cumplimiento  de 
tales  acuerdos.- V.  Atuntamibiitos;  290. 

—'{Actos  contrarios  á  la  mortü  y  día  deeenoia.) — 
Limites  de  la  facultad  de  los  gobernado- 
res para  corregirlos:  Inteligencia  del  ar- 
ticulo 22  de  la  ley  provincial;  p.  814. 

—(£en«/£e«neia.)— Patronato  de  loa  gobernado- 
res sobre  oiertas  fundaciones  7  oonai- 
guíente  impersonalidad  de  los  mismos 
para  representarlas;  p.  408. 

—{Empleador.  íoevltadee  de  la  Oomitién  provin- 


ctaí.)— B.  0. 22  Mayo  desestimando  reciur* 
so  de  aleada  contra  providencia  saspen* 
diendo  acuerdo  de  Comisión  provínoiskl 
que  suprimió  un  destino  creado  con  oar^o- 
ter  de  permanente  por  la  Diputación.  Sa 
establece  doctrina  sobre  facultades  delata 
Comisiones  y  Diputaciones  provincialea 
en  orden  al  nombramiento,  separación, 
etcétera,. de  los  empleados  pagados  da 
fondos  provinciales;  p.  696. 

— {Dimitacimes  provinciiue*:  Ineompatibilidatí 
de  lo»  notario».)— lí,.  O.  4  Julio  establecien- 
do que  las  Diputaciones  carecen  de  com- 
petencia para  declarar  incompatible  4  aa. 
candidato  electo  por  ser  notario,  pero  qtie 
si  no  reunuoia  al  cijeroioio  de  la  n  p&blum 
deber4  declararse  vacante  el  cargo  de  di- 
putado; p.  694. 

-{DtptUaeiones  provineialees  Acuerdo»  que  crean 
derechos  á  favor  de  íer«sro.)~  Estos  acuer- 
dos, 4  los  cuales  corresponde  el  que  otor- 
ga subvención  4  una  Empresa  de  ferroc»- 
rrlles,  para  facilitar  7  aoalerar  la  con»- 
truooióu  de  la  linea,  no  pueden  ser  revo- 
cados por  las  propias  Oorpor aciones  qna 
1<»  adoptaron;  p.  w4. 

—{Jurisdieeioa  cantencioao  adminfctratívat  Via 
gubemativat  JSesolueiones  d»  loe  gob*mad»- 
res  en  materia  de  aguas,  arbitrios,  contrato» 
administrativo»,  polieÍa,ete.f  susceptibles  ó  no 
de  recurso  por  ta  via  gubernativa.)— En  Jo- 

BISDICCIÓN  CONTBBCIOSO  ADMIHI8TBATITA  SO 

indican  nominativamente  iosoasoeresud.- 
tos  por  el  Tribunal  de  lo  Oonteneioso  re- 
lativamente á  providenmas  de  los  gober- 
nadores que  oauaan  6  no  estado  para  loa 
efectos  de  su  impugnación  en  vía  oonten- 
ciosa. 

— T.AFBBKIOSADMIBtSTaATIVOs:  ATUXTAIlkaXTOS: 
BBHBVtCBKCIA:  GovrETBBCIAS;  OoüTBATOS 
ADMiHiBTBATrvos:  Fbbbocabrilbb:  Ihtbitbos: 
Jdbiboicciób  coNTBircioso  adhimistbativa: 
Lotbbías:  Mahicomios:  Miras:  Montes:  Pn* 

BAS  Y  HBDIDAS:  PÓSITOS. 

GOBIERNO  Y  ADMINISTBAOION  DE  LAS' 
PROVINCIAS  DE  DLTBAMAB.-(K«- 

ÍtnM.)— Agregación  de  la  isla  OagayAn 
oló  al  Gobierno  de  Balabae:  B,  0. 9  Mar- 
so;  p.  841. 

—(Gobernadores  civiles  de  FHÍpinas.)—CAnmui 
contra...  —  T.  EHjmciAHiBKTo  cbihihal; 
p.  671. 

— {Gobemetdor  genertU  de  f^íptnoi.)— Véase  el 
sumario  de  la  p.  61. 

—V.  PbBSUPÜBSTOB  y  OFBSTA8  HUHIOIPALBS  T 
PBOVinoiALBB. 

GRADO  T  EMPLEO.— (lfiIiíarM.>-fin  diferen- 
cia para  los  efectos  pasivos.— V.  Jubila.- 
oioNBs;  p.  285. 

GEADU ACION  DE  0BEDIT08.-V.  Ob*. 

DITOS. 

GUABDAS  JUBADOS.— (Partícuiore»);  p.  567. 

— V.  OOHBCHO. 

GUABDIA*  OlYlh.-^Dedaratñonés  tesHficales.) 
Ño  tienen  obligación  de  weoisar  el  ori- 
gen de  sus  noticias.— T.  Baraicujoano 
cbihihal;  p.  671. 
—y.  OoMPBTnroiAS  »  lo  mAL. 

H 

HABEBES  PASIVOS.— V.  Jubilaciobis. 

HACIENDA  T  PBESÜPÜESTOa  MDNIOI- 
PALES  Y  PB0VINCIALB8.— V.  Anm- 
taxibhtob:  Bxaooióv  ilboal;  Ooamxo  T 
animtniTBAoióx  db  us  novnraAs:  Pbmv- 
PUHTOS  T  ouniTU... 

HACIENDA  PUBLICA.— I«BUlMl4a.— Tía 
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contencioM  en  asnntoi  de  Hacieuda.) — 
Véase  el  sumario  alfabético  de  la  p.  88. 

—(SubaU«moi.}-lt.  O.  12  Agosto  1890  deter- 
minando los  fanoionarios  qae  han  de  sns- 
tiinir  en.  las  subastas  &  los  sabalternos 
suprimidos;  p.  827. 

— {Ahogada!  del  Eatado:  Limita  de  ma  faculto- 
de$:  Autoridadeaprovineialei.) — B.  O.  18  de 
Diciembre  de  1890  declarando  que  sAlo  los 
delegados  de  Hacienda  ó  quien  legalmen- 
te les  represente  podr&n  pedir  fclos  abo* 
gados  del  Estado  que  informen  en  dere- 
cho  sobre  aquellas  cuestiones  en  que  lo 
estimen  conveniente...;  p.  97. 

—(Áhofeutott  Abogado»  dd  JMotío.)— Iwsompati- 
bilidades.— V.  ABoaAoos. 

— [Coitoí  á  la  Hacienda  en  loa  reeurtog  de  easa- 
cidn.)— Deben  abonarse  con  cargo  al  fon- 
do de  depósitos  prescrito  en  el  art.  1.784 
de  la  ley  de  EDjoiciamiento  civil.— Véase 
EnjmciAitiBRTo  civil;  p.  104. 

— (fVMMÜM.)— Recursos  procedentes  de  la  ven- 
ta de  presidios  v  de  descuentos  de  habe- 
res de  los  empleados:  B.  O.  10  Febrero 
mandando  ingresen  en  el  Tesoro  público 
como  recorso  de  presupuesto...;  p.  227. 

— (Sonta  de  AAianaa:  Apelaeiones  ál  Minieteño 
contra  remlueione$  ae  la  Dirección  de  cotUri' 
huáonet  indireeta9.)—'B,.  O.  11  Abril  decla- 
rando qne  ponen  término  &  la  vía  gnber- 
nativa  los  fallos  de  dicha  Dirección  en 
recursos  contra  califloaciones  de  las  Jun- 
tas arbitrales,  onando  la  cuantía  del  asun- 
to ao  exceda  de  500  pesetas;  p.  425. 

— (OrdanocMln  de  pago»  del  I!»tado.)—'B,.  D.  24 
Mayo  aprobando  el  adjunto  reglamento 
org&nico  de  la  OrdenaoiAn  de  pagos  del 
Sstado;  p.  489. 

—(Ordenación  de  pago»  del  Filado.) — Instruccio- 
nes:  Giro.  20  Junio  dando  instrucciones  4 
las  oficinas  provinciales  para  cumplir  el 
reglamento...;  p.  785. 

— {Deuda  públieaj  Ádminí»lración  provincial:  Or- 
denadone»  de  pa^oi.)-^Oiroalar  de  24  Ju- 
nio, dictando  dispoeiciones  relativas  al 
prooedimiento  A  qne  ha  de  ajustarse  en  la 
Adminiitraoión  provincial  la  liquidación 
de  las  obligaciones  de  la  Deuda  qne  en 
ella  deben  pagarse;  p.  496. 

^{Düegadone»  de  España  en  el  extranjero.) — 
Sobre  gratificaciones  de  residencia  4  los 
empleados:  B.  0. 27  Mayo...:  p.  788. 

—(Arehwerot:  Certifieaeiimee^)~-0iic.  12  Junio: 
Casos  en  que  loa  arehiveroa  d«  Hacienda 
deben  expedir  certifloaciones  4  instancia 
de  parte;  p.  "785. 

— {Fianza»  de  Adninietradore»  de  Haeienda.)— 
Ciro.  6  Noviembre  fijando  la  qna  hmn.  de 
prestar;  p.  788. 

— {Aaminittraeioné»  tubaltemat  y  departido:  Al- 
ctüde»:  Loteritu:  F%antM».)—'Bí.  O.  2  Diciem- 
bre dictando  disposioionee  sobre  el  servi- 
cio de  ezpendicion  de  billetes  de  la  Lote- 
ría Nacional,  sobre  fianaaa  qne  deben 
prestar  los  adminístradorea  d«  partido  y 
sobre  DelegaoiouM  de  la  Benta  da  Lote- 
rías; p.  811. 

— (Adn<ni«ír«etonu  tubaltema»  y  de  partido.) 
B.  D.  27  Octubre  suprimiendo  192  Admi- 
nistraciones subalternas,  reetableciendo 
otras  y  distribuyendo  las  funciones  de 
Isf  que  cesan  entre  los  Ayuntamientos  y 
las  Administraciones  de  partido  qne  se 
restablecen  en  determinados  puntos;  p4- 
gina  725. 

—{Admi»i»lraei»née  euballema»  y  de  parUdo.) 
B.  O.  87  Ootabre  dietando  diapMiei«tea 


para  la  ejecución  del  Beal  decreto  ante- 
rior; p.  7®. 

— Jarlaprudenela.— (PÍ«íío«  en  que  pueda  tuner 
interés  el  Estado.)- £fícacia  y  consecuencias 
del  proveído  dictádo  en  un  pleito  de  par- 
ticular 4  particular  ordenando  la  citación 
del  representante  del  Estado,  para  el  caso 
de  que  pudiera  tener  algún  interés  la  Ha- 
cienda pública,  é  inaplicación  de  las  leyes 
dadas  para  loa  litigios  en  qne  figura  la 
Haoiendaoomodemandante  o  demandada; 
— XLVI-p.146. 

— (CWtütof  eontra  d  Etlado:  ffabere»  de  toldada» 
detiarado»  iniiítlM.}— Sólo  procede  el  abono 
de  los  correspondientes  a  cinco  afios  an- 
teriores 4  la  instancia  reclamando  los 
haberes,  conforme  al  art.  19  de  la  ley  de 
contabilidad  de  25  Junio  1870  y  no  obstan- 
te las  órdenes  miniateriales  inspiradas  en 
distinto  criterio  y  dictadas  en  17  Marzo 
1874, 6  Julio  1875  y  16  Julio  1880;  p.  278. 

—{Crédito»  eontra  el  Ettado:  Servioio  militar:  Pre- 
cio de  re<¿8ntfidn.)— Declarado  excedente  un 
moBO  redimido  v  transcurridos  cinco  afloa 
desde  el  aonerao,  piwde  el  derecho  4  re- 
clamar la  derolueion  de  la  suma  entrega- 
da al  Estado,  porque  el  orédito  oae  bajo  el 
imperio  del  art.  19  de  la  ley  de  oontaDili- 
dad;  ps.  776  y  798. 

— Embargo  administrativo  de  bienes  que  lo 
est4n  ya  jadioialmente  4  instancia  de  un 
particular. — V.  CbBditos;  p. 

— {Sobo  de  eantidade»  ó  efecto»:  Re»pon»abilidad 
de  fundonaT^io» por  negligencia  ó  abandono.) 
Besponsabitidad  civil  consistente  en  el  re- 
sarcimiento de  un  descubierto  y  ezif^ible 
al  administrador  é  interventor  da  cierta 
Depositarla,  que  omitieron  al  cumplimien- 
to de  algunos  deberes  reglamentarios, 
haciendo  posible  con  su  culpa,  annqne  sin 
sn  voluntad,  qme  fueran  robadas  las  Cajas 
de  la  Hacienda;  p.  884. 

—Pago  por  error  4  la  Hacienda  pública.— Véa- 
se Paoo  Ttm  LO  ihdbbido. 

— Véaae  adem4s  ApBBiitosADinifiSTBATivosiCoK- 
TBABAKDo  T  SBrBAÜDACtÓK:  FlAHZAS  OS  BH- 

-PLBADOS:  IhFUBSTO  DB  DBBKCH08  BBALBB:  Ju- 
BI8DJC01ÓM  C05TBMOIOflO  ADKIMISTBATrrA:  TA- 
BACOS: TaLÉSBABOB. 

HACIENDA  Y  FEESÜPÜEST08  EN  ULTBA- 
MAB.— (Cb&o.)— B.  D.  7  Agosto  reducien- 
do los  créditos,  abriendo  información  so- 
bra aoonomias  posibles,  prohibiendo  la 
ftkbrieaeiótt  y  irafioo  de  vinos  arüfieialas, 
antorisando  la  lafr^timación  de  proceden- 
cia de  productos  importados  de  la  Penín- 
Bola  4  Ultramar,  prorrogando  el  plazo 
para  el  reconooimiento  ^  liquidación  de 
créditos  de  la  Deuda,  admitiendo  con  fran- 
qoioia  da  derechos  de  descarga  las  impor- 
taeionasdo  prodnotos  entre  nuestraeoolo- 
niaaydietandonnevas  disposiciones  sobre 
recargos  municipales;  p.  684. 
—{Filtpina».)—YéaM»él  snmario  alfabético  da 
lap.61. 

HEBEDBBOS  FIDEI0OMISABIOS.-V.  Svoi- 
sioras. 

HEBENOIA.— {ConcZetM  á  dimitir  lo»  bien»»  gue  la 
inít^ron.)— -Alcanoa  da  la  misma.— V.  Cosa 
jüzqada;  p.  186. 
'-{Anticipo»  4  (!uenía,)-.Procadenoia  de  la  en- 
trega de  parte  de  la  herencia  al  heredero 
antas  de  que  se  terminen  las  oiaeracion 
divisorias  del  caudal  hereditario,  caaoi 
eonata  que  hay  bienes  bastantes  en  tes- 
tamentarla para  haoer  frente  4  jafiobli- 
gaoumea  que  pnadan  afectarla;  -XLVII- 
p4g.ld7. 
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de  detarminado  tiempo  sin  abonu  el  pre- 
oio  del  arriendo;  y  si  tal  oondicióa  se  orna- 
pie  es  pioeedente  la  nota  marañal  indi* 
cativa  de  que  la  adquisición  Be  ha  hecho 
firme  á  favor  del  comprador,  aun  cnando 
éste  haya  transmitido  &  teroeru  el  dere* 
oho  de  retraer;  p.  779. 

— (Bi«ne*  de  menorér.  Enajenación  por  lot  alba- 
ceai.)—Bxaol.  25  Agosto  estableoiendo  que 
la  renta  no  puede  efectuarse  legalmente 
sin  previa  Ucencia  judicial  aun  cuando 
haya  autorizado  el  padre  del  menor  al 
albacea  para  que  haga. la  enajenación 
amistosa  y  privadamente;  p.  779. 

— (Mandatoí  Diferencia  entre  la  facultad  de  ex- 
tinguir la  vtera  acción  perional  y  la  de  eem- 
celar  la  iiucripeión  correspondiente.) — Be- 
■olaoiún  21  Septiembre  eetftbleoiendo  que 
la  faonltad  conferida  al  mandatario  de 
hacer  efectívoe  los  créditos  que  tuviera 
4  BU  favor  el  poderdante,  otorgando  al 
efecto  los  correspondientes  documentos 
públicos  6  privados  no  entrafia  la  de  can* 
celar  laa  hipotecas  constituidas  en  garan- 
tía de  tales  obligaciones...;  p.  '^.-^éan 
también  el  considerando  7."  de  la  resolu* 
oión  de  1."  de  Ootobre;  p.  778. 

—  {Notariado:  Autorización  de  documento»  en 
pueblo  dielinto  de  la  retideneia  del  notario.) 
Besolnoíón  de  80  de  Septiembre  estable- 
ciendo que  los  notarios  poeden  autorisar 
documentos  en  pueblos  del  distrito,  dis- 
tintos de  aquel  en  que  tienen  en  residen- 
cia y  donde  haya  otros  notarioe,  en  los 
casos  del  art.  27  del  reglamento  del  Nota- 
riado: oasoa  qae  no  es  necesario  qae  acre 
diten  bastando  Anioamente  la  simple  ma- 
nifsstaeión  del  fedatario  en  el  instrumen- 
to, bajo  su  mis  estrecha  responsabilidad. 
Facultad  de  las  Juntas  directivas  y  de  la 
Dirección  para  exigirla,  y  valides  en  todo 
oaso  de  los  documentos  otorgados;  pá- 
gina 782. 

— (Eecritura»  públicae:  Oteuridad  en  tu  redac- 
ción: Compraventa.) — Besol.  80  Septiembre 
deolarando  ene  no  es  insoribible  una  es* 
oTÍtam  por  el  defeoto  snbsanable  de  osott- 
ridad  en  sa  redacción,  al  punto  de  ser 
ambiguos  7  aun  contradictorios  ana  tér- 
minos, pues  se  dice  que  la  otorgante  com- 
parece como  mandataria,  y  luego  que  ad- 
quiere la  finca  que  oompra,  par*  n  y  eos 
herederos;  p.  781. 

~(Teetamentoe  en  Cataluña:  No  etneettario  ¡pM 
eonate  la  rogarán  de  loe  tettigo»  pora  la  *««• 
cripeión  del  teeltmmto.) — Besol.  de  10  de 
Octubre  revocando  negativa  de  un  regis- 
trada &  inscribir  un  testamento;  p.  788. 

—{AyuMamimtot:  Caneela^ón  de  hipottea»  cota- 
titvidae  á  tu  favor:  AprobatiAn  del  QohUmo: 
Califlcaoionet  de  lot  regiatradore».) — Beso- 
lnoíón de  1."  de  Octubre  estableoiendo 
que  procede  snspendw  la  eanoelaoión  de 
una  nipoteoa  establecida  k  favor  de  un 

Eueblo,  mientras  no  se  obtenga  la  apro- 
aoión  del  Gobierno,  necesaria  lo  mismo 
que  para  la  oonstituoión,  para  la  extin* 
oión  de  derechos  reales  constituidos  & 
favor  de  los  Ayuntamientos...;  p.  778. 
—Y.  BiBHBa  na  la  sooinnAD  coRTnoAL,  dotaus, 
pAEAnaHAi:.BS  T  DSL  iiAniiK):  Impdmstos  vm 

DBBICHOS  nSALBS:  BnOIBTKO  DI  ACTOS  M 

dlTTMA  TOIOHTAD!  TsKCSBÍAS. 

"nFOTECAS  EN  ÜLTBAMAB.-Mranul«j  de 
~-(i>miÍ2*  regittrctdore»  de  CtAa  y  Putrto  Rieo.)^ 
rM^^  decreto  de  10  de  Abril  haciendo  ex- 
B^!-Zsk7o  K  Cuba  y  Puerto  Bioo,  aunque 
»^^™mdo,  el  Aruuwl  da  92  de  Dioiembre 

— ( Empleadotiií  s. 


de  1887,  vigente  en  la  Peninsola,  dando 
nueva  redacción  al  art.  861  de  la  ley  de 
Puerto  Bioo  y  %7  de  la  de  Cuba,  y  diotMk- 
do  otras  disposiciones  sobre  honorarios 
de  los  registradoree:  p.  421. 

—(Sut^n^án  d«  regiatradorat  «n  lo»  eaoe*  d*  im- 
eompalibilidad:FÍtc€ileamwticipmU».)-R9Ml 
orden  10  Septiembre  declarando  catado 
los  fiscales  suplentes  han  de  sustituir  4 
los  propietarios,  en  los  casos  previsto* 
por  la  B.  O.  de  30  Febrero  1888  y  onindo 
na  de  enoomendarse  la  sustitución  4  le> 
trados  desifrnados  por  el  jues;  p.  664. 

— {Juriidicdón  yjuttieia  mtítiar.)— Oertifieado* 
de  los  registradores  4  instancia  de  l*a 
autoridades  militares:  B.  O.  10  Septiem- 
bre haciendo  extensiva  A  Ultramar  la 
de  19  Octubre  188^  p.  664. 

— {Anotación  preventiva  de  demanda  «n  que  «c 
pide  la  nulidad  de  una  eancelaetón  tU 
pateca.)  —  Besolución  de  26  de  Febrero 
revocando  la  negativa  del  registrador  & 
anotar  preventivamente  la  demanda,  y 
estableciendo  que  ni  puede  fundarse  lia. 
oalifioación  denegatoria  en  el  art.  28  de  1» 
ley  de  Ouba,  ni  puede  el  registrador  exa- 
minar los  fundamentos  de  la  provideaei* 
judicial  qne  acordó  la  «notaeidn ;  pági- 
n*821. 

—(Extinción  de  eriditot  hipoteeoriot  por  adjudi' 
flocúí»  de  la  finca  gravada  4  un  primtr 
acreedor:  CsnMM.)— Besol.  30  Mayo  estable- 
ciendo que  la  liberación  ordenada  en  el 
articulo  189  de  la  ley  de  Oaba  no  puede 
ser  apUoabie  &  loe  créditos  anteriores  4 
aquel  que  motiva  la  adjudicación  de  la 
finca  4  favor  del  acreedor;  qne  por  lo 
tanto  los  censos  oonstituídos  oon  anterio* 
ridad  no  pueden  cancelarse  cuando  cons- 
tan del  Begistro  ó  de  los  libros  de  laa 
antiguas  Contadurías,  y  que  ai  no  subsis- 
ten tales  grav4menes  han  de  deolüarlo 
los  Tribunales^).  628. 

— V.  HiBISTXBIO  DB  ÜLTBAH AB:  PoSSSIÓH. 

HOMICIDIO.— (CoíijScoctdn  de  «utor.  )~Insnlt08 
y  agresiones  secundados  por  un  oompaA*- 
ro  del  que  loe  haoe,  al  punto  de  prodaftir 
mortal  nerida  al  ofendido...;  —198— pá- 
gina 687. 

—{Seridat,  ctmta  remota  4  indirecta  de  la  muerte 
del  letionodo.) — Son  constitutivas  de  homi- 
cidio...; —197—  p.  687. 

— (Autor  y  cámplice.)~- A.c%o»  oonsistentas  en 
'  haber  conduoido  4  las  víctimas  al  lugar 
donde  se  les  dió  muerte:  Solamente  re- 
velan complioidad,  nó  demostr4jidoed  que 
fueran  indispensables  para  la  perpstn- 
ttlón  de  los  delitos;  —198—  p.  (¡68. 

-Y.  AsBsiMATo,  número  16;  p&g.  S88,  y  ademAa: 
AnroB  DI  Dmio:  OnoimrsTAxoiAa  AnniAn* 
TBs:  Oi'BcnHSTAKaiAB  nmams;  Ooimnn- 

OIAS  BH  LO  PBHAI,:  DkLITO:  IlCFBUDBaOUL  TK- 

hbbabia:  Bobo. 
HONESTEJAD  PUBLIOA.-Y.  Faltas. 
HONOBABIOS  de  letrado^,  peritos,  ete.— /'Om- 

tenctoto  aeIiiu»úfra<«oo.J— Yéase  al  samuio 

de  la  p.  88. 

— ^Beolamaoión  de  honorarios.— Y.  Coxnrm- 

OIAS  BR  XO  CIVIL. 

H0N0BE9.— y.lKFDBSTO  sobbb... 

HONOBES  FÜNEBBE3.— ^i^MMlsnlM  y  expre- 
oidentet  del  Congreto.)—S..  D.  14  Enero  de- 
terminando los  que  han  de  tribútese  al 
oad4ver  del  Exorno.  Br.  B.  ICannal  Alonw» 
Martines...;  p.  89.  . 
—(A  militareat  Jifit  a  o£eÍéU$  ratíFade*  d»  Mari- 
na,)--^. D.  8  Abril  haciendo  axtanaÍToa  i 
los  mismos  los  honores  oonoedidoa  i  los 
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de  Gaem  por  el  de  27  Noviembre  1690: 
p.  414. 

— {Ala  meitiífria  gloriota  dü  tmientt  de  InfaiU^ 
Ha  D.  Jacinto  Bviut  Meudota.)—^.  i).  29 
Abril:  p. 

HOSFITAIjSS.— (iVcKtieantei.)— V-  Pkactioui- 

TU  T  KJLTSOHAfl;  P.  64B. 

"--(Sotpital  cUnico  déla  Faetiltad  de  Medicina  de 
la  Univerñdad  cín/roZJ— Obligación  de  la 
Dipatftoiún  de  atender  al  pago  de  estan- 
oias  de  efifermoaj  p.  820. 
— {Soepital  de  epidem%a»  en  Madrid.) — V.  8ahi- 
dad;  p.  799. 

HtTBKPANAS.— V.  Jdbilacio«b. 

HÜBSPEDES.— No  tienen  el  conoepio  de  do- 
mésticos &  loe  efectos  del  art.  468  del  Có- 
digo penal.— y.  EsTurao. 

HÜBTO.— {Ú'raofl  oAum  de  eon/ínnea.)— Snatrac- 
ción  de  efectos  de  comercio  por  nn  depen- 
diente de  la  tienda;  —199—  p.  668. 
— [Otro  ctMtr. }  —  Snstraoeión  por  un  eaaero  de 
productos  de  la  ñnoa  k  onjo  sernoio  esti; 
-aOO-  p.  588. 
— (Fro&uO — Cintrada  en  casa  ajena  con  las  11a- 
▼ea  del  dnefio,  no  snatraidas  k  éste,  sino 
entrégadasTolantariamenteal  ladrón  por 
nn  criado,  ajeno  al  delito.  La  snatracción 
de  objetos  de  la  casa  penetrando  asi  en 
ella,  es  harto  y  no  robo;  —201—  p.  688. 
— Aprovechamiento,  por  nn  propietario,  de  es- 
tiércol ajeno  encontrado  en  sa  finca;  -20^ 

■      ,  p.  589. 

— (O  robo:  Califieaeión  y  diferencia.) — SoBtrao- 
ción  ejecotada  después  de  dar  muerte 
nno,  habiendo  sido  el  asesinato  el  único 
delito  imaginado;  —20»—  p.  689— Véase 
también  el  núm.  291;  p.  619. 

— Impnnibilidad  del  hecho  de  apoderarse  de 
cantidad  perteneciente  en  parte  i  la  mu 
jer  que  se  la  lleva  al  separarse  del  hombre 
con  quien  vivía  maritalmente;  —204 —  p¿- 
(tina  589. 

—(O  Mío/a.)— Sustracción  por  un  dependiente 
de  ferrocarriles,  de  mercanoía  facturada 
en  la  linea:  Es  hnrto;  —205—  p.  689. 

— {Entre  parierUee:  drcunetaneitu  atenuante*. 
Sustraociones  de  padres  &  hijos,  no  puni- 
bles conforme  al  art.  580  del  Oddigo.  Si  k 
ta  vea  se  apodera  el  culpable  de  objetos 
propios  de  un  tercero,  pero  que  no  sabe  h 
quien  pertenecen,  es  de  apreciar  la  cir- 
cunstancia atenuante  de  no  haber  tenido 
intención  de  causar  tanto  mal;  — 206—  pk 
ñna  590. 

— ( Diüto  consumado  y  fruetrado . )  —  Apodera- 
miento  de  sustancia  c[Ub  su  dueño  se  niega 
k  vender.  La  ocupación  de  la  cosa  sustraí- 
da no  determina  la  consumación  del  deli- 
to, si  el  culpable  fué  sorprendido  antes  de 
poder  disponer  de  e11a...j  — Í307—  p.  S60. 

-Sustracciones  en  cantidad  inferior  k  10  pese* 
tas,  punibles  como  delito  después  de  la  ley 
de  17  de  Julio  de  1876;  —208-  p.  591. 

— V.  ASBSINATO!  OOMFBTSHCIAS  BK  LO  FIVAL:  OaSA: 

Bobo. 

HUETO  DE  l¿E^AB^-{peUtot  y  /Mío*.)— Ou&n- 
do  la  sustracción  de  lefias  objeto  de  dafio 
y  realisada  en  menos  de  20  pesetas  cons- 
tituye delito  comprendido  en  los  arts.  580 
y  581,  núm.  6.*,  y  eu&ndo  falta  punible, 
conforme  al  617;  —209--  p.  691. 


IGLESIAS  y  oficinas  anexas,  índispeusablee 
,  para  sa  ■osfeenlmiento.— V.  Dbbaxobtiea- 

CIÓH. 

—{Tgteñae  ■atetropoUtanm»  g  nf/VwjnfMM.)— Z>ig- 
Boiann  As.  UBI* 


nidades  y  otros  cargos,  etc.-^Y.  Oohoob- 
datos. 

—Y.  Cosas  píbbooos  :  Estado  BCLSSiiSTicot  Jd- 

BISDICCIÓH  SCLBBIÁBTICA. 

lONOBANCIA  INEXCüSABLE.-y.  Bbbfoh- 

SABILIDAO  Civil.  OOBTBA  JUBOBS  T  HAOmBA* 

DOS. 

lUPBUDSNCIA  TEHERABIA.  —  Bomieidio 

prO'lucido  por  la  mala  coDst-riic.cián  y  dia- 
posiciúu  de  nn  ascandor;  — '¿10—  p. 

— Muerto  de  nnos  niños  apla^tp^do.'^  |<or  un  ár- 
ból  al  qne  se  qaitó  el  iíqím  apojo  que  lo 
aostanla,^  deapuéa  de  advertir  á  taseziftto- 
ras  el  rieaec)  qu^  arro-itraban,  pOFO  ñD 
apartarlas  ruil  aitic'  — L*ll  _  p.  ñ.;t2. 

— Diaparu  dn  anua  bnin  la  f  rcaiM  iñ.  ¡e  i^ue  3n 
hallaba  daai-.areacia,  uera  Biu  cercíoxaraa 
de  ello;  —212—  p.  592. 

-Lesiones  t  aocsacaencía  de  actos  illeltos  4 
laa  qa^  fie  aplicarla  la  iñrñauataiicía  de  no 
hbbi't-  loiiMo  éI  agente  iittaticíOn  de  caa- 
Bsr  tanto  malí  Soa  punibles  como  deíita: 
-218-  p.  593. 

— fOtro  cfl».)— Heridas  causadas  por  un  agente 
d«  la  autoridad  k  una  peraon»  al  tirar  úi 
baetAú  k  ülfA  qüe  fanla.  Aiosiixoe  y  extea- 
siftn  da  JarB9pougab!lilad  criiuínaj:  — 214— 
pig. 

— Empujón  dado  k  uii  borracho  y  causa  deter- 
ndnaute  de  la  uiDkjrto  de  nn  tercera  apbM 
qoian  cayó  el  enipujado;  —315—  p.  Eí6. 

— {Injtdttitíad  ó  negfigenr.ia  en  ta  rtrMuríia  de  prC' 
fot.) — Abandono  bh  la  cuótCídia  Jq  un  pre- 
so, sanea  deteTtaicanU  de  bu  faga  y 
ponaabilidad  d^l  nolpable  qomo  redocllnh 
prudennia  temeraria;  — aiít—  p.  B91, 

— (Fírror!arriÍHp,)-LeBÍOBBB y  dafioe  producid!» 
por  al  descarrí lamíanlo  da  nn  tran  &  aoo- 
aeoneocia  de  Qr>  haber  di^jado  el  encarga- 
do de  la  vía  sañat  de  dismiiiucii^n  de  ta 
mAr(íba~e>!  f  ]  sitio  donde  Rcurrió  al  suceso; 
—¿Ü-  p.  ñ!]], 

—V.  V^L^^^7■ 
IMPUESTDS  DE  ADrAXAS.  -  [Derecho-,  r'c 
dt*i:ai'ijíi.)  Ciis''';.  i'li  '[ur  ^ozaii  franquicia 
laa  marcadarla^  [jindurto  y  procoaoules 
de  tari  diversas  provínctaa  <fe  la  Feqjñsfd» 
6  talaC  sdysceutcay  ar''hipÍélago.~fiMl 
decreto  7  Agosto,  ti.  B3-1. 

— (Impttt,^'o  lie  caft^a  d  laa  ntercanüia/i  que  se  e-T.' 
purffi  dt  FiÚpinaif.)—'R,.  D,  7  Enaro  lSS+1, 
artfcalo  G,",  p.  2.^0  — VétisiB  p,dfliii4«  S'^i- 
mario  i!?  la  p.  61,  y  Gauoza-is  y  Hiíntji  uk 

APU.^NA'í. 

f'oij  f/.i»s'iti(j  -fií  xotlenímiénto  dt  law 
olfas  ilfl  puerto  íie  Manifa.) — V.  Kekta  DB 

IMPUESTO*  DE  CKDDLA8  PEBSOIÍ  ALES.— 
(EmpltadoM.i—&.0.\4  JuUn  11390 dictando 
reglas  para  la  Hcandaci^  de  íaa  eéduItA 
4  loa  paroeptorea  de  haberes  del  Estado; 
página  3^. 

—{Débito».)— "3..  O.Sa  AgoabDlSSOBDbrapnmSa 
4  loa  aKantaa  «jeennTMSAT  api^Mlo^ 

— (Ju6tf<iM«q«ij  Crwsatptiimana3m.)—K-  O.deSB 
Duero  mandando  que  al  preatvntar  loa 
próximos  presapaeatoa  i  la?  Cortas  ae 
proponga  qua  los  peDsloniatná  finr  crucB-i 
sAlo  est«ti  obtif!-adoa  k  provearae  de  códula 
personal  de  U.'  olavo^  p.  jU8« 

— (CamejvTQf  de  ^ado  ds'  Ta  etan  uStitar.)— 
BeaL  oráf.n  1121  Septiembre  deolaratu''* 
qne  ili>hí>ii  conc-eptuarae  como  fttniM  -* '* 
rio*  «ivilee  y  obteunr  -¡,ot  tanto  la  f^rdldo 
oorreapon dienta  al  sdiíldo  ipc 
como  taloBi  si  no  laa  currespo—J'^íi  "LaTv- 
dvfltominpvini-p.TlS.  ^ 
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— (JUijriiuM.)— Yéue  el  nunwrio  •Ukbdtuo  de 
U  p.  61. 

—V.  ArkKinoB  adhihisteativos. 
IICPUESTO  DB  D£fi£OHOS  BEALES.-I^ 
■l»l—lé».  —  (Aoloa  y  eoninUot  wmto»  m  la 
époe»  «n  giM  M  flowM'im.)— B.  O.  4  IHeiem- 
bre  1880  retolvieudo,  con  motívode  elsade 
interpaettft  oontr»  an  fallo  que  *e  reroo», 
de  U  Delegación  de  Haoieada  de  Uadrid, 
^ue  tale*  actos  y  oontratofl  no  deben  en* 
letaree  en  la  aotoalidad  41a  exaooíto  del 
impneeto;  p.  TU. 

^Derecho  inUmaeionalt  Stlatuto  retUt  TttúUu 
d$  lu  I>mk2i>.}~B.  o.  27  Septiembre  1B90 
declarando,  en  armonía  oon  el  88  del  re* 

filamento  del  impaesto,  qae  loa  títulos  de 
a  Deuda  públioa  española  interior  ó  ex* 
terior  deben  entenderse  oonetítoldoe  en 
territorio  eapaftol:  p.  828. 
— (ifmdamtnto*  dé  tmitargo:  Honorario»  de  li- 
quidaeió».)'~Tieíieji  el  concepto  de  costas 
k  los  efectos  del  art.  121  de  la  ley  los  hono* 
nurios  de  liquidación  del  impuesto  deven- 
gados en  los  mandamientos  de  embargo 
que  se  expidan  en  los  proeedimieutoi  ori- 
minales. — T.  Esjmoiuasxro  OBimaAL;  pá- 
gina 88. 

— {Arrendamiento  de  obra»  ó  lervieiot  eon  fumtnit- 
tro  dé  matérialer.  Arrendamieníot  no  interi' 
&*Mm.}— B.  O.  22  Marso  raoonooiendo  al 
reolamante  derecho  fc  la  devolución  del 
impuesto  que  se  le  exigió  por  el  suminis- 
tro de  materiales  para  el  arreglo  de  una 
calle  de  Madrid,  de  que  fué  contratista, 
y  deidarando  oomo  r^la  general  que  los 
arrendamientos  no  inseribibles  no  estAn 
•njetos  al  impuesto;  p.  868. 

— Real  orden  80  Mayo  declarando  que  no  pro- 
cede  exigir  &  los  contribuyentes  la  en- 
trega en  las  Administraciones  subalter- 
nas de  los  documentos  que  hayan  produ- 
oido  las  liquidaoionea,  cuyo  importe  deba 
hacerse  enotivo  en  las  mismas;  p.  456. 

—^Devolumón  de  depóñto»  eon»tUttido9  en  el  Monte 
dé  Piedad  y  deináe  etlabUeimierUo»  benéfico» 
á  lo»  heredero»  de  lo»  deponaUe».) — Beal  or- 
den da  11  de  Dioiembre  declarando  que  el 
Mcmte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de 
Madrid  se  halla  sujeto  &  la  de  2  de  Agosto 
de  1990  y  aclarando  ésta  en  el  sentido  de 
que  se  oonsideren  oomprendldos  en  ella 
todos  los  establaeimientos  benéfieos;  p&r 
gina882. 

—•«■«•■•lee  4«l  TrUMiiml  4e  I*  CsaSeaolas*. 

{Devolución  dtl  abonado  por  la  adjudicítcián 
de  biene»  para  pago  de  tícuda*.)— Proceden- 
cia de  la  devolución  cuando  se  solicita 
dentro  de  un  afio  a  contar  desde  la  fecha 
de  la  escritura  deenaienaoiAn  de  los  bienes 
adjudicados  y  resultan  éstos  vendidos 
drátro  de  otro  plaso  igual  A  partir  de  la 
fecha  de  la  adjadioaoidn;  p.  278. 
— (AitfpnuMÍn  de  plazo»  reglamentwio».}-~96  pro- 
duce siempre  que  la  transmisión  se  haga 
litigiosa  y  cualquiera  que  sea  la  oíase  de 
litigio  que  se  entable  ó  se  siga;  p.  278. 
-~{L«g€KU>»  a»  c«n(t4Í(id.)— Procedencia  de  la 
exacción  del  impuesto  correspondiente  A 
estos  legados,  aun  cuando  el  importe  de 
los  mismos  se  hubiera  satisfecho  &  los  le- 
gatarios vendiendo  papel  de  la  Deuda  in- 
glesa en  el  reino  brit&nico...;  p.  280. 
^^-~{Emi»ión  de  ohligacionai  hipotecarias,)— "Debe 
'  contribuir  oon  el  O'óO  por  lüO  del  capital 

'^'NsGA^*  represente,  eon  arreglo  A  la  ley  de  Bl 
Diciembre  de  188t,  pnes  la  de  29  de 
pi»iSlb  io  de  1887  que  se&a&  el  tino  de  CIO 
/r.^r^^^^'^P»»  ^  tributación,  sólo  es  apU- 


cable  A  las  obUgaoiones  emitidaadeepaAs 

de  su  fecha;  p.  vH. 
^{Tran»mi»ión  de  coneeñone»  de  eaMofe*.)— La 
transmisión  por  el  ooneesionario  oÍb  loe 
derechos  que  pueda  otorgarle  la  coiuieiiAn 
no  es  acta  sometido  alimnnMto  por  «1 
reglamento  de  1878  apUoabla  al  caso.»; 
pA¿bia  706. 

— (Ltgadot  á  favor  dé  e»tahleeÍmiento»  de  ineírme- 
HánpúMieai  ZVantsiMMfa  de  uno  é  dot  Oateu 
del  atarado  CoraxAn  dé  /st^.)— Debe  con- 
tribuir oon  el  0*10  por  100,  y  no  o<m 
por  100,  un  legado,  por  deducirse  del  tes- 
tamento, one  se  hiso  A  ta  OongrenciAn 
del  Sagrado  Oorasón  en  la  persona  ae  dos 
religiosas...  y  no  A  favor  de  éstas;  p.  886. 

—{Devolución  dtl  percibido  por  la  Sac%enda, 
cuando  media  eoiu¿tct<fnrMoItitorta.)— La  de- 
volución debe  hacerse  reteniendo  la  Ad* 
ministraoión  el  0'60  y  no  el  50  por  100  de 
la  suma  percibida;  porque  aquél  es  el  típo 
fijado  en  el  texto  del  reglamento  de  ISrS, 
publicado  en  la  f7aeeía  y  Colecñón  Isfuto- 
tiva^  único  que  pnede  tenerse  por  ofieíal 
y  auténtico...  Oostas  A  la  Administración 
por  su  temeridad;  p.  836. 
IMPUESTO  SOBBE  ALCOHOLES.-  T.  Oon- 

TBIBUCIÓn  DI  CONSDMOB. 

IUFÜE3T0  SOBBE  CONCESIONES  ADMI- 
NiaTBATIVA8.-V.  Oakoh  ahuo. 

IMPUESTO  SOBBE  HONOBES  T  OONDE- 
00BA0I0XES.-(Ouce«(ieI  Jfórjto  nawU.) 
Artículos  28  A  80;  p.  868. 

IMPUESTO  SOBBE  SUELDOS  Y  ASIGNA- 
CIONES.—(CMat  hwéUdoé  rtiiradúé  por 
inutSUzado»  m  eampoAa:  Anfienwtas  de 
cruce*  por  iwOilidad.y—'B,.  O.  de 9  de  Marso 
haciendo  extensivo  A  la  isla  de  Cuba  el 
artículo  8.*  de  la  instrucción  de  81  Di- 
oiembre 1881  vigente  en  la  Península  (iNe. 
eionario,  t.  VI,  p.  168);  p.  236. 
— {Letrado»  muntcívaZe*.)— Los  haberes  anoalea 
asignados  A  los  abogados  oonsistorialea 
eetAn  sttjetos  al  descuento  de  10  por  100; 
pAgina  279. 

— (^»P«Mt.>— B.  D.  28  Dioiembre  1880,  arfclen» 
lo  12:  p.  86. 

IMPUESTO  DE  DESCUENTO  DB  HABBBB8. 
{FÍ¡Apinm.)-Axt.  80  delB.  D.  2S  Dioiembr* 
de  1^  j>.  68. 

IMPUESTO  DE  BECONOCIMIENTO  DE  VA- 
SALLAJE.—{i^VíÚH'aar.J—ArUonlo  8.*  del 
Beal  decreto  28  Diciembre  de  1890;  p.  68. 

INAMOVILIDAD  DE' FUNCION  ABIOS.-<J{e- 
eolwsione»  contraria»  á  la...)— Art.  B.*,  nú- 
mero 2.*;  p.  5. 
— {InamavUideML  judioial.)  —  Bevooanión  de  la 
Beal  orden  contraria  al  principio  de...— 
Véase  JiTSTiozALP.  TOS. 

INOAP  ACn>AD.-(5«M  <l«  «mj>ÍMiÍM.)-VAaM 

JüBiLAOions;  p. 
-Véase  ademAs  Bibvbs  nn  mROsas  A  oicapaoi- 

TADOB. 

INOAÜTACION  por  el  Estado  de  redos  y  lí- 
neas telegrAflcas  y  telefónicas  explotadas 
ó  instaladas  por  Oompaftias  4  particnla- 
res:  BeglamentoB  de  2  de  Enero,  arts.  49, 

SAg.  7o,  y  8.',  p.  76. 
DIO.— (PmaíldtKl.)— Determinación  de 
la  cuantía  del  daAo  para  la  imposioión  de 
la  pena  y  criterio  que  debe  seguirse  cuan- 
do no  hay  datos  para  precisarlo;  —218— 
pAg.  596. 
— V.  EaTRAooa:  Bobo. 
INCIDENTES.-(£n  cl  juicio  eotUéncio»o-admi- 
niflroítM.)— Véase  el  sumario  de  la  p.  88. 
INCOMP  ATIBILIDADES.--(Ph}/wÍon«.  }-Pro- 
hibieión  del  egeroioio  de  éstas  en  la  pro- 
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Tino»  donde  se  sirve  ortío  pftblioo  supe- 
rior 4 1.600  pesetu;  p.  6687 

—{De  ofidale*  y  empleado*  del  Coiuejo  de  Ettado.) 
Beslamento  28  Janio,  art.  121:  p.  492. 

— (^'^etío.)— laoompatibilidad  del  empleo  de 
ofioiel  oon  ciertu  profeaiones,  onoios  ó 
indastrias.— V.  Bj*bcito:  p.  888. 

—Empleados  de  Adnauaa.— Véase  el  samario 
déla  pág.861. 

—{Seertíanoijudieialea  en  UUramar.)-~Y.  Jua- 

TIOIA. 

— y.  BxjüiciAjtnaro  oanuiriL:  Jüiticiaí  Pisas 

T  HIDIDAB. 

nn>EHNIZAOIÓN  DE  BAÑOS  Y  PEBJUI- 
OIOS.— (-Eviceictn:  Smteneia  eongruenU.)— 
Error  de  derecho  consistente  en  haber 
oomprendido  entre  los  penoioios  abona- 
bles al  comprador  de  ana  nnoa  ony*  Ten- 
ta  se  declaró  nula,  los  gastos  jadioiales 

tae  se  le  ooasionarou  después  de  persona- 
o  el  vendedor  citado  de  eTÍocion;  y  en 
haber  omitido  todo  pronunciamiento  re- 
ferente h  la  reducción  de  pensiones  de  un 
censo,  pedida  y  discutida  en  el  pleito; 
-LIV-  p.  m 
— {OueaUóndtheeho.J—'La,  existencia  de  dafliM  j 
perjuicios,  como  de  hecho,  se  de  la  exclu- 
siva competencia  de  la  Sala  sentenciado- 
ra, cuya  apreciación  ha  de  mantenerse,  si 
no  se  demuestra  haberse  formado  oon 
error;  — OXL-  p.  745. 
— {Juritdieción  eonUneiom-adminiHrativa.) — La 
no  redamada  en  vía  gubernativa  no  ^ue- 
de  ser  objeto  de  revisión  en  la  contenciosa: 
considerando  6.°,  sent.  20  Diciembre  1880; 
piff.  266:  id.  7.**,  sent.  21  Octubre  1890;  pa- 
gina Z72;  id.  &*,  sent.  15-16  Abril  1891;  pá- 
gina 828:  Cuestiones  de  indemnisaoión  que 
no  son  de  la  competetjcia  de  la  jurisdic- 
ción contencioso  administrativa.— Véase 
Jdbisdiccióh  contbhcioso-ádkihistbatita; 
píig.293. 

^{Prticñpeión.) — Del  derecho  de  reclamar  in- 
demnización de  daAos  y  perjuioios  al  Es- 
tado: Auto  5  Mano  1890;  p.  402. 

— {Ayuntamientoi). — Término  dentro  del  cual 
ha  de  reclamarse  de  estas  Oorporaoiones 
la  indemniaaoión  de  daAos. — Y.  Atokia— 
KiBHTOs;  p.  606. 

-~{De7iumda$  «o5rw...)— V.  OoimrmoiAS  miLO 

CIVIL. 

— (A  comunidadeg  por  venta  indAida  d«  eones»- 

tOI.)  -  V.  OOHCOBDATOS: 

— Véase  además  Debbcho  lirTBSRAciOKAL;  Códi- 
go SB  coKBBcio;  Fbbbocabsilbs:  Mabdato: 
MiVASt  Pbubbas:  SEaunos. 
mí>UaCIOTS~iAutorMd*ddito  por...)— Y.  Atm- 

SIKATO:  AüTOB  DB  DXLITO:  FaIiSBDAD. 

INDULTO.— (.á  prófugo»  y  de»eríor«f.)— Ley  22 
Julio  concediendo  indulto  4  los  prófugos 

Í desertores  da  la  Península  j  Ultramar, 
Bterminando  el  destino  de  unos  y  otros, 
reoonociéndoles  el  derecho  de  redimirse  4 
metálico  y  sefialando  el  placo  de  un  año 
para  acogerse  &  los  beneficios  de  la  ley; 
pág.  510. 

—Circular  1."  Agosto  ^  B.  0. 25  Septiembre 
diotando  instrucciones  para  dar  enmpH* 
miento  4  la  anterior;  ps.  598  y  672. 

— Alcance  del  indalto  resveoto  4  los  delitos 
perseguidos  &  instaneia  de  parte.— V.  Iir- 
JDRIAS;  p.  697. 

INDU8TKIA3.— V.  Comtbibdcióh  ihdüstkial. 

INFIDELIDAD  DE  LA  CUSTODIA  DE  PBE- 
BOS.— Calida  de  los  presos  fuera  de  la  cár- 
cel, por  orden  del  director,  determinativa 
de  infidelidad  en  la  custodia  de  los  mis- 


mos, aun  cuando  no  se  fuguen;  — 2Iflw_  p4- 

S'sa  5!ífj, —  V.  Impbuwknci*. 
MACIONES  POSESOltlAS.^V.  Pos»- 

SIÓV' 

INGENIEBOS.— No  tienen  derecho  al  alwuo  ñ» 
aflea  por  rasón  da  oarrera;  p. 

IKGtENIEROa  DE  LAS  DIVISIONES  DE 

BROCARBrLES  — y.  pRUHocAVRir.Ra. 
INGENIEfiilrt  AGRONOMOS.-íServictí.  de  rt- 
tttditdcjji  agricoía.) — V.  Aobccttltitba:  pá> 
gina  B14. 

— (Servieiii  en  Madrid.)— V.  ExpL^Abos. 
IKOBNIEKOS  DE  CAUIKOSj  QÁSAJéS&ll 

m  A  Doa  pü  n  LI  c  □  B. 

— SarvinioB  á  emprssae  partiaulares  Y.Jtjwi; 

LAOroHBs;  p.  Obbab  PÚnLfOAa. 
INGSNIBaOS  DE  MINAS.-CiVaHhüí^  de  í^. 
ttrtfMrte  sn  neffocioa  mittprot:  AtcafWf  de  íot 
ortícuín»  34  y  54  tiff  r^/jiamnifo  del  Cíiffrpc.) 
Este  praliihi[:üm,iJi!^rQ.T!\E>ijt0  re^Iamanta- 
ria,  y  aayA  etiancio.,  pnr  lu  tanto,  no  puede 
amparar  na  recurao  de  oaaauiún  por  iu^ 
frseolÓli  de  ley_,  pa  inoapauita  al  iugenio- 
ro  para  adquirir  propiedades  mio^res. 
sino  quo  Ifl  coDmiuft  coü  sar  e^ptilaadn  del 
Ooarpo  fii  lea  adq^ttíere;  lo  oual  no  afecta 
á  la  veUdos  d«l«*4ftlMififQ, 
pi^'  168' 

—{Servicio  en  Bíadrid.)—y.  Ekplbadob:  YéftH 
además  Obbab  fñblicab  eh  FrLiPiirAB. 
INOENIEBOS  DE  HONTBS,— C^bT?^  Ji^ 

TE». 

INHUMACSONSS  ILEGALES.— Stjpoliaae)  oa- 
dáverdfltiñíiiflD  no  bautizado,  en  el  patío 
déla  naAa,  aegún  oostambre  de  lapoblb- 
oión,  fin  \ü,  üMaX  no  hay  más  unu^ítiwiti 
gua  el  C&túlico^  —220—  p. 

IN  JUBIA8.— C  7tv«ri««f  rovH.  >— CfonSÍAlitttM«lk 
publioat  anteeadeAtca  pénales  Íb  una  per- 
sooa,  oon  propósito  de  meaoapreci&ria  j 
ofenderla;  — ÍZl—  p.  5í>^. 
— (Oratu-)~l^°>pP'taBÍóú  de  llviebdades  á  una 

mujer  t  — 3&— p.  696. 
-{Menee  ^aprr)^Oontra  un  párroco  al  supoi- 
nerita  divorciado  de  las  leyes  eolesíAiMoas 
y  en  rebeMEa  reapeeta  deina  anpariorea; 
—328"  p. 

—{86br*  ptnemriíiii  ríe  ojíeie  rf  á  i'tri'ani-ia-  df 
MrtB.)— Error  de  dereoliD  oonaist^Dka  en 
habsr  castigado  de  oficiovomoitunriosoai 
conceptos  referentes  4  unos  magistrados 
y  Anidados  en  actos  no  relacif^naríoR  «on 
el  tieroioio de  bus  fun^ioDes;  —'¿¿^-  -  p  597. 

— (/iu«ruM  V  dMOGirio:  Gonc^aitr.  Autoridade»  á 
loe  efKloedtlart.Sll  del  CUdIif  o. }— Las  in- 
juries i  mi  conceja)  con  ooaeión  de  fnn- 
cionesqueespec^i&rmectB  deBempefiAiúDan- 
tituyen  desacato;  y  la  rircnustancia  de 
hall&rae  comprendido  el  delito  an  el  indul- 
to que  c^oiK^eilíá  e]  Real  decreto  de  ^ci 
Enero  de  1889,  nú  obsta  á  qoe  las  frases 
perseguidas  e«  ealifl^oen  y  oastuueiu 
cuando  el  agraviado  ha  ejercitado  la  a» 
ción  privada  contra  el  nnlpeble:  —2*25 — 

— (JBn  iviprema'.  Comprohaciáiihididal  del  heeko.) 
Son  pQoiblee  ano  onaodo  no  se  una  4  loa 
autoa  el  documento  original  que  laa  eon- 
tiene,  y  deben  repuiiarao  heobas  con  pu^ 
blioidad^  cualquiera  quesea  el  número  de 
penionnB  que  h&ya  leido  el  impreso.  In.iri» 
ria  ^rave  conaistents  ou  imputar  actcil4  la 
despojo  á  un  saeerdotei  — 22S —  p.  ^íjpetdido 

— Imputacldn  do  ignorancia  de  texta|i«llaniaa 
&inaB  oanAnuuu  4  nn  uondefttsí  -hXiy- 
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— Cono«pfeo  injnrioM  de  U  paUbn  Wa/wlot^ 

—228—  p.  fi6B> 
— Smpretar  i  Com^añÍM.) — Son  panlbles  los 

oonoepto»  ídJiitiobos  qa«  le  dirijen  &  Em- 

SreM*  7  CompafllM,  por  no  ser  éstas  en- 
idades  abatractas,  aioo  perBonalídadet 
con  realidad  legal,  etc.;  —229—  p. 
—[Conetplot  ofenaivot  vertidn  por  tt»  tÁogado 
9»  earla  partieular  al  refenne  4  loi  añntot 
gué  dirige.)— 'No  paeden  ampararse  en  la 
exención  de  respoutabilidad  establecida 
para  el  que  onmpie  so  deber  A  obra  en  el 
^ereioio  lecltimo  de  en  derecho,  oftoio  6 
cargo;  —280—  p.  6B8. 
— Crltioa  raionada  del  no  pago  de  créditos 
adeadadoB  por  nna  Empresa,  é  indebida- 
mente calificada  de  injarias...:  —281—  p^ 
gina  SSe. 

— Imputaciones  &  nno  de  ser  embnstero  y  difa- 
mador, j  afrenta  al  mismo  ooloeándole 
entre  los  entes  ragaítioos  j  venenosoB, 
etcétera;  —232—  p.  699. 

— {En  coría.í- V.  Oompbtbkcia;  p,  656. 

— (£»i'utcio.)— Lioeacia  para  querellarse  por . . . : 
Beourso  de  oaeaoion.— v.  Licbhoia  judi- 
cial. 

—{Mda  tohre  injuria  «n  jvíete.) — V.  CAi>DiunA  É...; 
p4g.6S8. 

— V.  DB8A.CATO. 

INSCRIPCION  DE  INMUEBLES.  -  Defectos 
que  obstan  fc  ella:  p.  624— Inteligencia  del 
articulo  20  de  la  ley!  Objeto  y  aloanoe  de 
las  diversas  inaoripciones  6  asientos  que 
•e  practican  para  el  despMdio  de  un  mis- 
mo titulo,  etc.;  p.  626. 
— V.  Hipotecas. 

INSPECCIONES  DE  FEB&OOABBILES.— 

V.  FERROCASKILEa. 

INSPECCIONES  MEDICAS  TEMPORALES. 
V.  Sasidad. 

INSTITUCION  DE  HESEDEBOS.-T.  Tbsta- 

HBHTOS.  , 

INSTITUTO  CENTRAL  HETEOROLOOIOO. 
V.  Obsbbvatobio;  p.  856. 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  T  ESTADISTI- 
CO.— {Dirección  del:  Faeililación  de  planoi 
y  documentoi:  Tarifa*,) — R.  O.  20  Diciem- 
bre 1890  dictando  aiaposioiones  encamina- 
das  facilitar  la  expedición  &  la  Admi 
nistraoión  y  á  loá  particulares  de  copias 
de  los  trabajos  topogr&ficoi  llevados  & 
cabo  por  difíha  Dirección  general...:  p.  69. 

INSTRUCCION  PUBLICA.-Ley  27  Julio  1890 
reorganisando  el  Consejo  de  Insirnooión 
pública  y  determinando  sos  funciones: 
Consejeros  de  nombramiento  Real:  natos: 
electivos.  Su  oategoria,  derechos  y  pre- 
eminencias...; p.  4Sd. 
— {iíaettror.  Junta»  provineialé»  y  municipalea.) 
Circalar  del  Rectorado  de  la  Universidad 
Central,  de  16  Diciembre  1890,  dictando 
disposiciones  qne  garanticen  i  los  maes- 
tros interesados  en  los  concursos  para  la 
provisión  de  escaelas,  la  oportuna  inter- 

Sosioión  de  las  reclamaciones  que  estimen 
e  su  derecho;  p.  66. 
-^Eteuelai  jTA&Itcai:  Individwn  del  Outrpo  de  ea 
rabinero»  i  h\joi  de  lo»  ntúmot.}— R.  O.  de 
22  Enero  disponiendo  qne  sean  admitidos 
gratuitamente.. .;  p.  257. 
— {Primera  enseñanza:  Maettrot  miíituidot,)  — 
R.  O.  28  Enero  2  Abril  aclarando  la  re- 
gla  4.*  de  la  de  22  de  Septiembre  de  1887, 
— (i^^t,^ elativa  al  derecho  de  solicitar  los  maes. 
^     is  sustituidos  la  vaelta  al  desempe&o 
guietiít^^  cargos  antes  de  cumplir  los  veinte 
para  reviré  servicios;  p.  482. 
—{EmpluidoKis^^P^i^^  dé  jtt&ilaeí^n.)— Be»l 


orden  6  Mario  15  Abril  diotando  la*  »• 

ñlaa  &  que  en  lo  snoeeivo  ha  de  «jastana 
L  tramitacita  de  los  expedientea  de  jaU- 
lación  de  maeetooe  por  impoaibilidu  fiai- 

oa...;  p.  482. 

— {Svbvencionét  d  loa  AywUamientot  para  eoM- 
truir  eteudaa.) — R.  0. 11  Mario  declarando 

Sue  no  procede  la  devolución  de  las  oanti- 
ades  oonoedidas  4  esas  Oorporacionee  an- 
tes de  la  orden  de  29  Diciembre  1869;  p.857. 
—{Cdledraa  de  la  ünivertidad  Omtrali  Próvitión 
por  traUtiñón  y  coneur«o,  y  tobrt  ñ  wUdea 
aer  nombrado»  tot  profatorat  d*  la  flíáfc— «■) 
R.  O.  15  Abril  declarando  sin  dereiAo  & 
un  catedrático  de  Historia  critica  de  la 
Medicina  en  la  Universidad  de  la  Habua^ 
fc  optar  por  traslación  i  igual  asignatura 
en  la  Central,  y  mandando  convocar  & 
concurso  por  ascenso:  Sobre  si  In  cate- 
dr&ticoB  de  Ultramar  pueden  ooneurrir  4 
la  provisión  de  cátedras  de  te  Península; 
p.  876. 

— {JShedmime»  en  loe  Colegio».) — R.  D.  16  Mayo  so- 
bre exámenes  de  asignaturas  en  los  Cole- 
gios...; p.  681. 

— {Primara  Mwflonxa:  Reeargo»  municipales.) — 
R.  O.  de  18  Julio  paraquo  no  se  retengan 
por  los  delegados  de  Hacienda  los  reoar 

Ses  sobre  las  contribuciones  directas, 
estinados  preferentemente  por  la  ley  al 
pago  de  las  atenciones  de  la  primera  en- 
señanza; p.  712. 
— {FacvMad  de  Mediñna:  Entellanxa  técnica  de 
la»  cátedra»  dé  Patología  general  en  ta  Üni- 
vertidad Central;  Clínica»  y  polielínieaa.) — 
R.  O.  25  Julio  dictando  disposiciones  en- 
caminadas 4  aproveohar  todas  las  (fíni- 
cas de  la'Faenltad  oonvirtiéndolas  en  po- 
liolinioas,  para  eonsegoir  nna  politéonira 
docente  más  oumplida;  502. 
—{Pago»  4  lo»  nia«tír(M.)— R.  O.  de  18  Julio  dic- 
tando reglas  encaminadas  4  asegurar  4 
los  maestros  el  pago  de  sus  haberes:  p.  712. 
— {EiueñanKa*  de  la»  cUniea»  da  la  Paemtad  d* 
Medicina.)— IB,.  O.  29  Octubre  determinan- 
do el  tiempo  de  duración  de  las  misma»; 
p.798. 

■~{Exánune»  da  aUunmo»  librea  en  «í  nw*  de  Enero.) 

R.  0. 16  Noviemtoe...;  p.  79á. 
—{Legado»  á  favor  dé  a»tablaetmi«Uoa  dé,..)— 

V.  luPUBBTO  DE  DBBB0H09  BBALB8. 

—Reales  órdenes  sobre  provisión  de  c4tedra8 
en  concurso:  No  son  revisables  en  vía 
contenciosa,  anto  11  Bnero  1890;  p.  401. 

—{8anid€^:  SvhdAagado»  de  JAmnoeia.}— Beal 
orden  27  Febrero  revocando  el  nombra- 
miento de  subdelegado  hecho  4  favor  de 
un  licenciado  en  Farmacia,  no  obstante 
haber  acudido  al  concurso  un  doctor,  es- 
timando indebidamente  que  el  elegido  te- 
nia el  mismo  grado  á  pesar  da  que  su 
título  de  doctor  apareóla  expedido  por 
Universidad  Ubre  ^/  no  le  habilita,  por 
tanto,  para  el  ejercicio  de  cargo  público, 
conforme  al  art.  8.**  del  decreto  de  28  Sep- 
tiembre 1868:  p.  412. 

—(Catédráiiéot  de  Jiuf  ttufo  de  tJUramar  que  paaú  n 
por  concwto  á  TJnieeraidadea  da  la  Penintu- 
ía.)— No  pueden  tener,  oomoprofesores de 
Facultad,  otra  antigüedad  que  la  deter- 
minada por  la  fecha  de  posesión,  conse- 
cuencia del  concurso,  y  no  por  el  tiempo 
qne  hayan  servido  en  los  Institutos;  p.  280. 

— {Maé»tro»t  RHrihuñone»  da  loa  ntflM  puaienla».) 
Derecho  de  los  maestros  al  prodnpto  de 
las  retribuciones  de  loa  niños  que  puedan 
pajnrlas,  conforme  al  art.  192  de  la  ley  de 
18vr,  7  liquidación  da  la  «ama  abonable 
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en  tal  ooncepto,  oon  siüeiñón  á  la  ordvn 

de  18  Octubre  1^4;  p.  281. 

■^CiUédrátieot  auxiliare»  de  Univertidad.) — Re- 
vocación de  Beat  orden  que  nombró  cate- 
drfctioo  auxiliar  de  la  Facultad  de  Dere* 
cho  de  la  üoiveriidad  de  Madrid  fc  un 
dootor,  desconociendo  el  preferente  dere* 
oho  de  otro  conforme  al  B.  D.  de  26  Junio 
de  1875,  al  cual  ha  de  atenerse  el  Ministe- 
rio de  Fomento  al  haoer  la  designación, 
que  por  lo  tanto,  no  cae  dentro  de  sus  fa- 
cultades discrecionales;  p.  887. 

— Vi.trmmmr.—(Cdtedreu  de  la  tTniverñdad  de  la 
Habana.}— S..,0.  80  Biciembre  1890  orde- 
nando la  provisión  en  propiedad  de  las 
que  actualmente  estin  vacantes  y  dispo- 
niendo sobre  ejeroioios  de  oposición,  oon* 
TDoatorias  púa  las  que  hayan  de  pro- 
veerse por  eonearso,  nombramiento  de 
Tribunales  y  proituestas;  p.  71. 

— (Onhaz  Junta»provÍ7ieiale>t  Seereíoriot.}— Beal 
orden  de  27  Abril  creando  secretarios  de 
Jautas  provinciales  en  Cuba  y  extendien- 
do fc  esa  isla  lo  legislado  sobre  el  particu- 
lar en  la  Penlnsala;  p. 43A. 

—(EttudíoM  librer.  Segunda  enMAotwa:  Regla- 
mento» de  lo»  Inaiit^o»  de  Ouba  y  Puerto 
£tco.)— B.  0. 18  Mayo  evaeoando  consul- 
ta sobre  varios  extremos  referentes  &  es- 
tadios Ubres  y  haeiendo  extenaiTO  al  Ins- 
tituto de  esta  isla  el  reglamento  de  los 
establecimientos  de  segunda  ensefiansa 
vigente  en  Onba;  p.  428. 

—{Enuela  de  Veterinaria  m  OwJo.)— B.  D.  29  de 
Julio  sobre  provisión  de  varias  plaias 
que  resultan  vacantes  en  díoho  estableci- 
miento de  enseñanza:  p.  662. 

—V.  HoBPiTAt.  cLinioo:  EIscüklas  ob  abtxs  t 
oficios:  Fra.oticahte8  y  hatbohas. 
INSULTOS  *  fuersa  armada.—?.  Cohpbtbhcias 

EX  LO  PBXAL!  DsSAOÁtO. 

INTEBDI0TO3.— (JEb^tentMtn  AdjuioUt  onZinoHo 
posterior  o!  interdicto  de  recobrar.) — Proce- 
dencia del  juicio  ordinario  entablado  por 
el  dueño  contra  el  i>oBeedor  de  mala  fe 
qae  obtuvo  auto  restitutorio  en  el  inter- 
dicto; 4  cargo  del  cual  poseedor  debe  co- 
rrer lo  entregado  por  eostas  en  di-.ho  joi- 
eiosumario  y  la  indemnisaoión  de'.dsfios  y 
perjaicios  causados  con  la  interposición 
del  mismo:  — LVH—  p.  154. 
— {MAe  »obre  el  de  recobran  Frvto»pwHbido»x  Me- 
joras é  imvmtat.)— Obligación  del  que  ob- 
tuvo indebidamente  la  sentencia  restitu- 
toria  de  devolver  los  frutos  percibidos, 
indemnisar  daños  y  perjnioios  y  reinte- 

Srar  las  costas  del  interdicto  é  unproce- 
snoia  de  la  reclamación  de  las  m^oras 
útiles  y  necesarias;  — LVIII—  p.  155. 
^A.oaerdos  solwe  rectificación  de  términos  mo- 
nioipaliss.— -Y.  AToxTAinBMTos;  p.  SOS. 

AoüAB:  ATmiTA.MtEHTOS:  EzPBOFIÁOIÓH  VOB- 

zosa:  Policía  ubbaiía:  Pbopibdad  imdds- 
TBiAL  y  las  referencias  de  Actos  cobsbbva- 
TOBioa. 

IKTEBESTtEL  CAPITAL.— (/nestUariea  Ae  he- 
r«nciaa.)— Casación  de  un  fallo  que  no  con- 
denó i.  la  inctuflión  en  el  inventario  de  los 
intereses  de  oierta  cantidad:  — OI— p.  181. 
•~{Oo»a  jtagada.)~.Á.\  reclamar  la  devolución 
de  un  capital  y  no  los  intereses  de  mora 
derivados  del  mismo,  se  entiende  que  el 
acreedor  los  renuncia  y  queda  inhabilita- 
do de  proponer  otro  pleito  para  que  se  le 
concedan;  y  la  sentencia  que  los  otorga 
desconoce  la  fuersa  de  la  recalda  en  el 
primero  y       lo  tanto  la  oosa  jasgada; 


—{Interete»  de  moro.)— Cuándo  la  Administea- 
oión  está  obligada  i  au  pago.  Sent.  7  Mar- 
eo 1891,  considerando  4.*';  p.  827. 

— tintereee»  ae  mora.)  -V.  Lkoados  eh  GataldSa. 

~{En  (^<s.)- Antes  de  la  B.  O.  de  14  Abril  1889 
el  interés  legal  del  dinero  en  la  Gran  An- 
tilla  era  el    por  100:  — OXLI-  p.  745. 
INTBBPEBT ACION.— (Í>e  contrato»):  V.  Oox- 
TRATOB.— (Í?e  ddueida»  testamentaria». }-Tm- 

TAUENT08. 

INTEBVENCION  GBNEBAL  DE  LA  ADMI- 
NISTBACION  DEL  ESTADO.-Sos  fon- 
cienes  en  cuanto  4  laordenaoión  de  pagos, 
etcétera. — Véase  el  sumario  de  la  p4g.  454. 

INTRUSIONES  EN  BIENES  PUBLIOOS.- 
Véase  Actos  consbbvatobios:  Istbkdictos: 
Atüvtahiehtos. 

INTRUSOS.— (Z>Mliiu(e  de  la  competencia  de  lo» 
gohemadore»  y  de  loa  Tribunale»  en  lo  tocante 
á  la»  intrueione»  en  el  ^ercieio  profe»ional: 
Expendicián  por  droguero»  deproducto»  far- 
macéutico».) — B.  O.  4  Marso  estableciendo 
doctrina  con  el  alcance  de  regla  general, 
con  motivo  de  un  caso  concreto  de  intru- 
sión; p.  881. 

—{En  el  ejercido  de  la  profeiión  de  veterinaria: 
Sanción  penal  y  gubernativa.) — B.  O.  11 
Abril  oonñrmando  multa  impuesta  á  un 
herrero  por  desobediencia, ;r  disponiendo 
poner  al  intruso  4  disposioión  de  los  Tri- 
ttnnales  según  preceptúan  las  Beales  ór- 
denes de  80  de  Marzo  de  1882  y  la  anterior- 
mente registrada;  p.  4^. 
—{En  la»profe»ione»m¿dtca».)—'E\  suministro  de 
glóboloB  homeopáticos,  careciendo  de  ti- 
tulo, no  es  punible  en  si,  y  se  incurre  en 
error  legal  cuando  se  impone  la  responsa- 
bilidad consigaiente  4  la  intrusión  sin 
precisar  la  naturaleza  de  los  medicamen- 
tos propinados  y  la  Indole  del  padecimien- 
to que  en  oada  caso  ee  tratara  de  comba- 
tir, datos  los  dos  necesarios  j>ara  deter- 
minar ei  loa  hechos  en  cuestión  exigían 
título  profesional...  Límites  de  la  sanción 
qne  impone  el  núm.  1.°,  art.  591  d^  Códi- 
go: —283—  p.  599. 

INUNDACIONES.— V.  Calamidades  públicas. 

INVALIDOS  DEL  TRABAJO.- V.  Abilo  DB...t 
Impdrsto  SOBSE  rubldob... 

INVASION  DE  PBOPIEDAD  AJENA—Véase 
Cisoukbtahciab  bximbrtbs,  núm.  85;  p.  649i 
Dasob:  Faltas:  Montbb. 

INVENTABIO.-(Coníenú2o  legal  del).^Y,  Txs- 

TAKBMTABfAS. 

INVESTIGACIONES  DE  PATBBNIDAD.  ^ 

V.  HiJOB  HAT1TBALB9. 

ITINEBABIOS  DE  LOS  TBENES  C0BBE08. 
B.  D.  19  Agosto,  art.  11;  p.  649.— Véanse 
además  las  disposiciones  de 


4  791, 799  y  801. 


ie  las  págs.  788 


JORNALES.— {B<í<n<»<ínO—í''jo™al  obrero 
es  un  derecho  realizable  segúnJel  contrato, 
comprendido  en  el  art.  1.447  de  la  ley  de 
E ajuiciamiento  civil,  y  embargable  pw 
consiguiente;  — LIX —  p.  156. 
— {T  alimenior.  Compensación.) — Infracción  co- 
metida por  una  aentencia  que  declaró  oon 
derecho  á  percibir  todos  tos  jornales  de- 
vengados por  un  operario  en  un  taller  de 
tos  demandados,  sm  reconocer  que  éat*' 
tienen  derecho  4 'descontar  las  de>n.*\^ 
qne  hicieron...;  -CXLII-  p.  745. 

JUBILACIONES:  CESANTIAS:  O^  perdido 
DBS:  VIUDEDADEa.-CLA»;^P®Y^Í" 

DBBBCKOS  PASIVOS  DI  LOS  ««•"'•""l 
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ImUvm.— (^l>Iteaot¿n  del  R.  D.  d»  S$  Enero 
1889.—^.  O.  22  Mano  1888  dict&ndo  las 
iiutrúooiouu  k  t^ae  debe  ajustarse  la  Jan- 
te de  elaset  pasivas  e&  la  aplioaoión  del 
B.  J>.  29  Enero  del  mismo  a&o;  p.  288. 
•-{Stvitión  d«  Kepedimte*  de  eltue»  jponoo*.)— 
B.  O.  de  7  Octabre  1890  resolviendo  <}ae 
no  están  saletas  4  revisión  gubernativa 
las  deolaraoiones  de  derechos  pasiTos  pos- 
teriores al  22  de  Octubre  de  lo88,  sin  per- 
juicio de  qae  se  pida  en  Tía  oontenoiosa  la 
revocación  de  las  que  sean  lesivas  4l  Es- 
tedo...;  p.  287. 
— {Nombremimlof  de  autoridad  competente  dele- 

Íada,  atUerioret  al  decreto  Uy  de  22  de  Oetu 
re  de  18S8.}—Ví.  O.  7  Octabre  1890  resol- 
TÍendo  un  expediente  bajo  el  criterio  de 
qne  teles  nombramientos,  onando  se  refie- 
ran á  empleos  de  planta  y  consignados  en 
los  presapaestos  generales,  son  abonables 
en  1*  clasificación  pasiva  del  empleado,  y 
mandando  que  este  decisión  sirva  de  regla 
general  para  casos  anólogos;  p.  288. 
•^(Servitio»  preetado»  pornombramienio  de  auto- 
ridad delegada.)~'R.  O.  7  Octubre  1890  rei- 
terando la  doctrina  de  la  anterior,  aon- 
que  no  se  mund*  aplicar  en  oasos  análo- 
gos; p.  289. 

^(Mxniitrof  de  la  Corona:  Derecho»  ptuivo»  de 
ta»  famiUa$.)—'R.  O.  7  Octabre  1890  decla- 
rando bien  concedida  la  pensión  de  Slon- 
tepío  4  los  hijos  de  an  Ministro,  por  repa- 
tar  el  cargo  incorporado  4  aqaelbwiónoo 
estebleoimiento,  y  mandando  que  tal  re- 
solación  se  aplique  en  casos  análogos;  pá- 
gina 240. 

—{Fentionet  del  Te»oro.)-~R.  O.  7  Octabre  1890 
reeonoeiendo  el  derecho  á  pensión  en  fa- 
Tw  dei>nn*  viuda  cuyo  mando  sirvió  me- 
nos de  dos  aftos  con  anterioridad  al  decre- 
to ley  de  23  de  Octubre  1868,  accediendo  á 
que  se  reenle  dicha  pensión  por  el  mayor 
sueldo  del  cansante  después  ae  esa  feola, 
y  mandando  qua  lo  resuelto  sirva  de  regla 
general;  p.  240. 
~-[Pen»ione$t  Monja».)— R.  O.  21  Noviembre  1880 
declarando  que  tiene  derecho  á  pensión  de 
Montepío  como  huérfana,  una  monja  pro- 
fesa, puesto  que  pueden  adquirir  y  poseer 
bieues;  p.880. 
—ifiórietaa  exclmtttradoi.y—'R.  O.  ^  Noviembre 
1890  sobrejpeusión  á  un  ooriste  exolftus- 
trado;  p.  880. 
— {Stutitulog  de  apoderado»  de  clMee  pa»iva$.) — 
B.  O.  de  80  Enero  autorizando  4  los  apo- 
derados de  clases  pasivas  que  están  ma- 
trieulados  en  tel  concepto,  p4ra  nombrar 
sastitutos  bajo  sa  responsaoilidad...:  pá- 
gina 241. 

— (Donticiliacián  de  haheree:  Retidencia  delotper- 
ceptore».)—S„  O.  de  80  Enero  autorisando 
á  los  perceptores  de  haberes  pasivos  para 
residir  donde  lo  tengan  por  eonveniente, 
■íu  que  por  ello  se  traslade  la  consigna- 
ción del  pago;  p.  241. 
— {Servicio»  en  Ultramar  anleriore»  á  la  ley  de  29 
de  Junio  de  í888.)—&.  O.  6  Marzo  decla- 
rando qu  a  este  ley  no  tiene  efecto  retroac- 
tivo; p.  223. 

— (Cl€ue» pa»iva»  militare»:  Viudedade»  y  arfan- 
datK*.)— Ley  22  Julio  concediendo  derecho 
á  pensión  á  las  familias  de  los  oficiales  bu- 
balternos  y  mandando  publicar  las  decía- 
''^'úones  de  derechos  pasivos;  p.  610. 

,^|^rM  exelauttrado».) — B.  O.  de  7  Octu- 
8°'^^a»ii,teniendo  las  coúsecuenoias  de  un 
.-P4f^5^i''4l^í^ediante  el  enal  el  recurrente 
— (ifimpíeadiM:  As^T^aensión  da  5  realea  diarios  daa* 


de  que  camplió  cuarenta  aflos,  y  la.  de  6 
desde  que  llegó  á  los  sesente,  conforme  al 
articulo  2B  de  la  ley  de  29  Julio  1887.  recta- 
mente interpretedo;  y  mandando  que  este 
reeoluoión  se  aplique  como  regla  gMier&l 
en  casos  análogos;  p.  242. 

~~{Regitlradore»  de  Capropiedad  eeeanle*,) — Véa- 
se HiroTicAS. 

— (Empleado»  munÍeipaU».)—Y .  ÁTUiiTAJiiuToe. 

-^Empleado»  de  Correoe.) — Véase  el  sumuio  da 
la  p.  860. 

— {De  faetdtativo»  municipaU*.) — Arte.  80  y  81 
del  B.  D.  de  14  Janio;  p.  456. 

— (ExpetUenie»  de  jubüaeiiH  de  moeelroe);  p.  ffiB. 

— (P««non{«ía«porenies*.)— y.  Ihfosto  ob  ca- 
bulas. 

— nrtsiNnideMie  «tetalalMtlva.— (Z>«r«eAet 
pativo»  de  marinoe  p  tu»  famUimn  Compete»- 
da  de  lo»  iíi»Í»terio»  de  Marina  p  Hetdenda.} 
B.  D.  4  de  Mayo  decidiendo  una  oompe* 
tencia  negativa  sae  citada  entre  ambos 
departementos;  p.  680. 

— {Ingeniero»  de  camino»,^ — Los  servieioB  pres- 
tadoe  por  tos  ingenieros  á  Empresas  par* 
tioulares,  mientras  estuvo  en  vigor  el  ar- 
ticulo 24  del  reglamento  de  28  de  Octubre 
de  1868,  son  abonables;  p.  281. 

—{Hija»  casada»  en  vida  de  tu»  padree.) — Las 
huérfanas  casadas  en  vida  de  sus  padres 
no  han  estedo  nunca  en  posesión  del  de- 
reoho  de  percibir,  ní  totalmente  ni  como 
participes,  pensiones  de  orfandad;  dere- 
cho que  sólo  se  reconoce  á  las  bijas  que 
enviudan  cuando  antes  de  contraer  ma- 
trimonio  han  disficvtado  de  la  pensión 
misma;  p.  SSQ, 

— {Pentione»  de  Montepío  eitUfon  B^ot  «otenitM 
legitimado»  por  tubtiguiente  matrimonio:  ÁT' 
tieulo»  122  y  123  del  Código  etmi.)— Derecho 
á  pensión  de  Montepío  militar  de  la  hija 
natural  legitimada  por  subsiguiente  ma- 
trimonio, cayo  padre,  á  la  fecha  de  In  ce- 
lebración de  éete,  disiruteba  el  empleo  de 
capitán;  p.  260. 

— {Raber  paiivo  de  lo»  eon»^eroa  de  &tado.) — 
Laregla22delaleyde2BdeMayodel88S«. 
ha  sido  modificada  por  otras  posteriorae 
que  exigen  el  ejercicio  de  todo  destino,  y 
por  lo  tentó,  del  de  consejero,  por  término 
de  dos  aflos:  Votos  particulares  sobre  la 
anterior  doctrina;  p.  288. 

~{Pen»Íone»  dd  Tetoro  á  Amérfamot  iecopacif»* 
do*.)— Oareoen  del  derecho  á  la  totalidad, 
de  la  pensión  los  incapacitados  que  ajstea 
de  dísfruterla,  haVIan  cumplido  ya  vein- 
tidós aflos;  p.  2B8. 

— (Pentione»  doí  Tetoro:  Servicio*  en  Ultramar.- 
Pago  de  atraeoe.) — No  puede  servir  de  re- 
gulador de  los  derechos  de  la  familia  del 
causante  el  sueldo  de  éste  en  Ultramar 
cuando  la  viuda  ó  huérfanos  residen  ha- 
bitual y  constentemento  en  la  FenlneulA 
ni  pueden  abonarse  más  de  cinco  aflos  de 
atrasos  conforme  á  la  ley  de  contebilidad 
de  1870;  p.  284. 

— {Pentione»  de  Montepío.) — Servido  un  destino 
incorporado  á  Montepío  menos  de  doa 
aflos,  y  completedos  en  otro  no  incorpora* 
do,  es  acumnlable  el  tiempo  de  los  dos  pa- 
ra conceder  á  la  familia  del  interesado  la 
pensión  correspondiente  al  sueldo  del  pri- 
mero: p.  284. 

—{Montepío  de  Correo».)— Lt»  Amllias  de  los  on- 
pleados  de  Correos  que  disfrutaron  soal- 
do  inferior  á  l.lOOpesates,  no  tienen  dere- 
cho á  pensión;  p.  284. 

— ( AoriMsiiIst  oHmKm  dd  Jíinuterie  ds  Hm» 
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«ffu(».)— No  Mm  mbonablM  lo*  terrioiM 

prestados  en  esto»  cargos;  p.  280. 
— {ÍTmíumm  r«iñbuidow  con  fondoa  ds  la  benefiee»* 
da  particular.) — Son  de  abono  en  la  olasi- 
fioaoión  piBiva  del  empleado,  conforme  al 
artloaloi4de  la  ley  ae  preeapneatos  de 
1877;  p.  386. 

—(Cíatef  pativa»  míKtarer.  Fludat  d»  ojMoIm  m* 
baltemoa  graduado»  de  eopiídn*.  Montejtio 
niltíar.)— Estas  viadas  tienen  derecho  & 
pensión,  pnes  basta  para  producirlo  el 
grado  del  cansante  aun  cuando  no  tuviura 
el  empleo  de  capitán;  p.  W6. 

—(PenñoHee  del  Teeoro:  Sueldo  regulador.)— B,^ 

Sala  estas  pensiones  el  mayor  sneldo  dis* 
rutado  por  el  causante  durante  dos  afios 
cuando  menos,  aunque  corresponda  4  des- 
tina obtenido  después  del  decreto  ley  de 
22  de  Octubre  de  1868  y  no  obstante  lo  de* 
etarado  en  oontrario  por  el  Beal  deereto 
de  29  de  Enero  de  1889;  p.  28S. 
— (Viudal  y  huérfanoe  de  relatoree  de  Audiencia.) 
Los  relatores  muertos  desde  I.**  de  Enero 
de  1856  dejan  fc  sus  familias  pensión  de 
Montepío,  con  arreglo  i  la  ley  de  16  de 
Abril  de  1866,  porqae  eetin  aumilados  & 
los  jueces  de  primera  instancia  de  tfomi- 
no;  p.  886. 

— Pensiones  concedidas  por  el  decreto  de  las 
Cortes  de  28  Octubre  1811;  p.  286. 

— <Fni*Íonéf  del  Teaorot  Sueldo  reguladori  Marina 
de  guerra.)—m  sneldo  regulador  de  esas 
pensiones  es  el  asignado  al  empleo  perso* 
nal  del  cansante  y  no  la  dotación  de  uno 
de  los  cargos  servidos  por  el  mismo.  Cues- 
tión sobre  pensión  de  la  viada  de  nn  con- 
traalmirante de  la  Armada  que  desempe- 
fió  el  cargo  de  comandante  general  del 
Apostadero  de  ta  Habana;  p.  2d6. 

—  {Empleos  eervido»  con  nombramiento»  hecho» 
por  Real  delegación.)  — ti p  sirven  de  base  ó 
arranque  de  carrera  pero  son  abonables 
en  la  clasifleaeidu  pasiva  del  empleado...; 
pAg.288.  í- 

— {ArvictM  preOadoe  como  conejero  provincial: 
Empleadot  de  Real  nombramiento.)— No  son 
abonables  al  interesado  ni  producen  pen- 
sión del  Tesoro  &  favor  de  la  familia,  aun- 
que el  cargo  sea  de  nombramiento  Beal 
j  se  desempeñara  máa  de  dos  aftos,  porqne 
no  tenía  asignado  ioeldo  de  planta  en  los 
presupuestos  y  sí  únicamente  la  gratifica- 
ción de  12.000  reales  anuales;  p.  &7. 

— (Abono  de  ocho  aAo>  de  carrera.)— Cuestión 
sobre  si  es  ó  no  abonable  4  los  funciona- 
rios judiciales  y  fiscales  que  ingresaron 
en  ta  carrera  despnós  de  la  ley  de  presa- 

Suestes  de  1865  el  tiempo  de  los  ocho  aflos 
B  estadios;  p.  287. 
— (Sueldo  regulador  de  lo»  empleado»  de  ültrih 
mar.)— 'No  puede  computarse  para  oom- 

Sletar  el  servicio  durante  dos  aflos  en  un 
estino  y  adoptar  como  regalador  el  suel- 
do del  mismo,  el  tiempo  de  licencia  que 
disfrutó  el  empleado  por  enfermo,  pues  lo 

Srohibe  ta  Beal  orden  de  11  de  Diciembre 
e  1861,  qne  no  ha  sido  derogada;  p.  287. 
— (Abono  de  ocho  año»  d»  carrera  ¡/  de  la  mitad 
del  tiempo  de  cttantiapor  tupretián  ó  refor- 
ma de  píoza.J— Doctrina  acerca  de  quiénes 
son  los  fonoionarioa  que  pueden  obtener 
el  abono  de  los  ocho  años  de  carrera  y 
onfcles  pneden  solioitar  el  de  la  mitad  du 
tiempo  de  cesantia,  oonfonne  &  la  ley  de 
1885;  p.  706. 

—{Suárfantu  mtuUu  en  vida  de  «ut  padree.)— 
Tienen  derecho  A  pensión  an  tal  concepto 


de  huérfanas,  conforme  4  la  instmoeiAB 
de  26  de  Diciembre  de  ISSlf  p.  706. 

—(Peneione»  intíiíar««.)-£equisitos  necesarios 
para  que  sirva  de  regulador  de  la  pensión 
de  orfandad  el  aneldo  asignado  en  Cuba 
al  empleo  del  oansanto,  y  para  qne  se  con- 
ceda  la  bonificación  establecida  por  el  ar- 
tlonlo  de  la  ley  de  preeapnestos  de  la 
isla  de  1886;  p.  706. 

— (Empleado»  d»  Correo»  y  Telégrafo».) — Los  que 

g restan  4  la  ves  servicios  en  el  ramo  de 
'erreos  durante  dos  años,  cuando  menosi 
tienen  derecho  4  los  beneficios  del  regla- 
mento de  Montepío;  p-  706. 
— (Pmmonw  del  Teeoro:  Derecho»  de  la»  madrea 
ds  «mj>{<aiío«.)— No  puede  hacerse  efectivo 
li  aquélla*  no  eran  ya  viudas  al  oeorrir 
et  fallecimiento  de  sus  hijos;  p.  706. 
—(Penaiona  temporalea  del  Teeoro  á  favor  de  loe 
Aya*  de  miíitarea.) — No  hay  derecho  4  ellas 
si  los  causantes  casaron  antes  de  obtaner 
r      el  empleo  de  capitán  ó  las  hijas  contra- 
jeron matrimonio  en  vida  de  sus  padres; 
página  687. 

— (Dutinoe  tervidoi  mmo»  de  2  año»:  Catedráti- 
eoa.)—No  dan  derecho  4  pensión  de  Mon- 
tepío los  destinos  servidos  menos  de  dos 
anor  ni  los  de  catodr4tioo  de  Instituto 
prpTineial;  p.  70B. 

•^Pemione»  del  2W)ro:  /n^enieroa.}— Las  pen- 
siones del  Tesoro  han  de  regularse  por  el 
mayor  sueldo  del  causante  durante  dos 
aflos,  cuando  menos,  aunque  correspon- 
da 4  destino  obtenido  después  del  decreto 
ley  de  1868  y  no  obstante  lo  declarado  en 
contrario  por  el  Beal  decreto  de  29  Enero 
de  1889.  Los  ingenieros  no  tienen  derecho 
al  abono  de  aflos  por  raión  de  carrera; 
página  8S7. 

~(Claee»  militarer.  No  retroactividad  de  la  ley 
de  13  de  Junio  de  í886.)-~Lm  dispoaicíoBea 
de  esta  ley  «no  tienen  efecto  retroaoüvo, 

tor  lo  cnal  no  pneden  aplicarse  los  bene- 
oíos  de  BU  ariíisulo  4  los  militares  que  se 
encontraban  en  situación  de  retirados  4 
la  fecha  de  su  publicación»;  p.  887. 
— (J5m|)Iea(íof.)— Derechos  de  los  hijos  incapa- 
citados: Sanidad;  p.  8S3. 
— PlUplaas.—  (Crédito»  para  alencionea  de...) — 
Articulo  86  del  B.  D.  de  28  de  Diciembre 
de  1880;  p.  68. 
— T.  JonisDiooióa  oontbhcioso  ADMiaisraAxivA: 
Bbtibos. 

JUEGOS  PBOHIBIDOS.— (C««w  de  juego.)— 
Juego  4  los  prohibidos  en  casa  pextiooíar 
no  destinada  expresamente  al  sosteni- 
miento del  vicio;  p.  599. 

JUICIO  EJECUTIVO:  — (/neidsTUu:  Demanda 
improcedente.)— Aioleoe  de  esta  vicio  la 

Sresentada  dentro  ya  de  las  diligencias 
e  apremio  de  una  ejecución  por  el  depo- 
sitario de  los  bienes  embargados,  susn- 
tando  cuestiones  de  preferencia,  ete. — 
Véase  Emjuiciahlebto  civil;  p.  141. 
—{Iheiargo»  m...) -Ferrocarriles:  Cuestión  de 

competencia.— V.  FsEB00ABKn.sB;  p.  815. 
~~(Reaolueione»  dictada»  en  lo»  incidente»  de  lo»*..) 
No  procede  contra  ellas  et  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley;  p.  468. 
— (Cauaa»  de  auapentidn.^'Ño  pueden  ser  otras 
que  las  cuestiones  de  competencia,  la  aor 
malación  4  juicio  universal  ^  ta  terc¿  • 
de  mojor  derecho  6  de  dominio.  Ca.  ;  , 
de  sentencia  por  haber  suspend^i*'  ^ 
ció  ejecutivo  para  subordinaron 

~-{0«nümda  dA  ordinario  qu^  ^ 
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puéa  dtl  ^tentwo.) — 17o  puede  dMoatirie  en 
el  jaicio  ordinario  que  la  ley  permite  des- 
pa4«  del  ejeontivo,  m&a  caeetión  que  1*  de 
eertMft  del  orMito  que  BÍrriú  de  omo  4  la 
«tiaonoión,  pero  no  loe  defectos  ane  pudie- 
ra tener  el  Minio  ni  laii  falta»  del  primer 
procedimiento;  — OXLIII  y  OXLIV—  p4- 

gioa  746. 
VJUICIJLHIBRTO  CITIL:  TkkCBBIaB  DI  DOHI' 
HIO... 

JUICIOS  PENDIENTES.  —  V.  I>t8BPSI.aoióh 

JUDICIAL. 

JUNTAS. — (OonruUiva  agronómiea.)—Borviüio 
de  estadística  aRrloola:  Y.  Agbiodltc^a.: 
p.  814. 

—{ZHnetiva»  dt  Un  Ci^giot  notarieAM.)—'^ .  No 

TABIABO. 

— (iVovinoiaZM  dt  AsMjBemoia.)— Y.  Binricu- 

CIA. 

— (Superior  cíe  vrúione*.)— Ttese  el  ramarlo  de 

— ^¿oeaZw  d«i»'Vf<aiM9.)— VAaeertBnmario  de  la 

p.860. 

— (iVomneudet  de  Btntfietnda.) — Onestiones  ao- 
bre  personalidad.— V.  Jueisdiooióv  ooh- 

TKKCIOBO  ADKIiriBTBATITA. 

— {Proiñnciále*  y  munieiptde»  dé  Inttrueeión  pú- 
blica.)—Y.  Ihsthcocióm  pública. 

— {Provinctaiet  y  muntcipoÍM  de  Sanidad.)— Yé^- 
«e  Sakidad. 

— {De  eonatruecionet  oítHlIef.)— Véase  el  sumario 

de  la  p.  64. 
JÜBADO.— V.  Ehjdioiahibnto  cbihikal. 
JUBASOS  DE  BIEaO.— y.  AocAS. 
JUBAUENTO.— (£a  cl  juicio  eontenñoao  admi 
fiMíroítpo.)— Véase  el  anmario  da  la  p.  42. 
—{JSn  lai  eaueot.)— Nexatíva  á  prestarle.— Yéa* 

se  Dksobbdibkcia;  d.  566. 
JUBISDIOCION  0ABTBfiN3E.-T.  OLmao  cas- 

TBKN8B. 

JUEISDIOOION  ECLESIASTICA.— V.  Oohcob- 

DAT08. 

JÜEISDICCION  CONTENCIOSO  ADMINIS- 
TRATIVA. —  LeclBlMléM.  -  {Procédimitn- 
B.  D.  29  Diciembre  1890  aprobando  el 
reglamento  general  del  procedimiento  & 

S[ne  deberA  ajo^tarse  la  eaitaneiaoión  de 
os  pleitos  contencioso  admiaistratíTOS  y 
sos  incidentes;  p.  6. 
— (Hacienda  pvhlica:  Seiolueionea  recaída»  en  ex- 
pedientes adminiatrativo  judidtüéa.) — Beal 
orden  8  Enero  declarando  que  son  apela- 
bles en  la  Tia  contencioaa,  pero  que  deben 
ejecntarse  desde  Inego;  p.  90. 
—{Tribunal  de  lo  Contencioio:  Sección  de  asurüoi 
atra»adoi.) — B.  O.  de  14  Marxo  creando  en 
la  Secretaria  del  Tribueal  ana  Sección  de 
asontoB  atrasados,  determinado  sa  eom- 
posición  7  loa  derechos  de  los  funciona- 
rios, etc.;  p.  229. 
— (Tribunal  de  lo  Cimteneioto:  Seceián  de  atuntoa 
airatadoi.)—^.  O.  24  Marzo  aclarando  la 
anterior  en  el  sentido  de  que  los  aotnalee 
auxiliares  secretarios  qne  Sean  faneiona- 
riOB  públicos,  continóen  percibiendo  sns 
haberes...;  p-  848. 
— [OottM  oníe  loi  TribunalcM  de  lo  eonteneioto  acU 
minittrtUivoi  Derecho»  de  lot  auxiliare»  yeui- 
baltemos  de  loe  ordinario».)— R,  O.  20  Mar- 
zo adicionando  el  art.  214  del  refrlamento: 
pAg.  280. 

""ertonalidad  de  la»  Junta»  provineiale»  para 
^jcurrir  en  ida  conteneio»a  cuando  ejercen  el 

 (ij^^^  j^tmaío  eobre  fundadone»  benéfica».) — Beal 

^MK>.  -     Mayo  declarando  que  las  Jantes 
-Qjgg»w|v«tersonalidad  para  tmpn^uu:  las 
"•fMfrj— toaos  loa  Himsterios, 


para 


— (Empleados: 


obemaeióB,  oBudo  geatio- 


n«a  aqoéUas  en  el  concepto  d»  pateoiUM 
de  fondaciones...;  p.  426. 

— (Trñunale»  provineiM»»:  Emplaxamiomlo  iíIm 
tnUoridatUt:  Ite»^MOÍonetñyn'oeedemt0»dtÍm» 
Tribunaltt  provineitdtaJ—&.  0. 8Q  Oetabm 
declarando  que  «1  amplasamianto  debe  di- 
rigirse al  representante  de  la  Adminiafen- 
ciou  7  no  i  las  antoridades  de  qaieaaa 
emana  la  resolnoión  reclamada,  y  le  for- 
ma de  proceder  en  el  caso  de  reeoinoionee 
viciosas  de  los  Tribonales  Conteacioso- 
administrativos;  p.  881. 

— BeeteaclM  7  Mtea  del  THbeeal  de  le  Casa- 
teadess  «tf  mleletratlTe  (1). 

— ( Tribunal  de  lo  eontendoto:  Secretaria»  de  Sala.) 
Confirmación  de  Beal  orden  qne  declaró 
desierto  el  ooneorso  abierto  entre  loa  ofi- 
oialea  del  Consejo  para  proveer  dos  plesea 
de  secretarios  prioieros  del  Tribunal,  por 
no  haber  en  los  aspirantes  ni  en  ningún 
oficial  del  Consejo  aptitud  legal,  no  obe- 
tante  la  disposición  4.'  tranaítwie,  pina- 
fo  2.»  de  la  107;  p.  807. 

— {jS«eurM*  de  rtmaián  «stíraonKnariot.)-' Ap*rta 
de  los  casos  ó  deelaraoiones  que  máe  ftd»> 
lente  se  registran,  Y.  Cokgbsiohes  admi- 
histbatitab:  Psopiedad  ihtslbctüai.. 

—  (Seclamacionet  cotUra  acuerdo»  municipales: 

Fia  jjPttiarnoíftva.)— KoUdad  de  las  aotiM- 
oiones  contenciosas  promoTÍdas  díreete> 
mente  contra  acuerdos  municipales,  ó  sea 
sin  acudir  en  alzada  al  gobernador  de  le 
provincia,  para  aparar  Ta  via  gnbemeti- 
vaj  p.  707. 

--{ProvtaeneUude  loagobomadore».\~-'PlAnwnk 
impugnar  en  vía  contenciosa  las  providen- 
cias de  los  gobernadoree;  ps.  292  7  TOS. 

— (iVovt(í«nct(M  eontentida»  de  autoridade»  pro- 
vinefaí«.}--Carece  de  competencia  el  Go- 
bierno para  revocarlas,  siendo  nnla  la  re- 
solución que  las  deja  sin  efecto;  p.  290. 

— (Providencia»  de  loa  gooemadare»  en  materia  de 
policía  ur&atM.)— En  las  cuestiones  sobre 
alineación  de  calles  7  demás  vías  de  co- 
municaeióu  las  providencias  de  los  gober- 
nadores ponen  término  &  le  vle  rnoerne- 
tiva.— V.  Policía;  p.  298. 

—(Idem  en  materia  de  arbitrio»  munieipiUee.) — 
¿Son  redamables  gubernativa  ó  conten' 
cioeamente?— V.  PBBBUPtJBs-ros...;  p.  299. 

—(Idem  »obre  nombraviiento  y  teparadón  de  «m- 
^ado»  munit^pále*.) — Apuran  la  vía  ga- 
oernatíva. — V.  Aydiitai[ibhto8;  p.  981. 

— (Idem  en  maíerta  de  contrato»  m.unic%palea  ce» 
médico»  ftíuIoTM.)— Terminan  la  via  gabar- 
nativa.  —  Y.  Oohtbaios  ADmnsTBATivos: 
pág.267. 

— (iÜMi  «n  lof  cvuHione»  tobre  wo  ffdittríbueióm 
de  aprovechamiento»  eommudee.) — Son  fine- 
les  en  la  vía  gubernativa.— Y.  Pbopios...; 
pig.aOl. 

—  (Idem  en  cuestione»  sobre  policía  urbana.) — 

Acuerdos  municipales  denegatorios  de  li- 
omoias  de  oonstü'uoción:  Alineación  de 
calles  7  piases.  ¿El  acuerdo  ó  resolución 
del  gobernador  en  alsada  es  revisable  gu- 
bernativa ó  ctmtenciosamenteP— Véanse 
los  caaos  de  la  pág.  844. 
~{Idem  dictadas  para  el  buen  uto  y  aprovecha- 


(1)  En  Mta  lugar  T«rÍBtramo«  tedoB  los  autos  oon- 
ténidoa  an  0I  ApBkdioi  diotadoB  por  «1  Trfbiuial  y  pa- 
blicsdoB  «n  la  Oaeeta  refsnnlea  4  las  exocpoiooM  di- 
latorias del  art.  46  de  la  Isy)  y  adsmá*  las  aenteooias 
rslativaa  k  la  prooedeoola,  solenmidadea,  «xtenelAs  y 
efeotoi  del  reosno  oocteiiofoso,  pnea  las  qne  Mtable- 
oen  doctrine  sobre  «1  fondo  da  laa  oaeitionas  dsbatl- 
das,  las  xsoordanws  «a  los  oportonos  pamjes  del  Rs» 
penmio. 
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«HMito  d4  Im  agtuu.)~ilM  nlatÍTvs  k  Im 
aj;ilio»ei6n  de  !»•  agwui  A  artefeotos  y  mo- 
linos  índostriAlM  terminan  1»  Wa.  gnber- 
natin?  Joriaprndenoia  oonferadiotoña.— 
V.  AauASj  pfl.  695  y  B16. 
— (&j>r«Mitíao»(fn  d«  iWminqtrMf.) — T.  Simiba- 
BIOS.  i 

—(iMsiíUneitu  de  mbatta  de  lietua  denmorlisa' 
dQ$.)—Y.  Desamostizacióv. 

— (Término  para  interponer  la  demanda. )-~'L% 
presentada  sobre  asuntos  de  Clases  pasi- 
vas, antes  de  la  ley  vigente,  dentro  del 
término  de  dos  meses  y  ante  la  Belega- 
oiún  de  Haoienda  de  la  provinoia,  por  in* 
dica<»6n  de  la  atitoridad  adminisuativa 
qae  acordó  notificar  la  resolnoión  reou' 
rridaj  debe  admitirse;  p.  708. 

— {Indfvmtxaeión  de  perjuioioe.) — La  indemniza- 
ción pretendida  per  los  arrendatarios  del 
corcho  de  la  dehesa  boyal  de  nn  pneblo, 
delosperjoioiosqneles  infirieron  las  rozas 
y  quemas  ejecutadas  por  algunos  veoinos, 
nopaede  declararse  por  la  Administración 
sino  por  los  Tribunales  ordinarios;  siendo 
el  oontenoioso  administrativo  el  único  au- 
torizado para  anular  los  procedimientos 
seguidos  ante  aquélla  por  incompetencia 
de  la  misma;  p.  Wñ.  . 

— (Ouettione»  derivadae  del  arrendamiento  de  ca- 
to* para  dependeneiat  del  JSitacIo.^— Corres- 
ponden  &Ia  jurisdicción  ordinaria.— Véase 
Abbendahiesto...;  p.  259. 

— (ZndemnvuteiAn  de  dañot  y  perjuitÁo»:  Preteneio- 
nee  no  invocada»  en  via  ^ubematwa.')—Ño 
reolamfcndose  la  indemnisación  en  vía  gu- 
bernativaf  no  pnede  ser  olgeto  de  revisión 
en  la  contenciosa.  Considerando  6.°,  sen* 
teneia  20  Diciembre  1889:  p.  266:  Idem  7.°, 
sentencia  21  Octubre  1890;.  p.  273:  Idem  B.", 
sentencia  16-16  Abril  1891;  p.  628.— Véase 
adom&s  Oohossiokbb  ADiniiiBTBA.TivAs:  pfc- 
gina  778. 

•^{Sétolueione»  gubemativaa  que  ponen  término 
4  reelanuteionee  contra  el  Etóado  en  eueetio- 
ne*  de  propiedad.) — No  tienen  otro  alcance 
que  cerrar  la  discusión  administrativa  y 
eqnivaien  al  acto  de  conciliación  que  en 
general  debe  preceder  A  todo  juicio:  Sen- 
tencia 9  Abril  1890,  considerando  2.'':  pa- 
gina 270. 

— (Ouetliunet  dé  propiedad.) — Lo  es  la  redama- 
ción fundada  en  la  calidad  de  patrono  de 
unoonvento...— V.I}s8ahobtizacióm;p.270. 

—{Oueatione*  de  íwopiedad.)— Nulidad  de  lo  ac- 
tuado en  la  vía  gabematlva  y  en  la  con- 
tenciosa, para  obtener  de  un  Ayuntamien- 
to la  indemnización  de  los  periuioios  oca- 
sionados t  una  casa  con  la  reforma  de  la 
vía  pública;  pues  el  acuerdo  municipal 
ori^n  del  agravio,  solamente  pnede  com- 
batirse por  medio  de  demanda  ordinaria 
ante  el  Juagado  competente,  conforme  al 
art.  172  de  la  ley  municipal;  p.  292. 

— (Seelamaeián  contra  lo»  fundamenta»  de  la»  pro 
wdoaeia»  ouiemaíivat.)— Aplicación  de  la 
doetrina  de  jurisprudencia  según  la  cual 
el  fundamento  ó  las  rasones  en  ^ue  se 
apoya  nna  providencia  gubernativa  no 
pueden  servir  de  motivo  para  reclamar 
contra  ella  sien  su  parte  dispositiva  no  in- 
fiere nn  perjuicio  ó  agravio.  Sent.  17  Ju- 
nio 1890,  considerando  2.";  p.  277. 

— {Jvhilaoione»:  Acto»  di»ereeionalet  de  la  Admi- 
nütraeiónt  Servicio*  de  auxiliare»  en  Admi- 
nittracione»  provindale»  de  Hacienda:  Real 
decreto  de  9  de  Mayo  de  1858.)~El  abono  de 
años  de  servicio  que  regula  esta  disposi- 
ción no  se  estableóte  como  derecho  sino 


como  gracia,  y  en  tal  sentido  no  es  reela- 
mable  en  via  oontenoiosa,  como  acto  ama* 
nado  de  la  potestad  discrecional,  la  dene- 
gación de  dicho  abono;  p.  288. 

—{Correeeione*  dieiplinariat.J — La  Beal  orden 
que  ordena  instruir  expediente  para  im- 
poner corrección  disciplinaria  A  un  em- 
pleado no  es  definitiva  en  onanto  &  la  co* 
rreoción  ni  revisable,  por  lo  tanto,  en  vía 
oontenoiosa;  p.  289. 

— {Beeolueián  que  ordena  el  cumplimiento  de  otra 
declarada  firme  p  ^'«cutorta-)— No  puede  tn* 
fnrir  agravio  ni  es  susceptible  de  revooa- 
oión;  p.  289. 

— (lacomptíeneia:  Conlribueián  de  eon»umo».)~-E» 
incompetente  la  jurisdicción  contenciosa 
para  revisar  la  negativa  &  nn  pueblo  de 
oaia  en  su  encabezamiento  de  consumos: 
Admisión  de  la  excepción  de  inoompetaia' 
cia  en  cualquier  estado  del  pleito;  p.290. 

—{Agua»:  Citación  y  audioTida  de  ta  Administra' 
ctfín.)— Nulidad  de  las  actuaciones  poste- 
riores A  la  admisión  de  una  demanda,  in- 
cluso de  la  sentencia  recaída,  cuando  aqaé* 
lia  se  interpuso  contra  el  ooncesionarlo  de 
un  aproveonamiento  de  aguas  y  no  contra 
la  Administración  que  le  otorgó,  y  que  es 
la  verdadera  parte  demandada,  pnea  al 
partioulur  sólo  pudo  intervenir  en  el  con- 
cepto de  coadyuvante;  p.  292. 

— (Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la»  de- 
manda».)—No  pnede  oponerse  tal  excep- 
ción A  las  dirigidas  Ala  antigua  Balado  lo 
contencioso  y  onya  ampliación /oé  renun* 
oiada  antea  de  la  nueva  ley.  £1  no  cumpli- 
miento del  art.  54  del  reglamento  de  UáB 
diñando  de  formularla  demanda  en  heohoa 
y  fundamentos  de  derecho,  no  autorizaba 
excepción  dilatoria  en  el  antigoo  procedi- 
miento; p. 289. 

— (Beoureo»  de  revieión  ordinario  y  esAraordina* 
rio.) — El  extraordinario  sólo  le  puede  in- 
terponer el  Ministerio  fiscal  y  nunca  los 
interesados;  y  el  ordinario  no  procede  con- 
tra los  antos  sino  solamente  contri^  las 
sentencias  aun  cuando  aquéllos  hayan 
puesto  término  al  pleito;  p.  291. 

—(Becwno  de  r«ei«t<S».)-^espttes  de  la  ley  de  18 
de  Septiembre  de  1888  no  puede  fundarse 
este  recurso  en  que  la  definitiva  ha  recaí- 
do sobre  cosas  no  pedidas;  p.  291. 

—{Meowrto  de  revitión:  Sentencia»  que  declaran  la 
Íncomptí.enña  del  Tribunal,)  —  Cuando  el 
Tribunalno  se  considera  competente  para 
decidir  la  cuestión  planteada  es  improoO' 
dente  el  recurso  fundado  en  que  la  senten- 
cia deja  de  resolver  sobre  el  fondo  del 
pleito.  Las  sentenoías  que  declaran  la  in- 
competencia del  Tribunal  y  la  consiguien- 
te nulidad  de  lo  actuado,  no  motivan  tam- 
poco dicho  recurso;  p.  291. 

—(Reaarto  de  rct)««ín.)— Doctrina  sobre  proce- 
dencia del  mismo  conforme  al  reglamento 
de  1846.  —  V.  Cohtbatos  ¿duihistbátivob: 
pAg.  698. 

— (Contrxhucián  de  contumo»:  Reearuy  de  rtoiei&ils 
Derecho»  del  arrendatario  del  impútelo,  na- 
cido» de  la  promulgación  de  la  ley  de  jtüpTB' 
eián  del  de  alcohole».)— Reanrto  ordiuari^ 
de  revisión  estimado  fundado  oa  qa^^^ 
recurrente  recobró  documentos  rete-^ñ^^, 

Sor  la  Administración  y  decisi  vos^^g^ ^  ¡  ^ 
ereoho:  Voto  particular  ooii(,t;n.rL  .¡a  Je. 
procedencia  del  recurso;  p.  8^:i  [ji>r:H;lo 
— {Recurso  de  revitión.  Documentg^  cuLjHlanijia 
la  Admini»tracián,  recobrmntix«ti^-  -T.VT V- 
»ado  y  deeinvoe.) — Cnest 
bre  si  tienen  este  car''  oq 
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para  fundamentar  un  ncuno  de  raviaión 
en  lo  eonteneioso-adminiatrative. — Véaae 
diefcimen  contradictorio  de  la  majorlib  t 
minoría  de  loe  minístroe  del  Tribnnal  u 
!o  oontencioBo;  p»,  889  4  Bál. 

~~{Baeurtot  emdueado».y-TSo  procede  la  declara- 
oito^de  caducidad  del  pleito  contenoioao- 
adminiatrativo  cuando  1»  detención  de 
éste  no  ei  debida  h  colpa  del  damandante 
ó  recorren  te;  p.  298. 

— {Aetoa  di»erteioríale$i  J)Í9poñeion«$  de  carácter 
general:  Baños  y  agua»  m»n«ral«<.)— La  des- 
eatimacido  de  la  excepción  de  incompeten- 
cia de  joriedioción  propuesta  por  el  fiscal 
no  obata  fc  qne  el  Tribnnal  se  declare  in- 
competente, onando  la  resolución  recurri- 
da ee  de  caráetw  general  y  dictad»  en  oso 
de  las  facnltadea  de  alta  inapeeoidn  y  go- 
bierno, propias  déla  Administración;  caso 
en  qne  se  encuentra  la  Beal  orden  de  16 
de  Febrero  de  1889  sobre  baftos  y  aguas 
minerales;  p.  294. 

— {Aeuwdoe  de  lot  delegado*  dieladot  con  ineompe- 
(«neia.)— Contra  los  relativos  4  condona- 
ción da  multas  en  materia  de  sello  y  tim- 
bie  procedente  la  Tia  contenoioaa.— véase 
Sillo  t  tiubbb;  p.  906. 

^{Inadmieión  de  excepcione»  dil€itoriae  y  propuef 
ta  de  loe  múmae  como  j>er«»íoria«,>— Impo- 
sibilidad de  estímarlas  en  este  úlnmo  con- 
cepto habiéndose  ntilisado  en  aqnél. — 
Véase  Propiedad  ihtblbctual;  p.  900. 

— Becarsos  de  nulidad  contra  los  fallos  de 
las  Comisiones  provinciales:  No  pueden 
fbndarse  en  la  cironnstancia  de  no  ser 
létrados  ninguno  de  los  vocales  de  la 
misma. — Y.  Cabbbtbeab;  p.  822. 

—Incidencias  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
sados:  Cuestiones  de  derecho  civil.— Véase 
Dbsahobtizacióh;  p.  880. 

— (Dema*dae  á  nombre  de  la  Adminittraeión.) — 
No  pueden  prosperar  si  no  aparece  hecha 

Sor  la  Administración  activa  la  previa 
eolaración  de  que  las  resoluciones  en 
ellas  impugnadas  son  lesivas  4  los  inte- 
reses del  Estado;  p_.  888. 
— {Cotitratoe  odminietrMivot :  Via  gubernativa: 
Soetenimiento  de  fuefxa  ttmada,)" — Becla*  I 
maoión  directa  en  via  contenciosa  contra 
los  acuerdos  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales por  no  ser  aplicable  el  art.  91  de  la 
ley  de  26  de  Septiembre  de  186S  que  exige 
para  otros  casos  providencia  del  gober- 
nador: El  convenio  con  una  Diputación 
provincial  para  el  armamento,  equipo  y 
sostenimiento  de  fnersa  armada,  es  refe- 
rente 4  un  servicio  público...;  p.  841. 
—{Dictamen  de  letrado»  para  acudir  ios  Aj/un- 
tamUnto»  á  la  vía  eonteneioea.) — ¿Es  pre- 
ciso que  sean  favorable?— Y.  PolicIakuhi* 
cipal;  p.  Bá4. 
— (Seeoludonet  confirmatoria».) — De  otras  contra 
las  cuales  no  se  intento  recurso  ocmteu- 
cioso  administrativo:  Be  tiros  militares: 
p.288. 

—{Ineompetendat  Término  para  acudir  á  la  vía 
eení«neto«a:  Ayuntamxento».)  —  Demanda  4 
nombre  de  un  Ayuntamiento  sin  acompa- 
ñar el  poder  del  procurador  sindico.  No- 
tificaciones administrativas  4  las  Munici- 
palidades! p.  886. 
;  ^»t<ímpelene%a:  Formalizaeión  de  recurso.)—  , 
^ctKmino  preciso  para  formaliiar  la  de- 
— (i3W^>¿'ÜP^  después  de  entablado  el  recurso, 
7^(PVf^^t^uiente  incompetencia  del  Tribu- 
Kuienái;^^:??'^^''  conociendo  de  ella  si  se 
para  ret:^^^*^^^  después  de  transcurrido 


■  —{Ineomptteneia:  TMmnor.)— OompntaeidB  dél 
término  seftalado  para  entablar  denuda 
cuando  sin  haberse  intentado  l»  aotífiM- 
ción  personal  se  publicó  en  la  Qmettm  ]» 
relación  impugnada:  p.  886. 

— (/neomiieteiuita)  xVmtnot.)-- Cómputo  de  lom 
piases  seftalados  por  meses  y  prámw» 
legal  cuando  el  día  de  la  oonoluaiAn  d« 
término  es  inh4bil;  p.  886. 

— (indofftpetcncto.)— Besoluoiones  gnbem&tivaw 
no  reclamadas  en  tiempo  en  vía  contem- 
ciosa  y  contra  las  cuales  intarpoBiflron 
Ips  interesados  alsada  gubernativa,  ateé- 
tera.  No  puedan  ser  impugnadas  si  no  re* 
sulta  que  se  entabló'  contra  ellas  al  reonr- 
so  procedente:  p.  88S. 

-^Jnoompetenciat  2*mnino«.)— Cuestión  impor> 
tante  sobre  si  debe  contarse  ti  plaao  ase- 
de que  se  notifloó  al  actor  1»  provideaoi* 
origen  de  su  agravio,  ó  desde  que  se  de- 
claró en  vía  contenciosa  que  debió  aoa- 
dirse  contra  ella  ante  el  Tribunal  con- 
tencioso provincial  y  no  al  superior  ie- 
r4rquico  en  la  esfera  gubernativa;  p.  886. 

— (Jneempsícneía:  TérminoB:  Co«íaf.)-^Ea  incom- 
petente la  jurisdicción  administrativ* 
para  conocer  de  demanda  entablada  fue- 
ra de  término,  ya  espirado  cuando  se  pu- 
blicó la  ley:  Computación  del  plaso  par- 
tiendo de  la  fecha  del  reoibo  de  la  resolu- 
ción impugnada,  y  prescindiendo  de  nne 
certificación  solemne  librada  por  las  Ofi- 
cinas públicas  y  acreditativa  de  que  la 
notificación  tuvo  lugar  en  otro  día  dis- 
tinto... Costas  al  actor  que  incoó  su  de- 
manda antes  de  la  ley  de  18  Septiembre 
p.887. 

— {Ineompeteneiat  Cb«ía<. ]h-Beproduooión  de  re- 
soluciones consentidas.  Xas  costas  en  et 
Tribunal  de  lo  Contencioso  no  pueden 
imponerse  en  los  negocios  incoados  antes 
déla  ley  de  1688:  p.  m. 

—  (Término»!  Aemnutaeión:  Potettad  diaeneio» 
nal,  etc.) — Cómputo  del  término  se&alado 
en  el  art.  40  de  la  leyi  Acumulación  de  de- 
mandas: Efectos  relativamente  al  plaao 
para  la  formalisación  de  la  nueva  demen- 
cia en  que  se  convierten  las  acumuladas: 
Imposibilidad  de  discutir  en  via  conten- 
ciosa el  B.  D.  29  Enero  1888  prohibiendo 
las  calcinaciones  al  aire  libre  de  los  mi- 
nerales sulfurosos  por  versar  sobre  asnn- 
•  to  referente  4  la  potestad  discrecional: 
Cuestiones  que  no  han  sido  objeto  de  dia- 
cusión  en  la  vía  gubernativa:  p.  889. 

— {Má»»4^re  Mrmt»of.)— Declaración  de  haber- 
se presentado  en  tiempo  una  demanda 
qne  se  produjo  la  noche  del  día  qua  espi- 
raba el  plaio,  en  el  domicilio  del  secreta- 
rio^neral  del  Cons^'o  de  Estado;  p4gi- 

~{jncompeten«ia:  Térmmo».) — Cómputo  de  los 
términos  sefialados  por  meses  y  prórroga 
del  que  espira  en  dia  festivo,  conforme  al 
art.  905  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
supletoria  de  lo  contencioso;  p.  S90. 

— (7neoinpeí«»cto:  Término  p<tra  preeenlar  la  de- 
mondo.}— Es  de  80  días  4  contar  desde  que 
se  notifica  la  manifestación  del  expedien- 
te gubernativo,  no  pudiendo  ampliarse  so 
pretexto  de  dejar  sin  efecto  los  transou- 
rrídos,  ni  adoptar  otro  punto  de  partida 
para  el  cómpntot  Voto  particular  esti- 
mando entablada  en  tiempo  la  demanda 
por  haberse  consentido  la  providencia 
que  pronunciaron  sobre  el  cómputo  del 
miemo  y  no  poderse  suscitar  nuevamente 
cuestión  sowe  el  partieulart  Número  de 
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miniatroa  neeeMrio  pan  retolrar  U  oum* 

tiún;  p.  860. 

— <Jfic«inii*f«iie«a.>— AonerdoB  eonwntidoipor 
no  Saberse  reclamado  en  tiempo;  p.  892. 

— {Ineompetmoia:  Créditot  á  favor  de  la  Htkden- 
da.j—ImprooedeDoia  de  I»  demand*  oon* 
ira  la  impofieióii  de  mnlta,  si  no  se  jutí- 
fie»  la  coDBÍgnaoiÓD  de  éstaj  p.  8B2. 

— (ifatéñat  de  la  poUatad  d%»er»etonal.)—'SafC%' 
tiva  4  dispensar  al  Banco  de  la  obligación 
de  oonsif^nar  para  poder  aliarse  contra 
los  aonerdoa  que  demn  prodnoir  la  entre- 
ga de  oantidadee  *  la  Hacienda,  y  &  que 
se  le  hagan  directamente  notifloacionae, 
etcétera:  p.  892. 

—(Saneo  de  Étpaña:  /neot»j>«teneM».)— De  la  ja- 
rtsdicoíAn  contenciosa  para  reTlsar  la 
Real  orden  qne  deniega  la  solicitad  de 
qite  ae  exima  al  recurrente  de  oonaignar: 
Banco  de  EsMfta;  p.  898. 

—(Incompetencia:  falta  de  penonalidadi  Dipt*- 
tacione$  provinetalen  ¿en«/!e«ne«a.}— La  X>i- 
pntación  provincial  no  tiene  aooión  para 
reclamar  contra  ta  resoloaión  que  decían 
corresponder  A  la  Jnnta  de  Benefloenc^ 
de  la  provincia  la  saneiAn  7  administra- 
oidn  de  inscripciones;  ni  tiene  tampoco 
personalidad  para  impugnar  las  determi- 
naciones adoptadas  por  el  Ifinisterio  en 
el  ejercicio  de  sa  protectorado;  p.  8E6. 

—(Jneompatencia  de  jvr%»dieeiáni  Defecto  legal  en 
el  modo  de  proponer  la  demamía.)— Sepa- 
ración de  secretarios  jadiciales  ó  escriba- 
nos de  actaaciones,  previa  andienoia  de 
los  mismos:  Alegaciones  de  la  demanda 
relativas  &  la  competencia  del  Tribanaly 
A  la  personalidad  del  demandante;  p.  8B8. 

—(Incompetencia:  Contribudone».) — Casos  en  qne 

Jrooede  el  recurso  contencioso  en  materia 
e  oontribaciones  conforme  4  la  B.  O.  de 
90  Septiembre  1862  no  derogada  por  dit- 
poaicionee  posteriores:  p.  891. 
— {Ineompetenña:  JtfMM.)— Besolueionea  que  ao 
conceden  ni  niegan  la  propiedad  minera; 
p.  t&i. 

—(Incompetencia:  Empleadoi  púbUco9.)-'&6ptM' 
oión  de  fancionarios,  no  regulada  por  dis- 
poBiciones  especiales;  p.  894. 

—(Incompetencia:  Clatee  pa«it?o«.)— Besolación 

2ae  no  niega  4  la  demandante  el  derecho 
pensión,  limit&ndose  4  desestimar  sus 
pretensiones  mientras  no  jastifiqne  la 
muerte  del  causante;  p.  895. 
—(Ineompeteneiat  Ejéreito.) — Ouestionea  sobre 
recompensas  de  jefes  j  oflcialM  del  cgér- 
cito  7  postergaciones  impuwtaa  regla- 
mentariamente; p.  895. 
—(Incompetencia:  Propiedad  inteleettial.) — Pro- 
cede la  vía  contenciosa  contra  la  Beal 
orden  qne  aonerda  la  inscripción  de  la 
propiedad  de  ciertas  obras  4  favor  de  de- 
terminada persona  sin  perjuicio  de  que 
los  Tribunales  ordinarios  puedan  apre- 
ciar los  efectos  civiles  de  ese  acto  aami- 
niatrativo;  p.  895. 
—  (Md»  tobrt  propiedad  intelectuali  Fiaasat.) 
La  cuestión  sobre  retención  de  fianza 
constitnlda  para  asegurar  los  derechos 
de  representación  de  ciertas  obraa  y  de- 
pendiente de  lo  qne  se  decida  sobre  pro- 
piedad de  las  mismas,  es  de  la  competen- 
cia de  los  Tribunales  ordinarios;  p.  896. 
— (Incompetencia:  Agua»:  Actos  ditcreeionale»:  In- 
hibieione»  de  la  AdminiHra^n.) — Limita- 
ciones en  la  concesión  de  aguas:  Inhibi- 
ción de  la  Administración  en  determína- 
doa  asunto»;  p.  896. 
— (.SMnridn  d»  Xeal  ordm  911»  ordoM  Ut  dsf- 


truodón  de  eiertme  obraa  eonetnáidae  tobrt 
un  «lucfl  jjttóíico.)— Competencia  de  la  ju- 
risdicción oontenciosa  pata  apreciar  si 
lesiona  derechos  de  origen  administrati- 
vo la  resolución  que  ordena  que  se  des- 
tonyan  ciertas  obras  construidas  sobre 
nn  cauce  público^  p.  896. 
— (Jfvtto*  á  Smpretae  de  ferroearrüet.) — Com- 
petencia de  la  jurisdicción  contenciosa 
para  conocer  de  la  procedencia  é  impro- 
cedencia de  las  maltas  impoeetaa  A  las 
Bmprasaa  de  ferrocarrilee  por  falta*  en 
«1  Mrvioio;  p.  896. 
— [Ineom^eleneia:  Coneetionee  gradotae  de  ta  Ádr 
miliwfrwoüdi.)— La  jurisdicción  oontencio- 
sa es  incompetente  para  conocer  de  la  re- 
damación de  fletes  devengados  por  un 
baque  que  se  hiso  propiedad  del  Estado  y 
qne  por  gracia  especial  y  ain  derecho  A 
mdemniaación  se  devolvió  A  aa  antiguo 
dueflo:  Costas;  p.  896. 
—{Separación  de  empleado*  facultativo».) — Com- 
petencia de  la  jariadicción  oontenoioso- 
mdministrativa  para  conocer  de  la  deman- 
da entablada  por  un  sobrestante  de  obras 
públicas  contra  la  Beal  orden  que  acordó 
su  separación  del  Cuerpo;  p.  896. 
— (Seeoluetone»  que  no  vulneran  derecho».) — No 
procede  la  via  contenciosa  contra  la  nega- 
tiva 4  que  no  se  compute  4  nn  empleado 
de  Aduanas  una  falta  grave,  para  los  as- 
censos en  sn  carrera;  p.  896. 
— ( Via  cotUenciota  contra  reeolucione»  de  carácter 
general  »obre  materia  reglada:  Sanidad."^ — 
Competencia  de  la  jurisdicción  contencio- 
sa para  revisar  una  Beal  orden  de  carác- 
ter general,  dictada  en  materia  reglada 
como  es  la  de  sanidad,  A  impugnada  bajo 
el  concepto  de  que  se  ha  diotado  con  aboso 
de  poder;  p.  897. 
— (JtoMweiofMi  d«  trámite,  pero  que  impotibilitan 
úUariorea  redamaeione»:  Mina».)  —  Froce* 
denoia  de  la  via  oontenciosa  contra  las  re- 
soluciones que  aunque  de  tr4mite  al  pa- 
recer, imposibilitan  a  loa  interesados  toda 
reclamación;  p.  897. 
~~(Contratoi  admin*»trativo»  muntetpoíe*.)  —  In- 
competencia del  Tribanal  de  lo  Conten- 
cioso pan  conocer  en  primera  instancia 
de  las  caestiones  4  t^ue  den  lugar  los  con- 
tratos de  arrendamiento  del  impuesto  de 
consumos  eelebradoB  con  las  manioipali- 
dades:  p.  897. 
—(Ineompetaida:  Natifíeacione»  adminie^ativa».) 
Competencia  de  la  jurisdicuión  contencio- 
sa para  conocer  de  una  demanda  en  que 
se  pretendía  la  reyocación  de  una  Beal 
orden  que  dió  valides  4  cierta  notificación 
qne  el  demandante  calificaba  de  nula;  p4- 
gina  897. 

— (/ncompeíMeia.)— Beeoluciones  no  definitivas 

y  de  tr4mite;  ps.  896  y  899. 
— (Ineompelencia:  Inhibicione»  de  la  Adminietra- 
ciM.) — Improcedencia  de  la  via  contencio- 
■a  contra  las  resolaoiones  limitadas  4  de- 
olanr  la  incompetencia  de  la  Administra- 
ción en  asuntos  determinados  y  reservar 
4  las  partea  su  derecho  ante  los  Tríbnna- 
les  ordinarios:  p.  898.  ^.^ 
—  (Incompetencia:  Contribudone».)  —  Oaaatir^- 
sobre  prescripción  de  cuotas  de  ctui  „_{ 
oión  en  contra  del  Tesoro;  p.  89e,ciera  la 
— (Ineompetenda:  Facultad  ¿"c^ecifjj-jj^jjQj,  j 
luoiones  de  car4oter  generf'tB  perdido 
de  las  facultades  disore^^g  oapellanlaa 
biemo:  Disposiciones  Sfefloiantif-  -T.YíV- 
diatintos  Cuernos  de  '  -LAIV- 
— (Incompeteneint  IJeaitv  ^ 
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pétente  1*  jariwtiooión  adminiatratÍTft 
porft  resolver  las  oneetionee  sobre  exoep* 
ttiún  de  bienes  de  la  deBamorfcii&oiúii,  por 
titatos  de  oarAoter  civil  qne  deben  apre- 
ciar los  TribanalM  ordinarios;  p.  899. 

—{Ineompet«neÍai  Ordtnea  de  carácter  general,  r^ 
proaueción  de  otrt^^:  Coneordatot.) — Es  in> 
oompatente  la  jarisdicción  oontenoioaa 
paia^coBocer  de  la  demanda  entablada 
contra  Beal  orden  de  oar&oter  general 
qpe  reproduciendo  otras  anteriores  v,  no 
obstante  el  Concordato  con  la  Santa  Sede, 
declaró  qae  el  clero  se  halla  sometido  k 
los  impuestos  municipales;  p.  899, 

•^Incompetencia:  ^yuníamMníoi.)— Improceden- 
cia de  la  demanda  contra  Beal  orden  qne 
declara  la  incapacidad  de  dos  oonc^alei 
para  desempebar  el  cargo;  p.  400. 

— {Ineompelenda:  Seaolucionee  en  materia  pura- 
mente graciable.) —BtBtTOAaaión  de  la  anti- 
güedad de  empleos  militares;  p.  400. 

—(Ineomptteneiat  Seeolueioneetobrépereonalidad.) 
Cempeteneia  de  la  jurisdicción  adminis- 
trativa para  revisar  el  aonerdo  sobre  re- 
conocimiento del  carácter  de  gerente  de 
nna  Sociedad  i,  favor  de  determinada  per- 
sona, 7  consigaiente  recogida,  i  instancia 
de  la  misma,  del  armamento,  dooumenta- 
oión  y  distintivos  de  sus  guardas;  p.  400. 

— (/neompeíeneia:  Contribución  de  eonaumoi.y^In- 
competencia  de  la  jurisdicción  adminis- 
trativa para  revisar  la  declaración  de  qne 
las  galletas  están  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo 27  del  reglamento  de  oonsamo^  pA> 
gina  400. 

— {Incompetencia:  Pertonalidad:  dmtrilnieión  de 
consumot :  Ayunlamientoe. )  — •  I  mpersonali- 
dad  del  arrendatario  del  impuesto  y  de 
los  Ayuntamientos  para  reclamar  de  las 
resolncíoaes  sobre  exacción  del  mismo  t 
las  referentes  k  las  imposiciones  de  mul- 
tas á  defraudadores,  é  incompetencia  del 
Tribunal  contencioso  administrativo  para 
conocer  de  estos  extremos;  p.  400. 

—(Admiñón  lempored  de  nwnMme<aa.J— Negativa 
1  antoriaarla  conforma  4  la  lej  da  14  de 
Abril  de  1888;  p.  401. 

•—{Incompetencia:  Contribuciones.) — Ingleso  en 
las  Oajas  del  Tesoro  de  la  cantidad  recla- 
mada por  la  Hacienda.  Beal  orden  que 
tiene  por  objeto  establecer  reglas  sobre 
la  forma  y  manera  de  satisfaoer  un  des- 
cubierto de  la  provincia  de  Nararra  con 
respecto  al  Tesoro,  por  raaón  del  impuse- 
to  equivalente  al  de  sal;  p.  401. 

—'{Incompetencia:  Sgército.) — Derecho  4  relief 
solicitado  por  an  capitán  de  ejército  y  ca- 
pitán de  la  Qnardia  civil  dado  de  baja; 
p.401. 

— (/ii#(í*uccí¿n  ptí6íica:  Realce  árdene»  eobre  próvi- 
tián  de  cátedra»  en  eoncurvo.)— No  pueden 
vulnerar  ningún  derecho  administrativo 
oonstibaido  antet-iomeiite  4  favor  de  los 
oononriant&H;  p.  401. 

— (Ifeli/Eírtoíonej  adminittrativttt.)  —  Besoluoio- 
nes  iLD  notiñcadas,  pero  de  las  cuales  se 
dan  por  enterados  los  interesados.  Ejérci 
to;  p.  402. 

—{Faif  a  de  i^ermnalxdad".  ü^tarnortizacián:  Cape- 
V.  ¡/ttfiiaí.)— iDOompetenciadela  jnrisdicción 

^dmluiatrativa  para  conocer  de.exoepcio- 
"«Tn^     venta  fundadas  en  títulos  de  dere- 
4ÍQF*    wi^ti.^^''  ^'^^  patrono^  de  ana  capellanía, 
solamente  para  designar  el  be- 
'tf.^*'  y  disfrutarla, 

^E^Uadolr^  -^í^^^íWfcfetólU  B«mícs«««.)- 


OoMtiones  sobre  propiedad  y  div{ai6n  da 
bienes  afectos  á  la  benefioenoia  p&rtieii- 
lar;  p.  402. 

—{InGompetmeia!  Via  eontenñaea  m  oiufUos  d< 
Hacienda.)— Oa.90*  en  que  procede  aonfor" 
me  á  la  base  5.'  de  la  ley  de  81  de  Dioiem- 
bra  de  1881  é  imposibilidad  de  abrirl» 
cuando  no  ha  recaído  resolución  en  pri- 
mera instancia  gnbranatíva.  Prascripoión 
del  derecho  de  redamar  dafloa  j  perjni" 
cioB  al  Estado;  p.  402. 

— {Incompetencia:  Derecho  preeoiMUuido  á  favor 
del  actor.) — No  puede  vulnerar  ningojio  1» 
Beal  orden  que  acuerda  la  venta  de  un 
terreno  á  la  cual  se  opuso  el  actor  bajo  el 
concepto  de  que  pertenecía  la  finc«  al  do- 
minio público;  p.  4(^. 

— {Ineompetencxa:  Capellanía».) — Caestión  aolire 
derecho  á  los  bienes  dótales  de  las  misma* 
por  títulos  de  caránter  civil;  p.  Kñ. 

— {Incempetenña:  Impereonalidad:  JíiífUH.)— Con- 
cesiones coDsentidas  por  la  peraoaah  A 
quien  podrían  perjudicar.  BMoIncionefl 
en  materia  de  minería  contra  las  cuales 
procede  el  recurso  contencioso.  Falta  de 

Sarsonalidad  de  los  interesados  en  ezpe- 
lentes  declarados  nulos.  Costas;  p. 
— {Incompetencia:  Poteatad  ditcreeionM:  Higiena 
y  eálvhridad,) — No  son  reviaables  en  via 
contenciosa  las  resolaoiones  de  carácter 
general  relativas  4  la  salabridad  6  higie- 
ne públicas;  p.  40B. 
—^{Inoompetencia:  Contrato»  adminietralifMU.') — 
Negativa  á  qne  se  sustituya  por  otro  uno 
de  10*  baques  que  ha  de  prestar  él  servit^o 
subastado.  Adjadicatarioa  de  servicio* 
cuya  concesión  no  está  perfeccionada  por 
no  haberse  otorgado  escritura  pública; 
p.  404. 

—(InooTnpetenciat  Reaolucián  no  definitiva.) — No 
es  dTefinitiva  ni  susceptible  por  tanto  de 
revisión  en  via  contenciosa  la  Beal  orden 
qne  se  limita  á  aplacar  nna  re*olnoÍ6n 
hasta  tanto  que  el  Estado  determine  sobre 
un  punto  concreto;  p.  404. 

—{Esmropiacián  forzosa:  Aeloe  dteereetauafea.) — 
La  declaración  de  que  nna  obra  es  ó  no  da 
utilidad  pública,  pertenece  á  la  potestad 
discrecional  del  GTobierno  y  no  es  suscep- 
tible de  revisión  en  la  via  oontenoío*a; 
página  401. 

— {Doetrtna  eóbre  la  exeepeián  de  tncompeteneie.) 
No  puede  oponerse  con  éxito  esta  excep- 
ción 4  las  demandas  contra  denegación 
de  solicitudes  que,  aun  cuando  reprodoa- 
oan  la  súplica  de  otras  anteriormente  de- 
negadas, se  apoyan  en  distintos  funda- 
mentos; p.  404. 

— {Juriediedán  disciplinaria  de  la  Adminittns- 
ciónt  Empleado»  de  Aduana»,)  —  Concepto 
bajo  el  caal  pueden  impugnarse  en  vía 
contenciosa  las  resoluciones  ministeriales 
imponiéndoles  multas  ó  correotivof;  pir 
gi£a405. 

—  {Incompetencia:  Resolución  no  definitiva.) 
Aprobación  de  cuentas  municipales:  Com- 
petencia de  los  gobernadores  de  provincia 
y  del  Tribunal  de  las  del  BeinQj  p.  405. 

— {Incompetencia  y  falta  de  pereonaUdad:  Pro- 
piedad induetricU :  Gerente»  de  sficiedades.) 
Procedencia  de  la  vía  contenciosa  contra 
la  Beal  orden  que  desestima  la  opositñón 
al  otorgamiento  de  una  marca  de  fábrica. 
Justificación  del  carácter  de  gweute  de 
ana  Sociedad  por  la  fe  del  notario  que 
antorisa  la  estatura  de  poder...;  p.  406. 

^/ncompsfsneia:  Z>0famorí«HM{d».}-Otte*tionas 
■obra  determinaeidn  de  los  bienes  oom- 
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prendidoten  las  leyM  deB&mortÍMdorM: 
Son  de  la  competenoi*  de  la  Adminütra- 
oión  aetin  7  ooDteneioBe;  p.  405. 
—{Ineomptteneia:  Jtuticia:  NovUtramitnto  dé 
jueaet  mtmieipajM.)— No  procede  le  Tia 
oonfeenoioia  contra  U  Beal  orden  que  dis- 
pone eese  nn  jaes  mnnioipal  en  el  ejerci- 
oio  de  en  cargo,  por  no  eer  letrado,  y 
nombra  para  aocederle  4  uno  qae  lo  es; 
p&gÍDa  406. 

—{Falta  de  pertonalidad  i  incpnp«toAeía<I<  jvrt^ 
dicñóm  Detamortizaeián.) — Incapacidad  de 
los  investigadorea  y  denanoiadores  de 
bienes  nacionales  y  de  beneficencia  para 
reclamar  contra  la  desettimaeiAn  de  eni 
denancias:  p.  406. 

— {PtrtonalidtM:  A^m  CKlmtnúffatíiKM.)-^  Per- 
sonalidad reconocida  en  la  vía  gnberna- 
tÍTa  y  gne  no  pnede  desconocerse  en  la 
contenciosa.  BeVisión,  confirmación,  re- 
forma ó  anulación  de  actos  administra- 
tivos, aan  cuando  hajan  prf>daoidD  eon- 
tratos  oiTiles;  p.  406. 

—{Failta  depertimalydad.)—'B.a^TM6nia.z\tm  ju- 
dicial de  los  Ayontamientop;  p.  407. 

—  {Falta  de  penonalidad:  Poder  ete/!et«níe.)  — 
Incapas  de  jostifioar  la  representación 
con  qne  interviene  el  que  lo  presenta;  pá- 
gina 407. 

—(Poder  general.)— Pkt%  acudir  ante  todos  los 
Tribunales  y  por  lo  tanto  ante  los  conten- 
cioso-adminiBtratÍTOB;  p.  407. 

— {Imperxmalidttd:  Servidumbre»  jníftiica*.)— La 
resolución  que  declaraino  estar  justifioa- 
da  una  servidumbre  publica  de  paso, 
pnede  impugnarse  solamente  por  el  Ayun- 
tamiento respectivo;  p.  407. 

— (Falta  de  pertonalidad.) — Contra  una  deman- 
da &  cuya  admisión  se  allanó  el  fiscal  y 
qne  fué  admitida  en  efecto  por  el  Gobier- 
no; p.  407. 

—{Falla  dé  personalidad:  B«n</fe«iieia.)— Imper- 
sonalidad de  la  Junta  provincial  de  Bene- 
ficencia para  impugnar  en  vía  conten 
ciosa  la  denegación  de  pago  de  ciertos 
créditos  de  Beneficencia,  si  no  se  la  facul- 
tó antes  de  entablar  el  recurso  para  pro- 
ducirle, aun  cuando  después  se  la  haya 
autorisado;  p.  406. 

— {Falta  dé  penonalidad:  Ineompetenciai  Funda- 
eioHé»  benéfieat:  Junta»  de  Benejtceneiat  Qo- 
bemadores:  Conflicto»  entre  déparUmmUo» 
mtnwí«rtale9.)— Patronato  de  los  goberna- 
dores de  provincia,  como  delegados  del 
Gobierno,  sobre  las  fundaciones  de  ca- 
rácter puramente  civil  ó  benéfico  y  con- 
siguiente impersonalidad  de  los  mismos 

Íiara  representarlas,  asi  como  de  las  Jnn* 
as  provinciales  de  Beneficencia ,  cuya 
misión  es  facilitar  la  obra  del  protec- 
torado .  Cómo  dehe  retolverae  el  conflicto 
$urmdo  entre  do»  iíinitterio»,  por  haber  orde- 
nado üdola  Qobemaeián  oúe  w  impugnara 
«n  vía  eontendoaa  una  Meaf  orden  de  Haeién 
da;  p.  406. 

—{Pgreonalidadt  Demandaei  Alegación»»  de  in- 
competencia: Herencia»:  Albacea».) — Perso- 
nalidad de  los  albaceas  para  recurrir  di- 
rectamente y  sin  necesidad  de  letrado  ó 
procurador  contra  las  resoluciones  qne 
perjudican  k  la  herencia  yacente  ó  &  la 
testamentaria.  Alegación  de  incompeten- 
cia de  la  Administración  para  diotar  la 
resolución  impugnada,  que  implica  la  ale- 

S ación     competencia  del  Tríbnnal  para 
narla  tin  efecto:  í  los  fines  del  art.  &  de 
laley;  p.  409. 
— {Faltad* p»noniUi¿UKli  £eíra<2of.)-Frocedeesta 


excepción  cuando  formaliza  la  demanda 
nn  letrado  qne  no  acredita  el  ejercicio  de 
la  profesión,  aunque  después  comparesoa 
otro  á.  nombre  del  recurrente;  p.  409. 

— (fViUa  de  pentmalidad:  Gerente»  de  $ocieda- 
dM.^— Impersonalidad  para  representarla 
en  juicio,  cuando  los  estatutos  por  que  la 
misma  se  rige  no  le  autorizan  al  efecto. 
Jurisprudeniúa  modificada;  p.  4Xfí. 

— {Defecto  le0al  en  el  mado  de  proponer  la  dem€m- 
Ai^ififanneníot.)— Dietamenae  letradosque 
ha  de  preceder  fclos  pleitos  promovidos  por 
los  Ayuntamientos:  Doctrinas  oontradte- 
torias  en  cierto  modo;  p-  410. 

— {Defecto  legíU  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda: Ayuntamiento»:  Articulo  86  de  la  ley 
municipal.) — Necesidad  legal  de  qne  el  dic- 
tamen conforme  de  dos  letrsdos  sea  emi- 
tido previamente  al  acuerdo  del  Ayunta* 
miento  decidiendo  la  interposición  de  de* 
manda  é  inadmisión  consiguiente  de  ésta 
cuando  el  informe  periciarse  ha  evacuado 
eon  posterioridad  4  la  resolución  en  qne 
el  Municipio  acuerde  la  incoación  del 
pleito;  p.  ilO. 

— {Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  deman- 
da: Alegaeione»  del  art.  No  es  indis- 
pensable qne  se  consiguen  en  un  periodo 
especial,  y  la  circunstancia  de  qne  la  sú- 

Shca  de  la  demanda  se  dirija  al  Consejo 
e  Estado  y  no  al  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso, tampoco  arguys  defeoto  qne  impida 
sustanciarla;  p.  411. 
— {Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  deman- 
dat  Pobrexa.)~'Bñ  defectuosa  la  demanda 
extendida  en  papel  de  oficio  cuando  el  re- 
currente no  ha  provisto  de  poder  4  en  re- 
presentante ni  obtenido  el  beneficio  de 
pobreza  y  sin  que  obste  que  pidiera  la 
suspensión  de  las  aotnaeíones  hasta  obte- 
nerlo ni  que  se  tuviera  por  parte  en  ellas 
al  letrado  4  nombre  del  reclamante;  p4gi- 
na  411. 

— Illtramar.— (iVocMltinwitfo  ante  lo»  Tr%bunale» 
locaíu.)— No  pueden  éstos  declarar  de  pia- 
no que  no  ha  lugar  4  la  admisión  de  la 
demanda  eoando  el  actor  se  ha  limitado  4 
iniciar  el  rectfrso  oonteuoioso  mediante 
la  presentación  del  escrito  correspondion- 
te;  debiendo  reducirse  los  juzgadores  4 
raolamar  al  expediente  gubernativo  y  pa- 
blioar  los  anuncios  del  caso...;  p.  290. 
— T.  Olkbo  oastehbz:  Justicia,  kk  Ultbauar: 
PaocsDiHiBino  adkiiiistrativo. 

JURISDICCION  BXBNTA.-V.  Ekal  Capilla. 

JUKISDIOCION  DISOIPLINARIA.-VóBse  es- 
te epígrafe  en  el  sumario  de  la  p4g.  454  y 
el  sumario  del  Beal  decreto  reorganizan- 
do el  Cuerpo  de  empleados  de  Estableci- 
mientos penales  y  de  cárceles;  p.  850. 
—Oficiales,  aspirantes,  empleados  ^  depen- 
dientes del  presidente  del  Consejo  de  Es- 
tado: Arte,  tu  4  119;  p.  492. 
— V.  Bbuta  db  AnniHAS. 

JURI8DI0OION  T  JUSTICIA  MILITAR. - 
{Conejo  Supremo  de  ffrterra  n  Marina.)— 
R.  D.  17  Diciembre  IfiSO  aprobando  el  re 

§ lamento  orgánico  y  dt  Vc|j|^iil.en  intf^^^ 
e  dicho  Cuerpo;  p.  4S-  ..obre 
—{AhogadotmUiiarer.  Tre^«.)—^.O.  i^  ~^^ 
tiembre  disponiendo  ^ue  cua^^'y  ^{  ^^l- 
tares  que  sean  4  la  vas  Bib^iig^¡gf  ^ 
con  este  último  car4oter^cQQgtancia  la 
de  Guerra,  vistan  el  ^^nne  ha  perdido 
milicia  les  oorrespoij^ar  la-^  capellanías 
-.Oficiales  eepepmles       aufioiente:  -LXIT- 

ÍUariua  del  Co'  ' 
68;  p.  486.  1^ 
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—Beorgftniiaeito  del  OonHjoSBpramo  daOw- 
rra  y  del  Onerpo  jaridleo  mlUtar.— Téue 

Ejíboito;  p.  604. 

— Decisión  de  competenoÍM.  que  rarjftzt  entre 
1m  jansdiooionea  militures  y  1*  ordinMÚ 
en  Ultramar;  p.  800. 

— Beennoa  de  qa^ft  eontr*  1m  ftatoridftdee 
ftdminietratiTas  militares.— Y.  Bmoübsob 
!>■  qdsja:  Bbtbhciók  deiubldos. 

^Cuerpo  jwHtUeo  mililar:  SuHiiucion»»  regla 
mmUarieu  tU  lot  otwíiíorM.)— Loi  ustitatos 
tienen  derecho  4  la  gratifloaoion  de  100 
peeeiae  meneaalee  oonfomu  al  art.  77  del 
reglamento  de  5  de  Julio  de  1876,  no  dero- 
gado por  la  ley  de  preeapaeetot  de  1877  y 
si  por  la  Beal  orden  impugnada  en  el 

Elelto  que  no  puede  aarvirpara  resolver 
í  oueetsón  ial  mismo;  p.  707. 

—V.  B*5D0Lni8H0t  OOMPBTBIIOIAB  MU  LO  mU. 

JUBISDIOOION  T  JUSTICIA  MILITAB  EN 
ÜLTBAM  AB.—  (fiii>oí«e(M.)— Expedición 
de  certificados  de  los  registradores  &  ins< 
tancia  de  las  autorídadee  militares;  p.  664. 

JUBISDIOOION  OBDINABIA.-y.  Oohpktb» 
CIAS  BX  LO  puhal:  Bkjuiciákibkto  omLt 

IdBX  GBIMIHÁLt  JüRUDICOIÓM  OOBTBKOIOBO- 
ADMIHISTBATXTAI  JuBTIOU. 

JUBOS.— Tipo  de  oapitaliiuióii.— Y.  Dmüda  pu- 
blica. 

JUSTICIA.-ltacle«r«tarm«i«leatarM  Mala- 
teri*  fleeali  AbbIIImm  4e  l«  ««MtafartM- 
«lóa  de  J««tiel«v-Oaduoidad  delloencias, 
prórrogas,  términos  posesorios,  etc.,  etc., 
concedidos  É.  los  funcionarios  del  orden 
judicial  y  fisoali  Beal  orden  7  Enero;  p.  88. 
—Aspirantes  4  la  jadioatnra  en  el  desempeño 
de  Tioeseoretarlas  de  Audiencias  de  lo  cri- 
rainali  NombramientM  en  virtud  de  las 
díspoBÍoiones  transitorias  de  la  ley  adicio- 
nal: Desempeflo  de  cargos  msimiladot;  p4- 
gina  112. 

—lIneompalibÍUd<ttU$  dt  funeionario§  tU  la  eorre* 
rajudieitU  y  fiteat.) — B.  0. 28  Febrere  so* 
bre  remisión  al  Ministerio  de  declaracio- 
nes comprensivas  de  las  inoompatibilida- 
des  que  tengan  para  el  desempeño  de  sus 
eugos;  p.  324, 
— (AHMtoMrtM.)- B.  O.  14  Mano  disponiendo 
que  se  remitan  l<»i  expedientes  de  loe  fun- 
Monarios  do  las  carreras  judioialy  fiscal 
para  loe  efectos  que  se  dioen;  p.  Wa. 
— (lAcenciaa  y  prórroga»  á  funeionario$  judiña 
B.  O.  de  16  Mario  determinando  las- 
condiciones  4  que  habr4  de  ajustarse  la 
concesión  delíoeneias  y  prórrogas  de  ellas 
y  de^  los  tórminos  posesorios;  p.  228. 
— (IfMenctoi  á  funcionario»  judieime»:  SéhabiU^ 
taeione».)—&.  0. 81  Agosto  resolviendo  con 
«1  ear4cter  de  regla  general,  aobre  el  al- 
cance ó  efectos  legales  de  las  rehabUita* 
clones  que  para  presentarse  4  servir  sus 
cargos  se  conceden  4  los  funcionarios  de 
la  Administración  de  Justicia;  p.  671. 
"-ÍSeeretaria»  y  Vice»eer»taria»  d»  Auditnoia»  de 
lo  criminal.} — B.  D.  de  12  Septiembre  dic- 
tando nuevas  disposiciones  para  ta  provi- 
sión de  los  cargos  de  secretarios  y  vicese* 
oretftriofl  de  Aadienoias  de  lo  criminal; 

líiirierio  í¡»£ial.)—GiTAú\ít  de  la  Fiscalía  del 
vIlIwmI  Sn^rema,  de  8  de  bimembre,  en* 
ajando  laimpartanda  y  neoetídad  de 
«uri^AViíimea  del  Uinistsrio  público,  para 
VwiAiM^n  y  c»BtÍRo  de  los  delitos  y 
f^i^^li..¿iaE?i:ió(i  jarldioa  de  los  pueblos; 

DaTa^m¿*^4pi^'  tíflmoirüiiiaíi  judicial.)  — 
I  ^^m^^^m^hP^^'         (n4sii  jodioial  que 


han  ingreeado  en  la  carrera  deepuéa  da  la 

ley  org4nioa  de  1870  gosan,  todo*  «lloa, 
del  beneficio  de  la  inamovilidad,  que  «1- 
oanxa  también  4  los  nombrados  cou  Ante- 
rioridad, siempre  que  especial  y  detarmi- 
nadamente  seles  haya  concedido.  Boro- 
caoión  de  Beal  orden  que  declaró  la  eaaan* 
tía  de  un  magistrado  que  perteueeia  4  la 
carrera  judicial  desde  el  año  ISBO;  p.  ?0B. 
— Besoludones  sobre  cese  de  un  juei  por  no 
ser  letrado. — V.  JtniisDtcoióx  ooHTiKcioao* 

ÁDIflBlSTBATITÁ. 

—(Abono  d»  ocho  año»  de  carrera.) — Y.  Juaiu* 

GIOKBS. 

—(Secretario»  judieialéi^—'S9f(^tí.v%  4  entregar 
actuaciones.— V.  Dbbobbdibbcia. 

— Y.  Abogados:  Oobtbababdo  t  OBrBAUDACióm 
BBjinciAjnnrroolvíLlIsniOKniiBAL:  Escbi- 
BABOs  dX  aotuaoioxbs:  Estadística  jvdi* 
ciALt  Fbebooabbilbs:  Pbocübadobbs;  Bna> 
fobsabilidad  civil  di  JüBCBS  T  HAOIsnA- 
DOB. 

JU8TI0IA  EN  ULTBAMAB.— LegliifaieléB.- 
{Organitadón  de  loe  TrÜMtnale»  de  Ultrtf 
«un*.)— B.  D.  de6  Suato  aprobando  la  CMi- 
ptlaeléa  ém  las  diepealel— es  «pgtelaaa 
«e  la  a«ailalB(rMlési  4e  Jaetlela  e«  laa 
pravlaclae  y  aaeeeleaea  oKrmMaHaaa  y 
mandando  puolicarla  tfon  el  ear4eter  y 
Aursa  de  ley  que  le  otorgó  el  art.  8B  da  u 
de  18  Junio  1860;  p.  198. 

~-iIneompati¡nlidade»¡  Seerettario*  jvtdieiois».)  — 
B.  0. 26  Septiembre  estableciendo  que  las 
oausae  de  incompatibilidad  comprendidas 
en  el  cap.  III,  tlt.  II  del  Beal  decreto  ley 
de  5  Enero  último  (p.  IM),  no  eon  aplica- 
bles 4  dichos  funcionarios;  p.  672. 

—{E»ladUtÍea  judieial  de  TTUramtu:)  -H.  O.  da 
27  Agosto  aprobando  las  instraooionee, 
modelos  y  phegos  estadísticos;  p.  662. 

—Oposiciones  a  la  cabera  judiciaf  y  flseait 
Programa  4  one  ha  de  ajnetarae  el  ^mar 
ejercicio;  p. 

— {Jwudieeión  militar:  Ouettione»  de  «ofnpff<«a> 
ota  en  Ultramar.) — Entre  las  jurísdiocio- 
nes  militares  y  la  ordinaria!  B.  0. 14  No- 
Tiembre  disponiendo  que  tales  oontiendaa 
se  decidan  por  las  Salas  de  lo  oivil  de  laa 
Audiencias  territoriales  reepeotivaa;  pá- 
gina 800. 

■~{Promotoría»  fieceUet.) — B.  O.  28  Diciembre  so- 
bre tumos  para  proveer  las  vacantes  de 
Fromotorías  fiscales  de  entrada  en  Ultra- 
mar; p.  882. 

— *r«rlepra4eBela.— (j9<para<:«o««f:  Via  eetUsa- 
cio»a.) — Libertad  del  Gobierne  para  nom- 
brar y  separar  libremente  &  los  fonoiona- 
rios  de  los  órdenee  judicial  y  fiscal,  con- 
forme al  Beal  decreto  de  12  de  Abril  da 
ÍSJ&,  aplicable  al  easo,  y  consignienta  im- 

{irooeaenoia  de  la  vía  oontenoioea  para 
mpugnar  las  separaeionas;  p.  296. 
~(8ecretarto  de  gobierno  de  ta  Audieneia  de  Ma- 
ntIa.)->EBle  funcionario  est4  comprendido 
entre  los  jueces  de  aaceDso  desde  la  ley  de 
19  de  Agoeto  de  1885,  que  debe  aplicarse 
al  que  ootuvo  el  cargo  antea  de  ella  paro 
se  posesionó  después  ae  haberse  decretado 
en  Filipinas  el  enmplimienio  de  la  misma; 
■p4g.296. 

JUZOADOS  B£UNI0IPALB3.~T.  Ebjüicia- 

HIBBTO  CIVIL. 


LANGOSTA  Y  0TBA8  PLAGAS  DE  LA 
AGBICÜLTÜBA.— (ÍHÍoorera:  Circulación 
d»  la  vid  y  la»  planta»  vt«o«.)— Orden  de  23 
de  Enero  disponiendo  que  se  promuevan 
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lu  geatio&M  pmni  la  adheiión  al  Oonve* 
nio  da  Boma;  que  m  antorioe  la  oironla- 
ei6n  d«  plantas  Tivaa  oundo  ^ooedan  de 
fewranos  donde  no  se  hará  onltivado  ni 
onltÍTe  la  vid,  j  qne  ^>ara  la  cironlaoión 
de  esta  planta  se  aplique  rigorosamente 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  18  Janio  1886;  pfc* 
ffina258. 

— (FUoserat  Medida»  d»  aplieañ&n  dt  la  Uy.) — 
B.  j>.  22  Agosto:  La  causa  instruida  í  un 
idoalde  por  haber  destruido  naraojos  de 
propiedad  partíonlar,  depende  de  ouestión 
previa  sobre-si  dicha  autoridad  interpre- 
tó oompetentemente  la  ley  de  16  de  Junio 
de  18B6:  p.  OBI. 

LAITDBHIO.— T.  Onsos  t  rosos... 

LAÜDO  ABBITfiAL— (DorecAo  mterntteiorua.) 
y.  Cdbstiosbs  ihtkbbaciohalbb. 

LAZABET08.— V.  Bbhta  ds  Aduaxas. 

LEOHO  CUOTIDIANO.— y.  Pjlbtioiovw  xii  hi- 

BBBOIAS. 

LEQADOS.— (CofoZufla:  Interetes  de  mora.)— Des- 
de eutoao  se  deben  conforme  al  Derecho 
romano  yigente  en  Catalufla.--y.  Pküb- 
bab;  núm.  ZXX;  p.  165. 

—(^mIm.)— ¿Sucede  en  ellos  el  instituido  6  Ips 
parientes  en  oonoepto  de  herederos  abin- 
iestato?— y.  SnoBSions;  p.  763. 

—{En  Cataluña:  Cuarta  ^oZottlia.)— No  es  exiffi- 
ble  la  cuarta  faleidia  conforme  al  Derecho 
romano  vigente  en  Oatalnfta  cuando  el 
heredero  ha  pagado  Integros  los  legados 
ó  se  ha  comprometido  pagarlos,  renun- 
oiando  asf  a  su  derecho.  Apreoiaeión  de 
los  actos  del  heredero  oonstitatlTos  de  la 
renuncia;  — LX—  p.  156. 

—{De  earUidadt  7ní«ret«i.)— Según  el  Código  de 
Justiniano,  el  heredero  no  debe  intereses 
al  legatario  sino  desde  la  contestarán  4 
la  demanda;  — CXLVI—  p.  747. 

_y,  HtPOTBOAS:  Ihfübbto  db  dbbbchos  wbalh: 
Tbstakbhtob. 

LEGISLACION  POEAL.— V.  Pubbos. 

LEaiTIH ACION  POB  SUBSIGUIENTE  HA- 
TBIM0NI0.-.(5v<»  •a6ríI«0oi.)-OaestiAn 
■obre  ¿  el  hijo  naoido  de  personas  de  las 
oules  una  (el  padre),  se  hallaba  ligado 
eon  TOto  solemne  de  castidad,  que  le  faé 
dispensado  drapués,  qnedó  legitimado  por 
el  matrimonio  de  sus  padrest  eto.— y.  ou- 
ossiohbb;  p.  760. 

— y.  Jubilacioitbb;  p.  282. 

LEGITIMAS.— (iVMcripctthi.)— Promesa  de  me- 
jorar 7  no  mejorar  por  rasón  de  matrimo- 
nio: Juicios  pendientes:  Cosas  impresorip* 
tíblest  Nulidad  de  escrituras  qne  envoel- 
▼en  larsTooamón  de  dweohos  legitimarios 
7  la  promesa  de  mctjorar  fc  una  hija  por 
raadn  de  matrimonio.  Casación  de  senten- 
cia en  la  aae  se  desconoce  esta  doctrina, 
la  de  qne  la  acción  de  división  de  heren- 
cia es  imprescriptible,  7  la  de  que  la  in- 
terpelación judicial  interrumpe  la  pres- 
cripción...; — OXLVII—  p.  747. 
—iSn  Cataluña.)— YétM  la  doctrina'de  la  reso- 
lución de  16  Septíenbre  1800;  p.  817. 

— y.  SUCBSIOHSS. 

LEGITIMAS  PBO0EDEN0IA8  de  los  produc- 
tos exportados  desde  la  Península  A  las 
provincias  de  Ultramar.— y.  Oabotajb: 

BSNTA  DB  AdüAHAB. 

LESION  EN  LOS  CONTBATOS.-V.  Abbbkda- 
MiENTo:  Coba  juzgada. 

LESIONES.— V  rIBa  «•■fasa  7  taMltaarim.  - 
Apareciendo  acreditada  la  participación 
dalos  procesados  en  las  lesiones  inferidas, 
no  es  aplicable  el  art.  485  en  relación  con 
el  420  del  Código  penal;  -287-  p.  601 


—^CMfieañin  de  tu  gr/nedadi  ^Itfvotia.)— Lesio- 
nes prodaoidas  eon  vitriolo  y  qne  deben 
rapataree  graves,  aunque  no  exigieron 
treinta  dias  de  asistenoia  para  su  eura- 
oión,  por  haber  didado  permanentes  y  ex- 
tensas cicatrices.  Forma  rápida  de  arro- 
jar el  vitriolo  sobre  el  ofen^udo,  determi- 
nante de  la  oironnstaneia  de  alevosía: 
—288-  ».  601. 

—(Dtiiio  y  f€tUa.)—lLM  que  impiden  trabajar 
siete  días  y  necesitan  asistencia  faculta- 
tiva por  igual  tiempo,  son  falta  v  no  deli- 
to;-289- p.  601. 

— (Dsitioa  y  /oltM.}— Lesiones  cuya  duración 
no  consta  y  que  deben  reputarse  oonstitn- 
tivas  de  fitlta  porque  habrían  carado  den- 
tro de  los  siete  dlai  h  procurarse  el  lesio* 
nado  asistenoia  faculta tiva;  no  siendo  res- 

Sonsable  el  reo  de  la  omisión  de  la  misma, 
ebida  i  aotos  voluntarios  del  paoiente; 
—240-  p.  602. 
— (/Jt/onnwiail.)— Prodsoa  deformidad  la  pér- 
dida de  dientes;  —241—  p.  602. 
-..y.  AssBiHATo:  CovpiTXxmAS  BS  LO  nvAD  Com- 
plicidad: DiSPABO  ns  axiia:  Hokicidio:  Im- 
pbudbhcia:  Psbas. 
LBTBAS  DB  CAMBIO.  — Significado  de  la 
ol&osula  «valor  en  ouentsK  Derechos  del 
librador  7  responsabilidad  del  tomador; 
p.  787. 

~{Demimda  contra  «í  aceptante  $obre  pago  d*.,.) 
y.  OOHPBTBHCIAS  >X  LO  OIVIL. 

_y.  Mahdato. 
LIBEETAD  DE  IMPRENTA.— Injurias  i  la 
Autoridad  militar  en  escrito  periodístico, 
y.  GoHPBTBBciAB  Bx  LO  pxxAL,  ndm.  XI;  pá- 
gina 477. 

—{Fatta  punible  conforme  al  art.  584  del  Código 
penal  jt  redanMeionce  dvilet  fundctda»  en  la 
ley  de  mprmía.)— Cuándo  no  es  punible  7 
sólo  da  fugar  á  reclamaciones  civiles  la 
negativa  del  director  de  un  periódico  á 
pablicar  la  reotiftoaoión  de  hechos  falsos 
ó  desfigurados;  —2^  p.  002. 
— Noticias  fatoas  no  pnnibles  conforme  al  ar- 
tículo 584  del  Código  penal,  por  no  haber- 
se pnblioado  maliciosamente  ni  referirse 
á  heidios  de  la  vida  privada,  ni  afectad  al 
orden  público  ó  ai  orédito  del  Estado; 
—248-  p.  608. 

LIBEOS  BEGISTBOS  DE  yiAJBBOS.-yóase 
Bbllo  r  timbbe;  p.  806. 

LICENCIA  JUDICIAL  para  querellarse  por  in- 
jurias en  juicio — El  pronunciamiento  re- 
lativo á  la  concesión  ó  denendón  de  la 
misma  no  es  materia  de  easaoión;  p.  4ffiS. 

•r-y.  BlXXBS  D>  KXMOXBS:  CALiniXIA.-  ExjtrioiA- 
HIBXTO  CBIHIXAL. 

LICENCIAS  á  empleados  públicos  v  funciona- 
ríos  de  Justicia.— y.  Cobrbob:  Suplbadob: 
JüBTiciA,  etc. 

LIMITES  JÜBISDICCIONALES.-V.  Cuestio- 

XBB IHTEBB ACION ALB8. 

LINEAS  TELBF0NIGA8.-V.  Telífomob. 

LITIS  EXPENSAS.-;-(Jfaíriiit(míof  anterior»  al 
imperio  del  Código.) — Las  litis  expensas  so- 
limtadas  despaés  de  promulgado  el  Códi- 
go oivil  por  mujer  casada  con  antericr' 
dad  4  41,  Be  rigen  por  la  lei^islaoión 
gua.  conforme  á  los  arts.  1."  7 8.°  d- 
Cuerpo  legal  y  á  ens  diaposiciop-*'*/ 
toriaS;  -CXli-  p.  784.  o  y  el  pri- 

LITIS  PENDENCIA  7  Utis  c«-«*Weoiera  la 
V.  EajüiciAMiKSTo  civrL.  circunstancia  la 

LOTEEIAS.-f^ooríarfo.íiei'  q?e  ha  perdido 
Abril  1890  diotando  cesar  las  capellMÍas 
oión  ó  apartado  d*«ón  sufloiente;  -LXIV- 
—{Delegadot  del  rar- 
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fijando  en  qniéue*  7  o4mo  reside  la  onali- 
dad  de  delegado  de  Lotería»:  Caándo  re> 
•ide  eu  los  aloaldet;  p.  S22. 
~-{íteventanoaul(yrixadattebillet«a:Ctmtrttbando.) 
R.  O.  de  21  Asoeto  aprobando  un  faUo  de 
la  Jnnfca  administratÍTa  qae  aeordA  el  co* 
mÍBo  de  billetes  de  ta  lotería,  á  onya  venta 
se  dedicaba  nn  sujeto  no  autorizado  para 
ella  T  usando  de  fa  licencia  de  otro;  cali- 
fleanao  el  heefao  como  contrabando  7  con- 
cediendo A  loi  aprebensores  del  culpable 
partieipaoi6n  en  los  premios,  etc.;  p.  660. 
— fParUeipaeión  en  billete$  premiado».) — Distri- 
bución del  premio  cuando  el  tenedor  del 
billete  dió  participación  en  éste  á  diver- 
sas personas  7  la  Sala  aprecia  el  derecho 
de  todas  á  una  parte  proporcional  por  el 
resultado  de  la  prueba  7  no  admite  qae 
hubiera  solamente  el  propósito  de  hacer* 
las  una  donación  qae  no  llegó  i  «fectnar- 
se;  -LXI-  p.  156. 
— ( r  ri/(M.)— Antorisación  A  la  Sociedad  ünión 
Ibero-Americana:  R.  0. 14  Febrero;  p.  116. 

LUGAE  NO  HABITADO.-V.  Bobo. 

LUTO. — (CofoZufla;  Alimentoa  á  la  vinda  durante 
el  año  de  luto.)— El  derecho  reconocido  Ala 
-viada  en  la  coustitaoión  Sae  nottra  no  ex- 
cluye A  la  qne  estuviera  separada  del  ma- 
rido con  permiso  ó  aquiescencia  de  éste: 
— OXLVIII—  p.  74», 

M 

MAESTKOS.— V.  Isbtbdccióh  pública. 

MAOISTBADOS  de  los  Tribunales  de  lo  Con- 
tencioso administrativo  7  ministros  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso.— Yéass  el  su- 
mario de  la  p*(c.  88. 

MALA  FE.— (Powatffn.)— Tencido  un  poseedor 
en  juicio  ordinario  debe  reintegrar  las 
costas  del  juicio  samarlo  seguido  ante- 
riormente 7  en  el  cual  obtuvo  auto  res- 
titutorio.— V.  InTEBDicTos;  ps.  154  7  166. 

MALVERSACION  DE  CAUDALES.— Apropia- 
ción sin  dafio  ni  entorpecimiento  del  ser- 
vicio público;  —2Ü—  p.  608. 
..-Distracción  ó  apropiación  por  el  jues  de  ana 
subasta  de  bienes  nacionales,  del  6  por  100 
ooiúiKnado  por  el  rematante;  —246—  pA- 
KinatíCe. 

—Aplicación  de  caudales  A  diferente  objeto 
/público  del  que  deben  cumplir;  —246—  pá- 
gina 604. 

—La  afirmación  de  existir  un  alcance  contra 
el  f  ancionario  que  tiene  A  su  cargo  cauda- 
les, sin  determinarse  el  origen  del  desea- 
bierto,  no  es  bastante  para  .declarar  la 
existencia  de  los  delitos  penados  en  los 
arts.  405  A  408  del  Código;  —247—  p.  604. 
—Concepto  legal  de  la  palabra  caudMe».  Bes- 
ponsabilidad  del  depositario  qae  no  se 
opone  A  la  apropiación  de  los  efectos  em- 
bargadoB;  -ÜHí-  p.  604. 
— His  sobre  üi^uiñeada  de  la  palabra  eaudnlet. 
Snatracción  ^le  seranos  que  pertenecen  A 
Ift  (Ín1, ación  de  un  Pósito;  —249—  p.  606. 
UAKDATO.  — (4rr«uiamtetUo«j>oriMdio<l0  opo- 
derada.)—W.  nodflT^ara  administrar  7  ce- 
-("-  ,  labrar  at-rendamiantos  no  faculta  al  man- 
^^tario  para  aunlav  ▼  modificar  aquellos 
vlük  tuviera  otorgAaos  directamente  el 
*'rí.i'}  díMtite  por  Isreo  número  de  afios  7  en 
A*flf .         .¿vii(,Tn?H  rx^íi^^üionaleSiiií  para  diapen- 
— TsL  1.  ^' ■»f,r.¿iÍ'>i''''nl'>-tario  el  cnmplimientode  las 
riS^  ;    I  -ú'   '  <'->'í»^p:  -LXII-  p.  157. 
ínieSftvi^fl«'«?""    Ejípedieión  á  nomhre  de 


letras  de  cambio  que  giró  su  representan- 
te en  Bspafla,  no  obsbant»no  hallarse  fa- 
cuitado  para  ello  en  el  poder  que  le  estaba 
oonferidb  por  la  Sociedad;  — TiXIII —  pA- 
gina  159. 

—Diferencia  entre  la  facultad  de  administrsr, 
liquidar  7  cobrar  créditos7  la  de  cancelar 
las  inscripciones  ftorrespondientee;  p.  788. 

—iSttMtituto»  de  apoderadoe  de  elote»  paeivtte.) — 
y.  JirauAoions.— Véate  adunás  Adsui< 

oías:  PBOOtmADOBBS. 

MANDATOS  DE  PAGO  O  CHEQUES.— Tóase 
Falsedad. 

MANIC0MI0S.-{'9anüIa<;:  Subdelegado»  de  Me- 
dicina; Honorario»,) — B.  O.  5  Marso  decla- 
rando que  dichos  profesores  no  tiene  de- 
recho A  percibir  honorarios  por  su  inter- 
vención en  los  expedientes  soore  hospita- 
lidad de  dementes  7  en  el  servicio  de  ins- 
pección de  manicomios,  salvo  ta  indemni- 
sación  correspondiente  en  el  caso  que  se 
expresa;  p.  2BB. 
— (Jfoiiwontto  regional  de  Madrid.)— D.  87 
Octubre  eoncediendo  la  categoría  de  tal 
al  que  ta  Diputación  de  la  provincia  de 
Madrid  constru7a;  con  la  condición,  entre 
otras,  de  qae  se  establesca  un  departa- 
mento separado  para  los  enajenadoe  oo- 
metidOB  A  los  Tribunales;  p.  780. 

MANIFE8TA0I0NES  OBBEBAS.— V.  Obu- 

BOS. 

MAQUINISTAS  BXTBANJESOB.--V.  Mau- 

HA  HEBCAITTB. 

MABOAS  Y  TITULOS  INDUSTBIALBS.— 

V.  PbOPTBDAD  IHDUBTBIAt. 

MABINA  MEBOANTE.  — Ctf»7u«n«*íM  naoet- 
let.)~''&.  0. 17  Abril  aprobando  el  progr»> 
ma  de  exámenes  de  maquinistas;  p.  875. 

—(Mat[ainiAat  exlrat^eroa.}—Bs.  Os.  17  Abril 
entorilando  A  los  armadores  de  baques 
para  ulilisar  maquinistas  extranjeros  7 
sobre  concepto  de  las  habilitaciones  m 
maquinistas  extranjeros;  n.  874. 

~~(Capitane»  y  piloto».)— Ei.  0. 17  Abril  dictando 
aíB^oaiciones  sobre  exAmenes  de  capitanes 
7  pilotos  7  tiempo  de  navegación  necesa- 
rio para  obtener  el  titulo  ae  oapitAn;  pA* 
gina  874. 

^Material  de  talvamento.) — B.  0. 17  Abril  apro- 
bando nn  nuevo  reglamento  del  material 
de  salvamento,  en  sastitiioión  del  de  U  de 
Abril  de  1890;  p.  876. 

—{Repretián  del  tráfico  de  «lelaoot.)— Joriadio- 
oión  ó  derecho  de  visita  sobre  los  buqaea 
mercantes. — V.  Tratado»  ixtbbhacioxa- 

LES. 

~iConce»ionea  de  Cruce»  de  la  Orden  cM  M4rito 
noval);  arts.  22  A  27,  p.  862,  7  61  A  66,  pAgi- 
na  866. 

—V.  BbHTA  DB  ADITAirAS. 

MABINA  MILITAB  O  DE  OUEBBA.— (^po*- 
tadero  de  Filipintu:  Suninitiro  de  mtateria' 
le»  por  prodiutoree  e»pañele».) — B.  O.  16  de 
Enero;  p.  94. 
— {Divitionei  nóvale»  de  lo»  departanento».)  — 
B.  D.  16  Enero  aprobando  el  reglamento 
de  preparacióui  sitaaoión  7  movuisa^ón 
de  dichas  divisiones,  7  lo  demAs  (ue  ex- 
presa; p.  90. 

— [Eteuela  naval  fioíantet  Programa.) — B.  O.  2S 
Enero;  p.  97. 

— {Mando»,  de»tino»  y  eotaitione»:  Conejo  tupe- 
rior  de  la  Marina.) — B.  D.  de  18  Marco  de- 
terminando los  mandos,  destinos  7  comi- 
siones que  han  de  proveerse  A  propuesta 
del  almirante  de  la  Armada  7  del  vicepre- 
sidente del  Consejo  superior  de  la  ICarina, 
7  los  oasM  en  que  serA  neeesaria  !a  asxs- 
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tenoia  de  aquél  &  lai  delibecaciones  de 
este  Onerpo;  p.248. 
■m-fClañficaeión  de  generales,  jefa  y  aubaltemoi.) 
R.  D.  18  Marzo  ordenando  ana  olaaifioa- 
ción  de  loB  generales,  jefes  y  subalternos 

{'  sos  aaimilados  de  todos  los  Cuerpos  de 
a  Armada,  y  enoomendando  tal  olasifica- 
oióa  al  alntirante,  asistido  de  una  Junta 
consultiva;  p.  248. 
— (Reeompenaae  en  tiempo  dt  mus.) — B.  D.  del." 
Abnl  aprobando  el  reglamento  de  recom- 
pensas para  los  almirantes,  jefes,  oficiales 
y  sus  asimilados  da  la  Armada  en  tiempo 
de  paz;  p.  867. 
— {SMompetuM  de  la  Armada.)—^.  D.  29  Abril 
aprobando  el  reglamento  de  reoompensas 
en  paz  y  en  guerra  para  los  contramaes- 
tres, condestables,  sargentos  v  ana  asimi* 
lados  en  la  Armada  y  dem&s  clases  é  indi- 
viduos  de  la  marinería  y  tropa;  p.  425. 
~{Reeompe7i9(U  en  tiempo  de  guerra.)— "R.  D.  8 
Julio  aprobando  el  reglamento  de  recom- 
pensas en  tiempo  de  guerra  para  los  al- 
mirantes, jefes  y  oficiales  y  sus  asimila- 
dos de  la  Armada;  p.  499. 
— {Fuerxíu  naitale$.)—hey  de  15  de  Julio  fijando 

las  faerzas  navales;  p.  505. 
—(Etcttela  naval  flotante:  Opoticionee  d  plazat  de 
aspirantes  de  marina.) — fi.  O.  14  Octubre; 
p&gína  720. 

—{Expropiación  forzosa.) — Reglamento  para  la 
aplicación  al  ramo  de  Harina  en  tiempo 
de  paz  de  la  ley  10  Enero  1879.— Y.  £xpbo- 
piACióM...;  511. 

— ( Visita  sanitaria  d  los  buqttet  de  guerra.)— Véa- 
se Sanidad, 

— {Juritdiectán  ó  derecho  de  viaila  en  alta  mar  ao- 
bre  loa  buques  mareante».) — V.  Tbatadob.,.; 
p.  107. 

— (Auxiliares  supernumerarios  del  Cuelgo  jurídi- 
co de  la  Armada.)  —  R.  O.  1.'  Diciembre 
abriendo  concurso  para  la  provisión  de 
dos  plazas  vacantes,  en  asesores  de  pro- 
vincia que  reúnan  las  condiciones  que  se 
marcan;  p. 

—{Deshace  de  buques  inservibles.)— "R.  D.  de  17 
Diciembre  sobre  desguace  de  los  cascos 
inútiles  y  clasificación  y  valoración  de  los 
materiales  resultantes,  para  enajenación 
de  los  qne  no  puedan  ser  aplicados  al  ser- 
Tioio  de  la  Marina;  p.  871. 

—{Qeneraleí  de  la  Armada:  jefes  y  oficiales  reíi- 
radosi  Maestros  da  arsmalea.) —Qohta  in- 
compatibilidades para  el  cargo  de  jara- 
do.— V.  EKJDiciAuiBnTO  cbimuiál;  p&gt- 
nas792y  798. 

—(Buques:  fuioiBof-J— VéSM  el  sumario  de  la 
pAg.  61. 

—Reglamento  dé  la  Orden  del  Mérito  naval. 
V.  Oeobk...;  p.  860. 

— {Ascenso  en  la  escala  da  r<wraa.)— Imposibili* 
dad  legal  de  concederlo  &  un  oficial  4 
quien  no  hubiera  correspondido  &  conti- 
nuar en  la  activa:  Alcance  del  Real  de- 
creto sentencia  que  determinó  el  lagar  y 
carácter  con  qae  el  interesado  debía  figu- 
rar en  la  primera  de  estas  escalas;  p.  296. 

—{EmpUadoa  de  Ultramar:  /uftiíacioíwj.)— Los 
jefes  7  oficiales  de  la  Armada  que  nave* 
can  en  los  mares  de  las  Antillas  A  de  Fi- 
lipinas no  tienen  la  consideracita  de  em- 
pleados de  Ultramar;  p.  296. 

— V.  AbokabAs:  Cohisiób  db  BaroBMAS  db  uabi- 
HAt  GoHPKTBMciAs  BH  LO  pbbal:  Jubuacio- 
BBs:  Obdbnbs  bbalbs:  Retibos:  Tbahspob* 

TBS  M ILITABBS. 

MARINOS.— Concepto  y  alcance  legal  de  la 
palabra,  nAm.&V:  p.  479. 
BounuB  Afl.ieBl. 


MATADEROS  PDBLIOOS.-V.  Pbsas  t  hb&i. 

das;  p.  481. 

MATERIAS  INFLAMABLES  .  -  (  Transpon» 
de...)  — y.  Ejército. 

MATRIMONIO.— rCddi^o  civil:  Matrimonios  an- 
teriores á  él:  Litis  expensas.) — Se  rigen  res* 
pecto  de  tos  matrimonios  celebrados  con 
anterioridad  al  Código  civil,  por  la  legis- 
lación antigua;  p.  784. 
— (Denegación  de  auxtlio  cometidapor  unpdrro- 
co.) — Cae  bajo  la  sanción  del  art.  w2  del 
Código  penal  la  oposición  del  cara  que 
acaba  de  autorizar  un  matrimonio,  í  la 
intervención  del  juez  municipal  ó  un  de- 
legado &  la  inscripción  del  consorcio  en 
el  itcgistro  civil,  ó  sea  al  cumplimiento 
del  art.  77  del  Código  civil;  — KO—  p.  605. 

—  (Promesas  de  mejorar  por  razón  da  matrimonio.) 

V.  Legítimas;  p.  747. 
—(Real  licencia.^— Efectos  de  la  falta  de  Real 
licencia,  etc.— V-  Sdcesionbs;  p.  7^. 

—  (Matrimonio  ilegal:  liigamia.) — La  celebración 

denn  matrimonio  canónico  por  un  hombre 
casado  ya  canónicamente,  constituye  el 
delito  del  art.  486,  y  uo  el  del  455  por  la  cir- 
cunstancia accidental  de  <iue  el  segundo 
coflsorcio  no  se  haya  inscrito  en  el  RegÍB< 
tro  civil; -251- p.  606. 
— (Matrimonio  ilegal.)  La  celebración  de  un 
matrimonio  civil  por  un  hombre  casado 
canónicamente  con  anterioridad,  oocsti- 
tuye  el  delito  del  art.  ^  y  no  del  486  del 
Oódi|M:4ó6y  490  en  las  Antülas); -252— 


— V.  Bienes:  Hipotecas:  Hijos:  Jubilaciones: 
Matob  edad:  Mujbb  cabadai  Patbia  po* 
tbstad. 

MAYOR  EDAD.— (£h  Navarrai  Código  civil:  Li- 
mite da  la  minoría  en  ese  antiguo  reino.) — 
Dora  la  menor  edad  en  Navarra  hasta  los 
veinticinco  años,  según  costumbre  contra 
lev,  conforme  con  el  antiguo  derecho  cas- 
tellano; no  obstante  la  promalganión  del 
Código  civil  qne  establece  la  de  veintitróg 

f'  aunque  no  se  haya  observado  nunca  la 
ey  escrita  que  fija  los  cátenle  aflos  como 
limite  de  la  menor  edad;  — CXLIX—  p.  7^. 
— {Códigocivil:  Querellas  por  estupro.) — Entre  las 
excepciones  establecidas  por  el  Código  pe- 
nal y  &  que  alude  el  art.  CQO  del  civirno  le 
halla  la  de  comparecer  en  juicio  ni  impli- 
ca tampoco  limitación  de  este  derecho  el 
precepto  del  art.  821,  y  cooBÍgaÍQni,emente 
si  la  estuprada  ha  campliao  veintitrés 
años  no  hay  posibilidad  legal  de  que  la 
represente  sn  padre,  ni  términos  hábiles 
para  sustanciar  la  querella  promovida 

Sor  el  mismo...— V.  Estdpbo;  p.  577. 
RAZGOS.—fDesamortizañón:  Institución 
á  favor  de  un  ño>p j/aí.)~yalidez  por  no  en* 
volver  la  prohibición  dé  enajenar,  nota 
earaoterlstiea  de  la  vinculación,  y  haber 
de  realizarse  después  de  la  ley  de  1856  que 
permitió  la  adquisición  de  bienes  k  las 
manos  muertas,  modificando  la  ley  de  1820 
en  este  particular;  — LXV—  p.  160. 
— (Capellanías  merelegas  ó  patronato»  radies  de 
tegos:  Fundación  a{)«aí»cia.)— Patronato  de 
agnación  q^ue  concede  preferente  derecho 
al  descendiente  por  línea  de  varón  sobre 
el  descendieote  pór  linea  de  hembra,  aun 
cuando  el  último  sea  presbítero  y  el  pri- 
mero seglar  y  la  fundación  estableciera  la 

Sríoridad  de  los  elér{j<os;  circunstancia  la 
el  estado  eclesiástico  que  ha  perdido 
toda  importancia  al  cesar  las  capellanías 
en  qne  tenía  su  razón  suficiente;  -LXIY- 

p*g.  leo. 
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—(VineiUaeión  regular.)— Tiene eate  concepto  la 
fundación  establecida  por  el  iostitaidor 
entre  sas  hijos  sin  precisa  exclusión  de  las 
hembras,  4  las  que,  por  lo  tanto,  no  pnede 
declararle  alejadas  de  los  UamamientoB; 
-OI/- p.  750. 
•~(Fundaci^  eledivo.^ —Mayorazgo  electÍTO, 
oaracterisado  como  tai  por  1a  faoaltad 
dada  al  poseedor  de  desisnar  sucesor  en- 
tre sus  deRcendientes  v  de  revocar  libre- 
mente la  designación;  facaltad  &  lac[aeno 
es  dable  rennuciar  porqne  contradice  los 
designios  del  fandador,  cuya  voluntad  ha 
de  cumplirse  en  ia  transmisión  de  la  mitad 
peeervable;  —OLI —  p.  751. 
•—(B'undacionea  benéficas.) — V.  Beneficencia. 
—Véase  además  Capellanías:  Títulos  hobilia- 
Bioi:  BaSos  t  aoitas  hikbbaleb:  Sakidad. 

MEDICOS. — {Que  titahltr.ea  eontvlta  likré  en  loi 
baHoa  y  agua»  minero-medicinales.)— Yéase 
Ayuhtauiektob;  p.  872. 
—Véase  además  BaRoh:  Sanidad. 

MÉDICOS  AUXILIARES  DE  LA  ADMINIS- 
TRACION DE  JUSTICIA.-(Otterpo  médi- 
co  foranae  de  Madrid.}— R.  D.  22  Octubre 
reorffanÍK&ndole  sobre  la  base  de  qne 
constituya  una  Corporación  consultiva  en 
toda  clase  de  asuntos  médico  leeales;  ar- 
tículos 2.°,  8.°,  6."  y  6.°— Composición  del 
Cuerpo  l.*'~Dependencia:  d."—  Turnos  de 
inj^eso;  7.*— Concursos;  8.*  4  10.— Oposi- 
ciones; 12  y  18— Escalafón;  14. — Médicos 
,    sustitutos;  15  4  17:  p.  722. 

MÉDICOS  Y  DEMAS  FACULTATIVOS  TI- 
TULASES.—V>  Contratos  adhimistb&ti- 
TOB:  Partidos  hédicos. 

MEJ0EA8  E  IMPENSA8.— V.  Abbbhdahibhto: 
Interdicto:  Leoítihas. 

MENOB  DE  ED AD.— (£n  Navarra:  Códigocivil.) 
Véase  Mayob  edad, 
— {De  diez  y  ocho  año».) — V.  Circunstanciab  ate- 
nuantes.— Véase  adem4s  Bienes  de  heno- 
beb:  Testamentabías. 

MENTIROSO.— Eb  palabra  injuriosa.- Véase 
Injurias;  p.  599. 

MERCEDES  Y  DONACIONESBEALES.— Can- 
celación de  la  inscripción  de  derechos 
afectos  i  las  mismas  cuando  cesen.- Véa- 
se Hipotecas.  , 

MES'ADAS  ECLESIÁSTICAS.  —(Paipinaa.)- 
Véase  el  sumario  de  la  p.  di. 

MIEDO  V.  Circunstancias  atenuantes. 

MILITARES.— V.  AkkistIa:  Ejército:  Compe- 
tencias: Hokorbb  ptVNBBBES:  Ihpdbsto  db 
cedulas;  jübilactokes;  jurisdicción  t  jus  ' 
ticia  hilitar:  Pasajes:  Bstibos. 

MINAS. — ( Reivindicacián  de  la  propiedad  mine- 
ra: factütadei  de  los  gobernadores  de  pro- 
viñeta.}— B.  0. 4  Febrero  otorgando  4  los 
concesionarios  que  renunciaronsn  propie* 
dad,  el  derecho  de  recobrarla  en  los  casos 
que  ae  expresan  y  encomendando  4  los 
gobernadores  la  resolución  de  las  cues- 
tiones relativas  4  la  nulidad  de  tales  re- 
nonoias;  ^.  104. 
— (Aprovechamiento»  de  aguas  en  terrenos  partí- 
euíarea.)— Le^slaoión  aplicable  4  los  mis- 
mos y  sobre  vigor  de  laR.  O.  de  5  Diciem* 
bre  1876.— V.  Aouab;  p.  658. 
— (Arrendomienioi  Indemnización  de  perjuicios.) 
Casación  de  sentencia  que  infringiendo 
el  contrato  de  arrendamiento  de  una  mina 
y  lasreglasde  derecho7.*y  22,  tit.  XXXIV, 
Part.  7.*,  condenó  al  arrendatario  4  satis- 
facer perjuicios  al  propietario,  en  el  su- 
paesto'de  que  la  explotación  fué  defec- 
tuosa ó  irregular,  cuando  ejecutada  bajo 
dirección  facultativa,  conforme  &  lo  pao- 


tadOf  el  dweoho  del  duefto  estaba  limits- 
do  4  intervenirla  por  medio  de  otro  perito 
ó  tercero  en  su  caso;  — LXVI—  p.  161. 
— (PeríenenoÍM y  demavfcMj)— Resuelta  definitiva 

Í ejecutoriamente  la  legalidad  de  nn& 
emasia  conexa  4  una  oonoesión,  qaeda 
también  prejuzgada,  de  manera  irrevo- 
cable, la  legalidad  de  la  concesión  4  que 
se  refiere  la  demasía,  y  sobre  la  cual  lega- 
lidad no  cabe  volver^  p.  296. 
— /'Den»MÍa>.J  — Imposibihdiad  de  concederlas 
cuando  no  hav  terreno  franco  entre  las 
minas,  según  los  planos  de  demarcación 
y  aun  cuando  éstos  no  oonouerden  con  el 
resultado  de  la  colocación  de  hitos;  p.  709. 
— (Demarcación.) — La  Administración  usa  de 
sus  facultades  al  disponer  que  se  rectifi- 
quen los  linderos  de  una  concesión  mine- 
ra, y  la  Real  orden  qne  aprueba  el  plano 
y  deslinde  no  agravia  ningún  derecho, 

Í nedando,  en  todo  caso,  4  salvo  el  de  pedir 
a  subsanación  de  loa  errores  qoe  se  hu- 
biesen cometido  al  hacer  la  operación; 
p4gina  710. 

— {Eficacia  de  las  eoncesiones.y—No  puede  anu- 
larse la  concesión  de  la  propiedad  de  ana 
mina  en  vía  gubernativa,  cuando  se  ha 
dejado  transcurrir  el  placo  de  treinta  diae 
sin  redamar  oontra  ella;  p.  6ál. 

—{Concesionarios  acogido»  á  loe  baa«  <Í«I  dsensto 
ley  de  1868:  Registro»  denuncio*.)  —  Deade 

3ue  el  concesionario  de  una  mina  otor^- 
a  con  anterioridad  al  decreto  ley  se  aco- 
ge al  mismo,  queda  acogido,  adquiere  la 
propiedad  de  la  concesión  y  no  es  admira- 
ble el  registro  denuncio  sobre  la  super- 
ficie de  la  misma;  p.  842. 
—(Via  contencioso  a<ÍRi»ní»fra<iea.^— Resolucio- 
nes en  materia  de  minas  revisables  en  vía 
contenciosa,  é  impersonalidad  de  los  inte- 
resados en  expedientes  nulos:  p.  408. 
~  (Alumbramiento  ae  agua».)— Y.  Áqdas;  p.  2B9. 
—v.  ivabnibbos  de...:  jürisdicciób  coxtbncioso- 

adhinistbativa  :  Fukbtos. 
MINISTERIOS  (Efectos  para  A  wrvteto  tU 

los...)— y,  RbRTA  db  A.DDAHAS. 

— {Ordenadonet  de  pago».)—yta,M  el  snmario 
alfabético  de  la  p.  456. 

—V.  Conflictos. 

MINISTROS  DE  LA  CORONA.-V«ase  el  ra- 
mario  del  reglamento  de  procedimiento 
contencioso  administrativo;  p.  88. 

— V.  Jubilaciones. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO.- (CW«Ií«  oí 
Consejo  de  Instrucción  p&liea.) — ^Lev  de  27 
Julio  de  1890;  p.  4S6. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA.— 
(Esealafone»  del  personal  de  la  Secretaría.} 
Real  orden  28  Ootabre  sobrepablicaci6n 
periódica  de  los  mismos;  p.  798. 
—{Empleados  de  penales.)— VéM«  el  sumario  de 
la  p.  8n0. 

MINISTERIO  DB  HACIENDA.  -  (7)«anM>rí¡- 
M>ci(in.^— Competencia  del  Ministerio  de 
Hacienda  para  la  resolución  de  expedien- 
tes que  tramite  la  Dirección  de  Propieda- 
des relativos  4  bienes  desamor  tisaaos. — 
Real  decreto  de  8  Mayo;  p.  429. 
—(Limites  de  su  competencia  en  asuntos  relaciona- 
dos con  las  dases  paH«a«.J— Confiicto  entre 
este  departamentoy  el  de  Marina.— Vóaee 
Jubilaciones;  p.  680. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION.- 
(Ayuntamientos  )-  Competencia  para  resol- 
ver los  expedientes  sobre  constitución 
ilegal  de  Ayuntamientos.  —  Y.  Atmrx- 

KIBMTOS;  p.  wl. 

—V.  pBKstnmasTos  y  ouehtm  mnnciFAUs. 
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MINISTERIO  DE  LA  GUEEBA.  —  (Deferua 
7taeiona¿.^— Inter  Tención  y  aprobación  de 
obras  que  paedan  afectar  4  la  defensa  na- 
cional.— y.  Defensa,  kaoional. 

MINISTEEIO  DE  MARINA.— CSm  compateneia 
en  cuettione*  relacionad9$  con  lai  cla»e¿  pa- 
ñvaa  de  la  Ar7nada.)—y.  Jdbilacioh es;  pfc- 

Íina  680. 
loifFLicTOs:  Marina,  de  gükbka. 
MINISTERIO  DE  ULTRAMAR.— ^^««iiidrí* 
del  Negociado  de  loi  Jtegittroa  civil  y  de  la 

Sropi^ttd  y  del  Notariado,)— H.  O.  de  16 
Larzo  aprobando  el  rejflamento  para  la 
oposición  &  placas  de  aaziliareB;  p.  842. 
—{Sefundición  de  Negociados:  PtantillíU.) — Real 
decreto  del."  d«  Octubre  refundiendo  los 
NegociadoB  de  Montee,  Minas  y  Agricul- 
tura en  uno  que  se  titulari  ■Montes,  Mi- 
nas, Agricultura,  Industria  t  Comercio», 
7  reformando  la  plantilla  del  de  Oomuni- 
caoiones;  p.  718. 
— (Ohrae  en  eí...)— Véase  el  sumario  de  la  p.  61. 
— Véase  además  Conflictos. 
MINISTERIO  FISCAL.— (-B»  Ultramar.)— Tfém- 
se  la  Compilación  de  las  disposiciones 
org&nicas  de  la  Adminiatraoión  de  justi- 
cia en  las  provincias  y  posesiones  ultra- 
marinas; ps.  194  y  aiguientea. 
—En  el  Consejo  Supremo  de  G-uerra;  arte.  40 

A63,  p.  50,  y  196  ó  201,  p.  57. 
— (Jurisdicción eontenñoío  administrativa.)  -  Véa- 
se el  sumario  de  la  pig.  88. 
—V.  Auskkcia:  Justicia. 

MISIONES  EELIGIOSAS.-j'íiiíipíno».;- Véa- 
se Concordatos:  Servicio  militar. 

MONEDA. — (Admisión  de  la  francesa  en  las  Ca- 
jas  públiea9.)S,.  0. 14  Febrero  sobre  ad* 
misión  en  las  Cajas  públicas  del  reino  por 
20  y  10  pesetas  respectivamente,  de  las  mo- 
nedas de  oro  francesas  de  20  y  10  francos 
acuñadas  en  las  mismas  condiciones  que 
las  españolas  de  20  y  10  pesetas,  las  cuales, 
ásnvez,  se  admitir&D  en  iguales  casos  en 
la  vecina  república;  p.  221. 
—(Filipina.)—^,.  O.  21  Agosto  denegando  la 

{pretensión  de  que  esta  moneda  circule 
ibremente  en  la  Peninsala  ó  se  admita  en 
los  pagos  que  se  hagan  en  las  Cajas  públi- 
oa»  p.  669. 

KOJHJAS.~(PenaÍene»  de  orfandad.}— Y.  Jubila- 
ciones; D.  980. 

MONTEPIOS.— V.  Jubilaciones. 

MONTES  DE  PIEDAD.— fDwjoiucWn  de  efectos 
empefiadot.) — R.  D.  28  Septiembre  estable- 
ciendo que  no  ha  debido  suscitarse  ana 
competencia  iniciada  con  motivo  de  la  de- 
volución 4  su  dueño  de  ciertos  efectos  ro' 
bados  y  empeñados  en  un  Montepío,  acor- 
dada por  la  autoridad  judicial,  porque 
en  el  delito  y  sus  incidencias  no  puede 
atribuirse  la  Administración  el  oonooi* 
miento  de  los  hechos  ni  invocar  la  exis- 
tencia de  cuestiones  previas;  p.  778. 
—{Formalidadef  para  la  devolución  de  depósitos 
á  los  herederos  de  los  deponentes.)  —  V.  Im- 
puesto DE  DERBCHOS  BEACBS. 

MONTES  PUBLICOS.— r^eretcto  de  las  Ordena- 
ciones de  los  mismos,) — Orden  81  Dieiembre 
1890,  aprobando  las  instonoeiones  para 
dicho  servicio;  p.  212. 
— (Repoblación;  10  por  100  délos  aprovechamien- 
tos.}—H.  O.  de  81  Marzo  recomendando  el 
mayor  cuidado  en  la  realización  del  10  por 
100  establecido  por  la  ley  de  11  Julio  1877 
(Diccionario,  t,  VII,  p-  &06},  y  que  abona- 
r4n  los  Ayuntamientos  al  Estado,  siempre 
que  se  comience  el  disfrute  del  aprovecha* 
miento  sin  la  previa  exacción;  p.  876. 


—(10  por  100  para  repoblaeiin  y  mefora.i— Real 
orden  28  Abril  declarando,  4  tenor  de  las 
disposiciones  que  se  oitan,  que  el  10  por  100 
para  la  repoblación  y  muora  de  los  mon- 
tes públicos,  debe  recandarse  también  de 
la  quinta  parte  ó  20  por  100  perteneciente 
al  Estado;  p.  480. 

— (Prescripción  de  acciones  y  contraven^ones.) — 
Incurre  en  error  la  sentencia  qtte  estima 
la  prescripción  cuando,  perseguidas  las 
faltas  forestales  antes  de  los  tres  meses 
de  cometidas,  se  invierte  m4s  de  Mte 
tiempo  en  la  Bustanoiaoión  y  terminación 
de  las  diligencias  sin  suspender  el  curso 
de  las  mismas;  p.  296. 

— (Prescripción  de  delitos  y  faltas  forestales.) — 
Para  que  se  produsoa,  es  preciso  que,  co- 
menzada la  instrucción  de  diligencias, 
transcurran  tres  meses  sin  continuar  el 
procedimiento;  p.  297. 

— (Deslindesi  Cuestione»  de  derecho  avil.) — ^Revo* 
oaoión  de  una  sentencia  de  la  Comisión 

Srovincial  de  Alicante  que  al  acordar  el 
eslinde  de  un  monte  publico  mandando 
eliminar  del  mismo  ciertas  porciones,  cu- 
ya propiedad  se  atribuía  un  particular, 
resolvió  implícitamente  una  cuestión  de 
derecho  civil  sometida  á  los  Tribunales 
ordinarios;  p.  297. 
— (Deslinde:  Usurpación  de  propiedad.) — R.  D.  7 
Diciembre  1890  estableciendo  qae  el  delito 
de  usurpación  que  se  supone  cometido  si 
practicar  el  deslinde  de  un  monte  público, 
depende  de  una  cuestión  previa,  adminis- 
trativa, ó  sea  de  la  aprobación 'de  dicha 
diligencia  de  deslinde...;  p.  816. 
-(Daños  cuya  cuantía  no  llega  á  i. 500  pesetas.) — 
R.  D.  18  Diciembre  1^  estableciendo  que 
es  competente  la  Administración,  y  no  los 
Tribunales,  psrs  castigar  tales  daños; 
p4g.  816. 

— (Invasión  de  ganados:  Cuestión  previa.) — Real 
decreto  80  Julio  1890  decidiendo  competen- 
cia 4  favor  de  la  Administración  porque 
la  falta  de  daños  en  el  monte  por  la  irrup- 
ción indebida  de  ganados,  pende  de  la  va- 
lidez ó  nulidad  de  la  subasta  de  su  apro- 
vechamiento, cuestión  sobre  la  cual  debe 
decidir  el  gobernador...;  p.  816. 

--■(Daños  y  delitos:  Extracción  de  productos.) — 
Real  decreto  de  14  de  Enero  estableciendo 
que  cuando  los  productos  del  monte  donde 
se  ejecutó  él  daño  han  sido  sustraídos  por 
loe  dañadores,  el  hecho  eBt4  sometido  & 
los  Tribunales  de  justicia  como  constitu- 
tivo de  delito  en  su  caso,  conforme  al  ar- 
tículo 7."  de  la  reforma  délas  Ordenanzas: 
p4g.8l7. 

—(Aproveckamienton  Ahueot.) — R.  D.  2  Julio  es- 
tableciendo ^ue  cfmoedido  4  un  pueblo  el 
aprovechamiento  de  prod netos  forestales, 
toca  4  la  Administración  castigar  los 
abusos  que  se  cometan  al  llevarle  4  efec- 
to, no  pndiendo  conocer  de  ellos  loa  Tri- 
bunales en  cansa  criminal;  p.  682. 

— (Daños  cuya  cuantía  no  llega  á  S.500pe»éttu.)— 
R.  D.  de  22  de  Agosto;  p.  682. 

— [Cuestiones  posesorias  sobre  fincas  enclavada* 
en  ios  declarados  en  estado  de  deslinde.)— 
R.  D.  de  22  Agosto  deolarando  que  tales 
coestiones  nopneden  ser  de  la  competencia 
de  los  Tribunalee,  por  hallarse  sometidas 
4  la  Administración;  p.  682. 

—  ( Prescripción  de  acciones  por  delitos  y  falta» 
forestales.) — Se  produce  la  prescripción  por 
el  transcurso  de  tres  meses  sin  citar  al 
onlpable,  annqne  se  incoen  antes  da  ese. 
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plaio  ctiligenciaB  par»  perse^r  U,  oon* 

travenoión;  p.  842.  ' 

— (Prescripción  de  faltas  por  pastoreo  abutivo.) — 
Nulidad  de  la  imposición  de  maltas  por 
faltas  denaociadas  y  castigadas  faera  de 
los  plazos  reglamentarios;  p.  842> 

— (Cueationea  de  propiedad:  Embargo.)~y,  Enjui- 
ciamiento civil;  p.  313. 

— V.  Actos  coNfmávATOKioa:  Hurto  db  lkSas. 
MONTES  EN  FÍ'LlVl^&.S.-(A},udant09i  Peritos 
aerícolas:  Agrime7iaore».)—R.  0. 17  Octubre 
diBpouíeudo  que  en  losacealvo  se  entienda 
que  el  art.  101  del  reglamento  de  13  de  No- 
viembre de  18S4  no  establece  la  preferen- 
cia consignada  en  la  B.  O.  de  6  de  Jalio 
de  1889  &  favor  de  los  peritos  agrícolas; 
pAg,  720. 

MONOMENTOS  HISTORICOS  T  ARTISTI- 
COS.— [Sepulcro para  conservar  loa  reatos  de 
Criatóbal  Colón;  Erección  de  un  monitmenío 
conmemorativo  del  deacuhrimientode  la»  Amé 
ricas  )— R.  O.  2(i  Febrero  abriendo  uo  con- 
car«o  público  para  diohas  oonstraeoiones; 
p.  257. 

MONUMENTOS  — i'iíejíaurocid».;— Véase  elaa- 

mario  de  la  pá-g.  ñ4. 
MORADA  DEL  OFENDIDO.— Y.  OiRcnnSTAs 

CIA9  AORAVANTRa. 

MORALIDAD  PUBLICA.  — V.  Escakdalo  pú- 
blico: Faltas. 

MUEBLES.— (¿ten»  muebles  á  lo»  efeetoa  del  ar- 
ticulo 548,  núm.  6.'  del  CP)  —  V.  Estafa; 
pAg.  576. 

— Y.  ÍBsTATDTOS  PHHflOSAL  Y  REAL. 

HUELLES  de  estación  de  ferrocarriles.— (^o 
ion  Ingarea  habitahlea.) — V.  Robo;  p.  618. 

MUJER  CASADA, — (Representación  enjuicio  de 
Ío-.J— 5  Marzo  1888;  p.  ^.—[ímpertonali 
<ia<2.)— Para  comparecer  en  jaioio  sin  li> 
cencía  de  sa  mando;  p.  4G9. 
— V.  Bienes  dótales. 

MULTA.  —  fCovio  pena  principal:  Detención  y 
prisión  auhsidiariapor  inaolvencia.} — Sobre 
sn  daración. — V.  Detención;  p.  5^. 

MULTAS  ADMINISTRATIVAS.— ('Fío  conten^ 
ciotacontra  la  impoaieión  de..,:  Sequisitoa.)— 
Anto  1."  Junio  1889  j  otros;  p.  892. 
— (Por  folia  de  juatifieactán  de  lo»  impuesto»  de 
Aduana».)— V,  Rbhta  db  Aduahas;  pa.  794 
A  797. 

 (Por  falta»  en  el  ewmpUmiento  de  la  Zsj/  dsl 

sello.)— Y.  Sillo  t  tiubrb;  p.  206. 

— (Municipalea.)  —  Sanción  para  las  defiranda- 
oíones  del  arbitrio  de  pesas  y  medidas: 
R.  D.  7  Janio,  art.  10;  p.  433. 

— (A  Empresa»  de  ferrocarriles.) — V.  Jurisdic- 
ción cohtencjobo  administrativa. 

—fjru»teÍpalM.J— Facultades  de  los  alcaldes  en 
la  imposición  de...— V.  Faltas. 

— V.  Ayuntamientos:  Contrasahdo:  Usurpación 

nE  FUNCIONKK. 

MUSEO  ARQUEOLOGICO  DE  TOLEDO.— 
B.  0. 28  Jalio  ÍDoorporfcndole  al  Oaerpo 
de  archiveros  ▼  sometiéndole  en  sa  oonae* 
caenoia  4  la  Dirección  de  InitroooiÓn  pú- 
blica; p.  689. 
—Y.  Bibliotecas  t... 

IV 

NBGLIOEÍTCIA  INBX0USABLB.-Y.  Bbípoh- 

SABILIDAO  CIVIL  OONTBA  JÜBCES  T  HAOIS* 
TRAD081  InOBHNIZACIÓII  DB  FBBJniOIOS:  Im- 

PKUDENCIA. 

NOCTURNIDAD.— Y.  Asesinato:  OiacmrSTAii^ 

OIAS  AOBAVANTBS. 

NOMBRE  SUPUESTO.- Y.  Uso  db... 
NOTARIADO.— ^.dLrinflaeitfit  de  la  carrera  notO' 


rial  de  la  Penínttday  Ultramar.J — Real  de- 
creto 28  Agosto  determinando  las  condi- 
cienes  en  ^ne  los  notarios  de  Onba,  Paerto 
Rico  y  Filipinas  podrió  concarrir  con  los 
de  la  Península  a  la  provisión  de  vacan- 
tes; p.  651. 

—(Proviaión  de  Notaría»  en  tumoa  g  3.^)— 
R.  O.  20  Octabre  dictando  disposiciones 
con  el  fin  de  evitar  los  abusos  y  oombina- 
ciones  fc  que  se  prestan  las  d«nunoÍM  ó  los 
desistimientos  de  los  aspirantes  fc  las  No- 
tarta»;  p.  721. 

— (Vacantes  de  Notario*  gravadas  con  penñón: 
Junta»  directivas  délos  Colegios.)— Giro.  38 
Octubre  determinando  que  las  Jantaa  di- 
rectivas de  los  Colegios  notariales  pon- 
gan en  conocimiento  de  la  Dirección  las 
vacantes  de  Notarlas  gravadas  con  pen- 
sión y  los  casos  en  que  los  notarios  qaa 
producen  tales  vacantes  vienen  ó  no  obli- 
gados al  pago  de  la  misma;  p.  791. 

—(Instrumenioa  públicoa.)  —  ¿Pueden  compren- 
derse dos  contratos  en  un  mismo  título? 
Resol.  27  Julio;  p.  779,  considerando  1.^ 

—  Escritoras  de  contratos  administrativos, 
provincíalee  y  manicipales.— Y.  Gohtba- 

TOS  ADIIIBISTBATITOS;  p.  645. 

— (Autorización  de  doetimentos  en  jnuiblo  distinto 
del  de  la  residencia  del  notario.) — ¿Bs  nece- 
sario qae  se  acredite  de  otro  modo  que 
por  la  simple  manifestación  del  fedatario 
en  el  instrumento  la  existencia  de  Iob  ca- 
sos previstos  en  el  art.  27  del  reglamento 
del  Notariado?;  p.  782. 

— (Vacantes  de  Nótanos  por  abandono  de  cargo.) 
Quedó  vacante  una  Notarla  cuyo  notario 
dejó  de  servirla  para  levantarse  en  armas 
contra  el  G-obierno  incorporándose  A.  loe 
earlistas  ea  la  última  guerra  civilf  aon 
oaendo  al  tiempo  de  su  rebelión  se  hallase 
facultado  para  osar  licencia;  p.  ÍSS. 

— (Diputaciones  provinciales:  Cuestiones  aobre  ca- 
pacidad de  loa  notarios.) —Y .  Gobierno  t 

ADMINISTRACIÓN  OE  LAS  PROVINCIAS:  p.  G&i. 

— Y.  HiPOTKCAa:  Oficios  enajenados:  BfaiSTRO 

DE  ACTOS  DE  l^LTIUAS  VOLUNTADES. 

NOTIFICACIONES  ADMINISTRATIYA8.— 
(En  lo  contencioso  administrativo.)— YéuM 
el  sumario  alfabético  de  la  p.  S8,  y  JmtiS' 

niCClón  CONTENCIOSO  AOMINISTRATIVA,  y  Sio- 

gnlarmente,  en  la  pi.g.8S7,  el  auto  de  3» 
Septiembre  1689y  ei  comentario  al  mismo. 

—Se  equiparan  &  las  resoluciones  notificadas 
aquéllas  de  que  se  muestran  enteradas  las 
personas  fc  quienes  afectan;  p.  403. 

-(Redamaciones  de  nuÜdad:  Via  oontenetosak 
p.897. 

NULIDAD.- ^2)«  venta  de  hiene»  deeamorUxados,} 
Sobre  incompetencia  de  la  Administra- 
ción para  aoordarla.-V.  Dbsahostización: 
p.  272. 

— (Obligaeionea  del  Salado  cuando  lo»  Trihunale» 
declaran  la...)— Y.  Dbsamobtisación:  p&gi* 
na  270. 

NULIDAD  DB  EXPEDIENTES  GUBERNA- 
TIVOS.—/'Por  defecto»  ««íoncioíw.;— Véa- 
se FBOCBOIHnEUTO  ADHIBISTRATIVO:  JUBIS- 
mCClÓK  COHTBKOIOSO  iDMIKlSTBATITA. 

O 

OBCECACION.-Y.  Cibcunstahcias  atbbüabtbs. 
OBEDIENCIA  DEBIDA.  — Y.  CiKCfiBSTAHCiAS 

bxihbntbs. 
OBITO  ILEGAL.— Y.  IxamucKures... 
OBLIGACIONBS.- Y.  Ooktsatos)  Pbooubado* 

ass. 

OBLIOAOIONES  OENBBALES  DBL  ESTA- 
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DO.-^En  tai  idat  F%lipinaf.)—Yéw  el  Btt* 

mario  alfabético  de  la  p.  61. 
OBBAS  DEL  ESTADO.— V.  Ahquitbctos. 
OBEAS  LITERARIAS  Y  MUSlCALB3._Véa- 

se  Propiedad  intelectual, 
OBBAS  P OBLIGAS.— (Comí r«ccton««  ciotíe».)- 

B.  0. 26  Diciembre  1890  aprobando  on  nne- 

vo  reslamento  de  cosatrnocioues  civiles; 

p&flT.  m. 

^(Servidumbret  sobre  obratdel  Estado  ó  concaiio- 
net  de  dominio  público  ¡/del  Estado:  Viaspú' 
blieaai  Cañeriaa  de  conducción  de  agua  ó  de 
ga§.)—BMo\.  24  Septiembre  declarando 
qae  ee  necesaria  la  aprobaoi6n  del  Minie- 
terio  para  ol  establecimiento  de  Bervidnm- 
brea  ae  acoedacto  y  de  cafierias  de  con- 
daeción  de  saa  sobre  carreteras  del  Esta- 
do ó  sobre  ios  caucel  de  dominio  público: 
p.  714. 

— {Encargo  de  eonteiián  para  e)ecucián  de  senlen- 
eia:  Cota  juzgada.) — B.  D.  22  Agosto  esta- 
bleciendo qae  la  autoridad  jadicial  carece 
de  competencia  para  embargar  la  conce- 
sión y  los  bienes  que  la  ooostitayen,  coa 
objeto  de  atender  al  pago  de  un  crédito, 
sin  que  obste  que  éste  se  halle  reconocido 
y  determinado  ejecntoriamente,  debiendo 
precederse  contra  otros  bienes  para  ha- 
cerle efectivo;  p.  688. 

— {EmpUadot  faevllativo»  de  FoTomtoi  Servicio  en 
Madrid.)— "V.  Empleados. 

—(Empleado»  facultativos:  Separaei¿n.}~.Y .  JfT- 

aiSDlCClÓN  CONTENCIO<>0  ADUINISTRATIVA. 

—(Personal  facultativo  Fsrroc/bbilbb. 
—V.  AouAS:  Canales  y  pantahob:  Contratos  ío* 

UINISTRATIVOS:  Dbfbmsa  naciomal. 
OBRAS  PUBLICAS  EN  ULTRAMAR.— C/n^é- 

nieroe  de  Cotntno«,  Canale»  y  Puertos.) — Beal 

decreto  10  Abril  sobre  provisión  de  \a> 

cantes;  p.  419. 
— (Fernando  Foo.J-''R.  O.  28  Abril  dictando  dis* 

f osiciones  para  regulariaar  en  lo  sucesivo 
a  marcha  de  los  servicios  de  obras  públi- 
cas costeadas  por  el  Estado  en  Femando 
Poo.  Aplicación  &  esta  colonia  de  la  ley  de 
Obras  públicas  de  Paerto  Rico;  p.  427. 
•—■(Filipinas:  Ingenieros  de  Mina»:  Abono  de  in- 
demnizacione».) — R.  O.  80  Septiembre  man- 
dando aplicar  el  reglamento  de  26  de 
Abril  de  1867  con  sus  aclaraciones;  p.  678. 
OBREROS.—  (Manifestaciones  obreras.}— Real 
orden  circular  22  Abril  comanicando  6  los 
gobernadores  instrucciones  concretas  re* 
lativas  al  criterio  7  conducta  que  deboi 
observar  con  motivo  de  las  reuniones  ú 
manifestaciones  obreras  de  1."  de  Mayo; 
pAg.  423. 

— T.  Asilo  de  inválidos:  Ehiobaciones:  Escue- 
las DE  ABTE<t  Y  OFICIOS:  JoKNALRS. 

OBSERVATORIO  ASTRONOMICO  Y  ME- 
TEOBOLOQIOO  de  MADBID.-//»wíiíu- 
to  central  meteorológico.) — R.  D.  8  Abril 
disponiendo  que  el  Observatorio  continúe 
desempefiando  el  servicio  meteorológico, 

5 derogando  el  R.  D-  de  U  de  Agosto 
e  1887;  p.  B56. 
OCUPACIONES  ILEO  ALES.-V.  Expropiacióh 

FORZOSA. 

OCUPACIONES  TEMPORALES.— fSíruWui». 
bre  de., .^— Véase  el  reglamento  para  la 
aplicación  al  ramo  de  Marina  de  la  ley  de 
expropiación  forsosa:  p,  511. 

OFICINAS  POBLÍOAS.— V.  Arrrkdahibhto.,. 

OFICIOS  ENAJENADOS.— (JSícrtóafíío»  de  ac- 
íuacíonM.)— Derecho  del  propietario  de  nna 
Escríbanla  adquirida  de  la  Corona  &  titu- 
lo oneroso  para  pactar  la  retribución  que 
haya  de  darle  el  que  la  sirTa  por  id  doeflo, 


7  validei  y  eficacia  del  contrato  celebrado 
al  efecto,  con  arreglo  &  la  ley  del  No- 
tariado  derogatoria  de  las  recopiladas: 

-LXVII-  p.  162. 

— [Ultramar;  Escribanos  de  Cdtnara.]— Vacante 
nn  oficio  de  escribano  de  Cámara  enajena- 
do de  la  Corona,  la  decisión  qne  lo  declara 
revertido  al  Estado  se  atempera  al  Real 
decreto  de  25  de  Febrero  de  1874  y  no 
ofende  los  derechos  de  la  familia  del  últi- 
mo poseedor:  p.  842. 

—(Ultramar:  Pérdida  por  falta  de  Meal  confir- 
mación,)— Guando  ésta  no  se  solicita  y  ob> 
tiene  dentrqdei  término  de  cinco  años,  se 

?rodQoe  la  oadncidad  de  la  concesión,  con- 
urme  é  la  Recopilación  de  Indias;  p.  848. 

-—V.  EsCRIBANOa  DK  ACTUACIONES:  PROCURADORES 

BH  Ultramar 
OFICIOS  Y  ARTES.-V.  Escuela  de...  , 
ORDENACIONES  DE  LOS  MONTES  PÚBLI- 
COS.—V.  Montes. 
ORDENACIONES  DE  PAGOS.— V.  Haciehda 

PLDLtCA. 

ORDENANZAS.— ^De  la  Renta  de  Aduanas  en 

fMipina»);  ps.  802  *  810. 
— {Ordenanxa»  de  comunidades.) — Véase  el  epí- 
grafe Sociedades  en  el  sumario  de  la  pági- 
na 88. 

— (Municipales.)— Y.  Faltas. 
—(Ordenanzas  de  riego:  Cuestionea  mhre  tu  fonut- 
eión  ó  reforma.)— Son  esencialmente  admi- 
nistrativas y  por  tanto  no  controvertibles 
en  la  via  judicial:  Sentencia  del  T.  S.  de  9 
Mayo  1891,  considerando  4.°;  p.  782. 

ORDEN  JUDICIAL  Y  FISCAL.— (5^nc¡on«río» 
d<'.l.\.¡—\.  Justicia. 

OBDEN  CIVIL  DB  BENEPIOENCIA.-(íníra- 
mor.)— B.  D.  27  Febrero  haciendo  extensi- 
vo &  las  provincias  de  Ultramar  el  de  12 
Junio  1886  expedido  para  la  Peninsulai 

Sero  ampliando  su  art.  1.**  en  el  sentido 
e  autoniar  la  concesión  de  la  Orua  á  tor 
das  las  colectividades;  p.  258. 
OBDEN  DEL  MERITO  MILITAR.— Véase  el 

Real  decreto  de  8  de  Febrero;  p.  254. 
— [Nuevo  reglamento.) — R.  D.  1."  Abril  aproban- 
do el  reglamento  de  la  Orden  del  Mérito 
naval,  modificado  con  arreglo  &  la  ley  de 
recompensas  de  15  Julio  18BK  p.  860. 
ORDEN  NAVAL  DE  MARIA  OBISTINA.— 

V.  Obdenes  bealbs. 
OBDEN  DEL  MERITO  NAVAL.— Véase  «1 

reglamento  de  la_p.  857.  _ 
ORDENES  REALES  DE  ESPAÑA.-rMarHM: 
Seal  y  militar  Orden  naval  de  María  CriM- 
no.J— B.  D.  25  Febrero  aprobando  el  regla- 
mento de  la  Orden  instituida  en  cnmpli< 
miento  del  art.  2."  de  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1890;  p.  116. 
—{Orden  de  María  Cristina.)  —  Cruces:  Véase 

el  B.  D.  8  Febrero;  p.  254. 
— (Orden  de  San  Hermenegildo.) — ArtS.  80  y  81; 

pág.  50,  y  194  &  196;  p.  56. 
— (Orden  de  San  Femando.)— Art.  145;  P.  55. 
—{Orden  de  San  Femando.)— Cinoeat  Véase  el 

B.  D.  8  Febrero;  p.  264. 
—V.  Ejúbcito. 
OTROSIES.- los  pedimento»  ó  escrito»  en  los 
juicios  contencioto  administrativos.)  — ííahÍ- 
festaoiones  qne  deben  hacerse  por....  Véa- 
le el  sumario  alfabético  de  la  p.  88. 

P 

PACTOS  PEOHIBIDOS.-V.  CÓDiao  na  co- 

HERCIO. 

PAOO  HECHO  POR  ERROR.— A  la  acción 
derivada  del  mismo  son  inaplicable*  Us. 
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exoepeioDes  de  preeoripción  basadas  en  el 
Oódifto  de  Oomercío  y  ley  de  policía  de 
ferrocarrilea. — V.  Fkbrocabrii.e8:  p.  145. 

PAGO  DE  LO  mi>EBlBO.~(Devoluei&a  de 
cantidad  entregada  por  error  «í  la  ¿Taetm- 
(2a.>—;Acreditado  el  error,  procede  la  de- 
Tolnción,  conforme  á  la  ley  28,  tit.  XIV, 
Part.  6.' íart.  imdel  Código  civil): p.  710. 

PAN  EN  MADBID.-V.  Aba8to«. 

PANTAN08.-V.  Cakalis... 

PAPEL  SELLADO.— (£11  loa  aetuacionea  conten- 
eio$o-adininiatrativa».)—'y^we  el  aamuio 
de  la  p.  88. 
— ^V.  Sello  y  timbre. 

PARADAS. -(Crío  caballar. )~IL.  O.  de  6  Po- 
brero aprobando  el  cuadro  de  diatriba- 
eión  anasl  de  los  cab&lloa  sementales  del 
Estado  para  la  oabricián  de  yegaae,  7 
sobre  apertura  de  paradas;  p.  106. 

PAKAFERNALBS.— V.  Biehes  paeafbhsalbs. 

PABENTESCO.—  T.  Asesinato:  Oapellahíu: 

CiacUMSTAHOIAfl  >XII1BHTES:  GlBOVaSTAHCIAS 

AOBAT  AMTBS:  Ehcobrikibhto;  EsTapBo:  HuB* 
To:  JüsilaciomebiMayobazqos:  Pabbicidio: 

Sucesiones. 

PAEKIOIDIO.— {i' ofior/o:  Penalidad:  Mecurao 
de  catacián  en  las  causas  de  muerte.) — La 
maerte  de  Ja  mujer  por  sa  marido,  hallán- 
dose embarazada,  y  la  conaigaiente  del 
feto,  es  hecho  ocasional  de  dos  delitos  y 
debe  caetif^arse  el  más  ¿rave,  6  sea  el  pa- 
rricidio, con  la  pena  de  maerte,  confor- 
me al  art.  90  en  relación  con  el  417  del 
OódÍKO  penal;  —268—  p.  607. 
— Y.  OiBCDNeTAitciAS  BzufBRTBS,  núm.  92;  p.  551. 

PAEEOQUIAS  EOLESIA8TldAS.-(Píírroco« 
Aaccn*(M.)— Sobre  opción  &  beneficios  eote- 
•i&sticos:  Véase  el  B.  D.  2S  Noviembre; 
p.  811. 

^[Denegación  de  auxilio  cometida  por  un  párro- 
co.)— V.  Matbixomio. 

—y.  OoacoBDAToa:  Cubas  píbbooos:  Estado 

KCLEB1Á8TIC0. 
PABTICIONES  DE  HEBEKOIAS.— Mprecto- 
ción  y  adjudicación  de  lo»  bienes  heredita- 
rioi.J — Casaoión  de  sentencia  qne  aprobó 
nna  partición  nula  por  haber  dado  los 
bienes  del  finado  menos  valor  del  qne  te- 
nían según  documentos  auténticos,  de  los 
Olíales  prescindió  el  albacea;  haber  en 
cambio  aaíguado  mayor  esiim&eión.  de  la 
debida  á  las  aportaciones  dé  la  viuda, 
contra  lo  declarado  en  los  mismos  docu- 
mentos; haber  preaoindidodela  propiedad 
exclusiva  de  aqnélla,  sobre  una  finca  de 
de  su  pertenencia  y  haber  adjudicado  á, 
dicha  viuda  el  lecho  cuotidiano,  compa* 
t&ndolo  entre  los  gananciales:  — CLII — 
pá^.  753. 

— {Meguiñtos  para  solicitar  la  aprobación  judi- 
ctaí.)— Art.  11,  B.  D.  19  Febrero;  p.  110. 

—Véase  adem&s  Testah bktabI as. 
PARTICIPES  LEGOS.— Y.  Dibhob. 
PARTIDOS  MEDICOS.— (foctOíaítoo*  mvniH' 
palé»  de  Medicina,  Cirugía  y  Farmaoia.)~- 
Beal  decreto  14  Junio  aprobando  el  regla- 
mento para  el  servicio  benéfico  sanitario 
de  los  pueblos;  p.  456. 

•^Contratos  vigentes  al  publicarse  el  nuevo  regla- 
mento.)—S..  0. 15  de  Julio  disponiendo  (jae 
los  arts.  1."  y  82  del  reglamento  se  entien- 
dan sin  perjuicio  de  los  derechos  oreados, 

f'  adicionando  para  ello  un  nuevo  acticu- 
o;  p.  682. 

—^{Destitución  de  un  facultativo,)— EatA  en  au 
lugar  el  acuerdo  de  la  Junta  municipal 
destituyendo  al  médico  titular  por  haber 
abandonado  la  aiistenola  de  vanos  enfer* 


mos  pobres,  eon  peligro  inminente  de  la 
vida  de  los  mismos,  y  apareciendo  qua  el 
profesor  no  exculpó  su  falta  á  pesar  de  ha* 
bérsele  dado  audiencia.  Alcance  y  forma 
de  éste;  p.  8ffi. 
— V.  C0NTBAT04  admihistbatitob:  JuBismcciós 

CONTBBCIOSO  ADHIKISTSATIVA. 

PASAJES  A  ULTBAMAB  (Ejército. )-V6»M9 

el  reglamento  de  pases  &  Ultramar,  per- 
manencia en  los  distritos  de  éste  y  roj^re- 
•o  i  la  Península,  j  principalmente  los  ar- 
tículos 56  é,  96;  ps.  248  i 
—Empleados  con  destino  &  las  posesionee  espa- 
ñolas del  Golfo  de  Guinea:  p.  645. 
—(Ultramar:  A  funcionarios  pmlico»  civiles,  stí- 
litarei  y  eclesidHieos.J  -^B.  O.  4  Agoeto 
aprobando  las  inateuceionesgeneraMi  da 
pasajes  oficiales  &  las  provincias  de  Ul- 
tramar: p.  689. 

PASAPOBTES.— (Exjjedicirfn  )— E.  O.  21  Agoe- 
to  manteniendo  el  vigor  de  otra  de  lo  de 
Febrero  1889,  no  publicada  oficialments 
hasta  ahora,  y  en  virtud  de  la  cual  ae  re- 
solvió que  debían  expedirse  pas^ortea 
para  los  países  donde  sea  necasario  tal 
requisito;  p.  MS. 

PASES  A  ULTBAMAB.— V.Bjército'.Pasajes. 

PASTOBEO  ÁBV8IY0.-{Faltasy  delÜo»  forw 
tale»;  Pretcripción.) — V.  Mohtu:  ps.  297 
y  298. 

— V.  DaHob:  Faltas:  Montbs, 
PATENTES.— V.  Propiedad  industrial. 
PATEBNIDAD.— (/nvMíi^octffn  de  ín...)— Véase 

Hijo»  irAnraALES. 
PATBIA  FOTESTAD.-(^tttCK(»  de  derecho» 
reales  constituidos  á  favor  de  lo»  hijo»,) — 
Véase  Birhes  db  mehobbb;  p.  817. 
— (Corrección  paterna:  Arresto. )— B.  0. 12  Marso 
determinando  las  casas  ó  establecimien- 
tos donde  los  hijos  no  emancipados  han 
de  cumplirla  corrección  que  Ies  impongan 
sus  paoras  cuando  éstos  hagan  uso  del 
derecho  ^ne  les  concede  el  art.  156  del 
Código  civil,  manutención  de  los  deteni- 
dos, en  caso  de  pobresa  de  los  padres;  pA- 
gina  844. 

—V.  Alihbntob:  BibbAs  advbiitioiob:  EsniPao: 
Hijos:  Matob  edad. 

PATBONATOS.— V.  Bekbficbkcxa:  OAPnLE.a- 
kIas:  Matobazoos. 

PENAS. — {Prisión  correccional  en  mu  grado*  mi- 
nino y  medio.)— Grado  máximo  de  eata 
pena,  que  es  la  aplicable  al  d^to  de  le- 
siones previsto  en  el  art,  4ÍÜ.,  número  8.*: 
—254—  p.  607. 
—{Di»paro  y  Zesíone*.)— PenaHdad  de  los  deli- 
tos de  disparo  y  lesiones  graves  cometidos 

Sor  un  mayor  de  quince  aúos  j  menor  de 
iez  y  ocho  afios:  —255—  p.  607. 
—{Otro  ca»o.) — Penalidad  de  los  mismos  delitos 
compensándose  las  circunstancias  ate,- 
uñantes  con  las  agravantes  que  concurren 
en  su  perpetración;  —SBñ—  p.  607. 
—Pena  iamediatamente  superior  i  la  de  arree- 
to  mayor  en  su  graao  medio  4  presidio 
correccional  en  el  mínimo;  — 257— p.  606. 
—Penalidad  imponible  4  los  que  delinquen 
después  de  haber  sido  condenados  por 
sentencia  firme  no  empeeada  &  cumplir: 
—258—  p.  608.  . 
— {Guando  no  concurren  todo»  lo»  requisito»  de 
exención  de  Yesponsabilidad.)^'y.  Oiboubs* 

TAHCIAS  EXIHBHTXS;  p.  654. 

—Criterio  para  aplicar  la  inmediatamente  in^ 
f  erior  cuando  la  «eflalada  al  delito  se  com- 
pone de  dos  grados  oorrespondientee  4 
una  ó  dos  indfnsibleB;  p.  664. 

—{Contrabando:  Multa»  i^tcable»  para  tu  n^pre- 
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non.)— Sólo  Bon  divisiblea  onando  haya 

más  de  nn  reo  conocido  7  presente  en  el 

jnioio;  núm.  110;  p.  557, 
— (Falta  de  daños  de  ganado».) — Besponsabílidad 

cuando  no  oonsta  el  ntunero  ae  cabezas  de 

ganados;  p.  560. 
— (Multa  en  concepto  de  pena  principal:  /Molven* 

cia.l—V.  Dbtbhción  t  fbiuóh  bubsidiábia: 

pig.  668. 

— V.  Atbutado!  Dispabo  db  abha:  Duelo  x  mjAa: 
Estapa;  Ihoesdio:  Parricidio;  Bobo: 
PENSIONES.— (Z>8  cwiíof.;— V.  Cosa  jdzqada. 
— (De  crucee.) — V.  Oedbnbs  bsales. 
—{Militare»:  De  orfandad:  Del  Tíioro.)— Y.  Ju- 

BILAOIOSM. 

PERIODICOS.- y.  Telésbafos;  p.  881, 7  Libbb* 

TAD  DE  IMPRENTA. 

PERITOS.— (Pru«6a  ííe:  Juriedicctán  conteneioto- 
tulminiitrativa.) — Véase  el  samarlo  de  la 
p&K.  88. 

— (Ttuaeiánp»rÍeial.)~Y.  Bxpbopiaoióh  forzosa.. 

— V.  Feuibas  bh  los  juicios. 
PERSONALIDAD.— En  qné  ooniiste:  7  diferen* 
cía  entre  la  falta  ae  personalidad  7  la 
falta  de  acción  ó  derecho:  aato  28  Octabre 
1890;  p.  466;  7  10  Noviembre  1890, 15  Enero 
1891  y  otros;  p.  467. 

— (Juriadteción  e4mt«ncio»o  adminialrativa.) — La 
legitima  personalidad  reconocida  en  via 
gobernativa,  no  paede  desconocerse  en  la 
contenciosai  auto  17  Junio  1889  7  otros; 
p&gs.  4O67  407.— Doctrina  oontraiia:  auto 
24  Abril  189Ú;  p.  410. 

—^Juicio  ejecutivo:  DepoñtarioM  de  btenet  embar- 
gados.)—C&racen  de  personalidad^  de  ao- 
oión  7  derecho  para  suscitar  cuestione*  de 
preferencia,  etc. — V.  EMjniciAxiHHTO  ci* 
til;  p.  141. 

—Véase  además  Jubiboiccióit  coktbhciobo  ao> 

MIHIBTBATIVA:  ReCCBSO  db  CA8AGIÓK  POB 
ItnRBBAHTAllIBirTO  DB  POBHA  BV  LO  CBIMIHÁL. 

PERTENENCIAS  MINERAS.— V.  Miras. 

PESAS  Y  MEDID AQ.— (Propagación  del  ñetema 
métrico  decimal.) — &.  O.  W  Febrero  reco- 
mendando nüa  aotiva  vigilancia  para  qne 
no  se  tolere  el  aso  de  otras  pesas  t  medi- 
das <)ue  las  oficialmente  contrastadas  7  se 
corrijan  las  faltas  que  se  adviertan;  7 
sobre  redacción  de  los  partea  trimestrales 
de  los  fieles  contrastes;  p.  228. 

— [Fiel  contraste:  Ineovipatibütditde»,) — B.  O.  80 
Ma70  declarando  que  dicho  cargo  es  in- 
compatible en  todo  caso  con  cualquier 
otro  que  requiera  residencia  fija,  7  sobre 
opción  entre  los  cargos  incompatibles; 
pAg.  486. 

— {Almotacén  y  receso:  Arbitrio»  Tnunicipalea.) — 
B.  D.  7  Jumo  reservando  6,  los  A7anta' 
mientos  los  servioios  de  alquiler  de  pesas 
7  medidas  7  de  almotacenía  y  repeso,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  40  de  la 
lev  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1889. 
Límites  del  arbitrio.  Participación  del 
Estado.  Arrendamiento  del  arbitrio  en 
DÚblica  subasta.  Exacción,  etc.;  p.  481. 
— (Ftele»  eonlrastee,)~R.  O.  20  Junio  sobre  pro- 
visión de  piases  de  fiel  contraste  en  con- 
curso de  traslación  7  en  concurso  general 
de  nombramiento;  p.  484. 
—Diferencia  entre  el  delito  de  defraudación 
por  medio  de  pesas  7  medidas  falsas  y  la 
falta  que  castiga  el  art.  502,  núm.  S.*  del 
Código  penal.— y.  Estapa;  p.  574. 

PBTABDOS.-V.  Ebtbaaos. 

PIEZAS  £OLESIASTIOAS.-(iVooM((n 

V.  CONOOBDATOS. 

PHiOTOSw— V.  Mabiva  uBOAiini. 


PLATEROS  T  JOYEBOS.— V.  Comtbibücióh 

INDUSTRIAL. 

P0BBE3. — (Para  la  concesión  de  pataje»  ofiñaU» 

á  Vltramar):  art.  9.°;  p.  6íW. 
— (Añstencia  de  lo»  pobres.) —  V.  Partidos  mé- 
dicos. 

POBREZA  PARA  LITIOAB.  —  (/urwiíicetii» 
contencioso  administrativa.) — Véase  el  su- 
mario de  la  p.  88. 

—(CitpelíaníiM.)— Concesión  del  beneficio  de  po- 
firesa  i  una  oapellaoia  cuyos  medios  de 
existencia  no  alcansau  el  importe  del  do- 
ble jornal  de  nu  bracero  en  la  localidad: 
-LXVIII-p.m 

•^{Ahogado».)— m  abogado  que  acepta  la  defen- 
sa del  declarado  pobre  no  hall&ndose  en 
turno  se  entiende  que  la  acepta  en  las 
condicione*  que  la  ley  le  impone— Véase 
Aboqados;  p.  118. 

—{Diputaciones.)— Concesión  del  beneficio  cuan- 
do representan  4  la  Beneficencia. — V.  Bb- 
vbpicbnoia;  p.  127. 

— (Abandono  6  eaaui^dai  de  itccictn.] — ^Y.  EiMUZ- 

CIAHIXNTO  CIVILJ  p.  144. 

•^(Recurso»  de  ca«aci<m.)— Bet^uisitos  para  que 
el  declarado  pobre  se  exima  de  la  oonsti* 
tueión  del  depósito;  p*.  460y  461. 
PODERES.-(/timatectdi»  conUncxoso  etáminiHra' 

íÍDít.)— Véase  el  sumario  de  la  p.  88. 
POLICIA  MUNICIPAL  .—(^ancAe  de  poblacio- 
nes: Forma  y  procedimiento.) — R.  O.  7  Abril 
recordando  las  disposiciones  que  rigen  en 
la  materia  y  anulando  un  expediente)  4 
partir  de  ciertos  tr&mites,  por  no  haberse 
atemperado  &  ellas;  p.  420. 

—(Empleados  de...i  No  tienen  derecho  á  jvhilo' 
cidn.j— Véase  la  doctrina  del  R.  D;  de  ^ 
de  Diciembre  de  1890j  inserto  en  la  p.  62> 

— (CueHionet  sobre  tUineactóH  de  eallte  o  tUmé» 
via»  d»  comunieaoídn.)— Las  proviaeneia* 
de  los  gobernadores  en  estas  cuestiones 
ponen  término  la  vía  gubernativa:  El 
único  recurso  procedente  es  el  oontencio* 
so  administrativo  ante  el  Tribunal  pro- 
vincial de  primera  instancia;  ps.  299  y  844. 

— (Licencias  de  construcción:  Juriedteeión  gvhtT' 
ntüiva  y  contenciosa.) — Contra  el  acuerdo 
municipal  denegatoiio  de  licencia  para 
hacer  cierta  obra  en  una  casa,  procede  la 
alzada  para  ante  el  gobernador  dentro  del 
término  de  treinta  oías;  y  la  providenoia 
de  éste  es  reolamable  en  via  oontenoioaa 
ante  el  Tribunal  provincial,  pero  no  gu- 
bernativamente; p.  844. 

—{Cesión  de  terrenos  sobrante»  de  la  via  pábKcas 
Interdicto.)— B,.  D.  1."  Abril  estableciendo 
que  la  posesión  del  terreno  por  parte  del 
cesionario  no  puede  ser  contrariada  en  la 
vía  de  interdicto;  pues  lo  impide  el  art.  89 
de  la  ley  municipal  que  prohibe  contra- 
riar de  ese  modo  los  acuerdos  de  loa  Ayun- 
tamientos; p.  817. 

— (Interdictos  contrarios  d  acuerdo»  muniapailé».) 
R.  D.  18  Diciembre  1890  decidiendo  4  favor 
de  la  Administración  competencia  susci- 
tada en  un  interdicto  entablado  contra 
acuerdo  municipal  qne  ordenó  la  conser- 
vación 7  desHnde  de  una  calle  pública; 
p.817. 

— V.  Faltas;  Laitoosta  t  otbas  plaoas. 
POLICIA  DE  ABASTOS  ó  de  subsistencia*.— 

V.  Abastos. 
POLIZAS  DE  SEGUROS.~V.  Seausos. 
P0SE8I0H.~{0  detentación  de  efectos  eatancadoe.) 

V.  Cobtbababdo;  p.  107. 
— (Jfola  /e.)— Obligación  del  que  obtuvo  inde- 
bidamente SMitenoia  restítutoria  de  de- 
volver los  firato*  peroibido*,  indemniiu 
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daftoB  y  perjaioios  y  reintegrar  las  coafcas 
del  interdicto,  eto— V.  Ihtebdictos;  p&gi* 
Das  16é  y  155. 

— {JnforTnación  poteioria:  Sueeñán  d  titttlo  d«  he- 
renda.) — Lasacesión  en  la  posesión  insorí- 
ta,  no  confiere  el  dominio  al  euceaor,  sino 
la  mera  posesión  que  era  el  derecho  qne 
asiatia  al  socedido;  — LXIX—  p.  Í6i. 

— {Ceñón  de  terrenos  sobrantes  de  la  via  jiú¿íiea.) 
El  derecho  del  cesionario  no  puede  ser 
contrariado  por  la  vía  de  interdicta,  eto.— 
V.  Policía  urbana;  p.  3l7. 

— (Judicial  de  bienes  heredilarioa.) — ¿Tiene  per- 
sonalidad el  heredero  que  la  ha  recibido 

Sara  entablar  demanda  eobre  an  orddito 
el  cansante,  aun  oaando  se  litigae  acer- 
ca de  la  validez  del  testamento?;  p.  466. 
—{Informacionei  poícíorioa.)— Resol.  27  Agosto 
declarando  qne  no  es  inscribible  la  infor- 
mación praotioada  antes  de  la  ley  hipote- 
caria de  Filipinas  y  qne  no  reúne  loa  re- 

JnisitoB  exigidos  por  ésta  P^ra  Dfc  toma 
e  razón  en  el  Registro;  p.  629. 
— {Monte»  públicos.) -0\iQí¡tioii&ñ  posesorias  so- 
bre fincas  enolavailas  en  loa  declarados 
eo  estado  de  deslinde.— Y.  Moktes:  pági- 
na 632. 

—iDe  cosas  proindiviioi  Herencias.) —  Ijob  que 
las  tienen  en  su  poder  no  soil  verdaderos 

Soseedores  aino  sólo  poseedores  á  nombre 
e  los  demás,  y  asi  no  pueden  utilizai  la 

Írmoripfüón  oontra  éstos.  Téaae  la  doo- 
rma  de  la  sentencia  de  6  Marzo,  inserta 
bajo  el  epígrafe  Legitimas  en  la  p.  747. 
—(Efectos  de  ttt...)-PoseBÍón  de  efectos  roba- 
dos y  empeñados:  Montes  de  Piedad.— 
V.  Montes  de  piedad;  p.  778. 
—  {/níwrfícío*. )  — Acuerdos  diotados  por  los 
AyantamievtoB  en  virtud  de  la  íAcnltad 
de  recobrar  por  sí  los  bienes  de  que  el 
pueblo  haya  sido  despojado,  siempre  qne 
no  esísta  verdadero  estado  posesorio  por 
el  transcnreo  de  año  y  día.— V.  Actos 

COMBEBVATOBIOBI  AYUNTAMIENTOS:  IhTSBDIC- 
TOS. 

—{Desamortización . )  —  Oueationes  posesorias: 
deslinde  de  la  finca  vendida:  Ouestionee 
de  competencia. — V.  Desauortizacióh. 

— Cuestionea  en  orden  A  bienes  desamortiza- 
dos promovidas  después  de  constituido 
estado  poBesorio.—  V.  Debamoetizacióh; 
p.880. 

—{De  año  y  día.)  —  V.  Fedtos:  Interdictos: 
Keivindicación:  Srrtiduubbss  públicas. 

POSESION  PKEOAEIA.— V.  Arbehd amiento. 

POSESIONES  DEL  NOBTB  DB  APBIOA  y 
plasa  de  T&nger.-(^ed  submarina  á...}— 
V.  Tkléobapob. 

POSICIONES.— (íffi  lo  contencioso  administrati- 
vo. — Véase  el  sumario  de  lo  contencioso- 
administrativo;  p.  38. 
— Véase  además  Pbdbbas  bu  los  juicios. 

FOSITOS.-(Z>0U(2<i  á  favor  da..;)- Apremios: 
Ayuntamientos.  — T.  Arasvios  adhihis- 
TBATivos:  Falsedad. 

POTESTAD  DISCIPLINARIA  DE  LA  ADMI- 
NISTRACION.—(¿rnpleacíos  de  penales,)-^ 
Véase  este  epígrafe  y  Jurisdicción  disci- 
plinaria en  al  sumario  de  la  p.  850. 
—{Escribanos  de  actuaciones.)— Yéa.a&  el  sumario 
de  la  p.  878. 

POTESTAD  REGLADA.— (Fío  contenciosa,)— 
Contra  resoluciones  de  carácter  general 
sobre  materia  reglada;  p.  897.— véaBe  el 
sumario  de  la  p.  88.— Véase  además  Actos 
discbeccionales. 

FEA0TI0ANTE8,  MATRONAS  Y  PARTE- 
RAS.—(^(mpMiOm.HB.  0. 20  Agosto  de- 


clarando reformados  los  reglamentos  de 
los  hospitales,  en  el  sentido  de  gae  loa 
praotioantes  han  derannir  para  et  ingreso 
en  1»  carrera  las  eiroonstanoias  qne  exige 

el  de  16  de  Noviembre  de  1888;  p.  648. 
PREBENDAS  ECLESIASTICAS.  -  Véase  el 
Real  decreto  de  28  de  Noviembre;  p.  811. 
— {Deber  de  residencia  de  loi  pr^mdadotf  ote.) — 

Véase  COHCOBDATOS. 

PRECARIO.— La  posesión  y  la  tenencia  dero- 
oha  no  se  ganan  por  preeario— V.  Ivm* 

mcTos;  p.  154.  * 

PRECIO.  —(Atetinato  mediante...)  —  Responsabi- 
lidad del  que  encarga  á  otro  que  bnsqae  4 
un  tercero  para  la  comisión  de  un  diedito 
determinado...— V.  Asesinato;  p.  531. 

PREFERENCIA  DE  CREDITOS.- V.  Coba  jot- 
oada:  CbÍditos. 

PREMEDITACION.— V.  Cibcünstahcias  aoba- 

VANTES. 

PREMIOS  de  expendición,  recaudación  de  im- 

Sneatofl,  etc.:  Filipinas.— Véase  el  sumario 
e  la  p.  61.  , 

PRENDA.— (£mpefio  de  efectos  trenos.}— YéaM 
Estafa. 

PRENSA.  — V.  LiBBBTAD  de  hctbkhta:  Tbl*- 

ORAFOS. 

PRESBITEROS — V.  Estado  eclesiástico. 

PRESCRIPCION.— (Z>c  la  acción  para  reclamar 
daños  y  perjuicios  ocasionados  por  los  regif 
tradore*  en  las  inscripciones.)--Y .  Hipóte- 
cab;  p.  150. 

—(jDuomorítzocti^.)— Prescripción  del  derecho 
á  reclamar  la  devolución  del  precio  de  Ift 
venta — V.  Desamortización;  p.  701. 

— {Acción  de  división  de  herencia.)— Es  impres* 
oriptible  porque  se  entiende  qne  el  here- 
dero poseedor  de  la  herencia  indivisa  po- 
see en  nombre  de  los  demás  coherederos. 
V.  Leoítimab;  p.  744. 

~-(De  acciones  hipotecarias.} — V.  Hipotecas;  pt- 
gina  744.^ 

~{Interj)elacion  judicial.)— IxiteTrTim.pe  la  pres* 
enpción.— V.  LsafTiMAs;  p.  744. 

— (De  créditos  contra  el  Etíado!  Servido  mtZiíor: 
Precio  de  redención.}— Y .  Haciesda  públi- 
ca; ps.  776  y  798. 

~(Del  derecho  de  reclamar  daños  y  perjuicio»  al 
Estado.)— Auto  5  Marzo  1890;  p.  4ü2. 

— {De  accionen:  Para  pedir  el  reintegro  de  c«nlt- 
dades  adeudadas  por  la  Hacienda.) — Dene- 
gación de  la  solicitud  de  reintegro  por 
haberse  producido  mucho  después  de  trans- 
currido el  término  de  la  prescripción  con 
arreglo  á  la  ley  63  de  Toro,  y  á  las  de  Con- 
tabifidadvp.  846. 

— V.  Censos:  Deuda  pública  :  Enajbnacióh  eh 
phaode:  Montes:  Reivindicación:  Servidum- 
bres: Hacienda  pública. 
PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINIS- 

TEOS.-Art.  2.°;  p.441. 
PRESIDENTES:  Del  Ooneejo  de  Estado  y  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso — Véase  el  su- 
mario de  la  pág.  88. 

—De  loa  Tribunales  provinciales.— Véase  el 
mismo  sumario. 

— Véase  el  reglamento  de  la  pág.  48&. 

—Del  Consejo  Suprano  de  Ooerra  y  Harinat 

Arte.  £6  4  84;  p.  51. 
PRESIDIOS  Y  PRISIONES.— (Pte«río  Sico: 
Confinados  cumplidos.)— 0. 17  Enero,  di- 
rigida al  gobernador  general  de  Puerto 
Rico,  sobre  regreso  á  los  puntos  de  su 
procedencia,  por  cuenta  del  Estado,  de  los 
reclusos  del  presidio  provincial  de  Puerto 
Rico;  p.  97. 

—(Cuerpo  (u  empleado»  de  e»tdbUcim,ienta»  pana- 
lea  p  de  erfresis*.)— R.  D.  16  Harso  dudo 
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naeva  organisaoión  al  Cuerpo  de  emplea- 
do8í  p.  8él. 

— ^Empleado*  depenaler.  Correeeionet  disciplina- 
r«(M.)— B.  O.  29  Marzo  dictando  di>posi* 
oioneB  encaminadas  fc  hacer  eficaz  la  in- 
tervención de  lo«  presidentes  de  las  Jun- 
tas locales  de  Prisiones  y  de  los  jaeces  de 
instrncoión  en  los  expedientes  de  car&cter 
disciplinario;  conforme  al  Beal  decreto 
anterior;  p.  8ol. 

—(Empleados  de  pénale».)— OireTllw  80  Mario 
dictando  reelas  que  faciliten  el  cumpli- 
miento del  decreto  del  dia  16;  p.  851. 

— (Progromae  de  examen  para  lo$  ayudante»  de 
primera  clase  de  ertableeimieiUo»  penalet.)— 
Jt.  O.  28  AffOBto;  p.  662.  ' 

— {Cdreeléa  de  Audiencia,  de  partido  y  depótitot 
manicipálea  en  Almería  y  Alieaníé.)— Beales 
decretos  de  22  de  Octubre  sobre  oonstíta- 
ción  en  cada  nna  de  estas  dos  poblaciones, 
de  nna  Junta  para  la  pronta  coastruoción 
en  las  mismas  de  otros  tantos  edificios  con 
destino  ft  c&rceles  de  Audiencia,  departi- 
do y  depósitos  municipales;  p.  723. 

—[Recurso»  procedentes  de  la  venta  de...)— Véase 
Haoiehda,  pública.— V.  ademAa  iNriDKLi- 

DAD  SH  LA  CUBTOniA  DE  PBESOB. 

FBÉ8TAM0S.  — (CajníalúÍM  que  emplean  sus 
fondot  en...) — V.  OomrBiBUCiÓM  iitoustbial. 

—(Prettamittaa  que  operan  en  dittintot  locales.)— 
Yéase  Contbibución  ihddstriix. 

~{Ripotecas  constituidas  en  garantía  de  préata- 
fluw.)-^E8  un  derecho  real  para  cuya  extin- 
eián  si  pertenece  &  menores  se  han  de  ob- 
servar  las  formalidades  establecidas  para 

la  venta  de  sus  bienes  V.  Bienes  de  he- 

NOBEa;  p.  818. 

— Consecuencia  legal  del  principio  consistente 
en  estimar  como  préstamos  las  obligacio- 
nes emitidas  por  sociedades.— Véase  la 
doctrina  de  la  sentenoia  de  29  Diciembre 
de  1890,  inserta  enla  p.  704  bajo  el  epígrafe 
Ikfüesto  de  deebchos  bbálbs. 

—{Incumplimiento  de  «n  eonírato  dá,..)— Véase 
Ebtapa;  p.  574. 

—V.  Depósito  t... 

PBÉSTAMOS  HIPOTECABIOS.  -  V.  Hipo- 

TBOAS. 

PBÉSTAMOS  AL  TESOBO  pará  oabrir  obli- 
gaciones del  Estado— véase  el  sumario 
de  la  p.  61. 

PBESÜNOIONES.  —  (Cesiones  fraudulentas.)  — 

Véase  Enajenaciór  kh  fbaudk... 
PBESUPUEST03  DEL  ESTADO. -Peninsuto 

IVUraiMr.— (Anítcipo  de  150  millones.)'- 
ey  de  14  Jalio  fijando  la  aplicación  de 
los  150  millones  de  pesetas  que  el  Banco 
debe  anticipar  al  Tesoro  con  arreglo  4  la 
ley;  p.  508. 

■-■{Anticipo  de  150  millones:  Aplicación  de  la  can- 
tidad importe  del  primer  plazo.}— 'B.  D.  14 
Julio  distribuyendo  los  60  millones  de  pe- 
setas de  que  puede  disponer  «1  Ministro 
de  Hacienda  desde  1.**  de  Julio»  entre  los 
oonoeptOB  enumerados  en  los  arts.  1.*  y  2.* 
de  la  ley  anterior;  p.  504. 

—{Año  económico  de  Í891-92)  -B.  D.  16  Julio  man- 
dando que  rijan  dnnuite  el  aetual  ^erei- 
cío  los  presupuestos  del  anterior,  quedan- 
do anoladoB  los  créditos  qne  se  eipeoi- 
fican...;  p.  506. 

— (I>Momoríiarí»ciáB.)— Devolaciones  de  ingresos 
de  ejercicios  cerrados  por  anulación  de 
ventas  de  bienes  desamortisables,  etc.— 
Véase  Desakobtizaciók;  p. 

—{Juatieiai  Suplenuntoa  ¿te  er4dito».)—S.,  D.  I.* 
IHoíembre  concediendo  uno  para  gutoi 


de  justicia  (indemnizaoión  i  testigos,  pe- 
ritos, etc.);  p.  854. 

_|)ICr«Bi«r  (Filipinas.)— U.  D.  23  Diciembre 

de  1890 determinando  los  gastosé  ingresos 
del  Estado  en  dichas  islas  durante  el  año 
de  1891  j  p.  68. 

— (Puerto  E%co.) — B.  D.  de  17  Agosto  reducien- 
do los  créditos  presupuestos  y  abriendo 
información  sobre  nuevas  economías...; 
página  658. 

—  Y.  Bahco  de  España:  Dbdda  pública:  H¿> 

CIRMDA  PÚBLICA. 

PBESDPDESTOS,  ARBITRIOS  Y  CUENTAS 
MUNICIPALES  Y  PROVINCIALES.— 
(Recargos  manieip<ü«a.) — ¿Alcanza  á  los 
mismos  el  perdón  de  contribuciones?  — 
Véase  CoHTBiBncióir  trrritobial. 
— (Alcance  de  la  aprobación  superior  de  los  preeu- 
puestos  municipales  en  cuanto  á  tas  responsa- 
bilidades que  de  ellos  se  deriven.) — Acordada 

Sor  an  Ayuntacaiénto  fuera  de  loa  limites 
e  sn  competencia  la  compra  de  ciertos 
terrenos  para  la  constraoción  de  un  tem- 
pío  parroquial,  la  responsabilidad  en  que 
pudieron  incurrir  Josconcejalescesó  desde 

2ne  la  superioridad  prestó  su  aprobación 
los  presupuestos  en  que  iban  consigna- 
das las  partidas  para  abonar  los  terrenos 
adquiridos.— V.  Ayuhtauiehtos;  p.  260. 
—(Pretupuestos  y  cuentas  municipales  y  provin- 
eiale»  en  las  Vascongadas. )— Régimen  legal 
vigente :  Aprobación  de  presupuestos: 
Atribuciones  especíales  de  las  Diputacio- 
nes y  Ayuntamientos  vascos,  etc.— Véase 
FuEBOs;  p.  636. 
— {Arbitrio»  sobre  puestos  públicos:  Providencias 
de  los  gobernadores  en  la  materia.) — Ilegiti- 
midad de  los  qne  se  establecen  no  en  te- 
rrenos del  vecindario,  sino  en  otros  de 
.  propiedad  particular;  y  más  habiéndose 
declarado  improcedente  la  exacción  por  * 
ejecutoria.  Cuestión  importantísima  sobre 
si  en  materia  de  arbitrios  municipales 
procede  la  alzada  gobernativa  contra  las 
providencias  de  los  gobernadores  ó  el  re- 
curso contencioso  ante  el  Tribunal  pro- 
vincia!; p.  299. 
— {Reparó»  en  cuenta»  municipales:  Competencia 
del  Min.  de  ta  Qoh.  y  del  Trih.  de  Cuenta».) 
Es  competente  el  primero  para  conocer 
en  alzada  del  recurso  interpuesto  contra 
la  denegación  de  saldo  á  favor  de  los 
cuentadantes...;  p.  777. 
— (descubierto»  en  cuentas  municipales.) — Requi- 
sitos para  proceder  criminalmente  por 
ellos —  V.  Ehjuioiákiento  cbikiital;  pá- 
gina 677 

— (Exacción  de  tributos  desautorizados  y  prohibi- 
dos.)— V.  Exacción  ilboal. 

— {Recaudaciones  indebidas.) — V.  Compbtehcias; 
p&gB.  811  y  812. 

— {Resolieión  no  definitiva  en  materia  de  aproba- 
ción dé  cuenta»  ntunteipalM.)— Auto  10  J ulÍo 
1630;  p.  406. 

—Ultramar.— CjPSÍipina».)— Contenido  de  los  pre- 
supuestos municipales  y  provinciales  del 
Archipiélago:  Obligaciones  de  carácter 
local  y  para  el  sostenimiento  del  culto  y 
clero,  etc.- Véase  el  sumario  alfabético 
de  la  p.  61. 

— (C-'u&a-)— Becaudación  directa  por  los  Ayun- 
tamientos de  los  recargas  municipales; 
B.  D.  7  Agosto;  p.  684;  y  B.  0. 14  id.;  pá- 

Sína658. 
.FBBHIOB  ADHIRtSTRATrVOS!  ATnBIAHIBltTOS: 
OoBTBIBÜCIÓlt  industbial:  Ekjuicumiikto 
obihihal:  HA01EHDA.T  prbbupdebtos  na  cuba: 
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PEEVAEICACION.-V.  ExAccióa  ilkoai. 

PEINCIPES  EXTEANJÍíEOa  —  Mrt.  48Í  del 
Código  f)mal.)—Penon*.B  eomprendidaB  en 
esa  calificación. — Y.  Desacato. 

PEINCIPIOS  DE  DERECHO.— Limita oión  por 
el  art.  34  da  la  ley  hipotecaria  del  princi- 
pio de  derecho,  Begun  el  cual  lo  que  e» 
nnlo  en  en  origen  no  puede  oonvaudarse 
por  el  transcarso  del  tiempo. — Y.  Hifotb* 
cas:  p.  157. 

PEISION  SÜBSIDIARIA.-V.  Dbtbkoiók  y... 
PEISIONES.— V.  Presidios  t... 
PEIVILEGIO  DEL  BANCO  DE  ESPAÑA.— 

(Prórroga  dei.-J— V.  Banco  de  EsfaRa. 
PEIVILEGI09  DE  INVENCION.— V.  Pbopib- 

DAD  INDUSTRIAL. 

PEOCEDENCIAS  DIEE0TA8._V.  Eksta  ds 

ADUANAS. 

PEOCEDIMIENT0  C0NTBN0I08O  •  ADMI- 
NISTEATITO.— Eeglamento;  ps.  6  87. 
Indice  alfabético;  pa.  88  4  ^.~V.  Jobu- 

DICCIÓK  CONTENCIOSO-ADMIKISTBATITA. 

PEOCEDIMIETO  ADMINI8TEATIV0.— Na- 
lidad  de  expedientes  por  defectos  Rostan- 
ciales.— V.  Deuda  póblica;  p.  272:  Expxo- 
piAcióH  forzosa;  p.  276. 
— (Terceros  intere$ado$¡  Meeurto  de  apelaeión  ffu- 
60niaítva.)— Eeposioión  de  las  aotnaciouM 
al  catado  qne  tecla  un  expediente  cuando 
se  cometió  la  falta:  p.  710. 
—V.  Debahostizacióh:  Jdrisdicciók  contbhcio- 

80  administrativa:  NoTiriOACIOBBfl  ADin- 

NiaTBATIVAa. 

PBOCUE  ADOBES.  — (/«rimiteetií»  contencioMO- 
advtini$trativa.)—y6ñM9  el  sumario  dO  Ift 
í  4g.  88. 

—(Fwnzaa.y-'B..  O.  2  Abril  aclarando  la  de  29 
Octubre  1890  qne  fijó  la  cuantía  de  fiansa 
necesaria  para  el  ejercicio  del  cargo;  pá- 
gina  360.  * 

—  (Cuentai  jurada»;  Cuantía  en  que  kan  de  abo- 

naría» los  mandantes  del  personero:  Código 
ctvtl.J— Eeoorao  contra  auto  que  declaró 
obligado  fc  ano  de  tres  colitigantes  4  abo- 
nar Ta  tercera  parte  de  la  cuenta  jnrada 
de  un  procurador  y  no  la  totalidad,  por  no 
ser  la  obligación  solidaria  eino  mancomu- 
nada: Inaplicación  del  Código  eiril  4  los 
actos  anteriores  i  su  pnblioaoión:  -GLIII- 
p.768. 

— (Cuestión  sobre  capacidad  para  ter  eoneejaUt.) 
Véase  Elecciones;  p.  686. 

—  (Procuradores  que  son  concejales.) — Tienen  per- 

sonalidad para  representar  en  juioio  al 
Ayantamiento;  p.  168. 
— V.  Abogados:  Eecurso  ds  cabaciób  pob  qüb- 

BRANTÁUIBNTO    DB    FOBHA  EN    LO  CEIUIHAL. 

PEOCDEADORES  DE  ULTRAMAB.-Eeal 
orden  18  Julio  manteniendo  el  límite  del 
número  de  proearadores  conforme  4  las 
disposiciones  antiguas,  mientras  subsis* 
tan  procuras  oomo  oficios  enajenados  y 
determinando  lo  que  ha  de  hacerse  para 
proceder  al  aumento  de  las  plasoa;  p.  SQÍ. 
— B.  O.  8  Agosto  aprobando  el  reglamento  de 
ex4mene8  para  los  aspirantes,  p;  668. 

PEODUCCION  ESPAÑOLA.— (En  eí  «asíriwyV 

ro.) — V.  Cuerpo  consulab  bbpaHol. 
— (Estadísltca  de  la...) — Y.  Aobic0ltüBA. 

PE0FDÜ08  T  DESEET0EE8.— V.  Inddltoi 
Servicio  militar, 

PEOLONGACION  DE  FUNCIONES  PUBLI- 
OAS.— Error  de  imponer  la  reeponsabiU- 
dad  propia  del  art.  885  del  O.  P.  4  un  es- 
cribano, por  haber  cootinaado  conocien- 
do de  on  asunto  después  de  intentada  sn 
reonsaoidn,  no  expresando  la  sentencia  en 
qué  consistió  el  eonociminoto;  •2&9-  p.  606. 


— Delito  cometido  por  concejales  interinos  no 
permitiendo  4  los  propietarios  cyeroer 
sus  cargos,  terminada  la  sospensióti:  -flGO- 
p.  808. 

—  No  constituye  prolongación  sino  falsedad 
el  hecho  de  atribuirse  en  un  documento 
falso  la  cualidad  de  Aanoionario  pú.bUoo 
ya  perdida.- V.  Pai.8BDAI>. 

—V.  AíUHTAMIENTOB. 

PEOMESA  DE  V^NTA.-No  tiene  tal  car4cter 
el  contrato  en  virtud  del  cual  el  deudor 
da  en  jpago  un  inmueble  oblig4ndoee  4 
formalisar  la  cesión  ouando  el  acreedor  lo 
exija.— V.  Cohpbavbkta;  p.  788. 

PEOPIEDAD.— V.  CuBSTioHES  dk...:  TebcsbIab. 

PEOPIEDAD  INDÜSTEIAL.-ii*aí«ri«:  BéeU- 
madonet  jtidieiaU$.)—B,.  O.  de  4  Julio  1888 
20  Febrero  1881,  declarando,  por  haber  es- 
timado un  Juzgado  un  interdicto  de  reoo* 
brar  la  posesión  de  cierto  procedimiento, 
que  las  reclamaciones  civiles  j  criminales 
en  tal  materia  deber4n  ajustarse  A  la  ley 
de  patentes;  p.  22S. 
— (Marcas  y  titulas  induttrxale*  )—'&.  0. 18  Marxo 
desestimando  una  solicitud  pretendiendo 
el  registro  de  marca  de  comercio  para  dis- 
tinguir vinos,  denominada  Múdela,  por 
haberse  opneato  4  ella  el  marqués  de  este 
titulo  y  dando  oar4oter  general  4  la  reso* 
lnción;p.  227. 
—(Privilegio  de  ítt«ene«<te.^— Becnrso  de  casa- 
ción entablado  sin  éxito  contra  la  senten- 
cia qne  declaró  subsistente  un  privilegio 
impugnado  bajo  el  supuesto  de  qne  no  na- 
blanovedadalganaqnelejiistÍfioara,ouan> 
do  el  resaltado  de  las  praebas  destruye,  4 
juicio  de  la  Sala,  esta  apreciación  de  he- 
cho  y  no  se  demuestra  error  cometido  por 
ella.  Alcance  de  las  Bentencias  diotadas 
anteriormente  en  cansa  criminal,  absol* 
viendo  i  los  perseg^dos  por  el  inventor 
como  nsurpadoíes;  — LXX—  p.  161. 
— (Jurisdicción  contencioso  administraHva.) — B^ 
soluciones  que  desestiman  la  oposición  al 
otorgamiento  de  marcas:  Auto  27  Octubre 
1890;  p.  406. 

— (Defraudación  d»  j>atenter.l— Casos  en  qne  es 
aplicable  el  art.  54  de  la  ley;  núm.  105;  p4- 
ginaSSe. 

— Penaudaoión  intentada  y  consegida  ven- 
diendo con  distintivo  sumamente  parecido 
al  propio  deán  fabricante,  productos  si- 
milares 4  los  de  ÓBte,  perjadfoando  al  nis- 
mo  y  eqnivooando  al  p&blioo;  —293—  p4- 
gina  609. 

PEOPIEDAD  INTBLEOTUAL.-rO&ra*Hí«ra- 
rias  y  muaicalea.) — E.  O.  21  Marxo  dero- 
gando la  de  2  Enero  1889;  p.  S41. 
— {Inscripciones  á  favor  de  los  hérederos  del  tm- 
tor.J—liM  que  autoriia  el  art.  41  del  re- 
glamento no  pueden  efectnarselegalmen- 
te  si  el  heredero  no  las  solicitó  dentro  de 
nnafio,  4  partir  desde  que  se  anunció  en 
la  Gacela  hallarse  organisado  el  Begistro; 
sin  perjaioio  de  las  dMlwaoiones  qoa  hi^ 
gan  los  Tribunales  sobre  la  propiedad...; 
p.800. 

—(Vía  eonicncioso -administrativa.)-  Sn  proce- 
dencia contra  Eeat  orden  que  acuerda  la 
inscripción  de  ciertas  obras  sin  perjaieio 
de  que  los  Tribunales  puedan  apreciar 
los  efeotoe  de  ese  aeto  admiaistratÍTOi 
p.896. 

— Es  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria la  cuestión  sobre  retención  de  ¿an- 
sa constituida  para  asegorar  los  derechos 
de  representaudn  de  eiertaa  obras  y  da> 
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pendiente  de  lo  qae  ae  decida  sobre  pro* 
piedad  de  las  mismas:  p.  896. 

—/Dc/iratMiaeúín.^— Beprodnoción  conaocíden* 
tales  variantes,  ae  litografías  sobre  las 
coales  ha  consegoido  su  aator  propiedad 
exoloaiva;  —'¿61—  p.  60&. 

— (Cue$Uonet  de  dominio:  Itucripción  en  el  RegÍM- 
tro  de  la  propiedad  intelectual:  Juriadiceián 
eonteneioto-adminittrativa.J—R.  D,  29  Julio 
admitiendo  un  reoorso  extraordinario  de 
revisión  contra  sentencia  que  declaró  na* 
las  y  sin  valor  ni  efecto  inscripciones  y 
notas  de  cancelación  hechas  en  el  Beeis- 
iro  de  la  propiedad  inteleotaal.  y  estable- 
oiendo  qae  ta  oaestíAn  de  snbsis&enoia  de 
tales  asientos  envnelTe  otra  de  dominio 
sometida  &  los  Tribnnales;  p.  688. 

—V.  Fbcsbas  si»  los  juicios. 
PROPIOS  Y  COMUNES  DE  LOS  PUEBLOS. 
(Vuettionee  lobre  tuo  y  dittribución  de  apro- 
vechamiento» comunalet.J  —  La  providen- 
cia del  gobernador  pone  término  4  la  Tía 
gabernativa  y  es  nula,  por  lo  tanto,  la 
Beal  orden  que  la  revoca...;  p.  901. 

—V.  Actos  combkbvatoriob. 
PBOTOCOLIZACION  DE  TESTAMENTOS, 
y.  BxGisTRO  na  aotos  dh  ültikas  toluii* 

TÁDBS. 

PEOVINCIAS  ECLESIASTICAS. -Véase  el 

B.  D.  28  Noviembre;  p.  811. 
PEOYINOIAS  VASOONGADAS.-V.  FoBEoa 

DB  LAS... 

PBOVOCAOION.— V.  ClBCUBSTAHCIAS  ATBHÜAH- 

PEUEBÁS  EN  LOS  JUICIOS  CIVILES.— (Tet- 
H^M.J— Derogación  por  el  art.  659  de  la 
ley  de  E ajuiciamiento  civil,  de  todas  las 

Sresoripciónes  dictadas  sobre  apreciación 
e  la  praeba  testifical;  —liXX  aup.—  pá- 
gina 166. 

— (Error  de  hecho.} — Casación  de  sentencia  qae 
apreció  con  equivocación  evidente  una 
nota  consignada  en  cierta  cuenta  é  impu- 
tó la  responsabilidad  de  la  suma  como 
denda  4  qnien  no  resulta  obligado,  nú- 
mero LXXI^  p.  166. 

—(Confeñán  del  ejeealado  cuando  te  nueita  juicio 
de  tercería.) —Sólo  pnade  afectar  al  mismo 
que  la  rinde,  pero  no  favorece  al  terce- 
ru^^ara  anteponer  su  crédito;  -LXXII- 

— (Error  de  hecho:  Apreeitu^ón  de  un  eoj^unto  de 
prue&aa.^— Demostración  del  error  de  he- 
cho cometido  por  la  sentencia:  La  apre 
oiaoión  de  tm  conjunto  de  pruebas  no 

Soede  impugnarte  combatiendo  separa- 
amenté  sus  elementos  integrantes,  nú- 
mero LXXIII:  p.  166. 
—(Documentos  ptí&íteo».)— Eficacia  de  los  mis- 
mos y  facultades  ae  los  Tribunales  para 
apreciar  su  contenido;  — LXXIV—  p.  166. 
— (Error  de  hecho:  Indemniilacián  de  perjuieioe,) 
Error  de  hecho  condenando  por  vía  de 
indemnisaoión  al  pago  de  una  cantidad 
mayor  que  aqnélla  en  que  consiste  el  per- 
juicio...; — LXXV—  p.  166. 
— ^TWvM.^— Apreciación  de  la  prueba  de  tes- 
tigos que  consta  en  diligencias  jndioiales 
traídas  al  pleito  por  testimonio.  No  puede 
servir  el  docnmento  para  demostrar  la 
equivocación  del  juigador;  — LXXVI— 
p.  167. 

— (Propiedad  intelectual.}— 'ReouTño  de  casación 
entablado  sin  éxito  por  los  demandantes, 
que  se  atribulan  partioipaoiAu  en  la  pro* 
piedaddeoiertaoDrajnndiea...:— OLIV— 
p.  768. 

— ( Aror  da  heehot  JMetamgn  de  perito9.)—TSo  es 


acto  ó  documento  auténtico  capaz  de  re- 
velar error  evidente;  — CLV—  p.  764. 

— (Dadaradonee  teetifiealee  tobre  doeumentot  pri- 
vado».)— Libre  apreciación  de  las  mismas 
é  inaplicación  al  caso  de  la  ley  119,  titu- 
lo XVIII,  Part.  8.*  sobre  eficacia  de  los 
documentos;  — OLVI—  p.  755. 

—(Documento»  púolicoB.)  —íjii.  eficacia  de  loa  mis- 
moa  según  la  ley  114,  tlt.  XVIII,  Part.  8.', 
no  impide  an  contradicción  por  otros  me- 
dios de  pruebaj  — CLVII—  p.  755. 

— (Reeurtot  de  caiactán.) — Inadmisión  por  refe- 
rirse el  recurso  4  la  apreciación  de  la 
prueba  sin  alegar  error  de  hecho  ni  de  de* 
reoho;  ps.  464  y  465. 

— V.  Seo  usos. 

PBUEBAS  EN  EL  JUICIO  CONTENCIOSO 
ADMINISTBATIVO.-Véase  el  sumario 
de  la  p.  88. 

PUEETOS  Y  ARSENALES.— Ci?«  Pontevedra  y 
Bouztts.)—li6y  23  Julio  declarándolos  de 
interés  general  de  segundo  orden;  p.  68é. 
—(Obra*  en  elJrtenal  de  ta  C€trraea.)--S..  O.  27 
Jnlio  diotando  disposiciones  relativas  4 
ciertas  obras  en  dicho  Arsenal  con  el  fin 
de  lograr  su  perfecta  condición  de  utili- 
dad; p.  684. 

— (Conceeione»  de  petqueriae,  almadrabae^  corra- 
lee  y  parque»  para  la  cría  y  propagarán  de 
mari»co»')—Son  nulas  eataa  concesiones  en 
terrenos  de  dominio  público,  como  son  loa 
esterpB  ó  bañados  por  el  mar,  si  no  prece- 
de la  audieneia  del  Ministerio  de  Fomen* 
to...:p.80l. 

PüBETOa^N  ULTBAMAH.-Ctt*6a:iIí/brmo 
de  la  ley:  Exlracción  de  buque»  náufrago».) 
B.  D.  21  Junio  modificando  el  art.  88  de  la 
ley;  p.  460. 

— (Renta  de  Aduana*:  Impuetto  d  la»  Empreta» 
minera».)— 'B,.  O.  30  Octubre  desestimando 
instancia  pretendiendo  autorización  par* 
cobrar  un  impuesto  4  las  Empreaas  mine- 
rs^  sobre  los  artefactos  quenntroduzcan 
por  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba;  p.  792. 

—(Puerto  de  Afantlo.^— Arbitrio  con  destino  4 
las  obras  del  mismo. — V.  Bbuta  db  Adca- 

HAS. 


ft 

QÜEBELLA.—('£>»íupro.;— Inteligencia  ó  inter* 

t rotación  del  art.  468  del  Código  penal  y 
el  820  y  821  del  Código  civil  V.  Estüfbo. 

— V.Caluiínia:  Elbcgionbs:  EsjaiciANiBirro  cai- 

HIHAI.. 

QUIEBRAS.— ^Ftwpenfionef  de  pagoa.J—lucom- 
patibilidad  de  estos  dos  estados,  eto — 

V.  OÓDIOO  DB  COMEBCIO;  p.  188. 
— (De  («íomeníaricM.^— Improcedencia  de  la  de- 
claración de  quiebra  de  una  ya  terminada 
aunque  se  solicitara  antes  de  au  conclu- 
sión, si  entonces  los  acreedores  no  cam- 

Slieron  los  requisitos  que  su  petición  dé- 
la reunir;  — LXXVII—  p.  167. 
—(Declaración  á  inttaneia  de  acreedor  ó  aereedo- 
re*.) — Cuando  no  ha  recaído  mandamiento 
de  embargo  contra  los  bienes  del  deudor, 

Suede  hacerse  4  instancia  de  un  solo  aeree* 
or,  pues  la  palabra  acreedores  que  con* 
tiene  el  segundo  párrafo,  art.  876  del  Oó< 
digo  de  Comercio,  no  sienifica  la  plurali- 
dad de  los  mismos;  — LXXVIII—  ^.  168. 
—(Sacurto»  de  eíuaeió».)—No  es  definitivo  el 
auto  que  deniega  la  suspensión  de  on  pro* 
oedinuento  de  quiebra;  p.  461. 
—V.  Cóniao  DB  OoMBRoio. 
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ceaactos  qne  no  vienen  condenados  4  laúl> 
tima  pena;  —274—  p.  612. 
—(Costa»  proee»tUn.)—Ijm  ouantia  de  U  imposi- 
ción DO  pnede  dar  lagar  al  raonrso:  -275- 
p.  G12. 

~fPor  quebrantamiento  de  forma.} —liSt  apreoía- 
.  ción  de  oircnnstanoiai  ágri^vantes  que  no 
han  BÍdo  calificadas  en  la  aotuación  Ter- 
sando éata  sobre  el  mismo  delifco  que  el 
Tribunal  pena,  no  entrafla  el  qaebranta- 
miento  de  forma  previsto  en  el  art.  912, 
caso  S."  de  la  ley  de  Enjaiciamiento  ori- 
minal;  —276-  p.  618. 

— (Por  quebrantamiento  de  forma.) — Fondado  en 
no  haberse  formulado  4  los  jorados  ana 
preg^nnta  procedente  sobre  exención  de 
responsabilidad  del  procesado.  Casación 
de  penteaoia  en  oaasa  de  maerte;  —277— 
p.  613. 

—(Catwu  de  mu«rí«.j— Admitido  el  reoorso  en 
beneficio  del  reo,  deben  examinarse  las  in- 
fracciones alegadas  annqae  no  ss  aatori- 
cen  en  caso  alguno  del  art.  649  de  la  ley. 

V.  Paericidio;  p.  607. 

RECUESOS  DE  QUEJA.— (/nforme  de  la  autori- 
dad adminittrativa  respecto  al  exceso  de  atri- 
bvciones  que  se  la  imputa.) — B.  D.  22  Agosto 
declarando  mal  tramitado  nn  reoarso  de 
qneja,  por  no  haber  informado  el  Minis- 
tro de  la  Gnerra,  dejando  asi  de  observar 
el  art.  296  de  la  loy  org&nica,  que  no  pne- 
de  darse  por  camplido  con  la  mera  refe* 
rencia  fc  tos  fundamentos  de  la  resolación 
origen  del  conflicto;  p.  GS5.—Y,  Oohpbteh* 

CIAS  AnHIKISTRATIVAS. 

RECUESOS  EN  LO  CONTENCIOSO  ADMI- 
NISTRATIVO.—fj5«  apelación:  OrdinaHos 
y  extraordinarios  de  revisión,  etc.) — Vóaeo 
este  mismo  epígrafe  en  el  sumario  de  la 
p.  38  y  además,  CoMcsBioHEa  adkikist&ati- 

vas:  JdRIBDICCIÓIT  CONTEHCIOSO  ADUmtBTBA- 
tiva:  Propikdad  iktelsctual. 
RECURSO  DE  RESPONSABILIDAD  CIVIL. 
(Contra  jueces  y  viagÍ9tradoa.)—'7 .  Baspoir- 

MABILIDAD  titVIL. 

REFORMAS  LEGISLATIVAS.— fl>«  Marina.) 

V.  COHISIÓIT  DB,.. 

REGIMEN  FORAL.-V.  Fueros. 

REGISTRO  CI'VlL.  —  (Reconstitu6Íán.)—De  los 
Registros  destruidos  ó  interrampidos  por 
accidente  casual  ó  volantario:  R.  O.  1.* 
Abril:  p.  856. 
—(ínnndactone*.)—'R9.  Ords.  14  Septiembre  dio- 
tando disposiciones  encaminadas  4  resta- 
blecerle y  normalizarle  en  los  pueblos  en 
donde  ha  estado  interrumpido;  p.  665. 
— (inscripción  de  maírtntonto*.^- Denegación  de 
auxilio  cometida  por  nn  párroco.— V.  Ma- 

TBIHOKIO. 

REGISTRO  DE  ACTOS  DE  ULTIMA  VOLUN- 
TAD.—R.  D.  19  Febrero  reorganizando  el 
Registro  general  y  los  particulares  con 
derogación  del  decreto  de  14  de  Noviem- 
bre de  1885,  que  ha  venido  rigiendo,  y  de 
las  disposiciones  posteriores;  p.  108. 
— ',Comunicacio»e8  notartalet  de  autorixaeió»  ó 
protocolización:  SolicHudet  de  certificaciones.) 
Circ.alar  de  la  Dirección  de  los  Registros 
de  23  de  Febrero  dictando  reglas  para  el 
cumplimiento  del  Real  decreto  anterior; 
p.222. 

—Ciro.  15  Abril  dirigida  4  los  Colegios  nota- 
riales para  que  no  se  pidan  al  Registro 
certificarlos  anteriores  al  1.^  de  Enero  de 

1886;  p.  866. 

— Rejrlamentación  del  examen  para  las  placas 
\      de  escribientes  con  destino  al  Negociado 


del  Registro:  R.  0. 80  Abril  aprobando  al 

reglamento;  p.  425. 
REGISTRO  DE  DEPOSITOS  JDDICIALBS.- 

V.  DapósiToa. 
REGULARES  ESCLAUSTRAD03.-V.  Jnsi- 

LACIONES. 

RBINCIDBNOIA.— V.  Oircdkbtahcias  aoratab- 

TES. 

BEIVINDIOACION.— ^i}<  propiedad  miwra  re- 
nuneiada.}—3..  O.  4  Febrero.- V.  Uihab; 
p.  104. 

—(Deelaraeíone»  de  clominto.^— Habiéndose  sos- 
citado  oompeteuoia  con  motivo  de  deman- 
da interpuesta  pin*  nn  Ayuntamiento  so- 
bre  propiedad  de  un  terreno  rotnrado,  la 
cuestión,  como  de  dominio,  corresponde  4 
los  Tribanales;  p.  685. 

— {AeeiAn  y  derecho  del  hijo  del  dueño:  Prmhas 
del  dominiot  Prescripción.)— "Enor  de  dere- 
cho por  haber  denegado  ana  demanda 
reiviudicatoria,  desconociendo:  1."  Que 
por  ser  los  actores  hijos  del  duefio  tienen 
derecho  4  deducir  la  acción  que  asistiera 
4  su  padre.  2."  Que  acreditado  el  dominio 

Sor  eeorituras  públicas,  no  cabe  presaÍB' 
ir  del  contenido  de  éstas  para  negarlas 
eficacia.  T  8."  Qae  la  mera  posesión  sin 
título  justo  á  espaldas  de  loa  demandan- 
tes V  hallándose  éstos  ausentes,  no  puede 
roducir  la  excepción  de  preaeripoion  or- 
inaria;  — CLX—  p.  755. 
—(FrtUos.}—Oak\eñ  son  los  abonables  oomo  ro- 
saltado  de  acción  reivindicatoría  &  la  cual 
se  defiere;  — OLXI—  p.  757. 
RENTA  DE  ÁDUANAS.-CEin»í«wZo*.;-Real 
orden  6  Septiembre  1890  sobre  inoompatí- 
biUdades;  p.  827. 
— ( Finos  nacional»  devueltos  por  inrsndiblra  de 
los  puertos  francos  de  Im  ialae  Canarias.) — 
R.  O.  17  Diciembre  1^  mandando  qae 
sean  admitidos  con  libertad  de  derechos; 
p.  102. 

—(Playa  de  Oropesa.)—B..  O.  27  Diciembre  1890; 
p.  87. 

— (Embarques  y  desembarques  de  m^cancías  en 
Puentedeume.J—3..  O.  27  Diciembre  1890; 
p.  87. 

—(Fuente  de  Oiioro:  Comercio  de  tráneito  eon  Por- 
tugal.}—R.  0. 27  Diciembre  189(^,  p.  94. 

— {Arancelest  Calificación  de  mereaneíasi  Adido» 
nes  al  Repertorio.) — Reales  órdenes  del  Mi- 
nisterio de  Ha^tíenda  adicionando  con  nue- 
vas citas  el  Repertorio  da  los  Aranceles 
y  resolviendo  expedientes  instruidos  con 
motivo  de  oonsaltas  de  las  Aduanas  y  re- 
cursos de  aliada  contra  los  fallos  sobre 
adeudo,  de  las  Juntas  arbiteales;  p4ss.  629 
y  792. 

— (Corcubián.)—'&.  0. 15  Enero  estableciendo  en 
dicho  puerto  una  Aduana  de  segunda  cla- 
se; p.  94. 

^Importación  en  Cuba  de  productos  penínaula- 
reí.}— R.  O.  25  Febrero  disponiendo  lo  con- 
veniente para  evitar  el  fraude  que  68  vie- 
ne cometiendo  con  la  exportación  4  dicha 
isla  de  productos  extrai^aros  natoralixa- 
dos  en  España;  p.  882. 

—{Carabineros:  Buques  ewtrmténarior.  Lataretos 
sucios.]— R.  O.  6  Abril  haciendo  extensivo 
á  los  lasaretos  sacios  lo  dispuesto  respec- 
to 4  la  faena  daoarabineros  en  la  de  80 
de  Noviembre  de  1883;  p.  415. 

— (JSnuoses:  Exportación  por  distinta  Aduana: 
Medida»  para  evitar  /rav<Is*.}~R.  O.  80 
Abril  modificando  el  párrafo  8.%  regla  2.^ 
del  art.  117  de  las  Ordenansas...;  p.  430. 

—{Reforma  de  la»  Ordenanza»:  Efectos  para  ser- 
ffteto  de  lo»  dspartommCes  miniateriala.) — 
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B.  D.  24  M«yo  y  B.  O.  80  Septiembre  re- 
formando el  «rt.  91  de  las  videntes  Orde* 
uanzas  de  Aduanas;  ps.  428  y  791. 

—  Productos  españoles  que  se  importen  en 
Francia:  Expresión  del  peso  ae  lae  mer- 
cancías en  letra;  p.  430. 

— (Cablea  para  la  conaueeiá»  d«  fiaida  eléclrico.) 
B.  O.  80  Judío;  p.  S07. 

— {Cmnerdo  de  exportación  á  Ultrtimarí  Düpoñ- 
eionea  para  d  cumplimiento  del  art.  4°  del 
R.  D.  de  t  de  Ágotto  tobre  pretapueítoi  en 
C^&a.)— Beglas  para  la  caraa  y  descarria 
de  bagues  de  puertos  de  la  Península.  De- 
claraciones relativas  k  partidas  de  géne- 
ros extranjeros  nacionalisados  y  com- 
prendidos en  las  facturas  &  que  alude  el 
art.  189  de  las  Ordenansaa.  Sanción  penal 

Sara  las  infraooionee  en  las  operauone* 
e  cabotaje,  etc.;  p.  635. 
—(Aduana  de  ZWracM»  (OrvftM).— B.  O.  14 

Agosto;  p.  672. 
—{Certifieadoa  de  origen  inglctea:  Traducción  de 
textos.)  — "R.  O.  21  Agosto  resolriendo  el 
expediente  instruido  para  estudiar  los  in- 
oiaentes  que,  relacionados  con  tales  doon- 
montos,  nan  oonrrido  en  algunas  Adua- 
nas; p.  670. 

— (Comareto  de  ea^portaeión  por  cabotaje  á  loa  An* 
lilla»:  Certifieadoa  de  origen.) — E.  O.  12  Sep* 
tiembre  dictando  disposiciones  aclarato- 
rias del  art.  4.'*  de  la  B.  O.  deS  Agosto  úl- 
timo (p.  68&),  relativas  &  los  medios  de 

Sarantisar  la  procedencia  nacional  depro< 
uctos  que  por  oabotige  hayan  da  expor- 
tarse á  las  Antillas  y  reciprocamente;  pá- 
gina 664. 

— {Zona  eapteiál  dé  fiacaUtaeidn  y  vigiUmtíA.) — 
B.  D.  10  Noviembre  estabieoiendo  en  las 
fronteras  una  zona  especial  de  fisoalisa- 
eión  y  vigilancia,  dentro  de  la  cual  habrA 
de  instifloarse  el  adeudo  ó  la  procedencia 
de  las  mercancías;  p.  794. 

— (Zona  de  vigilancia  y  fiacalixaiñón.) — B.  O.  18 
Noviembre  aprobando  el  reglamento  para 
la  circulación  de  las  mercancías  sujetas  4 
justificación  de  adeudo;  p.  796. 

— {Adu€ma  en  PiMnf«(imim«.)— B.  O.  18  Noviem- 
bre; p.  610. 

— (Caerpa  d«  AdoaBaa.)— B.  B.  de  16  Diciembre 
aprobando  el  reglamento  del  Onerpo  de 
Aduanas:  p.  865. 

—{Repreñón  dd  eonfrobondo  m  «Z  Bidmaoa.) — 
V.  Tratados. 

-^Smpleadoa'.  jSeporacíííf».)— Revocación  de  Beal 
orden  que  acordó  la  separación  de  un  em- 
pleado pericial  de  Aduanas,  á  pesar  de  no 
aparecer  que  el  interesado  rechazase  ó  no 
aceptase  el  destino  para  qne  fué  nombra- 
do. La  vuelta  del  empleado  al  servicio  no 
puede  ser  en  cargo  del  que  no  llegó  &  to- 
mar posesióOLP.  845. 

— (^«rroearrilet.)— Besponsabilidad  de  las  Em- 
presas por  falta  de  precinto  en  las  mer- 
cancías del  extranjero;  p.  846. 

— {Tejidat  de  aeda  cruda  para  cadaxoa.) — Deben 
contribuir  por  la  partida  156,  y  no  154,  del 
Arannel;  p.  846. 

— (Empleado»:  Rcaponaábilidad por  /olíai. I-Gra- 
vedad de  las  cometidas  por  un  adminis- 
trador de  Aduanas,  que  facilitaron  de- 
fraudaciones importantes  por  negligen- 
cia ó  connivencia  con  los  introductores; 
p.846. 

— Besponsabilidad  de  una  Compafiia  de  ferro- 
carriles por  la  admisión  de  géneros  ex- 
tranjeros sin  marchamo;  p.  846. 

— (Traducción  de  documentoa.) — V.  Código  de  Co- 
■RRGio;  p.  669. 


— fimpueato  á  loa  Bmprtaa»  minera».} — V.  Fula- 

TOS. 

— (Metalea  inútilea  de  origen  extranjero  proceden' 
tea  de  lTUramar.)~Uo  les  alcanzan  loe  be- 
neficios de  la  ley  de  80  de  Junio  de  1882; 
pig.  802. 

— (Reapotuabtlidad  de  tuteudoa:  Compañía»  mer- 
eanitlu.)— La  responsabilidad  del  adeudo 
4  cargo  de  una  Sociedad  disuelta,  no  pue- 
de exigirse  4  otra  qne  notiene  la  represen- 
tación de  la  anterior,  ni  ha  contraído  re- 
lación qne  la  comprometa,  ni  ha  llegado  4 
ejercer  el  cargo  de  liquidadora;  p.  3&2. 

— (Certifieadoa  de  origen.) — Beqoisitos  que  han 
de  reunir  para  qne  pueda  aplicarse  4  las 
mercancías  4  que  se  refieren  el  Arancel  de 
las  naciones  convcDidas:  Bacalao  noruego 
importado  antes  de  1888;  p.  808. 

— (Omia%onea  en  loa  manifieatoa  de  loa  capitanes  de 
buquea.) — No  son  punibles  por  faltar  la  in-, 
tención  de  defiraudar  cuando  la  mercancía 
devenga  por  el  peso  total,  y  no  por  unida- 
des de  volumen,  y  el  peso  total  no  se  ha 
ocultado;  p.  803. 

~~(Omi»ionea  en  loa  manifieatoa  de  lo»  capitanea  de 
&uguw.}-^DiflposicionesaplioableBal  hecho 
de  manifestar  los  capitanes  mercancías 
distintas  de  las  contenidas  en  los  bultos 
del  cargamento;  p.  710. 

— (Retolucionet  en  la  materia  que  ponen  t¿rmÍno 
á  la  vía  gubernativa.) — V.  Hacienda  públi- 

CAJ  4ffi. 

—(Admtatón  temporal  de  mercancía»:  Jurisdicción 
contencioso  adminiatraliva.)  —  h^  admisión 
ó  inadmisión  temporal  de  mercancías  son 
actos  de  la  potestad  discrecional  y  no 
pueden  ser  revisables  en  vía  oontenciosat 
■  auto  18  Diciembre         p.  401. 

— (Empleados:  Jurisdicción  disciplinaria.) — Con- 
cepto bajo  el  cual  pueden  impugnarse  en 
vía  contenciosa  las  Beales  órdenes  impo- 
niendo correctÍTo9;  p.  405. 

— (Compañía»  de  ferrocarriles.) — V.  Coktbabah- 

DO  r  DBFSADDACIÓN. 

— V.  Tabacos. 
BENTA  DE  ADUANAS  EN  ULTEAMAE.— 
(FUipinaa:  Ordenanza»  ) — E.  D.  de  7  Enero 
aprobando  las  Ordenanzas  provisionales 
de  la  renta  de  Aduanas;  p.  801. 

■—{Filipinaa:  Anmeel  de  importación.) — B.  D.  7 
Enero  poniendo  en  vigor  el  Arancel  para 
todas  fas  mercancías  extranjeras  que  se 
importen  en  el  Archipiélago  filipino  en 
cualquiera  clase  de  bandera;  p.  250. 

— (FUipinaa:  Arbitrio  con  destino  al  »ostenimiento 
de  loa  obra»  proyectada»  para  el  puerto  de 
Manila.)-'R.  D.  7  Enero  extendiéndole  4 
todas  las  Aduanas  del  Archipiélago;  p.251. 

—(Franguidoa  entre  Cuba  y  Puerto  Rico  yu>aEa- 
tadoa  Unido».)— y.  Tratados. 

— (fVlij>tnaf.)— Onantia  y  forma  de  la  exacción 
de  impuestos  de  Aduanas:  Impuestos  de 
recargo  4  la  importación,  ooosumos  y  de 
carga  y  descarga:  Comercio  exterior  y  de 
cabotajn,  etc.:  art.  9.°,  B.  D.  23  Diciembre 
1890;  p.  58, 

BENTAS  PUBLICAS.  -( Via  contm<Aoaa  en  asun- 
to» de...}— Arta.  7.*  y  262:  pe.  6  y  26. 

BEPABTIHIENTOS  MüNlblPALES.-Véase 
CoHFKTKNciA  adhiiiistbativa:  ps.  811  y  813. 

BEPEESENTACION  DE  SEUINABIOS;  p4- 
idnadOo. 

BESOISION  DE  OONTBATOS.— (Adminúfra/i- 
vor.  Dereehoa  del  contratiata.)—Y .  Coktba- 

TOS  ADHIItISTKATIVOB. 
~~{Civilea.) — y.  A ItBItMD AMIENTO. 

BE8EBVA  DE  DEBECHOS.-V.  Ssittehcia 

OOVaEVBHTB. 
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BESISTENGIA  T  DESOBSDIENOI A.— Dife- 
rencia entre  estos  dos  delitos;  —278 —  pA- 
gina  618. 

EESOLUOIONES  ADMINISTRATIVAS.-{Ci«i- 
lea  ton  y  no  son  revisabUa  en  la  via  contencio' 
sa.)— Véase  el  samatio  de  la  p.  33. 

KESPONSABILIDAD  ClYlL.~(Delo»regUtr»- 
doret  de  la  jiropiedaii.)— Doctrina  del  Tri* 
banal  Supremo  sobre  la  materia— Y.  Hi- 
potecas. 

—{Recurao  de...  contra  ío« Juzgadora».)— Requisi- 
tos paraqne  prospere.— V.  Cohtbabahdo...; 
piR.  133. 

—(Contra  jutces  y  magíatradot.) — Prooedenoia  de 
la  indemuizaoión  í  cargo  del  jaex  qae  por 
su  itiexcasable  neglii;encia  en  et  campli- 
mieoto  de  ana  ejecutoria  da  Ingar  &  la 
insolvencia  del  deudor  prevista  por  sa 
adversario;  -LXXXII-  p- 169. 

—(Contra  jueeta  y  magiriradoa.) — Denegación  da 
demandado  responsabilidad  entablada  sin 
acompañarse  testimonio  del  antoó  senten- 
cia dictados  en  el  procedimiento  donde  se 
suponen  cometidas  las  faltas  origen  de  la 
reclamación,  y  é,  las  cuales  en  cierto  modo 
dió  Ingarelpropio  recurrente;  -LXXXIII- 
p6g.  109. 

—  (Contra  juereay  magíatradoa.) — No  es  infrac- 
ción manifiesta  de  la  ley  ^ue  acuse  ignO' 
rancia  inexcusable  en  el  jnez,  la  omisión 
de  no  haber  apreciado  como  cirounstancia 
agravante  en  un  delito  de  contrabando  de 
tabaco,  la  8.'  del  articulo  22  dal  decreto  de 
1652  por  expenderse  el  género  en  taberna 
ó  tienda  de  vinos;  — CLXII—  p.  757. 
—V.  Hacienda  pública. 

BESPONSABILIDAD  JUDICIAL  EN  UL- 
TRAMAR Véase  la  Compilación  de  las 

disposiciones  orgfcnioas  de  la  Administra- 
ción de  Jostioia;  ps.  194  y  sigaientas. 

RESPONSABILIDAD  PENAL,  CIVIL,  ETCÉ- 
TERA DE  FUNCIONARIOS  que  Ínter 
vengan  en  las  caneas  de  contrabando  y 
defraudación,  etf..— V.  Cont&abaudo. 

RESTITUCION  IN  INTEGRUM.-Y.  Bwiras 

ADVKKTIClOfl. 

RETENCION  DE  JORNALES.— V.  Jorhalbs. 

RETENCION  Dü  SUELDOS.— (//«fteríwperciii- 
doa  por  las  Cajas  de  Ultramar.) — R.  O.  11 
Julio  declarando  administrativamente  la 
preferencia  de  una  retención,  sin  perjui- 
cio de  la  resolución  judicial  que  se  adopte, 
y  resolviendo  que  no  ae  admitan  en  las 
provincias  ultramarinas  retenciones  á 
clases  pasivas  oue  perciban  sus  haberes 
por  la  Caja  del  Ministerio;  p.  508. 
—(Á  viUitarea.}—B,.  D.  de  22  Agosto  estimando 
on  recurso  de  qneja.  Se  establece  que 
acordada  la  retención  del  sueldo  de  nn 
militar  para  que  se  cumpla  sentencia  fir- 
me dictada  contra  el  mismo  por  los  Tri- 
bunales ordinarios,  no  paeden  oponerse 
las  autoridades  de  Onerra...;  p.  896. 

RETIROS.— <^  «ihimpedore»  de  primea  elaae, 
auditorea  y  «u6íníencíentea.)— Ley  22  Julio; 
pág.  611. 

—{Empleo  regid^dor:  Servietoa  en  Ultramar.) — 
No  puede  tomarse  como  base  del  retiro  el 
empleo  desempeñado  en  Ultramar  menos 
de  seis  afios,  ai  adem&i  se  pretende  el 
abono  de  loa  necesarios  para  complétar  86 
de  aervioiog;  p.  304. 

— tClatea  pativaa  militareai  Servicioa  en  Ultra- 
mar.)—La,  B.  O.  de  5  Septiembre  1868,  ha- 
ciendo extensivo  &  las  clases  de  Guerra  y 
Marina  el  reglamento  de  8  Junio  1886,  fué 
derogada  por  la  de  8  Jonio  íBiOi  j  annqaa 


el  art.  26  de  la  ley  de  18  Jnlío  If*"  ■ 
loa  beneficios  del  mismo  'v¿——'    .  t  m 
clases  pasivas  n» ilitr.r-.>  JUDICIALES.-; 
no  tiene  fnersa  „ 

—{Marina  vtilüar:  AüSTRADOS.— V.jei>«- 
mioa  de  la  Arm^l^  íok  qoe 

se  les  conceda  e»  OiBCüMBTAMOiAS,6ido  p^. 
cibido  en  el  Cu'  .       aás  de  dos 

años,  aunque p'n^«P*'o|»««o« correspon- 
diente 4  sa  er  O-  4  Febrero.  Los  benefi- 
cios da  la  ley  .  ,  ,  .  ,  _  ,  son  extensir 
vos  &  las  aIa8í*>w*'"o->-Ha'el  ejército  y 
Armada;  p.  80¿"cia  con  mot 

—(Retiro  provisión^  fio^  in  A.yVpueatoadeí885.) 
Et  retiro  proVÍ/^íi  *^ei^%rea  derechos  i. 
favor  del  qne^.**®  domjf  y  definitivo 
regulado  con  anterioridad  i  la  citada  ley 
no  son  aplicables  loe  beneficios  de  ésta; 
p4g.  30i. 

— {Sueldoa  de  loa  retiradoa  con  arreglo  á  »v*  aHoa 
de  «ermcio.)— Rectificación  del  error  come- 
tido al  tomar  como  base  on  número  de 
años  distinto  del  qne  verdaderamente  es 
computable,  y  derecho  al  haber  de  retiro 
desde  la  fecha  en  que  se  pretendió;  p.  806. 

— (  Ventajat  de  la  ley  de  9  de  Enero  de  I887^~.Ho 
son  aplicables  4  los  retiros  que  solicitados 
dentro  del  plaso  de  seis  y  ocho  meses  es- 
tablecido en  la  misma,  no  pudieron  cnr* 
sarse,  por  prohibición  expresa  de  ciertas 
disposiciones,  hasta  despaés  de  transen* 
rrido...;  p.  847. 

— {Servicio!  poateriorea  d  la  aituaeión  de  retirado.) 
No  son  aonmnlable8  4  los  prestados  hasta 
obtenerla,  y  para  el  efecto  de  mejorar  el 
haber  del  interesado;  p.  847. 
RETRACTO.— (&«n'*^í»o;  Éienea  vendidoa  judi- 
cíoímeníe.}— La  venta  hecha  en  virtud  de 
apremio  ^ndicia),  como  oonseonencia  del 
procedimiento  seguido  contra  nna  perso- 
na y  después  de  fallecida  ésta,  no  da  al 
heredero  que  aceptó  la  herencia  4  benefi- 
cio de  inventario,  otros  derechos  que  loa 
que  tuviera  el  finado  deudor,  ni  car4oter 
patrimonial  4  la  finca  asi  enajenada,  ni 
por  lo  tanto  acción  al  hijo  de  dicho  he- 
redero para  retraerla  como  pariente-; 
-LXXXIV-  p.  170. 

— {Convencional:  Pacto  de  retro.)— Y.  Compsavsz- 
ta;  p.  779. 

—  {De  eomun»roa:  Término.) — Cómpnto  de  los 
noeve  días  señalados  por  la  ley  para  en- 
tablar la  demanda  de  retracto,  cuando  la 
venta  se  ha  ocultado  maliciosamente;  y 
no  inolnsión  en  el  término  de  loe  dias  fe- 
riados; -LXXXT—  p.  171. 

—Y.  Cosa  juiqada. 

RETRACTO  ADMINISTBATIYO.— Y.  Apbb- 

moa. 

RETROACTIYIDAD  DE  LAS  LEYES.— ApU- 
oaoión  del  principio  general  de  derecho 
de  la  no  retroactividad  de  las  leyes. — 
Véase  la  sentencia  áeH  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso de  ISde  AbrU  da  1891;  na.  889  4841. 

RIPAS.-Y.  LoMEíAs. 

RIÑA — {Oonfuaa  y  tumultuaria.) — Y.  LBSioassr 

DUBLO  T... 

RIOS. — (Conatruceionea  en  loa  eaueea.) — Y.  Aoitas. 
BOBO.— (O  extravio  de  lituloa  de  la  D^da.}— 

Y.  Deuda  pública. 
—Penalidad  m4xima  de  varios  delitos  de  robo 

sin  armas;  —279—  p,  618. 
—Imposibilidad  de  estimar  la  circunstancia  de 

llevar  armas  cuando  no  la  declara  el  ve- 

redioto;  — -280—  p.  614. 
—Para  qne  el  robo  sea  oon  armas,  reepeoto  de 

todos  los  malhechores,  basta  con  qae  nno 

de  eUos  las  lleve;  -8B1—  p.  flU. 
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-  -:XU.''"0.  de  las  armaB  no  es  neeuurio  púa  la 
fotí¿^:iCL\fia  del  delito  de  robo  oon  armas; 
naozas  de  £A 

-  Productos  españolea  i  ganc&at  y  palanquo' 

.FraDoia:  Ezpresidi' 

—El  lADclas  en  letra;  p  ertM  6  el  nso  de  llaves 
gkspara  la  eonduec,Mta,noM  deteriuinati< 
Tsa^  80  Janio;  p.  5Cien  que  la  snstraooida 
se  eJÍ o  de  exportaeiói\{ — 284—  p.  616. 

—La  ouñinpara  el  eumplitiXin  ponto  de  hecho 

3ae  d>  de  7  d9  Agotto  veredioto  j  no  pae- 
ett  fij  -Seffias  para  tdos^  —285—  p.  615. 
—(Sobo  eon.esae  puertos  «ndto.j— Oirounstan- 
oías  agines  relatÍTaraalidad:  Autores  y 
eómplice^ijeros  nai  (¡w  oasftoiún  entabl¿- 
dos  sin  las  f»'^eaiua  de  la  calle  de 
Fnenoarral:  eatalleee  que  han  sido 
bien  apreciadas  las  eircnnstaneias  de  pre> 
meditación,  alevosía  y  aboso  de  oonnau- 
la;  bien  castigado  el  delito  de  incendio 
oon  separación  del  de  robo,  del  ane  resol- 
tó homicidioi  y  bien  apreciados  los  actos 
determinativof  de  la  complioidad...;  •288- 
p.  615. 

—Lugares  habitados  ó  no  habitados  para  los 
efectos  del  art.  688  del  Código;  —387—  p4* 
gina  617. 

—Pena  del  delito  de  robo  en  logar  habitado, 
sin  armas,  en  cantidad  menor  deBOO  pese* 
tas,  y  siendo  el  colpable  mayor  de  qoinoe 
y  menor  de  dieoioono  afios;  —288  -  p.  618. 

—(Delito  del  art.  636.) — Exige  qoe  el  logar  de 
donde  se  extrae  la  cosa  ajena  sea  habita* 
ble,  concepto  que  no  tienen  los  muelles  de 
ona  estación  de  f«TOoarril;  —289—  p.  618. 

— El  penetrar  en  nna  casa  oon  ánimo  de  robar, 

Íhuir  k  las  Toces  de  alarma  de  los  dne- 
os,  no  es  robo  firtistrado,  sino  tentativa 
de  este  delitot  Sustraída  la  eosa  mueble 
ajena  oon  propósito  de  lucro,  la  oiroiuifl- 
tancia  posterior  de  volver  4  ponerla  en  el 
sitio  de  donde  se  tomó  no  obsta  4  la  exis- 
tencia del  delito;  — 390— p.  618. 
— (ffwto:  Oireututanña».)  —  Sustracción  pos- 
terior al  delito  de  asesinato  y  ane  debe 
oalifloárse  de  horto,  no  podiendo  deter- 
minar el  delito  complejo  de  robo  con  ho- 
micidio: Xootnrnidad  determinativa  de  la 
alevosía  y  no  apreoiable  como  agravante 
genérica;  —291 —  p.  619. 

—  y.  OncniiSTAxroiAS  ÁaxAVAaras;  Exjuioia- 

MIBXTO  CSDini  Alit  HaCIXHDA  pAbUC  Ai  HvBTO . 

8 

SAI^BBOTES.— (^MuM  etseCoratss.)— Y.  Elic- 

OIOXIS. 

—Véase  adem4s  Estado  kolisiístioo:  Oosoob- 

DATOS. 

SA0BAHENTALE8.-T.  Cbhbntbrios. 

8ALUBHIDAD  PUBLICA— V.  Bahidad. 

SANIDAD.— Pelicte  saaltMla  InterUr  t  exte- 
wif.'-{Juri»dieeián  contmeioio  adminittra- 
íÍtia.)^£e8ol aciones  de  car4oter  general 
relativas  4  la  salud  é  higiene  públicas: 
art.  4.",regtamento  de  procedimiento  con- 
tencioso administrativo;  p.  5. 
—[Maritima:  Seeretariot  de  Uu  ÍHreecioiut:  Füi* 
tas  de  bitaute.) — B.  0. 28  Enero  disponiendo 
cuándo  díohoB  fonoionarioB  pueden  dele- 

?:ar  sus  funciones...;  p.  96. 
era  morbo:  Inepeeeionea  temporalea.) — Beal 
orden  8  Febrero  estableciendo  Inspeccio- 
nes médicas  temporales...,  sefialando  los 
deberes  y  facoUades  de  loe  inspectores 
y  dictando  otras  dispotlidoues  gobre  el 
asnnto;  p.  108. 
— (AfananeitM  eoníumocM.)— Circular  7  Enero 


levantando  las  restricciones  opuestas  al 
tránsito,  tráfico  y  circulación  ae  las  pro- 1 
cedentes  de  punios  de  nuestra  Península, 
últimamente  invadidos  de  la  epidemia  co- 
lérica; p.  88. 

— {Cfruz  de  epteíemtaf.)-— B.  O.  80  Marzo  fijando 
los  plazos  dentro  de  los  cuales  ha  de  soU- 
oitarse  la  Crus  de  epidemias...;  p.  860. 

— (Saneamiento  de  la  ciudad  de  Cartagena:  Sm- 
préatUo.)-íL.  0. 11  Abril...;  p.  420. 

— {Sénovadón  de  Juntae  provinetalei  y  muntet- 
valet.)— Circular  I.**  líayo  recordando  las 
oisposioiones  sobre  la  materia;  p.  42S. 

— (  Fúifa  lanUeiiria  á  loe  bxtaaea  de  guerra  y  guar- 
iae<MM.)T-'Bí.  O.  28  Mayo  regnUnao  el 
modo  de  practicarla  y  el  procedimiento 
que  ha  de  observarse  para  investigar  las 
procedencias  de  barcos  apresados;  p.  884. 

— (Servicio  benéfico  sonítarto  de  lo»  pueblor.  Añe- 
íencia  facultativa  de  enfermo»  pobre».) — 
Véase  el  B.  D.  14  Junio;  p.  456,  y  Pabtidos 
xídioob. 

— (7noculoet<li(  antieoUriea  del  doctor  Ferrán.) — 
B.  0. 19  Junio  declarando  subsistente  la 
la  de  25  Uayo  1885  que  prohibió  la  prácti- 
ca de  las  ÍDOonlaciones...;  p.  488. 

— (¿osareto  de  Osa.)—B..  O.  28  Junio  deoIar4n> 
dolé  de  carácter  gmeral...;  p.  492. 

— (Ayuntamientos.  Dipviacione»  jfrovineialen  Fa- 
cunación  y  re«acunaei<fn.) — B.  D.  18  Agosto 
dictando  medidas  encaminadas  4  lograr 
la  vacunación  de  todos  los  niños  antes  de 
que  cumplan  dos  afios  y  sometiendo  4 
ella  4  los  acogidcM  en  las  dependencias 
del  Estado,  provincias  y  Municipios  que 
no  hayan  sido  vacunados  ó  revacunados 
con  cuatro  años  de  anierioridad...;  p.  647. 

— (Honorario»  de  facultativo»  por  el  detempefío  d« 
eominonet.)— Improcedencia  de  la  solicitud 
de  honorarios  4  cargo  de  una  Oompafila 
de  ferrocarril  cuando  ésta  no  pretendió 
la  delegación  facnltativa,  ni  4  cargo  del 
Municipio  ó  la  provincia  por  no  haberse 
oamplído  las  condiciones  de  las  Beales 
órdenes  de  80  Septiembre  1848  y  18  Junio 
de  1867;  p.  848. 

— (Bttñoe:  Subdelegado»  de  Medieinat  Honorcf 
r«o«.)— E.  0. 1.**  Septiembre  desestimando 
la  reclamación  de  nonorarios  de  nn  sub- 
delegado de  Medicina  por  expedir  una 
certificación  en  tal  concepto,  y  declaran- 
do que  tales  funcionarios  tienen  derecho 
4  ser  indemnizados  en  la  forma  que  ex- 

Sresa,  cuando  tengan  que  salir  delpnnto 
e  su  residencia,  para  expedir  las  certifi- 
caciones á  que  alude  el  reglamento  de  ba- 
ños ó  por  la  prestación  de  servicios  aná- 
loffos;  p.  670. 
— (Reglamento  interior  del  Coneejo  de  Súiaidad.) 
fi.  O.  9  de  Noviembre  adicionando  el  ar- 
ticulo 1."  del  ref^lamento  interior...;  p.  ^9. 
— (Cridito  para  gattot  de  epidemia»,) — B.  D.  de 

17  Noviembre  reduciendo  el  de  960.000  pe- 
setas á  480.000;  p.  801. 

— (Hotpital  de  epidemia»  en  Madrid.) — B.  O.  de 

18  Noviembre  disponiendo  que  se  proceda 
á  la  formación  de  los  pliegos  para  dar 

Srinoipio  4  la  constrnccióu  del  hospital 
e  epidemias;  p.  799. 
— (Maritima:  Supreñón  de  Direedone»  de  Sani- 

(2a4Í.)— Circular  80  Noviembre;  p.  810. 
— (Servicio  de  eanidad  en  la»  e»tahlecÍmiento»  pé- 

nales.) — Véase  el  sumario  de  la  p.  850. 
— (Empleado»  de  Sanidad:  Sii^  ineapadtadoi.) 

Véase  Jubilaciones;  p.  888. 
—(Beeolucione»  generaU»  relativa*  d  la  »€dubridad 
4  higien*  públÍea».)—No  son  revisables  en 
Tía  conteneioaa:  p.  406. 

« 
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— y.  Abastos:  Bolbtixbs  oriotALBa:  Ibbtbvcciób 
pública:  Hahicohiob:  Empleados  públicos. 

SANIDAD  MILITAB.— B.  D.  16  Diciembre,  ar- 
tloaloB54á.65;  p.  877. 

SBCEBTAEIA8  DE  AY  UNTAMIENTO  — 
Véase  la  Beal  orden  de  23  Septiembre 
■obre  proTisión  de  destinos  civiles  en  sar< 
ventos  del  ejército;  p.  656. 
— y.  Estafa,  núm.  162;  p.  574:  Exacción  ilboal. 

SEGBETAB103  JUDICIALES.  —  V.  Dbsobk- 

DIEHCIA. 

SEOBGTABIOS  T  yiCESEOBETABIOS  DE 
AUDIENCIAS  DE  LO  CBIMINAL.— 
yéase  Justicia. 

SECBETAEIOS  DE  LOS  TRIBUNALES  DE 
LO  CONTENCIOriO  ADMINISTBATI- 
yO. — VÓBDBe  el  somario  de  la  p.  88  y  Jü* 

RISDICCIÓN  CONTENCIOSO-ADlflKISTBATITA. 

SECUESTBO.— Apremio  para  la  esaoción  de 
cantidad  embargada  y  mandada  retener 
en  poder  de  an  depositario,  aatorisando 
asi  el  procedimiento  personal  eontra  éste 
sin  declaración  preña  de  an  rwpontabi* 
lidad;  p.  741. 

8E0ÜESTE0  DE  FEBSONAS.-y.  Babdolb- 

BISHO. 

SEGUBOS. — {Póliza!  Indemnización  ed  ategurci- 
(2o.}— Es  válida  y  eñcaz  la  póliia  (]ne  exige 
la  prneba  documental  de  loi  objetos  ase- 
gurados en  el  momento  del  incendio,  y 
que  conmina  con  la  pérdida  de  todo  de- 
recho indamnisación,  al  qae  los  exagere 
ó  aumente,  ó  se  valga  de  medios  enga- 
ñosos, etc.;  — LXXXyi—  p.  172. 

—V.  Contribución  indubtrial. 
SELLO  Y  líiíBZE.—í Enjuiciamiento  cívil.)— 
Copias  aimples  de  docomentos  qae  le  pro- 
ducen con  fas  demandas.  Sobre  reintegro 
de  las  primera*  oopias  de  escritora  que 
se  unan  6,  los  autos:  a.  O.  30  JunÍo-8í  Jvlio 
de  1890¡p.  106. 

— (Correot:  Cwreapondeneia  con  Marruecoe.)  — 
Beal  orden  de  6  de  Junio  fijando  en  15  oén- 
timos  el  tipo  de  franqueo  de  la  oorrespon- 
dencía  con  Marraeoos,  ordenando  la  ela- 
boración de  los  sellos  especiales  que  han 
de  usarse  y  dictando  disposiciones  sobre 
remesa  de  los  mismos,  cuentas  de  an  admi- 
nistración y  premio  4  los  expendedores; 
página  784. 

— (.Banco  hipotecario;  Soliciiudté  encaminadat  á 
hacer  conatar  en  el  Reqittro  el  cumplimiento 
de  condicione»  tMpemwae  eetipuladtu  en  lo» 
práifamoa.)— Besol.  4  Agosto  declarando 
el  timbre  que  han  de  devengar;  p.  718. 

— (tfulíot  por  falta»:  Libro»  regiera»  de  viajero»: 
JReeurto  eonteneio»o  contra  rMoIuetonM  leri* 
va»  para  el  £ila(ío.)— Procedencia,  de  la 
multa  impuesta  por  falta  de  sello  en  los 
libros  6  registros  de  viajeros  de  las  fon- 
das ,  y  de  la  reclamación  contenciosa 
contra  los  acuerdos  de  los  delegados  con- 
donando la  exacción,  para  lo  cual  carecen 
de  facultades;  p.  206. 

— (Accione»  m«rcantile»:  Libreta»  d  imponente»  en 
ettableeinñentotde  comertio.) — Loa  resguu^ 
dos  representatívoB  de  aecionea  aooiales 
emitidos  antea  de  ta  ley  de  1881  no  estaban 
sujetos  al  impuesto  del  sello,  pero  al  las 
acciones  eqnivalentea.  Las  libretas  entre- 
gadas i  los  imponentes  de  la  Oaja  de  aho- 
rros hipotecaria  de  nna  Sociedad,  deben 
estimarse  asimiladas  4  las  obligaciones 
hipotecarias;  p.805. 

— (fVZtpina».)— yó&seel  sumario  alfabétioode 
lap.61. 

— y.  Sbhinabios. 

SEttmAB10a.—{Caledr4tieo»  de...)— yéaae  el 


Seal  decreto  de  28  Noriemlnet  p.  811, 
sobre  provisi6n  de  pieias  eelesiastieu. 

— (Sello  y  timbre:  Repretentaáón  de  lo»  Semina- 
rio»: Papeleta»  de  examén,) — Personalidad 
del  rector  y  Tioerreotor  de  un  Seminario, 
como  delegados  del  obispo,  para  repreean- 
tar  al  establecimiento.  Los  seminarios  no 
están  obligados  á  llevar  papeletas  de 
examen  para  el  de  bub  alumnos,  y  por  io 
tanto  la  omisión  en  las  mismas  del  sello 
del  Estado  no  produoe  responsabilidad; 

S'  gina  805. 
OBES  T  DIFÜTADOS.-(£eMiIs)ieMB».) 
y^ase  Ehplbabob. 
SENTENCIA  0ONGBUENTB.-Senteneiaqtie 
absuelve  de  la  demanda;  — LXXXIZ— 
página  172. 

— Sentencia  qae  concede  menos  de  lo  pedido; 
-LXXXVIII-  página  172. 

— Casación  de  nn  fallo  que  condenó  al  pago  de 
cantidad  no  pedida  en  la  demanda  m  dis- 
cutida en  el  pleito;  —  LXXXVII—  pá- 
gina 172. 

— Casos  de  inadmisión  de  recursos  de  oasaoión 
por  no  resultar  que  existe  la  íneongraeu- 
oia  del  fallo  eon  la  demanda  y  Jas  excep- 
ciones, etc.;  p.  468  y  46á. 

— In&aoción  de  las  leyes  8.'  y  16,  titulo  XXII, 
Partida  8.*,  del  art.  859  de  la  de  Enjuicia- 
miento civil  y  de  las  27,  tit.  XXIII  de  la 
misma  Partida  y  2.*,  tlt.  XIX,  libro  XI  de 
la  Novísima  Becopilaeión,  cometida  por 
una  sentencia  que  impuso  costas  y  acordó 
reservas  de  derechos  no  solicitadas  de 
contrario;  — CLXIII—  p.  767. 

—y.  el  considerando  4. de  la  sentencia  inswta 
bajo  el  epígrafe  Obbbos  (t  pobos),  p.  19B; 
Ibdbubibaoioh  na  fbbjdicios;  p.  1^:  Kab- 
DATo;  p.  167.— y.  además  Frutos:  Sbbvi- 
duubebs. 

SENTENCIAS.— ^i>sIo«  2W&tmaI««  de  Zo  conten- 
ciofo  odnmtútraíioo.) — ^yéase  el  sumario  de 
la  pág.  88. 

8EPABACI0N  DE  FUNOIONABIOS  JUDI- 
CIALES Y  FISOALES.-y.  Justicia. 

SEBEN03.— Negativa  á  obedecer  órdenes  de 
la  autoridad  por  no  alwndonar  su  servi- 
cio; p.  666. 

SBKyiOIO  MILIT AB.  —  (ifttwiwrM  Hija»  Ad 
Inmaculado  Corazón  de  ¿faWa.)— B.  O.  28 
Diciembre  1887  27  28  Agosto  1891  declaran- 
do que  tienen  derecho  4  los  benefioioB  del 
art.  68  de  la  ley;  p.  668. 
— (Gntíinjrsnfe*.)— B.  O.  cireular  8  Febrero  lla- 
mando al  servioio  aetivo  de  tas  armas 
61.600  hombres  de  los  sorteados  en  las  ihip 

Sitelidades  de  las  sonaB  de  reclutamiento 
e  la  Península  ó  islas  adyacentes;  pági- 
na 108. 

—(Sedencióm  Prórroga  de  plaxopara  efeettuirla.) 
B.  O.  6  Febrero;  p.  252. 

— (Prófugo*  g  desertor»»:  Ingreso  m  Caja.)~-'BMÍ. 
orden  7  Eebrero-2  Octubre  estableciendo 
que  procede  declarar  prófugo  al  moso  que 
no  se  presenta  oportunamente  en  Oaja  y 
es  aprehendido  a  eonseeueneia  de  suma- 
ría incoada  contra  41,  en  concepto  de  de- 
sertor, por  la  autoridad  militar  sin  oo mu- 
ñí car  oportunamente  4  la  lúvil  la  falta  de 
presentación:  y  que  la  entrega  del  moso 
neoha  á  aquella  autoridad,  bajo  el  supues- 
to de  deserción,  no  pnede  ser  tenida  como 
entrega  en  Oaja...;  p.  717. 

— (Número  de  mozo»  con  que  ha  de  contribuir  cada 
xonat  Concentración  en  la»  capiíoíet.)— Beal 
orden  circular  19  Febrero;  p.  111. 

—(Yateongadeu:  Exención  de  lo»  h\ío»  de  lo»  qu» 
defmditroñ  la  emua  d»  la  ¡^/itimidad.)— 
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B.  O.  28  Febrero  determÍDando  laminera 
de  acreditar  en  loa  expedientes  de  exen- 
ción  loe  servicios  prestados  por  los  volun- 
tarios armados,  7  qae  se  suspenda  el  in- 
greso en  oaja  de  lo»  hijos  de  los  mismos 
qae  tengan  reclamación  pendiente;  p.  223. 

—{Cajas  de  recluía:  Pró fagot. )~'R.  O.  7  Agosto 
sobre  autoridad  qae  ha  de  suplir  al  co- 
mandante de  la  antigua  Caja  de  reclutas 
en  las  funciones  de  que  habla  la  ley  de  28 
de  Agosto  1878,  y  procedimiento  que  ha 
do  observarse  en  los  casos  de  que  ios  mo* 
IOS  no  se  hubieran  presentado  oportuna- 
mente &  los  actos  de  concentración  y  k 
jostificar  los  defectos  alegados;  p.  639. 

— {Noticiat  por  la»  IHputaeionn  á  la»  xonm  de  loa 
mozo$  exeaptuadoi,)—^..  O.  29  Agosco:  pá- 
gina 660. 

— {RevUta  anual  á  gue  aludeH  loi  artt.  144  y  164 
del  Beg.  de  22  Enero  1883.)-~'B,.  O.  18  Sep- 
tiembre, p.  671. 

— (Prófugo»  y  deaertoret.) — H.  O.  Circ.  15  Octu- 
bre sobre  la  situación  de  los  mosos  ingre- 
sados an  Caja  mediante  lista,  no  presen- 
tados oportunamente  4  la  concentración 
para  su  destino  &  Cuerpo;  p.  720. 

— (Pr«cio  de  redención:  Preteripoión  del  derecho 
al  reintegro.) — B..  O-  5  Noviembre  mandan- 
do pablloar  nna  sentencia  del  Tribunal  de 
lo  Oonbenuoso  aobre  prescripción  del  de- 
recho reclamar  la  devolución  del  precio 
de  redención,  y  sentencia  que  se  eita;  pa- 
ginas 776  y  793. 

— (Entrega  en  Caja'  d»  loa  moto»  del  actual  rwtn> 
plazo.) — Circ.  18  Noviembre;  p.  796. 

— (JBn  Ultramar.)— S.6d6noi6n  y  sustitución  pa- 
ra los  moeos  del  actual  reemplato:  Beal 
orden  28  Noviembre;  p.  810, 

— (Paae  á  la  reserva.)—^..  O.  28  Noviembre  eo> 
bre  pasa  &la  segunda  reserva  de  los  indi* 
Tidnos  correspondientes  al  segundo  reem- 
plaso  de  1885;  p.  810. 

— {Prescripción  de  haberes  de  soldado»  declarados 
inúlilea.)—Y.  Hacienda,  pública;  p.  278. 

— {Zonaa  de  TacUUamiefUo.)—'B>.  D.  16  Diciembre 
reorganizando  sobre  nuevas  bases  las  eo- 
nas  militares  de  reclutamiento,  etc.— Véa- 
se EjÍBciTo;  p. 881. 

—(Devúlu^ia  del  precio  de  redeneián.) — Proce- 
dencia del  reintegro  los  mozos  sortea- 
dos con  arreglo  A  la  ley  de  1878,  redimidos 
á  metálico  y  que  resaltaron  excedentes  de 
cupo;  p.  806. 

—{Prófngoa  y  desertores:  Sumíaión  á  la  Adminia* 
traeión  y  á  loa  Trihunales  de  Querrá.) — Beal 
decreto  5  Octubre  decidiendo  que  corres- 
ponde 4  la  Administración  oonooer  del 
asnnto,  porque  tratindose  de  determinar 
si  un  moso  que  ha  eludido  «1  cumplimien- 
to del  deber  militar  esti  sometido  ó  no  4 
la  jarisdicoión  de  Guerra  y  apareciendo 
que  no  ingresó  en  Caja,  no  puede  tener  el 
concepto  de  desertorj  p.  774. 

— {Ooneeñones  admxniatrcAwaa  para  el  servicio 
militar  dt  voluntarios  «n  loa  ^éreitoa  de  tjl 
tramar.)  —Y.  Ookcesiohsb  ADifiMiSTBA.TiTA8: 
pág.  772. 

— (Delitoa  militarea  cometido»  por  aí^dadoa  de  la 
reaervaóporaoldadoieumplidoagueeventuat- 
mente  dependw  de  loa  at»tmrid€tdéa  milüaréa.) 
Véase  Oomfhtbbcias  bb  lo  pmal. 

—V.  Tratados. 

SERVICIOS  EN  17LTBAUAB. -V.  Jübila- 

CIOKK3. 

SEEVIDUMBBES.— (ÍJ*  luce^  y  viatas:  Prescrip- 
ción.)—GencoptO  de  los  huecos  abiertos  en 
pared  prop^  sobre  aaelo  7  cielo  ajenoe  y 
cómo  pueden  llegar  4  conetitair  servidum- 


bre por  el  transcurso  del  tiempo:  — SO— 

pig.  178. 

— {Extinción.) — Actos  resultantes  de  docnmen- 
tos  públicos  no  impugnados,  demoetratl- 
Toe  de  haber  qaedado  extinguidas  las  ser* 
vidnmbres  que  intenta  hacer  valer  un 
pueblo  sobre  unos  montes  vendidos  por  el 
Eatadoj  — XCI—  p.  178. 

— {Preicripctón:  Cota  juzgada:  Uso  de  la  servi- 
dumbre de  paao  por  la  puerta  de  un  convenio.) 
Necesidad  de  la  buena  fe  en  la  constitu- 
ción de  la  servidumbre  para  que  ésta  lle- 
gue A  establecerse  por  prescripción!  La 
ejecutoria  sobre  clausura  de  una  puerta 
q^ae  daba  acceso  4  un  monasterio  no  cons- 
tituye cosa  juagada  en  cuanto  al  pleito 
sobre  uso  de  dicha  paarta  como  «ervidnm- 
bre  de  ^aso:  Subordinación  del  ejercicio 
de  la  misma  4  la  situación  de  loa  predio* 
y  4  la  necesidad  de  abrir  al  público  la 
if^lesia  y  el  convento;  — XOII—  p.  174. 

— {Ácetón  negatoria:  Competencia  administrativa 
pjudiciali  Herrar  de  AscAo.) — Competencia 
de  los  Tríbanales  ordinarios  para  resolver 
la  demanda  negatoria  de  eervidambre, 
aunque  se  produzca  por  consecuencia  de 
actos  administrativos:  Error  de  hecho: 
Incongraenoia  nacida  de  haberse  decla- 
rado otras  servidumbres  que  no  fueron 
objeto  de  disonsión  en  el  pleito;  -OLXIV- 
p4flf.758. 

SERVIDUMBRES  PUBLICAS.  -  r/n/ruííonM! 
AUoa  conaervatorias.)  —  V.  Actos  oosseb- 
VÁTOBios;  Ayuutahikiitos. 
— (Camino*  rurales  de  C^a.)— Sendas  de  oar4o- 
ter  privado  é  imposibilidad  de  reputar  aer* 
ventlas  caminos  que  no  ponen  en  comuni- 
cación varios  feudos  y  son  guardarrayas 
maestraseatableoidaspara  eleervício  par- 
ticular y  privado  de  la  finca  que  atravie- 
san: p.  806. 

— {Juriadiceión  contenñoso  «administrativa:  AyvM* 
íamíefiíoi.}-wLa  resolución  que  declara  no 
estar  justificada  una  servidumbre  pública 
de  paso  sólo  puede  impugnarse  por  el 
Ayuntamiento  respectivo;  p.  407. 

— Obras  que  impiden  su  uso  consolidadas  por 
el  transcurso  de  año  y  día.— >V.  Atijhta- 
mBRTOs;  p.  696. 

— (Pecuario».)— Ven  ti)  4nd  ose  en  expediente  ad* 
ministrativo  la  cuestión  relativa  4  su  con- 
servación, restablecimiento  y  deslinde  no 
cabe  qae  la  autoridad  jadicial  conozca  ¿í 
propio  tiempo  sobre  aa  existencia  ó  in- 
existencia y  el  particular  dnefio  de  la  fin- 
ca 4  quien  afectan  debe  proponer  sus  de- 
rechos ante  la  autoridad  administrativa: 
Disposiciones  que  regulan  las  servidam- 
bres  públÍcaB.--V.  GahadbbIa;  p.  680. 
SERVIDUMBRES  DE  OCUPACION  TEMPO- 
RAL DE  FINCAS.— V.  OcnPAoiOHss  tbk- 

POBALES. 

SERVIDUMBRE  FORZOSA  DE  AOUEDTTO- 
TO.— V.  AoDAS. 

SERVIDUMBRES  SOBRE  OBRAS  DEL  ES- 
TADO.—V.  Obsab  públicas. 

SINDICATOS  DE  AGUA8.-V.  AaoAS. 

SISTEMA  METBIOO  DECIMAL.- V.  Pbsas  t 

HEDIDAS. 

SOBRESTANTES  de  obras  pftblieas.— T.  Fx- 

BBOCAKmiLBs:  Obbab  pAblicab. 
—Servicio  de  construcciones  civiles.— Véase  el 

sumario  da  la  p.  64. 
SOCIEDAD  UNIVERSAL  DE  GANANCIAS. 

Constitución  de  compaúla  por  escritura 

{lública  otorgada  entre  un  matrimonio  y 
a  madre  de  la  mnjer,  disnelta  por  la 
muerte  de  la  eeposa  y  qne  da  dereoño  4  ra, 
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^adre  para  participar  de  las  gananoias 
obtenídaBi  paes  no  ntd  el  eontrato  an  sim- 

Sle  aeaerdo  familiar  de  Tívir  todoa  xmi- 
01,  sino  ana  verdadera  estipataoión  de 
■ooiedad,  ajustada  i  las  le^es  1.*,  7.'  y  18, 
Utnlo  Zt  Fart,  6.',  infoingidas  por  la  sen* 
tencia: -XOni-  p,  175. 
SOCIEDADES.  —  ■■««•«riales  j  MiwMtllM, 
«•MNaMadea  é  M«eÍ«U«M.  —  (  Orduum- 
•x<H,  MíoíutM,  e(0.)— Véase  el  sumario  de  la 
p.  88. 

— '(Ferroearrtiw:  Amortixttcián  ié  ohUgemtm*».) 

V.  OoUTEATOS^  p.  184. 

— (G«r«níst.)— JuBtiñoación  del  oaráoter  de  ge- 
rente por  la  fe  de  notario  que  antorisa  la 
esoritora  de  poder;  p.  405. 

— (Cf«r«nÍM.)— Oaestiones  sobre  personalidad  en 
Tia  oontonoioia:  Aato  21  Abiil  1890;  p&gi- 
na4(». 

— Oneetiones  sobre  representación  en  juiciay 
personalidad  de  los  representantes;  p.  468. 

— Incompatibilidades  de  loa  oficíales  y  emplea* 
dos  del  Consejo  de  Estado  para  el  desem* 
pefio  de  cargos  en  Sociedades  indoitrialei 
T  mercantifes;  art.  121;  p.  492. 

— (fiito/iM  coflMít<Iáf  por  ffMíoref.)— Caindo  no 
es  necesario  para  persegnirlas  «^ne  se  li* 
qoide  previamente  el  haber  social;  pági- 
na 578. 

—{Bipoteea»  e»  garaulia  da  lilulút  al  poríadort 
Canaelaeián.y-\.  Hipotxcas. 

— (Eminán  de  obligacionu  Aipoícooriot.^— Véa- 
se Ihpdxsto  db  dbbsohos  bsalbs;  p.  704. 

—V.  CÓDiaO  DI  OoHBBGIOt  OOHTKIBUCIÓX  IHDUS- 
TBIAL. 

SUBDELEGADOS  DE  MEDXCIKA.-V.  Suii- 
dad;  p.  106:  Atübtamibntob;  p.  872. 

—V.  BOLBTtBBB  OPICIALSS:  MANICOMIOS. 

S17BF0B0S  Y  FOBOS.— Apeo  de  foros  y  pro- 
rrateo de  pensiones.  Necesidad  de  inscri- 
bir el  derecho  del  sabforante  en  el  Begis- 
tro  de  la  propiedad,  etc.,  etc.:  p.  743. 

SUBSISTENCIAS  PUBLICAS.  —{PolieUt  <U...) 

SUCESIÓN  TESTÁMENTAEIA  Y  ABINTES- 
T  ATO.— DerMiia  «•■nún  j  feral.—  {Admi- 
niatradoret  dtl  abintutato. )—Sohxe  perso- 
nalidad para  sostener  los  pleitos  que  se 
promaoTan  al  ahinteatato;  p.  466. 
— {Bcffwfro  de  úllimai  voluntada.)— Y.  Bsots- 

TBO... 

— {Enjuiciamiento  civil.) — Presentada  nna  de* 
manda  calidad  de  qae  se  declarase  al 
actor  heredero  abintestato,  es  procedente 
la  absolución  en  el  modo  y  forma  de  pro- 
ponerla no  habiéndose  jostificado  por  los 
medios  legales  tan  interesante  extremo.— 
V.  Absolocióh  de  dbm anda;  p.  119. 

~{B$traeto  gentilicio:  Biene»  vendido»  judicial- 
iiMfUs.)— 'Derechos  del  heredero  qna  aoepta 
la  herencia  k  beneficio  de  inventario;  pá- 
gina 170. 

— {Suttitución  vuZjrof.)— Cadaoa  la  snstitaeión 
una  vez  que  el  primer  heredero  instituido» 
acepta  la  herencia;  y  muerto  éste  después 
de  nabería  aceptado  no  hay  posibilidad 
legal  de  exigir  al  sustituto  el  eumpUmien* 
to  de  obligaciones,  que  solamente  le  com- 

5 Tenderían  si  hubiera  llef^ado  &  ser  here- 
ero.  Casación  de  sentencia  qae  infringió 
esta  doctrina;  — XCV—  p.  177. 
— (Znelitueián  de  heredero!  fidetcomitarioti  Faad- 
tadee  de  loe  mitmot. )— Validez  de  la  instita- 
ción  aunque  en  la  cl&xuula  no  aparesoa  el 
nombre  dial  instituido,  siempre  que  resul- 
te designado  de  ana  manera  indudable. 
Cuando  el  testador  ordena  la  inversión 
de  stti  bienes  en  fines  benéficos  ó  piado- 


sos, es  ifidiferente  que  llame  herederos 
fideicomisarios  &  los  que  propiamente  lo 
son  fiduciarios,  loa  cuales  pueden  vendn 
los  bienes  sin  subasta  ni  interrención  ex> 
trañe;  — XOIV—  p.  177. 

— (Adjudicaeián  de  bienee  para  pago  de  deudae.) 
Adjudicados  i  una  persona  ciertos  bimes 
para  pago  de  deudas  de  una  herencia  la 
cesión  o  enajenación  de  esos  bienes  en 
favor  de  sus  hijos,  sin  haberlas  satisfecho, 
lleva  implícita  la  obligación  de  pagarlas. 
Sentencia  21  Mayo  1893:  P- 179. 

— {En  Cataluña:  Oemehoa  de  loa  hijoe  en  la  tace- 
tión  tettajneiUaria.) — V.  Tbstaxsbtabías; 
p&gina  188. 

— {CataMña¡  H^oe  taerilegot  legitimadoe  por  tafr- 
tiguierUe  matrimonio:  Sue  dereehoe  en  laiu- 
eetián  del  padre  que  contrtyo  segundae  %up- 
nae.) — Aplicación  de  la  ley  Maeo  sdicteli 
prohibitiva  de  que  herede  el  cónyuge  de 
segundas  nupcias  mayor  porción  que  ta 
adjudicable  al  hijo  habido  en  las  primeras. 
Cuestión  importante  sobre  si  el  hijo  na* 
oído  de  personas  de  las  finales  unai  él 

Sadré,  se  nallaba  ligado  con  voto  aolenuM 
e  castidad,  que  le  fué  dispensado  después, 
quedó  legitimado  por  el  matrimnuo  de 
sus  padres;  — CLXV— p.  760. 
—{Suceñón  de  lo»  hijo»  naluralee.) — Derecho  pre* 
ferente  de  loa  hermanos  y  sobrinos  natu- 
rales por  parte  del  padre  &  la  heraneia, 
sobre  los  primos  por  part«  de  la  madre, 
aun  cuando  el  padre,  por  ser  militar^ 
Grande  de  España,  necesitara  de  licencia 
Beal  para  casarse;  — OLVI—  p.  763. 
—(Lepado»  nulen  fSueede  en  ello»  »t  ieutUmU^  ó 
lo»  parientee  en  concepto  de  kercderoe  a(iii- 
teitatot  ObpelZoniaa.)— -Becarso  de  casación 
entablado  sin  éxito  contra  aenteucia  que 
declaró  nula  la  institución  de  nna  cape* 
Uanla  y  ordenó  que  sucediera  el  heredero 
instituido  en  los  bienes  dótales  de  la 
misma,  y  no  los  parientes  abintestato: 
— OLXVII-  p.  762. 
— (Sueeeión  en  la poteeiíninttirita.) — V.  FoSbsióh. 
—{Penonalidad  de  heredero  que  ha  reeihido  ta 

poeeeión  de  la  herencia.) — V.  Posbbiók. 
—V.  Addltbbio:  Albacb&b:  Hbbbboia:  Lboadoí 
bw  Oatalu^a:  LsafTiHAs:  Matobazsos:  Pab- 

TICIONBS  DK  HBKBHCIAS:  PsBSCRIPCltot  SbI- 
TIHDICACIÓK:    TBSTAHSHTABfAS:  TnSTAJOUS- 

TOS:  TÍTOLriB  NOBILIABIOS. 

SUELDO  EBOULADOB.— V.  Jcbilaoiobib. 

SUELDOS  Y  ASI0NACI0NE3.— y.  Ixfubvto 
80BBB...:  Bbtbnoióh  db... 

SUELDOS  Y  GBATIPICACIONBS  lOLITA- 
EES— V.  Ejíbcito. 

SUMISION  EXPBESA.— Obliga  i  loa  causa- 
habientes  de  loa  que  la  prestaron;  p.  478. 

SUPOSICION  DE  NOMBBB.— V.  Uso  i>b  hom- 

SUSPENSION  JUDICIAL  DE  ACUEBDOS 

MUNICIPALES;  p.  676. 
SUSPENSION  DE  PAGOS.— V.  Oódioo  na  Oo- 

HBBCIO. 

SUSTITUCION  VULGAR.— V.  Soosiom. 

T 

TABACO. — (Compaflia  Arrendataria:  Almacene» 
de  efecto»  eelemeadot.)  —  Confirmación  de 
B«al  OTden  que  declaró  oblin^ada  k  la  Com- 
pafiia  k  satfsfaoer  k  la  Hacienda  alquile- 
res por  la  ocupación  de  locales  propios  del 
Estado  en  que  éste  custodiaba  conjunta- 
mrate  tabacos  y  efeótos  timbrados.  Voto 
partieolar  fondado  vn  que  la  caai&a  de 
tales  looalea  debe  entenderse  gratuita 
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conforme  &  Ui  bases  6.*  y  7.^  de  !•>  ley  de 
22  de  Abril  de  1887:  p.  848. 

— {Benta  de  Aduana*:  JFwtof  de  eotuignatarioe.) 
Besponsabilidad  arreglada  4  las  Ordenan* 
zas,  contraída  por  el  consignatario  de  ana 
mercanoía,  omitiendo  la  declaración  de  la 
eepecie  en  qne  consistía  y  qae  era  tabaco 
extranjero;  sin  qae  pueda  eximir  de  la 
pena  al  consignatario  la  oircanetanoía  de 
llorar  el  contenido  del  enTase  7  haber 
sido  estafado  al  aceptar  el  encargo  de  re* 
cogerlo  en  la  Adaana;  849. 

— {P«na  dé  eomiio.) — Bevooaoión  de  Keal  orden 
que  declaró  el  comiso  por  no  resaltar  onm- 

gUdamente  acreditado  el  delito  de  eontoa- 
ando  en  qae  ae  fonda,  6  aea  la  reventa 
del  tabaco  elaborado,  legítimamente  ad- 
qairido  para  el  consamo  personal,  confor- 
me al  apéndice  9.**  de  las  Ordenanias  de 
Adaanae;  p.  849. 

— V.  CoNTBABASDO. 

TALONES  DE  CUENTAS  OOEEIENTES.- 
V.  Falsedad. 

TELEGRAFOS  Y  TELEFONOS  H.-C-Deí*?»- 
doi  de  Hacienda. 'y~'3..  O.  ciro.  fe  Julio  lS90 
limitando  &  lae  Delegaciones  de  Hacienda 

Í)úblioa  e)  aso  del  telégrafo;  p.  834. 
egrama»  destinado»  é  la  pvhlieidad.)~Reai 
decreto  11  Noviembre  1890  aplicando  la 
tasa  reducida  &  todos  los  telegramas  qae 
se  dirijan  k  los  periódicos  7  agencias  de 
noticiae,  y  se  oorsen  en  el  interior  de  la 
Penineula  é  islas  adyacentes;  p.  881. 
— (Aaxiliaree  de  íranmíaion.^— B.  D.  18  Diciem* 
bre  1890  oreando  en  el  Cuerpo  de  Telégra- 
fos la  clase  de  auxiliares  de  transmisión...; 
p.G6. 

•^Árñendo»  de  tranemiñán  telegráfica  i  de  con- 
dueiorea  telegrdfietui  Conceeiótt  de  linea»  á 
particvlarea:  Emvretae  j)mo<Zi«l«caf .)— Be- 

S lamento  de  2  Enero  para  la  aplicación 
el  B.  D.  18  Noviembre  1890...;  p.  72. 
—{Sennño  telefónico.) — B.  0. 2  Enero  aproban- 
do el  reglamento  para  la  ejecación  del 
B.  D.  11  Noviembre  1890...;  p.  76. 
—{Senñeio  tdef6nieo.)—'B,.  0. 96  Jonio  dero^ku- 
do  el  cap.  Xin  del  reglamento  watenor: 
p.  488. 

—(CoiUratañón  de  montme»  de  conducl»re»  tele- 
gráfico».)— B.  O.  2  Enero;  p.  72. 

—[Inetalación  de  eatacionet  tetegráficM  y  telefóni' 
cae  y  comtrwxión  de  linea*  que  la*  mineen  á 
la  red  general.)— 'R.  O.  2  Enero;  p.  71. 

-^{Seorgantzcteión  del  tervicio  de  lae  eetacione* 
télegrdfiea*.)~H.  D.  18  Enero  clasificando 
las  oficinas  telegráficasi  fijando  la  aplioa- 
oión  4  las  mismas  del  pereonat  de  las  dis- 
tintas oategoriae  y  los  caaos  precisos  de 
traslación  de  loa  foneionarios,  y  aatori- 
sando  al  Uinistro  para  gestionar  la  ce- 
sión al  Estado  de  las  estacionei  telegr4fl- 
oas  que  se  expresan;  p.  96. 

-  (Setadone*  de  la  red  telegráfica  eapañola.)— 
B.  0. 18  Enero  aprobando  la  relación  ex- 

Sresiva  del  servicio  que  en  lo  eaoeeivo  ha 
e  prestar  cada  ana  de  las  estaeiouei  te- 
legréficas..^  p.  100. 
— [TalUreg  del  Chürpot  Ofieiedut  Opoaiñán.)— 
B.  0. 29  Enero  aprobando  el  programa  de 
materias  para  ingreso  el  y  determinando 
loa  empleados  qae  han  de  ser  admitidos  4 
verificar  loe  eieroioios...;  p.  97. 
—(Coneeaión  de  rede*  telefátOeae:  CIo&Im.)— Beal 


t*)  Se  ruistraa  en  mí»  logar  las  dlsposioiosM  «s- 
peualH  sobr*  el  SMrvioio  telscráflao  v  telafóaioo.  Las 
eemoBM  4  los  ramos  do  eomoa  r  teUgrafoSt  véüiae 
en  OoBsaoB  t  TXLÉeuros. 


orden  1."  Febrero  interpretando  la  base 
7.'  del  B.  D.  13  Junio  1686,  en  el  sentido 
de  qae  loa  cablee  qae  se  instalen  para  el 
servicio  telefónioo  sean  8abterr4neoB¡  p4- 

gina  253. 

—  (JRm  tubmarina  4  muttrat  poteeiane*  del  Norte 
de  Africa  jf  á  la  plaza  de  Tánger:  Pertonal 
deííMMÍacionM.)— B.D.lOFebrero;  p.  268. 

—(Conee*%ándelinea*partieularet.)—B..O.  28  de 
Mareo  declarando  qae  conforme  al  ar* 
-  Uonlo  27  del  B.  D.  de  11  Noviembre  últi- 
mo, puede  concederse  el  establecimieoito 
de  líneas  particalares  en  los  pontos  en 
qae  exista  red  telefónica¡p.  374. 

— (£<d  t^^óniea  en  Burgo*,)-~&.  0. 6  Febrero; 

— {Rtdet  interurbana»  ó  4  larga*  di»tane%a*.] — 
B.  D.  18  Marso  planteando  la  telefonía  m- 
terurbana  ó  4  largas  distancias;  p.  886. 

— (Baño»  y  agua*  minero  medicínale».) — Olasifi* 
oación  de  las  estaciones  estafetas  de  lae 
localidades  qae  tienen  establecimientos 
balnearios.— B.  0. 10  Abril;  p.  421. 

— {Averia»  á  mano  airada  en  lae  linea».) — ^Beal 
orden  25  Mayo  excitando  4  las  aotoridfr' 
dea  para  so  represión...;  p.  431. 

—{Subcentrales  auxüiaree  en  la*  redet.)— B.  O.  de 
12  Junio  declarando  qoe  toa  coDoeeiona* 
rios  de  redes  telefónicas  tienen  derecho  4 
establecer  subcentrales;  p.  4^. 

—{Linea»  y  ettadonea  telegráfica».) — B.  0. 16  No* 
viembre  aprobando  el  pliego  de  condiolo- 
nes  para  la  instalación;  p.  799. 

—{Stupentión  de  eubaata  para  el  ettaUeotflMMto 
de  línea»  y  ettaeione*  telegráfieaa.) — Baal 
orden  4  Diciembre;  p.  811. 

— {Faetón  de  lo»  Cuerpo»  de  correo*  y  téUgrafoe.) 
y.  OoBREoa... 

—{Convenio  internacional  de  San  Peterehurgo.) 

V.  TbATADOB  INTBBHAOlOKALBS, 

—{Telegrama*  fal*o*.) — Cn4ndo  determinan  el 
delito  de  falsedad  y  oo4ndo  el  de  estafa. 
V.  Falsedad. 

TELEOBAFOS  EN  ULTBAUAB.— T.Oobbw» 
T  TBi.¿aBAros:  Jdbilaciohis. 

TEMEBIDAD  Y  HALA  TE.— {Hecho*  inmora- 
le»  conetittttivo*  de  mala  fe  notoria  que  no 
caen  fin  embargo  bajo  la  eandón  del  C.  P.)-— 
V.  Ehtapa;  p,  575. 
—V.  Costas:  Imtbbdictos:  Pobbsióh:  Bobo. 

1EÍÍPhOS.~{Oon»trwxión  y  repareteián:  Filipi- 
na*.)—VétM  el  Bomario  alfabético  de  1& 

TEbÍeSÍAS  de  DOMINIO  Y  DEMEJOB  DE- 
BEOUO.— (Pru«&a  del  dominio:  Anotad&n 
jtmmítva.)— ImposilHlidad  de  admitir  la 
tercería  en  perjoioio  de  teroero  ooando  no 
se  fonda  en  on  titulo  inSorito  y  sobordí- 
naoión  de  las  inscripciones  de  ciertos  apro- 
vechamientos 4  la  anotación  preventiva 
hecha  sobre  los  mismos  con  anterioridad 
4  favor  del  acreedor  ejeootante;  — XOYI— 
p4g.  178. 

^ProhHñdón  de  interponer  una  tegunda  to&rs 
lo*  mttmos  bienes  objeto  de  otra  anterior:  Coe- 
íoaO— Iiiteligenoia  del  art.  1.588  de  la  ley 
de  Enjoiciamiento  civil;  — XOYII—  p.  Iw. 

— {TUulo  de  propiedad  que  ha  de  aeompafiaree 
con  eUa.) — No  es  nedeaario  que  proebe 
cumplidamente  el  dominio,  bastando  para 
qoe  la  demanda  ae  admita,  qoe  guarde  con 
ella  la  necesaria  oongroeneia,  sin  perjoi- 
oio  de  la  deftnítiTa  apreciación;  -XDVlII- 
p4g.  179. 

— {Anotación  preventiva  de  emhargo.) — Casación 
de  sentencia  que  acordó  la  canoelaolón  de 
la  anotación  de  embargo  pretendida  en  el 
,        joicio  ejeontivo  por  quien  no  f  aé  parte  en 
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él,  7  como  conaecaeocia  de  la  propiedad 
qne  se  atribaia  Bobre  los  bienes  embarga- 
dos, y  que  no  propuso  por  el  único  medio 
admisible,  ó  sea  por  la  oportuna  tercería 
de  dominio;  — XCíIX—  p.  179. 
— (Suttanciación.) — Error  de  derecho  cometido 

Sor  nn  auto  declarando  que  no  procedía 
ar  curso  4  una  demanda  da  tercería  de 
dominio  4  la  cual  ae  acompafló  el  titulo 
que  la  servia  de  fandamento,  ó  sea  el  tes- 
tamento del  padre  dé  la  tercerista.  Infrac- 
ción de  los  arts.  1.582  y  1.5S7  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y  de  la  doctrina  coa* 
cordante;  —O—  p.  180. 

— y.  ALLABAMIBNTO  i.  LA  DXUAHDA. 

TEB0ESOS.—{J7*po'«c«.)— Eficacia  de  laa  ad- 
^aisicionea  hechas  4  favor  de  tercero  é 
inscritas  en  el  SeRistro  de  la  propiedad. 
V.  Hipotscab;  p.  151:  TebcebIab. 

TERCIAS  KEALES.— V.  Diezmos. 

TESMIN08  MUNICIPALES.- (Piano*  de).— 

y.  Ihstitdto  «aoasirico... 
— {Dedinde  de  tertmo$  en  loe  expedientea  de  agre- 
gación y  tegregación:  Cuestionee  de  poaeñón 
y  propiedad.)— '&%voa^c\bn  de  diligencia 
de  deslinde,  practicado  para  cumplir  Beal 
orden  que  accedió  4  la  segregación  de  fin- 
cas de  un  término  municipal  y  su  anexión 
4  otro,  por  haberse  alterado  el  estado  po- 
MBorio  qne  únicamente  pueden  modificar 
los  Tribonales  ordinarios,  ante  loe  onalea 
deber4n  acudir  lo»  qne  «e  estimen  agra- 
viado»; p.  850. 
— y.  Ayoktauientos:  Debi-inde. 

TEBMINOS  O  PLAZOS.— lo»3u{cio$  conten- 
cioao-administrativo9.)~yéM6  el  minucioso 
epígrafe  Término»  en  el  sumario  del  re- 
glamento de  procedimiento  contencioso- 
administrativo;  p.  88. 

TEBBENOS  SOBBANTES  DE  LA  VIA  PÚ- 
BLICA.—y.  FOLIOf  A  ITBBAVA. 

TEBBITOBIO  NACIONAL.-y.  Dbfbhsa  ra- 
cional. / 

TBSTAMENTARÍAS.-(/nv«níarto.)- Conteni- 
do lega]  del  inventarlo  del  caudal  relicto  en 
el  que  deben  ¿{{orar  todos  loa  bienes  exis- 
tentes al  ocurrir  el  fallecimiento  del  cau- 
sante, en  la  casa  de  éste:  pero  no  loa  que 
con  autorisación  y  en  vida  del  mismo  ena- 
jenó  ó  transfirió  su  mujer  en  nso  de  loe 
poderes  de  que  ee  hallaba  investida.  Apre- 
ciación de  la  prueba  referente  4  la  exis- 
tencia y  desaparición  de  bienes  inventa- 
riables.  Gueationes  sobre  remoción  ó  se- 
paración del  administrador  judicial  de  la 
testamentarla;  — CI—  p.  181. 
—{Juieio  voluntario:  Diligenciae  preventiva»:  In- 
Urveneión  de  loe  m«nore«.J— Facultad  de  los 
menores  para  intervenir  en  el  juicio  vo- 
luntario de  la  testamentarla  aun  cuando 
no  estén  representados  por  sus  padrea,  é 
imposibilidad  lef^al  de  practicar  laa  dilí- 

Jenoias  establecidas  para  la  prevención 
el  juicio,  cuando  han  teanacurrido  ni4s 
de  treinta  días  desde  la  muerte  del  testa- 
dor; —CU—  182. 
—{Ptomoeión  deljuícioi  Derecho  de  lo$  hijoe  en 
Cataluña.)  -Los  hijos  aun  cuando  no  hayan 
sido  nombrados  Herederos  por  el  paare, 
tienen  derecho  4  promover  el  juicio  de 
testamentarla  del  mismo,  no  obstando  que 
hayan  pasado  algunos  anos  desde  el  falle- 
cimiento, siempre  que  la  acción  no  haya 
prescrito;  ni  que  los  interesados  peroilna* 
ran  alimentos  del  designado  heredero  por 
el  causante;  — OIII—  p.  188. 
—(Seprwntaeián  de  auwntsa.}— y.  Auiuoia. 


—{Declaracionea  de  guw&ro.) — Y.  Cóniae  sk  Oo- 

MEBCIO. 
—y.  QniBBEAS. 

TEST  AMEN  TOS._»ereelia  eemúa  y  f*ral.— 

{Código  civil:  En  tnminenle  peligro  de  maer- 
te  ó  en  tiempo  de  epidemia.) — Estos  test*- 
meutOB  han  de  escribirse,  siendo  posible, 
y  si  es  posible  escribirlos  y  no  se  «acriben 
carecen  de  valides,  conforme  al  art.  702 
en  relación  con  los  694,  700,  701  y  687  del 
Código  civil.  La  cuestión  de  si  ha  sido  ó 
no  posible  cumplir  tal  requisito,  es  de  he- 
cho y  sometida  4  la  apreciación  de  la  Sala 
sentenoiadraa,  salvo  error  legal.  SigniA- 
cado  igual  de  las  palabtas  «solemnidad»  y 
■formalidad»  que  el  Código  emplea  indis- 
tintamente; — UlII  dap.—  p.  186. 

~(Con  cláueula  derogatoria.)— 3x1  subsistencia, 
si  en  el  posteriormente  otorgado  revocan- 
do los  anteriores,  aunque  contuvieran  di- 
cha ol4usula,  no  se  le  mencionó  expresa- 
mente; — CIV-  p.  187. 

— {Cataluña:  Institución  de  Acre(í«ro.)— yalides 
de  la  hecha  4  favor  de  los  pobres  y  es- 
tablecimientos benéficos  y  consiguiente- 
mente del  testamento,  impugnado  bajo  la 
falsa  hipótesis  de  que  su  autor  murió  par- 
te testado  T[  puta  intestado:  lo  cual  no 
puede  ocurrir  legalmente  conforme  al  De- 
recho romano  Tigente  en  Oafcalufia:  -OV- 
p.  187. 

— {lírroret  cometido»  por  él  teatador:  Bienea  go' 
nanc«€ii«f.) — La  manifestación  en  un  testa- 
mento de  que  en  el  matrimonio  del  testa- 
dor no  hanabido  gananciales,  no  obliga 
4  los  testamentarios  cuando  aparece  des- 
mentida por  pruebas  efloao^;  —  cyi— 
ginaU?. 

—{Confeaor  del  teatador.)— prohibición  de  de- 
jarle herencia  ó  legado  no  puede  aplicar- 
se cuando  el  testador  se  contesó  dos  meses 
antea  de  su  fallecimiento  en  la  iglesia  del 
pueblo  y  para  cumplir  el  i>reoepto  Pas- 
cual, aun  cuando  ya  padeciera  la  enfer- 
medad que  le  ocasionó  la  muerte.  Signifi- 
cado legal  de  la  palabra  •deudo»; — Cvll— 
p4g.  187. 

—{Tealamento  i^ierto:  Te»tigoa.)  —  Nn\iAmá.  del 
testamento  otorgado  ante  notario  y  tres 
testíffos  cuando  uno  de  éstos'  no  es  vecino 
ni  habitual  residente  del  lusiar  donde  se 
ordena  el  documento;  — CyiII —  p.  188. 

—{Inititueión  condicional:  Oiteatión  aoore  inteli' 
geneia  de  una  cláuaula  teatamentarim.) — Con- 
dición licita  y  precisa  establecida  en  un 
testamento,  y  de  la  que  no  es  dable  pres- 
cindir acogiéndose  4  la  significación  ais- 
lada de  algunas  de  las  palabras  usadas 
por  el  testador  cuando  la  voluntad  del 
mismo,  4  la  que  hay  que  atender,  cfué 
otra  que  non  como  suenan  las  palabras 
que  están  escritas*;  — CIX—  p.  1^. 

—{Tealamento  aacramental  en  Bsreeleaa. a- 
nifestaoiones  que  no  pueden  constituir 
testamento  amparado  por  el  privilegio 
Becognoverunt  proeere»,  por  falta  de  oon> 
formidad  en  los  testigos  que  las  recogie- 
ron, por  el  estado  del  supuesto  testador, 
etcétera:  — OLXVIII—  p.768. 

—{Cuealión  aoore  inteligencia  de  una  dánavla  tw- 
tammtaria.) — Transmisión  de  un  legado  y 
sucesión  en  el  mi^mo,  cuando  el  testador 
ordenó  que  se  entregase  4  la  legataria-al 
cumplir  veinticinco  aftos,  hallara  se  Ó  no 
casada,  y  disnuso  que  pasara  4  otras  pw- 
sonas,  si  aquélla  muriese  antes  de  cumplir 
dicha  edad  y  sin  descendientes,  ó  un  hijo 
después  de  aquella  edad;  -OLXIX-  p. 
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—{Otra  cuettián  de  interprtíaei&m  AñtKeaa.)— 
Nombrados  trea  albaceas  para  qae  «jan- 
tos  ó  la  mayor  parte»  cnmpIaD  el  testa- 
mento, ano  solo  de  ellos  tiene  facaltad  y 
deber  de  ejeoatarlo  cuando  los  otros  dos 
no  aceptan  ó  han  moerto:  — CLXX—  pá- 
gina 764. 

— {Otro  coío.)~Colocaoión  del  capital  heredita- 
ria en  casas  de  Madrid:  Significado  de  esta 
disposición;  — CLXXI—  p.  765. 

— {Máa  »obre  interpretación  de  tettajnentot.) — 
Cl&nsnla  prohibitiva  de  enajenar  ciertos 
bienes  hasta  qae  transcnrran  treinta  años 
desde  la  maerte  del  testador;  — CLXXII— 
pílg.  765. 

--{Tettameutos  /aZ«o«0— Besponsabilidades  qae 
entraflan.— y.  Fae.bedad,  n<un.  182;  p.  892. 

—{Ptreonalidad  para  la  tsaneeíañón  de  gravdm»- 
nee  eonsliluídoa  tí  favor  del  ÍMÍoeíor.)— Véase 
Cakcelacióh;  p. 

—{JmtilucioneB  coñdicionálet.) — Negativa  de  ins- 
cripción de  una  escritora  de  adjudicación 
de  oienespor  no  aparecer  conforme  i  la 
Tolnntad  del  testador:  Doctrina  sobre  ins- 
tituciones condicionales;  p.  GSff. 

—{Cataluña.)— No  es  necesario  para  la  validoK 
qne  conste  en  ellos  la  rogación  de  loa  tes- 
tigos; p.  76S. 

—{Voluntad  del  te»tador.)—Títo  paede  eeroenar 
los  derechos  de  los  herederos  forsosos. — 
Véase  BiBNEs  de  mbmobes. 

— V.  Cubados:  Seqibtro  de  actos  ob  óltiiías 
voluntades:  Sucesiones  y  sus  referencias. 
TlESTlQOS.—íManifettacione»  de...)~No  SOn  do- 
_  cnmentos  aatentícos;  p.  464. 

—Libertad  de  los  juzgadores  en  la  apreciación 

de  la  prueba  testifical;  p.  464. 
.  —  {Remon$abilÍdad  de  lo»  de  un  teitamento  falto.) 
V.  Falsedad;  p.  532. 

— {Negtxtiva  áprettar  juramento  en  ^'uteto.)-Oona- 
titaye  desobediencia,  pnes  en  caso  alguno 
puede  sustituirse  esa  solemnidad  con  la 
promesa  de  decir  verdad,  si  bien  eada  tes- 
tigo pnede  jnrar  conforme  4  so  religión. 
— V.  Desobediencia;  p.  565. 

—V.  Falso  testimonio:  Gdardia  civil:  Fbvbbab. 
TESTIGOS  EN  LOS  TESTAMENTOS.— Véa- 
se Testamentos. 
TESTIMONIOS.— (£>«  eubaitai  de  bienet  naciono' 
lea:  E»cribanoa.)—y .  Dbsauobtizacióh;  pá- 
gina 67. 

TITULOS  DE  EMPLEOS.-Arts.  8.*,  núm.  5, 
_y  44,  pAgs,  442  y  446. 

TITULOS  nOBILlAItIOS.—('^<:«n<^  conforme 
al  orden  de  los  ma¡forazgoa.)—LA  ley  de  su- 
cesión k  la  Corona  rige  también  en  la 
transmisión  de  los  títulos  anejos  &  mayo- 
rasgoa  regulares,  no  se  halla  contradicha 
por  el  decreto  de  2S  Diciembre  1846,  ni 
puede  dejar  de  aplicarse  porque  la  Admi- 
nistración haya  expedido  carta  de  suce- 
sión al  solicitante  de  la  dignidad  qae  no 
tenia  el  preferente  derecho  de  obtenerla, 
y  que  ha  de  dejar  de  asarla  cuando  la  rei- 
vindica el  verdadero  propietario:  núme- 
ro OLXXIII  p.  766. 

TITULOS  DE  LA  DEUDA.— V.  Impübbto  db 

DERECHOS  BSALBS. 

TITULOS  INDUSTRIALES. -V.  Propiedad 

nmCSTBIAL. 

TITULOS  DB  PBOPIEDAD.-V.  TbscbeIa  db 

DOHINIO. 

TBANSACCION.— (f^cacta:  Causa»  de  nulidad.) 
La  transacción  tiene  la  misma  faerxa  que 
la  sentencia  pasada  en  aatoridad  de  cosa 
juzgada  y  no  pnede  contrariarse  por  ao- 
oLÓn  alguna,  ni  aun  la  de  dolo,  á  no  ha- 
llarse «te  comprendido  en  los  dos  oaios 


de  la  ley  84,  tlt.  XIV,  Part.  6.":  CLXXTV- 

p.  767. 

TBAN8PEREN0IAS  DE  CONCESIONES  AD- 
MINISTBATIVAS.- ¿Puede  acordarlas 
la  autoridad  jadioial  mediante  el  embargo 
de  las  concesiones  con  objeto  de  atender 
al  pago  de  créditos  que  tengan  contra  si 
los  concesionarios?— V.  Obras  públicas- 

TBANSFERENOIAS  DE  CREDITOS.— {-^  lo* 
preaupuetto»  de  Fttipina8.)—'LLmiíQB:  Pa- 
cuitad  de  otorgarlas,  art.  21,  B.  D.  28  Di- 
ciembre 1890:  p.  68. 

TBANSMI8I0N£81>£  CENSOS.— V.  Dssamob- 

TIZACIÓN. 

TRANSPORTES.-(D«  materiat  inflamobU§.}- 

V.  Ejército. 
—{Fnrocarrilei.)—y.  Oobtbato  ok  tbabbpokti: 

Fbbbooarbilbs. 
-~iTrana portea  etitre  la  Peninaula  y  Cííromar.)— 

V.  Pasajes:  Eiibabcos. 
— {Tranaporle»  müitarea.) — De  personal,  ganado 

y  material  de  Guerra  y  Marina— V.  Fn- 

BBOCABBILBS;  p.  8^. 

—Linea  de  Salamanca  &  la  frontera  portague- 

sa. — V.  Ferbocarbiles;  p,  794, 
TRATADOS  INTERN  ACIONALES.— (r«í¿flra- 
foa:  Convenio  internacional  .J — Revisión  del 
reglamento  de  servicio  anexo  al  convenio 
internacional  telegráfico  oelebradoenSan 
Petersburgo  el  22  de  Julio  de  1875;  p.  460. 

— (Con  la  Gran  Bretañat  RepreaiAn  del  tráfico  de 
eaclavot  africanos:  Derecho  de  viaita,  loore  loa 
buques  mercatUea.)  —  Convenio  celebrado 
entre  España  y  la  Gran  Bretaña  en  2  de 
Julio  de  1890  ratificado  en  28  de  Diciembre 
ídem,  derogando  el  de  1835  (Diee..  artloit- 
lo  Esclavitud),  y  reduciendo  la  aplicaoión 
del  derecho  de  visita  los  términos  eon- 
venidos  en  el  acta  general  de  la  Conferen- 
cia do  Bruselas;  p.  107. 

— {Contrabando  en  el  Sidtuoat  BetUa  de  Adua- 
na».)—"R,  D.  de  10  de  Enero  publicando  y 
mandando  observar  y  cumplir  el  convenio 
estipntado  con  Francia  en  10  de  Mayo  de 
1890  para  asAgurar  la  represión  del  con- 
trabando en  el  Bidasoa;  p.  89. 

■^-{Francia:  Represión  del  contrabando  en  «I  Bir 
daaoa.)—^.  O.  19  de  Enero;  p.  94. 

— {IkUradición  con  Italia.)  -  R.  D.  de  25  Mayo 
mandando  cumplir  y  observar  nna  deola- 
ración  que  formará  el  articulo  adicional 
al  convenio  de  8  de  Junio  de  1668,  y  es  re- 
lativa 4  la  extradüáón  por  tránsito  de  in- 
dividuos no  pertenecientes  al  país  del  mis- 
mo entregaaos  por  un  tercer  Estado;  pá- 
gina 506. 

—{Benta  de  Aduanas:  Franqtñciaa  entre  Cuba  y 
Puerto  Rico  y  los  Batados  Unidos  de  Aiaér*- 
ea.)—&.  0. 28  Julio  publicando  el  conve- 
nio comeroial  estipulado  con  los  Estados 
Unidos,  relativo  a  la  oonoesión  de  fran- 
quicias y  ventajas  aranoelarias  entre  di* 
chos  Estados  y  Ms  Antillas  espaftoUs;  pá- 
gina 522. 

— (Renta  de  Aduanar,  Conferencia»  sobre  la  refor* 
ma  artmeelaria  de  laislade  Cuba.) — B.  0. 80 
Julio  mandando  publicar  las  actas  de 
dichas  Conferencias;  p.  525. 

—{Francia:  Servicio  militar.)— B,.  D.  21  de  Agos- 
to ampliando  á  dos  el  plazo  de  un  aflo  con- 
cedido á  los  franceses  para  jostifiear  Im 
prestación  del  servicio  militar  en  sa  pa- 
tria, por  el  art.  5."  del  oonvenio  de  7  de 
Enero  de  18^:  p.  6K3. 

—fCireulación  de  planta».)— V.  Lahsosta  t  otbas 

PLAGAS. 

—V.  CüSSTIOBKS  1HTBRHACI0MALKS:  AsBITBAJB. 

TBATAMIENTOS.— Ci>e  I»  SVütmaZe*  de  I* 
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cantencioBo.) — Véase  el  Bumario  de  la  p.  88, 
TBIBÜNALGS.— (i>e  lo  Contmcioto-adminltíra- 
íioo.}  — Sobre  competencia,  reonraoe 
contra  ios  fallos,  régimen  de  los  mismos, 
eioétera.— Véase  este  mismo  eplf^rafe  en 
el  sumario  del  reglamento  de  procedi- 
miento contencioso-administrativo;  p.  48. 

— V.  JUBISDICCIÓH  CONTENCIOSO  ADHIMISTR ATIVA. 

TRIBUNAL  DE  OUENTAS.^V.  Pkssüpusstos 

T  CUKHTAB  MDMICIPALEa. 

TBIBUNALESY  JUZGADOS  EN  ÜLTBA- 
MAB.— Compilación  de  las  disposiciones 
orgánicas  de  la  Administración  de  Jnsti- 
cia.— V.  Jdsticia. 

TUTELA  Y  CUBATELA.— (Curodor  ad  litmi.] 
Xolidad  del  nombramiento  de  carador  ad 
titem,  hecho  en  persona  qne  no  tnvo  rela- 
ción algana  de  afecto  con  el  padre  del 
menor,  con  menosprecio  de  la  preferencia 
establecida  en  el  art.  1.855  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil  en  favor  de  los  parien- 
tes  del  mismo  j  de  Iqs  amigos  Intimos  de 
la  familia.  Impugnar  la  valides  del  nom- 
bramiento no  es  solicitar  la  remoción  del 
curador:  — CX—  p.  191. 
— {Enajenación  de  bieiiet  de  menorei  con  arreglo 
al  Código  civt^)— V.  BiSHia  di  KiNOaas. 

—V.  CDBADOaiS. 

u 

ULTBAMAR.  — (Ej^rciío!  Paeet  á  Ultramar  y 
régreao  d  la  Peninníla.)~'V .  Ejébcito;  p.248. 
—V.  ADMiirnTRAcioKBB  DB  Hacibkda:  Aguas: 

ATUKTAIflENTOS:  BaKCO  BSPASoL  DB  LA  Ha* 

baha:  Buqübs:  Circunstancias  aobavantbs: 
Concordatos:  Contrabando:  Cóbreos:  Co- 
rreos V  telégrafos:  Deuda  pública:  Ehi- 
oracioneb:  Empleados:  Enjci£iahisiito  ci- 
vil: Ekjuiciauiekto  criuimal:  Ebcitblas: 

EXHORTOS!  FlAirSAS...!  G-OBIKRMO  T  ADHINI8- 
TRAOIÓll  DB  LAS  PROVINCIAS  DE  UlTRAUAR: 

Hacibkda  t  pbksufoistos  de  Cuba:  Hipotb> 
cas:  Ihpdbsto  SOBRE  SUELDOS...:  Inobhikbos; 
Instrucción  ptrBLicAi  Jubilacionbs:  Joris* 
Diocióx  coBTBMCtoso  adkinistbativa:  Mari- 
ha  DB  guerra:  Moneda  filipina:  Notaria- 
do: Obliqaciones  qehbbalbs:  Obras  publi- 
cas: Orden  civil  de  Bbnepicbncia:  Pabajbs 
OFICIALES:  Pbesidios  t  pbisionbs;  Présta- 
H08  AL  Tesoro:  Presupuestos  del  Estado: 
Presupuestos,  arbitrios  y  cuentas...:  Pro- 
curadores:  Pruebas:  Puertos:  Bbrta  db 
Aduanas:  Sello  t  timbre:  Servicio  mili- 
tas: Servidumbres  públicas:  Templos:  Tra- 
tados internacionales:  Vinos. 
UNIVERSIDAD  DE  LA  HABANA. -V.  Ihb- 

TRUCCtÓH  pública. 

USO  DE  NOMBBE  SUPUESTO.-BeeU  apU- 
caoión  del  art.  846  del  Código  al  que  usa 
en  la  o&rcel  del  nombre  de  un  hermano 
que  debía  estar  en  ella,  para  sustituirle  y 
evitar  queseoonosoan el  quebrantamiento 
de  la  condena  y  la  infidelidad  en  la  custo- 
dia del  preso:  —292-  p.  619. 

UBUFBUCTO.—íC-auettín.)— Obligación  del  usu- 
fructuario de  afianzar  la  devolución  de  la 
cosa  usufructuada  en  el  estado  que  la  re- 
cibió conforme  &  la  ley  20,  tlt.  ZXXI,  Par- 
tida 8.';  -OXI-p.  191. 

U8DBP ACION  DE  PUNCIONES.  ~  rZ>ocírina 
9obre  facultada  de  lo»  alcalde».) — Casación 
de  sentencia  que  condenó  &  un  alcalde 
como  autor  deldelito  del  art.  aOS,  n&m.  1.* 
del  Código  pena),  en  relación  con  el  SM, 

Sor  haber  impuesto  multas  4  un  Teeiao 
entro  del  limite  estableóido  en  la  ley 
nunieipalt  sjeoutando  acuerdos  del  Ajiu- 


tamiento  y  sin  arrogarse  atribneioitM  ju- 
dioiales;--29e-p.ta0. 

V 

VACÜNACION.-V.  Sanidad. 

VALOB  EN  CUENTA.~Sígnifioadoineroantil 
de  esta  cl&asala  y  derechos  que  da  al  li- 
brador.—V.  OóDioo  de  coxeboio:  p.  787. 

VAL0BE8  FUBLI0OS.-V.  Deuda  rÚRLiOA. 

VAPOBES  OOBBEOS.— T.  Cobtbatos  admihu- 
tbativob. 

VASCONGADAS.-V.  Fueros. 

VENTAS  DE  BIENES  DESAMOBTIZADOS. 
{Nulidad  ds;..}— V.  Desahortuacióe:  Pus- 

CBIPCIÓX. 

— {De  bienet  de  menore*.) — V.  Bienes  de  mbrobrs. 

VBTBBINABIOS.-V.  Albéitareb. 

VIA  GUBEBNATIVA.— V.  Gobierno  t  adminis- 
tración DE  LAS  PROVINCIAS:  JURIBDICOIÓN 
ooktehciobo  administrativa. 

VIAS  DB  COMUNICACION.- V.  OARREmAK 
Defensa  nacional:  FEBKtKiAXEiLBS. 

VICESECBETABÍAS  de  Audienetas  de  lo  orí- 
minal. — (Situación  legal  de  lo»  aipirtuUn  é 
la  Judicatura  en  el  deeempeño  de  lo*  mtt- 
mat.) — V.  Justicia;  p.  112. 

yijyES.—iLangottatíolraa^aga»  de  la  agrievUu^ 
rtu  Pilosüra!  (^radae^ón  d»  la  vid  y  uuplan' 
ta»  viva».) — Orden  28  de  Enero  disponiendo 
que  se  'promuevan  las  gestiones  oportu- 
nas para  que  Espafia  se  adhiera  al  Conve- 
nio internacional  de  Berna  de  1881;  que  se 
autorice  la  eiroulaoión  de  plantea  vÍTaa 
por  el  interior  de  la  Península  cuando 
procedan  de  terrenos  donde  no  se  haya 
cultivado  ni  cultive  la  vid,  cuyo  efecto 
se  disponen  visitas  de  inspección  por  loa 
ingenieros  de  las  comisiones  ambulantes, 
y  quej>ara  la  circulación  de  esta  plante 
se  aplique  rigorosamente  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  18^  p.  258. 

VIGILANCIA.— (jEcíoíí  de  lo»  a»pirante»  al  Cuer- 
po.)— B.  O.  de  21-31  Mario  declarando  que 
el  art.  1."  del  reglamento  de  10  Octubre 
d«  U85,  no  impide  al  oumplimiento  del  117 
del  reglamento  del  Ooerpo  de  TigUancia, 
en  cuanto  se  lafliere  á  la  edad  de  los  Mpi- 
rantea,  sean  ó  no  licenciados  de  la  oIms 
de  tropa;  p.  856. 
—{Delegado»  en  Baleare»  y  Canarios.)— -YéaM 
Gobierno...:  p.  650. 

VINCULA0I0NE8.-V.  MAroRAsaoB. 

VINOS.  —  {Fabricación  de  vino»  arlifieiale»  en 
Cuba.)— 'a.  O.  19  Diciembre  1890  dirigida 
&  evitar  que  continúen  las  adulteraciones 

Ír  falsificaciones  de  vinos  con  perjuicio  de 
a  industria  y  el  comercio  de  buena  fe...; 
p&gina  66. 

—(Vxnoa  arít/Íe«aí«*.J— Prohibición  de  introdu- 
cirlos, fabricarlos,  venderlos  y  circular- 
los en  las  provincias  de  Ultramar:  Penas 
4  los  infractores:  B.  D,  7  A^ostOi  art.  8.*; 

p.  684. 

~{Benta  de  Aduano*.)- FranquiMa  4  los  vinos 
nacionales  devueltos  por  iuTendibles  de 
los  puertos  francos  de  Canarias.— Véase 
Benta  db  aduanas;  p.  102. 
VIOLACION. — {Cireunetancia  atenuante  de  arre- 
hato:  Autore»  del  delito  por  intención  y  por 
impradmi^a.)  —  Violación  en  que  es  de 
apreciar  la  circunstancia  atenuante  7.* 
del  art.  9.o,  por  haberse  despertado  y  jaro- 
movido  el  -  movimiento  pasional  origen 
det  delito  con  actos  ajenos  4  la  voluntad 
del  agente  y  constitutivos  de  verdadera 
imprndeneia  temeraria,  que  dió  ocasión 
al  iiwAo,  oolooando  repetídamente  7.  en 

Digitized  by  GooQle 


BSPBBTOBIO  ALVABAtIOO  DI  1891. 


969 


inmediata,  proximidad  4  ofensor  y  ofan- 
dida;-394-p.  621. 
VIHUELA.— T.  Sahioad. 

VISITAS  DB  BUQUES.— V.  S&hidad  masItma. 

VIUDBDAD  EN  CATALUÑA.-(L»í<»  Oatalu- 
ña:  Alifaentoi  á  la  viuda  durante  ti  año  ds 
luto.)~El  derecho  zeconocido  fc  la  viuda 
*  en  la  eonetitQeión  Bae  nottra  no  exclnye 
Ala  qne  eetaTiera  separada  del  marido  oon 
permiso  6  aquiesoenoia  de  éste;  -OXIiVUI* 
P.749. 

—{Cmyuife$  de  aegvmdaa  iitij>eÍ«M.)—V.  Sdobbio- 

intB:  (HuOSSACBlLBOOS  LKQITDIADOB...} 

—V.  Jubila ciOHBS. 
VOLUNTAD  DEL  TB8TAD0K.-V.  OaScbla- 
oidB!  Tbstaxbbtos, 

z 

ZONAS.---(D«jbeaIítaoj^umffíí'Bc*acMlfHiiMra}: 

pifffl.791&797. 
—(Corr-AM.)— Zonas  para  la  inspección  del  ser- 

vicio  de  estafetos  ambulantes;  Beal  deore* 

to  20  Ootnbre,  art.  9.*>;  p.  724. 
— {Para  la  vigilanexa  é  inspección  de  eonetraceiif 

net  dvilei.) — Véase  el  sumario  de  la  p.  64. 
— {Militar  de  eoítai  y  fronteras. )~'V.  DirassA  ha- 

CIOHAL. 

—(De  reclutamiento  y  reeerva  del  qéreito.)—Yém- 
se  Skbvioio  militab;  p.  Ul:  EjBbcito;  pA- 
flrina861. 

— (¿>s  rtmreaián  del  tráfico  de  wiano§  afriemno$.) 
V.  Tbatados. 
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JUICIO  DE  LA  PRENSA 

SOBRE  EL  DICCIONARIO  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  ESPAÑOLA 


Agotadas  las  enatro  primeras  ediciones  del 
DiccioHABio  y  anauciada  la  6.',  la  Administra- 
ción de  la  obra  tiene  el  gusto  de  reprodnoir  & 
oonlinnaoidn  algunos  de  los  artioaloe  biblio- 
grificos,  relativos  k  la  misma,  qne  han  visto 
la  Ini  en  la  prensa  periódica. 

LA  NACION 

(Nána.  ftM,  in«rt««  tS  de  Juta  ét,  1M9.) 

BibUograffa. — Dicoioiakio  db  la  ADHinmuciós  Bi- 
ÑtOLA.  por  D.  Maretlo  MarUntt  Aleubüta,—*  ».Oaa&- 
do  ■•  da  á  lai  una  obra  oientlñoa  de  reoonootd»  Im- 
portanol»,  ma  para  «ito  paU  oa  aoontcoimiento  qne  no 

Snede  m«iioi  a»  liaUgar  i  todos  loi  hombrei  amantei 
•  1m  Istru.  Bn  «ttw  omo  anoasntra  si  Diooiokabio 
os  ÁDianaTmAOids  nr  todoi  bdi  eimob,  compilado  por 
al  ilustrado  íariioonialto  D.  Xaroalo  Uartinei  Alan- 
billa,  qaien  lleva  oonaagrados  veinte  añoi  de  «tndio 
&  tan  importante  trabajo,  ventajosamente  oonooldo 
del  público,  por  la  primera  edición  pnbUoada  en  1668. 
Ño  ee,  en  verdad,  an  Dieoionario  la  forma  mkB  k  pro- 

Sóaito  para  adqoirír  loa  grandei  flonooimientoa  en  loa 
ivertoa  ramoa  del  aaber  bamano:  el  DiooioaAxio  mAs 
bien  «a  obra  da-eonanlta  para  «1  qne,  poaeyendo  ya  nn 
eandal  mi»  ó  inenoa  notable  d«  esos  oonoolmlentoa, 
neeeaita  tener  i  laviafca  y  oonanltar  diariamente  nn 
Indice  ordenado  de  laa  dlpoaloionea  legalea  A  qae  aque- 
llos oonooimientoi  ae  refieren.  Condensar  en  breves 
artlenloa  esas  disposiciones;  darlas  la  interpretación 
arreglada  k  los  eternos  prinolplos  de  jarispradenoia, 
y  evitar  k  la  vea  difnaas  aleraoloaes  y  repeticiones  en 
el  enlace  de  loa  diversos  artionlos,  «a  por  la  miama  ra- 
■An  nn  trabajo  de  snma  difiooltad,  qne  requiere  orite- 
rio  segaro  y,  por  decirlo  asi,  universal,  cuando  tan 
complejas  son  las  materias  sobre  que  el  legislador  es* 
tatuye. 

Sube  de  panto  esa  diflonltad  en  nn  pala  como  Eipa- 
fia,  donde  tantas,  tan  diversas  y  ann  tan  oontradlcco- 
rias  son  laa  dlsposioiones  legales,  y  donde  Imitando  la 
frase  de  loa  romanos,  podrían  cargarse  mnohos  oame- 
UoB  eon  laa  ooleccionea  qne  forman  nuestro  derecho 
político,  civil,  canónico  y  administrativo. 

A  nn  hombre  de  regular  talento  y  Animo  para  el  tra- 
bajo, le  es  aaeqnible  tratar  extensamente  determina» 
do  ramo,  ó  mataría  concreta  de  noestra  legislación; 
mas  para  abarcarlas  todaa,  enlasarlas,  ordenarlas  y 
poner  de  manifiesto  el  extracto,  la  eaenóia  de  las  mis- 
maa,  se  necesitan  ademAs  otras  condiciones  de  que 
pocos  jorisconanltoa  eatAn  adornados.  Bl  autor  del 
X)iooiOHuo  enyo  inicio  critico  emitimos,  ba  oonsegui* 
do,  y  justo  y  debido  ea  confesarlo,  dominar  los  obs- 
tMulos  con  aue  tropleaa  siempre  una  obra  de  esa  oía- 
te; oompilanao  oon  elaridad  y  preoiaión,  y  dando  enla- 
oe  armónico  A  laa  m&ltiples  y  oomplioadas  diaposloio- 
uaa  qoe  rigen  en  la  Administración  «spafiola. 

Conocíamos  ya  ¿y  qnión  no  la  conoce?  la  primera 
adición  del  Diociohauo  del  Br.  Alcubilla,  y  annqua 
apreclibamos  su  mérito,  bemos  esperado  A  one  ae  pn* 
blioasen  los  doa  primeros  tomos  de  la  segnnoa  edición 
para  juagar  de  loe  adelantamientos  que,  en  relación 
son  las  dispoBioiones  legislativas  de  los  últimos  afios, 
hubiera  lieeho  en  la  obra.  Y  hallamos  que  responde 

Serfectamente  esta  seganda  edición  A  los  propósitos 
el  autor.  Siguiendo  el  plan  adoptado  para  la  prime- 
ra, ba  inolnfdo  en  los  respectivos  arl^cnloa  cuantas 
modifioaciones  de  oarActer  general  y  aun  particular 
se  han  introducido  oon  posterioridad  an  los  diversos 
ramos  de  nneetra  Administración. 

Bzoneamos,  pues,  encomiar  la  ntilidad  de  una  obra, 
qne  anaque  de  pnra  oonsult»,  es  para  al  hombre  de  le- 
tras un  medio  de  evitar  trabajo  y  párdida  da  tiempo 
sn  BUS  estudioa- 


KI.  UNIVERSAL 
(Mam.  f  It,  Juevca  14  de  Haya  «e  !«•«.); 

'La  AdmínUtraeión  y  la  ptíttiea  d  propótüo  dé  una  pu- 
hUeaeíifn  notablé.»  (Bb  nn  extenso  y  raxonado  artlcnlc 
da  cuatro  grandes  oolumaas  an  al  que  an  distiognido 


autor  se  lamenta do1  deseoneiarto  legislativo  ^ne  exis- 
te en  £spBSa  y  da  lo  difletl  qae  «8  po-d-er  panetrar  «.n 
el  piélago  inoacnao  de  la  OoleccLAn  legislativa  ocm- 
{ineatn  entono-BH  do  10H  t-oniOB  y  de  otras  com^ilacÍDnei 
oflQjales  de  ■ieteraiiua'íos  ramos  ó  mi  ni  ate  no  9.  íSb  de- 
tiene ¿  pro[idAÍto  de  asta  en.  mof  importan  ted  oouaida- 
raoion«B  poUtioai,  y  ooncluye,  concretindolaa  al  Dro- 
cioBAaio,  &a  eaioB  ttrminDIJ: 

iCamplieudo  Coa  ua  deber  y  creyendo  diipeniar  an 
'bnen  a6^vt4^ia  A  Ina  Ifioiores,  bmiriB  da  haofir  menaióo 
eípéi>iBl  del  DcccioyAKio  oe.  la  AoviNiiTRAtióii  EapaiIc- 
IjiA,  paaiiisiTL;LB  T  cLTKAHABiisA,  euyo  tottip  prímero  acaba 
de  ver  la  luí.  Ko  es  esta  una  chrA  exliraSa  al  públjao, 

Eiuesto  qaa  entra  «n  .bu  Baganda  reataiUAda  ediciiAti,  ni 
o  ee  Umpoco  sn  autor,  A  pesar  da  la  rara  modeabia  de 
qae  b«  roviate. 

£1  Sr.  I>.  Maroalo  UaitlnaE  Aloabilla  tiene  noa  re* 
pntacián  onviiljHbld  y  merecida  entre  los  escritoreB 

{DriatBB  DontemporAiieas.  'por  el  iluBtrailcr  acierto  que 
iB  demostrado  Al  Laoer  practicables  lAterlnticos 
Beiiderijs  (Id  la  miuldriiík  AilmitüetT'ii'i.Mi^]!.  CH:>inani.á  eU 
Duróos  SI19  nobl&a  earetia,  hnnti  mna  de  vointe  afioi.,  por 
nn  mii>iíeit,ito  perii^dicn,  couBAgráilú  iiriQoipBlLciiíút.e  k 
iot  funpignBrjoa  dol  oiden  manicípal,  wn  lau  favora^ 
fi^eaeofida,  que  pnriú^liat^  y  peii¿ilic:o,  uac^BltAndo,  A 
muy  luego,  ma^nr  eaoena,  ae  traala<larnD  ¿  eata.  cartel 
Burgieudú  da  efita  tranemutacidii  £'  ConM^Unr  d».  A^vn' 
lamiento»,  órRaoo  dastinado  &  aobrevivir  á  iluBtrnr  la 
buena  mecaoria  del  i^r.  MartEnec  Aloubilla,  por  «As 
que  haya  oedidú  la  propieilail.  del  miamo  á  portúDas 
qne  le  son  extrañas.  EBCimul&do  en  bq  primitiva  em^ 
pr«Ba  por  un  favor  p-úbliao  «Xtracrdiaarlo,  qnisú  co- 
rrevpO'D'ier  i;eQeroaam«nte  al  miamo,  dando  forma  máa 
seria  y  pitrmanartce' á  sus  eatudioB  per  medio  de  una 
obra  de  consulta,  y  de  aquí  nació  aa  It&i  al  Diocinai' 

aiu  til  LA  AOHIMlBTItAClÓlI. 

Honor  y  proveoho  vaLid  A  au  autor,  A  oamb'iü  dal 
gran  fruto  ia«  iMi^aríiTi  da  ál  caantAB  peraouna  tavin 
ron  oaaiión  de  examinarle;  perD  ait^olaJ».  mu^iho  ba, 
la  primi^ra  edición,  reoarflada  además  «ml>H.raK(^Ba- 
mente  atta  loa  Apándiciea  Buui^l-ea  que  ha  Tenida  i^ablL- 
cacdo  el  Sr.  Martínez  Alcubilla,  nrovidonc^ial  Ana^oa 
d«  sns  atribaladoBi  enicritnres,  baHe  visTo- obligada  A 
emprender  ana  8&?mida,  que  ea  le.  r|aa  aTlUDí^lMml>B,  y 
que  eatará  t-erminada  ant«S  de  na  aüo,  nO  úbi  tanta  que 
ha  da  conatar  dC'  doce  tomoa  la  parto  ncincierKiuntiB  A 
la.  PenlnBula  y  de  dúB  eSpecialea  la  de  Ultramar. 

El  DiooioBABio,  no  bhMo  oorreaponde  *  bu  titulo,  oom- 
prandiendo  todo  aqueLlo  que  se  reñere  A  la  Adminjis- 
traoidn,  aa  el  aentido  restrLotivo  qne  se  da  A  e»ta  ^a- 
labia,  eLno  <i^t  se  exti&iide  A  todu  R,>i;iiellaa  lUAteriM 
de  Derecho  cítII,  penal  y  oanónico  qu«  constituyen  ja 
ciencia  jurídica  en  bu  mM  oomúc  tiplicBcidn..  La  ilm- 
tcaoióa,  La  Laborioaidad,  la  prAntinn  y  «xperiennia  del 
antor  son  una  garantía  irrecnaable.  que  nse|;;iiran  el 
buen  deaempeaode  ta  abia,  coatribuyendo  ademAi  A 
iq  éxito  le  módioc  del  precio,— J,  Tarrea  Mena.-' 


LAS  NOVEDADES 
(núni.  vlArAAa  a  de  Jalla  do  IMB.) 

tRtoilta  hiblio§ráffca. — DiccioirAtiio  ee  la  AnuiNiMTaA- 
ci6n  EapAfloLA,  por  £>.  Matcélo  tlaníH/t  Álettbitla.^ 
..«.El  Sr-  Murtínez  Alcubilla  es  ya  ventíijiiaamente  ca- 
noaido  por  cúantoa  ae  dedicAii  al  estndio  de  la  lesiala- 
cii^n  oapaAola  á  tienen  qne  apliaarla  «u  onalquiain  de 
los  ramoa  de  la  AdmiüiBtracióQ. 

DeB.de  hniie  mncbn  tiempo,  ya  en  periAdiDoB  Jnridl- 
oqB.  ya  en  c-omentaríoa  y  anotación  ex  A  Iab  di^posiaío- 
ncB  leíais latsvaa,  al  Sr.  Aloubilla  ba  dado  inUaBCrAB  de 
su  B¿liíía  em4iíi.i<^a  y  de  au  acertado  criterio;  pero  da 
todos  «db  trábalos  al  que  m&s  Llami^  la  atenciión  |túbli- 
ca  y  tqAs  Jnata  aaogida  ha  ohte.nido  ha  sida  so.  Diccno' 
MÁUío  na  LA  AuxlviitraciúhEbpaKola,  conneuzado  A  pu- 
blicar en  el  aflo  IbBS.  y  da  que  es  seencda  edición,  co- 
rregida y  00  |fi  osa  mente  aumentada,  la  que  ahora 
anuneiamnsy  noa  acuna. 

Pocafl  ignoran  qne  Eap^fia  es  nno  de  laa  palsefl  de 
Suropa  en  que  la  legislación  ae  enonentrft  BtAa  confa- 
sa  y  desí^rdanaiJa.  Su  derecha  civil  $  su  doreH^bo  adinl- 
nijtríLtivo  Bfl  hallan  aBpAri-^tdae  en  cien  compilaoÍQTii^a 
distintas,  diflcLLcs  y  «BojtfBHS  d«  eBludiar,  y  A  Vigcea 
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oontradiotoriu  «ntn  ti.  Por  otrK  p»Tte,  el  «itado  d« 
aositra  eivilUMión  no  noi  h»  mñiiibiao  oonstltnir- 
not  de  t«l  manera  qae  no  eunbi«>  &  a«d»  pMO  md 
aqn«lloi  pantoi  que  en  otros  paisas  m  liallan  ya  lóli- 

damente  eiUbleoidos.  Aún  ea  nna  promesa  entro  noi- 
otroB  la  de  qae  nnoa  mismoB  C¿digo«  regirán  en  toda 
la  monarqnía:  nuestro  procedimiento  en  materia  de 
derecho  penal  se  euoaentra  todavía  como  lo  dejaron 
las  Partidas  6  lo  modificó  la  Moviiima;  r  ii  algo  ha 
corregido  ba  sido  de  ana  manera  Inoompleta,  inoiden- 
tal,  tal  vez  al  tratarse  de  cosas  distintas.  De  aqaí  naoe 
uataralmente  lanecesidad  de  obras  como  elDiociowA* 
aio  del  8r.  Aloabilla,  en  qae  de  ana  manera  metódica 
j  discreta  se  agrapeu  las  disposieioikea  vigentes  sobre 
cada  materia. 

Dos  caminos  distintos  paeden  segnlrse  en  esta  oíase 
de  trabajos:  •!  pnzamsnte  dogmática,  qae  consista  en 
•xponer  la  dootrina  ezplioanao  sos  nriDcipios  oardi- 
nal-s  y  la  aplicaoian  qae  de  ellos  se  na  hecho  y  pnede 
hacerse,  ó  el  paramente  compilador,  qae  se  rednoe  á 
reproducir  agrapadas  todas  las  disposiciones  legisla- 
tivas. El  Sr.  Martines  AlcnbiUa,  comprendiendo  los 
inoonveniontes  qae  ano  y  otro  método  ofrecen  de  se- 
galrae  aislados,  se  ha  decidido  en  sa  obra  por  ana 
combinación  de  ambos  qae  la  hacen  doblemente  4tU 
y  apreoiable.  No  se  ha  limitado  á  Insertar  nna  tras 
otra  las  diapoBÍflionei  legislativas;  no  ha  definido  tan 
■61o  doctrinal  mente  loa  pantos  de  qae  trataba,  sino 

ane  ha  hecho  las  dos  cosas,  insertando  literalmente  la 
ly,  aoompafiándola  de  an  comentario  doctrinal  ó  bis* 
tórioo  qns  facilita  ta.  apUeasión  4  intallgenoia.  Es 
mis:  donde  qolera  qoa  ha  reoaido  ana  resolaaión  del 
Tribanat  Snpremo  de  Justiciad  bien  del  Gonsei'o  de 
Estado,  el  Br.  Alnabilla  ha  venido  k  marcar  la  jaris* 

Sradenoia  como  la  mejor  aclaración  de  la  ley.  Sieaien* 
o  este  método,  y  con  on  estilo  sencillo  y  llano  S  inte- 
ligible cual  pocos,  el  8r.  Aloabilla  ha  hecho  articalos 
notabiUaimos  en  los  tomos  de  la  obra  qae  examina» 
mos.  En  el  tomo  primero  llaman  la  atención  los  artt- 
oalos  Abosado,  Acotauiiiito,  Aduisistraoiór,  Aaau  y 
Otros  varios.  En  al  segando  son  notabilísimos  los  qns 
llevan  los  apigrafes  de  Baicos,  BasEriouiciA,  Gahuos, 
ete¿tsTa. 

En  resaman:  la  obra  del  Sr.  Alonbnla  es  de  verdade- 
ra ntilidad,  no  sólo  para  los  qne  han  de  aplicar  la  ley, 
sino  para  cnantas  personas  qoieran  instruirse  oonva 
nientemente  sobra  algunos  da  los  pantos  qne  abrasa. 

Felicitamos  sinoeramenta  al  8r.  Alcubilla,  y  no  du- 
damos qae  el  público  premiará  sns  asfaarzos  agotén- 
dola  la  sagonda  adioioo  del  Dtocioaamio,  del  mismo 
modo  qna  agotó  la  primara.» 


SL  BGO  SBL  PROGRBSO 
(Súm.  9S,  aábada  «•  út,  Febrera  4e  flAt».) 

(¿l&Ifo^a/Va.— Sensible  as,  para  los  qne  aman  el  pro* 

Sreso  délas  ciencias,  no  poder  consagrará  estadios 
íbliogr&flcoa  el  tiempo  y  el  trabajo  qae  se  merecen 
las  obras  de  nuestros  ooncienzadoi  escritores.  La  vida 
agitada  del  periodista;  el  cdmulo  de  cuestiones  palpi- 
tantes qna  la  rodean,  y  hasta  al  monopolio  «(jeroido 
por  la  política  an  asta  periodo  oonstitnyanta,  son  oir- 
canstancias  qne  impiden  jusgar  detenidamente  las 
producciones  cientificaa  de  nuestra  época- 
Pero  si  obraa  como  el  DiooiosAaio  AOHUiisTmATivo, 
del  Sr.  Martines  Aloabilla,  no  alcansan  de  nosotros  na 
examen  prolijo  y  nna  critica  profunda,  al  menos  oum* 

{llamos  el  deber  de  alentar  á  sus  autores  en  la  senda 
atigoaa  de  coleccionar  ordenadamente  la  inmensa 
mole  de  nnestra  incoherente  legislación. 

Triste  snerta  es  la  de  nuestros  asoritores:  al  aplauso 
slgaa  corrientes  de  axtranjarlsmo  que  Inundan  nues- 
tras bibliotecas.  Si  prodneeionas  eomo  la  del  Sr.  Kar- 
tlnea  Alonbillsh  tan  laboriosas  an  si  ■sccionamieuto 
da  sus  matarialas,  tan  oouptetas  «nía  agrupaoión  da 
sns  elementos,  tan  metódicas  an  el  desarrollo  da  ra 

f lan,  y  tan  conoienaadas  en  la  slntasls  da  sus  matarlas 
aesen  extranjeras,  de  seguro  el  autor  aloanaaria  un 
gran  renombre  y  nn  grao  provecho. 

Cábele,  ain  embargo,  al  8r.  Martines  Alcubilla  nna 
satisfacción:  la  de  que  su  Diocioxuuo  es  para  los  juris- 
consultos inteligentes  nn  repertorio  selecto,  y  para  la 
Adminiatraciúnon  guia  alfabético  de  gran  esuma.  iT 
enán  difícil  ea  alcaosar  en  materia  tan  vasta,  el  apre- 
cio literario  obtenido  por  el  laborioso  autor  del  Dio- 
cioHABio  AnuiaiSTaATivol»  Prosiga  en  su  ardaa  tarea 
el  Sr.  Martinas  Alcubilla,  y  estó  seguro  da  que  la  pos- 
teridad grabará  sn  nombra  entra  km  «soritoras  eon> 
cieasndos  j  publieiataa  eminantMS.* 


KL  OLAHOR  DB  LA.  PATRIA 

OrÓniea  fiiftHoffr^/tea.— Diooiorakio  ob  i,a  AnMonSTsa- 
oióa  EsPAfloLA,  por  D.  Maréelo  M.  ÁtaMUa.—Madri±— 
Teretra  edtetó*,  H  tomof.— <„..Bs,  núes,  el  libro  qne  asa- 
minamos  indispensable  para  toda  clase  de  faneiona* 
rios  del  poder  judicial  y  de  la  Administración  pftbU> 
ca,  para  los  gobernadores  de  provincia,  alcaldes  y  sa- 
oretarlos  de  Ayuntamiento,  y  en  general  para  cuantas 
peraonas,  por  rasón  de  sa  profesión  ó  ñor  la  clase  da 
negocios  a  que  habitoalmanta  se  dadiean.  hayan  de 
mantener  relacionas  oon  toa  TribnnidM  6  la  Adsai- 
alstraoión;  todos  los  oaalas  encontrarán  «n  «1  Diccio- 
xABio  del  Sr.  Alcubilla  gran  facilidad  para  oonsulfaar 
sin  pérdida  de  tiempo  cuantas  I^yas  y  dissosioionaa 
se  hayan  dictado  sobre  onalquler  asunto,  al  cnal  ha- 
llarán ilustrado  además,  en  los  diferentes  artículos 
de  la  obra  oon  infinidad  de  casos  prácticos,  deeididos 
por  la  jarispradenoia  y  oon  las  doctrinas  admitidas 
oorrientementa  como  más  válidas  y  antoriaadas  sobra 
los  distintos  puntos  qne  el  Derecho  oosapranda  «n  laa 
diversas  ramas  en  que  está  dividido. 

Los  seis  tomos  de  la  tercera  adición,  pnbllcados 
hasta  ahora,  contienen  todas  las  voces  cuya  letra  ini- 
cial as  A,  B,  O  ó  D,  y  entre  otros  artienlos,  dignos  da 
man<dón,  dábamos  hacerla  an  partiottbv  da  loa  «tnrraa- 
pondientes  k  las  palabras  Aodas,  Algunas  t  ana- 
TAKiasTos,  Bavoos,  CÁPaLLAiUs,.OÓDiao  na  oomnMOO, 
C  0X00  SD  ATO,  CoxtriTooióx  folItioa,  OoiTEiaucioxas,  Das 
AHORTiEACidx,  DxoDA  PÚBLICA  y  otros  machos,  an  ios  qna 
no  sólo  halla  el  lector  esmeradamente  ooleccionaoo. 
todo  el  Derecho  positivo  referente  al  asunto  que  de 
cada  uno  de  ellos  es  objeto,  sino  que  por  las  muchas 
notas  y  comentarios  oon  qae  el  autor  loa  ha  adiciona- 
do, la  claridad  oon  qne  está  expuesta  la  parte  doctri- 
nal que  á  los  mismos  aoompsAa  y  lo  minnoloso  r  orde- 
nado de  los  indicas  oon  qoa  terminan,  pnade  aaolm 

aae  constituyan  vardadatos  tratadtM  aspaoialas  sobre 
ks  materias  da  que  se  ooapan. 

Pero  donde  al  Sr.  Harfeinas  Alcubilla  pona  más  da 
manifiesto  sus  desvelos,  sn  laboriosidad  y  sns  prof  on 
dos  conocimientos  en  la  oienoia-dal  Detaoho,  as  an  al 
articalo  Oódioo  pual. 

Ko  era  ya  bastante  ofrecer  una  breva  historia  dal 
derecho  penal  espafiol  y  da  las  cansas  que  produjeron 
la  eapital  reforma  que  en  el  mismo  ha  tenido  logar  an 
el  presente  siglo,  ni  quedaba  aegoramente  satisfecho 
BU  propósito  oon  presentar  oaidadoeamenta  compila- 
das las  diaposicionea  más  importantea  de  carácter  pe- 
nal dictadas  en  nuestra  patria,  y  extractar  al  fia  de 
cada  articulo  del  Código  Tigente  la  jurisprudencia 
formada  por  los  fallos  dal  Tribunal  Sapxeao.  Era  pre- 
ciso Ir  mas  adelante.  Y  con  afecto,  el  aator  dal  Diono- 
xABio  D>  LA  Admixistraoióx  Espaíola,  síii  d«taiieKsa  4 
considerar  el  improbo  trabaip  que  emprendía  y  no  re- 

S arando  en  las  mochas  diilonltades  oon  que  para 
arle  eima  habrá  de  tropaaar  preelaanentet  aeomate 
la  formaelóa  da  90  escalas  graduales  de  penas  fraoeio- 
nadas,  y  nna  tabla  sinóptica  general  de  Ta  duración  da 
las  penas  en  todas  las  formas  ycombinaciones  en  qne 
las  aeflala  el  Código  penal  de  1870,  oon  el  proj^ósito  de 
facilitar  á  los  Tribunales  la  aplicación  del  mismo.  La 
gran  cantidad  de  tiempo  que  en  semejante  tarea  ha 
tenido  que  invertir  forzosamente  el  Sr.  Martines  Al  - 
cabilla  y  la  grande  ntilidad  qne  las  escalas  y  tabla em 
cuestión  están  llamadas  á  reportar  al  pala  son  talas, 
qne  por  precisión  ha  de  resultar  pálido  todo  elofrio 
que  tributemos  A  qnien  de  una  manera  tan  aumpuo* 
ha  realizado  «D  pro  de  la  recta  administración  de  jna  - 
tioia  un  esfOerso  qne  nnnea  ha  áe  ser  bastante  agra- 
decido por  el  páls,  habido  en  enanta  sobre  todo  la  va- 
guedad y  la  defidenoia  de  la  mayor  parta  de  las  re- 
glas, oon  arreglo  á  las  onalei  previene  el  Código  que 
se  formen  las  penas fraoeionadMjaompnestaaqoeen 
el  mismo  se  imponen. 

Algo  diríamos  también  de  otroa  varios  artloalos  de 
los  contenidos  en  los  tomos  publicados  basta  hoy  de  la 
obra  que  nos  ocupa,  si  diapuaíéramoa  de  espacio  snfi- 
oiente  para  ello;  pnro  en  la  imposibilidad  de  hacerlo 
asi,  menester  es  qae  demos  aqai  término  á  este  ligero 
trabado,  sagnros  de  qna  oon  lo  dleho  hasta  para  qae 
nuestros  leetoree  hayan  formado  idea  da  la  importan- 
cia dal  Diflooraaio  na  ba  Amnnnuate  Bvalou.» 
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«JR'Dicxnoiiuuo  dé  AUmMU.—tín  ningtn  otro  pali  m 
hft  diotado  en  loa  tiempo*  modernoi  tal,  tan  vatí*  y 
tan  desordenada  mnltitnd  de  diipoiiolonoa  ofioialai 
oomo  en  Espafia,  efeoto  de  lo*  repetidos  cambios  ope- 
rado* en  nnMtra  Adminlitraoton  por  laa  ooatinnas 
ihndansas  politloae,  ta  Inestabilidad  de  lo»  Oobleroos 
y  la  versaÚlidad  de  oriterlo  qae,  de  oonaigniente,  bft 
oaraeterisado  los  actos  de  nnestros  gobernantes  y  de 
nuestros  l^vladores. 

No  liay  cabesa,  por  bien  organliada  qae  esté,  ni  me- 
moría,  por  asombrosa  qne  sea.  capaces  de  ooniervar 
QD  ligero  rastro  siqalera  del  Inmenso  número  de  leyes, 
decretos  y  órdenes  que  rigen  en  cada  ramo  de  la  Ad- 
miniitraoión,  modificadas  &  vece*  en  parte  unas  por 
otras,  derogadas  aqnétlaa,  oaldaa  en  desaso  la*  de  má* 
allA,  y  todas  juntas  contribuyendo  4  crear  ana  confa- 
ilón  y  nn  estado  de  anarquía  legísIaUva  inoonfiebible. 

Otra  cansa  may  deplorable  ooadynVa  4  hacer  impo- 
sible el  perfecto  conocimiento  de  las  disposlcione*  vi- 
gentes. 

Con  frecuencia  lo*  Ministerios  y  las  Direcciones 
diotan  órdenes  aclaratorias  de  transcendental  impor 
tancia,  y  esas  órdenes  no  ae  pnblican  en  la  Qactta  ma- 
chas veces,  ni  menos  en  todos  lo*  Boltlintt  ofieialet,  y 
por  tanto,  no  llegan  4  noticia  de  la  mayoría  de  los 
fauoionarios,  de  los  abogados  y  de  los  contxibayentea 
6  particulares,  forsosamente  interesados  en  oonooer- 
lu  7  aun  obUgados  4  ello. 

La  falta  de  nn  Código  civil  y  de  un  Código  admlai*- 
.  trativo— obra  de  romanos  en  España  esta  última,  y 
qne  dudamos  llegue  iam4s  4  verse  realliada;— la  in- 
mensa extensión,  sabido  preoio  y  defeotnoea  organisa- 
(dón  de  la  0>leeei6n  Ugitlatha  oficial,  y  otra*  varias 
eoDoaasa*  aumentan  las  diflonltades  apuntadas. 

Un  distinguido  pablloista,  qne  4  sus  profandos  cono- 
cimientos en  cuestiones  jnridioas  y  administrativas 
une  un  talento  pr4otioo  poco  comdn,  el  Sr.  Uartlnei 
AlonbUla,  estimulado  por  tale*  obBt4cttloa.  ideó  for- 
mar una  oompilacidn  general  de  toda  nuestra  legtala- 
olón  adminlscrativa:  y  después  de  lardos  aflos  de  per- 
Mverante  trabajo,  de  pacienta  investigación  y  de  re- 
flexión nadara,  logró  dar  cima  4  tao  ardua  «mpresa, 
y  pudo  publicar  su  magnlfieo  Dicoiouiio  vm  u  Adhi- 
visraAcióa  EspaSola. 

La  apariotón  de  fxk  importante  y  útilísima  obra  f  aé 
acogida  oomo  un  aeonteoimlento  entre  los  juriscon- 
snltos,  los  fnneiouariA  de  la  Administración  en  sos 
diverso*  ramos  y  los  Ayuntamientos.  SI  Sr.  Alcubilla 
habla  realisado  el  bello  ideal  de  unos  y  otros,  y  desde 
el  momento  aa  Diooiovuio  adquirió  inmensa  popula- 
ridad. 

El  riguroso  orden  alfabAtioo  en  que  presentaba 
todas  las  materias,  conteniendo  oada  epígrafe  doctri- 
na, legislación  y  jorisprudenola,  daba  4  aquella  serie 
de  volúmenes  un  valor  inestimable,  facilitando  extra- 
ordinariamente la  r4pida  consulta  de  cualquier  punto. 

Z<M  sacerivas  ediciones,  cada  vez  mejoradas  y  am- 
pliadas por  su  Unstrado  antor,  le  han  agotado  en  bre- 
ve tiempo»  y  «ito  le  ha  obligado  4  pubUoar  la  marta 
«dfeíAi,  de  la  cual  tenemoi  ya  4  la  rlsta  Mis  volúme- 
nes, que  forman  tres  gruesos  tomos. 

Con  decir  que  esta  nueva  edición  cuenta  ya  con  10.000 
gusoritores,  según  nuestra*  notleloa,  queda  bien  de- 
mostrada la  mereoida  Imnortanoia  que  se  ha  llegado 
á  darle  an  todai  lai  proyuudu  de  la  Penisaula  y  de 
Ultramar. 

Hmr  el  Diooio»aio  o*  i>a  AoianSTuoió*  Rinltoi.&  es 
la  mu  oompleta,  ordenada  y  prAotica  compilación  que 
en  Bspafia  existe  de  toda  ía  novísima  legislación  pe- 
nfnsalwr  y  ultramarina,  en  los  varioa  ramoa  de  la  Ad- 
miuistraolón  pública».. 

Esta  anmaria  expoaloión  da  idea,  aunque  muy  *a- 
clnta,  de  lo  que  es  el  Diocioiabio,  verdadero  monu- 
mento levantado  4  la  legislación  patria  y  4  la  Adml- 
nlatraeión  aapaflola  por  el  Sr.  D.  Maroelo  Hartinei 
AloablUa,  oon  tal  esfnazio  de  intellgeni^a,  de  perseve- 
ranoik  y  de  «mdloión,  que  har4n  Inolvidable  sn  nom- 
bra «uwe  auantoa  «n  nuMtro  pala  onltlvan  loa  estu- 
dioi  ó  los  Mttntoa  Jurldioo-adminiatrattvoa.» 


.   LA.  JUSTICIA 
(flíéB.lM,  •  «e  Juila  4e  IMft.) 

■BAUoora/fo.— Con  muchísimo  gusto  hemo*  vlato  la 
cuarta  edlciún  que  el  dlstinnldo  jnriieonaulto  8r.  Al- 
anbUla  aeabn  de  pnbUsar,  os  m  fnterMMuita  Dmoioia- 


r. 


nio  DI  u  AoünnBT^OTÓv  EsPAtobA.  I«  mejor  garantía 
para  el  público  en  lo  que  4  esta  obra  se  refiere,  y  tam- 
bión  la  mejor  pmeba  que  debe  llevar  al  4nÍmo  del 
Sr.  Atoubilía  la  s^nridad  de  que  ha  acertado  en  ra 
propósito  y  de  qne  eu  DiooioaAxio  reepond*  4  una  ne* 
oesidad  real,  de  oada  vea  m48  apremiante,  según  se 
oompUca  en  mayor  grado  el  funcionamiento  y  regla- 
mentación do  nuestros  Centros  administrativos,  es  el 
hecho  de  haberse  agotado  rápidamente  tres  edíclone* 
qne,  en  un»  obra  del  volumen  y  preoio  de  la  mencio- 
nada. Indican  cómo  *a  atilídad  supera  al  retraimiento 
inveterado  de  nuestro  público,  el  cual,  prendado  de  la 
literavara  f4ail  y  de  los  libros  ligeros  en  mk»  de  lo  ane 
faera  de  desear,  se  aeusta  de  todo  lo  que  traspase  lo* 
limites  usnalea  4  que  se  pliega. 

La  dificultad  de  todos  loa  asuntos  que  se  relacionan 
oon  la  Adminístraoión,  no  hemos  de  enoareoerla,  por- 
qne  de  todos  es  eonoolda;  el  origen  de  esa  difloaltad 
radiea  en  el  cúmulo  de  dlaposlciones  qne  oon  precipi- 
tada profúsión  se  han  dictado,  y  que  hacen  hoy  oscuro 
r  4  veces  imposible  de  determinar  para  la  mayoría  de 
a*  gentes,  el  verdadero  estado  legal  de  uno,  cualquie- 
ra, especial  orden  administrativo. 

A  deavaneoer  estas  dificultades  y  4  proourar  4  todof 
los  interesados  el  pronto  y  ordenado  oonoolmiento  de 
todo  el  molde  legal  en  qne  se  encierran  ios  pantos 
oue  pudieran  interesarle,  va  dirigido  el  Dicoiomabio 
del  Sr.  Alcubilla.  Aoeroa  de  sus  condloionesy  de  su 
mérito,  no  podemos  añadir  nada  4  lo  que  es  de  públloa 
opinión;  pero  si  debemos  señalar,  4  reserva  de  ocupar- 
nos m4s  por  extenso  en  tu  estudio,  qae  la  nueva  «di 
oión  sale  notablemente  mejorada,  no  sólo  por  habar 
refundido  en  ella  los  Apiiufíet»  publicados  baita  1S66, 
sino  por  haberla  enriquecido  con  datos  preciosos,  al> 

Íianos  de  lo*  cuales  no  se  limitan  al  orden  de  la  legis- 
aoión  vigente,  en  el  lato  sentido  de  la  palabra,  pues 
qne  acuden  i  la  información  de  los  antecedentes  his- 
tóriooe,  4  la  exposición  de  doctrinas,  y  al  planteamien- 
to de  reformas  necesarias  y  útiles,  en  lo  caat  el  sabio 
oonsejo  y  la  prActioa  del  Sr.  Alcubilla,  merecen  una 
consideración  preferente. 

De  este  modo,  el  erudito,  el  jurisconsulto,  las  auto- 
ridades y  los  simples  partíoalares,  encuentran  en  el 
DicotoKAKio  un  lugar  de  oontult*!  ciertamente  irreem- 
placable,  y  al  oual  sirven  de  complemento  la  elegante 
edición  de  CMigo»  antiguo*  qne  el  mismo  Sr.  AloubUla 
ha  pablioado. 

Creemos  bastan  por  boy  estaa  indioaeiones,  para 
poner  de  relieve  la  Importonoia  de  la  obra  que  noa 
ocupa,  en  au  Marta  edición.  Tocante  al  valor  relativo 
que  tiene  reapeoto  4  otraa  qne  pudieran  imaginarse, 
en  lo  que  corresponde  4 aa  forma  y  extractara,  permí- 
tasenos añadir  que  el  Dicciovauo  de  consulta  pr4oti- 
ca,  como  obra  de  un  fin  determinado  en  cualquier 
orden  de  las  fonciones  sociales,  tiene  un  propio  sus- 
tantivo lugar  y  mérito,  oon  independencia  de  aquellas 
otraa  que,  uJia  atentas  al  ideal,  deaatienden  el  fin 
pr4otico  que  el  DioaoxAWO  del  Sr.  Alcubilla  supone, 
para  elevarse  puramente  4  las  reglones  del  pensa- 
miento eepeoulativo  ú  bien  4  la  investigación  bistóri- 
oa;  oosas  ambas  que  tienen  sa  valor  propio  y  altialmo, 
pero  sin  que  aupongan  una  utilidad  ó  importancia 
mayor,  sino  oorrelaüva  4  ésta  que  la  oompilaoión  or- 
denada y  expUoada  da  la  legislación  que  comprende 
1*  obra  aal  Sr.  Alonbilia,  rapresenta.— A.a 


OAGBTXLLA  NOTARIAL 
inúm.  4S,  «e  M  de  If«vlenkre  áe  ISSf .) 

«Dos  o&nu  MOMMOMNlalas.— Bn  la  pasmosa  «etlvidad 

del  prooeao  bibUogr4floo  jurídico  sobresalen  en  Espa- 
fia dos  obra*  de  mérito  excepcional,  de  importancia 
suma  y  de  nataralesa  y  significación  bien  diferentes. 
Son  dos  obras  muy  conocidas;  tan  conocida*,  que,  sin 
nombrarlas,  todo  el  mundo  las  reconoce  en  estos  ilus- 
tres apellidos:  (Cita  los  apellidos  del  autor  del  Dicoio- 
BAxto  y  de  on  reputado  tratadista  de  Derecho,  y  ooa- 
tinúa:) 

*He  ahi  los  dos  grandes  figuras  que  se  destacan  en  el 
iomenso  enadro  a»  los  antoni  españoles  en  materias 
jurldleoo. 

Ko  queremos  signiñear  que  esos  dos  reputados  anto- 
res  sean  los  únioos  en  «1  privilegio  de  aptitudes  sobre* 
salientes;  los  hay,  y  en  número  nada  eaoaso,  4  igual 
altura  de  reconocida  competencia  pero  no  es  posible 
desconocer  que  aparte  la  jostidoada  reputación  de  es- 
tos otros  autores,  sus  obras  no  llegan  4  representar  lo 
qne  en  al  género  propio  represenian  el  Dioaiosaato  nn 
bA  AnMUiisTBAOtiM  BsPAfliH.a  7  1m  MiUUUoa  4*  aBqrite- 
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tUK  ta  Dvtého  eMt  y  OSiigo»  espMoUa.  A  mIm  d<w 
obra*  lUMli»  pntd»  dÍBpat&rlM  et  primer  pQMto. 

I«K  d«  ICftrtines  Aleabllla  no  h  tan  lólo  na»  Oompi- 
loción  dé  la  novtrima  UgitlaclSH  de  SSapai»,  ptnitmtlar  y 
úUrtmmrtna,  oomo  «1  »ator  dÍM  en  1m  poruidM  d«  bu» 
TolAmenM,  porque  edemái  d«  la  oompuaoldn  oontíen* 
la  obra  tonnmer&blM  artlonloa  de  dootrina,  niatanola 
original  del  aator  y  qae  tiene  nn  mérito  iadiasntlble 

Sor  el  eimerado  estadio  y  laperlor  jai^o  oon  qae  la 
ootríDA  le  expone;  pero  lo  que  4  nueitro  entender 
hay  de  srande,  de  monnmenlal,  en  la  obxa  de  ICarllnes 
Aleabiila,  el  la  oompUaoUn. 

Xn  «féoto;  pnede  obeervarse  al  primer  eitadio  que 
la  labor  legblativa  eareoe  en  Bipafia  de  plan,  porqae 
eareoe  de  fin.  Bl  eietema  repreeentatiTO,  que  eonitilo* 
ye  ha  moobo  la  organizaolAn  normal  del  Sitado,  m  ha 
recnelto  priotleamente  en  ana  preponderaneia  irre- 
calar  de  loe  Qobiernof,  y  loe  Ooblernoi,  aiobladoi  de 
oontinno  por  las  oironnetanoiaa  liempre  difloUei  y 
laborloaaa  d«  ooa  generación  perturbada  día  por  ^ia. 
no  edlo  han  oareoido  de  eletema  gabernamental  com- 
pleto, «i  qoe  también  modiiloaron  loe  artifioioeoi  pro- 


Eimae  son  qna  inbleron  al  poder,  en  la  medida  qae 
poeo  '¡X  oonvenieBoia  de  Mitenerfe  en  el  poder,  pri* 
■ñera  y  tal  vei  Aoioa  aspiraoidn  acreditada  de  loe  vio- 


biemoe  oonoetdoe.  De  aqal  que  loi  Intereeet  pereona- 
lee  M  hayan  lobrapneito  4  loa  Interef  ee  moraiei  de  la 
fobeme  oMn:  y  qae  en  la  revoelta  Inoha  de  loa  intere- 
W  pereonalee  sea  impoaibla  todo  plan  aoabado  de 
hnen  gobierno;  y  qae  la  fOnoldn  legUlatlra  realioa  ana 


laboree  ein  proñama  determinado  y  atendiendo,  eomo 
I  oireanetanolaa  pernüten,  á  laa  mil  naeaddaaai  pú* 


blioaa  qne  demandan  solaeiAn. 

La  falitorla  de  todoa  loe  Gobiemoa  y  de  todoe  loa 
partidoa  pelitlo&e  no  ee  m&a  qae  an  oonjanto  de  he- 
ehoe  enteramente  aailogoa.  Deede  la  oposloidn,  la  ne- 
cesidad qne  loa  intereaee  peraonalea  imponen  de  dea- 
trair  al  Gobierno  eatorba  el  eatndio  de  loa  problemaa 

Í'  la  preparaoión  de  leyea  Inapiradaa  en  cfectlToa  ade- 
antea;  y  deade  el  poder,  la  neoeaidad  de  defenaa,  qne 
también  loa  lotaieaee  peraonalea  imponen,  eetorba  nna 
ítinolón  gabernamental  levantada  y  deaolnolonai  afeo* 
Uval.  Cesde  la  opoaioldn,  guerra  lutamátla*  ál  podar; 
y  desde  el  poder,  gnerra  ■utamitioa  4  la  opoaloion. 

No  tenemos  bneaoa  leyea  ni  boenoa  Cddfgoa,  ea  Tcr* 
da^  pero  también  lo  ea  qae  nadie  ae  ooapa  de  prepa- 
rarlos ni  da  ofreoerlof  4  la  entidad  legislatlTiL  y  de 
eata  manera  es  eomo  resalta  eae  eaoa  Inmenso  de  le- 
yea, deeretoa,  érdenaa,  reaolacionea,  raglamentoa,  Ina- 
traooionea,  oonsaltafc  informea,  pareceres,  dlstingoc, 
etcétera,  eto^  qne  ae  hacen  y  ae  deshacen  ana  y  otra  y 
otra  ves  sobre  cada  nna  de  laa  materias  de  legulaoión. 

He  aqai,  paea,  la  obra  ooloaal,  la  abra  inmenaa  de 
ICartlnei  Áloabllla.  Se^r  al  moTlmlento  legialatlTO 
arrancando  de  los  aflejos  Códigos,  distlngolr,  cladfl* 
oar,  concordar  y  diiponerlo  todo  en  bnen  orden,  con 
asaeta  dlvliiAn  da  matarlas,  ooa  matódica  sobdlvialón 
da  oapltnlos  y  oon  aemaradaa  aclaraciones  de  joriapru- 
denoi^  todo  ello  reqniere  nn  orguiiemo  tu  mperíor 
eomo  el  de  ICartinea  Aleabiila  y  ana  pertareran^ 
tan  admirable  como  la  qne  au  obra  revela. 

Por  lo  dem4a,  en  este  confuso  laberinto  da  la  legis- 
lación patria,  el  Diooioxabio  de  Uartlnei  AIcnbilla  es 
brtyjala  ala  la  caal  serla  imposible  orientarae;  y  la 
prueba  de  lo  qne  la  obra  ea  y  lo  que  la  obra  vale  oon- 
álate  en  qae  no  hay  en  Sapafla  funcionario  público,  en 
partioalar  de  loa  qae  oorresponden  4  la  llamada  Ad- 
mlnlairación  pAbuca,  que  no  poaea  m  e/mptar  d»  Al- 
CNMlfa.  81  en  an  momento  dado  desapareoleran  todos 
los  ejemplarea  de  eata  obra,  bien  podría  deolrse  que 
hablamos  atraaado  en  iluatración  nn  aiglo. 

La  pasmoaa  actividad  de  Uartinea  Alcubilla  ae  re- 
Tela  no  sólo  tn  la  obra  misma  sino  también  en  la  re* 

Íroducelón  de  ana  adiciones.  Bs  nna  aetlvldad  que  no 
eoae;  que  no  se  rinde  al  peso  de  los  aftoa  ni  al  wflnjo 
de  la  enfermedad.  Bn  la  primera  edición  nos  represen- 
tamos 4  Harttnes  Alaabula  joven,  vigoroao,  Incansa- 
ble en  la  rada  labor  de  reducir  4  moldes  de  ordenado 
método  el  caos  de  las  leyes  española^  en  la  enarta 
edición  vemoa  y  admiramos  la  energía  de  eaa  vejea 
enferma  que  no  se  rinde  al  teabi^o  incalculable  de  ra- 
fhndir  en  ocho  volúmenei  las  tras  adicionas  del  Dio- 
aouBto  y  sos  W  4]>Mfetf 


RSViaTA  DS  SSPAftA.  • 

CVMn*  cxmx,  cMMleffM  s."  de  ••••.) 

JoalBOOiauLTOS  nspatobaa  oonaHPOBéanos.— JKnrM- 
lo  Marttmm  .dleii6IUa.— Bn  nn  lario  artianlo  Uofr4Aeo- 
UUiogf4Aoo,  dios  al  avtlenUata,  4  propódto  «M  DtO' 


novAUo  del  seftor  Marfefnas  AlcoblUa,  lo  aiffaiantw 
■,^a  obra  m4a  célebre  da  Alcubilla  ea  el  Diooiovaai 
DI  LA  ADKnnsTaAoióa  BapAloLA,  que  él  conaidera  oc 
el  orgullo  de  un  padre  4  sa  hijo  m4a  aprovechad/ , 
Prcparóae  para  eacribirla  con  una  larga  experlcnoia 
de  laa  naoeaidadea  del  foro  y  de  la  adnlnistraolón,  de 
loa  diarioo  conflictoa  que  auaelta  la  falta  de  segara 
gula  legal,  y  de  la  eacaaea  de  fuentes  direotaa  para  la 
aleación  del  Derecho»— 

Bn  186é  comenaó  un  ensayo  de  su  obra  aapltali  Iba* 
ron  dos  euadamoa  de  nn  iHedOMTfe  <lala  AaHitolra. 
^  JfMdM  qna  no  pasó  m4s  adelanta.  XI  plan  y  loa 
deseos  dal  autor  eran  ai4s  vastos  y  sa  ampliaban  y 
fortalecían  4  medida  qne  la  serie  de  observaoiones 
iba  siendo  mayor.  Slñ  embargo,  Martines  Alcubilla 
vacilaba  mucho  en  laniarse  4  la  empresa  soflada.  Pu- 
blicar un  DtooiosAUO  na  ADuniiaTaAOidw  BsPAftou, 
obra  por  necesidad  de  gran  trabajo  y  velamen,  rcpre- 
sentaDa,  adem4a  de  un  gaato  enorme  de  energías  y  da 
paolenda,  an  riesgo  eoonómioo  caal  segara.  ¿Podía  es- 

Eerarae  que  aqai,  donde  ae  lee  muy  pooo,  bniiiesa  p4 
Iloo  bastante  para  ana  obra  de  gran  coste,  da  moi* 

Joe  resandeee  al  autor  de  aus  afaneef  Bl  wto  po>' 
spendar  en  macho  del  modo  de  desempefiar  la  o\ 
y  alertamente  «n  lo  qne  éata  pedia  de  panevarr  ■ 
estudio,  las  eoudiclones  del  autor  dabüi  grai  ' 
guridades;  ¿pero  acaso  no  habla  que  oontar  . 
elementos  m4a  difioilee  de  prever?  AI  fin  ^  i 
fé  salvadora  que  aoatlene  4  los  eacritore"  - 
des  críale,  ¿a  primara  edición  del  Dicoto» 
oó  an  1688,  y  el  éxito  ftié  Inmediata.  Ha.     t  □  ^. 
primló  la  enarta  edición,  que  forma  ce       in  ..ly 
apretadea  de  lectura,  con  doa  anuarior     >  '        ,,  v 
ya  eBt4  casi  agotada.  Uejer  sanolón  n  -  o  no 

pedia  esperar  el  Sr.  Hartlnea  Aloabilli  J 

Bl  DtooiosABio  no  ea  ana  mera  coleo  '  ■  A^lAcada 
por  orden  alfabéUeo,  de  las  leyes,  a»  s  y  dlspo  - 

sieionea  gubernativas  de  toda  olí  l  sólo  ra- 

preaentaria  un  trabi^o  de  «üer.^  -en  los  pe- 

riedlstaa.  Hay  en  él  ooplosa  labe '  .  .  au  el  arra- 

I:le.  confrontación,  extracto  y  Si.  «  taxtoi^  en 

a  distribuetón  da  loa  asuntos  d.-  tataria  para 

su  mejor  intallMBeiiy  an  la  a¿  resémanes, 
enadroa.  natas  4  Indloss  parsii'  A^üUtan  la 

leotara  y  su  mayor  aprovechan  hay,  an  fin, 

numerosas  obsarvaaiones  critlct  «stimabla  va- 

lor, 4  las  cuales  ha  llevado  el  Sr,  illa  las  enae- 
fiansaa  de  ana  largos  eatudtoi,  de  -      oerlenola  en  la 

Srofealón  y  de  au  trato  4  diario  o.  e  cueatloaes  de 
erecho  pioaltivo  que  dejan  atóc  m4a  sobrasa* 

líente  licenolado  recién  salido  <  ts  aulas,  donde 
suele  aprender  todo  lo  que  no  aírv  -  .ra  el  buen  «jer- 
oiolo  de  su  prefeaióni  ni  ntenoa  1-  «billta  par»  més 
altae  esferas. 

La  popularidad  dal  JhoQKHuaic  e  excusa  da  ha- 
blar minaolosamanta  da  su  dlspoc  ión  y  contaaldo. 
Insiatiré  sólo  en  notar,  para  oonooli  «iente  da  aqnalloa 
teórioos  de  qolenes  hahlé  antea,  que  el  gran  Bafeito 
dal  DioeioxABio  est4  en  oorreaponaar  iustamanta  4  au 
objete,  que  es  el  de  ser  nn  repertorio  ae  derecho  posi- 
tivo, cuya  utilidad— en  todo  el  sentido  más  elevado 
de  la  palabra— no  es  para  contradicha.  Oon  ello  rinde 
nn  aervido  inestimable  4  todoe  loa  qae  de  semejantes 
estudies  se  ocupan,  y  apelo  al  tMtlmenie  de  los  qit' 
consultan  4  dlMio. 

Vo  necesita  ser  otra  «osa  el  I>toon>«*aio  oa  t. 
imnaTBAoióa,  y  al  lo  intentara  desnataraliaarin  -  | 
nnino  carácter.  Para  no  caer  en  el  diotade  i' 
colección,  tiene  le  que  diriamos  la  arquitactóo 
tema,  de  prapio  plan  del  autor,  y  la  critica 

fiase.  Por  cierto  qne  m4s  de  una  vea  asta  erll 
nfluldo  en  el  4nfmo  de  loa  legisladores  para 
rreedón  ó  sustitución  de  la  ley.  Bata  arqoitec  >. 
es  decir,  si  arreglo  y  disportdmi  interior  da  la- 
riaa,  tiene  un  valor  inapraolable,  porque  salvi      j  *a 
mayorea  Inoonvenientea  de  nneatra copioaa  «  -i'.e- 
dlotorlalegialaeión:  de  ana  parte,  la  nst^  <iied 
de  textea  aobre  cada  uno  de  loe  puntoe;  •    »  -tre.  la 
dificultad  de  au  examen,  qucAnloatne-to  ••  ilmplifloa 
meroed  4  extraotoa  hechoa  con  eap     ti  «amaro,  bue- 
noa  indicas  y  oontlnaas  refe-r  £n  mucboa  da 

sus  articules  al  Diooioxai'^  :  -lies  todos  esos 

tratados  de  Derecho  ci-  r    «trativo  al  w> 

que,  oon  prctenalonea 
soflcoa,  ni  aolertan  i~ 
4  los  disoipnlos  < 
Los  estudiantes  I 

de  sus  trabidoB,  L   _      - — _  .._ 

de  aquella  owa.  Bn  ouh      ^v^ado,  no  pueda  pan 

sarsa  sin  alia.    

  .-E.Anamtrt^ 
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